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ABREVIATURAS 


•bl . -.  ablativo. 

absol .  absoluto. 

acep .  acepción. 

acus .  acusativo. 

A  cusí .  Acústica. 

a.  de  J.C...  antes  de  Jesucristo. 

adj . .  adjetivo. 

adj.  nnt ....  t  anticuado. 

A  dm . .  A  dministr  ación. 

adv .  adverbio. 

adv.  aíirm...  »  afirmativo, 

adv.  ant. ...  •  anticuado. 

adv.  c .  •  de  cantidad. 

adv.  1 .  »  de  lugar. 

adv.  m .  »  de  modo. 

adv.  neg. ...  •  negativo. 

adv.  t .  »  de  tiempo. 

A  eres  . .  A  erostación. 

af .  afijo. 

afl .  afluente. 

Agr .  A  gr  icultura. 

Agn;  ....  Agrimensura. 

Agro; .  Agronomía, 

al.  ........ .  alemán. 

A  Iban .  AlbaMleria. 

ald . .  aldea. 

Alg .  Algebra. 

al.  m .  alemán  moderno. 

Alpin .  Alpinismo. 

Alq .  Alquimia. 

alt .  altitud. 

amh .  ambiguo. 

ame : .  americn  n  i  smo. 

Anúi .  Análisis. 

An.  mat .  Análisis  matemático. 

Anal .  Anatomía. 

ang.-saj .  anglosajón. 

ant .  anticuado. 

ant.  al .  antiguo  alemán. 

ant.  ira:  . . . .  >  francés. 

Antis .  Antigüedad. 

Antol .  Antología. 

Antrop .  Antropología. 

Apic .  Apicultura. 

Api.  á  f  Aplicado  á  personas, 

ár . .  árabe. 

Arb .  Arboricultora. 

Arcip .  A  reí  prestas  go. 

arch .  archipiélago. 

archidióo...#  archidiócesis. 

Arg .  Argentinismo . 

Ant . „#  Aritmética. 

Arm .  Armería. 

. .  armenio. 

arnutr .  arntórlco. 

Arqueo! .  Arqueología. 

Arquit .  Arquitectura. 

Arquit.  hidr .  »  hidráulica. 

ArquU.mil . .  0  militar. 

Arquit.  nav..  *  naval, 

ate.  mmum  arroyo. 


art.  6  arts. . .  articulo  6  artículos. 

Art.  cal .  Arte  culinario. 

Art.  dec .  Arles  decorativas. 

Artill .  Artillería. 

Art.  mil _  Arte  militar. 

Art.  y  Of...  Artes  y  Oficios. 

Aitrol .  Astrología. 

Asirou .  Astronomía. 

aum .  aumentativo. 

Aut .  A  utomovilish  >. 

Aviac .  Aviación. 

Avie .  Avicultura. 

Bacl .  Bacteriología. 

Balis • .  Balística. 

Bal! .  Ballestería. 

B.an .  Bellas  artes. 

berb .  berberisco. 

b.  gr .  bajo  griego. 

Bibl .  Biblia. 

Biblia  .  Bibliografía, 

Biog .  Biografía. 

Biot .  Biología. 

Bles .  Blasón. 

b.  lat .  bajo  latín. 

bors» .  borgoñ*  n. 

Boi . Botánica. 

bret .  bretón. 

c .  ciudad. 

cab .  cabecera. 

CahS' .  Cabestrería. 

Cale .  Calcografía. 

cald .  caldeo. 

Caligr .  Caligrafía. 

Canal .  Canalización . 

Cant .  Cantería . 

cant .  cantón. 

cap .  capital. 

Carp .  Carpintería. 

Carr .  Carreteras. 

carr .  carretera. 

Carroc .  Carrocería. 

Canog .  Cartografía. 

cas .  caserío. 

catal .  catalán. 

Catop .  Catóptrica . 

célt .  céltico. 

celtíb .  celtíbero. 

Cer .  Cerería. 

Cerám .  Cerámica. 

Cerraj .  Cerrajería. 

Cetr . .  Cetrería. 

Cieñe,  e  . .  Ciencias  eclesiástica! . 

Cicl .  Ciclismo 

Cineg .  Cinegética. 

Cir .  Cirugía. 

círc .  círculo. 

dt. .  citado,  da. 

cm .  centímetro. 

colect .  ...  colectivo,  va. 

com .  común  de  doj 

Comer .  Comercio. 


comp .  compuesto,  Vi. 

coinj.ir .  comparativo. 

conc .  concejo. 

cond .  condicional 

Conf .  Confitería. 

con  ti .  confluencia. 

con  .  conjunción. 

conj.  advers.  t  adversativa, 

conj.comp. .  •  comparativa# 

conj.  cond...  »  condicional, 

conj.copulat.  »  copulativo, 

conj.  distrib.  »  distributiva, 

conj.disyunt.  •  disyuntiva, 

conj.  ilai —  »  ilativa. 

conjug .  conjugación. 

Conquil  ....  Conquiliología. 

Constr .  Construcción. 

Conslr.  nctv..  Construcción  naval.. 

contrac .  contracción. 

Coreog .  Coreografía. 

corrup .  corrupción. 

Cosmog > .  Cosmografía. 

Cosmo  ....  Cosmología. 

Crim .  Criminología , 

Crist .  Cristalogla. 

Cronol  ....  Cronología. 

Danza .  Danza. 

Daciil  ;■ .  Dactilografíe.. 

Daciil  i  ....  Dactilología. 

dat .  dativo. 

dec .  decorativo,  va# 

decl .  declinación. 

def .  definición. 

defin .  definitivo,  va# 

dem .  demostrativo. 

Dep .  Deportes. 

dep .  departamento. 

der .  derecha  ó  derecho. 

Der .  Derecho. 

Der.  can. .  . .  Derecho  canónico. 

Der.  i nter:  1 . .  Derecho  internacional. 

Der.pol .  Derecho  político. 

deriv .  derivado,  da. 

Dennat .  Dermatología. 

des .  desagua  ó  desemboen* 

despect .  despectivo,  va# 

desús .  desusado,  da. 

dg .  decigramo. 

Dial . .  Dialéctica. 

Dib .  Dibujo. 

Dice .  Diccionari  !. 

Did .  Didáctica. 

dim .  diminutivo. 

Din.  y  ...  Dinámica. 

dióc .  .  diócesis. 

Di¿!  .  Dióp  trica. 

Dip .  Diplomacia. 

dist .  .  distrito.  ' 

dm . .  decímetro# 

dór .  dórico# 

-  Este# 


ABREVIATURAS 


e . . . . 

.  edificios. 

Liban . 

Ebanistería, 

Econ . 

.  Economía. 

Eccn .  dom. . 

.  Economía  doméstica, 

Econ.  pal.. . 

•  Política. 

Econ.  tur.. . 

•  rural. 

Elect . . 

Electricidad. 

Ene . 

Enciclopedia. 

Encua-d  .  . 

Encuadernación. 

ENE . 

Estenordeste. 

EN  O . 

Estenoroeste. 

E  "íom . 

Entomología, 

Ep<tgr . 

Epigrafía, 

EquU . 

Equitación, 

Erpct .  .  .  .  .  . 

Erpetologia. 

escand..  .  . 

escandinavo. 

£  scen . 

Escenografía. 

£  xcul . 

Escultura. 

Esgr . 

Esgrima. 

Espel. . 

Espeleología, 

Estad  .  -  . .  . 

.  Estadística. 

Estát . 

Estática. 

Esten . 

Estenografía, 

Er.ét . 

Estética. 

ESE . 

Estesureste. 

ESO . 

(Cstesuroeste. 

Est . 

.  Estado. 

e>t . 

estación. 

Etim . 

Etimología. 

etióp . 

et  iópico. 

Etn . . 

.  Etnología. 

Etnogr  .... 

Etnografía. 

exdam . 

exclamación* 

Expl . 

Explosivos. 

cipr . . 

.  expresión. 

crpr.  adv . . . 

•  adverbial. 

exper.  clip. . . 

•  elíptica. 

expr.  prov... 

»  proverbial. 

ext . 

extensión. 

t . . . 

femenino. 

íáb..  fab . 

fábrica,  fabricación. 

tam . . 

familiar. 

Farm . 

Farmacia. 

F.c . . . 

Ferrocarriles, 

L  c.. . 

ferrocarril. 

leUg. . 

feligresía. 

ítQ . 

reñido. 

A* . 

figurado,  da* 

Filas. . 

F  ileUeHa. 

Filol . 

Filología, 

Filos . 

Filosofía. 

finí, ........ 

finlandés. 

Fía . 

Física. 

Fistol . 

Fisiología, 

Saiw  .... 

flamenco. 

fol . 

folio. 

Folk . 

Folklore. 

Fot . 

Forense. 

Fort . 

Fortificación. 

Foto f.-  .... 

Fotografía. 

ÍT . 

frase. 

fr.  proverb . . 

frase  proverbial. 

fraac . 

francés. 

Fren . 

Frenología. 

Frenop . 

Frenopatía. 

rund . 

F  undición. 

Ga.lv.  —  ... 

Galcvanismo. 

Calvario;  ... 

Galvanoplastia. 

C'-n . 

Génesis. 

G  encalo  g.  . . . 

Genealogía, 

genit . 

genitivo. 

Geod . 

Geodesia. 

Grog . 

Geografía. 

Geog.  a»:.*.... 

»  antigua. 

Geog.  km... 

•  h  teórica. 

Grog.  mil. . .  . 

Geografía  militar . 

G.^gn . 

Geogncsia, 

Gtol . 

Geología, 

Geol.  estuzt.. 

Geología  estratigrdfia 

Geom . 

Geometría. 

Germ . 

Germanía. 

Gimn . 

Gimnasia. 

Ginec . 

Ginecología. 

Glípt . 

Glíptica. 

Gnom..! _ 

Gnomónica. 

gob . 

gobierno. 

gót . 

gótico. 

& . 

griego. 

Grab . 

Grabado. 

Graf . 

Grafologia. 

Gram . 

Gramática. 

gr.  mod. . . . 

griego  moderno. 

Guarn . 

Guarnicionería • 

h . 

habitantes. 

hac .  ... 

hadenda. 

Hac.  pú  b. . . 

»  pública. 

Hagiog.  . .  . 

Hagiografía. 

hebr... - 

hebreo. 

Heráld . 

Heráldica. 

Hiir . 

H  idráulica. 

Hidrog . 

Hidrografía. 

Hidrom . 

Hidrometría. 

Hidrost.  . .  . 

Hidrotiática. 

Hig . 

Higiene. 

Hip . 

Hípica. 

Histol . 

Histología. 

Htst . 

Historia. 

Hist.  ant. .  . 

»  antigua. 

Htst.  ecl. . . . 

»  .  eclesiástica. 

Htst.  gr . 

•  griega. 

Hist.  le  gis! . 

•  legislativa. 

Hist.  nat.... 

•  natural. 

Hist.  or. _ 

»  oriental. 

Hist.  reí . 

»  religiosa. 

Hist.  rom.  . 

»  romana. 

Hist.  sagr.  . 

>  sagrada. 

bol . 

holandés. 

Hort . 

Horticultura. 

I . 

iglesia. 

Iconog . 

Iconografía. 

Ictiol . 

Ictiología. 

id . 

ídem. 

imp . 

impersonal. 

imp« . 

imperativo. 

imperf . 

imperfecto. 

Impr . 

Imprenta. 

Ind . 

Industria. 

indef . 

indefinido. 

indet . 

indeterminado* 

indic . 

indicativo. 

Indum . 

Indumentaria, 

inf . 

infinitivo. 

Ingen . 

Ingeniería. 

ingl . 

inglés. 

insep . 

inseparable. 

int . 

intensivo,  va. 

interj . 

interjección. 

interr . 

interrogativo. 

intrans . 

intransitivo. 

inv . 

invariable. 

irl . 

irlandés. 

i  tal . 

italiano. 

. 

izquierda  ó  izquierdo. 

Jar  i . 

Jardinería. 

Jin . 

Jineta. 

jón . 

jónico. 

/oy . 

Joyería. 

Jurisp . 

Jurisprudencia. 

kg . 

kilogramos. 

kgm. . 

kilográmetros. 

kms . 

kilómetros. 

kms.: . 

>  cuadrados. 

log . 

laguna. 

lat . 

latín. 

lat . *.  latitud  ( Gtoc  .). 

lat.  mod .  latín  moderno. 

Legisl. ......  Legislación, 

i.  f .  linea  férrea. 

lib .  libro. 

Ling .  Lingüistica . 

Lit .  Literatura. 

Litog .  Litografía, 

Liturg .  Liturgia. 

loe .  locución. 

Lóg . .  .  Lógica. 

long .  longitud. 

lug.. ........  lugar. 

m .  masculino  y  metro. 

M.  ó  m .  Murió  ó  muerto. 

m.  adv .  modo  adverbial. 

Magn .  Magnetismo. 

Malacol .  Malacologia . 

Manuf .  Manufactura, 

Maquin .  Maquinaria, 

Mar . . .  Marina. 

marg .  margen. 

Masón .  Masonería. 

Mal .  Matemáticas. 

Mat.méd.  .,  M atería  médica, 
m.  conjui  t.  .  modo  conjuntivo^ 

Mecán .  Mecánica. 

M ecanog.  ...  M ecano grafio, 

Med .  Medicina. 

xnejic . . .  mejicano. 

Met .  Metafísica, 

Metal .  Metalurgia, 

Meteor .  Meteorología, 

Mitr .  Métrica, 

Metrol .  Metrología. 

Mil .  Milicia. 

Mil.  ar.: .  »  antiguo, 

Min.. .  Minería. 

Mineral .  Mineralogía, 

Mist .  Mística. 

Mit. .. .  Mitología, 

mm .  milímetro. 

mod.  adv.  ..  modo  adverbial. 

Moni .  Montería, 

Mor .  ki  oral. 

ms.  advs  . . . .  modos  adverbiales. 

mun .  municipio. 

Mús .  Música. 

m.  y  f .  masculino  y  femenina 

N.  ó  n .  nació,  nacido  ó  norte. 

Nal .  Natación, 

Náut, .  Náutica. 

Nav .  Navegación, 

N.  B .  Nota  Beño. 

NE. .  Nordeste. 

negat .  negativo,  va. 

neol .  neologismo. 

NNE .  Nornordeste. 

NNO .  Nornoroeste. 

NO .  Noroeste. 

nominat .  nominativo. 

norm . . .  normando. 

N.  Recop . . .  Nueva  Recopilación. 
Núm.  ónúms  Número  ó  números. 

Numii. .  Numismática. 

O . . .  Oeste. 

obis .  obispado. 

Obr.  pú  ...  Obras  públicas, 

Obst. ...  ...  Obstetricia. 

Occid .  Occidental. 

Ocean .  Oceanografía 

Odont .  Odontología. 

Oft . .  Oftalmología. 

ONE .  Oestenordeate. 

ONO .  Oestenoroeste . 

opt .  O  Mica. 

oí .  oriental. 


ABREVIATURAS 


Oraf .  . 

Oratoria, 

proverb. . . . 

.  proverbio. 

Teat . 

Tecnol _ 

.  Teatro. 

Orfeb ....  . 

Orfebrería . 

Psicol . 

Psicología. 

Tecnología» 

Organ...  . 

Organo  grafio» 

Quim . 

Química. 

Teleg . 

.  Telegrafía. 

oril . 

orilla. 

Radio  g . 

Radiografía. 

temp . 

temperatura* 

Ornit . 

Ornitología, 

R.  D . 

Real  Decreto. 

Teol . 

Teología. 

Orog . 

Orografía. 

reí.,  reís . . . 

refrán,  refranes. 

Terap . 

Terapéutica . 

Ortogr . 

Ortografía. 

Reí . 

Religión. 

Terat . 

.  Teratología. 

OSE . 

Oestesureste. 

Reloj . 

.  Relojería. 

territ . 

territorio. 

OSO . 

Oestesuroeste. 

Repost . 

Repostería» 

Tint . 

Tintorería, 

P . 

participio. 

Ret . 

Retórica. 

Tip . 

Tipografía . 

P-  a . 

»  activo 

riach . 

riachuelo. 

Toe . 

Tocología. 

P-  f . 

»  de  futuro. 

rib . 

ribera. 

ton .... 

toneladas. 

p.  p -  . 

•  pasivo. 

R.  O . 

Real  Orden. 

Topo g . 

Topografía. 

P-  pr . 

*  presente. 

RR.  DD .... 

Reales  Decretos. 

Toxicol.  .  . 

Toxicologia. 

r¿g . 

página. 

RR.  OO . 

Reales  Orueues. 

Trigon.. . . 

Trigonometría. 

Paleo  g . 

Paleografía. 

rom . 

romano,  na. 

Tur . 

T  urismo. 

Paleo  ni. . .  . 

Paleontología. 

rún . 

rúnico. 

Ú,ú.... 

.  Úsase. 

Panop . 

Panoplia. 

S . 

.  Sur. 

Ü.  m.  c. . . 

Usase  más  como..* 

parr.. ..... 

parroquia. 

s . 

.  substantivo. 

usáb.. ... 

.  usábase. 

Part . 

Partida,  Partidas. 

Sagr.  Es:. 

Sagrada  Escritura. 

Ú.  t.  c.... 

Úsase  también  como** 

Past . 

Pastelería. 

sanscr . 

.  sánscrito. 

V . 

.  Véase. 

Pat . 

Patología. 

Pedagogía. 

Sast. ..... 

Sastrería. 

Peiag - 

SE . 

Sureste. 

v.  a . 

verbo  activo. 

Pelel . 

Peletería. 

Secta . 

Secta. 

v.  a.  ant . . 

•  •  anticuado. 

Perf .  .  .  . 

Perfumería. 

Secta  re! - 

•  religiosa . 

var . 

.  variedad. 

Persp . 

Perspectiva . 

Selv . 

Selvicultura. 

vasc —  . 

vascuence. 

Pesca . 

Pesca. 

serv . 

servio. 

v.  aux.. . 

verbo  auxiliar. 

Peirog ...  . 

Petrografía . 

Serie . 

Sericultura. 

v.  dep - 

.  •  deponente. 

Pint . 

Pintura. 

Sider . 

Siderografía. 

v.  dcl'cct.. 

»  defectivo. 

Piscic . 

Piscicultura. 

sin . 

sinónimo. 

Venal . 

Venateria. 

Pirot . 

Pirotecnia. 

sing . 

singular. 

vers . 

versículo. 

p.  j . 

partido  j.-.JiciaL 
plural. 

sir . 

..  siriaco. 

Veter . 

Veterinaria. 

Pl . 

Sism . 

Sismografía. 

v.  frcc. 

verbo  frecuentativo.. 

Plat . 

Platería. 

sit . . . 

situado,  da. 

v.  gr . 

verbigracia. 

1  obl . 

población. 

S.  M . 

Su  Majestad. 

Vid . 

Vidriería. 

Poé: . 

Poética. 

s.  n.  ín.  ... 

sobre  el  nivel  del  mar. 

v.  im,'  .  . 

verbo  impersonal. 

poé; . 

poético. 

SO . 

Suroeste.  | 

Vinif . 

Vinificación. 

pol . 

polaco. 

'iociol . 

.  Sociología. 

v. irr . 

verbo  irregular. 

Polít . 

Política. 

S.  S . 

Su  Santidad.  | 

¡  Vit . 

Viticultura. 

por  cxt.  .  . 

por  extensión* 

SSE . 

Sursudeste. 

Vitr . 

V  tiraría. 

port. ... 

portugués. 

SSO . 

Sursuroeste. 

v.  n . 

verbo  ueutro. 

pref . 

prefijo. 

subafl . 

subafluente. 

|  v.  u.  a::‘. . 

•  t  anticuada 

Pffhict 

Prehistoria. 

preposición. 

«11  hj ,  ,  ,  .  .  T  . 

subjuntivo. 

i  vocat . 

vocativo. 

prcp . 

suf . 

.  sufijo. 

Vol . 

Volatería. 

prep.  insco.  . 
priucip . 

»  i:r  separable, 

principado. 

super . 

superl .... 

.  superficie. 

.  superlativo. 

vol . 

v.  r . 

volumen, 
verbo  reflexivo. 

pron . 

pronombre. 

s.  y  adj.  .  . 

substantivo  y  adjetive. 

i  v.  rec  .  .  . 

verbo  reciproco. 

prop . 

proposición. 

t . 

tomo. 

Zool . 

Z  jologia . 

Píos . 

prov . 

provena .... 

Prosodia. 

provincia. 

provenzaL 

Ta:l.  mil.. 

í  Taq . 

¡  T aurora - 

Táctica  militar. 

Taquigrafía. 

Tauromaquia. 

1  ZooUc . 

1 

i 

.  ZjoUcnia.  ■ 

Las  equivalencias  de  las  vocea  en  francés,  italiano ,  inglés,  alemán,  portugués,  catalán  v  esperanto,  se  expresan,  respectiva¬ 
mente,  con  las  abreviaturas:  F.,  It.,  In.,  A.,  P.,  C.  y  E. 

Los  nombres  de  las  naciones  americanas  y  de  las  diversas  provincias  de  España,  se  abrevian  en  la  forma  corriente. 


&  aire*  cosas.  ]  Col.  Castn  t«?jadu  non  hojas  dol  Cür^ 
ludo  tic*  palma  ta  ¡j  t:  &*>L  Filip.  Silla  dé  m«no«; 
ÜWa.  |f  bg\  tféj.  Üfujet  do  conduela  desarreglad.». 
¡j.%.  Vr>»6i.  Mujer  <*&  éflüidprlé  pceiW.  |¡  a»Jj.finfl. 
UÁihi  fosado  y  torpe :  pooq  agí  b  So  dice  de  las  pac*- 
éouas  gtúeK**. 

Pataca  ds  <j«asa.  Bhm.  Panza  Heu»  <le 

grasa  dé  «tcnt ior  «que  tfb  «SU  forma  óleo- 

Ui&pcío.v  ,  ..  .  /  v  '  ‘a 

Eca^ftst  con  újía  ?¿taüis  ff,  %.  v  fem.  &>£. 
A fjtaj 9.- ,  desmayar,  $  ££<»•* n  ¿* s  r$TM‘/í&,  ir  6g .  y 

•fWttú  Veiiti  TotíAü  LA»  i>«  ¥lt^'4¿imí7;l:- . 

Pj&TÁ^A  .  H¡g<V  vU  Mt’jvbV^  *?l ’  l&U.  dVOoa> 

ÁlIfiVvIe.  JtÚO í*.  jf  Cío» p f?gá ei&í  eo 
el  i5$rt¿  dé  -Nuevo  l*£*¿al,  ínua. -dé laúávfcá ;  «iK>  ii.  j| 
*M2sfr?  I^l.oáf,  invn,  de  Sján 

y»ceM^*.370  h  j|  Rancho  en  el  Est.  de  SinaJoav 

•non  >je  Concordi»;  50  h  ■ 

P^tíOa  QtM.  ®M/  del  f.  p.  del  Norte,  fcn  ftí 
Iva.  «l«  (  rúíiütt¿U»tt>  (  MrpC-ób- 

PETíiCAL  tho¡i*  Raiíéht»  de  Méjico,  en  el  j£s~ 
U- lo  de  JalUeo.  man.  de  Tdlímáii  ,  l9ft  b. 

rS-TACALCp*  Balda  d»>  U  conn  de  \K*- 
pfcé*  corr¡t*poádyj?.ate  Est  de  Guerrero  (océano 
PucVñcai ,  Tí en «f  u u  Cmt*ú  fondeadero . 

^ETAOaS«  wvjfrv  í»*g..  de  Ú  Repúbb'rir  Argeo* 
tina,  éü  U  |ko*»  <i&.  Airea,  partid*  «lo  tfru- 


PET.  ai.  Gs*m.  €**saoüajk. 

.  Iaít  ¿  Pktb*  fífri ,  «*  cutan*  d*  fiangiia, 

¿t*  éJ  vomita  il&dfe  V  cHttórCin ,  :p¿ri*&*cj*tit*  *1  früim- 
-  í  U V*r-lUloia.  E>1,  dél/.  * . 

T>**-t*eobufg>.  .Vlao¿nú6l  iérraat  éaj>é« .##**.* 

«•*!*.<**,  fV;u»wí»  &  í*  frontera  <Ui;  reciénU  Est.  «íe 
Jo v»q u  e?s  praetór-.^^^ttóit-uil  ■ 

•  -n  p-dAtiba  átf  «íCa.  Yiofoiacidtt  (I9i?0;, 

PST  A.  í:».  Ni^Mr. 

9k-’i.  $$r m*.  íiíO'mhr^  siiposmov; : 

i'A>r:'^í:LLi  ft  kl  p*r’a>  fr..  CamViar  de 

t<  ‘V ’•: d . 

^rk" «VPktsx., áfydl  j ÍVfAt  Híalgf^kii)  Género 
J*  »»•»“' VÍ -a  'U¡  srr't.yw  de  ¡py, 

-i*<  /  -e  de  toa  Ae^<>min.ÁdíH  'yérieotarios  o  iyutéolas,,. 
‘♦¿•iiU.a  df  Uft  .  "V.*  .  ’  • 

P6TAC.  ófff.  Fí oca  rúr?r i  de  Méjico 5  en  el ■$&<■ 
;  ’v'  -  ••!:’•  *-¿.  r n u U .  ‘I*  M éri ti « ;  1 05  t« ;  | -Fí)tc« 
tun\  éü  I i-'i.  Aa  Vuanidn,  mún.  de  Sutulú  ík 

PETACA.  52/  f ;  ÍOft»- 

tiíirw  — Irr.  Caií  Íw  ágan  — ■  A .  ^sksíi&aiét.  —  lf, 

íJUraUin.  —  C.  t«Uw,  —  S.  T*!iíifrj&»  (Eam:  - — Oat 
:  <  rdiú*  MrfA.¿‘  klA^L)  ^  Arck  da:  co,érO>  ó 

ivta  x»  -nindi?^  «6fi  e^biert*.  de  v  4  pro- 
fkríJS^f  *!  AÓ  W  éaf^a  ij*  tfrSa  ca-* 

<  S’«'  i**  ..t <..>  !:>  tTi^fho  é.ft  América,  $ 

Áí  ístiirhe-  jf*»  Íleíaf  fin  el 


Patecas  d«  cuero 


g-ado,  cuartel  11.  fl  Lug.  poblado  de  la  prov.  de 
pórdtvha,  dep.  do  Tercero  A ,  p^IVinía  de  Punta 
del  Agua.  ¡|  Lug.  poblado  de  J»  pro  va  fié  go 

del  Eitero,  dep  de  d'»t.  de  ílpp|  iV.:¡l,  ..t 

partido  d«  lioquerón.  ^it.  en  í-a  « ?r ;•  t'vT.  »«;(/  dei  lio 
Sniad-O,.)]  Estancia  de  ia  prov.  de  Tucuijudu/  tío  el 


N  Aflo  rfgfir T(if  ó  lybHW  pÍndo,|  Sntre  los  «tilita— 
i n  AC  l  ocit.  C*iU.  Balídr i  con  Upa  que  usaba q 
,  r  o  *  p«.n&  dl^úibuK  al  pan  en  e!  campo.  || 

. :  CUlf.  Sacó  4a  cou  borde  reforx»do  por 

varillas  4®  mimbre,  y  cosido  coa  corrooneg 
4*  .xi rvo.  Se  lleva  el  bo rubro  psns  ttanstpo^kr  frutas 

DNlVgit3*i^  TOSia  ,Xlás*^l 


PiilT^CAB  --  Pfi#A íí| 


oí  eiíjo  de  Ríu  Chi  ‘o.  é¡t.  en  la  nttfrg.  deVfc- 

« :!*«  uei  ünuvi'i  (Jbuviirrm. 

PfiTA-OA»,  (i «un .  Cerré  ü*  K‘\-M*y  eu  pÍ  dep,  (le 
C'J ü}ioÍi»:-iii» ,  «i): »  6  I*  h  3  1“  i  ’.»'  lie  iat,  8.  y  7u'’  55 
fj<?  loug.  C>.'dí}  N  fe.  n  dina  o  de  Oreen  vvieh,  i'urrtia  el 
principio  de  mi  eórrijMi  une  se  áit  Leuda  de  NE.  n 
80-,  bí  S.  iH-i  IÍa«nH  »o  tlrazó- -Saco  de)  r\i?  Cu»;di&- 
{juíil,  titilé  V3 i  m„  <i>  altura  y  rn/*3  de;  300  sobré  su 
Se  Ilniny  también  Vienú  de  Guineo.  ¡j  Miuerúl 
d»*  p  1  a  i  a  <ie  in  pioy,  de  .VtRcanm,  dep.  de.  (‘opiapp. 

L&tkas.  iio'Q.  Nombre  de  diversas  hoeíendfts  y 
ranchos»  de,  ;V}yj|ct),  é,n  jos  Eet.  de  DuHing’p,  O&xomi 
y  IWbUük  (j  Utífiólm  eii  el  Est.  de  Zacuí cc&a,  VuUtó- 
cíp.io  de  ti  ú a »ÓjJu pe ;  \  ftü  h . 

PbtM‘48  (Las).  Üii>gA  G*1  tro  de  Colombia;  tv >n,i 
parte  dé  ía  eoídilltó  eenM-ol  de  los  /Yode*  y  esta  *b- 
$  •>  •»  ■  i  o  entre  |*>e  1  V  de  lo  i.  En  hü  í\d-n;.  Sii.  n* 
¿iréuegtfjixi  $uHo*  jiéqdtftov  ■ 

PEtACATEí^E.  Cas ,  de  NÍWÍ'íTO  ,  M 
eí  de)»,  de  Cihunndeun,  ya,  Wca  de  l*.  *o¿t» ¿  « I  O. 
de  U  eafjitel  de  i  dejor  rtíur.euiu. 

'$&XA0m&0&>:  m.  .  pí/  %<}»(>  ':■ 
En  mili*  do  tnvc<mtiMii.s¿m  ó  i  •  n-píi  med üsriift,  .><*  fAjU? 
fce  loma  como  típico  él  genero  Pilach+nm  HnecUcL 
P a  ni  otros  ^úiiitvnt:.yAmtí  ftéloge'yAste  género  forma,’ 
júntame  ote  c«»íi  a\  fytú#it*  y  otros,  ja  familia  de  i  cía 
pet**.i4<& ( Ifatis¡Ü¿ié  llaerkéj i.  V.  PfeTAsiooa. 

PETACfrfUM  á  PETACHMUM.  m..  Zotil: 
IfitJtájpk/ffifft  VJaeclteLj£*é»i*i<)  truco  medusas ó tvn- 
qu»inédn*ü9.  %ú*t  *é¿d»  anos,  es  tipo,  de  la  familia 
jdaidApMácníífoAiVGf  y ,  según  otvos ,  ee  iucíuy e ,  coo 
el-  fivti.Wfá  y  otras  £  mi  croa.  CU  la  de  loa  pelúcidos. 
{Vi  fjibéré  ¡k*i  PkJííííú  \  V:, )  |itir  ítííiw  Ocvn  esta- 
útiuMus  tú  ten» ai* ulúe  .cundí  (unido*  piprn  Jae  f»in~ 
jCiAiH*»  áet>.sít»  vtiA  i  ()de  ueufmn  Iub  poúKlH>ñeg  ó  dirt^- 
croúts  adrad  y  I.Of  tenfctedoa  otdidarivdi  au  y 
wtrro  de  dé  ellos  ncí ére^ínn * l i^íU^ií  h 

íaé  dire^dnoás  perradinloA  6  julferiadí»#!^  fon  > #*- 
Untes  udradtAies .  eomo  los  isla  torra  lívfok  y  e.o¡  >«■.*»•- 
dos  débvjo  dtí  «i b>s. 

PETACO.  AM  ■  de  Chile,  en  ju  jtmv.  de 

Cont’c|>ri»m .  dí*|>.  d<*  Vo'i.d»ft<fai:  IT‘0  í¡. 

CFI»rA<50WA»i  .y#íy\íu* 

jer  M\nv  u’i'o.é.s  t  y  aiiebrt  de  »m rieras . 

PETACONES,  rtt  íivlr  Ñomóm 'vKilyar  pertm*ifi 
db  lit  Jf#lt'M6rftjyiv  ifiattrH'/iXit,  .do  i*t  «ab.uhn  de  ¿>»? 
nmiíLdd-MHvv,  iiuuruJa  tainlnén  itr.tjá».  tlt  áí>ut ,  tua/rr- 
lia  y  itcivitQÍn 

PETACUD  A,  (Etiaj.— .Dep“W^;>f,  ínm  A  . 

Per  a«'»».va  , 

P  E  T  A  ~C  UDOAPAH,  T  bóff .  V  r  ti  *  de  \  ú  íudin, 
ni;  ¡ti  prest  i  di#  M-ulrtte,  diet.'  y  ni  S.  d-e  Cud  lapuh. 
‘d¿»  ín  fjncf  «rísui^Á  ssr  i>ú  nfmLah  ^nos  4>,p00  jv.  Su 

OOudue  I’fí/Ú  Cimltiflp'Lh, 

PET AClfTIBO.  <?*&.  R-ttftj? IfQ  üó, MfíiCdú. ;evn  el 
tC'  C>  \t ¿:d y. mntí  de  Püiefiero;  50  ti 
.  P^Í.T^D,A,  Aid.  de  !é  ]>PQV.  dé  fVron^e, 
pbrrC  de  Sé»  Jorge  do  'Cún¿a.. 

PET  APíO.d  m.  a  mí  .  Grjtamv. 

F^rAONA  •  .•>  ••■!  mm  V-it'iraíi-u*  i t n— 

ÍW*y  tfv.y  (A-  ert  f^iVpídeví  l"?fí l«Vííl1)j«.Tét minüdus 
eritfd  Al.wVifio  dej  )<r)nr 

^l.i1'!^:  'í1a  fejí  !in  rfJ  u  ri  «.r*.  i(  ftS.x'i'i  n  -iii 


í  ;.i'..díi  ta  sieu-ítr  m)ú^ó'áíip-ú  su  reinad  r,ro 

ídfcn*  te  bortcirVie.'f  de  ía  Ci.iversjda.i  de  NnjbdbS.  Ki- 
;C>it»i/í  i.íftjáéít a» iit ey^^v; iániy i* .  lái 4ú*A íní>í»  nmVM' 
/*t  ititiak  'nt *  ú^r0^típjiS^\  l  V&) .  í>V  n 


■hMfttifrHfr*  C/t ialfc$t  HUfrforfl  ($Áp#lMF:t  1786^  In» 

(iiHÍíhitiy r  t  Ñapóles,  17.V2),  y  ¿rlá 

fQCOtit  ‘UUf  juame  i  N'ú1}i<úeH,  1VJ7). 

PETAON5A.Í  ümtój 

ferá^,  HaídeiiJouiett^  tíigoeCíeas  éóii  dos;  esíi{üü  Oír* 
m vcdiKrc*  de  brdetéue  euteia^  flores  puligúnja^ 
mí  iuperiorea  e»  cima  ufabeóforme  a 

ípúllád»  con  U  ferabniiu  <5  hériñaíro.dita  #u  :iu&Á% 
veutáda ,  uniai uWdf  .  Tr^tó  oeco ,  aovado,  c«?U  Mujiy  . 
jtoH,  duro.  Sou  hief bus  viCAcé.^.  eo»»  jiojná  óptu’iuis 
tvi.  ó  qüitl^vfelA^dTÁdd^i'kii'^r  |>or  lo  comd* 

abrniádpr  y  aoldado/con  cimas  de  don  ó  cuatro 
um'S.  no»  poraa  ó  .muvd»ae  flure». 

Unwa  especie,  /G  4m\£ntijtyh4t‘SituH 

8K‘ílm, 

PETAHYAH  BE  HATÍSSOMA*  C# 

jilorudor  itei/reo  que  donu  iú  á  flp«a  iferj  éigíú  *t| 

\  jujó  por.  ia  Europa  CeiUfctil,  Rusia  Meridioti»i,  t*eúf 
,  MnsujioUmia,  Sitia  y  i^jeñtina.  .E¿  dét  ua- 
iútiréá  el  cotejó  de  suü  notas  de  viaje  eoü  )(•»  de  «i 
juederesor  Bénjnmhr  d«  Tudeta,  áuuqué  éste  de- 
!»í we^tra  múciro  'm4« '«api tito 4é  o\»seryuyi>p  y  p»^ci> 
indud»iiu)?^ieute  uñó  rm»*  alta  cultma;  pero,  de  toda* 
maminu*  I^taos  a»i  otí  Rktkuo-v  *.  í ^  ud-pre  -Uyu 
»t«  itríjiúVlstñCia  púrn  <?!  couonujiibnta  d*  la  bn-M 
d«  «b.i  judío*  en  eátfl  fijmjri»  iían  sido  pMbíifiados  'u 
viajes  de  pRrAUYftm  ui¿  liÁvifeBONA  4j'foéj?nte<t'  :v.^-; 
m.'ís  [  >d .  princeps,  P.-a^s,  15U5 1,  uitinciauieñí»  . 
bijKKlj'.jíírttútj'út  edil <f  yitp-  vtictíóu ^iemAMa ;í  .Caciipd-y 
no  1831 ,  había  dado  á  j«  impceúta  itiin  Versiút*  /#  .v ií~ 

«  biuij  Wugensed,  «u  ,(d  ¿víi,  (u  tvii-iciu»  ||  i. 

un,-  y  Y .  LteniéU.  eu  I  SCuV.  ai  tpgfleftv  í.^.á>«ñYte 
PrpA ñy  i  ú  pú  $*T}&íaO!* k  fo dffiá  cééojriíiplos  y  i.  c*r , 
dénadúa  por  ijabúdbL  bva  Samuel  I»a-Hi4íd* ',.4c 
i  Va  go ,  (ru  ntémpnrá  uéo  de  nuysifc  Vfáj^rúi?  ••■:.  ‘  • :  • 

P  E  T  Al  H  [Ésiti'qóa  pBipiwSr)^  0«r»é^ 

ha.u"uí..  n  en  Ct»n<‘bydfi  Trnir  i  Aí^om-.)  el  ••!•?  .'•,  ;  . 

•  le  jSüfí.  ínuriiso  en  la  EscimIw  Militar  de  Sútót 
Cvri  cin*»nii\rjrj  dtfopucs  | tís  e^tu i{&$  de  la  Escubji*  >i» 

<  inerva ..  ün  l»‘s  f!;usdi*ié^  aÍptñoéc  ao  donde  »iVvi¿- 
e m  ppaci  a. dé^a rroifar  i  ni 

•.vdáUy'a«> .'ftfeí-o- od  conieaT>*  á 
n(e;é.T)£Ar  ñotoríyd'ati  íia-io 
l.Mp*^  é-n  ^i(er  siendo  y«  jaC? 

p^^pér-ía'  tí-'*-, 
f^fíaia  formal  'Íb  Tiro  del 
csmjdiMfc  Clíialpúsf,  teoicndo 
e Hidu cei Vcayí «iítd e  eMu-íur 
«í  yoiifedél  ¿LjÁítky  la  Cham¬ 
po  ftis ,  tí&b rotU  ta  rd e  rie  sue 
o5ri**r»ci»>itira.  y  .eú  donde 
otecvnrd.  frai »ca xii/tii te  fkíly er- 
imiü  de  la  teoría  OtHñftl  dé 
>1  u>:  «»»  ¿I  inó ^  u i¡  Í,  Ú  ¡:i 

terfor i d  ad  *  I ebí ú 
ú  la  rapjdeZítrunando.COu'tf# 

antic  uados  pripci^inHqne  pri  tcM'uímn  ba'ifir  lattíc 
Má n  de  infanuríé.  úíTíibttíupíit^n  V>periem*ia>  esque 
m-Vúcns  dn  p^o^vidioiido  de  ecutm 

..«urfínt  JjI  «ÁH>i>A.k:  ííIaiüi' 'füíA'.<¿h'. iÍHk4i'á íítli'  - 


£¿  mariical  ratajln 


atíp?Jú*>dñ  p« •  iní>  ud» n  ;  «>?*á 

m  Sal  U1 -Orne  r,  A  i  tlQpf}*'fí?4f  iir'gjfyrjú  VjrSv/úirt^y 

Uí¥  líiiiObjMnK.s  .••»».>(.-  V  •<vti''aíyu 

S  HécféñUet'  i-i  {.» bi>er i^UíGq'  e-u^aa  ,m rTífr* 
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las  lochas  políticas  y  religiosas  que  minaban  el  ejér¬ 
cito  francés,  pues  por  ser  católico  habla  sido  Jlchado, 
sin  tener  para  nada  en  cuenta  el  haber  pasado  su 
vida  entera  trabajando  siu  alarde  alguno,  pero  con¬ 
cienzudamente,  en  hacer  patria  y  ejército,  inculcando 
á  sus  soldados  el  estricto  cumplimiento  del  deber. 
En  Agosto  de  1914  empezó  á  distinguirse  haciendo 
retroceder  con  su  brigada  las  fuerzas  de  von  Batie¬ 
sen,  que  habían  cruzado  el  Mesa  en  Dinant  y  ame¬ 
nazaban  el  tlanco  derecho  y  la  retaguardia  del  ejér¬ 
cito  de  Laurezac,  que  se  batía  con  el  de  von  13Qlow. 
Sus  condiciones  de  severa  energía,  conocidas  de  sus 
superiores,  le  llevaron  al  mando  de  la  6.a  división, 
duramente  castigada  en  Charleroi,  cuya  moral  res¬ 
tauró.  tomando  parte  con  ella  en  la  batalla  del  Mar- 
ne,  y  mereciendo  ser  citado  con  elogio  en  la  orden 
del  ejército.  A  fines  de  Octubre  se  le  confirió  el 
mando  del  33.°  cuerpo  de  ejército  de  nueva  forma¬ 
ción,  reforzado  con  la  división  marroquí ,  destinado  A 
operar  al  E.  de  Arras.  Sus- primeros  trabajos  enca¬ 
mináronse  á  organizar  la  situación,  extremadamente 
confusa,  aprovechando  su  gran  conocimiento  del  te¬ 
rreno,  pues  como  hemos  dicho,  estuvo  en  la  citada 
ciudad  de  guarnición  durante  los  tres  últimos  años 
anteriores  á  la  guerra;  trabajos  de  organización  que 
le  valieron  ser  citado  por  segunda  vez  en  la  orden 
general  del  ejército.  El  9  de  Mayo.de  1915  inició 
una  ofensiva  contra  las  posiciones  de  Carency  y 
Ablain-Saiut-Nazaire,  en  donde  los  alemanes  hablan 
acumulado  todos  los  medios  posibles  de  defensa, 
logrando  envolverlas  y  apoderarse  de  ellas,  avan¬ 
zando  más  de  3  kms.,  hacieudo  2,000  prisioneros, 
apoderándose  de  25  ametralladoras  y  6  cañones,  y 
mereciendo  ser  nuevamente  citado  y  que  el  ministro 
de  la  Guerra  fuese  personalmente  á  felicitar  al 
33.°  cuerpo,  pues  era  el  primer  éxito  aliado  en 
la  guerra  de  trincheras.  En  Agosto  se  1a  confió  el 
mando  del  2.°  ejército  al  pasar  Castelnau  á  dirigir 
un  grupo  de  ejércitos,  y  en  la  ofensiva  de  otoño  del 
mismo  año  logró  los  primeros  éxitos  con  un  mínimo 
de  pérdidas,  siendo  también  el  general  que  se  supo 
detener  á  tiempo  evitando  el  inevitable  fracaso. 
Todos  estos  éxitos  hicieron  que  al  ver  el  generalísi¬ 
mo  el  propósito  del  príncipe  imperial  de  apoderarse 
de  Verdun  á  toda  costa,  fuese  enviado  Petain  á 
últimos  de  Febrero  de  1916  á  salvar  la  situación. 
Organizó  en  seguida  la  defensa  de  un  modo  admira¬ 
ble  consiguiendo  detener  los  avances  del  enemigo, 
podiendo  el  9  de  Abril  lanzar  su  famosa  orden  que 
termina  con  la  célebre  frase:  ... On  les  aura!  (¡Serán 
nuestros.'),  que  pronto  se  popularizó,  corriendo  por 
el  mundo  entero.  El  27  de  Abril  fué  nombrado  gran 
oricial  de  la  Legión  de  Honor  por  los  motivos  si¬ 
guientes:  «Oficial  general  de  grandísimo  valor;  des¬ 
de  el  principio  de  la  campaña  no  ha  cesado,  como 
jefe  de  brigada,  división,  cuerpo  de  ejército  y  ejér¬ 
cito,  de  dar  pruebas  de  las  más  notables  cualidades 
militares.  Gracias  á  su  sangre  fría,  á  su  firmeza  y 
á  la  habilidad  de  sus  disposiciones,  ha  sabido  resta¬ 
blecer  una  situación  difícil  é  inspirar  confianza  é 
todos.  De  este  modo  ha  prestado  al  país  los  más 
eminentes  servicios.»  Al  confiársele  el  mando  de  un 
grupo  de  ejércitos  conservó  Verdun  dentro  de  su 
sectoi ,  y  las  operaciones  de  fines  de  1916  que  lle¬ 
varon  consigo  la  toma  de  Vaux  y  Donaumont,  fue¬ 
ron  dirigidas  por  él.  En  Abril  de  1917  fué  nombra¬ 
do  jefe  del  estado  mayor  general  del  ejército  francés, 
y  en  Mayo  se  le  confió  el  alto  mando  de  todos  los 
ejército»  franceses.  A  raÍ2  de  la  ofensiva  da  Agosto 


de  dicho  año  fué  nombrado  gran  cruz  de  la  Legión 
de  Honor,  cuyo  nombramiento  quiso  entregarle  en 
persona  el  presidente  de  la  República.  A  fines 
de  1918  se  le  nombró  mariscal  de  Francia,  y  des¬ 
pués  del  armisticio  entró  el  19  de  Noviembre  en 
Metz  al  frente  del  20.°  cuerpo  de  ejército.  La  carac¬ 
terística  de  Petain  es  la  sangre  fría,  habiendo  sabi¬ 
do  inculcar  en  todas  ocasiones  á  sus  subordinados 
la  necesidad  de  ser  pacientes  y  tenaces,  y  exaltar 
en  ellos  el  espíritu  de  sacrificio,  siendo  una  de  sus 
máximas  favoritas  la  de  que  «una  tropa  es  in¬ 
vencible,  cuando  habiendo  hecho  de  antemano  el 
sacrificio  de  su  vida,  está  decidida  á  hacer  pagar 
lo  más  caro  posible  al  enemigo  dicho  sacrificio». 
En  su  mando  practicó  la  estrategia  del  desgaste,  ini¬ 
ciada  por  los  ingleses,  y  de  la  cual  fué  en  Francia 
su  principal  defensor,  y  trató  de  inculcar  á  sus  su¬ 
bordinados  el  principio  de  que  «la  artillería  es  quien 
gana  las  posiciones,  y  la  infantería  quien  las  ocupa 
y  mantiene». 

PETAL.  m.  Germ.  Herradura. 

PETALA.  Geog.  Pequeña  isla  inmediata  á  la 
costa  O.  de  la  Grecia  continental,  perteneciente 
al  grupo  de  las  Equínades.  Tiene  3(5  kms.  de  lon¬ 
gitud  y  es  pedregosa  y  estéril.  En  su  costa  oriental 
se  encuentra  el  puerto  do  Pétala,  cercado  de  tierra 
casi  por  todas  partes  y  con  poco  fondo.  La  entrada 
tiene  unos  3  cables  de  anchura  y  está  formada  por 
la  parte  S.  de  la  isla  del  Pétala  y  el  extremo  N.  de 
una  estrecha  península  que  tiene  tres  cerros,  de  los 
cuales  el  del  centro  alcanza  83  m.  de  altura. 

PETALACTE.  m.  Bot.  Género  de  plantas 
compuestas  inuleas,  gnafalinns,  con  ñores  hermafro- 
ditas  estériles,  las  exteriores  con  pajitas,  las  inter¬ 
nas  sin  ellas,  flores  femeninas  una  á  tres,  envueltas 
por  involucros  parciales  ó  pajitas,  vilano  uniseriado, 
peloso  ó  plumoso,  cabezuelas  pequeñas,  en  corimbo 
denso,  terminal,  involucro  ac&mpanado^bráctens 
internas  con  apéndice  radiado. 

La  única  especie,  P.  ceronata  de  la  colonia  del 
Cabo,  es  un  arbusto  agrisado,  tomentoso. 

PRTALACTIS  ó  PETALACTIO.  m.  Zool. 
( Petalactis  Lesson.)  Género  de  actinias  de  tentácu¬ 
los  aplastados,  de  colocación  dudosa. 

PETALANTEA8.  f.  pl.  Bot.  Subsección  del 
género  Hydrangea  L.  ú  Hortensia  Commers.  de  la 
familia  de  las  saxifragácens. 

PETALANTERA.  f.  Bot.  Petalanthera  Nees, 
con  Etonymodaphne,  Leptodaphne  y  Nemodaphne, 
se  incluye  en  Oreodaphne,  hoy  sección  del  género 
Ocotea  Aubl.  de  la  familia  de  las  lauráceas. 

Petalanthera  Raf.  es  sinónimo  ó  está  incluido  en 
el  género  Justicia  L.  con  Adeloda  Raf.,  Adhatoda 
Nees.  Amphiscopia  Nees,  Athlianthus  Eudl.,  Chilo - 
glossa  Oerst.,  Dianthera  L.,  Dimanisa  Raf.,  Diptan- 
thera  Schrank,  Emularía  Raf.,  Ethesia  Raf.,  Genda - 
russa  Nees,  Geunsia  Neek.,  Hnrnieria  Solms,  Remi - 
choriste  Nees,  Leptostachya  Nees,  etc.,  de  la  familia 
de  las  acantáceas. 

PETALARÓ.  m.  Germ.  Herrados. 

PETALA8TER  ó  PET ALASTRO,  m.  Zool. 
(Petalaster  Gray  v  Lnidia  Forbes.)  V.  Luidia. 

PETALASTRUM.  m.  Zool.  (Petahstrnm  Gre¬ 
gorio.)  Género  de  equinodermos  asteroideos,  de  la 
subclase  de  los  enasteridios,  orden  de  los  f&nerozó- 
nidos  de  Delnge.  que  puede  ser  considerado  como  un 
subgénero  del  género  A  strognnium  Müller  c/  Tros— 
chel,  dentro  de  la  familia  de  los  pentngonnstéridos 
( Pentagonastevidae  Peirier).  V.  Astrooonio. 


PETA  L  AXIS  —  P'STaLITa 


PBTAuxw  d  ;  jpatm^ 

(PtíoíaxU  KdWardá  Wfiunh)&*tieia  fósil  de  eí- 
léotérea?  líe  la  cía*»  da;;'ío*  ofitiuóos,  o-rdéor  de  loé 
roantarío*.  ^rupb  4»  >eir*fco**iM,  familia  dé  los 
6*3>Í*ta«f  sinónimo  de .''£i&asfrétiüii; Líwy  4,  jfetniMó- 
pkltllhM y  qué  ise  tu  reconocido  fó* 

•ti  en  le  <&)&&  car heeifer* .  V  J  3*«k  Krirntó  yy 
FJR^f  AtCATEPKCr  fBiv  idioma  a/UfOn  -.wrf(i 
M  )  (*?»#.  Pobi  v  *¿taviÁ  municipal;  de- 
jiéó*  *n  el. dt>  Ckxae*'.*  diét  y  ú  81  kíne» 
¥fiM*pt\rtv'Uflea  2*0  h.  »Vífi  *R.  á  1 ,38-1  ra.  de  til- 
turé ,  (¿i  i  tu*  e^4idat  ■  ‘  •  ’, 

V-F&T 'ÁtÚiñGqii  Qrt?- íWv  Y  man.  de  Méji¬ 
co.  3i:  d  Est,  dé  ;'Cft;>u»**s»;  d*p.  d«  Palenque,  sU.  á 
7¿  kwvé*’  ile  Seto  de  Agí**;  trócola  uitoV  j  r(»0tí  iv., 
lu  maycr  parte  de  loa  cufie*  coírrcípoudeo  A  'su  ce-, 
beefens <  -Cjiui*  t,»iu  p  I  a  do . 

FJfeTAlui;  ü<*>2 .  Grupo  dría}'#*  *  istoiés,  *úu<*-: 
dé  je  A^tTwmúiad  SO,  de  lü  OdV.  ¿te  Bubéi^ 
en  U  OyVcis:  insular,.  El  grupo  l<>  forman  dos  i*U>« 
írÜétféí»  $  .2¿ijtfV  y  ochó  íainiea  y  agióme*  4  do*  de 
«tí i;«;  Aunque  de  escasa  iiupononcm  per  %\  nft*m<V 
coDfttifitve.  por  nu  favorable  «útWiÓn.  uñé.  buen» 
rada. al  abrigo  de  ios  viento*  del  N  y  SE.,  que  MI 
tanto  rigor  se  desriicndehan  en  nqmilns  pitra»*;?,  i  «a 

isbv  \[/^i!ó,  qutí  es  la  mayor ,  mide  ir  5  k»r?»,  deU>f* 
gitqd  dé  NÉ-  á  SO.,  por  unpf  4  d?  anchura;  etf 
punta  eúliúiúénre  ae  elev*  en  ei  ceoii'O  Ttoiaij&U  dfe  I* 
jal».  6  uasm  400  m  de  »lw»*  Abunda- el  arbedVda' 
tp  *u  ieiííi orín,  primó  pairoéut*  en  la*  costa*  S.  y 
Ja  tiprra  ée  s«uy  févíil;  y  mu  ella  se  recolecta  i/i- 
j^&y'íari}?-v  eícedeoté  vine»,  higos,  almendras,  olivas, 
td&Vtóf,  Mufehó  mejor  cujtivtidit  %$n  *e  baila  l*  i«i n 
de  Xero.Vít.  >íitre  ka  de  Mega  lo  .v  Suben:  Gana 
-AuA;  Vf  $  *  dé  3  &ms  *  de  largo  d*  N.  ¿S,  y  ssenaa- 
un  <;.-hn  de  T 5  kma.  Este  grupo  dr,  s ¿i  nom¬ 
bre  ti  1‘ gofio  de  Peta  li,  que  se  promitici#  entre  ía  ihU 
de  Atica  y  la  4a  Eubea.  prolongándose  en  dirección 
NO.  por  él  cnuiil  de  BgDpoé  ó  Éurlpt* 

FETAUA..  f.  £ritom.  { Peta  lia  Sel  A  Género  de 
pririioeúr-ópteios  de  la  familis  de  los  éaóidoa  y  tiiliu 
de  los  fiani«o«T  Lafi-énte  eti  él  msjRlío  noebat  és- 
cotftda  por  éncimA,  tres  veces  mdfi  Buiehn  qué  U  o  A 


Peialia  tón^ialúfa  fMlr.it. 


fjktf  ¡MU  cuatro  mnünfiaé  nmarilbn*  enoima :  ojos  pobo 
eof*Ug)u>s,  bau-íii.^  ‘n viv« j-üí^s.  do  dc)í»ut»  ;d¿l  iórat 
t>umutbrm es  ja s  d.iíft  J^teWleé  i 

entre  ai  4hgiibi  eiícriio  *J¿íl  .v'íujo  «utiinlut  deprimí- 
»»i. brejútiíi  pe.|uj eus?:r  oM/svo  y  ttoveno  s^pmentoa 
ftl»iíimínft{és:  Paludo^;  né’C  'ÍUíéi^,  no  ^ilaíndos  ea 
Unir'  -  efcí'O*.  ?*>í>tíOores  mt  r<r»im  d?  h«j*  «Kcm-viulh  ( 
f\éy  *4 et» t  ,J<y  :é  :1at« ,lo  c  ls,  hji(¿H  I  ú  *.  J 

f«F*ór  xné*  Sf3é  bree  ftiintr^si  ¿tproxim Adámenle 


iguales;  aUj?  cod  maofibaa  coaUJe*  pardua  colée«4a 
ea  fa  ba#ef  entre  é»U  y  el  nudo,  y  en  el  éAíigóV*, 
ésté  negro,  amartUó  an  mfedio,  4U Judo  intarao  <it>*F¿ 
vesaodíj  obiieuflmunia  el  eaperiu  íhierió^  borde  asi 
lar  ráete*  <soa  4ngúló  i»úlir«ité>  oita  une  especié 
P-  puncfáiQ  Sel.,  p-répO  Je  Cbfle, 

Piítauu.  Pai$4nt  Oéneío  dé  amÓp«Hlt»4  «ilín^ 
g-4u<Í03r  clase  de  1  os  neo WipU\fo* t  se u don eu ropteroe 
fumilia  da  lo*  oiiom»U)a  Jtl*e)ulaü>  del  que  »e  ban 
liado  nlagfttAc'os  ejftuipbjrés  «ru  e|  }  uros  ico  super¿o- 
.dé  Soiobofeti  ( B»  visrft) ,  V .  !**»>  jíjíOróptRS^is  • 
lF3EíT|lttJlJ*l<  (Jfépjf:  Ü-  JUArUiúip  dé  lu  ptov,  ■*}»;. 

» Níeaiiú.i^ .'  (p'elU'ppueso ibéfidional),  d»st,  Ai 
1'ylU  invitó  b;  cqu  él  /nun.),  tóntá  sil,  á.  i 9  krn~ 

S .  d«  Conüti  (o ^  Korbní  Jr  éo  ,U-  óftí .  poéititaUi 
golfo  de  Corón,  él  píe  dé  ío&  cofiUa/ueríé»  4«d  n*-.)  . 
Maifi  t a  Ó  Jvycuditiio  ( 1>& 7  ni Estit  cipdad  >  íaI  RyTb  v 
tudiea  «U  «o;hiiK>  oficial,  ocupo  *\  sitio  de  la  aniigui 
£m'*#¿  irto  ítébe  ronfundi*r»e  con  la  Uioderno 
•  »  K^rouir  »que  t*  la  auiignu  KoioHid*s)i  Buzivn  «Vt; 
-í#é  jduVaU*)*  ú&  1a  «cyoppjff,  «qn  ^Iguip^  yeatí¿%V 
dé  templos  restos  n-Uuldes  de  la  tnule  que  prclo 
gla  el  puerto;.  En  I^8'-.'ÍíVé. ;|?KTAÍÍpi. .o^j^JiuÁ . 
loa  Éranreáeíi  Hacía  el  nfio  IHiU  éhí 

colóoíft  dé  klainníes^  que  <ú;t)íAÍmeóU*  es  ‘Áihf  ñüc#> 
(líüüU.  Vat  ios  ferro  vos,  pyoeedeüte»  dgí  Q&  $bp*,.  W 
éét«  góllo  Jórmaiido  or»  pequeño  d^Hs  cu^ffiA4  ^uy  ‘ 
aiielu  Íüiíúiiré  una  vegetó» eiTv»  eníviije;  aó  pHpéíp# 
cosccb«  »ón  los  higo*  e r p ' » i- m d os  prj n z'r\ » h! \n* a \ «  j 
loa  puertos  del  jdriÁtíeo  t  Pbihpps.m,  lbKí  i. 

'  .FJKTÁW.OIO.  m.  Bot.  Ki  género  I'tlnihUu» 
SéóK  e«  d»  1a  fAjnl|iR  de  las  aeanWé^aaí  aubtninVi 
de  1««  fet;antoidea<r,  grupo  dé  loé  coniortHo  tnbu  <1 
V*  pé(u  lid  lefio,  j  se  díSliVígúé  su  cA'pMiU  co> 
dogeemifltts  sn  c^la  celda,  efilis  con  cinco  bMmJ' 
separmlos,  el  pusiecior  á  menudo  ma.\or,  esi'gnr 
tUifbrrne,  lóbulo  posiémr  corto,  (a  tíme»  eo'pt'ó-e 
Pr  lÁtlettaídn  de  la  India,  ce  un  arbóete»  con  .boj,»' 
festonada*,  fío  res  r*xiÍMre.it*  relias-  J-Jifín»  *o 

roljno  finvueUofi  per  jrrande»  UcAéletllas  tetkulHdits 

PjET Al#áFJEft aJ f,  Z->>‘Í  Genero  .je  üvqÍiíác 
da  I»  cU*e  Jé  ios  garfi^^íódof,  opiétobramjuif^ 
famllm  de  !n*¿  aplírídós’vqiie  algunos  autores  equ¿ 
vocAÓRtueme  bao  iovluido  v\\  el  g*oero  Áplynii  í  V  , 
cuiya  noiifiha  es  Mgmit,  uii^dcsrogidar,  too  el  ápJr 
(irodiinente;  seno  bé^ftóté  éOjtCítéo  y  aii<?ho;yíte  ^ 
Espaba  I»  PettiUj?eí'Q  Rt&so,  H abita  ér¿  é 

Meditenéneó,  en  Voíéóéía  E^tacíéür  » re  los  /ty 
tul  flotante*.  Di menetótu  11  rn:n. 

’  ¿r.  prt*Hpi,ót  ¡.  A 

pétalo  <  por ^^éf^ribirse  1  a  hte  ocia,  ep  w  ti  a  b  ó| 
d«  óHvo.j  m.  BUpcíí i e  ó s  J ^sd i t-»>  Usndo  eótre  í<? 
sí4'éc(i.«uiioe, 

PETAUTA.'í  Vio nri»^.l.' 

y  (¡tío,  VpntVtuéndft  capiQ  ^ 

eoí.i  en  proporciona  ^xtgiiAfi.  t*v.%ñó^fi;éiefrjp;  c  o 
2  por  190,  de  sunHt?  que  ln  4 híé,^4‘ 

mí  n  e  ral.,  precio  di  éod  ó  do  el !  a,  ré^ú.Hk  é% 
dos  ufi  íriiérpo  de  otertn  róin  plicociÓt»  molécula  tí: 
uotaUlé  por1  ser  iípé  de  ía»  rnhf&dófl  tí«lbétfiñei»i8.fTf 
némies  g'iVó-.f^trénco  di  tío  entre  uiifi  céropotiéi/'c^ 
Grolfi  ha  sintetjsadQ  Ifi  a *j ;*p pación  weléctílar  éu  i 
^ i  .f.nien  »/V  fórniobi; 

A¡  il.i,  iVéjH) 

S*t«|ún  fiiíálmU :dt  Wí  íAnixd^o,  ías  rélaciópt. 
dybbJt 

Si:  Al  ;  R«^4-:  DOS  ;  1*00 
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S)  obstante,  Rammelsberg  ha  hallado  en  el  Cástor 
«  i  isla  de  Riba  algo  menos  eu  loa  elementos  mo- 
i  j  raleóte* 

Li,Na,K,H 

Y  e3  cuanto  á  eu  composición  química,  los  mejores 
i-ujsis,  debidos  á  Uainmelaberg,  dan  el  siguiente 
rstí.tado  por  100  partes:  79*78  de  ácido  silícico, 
b5S  de  sesquiózido  de  aluminio  y  3*30  de  óxido 
ceatio,  á  cuya  composición  conviene  la  fórmula 

Lij  Al$  (Si  g  O5)  1 5 

sis  entrar  en  ellas  la  sosa  ni  cuerpo  alguno  distinto 
■i  el  doble  silicato  de  alúmina  y  litina.  Cristaliza  la 
peuiita  en  formas  perteuecieutes  al  sistema  del 
prisma  romboidal  oblicuo  y  se  presenta  en  masas 
cristalinas  por  lo  general,  las  cuales  puedeu  ser  ex- 
fjt&a.Jas  con  grau  facilidad  en  do9  direcciones  que 
rorman  eutre  sf  uo  ángulo  de  141°  51';  es  de  color 
banco  puro  ó  lechoso,  y  existen  ejemplares, aunque 
a  j  muy  numerosos,  coloridos  de  verde  rosáceo  bas¬ 
tante  puro  y  notable;  clasificase  entre  los  minerales 
tüiial ácidos;  su  estructura  es  laminar  y  la  fractura 
sumamente  desigual;  tiene  la  raya  blanca  y  es  cuer¬ 
po  sobremanera  agrio  y  nada  elástico.  Posee  brillo 
t •  freo  y  nacarado  en  las  superficies  exfoliadas  y 
;:ioj  muy  característico  en  la  fractura,  si  está  re- 
■i*Qte  sobre  todo;  el  peso  específico  de  la  petalita 
ai*. lase  eutre  2*4 2  y  2*45,  y  la  dureza  represéntase 
por  el  uúrnero  6  á  6‘5. 

Caracteres  químicos  de  lá  petalita:  fundirse  con 
sigua*  dificultad  al  soplete,  colorando  la  llama  del 
loao  rojo  purpúreo  característico  del  metal  litio,  po¬ 
diendo  en  un  alambre  de  platino  el  polvo  del  mine¬ 
ral  que  nos  ocupa,  humedeciéndolo  con  una  disolu- 
cióa  de  cloruro  de  bario  y  colocándolo  luego  en  la 
llama,  no  tarda  en  verse  el  mismo  color  rojo  purpú¬ 
reo.  que  desaparece  en  cuanto  se  mira  á  través  de  un 
tu  io  azul.  Tratado  el  mineral  por  los  ácidos,  nin- 
lo  ataca  ni  disuelve,  permaneciendo  intacto 
la  menor  alteración,  y  esto  igual  que  se  usen  los 
«:iil  >s  diluidos  que  apelar  á  los  que  están  más  con¬ 
centrados.  Con  ella,  la  petalita,  se  hacían  estatuítas, 
lucios,  amuletos  y  hachas,  usadas  por  los  indios  y 
ea  -as  épocas  prehistóricas  de  Europa.  La  petalita 
e«  un  mineral  poco  abundante,  y  sólo  se  ha  encon¬ 
trado  hasta  ahora  en  Utó,  de  Suecia,  y  Sterling,  de 
1>«  Estados  Unidos. 

Sintéticamente,  á  pesar  de  eu  dureza,  se  ha  lo¬ 
grado  reproducirlo  artificialmente,  y  esto  consin¬ 
tió  establecer  su  verdadera  composición.  Consiguió 
Hiatefeuille  la  petalita  fundiendo  sus  elementos  con 
ra&jdato  de  litio,  el  producto  tenía  aspecto  octaédri¬ 
co  y  todos  los  caracteres  de  la  substancia  natural. 
A  ella  se  refiereu  determinadamente  dos  minerales 
que.  por  mostrarse  siempre  unidos  y  asociados,  1 1 á- 
mmlos  Cástor  y  Pólux.  El  primero  es,  en  realidad, 
la  petalita  típica  ó  por  lo  menos  asi  se  considera, 
perene  puede  representarse  muy  bien  por  el  silicato 
de  aluminio  y  litio,  y  tiene  las  propiedades  ópticas 
y  geométricas  del  mineral  que  hemos  descrito;  suele 
enrontrarse  en  la  isla  de  Elba,  con  ortosa,  cuarzo  y 
su  inseparable  Pólom,  unas  veces  formando  cristales 
de  pequeño  tamaño,  transparentes,  y  otras  en  masas 
b  -  mayores  semejantes  al  cuerpo  desgastado,  cons- 
t:  i  vendo  de  todas  suertes  un  mineral  rarísimo,  pero 
as  y  notable,  en  cuanto  contiene  litio,  que  es  metal 
escaso  y  cuyos  combinaciones  no  suelen  presentarse 
eoa  frecuencia  en  la  Naturaleza.  La  síntesis  y  me¬ 


dios  de  reproducir  el  silicato  de  aluminio  y  litio  há- 
llana©  en  los  experimentos  relativos  al  caso  enlaza¬ 
dos  con  la  síntesis  de  la  leucita  ó,  mejor  todavía,  de 
los  productos  análogos  á  ella  obtenidos  por  Haute- 
feuilte  en  sus  investigaciones.  Empleando  un  mé¬ 
todo  ya  bastante  general,  llegó  á  conseguir  los  dos 
silicatos  dobles  de  aluminio  y  litio,  isomorfos,  cua- 
dráticos,  fundiendo  ácido  silícico  y  sesquióxido  de 
aluminio  con  vanadato  de  litio;  los  mejores  resulta¬ 
dos  se  alcanzan  con  este  último;  el  primero,  lo  mis¬ 
mo  que  el  fosfato  de  litio,  dan  particularmente  la 
trichinita  y  productos  cuadráticos  menos  ácidos. 
Operando  de  la  otru  manera  se  consiguen  produc¬ 
tos  cristalizados  octaédricos,  cuya  ideutidad  cou  el 
mineral  es  completa;  antes  se  pensaba  que  la  peta- 
lita,  tocante  á  la  composición  química,  respondía  á 
la  fórmula 

Li  Al  (Si*  0^)i  • 

y  era  considerada,  en  vista  de  ello,  como  el  término 
más  ácido  de  la  serie  feldespática;  ahora,  y  gracias 
á  los  experimentos  de  síntesis  que  han  consentido 
reproducirla,  su  constitución  queda  ya  puesta  en 
claro  y  es  couforme  anteriormente  queda  indicado, 
al  establecer  su  nada  sencilla  fórmula.  Entre  la  pe¬ 
talita  y  la  leucita  existen  relaciones  dignas  de  tener¬ 
se  en  cuenta,  y  ellas  explican  que  unos  mismos  pro¬ 
cedimientos  sean  aplicables  para  obtener  los  dos 
minerales  citados. 

PÉTALO.  F.  Pétale.  — It  Petalo.  —  In.  Petal. — 
A.  Blameiblatt. — P.  Pétala.  —  C.  Pétal.  —  E.  Florío- 
UetO.  m.  Bot.  Cada  una  de  las  hojas  modificadas  que 
constituyen  la  corola  ó  segunda  euvoltura  floral. 
V.  Floe. 

*  Pétalo.  £00?.  Cada  una  de  las  divisiones  de  la 
roseta  ambul&cral  de  los  erizos. 

PSTAL.OC&FALA.  f.  BiUom  .  (  Petnlocephala 
Stal.)  Género  de  hemípteros  homópteros  de  la  fami¬ 
lia  de  loe  jásido8  y  tribu  de  los  escariaos.  De  la  fau¬ 
na  paleártica  se  conocen  dos  especies;  el  tipo,  P.  dis¬ 
color  Uhl . ,  es  del  Japón. 

PBTALOCIDARIS  ó  PETALOCID  ARIO. 

m.  Zool.  ( Petalocidaris  Mortensen.)  Género  de  equi¬ 
nodermos  equinoideos  del  grupo  ó  subclase  de  los 
regulares,  orden  de  los  cidárido9  de  Delage,  familia 
de  los  cidarinos  ó  cidáridos  (Cidaridae  Agassiz  e$ 
Desor).  Es  afín  al  género  Ooniocidaris  Desor  ( V.  Go- 
niocidaris),  del  cual  se  distingue  por  la  lámina  alar¬ 
gada  que  presentan  las  valvas  de  los  grandes  pedí- 
celarios  gioblferos  y  por  la  ausencia  de  las  impresio¬ 
nes  del  caparazón  que  presenta  el  goniocidaris  en  los 
ángulos  de  las  placas  ambulacrales  é  interambula- 
crales. 

PBTALOOONCO.  m.  Zool.  Subgénero  de  mo¬ 
luscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  familia  de  los 
vermétidos,  género  Vermetnt  Adanson  (1757),  el 
que  fué  establecido  por  Lea  en  1843. 

PETA LOCRt NIDOS*  m.  pl.  Zool.  y  Paleont. 
(Petalocrinidae.)  Es  una  de  las  varias  familias  en 
que  Bather  divide  la  familia  de  los  ciatocrinúsidos 
( Cyathocrinusinae  Delage,  Cyatocrinoidea  Bather), 
considerando  á  esta  última  como  orden,  dentro  de  la 
clase  de  los  crinoideos  (equinodermos).  El  género 
tipo  es  el  Petnlocrinus  Weller. 

PETALODBS.  m.  Bntom .  ( Petalodes  Wesm.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  bracó- 
nidos  y  tribu  de  los  rogasinos.  Caracterízase  por 
ofrecer  la  segunda  sutura  del  abdomen  borrada;  ab¬ 
domen  de  la  hembra  muy  comprimido  á  partir  de  la 
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ba*e  dei  segMudo  eegmaüto;  ñogouvU  cejilla  cubital 

léctatígtíUtv 

P»  uñiente?  Wíhhiv.  :  Í>rog*  t  4*&  S  4  mtú.  i>é  co¬ 
lor  tasHeéo;  uif tíUK.io  V  :-^S0  dei  primar  sa^nunúo 
a  Moíá) u-o  i  é  m  ctiudó  ri*'£r»¿*cój  «iiiéuá*  de  &2¿  á  $6 
aviejo»..  Hallado  eo  Bélgica; 

PETALOOlN 6.  f  2&\*véí«ti<n4ti  del  g*««Vo  2*A«- 
‘Tt.  (fr  Maüííii,  tft  7^É^rtfikv.;d: 

Karst  ,  de  U  turmlm  d*  U»  HGpihdfcéífe 
^TA  LODIO,  m .  j¿W  .  V ,  Prt  u.üíIiX; 
PETALODD,  «i.  Pvteaui.  ( PnafaUt  0wan 
iiéjiero  de  ^ecé»,  ftdl* 

•  v  *‘  ’  '  •  '  -v"  .  «ja^de  lmu&Ue«$)f 

otile  a  de  toe  pHjptíé- 
temoa,  itó 4* 
loa  .* 

1  i  a  ‘k  1^‘  pfr  te fólíéjft- 
i  Mtiivy  /  ái  o  ó  ílhAQ'  >{e 
. i  Smaritti  U«i  c}¿’ ;. ee»*e - 

r  A  éter  i  í  o  |íiír  “tiféST . 
ios  dietde*  ^í^madóíí 
y  delgado* ;  ¿acopé 
coi  tunta  LVanHceraal* 
inente  y  :  ¿tí  aiiíeiií e 
dmiUculuda.  lado  an¬ 
terior  con  ve.t o*  povtc 
;  nOr  cóncavo;  Í6  Uü~ 
m  de  la  corona  eájtá 
rodeada  por  mU.cbos 
pioÁ^Ufta  parklaJ-oK  de 
e*  malta  fe  s  e  leu  és- 
ÍVíW.h/üj  ucümiMt**  Af*««te  Uu  dii»}MO:H»os  mms 

iMo-.imR  de  otros,  ddS¿ 
c^ódiieiido  mu rho  mn»  *íj  el  iUdo  p>3tfcvibl  (|Ud.  éo 
«1  «éfeymr,  reí/,  drntai  gratula,  delgada,  truncada 

i»ma  pof  ;\<A,uy> . 

i?i  níarí?  I  «V  pvvaénia 
^trivVifsravUv 

Ci»?ít»iícúlóa  vurticfl - 1 
iésv  teñí eildo  tfrfn>  ! 
iluréM,  Sé  bu  jeco- 
nffndtí  folien  Ida  ife- 
}>ó*ittf5r  W  bonúci  OM  j 

4  a  tij^lu  te  o  ó  ;  Béj  - 1 
giea  =,  Htistu  -v  e n  U 
■■JitHtáWMtifMfá'moin*  América  dei  Norte*  í 

1,k  especio  mAfe  ca-  ¡ 

fhrlHvísticft  83  al  Prlalodus  fiitlructoi'  ^&wberry  y 

\Yorth,  de  Spriugliídd  l  Illinois  I. 

PETALODÓNIlDOfi,  m.  pl.  Pubont.  i  /v.H~ 
loJoathUiff  Nerv Í.U'ít.y- Wortbeu, )  i^unjua  de  *  ot'te- 
Í)i;aVÍo>  ¿e  U  l<is  pecas,  tíubaHis^  de  los  <fe- 

ií,iaaóii>  da  Ida  .jilagidfiiyr.ioü,  suKordf.fi^  4*  ló*,¡ 

Imtoideo^.:  aoii  -del  pftlaoioiad  todas  lA?  d4f'0»H^  j 

_•  liptírpivude -c«U-  iV<uÍ}ia<  cn.raété-rUajÍtt  Jya- 

/livMitea  compriinidoa,  ftlur^pjc^  t r* rlívS? a f Jja ppta r . 
4.«;n»03tu4  an  noricK  loo %i tVii  1  \ na í y  t ÍU u s^t erakl m 
íbríoonuo  mu  p^ivimriuúi:  U  '■(.’nüt.i  e-*tó.  ^  odie  ría  du 

ii^a  ó  po.  wíár.: .  f»’ec«iar,touiéÓ.¿¿  dívivlirltí  por 

orí  curte  tn\ím*«ínw!  rr*  üuu  f.r»iií<<i  Hoterior  aonraxa 
y  otra  pd^éyíorv.iííiw«?>>'V.a.  >'&*P  ¿crejadÁ*  cHi*tetkl»aéía  j 
o  trá>íy  íá  Vjí^  eat4  o^iRead^  y-' bien  d^HtVrofW -ee  1 

80  t;coera!  o*.d>í  ;;*-»í« pillílldn  U  :’<; ¡imu; 

H)***  íp^íiéB  ti e nn p  Jkk  Ü oótH  ^cáne rái&í  d^  rüy 
eob  ipa  aeatif«vu¿  aaraeteHHtto^;  de.  algdDaadiíjÍÉr  4* 

conocen  Jo^^teriüíii.  Cóuipreódfe  los  íiéi*>rO'í  ./^/??d>r- 

d4í  v  O^eu.  .*|yí  buiho  '-*  ritt,Hricuno;  ÁHtiiA.'hn  N&W- 

bííny-Wót.tVfpv  4e¿  £*rlifii‘s)frro  ¡ía  Jliúibi^;  Prt&- 

ifir^yuckui  Á^Anüíi,  J\m(ina  ‘MiíuaUry;  del  miaioo 


ijivel  y  bjcejiriad^  hÍ^ubos  gfufrot  niegen  hwUi  id 
iri^ífeü^  ,  ' 

PETALODOPSIB.  in,  Paltont .  [  }\'¿*lr,tií>pett 
(í>r»vw.)  Género  íja  vertebrado»  do  iH  clasfe  d^  lOH 
|u*.cesT  áuLeUse  fié  l«>e  aeliirau?-.  ordea  de  loé  pié- 
gHVstóri/oa,  «ubotilevi  d?  loa  batypteoe,  faiútlí»  ti^  íow 
|  péulodüptuioé.  ^vii«n  ko  i«eonóeulo  tó»il  «o  ion  de- 
i  púoitoa  paleozoicos  Bo^iurait  •  é<*«Té8jiondjauié*  «1 
:,ett^Oatf€ra  de  Inglaterra . 

!■•:,: ,4pJ$T, A trfOFOft.#.v  f>,  AT» a  Ptiahw foro  : 

|  iíVn.eí’o  d?  j(ÜpUírr05  ia^q.dlljaxftA  da  la  /a  mi  lié  de  lc*'^ 
<n üsctdéa^ ^  4€T J oé»  ií»ryi»Hio8  caí piOr 

-  k  ^rebt8;  ia*  auíA- 

A8«  U6  oUN»OXa6  8Í  «p’.SlOIDé,' 

m-A  WPTAWO.  Í  KlW,  ~~  Del  gr  «fíAMl, 
»»o;a .  v  úptahút&os.  o j»  )  m  .  2"</í; /,./ Ptf&fap'uuA la* Mt .  ¡ 
ijewéro  rta  .éni^iSceoa  fnaUéokvrác^oA  del  orden  d* 

^  iu»: pod uAftl m o»? .  dfe  í o's  e^uiéOpOvloí»  y  fomi 

p|  de  los- Sfiífti Jdfi,.  1>»  Iut  íféii^ros  atlT)e«  ^é4ut*ui.f*>K 
po;  é?  eiisido  tu/dneo  bbrr.  tío  ücídad»  A  lo» 
uítiropé  »^|?>éóío»  ÍOr Jo»  -.tfo#  paro»  ftütéric** 
r?iA  do  paui8.  {>■  tran^roru.ado^  sn  maXíhpedtnc 
pa üu*  sbddm^b^Jéx;  4 é  1h  be*ól»ra  rud  líunn^  t -i*» 
te  purm r  Í4i?MíVaé  itia^badorae  en  ió^  porció podim, 

Son  d^  pét)ijáfu<  tiunkño  y. «*  lían  híiííiída  rarafr  reé^s, 
hobttttu  Í08  ^nuí'l^t?  tondv^>lél  mar.  Sirva  Úééjii wfe 
(i  i  o  P  W.  Tlíum.;-,.  -  ‘  •  ’(/  ‘  '..:• 

FKTA  U?C»I1AFT0.  oj.  Paif'ont,  {  P*i(\logyrxp~ 

tné  Género  fíiAif  da.  coienUraoa,  pólipos  bi- 

dru'>.óíir.M>?J  d.f*  la  elu-s^  sm  briirumv  -H.  ^í ,  o rdtn 

de  los  b i 4í  qí’ gr,u  jin  d¿  loe  ¿rAfítotoid>n?t  d i pt ió* 
údióy,  familia  da  > Kj|t ; . ¿C i ,•  :/.*4 irl .«?♦ 
ptd?  tenar  el  Idópo^ipu  Í'diníceí?  y  iae  uelds*  ra^Vfea- 


|p^»iiil 

fl 


i§£fl 
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gulnrcre.  Se  Ha  eatontrado  fósil  en  íua  depptitOs  pe- 
leo^ioo^  curre^aiidient'es  ai  silüiieo  «upérior  nivel 
LHimUííb,  .,' 

F$£T'AÍ&Ít*M±  ütif .  ZovL  Otin  nmliu lacro  er* 
erigu  da  mar  4  Aénpíllo  y  en  forme  de  cintu,  no- 
rtiAodó^tt  iñ  i  a  terrón)  pido  defedé  la  i)Rrí[>vVcU  »1  pe- 
í'jétuiíift.  ó  os  fui^eeo,  prttifrWp,  ai-  Jft.e  doa  fierjaé  de. 
poí'Og  dé-  tía 'éinbUUara  ^'é 'aparta tí  mía  dé  otra  desdé 
*d  a n o (  pt;i*c>  «a  ráúpsn  de  »j u>ví>.  \ a  tín  la  car»  supt*- 
riof  y  a  barca  o  »'et  un  ^dpééía  itfe  Ii^h;,  |>í- 

■tíjpiií*.  En  su  cp tí. j I* lito  Úí-niiaü  ius  i;ni(?a  pétaUtílioe 
tiñ*l  ró.<éta  regular. 

PETAtOIDEA.  R  &M:  Gvapo  da  la  Spcción 
'(¿Ófnhtitnonm'  del  -géoéHí  •■  i«.  de  U  IpJMÜo 

dé  Ha  iánuncuí.lvaa* .  f  *'  ^  iíi/^inycu  i^A  a^/M- 

itytftííinM  y  j¡tib9™k.bm  v  ‘  -é 

PETAÍOIDEO.  aiif,  pMaío,  vr 

VáiVi  déi,  'd'idífe:  ¡0'».  ^ébuíiMéi'ci •  ' 


PETALOLEPIS  —  PETALOPTILa 


1 


¿tríate  del  verde;  también  puede  serlo  el  (ilamen-  | 
lo  :el  estambre  por  su  dilatación,  el  estilo,  el  es- 
tjai- 

PETALOLEP19.  f.  Bot.  El  género  PetalolepU 
Lea.  «  ai  lió  ni  rao  del  Petalaete  de  Don  y  el  Petalo - 
>?ri  Cas-a.,  está  incluido  en  el  Heliekrysittn  Grtn., 
S330S  de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de  las 
19 >1  «as.  subtnbu  de  las  gnafalinas. 

PETA  LOMA.  f.  Bot.  El  género  Petaloma  de 
£<x*rtx  es  sinónimo  del  Monriria  Aubl.  ó  Boekia 
S'  p.,  de  la  familia  de  las  melastomatáceas;  el  Pe- 
: i.-ja*  Rozb.  lo  es  del  Lnmnitzera  Willd.  ó  Py- 
rr,.mtkü4  de  Jack,  de  le  familia  de  las  combretá- 
e í  Petaloma  Rafín.  es  hoy  subsección  de  la  sec- 

rj  A  l'  top+talnm  Benth.,  del  género  Bnphorbia  L. 

peta  lo  mon  Adidos  ó  petalo  mo- 


N4D1NOS.  m.  pl.  Zool.  (  Peta  lomonadinae  Delage, 
.¿  lúa  lina  Bütschli.)  Familia  de  protozoos,  fia* 
»-'i  los.  del  orden  fie  los  englénidos, 
u  de  los  peraneminos  de  Delage, 

-.i:re  de  la  clase  de  los  enflagela- 
>  le  dicho  autor  que  comprende  los 
_-=-ros  Petalo  atonas  y  Seytomonas. 

V.  Petalomonas  y  Escitomonas. 

PETALOMONAS.  m. 

2  [Pe  talo  ato  ¡tas  Stein.) 

•  i-  ero  de  protozoos,  dage- 

s.  de  la  subclase  de  los 

-  -flagelados  ( Bnñagelliae 
M'í»ge>.  or<len  de  lo®  en- 

-n ales  \E*gleuida  Dela- 
.  tribu  de  Jos  peranemi- 
’  s  [  Pera semina  Delage), 

.  -  firma  con  el  género 
V  imanas  Stein  la  fnnti- 
u  •«  los  petalomonádidos 
r'-taloroonailinos  ( Petalo - 
i'tixéiimñ  Bütschli,  Petalo - 
■m-Lutieae  Delage).  Se  caracteriza  por  tener  el  fia¬ 
rlo  inserto  lateralmente  en  la  faringe,  el  cuerpo 

-  ,q  quillas  ó  lóbulos,  v  el  núcleo  colocado  á  la  mis- 
?  altara  qne  la  vesícula  pulsátil.  V.  Pbtalomoná- 

PETA  LO PO.  (Etim.  —  Del  gr.  pétalon,  hoja, 
x  *?**,  pie.)  m.  Zool.  (Petalopns  Sars.)  Género  de 

•  k «táceos  malacostráceos  del  orden  de  los  cumá- 

y  familia  de  los  distílidos.  Se  distinguen  prin- 
-i  «Intente  por  el  tallo  externo  de  las  antenas  ante- 
r;  que  tiene  dos  artejos,  poseyendo  tres  el  inter- 
a v  #1  penúltimo  y  antepenúltimo  par  de  patas  de  la 
,¿T»hri  está  provisto  de  un  pequeño  apéndice  biar- 
ic-jia-jo:  poseen  ojos;  el  macho  tiene  tres  pares  de 
n *& us  nadadora®  en  el  abdomen.  Se  ha  encontrado 


1.  Scytcmoncu  tro.  Stein, 
Klabs.  —  2.  Petalomonas 
Steinii  Kleba 


ia  corto  número  de  especies  pelágicas  en  los  mares 
Ja  Noruega. 

Prr4LOPO.  Zool .  (Pí/nJoyw*  Claparéde  #/ Lach- 
r=vin.i  Genero  de  protozoos  rizópodos  del  grupo 
1»  Las  amibas  ó  amebas  (considerado  como  sub- 
r .**e  oor  Delage),  orden  de  los  tecamebianos,  teca- 
-a-las  ó  amebas  testáceas  ( Vhecamoebida  Delage), 
;  -  -i  considerado  por  algunos  dentro  del  género 
yj  fungia  luciere.  Está  representado  por  la  especie 
- ’.sn.-  Qijtitpens  (Jlapiréde  et  Lachmann  y  se 
-ar<-t*riza  por  tener  los  seudópodos  (seudópodos  ó 
M%o*  pies):  limitados  á  una  parte  del  cuerpo,  sin 
--»r  i>bi¡lo  esto  como  en  el  Dijflngia  y  demás  géneros 
1  ¡i  eristencía  de  una  cápsula,  pues  ésta  hasta  alio- 
■»  -o  ji  sido  reconocida  en  la  forma  ó  especie  men- 
por  cuya  razón  se  ha  formado  con  ella  el 


género  que  nos  ocupa,  aparte  del  Dljlngia.  Es  de 
agua  dulce. 

PETALÓPODO,  DA.  (Etim.  — Del  gr.  pé ta¬ 
lón,  hoja,  pétalo,  y  pone,  podós,  pie.)  adj.  Zool.  Que 
tiene  pies  membranosos. 

PETALOPOGON.  m.  Bot.  El  género  Petalop o- 
gon  de  Reiss.,  como  el  Tylanthns ,  y  el  Trichocepha - 
lus  y  Sonlangia  Brongn.,  Walpersia  Reiss.,  Cato - 
phylica  Presi.,  se  incluye  en  el  Phylica  de  Linneo,de 
la  familia  de  las  ramnáceas. 

PETA  LO  POR  A.  m.  Pateont.  ( Petalopora  Lons- 
daley.)  Género  debriozoos  del  orden  de  los  gimnole- 
matos,  suborden  de  los  ciclostomatos,  grupo  de  los 
inarticulados,  familia  de  los  ceriopóridos,  sinónimo 
de  Covea  d'Orbigny,  Canalipora  Hagro;  forman  co¬ 
lonias  dicótom&s,  ramosas,  rectas;  la  superficie  pre¬ 
senta  aberturas  de  dos  especies;  las  más  grandes  se 
encuentran  alrededor  de  pequeños  ejes  en  lineas  lon¬ 
gitudinales  regulares;  los  espacios  intermedios  están 
ocupados  por  poros  más  pequeños  que  ordinaria¬ 
mente  se  disponen  en  determinadas  direcciones.  Se 
ha  encontrado  fósil  en  ios  depósitos  mesozoicos  su¬ 
periores  correspondientes  al  cretáceo. 

PETALOPROCTO.  m.  Zool.  (Petalopvoetni 
Quatrefages.)  Género  de  gusanos  anélidos  polique- 
tos  de)  grupo  de  los  llamados  sedentarios  ó  tubico- 
las,  familia  de  los  climénidos,  que.se  caracteriza  por 
llevar  en  todos  los  segmentos  ganchos  con  bárbu- 
las  subrostrales  y  presentar  el  segmento  anal  pro¬ 
visto  de  una  placa  foliácea.  Puede  citarse  de  Espa¬ 
ña  la  especie  P.  terrícola  Qfg.,  descrita  por  Enrique 
Rioja  en  su  trabajo  sobre  anélidos  poliquetos  del 
Cantábrico  de  1917. 

PETA LÓPTERA.  f.  Bntom  .  ( Petaloptera 
Sauss.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
fasgonúridos  (locústidos)  y  tribu  de  los  faneropteri- 
nos.  Tres  especies  se  han  hallado  en  la  América  sep¬ 
tentrional  y  central;  el  tipo,  P.  zendata  Sauss.,  vive 
en  Méjico.  Guatemala  y  Costa  Rica. 

PETALOPTERIX.  ra.  Paleo nt.  ( Petalopteryx 
Pictet.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  pe¬ 
ces,  subclase  de  los  teleósteos,  orden  de  los  acan- 
tópteros,  familia  de  los  catafractos.  Se  ha  reconocido 
fósil  en  el  cretáceo  de  Hackel  (Líbano);  es  afin  al 
pez  volador  actual,  del  género  Dactylopterns.  La  ca¬ 
beza  está  cubierta  por  placas  huesosas,  rugosas, 
cuerpo  alargado  con  escamas  cuadranglares;  dien¬ 
tes  pequeños,  aleta  dorsal  anterior  larga,  la  segunda 
dorsal  corta;  aletas  pectorales  grandes;  la  especie 
más  característica  es  el  Petalopteryx  syriaeus  Pictet. 

PBTALÓPTBRO.  m.  Paleont.  V.  Petalop- 

TBRIX. 

PETA LOPTIL A.  f.  Bntom.  (Petaloptila  Pant.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  aquétidos 
(grílidos)  y  tribu  de  los  grilinos.  Es  parecido  ai 
Gryllomorpha  Fieb.,  distinguiéndose  por  los  élitros 
planos,  casi  lanceolados  y  prolongados,  más  largos 
que  el  pronoto;  éste  algo  rugoso  en  la  base;  tibias 
intermedias  provistas  de  cuatro  espolones.  El  cuerpo 
es  rojizo  ó  cubierto  de  manchas  pardas.  Se  citan  dos 
especies,  ambas  de  España,  P.  aliena  Brunn.  y 
P.  Bolivari  Caz. 

P.  aliena  Brunn. ;long.,  10  mm.  Cuerpo  deprimi¬ 
do,  de  un  gris  rojizo  con  manchitas  obscuras;  meta- 
noto  con  una  quilla  elevada  á  modo  de  quilla  arquea¬ 
da  y  próxima  al  borde  posterior;  lámina  supniaual 
sinuosa;  tibias  posteriores  con  la  primera  espina  del 
borde  interno  más  corta  que  las  otras;  élitros  del  ma¬ 
cho  casi  rectangulares. 
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PET  A  LOQUILtNO®.  m.  p) .  Knfim,{r'ttúlo~  rii’S  deí  Nort«,  riendo  carícterística  la  eíp «ti»  Pffa- 
T'nuu  «lo  coleópteros  be  ía  fe/mlin  Meló»  farfyu*'****  psilt&.cin'us. 
en H<$  en  raí»  erijan  pot  el  'Qittrpfs  «intitá  v  PlSTAt09ÍM^tílfÁ«*:  ffl,  jpl.  IfisiMi.  V--.u> 
fio.!.tr»et*le  pti>íc;acen,t»::|»1or»  .tnédrannttíénU  eobu8l.o-ft  se  F.s^AtOüt mocita 5  -  ' 

dóí;i!.  más  ó  menoa  deprimida  y  enasmíhado  en  áu  PEf  AÍ*$£OE 1*118*  Sutem*  { Pífales: « : 

OítPhmOí  siótcmss  rivserú*  rm*y  Aiitefiofíneiité,  su  fu-  GúrV)  Genere  dé,'  róbrópteriia  Me  U  faro  tifa  Me.  * 
meujo  rf*  «¡ai»  nrtejoay  ftiftfi&btvUs  aortas  en  íbr»4  erotíliá-óé  yy tr ¿ b«  de  los  Ofaí.e*t» 

daieñeztvs  u  pf«*és;  prot«r&£  m  íolmUvr  oculares,  aeotoa  ios  ojo»  .ftoátáftítf* fenteabost  *?í  cirpoo 
MéMIxTiPuta  espiado  en  su  - •‘borda '  éttieromfrrinr ;  «i  dwjo  é«i  «4  ¿pino;  IÁ  onun  4?  'Ír*|  antena»  fíe  tvc^nr 
prftuolo  aeparadn  dé  Ion  lados .  por  un*  n.rista.  'tñH  o  '^jo^  r«m*>  rotosa;  linean  -  aMb*r«  té  áte»  ííiáñi6a^M^ 
mnroadfi- Bgomle.ta  de  fnrtna  vjfiriiibi»;  inobt*  -  fémur**  b  iterad**  £ft.  Angfiíb,  loa  -  niiierforeg  vfl  «( 
ténión  medianamente,  afargado,:.  epíttterns  més<KOV$*  ápmtí  eómpnmidofí  *r»  Mw.nñy  &*  &*  la  fAúOttútteü- 

mbm*  med tan/ófl.yb^i..á  m  >tan  ^  pftr  deÍMijíí;  tibm&  tnl  y  de  ét  ijó  ^baocétr  dos  P  nibtfti 

ur^fi^ásdftí  u  t{rcrm?e  e*  exltmho;  wré?  #«$*•  da  j#yvé;  >y  /*<  íw&táilti ‘-GaHi.*  dt*  iltrtnrin 


un^fifeíílfitla»  ó  en  su  éxttemo;  i«rcé?  #fr^^ 

jo  dé  tó tarsos  t mierkt!  más  ancho  qlus  el  primaré  y 


da  iaííS ;  ^  /*«  í$¿frfbU¿t  £ftim .  *  d?  Rtrná  n ,  ’ 

FETAtÓ#»|ip»>  íít.  0$m* 


áetfnmiu.  Comprotite  ira*  ¿bum'o*'  pAiul^kUnít\  pida  Ib.'  y  'atina,  cuerpo.)  nrr  fd.  .htioi.  ( Ptfrttosh'ri 

fin.  ift  nsnh  A/ttis  v  i  <¡  a\4Í¿A\*Jí  uuíku*  n  J  !<V  í  !  !  lmvt«'%p;Í  í  ■Vi'.tttUvií  iYá. it  ñn  fi.  mílin  TIA 


ISñiivtfuhMM*'  y; \iu.cKy'(m^y:**ch'm.  de  iu  \ 

Afnénra  merí'iioiMvl.  ¡ 


d^loSvdc  ?ía  |  Í*V.  dé  Dtím^f jí a|  ftiirdlja  <U  pepe» 

-f.  que  W  di  tenjélfd^d  V  >.j, 

fó;  ^»tA¿0«I^Í»ÍÍ#.  .4  r^Át^SFini.O,  T¿, 


h«>)ü,  y  rb?i¡fí*t  Ionio  i  m.  Ñuto-n  ¡\&cHÍqi'M4h?.:z ;;■ - ■  íÍÁ4ititoxpyr**  HeVJtei,  j  Genero  de  ppoiosooe. 
Gnneto  de  d.&  la  VnrutUw  de  ió^  «JMff-dlm-  J'i/.ofíúdos.  rjei  gmpe  0  sm‘í?cte*s 

núlos  y  tíilm  )itílo^pjetB]n^díf*n^.SAi'bé^tic4^$Íic¿.  ^/Je  lnt  Wn  lio  Urina,  o>14n  de  ib«  \ 

poede  Mor:  euar  po  obÍóifg-üy..val  T  ¡jím  írUrgsftib,-.'m«-  -  'nuumpUfiños  0  íñdsiipiijdáa  (J/cu  l 

d«nnom^ut«  rohtí^icr.  déLdinir  nU  ,Tr  »i»»«5«í(;  ♦  ilífnrtnco  uoj¡t//i<1a  DeJnpfe).  da  | 

y  i¿Í£d  «i '«rpr iinnln' 'ou  ?o  oMrémoc.TíK,?  ^modos»  oldof?-'  l«.>a  espiroideo»  {Spfn&fá*  UvU- 

v  Ininsyév^Jiles; -■ía:dIotmi;fv*i-ií5Yer»áf/..j>pc.o  con-  '^«).  <jUo  formé  pnrt?  de.U  ó  mí-  fi 

-yeito  t  rey  a!  arme  uto  ir^d  o  odiado  pof  l«>í  Udnaa  «jue  lia  de  loa  ei^oaplridoa  ¿i  xiéoapí*' 
sóii  üljío  ItíVén'lHdo?'  y .'.'cMi  oo;^ -catite*,  ii^érftkieuia  rldos  {ZyyQHtWtáb  -Üfteekél ). T «e-  &*  y 

inai'iuuido  en  Iíj.  hü^  y  á  onda  ludo  Úé  a »»j:  Ikirda  aa*  n«,  í'óroa  el  gfénefo  »q”  *3  J 

teriOf;.es<íi««lnté  ferUtiiíulftf:  putas  medié  na*  .y.  ro-*  H«eeKeJ,  el  pie  .formada  f*b«  7  i  ff  +  m 

humn;<'  élitros  uvéiiianumeuto  cr.ft^eios;  de.  hordes  12  ranritwi.,-  p«ro  oafsée  del  cuer- 

parníeíuü,  rédondoíidoe  por  détvés  jf  al^o  n«-  no  que  OAraeloma  al  xeUridío  gé*  í  ffi  1  \\i 

ehós  qno  el  proti.yat  ua  ui  h.-ne ..  Ctí'^mb»  e.omó  éjéini  neto  fiüq?a*j)prU .  I  ffl  m  j\ 

pío  ei  P  pj-opto.  »U  Oo«v^n&v  fEtALOSTflftdNf  in  ,,'  |  l  \ 

’PMíTÁtpÓ^i} i RO*  m •, .£«*&  (Jé usro  de -nrtvbpo.- .•  •  Bot.  El  írénevb.  •  Pihih* Urna» '  -  V‘  l 

do»  <3*  U*  ola»í»  de  lo*  gp^oloá/oftlbo^Ta  l«>a  bemf  p^  Mohi,  y  Cfyiíp&fák  Hnf^  iem  par-  ^ 

ieeos  tmtcrvjpterr.-i,  rnrjnliA  dé  red»Hído?,  íar^c-  la  es*  «inónimv  deí  Rtihnisitr*  jtoveoLt* 

teii/y  li;  j««H-  lener  muy  l&rgo  el  primer  aetéjo  d-á  los  í,ai:i  ,  de  U  familia  de  in^  ii>-. 

afiteué*r  las  patas  interiore»  foliuceé*  y  U*  unos  gumirtosas,  aubfHmdU  .de'  Uo  ^ptUooadas,  tribü 

rtíkj:  dfríg->tdaH.  PbÜBot  de  Heauvaio,  qoa  df sonrio  laé  ^olégeafr.  sulurlhu  dé-  Ux 

«ate  ^óiiaro!,  IfVdicj.e  en  él  dos  «j<peplím  el  FETAiUÓSTiCO^  rñ  f  ■ ..'pl- -:.$wL  (Pétolas.t 

óéfrm'iWi'ifj/átíts  lv.  B.  y  al  P.  rH/rfpinDins  P ,  B.  t  Haerke!,  .  ^ll«  v  S'pttin  ugUa  l)eíu¿r>- 

<jdé  linditap  en  |n  .Anrérioa:  meridiounV.  V.  E^?ÁTÁNI?Ú>ÓW  «• 

F&t&VXímHCO.  «i?  PeWwhuMtw  JFÉT AI^OST l OM A.  t.  B¿t .  Genero ■$*  fhtitez 

AgHHtíjíry’i  Genero  yin  y4Vtfil>t*Hd ny  d/í  la  éla^é  V.M?  íoé  edfórtiAoeft» Y  plaÜlolíea4*^  fíUntmiiieft»,  Hlpnféfts,  yÍFi- 
peee?, :'-8'q.WiéAé  de  urdeu  de  M  pítjflW  {urioa*,  Mn  dmeo  íatiuwtrtfninul,  mubiíóá  *¡#tiiipkr v 

tomrni..  -Hülfordeú  dé-;ló«  Wtmdéos,  óe¡  lo&- pe-:  'con  f#l«meu't0í?«oidft»lo8' ^en  colümoo.  oytino  p,-  |  : 

tajodónthloa^  sé  oftíáctériié  por  tener . |o.s  diantee  -eomftn  r-uo<ÍrÍ|ocM!er,  ravnnouU  peqúefia^  éibwúí- 1 

lirtstftntn  pe/pifH  cuntoso.  embrión  rer»o. 

jñc«á;  díéfitt  yj&loy  ;  Lr  unfeé  e^péeie,  P.  QvoÜvijífttitla r*  del  SVlíí^ 
•tifio»"  dííiféf»  «iy  .vVy«*fiídÍa«  Q.üí*évisUfp:l  ^  ^uev«  CniíWrfní^ -Sü-íVeé  i,; # 
otros  on-ESte  ll-^  4rhol ivQ«  «.  ^r-tamente  peoioU«!ns.  luníVs^ry  n¿,  ; 

xie»*  transversa  -  el  hez,  ve'rdea^h^d^tootetitiM^  por  «1.  Sd>>-C 

Je»;  nadé  líBftft  arnérilieptji*»:  cortntnem'y  pedunruUds«;  Con 
>:<rutmiie tjs  treaíl  o^rho  muy  ÍRnudoa,  -.  _  ■'«.  •  ;; 

tftneo  riíente^;  el  ;  «tv  ínfc  í8  í?#0^ro  Hí&*& 

viieníé  media  de  ty/A*  R  Br.  *>«  »í*  ¡k  fémil^  de  Ia* 

,  {a  I íne a  nntWfór ;  oubftjmiiiíi;  do  U?  ó^sHfpiHÍ*ddé»fS«  .tribu  dé  ínn  r^,: 
trena  lñ  íarmi  th  yíeas  V  eó  ..jjjflif  z&zkt&totiü  dn  díífnn.  üUtei^ 

picoy  los  la terálmy  dél  d*  otro»  vnrios  por  júiA.chftfj  peíalo» 

po  *an  ton  m&>  b4iii\kv|iíií^l«»;  $tóía  jflisnnntoii».  trj1nÍ4ihl4M¿^i?t]G»  •. . 
Unie»,  la  roto-  lo» den. 


lio  *qh  tan  ñor*  (i(rih*pijiad^ift.  pytiiu  nn  sapo  na  do.  tr 
UtHea  ,  la  roto-  lolden. 

Piti'ilórhijKckn*.  pjitiaétá***sv.'Cvf,:?t  na  tnrmÍRé  en  im  l^a  dV»«eií  espé&ié  P.  hifrWÍtpoifyp 

C  n  tanfft  ngutloy  un  a.«  f¡S -ía  íntrnift;  c«»o  liorna  tsripor 
eor ívfso  por  d'dsntr  con  í\*m  media;  «xi«Ven  lar»  jíé»|nri: ■••*..  n.ndpU'Ut  eslrerbna, 

de  non  tro  ri  ripro .  |ílií*^,u?*t  jtOi;is-r»ritaleH-  que  íimítAn  ^mRfií'ne .  pedo  r,^  »*«!<** .  RWlurJaa;  q 
la  }>-u*ti  de  la  notnua  d  lo  levga  de  .U  re)i  V«idt<:^n muy  pfqaV.n-iú:  d-»WlMíffv* 

Se  Ha  téno^n:.t?^  >fQMl  nn  tos  : .  *  F ET  A  l^ÓSTO Híi  A « l-l .fefí £n¡: 


líft  óVpiSti  espérié  P.  itóijfkeatfoprf#  lustré  lia ,  e 
u  ti  aj'  byisto  i  oerypní  con  f  ni  pe  rinmádne  y 

l.nr»  peqjf esilpoUs  eídfnrbr taT  üé^unwsy.'  fiár^: 
Rrnetiibm ,  peduonuUdflíA  Melndaa;  QUctlareé »  bránt?^' 


P&TAl¿éT0«**>  dKifOVi-- 


,b;T>  t  'F^/rfrfú- 


Caí  lesión  dté  olas  al  catbópÚeruda  In^litnfya y  ájí^>-  |  'pétJijo .  ‘  $  üinwjéd  -ln.HtnfÍ;'.'f.’dS!dfS^  Knf 
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Ghoro  de  gusanos  geflreos  de  la  familia  de  loa  ai- 
pueulidos  de  Claus,  aíln  al  género  Phatcolosoma 
K.  S.  Lkt.  (V.  Fascolosoma),  del  cual  ae  distin¬ 
gue  por  la  presencia  de  dos  grandes  tentácalos  io¬ 
nice  os  situados  por  encima  de  la  boca.  Puede  citar* 

•e  la  especie  Petalostoma  minntnm  Kef. ,  incluida  pri¬ 
meramente  en  el  género  Pkascolosoma  como  P.  mi - 

PETALOTRICA.  f.  Zool.  ( Petalotrieha  Kent, 
Crtonell*  Haeckel.)  Género  de  protozoos  de  la  clase 
de  ios  infusorios,  orden  de  loa  heterotricos,  suborden 
de  los  oligotriquidos  de  Delage  ( Oligotricha  Bíl  tach¬ 
ín,  que  se  caracteriza  porque  la  concha  quitinosa  en 
la  que  está  fijado  el  animal  tiene  la  forma  de  un  pu¬ 
chero,  cava  superficie  externa  está  adornada  de  di¬ 
bujos  hexagonales  y  cuya  boca  ó  abertura  está  provis¬ 
ta  de  un  aparato  para  cerrarla.  Ea  forme  de  mar  y 
de  >gua  dulce. 

PETA LOTR1PA.  f.  Paleont.  ( Petalotrypa  Ul- 
rieh.  )  Géuero  fósil  de  pólipos  octántidos  del  grupo  ó 
suborden  de  los  alciónidos. 

PETA LU MÍA.  f.  Bntom.  (Petalnma  Qulat.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  heteróceroa  de  la  familia  de  loa 
p;r jlidos  y  tribu  de  loa  anerastinoa.  Comprende  dos 
especies  de  los  Estados  Uuidos;  le  P,  illibella  Hulst, 
bajita  en  Tejas. 

Petaluma.  Oeog  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  California,  condado  de  Sonomn;  5,880  h.  Sit.  á 
54  kms.  SNO.  de  San  Francisco,  en  las  márgenes 
del  pequeño  rio  de  su  nombre,  tributario  de  la  bahia 
de  San  Pablo,  que  ea  una  extensión  de  la  de  San 
Francisco.  Est.  f.  e.  y  comunicación  fluvial  con 
San  Francisco.  Comercio  de  frutas  y  legumbres;  in¬ 
dustrias  de  molinería,  de  aserrar  maderas  y  otras 
varias. 

PBTALURA.  f.  Bntom.  y  Paleont.  ( Petalura 
I^acli.j  Género  de  paraneurópteroa  (odonatos)  de  la 
familia  de  los  ésnidos  y  tribu  de  los  petalurinos.  Se 
reconoce  por  la  seda  de  las  antenas  no  articulada; 
cercos  superiores  del  macho  muy  dilatados  en  forma 
de  hoja,  con  un  diente  basilar;  el  inferior  ensancha¬ 
do  en  disco  plano  en  su  extremo,  mucho  más  corto 
qiie  ¡os  superiores:  triángulo  discal  del  ala  anterior 
dividido  en  tres  celdillas  superpuestas,  alguna  vez 
reticulado  en  seis  celdillas;  el  lado  anterior  del  mis¬ 
mo  es  el  más  corto,  aproximadamente  la  mitad  de  la 
longitud  de  los  otres  dos.  que  son  casi  iguales.  Se 
«□noce  una  sola  especie,  P.  gigantea  Leach,  de  gran 
tamaño,  de  88  á  97  mm.  de  longitud;  vive  en  Aus¬ 
tralia. 

De  estos  insectos  odonstos  se  conoce  tan  sólo 
ana  especie  en  estado  fósil. 

PETALURINOS.  ro.  pl.  Bntom.  (Petalnrini.) 
Tribu  de  para  neurópteros  (odonatos)  de  la  familia  de 
¡es  ésnidos.  Se  distinguen  por  tener  los  ojos  bien 
separados;  labio  con  el  lóbulo  medio  hendido;  hem¬ 
bra  con  oviscapto  completo;  triángulo  discal  en  el 
aia  anterior  alargado  transversalmente,  en  la  poste¬ 
rior  algo  alargado  longitudinalmente:  triángulo  in¬ 
terno  ó  subtri ángulo  grande  y  reticulado  en  el  ala 
Anterior,  sencillo  en  la  posterior;  espacio  medio  sin 
Tendías,  libre;  zarcillo  axilar  nulo  ó  rudimentario. 
Es  tipo  el  género  Petalnra  Leach . 

PETAMELA,  f.  Bntom.  (Petamella  Giglio- 
Tos.)  Género  de  ortópteros  perteneciente  á  la  fami¬ 
lia  de  los  locústidos  (acrídidos)  y  tribu  de  los  cirta- 
eantacrinos. 

So  conoce  una  sola  especie:  la  P,fallaw  Giglio- 
Tos,  que  se  baila  en  el  Congo. 


PETAMINA RIO.  (Etim.  —  Del  lal.  petamina- 

rins.)  m .  üist .  Nombre  dado  entre  los  romanos  á  los 
saltimbanquis,  titiriteros  y  payasos. 

PETÁN.  Oeog.  V.  San  Julián  db  Pbtán. 
PETAN.  Biog.  V.  Pbtau. 

PETANCZ.  Oeog.  Mun.  de  Hungría,  en  el  co- 
mitado  de  Eisenburgo,  junto  á  la  frontera  de  Esti- 
ria,  no  lejos  de  Olsnitz;  545  h.  Célebre  manantial, 
cuyas  aguas  ae  expenden  con  el  titulo  de  Fuente  de 
Szechenyi. 

PÉTANOS.  Oeog.  Pobl.  del  gran  ducado  y 
dist.  de  Luxemburgo,  cant.  y  á  10  kms.  NO.  de 
Esch-sur-Alzette,  junto  al  Chiers,  afl.  der.  del  Mosa; 
2,880  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Longwy  á  Luxemburgo. 

PB-TANG-HO,  0AN-HO,  OHAO-HO  ó 
KIU-HO.  Oeog.  Río  de  China ,  en  la  prov.  de 
Chi-li.  Tiene  su  origen  en  los  montes  Wu-lung- 
shan,  y  se  encamina  primero  al  SO.  con  el  nombre 
deSau-ho  ó  Kiu-ho,  tuerce  luego  al  SE.,  recibe  por 
la  izq.  las  aguas  del  Kien-yuen,  se  inclina  al  S., 
únese  con  el  Hai-tse  y  el  Kienho,  y  después  de  un 
curso  de  220  kms.  des.  en  el  mar  Amarillo  por  una 
larga  boca  denominada  Petang  ó  Pei-tang,  que  co¬ 
munica  con  la  del  río  Pei-ho. 

PBTAN ION.  Oeog.  ant.  Isla  de  la  costa  septen¬ 
trional  de  España,  citada  por  Avieno,  junto  con  el 
Patulus  Portus.  En  ella  existió  u~  templo  dedicado 
primero  i  Hércules  y  después  á  Augusto,  A  rae  Au- 
gusti,  de  cuyo  nombre  procede  el  de  Arosa.  Corres¬ 
ponde  probablemente  á  la  isla  de  Arosa,  en  la  ría 
de  igual  denominación.  Un  pequeño  arenal yle  la  isla 
se  llama  todavía  Petaño. 

PETA P A.  Oeog.  Río  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Oaxaca,  dist.  de  Juchitán.  Su  nombre  significa  en 
idioma  mejicano  rio  de  la  Estera.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Chispas,  mun.  de  Ocozocoautla;  70  h. 

Pbtapa  (Barrio  db  la  Soledad  db).  Oeog.  Po¬ 
blación  y  mun.  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Oaxnca, 
dist.  de  Juchitán,  de  cuya  capital  dista  68  kms.; 
unos  4,300  h.,  de  los  que  1,2(P  corresponden  á  su 
cabecera.  Esta  se  encuentra  sit.  á  los  16°  48'  40" 
de  lat.  N.  y  3°  54'  7*  de  long.  E.  del  Meridiano  de 
Méjico,  i  236  ro.  de  altura.  Clima  cálido. 

Pbtapa  (Santa  María).  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de 
Méjico,  en  el  Est.  «le  Oaxnca,  dist.  de  Juchitán,  de 
cuya  capital  dista  75  kms.;  cuenta  unos  2.200  h., 
de  los  que  1,500  corresponden  á  la  población.  Esta 
se  encuentra  sit.  á  los  16°  41'  C6"  de  lat.  N.  y 
3°  53'  37*  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Méjico,  á 
204  m.  de  altura.  Clima  templado.  Se  levanta  en  un 
hermoso  y  fértil  valle  rodeado  de  altas  montañas,  y 
su  principal  producto  es  el  añil. 

Pbtapa  (Santo  Domingo).  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Oaxaca,  dist.  y  á  63  kms.  al 
NO.  de  Juchitán;  unos  1,500  h.,  de  los  que  1,300 
corresponden  á  su  cabecera.  Esta  se  encuentra  si¬ 
tuada  á  los  16#  31'  5"  de  lat.  N.  y  3o  32'  20"  de 
long.  E.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  236  m.  de  al¬ 
tura.  Clima  templado. 

PETAQUEAR.  (Etim.— De  petaca.)  v.  n.  Col. 
Desmayar,  entibiarse;  embrollar. 

PETAQUERO.  ro.  Chile.  El  que  hace  ó  vendo 
petacas.  |]  Chile.  El  que  vende  algo  en  petacas. 

PBTAQUÍA8.  Biog.  V.  Pbtaiiyah  de  Uatjs- 

BONA. 

PETAQUILLA,  f.  dim.  de  Petaca.  ||  Mc'j.  Ca- 
jita  con  divisiones  que  suelen  usar  los  que  van  de 
camino.  ||  Amér.  Capacho,  c<**tito  de  hojas  do  palma, 

esparto,  etc.,  usado  para  vender  frutas  secas. 
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PETAQUILLAS.  Qeog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guerrero,  diet.  de  Bravos,  municipalidad 
de  Chilpancingo.  J  Pobl,  en  el  Est.  de  Guerrero, 
mun.  de  Cliilpancingo;  880  b. 

PBTAQU1RITO.  Geog.  Río  de  Venezuela;  tie¬ 
ne  su  origen  en  la  sierra  de  la  Costa  y  des.  en  el 
mar  entre  la  punta  Cagua  y  la  boca  de  Chicbiri- 
viclie. 

PBTAQUITA.  f.  dim.  de  Petaca.  ||  Col.  En¬ 
redadera  de  flor  rosada.  ||  Chile.  Pbtaquito. 

PETAQUITO.  m .  Chile.  Nombre  vulgar  de  un 
ave  galliuácea  denominada  tinochorn t  orbignyanns 
por  los  naturalistas. 

PETAR.  (Etim.  —  Del  lat.  appetere,  apetecer.) 
v.  a.  fura.  Agradar,  complacer.  ||  v.  a .  proo.  Asi. 
Dar  un  golpe. 

Derio.  Petado,  da. 

PETAR  AH.  m.  Especie  de  cesto,  redondo  y 
cubierto,  tejido  de  la  planta  roten  y  muy  usado  en 
la  ludia,  especialmente  en  los  viajes,  para  llevarlas 
provisiones. 

PETARDA.  Qeog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en  el 
antiguo  comitado  húngaro  de  Baranya,  dist.  y  á  17 
kilómetros  SE.  de  Siklos,  junto  á  un  canal  que  tri¬ 
buta  sus  aguas  en  la  rib.  izq.  del  Drave,  afl.  izq.  del 
Dmubio;  1,030  h<  (servios).  Pasó  á  Yugoeslavia  en 
virtud  del  tratado  de  Neuillv  (1920). 

PETARDEAR,  v.  a.  Mil.  Batir  una  puerta  con 
petardos.  ||  Hg.  Estafar,  engañar,  pedir  algo  de  pres¬ 
tado  con  ánimo  de  no  volverlo. 

Deriv  Petardeado,  da. 

PETARDERO,  m.  Soldado  que  aplica  y  dispa¬ 
ra  el  petardo.  ||  fig.  Petardista. 

PBTARDISTA.com.  Persona  que  estafa  ó  pega 
petardos.  ||  Amér.  Chanchullero  político. 

PETARDO.  F.  PéUrd,  péterolle. —  It.,  P.  y  E. 
Petardo.  —  In.  Petard.  —  A.  Spreigbichie.  —  C.  Patart. 
(Etim. — Delfranc.  pétard.)  m.  Morterete  que,  afian¬ 
zado  de  una  plancha  de  bronce,  se  sujeta  á  una 
puerta  después  de  cargado,  y  se  le  da  fuego  para 
hncerla  saltar  con  la  explosión.  J  Hueso,  cañuto  ó 
cosa  semejante,  que  se  llena  de  pólvora  y  se  ataca  y 
liga  fuertemente  para  que,  prendiéndole  fuego,  pro¬ 
duzca  una  gran  detonación.  ||  Caja  explosiva  que  se 
coloca  en  los  rieles  del  ferrocarril  con  el  fin  de  dete¬ 
ner  el  tren  al  sentir  1a  detonación  el  maquinista. 
V.  Señales.  ||  Espacie  de  juguete  formado  por  dos 
1:1  minas  de  papel  adheridas  que,  al  separarlas,  se 
produce  una  pequeña  detonación  por  el  fulminante 
que  contienen.  ||  fig.  Estafa,  engaño,  petición  de 
una  cosa  con  ánimo  de  no  volverla. 

Petardo  db  mina.  Mil.  Hornillo  pequeño  que  se 
hace  con  el  objeto  de  volar  una  galería  de  la  mina 
del  enemigo.  ||  Pbtardo  lírico,  fig.  Venes.  Mal  poeta. 

Pegar  un  petardo  A  uno.  fr.  fig.  y  fam.  Pe¬ 
dirle  dinero  prestado  y  no  volvérselo,  ó  ejecutar  al¬ 
guna  otra  estafa  ó  engaño  semejante. 

Petardo.  Artill.  Empezó  á  usarse  esta  voz  para 
designar  un  aparato  explosivo  que  se  empleaba  para 
derribar  puertas  y  paredes  de  muy  poco  espesor; 
poco  á  poce  filé  extendiéndose  su  uso  á  la  destruc¬ 
ción  de  los  puentes  levadizos  de  las  plazas  fuertes, 
barreras  y  palizadas,  llegando  á  penetrar  en  el  inte¬ 
rior  de  las  minas,  con  objeto  de  poner  en  comunica¬ 
ción  la  mina  con  la  contramina.  No  se  ha  logrado 
basta  la  fecha  averiguar  con  certeza  quién  fué  el  in¬ 
ventor  del  petardo,  encontrándose  en  los  textos  an¬ 
tiguos  opiniones  muv  diversas.  El  historiador  ita¬ 
liano  Famiano  ?tradn,  en  su  obra  De  bello  bélgico, 
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atribuye  la  invención  del  petardo  al  alemán  Martín 
Schenk,  y  dice  que  fué  empleado  con  éxito  porsu  in¬ 
ventor  en  la  sorpresa  de  Bonn  en  1587.  Bardindiee 
que  el  petardo  es  invención  francesa,  usándolo  por 
primera  vez  Luis  XI  en  el  sitio  de  Dieppe.  Los  histo¬ 
riadores  padre  Tomás  Vicente  Tosca,  en  su  Compen • 
dio  malhematico ;  Carré,  en  la  Panoplie;  D’Aubignó, 
en  su  Hitloire  Uuicertelle ,  y  Dávila,  en  la  Guerra 
civil  de  Francia ,  suponen  que  Enrique  IV  hizo  el 
primer  uso  del  petardo  en  el  sitio  de  Cahors  en 
1579.  Tensini  dice  que  se  sabe  fueron  los  protestan¬ 
tes  los  inventores  del  petardo,  y  que  se  sirvieron  de 
esa  pieza  de  artillería  para  entrar  por  la  fuerza  en  el 
castillo  de  Romergue.  El  oficial  de  artillería  espa¬ 
ñol,  Vicente  de  los  Ríos,  arremete  contra  el  padre 
Tosca,  llamándole  mal  compilador,  poco  enterado 
de  las  cosas  militares,  y  reivindica  el  descubri¬ 
miento  y  aplicación  del  petardo  para  el  célebre  ar¬ 
tillero  español  Cristóbal  Lechuga,  fundándose  en 
lo  que  se  dice  en  los  tratados  de  nrtil  lerla  de  Ufano  y 
de  Lechuga.  El  oficial  de  artillería  italiano  Omodri, 
en  un  extenso  articulo  publicado  en  las  Meinoriasde 
la  Academia  de  Turin,  dice  que  fueron  sus  compa¬ 
triotas  los  inventores  del  peturdo.  Nuestro  general 
Almirante  no  se  inclina  por  unos  ni  por  otroB  y 
termina  su  exposición  con  estas  palabras:  «Lo  vero¬ 
símil  es  que  el  petardo,  aunque  conocido,  anduviese 
imperfecto  hacia  fines  del  siglo  xvi.  y  que  Ufano  v 
Lechuga  lo  compren¬ 
diesen  entre  las  nota¬ 
bles  mejoras  y  adelan¬ 
tos  que  entrambos  im¬ 
primieron  á  la  artille¬ 
ría.»  Los  primitivos 
petardos  tenían  la  for¬ 
ma  troncocónicá  (figu¬ 
ra  1);  eran  de  fundición 
ó  bronce,  rellenándose 
de  pólvora  y  ajustándo¬ 
se  por  la  base  más  ancha 
á  un  grueso  tablón,  que 
se  reforzaba  por  una  armadura  de  hierroÍEI  aparato 
iba  provisto  de  un  sólido  gancho  para  poder  colgar¬ 
lo  en  el  sitio  conveniente.  En  el  centro  de  la  base  me¬ 
nor  del  tronco  de  cono  había  un  hueco  para  que  se 
pudiera  colocar  en  él  la  mecha  ó  la  espoleta  que  de¬ 
bía  comunicar  el  fuego  á  la  carga  de  pólvora  del  in¬ 
terior,  bastante  lentamente  para  que  tuviera  tiem¬ 
po  de  alejarse  el  encargado  de  dar  fuego.  Para  em¬ 
plear  el  petardo  se  le  fijaba  por  el  gancho  á  la 
parte  que  se  quería  destruir,  cuando  eran  puertas  ó 
puentes  de  madera,  y  cuando  no  era  posible  utilizar 
el  gancho,  se  solía  fijar  por  medio  de  una  horquilla. 
Para  los  casos  en  que  no  era  posible  aproximarse 
ni  sitio  donde  debía  fijarse  el  petardo,  se  utilizaba 
una  máquina  de  colisa  que  se  llamaba  puente  volante 
y  se  manejaba  con  el  auxilio  de  cuerdas  y  poleas, 
permitiendo  colocar  el  petardo  desde  lejos.  Había 
petardos  de  distintos  diámetros  y,  por  consiguiente, 
de  variada  fuerza,  que  se  empleaban  según  fuera  la 
resistencia  que  ofrecía  el  obstáculo.  En  el  siglo  xvji 
los  petardos  que  se  empleaban  tenían  de  10  ¿  15 
pulgadas  de  long.  y  de  6  á  7  de  diámetro  en  la  par¬ 
te  más  ancha;  su  carga  oscilaba  entre  5  á  7  libras 
de  pólvora  y  el  peso  total  era  de  15  á  30  kg.,  según 
unos,  y  de  40  á  45,  según  otros  autores.  Fernández 
de  Medrano,  á  últimos  del  siglo  xvii  en  sus  rudimen¬ 
tos  de  artillería,  dice:  «poco  uso  tienen  ó,  por  mejor 
decir,  ninguno,  los  arietes,  pedreros  y  petardos.)» 
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tmiwxÁ'ci&A  .del..  rnateriV^  uéce^ario  riemuósft^  lo  dí.-  evoñé$ 'pr^ m ature »;  w lernas,  ae  be  substUtOdéi:  t»  en- 
%)Í;qóe  er4.  éi  .uVanéJó  de  li»  .aéóéípaiKS  de  pe  tarda-,  v^élla  de  peí  pni 
■«**'$;  efundo  al  poro  pe  rler  <•  i  o  aaíei  i  ijni«  del  peUrdo,  tr'olUídp  ;qú'a  4a  •0*<3  lente»  reauíiadoar  íód  petiu’doft 
«^|íc^^R<Írti4ptA  íoü./racuno^  que  ae  «xpénmaute-  reglámóotérins  pera  la  calJítílódu  »6a  da  íes  mi^maA 
¿tóiVLossiiW.loe.  por  m  pe  fie.  fue  rao  ideando  día-  formas  V  Uimenajot)»?  qur  |r»s  empltíados  pnr  loe  *rv 
tí  atoa  fípfi^aiimíí'ntóa  p»r«.  *oaj«r  Jo»  afectos  dé  loi  t»jlefó«  y  L>s  ingenieras,  pe«*o  pare  rVfilirar  eu  em-^ 
peiftvdvc;  «amantaron  la  reafateuefcr  4-0  ia?  f*u«?Uá  pieo  y  in.m»|mrú-  van  meíidoe  dentro  de  inmaoníUR» 
Ú?áins&)'\*}»*  coo  airn$daraa  dé. hierra;  ^naancbftron  d«  hoja  *1«  |dtá;  Tamluén  ae.  ral  riran  en  Ora«a«k  .pe* 
y.  íi'iítiHUíarou  j.ft  pynrund!«l«d  da  loa  fn«oá  di<  M  for  tardo»  sonoro»  para  uso  de  lu  mvnna.  Én  loa  ejér- 
Uüoacionea;  coiiaimyeroo  .««rnean^s  ás  ioa  bjiluér-  oínioe  préeticoa  que  re>ili'/nn  (us*  halftri'ae  se  e.npítfftu 
t^jí,  bílaeuJas  y  trampa*  dispu«&ta>f  en  \0S  eüíoe  f»ur  unu>  petardo*  e^pe'dsbv*  pjun  re  preveo»  ár  la  r.aí.ts 


de  pdívor*,  refarzado  »xteriov?n^nte  par  varias  vu^l- 
fa»  dé  brkróíhvté;  auj^tan  úl .  tafr.nna  por  medio  de 
tipa  éftUqtf ¡Ha  y  **  ía»  JcióiVtunk^  sj  fneyo.  oon  auto¬ 
pio  de  f ti or ió i\ .  ü.t  q tta  ée  ü no  tur  ti>«íY»rf<-*f*  de  H  íi 
tiiairo»  ñt  .lér-gra.'  E*Vo$  pétard^a  ve  ooufV.'immn  en 
él  rnUvao logar  en  -qo.«  h«n  do  *er  cmpiénflosVÁl^i^ 
uss  yecég  »e  osho  VAü/vhiéct  parft  ei  mismo  objeto 
íiuó4  péUtrdaa  ro*ó§íéte«lea  en  üp  real  piante  qué  tlé- 
pé  fa  foi'mé  do  uó  éínbudd.i,  fion  án  diente 

fogiVñ  para  alojaf' ;.,éí  éétpp.lii:/  oimnd^  s*  qoíara  en 
*]ereirí6í»  que  ios  pnUvdo*  pí'  viozüai!.  ín.jóbo 
homo,  áe  mezei*v4  la  pólvora  una  'ovecidH  cnntídad 
de  .polvo  ftnkimo  vle  íArbon  y  í?n  /v.ko  an  lea "«U 
for^o  por  medio  de  un?»  cuerda  -macha,  Pm  a  '\u~ 
¿neniar  lar  efertoa  prmlmMdoa  por.  ja  detona  ’iiVn.  da 
üó  petftrdó  a*  Tino  .i'd'oado  dki  í  ntpo  mofíioa;  ono  con  - 
skis  en  ngfuodar  ¡n  «nívcÑíoín  do  Ooutacto  --nn  el 
ohjelo  «pie  ee  deseé  dó^í-íjir.  y  de  peté  modo  ye  jo- 
grft  ]irmlu(»5V  npjVfj  «der;«  ^>é  un  peiaído  de  menor 
peso  que  oit^l  yíempiu  que  ?n  auperdere  de  apz^yp 
sea  mayor:  ñivo  procrdime'oty  fu «pk  *b  ahueré 
}a  parle  del-  priardn . dlrr-rlda  al  cuerpo  que  ha 
d e  h pay  arre  :|>véc4dj mvepfjñ  ha  ái do  f ny^viaífo 

e.  n  HVH  nh?jrá:3^i^kd.  d  ?  R <]ífejríKi}p .. W?$f$  í*« 
'y  A'íihiiit:'  É>r  iae  hgy'rns  tly  4  $&'M' 
urdo**  aiattdo  am*  '  r^pérUy»>»'  >1» 4 
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PETARDO  —  PETASITfiS 


184  y  172  gr.  Si  se  produce  la  explosión  colocándo¬ 
les  encima  de  una  plancha  de  acero  de  30  mm.  de 
grueso,  se  obtienen  efectos  de  cuyo  examen  se  des¬ 
prende  que  es  tanto  mayor  cuanto  mayor  es  su  hue¬ 
co  interior,  es  decir,  cuanto  menor  es  la  cantidad  de 
explosivo  empleado.  La  explicación  de  este  fenómeno 
no  se  ha  encontrado  aun  satisfactoriamente;  pudiera 
consistir  en  que,  como  la  detonación  inicial  produci¬ 
da  por  la  cápsula  fulminante  empieza  en  la  parte  su¬ 
perior,  propagándose  hacia  abajo,  las  capas  inferio¬ 
res  del  explosivo  macizo,  que  son  las  últimas  en  de¬ 
tonar,  prestan  cierta  protección  á  la  placa  de  acero 
contra  los  gases  procedentes  de  las  superiores,  sien¬ 
do  probable  que  la  citada  placa  no  empiece  á  sufrir 
deterioro  hasta  verificarse  dicha  detonación  en  la 
parte  inferior.  Sirve  de  apoyo  á  esta  hipótesis  el  he¬ 
cho  comprobado  en  diversas  experiencias  de  que,  á 
igualdad  de  peso  y  clase'  de  explosivo,  el  efecto  es 
mayor  cuauto  mayor  sea  la  superficie  de  apoyo.  En 
los  petardos  con  hueco  interior  empieza  la  detona¬ 
ción  á  producir  efecto  sobre  la  placa  metálica  tan 
pronto  como  la  onda  explosiva  llega  al  vértice  del 
cono;  asi  se  explica  que  cuanto  mayor  sea  el  couo 
hueco  y,  por  consiguiente,  cuanto  mayor  sea  la  su¬ 
perficie  á  la  que  se  puede  trasladar  sin  obstáculo  el 
efecto  de  la  denotación,  mayor  será  el  producido  so¬ 
bre  el  objeto  que  sirve  de  apoyo.  La  forma  del  hueco 
interior  no  tiene  importancia  alguna,  pudiendo  ser 
cualquiera,  dándose  la  cónica  por  ser  más  fácil  de 
producir  en  el  interior  de  los  petardos;  también  es 
independiente  del  peso  y  de  la  forma  exterior  del  pe¬ 
tardo.  asi  como  de  la  naturaleza  del  objeto  que  se 
trate  de  destruir  y  de  la  clase  de  explosivo  que  se 
emplee  Este  fenómeno  se  sigue  verificando  aunque 
el  explosivo  no  esté  en  contacto  con  el  cuerpo,  hecho 
que  reviste  una  gran  importancia  para  los  usos  mi¬ 
litares,  y  tampoco  tiene  influencia  el  hecho  de  estar 
el  petardo  en  posición  vertical  ó  inclinada. 

También  se  ha  empleado  la  voz  petardo  para  de¬ 
signar  un  hornillo  de  mina  de  pequeña  carga.  Coto¬ 
na ,  en  su  libro  La  guerra  de  loe  Sitados  Bajos,  dice: 
«Siutieron  los  españoles  un  dia  que  venían  trabajando 
los  franceses  y  que  faltaba  ya  muy  poco  para  des¬ 
embocar,  aunque  venían  muy  hondos;  dió  esto  oca¬ 
sión  al  caballero  Pachoto,  que  servia  de  ingeniero, 
para  plantarles  uu  petardo,  enterrándole  muy  bien 
hacia  donde  se  sentía  el  enemigo,  y  dándole  fuego 
rompió  la  peña,  que  ya  estaba  muy  descarnada,  y 
matando  á  los  trabajadores  franceses  quedaron  los 
nuestros  señores  de  la  mina.» 

Petardo.  Der.  V.  Explosivos. 

PETARE.  Geog.  C.  y  mun.  de  Venezuela,  en  el 
Est.  de  Miranda,  capital  del  dep.  de  Sucre;  unos 
12,000  h.,  de  los  que  9,000  corresponden  á  su  ca¬ 
becera  y  los  demás  se  distribuyen  entre  una  porción 
de  caseríos  y  haciendas.  Est.  del  f.  c.  á  Caracas  y 
Santa  Lucía.  En  su  término  se  producen  café,  caña 
de  azúcar,  mafz,  cereales  y  frutas.  Escuelas  públi¬ 
cas;  Teléfonos.  Industria  de  destilería  y  de  fab.  de 
cigarros.  La  población  está  sit.  en  el  valle  de  Cara¬ 
cas,  ni  pie  de  la  Silla,  á  11  kms.  de  la  cap.  de  la 
República,  cerca  de  los  ríos  Guaire  y  Caurimnre  y  á 
824  m.  de  altura.  Su  clima,  semejante  al  de  Cara¬ 
cas.  es  benigno  v  sano,  con  una  temperatura  inedia 
de  23°  C.  Petare  es  una  de  las  poblaciones  que  ya 
'  existían  antes  de  la  Conquista  en  el  territ.  de  Cara¬ 
cas,  aunque  parece  que  su  emplazamiento  distaba 
16  kms.  de  la  actual  población.  Al  aproximarse  los 
españoles,  cuenta  Oviedo  que  loa  indígenas  huye¬ 


ron,  excepto  una  vieja,  de  la  que  se  llamó  Quebrada 
de  la  Vieja  á  una  quebrada  próxima.  El  encomende¬ 
ro  Cristóbal  Gil  trasladó  la  ciudad  en  1704  á  la  rin¬ 
conada  de  Pbtarb,  de  la  cual  tomó  nombre,  y  de 
esta  fecha  ae  conserva  un  libro  en  su  iglesia. 

PETARRONA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Zacatecas,  raun.  de  Ciudad  García;  325  h. 

PETARTE,  m.  ant.  Petardo. 

Petarte.  Mil.  Petardo,  morterete,  etc. 

PJBTA8.  Geog.  Río  de  Bolivia,  afl.  der.  del  Para¬ 
guay.  Forma  con  el  Santa  Bárbara  un  gran  bañado, 
llamado  Curiche  Grande,  al  que  afluyen  otros  varios 
ríos. 

PETA8ATA.  f.  Zool.  (Petasata  Haeckel.)  Gé¬ 
nero  de  tracomedusas  ó  tr&quimedusas  de  la  familia 
de  los  petásidos  (V.),  que  se  diferencia  del  género 
Petasus  (V .  Petaso),  porque  en  los  cuatro  puntos 
interradiales  en  los  que  están  situados  los  estato- 
rrabdos  del  petaso,  hay  otros  cuatro  tentáculos  igua¬ 
les  á  los  perradiales,  en  el  petasata.  Los  estatorrnb- 
dos,  en  número  también  de  ocbo,  alternan  entre  los 
ocho  tentáculos  ordinarios  y  ocupan  los  sitios  adra¬ 
diales.  Vive  en  el  mar  Rojo. 

PJBTÁS1DA*  f.  Eutom .  ( Petasida  White.)  Gé¬ 
nero  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
(acrídidos)  y  tribu  de  los  pirgomorfínos.  Se  conoce 
una  especie,  P.  ephippigera  White,  de  Australia. 

PSTÁ8ID08. m .  pl .Zool.  ( Petasidae  Haeckel.) 
Familia  de  traquimedusas  ó  tracomedusas  que  se  ca¬ 
racteriza  por  tener  cuatro  canales  radiales  y  cuatro 
gonados  ó  masas  genitales,  presentarlos  estatorrab- 
dos  generalmente  libres  y  estar  situado  el  estómago 
en  la  región  habitual,  á  diferencia  de  lo  que  sucede 
en  otras  familias,  como  la  de  los  aglaúridos  y  la  de 
los  gerióuidos,  en  las  que  está  colocado  ó  confiuado 
en  el  mismo  manubrio  ó  trompa  bucal  (la  cual  por 
ello  se  denomina  en  estos  casos  pedúnculo  estomacal). 
Comprende  varios  géneros,  como  Petasus  Haeckel, 
Petasata  Haeckel.  Olindias  F.  Müller,  y  Petachnum 
Haeckel,  este  último  tipo,  según  algunos  autores, 
de  la  familia  de  los  petácnidos  (V.  Petaso,  Peta- 
sata,  Petachnum,  Olindias  y  Petácnidos).  El 
Olindias  formaría  familia  aparte. 

PETA8ITE8.  m.  Bot.  Género  de  plantas  com¬ 
puestas  senecioneas.  senecioninas,  con  receptáculo 
desnudo,  liso  ó  con  fositas,  rara  vez  peloso  ó  alveo¬ 
lado,  flores  hermafroditas  estériles,  cabezuelas  de 
dos  formas,  poligamodioicas.  Son  hierbas  con  rizoma 
vivaz,  hojas  radicales,  en  muchas  especies  después 
de  la  florescencia,  acorazonadas  ó  arriñonadas,  es- 
capos  con  hojas  escamosas  por  lo  común,  cabezuelas 
medianas  en  racimo  ó  panoja  corimbiforme,  involu¬ 
cro  uuiseriado,  á  menudo  con  algunas  escamitas 
externas;  las  cabezuelas  femeninas  con  pocas  flores 
(una  á  siete)  masculinas  en  el  disco,  las  masculinas 
con  varias  femeninas  en  la  circunferencia;  éstas  con 
tubo  corto  y  limbo  irregularmente  dentado  ó  (A 7?r— 
dosmia  Casa.)  cortamente  liguladas;  las  masculinas 
con  estilo  de  ramas  cortas  y  sin  estigma,  purpuri¬ 
nas,  blancas  ó  más  rara  vez  algo  amarillentas. 

Comprende  14  especies  de  la  zona  boreal,  sobre 
todo  del  Antiguo  Mundo.  P.  oflcinalis  tiene  hojas 
muy  grandes  v  se  extiende  por  Europa  hasta  el  Ural 
v  aun  Armenia.  P.  albas ,  llega  al  Altai.  P.  frigi- 
dns  tiene  flores  femeninas  liguladas  y  se  extiende 
desde  Noruega  hasta  la  zona  ártica  de  la  América 
del  Norte. 

La  primera  especie,  llamada  vulgarmente  sombre¬ 
rera  ó  tusílago  mayor,  tiene  el  tallo  lanudo,  de  hasta 


PBTASO  —  PBTATLilS 

0-5  tttv.  boj**  (Htbeaceril**  por  é\  éXivé^  cab^jelió*; 

v¿  í*r&*Ú¡*s  ía  í^Uvnivíea  fiosáíesObloogaa,  o b- 
,'ü^'..  i3«r<?w  aní';M**  *'•>'£  A  b»  U :  Lsaeg;uod¿t  3om'« 

■tüt  W\~á-e.  **  ■&$&>*+  ^ 

xl* «  íoft  .íáto  ii¡f^í&¡#  ^  ^ 

nr r?ú.iiv»‘.otrihygfwf*re«t  cY-n  jó- 

W  '.<#.  di si  piW 
v  ;•%*>  'ij  4  ¿*  *ri>  ¿¿oto  &t  tfs*¿íf  «a  :ít  *  -tío  *  Jh  ff*á#Tajttt 

\M2  juts>r*f  íifc  Cntáiuna.  ae  div£  s  ebp  rasí 
t  ‘W^u^uíí  t  rco^jotkjiciono  vádds  ó  aí^fi^ftíiiius  ^  d  je n - 
'  ñor*#  Mot'O&i*,  que  aj^reeátieolrfc  En  aro 
t¡  lí^r^í),  •"•’  :' ' '  ';• ;:.. SYY' >7- / ••‘•’v.';  Y ,v/ v'. Y'^’ • ': '■' 

•^E-Y  A«0,  (Eum,  — Dwlgr.  MíWi.J.m*  tk<iim> 

'üimitr&c*  »?*■  anVjte  bujit  v  ftÍR5  *#iM,  >jM  wbaií 
fot  -/Éntre  la*  '■wrinfr  ''lane*  *k*  prénda* 

ccttv  qiití  tau~ 

_ <*—  ^  t&  h«i4vV/w  tSo rri q '  -  f?r0' & , 

í5e  ctthrjtiii  ú; c*ne»¿.  a! 

or.a  íViiift  p*r- 
iíf  ufoiHfcjtá  i»'4&í*.?>ífw^;j,í^í 
:  •^r"^  aC^'x.  '*M*r#*i  M r*&$úá  se 

P*ujv>  mujer**  lít^oeiu  .jf  4»  U 

•  tilia  da  íu*  d<?  Esperia,  Él 
+>1*34  cr*  'tnú#,  exteTídido ,  ya  dés^ivHéivdu  él  ala 
i  *  ¿  p«nv  rubrir  la  Trente,  y*  con  un  reW- 

•?  prolongado  que  redobla  U  fórmu  é  U»  diman- 
*:d<i  i*  si  %  &t»  orif iM.no,  redondo  ó  pun  tingos 
io,  c|t>ó  ao  l*  cabka  y  ium  más  pr/jHefift  . 

■  nji^kp4f  «íüicraTne»^  lo  más  *tlto  «le  «Ha  *ju  *déj>- 


Petase.  Zwl.  (Prmwt  H*eci<*Lj  Oáwo  -le  tr*,* 
y.émedtftó*  ó  lrftqaÍTnedneb»r:l{^o  d<í  la  f&miíift  da 
•os  peUlsido»  (V*).  Bu  form*  *s  Jarte  «a*  pequera 


njbrtamíá  «itíiíATne»W  lo  m<U  #tltf>  «le  olla  «jo  *rtáj}- 

?>•  •■?  cíe i  tórXo-.  A  vece*  terminal)*  en  nnn  pnwhx  .v 

^‘rcí^.  SI  9»  oso  taní^d^ -a/i  tsfoáyjjftMo- ; 

j.-«i  l<>^  ~>_ro ♦^-yno»  v'-Joa.  vialéro'^  ?l^ai>»a  anch*t«* 
.; .»  | -if?  •*?•  ■/> .*; ■■: <J*  ios  ■rtiymjl*]  f<ily:Cou  ]¡» 
zí3¿tu*  fornjsir¡‘;é  ía  íodumentada  »ie  fo^.^fVíioí,  Í'Ih 
'Ílr,*«\4R„  ors  ti'*í"!íjpo  ó. a  C--H^g*ila\  a»  n'*»tor.»¿ó  s¡t  nao  d 
te.  ^rjaAaref,:  al  pr*?^e??c: m v 
•*:  ♦  Et-  co*fied^#  «le  fectlU  de  Abs  si^la*  v 

?.ÍÍ  *,  d?  J;  Géi  h  propó>  que  t>n  aig'vs 


dp  J  ;  Cv,  |o  propio  que  m  alg'uoas  ícona.- 
Alairi^itn},  ^lorraa :  (Béáiisfa.)  y 


m  É^eriíU  de  pnlma  qué  uña  éri  íoá  paí4P<f  c^íi-V- 
daa  para  dormir  Eohre  oll^  ||  Lio  de  U  cñma.  y  U 
ropa  de  codo  nw^it^fé, ¿  de 
asilo*  ||  fam.  8qd<paj«.de  com! quiera  4e  ífte  personas 
que  van  á  bocdp.  |  ñg.  y  /afrtvlíd^Vrii  embpaíero  y 
natefador.  |j  t»jf,  y  frun»  Hatabre  dfeepruewbJe  y  qup 
vflla  poro.  S|  G§*M-:r  CoM?Mdn. 

|<u&  otío  jpl.  ÍV.  y  '-rtndiiv  de 

vtvie?>dé,  y  ^paciplrneote  cuando  ®e  despedulo^  j¡ 
Mobíh 


Élo  de  Méjico,  el  Ea- 
dist  díl  íyoe hulla,  >  : 

.  ^eTATBfliil«  (  Etim.—  De  )f.A  ^ 

&feftffüíA.  jj  Fiíbrica  de  ooíchonoe  de  esparta,  qtie 
u^«Jíj  i^ve  th4*M> 

M£t*' A!*®  IB  Ó-'  m .  El  que  fme«  ve  ude 
■  fijo  de  ^0kn\  ^ 

da  TléXiiíét  réVo  ,  rl  ifet .  4 ífiabóRj  «u  devinW.!^^ 

«flrtufft  Torma  U  íogi  Pcrtoet,  muy  « bu otí íohíso 


Petan*  atew*  . 

^«•aanéno  (Wine*),  **<i  h  rni^ná  puedo  ?*&*>. 

-i  *<?<vte  p^r^í <a.eifí'o  rooforípo  4  U  fe' 

dai*  ^beriorroeiíl®- 
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fK-TÁU  —  PBTAURO 


'  lo,  ¡1  Puerto  <1p  comí i  «.leí  Q'taho'  Pneüíco 

t4«r6rtp9pdi¿ul*  ai  mfanm  Eiftr>  dmt.  d*  Gálea  na. 
Tv^fíO  irn.ponsnci».  j[  Murro  y  punta  de  |w 

üiUtou  costa,  <nt;  &1NO.  de  Actfpuleo  y  *>1  .SY  ilvk 
iM/i/i,  de  l'eUUu».  ¡i  i'oijt  en  *?  lUt.  «}«  Guérwo.’i 
rujio.  de  Aiiutac;  ¿3»>  U.  J  lvohl.  y  rimo.  eu  e(  !£>.- 
^fe  Qjbtírtt»*ci (  (ÍHi.  da  <Íe,lesmiT  níUq.  de  Ter- 
pku  de  Guks.iftY  Esta  ^it.  á  260  km*,  al  NO»  de 
A  r.»  pulen  bu  las  máfg.  del  rio  de  m  nombre.  j  ti* 
riu  una*  1*000  h,  CJiina  cálido. 

PK-T-ÁI^.»  de  la  i»la  japonesa  de 

&rivxu pea. v  '4.»-  ¡h  co*U  ÍK>.  de  }íi  kk ,  á. 

.28  Uf«af¿4^S6fc8tfc  ;  1¿»5*  12,000  h. 

PjSfAU  v,VL«u.*Nt»*a).  Jb$p,  üjtdiófíío  írajijcée. 
oí  en  1612,  bíje  del  anticuario  Pablo  1‘Mau  (Y.  Y. 
Al  iguai  que  *b  jkdWf-,  fu  étuiu  fájelo  dei  Paríame  uto 
y  Mu  Mmtio  tjoUibWí  Rn;  ,1045  **  encargo  <1*  :$¡%y 
•  mar  na  catálogo  <le  U  bdjdwfeeci»  ceumd*  por  $q#L 
i*  que  ^urU|oeció  íríuchlsitao.  j  «n  1650  cédió 
jittjftc -de  3üá  maftUscntü»  á  k  reina  Crían  ri*  de  Sae 
Ofts  loe  cuajes  paaoVüti  posténonneuta  á  la  Bibliote¬ 
ca  da|  Vaticano.  En  «ti  maybr  («u  to,  -eostttau&n.  *<dqs 
roa  puse  ritos  pfeeíokus  i'odifcúcioue*  bifeliugrtífV n  -  *-> 
l  ie  ,,  yí«<  f)S  *  ineurnilVes  exífcteiité*  en  m  é  pac»*  en 
'•jiu.4- •  hiftÚo'téj*** y  Ookccitntea  piiiTiyakrea  de  l*Y«n- 
ííii- \  Bélgica  #  í^rtsa ,  O f saín»  á  tss  pe  peíate*  v  na- 
^lo^ucibu  de  I*kta d  a*  b a  podido  averiguar  el  dea- 
tíau  y  «atado  dé  ^rrebÍM  riquezas  bipíiugní fíese  ¿}mc 

ersíon  áes’ipftfflCül.w  6  d««5tnif.'ÍMá  Kl  ■  cardenal 
\1u/.iirífto  ^áiqmidQ; 4*m tu$ n  ';&$$*  nmoiiacritoH  de  dV- 
cb¿  BíbUotecJt  ios  que  eu  itjClté  fueron  inrarnónulo» 
Ü  la  Biblioteca  áéf  tay  v  otros  afe  enrueotnm  eó  ks 
JlíbtiolecM  <k  fkrú,  í>lp*ig, ;1’3e.Ml«4  l.eyden,  Lour 
dv:cnr.  Copenhague  y  LCsrnrtdmo  A  fu  muefté  tfe  Ps- 
taá  nonlitiiíbse  U  t?eotb  de  ion  Vibro»  de  nM  liiHííO— 
tena,.  d»-5 persa ndof?e  ti#  «SUj  W}?\ó  aipudlft  lúagriHini 
co.b*"*Móu;  emouee^  »e  publhM  úü  d?*  w- 

úúMtriix  pi  w#f' tití?**  ih  fw  Mnii*íi**tr  Prtitn~  Lv 
diwisrf.pfii'thVuki  4o  Ioa  libro*  y  mHuu^att'K^'dc  Pe¬ 
ta  i?  e*  ■' - ^ reunid 

*u  pád r*V J k v;i ii  iñtft  d t v > 4íi  griega ;  ó  k  íaMua  Noti 

<?*í  rnurifljf  tfiiw.Y  , 

fíitííitgfy:  ÚélftH,  fi*  f fos  MfinHSr'vifc  dp 
fn  HiMifíttei?  U¿J'xpi^rsi0pjr  ^  ’.t**  n  a  n  hácí  í  is 

ft‘f¡  ftptit) ;  ÜwHt#% 

pBTÍ*d  (UiMmáy  itfyf  V-  Pata  Via  ó  Prestí 

(t)tO.S»í5{OV 

ÁíiiicitáCÍO  ’-j  .cronotogi^ 
ft*#n«;é^V  o.  &n-  t.)rk¿tV*  y  m,  kxt  PartV  ( 6 tjí (, 
Desde  jiíiAts  *»u  rnOerie'fü^  íoiiVejero  «m  el  Par 
Jt<  nieoivr  de  fit#  Mpitiií,  Reoíxiv  Una  uotabk  «oler- 

biúp  d#  y  ma nq#yrUoa'i&r#ói9w«f.qae' 

«ienrr i Úa .  AÁ  Al bk:  J¡  4 ttq Un i'lit «  snptUfiettíu  fio <r^ 

triNtcnVi  [ X 40  Wjt},  ;^tgahp»  dy  d  icbtk  .m« o  asir  ri  jos  •!& 
#  Ckuíik  Kaucbet .  K«r 
Uéso^  dfuriby  níVn,e  ei-r.bo  mei:c»nti**r-  DtúirtaU*>;d* 

tpoc/ia  ki ¿ w’ci. *r ? V í i'A/ii  Ührtit*  j ,  Pa ri« ,  160 1) i 

V*tJrnm  :; ^tKmÚvidiííifi :; ( Pnn$,  16 Ul}/  y 
l)f  m«i¡m  tfjllio  mpoi*  >>/<- 

t^uia  ííkríí? ,  10 1 ) .  -  *  iy «; 

PJET  AÜ R4  WO®<  pl  VTfife  4^  roíwni- 

.f&Xíc  nim-sa.pHtk#,  íucisivoa. 

Kl’ffbB.  v  Jo-í  'uvsjo,  í.-s  •;  íámbú  •  !■>*<••  jo  d  ;  5<ájó 
érriki  pvema1ace3  tre^ ^ijiVk  é  yniin  ;  fado  y  uiorju 
{re<  ó  don,  A  dos  ísú-Vibu  y  atajo ,  •>  oo^  y  uo«v 

./ibn) o.  o  iidc  arriba  V  -ibjio,  rs^tk  rji^j  *»?  <-  ‘re* -A 
endá  )  ó  do  arriba  V  a. f»«  ja ;  í*.?,*  reiruded ^  p ór'ieri o  r^s 
í'Oit  p>dtíar  oponíbie,  loe  dáv  deiito*  ^jjipk.Otes  unir' 
tiiy¿  pOr  m  piel.  Loa  c*&í»o* y  prmókr^ft eop  na  los 


riikn^klidoa  peíjú*fto«  y  ©o  *nt*?*m*nte  fan#tau- 
te#,  ke  a5ajr  enoorvmk*  y  cornprifnidaa,  lo  cok 
larga/  Ea  e^te  fuuífít;**  en  U  tnloi  vie  loe  pet/u«Wnotv 
fíjérreu  «ni»/  4fapsn«irj»(  de  U  piel  á  l oí  ía  las»  del  cM*?r- 
f)0  y  i bnlrn  ípJf  ertrenjíikd<.»«;  la  cabeza  pe*fueii’«,  é5 
Jkgtoa  puntiagudo,  lu‘A  ajos  grande*  y  «alVnea,  Ut 
b/ejftH  reclM^^  jmutút^ú*li*i~  k  cok  muy  largo  y  ©í> 
prebeneil.  ^ 'peíaje  filiado  y  tino. 

F JKT A'tl Í& Iftír JU  (Bliré.  pal  Utv  p$f tortita; 
ó  \tr.  p'iiinnstet,  reda  ti  ñero/)  m».Hí*í,  Ótd‘«r)o  c 
voktine-ro  ,  qiiü  por  ttisdio  del  pita  aro  psrcck  kn- 
z&r¿¿  á  fon  ñire» 

pKTAtrhi§T*V^«Mí  V*  PeTAtnsa., 

FCT.^USIO«  iSlij©..-»  mi  ¡Bt;:^ííutnjH4  ¿£*y 
frtoHw/i.)  m. '/i»í7.  Es;>er<i«  »íe  rueda  pucMft  r*d>r>* 
»ir/  ejé  .  por  tfdyu  luerlin  so  ñafurtiiii^biia  b.tóVrf® 
ep  ?l  l  VHquim  de  q\>e^^ervkii4o8  peinuii*' 
\*k puro  tiimar  impulso  y  ekvarse  #b  él  éiréx%yfe/;y' 
PúTAPftá.  El  íf  t*T/prú  Ptixnrn*  tí  aba  w.  e» 
xle  lo  íílo^*  fíe  lo^  wnmtiéif»«/  at*4éH  <¡A  lni  kitraUpie 
Uf»*upp  de  loa  cwrpüfttgofi,  kmilk  de  1tj$  kkngi^- 
tídos-Mribtj  de  los  peta u finos  y  tiene  h^íVca  pona  y 
kg»xUdo  ,,  dedo  inter t* o  ik  ln«  potáif.  tcÁsorie  im 
calo  rap  v  pelosa  en  toda  su  j¿Uglt?irL  y  . 

/V  -tlérié  !á  p.tel  inhubvi»  basta  *1 

coíXkí  y  deirás  ha.^ta  k  vst¿  fkl  pdlg*a? y  i» £ 
anchos,  cíR-Ua.  con  müéhóa  pelo»  krgOií  en  Hat  cura 


Ditauru*  laguán/ >tde* 

üXÍ*Lrp*.  siete  mueípa  rtrnba  y  sek  bÍ*upj  {t  oade  k»Jí); 
das  uímft  hi Afina,  eqtrorvadfta  y/wgudAA;  pelaje  l*»*-go 
y  bktiddi  par  la  eafíiárt  wegfa  pnrHii«oa  m  el  dorso , 
’mPtetúo  de  bknqúe^ino  yu  Ik  p/yl  volador»,  hdcípo 
barbilla  y  píes  negfoar  vientre  blanco.  LAfgipk  ttW 
ou,erpa  50  cm.  y  de  U  cola  at-ri-  tánU  ’  Y*v#  att 
Wliatjpalrn  y  su  cüvhc  es  u*»; 

P  trinan*  ó  ftsiititnt  ir/urf/rf  \  V.  bim.  Myasu- 
cía ttís,  I,  fíg.  I)  tiene  ift  iy^\  vokdora  bas!«  jpa  da- 
?áás¿ iirppHi.'!Ay¿lí -y  desnudas,  cul»  muy  pefeso,  pe-' 
jiqé  binad?  por  encima  gck  c.ywíc^otü  ^úo  raya 
d u^al  né^rn ,  en  el  iuirdé.  d>d  kía  vUnoo,  deVaj^-  . 
bkncti,  h»)w  -cátía  vjo  uua  ntáii.-bn  negra.  L«» re. •,{**«, 

24  cm*  y  U  de  k  ok  Nuaya  d.#Í 

'.  ;..*.  •■  ,r  JV- 

■  P.  pyp'tk ****■$  A  prqhijtüt*  pw* Útéitf-.-ii&n*  k  pkl 
vbb^fcra  :;fcátí%  :)n  i«u beca .  ‘  rnolík 

peloan-á.  por  'ur.rÁl  <.ydfc  of^kTAi  .iiyybu  4 ; 
caJa.  loáo,  «ota  cüíi  .peW  wik  y  abujd 

'•y  krgbA*  A  já*  k^ns.  •.biandr*;..  parJto> 

•a¿rkfiic  e.;  si 


l'KTAVEL—  PJETA.V10 


Votftura  Vv  A t lep  4b  AUs tr«>w 


Largura  tfol  &u*rpe  8*  5  y  4*  H  7*f>. 


T fan«c>im<lií>H  los»  jfojsi  rf«  q  i>y  feUdo  ? 

iQg'ía  eo  lü  ÜuírfersMad  rjo©  teutú»  loa  JeaáiüiB  ;W 

Poní á: AHuw.ii*>».  Ttriri¡útt*do*  $üa  SiWúioa,  «<t*9&6 

rtvOTkh  por  fiapnCiú  óií  cinem  a iiOí*,  píuuaro  enÜftiins, 

luego  0o  L*  Fincha,  y  f  Bnoím^nto,  00  P^rU  hasta 
Iftálv/fenluv  -sn  qué  f>u)^tuy4sl  pobn*  cki-Due  en 
ia  ¿dieápi'  do  fedj^ífr  v^sii- 

(i4%^5^^^gii0.áii8em^^a^^%ifr-r  rigtiitóóo  oíj^ 
trOíít*«Íinut»Aw  por  14  .fiéuiia.  d o  .*1  uq*  *  .'4  o' 

p&iv«  FaKpe  í  ¥  Je  ofreció  ».¿w  cíUB'tñ*  *n  Madrid; 
poro  Liíi&  XIU  »le  Fíftniiíi  ¿ó  quisa  que  íaIicis©  de*u 
í  ^iuó  toa  «alio  v*rOu,  iAor  U  >11  a  raso»  100  podo 
4;  las  vjinoff  iuvitncíoooa  dol  pOjíd  Uri>o- 
iitf-.V'i í í  por*  40 % P****  ti  fio* iin> ;  ^ fk.{iién%ií«  ín« áte 
Cft80  loa  dtísea^  i|h4.al  iftiglriu  P&tjlvju  Sania  ¿Ib  ©vi¬ 
tar  aquel  viaje,  pói  áo ber  que  «a  1  rata ba  de  nfc  minar* 
le  e&idepftL  Loé  Uiaiamdo»  ^  f¡ondc¡iui  no»  losiuft* 
atlrjsmndo*  sft a ¿Tí>^í¿<1  y  $*zl  bilí  dad  do 
va  toieiita,  va  usom Wosa  enAduñú»,  su ;  intulígable 
#<rtmd<¿d  y  Ufedidíid  y  parteado»  dé  *w  ©«tiio-Oo 

i  jen 


vi^k>l,.  wn . .  i%_ 

Tcr©  «a  &uei%j*.  Siir . 

ín>a  auhaAÍws  uoamruos  y  ^rVoríocdíMii.  oí  /*.  sciu- 
s»u  4»it*  3«*tie  unéáttura  de  10,  y 
z*%isá  que  «a«¿A  i  ¿O  o  30,  eatnéívid  V^rér  4*  el 
<d*  *&  iftss»  G^re^ariú,  Son  muy  lira  id  04»  tfoílfé.  Hila 

¿*  dta.  eaaodtf  I»  he»*’,  te®  deslumhre  y tes  vuelv<*  ior 
'&*;  ví  y  en  d  * f ruta*,  yem*a  *  hoja*  é  iutfwsin  s*  /eai » a 
y  qjqosa  de  loa  lirboíe»  /  «e  rédüeü  Vavioaj.  3>Vn<ii» 
rMífet  d*  dóh5íWJí?r4f,  Banque  imv  qu*  tener  wuoíim 
■r ^j*4o  4*  4¿t*.  -ú  il*4 ..  -SÍ; py**#. M*'W táñ,**  #M¿U**n 
le  Jo©  ¿>h?W.  sdoud*  lq  vu  ^  In^r  el 
¿¿ti ' y. A  u  4  ig*  a *  •;  l¿  rogé  ^¿r  14  cbíní  fedn  u ji 
-Ur-ín  •f^.í'#  á-ié&fio  «ui  qae  4i¿iVé  oí.  ík>üerdat 
•P r.'4iáá  dar  vnaii»  en  e(  alt-v-y  ie  >¿pipíi  4«;í:4Ue“ 

A  4i  00  gcijHí  PW»lfe»  Oi  UvjlCH*'  *  ,  "  ' 

FfcTAVj&JL *.(A»«4-«-W' 'Fitv^iscüj*  ¿?ír'5r>  T'^- 
w\vi  t  .¿j  *.  ’  V  yút -;áf£s  S1^  dr  tiáí  e;Í  (178 1-1^7  fli ) . 

•,  ‘  ijíú  der«4a.  Kiüy  jote-n  é  H  en^^áníi»,  y  diáede 
i^íd  T^Uúra  lv\»  ei'itdd«08  ^ln>ií.>V  eíl  ^  Cftotun  de 
■>.*  rtueoH .  igé  *Ím^iognió  *^hvtirtptfr  su  interét 
..--4<íi  Kmj lidias,  n taire  jqiieviflí^  íletó  ít Tí^io  ihn^luí* 
rtis»vb?atoii'ee.  Éütre  oU***,  publfr/i  '^4  ::p0e»ne* 
t,t.uido  ¿o  «fí^  >14  ^vjtí  (HeurbáiaL  X#$8),  j 


breen |i¿  igunlunepte ,00  Htwtura  y  *u  poeeu »  que 
í ihgilteluj* \  ftKtroúüiúíu ,  #*0%™ f) * ,  rrnuqló^iíi « IlíótO * 
rij*  y  leoio^ía  De  áos  verMin  grjo^oa  y  UtioóVj  quo 
9divej<gáft't4.vifíio;i,  dijo  >1  »tmn?9  m  .«u'á  ?»>U  que  no 
gnslAbii  &a  cóinpooóidña  OingCio  tiéAlpó  ¿til,  >iii o 
q uB  los  haotn  de  memoria  raUntru»  eoiatn ,  yeodopcrf 
lu  cum  u  de  paseo,  y  Aii  otra  i  6<*n;«»aiftá- a«m  siente*. 
Qp»  roíon  diee  Do  pin  (N au velle  SihíiQthty m  <fé4  nu*  ' 

o  ir»  iti  f  tí  a  ©o  ÍO  ílj  a.  el 
examen  de  roncl^u^ 
cíe  ó  elgún  otro ejur- 
ririo  eepiríUial.  Kn  au  hltimn  >ujrermu<Ud>  *í  árnm- 
Hnt  le  nJ  médiíkr  >ju«  e^uii*á  prdiamó  á  la 
dio  que  le  irejerau  uM  tíeíuíjdHF  d*  una  de  sus  ubty*>. 
y  e*sfíbi0ndo  en  «I  un»)  breve  dcdienioría .  Ké  lu  víre. 
i*14  41  mfedky**i<  pruebe  *le  ^rttíitu'l  pnr  t»¿  lVus(4  u->- 
ticía  qoe  acnbolm  1(0  Alar las  obnis  de 
vio  deben  muta  reo  !u«  éd  fyiuiCaa  ddUírua  (jií+f  li-f¿4  *J<f- 
aUfureé  BU  Vigun» ,  ?.on  u  o  Cu4 ,  y  l  ryort  a  * 

jíTiipirtí»;,  ’4^hías  íoú‘* 'Stfifiíiv 


DionUfo  f#uy|<( 


PETAV0N1UM  —  PETCHILI 


adolece  de  bastantes  erratas,  pues  se  hizo  estando  le¬ 
jos  Petavio,  que  entonces  residía  en  Reitns.  Corrí-  I 
giéronse  algunas  en  la  Begunda  edición  (París,  1631), 
y  las  restantes  en  la  tercera  (París,  1633),  que  salió  ¡ 
aumentada  en  las  notas,  l'hemistii  Euphradae  Ora¡ 
tiones  XVI  graece  et  latine  (La  Fléche,  1613), 
liani  Imperatoria  Orationes  111  panegyricae  (La  Fió- 
che,  1614),  S.  Nicephori  Patriarchae  Constantinopo- 
lita  ni  Breviarinm  historicum  (París,  1616),  Themistii 
cognomento  Snadae  Orationes  XIX  (París,  1618), 
S.  P.  N .  Ehiphanii  Constantiae  site  Salaminis  in 
Cypro  Bpiscopi  Opera  omnia  (2  vol.,  París,  1622), 
Uranologion  site  systema  variorum  anthorum  qni  de 
sphaera  ac  sideribus  eorumque  motibusgraece  commen- 
tatt  sunt  (París,  1630).  Las  obras  originales  de  Pb- 
tavio  pueden  dividirse  en  tres  grupos:  l.°  teológi- 
cas;  2.*  de  cronología  é  historia,  y  o.°  literarias.  Al 
primer  grupo  pertenecen:  De  potestate  consecrandi  eí 
sacrijtcandi  sacerdotibns  a  Deo  concessa:  deque  Com - 
munione  usurpando  (París,  1639);  Dissertationum 
Ecclesiasticarum  libri  dúo  (París,  1641) ,  De  libero 
arbitrio  (París,  1643),  De  Pelagianorum  et  Semipe- 
lagianorum  dogmatum  historia  (París,  1643),  De  ec - 
clesiastica  hierarchia  (París,  1643),  De  la  pénitence 
publique  et  de  la  préparation  b  la  Communhn  (París, 
1614),  De  Lege  et  Gratia  (París,  1648),  Elenchus 
Theriacae  Vincentii  Le  ais  (París,  16l8),¿í  Triden- 
tini  Concilii  interpretatione  et  S.  Augustini  doctrina 
disser tatio  (París,  1649),  De  Augustini  doctrina  et 
Tridenttna  Synodo  dissertatio posterior  (París,  1650), 
Disser  tatio  brevis  de  adjntorio  sine  quo  non,  ad  men- 
te m  B  Augustini  (París,  1651),  y,  sobre  todo,  los 
cuatro  tomos  De  Theologicis  Dogmatibns  ( París, 
1644  50),  que  es  la  obra  que  mayor  celebridad  le  ha 
dado  como  teólogo.  En  sucesivas  ediciones  fué  au¬ 
mentando  el  número  de  volúmenes  de  esta  obra, 
hasta  llegar  á  ocho  en  las  más  modernas,  por  ha¬ 
bérsele  ido  intercalando  varias  de  las  anteriormente 
citadas  y  hasta  algunas  disertaciones  de  otros  auto¬ 
res.  Entre  las  obras  del  segundo  grupo  la  principal 
es  De  doctrina  tempornm  (2  vol.,  París,  1627).  Está 
dividida  en  13  libros;  los  ocho  primeros  comprenden 
la  parte  didáctica  de  la  cronología,  es  decir,  la  ciencia 
de  computar  los  tiempos  según  reglas  astronómicas: 
en  los  4  siguientes  se  expone  la  aplicación  de  estas 
reglas  á  la  cronología  histórica,  y  el  último  contiene 
una  crónica  que  termina  el  año  533  de  nuestra  era, 
y  que  es  de  lamentar  no  haya  sido  continuada.  Com¬ 
pendio  de  esta  obra  es  el  Rationarium  temporum(Pa- 
rís,  1633),  tenido  por  clásico  en  la  materia,  y  del 
cual  se  han  hecho  muchas  ediciones  y  traducciones 
á  varias  lenguas.  La  primera  edición  se  agotó  á  los 
pocos  meses  de  publicada.  Del  mismo  género  son: 
Tabulas. Chronologicae  (París,  1628),  y  La  pierre  de 
touche  chronologiqne  (París,  1636).  Entre  las  obras 
literarias  se  cuentan:  Tragoedia  Carthaginiensis (La 
Fléclie,  1614).  Orationes  (París,  1620),  Opera  poeti- 
ca  (París,  16*20),  Paraphrasis  Psalinornm:  o  m  ni  uní 
Davi  lis,  necnon  Canticornm  qnae  sparsim  in  Bibliis 
occnrrunt ,  graecis  versibns  edita,  cnm  latina  interpre - 
tatione  (París,  1637);  Bymni  quídam  qni  in  Romana 
Ecclesia  cannnturteodem  genere  versnnm  graece  reddi- 
ti  (París,  1637),  Graeca  varii  generis  carmina  cían 
latina  interpretatione  (París.  1641),  Bpistolarum  li- 
bri  tres  (París,  1652),  Af.  Tullii  Ciceronis  Laelins , 
tire  de  Amicitia  graece  redditus  (París.  1653),  y  No¬ 
tas  et  Ffmendationes  in  Aesychii  Léxico «(Lyón ,  1668). 

Bibiiogr ,  Vital  Chatelain,  Le  Pire  Denis  Petan, 
d'  Ocléans,  J ¿suite.  Sa  cié  et  ses  oe acres;  Stanonik, 


Dionysius  Petadas.  Bin  Beitrag  sur  Qelehrten-Ge - 
schichte  des  17  Jahrhunderts;  Hurter,  Nomenclátor 
literarias  l*heologiae  Catholicae  (t.  III):  Sommervo- 
gelj  Bibliothéque  de  la  Compagnie  de  Jésus  ( t.  VI); 
Oudin.  en  las  Alémoires  de  Niceron  (t.  37,  págs.81- 
234);  Lnmbert,  Histoire  littéraire  dn  Régne  de 
Louis  XIV  ( t.  I);  Jolly,  Histoire  dn  monvement  Intel - 
lectuel  an  XVP  siécle  (t.  I). 

PBTAVONIUM.  Geog.  ant.  C.  de  la  España 
romana,  en  la  región  de  los  astures,  capital  de  los 
superados.  Tolomeo  la  cita  en  este  último  concepto 
y  el  Itinerario  de  Autonino  como  mansión  de  la  vía 
de  Braga  á  Astorga.  Estaba  sit.  á  los  42°  7'  N.  y 
6o  30'  O.  de  Greenwich,  es  decir,  al  O,  de  la  actual 
Espadañedo,  en  la  prov.  de  Zamora. 

PJBTCAH.  Geog.  Nombre  de  varias  fincas  rús¬ 
ticas  en  el  Est.  de  Yucatán  (Méjico). 

PBTCHENBOAS  ó  PETCHENEGOS. 
m.  pl.  Btnogr.  V.  Pbchbnkquus. 

PBTCHERA.  Geog.  Convento  muy  notable  de 
Vakquia  (Rumania),  en  el  dep.  de  Dimbovitza,  á 
50  kms.  N.  de  Tirgovichté.  Hállase  construido  en 
una  vasta  gruta  de  117  m.  de  largo  por  14  de  an¬ 
cho  y  29  de  altura.  G.  Albert,  quien  visitó  hace 
años  el  convento,  lo  describió  como  una  pequeña 
construcción,  cuyos  suelos  amenazaban  ruina,  con  una 
torrecilla  de  madera  ya  podrida.  Lo  habita bun  tres 
monjes  ignorantes,  pobres  y  que  vivían  exclusiva¬ 
mente  de  la  limosna.  La  caverna,  según  una  antigua 
leyenda,  debió  servir  de  refugio  á  los  dacios  en  su 
lucha  desesperuda  contra  los  romanos.  En  la  pro¬ 
fundidad  de  la  gruta  hállase  el  manantial  del  Ialo- 
mitza,  afl.  izq.  del  Dauubio  inferior. 

Petchbra  ó  Pbtchara.  Geog.  Pobl.  de  Ukranin, 
en  el  gob.  de  Podolia,  dist.  y  á  17  kms.  ONO.  de 
Bratzlaf,  junto  al  Bug  meridional;  1,180  h.  Desti¬ 
lerías. 

PETCHERNIKI.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob.  deRiazau,  dist.  y  á  18  kms.  SE.  de  Mikhailol, 
junto  al  Kerda,  afl.  der.  del  Pronia;  1,530  h.  Cele¬ 
bra  anualmente  dos  ferias. 

PBTCHBRN1KOVSKII&  VY88ELKL 
Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de  Rinznn,  dist.  de 
MikhaYlof.  á  6  kms.  NO.  de  Petcheruiki.  junto  ai 
Loknia,  afl.  der.  del  Pronia;  2,120  h. 

PETCHBRSK.  Geog.  Monasterio  célebre  y  ba¬ 
rrio  de  Kiev.  V.  Kiev. 

PETOHER8KOIÉ.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en 
el  gob.  de  Simbirsk,  dist.  y  á  41  kms.  ENE.  de 
Syzran,  junto  á  la  rib.  der.  del  Volga;  3,580  h. 
Fab.  de  asfalto.  Numerosas  grutas. 

PBTCHI,  PETZI  ó  PECI.  Geog.  Pobl.  de 
Yugoeslavia,  en  la  Bosnia,  círc.  de  Bihacs,  dist.  y 
á  14  kms.  NNO.  de  Tchazin,  junto  al  Kladuchnitza. 
subafl.  del  Kulpa  por  el  Glina;  5,230  h.  (exclusiva¬ 
mente  musulmanes).  Perteneció  á  la  doble  monarquía 
austrohúngara  hasta  1918. 

PETCHILI.  tn.  Zootec.  El  caballo  petchili  es  el 
poney  de  China.  La  cría  de  esta  raza  cabnllnr  se 
practica  en  Mogolia  y  en  Manchuria,  y  los  cen¬ 
tros  comerciales  son  Doulounor  (Lama  — Miao)  y 
Kalgan  (Tchang-Kia-Kéou). 

El  petchili  tiene  una  alzada  de  1‘26  &  1‘35  na. .  ec 
braquicéfalo  y  brevilíneo.  Su  capa  es  torda  ó  alazán 
los  pelajes  castaños  y  negros  son  raros. 

Las  aptitudes  del  poney  chino  son  propias  pnra  1« 
marcha  rápida,  lo  mismo  como  servicio  de  silla  qu< 
de  tiro. 

Petchili.  Geog.  V.  Pe-chi-li. 


PETCH1MAL.  —  PETEN 


17 


nrcHiMAL.  m.  Especie  de  tela  de  algodón  I 
que  te  fabrica  tu  Oriente,  y  sirve  de  ordinario  para 
camuas  ó  sábanas  de  baño. 

PETCHORA.  Geog .  V.  Pbchora. 
PETCUORY.  Geog .  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno,  ilist.  y  á  40  kms.  O.  de  Pskof,  junto  al 
Potclikofka,  tributario  del  logo  Pskof  por  el  Bimzé 
\  el  Punja;  1,370  h.  Comercio  de  trigo  y  de  lino, 
.tanguas  grutas,  abiertas  en  una  colinA  de  gres,  y 
U-..u-Jas  en  otro  tiempo  por  moujes.  Iglesia  subte- 
r;l:iea  del  siglo  xn. 

PETECO  (San).  Uagiog.  Uno  de  los  37  mártires 
egipcios,  cuya  memoria  es  el  18  de  Euero.  V.  Pi¬ 
nito  (San  i. 

PETECONDO  (San).  Hagiog .  Mártir  alejan¬ 
drino,  cuya  tiesta  se  celebra  el  18  de  Mayo,  júnta¬ 
seme  con  otros  vanos  esclarecidos  mártires  de  la 

misma  ciudad. 

PCTECTUMICH.  Qeog .  Est.  del  f.  o.  de  Mó- 
ri  ift  á  Peto,  en  el  Est.  de  Yucatán  (Méjico). 

PETECHALTÚN.  Qeog.  Finca  rural  de  Mé¬ 
jico.  en  el  Est.  de  Yucatán,  inun.  de  Umán;  60  li. 

PETEOHEM  -  LEZ-AUOEN  ARDE.  Qeog. 
P-jtd.  y  muo.  de  Bélgica,  en  la  prov.  de  Flamles 
oriental,  dist.,  cent,  y  á  5  kms.  O.  de  Audenarde, 
>:o  á  la  rib.  izq.  del  Escalda;  1,950  h.  Antigua 
r^i  ieuoia  de  Carlos  el  Calvo  y  otros  carloviugios. 
fot.  en  la  I.  f.  de  Audenarde  á  Courtrni. 

PETEOHEM-LEZ-DENYNZE.  Qeog.  Po- 
b’iAciun  y  rauu.  de  Bélgica,  en  la  prov.  de  Flan- 
des  oriental,  dist.  de  Gante,  cant.  y  á  1  km.  S.  de 
D-ynze,  junto  á  la  rib.  der.  del  Lys,  afl.  izq.  del 
foca u t:  2.150  b.  Canteras  de  piedra  de  cal  y  para 
«cultura. 

PETEGLONO  (San).  Uagiog.  Mártir.  En  el 
antiguo  Bizancio,  hoy  Constnntinopla.  tu  ó  martiri¬ 
zado.  junto  con  cuatro  presbíteros,  un  lector  y  varios 
üe  es  de  ambos  sexos.  La  Iglesia  celebra  su  festivi¬ 
dad  el  18  de  Majo. 

PETEGUARE9.  Btnngr.  V.  PoTlQUABAS. 
PETBIA.  f.  snt.  gr.  Especie  de  juego  de  aje¬ 
drez. 

Peteia.  Más.  En  la  didáctica  musical  grioga  es 
u:u  <íe  las  partes  de  la  composición  ó  melopea  que, 
uüA  vez  establecido  el  género  y  modo  y  sabidas  las 
relaciones  y  enlaces  de  que  son  susceptibles  los  di¬ 
versos  géneros  y  modos  entre  sí,  enseña  cuáles  son 
a?  sonidos  que  deben  rechazarse  en  la  composición 
•  iri  melos.  cuáles  pueden  admitirse  y  cuáles,  en  fin, 
u*  ¡en  más  frecuente  cabida. 

PETEIRA.  Qeog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coru- 
*a.  mun.  de  Vimiauzo,  ayuda  de  parr.  de  San  Juan 
«i*  Calo. 

PET EIRAS.  Qeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
de  Vivero,  parr.  de  Santa  María  de  Galdo. 
Pitkiras.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Orense,  mu- 
ni-i:iio  de  Pereiro  de  Aguiar,  parr.  de  Santa  María 

¿e  Melias. 

PsrKiaA9.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
xma.de  Tuy,  parr.  de  San  Martín  de  Caldelas. 

PETEIRO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coru- 
5a.  equo.  de  Bergondo,  parr.  de  Santa  María  de 

ít'ii*. 

PETELARD.  Blog.  Compositor  francés  de  fines 
i»!  ijiglo  xviii.  Estrenó  en  París  las  óperas  cómicas 
le  ro  f  signo  l  (1798),  La  résarrection  de  Cadet  Bous - 
Hile  í  1798),  y  L'amour  el  la  nal  uve  (1799). 

P£T£L*R  ó  PETYELA.  Qeog.  Pobl.  de  Ru- 
q  -;t  €Q  ja  Traoailvania,  antiguo  comitado  húnga¬ 
ra  CICLO  HEDIA  UNIVERSAL.  TOMO  XUV.- 2. 


ro  de  Muros-Torda,  dist.  de  Maros-Jara,  A  5  kms. 
S.  de  Szasz-Regen,  en  la  rib.  izq.  del  Maros,  afi.  iz¬ 
quierdo  del  Tisza  ó  Theiss;  1,530  li.  (alemanes  y 
rumanos).  Pasó  á  poder  de  Hungría  eu  1P20,  en 
virtud  del  tratado  de  Neuilly. 

PETELBY  (Esteban).  Blog .  Escritor  húnga¬ 
ro.  n.  Maros- Vasarhely  y  m.  en  Kolozsvar  ( 1852- 
1910).  Estudió  en  su  ciudud  uatal  y  en  la  Universi¬ 
dad  de  Budapest,  dedicóse  después  al  periodismo, 
figurando  entre  los  escritores  regioualistas  más  no¬ 
tables  de  Hungría.  Perteneció  á  la  Sociedad  de  Pe— 
tfifi  ó  partir  de  1882,  y  en  1888  fundó  la  Sociedad 
Literaria  de  Transilvauia.  Sus  novelas  y  cuentos 
constituyen  lo  más  importante  de  su  producción,  y 
si  bien  en  tales  obras  aparece  el  realismo  de  ios  no¬ 
velistas  rusos,  Pbtbley  no  deja  nunca  de  mostrarse 
profundamente  magiar  y  católico.  Se  le  debe:  La 
Crus  (1882),  Baiseñores  (188  4),  Mi  calle  (1886), 
Jelti  (189  4),  Crepúsculo  (1896),  Nubarrones  (1897), 
Provinciales  (1897),  y  otras. 

PETELIA,  f.  Bntom.  ( Petelia  H.  Sch.)  Género 
ti e  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  geo- 
inétridos  y  tribu  de  los  geometrinos.  La  cara  de 
estas  mariposas  está  ligeramente  recubierta  de  es¬ 
camas  rudas;  palpos  robustos,  medianos  ó  largos; 
antenas  largas,  lns  del  macho  bipectinadas,  con  la 
parte  apical  sencilla;  alas  robustas,  con  escamas 
gruesas;  ala  anterior  con  los  ramos  subcostales  2  á 
5  pedunculado8,  el  segundo  paite  ordinariamente  á 
distancia  detrás  del  quinto;  borde  externo  del  ala 
posterior  ordinariamente  ondulado  ó  ligeramente 
quebrado  en  medio.  Sus  especies  están  esparcidas 
por  todo  el  mundo,  por  ejemplo,  P.  albqfronlaria 
Leech,  del  Japón. 

Pbtblia  ó  Petjlia.  Qeog.  ant.  C.  del  Brucio,  si¬ 
tuada  al  N.  de  Crotona.  Era  metrópoli  de  los  luca- 
uios,  y  se  hizo  célebre  resistiendo  un  asedio  de  los 
cartagineses.  Corresponde  á  la  actual  Strongoli. 

PETELIACMA.  f.  Bntom.  (Peteliacma  Meyr.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  tortrícido8.  Las  antenas  del  macho  son  pestaño¬ 
sas,  los  palpos  medianos,  ascendentes,  el  segundo 
artejo  con  escamas  aplicadas,  el  artejo  terminal  cor¬ 
to;  tórax  con  cresta  posterior  eréctil ;  ala  anterior  sin 
pliegue  costal.  Se  hu  descrito  una  especie  de  Mada- 
gascar,  P.  torvescens  Meyr.,  de  Madngascar. 

PETELODORIS.  m.  Zool.  Sección  de  molus¬ 
cos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  familia  de  los 
dorídidos,  género  Doris  Linneo(  1758);  fué  estableci¬ 
do  por  Bergh  en  1882,  siendo  típica  la  forma  Doris 
(Petelodoris)  triphylla  Bergh. 

PETELOS.  Geog.  V.  San  Mamed  db  Pételos. 

PETEMBO.  Geog.  Lago  de  Méjico,  Est.  da  Mi- 
choacán,  dist.  de  Tacámbaro.  En  sus  riberas  hay 
uu  rancho  que  lleva  el  mismo  nombre. 

PETEMORO*  Geog.  Rio  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Guauajuato;  tiene  sus  fuentes  en  Amenlco  y 
se  le  conoce  también  con  el  nombre  de  Chupícuaro. 

Pbtbiíobo.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Guanajuato,  mun.  de  Jerécnaro;  120  h.  Sit.  en  las 
márgenes  del  río  de  su  nombre. 

PBTÉN,  m.  Bol.  Lo  mismo  que  petí. 

PaTéN.  Geog.  l)ep.  de  Guatemala,  sit.  en  la  par¬ 
te  más  septentrional  de  la  misma,  entre  los  15°  50' 
y  17°  49'  de  Iat.  N.  y  los  89°  10'  y  91°  30'  de  loa- 
gitud  O.  del  Meridiano  de  Greenwich.  Limita  al  N, 
y  al  O.  con  Méjico,  al  E.  con  la  colonia  inglesa  de 
Belize  y  al  S.  con  los  dep.  guatemaltecos  de  Izaba! 
y  Alta  Yerapuz.  Ocupa  uu»  super.  aproximada  dt 
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39,800  kms.*,  siendo  el  más  vasto  de  Guatemala, 
pero  su  población  se  reduce  á  unos  10,000  h.  y  se 
compone  en  sa  mayor  parte  de  indios  de  raza  maya, 
especialmente  de  lacaudones,  que  hasta  hace  pocos 
•ños  vivían  independientes  en  ios  bosques  y  en  las 
márgenes  de  los  ríos  Lacandon  ó  Lacantum  y  Usu¬ 
macinta.  Viven  en  pequeñas  chozas  de  palma  dedi- 
oados  &  la  pesca  y  á  la  caza,  para  la  cual  emplean 
arco  y  flechas  de  grandes  dimensiones. 

El  terreno  del  Petén  es,  en  general,  muy  fértil, 
y  puede  considerarse  como  el  más  rico  de  Guatema¬ 
la.  Se  compone  de  enormes  masas  calizas  de  la  era 
terciaría,  que  contiene  abundantes  pedernales,  usa¬ 
dos  en  otros  tiempos  para  la  fabricación  de  armas. 
Probablemente  hacia  la  mitad  de  dicha  era,  á  fines 
del  período  miocénico,  la  gran  cuenca  del  Peten  se 
hundió,  y  todas  las  cordilleras  cretáceas  vecinas 
sufrieron  por  tal  motivo  una  serie  de  quebraduras  y 
fallas  casi  paralelas  en  dirección  de  O.  á  E.  y  ori¬ 
ginaron  el  descenso  gradual  del  terreno  desde  las 
alturas  de  Chinajá,  en  el  límite  de  Alta  Verapaz, 
hasta  las  cordilleras  de  suaves  elevaciones  formadas 
por  multitud  de  conos  que  se  levantan  principal¬ 
mente  en  la  frontera  de  Yucatán.  El  clima  es  ar¬ 
diente  en  los  bajos  valles  de  ios  grandes  ríos,  valles 
pantanosos,  malsanos  y  despoblados,  cubiertos  de 
inmensos  bosques  de  árboles  gigantescos,  como  1a 
caoba,  el  cedro,  el  ohioozapote,  el  granadillo,  el 
nabá,  el  jovillo,  el  guayacán,  el  chochen  y  el  cara¬ 
colillo,  cuyas  maderas  son  una  fuente  importante  de 
riqueza.  En  cambio,  en  las  tierras  quebradas  que  se 
extienden  entre  los  valles  el  clima  es  templado,  la 
población  relativamente  crecida,  se  cultivan  diver¬ 
sos  productos  y  se  cria  ganado  vacuno,  caballar  y 
de  cerda. 

En  el  país  se  encuentran  numerosas  lagunetas 
temporales  formadas  por  los  ríos,  y  que  los  indios 
quekchíes  llaman  Saab  y  los  mayas  Ak' Aleñe.  Rié- 
gaulo,  además,  el  caudaloso  Usumacinta,  que  reco¬ 
rre  las  tierras  más  bajas;  el  rio  de  la  Pasión,  el  San 
Pedro  y  el  Chixoy,  los  tres  navegables  en  la  esta¬ 
ción  lluviosa  en  casi  todo  su  curso,  lo  mismo  que  el 
Hondo,  el  Viejo  ó  Bélico  y  sus  principales  tributa¬ 
rios.  En  Julio  y  Agosto,  el  Usumacinta  y  el  Pasión 
inundan  las  selvas  hasta  una  gran  distancia.  En  las 
aguas  de  todos  ellos  abundan  los  peces,  los  caima¬ 
nes  y  las  tortugas,  y  en  sus  orillas  viven  la  garza 
blanca,  el  iguaua  y  el  mono  saraguate  (Mycetes  Vil- 
losas).  Hay,  además,  en  el  Peten  grandes  lagos, 
como  el  Peten -itzá,  Chanultá  ó  de  San  Andrés  y  los 
menores  de  Yaxha,  Macanché,  San  Joaquín.  San 
Diego,  Sibal,  Yes*',  Ramón,  Juanakul  y  Petex- 
batún. 

El  comercio  deT  Peten  es  limitado,  debido  á  la 
falta  de  medios  de  comunicaciones,  si  bien  última¬ 
mente  se  han  desarrollado  bastante,  y  hoy  cuenta 
con  líneas  telegráficas  y  telefónicas  y  pronto  tendrá 
una  línea  férrea  que,  procedente  de  la  colonia  de 
Belize,  terminará  en  Flores.  En  la  actualidad  se  re¬ 
duce  su  comercio  exterior  al  tráfico  con  Belize  y 
Alta  Verapaz  en  ganado  vacuno  y  caballar,  vaini¬ 
lla,  hule,  zarzaparrilla,  chicle,  plantas  medicinales, 
etcétera,  pero  todo  en  pequeña  escala.  La  industria 
está  reducida  á  algunos  trabajos  de  platería  y  ó  la 
fabricación  de  magníficas  hamacas  de  henequén  y  de 
sombreros  de  junco.  La  agricultura  es  la  mayor  ri¬ 
queza  del  país  y,  sobre  todo,  de  mayor  porvenir. 
En  1913  se  calculó  que  se  habían  cosechado  30,000 
quintales  de  maíz,  1,100  de  frijoles,  250  de  arroz, 


100  de  café,  3,000  cargas  de  panela,  6,000  racimos 
de  plátanos,  200  quintales  de  oamote,  100  de  macal 
y  yame,  70  cargas  de  tabaco  y  800  quintales  de  he¬ 
nequén.  Se  couta ban  unAS  1,700  cabezas  de  ganado 
vacuno  y  450  de  caballar.  *“ 

El  departamento  se  divide  naturalmento  en  cinco 
regiones:  la  del  Norte,  que  abarca  toda  la  parte  del 
terreno  comprendido  desde  el  paralelo  17°49  hasta 
la  marg.  der.  del  río  San  Pedro.  Es  una  extensión 
de  terreno  quebrado  y  bajo,  donden  reinan  las  fie¬ 
bres  intermitentes  y  se  producen  las  plantas  propias 
de  su  clima  tropical,  especialmente  el  chicle.  La 
región  Oriental  ó  de  las  selvas  ocupa  la  parte  limita¬ 
da  por  la  frontera  de  Belize  y  un  meridiano  que 
pasa  á  12  leguas  geográficas  al  B.  de  Flores;  sus  ár¬ 
boles  alcanzan  proporciones  gigantescas,  y  en  ella  se 
dan  todos  los  productos  de  las  zonas  tropical  y  tem¬ 
plada:  café,  añil,  algodón,  tabaco,  yuca,  arroz,  etc.; 
abundan  los  mamíferos  salvajes,  las  serpientes  vene¬ 
nosas  y  las  aves  de  hermosos  plumajes  y  exquisitas 
carnes.  La  región  Meridional  ó  montañosa  se  distin¬ 
gue  por  su  altura  y,  por  consiguiente,  por  su  clima 
más  frío,  y  se  extiende  desde  el  paralelo  16°  hasta 
las  sabanas  y  chaparrales  al  S.  de  Flores;  por  ella 
discurren  los  principales  ríos  de  la  República,  dando 
facilidades  para  la  comunicación.  La  cuarta  región 
es  la  Occidental,  que  se  limita  á  la  cuenca  del  Usu¬ 
macinta,  y  consiste  en  terreno  bajo  y  pantanoso, 
participando  en  gran  parte  de  los  caracteres  de  la 
anterior.  Finalmente,  la  región  Central  ó  de  las  La¬ 
gunas  ocupa  la  parte  menos  feraz  del  departamento, 
y  es  una  llanura  uniforme,  de  climn  sano,  pero  bas¬ 
tante  cálido,  escaso  de  agua  si  se  exceptúan  las  la¬ 
gunas  temporales,  abundante  en  pastos  y  capaz  tam¬ 
bién  de  un  gran  porvenir  agrícola. 

Del  Libro  Azul  de  Guatemala,  publicado  en  1915. 
tomamos  los  siguientes  párrafos,  que  se  refieren  ó 
uno  de  los  aspectos  más  característicos  del  dep.  do 
Peten: 

«Si  interesante  es  este  departamento  bajo  el  pun¬ 
to  de  vista  económico,  no  menos  lo  es  bajo  el  con¬ 
cepto  histórico  y  etnográfico,  ya  que  ei\  sus  maris¬ 
mas  y  en  las  riberas  del  caudaloso  Usumacinta,  al 
erigirse  las  nacionalidades  y  al  constituirse  en  agri¬ 
cultores  los  primeros  pueblos  que  sucesivamente  fue¬ 
ron  ocupando  todo  este  territorio  propicio  á  su  con¬ 
servación,  trataron  socialy  materialmente  de  des¬ 
arrollarse  y  de  revelar  sus  progresos,  que  á  la  fecha 
están  evidenciados  por  las  grandes  ruinas  de  sus 
opulentas  ciudades  y  desús  poderosas  fortificaciones. 

»Asl  es  que  no  ofrece  extrañeza  encontrar  todo  el 
departamento  cubierto  de  vastos  edificios  converti¬ 
dos  en  ruinas,  que  dan  lugar  á  profundas  investiga¬ 
ciones  arqueológicas,  lógicamente  justificadas  por 
los  vestigios  que  se  conservan  en  Tikal,  Piedras 
Negras,  Menché  ó  Tinamit.  Chumbee,  Paixbán, 
Santa  Rita,  Yaschilán,  Yazhá  Nackún  y  las  que 
permanecen  ocultas  en  las  selvas  de  la  ribera  iz¬ 
quierda  del  río  de  la  Pasión,  á  5  millas  al  E.  del 
caserío  de  Sayaxché,  que  ocultan  los  vestigios  de 
una  ciudad  antigua  hasta  hoy  desconocida  Es  una 
extensión  aproximada'de  9  millas  cuadradas,  defen¬ 
dida  por  la  curva  que  describe  el  Pasión,  á  60  m. 
sobre  el  nivel  del  río,  se  encuentran  agrupados 
multitud  de  pequeños  montículos  ó  terraplenes  cons¬ 
tituidos  por  acumulación  de  tierras  y  piedras,  y 
cubiertos  por  trozos  de  piedras  labradas  y  talladas 
á  escuadra,  baldosas  y  fragmentos  de  edificios  de¬ 
rruidos.  Eston  montículos,  de  base  circular  ó  elíp- 
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:*9.  elevan  3  hasta  21  ro.  de  Altura,;  ¡  cen  el  aspecto  da  yo  móntun  de retas  t>?j¿  vur,  «ue  pi- 


*í«ídó  mayor^*  á  medida  que  «0  aproximan  al  cen 
tro  ‘ie  la  dudá4f  d.i0í^riiéiido^  eat*  ésniro  por 
un  .gf.üpo  ¿i^  c¿>níitráccít¿he.s  muyó  rea  ancemHlft* 

*fc  uií  í*ecmi©;.-:re^.¿tíiatdá4¿r;i^-  'i¥Ftí.H;neéiím..éa:  os¬ 
tra  t .?^iea.%  e uy o  pU^o>3  ^>rari¿  ór  tActá ¡iglifo  pro) o n  - 
gado  da-  ií*  í; fín  la  lío**  0*  sirva  dé  defensa 
ur*a  gradi  e»  i  o  p:  céi  pitad*  qtte  corto  U\  meseta  au  - 
pétfef;  en  I?».  }%??  ¡>Í5  perciben  Jé»  oíypíéntóa 
«de gruesa  muralla,  y  el  É.  forma  una  cuenca  ppp^ 
funda  ’háfltct  »t  rio,  umürálbidoé  ana  bordea  náttb- 
ralea,  $Qn(«fnieúdo  este  récíqtff  íaa  ctni*in\cóioit?rt 
rriáa  ímpómetea,  tonto  por  8 tía  dimensictíé*  com<s 
por  la  sáríetind  de  efruHMrás  y  piedras  la) Indas  5  eo 
l*  «ircúnferénefe  de  la  base  d»  un  montículo  dfc  2¿t 
'  -  da-  «íév^itióp-  ::a«  éRigúépZran  cuatro  íéco n d  1  lf /> 4- 

.  *1*  pfod.ra  ptidaa  iCi>m párta ,  a ma  riffetue » ‘lp^|áfialagi' 
»V  :;i  *uvo'  ¿obve  súe&ióé  ó  piedra  *Ié.  padecíalas  iálbi-  j  *v«íto*'{ 
á  loa  »* üafcfd  * 

t|a  «a  u«i»  de  sus  óHgietf  o  inserí pelones  eseú  U 
pirbta'tfu  relie  va.  !V/«ee  que  el  -lugar  «jn»?  í^muhm  la  a 
ruinas  í«é  íonorid.o  con  *t  iRmrfcre  de  - 

«i  £VttÍ*-*£gtiu  «l  .¿fialeaio;  feémidún ,  *e  descampar»* 
en  cuadro  padabníe  m‘Úbo»>  feto  ene:  .  aclarar  Ó 

um<i nacer;  iau,.  «le lento  ó  antea»  y  ?r#k  bueno  ó  ea- 
díruac* .'■  ‘  -  "  ; 

*A.  15  mida*  del  pueblo  de  San  Andrés»  que 
fcifcv  &Uu#Ho  Á  ft/tltpa  d«  le  laguna  ifel  Peten  y  at 
do  Florea,  «o  eucoentran  los  pomjea 
coiioaidoa  cun  {«a  nombre*  de  ttnbomo  y  Cuiiietul; 
estáí»  eon  Íjainírna  oubvenaír  de  m-vu 

xteajpa  artil|cíi*l<»a ,  donde  apena  9-  ae; 
n  otan  U*  hyiellaa  da-  ed  i  de i 08  .  En 
dCaptelurlíama  la  nten.rtvn  una  cnl  a 
23  jn  9  do  npcW  y  U10  de  laryn. 
formada  por  A  o»  ti m  kdrtéa  d  é  m « 1  ms 
.oárnlólosy  éd  cuyo  extremo  jse¿  le  va  n* 

?U  xib.  írtoniíéufo  dft  6  m.  de  altura  v 
f/rt  013 ¡:ía  Wa  , 

TtLm  rúiivn^  da  al  >í ,  de 

hi  a  F  í en  rio  Plnnkfrá  do  piedra  y.  c«jmo 


rámidea,  rofónadna  por  Hantivoríó»  eri  ios  que  áé  -vea 
i  n  ser  i  pero  i»  es  gra  bad  s  s  «n  cara  ctere»  mayo?»,  jeroglt- 
fícoa  distintos  dé  interés ,>8Ctíltú/aMqptí  fépre* 
sen  tan  grupos  de  g  u¿trrc.f  0  ?i  ^  í  c  to  r  iosos  *  personaje* 
que  íigurnn  sarefdñtfSY  guerreros  ari odU ladea ,  pu^ 
etoueros  «indo»  con  cuerda r,  gn> (idee  aliar?*  dY blo¬ 
quea  de  piedrs  wvslsd.ft  (>  circular  o  ubi  moa  también 
«le  jero¿!idcos  6  da  esc  u  1 1  o  rn  a ,  despierta  o  U  curio-- 

iPÍnd  b  bisípriéó  pare  profúndizer  él  nri - 

géu  dé  Utí  r¿?>avt  pr pailitas  d«  A*»éno»  y  jnkiíiear 
su  poeten  toa»  eiyij  ?nn  qne  oculta  hsy  U  t  ieVi>  tío 
fie*í  ¿n»w  cubierta  átr  tieiujjnif e  bosques. e 
:•'  j£XTMfá&l£ú-t¡fi00 .;É?¿í»r 8  rufsl  do:  Vféjteo,  en  «i 
Eat .  fía  Tuesta ?i\  mnb.  de  Úoct«)n;  íOO  b. 

Aire  popular  pu.iWido  A  la 
mals^uafift.  i'.ón  que  ^eíanian ;  .copia  a  do  cuatro  y  *f* 
iósííabos, 

C*yí.\Hsñ  »»ok  ,  F'amíliarmííuie  aatif 

con  pfttnchádftH  y~  ííJHjnd-er «*».■%.:  jj.  Uncir  qué/úft 

vio  neo  é  cuento  ó  con»  eter  í  n-l^é  redo  una  y  de  cié  im* 
prudencias .  §  S>?Jfc  p'm  ^  vmmAü.  pí  6g,  No  aon- 
tealAr  acorde»  rehuir  1h  repuesta;  áv-'u:  una  iauterU, 
pKTÉWSftA,  Mús*  Cancrán  popular  ftudniuza  cuyo 
nnitibrc  dicen  derivarse  de  la  moza  pnttiwera  (de  Pa¬ 
terna,  pueblo  de  AJmerb\lá  quien  se  atr i buyesk in¬ 
vento.  Según  e'if o.  á  k  copla  de  la  palmara  «>r  i* 
llamó  putañero,  y  por  corrupto  r\  pHma'a  . 

Es  Una  copla  y  ñietodía  da  ¿ardetof  «se-laijrcSico  y 
ta gobio ;  con  íá  tipká  modulacióo  y  giro»  cadan- 


,  Jplflti 

i  ■-  —  •>•  rí 

~é'"J 


tjr '  '■  -.^r  .  *  w-—i 

v>  •%  *»»-!  t*  n,  <**/'  !*■  %>***&  -U  w .  /^v,  * 

»n  é»u  ge  '  b>  * 


rVíUsrfrJÍ  '**-**5? 


pAteuert  sofitos 


á  50  ten.:  ■ -'»Hdí>..-  vMtájínev  y  tfldóí»;' 

>*íú4  odidéiipí,  de  yáUlo^tpra  fe«;d al ,  tevébvu  la  toj'ig- 

1  f  dlc nneiA  y  el  n) rf elpbnócimiftn tos  n rq u i teé- 
Uiuvuue  de  b:»fl  'pttsj^oa  V«|qota  antigüedad  que 
^^Aryieftfiród  sú  ni^ifeaciófl  en  c>a  sonó. 

ruUíae  de  Tikal,  cuya  airtigtíodód  pe.^a  de 
ÍícWs  fígro/ft  cotí  iUAcrtpclnne*  en  pieza?  de  rmvderu 
d?  fibicíHíápóté  y  ?ng.  nltA«  |>nr^dert'  dieppriStHá  pkra 
dot  ftiaqs»  OvppíádfKg  cnn  piptun^j  dé  brijíautesi  redp-- 
uóstaerysdo  tpdo  «^to  íi^tH  í»  feelmv-ndetuéa  i\n 
‘F'eperidr  ^  intskéil  ¿tpipHo  bi  grúudéza  de  \* 
ratn  aíU  «eKüiecids, 

[ñ&'ffi&M,  la?  inmedm-tóa  dü  ^.^íídv  de  Pti- 

al  NO.  de  TÜ^ni .  Ut#£  fxétifp,’ 

CktfifihéJii  Alomt,  PálxbSn,  San  Std^  ' 

Rita  X  demás  I 
^utó^ítúf?  dé  sdiiíri 
•g^a  eírníéníos 
rad  ral  1«  »  y  i&ra*  ?a  ?tw  a 

det^a  ^ ft{^.Ttr. ..m., .-, - .  ■  ^  . .. .  r....-  y,  .j,  ,  %,  v  t-  ■  ...^ . 

fn:  te  Rrqírdati^ta' 

yUíóaa  q uá  m4A  íí/iíoí  SSJ^vTtfJ’  v  >>.*  ^  «*,.*•  ♦5*%*^  1^.-  ^ 

f  * d  e  ni  r*dtc>r  el  >*  \  rd 

..da  de  altura  Artinlkí»  aicST'iaado  p«tn«^r«.  m^ern» 

íosr  ntuíqoí^mos  puebios  «»cínble- 

cV  íiVfj  éis  iné  orillas  del  Ü'-tiimscí»tsiA  <r>n  í-oe-de  P«V-  qr#  hac4  ia  estañe. i «¡  metlis  dé  la  enmd  'in.» 

dras  Negra?;.. situadas  en'  «11.1  ^ i '-«v;? •.'p.  •;!•»  |f  i  la  pó*F‘pím$  .;* .» .« r« » ^. » « g»  ééti t^t^r-ió n  «i n -é t «•■ira d e m- «-o-,, 

tóá-rgpsn  izquierda  de  i  re  Arido  rV:ú  Vi*  toa  iéyna  oAc*|  euálrü  \  y.  ítn  mtíwvjica?,  cogé  ia  ccpla  #a 


.Mal&e.de  Íá  región  no dul » iza,,  y  00 «tst’  tdd ^  según  él  pa¬ 
trón  do  todk  éSn  «dasfe  do  eo|das  y  cantable»,  que  de* 
Vivados  ?iq  duda  dn  jos  atuiftlu^s  aé  han  «xiendxd'o 
por  todn  Es  pn  ña,  «n/i  o  ñv3  q  *  *  repiten  los  vursoa.  y 
de$p  UóV  d  é  ím  I  ver  d  ésaVro)  ledo  » uíegra  m  ente  1»  es- 
tiotr  «é  vuelve  al  pnrob  ó  primeros  ver*iu3  para  ter* 
nnnar  cu  In  dominante  tonal;  v 

í>a  l«V^r  típica  de  h  prteHtrn  esí 
píltanerAV  patsnerr.. 
dame  de  to  pecho  Un  ram**. 

'- -,’Quién  U !  U* -dSuho  al  picar'dá 
.  'u  ¿  .  qxLe  petetiitri'a  me  tía  mo? 

K r»  la  noten ern  *e  introduce  después  del  Utr.er 
véi'áaV  utró  éVeluínaWciür  y  de  rsilego;  ¿Itiña  d*  mi 
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el  tercer  verso  y  repite  los  dos  primeros  con  los  que 
termina. 

Hay  dos  peteneras;  las  llamadas  peteneras  anti¬ 
guas  y  las  corrientes.. 

fil  acompañamiento  se  hace  en  6  ><  8  compuesto 
con  s/4  alternativos  m\iy  característico,  y  harmoni¬ 
zado  en  ese  sistema  peculiar  propio  del  canto  an¬ 
daluz. 

La  frase  salir  por  peteneras  ó  venir  con  peteneras, 
para  denotar  una  salida  fuera  de  propósito,  mani¬ 
fiesta  lo  muy  popular  de  esta  canción. 

PETBNBS.  m.  pl.  Etnogr .  V.  Itzab. 

PBTBNIA.  f.  Ictiol.  ( Petenia  Günther.)  Género 
de  peces  acantopterigioa  del  orden  de  los  faringog- 
natos  ( Pharyngognathi) ,  familia  de  los  crómidos 
(Chrontidae).  El  cuerpo  es  comprimido,  oblongo,  cu¬ 
bierto  de  escamas  ctenoides  de  moderado  tamaño; 
la  dorsal  lleva  numerosas  espinas;  la  anal  con  más 
de  cuatro;  las  mandíbulas  muy  protráctiles;  el  ori¬ 
gen  de  Ins  ventrales  cusí  en  la  misma  vertical  que 
el  de  la  dorsal.  Vive  en  Guatemala  la  especie  Pete¬ 
nia  splendida  Günther,  del  lago  Peten. 

Pktenia.  Zool.  Subgénero  de  moluscos  de  la  cla¬ 
se  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  pulmonados. 
suborden  de  los  geóHlos,  monotremos,  familia  de  los 
testacélidos,  género  Streplostylns  Suttleworth  ( 1851 ). 
establecido  por  Croase  y  Fischer  (1868).  Se  distin¬ 
gue  por  los  caracteres  siguientes:  animal  que  se  pa¬ 
rece  mucho  al  de  los  Gtreptostylus,  pero  provisto  de 
un  poro  mucoso  caudal;  pie  truncado  por  detrás. 
1,11  espira  dé  la  concha  es  bastante  larga;  columni- 
11a  torcida.  Es  típica  la  Petenia  lingulata  de  Méjico 
y  Guatemala. 

PETÉN-ITZÁóSAN  ANDRÉS.  Oeog .  Lago 
de  la  República  de  Guatemala,  sit.  en  el  centro  «leí 
dep.  de  Pelón.  Es  el  más  grande  de  la  República 
después  del  de  Izaba)  y  mide  más  de  36  kms.  de 
largo  por  12  de  ancho,  y  más  de  50  m.  de  profun¬ 
didad  máxima.  Se  extiende  de  E.  á  O.,  y  está  divi¬ 
dido  en  dos  partes  por  una  península,  ensanchándo¬ 
se  la  occidental  hacia  el  S.  Contiene  varias  islas,  en¬ 
tre  ellas  la  de  Flores,  donde  se  levanta  la  ciudad  de 
este  nombre,  capitnl  del  departamento  y  antigua 
Tuyasal  ó  Taitia,  capital  de  los  itzaes.  Además,  tie¬ 
ne  las  islas  de  Petet,  Santa  Bárbara  y  otras  menos 
importantes.  El  lago  carece  de  desagüe  visible,  y 
los  ríos  que  recibe  son  insignificantes. 

PETBNTI AftIGH.  Geog.  Finca  rural  de  Méji¬ 
co,  en  el  Est.  de  Yucatán,  mun.de  Ácanceh-;  220  h. 

PBTBO.  Mit.  Padre  de  Menesteo.  que  fué  ex¬ 
pulsado  de  Atenas  por  Egeo,  y  se  refugió  en  la  Fó- 
cida,  donde  fundó  una  ciudad. 

PBTBQUIA.  F.  Pitéchie. —  It.  Petecchia.  —  In. 
y  P,  Petechit. —  A.  Patechien.  —  C.  Peteqaia.  —  E.  Pe- 
tekÍQ.  (Etim.  —  Del  gr.  pittakia ,  pl.  de  pittahion, 
emplasto.)  f.  Pat.  Mancha  roja  ó  violácea,  plana,  in¬ 
dolora,  y  que  no  desaparece  por  la  presión.  Su  color 
varía  pasando  por  los  mismos  tintes  que  la  de  la  equi¬ 
mosis  en  reabsorción  (verde,  amarillo,  negro).  Se  de¬ 
ben  á  la  extravasación  sanguínea  en  el  tejido  dérmi¬ 
co  por  rotura  vascular  ó  diapédesis  globular.  Pre¬ 
sentan  numerosas  variedades  en  cuanto  á  su  número, 
asiento  y  modo  de  distribución.  Obedecen  á  diversos 
procesos  morbosos  como  el  escorbuto,  la  púrpura,  las 
liebres  eruptivas,  las  tíficas,  la  peste,  la  intoxicación 
por  el  yodo,  «1  cornezuelo  y  las  ponzoñas  de  las  ser¬ 
pientes.  las  caquexias,  el  reumatismo  y  diversas 
afecciones  orgánicas  viscerales.  Las  petequias  per¬ 
sisten  en  el  cadáver,  lo  cual  tiene  su  importancia  en 


Medicina  legal.  Se  distinguen  las  petequias  de  las  po¬ 
pulas  simples  ó  bemorrágicas  por  su  falta  de  relieves 
de  las  manchas  congestivas,  por  no  desaparecer  á  la 
presión,  de  las  pigmentarias  por  su  diferente  colory 
de  la  equimosis  por  su  menor  tamaño  y  de  las  pica— 
duras  de  insectos  por  la  ausencia  de  aréola.  Véase 
Púrpura. 

Pbtbquias.  Veter.  Manchas  del  tamaño  de  un  pi¬ 
quete  de  pulga  hasta  el  grandor  de  una  lenteja,  apn- 
rentes  en  la  piel,  mucosas  y  tejidos  animales  origi¬ 
nadas  por  la  hemorragia  de  vasos  pequeños  lesiona¬ 
dos,  no  abiertos  al  exterior,  cuyo  derrame  es  escaso 
para  no  formar  relieve  (V  Hematomas),  y  precisa¬ 
mente  con  infiltración  de  sangre  en  las  mallas  del 
tejido  conjuntivo  para  darle  coloración  morena,  que 
es  su  característica. 

El  mecanismo  de  la  formacióu  de  petequias  se 
explicaba  en  la  forma  siguiente:  se  produce  primero 
una  embolia  vascular  que  produce  la  dilatación  de 
los  capilares,  su  rotura  y  exudación  del  suero  ann- 
gulneo  en  los  alvéolos  del  tejido  conjuntivo  (Cagny); 
mas  Ramón  y  Cajal,  primero,  y  después  Kolasow,  en 
el  grupo  de  las  hemorragias  por  diapédesis  han  de¬ 
mostrado  que  la  condición  generadora  para  la  apari¬ 
ción  de  petequias.  ea  debida  al  reblandecimiento 
primitivo  ó  alteración  de  la  permeabilidad  de  la  pa¬ 
red  vascular,  sin  cambio  de  la  presión  sanguínea 
(como  se  ha  estudiado  en  los  casos  de  aneurisma, 
ateroma.  tifus  petequial,  septicemia,  fiebre  amari¬ 
lla,  escorbuto;  ciertos  estados  de  pobreza  sanguínea, 
como  en  la  anemia  perniciosa,  la  hemofilia  de  los 
recién  nacidos  y,  por  último,  algunos  venenos,  como 
el  fósforo,  etc.);  sin  embargo,  en  alguna  de  estas 
enfermedades  la  alteración  de  la  pared  capilar  podría 
depender  de  una  mala  nutrición  del  endotelio,  que 
llegnría  á  alterar  sus  propiedades  físicas. 

La  presentación  constante  de  petequias  en  casos 
de  enfermedad  en  los  animales  domésticos  ha  cedido 
su  misma  denominación  á  un  estado  infeccioso  muy 
común  en  las  ganaderías;  tal  es; 

Fiebre  petequial.  Fiebre  maculosa,  tifus  equino, 
púrpura  hemorrágica,  muermo  gangrenoso,  mal  de 
cabeza  contagioso,  fiebre  pútrida,  anasarca  esencial 
ó  idiopática  (esp.).  Morbns  mantlosus  eqtiontm  (ti— 
phtts  eqnornm,  purpura  hemonñagica )  (lat.),  Anttsar- 
qne  essentielle  on  hidiopa  ti  que  (franc.),  Blutjlecken - 
kranheit  der  Pferde ,  Petechialjleber ,  Flechenjleber 
P/erdetyphns  (al.),  Petechialfeber ,  Acut  hemorrhagie 
Anasarcous  toxaemia(\ng\.),  y  Febbre petechiale,  mor¬ 
bo  maculoso  (ital .).  Es  una  enfermedad  de  carácter 
microbiano  no  específico,  y  suele  ser  concomitante 
(ó  sucesiva)  de  otras  dolencias  infecciosas,  como  la 
papera  (gonrme),  influenza  pectoral,  neumonía  con¬ 
tagiosa,  etc.,  etc.,  y  caracterizada  por  la  aparición 
de  petequias  en  el  tabique  nasal  (puntos,  manchas  y 
estrías  rojas  de  sangre)  y  á  veces  en  las  mucosas 
vagina]  y  rectal,  pudiendo  en  algunos  casos  tomar 
estas  petequias  un  carácter  diftérico  por  transfor¬ 
marse  en  úlceras  supurantes  (como  en  el  muermo). 
Además,  en  la  piel  aparecen  tumefacciones  muy  in¬ 
tensas,  bien  en  forma  de  ronchas  (urticaria),  en  los 
remos  (elefantíasis)  ó  en  la  cabeza  (de  rinoceronte), 
causando  éstas  la  consiguiente  disnea  y  asfixia.  To¬ 
das  estas  tumefacciones,  así  como  la  de  los  órganos 
internos  (faringitis,  laringitis,  gastroenteritis,  pul¬ 
monía,  nefritis,  esplenitis,  poliartritis,  mielitis,  etc.  ). 
tienden  á  necrosarse  (gangrena),  por  lo  que  la  fie¬ 
bre  se  eleva  constantemente,  así  como  el  pulso,  qu*. 
sufre  grandes  oscilaciones  si  existen  lesiones  cardia- 


•T^rjvi 


pimía  *i 

*1  (Hall*,  1841;  S.«  e,l.,  1882),  Dlé  SpacMtn 

iUr  V*?JáíSiiiigst/tschít:ti4e  dér  rdmitehtn  tteptátiji 
|L#ífS2Íg>  Itfll)*  Per  Ütsch\t$UHtc>vlcítt  auf  ü tyutii': 
ni*¿#  18i9)f  h ItscMchlr  Komi  (4.*  fcd . , 

Hluiítí,  J,  tf/udifn  Mr  ránchen  G esefochttXQ' 
Hdiüfdúj  Mtt)lév  1803)^^;*  Ut/ami  uniere  Gym  mttitH 
{jtíütt  ,  UiTl),  y  %nf  Xriiih  der  QhíIUh  dtt  Úftrfr 
róiutSckt*  Qtwfitchtt  (Halle,  1879). 

Jfibliúge  -  •  - 

PtóiE»  Adán).  ¿Hoy*  SWarjots  y  ©Retiro? 

noaerimencftiio,  J© 
i  W*e*^lNí»eaau)  6ü  1832,  DbííÍí 
¡#j|¿  é  jíítt  Bító 


pfiílí^UIM 

tm  roo**r**R-Jo,  «i»  ¿ttnbargp,  y  por  je»  general, 

A  -  •  :  j  Hí^*  J*  iú¿*  Htñ> WHm  ¡ffit  lilfgd'  tlélflpü 

¡Ja  <  ;  r;  *sn^ip  **t  fjpbift  \ ím  -.fiH >god»)  dp 

*  -atoj  es  iiu*i  no  m  ya»  a  observar  re-- 

-  .-  •>  .'j-,. *  .-t *.«.'■-•:#  to«M*.¿«'j  L*  »io*  l.diiiítd  e¿  .áte  50 

i ?*■-  te* **>!> ytí)ed*flitóí  .dsa)fa&ljhl9&4 

so-»*  ¿OéAfcto «p^Lp***  cóiiia- 

4-K  Uriligéts  r  'íiabiiii*  j  Áin  U  gruptty  ííQUt^iurik» 
C.CUr,c»xl*S  ¿*  i»  piel/ tt^UArft,  0Ut>  V' 

Hi  oou  firm^eo*  *ú#íW-  *er  eí  de  tee 

í^náitea  q.»;*»  r*f?  ípmMiirv  m*é  <m*  fórftp&UL. 

•t  rt^íní*l  tufe;  IpVtfrfjfeos  Ufe 

U¿,  Ub¿  ratona»  &($ÍJ#&09  4  C&nas&tdr  qíi  Isutno  pv- 
i:  .  GO»5^rtf*MÍO  ífr* éátrtí provoco*  ú^í»  l»u  - 


Í7¿W  Lndrpiff  P+fúf  (Iteran,  1896}* 

origen  «jamao,  u,  *ar  H«»ñbiifg 
e.  íii  uy  jo  Ven  ijfc-  fefai*- 
:o«.  Únidofc,  Jobd© ; hVr-ó  i*Aiáí  ^5¿tiVi1  voa 
etdésm*l»Vys,  lin bíyndo  «Mo  ftjtuidto  íwimn.ü  ni»  di- 
v*»an*  poj»í»u*ío»K‘M.  Se  jtí  ílehe:  Tn*  Sé/m  ñiatíoñ  »>/ 
lh*  Sixltnuh  -lUnlney  i  1889),  Germán  Uistory  oj  i ke 
Evaíti/eiicfti  LulUtran  Juiut  $ya*)ti  of  Odio  and  o tA*»' 
Stffíh  (UHiU).  üt  Pnnt,  i\#  Great  A¡)ott(i*  to  ih* 
:;<3t*itl¿*  i  *Í*r, 

t^KTJEa  ( HtaMANj.  Uiítg*  Fjlájpgo  alemán  ,  6^ 

Meiu;i?gen  e»  188?.  ífciM'üé  ftft  Bonn  v  Bei*)lnraien- 
<ío  nosiibrníjo  j*rí  I8l)0  profatíor  tiel  Gimnasio  Je  Pó- 
^eo,  ei»  ]>*0<>  j»i  *,»fe%or  *u|;y«  ior  <mí  Frwncf'n  t»  er.  1^71 
I  profesor  Je  bv  K^eJaia  Je  'loa  Jo  \lá^aéa 

y  eo  187 1  redor  j®  la.  rnisitm.  le  Jaba:  Üo'ipti*- 
res  hi'sfái’Uit  J  ujnstñt  ( Lrljuig.  }ÉU>£t),  Iht  8 tripifi- 
r*t  historioM  Á*fytrtttit:  &rck$  litiíyfíVf¡(iiCÜtet!ÍlÍrbt  Íftir 
tirsuebnugerit  (  j  Wfe}  !{i.úvrúbvnut  romaua- 

ruta  reityufáe  ( tiet(r/*g,  !87i^|ííft0)»  (H<t  n ’tr,-  rtifH 
r-omnbdrntn  fray  me  u  it  »  IS.SJv,  Ovuls,  Fdkii: 

lint  dshtsehfH  A  iitúer.knHyen  ({¿ájptfg,  1874;  3  *  é»Í  ,y.- 
1689):  fríe  Qttffiíen  PltUarcht  m  <ltn  Si 
der  S(tiuee  (Hhi\bt  18G5). 

tnr  Mer  die  rúMUrbe  fCúise^rit  bis  TAeoilptin*  i 
( Leipzig,  1897).  Der  Swf  iu  Je?  rü>tii¿sken  tn«r 
nitnr  (  Leipzig,  1901),  Wnb,  be!t  nnti  Ktmtf.  '&*Í± 
chtc/itestfo  /tibunyen  Hjid  Pfuyiaé  itn  Klotsixchtn  ÁX- 
terhirn  (1  i)  1,1),  y  Qsr  Se  fin /i  Qrigx  gfnlt*  Kvm&4 
(VJll).  _  / 

P.«TKa  ( V íínoRslao).  Btof-  THotor  bojie-mp .  n:  étt 

C.eri^bod  y  re,  en  Uíilíft  (17  1829).  Erg  onnero 

cho lulo  ©l  {u'íji'Mptf  oe  KiiunUz,  Adminoio  »ie  so  bwlib 
OtirtJ  p/tra  eí  dneelado,  le  buo  ir  Á  liorna  para  qne 
uprknjití**?  ín  cscuítur/i  r  ¡ft  pintura.  Se  JeJieú  & 
'•stu-  última  y.  5«bi*w  !«•»  «u  á  le  reprefífmtAciúu.  ríe  • 
&úíípKjes.  ifú*? vprp^órjie  ú  AíraJemia  ¿le  San  ÍAir* 
na  a.  ¡Sita  obia*  prjíínpnlrír?  bp  o  hta  ou  a  J  roe  Iht  n  té  i, 
Pfn'.M&r  /ñutí,  y  Si  parn ím  ttrvsnul . 

\V\<irú*),  tifa#-  •íCafúfíp^'-  frhrtcé»;  0,  eft 

píteií»  o)  S-9  Je  frtbtewbrá  ;(íe  18  10  De  a«3  o.brA'tf  rr<á- 

tapa»  eittti'.s:®  la  ©3taii»a  ^diditré  J»  Úuil!tK¡rin  íí  de  .. 


i  *  r  úft .  \}  »S  o  aigtue  nte  fue 
«mijbuUíro  ds  la  rlé 
> r<?dipi)ta .  Sé  di# tí ivgiitó  lo 
ithéífi*  ftiv  ía  Páiodre  que  en 
U  clHncftf^  áoaíavo  nüa  lar¬ 
ga  p«í(éíorpti  pió. o  .ÍVMtttar 
.ítr^rcá  Jé)  cortütgiV  rJe  Ua 
{ t'H  f"'4ué. eu  pp? -paga  ba, 

f  roa  y-.á!  i)t«n  .  fobétó  irtu» - 

r  í*v4  *  r*re-A  í epá  'ét;  jíuBÍeé  ha^teriól t»gñ  iS  cor j 
r ' '■  *  MpUM.  u«  puripíroh  dejar  Je  ttt'Miopaf 

Mataba  la  totródbccióñ  ííé  ún  ^e^ 
■&«■*■:.  cj(^a  -.U  éufermejaj  iitfvéfeííj- 

r  w,,Á2  íi^eUrjá^aJeiHíiá..  quatlidro  géhneo  h¿- 
Sé  lo  debe:  Des  vHttikiiix 
>'#  /tfibtffi.t ékixf.i hvM ote  tt  c&¿*  its  auíbtdHaX 


Cm+hy*  I?.  JéJ/n*r  fl*W 


?>r*í*  (Qjbft.voa  !li*tQnedor  y  pe- 

'* ¿’>¿h . n»í-a u»s| rt* . '« •  sé«  Kviburgo  a.  U.  y  m,  en  j.éy.»*- 
) .  EJacnAo  en  SrlMilpforta.  curHÓ  prí' 
■■V-;  ruste  n^  JHí,  y  t teofagía  v  filología ,  Fue 
o  «r^e^r.ivameían  profeHor'Je-  laíln ,  Jjrecttíjr 
Ip  Uei ¡ungen ,  opuaejer q:  poívhísÍó- 
.  -*4'  'j ÍMSnur^iía nnea  r  co ús»pjy ro  de.  [o ^CruéPíon 
‘■/h^  st*nr  tjí r*d o r  ih\  G$wu,> uiyw  de 

&<%{$&:?;■  :&h  i 556,  recttfr  d & íú  M*¿U éfc  pro v| p ri'til 
••  •  =  -  v  Je  pr bítn 'lo  (i 87 íj)  Uiú.  dnranír- 

•  -  *r*Sí¿.  fvofbaor  ljOH«>i*ártrv  Je  biatoHa  Je  i  a 
■  -  t  j  J  *  J^n»  AJerná*.  Je  variae  .óbruó  Je 

■  íy  ±¿ />-  fífiff  jti'  is  ( l r.« JU  ; 

■  ^7 )  £€itéi<^y¿f*ú  ^t/  yt  i/'ÁJicAeH  GarhicAje  (  f  fijile, 
--Ú,  0.*  =-J.,  ISSiij.  £tiit¿tf*ln  éi*  rOiñhdAeñ  Gt~ 


f>*rr*  3d  casa,  ji$r  Víctor  Vetor 

llMiuittf  U  fiel  general  f.tii,  la  Jet  >0 
íg*»tá j'm.áú Ce*eeue$lr.e ,  -ja  AVrej*.* 

hi  thtn t  ]£i  á faim  y  i ¡(  $<t  .  ;a .  Li  r  h #  p  ¿  fo 

Xn  ÍXúHe&t  pa fo  éi  i ’ u-J ú  f .» ♦>  Víumd^a!  je 


2£  PETERA  —  PKTERUütlOUGit 

At'fMHeetnra,  bAtarrelit#*  par#  «i  iniiipu;  Osemos  ;  tuii/.dou  \'utt|i¡<ui|ilí> 
¿HffúHáo,  grupo  «q  ifiárxnok  ipa^íupoíi  /¿ík-/«í  Oí, <??<>-  f  Wi*íie*sli.  ••  £i.  ¿rige 
r<.í  v  C*¿x¿*<t  ivjUtVi/úu-U  ó*  f a  ignorancia,  ¡  tnona^tenc  Ibaitaáo 
•^S#*  Sgur*  r»  inánuoi  (H>0Í.);  e? 

f*K*b&'r  q/t«  láfciihjfó. 

41  j^r^ár  *  ía  Ttiy&rve.  . 

y  gafáis. número  d»  Doe-  .  •; 

¿  :*tXrn:  Fályttié*  . 

rt, . Dch>uy  4¿Í?:fatanHnr  H*n~. 

"*r*  L'&ermU*,  Pasten*  ,  JooyuU 

f'inid  ÜwHto't  «ts*  Fuf  pritfatúf. :«|í¿'  ,|v 1 .;’;  ¿vi'Vi y  ,• . ;S  .« 

{íí<cii«Jd  tií4ó*o«8l  BeiíftK  An«í ,  y  ;  •  fr«¡¡j 

VibiiJVu  »i(>n.  umJailtt  da  v>ro.  cuuirC-  • 

Jim 4* fóVtiteé'-m  í s/03*  £• V. 

'  '.\P;&r&K&,  f.  fcuu  i' muf  $}**'■  i  . 


íútr.  (JMii iftfifrú  y  cúiéih  ku  U  **.\~  S 
}»!  **hí“u  í % *Í¿üñ-d***4t  y  jíMüéifíáW  1 

jilote  terquedad  V  í>bif*t*i  lo»  «i-  9 

DO»  ík:V)^OJte.  | 

IV'fKuA  <•  pjftMfópj:.  ifote  Si  gé*  m 
HATO  PfUtvür  Util:  b ;.  »«lá  4iftJ  ¿it^:!júí-  M 

1ÍQ *«  *1  A  ríviai  U  dé  Lianeo,  8 

án-  la  (anjíi«»áe  i  us  -  eaViaf»  i  A  o  wiés  .  ® 

X#a  a  swjfurirt  >í  e  Ntaü'Vb  Mfc  g; 
•ico  iochty*  TflJtUert  eti  la  jiifcjtjrítox  ¿f 
de  Jas»  tdfrtwinM  de  i»  tvHuí  dr?  las  | 

iegeaa  de  I».  KtibfauMUft  d£  íns  puja-:  || 
lionada*  de  to  f*m.iii%  «Íh  in*  lega-  f§ 


P  el  erb  o»  o  n*rh  ( I j> % f a ler r* U  —  Vj^t »  jl^iGd raí 


loa  diuammqutítít?^  e ti  87i)>  CW*  do  í! ií bbo roug h 
*e  elifVHbu  el  onhiiHo  .)»«  />ié  d^a pitada  Marta 
IWtwrdc  «rj  l  í'iK’7  . 

PKpEtíUOKCMjon.  ^7^.  Coa  dado  «Jo!  Cuur-dí ,  en 
'■pr&K’ú*  'Üa'tartrs  ^  Ümija'tUv  ¡¡A  N  .  por  el  diaí.-  de 
Nhixt^iíii,  ai  K-  jxor  el  ctirvlfido  dft  tlns Hsí^á,  al  S. 

pijt1  el  da  Nati!  rumben  «mi  \  o!  ‘>  por  los  de  Du>- 
it«i!i5  y  Vü'.íom.  bu/*  Jó  l/as.^ 

y  U«i»ié  «rao, i  00,000  b . ,  auíré  ejíoa  ai¿ran>i$  iirdióst 
lárrHoció  e>jta;  sembm(ir»i(ie  iV^óa,  cíujáíivíi^, 
V-M-  parar  H>  su  mayor  pí«rfr*  *i|  Oloi>til»pé/l!*ri 
fiO  baeí.KOlW  1'fMUÍ.  í ‘»|i.  !••«**  i-v  1 /n  tjufrh. 

IféTePvDcifto  irán .  (teo?\  dol  .('ftu^dá  rén  la 


'^'l l'ilftrt**  <\ 


PfíT  i?  ít  BO  RD  tlG  fí  —  PKTERBD? 


Maro?;  1,800  h*  tateinapéi  y  rwm^nos).  Pasó  i  poder 
de  Ri  irruí»  fe  ?n  1920  eo  vjíiuíi  dfl  ¿rutado  ds  Nebiliy* 
;v&g (Ctitó*).  Bi*0. 

r.  v  to*  «n  Pítasbo r£C>  (1100-1746).  pefUititeta  4 
ftk imita  d  i*t íñg tfetedrStíicp 
:t$ .:«'»'  'Yirt\*¿  y  de  en  Víé^i^  SjÑfr cfcáoeoíiot 

Íw  la  htatoriW  do  mi  pntrÍN ,  comisa  Itt  ohf^  Stcrá 
X'iiyttUta.Evelffiat-  Uo m <? **«* t'ítihvlica *  iu.  fcfyno  &mi~ 
gariaí  célebMía  0  *#!»,;  Pnvsburgo<  q»m 

abarca  il #i?*c3e  ei  í» f t er  iO)f>  al  TUS...  fcr t  elle  cor.tia- 
oense  también  lo»  riiitaM'Mtataitaé  eHeS:ifisiice& tta  3  o* 

'  reyes  »Ío  fla^griu  y  dé  lita  jtagiúS©*' dá.  I*  Santa  Sed*. 

PSTBHH$Ak  C.tta 
dad  o  de  A  bu  ni  eeíif  -¿  ;AVU  m\  üjiW  ped  ueha  patyimvuh* 
ai  N.  de  la  bahía.  de :  Itatéfta 
he&d  <  lyo  termina  a)  S. 
por  .ti  promontorio  I  buñuelo 


?$7ER&  jfcOUGft  (Ca«I.03  Mobjpau^t,  COND»  ptt) 
V .  M<>ri>%  ü>*t- 

I5srs»Bo*orcia  ( í  *  m«tm  i?*t •,  co^pr  ) 

.  .  p. Utico  iagifeOj.  a.  hucU  el  T621  y  TíiUeo  Tur 


^  > . 

tíiiídád  depende  de  m  puer*  -  , 

lo,  qu«  &ó  ^iiieUíl^  |  ^*rfÍ>íj=?  Encnijc>  4»- Peuuheád 
í ad  cu  di  la  peñta ?nta  /cru¬ 
zad*  por' tía  cato»!  qfue  ha  q*6«  vertido  no  teta  ja  parte 
de  tarruorio  dónde  *<>  taúlu  o ncia valla-  ta  potd,  de 
Koiih  íüch.  íiitirtáW  &»*  y  tv*#  docks. 

\U  •'v\lUo  inipor'iaoijeMñtfpftrK  ta  pevrs  de  Arenqaea, 
o  en  l»va  ñpoeaa  de  esta  p^^oeíía  iu  ppMaéiólt  se  ve 
ÍíV*^Mé,«Ír;S^10p> se 
grande*  c&ntfdsdée;  /pruicipaimente  4 
\m  puertos.  R¿lticp.  peíde  iftMy  *rt%uo  ;fNp- 
idéense  »r»»m|o.eüfe  varios  lí*r£f>&,  para  ta  pesca  de 
toca*  y  Wjeñáá,  ccioiafcio  e^i»  Míe  «njetoá 

ñáe.ttta<topé.s  dfe  ^ráti  í?onmciet«ol¿n.  Bí  jiiterí^  de 
«f.  -mÁíi'-otieÁ.toUhBhf*  ¿ít tíT^d^.de  Esc x*~ 
t>&<  ha  »tdQ  e?e^plo  como  jpurítí?  tifa*' 

%r jo ..  Canteras  d«  granito,  esiacíUn  de  tenámo 


lelwKiipi-» 


í*tti»rwr jsa*Í!  r 

v.=y  e«  169?.  Eri  V-U’  -ú¿  favorito  da  Carlos  L  y 

^  ó^uoguiá  «0‘pcí  /tr«lí<níé.  '  cóm  imitan  do- 

N'q tv >.u t y ,  d  m íí <h}  Mí d  jí er bix5.  ( 1  *3i 4$)>  Désppés  ta- 
y* aoi  »;'?»: $.  eq'a  é^pen^Áa»  y  dét^^do-eo 
54,  9,a  obíí^do  4' refií^a-re‘r<iii::AinÍVe'ifee*  Al 


1*  «ípnoqrauta  áje  ta  ;ÍÍáve(  gobiefnptie 
lAnifif  C^oe  renunció  pronto;  Totá$.paYté 

;  Ja  j.'oartH'  <3fo  SÜolaodav  y  fta  187*1  fue  én> 

-•tarto  i  (Torto  do 

,-'  • ;  J  ■  .Jr' l.iu-  .J-.'f-  -i.. ■•'A-.. 

..>5,0  (t-in-'l,  _  _  ..  __.  ..  . . .  u„  .  . 

.  m)  MarlA  4»  Módene,  Pc»r  iHW^ffefiveriido 


^  do  JíoUnda.  V  fta  1873  fue  én-; 

ai  matrímopta  dei  Uu^uá  de 


dé!  ampnlnia  dé  la  I.  f.  de  AbecdeetJ  í  Praserburg. 


¿í l^B8  &»4>eítcan*a»ló  eñ  la  Torre  de 
¿.Ó  i  re» ,  r  eirVbrA  uáo-  1Á  ;)íhfaí$.  en 
mío  bo  ^>«r>V  av?f;-oidc  -prooí- 
•>,  OO.  <jr*H  «hrv  ti  Hita-  W;¿' 

■jf  < f  tht  vtán  » 

4*zirHl  jí*'<**v  *>/ -Á.ifiti:  £a/f- 

./  .*n:**:¡  Prfyttii,  ece.^Loti-  Pi-  .  jBH 

P£TERC0VT^ff*  %  •  1  :  'fi 

6o  y  mol).  »íe  Escocia.  en>l 

.••«  i--  :VÍHr..Wv'«,  jowto  »)  ívr-  ^ 

rETEHETKf  -  {F.nm,  —  Da  S.  jfe :*  ^ 

_>.Ha«'C¿*úisin¿«,  bou  A- 

PETBBFAblI,'?^-  l,',!'lín 

%ori^io  cr^ínxtédo  h  -ó  r»  g  «  rjt  íffl. 

C  v*in.,  dtat:  V-¿  í?  kws.  S,  de  ífótíé¿, 

4  un  «¡IJ;*  (1^3  Xlá/'eh  6 

**.*%■■„  \  0  ÍÓ  !h  y. 

.UwAtiífi-4 'évf;  ta  Traiisil- 

•  -  >-,  :  ron. ¡r-ído  hóngan;  df*  S?«boo  d  Httf- 

**zn*ta,'lu  ihnt,  ?i  %  Jiní.r.: ^ .  á* •^s^iáebe»  »: 


Petwritaf;.  ttavtprf.  dé'd 

PETKRHOr.  í?r«y.  DiA  -ét  ¿,  :  ‘ 

ado  (Ruaiá-I  Orujiii  iiw  «ii  :íi»  ''•  '• 

,a  r«bl*«¡6n  tí*  ÚS.^Oi)  b.  i,¡  ,  n  .  > 


PETEEtl 


tf©  PsierhoC rtibujo  de  Leipin^o  (atfla  xwi),  {Colección  Bélie) 

r¿M>4;  ¿ei  tivUftíá  *ri  la  cotfn  m&ridíohaJ  gnlpiciuloa  ti»  laiote»,  v  ed  ínstillo.  t 

,,,.  ;  -  ^  :  ri^Vívt  .  jiifiio  <il  goífó  d»  Piuiíifi-  Nicolás,  de  mármol  ,  con  columnas 
K  Mm-.  ♦  >S  >  .  U:  PWtrogrftdp;  1 J  tfOO  h.  granito  negro, 

-  •  v>;  .io'á;  *>a V ve*;.  Petwr  Ira f  V icjd*  *d  O.,  y  P«TBRO0P\  fundado  en  1713  por  l 

Mí  í;í;<:  N  .  *í  £í>  Es  célebre  por  rm  <?it»Ullo£.  y  fri .  fue  comdJemda  capital  de  la  prcn 
jk  yn  -t  -e,  *141»  d«  lea  Tí3i¿jenciaa  M6  toruno  1848,  Ln  principal  industria  de  Px* 

-  -a  ,ít,  p e .  é si K  El  grito;  fijB’SfVilIu  de  Peiéríud.  MtUyeii  lo*  tállele»  tU.  f&Jrértji  fin 

l“2Ü  por  Péd ró -'■éñjjfrpki*— .  cas  de  E*tac¡<5 

.  (lanti na  lí  y  otro*  *sW*‘fies,  es  un [rn!  de  Ir  Jirie»  de  Pelrogrotio  á 
i *,;«■* i •>*. t  .  k< i. liando  eí  Pala- 

•*,  ...  P*ri*.  *«.  á.  '¿Q  rv_  . 

csiK  í.jcy  .*/  n.  fo  ;•  '.Eii  ’■  su  t|i  tenor  &*r  : 

.-.  ••  ,  - 1 s 

ií  de^j-.ro.i^  v  ornftme7)i4icion.  /A  v‘f  ^V"  '»  ^jj 

-  tim  ni-)#  n)!¡‘::\  n-rni  :n  evo  "*5*.  ' 

$ f '. '•  fÜf. 1*¿;UftÍ  re¿; .  •.  *V  Yr  ’■' 

•  ri  -■■  <».  ■•:•  «t  ^  ■  •'  ’fi '*' 


un  e*n*l  H  aricado  de  tiu 


*  icos  ?  drivert  co.naUnte-  fe\  -..'  :  •-. 

l*o**  d*  verano.  El  pnr-  ||||||||||§^ 

•  **  divide  en  dnái 

;*,vw  inferior*  cerca 

•,  ;tr  - *  'í  •■•■^  irt  dolido  \¿r 

•  f||  -•.;•<:>  r!»'  ego*  y  c¿i$c#tltt*  v  dónde 
-  ir>ftboltón**ó,  de  recreo,  entré,  el tib^ 

Mcriv  y-  Et**i»p>!i]<t'..: iugí«rí»i /pféfertddw 

*  -  uc  ?  ,*>  P«drn  el  y  »|  parque  «u- 

:  í  '.Vi?;  ».%>a«dr»  r;A»  #ó  nomeniáfi*  »ifíidci/df»> 


pelflrlícf  —  tgl««ilé  del  palacio  jm^arTil 


PETERA  fierg .  pnbl .  eje  liliTj’di  üi/ern  fi  ro,m¡- 
tí»  do  de  l;CSÍ.  dist.  (lí*  ÍVst-Fe!---,  ;i  j  1;  *:,  -  o  Mí ,  <íft 
Mónnr:  POtO-1,.  . 

PfiTrm  f \'‘ ■'.-■r*  '■■  v>.y.  V>d  '•'..  -  ípit»^  ,y.  */,•  o) 

conaituno  de  •  oH..  .  Jv s:-t- Á*.ío  .  '•  •'••  v'"-*. 


PETfíUIA  —  PSTBRMANN 


•¿3  tí,  d>  2  J  ÚQ  h  „  Es iac,Í6n  «o  1  a  ti  iVpu 

■fáxXMfrdé  iW  *  2&tigcd*H*  .'• 

r&ir&M*. V,  Pátera. 

t*¿¥  J£  !S  ItCII  (  Pabló.  ).  Bti#  ií  $  e  u  j  Iqr  íi  1  <?  t  *  i  í  u . 
w si íi fo#  ¿o.  1  8$ i .  fíattpUo  eq  U  fí^cuete  de 
A Míí  WüfiLriui y  *n  Ifr  Aeídomift  dé  lie rila;  Obtuvo 
mirídíill^S  ‘d^':  ' 

en  bmde  ^j  <íl- 
• l-cubu rgO  ■•(  i 905) . 

O b n* .  Mu Mt  fti e »  r 

ti/  4  V\\du« 

’tVH  Wfbé*  ,  J/>>~ 

« ii*  Ji*~ 
vttHliuo-Éwiér »  y 
.4 c  . tóí ! utxiid  B*Í- 
ifíviiti j*%  y  Jftidfii 
( Museo  Nk^tOHiil 
deVeii^',iabs 

I^ETéRLOO 
HA8SA  CHS  *; 
fífóti  Coq  #«í« 
unir*  tire,  forroád#  & 

Vill'f  f  »p  5 TJ. 

M'lit*}  9 A  d*rtt<H' 
i»)  "¡ü  i>ii  lo  uiutm*/u 
«|U\4  i^vu  lugttr  el 
’it?  de  k%oato  do 
Í8ií>  en ,  ¿t.  Pe¬ 
téis  FieMy  Mad- 
'  cbfestéfV  í, Agíate- . 

(Tu,  lUhrtíudosa 
ríít luido  Uaa  gniu 
w,sa>íí!í)ed,  pcinci- 
jtohnéfettí  d*  otira- 
bpjü  lú  dírec- 
tiou  de  tíunt-  pü- 
ni  «ojrei^r  refor- 

v.'  i » rcd«iari.¿d.e,^.|tié  ‘ih?» ie t  U*  b  ¿ r'w «i i  oen i«  por  )*« 
trir,^ír<;:((uie:Ofí^:F£ro .  *  d;r  ¡.  i  on  luutíbü*  p£Fitom*«. 

• : : WM^^UJké i H  Nombre  <]*. 

i?R5  *m  fa*  ^ifas.de?  ¿Í*Á/  <1#  íunOci*'*o  i  osó  (tógtav; 
Déi-ffrÍ:i(!H2Ó*/'»4*-  ^  S*  d<-  U.4  (  tiHUi'ipalg»,  *»*« 

•ere*.  ífufi  >»shó  -ur»»*  i  S\¿A*  k:í«**Fuu  d**Gvd¿kru 

por  Pe  ver  y  Wavprechf. 

PfcT  K  tt  Vi  A.  ¡*H  (  A  Ht  U  80}',  -  jjfi  <J&  ■  (¿dlifCitá  y  agróno¬ 
mo  ftleifi  \n,  n .  eu  Dieslft  »$n  I  Bija  IC»t4i4crr  rij 
Ptijyttchu  •A  ft»*  de  ¿n  vaya  i  y  .ei>  ^ 

rtávj  vío  G.íinu;u,  <fu  l^íT  O*  iromlfA  io  Ayudante 
< i^í  W  eHU€!’»u  ,d«  > íO a^iíií'fteíonéíi  ugTÍ^uitíi  ik*  IVijtvru-' 
vík¡  ,\!eyd:ó  1 B00 ,1i.wlw;  1  £00  f q  a lififaó'.  d#  la  Oá H»> 
cían  -de  iguiVi  iií»£tl vateia  eri  tfaíicy ;  y .  por  uíÍíibp,  n, 
propueaU  ilo  tób%,  obtu  ve  \utn  í^rpdiu  ?tt  l«  Ar4 
deniifi  jAgrícüU  y  la  íln'eeciivu  ln  eyléiüídVt 

ds  8ji«ayoo  da  Gemblpoa  ( Bélgioit)  po  ÍB72.  Cía 
contribatJr*  A  la  Ar^iaiiacíd»  do  la  pi’nn^tn  íísIh'  ióú 
hirrouómiGft  de  ÍTcw»\}ú*  y  A  U  ^D^Ularióo.  áf?  onrn 
©.••tacioues  en  [Hípico-  a*  t»m«  ,)©  \o* 

e pat-eú ' tí, O-  ,lk-  do  ¡la 

da-  :losi  í.oUitd^,  v  .su» 


Abril  da  1B22  y  nt,  eo  Ootha  ol  25  do 
do  18TH.  Primero  petioaí/o .'déiüítohia  i  lo  i©olt>^^v 
que  jwbíuíddiiid  t»»oo  pnml»>  paro  dedicarse  A  los  ee?.*¿— 
dios  /isico?.  A  pftúir  dio  1839  kl  lunUtut.o. 

(3eo¿ rátifO  quo  fíftriquo  ^erj^hoíió  tíafa  eu  ^aUdam . 
y  oji‘  él  permAisodíó  ooi&  Ííf^óp4i>4  «ér  el  di»- 
t’tpola  rHVídilecro  dé  oqu^l,  eu  róye»  Áii4i  ¿líft# 
¿4 }*$£?*.  «tkl  oo®c>  éhisH  í»ut|UcsrioH^u 

c«|dogr/i^ Adentre  fdbu  lo  edición  inglesa  dol  rila¬ 
do  ¿.aii?,  Á  cuy  o  e|V.*to  fu¿  Hojudo  A  Edimburgo 
en  1815.  Das  nóo^  después  o©  irnsUdo  4  Londi-- 

dím»}©  aÍM-m din  tólobl^Stiiiento  cartográfico  y  putdi- 
cu.  ado-iuiáo  de  jgfáa  Ouiuáso  d$  mapas,  el  Áfini:  >/f 
/¿¿í(¿<Vrt  I  ucoJCHhfii?  y  4  ¿COK  ,if  of  ih •  t*p*4ifi0n  tu  Ct  JO* 
,/m/  4/r¿eír  \  ÍA»náre*i.  Residiendo  en  liOHcldPt 

lamento  y  preólA  «ü  eoocdísn  <t  díverwi*  eiprdici^- 
neo  lloyo^oo  i  por  tnglsoef  y  «a  iitse  ‘d[M*e 
cinx-£\pu.  fñft'i áq.ei»,  tomaiot»  únibiéo  pone  iiaturn-  - 
Ií«(jjo  VlÁmooo» ;  Idarriadu  ©n  1S»H  por  el  ©vliiA/ 
Justo  FerUtoov  4o  Ootii«4  «e  encargó  di  recriar 
del  íítaUtüio  i^fOgcAlScá  eueio  ú  ÍArÁaió  éditóriai  • 
Al  año  ^(^oioul4  fundó  Jws  Miltiihn^  iijí*  dr.r  ^  •- 

xtrAooiKuarií,-  v 


«btníáf  -nn  ínls> 
aun  l*oy  está  eóñaiílerado  cnñ\o  una  d?  U*  mej° .-va 
pifbUcáeíonéa  gengrálu'nái  dóí  muúuo.  *  -i  - 

bajó  iixt^nsu^íjemétii^  en  eí  torriíod  de  la  Mfío stó/n  - 
iTÍAti  gengváficót  45‘0p«ieidU»en1é  Í4  conreruieiue  oí 
Africo  y  al  Foto  Ñáfté .  Entre  sus  trabajó»  rartópr  t 
ticos,  íjuo  ojK  diarlngue»  por  el  empleo  raclmpii  ‘da. 
materiaie»  Ortgtoole»  y  pór.  4,u  cíath  teeiMCH . 
ntítiibl«K  «1  gra&  mapa  def  íoterior  de  Africa,  vj ti' 
H)  píttwchR» ;  él  de  *i>»  fi;rtod oa  TJnúJu^,  en  S,  y.  vj 
de  A  uatruliA  en  S.  El  »¿í«Jf  ¿foWrr  lien*  gcAó.  >td  - 
tfieru  d©  tí3¿b»j(a*  euyo?.  8u<?  m.óriagr&B»í»  «e  liffli>íir 
nnev  wdae  i? k  las  dív Wf*/ í  ed í t nd«Á  •íw 

TJiúefte  p6y  líebm .  Y  desda  1885  W  8ttpX*rd  > 
PurAlmnnir.  díú  jrrap  f‘itw©ro  de  arííéujoA  e  i  y 
B>iln h ic.t  y  A  U  reviste  J  íbeunfiuu  . 
fvuy  ofijeto  de,  gnjndrs  burmÍRa  y  dlslioctoues  y  *’-* 

nombre  oí  ha  (í«do  á  gfau  numero  ds  ialna, 

;  IMtséjs’AMN'  (Gruxlkaira  Link)  ftfúp .  líqtá oí<mj 
‘■iiiemíiiv  de  !a  primera  mitad  del  >ií¿io  us  Sr>  !►*. 
debe:  p¿  'JtiNHt  $>‘timineo.  *ytf¿/tín  fifauiutuvi  <*.>•,■  í 
{df/éin  jan*  ¿ytUit*  na»réiititi>fí  $i}<tift-  i »  jwri*  cntit*  - 
cwiyhUfHpittnitus  'ppkfificii  ( Leí 1 B2# It  &<%?**}» 
tnnrtl  :t»r  ÍSf<e¿f?'  i'fiOifWg  '. .  ó  ifépl  -• 

’éiiíittip w-Uriiwin:}  íóéifnig  • 1898)-  &(*?<*  Hd  ¿fifi# ífo 

n>t(t  YJtnbeyjtiiiqxti  IB í  1^,  3^1-rC‘Vc^ > 

^UC*4  -/^••!  BaVunk  id.sjuxií?,  1BÍ2\  /)•./.*  P/tutiiM;4r;ir^ 
¿ti  tt¡i.¡fc\  tt  ft/h* .  Üíe(« 

.cncaa  •iiU'fii tuiUt  MdyiHt**  n^c^snm 

Leip't»^ .  1885-  i á  iwíyfnzA*?  Í'J*  i 
*/?.■». te /¿ g$>'tn  ítumn  fu  rff.r 
yf«uo  e/?n  t/tfifh/  y  Uf&hcftískH'i*  ifW¡v¿ 

l^.^ipr.'g -  ÍS  P«i 

í/ ftTK RVt:t N?f  t Idr.tCi  ííqiif^L'iUv  ^te,; -  Oríónin U^M» 
uíem»iü  ti.  en  CMñ'ú y  m:  én  >wM>4h^uan 
f i 801  -1  >CCS.V;  ^ombrndn  cu  !B‘Íl  ¡iuí*:».,. 

}Ít>  Ivrusxj-tTÁ  ovfeolui^H  >m  í-tr* yt oVA  desde  )B52  íiri^té 

ÍB55  hí/o  largo»  vÍA,f^  :ppr  rf  A^a  h u tu ríor  |.|#rc 

■kiá,  y  tk'S'de  3BQ7  ’bM ■'*>:.  IBftB  fuA  ^ónsui  dé  A  té-., 

iriQtii<f>  eu  jeruéalén  .-■ ^  y»»,  ládengitá  y  Si 

lei  uiuru  urmeiit:^  ^...  ?  'ob^jr.pi Uiyd 'H.W  eo»íi  0‘  '>*h 
:W»/ííS»  ; »:  t f 44  í.  1 B 5t?  t  >;  P'Vt'T  « 

ú  «  y.»  W  í».*i>  >a*  ? d  c  ,ib^  i%  t*rb.»  ♦  v ' ■.  I  ri  46 ; .  %.  *  cd -:.;  H  *f  ti  i  ct  • 

l *<'•  1  "¿i  y  y^.'.':OVV^¿:;( tó'pcijSí- .  I.88»>- ♦’»  1  ) 

;í,.t  0;1tvC»oSc  -clfl  M'riAdttmu*  .(  Ilftldtii- 

*  t p>‘i  .*'?'i\'U.  *J0©Mgvo  Wolior 


roe  PaHta  Písé»4oh 
(Mu»oo  ¡Savúum»  U»  Voueci*} 


-  0K'  & 

0fy>[ 

gréfo  Alemfdt .•«,>*;  ta  i|t’«.mpv*‘ad * 


PETEROA  - 

PETEROA.  Qeog.  Monte  volcánico  de  la  cordi¬ 
lla  <ie  los  AuJea,  sit.  entre  la  prov.  de  Mendoza 
I República  Argentina)  y  dep.  de  Curicó  (Chile), 
Uo?  35°  12'  de  lat.  S.  y  70°  36'  de  long.  O.  del 
MenJiauo  de  Greenwich,  al  E.  de  la  c.  de  Molina. 
Al  KStí.  del  mismo  ae  levanta  el  Cerro  Colorado  y 
ec  u  falda  septentrional  ae  extiende  la  laguna  que 
:& or^ea  al  rio  Teño,  por  donde  ae  abre  el  boquete 
¿el  Planchón,  nombre  que  ae  daba  antes  al  monte. 
Forma  uq  sucho  nudo  montañoso  y  tiene  3,635  m. 
ae  altura.  Su  cima  está  cubierta  de  nieves  y  sus  la¬ 
deras  de  pintorescos  ventisqueros,  doude  nacen  algu¬ 
nos  afl.  del  Loulué  y  del  citado  Teño.  Su  cráter  mide 
mi*  de  2  kms  de  diámetro  y  sus  erupciones  debie¬ 
ron  de  ser  violentas  á  juzgar  por  las  capas  de  lava 
que  s«  observan  en  sus  cercanías  y  por  las  densas 
fuzniroUs  que  ha  v  todavía  en  su  base.  Su  última  ero p- 
rion  conocida  ocurrió  el  3  de  Diciembre  de  1762,  y, 
*gún  el  historiador  y  naturalista  chileno  Juan  Igna¬ 
cio  Molina,  residente  entonces  en  el  pAls,  csus  cení- 
ti't  j  las  lavas  rellenaron  todos  los  valles  inmediatos.., 

)  orecipitiudose  un  pedazo  de  monte  sobre  el  gran 
rto  Lontué,  suspendió  su  corriente  por  espacio  de 
c:ez  lías  y  estancadas  las  aguas,  después  de  haber 
formado  una  dilatada  laguna  que  existe  en  el  día 
(1*32,  probablemente  la  laguna  de  Moudaca),  se 
abrieron,  pov  último,  con  violencia,  un  nuevo  cami¬ 
ní  é  inundaron  todos  aquellos  campos». 

1'etiroa.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
T>i  a.  dep.  de  Loutué;  220  h.  Está  sit.  cerca  de  la 
oní.  meridional  del  rio  Matsquito,  á  15  kms.  al  NO. 
de  la  c.  de  Molina. 

PETERON.  Qeog.  ant.  Pobl.  de  la  España  ro- 
ttan»,  en  la  Celtiberia.  Marcial  la  cita  diciendo  que 
sus  campos  abundaban  tanto  los  rosales  que  pa¬ 
rean  estar  teñidos  de  color  de  rosa. 
PETER-PORT  (Saint).  Geog.  V.  Saint-Pb- 

TSB  POST 

PETERREAR.  v.  n.  fam.  Chisporrotear,  cru¬ 
jir  r  estallar  una  cosa  con  el  fuego. 

Dtrit.  P «terreado,  da. 

PETERS.  Gtjiealog .  Familia  de  pintores  holán-’ 
de**  y  alemanes  del  siglo  xix,  cuyos  individuos 
facón:  Pedro  Francisco  (Pifiar  Francia)  Peters, 
pitror  de  vidrieras,  llamado  ti  Viejo,  n.  en  Nimega. 
•'cuHbuyó  á  resucitar  eu  Holanda  el  arte  de  la 
natura  de  vidrieros  y  mereció  la  protección  de  la 
au  iia  reñí.  Por  orden  de  la  reina  pintó  en  1828  los 
rel  atos  de  los  cuatro  principes  de  la  casa  de  Oran¬ 
te.  [;  Su  hijo  de  iguales  nombres,  llamado  el  Joven, 
iiece  biografía  aparte  (V.).  |)  Ana,  hija  del  prece- 
lente.  nacida  en  Mannheim  en  1843;  se  distinguió 
ro'iio paisajista,  como  pintora  de  floresy, sobre  todo, 
por  ea  habilidad  en  el  arte  decorativo,  habiendo  de- 
i;  v>triiio  esto  último  en  muchas  residencias  reales 
eu  Stuttgart  y  en  Friedrichshafen.  Entre  sus  cua¬ 
dro*»  cabe  citar:  Gato  volcando  un  florero,  Floree  de 
i  ¿o,  y  Rotas  y  uvas.  |  Petronila ,  hija  también  de 
-  i  o  Francisco,  nacida  en  Stuttgart  en  1848,  de*- 
•  á  la  pintura  de  género,  pero  sus  cuadros  son 
nerj  .9  aprecía  los  que  ios  de  su  hermana. 

Pstebs  (Buenaventura  de).  Biog.  Pintor  ale- 
nia.n.en  Koenigsberg  hacia  1740  y  m.  á  fines  del 
' „  o  \vm  Se  dedicó  especialmente  á  la  miniatura, 

•’  pi-itoi  de  Carlos  de  Lorena  y  miembro  de  ln 
;  ■  rUmia  de  Sa n  Lucas  de  París.  Inventó  un  pro- 
'  miento  de  pintura  que  llamaba  acuarela  míala  • 
?■*  uua  especie  de  lavado  con  colores  diluidos  eu 
ig'  t  •,  goma  arábiga  que  tenía  la  fuerza  del  barniz, 
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la  frescura  del  pastel,  la  transparencia  de  la  pintura 
en  vidrio  y  la  finura  exquisita  de  la  miniatura. 
Obras:  San  Ambrosio,  Bautismo  de  Cristo,  Visita 
ción,  etc. 

Pbtbrs  (Buenaventura).  Biog.  V.  Peeters. 

Pbtbrs  (Carlos).  Biog.  Literato  inglés,  n.  en 
1854  y  m.  en  Peeslake  el  29  de  Diciembre  de  1907. 
Fué  uno  de  los  fundadores  y  el  primer  secreturio 
del  Trlnity  College  de  Londres  y  dirigió  el  Giríoiou 
Paper,  así  como  las  revistas  The  Qaiver  y  Cassells 
Family  Mag  atine . 

Pbtbrs  (Carlos).  Biog.  Explorador  y  filósofo  ale¬ 
mán,  u.  en  Neuhaus  del  Elba  (Hannóver)  el  27  de 
Septiembre  de  1856  y  m.  el  10  de  Septiembre  de 
1918.  Hijo  de  un  clérigo  luterano,  estudió  filosofía 
en  las  Universidades  de  Gotinga,  Tubinga  y  Berlín, 
especializándose  en  historia,  geografía  y  geología; 
en  1880  obtuvo  el  diploma  de  agregación.  Perma¬ 
neció  largo  tiempo  eu  Londres,  dedicándose  al  co¬ 
nocimiento  del  régimen  político  y  administrativo  co¬ 
lonial  inglés.  Después  de  haber  fundado  en  su  país 
(1880)  la  Sociedad  de  Colonización  Germánica,  co¬ 
misionado  por  ésta  emprendió  el  l.°  de  Octubre 
de  1884  su  primer  viaje  al  Africa  oriental  con 
JUhlke,  Otto  y  el  conde  Pfeil,  y  entrando  por  Zan¬ 
zíbar  concluyó  varios  contratos  con  los  jefes  de 
Usagara,  Ukami,  Nguru  y  Useguha.  En  Febrero  de 
1885  volvió  A  Europa  y  fué  nombrado  director  de 
una  Compañía  de  exploración,  la  Sociedad  Alemana 
del  Africa  oriental,  por  cuyo  encargo  realizó  un 
nuevo  viaje  en  1887.  Al  año  siguiente  dirigió  una 
expedición  en  socorro  de  Emin  Bajá,  realizando 
entonces  una  atrevida  marcha  á  través  de  aquellos 
territorios  africanos;  recorrió,  en  efecto,  de  1889  á 
1890,  el  río  Tana  hasta  el  Kenia  y  llegó  á  Yictoria 
Nyanza;  allí  se  enteró  de  la  salida  de  Enmi  y  de  la 
lucha  entre  los  partidos  cristiano  y  mahometano  de 
Uganda,  y  consiguió  que  este  último  le  presentara 
al  rey  Mwanga,  con  quien  hizo  un  convenio  favora¬ 
ble  á  Alemania,  que  quedó  sin  efecto  por  el  pncto 
germano-inglés  del  l.°  de  Julio  de  1890..  Conti¬ 
nuó  entonces  hasta  Usukuma  y  Mpwapwa,  en  don¬ 
de  encontró  á  Emin,  y  ambos  juntos  llegaron  á  la 
costa  el  16  de  Julio  de  1890.  Regresó  entonces  á 
Alemania,  donde  fué  recibido  con  entusiasmo.  Du¬ 
rante  estos  años  publicó  Pbtbrs  una  colección  de 
artículos  de  política  colonial.  Dentschnational  (Ber¬ 
lín,  1887)  y  Die  deutsche  Emin  Pa&cha  Bxpedition 
(Munich,  1891).  En  calidad  de  comisario  imperial 
partió  en  1891  al  Africa  oriental  y  fundó  una  esta¬ 
ción  en  Kilimanjaro;  en  1893,  llamado  por  el  Go¬ 
bierno,  pasó  á  prestar  sus  servicios  en  el  departa¬ 
mento  de  asuntos  coloniales,  y  allí  permaneció 
hasta  1895.  Acusado  de  haber  aplicado  un  régimen 
de  crueldad  con  los  indígenas,  emigró  á  Inglaterra, 
fundando  en  Londres  una  Compañía  de  exploración 
africana  que  llevó  «a  nombre,  y  emprendió  nuevos 
viajes  en  1899,  1901,  1905,  1906  y  1909  al  Africa 
del  Sur,  particularmente  en  el  país  de  Zambeze  y 
Sabi,  en  donde  creyó  descubrir  la  región  de  Opbir 
de  la  Biblia.  Sus  relatos,  comisiones,  asi  como  sus 
ideas  sobre  colonización,  se  encuentran  aparte  de 
los  mencionados  en  las  siguientes  obras:  Das  deutsch * 
ostafrikanische  Schntegebiet  (Munich.  1895),  Das 
goldene  Ophir  S alomos  (Munich,  1895),  Aequa/orial 
nnd  Sndafrika  nach  einer  Darstelluog  ton  17 í 9 
(1895),  Frieden  en  Venedig  1778 ,  Gefechtstceise  in 
Afrika,  Im  Gol  di  ande  des  Allerlnms  (Munich,  1902), 
Ophir  and  Punt  in  Sonlh'  Africa ,  en  el  Journal  oj 
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the  A  frican  Society  (1902);  The  Bldorado  of  the  An • 
cieats  (1903),  Bugland  und  dit  BnglAuder  (1904), 
Die  Gr&udang  con  Deutsch-Ostafrika  (Berlín,  1906), 
Zar  Weltpolitth  (1912),  Wie  enstand  Dentsch  Ost - 
Aft'ika ?  (1912),  etc.  La  mayor  parte  de  sus  obras 
han  visto  la  luz  en  inglés  y  en  alemán,  y  la  New 
Light  an  Üark  Afrika  en  uueve  idiomas.  Pbtbrs 
tiene  también  su  personalidad  filosófica;  así  lo  acre¬ 
ditan  sus  dos  obras  Willenswelt  und  Weltwille:  Stn- 
dien  und  Ideen  *t#  einer  Weltanschauung  (Leipzig, 
1383),  y  So  une  und  £*#/*(  1903),  en  las  cuales  si¬ 
gue  los  huellas  de  Schopenhauer,  eon  la  influencia 
simultánea  de  Darwin  y  Hartmann.  Admite  la  evo¬ 
lución  de  las  formas  inorgánicas  á  las  orgánicas  más 
perfectas  mediante  la  actuación  déla  fuerza-voluntad 
y  afirma  como  origen  único  de  la  realidad  la  volun¬ 
tad  que  se  hace  representación.  Es  autor  también  de 
una  monografía  sobre  el  gran  pesimista:  A.  Scho- 
penhaner  ale  Philosoph  und  Schriftsteller  (Berlín. 
1880). 

Bibliogr.  E.  de  Hartmann.  Ein  neuer  Schopen- 
hanerianer  ( C .  Peters),  en  Die  Gegenwart ,  núm.  14 
(1893). 

Pbtbhs  (Carlos  Fbdbrioo).  Biog.  Editor  musi¬ 
cal,  m.  en  1828.  En  1814  adquirió  el  Burean  de 
Masiqne,  fundado  en  1800  por  el  compositor  Hoff- 
meister  y  el  organista  Kühnel  en  Leipzig.  Dicho 
Burean  ha«estado  desde  1800  hasta  1894  en  poder  de 
Max  Abraham,  y  en  1894  pasó  á  su  sobrino  Enri¬ 
que  Hinrichsen.  La  antigua  casa  editorial  poseía  una 
rica  colección  de  composiciones  de  Bacb,  Haydn. 
Mo/.art,  Kreutzer,  Spohr  y  otros,  y  la  razón  social 
C.  F.  Peters  debió  su  gran  nombradla  á  la  llamada 
edición  Peters ,  empezada  en  1867,  y  que  creció  tan¬ 
to,  que  en  1906  contenía  hasta  3.000  uúineros  en 
obras  musicales  de  todas  clases,  entre  ellas  200  par¬ 
tituras  y  250  series  de  piezas  para  piano.  Eu  1894 
fundó  esta  oasa  la  Musihbibliotheh  Peters  (que  más 
tarde  fué  propiedad  de  la  ciudad  de  Leipzig),  y  que 
contenía  unas  10,000  obras  de  inestimable  valor. 
Desde  1895  publicó  el  J a hrbuch  der  Musihbibliotheh 
Peters ,  ¿*n portante  desde  el  punto  de  vista  histórico- 
musicul. 

Pbtbrs  (Toarlos  Federico  Guillermo).  Biog.  As¬ 
trónomo  alemán,  n.  en  Pulkowa  y  m.  en  KSnigsberg 
(1814-1894),  hijo  de  Cristián  Augusto  Federico 
(V. ).  Terminados  sus  estudios,  los  que  hizo  en  Kiel, 
Berlín  y  Munich,  fué  nombrado  (1867)  auxiliar  del 
Observatorio  Astronómico  de  Hamburgo;  en  1868, 
del  de  Altona,  y  en  1872,  al  ser  trasladado  éste  á 
Kiel.  fué  nombrado  oficial  de  la  nueva  estación.  Pos¬ 
teriormente  fué  profesor  auxiliar  de  la  Universidad 
(1882):  en  1883  director  del  Observatorio  astronó¬ 
mico  Chronometer ,  de  Kiel,  y  en  1888,  director  del 
de  Kfinigsberg.  Sus  observaciones  se  refieren  espe¬ 
cialmente  á  los  cometas;  efectuó,  además,  varias 
fijaciones  de  longitudes.  Débesele:  Astronomische 
Tafeln  and  Formeln  (Hamburgo,  1871)  y  Die  Fix- 
sterne  (Praga  y  Leipzig,  1883);  cuidó,  además,  de 
la  nueva  edición  del  Abriss  der  praktischen  Astrono- 
tnie,  de  Sawitsch  (Leipzig,  1879).  y  del  Lehrbuch  der 
kosmischen  Physik,  de  Juan  Muller(5.*  ed.,  Bruns¬ 
wick,  1891). 

Pbtbrs  (Carlos  Fernando).  Biog .  Médico  y 
geólogo  austríaco,  n.  en  Liebshausen  (Bohemia)  en 
18*25  y  m.  en  Graz  en  1881.  Fué  doctoren  medici¬ 
na.  profesor  de  geología  de  la  Universidad  «le  Viena, 
y  «le  mineralogía  en  la  de  Graz.  Escribió:  Die  Geo - 
logie  und  d.  Unterricht  in  Oesterreich,  publicada  sin 


su  nombre  (Viena,  1862);  Leitfaden  zum  ersten  Am— 
schanngsunterricht  aus  d.  allgem.  A  norganographie 
(Graz,  1874),  Qeschichte  und  Topographie  vor  Gran 
und  üutged.,  con  F.  llwolf  (Graz,  1875);  Die  Do¬ 
nan  und  ihr  tíebiet  (Leipzig,  1876),  Meth.  d.  Geo - 
logie  nnd  deten  Anwendnng  in  d.  Praxis  d.  Su  ni - 
tátsbeamten  nnd  Bade&rzte  (Graz,  1879),  Bntwic— 
kelnngen  geol.  Anschauugen  int  Volke  (Graz,  1880), 
Wegwetser  f.  Aleditiner  in  Oesterr.  9.  Gymn.  bis  x. 
Hospitalpraris  (Graz,  1880).  Además,  publicó  nu¬ 
merosos  trabajos  en  diversas  revistas  científicas. 

Pbtbrs  (Cristián).  Biog.  Pintor  alemán,  o.  en 
Ludwigshut  (1808-1830).  Tuvo  por  maestro  á  Len- 
the,  bajo  cuya  dirección  dlegó  á  ser  excelente  re¬ 
tratista  y. animalista.  Murió  á  poco  de  terminar  un 
gran  número  de  dibujos  para  la  obra  de  Steinhoflf, 
titulada  Sobre  la  belleza  y  los  defectos  del  exterior  del 
caballo. 

Pbtbrs  (Cristián  Augusto  Fbdbrico).  Biog.  As¬ 
trónomo  alemán,  n.  en  Hamburgo  en  1806  y  m.  en 
Kiel  en  1880.  En  1826  trabajó  en  el  Observatorio 
astronómico  de  Altona.  siendo  nombrado  en  1827 
auxiliar  del  de  Hamburgo,  en  1839  del  dePulkova, 
en  1849  profesor  de  astronomía  de  Kónigsberg,  y 
en  1854  director  del  Observatorio  astronómico  de 
Altona,  que  en  1872  fué  trasladado  á  Kiel.  Practicó 
importantes  investigaciones  en  el  terreno  de  la  as¬ 
tronomía  estelar,  especialmente  sobre  la  nutación 
(Numeras  constans  nutationis,  San  Petersburgo. 
1842)  y  sobre  el  movimiento  de  la  estrella  Sirio 
(1851).  Desde  1854  redactóla  Astronomische  Nach - 
richten,  y  publicó  (3  vol.)  las  Popul&re  Mitteilunge ti 
aus  dem  Gebiet  der  Astrouomie  ( Altona,  1860-69); 
también  publicó  la  Correspondencia  entre  Gattss  y 
Schnmacher  (Leipzig,  1860-65). 

Pbtbrs  (Cristián  Carlos).  Biog.  Escultor  dina¬ 
marqués,  n.  en  Randhtil,  cerca  de  Veile  y  m.  en  Co¬ 
penhague  ( 1822-1899).  Frecuentó  la  Academia  de 
Copenhague,  y  á  costas  del  Estado  viajó  (1849-52) 
por  Francia  é  Italia,  y  más  tarde  obtuvo  una  cáte¬ 
dra  en  la  Academia  de  Arte  de  Copenhague.  Eutre 
sus  obras  descuellan:  Hércules,  niño,  empuñando  dos 
serpientes  (1845);  Psiquts  triste ,  Fauno  robando  vino, 
Fauno  tocando  la  Jluuta  (1851,  Museo  de  Copenha¬ 
gue),  un  friso  en  yeso  representando  la  Labor  agrí¬ 
cola.  en  la  Academia  de  Agricultura  (1858);  una 
estatua  de  Thorwaldsen  y  12  bajorrelieves  para  el 
altar  de  la  catedral  de  Viborg  (1876). 

Pbtbrs  (Cristián  Enrique  Federico).  Biog.  As¬ 
trónomo  alemán,  n.  en  Koldenbilttel  (Schleswig)  y 
in.  en  Clinton  (Estados  Unidos)  (1813-1890).  Ter¬ 
minados  sus  estudios  en  Berlín,  trabajó  en  los  Ob¬ 
servatorios  astronómicos  de  Copenhague  y  Gotiu- 
ga,  y  desde  1838  hasta  1843,  á  las  órdenes  de  Sar- 
torius  de  Waltershausen,  hizo  exploraciones  en  el 
Etna;  más  tarde  fué  astrónomo  de  la  Oficina  Topo¬ 
gráfica  de  Nápoles  hasta  1848.  Como  individuo  del 
cuerpo  de  ingenieros  peleó  en  Sicilia  en  la  guerra 
dé  la  Independencia.  En  1849  partió  á  Constnnti- 
nopla,  en  1854  á  la  América  del  Norte,  en  donde 
estuvo  empleado  en  el  servicio  de  medición  de  cos¬ 
tas  del  Estado,  y  en  1858  fué  nombrado  director  del 
Observatorio  Astronómico  de  Clinton  (Estado  de 
Nueva  York).  Descubrió  48  planetas,  los  cuales 
constan  en  los  mapas  que  publicó  (20  mapas,  1882), 
y  qti*  sirvieron  para  el  descubrimiento  de  varias  es¬ 
trellas  errantes.  En  1874  dirigió  la  expedición  Ame¬ 
ricana  que  fué  á  Nueva  Zelanda  para  observar  el 
paso  de  Venus. 
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eti  )8í2  vikftd  /.un-xllMr;,  Iñe  Comore*.  vv  Slf».^ir:-’í- 
c»r..  OOÍÍI1S  emii lfiY*<i 'el  |Ml«  dol  Cabo  y  Ib  India 
tal.  re^teütnWo  i*(i  p'i!g«u  1818.  F«<vaUl  pr psé«Hor 
dtd  I  I^tj!  uto  AimUimW»  d»  :■  r-.ii  1851  <d>MiVO 

ja  r.fiU'drR  -ie  íre.iicion  y  #it  \  85‘v  U  da  ‘*pVd|;V¿»fv  \  la 

plaza  de  dn*(r<*t<Mr  de  Jo  e.ok^m^d 

Í/í*9  refiidtMi^'íle*  au*  Xftíje??  io»  er- 
pitao  •*  n-.-iá;  -pl»r^  .V/li fri  te* 5 ? 4 * •' •  M&y*  i^ufí 

**“■  1  •••.  , :  V:. .  .•' . .  i  •’  v  '  e  r  r«.  ..i«  i  c. '  • .  /; .  >  ,  v  .. 


íeefce,  .por  OñlÚeruro  Pnifíe 

V  >  fü  U  de  I^ndrie?»;  V uattn  á  *u 

(w*  'y<?í*tT|)s^^p  prorfeapr  dé  ¡a  Réoi  df 

>^4i  )  p^éta«  dé  Cí*iatio  al*  (  «io  i|üd  ocupado- 
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blo  Marteu  de  Berlín,  en  la  Academia  Julián  de 
París,  y  bajo  la  dirección  de  Juan  Pablo  Láureos  y 
del  profesor  Arturo  Kampf  en  Berlín.  Completó 
pués  sus  estudios  grádeos  en  la  Academia  de  Artes 
Gráficas  de  Leipzig,  y  puede  decirse  que  aunque  sus 
óleos  y  acuarelas  son  buenos,  todavía  sobresalen  en 
bu  labor  las  ilustraciones  al  aguafuerte  y  con  otros 
procedimientos  de  dibujo  y  grabado. 

Peters  ó  Pbtbr  (Hugo).  Biog.  Clérigo  puritano 
inglés,  n.  en  Cornualles  y  ajusticiado  en  Charing 
Cross  (1598-1660).  Se  graduó  en  el  Colegio  de  la 
Trinidad  de  Cambridge  (1617-18),  en  1635  emigró 
á  Boston  y  en  1636  fué  nombrado  ministro  de  la 
primera  iglesia  en  Salem  (Massachusetts).  Eu  1641 
fué  agente  de  la  colonia  en  Inglaterra,  y  después 
desempeñó  importantes  cargos  durante  el  gobierno 
de  Cromwell.  Cuando  la  Restauración  fué  encerrado 
en  la  Torre  y  juzgado  y  convicto  de  cómplice  en  la 
muerte  de  Carlos  I.  Escribió  varios  folletos  de  con¬ 
troversia  y  poseyó  notables  cualidades  oratorias. 

Pbtbrs  (Joan).  Biog.  V.  Pbbters. 

Pbters  (Joan  Pünnbtt).  Biog.  Teólogo  norte¬ 
americano  contemporáneo,  n.  en  Nueva  York  en 
1852.  Cursó  teología  en  Yale  y  ciencias  en  Pensil- 
vania.  doctorándose  en  ambas  facultades  en  1895. 
En  1876  se  había  graduado  ya  en  filosofía,  y  de 
1879  á  1883  estudió  en  Berlín  y  Leipzig.  Ordenado 
sacerdote  de  la  Iglesia  protestante  episcopal  desem¬ 
peñó  varios  cargos  de  su  ministerio  y  fué  profesor 
de  exégesis  bíblica  (1884-91)  y  de  lengua  hebrea 
(1885-93)  de  la  Universidad  de  Pensilvania,  la  cual 
le  encargt  Vi  dirección  de  unas  excavaciones  en 
Nippur  (Babilonia).  Ha  colaborado  Pbters  en  The 
Bible  as  Literature  (1896),  The  Universal  Anthology 
( 1899),  The  Historian  s  History  ofthe  World  ( 1908); 
ha  editado  el  Diary  of  David  Mac  Clare  (1896),  La¬ 
bor  and  Capital  (1902);  ha  traducido  y  continuado 
la  Political  History  of  Recent  Times  (1882),  y  ha  pu¬ 
blicado  las  obras  originales;  Scriptnres ,  Hebrew  and 
Christian  (1886-89);  Nippnr  or  Bxploraiions  and 
Adventnres  on  the  Bnphrates  (1897),  The  Oíd  Testa - 
mentand  the  New  Scholarship  (1901),  Bavly  Hebrew 
Story  (1904),  Jts  Historical  Background  (1904). 
Some  Tombsin  the  Necrópolis  of  Marissa,  con  la  co¬ 
laboración  del  doctor  H.  Thiersch  (1905);  Annals 
of  St.  Michaels,  N.  Y.,  for  One  Hundred  Tears 
1807-1907  (1907),  A  Modern  Christianity  (1909), 

« Jesús  Christ  and  the  Oíd  Commandments  (1913),  Re¬ 
ligión  of  the  Hebrews  (1914),  y  Animáis  Christmas 
Tree  (1916). 

Pbtbrs  (Madison  Clinton).  Biog.  Teólogo  norte¬ 
americano  contemporáneo,  n.  en  Lehigh  (Pensilva¬ 
nia)  en  1859.  Estudió  en  los  Colegios  de  Muhlen- 
berg,  Franklin  y  Marshall,  y  se  graduó  en  teología 
después  de  haber  cursado  en  el  Seminario  de  Ohío 
En  1880  recibió  órdenes  de  la  Iglesia  reformada,  y 
fué  pastor  de  los  presbiterianos  de  Fiindelfia,  de 
Bloomingdale  y  <le  Brooklyn.  Ha  publicado  hasta 
hoy:  Jnstice  tothe  Jew  (1899),  The  Witand  Wisdom 
on  the  Talmud  (1900),  Why  Recame  a  Baptist 
(1901).  The  Jew  as  a  Patriot  (1901),  The  Oreat  He- 
reafter  (1895),  The  Panacea  for  Poverty:  Bmpty 
Peu m  (1886).  Sanctifled  Spice  (1895),  The  Birds  of 
the  Ttibie  ( 1901),  The  Man  Who  Wins  (1905),  The 
Jew<¡  tu  America  (1905),  Will  the  Corning  Man 
¡1905),  Afler  Death-Whnt ?  Sermons  That 
TEm  the  M tuses  ( 1 908).  A  braham  Lineóla' s  Religión 
(1909),  How  to  Mahe  Things  Go  (1909).  Haym  Sa- 
lomon  (191 1),  The  Alission  of  Masonry  { 1913),  Why 


the  Prejudice  Against  the  Jew  (1914),  The  Genius  of 
the  Jew  (1914),  The  Jews  Who  Stood  by  Washington 
(1915),  Seven  Secrete  of  Success  (1916),  Americans 
for  America  (1916),  The  Massons  as  Mahere  cf  Ame¬ 
rica  (1917),  y  Alt  for  America  (1917). 

Pbtbrs  (Mateo  Guillermo).  Biog.  Pintor  inglés, 
n.  en  la  isla  de  Wight  en  la  primera  mitad  del  si¬ 
glo  xviii  y  m.  en  Brastea  Place  (Kent)  en  1814. 
Abrazó  la  carrera  eclesiástica,  que  simultaneó  con 
sus  estudios  pictóricos;  enseñóle  dibujo,  en  Dublíu, 
Roberto  West,  y  en  1777  logró  ser  nombrado  miem¬ 
bro  de  la  Real  Academia.  Fué  capellán  del  primer 
regente  y  canónigo  de  Lincoln.  Sus  obras  son:  cua¬ 
dros  religiosos,  de  género  y  retratos,  figurando  en¬ 
tre  los  primeros, que  dejó  en  gran  número,  un  Angel 
de  la  Guarda ,  Querubines  y  Bl  alma  de  un  niño; 
también,  oon  asunto  de  algunas  de  sus  produccio¬ 
nes,  varias  escenas  de  las  obras  de  Shakespeare:  Las 
alegres  comadres  de  Windsor  y  Mucho  ruido  por  poca 
cosa.  Machi in,  Bartolozzi,  Boydell  y  otros  artistas 
grabaron  las  obras  de  Pbters. 

Petbb8  (Pedro  Francisco).  Biog.  Pintor  holan¬ 
dés,  n.  en  Nimega  y  m.  en  Stuttgart  ( 1818-1903). 
Tuvo  por  maestro  á  su  padre,  de  iguales  nombres 
que  él,  por  lo  que  se  le  llamó  el  Joven  para  distin¬ 
guirlo  del  autor  de  su  días,  llamado  el  Viejo.  En 
1836  viajó  por  Wurtemberg  y  Baviera  y  en  IB  11 
pasó  á  Mannheim,  regresando  á  Stuttgart  en  1845. 
Entre  sus  muchos  cuadros  de  paisaje  sobresalen:  La 
cantera  de  mármol,  de  Crestola,  y  Bl  castillo  de  caza 
en  invierno,  de  Mónaco;  estos  cuadros  al  óleo,  y  lns 
acuarelas  Liebenzell,  en  40  hojas  (para  la  reina  Olga), 
y  la  Isla  Mainau,  en  20  hojas  (para  el  gran  duque  de 
Badén). 

Pbters-Webbr  (C.  Federico  O.).  Biog.  Pintor 
alemán,  n.  en  Meldorf  (Dithmarsch)  en  1872.  Des¬ 
pués  de  frecuentar  la  Escuela  de  Arte  Industrial  <1  e 
Hamburgo  fué  discípulo  del  profesor  Hnckl,  de  Mu¬ 
nich;  de  Schftfer  y  Scheurenberg,  de  Berlín,  y  de 
Juan  Olde,  de  Weimar.  Sus  principales  obras  son: 
Una  calle  de  Altenlande,  y  varios  retratos,  entre  ellos 
el  de  Juan  Envigue  Fehrs.  Se  lia  distinguido  en  la 
acuarela  y  aguafuerte,  siendo  también  notables  sus 
exlibris. 

PBTERSBBRG.  Geog .  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia.en  la  prov.  deSnjonia,  regencia  de  Mersebur- 
go,  clrc.  de  Saale,  á  13  kms.  N.  de  Halle,  al  pie  del 
monte  Petersberg:  360  h.  En  la  montaña  se  encuen¬ 
tra  un  antiguo  convento  de  agustinos,  fundado  en 
1124,  las  crónicas  del  cual  constituyen  preciosos 
documentos  históricos.  La  iglesia  subsiste  sólo  en 
parte,  habiendo  sido  ésta  restaurada  hace  unos  trein¬ 
ta  años.  El  monasterio  fué  fundado  en  706  por  el 
rey  Dagoberto  de  Francia,  cerca  de  la  gran  abadía 
de  Fulda.  y  concluido  en  752  por  san  Bonifacio, 
apóstol  de  Alemania.  Durante  el  siglo  x  cayó  en 
poder  de  canónigos  regulares,  pero  el  año  1059  se 
le  devolvió  el  obispo  de  Maguncia  á  sus  antiguos 
posesores.  En  1437  se  unió  Petersberg  á  la  Con¬ 
gregación  de  Bursfeid.  á  la  que  perteneció  hasta  ser 
suprimido  á  priucipios  del  siglo  xix. 

Blbllogr.  Anuales  S.  P .  Brphrerfurdensis,  en 
Pertz.  Man.  Germ.  hist.,  Seri  (1859,  XVI,  pars 
prior;  1125-63):  Chronicon  tnonachi  S.  P.  B.furt ., 
en  Wurditwein,  Nova  snbsid,  dipl.  (II.  238,  178); 
Erhard,  Die  angebliche  Dagnbertsche  Stiftnng-Ur- 
hnnde  des  Peters-Kiosters  tu  Erfnrt,  en  Zeitschr 
für  Archivkunde  (I,  52,  1834);  Gallia  Christiaau 
nova  (V,  626,  17311;  Mooyer,  Deiírdge  % um  Necro - 
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log  des  Ríos  ten  auf  den  P-ge  cor  Er/urt,  en  Ber. 
Dentseh.  Oes.  Sprache  Alt.  (Leipzig,  1840). 

PBTBRSBURG.  Qeog.  C.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Illinois,  condado  de  Menard,  sit.  á 
37  kms.  NB.  de  Springfield ,  en  las  márgenes  del  rio 
Sangamon;  2,587  h.  según  el  censo  de  1910.  Esta¬ 
ción  de  empalme  de  f.  c.  Es  el  centro  de  un  distrito 
aerícola  y  ganadero  y  tiene  yacimientos  de  carbón 
y  varias  manufacturas,  entre  ellas  de  harinas  y  la¬ 
drillos  y  tejas. 

Pbtrrsburo.  Qeog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Indiana,  capital  del  condado  de  Pike,  sit.  á 
154  kms.  SSO.  de  Indianópolis,  á  la  izq.  del  White 
River,  afl.  del  Wabash;  2,170  h.  según  el  censo  de 
1910.  Est.  f.  c.  Centro  de  una  región  notable  por 
su  fertilidad.  Activo  comercio,  que  exporta  harinas, 
carne  de  cerdo^tabaco  y  carbón.  Industria  de  ladri¬ 
llos,  molinería,  errata!,  maderas,  etc. 

Pbtersburg.  Qeog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Kentucky,  condado  de  Boone,  sit.  á  96  kms. 
al  N.  de  Francfort,  en  la  marg.  der.  del  Ohto,  fren¬ 
te  á  Aurora  y  á  29  kms.  OSO.  de  Cincinuati;  393  h. 
según  el  censo  de  1910.  Escala  de  los  buques  de  va¬ 
por  que  recorren  el  Ohlo. 

Pbtersburg.  Qeog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Virginia,  independiente  de  todo  condado,  sit.  á 
35  kms.  ai  S.  de  Richmond,  en  las  márgenes  del  río 
Appomatox  y  del  canal  del  Alto  Appomatox;  24,127 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Est.  de  empalme 
de  varios  f.  c.  Tiene  dos  puentes  de  acero  sobre  el 
rio  y  dos  parques  públicos,  un  Hospital  Central  del 
Estado  para  dementes  con  1,000  pacientes  de  color; 
el  Virginia  Normal  and  Collegiate  Instituto  para  la 
enseñanza  superior  de  negros  de  uno  y  otro  sexo;  el 
Southern  Femáis  College,  para  mujeres;  Biblioteca  y 
Museo  de  la  Benepolent  Mecanice*  Assoeiation;  Asilo 
de  enfermos,  etc. *Vctivo  comercio  de  tabaco  é  im¬ 
portante  centro  industrial  desarrollado  á  causa  de  ln 
fuerza  hidráulica  que  proporciona  el  río;  produce  al¬ 
godones,  tabaco,  maquinaria,  tejidos,  sedas  y  géne¬ 
ros  de  punto.  El  gobierno  municipal  está  en  mauos 
de  un  mayor,  elegido  por  cuatro  años,  y  una  Cá¬ 
mara  de  concejales  que  interviene  las  elecciones  de 
todos  los  empleados  que  dirigen  la  administración. 

Pbtbrsburo  fué  fundada  en  1733  en  el  emplaza¬ 
miento  de  una  antigua  aldea  de  los  indios  appoma¬ 
tox,  fué  incorporada  como  villa  en  1748  y  obtuvo 
carta  de  ciudad  en  1850.  Durante  la  revolución  fué 
ocupada  dos  veces  por  los  ingleses  maudados  por  el 
general  Philips,  y  en  la  guerra  civil  fué  escena  de 
gran  parte  de  los  combates  en  la  famosa  campaña  de 
Virginia  de  1864-65,  especialmente  de  ios  ataques 
y  sitio  del  general  Grant,  resistidos  heroicamente 
por  la  población  que,  por  fin,  después  del  desastre 
de  Lee  en  Five  Forks,  cayó  con  Richmond  en  poder 
de  los  federales. 

Pbtbrsburo.  Qeog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Dakota  del  Norte,  condado  de  Nelson  ; 
353  h.  según  el  censo  de  1910.  Es  de  fundación  re¬ 
ciente  y  no  figura  en  el  censo  anterior  de  1900.  || 
Aid.  en  el  de  Michigán,  condado  de  Monroe;  490  h. 
según  el  censo  de  1910.  ||  Aid.  en  el  de  Nebraska, 
condado  de  Boone:  533  h.  según  el  censo  de  1910. 
ü  Villa  en  el  de  Tennessee.  condado  de  Lincoln; 
379  h.  según  el  censo  de  1910.  ||  Burgo  en  el  de 
Pennsylvania,  condado  de,  Huntingdong;  705  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Pbtbrsburo.  Qeog.  Villa  de  la  República  Austra¬ 
liana,  en  el  Est.  de  la  Australia  del  Sur,  condado  de 


Dalhousie,  sit.  á  227  kms.  N.  de  Adelaida,  á  530  m. 
de  altura,  en  una  región  montañosa;  unos  500  h. 
Est.  de  empalme  de  f.  c. 

PETER8BÜRGO  (San).  Geog.  V.  San  Pb- 
TBRSBUROO  Ó  RETROGRADO. 

PETERSBURGUÉS.  adj.  Persona  nacida  en 
San  Petersburgo  ó  que  habita  en  aquella  capital. 

PETER8DORP,  Qeog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Liegnitz, 
círc.  y  á  11  kms.  OSO.  de  Hirschberg,  junto  al 
Riesengebirge,  en  la  salida  del  Zncken,  afl.  izq.  del 
Bober;  3,380  h.  (comprendiendo  las  colonias  Har*- 
tenberg,  Heidelberg  y  Kiesewald).  Fab.  de  papel, 
de  objetos  de  madera,  de  espejos,  de  cristal  y  de  te¬ 
las  de  hilo.  Est.  en  la  línea  férrea  de  Hirschberg- 
Grllnthal. 

Pbtsrsdorf.  Qeog.  Pobl.  de  Silesia,  círc.  de 
Troppnu,  dist.  y  á  26  kms.  NNO.  de  Jftgerndorf, 
en  las  fuentes  del  Hotzenplotz,  afl.  izq.  del  Oder: 
1,320  h.  Pertenece  á  la  zona  plebiscitaria  entre 
Checoeslovaquia  y  Polonia;  estipulada  en  el  trutado 
de  Versalles. 

Pbtbrsdorf  ó  Pbtrov.  Geog.  Pobl.  de  Checo¬ 
eslovaquia,  en  Moravia,  círc.  de  Olmtltz,  dist.  y  á 
7  kms.  NE.  de  Schónberg,  junto  al  Thess,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Morava  ó  March;  1,700  h.  (1,920  con 
el  raun.).  Est.  en  la  1.  f.  de  OlmUtz  á  Zóptuu.  Per¬ 
teneció  ó  Austria  hasta  el  término  de  la  conflagra¬ 
ción  europea. 

Pbtbrsdorp  von  Wblczbr.  Qeog.  Pobl.  de  Ale¬ 
mania.  en  Prusia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de 
Oppeln,  círc.  y  á  8  kms.  N.  de  Gleiwitz,  junto  á  la 
rib.  der.  del  Klodnitz,  afl,  der.  del  Oder;  2,670  h. 
(4,060  con  St&dtisch-Petersdorf).  Horno  de  vidrio. 
Fab.  de  cadenas,  de  clavos  y  de  alambres.  En  1897 
fué  incorporada  á  Gleiwitz.  Se  halla  en  la  zona  ple¬ 
biscitaria  que  determina  el  tratado  de  Versalles. 

PETER8EN  (Globo  ó  saco  db).  Cir.  Saco  de 
gomA  insuflable  que  se  introduce  en  el  recto  para  que 
empuje  la  vejiga  en  la  cistotomía  suprapúbica. 

Pbtbbsbn  (Adolfo  Cornelio).  Biog.  Astrónomo 
alemán,  n.  en  Wester-Bau  (Schleswig)  y  m.  en 
Altona  (1804-1854).  Fué  astrónomo  del  Observato¬ 
rio  de  esta  última  ciudad  (1827-50)  y  director  del 
mismo.  En  colaboración  con  H.  C.  Schumacher  tra¬ 
bajó  en  la  triangulación  de  Dinamarca,  y  á  la  muer¬ 
te  de  este  astrónomo,  Pbtersbn  fué  redactor  en  jefe 
de  las  A stronomisehe  Nachrichten.  Débansele  nota¬ 
bles  observaciones  astronómicas,  entre  ellas  el  des¬ 
cubrimiento  de  cuatro  planetas.  * 

Pbtersbn  (Carlos).  Biog.  Hombre  de  Estado, 
alemán,  n.  en  Hnmburgo  en  180'.)  y  m.  en  1892. 
Terminada  la  carrera  de  derecho  abrió  bufete  ep  su 
ciudad  natal  y  fué  concejal  de  aquel  municipio. 
A  raíz  del  gran  incendio  de  1812  era  presidente  del 
Tribunal  de  expropiación,  y  en  1848  presidente  de 
la  Asociación  conservadora  patriótica.  En  1850' fué 
elegido  miembro  de  la  nueva  Comisión  que  elaboró 
la  nueva  Constitución,  en  1855  senador  del  Tribu¬ 
nal  Supremo  y  desde  1860  fué  jefe  del  negociado  de 
policía.  Nombrado  burgomaestre  por  primera  vez  en 
1876,  fué  reelegido  once  veces,  y  á  partir  de  1880 
llevó  CA9i  todo  el  peso  de  las  negociaciones  sobre  el 
contrato  de  aduanas. 

Bibliogr.  Wohlwill.  Die  homburgischen  Bflrger - 
meister  Kirchenpauerf  Petersen  und  Verssmann  (Ham- 
burgo,  1903). 

Petrrsbn  (Carlos  Teodoro).  Biog.  Químicoale- 
mán,  n.  en  Hamburgo  en  1836.  Doctoróse  en  filoso- 
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fia,  v  fné  ayudante  rio  )«  Eacufcle  Química  Indus- 

■  T  ,iu  »  -  . ; i  /  1  .  .  ..  v  ..  á'±L  t 


uú»1  «ir»  iJaiitfruhe  ( 1831 ),  jvropivtftfio  y  fyédídf»*  de 
un:r  fíthrje*  de  prefije t os  químicos  d*yOftYo»;Vl*  ; 
(18(50),  propietario  de  uu  itdwmtom  pVMluruUv  de 
q  id mió*  i  u  d u  « Ir i* i  \jft  Ffauéfóri  del  \réiír 
•  í  f  umesífó dé  q lArnt-s  J  mí waiéí$¥$  4ír  la  Efr- 
cUelu  i^upeií»;»'  dé  Arte*  v  Itlnboá  «le  U:  ií»Ldn«i  }>o - 
Ljuríoq  ( presídeme  del  I  C'íá'H-* 

1870),  piéaidsnte  do  1»  Socavind  Quíiihca  Á)eti»n»»fi 
(d *•■?•»*  187í¿)v  profesor  desde  lS*d7  y  jjíiéíiyDvo  de 
mdrho-8  feocwMes  creMtiík'ft*.  Escribió*  Pío-- 

a<t4:rt*r:  Tf^iadung  t?.  Aldthy  it *  vn¿  jfi«¿>*?m 
isHWt/tUywnrtn  Auimóntak  (Goüógji,  1857),  fh& 
■Typ^itMwie  Í862). 

y  />i#  abrí».  Ámiyst  qUulit.  und  quxnt.  (Berlín , 
ÍBií  d  Cv4)„  V-dé,  edemá»,  fmidodor  y  redactor  de  dí~ 
vi  »•>*.*  f#VhOtt*>  J .  publicó  nuiMO»  osos  iTAl*M^«  *« 

«nror.  periódico*  ciíuit><iru!v 

VóíriJ  ,íi  u íim a f t| U«8¡ ,  tu  íbi  Q4é  ¿*#  «  ij  l 7  0£pfór  *» 
tiloso)!*  y  profesa?  de  qulmícn  /i  -«'jibán  «e  del  nú:  Fn- 
narfitiet  vq  ¿ms  ntm'mttñ  A  ftriltyrP  {.C'opím^aj|eef 
). 8.88  5 .  Ú.ntmih'uthA  eú+  «/  xhv  iktoxél  Ktai*  ¡  Copfb  • 
liegue,  3«Sif¿),  KtmitH  i  Nuturen  oq  4*i  tibgluj*  ¿*v 
(GttpeubagUe.  1895),  y  X,\i4t'4bn$  AnoryaiiÁik 

l<*$y ntftr*  jf  C p  pénlm^ u  e 19U2)V  ;  •  ■•  /.;  - ' .  7  ,  I 

OB  PttrtgtíK  (Kilíp).  Bing  Pintor  *?t 

Í85Í.A  Fuá  {MñmeruiAeute  discípulo  d . '§is . 
p;»nt  (írtí-j>r  si«B(iuC«  »í  la  Academia  de  Ccpanfmi^ue. 
y  fiefiió  á  Cay.IsruíiB  y  Munich,  FiuaOuí-uie, 

¡H'ió  :r  penr*An?cif rtíla  »ÍIMiu*u  1883,  Vuelto 

'áí  íhj  i.'dnH,  na*  pi  ii/iecuM  cuadras  pru»iúje?i5a  honda 
v«i.svi¡'ri,  '.obif  tntlo  él  que  rapresentív  *  0>:ifl¡a»  >* 
dt  toHif'ié  dé  24t>r6t»  Úf*>  £í 
!>*'<?)  >i*  J Kiln<  abre  1h  nena  «je  f*a»tipr>*¡<-iv>u*í».  1>U 'h'***^ 
de  Pbt.U«3^  y  4  dicho  cuadro  Biguj^rOU  -suni-K1 


üor  dé  gifvi*mHÍo  e a  Hu«^»i  y  ffl&ik,  t  tjésdu 
profesor  círdtué rio  da  arqueología  éu  ítt  Uiiivar'^idAíA 
d*  Dorpat.  ¿o  Í87tl  fué  á  deauinpehar  íguad 
.«n  -Praga,  tomando  _pw.rt.e-,'' ea  eiilidmí  de  tú*í . .  eu  <v,  < 
fxpBdíóiOnee  Rustría  ci'^'  ^  O  recia  t  18^0)  y  A  *«>»  Me¬ 
nor  (1:882.  1881  y  18So  ¡.  Ku  1888  ir  lébuióe*  é 
lió,  en  doaiíé  40sefi6  por  Ore  ce  •  tie»iij.o  r 

norahrado  primer  <Kevm«ri»»  del  jusUtou»  Arqu^p. 
gico  No  cío  niii  AleioAn ..  en  A  ténn  a,  Al 
ocupó  igual  c«rgo  en;  el  lirstiioío .  Ar8u^uW>¿ieo  *1»? 
tlofDA  ;  edicíidn  critica  de  íyyts ,  ^ ^ 

Teofraato  (  Leip¿íg  ,  y  eacnhí^r  Di-r  Ku  xlí  >} tr  i 

PÍ*t&i'i9  titf  'Pdrtké4(*n  hiid  Vi  .  f 

fajín  x  l  My 1 \:.  #.»#**  < 

2 fg.  .Í89V-  líkid  ¡v  Aa*  rf.Vi. .. >  í  í\i  i>.x. 

mvritt^  fM  liHüMu»  dV  Ar 4?  V'<^>n>  í  V;^ 

p«i,  CiniiJdiUfíi^  ;.j 


4w»  /femnUi  í 
\  {???  lidio),  faurgte'ti'* 

fitl'dé^AtbéXaU  '£&*?%  (  I VÍO  4 ein .  líú  <*o- 

¡Rhoracíú^  coa  F  .  yJ  Lu^Tinu  y  uiion.  <iuiií;?>Ír  ItfX-', 
few >m,  tykieti-.  y  'uua  KiOprum  i  \  ínnn.  IBHA 
oori  ííteiry»^ n uy ?áMnié  í.A atAdrofi^kí, 

¿AijtrtH*  nnd  /lisidl+UA  i  ViKna  1^90  Sí|v  | An.  V*. 

Í  V;niA«í>-éWvkl\  ÉtjBVjiiáíli  «i  ihVí  C&V  /. 

PrrMBSKN  [  Finií.vwi  Cí»iut?1  &tep  •  Av.*y;t«?^?p 

gy  y  difioy  •»  ,/(.  H).  •\l¡».'-,'.‘p,sk.-*0>  Ól  ‘J  vl'v.  '_ 

O^nhíe  qu  18)^  fu*»  prbíféo'v ’v]¿  titv^í, 

-y-.  :•,  r í  .■■••: ík 1 1 .  ■»»',  ‘;.  | 

Aeademui.dé  Uuuujq/f'^^tiJpí^r»;  AnuiíflOx  \*< 

cd^Wi«*>h‘bi  cunililW  y  íh£*>víg  V  ^,«1  d«-  í; 

8&:te4¿il  di?»  ( 

ffj&Útt'itHÍÍi  *  '•  tít'í.  .A*'  *  í-í*vi^U^  }/r/‘#  -*/ 

tór  /  -•  •'  v  /'; •  •.  .  . | Litar ■ 

*y  tífrWÍ^  que  ae  e¿  i»  cíi^i.c^  ■ 


Aét.or?«tf«ip  <<fe  Fdlir  Peiérteo 

ÍO-»l»/Í4,  ;»*•  »U«  'iriCi'oa.,  I-  ¿or 

gran daé- f^nc.iJÍTé^i,  la  adorare >i  d*  ■  •• 

pysi'V'Tj'.'-  'QiWify  •  ?/¿  //*á .«•#  y  í  *<í ?//?  ••!*/#  G&s¿j£$riií 

Dfi %*4 It  *UA  dyt^u  la  Piuid  t foat->UdXd. 
y  á'i'idfí  Yí*  und  tvt  Tt*rñ íúiéij  ri<Vitábn- 

yo  -íu  oí  4  f!r^.oi>dy*¿MtÍ¿ ■v^iiucus;  tiutu  ejiwuu 
**  40c  ÁVí.WM0¿ 


ipa 

RM 


vm'mmx 


k!*i  reía?,  Rsytfta»  profunda  erudición sus  monc»*»^  fue  «Uprtfesia  por  ■< us  fatiátin 
tfe*s&rktki$$  efota*  y  eu-5  tribu  noJes  de  .U«'h«,  Aóy  listado.  So*tsii|f»  ios  errees 
t»re  fe  Amóciisnift,  -so’jí-^  víh  idvnv*  de  loa  griego*-  igualdad  moral  de  todas  1  as 

{piíWv- 


tle  J  6  ai  póísée  4*1  o  cént*  o  A  X  ~'; 
,  éX'e  .  M\tVor  importa  inin  y 
íx£¿?itói¿-  iíi?nei\  su*  o  li  i  >t«  en  í** 
\MV  ¿><  4f,tc/í>//¿  #to  «tf  fflbtilfl  iCo« 
péitWgú*,  l8id~i6)..  Üt  siain  eni~ 
iWo*  if>ioh.\  nctiiti&HA  heróicís  tipud 
píteos  fneVii  iüí#líOi4mguer  $&§), 
CiriMtbtdii&áés  tir  Lixivio  i (ipMu& 
y  V^jtiulitegííOt  \H‘¿1  28).  Dt  M *!***- 
p*úif<ót  o'$$Aé*  unmfMt 
•  tió'toiHifrisíQ**  y  &  fu  *  naition  r-t  #<*; 

.*.;  J  #S  »?'*  *?  3  A  MU  i/iii  V  Oí  i**  S 

'  ns^iomií:  Ov*  iiéu  iniAfo* 

tg|  iVít/Á  ,.  (Cofieuiw  L'ue  ..  Ifí#  ), 
Taítdniug  Hl  Ái'charHu* 
»?».**#  \Uuihrtft4  < Topen bogo*,  J8i&) 
v  fffátfóp . i  dea  grtif*kfi  bu* rñi\if 

.Üimtip-  v.C¿pe»» bagan .  I  H2<\ 430  *  r  *at» 
uUiiíui  fuá  f«rtkU  en  aloman  pin*  Mei- 
¿ivíWe  cFJjiaiÍ3pr¿ot  1^34}. 

*  pR-CÉ&airs  (  Glultkk  iu  \ .  |pj|  . 
T^íto*  tiemán  v  ^ 4^ 
WOípp^r  ed  Í802»  DesíJ*  iMt1  fctrt-y 
¡a  Acadeimá .  *]«  irtdj  de*  t>u3* 
psnwdo  pW  py^fpior  4  rliy 
i-tóiá .  cuyo  -wufsJí  i^r'TH ó «íiS«  XKVíléji 
f  ot  espado  tle  é\mo  f\ho^  y 
ya  Jsó^n.  \iaju-por  es^i  todn  tin~ 
vop*  .y  America,.  y  dedicó**  coi*  p*o- 
jtfrViKia  al  retrní*^  Imluftndo  Py.'K*' 
tfytlfi  varios  dei  príncipe  dft 


Ljui  ídj»*¡  dé  B.r 'par  Goalurfo  ■. 

ai«iUMOs  I» lauros  r^iigio^os  col«irrípi>ndos  con  ei  Ulula 
ú;<  &UHi>iifih  <w¿  Ziou  i  -niifcvft  &{,- 

York;  ]Ko}-52)t  v  tosí  trftbi*jU'i  bi Ir lí «ó* ;■  ••  'Psuliu 
thi  nfa f  U(t¿4  dedi  U 1 1  as  ¿te i'  irtÜéiUm  &¡t$r  Útitisti, 
tu  dwi  t'éiefaÁiea-  pwptfrttethsn  ¿tiHup  'diüeh  tH)fi 
$QJÍkt  v¡  fl  Da  vals  fiHj'foipfcTwtii  (Pí  gn^rof  t  y  l,eíp- 
¿í g ;  \  r í O ) ;  Zt\*g n i* ¿  Jte#  am  den*  K&HigUt'hHt  /Vo- 
’piiüm-  hmfa-  Aitveh  \Uh\  ’ffriH.  der 
Ca/nf oí  za  Capitel,  e^c.  (Pi  Aocrort.  tJlti);  Zt^gui* 
J*x\i  fu  proptoitn-Jer*-ttia'(Vr» «.«ó?Vl\ 

%ey&Ui9  J**n  hh*  .déift  PvciiÁttfti  ¡hf-dkiel  ( Pi*niií*lV)rtr 

i  7  |*J  | ,  .  t?f's  $i tUr*  in  >Utu  Pro  ¡i  faifa  Oosia} 

(4m  »> «i Cío Ct,  1 7 ’<íO;i ,  . í  jkrtstúÜHh pr  '¿usa  vi mexktiififi  dfr 
rindta  dfts  mrkldrié  H^ilngtlnnd  .yO  ioüht  tu  rter'Api.s- 
trlgesrUiiditCy  oic.  (  PraHPÍbrt,  I72'¿  r.  fír&lfa  uug  dr? 
¿i(}fi/.f  Kifiufti  Pjophtku  (PraDefort,  )72*4)f  y  1VAÍ4-. 
rung  lis. i  SWpkltydps  tfttlomtínis  ( Bnflín^nn, 

jfihtwfc.  L e/j-c H $bt se. h c <♦  ti¡ mn}J,  TTr,  PeU)\uu\t  *Ur 
bpiüyfti  Hr.hrifl  Doctor ix%  vnoot  ate  lkty/e&iorí&  *it 

. lóíGÍíy  »iii-ol>iogniíta  (Hnríé.  1717);  Kuechnoc.  J .  Tp» 
Peiscsfii,  rat  thtoloyischss  Let.fnsHld  aus  d&r  Zdt  &*% 
PifituwiK  (  Kíitin  ,  Í8<í2'f. 

Pí-vri? $¡?i p H  (4 uj.it») .  Buig.  J.acítÁdfi^Oli.O'-^1.  AlVí^Ofo  ' 

aúdflii  v  «>-.  I  .n  iiflati  en  1835  f  xa,  ¿9u  Mu«7Cíj  *o 

1UO0.,  Curiad  íús  é^tmlios  fié  le  Cn^ttítftd  d»  ie,v^.  .y 

iíi)  ejf.ív<n6  ttn  prne^rao.or  oa  lChíjIíco,  aíniuío  e;)  p- 

¿ruio  «o  >B7l  presylenla  riel  Tri-¿it»íii  Pf^ijneWí  dfe 
?é<i  o  1 1, 1 B80  f  ie  i.  7  iiíni dni^ u  n  f  ¿flip-  3' e  C<>1  < 
mar  V  m  18vH3  courejieio  4pI  'I  tiimfífll  Iropyriel  de 
.  ttuMd’i i,  publico,  eütá:  utíKB  ¿Jluns:  Kt>»m.**4ar4 


-y- .  Kií  obtu- 

*vp  meffiíiHá  de  ova  fe  X^r- 
po.síctdu  de  tiórÍHi.  V  en 
Í$&4  óf i h  en  Ih  de  Munndi. 
Eutvíf  gua-  Oniadws  cabe  nieu- 
Ci o  n  í i »•  e)  t  U  u  ja: ti  o  £a  rtaifp- 
'fiim  ¡í$l  PíiaKW*.  t%h\d* 
V'eca  fia  el  pnti'l»  <t«  KifL 
•Puüitc-ó:  Uuk- 

20  tíojas  cu  fot o^ra hado,  eou  tex^- 
s »;  »bo  it .  ^WxttúAA  ( \i fUdnijü  1808), 

r r.  ¡:wrin;f.-,s  .'CiúiLr.BRMjj).  Biog.  Visionada 

Y*  tdñlpgo  i ü  tévAjiú,  ii>  e a  Osoubr (l»;ír  éir  "ÍÓjPO 

;•  xn,  en  >»»i  bne.n  de  rbymei-,  cercad e  V'ei  hsí  í  Xlag- 
■&nÍH ütfpiaifo'&Á:  1727,  ISHiudíó  en  LüUerk,  íariéÁáeD  y 
tnpfiMrd  de  ia  í^iódé  protos- 
lo, rite  iTué  p*isWr  t:láimñtec  y  Huporiíitan-Ístííe  dé 
liüliií  (l8'78|y  dé  »  ld8B)‘,  p^vo  éa  1602 

««CICLO w*  titu  YSeaÁX.  •  TOWtv  xjLiV.  —  ?i» 


liana  ven  Pepenen 


MTfíRSEN  —  P  ETERSHAa 


menl£ m  los  fiíja <  WOsr,flf  t 

(ío|^i»h»¡^^..  >»>  lo*  que  «i*.  co»iii*íi'ti^:v«r:iA» 

•.^?tó*rií Aii/.i  )*  PoetV>a  tfíefeíjí^4i».t‘^' 

íiri  nu  líe!  Üd&r  y  ttíiViH\t  «flf  1*6*4*#  víi 

\W$t  tó&  ÍH  0Í i4oV&  dé  l'K».  dpfrtípí  *9  j»fir{i 
pípU^íjL^a  jprjft^íPi  fcin  át&rékH  ññi'/£¿ni 

Htt rxjekirj#  ( Éterlt o ,  I iSo  1  .  24  *  \^i. .  [**:!]  &$k 

/Mkku*  {,U&íhút  1856;  V?/\9(i,,  íátójí;  De  müsk* 
fea  MohecLo  oúúv?r0*u*  ‘édifciouíés,..  y  i bi\  Wú# 
ú gffcnéiVd es  dé  u  mi  ft attfsf a, 
í>vi:t  áepnvati*  dcdoadezu. 

£$ísca  Matías)  .  ,2ftqgr*  FMÁ |b¿«;  $  \«£fy 
ivcü  v  «  v  jjjH  Sao  da r  u  m  y  tu .,  m  'j^yrsnlxñ' jg|& 

(.  &?.  1845  ÍUtí,  a  o  nrtb  m  U  t>  ú  e  tí 

giift*.  tcórdíe&a  en  U  Uuí yersidml 
HáU.h  nido  disípalo  del  c»*j«*t>f;ii  R.^íi>  »*u y  i* -¿teudíh» 
dé  oí  i‘>>ír'ntn  ih;bámiTPi|uesa  defendí)  con  «rjj j£ti 
defeáfe  i  836  peftáiníciii 


dad.  Entre .  su«  iMi-uierosoe  ese  ritos  %(írm^  ¿>¿f'^: 

.  1  8264  !>¿f  d***A*r 

wwÁe  0$  svcnsk.fi  ■$&•$$*  His  curie  Otxi~ 

Ht>r&*k*  .  Sotuer  { í  83  í  -  *ii i ) ,  Da  n  ni  a  vk .<  //u /  <:«  >  1/  i 
'EL eUtnnl<f\ #/ >&&,"  1-85$- 56),  fídun<Í(i 'ojjf'Á-  d ? 4  -‘0srt*i'; 
wr-inn¿MÍ3  Grograp&i  { 183 i),  Uttéontkr  .Fuir&>.- 
l!> \> y?»' r, m  hlat-iuleru*»  Fated  hjetmue  va  v¿*  i  1 
1 811. ),  Nw  di&k  Mytholú#i  (%*  t?<K,  i8v‘ií  ),  v  .  !íí  .  - 
«.(«»»?••  ni figúofí.  ífidt'aj  til  den  oMno>ri> ¿h*  Lile --«t un- 
&imrié  \  18(HV».  v  BtdvttplU  (leu  rtujitá*  /V:Vr  -?/v  - 
thslnrit  ¡2.®  ed.,  181)7-71),  que  tV.rmítji  el  ir;,,..  -, 
más  completo  *?a  materia  de  UM^ria  de  ia  Uíer^^r 
ru  iIinrtfm»rcju(?M.  Colaluu  ó,  adetnás^  «o  h»fe  A  húhí&v. 
/,.?•  nordish  ÚlúKyrtighst;  Duñr/tú  M%pntinx  v  otn*. 
révi»íul»t 

Willidgr »  Roiíd  eseu  v  Mi  rydrMndt  ovi  JSÍ.  M.  P 

(Copííidjft^ué^  1  ^tl  1  V. 

T'gTjr.f<íO;N  \  OLav):  íhtnj ,  V.  Or./t  ni?  pEITtt, 
PíiTSKKGN.  (  P»Í0H0  .Nicur.A«5)s  /<*/••  *,•/ .  FjaqtiRtñ  «it>. 
mrfn,  n.  do  mMvs  .le _  .tí rema,  v  m.  en 

Haiaburga  (IjOl-lSSOí.  Lo»  sonidos  que  dyudigi/ir 
íümrde  -¿u:  tío  ti  tr>  le  dieron  ÓKirlift  fama,  Hiendo  mi 
» o,l . i tv  todo  en  im  idai/m*,  pero  p*!Ci»Rnm;m fUM 
tés  dp  rn  .w trímero,  á  oousade  heLerse  debilUfúlu 
p^n-Vi  sobro  kolo ,  por  la  perdida  Je  mor.hn»  díot)~ 
i ,  f ué  mr»íio ñurido  la  lim.pidez  de  su  eieoucióí».'  y 
dejó  en  Hi-auluto  rÚ  OíTuni r  »*u  !<¡s  rotm'iettpí»  -ht. 
quKsrt  íTfil&  codpertteiati  hubln  tíñv  yyt$i\i*tí/  *íéf?iií- 
;tir.  i Vrf>reíf»üd  la.  8<tütfir  kripcliti-ntfe  J,o 
vnri)HÜ)tvefe,  y 

iéütuiijós -p¿r®  éí>td  ’ínM ipi liento A.  Atf¿¿fg  y  \HÍ$fi0&k 
:-ué*i  fmnv  flauta  v  t#oo,  y  ti^íB  d;0-'d^ia^ 

pura  .fbut ra^t  ^.icáilcig'  d^  1u a  ttbrná.  d a  I o¿>  ití ofe 
!uvs  o.úhu'04:  todo  »jito  lúe  impreso  en  Kamuu»,: o 
P&TÉitSFJELO.  (7^y/..Cv  'dB  In^terro;  qr. 
TftMñpsIiíre,  á  Ijfus.  &E.  «te  PúrUuindJtii  eíi m 
te^udu  t!«4  tiíSít^r,  ni!,  dv?t.  de)  Artiu;  3 ¡650  h 
i  » .;•{»>•»  coi»  (4  mury.).  Perims.do  «¿añado.  Ivdoin  ...w 

Mionda  «leí  Mirlo  xn  E»t.  eií  |ft¡  J,  T.  ¿.a  Portimeuti 

tv  Ldlidriv.  -em;  Kiidreo'.-ion  «V  Um^liHtn. 

PETÉFIS1Í  AO|EN.  Onnj,  Pc-bi.  d«  .\i.-:'rnn  o  ir" 
en  Prumii.  pi-ov.  de  NV  ostia  lia,  •  ri*üpMie*?i..  c»r«- 
12  NNíí.  dr  M¡r.it»*ii.  <mv  !•»  n!>.  i/.q.  deí  %Á‘»- 

‘■ím\  en  su  motil,  moi  «d  íd^per;  b.  )2a%  >)r.  ... 

dítt’ru  %  cigform/  ttdper«tírH  .E^ftidéeifíJÍéiáf  5- 

>li:  laudos.  Twmplt»ft  i*a«i nomin  o  Oafúlfoq  y  ídmtvM.uy  ;, 

4  B«kV4  e  I  a-  tí  orinal  dé  1 H  ft  fet»  1  V0«)..  É«t  a  Vfíí Jtdi o  f4yr  r 
snrdom.«id-^  instalado  ou  ul  ' viejo  «>.t«-l*dl»!  dv  ;..¡ 
Xit&Y¡9i»  MvHtílr*'. 

s  PETEfídflfAM,  de  A.nstridUí.  tín 

>w  Vydistópátoti  de  •CaftíV^t' ., 


|Í‘#Ó8^U>5 1  Uuiw*  grtéfr-  (1914):,  Sma*vx  Q*- 

tprilrh  (  I  Í*I  I  ).  iítítf*.  z te. 

PfiTái^tS  (  jm.-íO  (  aiHT  ivtí  ).  £?ü^.  Químico  dioá* 
tnaiípjé»,  lí.  Qdcúse  vp  1%Ó5.  Dóctor su  íJffaSivItfe . 
AyUílsntC;CÍ%í  Lalíoratorío  Qufú>jed  y  P*daat  -P&xeitt 
do  eleidraqviímica  del  PolitécaiVO  «Je  Cope<itt«gru&* 
Esmobió:  Rte*:trolp*f  nf  arganisk  Sierre  ÁlhaUsalie 
(} Copenhague,  180UL  y  Meto dsr  ilt  kvauftcafiv  Ana 
i P*A  { Oppenb.ft^.óe ,  í  *403)  f 

PííT15R!íW«  (J  üí  i«j  PkííRO  .OríSTIÁN  I.  7<iny.  Mtte- 
nuUico,.n..  a  ti  *S>irc  ( '¿olaud» )  en  1833.  Tcrmínndos* 
s.is  estudios  eti  Copenlui^ufí  so  graduó  aiií  y 

fue  profesar  da  aqu^Ha  EácüeU  PolitóeuKa.  Desde 
188í>  tuvo  úna  cáiddra  f  n  aquuÜa  ljidv«rs)¿ind  iy¡‘- 
daií  de  el  g;ran  nú me«q  dn  libros  de  téXto. u«ii«bié« 
)h« r  ta  claridad  de  uxposieiot. .  Obras  MethóiD-  vnd 
ttínifitrSór  KwaMmcifouiijt^^ 
bague,  1866 1,  A iwttt.  geómuri¿±  & ag at>er  (¿-opVtv-, 
liagoe ,  }  80U1 ,  SlennHt:  iHñngrjotitetri  \  8<3  c«J . ,  V('~ 
peHbHg.üc.j  1878.)^  LigxLingcr  -J,  ÍH**  ved  Quadra- 
h\-ait  ole  { Copijidmiruü,  3871).  AuaU/t.  G'enmehi 
( C ó pótj jb >t gu tr-.  í  HT3  y  LSI?)*  Strttf'fik onomiens  G¡} un <? • 
iá.élsin$t?t\  -étiij;  Í4éuWd:Opp«^ÍíiágH<á\  1873);  £énl#*bv. 
f.igñiniier's  Thwsi  (Cdpétthfl.gue ..  1877),  ArUhmfhk 
.no d AlflfJbr (t ( G¿ péó Üf^gibr,  1879),  Siereóynelvi t' sgntU . 
UH'l  aitnlyt,  { Oopivuhague.  1S78)?  Plan..  Trigtnw- 

niftrtj  nuj  u )  1 1  u d/o t-m Al  (i .’ O r < f‘ Í li  1  Iig u » ,  1680); 

fhoiUftf  .  Qpgrn*?- (í^pe.p'h.Mgué , •  1H80),  Sitdlik/niiv 
K’drpér  íOop.o.ImgU'f,  1  887 )  ¿’in^Hoiík  (C%ypmd*í»  - 
1884),  Lthi'b  j#fi  Stxreflw  (Cqpoabrvgoe,  í 885), 
tiben#  TvigódüM .  und  xpká*\  Grmdjy^mftf 
bague,  1885),  TXivnm#  (Copeobag'qQ','. *Ít^H7)v  1$U- 
itteni.  Pl3nvuít)d*i%.é  ed., 

Oipe.ibaiHie.  1  K:»r.  1  até-  "  '  ; 

tWl»>fes  'Si>  -éams  reVf^«'-:’ 
cjVM)Ui»nis.. 

P üf  ( M AH«1  fe X{ y TA;), 

P#>  t* ‘ó  1»  trliho  el  i  mi  iíSívtV 
queiju,  ¿iam'dfc'  en  la  tffjtt' 

Ainagér,  éttteK  do  Üíipen- 
bugui*  va  T8^^  .  fílzo 


. 

é-M  odios  ctt  Viíttírt  •  IftftKn-  .  V lV?  ’.  P  •■  • 

«}«•  por  profesor  primerf^Á  Oéi»  ingnr  y  dtVspx tée-il  f  «iú- 
yrig  HchyUe.  rVdqvmirj  jimtd  ymfqoíbi^  ósijgto.  éftqopty 
ttüla,  en  s»j»  PfHyipéH  |iñr  la*,  prinei OiUdádea  *U4 
Alemmiia,  Iñglátertm  y  y  \P$te ikh- 


AUSBN  —  PET  SRSDN 


r>  km?.  O.  de  Sidnev.  /i*;. ¡U  tyó*?  vie tie  $ 
^ivj.  Atiü‘jiv*>  ).i«.íir  munir.jpiv»  ¡o  tic  peo- 
O*  K>  «i  pónan  da  1910.;  E*  üiui 


F eTERSf  N|8TA .  *dj/2fo/,  Dtoaáódiél  lo 

tUri'UiQ  ¿U-uitn  aceta  ruiidftdil  por  Pbtersjti  en  Aía~ 
(ixumti  én’íl  siglo  z-viij.  Lo»  pelmeimidas  rneUurqúe 
JetMWsic*  tenia  do&  untuialeias  (iMitinua*,  uí»a  Hh 
ílífi.'i  4nt«Hor  4  la  creación;  qus  re*niUltt  nú I  años  so» 
la**  \h  ti#i*r&,  v  que  iiRütn  íoéi  ♦lepia.ntofc  miañó/*  go~ 
r*tf4a  pijr  fítl  ríe  la  frlu  idnd  ceU'ate.  V .  t.  c-  s 

tJfiog,  Aid.  de  lo»  .  Í**tód.»H  ídui- 

do*.  pi¡  A  :ie  MiünosüUt,  eomhvdn  de  Killramn;  2(i6 
tuiíeíóute*  segiio  fcí  répso  de  191 0.  Es  dé  fiiotiutifói». 
resiento  y  no  eoinita  e»"i  el  censo  epldriov  ?!-  H)00  {] 
Villa  eii  ¿i  de  hrw&,  duiidíuta  de  Cía  y ;  48ü  U  sog  u  a 
*i  ifc  1U10« 

Pecksson  (Arturo).  /?*>v ,  Prieta  norínaiVuíruTUno 
ra n te. m  p ff  wi  ne o  *  n .  en  e  n  .1851,  Eittidí  v 

priineniB  jaua^  jpn  esta  póld acido  y  dirigid  de  1H0H 
¿  18-74.  ¡¿fstfnrijffip  ■J?v¿H¿ny/;. pQ*tt . rlé  Kijftcleiiid.  Éd: 
1  s'í‘  l  ingresó  en  al  cuerpo.  de  •itn.rndem'iA  dtp  marina, 
aivvi.d  fy  Uta  ó)dón*»%  del  nitldid  ule  ííowey  en  la  g no» 

rrü  entra.  g«fp*5»t  y  ÍG*  JiftHdóá'  U  o  i/j Ó3 ,  v.pli  1902? 
füé  pro  movido  d  tú^pecíor  primera.  caigo  qvie  i*r. 
¿tuertó  á  íós  pocas  *ñw**-i-lfyteteitpe<!  ft.dlfrvvn team- 
i‘iodAdo5?  y  clubes  caeiouñ les  y  <?&tA  rrOídreóródo  cftn . 

crucea  pyr  m$t¡Xox  d e  Se  le  íbK  • 

ben;  $n»v*  o/  feíw  íl^j,  f'fífvtyht*  Fii~ 

grimágrt  {  I  8iM  C'.jt^itd  porat*  {  \{)X)i))  .  8ir/:i?'t ’ 

i  19  i  0 ) i  >  CMti'Md  PatMritUii  A  UitrorÍA  Ui  >>?  ( 1 9 1  <5  j . 

l'erfiftHo*  {  KtoGftH'r»)  -Bj-og-,  y  lííonao 

tiefíejím»rieü«e  -•f>ntsTaporáoMo  ?  n .  en  ftitilmuh 
íMin.üeBOta)  pjj  18^9  Estovó  en  Europa  ai^uioó.dn 
idgtmos  ep  iiijg-.  pReulUii»#  de  Medicina  de 

■  Vieiy^  %.tt'ttRbdfíi:o-  y  •Muin.c.h.V.y  ¿i:  1.870  ulduvo  el 


^1  ddftáii  4»  tfe  10, 

-  i  *  p‘iai«‘.v  d//  -vkii^u  *ie  kt  etuaesi  «r^ioe¡-aii‘ 
4^  MA  W*y  y.  ^\frtó4ddd  eb  IvOí?  peí  *1  gotf»r- 

•  Ut*Ud k  %\ U  RlgAiüwíi  ba É'r»o íi 3  -lo 

«s  y  ur,  m.cirno. 

PETEHd^AUSeW,  «7^  fct,  MómiAleno  :m- 
■  -  t-v  i-  .-\k2tHftDia  fundado  por  Jííiy  Oí’bli^r'fo,  obia- 
dr  Coo^tRridnfc.  ep  ano  de  idy  af'íabíhldy  dfe  <*s*n 
:?«  íé  P&TddíUiAtm^  ¿  caen 

j^sOrcrt  **íi'thi.  tKsebft.  aégini  d 


’  y*- «rif ícvü: PtffifjAn ** fí « á?  i|ib,  'Vi.  S7A>  1^40 ).t  «o 

rraaot*  PtM'Pr .  f***.*f  fa/f.  »4.  26i-liryd.  1790). 

'&*$S?K. r  <&■$#  Úiiffr- «« d  ^fiVyixó^ífi'i 

A&Mn?.  \  VJt  $23v 

)  ;  7w>Hv¿.  '.^ír  *  .-/Óm  ;  yíó.'óí  :  i*. ,  a  Ó '’ 

A  f{  11^340,  4888 ñ 

PET JEJrtJSÍ  A  v.  i* .  Ei  gétiam  Pti*rtU\  de 

hcy  ^eócí^n  de»!  C rdó  Idóneo ,  4j^ 

'»3¿<i»i’f«  por  »ii^;  a^pd.^é'  JwJm 

.id*- «  des4?rojt^da« ,  eép^too  -isfrachd 

i**  go«  los  t  »Ur  rt.os ;  petáibidéóa.  C/pm^lfddda  4 

C;  r*y!b'’'tr-'rp.’i  &i&}  icá  occidental  v  ¿'énmil  V 
•J  r^íf*  da  W  WJítfUj'i.  . 

Ü't  sjvftferu  Fifi^:r#i»r  Wí*Íw.  ét»-d9  1»  <Wdr*  4*  \ na 
pl«.riT?boaiofdía^  y  se 
(>•.■•.-  A.írr  .'.Mil.^  f\  lo  largo  ínter* 

•H>  di  i;<-s  Otppaldí.  ó  f?ó  '?«.  p«>i«  óiúditt  d»d  iobiqua, 
«•tía  A  -for»  tyefííA  cunuó^amií^íf  ^ó  ej  jVujo,  om- 
'.  'ó>a  ^0«.tAíjVÍT>  ia FV,1f  iTl ¿ódo  ?  cúfíUpii>íia^^prol{ a- 
■  •  ¿  ^  Eiotísí  .  e n  riwittto  *»  x i  Ir  re»  j  tií  rnd  naí^  i » rga- 
-'"■íXí^Ví*  p8¿w(|jí«l*(»l4*..,í;I  p  t>  di  Yn  c  rdc?  r  r  lie  u  la  do  hácí» 
lio  y  r  *, ?;.*.  áv*  Vm^UJe»  .’ 

0  >rnpreodc  do*  evpocte^  i>.  A/Hconn  con  recep- 
ps-lóso  y  nyÁuQ  coedrílocular,  vive  en  Augtv. 
P  mi**r  evo  yycepúuif»/  desnudo  y  ovario  bi- 
Wn»lí  r.  frute'  iTviíad  de  taina  ño,  \  íve  en  M  linda . 

.  p^rxiwtv .  Faí.fca.r.  OSnero  de  rnolusc^  de  la  cía- 
*r  á<*  fiiít  g«*t*o«p©4ps,  orden  de  loa  proanKiaunuja- 
:  >7tinj  ^onquiaiíps,  tepipgloape^  femil'm  de  l)^s 

‘ .  f  i  . .  *<i!*VM2cído  por  tjemmeüaró  en 
¿Fí>l.  Es  le  género  Vía  ¿uio  ccvíóeado  eníre  loé  fec<i- 
por  ,35Ut*Í¡  í**r»v •*»»*  áfínidádaa.eóu  lo¡s  C7)V/i/p¿- 
I  .^rece.o  á  b^cd?er  tan  índlscutlbiea,  qiip  le 
=  -.•  ,-t  -r.  *&ut  fjrmtlííi.  {&  coucim  giuesa^  {‘iHioide. 

,  .<  .cor r 7*d a  ■%<*< n.vroráo I aó: ote'.  viViicó'áíC:  e»pi-- 
-  r.  1  1*  rt*  ihénnt*  estrecha 


Federico  P . 

(Oitmjd  a1 ctrUóu  por  Be^'-vx) 

H*  HÍdo  ayúdenle  de  neuroío-'b»  (íHt-T/r  ’cclor  de 
clifti.ro  psiquiátrica  ( 190} )  y  prni>.Hor'  .!  i 90)1.)  4*,  \$ 
irjiííei-aidftd  d«  Colnmbva,  y  ¿i 'pVe^idirí^  bi  firr^íé^ 
fiad  do  Ne.iirologii)  de  \iifcvn  V.^K  \]  '0‘1~\K)}  jj| 
nótoi*  de  Thf  Pityrjtolugy  fiJFffr*  í89iV);  pfk^^: 

U"»  fiad  ctnxiflcuft'/b  '  '  -  ^  «o  (iM9ny 

/tiiot*  ..(itit-íit*,  en  /*'•/>.  Sin\¡  ■  pu. 

tenar*  (1889'  7;"  $.*;  191 !  ,:  df/eíc  y», 

iif  ftrtflli  ;  •  d’í-  UDH 

ed iri ti ñ  d «i  ■  f/juii1}. . . f$-j*  <■  p :■.£''*  .<  i. y %T- 

id  aun ,  y.  ii-.ln» 


,--•  im  :s-f!v;ó'»a<j  p.jr  un  cónal  corto  y  troné  i<n> 
i4>Uiéiíi»  IvaciB  ñiera  «  «ó  rendo .-por 
:  ■•■  uiA't'pdo  í<>'.*  de(<;U  »nvt  CMialiculaciñiVab.ie- 
■  .  ,  ¡I  r  y  ;m  vwjñU  ruando  se  mira  [n 

<  i;r,r-*rj  tv'Jva  dorsal:  c/iluninillA  callona,  pie  - 
> -•:  .  fn"í/díí  rvií  'imelnr  prorudo  da  una.  rt»íÍ08Í(l.ad 
'■{frp'úfcv-*r*fi  phr  dek^A.  y 

~. .  .  .  •. iir’s  )*  <  *!*tw:ü*fi  de  cm te  género  prcpiaa 
«  I»  ?  teíreo^a'  ¿utáb?k¥o5,  sj?u4o  típica  l*  P*  <rni~ 
W<u?r, '  .  wr  ’•* »’  '  ,  ■.•  •/;, 


A  '¿¡ +*'»§'■  üf  tKe  Lnttdrl)tiy{\\)Q\)v  y  tyiSjiM'  £yWr.i 

0*m 

ÍV.tl’usívn  ;  Frív^M?»  Si  vü^rjqhtF  Riop.  Mú*ii*0 
¿iigiési,  r»  ?  mt  ÍPmHniygb  eü  1.8$I-.  Estudió  en  Drefc- 
<lc  coi)  K  V.  Fi-vltor  y  fué  organista  en  una  igl^iu. 


30  PBT  eu^0>f  >* .  l*KT  KRS-W  Vtil> 

feln  rofapúWtb  fibra  fí.-ieijtt.r»:.  '89u*waMrtor  (.I8íMVfr,v 
té  dáHMur{  I í>O^Í V,  y  *í  drama  rmiMcní  lian  » 

colm».  5908 )h‘V  ; .  ,  ,  • 

.<? ff&tf* G*tenv»\dor  tíó:iiuif, 
/Ua  de  fg  n  en  ifomr»  e<?  y  ¿$T  Y  .'m  .  é&ltMyh 

^irVfá  iféinlé  HSOu  sa  la  CebipRbfo  <íb  Jaihé*  $»vd#  j# 
«3c  so  cHriti'!  .latí»!,.  pruieaor  «ie  íiumcá  aa  el  £rit»lt*¿  I  W ÍB-  &■  ■  íti&I  fw*>  gunemudur  general  y  víCigíó-^i^^ 
jÍ^W% ¿ln-  »rü^ie«  iií/la  .ífitfV  *-  --  •-'í:--^  ••*»■*  ■ >t— 


¿|§p  HdiMi  burgo  y,  é  partir  de  HKH  ,  Or- 
«fe  múáívm  en  [e  dn  Vielij^ucive;  He 
p!»h! irado r  ,>/  //*«*!•;  (  1  89.7),  l  itvtninrUun  U 

ths  iixíry  nf  'ykfáíg  ( 1 807  (,  Piákixt's  Aah/ilwvÜ  ( j  899  }t 

y  Ofiír.r.'x ■•.*»*  v  w»í.«)ü  <  1 900;;’ de  le  primera  obr*  se 
h«a  h>eb<l  venas  odn-icuiáíu 


RUO ) .  .  Vi  (ó  It'gn  i  iio-l p«  COU-- 

on  r»í‘>3meo;.  a  .  éfr  {&  i  i  ai  ll  (irgo  bñ  J  So  ti  Esúni  *ér  o» 

«s  tí^.  Got?4- 


GiUllefmo  PeseM<m 


tp»n  r»o>»fneo.  o  ..  éú  -4&  ( i  ai  h ü  rgo 
la  U:nv^*i'ded  dé  «siln  f;oM,ouou  y  4i\ 
ga  y  ptínni. JáU y«aé-uo'  en  /més  y  ddcioi'  eu.tmre- 
olio  ¿ONU/l?  t<U}*A  por  Vam* 
Iháveraubide*  de  H  Gree 
tirela  mi .  Hoiíndíi  y  ios  É*r 
tabú»  Uwf  iofj,  !>*sd*  1879 
ge  dedicó  á  U  etiBeñaiiza,  lía 
Ideado  sido  profesor  tfuriiqtr 
de  huíüaój  4  ¿fe .vii  1.4  Úríí- 
vtii-síd^d  de  fídímbqrg'^,  W 
tiJ  r  d ei  C  a  i  e  gvíy  Á  i  wí  v ¿Wítntf  o 
íVe  I  íuaJ-íe  ( IH^O-Úó )(  v<c«» 
prende nté  <iel  í-neútúto-  Ar* 

i^uoulógí.'o  «le-  América,  pre* 
Bidé vne  le  vuíihx  otjrporftrdo'- 
nos  Vadto^íiíós  Vkd  Cní*a  tá  y 
d Aa  té  f H\Ki  linaje  4010  jjrui- 
r’  *  aipúl  je  U  í)m>rj^M,*id  \láo 

Giii,  Ha  (Mf-dinido:  (},t »•  > ( t •' üt 4 V . ;,t ¿li tnf0.«  n/  ;  ¡ 

#//  i  180) ),  f%e  Ihnh'tJti't  .y/  ¡\tnnn*  i  }H08  l,  v  c>;  !« 

ÚUssicnt  Libra <  y.  de  f.o^h-  \  101  l  j;  ?y6*  4/ 

Cirero.A'*'  VlMfltiH  X  ’i  i  HiC,.  Z*  étl.,  1800),  ?'*/  C'u 
ii i  if .  <y .  r(f  £.i¿e?*  ,  í\Mii  j.  Atrevo  s  V -»•  Ot-'iii r- a < 
(.10071,  TA#  rftflíixmi  9/  fVc  #'1^ /t í yfífkilip' 

(í8Utr}.*  V  'CífitaAiiiii  KstaVi  M  i  A 7W^í^(í¡á|^í;:: 

r¿T?n;aost  f Gustavo  Wau^jo).  i^iirpiec.’ 

0iH‘eo  cofitom  j»cuvneo.  o  ei¿  a  dn  No, •?•- 

kopOig.  tra  iKliS..  Étstod  jó  en  MorkCping'-  y 
K3  duvípr  «n  (3 i ->^o fin  g.«aU\jfp  f>e|  Est»>,k>  suero ; 
Íe,Hór  .>’ie  UoólogjÁ.  y  ífe  1»  líscuela  Su- 

jfienor  íai'i,»!;!-.ní  í|V  £vio«vjliú.-.»  y  pcnfesor  do.  rr.U 
ftértilíJgle  de  u  SMo-r¿«»r  idríiisír4a1  y  /J<* 

U  ;5\Ríídetii!a  M i nere.  *íe  JA,  vrfit»)íid .  OoedUor 

de  1  fWrttV*  y  de  '£&*¿&}.ül*rrJt  A  nuitljct . 

K^ritop^: :  JjKÓtt'p.  l->r  Joy.‘rvv  sp  L?üy  f<f)'g*¿  \}f?tá 

bH  ,  -.1  Wí  )i  ht  rUyn  rt*  M*tr*r 

pu  t>?yy  */  ■  A -ti i* '  ,]fw .•*« .m A.  yf*$r  <¡n<í»ii>r¡t 
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PKTER9WALOAU.  Geog.  Mun.  de  Alema¬ 
na  ea  Prusia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Breslau, 
circ.  v  á  5  kins.  OSO.  de  lleichenbacli,  en  el  Euleu- 
genrge,  junto  á  un  riachuelo  tributario  del  Peile, 
a der.  del  Weistritz;  8.000  h.  (en  cuatro  pobla- 
ciowe*  llamadas  todas  ellas  Petergwalduu).  Hilados 
y  tejí. loa  de  algodón;  fab.  de  lana  para  trajes;  tin¬ 
torerías;  fab.  de  api  estos.  Est.  f.  c.  en  cada  una 
de  ¡as  poblaciones  que  componen  el  muuicipio. 

PETER8ZEG.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  el 
antiguo  co  mita  tío  húngaro  de  Bihar,dist.  y  á  6  kms. 
E.  de  Beettvo  Ujfalu,  junto  al  Berettyo, ad.  der.  del 
Loros;  1.580  h.  Pasó  á  Rumania  en  virtud  del  tra¬ 
tado  de  Neuill  v  (Mayo  de  1920). 

PETERVARAD.  Geog.  Antiguo  territ.  mili¬ 
tar  de  la  Croaciaeslavonia.  en  Yugoeslavia,  sit.  en 
s  i  extreini  lad  oriental  y  en  el  punto,  casi  aislado, 
firmado  por  la  coutl.del  Save  con  el  Danubio,  limi¬ 
tado  al  N.  y  E.  por  Huugrla,  al  S.  por  Bosnia  y 
Ser.ia.  Ocupa  una  super.  de  3,429  kms.2 

1’etkbvarad.  Geog.  Cap.  del  antiguo  territ.  mili¬ 
tar  le  a>i  nombre  v  plaza  fuerte  de  la  Croaciaeslavo- 
i* .  A  3 12  kms.  ESE.  de  Agram ,  eu  la  oril.  izq.  del 
Dmubio:  2.000  h.  La  ciudad  se  eleva  en  una  onda 
de,  rio  v  en  las  vertientes  de  una  altura  que  corona  la 
antigua  ciu  ¡adela.  Es,  eu  sí,  pequeña,  pero  sus  dos 
arrabales  Rochusthal  y  Ludwigsthal  ocupan  tina  re— 
gulai  extensión.  Su  famosa  cindadela  se  alza  sobre  un 
promontorio  escarpado  que  domina  el  curso  del  rio; 
su  fachada  es  de  aspecto  formidable,  al  igual  que  sus 
muros.  PisTKRYARAD  ocupa  el  antiguo  emplazamien¬ 
to  de  AcHmit*eH>H  de  los  romanos  y  debe  su  nombre 
moderno  á  Pedro  el  Ermitaño,  que  recuerda  los  sol¬ 
dados  de  la  primera  cruzadu.  En  1716,  el  príncipe 
Eugenio,  luchando  contra  ios  turcos,  alcanzó  una 
g  1*4 u  victoria.  En  1749  fué  sitiada  por  los  austría¬ 
cos  v  capituló  el  7  de  Septiembre.  Est.  del  f.  c.  de 
Pest  á  Belgrado.  A  consecuencia  de  la  guerra  euro- 
pe*  na si’>  al  reciente  Est.  de  Yugoeslavia. 

PETER VASAR.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en 
e!  chantado  de  Heves,  cap.  del  dist.  de  Matra. 
á  25  kms.  ONO.  de  Eger  ó  Erlau,  junto  al  Tarna. 
«uIkií.  der.  del  Tisza  ó  Tbeiss  por  el  Zagyva; 

l. 530  h.  Castillo.  Tribunal  de  distrito.  Cosecha  de 
cereales. 

PETERV1EN8E  ó  PETERVINEN8E 

m .  Geol.  estrat.  Llámase  así  ¿  un  piso  del  terreno 
lev  mico  de  la  era  paleozoica,  que  se  halla  com¬ 
prendido  cronológicamente  entre  las  capas  pertene¬ 
cientes  al  piso  de  Plymouth,  sobre  el  que  descansa, 
y  los  del  Pilton,  por  ios  que  está  cubierto,  habién¬ 
dolo  creado  Sedgwick  en  1859.  Puede  dividirse 
e*te  piso  en  su  formación  más  típica  en  dos  partes 
ó  subpisos.  que  son  el  de  las  pizarras  de  Famenne 
y  las  -am mitas  de  Condrós.  en  la  parte  superior,  y 
el  «uiipiso  fatniense  en  la  base.  Empezaudo  por 
e«te  último,  que  es  el  más  antiguo,  pueden  distin¬ 
guirse  eu  el  mismo  dos  capa^:  la  inferior,  llamada 
d»*  !xs  pizarras  y  calizas  de  Fratne,  notable  por  la 
dist'.ijiición  caprichosa  y  lenticular  de  la  caliza  en 
me  iio  de  Ins  pizarras,  llegando  en  algunos  puntos, 
y  por  excepción .  á  constituir  inasas  de  500  á  600  m. 
de  e-tp-sor:  unas  veces  la  caliza  es  azul  y  otras  roja 
ó  ver  le,  constituyendo  los  mármoles  rojos  de  Flan- 
de^  y  Nance. 

AJ  N.  de  Givet.  cerca  dol  fuerte  Condé,  el  subpi- 
to  petervien-e  está  constituido  por  siete  capas  que 
descansan  sobre  la  caliza  de  Givet  en  el  orden  y 
deposición  siguiente:  capa  caliza  de  la  base,  carac¬ 


terizada  paleontológicamente  por  la  Stromatopova ; 
otra  capa  de  caliza  arcillosa  de  6  m.  de  espesor,  en 
la  que  abundan  el  Spirifer  Orbelianus ,  S.  apertura- 
luí,  S.  Verneuili ,  Atrypa  reticular is,  Orthis  striatn - 
la  y  Avicnlopecte»  Neptani;  vienen  después  dos 
capas  de  pizarras,  la  inferior  de  10  in.  y  la  superior 
de  20,  y  que  se  car&ctenzau,  respectivamente,  por 
el  Recophaculites  Neptuui  y  el  Camarophoria  fermo- 
sa;  por  eucima  vienen  10  in.  de  caliza  de  color  azul 
obscuro,  en  la  que  abunda  la  Camarophoria  Aíegis - 
taña,  y  á  los  cuales  siguen  50  m.  de  pizarras  con 
nodulos  arcillocalizos  y  masas  de  calizas  rojas  con 
Atrypa  reticulañi,  Acérenla t  ia  pentagonal  y  Spirifer 
Verneuili,  cubiertos  por  la  última  capa,  que  está 
formada  por  las  pizurrus  de  Matagne,  con  Carolium 
Permatium.  Con  fósiles  comunes  á  todas  las  capas 
anteriormente  descritas  y  que  en  conjunto  caracteri¬ 
zan  á  todo  el  peterviense,  se  presenta  el  Bronteus 
flabellifer ,  Chriphaem  urachnoidet,  Goniaíites  intu - 
mescens,  Spirifer  emyglossus,  Rhyuchonella  cuboides, 
Pentamerns  brevin'ostris  y  Cythophillnm  hexagonum , 
Esta  caliza  es  un  término  petrográfico  más  coustun- 
te  y  espeso  que  la  caliza  de  Givet,  con  la  cual  se  ha 
confundido  algunas  veces  con  el  íiombre  de  caliza 
eifeliense,  y,  según  Dupout,  estas  calizas  franienses 
constituyen,  del  mismo  modo  que  las  eifeliense*. 
verdaderos  arrecifes  coralinos,  que  están  formados 
los  unos  por  el  género  Stromatopova,  y  los  otros, 
cuyas  calizas  son  de  color  rojo,  por  el  Alceohtes 
snborbiculañs,  y  diversas  especies  de  los  géneros 
Acequiaría  y  Stromataotis.  Las  pizarras  de  Mata- 
gue  son  de  color  negro,  duras,  homogéneos,  de  na¬ 
turaleza  piritosa  y  inminente  hojosas,  conteniendo 
Carolium  palmatum  (Cardiola  retrostiata),  Ractrites 
subco nicns ,  Cipridina  ( Rntomis)  sen'atrostriata  y  Go - 
niatites  retrorsus.  En  algunas  localidades  estas  piza¬ 
rras  adquieren  uu  color  rojo  violeta,  y  se  caracteri-*- 
znn  por  presentar  una  variedad  de  alas  muy  jargas 
del  Spirifer  Verneuili. 

El  subpiso  propiamente  dicho  del  peterviense 
presenta  dos  facies  distintas  y  equivalentes  en  un 
todo,  según  los  trabajos  del  geólogo  Gosselet,  si 
bien  se  habían  considerado  anteriormente  como  ca¬ 
pas  distintas;  la  facies  pizarrosa  está  constituida 
principalmente  por  tres  capas  ó  estratos  de  pizarras, 
que  se  distinguen  entre  si  por  la  diversa  especie  de 
Rhynchonella  que  en  cada  una  se  presenta,  y  que 
de  abajo  arriba  son:  en  la  capa  de  Senzeillec, 
R.  Omaliense ;  eu  la  siguiente,  que  es  la  de  Marien- 
bonrg,  R.  Dnmonti ;  y  en  la  superior,  que  es  la  de 
Sains,  R.  letiensi.  La  parte  superior  de  este  subpi¬ 
so  está  formada  por  la  caliza  de  Etroeungt.  caracte¬ 
rizada  principalmente  por  el  Spirifer  distans,  pero 
presentando  una  curiosa  mezcla  de  fósiles  caracte¬ 
rísticamente  carboníferos.  Todas  estas  capas  pre¬ 
sentan  como  fósiles  devónicos  comunes  el  Spirifer 
Verneuili  en  sus  variedades  disjnstus,  que  abunda 
igualmente  en  el  subpiso  framiense,  y  que  resulta, 
por  lo  tanto,  la  especie  característica  del  devónico 
superior.  La  fuñes  arenácea  de  la  formación  que 
describimos  ha  sido  estudiada  por  Mourlon,  que  dis¬ 
tingue  en  ella  seis  capas,  de  1:» s  cuales  la  superior 
está  compuesta  por  la  ya  citada  caliza  de  Etroeungt, 
cubriendo  á  las  Sam mitas;  de  Eviene,  da.  naturaleza 
micácea  v  aspecto  pizarroso,  en  las  qut>  abundan  el 
Archaeopteñs  hiternica,  Sphenopteris  flaccida ,  Rha - 
cophyton  Co adras unt,  etc.;  en  la  parte  inferior  estas 
sammatitas  se  hacen  muv  duras  y  compactas,  cons¬ 
tituyendo  la  capa  núm.  4,  caracterizada  por  la  Cu- 
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aillaea  Ardingii;  inferior  mente  se  halla  una  capa 
ie  maciíio  ó  sea  una  arenisca  arcillosocaliza,  en  la 
^ue  se  presenta  el  Hortolites  consimilis,  para  volver 
i  reproducirse  eu  la  capa  núm.  2  las  samraatitas 
llamadas  de  Bsaenx,  en  las  que  abundan  los  tallos 
del  Poteriocrdnns,  viniendo  últimamente  las  pizarras 
arcillosas  de  color  verde  cotí  uumerosos  lamelibran¬ 
quios.  Dewaque  ha  señalado  en  las  cercanías  de 
Dolhain  uu  mármol  rojo  de  crinoide  con  pizarras 
calizas  de  un  espesor  aproximado  de  50  m.,  que  pa¬ 
rece  formar  una  capa  subordinada  á  la  base  de  las 
sammitas  de  Condrós.  En  estas  sammitas  y  en  el 
valle  de  Hourte  se  han  encontrado  varios  restos  de 
peces  pertenecientes  á  especies  de  la  arenisca  roja 
antigua  de  Rusia  y  Escocia,  como  son  los  de  Difie¬ 
ras  margiualis,  D.  radíalas,  Asterolipes  Amasia, 
Holptychius  nobilissimus  y  H.  giganteas.  El  peter- 
viense  cambia  de  caracteres  en  la  cuenca  de  Amur, 
donde  se  compone  exclusivamente  de  pizarras  oli— 
gistíferas,  en  las  que  abunda  el  Spirifer  Vernenili, 
v  superiormente  una  arenisca  que  se  utiliza  para 
el  empedrado  y  se  llama  Descauasines  con  la  Cucul- 
laea  trapecium . 

En  Alemania,  y  especialmente  en  Nassau  y  West- 
falia,  el  petervieuse  está  constituido  por  cuatro  es¬ 
tratos,  el  inferior  de  los  cuales  ha  sido  llamado  por 
los  geólogos  alemanes  kramenzel  inferior,  en  el  que 
abundan  los  nodulos  calizos  incluidos  eu  las  pizarras 
de  Rhynchonella  cuboides,  por  encima  de  las  cuales 
viene  la  formada  Fliuz,  al  que  van  unidas  las  capas 
de  Goniatites,  y  que  se  hallau  formadas  por  300  m. 
de  pizarras  y  bancos  calizos  distribuidos  en  dos  tra¬ 
mos:  el  inferior,  que  es  el  kramenzel,  caracterizado 
por  la  abundancia  de  enmenias,  y  el  superior,  por  la 
Zapridina  servatostviata .  Las  pizarras  son  el  equiva¬ 
lente  estra  ti  gráfica  de  las  capas  del  Goniatites  intn- 
mescens  y  G.  retrorsus.  El  llamado  kramenzel  debe 
su  nombre  al  aspecto  escoriáceo  que  presentan  sus 
rocas,  formadas  de  areniscas  muy  micáceas  de  color 
gris  amarillento,  y  de  pizarras  arcillosas  pardas  y 
rojizas,  conteniendo  generalmente  nodulos  calizos 
irregulares  diseminados  en  la  masa  del  terreno,  pa¬ 
ralelamente  á  la  estratificación;  cuando  estos  nodu¬ 
los  se  disuelven  por  la  acción  de  las  aguas  cargadas 
de  ácido  carbónico  aparecen  los  agujeros  y  cavida¬ 
des  que  dan  á  la  roca  el  aspecto  indicado.  En  la  re¬ 
gión  de  Eifel  el  peterviense  está  formado,  según  los 
trabajos  de  Kayser,  por  los  tres  estratos  superiores 
del  terreno  devónico,  que  son,  de  arriba  abajo,  los 
siguientes:  capas  de  pizarra  con  cipridinas,  especial¬ 
mente  de  la  especie  Serratostriata,  en  tanta  abun¬ 
dancia,  que  llegan  á  dar  nombre  á  la  formaqióu;  pi¬ 
zarras  margosas  de  colores  grises  y  verdes,  en  las 
que  abundan  diversas  especies  de  Goniatites  y  el 
Cardinal  parmatnm;  capas  de  Rhynchonella  cuboides , 
mezcladas  con  calizas  nodulosas,  margas  dolomiticas 
y  calizas  hojosas,  en  las  que,  además  del  citado  fó¬ 
sil.  se  encuentra  el  Spirifer  Vernenili  y  el  Camaro- 
phoria  fermosa. 

Otra  región  característica  para  este  piso  es  el  Bo- 
lonesado.  en  donde  se  desarrolla  de  un  modo  muv 
análogo  al  de  las  Ardenas,  pudiendo  subdividirse  en 
dos  tramos  ó  subpisos:  el  frarniense  eu  la  parte  in¬ 
ferior  y  el  fameniense  propiamente  dicho  en  la  supe¬ 
rior.  El  primero  está  constituido  en  la  base  por  las 
llamadas  pizarras  de  Beaulien  y  las  dolomías  de  No¬ 
ces,  que  á  su  vez  forman  cuatro  tramos:  el  de  la 
base,  constituido  por  las  pizarras  de  Spirifera  Da - 
vinsoni ,  sobre  las  cuales  está  colocada  la  arcilla  con 


Strepterhynchas  Bouckardi,  variando  las  especies, 
que  es  la  elegante  en  las  margas  que  vienen  por  en¬ 
cima,  soportando  á  su  vez  las  calizas  con  Pentame - 
rus  brevirrostris.  El  tramo  superior  de  este  sub¬ 
piso  está  constituido  por  las  calizas  de  Jorques,  de 
color  azul  negruzco  y  de  olor  bastante  fétido  en  las 
fracturas  recientes,  explotándose  las  capas  de  la  base 
para  mármol,  y  en  el  vértice  se  convierte  en  pizarras 
y  fosilíferos,  en  las  que  se  presentan  el  Spirifer  Ver- 
neuili,  Spirifer  Bouckardi,  Streptorhynchus  umbracu- 
Inm,  Rhynchonella  Boloniensis,  Atrypa  squamigera , 
Producías  subbatns ,  Leptaena  Datertres ,  Cyathophil - 
lum  hexagonum  y  Favosiíes  Boloniensis.  El  subpiso 
más  moderno,  que  es  el  propiamente  llamado  pe- 
terviense,  presenta  mucha  mayor  sencillez  que  el 
anterior,  formando  su  base  unas  pizarras  rojas  y 
verdes,  sobre  las  cuales  se  hallan  colocadas  las  sam¬ 
mitas  amarillentas  y  rojizas  que  se  desarrollan  espe¬ 
cialmente  en  f retines,  caracterizándose  paleontológi¬ 
camente  por  la  Cncnlloea  Hardinggs ,  T.  trapecium, 
Cypricardia  Bellerophon  y  otros. 

fin  los  Pirineos,  tanto  franceses  como  españoles, 
y  en  algunos  puntos  de  la  cordillera  Cantábrica,  el 
pÍ8so  peterviense  se  presenta  constituido  por  piza¬ 
rras  silíceas  que  forman  un  nivel  constante,  llamadas 
mármoles  amigdalinos,  ó  por  caliza  cristalina,  cons¬ 
tituida,  en  general,  por  nodulos  más  ó  menos  redon¬ 
deados,  en  los  que  abundan  los  goniatites ;  estos 
mármoles  forman  variedades  couocidas  con  el  nom¬ 
bre  de  mármol  Guissote  cuando  la  pizarra  que  acom¬ 
paña  á  la  caliza  es  de  color  rojo,  y  de  mármol  Cam¬ 
pan,  nombre  del  valle  en  que  se  explotan,  cuando  la 
pizarra  es  de  color  verde.  Las  explotaciones  de  este 
mármol  se  hallan  generalmente  colocadas  en  la  par¬ 
te  superior  del  piso,  y  en  la  provincia  de  León,  se¬ 
gún  los  geólogos  franceses  Tromelin  y  Gasset,  las 
calizas  rojas  de  goniatites  descansan  sobre  las  piza¬ 
rras  de  Cardinm  parmatnm,  como  en  la  Collada  de 
Llama,  pero  en  estratificación  transgresiva,  es  de¬ 
cir,  que  no  descansa  á  veces  sobre  las  pizarras,  sino 
en  las  areniscas  silúricas,  estando  cubiertas  estas 
capas  por  la  caliza  carbonífera  del  Producías  gi- 
g  anteas. 

PETBRWARDEIN.  Geog.  V.  Pbtbrvarad. 

PETERWITZ.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Breslau,  círc.  y 
á  5  kms.  O.  de  Frankestein,  en  la  vertiente  oriental 
de  Eulengebirge,  junto  al  Pause,  afl.  izq.  del  Neis- 
se  de  Glatz;  1,440  h.  Aguas  aciduladas. 

Pbterwitz.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia, 
prov.  de  Silesia,  regencia  de  Breslau,  círc.  y  á  10 
kilómetros  N.  de  Schweidnitz;  1,060  h. 

Pbtbrwitz.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia, 
prov.  «le  Silesia,  regencia  de  Liegnitz,  círc.  y  á  5 
kilómetros  O.  de  Jauer;  1.310  h. 

Prterwitz  (Gross).  Geog.  Pobl.  de  Alemania, 
en  Prusia,  prov.  de  la  Prusia  occidental,  regencia  de 
Marienwerder,  círc.gy  á  21  kms.  SSE.  de  Rosen- 
berg.  junto  al  Ossa,  afl.  izq.  del  Vístula;  1,220  h. 
(1,360  con  el  mun.). 

Pbterwitz  (Gross).  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Breslau,  circu¬ 
lo  y  á  16  kms.  SSE.  de  Neumarkt,  junto  al  Strie- 
gauer-Wasser,  afl.  izq.  del  Weistritz;  1,220  h.  Fa¬ 
bricación  de  azúcar. 

Pbterwitz  (Gross).  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Oppeln,  círc* 
lo  v  X  10  kms.  O.  de  Ratibor,  junto  al  Zinna,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Oder;  2,2 10  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Leobs< 
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ebütz  á  Ratibor.  Se  halla  en  la  zona  plebiscitaria 
istre  Alerón ma  y  Polonia,  establecida  por  el  tratado 
ie  Versalles. 

PETE8CIA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro- 
rioeia  de  Perusa,  circ.  y  á  32  kms.  SSE.  de  Rieti, 
(unto  al  Turano,  afl.  izq.  del  Velino;  900  h. 

PETE8IA.  f.  Bot.  El  género  Petesia  P.  Br.  es 
•in ácimo  del  Rondeletia  Plum.,  Lightfootia  Schreb., 
W  tilde  no  teta  Groe).,  Arachnimorpha  Desv.  y  Rogie - 
re  Planch-,  de  ln  familia  de  las  rubiáceas. 

PETE8IS  *  PETASIUS.  Biog.  Alquimista 
egipcio,  uno  de  los  representantes  de  una  escuela 
grecoegipnaca .  que  heredó  las  tradiciones  filosófica 
v  naturalista  de  Demócrito.  Se  le  deben  unasJ/ei/io- 
rías  democriciauas. 

Blbllogr.  Berthelot,  Origines  de  VAlehimie 
v1885>. 

PETET.  Geog.  Isla  de  Guatemala,  en  eldep.  de 
Petén.  sit.  en  el  lago  Petén-itzá. 

PBTETIN  (J acobo  Enriqub).  Biog .  Médico 
francés,  n.  eu  Lons-le-Saiilnier  en  1744  y  m.  en 
I.vón  en  1808.  Estudió  medicina  en  las  Universida¬ 
des  de  Besanzón  y  Montpellier,  y  se  estableció  en 
L\on.  donde  ejerció  su  carrera  y  presidió  el  Colegio 
de  Médicos.  Adversario  al  principio  del  magnetis¬ 
mo,  se  dedicó  más  tarde  á  su  propaganda,  publi¬ 
cando:  Sur  la  découverte  des  phenoménes  que  présen - 
teut  la  catalepsie  et  le  soutnambulisme  (Lyón,  1787), 
Xyttceau  mecauisme  de  l' électricitéj  Jondé  sur  les  lois 
ie  i  equilibre  e$  du  monvenient  ( Lyón ,  1802);  L  élec- 
trUité  anímale  (Lyón,  1805),  Thioris  du  galvanis~ 

¿it.  etc^í 

PETEWAWA.  Geog.  Río  del  Canadá,  en  la 
[•rov.  de  Ontario;  nace  en  el  dist.  de  Nipissingue, 
eu  ia  región  llamada  de  la  madera  dura,  entra  en  el 
condado  de  Renfreu,  y  dividido  en  dos  brazos,  des¬ 
agua  en  el  lago  de  las  Allumettes,  expansión  del 
rio  Ottawa.  Durante  su  curso  de  225  kms.  atravie¬ 
sa  algunos  lagos  y  forma  numerosas  cascadas  y 
rápidos. 

PBTBXBATUM  ó  PETEZBATÚN.  Geog . 
I.ag.  de  Guatemala,  en  la  parte  SO.  del  dep.  de 
i'eíén .  Es  sumamente  pintoresca.  Recibe  las  aguas 
de  un  arroyo,  y  de  ella  sale  á  su  vez  en  dirección  N. 
uu  riachuelo  que  va  á  parar  por  la  izquierda  en  el 
ríe  de  ia  Pasión.  En  «u  extremo  orienta)  se  levanta 
»i  cas.  de  Petexbatum,  correspondiente  al  mun.  de 
La  Libertad  y  notable  por  una  fuente  sulfurosa  que 
hay  eu  sus  cercanías  y  cuyas  aguas  se  aplican  con 
éxito  en  diversas  enfermedades  de  la  piel. 

PETH.  Geog.  Localidad  de  la  India,  en  la  pre¬ 
sidencia  de  Bombay,  prov.  de  Deccán,  dist.  y  á 
73  kms.  SvSE.  de  datara,  sit.  á  la  der.  de)  río  Kist- 
na:  anos  6.000  h.  Est.  f.  c.  Centro  comercial  de  ce¬ 
rráis  y  ganado. 

PETHER (  Abraham).  Biog.  Pintor  inglés,  n.en 
CJchester  ( 1756-1812).  Dedicó  sus  primeros  estu¬ 
dios  aJ  aprendizaje  de  la  música  y  llegó  á  ser  orga¬ 
nista  afamado,  mas  luego  abandonó  este  arte  por  el 
ce  la  pintura  que  aprendió  bajo  la  dirección  de  Jor- 
ce  Srnith.  ilegando  también  á  ser  célebre  por  sus 
paisajes  y  efectos  de  luna  que  le  valieron  el  apodo 
<  e  Moonlight  Peter.  Desde  1784  expuso  en  la  Real 
\ endemia.  Su»  obras  mejores  son:  Moonlight{  1784), 
finque  ardiendo  por  la  noche  (1789).  y  Erupción  del 
Vesubio  (1811).  Distinguióse  también  en  filosofía, 
natemátir-as  y  mecánica. 

Pether  (Guillermo).  Biog.  P¡ ntor  y  grabador  in- 
¿.k%,  n .  eu  Carlisle  y  m.  en  Londres  (1731-1795), 
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Era  primo  de  Abraham  Pether,  y  se  dedicó  especial* 
mente  á  la  miniatura.  El  grabado  aprendiólo  en  el 
taller  de  Tomás  Frye.  Ingresó  en  la  Real  Academia 
en  1778  y  expuso  en  ella  desde  1781  hasta  1794. 
Grabó  obras  propias  y  de  otros  pintores,  especial¬ 
mente  de  Reinbrandt. 

Pether  (Sebastián).  Biog.  Pintor  inglés,  n.  por 
el  año  1790  y  ra.  en  Battersea  en  1844.  Primogéni¬ 
to  del  paisajista  Abraham  Pether,  recibió  probable¬ 
mente  lecciones  de  éste,  pues  adoptó  su  estilo  y  se 
inspiró  en  idénticos  asuntos.  Distinguióse  especial¬ 
mente  en  las  puestas  de  sol  y  efectos  de  luna,  pero 
obligado  á  una  excesiva  producción  para  satisfacer 
las  necesidades  domésticas,  muchas  de  sub  obras 
se  resienten  de  ello.  En  la  Real  Academia  expuso 
(1826)  el  cuadro  Caravana  sorprendida  por  un  ciclón , 
obra  que  ejecutó  por  encargo  de  sir  Leicester,  y 
Ciudad  destruida  por  una  erupción. 

PBTHBRICK  (Juan).  Biog .  Viajero  y  explo¬ 
rador  inglés  del  Africa  Central,  n.  en  el  condado 
de  Clamorgan  y  m.  en  Londres  (1813-1882).  Es¬ 
tudió  la  carrera  de  ingeniero  de  minas,  y  en  1845 
entró  al  servicio  de  Mehcmet  Al!,  recorriendo  el  Alto 
Egipto,  la  Nuhia,  la  costa  de)  mar  Rojo  y  Kordofán 
en  busca  de  carbón.  En  1848  dejó  el  servicio  de 
Egipto  y  se  estableció  como  comerciante  particular 
en  El  Obeid,  capital  del  Kordofán,  y  luego  en  Jar- 
tum,  dedicándose  al  negocio  de)  marfil,  para  el  que 
realizó  largos  viajes  sin  olvidar  los  estudios  cientí¬ 
ficos.  En  1859  volvió  á  Inglaterra  y  publicó  una 
relación  de  sua  viajes,  y  en  1861  volvió  al  Sudán 
con  el  empleo  de  cónsul,  varias  comisiones  de  la 
Real  Sociedad  Geográfica  y  ya  casado  con  una  se¬ 
ñora  que  le  ayudó  eficazmente  en  sus  exploraciones 
y  estudios  de  historia  natural.  En  1865  volvió  á  In¬ 
glaterra  y  publicó  Travels  in  Central  A/rica  and 
Bxplorations  of  the  Western  Nile  Tributarles. 

PETHERTON  (Nobth).  Geog.  Pobl.  de  Ingla¬ 
terra,  en  el  condado  de  Somerset,  á  3  kms.' S.' de 
Bridgewater,  al  pie  de  Quantock  Hills:  3,730  h. 
(con  el  mun.,  que  comprende  North-Newton,  North- 
Moor-Green  y  parte  de  Brurow-Bridge). 

Pbtherton  (South).  Geog.  Pobl.  de  Inglaterra, 
en  el  condado  de  Somerset,  á  5  kms.  SO.  de  Mar- 
tock,  junto  á  Parret.  población  costera;  2.430  h.  An¬ 
tigua  iglesia.  Hermoso  puente  sobre  Parret. 

PETL  m .  Especie  de  casaca  militar  cerrada  y 
sin  vivos  de  color. 

Pbti.  Mil.  «En  los  tiempos  de  la  Guardia  Real, 
de  los  brandeburgos  y  alamarones  no  era  cosa  de 
llevar  á  diario  un  uniforme  costoso.  Habiéndose  cal¬ 
cado  los  figurines  franceses  de  la  guardia  de  Car¬ 
los  X.  y  sabiendo  algunos  petimetres  ó  lechuguinos 
que  allí  se  llamaba  petite  tenue  al  traje  de  diario,  qui¬ 
taron  á  petite  sus  dos  letras  últimos,  lo  pronunciaron 
breve  y  quedó  petif  para  expresar  casaca  lisa,  sin  ga- 
lonadnras  ni  vivos.  Y  no  vestía  mal ,  por  cierto»  (Al¬ 
mirante.  Diccionario  Militar). 

PBTÍ.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  en  el  Chaco  del 
tabaco. 

PETIOANO.  m.  Impr.  En  la  nomenclatura  de 
la  fundición  tipográfica  era  un  carácter  de  letra  cuyo 
cuerpo  equivalía  A  26  puntos  de)  tipómetro  corriente. 

PRTlCANON.(Etim.  —  Del  franc.  petit  cguon.) 
m.  Impr.  Pbticano. 

PETICIÓN.  l.#  acep.  F.  Pétition.  —  It.  Petizione. 
—  In.  Petitios.  demMd.  —  A.  Bitte.  Gesuch.— 1».  Peti- 
Cl*. —  C.  Petició.  —  E.  Peto.  (Ktim. —  Del  lat.  ¡>rd- 
I  tío.)  f.  Acción  de  pedir.  [|  Cláusula  ú  oración  con 
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que  se  pide.  Las  peticiones  del  Padrs  Nuestro.  | 
For .  Pbdutbnto  (escrito  que  se  presenta  al  juez). 

Petición  (Derecho  de).  Der.  pol.  Distinto  es  ei 
concepto  que  merece  este  derecho  á  los  publicistas 
de  Derecho  público  moderno.  Unos  le  reputan  como 
derecho  mncto,  otros  como  una  de  tantas  libertades 
públicas  que  figumn  amparadas  por  el  poder  para  el 
desenvolvimiento  harmónioo  de  las  actividades  huma¬ 
nas,  tanto  particulares  como  soberanas.  Del  mismo 
modo  cuando  se  toma  én  consideración  este  dere¬ 
cho,  en  relación  con  la  soberanía,  quien  le  detalla 
como  esencia  de  la  misma,  que  sirve  para  ejercitarla 
directamente,  quien,  en  cambio,  toma  en  considera¬ 
ción  este  derecho,  no  viéndole  como  algo  integrante 
del  poder  público,  sino  como  encarnación  de  una  ac¬ 
tividad  lejana  á  la  soberanía  y  que  de  ella  solicita 
una  medida  de  uno  ú  otro  carácter,  según  las  deri¬ 
vaciones  que  ofrezca  la  petición  materia  del  derecho. 
Por  último,  el  derecho  «le  petición  se  considera  re¬ 
vestido  «le  un  mayor  ó  menor  número  de  limitacio¬ 
nes,  según  sea  el  concepto  que  se  tenga  no  sólo  de 
la  soberanía,  sino  de  la  propia  vida  del  Estado,  en 
el  que  se  ejeroita  con  más  ó  menos  intensidad  según 
pre«lomine  al  menor  ó  el  mayor  número  de  aquellas 
trabas,  opuestas  á  su  manifestación  y  «lesenvolvi- 
miento. 

Atendiendo  á  la  diversidad  de  criterios  apuntada, 
debe  observarse  que  los  que  le  reputan  como  un  de¬ 
recho  mixto  (que  sirve  para  regular  actividades  pú¬ 
blicas  unas  veces  y  otras  privadas),  precisamente 
por  ofrecer  indistintamente  uno  ú  otro  de  los  aspec¬ 
tos  mencionados,  no  han  parado  mientes  en  que  no 
es  posible  amalgamar,  con  fruto,  instituciones  de 
tan  diversa  siguí ficnción,  precisamente  cuando  el 
verdadero  conocimiento  consiste  siempre  en  la  más 
perfecta  y  «lepurada  especificación,  criterio  al  que 
obe«lecen,  en  lo  moderno,  los  progresos  científicos 
en  general.  Todo  el  mundo  repite  con  acierto  la 
i<lea  de  que  saberes  diferenciar,  y  no  cabe  esto  cuan¬ 
do  se  acude  al  cómodo  expediente  de  apellidar  mixto 
al  derecho  que  unas  veces  tiene  carácter  de  institu¬ 
ción  privada  y  de  pública,  otras,  sin  buscar,  como  in¬ 
dica  Cogliolo,  su  significación  predominante. 

Más  atinado  parece  el  criterio  de  conceptuar  el 
derecho  de  petición  como  una  de  tantas  libertades 
públicas  que  sirve  para  obtener  de  los  poderes  pú¬ 
blicos  la  reparación  de  un  agravio,  la  modificación 
de  una  disposición  legal  quo  no  tiene  acogida  en  la 
opinión  v.  en  definitiva,  la  constante  afirmación  de 
lo  que  es  sentir  intenso,  para  que  los  gobernantes 
puedan  seguir  el  derrotero  que  aquél  les  señala. 

El  pensamiento  tiene  mil  formas  de  expresarse  y 
con  variadísimas  finalida«les.  Se  emite  una  idea  ó  un 
juicio  para  formar  opinión  (libertad  de  imprenta  ó 
de  tribuna),  para  transmitir  á  los  demás  lo  que  nos¬ 
otros-  conocemos,  haciéndolo  con  franco  propósito 
docente  (libertad  de  enseñanza),  ó  sin  este  propósito 
para  las  múltiples  relaciones  de  la  vida  civil  (liber¬ 
ta  l  de  comunicación  postal,  telegráfica,  telefónica), 
pero  p"ede  emitirse  el  pensamiento  con  otra  finali¬ 
dad.  «le  pedir  á  los  poderes  constituidos  algo  que 
implique  reforma  en  la  administración  ó  en  la  legis¬ 
lación  ó  interpretación  cumplida  de  disposiciones  v 
de  leves  ante  los  casos  dudosos  que  se  presentan  en 
la  práctica  constante  de  las  relaciones  jurídicas. 

Como  se  ve,  el  derecho  de  petición  es  un  corola¬ 
rio  «le  la  libre  emisión  riel  pensamiento:  lo  que  hav 
es  que.  así  ramo  algunas  de  las  libertades  mencio¬ 
nadas  en  este  grupo  sirven  para  que  los  particula¬ 


res  se  comuniquen  entre  a!,  respondiendo,  en  defini¬ 
tiva,  á  la  propia  sociabilidad  (libertades  de  comuni¬ 
cación,  de  enseñanza  y,  en  cierto  respecto,  laa 
mismas  de  imprenta  y  tribuna),  la  de  petición  reve¬ 
la  una  relación  entre  el  soberano  y  los  miembros 
que,  por  integrar  la  sociedad  política,  constituyen 
su  elemento  personal. 

Cierto  que  esta  relación  entre  loe  elementos  de 
actividad  del  Estado  (soberano  y  súbditos)  puede 
percibirse  en  otras  libertades  que  tienen  la  caracte¬ 
rística  de  públicas,  sin  que  por  ello  se  llegue  al  con¬ 
cepto  intensamente  político  que  representan  las  li¬ 
bertades  políticas  (la  de  sufragio,  por  ejemplo), 
porque  es  evidente  que  las  mencionadus  de  imprenta 
y  tribuna  tienen  esta  significación  en  muchos  cusos. 
Asi.  una  campaña  periodística  puede  significar  el 
ejercicio  del  mismo  derecho  de  petición,  en  forma  de 
orientación,  eu  cualquier  asunto  grave  para  la  vida 
del  Eetado.  Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  la  rela¬ 
ción  clara  y  perfectamente  visible  entre  aquellos  ele¬ 
mentos  en  ningún  otro  se  percibe  mejor  que  en  el 
derecho  de  petición. 

Pero  la  relación  apuntada  no  respondería  á  la  más 
elemental  condición  del  derecho  de  pedir,  si  no  se 
detallaran  cuidadosamente  cuáles  son  los  términos 
que  entre  si  ae  ponen  en  comunicación  solícita. 
Quienes,  como  el  profesor  Contuzzi,  afirman  que 
este  derecho  se  ejercita  para  que  el  poder  legislativo 
dicte  tal  ó  cual  medida. 

No,  el  poder  legislativo,  por  muy  categóricamen¬ 
te  que  represente  la  autoridad  soberana  del  Estado 
(cosa  que  no  ocurre  cuando  en  las  entrañas  del  or¬ 
ganismo  político  existe  el  llamado  poder  constitu¬ 
yente),  no  comprende  en  sí  toda  la  actividad  del 
mismo.  Por  eso,  si  hav  ejercicio  «leí  derecho  de  pe¬ 
tición  respecto  á  dicho  poder,  no  le  hay  menos 
cuando  tomamos  en  consideración  cualquiera  de  loa 
restantes,  tales  como  los  poderes  ejecutivo  y  judicial. 

Es  más.  si  en  el  Derecho  substantivo  es  percep¬ 
tible  la  diferencia,  no  lo  es  menos  en  el  adjetivo  ó 
procesal;  así,  existe  un  procedimiento  para  tramitar 
las  peti«*iones  ante  el  Parlamento  y  otro  distiuto 
para  instar  ante  la  Administración  la  resolución  de 
un  expe«liente  administrativo,  v  desde  luego  otro 
aun  más  detallado  para  poner  término  á  las  cuestio¬ 
nes  tanto  civiles  como  criminales  que  se  promuevan 
ante  los  tribunales  de  justicia. 

En  el  Derecho  español,  según  preceptúan  los 
Reglamentos  del  Senado  y  del  Congreso  de  los  di¬ 
putados,  las  peticiones  que  se  eleven  ante  dichos 
cuerpos  colegislndores  se  reciben  por  una  Comisión 
permanente  llamada  dé  peticiones,  que  hace  de  ellas 
el  estudio  oportuno.  Si  se  denuncia  en  la  petición 
recibúla  algún  abuso,  del  que  se  deduzca  el  corres¬ 
pondiente  tanto  de  culpa,  la  Comisión  la  pasará  á 
los  Tribunales  para  que  por  ellos  sea  exigido:  si  se 
desprende  de  la  misma  petición  que  el  Gobierno  6 
los  diversos  Ministerios  son  los  llamados  á  interve¬ 
nir,  á  ellos  se  dará  el  correspondiente  traslado;  si, 
por  último,  es  susceptible  de  ser  tomada  en  conside¬ 
ración  por  el  Parlamento,  la  Comisión  liará  lo  pre¬ 
ceptuado  en  el  respectivo  Reglamento  de  la  Cámara 
basta  llegar  á  conseguir  para  la  referida  petición  el 
oportuno  estado  legislativo. 

De  las  peticiones  en  el  orden  administrativo,  que 
es,  al  fin,  la  esfera  «leí  poder  ejecutivo,  no  hay  más 
que  indicar  en  este  lugar  que  «lan  origen  al  corres¬ 
pondiente  procedimiento  administrativo.  Una  ins¬ 
tancia  pidiendo,  por  ejemplo,  que  ae  cumpla  la  ley 
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de  policía  de  carretera*,  no  es  otra  cosa  que  una 
petición  al  gobernador  de  la  provincia,  que  por  él 
ha  de  ser  resuelta. 

En  el  orden  judicial  las  leves  de  Enjuiciamiento 
civil  y  criminal  marcan  el  camino  que  deben  seguir 
tanto  las  demandas  del  primero  de  estos  órdenes 
como  las  denuncias  y  querellas  que  al  segundo  se 
refieren,  y  todos  estos  escritos  judiciales  son  otras 
tantas  peticiones  á  los  Tribunales  que  se  resuelven 
en  las  sentencias. 

Cuando  la  Constitución  vigente  en  España  indica 
en  su  art.  13  que  las  peticiones  que  los  españoles 
pueden  hacer,  individual  ó  colectivamente,  se  diri¬ 
jan  al  rey,  á  las  Cortes  ó  á  las  autoridades,  se  refie¬ 
re,  con  muy  buen  acuerdo,  no  sólo  á  los  órganos 
que  integran  la  soberanía  sino  también  á  los  que  la 
representan,  y  que  por  ello  pueden  recibir  y  resol¬ 
ver  peticioues. 

Hasta  aquí  hemos  tratado  del  derecho  de  petición 
en  un  solo  aspecto,  el  jurídico,  pero  existe  otro  evi¬ 
dentemente  político,  por  arraigaise  en  la  misma  me¬ 
dula  social,  allí  donde  se  generan  las  concreciones 
de  la  vida  del  Estado,  cada  vez  más  necesitada  de  lo 
que  se  denomina,  con  fundamento,  la  opinión  pú¬ 
blica.  Es  por  esto  por  lo  que  algunos  significados 
tratadistas  han  dicho  cou  acierto  que  la  petición  en 
forma  de  libertad  ó  de  derecho  (al  fin  el  derecho 
hace  inviolables  los  dominios  de  la  libertad)  es  un 
poderoso  instrumento  para  formar  la  opinión  pú¬ 
blica. 

Ahora  bien,  puesto  que.  perteneciendo  á  lo  pú¬ 
blico,  es  un  hecho  innegable  que  la  petición  se  halla 
en  los  linderos  de  lo  político,  se  pregunta:  ¿qué  re¬ 
lación  guardará  el  derecho  de  petición,  que  exami¬ 
namos.  con  el  propio  concepto  de  la  soberanía?  La 
contestación  á  esta  pregunta  pone  de  manifiesto  di¬ 
vergencias  indudables  entre  los  tratadistas  de  Dere¬ 
cho  político. 

No  falta  entre  éstos  quien  afirma  que  es  un  dere¬ 
cho  ó  libertad  política,  que  puede  llegar  á  sufrir  la 
existencia  de  determinadas  instituciones  democráti¬ 
cas.  reputando  así  el  ejercicio  del  derecho  de  peti¬ 
ción  más  enquistado  en  la  democracia,  por  actuar 
directamente,  que  el  mismo  sufragio  universal. 

De  la  sola  enunciación  de  esta  idea  se  desprende 
que  es  exagerada.  Cierto  que  la  petición  es  de  ca¬ 
rácter  directo,  y  uun  en  las  Cortes  de  la  Edad  Me¬ 
dia  se  decía  que  tales  ó  cuales  de  sus  elementos 
«hacían  representación  á  las  Cortes»  en  vez  de  ele¬ 
var  peticiones,  poro  sea  de  ello  lo  que  quiera  ¿dónde 
se  halla  la  atribución  soberana  que  de  la  petición  se 
afirma? 

Para  que  esto  fuera  así,  sería  preciso  que  la  peti¬ 
ción  significase  orden  ó  mandato  incondicionado, 
que  es  el  snbstratnm  de  la  soberanía,  y  nada  más 
lejos  que  esto  de  la  verdad.  Porque  el  que  pide,  por 
el  hecho  de  pedir  no  es  soberano,  es  súbdito.  Es 
soberano  el  que  otorga  ó  niega  con  carácter  incon¬ 
dicionado  é  inapelable,  pero  nadie  más;  por  eso  se 
invierten  los  términos,  trastornando  la  consiguiente 
relación  política,  cuando  se  afirma  que  la  petición 
es  la  soberanía,  actuándose,  en  una  de  las  variadas 
formas  de  manifestación  que  puede  ofrecer,  en  la 
vida  del  Estado. 

Por  último,  el  derecho  de  petición,  en  tanto  no 
es  la  soberanía,  ni  siquiera  su  trasunto,  en  cuanto 
reconoce  limitaciones.  Así,  es  frecuente  en  las  Cons¬ 
tituciones  impedir  el  ejercicio  de  este  derecho,  con 
carácter  colectivo,  á  la  fuerza  armada,  y  con  carácter 


individual  sólo  á  los  mtembroo  que  integren  aque¬ 
lla  fuerza,  y  para  esto,  según  las  reglas  de  su  res¬ 
pectivo  instituto.  La  Constitución  española,  en  el 
mencionado  art.  13,  en  su  fina],  lo  prescribe  así. 
Hacer  otra  cosa  «ería  exponer  el  poder  á  las  presio¬ 
nes  de  la  fuerza  armada.  El  poder  coactivo  que  re¬ 
presentan  los  institutos  armados  no  debe  obscurecer 
los  destellos  de  la  encarnación  de  la  soberanía,  sea 
cual  fuere  la  forma  de  gobierno  establecida. 

Petición  db  los  dbrkchos.  Hist.  Célebre  petición 
formulada  por  los  jefes  patrióticos  del  Parlamento 
inglés  de  1628  y  adoptada  por  Carlos  1  el  7  de  Ju¬ 
nio.  Esta  adopción  produjo  grandes  altercados  que 
ocasionaron  los  once  años  de  gobierno  sin  Cámara, 
los  que  á  su  vez  dieron  origen  á  la  revolución  repu¬ 
blicana  de  1644  á  1660. 

Petición  de  principio.  Filos.  Entre  los  sofismas 
reales  está  la  petición  de  principio.  [Jámase  así  á  la 
argumentación  viciosa  que  en  las  mismas  premisas 
su  pone  lo  que  se  debe  demostrar.  Por  principio  se 
entiende  aquí  el  principal  propósito,  esto  es,  la  pro¬ 
posición  que  se  quiere  probar;  por  lo  cual  afirmarla 
cuando  aun  no  está  demostrada,  se  llama  petición 
de  principio.  Este  tecnicismo  viene  ya  de  Aristóte¬ 
les,  aunque  un  tanto  modificado.  El  Estagirita  dis¬ 
tingue  cinco  formas  de  este  sofisma  (Top.,  VIII,  13) 
que  pueden  verse  enumeradas  en  Mercier  ( Logique , 
núm.  122). 

Petición  milenaria,  Hist.  reí .  Demanda  presen¬ 
tada  por  el  clero  puritano,  en  1603,  al  rey  Jacobo  I 
de  Inglaterra  al  subir  éste  al  trono.  Llamóse  mile¬ 
naria  porque,  según  la  intención  de  sus  promotores, 
había  de  llevar  1,000  firmas,  aunque  no  pasó  de  750. 
Contenía  una  proposición  de  los  ritos  religiosos  re¬ 
ferentes  al  servicio  divino,  con  las  rentas  y  la  disci¬ 
plina  eclesiásticas  y  con  las  ceremonias  religiosas, 
todo  ello  en  el  sentido  de  revisión  y  modificación. 
El  monarca  remitió  la  respuesta  á  la  Conferencia  que 
convocó  en  Hampton  Court  (Enero  de  1604),  en  la 
que  se  acordó  no  introducir  modificación  alguna. 

PETICIONARIO,  RIA.  F.  PétitioB Aaire. — It. 
Petiziooario. — In.  Petitioner. — A.  Bitsteller,  Petent. — P. 
Peticionario. — C.  Demandador. —  E.  Peta.  (Etim.  —  De 
petición.)  adj.  Que  pide  ó  solicita  oficialmente  una 
cosa.  U.  t.  c.  s. 

PBTICÓNIDAS  (San).  Haglog.  Mencionado  en 
el  martirologio  el  9  de  Febrero  como  mártir  de  Cristo 
en  Egipto. 

PBTIET  (Augusto  Luis).  Biog.  General  y  es¬ 
critor  francés,  n.  en  Rennes  (1784-1858),  hijo  del 
intendente  militar  Claudio  Luis  (V.).  Tomó  parte  en 
las  campañas  del  Imperio,  distinguiéndose  espebial- 
mente  en  Austerlitz,  Eylau  y  en  Badajoz,  en  donde 
quedó  gravemente  herido,  lo  propio  que  en  Nangis 
y  en  Waterloo.  Después  de  la  restauración  borbóni¬ 
ca  filé  jefe  de  archivos  (1823-30);  hizo  luego  la  cam¬ 
paña  de  Argel,  y  ocupó  algunos  mandos  militares 
en  Francia,  siendo,  finalmente,  nombrado  consejero 
superior  del  arma  de  caballería  é  individuo  del  Con¬ 
sejo  de  Estado.  Dió  á  la  imprenta:  Journal  kisto - 
riqne  de  la  división  de  cavalerie  légére  pendant  la 
campagne  de  1814  en  France  (1821),  Journal  kisto • 
riqne  de  le  3. 0  división  de  V armée  d'  A, frique  (1830  y 
1835).  Sonvenirs  militaires  de  Vkistoire  contempn - 
raine (1844),  y  Pensées ,  máximes  et  réjlexions  (1851 
y  1 85  4) . 

Prtiet  (Claudio  Luis).  Biog .  Intendente  militar 
v  político  francés,  n.  en  Cliátillon  del  Sena  (Có:e- 
d’Or)  y  m.  en  París  (1749-1806).  Hijo  de  un  te- 
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lo  feiüutizHrob  &  pevur  do  toa  podéfl&á  y  dé  -sil 
aití^yrA  r#<ksCfnri*;  A  pópíi  ‘ftt'l  oNábado  de  xkr.or- 
dota.  p>ronit>ción  que  on  huo  pnra  él  ki»  veres  dé- 
*nltiiáftttí1’y  ful:  précwu.  qtle  a|giiíté!i1:4fn?.«?á  m/fc  U\r~ 

ríe  jer  pfreeieaérr  lu  *ede  épiecupal.  de  Cirtu  (hoy 
ConaUiitíoft).  -  pava  qtt#  iil ;  é'umujo  drr  ÍO*  bonove^  le 
iueié^on  oj  vida  Modo»  ios  p’é'i^ftüráa  pcisedoa .  *  par' 
Air  da  ^#»te  di»  í?B^i,uy^*í él  -itiA*  flrdTiroRn  d»- 
fjítieOr  del  cihioa  »1a  Donato  (  V. :  l>art;a«, 
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y  noblicó 

o  na  ratíf/rwft  «ttV  V  arploUnUuii  >ff#  rAí- 

Wi1¿&  A*  Jty  { 4  8AA V.  ,  / 

PETfFOQüE.  rn  .  \/aj .  YÍfe AríáogUlivr  (decu- 
eídllí'fVijue  se  amura  *ki  bofftíóá  '4«- 

pe  ti hiq u c  { extrv-m a  d  el  pait  iíuunroyj  v  kbí?r*st  por- 
úti  pábo  H.a  mado  que  va  de*., ele  d«>'bo  sxu*?mo 

Ú  la  ra  Wza  iiei  rnu«tak*o  du  jioinete  /le  proa.  \*¿aW 
AiVííKJ»/. 

PEtlON^f  (J*a\xr*ív?<y  .fmdo  p«)  .  8¿»¿,  ¿k>v 
ft$ay.&y\  u.  >*o  Dark'  y  ni  .  en 
1858),  Ue&'ptttW  <1o  estudiar  vt»  in  XpÍ-  ¿Aitífaii 

'rburvo  ii »j  empleo  /ulminirfl chIIvÍí,  que  d<  [n  mí 
tk‘kfp.0  pn r?  '(íídjeAi  ^O  exrláíiiAqU)ftute  é  tvú  bfijoá  (lo 
;'4^átdÍé»pH  Ikbtíüf  I BT*<>  tftffypijfáj'i  A  U 
I uirDfií’k'rbe^  y  lio eoj»«  Cet^áv,  libras:  ¿f.í><í¿Yov 

pipnthfiW  4n  £  ■■:>  *  ft-ilhtr  HH  XIX*  {Bíójá, 
IKd 4;h:  ■%&  iS‘í(Í?\  'SiUfí**  ^¿>v: 

- h h  fj  trf  ‘ju\sUÜÍtrfeti  i'ppüQut  3n¿ro- 
;*pfM9inni*f  fWrik,.  If443'4j'f--  ¿■.'fj.iihx'rt  i(wb/ólr>!jiqnf 
tfS  I Vil '('i.'i/M't  I  Vendóioé . 

PfíTiL/IMPAi  f.  ,7?a -\i»riO 
«  r  ^  •  •]»•.:  ';•?>!.  I,'.  J-t  *«  (i*  )  i  f||  Í  jjft  .  j  '*. 

Íkí  o'bttcuríoG  y  ir  i  rúa-  uh*  es- 

‘p»í(úu.  7J.  I;l\>; de 

FSTl.li-I  A  I  I  -  H  ■  i  ;•  i  •  1  I  |  .■  m:m 

» Kv*.v ií i Vpé( nía •  x) íiy,  :^»T* ;. i i-í >‘ i »/<> ?i u  ••  p » » «rjj  i í^uu *  ij i »-* ¿ o>> 1 1 ' »:*o ; - 
8>e:iHuu4u;-ídd  u'-dr;  fu§’'.-tdr.»i,»y'  :'í.óíó:p.fo8  A- 

*V*>tiuc«:  >1  ii íV>Á ;t« '- 4 te Vgu úv);ó'  dé  >Xá»i>  ’Kn  Virtud'’ "de 


<¡i:  V  .i 

n  Vtrntó;  y  ¿tóÍAs^r 
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res  de  la  verdadera  Iglesia  (V.  Rtvuc  de  philologie , 
XXX,  págs.  21B  y  286;  XXXI,  pág.  28). 

Pbtiliano  habla  impuesto  severa  prohibición  de 
mostrar  su  carta  á  los  que  do  fuesen  adictos  á  la 
secta.  Y  á  la  verdad  la  prescripción  fué  tan  religio¬ 
samente  cumplida,  que  por  más  de  seis  meses  le  fué 
imposible  á  Agustín  procurarse  una  copia.  Los  do- 
natistas,  que  por  de  pronto,  tomaron  el  escrito  de 
su  obispo  como  una  obra  maestra,  acabaron  por 
aprendérsela  de  memoria,  por  lo  cual  destruyeron  ya 
la  mayor  parte  de  los  ejemplares  de  la  carta  como  ¡ 
innecesarios.  Mas  no  pudieron  andar  tau  listos  en 
sus  mañas  que  no  viniese  á  dar  en  manos  del  obispo 
de  Hipona  una  parte  de  la  carta  de  Pbtiliano.  Kn 
seguida  trazó  Agustín  una  refutación,  que  divulgó 
entre  los  católicos,  y  constituye  su  Líber  primus 
couh'a  lideras  Petiliani.  Pero  como  lograse  luego 
Agustín  adquirir  la  circular  completa  de  Petiliano, 
compuso  luego  otro  libro  bastante  más  extenso,  ex¬ 
poniendo  punto  por  punto  los  razonamientos  del 
obispo  de  Cirta,  y  refutándolos  con  fuerza  contun¬ 
dente.  Entre  tanto,  llegaba  á  manos  de  Pbtiliano  el 
primer  libro  de  Agustín,  ó  irritado  compuso  otra  car¬ 
ta  Hena  de  maldiciones  contra  su  contrincante.  Ella 
motivó  el  tercer  libro  de  Agustín  contra  lideras  Peti¬ 
liani \,  escrito  en  un  tono  bien  distinto  del  que  usó  su 
adversario,  quien  con  mejor  acuetdo  optó  por  aban¬ 
donar  por  entonces  la  contienda.  Como  probó  Pets- 
chenig,  estob  libros  debieron  ser  escritos  por  san 
Agustín  entre  los  años  401  y  403  (V.  Corpus  Scrip- 
torum  ecclesiasticornm  ladnoritm,  vol.  LII,  Praefatio). 

Mas  no  terminó  aquí  la  controversia  entre  Petilia- 
no  y  san  Agustín.  Algunos  años  más  tarde  vió  la  luz 
pública  un  libro  del  obispo  de  Constantina,  en  el  que 
defendía  la  tan  decantada  tesis  donatista  de  que  sólo 
en  la  iglesia  de  Donato  existía  el  verdadero  bautis¬ 
mo.  Contestó  á  este  escrito  san  Agustín  con  su  libro 
De  único  baptismo  contra  Petilianum,  en  el  cual  ex¬ 
pone  la  doctrina  católica  de  que  la  validez  del  bau¬ 
tismo  no  depende  de  la  fe  y  santidad  del  ministro, 
y  al  final  deshace  las  calumnias  que  Petiliano  es¬ 
tampó  en  su  escrito  contra  el  papa  Melquíades  y 
otros  obispos  católicos.  Este  opúsculo  parece  lo  es¬ 
cribió  san  Agustín  en  las  proximidades  del  año  410; 
ciertamente  había  ya  salido  á  luz  el  l.°  de  Junio  del 
411,  fecha  memorable  en  que  se  reunió  aquella  fa¬ 
mosa  Asamblea  que  fué  un  golpe  fatal  para  el  cisma 
de  Donato.  Dicho  concilio  fué  congregado  por  orden 
de  Honorio  en  Cartago,  con  el  fin  de  poner  término 
á  las  continuas  y  salvajes  vejaciones  que  sufrían  los 
católicos  de  parte  de  los  donatistas.  Ocupó  la  pre¬ 
sidencia,  de  parte  del  emperador,  el  tribuno  Mar¬ 
celino,  quien  después  de  oir  el  debate  por  ambas 
partes,  acabó  por  dar  la  razón  á  los  católicos.  La 
discusión  medió  entre  siete  obispos  católicos  y  siete 
donatistas,  y,  como  puede  verse  en  Mansi,  uno  de 
lps  obispos  cismáticos  que  con  más  calor  tomaron  la 
controversia  fué  Pktiliano,  y  aun  estuvo  á  pique 
de  frustrar  el  fruto  de  la  asamblea  con  su  atrevida 
pretensión  de  que  los  obispos  donatistas  estuviesen 
de  pie,  alegando  que  la  ley  divina  prohíbe  sentarse 
con  los  ¿mpíos,  in  concilio  impiorum  (V.  Mansi, 
Amplissima  collectio  conciliorum,  t.  IV,  col.  19-245, 
principalmente,  núm.  IV,  col.  168).  Después  de 
este  concilio,  aún  tuvo  que  luchar  san  Agustín  bas¬ 
tantes  años  con  los  donatistas,  mas  el  nombre  de 
Petiliano  no  vuelve  á  sonar  ya  más  en  la  historia 

PETILIO  CAPITOLINO.  Biog.  Personaje  ro¬ 
mano  del  siglo  i  a.  de  J.  C.  Hízose  célebre  por  sus 


PETIMETRE  48 

depredaciones,  debiendo  el  sobrenombre  de  Capito- 
iino  al  hecho  de  haberse  apoderado  de  los  tesoros  del 
Capitolio  aprovechando  los  disturbios  que  tuvieron 
por  esceuario  á  Roma.  Gozó  impunemente  de  su  for¬ 
tuna  mal  adquirida,  rodeado  de  aduladores  y  pará¬ 
sitos,  y  contó  entre  sus  amigos  á  Julio  César. 

PBTIUS.  f.  Bntom.  ( Petyllis  Kirk.)  Género  de 
hemípteros  homópteros  de  la  familia  de  los  cercópi- 
dos.  Es  vecino  á  Anjldns  Stal;  pero  la  parte  supe¬ 
rior  de  la  cabeza  es  corta,  la  frente  más  hinchada, 
más  ligeramente  surcada  en  medio  y  fuertemente 
estriada  á  través  á  ios  lados;  pronoto  con  ocho  man¬ 
chas  callosas  y  una  línea  cerca  del  borde,  ligera  y 
estrechamente  surcado  á  lo  largo  y  en  medio;  élitros 
coriáceos;  tres  celdillas  discales  (subapicales)  y  cua¬ 
tro  apicales;  dos  de  las  venas  se  ahorquillan  cerca 
del  extremo;  hay  varias  celdillas  en  la  parte  ante¬ 
rior  por  fuera  de  la  costal.  Se  cita  una  especie, 
P.  australiensis  Kirk.,  propia  de  Australia. 

PRTILX.A  DE  ARAGÓN.  Geog.  Mun.  de  la 
prov.  de  Navarra,  que  consta  de  la  villa  de  su  nom¬ 
bre  y  de  111  e.  y  albergues  aislados.  Tiene  233  edi¬ 
ficios  y  465  h.  segúu  el  censo  de  1910.  Correspon¬ 
de  al  p.  j.  de  Aoiz.  dióc.  de  Jaca,  y  está  sit.  al  S. 
del  valle  de  Onsella  y  al  O.  de  la  Peña  de  Santo 
Domingo ,  formando  su  término  un  enclave  dentro 
de  la  prov.  de  Zaragoza.  Terreno  montañoso;  pro¬ 
duce  principalmente  cereales  y  hortalizas;  cría  de 
ganado.  Pedro  II  de  Aragón  cedió  esta  población 
en  prenda  á  Sancho  de  Navarra  en  1209.  Algunos 
años  más  tarde,  Jaime  I  la  cedió  definitivamente  á 
los  navarros.  En  1502  Carlos  III  de  Navarra  inten¬ 
tó  devolverla  al  rey  de  Aragón,  Martín  el  Humano. 

PBTILLO.  (Etim .  —  Dim .  de  pecho.)  Pedazo  de 
tela  cortado  en  triángulo,  que  las  mujeres  usaron 
por  adorno  delante  del  pecho.  ||  Joya  de  la  misma 
figura. 

PRTIlf  ANCIA  ó  PETIM ANCÍA.  f.  Según 
algunos  lexicógrafos,  adivinación  que  se  hace  exa<- 
minando  el  juego  de  damas. 

PRTIM  ETRE,  TRA.  (Etim .  —  Del  franc .  pe* 
tit  madre,  pequeño  señor,  señorito.)  m.  y  f.  Perso¬ 
na  que  cuida  demasiadamente  de  su  compostura  y 
de  seguir  las  modas.  Es  curioso  que  la  Real  Acade¬ 
mia,  en  su  Diccionario  de  Autoridades,  dijese  de 
esta  voz  que  era  «compuesta  de  palabras  francesas  é 
introducida  en  el  idioma  castellano,  sin  necesidad». 
Ciertos  gramáticos  proponen  para  substituirla  las 
voces  pisaverde,  lechuguino,  currutaco,  lindo,  gallito , 
mequetrefe,  chisgaravis,  gomoso ,  galancete  y  otras, 
muchas  de  las  cuales  tienen  un  significado  más  ex¬ 
tenso  y  apropiado  que  petimetre. 

.  Petimetra  bn  el  tocador  (La).  Lit.  Sainete  de 
Ramón  de  la  Cruz,  que  ha  permanecido  inédito  hasta 
que  Cotarelo  lo  incluyó  en  el  tomo  I,  pág.  79,  de  su 
edición  (1915)  (Nueva  Biblioteca  de  Autores  Espa¬ 
ñoles);  es  uno  de  los  mejores  de  su  autor,  y  fué  es¬ 
trenado  en  el  teatro  del  Príncipe  los  días  de  Carna¬ 
val  de  1762.  Es  un  cuadro  de  costumbres  con  sus 
ribetes  de  satírico.  Una  dama  con  fama  de  petime¬ 
tra  está  en  su  tocador  rodeada  de  sus  cortejos  y 
criadas  esperando  una  bata  nueva  y  al  peluquero 
francés  que  ha  de  peinarla.  Por  fin  llega  el  peluque¬ 
ro  y  empieza  la  faena  tan  importante  para  la  dama, 
que  no  atiende  á  su  procurador  qtt8  le  trae  una  gra¬ 
ve  noticia  concerniente  á  *us  intereses,  y  a^abn  por 
insultar  v  despedir  al  peluquero  que  no  1&  peina  á 
au  gusto.  Al  acudir  el  marido  ú  sus  gritos,  le  man¬ 
da  retirar  á  su  gabinete  más  que  de  prisa,  y,  por 
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a%v  l,&  «uHw*. va  iftTi  dura 


fin «  $&  dé.ijide  A  acudir  A  m  tefúyíin  jmin  k  ou«U  se 
«mp?i-f>J.í4áliñv  cubriendo  m*  CRirezii  nada  ok9»p/tí wfa?:\ 

íffig:  curia  • 

:ÍÍé3 i¡\ t ft  g r  «él teto  éi  redoro  que  ppiie«íf«>tá'clf:i^)í'h': 
«úfpfka  *u  aprobación  «si  de]  -a» linio  ! 

queja...  apotra  iu  ruzoci  d*  Estado  y  p<. li f «>/> :.Vt*  U 
iunM-'.r»  iVan*’é¿« fundándose.  loa  ikejtf : 

«ü  aalu*  ni<tl  pacido  en  su  arte  ui>  pa-iw^üi»^  tijiú¿&&\ 


,,v ....  .^«rdrá- * 

Cdj .Y-'v.O  : 40$ >sridr.tf*d ■».sl.a'c?ifü'ií»4'íá? 

„V  te  í'uíUí ?m  ?f  riti  ese  n  unté  Je  i  ^(Ui  io  comóu: 

; .  -  Yo  «o  ío  *o;  Jé  £úé eseó&et» 

CyV  •  -  •  •••'•.  que  *'■*  t^eiAtiaí*  á 

<#í  togíao  u»xl3,  y  <í¿^* 
el  <yoo  tía:  ¿«bd*  í*  «úed*! 

W&TlS**  fJ  i’0<y-  Múu  -  d.s.  la  p  voy  -  de-  Ú  ron  He  r  ct)o 

«lí  gil  ti  A* 1  £db&¿  d  p] 


i ,  nU  a  y  >•■"  v'X-jw  v  2,9)1  ii 
1*^10  í>o  trómpeme  de  las  de  2$a*t  iYé 

Xíófi^, .  Swatu  María:  Mou/*^  Sania  i£tik»«*  vlsi 

Monté*  ¡shú Mego  de  ítetía  v  San  Vtetorde  Ikrfcó- 
tn  <»  a  aseó .  v  ti  e  Ja  a  y  udá  d  e  par  r .  « te  l  ot.  I 1  >  jQ  *>~ 

rültíi»  de  Jf Biía  deT \'< ' j jfd o.  Sq  cuevera- e»  é  j  Ih£ .  "  di* 
íteMó .  ;4iL  la  parr.  di*  SAotia^v  de  .  Cúrrt^oor 
iU  a)  ft,  j ,  deVkídóOf  rn*,  dtúr .  i|v  AMbr^a'..*  -e&ti 
stt.  Cu  M  m«r#.  ÍZ'j »  del  ríoíííl  v  ft  orillas  de)  da reí-., 
en  i>  cerr.  de  Orense  h  Puníemida .  Bkí.  f.  c..  Te- 
íreucí  produce  priíinipnl rrieiue  ^ mo; 

líe eseúelaa  naeicumíeif.  ljp* 
aoficdudee  recreativa útt  S-m  iu^a.;*  At#?íeoi«. 

PktÍn  ¥vr<^.  Aid.  de  k  |)rov„  de  l*c»^evedra, 
myiñcfpio  de  Bweu»  p^rmMVk  de  'Salir  Mftrtín  dé 
Bneú, 

PfcTfM-  Geog.  V,  San^sO^^B:  Pé$fíf¿v'  , 

FETíHA*  Pold  de  l.úilid v.sn  !d  prov.  d4 

Sak roo  ó  f,r imdjiHdti  citerior,  en  e  y  t*  24  kns«,^T^ 
•W  0»uii|»i»jruu,  al  pie  del  crio  me  Snn  TomaH^  juuur 
A  ,un  IrHiUtnno  der.  dej  Cnlüte.  atl,  inj.'  del  8eie* 
1.680  I,. 

FÉTION  (■  A LEjAJ^iiRO  Sa W,4S) ’  Ihag  M linar  y 
eetadUrlfc  hnUinoo.,  ü.  eu  Puerto  Principe  el  2  >ts 
Aluil  do  1770  v  m.  el  2Í  de  Marzo  rie  1818.  Gra 
ap  óiidre  vUi  colono  europeo  y  eu  mnilrn  uúa  joven 
míi lata  llumcdn  Urimln.  de  la  coHclieiou  s  --«aí  iioltro 
qufe  tftAs  p^Hulia  $\\’  H*ttU  el  r^nuen  ccdoomí  r*  íifv- 
cés.  .Su  ii»mHitMvde  k» titanio  le  dió  ^1  »pbrcnpmiíríi 
(te  Pitíot  c*Vuo  tí»  Vi  iris  lili  dr*  cariño; 


?  coovo  su  p.l.?;* 
le  uceaba  «p^jiido  v  ,ftn  medré  no  lo  ten k  *  Ük- 
jambo  con  servo  a  nucí  N.rhvcnoroíire  que  14 

coíruplek  dbwkn^íó  no  P¿ftift\4  él  ctrnl  BdopV).  como 
apéíiblo  de  iVnuliá  v  que  supo  ílnatreir.  Él  '  “joun 
•  euro ('**>  <kiit.ir«t'df  >m  au  iufcncm  al  oiimu  de  licnnro: 
bisel  ¡i.»  pjfttarp  v  luejro  «ento  plaza  fié  ?oPU.d"  éó 
loa  Cazadora»  de  i«  XÍUlcm,  ilkUn^avkodnjé*  ii««ti« 
idítoii  U'cí  por  si*;  rnio.t-,  Ad  •  asía I la r. k  ^xeiryi  «ñire 

Pramdn  4  1  H^kterrá  fi'^urd  entre  los  mejores 

Jea  líe  Atunéb  Rif^mid  ,  y  riuitokele  «í  médd^; db  tft 
liittiikidft :  Cl»>v{i«ld:  (píumó  ía  eacijiión  éiitjé  l^ijínuii 
y  ’Sfttiloa  f.oov€o-|uje  íom  »  paKnio  hú  favor  dai  pri- 
m^ro*  dervotd  A  >  a pndép^ie  dp  Ju  ciudad 

Wq  d;tv*riiid .  que  vlefíuioUó  lue§<r  Íverj5íeam@otci  18uí>r 
/feVPjflfnr^n  d 

V  So  dirigid  -4  1>Ú I'I.:,  Adr.ud.i  Ik.oíf  n I  20  de  Go^rfi- 
;  tk; |v4ii au'l ’ nr^e nízjfr  ln' exp»- 
djdiou  A  SK«>»>  Cruviii^o,  Jd-rnoM  volvió  al  a»»ruv?iri 
Ü5  lus  nanea  ,y  r.ácilúví  C  umu  lo -do  íimí»  media  ím- 
tírala,  fíl  p-enera:  Luukr'r  ep  hulla i;o  al  frnnfe  de 
dudo*.  e\{Midnioñ  pura  i )¿H  ,¡ ó . .••■i >. j  d  'S-iiitn  líonnú- 
■j:  v  IC  riox  obHiY«r  el  vfrodo  f}*f  ywuel,  ícmjpiáj 

do  iuvuer  reducido  de  '  íí  •  i  <  w  p¡t  r  ( h  •  t  ff  d  •  j  *  d  o  *  prtm+v»5 
,dlb;e ¡w\éñ  en  pañ^safé  <ta>  mi  .¿kpé  racidn  P  6 . 

tíon  «ornó  A  empeñó  i-i  n  ••<  •'••<-':%  dr  k  ksta.  perer. 

el  ^en-rr)}  l  >•(*,..,■  •  ái'nndonó  prento  !h  prudencia  y 

o»  Olí  v;!fj..]t  y  };H'.v«'»'ú  una  n.oevn  iiií*i*‘rec«M,.|j. 
S'.  atijp  1.  fius,:  icvV'dvplir  ks  prpniiVMíA.'ipo  liodd.i  lié- 
cl)0  tóvíunU  h  í«  etn a uci pación,  gnídual  de  los  abda- 


El  vati metra,  por  lí  Rolutcke 

Piravc.raG  (  Era.  Lu .  El  éxito  de  La  peHuntru  en 
el  tüca.lor  (VÁ  hizo  qué  Humó  a  de  lu  Cru¿  oserthíe- 

:V  CtMl 


hh  eu  1701  oirá  obra  «obre  el  rniemo  asunto 
ventaja,  cu m blando  el  seío  del  personaje  víctim»  tie 
la  oiiida.  l’-jcorn  en  el  tomo  i II  de  la  odncu.juu  dv| 
Biidor  y  en  Ja  dn  í>pr¿u,  8e  ímprí’tmó  aueUe  o  a  176  4 
y  Im  tildo  incluid»  un  el  tomo  1;  p4¿.  16-1  de  lu  .cb- 
leccidu  ordenada  por  I'o tácelo  para  la  Arii'V«  tfiWft :■ 
leca  tH  A  ittoi.ta  s.  {£1  primer  tUnlu: .itel  «ai- 

ncU*  fud  oi  de  Los  a t^l, ntármUn- ■  í¡  (Van 
poik  .^impere,  -le  titold  aimpierueoie  Ü04  iín  />/<#>  y. 
por  último,  el  prnrup  mdor  ](>  dtó  riel  'Pedvcf  *  u! 
incluirlo  en  el  tomo  ll)  de  en  &v)tfi&f¡n ,  Af  ivrujrít- 
pin  s(*cu»;  ¿o  desíúToMo  c.nwi  ignul  ttídrr  La  prth\*ic0, 
*U<tl  (Kwltfr,  sin  mds  \lífribR(tcpi  que 
d,e  tlpe  fuvr¿úiiaj«V;  quo  ide  elfiA,  ymr  cuya  be  «a  La- 
Id»  -I  íc.'U'Jm  coniuu.  ridirujiza  tari  ét  ira  vega  neta* 
bis  q  ne  /uí’iv;,  ¡os  rrstidmos  'de  k  muda  y  euaalzH 
ip;d»;  í.»  é^jkñéjy  y  Míb  ipm  *b*$jríié$  dé  vivir  imvn 
tiftívpo  en  pI  Rutrtt nj>»f 0/ c ón^kítté  úti  vf vi>  una  tem- 
:f/W#dp-  eií  la  c0’.ié;;ptii*qvjb  yé,  q  ue  va  pmrtíieadp  «u  en  * 
’fífctfff .  í.a  ,sñ>4 úújk .pnvte  ^fs!  «íviWtete  H’ene  j én 
enea,  dé  ?iñ  b»ve«(  m»uí »Vr  q ue  tféné  que  zurcí Inn  rr>C' 
dina  mientra*  su  y  «os  do^  hijas  ae  ;enír*:fic- 

■.w^h;  'c  ••.p-^íiíp vl?$'  dóh  ^npU/W  y  ^ds  uíiU^né  q  na 

bu  a  id  o  á  4  kiiíi  el  a  s ,  siendo  ellos  dignos  cor  tujas  de 


páriíjx 


4fi 


;  si  fío  qmv  pjc-^rió  róotr*  ios  hombraa  de  color  \ 
V*»*U«  de  ngar,  de  exacción  y  de  v»  u«*tdnd . 
♦Í8t«cho  d^  fué  violado,  \  l'ánoN t  asergoíf- 

js»«tí. o  ;  llenó  de  cúter»  por  haber  «e*j;uidó  un  msUii- 
,■ té>;  *iHi  íoií:  -imrn*  hutn>in»tariB*  < r*  l  Modera,  be  ve** 
f ;iti&  $  i ►nlnna»,  j  aUí¿  -de  coú.dtfrtft  con  ttattfit» 
grito  dé;  Ittdéponitenicdi*, .  Apodferqsé de 
i '•>.»;' rí.r; Principa  4  ten  Arden**  ;te  s^la  ultimo,  y  -el  • 
>.^a'tlt<ái^|Qr)iafRbi.eau'  puso  »  preció  te,  caúcate 
♦Í‘<í;  .Í^Tr*Ítf;,'y  Ó’ó'ipo  DossaUfieA  se  mostea  exe^iv 
it^tílo  ri  o4ít  «e  apuso  nuestro  biografiado  &  tes  mu- 
.•í»i,fteii4di4a  ,por  aquél,  y  ascendido  ti  gcuenú  ¡ 

: :.^^v>iif¿.4^?Í4Íy ó  oi  mando  ¿te  te  de-l  Oeste.  Las  crúékj 
l>«?wolfu¿a  continHatein  v  á o  en  ISOtV,  por 
?  ;bv  qu o  i&Vtáfi k  una  insarreycíón.  eu  te  q»ie  Pktio:1? 
Xyiífü  -ó  frá  l^'.te  pritií  «cHví*  lies  pues  de  {a  muerte 
r'e^-jnli'UMft ',  utedinió  «'al  momio  supremo  JCunque  i 
O>mrq.í»o,  ppíít  tampoco  reino  te  bftrníaniA  eolio 
átybitei  y  ;<;}*  pnovo  lo  ej  *  il  «te  ^jciAíríur  por b,i 

p&fs  *  ktrt1 |tóíi :  mííi  vÍK)  a  i  ludí aébiro  de  ! 

v-iu'i.  óu  ei  N.,  y  A  p^r  »te  óiMr  vi-.a 

,vpi>*i  dfff.t'Oiyido:  én.  Srberl  »?i  Serusdn  íiamlifú'  ñ  lte>- 

v  <»s  .O  ¡*  Mí*  te  ItefiÚblióH  til  Mff/ovíA 

,  y  inibv  -'te  Moho.  dos  ^obitíríOU*  Ihanuio.*;.  eí 
■i"  ívitUjU^  r.lHrititojiíif  f  qúi(ítv  cpu  el  nombré  «i»*  l?«m 
ífqtte  f  us\iip{Ü  tfl  supremo,  po.d*r  eu,  el  N,,  y  el  dn 
i^jiti*,;  ‘  qj$ ■  «jétete  su  ]iiEÍ»<Íít*vvidii  on  ni  h¿.  y  éft 
e Í.;JX';'Tnvb  jmee ,  Pktion  qu«  1  nHior  írouti  n  *u 
':y  «i un  (ton ira  «u  jete  ÍIí^huíL.. 

$  ¡gtjúHJt  «te.  ios  óumevofme  i’ori^[»H  JiL.*'<uf»es  que  eelri>- 
HferOM .  vidfeé  objií(H(lo  Ci  ejercer  uñ«  dícudítr,!  miUr 
i^r-,  Prest ú  kvíulúül^oílslft.r  en  su  lucha  cuntiu  loe 
»*p*ty>teá.  y  ’tírméxrt  é,  inteligencia /Rfí . 

lH  1 1  fiié.  «je  nué^o  viente  o  par^  te  prcai.tenCm  de  te 
it^pVidltee  co/í'i'muHiO  ite  persones 

%^ite ie •  é.i*a n -ífí i^7?vfect4'«:d y'. Í2  reforzó  bu  auto* 
rjí-te.ti-  d»or>'diju)4d  >i  .Cúfí^Xuphev  «pie  preteovlíó  ap#- 
<ter4r>se  d £  Piter ttí«  PrtHeípe i  latohíén  Idzoee,  dnete-i 
t}&\  íf*te  y.n  que  ¿roMrn.dta  Ri^au  l  ni  orlinir  te 
P.^ífc  te  é^tev  .Ei»  1816  ohlny.,  tí  {mrpvtuúlad  el 
c>jrg:ti>:  Pov  s\i»  virtudes  cuicna  y  te  «n  ludirte  fie  mu 
|  se  hizo  el  ídoiu  de  los  lioUifluoy  .  l;a 
el  comfMTiov;te  íristruccíón  pjjbbcn,  te. 

dutterüvv ,  fódu  cunóte  prullu  auóietetat’  .tea 
•  •  úúd.!tó! rirt les  y  morales  de  ln  nación,  fijaran 

de  ynj r  utes  vivó  y  constan!»  ¿oUctlUiU  y  en 
«u h •  -t ^teí'.íoftra  ' £Q n ■  tea  poteticte^  dé  Arnái-teR  y  ,»|» 
Hoicapa .  ac  mostró  lleno  de  frunqué**  y^U  di^ni- 
«ted  ?*te  ^uedé»'  interior  «1  loa  nt^ociadores  dfenircm 
Kttednai  m»  hubilidad  y  en  conocí uiie otoa  dipioteA 
tKn*. 

y.  SMinr- R.h»« v v  /V/i iot+  ¿f  jfToUi  iVíir\ *. 

T)K  Y¡itiytstoyk  i j o ),Sfiyr>  Raro- 
í  .  pvunnó  franCÁv  n  a»V  C'tiftvtroí  \  tHúrá  y  Uííví  « n 
1  r^lV  y  rn .  «o  Saj o C—  8 vT»? |íí)t»  '{Oironda )  é(  ¿Cf  rile 
>.’•  *.i n •  r‘  le  175H.  Hijo  de  un  ahat*ndo  «que  í^vinpofió 
ef  cergó  de ; 'presiden tá-  «te  Ja  tíudiá  da ’  C-hsñ ♦’(*«. . 

yombieu, iH  pfífHHi./j)  paterno,  que  éjfttoíd  djx- 
.Wiáre^igpó'jri  ttem p o  < h  ¿tete  ^ »n  ?ted .  Al  3ftr  e^nvtecfi- 
d«a  jo>.  E^tndoa  '^.e  n  era  teñí,,  toé  'Pktion  i*c  Tic<¿r 
teatviP  ategiíio  diputado  par  oí  tercer  Eetndtj  é-rt 
Tkfirf.4% '(iinrifyo  «in  iacitetic  baiRñ  •  En  an^ifUa  A>?/p 
dtetingnirge  per  ene  idees  c.oiñte*- 
rí.'eá  «í  r^ftirrivCi  toofuírqiiice ,  y  íu^  ü.mj  de  Vas  p?»rt¿- 
•iteteps  Óe  te  reoohteión  intpg-mf^  fetade  de  $pto'in 
Vos  i;  Ve  cierta  elocuencia  natural .  faraiií,  cola  ft-»~ 
?ct  y  V(<d  ‘*>oÍ^rre,  el  punte  culuuncrP^  >íc‘  yjtKtiílo 
rapnbltejfínofc  Fué  uno  de  loa  que  votaron  te  supxa- 


Jetó'iite#  Véiío* 
'fc*:  VOteMiíOve 


aHo  lio  tea  órdenea  raíjeío^a^,  «1  «í>fableeirrúr«>*'ü  ila 
jnrádóa  tti  tnaiajta 

como  miombre  de  te  lí>oriad»d  de^rriig-os»  de  te  ConM- 
ti  lácteo  y  déla  de  i  óe  ;tmi¿as#lfc  tete  M  ajrros ,  «tendó 

lugar  yo»  yteteotoa  á  que  flalatinr»  it 

rcvoítició»  ute  i«®  negro» 

¡frtigggBMBrt 


íiteM  -  Ki  \  de  Piriftfríhre  de 
í  7ltlJ  f  u  é  pr»c  i  atea»  ó  pré- 
s ideóte  ¿jete  As&ud'tea  Na¬ 
cí  ó  ú ú  f t  y  én  ÍU  áe  le 
rteaigii ó  para  ,  la  pl^áid e¿r '■’, 
ote  d oí  Tri  bunal  tn'ndunl 
«  Ite  rte  *  Cuand  o  el  re  v  y  te 
te  mitin  real  huyeron  á  Va- 
rénoeS  j  £»£>  oomísioiuido  íte' 

¡tibr'X HiMM'te# V B .  jun¬ 
to»  otHiv.  iitev|p0''á  r  Ato  uhoHTg 
A'.'í.lte'd^vny  par»  liHCer  re- 
gré'aote'iói-'^r.K  *  tea  teg ‘ 

yóe;->lo  yate'  s'tejo  du  regrew  ,  •  y;,  ’  .  v  ’  ,••’  _  y 

3P,  flú^  V%siíte  PB'ino»  pfc  ViíXKNBMva  o¿  te  mtenm 
ff^rrÁV?^;  o  n  c¿h‘te«Q  rain  Elegida  s  ic»  i  de 

de  Iterf*  >í  18  d e  diem  bv te  te  1  >i)i >imos«  ei  1  dts- 

lu  del  fardiío,  4  la  que  cuotn-uyó  eú  j-mu  pyrle  si» 

Aineuq  y  a»  trotó  afable v  *n  Vate 

álMia.a.ty'díiá  en  te.  ópínitei  pir~ 
htio» .,  y  en  }tiñ  anctí«a»  que’  ocurnteron  eu  ht  cm, -vial 
c»  l;7tb.  ute-ü  otnjin  te  «uvns'ten  por  la  muUitud  dlt 
MÍnrfu  dé  taa  Tulterlae  él  20  d©  Jwwo  -y  te  con«r.ft<;; 
fudu  de  Iñs  honores  dé  triunfe  que  utor^u  id  mnníote  i 
pt>v  íl  loa  nolthulos  que  eo  hahteu  suOÍ evado  contru 
alte  otíviateij  6,  nUz  de  te  iimiiióíw  ijijv  Jes  otorgó  la 
VVAotbtey;  tkJeé  »»COniecijiupfit-os  iUdigiióvon  á  tea 
pefsntir,^  sensatas,  qus  viemn  eu  ellos  el  pvnUi.d.ip^ 
lo  Jo*  g-ravo-s  nnonfcen  intento  a  de  quf  jjuv»  sn  tcfltvó 
te  cVptted  da  .Fva ñciii .  Lute  XV'Í  no  pu«fa  ineitos  He 
wnsufór  te  conducta  d*d  aicahle  de  Pmte  feu  un» 
convci saá'ióii  qu©  tuvo  era»  éste,  y  q.ic  l'éi.tgá  i*B 
V«LM»,NRi^ru  Jifia  póbltefl.  J?d  7  de  Julia  filé  eli¬ 
did  a  de  *8 ii  cargo  v  eubalituidc»  iute>innméute  por 
Porie,  Esto  pmdójo  te  jiuOgminión  del  po puteó!) o» 
que  rocorrie  tea  caites  da  íterl?  ni  grito  ilc  «¡r  jítetiou 


liv  íitoerte'V  Aquella  aitepóitei-ó.» ,  *.ne  Rió  <te<*n-i*~ 

da  por  el  Dtepfiofio  d»i  dvp»Ht»H>icur<>  qué  quendte 
Lvi  Rociiefoucft úhl,  lite  »te_j*i«U  sin  ete'io  pur  Ih 
Aáfvmbtefl  Nftcuc'.miR  Es»o  p  un  golpe  purjt-  b,  «í  o- 
nnrquía,  pues  ;tn>^»ira^  te>  Rilbai?  íysúltehniiF  4 
Luis  X.VÍ.J  PtíTiON  VíM¿>k^ve  ae  pweüiahe 
orgullofió  HnW.  nl  puéldó  nu  ubtnbré  M  cual  asigió 
que  la  AsHióbién  lag yd atj V  »  »léó velará  le  ditetluírión 
del  rév  v  No  cduita^ts.  n»<  nTgu-nú?  de  las  que 

eútOncé&  oCiV^ifllórr  p/ifece  qUcv  bo  titeo  l'teTio»  na 
‘  Virx^Btte»; coíní*H  ‘i*ted  alguna,  £123.  de  Septuui^ 
1. re  la  Socíedñd  4»  k.*  Jurulonoa  le  eligió  par  pie*) 
lente,  y  el  Í3  rte  Ocluhr»  f*,te  rt»etegi«U\  »ilcnidfi  de 
Itertej  pero  r^hiteti Mj  í*.*n-pc},  y  pronlo  se  stepiivó  ite 
koUe^pterw  y  cniúhñtió  Iímúuíóú  á  Nfcrnt .  Al  «et 

uizecuf n  L»úc  X  Ví  pur  I»  Có »yi>ución ,  vtk ó  Pjütjo^ 
»b  Vyt.Lftfk n-vit  par  te  trnterte  .de I  lév  sin  «pcteción  . 
y,  no  o  Vitante,  so  ulrió  ítesde  éntoiiees  al  parí  ido., 
gíytíkdino.  Fud  comprendi  lo  el  31  de  Muyo  cu  >n 
jivo-teri pelón  dé  ios  pVivwl.*ros  *te  aquoi  jvarli.ín;  ,yh; 
reinó  >*J  departamento  do  (ínivadoa.  y  { '?!/u  fui*  Á 
bnécivf  mi  aí-*i¡'»  en  las  ten. tes  de  Fturdnus.  dj-nda  ;*s 
cree  que  í,nu¡:<.>  dé  migprut,'  junta  con  Rn/at,  vu  co»p 
'.nh-rv)  de  ibón  tu ídq.  Lds  CvUOpnS  \\o  amKoü  te  e n- 
'*»nlvnfUñ  éTi  un  campo  >lv  trign  dé  Saini-É^íiUan, 

ntefiió  devorados  por  foj»  Inkoii,  Sa»  dtecurííoé  poli- 
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ticos.  Memorias  y  folletos  se  publicaron  con  el  título 
de  Oentres  de  Pétion  de  V illenenve  (París,  1793) . 

Bibliogr .  Aulard,  Les  oratenre  de  VÁssemblée 
constituante  et  la  Société des  Jacobins;  Dauban,  M4- 
moires  inédits  de  Pétion  de  Villeneute  (París,  1866); 
Vatel,  Notice  snr  Salle. 

P&TKONVIL1L.B  ó  PBTION-VILLB. Geog. 

C.  de  Haití  (isla  de  Santo  Domingo,  Antillas),  si¬ 
tuada  A  8  kms.  de  Port-au-Prince  y  á  400  m.  de 
altura,  en  el  centro  de  una  región  espléndida,  al  E. 
de  la  cual  se  extiende  parte  de  los  momee  (montícu¬ 
los)  de  Bellevue  y  de  los  Grands-Bois;  entre  estos 
últimos  y  la  montaña  del  Fond  Parisién,  el  lago  de 
Azuey;  al  N.  las  cimas  sinuosas  de  la  Terre  Rouge, 
de  las  Crochues  y  de  las  moutañas  de  la  Arcábale; 
al  S.  los  montes  del  Grand  Fond  con  las  ruinas  de 
los  fuertes  Jacques  y  Alexandre,  construidos  en 
1804;  y  al  O.  la  isla  Gonave  en  medio  del  golfo. 
Los  alrededores  están  cubiertos  de  una  vegetación 
exuberante,  á  la  que  contribuye  el  río  Cul-de-Sac  y 
el  Froide.  La  población  se  halla  escalonada  en  las 
últimas  gradas  del  mor»*  del  Froide,  ostentando  sus 
casas  semejantes  á  chalets.  La  temperatura  es  suave, 
y  está  mitigada  por  los  vientos  del  O.  y  el  E.,  y  el 
clima  sano.  Cuenta  unos  30.000  h.,  y  es  estación 
veraniega  del  mundo  elegante  de  Port-au-Prince. 
Del  mun.  de  Pétion ville  dependen  las  pobl.  de 
ltenscoff  y  Furcy,  que  gozan  de  un  clima  suave,  y 
en  cuyos  alrededore's  se  cultivan  todas  las  frutas  y 
legumbres  de  Europa.  Tiene  Pbtionvillb  algunos 
buenos  hoteles. 

PBTIOT  (Estbban).  Biog.  Jesuíta  francés,  na¬ 
cido  en  Limoges  y  m.  en  Metz  (1603-1675).  Publicó 
varios  discursos  suyos  y  una  obra  de  controversia 
•  religiosa  titulada  Démonstrations  Théologiques{}itii , 

1674).  ,  . 

PJEDTIOTIZ  ACIÓN.  f.  Vinif .  Procedimiento 
para  obtener  vino  de  orujo  debido  al  enólogo  Petiot, 
que  consiste  en  adicionar  á  la  casca  ú  orujo  de  uva 
igual  cantidad  de  agua  azucarada  que  el  vino  obte¬ 
nido  dejando  que  se  opere  la  fermentación.  La  can¬ 
tidad  de  azúcar  que  debe  contener  el  agua  ha  de 
estar  en  relación  con  la  riqueza  sacarina  del  mosto  | 
naturál.  V.  Vinificación. 

PETIRROJO.  F.  Petit-mge.  — It.  Passerello.— 
In.  Robbin-redbreast.  — A.  Gerstenammer.  —  P.  Patarello. 
_ G.  Passarell. —  E.  RngpetO.  m.  Ornit.  Nombre  vul¬ 
gar  castellano  de  la  Rubecula  familiaris ,  pájaro  de  la 
familia  de  los  luscínidos,  que  también  so  llama  colo¬ 
rín,  papicolorado,  papirrojo,  en  portugués  pisco ,  en 
Asturias  raitán  y  en  vascuence  chanchangorri .  chin- 
dorra  y  parpar.  Algunos  ornitólogos  lo  incluyen  en 
el  género  Erithacns  de  Cuvier.que  se  distingue  en¬ 
tro  los  luseiniuos  por  su  segunda  remera  tan  larga 
como  la  octava,  la  tercera  más  cortaque  la  sexta;  la 
cola  mediana,  ligeramente  escotada:  cobijas  superio¬ 
res  de  la  cola  no  de  un  rojo  de  roña  bien  definido 
sinoá  lo  más  tiraudo  al  pardo  rojizo.  Del  subgénero 
Lacinia  ó  Philomela  (ruiseñores)  se  distingue  por  su 
menor  tamaño,  su  segunda  remera  no  más  larga  que 
la  sexta;  garganta  y  pecho  en  los  adultos  de  color  di- 
fciente  del  resto,  por  lo  común  rojo;  cola  de  un  solo 
color,  lo  que  le  distingue  también  del  subgénero  Cya- 
nernla;  la  cola  «ss  escotada  y  sus  plumas  todas  apun¬ 
tadas,  do  un  pardo  agrisado;  dorso  aceitunado:  fren¬ 
te,  lados  de  la  cabeza,  garganta  y  parte  superior  del 
pecho  de  un  rojo  amarillento,  bordeado  de  gris  azu¬ 
lado;  vientre  blanquecino,  en  los  costados  lavado  Hp 
pardusco;  las  cobijas  superiores  más  largas  de  las 


alas  tienen  punta  nmarillorrojiza;  las  pata3  son  d* 
un  pardo  claro  ú  obscuro.  La  hembra  apenas  se  dis¬ 
tingue  del  macho,  es  de  coloración  más  apagada,  las 
puntas  amarillas  de  las  cobijas  de  las  alas  son  más 
pequeñas  y  á  veces  faltan.  Los  polluelos  son  de  un 
amarillo  pardusco  con  ondas  negruzcas,  la  garganta 
y  el  vientre  blanquecinos.  Largura  del  adulto,  13  á 
14  cm.;  envergadura,  22;  alas,  7,  y  de  la  cola,  6. 
Vive  en  toda  Europa  husta  la  latitud  de  68°,  en  el 
N.  de  Africa,  Azores,  Madera,  Canarias  y  Asia 
Menor. 

Se  distinguen  cuatro  formas  de  B .  rubecnlue, 
Dandalns  rubecula ,  Rubecula  familiaris.  V.  lámina 
Aves  cautivas  (I,  fig.  2,  t.  XII,  pág.  668). 

B.  rnbecnlne  ratéenlas,  con  el  pecho  muy  claro  y 
dorso  más  claro  que  en  las  otras  formas.  Falta  en  las 
Islas  Británicas,  N.  de  Africa  y  una  parte  de  las  Ca¬ 
narias. 

B.  ratéenlas  melophilns,  con  el  dorso  más  obscu¬ 
ro,  más  pifrdo  rojizo,  costados  con  el  color  pardusco 
más  extendido,  quedando,  por  lo  tanto,  menos  por¬ 
ción  para  el  blanco.  Se  le  encuentra  en  las  Islas 
Británicas  y  en  la  provincia  del  Rhin. 

B.  ratéenlas  snperbus,  con  pecho  de  un  rojo  vivo, 
por  detrás  limitado  en  figura  convexa,  pico  casi  ne¬ 
gro.  patas  de  un  pardo  obscuro.  Vive  eu  Tenerife  y 
en  la  Gran  Canaria,  á  más  de  600  m.  de  altura. 

E.  ratéenlas  hyrcanns,  con  las  cobijas  superiores 
de  la  cola  de  color  castaño.  Se  le  encuentra  en  el 
Cáucaso  y  en  Persia. 

El  B.  Calliope ,  Calliope  hamtschatkensis,  tiene  la 
cola  redondeada,  las  timoneras  medias  redondeadas 
en  la  punta,  las  laterales  aguzadas,  el  dorso  aceitu¬ 
nado,  la  frente  y  el  vértice  más  obscuros,  cejas  blan¬ 
cas  y  debajo  una  raya  negra,  la  garganta  de  un  her¬ 
moso  rojo  de  rubí,  rodeado  por  una  banda  obscura; 
el  vientre  de  un  blanco  sucio,  en  medio  más  blanco. 
Largura  de  16  cm.  Vive  en  el  N.  de  Asia  basta  el 
Ural  y  el  Cáucaso  y  algunos  ejemplaresllegan  6. 
Frnncia.  * 

El  petirrojo  es  ágil  en  la  carrera,  más  propiamen¬ 
te  en  su  serie  de  saltitos;  hábil  en  sus  vuelos  corto», 
y  serpiginosos,  á  veces  cerniéndose  y  penetrando 
sin  tropezar  por  entre  la  maleza,  gusta  de  posarse 
en  una  rama  saliente  ó  en  el  suelo  y  no  suele  volar 
muy  alto;  es  bastante  pendenciero  y  arrogante,  pero 
también  compasivo  con  los  huérfanos  y  con  los  en¬ 
fermos,  incluso  con  el  compañero  con  que  se  pelea¬ 
ba,  y  haciendo  el  macho  espontáneamente  de  padre 
adoptivo  de  aquéllos;  basta  se  da  el  caso  de  harmoni¬ 
zar  con  individuos  de  otra  especie,  poniendo  y  em¬ 
pollando  juntos  en  el  mismo  nido.  Canta  con  trino9 
y  silbidos  muy  agradables  y  es  muy  fácil  de  domes¬ 
ticar.  Sus  emigraciones  son  de  noche  y  á  gran  altu¬ 
ra.  Su  canto  empieza  de  madrugada  y  acaba  al 
anochecer,  vigilando  continuamente  la  jurisdicción 
de  dominio  exclusivo  de  la  pareja;  el  nido  está  en  el 
suelo  ó  á  poca  altura  entre  las  raíces,  en  el  musgo 
v  basta  en  madrigueras  abandonadas,  construido 
con  hojarasca  y  musgo  y  acolchonado  «on  raíces 
blandas,  briznas,  pelos,  lanas  y  plumas,  siempre  £ 
cubierto.  Entre  Abril  y  Mayo  pone  cinco  á  siete  hue¬ 
vos  de  20  mm.  de  largo  por  15  de  ancho,  salpicados 
de  motas  de  color  ocre  sobre  fondo  obscuro;  ambos 
consortes  empollan  alternadamente  unas  dos  sem*- 
uns.luegoacompañan  á  lascrías  otra  semana  después 
de  haber  volado  y  más  tarde  puelen  criar  otra  ver. 
en  el  mismo  verano.  Si  se  acerca  uno  al  nido  ó  á  la  s 
crías,  lo?  padres  dan  el  silbido  de  alerta  y  aquélla» 
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Callan  de  pronto.  Al  principio  les  alimentan  con 
lombrices  y  luego  con  insectos  en  todos  los  estados; 
en  otoño  comen  también  bayas.  En  Julio  ó  Agosto 
mudan,  y  su  emigración  otoñal  suele  ser  de  Oriente 
á  Poniente.  En  su  morada  de  invierno  se  contentan 
con  una  jurisdicción  más  limitada. 

PÉTI8  (Francisco).  Biog.  Filólogo  6  historia¬ 
dor  francés,  m.  en  París  (1622-1695).  Durante  cua¬ 
renta  años  fué  secretario-intérprete  del  rey  para  las 
lenguas  torca  y  arábiga,  cargo  en  el  que  le  substi¬ 
tuyó  á  su  muerte  su  hijo  Francisco  (V.).  Se  le  debe; 
Bistoire  du  graud  Genghis-Khan  í tr,  emper enr  des 
m ogol»  ei  tartaret  (1710);  Dictionnaire  turc-Jrangais 
etfrangais-turc,  un  Catalogue  razonado  de  los  ma¬ 
nuscritos  turcos  y  persas  de  la  Biblioteca  Real,  la 
traducción  en  turco  de  la  Hietoire  de  Franca,  y  Ren- 
seignements  sur  lee  aneiennee  ehroniquee  persanes  en 
rapport  avec  lee  f ablee  orientales  (Parts,  1680). 

Pstis  de  La  Cboix  (Alejandro  Luis  María). 
Biog.  Orientalista  francés,  n.  y  m.  en  París  (1698- 
1751),  hijo  de  Francisco  Pétis  de  La  Croix  (V.).  Al 
igual  que  su  padre  residió  largo  tiempo  en  Oriente, 
habiendo  visitado  Constantinopla,  Siria  y  Grecia. 
De  regreso  en  Francia  ocupó  el  cargo  de  secretario- 
intérprete  del  rey,  que  ya  habían  desempeñado  el 
abuelo  y  el  padre  de  Pétis  db  la  Croix.  Posterior¬ 
mente  obtuvo  la  plaza  de  intérprete  en  la  Biblioteca 
Real  y  la  cátedra  de  árabe  del  Colegio  Real,  que 
habta  regentado  igualmente  su  padre.  Se  le  debe: 
Canon  dn  sultán  S ultiman  II  (París,  1728),  Lettres 
critignee  de  Hadgi  Mohammed  Bffendi  (1735),  cuyo 
autor  y  traductor  son  personajes  fingidos;  Biblio- 
grapkie,  etc. 

Pétis  db  la  Croix  (Francisco).  Biog.  Orienta¬ 
lista  francés,  n.  ym.en  París  (1653- 17 13),  hijo  del 
historiador  Francisco  Pétis  (V.).  En  1670  se  trasla¬ 
dó  A  Levante  para  estudiar  las  lenguas  orientales, 
subvencionado  por  el  miuistro  Colbert;  residió  tres 
años  en  A  lepo  y  luego  visitó  Bagdad,  Bassora, 
Isfabán,  el  Asia  Menor  y  Constantinopla,  regresan¬ 
do  &  París  en  1680.  Durante  su  excursión  hizo  un 
especial  estudio  de  la  lengua,  literatura,  artes  y  cos¬ 
tumbres  de  los  países  por  que  atravesó,  y  recogió 
muchos  manuscritos  y  curiosidades.  Fué  nombrado 
secretario-intérprete  del  departamento  de  Marina  y 
prestó  grandes  servicios  á  su  patria  en  las  relacio¬ 
nes  que  sostenía  Francia  con  la  Sublime  Puerto, 
con  los  Estados  berberiscos  y  con  Marruecos.  En 
1692  obtuvo  la  cátedra  de  árabe  en  el  College  Royal, 
y  en  1695  sucedió  á  su  pAdre  en  su  cargo  de  secre¬ 
tario-intérprete  del  rey.  Poseyó  los  idiomas  árabe, 
persa,  turco,  tártaro,  armenio  y  copto.  Entre  sus 
obras  cabe  mencionar:  Bistoire  de  la  sultana  de  Perse 
$$  des  visir*,  serie  de  cuentos  turcos  (1707);  Les 
milis  et  unjonrs ,  cuentos  persas  (1710);  Bistoire  de 
Tiinur-Bec  (1722),  una  relación  del  viaje  que  hizo  en 
Siria  y  Persia  de  1670  á  1680.  Bistoire  de  la  con- 
quéte  de  Syrie  par  les  árabes,  Bistoire  des  antiquités 
de  VBgypte,  Bistoire  oriéntale  de  Badji-Khalfa,  Je - 
rósale m  ándenos  et  moderna,  etc. 

PETX8CO  (José).  Biog.  Jesuíta  español,  n.  y 
m.  en  Ledesma  (1724-1800).  Fué  enviado  por  sus 
superiores  á  Lyón  para  estudiar  allí  las  lenguas 
griega  y  hebrea,  que  después  enseñó  en  Viliagar- 
cía.  Más  adelante  fué  también  profesor  de  teología  y 
Sagrada  Escritura  en  Valladolid  .  Compuso  una 
Gramática  griega  (Villagarcía.  1753),  de  la  que  se 
han  hecho  varias  ediciones  (Villagarcía.  1764,  y 
Madrid,  1828),  y  publicó,  iluatrados  cin  argumen¬ 


tos  y  notas,  varios  tomos  de  Anacreonte,  Cicerón  y 
Virgilio,  para  la  enseñanza  del  griego  y  latín  en  los 
colegios  de  jesuítas.  Consta,  además,  que  había  tra¬ 
ducido  de  Ja  VuJgata  latina  al  español  é  ilustrado 
con  notas  toda  la  Sagrada  Biblia,  teniendo  en  cuen¬ 
ta  para  la  aclaración  de  algunos  pasajes  los  textos 
originales  hebreo  y  griego.  Según  L'Ami  de  la  Re¬ 
ligión  (t.  104,  pág.  51),  esta  traducción  es  la  que 
algunos  años  después  publicó  con  su  nombro  Torres 
Amat,  á  cuyas  manos  fué  á  parar  el  manuscrito. 

PBTKSÓ,  8 A.  adj.  Arg.  V.  Petizo,  za. 

PETIT.  m.  Galicismo  usado  en  algunas  frases 
con  su  significación  de  pequeño  y  que  entra  en  la  for¬ 
mación  de  varias  voces  geográficas  y  biográficas 
compuestos. 

Pbtit  comité,  loe.  franc.  Reunión  íntima. 

Pbtit  ORI8.  Palabras  francesas  cou  que  se  desig¬ 
nan  en  el  comercio  las  pieles  de  las  ardillas.  Estas 
pieles  se  usan  principalmente  para  abrigos  de  las 
damas,  boss,  manguitos,  etc. 

Prtit  (Triángulo  db).  Anat.  V.  Triángulo. 

Pbtit  (Charpa  db).  Cir.  La  destinada  á  sostener 
en  todo  ó  en  parte  el  miembro  superior  y  que  se 
compone  de  un  lienzo  cuadrado  doblado  en  triángu¬ 
lo  y  en  cuyo  lado  mayor  descansa  la  mano  mientras 
las  extremidades  se  anudan  detrás  del  cuello. 

Pbtit.  Mús.  La  influencia  que  en  el  vocabulario 
musical  español  se  ha  concedí  !o  por  los  escritores 
didácticos  á  la  nomenclatura  francesa,  ha  sido  cau¬ 
sa  de  que  la  palabra  petit  se  vea  aplicada,  incurrien¬ 
do  en  evidentes  galicismos  tanto  más  censurables 
cuanto  más  innecesarios  son,  en  le  denominación  de 
instrumentos  y  aun  en  la  técnica  de  la  música. 

Las  principales  aplicaciones  de  esta  palabra  son: 

Petit  bugle.  Bugle  agudo  ó  saxhoru  soprano. 

Petit  Jiote.  Flautín,  octavín. 

Petit  Jiote  á  bec.  Flageolet. 

Petit  Jiote  de  tambouriu.  Galoubett,  flaviol,  chis- 
hin  ó  bascatibia,  flaujol. 

Petite  Jiote  octave.  Octavín,  flautín. 

Petite  mesure  á  dense  temps .  Compasillo  de  dos 
por  cuatro . 

Petites  notes.  Todss  las  notas  que  se  escriben  en 
tipo  más  chico  que  las  ordinarias,  como  apoyaturas, 
mordentss,  notas  de  adorno;  por  traslaciuu  notas  de 
paso . 

Pbtit  (Hbrnia  db).  Pat.  V.  Hrrnta. 

Pbtit  (Canal  db).  Zool.  Canal  anular  alrededor 
del  cristalino  del  ojo  de  los  mamíferos,  entre  las  la¬ 
minillas  fibrosas  de  la  zónula  de.Zinn  (en  el  cuerpo 
ciliar)  y  que  contiene  linfa. 

Pbtit  grain  (Esencia  db).  Qntm.  V.  Naranjas 
verdes  (Esencia  db). 

Pbtit  Journal  (Lb).  Kit.  Periódico  francés,  fun¬ 
dado  en  1863  por  Moisés  Millaud.  Ya  en  sus  prin¬ 
cipios  tuvo  gran  número  de  lectores  por  publicnr 
Pouson  du  Terrail  su  historia  de  Rocarabole.  Cuan¬ 
do  el  afaire  Dreyfus,  fué  el  órgano  popular  del 
partido  nacionalista. 

Pbtit  tournois.  Numis.  Moneda  de  plata,  fran¬ 
cesa,  de  la  época  de  Luis  IX,  que  contenía  15  */3  de 
plata  fina.  Felipe  IV  obligó  á  los  acreedores  ó  acep¬ 
tar  la  libra  de  240  deniers  tournois  (cuyo  represen¬ 
tante  era  el  petit  tournois)  por  su  valor  nominal.  Se 
retiró  de  la  circulación  en  1715. 

Petit.  tíeog.  Dist.  de  Venezuela,  en  el  Fst.  de 
Faleón;  sil  cap.  es  Cahure.  sit.  al  ^E.  «le  Coro,  ron 
1.500  I).  Kn  su  te;  mono  so  producen  maíz,  yuca, 
plátanos,  algodón,  frutas,  café,  cacao  y  maderas  de 
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coiislraccióa.  Comprende  los  mun.  de  Cabure,  Co¬ 
lina  y  Carimagua,  v  por  él  se  extiende  casi  toda  la 
fértil  sierra  de  San  Luis;  unos  15,000  h.  Riégaulo 
los  ríos  Pedregal  y  San  Luis  que,  unidos,  forman  el 
Miture  y  el  río  de  la  Concepción,  que  después  toma 
el  nombre  de  Hueque,  al  salir  del  distrito.  Hay  mi¬ 
nas  de  azufre,  hierro,  cobre  y  cristal  de  roca. 

Pbtit.  Geog.  Mun.  y  lug.  de  Argelia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Constautina,  dist.  y  á  8  Unas.  E.  de  Guel- 
ma.  sit.  cerca  del  rio  Seybouse:  3,400  h.  de  los  que 
sólo  unos  200  forman  el  núcleo  de  la  población.  Es¬ 
tación  del  ferrocarril  de  Argel  á  Bona.  Lleva  e¡ 
nombre  de  un  corouel  muerto  en  1819  eu  el  asalto 
de  Zaatcha. 

Pktit- Abkrqbment  (Lb).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  eu  el  dep.  del  Ain,  dist.  de  Nuutua,  cantón 
de  Breuot;  400  h. 

Pbtit-Auvbrnb.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Loire  Inferior,  dist.  de  Clinteaubnaut, 
cant.  de  Julien  de- Vouvantes;  900  h. 

Prtit-Bornand  (Lb).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  la  Alta  Saboya,  dist.,  cant.  y  ó  8  kms. 
S.  de  Bonneville,  junto  al  Borne,  afl.  izq.del  Arve. 
á  760  in.  de  altura;  270  h.  (1,610  con  el  mun.]. 
Aguas  sulfurosas  de  Beffay,  que  manau  eu  una  gru¬ 
ta  tapizada  de  materias  albuminosas.  A  su  alrede¬ 
dor  ruinus  romanas  que  pertenecieron  á  uu  estable¬ 
cimiento  termal.  ^ 

Pktit  Bouro.  Geog.  Pobl.  de  la  colonia  francesa 
de  Guadalupe  (Antillas  Menores),  en  el  dist.  y  á 
26  kms.  NE.  de  Basse-Terre,  sit.  en  la  costa  orien¬ 
tad  de  la  isla  de  Guadalupe  propiamente  dicha,  en  las 
rib.  del  golfo  «le  Point-á-Pitre,  en  la  desembocadu¬ 
ra  dei  rio  de  Onze  Heures;  unos  5,000  h.  Cultivo 
industrial  de  pina  de  América:  produce  asimismo 
café,  cuña  de  azúcar,  cacao  y  manioc. 

Pktit-Canal.  Geog.  Pobl.  de  la  colonia  francesa 
de  Guadalupe  Antillas  Menores),  sit.  á  17  kms. 
NNE.  de  Point-á-Pitre,  en  la  costa  occidental  de 
la  Graude-Terre.  junto  á  la  desembocadura  del  rio 
de  su  nombre.  Est.  f.  c.  Centro  importante  azu¬ 
carero. 

Pktit  Codiac.  Geog.  V.  Pbtitcodiac. 

Pktit-Coeür.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  la  Saboya,  dist.,  cant.  y  ¿  6  kms.  NO. 
de  Mintiera,  en  la  parte  inferior  de  escarpadas  pen¬ 
dientes  desde  las  que  se  domina  la  rib.  der.  del  Iser, 
á  485  in.  de  altura;  200  li.  Canteras  de  pizarra  muy 
conocidas  por  los  geólogos  ó  consecuencia  de  su  ar¬ 
bitraria  interposición  entre  capas  de  hulla.  Yaci¬ 
mientos  de  plomo  argentífero  (coucesióu  da  400  hec¬ 
táreas). 

Pktit  Couronne.  Geog.  Pobl.  y  mun.de  Francia, 
eu  el  dep.  del  Sena  Inferior,  dist.  de  Ruán,  cant.  y 
A  3  kms.  N.  de  Grand-Couronne,  entre  el  bosque  de 
Rouvray  y  la  rib.  izq.  del  Sena,  á  30  m.  de  altura: 
800  h.  Taller  de  construcciones  mecánicas  En  la 
iglesia  bellas  sillas  del  siglo  xvm,  procedentes  de  la 
cartuja  de  lluán.  Casa  largo  tiempo  habitada  por  los 
dos  Comedles,  cuvo  padre  la  compró  en  1608.  La 
ciudad  de  Rúan,  á  la  cual  pertenece  hoy  este  edi¬ 
ficio.  lia  instalado  en  ella  una  coleccióu  de  objetos 
que  fueron  propiedad  de  los  dos  célebres  poetas.  Es¬ 
tación  en  la  1.  f.  de  lluán  á  Elbeuf. 

Phtit-Croix.  Qeog.  Pobl.de  Francia,  en  el  terri¬ 
torio  de  Belfort.  cant.  y  á  5  kms.  SSO.  de  Fontni- 
ne.  en  la  eonfl.  del  Medeleine  y  de  su  nd.  der.  el 
Autruche  ó  Autriche.  á  345  m.  «le  altura;  220  h .  Es¬ 
tación  eu  la  1.  f. de  París  á  Mulhouse  por  Belfort. 


Pbtit  Cul-db-Sac  Marín.  Geog.  Extensión  de  mar 
comprendida  entre  la  isla  Guadalupe  propiamente 
dicha  al  O.  y  la  Grande-Terre.  Se  abre  al  SE.  en 
el  canal  de  Mari  Galante,  entre  las  puntas  Caraibe  y 
Govave,  con  una  anchura  de  13  kms.  y  una  profun¬ 
didad  de  11.  Eu  él  se  encueulrau  algunas  islas,  ca- 
\oa  y  bancos,  uno  de  ellos,  el  islote  de  Gosier,  pro¬ 
visto  de  un  faro. 

Pbtit  db  Grat.  Geog.  Burgo  de)  Canadá,  en  la 
prov.  de  Nueva  Escocia,  condado  de  Riclnnoud,  si¬ 
tuado  en  la  costa  S.  de  la  Lia  Madame,  á  unos  5  kms. 
de  Arichnt;  2,500  b. 

Pbtit- Enghibn.  Geog.  Pobl.  y  muu.  de  Bélgica, 
en  la  prov.  de  Haiuaut,  dist.  de  Soignies,  cant.  y  á 
3  kms.  E.  de  Kogbien;  1,850  h.  Canteras  de  piedra 
de  cal. 

Pktit-Fayt.  Geog.  Pobl.  y  inuu.  de  Francia,  en 
e!  dep.  del  Norte,  dist.  y  caut.  de  Aveauea;  350 
habitantes. 

Pktit-Goavb.  Geog .  Pobl.  de  Haití,  en  el  dep.  d«*l 
Oeste;  centro  financiero  del  dist.  de  Leógane,  y  de 
un  gran  movimiento  comercial  con  el  extranjero.  Po¬ 
see  una  bueua  balda  y  uu  excelente  fondeadero.  1.a 
producción  de  café  es  considerable  v  son  numerosas 
las  fábricas  que  se  dedican  á  la  preparación  de  este 
producto.  Su  población  está  estimada  en  30.000  ii. 
Industrias  de  destilería  y  otras  menos  importantes. 

Pbtit  Havbb.  Geog.  Babia  de  la  colonia  francesa 
de  Guadalupe(  Antillas  Menores),  se  abre  en  la  costa 
meridional  de  la  Grande-Terre,  entre  Sainte-Aniie 
ai  E.  y  el  Gozier  al  O.  Tiene  2  kms.  de  ancho  y  en 
parte  está  resguardada  por  el  islote  del  Diamant. 

Pbtit-Houvin.  Geog.  Ahl.de  Francia,  en  el  mu¬ 
nicipio  de  Hauterloque,  dep.  del  Paso  de  Calais, 
dist.,  cant.  y  á  6  kins.  S.  de  Saint-Pol;  60  h. 
Hulla.  Est.  en  la  1.  f.  de  Saint-Pol  ¿  Frévent. 

Pbtit- Lac.  Geog.  Lago  de  los  Estados  Uniifas,  en 
el  de  Illinois,  sit.  en  la  parte  NE.  del  Estado,  entre 
las  fuentes  del  riach.  Chicago,  tributario  de)  lago 
Michigan,  y  las  del  O’Plain  ó  Des  Plaines,  sun- 
añuente  del  rio  Misisipi.  Es  eu  parte  un  pautauo  y 
teuvl&  sus  aguas  á  los  dos  ríos  á  la  vez,  siendo  uu 
resto  de  la  antigua  comunicación  entre  el  Misisipi  y 
los  grandes  lagos. 

Pbtit- Lbssac.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Chareuta,  dist.  y  cnnt.  (N.)  de  Con- 
folens;  900  h. 

Pbtit-Mars.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Loire  Inferior,  dist.  de  Chatemi- 
brinnt,  cant.  y  á  8  kms.  SE.  del  Nort,  junto  al  pan¬ 
tano  de  Erbre,  á  20  m.  de  altura;  320  li.  (1,420 con 
el  mun.). 

Pbtit- Mont.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  Meurthe  y  Moselle,  dist.  de  Luneviile, 
cant.  de  GVoy;  820  h. 

Pbtit-Noir.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Jura,  dist.  de  Ddle,  cant.  y  á  5  kms.  SSE.  de  Che- 
min,  en  el  llano  de  Doubs,  á  192  m.  de  altura;  210 
habitantes (1 ,060  con  el  mun. ).  Iglesia  dei  siglo  x  vil, 
con  un  bello  púlpito  y  tumba  de  la  misma  época. 

Pbtit- Pat.ais.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  «le  la  Gironda,  dist.  de  Libourne,  cant.  y 
á  4  kms.  NE.  de  Lussac.  junto  al  Paluis.  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Isle,  á  25  m.  de  altura;  630  h.  (con  el 
municipio  que  comprende  Cornemps).  Iglesias  ro¬ 
mánicas  en  Petit-Palnis  y  en  Cornemps,  siendo  la 
primera  la  más  importante. 

Pbtit  Port.  Geog.  Fondeadero  del  pequeño  Ban¬ 
co  de  Bahama,  al  N.  del  arcli.  de  las  Bahumas. 
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Petit-Qubvilly.  Geog.  Suburbio  de  Ruán  (V.). 

Pbtit-Quevilly  (Le).  Geog,  Pobl.  do  Francia,  eu 
el  dep.  del  Seua  Inferior,  dist.  de  Ruán,  caut.  y  á 
8  kius.  N.  de  Grand-Couronne,  al  O.  de  Sotteville  y 
ciel  arrabal  de  Saint-Sever,  en  la  rib.  izq.  del  Sena, 
á  25  m.  de  altura;  10,280  b.  Hilados  de  algodón: 
fab.  de  productos  químicos,  de  correas,  de  caucho 
v  de  jabón;  talleres  de  construcciones  mecánicas. 
Curiosa  capilla  de  Bruyéres;  restos  de  un  hospital 
de  leprosos  fuudado  en  1183  por  Eurique  11  de  In¬ 
glaterra.  Edificio  de  la  antigua  cartuja  de  Ruán, 
cedida  á  Quevilly  en  1(580.  Est.  en  la  1.  f.  de  Ruán 
á  Elbeuf. 

Petit-Rechain.  Geog.  Pobl.  y  mun.de  Bélgica, 
en  la  prov.  de  Lieja,  dist.  de  Verviers,  cant.  y  á 
2  kms.  O.  de  Dison;  2,260  h.  Canteras;  hilados  de 
lino;  fab.  de  paños. 

Pbtit-Rrvers.  Geog.  Riach.  de  la  isla  de  Terra- 
nova  (América  del  Norte);  recibe  las  aguas  de  varios 
lngos,  el  mayor  de  los  cuales  es  el  Scott,  y  des.  en 
el  mar  por  la  costa  S.  de  la  isla. 

Pbtit-Rochbr  ó  Pktitb  Rochb.  Geog.  Villa  del 
Canadá,  en  la  prov.  de  New  Brunswick,  condado 
ie  Gloucester,  si t .  á  20  kmo.  NNO.  de  Bathurst, 
cerca  de  la  bahía  de  Nipisiguit,  que  forma  parte  de 
la  de  Chaleurs;  unos  6,000  h.  Est.  f.  c.  Fué  funda¬ 
da  en  el  siglo  xviii  por  algunos  acadios,  fugitivos  de 
liuthurst.  población  entonces  *  tacada  por  los  indios. 

Pbtit-Thouahs.  Geog.  Restinga  de  la  costa  occi¬ 
dental  de  L  Baja  California  (Méjico);  forma  el  extre¬ 
mo  SE.  del  banco  de  Tesxau,  en  el  recodo  NU.  de 
la  bahía  de  la  .Magdalena  (océano  Pacífico). 

Petit-Troü-dk-Njppes.  Geog.  Pobl.  marítima  de 
Haití  (isla  de  Santo  Domingo,  Antillas  Mayores), 
sit.  á  120  kms.  O.  de  Port-au-Prince  y  á  35  kms. 
NNO.  de  Aquin,  eu  una  ensenada  de  la  costa  sep¬ 
tentrional  de  la  península  del  S.  Corresponde  al 
dep.  del  Sur,  dist.  de  Nippes,  y  produce  café,  cacao 
y  maderas;  minas  de  ocre  rojo  y  amarillo. 

Pbtit-Troü-dbs-Roseaüz.  Geog.  Pobl.  marítima 
de  Haití  (isla  de  Santo  Domingo,  Antillas),  sit.  á 
10  kms.  E.  de  Jérémie,  en  la  costa  septentrional  de  | 
la  península  del  S.,  á  oril.  del  río  Des  Rosean*.  An¬ 
tes  se  llamaba  Petit-Trou  de  la  Grande  Anse  y  tuvo 
cierta  importancia  durante  la  rebelión  de  Goman. 

Pbtit  (Los).  Genealog.  Maestros  de  obras  y  ar¬ 
quitectos  franceses,  cuya  familia  empezó  á  figurar 
en  el  siglo  xv.  Nicolás  Petit,  es  el  más  antiguo  de 
dicha  familia;  empleóle  el  duque  de  Borgoña  Felipe 
el  Bueno ,  y  se  le  debe  la  restauración  de  la  torre  de 
<  'hit  til  ion  del  Sena  (1150).  ¡j  Por  el  año  1560  otro 
Petit  ejercía  su  profesión  en  Beauvais,  y  allí  cons¬ 
truyó  muchos  edificios,  algunos  de  ellos  bastante 
notables.  ||  Francisco  Petit,  hijo  del  precedente,  fué 
arquitecto  de  Enrique  IV.  En  1582  se  encargó  de 
los  trabajos  pnra  la  construcción  de  la  tumba  de  los 
Yalois  en  Saint-Denis,  y  en  1609  empezó  á  levan¬ 
tar  los  edificios  (que  aun  existen  en  parte)  en  la 
plaza  Dauphine.de  París,  para  el  primer  presidente 
del  Parlamento,  Aquiles  de  Harlay.  |  Otro  indivi¬ 
duo  de  esta  familia  fué  el  arquitecto  Adriano  Petit. 
Vivió  en  el  siglo  xvii  y  estuvo  al  servicio  de  Gastón 
de  Orleáns.  Se  le  debe  la  restauración  del  hermoso 
puente  de  la  población  Pontde  J’Arche  (1639-46). 

Petit  (Adriano).  Biog.  Polifonista  neerlandés, 
n  en  Haiuaut  por  el  año  1500.  En  su  juventud  se 
trasladó  á  Francia,  en  donde  estudió  música  con 
la  dirección  de  Joaquín  Deprés;  después  se  traslad< 
á  Italia  en  donde  residió  algún  tiempo,  y  allí  fué 


cantor  de  ia  capilla  pontificia.  En  Roma  llevó  una 
vida  disoluta,  motivo  por  el  cual  estuvo  encarcelado, 
y  al  recobrar  la  libeilud  viajó  por  Alemania,  esta¬ 
bleciéndose  por  último  en  Nuremberg,  en  donde 
probablemente  mu  rió.  Se  le  debe:  Comprndinm  mu¬ 
sites  descriptnm...  in  quo  praeter  caetera  tractantiir 
hasc:  / .°  de  modo  órnate  caneudi;  2.°  de  regula  contra • 
puncti;  3.°  de  tompositioue  (Nuremberg,  1552),  obra 
muy  curiosa  para  la  historia  del  arte  musical  y  por 
conteuer,  además,  la  doctrina  de  Joaquín  Deprés 
relativa  al  contrapunto.  Es  autor  también  de  varios 
motetes  y  de  una  colección  titulada  Musita  reserva - 
ta:  consolationes  ex  psalmis  Davidicis ,  á  4  voces  (Nu¬ 
remberg,  1552).  Es  más  conocido  por  Coditas 

Petit  (Albbrto  Jorgk).  Biog.  Jurisconsulto  y 
escritor  francés,  n.  eu  París  en  1843.  Es  doctor  en 
derecho,  consejero  del  Tribunal  de  Cuentos,  vice¬ 
presidente  de  la  Sociedad  de  Agricultura  de  Fran¬ 
cia  y  oficial  de  la  Legión  de  Honor.  Desde  1863 
hasta  1870  figuró  en  la  redacción  del  Journal  des 
Débats.  Gran  aficionado  á  la  pesca,  posee  una  bi¬ 
blioteca  especial  sobre  esta  industria,  que  consta  de 
2,000  volúmenes.  Obras:  Essai  surta  condition  lé¬ 
galo  des  joumaux  (1868),  Eludes  sur  les  injures  et 
la  diffamation  en  droit  rouiain  (1868),  Le  Gouver- 
nement  du  4  septembre  de  vant  l' opinión  (1871),  La 
Imite  de  riviére  (  1897),  etc. 

Petit  (Alejo  Teresa).  Biog.  Físico  francés,  n.  en 
Vesoul  y  m.  en  París  (1791-1820).  Estudió  en  la 
Escuela  Politécnica,  en  donde  alcanzó  siempre  los 
primeros  puestos  entre  sus  condiscípulos.  En  1810 
fué  nombrado  profesor  de  física  del  Liceo  Bonaparte; 
al  año  siguiente  se  doctoró  en  ciencias,  y,  final¬ 
mente,  en  1815  obtuvo  en  propiedad  la  cátedra  de 
física  en  la  Escuela  Politécnica.  A  pesar  de  su  pre¬ 
matura  muerte,  su  obra  científica  es  considerable, 
figurando  entre  sus  producciones:  Mémoire  sur  les 
variatious  que  le  pouvoir  ré/ringent  d'une  mime  sube - 
lance  ép ronce  dans  les  divers  ilats  d' agregación  quon 
peut  lui  douner  par  l'ejfet  gradué  de  la  chalenr .  es¬ 
crita  en  colaboración  con  su  cuñado  Arago  (1814); 
Mémoire  sur  Vemploi  dn  principe  desforres  vives  dans 
le  calcul  des  machines  (1818),  etc. 

Pbtit  (Alfredo  Le).  Biog.  Caricaturista  francés, 
n.en  1811  y  m.  en  1909.  Colaboró  en  el  Charivari, 
Grelot,  La  Charge,  etc.,  y  fué  perseguido  judicial¬ 
mente  por  sus  campañas  contra  el  Imperio  y  luego 
en  favor  del  general  Boulanger. 

Petit  (Antonio).  Biog.  Cirujano  francés,  n.  en 
Orleáns  en  1722  y  m.  en  Olivet  (Loiret)en  1794. 
Era  hijo  de  un  modesto  sastre,  quien  pudo  pagarle 
los  estudios  de  humanidades;  siguió  después  la  ca¬ 
rrera  de  medicina,  doctorándose  en  París  (1746),  y 
adquirió  tal  reputación  como  médico  y,  sobre  todo, 
como  cirujano,  que  eu  1760  la  Academia  de  Cien¬ 
cias  le  abrió  sus  puertas,  y  á  la  muerte  de  Ferrein 
obtuvo  la  cátedra  de  anatomía  en  el  Jardín  du  Roi. 
Se  le  debe:  Anatomie  chirurgicale  de  Pajlyn  (París, 
1753),  Recueil  de  piéces  concernunt  les  naissances 
tardives  (París.  1766),  Rapport  en  fu  ve  nr  de  l'inocn- 
lation  (París,  1768),  Traité  des  maladies  des  /cal¬ 
mes  enceintes,  en  conche  et  des  eu  funis  nonveati-nés 
(1799),  y  dos  Memorias  acerca  de  la  mandíbula  y 
del  aneurisma. 

Pbtit  ó  Lbpbtit  (Claudio V  Biog.  Poeta  satírico 
francés,  n.  en  París  (1640-1665).  que  recorrió  lis- 
paña,  Alemania  y  Holnnda.  y  vuelto  á  París  se  <iic 
á  conocer  por  varias  composiciones,  algún»»  de  hit 
cuales  pecau  do  liceuciosus  é  impías,  motivo  por  e| 
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cual  su  autor  fué  preso ,  condenado  á  muerte  y 
ahorcado.  Entre  ellas  cabe  citar:  Vécole  de  Vintérét 
y  Vuniversité  d'amour,  novela  alegórica  licenciosa 
(1662);  L’heure  dn  berger  (1662),  Chronique  scan- 
d álense  on  Parts  ridicule  (1663),  y  Les  plus  belles 
pensées  de  Saint  Augustin  mises  en  vers  franpais 
(1666). 

Pbtit  (Eduardo).  Biog.  Publicista  y  pedagogo 
francés,  n.  en  Marsella  en  1858  y  m.  en  Perpiñán 
en  1917.  Desde  joven  dedicóse  á  la  enseñanza,  ha¬ 
ciéndose  recibir  casi  simultáneamente  de  agrégé  y  de 
doctor  en  letras;  fué  nombrado  después,  y  sucesi¬ 
vamente,  profesor  del  Liceo  de  Mimes  (1883),  del 
de  Janson-de-Sailly ,  en  París  (1886-99),  ó  inspec¬ 
tor  general  de  Instrucción  pública.  Desde  1894  se 
dedicó  á  dar  conferencias  y  demostró  mucho  celo  en 
la  organización  de  la  educación  popular.  Además  de 
numerosos  artículos  que  con  diferentes  seudónimos 
ha  publicado  en  la  Bstafette  y  en  el  Radical,  se  le 
deben  numerosas  obras,  destinadas  á  las  clases  es¬ 
colares:  Lectures  tivées  d'anteurs  modernes  (París. 
1887),  Morceaux  choisis,  dn  moyen  áge  au  XVI11* 
siécle  (1891);  La  coinvosition  frangaise  ana  examens 
(1892),  estas  dos  últimas  escritas  en  colaboración 
con  Lhomme;  Recueil  de  morceaux  choisis  des  pro - 
sateurs  dn  XIX*  siécle  (1892),  Alentour  de  Vécole : 
les  parents ,  les  maitres,  les  élites  (1890);  Vécole 
moderne  (1891),  Vécole  au  régimen t,  Ches  les  étu - 
diants  populaires,  Autonr  de  Véducation  popula  iré, 
obra  que  obtuvo  los  premios  Halphen  y  Audiffred 
de  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas; 
Ches  les  étudiants  populaires  (premio  Montyon,  de 
la  Academia  Francesa),  J can  L avenir  (premio  Tho- 
rel),  Jean  Macé  et  la  Ligue  frangaise  de  Venseigne- 
tncnl  (1904),  la  vie  scolaire  (1907),  Autonr  de  l'édn- 
cation  populaire  (1910),  y  De  Vécole  de  la  gnerre 
(1916),  «n  donde  hace  elogios  de  la  abnegación  de 
los  profesores  y  profesoras  franceses  que  durante 
aquellas  aciagas  circunstancias  de  la  gran  guerra  su¬ 
pieron  cumplir  con  su  deber.  Finalmente,  escribió 
Pbtit  varios  trabajos  sobre  historia  y  de  vulgariza¬ 
ción  científica,  á  saber:  André Doria:  un  amiral  con- 
dottiére  au  X  VI* siécle  (1887),  Memoria  doctoral,  al 
igual  que  la  titulada  De  Tuchinorum  rcbellione  in  vi- 
caria  Nemansensi;  Etienne  Marcel  on  la  bonrgeoisie 
parisienne  au  XI V*  siécle  (1883).  Frangois  Dupleix 
(1883),  Snlly  (1885).  Francis  Oarnier ,  sa  vie ,  ses 
voy  ages,  ses  oenvres,  d'aprés  une  correspondance  iné- 
dite  (1885):  Le  Tong-Kin  (1887),  Frangois  Mignet 
(1889),  y  Engine  Pelletan,  sa  vie,  son  oeuvre,  d'aprés 
des  docnmeuts  inédits  (1912).  Además,  tradujo  libre¬ 
mente  el  libro  de  David  Levi,  Michel Auge,  Vhomme , 
l'artiste,  le  citoyen  (1884).  Pbtit  fué  vicepresidente 
de  la  Liga  Francesa  de  Enseñanza,  de  la  Sociedad 
Nacional  de  Conferencias  Populares  y  de  la  Unión 
Nacional  de  las  Mutualidades  Escolares  y  caballero 
de  la  Legión  de  Honor. 

Pbtit  (Felipe).  Biog.  Dominico  belga,  n.  en  Bou- 
clmin  á  tiñes  del  siglo  xvi  y  m.  en  1661.  Se  distin¬ 
guió  por  su  fervoroso  espíritu  y  por  un  gran  amor 
al  estudio.  En  la  orden  obtuvo  los  títulos  de  predi¬ 
cador  general  y  presentado  en  Sagrada  Teología; 
fué  varias  veces  prior  y,  por  fin,  director  espiritual 
de  las  dominicas  del  convento  de  Santa  Catalina  de 
Sena  de  la  ciudad  de  Douai.  Escribió  en  francés: 
Compendio  de  la  vida  de  Alberto  Magno,  Compendio 
de  la  vida  de  santo  Domingo,  Compendio  de  las  vidas 
de  los  santos  y  beatos  de  la  orden  de  Predicadores,  El 
■C ngel  de  la  Guarda .  Historia  de  la  ciudad  de  Bou - 


Chain,  capital  del  condado  de  Oostrevan;  Fundación 
del  convento  de  Santa  Cruz,  del  Colegio  ds  Santo  To¬ 
más  de  Aqnino  y  del  monasterio  de  Santa  Catalina  de 
Douai ,  y  Vidas  de  sor  Juana  de  Santa  Catalina  y 
de  sor  Dominica  de  la  CruB,  religiosas  del  convento  de 
Santa  Catalina  de  Douai. 

Pbtit  (Francisco  Carlos).  Biog.  Pintor  francés, 
n.  en  Trémilly  hacia  1815  y  m.  á  fines  del  siglo  xix. 
Fué  en  París  discípulo  de  Augusto  Hesse.  En  el 
Salón  de  1840  expuso  su  primera  obra,  Jesús  expli - 
cando  la  Sagrada  EscHtnra;  después  continuó  expo¬ 
niendo  cuadros  de  asuntos  religiosos  y  de  historia. 
Estudió  al  mismo  tiempo  arqueología,  arte  decorati¬ 
vo  aplicado  á  los  monumentos,  y  formó  parte,  como 
dibujante,  de  la  Comisión  de  los  archivos  históricos. 
Las  copias  que  hizo  de  las  pinturas  de  la  capilla  de 
Liget  fueron  premiadas  con  segunda  medalla.  Obras: 
Calda  de  Eva,  Descendimiento  de  la  Crut  (tercera 
medalla),  De  la  institución  de  la  Adoración,  Santa 
Gertrudis,  Jesús  y  la  Samaritana,  etc. 

Pbtit  (Francisco  Pourfour  db).  Biog.  V.  Pour- 
four  db  Pbtit  (Francisco). 

Pbtit  (Fulbbrto).  Biog.  Prelado  francés,  n.  en 
Saint-Fort-sur-Gironde  en  1832  y  m.  en  Besanzón 
en  1909.  Ordenado  de  sacerdote,  fué  profesor  de 
humanidades  en  el  Petit  Séminaire  de  Montlieu,  y, 
sucesivamente,  canciller  del  obispado  de  La  Ro¬ 
chela,  vicario  general  del  mismo,  obispo  de  Le  Puv 
(1887)  y,  finalmente,  arzobispo  de  Besanzón  (1891). 
Su  carácter  firme  y  su  gran  celo  religioso  le  hicie¬ 
ron  desempeñar  un  papel  muy  activo  durante  las 
circunstancias  azarosas  que  atravesó  el  catolicismo 
francés  con  motivo  de  la  ley  de  separación  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado.  Previendo  una  ruptura  de  rela¬ 
ciones  con  Roma,  dada  la  política  que  seguía  el  mi¬ 
nisterio  Combes,  fué  uno  de  los  primeros  prelados 
que  firmaron  la  exposición  que  el  episcopado  francés 
dirigió  al  Parlamento,  lo  que  valió  á  Petit  el  ser 
privado  de  sus  haberes  oficiales.  Votada  aquella  ley, 
figuró  entre  los  partidarios  de  someterse  á  la  misma 
en  la  Asamblea  general  de  los  obispos,  y  en  esta 
opinión  le  acompañaron  otros  prelados,  entre  ellos 
el  cardenal  Lecot;  pero  otros  asambleístas  no  fueron 
de  aquel  parecer.  Desde  entonces  el  pnpel  político 
de  Petit  fué  desvaneciéndose,  y  se  limitó  al  cum¬ 
plimiento  de  sus  deberes  episcopales,  dando  altos 
ejemplos  de  virtud  al  clero  de  su  diócesis  y  traba¬ 
jando  para  que  éste  estuviera  en  condiciones  de  ha¬ 
cer  frente  á  tan  difíciles  circunstancias. 

Petit  (Guillermo).  Biog.  Escritor  benedictino. 
Era  monje  de  Bec.  en  cuyo  monasterio  sucedió  con 
el  cargo  de  abad  á  Hugo  de  CaunquiviJIers  hacia  el 
1198.  Murió  en  1211.  Lelong,  y  con  él  Cornelio  á 
Lapide,  le  atribuyen  un  comentario  sobre  el  Cantar 
de  los  Cantares.  Según  Homey,  el  comentario  es  la 
continuación  del  de  Gilberto  de  Hoviand,  que  á  su 
vez  no  hizo  sino  continuar  la  exposición  de  san  Ber¬ 
nardo,  interrumpida  en  los  primeros  versículos  del 
capítulo  III  y  los  de  Gilberto  hasta  el  V.  Pero  lo  que 
en  realidad  hizo  fué  extractar  lo  comentado  por  san 
Bernardo  V  comenzar  su  exposición  á  raíz  del  capí¬ 
tulo  III.  Mabillón  atribuye  este  tratado  á  Guillermo 
de  S.  Thierrv,  y  no  sin  probabilidades. 

Petit.  llamado  Parrus  (Guillermo).  Biog.  Pre¬ 
lado  y  religioso  dominico  francés,  n.  en  Montvillar 
hacia  1460  y  m.  en  Senlis  en  1536.  Profesó  en  1480 
en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  Ruán,  siendo 
enviado  poco  después  á  París,  donde  se  graduó  de 
doctor  en  1502.  Ya  entonces  tenía  gran  fama  en  su 
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orden,  por  lo  que  se  le  confiaron  importantes  cargos, 
que  desempeñó  con  tanto  celo  como  inteligencia.  En 
1509,  al  morir  el  obispo  de  Marsella,  el  rey  Luis  XII 
le  presentó  para  sucederle,  nombrándole  al  mismo 
tiempo  confesor  suyo.  La  reina  Ana  de  Bretaña,  es¬ 
posa  de  dicho  monarca,  de  la  que  también  era  confe¬ 
sor,  depositó  en  él,  además,  toda  su  confianza,  y  le 
hizo  servir  de  intermediario  entre  Luis  XII  y  el  Papa 
en  los  asuntos  concernientes  al  Concilio  de  Pisa.  Fué 
igualmente  confesor  y  predicador  de  Francisco  I, 
inquisidor  general,  obispo  de  Troyes  y  obispo  de 
Senlis.  Fué  gran  protector  de  los  hombres  de  letras, 
muchos  de  los  chales  le  dedicaron  sns  obras.  Publi¬ 
có  obras  de  escritores  antiguos  y  compuso  algunas 
originales,  editadas  después  de  su  muerte,  á  saber: 
Hortns  Jldei  apostolornm  et  Niceni  eoncilii  articulas 
continens  (París,  1537),  Laformation  de  íhomme  et 
son  exce  Henee  (París,  1538),  y  Le  viat  de  salut  (Pa¬ 
rís,  1538).  También  se  publicaron  algunas  de  sus 
oraciones  fúnebres. 

Bibliogr .  Quetif,  Seriptores  Ordinis  Praedicato - 
mm  recensiti  (1719-21). 

Pbtit  (Joros  Eduardo).  Blog.  Funcionario  fran¬ 
cés,  n.  en  la  isla  de  la  Reunión  en  1856  y  m.  en 
Fraemant  (Australia)  en  1904.  Ingresó  en  1885  en 
la  Administración  colonial  de  Francia,  y  fué  secre¬ 
tario  general  en  la  citada  isla,  y  gobernador  de  los 
establecimientos  franceses  de  la  Oceanía.  Pero  su 
delicado  estado  de  salud  no  le  permitió  continuar  en 
este  último  cargo,  y  murió  durante  la  travesía  al  re¬ 
gresar  á  Francia.  Había  sido  también  profesor  de  la 
Escuela  Colonial.  Se  le  debe:  An  loin  (1891),  rela¬ 
ción  de  viaje  que  publicó  con  el  seudónimo  Aylic 
Marín,  y  Organisation  des  coloniet  frangaises  (1894- 
1895). 

Petit  (José  Juan).  Biog.  Marino  francés,  n.  y 
m.  en  Brest  (1723-1788).  Fué  capitán  de  navio,  co¬ 
mandante  del  puerto  de  Brest,  fundador  de  la  Real 
Academia  de  Marina  y  caballero  de  San  Luis.  Dejó 
30  volúmenes  de  obras  manuscritas  de  náutica  é  hi¬ 
drografía,  y  publicó:  Probléme  pour  tracer  sur  le  cóté 
d'nn  vais  sean...  la  ligue  de  carine,  etc.;  La  matiére 
premiire,  Diferentes  vites  pour  Jlxer  une  révolution 
exacte  de  la  variation  des  temps,  Maniére  de  lancer 
les  vaisseaux  &  l'eau,  Méthode  de  tracer  les  modiles 
d'ar  chite  dure,  etc. 

Petit  (Juan).  Biog.  Religioso  franciscano,  teó¬ 
logo,  polemista,  orador  y  diplomático^  n.en  Hesdin, 
país  de  Caux  (Francia),  en  1360  y  m.  en  el  convento 
de  su  patria  en  1411.  Fué  uno  de  los  hombres  más 
influyentes  de  su  época,  en  las  calamitosas  circuns¬ 
tancias  del  cisma  de  la  Iglesia  y  de  las  intrigas  y 
sucesos  del  reinado  de  Carlos  VI,  y  también  uno  de 
los  más  controvertidos  y  calumniados  de  su  tiempo. 
Doctor  de  la  Sorbona,  canonista  y  elocuente,  llevó 
la  representación  de  la  misma  Universidad  (1406) 
al  Consejo  Real,  para  defender  la  actuación  del  car¬ 
denal  de  Chalant,  legado  de  Benedicto  XIII,  lla¬ 
mado  el  antipnpa  Luna,  y  redargüir  á  los  que  se 
habían  separado  de  la  obediencia  de  este  pontífice. 
Sometido  el  asunto  á  las  deliberaciones  del  Parla¬ 
mento  nacional,  Petit  defendió  la  causa  con  tales 
razones  que  consiguió  un  ruidoso  éxito,  haciendo 
que  uo  nuevo  decreto  sancionase  en  todas  sus  par¬ 
tas  el  pensamiento  de  la  Universidad.  Entonces 
fué  agregado  como  diplomático  v  especial  consejero 
á  la  embajada  que  Francia  envió  á  Roma  para  jus¬ 
tificar,  ante  la  corte  del  Vaticano,  el  cisma.  En  los 
sucesos  que  ensangrentaron  la  corte  (1407)  púsose, 


con  el  prestigio  que  le  deban  en  nombre,  sn  saber 
y  su  elocuencia,  de  parte  del  duque  de  Borgoña, 
Juan  tiin  Miedo,  señor  feudal  de  Hesdin,  que  habla 
hecho  quitar  la  vida  al  de  Orleáns,  Luis  de  Francia, 
único  hermano  de  Carlos  VI,  defendiéndole  ante  la 
Asamblea  de  principes  de  la  sangre  y  grandes  del 
país,  reunida  al  efecto  en  el  palacio  de  Saint  Paul; 
basábase  la  defensa  en  las  circunstancias  de  las  per¬ 
sonas  y  del  hecho  mismo,  rozando  con  este  motivo 
la  doctrina,  en  aquella  época  un  tanto  dudosa,  de 
que  en  determinados  casos  es  licito  y  meritorio  qui¬ 
tar  violentamente,  si  no  hay  otro  medio,  la  vida  á 
un  tirano:  defensa  é  insinuaciones  de  doctrina  que 
salvaron  al  reo,  pero  que  le  valieron  á  él  no  pocos 
disgustos,  por  las  ngitadas  controversias,  denuncias 
y  censuras  que  se  suscitaron,  y  de  las  que  no  pudo 
defenderse,  como  seguramente  lo  hubiera  hecho, 
porque  le  sobrevino  la  muerte.  El  obispo  de  París 
(1414)  le  tachó  de  hereje,  haciendo  quemar  su  libro; 
el  Concilio  de  Constanza  (1415)  sancionó  la  cen¬ 
sura;  el  Parlamento,  á  instancias  del  rey  (1416),  se 
adhirió  en  un  decreto  sangriento;  pero  el  de  Borgo- 
ñn  agradecido  y  poderoso,  hizo  que  el  vicario  general 
del  obispo  retractase  la  condenación,  que  el  cré¬ 
dito  personal  de  Petit  quedase  á  salvo  en  Cons¬ 
tanza.  dejando  en  suspenso  la  censura  con  la  apela¬ 
ción  jurídica  al  verdadero  Papa,  y  en  cuanto  al  de¬ 
creto  del  Parlamento,  logró  que  apareciese  ante  la 
opinión  pública  como  un  simple  y  vulgar  desahogo 
de  la  real  venganza.  Otra  cuestión,  doctrinal  y  de 
sentimiento  cristiano  y  humanitario,  caracterizó  á 
Petit;  la  brillante  defensa  que  hizo,  rebatiendo  las 
preocupaciones  de  aquel  tiempo,  en  favor  del  dere¬ 
cho  que  tienen  los  sentenciados  á  muerte  por  críme¬ 
nes  horrendos  á  los  últimos  sacramentos  de  la  Igle¬ 
sia.  Los  principales  falseadores  de  la  reputación 
y  doctrina  de  Petit,  fueron  Pedro  Cousinot,  pro¬ 
curador  del  Parlamento  v  abogado  de  la  parte  del  de 
Orleáns  en  nombre  de  Valentina  de  Milán,  acusán¬ 
dole  de  venal  (le  pasaba  el  de  Borgoña  una  modesta 
pensión  anual  de  100  escudos);  Sponde,  Anuales 
Eclesiastici (Amsterdam,  1612),  le  niega  su  carácter 
y 'filiación  franciscana;  Meyer,  Anuales  rerum  Flan - 
dicamm  (1407  y  1411),  y  Bzovio,  Anuales  Bar. 
cont.  (1407  y  1411),  le  imputan  la  doctrina  del  tira¬ 
nicidio. 

Bibliogr .  Pablo  Emili,  De  rebns  gestis  francornm 
(cap.  en  Car.  VI,  París,  1545);  Waddingo,  Anua-' 
les  Minorum  (núm.  XIX,  1410):  J.  Juvenal  de  los 
Ursinos,  Chroniqne  de  Charles  VI  (París,  1624); 
Dupin,  Nonvelle  Biblioth.  des  autenrs  tecles.;  y  su 
similar  española,  Biografía  Beles,  completa  (1863); 
Bayle,  Dictionnaire  Hist.  et  Crit.  (1695):  Gerson, 
Oeuvres  (ed.  Dupin,  donde  se  insertan  el  Discurso 
de  Pbtit  y  todos  los  actos  y  juicios  á  él  concernien¬ 
tes,  t.  V,  Amsterdam,  1706). 

Pbtit  (Juan  Carlos).  Biog .  Jurisconsulto  fran¬ 
cés,  n.  en  Urrugne  (Bajos  Pirineos)  en  1826.  Siguió 
la  magistratura  y  ha  sido,  sucesivamente,  substituto 
fiscal  en  Bayona  (1851)  y  en  Pau  (1854),  fiscal  en 
Caen  (1868),  director  (fe  asuntos  criminnlea  y  de 
gracias  en  el  ministerio  de  Justicia  (1871)  y  con¬ 
sejero  del  Tribunal  de  Casación.  Al  jubilarse  fué 
nombrado  presidente  honorario  de  la  Audiencia  de 
París.  Es  oficial  de  la  Legión  de  Honor,  y  ha  publi¬ 
cado  :  Des  tendences  mattrialistes  de  nótre  époque 
(1856),  Les  progris  de  la  legislation  criminelle  depttis 
44  ans  (1861),  y  Aperen  de  nótre  Ugislation  sur  le 
commerce  des  córtales  (1867). 
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Petit  (Juan  Claudio).  Biog.  Escultor  francés, 
n.  en  Besanzón  en  1819.  En  1839  obtuvo  el  secun¬ 
do  premio  de  Roma,  y  entre  sus  producciones  se 
cuentan:  las  Musas  de  la  Arquitectura  y  di  la  /»- 
dustrin,  que  adornan  la  fachada  de  la  Opera  de  Pa¬ 
rla;  Castor  y  Polux ,  que  ejecutó  para  las  'Fullerías, 
y  Perno,  para  el  palacio  de  Fontainebleau. 

Petit  (Juan  Luis).  Btog.  Pintor  francés,  n.  en 
París  en  1793  y  m.  hacia  1880.  Discípulo  de  Man¬ 
de  vare,  de  Regnault  y  de  Rémond;  se  dedicó  al 
principio  á  la  pintura  de  historia,  renunciando  poco 
después  á  ella  por  el  paisaje  y  la  marina.  Tras  de 
diversos  viajes  estableció  un  estudio,  dedicándose 
á  dar  lecciones  de  pintura.  Obtuvo  numerosas  me¬ 
dallas  en  exposiciones  provinciales,  en  los  Salones 
de  París  y  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  en  1861. 
Obras:  Fiesta  á  Diana ,  Combate  de  Rolando  y  Rodo- 
monte,  Claro  de  luna,  Interior  de  la  sala  de  Juegos 
Florales  de  Toulouse,  Vista  de  Port-Bail,  Fuerte  de 
la  isla  Tahihou ,  Puerto  de  Cherbawig,  El  faro  de 
Gatteoille,  Vista  de  París,  Recuerdos  de  Bretaña, 
Interior  de  un  parque ,  La  tumba  de  Chateaubriand , 
etcétera.  .. 

Pktit  (Juan  Luis).  Biog.  Cirujano  francés,  n.  en 
Parts  y  m.  en  la  misma  capital  ( 1674*1750).  Estudió 
medicina  en  su  ciudad  natal,  y  se  dedicó  á  la  ana¬ 
tomía.  Recibió  lecciones  de  Littré  y  siguió  también 
los  cursos  de  clínica  de  Maréchal.  en  el  Hospital  de 
la  Charité.  Desde  1692  hasta  1697  fuó  cirujano  de 
sanidad  militar  en  el  ejército  del  mariscal  de  Luxem* 
burgo,  y  al  firmarse  la  paz,  se  le  nombró  cirujano 
del  Hospital  de  Tournai,  adquiriendo  en  este  tiempo 
mucha  práctica  quirúrgica.  En  1700  regresó  á  Pa¬ 
rís.  en  donde  tomó  el  título  de  profesor  de  cirugía  y 
se  dedicó  á  la  enseñnnzn  de  la  misma.  Fué  uno  de  los 
fundadores  de  la  célebre  Academia  de  Cirugía  (1731). 
miembro  de  la  Academia  de  Ciencias  y  de  la  So¬ 
ciedad  Real  de  Londres.  Inventó  algunos  instru¬ 
mentos  útiles,  y  publicó:  I'art  de  guerir  lee  maladies 
des  os  (París,  1705),  Traité  des  maladies  chirnrgica- 
les  et  des  opérations  qui  leur  conviennent(Vax\%,  1774, 
1780  y  1790).  Qnaestio  medico-chirurgica,  unas  di¬ 
sertaciones  forma  de  cartas,  y  muchas  Memorias 
publicadas  por  las  academias  mencionadas.  |]  Su  hijo 
Luis  (1710  1737),  á  pesar  de  haber  muerto  prema¬ 
turamente,  se  distinguió  también  en  el  ejercicio  de 
la  cirugía. 

Petit  (Juan  Martín,  barón).  Biog.  General 
francés,  n.  y  m.  en  París  (1772-1856).  Tomó  parte 
en  la  mayoría  de  las  campañas  de  la  Revolución  y 
del  primer  Imperio,  ascendiendo  á  general  en  1813. 
Al  despedirse  Napoleón  para  su  destierro  de  la  isla 
de  Elba  abrazó  á  Petit.  jefe  entonces  de  su  guardia, 
que  se  hallaba  formada  en  el  patio  del  Cheval-Blauc; 
con  este  abrazo  quiso  el  destronado  monarca  rendir 
un  tributo  de  admiración  á  sus  fieles  soldados.  Al 
año  siguiente  combatió  Petit  en  Wuterloo,  y  hallá¬ 
base  en  situación  de  retiro  cuando  estalló  la  revo¬ 
lución  de  Julio,  en  la  que  tomó  parte,  y  le  fué  re¬ 
compensada  su  adhesión  al  nuevo  régimen  con  el 
ascenso  á  general  de  división  en  1831.  Fué,  sucesi¬ 
vamente.  par  de  Francia  (1838),  segundo  coman¬ 
dante  de  los  Inválidos  ( 18  10)  y  senador  en  1852. 

Pktit  (Leoncio  Justino  Alejandro).  Biog.  Pin¬ 
tor  v  dibujante  francés,  n.  en  Taden  v  m.  en  París 
(1839-1881).  Ded  icóse  primero  á  la  carrera  de  abo- 1 
gado,  pero  dejándose  llevar  por  sus  aficiones  artísti¬ 
cas.  se  estableció  en  París,  en  donde  tuvo  por  profe¬ 
sores  á  Harpigniea  y  á  Feyeu-Perrin.  Pubíicódibu- 


jo8  y  caricaturas  en  el  Jonrnal  A  mnsant,  en  Le  Monda 
Illustrée,  en  V Eclipse  y  en  el  Grelot,  y  á  partir  de 
1868  presentó  en  varias  exposiciones  algunos  cua¬ 
dros  de  género,  Piendo  los  más  notables:  Violinista 9 
Cabaret  en  la  puerta  del  ebnrean »  de  la  Charité,  y 
Calle  de  una  pequeña  población,  expuestas  en  el  Sa¬ 
lón  de  París.  Se  dedicó  con  éxito  á  la  pintura  da 
mayólica,  ilustró  algunas  obras,  entre  ellas  Al.  Tria* 
gle,  de  Champfieury,  y  publicó  algunos  álbumes, 
como  Les  aventures  de  M .  Béton  (1869),  Paul  le  dé- 
sobéissant(  1878),  La  conversión  de M.  tíervais{\SSO) 
y  otros  análogos. 

Petit  (Luis).  Biog.  Poeta  francés,  n.  y  m.  en 
Ruán  (1614-1693).  Fué  reeeveur  général  des  domai - 
nes,  frecuentó  el  palacio  de  Rambouillet  y  cultivó  la 
amistad  de  los  literatos  del  siglo  xvii,  siendo  uno  de 
los  Intimos  del  gran  dramaturgo  Pedro  Corneilie.  Se 
le  debe:  Dialogues  salifiques  et  moranx  en  prose 
(1686),  y  Saltees  générales  en  vers  (16815). 

Petit  (Luis  Miguel).  Biog.  Grabador  francés, 
n.  y  m.  en  París  (1791-1844).  Fué  discípulo,  pri¬ 
meramente,  del  grabador  Simón,  y  después  del  es¬ 
cultor  Cartellier;  debutó  como  escultor  en  el  Salo * 
de  1824,  donde  expuso  las  estatuas  representativas 
de  La  Fe  y  La  Esperanza  y  el  grupo  Júpiter  en  los 
bravos  de  Juno  (bronce).  Después  se  dedicó  exclusi¬ 
vamente  al  grabado  de  medallas,  y  fuó  miembro  del 
Comité  Consultivo  de  Monedas. 

Petit  (Marco  Antonio).  Biog.  Médico  francés, 

m.  en  París  (1760-1840),  Fué  decano  do  los  médi¬ 
cos  del  Hótel-Dicu  de  dicha  capital,  y  perteneció  d 
la  Academia  de  Medicina  y  á  la  Legión  de  Honor.  Se 
le  debe:  Projet  de  réforme  sur  V  exorcice  de  la  méde- 
cine  en  France  (Paris,  1792),  obra  que  otros  atribu¬ 
yen  á  Antonio  Petit;  Traité  de  la  Jlévre  entéromésen - 
térique  (Parla,  1813),  Essai  sur  ¡es  maladies  hérétli - 
taires  (París,  1817),  Mémoire  sur  la  retentiva  d' uriñe 
produite  par  les  rétrécissements  dn  canal  de  Vnréthre 
(Parla,  1818),  é  Instructiva  sur  la  salnbrité  des  ha - 
bitations  (París,  1832).  Publicó,  además,  numerosos 
artículos  en  revistas  profesionales,  y  desde  1816  re- 
dnctó  las  Ephémérides  des  Sciences  naturelles  et  mé- 
dicales. 

Petit  (Marco  Antonio).  Biog.  Cirujano  francés, 

n.  y  m.  en  Lvón  (1766-181 1).  A  los  diez  y  siete  años 
obtuvo  una  plaza  de  interno  en  el  hospicio  de  la  Cha¬ 
rité  de  Lvón.v  nombrado  cirujano  en  jefe  en  1788, 
no  empezó  á  ejercer  sus  funciones  hasta  1793.  Fundó 
en  su  ciudad  natal  una  escuela  de  anatomía  y  cirugía 
clínica.  Se  le  debe:  Dissertatio  de  phthisi  laryngea 
(1790).  El  oge  des  Desanlt  (1795),  Discours  sur  la 
douleur(  1799),  Essai  sur  la  médecine  dn  roenr(  1806), 
y  Collection  d' observations  cliniqnes  (1815).  Cultivó 
también  la  poesía,  habiendo  publicado  el  poema  Oaan 
ou  le  tombean  dn  Mont-Cindre  (París.  1809). 

Pktit  (María).  Biog.  Aventurera  francesa,  nacida 
en  Moulins  en  1665  y  muerta  por  el  año  1720.  Era 
bija  de  un  abogado  y  de  una  lavandera,  y  dotada  de 
gran  belleza,  tuvo  muchos  admiradores.  En  1702  re¬ 
sidía  en  París,  y  se  hallaba  al  frente  de  una  casa  de 
juego.  Fué  luego  nmante  de  un  comerciante  de  Mar¬ 
sella.  llamado  Fabre,  al  que  siguió  disfrazada  de 
hombre  basta  Persia,  al  marchar  éste,  en  calidad  de 
enviado  extraordinario,  á  la  corte  de  aquel  país. 
Pero  detenido  Fabre  en  Alepo,  por  orden  del  emba¬ 
jador  francés  de  Con«tantinophi  (' quien  hnhía  arreba¬ 
tado  á  Fabre  su  leg  ítima  esposa),  murió  al  poco  tiem¬ 
po,  probablemente  envenenado.  Entonces  Petit  de¬ 
cidió  cumplir  por  su  cuenta  la  misión  encargada  á 
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tti  amanto  y  logró  ser  recibida  por  el  alta  Hosein,  i 
quien  la  colmó  de  regalos.  De  regreso  en  Marsella  se 
la  encarceló  ( 1*709),  acusándosela  de  haber  usurpado 
títulos  indebidos,  robado  al  sha  de  Persia,  abrazado 
el  mahometismo  y,  finalmente,  escandalizado  con  su 
conducta  á  los  personajes  de  ln  corte  persa.  Pero 
por  fin,  en  1711,  fué  puesta  en  libertad  y  recono¬ 
cida  su  inocencia.  Redactó  unas  Memorias  cuya  re¬ 
visión  confió  al  ilustre  autor  del  Gil  Blas  de  Santi- 
llana,  Memorias  que  no  se  publicaron,  ó  instancias 
del  propio  Lesnge,  que  temía  las  revelaciones  que 
contenían.  No  faltan  autores  que  niegan  la  existen¬ 
cia  de  tales  Memorias.  Lesage,  en  una  carta  al  obis¬ 
po  de  Ruán,  alude  ul  rumor  que  corrió  en  su  época 
acerca  de  que  estas  Memorias  podían  ser  peligrosas 
para  ciertos  personajes,  pero  afirma  á  la  vez  que  «él 
no  las  vió  ni  leyó  nunca»,  dato  que  puede  conside¬ 
rarse  decisivo  acerca  de  su  existencia  negativa. 

Petit  (Máximo).  Biog.  Escritor  francés,  n.  en 
Melle  (Deux-Sévres)  en  1858.  Estudió  en  el  I,iceo 
de  La  Rochela  y  en  la  facultad  de  derecho  de  París. 
Ha  sido  jefe  de  secretaria  del  ministerio  de  Hacien¬ 
da,  abogado  general  en  el  Tribunal  de  Cuentas,  y 
es  oficial  de  Instrucción  pública  y  caballero  de  la 
Legión  de  Honor.  Además  de  colaborar  en  varios 
periódicos,  como  la  Recae  Bleue,  en  la  Nouvelle  Re - 
vite,  y  en  los  diccionarios  Larousse,  lia  publicado: 
Les  siiges  célebres  (1881),  Le  courage  c  i  vi  que  (1884), 
Le  serment  dn  Jen  de  Paume  (1883),  La  déjense  de 
Lille  en  1792  (1884).  Les  prussiens  en  Champagne 
(1881  y  Jes  colonies  frangaises,  encyclopédie  colonia - 
le  (19ü2).  y  Supplément  al  mismo  (1906). 

Petit  (Miguel  Ernesto).  Biog.  Bibliófilo  é  his¬ 
toriador  francés,  n.  en  Chfttel-Géranl  (Yonne)  en 
1835.  Itigresó  en  la  Escuela  de  Minas,  habiendo 
sido  igualmente  admitido  en  la  Escuela  Central, 
pero  aficionado  á  los  estudios  históricos,  se  dedicó 
por  completo  á  ellos  y  reunió  gran  número  de  docu¬ 
mentos  para  la  historia,  principalmente  del  Morvao 
y  de  la  Borgoña.  Su  obra  maestra  es  la  Histoire  des 
dnes  de  Bourgogne  de  la  race  capétienne ,  que  obtuvo 
el  premio  Gobert  de  la  Academia  de  Inscripciones  y 
Bellas  Artes.  Publicó  además  en  varias  colecciones: 
Itinéraires  de  Philippe  le  llardi  el  de  Jean  sane  Peur, 
Atallon  el  VA  val{onnais,  Les  séjours  royaux  de  Jean 
le  Bou,  Charles  V,  Charles  VI,  Charles  Vil,  etc. 

Petit  (Pedro).  Biog.  Matemático  y  físico  francés, 
n.  en  Moutlucon  en  1598  y  m.  en  Lagny-sur-Mar- 
ne  en  1677.  Desempeñó  varios  cargos  públicos,  en¬ 
tre  ellos  el  de  comisario  provincial  de  artillería  é 
ingeniero  de  la  Casa  Real,  inteudente  general  de 
fortificaciones  y  consejero  del  rey.  Intervino  en  las 
discusiones  científicas  de  su  época,  aceptó  los  prin¬ 
cipios  de  Descartes  con  motivo  de  la  Dióptrica  de 
este  filósofo  y  tuvo  amistad  con  Pascal,  con  quien 
realizó  en  1646  y  1647  las  famosas  experiencias  so¬ 
bre  el  vacío.  Inventó  el  cilindro  aritmético,  varias 
máquinas,  entre  ellas  una  para  medir  el  diámetro  de 
los  astros,  y  publicó,  entre  otros  estudios:  L'Usage 
ott  le  mayen  de  pratiquer  par  une  régle  toutes  les  opé - 
rations  dv  compás  de  proportion  (París,  1634),  Ob- 
servations  conchan t  le  vide  (París,  1647),  sus  Dis- 
conrs  chronologiques  (París,  1636).  sus  Disserlations 
tur  la  nalnre  des  comités  (París,  1665),  y  Sur  la  «a- 
ture  dn  chand  et  dn  fro id  (  París,  1671). 

Petit  (Pedro).  Biog.  Literato  y  erudito  francés, 
n.  vra.en  París  (1617-1687).  Cursó  medicina  en 
Montpellier.  pero  no  se  dedicó  al  ejercicio  de  esta 
profesión  por  sentir  mayor  entusiasmo  por  la  litar*» 


tura.  Fué  preceptor  de  los  hijos  del  presidente  de 
Laraoignon  y  familiar  del  presidente  Nicolai.  Tenia 
gran  facilidad  en  escribir  y  conocía  á  fondo  las  len¬ 
guas  griega  y  latina;  en  ésta  compuso  buenos  poe¬ 
mas  y  estudios  de  filosofía,  medicina  é  historia. 
Mencionemos:  De  tacrymis  (1660),  De  ignis  et  lucit 
natura  (1663),  De  extensione  animae  et  rerum  incor - 
porearum  natura  (1665).  De  nova  curandorum  morbo - 
rum  ratione  per  trans/ussiouem  eanguinis  (1667), 
Cynogamia  (1677),  Miscellaneorum  Observationes 
(1683),  Selecta  Poemata  (1683),  Thea  Sinensis 
(1685),  De  Amatonibns  (1685),  De  natura  et  mori- 
bns  anthropophngorum  (1688),  y  Homeri  Nepenthes 
(1689).  En  sus  disertaciones  filosóficas  defendió  el 
aristotelismo  contra  las  innovaciones  de  Descartes. 

Petit  (Samuel).  Biog.  Orientalista  francés,  n.  y 
m.  en  Nimes  (1594-1613).  Era  hijo  de  un  eclesiás¬ 
tico  protestante,  y  estudió  en  Ginebra,  en  donde 
aprendió  la  lengua  hebrea  y  la  griega.  Se  le  (lió  la 
cátedra  de  griego  del  Colegio  de  las  Artes  de  su 
ciudad  natal.  Gozó  fama  por  su  erudición,  tanto, 
que  el  papa  Urbano  VIH  trató  de  emplearle  en  la 
Biblioteca  del  Vaticano  para  ordenar  los  manuscri¬ 
tos  de  la  misma,  pero  Petit,  enamorado  de  su  ciu¬ 
dad,  no  quiso  abandonarla.  Relacionóse  con  los  más 
notables  literatos  de  su  época,  y  publicó:  Miscella¬ 
neorum,  lib.  IX  (París,  1630).  Klogae  chronologicae 
(París,  1632),  Leges  Atticae  (1635).  etc. 

Petit  de  Bachaumont  (Luis).  Biog.  Literato  y 
crítico  de  arte,  francés,  n.  en  París  el  2  de  Junio  de 
1690  y  m.  en  la  misma  cnpital  el  29  de  Abril  de 
1771 .  Era  nieto  de  un  médico  del  príncipe  de  Conti, 
el  cual  se  encargó  de  la  educación  de]  futuro  litera¬ 
to;  fué,  pues,  en  el  palacio  «le  Versalles  (donde 
aquél  teuía  su  residencia  por  razón  de  su  empleo)  el 
lugar  en  que  se  desarrolló  la  infancia  y  la  primera 
juventud  de  Petit  de  Bachaumont,  y  allí  consiguió 
hacerse  querer  de  todo  el  mundo,  principalmente 
por  Le  Nótre,  quien  le  enseñó  los  primeros  rudimen¬ 
tos  del  dibujo.  Disponiendo  después  de  una  regular 
fortuna,  pudo  vivir  independientemente.  Por  el  año 
1730  entró  en  relaciones  con  Mm*  Doublet,  viuda 
de  un  secretario  del  regente,  relaciones  que  hicieron 
inseparables  desde  entonces  los  nombres  de  uno  y 
otra.  En  casa  de  la  amiga  de  Petit  de  Bachaumont, 
por  espacio  de  unos  cuarenta  años,  se  reunieron 
diariamente  varias  notabilidades,  constituyendo  uno 
de  los  primeros  salones  de  París.  En  él  se  hablaba 
de  política,  artes,  literatura,  figurando  Petit  de 
Bachaumont  como  uno  de  los  personajes  más  cultos 
de  aquella  reunión.  Sin  haber  ocupado  jamás  una 
situación  oficial,  fué  Petit  de  Bachaumont  el  ardi - 
ter  elegantiarum,  y  consultábanle  con  frecuencia  los 
artistas  y  los  simples  aficionados,  pues  aunque  nadA 
tenia  de  crítico  profesional,  sus  juicios  sobre  el  arte 
demostrabon  mucha  competencia.  Además  de  sus  no¬ 
tas  oficiosas  y  de  su  correspondencia  privada,  cuyas 
minutas  se  conservan  en  la  Biblioteca  del  Arsenal, 
en  la  colección  titulada  Portejeuille  de  Bachaumont, 
este  último  sólo  ha  publicado  Kssai  sur  la  peinture, 
la  sculpture  et  Varchitecture  (1751)  y  un  trabajo  re¬ 
ferente  al  abate  Gedoyn.  que  se  inserta  al  principio 
de  su  traducción  de  Quintiliano  (1752).  Sus  escritos 
auténticos  sólo  son  conocidos  por  algunos  amateurs, 
pero  el  nombre  de  Petit  de  Bachaumont  se  ha  he¬ 
cho  popular  con  la  publicación  de  Mémoires  secrete 
pour  servir  á  Vhistoire  de  la  républiqne  des  lettres; 
tal  vez  fué  Petit  de  Bachaumont  quien  ideó  estas 
Memorias,  pero  probablemente  nada  contienen  de- 
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bido  á  so  pluma.  Empezaron  á  publicarse  el  l.°  de 
Enero  de  1762,  y  fueron  continuadas  por  Pidansat 
de  Mairobert  y  otros,  llegando  basta  36  volúmenes, 
no  faltando  quien  atribuye  A  estos. escritores  la  re¬ 
dacción  total  de  la  obra,  á  pesar  de  lo  cual  tales 
Memorias  han  sido  siempre  designadas  con  el  titulo 
de  Mémoires  de  Bachaumont.  Afírmase  de  esta  obra 
que  quien  la  ba  leído  puede  decirse  que  ba  vivido  la 
vida  intima  del  siglo  de  Luis  XV  y  de  Voltaire.  En 
la  seguuda  edición  de  la  obra  citada  en  primer  lugar 
van  incluidas  dos  Mémoires  sur  le  Lonvre ,  debidas 
igualmente  A  este  escritor;  también  es  autor  de  unos 
Vers  sur  V  achévement  dn  Lonvre  (1755). 

Bibliogr.  Aubertin ,  Uesprit pnblic  an  XV 111*  sié- 
ele  (1872);  Cottin,  Un  protégé de  Bachaumont  (1887); 
Correspondance  littéraire  (1877-82)  de  Grimm ,  Dide- 
rot,  etc.;  Goncourt,  Portraite  intimes  dn  XV IIP  sié- 
cle  (1856). 

Pbtit  db  Julbvillb  (Los).  Biog .  Critico  litera¬ 
rio,  francés,  n.  y  m.  en  París  (1841-1900).  Estudió 
en  la  Escuela  Normal  Superior,  de  la  que  salió  con 
el  titulo  de  agrégé ,  doctorándose  en  letras  en  1868; 
obtuvo  después  una  cátedra  en  la  Facultad  de  Di- 
jón,  de  donde  pasó  A  desempeñar  otra  en  la  Escuela 
Normal  y,  por  fin,  fué  nombrado  profesor  de  litera¬ 
tura  francesa  en  la  Sorbona.  Se  le  debe:  LBcole 
d'Atbénes  an  IV  eiécle  aprés  Jésus-Christ  (1868),  te¬ 
sis  al  igual  que  la  titulada  Quomodo  Oraeciam  tra - 
gicl  poetas  graeci  descripserint  (1868),  Histoire  de  la 
Gréce  sous  la  domination  romaine  (1875),  Histoire 
grecqne  (1875),  Notions  péndrales  sur  les  origines  et 
sur  l'histoire  de  la  langne  frangaise  (1883),  Histoire 
litt'mire  (1884),  Histoire  dn  thé&tre  en  France  (Pa¬ 
ría,  1 880-86),  que  es  su  obra  maestra,  en  la  cual 
trata  á  fondo  el  antiguo  teatro  francés;  Les  comédiens 
an  Moyen-dge  (1886),  Le  thédtre  en  France  (1889), 
obra  en  la  que  presentó  una  vista  de  conjunto  de  la 
literatura  dramática  francesa  en  los  tiempos  moder¬ 
nos;  Répertoire  dn  thédtre  comiqne  en  France  an  Mo- 
yen-dge,  La  chanson  de  Roland,  traducción  rimada, 
cou  una  introducción  y  notas;  Legons  de  littérature 
frangaise ,  Le  disconrs  f'angais  et  la  littérature  fran¬ 
gaise,  etc.  Eu  colaboración  con  otros  autores  ha  pu¬ 
blicado,  además,  Histoire  de  la  langne  et  de  la  litté¬ 
rature  frangaise  (1896-99). 

Pbtit-Didier  (Juan  José).  Biog.  Jesuíta  fran¬ 
cés,  n.  eu  Saint-NicoIas-du-Port  (Meurthe)  y  m.  en 
Pont-á-Mousson  (1664-1756).  Eu  Estrasburgo  en¬ 
señó  sucesivamente  literatura,  filosofía  y  derecho  ca¬ 
nónico;  en  Pont-A-Mousson  fué  profesor  de  teología 
y  luego  rector  de  aquella  Universidad.  Como  escri¬ 
tor,  sus  principales  obras  son:  Paraphrasis  canónica 
de  jure  clericorum  (Estrasburgo.  1700),  Paraphrasis 
canónica  lib .  4.  Decretalium  (Estrasburgo,  1701), 
Remarques  sur  la  théologie  dn  R .  P.  Gaspard  Juenin 
i  nt  i  hilé e  Institutiones  Theologicae  ad  usttm  Semina- 
riorum  (1708).  Dissertation  théologiqne  et  canoniqne 
sur  Veffet  de  l'appel  interjetté  de  la  constitntion  Uni¬ 
génitas  au  futnr  Concite  général  (Nancy ,  1718),  Les 
Saints  enlevés  et  restitués  anx  /¿r«í/«(Luxem burgo, 
1738),  Traité  de  la  cldtnre  des  maisóns  religieuses  de 
Vun  et  de  V nutre  sexe  (Nancy,  1742),  Lettres  criti¬ 
ques  sur  les  Vies  des  Saints  composées  par  M.  Adrien 
Baillet  (1720),  Dissertation  théologiqne  et  canoniqne 
sur  les  préts  par  obligqtion  stipulative  d'intéret,  usí - 
tés  en  Lorraine  et  Barrois  (Nancy,  1745),  y  Sancti 
Patrie  Ignatii  de  Loyola  Bxercitia  Spiritualia  tertio 
probationis  anuo  per  mensern  a  Patribns  Societatis 
Jesu  obeunda  (Praga,  1755). 


Pbtit-Didibe  (León  Emilio,  llamado  Enrique 
Blémont).  Biog.  Literato  francés,  n.  en  Paria  en 
1839,  más  conocido  por  el  nombre  de  Emilio.  Siguió 
la  carrera  de  abogado  y  después  viajó  por  Europa  y 
por  América.  En  1872  fundó  la  Renaissance  littérai¬ 
re  et  artistiqne,  publicación  que  duró  tres  años.  An¬ 
teriormente  había  colaborado  en  Le  Nain  Jaunc,  y 
ha  sido,  además,  director  de  La  Tradition  y  de  la 
Revue  dn  Nord.  Entre  sus  numerosas  producciones 
figuran:  Contes  de  féerie  (1866),  Poimes  d'ltalie 
(1870),  Les  cloches  (1876),  imitación  de  Edgardo 
Poe;  Portraits  sans  modéles  (1879),  Le  Jardin  en¬ 
chanté,  poesías  (1882);  Poémes  de  Chine  (1887), 
Esthétique  de  la  tradition  (1890),  Pommiers  en  flettr 
(1891),  La  belle  aventure  (1895).  En  mémoire  d'tin 
enfant  (1899),  Les  guerree  d'  A  frique  (1900),  A  quoi 
tient  l'amonr  (1903),  Beautés  étrangéres,  poesías 
(1904);  Ches  Phidias  (1905),  y  los  poemas  La  Bé - 
gnm  Jeanne  (1905),  La  génie  du  pettple  (1905)  y 
Pour  les  victimes  de  Courriéres  (1906),  etc.  Para  el 
teatro  ha  escrito  también  varias  obras,  que  rennió 
con  el  título  Thé&tre  moliéresque  et  cornélien  (1898). 
entre  las  que  figuran:  Moliére  á  Antevi!,  Le  barbier 
de  Péiénas,  Visite  á  Corneille,  La  soubrette  de  Mo - 
liére,  etc.  Se  le  debe  también  el  drama  Roger  de  Na - 
pies  (1888),  la  comedia  histórica  La  féte  des  rose * 
(1905).  en  colaboración  con  Truffier,  etc. 

Bibliogr.  Clerget,  Littératenrs  et  ar tistes:  Bmile 
Blémont  (París,  1906). 

Pbtit-Didier  (Mateo).  Biog .  Teólogo  é  íffstoria- 
dor  benedictino,  n.  en  Saint-Nicolas  (Lorena)  en 
1659  y  m.  en  la  abadía  de  Senones  en  1728.  Estu¬ 
dió  con  los  jesuítas  en  Nancy  y  entró  en  el  monas¬ 
terio  de  Saint-Mihiel  de  la  Congregación  sanvito- 
niana  (1675).  En  1682  enseñaba  teología ,  en  1697 
era  elegido  abad  de  Bouzonville.  cargo  que  no  pudo 
ocupar  por  haber  dado  el  duque  de  Lorena  esta  aba¬ 
día  á  un  hermano  suyo  en  encomienda;  pero  recibió 
en  cambio,  en  1715,  la  de  Senones,  que  dejó  á  los 
ocho  años  al  ser  nombrado  general  de  la  Congre¬ 
gación  de  San  Viton.  Benedicto  XIII  le  hizo  obispo 
de  Aera  (1725)  in  partibus  injldelinm,  para  recom¬ 
pensar  su  Traité  sur  Vautorité  et  Vinfaillibilité  dn 
Pape  (Luxemburgo,  1724).  que  fué  traducido  al  la¬ 
tín  y  al  italiano,  y  que,  prohibido  por  los  Parlamen¬ 
tos  de  Metz  y  de  París,  fué  tanto  más  agradable  al 
Papa,  cuanto  que  Pbtit-Didier  había  puesto  su 
nombre  en  la  Declaración  del  clero  francés  (1682). 
Las  otras  obras  suyas  son:  Remarques  sur  la  Biblio- 
téque  de  Dupln  (París,  1691-93),  Justif  catión  de  la 
morale  et  de  la  discipline  de  Rome  (1727),  Disserta - 
tiones  historico-critico-chronologicae  in  Vetus  Tesla- 
mentum  (Toul,  1699),  y  Disertación  sobre  el  Concilio 
de  Constanza  (1724),  en  que  defiende  que  su  decre¬ 
to  sobre  la  superioridad  del  Concilio  sobre  el  Papa 
se  refiere  sólo  á  tiempo  de  cisma. 

Bibliogr.  Ziegelbauer,  Historia  rei  liter.  O.  S .  B. 
(Augsburgo,  1754);  Hurter,  Nomenclátor  literarias 
(Inusbruck,  1910);  Calmet,  Bibl.  Lorraine  (Nancy, 
1751). 

Pbtit  Dü  Noybr  (Ana  Margarita).  ^^.  Escri¬ 
tora  francesa,  nacida  en  Nimes  y  muerta  en  Woor- 
burg  (1663-1720).  Era  de  religión  protestante,  lo 
que  le  obligó  á  expatriarse,  trasladándose  á  Suiza 
primero  y  luego  á  Inglaterra.  A  fin  de  poder  con¬ 
traer  matrimonio  con  el  capitán  Du  Noyer,  abrazó  el 
catolicismo,  pero  esta  unión  no  fué  feliz  y,  al  sepa¬ 
rarse  Ana  Margarita  de  su  esposo,  volvió  á  la  reli¬ 
gión  luterana.  Pasó  entonces  á  residir  en  Holán- 
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da,  y  allí  formó  parte  de  la  redacción  del  Sardón  y 
de  la  del  libelo  Quintessence.  Es  autora  de  unas 
Le  Uves  historiques  et  galantes  d’une  dame  de  París  á 
une  dame  de  province  (1757). 

Prtit-Pibd  (Nicolás).  Biog.  Teólogo  francés, 
n.  y  m.  en  París  (1665-1747).  Doctoróse  en  teología 
en  la  Sorbona,  en  la  que  desempeñó  la  cátedra  de 
Sagrada  Escritura.  En  1703  fué  privado  de  su  cá¬ 
tedra  por  su  defensa  del  jansenismo;  sufrió  el  des¬ 
tierro  en  Beaune,  y  de  allí  pasó  á  Holanda,  donde 
se  unió  con  su  amigo  el  padre  Queznel.  En  1718 
regresó  á  Francia  y  residió  en  Troyes;  fuó  rehabili¬ 
tado  por  la  Facultad  de  Teología  de  París  en  1719, 
pero  á  los  pocos  días,  por  orden  superior,  fué  sus¬ 
pendido  el  acuerdo.  Fundó  en  Asniéres,  cerca  de 
París,  un  centro  de  propaganda  y  práctica  del  jan¬ 
senismo,  y  aunque  gozó  de  la  prQtección  del  obispo 
de  Bayeux,  muertó  éste,  emigró  nuevamente  á  Ho¬ 
landa,  donde  vivió  de  1728  á  1734,  en  cuya  fecha 
volvió  á  su  patria.  Considerable  es  el  número  de 
memorias,  folletos  y  libros  de  este  escritor  dedicados 
Ú  la  defensa  de  sus  ideas  teológicas;  podemos  citar, 
entre  ellos,  el  Examen  théologique  de  l'instrnction 
pastorale  appvoueée  dans  Vassemblée  dn  clergé^..  pour 
Vacceptation  de  la  bulle  (París,  1713),  Examen  des 
faussetés  sur  le  cuite  chinois  avancées  par  le  P.  Jon- 
tency  (París,  1714).  Lettres  touchant  la  matiére  de 
V usure  (Lila,  1731),  Dogma  Bcclesiae  circa  nsrtram 
erpositum,  etc.,  con  Legros  (Utrecht,  1731),  etc.  || 
Su  tío  Nicolás  (1627-1705)  se  distinguió  como  ca¬ 
nonista:  desempeñó  importantes  cargos  eclesiásti¬ 
cos.  entre  ellos  el  de  canónigo  de  la  iglesia  metro¬ 
politana,  y  es  conocido  por  su  Traité  dn  droit  et  des 
prevogatives  des  e celé sias tiques  dans  Vadministration 
de  la  justice  seculiére  (París,  1705). 

Petit-Pont  (Adán  db).  Biog.  V.  Adam  db  Petit 
Pont. 

Petit-Radel  (Fblipb).  Biog.  Cirujano  y  literato 
francés,  n.  en  París  en  1749  y  m.  en  la  misma  ca¬ 
pital  en  1815.  Su  vida  fué  bastante  agitada.  Estuvo 
en  1774  en  la  India,  en  donde  ejerció  la  cirugía;  á 
su  regreso  fué  nombrado  profesor  de  dicha  ciencia 
en  la  Facultad  de  París,  pero  temiendo  ser  inquie¬ 
tado  por  los  sucesos  ocurridos  el  10  de  Agosto  de 
1792.  se  refugió  en  Burdeos,  y  al  año  siguiente  se 
embarcó  de  nuevo  para  la  India  como  soldado;  per¬ 
maneció  dós  años  en  la  isla  Borbón,  de  donde  se 
trasladó  á  América,  y  regresó  á  Francia  en  1798, 
año  en  que  ingresó  otra  vez  como  profesor  de  clínica 
quirúrgica  en  la  Facultad  de  Medicina  de  París. 
Fué  muy  aficionado  á  la  literatura,  y  cultivó  con 
éxito  la  poesía  latina.  Se  le  debe:  Essai  sur  le  lait 
(París,  1786),  lustrnction  sur  certaines  maladies  qui 
demandent  les  plus  prompts  seconrs  (París,  1789), 
Dictionnaire  de  cMrnrgie  (París,  1790),  obra  que 
forma  parte  de  la  Encyclopédie  méthodique  y  que 
Petit-Radel  redactó  en  colaboración  con  de  la  Ro¬ 
che:  Insiitutions  de  médecine  (París,  1801),  Pyreto - 
logia  medica  (París.  1806),  Cours  de  maladies  syphi- 
litigues  (París.  1812).  Entre  sus  demás  produccio¬ 
nes  cabe  mencionar:  De  amoribus  Pancharitis  et 
Zornac,  poema  erótico  didarticon  (París,  1798),  Ero - 
topxie  on  Conp  d*oeil  sur  la  poésie  évotique  (París, 
1802),  3  Voyage  histnriqne,  chorographiqne  et  philo- 
sophique  *n  Ttalie.  Colaboró  en  el  Dictionnaire  des 
Sciences  natnrelles,  de  Jussieu.  Este  autor  escribía 
muy  castizamente  el  francés  y  el  latín. 

Petit-Radel  (Luis  Carlos  Francisco).  Biog. 
Arqueólogo  y  escritor  francés,  n.  y  m.  en  París 


(1756-1886).  Estudió  la  carrera  eclesiástica  ,  docto¬ 
róse  en  la  Sorbona,  y  en  1788  se  le  nombró  vicario 
general  y  canónigo  de  Couserans.  En  1791  úo  qui¬ 
so  aceptar  la  Constitución  civil  del  clero,  por  lo  cual 
emigró  á  Roma,  en  donde  tuvo  por  protector  al  car¬ 
denal  de  Bernis;  allí  se  dedicó  á  la  historia  natural, 
especialmente  á  la  botánica,  ciencia  de  la  que  fué 
profesor;  al  propio  tiempo  el  duque  de  Sermonetta 
le  nombró  director  de  sus  jardines.  También  sintió 
gran  afición  por  los  estudios  arqueológicos,  y  du¬ 
rante  su  permanencia  en  la  Ciudad  Eterna  trató  de 
distinguir  las  construcciones  ciclópeas  de  las  de  épo¬ 
ca  posterior.  Vuelto  á  Francia  en  1800,  confió  sus 
descubrimientos  al  Instituto,  y  animado  por  esta 
entidad  á  proseguir  sus  trabajos  de  investigación, 
continuó  dedicándose  á  esta  clase  de  estudios,  ó  ins¬ 
taló  en  la  Biblioteca  Mazarino,  de  la  que  se  le  nom¬ 
bró  conservador,  un  museo  de  reproducciones,  en 
miniatura,  de  las  construcciones  ciclópeas  más  nota¬ 
bles.  Desde  1806  figuró  como  miembro  en  la  Aca¬ 
demia  de  las  Inscripciones  y  Buenas  Letras,  y  dió- 
sele  el  título  de  historiador  de  la  ciudad  de  París. 
Entre  sus  obras  principales  pueden  citarse:  Notice 
sur  les  aqneducs  des  anciens  et  de  la  dérivafion  de  la 
riviére  d'Ourcq  (París,  1803),  Fasti  (París,  1804), 
Explica tion  des  monuments  antigües  dn  Musée  (Pa¬ 
rís,  1804-06),  Recherches  snr  les  bibliothéqnes  anden- 
nes  et  modernes  jusqn'á  la  fondation  de  la  bibliothé - 
que  Matarine  (París,  1819),  Examen  analytiqne  et 
tablean  comparatif  des  synchronismes  de  Vhistoire  des 
tempe  hérolques  de  la  Gréce  (París,  1827),  Mémoive 
sur  divers  poinls  d'histoire  grecque  (París.  1827). 
Recherches  snr  les  monuments  cyclopéens  et  descrip- 
tion  de  la  collection  des  modéles  en  relie/  composant 
la  galerie  pélasgiqne  de  la  bibliothéque  Matarine  (Pa¬ 
rís,  1841),  etc. 

Petit-Radel  (Luis  Francisco).  Biog .  Arquitecto 
francés,  n.  y  m.  en  París  (1740-1818),  padre  del 
cirujano  y  literato  Felipe  y  del  arqueólogo  Luis 
Carlos  Francisco  (véanse).  Fué  discípulo  de  Wailly, 
y  obtuvo  un  gran  premio  que  le  permitió  efectuar 
un  viaje  á  Roma  para  estudiar  los  monumentos  an¬ 
tiguos.  De  regreso  en  Francia  fué  nombrado  profe¬ 
sor  de  perspectiva  y  de  arquitectura,  y  en  1770  ob¬ 
tuvo  el  cargo  de  inspector  de  construcciones  civiles 
en  París.  Expuso  varios  proyectos  en  el  Salón  de 
París  en  diferentes  años,  y  ha  publicado  un  Projet 
pour  la  restanration  dn  Panthéon  frangais  (1799)  y 
Recneil  de  mines  d'architectnre. 

Petit  Sánchez  (Alejandro).  Biog.  Escultor  es¬ 
pañol  contemporáneo,  n .  en  Galinduste  (Salamanca). 
Ha  sido  discípulo  de  la  Escuela  Especial  de  Pintu¬ 
ra,  Escultura  y  Grabado,  y  de  Aurelio  Carretero. 
Entre  sus  obras  principales  figuran:  De  la  escolta 
real,  busto  (1901);  retratos  de  Una  muño  y  Fernan¬ 
do  de  Ar aujo,  y  Vengado  (1904). 

Petit-Senn  (Juan).  Biog .  Escritor  suizo,  n.  y 
m.  en  Ginebra  (1790-1870).  Había  alcanzado  fama 
como  poeta,  y  en  1830  publicó  el  periódico  literario 
Le  Fantasque,  del  que  fué  durante  cinco  años  el  di¬ 
rector,  llevnndo,  además,  casi  todo  el  peso  de  la 
redacción .  Fué  Petit-Senn  un  escritor  notatle, 
lleno  de  buen  sentido  y  perfectamente  moralista: 
sus  obrns,  llenas  de  humorismo,  se  coleccionaron  en 
1872  con  el  título  de  Oenvres  choisies ,  precedidas 
de  una  biografía  de  Petit-Senn  debida  á  la  pluma 
de  Marcos  Monnior.  Petit-Senn  había  sido  también 
redactor  del  Album  de  la  Suisse  Romande  y  del  Ma- 
gasin  Pittoresque . 
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Ottnwa  después  de  un  curso  de  160  kms.,  durante 
el  nuil  recibe  las  aguas  del  Castor. 

Petitk  Piehkb  (La).  Geog .  Pobl.  y  mun.  y  anti¬ 
guamente  plaza  fuerte  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Bajo  Rliin.  hoy  Alsacia-Lorena,  dist.  de  la  Baja 
Alsacia,  capital  de  cantón,  clrc.  y  á  13  kms.  NNO. 
de  Saveriie,  entre  dos  colinas  de  los  Vosgos,  á  395 
y  A  398  m.  de  altura,  de  donde  desciende  un  afluen¬ 
te  izquierdo  del  Zintzel;  950  h.  Molino  de  aceite; 
fab.  de  jabón.  Grandes  peñascos;  restos  de  una 
gran  muralla  cuyo  origen  se  presume  fué  romano. 
Cuando  la  invasión  alemana.  Pbtitb-Pierrb  capi¬ 
tuló  el  9  de  Agosto  de  1870. 

Pbtitb-Raon  (La).  Geog.  Mun.  de  Francia,  en 
los  Vosgos,  dist.  y  A  22  kms.  de  Saint-Dié,  en  un 
valle  de  los  Vosgos,  junto  A  la  confluencia  del  Ro- 
cliére  con  el  Rabodeau;  1.600  h.  Canteras  de  pie¬ 
dra  de  construcción;  fábs.  de  tejidos;  comercio  de 
vinos. 

Pbtitb-RiviArb.  Geog.  Burgo  del  Cañad  A,  en  la 
prov.  de  Nueva  Escocia,  condado  y  A  25  kms.  SO. 
de  Lunenburg,  sit.  en  las  márg.  del  rinch.  de  su 
nombre;  unos  4,000  h.,  más  de  la  mitad  de  origen 
alemán. 

PBTiTB-RivifcRE  de  l'Artibonitb.  Geog.  Pobl.  de 
Haití,  en  el  dep.  de  la  Artibonite.  dist.  de  Dessali¬ 
nes.  Está  sit.  en  la  marg.  der.  del  rio  Artibonite, 
al  NNO.  de  Les  Verretés. 

Phtitb-Riviére-de-Nippbs.  Geog .  Pobl.de  Haití, 
en  el  dep.  del  Sur,  dist.  de  Nippes,  sit.  en  la  costa 
N.  de  la  península  meridional  de  la  isla,  al  E.  de 
Anse-á-Veau;  unos  7,000  h.,  y  en  su  término  se 
producen  arroz,  caña  de  azúcar,  algodón,  cacao, 
café  y  maderas. 

Pktitb-Rochb.  Geog.  V.  Pbtit  Rochkb. 

Petitb-Rossbllb  (La).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  que  perteneció  antiguamente  al  dep.  del 
Moseia,  hoy  de  Alsncia-Lorena.  prov.  de  Lorenn, 
círc..  cant.  y  á  5  kms.  NO.  de  Forbach,  en  la  par¬ 
te  O.  del  bosque  de  Forbach,  junto  á  un  desfiladero 
del  Moseia,  afl.  izq.  del  Sarre  y  en  parte  del  Grande- 
Roselle,  pobl.  de  la  Baviera  renana,  á  195  m.  de 
altura;  al  extremo  de  una  ramificación  industrial 
que  se  destaca  á  Stiring- Wendel,  de  la  1.  f.  de 
Nnncy  á  Sarrebruck;  2,130  h.  Minas  de  hulla  en 
explotación. 

Pbtite-Synthr.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Norte,  dist..  cant.  y  á  5  kms.  de 
Dunkerque,  junto  al  canal  de  Mardyck;  3,700  h.' 
Refinerías  de  petróleo  y  de  azufre.  Est.  en  la  línea 
férrea  del  Norte. 

Pbtite-Tbrrb  (La).  Geog .  Grupo  de  islotes  de¬ 
pendientes  de  la  colonia  francesa  de  Guadalupe 
(Antillas  Menores),  sit.  á  8  kms.  SE.  en  la  punta 
de  Clmteaux.  Consta  de  dos  islotes  separados  por 
un  estrecho  canal  y  que  ocupan  una  super.  total  de 
343  hectáreas,  llamados  Terre  d'en  Haut  y  Terre 
d’en  Bas.  En  el  extremo  oriental  de  esta  última,  á 
los  16°  10'  17»  N.  y  61°  6'  50»  O.  de  Greenwich, 
se  levanta  un  faro. 

Pbtite  kt  accipibtis.  loe.  lnt.  Pedid  y  recibiréis. 
Este  consejo  del  Evangelio  se  aplica  no  solamente  á 
las  relaciones  del  hombre  con  Dios,  sino  también  á 
las  que  mantiene  el  primero  con  sus  semejantes. 

pETITB  BT  DABITUB  VOBIS,  QUAKRITR  KT  INVBNIB- 
Tis.  loo.  lnt.  Pedid  y  se  os  dará .  buscad  y  hallaréis. 
Es  frase  del  Evangelio  de  san  Mateo  (  VI 1-7),  por  la 
cual  se  expresa  la  ilimitada  confianza  que  todos  los 
hombres  han  de  tener  en  la  magnanimidad  divina. 
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PETITES-CHIETTEB.  Geog.  T  A*.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Jura,  dist.  de  Saint-CInude, 
cant.  y  á  9  kms.  ONO.  de  Saint- La  u»*ent,  á  790  m. 
de  altura;  270  h.  (430  con  el  mun.).  En  la  iglesia 
bello  púlpito  y  rico  altar  mayor,  restos  de  lu  que 
fué  en  otro  tiempo  cartuja  de  Boulieti,  quo  se  levan¬ 
taba  á  2  kms.  SE.,  junto  al  Ingo  de  Bonlieu,  y  la 
cual  fué  reemplazada  por  un  sólido  edificio,  que  se 
construyó  en  el  lugar  que  ocupaba.  Un  decreto  pu¬ 
blicado  en  Enero  de  1889  cambió  el  nombre  de  este 
municipio  por  el  que  hoy  ostentn. 

PBTITE9-LOOB8  (Lbs).  Geog.  Pobl.  y  mu¬ 
nicipio  de  Francia,  en  el  dep.  del  Marne,  dist.  de 
Reims,  cant.  de  Verzv,  cerca  del  canal  del  Aisne  al 
Marne;  200  h.  Fué  fundada  en  1090  y  perteneció  á 
la  abadía  de  Saiut-Barle. 

PET1TGR AND  (Luis  Víctor).  Biog.  Arqui¬ 
tecto  francés,  n.  en  I.ingévres  (Calvados)  y  m.  en 
París  (1812-1898).  Fué  discípulo  de  Baudot,  y 
en  varios  Salons  de  París  y  en  la  Exposición  de 
1889  presentó  proyectos  de  restauración  de  edificios 
que  le  han  valido  diferentes  recompensas.  Estuvo 
encargado  de  la  conservación  de  monumentos  histó¬ 
ricos  en  los  departamentos  del  Puyde-Dómc.  Alto 
Garonn,  Alto  I.oire  y  la  Mancha,  mereciendo  citar¬ 
se,  entre  sus  notables  trabajos,  la  restauración  de  I ti 
abadía  del  Mont-St.  Michel  (empezada  por  Corro- 
yer),  de  la  catedral,  claustro  y  construcciones  late¬ 
rales  en  Puy.  y  otros  muchos. 

PETITIA.  f.  Bol.  El  género  Petitia  Gay.,  no 
Jncq.,  es  Sinónimo  del  Xatardia  Meissn.  de  la  fami- 
lia  de  las  umbelíferas,  subfamilia  de  las  apioideas, 
tribu  de  las  amineas.  subtribu  de  las  seselinas. 

El  género  Peiitia  Jacq.  ó  Scleroon  Benth.  es  de 
la  familia  de  las  verbenáceas,  subfamilia  de  las  viti- 
coideas,  tribu  de  las  tectoneas,  con  estambres  in¬ 
cluidos  y  anteras  casi  sentadas.  Son  árboles  ó  arbus¬ 
tos  poco  tomentosos,  con  hojas  opuestas  y  enteras, 
flores  pequeñas. 

Comprende  tres  ó  cuatro  especies  de  Méjico  y  las 
Antillas.  Grupo  Bnpetitia  con  cimas  de  las  axilas 
superiores  agrupadas  en  panoja  terminal.  P.  domin- 
g ensis ,  P.  Poeppigii,  etc. 

Grupo  Scleroon  con  cimas  pequeñas,  do  tres  á 
cinco  flores,  axilares  P.  oleína,  etc.  # 

PBT1TI  DI  RORETO  (Carlos  Hilarión). 
Biog.  Economista  y  sociólogo  italiano,  n.  en  Turín 
en  1790  y  m.  en  1850.  Desempeñó  importantes  car¬ 
gos  públicos  durante  el  gobierno  piamontés,  habien¬ 
do  en  su  ejercicio  propuesto  y  discutido  importan¬ 
tes  reformas  del  Estado.  Ha  dejado  como  obras  de 
más  valía  una  sobre  la  mendicidad,  Snl  bvon  gover - 
no  della  mendicitá (Turín,  1837),  y  otra  sobre  ferro¬ 
carriles,  Delle  strade  ferrate,  e  del  migliore  ordina- 
mento  di  este  (Capolago.  1845);  escribió,  además, 
sobre  disciplina  carcelaria  (Turín.  1840),  sobre  el 
trabajo  de  los  niños  (1811).  sobre  aduanas  (1844), 
sobre  impuestos  (1844),  y  otros  asuntos  económicos 
v  sociales. 

Blbltogr.  Mancini,  Nolitia  su  Petiti  di  B oreto 
(Turín.  1860). 

PETITJEAN  (Edmundo  María).  Biog.  Pintor 
francés,  n.  en  Neufchátenu  (Vosgos)  en  18 14.  Aunque 
no  sentía  afición  á  la  carrera  de  abogado,  su  familia 
le  obligó  á  estudiarla,  pero  después  pudo  dedicarse 
en  absoluto  al  arte  pictórico.  En  1873  expuso  por 
primera  vez  en  el  Salón  de  París  la  obra  Morte-Ban 
de  Blainville.  y  posteriormente  salieron  de  su  pin¬ 
cel  notables  paisajes,  principalmente  de  los  Países  Ba- 
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lllíU.r,  ií  ^úíiíi?  Í>«  titfiüfr  •^^i.í‘.8Íj¿s.tK;n  y  M  ••pmr 
de  Vhlung-m.  de  l'outs  y  do  Oiau-udo.  Fojuís.  -cli>i^p.r-. 
'gáiéó£<me  ppr  »'üb  ¿pttfimfónicta  curiutivoH.  Kp  mk 
predi cúóó‘oa.1*  acéptala  b:  teoría  deque  la»' pene* <tét 
infierno  nu  «rán  cuernas,  avinmuidí)  4*10  d»*  aer}o. 
implicarla  di?mí$üc[titii  $n'W  bondad  da  fifitá»; 
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nfíU  PxriTrisBKK  fvié  d B&táiifdü  de  ai* s oit rijjus  mil e,«fc 
pastd^lftÁ,  'v  eittoncé»  se  trarfMó  A  íog  tnlertra ,  '['$§*--■ 
dindmdoíp  itt H  tfoii  Éxito  6  {*  eütft'ñrtfU!!.  tí»»  loa  ú.ftjy 
UiOft  de  avivólo  réjjf,tiÑ6  i  su  p&Js  natal  ,  Pubili- 
<-6/ víiéíáá  oUplir ■  entre ..; «liáis  Sq  propio  apología  Vói¿; 
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»/« -uo  ¿i  í-.v.-í,  iSlariU'dti  jjijwti  del  ioti$  vt*ide\'(\tc 
ne'  -ytiói  etfttü  iparuíi.  vdiiirl  i»»<*  mnnWtth-j-,  t>te. 
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ora  Acü  át  Austria  y  Moria  Teresa ,  afcí  como  4»; 
^ñuiíicok#  de  ju  &  ’fíJwojHV)  JitVrentefi.  ék* 

■  qdé  Te[dt*ddída-n  '  íds  d;qt»tl \m  d^  Ee  Brufe  4« 
’^r4? ■f'-hií»»ip*J4g;jnd.  Al  ,pul4i«tii*s»o  eí  Mmió 
••»;  Hi-rnua,  qp¿r  era  prct>?Hrat»te,-  no  pudo 

•.«;  ró  gvrdumo  pava  vpl\«r  i  ¿úna  <  iiJifcoí*V 
/».»&■  detruídíí  y  ^noertado  í-a  Í;nrt- 
PiSvé^ifí  iHiésV»  dewpdeíi  ^  ú provecho, 

Mjéybítetyq?*  TtWpiñ sai  mi  pota  nrttu^  dtmdé  uno- 
Tt-.d  If-ej,-)  -;erca  dt  1  4(»  S3mí*lu*s/ crtd  todos  vetdadür 
ítiSUíbiKe  m^e.i.t'riís,-  I«;f  Miohd  dtd  Luiivt-e  la. 

ouicocíóa  n ¿te  r.toH  É  ¿fti  obrftsf;-;  IugíMi*í f»t  (  Mdae0! 
Vutoría  y  Aíoó; tn,  Liíodros v»M,¿j>nv-»  tymbmd  ¿uuy 

fe*  í^t  6u; 
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PvrtT<»'i  ..1:  -í  L¿**i  /tí  i//  Piu'or  esíinal.tador  lio* 
jáWvíd  ^«íitoí:  jf/ >/^4  ttíidíd^Jijv»  lo  de  *u  jmilre' 
Éé$|  l-V.dov,  riíj  4»«úu  tur-  divripolv.  esiatder|o 
co  Ldñdreí»,  dooim.proi^sd  v.orj  graii  éxito  a m  ai  té  y 
Oo-  mullir  de  Carlos  H  1  »i*S2 ,  q«>  stj.  trtisMo 

|  í-oo.  V.-,¡uo  eo  Idfei  A  l  -o  o  *  I  i  e« ,  finnde  imirto  ai- 
íjoo  Arropo  doy|ojn«.  Sus  (iif!iÍ!i¡  !!n->  ^snudtft*,  atm- 

?imW  tady  valiosas,  oo  posea»v  el  íuéiiio  que  lá a  dé  *u 
padiy».  Algi/oaí*  dé  Ihm  nie|ores  se  t^iisVi:yau  eo  #*! 
Mtós^cj  Vicíovíu  y  Alhrtta  y  otras  en  j»  f’oUcmd;/ 
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cáceas,  tribu  de  las  rivinens,  y  se  distingue  por  bu 
fruto  uo  alado,  aquenio  coriáceo,  cuneiforme,  esco¬ 
tado,  estriado  á  lo  largo,  cou  cuatro  á  seis  aguijones 
dirigidos  hacia  abajo  y  aplicados,  cuatro  ú  ocho  es¬ 
tambres  cortos,  ñores  pequeñas,  hermafroditas,  hojas 
esparcidas,  espigas  flojas,  muy  alargadas,  perigouio 
aciinoinorfo,  tetrámero.  Hierbas  vivuces,  que  exha¬ 
lan  olor  fuerte  á  ajo. 

La  única  especie,  P .  alliacea,  hierba  de  pipi,  rale 
de  guiñé,  vive  en  Tejas  (Méjico),  Antillas,  Brasil  y 
la  República  Argentina,  y  se  usa  en  curauderla. 

PETIVILLS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Seiia  Inferior,  dist.  del  Havre,  cantón 
de  Lillebonne;  500  h. 

PBTIVO  ó  PEDRO  (San).  Hagiog.  Fué  diá¬ 
cono  de  Alejandría  y  mártir.  De  él  se  hace  mención 
en  muchos  martirologios  antiguos,  el  5  de  Mayo, 
juntamente  cou  san  Eutimio,  diácono  y  mártir  de 
Alejandría. 

PBTIZAS.  Geog.  Lng.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  dePu&n, 
cuartel  7. 

PETIZO,  ZA.  adj.  Amér.  Arg.  Aplícase  á  las 
caballerías  que  tienen  muy  pocA  alzada,  tanto  si 
pertenecen  á  la  raza  mular  como  á  la  asnal.  U.  t. 
c.  s.  y  más  comúnmente  referido  al  caballo.  |  fam. 
Dicese  tambiéu  de  las  personas  de  corta  estatura. 

||  adj.  Chile .  Enano  ó  pequeño  de  cuerpo,  chico, 
bajo.  Aplicado  é  caballo,  V.  Mampato.  Aplicado  á 
persona,  dígase  .rechoncho,  cha  (aplícase  á  la  per¬ 
sona  gruesa  y  pequeña),  porque  el  petizo  ó  petiso, 
como  se  dice  en  Chile,  no  es  el  chico  solamente, 
sino  también  el  gordo  de  cuerpo;  en  castellauo  tapón 
de  cuba  (persona  muy  gruesa  y  pequeña). 

Nariz  de  pistiño  ó  prestiño  (pestiño J,  es  otro  nom¬ 
bre  que  se  da  al  petizo . 

La  etimología  de  esta  palabra  es  indudablemente 
el  francés  petit,  pequeño,  y  sean  (pronunciase  so). 
cubo,  cántaro.  De  manera  que  el  petit  sean  francés 
es  lo  mismo  que  el  español  tapón  de  cuba.  U.  t.  c.  s. 
Daniel  Granada,  en  su  Vocabulario  rioplatense  razo¬ 
nado,  trae  petiso  con  t  y  sólo  como  substantivo 
masculino  en  el  seutido  de  nuestra  primera  acep¬ 
ción  . 

PETRA.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en  Ser¬ 
via,  círc.,  dist.  y  á  10  kms.  N.  de  Pojurevatz,  eu  la 
rib.  der.  del  Danubio;  1,000  h. 

PETKANCHÉ.  Geog.  Nombre  de  varias  fincas 
rusticas  en  el  Est.  de  Yucatán  (Méjico). 

PETKOfTA.  f.  Mineral.  Sulfato  hidratado  na¬ 
tural  de  color  negro  brillante,  que  cristaliza  en  el  sis* 
tema  regular  en  forma  de  cubos,  siendo  considerado 
por  muchos  como  una  variedad  de  la  voltaíta  (V.). 

PETKOW  (Demetrio),  fíiog.  Patriota  y  políti¬ 
co  búlgaro,  n.  en  Baschkoi  en  1858  y  m.  asesinado 
en  Sofía  el  1 1  de  Marzo  de  1907.  Educóse  en  Ru¬ 
sia,  y  cuando  esta  potencia  declaró  la  guerra  á  la 
Sublime  Puerta.  Petkow  se  alistó  en  la  legión  búl¬ 
gara  y  fué  herido  en  aquella  campaña,  mereciendo 
que  su  conducta  heroica  fuese  recompensada  cou  la 
cruz  de  San  Jorge,  que  prendió  en  su  pecho  el  pro¬ 
pio  zar  Alejandro  II .  Ingresó  después  en  el  perio¬ 
dismo  de  su  patiin,  empleando  su  pluma  en  comba¬ 
tir  al  príncipe  Alejandro,  por  lo  que  sufrió  varias 
persecuciones  y  encarcelamientos.  Pero  en  1885, 
arrepentido,  sin  duda,  de  aquellas  campañas,  que 
consideró  después  injustas,  fué  uno  de  los  más  en¬ 
tusiastas  defensores  de  dicho  principe.  En  1888  fué 
alcalde  de  Sofía,  luego  ministro  de  Fomento  (cargo 


que  lo  obligó  á  intervenir  activamente  en  el  sanea— 
miento  de  Sofía),  á  partir  de  1891  jefe  del  partido 
liberal,  en  1899  se  le  eligió  presidente  de  la  Cáma¬ 
ra  de  los  diputados  y  en  1900  ocupó  la  presidencia 
del  Gobierno,  después  de  haber  desempeñado  la  car¬ 
tera  del  Interior  desde  1903.  Las  medidas  represi¬ 
vas  que  tomó  para  restablecer  el  orden  motivarou 
que  fuera  asesinado  por  uno  de  los  descontentos  da 
aquella  represión.  Eu  todos  los  cargos  que  desem¬ 
peñó  dió  pruebas  de  su  arraigado  patriotismo,  de 
una  actividad  extraordinaria  y  de  bondad  poco  co¬ 
mún,  no  exenta  de  energía  cuntido  lo  requerían  las 
circunstancias.  Combatió  el  indujo  de  Rusia  y  los 
excesos  de  los  búlgaros  en  Mncedonin. 

PETLACAL.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Hidalgo,  mun.  de  Tlaucbinol ;  350  h. 

PBTLACALA.  Geog.  Nombre  de  algunos  ran¬ 
chos  en  el  Est.  de  Guerrero  (Méjico). 

Pbtlacala  (Santiago).  Geog.  Pobl.  y  agencia 
municipal  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de 
Silacayoapáu,  de  cuya  cabecera  dista  50  kms.  al  O.; 
unos  500  b.  Sit.  á  )  ,500  m.  de  altura.  Clima  tem¬ 
plado.  Su  nombre  significa  en  idioma  azteca  lugar 
de  casas  de  esteras  ó  petates. 

PBTLACALA  NCINGO.  Geog.  Cuadrilla  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  S^jn  Vi- 
cente  Znyatlán:  170  h.  + 

PBTLACOTLA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Puebla,  mun.  de  Tlncuilotepec:  885  h. 

PBTLACUATLA.  Geog.  Ranchería  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Ilamatlán;  50  li. 

PBTLALCINGO  ó  PBTL A  LTZI N  GO. 
(En  idioma  mejicano  estera  pequeña.)  Geog.  Río  de 
Méjico,  eu  el  Est.  de  Puebla,  dist.  de  Acatlán;  pasa 
por  el  mun.  de  su  nombre  y  des.  en  el  rio  Acatlán. 
||  Pobl.  y  mun.  del  mismo  distrito,  sit.  ¿  25  kms. 
de  Acatlán,  á  los  18°  16'  40"  de  lat.  N.  y  loa  0* 
48'  27*  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Méjico,  á 
1,385  m.  de  altura;  unos  5,200  h.,  la  mitad  de  los 
cuales  corresponden  á  su  cabecera.  Clima  templado. 

PBTLAPA  (San  Juan).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Chonpán,  de 
cuya  capital  dista  4*4  kms.:  unos  600  h.  Está  sit.  á 
los  17°  45'  de  lat.  N.  y  0°  50'  de  long.  O.  del  Me¬ 
ridiano  de  Méjico,  á  2,080  m.  de  altura.  Clima  cá¬ 
lido.  El  nombre  de  esta  población  significa  eu  idio¬ 
ma  azteca  rio  de  la  estera  ó  del  petate. 

PBTLAPIXCO.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Hidalgo,  mun  de  Tepehuacán;  85  h. 

PBTLATA  (San  Juan).  Geog.  Pobl.  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Oaxaca,  mun.  de  San  Juan  de  Petla- 
pa;  590  h. 

PBTLIKOWCB— NOWB.  Geog.  Pobl.  de  Po¬ 
lonia.  en  la  Galitzia,  círc.  de  Stanislawow,  dist.  de 
Buczacz,  á  7  kms.  ENE.  de  Petlikowce-Stare,  junto 
al  Strvpa,  afl.  izq.  del  Dniéster;  440  h. 

PETLIKO WCB-ST A R B.  Geog.  Pobl.  de  Po¬ 
lonia,  en  la  Galitzia.  círc.  de  Stanislawow,  dist.  y 
á  10  kms.  NNO.  de  Buczacz,  junto  al  Strypa,  a'_¿eu- 
te  izq.  del  Dniéster;  1,870  h. 

PETLIURA  (El  hetmán).  Biog.  Patriota  ucra¬ 
niano.  n.  en  el  corazón  de  las  montañas  de  su  país 
en  1879.  Hijo  de  una  humilde  familia  de  cosacos, 
á  cansa  de  sus  grandes  dones  naturales  se  abrió  las 
puertas  de  la  Academia  de  Teología,  á  pesar  del 
ostracismo  que  cerraba  á  los  ucranianos  las  escue¬ 
las.  Como  liada  propaganda  en  pro  de  Ucrania, 
se  le  expulsó  de  aquel  centro  docente  y.  ya  sospe¬ 
choso,  vióse  forzado  á  abandonar  bu  país  para  esca- 


viquéa  reconocer  ©I  gobierno  rfpi»)|jícRno  dfc  Pet~ 
uÍír a,  le  dec  ía  n  r  on.  ¿ii  gñ*rtfc  y  SÍ  het4Ti?t>V  tuvo  qo® 
ojilcunr  qué  euV  íropA*.  wAiidmU*  por  el  ^eucrol 
pn'Wtfwcu,  «o  ui|t^^i':á  fttfc-'pojrirn*- c'oplf  »•  «t  tóieUM- 
•fio  común.  Donde  más Wil.Won  í»s  Rtfnlidndes  de 
esMdístn  «Ju  p£Turá¿  fué  <?t>  la  lie*rü!ftíi  cmprasa  d<* 
rMnldoeer  el  orcíéVí -.interior *íi  pw  unción,  cosa  que 
consí^tua  «i»  apoyo  ningUno  fié  la  fíiUenífe'-y;it.oia:¿fí, 
roviumio  tratado*  con  Uomanía,  Pqióiíia  é  Iticíiíí. 


par  á  \m  pérseoociobea.  Viajó  por  el  Ornense  y  por 
ti  kuJ'ón  ucrania' no  fomcTprojíftjrfnpifst*  ele  jpr.  W- 
operbUiae  y  de-ipués  sé  tras  i  ful  ó  i  tt¿»  j  ií^n  - 

al  p^riódiíemft .  Durante  la  ñ«y» b  ñé¡ML  una 
plfii*  importante  en  la  Liga  de  \m  Di}iwU*eu>uee  pío- 


Pieio  tí»,  la  arrnadnr*  dn  C*«!o»  11,  d*  1  r^latni  r* 

■  unórtp  oí  a  priuoip« 

peto.  1  z*  nflep*  F,  flsstrofl. — It.  fijahbtjtu.— 

lUv  Breast  pUte.  • — A  ‘timútunmh.  —  P.  Peno  —  C.  ñ- 
tr>i.  —  B;  Brsítsmsjy^  í  Ktim  —  I  »«1  >>t,  p.?.- 

i'íio.J  m.  Arma>MU‘^  del  pacho.  ¡{  A d t}? t ( o  óv ésUd o ru 
i|ué  a*  poiHi  par»  entUllnrae,  $:Gni>o'  qim  fít-no  la 
podadera  por  la  partí!  opuesta,  r\\  tilico  de  forniíH., 
con  el  cual  se  r Ot-lú* u  vi  podAi»  ó  guipe  ló*  rnum*  Ue 
los  drlolea,  |j  l’-riv  opuesta  á  lo  paja.  \  eji  el  n|r« 
Indo  riel  ojo,  utirmia  í  mh  oiihr,  que  1  hmomv  ?« i¿¿-¡íhbs 
Verr»m>«nta»4  vwi>  él  jwféfeiji  in  frodatVera  y  el  ri*«- 
4m;  j!  a^akc^  .  | d>jn  d^puhVcrtfl  ó 
íM«osp»rcoLé  uüft  paité  del  p'áidjo.  ¡j  ¿  otra 


isi*  que  lo  (Moros. 

Perú.  .L‘:u.  í'nrte  dé  ía  «rroMura  demumdñ  4 
protege r  *í  pécHcn  Loe  primitivo*  petos  e*tQÍ>¿m  for- 
lumioa  “por  th fta  de  comí,  se  hicieron  diputa  dft 
eecfujWH  mét^wr^*  y  lú^go  de  pingos  de 
cuando  se  «1  ¡gafaron.  lea  p|ac«®  *e  le  riló  i/i  fartns 
«.UmiUda,  (jegcendipiitlr.  hasta  moe  aiioj*  .U  it,  oii>~ 
túrn,  Lo»  rnirotno*  adovtMiroo  el  péln  oon  cMpnc'po- 
rios  ílil)Ujt>fi.  e¡^nú(>s  da  ^»:a n  valor.  Dcsjuu^  do  le. 
ó.  pon  a  rntnaoá  el  peló  •firé-'Cai)  *cn.iUv‘«-ó.' 

<\\\K  eu  el  aififlo  xy  y*?fine.r¡¿)  purafórmtjr  i  a  tui'Q'ia 
ih.'-ím  tipnhtnr^  la  uuion.  se  hno«í>  vri.r.rro  por 
ÍHodiu  d©  t-harno^a  y  ne»pu^a  ítré»tíont«  cÜTféns  y 
Á  pri {iC4 píos  •dei  Pífele  xvj  t\e.  •ftbrirero.ri 


jos  petó». c.ím  un:v  a»,íaUí  'Vmicwi  en  su  parto  :wefriát 

ía.  foiUíis  de  ffcn.  Bu-  )©>;  srtlctilós  Au+ 

n ALii.it y.  s  Cón.H¿*  «e  Un 'ífícko  cJ.n  poi‘uje/\,.r  .o  lo 

ifáffáffáé 4:,fá  eyoludfLVn  <1.^t. -péto,  r  cit  el>  <VluVr»o  «ie 
lofedo'5  a^hf  ttlúd  jnU«dár  yérsíe-  ívo?  nríLti  *^  p^tos  riel 

duque  de  í'srtw*;^ Fornesip  y.  eVñue  pertc- 


iqitjB  *>!  de  Sl<-óropH(l8Úy/-y  rio  tico  snp  impns-  ó 
tírdíi?  a<í t^t'ipufe  de  los  judenos  p ti  ios  distrito?*  del 
KjS  áH.  Cérúnm  D^juré^,  íy>  queriendo  loa  ¿«ruché* 


(PETO 


ai  *mrperadnr  A.  medit  .  j*  d*l 

glo  ¿fe  ee  !  i-amó  pfjy  rií  a  colchado  qy*  t*a  poní*  es 
lo*  üutí^i»íh»MiiiiiUfei»  pura  redondear  el 


Ptic  treploh fado.  Pido  doble  vuelto  4  rofnrmr. 
«:P*«»*3*  ai»  frtitfji 

jr  el  juibdfc  4e  laik*rri£*  ': 

Í6 abrió  áixty  írri.ü  imHd a".;  > 

:  ".  :;V  ’■'  Í¿*CU.L¿;  '¡&ft  AfAu^api^  1#$,*.. 

P*ft> ’^fert^-í;  Pirita 4?  V4fsi*]tt£/ $p*  se  Ueyíví»* 
js  «>¿»  r  fe  U  pft rt  eph  fo .'í yr  d  é  t  fu  i*/»  o  T  ¿ife  «¿«doeo  le* 
ferttiiwlfe» 4'fr  fr*tt?0  ojival  Aunque  iiogó  h(  i'VH; 
V^uíi  á  *&£  la  doblad  a  rü  íe  cimuúrfeidadpde-  qué 
*é  iifibln  em  ¿i  k*i*',o  4tí  Pusso  40f&úÍ4*. 

iVro.  $í£*<  fcm  psrte  «entr$i  b  «dfeid'i  *ü*  (& 
cancha  ó  ’■  ile  fe  tortucas,  opoi&Ut  m  r<».;ii..' 
•lfti*.  Xa  yfi'y tí*  ¿'*hu>>iéi;c*t  <«*iá  ••eulH«r.lá.  ,\b> 

tfornoa  £flfe q ¿a* ,  ti «4 *• .  party  r  qg u i:vjr  ;■** - 

,fe  delante  feb':  de  Ju 

ffiimÍH r  <í  4*  fe  feífev  .p&f&ráín  Ó  4Ví  .;f?S¿&5jó  »$¿ v 

<Ípij|Í  KTi/fV  Ó  Vfefe  :  f*<ii0.rti  fM  •  » 

o  4$$  fe ^ 

», o  ♦  &  m  ’  yVífc  if im  p  I « c&  > típuf  íaífigd fe»  Eli  fe 
fe  de ynfe  ii**i  i«»?ó  v>i  •d»pní-JA.i;:_  wfeo- 

rr»?Mí,  se  locan  io  mediatamente.  >  aiui-oo^i  *t  »//•*. 
piaras;  por  d»hnUe  eú  geimral  unu  n.vtl-r  if  por  .*■>- 
■fcrtVs ,t»n*  inoui  ¡ •/*.  L"*  Iiuvscn?.  que  «tefeo ,  ñ* 
*e  corresponden  <hsHptlft  con  las-  iliaca*  .^ptítíív  ¡v+$  . 
del  |wtp  scmi.  b.j<loá  -hiies&s  rutáneqí»,  yot: fpif.rr.Q.mpü 
m'oo  jjaré«  y  Uno  «HUTicir  impar,  Boldtdo»  y  líbv^ 

PtótO.  Har.  lleupión  del  cndnatví  coa  4#uh  ydjyfey 
alptaa.  S&  Unma  iambfe  abanico'. 

PiSTO^ '¿tifo,  P^rto  dol  hañlia ,  ^írli^nto  i  mpíb/rje 
martíllcf  y ,»íí>afl»  fr  m.  opMp.4ia  A  la  que  se  mplea 
para  usurear  luí  corlpft,  V.  ííaSHA, 

/:Pisto .  Gtug.  Parluio  cle  Ufjí^,  en  el  fi«i:'v 4e  Vir¬ 
il  e  kiTís  }  y  7,450  b .  en  Í0Í#,  disíri- 


Pa».o  de  on  ir»ie  da  -la  ^¿*óca  dü  Oarli»*  IJ 
IÍ«  luglilMt**  (ití7p) 


objeto  do  hacer  mv¿*  «,ibeba  ío  í%ura  .  ÍCi  ol- incito 
civil  también  ílamabo  peto  ni  conjunto ‘  ile ; 
nés  0  -brundebuvgoM  íjoe  fvdinnaV^1]  W-  Á;i  mis¬ 
ino  tíiímp.d  an  Íjí  mibftUcríQ  vdiviiS  á  tw^r 

petfíK  dr  ¿}^>f.rü  j> '-.fol’JUH-  almbibAdít.  cutí  arista 
caí-  -sftrfldo  >q«tdt&?í  lo.<  pavbí^í'ÍO5í-d?»]  -[J&^0  >18  HtMVo 


fíaftiá  .  .  ,..r.., f.  1 1 PP  „.t  .  _  .  . . . ;  ^  v 

baldos  friura  fe  mimicipaí>dí<4^  de  P^to,  r¡,a.':  tl: - 
¡tía  y  TxUfiacftli  Puldadn  en  el  >.  y  el  lí .  por  ió- 
.üóíf  rebelde»,  Ajó  te  alio  de  vario*  comba  teta  en  (i 
¿raerra  de  los  mayn«,  |j  Pobí.  y anón  vi e l  mismo  Ea- 
,  lado,  e.d{>.  d*d  UMcftido  d«  ay  n oníbre .  o n^s  6.0Q-0  h.  v 
Vie  los  »|uc  3.500  corroí  pendón  A  su  enhebra.  E-ti 
é?  enfímnira  ei<;.  A  1 13’kms.  de.  t«  i*,  de  Mórida,  j| 
la í5  20°  V  32"  da  bu-.  N,  y  10”  7'  lid'  de  lo 17. 
dtd  Meridiano  de  '  Méjico.  É»  Hi .  í»*nMÍmd  did  f.  e. 
d.a  Mórula  k  Polo.  Clima  eAiiUo.  Km  maya  «u  norn~ 
!,  re  ei  £  i»  idea  y  ed.  müsf, 

Veto- -  Qvtthlog.:  .Vp^Uido  d^  &|g.\»nos  p^raó^^áS 
>.í¿  1  a  a ntiírón  lio má <  caire  í os* d de  í{»  í] t«ií¿^íiiVro n : 
P  fílio  Petu<  íjuefué  có.dsúl  éd  t?l;aótí  337;^  , 

tyfyiitir  tftiitnw  urddv  |  P.  Eli* 

¡‘dis,  hílii  mi  o(  yod  u>  de»  J  C .  j|  O  EliJ  Peí:;  c„n- 


A.órnfeídeV  »K>fefpo  á  £•*«$»  y  >isl  Od»  pfe  de  dímn 
blfid#'  idtrrypijyr^n  •« U'  imiy  ríi  fv ro>uH  d 

d{»  l.i«  d^.  ¿ny  %^ét  'pfert  d  loa  &5fmüdó9  por  tiuji  éft- 
peeiV  ^v¿í 4 1 1 e a«  uüidy^  tronío  ca]mPRv.do 

í*  .»  infante.^  Pelus  eoJlmlo^ 

üi»<n ^ ‘n*fe  in  «Mmr-ij  d«i  armas. 

^V^elo  rtílurz'toU)  cqo  AÍ>brd{»e|o 

petiT,v:dldHijBv-'-;,  '.;  /  *  /  .  “  *  •  «  ,,  ,  .  ‘ ' 

r-5Í/ñ »*  rtWfNOQMífl  «dqir»Adit« 
fiu  ta*íTibas  pfdtov  <lopf?x  jrqUTftde»»^ 

iT$ttcií4í.Af ''La  .d*dw&ífla,  |3'B). 

cí'i  ;*!♦»!  »jOv  mi  <..,  yaAn  i .* t*y r ! •> t*  Í!1  p »*-;,»»•  itOií.M,:  -•*,? ry  -n  í«m  a  * « i !  i  bv  -n  -  '••-'•'J. .;;  y  jipo* 

n^íd^d-'d íí Cív^<e.3’l  •  <»«ydstd>x^-4^  %  Aoféíio'.Crd^ 

I  ■  ■  •  '  MMH-..  u-rs  -•■•vv.brud-v.  dt.  jas  btt  M  &rt».3  .  y  |,  >l»r<?«U  TO'M**4tO.  i)'  r-í.ru-í,  tí 

!'llVMy%  •-  :.*-vO  <•  --.Mi-;  .  v.r4  ..  i  ,  ;<  ^Sf  j  ¡iRÚÍ*Í¿t  <  .'S-  f.V^V  P  f .  '  y  Ü  Uj  H >A  •■'"  do  .'^5?  '  C-f  K\  A  - 

ví^v  ’r  íVy^v^iuíi^^^íji  1  i  aa,  paró-  ftlíd'^jtíín  í  iaix|d^í  y  iva 


<í¿I&frre  fct>ñepúitef&>  7  magi«e!)h  con  el  que  tyátigoró  le  ssfiedtf 

Ibpr/w  C\  C  titulo,  g«n©-;  *#*  ?.«u>tfií} . patrióticos  reVohuuomirioá,  Bu  Sopriém- 
v  KvcüvKC8C  %©  d^í&A$  ingfeí'ó  *i»  Ííijí  H.Iuh  ijél  Hvnueti¿  étrvieú* 
&  Arweñl  tí  6  tin  Je  di>  A Ja*  '{irdgtis*  VU  Bani,  **tí  JÍl»tíjíJ¡[Ji$ó'-<fl&r  su 
a^feüáéfla'goHtta  ftl  iik  loa  }wto*bOvgu»IS  <•.«?<;  é«-  .  iTrójd  ©fi  va  r  io*  telo*  4*  aru>á^,  C*  línea  >H  P¿- 
ite-musia,  iH^riñíii.0  áo  CoYWon,  y  luego  tuvo  qué  tókK  dísfjngu*  por  la  Váj-dkd  y  «ftfufaíidad ; fóé 

ai  |itíq»kfu  s  n  i  cLe¡Aná»  ¿'.mire  Isp  basta  de  eseímio  T 
fundida,  «o  J&s  rtiOlii«a  de  láí  Ctítdnett  éíáídvi*  y  qy£ 
liáMá  habí*  joeyaífcddd  en la  Íi^íaium 

Udugata.  Bita  rowIhT  ;v  é!  oooeigui?q¿e i  r*?ali«mu 
&~rcnsFon  que  i'íia  produo>Hd&>ii ,  oü  éxito 

taoyrne*  pidiendo  *  Pirrom  *d  ps>$t*  rincionnl 
hoa&tíro  pOC  4PXP>feucíft .  ©k>q$  intimo*  i^kmbari  dé 


^oo.^  -par 
fu* 

ril  tptpkísp  jé  i  tiétftpf!  de  Nn!4ü  ,  el  cual  )i 
íiwjdñ  fcptt  DióAi&lo  Cpi’bufóü 


Peto  íSsmáw  MWpó*C  i* *<*9  de 

couatnseriM:-:  - .  itfg&*  n  dé  Wokifi^;  vBurrey) 

Aú  38ÓÚ  y  m  *10  I8&9-  'É* Iddt  a  ~r n  J&óíí  vJátfUé lh  p rb - 
c'eéianaí  d?  úúudt*:*  y  i  oegó  úp#  j)»rft^¿iaqo  Dto  el  arfé; 
cpitsUocliv-O  a*  UAú  do  tuv  tío  aovo,  cooVeVwta  de 
oirá»,  y  de  un  tf.rquífrcio. 'Aquel  1©  d*jó  4*  negocio  ^ 
y  kien  potito  tuvo  Pino  A  sd  úárgoiH  ■•'ejucuciou.  de 
«Óií^lk  iííipovt^oUát  como  lo»  tóAVíóa  de  $aiMt~Jfi*ntx 
y.  fel  Ókrtfpicn,  la  £#i«mait  Né’Mtv,  pavtf  rkd  Gemí 
H'fttérii,  feto,  A«oe)^dó  0o ñ-  Eduardo  Ludii  B«it#  A 
partir  di  ]B16,  émpi’éOikO  la  couatrneeíbjj  do  gr*n- 
d&h  Ílo>Há  férreos  en  díféreotéií  páia©&,  con  lo  q 00  le 
c*«a  .  Peto  Kdqddld  itípAitilre.  nindt©y*ali  JE;»  1911 
0:*¡}Je£ó  :<  ’fígdntf  cois»  política,  ©tde&kmdo  et>  di  tío 
vi  á o  -ii «i  u*i>o\c?  eú'iu  C'4r«*rft  do  lo»  Comuna  t;e- 
j¿.i^^Qtn«i¿o  deí  «invito  do  ^‘oi'^yích>  y 

?>epF.0jBVBld  ép  mlftfgii .  CA.”*  w  ^  l.p* 

d-sinú>e  <k  Píriél.uf’y  1 18¿>V)-GG)  v  dr»  lirístol  (  |HCC>- 

4  84^},  ^úítu  lo^  é Vftoeaáosí.  0éjí» 

•  •  00  -  ¡írrito»,. 

jtíiih^g'r'  i  ■  ’v^r*  //)Í/iW0í¿  :í</«  é  mevtat'faj.  -Skrtek 
iUti-SM.  \m)-  V 

fír-ú;.  PoU.'y  hiuB  de  Honduras,  en 
rl  de|5.  de  bárbara.;  fíí  tnwñteípio  eomprem)^ 

is.mhién '.hig;á'icl,  de  fíí  Paí-aí^o,  Snntit  Clfun,  Masca* 
•.;  ; « t  Sdn  Antonio  de  Mnjjnda  y  Sao  Joeef  y  el  ua- 
■>a .:  -i  Pueblo  Ñtteva^  Cultivo  dé  cate;  Cria  de  gana- 
jo  '•ücuut»  y  lanar;  unó^i  1 ,0U0  h..  de  los  ou«  4üí> 

líw^ponden  á  au  co láurea,  y  está  aU.  á  11  loas,  d$ 
Íí*  é«t  de  (  h4»>aiéébíi\  Mliifts  de  cubra, 

ly-^TO  £ F  l  (’A sj ?eo) ,  #¿of.  Poeta  íiüngaro, 

A,  4¿in'  ;(y^iñi'tíiLÍÍ4.:de-P€st:)--at  1  ■*  de  Eneru 

á<>  .1  H‘¿3  y  i¿.  frn  *>•' i',1) t ', ton g  ni  31  de  Julio  d«  lHiK¿, 
l‘>.?0f>0iulc;5  ios  aslüdúW  de  primera  enseñanza  par~ 
ti  ó  ( .1 93H)  á  t  'br  njuilu  para 
1  freeiiéntaí  ho^.jsI  (Jyt&Kti'* 
OÉgjjWMk-  •  T.e-vTi  .'UiiéM  <ie  acabar 

.>^gSiBSS|  el  uño  salí  A  d?  ^aiu,  avíspe- 

I'" •  "CáP^  '  V'^b  zuüikv  «na  v(do  éíV»«)t©  ,  '  y 
Ir»  <*pí'-  r-  fuA  ^.  tíité^  aítiíítA  íte  teufyav 

♦  •  1»  ijSp-  :  Anidado  y^iMd í^qídv  En 
V  '10^30014$ W:  primer  pné- 

.  '^^■•■■.d;  i:-  •'. '  pñb» a  «<Í :  ,'iÍftil^* o  ! i.  ^ 

I^taed  rica  &  intenta,  aunque  sui 
roéolladu,  nqltivar  oovela 
90  A  'Hh&üéttl?.  SumftmsiHc  otieimiado  ftléatufUú, 

'  iitiiíiiüÚiM  lu  lUéfat'nrá  .fr nderúa,  nprendid  Ina ']©«** 
.•citás»  ^íeuifcoa  *  ing^sé  v  francesa  y  tradujo,  é-títro 
•>tín>  obras,  eí  CWvd.Mo,  de  Slu*kés|.í*ard  (Peát, 

íB4^j  1  j  d^ráf  pftí  t¥ip  pera  mi-tito ,  tomñ  pu  f  té  cic  ti- 
(■■■JhevoíUri..i>  do  1818.  cuyas  ideas  imbUt  -vn 


BltrÚo^C  Chusaio,  A Itxunár*  PtMfl  {3n>w. *>« 
v  Pari.%.  ¿80O}:  -P*tüjt$  Biotjrriph*t  (Buda  ¬ 

pest,  1896}.;  pisrber.  Pei'M*  Lzbtn  «ntl  l?  eeks  ( Bu* 
dap i*Hi\  i 890 \  * iyuiíi  1 .  /v L*tn%  nñd  Ihrklh*<¿ 
(t JadApe?*;  188Í};;  Bonf  .  A  tti,é  intime  de  Pefbji*  en 
U  /frene  //fia  fariit'ji  ( 189S);  O  pite ,  Áfezan,df? 
(Bérna.  1808».  ©le.  1.a y.  obra©  de  crHiea  literaria 
,yr»;í>rH  fe  p e tmn a  1  i d ad  de  pKTOfevt  son  innu mcfísjiíés», ," 

FI£TI>-LOYál|*  Peoffí  R%n¿ba  4«  Mqiieo,  en  oí 
tv-rt  «le  Puebla,  mnn.  de  ítUcánmtitlúD ;  21.0  b>  ¡| 
íiíUieheTl>  ©0  éi  E»t .  da  V erar ru í^mun  A e  \tz« liáií; 
Ih»lt.  ; 

jp¿xdw;  fafy da  la  prov.  d* Ja  CoruíYa, 
?r«0«i  ile  Pu©iní?e-“ÍÍ©©ó.  ííyod.n  de  [/nvf  de  Sari  E)éu 
tériV  déTélin.  ;  ,  ,  ,  ‘  1  1 

.•  ^|¿5P^ÍICA‘  ^^-Kdíío  de  la  eordildéfa  de  Ipt 
ySt^fH^ííftStfcré,  Clti'ié  v  fu  Hep úb ticú  A t’gcltgl Íóa ;  \ro n e 
éi:  ->U:;uf^c»éióH  el  ya  i  i.»1  .urgenUDO  del  Oiíumiuté 
éui»  él  til líüviti  ‘i.é  Cécih  poui,.  ■/;  -  :•;  ( '  y  ,  *«  ■ 

PrÍmAca.  Ó*o$ .  H?n  ii4  Cliíife.  uo  lá  pvóy .  de  Aran? 
¿agua.  Tiene  ftlist  ff>éVifci^á  eü ,Í£; ét»rdi4i ere  il»  lobi  .\n- 
dea,  ijaato  el  cerro  'de  -Nao. minuto:  atraviesa  de  E.  ;\ 
O,  el  dép.  dé  itii  uéimbt'e .  lujando  ppi;  ej  fundo  d>i 
Sobra  ule,  n^rnlie  eUoqne*»*  fe  é  u  f » *.ú*  é.  gen  >?  ’r*\  I  me  n  ♦ 
i©  paso  por  i?»  c,  «du  Pétorcn  v  el 

N<  de  ,ía  vjlbv.  de  rro'  >icl  Hierro  VCain ; '  y  deS' 

}AU:.t:  de  un  cur^é  ’íé  VH)  Un» v. ;  rlj-i Jo  hí  Mn^ipru  y 
Ury/é  Ifu.r»  lustró,  d C»V-  *’•:  jB  '! *>:.  ■  '»'.• . 

cun  -d  ¡do  dv  C?/úA);hu-ui  c.-  m  d  ••  *11" 
'¿<y  u«  iomr.'.  0k  de  Oí  2¡;¿uv^  J.í  :.Él#fy<v©v?«.  vs.vm.s 


va  e^cj 

(jryibf.gnd^  eii  ét'k  pi'(merá>  produccívues . 
Murzo  d«t  »ütó  ftñp  pubiKiú  jü  cantó  Tul 
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PETORCA  —  PETO  VI A 


aft.  se  cuentan  el  de  Pedernal  y  el  de  las  Palmas. 
En  su  última  parte  suele  llamársele  también  río  de 
Lo  ngo  toma. 

Petorca.  Geog .  Dep.  de  Chile,  en  la  parte  sep¬ 
tentrional  de  la  prov.  de  Aconcagua.  Confína  al  N. 
cou  la  prov.  de  Coquimbo,  mediante  el  río  Chuspa 
y  su  ufl.  el  Leiva;  al  E.  con  la  cordilera  de  loa  An¬ 
des,  desde  entre  las  fuentes  del  Leiva  y  el  boquete 
de  Puiquenes;  al  S.  con  los  dep.  de  Putaendo  y  de 
Ligua  y  al  O.  con  el  océano  Pacírtco.  Ocupa  una 
super.  de  6,882  kms.s  y  tiene  una  población  apro¬ 
ximada  de  36,000  h.  Su  costa  se  extieude  en  una 
línea  de  90  kms.  y  en  ella  se  abren  de  N.  á  S.  los 
puertos  y  caletas  de  Hueutelauquén,  Arrayán,  Chi- 
guuloco,  Nilhue,  Agua  Amarilla,  Vilos,  Pichidan- 
gui,  Mollea,  Pichicuv,  Guallarauco  y  otros.  Casi 
todo  el  interior  es  de  serranía  de  escasa  vegetación  y 
árboles  altos,  excepto  algunas  palmeras  (Micrococus 
Chilensis);  pero  tiene  terrenos  feraces  en  las  riberas  y 
cuencas  de  los  ríos  y  riachuelos  que  lo  riegan,  como 
el  Chuspa,  el  Petorca,  el  Quilimari.  el  de  Palmas, 
el  Pedernal,  el  Quelén,  etc.  Produce  mediana cauti- 
dad  de  cereales,  legumbres  y  algunos  otros  frutos 
y  sostiene  algúu  ganado  mayor  y  menor.  En  las 
montañas  abundan  el  cobre,  el  hierro,  la  cal  y  en 
menor  cantidad  se  eucuentran  también  plata,  azo¬ 
gue  y  oro,  habiendo  sido  muy  ricas  las  minas  de 
este  último  metal,  como  las  de  Casuto,  el  Bronce, 
las  Vacas,  etc.  Se  divide  su  territorio  en  5  muni¬ 
cipios  y  18  subdelegaciones,  entre  las  cuales  las  de 
Petorca  4’edegua  y  Hierro  Viejo  forman  el  munici¬ 
pio  de  Petorca;  las  de  Alicahue  y  Chincolco,  el  mu¬ 
nicipio  de  Chincolco;  las  Pichitemu ,  Longotoina, 
Guaquén  y  Quilimari,  el  inun.  de  este  último  nom¬ 
bre:  las  de  Cóndores,  Tilama,  Los  Vilos,  Pupio  v 
Las  Vacas,  el  mun.  de  Los  Vilos,  y  las  de  Huente- 
lauquén.  Las  Cañas,  Tambo  y  Quelén,  el  mun.  de 
'funga.  Tiene  también  el  departamento  tres  parro¬ 
quias:  Petorca,  con  su  viceparr.  de  Hierro  Viejo; 
Quilimari  y  Santo  Tomás  de  Choapa,  con  su  vice¬ 
parroquia  de  Pupto.  Las  principales  poblaciones  del 
departamento,  son,  además  de  su  capital  Petorca, 
Hierro  Viejo,  Chincolco,  Quilimari,  Vilos  y 'funga. 
Tiene  ferrocarril  y  varios  caminos  públicos. 

Petorca.  Geog.  C.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Acon¬ 
cagua,  capital  del  dep.  de  Petorca.  sit.  á  los  32°  18' 
de  lat.  S.  y  70°  58'  de  long.  O.  del  Meridiano  de 
Greenwich,  en  la  marg.  der.  del  río  de  su  nombre  y 
á  501  m.  de  altura.  Por  el  N.  estrechan  su  empla¬ 
zamiento  una  serie  de  cerros  medianos  y  áridos  que 
contienen  vetas  metálicas,  en  especial  de  oro,  des¬ 
cubiertas  estas  últimas  al  NO.  de  la  población  entre 
1740  y  1745.  Tiene  unos  2.000  h.  y  sus  callea  son 
bastante  anchas  y  rectas,  corriendo  unas  de  E.  á  O., 
paralelas  al  río.  y  las  otras  perpendiculares,  y  en¬ 
contrándose  en  el  centro  una  bonita  plaza  arbolada. 
Posee  iglesia  parroquial;  Correo  y  Telégrafo;  escue¬ 
las  gratuitas  para  uno  y  otro  sexo;  Registro  civil  é 
industrias  de  fundición  de  bronce,  de  explotación  de 
oro  y  de  fab.  de  tejns  y  ladrillos.  Publica  use  en  ella 
dos  periódicos.  Es.  además,  cabecera  de  municipa¬ 
lidad.  que  comprende  las  subdelegaciones  de  Petor¬ 
ca.  Hierro  Viejo  y  Pedegua,  cou  unos  5,000  h. 

Historia.  A  raíz  del  descubrimiento  de  las  mi¬ 
nas  se  establecieron  algunos  mineros,  y  en  1753  el 
presidente  Ortiz  de  Rozas  fundó  la  población,  que 
llamó,  en  honor  de  su  esposa,  Villa  de  Santa  Ana  de 
Bm  iesea  de  Petorca;  pero  Jos  frailes  agustinos, 
dueños  del  terreno,  se  opusieron  á  la  fundación  que 


vino  á  regularizar  la  Real  cédula  del  5  de  Abril  da 
1761,  si  bien  no  se  llevó  á  efecto  hasta  Noviembre 
de  1788  por  órdenes  del  presidente  Ambrosio  de 
CPHiggius.  Su  plan  fue  trazado  por  el  ingeniero  de 
minas  Autonio  Martínez  de  la  Mata.  En  1802  con¬ 
taba  con  uc  vecindario  de  200  familias,  se  formalizó 
Cabildo  en  ella  y  fuó  erigida  en  capital  del  partido  de 
Petorca,  que  se  creó  el  mismo  año  con  la  porción 
septentrional  del  de  Quillota.  Con  la  decadencia  de 
las  minas  decreció  también  la  importancia  de  la  po¬ 
blación,  á  la  que  más  tarde  se  confirió  el  título  de 
ciudad . 

PETOREOU1.  m.  Madera  de  un  árbol  que  se 
cría  en  el  Paraguay. 

PETO  RITO  ó  PETORRITO.  (Etim.  —  Del 
lat.  petoritnm  ó  peturritum  )  m.  liist.  Especie  de 
carro  de  cuatro  ruedas,  de  origen  galo,  que  fuó  muy 
usado  por  los  romanos. 

PETORQUITA.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Valparaíso  y  dep .  de  Quillota;  450  h.  Está 
sit .  en  la  ribera  septeutiional  del  rio  Aconcagua, 
cerca  de  Conchali. 

PETOS  IRIS,  tíiog.  Astrólogo  egipcio  de  la  an¬ 
tigüedad,  cuya  autoridad  es  frecuentemente  invoca¬ 
da  en  tos  escritos  de  asirología  de  la  época  de  Cons¬ 
tantino.  En  la  Biblioteca  Nacional  de  París  existe 
una  carta  apócrifa  de  Petosiris  á  Necepso  y  el  Or~ 
ganon  ó  esfera  de  Petosiris,  cuyo  tin  era  prevenir 
ciertas  enfermedades  mediante  determinadas  combi¬ 
naciones  numéricas.  Aristófanes,  Pliuio  y*Juvenal 
citan  con  frecuencia  á  este  astrólogo. 

PETOSKEY  •  Geog .  C.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Michtgán,  condado  de  Emmet,  sit.  á  305 
kilómetros  NE.  de  Graud  Rapids,  en  el  litoral  de  U 
bahía  Little  Traverse,  brazo  del  logo  Michigán.  Es¬ 
tación  de  empalme  de  f.  c.;  cuenta  4,778  h.  según 
el  censo  de  1910.  Está  unido  por  lineas  de  vapores 
ádivprsos  puertos  del  lago.  Es  punto  de  veraneo  ipuy 
concurrido  y  tiene  Biblioteca  pública  y  una  serie  de 
bonitos  parques.  Industrias  siderúrgicas,  de  fundi¬ 
ción,  maquinaria,  aserrar  maderas,  molinería,  cur¬ 
tidos,  lanchas,  alfombras,  tapices,  etc.  Tiene  cate¬ 
goría  de  ciudnd  desde  1896. 

PETOS8E.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  la  Vendée,  dist.  de  Fontenay-le-Comte, 
cant.  de  PHermeneault;  300  h. 

PETOUCHOW  (Miguel  Onissiforowitcu ). 
Biog.  Musicógrafo  ruso,  n.  y  m.  en  San  Petersbm- 
go  (1843-1895).  Fué  funcionario  administrativo,  lo 
que  no  le  impidió  ocuparse  en  asuntos  de  música, 
habiendo  publicado  numerosos  artículos  en  revistas 
francesas  y  rusas  sobre  dicho  arte.  Tradujo  al  ruso 
la  Teoría  fisiológica...  de  Helmholtz  (1875),  y  pu¬ 
blicó  aparte  H.  Berliot  en  Rusia  (1881),  Los  instru¬ 
mentos  de  música  populares  del  Conservatorio  de  San 
Petersburgo  (1884).  y  Ensayo  de  un  catálogo  siste¬ 
mático  del  Museo  instrumental  de  San  Petersburgo 
(1893). 

PBTOVIA.  f.  Bntom.  ( Petovia  Walk.)  Género 
de  lepidópteros  hetoróceros  de  la  familia  de  los  geo- 
métridos  y  tribu  de  los  enocroiniuos.  Sus  caracteres 
principales  son:  cara  lisa,  palpos  menudos:  lengua 
rudimentaria;  antenas  cortas,  bastante  fuertes,  en 
el  macho  cou  pectinaciones  biseriadas,  densamente 
pestañosas,  claviformes,  casi  hasta  el  ápice,  en  la 
hembra  subaserradas,  pubescentes:  tórax  algo  pe¬ 
loso  por  debajo;  abdomen  robusto;  patas  cortas, 
fémures  lampiños,  tibia  posterior  no  dilatada,  con 
solos  los  espolones  apicales;  tarsos  no  espinosos; 
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alas  de  unos  25  á  39  mm.  sin  frenillo;  ala  anterior 
con  celda  bastante  larga.  Larva  hsn,  casi  cilindrica, 
uo  robusta,  con  cabeza  bastante  pequeña,  bilobada. 
Citanse  tres  especies  del  Africa;  el  tipo  es  P.  di- 
chroaria  H.  Sch. 

PETR  (Viktsmlav  Ivanovitch).  Biog .  Critico 
musical,  u.  en  Bohemia  en  1815.  Estudió  Biología 
en  Praga  y  San  Petersburgo,  y  desde  1885  fué  pro¬ 
fesor  de  la  Universidad  de  Iiiew.  Débesele:  Sobre  la 
€  Harmonía  de  las  esferas de  Pitágoras ;  Sobre  los 
monumentos  de  la  música  griega  recientemente  descu¬ 
biertos,  Elementos  de  harmonía  antigua,  en  el  Rúes. 
Mus .  Jonrn.  (uúin.  10,  1896);  Sobre  la  construcción 
melódica  de  los  cantos  arios,  en  el  Russ.  Mas.  Jonrn . 
(núin.  15.  1897),  y  Las  escalas  en  la  música  antigua. 

PETRA,  f.  ant.  Piedra. 

Petra.  Femenino  de  Pedro,  nombre  propio  de 
mujer. 

Petra  t  la  Juana  (La)  ó  El  buen  casero.  Lit. 
Sainete  de  llamón  de  la  Cruz,  conocido  general¬ 
mente  con  el  titulo  de  La  casa  de  Tócame-Roque. 
Según  Mesonero,  en  su  Antiguo  Madrid,  esta  casa 
estaba  situada  en  la  calle  del  Barquillo,  esquina  á 
la  de  Belén,  y  supone  que  el  nombre  procedería  del 
sninete;  la  verdad  es  que  el  nombre  era  muy  ante¬ 
rior  á  la  obra,  puesto  que  en  otro  saiuete  del  mismo 
autor,  titulado  No  puede  ser,  y  escrito  en  1774, 
cauta  uno  de  los  personajes: 

Ta  no  yívo  en  la  calla 
de  la  Paloma, 
que  vivo  en  el  Barquillo 
como  señora. 

Número  doce, 
guardillas  de  la  casa 
Tócame-Roque. 

I¿a  obra  se  estrenó  en  1791  y  estaba  destinada  á 
servir  de  fin  de  fiesta  del  ensnyo  de  una  ópera  ori¬ 
ginal  española.  Figura  en  el  tomo  X  de  la  Colec¬ 
ción  Durán;  en  el  tomo  II,  página 273  de  la  edición 
de  1843  y  figurará  en  el  111  de  la  Colección  que 
Cotarelo  edita  para  la  Nueva  Biblioteca  de  Autores 
Españoles. 

i*a  acción  se  desarrolla  en  un  patio  de  vecindad, 
de  ambiente  bien  madrileño,  en  donde  viven  entre 
gente  de  toda  clase  y  condición,  la  Petra,  maja  de 
rumbo  que  exige  á  su  novio  el  Moreno  una  serenata 
en  la  víspera  de  su  santo,  por  lo  menos  igual  á  la 
que  el  casero  ofreció  &  la  Juana  en  la  verbena  de 
San  Juan.  Con  tal  motivo  se  suscitan  algunas  re¬ 
vertas  entre  las  dos  majas  y  sus  amigos,  basta  que 
intervieue  el  casero,  que  enterado  de  los  coqueteos, 
algo  pronunciados,  de  Juana,  ofrece  pagar  la  fiesta 
pura  que  rabie  su  antigua  novia.  Es  el  sainete  un 
modelo  de  observación,  siendo  notables  los  tipos  del 
sastre  parlanchín  y  chismoso  que  es  causa  de  no 
pocos  líos  entre  los  vecinos:  la  capitana,  que,  segúu 
malas  lenguas,  es  viuda  de  un  capitán,  pero  de  la¬ 
drones;  la  viuda  gazmoña  y  enredadora,  etc. 

Petra.  Geog.  Puerto  ó  en  la  de  la  costa  SE.  de  la 
isla  de  Mallorca  (Baleares).  Se  halla  á  los  45°  y 
á  unos  4,600  m.  de  la  caía  de  Figuera;  presenta 
hacia  los  135°  una  boca  de  260  m.  de  ancho,  con 
fondo  en  su  medianía  de  18;  penetra  bastante  al  NO.; 
contiene  en  su  costa  occidental  las  caletas  de  Sa 
Torre  deis  Hornos  Morts  y  del  Mox,  y  al  N.  de  la 
últimk  se  encuentra  La  Pinja,  distante  1,000  m.  de 
la  punta  de  la  Torre.  Esta  tiene  una  plava  fangosa 
con  piedras  sueltas  de  120  in.  de  extensión,  exis¬ 
tiendo  entre  ambns  un  pequeño  muelle  y  el  case¬ 


to 

rio  de  igual  nombre.  A  loa  225*  del  muelle  y  poco 
distantes  de  él  hay  varias  piedras  sueltas  inmediatas 
á  tierra.  Ofrece  peligro  ol  tomar  este  puerto  con 
mal  tiempo  á  causa  de  la  estrechez  de  su  boca  y  por 
ser  toda  la  costa  de  piedra  tajada  ¿  pique.  Se  reco¬ 
noce  por  un  torreón  alto  y  cuadrado  que  se  eucueu- 
tra  á  la  banda  del  SO.,  á  34  m.  dentro  de  puntas.  Las 
embarcaciones  de  algún  calado  que  quieran  fondear 
eu  este  puerto  deberán  buscar  á  Cova  Figuern.  cue¬ 
va  que  hay  eu  la  costa  orieutal  y  dejar  caer  el  aucla 
por  8  ¿  10  m.  de  agua,  autes  de  llegar  á  ella,  dou- 
de  amarrarán  eu  dos,  con  cabo  á  la  costa  occidental 
y  ancla  hacia  el  E.,  bien  que  así  sólo  pueden  estar 
con  alguna  comodidad  una  ó  dos  embarcaciones. 
I-as  chicas  pueden  dejar  cuer  el  ancla  eufrente  de 
dicha  cueva  y  uo  más  al  N.,  porque  baja  de  golpe  el 
fondo  á  1*5  m.  y  se  amarrarán  cou  ancla  al  SO. 
y  cabo  á  tierra  al  pie  de  la  misma  cueva. 

Petra.  Geog.  Muu.  de  las  prov.  Baleares  que 
consta  de  1 .266  e.  y  albergues  y  4,512  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  enti¬ 
dades: 

Kilémilrm  ¡OIiAcim  Habitante! 

Arcany,  lugar  á .  4  229  861 

Petra,  villa  de .  —  826  2,669 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados .  —  211  982 

Corresponde  al  p.  j.  de  Manacor.  dióc.  de  Mallor¬ 
ca  y  está  sit.  en  la  falda  del  monte  de  Bonauy,  en 
cuya  cima  hay  un  santuario  dedicado  á  la  Virgen, 
á  10  Uros,  de  la  cabecera  del  partido.  Est.  f.  c.  Te¬ 
rreno  algo  desigual  con  monte  bajo;  produce  princi¬ 
palmente  cereales,  vino,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas; 
cría  de  ganados.  Merecen  mención  su  iglesia  parro¬ 
quial,  rematada  por  un  alto  campanario  de  planta 
hexagonal,  con  amplios  ventanales  de  forma  ojival, 
y  el  templo,  que  fué  convento  de  franciscanos.  Eu 
una  de  las  plazas  de  la  población  se  levanta  la  esta¬ 
tua  de  fray  Junípero  Serra,  fundador  de  San  Fran¬ 
cisco  de  California,  natural  de  esta  villa. 

Petra.  Geog.  ant.  C.  de  Sicilia,  en  el  camino  de 
Agrigento  á  Pauorroo.  Es  la  actual  Casal  delta 
Pietra. 

Petra.  Geog.  Mun.  de  Grecia,  en  el  nomo  ó  pro¬ 
vincia  de  Atica  y  Beoda,  eparquía  ó  dist.  de  Uva- 
din;  3.200  h.  (distribuidos  en  16  aldeas). 

Petra  ó  Piatra.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  la 
Valaquia,  dep.  de  Romanitzi,  á  28  Urna.  N.  de 
Caracalti.  junto  á  un  pequeño  tributario  del  Aluta  ú 
Olt;  1,210  h.  Est.  eu  la  1.  f.  de  CraYova  á  Pioles  ti. 

Petra  ó  Piatra.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  la 
Valaquia.  dep.  de  Teleormanu.  á  24  luna.  ENE.  de 
Turnu  Magurele,  en  la  rib.  del  Comatzui,  tributario 
del  lago  Su cho'ia  ó  SukhoTa.  el  cual,  por  una  serie 
de  pantanos,  comunica  con  la  rib.  izq.  del  Danubio; 
2,400  h.  Combate,  en  1594,  entre  las  tropas  turcas 
y  las  Acaudilladas  por  el  principe  Miguel. 

Petra.  Geog.  ant.  C.  de  la  Arabia  septentrional, 
sit.  en  el  desierto  de  Edom.  á  unos  12  kms.  NE.  de 
Akabnh,  sobre  una  terraza  que  se  extiende  desde  el 
Uadi  Nemeila  al  N.  hasta  el  Uadi  Sabra  al  S.,  y 
atravesada  de  E.  á  O.  por  el  Uadi  Muza.  La  terraza 
queda  cerrada,  tanto  al  E.  como  al  O.,  por  dos  aris¬ 
tas  peñascosas  de  greda  roja  que  se  extienden  de  N. 
á  S.  y  en  la  que  dicho  arr.  Muza  ha  excavado  pro¬ 
fundas  gargantas,  llamadas  Ks-Sik.  al  abrirse  cami¬ 
no  por  ellas.  El  Sik  del  O.  no  es  accesible  más  que 
en  su  parte  superior  y  el  del  E.  es  el  p**no  principa] 
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pnra  ir  á  la  ciudad.  Los  do9  Siks  Repunto  los  muros 
de  roca  en  cuatro  partes  bien  caracterizadas;  el  ma¬ 
cizo  del  Nfí.,  El-Jubzé,  forma  ol  O.  una  pared  de 
roca  compacto,  al  paso  que  la  parte  SE.,  cu  va  cima 
principal,  Eu-Nejr,  se  halla  coronada  por  el  grao 
santuario  de  Ed-Deir,  se  divide  en  varias  secciones. 
Por  otra  parte,  la  pared  dei  O.  se  encuentra  profun¬ 
damente  agrietada  en  su  parte  septentrional,  pero  la 
del  S.  rio  forma,  en  general,  más  que  una  sola  masa 
rocosa.  El- Había,  frente  á  la  cual  se  levanta  al 
NE.  la  colina  menos  eleva  du  de  la  Acrópolis.  El 
nombre  de  Sriu  que  íe  dieron  loa  hebreos  y  que  sig¬ 
nifica  también  finirá,  lo  recibió  por  alusión  al  terre¬ 
no  donde  estaba  emplazada,  pero  no  se  conoce  el 
nombre  indígena  ni  los  orígenes  de  Petiza.  Las  tum¬ 
bas  má,s  antiguas  parecen  remontarse  al  siglo  vi  un¬ 
tes  de  d .  C.  Sábese,  empero,  que  en  el  siglo  ix  mi¬ 
tos  de  J.  C.  filé  conquistada  por  Am&zias.  rey  de 
JudÓ  que  cambió  su  nombre  por  el  de  Jozlnl.  Los 
nabntcos,  que  sucedieron  o  los  edornttas  en  estas  re¬ 
giones,  eoo  mencionados  por  primera  vez  en  el  año 
312  a  de  J.  C.f  ruando  los  gen  era  lea  de  A  litigo  no 
trataron  inútilmente  por  dos  veces  de  apoderarse  de 
Petra  La  población  era  entonces  mucho  aria  pe¬ 
queña,  pero  filé  adquiriendo  importuncia  en  virtud 
de  su  situación  inaccesible,  que  la  defendía  de  loe 


ataques  do  los  hijos  del  desierto,  y  por  encontrarse 
en  el  camino  que  desde  el  mar  ItHjó,  Egipto  y  Ara¬ 
bia  Se  dirigí»  á  Palrnir».  Damasco  y  Gaza.  JE)  pri¬ 
mer  príncipe  nabateo  conocido  es  Aretes  I.  En  la 
época  de  los  macabeos,  los  dominios  de  lo»  monar¬ 
cas  de  Petra  se  extendían  ya  hasta  el  E.  del  Jor¬ 
dán,  pero  con  1»  decadencia  de  los  Tolomeos  y  ge¬ 
nocidas  aumentaron  rápidamente,  y  A  retas  III  (85 
a.  de  J.  CV)  poseyó  todo  el  teñí  torio  basta  cerca  de 
Damasco,  El  apodo  de  Filete  m  fanngo  de  tpa  griego  ti 
dado  A  este  rey  demuestra  la  influencia  de  la  cultu¬ 
ro  griega,  que,  por  otra  parlé,  se  revela  en  las  for¬ 
mas  griegas  de  los  monumento»  tunera  ríos*  Con 
todo,  el  propio  Arelas  UJ  hubo  de  pagar  tributo  á 
Pompeyo.  y  más  tarde  log  nohateos  proporcionaron 
tropas  auxiliares  á.  log  roma  nos ,  mas  peémá  nocieron 
independientes  hasta  que  en  el  ano  106  <L  dé  .1.  C,, 
PtTHA  y  su  territorio,  ea  decir,  1»  Arabia  Pétrea, 
Fueron  reducidos  A  provincia  romana,  que  más  tarde 
füé  dividida,  y  en  el  uño  358  Petra  formó  por  sí 
sola  la  pro v  .de  Patoeniu,)  te  tin  ó  sulntaris  Roma 
Ja  elevó  á  un  alto  grado  de  espigador,  pero  empezó 
é  declinar  en  el  siglo  ni  y  era  ya  desconocida  du  - 
ranfce  la  conquista  ní  a  be.  Lo»  cruzados  conslru  ve- 
roa  una  fortaleza  eo  su»  cercanía*,  pero  1»  ciudad 
cayó  luego  ea  el  olvido  más  completo,  b»it*  que  en 
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la  y  otras  el  pilono  libre  por  tros  fados,  paro  «?#& 
trinca  por  r mitra.  Bu  época  p wiemn  la  puéVi.n  pip 
adormida  de  uk  fiariioii  ó  do  un  nrrjmtrubé.  )a  jti{*a 
<ié  ni  roe  ñas  ea  doblo  o  no  evcxtetí  JmVs  qii.é  bu*  dd# :  *jV; 
r?mte*  «lo  los  dugo  loo  ,  pero  n'iú  n  aiplifjcadft^l  Alá*' 
tii roe  Be  nohlo  úifloéMeiti*  griega,  eonvo  ei/doUa 

íiirjidtiabv  con  tm  atienen  roedlo,  En  iguv.i  pesio. i  o, 

«¡J  acauabvmieiUa  denoté  ju  iiiíltKptcÍJi  deí  #*\p,  g£'-tp - 
cC40|  Como  1a  lléve  de  b/iveila  en  forma  cié  orc.0  <1*^ 
imiShtta  b>  ?iel  arte  ftino.  í.n*  rotrv nos  inir ■(••Mijeron 
la  coJou'Miv,  v  }ft  purtH  ulorolnd  >ie  fcós  tuml  iiS  vcm- 


_  _  ^  . . .  v  jPtera*  fbé  sedé 

‘urtuMlroeute  1*3  sede  titulaY 
de  Pafatuin*  tgrtia 
cnerdrHp  en  unn  ówfnni 
jid  péHíet$ .  &  la  que  a'e 
se  estreébH  liH^lé  téiye.r  gofo  3l6fr 

él  éájsl  $¡$*M  eó  Qtto  tiempo  l¡ 
cíud/idY  p tjrytf.  pm Í&iÁ&ÍQ  toda  vij 
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Inate  dé  los  re* tos  dé  Pfc?*tÁ  f 
por  toctos-  p-*i  f «  <-  Uk  roá*  antiguas  jse  éaruentriín  en 
*1.  monte  sógmdo  B|»-Nojrf  é  tomlím  <í  b<8  »?o nbtmo-* 

cío»**  ds  todi'Ufo  %in  coeei\  de  paredes  0Ú1tmi»>! 
qúe  eirvietóo  dé  b  abitar  ion  A  ion  pviro<Uy4g  imlin- 
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juítr^fos  dos  *001,1  «n  jbúv*  eslía  bebí*  tren  naves  &n  su  parte 
Qokutí^u^  yebd  ceairo.  se  ¿ó  v  o  boira  como  figura  p''rm*  posterrefr y  cuja  nave  o^utml  coálejtíH.  1«  imagen  de 
cípni  |su  eso  eJ  cuerno  dcf  la  abuüd*íí¿jia}  si  bien  ¡u  la  di  vio  j¿íe<i .  Loe  muros  de  cerca-,  sai  como  las  pa- 
i«s  ;«»d '  o j^» . ,  A  dé- 

n:<'¡u>tr>  -i*  .  «.if'ti  e  fcv*  doiurn- 
..  .** .  -lbrtíD  nUÚu'.Z  Cúu  ' 'figuras  Sé • 
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rédea  interioren  de  la  eslía,  todavía  subsisten,  y  re-* 
vt--i:t >»  por  su  ornamentación  de  estuco  su  ungen  ro¬ 
mano  po.iterior, 

Go  el  monte  iíé  1*  Acrópolis,  el  que  se  suite  pop 
uua  e«crtlera  uií^ón,  están  las  ruina»  del  cantillo  cíe 
bs  Cruznijofe,  y  un  pei<so  más  nbüjo  uuá  gran  pirita 
fíe  sacnJIr'iúA.  pamida  á  la  que  se  meiióitíUHrá  Iu0;*ó» 
Entre  la*  tumíme  Premie  al  templo  bar  una  $¡n  *í;h~ 
bar  que  mueitrn  cómo  se  eicevsba  la  rm».a  de  arriba 
ntqjjo,  «a*  ;>mt«.ui»ifje  ulgfuio.  iíiiste  otsdi  tumljaj  ij-,j. 
$\  que  p;ü.ece  úo  cvtt'Mónnnrn,  c-j*i  i  a»  paredes  cu- 
binru-a  áfj  -uní  réd  >J*‘  ñavidádea  nuMhún^uiaros, 
ói.n  xumhfc,  denominada  d*  tu  '.lesonna*  s\-t>rs 

do*  f.ifliosi  Ue  cinco  bóvedas  fcada  «no  que  bao  pertui- 
tída  lh  f/>nmvriÓn  de  una  tíirna,  finuquenda  por  am* 
ten*  lado*  de  pórfidos  tallados  a  ó.  la  toca  y  *  la  cituí 
ae'|Ía¿Sb>  por  una  mnpHtf  gni<UrTft:  JSn  la  fócbada 
■$# esta  tumba  .cuatro,  poderosas  columnas  sostienen 
e  t  ttrqóíiut  be ,  e  a  yo  cu  ntinu  ida t}  e% f  á  í  b  tei-r  u  m  h ík !  u 
por^ioWciS,  por  encima  fie-  levanto  ef  froiitou  tn-im 
^díar rfió«‘<úmd*3  por  la  gran  uno*  qur  iia.iioiííbteni 
Omoqnicnio.  íí!  arqUÍlvatié  que  un*  i»í*  y  ambas  del 
pnru !  «í»t4  dpflora vio  de  escodas  redmuloa  .coí^coJos 

entré  \ó*  tft<)ii/os,  oc/ú  ¿mentación  rnriicíurUhfa  <i* 

una  época- posterior.  El  espacb  iní#i¿fyd|t(é  i»en¿ 
17  m.  de  profundidad  por  18  ds  Oirdm.  raür. dn 
adornos.  Má.*  tarde  *1  monumentof  «sirvió  d>  yíífiia 
crieitana.  según  Una  ÍH^brlpavóti  d^lícatáríe.  v¡\i# 
jee  en  la  pnrtid  d¿¡  rondo  .  Srur  Kopartont**  irorduén 
la  tumba  .c<h :mUn;  U  de  •  >'•  >*  '■*  far  i.  1 

á  dii'-r cucia  .Ik  ins  «Íh;,^¿  .  -l^ura  iu  d<?  un  invU-  -.-'  y 
40  la  :b  uq  t{r \U plu>  la  del  (i ‘<¡rg¿)  aea  la  <] s 


Felt  La  tmñft*  da  Airón 


Al  O,  dé  ia  pnaHa  ttdrvJo  se  ve  auu  el  pavimento 
de  la  ralle,  y  e«  igv^i  t#t *<■••' t ó n  el  ^ívíituafio  quo 
líe v iv  el  ru>in U/e  íle  0tíf0ÍAii^ ^aráá;i.  lis  un  templo 
íjs  anliif,  d^s  cuatro  eo  Ja  eútíada  dzi  pro- 


pmm  —  fcamauoM 


t, «oíosla  ea'ia  Uniweidnd  d*  íforte.-  NbWhíiida  ín~ 
qóMfidéí  d«  T'.Oute** .  ítkbjiifo  ;¿jtó,  ^ 
poi  U  Otenla  «Je  ¿a  bs  celóte*  ftsrrnbb  «arte ■**?*■ 
m  o  nee*  ZQtr*?  .fe  qao.  a*  romp  s&kí  eélte 

broa  l¿«  Wít  mntVvn  «le  lo  'tftí^focbHV'1^; 

Ufe  áTéíii.^jiifiáfü  •  J-/S* &'."4  d $áf U'Sifc. 

Hte  tumtón .^:^uhaÁ:.«íróUcñ4tí«4.¿''U  ^j&XábéJfe-* 
¿ritum  • ;  */' ;  *'  •’•■/  ,  %  ■  , vVi*  ,A  v'v^s ,  ’yjrj; 

l\vm  (/ p Argenten  it* l  So pp,  pro,- 
teur  de  'la  IIüivcvsitM  de  .N¿pate  y  director  deí 
M i*sw¡  N atbona  l ,'  n .  c«v¿^V»pv *.Í  tí©  ‘ ífcbmó  <á * 

18  41  i  j>e#j5ite  ti é  *?j r  i»  ¿e ni  fió  i»  pr ote iótt 

de  afc’i^ndíi /  dtdd<U«  a  k<*  éaiiL*;é¿t>&  *\h  X^i *> iVU¿ , 
d4?ú-  r  *  úf  dpi  fe  u*.  $  íft  Ár$  ue  y }  ó(f  W  v  $\  *  re ; 

Í i*  uúáúvnid'/  í;yí  1864  átf'é'gUft  ¿U  !á?í  ^,icUvadoí.«?;. 
del  ^Indiudlad:*  Imite  y  en  1808  •iiívntff  de  V  Ej 
C»u?U  EepetlRÍ  (lo  .4f<{neoIo^m  de  Pompe  v*.  fuubfl<.te. 
«qu^l  minino  á$o>>S*  le  debe:  Le  invnltth  Cfrqffdj 
Patfipfii,  GfitoP.ffti  fot  Mu  ten  Nathiimlr  'di  '■ftflp'btfd 
Vf.iürtlto  di  t t*nrt>'t  io>  urs¡  tyúruii  »n  &rnp<j>.h  J  ra«- . 
fottMMH  iltlin  ■  YiUa ■' B&üt* nenjts  idiifofoi  *  1.870).  fr 
tfiplómi  foJU  JnmiflU  di  jCd#Wp{.tB88>,  v.  La  ci ¿ti*’ 
*  !íMf>»  te?>w  me  u/i  #'-ÍA  ¿tm  Air 
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tocata  uin**  itti  Püon 
Miotica , 

P&TftA  ns ),  Rí*q.  Efecto?  «*f*f«o1.  t>.  ei? 

!  te  j>obtaeiúu  d¿  ¿u:  nüsftpifyt  >a  Ifta  lí^kieíuen  lTX  t 
y  tu,  en  P»Un»a  *í*  MaUorca  fen  1808.  *p<:Hi-ón 
f^terno  efft  Ui)»ox.  v  el  «natem-ü  Sen  e  íp 

ftí  eptíveiífo  d©  tépüv-Xioos  de  Palum  eu  j.ípt;  «.  t¿A,« 
doá  añoa  ds.  ha hi*r  mgr^ndo  en  la  or-isMj.  Pué  el:pt j- 
mero  «üseímfen  &o  non  reoto  la  fílcnsolVi  n  Ja 

ífiénte  Lulí;  í&vatti#  eí  plano  y  dirí^  iá  íatr  obrnfc 
dfc.l  convenio  do  b  «opiUl.  /‘undó  ut*  galjiofite  via  nr- 
.|u«fdngpv  A  jfiííttíHi? :;-nMi*w*í  y  ei)ri»|»ecíp  tu  hi plioie 
ca.  Dój^  dóH^Jtí^s  d«^|rtío^vHfVft.  tm  díamiGi  <fe  rtfoje  > 
soiavtx  y  Miipfi* 'ífpttt*  1  fila*  u.noe  Eimnul&x 

de  M ti Éwiitfietiif,  P&Uts&phm  Lnitaun,  Opnsmlt  TMQ- 
fagit'ñ,  flvr'tufritfi*,  ere; 

’PE-ÍKJIBLATTI^A»  T.  Pitinr-ni.  Oéwro  -la 
i?isee!504 '■eí‘:nft*ísido*.  palaadiciíóptero»-.  d;?  u.  aér- 
cipíi  d e  íór  orttn>terídd*í , j % ,  fnniiJin  delqn  p& í eo t>li> iÁ- , 
rído*  ’^w ti^'átíb'.n-'-.d©: •  Jpk  bUttift?i>iiW-;Xi*é psit^íií^fdQ 
j»o r  S^pádeK  .cáíRd^rííft^  por  presentar  éí  ñ»o»  .««i, 
capu !^;í:  ía  exüí^ííOínetihJ ná  ocü pando  m/ts  de  .  i*i 
M.p.ad  vi  el  ala;  laa  nervinciones  eíteríiohv^duiníi  v  dr 
¡at  r#*ftifi<!acifj?>$&  :  wponore^ •  termuw n  en  |a  )i*|v.<rl 
del  borde  iiiit»rn¡(7  del  wíití  la  líervi'acinu  i r»ttr)r*>- 
mediuoa  njuy  ,éórj¿r’  jmUétjda^e  xi^mhi^rtú  tnu  o 
rímlro  «*pééit*»  pertéTiecienie5  ft  cate  fí^m-rp  f.n  {oj? 
terreoof»  U’iiUú*0;4  .da  A  Irmunm  .  Vuevñ  IC^ceeiív  y 

’  !  •  » t  •  :T  1  j  *’! , 

PJSTÍtAOlTA*  P.  .£tpl.  P-ñl v ora  en  la  ¿nml  sé. 
sfibtílUpye  *1  fttufrf-  por  ore  mol;*  i  a  r.iín.d;».  Cuan¬ 
do  loa  ño.VÍh;^ -d«.  drí^;  .ninAfVfjv  rlstnn^nt»? 

el  papa? '{i;o  <5^s<>^»}«-n*Uíi»o  en  la.  pólíOr»  t»rfÍíA4rm 
cada  . un'flt ’ '.Ü* &»)} ¡tü ^'.  fuV»;^;  wiuehoe  lom 
quer  *pjWpt«|jg|feS¿;  ttif *¥$&&*  #dt4titüíi>^  ouií  objeto 
da  «iVmVtít^r  l»-  fer?y  yf  plo^yA.  W  pltfttfUa.  <?*é 
•),vopMe>.?ú  ík>v  Ciootreleponí  y  SVi.rúber.  y  *>r;  éoni'-' 

pñB»*  0ñ^Ó8?  i>aiUft;eíí«v.rt»  de  u¿a. 

do»1®  tümbíft.H  oJtmdó ,  Sr  y  snldv^,  56vd0  juna  c»>1u 
1  d«  Se  aí«¡5  í  tip e#  d el  a»glo  x;x. . 

WT&AGl.XQm  ümÜb  &*0$Í***\ti itiillf- 
ñó  en rA>d>  pr^átiec»,  a-,  í>r^o>Ai  13)^.  DoftU\f^^e 
en  |/tbféWv  oic  üyo  eacfíwja  idenire  fie 

Milán,  áí  1<?  dobó;  /  c'tíy/^  rf/zÁ?  js/U^cra^íi^  (  I8'd3?, 

St?Í>it*0:djt*ipM  d#  V  ettdfifpsi 

nvvélU  di  A*  F*  XJo)i>.(1300}t  IUco,'&\  dtUa  *ftÚ x 


ptftbos  con  otylU  tániná  eálftitia».  .tU  moldad oa  i'on^a- 
la  d«*  jardín,  á  cuyo  hvdo  buy  «jo  ^ntuaríá  con 
lina  oidlenm  y  un  pe-pi««ño  jur-líit .pUitíadu  de  árbo- 
iés  f  y  olrtts  mdou«s.  - 

A  4lÍJC»  5  kttrs.  dbl  rnsUtln  de  -Parn^n  »«  enoue n  - 
Irn  el  i e «)  p ?1  ‘ » £  ?•  r n  hen  I f o f fpm  E<1: t>ei r  (ti  zon- 

&  A  tii}rcny*  Oú’ljíidhyde  Í5  n>  de  íór^n  por,  4i¿  de 
rdtPv  ee  ian^-ión  evidenle  da  la  dfci  Jíizmó.  no  dia- 
iyii>irmudpfte  de  íñá?  qué  por  do*  pílaetrna  an- 
Rbndida^  d  ía*  aeis  etdummig  «io  cud»  uno  de 
km  df»e  piaña.  En  ia  mi  a  roo  nmaeta  donde  o?rtú  zf\con- 
pentn  hay  ¿tuerenie*  fian tna ríos  y  jugare*  d»  «aeri- 
pe»*o  u<«  It.iolma,  Él  ?u«viu&  «le  jo»  Obelisco*  ó 
Ru-Kéjr  Ueoe  un  oan»¡m)  «hierio  en  la  i^ecu  y  « <>»«  • 
abteui-n  e»>  porte  an  oru?  e8eaí«!Wi  que  «íemfmVira  la 
ím|ior>^uei!i  que  diereu  lÁ#  ftft bálana  á  te  Iñ^Atyií  de- 
cukó  eMpteyjos  ¿A  i h  «olí u u .  Én  lo  alted e'  é>*U  boy 
dds  cñlúmmi^.dfe  piedra  tallada»  en  lo  roen  vi  va,  *ltn 
b;>ío  de  lu  divinidad  que  no.-ueutr*  eu  todo»  loe 
Há.i-iiaariqá.de  loa  anti-uu»  pueblos  'aera i»; na..  Hacia 


el  N.  so  vori  jue  ruidos  d6  upa  tnidjtíéia  y  itregn  f& 
tíTOJi  plaz/t  dé  Hs  KacyftriQi,  non  ftUor  pVíncipál»  ai- 
ínrriiG  forina  .redotteXft^  ee^uqün  y  pfiüo. 

■tftititipr.  Lubncde  y  Ido®  Al  *  Vounif?  d  im  r.dr/t- 
hit  PttYÍ* ^  (Parlo,  Í83Ó);  Pnlmer,  The  deiect '  nf  the 
ífjtúiio.i  ¡t¿$. iti bi* teí? ,  167 1 ) p  Visyotvll,.  Diaria  #t  fiu 
bíátfpia  tu  Arabia  Paleta  (Hoo»ef  1871?);  Luv»es.* 
rPáyd9*$1t’¿ ^yydéf'ddíd  Mnt  SfarU^  iHivú,  étcC1;f*arl»,. 
1S7&);  liúdfdter.  Ptflfitiuo  tt  'hjrt?  ( Iveipsig’,  .1308?: 
P^^pivoákir  ¿V^c-V  Pete, t  and nna  $ina*  ( l.finsb«*«,ck. 
Ji)08);  Wsjli,  La  pc&*nhiu  tht  Sinui  (  Puri^.  i ín*S)- 
telmaúv^  Petra  und  ,úiñf.  FéA^h^yH^iifriér  (l,oi p£¡g> 
HW>8);  O*  •í'in'liottem,  ÍW*  .a cM'*-.  G'wtíftt */»-; 
d.Mf.  en  JnhrbticA  drs  '  WÁMo- 

ÍAsjtipits  (  B6r‘}}rVv  y*, '  ¿titos,  rfs* 

Itiisséf  d'Oi'irnt  (  París,  )!U  1 ), 

ParftA  SoapíANA-  "Gé/r^-et-rf.,  FpjrtalwÁ  da  Ja  Sog- 
diiíno,  e(t,  jt>r«?n  del  <.>*#*;  41eyft«»:lw  'd  Grande  U 
tú mó  t*n  3 ‘28  a .  de  J ;  C  1$  n  eU»  rté  tñsÁ  huu  K o s*n a 
pBTftA  (  Gmlaooo  ttelú  lloMdkte  frf»u^«r 
del  aíglo  xv,  ra,  ¿ü  1&  16'.' Tomo  el  kébítn  y  proteo 


PJSTilAGORICOS  —  PimiAlA 


viv*&  en  ti ue«1  ro»  «ift'r, 

.  AVilty  ,1*  Tft$i.Í<MK*Í8  re*)  ii*-> 

lívn**  i&¿  de  Tipreftda.,  4 

poce»  di^an^  Mia  lü  c^i^ht?^  dé  d^fttóiílo,  eü  U 
uUvccímci  de  HifreyM,  Fui  cae u lío  de  |W  í*ruu*!í*»- 


Mo  »«?r*  ffjLvfeor 


PETRAL  —  PETR\nm 


íennn*  fíe  que  nuciera  BrumdloecM ,  V  en  1364 

sfestuvó  on  asedio  toempru bje-r  d/iri» i»te  el  cual  ice 
tíiju-*  «fe  Uoonvec.io  Ortin4ílle«cl«  v?cúr«*tt'rnR  ion  uí.s- 
tírimlfó  y  repetidos  áen k.oeu  de  lúa  t  ngdeseí?  y  dé  ios 
alemanus  que  tníjitahan  ^  >h?  lo?.  pí^tt»»v 

Remanda  i}ü  Mediéis  \ri  Iriso  re^R  tirar  Jtí»c  &JPMdív~ 

UúU  (15*55)  y  é o  cu cgíó  A» t íg#  -fejí-jiéói»  <|>¿% 

en  el  f f ti  tío  itiiaírfc»  Eft  .el 

paUcítií  dé  Petram  esenV/H;  KVcjpuui  A  :n  .?*»>  a  lo  mu 
r’lwi  «le  su-*  cdu-u* .  Gu  el  p*irqu*  ímy  üij*  mogVldc* 
In-ente  por  T  nimio  eon  In  est/uun  de  Áfomnt  por  Juan 
, tje  BoIpníM.  I  *»*»  jí» *ó  de  n>  guien*»*  europea  «i  iyv  *ie 
Biíifv  reMUne»ó  ¿  le  ponesíQú  de  «fita  reaídeurun  vn 
ó.  vo«-  iiel  pueblo»  . 

PETfíAL  m .  R*  Jh  nñfrguft  btfhjft  6  armmlur* 
1*  pífifcnvgf*u<Ífi  que  £&%**  el 
peftho  V  -3.fi  ujiíft  ccrn  <c  |  cudkG  1*v  r.lík  y  k*  íl«in~ 
ípAsWts:..  '  ’  *  .  /,  .  »/ ,  r fi 

t$ú  la.  irmnínra  uro  krna  9*  lífctfnt  etsí  la.  var-r#**. 
pron>iídn  a  Ja  trilla  v  que  epñ¿  el  pecho  dé ;la  ♦ni!>nk 
-  gmlnra.,;  Lo  mismo  .-é  jkma  Ir '  que  ís  utii-in  «i 
bn?íe, 

.  Pktral.  $iin,  En  e.l  m*rcp  4&  fofidcrtu  Ja  la  fu.>- 
vincpt  iip  ^<!opMvd«*f  «e  ii'tme  nsi  ó  mía  pié**  Jtle 
20  ¡r  ío.iá  pms  /lo  t?u-f*n  v  12  jmkpidii.a  de  cscuorirb». 
■En  In  |tV»mik.ii*'  do  Vnlenria  se  dñ/ eél*  nombre  A  la 
trtaifcnj  <ki  Hilo  tía  \(l  «•  iruífi  pallad  da  longitud  y 

2.1  dV»ÍO*  le  r>rliM  'j.T’Ui 

PETítAMA  IPPRANA.  <?*¿¿,  PoljL-.de  in 
'  í$l,*»  «le  Síiiaui  (i» n i b» i,  prdV.  dé.  Pnlevma,  rdrc.  y  A 
28  lnn  4.  SS|C,  «le  CftGL'L  ií*  {AAl  m,  dfi  ttltu*  n ,  no 

1?>  v-.«n  i. ■ote'  o^i-iJ.entii»  déí  tñOUÍf  Antmnn  Gane  i, 
er.tr»«  ks  ¡iienrdms  tlu  h  'd  <d<um>;  .2.60ÍM* .  (7.280 
ron  rl  in.ni,}(< 

Pirran  m  .  PiíHÍ.  íí*  b*  i'-ria  do  $»- 

(Tííiíi  (  Italia}  }<1«>V'.  do  Ity-lfiNfl»-..  CÍTC,  f  é  í¿0  lím  í  8 

'ti’  *  it  Tí»  <  .  oh  itisi  r»M’n><rv  >ie  urt  ull.  dei5.  «leí  illa 
8id:v  .  •  ’J'-í  )  m .  d  f  ftiujra  -  5  000  )\.  (H.530  Vori  eí 
Íniniiíi|tóí.;  CíMHtrnjí  -le  e^ui>U»  1.H úrrtinosa;.  tú a- 
Urtilí  Í»i  |  «je  '  miims  .le  amire  y  »ie  .hierro; 

mtdhpn: 

PEtRAM^**-  Gt»  ev.bh}.  Ev n.'difi  bi.snrd i««* 
qtte  .«iMf.ayd  ;i  _  ríij-  f  t  ti  tc.M  ¡  r^p  íínnuHfc  el  SÍul>  *i ,  ni 
prioier  iti.lividuo  »!^  ja  i.nsmih  Vjficui'eiPnádd  ptir )fi  ht-4- 
J-or.n.  i‘uiV  fst*b'<>  '’**  A  ítt/hf.  m-O'I p  de  oriy  en  ím  o-pí>~ 
¿«í  » j  *  i  í  v- 1  ¡  <o  liimi.,  en  1a  ludia  mm«l»ou&!.  L-u~ 
oh  Ó  4'UíiUK  el  < ! .  *q  *  >  h  IWIihi'Io  lV  n  t  ■-.••ti  njo  y  «Ufí  ker- 
manat.  v  ni  ni»  uno  que  someter*©  A  aq.iHÍ  lj.¿ 
hílo  de  Pé«'ivo  VeófihíM  o  bpri  nd  pió  éúiitm  e  i  ?í uijuk 
pe,«-  >e  tnud  .i  él  pn»**  i-oinbatir  Á  Imt  biVñu 

. -Uítoíi -'«i*  &\  Íí>rOTiVV.ymh:  1097  se  ineorpord  á  loe  eNi 
ttyYúi  ,fn  ,Kh  tn  r  oauondo  el  iiripe{p«m)  fie  Gé^nrfiA^ 
A  Hfti  regreso  en  Ein’0[m  peleó  en  la  vot*  /le  íej6  Com- .! 
i»ei.;o.  v .se  •! o : ! > i  •  i ] ¡ , i  doiiudi vatnonte  eo  Oidymotíee,. 
hélnidznndí.  su  ut  rnbre.  pi^  quedó  convertido  cu 
íU¿Vi}Hphns.  8«.  fe  mi  lie  udq.iuuó  muidm  infíuemtia 

en  ni  t*alu  \n.  soIm’h  ¿<jdo  .luíante  lá  spucn  de  Mn- 
no  ti  ( 

E3ETB  AI-.ITA,  i.  Kxjll .  Póp-nrú  u-nida  en  f|uu 
grlA.  dk«i$.A;  hiAn  -jíiOwit .  píKvoén  Í4ftédl>>  fit* 
qviVt|pm*vV  V  0<«dt!?di'8  del  nij^fa  x.ir  por  é\  ptdíu^or 
.huA’^ort.  X-  Pi-oo.'vslfA:  e?  dan  pidv.;..-;»  ítd.vi  lo  que 
tíeOfi  i ¿v  Ai^Míent-P-  m*pvpodc»!>n  i>er*  100  iu4!•f«*,  v. 

'trató  d-  fsjjbffi  d  -'lí  '>>os .  01:  «findera  »3a  palpa  •: 
rmrlHr’T«  rpkn-lul  30 ;  y  rerboqnto  de  amdúlaeo.  i> 
Stú  t,\ ^  IV  4?  l&  pólvora  ordV 
rts-  i  ..  l’u i'.Vt».*  •  I'«  di  tu é ó  >dn»  fififró.lOV  que  Alé  rn  ^ri' 
tfliU.  por  d  9Ú0C*  ^'.d’iüyr  ó  la  •Coin'i‘M’«u  írMí^esa  : 
¿a  tj.plosi w*,  compu<?*h*  dé  00  pac tfA  je  tuivogji- 


oeriúVv  *i0  íH  ñtihiiM  potásico,  *A‘dió^  6  «mósfoo; 
i  de  túur»  dé  apúsonos;  1  d»  enríuMiatu  de  enj; 
0  dédi^'oito.  y  MS  dé.  pñlvó  ilr.  énrdiójj  v-  toidat  JL** 
éVpériéncij* s- «Jícroti  b tifio  ffiíiultAdí&i  m,v  ae  ll^ó 
á  ái:#íptí*'f  fiRte  explosivo  romo  re^Umen I» un.. 
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Resulta  extraño  que  no  se  conozca  el  nombre  de 
esa  mujer,  cuando  es  casi  seguro  que  fué  también  la 
madre  de  su  bija  Francisca,  nacida  en  1343,  la  cual, 
lo  mismo  que  su  hermano,  fué  legitimada  en  1317. 
El  entusiasmo  que  despertó  la  aparición  de  los  pri¬ 
meros  cantos,  en  1339,  de  su  poema  latino  Africa , 
aumentando  la  fama  que  ya  había  adquirido  con  sus 
tratados  en  prosa  y  sus  poesías  en  lengua  vulgar, 
fué  aprovechado  por  sus  amigos  para  que  se  le  con¬ 
cediera  la  corona  de  laurel.  El  amor  ¿  la  gloria  que 
dominaba  profundamente  al  poeta  le  llevó  á  hacer 
uso  de  su  iufluencia  para  conseguirla,  y  el  resulta- 
do  de  todo  ello  fué  que  llegasen  á  sus  manos  y  en 
un  mismo  dia.  el  1 .°  de  Septiembre  de  1340,  las 
cartas  eu  que  el  Senado  de  Roma  y  la  Universidad 
de  París  le  ofrecían  el  ambicionado  lauro.  Tomando 
consejo  del  cardenal  Colonna,  optó  por  la  invitación 
de  Roma,  pero  antes  quiso  marchar  ¿  Nápoles  para 
que  el  sabio  rey  Roberto  reconociese  sus  títulos,  ten 
un  examen  que  duró  tres  días  disertando  sobre  histo¬ 
ria.  ciencia,  geografía  y  poesía.  El  rey,  que  uo  pudo 
acompañarle  por  su  avanzada  edad,  invistió  al  poeta 
con  sus  reales  vestiduras  y  la  coronación  tuvo  lugar 
en  el  Capitolio  el  8  de  Abril  de  1311. 

Con  la  aparición  de  su  poema  dedicado  á  Africa 
coincidió  su  amistad  con  el  monje  calnbrés  Borlaan. 
enviado  al  Papa  por  Andróuico  el  Joven,  de  quien 
aprendió,  al  volver  con  igual  misión  en  1342,  algo 
de  griego. 

Sus  embajadas.  Al  marchar  de  Roma,  después  de 
su  coronación,  se  detuvo  en  Parma  á  instancias  de  su 
amigo  Azzo  de  Correggio,  que  acababa  de  expulsar 
á  sus  parientes  y  bienhechores  los  tiranos  Esca lige¬ 
ros  para  entronizar  su  propia  tiranía;  allí  emprendió 
la  continuación  de  su  poema  Africa  y  recibió  la  triste 
nueva  de  la  muerte  de  su  buen  amigo  el  obispo  de 
Lombez.  Su  regreso  á  Aviñón,  en  la  primavera  de 
1342.  fué  motivado,  entre  otras  razones,  por  el  nom¬ 
bramiento  del  nuevo  papa  Clemente  VI,  á  quien  di¬ 
rigió  una  epístola,  como  habla  hecho  con  sus  ante¬ 
cesores,  suplicándole  que  trasladase  su  residencia  á 
Roma;  y  aunque  el 'Pontífice  no  atendió  la  súplica, 
le  confirió  el  priorato  de  Migliorino  en  la  diócesis 
de  Pisa.  Se  ha  supuesto  que  fué  enviado  al  Papa  por 
el  Senado  romano,  pero  no  hay  pruebas  de  ello;  lo 
que  sí  parece  es  que  intervino  cerca  de  su  amigo  el 
cardenal  Colonna  para  que  Cola  de  Rienzi,  enviado 
de  Roma,  recobrase  el  favor  del  Papa  que  habla 
perdido  por  sus  severas  censuras  de  las  grandes  fa¬ 
milias  romanas.  En  el  otoño  de  1313  fué  enviado 
como  embajador  del  Papa  á  Nápoles,  en  donde  rei¬ 
naba  con  un  Consejo  de  regencia,  Juatia,  hija  de 
Roberto,  fracasando  en  su  misión  de  reclamar  para 
el  Pontífice  la  regeucia.  Las  noticias  que  nos  ha  de¬ 
jado  de  la  sociedad  napolitana  de  aquel  tiempo  son 
muy  interesantes  y  es  posible  que  fuese  allí  donde 
encontró  por  primera  vez  á  Boccaccio.  Volvió  á  Par¬ 
ma  en  Diciembre  de  1313,  permaneciendo  en  ella 
hasta  Febrero  de  1345.  fecha  en  que,  con  unos 
cuantos,  escapó  de  la  ciudad,  que  estaba  sitiada  por 
fuerzas  enemigas.  Es  casi  seguro  que  durante  esta 
estancia  en  Parma  escribió  su  célebre  canto  Italia 
mía.  Marchó  á  Bolonia  y  de  allí  A  Verona.  en  donde 
tuvo  la  dicha  de  descubrir  las  Cartas  familiares,  de 
Cicerón. 

En  1346  le  fué  ofrecido  el  puesto  de  secretario  del 
Papa,  siendo  éste  el  primero  de  los  cinco  ofreci¬ 
mientos  que  en  tal  sentido  se  le  hicieron;  ofertas 
siempre  rehusadas  firmemente,  ante  el  temor  de  que 


aquel  puesto  coartase  su  libertad, y  pusiese  trabes  i  / 
su  vida,  en  que  el  estudio  alternaba  con  sus  cantos  I 
amorosos. 

Bl  fracaso  de  Rietiei  y  la  muerte  de  Laura .  En 
Mayo  de  1347  Cola  de  Rienzi  realizó  la  extraor¬ 
dinaria  revolución  que  durante  un  corto  espacio 
de  tiempo  hizo  revivir  la  República  en  Roma.  Pe— 
traeca,  no  menos  visionario  en  política  que  Uieuzi,  i 
aclamó  el  advenimiento  del  libertador,  llevado  de  su  j 
entusiasmo  patriótico,  sin  refiexionar  en  las  dificul¬ 
tades  y  en  que  aquel  movimiento  hería  de  muerte  la  ; 
influencia  de  sus  amigos  ios  Colounas.  Su  corazón 
arrastrábale  hacia  Roma,  y  á  fines  de  Noviembre  em¬ 
prendió  el  viaje  á  Italia,  pero  al  llegar  á  sus  oídos 
los  extravagantes  excesos  á  que  se  había  entregado 
el  tribuno,  abandonó  sus  propósitos,  instalándose  eu 
Roma,  en  donde  el  Papa  le  había  conferido  un  heue-  | 
ficio  el  año  anterior.  Hallábase  en  Verona  cuando 
tuvo  lugar  el  terrible  terremoto  del  ines  de  Enero  de  ' 
1318,  y  allí  estaba  también  cuando  recibió  la  noticia 
«leí  fallecimiento  de  I^iura  (6  de  Abril  de  13481, 
muerta  á  causa  de  la  peste  que  asolaba  Aviñón.  de 
la  cual  murieron  muchos  de  sus  amigos  y  entre  tíllos 
el  cardenal  Colonna. 

La  muerte  de  su  amada  produjo  una  profunda 
transformación  eu  la  vida  interna  de  Petrarca;  tuvo  1 
el  pensamiento  de  retirarse  á  una  especie  de  conven¬ 
to  de  humanistas,  en  donde  podría  dedicarse,  acom¬ 
pañado  de  espíritus  escogidos,  é  serios  estudios  v  á 
una  más  intima  comunión  con  Dios.  Aunque  nada 
se  llegó  á  realizar  de  tal  proyecto,  se  observa  un 
cambio  notable  en  las  composiciones  literarias  de 
Pktrarca.  Las  poesías  escritas/»  marte  di  Madonna 
Laura  son  más  graves  y  de  un  tono  más  religioso, 
y  para  sus  escritos  en  prosa  escoge  temas  de  una 
más  profunda  meditación.  Al  propio  tiempo  su  fama, 
siempre  en  aumento,  le  abría  nuevas  relaciones  con 
los  déspotas  italianos.  Las  nobles  casas  de  los  Gon- 
zagns  de  Mantua,  los  Carraras  de  Padua,  los  Estes 
de  Ferrara,  los  Malatestas  de  Ríniini  y  los  Viseon- 
tis  de  Milán,  competían  con  Azzo  de  Correggio  en 
agasajar  al  ilustre  literato.  La  explicación  de  la 
discrepancia  entre  au  celo  por  la  libertad  de  Italia 
y  su  alianza  y  estrecha  amistad  con  los  déspotas  que 
destruyeron  las  libertades  de  las  ciudades  lombar¬ 
das,  hay  que  buscarla  en  el  Lecho  de  que  Petrarca 
fué  siempre  un  incurable  retórico,  y  mientras  ana¬ 
tematizaba  á  los  tiranos  en  su  oda  A  Italia  y  eu  sus 
epístolas  al  emperador,  aceptaba  su  hospitalidad;  y 
ellos,  por  otra  parte,  comprendían  perfectamente  su 
temperamento  y  no  daban  importancia  práctica  algu¬ 
na  á  sus  teorías  políticas.  Puede  decirse  que  con 
Petrarca  se  inició  la  tendencia  á  honrar  á  los  litera¬ 
tos  y  patrocinar  las  artes  que  distinguió  á  los  prin¬ 
cipes  italianos  del  Renacimiento. 

Al  proclamarse  en  1 350  el  jubileo,  marcho  á  Roma, 
pasando  por  Florencia,  en  donde  anudó  uua  estrecha 
amistad  con  Boccaccio,  de  cuyas  manos  recibió,  en 
Abril  del  siguiente  año,  un  mensaje  del  Senado  de 
Florencia  ofreciéndoleel  rectorado  de  la  Universidad 
que  se  acababa  de  fundar,  al  propio  tiempo  que  le 
devolvían  todos  los  bienes  que  habían  sido  confisca¬ 
dos  á  sus  padres.  Agradeció  el  poeta  el  mensaje,  pero 
no  aceptó  el  cargo,  prefiriendo  su  retiro  de  Vauclu-  1 
se,  en  donde  pasó  parte  del  año  1351 .  rehusando 
de  nuevo  la  secretaría  del  Papa,  planeando  utópicas 
reformas  del  pueblo  romano,  y  empezando  aquel  cu¬ 
rioso  fragmento  de  autobiografía  conocido  con  el 
nombre  de  Bpistola  á  la  posteridad . 
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.ti n  j(Sr?l  posó  Cavío*  IV  por  tn  donde  k* 

. r-fi mv?«*v  f -*r.  r  k « m *a  .  v  'íOrlipíeo'lióú'jQ  .{tMv  no  eí-n  hpm* 
&t«*  ¿npn*  TíW  úna  n/PM*  *mpy*fci» .  tjoftt  r#  ai  ncompa- 
fégggrfp  ¿  i-óron.  Al  el  ato fiféf í.*d«m  »  :Ylé¿fú5u¡a 

.aVpoeta  ís  dirigí»  Vina  carta  re  pro  olí -4  mióle  *u  rm- 
ijUif^/icin  a  ní?  íns  ti?  he  rea  que»  ¿n  *Uo  cargo  le  im- 
:..-íR'ts«f  )n  cruel  no  fuá  abst&eulo  pañi  que-- Vj*conií 
i»  ?íj?íiiív6  romo  embajador  <jsh;&  rifc  Cdrfe  IV  •$*>■ 
•■  rFTfUKOA  le  .encontró  en  Príven,  y  HespoX* 
!n  oausn  rjH  su  «iM'inr .  icoinid  ?J  flipíoma 
jte  palatino..  pj¡?aniin?ó  duran  té  ¿i¡éi  tnt  tiempo  «ir 

mu  »  do  cmnnn  próxima:  «  ’MiJfta  qua  {lum  ? •//.? 

£*  r.if'  en  d*  ICo'ipiór.  .*7  LlU> 

uítiTñne. ¿livor  patuco  y><vn>ñ>, - 

9 a  grao  obra  hi*ióric&  cr  *  . 


miliar**  deitprihiñ  in  Impresión  que  le  hiiq[  oí  tmkjj- 
falda  efitnrln  d^-  PrnltR^v  najada  por  U  gumo  Al 
?é#/4*nr  ^  ^íttóvi-  reóihió  én  1^36]  Uí  ñntícla  >1sr  ¡a 
rp«v»Vté  dé  hijo  y  de  *u  e/nr^o  SócratíM  vícfimaa 
dé  la  péjatc:  H»yeiífT^  ?1«  «Ha  marcha  á  Veneei»,  f 
cu  ya  cíudndv  poco  rie^pJM  dé  *fi  Ué^itda„  úeno  ím 

inióiofaru.  L«  RfciCuÚdié.iv  .«'«•» pió  fl  rr-galo  V  d?<nüftld 

un  p  •lucio  par»  alojar  \  fVTjcAWOA  y  ^naróra;  vu? 
líbica, . -<|fi«utnsv{fn  fundada  ¿jü.  aVté  >.Áyd^  íftrC^^hre 
hibholecA  d<  j§i(n  ’Stfl rrní*..  :tt». ;cón- -ef :•.>. re^. 
nieges  a.iv  .a to o  .ftctácoiícia  lí^¡íí(^W  dé  t^ouóJu 
(M.'tn,  profesor  dé  jrnorr'ó .  A. i  li  adndni^>  ó  Roinü 

frioillO  Vf  «P’ISO  PIO  vi  pbrítA: -  ií*CÍ»niM  4  w!<í^  v.  étp 

Ahrü  de  1370  émpretuítií  él  vlt^é>  quA-.lic  pudo  ter- 
UifOMr  por  lui'mr  c«íiU\  enfermo  er>  pVrrnra.; 
en.  1  dtí8 f  depile  Padim ,:  tímido  a?  h>1un  tr^luiiHiln, 
marchó  i  Milán  par.»  ??ft»3t?r  al  .r&Atiof»«qU>  da  Vto- 
límtf ,  híjú  de  OnjaA//¿o.  fíen  el  ptPievpe  id’íncl  <le 
Kn  vi  verano  4e  •Jj37y  «u 

hi  bonita  afiúa  de  Árqua.  jnqtí^  á  áft  CMjfi. 

|«rtvté’  míÍA  alta  mnndu  non^trnír  un*  é4SUk t*n»rA  qué 
dt?  1a^»  vírjf »tl  qiié  yd  ¡HWty  én  Jée 

.tUéíintu wr-  í J « í*  dd;  y í 'H* m  / A 1 1  k  \  ¿V» ' ,5*¡^r>/’>* 
run  de  ?»i  ipí1»  cnv»<.ffr)  V*»nVF  ••  .  :  ...  .  t»o* 

iítVnó  c«iq  ro£d yo:  e^ror  íiú«  p  *V/>:ítV*  V  i>>;b^ir'}iy.r»- 
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ríos,  componiendo,  entre  otras,  una  obra  titulada 
De  sui  ipsius  et  mnltorum  aliorum  ignorantia,  para 
combatir  á  ciertos  jóvenes  averroístae,  que  conside¬ 
raba  como  antagonistas  tan  peligrosos  en  lo  relativo 
á  la  religión  como  en  lo  que  atañe  á  la  cultura.  En 
1371,  á  pesar  de  su  falta  de  salud,  acompañó  á 
Francisco  de  Carrara,  señor  de  Padua,  á  las  exe¬ 
quias  de  Urbano  V,  que  se  celebraron  en  Bolonia,  y 
cuando  su  sucesor  Gregorio  XI  le  escribió  invitán¬ 
dole  á  ir  á  Aviñón,  rehusó  el  convite.  El  último 
viaje  que  hizo  fué  en  1373,  cuando,  á  instancias  de 
Carrara,  acompañó  á  su  hijo  á  Venecia  con  motivo  de 
firmarse  la  paz  entre  Venecia  y  Padua,  pronuncian¬ 
do  ante  el  Senado  un  discurso  que  fué  muy  aplau¬ 
dido. 

Su  muerte.  Su  labor  de  humanista.  Trasladóse 
á  Arqua,  muy  debilitado  y  consumido  por  la  fiebre, 
en  donde  uno  de  sus  servidores  le  encontró  muerto 
el  18  de  Julio  de  1374  con  la  cabeza  apoyada  en 
un  libro.  Una  tradición  pretende  que  al  morir  es¬ 
taba  anotando  un  ejemplar  de  Homero,  otra  que  co¬ 
rregía  su  vida  de  César,  y  una  tercera  que  estaba 
estudiando  su  predilecto  san  Agustín;  otros  asegu¬ 
ran  que  murió  en  brazos  de  su  amigo  y  secretario 
Lombardo  de  Jericó.  Fué  enterrado  con  gran  pom¬ 
pa  el  24  de  Julio  en  la  iglesia  parroquial  de  Arqua, 
y  seis  años  más  tarde  fueron  trasladados  sus  restos 
al  monumento  de  mármol  que  junto  á  la  iglesia  ha¬ 
bía  mandado  construir  su  yerno. 

Al  querer  fijar  la  posición  de  Petrarca,  en  Ja  his¬ 
toria  de  la  literatura,  hemos  de  separarnos  algo  del 
punto  de  vista  desde  donde  la  posteridad  se  ha  acos¬ 
tumbrado  á  contemplarle,  pues  si  bien  puede  decir¬ 
se  que  es  el  insuperable  poeta  del  amor,  no  es  me¬ 
nor  su  importancia  como  humanista  é  iniciador  del 
Renacimiento.  Su  buen  gusto  natural  le  llevó  á  sa¬ 
borear  las  bellezas  de  \firgilio  y  Cicerón,  y  supo 
comunicar  á  sus  contemporáneos  el  entusiasmo  que 
sentía  por  los  tiempos  clásicos,  entusiasmo  que  no 
era  sólo  literario,  sino  también  histórico.  Se  figuró 
que  no  había  en  la  historia  de  la  península  solución 
alguna  de  continuidad  y  que  el  latín  era  todavía  la 
verdadera  lengua  de  Italia.  Durante  toda  su  vida 
no  cesó  de  buscar  y  hacer  buscar  á  sus  amigos  los 
manuscritos  de  las  obras  antiguas,  aprovechando 
para  ello  sus  muchos  viajes.  No  contento  oon  las 
copias  que  se  hacían  por  orden  suya,  él  mismo  se 
dedicó  á  reproducir  los  manuscritos  clásicos  anotán¬ 
dolos,  consiguiendo,  á  fuerza  de  trabajos,  reunir 
una  colección  de  unos  200  volúmenes.  Sentía  no 
haber  vivido  en  otra  época,  con  los  grandes  hom¬ 
bres  de  la  antigüedad,  de  los  tiempos  de  César  y 
Augusto,  á  cuya  época  se  trasladaba  con  la  imagi¬ 
nación,  y  á  cuyos  hombres  dirigía  largas  epístolas  ! 
como  si  pudiesen  leerlas  y  fuesen  familiares  suyos.  ! 
Su  culto  por  los  latinos  le  llevó  á  estudiar  los  auto¬ 
res  griegos,  aunque  no  los  admirase  en  igual  grado, 
y  si  no  logró  adquirir  más  que  un  conocimiento  in¬ 
suficiente  de  la  lengua  griega,  tuvo  la  gloria  de  ha¬ 
cer  ejecutar  la  primera  traducción  latina  de  Home¬ 
ro,  revelándola  así  al  mundo  moderno.  Por  los  auto¬ 
res  cristianos  no  sintió  gran  estima,  excepción  hecha 
de  san  Agustín,  y  lo  mismo  le  sucedió  con  los  mo¬ 
dernos,  el  Dante  inclusive. 

Sus  obras  en  lengua  latina.  Para  rendir  homena¬ 
je  á  la  ntigüedad  latina  y  con  el  deseo  de  darla  á 
conocer,  emprendió  las  dos  obras  que,  según  su  opi¬ 
nión.  eran  sus  mejores  títulos  á  la  gloria:  el  poema 
Africa  y  fa  obra  De  viris  illustribtis.  El  poema  fué 


empezado,  como  hemos  dicho,  en  !«$«!&  en  Vaacluse 
y  terminado  rápidamente  en  Parma  de  1341  á  1342, 
añadiendo  en  1343  el  final  con  las  lamentaciones  por 
la  muerte  del  rey  Roberto.  Comprende  nueve  libros, 
con  una  gran  laguna,  lo  menos  de  dos  libros  entre 
el  4.°  y  el  5.°,  partes  que  debieron  perderse,  porque 
en  su  epístola  Ad  pósteros  afirma  haber  terminado  el 
poema.  Su  objeto  fuá  escribir  una  epopeya  de  su  , 
patria  comparable  á  la  Eneida  y  á  la  Farsalia,  cele¬ 
brando,  al  par  que  al  héroe  más  virtuoso  de  la  anti-  j 
gua  Roma,  el  episodio  más  hondamente  épico  de  su 
historia:  Escipión  el  Africano  y  la  segunda  guerra 
púnica  con  la  derrota  completa  de  Cartago.  Valién¬ 
dose  el  poeta  de  sueños  y  predicciones, consigue  que 
forme  parte  de  su  poema  casi  toda  la  historia  roma¬ 
na.  líM  héroe  es  tau  perfecto  que  no  interesa  al  lec¬ 
tor,  pero  no  por  ello  está  el  poema  desprovisto  de 
valor  poético,  siendo  un  himno  eutusiasta  á  la  gran¬ 
deza  pasada  y  una  elocuente  lamentación  de  los  nui¬ 
les  presentes,  consiguiendo  triunfar  por  completo  en 
ciertos  episodios  de  carácter  lírico,  al  describir  Iqs 
amores  de  Sofonisba  y  Masinisa,  para  lo  cual  no  tenía 
que  acudir  á  los  libros  como  al  describir  sentimien¬ 
tos  guerreros,  sino  profundizar  en  su  propio  corazón. 

El  libro  De  viris  illmtribns ,  que  en  el  pensa¬ 
miento  del  autor  debía  completar  su  poema  Africa, 
pué  empezado  hacia  1340,  y  contiene  biografías  de 
los  hombres  célebres  do  la  antigüedad,  especialmen¬ 
te  romanos.  Esta  obra  no  fué  terminada,  como  tam¬ 
poco  lo  fué  el  Epitome  que  empezó  por  instigación 
de  Francisco  de  Carrara,  á  quien  había  dedicado  la 
obra  principal. 

La  preocupación  moral  que  se  exterioriza  ya  en 
De  viris  illnstribns  domiua  por  completo  en  Item  mi 
memorandarnm  ó  mirabilinm,  obra  escrita  en  1341- 
1345,  á  imitación  de  los  Hechos  y  dichos  memorable * 
de  Valerio  Máximo,  y  en  la  que  el  autor  se  proponía 
tratar  de  las  cuatro  virtudes  cardinales,  aunque  no 
llegó  á  agotar  todo  lo  que  tenía  que  decir  acerca  de 
la  prudencia,  siendo  presentados  los  preceptos  por 
medio  de  ejemplos.  Esta  preocupación  moral  se  con¬ 
vierte  con  la  edad  en  una  especie  de  ascetismo,  nota 
culminante  de  las  obras  en  prosa  que  nos  quedan 
por  examinar.  En  De  contemptn  mnndi  ó  Secretnm ,  la 
más  antigua  de  todas  ellas  (1342),  cuyo  principio 
es  una  imitación  de  la  Consolatio,  de  Boecio,  se  ma¬ 
nifiesta  muy  viva  la  lucha  entre  las  pasiones  huma¬ 
nas  y  el  ideal  cristiano.  Se  compone  de  tres  diálogos 
con  san  Agustín,  en  que  el  santo  reprocha  al  poeta 
su  vanidad,  su  ambición  y  el  amor  que  siente  por 
Laura.  Estas  confesiones,  quizá  no  tan  sinceras  como 
el  autor  pretende,  tienen,  no  obstante,  gran  vnlor 
porque  dan  á  conocer  su  carácter  y  proporcionan 
interesantes  datos  biográficos.  En  Vaucluse  empezó 
en  1316  el  libro  De  vita  solitaria,  que  terminó  diez 
años  más  tarde,  y  en  donde  establece  el  paralelo 
entre  el  hombre  que  pasa  la  vida  en  la  ciudad  entre¬ 
gado  á  ocupaciones  fútiles  ó  inconfesables  y  el  soli 
tario  que  vive  en  el  campo  entregado  á  la  contem¬ 
plación  de  la  Naturaleza  y  á  la  meditaoi^i  de  las 
verdades  religiosas.  '  • 

Una  visita  que  hizo  á  su  hermano  Gerardo,  que  j 
había  ingresado  en  el  convento  de  Montrieu,  en  Pro-  .] 
venza,  dió  origen  á  una  larga  carta  titulada  De  olio 
religiosnrum ,  en  donde  hace  el  elogio,  no  sólo  de  la 
vida  dedicada  al  retiro  y  al  estudio,  sino  de  la  vida 
monástica.  Este  tratado,  como  el  anterior,  no  fué 
terminado  hasta  después  de  13o6.  puesto  que  en  él 
se  hace  alusión  á  1p.  batalla  de  Poitiers.  En  De  vera 


PETRARCA. 


tapie  alia  trata  de -demostrar  que  la  verdadera  ciencia 
viene  á  nosotros  por  conducto  de  la  fe. 

Lo  más  interesauta  en  las  obras  latinas  en  prosa 
de  Petrarca  es  lo  que  el  autor  ha  puesto  de  perso¬ 
nal,  y  este  elemento,  que  apenas  se  nota  en  los  tres 
últimos  tratadqs,  falta  casi  por  completo  en  el  De  re - 
mtdils  utrimqne  fortunas  (escrito  en  1360-66),  en 
donde  el  autor  nos  da  á  conocer  én  el  primer  libro 
los  remedios  contra  la  prosperidad,  y  en  el  segundo 
contra  la  adversidad;  cada  libro  se  divide  en  un  gran 
número  de  breves  diálogos  entre  personajes  alegóri- 
ros.  La  forma  es  monótona  y  no  lo  es  menos  el  fon¬ 
do,  pues  el  mismo  tono  emplea  para  consolarnos  de 
la  muerte  de  los  seres  queridos,  que  de  las  molestias 
que  nos  pueden  causar  las  ratas.  Las  otras  obras  la¬ 
tinas  en  prosa  de  Pbtraroa  son  1*8  siguientes:  Iti- 
nerarinm  Syriacnm,  tratadito  de  geografía  histórica 
v  descriptiva  escrito  para  un  amigo  que  se  disponía 
á  visitar  la  Tierra  Santa;  De  tui  ipsins  et  mnltorum 
t tliorum  ignorantia  (1360),  violento  escrito  contra 
uuos  jóveues  que  le  habíau  calificado  de  virnm  bonum  , 
tiñe  ti  ferie ;  Contra  medicum  qnemdam  inveetioarum 
libvi  (1355),  en  donde  manifiesta  sus  sentimientos 
de  desconfianza  que  los  médicos  le  inspiraban,  y 
Contra  cujnsdam  a  no  4  y  mi  Qalli  calumnias  apología 
( 1372),  en  que  contesta  á  Juan  de  Plesdin,  que  trató 
de  refutar  la  carta  en  que  felicitaba  á  Urbano  V  por 
su  regreso  á  Rorna.j 

Sus  cartas  latinaáFtienen  gran  valor  biográfico,  no 
sólo  en  lo  que  al  autor  se  refiere,  sino  á  otros  con¬ 
temporáneos  suyos,  singularmente  Boccaccio,  en¬ 
contrándose,  además,  numerosas  noticias  relativas  á 
las  corrientes  intelectuales  de  su  época.  Aunque  la 
inmensa  mayoría  fueron  dirigidas  &  amigos  suyos, 
no  pueden  ser  consideradas  como  verdaderas  cartas 
en  el  estricto  sentido  de  la  palabra,  no  tan  sólo  por 
haber  sido  escritas  con  vistas  á  la  publicidad,  sino 
por  ser  en  su  inmensa  mayoría  disertaciones  mora¬ 
les  ó  históricas  de  marcado  carácter  oratorio  y  di¬ 
dáctico.  Petrarca. las  dividió  en  dos  grupos:  Re- 
mm  familiar  a  m  liber ,  que  comprende  en  24  libros 
las  cartas  escritas  de  1326  á  \359,  y  Rernm  senilinm 
liber,  en  17  libros,  que  encierra  las  escritas  poste¬ 
riormente.  Además,  hay  un  libro  de  Varia  (1335- 
1373),  obra  de  tiñe  titulo ,  relativa  á  la  corrupción  de 
la  Iglesia,  y  por  eso  mismo  el  autor  creyó  prudente 
no  dar  á  conocer  los  nombres  de  los  destinatarios,  y 
una  larga  carta  Ad pósteros,  que  es  una  autobiogra-, 
fia  incompleta. 

l.as  obras  latinas  en  verso,  además  del  poema 
Africa  de  que  hemos  hablado  antes,  consisten  en  12 
églogas  y  tres  libros  de  epístolas.  Las  primeras,  ó 
Bacolicum  Camisa,  fueron  empezadas  durante  el  ve¬ 
rano  de  1346  y  no  terminadas  antes  de  1356,  por¬ 
que  la  última  se  refiere  á  la  batalla  de  Poitiers.  Se 
refieren,  por  lo  general,  á  hechos  históricos  ó  de  la 
vida  dei  poeta.  Son  imitaciones  de  las  Bucólicas ,  de 
Virgilio,  pero  extendiendo  ya  el  disfraz  de  pastor  á 
toda  clase  de  personajes.  Ademán,  el  sentido  alegó¬ 
rico  en  tan  complicado,  que  resultan  muchas  de  ellas 
un  verdadero  acertijo;  obscuridad  que,  según  el  au¬ 
tor,  era  condición  precisa  del  género,  pues  «cuando 
el  mismo  autor,  dice  Petrarca,  no  da  una  explica¬ 
ción  del  sentido,  óste  quizá  podrá  ser  adivinado, 
pero  no  comprendido».  Entre  ellas  debemos  citar 
por  su  valor  estético  la  IX,  que  es  un  lamento  sobre 
la  tumba  de  Laura,  y  la  VIH,  que  describe  su  tris¬ 
teza  al  separarse  del  cardenal  Colonna  para  ir  á 
Roma  á  reunirse  con  Rieuzi, 
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Sus  epístolas  en  verso,  escritas  en  épocas  muy 
diversas,  contienen  relatos  de  sucesos  de  la  tida  del 
poeta  y  discusiones  morales,  políticas  y  literarias; 
todo  ello  de  gran  valor  biográfico.  La  más  bella  de 
todas  es  la  VII  del  libro  I,  en  que  describe  las  an¬ 
gustias  que  le  produce  su  amor  á  la  dama  que  lia  ce¬ 
lebrado  en  sus  versos. 

Los  versos  y  las  prosas  latinas  de  Petrarca,  que 
según  el  autor  eran  sus  únicas  obras  dignas  de  lle¬ 
gar  ¿  la  posteridad,  «no  han  sido  verdaderamente 
entendidos  y  gustados,  dice  Menéndez  y  Pelayo, 
más  que  en  nuestros  días,  en  que  nos  cuidamos  me¬ 
nos  del  primor  y  tersura  de  las  palabras  y  mucho 
más  de  las  revelaciones  hondas  que  aquellos  escritos 
encierran  sobre  el  alma  del  gran  hombre,  sobre 
aquel  mundo  de  pensamientos  y  afectos  discordes 
que  en  su  mente  y  en  su  corazón  batallaban,  y  so- 
dure  aquella  sociedad  tan  interesante  y  rica  de  con¬ 
trastes  por  la  cual  peregriuó  triunfante  y  melancóli¬ 
co,  apóstol  de  paz  y  de  cultura,  indignado  flagela¬ 
dor  dp  la* espantosa  corrupción  de  su  siglo,  consejero 
poco  esouchado  á  veces,  pero  respetado  siempre,  de 
príncipes  y  pueblos,  dictador  intelectual  en  el  más 
noble  sentido  de  la  palabra». 

Sus  rimas  italianas .  Sus  poesías  en  lengua  vul¬ 
gar,  que  no  coleccionó  hasta  muy  tarde,  que  calificó 
desdeñosamente  y  que  á  veces  afectaba  despreciar, 
eran  pata  él  un  medio  de  consolarse  de  sus  penas; 
á  pesar  de  ello,  no  se  cansó  nunca  de  pulirlas  y  per¬ 
feccionarlas  «con  un  arte  tan  refinado  y  peregrino, 
dice  el  erftico  antes  citado,  que  eu  Italia  no  ha  sido 
superado  jamás  y  que  da  como  eterno  modelo  de 
gracia  melodiosa,  de  mórbida  ternura  y  suavidad 
inenarrable,  que  no  puede  enteuder  quien  no  lo  haya 
probado..  .<  En  «u  leugua  nativa,  el  ^Petrarca  fué  un 
clásico  desde  que  empezaron  á  divulgarse  sus  versos: 
su  estilo  era  la  perfección  misma  del  ritmo  italiano... 
Lo  que  debe  á  sus  precursores  en  lengua  vulgar,  á  los 
proveníale*  y  sicilianos,  á  los  boloñeses  y  florentinos, 
maestros  dei  dolce  stil  novo,  es  más  ocasional  que  subs¬ 
tancial.  y  no  es.  por  cierto,  lo  mejor  de  su  manera. 
Quizá,  por  lo  que  conserva  de  la  lírica  medieval,  el 
i  Petrarca  no  es  uu  poeta  estéticamente  perfecto,  aun¬ 
que  sea  un  adorable  poeta.  La  afectación  retórica,  la 
antítesis  fría,  los  conceptos  alambicados,  los  insulsos 
juegos  de  palabras  desvirtúan  bastantes  lugares  del 
Camouiere  y  pueden  considerarse,  á  lo  menos  en 
parte,  como  herencia  de  las  escuelas  anteriores.  Lo 
que  hay  de  vivo  y  de  perenne  en  las  rimas  del 
Petrarca,  lo  que  le  ha  puesto  á  la  cabeza  de  todos 
los  poetas  del  amor  en  la  literaturna  moderna,  son 
las  perlas  que  sacó  del  fondo  de  su  alma  y  engastó 
oon  arte  suprema  en  el  anillo  de  su  rica,  pero  inge¬ 
nua  cuitara^;.;  es  riquísimo  el  contenido  psicológico 
de  las  rimas  del  cantor  de  Laura,  el  cual  demostró 
con  su  ejemplo  que  toda  alma  individual  puede 
tener  su  historia;  que  en  cada  hora  de  la  vida  más 
sencilla  puede  desarrollarse  un  poema,  que  cual¬ 
quier  pequeño  é  íntimo  acontecimiento  que  conmue¬ 
va  el  pecho  humano  puede  tener  su  eeo  en  la  lírica... 
Las  descripciones  del  Petrarca,  tan  imitadas  y  pro¬ 
fanadas  luego  por  la  turba  servil  de  sus  discípu¬ 
los,  tiénen  en  su  libro  un  verdadero  y  primaveral 
encanto;  La  imagen  gentilísima  de  Laura  parece 
desprendida  de  una  tabla  de  Giotto.  La  naturaleza 
que  la  circunda  está  como  penetrada  del  rayo  de  su 
belleza,  y  la  sirve  y  acaricia  con  lluvia  de  flores  y 
con*  rumor  de  fuentes.  El  Petrarca  tiene  la  visión 
neta,  luminosa  y  precisa  del  mundo  exterior.. .  Hnsta 


\oh  defectos  de -Su  embude  f  \*  j-m4»  s?r 

i lunui'tftl j  v  ntíu  pcjulki >ii,ios  decir  único  eu  «u  iiuca. 
Cierta  cftiuiííui  rufeemíja  r(ué  conjinvuim^ui^  ie  In¬ 
ducía  &  luibiítr  da  d  y  £•  apakíSídnaiTte  Í4. 

aji«nta  gloria  tjuo  oú$$  vooíé^Je  bupna  f*  ${q  dude. 


sfc  divide  4?u  tkv«  part«s;  /«  r í xr*  di  MiVUhW  Cd^  r  t 
'i\i  donde  *<t  d*$iihgñ&p¡'ti  %&»*!*£&  *'.p**\<&$* U 

O  Mjctdfi  XI:  CA  **»•*,  fteuh?*  dV/*f  si$p%k:¿  i*:  XIU 
/!/  yiit-Htr  i»  rnifctt*.  M  wontt,  v  lüjS  rvifí- 

Cr«:i  da.aéUíntj»  ti  loé  rjoa  de  í.üuj^  y  Íil  viIa 

pü.íft  ÍilUÍrt*lH  ¿4  tnuytf  di  Mu-i  -■  ¿a 

ILiinmy  *i>  liéndé  «o  Kot,oéi*.t}Vu  >i 
il*nt>6S0  sqiMíttt  ¿í^Vioii  h’MiAJjry- 
IderV  toé’  cAurtuiMii 
C?Ajf  *#»i  ccu¿t0<  ¿toar*/  i 
t/joaci  &*u  Jído  U  %f0- 

■  feíd-so  c*&Ctár»  i  le  ViT^.fi . 

/#/¿>¿>é*úí  <##.  fóé\*  ^ÍAjyÍK;.  L* 
^^^Uvw*>.  oWu  de  Í'istk  .**£1  -t tr-ítug'».<%: 
v  uígür  '©»'  »1  ))o«  tu  tv  I«o  r»í 
Tn¿tiif/t,  empezad!  en  I3j5rT .y  :oo  t^; 
íidmuír,  todttvíH  en  1373  So 
lo  fuirdameiítal  e*  el  si^.Utétvle-:’ ';¿#. 
hombre  en  1»  vida  ierreÁiuí  »e  <%íf 
do«f  (nn  r  por  -«i  n  »,ftoi %  d  es  se  tí  ~ 


Mnd«H*  oanaiemorfntvA  del  hí»xU>  «*m«bbrlu  4*1  nacimiento  dol  t'eSraro*, 
auiUtiiodo  por  F*T>bi 


éíf  en  su  Atjjlrt  auuswuscn' 

{jhtesin-  Berna  ni  q  Mei&e»  «I  ££lgfrni:m&Jurv  riliMn  de 

smííí ±u'  del  rey  Juan  I  de  Arn^oú.  Ih •imdnjo  en 

'00$fc:  ?í*¡ífteI> {b  prosa  cjiUlnll*.  f:»>íV>Í  rHufo dé;  ti *r/o»y*i  4* 
y  A  la  Vnltev  «  <!#:•  la 'pfálmt ’-($■>  luid* t*~HÍá  ¿n  i}HH 
i^iííferfM»/  I*c!rf»<ka  j  ^rf-fwa^y^ir  **r 

dn  «o-  ¿re.  |  m  ;  #*^*¿.>«4  ¿Y'#Cs>'**¿  /  - 

olerrio  í>  *¿  fn,  />'*«  .*1/ OCVV  j  títU;  \k»  w* »jú  /uí— 

i  ^rudo  Í*U<:Ó  e-*:tii  edieiun  ¿r*  ñilffib.lidfri'i*.  r  f*  -$n'hit-x 

jiíi  p6r*  d¿i  h'o.'ir  hídpi  d?  'imnfrd  ■  ■'.■HtUd  t*nv 

hi4»fit¿  f fí  --iaird  intnui /m,  '4íik  V^tji  sW 

j«  vor>-  u>u\  nnpoi  Ui¡h‘i?:  <»1  eX«Hlíu\ío  <c«j  ló  HíbipilecA,  t!tít- 
:ímm»  i»í  í-fli*i(Aii;t  ;ií»  Hnre^l^n>  >  el  pr..-u'df-it«  de  lp  >' u- 
mí1*\  U  léreión  del  Idblióiilo  . ! <'  t* ¿ ¡ i ^  jonyutn  k libio.  Jísl'ft 
le  adf.~-  eeg(hidi)  rú  lioe  ü ■.»»!«  <J«  IHido  ’k  /*"”•>«  i  ./'- 
ti.emp.»  #¿/*.4  ///  6'.  tyr/ftrt,  f¡*[  uat  N rt}**  iti  <jna¡ 

iidonei  rteit  i  Pth'tircfci  pauta  *ú  ■  (*s  t'jitt'ij '[Hi 

roca»,  .í¡f  he  AiwHfnr  ttftrjh 3  A uloiiU-  Holifetuv  J'  .TA  'idl  (VU~ 

n  cauce  I1II4Ó  an  Bnr  'elona  en  ÍS'Jó  t\-es  V^rnn ueo^  nibí»**r- 
en  loa  no»  con  al  d»n/w mentó  de  íe  novela  de  Üoe»‘a rr i» 

csdtj  de  veHúlíj  }.or  V-í  j  n.sRCA 

q»*ft  él  Pus  iinÜfitpitn*  CíxiaU;  4demAa,  ttlro  iVbvo  tiss- 
ubi  es  ,*>  ii.-.  eti  OHFtetluuo  y  do  éíiCnr  oúóhu:¡o  o  -h  -? i  tun- 
madida  lo  df  )y  tioeh  iiint  yX'  hm  ,iÍ»#pí}  4  /«t: 

|í/«í¡,  pie  **  lirr^U,  o  Híuiuovldn  abrvvhid*  di- 
’ti fo  áeí  dtl  T«sct>v  la  ¿iíioiír- 

d t  por  K  n^stl  d>  Xk$.$p*<ixr 

tos,  SU  Uiílat'HW*  y  <íúx  tefwMüté ¿Íú  ed  uñ  *nníñ  >l^ 

J  ¿ qc-í^í *  j  dé  Bí  bítUOiá^  B^i^ijbk'.s  í; M» d  r id  b-í  ^7%^ 


i'JTorín,  1920)  15  Jétfriobes  inéditas  del  ilustre  cate- 
dréMca  en  uü  v  o)  opten  d*  homenaje*  «u-  íW  cu  «Je* 
juay  un*  detliradn  é/dw  tpWrádh'nPij** \m  /W*i**> 
S.e£»Jft  FaVüielU,  Paltiíi  rxT«lí>t>ÍN'4»K>».t»«  et-üá  debida» 
k  U  debilidad  .!*!  íemperfim(MUt>de!  pcrola  ,vi  j\4% 
túndela.  d?lic««U*  y  muelle,  que  la  Utóni 
loa  mas fe.rWoso»  arrebato*  ti*  un  np^iHamó  quída- 
ró,  *>  loa  devaneó*  y  cítida*  Je  úi*n íitMj  *44  alujad  taul& 
eáuuy«»b**.j  Dotado  Ptíraasr*  da  una  f*í?yt- 

tad  ¥J2 Hitó,  aparece  siempre  irresoluto  y  débil. 
ciláudu  ejwnpré  entre  «ti  prÉLCÜc&  ti«l  Rían  y  tielm»i.. 
Efi  un*  fcái*i»  que  dirige  A  L»ncakittí  de  Au^ii4s.alí  f 
ahp0j*i*»tiá  3  Jo¿>  ruiti)itioH  quu  le b#ftuj‘.abuu,  t¿**ié  iú 
y¿fiÍ|ií^p|S;/^  decir:  tOprím  ni  o  por  (fnin  numero  4* 
;'d.'f*^á,'-'liráimjfl30a,  -Uhgú  y  obro  tfoUi.u  «Hwjóprc  he 
¿cps^nibtstio  ¿  obrar,  antre^rtiidpuie  %  fe  ifí^ci»- 
ubsüluirt.  y  (iejMudo  'qüa  el  Immim  resuélva  ¿o  q .<•*  ;.  ¿ 
¿i)  n*é  fttievo  á  atVoutar  :*  i?n  i»  m  i*m»  épnyn  ruu* fi* 
be  otra  carta  a  Joan  .Yr£liV>o  *ñbí*  él  qn-é 

ai  hombre  06  piindé  i,oJo  RVt;o#iÍí> tpsé  í{iüéfr- 
wi  é5  l«  vóíunCrid ..líába,  -.d^liii-'jir^iííarMi»  |yé  -riDllPU 
jes  fuitm*  y  gváiulwm  lUskofticto jxé:  ítoiw»  y  ^«tr.rA 
permanecer  en  ja  V'itrdhd  -■  u^idd*  *«-.  •♦ta¬ 
pone  á  elle,  «A  lo.* 

Cuando  eMuj.JoB  nfu?*  $;¿Kí  y  I&5&  n  Aviinm 

y  á  V amdnsi1  f  la  íftiJgc iáuih  #rí  ma¬ 
nera.  que  l*«  pv# $  faóéé  j tjrvtiu líefi  tuir.  ' fyfT 

toda  ,  le  hacen  ftpnenpy  ,  y 

aniiguaa  arnÍKinde*,  por  oír»  ñ?lió  %\  . 


WiatfrtAfttíose  su  manuscrito  en  la  Biblioteca  tic  El 

Kí.cojrisl  {% J : |‘ V ,  Sí),  consigoa  Aíarceíjuu 

. |¡gtf3é*  'Y *h  intvndnrcipu  :$■  (os  0rtyit4et' 


**  iUr  wr*eU  \t  ,  I ,  XI i ^iiiatniente  r  uotü  asté  ñiig- 
.Í!ii>.  fcfdiieo  la  ol>r¿  citada,  qqe  en  U»  primitívfté. 
?  r-í  i^KCb.>ú>i*  ¿aatellatui ,- y  catalana;  U  tífwtáa,  de 
tÍncir*fftií>T  é^iá  yubaiviuidi  por  1?  dé  PeTft-%RQAv 
i -i*  6i n  iiUd& f  «é. éAtítnñ b«  mas  par  íaiíi  «u  jotro. 
Y  ».U  í'hToaar:*  procedan  tamhíéi*T  por  vía  Ji'réc'jL». 
«  lUd<r-ciA.  la  i'trtr/iüii  '¿S^  tic  Timonel» vta 

'V^»rp/¿árt  ' dfif  i»  marquesa  de  Sstuxni  (_  déi 
í^pte/iéatRÓW  N)i  van  o  ( réiirt  ptesn  por  «ihs  Honolnnti 
*1»  t;  li)¿  dé  i*  ítf**u  IhXpanéqHé),  que  >ÓgÚa; 
íJ  miisHi»  lfimoue<ilo  y  !aí  ^ppifjnéuto  d*  /o//c^  ./p> 


Ai  «ódú!.  V  húéift  loe  ro m s d 
ffrriféiú  y  (incluyó,  qué  lí^urnn  Imsta  utjyrttvós 
4k=<  tu  U  iWuniidA  (iuuaitura  de  rjaniél.  Ko  yoaoto 
#i  \y  t\*tu»'ix\á  de  Cope  4e  Vega,  &l  ^mpla  ríe  ra/d-- 
ds>  y  d&  la  •pat.íixwvi^  a»  ó  na  uoii  rmíideron 

4ed  i-r’xtu  tie  Pktharca..  hay  dudné  muy  juudoda^ 
tmjiHér*  hasta  ii  qv  resol  ve*  el  litigio- 
J-kio.c  iú  fiuUicv  Petra ñHt\  iton  estudios 

m-.-'r  ■■tu**  no  h.ur  amorttgnsdóv  todo -lo  cco;ir<<- 
jrtov  ía  jcioriu  del  poeta ^  V  hán  réaliado  de  úo  modo 
Ifosno  ni  !» »matfisiu  e  iniciador.  *Í3el  Pc- 
5 nrreii  K»*  íte  ilícho,  y  eé  frAse  que  envuelve  pro- 
íbndá  Vefdnd,  ¿imqrié  parézca  trivial  ilc¡  púnj  re~ 
l»ét>dA,  q»if  fhó  el  < pfiidér  hotnfire  tnódernoéf  por 
¿0  v“«iv.tuO  que  iWf  el  patriare»  de  Í»«  hunaanidadas 
¿Uimo.  rorustiu  providencialrneu- 
té  r<?d¿viio.  é\ poetó  íüürcadodél  Un- 
p»  tu  lio;  el  primero  ‘pié  enntéfnpíó 
í*i\tñ  A  cara  U  aptígricxlnvl  iatirm.  ya  -'^^éÉéM| 
qu*  fojo  do  iújpápudi^AO  SRÍudnr  lá  ' 

g rifign'v  E.hIu  visidti  del  muiido  cíu- 
«ír»cO  r  itiÓOlOjíivU  «Hl  iluda,  Tnlflrt  A  : 

V:.'*?.*,  í’ué  ♦:*«  el  la m  intensa  y  «Va-* 
vk4^iiri'>rn:  q vi e  t*e  sobrepuso  ó  lu  rea- 
tt'lud  hfHtnnvn  PI»  que  vivía,  y  rnnr# 

^■¡í  4  eil»  Purottiifi  eí  iecretc»  dt  fflfflHjpjSH 
en  i«»  fu*fc.t*¿  r*nl»gvm*t  .'•••; 

t*ct  Vióto  por  imiUffinn  directa .  que  'C 

I  O  r  6t!  Hit  ni*  Vil ,  'v  " 


Vi  lú  dé  menos 
"jíiuWv  por  Sítímiléciiin  .v  frsHSHtsVbiry 
e/eabdo  on  ,M  Uit  Upó  de  hombre  nutv 
yy  n  q’uieii  U  Nahiral^zú  tione 

valor  prdpVo  deftpojn da  «ie  todíi  velo 
y  ftlegói  jen,  j: sonríe  co?r  jt*- 
v*ulnd  jiéUSsftfie  en  sus  aspectos  nr^« 
^raVfo,V.0^-  3* 


i 0  héli«*  ieinfuína  no  es  bkVIo  ir» fré  • 

*ü¿ó' ‘peidfiho  úe  lo  es^rría  dé  Jeeofer  B 
pse*  aubir  al  cielo,  mho  qnéfttr^e 
por  sJ  triinma  W  ófos  y  loé  covniu^ 

«es  d*  lea  (*r*mbre.t;#  v  ao  ha^a  atiú- 
re  r  de.  el  tos  coi»  Hería  wat*  era  de  r*.;»C 
(u  vpawbsr-íuJo  que  el  tiempo.  la  nti^ 

•' !-h'on esto  jImvío,  v. 
n\*  utAt  ¡á  nnfr  ¡ie ,  ven  depurutjyfó» 
pero  qtir  ia rda  inueho  en  spcpftc  sub  v 
tu  oGUfíoe  Vmpukoe  y  u<^¡  < éíyiú»  &*■, ':■’ 
ihyi'átfr  f  I! Mtt'ifyuJe* ■}  í^oínyo,  M$p;dÑi).  Ln  intluen- 
viH' «ía  V9T*A%ti*  eu  tódáé  íar  iiiefeiüiTWia^  que  fué 
_  C* '.dí-upie  .  lo  mismo  que  Hs  traducción^  <Je  aue 
rdV^ií  fífiéd.’íií  vf?«'in  «»  nHtCUio  pK’raAfcUUis.Wv*. 

¡-:‘ *■■■'£**  '■  M¡&nt¿'a<tifi<upri  f4  «i#  Pétr/írni V  0ón  ippUyo 
<te)  citicuentenftriü  del  prtiféiióratió  del  eat>dr,Uu‘o 
A rt tiro  Farineííi.  sus  discípulos  y  a.lmimd'u;** 
publicado,  con  el  título  de  // vúrtff*. 

B^CICLO?CÜIa  ÜíHíV*»»SL.  Tülíü  JlLiV*  —  ^ 


Sepulcro  «el  Petrarca  é»  A»ó»o  tl'élre^a 

mundo  \  >í  U  '«<s  Cón^ithyéh.,  lé  hsp-5» 

iiaxrañíbrévi  dé  éu  :y,  von'céivír  óó  tedió  R mar- 

iro  de  H  pf€S>mif  .  En  Íá3l  ^scUbr?  ;*  >jpi 

>*0  qioevc*  ver  smiAd  iaron«¡Un!c  *\  IA  "*/ojc.(ñd 
i&W.U+'y.  cÁid.tV «ppj  te  jdrdnn  <íé  la  p»»r  yé- 
ni  f  frrirñ  |m.-  ,r.  :  :.n.-.  ,  t,..  I..Í  »•  ,t,  .  K  i.},  ..  OI  ftjjjfc 

lo  ñu  'táiÍQQr#.  -l(  a  el  *VrA*jfiVo*^úv»  é«V/>- 

a  » í »> t< »•  ,k' »  «.;  1, » •  »•  'í* <■ . ii,'.'  ■  ¿ j  -í.  w.  i.  ....  • 
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PETRARCA 


la  muerte.  Yo  soy  del  número  de  aquellos  que,  uo 
teniendo  un  estado  fijo,  no  están  ni  enfermos  ni  sa¬ 
nos,  ni  muertos  ni  vivos,  y  sólo  entonces  podré  con¬ 
siderarme  vivo  y  sano,  cuando  pueda  hallarme  fue¬ 
ra  de  este  laberinto  de  perplejidades.»  Pero  en  el 
sino  de  Petrarca  estaba  el  salir  de  un  laberinto 
para  caer  en  otro.  Acerca  de  su  suerte  futura  afirma 
que  nada  desea  y  nada  rehuye,  y  que  se  pone  en  ma¬ 
nos  de  Dios  para  que  se  cumpla  su  divina  voluntad. 

El  crítico  Bartoli,  en  su  estudio  sobre  Petrar¬ 
ca,  hace  estas  observaciones  acerca  del  carácter  del 
mismo:  «Considerad  al  Petrarca  en  cualquier  mo¬ 
mento  de  su  existencia,  consideradle  en  la  historia 
interior  de  su  pensamiento,  en  sus  afectos,  en  sus 
obras  mismas,  y  lo  hallaréis  siempre  inquieto,  des¬ 
contento  de  si  mismo  y  de  los  demás,  entretenido 
por  afecciones  opuestas,  fluctuando  entre  diversas 
esperanzas  y  diversas  obligaciones,  permaneciendo 
solamente  fijo  en  su  constante  movilidad.  Cuando 
viaja,  quisiera  descansar;  cuando  descansa,  suspira 
por  nuevos  viajes;  es  libre,  y  se  hace  voluntariamen¬ 
te  esclavo;  es  esclavo,  y  anhela  por  la  libertad;  es 
hombre,  y  quisiera  ser  santo;  se  tiene  después  por 
sauto,  y  siente  la  necesidad  de  volverá  ser  hombre.» 

Bl  patriotismo  de  Petrarca.  Convienen  todos  los 
críticos  é  historiadores  en  que  Petrarca  era,  por 
temperamento  y  por  afición,  hombre  de  propósitos 
pacifieo8.  La  eterna  guerra  permanecía  Sorda  é  im¬ 
placable  en  el  interior  de  su  corazón.  La  aspiración 
y  deseos  de  una  paz  univ6TH«  que  era  el  sueño  do¬ 
rado  del  Daflte,  en  Pktejrca  se  limitaba  á  una 
aspiración  platónica  sin  actuosicijt^Vni  propagan¬ 
das  directas.  Ante  todo,  amaba  y  pretendía  la  in¬ 
dependencia  de  su  patria  Al  hallarte  en  Aviñón, 
Petrarca  advierte  á  Italia  que  al  otro  lado  de  los 
Alpes  se  halla  el  extranjero  invasor  pronto  á  caer 
sobre  las  fértiles  llanuras  de  Lombardfa  y  Liguria. 

En  achaques  de  política,  como  en  todas  las  otras 
cosas,  Petrarca  era  excesivamente  sentimental. 
Si  hubiese  sido  ministro  ú  hombre  de  Estado,  no 
hay  duda  de  que  hubiese  escrito  arengas  y  alocu¬ 
ciones  bellísimas  y  arrebatadoras,  pero  que  hubiera 
cometido  también  dislates  de  gran  monta.  Cuando 
los  señores  italianos  anhelabnn  la  paz  y  querían  apa¬ 
ciguarse  mutuamente,  los  Visconti  v  otros  señores 
se  servían  de  Petrarca  como  emisario  de  reconci¬ 
liación  y  de  avenencias.  En  calidad  de  embajador  y 
negociador  de  paz,  en  1355,  fué  á  la  señoría  de  Ve- 
necia  con  plenos  poderes,  y  un  año  después  toma 
parte  en  las  negociaciones  habidas  entre  ios  Visconti 
y  Carlos  IV;  con  objeto  de  reconciliar  al  emperador 
con  los  Galeazzo,  emprende  en  1356  un  viaje  á  Pra¬ 
ga;  en  1360  es  árbitro  entre  los  reyes  de  Francia  y 
de  Inglaterra,  y  cuando  en  1365  se  celebró  en  Ve- 
necia  la  pacificación  de  la  isla  de  Creta,  se  concede 
á  Petrarca  un  puesto  de  honor  en  el  estrado  de  los 
dux.  Tanta  actividad  diplomática  y  tantas  gestiones 
en  favor  de  la  paz,  son  juzgados  por  ciertos  historia¬ 
dores  como  actos  de  mera  ostentación  y  orgullo  per¬ 
sonal.  La  actuación  violenta  y  fogosa  del  Dante  en 
casos  semejantes,  ¿ra  diversa  de  las  declamaciones 
oratorias  y  acicaladas  de  Petrarca,  quien,  aunque 
aparecía  siempre  como  un  poeta  dominando  al  políti¬ 
co,  se  mostraba  siempre  patriota  ferviente  y  apasio¬ 
nado.  Cuando  el  aura  popular  le  llevaba  tras  de  sí 
y  no  podía  substraerse  á  las  ovaciones  ruidosas,  que 
aun  sus  mismos  adversarios  no  le  regateaban  sen¬ 
tía  siempre  odio  á  las  intrigasv  bajezas  de  la  políti¬ 
ca,  de  tul  manera,  que  uo  cejaba  hasta  conseguir  en 


las  obscuridades  de  la  vida  privada  y  de  !a  soledad 
aquella  paz  del  espíritu  que  jamás  puede  proporcio¬ 
nar  la  vida  de  intriga  ó  de  medro  personal  de  la 
política  en  todos  los  pueblos  y  épocas.  Al  estallar 
la  guerra  en  Parma  en  1345  huyó  de  la  ciudad  para 
no  presenciar  sus  horrores.  En  Aviñón  hurtó  el 
cuerpo  repetidas  veces  al  estruendo  de  sublevacio¬ 
nes  y  conspiracioues.  La  vida  afectiva  era  para  Pe¬ 
trarca  un  mar  inmenso  erizado  de  escollos  y  tem¬ 
pestades;  pero  la  vida  política  le  atemorizaba  y  le 
inspiraba  mayores  recelos  todavía.  Para  ejercer  una 
actividad  política  dentro  de  su  uación  eran  menester 
gran  fuerza  de  concentración,  robustez  de  espíritu, 
fuerzas  físicas  y  sagacidad  nada  común  ni  ordinaria; 
cualidades  todas  de  que  Petrarca  no  andaba  muy 
sobrado.  Era  hombre  de  primeros  impulsos  y  capaz 
de  hacer  una  política  generosa  y  rectilínea,  no  la 
práctica,  utilitaria  y  convencional,  que  en  todos  tiem¬ 
pos  rige  los  Estados.  No  obstante,  Petrarca  tenía 
ideales  políticos  bien  definidos.  No  perseguía  una 
quimera  imposible,  ni  un  sueño  irrealizable;  el  mun¬ 
do  de  sus  ideales  era  el  de  bus  afectos,  y  éste  no 
aparecía  en  pugna  con  la  política  que  él  practicaba 
ó  afectaba  practicar.  Como  hoja  tenue  que  agitan 
los  vendavales,  los  ideales  políticos  de  Petrarca 
fluctuaban  más  ó  menos,  pero  siempre  eran  levan¬ 
tados,  dignos  y,  sobre  todo,  altamente  patrióticos. 

La  religión  de  Petrarca.  Dice  Fannelli,  en  su 
luminoso  estudio  autes  citado,  que  cuando  el  senti¬ 
miento  religioso  se  apodera  totalmente  de  un  hom¬ 
bre,  el  mundo  exterior  aparece,  para  éste,  como  cosa 
secundaria,  ó.  por  lo  menos,  de  poco  momento.  En 
Petrarca  no  hallamos  una  idea  capital  ó  un  pensa¬ 
miento  absoluto  de  orden  ultraterreuo  que  predomi¬ 
ne  sobre  todos  loa  pensamientos  ó  ideas.  Siempre 
aparece  dominado  por  ideas  y  pensamientos  opues¬ 
tos.  La  luclik  entre  1a  sensualidad  y  el  espíritu  es  en 
él  constante*  y  encarnizada,  sin  verse  jamás  la  victo¬ 
ria  definitiva  de  uno  ú  otro.  Un  día,  dominadas  sus 
pasiones,  apis  rece  el  poeta  todo  absorto  en  Dios;  otro, 
le  arrastra  el  mundo  falaz  y  protervo  y  el  cielo  se  le 
hace  paraélide  bronce  y  cerrazón  completa.  Hoy,  el 
poeta  apárese  penitente  y  asceta,  con  el  cilicio  en  el 
cuerpo;  maqana,  vuelve  ¿  cantar  á  Laura  y  renueva 
su  vida  muridana,  no  exenta  de  dejos  de  sensual  pa¬ 
ganismo.  Verdaderamente  el  mundo  de  Petrarca  e9 
un  conglomerado  informe  entre  Laura  y  Dios,  de  los 
cuales  alternativamente  vence  el  uno  ó  el  otro,  se¬ 
gún  el  humor  ó  el  capricho  del  poeta.  En  sus  libros 
Se  ere  tutu  y  De  remediis ,  se  hallan  confesiones  ínti¬ 
mas,  lamentos  ingenuos  y  quejas  salidas  sincera¬ 
mente  de  lo  intimo  del  corazón  que  acusan  el  estado 
de  su  ánimo  perplejo,  y  las  crisis  y  fases  de  una  lu¬ 
cha  titánica  entre  la  austeridad  y  el  sensualismo.  He 
aquí  uno  de  estos  sublimes  ecos  de  dolor  que  en  el 
Secretnm  dirige  é  san  Agustín:  «He  llenado  el  cielo 
y  el  espacio  con  mis  suspiros,  y  la  tierra  con  mis  lá¬ 
grimas  de  arrepentimiento  sincero,  y  no  he  podido 
conseguir  trocarme  en  otro  hombre.  Una  meditación 
profunda  me  ha  puesto  de  manifiesto,  con  toda  su 
desnudez,  lo  abyecto  y  ruin  de  mi  miseria  y  malicia. 
Sólo  cuando  me  decida  á  querer  lo  bueno  con  abso¬ 
luta  decisión,  sólo  entonces  podré  ser  bueno  y  coa 
una  prodigiosa  celeridad  podré  transformarme  en 
otro  Agustino.  Pero  ¡ ay ! . . .  no  sé  decidirme.» 

En  realidad  de  verdad,  las  ideas  religiosas  de 
Petrarca  ofrecen  un  aspecto  multiforme  y  raro.  Al¬ 
gunas  veces  parece  imitar  la  fe  austera  y  avasalla¬ 
dora  d^l  Daute;  y  eu  otras  indaga,  critica  y  hasta 
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parece  rebelarse  contra  la  Iglesia.  Reprende,  anate¬ 
matiza,  vitupera,  acusa  y  delata,  como  un  tribu¬ 
no  romano  pudiera  hacerlo  contra  un  enemigo  de  la 
República.  Unas  veces,  parece  que  se  encarna  en  él 
el  espíritu  inflexible  de  un  Savonarola;  otras,  imita 
la  suave  unción  de  una  santa  Catalina  de  Sena;  va 
se  aviene  perfectamente  con  las  teorías  y  hechos  de 
la  grey  de  Epicuro,  ya  parece  revivir  en  él  la  sua¬ 
vidad  de  un  Virgilio,  el  eclecticismo  de  Cicerón,  ó 
la  aridez  de  un  jurisconsulto  de  la  época  de  las 
Doce  Tablas.  Pero  casi  siempre  aparece  como  un 
ameno  precursor  del  Renacimiento  ó  sea  como  el 
primero  de  los  humanistas.  No  obstante,  siempre 
quiso  permanecer  hijo  sumiso  y  dócil  de  la  Iglesia 
católica,  sometiendo  toda  ciencia  humana  á  sus  de¬ 
cisiones  y  dogmas.  Para  Petrarca,  Jesucristo  es 
i»  verdadera  y  única  sabiduría.  Visita  en  Roma  cou 
edificante  compunción  los  sitios  en  donde  los  márti¬ 
res,  santos  y  fundadores  afianzaron  nuestra  religión 
con  su  sangre  y  su  esfuerzo.  Como  un  religioso 
nustero,  cumple  con  los  ayunos  y  vigilias  que  las 
órdenes  más  austeras  observan;  levántase  á  media 
noche  á  rezar  las  horas  divinas,  no  abandona  el  bre¬ 
viario  de  sus  manos,  y  escribe  oraciones  tan  llenas 
de  unción  sincera  como  de  un  espíritu  dogmático 
inconfundible.  Profesaba  devoción  singular  á  su  pa¬ 
trono  san  Francisco,  cuyo  hábito  de  terciario  vistió 
fervorosamente;  compuso  varios  tratados  ascéticos 
que  enumeramos  ea  la  reseña  bibliográfica,  y  fué 
singularmente  erudito  en  el  estudio  de  la  Biblia  y 
de  los  Santos  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia.  Las 
Confesiones  de  san  Agustín  le  atrajeron  siempre 
singularmente  y  las  hizo  editar  repetidas  veces. 
A  ellas  atribuye  todos  los  buenos  pensamientos  que 
tuvo,  y  confiesa  haber  adoptado  en  su  Sccretum  mu¬ 
chas  de  sus  ideas  y  argumentos, 

Ediciones  de  sus  obras.  De  las  obras  completas 
de  Petrarca  puede  decirse  que  no  existe  edición 
alguna  completa,  pues  la  de  Basilea,  de  1581,  no 
es  completa,  á  pesar  de  su  titulo.  Sin  embargo,  la 
mayor  parte  de  sus  obras  latinas  sólo  en  ella  se  en¬ 
cuentran,  habiendo  sido  reimpresas  modernamente 
las  siguientes:  Africa  (excelente  edición  critica  de 
Corradini  hecha  en  1874),  Poemata  minora  (églogas 
\  epístolas,  ed.  Rossetti,  1828-34);  De  oiris  illus- 
tribus  (1874  y  1879),  parte  de  sus  cartas:  De  rebns 
familiar  ibas  et  variae  (e  d.  Fracnssetti,  1859-63),  y 
l)e  sni  ipsius  et  multorum  ignorantia  (ed.Capelli  de 
1906).  Las  ediciones  del  Catuonieret  comprendiendo 
en  su  mayoría  los  Trionjl,  pasan  de  400;  la  primera 
es  de  1  170,  habiendo  34  del  siglo  xv,  167  del  xvi, 
17  del  xvn,  46  del  xvm  y  140  del  xix.  La  primera 
edición,  digna  del  nombre  de  critica,  es  la  de  Mes- 
tica,  hecha  en  1896.  Posteriormente,  en  lo  que  se 
refiere  á  las  poesías  líricas,  solamente  tenemos  dos 
admirables  ediciones:  la  de  Corducer  y  Ferrari,  de 
1899,  y  la  de  Salvo-Coz/o.  de  1904;  de  los  Trionjl 
existe  ía  de  Appel,  de  1901.  Con  el  título  Rime  di 
Francesco* Petrarca,  el  erudito  Rigutini  publicó  en 
Milán  en  1896  (ed.  Hoepli)  una  edición  critica  de 
rus  Canciones ,'  ía  más  completa  é  interesante  de  las 
publicadas  hasta  hoy.  Con  motivo  del  centenario 
del  nacimiento  de  Petrarca,  reunióse  en  Julio  de 
1904  un  Congreso  internacional  en  Arezzo,  ante  el 
mal  el  ministro  Orlando  dió  cuenta  del  acuerdo  to¬ 
mado  por  el  Parlamento  italiano  de  proceder  á  una 
edición  completa  de  las  obras  de  Petrarca. 
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a  Padova  e  ad  Arquá  (1874);  H.  Cochin,  Un  ami  de 
Pétrarque  (1892);  Gehhart,  Les  Origines  de  la  Re - 
naissance  en  ltalie  (1879);  A.  Graf,  A  traverso  il 
C inq ttecenlo  (1888);  G.  Kirner.  Snlle  opere  storiche 
de  F.  Petrarca  (1890);  Koerting,  Petrarca' s  Liben 
und  If  erke  (1878);  C.  Romusi,  Petrarca  a  Milano 
(1874);  Abbé  de  Jade,  Mémoires  pona  la  vie  de  F. 
Pétrarque  (1764);  G.  O.  Carazzini,  La  Madre  di 
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1908);  P.  de  Nolhac,  Pétrarque  ai  l' Rnmanisme 
(1907);  Scttrano.  Fon  ti  provensali  #  italiana  mella 
lírica  petrarchesca  (1900);  A.  Fariuelli,  La  malineo- 
nia  del  Petrarca  (en  Rivista  d'  Italia .  Julio,  1902); 
Gnspary,  S loria  delle  litter atura  italiana  (traducida 
del  alemán  por  Zingarelli.  1914);  G.  Finzi,  Petrar¬ 
ca  (1900);  E.  Calvi,  Bibliografía  analítica  petrar¬ 
chesca  (1877-1907);  A,  Cari  i  n  i,  Il  peusicro  Jilo  so  feo 
religioso  di  F.  Petrarca  (1904);  H.  Cochin,  Le  frére 
de  Pétrarque  (1903);  A.  Fioravanti,  F .  Petrarca  a 
Roma  (1905);  A.  Fuzet,  Petrarca  á  Vaucluse(  1904); 
P.  de  Nolhac,  Le  «/)*  viris »  de  Pétrarque  ( 1891): 
F.  de  Sanctis.  Saggio  critico  sul  Petrarca  (ed.  de 
B.  Croce,  1907);  M.  F.  Jerrold,  Francesco  Petrarca , 
Poet  and  Rnmanist  (1909);  C.  Legré,  Studi  Petreur- 
cheschi  (1903);  M.  Vattasso.  Del  Petrarca  e  di  alcuni 
shoí  amici  (1905);  G.  Voigt,  Die  Wiederbelebung  des 
Classischen  Alterthums  (1893);  M.  F.  Terrald,  F. 
Petrarca  poet  und  humanist  (1909);  Vianey,  Le  Pé- 
trarquisme  en  France  auw  seitiéme  siéele,  por  Ac.  Fr. 
Guerin  (París,  1910);  Hugo  Souvageol.  Petrarca  in 
Deutsch  Lyrih  des  17  Jahrh  (Amsbach.  1911);  Ar¬ 
turo  Farinelli.  Petrarca  e  i  primordi  dell'  umanessi- 
mo  in  Italia  (Turin,  1920);  Francesco  Petrarcas,  en 
la  Rivista  d'  Italia  (1904),  é  II  Petrarca  in  Spagna, 
en  la  Gateite  des  Beauw-Arts  (1902).  V.  la  l^io- 
g  rafia  de  Pbtrarquismo. 

PETRARIA.  f.  Artill.  Pieza  de  la  artillería 
neurobalística  que  arrojaba  piedras.  Algunos  pre¬ 
tenden  que  era  una  máquina  de  tiro,  otros  dicen 
que  era  demoledora,  y  también  son  muchos  los  auto¬ 
res  que  afirman  que  el  nombre  de  petraria  era  gené¬ 
rico  para  todas  las  máquinas  que  arrojaban  piedras. 
En  el  artículo  Neurobalística  ya  hemos  hecho  no¬ 
tar  la  confusión  que  reina  en  este  asunto  según 
muchos  trata  jibias.  Almirante,  dice:  «Petraria  ea 
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designación  puramente  latina  ( petra ,  piedra)  y  ge¬ 
nérica  de  toda  máquina  que  arroja  piedras.  Es  lo 
que  lithobola  en  griego ,  petrobola  con  mezcla  de 
ambas  lenguas.»  Y  Juego  añade:  «Restauradas  ó 
resucitadas  las  máquinas  polioroóticas  en  la  Edad 
Media,  Ja  petraria,  Ja  bibliopetraria,  Ja -pedrera  en 
romance,  comprendería  la  ballesta  de  torno,  la  man¬ 
gana,  etc.  El  moderno  pedrero  es  la  continuación.» 
El  padre  José  Moret,  en  su  obra,  Congresiones  apo¬ 
logética*  a obre  la  verdad  de  las  investigaciones  histá - 
risas, de  las  antigüedades  del  reino  de  Navarra,  dice:  | 
«Parece  son  petrarins  unas  máquinas,  de  tal  modo 
compuestas,  que  despedían  grandes  peñascos  contra 
los  lauros  y  los  golpeaban  con  gran  fuerza,  de  que 
usaban  Jos  romanos  en  lo  antiguo.»  Y  Diodoro,  dice: 
Iululit  varias  petrarias  quorum  máxime  trium  talen - 
torumerant  (3  talentos  equivalían  á  S00  libras  ro¬ 
manas).  Si  '  '  St 

PETRARQUERlA.  (Etim.—  De  Petrarca .) 

f.  fatn.  ant.  Dicho  ó. palabra  amorosa. 

PJBTRARQUE9CAMBNTB.  adv.  m.  Según 
el  modo  v  estilo  de  Petrarca. 

PJBTRARRUBSCO,  CA.  adj.  Propio  y  carac¬ 
terístico  de  Petrarca  romo  poeta  y  humanista,  oque 
tiene  semejanza  con  Cualquiera  de  las  dotes  y  cali¬ 
dades  por  las  cuales  se  distinguen  sus  producciones. 

PJBTRÁRRUIC0»  CA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  Petrarca;  propio  de  él. 

PETRARQUI8MO.  m.  Escuela  ó  estilo  poéti¬ 
co  de  Petrarca. 

Ptff rarquismo.  Kit.  Al  principio.  Ja  verdadera 
fama  de  Petrarca  fué  como  humanista,  siendo  con¬ 
siderado  como  el  explorador  de  los  estudios  clásicos 
y  eLiniciníofc  de  aquel  gran  movimiento  que  prosi¬ 
guieron  Aün  discípulos  y  sucesores.  Su  fama  de 
poeta  \y¿no “.después,  cuándo  el  Renacimiento  hizo 
que  tó fl a. Europa  volviese  los  ojos  hacia  Italia,  fijan- 
d¡0  pu>  ¡atención  en  la  lengua  italiana.  Entonces  din-1 
giérnuse. todas  bfrs  miradas  hacia  el  poeta  que  había 
sabido  emplear  ladengun  itaiinna  en  forma  tan  pura 
y  le  tomaron  conseguía  y ‘modelo.  «El  petrarquis- 
rao,  dice  Menéndez  y  Relajo  en  su  estudio  sobre 
Juan  Boscfiiu  fue  mn  delirio,  una  verdadera  epide¬ 
mia  en  todas  las  literaturas  vulgares.  Casi  todos  los 
Ganciotifms  publicados  en  Italia,  especialmentedos 
qtíe AaJfcin  de  Ja-S  prensas  de  Venecia,  patria  de  Pe¬ 
dro  Bembo,  el  gean  corifeo  y  legislador  de  esta  seo-*'! 
ta,  reproducen  hasta  lá  fcaéiednd  los  temas  poéticos 
tratados  por -el  amadorlde  Laura,  calcan  servilmente 
sus  maneras  de  decir,  la  construcción  de  sus  versos 
y  de  sus  estrofas,  'sus  comparaciones  y  metáforas, 
los  ápices  de -su  estilo,  y  hasta  Je  roban  á  vecé s  sus 
rimas,  aplicándolas  á  diverso  propósito  y  tejiendo 
verdaderos  cehtones.Todosdos  accidentes  y  episr)- 
dios  de  su  tenamorhmiento,  el  «nóuentro  en  Viernes 
Santo, da  cuenta  minuciosa  de  los  años,  meses  y 
díaselos  paisajes  que  eéoca  el  poeta,  el  color  de  Ion 
ojos  y  de  los  cabellos  de  -la  dama,  todo  se  lo  apro-r 
pian  al  pie  de  Ja  letra  Jos’discípulos,  como  si  todos 
ellos  puntualmente  hubiesen  «visto  y  . sentido  Ins  mis-r 
mas  cosas. -Sólo  un  genio  «Yomo  .Migftiél  Angel,  que 
hasta  en  sus  poesías  dejó  algún  destello  de  la  flama 
inmortal  que  le  consumía,  ó  una  mujer  de  tanto  co¬ 
razón  y  entendimiento  cómo  Victoria  Colonnn.-ó  un.' 
poeta,  tan  genial  como  «1  Ariosto,  ó  algún  artífice 
de  versos,  culto  y  discreto,  como  el  mismo  Bembo  ó 
monseñor  Juan. dé  la  Casa,  s a  salvan  de  la  universal 
monotonía  y  dnn  algiuna  nota  personal  en  este  insí¬ 
pido  concierto.» 
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Antes  de  este  movimiento  tan  general  y  tan  In¬ 
tenso,  Petrarca  había  influido  en  las  literaturas  euro¬ 
peas,  siendo  uno  de  sus  primeros  imitadores  el 
poeta  inglés  Chnucer,  contemporáneo  del  poeta  ita¬ 
liano  é  iniciador  de  una  verdadera  evolución  en  la 
poesía  de  su  país.  La  nación  que  más  pronto  sintió 
la  influencia  de  Petrarca  fué  España,  y  de  España, 
Cataluña.  Bernardo  Metge  traduce  la  Historia  de 
Valter  e  de  la  pacient  Griselda  y  compone  el  Somp- 
ni ,  inspirado  en  Petrarca,  «poeta,  dice,  en  lea 
obres  del  qual  yo  he  singular  afecció».  Francisco 
Alegre  escribe  el  Jardinet  deis  oráis,  en  donde  re¬ 
produce  una  pequeña  corte  de  amor  con  la  novedad 
de  introducir  entre  los  enamorados  á  dos  personajes 
verdaderos,  Laura  y  su  poeta,  composición  que, 
aunque  escrita  bajo  el  impulso  de  los  Triunfos,  re¬ 
presenta  un  tipo  de  arte  elaramente  medieval  y 
francés.  También  los  Triunfos  debieron  contribuir  ¿ 
dar  el  tono  y  colorido  á  la  Sort  feta  en  lahor  de  las 
monjfs  de  Valldoncella.  de  Antonio  Vnlmanya.  Lo¬ 
renzo  Mftllol,  en  su  Mollee  de  vete,  imita  la  can¬ 
ción  XV  del  poeta  florentino,  conservando  la  forma 
provenzal  de  la  poesía  de  Bertrán  de  Born,  que  á  su 
vez  había  imitado  Petrarca.  Jordi  de  San  Jordi,  en 
una  de  sus  cancionés,  traduce  no  pocas  antítesis  del 
soneto  XC.  Como  dice  Sanvisenti,  en  su  obra  Iprimi 
infussi  di  Dante,  del  Petrarca  e  del  Boccaccio  sulla 
lettei'atura  spagnuola,  Jordi  de  San  Jordi  y  Lorenzo 
Mallol  sufrieron  la  influencia  del  poeta  italiano  á 
través  de  los  provenzales.  Ausins  March,  más  origi¬ 
nal  que  todos  los  citados  por  la  sinceridad  y  ternura 
del  sentimiento,  recuerda  é  imita  en  sus  Cantos  si 
autor  de  los  Triunfos  y  teje  la  historia  de  sus  amo¬ 
res  con  Teresa,  A  quien  ve  por  primera  vez  en  un 
templo  el  día  de  Viernes  Santo,  sobre  la  urdimbre 
de  la  vida  poética  de  Laura  y  de  Petrarca.  El  crítico 
italiano  que  acabamos  de  citar  dice  á  propósito  de 
este  poeta  valenciano:  «Me  parece  que  si  Ausias 
March,  en  lo  que  constituyen  sus, vuelos  parece  al¬ 
canzar  los  horizontes  de  Petrarca  con  sus  atas  de 
águila,  es  sólo  casual  encuentro  de  ingenios,  y  allí 
donde  la  confrontación  es  prácticamente  posible, 
veremos  de  todos  modos  al  italiano  acercarse  al  Ven¬ 
tad  orn  y  al  catalán  asemejarse  mejor  á  A  maído  Da¬ 
niel.»  Tamhién  recuerda  á  Petrarca,  aunque  su 
principal  modelo  fuese  el  Dante,  La  comedQ  de  la 
gloria  de  amar „  de  Rocaberti. 

La  imitación  de  Petrarca  no  se  reducía  en  Cataluña 
solamente  á  las  obras  literarias  sino  también  en  obras 
didácticas  y  hasta  en  documentos  políticos,  citando 
Milá,  para  hacer  ver  el  gran  concepto  que  se  tenía 
del  poeta  'florentino  como  moralista,  el  importante 
pscrito  presentado  el  15  de  Abril  de  1405  al  rey  don 
Martín  por  las  Cortes  de  Cataluña,  en  donde  se  lee: 
/f  per  go  Francesch  Patr archa  ha  demostrat  guaní  es 
vbligat  lo  rey  al  regiment  de  son  poblé;  dix  lo  bou  rey 
eervent  es  del  publich...  Y  el  catalán  Canals,  en  el 
Traclat  dirigit  al  molí  alt  senyor  lo  senyor  don  Al- 
fons.  dnch  de  Gautia,  reduhit  de  llati  en  vulgar  sobre 
lo  Rahonament  fet  entre  Scipió  Affricá  e  Aníbal  e  la 
batalla  entre  ells  seguida,  en  que  se  ocupa  de  la  in¬ 
estabilidad  de  la  fortuna  y  la  inseguridad  de  la  vic¬ 
toria.  no  encuentra  mejor  modo  de  exponerlo  que 
traducir  una  parte  del  poema  Africa,  de  Petrarca: 
Ari  planáment  com  he  pogul  perqne  he  llegit  d'una 
parí'  de  Tito  ÍAvio,  que'l  posa  essats  leugeramcnt  e 
d'altra  pnrt  de  Francesch  Petrarcha  que  en  lo  sen  lli- 
bre  appellat  « Africa »  lo  tralla  bellament  y  difusa, he 
arromansat  lo  dit  parlament  segon  mon  petit  englni. 
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En  Castilla  puede  decirse  que  el  marqués  de  San- 
tillana  es  el  primer  poeta  eu  donde  se  nota  la  in¬ 
fluencia  de  Petrarca;  en  La  comedida  de  Ponta  hace 
rodear  á  la  Fortuna  de  una  corte  en  que  aparecen 
tantos  personajes  de  la  antigüedad  como  en  los 
Triunfos  del  poeta  florentino,  y  aunque  esto  no  fué 
invento  de  Petrarca,  sin  embargo  la  situación  es  pe- 
trat  quista,  aunque  pertenezcan  al  Daute  los  colores 
con  que  está  pintada.  En  El  Ir  i  nafa  le  de  Amor  la 
influencia  de  Petrarca  es  mucho  mayor,  pudiéndose 
decir  que  la  invención,  disposición  del  argumento 
y  elementos  de  su  desarrollo  derivan  de  los  Trian- 
fot  del  poeta  italiano.  Y,  por  último,  en  sus  tone- 
tos  al  itálico  modo  encontramos  abundantes  imita¬ 
ciones  directas  del  Cantoniere. 

En  el  siglo  xvi  tuvo  lugnr  el  gran  movimiento  ha¬ 
cia  Petrarca,  iniciado  en  Italia  por  Bembo  á  quien 
seguían  Sannaznro,  Alumanni.  Aníbal  Caro,  Fran¬ 
cisco  Molza  y  otros.  Este  movimiento  tuvo  en  Espa¬ 
ña  un  entusiasta  partidario  en  Boscán,  petrarquista 
declarado  y  resuelto  que  no  concebía  que  el  verso  lí¬ 
rico  pudiese  llegar  á  mayor  perfección:  «Petrarca, 
decía,  fué  el  primero  que  en  aquella  provincia  (Ita¬ 
lia)  le  acabó  de  poner  en*  su  punto;  y  en  éste  se  ha 
quedado, y  quedará,  creo  yo,  para  siempre.»  Boscán, 
que  es  uno  de  los  más  antiguos  imitadores  de  Pe¬ 
trarca,  fuera  de  Italia,  fué  arrastrado  á  la  imitación 
más  que  por  nativo  y  propio  impulso  por  la  irresis¬ 
tible  corriente  de  la  literatura  de  su  épqpa.cAl  reco¬ 
nocer  en  Boscán  esta  prioridad  relativa,  dice  Menén- 
dez  y  Pelayo.  no  olvidamos  el  gran  movimiento  pe- 
trarquistu  del  siglo  xven  las do3  literaturas  castellana 
y  catalana  Pero  Boscán  no  es  un  continuador  de 
este  movimiento,  puesto  que  entiende  y  practica  la 
imitación  petrarquesca  de  un  modo  muy  diverso  de 
sus  predecesores.  El  Petrarca  admirado,  leído  y  tra¬ 
ducido  por  loscastellanos  del  siglo  xv,  era  principal¬ 
mente  el  Petrarca  de  las  obras  Fitinas,  el  erudito,  y. 
sobre  todo,  el  moralista  en  quien  se  buscaban  sen¬ 
tencias  y  lugares  comunes:  el  Petrarca  de  lo9  Reme¬ 
dios  contra  próspera  y  adversa  fortuna  y  del  tratudo 
de  la  Vida  solitaria.  De  su  obra  poética  en  lengua 
vulgar  solamente  los  Triunfos  hablan  logrado  verda¬ 
dera  difusión,  y  se  encuentra  su  huella  dondequiera. 
Imitación  directa  y  deliberada  de  las  rimas  del  Con¬ 
teniere,  hasta  en  su  forma  métrica,  no  la  hay  más 
que  en  los  sonetos  del  marqués  de  Santillana.  No  es 
que  falten  reminiscencias  de  palabras  y  pensamien¬ 
tos  suyos  en  toda  la  escuela  cortesana  de  aquel  si¬ 
glo,  pero  e)  petrarquismo  no  llega  á  cristalizar  en 
una  composición  entera.  En  Cataluña  penetra  mucho 
más  y  encuentra  adecuado  instrumento  en  el  ende¬ 
casílabo  indígena,  más  propio  para  el  caso  que  el 
verso  corto  de  nuestros  cancioneros...  A  Boscán 
puede  aplicársele  todavía  lo  que  un  crítico  italiano 
dijo  de  los  primeros  petrarquistas  españoles  del  si¬ 
glo  xv,  es  decir,  que  no  tenían  oído  fino  ni  gran  sen¬ 
tido  para  la  métrica  y  el  ritmo  de  las  canciones  y  de 
los  sonetos  del  sumo  artífice  italinno,  y  atendían  más 
al  contenido  alegórico  y  espiritual,  á  las  imágenes, 
á  los  conceptos,  á  las  visiones  y  aplicaciones  amoro¬ 
sas,  al  coloquio  íntimo  de  la  pasión,  que  á  la  belleza 
de  la  forirta  externa.  Pero  Boscán.  aunque  rara  vez 
llegase  4  imitarla  bien,  se  lo  propuso  con  singular 
ahinco,  y  logró  formar  escuela,  que  á  la  larga  pro¬ 
dujo  mejores  frutos,  y  en  medio  de  muchas  compo¬ 
siciones  insignificantes  y  soporíferas,  alguuas  de 
verdadero  y  altísimo  valor.  El  petrarquismo,  que  es 
muy  secundario  en  Garcilaso.  cuya  inspiración  viene 
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de  otras  fueutes,  llega  al  plagio  en-  Cetina  y  otros 
ingenios  menores,  pero  también  inspira  dos  bellísi¬ 
mas  canciones  y  algún  incomparable  soneto  á  fray 
Luis  de  León,  y  domina  sin  rival  en  los  versos  ama¬ 
torios  de  Camoeus  y  de.  Herrera,  grandes  poetas  que 
dan  nueva  vida  al  género  cuntido  en  Italia  parecía 
completamente  exhausto.»  Lope  de  Vega  imitó  4 
Petrarca  en  su  endeble  composición  Triunfos  divi¬ 
nos  con  oti'as  rimas  sacras,  y  recuerdan  oigo  ai  poeta 
iudiauo  las  églogas  de  refinada  dulzura  del  Siglo  do 
oro  en  las  selvas  de  Erifele,  compuesta  por  Bernardo 
de  Balbueim.  Entre  las  traducciones  castellanas  de 
las  obras  de  Petrarca  mencionaremos,  además  de  las 
ya  citadas,  las  siguientes:  Sonetos  y  canciones,  por 
Salomón  Usque  ( Venecia,  1567)  y  Enrique  GareéS 
(Madrid,  1591);ifrwrt¿>  por  Francisco  de  Avllon;  Los 
triunfos,  por  Antonio  de  Obregón  (Logroño,  1512); 
Hernando  de  Aozes  (Medina 'del  Campo,  1555)  y 
Juan  Perier  (Saíninnuca.  1581).  Alvar  Gánés,  Juni* 
Pinto  Delgado^  y  el  cónde  de  Cliente  que  tradujo  El 
triunfo  del  Amor.  Han  traducido  sonetos  y  canciones 
de  este  postín  muchos  ingeuios  españoles,  éntre  los 
cuales  citaremos  á  Alberto  Lista.  Romea,  Zorrilla, 
etcétera. 

En  Portugal  antes  que  Camoens,  citado  ya  ,  se  dejó 
sentir  la  influencia  de  Petrarca  cuando  en  1526  Sa 
de  Miranda  regresó  de  su  viaje  á  Italia.  Entonces 
agrupáronse  en  torno  suyo  un  grupo  de  poetas  por-* 
tugueses  entre  los  cuales  figuraban  Manuel  de  Por¬ 
tugal,  Pedro  de  Andrade,  Antonio  Ferreira,  Diego 
Bernardes,  Jorge  de  Montemayor  y  Andrés  Folcuo 
de  Rezende.que  imitaron  inás  ó  menos  directamente 
al  poeta  floreutino.* 

Aunque  Clemente  Marot  tradujo  unos  cuantos  so¬ 
netos  y  una  concióo  de  Petrarca,  los  verdaderos  ini¬ 
ciadores  del  petrarquismo  en  Francia  fueron  Héroét 
y  Mauricio  Seéve,  á  los  cuales  siguieron  Ronsard  y 
todos  los  poetas  de  la  pleyada,  que  admiraban^  Pe¬ 
trarca,  primero,  por  ser  un  grao  humanista,  luego 
por  lo  refinadísimo  de  la  forma  de  sus  versos  y,  por 
último,  por  ser  el  teórico  del  amor  casto,  delicado 
y  elevado.  «Por  él,  dice  Faguet,  y  sólo  por  él,  son 
infieles  á  la  antigüedad;  ó  mejor  dicho,  Petrarca  com¬ 
pleta  para  ellos  la  antigüedad  y  la  única  cosa  que 
ellos  no  encuentran  en  la  antigüedad  la  encuentran 
en  Petrarca,  y  Petrarca  les  consuela  del  único  pesar 
que  la  antigüedad  les  produce.  La  antigüedad  ha 
conocido  el  amor  en  estado  de  pnsión  ardiente;  no  lo 
ha  conocido  en  el  de  tierno  sentimiento;  no  lo  lia  co¬ 
nocido  como  una  ocupación  de  lu  imaginación  unida 
á  un  enternecimiento  del  corazón.  Este  matiz  par¬ 
ticular  del  amor  .  sentimiento  ambiguo  .  fugitivo, 
casi  falso  y  muy  peligroso,  no  esf  sin  embárgo,  me¬ 
nos  encantador,  y  se  encuentran  entre  los  modernos, 
sobre  todo,  entre  los  poetas,  siendo  el  modo  de  amar 
de  los  hombres  de  imnginacióui  Directamente  en  Pe¬ 
trarca  ó  indirectamente  en  HéroSt  6  en  Mauricio 
Seéve  lo  encuentran  Rouserd  y  «us  amigos,  y  lo 
aprecian  primero  por  sí  mismo,  y.  más  aún  por  lo 
que  quizá  exchiía  y  rechazaba  Petrarca;  tenía  para 
elloa  la  ventaja  de  ser  Petrarca  y  de  ser  lo  contrario 
de  Rabelais.»  * 

Ya  hemos  dicho  que  Chaucer  fué  el  primer  poeta 
inglés  que  sufrió  la  influencia  de  Petrarca.  Sus  dis¬ 
cípulos  no  siguieron  en  esto  sus  huellas  y  el  petrar¬ 
quismo  tuvo  un  eclipse,  parcial  por  lo  menos,  hasta 
el  siglo  xvi  en  que  dos  poetas,  Wyatt  y  Surrey,  to¬ 
maron  como  maestro  y  guía  al  poeta  de  Florencia. 
No  ha  habido  poeta  en  Inglaterra  que  deba  tanto  & 
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ia  iufluencia  italiana  que  el  primero,  nluguno  siguió 
tau  de  cerca  las  huellas  de  Petrnrca,  ninguno  tomó 
más  cosas  de  él,  le  imitó  cou  más  constancia  y  le 
tradujo  mejor.  Surrey  no  le  tradujo,  pero  le  imitó  y 
evocó.  Después  de  un  periodo  de  medio  siglo  vuelve 
á  resurgir  ¿  fines  del  xvi  el  petrarquismo  en  Ingla¬ 
terra  con  Watsou,  Lidney  y  Spenser.  Aunque  eu  los 
Bouetos  de  Shakespeare  abundan  las  expresiones  pe- 
trarquistaa,  no  podemos  deducir  de  ello  una  influencia 
directa  puestoque  en  su  época  eran  lugares  comunes 
de  la  literatura  inglesa,  y  contribuye  á  robustecer 
esta  opiuión  el  hecho  que  &  pesar  de  la  influencia 
italiana  que  se  respira  eu  tautas  obras  suyas  sólo  se 
haga  una  sola  mención  directa  de  Petrarca  en  su 
teatro:  en  Romeo  y  Julieta,  en  la  escena  eu  que  Mer- 
cutio  se  burla  de  Uomeo.  El  petrarquismo  volvió  á 
resurgir  á  tiñes  del  siglo  xix  en  Dante  Gabriel  y 
Cristina  Ltossetti.  en  los  cuales  el  soneto  de  Petrarca 
encontró  su  verdadera  expresión  en  lengua  inglesa,  y 
en  Shelley  cuyo  Triamph  of  Life  es  una  espléndida 
muestra  del  petrurquismo  inglés. 

En  Alemania  dejóse  sentir  también  la  influencia 
de  Petrarca,  y  ya  á  mediados  del  siglo  xv  la  conde¬ 
sa  palatina  Matilde  hizo  traducir  algunas  de  sus 
canciones  por  el  poeta  Nicolás  de  Wylentreprit. 
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pjr  su  profuudo  saber  y  por  la  obra  que  publicó  en 
1577  con  el  titulo  Tabulas  quinqué  doctrinara  septem 
sacramentornm  complementes . 

PBTRAZZANI  (Pbdbo).  Biog .  Médico  italia¬ 
no  contemporáneo.  Es  profesor  de  patología  especial 
en  la  Universidad  de  Módena,  y  ha  publicado:  Con - 
tributo  alia  cura  della  manifestationi  isteriche(  1886), 
Di  un  caso  d' enjlsenta  polmonare  acato  interstieiale 
e  sottopleurale  in  un  saturnino  (1886),  é  I  toni  mnl- 
tipli  del  cuore  (1887). 

PRTRAZZI  (A8T0LF0).  Biog.  Pintor  italiano, 
n.  y  m.  en  Siena  (1579-1655).  Formóse  con  las 
obras  de  Vanni,  de  Salimbeni  y  de  Sori,  é  imitó  es¬ 
pecialmente  el  estilo  de  este  último.  En  sus  cuadros 
sobre  asuntos  religiosos  incluyó  generalmente  gra¬ 
ciosos  ángeles  que  dieron  mayor  vaguedad  á  sus 
composiciones.  Entre  ellas  cabe  mencionar  la  Comu¬ 
nión  de  san  Jerónimo.  Este  pintor  tuvo  en  su  casa 
una  escuela  de  pintura. 

PETRB  (Eduardo).  Biog.  Jesuíta  inglés,  n.  en 
París  (Francia),  de  la  noble  familia  inglesa  de  los 
haroneado  Petre  (1631-1699).  En  1652  ingresó  en 
la  Compañía  de  Jesús  cou  el  nombre  de  Spencer,  y 


se  ordenó  de  sacerdote  en  1671.  Al  subir  al  trouo 
Jacobo  II,  Pbtrb  fué  elegido  para  confesor  del  mo¬ 
narca,  al  que  sirvió  de  consejero.  El  rey  quiso  que 
el  Papa  le  nombrase  arzobispo  de  York,  pero  Ino¬ 
cencio  XI  se  uegó  á  dar  las  necesarias  dispensas. 
En  1687  fué  nombrado  consejero  privado  del  sobe¬ 
rano,  y  al  estallar  la  revolución  en  1688,  Pbtrb 
vióse  obligado  á  huir  disfrazado  de  mujer.  En  1693 
los  superiores  le  destinaron  de  rector  al  Colegio  de 
la  Compañía  en  St.  Omer,  y  de  allí  se  le  trnsladó  á 
i  Walten  (Flandes)  en  1697.  En  1679  había  hereda- 
|  do  de  su  hermano  mayor  el  título  y  los  Estados  de 
su  familia.  Otro  hermano  menor  suyo,  Curios  (164  4- 
1712).  perteneció  también  ó  la  Compañía. 

Pbtrb  (Francisco  Loraine).  Biog.  Escritor  in¬ 
glés,  n.  en  1852.  Se  educó  en  el  Colegio  Oscott, 
estudió  leyes  y  entró  en  la  Administración  pública  de 
la  India  en  1874,  de  la  cual  se  retiró  en  1900.  Obras: 
Napoleón  s  Campaiug  in  Roland  1806-1307  ( 1901  ), 
The  Republic  cf  Colombia  (1906),  Napoleón  s  Con¬ 
ques t  of  Prnssia  (1907),  Napoleón  and  the  Archduke 
Charles  (1908),  Simón  Bolívar  ( 1910),  Napoleon's 
Last  Campaign  in  Germany  (1912),  \  Napoleón  at 
Bay  (1914). 

Pbtbb  (Maudb  D.  M.).  Biog.  Escritora  inglesa 
contemporánea  que  durante  la  guerra  europea  se 
distinguió  como  enfermera  en  Inglaterra  y  Francia. 
Obras  principales:  The  Sociís  Orbit.  Catholici&m 
and  Independence,  Life  of  George  Tynell ,  ReJteUions 
of  a  Non-Combatant,  Democracy  at  the  Cross-Roads, 
y  National  morality  and  the  League  of  Xations. 

PÉTREA,  f.  Bot.  y  Paleont.  El  género  Petraea 
de  Linneo  es  de  la  familia  de  las  verbenáceas,  subfa¬ 
milia  de  las  verbenoideas.  tribu  de  las  pétreas  y  se 
distingue  por  su  cáliz  en  la  madurez  quinquelobado, 
con  lóbulos  muy  agrandados,  bastante  rígidos,  retí- 
culados,  á  menudo  coloridos.  Son  arbustos  trepado¬ 
res  ó  erguidos,  lampiños  ó  con  pelos  cortos  como 
aguijones,  hojas  opuestas,  con  nervios  reticulados 
en  relieve,  coriáceas,  racimos  alargados,  terminales 
¿axilares;  flores  azules,  violetas  ó  purpurinas,  más 
ó  menos  pedunculadns,  en  las  axilas  de  bráctens  y 
con  bracteíllas  diminutas  ó  nulas,  á  menudo  distan¬ 
tes;  las  brácteas  de  ordinario  muy  pequeñas  y  li¬ 
neales. 

Comprende  12  especies  distribuidas  entre  Méjico 
y  el  Brasil,  así  como  en  las  Antillas. 

Petraea  es  también  grupo  de  la  sección  Chamae- 
drys  del  género  Verónica. 

Este  género  en  estado  fósil  lia  sido  reconocido  en 
el  terciario  de  Kutschlin  por  la  Petraea  borealis 
Ettinghen,  con  hojas  anchas,  con  nervinciones  muy 
poco  marcadas;  la  especie  P.  volubilis  L.  aun  per¬ 
dura. 

PÉTREAS,  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas  de  la 
familia  de  las  verbenáceas,  subfamilia  de  las  verbe- 
noideas,  con  flores  en  racimo,  fruto  con  dos  aque- 
nios  monospermos,  semillas  sin  albumen.  Género 
tipo  Petraea. 

PBTRBCHTI  ó  PETRE9CI.  Geog.  Pob!.  de 
Rumania,  en  la  Vnlaquia ,  dep.  de  Gorjiu,  á  21  kms. 
ESE.  de  Tirgu  Jiu,  junto  á  la  rib.  der.  d$l  Gilort, 
afl.  Izq.  del  Jiul:  1 .260  h. 

PETREFACTOfl.  m.  pl .  Paleont.  V.  Fó¬ 
siles. 

PBTREIUS  (Juan).  Biog.  Editor  musical  del 
siglo  xvr,  n.  en  Langendorf  (Franconia)  y  m.  en 
Nuremberg  en  1550.  Obtuvo  el  grado  académico  de 
uiagister  y  establecióse  eu  Nuremberg,  en  donde  ad- 
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quinó  en  1526  una  imprenta.  Entre  las  obras  musi¬ 
cales  que  salieron  de  sus  talleres  figuran  la  colección 
de  misas  titulada  Líber  qnindeci/n  missarum  aproes - 
tanlissimis  mnsicis  compositarnm  (Nuremberg,  1538), 
cuyos  ejemplares  son  rarísimos,  y  Harmoniae  poéti¬ 
cas,  de  Hoftieimer. 

Pbtbbius  (Marco).  Biog.  V.  Pbtrbyo  (Marco). 

Pbtrbius  (Teodoro).  Biog .  Escritor  y  monje  car¬ 
tujo,  n.  en  Reupen  de  l'Over-lssel  en  1567  y  m.  en 
Olonia  en  1640,  cuyo  apellido  era  propiamente 
Poeten.  Estudió  en  Zwol  y  Devanter,  alcanzando  el 
título  de  doctor  en  filosofía  en  Colouia.  Abrazó  la 
vida  monástica  de  la  Cartuja  y  en  ella  desempeñó 
varios  cargos,  llegando  á  prior  de  Dulmen.  Obteni¬ 
do  permiso  para  dedicarse  á  los  estudios,  se  retiró 
en  1619  á  la  Cartuja  de  Colonia.  Entre  sus  obras  se 
citan  estas:  Bibliotheca  c&rtusiaua ,  sive  illnstrium 
Ordinis  Cartnsiani  srriptornm  Catalogue  (Colonia, 
1609),  Chro  no  logia  Snmmornm  Pontijlcum  et  Rotna- 
uorum  Imperatornm,  y  Catalogue  haereticornm  sen 
mortibne  otnninin  prope  tnodntn  haeretiareharnm.  Pu¬ 
blicó  también  el  Cronicón  Cartnriense,  del  padre 
Darland.  y  editó  las  obras  de  san  Bruno. 

Bibliogr .  Hartztein,  Bibliotheca  Coloniensis;  Fop* 
pena.  Biblioteca  Bélgica  (XII). 

Pbtrbius  Tiara.  Biog.  Humanista  belga,  de  Wor- 
cum  (Frisia).  n.  en  1514  y  m.  en  1586.  Se  le  debe 
una  traducción  latina  del  diálogo  El  sojltla ,  de 
Platón. 

PETREL  m.  Ornit .  Nombre  que  se  da  muchas 
veces  á  la  Procellar ia  pelágica  (V.  Procelaria), 
como  quien  dice  ave  de  San  Pedro ,  porque  gracias 
á  su  escaso  peso  especifico  y  sus  pies  palmeados 
corren  durante  la  más  furiosa  tempestad  sobre  las 
olas,  ayudándose  lo  necesario  con  ¡as  alas,  y  recuer¬ 
dan  el  caso  de  sAn  Pedro  sobre  el  lago.  Su  plumaje 
negruzco  y  su  aparición  antes  ó  durante  una  tempes¬ 
tad  ha  hecho  que  los  marinos  los  consideren  como 
de  mala  sombra. 

Pbtrbl.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Alicante,  que 
consta  de  1.134  e.  y  albergues  y  4,124  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  en¬ 
tidades: 


Kilómetros 

CdiflciM 

Habitantes 

Molinos  (Los),  caserío  á.  . 

0‘600 

10 

31 

Petrel,  villa  de . 

— 

774 

3,193 

Santa  Bárbara,  caserío  á  . 

O 

O 

t- 

19 

97 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  . 

331 

803 

Corresponde  al  p.  j.  de  Monóvar,  dióc.  de  Ori- 
huela,  y  está  sit.  en  un  elevado  cerro,  estribación 
del  monte  llamado  El  Cid,  cerca  del  f.  c.  de  Madrid 
á  Alicante,  entre  Snx  y  Elda,  á  30  kms.  de  Alican¬ 
te  y  6  de  Monóvar.  en  la  carr.  de  Elda.  Terreno 
pedregoso  con  varios  trozos  de  huertA  regados  por 
el  riach.  Pusa;  produce  cereales,  aceite,  nlmendras, 
legumbres,  hortalizas,  frutas  y  vino;  minas  de  azu¬ 
fre.  Est.  telegráfica.  Iglesia  parroquial  dedicada  á 
San  Bartolomé;  comenzó  á  construirse  en  1777,  pero 
no  se  terminó  hasta  mediados  del  siglo  xix.  Es  no¬ 
table  por  su  fachada  de  piedra  de  sillería,  sus  dos 
hermosas  torres  y  una  bonita  escalinata.  En  el  cita¬ 
do  monte  se  encuentran  la  ermita  de  San  Bonifacio 
y  las  ruinas  de  un  antiguo  castillo  de  la  época  de 
los  moros.  Petrel  debe  su  fundación  á  los  árabes  y 
perteneció  á  Elda  hasta  que  Felipe  V  lo  elevó  á  ca¬ 
tegoría  de  villa  por  haber  abrazado  su  partido  duran¬ 
te  la  guerra  de  Sucesión 


Pbtrbl.  Geog .  Pequeño  cas.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Colehagua,  dep.  de  Sau  Fernando,  ait.  A 
18  kms.  al  E.  del  puerto  de  Pichilemo. 

PETREL  A  TIFBRNIA.  Geog.  Pobl.  de  Ita¬ 
lia,  en  la  prov.,  circ.  y  á  14  kms.  NNE.  de  Cam - 
pobaBso,  junto  A  la  rib.  der.  del  Biferno,  tributario 
del  mar  Adriático;  2,800  h.  Fah.  de  telas,  de  algo¬ 
dón  y  de  utensilios  de  hierro. 

PBTRBLLA  (Enrique).  Biog.  Compositor  ita¬ 
liano,  n.  en  Palermo  el  l.°  de  Diciembre  de  1813 y 
m.  en  Génova  el  7  de  Abril  de  1877.  Era  hijo'de  un 
oficial  de  marina,  y  desde  muy  joven  fué  enviado  A 
Nápoles,  en  donde  pronto  dió  á  conocer  sus  aptitudes 
para  la  música.  A  loa  doce  años  ingresó  en  el  Conser¬ 
vatorio  de  dicha  ciudad,  y  tuvo  por  profesores á  Cos¬ 
ta,  Bellini,  Furno,  Ruggi  y  Zingarelli,  enseñándole 
este  último  composición  y  contrapunto.  En  1829  de¬ 
butó  como  compositor  con  la  ópera  ll  diavolo  color  di 
rosa,  y  pronto  fué  uno  de  los  autores  escénicos  más  en 
boga  en  Italia,  hasta  el  punto  de  considerarse  úni¬ 
camente  A  Verdi  como  superior  suyo  en  el  arte  de 
componer  óperas.  En  el  espacio  de  cuarenta  Años 
escribió  más  de  20  obras  de  este  género,  muchas  de 
las  cuales  tuvieron  la  más  favorable  acogida  del  pú¬ 
blico,  aunque  su  valor  fué  bastante  desigual.  Entre 
las  óperaa  de  Pbtrblla  que  más  éxito  obtuvieron, 
figuran:  Marco  Viscouti,  Giovanna  11  di  Napolt,  ll 
folletto  di  Gresy,  y.  particularmente,  Le  precantioni 
é  Jone  (cuya  raarelin  fúnebre  es  muy  célebre);  La 
eontessa  d'AmalJl,  etc.  Como  dice  un  crítico,  fué 
Pbtrblla  un  imitador  servil  de  Verdi  en  la  primera 
época  de  este  ilustre  compositor.  Entre  sus  demás  pro¬ 
ducciones  se  cuentan  las  operas  ll  giorno  delle  notes, 
Pulcinella  mor  lo  e  non  morto ,  Cimodocea,  Lo  soroco - 
ne,  1  pirati  spaynuoli.  Le  miniere  di  Frelmberg.  Ele¬ 
na  di  Tolosa,  Blnava  o  V  assedio  di  Leída ,  ll  duca  di 
Scilla,  Morosina,  Virginia,  Celinda,  Colerina  Ho~ 
ward,  I  promessi  sposi,  Man/redo,  Bianca  Orsiui,  y 
al  morir  tenía  acabada  la  ópera  La  f  ata  di  Pozznoli, 
y  había  comenzado  la  titulada  Salambo .  Débeselo 
también  un  Himno  en  honor  de  Víctor  Manuel. 

Blbllogp.  Fr.  Guardione,  Di  B.  Petrel  la  e  delta 
translazione  delta  salmo  da  Genova  a  Palermo  ( Paler¬ 
mo,  1908).  v 

PBTRBLLA  SALTO.  Geog.  Pobl.  de  Italia, 
en  la  prov.  de  Aquila  ó  Abruzo»  Ulterior,  cfrc.  y  A 
15  kms.  SE.  de  Cittaducnle.  en  la  pendiente  del 
monte  Rascino,  junto  al  río  Salto,  tributario  del  Ve- 
lino,  afl.  izq.  del  Ñera;  770  h.  (4,300  con  el  mun., 
que  comprende  15  aldeas). 

PBTRBLLO  (Fulgencio).  Biog.  Agustino  ita¬ 
liano.  m.  en  Venecia  en  1648.  Fué  nombrado  gene¬ 
ral  de  su  orden  en  1645.  Imprimió:  Opas  de  ínter - 
cessione  B.  Virginis  Alarias,  qita  salvari  gravissimos 
peccatores  eidem  devotos  probatnr;  Lectura  de  casos  de 
conciencia  (en  italiano),  Oratio  fnnebris  in  obitn 
Thaddaei  Pernsini  Generalis,  Decreta  generalia  pro 
provinciis  1  tahas,  Pentatlones  Fnlgentiauac ,  De  an - 
xiliis  divinae  Gratiac,  De  Roris  canonicit,  etc. 

PBTRBNCAR8B.  v.  r.  Chile.  Subirse  de  un 
salto  sobre  un  animal,  una  piedra,  etc.  Es  palabra 
usada  por  el  vulgo. 

PETRENQUE,  m.  Chile.  Macho  de  la  tenca. 

PBTRBN8B.  adj.  Natural  de  Petra  (Baleares). 
U.  t.  c.  s.  (|  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  pobla¬ 
ción  española. 

PÉTREO,  TREA.  l.aacep.  F.  PétféttX. —  lt. 
Pfotroso. —  In.  Rocky,  stony. —  A.Steinig — P.  Petreo. 
—  C.  Podregós.  —  E.  Stoacci.  (Etim.  —  Del  lat.  pe- 
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trena.)  ndj.  Pedregoso,  cubierto  de  muchas  piedras. 

|j  De  iü  calidad  de  la  piedra. 

Pétreo,  tura.  Anat.  V.  Petroso,  sa. 

Pétreo.  Zool.  y  Paleont.  (Petraeits  Alb.)  Subgé¬ 
nero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  fa¬ 
milia  de  los  púpidos,  género  Boliminus  (Ehrenberg, 
1831).  sieqdo  típica  la  forma  B.  labrosns  Olivier. 

Las  especies  fósiles  aparecen  en  los  terrenos  me¬ 
sozoicos. 

P£TRBQUIN  (í  jo  amento  de).  Anat.  Porción 
anterior  gruesa  de  la  cápsula  de  la  articulación  tém- 
poromaxilar. 

Petrequin  (José  Pedro).  Btng.  Médico  francés, 
n.  en  Villeurbanne,  cerca  de  Lyón. en  1809  y  m.  en 
Lyón  en  1876.  Doctoróse  en  medicina  en  París  en 
1835,  y  fué  cirujano  mayor  del  hospital  de  su  ciu¬ 
dad  natal  (1844)  y  profesor  de  clínica  quirúrgica 
(1855).  Perteneció  A  la  Sociedad  de  Medicina  de 
Lyón  y  de  París.  Escribió  un  número  regular  de 
obras,  de  las  cuales  citaremos:  Traite  d'auatomie 
méJico-chintrgicale  et  topographiqne  (1843:  2.a  ed., 
1857),  que  fué  traducido  á  varios  idiomas;  Mélanges 
de  chirurgie  (1845),  Cliniqne  chirnrgicale  (1850).  De 
la  taille  et  de  la  lithotritie  (1852),  y  cón  A.  Socquet. 
Mél  ingés  d'histoire,  de  littérature  et  de  critique  médi- 
calet{  1864). 

Pbtrkqltn  (Teodoro  José  Leonor).  Biog.  Ciru¬ 
jano  francés,  n.  en  Téte-d‘Or  (Isér'e)  en  1810  y 
ni.  en  1876.  Estudió  en  Lyón,  y  fué  nombrado  ciru¬ 
jano  interno  del  hospital  de  dicha  ciudad;  después 
se  traslatió  A  París,  en  donde  se  doctoró  en  1835. 
Defregreso  en  su  ciudad  natal,  obtuvo  el  cargo  de 
cirujano-jefe  del  citado  hospital.  Dió  varias  confe¬ 
rencias  clínicas,  principalmente  sobre  las  afecciones 
oculares,  siendo  el  primero  que  describió  la  asthe- 
nopin.  Perteneció  á  varias  corporaciones  científicas 
de  Lyón  y  fué  presidente  de  la  Sociedad  de  Medicina 
de  la  misma  ciudad.  Desde  1840  ocupó  una  cátedra 
en  la  Escuela  de  Medicina  de  Lyón,  que  renunció 
en  1870.  Se  le  deben  nlgunas  notables  obras,  entre 
ellas:  Recherches  sur  le  menstruation  (París,  1835), 
Nonvelle  méthode  ponr  guérir  certains  anécrysmesf 
saus  opération  sanglante,  d  Taide  de  la  gaicano  pune- 
ture  (París,  1846):  Mélanges  de  chirurgie  (París. 
1816).  Clinigtte  chirnrgicale  (París,  1850),  Recher¬ 
ches  sur  l'origine  dn  traite  dn  médecin  par  Hippocra- 
it  (París  y  Lyón,  1852).  De  .la  taille  et  de  la  litho¬ 
tritie  (París  y  Lyón.  1852).  Mémoire  sur  la  snppu - 
ration  blene  {París,  1852),  Nouvelles  recherches  sur 
emploi  thérapeutique  de  manganése  (París  y  Lyón, 
1852),  Traité  d'auatomie  topographiqne  médico-chi - 
rurgicale  ( 2.a  ed.,  París.  1857),  Mélanges  thérapen- 
tiqnes  sur  les  matadles  des orgnnes  des  sens  (París  y 
Lyón,  1860).  Mélanges  thérapeutigues  sur  les  mala- 
di  es  des  orgnnes géaito- urinaires  ( París  y  Lyón ,  1861), 
Mélanges  d'histoire.  de  littérature  et  de  critique  mé- 
dicales  sur  les  principavx  points  de  la  Science  et  de 
íart{ París  y  Lyón.  1864):  Essai  sur  la  topographie 
de  Lyon  (Lvón,  1865),  Mélanges  de  chirurgie  et  de 
médecine  (París  y  Lyón ,  1870),  Nonveaux  mélanges 
de  chirurgie  et  de  médecine  (París  y  Lyón,  1873), 
Etude  littéraire  et  lexicolngique  sur  le  dictionnaire 
de  la  langue  frangaise  de  M .  E.  Littré{  París  y  Lyón, 

1875) ,  Oeuvres  chimrgicales  de  Hipócrates  (París. 

1876) .  etc. 

PETRGRA.  (Etim.  —  Del  lat.  petra,  piedra.) 
f.  ant.  Riña  con  piedras.  ||  nnt.  Riña  en  que  había 
mucho  ruido  y  voces.  ||  fig.  Baraúnda,  conflicto, 
trastorno. 


PBTRE8.  Oeog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  ea 
el  autiguo  comitado  húngaro  de  Beszterce-  Naszod, 
dist.  de  Jaad,  á  10  kms.  E.  de  Beszterce  ó  Bistritz; 
1,080  h.  (alemanes).  Pertenecía  á  Hungría  hasta  el 
término  de  la  conflagración  europea. 

PBTRÉ8.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Valen¬ 
cia.  que  consta  de  250  e.  y  607  h.  según  el  censo 
de  1910.  Se  compone  de  1a  villa  de  su  nombre  y 
de  6  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  par¬ 
tido  judicial  de  Sagunto.  dióc.  de  Valencia,  y  está, 
sit.  ni  pie  déla  montaña  Ponera,  en  terreno  general¬ 
mente  llano,  regado  por  el  rio  Patencia.  Producá 
principalmente  cereales,  aceite,  algarrobas,  etc. 

Pbtrés  (Barón  de).  Gmealog.  Título  del  reino 
otorgado  en  1889;  lo  posee  don  Alfonso  Suudoval  y 
Bassecourt. 

PBTRBSCU  (Zacarías).  Biog.  Médico  ruma¬ 
no,  n.  en  1841.  Ingresó  en  Sanidad  militar  eu  1860 
v  ascendiendo  sucesivamente  en  su  carrera,  llegó  á 
médico  inspector  de  brigada  en  181)3.  Además,  en 
1870  se  le  confió  ln  cátedra  de  terapéutica  en  la 
Facultad  de  Medicina  de  Bucarest.  Ha  publicado: 
Elementos  de  farmacología  (1870).  La  hidroterapia 
contra  la  infección  tífica  (1878).  Elementos  de  tera¬ 
péutica  en  materia  medical  ( 1 884),  La  brionia  blanca 
(1888),  Investigaciones  clínicas  y  medicales  acerca  de 
la  antisepsia  medical  (1889),  Sobre  el  remedio  anti- 
tiflco  del  doctor  Koch  (1891 ),  y  El  tratamiento  de  la 
neumonía  por  la  digital  ( 1^93). 

PBTRBTO-BICCHISANO.  Geog.  Cant.  de] 
dep.  francés  é  isla  de  Córcega,  en  el  disl.  de  Sarte- 
ne;  comprende  seis  municipios,  con  tina  población 
de  4,800  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nom¬ 
bre,  á  18  kms.  N.  de  Sartéue  ,  en  unas  alturas 
donde  nnce  el  torrente  de  Penta.  afl.  izq.  del  T«m- 
vo.  á  481  m.  s.  n.  m.;  1,120  It.  (1,140  con  el  mu¬ 
nicipio).  El  centro  del  municipio  es  Bicchisnno,  si¬ 
tuado  al  NO. 

PBTRBTA.  Hist .  Personaje  grotesco  femenino 
que.  junto  con  Citoria  (V.),  formaba  las  delicias 
del  gran  público  en  ciertas  ceremonias  en  la  antigua 
Roma.  Era  una  especie  de  polichinela,  generalmen¬ 
te  poseído  del  dios  Baco,  y  que  se  complacía  en 
decir  chistes  groseros. 

PETREYO  (Marco).  Biog.  General  romano, 
m.  en  46  a.  de  J.  C.,  que  en  la  campaña  contra  Cati- 
lina  fué  lugarteniente  del  procónsul  Antonio.  Estuvo 
después  en  España  como  lugarteniente  de  Pompeyo, 
juntamente  con  Afranio  y  Varrón,  destinándose  á 
Petrryo  para  el  gobierno  de  la  Bética,  Lusitnnia  y 
el  territorio  de  los  vetones,  países  que  gobernó  con 
el  título  de  propretor.  Al  estallar  la  célebre  guerra 
civil  entre  César  y  Pompeyo,  Pktrbyo  (que  tomó  el 
partido  de  Pompeyo)  se  reunió  con  Afranio,  cerca  de 
Ilerda  (la  actual  Lérida),  atravesando  con  gran  ra¬ 
pidez  el  país  de  los  vetones,  al  frente  de  dos  legio¬ 
nes  romanas  de  Lusitnnia.  En  las  márgenes  del 
Segre  se  aprestaron  Pbtreyo  y  Afranio  para  la  de¬ 
fensa  contra  las  huestes  de  César,  esperando  que  se 
les  uniría  también  Varrón,  pero  la  indecisión  de  éste 
ante  los  dos  partidos  que  se  disputaban  la  hegemo¬ 
nía  de  Roma,  fué  fatal  á  los  pompeyanos,  y  César 
pudo  desembarcar  en  Ampurins  sin  obstáculo  algu¬ 
no,  mientras  que  su  teniente  Fabio.  atravesándolos 
Pirineos,  llegaba,  también  sin  dificultad,  á  la  Espa¬ 
ña  Citerior,  poníase  en  contacto  con  las  huestes 
mandadas  por  Putreyo  y  Afranio,  acampando  entre 
los  ríos  Sicoris  (Segre)  y  Cinca.  Llegó  César  al  cam¬ 
pamento  de  Fabio,  y  tras  algunos  sucesos,  Afranio 
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y  Pbtrbyo  viéronse  obligados  á  rendirse,  aunque 
obtuvieron  el  permiso  de  salir  de  España  con  sus 
tropas  respectivas.  Pbtrbyo  se  juntó  en  Grecia  con 
Pompeyo;  asistió  mili  á  la  batalla  de  Farsalia,  des¬ 
pués  de  la  cual  se  trasladó  á  Africa,  último  baluar¬ 
te  de  los  partidarios  de  Pompeyo.  Allí  siguió  Pk- 
trbyo  peleando  en  favor  de  su  caudillo,  y,  á  pesar 
de  haber  quedado  herido  en  la  batalla  de  Ruspina 
(Enero  del  46),  pudo  tomar  parte  en  la  de  Tapso 
(Abril),  que  terminó  con  la  total  derrota  del  ejército 
de  Pompeyo.  Trató  entonces  Petrbyo.  en  unión  con 
Juba,  rey  de  Numidia,  de  refugiarse  en  la  ciudad  de 
Zaina,  pero  no  quisieron  los  habitantes  franquearles 
la  entrada;  ios  dos  fugitivos  se  trasladaron  entonces 
á  una  casa  de  campo  que  poseía  Juba,  y  ante  la  si¬ 
tuación  desesperada  en  que  se  encontraban,  temero¬ 
sos  de  caer  en  poder  de  las  huestes  de  César,  con¬ 
certaron  ambos  un  duelo  para  herirse  mutuamente, 
siendo  Petrbyo  el  primero  en  sucumbir.  Juba  se 
hixo  rematar  por  un  esclavo.  V.  César  (Julio), 
Pompeyo  y  Lérida. 

PETRI  (Cajas  ó  platillos  de).  Bact .  Platillos 
de  vidrio  de  10  em.  de  ancho  y  1  de  altura  para  cul¬ 
tivos  planos  de  bacterias. 

Petbi  (Galos).  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el  co¬ 
ro  i  todo  de  Biliar,  dist.  v  á  8  kms.  SE.  de  Er-Mi- 
loliy tolva;  1.030  h. 

Pbtri  (Bartolomé  Pbbters,  llamado).  Biog . 
V.  Pbbters  ó  Pbtri  (Bartolomé). 

Pbtri  (Enriqur).  Biog.  Pintor  alemán,  n.  en 
G otinga  y  m.  en  Dusseldorf  (1835-1872).  Estudió 
en  Dusseldorf  y  en  Munich,  y  en  1858  se  trasladó  á 
Roma,  donde  estudió  las  obras  del  prerrenacimiento 
y  luego  las  de  Overbeck.  En  1862  pintó  en  Nonnen- 
wertli.  en  1868  estaba  en  Roma  pintando  un  cua¬ 
dro  de  altar  para  Lisboa,  y  en  1870  se  le  encuentra 
de  nuevo  en  Dusseldorf.  De  sus  cuadros,  todos  reli¬ 
giosos,  es  el  mejor  La  Virgen  protectora  de  loe  niños 
pobres  (1871). 

Pstri  (José).  Biog.  Filósofo  italiano,  n.  en  Tem- 
pagnano  di  Luneta  en  1822.  Estudió  en  el  Semina¬ 
rio  arzobispal  de  Lucca  y  se  dedicó  al  estudio  de  las 
matemáticas,  las  ciencias  naturales  y  la  filosofía. 
Durante  varios  años  filé  profesor  de  física  y  mate¬ 
máticas  del  mencionado  Seminario,  y  en  1864  el 
Gobierno  le  nombró  para  la  cátedra  de  ciencias  na¬ 
turales  de  la  Escuela  Normal  de  Maestros  de  Bres- 
cia.  Colaboró  en  La  Sapienza.  de  Turín,  é  intervino 
en  las  disputas  entre  escolásticos  y  rosminianos.  mi¬ 
litando  en  las  filas  de  estos  últimos  y  combatiendo 
la  tendencia  de  la  Civiltá  Cattolica .  La  mayor  parte 
de  sus  obras  se  refieren  á  esta  polémica  que  conti¬ 
núa  todavía  entre  los  modernos  filósofos  italianos  de 
significación  espiritualista.  Escribió:  Iutorno  t il. sis¬ 
tema  Jlloso  feo  del  P.  Matteo  Liberatore  (1861),  An¬ 
tonio  Rosmini  e  I  Neoscolastici  (1878),  Sull'  odier- 
no  Conjlitto  fra  i  Rosmininni  e  i  Tomisti  (1879).  Le 
addizioni  alia  ristampa  del  « Conjlitto y>  (1880),  etc. 

Pete»  (Juan  Godoprbdo).  Biog.  Compositor  ale¬ 
mán.  n  en  Sorau  y  m.  en  Goerlitz  (1715-1795). 
Estudió  jurisprudencia  en  la  Universidad  de  Halle 
y  fué  nombrado  profesor  de  Derecho  romano;  luego 
obtuvo  la  plaza  de  cantor  en  Goerlitz.  Publicó  las 
composiciones  siguientes:  Cantatas  para  los  domin¬ 
gos  y  Jles tas  (Goerlitz,  1757),  Divertimientos  musica¬ 
les  (dos  suites ,  1761  y  1762).  y  un  oratorio  (1765). 
Es,  además,  autor  de  la  disertación  Oratio  saecula - 
Hs  qna  conjlrmatur  coujnncttonem  stndii  mnsici  cu  n 
religáis  Uttsrarnm  stndiis ...  (Goerlitz,  1765). 


Pbtri  (Juan  Samuel).  Biog.  Escritor  musical  ale¬ 
mán,  n.  en  Sorau  3  111.  en  Bautzeu  (1738-1808). 
Aunque  su  familia  le  impidió  dedicarse  al  arte  mu¬ 
sical,  su  afición  al  mismo  fué  causa  de  que  hiciera 
progresos  en  el  clave  sin  haber  recibido  lección  de 
maestro  alguno.  A  los  diez  y  seis  años  fué  escogido 
para  substituir  al  organista  de  su  pueblo.  Más  tar¬ 
de  se  le  nombró  profesor  de  música  en  la  Escuela 
Normal  de  Bach.  en  1767  cantor  en  Lauban  y  luego 
de  Bautzen.  Publicó:  Anleitnvg  znr  praktischen  Aln- 
sih  (1767),  y  Anweisnng  znm  regelnt&ssigen  und 
geschmackvollen  Orgelspiel  ( 1802).  Sus  composicio¬ 
nes  musicales  quedaron  inéditas. 

Pbtri  (I«orbnzo).  Biog.  Reformador  sueco,  llama¬ 
do  también  Lars  Petersson,  n.  en  Oesebro  (1499- 
1573),  hermano  de  Olao  Petri  (V.).  Al  igual  que 
éste,  hizo  sus  estudios  en  Wittemberg,  en  donde 
abrazó  las  doctrinas  de  Lutero.  De  regreso  en  Sue¬ 
cia.  fué  uno  de  ios  teólogos  que  lucharon  con  más 
tesón  contra  el  catolicismo,  y  de  él  se  sirvió,  junto 
con  ot;os,  el  rey  Gustavo  W'nsa  para  implantar  en 
Suecia  la  reforma  protestante.  Se  le  nombró  sucesi¬ 
vamente:  profesor  «le  teología  en  Upsala  (1527),  rec- 
ter  de  dicha  Universidad  y,  por  último,  arzobispo  de 
Upsala.  siendo  el  primer  arzobispo  protestante  que 
ocupó  aquella  sede.  En  1534  se  trasladó  ó  Moscou 
como  representante  de  Suecia  cuando  la  discusión 
del  tratado  de  paz,  y  aprovechó  su  estancin  en  Ru¬ 
sia  para  sostener  una  controversia  pública  sobre  re¬ 
ligión  con  el  patriarca  de  la  Iglesia  rusa,  en  presen¬ 
cia  del  znr.  Colaboró  en  las  traducciones  suecas  que 
se  publicaron  en  1541,  de  la  Biblia,  y  en  1571  pu¬ 
blicó  Den  svenska  kyrkoordningen ,  que  desde  1572 
formaron  como  la  base  de  la  Constitución  eclesiásti¬ 
ca  de  Suecia.  Aunque  no  aventajó  á  su  hermano  en 
presencia  de  ánimo  y  en  elocuencia,  le  superó,  em¬ 
pero,  en  erudición  y  moderación  del  espíritu.  Se  le 
debe,  además:  V trae  acjnstae  rationes  quorum  reg- 
num  Sneciae,  Christierno  captivo,  Daniae  olint  regí, 
ac  ejus  heredibus  nihil  deben t;  varios  Sermones ,  gran 
número  de  salmos,  etc. 

Bihliogr.  Weidling,  Schw'discke  Geschichte  im 
Zeitalter  der  Reformation  (Gotha,  1882);  Schück. 
Stensk  Literatur  historia. 

Pbtri  (Luis  Adolfo).  Biog.  Teólogo  luterano, 
n.  en  Luethorst  (Hannóver)  en  1803  y  m.  en  Hnn- 
nóver  en  1873,  en  donde  desde  1837  habla  sido  pas¬ 
tor  de  la  iglesia  de  la  Cruz,  y  desde  1866  miembro 
extraordinario  del  Consistorio.  Hízose  célebre  por 
sus  escritos  ascéticos  Rateckismns  fuer  kleine  nnd 
grosse  Kinder  Gottes  (5.*  ed.,  1855).  Der  Glanbe  in 
kurzen  Betrachtnngen  (4.a  ed.,  Hannóver,  1875), 
etcétera,  y  por  su  entereza  y  decisión  para  defen¬ 
der  la  confesión  luterana. 

Bibliogr.  E.  Petri.  Tudwig  Adolf  Petri.  Ein  Le - 
bensbild  (Hannóver.  1888-96). 

Pbtri  (Olao).  Biog .  V.  Olaus  Pbtri. 

Pbtri  (Pedro  db).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en 
Premia,  Estado  de  Novnra.  en  1671,  según  Orlan- 
di,  y  en  1663,  según  Zanni.  y  m.en  1716.  Estudió 
en  Roma  y  fué  imitador  de  Mnratta.  Pintó  en  Roma 
en  la  tribuna  de  Skin  Clemente  y  en  la  iglesia  de  los 
Snntos  Vicente  y  Anastasio,  pero  no  gozó  en  vida 
de  la  estima  y  fama  que  se  mereeín. 

Petri  (Suffridus  Pbbters,  llamado).  Biog.  Filó¬ 
logo  é  historiador  holandés,  n.  en  Ryntsmngeest 
(Frisia)  y  m.  en  Colonia  en  1597.  Dedicóse  á  la  ca¬ 
rrera  del  magisterio,  habiendo  sido  maestro  de  es¬ 
cuela  en  Leeuwaarden;  estudió  también  filología  j 
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jurisprudencia  y  fué  nombrado  profesor  de  griego  y 
de  latín  en  lu  Universidad  de  Erfurt  y  de  derecho  en 
Colonia,  de  donde  pasó  á  ocupar  una  cátedra  en  Lo- 
vaina,  volvién<lo  después  á  Colonia.  Ocupó  también 
el  cargo  de  secretario  del  cardenal  Granvelle.  Aun¬ 
que  sus  obras  adolecen  con  frecuencia  de  espíritu 
critico,  sobre  todo  en  las  de  carácter  histórico,  uo 
dejan  de  ser  notables  y  muy  eruditas,  figurando  en¬ 
tre  ellas:  Orationes  V  de  multiplici  utilitatae  lingual 
graece  (Basilea,  1566),  De  Frisiorum  antiqnitate  el 
origine  libri  ill  (Colonia,  1590),  De  scriptoribus 
Frisiae  decades  XVI  el  semis  (Colonia,  1593),  His¬ 
toria  velerunt  eplscoporam  Ültrajectinae  seáis  et  eomi - 
tu  ni  üollandiae ,  obra  postuma  (Franeker,  1612),  y 
Gesta  Pontifica ¡n  Leodiensiam,  1398-1505.  De  algu¬ 
nas  de  estas  obras  se  han  hecho  varias  ediciones. 

Bibliogr.  Neve,  Sufridas  Petri  et  V  U ai versité  de 
Lonoain,  en  Annuaire  de  í Université  de  l<ouvain,  de 
1848;  Paquot,  Mémoire  poar  servir  á  Vhistoire  litté- 
raire  des  17  provinces  des  Pags-Bas  (Lovaina,  1763- 
1770). 

P&TRIAK8A.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Simbirsk,  dist.  y  á  40  kms.  S.  de  Kur- 
mych,  en  la  confl.  del  Pétriaksa  con  el  Médiana, 
afl.  izq.  del  Sura;  3,180  h.  (mahometanos).  Tinto¬ 
rerías. 

PE  TRICA  (Angel),  Biog.  Religioso  francisca¬ 
no,  francés,  escritor  teólogo  y  controversista  del  si¬ 
glo  xvii.  Sus  obras:  'furris  Datidica ,  sen  de  militan¬ 
te  ae  triamphante  Ecclesia ,  Dispatationes  adversas 
bajas  temporis  haereticos  (Roma,  1647),  De  appella- 
tionibus  omninm  Ecclesiarum  ad  Romanam  (1649). 
Medargntio  dissertationix  qnam  snper  David  Blondel- 
Ivr  pro  jare  plebit  in  regimine  ecr.lesiastieo  edidit.  De 
triplici  Philosaphia  Aristotelis  Dispatationes  (1672), 
Dispatationes  adversas  haereses,  et  aliqaornm  graveo - 
rum  errores ,  ac  ctiam  contra  Gentes  et  Jndeoram  per- 
fidiam  (167 1 ),  y  De  Habilítate  ejnsqae  origine  et  recta 
forma  regnan  ii ,  ad  principes  laicos  (1659). 

PETRICDIOLI  (José).  Biog.  Literato  y  mili¬ 
tar  italiano,  n.  en  Lerici  (Spezia)  en  1826.  Doctoró¬ 
se  en  derecho  y  tomó  parte  en  todas  las  campañas  en 
jiro  de  la  independencia  italiana,  desde  1818  hasta 
1866.. Fué  profesor  de  la  Escuela  de  Guerra  y  es¬ 
cribió  poesías  en  latín  y  en  italiano.  Entre  las  obras 
que  escribió  en  latín  figuran:  la  traducción  del  Epi¬ 
sodio  da  atesto  del  conde  Ugolino,  Carmen:  parva  in 
magnis;  ligninas  pací,  Nnptiae  Stiliani,  Oda  sáfica  á 
la  muerte  de  Víctor  Manuel,  varias  otras  odas  sá¬ 
licas,  El  canto  final  ( 1906),  etc.  Maneja  Petriccioli 
la  poesía  latina  con  suma  facilidad  y  elegancia,  ha¬ 
biendo  merecido  los  elogios  de  los  mejores  latinis¬ 
tas.  Entre  sus  producciones  italianas  se  cuentan: 
La  redenzione  dei  pnpoli ,  poema  en  ocho  cantos;  So - 
uetti  varii,  Inno  a  íeone  XI 11,  L'  ai  uto  dei  morii, 
Anacreóntica ,  La  primavera,  etc. 

PETRICBLtI  (Angélico).  Biog.  Dominico  ita¬ 
liano,  n.  en  Ná polea  en  1600  y  m.  en  1673.  Vistió 
el  hábito  á  los  diez  y  seis  de  su  edad.  Algunos  años 
más  tarde  pasó  á  Venecin,  donde  ejerció  repetidas 
veces  el  oficio  de  prior.  Escribió:  Apología  pro  sa¬ 
cerdotes  pietate, ,  De  Rosario  B.  Yjrginis,  y  un  Tra¬ 
tado  filosófico  teológico. 

PBTRICV A.  f.  Zool.  ( Petriria  G/ay.  Asteropsis 
Müller  et  TrosHod  emnid  Pender.)  Género  de  equi¬ 
nodermos  asteroideos  de  la  subclase  de  los  enasten- 
dios,  orden  de  los  lanerozónidns  de  Delnge,  familia 
de  los  gimnastei  idos  (G ymnasteridae  Pender),  que 
se  caracteriza  por  no  llevar  jiñas  más  que  sobre  Jas 


placas  adambulacrales  y  presentar  un  par  de  pedi- 
celarios  en  la  base  dorsal  de  los  brazos.  Es  forma  li¬ 
toral  que  vive  en  el  Pacifico. 

PETRIOIQU1TA*  f.  Mineral .  Variedad  de  ozo¬ 
querita  (V.). 

P&TRICO.  m.  Zool.  ( Petriens  B.  Sim.)  Género 
de  arañas  de  la  familia  de  los  tomísidos  y  tribu  de 
los  fílodrominos.  Es  afín  al  Philod rom u$  Walck.,  del 
cual  difiere  por  tener  el  cefalotórax  más  grueso,  los 
ojos  laterales  más  prominentes,  muy  elevados;  la  li¬ 
nea  anterior  de  los  ojos  más  convexa  hacia  delante 
que  la  posterior;  el  campo  de  los  ojos  medios  al  me¬ 
nos  dos  veces  más  largo  que  ancho;  espacio  entre  los 
dos  ojos  laterales  más  pequeño  que  entre  los  medios 
anteriores  y  posteriores;  clípeo  vertical;  esternón 
más  largo;  patas  robustas  y  cortas,  provistas  de 
aguijones  delgados  y  numerosos;  tarsos  más  robus¬ 
tos;  metatarsos  no  mucho  más  cortos.  Se  encuentran 
en  la  América  meridional,  y  es  tipo  del  género  el 
P.  marmoratns  E.  Sim. 

PETRICOLA.  f.  Zool .  y  Paleont.  (Petri cola  La- 
inarck,  1801  ;  Rapellaria  Fleuriau  de  Bellevue, 
1602;  Rnperella  Fleuriau  de  Bellevue  fide  I*aniarck, 
1818.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lame¬ 
libranquios.  orden  de  los  tetrabrnnquiados,  conciiá- 
ceos,  familia  de  los  petricólidos .  El  animal  es 
perforante;  manto  grueso  sencillo,  un  poco  vuelto 
por  delante  sobre  el  borde  de  la  concha;  abertura 
del  pie  estrecha;  sifones  bastante  largos;  orificio 
branquial  adornado  de  cirros  pinados;  orificio  anal 
provisto  de  cirros  sencillos;  pie  pequeño,  agudo 
lanceolado,  frecuentemente  atrofiado,  con  una  ranu¬ 
ra  bisal;  palpos  pequeños,  triangulares;  branquias 
con  los  pliegues  bastante  separados  y  profundos; 
concha  oval  ó  alargada,  un  poco  móvil,  fina,  Infla¬ 
da,  torcida,  frecuentemente  irregular:  lado  anterior 
corto,  superficie  adornada  de  costillas  radiantes; 
charnela  con  dos  dientes  cardinales  divergentes  en 
cada  valva,  de  los  cuales  el  posterior  de  la  derecha 
y  el  anterior  de  la  izquierda  son  bífidos;  sin  lúnula 
definida;  borde  de  las  valvas  liso;  seno  pnleal  pro¬ 
fundo,  ascendente;  lengtleta  pnleal  estrecha.  De  este 
género  se  conocen  unas  25  especies  que  habitan  lo* 
mares  de  Europa  al  océano  Indico,  las  Filipinas, 
costas  orientales  y  occidentales  de  América  y  Nue¬ 
va  Zelanda;  puede  entre  ellas  ser  citada  como  ejem¬ 
plo  la  Petricola  lithophaga .  Consta  de  la  seccióu 
Petricolaria  Stoliczka  (1870)  y  del  subgénero  Cho- 
ristodon  Yonas  (1844).  La  siguiente  especie,  P.  li¬ 
thophaga  Retzius,  que  vive  en  España,  es  de  con¬ 
cha  oval  ú  oblonga,  delgada,  muy  inequilateral, 
ventruda,  con  la  extremidad  anterior  muv  corta,  re¬ 
dondeada,  la  posterior  larga,  algo  deprimida,  estre¬ 
cha,  redondeada 
ó  un  poco  trunca¬ 
da  en  la  termina¬ 
ción,  borde  dor¬ 
sal  posterior  lar¬ 
go  y  declive,  an¬ 
terior  casi  nulo, 
ventral  convexo; 
superficie  con  nu-  Petricola  lithophaga  Rntxiua 

inerosas  estrías 

radiadas,  un  poco  flexuosas  y  algunas  arrugas  de 
crecimiento  en  la  extremidad  posterior;  él  color  es 
blanquecino.  Habita:  en  el  N.  de  España,  en  Gali¬ 
cia,  Gijún.  f íiietarin  v  Santander:  en  Portugal,  en 
Buarcos,  Cascaes,  Furo.  Locá.  Setúhal  y  Tnjo:  *-n 
el  Mediterráneo,  en  lu  isla  Alborán,  Cartagena,  Gi« 
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Weights  and  Mtasurtt,  en  la  Bncycl.  Brit.  (1887), 
Weights  nsed  in  Memphis  (1888).  Season  in  Bgypt 
(1888),  Racial  Portraits  (1888),  Historical  Scarabs 
(1889),  que  contiene  unas  2,200  figuras  por  orden 
cronológico;  Hateara  Biahrnn.  and  A  reinas  (1889), 
Kahnn  Gnrob  and  Hateara  (1890),  Illahnn  Kan  un, 
Garob  (1891),  Mednm  (1892),  Ten  Years  Digging 
(1893),  A  History  cf  Bgypt  (1894-1905),  Tell  el 
Amara  (1895),  Koptos  (1896),  Nagada  and  Bailare 
(1896).  Bgyptian  Talet  (1895),  Bgyptian  decorati¬ 
vo  Art  (1895),  Site  Temples  at  Thebet  (1897),  Des - 
kasheh  (1897),  Religión  and  Conscience  in  Ancient 
Bgypt  (1898),  Syria  and  Bgypt  (1898),  Dendereh 
(1900),  Diospolit  (1901),  Royal  Tombs  of  the  First 
Dinas ty  (1900),  Royal  Tombs  cf  the  Barliest  Dynas- 
tiee  (1901),  Abydos  I  (1902),  Abydos  11  (1903), 
Bhnasya  ( 190 4),  Aíethods  and  Aitns  in  Archaeology 
(1904),  The  Bgyptians  in  Sinai,  Researches  in  Si - 
m/ii  (1906),  Hykros  and  Israelita  CiUes  (1906),  Re¬ 
ligión  of  Ancient  Bgypt  (1906),  Giteh  and  Rifeh 
(1907),  Athribis  (1908),  Personal  Religión  in  Bgypt 
before  Christianity  (1909),  que  comprende  el  estu¬ 
dio  del  ocultismo  egipcio,  del  Logo*  y  de  las  sectas 
religiosas  más  importantes  del  Egipto  antiguo; 
Memphis  (1909),  QttrneA  (1909),  The  Palace  cf 
Apries  (1909),  Arte  and  Crafts  in  Bgypt  (1909). 
The  Groieth  of  the  Qospels  (1910),  Meydnm  and 
Memphis  (1910),  Historical  Stndies  (1910),  Bgypt 
and  Íjra0/(191O),  Reoolntions of  Cieilisation(\9\  1 ), 
Román  Portraits  (1912),  The  Labyrinth  (1912),  The 
Formation  of  the  A  lphabet(\9\2),  The  Hateara  Port 
folio  (1913),  Tarhhanl  (1913).  Tharkhan II (191 4), 
Amúlete  (1914),  Heliopolis  ( 1914),  Scarabs  (1917). 
Tools  and  Weapons  (1917),  The  Origin  of  the  Al - 
phabet,  en  Scientia  (1918),  Bastera  Exploraron 
(1919),  y  Soma  So  urces  of  Human  History  (1919). 

Petrib  (Jaimb).  Biog .  Pintor  escocés  del  si¬ 
glo  xviu,  ti.  en  Aberdeen.  Hacia  1780  se  estabie- 
x  ció  en  Dublín,  y  aunque  durante  la  Revolución  fué 
un  decidido  lealista,  no  obstante,  retrató  á  muchos  in¬ 
dividuos  del  partido  patriota,  entre  ellos  á  Emmel, 
Curran  y  Fitzgerald . 

Pbtrib  (Jorob).  Biog.  Dibujante,  pintor  y  folklo¬ 
rista,  inglés,  n.  y  m.  en  Dublín  (1790-1866).  Fué 
hijo  de  Jaime  Petrie.  Desde  1816  expuso  en  la  Real 
Sociedad  de  Londres,  y  diez  años  después  fué  ele¬ 
gido  socio  de  la  Sociedad  Hibernia,  de  la  que  llegó 
á  ser  presidente.  De  1833  á  1839  desempeñó  impor¬ 
tantes  cargos  en  la  Administración  civil  de  Irlan¬ 
da.  Escribió  mucho  sobre  Arqueología,  y  su  obra 
principal  es  On  the  Bcclesiastical  Architectnre  of  Iré • 
land .  Dedicóse  con  mucho  cariño  al  estudio  de  los 
monumentos  antiguos  de  Irlanda,  y  dibujó  la 9  ilus¬ 
traciones  de  griPh  número  de  obras  referentes  á  su 
país  natal.  En  1855  publicó  su  primerA  colección 
de  140  melodías,  avaloradas  por  abundantes  notas 
de  gran  interés  para  los  estudiantes  del  folklore, 
pero  la  mayor  parte  de  sus  colecciones  quedaron 
inéditas  á  su  muerte.  Recientemente  la  Irish  Lite - 
rary  Society  of  íondon  publicó  la  Complete  Petrie 
Collection ,  bajo  la  dirección  de  C.  V.  Stauford  (3  vol., 
Boosoy),  que  contiene  1,582  melodías,  algunas  de 
las  cuales  son  materia  de  discusión  respecto  á  su 
origen  irlandés. 

PBTRI  XXÓIPTIONEI.  Hiel.  del  Der.  Obra 
jurídica  medieval,  importantísima  en  la  Historia  del 
Derecho,  tanto  por  ser  anterior  á  los  glosadores, 
cuanto  por  habar  servido  de  centro  ¿una  porción  de 
’iteratura  jurídica. 


Consiste  en  una  especie  de  tratado  de  Derecho 
romano,  formado  con  textos  extractados  de  las  cuatro 
partes  de  la  legislación  justinianea:  Instituciones, 
Digesto,  Código  y  Novelas.  Aparece  dividido  en 
cuatro  libros  (que  tratan,  respectivamente,  del  De¬ 
recho  relativo  á  las  personas,  los  contratos,  los  de¬ 
litos  y  penas  y  el  procedimiento)  precedidos  de  una 
introducción. 

Se  discute  lo  referente  á  eu  autor,  época  y  lugar 
de  aparición. 

En  cuanto  al  primero  sólo  sabemos  que  se  llama¬ 
ba  Petras,  indentiñeándolo  unos  con  el  Petras  de 
Rninerio  ó  Petras  scholasticns,  que  aparece  en  loe 
diplomas  de  la  Romagna,  y  sosteuieudo  Schupfer 
(que  ha  hecho  un  estudio  profundo  de  la  obra)  que 
se  trata  de  san  Pedro  Damián. 

Según  el  mismo  Schupfer.  debió  formarse  antes 
del  año  1068  en  que  se  compilaron  los  Usatjes,  pues 
en  éstos  aparecen  algunos  pasajes  que  también  se 
encuentran  en  las  Bxceptiones ,  razón  que  no  es  de¬ 
cisiva,  y  como  en  el  capítulo  De  contentione  ínter 
vasal  lum  et  dominum  parece  aludirse  á  una  ley  «le 
Conrado  de  1037,  y  en  otro  capitulo  sobre  el  jura¬ 
mento  de  los  clérigos  se  pasa  por  alto  la  muy  cono¬ 
cida  ley  dada  por  Arrigo  III  en  1017,  se  supone  la 
obra  redactada  entre  estas  dos  fechas. 

Respecto  al  lugar  de  redacción,  Savigny  y  los 
franceses  (v.  gr.,  Rivier)  sostienen  que  fué  Francia, 
si  bien  los  argumentos  distan  de  ser  convincentes, 
ya  que  son:  1  .*  nombrarse  en  la  Introducción  á  un  tal 
Odilón,  viro  splendidissimo  Valentinas  civitatis 
m  agis  tro  magnifico ,  lo  que  se  entiende  por  Valonee 
(en  el  Delfinndo).  llegando  Rivier  á  afirmar  que  la 
obra  se  escribió  para  uso  del  veguer  de  esta  ciu¬ 
dad;  pero  la  frase  Valentinas  civitatis  puede  referirse 
también  á  Valencia  de  Liguria,  y  aun  á  la  misma 
Roma,  según  la  tradición  de  Julio  Polino;  2.°  dis¬ 
tinguirse  en  otro  pasaje  los  lugares  in  quibns  jnris 
legisqne  prndentia  viget,  de  aquellos  ubi  sacratissimae 
leges  incógnitas  snnt,  distinción  en  la  que  se  quiere 
ver  la  de  palees  de  Derecho  escrito  y  países  de  De¬ 
recho  consuetudinario,  propia  di  Francia;  pero  Ia 
frase  sacratissimae  leges  debe  referirse  más  bien  á  las 
leves  romanas,  lo  que  es  propio  en  un  romanista,  y 
aludir  el  pasaje  á  ¡os  países  en  que  estas  leyes  re¬ 
glan  y  á  los  otros  en  que  no,  como  sucedía  en  Lom- 
bardia;  3.#  decirse  en  otro  texto:  possessionem  qttam 
¡  in  Gaitas  par tibus  apellamus  honorem,' pero  este  texto 
falta  en  el  manuscrito  que  Flach  considera  como  el 
primitivo,  por  lo  que  puede  ser  una  adición  poste¬ 
rior,  y  4.°  usarse  términos  provenzales  y  de  otras 
procedencias,  los  que  también  pueden  considerarse 
como  glosas  puestas  al  texto,  que  llegaron  con  el 
tiempo  á  incorporarse  á  éste.  Modernamente  se  opi¬ 
na  que  por  ser  las  Bxceptiones  un  tratado  de  Dere¬ 
cho  romano,  el  justinianeo,  no  pudo  aparecer  en  Fran¬ 
cia,  donde  dominaba  el  Código  teodosiano,  sino  en 
Italia;  y  que  las  reminiscencias  de  Derecho  lombar¬ 
do  y  los  términos  empleados  en  la  obra  hacen  pen¬ 
sar  en  que  debió  ésta  escribirse  en  la  Romagna. 

También  se  discute  sobre  la  finalidad  de  la  com¬ 
pilación,  sosteniendo  unos  que  fué  la  enseñanza  y 
otros  el  facilitar  la  aplicación  del  Derecho  á  los 
prácticos.  La  primera  opinión  parece  le  máa  pro¬ 
bable. 

Esta  obra  ha  llegado  basta  nosotros  en  dos  series 
de  manuscritos  que  presentan  grandes  diferencias 
entre  sí,  las  cuales  originan  estas  discusiones.  Una 
serie  comprende  aquellos  manuscritos  que  (como  uno 
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de  París,  otros  de  Praga  y  otro  de  Turín)  presentan 
la  obra  con  la  introducción  y  la  sistematización  en 
los  cuatro  libros;  la  otra  es  la  de  aquellos  manuscri¬ 
tos  que  (como  otro  de  París  y  los  de  Tubinga,  Va¬ 
ticano,  Florencia  y  Cambridge)  carecen  de  esta  di¬ 
visión  sistemática  y  reducen  casi  en  la  mitad  los 
capítulos;  y  aun  puede  formarse  otra  serie  en  que  la 
obra  aparece  todavía  más  reducida,  como  sucede  en 
el  mauuscrito  de  Gratz  y  en  otro  de  Praga,  reducido 
este  último  á  un  extracto. 

El  manuscrito  de  Tubinga  í  libro  de  Tubinga )  pa¬ 
rece  francés  y  hecho  para  meditar  el  estudio  del 
Derecho  á  los  estudiantes  de  París  ó  de  Montpellier; 
en  cambio  el  sistemático  de  Praga  (libro  de  Praga) 
es  más  bien  un  comentario  á  las  Bxeeptiones  (en  el 
que  aparecen  amalgamados  texto  y  glosa),  que  debe 
ptoceder  de  la  Romagna  y  acaso  sirvió  en  la  Escue¬ 
la  de  Ravena.  La  glosa  consta  de  citas  de  las  Ins¬ 
tituciones,  de  explicaciones  tomadas  de  los  Tópicos 
de  Ctceróu.  de  las  Etimologías  de  san  Isidro,  de  ci¬ 
tas  de  Graciano  y  de  otras  fuentes.  Parece  que  este 
comentario  no  se  hizo  de  una  vez,  pues  las  glosas  á 
los  textos  del  Derecho  romano  por  el  modo  de  citar¬ 
se  éstos  y  por  no  referirse  á  otras  novelas  que  las 
del  Epítome,  son  anteriores  á  la  Escuela  de  Bolo¬ 
nia;  en  cambio  las  citas  de  Graciano  son  posteriores 
á  la  colección  de  éste.  Como  apéndice^  al  libro  de 
Praga  iigurnn:  un  tratado  de  acciones,  escrito  pro¬ 
bablemente  en  Italia,  con  un  fin  didáctico,  entre  el 
año  510  y  el  554,  y  una  colección  de  fórmulas  de 
procedimieuto,  formada,  según  se  oree,  en  el  si¬ 
glo  xn. 

Cuál  de  los  manuscritos  contenga  el  texto  primi¬ 
tivo  fie  las  Bxeeptiones  es  cosa  muy  discutida  y  que 
ba  sugerido  curiosas  combinaciones  á  los  escritores 
como  Fitting.  Ficker,  Schupfer.  Flach  y  Conrat, 
que  son  los  que  principalmente  han  estudiado  la  obra 
de  que  se  trata.  Las  Bxeeptiones  se  han  editado  en 
Estrasburgo  er.  el  año  1500.  Falta  una  minuciosa 
comparación  de  los  diversos  manuscritos,  lo  cual 
aclararía  muchos  puntos  dudosos. 

PETRIFICACIÓN.  f.  Acción  y  efecto  de  pe¬ 
trificar  ó  petrificarse . 

Pbtwpícación.  Oeol.  diadn.,  Mineral .  y  Petrog. 

Por  injlltraeión.  El  observador  que  contempla 
cómo  pasa  un  liquido  turbio  á  través  de  un  filtro  de 
malas  condiciones,  nota  que  la  rapidez  de  la  filtración 
disminuye  al  propio  tiempo  que  el  liquido  que  pasa 
se  torna  más  limpio.  El  hecho  se  encuentra  fácilmente 
explicado  al  notar  que  la  materia  en  suspensión, 
que  se  va  depositando  en  parte  en  el  filtro,  sólo  deja 
paso  á  la  más  tenue,  y  acaban  por  atravesarlo  úni¬ 
camente  las  disoluciones.  El  hecho  es  muy  frecuente 
en  la  práctica;  la  vasija  de  barro  cocido  que  sirve 
para  refrescar  el  agua,  el  filtro  de  las  aguas  pota¬ 
bles,  la  pila  de  piedra  filtrante,  etc.*  pierden  poco  á 
poco  su  gran  porosidad  por  la  interposición  de  ma¬ 
terias  extrañas,  y  aunque  nunca  se  obstruyen  por 
completo,  se  hace  tan  lenta  1a  filtración  que,  si  no 
se  pueden  limpiar,  hay  que  desecharlos.  Existe  en  la 
Naturaleza  un  filtro  que  llena  las  mayores  exigen¬ 
cias.  Este  filtro,  que  recibe  las  aguas  turbias  y  sólo 
deja  paso  á  las  disoluciones  más  limpias,  es  la  cor¬ 
teza  terrestre.  Las  aguas  de  la  superficie  se  filtran  á 
través  de  las  capas,  dejaudo  en  ellas  primero  los 
cuerpos  en  suspensión,  y  arrastrando  las  sales  y  los 
gases  en  disolución  á  las  zouas  más  profundas,  dnn 
origen  á  los  fenómenos  más  complejos.  V.  Pebii ba¬ 
bles  (Tkbbbhos)  é  Hidrología. 


Formación  da  loe  estalactitas.  El  techo  de  las 
grutas,  las  bóvedas  de  los  puentes  y  los  arcos  de 
los  acueductos  son  asiento  de  estos  curiosos  depósi¬ 
tos  de  infiltración.  Gota  tras  gota  se  han  formado 
esos  colgantes  y  esas  bellas  columnas  que  junta¬ 
mente  con  variedad  de  caprichosas  incrustaciones, 
plegadas  como  cortinajes,  forman  el  adorno  princi¬ 
pal  de  ciertas  grutas,  ejemplo  de  lo  que  pueden  lo¬ 
grar  el  método  y  la  constancia.  Como  el  carbonato 
cálcico  es  muy  poco  soluble,  se  ha  explicado  la  for¬ 
mación  estalactítica  por  la  acción  del  ácido  carbóni¬ 
co  disuelto  en  el  agua,  que  convertirá  al  carbonato 
en  bicarbonato,  mucho  más  soluble.  Seguramente 
este  bicarbonato  se  conserva  sin  >i Iteración  mientras 
filtra  á  través  de  las  rocas,  reteniendo,  por  acción 
capilar,  el  exceso  de  áeido  carbónico,  sin  perjuicio 
de  disolverse,  además,  lentamente  el  carbonato,  que 
va  empastando  ios  elementos  de  la  roca.  Las  super¬ 
ficies  libres  dejan  escapar  parte  del  ácido  carbónico, 
y  la  sa  1  pasa  de  nuevo  á  carbonato  cálcico.  Sólo  en 
casos  excepcionales  la  filtración  es  perfecta  y  las  es¬ 
talactitas  gozan  de  una  admirable  transparencia. 
En  la  mayor  parte  de  los  casos  la  infiltración  forma 
depósitos  marmóreos,  no  apareciendo  la  parte  trans¬ 
parente  hasta  loa  últimos  tiempos  de  la  formación, 
es  decir,  cuando  el  filtro  ba  cerrado  sus  poros  hasta 
el  punto  de  dejar  paso  sólo  á  las  disoluciones.  Hay. 
poi  lo  tanto,  estalactitas  cuyo  núcleo  es  opaco  y  aun 
terroso,  formado  por  los  depósitos  turbios  empasta¬ 
dos  por  la  caliza,  y  sobre  éstos  se  han  acumulado 
capas  de  materias  cada  vez  más  puras  hasta  llegar  á 
la  caliza  cristalina.  V.  Estalactitas,  Estalagmi¬ 
tas.  Espeleología  é  Hidrología. 

Depósitos  en  las  grietas.  Formación  de  las  venas. 
Cuando  las  infiltraciones  encuentran  &  su  paso  un 
^iueco  ó  grieta  en  una  roca  depositan  en  las  paredes 
capas  calcáreas,  casi  siempre  marmóreas,  más  puras 
á  medida  que  se  aproxima  al  centro.  Cuando  aun 
conservan  espacio  hueco,  éste  se  encuentra  tapizado 
de  cristales.  Los  mármoles  negros  ó  coloreados  se 
encuentran  con  frecuencia  surcados  de  venas  blan¬ 
cas,  que  son  depósitos  de  infiltración.  Todo  cuanto 
se  ha  dicho  de  la  formación  de  las  estalactitas  es 
aplicable  á  estas  incrustaciones,  y  asi,  cuando  una 
roca  ha  filtrado  imperfectamente  las  venas  son  de  un 
blanco  sucio,  presentando  á  lo  más  una  venilla  cris¬ 
talina  en  el  centro.  Se  comprende  que  si  la  roca  va 
ganando  en  grosor  por  los  depósitos  que  se  forman 
en  su  masa,  la  filtración  va  siendo  más  perfecta  y 
las  nuevas  venas  serán  de  mayor  blancura  y  aun 
semitransparentes.  Pero  las  grietas  de  las  rocas, 
como  las  lineas  de  fractura  de  la  corteza  terrestre; 
los  pliegues  de  la  misma  que  dan  origen  á  las  cor¬ 
dilleras,  como  las  arrugas  que  surcan  el  rostro  de 
un  anciano,  no  son  contemporáneas:  las  primeras  ó 
más  antiguas  son  cortadas  ó  cruzadas  por  otras  más 
modernas,  y  cuando  en  un  tablero  de  mármol  nota¬ 
mos  tres  ó  más  sistemas  de  venas,  las  más  modernas 
cortan  á  todas  las  demás.  En  general,  las  venas  pa¬ 
ralelas  deben  mirarse  como  contemporáneas,  y  co¬ 
rresponden  á  roturas  originadas  casi  siempre  por 
movimientos  sísmicos,  y  de  un  modo  análogo  á  lo 
que  sucede  en  las  superficies  de  fractura  de  un  hueso 
en  un  animal  vivo,  en  donde  la  materia  ósea  va 
lentamente  formando  un  callo  que  une  fuertemente 
las  dos  porciones  rotas,  la  infiltración,  comparable 
al  riego  sanguíneo,  forma  In  vena  caliza  que  conso¬ 
lida  los  pedazos  de  la  roca.  I.ns  nuevas  roturas  cor¬ 
tarán  bajo  cualquier  ángulo  á  las  venas  ya  formadas. 
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pero  los  nuevos  depósitos  tendrán  un  grado  mayor 
de  pureza,  y  por  esto  se  notan  perfectamente  los  lu¬ 
gares  de  intersección.  El  tiempo  necesario  para  la 
formación  de  estas  venas  ha  sido  probablemente 
muy  largo,  pero  no  puede  deducirse  lógicamente 
que,  á  igualdad  de  grueso  en  las  venas,  se  haya  ne¬ 
cesitado  igualdad  de  tiempo  en  su  formación,  tanto 
porque  la  infiltración  puede  haber  variado  de  inten¬ 
sidad,  cuanto  porque  necesariamente  ha  debido  ser 
más  lenta  á  medida  que  la  roca  ha  aumentado  en 
grosor.  Los  materiales  turbios  han  filtrado  más  rá¬ 
pidamente  que  los  cristalinos.  La  edad  de  estas  ve- 
nns,  como  la  de  los  terrenos,  es  un  problema  de  mu¬ 
chas  variables;  puede,  sí,  hablarse  de  las  edades  re¬ 
lativas,  pero,  tratándose  de  edades  absolutas,  cuanto 
se  diga  es  puramente  imaginativo. 

Petrificación  de  cuerpos  orgánicos .  En  todo  tiem¬ 
po  ha  llamado  la  atención  de  los  hombres  el  en¬ 
cuentro  de  restos  animales  ó  vegetales  petrificados. 
Cuando  fué  reconocido  su  origen  se  atribuyó  la  pe¬ 
trificación  á  fuerzas  misteriosas,  explicándose  hoy 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  como  un  hecho  pro¬ 
ducido  por  la  infiltración.  Todo  cuerpo  orgánico  que 
resiste  algún  tiempo  á  la  descomposición  es  pene¬ 
trado  lentamente  por  las  aguas,  que  van  depositan¬ 
do  materias  minerales  entre  sus  moléculas,  y  á  me¬ 
dida  que  la  materia  orgánica  se  va  destruyendo  va 
ocupando  su  lugar  la  materia  mineral.  La  minerali- 
zación  puede  decirse  que  rarísima  vez  es  completa 
por  este  procedimiento,  porque  aun  en  las  petrifica¬ 
ciones  más  antiguas  (fósiles  primarios  ó  paleozoicos) 
se  conserva  materia  orgánica,  como  puede  notarse 
disolviendo  la  parte  caliza  en  agua  acidulada.  Cuan¬ 
to  se  ha  dicho  al  tratar  de  las  estalactitas  y  del  re¬ 
lleno  de  las  grietas  es  aplicable  á  Ins  petrificaciones 
calizas.  Una  concha  abierta  se  rellena  de  materiales 
terrosos,  arrastrando  á  veces  otros  cuerpos  orgáni¬ 
cos  de  menor  tamaño;  ejemplo,  las  conchas  de  ni»- 
monites,  que  albergan  en  la  última  cámara  otros 
fósiles  más  pequeños  y  variados.  Si  la  concha  no 
resiste  á  la  petrificación,  por  ser  alterable  ó  por  ex¬ 
trema  delgadez,  queda  sólo  el  relleno  con  la  forma 
del  cuerpo  orgánico  y  hace  el  papel  de  un  verdadero 
fósil.  A  esto  se  ha  llamado  molde  (V.),  y  jacilla  á  la 
impresión  que  deja  en  las  rocas  circundantes.  Cuando 
la  concha  está  cerrada  y  sólo  la  infiltración  la  pene¬ 
tra,  la  forma  es  más  completa  y  más  bella,  conser¬ 
vando  hasta  los  detalles  más  delicados.  En  los  am- 
monites  que  conservan  intactos  los  tabiques  y  la 
totalidad  de  la  concha  se  nota  que  la  cámara  primera 
ó  oámara  de  habitación,  como  es  abierta,  se  rellena 
de  materiales  extraños,  mientras  que  la  porción  ce¬ 
rrada  ó  tabicada  deja  paso  sólo  á  las  infiltraciones  y 
quedan  las  cámaras  convertidas  en  verdaderas  geo¬ 
das.  La  terebrábala  está  casi  llena  de  cristales  de  es¬ 
pato  calizo,  en  los  que  se  advierte  una  orla  negruzca, 
efecto  de  la  materia  ó  tejidos  blandos  descompuestos 
que  tiñen  á  los  cristales.  Encerrado  el  animnl  en  un 
fango  ferruginoso  ./alizo,  que  dió  origen  al  mármol 
rojo  que  actualmente  se  explota,  ha  perdido  grnu  par¬ 
te  de  su  materia  orgánica  arrastrada  por  las  aguas  de 
infiltración,  quedando  la  materia  carbonosa.  Final¬ 
mente,  puede  la  infiltración  ser  causa  de  la  desapari¬ 
ción  do  restos  orgánicos,  no  quedando  más  que  las  ja¬ 
cillas.  Compréndese  que  una  concha  caliza,  enterrada 
entre  arenas  silíceas,  no  puede  de  ninguna  manera 
conservar  su  carbonato  calcico,  que  es  necesaria¬ 
mente  disuelto  v  arrastrado.  En  algunos  casos  puede 
rellenarse  el  hueco  ó  vacío  que  dejan  por  la  sílice 


coloide,  y  aun  á  veces  formarse  cristales  de  cuarto 
en  su  interior,  pero  esto,  que  es  poco  frecuente  en* 
tre  los  fósiles  animales,  es  muy  frecuente  entre  los 
vegetales,  encontrándose  troncos  enteros  convertidos 
en  sílice  (ópalo  leñoso  ó  xilópalo).  Las  reacciones 
químicas  más  complicadas  son  también  causa  da 
depósitos  minerales  que  petrifican  restos  orgánicos, 
siendo  muy  frecuente  la  conversión  en  pirita  de  hie¬ 
rro  como  fenómeno  de  reducción  por  la  materia  or¬ 
gánica.  , 

Fósiles .  A  los  restos  orgánicos  petrificados  se  les 
denomina/0*tf«*(V.  Fósiles,  Fosilización,  Paleon¬ 
tología  y  Palbobotánica),  los  que  comprenden  tam¬ 
bién  las  huellas  que  han  dejado  ciertos  cuerpos  sobre 
terrenos  mal  consolidados  aun,  y  que  después,  por 
endurecimiento  y  recubrimiento  de  capas  posterio¬ 
res,  han  quedado  marcadas  de  una  manera  indeleble 
en  las  tierras,  asi  transformadas  en  piedras,  de  modo 
qu e  fosilizarse  un  cuerpo  es  irse  convirtieudo  natu¬ 
ralmente  en  piedra;  como  es  consiguiente,  la  fosili¬ 
zación  ó  petrificación  depende  de  tres  causas  princi¬ 
pales.  que  son:  la  naturaleza  de  los  órganos  y  de  su 
sencillez  ó  complicación  de  las  costumbres  de  los 
seres  y  de  las  materias  fosilizantes.  Los  fósiles  pue- 
|  den  ser  momi/ormes  cuando  conservan  todos  sus  te- 
I  jidos,  vello, etc.;  completos,  cuando  se  conservan  todo 
el  ser,  aun  cuando  haya  perdido  todos  sus  acceso¬ 
rios,  pelos,  uñas,  alas,  etc.;  incompletos ,  cuando  sólo 
queda  petrificada  una  parte  entera  del  individuo; 
fraccionados,  cuando  existe  sólo  una  parte  y  ésta  no 
completa;  molde  externo,  cuando,  habiendo  dormido 
algún  tiempo  en  el  suelo,  al  ser  recubierto  por  ra¬ 
pas  superiores  ha  dejado  en  ellas  la  impresión  de  su 
cubierta  ó  superficie,  desapareciendo  absorbido  des¬ 
pués;  molde  interno,  cuando  los  elementos  orgánicos 
del  primer  individuo  se  han  ido  substituyendo,  áto¬ 
mo  por  átomo,  por  la  substancia  mineral  que  ocupa 
su  lugar,  ó  cuando  en  virtud  de  reacciones  se  lia 
convertido  aquél  en  verdadera  piedra  (petrificación); 
molde  total,  cuando  se  conservan  el  molde  externo  ó 
interno  á  la  vez,  esto  es,  cuando  después  de  produ¬ 
cirse  el  molde  externo  ha  seguido  la  petrificación; 
molde  ó  moldeado,  si  después  de  producirse  el  molde  * 
externo  y  desaparecer  el  cuerpo  orgánico  las  filtra* 
ciones  han  venido  á  llenar  el  hueco,  consolidándose 
y  tomando  sólo  la  forma  externa  del  cuerpo;  copro- 
lito  ó  producto  natural  de  los  seres  petrificados,  como 
las  secreciones  excrementicias,  etc.;  huella,  cuando 
es  una  impresión  que  en  el  suelo  sin  consolidar  ha 
dejado  el  paso,  especialmente  si  se  refiere  á  los  ver* 
tebrados;  artefacto,  cuando  es  un  útil  de  que  se  va¬ 
lieron  épocas  remotas,  como  las  hachas,  flechas  de 
piedra,  etc.,  é  impresión,  cuando  es  una  huella  que 
ha  dejado  un  fenómeno  físico,  como  las  olas,  las  go¬ 
tas  de  agua,  etc.,  y  los  grados  de  fosilización  son 
diversos,  según  que  no  lia  habido  alteración  en  el 
ser,  ó  que  se  ha  Alterado,  ya  en  su  superficie,  va 
por  la  pérdida  de  substancias  orgánicas,  ya  de  al* 
gunns  inorgánicas,  va  por  cambio  de  materia,  ya 
por  el  de  estructura.  Pueden,  finalmente,  ser  carac¬ 
terísticos  ó  comunes,  ya  por  su  abundancia,  ya  por 
su  no  existencia  ó  exclusión  de  determinados  terre¬ 
nos,  los  que  caracterizan,  desde  luego,  de  una  ma¬ 
nera  perfecta. 

Desde  el  momento  que  la  Tierra  reunió  condi¬ 
ciones  de  vida,  cuando  sus  masas  ofrecieron  bastante 
consistencia,  la  temperatura  se  hizo  más  templada 
por  los  enfriamientos  sucesivos;  la  atmósfera  res- 
pirable,  las  aguas  de  los  ríos  y  mares  de  condi* 
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ciones  habitables,  comenzó  el  desarrollo  de  la  vida 
de  los  seres,  que  se  distribuyeron  según  sus  orga¬ 
nismos  y  según  las  condiciones  de  los  puntos  donde 
podían  habitar,  constituyendo  pueblos  y  familias  con 
carácter  especial;  estos  seres,  al  morir,  dejaban  sus 
restos  en  el  terreno  que  vivían,  y  estos  restos,  recu¬ 
biertos  más  pronto  ó  más  tarde  por  las  arenas  arras¬ 
tradas  por  los  vientos  y,  sobre  todo  y  principalmen¬ 
te,  por  los  depósitos  arrastrados  y  depositados  pol¬ 
las  aguas,  cargadas  de  sales  unas  veces  y  capaces 
de  disolver  á  todas  ó  parte  de  las  substancias  que 
componía  el  ser,  ó  le  hacían  desaparecer  por  com¬ 
pleto  sin  dejar  la  menor  huella  de  su  existencia,  ó  le 
absorbían  en  parte,  ó  le  substituían,  ó  le  modifica¬ 
ban,  de  donde  resultaba  las  diversas  clases  de  fósi¬ 
les  que  hemos  definido;  otras  veces,  al  pisar  sobre 
un  terreno  blundo  que  después  se  descubría  por 
nuevos  depósitos,  dejaban  marcada  la  huella,  y, 
finalmente,  el  abandono  de  los  útiles  de  que  se  ha¬ 
blan  servido,  al  recubrirse  de  tierra  los  ocultaron, 
hasta  que  excavaciones  posteriores  los  han  dado  á 
conocer;  nuevas  capas  de  depósitos  que  insisten  so¬ 
bre  las  capas  primitivas  hasta  que  un  trastorno 
geológico  modificaba  la  superficie,  cambia  de  lugar 
los  mares  y  ríos,  altera  Jas  condiciones  de  vida,  que 
sólo  pueden  tener  lugar  en  nuevos  seres,  organiza¬ 
dos  de  manera  diferente  que  los  anteriores,  los  que 
á  su  vez  van  dejando  sus  restos,  que  se  petrifican 
más  tarde  como  los  primeros  forman  el  libro,  escrito 
por  la  Naturaleza  misma,  de  la  historia  de  la  Tierra, 
marcando,  no  sólo  su  relieve  eo  distintas  épocas,  no 
sólo  sus  condiciones  en  cada  una,  sino  hasta,  si  se 
quiere,  la  duración  que  aquéllas  han  tenido  por  el 
espesor  de  las  diversas  capas  formadas,  y  al  que 
correspondía,  según  los  sedimentos,  un  espacio  de¬ 
terminado,  si  no  con  exactitud  matemática,  con  erro¬ 
res  infinitesimales,  dada  la  duración  inmensa  de 
cada  una  de  dichas  épocas,  permitiendo  estas  capas 
leer  en  este  libro  de  la  Naturaleza  lo  que  los  hom¬ 
bres  no  pudierou  contarnos. 

De  todo  lo  expuesto  se  desprende  que  siempre  que 
un  cuerpo  orgánico  queda  eu  reposo  indefinidamen¬ 
te  ó  por  un  espacio  de  tiempo  suficiente  largo  y  se 
halla  sometido  á  la  acción  de  las  aguas  y  de  los  ga¬ 
ses  que  pueden  alterarle,  y  más  si  se  encuentra  re- 
cubierto  por  depósitos  de  las  materias  que,  bien  en 
sus  pensión ,  bien  en  disolución,  puedan  llegar  las 
aguas,  pueden  producirse,  y  se  produce  en  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  casos,  la  petrificación  de  las  subs¬ 
tancias,  siendo  ésta  más  ó  menos  completa,  según 
las  circunstancias  que  rodean  al  cuerpo  en  tales  con¬ 
diciones  colocado,  y  el  tiempo  más  ó  menos  largo, 
la  duración  de  la  acción.  No  es,  sin  embargo,  mu¬ 
chas  veces  preciso  un  gran  espacio  de  tiempo  para 
que,  al  menos  en  la  superficie  de  los  cuerpos,  se  ve¬ 
rifique  la  petrificación;  pues  si  las  aguas  están  muy 
cargadas  de  substancias  salinas  depositan  sobre 
plantas  y  auimales  que  á  su  paso  encuentran  una 
capa  de  la  substancia  saliua,  que  van  abandonando 
y  que  conserva  de  un  modo  más  ó  menos  perfecto  la 
forma  exterior  del  objeto  recubierto,  lo  que  sucede 
especialmente  en  aguas  calizas,  explicándose  en  és¬ 
tas  perfectamente  este  efecto.  En  España  tenemos  el 
río  Piedra  ¿n  que  se'verifica  este  fenómeno,  aparte 
de  otros  puntos  en  que  también  se  observa;  en  F ran¬ 
cia,  en  Saint-Nectaire  y  Saint-Alyre  cerca,  de  Cler- 
mont-Ferrand;  va  hace  algún  tiempo  que  en  Tosca- 
na.  en  San  Felipe,  los  depósitos  calizos  se  reciben 
ou  moldes  perfectamente  ejecutados,  desprendiendo 


después  el  objeto  del  molde,  presentándose  as!  con- 
traimpresioues  que  se  veudeu  á  bueu  precio  en  todos 
los  mercados  de  Europa. 

La  petrificación  artificial  puede  hacerse,  y  secón- 
sigue  muchas  veces,  operando  en  circunstancias  fa¬ 
vorables,  imitando  á  la  Naturaleza,  y  asise  ha  hecho 
en  algunos  casos  para  la  extracción  de  huesos  fósiles 
muy  deleznables  del  Iguanodon ,  eu  el  terreno  weál-‘ 
dico  de  Bernissart,  en  Bélgica,  consiguiéndose  el 
apetecido  resultado  por  el  procedimiento  de  conge¬ 
lación  de  Potsh,  prestando  asi  una  gran  ayuda  á  la 
ciencia.  Hoy  se  consigue  la  petrificación  artificial 
de  los  cadáveres  por  el  procedimiento  del  profesor 
Angelo  Comi,  de  Berna,  que  consiste  en  mezclar  en 
un  mortero  cloruro  mercúrico  y  aceite  de  linaza,  en* 
proporciones  tales  que  formen  una  pasta  clara,  en  la 
que  se  sumerge  por  completo  el  cadáver  por  espacio 
do  algunos  meses,  tiempo  que  varía  con  el  volumen 
del  cadáver;  cuando  se  saca  del  baño  se  deja  secar 
y  se  recubren  los  huecos  con  una  pasta  formada  por 
cemento  y  cloruro  mercúrico;  una  vez  seco,  el  cadá¬ 
ver  queda  con  la  dureza  de  la  piedra  y  convertido 
en  verdadera  estatua,  á  la  que  si  se  quiere  dar  apa¬ 
riencia  de  vida  basta  colocarle  unos  ojos  de  cristal 
en  las  cavidades  de  los  propios  antes  de  meterle  en 
el  baño;  conviene  lavar  bien  el  cuerpo  al  sacarle  del 
baño,  y  cuando  se  ha  juzgado  suficiente  el  endu¬ 
recimiento,  una  vez  perfectamente  desecado,  se  bru-’ 
ñe  con  una  piedra  ágata,  como  pudiera  hacerse  con 
un  metal  cualquiera.  Es  preciso  una  habilidad  espe-* 
cial,  que  sólo  da  la  costumbre,  para  estas  operacio¬ 
nes  que  siempre  resultan  expuestas  por  la  Indole  de 
las  substancias  empleadas  en  la  preparación,  pues 
sabida  la  acción  eminentemente  tóxica  del  cloruro 
mercúrico,  claro  es  que  este  procedimiento  puede 
aplicarse  á  toda  materia  orgánica  igualmente.  Tam¬ 
bién  el  profesor  Talbani  ha  ideado  un  procedimien¬ 
to  para  dar  á  la  madera  el  aspecto  de  la  piedra, 
aumentando  su  dureza  y  haciéndola  impermeable  é 
incombustible,  conservando  su  aspecto,  esto  es,  pro¬ 
duciendo  una  verdadera  petrificación  artificial;  para 
ello  se  disuelve  en  250  gr.  de  agua  una  cantidad 
igual  de  sulfato  de  zinc,  agregando  200  de  alumbre 
y  100  de  cada  una  de  las  substancias  siguientes: 
ácido  sulfúrico  de  60°,  potasa  y  óxido  de  mangane¬ 
so;  el  agua  debe  estar  en  una  caldera  á  45°,  y  en 
ella  se  van  disolviendo  primero  las  substancias  sóli¬ 
das  agregando  luego,  poco  á  poco  y  con  algunas 
precauciones,  el  ácido  sulfúrico  para  evitar  cual¬ 
quier  accidente.  que  de  otro  modo  pudiera  ocurrir 
si  la  reacción  fuese  muy  violenta.  En  cantidad  su¬ 
ficiente  de  este  baño  se  hierven  las  maderas  durante 
tres  horas,  al  cabo  de  las  cuales  se  extraen,  ponen  á 
secar,  con  lo  que  queda  conseguido  el  objeto. 

PETRIFICAR*  F.  Pótrifier.  —  It.  Petrificare. 
—  In.  To  petrify. —  ArYersteinern.  —  P.  y  C.  Petrifi¬ 
car. —  E.  Stonigi.  (Etim.  —  Del  !at.  petra ,  piedra,  y 
/acere,  hacer.)  v.  a.  Transformar  ó  convertir  en  pie¬ 
dra,  ó  endurecer  una  cosa  de  modo  que  lo  parezca. 
U.  t.  c.  r. 

Deriv .  Petrlfleable*  Petrificadamente. 
Petrificado,  da.  Petrificante* 

PETRÍFICO,  CA.  adj.  Que  petrifica  ó  tiene 
virtud  de  petrificar. 

PETRI JANEO*  Oeog.  V.  Petrisanec. 

PETRIKILLO  m.  En  el  País  Vasco,  en  Gui¬ 
púzcoa  sobre  todo,  se  da  este  nombre  á  los  curande- 
I  ros  de  fracturas  de  huesos.  Parece  provenir  de  Pedro , 

I  pero  el  primero  de  quien  tenemos  noticia  fué  Fren- 
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cisco  Tomás  Te  Hería,  do  Ceraio.  Le  sucedió  en  la 
profesióu  su  hijo  José  Francisco ,  quien,  á  pesar  de 
uo  haber  hecho  estudios  profesionales,  adquirió  en 
este  particular  de  la  curación  de  fracturas  tal  renom¬ 
bre  que  durante  el  reinado  de  Fernando  Vil  fué  Ha* 
mado  á  Madrid,  donde  también  alcanzó  éxito. 

Posteriormente,  eu  diversos  pueblos  de  Guipúz¬ 
coa,  en  Elgoibar  últimamente,  ha  habido  personas 
que  sin  orientación  científica  ni  base  de  estudios  se 
hau  dedicado  á  este  menester;  el  pueblo  tiene  gran 
coufiauza  en  ellos,  que  no  carecen  de  instinto  y  ha¬ 
bilidad,  y  les  designa  con  este  nombre  general:  pe- 
trikillo. 

P&TRIKOF  ó  PÉTRIKOVO,  Geog.  Pobla¬ 
ción  de  Rusia,  eu  el  gob.  de  Miusk,  dist.  y  á  47  ktns. 
ONO.  de  Mozyr,  eu  la  rib.  izq.  del  Pripet,  afluente 
derecho  del  Dniéper,  en  su  confl.  con  el  Ubort; 
2.800  h.  Puerto  eu  el  Pripet.  Fundada  esta  pobla¬ 
ción  eu  el  siglo  x,  fué  devastada  por  los  rusos 
cuando  se  hallaba  en  poder  de  Polonia,  en  los  si¬ 
glos  xvi  y  xvii. 

* PÉTRIKOFKA •  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en 
el  gob.  de  lékatérinoslav,  dist.  y  á  41  kms.  ONO. 
de  Nueva  Moskovsk,  junto  al  Tchapliuka.  afluente 
izquierdo  del  Dniéper;  11,670  h.  Tonelerías.  Esta 
población,  cuyas  ferias  adquirieron  gran  importan¬ 
cia,  se  encuentra  alineada  eu  una  inmensa  extensión 
en  las  dos  rib.  del  Tchaplinka. 

Pktrikofka.  (Novo).  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en 
el  gob.  de  lékatérinoslav,  dist.  y  á  128  kms.  ESE. 
de  Alexaudrovsk,  en  la  rib.  izq.  del  Mokryé-Ialy, 
tributario  izq.  del  Voltchia,  afl.  izq  del  Samara; 
1,800  h. 

PRTRIL.  m.  ant.  Prktil. 

PBTRILITA.  f.  Mineral.  Variedad  de  feldes¬ 
pato  rojo. 

PRTR1LOVA.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  el 
antiguo  comitado  húngaro  de  Krasso-SzÓreny,  dis¬ 
trito  y  á  23  kms.  ESE.  de  Jatn,  entre  el  Vicinic, 
tributario  izquierdo  del  Karas  y  el  Ñera,  afluente 
izquierdo  del  Danubio;  940  h.  Pasó  á  poder  de  Ru¬ 
mania  en  virtud  del  tratado  de  Neuilly  (Mavo  de 
1920). 

PBTRILLA.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  la 
Transilvania,  dist.  de  Zsily,  á  48  kms.  ESE.  de 
Hatszeg  ú  Hótzing,  junto  al  Zsil,  rainal  del  Jiul. 
afluente  izquierdo  del  Danubio,  á  12  kms.  SO.  del 
monte  Petri,  de  2,133  m.  de  elevación;  3,230  h. 
(rumanos). 

PRTR1NA.  f.  ant.  Pretina. 

Pbtrina.  Astron.  Asteroide  núm.  482  del  Catá¬ 
logo.  Sus  elementos,  según  Neugebauer,  para  la 
época  y  osculación  de  7,5  de  Mayo  de  1902,  equinoc¬ 
cio  medio  de  1910,  son:  M  «=  288°  7'  6*3;  io  = 
85°  31'  11*3:  U  =  180°  20  8*8;  t  =  14°  27'  21"8; 
<p~o5°  18'  49*8;  pLc=683*838;  log.  a-=0, 476703; 
m0=  12,0;  ^  =  8,1.  V.  Asteroide. 

PBTR1NAL.  m .  Ardil.  Para  algunos  era  un 
arma  de  fuego  antiguatérmino  medio  entre  el  trabuco 
y  la  pistola,  mientras  que  para  otros  era  la  almohadi¬ 
lla  que  apoyaba  en  su  pecho  el  tirador  de  arcabuz 
con  objeto  de  aminorar  los  efectos  del  retroceso.  En 
el  articulo  Pedreñal  se  han  dado  las  diferentes  opi¬ 
niones  que  hay  acerca  de  las  voces  petriñal  y  pe¬ 
dreñal. 

PRTRINI  (Eduardo).  Biog.  Filósofo  sueco  con¬ 
temporáneo,  n.  en  1856.  Ha  sido  docente  de  lu 
Universidad  de  Upsala.  y  lia  escrito  varias  obras 
ideológicas  é  históricas  de  carácter  filosófico,  entre 


ellas:  Om  K&nslolagar,  Psykologoska  doguer,  y  KrU* 
dk  a/  Zimmenuanns  l&ra  om  de  allm  dstetiska /ar¬ 
menia. 

Petri  ni  (Enrique).  Biog .  Matemático  sueco, 
n.  en  Falún  en  1863.  Doctor  en  filosofía,  docente 
en  la  Universidad  de  Upenla  (1892)  y  lector  de  ma¬ 
temáticas  del  Gimnasio  de  Vftxió  (1901),  que  lia 
publicado  gran  número  de  trabajos  de  matemáticas 
y  de  física  matemática  en  diversas  revistas  cientí¬ 
ficas  de  Suecia  y  de  otros  países.  Eutre  otros  temas 
se  ocupó  en  el  estudio  de  los  gases  y  de  la  teoría 
cinética  de  los  mismos. 

Pbtrini  (Francisco).  Biog.  Harpitta  alemán, 
n.  en  Berlín  y  m.  en  París  ( 1714-1819).  Era  hijo  do 
un  harpista  de  la  orquesta  de  la  corte,  quien  le  ense¬ 
ñó  su  arte,  logrando  prouto  el  discípulo  superar 
al  profesor.  En  1765  el  duque  de  Mecklemburgo 
Schwerin  le  contrató  para  su  servicio,  y  cinco  años 
después  se  trasladó  Pbtrini  á  París,  en  donde 
adquirió  luego  mucha  fuma  como  harpista  y  com¬ 
positor  de  obras  para  harpa.  También  enseñó  har¬ 
monía.  Publicó  de  su  composición  cuatro  conciertos, 
ocho  sonatas, muchos  dúos  y  variaciones;  un  Métkode 
de  harpe  y  un  Systéme  d' harmonie  (1796),  editado 
y  arreglado  posteriormente  con  el  titulo  Btude  pré- 
liminaire  de  la  composidon  selon  le  nonoean  systéme 
d' harmonie  en  eoixante  accords  (París.  1810).  ||  Su 
hijo  Enrique  (n.  eu  París  por  el  año  1775),  dedicóse 
también  al  harpa,  y  á  pesar  de  haber  muerto  joven, 
dejó  publicados  dos  libios  de  sonatas  para  harpa, 
una  colección  de  cantos  con  acompañamiento  de 
harpa,  etc. 

Pbtrini  (Juan  Vicente).  Biog.  Religioso  escola¬ 
pio  italiano,  n.  y  m.  en  Lucen  (1725-1814).  Varón 
preclarísimo  por  la  integridad  de  vida,  agudo  inge¬ 
nio,  ilustre  y  conocida  ciencia,  regentó  clases  del 
Colegio  Nazareno  con  mucho  éxito.  En  1755  publi¬ 
có  una  voluminosa  obra  sobre  la  Insensibilidad  e 
irritabilidad  de  los  animales,  divulgando  las  doctri¬ 
nas  de  Hallar,  Zimmerinan  y  Castell,  con  nuevos 
experimentos;  en  esta  obra  puso  como  apéndice  las 
Cartas  del  padre  Urbano  Tosetti  sobre  el  mismo 
asunto.  Nombrado  rector  del  Colegio  Calasnncio  de 
Roma  y  luego  del  Nazareno,  acrecentó  la  fama 
de  estos  renombrados  centros  culturales,  por  lo  cual 
fué  elegido  asistente  general  del  reverendísimo  pa¬ 
dre  Quadri.  Tales  cargos  y  á  bis  ocupaciones  á  ellos 
anexos,  no  fueron  obstáculo  para  continuar  sus  tra¬ 
bajos  sobre  mineralogía,  aumentando  y  ordenando 
el  Museo  del  Colegio  Nazareno,  cuyo  Catálogo  y 
Descripción  (primer  tomo)  publicó  en  1792.  Habien¬ 
do  recibido  del  emperador  de  Austria  una  abundan¬ 
tísima  colección  de  metales,  los  reconoció  y  clasificó 
publicando  el  segundo  tomo  del  Catálogo  (Roma. 
1794).  Sus  estudios  sobre  ciencias  naturales  sólo 
fueron  interrumpidos  cuando  la  invasión  francesa, 
si  bien  al  principio  pareció  que  aceptaba  el  Gobier¬ 
no  intruso,  pronto  de  palabra  y  por  escrito  sostuvo 
los  buenos  principios,  divulgándolos  por  medio  de 
la  prensa  sin  temor  á  las  amenazas  y  corriendo  peli¬ 
gro  inminente  de  la  vida;  prueba  inconcusa  es  su 
Carta  á  un  eclesiástico  romano  morador  en  Venida, 
escrita  y  entregada  á  la  imprenta  desde  S.  Cerbone 
(9  de  Marzo  de  1800).  Retirado  á  Lucca  se  entregó 
principalmente  á  la  práctica  de  las  virtudes  religio¬ 
sas,  siendo  queridísimo  de  sus'paisanos  y  del  obis¬ 
po.  Restablecida  la  cosa  pública,  cuando  se  disponía 
á  regresar  á  Roma,  le  sorprendió  la  muerte,  siendo 
el  decano  de  la  provincia  escolapia  romana.  Goár- 
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«ianse  en  el  Archivo  general  unos  Elementos  de  mi¬ 
neralogía  cou  otros  Tratados  de  matemáticas,  de 
fisica,  gnouiónica,  ostiología,  etc.,  manuscritos,  que 
no  sin  fundamento  se  le  atribuyen. 

Pbtbini  (Pedro  Antonio).  Biog .  Literato  italia¬ 
no,  n.  en  Palestrina  en  1722  y  m.  en  Roma  en 
1803.  Estudió  jurisprudencia,  fué  secretario  de  la 
Rota  y  obtuvo  varios  cargos  en  la  corte  pontificia. 
Publicó  una  notable  traducción  de  la  Epístola  á  los 
Pisones,  de  Horacio  (Roma,  1777).  que  fué  muy 
alabado  por  Metastasio,  Bettiuelliy  Voltaire,  y  unas 
AJemorie  Prenestine  (Roma.  1798). 

Pbtrini  (Poüalirio).  Biog.  Pedagogo  y  publicis¬ 
ta  italiano,  n.  en  1813.  Es  profesor  de  francés  en 
lesi  ( Ancona)  y  ha  dado  á  la  estampa  las  produccio¬ 
nes  siguientes:  Delta  emnlntione  (1877),  lstrmioue 
ed  edncaiione  (1878),  Cours  snpérienr  de  lengua 
francesa  (1882),  Nonvean  cours  de  lectores  frangai- 
ses  ( 1884-87),  Comí  moyen  (1887),  N’omenclatnre  ita - 
henne fraugaise  á  l'usugc  des  écoles  d'Italie  (1885). 
Les  principan x  synonymes  et  les  parouymes  (1888), 
Correspondance  commerciale  (1889),  Lezioni  pratiche 
ed  elementaré  da  lingua  frúncese,  t.°  corso  (1891), 
etcétera. 

PJBTR1NIA.  Qeog.  Dist .  de  Yugoeslavia  ,  en 
la  Croaciaeslnvonia .  Comprende  seis  municipios 
con  un  censo  de  población  de  20,850  h.  Su  capitul 
es  la  pobt.  del  mismo  uombre,  en  el  territ.  militar 
«lid  Manato,  á  50  kins.  SSE.  de  Agratn  ó  Zugreb. 
en  la  rib.  der.  del  Kulpa,  afl.  der.  del  Save;  4,030 
habitantes.  Est.  del  f.  c.  secundario  Caprag-Vrgin- 
ínost.  Tiene  un  castillo,  tres  iglesius  é  importante 
industria  sericícola;  Tribunql,  Cámara  industrial, 
Escuela  Normal,  Escuela  Profesional  y  de  Fruticul¬ 
tura  y  Vinicultura;  importante  comercio  de  produc¬ 
tos  del  país.  En  1596  la  pequeña  guarnición  de  la 
ciudad  derrotó  á  todo  un  ejército  turco.  Perteneció  á 
Austria- Hungría  basta  el  final  de  la  guerra  europea. 

PBTR1NISMO.  Hist.  er.l.  Es  el  partido  de  ca¬ 
rácter  particularista  con  el  cual  <1  ió  comienzo  el  cris 
tianismo,  según  la  teoría  de  Cristián  Raur,  hoy  com¬ 
pletamente  rechazada.  Apenas  formado,  el  petriuismo 
vi  ose  en  la  precisión  de  luchar  con  el  paulinismo, 
que  pretendía  darle  carácter  universalista.  De  Infu¬ 
sión  de  ambos  partidos,  según  la  dicha  teoría,  sur¬ 
gió  la  Iglesia  cntólicn.  V.  Paulinismo. 

JPKTRINISTAS.  m.  pl.  Hist.  ecl.  Son  los  par¬ 
tidarios  de  san  Pedro,  los  cuales,  según  invencióu  de 
Cristián  Raur,  se  vieron  forzados  ó  defenderse  de  los 
ataques  de  los  paulinistas.  V.  Paulinismo. 

PBTR1NO  (Dembtrio).  Biog.  Poeta  rumano, 
n.  en  Besarabia  (1846-1878).  Estudió  en  Cernouti- 
zi.  establecióse  en  1875  en  Jassy  y  se  le  nombró  di 
rector  de  la  Biblioteca  del  Estado.  Falleció  en  el 
hospital  de  la  princesa  Braucovnn.  Publicó  en  ruma¬ 
no:  Flores  de  tumba  ( 1869),  Algunas  palabras  sobt't 
la  corrupción  del  rumano  en  Bukowina;  Luces  y  som¬ 
bras,  poesías  ( 1870);  la  elegía  Aliado  del  fuego,  el 
poema  Raúl  (1875).  y  otras  producciones. 

PETRIOLO.  Qeog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia.  círc.  y  á  8  kms.  de  Maceratn,  junto  a!  Fias- 
tía.  aS.  der.  del  Chienti,  tributario  del  mar  Adriá¬ 
tico;  870  h.  (2.320  con  el  mun.). 

PETRI8.  Qeog.  Pobl.  de  Rumnnía,  en  el  anti¬ 
guo  «omita do  húngaro  de  Arad,  dist.  y  á  58  kms. 
ESE.  de  Ilodna,  junto  al  Rossia,  en  su  contl.  con  el 
Maros,  afl.  izq .  del  Tisza  ó  Theiss;  1 ,310  h .  (ruma¬ 
nos).  Pnsóá  Rumania  en  virtud  del  tratado  de  Neui- 
llv,  subscrito  en  Mayo  de  1920. 
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PETRISANEC.  Qeog.  Pobl.  do  Yugoeslavia, 
en  la  Croaciaesluvonia,  coraitado,  dist.,  y  ó  10  ki¬ 
lómetros  NO.  de  Vurasd  ó  Warasdeiu,  cerco  de  la 
rib.  der.  del  Drave.  afl.  der.  del  Danubio;  4,350  h. 
Perteneció  á  Áustria-Huugria  hasta  el  fin  de  la  gue¬ 
rra  europea. 

PSTRI8RVCI.  Qeog.  Pobl.  de  Yugoeslavia, 
eu  la  Cronciueslavonia,  coinitndo  de  Vertieze  ó  Vi¬ 
to  vi  titz,  dist.  y  á  11  kms.  ESE.  de  Valpovo,  junto 
al  Knracica.  cerca  de  su  contl.  cou  la  rib.  der.  del 
Drave;  4,220  h.  (croatas  y  alemanes).  Perteneció  á 
la  doble  monarquía  austrohúugara  basta  el  término 
de  la  guerra  europea. 

PETRITCH.  Qeog.  Dist.  de  Grecia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Salónica,  círc.  de  Seres;  50,000  h.  (ser¬ 
vios,  turcos,  griegos  y  búlgaros).  Su  cabecera  es  la 
pobl.  de  igual  nombre,  sit.  junto  á  la  oril.  izq.  del 
Petritcli,  tributario  del  Kara-Su  ó  Struina;  4,000  h. 
Posee  varias  iglesias  y  mezquitas.  Tribunal  de  dis¬ 
trito;  escuelas. 

PRTRITOLI.  Qeog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Ascoli  Piceno,  círc.  y  ó  12  ktns.  SSO.  de 
Ferino,  junto  al  Aso,  tributario  del  mar  Adriático; 
1,200  h.  (2,860  con  el  muu.). 

PETRIYANEO.  Qeog.  V.  Pktrisanbc. 

PETRIYEV CI.  Qeog.  V.  Pbtribevci. 

PRTRIZZI.  Qeog.  Pobl.  de  Italia,,  eu  la  provin¬ 
cia  de  Catanzaro  ó  Calabria  ulterior,  círc.  y  á  23  ki¬ 
lómetros  SSO.  de  CatAiizaro,  eu  la  pendiente  de 
una  colina  que  domina  la  rib.  izq.  del  Anciunle,  á 
5  kins.  del  mar  Jóuico;  1,960  h.  En  1783  fué  esta 
población  destruida  completamente  por  un  terre¬ 
moto. 

PETRO-ALEXANDROV8K.  Geog.  C.  y  pla¬ 
za  fuerte  de  la  Rusia  asiática,  eu  el  gob.  general 
del  Turquestán,  en  la  prov.  de  Svr- Daría,  sit.  á  46 
kilómetros  ENE.  de  Jiva,  en  la  marg.  der.  del  río 
Amu-Daria,  casi  enfrente  de  Junka,  á  91  m.  de  al¬ 
tura  sobre  el  nivel  del  mar  Caspio,  baciA  los  4l# 
27'  23*  de  lat.  N.  y  61°  0'  44"  de  long.  E.  del 
Meridiano  de  Greeirwich.  Su  población  es  escasa. 
Fué  fundada  en  1873,  después  de  la  campaña  de 
Jiva,  como  puesto  de  observación.  Su  temperatura 
media  anual  es  de  12°4  C.  Est.  telegráfica. 

PETROBELLI  (Francisco).  Biog.  Músico  ita¬ 
liano,  n.  en  Bolonia  por  el  año  1635.  Fué  maestro 
de  capilla  de  la  catedral  de  Padua  y  compuso  nume¬ 
rosas  composiciones.  la  mayor  parte  de  carácter  re¬ 
ligioso,  entre  ellas:  Motetti  e  Litante  della  B.  V., 
publicados  en  Amberes  en  segunda  edición;  Selmé  a 
quattro  voci  con  stromenti  obligati  (  Venecia,  1662). 
Mnsiche  sacre  concertóte  con  istromenti  ( Bolonia . 
1670),  obra  dedicada  al  cardenal  Rospigliosi,  de  la 
que  se  hizo  una  segunda  edición;  Cántate  a  una  e 
díte  toci  co ’  l  basso  continuo  (Bolonia,  1676),  M aci¬ 
che  da  camera  (Venecia,  1682),  Psalmi  breves  ocio 
vocibns  ( Venecia,  1684),  Scheivi  musicali  (Venecia. 
1693),  etc. 

PiíTRObKLLr  (Juan  Bautista).  Biog.  Dominico  ita¬ 
liano  del  siglo  xvn.  Vistió  el  hábito  en  el  convento 
de  Santa  Catalina  de  Nápoles,  y  fué  regente  de  estu¬ 
dios  en  Bolonia,  maestro  en  Sagrada  Teología,  prior 
más  tarde  y.  por  fin,  provincial  de  Lombardta,  en 
cuvo  cargo  le  sobrevino  la  muerte  en  1672.  Está 
entenado  en  el  convento  de  predicadores  de  Bolo¬ 
nia.  Escribió  unos  notabilísimos  Comentarios  á  la 
S norma  de  santo  Tomás. 

PETROBINAS.  I.  pl.  Bot.  Subtribu  de  plan¬ 
tas  de  la  familia  de  lus  compuestas,  tribu  de  las  lie- 
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lianteaa,  coa  cabezuelas  multiflorás,  receptáculo  pa¬ 
joso,  flores  femeninas  con  corola  més  estrecha,  cabe¬ 
zuelas  unisexuales,  dioicas.  Género  tipo  Petrobinm. 

PETROBIO.  m.  Bot .  El  género  Petrobinm 
R.  Br.  ó  Laxmannia  Forst.  es  de  la  familia  de  las 
compuestas,  tribu  de  las  lieliauteas,  subtribu  de  las 
petrobinas,  con  hojas  opuestas,  aquenios  con  dos  ó 
tres  cerdas,  receptáculo  plano,  cabezuelas  medianas, 
en  corimbo  hojoso,  involucro  acampanado,  corola 
con  cuatro  lóbulos,  estilo  de  las  flores  masculinas 
bífido.  Unica  especie  P.  arboreum  de  Santa  Elena. 

PBTROBOLiO.  m.  Artill.  Según  algunos  erudi¬ 
tos,  este  nombre  era  genérico,  sirviendo  para  desig¬ 
nar  á  todas  las  armas  de  la  artillería  neurobalistica 
que  arrojaban  piedras  y,  según  otros,  este  era  uno  de 
tantos  nombres  cou  que  se  conocía  á  la  balista.  Dada 
la  confusión  que  reina  en  estos  asuntos  no  ha  sido 
posible  ponér  en  claro  quiénes  tienen  razón.  V.  el 
artículo  Neübobalística ,  t.  XXXVIII. 

PETROBRUSIANOS.  m.  pl.  Hist.  eel.  Con 
este  nombre  son  conocidos  unos  herejes  que  on  la 
primera  mitad  del  siglo  xii  invadieron  el  Mediodía 
de  Francia,  particularmente  el  Languedoc  y  la  Pro¬ 
venza,  alborotando  al  pueblo  con  sus  locas  piedica- 
ciones.  Tomaron  su  nombre  del  primer  corifeo  de  la 
secta  que  fuó  el  presbítero  Pedro  de  Bruys,  y  son 
considerados  con  razón  como  los  precursores  de  los 
albigenses  (V.). 

Era  Pedro  de  Bruys  un  digno  predecesor  de  los 
anticlericales  modernos,  que  recorría  los  pueblos 
destruyendo  y  quemando  cruces,  maltratando  á  los 
clérigos,  encarcelando  á  los  monjes  y  haciendo  gala 
de  comer  de  carne  el  Viernes  Santo.  Pocos  son  los 
pormenores  que  se  conocen  acerca  de  su  vida,  y 
éstos  están  sacados  casi  exclusivamente  de  dos  fuen¬ 
tes:  del  tratado  que  escribió  contra  los  petrobrusia- 
no8  el  abad  de  Cluny,  Pedro  el  Venerable ,  llamado 
también  Pedro  de  Cluny,  y  de  la  Introducción  á  la 
teología  que  escribió  Abelardo (V.  Pedro  «el  Vene¬ 
rable»,  cartas  editadas  en  Bibliotheca  Clnniac.,  pá¬ 
ginas  1118-1230;  Abelardo,  Introductio  ad  theolo - 
giam ,  ed.  Cousin,  II.  págs.  84-85). 

Más  de  veinte  años  hacía  que  Pedro  de  Bruys 
andaba  por  la  provincia  de  Arles  y  pueblos  limítro¬ 
fes,  cuando  Pedro  el  Venerable  creyó  ser  del  caso 
escribir  dos  cartas  á  los  arzobispos  de  Arles  y  Era- 
brún  y  demás  prelados  de  la  jurisdicción  de  ellos, 
en  la  primera  de  las  cuales  se  contiene  una  síntesis 
de  la  doctrina  que  Pedro  de  Bruys  predicaba  en  sus 
correrías,  y  en  la  segunda,  que  con  razón  se  ha  inti¬ 
tulado  Tractatns  adoerstts  Petrobrustanos  haereticos, 
aparece  brillantemente  expuesta  una  refutación  de 
tan  perversas  enseñanzas  (V.  Migne,  P.  L.t  t.  189, 
col.  719-850).  «Os  escribo,  les  decía  Pedro  de 
Cluny  á  los  prelados  en  la  primera  de  dichas  cartas, 
porque  en  vuestra  región  y  en  sus  alrededores  esta 
herejía  tan  loca  como  impía,  á  la  manera  de  una 
epidemia  terrible,  ha  dado  la  muerte  á  muchos,  y  á 
no  pocos  ha  dejado  inficionados.  Por  fortuna,  con  el 
auxilio  de  la  gracia  de  Dios  y  la  ayuda  de  vuestro 
celo,  se  va  retirando  poco  A  poco  de  estas  partes; 
inas  no  ha  sido  sino  para  emigrar  á  otros  parajes 
vecinos  de  vuestra  diócesis,  y  echada  por  vosotros 
de  la  Septimania  ha  fijado  sus  guaridas  en  la  No- 
vempopulana,  vulgarmente  llamada  Gaaconia,  y  en 
la  región  circunvecina...»  A  continuación  exhorta 
á  los  prelados  á  que  como  columnas  que  son  sobre 
las  cuales  descansa  el  edificio  de  la  Iglesia,  sean 
para  los  fieles  baluartes  de  la  fe,  V  con  si  arma  de  lu 


predicación  ahuyenteu  al  adversario,  apelando  si  e* 
preciso  al  brazo  secular.  Luego,  ¿  renglón  seguido, 
inserta  una  síntesis  de  la  doctrina  de  Pedro  de  Bruys. 
«Como  quiera  que  las  primeras  semillas  de  la  doc¬ 
trina  errónea  diseminada  por  Pedro  de  Bruys  en 
inás  de  veinte  años  han  producido  ciuco  retoños 
principales  de  savia  envenenada,  á  destruir  estos 
retoños  he  dirigido  la  suma  de  mis  fuerzas. 

»En  primer  lugar,  estos  herejes  niegan  que  el  bau¬ 
tismo  de  Jesucristo  pueda  salvar  á  los  niños  que  no 
han  llegado  al  uso  de  la  razón,  y  que  la  fe  de  otro 
pueda  serles  útil,  pues  ellos  no  pueden  hacer  uso  de 
su  propia  fe.  Todo  lo  cual  lo  apoyan  en  aquellas 
palabras  del  Señor:  Qui  crediderit  et  baptizatus  fue- 
rit,  salvas  erit.  Qni  vero  non  crediderit  conde m Ha¬ 
bitar  (Marc.,  16,  16). 

»Eu  segundo  lugar,  Pedro  de  Bruys  dice  que  no 
hay  que  construir  templos  é  iglesias,  sino  más  bien 
destruir  las  que  ahora  existen,  y  que  los  cristianos 
ninguna  necesidad  tienen  de  lugares  consagrados  á 
Dios  para  orar,  pues  Dios  igualmente  oye  la  ora¬ 
ción  del  que  ora  en  la  taberna  ó  en  la  iglesia,  en  la 
plaza  ó  en  el  templo,  ante  el  altar  ó  en  la  obscuri¬ 
dad  de  un  establo. 

»Su  tercer  error  consiste  en  promover  la  destruc¬ 
ción  é  incendio  de  las  cruces  sagradas,  alegando  que 
este  instrumento  de  suplicio,  sobre  el  cual  Cristo 
experimentó  las  más  atroces  torturas  y  recibió  la 
muerte  más  cruel,  en  vez  de  ser  digno  de  adoración, 
veneración  y  respeto,  merece  que  en  él  venguen  los 
fieles  los  tormentos  y  la  muerte  del  Salvador,  cu¬ 
briéndolo  de  ignominia,  quebrándolo  con  el  acero, 
y  reduciéndolo  á  cenizas. 

»E1  cuarto  capítulo  de  esta  perniciosa  doctrina 
consiste  no  sólo  en  negar  la  real  presencia  del 
cuerpo  y  la  sangre  del  Señor  ofrecidos  cada  día  por 
la  Iglesia  en  la  Eucaristía,  sino  en  declarar  que  esta 
hostia  no  es  nada,  ni  debe  ofrecerse  á  Dios. 

»  Finalmente,  en  quinto  lugar  esta  herejía  se  burla 
de  los  sacrificios,  plegarias,  limosnas  y  demás  bue¬ 
nas  obras  que  los  fieles  vivos  aplican  por  Jos  fieles 
difuntos,  y  sostiene  que  tales  sufragios  no  pueden 
proporcionar  á  los  muertos  ni  el  más  ligero  alivio 
en  sus  penas.»  Hasta  aquí  Pedro  el  Venerable  en  su 
primera  carta,  que  en  la  colección  de  Migne  se  con¬ 
sidera  como  praefatio  de  la  segunda  (P.  L.t  t.  189, 
col.  721  y  722).  Al  final  de  esta  misma  carta-pró¬ 
logo  nos  cuenta  el  abad  cluniacense  el  fin  trágico 
de  Pedro  de  Bruys.  Había  éste  levantado  en  Saint- 
G il les  una  gran  pira  con  las  cruces  que  había  po¬ 
dido  arrebatar  en  su  furiosa  carrera,  cuando  he 
aquí  que  el  pueblo,  indignado  por  tanta  atrocidad, 
le  arrojó  vivo  en  la  misma  hoguera  que  él  había  en¬ 
cendido.  No  concuerdan  los  autores  en  fijar  la  fecha 
de  su  muerte,  pues  mientras  unos,  con  Darras.  la 
ponen  en  1126  ( fíistoire  de  l'Eglise ,  t.  26,  pág.  299, 
París,  1879), otros,  con  Vacandard,  sin  duda  con  más 
fundamento,  la  colocan  entre  Iob  años  1139  y  11  43 
(V.  Revne  des  qnestions  historiques ,  t.  55,  pág.  67, 
nota  6.*,  1894). 

Muerto  Pedro  de  Bruys,  la  secta  de  los  petrobru- 
sianos  no  feneció  aún.  El  monje  apóstata  Enrique, 
como  afirma  Pedro  el  Venerable  en  su  primera  carta, 
fué  el  heredero  de  tan  perniciosa  doctrina,  la  cual, 
en  el  cerebro  de  Enrique  de  Lausnna,  evolucionó, 
amalgamándose  con  otros  muchos  errores.  Enrique 
es  bastante  más  conocido  en  la  historia  que  Pedro 
de  Bruys.  Joven  aún.  se  presentó  á  Hildeherto, 
obispo  do  Maas,  quien  imprudentemente  le  admitió 
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&  predicar  en  su  eiudad  episcopal  durante  su  ausen¬ 
cia  (Marzo  á  Julio  de  1101).  Bajo  un  exterior  de 
una  piedad  austera  y  con  aires  de  reformador  celo- 
so,  Enrique  fomentaba  ideas  sectarias  y  los  apetitos 
más  groseros.  Su  doctrina  en  esta  fecha  era  bastan¬ 
te  indecisa.  Bastó  que  subiese  al  púlpito  para  deni¬ 
grar  al  clero  y  emitir  sobre  el  matrimonio  proposi¬ 
ciones  absurdas  ó  extravagantes,  para  soliviantar 
los  espíritus  y  desencadenar  todas  las  pasiones  en  la 
ciudad  de  Mana.  No  faltaban  á  su  persona  las  cua¬ 
lidades  que  suelen  constituir  el  complemento  de  un 
orador  popular:  talle  alto,  voz  sonora,  mirada  viva 
y  tan  ardiente  que  la  movilidad  de  sus  ojos  se  pare¬ 
cía.  como  cuentan,  al  mar  en  tormenta;  llevaba  el 
cabello  ceñido,  la  barba  larga,  andaba  con  los  pies 
descalzos,  dormía  sobre  el  suelo  y  vivía  de  limosna. 
No  es  raro,  pues,  que  el  pueblo  de  Mans  se  dejase 
seducir  por  tales  exterioridades,  sin  reparar  en  el 
veneno  de  su  doctrina.  Bien  pronto,  con  todo,  se 
supo  que ‘bajo  aquel  exterior  austero  se  encubría  un 
corazón  corrompido  por  el  libertinaje.  Pero  era  ya 
tarde.  Al  volver  Hildeberto  de  Roma  encontró  al 
populacho  agitado  contra  el  clero;  el  mismo  prelado 
fuá  ultrajado  al  querer  bendecir  al  pueblo,  el  cual  se 
atrevió  á  exclamar  que  no  reconocía  més  pastor  que 
i  Enrique  ( Revue  des  Questions  Qistoviqnes ,  página 
69).  Hildeberto,  con  ayuda  de  las  autoridades  civi¬ 
les,  echó  de  su  diócesis  ó  Enrique,  quien  dirigió  sus 
pasos  errantes  al  Poitou  y  á  la  Aquitania.  En  1 135 
fué  detenido  por  el  arzobispo  de  Arles,  que  le  delató 
ante  el  tribunal  del  Sumo  Pontífice.  Enrique  com¬ 
pareció  ante  los  Padres  del  Concilio  de  Pisa  (Mayo- 
Junio  de  1135)  y  abjuró  sus  errores;  el  abad  de  Cía* 
raval,  san  Bernardo,  y  el  pontífice  Inocencio  II  pa¬ 
rece  que  dieron  crédito  á  la  retractación,  y  aun  el 
santo  abad  ofreció  al  monje  vagabundo  gyrovagus  el 
retiro  de  Claraval. 

Tal  fué  la  primera  etapa  de  la  vida  de  Enrique. 
Pero  apenas  había  atravesado  los  montes  de  Italia 
para  volver  á  Francia  echó  en  olvido  sus  anteriores 
resoluciones.  Contaba  á  la  sazón  sesenta  ó  sesenta 
y  cinco  años,  y  entonces,  ó  poco  más  tarde,  fué 
cuando  trabó  estrecha  amistad  con  Pedro  de  Briiys. 
Por  los  años  de  1139  ó  1140  ya  hemos  visto  cómo 
Pedro  el  Venerable  llamó  la  atención  del  clero  pro- 
venzal  sobre  estos  dos  sectarios  en  su  carta  ó  tráta- 
do  contra  los  petrobrusianos.  El  fin  trágico  de  Pe¬ 
dro  de  Bruys  en  Saint-Gilles  no  hizo  cambiar  de 
rumbo  á  Enrique,  quien  desde  luego  quedó  como 
caudillo  de  la  hueste  herética.  En  los  castillos  y  en 
las  grandes  ciudades,  aun  en  el  seno  mismo  de  la 
nobleza,  encontró  Enrique  oyentes  prestos  á  oir  sus 
donaires  y  á  prestarse  como  encubridores  ó  cómpli¬ 
ces  de  sus  fechorías.  Basta  leer  las  cartas  que  escri¬ 
bía  entonces  san  Bernardo  para  vislumbrar  la  deso¬ 
lación  que  dejaba  en  todas  partes  el  monje  apóstata 
(V.  Carta  241).  En  menos  de  diez  años  acabó  por 
descristianizar  todo  el  Languedoc  (V.  Vacandard, 
Vie  de  Saint- Bernard,  3.a  ed.,  t.  II,  pág.  231,  Pa¬ 
rís.  1902). 

En  distintas  ocasiones  había  sido  invitado  el  abad 
de  Claraval  á  salir  al  encuentro  del  monje  apóstata 
para  trabar  batalla  con  él.  En  1145  el  legado  Albe- 
rico,  cardenal-obispo  de  Ostia,  tomó  por  su  cuenta 
el  persuadir  de  nuevo  á  san  Bernardo  que  se  encar¬ 
gase  de  esta  misión.  A  pesar  de  lo  quebrantado  de 
sus  fuerzas,  se  puso  en  camino  el  santo  abad  en  el 
mes  de  Mayo.  Llegó  á  Poitiers  casi  sin  fuerzas,  y, 
reanimado,  atravesó  las  diócesis  de  Angulema  y  de 


Limoges,  hasta  llegar  el  1,*  de  Junio  á  Burdeos. 
Aquí  se  detuvo  para  conjurar  un  cisma  surgido  en¬ 
tre  el  obispo  Godofredo  de  Loroux  y  los  canónigos 
de  la  catedral,  y  para  trazar  definitivamente  su  iti¬ 
nerario;  conforme  al  cual  el  legado  Enrique,  el  obis¬ 
po  de  Chartres,  Godofredo  de  Léves,  y  Raimundo, 
obispo  de  Agen,  debían  acompañarle  ó  precederle 
en  sus  correrlas  apostólicas.  Avisó  desde  luego  al 
conde  de  Toulouse  de  su  próxima  llegada,  pidiéndole 
un  generoso  concurso;  y  en  su  carta  sacó  todos  los 
recursos  de  la  retórica  para  pintar  con  los  más  ne¬ 
gros  colores  á  su  adversario  (V.  Caita  241).  Prepa¬ 
rado  ya  el  terreno  salió  de  Burdeos  el  abad  de  Cla¬ 
raval  para  dirigirse  á  Toulouse,  dando  una  vuelta 
por  Bergerac,  Périgueux,  Sarlat  y  Cahors,  ciudades 
todas  infestadas  por  la  herejía  de  los  petrobrusianos. 
En  todas  partes  san  Bernardo  era  recibido  como  un 
ángel  bajado  del  cielo.  Llegó,  por  fin.  el  abad  de 
Claraval  á  Toulouse,  y  Enrique,  desconfiando  de  sí 
mismo  y  de  la  autoridad  civil,  más  bien  favorable 
que  hostil  á  la  ortodoxia,  optó  por  emprender  la 
fuga.  Mas  quedaban  aún  sus  discípulos,  casi  todos 
tejedores,  textores ,  conocidos  en  el  país  con  el  nom¬ 
bre  de  arríanos,  aunque  nada  tuviesen  que  ver  con 
el  heresiarca  Arrio.  Aprovechó  san  Bernardo  la 
huida  del  monje  giróvago  para  desenmascarar  su  hi¬ 
pocresía,  pintando  al  vivo  sus  perversas  costumbres, 
y  con  el  poder  de  su  palabra  vigorosa,  autorizada 
por  el  mismo  Dios  con  una  curación  milagrosa, 
ganó  el  corazón  del  pueblo  de  Toulouse,  el  cual  se 
obligó  con  solemne  juramento  á  romper  todo  trato 
con  Enrique  y  sus  partidarios.  El  éxito  del  abad  de 
Claraval  había  sido  completo,  mas  pronto  había  de 
sentir  amargado  su  corazón  en  la  ciudad  de  Verfeil, 
verdadera  guarida  de  petrobrusianos,  que  recibieron 
fríamente  al  santo  y  le  volvieron  las  espaldas  al 
anunciarles  desde  el  púlpito  su  encomienda.  Pero 
terrible  había  de  ser  el  castigo;  cuando  setenta  y 
cinco  años  más  tarde  santo  Domingo  pasó  por  allá  y 
contempló  la  desolación  de  aquel  paraje,  recordaría 
sin  duda  la  terrible  maldición  que  años  atrás  echó 
sobre  la  ciudad  san  Bernardo:  « Verfeil,  que  Dios  te 
seque  como  la  higuera  del  Evangelio.  Viride  folinm. 
dessiccet  te  Dens /»  (V.  Guillermo  de  Puylaurens, 
Histoire  des  Oaules,  XIX,  196). 

El  28  de  Junio  san  Bernardo  estaba  en  Albi,  en 
donde  el  legado  se  le  había  adelantado.  Los  habi¬ 
tantes  de  la  ciudad,  dignos  predecesores  de  los  albi- 
genses  del  siglo  xm.,  habían  acogido  al  cardenal 
Alberico  con  demostraciones  ridiculas  y  un  ruido  de 
música  infernal.  Esto  no  obstante,  Bernardo,  el  mi¬ 
sionero  apostólico  y  martillo  de  los  herejes,  consi¬ 
guió,  al  fin,  arrancar  al  pueblo  una  solemne  protes¬ 
ta  de  que  nada  quería  saber  con  Enrique  y  los  su¬ 
yos.  Mas  la  misión  de  Bernardo  en  Albi  y  el 
Languedoc  fué  muy  rápida;  hubiera  sido  necesaria 
allí  su  presencia  por  un  año  para  consolidar  la  obra, 
pero  las  últimas  cartas  que  le  llegaron  de  Claraval 
le  obligaron  á  emprender  el  viaje  de  vuelta  eh  la 
octava  de  la  Asunción.  Poco  tiempo  después  de  su 
llegada  al  monasterio  supo  san  Bernardo  el  arresto 
de  Enrique.  Una  reclusión  perpetua  en  las  cárceles 
de  Toulouse  fué  verosímilmente  el  castigo  del  monje 
apóstata.  Bernardo,  entonces,  desde  su  xetiro,  pro¬ 
curó  que  se  diese  á  la  herejía  el  último  golpe,  per¬ 
siguiendo  á  sus  jefes.  «Prendedles,  dice  á  los  tolo- 
sanos  ó.  por  lo. menos,  echadles  de  vuestra  región; 
porque  es  peligroso  dormir  en  las  cercanías  de  las 
serpientes»  (V.  Carta  242  .  No  parece  probable  que 
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•os  deseos  del  abad  de  Clnraval  fuesen  llevados  á  la 
práctica  con  eficacia.  La  herejía  de  Pedro  de  Bruys 
y  del  monje  Enrique  desapareció,  es  verdad,  pero 
fué  para  dar  lugar  á  otra  herejía  no  menos  pernicio¬ 
sa.  Veinte  años  más  tarde  el  maniqueismo  desenca¬ 
denaba  sus  furias  por  el  Languedoc,  y  era  preciso 
que  en  1165  se  reuniese  en  Lombez  un  Concilio 
para  condennr  de  nuevo  á  la  herejía  maniquea  (véa¬ 
se  Histoire  des  Oaules,  XIV,  431). 

PBTROC  ALIS.  m.  Bot.  El  género  Petrocallis  R. 
Br.  es  de  la  familia  de  las  cruciferas,  tribu  de  las 
sinnpeas,  subtribu  de  la3  coclearinas  y  se  distingue 
por  sus  vulvas  algo  abovedadas  en  sitíenla  trasovada, 
cáliz  más  ó  menos  giboso,  diafragma  en  el  plano  de 
!u  sección  mayor,  pétalos  rosados  ó  lila,  á  veces 
blancos,  dos  semillas  oblongas,  colgantes,  funículos 
adherentes  al  tabique.  Son  hierbas  vivaces,  cespito¬ 
sas,  tendidas,  con  hojas  en  roseta  densa  trífidas, 
pestañosas,  brillantes,  pequeñas,  cuneiformes,  con 
nervios  prominentes. 

Unica  especie. P.  pyrenaica  de  los  Alpes,  Pirineos 
v  Cárpatos.  P .  fenestrata,  de  Persia,  más  bien  sería 
Didymophysa  por  sus  funículos  libres;  pero  quizá 
Psendovesicaria  digitata,  del  Cáucaso  sea  una  Petro- 
callis. 

PBTROC APN OS.  m.  Bot.  Sección  del  género 
Fumaria  con  estigma  bífido,  caedizo,  fruto  casi  es¬ 
férico.  sin  nervios,  flores  en  corimbo,  plantas  viva¬ 
ces.  Comprende  cuatro  especies  del  N.  de  Africa  y 
8.  de  España,  por  ejemplo,  P .  corimbosa. 

PBTROCCHI  (Polioarpo).  Biog.  Literato  ita¬ 
liano,  n.  en  Cireglio  (Pistoia)  en  1852  y  m.  en  1902. 
Se  dedicó  desde  muy  joven  al  periodismo,  colabo¬ 
rando  en  la  Perseceranza ,  Nunca  Antología.  Pan falla 
della  Dominica,  etc.  Fué  profesor  de  literatura  ita¬ 
liana  en  el  Colegio  Militar  de  Milán  y  en  el  Círculo 
Filológico.  Publicó  Piori  di  Campo,  obra  de  su  ju¬ 
ventud;  Salla  lingua  dei  giornali,  conferencias  de 
cátedra:  una  traducción  muy  discutida  del  Assom- 
i)i oir,  de  Zola,  en  la  cual  supo  conservar  el  carácter 
de  la  novela,  adaptándola  á  las  necesidades  de  la 
lengua  toscana;  una  gramática  italiana,  etc.,  pero 
lo  que  le  ha  dado  mayor  fama  ha  sido  su  Dizionario 
uuicersale  della  lingua  italiana  (Milán.  1883  y  si¬ 
guientes),  que  fué  muy  celebrado  por  los  literatos 
más  eminentes  de  Italia.  Se  le  ha  dado  el  sobre¬ 
nombre  de  el  Litlré  de  Italia,  y  se  le  erigió  un  mo¬ 
numento  en  Cireglio. 

PBTROCÉFALO.  m.  Ictiol.  (Petrocephalus 
Gilí.,  Mormyrns  Gthr.)  Género  de  peces  fisóstomos 
de  la  familia  de  los  mormíridos  {Mormyridae  Gthr.) 
V.  Mormiro  y  Mormíridos. 

PBTROCBNO.  ra.  Qnim.  Hidrocar¬ 

buro  sólido,  fusible  á  más  de  300°,  que  se  obtiene 
del  petróleo  de  Pensilvania. 

PETROCINCLA.  m.  Ornit.  Género  de  pája¬ 
ros  de  la  familia  de  los  túrdidos,  sinónimo  del  Mon¬ 
tícola. 

PETROCK  (San).  Ragiog.  Monje  francés  del 
siglo  vi,  natural  de  Catnber.  fundador  de  la  iglesia 
de  Bodmin  y  abad  de  Cornouailles.  Murió  en  564, 
después  de  haber  escrito  un  libro  intitulado  De  cita 
solitaria.  Conmemórase  su  fiesta  el  4  de  Junio. 

Bibllogp.  Bolland.,  Bibl .  hag .  lat.  (965.  1378. 
1901);  Fabricius.  tíibl.  ,n*>i .  a et.  (V.  686,  2.a  231. 
1736);  Mabiilon,  Acta  ss.  bened .  (IV,  338,  2.a  351, 
1680). 

PRTROGLA8TITA.  f.  Expl.  És  una  pólvora 
en  la  cual  se  ha  substituido  el  carbón  por  otras  subs¬ 


tancias;  el  alquitrán,  que  entra  en  ella,  tiene  por 

objeto  aumentar  la  cohesión  de  la  mezcla.  La  tempe¬ 
ratura  de  inflamación  es  350°,  siendo  de  combustión 
muv  lenta.  Su  dosificación  es  la  siguiente  por  cada 
100  partes:  salitre,  5;  azufre,  10;  nitrato  sódico.  69; 
alquitrán,  15;  dicromato  potásico,  1;  la  mezcla  de 
todos  estos  componentes  se  comprime  entre  dos 
planchas  de  palastro  bien  calientes.  La  fuerza  de  la 
petroclastita  es  intermedia  entre  la  dinamita  y  la  de 
la  pólvora  de  mina. 

PETROCNOSIA.  Hist.  nat.  V.  Pbtrognosia. 

PETROCO  (San).  Hagiog.  V.  Petrock  (San). 

PETROCOPTK8  •  m.  Bot.  Género  sinónimo  del 
Silenopsis  Willk.,  de  plantas  de  la  familia  de  las  ca¬ 
riofiláceas,  subfamilia  de  las  sileuoideas,  tribu  de  las 
lienídeas,  con  fruto  cápsula  unilocuhir,  que  se  abre 
por  tantos  dientes  como  estigmas,  gineceo  oligómero 
ó  isómero,  pero  entonces  con  los  carpelos  episépalos, 
pétalos  empizarrados  indivisos,  con  coronita  ligular 
plana,  cuneiformes,  semillas  lisas  y  brillantes,  con 
muchos  pelos  junto  al  ombligo,  cáliz  con  10  costi¬ 
llas  tenues,  embrión  semicircular.  Son  hierbas  viva¬ 
ces,  con  rizoma  leñoso,  hojas  arrosetadns  y  flores 
blancas  ó  rosadas. 

Comprende  dos  especies  endémicas  de  los  Piri¬ 
neos,  P.  Pyrenaica  y  P.  Lagascae ;  la  primera  lampi¬ 
ña.  garza,  cespitosa,  con  hojas  algo  coriáceas,  las 
radicales  espatuladas.  las  demás  sentadas,  acorazo¬ 
nadas  ó  elípticas,  panoja  dicótoma.  floja .  cáliz  acam¬ 
panado,  mnzudo  en  la  madurez,  con  dientes  redon¬ 
deados,  pétalos  enteros  ó  escotados,  cápsula  ovoidea, 
poco  más  larga  que  el  carpóforo;  la  segunda  tiene 
tallo  tetragonal  en  la  base,  hojas  radicales  lanceola¬ 
das,  flores  con  pedúnculo  largo,  y  vive  en  Asturias 
y  León. 

PBTR0C0RI08.  m.  pl.  Btnogr.  V.  Pktragó- 

RICOS. 

PBTROCOSSYPHU8.  m.  Ornit.  Género  do 
pájaros  túrdidos,  fundado  por  Boie,  y  que  hoy  está 
incluido  en  el  Montícola. 

PBTROCHANI.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en 
la  Valaquia,  dep.  de  Vlaehka,  á  34  kms.  OSO.  de 
Giurgevo,  en  la  rib.  izq.  del  Danubio;  1,310  h. 
Ruinas  antiguas. 

PETROCHITZA.  Geog.  Mun.  de  Rumania,  en 
la  Valaquia,  dep.  de  Diombovitza  y  á  28  kms.  N.  de 
Tirgovichi,  en  un  país  montañoso,  junto  á  la  ribera 
izquierda  del  Ialomitza;  11,100  h.  (en  varias  pe¬ 
queñas  aldeas). 

PETRODAVA.  Geog.  V.  Piatra. 

PETRODO.  m .  Paleont.  ( Petrodus  M‘Cov.)  Gé¬ 
nero  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  sub¬ 
clase  de  los  seláceos,  orden  de  los  plagióstomos, 
suborden  de  los  escualoideos,  familia  de  los  cestra- 
ciónidos.  sinónimo  de  Ostinaspis  Trautschold;  se 
caracteriza  por  tener  surcos  y  huesos  numerosos  ra¬ 
diantes  desde  la  punta  de  la  corona  del  diente.  Se 
lia  reconocido  fósil  en  los  depósitos  carboníferos  de 
Inglaterra,  Bélgica.  Rusia  y  América  del  Norte;  la 
especie  más  característica  es  el  Petrodns  patelliformis 
M'Cov. 

PRTRODONTE.  m.  Paleont.  V.  Petrodo. 

PETRODS AV OD9K.  Geog.  V.  Petrozavodsk. 

PETROESCAMOSO,  S  A.  ndj.  A  nat.  Relativo 
a!  peñasco  y  porción  escamosa  del  temporal. 

Petrorscamosa  (Fisura).  A  nat.  La  de  unión  de 
la  circunferencia  de  la  porción  escamosa  del  tempo¬ 
ral  con  el  peñasco  y  que  se  observa  en  la  superficie 
endocraneana. 
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FETBOESFErfOlDAt.  a  ¡j.  Hciniuo 

0.J .'jwfiHBrQ  y  >1  huero  esiVuúi  . 

V  tf?&OVSFB¿X»  ÜA  L  ^  U  t.ü« a),  Y  4  *fí BFK^OlOéS;  Tbm 

po'kaL  y  (¿RÁivtt».  •  •'  ;  ví'/V-vV-’, 

HKTROaSTAFI^ÍNO,  tn>  Anuí.  \luH'u2o/p«Á 
n>tf»«hiio  in!í?t uo. 

t*S£TFUBFF  í  Bv®.ií«jqV  bin$.  pUtco  y  umumAu- 
•£3rM£q ;,  n v  en  O-biy fi ti  iíú  17I>1  y  m  en  San  fcitw'&r 
Vúr^«>  «s  1831 ,  Fué  'pi-ufoeqr  tle  matemÁtiS***  y  í&í* 
énv  primero  en  U  Aeudfcnjm  <i tí  Mináo  sle  Ranuitd  V 
üiiMiau/í,  eu  Itt  ei)  iti 

¿v^vítíKv  de  'Cxdfüttt  y  en  la.  AciuUuúa  r¿V  Medicina 
-Aún.  iNders  burgo»  É*a  uuüüiín*ü  .Uta  j¿i  Ata  dra/Vu 
de  la  última  rtuob&Ey  ,8á¿'cíbt8r  Úoit£~ 

••■'  •.  awi'cví  r-‘.r pcé'ii/iciti.i*  u  ■  /nf<fo  - 

fcto.rufto  ( 18U1  '¡,  Aáw  .so/;;--  /?a  t.*#ei*- 

/ . y ifj/  áflw  ri itiüitüs,  fl ii  rusa  |  Í8ÉLf ^  Cfitíféfití/i  -¡té 
Prth Ktjifírimsu tm  «  -./Vi  •  tíjfr^/yr Ú$hyl¿  *ü 

rM «o  ('i  1 Ad Binifii;  ja  Avspieiu Lb  dt  Sn u  VfctfettK 
Jüiinr^ó  jnihtié.o  nomo  t en  bnjCí'í  auy ús ,  e n  id  mttú»'  tjú&X. 
cinco  ú*  ¡¿dios  condene»!  ensayos  ^nvi  jjt  o.otnbu.-c- 

-Wí)ú;  'ío&  traína  ile  lii  ftvi ipo ¿¿ ¡dAti dkl kfdtrA  1  a  úi*v 
ve.  uno  J»w  ocupadle  la  umuern  »1e  rómjfOr  i  fié  puma 
:m*3íjiuta'  HtíCn  •  fin?  sé  mojan  en 

á¿TM»t,  y  ai  ultimo  contiene  ükpéYinmtfioe  subrn  él 
jJÁtAífiñ,  '  * 

Vd  ^ntiKt-'-VonKfN  { «y , ) .  B*ay,  Pintor  runo  con* 
temporáneo,  n,  en  Moscou.  He  btt  dedicado  a  gime- 
róá  tí»uy  vinúpíñ»,  pétñ  Iiú  :sóVi*¿íááÍifÍo  eibéLieli^ 
íMOsú.  en  el  cual  bu  Habido  combinar  el  entilo  ilel 
.»  ai^ir<  iu’tno  ruaft  <  ou  un  modo  pie- 
torito  moderno.  MúeWu  pi  ^íona  de 
*->le  «Mirto  íí>  «u  J/.y/cua  (H)K>). 

Su  ''oían  lo  os  luiílaníe  sin  ein^o-  . 
inrtíiiv  y’  Ha  p i-esfctuadft 

«.(*  •...  •  osas  pl*rn?  en  !¡i~  G >;  pr.sict i;u.>s  C  t 
- iu*  ev  Moecou  por  ju  tfopvm 
,  (!e  A»u.-ta«  fúsnej.  ; 


Uta  wpeciea  y  fúrro pi'.ioneA  petró{ít*fc;  #n  *1  eeotido 
eetriVAa  Oe  da  pftíftitftt;  müi^ií  úí^iitiguiríit»  la» 
ui/í¿  pi-óp.ífiniaiiie  JU» uo'oUí»  thjmvjU**,  *ü  que  ta 

vtétt  ftéi  vegetul  i» jt  $<?  iife^i  t  oÚii  Ho|ué  la . t  oca  mü|*~ 
ma,  sino  eo  a^r^«vdn'»j«duratt.  Loa  especie*  pro- 

c,>}>  *>ná  propio* 

út^nntra?  ‘aj  dé^* rVtíliaraift.'éatoáv  ep  U  •  uuim  -rnwtié; 
de  Lá  rqea,  epúm  lo  ím<?¿u  con  ios  tiroí&cs  numero- 
dng  eap.ántei»  .ñt  mu^go*  y  JU|ue:ne«-,  La  ve^etiicióo 
de  eatftA  pUiftu»  rmuúsmilaa  crea  en  lu  Mtperfieíe  de 
i«  rtrcflí'  uo  del^adn  «ueít*  fáciiUftnáo'  **í  h\  acceso 
a -laa  aifoiió^nrmm  dri  íeUmu  ?ipo  H^uomíco,  como 
ciert» 8.  «mpeéiéá  iÍb  Jua  gfeoaTÓá  'Smlhw;  .¿iW/nu/a  y 
oVidáV  tprtí  caiftri  bu  y  «u  4  tz*r%$iüt\t&r  las  íól'fnacfio- 
n&A  Vttiibt.)Hid4 mente  rU picola.  La  íó«a  es  ¿rl  sueU» 
tpio  inri?  iiilenaametda  »é  i?fl)iefitav  y  esto,  agravado 
por  lo  m-ivor  pufeia  atmo5<feí»on  de  la  s  alto  roa,  ejr* 
píícra  porgué.  mWfias  «típíré'ms  tpie  apuveoeu  con  ci- 
i^rter  petróHto:  {ú  pon  h>, menos  cluisiriüliW)  >n  l»\® 
mmtem*..  tíoc^-rUriuu  en  la  tierra  baja  sobro 
•m¿- íjnakóff, 

jPBT^OFJKA.;  ííViV.  Poli  de  Uuaia,. 

lóérnq  úe  PoHavaV  Y  .  Péraiiv^, 

PETRÓFOftALr  Ku<o^  ¡  Pttrophor*  Hübn.) 
Género  dé  f^í>*/Íóptéf'o«  li.üie^^ei’f^íií#  l}t;femilia  de 
Utá  géomctridoá.  líe  V.*»  E^taVíoM  Uúidúj?  ¿o;coiioc^q 
IT  etíp«*.*M‘S,  i  a  /*.  abr'irtfria  ll.  SclL  yiyé  íambiéo 
en  Enrnpa 

PETROPRáCTOR.'m.  J&ApL  .Éxpjft^vn  rom¬ 
pedor  que  prtikentii  la  veút&ja  defier  e&Üi  üízgá- 


&&tHOFtL.ík,  f.  Úot.  El  gfne- 

Hit  iL.  Br,  b;  .í  lf/VitLS^LfíiK; 
í-k.  ptííi*,  ea  da  la  fi» mi Gn  «Jé  las  pr-o^ 
t  '  Í  U  b  r?)  m  i1t>i  d  <»  Ujs  p^rsóiiúíyiÍT  . 

ínbu  de  Íuíí  protClití,  ru\i  díitH- 
í;?s  .  fio  me  livrnuBfOilUútíj  nc- 

¿i^oúiorfai?  ó  al^-í  rigomovifis,  xóCfcp 
^i>^|o  *un  ex<;|»?‘vf,ucia»  en  |ft  bc>e, 
sü  eudui^ran  é-o  i  j^  : 


. ■■  ■ 

;  l  ^  •  ••••'.  *  i  •  a  ?  •  • « •  -  <';-•!  L.  .  '.  L> 

'jo«t-  aq»Vd*i»<}s  fono  ande  pina.  $5Ú  áf- 
i'-.n  i  i  t  *  j . » ^  rigolas,  codHStíiíM» 
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teranospóndilos,  que  se  ha  reconocido  fósil  en  los 
depósitos  secundarios  correspondientes  al  triásico  de 
la  montaña. de  la  Table,  en  la  Colonia  de  El  Cabo, 
di  ti  riendo  poco  del  género  Micropholisf  la  especie 
más  característica  es  el  Petrophryne  granúlala  Owen, 
de  la  que  se  ha  encontrado  un  cráueo  entero. 

P£TROOALB.  m.  Zool.  Géuero  de  mamíferos 
marsupiales  incluido  en  el  Macropus  y  al  que  perte¬ 
necen  AI.  penicillatns  ó  albognlaris  y  xanthopns . 

PBTROQÉNB919.  Qeol.  Comprende  este  ar¬ 
ticulo  las  siguientes  partes: 

1.  Definición.  —  2.  Generalidades  petrogenésicas. 
—  3.  Origen  de  las  rocas  según  su  naturaleza:  for¬ 
mación  de  las  rocas  pizarrosocristaliuas  primitivas, 
origen  de  los  magmas,  formación  de  las  rocas  por¬ 
fídicas,  formación  de  las  rocas  volcánicas,  forma¬ 
ción  de  las  rocas  clásticas,  formación  de  las  rocas 
metamórficas.  —  4.  Diversas  acciones  de  contacto 
en  las  paredes  de  los  enclaves.  —  5.  Relación  de  la 
petrogéuesis  y  de  la  tectónica. — 6.  Edad  de  las 
rocas  plutónicas.  —  7.  Síntesis  petrográfica:  perío¬ 
dos  de  formación  de  las  rocas,  reproducción  química 
de  las  rocas  sedimentarias  y  sintética  de  las  rocas 
ígneas.  —  8.  Bibliografía. 

1 .  —  Definición 

Dase  este  nombre  á  la  parte  de  la  Petrografía  que 
tiene  por  objeto  averiguar  y  explicar  el  modo  de 
formación  y  transformaciones  sucesivas  que  experi¬ 
mentan  las  rocas.  A  la  simple  observación  de  una 
roca  al  microscopio  se  manifiesta  en  ella  un  aspecto 
de  mosaico  que  es  natural  consecuencia  de  que  las 
rocas  son  agregados  de  minerales  (V.  Pktrografía). 
Es  de  suma  importancia,  el  conocimiento  de  los  ele¬ 
mentos  que  integran  la  roca,  su  forma  peculiar,  su 
tamaño  y  el  modo  cómo  están  combinados  los  granos 
grandes  con  otros  más  pequeños.  Esta  disposición 
de  agregados  nos  da  pie  para  fundamentar  la  solu¬ 
ción  terrestre  y  con  ella  desechar  un  sinnúmero  de 
teorías  geogénicas  erróneas. 

Los  autores  que  se  han  ocupado  en  el  estudio  de 
las  rocas  macizas  ó  eruptivas  han  dado  suma  impor¬ 
tancia  á  esta  constitución,  aunque  algunos  se  resis¬ 
ten  á  extenderla  á  las  rocas  estratificadas.  La  forma¬ 
ción  del  estado  sólido,  según  algunos  autores^  casi 
siempre  y  prescindiendo  de  la  materia  orgánica,  se  pro¬ 
duce  en  el  seno  de  las  substancias  liquidas  por  dife¬ 
renciación  mineralógica  gránulocristalinomineraló- 
gica,  porque  los  trocitos  sólidos  que  se  diferencian 
tienen  Incomposición  química  de  las  substancias  lla¬ 
madas  minerales;  granular,  porque  los  trocitos  son 
generalmente  del  tamaño  correspondiente  á  In  idea 
vulgar  de  grano;  y  cristalina,  porque  los  mismos  tro¬ 
citos,  ópticamente  considerados,  son,  por  regla  gene¬ 
ral,  cristalinos  y  no  amorfos.  Estos  elementos  que 
entran  en  la  composición  de  una  roca,  pueden  supo¬ 
nerse  licuados  y  reunidos  en  confusa  mezcla;  esta 
me/.cla  puede  suponerse  consolidada  por  un  efecto  de 
pérdida  de  energía  calórica,  pero  si  el  cuerpo  sólido 
así  formado,  es  completamente  uniforme  y  en  cada 
una  de  sus  puntas  materiales  se  encuentran  mezcla¬ 
dos  los  elementos  que  lo  integran,  no  podrá  este 
cuerpo  recibir  propiamente  el  nombre  de  roca,  ni  se 
parecerá  poco  ni  mucho  á  la  casi  absoluta  totalidad 
de  las  rocas  que  «xisten.  El  estudio  de  estos  elemen¬ 
tos  químicos  v  mineralógicos  Agregados,  yuxtapues¬ 
tos,  pero  perfectamente  individualiza  los  v  diferen¬ 
ciados.  v  el  explicar  cómo  esta  diferenciación  se  ha 
producido,  es  el  objeto  capital  de  la  pe$rogenia. 


2.  —  Generalidades  petrogenésicas 

Dinámica  terrestre  antes  de  la  aparición  de  las  ro¬ 
cas.  De  acuerdo  con  la  hipótesis  geogéuica,  Kant- 
Laplace,  supónese  la  existencia  de  un  magma  primi¬ 
tivo  homogéneo,  del  cual,  por  sucesivas  modifica¬ 
ciones,  se  desarrollan  varios  magmas  de  distinta 
composición,  los  cuales  sufrirán  después  nuevas  seg¬ 
mentaciones  que  darán  otra  generación  de  magmas 
diferentes.  En  lo  que  no  hay  unanimidad  de  criterio 
es  en  la  manera  de  representarse  esta  diferenciación. 
Para  unos  autores  el  primitivo  magma  se  divide  en 
dos  magmas  parciales  sepurados  y  no  miscibles;  para 
otros,  la  diferenciación  se  produce  por  aporteó  subs¬ 
tracción  (difusión)  de  substancias  de  una  á  otra  parte 
de  magma,  es  decir,  que  la  diferenciación  no  al¬ 
canza  á  la  vez  ¿  todo  el  magma,  sino  que  se  reduce 
á  una  variación  local  de  composición,  cuyos  límites 
no  pueden  fijarse  claramente,  Bino  que  por  pasos  in¬ 
sensibles  se  llega  á  la  del  magma  madre.  Otros  au¬ 
tores  ven  en  esto  un  proceso  más  sencillo;  después 
de  que  el  magma  ha  empezado  á  formar  cristales, 
éstos  se  separando  la  parte&un  fluida  según  su  den¬ 
sidad,  reuniéndose  los  más  pesados  en  la  parte  más 
profunda.  Por  fin,  algunos  entienden  que  la  dife¬ 
renciación  69  simplemente  una  consecuencia  de  la 
disminución  de  temperatura  mayor  en  la  zona  peri¬ 
férica,  que  determina  la  solidificación  de  los  ele¬ 
mentos  por  orden  de  su  fusibilidad,  siendo,  según 
estas  dos  últimas  hipótesis,  las  rocas  periféricas  las 
más  ácidas.  La  separación  de  minerales  por  orden 
de  su  fusibilidad  no  puede  hoy  admitirse,  ya  que 
los  hechos  observados  demuestran  Exactamente  lo 
contrario;  el  microscopio  enseña  que  los  minerales 
se  han  separado  por  orden  de  b&sicidad  decrecien¬ 
te,  es  decir,  primero  los  más  ricos  en  hierro,  mag¬ 
nesio  y  calcio  que  son  también  los  más  fusibles;  des¬ 
pués  los  ricos  en  alúmina  y  álcalis  y,  por  fin,  la  sí¬ 
lice  libre,  el  cuarzo,  que  es  de  los  minerales  que 
constituyen  el  granito  el  menos  fusible  y  que  de¬ 
bía  por  ello  haberse  separado  el  primero.  Tampoco 
puede  admitirse  una  diferenciación  por  sedimenta¬ 
ción  de  los  minerales  separados  del  magma,  según 
su  peso  especifico,  pues  entonces,  siendo  los  mine¬ 
rales  más  de n sos  los  primeros  separados,  habría  en 
el  fondo  del  batolito  una  gran  ma9a  de  roca  ultrabá- 
sica  y  en  la  superficie  una  espesa  capa  de  roca  ultra- 
ácida;  á  medida  que  profundizamos  en  el  batolito  ó 
lacolito ,  deberíamos  encontrar  rocas  de  densidad 
creciente,  más  pobres  en  cuarzo  y  más  ricas  en  an- 
fíboles,  piroxenos,  magnetita,  y  generalmente  es 
todo  lo  contrario,  puesto  que  la  zona  periférica  se 
compone  de  rocas  más  básicas  que  la  central  y  la 
acidez  aumenta  con  la  profundidad.  Así,  en  los  ma¬ 
cizos  graníticos  se  conocen  como  facies  periféricas 
las  sienitas,  dioritas  y  gabros;  en  las  capas  menos 
profundas  del  granito,  aunque  empieza  á  ser  abun¬ 
dante  el  cuarzo  conserva  el  anfíbol  y  hay  mucha  bio- 
tita  (granitos  sieníticos)  y,  por  fin,  en  las  capas  pro¬ 
fundas.  el  feldespato  y  el  cuarzo  forman  casi  toda  la 
roca.  Quedan  entonces  como  probables  sólo  los  pro¬ 
cesos  de  diferenciación  por  división  de  un  magma 
homogéneo  en  dos  magmas  inmiscibles  y  separados, 
teoría  de  la  licuación,  ó  los  determinados  por  co¬ 
rrientes  de  difusión  existentes  en  el  magma  mismo, 
que  transportan  los  elementos  básicos  en  una  direc¬ 
ción  y  los  ácidos  en  la  opuesta,  teoría  de  la  difusión . 
A  pesar  de  los  muchos  argumentos  que  se  podrían  po¬ 
ner  en  contra  de  la  teoría  de  la  licuación ,  es  indudable 
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que  en  algunos  casos  es  aplicable,  y  principalmente 
en  la  formación  de  zonas  concéntricas  al  núcleo, 
que  debió  tener  lugar  cuando  nuestro  planeta  era 
una  masa  ñúida  Ignea,  ya  que  no  puede  concebirse 
que  en  su  fase  estelar  toda  su  masa  fuera  homogé- 
nea,  y  que  la  densidad  media  del  Globo  nos  indica 
que  el  peso  especifico  de  sus  materiales  aumentan 
con  la  profundidad.  Queda,  pues,  como  la  más  pro¬ 
bable,  entre  las  teorías  hasta  hoy  expuestas,  la  de  la 
difusión. 

En  la  época  actual  parece  que  la  difusión  del  ca¬ 
lor  contenido  en  el  núcleo  de  la  Tierra  no  determina 
los  fenómenos  dinámicos  que  en  su  exterior  se  obser¬ 
van;  la  difusióu  del  calor  central,  caso  de  realizarse, 
debe  ser  en  grado  insensible.  Los  fenómenos  diná¬ 
micos  del  exterior  de  la  Tierra  reconocen  por  causa, 
indudablemente,  la  radiación  solar  y  el  movimiento 
astronómico  que  en  la  Tierra  aoima;  á  estas  causas 
son,  sin  la  menor  duda,  debidas  las  corrientes  que 
se  observan  en  el  seno  de  los  mares  y  de  la  atmós¬ 
fera  y  gran  parte  de  los  fenómenos  meteorológicos. 
Parece,  á  primera  vista,  que  si  la  radiación  calórica 
del  núcleo  de  la  Tierra  no  fuera  impedida  por  la 
materia  sólida  de  la  corteza  se  establecería  una  uni¬ 
formidad  de  condiciones  que  ahora  no  existe,  cuya 
consecuencia  seria  unificar  las  causas  perturbadoras 
que  produceu  los  fenómenos  meteorológicos,  esta¬ 
bleciendo,  en  el  interior  de  la  Tierra,  un  cierto 
grado  de  equilibrio  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  haciendo 
desaparecer  gran  parte  de  la  actividad  dinámica 
que  observamos.  Si  así  fuera,  cabría  atribuir  á  la 
Tierra,  en  la  época  anterior  á  la  aparición  de  las 
rocas,  un  grado  de  quietismo  y,  por  lo  tanto,  supo¬ 
ner  en  ella  una  uniforme  diferenciación  de  capas 
gaseosas  y  líquidas  que,  casi  sin  mezclarse  unas  con 
otras,  sufrirían  tan  sólo  una  modificación  mil  veces 
secular.  Semejante  hipótesis  no  puede,  siu  embar¬ 
go,  admitirse,  dados  los  hechos  que  la  observación 
ha  revelado  y  dado  el  actual  estado  de  los  conoci¬ 
mientos  científicos.  Todo  hace  muy  verosímil  que 
las  sucesivas  transformaciones  de  Jos  astros  se  han 
producido  en  todo  el  mundo  sideral  de  un  modo  se¬ 
mejante,  y  hasta  el  análisis  espectral  ha  revelado 
que  las  substancias  ó  estados  particulares  de  combi¬ 
nación  de  la  substancia  son  las  mismas  en  las  estre¬ 
llas  lejanas  que  en  el  planeta  que  habitamos;  si  al 
alcance  de  las  observaciones  astronómicas  se  halla¬ 
ran  varios  astros  en  épocas  distintas  de  su  evolu¬ 
ción,  su  estudio  podría  darnos  indicaciones  precisas 
acerca  del  estado  en  que  la  Tierra  se  encontrara  an¬ 
tes  de  la  aparición  en  ella  de  la  materia  sólida.  Es¬ 
tado  más  ó  menos  semejante  al  actual  del  Sol  69  el 
que  con  gran  verosimilitud  podemos  suponer  que 
tenia  nuestra  Tierra  antes  de  la  aparición  de  las 
primeras  rocas;  entonces,  sin  duda,  dada  la  mayor 
importancia  que  tenía  la  irradiación  calórica  del  nú¬ 
cleo  relativamente  á  la  radiación  solar,  comparada 
con  la  que  hoy  tiene,  la  causa  principalmente  deter¬ 
minante  de  los  fenómenos  meteorológicos  terrestres 
no  sería  ciertamente  la  radiación  solar;  pero  no  por 
esto  dejaría  la  Tierra  en  su  superficie  y  en  su  inte¬ 
rior  de  ser  teatro  de  una  violentísima  actividad  di¬ 
námica,  debida,  sobre  todo,  á  causas  dependientes 
de  su  propia  constitución,  del  mismo  modo  que  la 
actividad  dinámica  del  Sol  es  de  todo  punto  evidente 
que  es  debida  á  su  propia  constitución  y  no  á  cau¬ 
sas  externas.  En  resumen:  antes  de  la  aparición  de 
las  rocas,  las  materias  líquidas  y  gaseosas  compo¬ 
nentes  de  nuestro  globo  se  habían  ya  diferenciado 


mucho,  ocupando,  naturalmente,  las  más  densas  los 
puntos  más  cercanos  al  centro.  La  atmósfera,  más 
extensa  que  la  actual,  debía  contener  más  substan¬ 
cias  de  las  que  hoy  contiene;  la  temperatura  de  los 
líquidos,  de  los  gasea  y  de  los  vapores  debía  ser 
mucho  más  elevada  que  la  actual;  las  masas  líquidas 
y  las  gaseosas  debían  hallarse  animadas  de  extraor¬ 
dinarios  movimientos  en  sentido  horizontal  y  verti¬ 
cal,  y  grandes  explosiones  no  debían  ser  acaso  raras 
por  efecto  de  las  reacciones  químicas  que  en  el  seno 
de  lo  liquido  se  operaban;  tales  eran  las  condiciones 
en  que  el  globo  se  hallaba  en  aquel  entonces.  Con 
estos  antecedentes  podemos  llegar  á  formarnos  idea, 
si  no  verdadera  al  menos  racional,  del  modo  cómo 
se  han  formado  las  rocas. 

Diferenciación  química  y  mineralógica .  Cuando 
en  la  masa  de  un  cuerpo  cualquiera  hay  algunos 
elementos  y  partes  diferenciadas,  se  explica  una 
mayor  diferenciación  por  la  reacción  recíproca  de 
una  parte  sobre  otra,  que  da  lugar  á  nuevas  combi¬ 
naciones;  así,  por  ejemplo,  si  en  una  masa  de  hierro 
y  azufre  se  han  ya  diferenciado,  la  posibilidad  de  la 
formación  de  un  sulfuro  de  hierro  explica  la  diferen* 
ciación  mayor  de  una  masa  compuesta  no  sólo  de 
hierro  y  azufre  sino,  además,  de  sulfuro  de  hierro. 
Al  observar  la  casi  universalidad  del  estado  crista¬ 
lino  de  fas  rocas  tiéndese  á  sospechar  si  acaso  el 
estado  cristalino  es  inherente  á  cuanto  es  sólido, 
sobre  todo  en  las  substancias  inorgánicas;  la  orga¬ 
nización  interna  de  las  substancias  orgánicas  es  tai 
vez  muy  diferente  de  la  organización  interna  de  las 
inorgánicas,  y  tal  vez  por  ello  parecen  acusarse  ma¬ 
cho  más  los  fenómenos  de  la  cristalización  de  les 
minerales,  la  que  ha  de  haberse  producido  simultá¬ 
neamente  al  separarse  sus  constituyentes  de  un 
magma  liquido  ó  pastoso  y  tomar,  en  forma  mineral, 
el  estado  sólido;  había  sido  el  paso  simultáneo  de  lo 
líquido  ó  pastoso  á  lo  sólido  cristalino. 

Formación  de  minerales  cristalinos  primarios  y  ss- 
c  and  arios .  En  otras  rocas  se  observan  minerales 
cristalinos  que  es  seguro  son  de  formación  secunda¬ 
ria  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  no  se  han  formado  di¬ 
rectamente  de  un  magma  líquido  sino  que  se  han 
formado  de  lo  ya  sólido  que  tenían  á  su  alrededor  de 
la  roca  ya  sólida  y  que  era  antes  cristalino  ó  amorfo. 
Este  segundo  caso  de  formación  de  especies  minera¬ 
les  cristalinas  nuevas  de  minerales  preexistentes  tam¬ 
bién  sólidos,  cristalinos  ó  no,  tienen  en  el  estudio 
de  las  transformaciones  de  las  rocas  una  importan¬ 
cia  inmensa  y  parece  que  obliga  á  atribuir  á  la  fuer¬ 
za  ó  fucultad  cristalizante  un  valor  mucho  mayor 
que  el  que  generalmente  se  le  atribuye.  Hay  en  las 
rocas  llamadas  por  muchos  eruptivomacizas  lo  que  se 
llama  minerales  de  primera  cristalización,  por  ser 
verosímil  los  primeros  que  se  han  separado  é  indivi¬ 
dualizado  del  magma  liquido  ó  materia  madre  de  la 
roca.  Estos  minerales  se  presentan  generalmente 
con  una  forma  exterior  cristalina,  perfectamente  evi¬ 
denciada.  La  posibilidad  de  nuevas  individualizacio¬ 
nes  cristalinas  dentro  de  los  sólidos  la  comprueba, 
además  de  la  observación  de  las  rocas,  el  observarse 
el  fenómeno  de  la  cristalización  dentro  de  las  masas 
de  hierro  laminado. 

Formaciones  del  estado  amorfo.  Se  dice  ordina¬ 
riamente  que  los  cuerpos  toman  el  estado  amorfo  al 
pasar  del  líquido  al  sólido  cuando  este  tránsito  se 
luir  o  con  rapidez.  \  a  que  si*  supone  que  los  materiales 
necesitan  nn  cierto  tiempo  para  acomoda rse  en  la 
disposición  cristalina .  Conformes  con  esta  idea,  la 
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mayor  parte  de  los  petrógrafon  admiten  que  en  las 
rocas  una  mayor  diferenciación  cristalina  lia  sido 
consecuencia  de  un  mayor  tiempo  empleado  en  la 
consolidación  del  magma  ó  materia  madre,  y  en  este 
supuesto  los  grandes  cristales  demostrarían  que,  en 
algunos  casos,  el  relleno  de  muchos  filones  no  se 
ha  hecho  por  solidificación ,  por  enfriamiento  de  un 
magma  madre,  sino  por  algún  otro  procedimiento, 
porque,  de  no  ser  asi,  como  el  enfriamiento  debió 
ser  rápido,  la  roca  del  filón  sería  amorfa  y  no  cris¬ 
talina.  La  duración  de  la  consolidación,  por  más 
que  sea  un  factor  importantísimo,  es  simplemente 
un  factor,  dependiendo  el  resultado  final  de  otras 
muchas  circunstancias  y.  sobre  todo,  tal  vez  de  la 
composición  química  de  los  compuestos. 

Naturaleza  de  la  orientación  óptica  y  de  los  agre¬ 
gados.  La  idea  de  la  eristalinidud  óptica  exige  im¬ 
periosamente  la  idea  de  una  cierta  extensión  y  la 
idea  de  la  continuidad  del  medio.  Observando  las 
rocas  preparadas  en  lámina  delgada,  por  medio  del 
microscopio  polarizante,  se  ven  con  la  mayor  fre¬ 
cuencia  grandes  trozos  de  cuarzo  que  parecen  talla¬ 
dos  v  separados  de  un  cristal  de  cuarzo  único,  por 
ser  la  misma  tu  todos  sus  puntos  la  llamada  orien¬ 
tación  óptica;  otras  veces  la  lámina  «le  cuarzo,  única 
ni  parecer  observada  sin  el  auxilio  de  la  luz  polari¬ 
zada,  resulta  de  la  observación,  por  medio  de  la  luz 
polarizada,  que  no  es  una  sola  lámina,  sino  la  yux¬ 
taposición  de  vnrin9,  cada  una  de  ellas  de  diferente 
oí  imitación  óptica.  Si  estos  fragmentos  de  la  lámina 
total  se  van  haciendo  cada  vez  más  pequeños,  no  se 
está  delante  de  un  cuerpo  cristalino  único,  sino  de 
un  agregado  de  cuerpos  cristalinos,  y  esto  se  nos 
revela  al  microscopio,  por  lo  que  llamamos  polariza 
ción  del  agregado;  continuando  lu  disminución  délas 
dimensiones  de  los  frngmentos,  la  polarización  del 
agregado  se  va  haciendo  cada  vez  más  confusa,  y  el 
microscopio  acaba  por  no  revelarnos  nada,  pudien- 
do  hasta  suceder  que  sea  difícil  conocer  si  se  está 
en  presencia  de  cuerpos  cristalinos  ó  de  cuerpos 
amorfos. 

Diversidad  de  modos  de  llegar  al  estado  cristalino. 
Al  estado  cristalino  llega  la  Naturaleza  por  diferen¬ 
tes  caminos:  unas  veces  es  un  cuerpo  líquido  por  su 
temperatura  que  pasa  por  su  enfriamiento  al  estado 
sólido  cristalino;  otras  veces  de  una  simple  mezcla 
de  cuerpos  en  estado  líquido,  por  su  temperatura,  se 
se  separan  uno  ó  más  componentes  en  estado  sólido 
cristalino,  también  por  un  descenso  de  temperatura: 
otras  veces  son  dos  ó  más  cuerpos  de  los  líquidos, 
pero  combinándose  en  nuevo  cuerpo,  los  que  se  se¬ 
paran  en  estado  cristalino.  A  veces  sucede  todo  lo 
que  acabamos  de  decir,  pero  no  partiendo  de  una 
mezcla  en  fusión,  sino  de  una  mezcla  disuelta  en  el 
agua  ó  en  otro  líquido;  en  algunos  casos  determino 
la  separación  cristalina,  no  el  enfriamiento,  sino  la 
evaporación  del  líquido  disolvente;  á  veces  se  pasa 
directamente  del  estado  gaseoso  al  sólido  cristalino: 
en  otros  casos  es  la  materia  sólida,  de  la  llamada 
amorfa,  la  que  se  convierte,  al  parecer  espontánea¬ 
mente,  en  más  ó  menos  grado,  en  materia  cristo  1  i 
na:  otras  veces  es  un  cuerpo  sólido  cristalino  que  se 
descompone  y  da  lugar  á  la  formación  de  nuevos 
cuerpos  también  cristalinos,  y  este  caso  liemos  di¬ 
cho  '*o>  presenta  muchas  veces  en  las  rocas  y  tiene 
en  el  estudio  de  sus  transformaciones  capital  impor¬ 
ta  ocia. 

La  primera  diferenciación  solida  faé  al  mismo  tiem¬ 
po  cristalina .  En  la  Tierra  cuando  por  sucesiva  pér¬ 


dida  de  calor  aparecieron  los  elementos  líquido*,  é#* 
tos  debieron  consistir  en  mezclas  de  varios  cuerpos 
compuestos  químicos  y  no  en  una  sola  substancia  de 
idéntica  y  única  composición  química;  la  materia 
líquida,  mezcla  de  varios  compuestos,  se  separaría 
por  orden  de  densidades,  quedando  en  la  parte  su¬ 
perior,  en  contacto  con  los  gases,  aquella  parte  que 
podemos  llamar  magma  ó  materia  madre,  de  la  cual 
empezaron  á  diferenciarse  en  forma  sólida  las  rocas. 
La  densidad  de  las  capas  superficiales  de  la  Tierra, 
comparada  con  la  densidad  media  de  ésta,  parece 
confirmar  tal  supuesto.  La  geología  nos  enseña  á 
conocer  el  orden  de  formación  de  las  rocas  en  la  su¬ 
cesión  del  tiempo.  Gracias  á  ellas  sabernos  con  exac¬ 
titud  mayor  ó  menor  qué  rocas  son  las  más  anti¬ 
guas.  y  como  la  Petrografía  observa  que  las  roma 
más  antiguas  tienen  generalmente  más  desarrollada 
la  cristalinidad,  de  aquí  el  supuesto  que  el  principio 
«le  la  primera  roca  fué  la  diferenciación  del  primer 
mineral  cristalizado.  Lo  que  precisaría  saber  es  si 
este  mineral  se  formó  por  ser  de  fácil  cristalización 
ó  tan  sólo  por  razones  de  mayor  facilidad  para  cons¬ 
tituirse  los  elementos  del  magma  en  individualidad 
independiente. 

La  observación  de  las  roen»  patentiza  constante¬ 
mente  lo  siguiente:  los  minerales  de  primera  conso¬ 
lidación,  fáciles  de  distinguir  por  sus  relaciones  de 
posición  de  los  demás  componentes  de  las  rocas,  no 
son  jamás  amorfos  y  tienen,  además,  forma  exterior 
cristalina:  según  esto,  el  estudio  de  las  rocas  apor¬ 
tarla  á  la  ciencia  general  el  conocimiento  de  que.  al 
menos  en  cuanto  á  las  rocas  se  refiere,  la  separa¬ 
ción  sólida  de  los  componentes  de  un  magma  es  ni 
mismo  tiempo  una  separación  é  individualización 
cristalina. 

Relaciones  entre  la  estructura  ae  las  rocas  y  su 
modo  de  formación .  Las  «los  grandes  clases  «le  es¬ 
tructuras  naturales  de  las  rocas  parecen  responder 
á  dos  diferentes  y  grandes  grupos  de  formación  «le 
las  mismas;  las  rocas  macizas  serían  el  resultado  de 
la  consolidación  de  un  magma  fluido,  y  las  rocas 
estratificadas ,  habiendo  tomado  de  las  macizas  sus 
elementos,  hanse  formado  por  sedimentación  en  el 
fondo  de  los  mares  ó  lagos.  En  realidad,  todo  es 
mucho  más  complicado,  pues  existen  rocas  macizas 
debidas  á  la  refundición  de  otras  rocas  macizas  y 
rocas  setlimentarias.  y,  por  otra  parte,  rocas  estra¬ 
tificadas  que  han  tomado  elementos  ya  constituidos, 
no  de  una  roca  maciza,  sino  de  rocas  estratificadas 
de  formación  anterior. 

El  ordenamiento  cronológico  de  las  rocas  estrnti- 
firnflns  se  debe  a  la  Geología :  pero  esto  se  ha  basarlo 
en  datos  estrntigrá fíeos  y  paleontológicos,  y  no  ha 
podido  continuarlo  más  allá  del  punto  en  que  toda 
estratigrafía  y  to«lo  resto  orgánico  ó  señal  «leí  mis¬ 
mo  desaparece;  cuando  esto  sucede,  el  ordenamien¬ 
to  cronológico  «le  las  rocas  v  el  estudio  «le  su  suce¬ 
sión  en  el  tiempo  se  lince  más  «lifícil.  Los  «leptísitos 
cristalinos  son.  por  su  estructura,  rocas  estratifica¬ 
das;  pero,  á  pesar  «le  esto,  respecto  á  su  formación, 
no  todos  las  explican  por  la  sedimentación,  tal  como 
ordinariamente  se  entiende.  Si  los  «los  grandes  gru¬ 
pos  «le  estructura  que  se  admiten  corresponden  á  «los 
modos  de  formación,  como  estos  modos  de  formación 
han  de  haber  infinido  en  la  conformación  interna  «le 
las  rocas,  se  «leduee  que  algo  de  peculiar  debería 
Imher  en  la  constitución  interna  de  una  roca  maciza 
diferente  «le  ¡o  que  ha  de  haber  «le  peculiar  en  la 
constitución  interna  «ie  una  roca  estratificada,  aun— 
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que  algunos  depósitos  ciistaliuos  ofrecen  una  con¬ 
formación  interior  casi  igual  á  la  de  las  rocas  maci¬ 
zan.  La  estructura  de  les  rocas  es  un  dato  que  es 
indispensable  conocer  para  explicar  su  origen,  y 
la  estructura  no  puede  observarse  más  que  en  el 
terreno;  las  observaciones  del  terreno  por  si  solas, 
siu  ios  estudios  de  laboratorio,  son  también  insu¬ 
ficientes,  puesto  que  dice  mucho  la  constitución  ex* 
terna  de  la  roca,  y  más  aún  la  constitución  interna 
cuando  se  trata  de  averiguar  su  modo  de  formación. 

S.  —  Origen  de  las  rocas 'según  su  natnralesa 

Formación  de  las  focas  pisarrosocris latinas  prf- 
tn  i  titas .  La  formación  de  Ins  rocas  pizarrosocrista- 
linas  es  una  de  las  cuestiones  déla  Petrología  que  han 
sido  más  discutidas  y  acerca  de  la  que  se  profesan  las 
más  contradictorias  opiniones.  La  coexistencia  en  es¬ 
tas  rocas  de  la  estructura  estratificada,  con  una  textu¬ 
ra  á  veces  tan  cristalina  como  la  de  las  roeos  macizas, 
es  lo  que  por  todos  se  ha  entendido  de  muy  difícil  ex¬ 
plicación.  Dada  la  dinámica  terrestre  cuaudo  empeza¬ 
ron  las  primeras  rocas  á  formarse,  la  textura  de  éstas 
debía  necesariamente  ser  maciza.  En  una  masa  lí¬ 
quida  animada  de  movimientos  horizontales  y  verti¬ 
cales  no  podía  formarse  nada  con  una  apariencia  de 
estratificación  regular,  sobre  todo  teniendo  en  cuen¬ 
ta  que  las  individualizaciones  cristalinas,  por  causa 
de  su  peso  específico,  debían  animarse  de  movimien¬ 
tos  descendentes,  á  los  que  podía  únicamente  poner 
límite  la  mayor  densidad  de  las  zonas  líquidas  infe¬ 
riores  diferenciad»»  en  tiempos  anteriores.  La  es¬ 
tructura  maciza  -debía  ser  consecuencia  untura)  de 
tal  e*tndo  de  cosas.  Pero  la  formación  de  las  rocas 
macizas  debió  modificar  mucho  los  fenómenos  diná¬ 
micos  del  globo,  en  el  sentido  de  re  lucir  los  gran¬ 
des  movimientos  del  magma,  estableciendo  en  nlgu- 
ii:»s  extensiones  del  mismo  una  relativa  tranquilidad. 
Entonces  pudo  ocurrir  que  las  granulaciones  crista¬ 
linas.  en  vez  de  nnimarse  de  movimientos  mu  v  cain- 
piejos,  se  limitasen  simplemente  á  descender  basto 
lw»ll.«r  el  reposo  en  zonns  inferiores  de  mngma  líqui¬ 
do  de  igual  densidad.  No  hay  razón  pnra  suponer 
que  las  granulaciones  cristalinas  se  produjesen  tan 
solo  en  algunos  puntos  del  magma;  más  bien  cabe 
suponer  que  se  produjeron  en  toda  la  redondez  del 
globo,  cuyas  condiciones  de  temperatura,  al  contra¬ 
rio  ile  lo  que  hoy  sucede,  debían  ser  casi  las  mismas 
desde  el  Polo  al  Ecuador,  dado  el  espesor  y  la  den¬ 
sidad  de  la  atmósfera  y  dado  que  entonces  la  tem¬ 
peratura  del  globo  más  dependía  de  su  calor  propio 
que  de  la  radiación  solar.  Se  ve  la  posibilidad  de  que 
la  evolución  general  diferénciase  de  la  substancia  te¬ 
rrestre.  formando  en  ella  una  atmósfera  gaseosa  ex¬ 
terna;  debajo  de  ésta  un  magma  líquido  sui  generis ; 
debajo  del  mngma  rocas  macizas  y  más  abajo  toda¬ 
vía  un  núcleo  en  estado  particular. 

Las  cuatro  partes  en  que  acabamos  de  suponer 
diferenciada  la  Tierra,  pudieron  existir  y  existen 
hoy  todavía  más  ó  menos  transformadas.  La  atmós¬ 
fera  es  el  último  término  de  la  transformación  de  la 
que  entonces  existía;  el  mar,  el  representante  del 
antiguo  magma,  pero  apenas  á  él  parecido;  la  cor¬ 
teza  sólida  son  las  rocas  de  entonces  más  ó  menos 
transformadas,  y  es  difícil  admitir  que  debajo  de  la 
corteza  sólida  no  se  encuentre  un  mngma  de  incom¬ 
prensibles  propiedades.  Al  cabo  de  algún  tiompode 
haber  empezado  la  formación  de  las  rocas  en  que  el 
magma  líquido  pudo  descansar  enteramente  sobre 
-roca,  cual  lo  hacen  hoy  nuestros  mares  sobre  las  ro¬ 


cas  actuales,  y  pudo  también  suceder  que  el  magma 
no  consolidado  no  ocupase  toda  la  superficie  del 
globo,  por  haber  en  parte  )as  rocas  macizas,  por  ra¬ 
zones  varias,  alcanzado  hasta  la  misma  superficie 
del  magma,  penetrnudo  en  la  atmósfera,  si  bien  sin 
constituir  montañas  de  la  importancia  que  las  ac¬ 
tuales.  El  magma,  cubriendo  total  6  parcialmente 
la  Tierra,  pero  descansando  ya  sobre  rocas  macizas, 
en  su  estado  dinámico  pudo  parecerse  al  de  nuestros 
mares  y  por  esto  puede  racionalmente  admitirse  que, 
las  individualizaciones  cristalinas  que  en  él  se  pro¬ 
dujesen  debían  caer  verticalmente  y  depositarse  en 
estratos  horizontales  en  el  fondo  de  aquel  mar,  de 
modo  enteramente  análogo  á  como  se  produce  eu 
nuestros  días.  Al  empezarse  á  producir  este  fenóme¬ 
no  pudo  el  mngma  reunir  las  mismas  condiciones 
de  composición  que  tenía  cuando  de  él  se  formaban 
las  rocas  macizas,  y  siendo  esto  asi,  la  sedimentación 
gránulocristnlina  pudo  producir  rocas  estratificadas 
casi  iguales,  por  su  composición  mineralógica  y  por 
su  textura,  á  las  rocas  macizas;  estas  rocas  de  sedi¬ 
mentación  gránulocristnlina  son  las  que  han  recibido 
el  nombre  de  pizarras  cristalinas. 

Las  rocas  macizas  y  las  pizarras  cristalinas  son 
las  dos  clases  de  rocas  cuya  formación  se  atribuye  á 
las  diferenciaciones  mineralógicas  gránulocristali- 
nas  operadas  en  el  seno  del  magma  madre,  sin  la 
intervención  de  más  agentes  dinámicos  que  los  que 
pudieron  entrar  en  juego  antes  de  haber  en  la  tierra 
corteza  sólida.  Con  la  existencia  de  ésta  van  á  em¬ 
pezar  fenómenos  dinámicos  uuevos.  cuya  producción 
va  acompañada  de  la  formación  de  nuevas  rocas, 
dependientes  con  todo  también,  más  ó  menos  vero¬ 
símilmente,  del  mngma  madre. 

Origen  de  los  magmas.  De  esta  materia  en  fusión 
que  sale  por  el  volcán  ó  que  está  encerrada  en  el 
seno  de  la  corteza  terrestre,  ajustándonos  al  léxico 
petrográfico,  la  llamaremos  magma .  El  origen  de  eR- 
tos  magmas  no  parece  difícil  de  fijar:  los  primeros 
que  existieron  fueron  ciertamente  consecuencia  de  la 
condensación  de  las  substancias  gaseosas  que  en  un 
principio  constituían  nuestro  planeta,  presentándo¬ 
senos  como  cosa  nada  dudosa  que  en  la  Historia  de 
la  Tierra  hubo  un  tiempo  en  que  una  espesa  y  ex¬ 
tensa  atmósfera,  de  composición  muy  distinta  de  la 
que  nosotros  conocemos,  cubría  un  mar  sin  límites 
de  magma  ígneo,  en  cuyo  seno  apareció  un  día,  por 
continun  pérdida  de  calor,  la  materia  sólida,  y  em¬ 
pezó  en  seguida  la  formación  de  la  corteza  terrestre 
compuesta  en  su  mayor  parte  de  rocas. 

El  magma,  cuando  sale  por  el  cráter  de  un  volcán, 
según  Uosenbusch.  se  compone  de  una  mezcla  en  fu¬ 
sión  de  óxidos,  en  la  cual  nadan  más  6  menos  can¬ 
tidad  de  cristales,  combinaciones  estables  de  estos 
óxidos;  pero  la  composición  química  de  las  rocas 
muestra  como  fnctor  común  á  todas  ellas  y  á  sus 
magmas,  la  existencia  de  silicatos  asociados  en  mu¬ 
chos  casos  á  la  sílice  libre;  dice  que  los  magmas  son 
mezclas  de  ciertas  combinaciones  mineralógicas  para 
determinadas  condiciones,  pero  que  no  son  solucio¬ 
nes  de  estos  minerales  y  menos  aun  mezcla  de  elloa 
en  cualquier  proporción,  sino  que  sólo  pueden  des¬ 
arrollarse  nquellns  especies  de  las  cuales  existen  en 
el  magma  sus  componentes,  aun  no  nsocindos,  pnra 
formar  el  mineral.  En  su  tratado  de  Petrografía  de¬ 
fine  que  los  magmas  eruptivos  no  son  asociaciones 
químicas  estequiométricas,  es  decir,  que  no  pueden 
expresarse  por  una  fórmula  química,  sino  que  son 
soluciones  en  fusión  con  variable  proporción  de  di- 
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solvente  y  materias  disueltas;  además,  supone  que 
un  magma  es  una  solución  silicatada,  con  pequeña 
proporción  de  agua,  fosfatos,  (kanatos,  zirconiatos, 
etcétera...,  y  en  otra  nota,  clásica  en  la  Petrogenia, 
considera  el  magma  constituido  de  ciertas  combina¬ 
ciones  estequiométricas  que  llama  núcleos  (Kern)  y 
que  define  por  sus  átomos  metálicos;  en  el  primitivo 
magma  debieron  existir  todos  los  núcleos  posibles, 
y  de  éstos  derivan  todos  los  minerales  que  se  en¬ 
cuentran  en  las  rocas.  Sin  embargo,  Bróger,  después 
‘de  alabar  el  valor  de  esta  publicación,  niega  rotun¬ 
damente  la  existencia  de  tales  uúcleos,  después  de 
exponer  muchos  hechos  contrarios  &  la  teoría  de 
Ro8enbusch. 

Grubenmann  define  los  magmas  como  soluciones 
Igneas  de  silicatos,  óxidos  y  súlfidos,  que  encierran 
grau  cantidad  cié  gases;  parte,  por  lo  menos,  de  los 
componentes  deben  haberse  disociado  en  sus  iones; 
los  no  ionizados  debeu  existir  como  moléculas  com¬ 
pletas  (silicatos),  y  estos  silicatos,  ya  existentes  en 
el  magma,  son  los  más  sencillos,  y  al  solidificarse  se 
polimerizan  ó  reúnen  en  combinaciones  isomorías 
muy  complejas.  Para  Brun,  el  magma  (Ja  lava),  en 
el  momento  de  salir  por  el  cráter,  es  un  complejo  de 
vidrio  fundido,  de  parte  sólida  y  de  una  gran  canti¬ 
dad  de  gases;  y  el  agua,  considerada  por  los  demás 
autores  como  un  Agente  químico  de  capital  impor¬ 
tancia,  no  se  encuentra  eu  el  magma. 

Algunos  autores  defienden  la  existencia  de  un 
magma  primitivo  del  cual  derivarían  todas  lasroc&9 
conocidas;  es  natural  que,  admitida  esta  hipótesis, 
los  primeros  pasos  en  petrogenia  serán  encaminados 
á  conocer  la  naturaleza  y  composición  de  este  mag¬ 
ma;  en  este  sentido  ha  hecho  Clarke  trabajos  curio¬ 
sísimos;  ha  calculado  la  composición  media  de  la 
corteza  terrestre  y  la  ha  encontrado  muy  próxima  á 
la  que  ofrecen  las  rocas  llamadas  exesita  y  monzoni- 
ta,  concluyendo  de  esto  que  tales  rocas  son  los  re¬ 
presentantes  directos  del  magma  original.  Esta 
hipótesis  no  encuentra  boy  partidarios  y  sí  investi¬ 
gadores  que  la  atacan  con  multitud  de  hechos  obser¬ 
vados  contrarios  á  ella,  siendo  entre  los  geológicos 
el  más  importante  la  pequeñísima  proporciónen  que 
ge  encuentrau  estas  dos  rocas  en  la  costra,  cuando, 
según  la  hipótesis,  debían  formar  la  masa  principal 
y  las  otras  rocas  ofrecerse  siempre  á  ellas  subordi¬ 
nadas. 

La  transformación  del  magma  fluido  en  roca  sóli¬ 
da  es  acompañada  de  una  serie  de  fenómenos  físicos 
y  químicos  que  explican,  de  un  lado,  la  diversidad 
de  composición  química  y  mineralógica  que  ofrecen 
las  rocas  correspondientes  á  un  mismo  macizo  erup¬ 
tivo,  y  de  otro,  las  distintas  estructuras  que  presen¬ 
tan.  Esta  idea,  admitida  hoy  por  todos  los  geólogos, 
marca  el  camino  que  las  investigaciones  deben  se¬ 
guir  para  conocer  la  causa,  al  parecer  tan  misterio¬ 
sa,  de  la  existencia  de  tanta  variedad  de  rocas 
eruptivas  como  conocemos.  Sobre  la  historia  de  las 
teorías  de  los  magmas,  V.  Petrografía. 

Formación  de  las  rocas  porfídicas.  Su  modo  ge¬ 
nético  es  el  mismo  esencialmente  que  el  de  las  rocas 
macizoprimarias,  ó  sea  la  diferenciación  mineralógi¬ 
ca  gránulocristalina;  las  diferencias  genéticas  entre 
ambas  clases  de  rocas  son  puramente  circunstancia¬ 
les  y  dependientes  de  las  nueras  condiciones  creadas 
por  la  evolución  terrestre.  Los  elementos  mineraló¬ 
gicos  de  los  pórfidos  se  lian  formado  siempre  por 
diferenciación  mineralógica  gránulocristalina,  tanto 
cuando  son  primarios  ó  procedentes  del  magma  lí¬ 


quido  por  primera  vez  solidificado,  como  si  son  se¬ 
cundarios  ó  procedentes  de  rocas  anteriormeute  for¬ 
madas,  pues  estos  elementos  de  rocas  anteriores,  si 
han  sido  refundidos  por  los  pórfidos,  han  sufrido  ne¬ 
cesariamente  una  recristalización  granular,  y  si  no 
lian  sido  refundidos  por  diferenciación  granular,  se 
formaron  en  rocas  que  constituían  ó  en  rocas  ante¬ 
riores  de  que  éstos  procedían. 

Que  en  las  rocas  macizoprimarias  no  hn\a  habido 
más  que  un  solo  período  de  cristalización  y  que  en 
loa  pórfidos  haya  habido  dos  de  duración  diferente, 
es  una  diferencia  puramente  circunstancial,  y  no 
esencial  según  algunos  autores;  el  que  en  las  rocas 
macizas  sus  elementos  se  hayan  cristalizado  en  ellas 
por  primera  vez,  y  que  en  los  pórfidos  pueda  ha¬ 
ber  elementos  que  cristalizaron  en  el  seno  de  una 
roca  anterior,  es  también  puramente  circunstancial, 
puesto  que  el  fenómeno  de  diferenciación  gránulo¬ 
cristalina  no  se  operó  en  las  mismas  condiciones  que 
en  las  rocas  primarias,  porque  había  aparecido  ya  la 
corteza  sólida  que  en  la  época  de  formación  de  las 
rocas  primarias  no  existía;  además,  los  pórfidos  pu- 
dierou  tomar  elementos  de  rocas  anteriormente  for¬ 
madas,  no  así  las  rocas  primarias.  De  estas  circuns¬ 
tancias  dependen  las  diferencias  genéticas,  que  uo 
son  esenciales,  entre  unas  y  otras  rocas. 

Formación  de  las  rocas  volcánicas.  Las  rocas  vol¬ 
cánicas,  lo  mismo  que  las  macizoprimarias  y  loa 
pórfidos  antiguos,  son  agregados  mineralógicos  que,» 
por  virtud  de  cuanto  hasta  ahora  se  ha  explicado,  se 
han  de  haber  generado  por  el  procedimiento  de  dife¬ 
renciación  granular.  Pero  lo  que  particularmente 
debe  averiguarse  es  la  procedencia  del  magma  que 
las  produce  y  la  causa  de  los  fenómenos  explosivos 
que  á  su  aparición  acompañan.  El  magma  de  que 
proceden  es  consecuencia  de  la  fusión  de  rocas  pre¬ 
existentes  situadas  en  el  interior  <1  ©  la  corteza  sóli¬ 
da,  y  dicha  fusión  se  produce  ó  es  consecuencia  de 
la  acumulación  en  las  líneas  de  dislocación  terrestre 
de  grandes  cantidades  de  energía,  acumulación  que 
al  mismo  tiempo  explicaría  los  fenómenos  explosivos. 

Los  fenómenos  volcánicos  revelan  ó  ponen  de  ma¬ 
nifiesto  una  energía  considerable,  la  averiguación 
de  cuya  procedencia  basta  para  hacer  muy  verosímil 
su  teoría  genética.  La  energía  que  se  manifiesta  en 
los  volcanes  procede  sin  duda  de  debajo  de  la  super¬ 
ficie  sólida  de  la  Tierra,  y  no  siendo  posible  supo¬ 
nerla  dimanada  mediatamente  de  la  energía  solar, 
debe  ser  una  energía  de  las  contenidas  en  el  seno  de 
la  corteza  terrestre.  Las  acciones  que  sufre  la  corte¬ 
za  de  parte  del  núcleo,  por  reacciones  operadas  en 
el  mismo,  han  de  repartirse  alrededor  de  todo  el 
globo  y  no  pueden  localizarse,  si  se  tiene  en  cuenta 
la  gran  homogeneidad  que  deben  ofrecer  las  zonas 
diferenciales  de  aquél.  El  fenómeno  de  la  dispersión 
de  la  energía  debe  ser  lento  en  el  núcleo,  y  como  de 
él  dependen  las  diferenciaciones  materiales,  no  es 
posible  que  éstas  hayan  alcanzado  en  él  ia  gran  im¬ 
portancia  que  han  alcanzado  en  la  superficie  y  en  la 
corteza  de  la  Tierra. 

En  el  actual  estado  de  la  evolución  parece  presu¬ 
mible  que  ninguna  acción  directa  debe  el  núcleo 
ejercer  sobre  la  corteza.  Lo  único  que  ocurrirá  es  su 
contracción  lenta,  por  virtud  de  la  que  la  corteza 
debe  modificarse  para  adaptarse  á  él.  El  fenómeno 
de  adaptación  de  la  corteza  al  núcleo,  que  explica  la 
formación  de  las  líneas  de  dislocación ,  debe  acumu¬ 
lar  en  éstas  la  energía  potencial  que  la  corteza  va 
perdiendo  por  su  aproximación  al  centro  de  la  Tie-. 
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rra,  y  esta  acumulación,  que  ha  de  nacerse  en  forma 
(ie  energía  calórica,  basta  para  explicar  racional¬ 
mente  la  fusión  de  algunas  rocas  de  la  corteza,  ó  sea 
la  formación  del  magma  de  los  volcanes  y  la  apari- 
cióu  de  este  en  la  superficie  con  loa  fenómenos  ex¬ 
plosivos  que  la  ucornpañan.  La  energía  que  se  reve¬ 
la  en  los  volcanes  no  es  más  que  una  transformación 
de  la  energía  potencial  que  la  materia  de  la  Tierra 
va  perdiendo  á  medida  que  se  acerca  al  centro  del 
globo  por  su  contracción  progresiva. 

Si  asi  no  fuese,  y  la  fuerza  volcánica  reconociera 
por  causa  acciones  químicas  operadas  entre  los  ma¬ 
teriales  de  la  corteza,  la  distribución  de  los  volcanes 
no  sería  lo  que  es  ni  señalaría  como  señalu  líneas 
críticas  del  fenómeno  puramente  mecánico.  Claro  es 
que  la  afirmación  de  que  el  magma  volcánico  proce¬ 
de  de  una  fusión  intracortical  debida  á  la  localiza¬ 
ción  en  puntos  determinados  de  grandes  cantidades 
de  energía  potencial  de  la  materia  de  la  corteza  te¬ 
rrestre,  consecuencia  de  la  adaptación  general  de  la 
corteza  al  núcleo,  no  es  la  explicación  absoluta  de 
todos  los  peculiares  fenómenos  que  acompañan  al 
volcauismo 

Lo  más  importante  es  llegar  á  saber-de  qué  ener¬ 
gía  anterior  procede  la  energía  actual  que  nos  revela 
la  acción  volcánica.  Esta  energía  no  parece  posible, 
más  ó  menos  ligeramente  hablando,  que  puede  pro¬ 
ceder  de  otras  energías  que  la  potencial  mecánica  y 
química,  ó,  si  se  quiere,  potencial  termoquímica,  de 
la  corteza  terrestre  y  dei  núcleo.  La  energía  poten¬ 
cial  mecánica  del  núcleo,  lo  mismo  que  su  energía 
química,  no  parece  que  hayan  de  sufrir  actualmente 
en  poco  tiempo  transformaciones,  puesto  que  éstas 
dependen  de  la  dispersión  de  la  energía  calórica, 
dispersión  que  en  núcleo  ha  de  hacerse  con  una 
lentitud  extremada  y  probablemente  despreciable 
con  relación  á  las  acciones  volcánicas  que  tratamos 
de  explicar;  la  composición  química  del  núcleo  no 
debe  casi  variar  y,  por  consiguiente,  las  energías 
químicas  potenciales  contenidas  en  el  mismo  no  han 
de  convertirse  en  calóricas.  En  cuanto  á  las  ener¬ 
gías  químicas  contenidas  en  la  corteza,  tampoco  es 
posible  suponer  que  pueden  transformarse  en  calóri¬ 
cas,  poique  la  corteza  ó  las  rocas  que  la  forman  no 
están  sometidas  á  los  cambios  de  temperatura  nece¬ 
sarios  para  hacer  variar  sensiblemente  su  estabili¬ 
dad  química.  Queda,  pues,  únicamente,  para  expli¬ 
car  la  procedencia  de  la  energía  volcánica,  la  ener¬ 
gía  potencial  de  la  materia  de  la  corteza,  cuyos 
efectos,  lejos  de  Ber  desconocidos  y  misteriosos,  los 
tocamos  sensiblemente  en  los  movimientos  geotectó- 
nicos  de  las  tierras  firmes,  y  los  vemos  en  las  rotu¬ 
ras  y  en  los  plegamientos  de  las  rocas.  Dada  la 
imperfecta  flexibilidad  de  éstas  y  su  desigual  resis¬ 
tencia,  es  evidente  que  la  energía  potencial  mecáni¬ 
ca  de  la  corteza,  al  transformarse  por  su  general 
adaptación  al  núcleo,  no  debe  elevar  uniformemente 
la  temperatura  en  toda  la  superficie  del  globo,  sino 
que  los  aumentos  de  la  temperatura  han  necesaria¬ 
mente  de  localizarse.  Estas  localizaciones,  que  han 
de  presentarse  en  las  lineas  de  dislocación,  según 
todos  los  principios  mecánicos  y  termodinámicos, 
son  las  que  han  de  fundir  las  rocas  existentes  y  pro¬ 
ducir  todos  los  fenómenos  que  en  los  volcanes  se 
observan. 

Ni  está  en  desacuerdo  con  esto  el  hecho  de  la 
actividad  intermitente  de  los  volcanes,  sino  todo 
lo  contrario.  Cada  erupción  representaría  un  movi¬ 
miento  da  adaptación  al  núcleo;  el  período  de  inac¬ 
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tividad  aparente  lo  emplearla  la  Naturaleza  en  acu¬ 
mular  nuevas  cantidades  de  energía,  y  únicamente 
cuando  después  de  varios  cambios  de  postura  hubie¬ 
se  adquirido  una  parte  de  la  corteza  toda  su  estabi¬ 
lidad,  cesarían  los  fenómenos  volcánicos  correspon¬ 
dientes.  Los  elementos  constitutivos  de  las  rocas 
volcánicas  han  llegado  á  solidificarse  por  el  proce¬ 
dimiento  de  diferenciación  mineralógica  gránulo- 
cristalina,  no  en  el  seno  de  un  magma  secundario 
de  refundición;  y  que,  todo  esto  supuesto,  la  dife¬ 
renciación  granular  se  ha  verificado  en  condiciones 
distintas  de  aquellas  en  que  se  verificó  en  las  rocas 
roacizoprimarias,  en  las  pizarras  cristalinas  y  en  loa 
pórfidos  antiguos,  por  causa  de  la  aparición  de  la 
corteza  sólida  que  antea  no  existía  ó  existía  con 
menor  espesor  que  el  que  en  la  actualidad  puede 
atribuírsele.  V.  Volcanismo. 

formación  de  las  rocas  clásticas.  Las  alternacio¬ 
nes  mecánicas  y  químicas  de  las  rocas  preparan  la 
formación  de  las  rocas  clásticas.  Generalmente  las 
alternaciones  químicas  contribuyen  también  á  des¬ 
agregar  las  rocas,  y  esta  desagregación,  unida  á  la 
directamente  producida  por  los  agentes  mecánicos, 
permite  que  los  agentes  atmosféricos  y  las  aguas 
destruyan  y  desmoronen  rocas  antes  muy  compac¬ 
tas;  los  pedazos  de  éstas  son  entonces  arrastrados 
por  las  aguas  y  acaban  por  depositarse  en  diferen¬ 
tes  sitios,  en  ios  que  forman  las  que  llamamos  rocas 
clásticas. 

La  génesis  de  estas  rucas  podemos  verla  entera¬ 
mente  en  acción,  lo  que  no  sucede  cuando  se  trata 
de  Ips  rocas  volcánicas  más  que  en  parte,  puesto 
que  no  podemos  ver  cómo  se  forman  en  el  interior 
de  la  Tierra  las  lavas  que  los  volcanes  arrojan.  £1 
período  de  transporte  tiene  una  importancia  muy 
grande,  puesto  que  el  vehículo  que  transporta  los 
materiales  desagregados  de  las  rocas  madres  es  casi 
siempre  el  agua,  por  excepción  el  viento;  y  un  trozo 
cualquiera  de  materia  sólida  puede  ser  transportado 
por  el  agua  de  dos  distintos  modos,  dependientes 
de  la  velocidad  del  agua,  del  peso  específico  del 
cuerpo  y  dé  su  volumen  absoluto.  Cuando  el  peso 
específico  de  los  cuerpos  es  mayor  que  el  del  agua 
y  su  volumen  es  grande,  el  agua  en  movimiento,  si 
no  tiene  una  gran  velocidad,  no  puede  mantenerlos 
en  suspensión  y  se  limita  á  arrastrarlos  ó  rodearlos; 
si  sieudo  el  mismo  el  peso  específico  el  volumen 
del  cuerpo  es  muy  pequeño,  la  misma  aguA  puede 
mantenerlo  en  suspensión  mientras  está  animada  de 
cierta  velocidad,  por  razones  mecánicas  bien  senci¬ 
llas;  y  cuando  la  velocidad  del  agua  disminuye  más 
allá  de  un  cierto  limite,  el  cuerpo  no  puede  ya  ser 
mantenido  en  suspensión  y  se  precipita,  mientras 
que  las  materias  extraordinariamente  tenues  pueden 
mantenerse  por  mucho  tiempo  en  suspensión,  aun 
en  aguas  absolutamente  tranquilas. 

Pero  no  se  limita  la  acción  de  las  aguas  á  trans¬ 
portar  en  esta  forma  los  materiales  procedentes  de 
la  descomposición  de  las  rocas;  las  aguas  disuelven 
tnmbién  parte  de  estos  materiales,  y  disueltos  los 
transportan  á  grandes  distancias.  Los  materiales 
llevados  en  suspensión  por  las  aguas  se  depositan 
por  medio  de  una  sencilla  precipitación  mecánica,  y 
esto  se  verifica  indefectiblemente  en  más  ó  menos 
tiempo,  cuando  cesa  el  movimiento  de  aquéllas. 

1  Pero  los  materiales  que  las  aguas  arrastran  en  esta- 
|  do  de  disolución  tienen  que  precipitarse,  no  por 
|  causas  mecánicos,  sino  por  causas  que  llamaremos 
i  químicas.  Las  precipitaciones  mecánicas  da  loscuer- 
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pos  las  determina  tan  sólo  el  cambio  de  velocidad 
de  las  aguas  que  los  arrastran;  pero  las  precipitacio¬ 
nes  químicas  las  determinan  principalmente  la  eva¬ 
poración  de  las  aguas,  los  cambios  de  temperatura 
que  disminuyen  su  poder  disolvente  y  el  contacto 
con  cuerpos  ya  sólidos  de  la  misma  ó  diferente  com¬ 
posición  que  los  que  se  precipitan.  La  precipitación 
química,  además,  puede  verificarse  en  aguas  en 
movimiento,  lo  que  no  sucede  con  la  precipitación 
mecáuica. 

Es  consecuencia  de  todo  esto  que  si  las  aguas  de 
un  rio  arrastran  mecáuica  ó  químicamente  los  pro  - 
ductos  de  la  desagregación  de  uua  roca,  estos  pro¬ 
ductos  no  se  depositarán  uniformemente  en  todas 
partes,  sino  que  se  verificará  uua  verdadera  selec¬ 
ción.  Los  materiales  de  mayor  volumeu,  grandes 
trozos  de  roca  y  grandes  cantos  rodados,  serán  los 
que  se  depositarán  más  cerca  de  las  rocns  madres; 
más  lejos  y  más  abajo  se  depositarán  materiales  de 
menor  volumen,  pequeños  cantos  y  arenas  gruesas; 
más  abajo  las  arenas  más  tí  ñas,  y  ios  légamos  y 
substancias  muy  tenues  no  podrán  tal  vez  deposi¬ 
tarse  más  que  en  las  aguas  tranquilas  de  un  mar  ó 
de  un  lago  i¿as  substancias  disueltas  podrán  ir  á 
parar  á  uua  distancia  inmensa  de  la  roca  madre,  sin 
que  esto  sea  decir  que  no  puedau  precipitarse  en 
cualquier  punto  de  su  recorrido.  Por  el  hecho  del 
transporte,  los  materiales  no  tendrán  siempre  sus 
nrista8  vivas;  pero  esto  sucederá,  sobre  todo,  en  ios 
que  hayan,  si  lo  directamente  arrastrados  y  no  se 
hayan  podido  mantener  en  suspensión.  Si  uu  rio  no 
arrastrase  más  que  arenas  del  mismo  tamaño,  en  el 
sitio  en  que  éstas  se  depositan  no  quedaría  formada 
una  roca  clástica;  habría  tan  sólo  un  montón  ó  una 
masa  incoherente  de  arena,  llena  de  huecos  en  uua 
grandísima  parte  de  su  volumen.  Es  preciso,  para 
que  haya  roca  verdaderamente  tal ,  que  algo  establez¬ 
ca  entre  los  granos  de  las  arenas  uua  gran  coheren¬ 
cia,  y  que  alguna  ó  algunas  substancias  llenen  los 
iiuecos  que  quedan  entre  grano  y  grauo  fV.  Pbr- 
M BABLES  (TERRENOS)  V  PERMEABILIDAD].  Porque  es 
de  advertir  que,  aun  cuando  existen  rocas  de  textu¬ 
ra  miazolítica,  esto  es,  rocas  que  contienen  entre 
su 8  elementos  partes  huecas,  la  observación  micros¬ 
cópica  demuestra  que  esto  no  es  general  y  que  casi 
siempre  las  rocas  son  masas  compnctas.  Cuando  se 
trata  de  légamos  finos  es  fácil  representarse  que  el 
peso  de  Ins  capas  superiormente  depositadas  y  la 
consiguiente  presión  llegue  á  determinar  la  produc¬ 
ción  de  una  roca  compacta  sin  huecos;  pero  cuando 
se  trata  de  arenas  de  dimensiones  ya  grandes  esta 
explicación  no  basta  y  es  preciso  investigar  el  me¬ 
dio  de  que  la  Naturaleza  se  vale  para  llenar  los  hue¬ 
cos;  desde  luego  es  evidente  que  los  huecos  no  pue¬ 
den  llenarse  con  materiales  de  las  mismas  dimensio¬ 
nes,  sino  que  los  han  de  llenar  materiales  más 
pequeños.  La  roca  ha  de  tomar  por  esto  una  especie 
de  textura  porfídica,  una  textura  seudoporfídica,  y 
así  sucede,  en  efecto,  según  la  observación  micros¬ 
cópica  confirma,  salvo  casos  especiales  en  que  han 
concurrido  circunstancias  más  complejas.  Los  ríos 
torrenciales,  decir,  aquellos  en  que  las  aguas  to¬ 
man  velocidades  grandes,  marchan  al  final  de  su 
curso  por  un  lecho  de  arenas  y  tienen  á  veces  del¬ 
tas  formados  también  por  grandes  masas  de  arenas 
sueltas;  éstas  contienen  casi  una  tercera  parte  de 
huecos  llenos  siempre  de  agua,  y  por  esto  se  esta¬ 
blecen  en  ella  pozos  absorbentes  para  el  abasteci¬ 
miento  de  agua»  potables  de  las  poblaciones  inme¬ 


diatas.  Las  aguas  captadas  suelen  ser  muy  tranepe*» 
rentes  y  esto  demuestra  que  su  filtración  natural  M 
opera  muy  bien,  pareciendo  que  el  buen  filtrado  de¬ 
bería  hacerse  únicamente  por  corto  tiempo;  pero  la 
experiencia  demuestra  que  no  es  así  y,  después  de 
muchísimos  años,  se  siguen  obteniendo  aguas  puras. 

Teniendo,  sobre  todo,  en  cuenta  la  velocidad  ex¬ 
traordinariamente  pequeña  con  que  el  agua  se  mue¬ 
ve  entre  las  arenas,  lo  que  les  impide  llevar  nada  en 
suspensión  mecáuica,  se  ve  que.  si  no  en  todos  los 
casos,  al  meuos  en  muchos,  uo  pueden  los  huecos  de 
(«serenas  licuarse  por  un  procedimiento  de  precipi¬ 
tación  mecánica.  Esto  será  posible  cuando  á  inter¬ 
valos  de  tiempo  muy  pequeños  sucedan  á  precipi¬ 
taciones  de  arena  precipitaciones  de  materias  te¬ 
nues;  pero  si  primero  se  fonna,  por  una  ú  otra  razón, 
un  gran  banco  de  mucho  espesor,  ya  los  huecos  no 
se  llenarán  por  precipitncióu  mecánica.  Ha  de  va¬ 
lerse  entonces  la  Naturaleza  de  otro  medio,  el  de  la 
precipitación  química. 

El  agua  penetra  boy,  y  ha  penetrado  desde  los  más 
remotos  tiempos  geológicos,  á  través  de  todas  las 
materias  sólidas  desagregadas  y  hasta  á  través  de 
rocas  no  desagregadas  cuya  impermeabilidad  parece 
¿  primera  vista  absoluta,  siendo  ella  el  nuevo  agento 
que  lia  intervenido  en  la  génesis  de  las  rocas  clásti¬ 
cas.  La  precipitación  química  llena,  no  sólo  inters¬ 
ticios  de  las  arenas  que  la  mecánica  no  llenaría  ja¬ 
más,  sino  que,  gracias  á  ella,  se  producen  muchos 
importantes  efectos.  Generalmente,  las  materias  di- 
sueltas  en  un  liquido  que  de  él  se  separa  en  forma 
sólida,  lo  liaceu  cristalizando  y,  por  consiguiente, 
explica  esto  la  presencia  en  las  rocas  clásticas  de 
minerales  más  ó  menos  idiomorfos  que,  de  otro 
modo,  no  se  comprendería  cómo  han  entrado  á  for¬ 
mar  parte  de  ins  rocas.  Es  sabido  que  si  en  una 
disolución  se  introduce  un  cristal  de  una  de  las  subs¬ 
tancias  disueltas,  la  substancia  correspondiente  cris¬ 
taliza  aumentando  las  dimensiones  del  cristal  intro¬ 
ducido.  Por  este  procedimiento,  si  aguas  que  empapan 
arenas  silíceas,  por  ejemplo,  contienen  sílice  en  di¬ 
solución  (y  este  es  caso  frecuente),  puede  la  sílice 
disuelta  acrecer  el  volumen  de  los  granos  de  arena, 
restablecer  parcialmente  su  forma  cristalina  y  soldar 
entre  si  los  diversos  granos,  dando  al  conjuuto  la 
coherencia  característica  de  las  rocas,  mientras  que 
por  el  procedimiento  de  precipitación  mecánica  no 
habría  sido  posible  obtener  semejante  resultado. 

Además  de  todo  esto,  gracias  á  la  precipitación 
química,  pueden  aparecer  en  las  rocas  clásticas  mi¬ 
nerales  diferentes  de  los  que  se  hallan  en  las  rocns 
madres,  pues  disueltos  en  el  agua  varios  cuerpos,  no 
sólo  pueden  formar  combinaciones  químicas  nuevas 
antes  de  verificarse  la  precipitación  química,  sino  en 
el  momento  de  formarse  ésta.  Admitiendo  que,  sin 
excepción,  las  rocas  clásticas  están  formadas  de  dos 
clases  de  materiales,  una  que  cementa  á  la  otra,  po¬ 
demos  dar  á  una  de  ellas,  la  que  primero  se  deposi¬ 
tó,  el  nombre  de  materiales  de  acarreo,  y  á  la  se¬ 
gunda  el  nombre  de  materiales  de  precipitación, 
mecánica  en  unos  casos  y  química  en  otros.  Los  ma¬ 
teriales  de  acarreo  han  de  proceder  siempre  de  las 
rocas  madres  y,  por  consiguiente,  han  de  consistir 
en  los  minerales  de  las  rocas  madres  más  inaltera¬ 
bles  por  sí,  y  esto  tanto  más  cuanto  más  pequeñas 
son  las  dimensiones  de  los  materiales  acarreados, 
porque  esto  suele  ser  señal  de  un  mayor  desgaste 
producido  por  el  acarreo  y,  por  consiguiente,  de  una 
mayor  duración  del  acarreo;  los  minerales  alterables 
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han  sido  disueltos  6  reducidos  á  materia  tenue  antes 
de  llegar  al  sitio  en  que  se  han  depositado  los  mate¬ 
riales  acarreados.  Siendo  esto  asi,  no  es  de  extrañar 
que  una  gran  parte  de  las  rocas  clásticas  no  tengan 
más  material  acarreado  que  el  cuarzo;  los  feldespa¬ 
tos  raras  veces  se  presentan  como  materiales  aca¬ 
rreados. 

En  cuanto  í  los  minerales  de  precipitación,  pue¬ 
den  ser  los  de  las  rocas  madres  ó  los  productos  de 
los  transformaciones  de  éstos  que  el  seno  de  las 
rocas  madres  han  sufrido;  pero  esto ,  sobre  todo, 
cuando  se  trata  de  precipitaciones  mecánicas.  Si  se 
trata  de  precipitaciones  químicas  puede  haber  en 
los  minerales  de  precipitación  especies  diferentes  de 
las  que  lmy  en  las  rocas  madres. 

Cuando  no  existía  todavía  ninguna  roca  clástica 
no  había  para  formarlas  más  materiales  que  los  con¬ 
tenidos  en  las  rocas  macizoprimarias,  en  las  pizarras 
cristalinas  y  en  los  pórfidos  antiguos,  esto  prescin¬ 
diendo  de  la  probabilidad  de  que  las  primeras  rocas 
clásticas  se  hayan  formado  antes  de  haber  por  com¬ 
pleto  terminado  la  formación  de  las  pizarras  crista¬ 
linas.  Menos  diferentes  que  ahora  las  rocas  madres 
de  que  las  primeras  clásticas  se  formaron,  pareceque 
las  primeras  roeas  clásticas  no  debían  ofrecer  tan 
gran  variedad  de  tipos  como  las  de  formación  más 
reciente. 

Formación  de  la»  roca»  melamórjlca» .  De  todo  lo 
expuesto  se  deduce  que  únicamente  las  rocas  que, 
como  las  macizoprimarias.  se  han  formado  directa¬ 
mente  por  la  solidificación  de  los  elementos  de  un 
magma  madre  líquido;  no  han  tomado  materiales  de 
rocas  preexistentes.  Según  esto,  partiendo  de  las  ro¬ 
cas  más  antiguas,  únicamente  pocos  grupos  de  rocas 
constituirían  las  rocas  no  metamórfícas.  Todas  las 
demás  rocas  serían 'metamórfícas  en  el  concepto  de 
deber  su  existencia  á  una  transformación  de  las  pri¬ 
meras.  Pero  no  es  asi  como  se  entiende  el  metamorfis¬ 
mo.  A  pesar  de  esto  no  hay  inconveniente  para  el  ob¬ 
jeto  en  que  se  admiten  varias  clases  de  génesis  á  las 
que  deben  las  rocas  su  existencia,  á  saber:  l.°  gé¬ 
nesis  de  la  diferenciación  gránulocristalina,  enten¬ 
diendo  por  tal  la  de  las  rocas  macizas  primarias  y  la  de 
los  pórfidos  antiguos;  2.®  génesis  de  precipitación 
gránulocristalina,  ó  sea  de  los  filadios  cristalinos; 
3.°  génesis  volcánica,  la  de  las  rocas  calificadas  de 
tales;  4.°  génesis  clástica;  5.°  génesis  sedimentaria 
mecánica:  6.°  génesis  sedimentaria  química;  7.°  gé¬ 
nesis  sedimentaria  mecánicoquímica;  8.°  génesis  de 
precipitación  gránulocristalina  moderna,  y  9.°  géne¬ 
sis  orgánica. 

Basta  la  denominación  de  estas  diversas  génesis 
para  comprender  que  la  mayor  parte  de  ellas  son  ya 
por  su  esencia  génesis  de  metamorfismo;  pero  aun 
cuando  así  no  fuera  y  estas  diversas  génesis  no  im¬ 
plicaran,  por  lo  tanto,  metamorfismo  alguno,  hay 
que  tener  en  cuenta  que,  una  vez  una  roca  formada, 
causas  varias  contribuyen  ásu  transformación,  por  lo 
que  las  rocas,  en  general,  tanto  por  su  textura  como 
por  su  composición,  difieren  del  tipo  que  las  solas  cir¬ 
cunstancias  genéticas  debieron  producir.  Se  dice  que 
estas  diferencias  son  metamórfícas,  y  de  esto  se  de¬ 
duce  la  aceptación  que  prácticamente  se  da  á  la  pa¬ 
labra  metamorfismo. 

Las  transformaciones  metamórfícas  son  debidas  á 
▼arias  causas.  Cuando  se  producen  en  el  seno  de  la 
roca  por  rediciones  interiores  y  no  por  ostensibles 
causas  exteriores,  las  rocas  asi  metamorfoseadas  son 
más  bien  rocas  alteradas.  La  presión,  aun  prescin¬ 
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diendo  del  calor  que  la  acompaña,  es  ana  de  las  cau¬ 
sas  del  metamorfismo;  no  sólo  produce  en  las  rocas 
efectos  cotaclásticos,  sino  efectos  químicos  que  se  tra¬ 
ducen  en  la  formación  de  minerales  nuevos.  El  ca¬ 
lor  es  otra  causa  importantísima  de  metamorfismo  de 
las  rocas;  puede  transformarlas  en  su  textura  y  enau 
composición  y  hasta  llegar  á  infundirlas,  dando  ori¬ 
gen  á  rocas  nuevas,  como  en  el  volcanismo  sucede. 
Pero  hasta  sin  llegar  &  tanto,  produce  rocas  cuya 
textura  y  composición  oculta  muchísimo  su  génesis 
primera.  En  general,  pareceque  la  presión  y  la  tem¬ 
peratura  tienden  á  hacer  que  las  rocas  de  cristaliui- 
dad  perdida  la  recuperen  en  todo  ó  en  parte. 

4,—  Diversa»  accione»  de  contado  en  la»  paredes 
de  los  enclaves 

En  lasgrande8  lineas  actuales  de  dislocación  ó  en 
las  de  dislocaciones  pasadas  es  en  donde,  Según  la 
teoría,  m&s  han  debido  notarse  los  efectos  metamór- 
ficos:  la  observación  ha  comprobado  esta  verdad.  Se 
admite  que  el  contacto  de  rocas  eruptivas,  tenien¬ 
do  por  tales  á  todas  las  macizas,  y  aun  la  simple 
proximidad,  independiente  de  toda  acción  térmica, 
basta  para  producir  efectos  metamórficos.  Más  na¬ 
tural  parece  que  el  contacto  ó  proximidad  de  rocas 
eruptivas  haya  sido  acompañado  de  condiciones  es¬ 
peciales,  determinantes  en  último  resultado  de  las 
transformaciones  metamórfícas.  Según  algunos  au¬ 
tores,  el  metamorfismo  de  coutacto  ó  sus  efectos  va¬ 
riarían  con  la  naturaleza  de  1a  roca  que  lo  produce; 
asi,  no  serían  los  mismos  los  efectos  del  contacto  de 
un  granito  que  los  del  contacto  de  una  diabasa.  Si 
no  hay  desprendimiento  de  substancias  de  una  roca 
y  combinación  de  éstas  con  las  substancias  de  otra 
roca,  nos  es  muy  difícil  representarnos  racionalmente 
el  fenómeno,  y  creemos  que  no  habiendo  posibilidad 
de  negar  los  hechos  observados  hay  que  tratar  de  ex¬ 
plicarlos,  no  por  absurdas  acciones  de  presencia,  sino 
por  la  acción  de  agentes  de  temperatura  y  otros  es¬ 
peciales  que  concurrieron  en  unos  casos  y  no  en 
otros,  simultáneamente  con  el  contacto  ó  la  presen¬ 
cia  de  la  roca,  á  producir  el  metamorfismo. 

Las  influencias  de  los  enfriamientos  en  las  pare¬ 
des  no  pueden  ser  consideradas,  en  su  aspecto  gene¬ 
ral,  como  causa  de  la  concentración  de  las  bases  en  la 
periferia,  siendo  manifiesta  una  relación  distinta  en¬ 
tre  las  variaciones  de  los  elementos  á  distancia  ó 
cerca  de  los  núcleos.  Cuando  existe  una  acción  de 
contacto,  el  granito  ha  podido  ser  más  reducido,  pues 
el  enfriamiento  ha  sido  más  brusco:  pero  si  en  el 
contacto  ha  podido  existir  una  emanación  por  la  con¬ 
centración  del  vapor  de  agua  ó  por  los  principios  vo¬ 
látiles  por  las  rocas  más  profundas,  el  efecto  es  de 
motivar  una  mayor  cristalinidad.  Una  refusión  de 
los  terrenos  entre  los  cuales  puede  ser  modificada  la 
composición  del  granito,  por  ejemplo,  cuando  la  an- 
fibolita  es  transformada  en  albita,  norita  ó  peridotita, 
siendo  su  absorción  de  las  calizas  ó  dolomías;  que 
en  otros  casos  el  granito  de  los  enclaves  pizarrosos 
puede  presentar  el  aspecto  de  una  verdadera  brecha, 
en  que,  por  la  exageración  de  estos  elementos  piza¬ 
rrosos.  se  determina  un  exceso  de  mica  negra;  una 
intrusión  de  granito  entre  los  terrenos  sedimenta¬ 
rios  presenta  el  aspecto  de  verdaderos  filones  con 
inyecciones  feldespáticas,  al  parecer  seudogneis  en  el 
contacto  de  las  calizas,  de  la  magnetita  ó  del  grana¬ 
te,  y  cuando  esto  ocurre  á  gran  distancia  se  encuen¬ 
tra  una  sencilla  cristalización  en  los  elementos  sedi¬ 
mentarios  acusando  una  intervención  de  los  minera- 
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tizantes  volátiles,  tal  como  Los  cloruros  alcalinos,  de 
tal  manera  que  resultan  pizarras  micáceas. 

5.  —  Relación  de  la  petrogénesis  y  de  la  tectónica 

Fractura  de  hundimiento  ó  volcanismo  superficial 
es  la  zona  de  plegamientos  con  rocas  de  profundidad; 
diversos  son  los  tipos  de  hundimientos  volcánicos.  To¬ 
das  las  manifestaciones  petrográficas  aparecen  como 
los  resultados  de  los  movimientos  geodinámicos,  por 
los  que  las  partes  fluidales  internas  fueron  inyecta¬ 
das,  debido  á  los  grandes  efectos  tectónicos  de  la  cor¬ 
teza  terrestre,  siendo  la  cristalización  en  profundidad; 
habiéndose  investigado  mucho  por  saber  que  las  ro¬ 
cas  eruptivas  habían  sido  elevadas,  formulando  la 
teoría  de  los  cráteres  de  elevación,  que  luego  fué 
abandonada.  De  las  teorías  expuestas  sobre  las  ro¬ 
cas  eruptivas,  este  levantamiento  no  es  probable, 
puesto  que  las  rocas  deben  comprometerse  como  un 
liquido  situado  á  una  presión  hidrostática  en  un  vaso 
que  se  deforma,  siendo  ellas  de  una  relación  distin¬ 
ta  de  la  presión  á  medida  que  se  producen  las  dife¬ 
rencias  del  vaso.  Siendo  muy  probable  en  él  que  las 
intrusiones  de  las  grandes  masas  graníticas  estén  en 
los  terrenos  plegados.  Mientras  que  los  magmas  de 
profundidad  hállanse  notablemente  repartidos  en  los 
ejes  de  los  anticlinales,  por  abrirse  paso  en  ellos 
una  intrusión,  queda  demostrada  la  relación  general 
que  existe  entre  las  venas  eruptivas  y  los  movimien¬ 
tos  del  suelo,  precisando  el  tipo  de  las  dislocaciones 
propicias,  á  los  magmas  ígneos;  siendo  el  punto  de 
partida  de  este  estudio  el  volcanismo  actual,  para 
coordinar  las  observaciones  tectónicas  con  relación  á 
las  rocas  antiguas.  l.a  distribución  geográfica  de  los 
volcanes  actuales  obedece,  evidentemente,  ó  las  le¬ 
yes  geotectónicas. 

Por  las  dislocaciones  de  los  terrenos  emanan  en 
la  superficie  las  rocas  fluidales  de  profundidad;  en 
su  conjunto,  demuestran  las  líneas  importantes  de 
fracturas  que  presenta  la  corteza  terrestre,  tal  como 
se  observa  en  las  costas  del  Pacífico,  en  ol  eje  erup¬ 
tivo  de  los  grandes  lagos  africanos,  el  eje  del  Atlán¬ 
tico  y  el  Mediterráneo  occidental.  Los  diversos  tipos 
que  puedan  presentarse  en  esta  zona  volcánica  son 
los  señalados  por  Michel  Levy,  que  los  ha  definido 
según  las  diversas  categorías  de  los  magmas,  al  coor¬ 
dinar  la  repartición  de  las  fracturas  y  los  hundi¬ 
mientos  de  la  corteza  terrestre;  estos  son  los  prime¬ 
ros  hundimientos  de  las  zonas  plegadas,  que  pueden 
presentarse  en  cuatro  sistemas:  hundimientos  en 
ovales  mediterráneos,  como  en  el  Mediterráneo  occi¬ 
dental,  dividido  en  dos  dislocaciones  por  Córcega  v 
Cerdeña,  en  el  mar  Egao,  Hungría,  mar  de  las  Anti¬ 
llas.  etc.;  hundimientos  en  bancos  radiantes,  como  en 
el  Colorado;  hundimiento  en  arcos  imbricados,  como 
el  del  O.  del  océano  Pacífico,  en  el  Japón  y  Filipi¬ 
nas,  y  los  hundimientos  en  alineaciones  prolonga¬ 
das,  como  el  borde  E.  del  océano  Pacífico  y  cordille¬ 
ras  de  los  Andes,  siguiendo  los  hundimientos  de 
N.  á  S.  son  independientes  de  las  zonas  de  plega- 
mientos,  formando  los  dos  ejes  del  Atlántico  y  el  eje 
eritreano  de  Siria  y  los  Grandes  Lagos.  Estos  son, 
pues,  los  tipos  que  han  sido  estudiados  como  tectó¬ 
nicos,  presentando,  en  su  conjunto,  las  diversas  for¬ 
mas  en  que  pueden  manifestarse  las  grandes  dislo¬ 
caciones  terrestres. 

Los  magmas  de  las  rocas  de  cada  una  de  estas 
formaciones  geotectónicas  presentan  diferenciaciones 
sumamente  interesantes,  debido  á  que  sus  elementos 
han  cristalizado  en  presión  distinta  y  en  presencia 


de  elementos  mineralizantes  desiguales,  producién¬ 
dose  rocas  microgranudas  en  un  tiempo  de  consolida¬ 
ción  sumamente  distanciado,  asi  como  son  distintas 
las  formas  de  los  filones  y  los  mantos  intrusivos, 
aunque  todaB  esas  facies  no  deben  ser  confundidas 
con  los  detalles  locales,  sino  atendiendo  al  conjunto 
de  los  filones  geotectónicos  y  petrográficos. 

6.  —  Edad  de  las  rocas  plutonio* 

Parece,  en  efecto,  que  no  tiene  más  que  un  va¬ 
lor  local  y  una  importancia  desde  el  punto  de  vista 
teórico,  el  relacionar  la  evolución  de  un  tipo  de  roca 
como  perteneciente  á  una  edad  determinada;  esta 
conclusión,  la  que  ha  llegado  á  los  yacimientos  me¬ 
talíferos,  no  ha  sido  admitida  hasta  el  presente  en  lo 
que  se  refiere  á  las  rocas. 

Un  gran  paso  se  dió  en  la  ciencia  geológica  el  día 
en  que  aparecieron  diversas  rocas  eruptivas  que  te¬ 
nían,  al  igual  que  las  montañas  en  las  que  ellas  se 
hallaban  representadas,  una  edad  determinada  y  que 
no  pertenecían  todas  ellas  á  una  constitución  primi¬ 
tiva  y  fundamental  del  globo;  fué  entonces,  pues, 
cuando  se  determinó  la  edad  de  diferentes  diques 
eruptivos  de  una  región,  del  mismo  modo  que  se  es¬ 
tablecen  ¡as  sucesiones  de  los  cruceros  metalíferos, 
y  asi  desaparece  la  generalidad  y  originalidad  que 
predomina  durante  la  primera  mitad  del  siglo  xix  en 
las  ciencias  geológicas,  aunque  los  trabajos  verda¬ 
deramente  serios  relativos  á  las  rocas  eruptivas  no 
lmn  podido  empezar  hasta  que  la  práctica  microscó¬ 
pica  ha  emitido  un  estado  de  opinión  definitivo,  que 
no  fué  hasta  1870.  Los  primeros  resultados  en  este 
concepto  fueron  obtenidos  por  Michel  Levy,  quien 
desde  1874  hasta  1882  ha  clasificado  las  series  erup¬ 
tivas  de  Morvan  y  de  Beaujolaisen  el  orden  siguien¬ 
te:  granito,  granulito, microgranulito  y  porfinta.  Y  si 
bien  el  autor  indicó  la  posibilidad  que  sucediendo 
analogías  correspondientes  á  las  diversas  épocas,  nc 
se  ha  podido  menos  que  trabajar  en  un  carácter  ab¬ 
soluto  sobre  las  nociones  de  la  edad  determinada  en 
una  región  local,  creyendo  que  los  granitos  micro- 
granitos  de  todos  los  puntos  habían  sido  formados  en 
una  misma  edad,  siendo  esta  idea  algo  más  verídica 
en  lo  que  se  refiere  á  la  mayor  parte  de  las  regiones 
geográficas  estudiadas  hasta  entonces  en  detalle  en 
Francia,  en  Alemania,  en  España,  á  lo  largo  de  las 
cordilleras  correspondientes  al  plegamiento  herci- 
niano,  en  que  las  manifestaciones  eruptivas  son  ema¬ 
nadas  de  los  mismos  plegamientos,  pudiendo  ser, 
por  lo  tanto,  contemporáneos. 

El  desarrollo  de  los  estudios  petrográficos  en  to¬ 
das  las  regiones  del  globo,  notablemente  en  las  de 
Escocia,  Noruega  y  á  lo  largo  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  donde  los  plegamientos  fueron  producidos  con 
anterioridad,  es  donde  se  ha  puesto  en  evidencia  la 
existencia  de  series  eruptivas  análogas  á  las  de  I»* 
Europa  Central;  producirlas  con  prioridad  en  Esco¬ 
cia  durante  el  silúrico  y  el  carbonífero,  y  en  el  lado 
superior  en  el  precámt>rieo;  con  esta  demostración 
se  concede  á  veces  la  definición  de  una  edad  deter¬ 
minada  aplicable  á  cada  tipo  de  rocas. 

•  Desde  1885.  en  que  Suess  emprendió  la  gran 
obra  sintética  vulgarizando  el  resultado  obtenido  por 
los  geólogos  del  mundo  entero  unificarlos  en  su  hi¬ 
pótesis  referente  á  las  zonas  plegadas  á  través  délos 
continentes,  relacionados  con  la  interpretación  de 
los  fenómenos  petrográficos,  según  una  ley  teórica; 
deduciendo,  que  cada  período  de  plegamientos  había 
tenido  las  mismas  rocas  eruptivas,  habiendo  obser— 


pKTKQOÉSfíSÍá' 


íia;  los  ttpoa  m^rog'ftiiiTlícoe  aoo  4<*  uno  éd¿d  het- 
í'ifúéhft,,  ¿Oiru  ¿leí  autrucrolílicn  y  «Acíden íñlifcBrit?  dfc 
te  éó*yl  i&YciUfiü; y,  por  úlu áff»\  bt*  tí¡i>s9fttqníl¡ros 
loa  fjt*  tinA  miifd  urtiuíHwa  y  ^Íedwimiiít  dd  pre- 
'pAyiíbéfati  Ó  dal  silúrico,  y  UcciUaotelioaute  hem~ 

ftutaiu  ';■  -  ■  ‘t'  ':•//  y':/  'y  •_' 

v ;. •  ;‘S‘  ■  - ó r  -  \  7 ,  ^ r  Sht  trJik  p ttrpg t ajlca 

PtrMo*  -4 i f^p^btcíftík '#*: fas  cottíS.  P*?4*ma$-  di¬ 
vidir  U  h tete*)*  tete  ü«iá;  •r«c^,-^éu};iCi%.v  cuatro. 

0®  b*  conáfd eramos 

íí^tofl  rndfl  qú*  «ofa&.mir^oe  pbi^  tuájfr-  Ui  • 

tíVííjhjrión  do  'uíja  Vooa.,  pwes  .^eterno* un  posi  ble  lina* 
un-  vio  modo  tan  x+$UIq  dos  Hcoutooimioatoe  de  le 
\«tiu-HÍe3Hf  *|óe  stémpr*  sdo  cotú»uú'n*y  coimeviúm 
<daiijmítemtu  a ii«£ -^'kiir^r- Él  primer  período  lia. 

••.i?.  <iOs)ót!i(ÓHdo  ¡tur  i^oso !>  bu» i*l i  peno: jo  prtfágió* 

WV*  ’<■'■  IH»  i'ií'&m  y  ttempréndH  oí  e^meia  de  íiem- 
po  en  el  rüiil:  bi  'eiíbaiancte  ¿n-  ha*  formado*.  eegún 
p|>ípí>lri  iloi  «ftldi>  poty<i¿fu/ü  steuiáitY  por  oxidación 
«'  li»rir»tac»i>»  de  UOñ  %}e.v.iót>  liteMliw*  ru  teg  pndun- 

: í|t4fedési  de  ¡¡i  :Tfem ,  en  ¿itimo  término 

iruhüídnü«;ÍH  en  inm  eoiaoíoo  do  mlbnmM;  ík> dtepor 
a  o  acta»  íme  irte'  la  SPétrogri*.  <1 » 4#  íu«dií>*  pata  ¿éjio* 
este  ptiinet'  y?>¿í% 

er»  el  ^rímef^tevíói  adló^Víf-  4Í js^vnljís Mír  to»r- 

teoviios.  por  tea  tepcte a  ao.br  ¿y  fcplwte ou$ASie  si» 

tiestos  y  afta  ¿toará  ftieíwúnáv eü  temó  ó  y.  por  s*mTm 
lacio nes.  ft«í.c<pjttfmtc4*:  Hodiernos  formarnos  ule», 
probable  ^taihJn \ñwút*a *.  de  primar*  fu 4o  vleí 
?»n.u'.ée«.  r^ho^tjfvjco,  El  fteguudd.  .período,  la-  .!«»• 
||¿tnndó  ÍÍos«obus*d>  %vifül*twrÍ&o¡,  y  ae  resfrie  &  áepié! 
U^idpó  «»<»  que  se  deenrroliorno  i*rii»teU^  »n  le. 

íjgiitií  «I  líes  Va  da  que  rU-íí  bsmos:  d  e  i  ndr.^av;  es-la 
pí.iinefu  b>iinU6lóí):  de  ^ foti u lác iuíteá  ¿olTdeí<  y  ojdsvUf 
ii«H4dVeiv«  lu^íir  eu  el  iotemu  de  Ja  Tien-a,  uunque 
a  muoor  pfornmlidívd  U  ftumacióftilÉt  ]u  salvicíUn 
bíp*!*,  Ki  tercer  período  euipie/av  ccm  ia  asce^iuo  • 
lúsido  fdíiofttadtt  bncia  I»  ^jíperfirie  y  tecfnfttá 
■jfia-Áik  complete  ^ristsrlfss^V^i ;  U Amase -po')*  este  t**- 
táü  fí^rlodo  ¿finito  *  ia  d,0tiHÍción  do  este  pecado,. 
jíéUeKvHifída  ¿  io.tak.  íaS't'uoHS  erppíiv««t  y  sto  ffüV^ 
m '  »  Mfy yti rse ,  porque,  es  el- tusa 


\»do  que  en  el  J*í.  y-S,  de  Europa  ée  fircueiiíre  et 
drstenio  porñcíbk  <lesi.te  eí  s  1.  ív'  v  lite?; 

r;o  pj  sibírico,  e}  ü>Vírii;c<iiÍVfcu  y,  cvt 


F«u/4 

OftVvfc  f«pip»!uvb1».p«>t  FUu^oé  Jr  iáteUtU.  ]bevy 

mr»r  e^i  eí  al  ^.  jp^íídj^ ÍUe^b  qíie'  eniá  idea 

l*<»  0‘drg-gd.q  á  los  ptM,vv.Uiiburi  ;j  formuíar  U'bisiariu 
«ó*  üuíi  de  lt>^  yi\?h$  muebo  ibá*  voffipliciuta 

.áuft .  Enfado  un  pfégeinieuto  e.«te  iej^  d« 
s»er  pradiícidO  -fábíte  y  si trtnítenert meóte  en  toda  »o 
bwi^ítud  ,  nerottoe  pendieute  de  far^rpe  penodos>- 
eáh  r^ifjiíro  dc¿4d  tte  punto  á  otro,  al  igimi  qite  hi*.: 
*'oiar»tía  eolr©  dt>^  paerte©-  La»  rtrudifjo upa  piopia^ 
de  íS«  rosiífc  erapi.jfjv$  ííoiU  ltie  qné  Irán  podida \de- 
m » ?  é Uiat  i d ihiutí  1  *#.  niUv ímir ii  bis  habí íí oa  a u; ' i ft V 
xl^ i'ietHua  jmi-te© de:  «un  miydnrt  «qfd'iliifya  ¥ ■*! 
V‘U»bbÍU  4ñ  UUíitdtetí ít  v  J&  -  ubi er <í¿ÍjC  aun 
m  hm  :  jiotóf teV  woáo  á  las  moUtm<ífítea,,^= 

A  íú¿rícb  dé-_(Á.ft#Vtalía,  el  q.ve  durante  ÍArgU 

i¿$m  pp  íi  6 1iV\4dQ  ^irte  tnvoq  nUbí^d  *  n  aqqiiéfes  ?#*■, 
por  Jo  quA  inte  rtri^ma  rara  pUüdU  ^iífwupív 
-,w‘f,  rr»HlAÍuuda  eo  ._>i.t>thitf>a-  pontoa  d^i  ub<l>^  ^p 
•«vpaéHttSi  fedaítes; 

Müí-  la  ñooiót,  do  la  edad  oo-s  paVUrá  Jmy  jo»  te7í^.' 

u-iísoV^ ,^«U»v  general  en  u»U. o^i ?¡ ñu ;  ?d!«  ¿m»»»Hh. 
■ja i  Vu?ov  .lurnl  tomo  medio  proteo  do  /U-iaHsn-  i«* 
pf*h  ogi  átinH^  <mp  rniaolóa-ü  las  n»o- 
'-UiTitentu-^  tectónicas.  Por  ln  Impo^ibditlnd  teórnu'i 
•dv  ^tubfecer  rmá  relecfdp  diinH»  v  jn*ecl8a  /inne 
Su  a  tipoVi-le  i»  Dí>  roca  y  su  u.!a<L  encueatra  tmív 
:'áí-n>e^ri*l*t  eú  ín  practica.  Lné  cátegncuis  de  íes te> 
rU4.erUpú%í‘^que  s*j«  tn&$  ltft|>itVíiVÍm.tíilte  Ímllnílí^  tió 
uns  sóují  iiniJorAdd'tí,  l«  qtió -se  eúoue.ntí  h .  puesr  de- 
•  ?^*tniñ*dK  A  í»  vez  por  la  edad  de  Jos  pJ^RmieUtos  y 
t  «r  lo  prptundidjil  de  iae  &rnpeioriee  •  -r&euípi  üjui 

•  sí‘“-M' -d^  íri(de  entrada  en  te  que  do*  do  ías  eqbfte 

.  ui*.'  porejemfdo.  c)  ttj.r,  d^  Ib  roca  v  la  pt'p~ 

?dwd|ín«d  normal  rió  la  erupriúu,  prr nUten .  aín  u;í- 
- ►;.í:ion;^i  determinar  lo  tí*¡-.'or:t .  •.)»?  e*  !n  r.d -ñL 

f.*n  p*:  i  tejido  puncre  in  u  y  taro  id  •en»roat?ttr' 
r  ’tdin fio  y  rain  tambnm  rd  sf'iic^btrór  cnrri^rííe’t  T*S- 

•  ^ámbricá»,  pora  los  dos -.cftdnVc  pitetW  pie- 

;  .  :.  ’V  .  t  ,  '  /  '  :.:  ^ 

íSbv  querer  dar  «na  pr?o.teíon  4  eáta  i.iea.  pNdéowH 
indy  ld£»r  «^riiiiiríjúe  en  te  Í<m  n pn  IVní ral  fpf>r$pt$ 
•.».'.rroti|fcAS-ooir.o  caracteTlst  i  ensate  una  cdo.l  -tu,  V'.r 
i.  u-rioa,  ú  ijién  iiccideufal de  l«  ©rnva  m» :•■<.'  S— 


Fin.  9 

íteproducoióu  Ufela  aióica 

igTá>- üfUiji'w:  1*5 Tuv’ti'ji'dd,.:-  .no.  tetu  de bte 
i íb  AVt^n'a'-'  sv.n 

•  Ul  d: 


PfíTKOGÉN  ESiS 


yolc/u?  ¿  la  aupéríjefe*  y  qas  «i  b»n  MtfOpdpfe  lajfítfe 
hemhp  ’t«M  fenUu«t?nfe,  qi«*  koU»  de  modo  Uiséíoóbfe' 
Imu  vio  variando  fea  {KHHlfefeaea  Meaa, Urul¿u¿&- 


<ícH*íií»le«  a<?  tójra  cafeaUndo  fe  c*J  í?*m 

¿¿idó  faiwWtómico  o  fet  tfcntrijftftáto  >n  uim  ugUícíói* 
-tóivíiA  sfe  fee*t  boífetu  <fe  dffegxfeai*  á  fet  IM*.  La. 
«nliidtttá,  trie  la  citad  éabé  >fiie  ton  la  adicídu  dé 
•»pi%  o*  ir*nAf¿riaa.  *a|  y^ov  üé  prOiia^é  «ó  wí»:t  so- 
>i*8*tósi  satura  fe  da  rM i  uro  do  sodio  y  -cloruro  iíjí  •..*/. 
t:i»io,  &\  r?iü  üOd  ^|<Vr:)vijíi  (Je  ílorury  de  rfife-tp 
v  ujxó  Mifecfeu  <fe  «ulíjftttí  dé.  pfTigyesífi  ve  mina  j»sr 
4  i  fu  sí  dtfe'  J^é  j  ofUf.  !» fei’u  ¿  U  &  ¿«i ! «  rjfó  t*e* -*al)  fe  né¿ 
í?i.v o n?é$t<  1*  -J í  di w  | i#»j no jre*  ufe*  ¡»u b r£r 

<ie  Agua;  -en  vfgmíioá  n^os  ,m  efecto  no  tul  ..;k-  ^:».- 

tfttv  *1  eófe  innUeii  úü*  aatífeiOfe  íié 

clormo  puede  foliar  lodo  fe  m>>uü  ufe  >é*o  »/•« «>^ir  r 
ntílníiolo  fet  aufedrna .  U uy  fe p» v  q  ti é  f i&v  od »'*  ^i’ne 
eu  üexu '■boht'fiún  «fe-feoruro  *t  *«.feuKi  vi*  cnl-fe  {'-i“ m 
aeé 1  *  ?» r  3*  d » réc  t  o  ojfeí | é  ¿o  rife  r^ufednf* 

«9btQ^  u  1 1  í ii)pa  e  n»H yp*  boj)  Ifá  w%0j 

Ju  jf».t feStvív'iK  un  tur*!  do  !<i  nnfe.vm.n.  fe  \  y  ar  *i- 


fe»  o  1» la*  s&fe* tyí  fefc íivpüfiv mu»*  de ^ifdM  ^  M* 
J?¿pn’tHur¿fr.<‘¡  iutrU^X'ih'W*  Ai  pVfeY 

■•fe  i  siglo  ^íÚ  dame?*  !UlÍ  dem*.$.n;g ¿$tj*  fe  P¡vñ  V«» m 
Silk  nmimlo .i*  Mrfr\*  HpX^hín^yk^]  & c&Ú'i&tiM  ■:*$%■ 
f?rma  tídr/pAu  pí-ro  Pu«,:tdo .aW'^Jifrl»  feritn»>'*nAr  **. 
m&9  ó  metioa  eri¡tt*iiu»\  Pe  1  o:’  jiijf'-puiiiv ^ ^¿urMfc-r ; 
deitt’iatJáio^íite  $.«íí  pu.^o  «i 

ftm.plao  del  m*rfo9<  op)ii  püiA  ti  ^«metrde  1«>* 
lifue  ero  tOsiavío  «jeaeóijocddij  SiHHípenteá  w»t*j  vfd 
»f»a  187^  Ppuque  ;y  MrrUd  L^v^v ,  ew  ];{íxío,  fíón' 
reaüui/odp  e<flot*  tütiágá*. ^ i»tó  bérf  o  ttliiíMU  tíHvtr&.- 
»t>  »U  fu  tu  i.rtíb  n  m  .  ’ )  o  4 .  etií»  í*».f .  a!  *.rtfr<«ir*e .  r>*éuM> 
tra  u  l;4 a  ;6,iaiJi ftk  partea  c»>a( pfMi¿®rt t m  y  , Aí  15?^ 

1  útntiy r¿  ijue,  bisí  pWdp'X  dfe  erujj;*|yo  ¿lM 

gnijur »le  bo^uíros 

riiñ^ ,  *>- 

'f.tét  se  toiíró,  ton  I,a&-  ' 'A* ü'^riipiwie^ -  vníimíU. 

la  tejf»}jhn*!uiÁ,  ú  ía#  tpoiee ae  iia/'e  I»  |ifíp*í«n*  se:-~; 
r ver- i 011  de  portes  cvinr-oñ»  !!U-h,  r.fbte»ier  «<UM»í'Uir;ia 
ílifei  c urresfipííde u  pJMVr.tiift«ei' i e  á  Iha  es- 

U’iivt»in'.Y  vjue  5e  obseTr^ftd  eit  In  diferente  piedra» 
tn>M(.rafeí  ]  r  Ü,  íí  T  #V 

MvípIío*  hu»  •  l orer iíltj-.fey' ^'n'iifeí ü‘n w  nsúifefe* 

»fe TuVoi«otóq  4»  fea  «ui;c*rafe»  Jt004«  {Idr  loa  é»ppH* 


*íw  fe  oiigaclM* 

doatr  lt^Aqui k>uWi<fe  fe  cfiMflfetusipir,  «a  oí  fetíerís»' 
de :  Jó  roj  ieío  .Ím a  bü^táiUe  fóiofriiiididaxiy  ele- 
vitdo  presión;  lóíea  varu*  soh  joa  ^ráimos*  (aa  aieni- 
tas.  dioniita  y  Rábida.  Lub  rocjiA  etv  i]«e  fáel1me»iU 
5&  veíon^co  uo  pri «íiín*  periodo’  de  criataíizacida  ia~ 
tíalelarico  y  olio  pusiot  ior  efu»<H!'a.  bou  Iniquefor- 
IX»  til  díqnes ;(Jiiunt??v)  y  tinrritíf»^»;  HO»i  lo»  pórfidos  y 
lo»  luisaluts,  (hvía  mi  filar  mA»  ejemplos. 

úfelos  lr#¿s  péi'tódog  compré o<leu  Ja  liíáloria  de  la 
i o!^u\‘i»!Íd«i  do  una  jorfe  eiaipmA  y  á  O.ífeft  uo 

CTUiirto  pedo.  lo.  eh  oí  <:♦».»! .  suije  csfu  »p.vi  i  tica  efe  Aét#;- 
y  q uftnií'as,  capibfeé  dé  oYtvocl«r*t,  toíturu. 
tétxiiOidÁd.  dureía  y  do  mMOj-Gvmfej»  qútinfeü  q?»e  en 
eoojuilto-,  íwnofeo  a  .de^Vf'iívU,  ppt'lo  que  áe  de  frito 
i*t>iiK;  pfcdddt*  d‘*  «ÜtrhCiiUt. 

pues,  Iím  rtHVi»  nruptivas  poroioues  ije  1:* 


%»n.  pues,  fe»  i*ptfey  $&  ,.fe 

m.’Ko  dViitln  vfe)  Yiífefirfev  éd  proAítJiUjlitd 

ó  Vpi«  ú ic lia'  njii'í V  •Jc!‘é  íh^ío Cmr ac .  uodu  p^oi iiv.d 
sttfettfen.  pVfO  d«>ípMí/fQvy dO.:fefev  del  ífradó 
ihiow  -p»**  e»  in.M^n:!i;iM»:.'  con  u-mem-ó  »d  líwuu  te- 
r reyí 1 1  í  fe u»  pom»  r*ó pptmr»  posUi yfe|rt eo fe  ti  que  plo- 
fuiidíJAd  osía)í<>u  Itiadav-ífe  arrojo-ins  por  los  vvd*.  0  ur.s, 
pero.  í.U'fetVimóíj  ife  Íü  dt*:»»id/(.i  njtídv»  de]  OJobo, 
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prolongadas  y  admirables  [investigaciones  efectua¬ 
das  en  París  por  al  profesor  Daubrée  y  Fouqué  y 
Micbel  Levy.  Esta  cuestión  ha  sido  también  ex¬ 
puesta  con  suficiente  extensión  en  un  articulo  espe¬ 
cial  en  la  Mineralogía. 

La  reproducción  sintética  de  diferentes  rocas  Igneas 
verificadas  por  Fouqué  y  Micbel  Levy,  ha  constitui¬ 
do  en  la  ciencia  geológica  un  descubrimiento  capital 
y  presentan  un  sinnúmero  de  cuestiones,  las  que  han 
sido  vivameute  discutidas  hasta  el  presente.  Estas 
experiencias,  realizadas  desde  1878  hasta  1881,  han 
permitido  aumentar  considerablemente  las  teorías 
sobre  las  cristalizaciones  de  las  rocas  en  fusión  pu¬ 
ramente  ígnea,  demostrando  que  un  cierto  número 
de  rocas  antiguas  y  modernas  debe  su  origen  á  las 
acciones  exclusivas  de  una  fusión  seguida  de  un  len¬ 
to  y  pausado  enfriamiento;  siendo  el  modo  y  las  con¬ 
diciones  de  un  enfriamiento  de  una  importancia  ca¬ 
pital  sobre  los  resultados  de  la  estructura  obtenida 
en  las  rocas  sintéticas;  es  asi  que  un  enfriamiento 
brusco,  sucediendo  á  una  elaboración  insuficiente 
del  magma  fundido,  da  formas  cristallticas,  mientras 
que  si  el  magma  ha  sido  mantenido  durante  cierto 
tiempo  ó  una  temperatura  ligeramente  inferior  á  la 
fusión,  debe  producir  una  pasta  cargada  de  estos 
pequeños  cristalitos  microscópicos  llamados  microli- 
tos,  que  constituyen  los  elementos  esenciales  de  las 
rocas  volcánioas.  La  producción  de  un.  basalto  ha 
podido  ser  realizada  sin  ninguna  de  las  circunstan¬ 
cias  extraordinarias  que  se  le  suponen  necesarias, 
llegando  á  la  obtención  del  tipo  basáltico  corriente, 
demostrando  que  las  fumarolas  y  los  agentes  voláti¬ 
les  no  intervienen  directamente  en  la  cristalización 
basáltica.  Los  varios  métodos  de  fusión  que  se  han 
seguido  puramente  Ígneos  han  debido  dar  á  los  ba¬ 
saltos  y  melafiros  labradóricos,  las  ofitas,  las  nefeli- 
n i  tas,  ¡as  leucitas,  las  leocotefritas.  las  lherzolitas  y 
hasta  ciertos  meteoritos;  por  el  contrario,  algunos  de 
ellos  han  sido  para  demostrar  la  insuficiencia  para 
la  reproducción  de  rocas  con  cuarzo  cristalizado. 

•He  aquí  algo  de  interés  sobre  los  métodos  operato¬ 
rios:  las  experiencias  han  sido  hechas  en  las  cápsu¬ 
las  de  platino  de  20  cm.  de  capacidad  y  á  tempera¬ 
tura  variable,  pasando  alguna  vez  de  la  fusión  del 
arero  sin  llegar  á  la  del  platino;  las  materias  común¬ 
mente  empleadas  han  sido:  de  los  elementos  quími¬ 
cos  la  sílice  y  la  alúmina  obtenidas  por  precipitación,  , 
y  los  carbonatos  de  potasa,  sosa  y  cal,  etc.,  ó  bien 
partiendo  de  minerales  pulverizados. 

La  reproducción  sintética  de  una  roca  implica, 
iesde  luego,  la  de  los  minerales  constituyentes  y,  á 
continuación,  la  de  su  combinación  con  su  compe¬ 
netración  y  las  diversas  estructuras  petrográficas  ca¬ 
racterísticas.  Manifiestamente  que  los  resultados  ob¬ 
tenidos  con  los  minerales  silicatados  de  las  rocas 
básicas  han  sido  perfectos;  en  su  aspecto  general  la 
temperatura  de  fusión  de  silicatos  cristalinos  es  su¬ 
perior  á  la  del  vitreo  del  que  procede,  siendo  preciso, 
para  obtener  su  cristalización,  exceder  durante  un 
cierto  tiempo  en  su  temperatura  para  que  el  vidrio 
en  coestión  se  reblandezca  sin  que  la  substancia  cris¬ 
talizada  se  liquide 

Esto  se  realiza  del  modo  siguiente:  l.°  la  cristali¬ 
zación  de  la  leucita,  de  la  anortita,  del  peridoto,  del 
hierro  oxidulado  y  de  la  picotita,  en  las  condiciones 
del  hierro  y  del  acero  fundido;  2.°  la  del  labrador, 
de  la  oligoclasa,  del  piroxeno,  de  la  enstatita  y  del 
apatito  en  las  condiciones  en  que  el  acero  se  reblan¬ 
dece,  pero  que  el  cobre  se  funde  muy  fácilmente,  y 
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3,°  por  fin,  la  del  mismo  mineral,  sobre  todo  del  pi¬ 
roxeno,  de  la  nefelina  y  el  granito  melantto.  al  rojo 
vivo  en  las  condiciones  en  que  el  cobre  funde  difícil¬ 
mente.  La  asociación,  pues,  de  este  mineral  en  una 
roca  se  obtiene  fundiendo  á  la  vez  los  elementos  ne- 


Fie.  5 

Tipo  de  consolidación  de  la  albita  y  de  la  anortita, 

segúu  Day  7  Alleu;  siendo  C  el  punto  de  fusión  deí 

cuerpo  A,  y  D  el  correspondiente  al  2?,  y  la  niesela 
perfecta,  según  Roozeboom 

cesarios  en  cada  uno  de  ellos  y  dejando  enfriar  el 
magma;  en  un  principio,  y  si  el  enfriamiento  es  len¬ 
to,  se  provoca  la  cristalización  sucesiva  de  los  ele¬ 
mentos  minerales  de  más  en  más  fusibles  que  se  en- 
globau  sucesivamente  á  medida  que  se  va  formando, 
al  igual  como  se  encuentra  en  las  rocas  naturales; 
siendo,  no  obstante,  curioso  el  hacer  notar  que  se¬ 
gúu  las  condiciones  físicas  se  puede  alguna  que  otra 
vez  obtener  dos  ó  más  grupos  minerales  distiutos  que 
parecen  eu  el  primer  momento  caracterizar  las  rocas 
más  diferentes  y  que  nos  parecen  equivalentes;  ha¬ 
biéndose  llegado  á  obtener  los  dos  tiempos  de  con¬ 
solidación  característica  en  las  rocas  de  dos  catego¬ 
rías  de  cristales,  con  dimensión  muy  diferente  y 
visiblemente  formada  eu  dos  fases  bien  distintas. 
Según  L.  de  Launay,  con  el  empleo  de  los  proce¬ 
dimientos  sintéticos  artificiales,  puede  llegarse  á  ob¬ 
tener,  no  sólo  los  dos  tiempos  de  consolidación,  sino 
que  muchos  más.  al  igual  como  se  observa  en  algu¬ 
nas  rocas  naturales;  de  esta  naturaleza  existe  un  tipo 
muy  interesante  de  rocas,  como  son  las.ofitas,  que 
pueden  servirnos  de  ejemplo,  puesto  que  en  las  rocas 
ofíticas  hállase  al  elemento  feldespático  con  frecuen¬ 
cia  englobado  por  las  grandes  placas  de  piroxeno;  y 
como  los  feldespatos  se  solidifican  á  una  temperatura 
más  elevada  que  el  piroxeno,  es  suficiente  el  hacer 
pasar  la  mezcla  de  los  dos  minerales  por  temperatu¬ 
ra  gradualmente  decreciente  para  obtener  su  res¬ 
pectiva  cristalización  primera,  el  uno  después  del 
otro,  resultando  perfecta  la  combinación  cuando  el 
feldespato  es  la  anortita,  siendo  más  difícil  con  el 
labrador  y  la  oligoclasa,  en  que  la  temperatura  de 
fusión  se  acerca  á  la  del  otro. 

Todas  las  observaciones  sintéticas  demuestran 
perfectamente  que  en  orden  de  consolidación  de  loa 
minerales  de  una  roca  existe  una  relación  inversa 
de  la  fusibilidad;  primero  el  mineral  más  refracta- 


114 


PRTR0GÉNES1S 


rio,  el  uno  después  del  otro,  los  minerales  que  se 
mantienen  fundidos  con  las  temperaturas  de  más  en 
más  bajas.  No  obstante,  existen  excepciones  aparen¬ 
tes,  las  que  se  encuentran  lo  mismo  en  una  roca  na¬ 
tural  que  en  una  roca  artiticial,  hallándose,  en  el 
interior  de  los  cristales  poco  fusibles,  cristales  de 
una  fusibilidad  más  elevada,  siendo  frecuente  el  en¬ 
contrar  esta  anomalía  teniendo  la  diferencia  señala- 
cía  entre  la  temperatura  de  fusión  de  cristal  y  la  del 
vidrio  correspondiente;  asi,  pues,  un  vidrio  que  con¬ 
tiene  esta  combinación,  el  piroxeno,  habrá  podido 
cristalizar  antes  que  la  leucitay  ser  después  en  ella 
englobado  debido  á  un  trabajo  de  ngruparoiento  mo¬ 
lecular,  que  también  ha  sido  reproducido  sintética¬ 
mente.  Lacroix,  en  sus  observaciones  sobre  las  ro¬ 
cas  andesiticas  de  la  Martinica,  ha  puesto  en  evi¬ 
dencia  el  caso  en  que  los  calores  de  la  roca  fundida 
hnn  sido  insuficientes  para  fundir  el  mineral  englo¬ 
bado,  presentándose  en  condiciones  verdaderamente 
anormales.  Otro  caso  no  menos  interesante,  del  que 
las  explicaciones  dadas  por  los  petrógrafos  no.  son 
satisfactorias,  es  el  de  una  roca  en  que  entre  los 
elementos  minerales  figuran  la  magnetita  ó  la  pico- 
tita  cristalizada  en  el  tiempo  de  una  consolidación 
diversa,  y,  por  consiguiente,  en  temperaturas  varia¬ 
bles  como,  por  ejemplo,  los  fenocristales  de  perido- 
to  de  un  basalto  que  encierra  inclusiones  de  los  dos 
elementos  citados,  están  asociados  con  los  microlitos 
peridóticos  del  segundo  tiempo.  Estos  hechos,  re¬ 
producidos  sintéticamente,  han  sido  aplicados  pul* 
Ebelmen  como  resultado  de  una  reacción  de  bases 
que  se  substituyen  mutuamente,  esto  es,  que  los 
elementos  de  cristalización  de  los  minerales  se  en¬ 
cuentran  con  determinados  minerales  mientras  dura 
su  temperatura  y  fusión  (figs.  5,  6  y  7). 

El  método  de  fusión  Ignea  empleado  frecuente¬ 
mente  para  la  obtención  de  las  rocas  básicas,  ha 
sido  insuficiente  para  reproducir  las  rocas  con  cuar- 


Fio.  8 

Al  igual  que  en  el  anterior ,  pero  que  presenta  un 
descenso  g  en  el  que  se  separa  inmediatamente  del 
estado  liquido  al  sólido,  formándose  cristales  de  uua 
misma  composición 

zo,  ortosa,  albita,  mica  blanca,  mica  negra  y  anflbol, 
por  las  que  parecen  intervenir  elementos  volátiles 
bu  jo  una  presión,  frecuentemente  del  agua  y  de  los 
tarbonatos  alcalinos  utilizados  por  Senarmont,  Dau- 


brée,  Friedel,  etc.,  para  obtenerla  síntesis  del  cuar¬ 
zo  y  la  simultaneidad  del  cuarzo  con  la.  ortosa,  esto 
es,  de  la  pegmatita,  juntando  á  ellos  los  cloruros, 
boratos,  los  sulfuros,  etc.;  en  resumen,  todos  loa 
metaloideos  calificados  de  mineralizantes. 


rustido  la  meada  en  el  estado  sólido  es  limitada 
existe  uua  discontinuidad,  inferior  á  las  tempera¬ 
turas  de  fusióu  de  los  dos  cuerpos  separadamente, 
según  Vogt 

Por  último,  una  observación  reciente  de  Lacroix, 
,que  vió  personalmente  en  una  roca  cuarctfera  de  la 
'Martinica,  supónese  que  junto  á  la  superficie  la  pre¬ 
sión  del  vapor  de  agua  en  una  roca  ácida  es  su¬ 
ficiente  para  motivar  la  cristalización,  al  igual  que 
la  tridimita,  forma  de  cuarzo  hallado  en  una  ande- 
sita  con  hiperstena;  esta  demostración  es  la  que 
puede  motivar  una  orientación  sobre  la  síntesis  del 
granito  con  los  medios  utilizables  en  nuestros  labo¬ 
ratorios.  Es  de  esperar,  pues,  que  en  día  no  muy 
lejano  habrá  medios  suficientes  pRra  poder  llegar 
á  la  obtención  de  una  roca  granítica  artificial  que 
basta  el  presente  ha  sido  insuficiente. 
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dad  en  el  interior  de  la  tierra,  esto  es,  la  metalografía  I 
natural,  que  constantemente  es  aplicada  á  méselas 
complejas  y  heterogéneas  de  metales.  I»a  Petrogra-  ■ 
fia  va  mis  allá  que  la  Estratigrafía,  pero  no  puede 
aquélla  separarse  de  ésta,  puesto  que  las  rocas  de¬ 
muestran  el  cómo  los  terrenos  han  sido  formados  lle¬ 
vando  en  si  mismos  la  característica  de  su  edad  y 
el  cómo  de  su  formación.  Así,  pues,  junto  con  las 
rocas  eruptivas  y  por  los  mismos  métodos  microscó¬ 
picos,  la  Petrografía,  ó  Litologta,  según  Hutton, 
estudia  los  terrenos  sedimentarios. 

II.  —  liiUrii 

El  estudio  de  las  rocas  eruptivas  ó  Igneas,  que 
son  en  realidad  rocas  cristalinas,  sin  excluir  las  ro¬ 
cas  de  otra  naturaleza,  tiene  una  extraordinaria 
importancia,  puesto  que  las  observaciones  más  anti¬ 
guas  son  á  ellas  atribuidas,  yendo,  por  ende,  apa¬ 
rejada  la  historia  de  la  Petrografía  con  la  del  volca¬ 
nismo. 

Los  diversos  aspectos  que  presenta  esta  rama  de 
la  historia  natural  hace  que  su  desarrollo  histórico 
esté  relacionado  ya  con  el  volcanismo,  ya  con  los 
elementos  para  el  estudio  de  las  rocas,  ya  con  la 
constitución  de  las  mismas,  por  lo  que  expondremos 
sucintamente:  la  historia  de  la  Petrografía  con  rela¬ 
ción  al  volcanismo,  en  segundo  lugar  la  historia  de 
la  Petrografía  relacionada  con  la  invención  del  mi¬ 
croscopio  y  con  su  técnica  petrográfica,  y  la  histo¬ 
ria  de  la  Petrografía  con  relación  á  las  teorías  histó¬ 
ricas  sobre  la  formación  de  los  magmas  constitutivos 
de  las  rocas. 

Finalmente,  acompañaremos  una  lista  de  los  prin¬ 
cipales  autores  que  han  contribuido  al  avance  de 
esta  rama  de  la  ciencia  con  sus  investigaciones. 

Historia  db  la  Petrografía  con  relación 

AL  VOLCANISMO 

En  el  examen  de  los  fenómenos  volcánicos  encon¬ 
tramos  nosotros  los  medios  de  interpretar  las  crista¬ 
lizaciones  de  las  rocas  Igneas,  aunque  en  el  recono¬ 
cimiento  de  los  volcanes  se  atiende  á  las  manifesta¬ 
ciones  sumamente  superficiales,  de  una  manera 
epidérmica,  de  una  metalogía  interna;  siendo,  no 
obstante,  insuficiente  el  volcnnismo  para  explicar  la 
formación  de  las  rocas  ígneas  antiguas  si  no  se 
atiende  á  la  tectónica  de  sus  yacimientos,  al  cono¬ 
cimiento  intimo  de  su  estructura,  fundamentándose 
en  el  examen  microscópico  y  en  la  reproducción  sin¬ 
tética  experimental.  Es,  por  este  motivo,  el  que  la 
Petrografía  sea  con  relación  al  volcanismo  una  cien¬ 
cia  más  moderna,  remontándose  á  un  escaso  número 
de  años,  y  que  con  todo  y  los  admirables  trabajos 
hechos  no  puede  aún  formular  sus  concepciones  ge¬ 
nerales  fundándose  en  la  acumulación  de  hechos  de 
observación,  siendo  muy  poco  lo  que  puede  decirse 
de  la  historia  de  la  Petrografía  desligada  de  las  cues* 
tiones  volcánicas  anteriormente  al  año  1860. 

En  el  primer  período  de  la  Petrografía,  esto  es, 
antes  de  ser  considerada  como  ciencia  independien¬ 
te.  debemos  nosotros  tener  presente  los  dos  grandes 
naturalistas  que  murieron  en  el  estudio  del  volcanis¬ 
mo,  el  uno  en  el  Etna  y  el  otro  en  el  Vesubio:  Em- 
pédocles  y  Plinio  el  Antiguo. 

En  1751  exuettard  fué  el  primer  expedicionario 
que  en  Auvernia,  con  Malesherbes,  reconoció  el  ca¬ 
rácter  volcánico  de  la  región  de  Volvic,  de  Puy-de- 
Dóme  y  de  Mont-Doré,  aunque  no  estableció  una 
diferencia  esencial  entre  la  existencia  de  este  volca¬ 


nismo  y  la  de  las  rocas  negras  y  pesadas  que  desde 
el  siglo  xvi  Agrícola  había  descrito  con  el  nombre 
de  basalto».  En  1763  Desmarets  distinguió  perfecta¬ 
mente  las  relaciones  íntimas  de  las  formaciones  ba¬ 
sálticas  con  el  volcanismo  extinguido  de  Auvernia, 
describiendo  los  fenómenos  idénticos. 

Una  nueva  observación  del  químico  aleur&n  Berg- 
mann,  quien  había  descubierto  en  el  basalto  las 
mismas  partes  constituyentes  que  en  otras  rocas 
eruptivas  llamadas  trapp ,  fué  motivo  de  oposición 
por  parte  de  Werner,  quien  defendía  que  el  trapp 
no  podía  haber  tenido  ninguna  relación  con  el  vol¬ 
canismo;  esta  afirmación  sin  prueba  la  puso  eu  evi¬ 
dencia  Cuvier  en  1818  al  reproducirla  en  elogio  de 
Desmarets,  combatiendo  vivamente  ¿  Werner,  en 
forma  que  el  basalto  no  podía  ser  eruptivo,  puesto 
que  se  le  encuentra  en  las  plataformas  elevadas  sin 
escorias  ni  lavas,  por  lo  que  el  basalto  debe  ser  con¬ 
siderado  como  un  sedimento  al  igual  que  los  otros. 

Desmarets  hizo  oposición  al  desarrollo  de  las  ob¬ 
servaciones  de  Werner  en  Italia  y  Francia  hasta 
1775,  en  que  emitió  esta  su  idea,  que  fué  un  avan¬ 
ce  de  su  tiempo,  suponiendo  que  hahínn  existido  no 
solamente  volcanes  extinguidos  sino  volcanes  de  di¬ 
ferentes  edades,  diferenciándose  extraordinariamente 
por  una  erupción  más  ó  menos  avanzada. 

Veintisiete  años  después  de  la  memoria  de  Des¬ 
marets  siguió  discutiéndose  este  supuesto,  hasta  que 
en  1802  uno  de  Iob  más  aventajados  discípulos  de 
Werner,  Leopoldo  de  Buch,  visitando  Auvernia, 
después  de  estudiar  el  Vesubio,  fué  sorprendido  por 
la  evidencia  de  los  hechos,  que  demostraron  una  re¬ 
lación  eficaz  coo  el  plutonismo;  con  la  conversión  de 
Leopoldo  de  Buch  se  dió  un  gran  paso,  puesto  qus 
los  dos  principales  discípulos  de  Werner,  de  Hum- 
boltd  y  Leopoldo  de  Buch,  fueron  los  exploradores 
infatigables  de  todos  los  volcanes  del  mundo,  y  por 
este  motivo  se  conserva  la  tradición  del  estudio  vol¬ 
cánico,  que  fué  luego  transmitido  á  Francia  por  Elie 
de  Beaumont  y  su  escuela.  De  Humboltd  ha  dejado 
un  tesoro  de  observaciones  sobre  los  volcanes  de  l& 
América  Central  (1799  á  1804),  mientras  que  Leo¬ 
poldo  de  Buch  estudió  con  pormenor  los  de  Canarias 
en  1896,  y  el  Vesubio  y  el  Etna  en  1835,  Auver¬ 
nia,  etc.,  y  fueron  por  ellos  descubiertas  las  ali¬ 
neaciones  volcánicas,  así  como  también  sus  relacio¬ 
nes  con  los  pliegues  orogénicos.  Después  vino  Elie 
de  Beaumont  quien,  joven  aún,  en  1835  acompaña  á 
Buch  en  el  Etna;  inmediatamente  sobresalió  su  dis¬ 
cípulo  Saint-Claire  Deville  al  estudiar  el  Vesubio  en 
1855  y  el  Lípari  en  1861,  publicando  interesantes 
estudios  químicos  en  busca  de  la  determinación  de 
los  productos  volcánicos,  fumarolas,  etc.;  á  su  lado 
se  distinguió  Fouqué  con  sus  trabajos  sobre  el  Etna 
en  1865  y  el  Santorin  en  1879,  quien  dió  su  teoría 
sobre  los  cráteres,  estableciendo  el  orden  de  suce¬ 
sión  de  las  fumarolas  y  la  génesis  de  los  filones  me¬ 
talíferos  con  relación  á  las  temperaturas.  Por  últi¬ 
mo,  A.  Lacroix  ha  continuado  la  misma  tradición  al 
explorar  la  Martinica. 

De  este  modo  con  el  estudio  del  volcanismo  se  es¬ 
tablecieron  las  bases  sobre  las  que  se  apoya  la  Pe¬ 
trografía. 

Después  de  estudiadas,  aunque  muy  brevemente, 
aquellas  cuestiones  fundamentales  del  volcanismo 
y  cómo  fueron  sucediéndose,  debemos  reseñar  el  es¬ 
tudio  descriptivo  y  clasificación  de  las  rocas  para 
realizar,  sintéticamente,  la  historia  petrográfica;  Isa 
acusaciones  entre  Werner  y  Desmarets,  sobrs  el 
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basalto,  fueron  las  que  motivaron  el  estudio  de  la 
estructura  de  las  rocas;  aunque  por  largo  tiempo 
se  hablase  de  las  rocas  en  iornta  vaga,  uo  obstante 
fueron  objeto  de  excelentes  trabajos  sobre  el  terreno 
las  investigaciones  de  Elie  de  Beaumont  en  los  Vos* 
gos,  de  Naumann  y  Cotta  en  Sajonia,  etc.,  introdu¬ 
ciéndose  una  serie  de  nombres  mal  definidos  como 
los  tvappt  los  waketj  greeuetone,  grünelein,  piedra 
verde,  projllitas,  etc.,  de  los  que  algunos  se  con¬ 
servan  aún  en  la  nomenclatura  moderna. 

Eu  1776,  Pallas,  excelente  observador,  emitió  su 
teoría  sobre  la  formación  de  las  estrellas  y  el  grani¬ 
to.  En  aquella  misma  época  un  naturalista  alemán 
hizo  importantes  estudios  estratigrá fíeos.  Hutton  rea¬ 
lizó  sus  primeras  observaciones  sobre  las  rocas  erup¬ 
tivas  entre  las  que  reconoció  la  naturaleza  intrusiva 
del  granito,  sieudo  su  clasificación  muy  sencilla, 
puesto  que  no  comprende  más  que  dos  grupos:  de 
un  lado  las  rocas  de  profundidad  con  estructura  gra¬ 
nítica  formadas  de  cuarzo,  feldespato  y  mica,  á  las 
que  se  agruparon  las  rocas  que  presentaban  la  mis¬ 
ma  estructura  con  auflbol,  echorl ,  granates, etc.,  re¬ 
emplazando  la  mica,  y  que,  por  otra  parte,  las  ro¬ 
cas  de  filones,  en  las  que  se  reconocen  los  efectos 
metuinórfico8  y  los  efectos  intrusivos,  se  las  llama¬ 
ron  whiuetonee. 

En  la  escuela  de  Hutton  se  practicaron  los  pri¬ 
meros  ensayos  de  geología  y  de  síntesis  emprendi¬ 
dos  por  su  discípulo  James  Hall  y  por  Gregorio 
Watt.  James  Hall,  desde  1798,  intentó  reproducir 
los  plegamientos  de  la  corteza  terrestre  por  una  pre¬ 
sión  tangencial  sobre  las  capas  comprimidas;  al 
misino  tiempo  fundió  basaltos,  melafiros,  lavas  y, 
según  las  condiciones  del  enfriamiento,  obtuvo  pro¬ 
ductos  vitreos  que  Hutton  creyó  suficientes  de  pro¬ 
ducir  nuevas  cristalizaciones;  en  1801  dió  á  conocer 
su  experiencia  famosa  sobre  la  producción  de  un 
mármol  por  medio  de  calizas  calentadas  en  vaso  ce¬ 
rrado. 

Para  completar  este  primer  estudio  petrográfico 
no  debemos  olvidar  á  Wallerius  y  á  Saussure,  que 
en  1780  distinguieron  cinco  especies  de  granito 
compuestas  de  cuarzo  y  feldespato,  cuarzo  y  echorl , 
jade  y  echorl ,  piedra  hollar  y  echorl,  cuarzo  y  espa¬ 
to  calizo  y,  por  último,  los  pórfidos. 

Durante  el  siglo  xix  los  geólogos  se  detuvieron 
en  los  yacimientos  petrográficos,  pero  no  se  llegó  ó 
concretar  nada  sobre  la  génesis  de  las  rocas  por  fal¬ 
ta  de  medios  de  estudio,  reduciéndose  sus  investi¬ 
gaciones  á  los  análisis  químicos  hechos  á  partir  de 
una  masa  ó  de  minerales  impuros.  Un  trabajo  im¬ 
portante  de  este  periodo  de  transición  es  el  de  Cor- 
dier,  que  en  1816  llegó  á  separar  por  procedimien¬ 
tos  mecánicos  los  elementos  constituyentes  del  ba¬ 
salto. 

Pero  el  verdadero  fundador  de  la  Petrografía 
moderna  con  la  aplicación  del  microscopio  polarizan¬ 
te  de  las  lámiuas  delgadas  de  las  rocas,  que  desde 
1827  Nicol  habla  imaginado  tallar,  fue  el  inglés 
Sorby  pon  los  trabajos  sobre  el  mármol  en  1856.  y 
sobre  el  granito  y  sus  inclusiones  en  1858.  De  1860 
á  1870  los  estudios  de  pormenor  fueron  proseguidos 
por  Woo  Rath  (1860),  Gerhardt  (1861).  F.  E. 
Reusch  (1863),  y  Vogelsang  y  Zirkel  (1870).  Ellos 
iniciaros  desde  aquel  entonces  la  creación  de  dos 
grandes  escuelas  petrográficas,  que  pueden  ser  re¬ 
presentadas:  por  una  parte,  Zirkel,  Rosenbusch, 
von  Lasaulx,  Lossen,  Boricky.  etc.,  en  Alemania; 
por  otra  parte,  Fouqué  y  Michel  Levy  en  Francia. 


En  estos  últimos  años  una  pléyade  de  sabios  de 
todas  las  partes  del  mundo  se  han  dedicado  á  los  es¬ 
tudios  petrográficos,  y  los  métodos  empleados  por 
los  petrógr&fos  especiales  para  los  análisis  químicos, 
combinados  con  el  exameu  microscópico,  han  lle¬ 
gado  á  la  determinación  de  los  minerales  constitu¬ 
yentes  de  las  rocas  en  relación  á  su  estructura  y 
proporción  relativa.  Y  más  recientemente,  el  estudio 
microscópico  de  las  rocas  por  Sorby,  Murray  y 
Renard  ha  sido  restablecido  por  Cayeux. 

En  lo  que  se  refiere  á  los  procedimientos  sintéti¬ 
cos,  además  de  los  trabajos  de  Hall  y  Watt,  se  ha 
llegado  á  las  experiencias  de  Daubrée  sobre  los  me¬ 
teoritos  en  1866  y,  sobre  todo,  las  de  Fouqué  y  Mi¬ 
chel  Levy  en  1878  y  1881.  Debemos  también  men¬ 
cionar  las  experiencias  de  Friedel  y  Larasin  eu 
1879,  cuando  se  reprodujo  simultáneamente  el  cuar¬ 
zo  y  la  ortosa  tal  como  se  presentan  en  las  pegma- 
titas,  por  la  intervención  de  los  carbonatos  alcalinos, 
siendo  este  el  primer  resultado  positivamente  que  se 
ha  obtenido  en  la  síntesis  de  las  rocas  ácidas. 

Historia  de  la  Petrografía 

RELACIONADA  CON  LA  INVENCIÓN  DEL  MICROSCOPIO 

El  microscopio  fué  inventado  en  1654,  por  Jan- 
sen,  en  Holauda;  el  instrumento  construido  por  el 
inventor  fué  ofrecido  por  los  Estados  de  Holanda, 
al  rey  de  Inglaterra  Jacobo  I,  el  cual  á  su  vez  lo  dió 
á  Drebbel;  y  por  esta  razón,  durante  mucho  tiempo, 
se  atribuyó  sin  motivo  el  mérito  de  este  descubri¬ 
miento  á  Drebbel;  del  resto  el  microscopio  fué  en 
seguida  completado  en  Nápoles  por  Fontana.  El 
principio  del  instrumento  estuba  ya  establecido;  pero 
la  construcción  era  defectuosa,  la  aplicación  incó¬ 
moda,  los  defectos  tan  numerosos,  que  los  grandes 
descubrimientos  micrográficos  no  fueron  hechos  en 
un  principio  con  el  auxilio  del  microscopio,  sino  me¬ 
diante  la  lupa.  Esta,  de  Leeuwenhoek,  sólo  poseía 
un  aumento  bastante  escaso;  su  mayor  inconveniente 
era  el  defecto  del  acromatismo.  Eu  1774  Euler  ima¬ 
ginó  el  acromatismo,  que  fué  inmediatamente  apli¬ 
cado  al  microscopio;  al  principio  Jas  pruebas  fueron 
infructuosas  y  sólo  tuvo  un  buen  éxito  en  manos  de 
Amici  y  de  Chevalier,  que  en  1823  construyeron 
los  primeros  microscopios  acromáticos,  «lando  un 
aumento  de  500  diámetros  (V.  Microscopio).  De 
esta  época  datan  los  grandes  progresos  en  la  botá¬ 
nica  micrográfica,  para  la  cual  no  es  necesario  em¬ 
plear  la  luz  polarizada. 

El  descubrimiento  de  la  polarización  cromática 
es  debido  á  Malus  (1808);  pero  la  disposición  que 
él  empleaba  era  poco  práctica  y  no  hubiera  sido 
susceptible  de  aplicarse  cómodamente  á  los  instru¬ 
mentos  de  óptica.  Sólo  Nicol.  en  1828,  perfeccio¬ 
nando  el  procedimiento  de  Malus.  construyó  el  sis¬ 
tema  de  prismas  de  espato  de  Islandia,  que  llevan 
su  nombre  y  con  la  ayuda  del  cual  se  puede  elimi¬ 
nar  uno  de  los  dos  rayos  de  luz  polarizada  (véase 
Polarización  y  Optica  mineral).  A  partir  de  este 
momento  el  análisis  microscópico  de  las  rocas  esta¬ 
ba  en  posesión  de  todos  los  medios  de  investigación. 

Después  de  mucho  tiempo  se  habían  hecho  prue¬ 
bas  sobre  cristales  reducidos  á  polvo,  pero  es  toda¬ 
vía  Nicol,  quien,  en  1827,  imaginó  el  cortar  los 
minerales  en  láminas  delgadas.  Aunque  los  trabajos 
anteriores  ó  esta  época  no  tienen  hoy  más  que  una 
importancia  muy  secundaria,  vamos  á  dar  un  resu¬ 
men  rápido  á  fin  de  enseñar  la  marcha  progresiva 
de  la  ciencia. 
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Las  primeras  investigaciones  microscópicas  sobre 
las  sales  datan  de  tiñes  del  siglo  xvn;  ellas  son  de¬ 
bidas  á  Leeuwenhojek,  que  examinó  el  crémor  tárta¬ 
ro,  el  cloruro  de  plata  y  el  clorhidrato  de  amoniaco. 
Estos  trabajos  fueron  continuarlos  por  Baker  en 
1764.  Hacia  tiñes  del  siglo  xvn  Leeuwenhoek  ob¬ 
servó  el  diamante;  pero  después  de  este  momeuto 
hasta  mediados  del  siglo  xvm,  á  pesar  de  ia  repu¬ 
tación  obtenida  por  el  microscopio  desde  el  reinado 
de  Luis  X1V}  nadie  tuvo  la  idea  de  continuar  las 
observaciones  que  llegaron  á  ser  más  tarde  tan  fe¬ 
cundas.  Eu  1764,  Ledermuller,  eu  Alemania,  estu¬ 
dia  la  baritina  y  el  apatito  del  Alto  Palatinado. 
Más  tarde  (1774)  aparece  en  Francia  una  Memoria 
anónima  de  un  naturalista,  firmando  solamente  con 
las  iniciales  D.  F.,  que  describe  un  procedimiento 
de  análisis  de  las  rocas,  basado  sobre  el  estudio  mi¬ 
croscópico  de  los  minerales;  al  principio  ios  separa¬ 
ba  por  una  trituración,  un  quebranto,  y,  al  ti»,  las 
comparaba  atentamente  con  las  muestras  mineraló¬ 
gicas  bien  conocidas  y  puestas  en  las  mismas  condi¬ 
ciones.  En  1782  Daubenton  hizo  sobre  la  minera¬ 
logía  microscópica  el  trabajo  más  importante  del 
siglo  xvm,  comprobó  la  verdadera  naturaleza  de  las 
dendritas,  y  este  estudio  fué  proseguido  por  Haüy. 
En  seguida  vinieron  Dolomieu  (1794)  y  Fleurian 
de  Bellevue  (1800).  Este  último  estudió  las  lavas  de 
Capo  di  Bove,  en  los  alrededores  de  Roma,  y  allí 
reconoció  la  presencia  de  ia  leucita.  Pero  el  más 
ilustre  de  los  sucesores  de  D.  F.  fué  Cordier,  que 
publicó  en  1816  su  gran  Memoria  sobre  la  separa¬ 
ción  de  los  elementos  microscópicos  de  las  rocas.  El 
célebre  geólogo  se  sirve  de  los  métodos  de  D.  F.,  y 
añade  á  la  pulverización  y  á  la  trituración  previa  ia 
levigación  de  las  partículas  minerales  con  una  co¬ 
rriente  de  agua,  el  empleo  de  la  barra  imantada  y 
del  soplete,  la  investigación  de  las  densidades,  y,  en 
tin,  la  comparación  de  los  polvos  obtenidos  con  las 
muestras  de  naturaleza  conocida.  Es  así  como  Cor¬ 
dier  descubrió  la  constitución  de  los  basaltos,  pero 
sólo  poseía  la  técnica  manual  necesaria  para  dirigir 
bien  semejantes  análisis,  y  este  género  de  pruebas 
no  fué  continuado  por  nadie.  Sin  embargo,  Dufre- 
noy  se  sirvió  del  microscopio  para  estudiar  las  ceni¬ 
zas  volcánicas. 

Corte  en  láminas  delgadas .  Habiendo  Nicol  apren¬ 
dido  á  cortar  las  placas  delgadas,  transparentes,  de 
las  rocas,  su  amigo  botánico  Witham  en  1831  es¬ 
tudió  por  este  procedimiento  los  troncos  silicificados 
fósiles,  y  con  gran  sorpresa  probó  que  estas  mate¬ 
rias  pétreas  conservan  en  sus  ínfimos  pormenores  la 
estructura  del  cuerpo  organizado  que  le  había  dado 
origen.  En  1840  A.  Brogniart  examinó  de  la  misma 
manera  leñas  fósiles.  Los  ópticos  de  Londres  y  Pa¬ 
rís,  y  entre  los  primeros,  particularmente  uno  lla¬ 
mado  Pritchard,  esparcieron  entonces  en  el  públi¬ 
co  largos  catálogos  de  objetos,  los  más  variados, 
reducidos  á  láminas  delgadas,  tales  como  huesos, 
dientes,  leñas  fósiles  y  ágatas;  Oschatz,  en  Alema¬ 
nia,  puso  en  venta  mas  de  2,000  muestras.  En  1831 
Nordenskitild  había  cortado  en  láminas  delgadas  el 
labrador  y  comprobado  que  sus  propiedades  ópticas 
estaban  en  relación  con  la  orientación  de  la  sección. 
De  1813  á  1845  Brewster  efectuaba  en  Edimburgo 
las  averiguaciones  más  im  portantes  sobre  la  estructu¬ 
ra  del  berilo*  de  la  esmeralda  y  del  topacio.  Las  in¬ 
clusiones  líquidas  de  los  cristales  habían  sido  objeto 
de  los  estudios  de  Gautieri  (calcedonia  de  Vieence, 
1800),  de  Brewster,  de  Humphry  Davy  y  de  Nicol. 


Pero  la  atención  del  mundo  sabio  no  fué  definiti¬ 
vamente  atraída  sobre  la  fecundidad  de  este  modo 
de  observación  más  que  por  los  trabajos  de  Sorby, 
en  Inglaterra,  sobre  el  mármol  y  la  baritina  (1856), 
y  sobre  el  granito  y  sus  inclusiones  (1858).  Estos 
trabajos  y  otros  muchos  que  llevó  á  cabo  este  geog- 
nosta  le  valieron  gran  reputación  científica  y  una 
medalla  que  le  otorgó  la  Sociedad  Real  de  Londres 
en  su  sesión  del  30  de  Noviembre  de  1874  por  sus 
descubrimientos  en  la  Microbiología.  Desde  enton¬ 
ces  los  estudios  se  sucedieron  rápidamente;  Vom 
Rath  (1860)  da  á  conocer  la  fonolita  de  Obbrück 
y  la  dolerita  de  Lówenburg;  Gerhardt  (1861)  ave¬ 
rigua  que  la  pertita  es  una  mezcla  de  ortosa  y  de 
albita;  Reusch  (1863)  y  Vogelsang  (1870)  expli¬ 
can  e!  tornasol  del  labrador;  Zirkel  (1870)  publi¬ 
ca  su  importante  trabajo  sobre  los  basaltos;  Vogel¬ 
sang  escribe  en  1867  su  obra  titulada  Filosofía  de 
la  Geología ,  y  determina  en  1870  las  condiciones 
que  presiden  el  desarrollo  de  In  cristalización  en  los 
silicatos  fundidos;  Tscbermack  enseña  el  partido 
que  se  puede  sacar  del  policroísmo  en  la  mayor  par¬ 
te  de  los  minerales;  Rosenbusch,  siguiendo  el  cami¬ 
no  inaugurado  por  Senarmont,  Des  Cloizeaux,  Vom 
Rath  y  Tscbermack,  insiste  sobre  el  empleo  de  las 
propiedades  ópticas  para  la  determinación  de  los 
minerales  microscópicos. 

H18TORIA  DB  LA  PETROGRAFÍA  CON  RELACIÓN 
A  LAS  TEORÍAS  SOBRE  LA  FORMACIÓN  1)B  LOS  MAGMA? 

Poullet  Scrope  (Voléanos,  1825)  fué  el  prim  ro 
que  en  el  siglo xix  trató  déla  naturaleza  de  los  mag¬ 
mas  y  su  origen;  consideraba  las  Uvas  como  rocas 
cristalinas  fundidas  en  presencia  del  agua,  que  de¬ 
bió  penetrar  en  los  poros  de  las  rocas  y  contribuir 
con  la  elevada  temperatura  á  su  fusión;  según  esto, 
la  diversa  composición  mineralógica  de  las  rocas 
puede  explicarse:  l.°  por  la  distinta  composición  de 
las  rocas  fundidas,  y  2.°  por  repetidas  fusiones  y  so¬ 
lidificaciones  de  la  lava  antes  de  la  erupción;  y  las 
diferentes  especies  de  una  misma  región,  que  yacen 
unas  al  lado  de  otras,  proceden,  según  Scrope,  de  una 
especie  de  diferenciación  entre  minerales  ferrugino¬ 
sos  y  feldespáticos,  determinada  por  la  separación  de 
los  segundos  al  estado  de  vapor.  C.  Darwin,  en 
1844,  supone  las  rocas  nacidas  de  un  magma  inicial 
homogéneo  y  explica  su  variedad  por  la  separación 
de  cristales  al  enfriarse  el  magma,  lo  que  ya  motiva¬ 
ría  la  separación  de  una  roca  cristalina  en  el  fondo 
v  un  magma  de  composición  distinta  sobre  ella,  ó 
una  fuerte  presión  obrando  sobre  toda  la  masa  obli¬ 
gatoria  á  la  parte  aun  flúida  á  introducirse  por  las 
grietas  de  las  rocas  envolventes,  con  lo  cual  se  for¬ 
maría  en  éstas  una  roca  de  composición  diferente  que 
la  que  quedó  in  sita;  y  en  apoyo  de  esta  idea  dice 
que  el  basalto  brota,  en  general.nl  pie  del  cono  vol¬ 
cánico,  mientras  la  obsidiana  sale  del  pico  mismo,  lo 
cual  no  es  cierto  para  ningún  volcán  basáltico.  Para 
Dana  (1849)  la  diferenciación  sería  una  consecuen¬ 
cia  de  la  desigual  fusibilidad  de  los  minerales  que 
componen  las  rocas;  en  los  basaltos,  por  ejemplo,  el 
feldespato  se  consolidaría  primero,  por  ser  el  menos 
fusible,  y  la  augita  después,  advirtiendo  que  de  la 
hipótesis  de  Dana  no  es  esto  lo  más  importante,  sino 
el  estudio  que  hace  de  la  cuestión  de  si  en  el  magma 
existen  ya  individualizadas  las  moléculas  de  Ior  mi¬ 
nerales  petrográficos,  concluyendo  en  que  deben 
existir  los  componentes,  pero  en  otra  combinación, 
pues  cree  haber  observado  que  de  un  mismo  magma, 
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según  las  condiciones  de  consolidación ,  puede  cris¬ 
talizar  hornblenda  Ó  augita. 

En  1851  dió  &  conocer  Bunsen  su  célebre  teoría 
de  las  mezclas;  según  ésta,  todas  las  rocas  eruptivas 
de  Islandia  proceden  de  magmas  que  resultan  de  la 
mezcla  en  proporción  variable  dedos  magmas  extre¬ 
mos  independientes;  uno  ácido,  normal  traqnitico ,  y 
otro  básico,  normal  piroxénico ;  admitía,  además,  la 
influencia  de  la  asimilación  por  el  magma  de  ciertas 
porciones,  las  más  próximas,  de  las  rocas  envolven¬ 
tes,  eu  la  elaboración  de  las  series  de  magmas  inter¬ 
medios;  y  la  mezcla  de  los  dos  magmas  iniciales  in¬ 
dependientes  debió  efectuarse  durante  el  período 
efusivo,  cuando  ambos  ascendían  hacia  lasuperñcie. 
Sartorius  v.  Waltenshausen  que  acompañó  á  Bun¬ 
sen  en  sus  excursiones  por  Islandia,  dedujo  del  es¬ 
tudio  y  observación  de  las  mismas  rocas,  una  teoría 
completamente  opuesta,  que  dió  á  conocer  en  1853; 
suponiendo  que  las  rocas  eruptivas  de  Islandia 
proceden  de  un  solo  magma  inicial,  en  el  que  se 
produjo  una  separación  de  magmas  parciales,  según 
su  pesoe3pecltico,  por  eso  las  rocas  superficiales  son 
muy  ricas  en  feldespatos  y  pobres  en  óiidos  básicos; 
éstos  y  la  densidad  aumentan  con  la  profundidad, 
hasta  que  á  21  millas. dominan  los  silicatos  pesados 
y  los  óxidos  metálicos  (augita  y  magnetita)  sobre  los 
feldespatos. 

Carlos  Lyell,  en  su  Manual  de  Geología  (1855), 
considera  también  la  elaboración  de  magmas  parcia¬ 
les  á  expensas  de  uno  inicial  homogéneo,  como  con¬ 
secuencia  de  una  separación  de  magmas  parciales 
según  el  peso  especifico;  su  opinión  difiere  de  las  de 
Darwin  y  Scrope  sólo  en  que  para  él  esta  segmen¬ 
tación  tiene  lugar  ya  cuando  todos  los  componentes 
son  ñúidos;  suponiendo  que  una  gran  cantidad  de 
rocas  en  el  interior  de  la  tierra  son  fundidas  por  el 
calor  volcánico,  entonces  las  partes  más  pesadas  de 
esta  masa  líquida  caen  al  fondo  y  las  más  ligeras  que¬ 
dan  arriba  y  serán,  por  lo  tanto,  las  que  primero  sa¬ 
len  cuando  la  erupción  volcánica.  Para  J.  B.  Juches 
(1857)  la  diferenciación  del  magma  inicial  en  otros 
varios  de  diferente  composición  seria  influida  por  el 
punto  de  fusión  de  sus  componentes;  en  un  magma 
que  asciende  ó  se  enfría  lentamente  cristalizan  pri¬ 
mero  los  cuerpos  menos  fusibles,  los  cuales  caerán  al 
fondo,  y  los  más  fusibles,  aun  líquidos,  descansarán 
sobre  ellos;  idéa  que  necesita  una  breve  aclaración: 
de  los  minerales  que  forman  las  rocas  los  menos  fu¬ 
sibles  son  los  más  ligeros,  y  los  más  fusibles  los  más 
pesados;  por  consiguiente,  en  esta  hipótesis  se  supo¬ 
ne  una  diferencia  inversa  á  la  producida  por  la  den¬ 
sidad,  y  así  como  según  la  de  Lyell  salen  al  exterior 
primero  las  rocas  ácidas,  las  menos  densas  en  ésta 
serían  las  básicas  y  más  pesadas  y  las  últimas  laB 
ácidas.  En  el  mismo  año  otro  autor,  cuya  influencia 
en  Petrogenia  ha  sido  muy  grande,  Durocher,  trató 
de  reunir  en  una  sola  teoría  las  opiniones  de  Bunsen, 
Darwin  y  Dana;  consideraba  á  todos  los  magmas, 
como  productos  de  la  mezcla  de  dos  magmas  extre¬ 
mos.  rico  en  sílice  el  uno,  muy  pobre  en  este  ele¬ 
mento  el  otro,  que  deben  estar  superpuestos,  como 
dos  capas  concéntricas  alrededor  del  núcleo  terrestre, 
no  admite  la  real  existencia  de  estos  magmas  extre¬ 
mos,  que  dice  son  puramente  hipotéticos,  suponién¬ 
dolos  nacidos,  por  licuación,  de  un  magma  primiti¬ 
vo.  en  el  que  se  produjo  una  separación  de  materiales 
fluidos  y  aun  cristalinos;  estos  magmas  pudieron 
después  experimentar  más  amplias  licuaciones,  y, 
finalmente,  dar  lugar  á  diversas  rocas  según  lascon- 
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díciones  que  hayan  presidido  la  diferenciación  del 
magma  inicial.  Y  en  1880  nace  una  nueva  teoría 
desarrollada  por  C.  E.  Duthon,  geólogo  americano, 
quien  supone  que  la  primera  costra  debió  ser  homo¬ 
génea  y  aproximadamente  de  la  composición  química 
de  un  basalto,  pues  esta  roca  es  la  más  importante  en 
toáoslos  períodos  geológicos;  por  descomposición  de 
ésta  nacerían  sedimentos  (calizos  por  un  lado,  arenas 
y  arcillas  por  otro);  si  una  de  estas  masas  de  sedi¬ 
mentos  fuera  por  acciones  geotectónicas,  puesta  en 
condiciones  de  ser  asimilada  por  el  magma  basálti¬ 
co  primitivo,  el  magma  resultante  no  tendría  igual 
composición  que  el  inicial,  y  de  él  nacería  necesaria¬ 
mente  una  roca  diferente,  pudiendo  por  este  proceso 
originarse  tres  nuevos  tipos  de  magmas  que  deberían 
ser  otras  tantas  familias  ó  grupos  de  rocas. 

Con  Lagorio  (1886)  empiezan  á  tenerse  en  cuen¬ 
ta,  en  las  teorías  petrogenésicas,  las  leyes  físicas  y 
químicas  que  determinan  la  formación  de  los  magmas; 
según  este  autor,  un  magma  es  una  solución  sobre¬ 
saturada  de  varios  silicatos,  los  cuales  al  menor  im¬ 
pulso  debieron  cristalizar,  como  especies  minerales, 
puesto  que  su  analogía  con  una  solución  salina  acuo¬ 
sa  es  completa,  y  las  leyes  que  rigen  á  éstas  son 
aplicables  á  los  magmas;  la  diferenciación  no  puede 
producirse  al  estado  fluido,  únicamente  se  verifica 
por  separación  de  substancias  al  estado  sólido,  del 
mismo  modo  que  la  separación  de  las  sales  en  una 
solución  acuosa;  como  disolvente  fie  la  solución 
magmática  considera  un  vidrio,  Bilicato  de  compo¬ 
sición  Bt  O  2Si04,  donde  5  =  Kó  Na,  y  las  subs¬ 
tancias  disueltas  son  los  minerales  petrográficos 
menos  importantes.  Aplicó  Lagorio  á  la  diferencia¬ 
ción  de  Jos  magma8el  principio  de  Soret,  pero  Bobre 
la  influencia  de  este  principio  dió  más  pormenores 
Teall  en  su  Petrografía  (1888);  el  principio  que  en 
una  solución  homogénea  se  produce  siempre  un  en¬ 
riquecimiento  de  las  substancias  disueltas  en  la  par¬ 
te  más  fría,  puede  aplicarse  muy  bien  á  los  magmas 
eruptivos;  masBS  homogéneas  fundidas  pueden,  por 
difusión  de  ciertos  constituyentes  durante  el  enfria¬ 
miento,  hacerse  inheterogéneas;  así,  puede  dividirse 
un  magma  en  dos,  uno  más  ácido  y  otro  más  básico 
que  el  inicial.  Teall  ha  demostrado  que  los  bordes 
de  ciertos  macizos  eruptivos  son  más  básicos  que  el 
centro.  También  Teall  considera,  como  Lagorio,  el 
magma  como  una  solución  de  silicatos  básicos  en 
ácidos.  Un  año  después  se  publicó  la  nota  en  que 
Rosenbusch  expone  su  opinión  sobre  estas  cuestio¬ 
nes;  entiende  por  diferenciación  la  espontánea  divi¬ 
sión  de  un  magma  en  dos  ó  más  diferentes;  admite 
la  existencia  de  varios  magmas,  originados  quizá 
por  primera  diferenciación  del  fundamenta],  que  se 
caracteriza  por  la  relación  entre  la  cal  y  álcalis  y  la 
proporción  de  alúmina,  magnesia  y  hierro,  y  tam¬ 
bién  por  la  relación  entre  estos  elementos  y  los  ál¬ 
calis,  y  en  la  marcha  de  la  diferenciación  supone 
que  las  primeras  diferenciaciones  del  magma  funda¬ 
mental  producirían  los  magmas  madres  de  las  rocas 
de  profundidad,  y  que  después  éstos,  por  sucesivas 
diferenciaciones  engendrarían  los  magmas  efusivos 
que  se  ofrecen  más  elaborados,  más  puros  y  á  veces 
muy  próximos  á  los  núcleos  de  proporciones  este- 
quiométricas. 

En  1890  apareció  un  trabajo  de  Brógger,  en  el  cual 
niega  la  existencia  de  lo9  núcleos  estequiométricos 
de  Rosenbusch  y  do  admite  más  combinaciones  en  el 
magma  que  las  que  forman  los  minerales  petrográ¬ 
ficos;  aplica  á  la  diferenciación  del  magma  el  prin- 
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ripio  de  Soret  6  de  la  pared  fría;  de  las  relaciones 
químicas  que  existen  entre  las  rocas  de  una  provin¬ 
cia  petrográfica,  deduce  que  procede  de  un  magma 
común  en  un  recipiente  aislado  y  cuyo  contenido  es 
sencillamente  una  parte  de  la  masa  fluida  que  debe 
constituir  el  centro  de  la  Tierra;  en  la  superficie 
fría  de  ese  magma  se  reúnen  primero  las  substancias 
pobres  en  Siüj  y  serán  las  primeras  que  harán 
erupción:  los  materiales  de  las  siguientes  erupciones 
son  siempre  más  ácidos,  hasta  que  al  final  salen  otra 
vez  rocas  básicas,  que  corresponden  á  los  minerales 
que  primero  cristalizaron  y  que  se  acumularon  en  el 
fondo,  fundidos  de  nuevo.  Niega  Brbgger  la  asimi¬ 
lación  de  las  rocas  envolventes  por  el  magma,  pues 
no  encuentra  más  pruebas  contrarias  á  ella;  en  las 
regiones  por  él  estudiadas  no  ha  podido  comprobar 
aumento  de  CaO  en  el  magma.  como  correspondería 
á  la  similación  de  los  estratos  silúricos  y  devónicos 
de  la  región  de  Cristianía,  que  contienen  hasta  un 
25  por  100  de  caliza,  ni  la  existencia  de  una  zona 
intermedia  entre  el  granito  y  los  sedimentos  meta- 
morfoseados;  por  el  contrario,  siempre  el  contacto 
está  perfectamente  limitado;  el  feldespato  que,  según 
A.  Michei  Levy,  resulta  de  un  aporte  de  álcalis  por  los 
mineralizadores,  tampoco  ha  sido  encontrado  en  las 
rocas  que  rodean  á  los  macizos  intrusivos  de  aquelln 
región,  y  cree  que  cuando  en  las  rocas  de  contacto 
hay  feldespatos,  debieron  éstos  formarse  á  expensas 
de  su  propia  substancia;  no  admitiendo  más  modo 
de  erupción  del  granito  y  rocns  análogas  que  la  in¬ 
trusión  ó  inyección,  como  la  que  engendró  los  laco- 
litos,  y  niega  la  erupción  por  asimilación  ideada  por 
Kejerulf  y  Michei  Levy.  Suess  suponía  los  batolitos 
engendrados  por  simple  relleno  de  espacios  vacíos 
preexistentes;  esta  opinión  es  inadmisible;  según 
Brtfgger,  el  magma  ha  debido  ascender  por  grietas 
hasta  que  no  encontrando  fácil  paso  y  acumulándose 
en  gran  cantidad,  tuvo  fuerza  de  ascensión  suficien¬ 
te  para  levantar  la  cubierta  sedimentaria  y  formar 
la  bóveda  del  lacolito.  En  la  hipótesis  Kejerulf-Levy 
los  estratos  que  faltan  habrían  sido  incorporados  á  la 
masa  magmática;  en  la  de  Brfigger  forman  el  basa¬ 
mento  del  macizo  eruptivo,  por  lo  tanto,  no  faltan 
sino  que  han  permanecido  in  sitn,  mientras  que  los 
demás  han  sido  separados  de  ellos  por  la  fuerza  de  la 
masa  intrusiva.  Si  esto  es  verdad,  sea  cualquiera  el 
magma  fundamental,  debe  empezar  la  serie  de  erup¬ 
ciones  por  rocas  básicas,  después  salen  rocas  inter¬ 
medias  y  más  tarde  las  rocas  ácidas.  Le  Verrier, 
J.  D.  Dana.  S.  H.  Williams,  Lossen,  Dalkyus, 
Teall,  etc.,  llegan  á  idéntica  conclusión. 

J.  H.  L.  Vogt(1891  y  1893)  admite  una  diferen¬ 
ciación  según  el  peso  específico  y  el  principio  de 
Soret,  discute  la  posibilidad  de  una  diferenciación; 
estudiáoste  proceso  desde  el  punto  de  vista  de  las 
leyes  fisicoquímicas,  y  llega  á  concluir  que  para  las 
rocas  básicas  es  posible  una  separación  de  metales, 
súlfidos  y  óxidos  de  un  lado  y  un  magma  básico  de 
otro:  los  silicatos  pobres  en  sílice  pueden  separarse, 
según  el  principio  de  Soret  ú  otro  desconocido,  como 
demuestra  las  experiencias  sobre  fusiones  artificia¬ 
les.  y  por  investigaciones  sobre  soluciones  salinas 
acuosas,  llega  á  laidea,  hoy  muy  admitida,  de  la  dife¬ 
renciación  de  los  magmas  por  difusión.  J.  B.  Da- 
kins  y  J.  J.  H.  Teall.  en  1892,  abordaron  el  proble¬ 
ma  de  la  formación  de  las  distintas  rocas  de  un  centro 
eruptivo  y  de  la  diferenciación  de  los  magmas;  de 
sus  estudios  deducen  que  las  rocas  de  la  región  por 
ellos  explorada,  forman  una  serie  petrográfica  y  quí¬ 


micamente  completn;  que  todoa  son  productos  deán 
continuo  proceso  de  evolución  de  un  magma  inicial 
común;  verosímilmente,  dicen,  se  han  separado  por 
enfriamiento  de  la  masa  fluida,  primero  los  minera¬ 
les  ricos  en  óxidos  básicos,  que  boq  los  más  densos, 
y  después  los  restantes  minerales  ricos  en  sílice. 
Iddings,  en  1892,  publicó  su  célebre  Memoria  sobre 
el  origen  de  las  rocas  Igneas;  considerando  el  fenó¬ 
meno  de  la  diferenciación  como  función  de  la  tempe¬ 
ratura,  presión  y  de  la  atracción  hacia  el  centro  de 
la  Tierra,  quixá  también  influye  la  disociación  de  loa 
componentes  en  sus  iones.  Admite  que  en  el  magma 
los  óxidos  existen  independientemente,  sin  combi¬ 
narse  con  la  sílice.  Johnston-Lavis  lia  combatido  la 
hipótesis  de  la  diferenciación  de  un  magma  único  y 
ha  dado  á  conocer  otra  que  tiende  á  explicar  el  ori¬ 
gen  de  las  fscies  periféricas  básicas,  por  aporte  al 
magma  desde  las  rocas  envolventes  de  combinacio¬ 
nes  básicas  (MgF¡ — Ca),  suponiendo  Birkeland 
que  la  fuerza  eléctrica  pudo  haber  orientado  la  dife¬ 
renciación.  G.  F.  Becker  (1897)  considera  el  magma 
como  una  mezcla  de  dos  ó  más  líquidos  de  diferente 
punto  de  fusión;  por  enfriamiento  de  la  masa  se  for¬ 
marán  primero,  en  la  roca  periférica,  cristales  de  las 
substancias  más  pesadas;  por  corrientes  de  convec¬ 
ción  llega  á  esta  parte  nueva  cantidad  de  esassubs- 
tnncias,  pediendo  llegarse  por  progresivo  enfria¬ 
miento  ó  por  disminución  de  la  presión  á  una  mezcla 
eutécticA  en  el  centro  de  la  masa  ó  sea  en  la  parte 
más  caliente. 

A.  Michei  Levy  en  varias  publicaciones  (1893, 
1897  y  1907)  ha  tratado  del  origen,  naturaleza  y  di¬ 
ferenciación  de  los  magmas;  es  contrario  á  la  dife¬ 
renciación  según  el  principio  de  Soret,  porque  en  la 
masa  eruptiva  de  pórfido  azul  del  Estere!  no  ha  po¬ 
dido  encontrnr  diferencia  química  apreciable  entre 
las  regiones  central  y  periférica;  admite  la  existencia 
de  dos  magmas  fundamentales,  los  únicos  suscepti¬ 
bles  de  definición  precisa  y  dotados  de  individuali¬ 
dad  viviente,  el  jerromagnésico  y  el  alcalino.  En  su 
nota  sobre  la  clasificación  de  los  magmas  de  las  ro¬ 
cas  eruptivas  (Bol.  Soc.  Geol.  Francia,  1897),  des¬ 
pués  de  dedicar  mucho  espacio  á  definir  química¬ 
mente  los  tipos  de  magmas  posibles  y  al  modo  de  re^ 
presentar  gráficamente  su  composición  química, 
estudia  las  condiciones  de  diferenciación  de  los 
magmas.  Este  estudio  es  de  gran  interés,  y  por  re¬ 
presentar  la  opinión  en  él  sustentada  las  ideas  de  la 
escuela  francesa,  haremos  un  resumen  algo  minucio¬ 
so  de  la  hipótesis  de  Michei  Levy.  Además  de  tener 
en  cuenta  la  naturaleza  y  diferente  papel  de  cada 
uno  de  los  magmas  fundamentales  en  toda  teoría  de 
diferenciación,  deben  tenerse  en  cuenta  aquellas  va¬ 
riaciones  de  composición  del  magma  motivadas  por 
la  absorción  ó  asimilación  de  ciertas  masas  de  rocas 
que  envuelven  al  magma  (fenómenos  de  endomorfis— 
mo)  y  por  la  pérdida  de  gases  y  líquidos  minerali¬ 
zadores  que.  empapando  I09  sedimentos  envolventes, 
los  transforman  en  rocns  metamórficas.  Las  masas 
de  magmas  tienen  varios  orígenes:  1 .°  el  magma  fe- 
rromngnósico  que  sirve  de  escoria  al  botón  de  hierro 
impuro  que  suponemos  forma  la  región  central  del 
globo;  2.°  los  productos  de  este  botón  fácilmente 
arrastrables  por  los  mineralizadores  (álcalis,  alúmi¬ 
na  v  sílice),  y  3.°  el  resultado  de  la  fusión  de  las  bó¬ 
vedas  sedimentarias,  producida  por  la  elevación  de 
las  isogeotermas,  ya  sea  debida  al  aumento  de  es¬ 
pesor  de  la  formación  sedimentaria,  ya  á  la  ascen¬ 
sión  de  grandes  masas  de  magma  ígneo.  En  estas 
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masas  magmáticas  continúan  circulando  las  minera- 
limadoras  y,  como  ea  natural,  habrá  lugares  de  más 
fácil  circulación,  como  son  las  fracturas,  hiendas, 
planos  de  estratificación,  disyunción  y,  en  una  pala¬ 
bra,  á  lo  largo  de  las  lineas  de  menor  presión;  en 
estos  puntos  se  acumulará  el  exceso  de  álcalis,  alú¬ 
mina  y  sílice  y  se  formarán  magmas  alcalinos  cada 
vez  más  puros  y  alejados  del  ferromagnésico.  En  el 
fondo  quedará  el  magma  más  básico  y  en  la  región 
periférica  el  más  ácido.  Según  esto,  los  productos 
ácidos  son  los  primeros,  y  los  básicos  los  últimos, 
que  hacen  erupción. 

F.  Loewinson-Lessing  (1899)  reconoce  como 
principal  causa  de  la  diferenciación,  la  fusión  y  asi¬ 
milación  de  grandes  masas  de  rocas  próximas  al 
magma;  después  de  hacer  un  estudio  crítico  de  las 
opiniones  hasta  entonces  sustentadas,  concluye  que 
la  diferenciación  necesita  no  sólo  procesos  de  difu¬ 
sión.  sino  también  de  asimilaciones.  Aplica  la  ley  de 
las  fases  á  los  silicatos  fundidos;  estudia  la  influen¬ 
cia  del  agua  desde  el  punto  de  vista  de  esta  ley,  y 
deduce  que  si  se  supone  el  agua  no  combinada,  su 
inñujo  en  el  proceso  de  diferenciación  será  nulo, 
pues  la  separación  de  esta  fase  única  é  independien¬ 
te  no  destruye  el  equilibrio  del  sistema;  la  influen¬ 
cia  del  agua  es  puramente  mecánica:  disminuir  la 
viscosidad  del  magma. 

J.  H.  L.  Vogt (1900)  ha  tratado  de  explicar  por 
fenómenos  de  diferenciación  magmática  la  formación 
de  Alones  metalíferos,  óxidos  y  súlfidos,  y  ha  llega¬ 
do  á  conclusiones  importantes;  al  final  de  su  trabajo 
hace  algunas  consideraciones  teóricas  sobre  la  dife¬ 
renciación  de  los  magmas. 

D.  Doelter  dió  á  conocer  en  1901  una  serie  de  in¬ 
vestigaciones  por  demás  interesantes.  Determinó  el 
punto  de  fusión  de  un  gran  número  de  minerales  y 
rocas  /  llegó  á  fijar  para  cada  especie  mineral  tres 
temperaturas  características:  1.a  el  punto  de  fusión; 
2.a  el  punto  blando  (cuando  comienza  á  hacerse  pas¬ 
toso),  y  3.a  el  punto  de  solidificación.  Para  las  rocas 
no  existe  nunca  un  punto  de  fusión,  se  comportan 
como  mezclas  en  las  cuales  las  substancias  que  pri¬ 
mero  se  funden  disuelven  gran  cantidad  de  las  otras. 
La  solubilidad  de  los  minerales  en  el  magma  depen¬ 
de:  1 ,°  de  la  presión;  2.°  de  la  composición  química 
del  magma:  3.°  de  su  temperatura;  4.°  de  la  fusibi¬ 
lidad  del  mineral,  y  5.°  de  su  dureza. 

En  una  nota  sobre  la  composición  química  y  gé¬ 
nesis  de  las  rocns  de  Monzoni  (1912),  trata  de  la 
diferenciación  de  los  magmas,  pero  en  ella  se  limita 
á  reproducir  las  Opiniones  de  Brógger,  Vogt,  Iddg 
y  Michel  Levy.  y  lo  mismo  hace  en  sus  célebres 
cuestiones  petrogenésícas. 

F.  Loewinson-Lessing  (1911)  ha  expuesto  una 
teoría  petrogénica.  Demuestra  primero  que  la  com¬ 
posición  media  de  la  corteza  terrestre  representa  la 
composición  de  una  mezcla  del  magma  granítico  y 
del  gábrico  en  partes  iguales.  Las  rocas  eruptivas  se 
deben  considerar  como  productos  de  diferenciación 
de  dos  magmas  primitivos:  el  granítico  (ácido)  y  el 
gábrico  (básico).  La  diferenciación  es  doble:  l.°por 
cristalización,  es  decir,  separación  de  los  cristales  ya 
formados  según  su  peso  específico,  y  2.°  diferencia¬ 
ción  en  la  substancia  fluida  que  se  manifiesta  por  1a 
tendencia  de  toda  fusión  compleja  á  formar  magmas 
monominerales  ó  eutécticos. 

todas  las  teorías  ideadas  pnra  explicar  la  dife¬ 
renciación  de  los  magmas  eruptivos,  dos  sólo  cuen¬ 
tan  hoy  con  numerosos  partidarios:  una  la  de  la  di¬ 


ferenciación  por  procesos  flsicoquf micos,  tal  como 
fué  explicada  por  Rosenbusch  y  Brógger,  y  otra  la 
de  la  formación  de  magmas  especiales  á  expensas  de 
dos  primitivos,  por  la  acción  de  agentes  flúidos  lla¬ 
mados  mineralizAdores  y  la  asimilación  de  rocas  in¬ 
mediatas  al  magma.  La  primera  está  muy  en  boga 
entre  todos  los  petrógrafos  del  mundo,  excepto  los 
franceses,  que  siguen  la  segunda,  la  de  Michel 
Levy.  Los  petrógrafos  americanos  parece  se  inclinan 
á  la  primera,  pero  admitiendo  la  de  la  asimilación 
para  explicar  algunos  casos  anormales. 

Ll8TA  db  los  principales  petrógrafos 

Una  pléyade  de  observadores  distinguidos  se  pres¬ 
tan  á  porfía  en  esta  clase  de  observaciones;  entre 
ellos  citaremos  los  nombres  de:  R.  Adán  de  Yarza, 
J.  Almera,  M.  M.  Allport,  Baranowsky,  Ch.  13a- 
rrois,  E.  J.  Bartin,  W.  J.  Bavley.  De  la  Beche,  Beh- 
rens,  A.  Delesse,  J.  Bergerou.  Bertollo.  Marcel  S. 
Bertrán,  L.|Bertran,  F.  Berwerth.  Borichy.  C.  Doel¬ 
ter,  E.  Boricky,  R.  Breñosa,  \V.  C.  Brógger, 
S.  Calderón,  E. Carvallo,  J.  H.  Caswell.  P.  Choffat, 

F.  W.  Clarence,  F.  W.  Clarke,  E.  Cohén,  J.  D.  Da¬ 
na,  A.  Daubrée.  E.  Danzig,  Doelter,  von  Draache, 

L.  Dressel,  A.  Drian,  Duparc,  Emmons,  J.  Evans, 

M.  Faura  Sans,  Feuner,  L  Fernández  Navarro, 
P.  Ferrando,  H.  Filhol,  Fischer,  N.  Pont  Segué, 
Fuchs,  F.  Gascue,  Geikie,  L.  Gentil,  G.  H.  Gilbert, 
M.  Gourdon,  Haarmnnn,  Hagge,  Hall,  A.  Harker, 

G.  W.  Hawes,  Helmacher,  H.  Hermlte.  E.  Her¬ 
nández  Pacheco,  K.  Hofmann,  de  Humboldt,  Hus- 
sak,  J.  Idding*.  Ienzsch,  A.  InostanzefF.  Ed.  Jan- 
netaz,  Jnostranzeff,  Kalkowskv,  Kenngott,  W.  Ki- 
lian,  A.  Knop,  Kosmann,  S.  Krentz,  P  Krusch, 

A.  Lacroix,  O.  Lang.  L.  de  Launay,  A.  Lasaulx, 
Laspeyres.  La  Vallée-Poussin,  Loewinson-Lessing, 
Loasen,  J.  Macpherson,  I#.  Mr  linda,  Mallard,  J.  Mnr- 
cet  Riba,  A.  Marín.  W.  Meier,  St.  Meunier,  A.  Mi¬ 
chel  Levy,  H.  Mólh.  F.  Mourgues,  G.  Munteamr. 
R.  Nasse,  Natickhoff.  C.  F.  Nnumann.  W.  R.  Nes- 
sig,  J.  Nicol,  J.  Niedzwiezky,  G.  Niethammer, 
J.  Noeggerath,  A.  F.  Nogués,  fc.  W.  Nose,  V.  No- 
varese,  Oebbeke,  Omalius  d’Halloy.  E.  Ordonez, 
Domingo  Orueta,  A.  Osann,  A.  Ostermaver.  Peg- 
houx,  A.  Peliknn.  A.  Penck.  L.  Perier.  J.  Pe- 
tersen,  Petiton,  K.  Petzold,  Phillips,  C.  Pingel, 
J.  Pinkerton.  P.  Pinkert,  G.  Piolti,  L.  V.  Pirsson. 
J.  Ploner,  N.  Poetz,  J.  E.  Pogue.  R.  Póhlmann, 
A.  Pontoni,  G.  Ponte,  C.  Porro,  Potier,  V.  Pous- 
sin.  H.  Proboscht,  C.  Prohaska,  O.  Prólss,  Puilloa 
de  Boblave,  F.  Quíroga  Rodríguez.  S.  Ramírez. 

A.  Renard,  Retisch,  P.  Richthofen.  C.  Riva,  H .  Ro- 
senbnsch,  J.  Roth.  F.  Rutley,  Sandberger,  Ma¬ 
ximino  San  Miguel,  Sauer.  M.  Serres,  Stelzner, 

B.  Studer,  Streng.  Sznbo,  T.  Taramelli.  H.  Tenll. 
P.  Termier,  G.  Tschermak,  Vallée,  Vélain,  L.  M. 
Vidal,  J.  Vilanova.  J.  H.  L.  Vogt,  Vrba.  M.  E. 
Wadsworth.  C.  D.  Walcott,  F.  Wallerant,  H.  Wás- 
hington .  Webskv.  Weeks  .  Weiss ,  Widsmnnn, 

C.  G.  Williams.  Ziegler.  Zirkel. 

III.  —  Generalidades 

Las  rocas  son  agregados  de  minerales  que,  se¬ 
gún  las  leyes  de  la  Naturaleza,  llenan  el  espacio  de 
los  cuerpos,  galerías,  capas,  etc.  La  ciencia  de  las 
piedras,  la  Petrografía  ó  Litología,  es  una  de  las 
partes  fundsmentales  de  la  Geología  (Geología  pe¬ 
trográfica);  esta  ciencia  ha  hecho  grandes  progresos 
en  los  últimos  años,  sobre  todo  por  el  empleo  del 
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menos  semejanza  á  los  productos  de  los  volcanes 
que  están  en  acción  ahora,  ó  sean  las  lavas,  se  hace 
una  distinción  eutre  las  piedras  volcánicas  y  piedras 
piutónicas:  á  Ls  primeras  perteuecen  la  mayoría  de 
las  piedras  de  derramamiento  y  á  las  últimas  la  masa 
principal  de  las  piedras  de  profundidad. 

IV.  —  Caracteres  fnicomicroicópico*  de  las  ricas 

El  primero  es  la  adherencia .  Se  llaman  rocas  co¬ 
herentes  aquellas  cuyos  elementos  constitutivos  es¬ 
tán  unidos  eutre  si.  Sus  elementos  mineralógicos, 
que  son  coetáneos,  se  hallau  unidos  inmediatamente 
uuos  con  otros:  tal  sucede  eu  el  granito,  basalto,  tra- 
quita,  etc.  Los  elementos  miueralógicos  de  Ias  rocas 
conglomeradas  no  son  coetáneos.  Dichas  rocas  están 
constituidas  por  restos  más  ó  menos  voluminosos  de 
otras  rocas  más  antiguas  reunidos  por  ua  cemento, 
como  la  arenisca. 

Se  llama  dnreia  á  la  resistencia  mayor  ó  menor 
que  oponen  las  rocas  á  ser  rayadas.  Las  rocas  se 
dividen  en  rocas  extremadamente  duras,  como  el  es¬ 
meril;  muy  duras,  como  la  cuarcita;  duras,  como  el 
petrosflex;  medianamente  duras,  como  la  caliza; 
blandas,  como  el  yeso,  y  friables,  como  el  tripoli. 

Entiéndese  por  tenacidad  la  resistencia  mayor  ó 
menor  que  oponen  las  rocas  á  la  rotura  por  el  cho¬ 
que.  Esta  propiedad  no  está  relacionada  con  la  dure¬ 
za;  hay  rocas  muy  duras  que  sou  poco  tenaces,  como 
la  cuarcita;  en  cambio,  el  talco,  substancia  muy 
blanda,  comunica  á  la  eufótida  una  tenacidad  su¬ 
perior  á  la  que  tiene  esta  roca  de  dicho  elemento  ac¬ 
cesorio.  Atendiendo  á  la  tenacidad,  se  dividen  las 
rocas  eu  muy  tenaces,  como  la  eufótida;  tenaces, 
como  el  basalto;  poco  tenaces,  como  la  caliza;  frági¬ 
les,  como  la  obsidiana:  muy  frágiles,  como  la  hulla. 

Es  elasticidad  la  propiedad  que  tienen  algunas  ro¬ 
cas  de  poderse  doblar  sin  romperse;  dimana  esta 
propiedad  de  una  adherencia  imperfecta  y  de  cierto 
grado  de  porosidad;  las  rocas  inás  elásticas  son  las 
porosas  y  granudas  á  la  vez,  como  algunas  dolomías 
y  la  itacolumita;  pero  reducidas  á  placas  extensas  y 
delgadas,  todas  las  rocas  son  elásticas.  La  elas¬ 
ticidad  de  las  rocas  fué  observada  al  colocar  las 
columnas  de  caliza  basta  del  Panteón  de  París,  en 
las  cuales,  según  relación  de  Brony,  los  obreros 
notaron  que  el  choque  producido  por  el  pie  eu  una 
base  bastaba  para  hacer  vibrar  su  extremo  libre  5  ó 
6  cm.  Pueden  también  mencionarse  las  vibraciones 
que  experimenta  durante  las  tempestades  el  faro  de 
Gateville  (entre  Honfleur  y  Cherburgo),  el  cuaI  se 
halla  colocado  sobre  uua  enorme  columna  de  73  m. 
de  altura  por  7  de  diámetro  en  la  extremidad  supe¬ 
rior,  teniendo  el  pedestal  11  m.  de  lado  por  9  de  al¬ 
tura.  Haciendo  Cordier  aplicación  de  las  considera¬ 
ciones  fundamentales  sobre  estos  hechos  á  la  corteza 
sólida  del  globo,  dedúcese  de  su  delgadez  relativa  su 
elasticidad  grande;  en  efecto,  admitiendo  que  dicha 
corteza  tenga  un  espesor  de  100  kms.,  siendo  la  lon¬ 
gitud  de  la  circunferencia  terrestre  de  40,000,  una 
faja  cuyo  eje  sea  un  Meridiano,  y  que  tenga  uua  an¬ 
chura  igual  á  su  espesor,  rectificada,  puede  compa¬ 
rarse  á  un  filamento  capilar  ele  80  mm.  de  longitud; 
es  evidente,  pues,  que  un  filamento  de  estas  dimen¬ 
siones  sería  muy  elástico,  cualquiera  que  fuese  la 
roca  que  lo  constituyera. 

Por  rocas  incoherentes  ó  sueltas  se  eutiende  aque¬ 
llas  cuyos  elementos  constitutivos  no  están  unidos 
entre  sí,  como  en  las  arenas.  Su  origen  es  debido  á 
varias  causas:  l.4  acarreo  y  depósito  de  materiales 


I  detríticos  de  otras  rocas  verificados  por  las  aguas; 
así  acontece  en  las  arenas  y  algunas  arcillas:  2. 4  al¬ 
teración,  ffi  sita,  experimentada  por  algunas  rocas, 
como,  por  ejemplo,  sucede  eu  las  tobas  basálticas,  y 
3.a  deyecciones  volcánicas;  un  ejemplo  de  ello  son 
las  cenizas  volcánicas. 

La  textura  ó  estructura  se  ha  definido  dicieudo 
que  es  la  disposición  según  la  cual  se  presentan  eu- 
trelazados  los  elementos  constitutivo!  de  una  roca, 
y  las  circunstancias  que  la  determinan  son  las  si¬ 
guientes:  1.a  volumen  de  los  elementos;  2.a  forma 
de  los  elementos;  3.a  proporción  de  los  elementos, 
y  4.a  posición  reciproca  de  los  elementos. 

Dada  su  importancia  en  Petrografía,  ni  final  de 
este  articulo  haremos  una  descripción  minuciosa  de 
las  diversas  naturalezas  de  estructuras. 

Consiste  la  porosidad  en  una  contigüidad  imper¬ 
fecta  de  los  elemeutos  constitutivos  de  las  roens. 
Reciben  el  nombre  de  rocas  porosas  cuando  los  es¬ 
pacios  huecos  intercalados  eutre  sus  elementos  son 
imperceptibles  á  simple  vista.  Sus  variedades  son 
las  siguientes:  no  filtrantes,  como  la  traquita  y  la 
magnetita;  filtruntes,  como  las  calizas  bastas  de 
las  cercanías  de  París.  Su  origen  se  debe  á  la  ce¬ 
mentación  imperfecta  y  cristalización  rápida.  Son 
rocas  celulares  las  que  encierran  oquedndes  percep¬ 
tibles  á  simple  vista.  Sus  especies  se  dividen  en  tres 
clases:  esponjosa ,  con  cavidades  regulares  muy  nu¬ 
merosas,  como  la  obsidiaua  celular;  cascada,  con 
numerosas  cavidades  irregulares,  como  la  moleña; 
vermicular,  con  pequeñas  cavidades  comparables  á 
las  producidas  en  la  madera  por  gusanos,  como  las 
presenta  el  travertino. 

La  fractura  puede  ser  igual  en  todos  seutidos, 
que  es  lo  que  sucede  en  las  rocas  que  no  tienen  hilo 
ó  contralecho;  ó  variable,  según  las  direcciones  en 
que  se  observe;  considerada  en  conjunto  puede  ser 
plana,  ondulada,  coucoidea,  etc.,  y  en  reducidas 
proporciones  puede  ser  unida,  desigual  y  astillosa. 

El  lustre  se  ve  que  puede  ser  en  la  fractura  mate, 
lustrosa,  refiejante. 

Sonido.  Algunas  rocas,  como  la  fonolita,  son 
sonoras  por  la  acción  del  choque,  siendo  esta  sono¬ 
ridad  considerable;  otras  veces  la  sonoridad  es  débil 
y  comparable  ó  la  del  cartón,  como  sucede  con  la 
disodila. 

Color .  Varían  tanto  estos  caracteres,  aun  en  una 
misma  roca,  según  el  estado  fresco  ó  alterado  de  la 
superficie  que  se  examina,  que  poseen  un  valor  muy 
subordinado;  el  primero  cambia  á  veces  tan  sólo  con 
la  acción  del  calor  y  luz  solares,  pero  puede,  sin 
embargo,  empleado  con  prudencia,  dar  indicaciones 
valiosas  acerca  de  la  composición  de  las  rocas;  para 
juzgar  de  él  deben  compararse  superficies  frescas  y 
alteradas  de  la  misma  roca.  El  color  blanco  deuota, 
generalmente,  ausencia  ó  escasez  de  óxidos  metáli¬ 
cos,  especialmente  de  hierro,  y  puede  ser  originario, 
como  en  muchas  rocas  calizas,  ó  desarrollado  por 
alteración,  como  el  de  la  costra  blanca  de  los  peder¬ 
nales  y  algunos  pórfidos.  El  gris  suele  ser  producto 
de  la  mezcla  con  elementos  blancos  de  silicatos  obs¬ 
curos,  materia  orgánica,  pirita  muy  difundida,  etc. 
El  azul  ó  gris  azulado  es  característico  de  las  rocas 
que  tienen  sulfuro  de  hierro  en  grade  extremo  de 
división  mezclado  en  su  masa  que,  en  general,  des¬ 
aparece  por  una  larga  exposición  al  aire,  sobre  todo 
si  contiene  materia  orgánica.  I a  arcilla  azulada  te¬ 
naz  del  fondo  del  mar,  que  está  coloreada  por  la  pi¬ 
rita,  se  vuelve  pardorrojiza  cuando  se  seca  y  ue 
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l¡\íñ  p/edóm Oí*  m  dteYifi*  pVz/t  rra*.  t debido  á  ja 
|>ri*.^frnrm  d é  -  t cqé  hldfftfa éftór  ( d  pHtiVt 

talco  ,a>rj)FmiHí*  V/jj^K^or  -íioSOsá  tam tóri  *n tes  ryen.H 
compacte*  dé te*  fmumic  iones  geoldgiieóa  «ótíglM^ 
*«  i.i\  Ittiffj blenda.  él  q]U  in»f  ó  otjr^aUí^wfW toan 
ordo  nkerA'los;  nlguón*  iiroeotiu'mte  íe  otréCro  ( » r » r ■ 
-jH«  cbHtveuéH  gteu.eqmin .  ftepeodo  el  eíviPf  \tel pro** 
ptr?  fíe  i*j«  minérníBá  ctimliiúiizQ* ;  «al  Jas  rop-aá'-pírtK 
séní  qt*  y  a-.iHUilicnH  45  o  n  verdt?*  u  n*$n&:  ío&  rofatés 
ot‘i-i,je¡iiHÍeí)  fibt\ 'déhitto*  A  la  presencm  de  uim  n>?»  - 
i *}':'*  nor.ídental 'Ctivíi  tiliU  es  domina »tf*.’ ctifou  efom 
£){*»##*  cijtar«j5  las  a  c  rí  tí  ít*  te  a  U1m  <í  #  nmm  illa  ó 
-  í?  rrvjo  1  ^  *  * «rl^é  jé  bjéñü$j.':'  (ím?*4c  épf  c]  er/ter 

i$\&$áyw&,  fjmcmtedo ,  moteado.  *tc.:  mayor  fmrte 

«jé  le? i*.  f***na  *óri  opacos  A  teunnH;  cofAa'Jft 
y  *1  ‘ .  *qo  fcá  listó  feutaA  en  loa  hor*í¿&,  tíirn*  eou 

en  todo  te  mn#».  o«8m-  ¡u  c*- 

tíí»v  ^^iroidea  la  «ni  gemn,  etr,  Pérí»^  ei»  geMerwl. 
yedík'idrje  A  4ej^»4líCMt>asr  l'jminúQj  todajt  So»,  o«>  spjl» 
ttn  n*\(\  •  í>  I «  *f  é> no;  tá »» ¿md»  i  ¡dln^  f ioien  tfr $ .  y 

.jTfjr/íJj v,fíf;->riVf  y.a  Jx»  priíptedii.d'  ;|<»k  tjoií^M  nl^oiifk 
ro')iH»  dé  Hácer«tí  1  * »d«i « r <Vh u m  u» ^di unte  fV(i'rt4«  ftdiTíí)- 
üé*  Ü’  qítft  AHI»  «omt»ídj»>ír  .^fr  cetiírrpíi  diftTj'errj^í*^ 

'  pee-tes  de  liííVforesf^eo'dn::  p-d*  fr»>tfjn,\í‘er»iOi  ¿film  ir>- 
,ítU.*ií  íás  roca*  ?  -•■  «Ifvnemn  de  binp'"- 

iur«t  como  ln  fóafoWtn  idgtiivm  eatiizna;  e.íc,  Iklu» 
líieréPW  notitr  «(ue  crn*Acier  es  rodopendiroi^ >k 
la  comp í jtt  1  níi en  v  co » { o  pr «f? I > « 'jat  que  pn- 
riierns^A  rircna  (redzeH, ,  ¿vrfdllee,  Piev)., 

no  »rdntiert«ft  ócíílí»  fdvjVírp^^erf,  rt  récij>ro- 

eamévitevotrftí»  que  lo  dotiliátiBii) . :Uf¿  ksi>>rn«o^tv,  ,Vdé- 
m,ií.  la  foíítoritu  -pierde '^«U  p!op*odo»í  por  la  c«ki- 
,  qperoeidii  etí  nada siít, era  su  cumposicíóiv 

XÚ  »>w  se  de^nrrelljw  .por  frotamiento,  en  ln»  foca» . 
••. i a'^  datiaí* ^  Humad»!»  fétidas  que  coutienro 
>}V.K*Vg^rio  sulfurado  lu»  nrcilias  y  H'.nígns  bitmíii- 
insufl>u'ió<*.  como  k»  or.dlliis,  v,  en  ^ene; 

m!;  Uvftuf?  )o<5  iocívk  que  contienen  por  te>:  ele  me  uta  le»? 

porfí  eohereme?!  y  míiy  tendee:  por  ekvhéi.»5»  <U 
t^rapor.tuni,  iaa  rooas  que  cordienejt  pirita.*.  lTt*  cuo 
ká.  en.iita jí  por  la  ore» ó»  del  fuégti  olor  á  ñndu  *)\í~ 
fu.o.-o, 

El  mntfiifti.vn»  artiro  je  poseen  tnpielíaB  roen*  qi»e 
¿VfHffrt  k  9,'j; aja  in.ig u ética  ron  -  distinción  de  púr 
loa  d  qnr.  mn^netismo  polo r.  corno  1a  íUrigr 

y  posivo  lo  trene?»  las  qne  ,ñtfa«í¿  la  iigtiiir' 
mngpPUcn  «in  distinción  de  polrs,  eottio  ios  neroli  - 
toa,  A1  ir  une?  rocas  cri«iáiib«.»'  lñ'  oTiveeii  íutejiaPV' 
d^yhfq  A  1á  presencift  d<  l-«  niHgiíelita,  qu?  *?  puede 
rSté'^fi ' '.iTíípíliá h c e ’ ttY  déí  JinHrer  d<v  Itv  r«c*t¿oíV-, 
te n id,4  Píi  tni  mortero  de  AdítfH. 

■tiodioncmi'tiutn  Lá  rudir.Artividnd  tU  last  rmn;?. 
&a  á»de  iíi*íeet|gírdn,  priurivá»l,vténie  pm  H.  J.  Stn«M, 
y  J;  Jolyj  qué  ptNentnn  valore»  ,tUÍÍj'.or>k 

son  los  gr¿\>$oa£  •i'fk.í^iit6ri!»  I*dé  y  Vi'Vdk 

cod  ólí ci ue t  í ftye»t c « r ioea»*  4  la  par 


que  »?efcct;jowt8,  son  lo*  que  Im»)  f^Klitpd o  Algunos 
geóingriñ  nOiteem^ri*iyuiíS  que,  Apo^ndíiae  ^r¿  U  »a* 
dioa^tívidAtl  dá  loé  á^po*P¿A  Attiefredoé-  rn  h?  es- 
trato#  dp  la  tkf.rA,-  in.teíjt&tj'  •tomplida'/  k  '#*h:á  de  U 
formación  de  da  ¿..mir^rn},'  A#t  ,  ln  torUpnita  de 
OOAn  «letíc  tener ^  iiegun  |tí%  cAlcnltuf^jL}  QOO.OOO 
dé  anos;  Ja.  ímcfírtkfr  ti  1  vOOO ,  ÚlHt,  |n  car- 

!¡ondVra  ISO  0(X).000,  y  U  esf>rosi<íerUd  dél  oíigo- 
8/000,000. 

Él  pm  fXfjeürtc*  de  loa  euerpoi  ?kí»em1n  <ld  qúst 
tienen  loe  ul^fn^ntos  d«r da  roca.  y.  |>ór  jo  tun‘0,  éa 
vpn?lH«y  doutro  de  ekrtt.s  hnjité^v  *$  tfjasín  4#  Ía 
,Uver«iHüd  de  loa  olementoH  e^etícioles  y  de  1a  poro-*- 
Hidad  q«e  ofrecen  mu‘'út>«  roefté.  Se  dke  qW 
elevarlo  euáívdo  excode  de  3,  mediano  *i  £*tá  oom- 

prfudídn  eptr«  el  2  y  r  eéc^  ^j^ndq  infrio r  A 
y  «1  vate  m  odió;  deJ  péHP  naptíéí  ái;p  ) Aé  rééa  »*  qué 

cófLAUttiyen  14  OtfrlétA  tCrt’t*vsVÍ1o:;pq^>Íé  tdnv*»Vse  puf 
T^fn  d^yrtñiftñf  gl  p>^o  »Mpepr1>ep  de  !ln«  f.o- 
rn't»v  jUie/Un  '.«»<(?*<  «le  los*  proeéduniemfw 

hidjín*»lq#  ¿I  )a%*r  cor respopd ?e n to  def  prvtcoln 
MmfíHAj^óUv 

fsrd# 

ísftflidofirn»,  iVnuolit*%  .  ft.íiO 

Ohaitimnft  v  2,^0  Onéj#  .  ,  y  2, 00-2^70 

PediRlein  •  2V;P3  mi- 

Sieurte.  .  ,  2  .Vy  '  cáférit*.  .  -2,73 •»3,H 

íiiorita.  „  «  .  4;tH>  Pariígoiu*»^  £ 

Melafiro.^:  '-':*:"^  ■'  - :  FHims  .  ‘ 

í>m!j/t?a  v  »  2.80-2.93  Mfiyas  ,  ,  2'.«tf* 

j'VSritft.'.  2,70-3,00  Canfín ,  .  ,  2,iÓ>2.ÍlO 

Lh^igcdiü  -  3,28  Arcilla,  ,  .  2,1 1 

i»tt  fi'tijfiUñíÚíiciatt  jlftthrnl  Fttftfr  &er?  1*  en  j»yís- 
ínr»#¿  eomo  ^1  '(>a salte,  Algunas  ivnquUna  y  vatang 
otrV/Íinrto$;  2.*  eo  pí»rKUI#'jdpedi),  fo.no  i»lf  un.«s 
ttTTO^titMfin.  de  Jsaiot-Btienne,  .algtrnoe  gnei»,  etc» 
pKOcadft  k  alterabilidad  níitursl  <\n  la  d^oigonl  ni- 
tiBr?dóu  efutelo  de  U  UiiVreq^  c-QifductíbÜídivd.  El 


F  id..  & 

&Btrnr,UiT*  wf'Uitiii»  h*\p}{M,H»tu*t\) 

jVAqiitfénilñ  ^n.  'ké:  gftptfey  Cm^ydtu^Ve  «a 
iitltipioV,  ra^trUótye  é'inTn^i'tjiílñ?, 

tns  .»un  «Mesnv^::  ¡  oú.<  ,-?>•  .  >■.  f  :.-r(.ji ,t.¡  < .  ¿\  .  ... 
«On.'%»íi0»,  «fnunv.  •;.  <?,-.'•••;••:••  .  y-..-,.-,  ■'  ¡t  ; ,  ■  s r  ■< 

'  Uti  Wmni fifí*  ty\?tijrüi-i:p fÁ > t Ph tfu r* 
etón  ti#  OvCd ,  ^  ;m ás  de 


PETROGRAFIA 


CáQ*  OOóu?  el  jititttiio  (i fe  ¿femour,  OM'¿7;  sitó  /fe 
Ccé  ta»  c.ytbi  J*  ^  ?  »•  >  ¡  <J  ó  a .  0  ;&  3  9  í  i  cu‘  6i  i  fe 

plástica  ífe  YítUgíriiti,  X).a021:  ífiíif^st  iifenea  i h’l 
Vñso  /ÍB  la  cRlua  fefetrty  t*í$  * 9 ’J  ) •  La  uiiioe*- 


Fía,  4  ;  ■  •  ¿' 

rr«cua»u»i  i i*l! Ah  tfevfen 
1,  cuAvzby ‘*7«¿ fe.' i'.ci'W^TÍ i  olHwéfiWitf  W,  tan*  blítíct 

t*:ir|  natural  íísimíhuvc  fe  tenacidad  de.  la  roca  ífe- 
ifeado  su/  poros,  e M\  i*}  ftJtó  pfedípífeo  (piecita/le 
^}ti«f]j» )  recién  <mrfcVd*>  «fe  /tu  yariutónto.  Algunas 
mea/  de  Bétfúi’.UicR  ca  pífeífe  turmoc  fe  pumita,  tienen- 
vttift  potoucu»  «tfenrtóiiig  pjifft  *1  »$tu*  lii^ro/rópica 
r«vijrt{H‘.mitle  ti  Uí íiel  árido  ^uiíurk’o  CoW-adn  jiíwta- 
meiijle  con  htííi  cáp^tife  con  agua  on  la  platina  <fe  fe 
«játjuiMH  neumática,  y  bueuwda  él  vacio,  contó# ufe  i 
1  ícnife  ( 1§17)  ron^ldf  e^e  por  efecto  d*  fe 

uferhípiima  r$píiiu¿  hire*nide  de  tempera 
dúri.fe  poremísi.fe  de  ctvpoTtí*  paro  Hronr  ei  va<-ío 
de  la  eampAtiá .  fes  ¡ríuvfes  *oit  absorlmlós  ítttódán- 
ta  menté  por  dfeba$  rmóM,  Í#ft  iMpeefe#  dé  ó¿8$im  - 
i'pfi^ióií  ■ afeL  -ceifit}  c^vt vos  elementos. 

r,o.u  todos  an^cept!  ules  j-I e . d n ) ;  partwlr 
¡..  pRgnfetlhi  (aúlo  ?«?  'iosrojr*j)wiH  ói  feldespato).  Su* 
r-írdüsrk  dr^rompr^uM.W,  -¿ «.» ti  p  ¿iig.ufeotes:  por  ad*- 
<  ••<-.•,  roruo  la  notó  Ir  ufe,  oue  por  íh  .«.tfsn.feo  de  a  gnu 
}  r-i  :V  yeso,  y  fe  junta.  .píe  pac  la  adición  dd  oxf~ 

K**ilo  jMP-m  a  -sulfató  lie  tóeco  <>■>  por  \  CfeTU/ 

iá  iraouint,  {pjeytóc  las  sopa  Uvas ,*e  convierte  por 
fe  tfiN’tót»  rfel  o  •'  1 1 1  m  -sdlfo;  ífo  sá;Alvmn¡»a ,  y  fe  .nt>- 
tó¿  *jue  pasa  »i  rtfeim 

EyfRó'c  fPBA 

íéíe  tíatóraf^ax  dfl  .  ü*t r ut/titm é  raro t¡ ipi  - 

.•jfefes  »  Ktmpfe  v»/*.A  Sd  tñedfe’Jlib  vd;. 

•-*  :-.-5  ‘inl/e  •>  en  a  [1¿j:\úpj¡k  '¡‘ri'írd,,:,  i',*  iUvfohrO- 
los  rocas  ióí  •  i¡ifi  dichos  éetruétHrá^  seifen  ffes-< 
liado  '!<?  un  aiM-in  oafjtióoViMiicó,  en  fe  o  \gmu-n- 
r '/•/.'-•i* ,  fiimvnttti :  m  tfeW  «.d votóse  ipoi 

e  l  e/uormrpínto  dala  tffviirhiW  exltrud  ife  nna  rvofr; 
.¡o  supfe  mi  mtóp  alguno  id  ,-l»:»  su  voidodora  rís¡.-,,i- 
•' i ó.t>. 'interna,,  o  tt’.r*,vr«,  rt^o.ncajfbfe  t«!i  aojo  ®f 
fe  ¡'t¡!?n  ¡un  r O •-:.!•  5 piro,  y  muy  esponif  uorento  endkpn^- 
’,'•*»  uo)  torieiis  lorntu  io/  dn  {/ranos  nufv  tn^oioo-' 

1  r$Ufemhéo re •’ uín üo*i<  t*n  quei  á  ^»m)dr  vfein,  ¡io  || 
*>sirt>ctñra-  cUaceVni',l>te-.  Le.  iiH5.feiv  inüsa  »fe 
TTíí^tH» f  e^truriurrts  fe» iiy  ditó/mios  en 
■_■  i- viróos-  .!<•  í i iu *. >  tfe  mi.  he ,'bc  *pi«  dvvto'u- 

:  ; p  o»  ign-nl  mmiM  v¡,  ¡  .>.  umleiiafes  ^tfeifeétitari.^. 

•  ro*  PM  fes  lyfiOMv.;  pu^/fo  úu«  ^  *»1.  oo¡i  que  éu 
/{ti  um;i  itii?jná  r,-M;,i  <«niptl*  u 
tfe  í^lt-va  f  3,i}  á  ó  i  a  ■  d*  \  »i4  nfe  *r  ti  él  ,-e  a  fe»  nui  i  en  to  • 

(♦Ui.pcrnho  >1  ••'.  10  i;iivi¡f;,fHf,,>jitS).¡(j()  Sí  ji&íl  t*o»u- 

).!(!. vio  po).:o  p-u-á  ¡;od;inr  !js  i*nu<re>tir3  inás  8V- 


ZifefdfOJt  sVde  aspentn  cofófierío  6  porreo,  <fen 
t n» t: tura  cri«Ul>n»l  n«>  ?uuy  metutiest»  •■•ímüüi  |||i 
so  aplica  ai  «tóufer  da  »fe*  fñc.á v r.M»- - 

píeíe  tmyfjtits  vftVacft.  como:  ídw  éV»YÍ'*.UftOifet  q>fe 
um.in  ni  .Mr;i»’ter  -ir  pi  rhuv-  ó  jVIíÜih. 

Oi'nnitim  e*  Vipa  a^ú  drtuia  euinrn- 

niente  ensUdlfift,  totutóln  jtó ^ oU  un  t«nvéño 
Hpfó>\imn  d  a  «n  en  l*  uó  ifaru  i  - 


. .  . .  HPI  | 

prnúenstica  dé  nvuclut»  píutomras  ^itg 


■  W  ^  ■•  -v  ■  , 

ICsfí  netnr*  m-i.t.-.  j¡  •  «,  ■i¡i¿-.i  «P¡->'inU 


:  PtgMíltittcn  ¡  AA  \-.-rr  o  {}/<**,  <•  1,  muesfra  fe 
d v^pof  pécvvlfev  d ü  fes  coástllft 
como/ip-  Ve  Pft  ÍA  pni; maiits  ó^r^nilo  ^f^fe/Uv-ilc-wd-V'' 
ef  v-oB-rto  y  «4  FétA^ivaio  Iim?»  ,x*ri4tííli¿ii¿I¿ 
me.l>fí*  iaclii^éiidáte  mdpvo.cumentt  uiio-  ü 


**t&  a^notmnoeioxt  A  ios 
ej^^4^9XíE»«irBaL¿p4^.d«r  r«SI««.  ,  ., 

■  Ki/frutUisál  oomj>u**Uv  d«$  poqu*5os  glóbulos  o 
fcsfeylas  q m  py&iiti,-  ¿$r  coítnd  *#  4  V»% ojd»s  6  arfe 
ó  meno;*  cmuíu»**  y  v<u\  üü*  a¡muvM,mi  ,inteí*n* 
a  Vftmk:  y  d  i  y  ergey  í  e :;  .  ^resépí*  na  ht*  roca*  aí* 

t¿y & ddo  OU«&  de  lo*  peí  Íiíiloa  de  d*?»vtui~ 
íieucio n  ¿u  ía  ulisuiitUiá,  )>»cfijbttíijQ .  »10  .  (fig  .  8 ). 

Liíojícüs  «ou,  afcgÓM  Fy.ttfo  ftíclaiiofea,  la*  grau« 
;4éá 'ftsfü'roUuá  aemeju files  4  ftmpoüáSu.  dntr*  cnyn* 
«<iH¿óíiiríeiwf  existen  ci"i«tíiíe#  ^Mnead»?*;  met¬ 
áis*  víobtes  antigua*  ofrecen  \xn  &gr¿g&dp  tls  cusí- 
{i03  Tn<íiiu}ór4y  {pHomerjidos)*  debidos  en  pct^ár  lu- 
gar  &  U  dtisvít  miración  y  -A  ú(ia.  ttltcñ&ctóo  tufo»", 
guíenle  por  el  depósito  de  aj  í  icé  entibe  éíl**. 

Orbicular  ea  aquella  en  que  1  ve  ut i oéY  fi  ic b  eon» po- 
Denles  dé  un» r  roca  hfir»  ciiírtnlú^dn,  constitu yendo 
ttgregU'íoa  esferoidcl^  de  eatruoiuv*  interna  radiad 
ry  reí, céntrica;  **s  nmv  Úpic*  *n  l*v  >i*po)*oh4í»  ó 
d«N-Hn  orlqfí uJyr  de  Cór^ga  t V*  *1  grsbu'io  »3e  la 
j»%;  8^  dél  r,  KL),  peco  as  pteaauta  tombléu  en 


Jtf’iti.  10 

T.e* R»**  vscvrWcv*  j 'ijrtíiéQQ  uiRurst) 


¿Va»  .*1  relleno  iíu«  Vunipa  iat*  c«vid»iuee  Driisa*  &e 
$co  á  loe  gt’»i pus  de  eriHtadí’S que H^muíV  joñas  cavi¬ 
dad)?*'*'  quó  (jítele-ñ  ildaig^av-ee  |i*¿r  tj&ióh  coa  ei 
dtsvtüp  de  4>  ;k  iciii. 

' ,  finja  4*1  a*  -  a  ti»  Vnln  sd«  píav».uH  do  hended  ura  tftfn 
líydopend  jjéo|e«  de  loe  fía  Kv*  vajnííi  d  lef  )ioef  por  ¿i£s 


que  4 .veros  |iu3«H}j!  cou*vi  iú  vay  Híd** 

//'tfíw*  Hifté  produciVin  por"  naíraveltü?  qm*  han 
•:$ü*tóüj.iÁni(Íú  va  hojas  ó  pasiva  «noy  delgadas.  lénücq- 
UréA;,  i'HíaVbié  y  nproxtnmdús,  es  un»  <t¿iuctMist  .<**«. 
’ést»  Múui  tqrñ  (ni'  to  púrti>M«  qne  «e  áicé  con  fre- 
Útíynjrip. ///* <irro<a. 

y vviíltfn  d<?  n un  4  Trnt« 

Abroaos:  uuns  vace*  e^tna  ¿<»n  io:iy  rfegídu»*«q‘ 

y  pavHlelUs .  cymo  en  pl  yyan.  tí Ui -y  venas  de  C£i~ 
S.OÍ.ÍÍC;»  áragornto  tí hro^p  O  calfita  ( eapsUO  eotd.io  ¡  > '. 
vnieutrna  qúe  oteas  *Vu¡ -mrva  ó  íñetios  tot  Uiusiiá  tí  in  e* 
líulayea,  cojijo  en  los  á^Uoaloa  y<  puinrrae  ftc\in<jlj- 
»  >  • 

fía  *j /r*gwtnt<iria  la  eelrucMan  de  las  ro- 

oas  i-.niiéiiitiidA  de  1  »'f ritos. 

lirrchifon»**  ó  !»•«£?}#$  .cuando  los  fyopmfro*;**  mm« 
on'ft  wl»r4»3;  yüftlfjúuiriv  q  ¡r*  .sea  .su  tftuu;  my  i  <1^  .  1¿>-. 
Atfloft4*rn(lm  «i  oua^tw  de  cautos  p  r«d»lea4 
iameoíé  wdo)VÍórtdr;s  y  «^ríipadu»  lo  ¡nM*ui»í'>sUieWet 


%  ■  7  ?/,  mi  mwrwft** 

\  ■  -  -•'•'•  •'•  M  «•«♦t.úft.-i»  v  |»W0h>T*; 

\  M  pon-»a  ooiiiü  Íü  del 

-  jt  í0\-C¿Í< jJF  peiifrrmd,,  j»iRpe,  ai- 

iW  j  íwuíUuh  IijoUo- 
tiiatítH  y  fai’ftíias. 

ÜiirertKhm  { pavo- 
jrio‘  ®  '.f>>''^.n.C(«?iVe  eavuiu- 

S.íli  ií  íilara  parlíiics  áxnjilfsíj*  d*e.«  ,iyrtfijíih>red .  de- 

íO'Ihs  en  U  mayoría 
dd  tiasoe  á  la  desn  pnríolon  do  <típ;4p  ndoov»! :  sjn 
‘•imívi^Oí  en  dtilin  utntsiúnOii,  ttOmo  e:»‘Víürtns  RíVii'- 
ífí«  -s  ?  dd  i  o  tul  >is  y  incas,  foi4.íAi*a  Jai  He  de  ja  estifácíura 
(u  í^iimI  do  la  Yod»». 

ü$í tihtr:  Itmcli.18  Invns  nv}li¿>  iui3  y  iikwleyn&B  eéta~ 
tíUu  sal  oradas  de  ví«fmf  dt?  aq'na  wl  tiempo  de  en 
-eiyipeíóiii^  y  de  la  ^xpftüídÓD  y  «Urnir 

é desiílTdl  lr;  r(¡>u 
«:,j7*dod,-Á  ^rerjyi^  ?uí  m*  roáHfcr  coando  e>;.ta  mí»^- 
&jf üVáylii  d*r  fulero^  esirríiSí.i^  y  ptí 
i \m ñda  rúátiil^  la 

raníitñ  4'«  jiyríMMi.y*  y«*Jfjltn  oky  otras,  pariosi  dé  suók- 
latina  M.i^riMtíae  euíi  «qotdh»>,  ?  t*«m  ]$ 

.peoría  dv  un  !»;>;no  dé  Idcrrn,  se  dí.Oé 

»n»Yidndés  ri  Tntjobrj  oída  eepftcijí  >»uv  la 

[jtórtf.  a'i’dld.íi  .ydjlléicn  entre  si  do  pinté»'»  o  v  formase 

dyunUOiMí  faMa, •  caructeriatica  ífte  e>ic.‘>n»-H 

«c  fas  r-orneid.-H  moderruts  i  Hp.  10);  cuando  las  r-cd 
;i  d »«  f  áo.if  n»t<td»o  lha3  *i  lio  odio»'»  ¿da  qxih  l«  porción,  -s*'*- 
ÍhÜ\,  baspi  «i  pótun  dé  Imonr  )Iojar  á  U  piedra  sobre 
Yd  ¿j|Mot  la  Wríu't » ira  y  ni  líi  inn'  pu  m  u  ica,  de  la  pala* 

aplicftd %  4  lo  )‘.»vtío  *3,e  ^spn»'lo  isqpumo^ 
dr  íé»;  obsidiiuía..  Lss  h^u»»*  qm»  £ñ .  *tjlAw»  &  *t0& 
*b>  ysfcsa  ro  cu  a  dalmadH  n 


Fío..  11  . 

Una  y«i>d«í .  • 

como  ów  lóíi  airlotnsídiiidí  é?i^;:-ÍHn>io  lp«  nntl^íay 
c  rS^yefr.  vnjáá  ó  icos*  Hótí  f  p.u$ tj#4ífp¿;ío¿  k{  la?  cúplp^ 
o  gu‘jos  bi¿ ü  6  fcilorúiu^do^>8ttty  vallas 


Petrografía,  I 


.■ésMWM 


Potasa, 

Ensayo  n  °  1 
Ftg.  I 


8~«* 

jffi  ifa 

ft-  i;:';;,';.:: 

Po  t  a  s  a  (  lis  a  vo  n 

rij¿.  2 


MMÉMB1!1:  *  wv  -.  *5$ - 

«aMMMilM  -  . 


Potasa  F  v  i  s  av  o  1 1  “  3 

Fi&  3 


Sosa, Ensayo  n?  i 
Kííí  f 


L  L 

i?  I 


Sos  a .  É  n  sa>  »> »  iiy*  2  y  3 


«cvíít?^^  I' niversal 


l*f OCCÜtf !.úyv í \<S  v.  j£ í áiy>" 

E^pá'upí  f ip>.  ,  $  A. 


A r  i  í c úk  Vih  Qgfti fia 


1'ETftOGtUFÍA 


\&n  ~v-lu  fíirnm^ws  y  d^pó^íVatiofe  ps>V  <d  t  Í%U- 

*•<1  í'Sir  GliiJdrty.'Ú*  Si  con  Mirlar»  A'iHjVH  *Íf«yivM,'->í», 

.^tírr-  vi :H¿ÚR-f ÁíWM  ^ílS, 

ü--R ;.tr*i«»d *Pií^*rtó  ü  ^.Oúg:Íu«v».OHiU^d.  l'Muiyttflrji 

n  ','■»*  «U.'pt  14  l*'  ú  ti  í»f>  H7  >‘>i{S.'.*  .MU)  Ifit],  Sin  tí  tí 

f \cpti.ii  tiii  ;íif  ^réúisr,>  <H;dÍ»Wii.í».-  PftíH- 
.  ?  <-.ivv,  mí*  JHtmvt  MsAí.'.pu  n  la  ti«l  l»«rro  géco» 
*  o’ ^  fViajuíü  íos grapwA  sol*  íiUt.f  ■ 
jia» »  vQVíilii-rii  sripple  víxt*  el  cíH^^ritíi?fi^- 
•  :ÍA;;riíi?ji  i» craitéét».  eu  ios  Lm  oí»  .}': 

-  .íoju.-íUos 

se  oiigitní  \»*ii  \n\i\  U>ttt4?J*ín  l»M  !>*•'* 
bVt  •-  -  U^lst  ajre,'UJ<i>¡.r  de-  U.u  <^'oíi:u,  ^mu^UI.U)vh/Í‘-j 
.<••  o  •  ú  »t  ni  mi  »f»uA¡i  irOf^itUr  ;  ,CKl4t  ■  h  s  posición 
se  tirt^.’iií.)  .neki  j»i  tínlre  H 

¿Í  r  •  \iifY  W  <Mi  h|  9 a  |íl> -i^OM  fcri  íMlfU* 

., c‘  >*»•  -,<w.o  un  rt»élVfv»  <»l-g*á a inu. 'p a  <u>  ».■ w»ít  íiújrt  . 

•  ':> .  -A.  ctHÜ¡'|Híér  <Hfn  résrñ  .«* 

;  y  ftiM}^¡»  i e*  Ipu*  i^ftslUYiVtíli  lof  AjUtí 

••  t  íi^(:'!”!¡‘i.!  UMH'iii  fnfjliua  *V)»,:  ‘i,*  a 


♦  ,  ehtalfoafi  6  dtítiilitaií,  lo*  Jfi ágtti.vja tos  crea- 

fi:-  píj  .!>  -ti  UK'i'lóü  &Úi;Vitr&4  'luis  i<u‘<ltj*.  :tca«. 

.uVtüu'dviá'-  áu'éUáii)«áley  luí  ííVifddí»  lúa  a^jó«»t^>>ilC3 


Fi«>  13 

CkHiglouiAradó*  «Mi  i* »  jG/jh  ru*  umtttiuÓttfca* 

unidor  pot‘  úna  tonuda  .cejiiptíi^a.,  |Ví*m*  t.noí>¡¿n 
algfüií.ts  i&eej  ¿úiiUéiiéu  .|!m:  hi-.tiai*  i'ilVina* 

üo  en  e!  ¡'i^ar  i"  t$8  •**-•*-* «»  ¿i&fíMáv* 

!  •*'  ¡mi  •(****  protogonns 
h.‘  «jiví.ieij  U'níb.M.M  to(  pinoVa*  rrj:ítu!hi.isk,j*s  -  i  oo  ¿  j‘  . 
pi  t’j  Ir^V  ,‘|.U  A  Hr  can»  ponp  u  Í*Í*Ú’H tft tíu>£  d  />  ti i  mi  V  f  h I  * $ 
•,».;*!••  ••v*tiaÍl2fitío,,t  t  •/.«tu:  in4-  .«'‘r»  í»*-  a  tjlS- 
t  iu^iiea  ftvn  « ‘‘u  tiijjj.'Ai 4\ito l'j i ,  >ftíUi jí‘ i U>í  •'  i  ¿Vi. 
suia  e^ptítOb  <iu  V  IúH  )Íi>Ui/r,  t.^Viv  .  C<uf\w 

{-•m.-v.ím:-  «i,*.  '.ísflrtí  **{mii*$  dtí  mioíMul^-i  *i»j  jUtíMíOH 

pbi  tid.jait*  tí U  su  auis.v  ¡i,  '.pal  , 

lil  O  .!•<  moití^uai  -  í.-ioUm*:,  *t, 

;*uív;í;,  N  r;¡  úl^du-y  aiMnrlVs.5  4 119  c*M»i  punen 
prtntíí jíauu<’:.^>  ue  CU-rj.o>  n;M.n|-pw  v.  l' 

jn U  í.j  -t.iú  ti  íir  »íe»oi»'‘rt  •  .-  /< .  ..  .  ^  .;  ■  '  j 

4V4:  ‘T^tn nú/4  lí*^  a  '  de  íKoiViÁ^^  -e  ' 

o.í3iiit>ttf'%}  Hsía*  íiítiTüíif’ 

íi««  Jjí»f  euMJ¿t*  u<iej'mKíiÍJi\^H^  etí'-^i 


Ur*íJüh\  eUAr£/>a* 


XlWifXQt  &  ú  la  vl^  lO-J  bUeyúg  dé 

j  'íf:vti  feí'úiú  i  a  d>?  fei# 11  as  f  i0ipíw  s ,  c«'<  1  a  i?  íVu 

0/  t-n/fr  *M*  tfHltí  Mu^  {M  »t  -4  Ufa  IiííM  UIV  •’;>• 

..  ;..•/  a..lu.i:*j  ;;é.é'tíHv»n{;;j.*  n.u  .ióMtínit  tV;üi'ií«{i  »  - 


l.’.o  U 

C£ii*or$4‘ítfii«,.<v  mpn^HIr a** 


?  W '•/W-vv  v  ;  !  -  y  .  a;  .  .  -  ,•  r  i 

y  t,V|l  •’ ./ .  »<•:>  fu*  •'•i,  Hf’r. ••••!?  •„>.■  U  ■>  ■ 

:iu** ■< »'.i » *  a.  fi/a%{i^fí¿\ 

Jiíiúi’ . vtyi&t '.wUúitW^'}1 ,  '•.  ,v-' 


rm'mmÁ  m 


en  1  y  titrn*  ía.  slfíeC  Atn  50  por  100 

ftt  mecí*,  iíl  ailxii:*,  des^íop eñr*  **v 

•íi  O'iítt.  inorgánico  vi  tniéuto  papel  i|ue  el  cftvb'aól 
e«  él  Qi^jVlftjír.  {£)  ;  : 

f-iiiujíu  v  el  g  •..*»•;  ^ 

i-'  ,v  /  •' .-/-.  '.. 

íí-í*  ín¿>  _tírxm'í»r^  á  :  ■ 

tépea  ■#ort" sólo  tfü-  •  '*’/.* 

í?fe,  V  COIimitnVíf  n  tB  Textura  v*xlt»ív»t  xtalur¿0 

í'i.TUt  ií'iu-lí  ,  V.Oí-  lo 

trféno»,  r.uHtro  quinta*  '[.‘«ms .  :«V**;  J  j»'.  g’su  <¡i¡r<  /  ■ 
dtí  i»  3Üi'VS\>tf  nnrtd!  t  ¡  .  *ú  vmÍ..^I,iUÍ»<.I  U  re- 

¿Mientilt  qud  ‘íi\mnv  si  ?t»$.  de^oc-tor^ ,  *>.'»* 


Lof  mhi«ji»u«  v  tos  c  unió*  g*  ¿ouípooí»  l*$.frÍ!?T» 
'.dras'sft.  •  Se-  feHflguow  Jos  «>í~ 

nernje«*  e?irt¡ poiíente*;  t¿ no®  c*‘tob  vszwíitlm*  Ó  etm*- 
ti invénte#.  Ió>  -qUí?  déténfwwnn  ftJ  covtirter  do  »o  pSe- 
di'K,  y  en  n.<) ' -.4f«eirrÍHloá ,  aroíSorioH  :  »ií*sr¡»ásiV  las 
partes  íaíe$$3ft tes  pri  cp n f  iná..  forinftdaa  origintfl- 
íneriiéy  V  ¿«ir-tYfut» rrué .  «m<í  w«  Han'  foriJiodo  ■  dé  b>w 
prunana»  jw  tran^forma-cidu  y  d.^(‘oi3>pogiv'tÓ4?>.  fe 
ni&s»  ílnpnrtaiH^a  «ntftr'iia#  psTrÚ»  conVpoaeotOa  ?fcr« 
nales  son  io*  mine»  ale*.  «w  «U*io  d«  6*vJne>  eu^fo 
.H>4íío  .(ng;iift),  r.'Uttrzn,  htYiopHá  *.'  h  térro •  *1  »£ i«  w ,  h»fc~ 
trií  imttusüo  y  Hiferrn  jo*  *Me*ru árWft 

Ja  /¿rtlcomíuu  ¿n$rg  jfcvfr  ícHrboó«to«v  bI  éltpjiVfl  calizo, 

dolomía  V  £M,»/<lo  do  brevr.i:  éótrfí  {un  anjiVtug,  uniu- 

íli  ua  j  ye&d;  éiTíffeíós  Wic^ 

ciOrive*  dfri grupo  4t5  ti?ñ  ieHie^paiüs,  la  &4gih*y 
iiornbietpta,  linvúi,  ftefelm»*  íitiü  Vivfi ,  íetuUu,  o(i~ 
vino,  iiir TOftlhm*  g\j\iu)U>.  miro,  olonta  y  serpenti- 

ii.íj»  fi  wimtp&y  la*  $edr»  á JÍéée|¡fet  dé  origen  -negé*, 
/i ico  organó idas,  como  UÍ  gí’áH lo ,  n ntrnnítn  „  r-nrHéo 
dé  pÍ6flv«,  ftCc,  Mayor  «s  él  oumérri  tj«  Ion  e!em«*>tné 
ncfCáóriOB  fpj«  ein:rfvn  én  lu  cóm{a>éú‘Í4o  d»*  les  r<n- 
cru.  Muchos  eletueutó^  é-^^dFiíM.ñuéf°l¡‘rriü n  pnrte 


cnidnlndw  $jnv*j  4nn  d.  u^mc!  ** 

h  ^  í^míh ■*  •• 

noe.  ron:»»» o  !u  ).r-o»ne'-l-.u’¿!  ‘.b*t  g  htí'»-/» 

■  •  ••  '  .-..to  7fsn'0v..'o, .  /.v- 

:  »i.«:í  r»»iluO'a!*'*M  *;!  ^ 

.  .  -  0.  r  !i-,«  v  !•«*  ..’gp  ffíi.-i*'  •  .  •;  e  -■=. 

:»  i '.*«*>  ¿«5.  »,u.  *#.i  O.Í;*  íitt* .  -pje  !  * '  (.-.■ 

f^is- cé  1»  c&ptpdMih  ié  de  Ípb  ariMUí  j 
,!k  otras  r:tti!i''.»d :¿ 

•  1  ** UiÁ S  cunvertidor  »•#:  (ny  * 

•..  •;•  ¡  >  i  •  t  v  *  >  ,..,r  i  i  |i!'t>  pvo}0i;j¿-f¡..j:>  C'.d-  -■ 

• '  ^nAh6Ír>,  Boa  afrwiii’ados  per  t^ 
'iiOiiUv'  a-mculí.-»;  Í>i-S‘rr;'»a  i;*' 

e0»  el  ‘ptéééjfejíéffe^ 

;■*;  <!ft  aIoAÜ.  y  hI  oa’ur.  !  é¡ i-?iir.  dsO  ■;:  s  ■ 

"j-  f'-.v jittfiiés»  fh-  vcmús.  ?oiov»h  y 

CÍ'Jí,  --.¡'.m-  ya  vCf-U-ieVO 

«  V  V  í  u/.t  ,  fOICÍ»»UHiiO-  ¡'•-•.i  •*•' 

WwWíí?  naigCHó .  jby/iíM  iü  uipuVtén'  d-*^ 

. .  |iv  .-5€i  Jrt  ftlt  •  ;d e.  i-»* ;'  « Jiva litó . 
nda.  p oy‘  ío  f  a  ot ó  ^  •  é  u-  (n  <s;» 
posición  «ír.  Ir».-»  riipTus  j  tmmo  v¡  l;  v>»  - 
t  irito;  sjttnúa,  gjriéií,'.Tfiící»¿»U  .'■  jpífc  Ivé^rata;.  élév 
Í5Í  in«0ji.exfQ.  «‘.oMbinado^ ^  /•*í:  ^MÍ>oho  im  rnft  Fn 

iiifigne3»av  (}nt*  í'oiisúloye  grat».  áúmwo  »lí  j-.Jiéñtóé 
jhornhlei»*l.i ,  aug»-r 

(1  U.¡.ev:»ie-  p<;,4  if 

ÍV5V  í-  ♦  ‘ ‘ «  • 

C"?  '  S  '''•  1  '  '  ►.•>;«<».  . . .  '  •S.»»#|/I4«UU.^  «Oí 


Ki&tiHt*  4»  r«v»  «i*  íá  nrcUln 


PETROGRAFÍA. 


contiene  0.2l  de  *gu>v,  U-. «arpen tilín,  0?13;  <*1  tal¬ 
ca,  0t, 05. 

El  cloro,  que»  junte»  con  el  sodio  origino  el  cloru¬ 
ro  Su,  I  ico,  ijt\e  formn,  extensos  ha  ñopo  v  qiie  tan 
ohuniÍAnl5ix»«Qlie  Be  eucuantru  diXuejío  mi  el  aguo  del 
tn»ir. 

El  nitrógeno,  r-nvu  i » » ¡nripai  importancia  d  i  r»i  a  na 
dé  Ja  paite  qt»tí  le  corichpoude  eo  U  omístnuoióu  »»e 


»g'w#}-6  al  c*í.'udn  de  Urnrhonatq.  jr:  $$  asi- 

mí hyH  pnr  (oá  aViitnjsdes  y  ié*  ron- 

tdlMylos  uorelefi  v  |óá  huéáuá,  foá  cuales  contrihu- 
yon  hiegfj  Vi  i.n  fotnmvhiu  deuéió rói>u^v  y  iñ  rna- 
:  £•.-•> r f ,je  !«i*  zzliU'f.  feheu  Hu  origen  h  U  m-nón 
de  í*  v¡.u 

K;  <r*-»¡ir»  de  potito  y  J n-.  pota «u  forman  t;ao  U 

ndiirt*  virh'HiK  Tullid  ***/  jsiiyó>héf  ha  '¿gy- 

d«.;¡t  yu  un>¿  <\H  Hm  rt»  peída !**.  funcione*  en  la 

tniciuv*  4é  la  Tirfm.  \a  sil iW _  I a  a  I dm H na  y  lo» 
éfilhyHc^  0$  -íi i«)lo  í  n a  1¿fc¡  ¿tmí  f»j úiffinfyit#:  i; ttftu&i  b i <?  a . 
perú  b*y*dÁcí£h  vio  te  pítima  (ú  de  artr^á  haies  .qué 

-fwfc  'líi^ní  i  i-i;,-,  co.no  la  miMH,  caí;  rñagnémíi,  m-ma- 

£  ufo  de  '.hierro a  *M.)  origina  **>n»ji*iesfoir  fmdhfoa. 
Cómo.  scgGc  MíKyí  ín*  ptóhuhiUvlAde^.  ía  Tie^va  ee 
ti» v t>  mvm>  principio  en  «?*t»idu  de  ,  dvfo«r.)u 

íps  Alcalis  4eyofuper«ar  cmion.m  vun  p«p*I  -mu  v  pi  in 
ysiguiwi  on  y  ftiginm  d  caern  jmfuí  ndok>  .su  to- 
d .».*>  tes  opciMí-oH»^  Somichs,  .U'*a  foídcspiuoiy  que  *<b 
íiHiraA  ím  íOviaíi  isa  í;uc8é>gVi'/iis,  HUn  áilíraioa de  alié 
miíui  y  po:j»sa,  so^  ó  éol 

.;fo  Tód&dih  que  (\  iwín  diVho  tlct  potasio  es  a  plica - 
ufo  .vi  uvido.  lu  «muy  pu'gn  un  pfopc.1  «ufo 

ió^íral  (ÍÁ  ta  pofohA.  Uane,  '«ilsmA»’,  Ir  importancia 
pni-heulnr-  de  foríunt-  puvU  iíef  cLnniro  sódico,  tu  i» 


\a  tilín otívvu  (0/57). 

AXí^KPAI  KS*  JPl5T.aOQ>Áf  l€ít>8 

A  cuntí»! unción  vn  uno  linta  ilq  Ío«  mlner*]e$  qua 
de  van  este  nombra  por  p'i'»saótuva<íimtab  ejémentcB 
mite  6  jinporfontB*  de  la»  rriens,  háhKH«d<m. 

ífoá$  Y  n  im  te  parte  iniuenifogfoa  alia  <;at\v‘foiY¿  y 

ya  i:¿  tu  if5i> 

\ :.  Ri*vifVÍM;  mUitüí:  EpiVlnta . 

Gruir»*» .  Z»»isit»i. 

AíUÍrr -.  Ve^ubianitu. 

íliciia  An*ialiK*ibi. 

5.  O&ittasi  DioicHte, 

>'.iírír.  Eecapoliti*e. 

i-mvi* .  Cianittt. 

"  Tr  h  fim  ÍU.  Granates. 

Opalo.  Turmalina. 

Corindón,  Ziicón. 

(  bidó»  de  btetTCi  Titwnita. 

HemntUés,  Zeolitaa, 

I, i  moni  tu.  Crtolin* 

Wíign&viMv  Talco. 
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es  sólo  de  5  kms.,  siendo  así  que.  según  los  últimos 
reconocimientos,  diclio  espesor  puede  calcularse  en 
39  líinS.  V.  ESTRATIGRAFÍA. 

Minerales  esenciales  ó  accesorios,  ordinarios 

Ó  SECUNDARIOS 

Los  minerales  esencinles  son  los  elementos  consti¬ 
tutivos  originarios  de  las  rocas,  pero  no  todos  los 
originarios  son  esenciales;  en  el  granito,  algunos 
minerales,  como  el  topacio,  berilo  y  esfena,  se  pre¬ 
sentan  en  circunstancias  que  muestran  claramente 
haber  cristalizado  estas  substancias  con  entera  inde¬ 
pendencia  del  magma  de  la  roca,  pero  constituyen 
una  proporción  tan  insignificante  de  la  masa  total  y 
s  i  ausencia  afecta  tan  poco  al  carácter  geueral  de 
eila,  que  pueden  considerarse  como  elementos  acce- 
sorios,  aunque  indudablemente  originales  y  con  fre¬ 
cuencia  muy  importantes;  algunos  de  los  minerales 
accesorios  tienen  gran  significación  como  indicado¬ 
res  de  las  condiciones  en  que  se  ha  informado  la 
ro  *a.  El  origen  de  los  elementos  esenciales  de  las 
rocas  eruptivas  no  puede  llevarse,  en  general,  más 
allá  de  la  erupción  de  la  masa  que  los  contiene;  son, 
además,  primitivos,  es  decir,  no  derivados  de  otros 
producidos  directamente  mediante  la  cristalización 
de  los  minerales  fundidos  arrojados  del  interior  de  la 
corteza  terrestre,  si  bien  en  algunas  rocas  abundan 
cristales  corroídos,  redondeados  ó  rotos,  que  eviden-, 
tórnente  han  pertenecido  á  algún  estado  previo  de 
consolidación  y  son  más  antiguos  que  los  que  forman 
en  general  la  masa  de  la  roca;  se  llaman  estos  cris¬ 
tales  alógenos ,  mientras  que  los  pertenecientes  al 
tiempo  de  la  formación  de  la  roca,  ó  á  algún  cambio 
subsiguiente  en  el  seno  de  la  misma,  son  conocidos 
como  antigenos 

Los  pequeños  cristales  de  zircón,  rutilo,  turmali¬ 
na  y  otros  minerales,  tan  frecuentes  en  las  arenas, 
arcillas  areniscas,  pizarras  y  demás  depósitos  sedi¬ 
mentarios,  son  producto  de  la  destrucción  de  anti¬ 
guas  rocas  cristalinas.  Las  venas  de  secreción  que 
atraviesan  muchas  rocas  cristalinas,  especialmente 
de  la  serie  granítica,  son  testimonios  de  la  separa¬ 
ción  en  su  origen  de  ingredientes  minerales  del 
magma  general  de  una  roca,  y  los  minerales  secun¬ 
darios  son  resultado  de  cambios  acaecidos  en  las  ro¬ 
cas  después  de  su  consolidación,  debidos  casi  inva¬ 
riablemente  á  la  acción  de  las  aguas  que  circulan 
por  su  masa.  Están  situados  en  la$  grietas,  hende¬ 
duras,  planos  de  división  y  cavidades  de  las  rocas, 
y  especialmente  en  los  pequeños  espacios  que  sepa¬ 
ran  unos  granos  minerales  de  otros,  sitios  por  donde 
el  agua  circula  cou  facilidad  produciendo  su  mayor 
efecto. 

Estado  de  los  minerales  en  las  hocaw 

Los  minerales  como  constituyentes  de  las  rocas  se 
presentan  en  cuatro  estados  diferentes  según  las  cir¬ 
cunstancias,  de  su  producción:  ].°  cristalino f  que 
puede  originarse  mediante  fusión  ígnea,  solución 
acuosa  ó  sublimación:  a)  encristales  más  ó  menos 
regulares  que  ofrecen  la  forma  propia  de  los  minera¬ 
les  á  que  pertenecen  y  se  dicen  elementos  idiomór - 
Jicos;  b)  en  gránulos  amorfos  ó  agregados,  que  tie¬ 
nen  una  estructura  interna  cristalina  reconocible  fá¬ 
cilmente  en  muchos  casos  mediante  la  luz  polariza¬ 
da,  como  en  el  cuarzo  del  granito,  mientras  que  su 
forma  exterior  ha  sido  determinada  por  el  contacto 
con  los  minerales  adyacentes:  estos  elementos,  que 
tquestran  sus  contornos  cristalinos  propios,  se 


llaman  alotriomorfos ,  y  <?)  en  cristalitosó  microÜtos, 
formas  incipientes  de  cristalizacipn ;  2.°  vitreo ,  ó  vi¬ 
drios  naturales  derivados  de  un  estado  de  fusión,  ó 
también  de  solución,  que  constan  de  diversos  mine¬ 
rales  fundidos  en  una  masa  homogénea  de  aspecto 
litoideo,  y  casi  siempre  encierran  como  productosde 
desvitrificación  cristales  y  microlitos  de  sus  compo¬ 
nentes  minerales  y  también  cristalitos  y  diversas 
formas  de  crecimiento;  3.°  coloide ,  ó  substancia  pé¬ 
trea  con  aspecto  de  jalea,  depósito  de  una  solución 
acuosa;  el  mineral  que  con  más  frecuencia  toma  esta 
forma  es  la  sílice,  siendo  el  ópalo  el  estado  coloide 
endurecido  de  esta  substancia;  Ja  calcedonia, que  ha 
sido  indudablemente  en  su  origen  sílice  coloide,  es 
sólo  parcialmente  soluble  en  la  potasa  cáustica  y 
también  en  parte  contiene  una  substancia  finamente 
fibrosa  y  birrefringente,  y  4.°  amorfo ,  gin  estructu¬ 
ra  ni  forma  cristalina  y  que  ofrece  formas  indefini¬ 
das,  gránulos,  venillas  y  otros  modos  irregulares  de 
presentarse.  Por  último,  un  mineral  que  substituye 
á  otro  y  toma  la  forma  externa  de  aquel  á  quien 
reemplaza,  constituye,  según  se  ha  dicho  antes,  una 
sendomorfosis;  el  mineral  que  incluye  á  otros  se  dice 
psrimórjlco,  y  el  incluido  endomórjlco. 

Inclusiones  microscópicas  en  los  minerales 

DE  LAS  ROCAS 

Son  cuerpos  extraños  sólidos,  líquidos  ó  gaseosos, 
encerrados  en  la  masa  de  los  minerales  (V.  Mine¬ 
ral,  t.  XXXV,  pág.  529)  (fíg.  19). 

Los  poros  gaseosos  existen  en  la  masa  de  las  subs¬ 
tancias  minerales,  qye  también  se  llaman  oquedades 
ó  poros  microscópicos,  comparables  á  los  percepti¬ 
bles  á  simple  vista  que  se  observan  en  las  lavas  en 


A  fl  C 


Fia.  19 

Cavidades  de  lot  cristales,  muy  ampliadas 
A .  Inclusiones  liquidas.  —  B.  Inclusiones  gaseosas. 

C-  Cavidades  que  demuestran  la  desvitriflcación  del 
vidrio  primitivo,  transformado  por  ella  eu  cristales 

corriente  y  en  los  vidrios  artificiales,  producidos  por 
la  interposición  de  aire  ó  de  vapores;  se  encuentran 
no  sólo  en  los  cristales  de  las  rocas  eruptivas,  como 
el  apatito  de  los  granitos  de  Wachae,  en  Sierra  Ne¬ 
vada  (Estados  Unidos),  sino  en  las  partes  vitreas  de 
las  mismas;  la  forma  es  variadísima,  ya  elíptica  ya 
cilindrica,  como  sucede  en  el  mencionado,  ya  esfé¬ 
rica.  ya  irregular.  Es  característico  en  dichos  poros 
un  ancho  anillo  obscuro  que  los  rodea;  en  la  mayo¬ 
ría  de  los  casos  forman  fajas  ó  zonns,  pero  tambiér 
es  frecuente  que  constituyan  enjambres  desordena¬ 
dos;  su  número  en  algunos  minerales  es  sobremane¬ 
ra  prodigioso;  aceren  de  la  naturaleza  de  los  gases 
que  los  llenan,  se  sabe  aún  muy  poco;  en  algunos 
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casos  es  el  nitrógeno  con  indicios  de  oxígeno,  el  hi¬ 
drógeno.  carburo  d§  hidrógeno  y  ácido  carbónico; 
urnso  algunos  de  ellos  están  completamente  vacíos. 

Las  inclusiones  líquidas  son  debidas  al  aprisiona¬ 
miento  del  líquido  que  les  ocupa  por  la  substancia 
en  cuyo  seno  se  hallan  en  el  momento  que  ésta  se  so¬ 
lidifica,  á  la  manera  que  se  forman  las  muy  frecuen¬ 
tes  de  agua  en  los  cristales  de  sal  común  que  se  for¬ 
man  en  las  cableras  de  evaporación;  no  pueden 
atribuirse  semejantes  inclusiones  á  infiltraciones  ocu¬ 
rridas  con  posterioridad  a  la  solidificación  de  la 
substancia  que  las  contiene  por  homogeneidad  de  la 
masa  de  éstos  alrededor  de  la  inclusión  y  falta  de 
todo  indicio  «le  canal  ó  grieta  por  donde  el  liquido 
pudiera  haber  penetrado.  Por  la  forma  generalmente 
son  aovadas,  esféricas  ó  sinuosas;  A  veces  son  cilin¬ 
dricas  v  en  ocasiones  poliédricas,  con  la  misma  for¬ 
ma  geométrica  que  el  cristal  que  las  aprisiona;  así. 
por  ejemplo,  el  cuarzo  contiene  algunas  veces  oque¬ 
dades  cuyos  contornos  corresponden  al  ¡só*ceinedro 
y  al  piisum  hexagonal'.  Las  mayores  no  exceden  ge¬ 
neralmente  de  0.06  m.  de  diámetro;  las  hay  tan  pe¬ 
queñas,  que  aun  con  aumento  de  900  diámetros 
aparecen  como  puntos  irresolubles.  Zirkel  ha  medi¬ 
do  algunas  0  000003  mm.,  á  las  que  ha  podido  dis¬ 
tinguir  una  burbuja  movible;  su  número  es  á  veces 
considerabilísimo,  ya  que  en  el  cuarzo  de  algunos 
granitos  se  han  llegado  á  contar  120  en  una  centé¬ 
sima  de  milímetro. 

Forman  Verdaderos  enjambres,  pero  generalmente 
ordenados  con  cierta  regularidad,  constituyendo  fa¬ 
jas,  hallándose  tan  apretados  los  unos  con  los  otros 
que,  empleando  débiles  aumentos,  aparecen  como 
una  masa  continua;  á  grandes  aumentos  las  inclu¬ 
siones  se  individualizan  y  se  las  encuentra  á  va¬ 
rios  niveles,  no  obstante  la  delgadez  de  la  prepara¬ 
ción.  y  respecto  á  las  burbujas,  en  casi  todas  las 
inclusiones  líquidas  existe  una  por  lo  menos.  Su  ori¬ 
gen  resulta  de  la  contracción  del  líquido  primitiva¬ 
mente  caliente  (cuando  se  formó  la  inclusión)  al  en¬ 
friarse  después;  análogamente,  en  un  tubo  de  vidrio 
totalmente  lleno  de  agua  calentada  á  temperaturas 
superiores  á  la  de  la  ebullición  y  cerrado  hermética¬ 
mente.  se  produce  por  contracción,  debida  d  ulte¬ 
rior  enfriamiento,  un  vacío  que  llena  en  seguida 
vapor  de  la  misma  agua,  constituyendo  una  burbu¬ 
ja.  v  si  el  líquido  de  la  inclusión  no  moja  las  paredes 
de  ésta,  la  burbuja  entonces  la  envuelve. 

El  movimiento  es  uno  de  los  caracteres  distintivos 
de  las  inclusiones  líquidas  v  que  prueba  el  estado 
en  que  se  halla  la  substancia  que  las  ocupa;  coloca¬ 
da  la  inclusión  líquida  en  el  foco  del  microscopio  se 
ve  que  la  burbuja,  ya  se  extrema  sin  cambiar  de 
lugar,  ya  avanza  lentamente,  ya  cruza  con  movi¬ 
miento  vertiginoso  toda  la  extensión  de  la  cavidad 
de  la  inclusión;  siempre  que  su  tamaño  es  inferior  á 
2  milésimas  de  milímetro,  se  hallan  sujetnsá  una 
trepidación  constante.  Se  han  atribuido  estos  movi¬ 
mientos  á  la  trepidación  de¡  instrumento,  á  las  dila¬ 
taciones  experimentadas  por  el  líquido  de  la  inclu¬ 
sión  á  consecuencia  de  la  elevación  de  temperatura 
á  que  pueden  hallarse  sometidas  en  momentos  dados 
v  al  fenómeno  que  determina  los  movimientos  llama¬ 
dos  bvf'Wnianos  de  los  protoorgnnismos. 

La  magnitud  depende  de  la  temperatura,  aumen¬ 
tando  A  medida  que  ésta  disminuye.  F.l  agua  es  el 
líquido  que  más  frecuentemente  ocupa  las  inclusio¬ 
nes:  Sorbv  demostró  su  existencia  haciendo  ver  que 
la  temperatura  de  la  congelación  de  dicho  liquido  es 


precisamente  la  del  agua,  siendo  tal  la  cantidad  da 
inclusiones  acuosas  que  encierra  el  cuarzo,  que  se 
calcula  en  una  vigésima  parte  de  la  masa  total  de  los 
cristales  de  cuarzo  de  algunos  granitos.  Estudiando 
Sorbv  las  inclusiones  líquidas  de  un  cristal  de  nefe¬ 
lina  del  Vesubio,  observó  que  contenían,  además  de 
la  burbuja,  pequeños  cristales  cúbicos;  sometida  la 
preparación  á  la  temperatura  del  rojo  cereza  los  cris¬ 
tales  se  disolvían,  reapareciendo  después  por  efecto 
del  enfriamiento,  aunque  reunidos  en  uno  solo,  lo 
cual  demuestra  que  las  inclusiones  dichas  contienen 
un  líquido  capaz  do  disolver  esos  cristales;  siendo  el 
volumen  de  los  cristales  aproximadamente  una  tercera 
parte  del  volumen  del  líquido,  se  explica  su  existen¬ 
cia  por  un  efecto  de  sobresaturación  á  la  temperatu¬ 
ra  ordinaria  del  agua  que  las  contienen,  lo  cual 
supone  una  temperatura  elevndfsimn  en  la  roca  en  el 
acto  de  penetrarse  «le  la  referida  disolución:  cristales 
análogos  han  sido  hallados  en  las  inclusiones  líqui¬ 
das  dol  cuarzo,  de  la  dimita  cuavcífern  deQuenas.tes 
(Bélgica)  por  el  padre  Renard,  en  la  sienitade  Lau- 
roig.  por  Zirkel,  y  en  otras  rocas.  Las  pruebas  de 
que  semejantes  cristales  son  de  sal  común,  son  las 
siguientes:  1.a  la  forma  cúbica  de  los  mismos  y  su 
hinlinidad.  que  permite  ver  á  su  través  las  aristas 
posteriores:  2.a  las  estrías  que  surcan  sus  caras  pa¬ 
ralelamente  á  las  aristas;  3.a  la  reacción  acida  que 
-tfdrece  el  agua  en  que  se  introducen  las  preparacio¬ 
nes  después  de  sometidas  al  calor  rojo,  debida  á  la 
descomposición  de  la  sal  y  formación  de  ácido  clor¬ 
hídrico;  4.a  el  precipitado  opalino  que  presenta  el 
agua  en  que  se  han  introducido  esas  rocas  .después 
de  trituradas,  tratando  por  el  nitrato  argéntico,  y 
5 .*  el  análisis  espectral .  sometidos  a I  cual  los  granos 
de  las  expresadas  inclusiones,  después  de  ligera  de¬ 
crepitación,  producen  una  raya.  Estudiando  Brews- 
ter  las  inclusiones  de  algunos  cristales  de  topacio.  <ie 
esmeralda,  de  cuarzo,  de  divino  v  de  feldespato, 
reconoció  en  varias  la  existencia  de  dos  líquidos  muy 
distintos,  de  los  cuales  el  uno  sobrenadaba  en  el 
otro,  como  el  aceite  sobre  el  agua,  mostraba  una 
débil  adherencia  á  las  paredes  de  la  inclusión,  y  te¬ 
nía  una  gran  movilidad  v  un  débil  poder  refringen- 
te,  y  elevando  la  temperatura  se  diluíala  do  una 
manera  excepcional,  mientras  el  otro  líquido  ofrecía, 
en  cambio  una  débil  dilatación,  y  su  índice  de  re¬ 
fracción  era  1 .29  16,  valor  bastante  aproximado  al  del 
índice  de  refracción  del  agua.  Como  tal  fué  califica¬ 
do  por  Brewster.  calificación  que  se  ha  confirmado 
después;  Sniomher  primero  v  Sorbv  después  y  Vo- 
gelsang,  reconocieron  en  el  líquido  muy  dilatable  el 
acido  carbónico  liquido.  Las  pruebas  de  que  existen 
semejantes  substancias  en  este  ácido  son  las  si¬ 
guientes:  1  .*  La  dilatabilidad  representada  por  0*01  5 
de  su  volumen  por  cada  grado  del  termómetro  cen¬ 
tígrado.  es  decir,  la  misma  obtenida  por  Thilorier 
para  el  ácido  carbónico  líquido.  Al  efecto.  Yogel- 
sang  y  Geissler  han  inventado  el  aparato  que  tiene 
por  objeto  apreciar  de  una  manera  exacta  la  tempe¬ 
ratura  de  una  preparación  microscópica .  permitien¬ 
do  observar  las  fases  de  dilatación  del  líq>  ido  de  sus 
inclusiones  correspondientes  á  cada  grado  de  tempe- 
ratura;  un  termómetro,  cuyo  depósito  ev  anular, 
descansa  sobre  el  portaobjetos  ó  platina  del  micros— 
eonio.  de  manera  que  dicho  anillo  rodee  al  orificio 
por  donde  pasa  la  luz  reflejada  en  el  espejo  inferior 
del  instrumento:  un  delgado  hilo  de  platino  arrolla¬ 
do  al  termómetro  mediante  botones  de  vidrio  á  éste 
•oldados,  le  comunica  las  distintas  temperaturas  que 
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negras  v  opacas,  generalmente  curvas  en  ocasiones 
resolubles  á  grandes  aumentos,  en  hileras  de  globu- 
litos  que  se  encuentran  frecuentemente  en  las  rocas 

vitreas.  Tanto  los 
belonites  como  las 
triquitas  se  presen¬ 
tan  muchas  veces  for¬ 
mando  agrupaciones 
estrelladas.  Vense 
con  frecuencia  pro¬ 
ductos  de  desvitrifi¬ 
cación  en  el  interior 
de  las  inclusiones  vi¬ 
treas,  predominando 
en  el  centro  de  és¬ 
tas  y  alrededor  de  las 
burbujas. 

Es  frecuentísimo 
encontrar  en  los  cris¬ 
tales  que  componen 
las  rocas  sólidos  po¬ 
liédricos  microscópi¬ 
cos,  referibles  á  es¬ 
pecies  minerales  cla¬ 
ramente  caracteriza¬ 
das  y  comparables  á 
inclusiones  macros¬ 
cópicas,  de  antiguo 
conocidas,  como  la 
de  agujas  de  rutilo 
en  el  cuarzo  y  la  de 
clorita  en  el  feldes¬ 
pato.  Dichas  inclusiones  suelen  presentarse  dispues¬ 
tas  simétricamente  con  relación  á  la  periferia  de  los 
cristales  que  las  contienen  (fig.  21). 

VI.  —  Análisis  de  las  rocas 

Selección  de  las  muestra 6 
En  el  campo.  Estaré  el  observador  suficientemen¬ 
te  equipado  para  este  trabajo  si  lleva  consigo  un 
martillo  de  forma  y  peso  tales  que  le  permita  obte¬ 
ner  superficies  frescas  de  las  masas  pétreas,  una  pe¬ 
queña  lente,  un  cortaplumas  de  acero  duro  para  de¬ 
terminar  la  dureza  de  los  minerales  y  rocas,  una  ba¬ 
rra  ú  hoja  del  cortaplumas  imanada  y  un  frasquito 
con  ácido  clorhídrico  diluido,  ó  mejor  todavía  con 
ácido  cítrico  en  polvo.  Cuando  el  objeto  es  formar 
una  colección  de  rocas,  debe  llevarse  un  martillo  que 
pese  por  lo  menos  1, 300 á  1,800  gr.,  uno  ó  dos  cin¬ 
celes  ó  cortafríos  y  otro  martillo  pequeño  de  100  gr., 
poco  más,  para  reducir  todos  los  ejemplares  6  la 
misma  forma  y  tamaño  de  100  X  X  25  mm . ,  ge¬ 
neralmente.  Esta  igualdad  de  tamaño  es  conveniente 
para  poderlos  arreglar  en  las  gavetas  ó  estantes, 
procurando  que  no  sólo  tengan  una  superficie  fresca 
por  fractura  reciente  de  la  roca,  sino  también  otra 
alterada,  antigua,  donde  se  vean  los  caracteres  que 
ofrecen  en  su  alteración.  Cada  ejemplar  debe  llevar 
pegado  un  pequeño  rótulo  que  indique  tan  exacta¬ 
mente  como  sea  posible  la  localidad  de  donde  se  ha 
tomado,  dato  que  debe  apuntarse  en  el  campo  mismo 
al  recoger  el  ejemplar. 

En  el  laboratorio.  El  examen  de  las  rocas  en  el 
laboratorio  tiene  por  objeto  el  completar  su  determi¬ 
nación,  con  frecuencia  difícil  de  hacer,  por  no  decir 
imposible,  sobre  el  terreno;  procurando  reconocer  la 
estructura  íntima  de  la  roca,  su  naturaleza,  la  pro¬ 
porción  v  de-arrollo  de  sus  elementos  minerales,  bis 
inclusiones  que  en  ella  encierran,  etc.  E*te  examen 


comprende  el  hacer  preparaciones  de  roens  debida^ 
mente  talladas  para  los  estudios  metódicos  ópticos~y 
los  análisis  químicos;  asociadamente  se  exponen  los 
procedimientos  de  preparaciones  mecánicas  fusiladas 
en  la  densidad,  la  dureza  y  atracción  magnética. 

Análisis  mecánico  de  las  rocas 

El  apartado  se  reduce  á  pulverizar  groseramente» 
la  roca  y  separar  con  unas  pinzas  las  partes  de  dis¬ 
tinta  naturaleza,  auxiliándose  en  caso  necesario  de* 
una  lente;  de  esta  manera  puede  establecerse  la  pro¬ 
porción  que  existe  entre  las  partes  térreas  y  las  vi¬ 
treas.  lapídeas  y  metálicas,  etc.  (fig.  22),  y  en  ciertas; 
ocasiones  se  utiliza  un  fuerte  imán,  del  cual  se  hace- 
uso  cuando  alguna  parte  de  la  roca  posee  el  magne¬ 
tismo  activo  ó  pasivo,  como  ocurre  en  los  meteori¬ 
tos,  en  los  cuales  se  calcula  de  esta  suerte  la  pro¬ 
porción  entre  el  hierro  y  la  parte  lapídea.  Por  medio* 
de  un  electroimán  pueden  separarse  minerales  que 
contienen  hierro  en  estado  de  protóxido.  Así,  em¬ 
pleando  tres  pares  de  Bunsen  (modelo  grande)  se 
consigue  separar  el  peridoto,  la  nugitn  y  la  horn- 
blenda;  hacen  falta  ocho  pares  para  minerales  que 
contienen  hierro  (en  menos  cantidad),  y  una  máqui¬ 
na  de  Grabara,  movida  por  motor  de  gas.  para  la 
biotita  de  los  granitos,  que  contiene  0,13  d.e  óxido 
férrico. 

Fundándose  en  la  diferencia  de  densidad  de  los 
elementos  de  las  rocas  se  los  puede  separar  de  su 
polvo  mediante  su  sedimentación  en  el  agua  en  mo¬ 
mentos  sucesivos.  Las  partículas  magnéticas  se  pue¬ 
den  aislar  con  un  imán,  y  las  de  los  minerales  no 
magnéticos,  pero  sí  ferruginosos,  mediante  un  elec¬ 
troimán.  En  pocos  segundos  se  separa*  con  éste  del 
polvo  de  un  granito  toda  la  mica  ferro  magnésica  que 
contenga. 

Cuando  la  diferencia  en  los  pesos  específicos  de 
los  minerales  que  componen  una  roca  no  es  muy 
grande,  se  pueden  emplear  para  aislarlas^  líquidos. 


Fia.  22 

Determinación  de  la  proporción  de  lo»  elementos 
(granos  de  cuarzo),  del  cemento  (bidro*ilicato  de 
calcio)  y  de  loa  pozos  «le  una  arenisca  artificial 

de  peso  específico  determinado,  como  se  indicó  ya 
en  el  artículo  Mineralogía  al  tratar  del  peso  espe¬ 
cífico  de  los  minerales. 

El  acido  fluorhídrico  puedo  usarse  con  el  mismo 
objeto.  El  polvo  de  ja  roca  que  se  estudia  coloca 
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Inclusiones  de  óxido  de  hierro 
de  un  basalto  de  Keuulóii 
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etcétera,  debe  obtenerse  !&  sección  en  un  sentido 
transversal  á  los  planos  de  exfoliación;  los  siguien¬ 
tes  resultados  del  procedimiento  que  acaba  de  des¬ 
cribirse  constan  en  el  folleto  de  Delesse: 


Granito  rojo  de  Egipto 

O r tosa  roja . 43 

Albita .  9 

Cuarzo  gris . 44 

Mica  negra .  4 

Enluta 

Ortosa  leonada . 18 

Andesita  blanca . 36 

Cuarzo,  aufibol  y  mica  amarillenta  (poenj.  .  46 

Diorita  de  Córcega 

Albita  blanca  y  cuarzo  (poco) . 81 

Ilornblenda  verde .  16 

Pórfilo  rojo  antiguo 

Obgoclnsa  rosada .  11 

Aufibol .  2 

Pasta  rojocnstafm . 87 

Por/ldo  ver, te  antiguo 

Labradorita  .  .  . . 43 

Pasta  verde .  57 


Ensayos  mecánicos  de  diversas  rocas  en  el  La¬ 
boratorio  Municipal  y  Provincial  db  Barce¬ 
lona  PARA  ENSAYOS  DB  MATERIALES. 

Las  corporaciones  municipales  y  provinciales,  quo 
procuran  una  pavimentación  sólida  en  las  construc¬ 
ciones  civiles  (V.  el  articulo  Pavimento,  t.  XL1I, 
pág.  117),  hanse  procurado  de  laboratorios  especia¬ 
les  (fig.  26)  para  los  ensayos  mecánicos  de  las  rq- 
cas.  Para  ello  se  cortan  de  un  mismo  bloque  ó  ado¬ 
quín  varios  cubos  de  7  cm.  de  lado  (tig.  27),  los 
que  fuego  se  someten  á  una  prensa  hidráulica  (figu¬ 
ra  28)  hasta  su  rotura  la  que  se  calcula  en  kilogra¬ 
mos  por  centímetro  cuadrado;  la  dureza  se  mide  por 
el  desgaste  en  una  unidad  de  superficie  sometida 
al  chorro  de  arena  ó  de  limaduras  de  acero  en  una 
unidad  de  tiempo  (V.  la  fig.  2  titulada  Ensayos 
mecánicos  de  las  rocas,  pág.  123),  por  inediode 
una  máquina  especial  (tigs.  29  y  30),  y  para  apre¬ 
ciar  los  efectos  de  las  heladas  en  las  rocas  por  la 
consolidación  del  agua  de  la  humednd  que  cada 
una  de  ellas  tiene,  se  someten  los  bloques  á  bajas 
temperaturas  (tíg  31).  En  el  cuadro  que  se  inserta 
á  continuación  se  expone  el  resultado  «le  algunos 
ensayos  mecánicos  realizados  por  el  ingeniero  señor 
Sitges,  director  del  citado  Laboratorio,  municipal  y 
provincial: 


. 

(Jubo  de  ensayo 

Cargas  de  rotura 

Diferencias 

Hambre  de  le  roca 

Sección 
tran^ver- 
ial  en  cm  - 

Volumen 
en  ciii.3 

Peso 

en 

gramos 

del 

metro 

cúbico 

Total 

en 

kilogramos 

Por  cm.* 

Kilogramos 

de  las  cargas 
por  cm.*  con  iu 
promedio  H/i» 

Molasa  de  Novelda . 

r>s,<>i 

r><u>7 

417,092 

457,046 

979 

1003 

2189,70 

2192,50 

21000 
l  nr>o 

356,53 

212,18 

+  27,13 
—  13.(5  ( 

M olasa  de  Monovar . 

56,99 

50,98 

433,143 

427,350 

934 

935 

2 1  5i5,3o 
21S7.SI0 

1 6650 
9800 

292.14 

171,99 

+  37,10 
-21,15 

Basalto  <le  Castellfullit . j 

13,80 

14,11 

51,20 

53,03 

148 

146 

2890 

2753 

32100 

19700 

1  380,00 
1393,00 

+  12.0(5 
—  32,83 

Granito  común . j 

i  18,57 
'  18,58 

79, 18 
79.89 

213 

214 

2673 

2678 

27000 

17150 

1  153,00  | 
923.00 

+  21,82 
—  22.(51 

Molasa  de  Roda  de  Bará  •  •  .  .  ¡ 

,  100,60 
'  98,80 

1010,00 

998,00 

1917 

1591 

1898 

159  4 

13S00 

4150 

137,00 

42,00 

+  (53.80 
—  31.(12 

Arenisca  de  Montjuich  ..... 

36,09 

216,51 

459,5 

2122 

25600 

709.30 

+  21,20 

Caüza  de  C.  Baró  (Barcelona). 

5 1 .26 

367,53 

.  988 

2697 

33000 

613,70 

+  13.8(5 

Molasa  de  Villafranca  del  I\  .  . 

100.50 

1006.00 

1920 

1908 

1  -JODO 

1  18.00 

4-  33.10 

Análisis  químico  de  las  rocas 

El  conocimiento  de  la  composición  química  de 
una  roca  ha  de  ser  resultado  de  un  análisis  minucio¬ 
so.  cosa  que  exige  conocimientos  v  prácticas  quími¬ 
cas  que  pocos  geólogos  poseen,  por  lo  que  en  la  ma¬ 
yoría  de  los  casos  es  éste  problema  que  han  de  re¬ 
solver  los  químicos:  sin  embargo,  el  geólogo  puede 
adquirir  por  sí  algunos  datos  acerca  de  la  composi¬ 
ción  de  las  rocas  y  en  vista  do  los  problemas  (pie  con 
estos  datos  espere  dilucidar. 

Tratamiento  con  nn  ácido.  En  su  equipo  para  el 
campo  debe  incluir  el  geólogo  un  pequeño  frasco 
como  los  que  usan  los  ensayadores  para  el  ácido  ní¬ 
trico,  lleno  de  ácido  clorhídrico.  Mejor  es  todavía, 
según  ha  propuesto  II.  C.  Bolton  en  1877,  el  ácido 
cítrico  en  polvo,  con  el  que,  mediante  el  agua,  pue 
de  obtener  una  solución  en  la  cantidad  y  tiempo  ne¬ 
cesarios.  Con  una  gota  de  cualquiera  de  estos  cuer¬ 
pos  colocada  sobre  la  superficie  de  la  roca  ó  su  pol¬ 
vo  obtenido  mediante  el  rascado  con  una  navaja,  se 
reconoce  si  el  material  es  una  caliza  por  la  eferves¬ 


cencia  que  produzca  y  hasta  su  grado  de  pureza  por 
el  residuo  que  dejas  cuya  naturaleza  podrá  recono¬ 
cerse  mediante  el  examen  microscópico.  De  este 
modo,  por  medio  del  ácido  acético  se  separan  de  las 
calizas  granulares  incluidas  en  las  pizarras  cristali¬ 
nas  los  piroxenos,  an filióles,  micas  y  otros  silicatos 
que  contienen.  Mediante  la  efervescencia  con  los 
ácidos  se  descubre  también  hasta  dónde  ha  penetra¬ 
do  la  alteración  de  algunas  rocas,  como  la  dolerita, 
cuyos  silicatos  calcicos  originarios  han  sido  descom¬ 
puestos  por  el  agua  de  infiltración  y  parcialmente 
convertidos  en  carbonato  calcico. 

Procedimientos  químicos  ulteriores.  Mientras  el 
análisis  químico  completo  de  una  roca,  necesario 
para  esclarecer  su  verdadera  composición,  se  lleva  á 
cabo,  el  geólogo  puede  valerse  de  diferentes  proce¬ 
dimientos  con  el  fin  de  clasificar  con  exactitud  los 
minerales  que  constituyen  las  roca9,  sobre  to  lo  los 
que  se  encuentran  en  pequeñas  cantidades;  procedi¬ 
mientos  de  que  ya  se  dió  cuenta  anteriormente. 

Ensogo  al  soplete.  Estos,  fácilmente  aplicables, 
por  requerir  sólo  paciencia  y  práctica,  prestan  mu- 
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Iü  base  de  la  llama,  á  uu  lado,  5  min.  en  el  mechero 
de  líuusen  en  la  parte  oxidante;  2.°  un  centímetro 
sobre  la  chimenea  del  mechero,  enfrente  de  la  punta 
de  la  parte  interna  reductora  á  la  llama,  y  3.°  en 
igual  posesión,  pero  envolviendo  previamente  el  mi¬ 
neral  en  sulfato  de  cal  pulverizado.  Hnv  que  distin¬ 
guir  cinco  prados  de  intensidad:  l.°  la  coloración 
forma  un  filete  simple;  2.°  invade  un  tercio  de  la 
llama ;  3.°  ocupa  la  mitad  de  ésta;  4.°  invade  dos  ter¬ 
ceras  partes  (toda  la  mitad  donde  se  aplica  el  mineral 
y  la  porción  culminante  de  da  opuesta),  y  5.°  sólo 
deja  sin  invadir  la  porción  basilar  de  la  mitad 
opuesta  al  punto  en  que  el  mineral*  se  aplica.  Para 
juzgar  de  la  intensidad  de  coloración  á  la  llama  por 
Ja  potasa,  se  elimina  la  influencia  de  la  sosa,  obser¬ 
vando  aquélla  á  través  de  vidrios  coloreados  de  azul 
por  el  cobalto,  no  demasiado  teñidos  para  no  ali¬ 


mentar  también  la  tinta  de  la  potasa.  Fouqué  y 
A.  Micliel  Levy  recomiendan  hacer  uso  de  uno  y  dos 
vidrios  azules  sucesivamente.  El  fragmento  se  suje¬ 
ta  ¿  uu  anillo  practicado  en  uu  extremo  de  un  hilo 
de  platino,  cuyo  extremo  va  soldado  en  un  tubito 
de  vidrio  que  por  su  extremo  libre  se  enchufa  en 
una  varilla  horizontal  ú  un  soporte  vertical.  Convie¬ 
ne  operar  en  una  habitación  casi  ó  obscuras  y  colo¬ 
car  detrás  de  la  llama  una  pantalla  negra.  Para  fijar 
ia  partícula  del  mineral  en  el  extremo  libre  del  hilo 
de  platino  se  humedece  éste  aplicándole  luego  á 
aquélla,  se  hace  evaporar  lentamente  el  agua  v  se 
funde  después.  Humedeciendo  luego  la  perla  obte¬ 
nida  se  la  envuelve  en  polvo  de  sulfato  de  cal  He 
aquí,  en  forma  de  cuadro,  los  resultados  obtenidos 
de  algunos  ensayos  realizados  por  este  procedi¬ 
miento: 
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Análisis  microüráfioo  de  las  rocas 

Una  de  las  tareas  principales  es  la  determinación 
de  las  partes  componentes.  Si  éstas  pueden  verse  y 
determinarse  á  simple  vista,  las  piedras  se  llaman 
f'tucvómeras;  si  las  piedras  son  compactas  (criptome- 
ras)  se  recomienda  primeramente  para  su  examen 
el  empleo  del  microscopio.  Para  este  fin  se  prepa¬ 
ran  placas  finísimas  de  las  piedras,  en  las  cuales 
casi  todas  las  partes  componentes  se  hacen  trans¬ 
parentes,  con  la  excepción  de  unas  pocas  partes  me¬ 
tálicas:  se  emplean  dos  prismas  de  Nieol,  el  uno 
debajo  de  la  platina  del  microscopio  y  el  otro  entre 
el  objeto  y  el  ojo,  examinando  y  determinando  las 
partes  componentes  ron  luz  polarizada.  La  diferen¬ 
cia  entre  los  cuerpos  amorfos  (pasta  vidriosa)  v  los 
de  do  ble  refracción  se  puede  ver  inmediatamente, 
en  cuanto  se  presentan  como  partes  componentes 
de  las  piedras,  según  su  comportamiento  á  la  luz 
polarizada  (entre  otras  cosas  se  presentan  en  colo¬ 
tes  diferentes,  véase  la  lámina  Rocas,  figs.  1  y  5) 
la  que  es  característica.  Una  ampliación  excelente 
del  método  para  examinar  las  piedras,  método  mi¬ 
croscópico  óptico,  consiste  en  una  serie  de  reaccio¬ 
nes  microscópicoquimicas,  que  se  ejecutan  sobre  el 
portaobjetos  con  tapa  de  cristal  perforada,  de  mane¬ 
ra  que  las  substancias  químicas  ejercen  su  influen¬ 
cia  únicamente  sobre  una  parte  determinada  de  la 
piedra. .«En  las  piedras  sencillas,  puesto  que  cada 
especie  mineral  tiene  su  composición  química  fija, 
la  análisis  química  dará  directamente  resultados  úti¬ 
les,  si  se  elige  un  material  (pie  esté  en  lo  posible 
libre  de  partes  accesorias;  sin  embargo,  respecto  á 
piedras  de  composición  mezclada  no  podrá  dar  el 
mismo  resultado  determinante.  Pero  también  en  es¬ 
tos  casos  el  examen  de  la  roca  dará  una  idea  más 
exacta,  puesto  que  las  fórmulas  químicas  de  los  mi¬ 


nerales  que  componen  la  piedra  son  valores  que 
constituyen  un  límite,  dentro  del  cual  tienen  que 
caber  los  resultados  de  la  análisis  sumaria.  De  esta 
manera  se  caracterizan  ya  las  composiciones  de  sili¬ 
catos  por  el  valor  del  ácido  silíceo,  haciéndose  una 
diferencia  entre  ricos  en  ácido  silíceo  (  piedras  aci¬ 
das,  ( iciditas ,  que  contienen  más  de  5;>  por  1U0  de 
ácido  silíceo)  y  pobres  en  ácido  silíceo  ( piedras  bási¬ 
cas,  bastías ,  que  contienen  aproximadamente  menos 
de  55  por  100  de  ácido  silíceo).  En  casos  de  mui 
composición  muy  heterogénea  de  las  diferentes  par¬ 
tes  componentes  el  análisis  sumario  puede  someterse 
á  un  cálculo  determinante  para  los  resultados  tota¬ 
les  para  las  diferentes  partes  componentes.  Pero  en 
la  mayoría  de  los  casos  el  examen  químico  de  una 
piedra  será  determinado  solamente  cuando  se  extien¬ 
de  también  á  las  diferentes  partes  componentes.  En 
las  piedras  de  granos  gruesos  basta  la  elección  con 
avuda  del  microscopio  de  los  diferentes  minerales 
que  componen  la  piedra;  sin  embargo,  vale  más  em¬ 
plear  para  este  objeto  los  granos  gruesos  y,  sobre 
todo,  los  granos  finos  según  las  diferencias  del  peso 
específico . 

Modo  de  hacer  las  preparaciones  microgu áficas 

DE  LAS  ROCAS 

E1‘ inglés  Sorbv ,  en  1850,  preparó  las  primeras 
láminas  de  mármol  sumamente  delgadas  para  poder 
ser  reconocidas  al  microscopio.  Desde  entonces  la 
Petrografía  nos  facilita  fieles  documentaciones,  tes¬ 
timoniándonos  su  génesis  en  el  seno  de  la  corteza 
de  la  tierra;  las  diferentes  clases  de  formaciones, 
como  sedimentarias,  eruptivas  y  metamórficas;  la 
composición  de  los  elemento?,  que  la  integran,  su 
consistencia  estructural ,  estados  de  descomposición, 
transformaciones  microquímicns  influyentes  en  el  re¬ 
sultado  definitivo  de  destrucción  según  loa  agentes 
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á ¡náfiiiroi AVri «08 ,  hasta  constituir  Ib»  tim'hift  tU euUi 
4o  .  y  las,  condicione»  propias  pura  determinada* -iciái* 
Wtisit'nA*,  *egun  la  naturulc/.n  «le  las  rocas.  Así A.s 
quev  íjuQ  todo  y  ser  fiimít*r»ios  ios  estudios  petrográ 
ticas*#*  h«o  pro|wig«íK>^ ^’f*jtyr^r^VH«r«am^nte .  y  como 
U  ¿íusilleaéion  de  las  vorafl  e.uA  fundamentada  (Éí; 
£u  t eCO<K»'*in»íantfi  al  micfosrc.opio,  por  eso  creemos 
4e  especml  intente  &n  dar  a  conocer  los  p coced i- 
m>£jU»$  técnico*  más  HiCú!íHMi,in,}t>H  par  la  práctica-, 
par* .'.tace  y  hucuns  '  preparn-cion?*  y  poder  segurar 
dn  estudio  t»t*l  ¿le  las  róraa  cntíium. 

Muidlos  son  los  proced imbuios  seguí ¿i  ¡xa  páif|Í 
tener  lámifins  muy  dídg’ada»  de  In*  rocáa  y  lo  máá 
o*,  tensa  4  posible  joirn  podar  a**v  monted** dehidamen- 
i°  prira.  e-'í  uii }.u  (n.i  al  jmrt  osca pro.  Ex  teten  m¿qU»UA<í 
e*{n»ondtss.  ite  más  ó  metías  pc.»:ií:<mi‘*u e  'de***  nadas' 
|  | -,te  djjjído  {úz*.  32,  *d:'l  y  Si).  Bu  iá  SorhPíni  poseen 
uná  de  Iris  máquina*  más  pórfeccinnados,  ídendti  par 
a  niel'  Chaimas.  y  cutístruKla  peí*  M .  -Brfgftt; -cim- 
esta  máquina  se  pueden  romper,  tallar  y  pulir  cou 


StUtciúti  dt  muñitras.  Bi  mejor  acierto  pija  el 
w v n mitin i« ú to  ¿A  *»o a  roca  c onsi:He  ¿a  te  setetióib o 
<lo  Jas  muestra*  que  deber*  prepararse.  Soo  preferí- 


!  bíaa  las  roen  a  frescas,  ó  *ea,  iá»  que.  tienen  todug 
!  ioaeísmenlus  sin  ¿on  Vti  e4íaa  euntii- 

dones  se  recocer,  varían  fiut^drn».  trn  particular  <?! 
Cu  ios  yacimientos  «*í  :>.;Un  -UiVírtínCijiS  uiacroirópi - 
tteá  aa  U  :3fe'Í^É^&rd;fÍé  -ib*  ebiitfíüti^;  q<t«  se 
aprecian  «egiio-  sea  itms  o  nmuuH  £t*nudu  u  >-••,•.  y 
coa  V«risd>dea  de  cn.ioi>  -  Uoc  do  d  fééonod miento 
nvi¿c¡óáho)>n^v.  récdjíñiíiA  ins  vanos  muestras  Unicos 

y  lád más tes  béistenM* 

vlsl  aCírfámtputu  y  las  érmdicimiCH  gí»ot<  ei;o»teus  de 
te  región,  *o  í.<id*vmi  t*  iterbio  de  exñdi«ne-s  y 

*é  iiüíaéinw  . lo*  vjnm  piare*  i>rPg-di( .■«.  Eu  si 
torio f»e  rtutip*  d«  fmlg  otteteb  tes  mueHitii*  uno  ¡>j» 
delytadix  y  !o  ,o  .a  cxixín;;  jkddbit»,  pi^n‘urñ'mi<>  umó. 
eolmo  en  eUa ■  Jorlos  .mj»» elfos  eleoíeifios  ládlns  le 
'/hét-ingniVHe’  A  snúplr.  St  l;*  >vtr.n  q  i  i  e  se  estudia 

es  hojosa  prcMenhi  híáir.tM  de  cf  ít’nHtjv-ítci^p  *'*. 
den  Imoyr  dos  prdmrfudoncs,  tiuu  <?ji  al  linop,  y  >a 
otrn  cortad;*  itortutilumiite  h  jera  cn{m>. . 

){yUtmfK>j\ii>nfa  ij  i?  uu.t  s*fn  :*<  (}.'  P/ifii 

e-mpe¿«!-í*;uu  oj>.frái?i(j»i  pimd.cn  *«•*;' »*u «r  dos  proen- 
fljíuit-oi-.s  1 Sftrt  u*<n  Jtwt»  do  jtmirn  eieinvii.s  xe 
fistwW'ffsimt'lí  gratiülos'o'cpu  ^uá;  §ujetáiido  fuer- 
ioM^üUyd ;V  i^jí Jñ  r<óu  itís  clsdpíf,  eá-r*;o|ft  ^ópre  la 
•t'MKio  iencüdñ^  vuettáf?.  husUi  íiUcnar  la  jau’to  más 
aspci.osa .  sin  quaquedén  eií  e.|já  lai.jurrelierp^  orien- 
oiyaí*  después  ac.  [u««a  á  pira  pl(ic?i  con  es- 

iii.érií gí'é  fiuloso,  rélmjñAOú  hv:  pié^lra  Ipiáth 
qivtr/jiJg'u'iuí.,- de  l\ ia  féjiQcmtniai  máidi/tévc^vnte.4 


Miftubu  laoVf.U  «  tttñiK 


#  í»*ur«r  <!(*rw«;,»o  la¡»  roe»* 


pro  o  tUml.  inte  \ i»  a  i  4 


...  ,  ^  ^  .  ,  ,  ... ,  ^>^t8it»^^pn¿pici'p[d>{i4 

pr'iodc:;  oitm-usiu!)CH.  IJffH  ropTrcItumiun  du 
máquina  funciona  ei>  él  MueVó  de  Ui^^oiiá 
lur.d  de  París,  y  oh*a  en  eí  S«ty{do  0»  rdu-n  o- 

B;if!grm,.  En  Aie?nji'¡ia?  m  )v(§  Cú^s  itóii  jimM'iVuduv' 
caiíslfiictqváa  ié  «p.»r». (.<>*  óplioo,^  lii  Mícíc^.... 

fin,  fatnluóií  aoueu  aisí-enjiis  tv>'f»>*rUlis«r  pura  Í i¡¡ ■  ■  ■  i 

prqpnráC.i^fiBS  de.  ftijlíí».  No  ol>*^vúí^  v  }«í  j*er{Véco,H 

deJ  fuMCliim.nhmiU  de  a.!- usa.-:  ,Ja  a,|.a^  m.^juinaH  h. 
‘•¡.«'•Mr-fl  Í!U  HCOUra'jíido  ijUju  !HÍiV  i.oéu  p<»(<; 

:  Mi-  UMiíd*-UiP-rt,  y  darás,  jfiít 


Pcipion*  máíjmuA  p»rA  i>1  den^ait «.  <ie  las  rocJlt 
j*ux  Írl#f«uii«;ut0  directo 


vine:).'5!  entufo .-•u  iido  en  U  «o  a  ¡.Ml  v  :>i  »'SU>  no  rus'w 
.•  ir  w  í«8  fOéopas  opérntíViíW- úe  iba 

u.  Jvíiv-j-j  v:-4  Ki  otro  pitx’edunienio,  que  éi  ’>,á^ 
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limpio,  pero  de  menos  perfección,  es  el  hacer  las 
operaciones  dichas  sobre  placas  de  carborunduir.  ó 
esmeril  comprimido  y  de  la  misma  graduación  que 
ios  éranos;  cada  una  de  estas  placas  se  coloca  en  una 
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Cuadro  de  loa  matices  de  la  birrefringencia 
según  tieikie 


bandeja  de  hoja  de  lata  de  tal  manera  que  quede  su¬ 
jeta  y  se  llena  de  agua  hasta  cubrir  la  placa.  El  re¬ 
sultado  de  este  último  procedimiento  es  que  las  pla¬ 
cas  de  carborundum  se  hunden  de  la  parte  central, 
por  ser  donde  hay  más  gasto,  y  las  rocas  no  quedan 
bien  aplanadas,  mientras  que  el  primer  procedi¬ 
miento  da  resultados  mucho  más  satisfactorios. 

Portaobjetos  especial.  Afinadas  ya  y  pulimenta¬ 
das  de  una  cara  cada  una  de  las  rajas,  se  sujetan 
éstas  á  un  portaobjetos  especial  para  poder  hacerlas 
más  delgadas  hasta  el  grueso  confuiente.  Este 
portaobjetos  es  de  vidrio  ordinario  de  fi  rma  cuadra¬ 
da  de  unos  25  cm.s;  el  grueso  que  resiste  mejor  es 
de  3  mm.,  ya  que  los  de  5  y  6  mm.  es  muy  fácil  que 
se  rompan  al  ser  calentados  para  fundir  el  bálsamo 
riel  Canadá,  como  también  al  tocar  alguna  superficie 
fría. 

Manera  de  pegar  sobre  el  portaobjetos  especial  la 
raja  y  modo  de  pulimentarla.  Después  de  hecha  la 
cocción  de  bálsamo  se  escurre  el  vidrio  de  reloj  ó  bien 
la  cápsula  de  porcelana,  recogiéndose  el  bálsamo  en 
un  vidrio,  ó  bien  se  reparte  gota  á  gota,  mientras 
esté  caliente,  por  todos  los  portaobjetos  gruesos.  Con 
unas  pinzas  resistentes  se  coge  el  portaobjetos  donde 
hay  unas  cuantas  gotas  de  bálsamo  que,  al  enfriar¬ 
se,  queda  casi  solidificado.  Sobre  el  mismo  porta¬ 
objetos,  en  uno  de  los  ángulos  y  sin  que  pueda  tocar 
el  bálsamo,  se  coloca  la  piedra  que  debe  pegarse; 
con  un  pausado  movimiento  alrededor  de  la  parte 
superior  de  la  llama  se  calientan  juntamente  el  por¬ 
taobjetos  con  el  bálsamo  y  el  trozo  de  roca.  Con  las 
mismas  pinzas,  según  la  roca,  se  toma  ésta,  se  le¬ 
vanta  y  se  deposito  encima  de¡  bálsamo,  apretando 


seguidamente  tan  fuerte  como  sea  posible,  procu¬ 
ran  do  que  la  roca  esté  al  centro  del  portaobjetos  y 
en  contacto  la  superficie  pulimentada  con  la  del  vi¬ 
drio.  Se  enfria  y  se  soliditica  nuevamente  el  bálsamo 
del  Canadá,  formando  con  el  portaobjetos  y  la  roca 
una  sola  pieza  fuertemente  unida. 

Montad?  la  roca  en  su  portaobjetos  especial,  se 
reproduce  una  de  las  primeras  operaciones,  rebaján¬ 
dola,  por  otro  lado,  mediante  polvos  de  esmeril  del 
más  granuloso  al  más  fino,  tal  como  habíamos  dicho 
antes,  con  la  particularidad  que  al  llegar  á  ser  trans¬ 
parente  la  roca,  teniendo  en  cuenta  su  dureza,  la 
naturaleza  de  su  constitución  y  las  dimensiones  de 
Iob  elementos,  entonces  empieza  la  labor  cuidadosa 
hasta  obtener  las  preparaciones  de  un  grueso  de  2á 
3  centésimas  de  milímetro.  Terminada  la  prepara¬ 
ción  para  poder  ser  estudiada  al  microscopio  se  ha 
de  traspasar  á  los  portaobjetos  ordinarios  y  cubrirlo 
con  un  cubreobjetos  de  los  corrientes  cuadrangu¬ 
lada. 

Traspasar  la  preparación.  Sin  duda  que  en  esta 
tarea  el  operador  pondrá  un  sumo  cuidado  para  no 
echar  á  perder  todo  el  trabajo,  ya  que  se  trata  de 
despegar  la  preparación  de  roca  ya  hecha  del  por¬ 
taobjetos  especial,  grueso,  impropio  para  poderla  es¬ 
tudiar  al  microscopio,  al  portaobjetos  corriente,  es¬ 
trecho,  largo  y  de  poco  grueso,  sumamente  trans¬ 
parente.  Por  un  exceso  de  bálsamo  y  por  estar  éste 
á  una  temperatura  conveniente,  se  despega  la  hoja 
de  la  roca  preparada;  entonces  se  separa  el  porta¬ 
objetos  de  la  llama  y  se  coloca  inclinado  encima  del 
cartón,  teniendo  al  frente  el  otro  portaobjetos  prepa¬ 
rado;  con  una  aguja  de  histología  se  hace  correr  la 
preparación  poco  á  poco,  procurando  no  se  rompa  ni 
se  desmenuce  al  saltar  de  un  cristal  á  otro,  acom¬ 
pañándola  siempre  con  la  aguja  hasta  que  se  deja  en 
contacto  con  la  gota  de  bálsamo  que  contiene  el  otro 
portaobjetos.  Se  calienta  con  cuidado  otra  vez  y  se 
cubre.  En  uno  de  los  extremos  se  colocan  las  eti¬ 
quetas,  dejando  un  espacio  para  la  numeración  res¬ 
pectiva,  haciendo  constar  la  determinación  especí¬ 
fica  de  la  roca  y  la  localidad.  Mientras,  en  una 
libreta  separada,  á  cada  número  de  roca,  además  de 
las  indicaciones  de  la  etiqueta,  constarán  todas  las 
particularidades  observadas  ni  microscopio.  Todas 
las  preparaciones  deberán  guardarse  en  un  estuche 
á  propósito  debidamente  ordenadas. 

Después  estas  preparaciones  sirven  para  eer  estu¬ 
diadas  al  microscopio  polarizante. 

El  microscopio  en  Petrografía 

Dejamos  para  el  artículo  Polarización  todo  lo 
referente  &  la  explicación  de  este  fenómeno  y  la  teo¬ 
ría  matemática  y  física  de  la  polarización  y  doble 
refracción,  así  como  la  reflexión  cristalina,  y  en  Es¬ 
pectroscopia  lo  perteneciente  al  análisis  espectral 
de  las  rocas,  tratando  aquí  solamente  el  modo  de 
reconocer  los  elementos  que  integran  las  rocas  vis¬ 
tas  á  la  luz  polarizada.  La  determinación  de  los  mi¬ 
nerales  constituyentes  de  una  roca  no  puede  hacerse 
con  precisión  sin  el  auxilio  del  microscopio,  debida¬ 
mente  preparado,  según  las  condiciones  micrográ- 
tieas  de  la  roca  y  después  de  haber  realizado  un 
examen  somero  á  simple  vista  ó  con  el  auxilio  de  1» 
lupa  que,  si  bien  es  de  resultado  insuficiente,  no 
obstante  sirve  para  orientar  el  examen  ¿nicroscópi- 
eo  con  mayor  precisión.  En  la  práctica  petrográfica 
s e  puede  admitir  para  este  examen  previo  un  aumen¬ 
to  de  10  ve  * es  el  diámetro,  y  para  el  examen  al  mi 
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Puédese  lvittr  lá^ntíiloát 


¿TÓéftapíó  de  80  ¿  150  veces;  esotjpckjnalrtisnte  se  j 
1*  mk??o«ej'gpié  pM  traerá  tí  en  un  ru  rúenlo 
•'l|Áípett«í*  y  rita&c^fcáa  lira  <U  í  ,HOO  ii  $:j)0Q, 
utiliza 'ios  iv«~ 

f.o 

9Í: :$*&***} i  del 
rd/jétq  dluji^fm^ 
do  póir  f tírtés1» íift , 
precise  e  i  h»\re\: 
una  aeetiPu  d.ej- 
-gmja  pera  aeres 
t'idinda  pbt  iranspurencia  al  igual  que  en  Husiok*- 
:  te  i  fii.rt;>7?nciiudc#9a  en  el  mo  tín  de  «u  pVepftíwryóii, 
1*1  t:Oi;io  io  heúso.8  expuesto  *  n  tunarme?*  te  f  esto  es, 
prütiif^udo  u  nU' sendo  n  sufleiftttüíñentéiWgad* poní 
í|Úíj  U»a  *li versea  nmieralav  que  entren  «a  la  qorupo- 
:.  .  ..  if¿  ¡a  rae  a  rio  ¡se  bollen  s^Wrjut  estos  y ,  «da* 
iu.lí*  que  la  trajisparetfci^  t.wrn»»n¡r i.de  rd  ?»>'-»,  y 
rijv  ^MijvKsindo  preñeesnlflmenfca  la  fl»x  h n t í » ía* i  «Tmc- 
t>:  f.firX»  la  luz  po|ftria:mfe.  ly»U  cs:ai  becbo' yer4{víie- 
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t^no**tv<«T  vi (- i  públp-a*  el  que  ño  ¿onocé  corñtt  ilé 
V\\u  'roi's  cr^‘nii?.*ri  emilquMSifti  d*  mu  grafito.  r,lt«  un 
úú'  ñégró  lirawltp  t  purfáte  Í:Í]K 
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rnie-*i  **  ron  cierta  constancia*,  hecha? 

ciwm>4tíütnóq iie  las  coc-iicioties  v 
«leí  unido  *u  iue  ííííutcció  la  solidificación  (le  toda 
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.UM  foltkspAlicdSj  que  apíHCc^n  car»  frecuoncii»  cu- 
rftcOiruaúos  éc  su  J^s  *¿it%*ioüe*  eon  eu|^i;;V- 
interése  rites;  pri^tp^R^atHíp  Í£ *  hdf'^Vrs  ¿|é( 
cloruro  de  so-iu>  y  de  Arólo  rmhmnco  |i«¿uuiü,  hu- 
gíqhaiío  prVr  el  sonrío,  ; 

Vil  —  DeleraMt>5ik  h  \*i  mu 

í,n«  r«eáa1  obtnu  6ub*t!M(ó,4  sémIuJíq- 

tfuen  u-ii»$.de  utros  pw  ttHjyr tere*  «tanip*, 

Laíee  copio  el  tamaño,  forma >y-  d.ie  *u* 

compone mée,  Én|pá  en percepti- 
lijes  4  simple  visia  .y>» '-la- ^míiybvífr  li^é  ío«  c*fos 
observa  idee  eft  ios  ¿jenipíáre^ttf  ijftim«|i  m<yattypi~ 
amó  waC’  Otcopicias ,  .paca  4ísnnppMWc»  ole  aquellos 
orí  Oh  ;UÜS  pequeñoi»,  viables  *nUé{V*t<. 'neníente  sólo 
yhg  gtn»4>Á  «mftecHq**  eouocníw*  péf 
ho%  ac  r*tferv3r>  4  la  ppsíctón  ¿e  ih«  roen*  f^o- 
tee^iMc.oeV,.  <jue  ¿ó)o  ei¡  el  campo  pueden  esnnni.iu- 
«te.  pari.ehplért-  4  U  arquitectura  gen*  tal.  Je  la  coH*- 
¿ft  lerreefte. ;\  \.  ;y*\'  'y  ..- :  -rl  '‘ir^Cy 

Ctupfto  rU/v  u  r»crfeitiííyAC>ó>:  va,  x,-:>s  .wiwbral.k* 
fítk»  **.;/  ■•  y 

K>  QbtíJUGi  ;  H-^l 

.#.?.>>>  .tTC  Ai-  . 

A)  J/*.«fi  ñí?S  t\*o 
M)  Min*'  '‘írS  írP/í/UflY,^^. 

a  )  CsuÍm  ííe^c.iún  Iíi  .uiiomft  oríentii^uui  ópti- 

.<??:  eu  torin  bu  eal^uaivu .  es  decir,  qné'en  ÍUz 
pí*i?iri/.JvU  jmruiel»»  so  extingue  to-ln  eba  4  tu. 
vez  ócúutifene  .pnr.cipue.»  f  u  que  no  %é  r.eaííxn 
lt/iUh«ulos^  éf»tas  iímuntlns  poriine»*  eee- 
Us  (curvsfiUiyenda  méelna  í.  .  ,  Kofflogéoeov 
jfc'i  Tudáif  1»«  accione*  de  Jfl¡  miama  auhxtaiv.-. 

pArmaneoon  PXtIñgu’j'lHí  íós  Úícólnn 

1  r.Tnxadu^.  en  ha  pni^rriatift  pA/alelü/.íiunnt^ 
-■•  y  ’r,'s  riíVe  ruvolúc i Au  com piatn  de  1»  prepanictón 
á  r|si  M  pbítinn;  y  uidg’ima.  moesr^a .  Pkuín-s 
d$  interlálné^ii  tnrMu^  poíavizada  cñífrer- 
,  ...  liHrepw. 

af  )  SeCcioúe* ;sió  .cóñtúrni^  ic^ninrPH  ni  vU s- 

tigios  de  cxAi.íaciód . .  4n qKax. 

a")  Seccione»  de  perímetro  irregular  ó  par  lo 
menos  ¿ún  Ui'eas  6  }>en*teduyós  cíe  exfnije- 
ción  ...........  SUtw^f  rdfíltr, 

[i)  Aólo  nlg-rmari  áetMícones  de  la  m»ema  *ub*~ 
Unela,  permauecnn  extíngut-iae  entre  los  af¬ 
eólos  ftftfzUdoá,  cu  luz  paralele ,  dumnU  un* 
re^lueityb  cV(n>pÍeia  de  la  prepn rncion  Ja 
plftiín*  ,y  le  inii/ot  .r»  presidid u  coícursiU.>»>-' 
UrtéréoV  iii^UniVa  A 'mpnuí*  hfiíi antes ¿«oií  ru^.- 
Aró  posiciones  exiíutíion  on  estas  con d icio- 
ne'iv.  luía  ó lli mil?  prese iVtaÉr  en  luz  p'*>!*nnnfa 
couvergtoiíe  v  mV->h>?  o'n viejos  una  cruz  ne* 
j^tn.  cón  ti  «ijí  Ctmilos  Isficvórafitjcoa.  segvrn 
si >«wor  y  Í>1 LniTtiñgijncla  del  mínerRL  cu— 

;  i'rts  bi  Ai^^r/in^vÁn  T^^’iofof  3  si  miimo» 
«i  gírnr  jp  sécctóo  ,  o  iyliótrope*  zméiMi. 
P1)  ’l&fi-  «ecc>ou09  qwa  mufliré t*  Ogartadni»- 


Fía  ñ9 

r.  -u.M  Uul  rtlJ  iilhUa 


roca.  Cóii  0  óipíoen  ai  n*icK)«*cupio^ *¡9 Ad»|uieféí»  bis 
noci n ne4  T^’4  ^(>bt e  U  r^rorluóc fón  éíjHflt1 

«*h  se^An-  Jn^  eriH.iiiyií,ues  d«?  Ia  UtHu»  Y  si 

^  í>oi  ^encploy  un  ginuíto  (tlg.  ¡K»),  st*  verfr 
uMi'  p>»¡«oftú^  ct írr« lea  de  fuaguetil»»,  Apetito,  rúti- 
Jo  \  «ji;hú.H.  un  ve(h*«aííiita*ii>s  en  la  HgurÚ;  son  nfru 

veyudos  «íngiobndos  entra  ln  tettur«-d«  bu  -micas  A 
o»  .i  .'  íjjie  de  lo*.  f»*klesjK«tns,  h  ilbTiíilóat?  Lodo  cum- 
oA'm  1! *  ( o  por  el  cun¡v.n,y  que  pí?Ui  sucesión  «tpfirefci.) 
«!u  /inr»  .iitehicibn  profundá ,  ,-4Ír»  .que  hubiese  tmbido 
rnoflihrAoióH  geiíej'ai;  egto  e.<.  en  un  solo  tiempo  4c 
Ct-.»)soli;b*o»,.¡A  j'ós  .-..iNMuMn-iUe-,  <j««dieiOrtfc.4 

<1  el  o-  u-TMi  Míif)  t‘i»Kb)(ia*»(vii>P  IrnmjuilH, 

homngcnpiv  l.c  ■’!.►»  .0  un  5,  o  i  «i  o,..^t¡ivv  4  prorundi- 
ila«K  l.^rr  e rn.ií’iAi de  l«s 
))  inui'biH  !Ui'-r.«Lrr;;«¡nlii:»?r  ¡  üg.  >lTi;  ri.i^iñgoiremo? 
peVféiU ic»ft'|Utíe  ijúj^n l^uTuis  ’cr\kía)tín  de  ^uarro  Ifigu- 
rt  l>.v  f.  (el.l^sniito  ii-m  di»  ^  i 0;.  orto^o  y  mi^u  bio- 
fiiíí  i ol'^itoioH  nutre  uii><  pfUU  formada  d»v 

^runvulo^  -lituinumn,  <^ue  no  se  Uv.  «iiíiiuaipj  A  ^im 
pie  v;j'#<tA.  ttíMtque  »»}  pnrí/cér  prwaóhtnu  agrupó  meen- 
tu.v;  p«tre>*ff:k>.i  4  bu  ele  un  grqn'itt»  ó  gvh  nblitov  l^H' 
pimnero.s  ¿ri»r».dea  crut«.4?s Miaron  los  penetr^íios  pt»¿ 


el  que  **>$  er- •.  ^ív.  y, •  p -.*r  {uíguiem^. 

e.-ta  úijeft  p)*fisn|K‘ó.e^ ríitV VTCHiújpv; liijrVít-iiFÓ.Ste  _ Aoq 
aíóo»  üpnvw íór  ir^Ui{uMmmUt  '•  . :pfdfu:4ditíad'  oou 


PETROGRAFIA 


149 


terferencia  uniáxica  poseen  contornos  de  tres, 
seis,  nueve  ó  doce  lados  y  ofrecen  tres  siste¬ 
mas  de  exfoliación  que  se  cortan  en  ángulos 

de  60° . Sistema  hexagonal. 

Pn)  Las  secciones  que  muestran  figuras  de  in¬ 
terferencia  uniáxica  son  cuadradas  ú  octógo¬ 
nas  ú  ofrecen  hendeduras  de  exfoliación  que 
se  cortan  en  ángulo  recto.  Sistema  tetragoaal. 
l)  Las  secciones  presentan  en  luz  polarizada 
paralela  y  nicoles  cruzados,  colores  de  inter¬ 
ferencia,  y  se  extinguen  cuatro  veces  tyijo 
ángulos  de  90°;  en  estas  condiciones  algunas 
secciones  se  presentan  obscurecidas,  pero  in¬ 
clinando  un  poco  ia  preparación  aparecen  en 
ellas  dichos  colores.  En  luz  polarizada  con¬ 
vergente  y  nicoles  cruzados,  presentan  las 
secciones  las  ramas  de  la  hipérbola  ó  parte 

de  ellas . AMsótropos  Milicos. 

y')  Las  secciones  son  simétricas  en  contornos 
y  exfoliación  con  respecto  á  dos  líneas  nor¬ 
males  entre  sí,  y  según  las  cuales  se  verifican 

las  extinciones . Sistema  rómbico. 

Y*)  Las  secciones  de  una  misma  substancia 
son:  unas  simétricas  en  contornos  y  exfolia¬ 
ciones.  con  extinciones  paralelas  -á  estas 
líneas;  otras,  aunque  asimétricas  en  sus  con¬ 
tornos  ó  exfoliaciones,  se  extinguen  paralela 
y  normalmente  á  dos  de  sus  lados  opuestos, 
generalmente  los  mayores;  otras  carecen  de 
simetría  en  contornos,  exfoliaciones  y  extin¬ 
ciones  . Sistema  monosimétrico. 

Y")  Todas  las  secciones  de  una  misma  subs¬ 
tancia  son  asimétricas  en  contornos,  exfolia¬ 
ciones  y  extinciones  .  .  .  Sistema  asimétrica, 
ó)  Secciones  formadas  por  elementos  de  diversa 
orientación  óptica,  es  decir,  que  cada  uno  de 
ellos  se  extingue  en  diferente  momento,  siem¬ 
pre  que  no  estéu  superpuestos,  en  cuyo  caso 
no  hay  extinción.  Ninguna  sección  se  obscu¬ 
rece  de  una  vez  en  una  revolución  completa 
de  la  platina:  las  porciones  de  diversa  orieu- 
tacióu  óptica  en  una  misma  sección  están 
irregularmente  limitadas  ....  Agregados. 

A)  Minerales  opacos 

1.  Granos  irregulares,  dendritas,  secciones  cua¬ 
dradas,  hexagonales  á  menudo,  alargadas  ó  róm¬ 
bicas;  lustre  metálico  azulado  por  flexión;  negros 
y  rodeados  con  frecuencia  de  productos  de  oxida¬ 
ción  rojopardos,  solubles  en  C1  H;  separables  de 
los  demás  elementos  mediante  la  barra  imantada 
ó  por  peso.  (4,9  á  5,2),  con  líquido  de  Thoulet  de 
densidad  igual  á  la  de  la  turmalina  .  .  lagnetiU. 

2.  Secciones  hexagonales  alargadas,  en  zigzag  ó 

esqueletiformes,  negras,  pero  frecuentemente  ro¬ 
deadas  y  á  menudo  invadidas  de  productos  grises 
en  luz  refleja  y  casi  siempre  opacos  (titanoraorfita 
ó  titanita);  difícilmente  solubles  en  C1  H  concen¬ 
trado,  cuya  disolución  filtrada  ó  hervida  con  Zn 
ó  Sn  toma  color  violeta  característico.  Peso  espe¬ 
cifico  de  4,3  á  4,9,  que  permite  separarlo  de  los 
demás  con  líquido  Thoulet,  de  densidad  igual  á 
la  de  la  turmalina.  Soluble  en  la  sal  de  fósforo 
al  fuegr  de  oxidación  en  un  vidrio  transparente, 
amarillo  en  caliente,  si  hay  mucha  materia,  inco¬ 
loro  en  frío,  al  fuego  de  reducción  se  pone  ama¬ 
rillo  en  caliente  y  rojo  pardo  al  enfriarse,  volvién¬ 
dose  violeta  cuando  se  le  funde  sobre  el  carbón  con 
8uFeTiO¿.  •  .  .  . . llmeniU. 


3.  Granos,  ya  sueltos,  ya  agrupados,  constitu¬ 
yendo  masaB  irregulares,  de  color  negro  mate  en 
luz  refleja:  inatacables  por  los  ácidos,  desapare¬ 
cen  enrojeciendo  la  sección  sobre  una  lámina  de 
platino.  Abundan  en  ciertas  pizarras,  especial¬ 
mente  en  la  quiastolita  •  •  Sibstancias  carbonosas. 

B)  Minerales  transparentes 
a)  Homogéneos .  a)  Isótropos,  a')  Amor/os 

A)  Solubles  en  K  H  O  concentrada  é  hirviendo ;  se 
vuelven  opacos  por  calcinación.  Forman  regueros 
y  corrientes  incoloras  ó  llenas  de  polvo  de  otros 
minerales  (cristalillos  de  cuarzo,  partículas  par¬ 
das  de  limonita  ó  negras  de  manganeas,  lamini¬ 
llas  de  oligisto,  minerales  dé  color  verde,  etc.);  ó 
glóbulos  homogéneos,  aislados  ó  agrupados,  que 
no  ejercen  acción  sobre  la  luz  polarizada,  ó  cons¬ 
tituidos  dichos  glóbulos  por  zonas  concéntricas, 
presentando  entonces,  en  luz  paralela  y  nicoles 
cruzados,  una  cruz  negra  cuyos  brazos  están  si¬ 
tuados  en  los  planos  de  polarización,  sin  círculos 
isocromáticos  (lo  cual  los  diferencia  de  los  crista¬ 
les  uniáxicos).  Por  último,  puede  presentar  gló¬ 
bulos  puramente  radiados,  constituyendo  esfero- 
litns,  que  no  ejercen  acción  sobre  la  luz  polarizada. 
Elemento  secundario  de  las  rocas  ácidas  .  Opalo. 

B)  Insoladles  en  K  H  O: 

1.  Asociados  ó  sirviendo  de  base  á  las  rocas  áci¬ 

das  (liparitas,  dacitas,  traquitas,  etc.);  vidrios  de 
los  pórfidos . Vidrios  volcánicos  ácidos. 

2.  Sirviendo  de  base  á  rocas  volcánicas  básicas  ( ba¬ 
salto,  andesitn  augítica).  Vidrios  volcánicos  básicos. 

a")  Minerales  regulares 

A)  Insoladles  en  C1  H. 

1 .  En  la  perla  de  sal  de  fósforo  dejan  esqueleto 

silíceo;  peso  específico,  de  3,4  á  4,3.  Secciones 
cuadradas,  hexagonales  ú  octogonales,  frecuente¬ 
mente  redondeadas  y  aun  dentadas;  bordes  muy 
marcados,  relieve  fuerte  y  superficie  rugosa  (que 
se  observa  mejor  bajando  el  condensador).  Dichas 
secciones  no  ofrecen  lineas  de  cruceros,  pero  sí 
grietas  irregulares;  zonas  de  crecimiento  diversa¬ 
mente  coloreadas  y  alteradas  desigualmente;  co¬ 
lor  rosa,  más  ó  menos  intenso  y  aun  pardo  (niela- 
nito);  anómalos  con  frecuencia,  presentando  la 
figura  de  interferencia  uniáxica,  en  cuyo  caso  se 
les  ve,  con  los  nicoles  cruzados,  formados  de  seg¬ 
mentos  que  no  se  extinguen  á  la  vez.  Inclusiones 
más  ó  menos  abundantes  y  voluminosas,  dis¬ 
puestas  algunas  veces  en  forma  de  dodecaedros 
romboidales .  Su  margen  está  transformada  á 
veces  en  productos  fibrosos  (elorita,  actinotita), 
ó  rodeada  por  zonas  de  la  misma  textura  pro¬ 
ducidas  por  evolución  de  augita  ú  hornblenda 
(kelijlta) . Granates. 

2.  En  la  parte  de  la  sal  de  fósforo  no  dejan  esque¬ 

leto  silíceo:  peso  específico  de  3,6  á  4,5.  Seccio¬ 
nes  cuadradas,  rómbicas,  hexagonales  ó  masas  irre¬ 
gulares.  Incoloras  ó  rosa  (espinelas),  en  pizarras 
cristalinas  y  gneis;  pardo  amarillento  (picotita), 
en  la  lherzolita  y  olivino  de  los  basaltos;  pardo 
obscuro  y  á  veces  opaco  (cromita),  en  las  serpen¬ 
tinas  y  divinos  de  algunos  basaltos;  verde  obscu¬ 
ro  (pleonasto),  en  las  Iherzolitas  y  sienitas  eleolíti- 
cas,  andesita,  micacita  y  rocas  piroxénicas  arcai¬ 
cas;  opaco  (magnetita),  en  la  hercinita  y  pizarra* 
cristalinas . Espinelas. 

B)  Di/icil  mente  atacables  por  CIH:  por  completo 
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sólo  en  caliente,  dejando  sílice  pulverulenta,  in¬ 
fusible.  Secciones  incoloras,  cuadradas,  octógo¬ 
nas,  hexagonales  y  cuadriláteras,  sin  estrías  de  ex¬ 
foliación  rodeadas  de  círculos  completos  de  peque¬ 
ños  cristales  de  los  demás  elementos  (centros  de 
textura);  ricas  en  inclusiones  vitreas,  líquidas  y 
gaseosas;  granillos  de  magnetita;  microlitos  de 
augita,  haílyna,  nefelina,  feldespato  y  apatito  con 
frecuencia  dispuesto  en  círculos  ó  en  radios,  y  que 
en  luz  polarizada  paralela  y  nicoles  cruzados  de- 
jan  ver  grupos  de  estrías  finas,  originadas  por 
maclas  polisintéticas  laminares,  que  se  hacen  más 
sensibles  interponiendo  una  lámina  de  yeso  eutre 
el  polarizadcr  y  la  preparación.  Sus  granos  dan  las 
reacciones  del  K  con  la  llama  ó  los  cubos  de  hi- 
drofluosiliciuro  potásico  tratado  por  el  Si  H2  Fl6  , 
y  su  solución  clorhídrica  las  reacciones  de  Al  y  K. 
Es  tetragonal,  pero  en  secciones  muy  delgadas  se 
porta  como  isótropa.  Se  encuentra  en  las  rocas 
neovolcánicas  .  .  Leu  cita.  Ks  O,  Alj  03 . 4  Si  O*. 

C)  Atacables  por  C1  H ,  produciendo  gelatina  de 
sílice:  dan  la  reaccióu  del  Na  en  la  llama  y  con 
el  SiH2Fl6.  No  dan  H20  en  el  tubo  ce¬ 
rrado . ' . .  .  /*..  .  Sodalitas. 

1 .  Secciones  cuadradas,  hexagonales,  redondeadas 
ó  de  contornos  irregulares  atravesadas  por  hen¬ 
deduras  ondeadas,  incoloras,  azuladas  ó  verdo¬ 
sas,  ricas  en  inclusiones,  particularmente  gaseo¬ 
sas  y  de  grandes  dimensiones.  El  liquido  ácido 
del  ataque  por  N  03  H  produce,  por  evapora¬ 
ción,  cubos  cíe  C1  Na:  los  granos  dan  directamen¬ 
te  la  reacción  del  C1  en  la  perla  de  sal  de  fósforo 
saturada  de  óxido  cúprico;  se  halla  en  las  sienitas 
eleolíticas  y  productos  de  proyección  volcánica 
[3 (Na* O,  Al* 03 , 2 Si 0¿) -f- 2  Cl  Na)].  Sodalita. 

2.  Secciones  cuadradas  ó  hexagonales,  de  contorno 

rectilíneo  ó  sinuoso,  iucoloras  azuladas  (hailyna); 
amarillentas  (noseana).  Colores  que  á  veces  son  ex¬ 
clusivamente  centrales  ó  periféricos,  y  con  fre¬ 
cuencia  ocupan  superficies  irregulares;  corona  ex¬ 
terior  opaca,  producida  por  alteración.  Inclusiones 
muy  abundantes  (ilmenita,  magnetita,  digisto), 
gaseosas  ó  vitreas,  dispuestas  en  los  bordes  de  la 
sección,  ó  en  el  centro,  ó  en  dos  series  de  filas, 
según  dos  eI!I  que  se  cortan,  ó  constituyendo  otras 
veces  sectores  (noseana);\n  solución  deja,  por  eva¬ 
poración  espontánea,  agujas  de  S04Ca  (haüyna), 
ó  bien  precipita  por  el  Cl  Ba  (noseana).  Eu  las 
rocas  neovolcánicas  de  leucita  y  nefelina.  Mez¬ 
clas  isomorfa8  de  compuesto  2(NasO,  Al203, 
Si  O*  -(-  S04Na2  con  2(Na20,  A1203,  2SiO*) 
-f-  SO*  Ca . Htüyna  y  Noseana. 

3.  Dan  H20  en  el  tubo.  Secciones  octógonas,  á 
veces  fibrosas,  construidas  por  cristales  positivos 
dichas  fibras  frecuentemente  hendidas.  A  menudo 
isótropas  (como  seudomórficas  de  otros  minera¬ 
les,  especialmente  de  la  nefelina)  y  otras  veces 
en  algunas  regiones  de  la  sección  solamente.  En 
algunas  lavas  y  basaltos,  fonolitas  v  sienitas  eleo¬ 
líticas.  Analcima.  Na*  O,  A1203, 4 Si  O*  -f-  2  Aq. 

¡3)  Minerales  anisótropos  nniáxicos 
3')  Hexagonales 

A)  Coloreados. 

a  )  No  policroicos.  Micáceos,  en  láminas  ú  hojas 
hexagonales,  rojas  ó  pardas,  con  brillo  metálico, 
rojizo  por  reflexión:  densidad,  de  4,9  á  5,3.  Fácil¬ 
mente  soluble  en  Cl  H  (cuando  es  titanífero  se  di¬ 
suelve  cou  más  dificultad) .  .  .  .  (digisto  micáceo. 


b)  Policroicos: 

1.  Láminas  hexagonales  ó  irregulares,  ondeadas  ó 

corroídas,  siu  exfoliación  niugunay  que  en  luz  po¬ 
larizada  paralela  y  nicoles  cruzados  muestran  una 
figura  de  interferencia  casi  uniáxica  ó  con  una  li¬ 
gera  dislocación  de  la  cruz  en  dos  hipérbolas  al 
hacer  girar  la  preparación;  mezcladas  con  otras  lá¬ 
minas  alargadas,  estriadas  paralelamente  á  su  lon¬ 
gitud  (bajando  el  condensador),  y  trazas  de  la  ex¬ 
foliación  básica  sobre  el  plano  de  la  sección. 
Fuertemente  policroicas,  ofreciendo  el  máximo  de 
éoloraciúu  y  absorción  de  luz  cuando  su  nlarga- 
mieuto  ó  estrías  coinciden  con  la  diagonal  menor 
del  polarizador.  Positivas  según  este  alargamien¬ 
to  y  con  colores  de  polarización  cromatica,  son 
pardos  y  análogos  á  los  del  policrolsmo  ó  con 
aguas  rojas  y  verdes.  Pardoobscuras  ( lepidomela - 
na  y  biólica);  amarillas  más  ó  menos  obscuras  (jlo- 
gopita);  inás  rara  vez  verdes  ó  iucoloras  (meroxe- 
no);  inclusiones  de  microlitos  alargados  de  rutilo 
ó  turmalina,  á  veces  orientados  según  los  lados 
del  hexágono  de  la  base,  y  de  apatito,  zircóu  y  es- 
feua,  que  determinan  aureolas  policroicas  á  su  al¬ 
rededor  en  las  láminns  básicas;  muy  frecuente¬ 
mente  granillos  de  magnetita  acumulados  en  las 
estrías  de  exfoliación  ó  en  los  bordes  de  las  ho¬ 
juelas,  y  aun  formando  aureolas  á  su  alrededor. 
Atraíbles  por  el  electroimán;  descomponibles  por 
S04  H2  y  aun  también  por  Cl  H  hirviendo,  que¬ 
dando  libres  pajitas  nacaradas  de  sílice,  siendo  ca¬ 
racterísticas  en  estas  disoluciones  el  Fe,  Al  y  Mg; 
este  último  se  reconoce  directamente  con  el  Si  H* 
Fle  y  el  Al  después  de  atacar  con  NH4F1  y 
S04  H*  (aunque  las  micas  son  consideradas  como 
mouosirnétrieas  después  de  los  trabajos  de  Ticlier- 
inak,  en  la  práctica  por  el  pequeño  valor  diferen¬ 
cial  del  2  E  es  ventajoso  incluirlas  en  el  sistema 
hexagonal  por  lo  que  son  llamadas  formas  sendo - 
uniáxir.as .  Hicas  íerromagaésicas. 

2.  Láminas  triangulares,  hexagonales  ó  de  contor¬ 

nos  irregulares;  verdes  en  secciones  paralelas  á  la 
base;  muestran  en  luz  convergente  y  nicoles  cru¬ 
zados  la  figura  de  interferencia  uniáxica  ó  con  una 
ligera  descomposición  de  la  cruz  en  dos  hipérbo¬ 
las  durante  una  vuelta  completa  de  la  prepara¬ 
ción,  mezcladas  con  otras  secciones  de  la  misma 
substancia,  también  verdes,  alargadas,  más  ó  me¬ 
nos  fibrosas  ó  estriadas,  fuertemente  policroicas, 
presentándose  de  un  color  amarillo  pálido  cuando 
las  estrías  y  alargamiento  coinciden  con  la  diago¬ 
nal  corta  del  polarizador,  y  verde  perpendicular¬ 
mente  á  esta  dirección,  ya  (-)-)  ya  ( — ).  Polari¬ 
zación  cromática,  por  lo  general  no'muy  intensa 
y  más  frecuentemente  azuladoviolácea;  atacables 
por  los  ácidos,  sobre  todo  las  más  ricas  en  hierro, 
que  son  también  las  más  fusibles,  reconociéndose 
en  estas  disoluciones  Fe,  Al  y  Mg;  descomponi¬ 
bles  por  S04H2  como  las  micas,  de  quien  fre¬ 
cuentemente  derivan,  asi  como  también  de  piro— 
xeno  y  anfíbol.  En  pizarras  cristalinas,  cloritocál- 
cicas  (también  seudounidxicas)  .  .  .  .  CloriU*. 

3.  Prismas  á  menudo  alargados  V*jue  se  adelga¬ 
zan  hacia  sus  extremos,  ó  con  un  apuntamiento 
muy  obtuso:  hendidos  transversalmente  y  asocia¬ 
dos  ;í  secciones  triangulares  de  vértices  redondea¬ 
dos,  hexagonales  de  tres  lados  dominantes  ó  de 
nueve  lados  con  predominio  también  de  tres  de 
ellos:  todos  muestran  figura  de  interferencia  uniá¬ 
xica:  pur  lovioláceos  ó  rojizos  y  aun  azules  y  á 
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veces  machas  secciones  sonares.  I.os  prismas  son  | 
( — ):  fuerte  pleocroísmo  y  absorción  de  luz,  ofre-  | 
ciendo  loa  colores  más  intensos  y  obscuros,  á  ve- 
cea  se  presentan  casi  extinguidos  cuando  el  en  es 
normal  al  plano  de  vibración  del  polarizador  (lo 
mismo  sucede  en  las  micas  negras);  aureolas  pu- 
licroicas  alrededor  de  los  zircones  incluidos;  pola¬ 
rización  cromática  muy  viva  en  pardo  y  rojo,  mu¬ 
chas  veces  en  zonas  concéntricas;  peso  específico 
de  3,02  á  3,24;  difícilmente  fusibles  con  ebulli¬ 
ción.  Fundida  la  substancia  en  polvo  con  FljCa 
-j-S34Hlv  colora  de  verde  la  llama  (Bo).  En  gra¬ 
nitos  de  dos  micas,  pegmatita,  microgranitos  y 
pizarras  metamórficas  .  Turmalina. 

li)  Incoloros . 

a)  Solubles  en  N03H. 

oc)  Con  efervescencia . 

I.  Efervescencia  viva;  crucero  romboédrico;  pola¬ 
rización  cromática  irisada,  con  colores  grises,  ro¬ 
sas  y  azules,  con  frecuencia  polisintéticos.  Los 
planos  de  cruceros  y  los  de  combinación  en  las 
maclas  aparecen  refddos  con  los  colores  de  pola¬ 
rización  cromática  empleando  sólo  el  polarizador. 
Efervescencia  rápida,  aun  con  los  ácidos  diluidos: 
con  S04  Hj  da  cristales  de  yeso;  con  SiH2FIG 
no  producen  cristales  de  SiMgFle.  Crucero  de 
105°.  En  dloncitos,  ó  rellenando  vacuolas  en  las 


rocas  eruptivas . Calcita. 

2.  Efervescencia  lenta.  Con  Si  H*  Fla  da  cristales 
de  Si\ígFlfl;  crucero  de  106°  15'  .  .  .  Dolomita. 
3)  Sin  efervescencia . 


1.  Sin  producción  de  sílice  gelatinosa.  Soluble  en 

solución  nítrica  de  molibdato  amónico,  dando  cris¬ 
tales  regulares  (111)  ó  (110)  amarillos.  Secciones 
hexagonales  y  las  básicas  hexagonales  regulares; 
rectangulares  y  á  veces  apuntadas  en  sus  dos  ex¬ 
tremos  las  paralelas  al  eje  c .  Prismas  y  agujas 
largas  que  atraviesan  los  diferentes  elementos,  ya 
enteras,  ya  rotas  en  segmentos  que  unas  veces 
tienen  la  misma  dirección  y  otras  se  han  separado 
de  ella.  Incoloras  ó  muy  ligeramente  teñidas  de 
azul  ó  de  amarillo  sentido  de  alargamiento  ( — ); 
polarización  cromática  débil  que  varía  del  blanco 
puro  al  blanco  azulado;  inclusiones  granulosas 
ó  cilindroideaa,  opacas,  obscuras,  acumuladas  en 
el  centro  ó  dispuestas  en  zonas  paralelas  á  los 
lados  de  la  sección.  En  casi  todas  las  rocas  erup¬ 
tivas  y  cristnlofilicas,  aunque  no  en  gran  abun¬ 
dancia,  siendo  las  más  ricas  en  este  mineral  aque¬ 
llas  en  que  más  abunda  la  mica  negra  y  el 
anfíbol . Apatito. 

2.  Enturbiándose  y  fijando  fucsina,  deja  libre  síli¬ 
ce  gelatinosa,  que  también  fija  la  fucsina  si  se  la 
trata  por  C1  H.  Secciones  hexagonales  siempre  ex¬ 
tinguidas  que  dan  la  figura  de  interferencia  (sec¬ 
ciones  básicas);  otras  rectangulares  (secciones 
verticales),  ópticamente  ( — ).  A  veces  el  mineral 
constituye  la  base  de  la  roca  y  parece  moldear  á 
los  demás.  Incolora  y  vitrea  ( nefelina ),  grisver- 
dC'>  ó  rojiza  de  bistre  graso  (eleolita).  Polariza¬ 
ción  cromática,  débil  en  los  grises  y  hasta  los 
blancos  de  primer  orden.  Inclusiones  de  microli- 
tos  de  augita  (nefelina  volcánica)  t  de  horn hienda 
(eleolita  ó  nefelina  eruptiva),  también  gaseosas  y 
vitreas,  frecuentemente  ordenadas  en  zonas  para¬ 
lelas  á  los  lados  de  la  sección,  transformada  en  un 
agregado  de  agujas  finas  entrecruzadas  ( natroli - 
ta),  en  un  producto  fibroso  que  encierra  laminillas 
de  hierro  oligisto  y  partículas  de  calcita  (caneri-  I 


nita)  ó  eu  cristales  hexagonales  completamente 
transformados  en  productos  micáceos  (liebenerita  y 
gieseqnita).  Su  solución  clorhídrica  produce  abun¬ 
dantes  cristales  de  01  Na  por  evaporación;  se  reco¬ 
noce  el  Na  por  la  llama  y  con  el  Si  Hs  Fle.  En  algu¬ 
nas  rocas  volcánicas  (fonolita,  nefelinita,  tétrica,  et¬ 
cétera)  y  eruptivas  (sienitas  eleolíticas).  leíelina. 

b)  Insolttbles  en  NOsH. 

1 .  Secciones  extensas  de  contornos  irregulares, 

frecuentemente  articuladas  entre  sí,  con  penetra¬ 
ciones  de  unas  en  otras  que  moldean  todos  los 
demás  elementos;  masas  constituidas  por  granos 
yuxtapuestos  más  ó  menos  redondeados  (cuarzo 
granulitico);  secciones  hexagonales  ó  bipirainida- 
les  siempre  algo  redondeadas,  por  lo  menos,  y 
penetradas  por  el  magma,  incluidas  en  los  feldes¬ 
patos  y  magma  de  los  pórfidos  y  rocas  volcánicas 
ácidas.  Formas  esferoliticas  ó  globulares,  fibroso- 
rradiadas  ó  tabulares,  que  frecuentemente  encie¬ 
rran  como  núcleo  un  grano  de  cuarzo  bipirnmi- 
dado,  redondeado  y  corroído;  se  extingue  cada 
una  de  ellas  en  toda  su  superficie  á  la  vez  que  el 
grano  de  cuarzo  incluido;  otras  veces,  estas  esfe- 
rolitas  no  encierran  granos  de  cuarzo  y  están 
constituidas  por  capas  concéntricas  de  orientación 
óptica  distinta,  dando  entre  los  nicoles  cruzados 
una  cruz  negra  ópticamente  positiva  ( calcedonia ). 
Apariencia  vitrea,  sin  relieve  ni  exfoliaciones;  po¬ 
larización  cromática  intensa  si  la  sección  es  algo 
gruesa;  algunas  muestran  en  luz  polarizada  con¬ 
vergente  y  nicoles  cruzados,  círculos  isocromáti¬ 
cos  y  los  extremos  de  los  brazos  de  la  cruz,  fal¬ 
tando  el  centro  de  ésta  (polarización  rotatoria); 
abundantes  inclusiones  líquidas  formando  regue¬ 
ros,  flexuosos  en  ocasiones,  y  á  veces  inclusiones 
dobles  de  C02  líquido.  Infusible,  inatacable  por 
los  ácidos  y  con  mucha  lentitud  por  FIH.  En  to¬ 
das  las  rocas  ácidas .  Cuarzo. 

2.  Laminillas  hexagonales,  imbricadas,  incolo¬ 

ras,  muy  transparentes,  sin  relieve,  de  acción 
muy  débil  sobre  la  luz  polarizada.  Asociada»  al 
ópalo  en  la  mayor  parte  de  las  rocas  volcánicas 
ácidas . Tridimita. 

$n)  Minerales  tetragonales 

A)  No  flotan  en  liquido  de  Thoulet  de  densidad 
igual  i  la  de  la  turmalina  (p  >  3). 

1.  Pequeños  granos  redondeados  ó  piramidales  y 
prismáticos  cortos,  de  alargamiento  positivo  se¬ 
gún  (110);  incoloros  ó  ligeramente  amarillentos, 
de  fuerte  relieve  y  polarización  cromática  intensa 
en  los  rojos  y  verdes;  casi  nunca  maclados.  sin 
pleocroísmo  en  las  secciones  delgadas.  También 
en  granos  microscópicos  con  inclusiones  gaseosas 
á  veces  muy  grandes,  inatacables  por  los  ácidos  y 
difícilmente  por  el  FIH;  fundidos  en  la  cuchara 
de  platino  con  Co3  Na2  y  lejiviadoel  producto  con 
agua  caliente  deja  ZrO*  en  forma  de  agregados 
cristalinos  rectangulares  ó  laminillas  hexagonales 
transparentes,  á  veces  apiladas  como  las  de  la 
mica,  según  la  cantidad  de  fundente  que  emplea¬ 
mos  y  el  tiempo  que  dure  la  fusión.  Como  inclusio¬ 
nes  en  los  minerales  de  casi  todas  las  rocas,  des¬ 
arrollando  á  su  alrededor  anchas  zonas  policroicns 
en  las  micas  negras  y  en  la  cordierita  .  .  Zircón . 

2.  Prismas  alargados,  á  veces  aciculares,  granos 
redondeados,  maclas  frecuentes  geniculadas  ó  en 
corazón:  polisintéticas  de  una  ó  cuatro  series,  de 
estrías.  Gran  relieve,  color  amarillo  pardo,  casi 
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sin  polarización  cromática.  Infusible;  tiñe  de  vio¬ 
leta  la  perla  «le  sal  «le  fósforo  al  fuego  vivo,  y  si 
estando  bien  saturada  y  fría  se  la  somete  á  la  ac- 
cióu  de  la  punta  de  la  llama,  se  enturbia  cargán¬ 
dose  de  cristales  microscópicos,  romboéticos,  de 
TijNaPh3012.  En  pizarras  cristalinas  y  meta- 
tnórfícas  y  como  inclusiones  en  las  micas.  Ratilo. 

B)  Flotan  en  el  liquido  Thonlet  de  densidad  igual  á 
la  turmalina  negra  (p  <  3). 

1.  Secciones  cuadradas  ó  rectangulares,  rara  vez 

octogonales,  ó  agregados  cristalinos  moldeados 
por  los  otros  minerales  de  las  mismas  rocas;  mu¬ 
chas  secciones  rectangulares  llevan  estrías  tinas, 
transversales  á  la  longitud  y  «pie  no  atraviesan 
todo  el  cristal;  secciones  aplastadas,  según  (001), 
simulando  un  alargamiento  positivo,  incoloras  ó 
ligeramente  grisamarillentas  con  relieve.  Polari¬ 
zación  cromática  gris  azulada  pálida;  con  frecuen¬ 
cia  pierden  su  estructura  fibrosa  y  acción  sobre  la 
luz  polarizada  y  aun  se  vuelven  opacas.  Atacables 
por  Cl  H,  produciendo  gelatina  de  sílice;  se  reco¬ 
noce  el  Mg  con  Si  FÍfl.  En  c  iertos  basaltos  y 
otras  rocas  volcánicas . lelilita. 

2.  Secciones  octógonas,  cuadradas  ó  alargadas, 

estriadas  longitudinalmente,  ó  granos  yuxtapues¬ 
tos  muy  semejantes  á  los  del  cuarzo  grauulitico. 
Sin  color  ni  relieve;  polarización  cromática  tan 
intensa  como  la  del  cuarzo,  pero  sin  los  regueros 
de  inclusiones  que  caracterizan  á  éste.  Unas  son 
atacables  por  Cl  H  y  otras  no.  pero  no  producen 
gelatina  ni  dan  indicios  de  Mg  con  Si  H¿  Fla,  á  la 
llama  de  la  coloración  del  Xa.  Cristales  alargados 
y  aislados  en  las  calizas  metamórlicas  y  granos  en 
Ins  dioritas,  diabasas,  antibolitas  y  granulitas  pi- 
roxénicas .  Weraerita. 

■y)  Minerales  anisótropos  b  tóxicos 
Y*)  Rómbicos 

A )  A  tacadles  por  C 1  H . 

1.  Disolviéndose  con  efervescencia.  Grandes  su¬ 
perficies  de  extinción  uniforme,  con  exfoliaciones 
alargadas  mucho  más  irregulares  y  menos  marca- 
cías  que  las  de  la  calcita,  extinguiéndose  según 
ellas.  Esferolitas  ó  agrupaciones  bn<dlnres  ó  fibro 
sorrndiadas,  con  fibras  de  terminación  rectangu¬ 
lar  que  se  extinguen  según  su  longitud;  aparien¬ 
cia  escamosa  á  veces;  polarización  cromática  en 
las  tintas  gris  perla  con  irisaciones  carminadas 
como  la  calcita;  sentido  del  alargamiento  (  —  ). 
En  las  vacuolas  de  los  melafiros  y  rocas  volcáni¬ 
cas  básicas,  como  producto  secundario.  ArigoaitO. 

2.  Dejando  sílice  gelatinosa  y  reconociéndose  Mg 
en  la  disolución  ó  en  el  mineral  con  Si  H2  Flfl. 
Secciones  octógonas  alargadas  simétricas,  con 
apuntamientos  agudos  de  más  de  85°  [sección 
(001)]  y  en  otras  de  77°  [sección  (010)].  seccio¬ 
nes  á  veces  hexágonas  y  redondeadas,  frecuente 
mente  corroídas  y  penetradas  por  el  magma  de  ln 
roca;  incoloras,  de  gran  relieve  y  superficie  rugo 
sa,  sin  exfoliaciones,  fracturas  curvas  frecuente¬ 
mente,  con  maclas.  Polarización  cromática  muy 
viva  en  los  rojos  y  verdes;  en  luz  polarizada  con¬ 
vergente  se  ven  en  unas  toda  la  figura  de  interfe¬ 
rencia  biáxica  transversal  al  alargamiento;  en 
otras  sólo  un  eje  y,  por  último,  en  algunas  sólo 
las  hipérbolas.  Inclusiones  de  gránulos  de  magne 
tita,  picotita  (pardas),  gaseosas  ó  vitreas  en  re¬ 
gueros,  líquidas  de  burbuja  móvil  de  CO*.  Trans¬ 
formado  por  sus  contornos  y  facturas  en  productos 


▼erdes  Agregados  con  granillos  de  magnetita  (ser* 
pe n ti  un )  y  pardorrojizos  (ferruginosos)  que  inva¬ 
den  las  secciones  formando  una  red  en  cuyas  ma¬ 
llas  quedan  algunos  granitos  dei  mineral  sin 
transformar.  En  rocas  pnleovolcáuicas  básicas, 
pero  más  abundante  en  las  neovolcánicas  Olivino. 

3.  Dejan  sílice  gelatinosa  y  en  la  disolución  se  re¬ 
conoce  el  Al  y  Na,  y  este  último  también  directa¬ 
mente  á  Ja  llama  en  el  mineral  humedecido  con 
CIH;  da  agua  en  el  tubo  cerrado.  Esferolitas  y 
masas  granudas  ó  palmeadas  de  alargamiento 
(-[”)•  Rellenando  cavidades  en  las  rocas  neo- 
volcánicas  .  IitroliU. 

U)  Inatacables  por  Cl  H. 

a)  Micáceos . 

a)  A  laminosa.  Se  reconoce  el  Al  en  el  producto 
del  tratamiento  por  NH4FJ  -f-  S04Hf. 

1.  Secciones  incoloras:  unas  hexagonales  ó  redon- 
deadas(básicas),  que  en  luz  polarizada  convergen¬ 
te  dan  la  figura  de  interferencia  biáxica  colocada 
normalmente  á  tíos  lados  opuestos:  alargadas  y 
fibrosas.  Nada  policroicns  (normales  á  la  base), 
que  se  extinguen  según  su  longitud,  y  positiva¬ 
mente  con  polarización  cromática  viva  en  los  ro¬ 
jos  V  veriles  formando  aguas.  Inatacables  por  los 
ácidos  y  no  ntraíbles  por  el  electroimán.  Reacción 
de  K  ,  Na  ó  Li  mediante  la  llama  ó  el  SiHjFl,;. 
En  algunos  granitos  y  gneis  de  dos  micas,  en  las 
pegmntitns,  etc.;  generalmente  derivadas  «le  las 
micas  negras  .  .  Sicas  alamínicopotásicas  ó  blancas. 

2.  Secciones  verdes  cdii  todos  los  demás  caracteres 

de  las  cloritns  seudouniaxicas . Cloritai. 

3)  No  alnminosos.  Secciones  con  toda  la  facies  y 
caracteres  de  las  micas  blancas  de  dos  ejes,  pero 
sin  Al  ni  álcalis;  hidratados.  En  las  tnlcitas  y  en 
otras  rocas  como  productos  secundarios  de  mine¬ 
rales  maguesianos.  .  . Talco. 

b)  No  micáceos. 

x)  Descomponibles  por  Fl  H  ó  SiHaFle. 

1.  La  base  dominante  es  la  cal,  reconocible  con  el 

S  04  H2  en  los  productos  de  su  ataque  por  los  áci¬ 
dos  anteriores.  Secciones  rombales  de  116°  30' 
(básicas),  alargadas  y  hendidas  longitudinal  y 
algo  transversalmente,  va  (  -+*  ),  ya  (  —  ),  mosr- 
traudo  uno  ó  dos  ejes  en  luz  convergentes  (verti¬ 
cales);  agrupamientos  fibrosos  constituyendo  ina- 
clns  de  pequeñas  extinciones,  según  (110).  Mine¬ 
ral  secundario.  En  las anfi bolitas,  gnbbros, dioritas 
y  diabasas . Zoisita. 

2.  I.a  base  dominante  es  Mg:  secciones  hexagonales 

ú  ovales  (básicas);  rectangulares,  cuadradas  ú 
octogonales  redondeadas  (verticales)  ó  completa¬ 
mente  irregulares;  á  veces  polisintéticas,  como  las 
plagioclasas,  ó  completamente  irregulares.  Frac¬ 
turas  estrelladas  y  sinuosas,  llenas  con  frecuencia 
«le  una  substancia  amarilla  isótropa,  que  también 
las  bordea  en  algunos  casos.  Incoloras,  vitreas  y 
9in  relieve;  alrededor  de  las  inclusiones  de  zircón 
y  pardo  é  incoloro:  sin  policroísmo  en  bis  seccio¬ 
nes,  pero  intenso  en  lo-«  granos,  gris  amarillento 
á  azul  violáceo;  polarización  cromática  débil  aná¬ 
loga  á  la  de  los  feldespatos;  inclusiones  caracte¬ 
rísticas  aciculares  de  silimanitn  y  otra  de  granos 
verdes  (espinelas  verdes).  En  los  granitos,  gneis 
y  algunas  rocas  volcánicas  (andesitas  del  Cabo  do 
Gata  y  Cartagena) . Cordierita. 

3)  No  descomponibles  por  Fl  H  ó  SiHjFl^. 

Secciones  incoloras  ó  ligeramente  anmrilloverdo— 
•as,  muy  vitreas,  finamente  fibrosas,  extinguién— 


nil 


v.fuu  uunnai  menee  a  el.  ün  ins  pizarras  metamór-  I  6  verdoso,  á  vece* 
deas . . . Estinrótidt.  *  gún  (**),  pardus 
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dose  según  estas  fibras,  con  hendeduras  transver-  | 
*is  irregulares.  Prismas  de  facies  cuadradas  ó 
secciones  octógonas  de  cuatro  lados  dominantes 
(pinacoides  verticales),  con  estrías  irregulares  de 
la  exfoliación  prismática,  que  se  cortan  según  án¬ 
gulos  de  92°  aproximadamente  ó  alargadas  loba¬ 
das  irregulares. 

0')  Magnésicos  (nada  aluminosos). 

1.  Secciones  incoloras  ó  muy  ligeramente  amarillo- 

verdosas.  sin  pleocrofsmo,  con  relieve.  Prismas 
de  facies  cuadradas  y  fibrosas  ó  secciones  octógo¬ 
nas  (básicas)  de  cuutro  lados  normales  dominantes 
(pinacoides  verticales);  con  estrías  irregulares  de 
la  exfoliación  prismática  que  se  cortan  según  ángu¬ 
los  de  92°  alargadas  ( verticales),  y  de  ti  bras  rectas  y 
finas  con  hended urns  transversas  é  irregulares  y 
lobadas;  extinciones  paralelas  ó  los  lados  mayores 
en  las  secciones  octógonas  y  á  las  fibras  en  las 
demás;  bisectriz  (nf)  (-}-).  Maclas  polisintéticas 
con  dialaga  (extinción  oblicua  con  respecto  al  pla¬ 
no  de  composición  en  los  individuos  de  dialoga  y 
paralelamente  á  él  en  los  de  enstatita).  Polariza¬ 
ción  cromática  bastante  viva,  sobre  todo  en  los 
rojos  y  verdes.  Inclusiones  de  magnetita  ó  de  la¬ 
minillas  pardas.  En  las  peridotitas.  lherzolitas  y 
serpentinas .  ...  EistatiUS. 

2.  Con  policrotsmo  marcado  verde  según  el  eje 
vertical  (n,),  sentido  del  alargamiento  y  de  las 
fibras  y  pardo  amarillento  (»„,)  ó  pardo  rojizo  ( np ) 
normalmente;  bisectriz  (»g)  ( — ).  Estrelladas:  ten¬ 
dencia,  á  producir  tnacla9.  Los  demás  caracteres 
como  la  enstatita.  En  muchas  a ndesitas.  Hiperttaia. 

3''  Alnminosos  (nada  magnésicos). 

*S i n  pleocroismo  en  los  granos  ni  aun  en  las  sec¬ 
ciones  gruesas;  incoloro,  agregados  bacilares,  fila¬ 
mentosos  ó  asbestoideos,  de  alargamiento  (-)-). 
Polarización  cromática  viva  y  de  colores  muy 
transparentes.  En  los  gneis  y  pizarras  cristalinas 
y  en  la  cordierita  .  .  ,  r  .  Silinanita. 

Pj  Con  policroismo: 

1.  Lo  presentan  en  secciones  delgadas  ó  por  lo 
menos  en  las  gruesas  y  en  los  granos.  Alarga¬ 
miento  (— ).  Secciones  casi  rectangulares  (91°  bá¬ 
sicas),  que  muestran  en  luz  convergente  la  figura 
de  interferencia  biáxica  colocada  diagonalmente; 
otras  alargadas  con  estrías  regulares,  gruesas  y 
separadas  (exfoliación  prismática),  nunca  macla- 
das;  incoloras,  amarillentas  ó  rosadas;  policioísmo 
nulo  ó  más  ó  menos  visible,  con  frecuencia  en 
manchas  ó  regiones  aisladas  amarilloverdosas. 
Casi  incoloro,  según  (»f)  =  H  (  normalmente  el 
alargamiento),  verdeaceituna,  según  (nm)  *=J¡ 
(normalmente  al  alargamiento),  y  color  salmón, 

según  («,)  =  c  (paralelamente  al  alargamiento). 
En  muchos  casos  inclusiones  de  gránulos  negros, 
irregulares,  opacos  y  mates  (carbón)  agrupados, 
con  frecuencia  en  cruz,  simulando  cristales  com¬ 
ponentes.  Polarización  cromática  intensa.  En  pi¬ 
zarras  metamórlicas . Andalucita. 

i.  Alargamiento  (-(-);  amarillas  hasta  pardas;  sec¬ 
ciones  hexagonales  (básicas)  que  muestran  en  luz 
convergente  la  figura  biáxica,  colocada  normal¬ 
mente  á  dos  lados  opuestos;  rectangulares  alar- 
gradas  (verticales),  á  veces  maclas  rectangulares. 
Policroismo  siempre  reconocible,  amarillo  de  oro 
6  pardo  rojizo,  según  el  alargamiento,  y  amarillo 
claro  normalmente  á  él.  En  las  pizarras  metamór- 
Scm . Eatairótida. 


r*)  Minerales  monosimétrieos 

A)  Gelatinizan  con  Clll. 

En  la  disolución  existo  cal  en  abundancia:  granos 
cristalinos  ó  cristales  fibrosos,  incoloros,  que  se 
extinguen  según  su  longitud  con  más  frecuencia 
(~h)  ‘lue  ( — Tí  maclas  polisintéticas  de  bandas 
anchas  y,  por  lo  general,  gran  ángulo  de  extin¬ 
ción;  polarización;  cromática  viva.  En  las  rocas  me* 
tafórficasy  geodas  de  lns  volcánicas.  WolllStOlitA 

B )  No  gelatinitan  con  Cl  1 1 . 

a)  Secciones  sin  relieve  i  incoloras . 

1.  Pobre  en  Na  (reconocimiento  inmedinto  á  la 

llama  ó  mediante  el  tratamiento  previo  con 
NH4F1  -|-  S04H,).  No  vitrea  en  las  rocas  erup¬ 
tivas  antiguas  y  cristalofíliras.  Las  secciones  re¬ 
gulares  de  los  cristales  sencillos  corresponden  á 
tres  tipos:  1 .°  rectangulares  ó  cuadrados,  con  dos 
series  de  estrías  de  exfoliación  normales  entre  sí, 
que  se  extinguen  según  los  lados  (paralelas  á  100) 
y  que  muestran  en  luz  convergente  la  figura  de 
interferencia  uniásica  colocada  oblicuamente  con 
respecto  á  dos  lados  opuestos:  2.°  hexagonales  alar¬ 
gadas.  un  poco  asimétricas  con  estrías  de  exfo¬ 
liación  oblicuas  ni  sentido  del  alargamiento  v  pa¬ 
ralelas  á  dos  lados  cortos  opuestos  del  alarga¬ 
miento  y  paralelas  á  dos  Indos  cortos  opuestos  del 
hexágono  y  extinciones  á  21° del  alargamiento  y  á 
5o  de  las  estrías,  y  ( — )  según  su  alargamiento 
(secciones  paralelas  á  0,10);  3.°  hexagonales  simé¬ 
tricas  con  una  sola  serie  de  estrías  de  exfoliación 
paralelas  á  dos  lados  algo  más  desarrollados,  y 
extinción  según  estas  estrías  (secciones  paralelas 
á  001).  Microlitos  anchos  y  cortos,  cuadrados  ó 
rectangulares  de  extinción  según  los  lados;  esfe- 
rolitas  ( — ).  Secciones  simétricas  de  maclas  de 
dos  tipos:  l.°  hexagonales  alargadas  según  el  pla¬ 
no  de  composición  (— ),  según  este  piano,  y  extin¬ 
guiéndose  paralelamente  á  él  (macla  de  Carlsbad); 
2.°  plano  de  composición  según  una  diagonal 
( — ),  también,  según  él,  y  secciones  cuadradas 
(macla  de  Habano).  Con  más  frecuencia  secciones 
de  contornos  irregulares  y  gran  extinción,  que 
raras  veces  se  extinguen  de  una  vez,  sino  sucesi¬ 
vamente,  siendo  recorrida  por  la  sombra.  Polari¬ 
zación  cromática  débil  hasta  el  amarillo  de  primer 
orden  en  las  secciones  bien  preparadas,  y  viva  é 
intensa  en  las  gruesas.  Con  frecuencia  turbias  por 
caolinización;  transformación  en  pistncita  ó  pro¬ 
ductos  micáceos,  fibrilares,  etc.;  zonas  por  creci¬ 
miento  ó  alteración;  inclusiones  gaseosas  y  líqui¬ 
da»  . Ortosa. 

2.  Rica  en  Na.  Vitrea,  frecuentemente  cristales 

de  zonas  concéntricas  con  diversa  orientación  óp¬ 
tica.  Los  demás  caracteres  como  la  anterior.  En 
las  rocas  neovolcánicas . Saiidiao. 

M  Secciones  con  relieve  y  color  más  ó  menos  intento. 

!>')  Prismas ,  láminas  ó  secciones  Jlbr osas  ó,  por  lo 
menos,  estriadas. 

1)  Extinciones  paralelas  á  los  prismas  ó  Jlbr  as  y  es- 
trias  de  exfoliación.  Secciones  alargadas  según 
ó,  estriadas  á  lo  largo  y  hendidas  transversalmen* 
te,  de  extinción  longitudinal  ya  (-J-),  ya  ( — ).  y 
con  frecuencia  reunidas  en  abanico:  secciones  rom¬ 
bales  según  (010)  con  extinción  á  3o  fie  la  diago¬ 
nal.  que  es  el  eje  c,  masas  constituidas  por  granos 
irregulares  de  fueite  relieve.  Incoloro,  amarillento 
6  verdoso,  á  veces  policroico.  siendo  verdoso  se¬ 
gún  (fif),  pardusco  según  («*,)  y  amarillo  de  li- 
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món  según  (i»p),  paralelamente  al  alargamiento  y 
fibras  de  las  bandas  é  incoloro  normalmente;  po¬ 
larización  cromática  viva  (rojo  y  verde).  En  las 
secciones  rectangulares  se  ven  en  luz  convergente 
uno  ó  los  dos  ejes  ópticos  con  figura  transversal  á 
la  longitud.  Maclas  según  la  diagonal  del  rombo 
y  con  extinción  simétrica  á  3°  del  plano  de  unión. 
Reconocimiento  del  Al,  Fe  y  Ca  en  el  residuo  del 
tratamiento  por  NH4F1  -|~S04Hj.  .  .  Pisticita. 

¡3  )  La  extinción  hace  un  ángulo  lo  más  de  22*  con  la 
longitud  de  los  prismas  y  Jlbras  y  las  estrías  de  la 
mayoría  de  las  secciones.  De  éstas,  las  normales 
á  c  son  hexagonales  ú  octógonorrombales,  y  sus 
cuatro  lados  mayores  forman  entre  si  ángulos  de 
124°  30'  y  atravesadas  por  dos  series  de  estrías 
paralelas  á  dichos  lados . Alfiboles. 

1.  Prismas  y  agujas  sin  terminaciones  claras,  inco¬ 
loras,  muy  alargadas  ( -|- ) ,  con  extinción  máxima 
á  15°.  Polarización  cromática  intensa.  TremoliU. 

2.  Prismas  y  agujas  muy  alargadas,  sin  termina¬ 
ciones  distintas  (-(-),  de  un  verde  claro;  polariza¬ 
ción  cromática  intensa.  En  las  pizarras  cristalinas 
ó  formando  coronas  de  concreción  alrededor  del 
peridoto  de  las  Iherzolitas  y  gabbros  .  .  ActinoU. 

3.  Secciones  laminares,  fibrosas,  estalactitiformes 
ó  hexagonales,  alargadas,  simétricas  (paralelas  á 
100),  de  terminaciones  obtusas  (148°)  y  extincio¬ 
nes  paralelas  y  normales  á  los  lados  mayores: 
hexagonales  asimétricas  (paralelas  á  010)  ó  rom¬ 
bales  y  extinción  máxima  de  15  á  22°  con  respec¬ 
to  á  su  alargamiento  y  estrías  (-(-),  y  en  luz  con¬ 
vergente  se  percibe  la  imagen  de  su  eje  en  las 

'  básicas  y  la  de  otro  y  el  centro  de  la  figura  de 
interferencia  en  las  secciones  hexagonales  simé¬ 
tricas;  color  verde,  verde  amarillento  ó  azulado  en 
luz  natural.  Policroísmo  intenso,  siendo  verde  obs¬ 
curo  azulado  según  (ng),  verde  según  (nm)  y  de 
verde  pálido  á  verde  amarillento  según  (»p);  colo¬ 
res  obscuros  según  las  estrías  y  alargamiento,  y 
claros  normalmente  á  éstos.  Secciones  rombales 
macladas  según  la  diagonal  mayor.  Polarización 
cromática  intensa  en  los  verdes  y  azules,  y  fre¬ 
cuentemente  en  zonas  concéntricas  paralelas  á  los 
lados  de  la  sección.  En  las  anfibolitas  y  la  mayoría 
de  las  rocas  eruptivas  antiguas.  Horsblesda  COmAtt. 

4.  Secciones  de  la  misma  forma  y  caracteres  que 
la  anterior;  prismas  frecuentemente  terminados, 
zonares,  rodeados  de  microlitos  de  augita  y  mag¬ 
netita;  de  alargamiento  (-{-)  y  extinción  máxima 
de  10°.  Color  pardo  rojizo  en  luz  natural,  y  poli¬ 
croísmo  en  tonos  del  mismo  color.  En  las  rocas 
volcánicas  y  en  las  porfiritas.  Honblesda  ferrífera. 

Y)  La  extinción  hace  un  ángulo  máximo  superior  á 
22°  con  la  longitud  de  los  prismas  y  Jlbras  y  las 
estrías  de  la  mayoría  de  las  secciones.  Las  sec¬ 
ciones  básicas  son  hexagonales  ú  octogonales,  do¬ 
minando  generalmente  cuatro  lados  simétricos;  se 
extinguen  según  sus  lados  mayores  y  tienen  dos 
series  de  líneas  de  exfoliación  que  se  cortan  en 
ángulos  de  87°.  En  las  demás  secciones  las  trazas 
de  las  exfoliaciones  no  son  rectilíneas  y  constan 
de  porciones  finas  y  gruesas  alternadamente;  en 
muchas  rocas  estos  minerales  son  alotromorfos, 
pero  presentan  sus  exfoliaciones  características. 
Sin  pplicroísmo  ó  apenas  sensible  en  las  varieda¬ 
des  muy  coloreadas.  Polarización  cromática  in¬ 
tensa  .  PÍÍ0X6B0S. 

1.  Idiomorfa;  color  verde  más  claro;  granos  y  sec¬ 
ciones  no  muy  alargados:  las  hexagonales  simé¬ 


tricas  con  apuntamientos  de  120°  y  extinción  pa¬ 
ralela  á  los  lados  mayores  y  según  las  estrías  de 
exfoliación  y  las  asimétricas  con  extinción  máxi¬ 
ma  de  38°.  En  luz  convergente,  las  secciones  bá¬ 
sicas  y  las  simétricas  (según  100)  muestran  uno 
de  los  ejes,  pero  colocado  oblicuamente.  Recono¬ 
cimiento  de  Ca,  Mg  y  falta  de  Al  en  el  residuo 
del  tratamiento  por  NH4F1  -f-S04H¿.  En  las  ro¬ 
cas  arcaicas . Diópsido. 

2.  Alotromorfa;  color  gris  verdoso  claro;  exfolia¬ 

ciones  prismáticas,  á  veces  poco  marcadas,  pero, 
en  cambio,  posee  cierta  estructura  hojosa  muy 
distinta  ó  fibrosidad  rectilínea  fina  y  apretada  se¬ 
gún  una  de  las  diagonales  de  la  exfoliación  ( 100), 
paralelamente  á  la  cual  encierra  laminillas  de  re¬ 
flejo  metálico.  Extinción  como  el  diópsido.  Ten¬ 
dencia  á  uralitizarse;  epigenia  en  anfibol;  asocia¬ 
ción  con  estatita.  Reconocimiento  de  Ca,  Mg  y 
F1  é  indicios  de  Al  en  el  producto  del  tratamiento 
con  NH4F1 -J-S04H#.  En  rocas  paleovolcánicas 
(gabbros,  diabasas) . Dialaga. 

3.  Idiomorfa,  y  en  algunas  rocas  alotromorfa:  gris 

verdosa  ó  rosada  ó  violácea,  frecuentemente  zo- 
nar;  extinción  máxima  de  las  secciones  asimétri¬ 
cas  paralela  á  (010)  de  45°;  alargamiento 
exfoliación  prismática  marcada,  pero  sin  la  (100  ¡ 
formada  de  la  dialaga;  macla  frecuente  según 
(100),  formada  de  dos  individuos  principales  se¬ 
parados  de  otras  por  Anas  laminillas;  paso  insen¬ 
sible  á  la  di&lAga  por  desarrollo  gradual  de  la 
exfoliación  (100),  así  como  á  la  clorita.  Al  y  Mg 
predominantes  en  el  producto  del  tratamiento  por 
NH4F1  -|-  S04H2.  Inclusiones  de  magnetita  ó  vi¬ 
treas.  En  las  rocas  eruptivas . Augita . 

b*)  Granulos  y  secciones  nada  Jlbrosas  ni  estriadas ; 
rombales  ó  hexágonorrombales  muy  agudas,  que 
se  extinguen  según  sus  diagonales;  trigonales, 
redondeadas,  elipsoidales  ó  irregulares;  todas  de 
fuerte  relieve  y  contornos  gruesos  y  obscuros. 
Maclas  frecuentes  según  su  diagonal  larga;  inco¬ 
loras,  amarillas  ó  pardoamarilientas;  policroísmo 
sensible,  de  color  rojizo  ó  amarillo,  según  la  dia¬ 
gonal  corta  de  la  sección  rómbica  é  incolora  per- 
pendieularmente;  polarización  cromática  débil:  las 
secciones  rómbicas  en  luz  convergente  dan  la  figu¬ 
ra  de  interferencia  con  gran  número  de  lemnisca- 
tas.  Descomponibles  por  S04H2;  en  ia  perla  de 
sal  de  fósforo  dan  la  reacción  del  titano  como  al 
rutilo  y  esqueleto  silíceo.  En  las  rocas  eruptivas 
ácidas  y  en  las  pizarras  cristalinas.  .  .  Tita  Bita. 

ym)  Minerales  del  sistema  asimétrico 

A)  Con  relieve,  al  modo  de  la  augita;  cristales  sen¬ 
cillos.  ó  cuando  más,  maclas  de  dos  individuos; 
incoloros,  agregados,  finamente  fibrosos,  curvilí¬ 
neos  en  ocasiones;  secciones  rectangulares  alarga¬ 
das,  atravesadas  normalmente  á  sus  lados  mayo¬ 
res  por  grupos  interrumpidos  ó  aislados  de  estrías 
finas,  rectas  y  apretadas,  que  rara  vez  atraviesan 
todo  el  cristal;  extinción  á  30°  de  las  fíbrns  y  sec¬ 
ciones  rectangulares  alargadas  ^-j-);  en  algunas 
de  las  secciones  rectangulares  6e  ve  en  luz  con¬ 
vergente  un  eje  óptico  colocado  oblicuamente;  sec¬ 
ciones  rombales  con  los  ángulos  truncados  y  atra¬ 
vesadas  por  dos  series  de  estrías,  poco  más  ó  me¬ 
nos  paralelas  á  los  lados  que  se  extinguen  casi  pa¬ 
ralela  y  perpendicularmente.  Polarización  cromá¬ 
tica  intenso.  En  las  micacitas  y  en  otras  pizarras 
cristalinas . Disten 
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B)  Sin  cris  tuteé  phU^n*^Ucü8,  según  te  ley 

tte'  te  » l  \tit¡\ ,  pod¿a  ■  veces  de  dos  i  ú  a  i  v  id  nos  y  rara 
ve*  sendltu*  ^  .  ...  ,  PlagiyfiUíJi. 

&  jj¿*o}mpn*Íh  f* pvr  ÓIH  ^elitfdfvizasdu.  e#  ja  dteo- 
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una  estampación  más  exacta  de  la  manera  estructu¬ 
ral;  de  esta  fotografía  en  blanco  y  negro  se  hacen 
los  dibujos  esquemáticos  paru  indicar  los  elemeutos 
de  mayor  iuterés,  al  misino  tiempo  que  conservan¬ 
do  la  posición  del  microscopio  con  la  preparación 
microgrática  en  este  mismo  dibujo  se  reproducían 
las  tonalidades  en  la  cámara  clara  y  después  las 
estampaciones  se  hacían  con  tintes  al  cromo.  Es  ne¬ 
cesario  recordar  que  esta  marcha  es  muy  penosa  y 
que  carece  de  aquella  exactitud  absoluta  de  como 
son  observados  ios  elementos  petrográficos  á  la  luz 
polarizada;  sabido  es  que  los  colores  en  fotografía, 
por  ser  distintamente  actiuicos,  dan  lugar  á  ciertas 
confusiones;  el  azul  apenas  resulta  impresionado, 
mientras  el  amarillo  y  el  rojizo  dan  tonalidades  obs¬ 
curas  en  las  reproducciones;  tales  inconvenientes 
imposibilitan  sacar  buenas  fotografías  con  las  dife¬ 
renciales  propias  de  ios  elementos  en  determinadas 
desviaciones  luminosas  polarizadas,  y  en  las  rocas 
son  objeto  de  muchas  confusiones.  Recientemente  se 
ha  introducido  en  la  fotografía  el  uso  de  los  ecranes, 
y  por  lo  que  se  refiere  á  la  Micrografta  petrográfica 
es  un  intermediario  imprescindible  si  se  pretende 
que  las  fotografías  den  una  idea  más  aproximada  á 
la  realidad,  ad virtiendo  que  las  fotografías  pueden 
obtenerse  mediante  una  luz  polarizada  de  rayos  pro¬ 
cedentes  de  la  luz  natural  ó  bien  de  otro  foco  lumi¬ 
noso.  por  lo  que  el  ecrán  debe  ser  diferente  según 
lo  sean  las  luces.  Solamente  asi,  aparte  de  la  escru¬ 
pulosidad  técnica  de  la  microfotografia,  se  obten¬ 
drán  reproducciones  fáciles  para  la  estampación  y 
aproximadas  á  la  verdad  objetiva. 

Pero  lo  sorprendente  ha  sido  la  aplicación  de  la 
fotografía  en  colores  á  la  Microfotografia,  habiéndo¬ 
se  practicado  de  un  modo  especial  en  las  prepara¬ 
ciones  de  Histología  vegetal  y  animal ,  como  también 
en  las  de  Biología  y  Fisiología  con  el  uso  de  la  pe¬ 
lícula  policroma.  Ultimamente,  de  la  maravillosa 
exactitud  policroma,  tal  como  se  observa  en  el  mi¬ 
croscopio  polarizante,  obtuvo  Lipmann  con  extraor¬ 
dinaria  exactitud  una  excelente  reproducción.  Y  en 
España,  en  1913,  Domingo  de  Orueta,  ingeniero  de 
minas,  con  su  método,  utilizando  las  placas  autócro- 
mns  lanniére.  publicó  la  primera  fotografía  directa 
en  colores  á  la  luz  polarizada  de  un  gneis  proceden¬ 
te  de  Alternberg  (Alemania).  El  mismo  Orueta  hizo 
uso  de  tal  procedimiento  para  la  ilustración  de  la 
monumental  monografía  sobre  la  serranía  de  Ronda; 
así  como  el  doctor  Faura,  en  1916,  al  estudiar  al¬ 
gunas  rocas  de  Cataluña.  V.  Mineral  (t.  XXXV, 
pág.  557). 

Técnica  de  la  reproducción  micrográfica  de  las 

rocas  A  la  luz  polarizada  mediante  placas 

autocromáticas. 

La  luz  puede  ser  la  del  arco  voltaico,  entre  15  y 
20  amperios,  de  corriente  continua  ó  alterna;  el  ope¬ 
rador  debe  asegurar  el  foco  luminoso  y  aprovechar 
en  el  tiempo  de  la  exposición  el  momento  de  mayor 
fijeza,  vn  que  la  vibración  del  arco  da  siempre  cier¬ 
tas  alineaciones  borrosas  en  los  bordes  de  los  ele¬ 
mentos  cristalizados.  Si  se  opera  con  la  luz  natural 
ó  con  bombillas  eléctricas  puede  suprimirse  el  ecrán 
ó  vidrio  monocromático  amarillo,  ya  que  los  rayos 
luminosos  se  encuentran  descompuestos  después  de 
atravesado  el  analizador,  representando  una  ventaja 
extraordinaria  el  dejar  de  usar  este  intermediario 
en  la  fotografía  de  paisaje,  vaque,  aparte  del  incon¬ 
veniente  de  prolongar  la  exposición,  resulta  de  ma¬ 


yor  exactitud,  de  conformidad  con  el  natural,  sin  al 
ecrán  que  con  él.  Y  para  .convencerse  de  ello  se 
emplea  uu  método  comparativo  mucho  más  exacto 
que  el  de  un  examen  á  simple  vista;  se  mide  con  uu 
espectroscopio  la  longitud  de  la  onda  de  cada  color, 
primero  en  el  mineral,  ó  bien  eu  la  misma  roca,  y 
después  en  la  reproducción  fotográfica,  calculada  en 
el  microscopio  con  la  luz  natural.  El  resultado  de 
esta  comparación  hecha  por  Orueta,  como  hace 
constar  en  su  publicación,  es  el  siguiente:  en  colo¬ 
res  primarios  (rojo,  anaranjado,  verde,  violeta),  que 
tiñen  los  tres  grupos  de  granos  de  almidón  de  estas 
placas,  las  diferencias  de  longitud  son  casi  inapre¬ 
ciables,  y  con  los  colores  secundarios  que  resulten 
de  la  combinación  cromática  de  los  primarios  el  es¬ 
pectroscopio  indica  pequeñas  diferencias  en  la  co¬ 
rrespondiente  longitud  de  onda,  diferencias  más  no¬ 
tables  en  el  amarillo  que  eu  el  anaranjado,  azul  é 
indico,  pero  que  son  siempre  mayores  que  el  límite 
máximo  de  apreciación  de  la  retiua,  resultando,  por 
lo  tanto,  que  la  reproducción  microfotográfica  por 
este  método  es  prácticamente  exacta,  lo  que  no 
puede  afirmarse,  ni  con  el  uso  de  los  ecraHest  en  las 
fotografías  de  paisaje,  ya  que  los  azules  de  mar  y 
cielo  son  siempre  falseados.  Si  bien  el  uso  de  la  luz 
natural  es  de  una  exactitud  extraordinaria,  no  obs¬ 
tante,  tiene  el  inconveniente  de  no  poderse  hacer 
con  una  intensidad  luminosa  constante,  según  las 
horas  del  día,  habiéndose  «le  modificar  notablemente 
los  tiempos  de  exposición,  que  sabido  es  que  en  Ins 
placas  autocromáticas  es  de  duración  matemática, 
según  la  luz,  así  que  la  exposición  ha  de  ser  mayor 
que  en  las  placas  ordinarias;  una  persona  que  co¬ 
nozca  el  uso  de  estas  placas  sabe  apreciar  el  tiempo 
que  corresponde  de  exposición,  según  la  luminosi¬ 
dad  reconocida  á  simple  vista,  ó,  mejor,  con  el  acti¬ 
nómetro. 

Preferentemente  se  usa  el  arco  voltaico,  con  el 
que  se  puede  regularizar  la  intensidad  luminosa  á 
voluntad  y  con  mayor  exactitud,  pudiendo  operar  ¿ 
todas  horas;  pero  en  este  caso  es  imprescindible  el 
uso  de  un  ecrán ,  especial  para  este  objeto,  resultan¬ 
do  también  las  fotografías  con  exactitud .  al  igual  que 
con  el  procedimiento  antes  descrito.  El  tiempo  de 
exposición,  por  término  medio,  es  de  tres  cuartos  de 
minuto.  Es  conveniente,  siempre  que  se  empiece  una 
tanda  de  microfotografías,  el  hacer  la  revelación  in¬ 
mediata  de  las  primeras  placas,  para  poder  tener  la 
seguridad  del  tiempo  conveniente  de  exposición,  ya 
que  esto  es  lo  más  difícil  de  conseguir  para  acertar 
bien  las  placas. 

En  lo  que  se  refiere  á  revelar  las  placas,  han  de 
seguirse  las  instrucciones  y  fórmulas  recomendadas 
para  las  diferentes  marcas.  Frecuentemente  se  usan 
las  placas  autócromas  Lurniére  de  las  dimensiones 
de  9-12  y  10-15,  según  la  amplitud  del  campo  del 
microscopio.  Sabido  es  que  Ins  placas  que  salen  cla¬ 
ras  son  las  pasadas  de  exposición,  mientras  que  bis 
obscuras  son  las  cortas  de  exposición:  no  obstante, 
el  ser  la  distancia  focal  sensiblemente  uniforme  para 
todos  los  puntos  del  campo  del  microscopio,  resulta 
que  la  placa  impresionada  al  microscopio  polarizante 
no  presenta  aquellas  diferencias  que  se  observan 
frecuentemente  con  las  placas  impresionadas  al  cam¬ 
po,  que  acostumbran  á  ser  pasadas  eu  los  términos 
lejanos  y  cortas  en  los  más  cercanos,  quedando  una 
parte  eu  que  las  coloraciones  son  las  más  parecidas 
á  las  del  natural.  Este  nuevo  procedimiento  de  apli¬ 
cación  de  las  placas  autócromas  á  la  luz  polarizada 
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sirve  extraordinariamente  pora  valorar  la  finura  de 
la  confección  de  las  placas,  asi  como  para  las  in¬ 
vestigaciones  científicas,  como  también  proporciona 
loa  medios  de  una  fiel  y  rápida  reproducción  median¬ 
te  la  tricromía  para  patentizar  y  divulgar  las  leccio¬ 
nes  reveladas  y  directamente  obtenidas  del  microsco¬ 
pio  polarizante.  V.  lám.  Rooas  en  el  articulo  Roca. 

VIII.  —  Tixoiomit  petrográfica 

A  una  sistematización  sencilla  de  las  piedras  se 
opone  la  dificultad  de  que  hay  tan  numerosas  varie¬ 
dades  intermediarias,  que  hacen  imposible  una  sepa¬ 
ración  ¿división  délas  diferentes  piedras  en  el  mis¬ 
mo  sentido  que  con  las  especies  de  minerales.  Por 
ejemplo,  el  granito  granular  puede  transformarse 
por  un  cambio  lento  de  su  estructura  en  gneis  piza¬ 
rroso,  cuyo  origen  tiene  que  determinarse  todavía  en 
muchos  casos,  pero  como  está  compuesto  de  cuarzo, 
feldespato  y  mica,  por  la  agregación  de  horn blenda 
y  la  lenta  transformación  del  cuarzo  y  di  la  mica 
pasa  á  ser  una  sienita;  además,  en  todas  las  piedras 
de  composición  mezclada  por  la  preponderancia  de 
una  ú  otra  parte  componente,  se  forma  un  gran  nú¬ 
mero  de  variedades  diferentes,  las  cuales,  á  causa  de 
su  aparición  exterior  y  de  su  composición  química, 
pueden  alejarse  mucho  de  las  variedades  típicas. 

Es  evidente  que  la  litología  puede  considerarse  en 
dos  aspectos  distintos.  Por  una  parte,  es  dado  con¬ 
siderar  las  rocas  como  masas  de  materia  ininend 
que  presentan  gran  variedad  de  composición  quími¬ 
ca  y  diversidad  maravillosa  de  estructura  microscó¬ 
pica:  por  otra  parte,  no  deteniéndose  tan  sólo  en  los 
pormenores  de  sus  caracteres  mineralógicos  y  quí¬ 
micos,  puede  verse  en  ellas  las  reliquias  de  los  an¬ 
tiguos  cambios  terrestres.  En  el  primer  aspecto  ofre 
cen  á  la  consideración  problemas  de  alto  interésen 
Química  inorgánica  y  en  Mineralogía;  en  el  segun¬ 
do  conducen  á  reflexionar  sobre  las  grandes  revolu¬ 
ciones  por  que  na  pasado  el  planeta.  Es  evidente, 
por  lo  tanto,  que  pueden  seguirse  dos  sistemas  dis¬ 
tintos  de  clasificación:  el  uno  basado  sobre  conside¬ 
raciones  mineralógicas  y  químicas,  y  el  otro  sobre 
las  geológicas. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  investigación  geoló¬ 
gica  las  rocas  se  han  clasificado  según  su  origen.  En 
un  sistema  han  sido  distribuidas  en  tres  grandes  di¬ 
visiones;  1.a  ígneas,  que  abrazan  todas  las  que  han 
hecho  erupción  desde  el  interior  de  la  Tierra; 
2.a  acuosas  ó  sedimentarias ,  que  comprenden  todas 
las  que  se  han  formado  como  depósitos  mecánicos  ó 
químicos  en  el  agua  ó  en  el  aire  y  las  que  resultau 
del  desarrollo  y  destrucción  de  plantas  y  animales, 
y  3.a  metamórficas ,  que  han  experimentado  cambios 
subsiguientes  dentro  de  la  corteza  de  la  Tierra,  con 
lo  cual  su  carácter  primitivo  se  ha  modificado  de  tal 
modo,  que  se  ha  hecho  completamente  indetermina¬ 
ble.  Otra  clasificación  geológica  se  funda  en  la  es¬ 
tructura  general  de  las  rocas  y  consta  de  dos  gru¬ 
pos:  1 .°  estratificadas,  que  abraza  todas  las  rocas 
sedimentarias  acuosas  con  parte  de  las  metamór- 
ficas,  y  2.°  no  estratificadas,  que  viene  á  ser  sinóni¬ 
mo  de  ígneas  é  incluye  todas  las  eruptivas,  serie  en 
la  que  se  han  propuesto  diversas  subdivisiones  se¬ 
gún  las  diferencias  de  estructura  ó  textura,  como 
porfídicas  graníticas,  etc.  En  estas  clasificaciones 
geológicas  no  se  tienen  en  cuenta  los  caracteres  mi¬ 
neralógicos  y  químicos  de  las  rocas  y  están  funda¬ 
das  sobre  deducciones  que  pueden  no  siempre  ser 
«actas.  Así  podrán  incluirse  algunas  rooas  en  la 
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serie  Ignea,  que  ulteriores  investigaciones  demues-* 
tren  no  ser  su  origen,  al  paso  que  pueden  clasificar¬ 
se  como  metamórficas  otras  cuyo  verdadero  origeu 
sea  muy  incierto. 

Por  último,  un  sistema  de  clasificació^%basado 
sobre  su  edad  relativa  se  ha  aplicado  á  la  disposi¬ 
ción  de  las  rocas  eruptivas,  llamando  antiguas  á  las 
que  hicieron  erupciones  antes  de  los  tiempos  secun¬ 
darios,  y  modernas  á  las  de  los  tiempos  terciarios  y 
posteriores.  Este  sistema  ha  sido  desarrollado  mi¬ 
nuciosamente  por  Michel  Levy,  quien  sostiene  que 
los  mismos  tipos  de  rocas  se  han  reproducido  eu 
idéntico  orden  en  las  dos  series,  si  bien  rocas  bási¬ 
cas  y  frecuentemente  de  carácter  vitreo  predominan 
en  la  última.  A  la  verdad,  debe  admitirse  que  cier¬ 
tas  diferencias  generales  entre  las  eruptivas  anti¬ 
guas  y  las  modernas  parecen  hallarse  extendidns 
por  todo  el  mundo;  entre  estas  diferencias  deben 
mencionarse  como  más  características  de  las  rocas 
paleozoicas,  la  presencia  de  microclina,  maclas  de 
ortosa  según  la  ley  de  Carlsbad,  moscovita,  enstati- 
ta,  broncita,  dialaga,  turmalina,  Anatasa,  rutilo  y 
cordierita,  y  en  las  rocas  modernas  la  de  sanidino, 
tridimita,  leucita,  noseana,  haüyna  y  zeolitas. 

Modernamente  es  relativamente  fácil  el  determi¬ 
nar  y  clasificar  un  elemento  simple,  tal  como  es  un 
mineral,  puesto  que  la  composición  química,  las  pro¬ 
piedades  físicas  y  la  forma  de  los  cristales  son  su¬ 
ficientes  para  caracterizar  cada  uno  de  ellos  de  una 
manera  precisa  y  sin  que  pueda  haber  motivo  de  dis¬ 
cusión  ni  ambigüedad;  la  dificultad  es.  por  el  con¬ 
trario,  muy  grande  cuando  se  trata  de  un  agregado 
complejo,  tal  como  ocurre  en  una  roca  eruptiva,  en 
que  puede  suponerse  que  existen  en  combinación  de 
minerales  y  relaciones  diversas  entre  ellos  en  núme¬ 
ro  casi  infinito.  Interesa,  pues,  el  poder  determinar 
exactamente  la  composición  elemental  de  la  roca, 
esto  es,  la  naturaleza  y  la  proporcióu  de  cada  uno 
de  los  minerales  que  la  forman  y  el  modo  de  estar 
Íntimamente  ligados;  esto  siguiendo  parte  del  pro¬ 
blema  que  parece  insoluble  después  de  los  procedi¬ 
mientos  microscópicos  y  resultados  demostrados  por 
el  examen  microscópico,  por  el  análisis  químico  y 
por  los  procedimientos  indicados  en  los  otros  párra¬ 
fos.  Estos  son  los  fundamentos  de  una  clasificación 
metódica,  generalizada,  para  todas  las  rocas  y  su¬ 
ficientemente  detallada  para  dar  nombre  á  cada  una 
de  las  rocas  según  la  composición  y  estructura  que 
le  son  propias,  siendo  estas  las  condiciones  genera¬ 
les  de  una  buena  clasificación. 

En  cierto  modo  las  estructuras  corresponden  á  las 
profundidades  de  las  cristalizaciones;  una  estructura 
granuda,  por  lo  menos  en  las  rocas  ácidas,  es  debi¬ 
do  á  una  cristalización  profunda  bajo  presión;  las 
estructuras  ofUicas  y  microgrnnudas,  á  alguna  cris¬ 
talización  filoniana  ó  intrusiva,  y  1¡»  estructura  mi- 
crolítica  á  las  rocas  susceptibles  de  efusión.  Con  el 
fin  de  presentar  ordenadamente,  en  un  símbolo,  á 
las  rocas,  mediante  fórmulas  análogas  á  las  que  se 
usan  en  química,  A.  Michel  Levy  ha  propuesto  unas 
fórmulas  especiales  para  la  Petrografía.  Así,  un 
granito  con  mica  blanca  ó  granilito  se  escribe  como, 

por  ejemplo,  Ta,  r¡3,  Tf  —  ( Fu  á  s)  ( ¿O  aí  <*3  ?»«)» 

En  esta  expresión  la  letra  T  significa  la  estructura 
granuda  y  las  letras  a,  ¡3,  y  los  diversos  subgrupos 
de  estructura  que  pueden  presentar  esta  estructura 
granuda:  la  granítica,  con  cuarzo  sin  forma  propia, 
envolviendo  los  otros  elementos;  granuHHca,  co» 
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cuarzo  corroído;  la  pegmatoidea,  con  cuarzo  cristali¬ 
zado  con  la  ortosa.  La  segunda  parte  de  la  forma  da 
la  composición  mineralógica  (Aás),  minerales  fe¬ 
rruginosos  accesorios,  apatito,  zircón,  esfena,  aleni- 
ta;  {M),  mica  neg.a;  (/)  feldespato  alcalino  térreo: 
(al  a¡  a3)  diversos  tipos  de  los  feldespatos  alcalinos 
como  la  ortosa,  microclina,  albita;  (tf*),  cuarzo  y 
mica  blanca.  Los  elementos  están  puestos  de  izquier¬ 
da  á  derecha  en  el  orden  de  su  consolidación,  indi¬ 
cando  los  primeros  el  primer  tiempo  de  consolidación 


Fia.  43 

Representación  gráfica  de  los  resultados  analíticos 
Keitún  Osanii:  8,  el  total  de  sílice,  a,  las  moléculas  de 
(NaK)jOt  AljOj ;  c,  las  moléculas  de  CaOt  A1«0|; 

/,  las  moléculas  de  (Fet  Mgt  Ca)  O 

y  las  segundas  el  segundo  tiempo.  Débese  adver¬ 
tir  á  este  sistema  de  clasificación  que  no  interviene 
como  fundamento  principal,  ni  el  yacimiento,  ni  la 
edad,  ni  el  análisis  químico,  ni  el  grado  de  acidei. 


1.42 

Por  otra  parte,  hanse  establecido  en  las  rocas  tres 
grandes  categorías,  según  la  proporción  silícea:  ro¬ 
cas  ácidas,  cuando  la  sílice  entra  á  formar  parte  de 
los  feldespatos  más  ácidos  individualizados  al  igual 
que  la  libre  y  que  en  su  conjunto  entra  en  una  pro¬ 
porción  de  más  de  65  por  100;  básicas,  cuando  esta 
proporción  en  sílice,  de  los  silicatos  más  básicos, 
entran  en  una  proporción  inferior  al  55  por  100: 
neutras,  en  el  caso  intermedio.  Esta  consideración 
ha  tenido  siempre  gran  importancia;  singularmente 
en  estos  últimos  tiempos  ha  sido  difícil  su  prevale- 
cimiento  ,  en  lo  que  se  refiere  á  la  composición  quí¬ 
mica  de  las  rocas,  ya  que  los  petrógrafos  americanos 
han  pretendido  introducir  las  variaciones  locales  do 
una  misma  roca,  con  todo  y  los  errores  inevitables 
del  análisis  minucioso.  Esta  teoría  química  había  ya 
sido  sostenida  porElie  de  Be&umont.  Daubrée,  Fou- 
qué,  Michel  Levy,  Osann,  etc.  (fig.  43). 

Luego  los  petrógrafos  americanos  han  realizado 
fundamentales  transformaciones  en  esta  representa¬ 
ción  de  grupitos  de  Ias  rocas,  introduciendo  dos  in¬ 
dicaciones  características,  como  son  la  acidez  y  el 
color: 

elementos  blancos 
elementos  ferromagnésicos 

feldespatos  feldespatos 

y  ■  ii  o  -  -  -  t  ~ 

"  cuarzo  feldespatizados 

después  de  los  elementos  característicos  del  magma 

potasa  sosa  potasa 

cal  feldespntizable  ^  sosa 

en  que  el  primero  es  equivalente  á  la  definición  de 
la  plagioclasa. 

El  estudio  químico  de  las  rocas  eruptivas,  me¬ 
diante  el  empleo  de  estos  diagramas,  lia  permitido  á 
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A.  Michel  Levy  anunciar  un  cierto  número  de  le¬ 
yes  generales  que  pueden  ayudar  á  esclarecer  el 
origen  de  las  rocas  (V.  lám.  Petrografía,  IV);  la 
proporción  de  la  magnesia  es  eminentemente  carac¬ 
terística  de  la  cantidad  del  magma  ferromagnésico, 
entrando  en  la  composición  definitiva  de  la  roca, 
esto  es,  de  la  basicidad,  puesto  que  la  magnesia 
tiende  regularmente  al  O.,  cuando  la  sílice  aumen¬ 
ta,  esto  es,  cuando  la  acidez  se  acentúa;  segundo, 
cuando  se  considera  una  familia  de  rocas  homogéneas 
se  porta  como  un  magma  ferromagnésico,  adjuntán¬ 
dose  por  modificaciones  sucesivas  de  una  cantidad, 
en  un  principio  rápidamente  creciente  de  álcalis, 
alúmina  y  sílice,  y  después  de  haber  llegado  á  satu¬ 
raciones  de  la  potasa,  de  la  sosa  y  de  la  alúmina,  la 
sílice  crece  y  parece  reemplazar  el  magma  ferromag¬ 
nésico;  sea  cual  fuere  el  origen  de  los  magmas  ígneos 
eruptivos,  es  cierto  que  los  magmas  existen  en  pro¬ 
fundidad  en  ¡as  zonas  eruptivas,  habiendo  sufrido 
desplazamientos  hasta  la  superficie,  acompañados  de 
licuaciones,  de  diferencias  y  de  mezclas  interiores  de 
tal  manera,  que  se  produce  una  serie  de  rocas  erup¬ 
tivas  que,  según  las  condiciones  de  los  yacimien¬ 
tos.  son  completamente  distintos  en  su  composición 
química  y  de  una  acidez  más  ó  menos  grande.  Si 
se  comparan  unas  con  otras  rocas  eruptivas  (figu¬ 
ra  42),  las  observaciones  hechas  con  detenimiento 
reconocen  inmediatamente  la  intervención  de  un 
cierto  número  de  factores  que  describimos  á  con¬ 
tinuación. 

La  profundidad  de  las  cristalizaciones,  relación 
de  las  presiones  y  de  los  elementos  mineralizados, 
licuación  por  densidad  entre  las  rocas  granudas  y 
básicas,  como  en  la  profundidad  de  cristalizaciones 
ha  tenido  una  cierta  influencia  en  la  estructura  de 
las  rocas;  el  resultado  de  la  acción  activa  del  agua  ó 
de  los  metaloides;  las  rocas  que  actualmente  son 
emanadas  de  los  volcanes  en  forma  de  colores  lávi- 
cos  pertenecen  á  un  número  de  tipos  reducidísimo, 
y  la  mayor  parte  son  microlíticos,  alguna  vez  micro- 
granudos,  y  contienen  excepcionnlmente  cuarzo  cris¬ 
talizado,  confirmando  todas  estas  observaciones  las 
experiencias  sintéticas.  La  homogeneidad  de  estas 
grandes  masas  graníticas  que  se  encuentran  en  la 
corteza  terrestre,  por  doquiera  se  encuentran  los 
tres  mismos  elementos  minerales,  esto  es,  la  mica 
negra,  el  feldespato  y  el  cuarzo  cristalizado,  en  las 
mismas  condiciones  y  proporciones.  La  verdad  es 
que  los  filones  eruptivos,  entre  los  cuales  se  encuen¬ 
tra  un  tipo  entre  las  rocas  graníticas  de  profundidad 
y  las  rocas  microlíticas  de  efusión,  pueden  presentar 
todas  las  estructuras,  puesto  que  existen  granitos 
ñloninnos  entre  los  contactos  de  los  granitos  en  masa 
y  de  los  terrenos  pizarrosos. 

Explicación  de  la  lámina  Petrografía,  IV.  (Modo 

de  coordinación  de  los  diagramas  representando  los 

magmas  de  ¡as  rocas  eruptivas ,  según  A.  Michel 

Levy.) 

En  una  nota  publicada  en  el  Boletín  de  la  Sociedad 
Geológica  de  Francia,  en  1898,  páginas  Sil  á  327,  am¬ 
pliación  de  otra  procedente  de  1897,  páginas  326  á  377, 
se  propuso  Michel  Levy  el  empleo  de  un  diagrama  re¬ 
presentativo  delanálisisglobal  de  cada  roca  eruptiva, 
basado  en  el  cálculo  de  la  cantidad  de  los  álcalis  y  de 
la  cal  necesaria  para  feldespatizar  la  alúmina;  dedu¬ 
ciendo,  después  de  un  gran  número  de  diagramas,  en 
un  cuadro  que  permite  verificar  la  correlación  exis¬ 
tente  entre  la  composición  química  y  mineralógica  de 
una  roca  dada,  abordando  este  magno  problema  des¬ 
pués  de  las  soluciones  propuestas  por  Iddings  en  su 
tratado  On  Rock  Gassification  (1898,  págs.  92  á  111). 


El  lector  encontrará  en  las  publicaciones  indicadas  la 
exposición  metódica  de  los  procedimientos  seguidos 
por  dichos  autores,  los  que  no  pueden  ser  expuestos 
con  la  extensión  que  se  merecen  en  los  límites  de  una 
enciclopedia,  por  lo  que  á  continuación  pasamos  á  dar 
una  breve  explicación  de  la  lámina,  que  es  una  repro¬ 
ducción  de  las  que  representan  el  sistema  de  A.  Mi¬ 
chel  Levy: 

Fig.  1.  Es  un  resumen  de  los  datos  relativos  á  un 
gran  número  de  análisis  citados  en  las  obras  de  Zir- 
kel,  Rosenbusch,  Iddings,  Brógger,  etc.  El  área  de 
las  rocas  granitoldes  son  definidas  por  tintas  claras; 
cuando  hay  superposición,  como  en  las  dioritas  y  los 
lamprófiros,  ó  bien  por  las  diabasas  y  los  lampró¬ 
firos,  las  tintas  claras  de  las  rocas  superpuestas  es¬ 
tán  en  estrechas  bandas  horizontales.  Las  rocas  por- 
firoides  están  limitadas  por  rayas  de  colores  más 
vivos,  generalmente  rojos,  por  las  rocas  de  la  serie 
rica  en  potasa;  verdes,  por  la  serie  sodífera,  y  azu¬ 
les,  por  la  serie  cálcica. 

Fig.  2.  Granitos :  puntos  rojos  Eg,  Em,  Ep,  entre 
s=0  y  10,  más  abajo  que  la  oiigoclosa.  Sienitas : 
puntos  rojos  Kg,  Ktn,  Ep,  entre  a  =  Oy  20,  entre  la 
anortosa  y  la  ortosa.  Dioritas  cuarciferas  y  micá¬ 
ceas:  puntos  verdes  Kp ,  h  m ,  entre  a  =  10  y  20,  de¬ 
bajo  la  albita.  Sienitas  eleoliticas:  puntos  verdes 
Kp,  Ktn,  entre  a  =  0  y  20.  entre  la  ortosa  y  la  leuci- 
ta.  Sienitas  leuciticas:  puntos  verdes  Ktn  —  g.  Lam¬ 
prófiros  básicos:  comprendiendo  los  ma  lignitos  My 
la  ijolita  /;  puntos  rojos  Kp  (camptonitas),  htn ,  Kg , 
entre  a  =  25  y  45,  sobre  la  ortosa.  Lamprófiros  áci¬ 
dos:  comprendiendo  las  variolitas  v;  puntos  azules 
Kg,  Km,  Km—p ,  entre  a=  20  y  60,  por  debajo  de 
la  ortosa. 

Fig.  3.  Pórfidos,  riolitas,  peehsteins  y  perlitas: pun¬ 
tos  azules  Kg,  Km,  Kp,  entre  a  —  Oy  20 debajo  la 
anortosa.  Dacitas:  puntos  verdes  Kp,  un  solo  Km, 
entre  a  =  0  y  a  =  20  debajo  la  anortosa.  Traquitas: 
puntos  rojos  Kg,  Ktn,  un  solo  Kp,  entre  a  =  0  y  20 
de  la  albita  al  labrador.  Fonolitas:  puntos  verdes 
Kg,  Km,  Kp .  entre  a  —  0  y  20,  de  la  ortosa  al  labra¬ 
dor.  Leucitofiros:  puntos  verdes  Km  —  g  (una  cruz 
en  un  cuadro),  de  a  =  8  á  82,  entre  la  ortosa  y  la  leu- 
cita.  Dioritas:  puntos  verdes,  exclusivamente  Kp, 
casi  entre  a  =  20  y  30,  con  dos  excepciones  para  a  = 
35  y  42,  entre  la  anortosa  y  el  labrador.  Diabasas  y 
gabbros:  puntos  azules  Kp  y  teschenitas,  puntos 
azules  Km  —  p  (un  punto  en  un  cuadro),  de  a  =  29  á 
54,  entre  la  leucita  y  la  ollgoclasa.  Noritas:  puntos 
rojos  Kp,  de  a  =  28  á  40,  de  ¡a  ortosa  á  la  albita. 

Fig.  4.  Basaltos  y  melafiros:  puntos  azules;  los  basal  - 
tos  con  puntos  Kp  y  cuadros  con  puntos  Km  —  p;  los 
melafiros  están,  en  su  mayor  parte,  por  los  cuadros 
Km.  Toda  la  serie  es  rica  en  cal  y  pobre  en  Alcalis, 
excepto  algunos  basaltos  con  afinidades  lamprofíri- 
cas,  ricas  en  potasa,  debajo  de  la  línea  del  labrador. 
Labradoritas:  puntos  verdes  Km  —  p  y  Km,  inva¬ 
diendo  los  basaltos,  y  en  parte  representados  por  las 
andesitas  mal  determinadas.  Andesitas:  puntos  ro¬ 
jos  Kp  y  Kp  —  m\  un  punto  Kg. 

Fig.  5.  En  este  cuadro  están  representados  los  pun¬ 
tos  característicos  de  cinco  series  naturales,  presen¬ 
tando  grandes  variaciones  en  sílice  y  en  los  elemen¬ 
tos  ferromagnésicos:  a)  traquitas  y  leucotefritas  del 
Vesubio,  sin  divino  y  con  olivino,  ricas  en  potasa 
Kg,  cruz  roja;  tí)  la  serie  de  Bohemia  (verde),  estu¬ 
diada  por  Hibsch  (1897),  es  rica  en  álcalis,  con  pre¬ 
dominio  del  sodio.  Salvo  las  traquitas  y  las  traqui- 
tandesitas,  que  corresponden  al  símbolo  Kg  —  m 
(una  cruz  en  un  cuadro  verde),  la  serie  de  las  fono¬ 
litas,  de  las  tefritas  y  también  de  los  basaltos  fel- 
despáticos.  se  representa  como  Ktn  —  p  (un  punto 
redondo  en  un  cuadro  verde);  algunos  filones  lam- 
profídicos  se  presentan  pobres  en  potasa  Kp;  c)  la 
serie  de  Montana  presenta  generalmente  igual  pro¬ 
porción  de  sodio  y  potasio  (cuadros  azules),  estudia¬ 
da  por  Weed  y  Pirsson.  Los  elementos  ferromagné¬ 
sicos  varían  poco,  y  la  sílice  aumenta  y  parece  re¬ 
emplazar  una  cierta  parte  del  elemento  blanco;  d)  la 
serie  de  Etna  es  pobre  en  potasa,  rica  en  cal  y  en 
sosa  h’p  (puntos  redondos  azules);  corresponde  á  los 
confines  de  las* labradoritas  y  de  los  basaltos;  e)  y, 
por  último,  la  serie  de  Panteílaria.ricaen  sosa,  pero 
con  falta  de  alúmina  y  exceso  de  sílices  cuadrados 
rojos  Km  y  Kp  —  m,  y  las  llamadas  andesíticas  au- 
gítícas  (cuadros  con  un  punto  al  centro) 
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Clasificación  db  rocas 

1. *  Fundadas  tu  ti  origen:  Coquand,  Traité  des 
Roches  (Besauzón,  1857);  Renevier,  Bnll.  de  la  So - 
ciété  Geolog.  de  Franco  (Ln  tisana,  1882;. 

2. ®  Fundadas  en  la  composición  química :  Meu- 
nier,  Lhitologie  pratique  (París.  1872). 

3. ®  Fundadas  en  la  composición  mineralógica: 
Cordier,  Description  des  Roches  (1868);  Daubtée, 
Classijlcation  des  Roches  du  Mnsenm  de  París  (1867). 

4. ®  Fundadas  en  la  composición  química  y  estruc¬ 
tura:  Lapparent,  Traité  de  Géologie  (1893). 

5. ®  Fundadas  en  la  estructura  y  composición 
mineralógica:  Lasnulx,  Elemente  der  Petrographie. 

Clasificación  db  las  rocas,  skgún  Daubréb 

1. ®  Feldespáticas:  Granito,  pegmatita,  protogi- 
na,  septinita.  gueis,  pórfido  cuarcífero,  pórfido  con¬ 
glomerado,  arcillófido,  eurita,  retinita,  traquita,  an- 
desitn,  sauidófilo,  fonolita,  perlita,  obsidiana,  pómez, 
trass  y  labradorita. 

2. ®  Pirogénicas  é  hipersté nicas:  Dolorita,  nefeli- 
nita,  basalto,  anfigenita,  haüynófido,  eucrita,  pepe- 
rino,  melátido,  espilita,  wack,  eufótida,  granitoua, 
hiperita  y  variolita. 


3. *  AnJlbóUeas:  Sienita,  diorita,  tonalita,  anfibo* 
lita  y  afanita. 

4. ®  Epidóticas  y  graníticas:  Epidolita,  granolita 
y  eclogita. 

5. ®  Micáceas:  Greissen,  micacita,  minette  y  Ker- 
santon. 

6. ®  Siliciatadomagnesianas:  Lberzolita,  dunita, 
sepiolityy  talcita. 

7. ®  Cloriticas:  Cloritina,  glauconita  y  cha- 
rn  o  isita. 

8. ®  Filádicas  y  arcillosas:  Filita,  ampelita,  nova- 
culita,  pizarra,  caolín,  arcilla,  légamo,  marga,  arci- 
Hita  y  psefitK. 

9. ®  Silíceas:  Cuarzo,  cuarcita,  arenisca,  arena, 
cuarzo  brechiforme,  pudinga,  sílex,  jaspe,  ópalo  y 
diatomepolita. 

10.  Alcalinas:  Sal  gema  v  carnalita. 

11.  Alcalinotérreas:  Baritina,  celestina,  caliza, 
veso,  anhidrita,  fluorina,  fosforita,  dolomía  y  mag¬ 
nesita. 

12.  Térreas:  Alumita  v  criolita. 

13.  Metálicas:  Pirita,  magnetita,  hierro  Ufana¬ 
do,  oligisto,  itabirita  y  limonita  siderosa. 

14.  Combustibles:  Azufre,  grafito,  antracita, 
hulla,  lignito,  turba,  mantillo  y  betunes. 


Clasificación  db  las  rocas,  sboún  Zirkel 


Simples  , 


Rocas 

protogé 

nicas 


.) 


;  Com  pues¬ 
tas  .  .  . 


Rocas  rkuto^é nicas  , 


/  Calcita. 

\  Dolomía. 

*  •  1  *  *  •  i  Marga. 

I  Serpentina. 

/  Granito. 

[  Pórfido  granítico. 

1  Liparita. 

f Con  cuarzo . •  \  Obsidiana.;  Vidrios  y  se 

i  Pumita  .  .(  mividrios 
í  Perlita  .  .i  ricos  en  sí 

Ortoclá-  1  Uce* 

!  f  .  Con  nefelina.  .  j  Fonolita. 

Sin  1  f  Lcucita. 

'  cuarto  i  í  Sienita. 

1  '  Sin  nefelina  .  .  i  Pórfido  ortoclésfco. 

1  ( Traquita. 

Con  feldes  ■  ( 

i  pato  t  Diorita  cuarzosa. 

1  /  Con  liomblen-  )  Porfirita. 

. ;  Pórfido  anfibólico. 

. i  Dacita. 

\  Andesita. 

Í  Diabasa. 

Pórfido  augítico. 
Melafido. 

Andesita  augitica. 
Basalto  feldespAtico. 
Dolerita. 

Taquilita. 

f  Con  dialaga  .  .  ( Gabbro. 

Con  hiperstena.  )  Hiperstenita. 

\  Con  mica  .  .  .  1  Diorita  micácea, 

/Enmasa.  .(  |  \Conolivino.  .  .  '  Forellestein. 

|  Nefelinita. 

\  Con  mineral  análogo  al  feldes-  í  Wclcllnlca3.  .  .  \  Basalto  nefdlnico. 

\  nato . /T  i  San idóf ido  leud tico. 

I.euclticas  .  .  .  (  Basalto  leucítico. 

/  Eclogita. 
k  Turmalinita 

\  No  feldes  pátiers . {  PeridoUta. 

/  Eulisita. 
v  Gabbro. 

/  Gneis. 

V  Granulitr . 

^  Pizarrosas . . . ,  .  .  ,  {Micacita. 

/  Pizarra  dcfftkB. 

\  Talcita. 

■  Tobas. 

I  Cenizas  y  arenas  volcá- 
'  nicas. 

.«•••••  ••*••••••••*•!  Areniscas. 

f  Pizarra  arcillosa, 
v  Arcillas. 
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Clasificación  db  las  bocas,  sboón  Coquand 

I.  Rocas  de  origen  Ígneo .  Graníticas,  en  las  cua¬ 
les  el  elemento  principal  es  el  feldespato  ortosa  Aso¬ 
ciado  generalmente  al  cuarzo,  mica,  talco  y  anfl- 
bol,  encontrándose  todos  estos  minerales  en  el  es¬ 
tado  cristalino:  granito,  sienita,  protogina  y  cuarzo 
eruptivo. 

Porfídicas t  formadas  por  una  pasta  compacta  con 
cristales  diseminados  en  ella. 

FeldespáSicas,  de  naturaleza  feldespática:  ortófído, 
albitófido  y  olegófido. 

Magnésicas ,  de  naturaleza  magnesiana:  anfibolita, 
eufótlda,  serpentina  y  piroxenita. 

Volcánicas ,  producidus  por  una  acción  análoga  á 
la  que  se  manifiesta  en  las  bocas  en  actividad.  Batas 
pueden  ser  á  su  vez: 

Traqniticas,  de  naturaleza  feldespática,  acompa¬ 
ñadas  de  poca  materia  eyectada,  acumuladas  en  gru¬ 
pos  de  montañas  elevadas  sin  cráter  de  erupción, 
como  la  traquita  y  fonolita. 

Basálticas  de  naturaleza  piroxénica,  frecuente¬ 
mente  con  peridoto,  de  estructura  seudorregular  en 
corrientes  dilatadas,  filones  y  masas  aisladas:  basal¬ 
to  y  leucitótido. 

Lávicas  procedentes  de  erupciones  en  gran  parte 
contemporáneas  de  los  tiempos  históricos,  de  estruc¬ 
tura  celular,  forman  montañas  cónicas  con  cráter, 
que  arrojan  escorias,  cenizas  y  corrientes  largas  y  es¬ 
trechas:  lava  y  azufre. 

ii.  >  origen  acuoso .  Estas  rocas  pueden  á  su 
vez  estar  depositadas  químicamente,  que  sou  lasque 
se  han  hallado  en  disolución  y  se  lian  precipitado  en 
estado  másó  menos  cristalino:  caliza,  dolomía,  yeso, 
anhidrita,  sal  gema,  sílex,  hierro  sulfurado,  hierro 
oxidulado,  hierro  peroxidado,  hierro  carbonatado, 
manganeso  peroxidado;  y  depositadas  mecánicamen¬ 
te,  que  son  las  procedentes  de  la  destrucción  de  ro¬ 
cas  depositadas  anteriormente,  cuyos  detritos  han 
estailo  en  suspensión  depositándose  luego  en  el  fon¬ 
do  de  las  aguas  por  la  acción  de  la  gravedad:  piza¬ 
rra  arcillosa,  arcilla  y  arenisca. 

III.  De  origen  vegetal .  Formado  por  las  rocas 
que  arden  desprendiendo  olor  pronunciado:  son  frá¬ 
giles  y  blandas;  su  densidad  relativa  no  excede  de 
1.6,  y  sus  principios  más  esenciales  son:  carbono, 
hidrógeno  y  oxigeno,  asfalto,  antracita,  hulla,  lig¬ 
nito  y  turba. 

IV.  Metamór.flr.as,  De  origen  acuoso,  que  por 
el  contacto  ó  proximidad  de  rocas  ígneas  han  expe¬ 
rimentado  modificaciones  en  su  estructura  ó  compo¬ 
sición. 

V.  Pitabas  cristalinas.  Son  las  que  se  posan 
sobre  los  granitos,  de  cuya  composición  participan. 
Caracterízalas  su  estructura  hojosa  y  á  la  vez  cris¬ 
talina.  como  la  micacita,  talcita,  cloritina,  anfiboli¬ 
ta  v  filita. 

VI.  De  origen  Químico.  Caliza,  dolomía,  yeso  y 
anhidrita. 

VII.  De  origen  mecánico •  Alunita,  cuarcita, 
jaspe  y  porcelanita. 

Método  dicótomo  db  Mbonibb 

Aplicado  á  las  rocas  por  Meunier  (puede  con¬ 
sultarse  Cours  élémeu taire  de  Géologie  appliqnée,  Pa¬ 
rís.  1872),  tiene  el  inconveniente  de  ofrecer  dificul¬ 
tades  para  apreciar  bien  los  caracteres,  pero  en  su 
género  puede  decirse  que  el  mencionado  es  un  ver¬ 
dadero  modelo. 
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Clasificación  db  las  bocas 

SEGÚN  RbNBVIÉRB 

A)  Denterógenas,  sedimentarias  por  vía  mecáni¬ 
ca  ( deuteros ,  segundo,  y  genos,  nacimiento). 

1. °  Clastógenas,  formadas  de  fragmentos  (clao, 
romper,  y  genos ,  naoimieuto),  como  los  depósitos  de 
grava,  pudinga,  etc. 

2. °  Psammógenas  ( psammon ,  arena),  formadas 
de  arenas,  como  sucede  en  los  depósitos  de  arenas 
y  areniscas. 

8.°  lliógenas  (ilion,  cieno,  y  genos ,  nacimiento), 
formadas  de  légamos,  terrosas,  de  légamo  desecado, 
como  las  arcillas  y  margas;  pisarrosas,  de  légamo 
comprimido,  como  las  pizarras  arcillosas;  litoideas, 
de  légamo  eudurecido,  como  la  arenilla  y  el  peiro- 
sílex. 

B)  Organógenas,  sedimentarias  por  vía  orgánica 
(Organon,  órgano,  y  genos f  nacimiento). 

1. °  Zoógenas,  de  origeu  auimal  ( Zoon ,  animal,  y 
genos,  nacimiento),  calizas  fanerozoicas ,  de  elemen¬ 
tos  reconocibles  á  simple  vista  (/añeros,  claro,  y 
zoon,  animal),  como  la  lumaquella  y  caliza  madre¬ 
pórica;  calizas  microzoicas,  de  elementos  microscó¬ 
picos  (mici'on,  pequeño,  y  zoon,  animal),  creta  ca¬ 
liza  de  miolites;  calizas  clastozoicas,  más  ó  menos 
trituradas  (clao,  romper,  y  zoon,  animal),  calizas 
oolíticas  ;  calizas  criplozoicas ,  obliteradas  (criptos, 
oculto,  y  zoon,  animal),  como  la  caliza  compacta  y 
caliza  sacaroidea. 

2. °  Microntógenas,  formadas  de  diatomeas,  ra- 
diolarios,  etc.  (micros,  pequeño,  ontos,  ser,  y  genos, 
nacimiento);  silíceas,  de  caparazones  silíceos,  trí po¬ 
li  y  sílex;  ferruginosas,  de  caparazones  ferrugino¬ 
sos,  como  el  hierro  de  los  pantanos. 

3. *  Vitógenas,  formadas  de  tejidos  vegetales (Jlton, 
planta,  y  genos,  uacimieuto);  resinas  fósiles,  como 
el  ámbar  y  copal;  betunes,  formados  por  destilación 
orgánica,  como  el  petróleo  y  asfalto;  carbones  fósiles 
formados  por  carbonización,  hulla  y  antracita,  y  tie¬ 
rras  vegetales,  formadas  por  descomposición  aérea, 
como  el  humus  y  la  tierra  de  sombra. 

C)  Hidatógenas ,  químicas,  por  vía  acuosa  (udos, 
agua,  y  genos,  nacimiento). 

1. °  Halógenas,  formadas  por  precipitación  salina 
en  depósitos  de  agua;  salinas,  formadas  de  sales, 
poco  solubles,  yeso  y  anhidrita. 

2. *  Crenógenas  (creen,  manantial,  y  genos,  naci¬ 
miento),  depósitos  concrecionados  de  ios  manantia¬ 
les;  incrustaciones,  depósitos  de  manantiales  incrus¬ 
tantes,  como  las  tobas,  travertino  y  hematites;  con¬ 
creciones,  secreciones  de  agua  infiltradas  y  riñones 
diversos;  pisolitas,  depósito  de  manantiales  con  des¬ 
prendimiento  de  gases:  caliza  pisolítica  y  hierro  pi- 
so  lítico. 

3. °  Flebógenas  ( pblebos ,  vena  filete  de  agua,  y 
genos ,  nacimiento),  depósitos  espáticos  en  las  venas 
del  suelo:  caliza  y  cuarzo. 

D)  Pirogenas  químicas  por  vía  ígnea  (piros,  fue 
go.  y  genos,  nacimiento),  que  pueden  ser: 

l.°  Chisiógenas,  formadas  de  lavas  (chysis,  fu¬ 
sión)  enfriadas;  lavas  traqniticas,  magmas  de  sili¬ 
catos  básicos  alumínicos  alcalinos,  como  la  traquita 
y  pómez;  lavas  basálticas,  magmas  de  silicatos,  más 
bien  magnesianas,  como  el  basalto  y  dolerita;  lavas 
enriticas,  magmas  de  silicato  ácido  aluminico  alca¬ 
linos:  eurita  y  retinita  ;  lavas  diorilicas ,  magmas 
de  silicatos,  más  bien  magnesianas,  como  ls  diorits 
y  trapp. 
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2.°  Attógenas,  constituidas  por  agregados  volcá¬ 
nicos  de  origen  mixto  (afta,  cualquier  cosa);  brechas 
volcánicas ,  formadas  por  agregados  de  materiales 
gruesos,  como  lapilli  y  peperino;  tobas  volcánicas,  ó 
sean  agregados  de  material  finos:  cenizas,  truss  y 
wacke. 


E)  Criptógenas,  cristalinas  de  origen  discutido 
(i criptos ,  oculto,  y  genos,  nacimiento). 

1. °  Granitoideas,  cristalinas  en  masa,  g  tSÜO  J 
sienita. 

2. °  Pitarras  cristalinas,  cristalinas  hojosas,  como 
gneis  y  micacita. 


Clasificación  db  las  rocas,  según  Geikik 


Rocas  Ígneas. 


Rocas  sedimentarias 


Rocas  metamórfcas . 


Rocas  cataclásticas  . 


i  Cuarclferas. 


Con  feldespato  nlcnli- 
I  no  sin  cuarzo  .  .  . 

ICon  feldespato  calco- 
!  sódico . 


|Con  feldespatoides  .  . 

Sin  feldespatos  ni  fel- 
despatoides  .  .  .  . 

1  Fragmentarias  de  ori- 
gen  Ígneo . 


¡Granito. 

Microgranitos. 

Pórfidos  cunrciferos. 

Riolita8. 

Tipos  vitreos  (Pechstein,  Obsidiana). 

ÍSienitas. 

Traquitas. 

Fonolitas. 

'  Di  oritas. 

VGabbros. 

[  Diabasas. 
f  Andesitas. 

\  Basaltos. 

ÍNefelinitas. 

Leucititas. 

Basaltos  nefelínicos  y  leuciticos. 

ÍLimburgitas. 

Augititas. 

Peridotitas. 

Picritas. 

i  Rocas  piroclósticas  (lapillis,  escorias,  cenizas,  bombas 
»  volcánicos). 


I  De  origen  mecánico 


De  origen  químico  . 


/  c,  ,  ,  ...  .Tierra  de  ladrillos,  lateritas,  tierra 

/  bubaéreas  y  eoh- \  ,  r.,. 

J  '  roja,  arenas  y  polvos  eolicoa, 

\  CaS . /  y  loess. 

■\  Sedimentarias  j  Conglomerados,  arenas  y  arenis- 
f  '  t  cas,  y  arcillas. 

\  Glaciares.  ....  Derrubios,  y  arcillas  de  cascajo. 
Estalactitas,  estalagmitas,  tubas,  travertino,  caliza  oolí- 
tica  y  pisolltica,  dolomía,  sal  gema,  yeso,  travertino 
silícico,  sílex,  lidianas,  mineral  de  hierro,  limoni¬ 
ta,  hematites,  arcilla  ferruginosa,  y  mineral  de  hierro 
magnético. 

Calizas,  creta,  caliza  oolitica,  caliza  lacustre,  caliza  ma¬ 
rina,  mármol,  caliza  litográfica,  caliza  de  cal  y  de 
i  De  origen  orgánico.  .  J  cemento,  caliza  molar,  rocas  carbonosas,  antracita, 
/  pizarras  bituminosas,  asfaltos,  petróleos,  fosfatos, 
\  guano,  y  coprolites. 

f ' un  i*7nan q  j  Cuarcitas,  pizarras,  aluníferas,  novaculita,  ptnnitas,  fila- 

\  ‘  . í  dios,  corneanas,  pizarras  micáceas,  y  gneis. 

*  )  Cloritocitas,  pizarras  sericíticas,  talcocitas,  Ieptiuitas,  eclogitas,  cipolinos, 
\  mármol,  y  serpentina. 

.  Milonitos,  brechas,  y  conglomerados  de  fricción. 


Clasificación  de  las  rocas,  según  I.apparent 

Acidas:  conteniendo  más  de  un  65  por  100  de 
sílice. 

Serie  antigua.  Tipo granitoide:  enteramente  cris¬ 
talino:  I.  Modo  granítico:  granito.  II.  Modo  grana - 
Utico:  granito  de  mica  blanca  y  granulita.  III.  Modo 
pegmatoideo:  pegmatita.  IV.  Modo  granítico  porfí¬ 
dico:  pórfido  granitoideo. 

Tipo  traqnitoide:  trnquitoide  mixto:  I.  Modo  esfe- 
rolitico:  piromérido.  II.  Modo  petrosiliceo:  pórfidos 
petrosilíceos. 

Tipo  vitreo  (amorfo):  pechstein. 

Serie  moderna.  Tipo  granitoide:  liparitas  grani¬ 
toidea.  Tipo  traqnitoide:  riolitas.  Tipo  vitreo:  retini- 
tns.  perlitns  y  obsidianas. 


Neutras:  de  55  á  65  por  100  de  sílice. 

Serie  antigua.  Tipo  granitoide:  I.  Modo  graníti¬ 
co:  sienita,  minette  y  kersanton.  II.  Modo  porfídico: 
porfirita  micácea  y  porfirita  cuarcífera. 

Tipo  traqnitoide:  ortófidos  y  porfiritas  propiamen¬ 
te  dichas. 

Serie  moderna.  Tipo  granitoide:  teschenitas. 

Tipo  traqnitoide:  traquitas,  fonolita  y  andesita. 
Tipo  vitreo:  obsidiana  y  pómez. 

Básicas:  de  40  á  55  por  100  de  sílice. 

Serie  antigua.  Tipogranitoide:  d ¡orita,  gabbro  y 
diabasa.  Tipo  traqnitoide:  pórfido  diabásico,  variolita 
y  melafido.  Tipo  vitreo:  pechstein  melafidico. 

Serie  moderna.  Tipo  granitoide :  dolo  rita  é  h¡- 
peritn .  Tipo  traqnitoide:  basaltos.  Tipo  vitreo:  fa- 
chilita. 
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Ensato  di  clasificación  db  las  roc 


Klrmento  blaneo 
•  i?ahn»t¿rr«o 

Se  ««pulid* 
emiiul  deeión 

|  8 i  Lie K  LIBRE 

1  FKLDK8PATOS 
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Ortoaa,  mieroelia»  y  albita 
(Sane  órtieaj 

8 

Oiifoclaaa 

4 

Granito, 

Granuüta . 

Microgranulito, 

Granulito  redente. 
Microgranulito  redente. 

Ker son  tita  cuarcifna. 

| 

Sienita  de  mica  negra, 
Mimltc. 

Sicnila  de  mica  negra  re¬ 
ciente. 

Ktrs. milla 

Estructura  gra- 

NITOIDE. 

Granito  con  anfibol. 
Granulito  con  anfibol. 
Microgranulito  con  anfibol. 

Granulito  redente  con  an¬ 
fibol. 

Microgranulito  reciente  con 
anfibol. 

l)  »rita  cuardfera. 

I)  i  orita  cuardfera  redente. 

Sisuita. 

Slenita  reciente. 

D  orila  andes  i  tica. 

Diorlta  andcsítica  z 
cíente. 

1. *Granitoide  pro¬ 
piamente  dicho. 

2. °  Pegmatoide. 

Microgranulito  confiroxono. 

Microgranulito  redente  con 
piroxeno. 

Diabasa  cuardfera. 

Dolerita  cuardfera. 

* 

Diabasa  andcsítica . 

Dolerita  andcsítica. 

3  *  Oíítica. 

Microgranulito  redente  con 
dialaga. 

Eufótida  cuardfera. 

Gabbro  amdt sities . 
Eufótida  &n  desi  tica. 

Pórfido  con  cuarto  globular . 

Pórfido  pttro  silícico. 

Pórfido  redente  con  enano 
globular. 

Pórfido  sunitico  con  mica 

negra. 

Porfirita  andes  ¡tica  mu 
cea. 

Riolita. 

Dadta. 

Traquita  con  mica  negra. 

Andeslta  con  mica  negi 

Estructura  tra 
quitoide. 

Pórfido  sienitico. 

Porfirita  andcsítica  a 
anfibol . 

1  o  Petrosilidca. 

Dadta  con  anfibol. 

Traquita  con  anfibol. 

Andesita  con  anfibol.  ‘ 

2. °  Microlítica. 

3. °  Vitrea. 

Porfirita  andesitica  ct 
piroxeno. 

Dadta  con  piroxeno. 

Traquita  con  piroxeno. 

Andesita  con  piroxeno. 

Melafiro  andesitico . 

1 

i 

XjIS  cocas  anteterciarias  citán  indicadas  con  letra  bastarda 
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ssúPTivAB)  por  Fouqüé  t  Michel  Leve 

FELDESPATOS  1 

NEFELINA  T  LEU CITA 

Rocas 

ala  elcmeatoe 
bisocos 

10 

Bleasanto 

(brroBagaéaico 

doaloaats 

Labrador 
(Seria  labradoriea) 

5 

Anortita 
(Seria  auórtiea) 

6 

coa  ortoaa 
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aun  plaf  íoelaaaa 
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ala  íeldeepelo 
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Miascita. 

MICA  NEGRA. 

Diorita  labrado 
rica . 

D  iorita  labra  dórica 
reciente. 
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S.  taita  tito  Ática. 

Te  *c benita  cch  an- 
fitol. 

Anfíbol. 

Diabata  labrada 
rita. 

Dolerita  labradó* 
rica. 

Diabata  auórtiea 

Dolerita  anórtica. 

Tese  bonita  con  pi¬ 
rogeno 

Piroxl:.o. 

Gabbro  labradórico 
Eufótida  labradó- 
rica. 

Gabbro  anórtico 
Eufótida  anórtica. 

DlALAGA. 

Ñor  tía  labrado¬ 
rita. 

Hiperíta  labra  dó¬ 
rica. 

Norita  anórtica. 

Hiperita  anórtica. 

Serpentina  con 
bastita . 

Serpen  tina  recien¬ 
te  con  bistita. 

HlPBRSTENA. 

Diabata,  gabbro, 
ñor  lia  conolivvto. 

Dolerita,  eufótida, 
hi  perita  con  oli- 
vino. 

Diabata,  gabbro, 
norita  con  olivino. 

,  Dolerita,  eufótida, 
lúpeTita  con  di¬ 
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Pirídotita. 

Serpentina  ton  oli¬ 
vino. 
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3erp  entina  recien¬ 
te  con  olivino. 

Peridoto. 
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Mica  necra. 
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Fonolita  con  un- 
fibol.  i 

AnfIbol. 

Porjirita  labrado¬ 
rita  con piroxeno. 

labradorita  con  pi- 
1  roxeno. 

Fonolita  con  pl- 
roxeno. 

Lcucitofiro. 

Tefrita. 

Leucotcfrita. 
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Leucitita. 

Piroxeno. 

^ bfela firo  labradó- 
rico. 

Basalto  labradó- 
rico. 

Melafiro  anórtico . 

Basalto  anórtlco. 

Tefrita  con  olivino. 

Leucotefrita  con 
olivino. 

Nefelina  con  oli¬ 
vino. 

i  Leudtita  con  oli¬ 
vino. 

Umburgita. 

Pkridoto. 

y  las  terciaria»  y  poatterciarias  con  tipo  común 
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TRUCTURA  DB  LAS  ROCAS  MACIZAS,  SEGÚN  JaNNBTTAZ  (1910) 


Bitroelnrt  porflroidc 

Rmnetura  miorolitlca 

Estructura 

▼Urca 

Estructura 

plsarrosa 

a.  HOLOCR18TALINA. 

Microgranítica.  .  ...  Micr ogranito . 
Micbogranulítica  (anti¬ 
guo  pórHdo  cuarcífero).  Microgranulito. 
Micropbomatoidb  (anti¬ 
guo  pórtido  cuarcífero).  Micropegmatita . 

b.  Sbmicristalina  globu¬ 

lar,  con  cuarzo.  .  .  .  Pórfido  globular. 
Petro8ilícica . P.  petrosilicico . 

Liparitas  (Tragnitas  cnarciferas). 
Riolitas  con  estrnctura  globular. 

Obsidiana . 

P  ornes. 

Re  finita. 

Per  lita . 

Gneis. 

Phopilita  t  Dacita. 

Traquita  con  mica.  T.  con  mica. 

Id.  con  anflbo).  .  T.  con  anfibol. 
Id.  con  piroxeno.  T.  con  piroxeno. 

* 

Con  mira,  piroxeno  i  Andesitas. 
ó  anflbol . (  Labradoritas. 

Sanidino  y  Nefelina.  .  .  .  Fonolita. 
Sanidino  y  Leucita  ....  Lbuoitopiro. 

1C8 


PETROGRAFIA 

Clasificación  general  db  las  bocas  cbistalinas,  secón  L.  db  Launat 


Bitruetur*  Batracia™  Estructura  Bstructui 

franuda  mterorrsnuda  mierolitica  ofUica 

=  G  =  J/a  =  (A  =0 


j  Rocas  con  fel¬ 
despatos,  sin 
feldespatoi- 
des.  .  . 


Rocas  con 
fcldespa-  / 
tos.  .  . 


Rocas  sin ' 
feldespa¬ 
tos.  .  .  . 


i  A.  Rocas  con  fe  Idee-) 
patos  alcalinos  y  >  O 
cuarzo . ; 

B.  Rocas  con  fel des-  \ 
patos  alcalinos  so-f  G 

lamente . ) 

l  C .  Roca 8  con  ortosa  j  G *=>AIoutoni- 
y  plagioclasa  .  .  .  I  tas . 


QraHUo,.\M»=fÍer°- 
1  granitos.  .  . 


i  |A=  Rioli- 
(  tas  ..  . 


Sienita».  ( 

\  sienitas . 


A fiero- 1  {A  =  Tra- 


D.  Rocas  con  feldes- )  ..  1# 

patos  calco8Ódico8  [  G  —  Gabbros .  j  crc~ 

solamente . ) 


gabbros  . 


f  A .  Rocas  con  feldes¬ 
patos  alcalinos  so¬ 
lamente . 


/  G  =  Sienitas  | 
)  nefelinicai 
)  lenciticai 


Rocas  con  fel¬ 
despatos  y 
feldespntoi- 
des . 


tas  i 

*  s,) 

1S  ó  j 


k  sodali ticas. 

G  =Afonzoni- 
j  tas  nef clíni¬ 
cas  óesexitas. 


Alg  =  J/ícro- 
sienitgs ,  ne- 
felinicas,  len - 
citicas  ó  soda- 
lí ticas.  .  .  . 


quitas . 


'  [A  =  D ad¬ 
ías,  ande -  Á 
sitas,  por- ) 
Jlritas 
basaltos  •  ¡ 


Fono¬ 
litas.  .  . 


r  Rocas  sin  fel- 
d  espatos, 
pero  con  fel- 
despatoidea 
ó  vidrio  al¬ 
calino  •  •  . 


Rocas  sin  elementos  blancos  . 


B.  Rocas  con  ortosa 
y  plagioclasa  .  .  . 

C.  Rocas  con  febles-  )  ,  ,  .  ...  [  ^ 

patos  calcosódicos  /  G  =»  Gabbros  \  ^  TT  ‘  in  i  *a*c  ,?0IÍ 

rrl,  .  l  „  ,  gabbvos  neje-  ,  nefelina! 

y  fel  des  pato  ules  so-i  nefelinicos  .)  ^nicof  f  v  lateóte 

V  fritas  .  . 

¡A.  A.  Nefelina.  .  .  O  =  Ijohtat . I 

\  lint  tas.  . 

B.  A .  l.eucita  .  /  .  ¡  0  =  ! . I 

i  rtt.is  .  .  .  .  f  I  Utas.  .  . 

C.  A.  Melilitn . ! 

1  lititas .  . 

Í|A  A  ngi 
titas  (coa 
o  sin  oh- 
vino)  .  . 

ÍQ  *■»  Peridoti-  \ 

tas ,  piroxe -(  f 

no/itas,Aorn-\ .  ***"*( 

blenditas  .  . ) 


O  =*D  oled- 
tas  (anti¬ 
guas  dia¬ 
basas). 


0«=  Picri- 
tas. 


Clasificación  db  las  rocas,  según  Rinnb 

Divide  Rinne  las  rocas  plutónicas  en  ocho  fami¬ 
lias:  granitos ,  sienitas,  sienitas  nef clínicas ,  dio  vi  tas 
cuarciferas,  dioritas  normales,  gabbvos,  ijolitas  y  pe- 
r  ido  tilas,  las  que  á  su  vez  se  subdividen  en  tipos 
según  sus  estructuras. 

A)  Granitos.  Son  rocas  ultraácidas,  con  cuar¬ 
zo  libre,  los  feldespatos  son  ortosa  y  calcosódicos 
algunas  veces;  los  elementos  negros  son  la  biotita, 
hornblenda  y,  raramente,  la  augita.  Comprende  tres 
tipos  '*e  textura:  granuda,  microgranuda  y  efusiva. 

a)  ¿Tipo  granudo.  Granito «:  son  rocas  holocris- 
talinns  que  comprenden  dos  subdivisiones:  granitos 
normnles.  que  tienen  feldespatos  potásicos  y  calco- 
sódicos,  y  granitos  alcalinos,  que  tienen  feldespatos 
alcalinas  (granulitas) .  Los  granitos  presentan  los 
elementos  siguientes  en  orden  de  consolidación: 
apatito,  zircón.  biotita  y  anfíbol  (negros),  los  últi¬ 
mos  consolidados  son  los  blancos,  primero  los  fel¬ 
despatos  v.  finalmente,  el  cuarzo,  que  presenta  for¬ 
mas  alotriomorfas.  El  feldespato  constituye  la  mavor 
Darte  de  la  roca;  domina  la  ortosa,  que  se  preseoU 


opaca,  blanca,  gris  y  rosada,  frecuentemente  con  la 
macla  de  Carlsbad;  es  común  la  microcina;  los  tipos 
sódicos  presentan  anortóse;  hay  también  oligoclasa 
y  andesita.  El  cuarzo  es  alotriomorfo,  con*numero- 
sns  inclusiones  que  pasan  de  un  cristal  á  otro  (nu« 
barrenes).  La  biotita  se  presenta  en  masas  sinuosas 
deshilacliadas,  con  inclusiones  de  zircón;  el  anfíbol 
tiene  las  mismas  formas.  Se  encuentran  también 
minerales  de  fumarolas,  como  grnnales  (Toledo), 
corindón  y  topacio  (Brasil),  berilo  (O.  de  Galicia), 
cordierita  (Gundnlajara),  turmalina  ( Extremadura  y 
Cataluña)  andalucita  (Galicia),  y  silimanita. 

Variedades  de  granito:  1.  granito  fundamental, 
es  el  que  se  creía  servia  de  sostén  á  la  masa  sólida, 
le  falta  la  mica  blanca;  2,  macrogranitos,  cuando  loe 
elementos  son  de  gran  tamaño;  3,  granito  povjlvoi- 
de,  cuando  el  feldespato  forma  grandes  cristales (Ez- 
tremndura):  4,  mievogranitos,  cuando  los  elementos 
son  muy  pequeños;  5,  granito  gueisicn,  cuando  los 
elementos  como  las  micas  se  presentan  en  orienta¬ 
ción  determinada;  6,  granito  orbicular,  si  los  ele¬ 
mentos  se  disponen  en  forma  de  capas  concéntricas, 
ya  negros,  ya  blancos.  Atendiendo  á  la  composición 
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mineralógica-  Be  tienen  loa:  7,  granitos  anjlbólicos, 
cuando  predomina  el  anflbol,  escasea  el  cuarzo  y  el 
feldespato  es  más  cálcico;  8.  granitos  con  riebecki - 
ta ,  cuando  predomina  este  anflbol  (Madagascar). 

Granulitas.  Se  distinguen  por  su  composición  y 
estructura;  son  las  rocas  más  ácidas;  presentan  mica 
blanca  y  negra,  la  plagioclasa  escasa,  el  cuarzo  tie¬ 
ne  formas  bidiomorfas  y  alotriomorfas.  Esta  roca 
presenta  dos  tiempos  de  consolidación:  en  la  prime¬ 
ra  eran  granitos,  en  la  segunda  etapa  aparecen  en 
las  microlinas  cuarzo  granulltico  y  micas  blancas. 

Variedades  de  granulita :  1,  aplita,  no  presenta 
casi  mica,  granos  muy  finos,  tonos  blanquecinos, 
fractura  sacaroidea;  2,  greisen,  cuando  desaparece 
el  feldespato,  quedando  sólo  la  mica  blanca  y  el 
cuarzo;  3,  tnrmalinita,  cuando  queda  sólo  cuarzo  y 
turmalina  ( Extremadura) ;  4,  pegmatitas,  según 
HnQy,  es  una  asociación  especial  del  cuarzo  y  fel¬ 
despato;  ambos  han  cristalizado  al  mismo  tiempo  y 
forma;  el  cuarzo  rellena  los  huecos  del  feldespato;  y 
cuando  los  cristales  presentan  la  misma  orientación 
forma  la  pegmatita  grájlca ;  5,  protogina,  es  un  gra¬ 
nito  transformado  por  las  presiones  orogénicas;  las 
micas  pasan  á  clorita,  la  estructura  es  cataclástica:, 
y  se  creta  ser  la  primera  roca  de  consolidación,  de 
lo  que  proviene  su  nombre;  abunda  en  el  Montblanc; 
6,  gneis  rojos,  son  granulitos  con  micas  blancas  en 
orientación  determinada  (Extremadura). 

Yacimientos:.  Los  granitos  son  rocas  de  profundi¬ 
dad,  que  consolidadas  lentamente,  forman  grandes 
macizos  de  formas  redondeadas  con  prolongaciones 
hacia  otros  terrenos  en  forma  de  diques,  venas  y 
ramificaciones  que  enlazan  con  las  masas  graníticas 
subyacentes  (Toledo).  Son  las  rocas  más  antiguas; 
sus  erupciones  son  principalmente  paleozoicas.  En 
España  los  granitos  gallegos  son  arcaicos  y  precám¬ 
bricos;  en  Bretaña  atraviesan  el  silúrico;  en  el  Gua¬ 
darrama  son  arcaicos  y  posteriores  al  silúrico;  los 
extremeños,  posteriores  al  devónico;  en  Córdoba  y 
Sevilla,  al  cárbontfero;  los  del  Tajo  (Chofat),  al  ju¬ 
rásico;  los  hay  cretáceos  y  aun  posteocénicos,  como 
Iqs  de  Argelia.  Localidades:  Forma  un  gran  casquete 
boreal  que  abraza  la  América  del  Norte,  Archipié¬ 
lago  Polar,  N.  de  Groenlandia,  una  región  ecuatorial 
que  comprende  el  Brasil,  Africa  (Madagascar,  Mese¬ 
ta  francesa).  En  España  forma  casi  una  quinta  parte 
de  la  superficie  total,  abarcando  Galicia,  N.  de  Por¬ 
tugal  hasta  la  Sierra  de  la  Estrella,  de  laque  parten 
masas  graníticas  que  se  distribuyen  por  el  Guadarra¬ 
ma,  Gredos,  Sierra  Nevada  y  Sierra  Morena.  Fórma 
también  parte  el  eje  pirenaico  con  los  ñancos  de  la 
cordillera  costera  catalana.  Descomposición:  Los  gra¬ 
nitos  de  elementos  gruesos  dan  arenas  por  descom¬ 
ponerse  fácilmente,  las  micas  dan  cloritas  y  los  fel¬ 
despatos  caolfn  y  arcillas. 

a')  Tipos  microgmn ndos.  Oranojlros:  Vienen  á 
ser  los  pórfidos  cuarclferos  de  los  antiguos.  Tienen 
la  misma  composición  química  que  los  granitos,  pre¬ 
sentan  estructura  porfiroide  formada  por  una  pasta 
microgranítica  en  la  que  se  destacan  los  elementos 
del  granito,  pudiendo  tener  mica  blanca  y  negra. 
Comprende  las  variedades:  Pórjldo  granítico  (el 
cuarzo  moldea  la  ortosa).  micrngrannlito  (cuarzo  y 
ortosa  casi  de  las  mismas  dimensiones,  formando 
cristales  más  ó  menos  individualizados),  micropeg - 
matitae  < cristalización  simultánea  é  interposición 
del  feldespato  y  cuarzo),  y  elvan  (es  blanca  con  mica 
de  este  color,  pasta  de  granofiroa  no  destacando  los 
elementos). 


Yacimientos:  En  los  bordes  de  los  macizos  gra¬ 
níticos  y  en  apófisis;  de  éstos,  las  microgranulitas  se 
presentan  principalmente  en  filones,  masas  intrusi¬ 
vas,  lacolitos  y  corrientes  acompañadas  de  produc¬ 
tos  de  proyección.  Edad:  la  misma  de  los  granitos. 
El  lazo  de  unión  entre  granitos  y  tipos  efusivos  lo 
constituye  la  Nevadita. 

a*)  Tipos  efusivos.  Riel  i  tas:  Son  rocas  volcáni 
cas  de  textura  microlítica  ó  vitrea  de  la  misma  compo 
sición  del  granito;  este  nombre  fué  creado  por  llicli 
tofen  y  hace  alusión  á  la  estructuro  fluidal  común  db 
estas  rocas.  Se  llaman  también  liparitas,  por  Roth. 
Sus  equivalentes  antiguos  son  los  pórfidos,  cnarcí/e - 
ros  y  petrosilicicos .  Los  fenocristales  que  presentan 
son  de  feldespato,  cuarzo  y  elementos  ferromagnési- 
cos:  los  feldespatos  son  la  ortosa  muchas  veces-  ma- 
clada  y  el  sanidino;  el  cuarzo  bipiramidado  con  gran¬ 
des  corrosiones  y  con  inclusiones  vitreas,  boy  en  la 
pasta  muchas  esferolitas. 

Variedades:  l.°  Microsferolitas ,  son  riolitas  cuya 
pasta  está  formada  casi  enteramente  por  pequeñas 
esferolitas:  2.°  piroméridas,  cuando  las  esferolitas 
con  muy  grandes;  3  *  pechstein,  tienen  lustre  resino¬ 
so,  fractura  concoidal  con  algún  cristal  de  sanidino; 
4.°  perlitas,  son  pechstein  con  hendeduras  rellenas 
de  pequeñas  bolas  de  capas  concéntricas;  5.°  obsi¬ 
dianas,  son  vidrios  naturales  de  tonos  negros,  con 
algunos  cristalito8,  y  al  microscopio  son  obscuras; 
6.°  pumitas ,  son  vidrios  esponjosos  y  auy  ligeros 
por  las  numerosas  burbujas  de  gases  (son  la  espu¬ 
ma  del  vidrio),  y  7.°  argilolitas,  son  productos  de 
proyección  endurecidos  por  la  impregnación  de  sí¬ 
lice. 

Yacimientos:  En  filones  ó  mantos  acompañados 
de  productos  de  proyección.  Edad:  las  riolitas  de  In¬ 
glaterra  son  precámbricns,  las  francesas  son  carbo¬ 
níferas  (Saint-Etienne).  Ias  de  Mont-Doré  son  mio- 
cénicas.  Del  eocénico  al  pliocénieo  son  las  de  Hun¬ 
gría,  Yellostonne  (Estados  Unidos).  Actuales  las  de 
Lípari  é  Islandia.  En  España  son  raras  en  el  cabo 
de  Gata. 

B)  Sienitas.  Toman  el  nombre  de  Siene  en 
Egipto. 

b)  Tipo  granudo.  Son  granitos  sin  cuarzo,  pero 
con  anfibol;  son,  por  consiguiente,  rocas  ácidas  con 
ortosa  y  anñbol,  pero  sin  cuarzo  libre.  La  especie  tí¬ 
pica  de  sienita  Planenita,  consta  de  ortosa  y  horn- 
blenda;  el  feldespato  alcalino  puede  estar  unido  al 
anfíbol,  mica  negra,  augita.  esfena.  apatito  y  zir- 
cón,  pero  nunca  á  la  mica  blanca  ni  turmalina. 

Variedades:  Según  la  naturaleza  del  elemento 
blanco  ó  feldespato,  se  dividen  las  sienitas:  normales 
y  alcalinas;  las  normales  tienen  feldespatos  alcalinos 
y  calcosódicos:  las  alcalinas,  alcalinos.  Sienitas  nor- 
males:  l.°  sienita  de  mica  negra  ó  minette;  2.°  sie¬ 
nita  de  hornblenda.  y  3.°  sienita  de  augita.  Sienitas 
alcalinas:  l.°  nordmarkita,  es  sódica,  con  textura 
fluida!,  pequeños  cristales  alargados  alineados  de 
feldespato,  y  2.®  lanrvikita ,  presenta  nefelina  y 
grandes  cristales  de  feldespato  con  reflejos  cambian¬ 
tes.  I-as  sienitas  enlazan  con  los  granitos  por  las 
sienitas  cnarcJferas  y  con  las  dioritas  por  las  momo - 
nitas.  Las  sienitas  presentan  la  misma  descomposi¬ 
ción  que  el  granito. 

Yacimientos:  Abundan  menos  que  el  granito,  con 
el  que  se  relacionan;  forman  grandes  bntolitos.  Los 
granitos  extremeños,  en  su  parte  S.,  pasan  á  sieni¬ 
tas;  abundan  en  los  Vosgos.  Sajorna,  SE.  de  Norue¬ 
ga,  Italia,  Africa  Central  y  Madagascar.  Edad:  Casi 
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todas  son  paleozoicas  (carbonífero);  en  los  Pirineos 
las  hay  cretáceas  y  monzonitag  hasta  el  miocénico. 

b')  Tipo  microgra n ndo.  Aíicrosienitas:  Presen¬ 
tan  la  misma  composición  mineralógica  de  las  sieni¬ 
tas,  dividiéndose  en:  l.°  microsienitns  normales; 
2.°  alcalinas;  8.°  de  hornblenda,  y  4.°  de  mica. 
Cuando  en  estas  rocas  predominan  grandes  cristales 
de  ortosa  se  llama  ortofiro.  Cuando  predominan  los 
cristales  de  anortosa  que  se  presentan  triangulares  se 
llama  la  roca  pórfido  rómbico,  de  Noruega,  en  don¬ 
de  abunda  grandemente;  es  equivalente  de  la  laur- 
vikita. 

b")  Tipo  efusivo.  Tr agüitas:  Les  fué  dado  este 
nombre  por  Hally  por  ser  ásperas  al  tacto;  presentan 
fenocristales  de  sanidino,  frecuentemente  maclados  y 
de  grandes  dimensiones;  los  elementos  obscuros  han 
sido  reabsorbidos  por  la  pasta;  como  elemento  acci¬ 
dental  la  tridimita;  son  el  tránsito  hacia  las  liparitas. 
Atendiendo  á  los  grandes  cristales  que  se  presentan 
en  la  pasta,  se  dividen  en:  l.°  traquitns  de  biotita; 
2.°  traquitas  de  bornblenda,  y  3.°  traquitas  de  au- 
gita.  Por  los  elementos  microlfticos  que  integran  la 
pasta  se  dividen  en:  l.°  traquitas  micáceas:  2.°  tra¬ 
quitas  hombléndicas;  3.°  traquitns  augtticas;  4.°  pi- 
perinos,  que  son  traquitns  muy  porosas  con  elemen¬ 
tos  obscuros,  son  cenizas  endurecidas;  5.°  hialotra- 
quitns,  se  llaman  cuando  abundan  los  elementos 
vitreos,  son  abundantes,  y  6.°  Pómez,  retinitas  ú 
obsidianas  traquiticas. 

Yacimientos :  Son  poco  fluidas  y  forman  masas 
redondeadas,  como  cúpulas,  montículos  hemisféri¬ 
cos,  masas  escarpadas;  altas  agujas  (Puy-de-Dórae), 
á  las  que  acompañan  Ins  cineritas  ó  puzzolana  de 
Italia,  que  no  son  más  que  cenizas  endurecidas. 
Edad:  Generalmente  son  terciarias;  las  hay  paleo¬ 
zoicas  como  ciertos  pórfidos  de  Sierra  de  Córdoba, 
que  corresponden  al  carbonífero;  en  Inglaterra  las 
hay  que  pertenecen  al  devónico.  En  el  Senegal  se 
han  encontrado  en  el  senonense.  En  América  las 
erupciones  traquiticas  corresponden  al  miocénico  su¬ 
perior,  pliocénico  y  cuaternario;  á  los  comienzos  del 
cuaternario  pertenecen  los  Campos  Phlegrecus  de 
Nápoles;  las  traquitns  de  Isquia  son  actuales  (año 
1302).  En  Teide  las  formaciones  inferiores  son  tra¬ 
quitas,  á  ellas  siguen  augitas  y.  finalmente,  vienen 
los  basaltos;  empezaron,  probablemente,  en  el  plio¬ 
cénico. 

C)  Sienitas  nef clínicas.  Son  rocns  ácidos  sin 
cuarzo,  en  que  al  feldespato  alcalino,  ortosa,  anorto¬ 
sa  y  microclina  está  unida  la  nefelina  en  cristales  ó 
placas  de  lustre  craso;  los  elementos  negros  son  la 
mica  negra,  anfíbol  y  piroxeno.  La  nefelina,  difícil 
de  observar  al  microscopio  (en  nicoles  cruzados  y 
luz  paralela  está  extinguida),  es  atacable  con  CIH, 
dejando  la  sílice  gelatinosa,  que  se  colorea  de  rojo 
con  la  fucsina.  El  piroxeno  es  el  diópsido,  los  ele¬ 
mentos  accidentales  son  la  sodalita.  el  hierro  y  el 
zircón,  y  los  cuerpos  raros  el  zirconio,  torio,  ittrio, 
cerio.  tántalo  y  niobio. 

c)  Tipo  granudo.  Por  el  elemento  obscuro  se 
dividen  en:  nefeliuicomicóreas  ó  miascita ; 

2. °  sienitas  nefelinicohombléndicas  ó  ditroita,  en  que 
hay  mica,  bornblenda,  nefelina,  microclina,  etc.; 

3. °  sienitas  nefelinicopiroxénicas  ó  f ogaita ,  en  que 
hav  anfíbol  y  piroxeno;  son  todas  rocas  de  tonos 
claros;  4.°  sienitas  leuciticas  son  aquellas  en  que  la 
nefelina  es  substituida  por  la  leucita,  y  5.°  sienitas 
sodaliticns ,  en  lns  que  la  sodalita  substituye  á  la 
leucita  (isla  de  Kola,  Rusia), 


Yacimientos:  Noruega,  Pirineos,  Foya  (Portu¬ 
gal),  Diteo  (Hungría),  Miask  (Ural),  Arkansas,  Rio 
de  Janeiro,  Guinea  y  Madngascar. 

c')  Tipo  microgranndo .  Tivguaita :  son  micro- 
sienitas  nefellnicns  que  presentan  ortosn,  nefelina, 
biotita,  etc.  Abundan  en  Tinguai  (Brasil),  Kscan- 
dinavia,  Portugal  y  Madagascar.  Son  tránsito  á  las 
fonolitas. 

c”)  Tipos  efusivos.  Fonolita  (sonora):  son  tra¬ 
quitas  nefelinicas,  compactas,  de  un  color  gris  más 
ó  menos  intenso,  con  un  brillo  craso;  se  presenta  en 
placas  hojosas,  abundan  los  microlitosde  sanidino  y 
anortosa;  los  elementos  obscuros  son  la  haQvna  y 
noseana;  hay  zeolitas.  Son  rocas  muy  poco  fluidas, 
y  forman  cúpulas-agujas  (Torre  del  Diablo);  son 
muy  poco  abundantes  los  productos  de  proyección. 
Abundan  en  la  meseta  central  francesa.  Leucofono- 
litas:  se  llaman  así  por  abundar  la  leucita  [Eiflel  é 
Italia  (Vesubio)].  Pórfidos  eleoliticos:  son  las  fono¬ 
litas  más  antiguas  (Brasil,  Portugal,  Tirol). 

D)  Dioritas  cuarciferas.  El  nombre  de  diorita 
quiere  decir  que  los  elementos  se  distinguen  fácil¬ 
mente;  está  compuesta  de  feldespato  calcosódico, 
anflbol  ó  biotita  y  cuarzo. 

d)  Tipos  granudos.  El  paso  de  las  sienitas  á  las 
dioritas  es  por  la  monzonita.  Kersantita  es  una  dio¬ 
rita  cuarclfera  en  que  abunda  la  mica  negra;  es  se¬ 
mejante  á  las  minette;  cuando  la  mica  no  es  tan 
abundante  se  llama  tonalita. 

Yacimientos :  Abunda  en  Bretaña,  Tirol  y  Ex¬ 
tremadura  central  (Mérida),  ocupando  los  bordes  de 
las  dioritas;  en  ellas  el  cuarzo  es  de  segunda  conso¬ 
lidación. 

d')  Tipos  microgra  nudos.  Esterelita  es  una  mi- 
crodiorita  cuarclfera,  la  pasta  es  finísima  y  losfeuo- 
cristales  son  de  andesita  ú  oligoclasa  con  estructura 
zonal;  se  presentan  formando  lacolitos,  filones  y  filo: 
nes-capas  intrusivos;  en  general  pertenecen  al  pa¬ 
leozoico. 

d")  Tipos  efusivos.  Dacitas.  reciben  el  nombre 
de  la  antigua  provincia  de  Dacia,  son  rocas  grises  ó 
azuladas,  presentando  aspecto  porGroide,  destacán¬ 
dose  los  fenocristales  en  una  pasta  microlltica  ó  vi¬ 
driosa;  tienen  mucho  parecido  con  las  riolitas,  de 
las  que  se  distinguen  por  presentar  plngioclasas. 
Las  dacitas  y  porfiritas  son  una  misma  cosa,  siendo 
las  primeras  rocas  modernas  y  actuales,  y  las  por- 
fíritas  antiguas,  habiéndose  desvitrificado  la  pasta 
secundariamente. 

Yacimientos:  Ambos  se  presentan  en  filones  ó  en 
acúmulos.  Las  porfiritas  cuarciferas  son  de  edad  pa¬ 
leozoica;  muchas  del  carbonífero.  1  as  dacitas  son 
modernas  desde  el  miocénico,  abundando  en  los  An¬ 
des,  Pequeñas  Antillas,  Hungría,  y  en  los  volcanes 
recientes,  como  Santorin,  Krakatoa  y  Montaña  Pe¬ 
lada. 

E)  Dioritas  normales,  e)  Tipo  granudo:  Dio¬ 
rita,  no  presenta  cuarzo,  constando  de  oligoclasa  ó 
andesita  con  anflbol  ó  mica  ó  piroxeno;  como  ele¬ 
mentos  accidentales  abundan  la  pirita,  cobre,  mag¬ 
netita,  etc.,  como  acontece  en  las  rocns  de  Extrema¬ 
dura  y  Córdoba.  El  elemento  obscuro  puede  ser  la 
dialaga.  Atendiendo  al  elemento  ferromngnésico,  las 
dioritas  se  dividen  en:  l.°  micáceas ,  forman  las  ker- 
santitas;  2.°  anfibólicas,  forman  las  dioritas  orbicula¬ 
res  ó  corsita;  3.°  piroxénicas,  forman  las  epidioritas 
en  las  que  el  piroxeno  pasa  á  anfíbol  con  \bb  Hipen  ■ 
tenitas  que  forman  el  zócalo,  sobre  el  que  descansan 
los  volcanes  ds  Canarias. 
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•')  Tipo  mier&gr  anudo.  Microdioritas,  son  ro¬ 
cas  grises,  verdes,  negruzcas,  ja  compactas,  ya  por* 
firoide*.  Del  carbonífero. 

e? )*  i  Tipos  efusivos.  A  ndesitas,  reciben  este  nom- 
bre  de  los  Andes,  en  que  abundan,  presentan  color 
de  gris  de  hierro  ó  negro,  estructura  compacta  6  va- 
cuolar.  Según  los  fenocristales,  se  dividen  en:  1.®  an- 
desitas  micáceas;  2.°  anjlb óticas ,  y  3.°  pirogénicas. 
Las  porfiritas  son  el  equivalente  volcánico  antiguo, 
en  que  abundan  las  formas  zonales,  siendo  escasos 
los  tipos  vitreos,  como  resinitss  obsidianas.  El  pór- 
Jldet  r0J°  antiguo,  tan  usado  por  los  romanos,  perte¬ 
nece  á  este  grupo. 

Yacimientos:  Abundan  en  el  Guadarrama,  ermi¬ 
tas  de  Córdoba  (carbonífero),  Saint-Etienne,  Auver* 
nía,  Martinica,  volcanes  de  Guadalupe,  Sonda, 
Erakatoa,  cabo  de  Gata,  Canarias  Occidentales, 
X.  de  Marruecos  y  Chafarinas.  Los  volcanes  an- 
desíticos  son  los  que  presentan  erupciones  más  vio¬ 
lentas  por  la  viscosidad  del  magma  que  ocluye  los 
gases. 

F)  Gabbros  r  Nombre  dado  á  una  serpentina  que 
contiene  dialaga.  Se  caracterizan  por  un  feldespato 
calcosódico  muy  básico  con  piroxeno,  anflbot  y  di¬ 
vino.  Esta  familia  se  distribuye  en  gabbros  propia¬ 
mente  dichos  y  gabbros  nefelinicos.  Atendiendo  á  su 
estructura  se  dividen  en  granudos,  oflticos,  micro* 
Uticos  ó  vitreos. 

f)  Tipos  granudos .  1 .°  gabbro,  son  rocas  bolo- 

cristalinas  granudas  de  feldespato  calcosódico,  piro- 
xeno  y  monosimétrico;  2.°  norita,  los  feldespatos  son 
calcosódicos,  piroxends  y  rómbicos,  como  enstatita, 
hiperstena,  con  ó  sin  cuarzo,  biotita,  hornblenda  ú 
olivino;  3.° plagioclasita,  son  leucócratas,  constando 
esencialmente  de  feldespatos  calcosódicos;  y  4.°  troc- 
tolita,  son  melanócratas,  constando  esencialmente 
de  poeos  feldespatos  calcosódicos  y  olivino. 

Atendiendo  á  la  textura,  se  presentan  las  varie¬ 
dades:  eufolida,  que  es  un  gabbro  de  elemeutos  muy 
grandes,  y  variolita,  que  presenta  granos  en  capas 
concéntricas  de  feldespato  con  sigo  de  vidrio;  es  un 
ejemplo  de  segregación  básica.  Por  descomposición 
se  transforman  las  plagioelasas  de  gabbros  debido  al 
fenómeno  llamado  sanssnritisación ;  en  la  transfor¬ 
mación  dan  serpentinas,  constando  de  epidota,  al¬ 
bita,  actinota,  granate,  etc.  La  dialaga  y  los  pi- 
roxenos  rómbicos  dan  serpentina,  el  o  rita  y  talco,  los 
piroxenoa  pasan  á  anfíbol  verde  (esmeragdita),  en 
Córcega. 

Yacimientos:  Los  gabbros  se  presentan  en  la  Na¬ 
turaleza  en  forma  de  macizos,  dionea,  capas,  man¬ 
tos  de  intrusión  y  diques.  Edad:  aparecen  por  pri¬ 
mera  vez  en  el  pérmico,  abundando  en  el  triásico  y 
liásico;  algunos  gabbros  italianos  son  de  edad  eocé- 
nica  y  aun  posteriores,  son  como  las  raíces  de  las 
masas  volcánicas  basálticas.  Localidades:  en  los  Al¬ 
pes  (eufótidas),  Selva  Negra,  Silesia,  Córcega,  Ape¬ 
ninos  y  Pirineos. 

f')  Tipos  oftticos.  Son  rocas  holocristalinas  que 
establecen  el  tránsito  de  los  tipos  granudos  á  los  mi- 
crogranudos.  que  no  presentan  importancia  en  este 
grupo;  los  feldespatos  tienen  formas  alargadas  y  son 
Itidiomorfos.  Diabasas,  son  rocas  de  estructura  ofíti- 
e*  ó  mi»:rogranuda,  formada  por  feldespatos  calco- 
sódicos,  piroxeno,  con  ó  sin  anfíbol,  y  olivino;  como 
elementos  accidentales  se  presentan  el  hierro,  la 
pirita  y  la  magnetita.  El  piroxeno  proviene  de  la 
alternación  del  anflbol.  Se  descompone  en  forma 
de  bolas  y  da  tierras  arcillosas  muy  fértiles,  como 


acontece  en  la  región  extremeña.  Ojltas,  son  de 
tonos  verdosos  claros  ó  negruzcos,  abundando  en 
España. 

Yacimientos:  En  masas  intrusivas  y  filones  á 
veces  de  gran  anchura,  se  presentan  también  en 
mantos  acompañados  de  productos  de  proyección, 
como  bombas,  lapillis,  cenizas  (piedra  frailesca). 
Edad:  La  mayoría  pertenecen  á  los  tiempos  paleo¬ 
zoicos.  Localidades:  Inglaterra,  Bohemia,  Colorado 
y  en  los  Campos  de  Cálatrava.  Las  ojltas  abundan 
en  los  terrenos  secundarios  de  Navarra  y  Cataluña 
(Pirineos).  En  Cádiz  están  formando  masas  encaja¬ 
das  en  los  terrenos  secundarios  y  fueron  estudiadas 
por  Calderón,  que  las  buscó  y  explicó  su  origen 
antes  que  los  norteamericanos  emitieran  las  teorías 
del  geosinclinal. 

í*)  Tipos  efusivos .  Labradoritas,  son  gabbros 
sin  olivino,  análogas  á  las  audesitas;  los  microlitos 
feldespáticos  son  inuy  básicos,  rara  vez  hay  biotita, 
hornblenda  ó  augita.  Basaltos,  presentan  olivino 
con  fenocristales  de  augita,  los  feldespatos  no  pre¬ 
sentan  estructura  zonar.  Pórfido  verde  antiguo  { por- 
fi ritas  de  labrador),  con  grandes  cristales  blanque¬ 
cinos  ó  verdosos  de  labrador  en  una  pasta  compacta 
de  verde  obscuro  formada  por  microlitos  de  labrador 
y  augita  con  materia  vitrea. 

Yacimientos :  En  corrientes  de  gran  extensión, 
como  en  Dekkan  (300,000  kms.1),  Fernando  Poo, 
Fingnr,  Islandia,  Cabo  Verde  y  Azores;  colum¬ 
nas,  bombas,  lapillis  (grederas)  con  olivino,  hierro 
nativo. 

En  Francia  las  primeras  corrientes  pertenecen 
al  pliocénico  con  Mastodon,  y  las  dermis  al  cuater¬ 
nario  con  Elephas  meridionalis,  Hippopotamus .  Ge¬ 
rona,  Cofreutes,  Columbretes,  mar  Menor,  Lisboa 
y  La  Mancha. 

F')  Gabbros  nefelinicos.  Son  rocas  constituidas 
por  feldespatos  calcosódicos  y  un  feldespatoide,  el 
elemento  obscuro  es  el  piroxeno  (augita,  diópsido), 
son  poco  micáceas. 

C)  Tipo  granudo.  Gabbros  nefelinicos,  son  rocas 
raras  que  pueden  considerarse  como  el  tránsito  á  las 
raonzonitas  nefelíniras,  contienen  ortosa  y  plagio- 
clasa  que  varía  de  andesita  á  anortita.  La  ortosa 
bordea  el  feldespato  calcosódico  ó  rellena  los  espa¬ 
cios  que  dejan  los  otros  elementos  al  cristalizar; 
pueden  ó  no  tener  olivino. 

Yacimientos:  Las  primeras  especies  fueron  des¬ 
critas  en  los  Estados  Unidos,  habiéndose  encontra¬ 
do  después  en  el  Brasil,  Madagaacar  y  Tahiti,  per¬ 
tenecen  al  secundario. 

fiv)  Tipo  efusivo.  Tefritas,  son  rocas  de  textu¬ 
ra  microlitica,  compuesta  de  feldespatos  calcosódicos 
y  feldespatoidea,  piroxeno,  con  ó  sin  anfíbol,  mica 
ú  olivino;  como  elemento  accesorio  hay  la  magneti¬ 
ta,  apatito,  comúnmente  el  vidrio  en  su  pasta.  Tie¬ 
nen  una  tinta  gris  más  ó  menos  obscura.  Si  el  feldes¬ 
pato  es  la  leucita  fórmase  la  roca  llamada  Leucote- 
frita.  Si  es  la  nefelina  la  Tefrita  nefelinica.  Si  en 
ellas  se  presentan  el  olivino,  constituye  basanitas 
nef clínicas  y  leucitiras. 

Yacimientos:  Abundan  en  la  campiña  romana  y 
en  Orán  (Tafna). 

G)  1  jolitos.  Estas  rocas  no  ofrecen  ningún  in¬ 
terés  practico,  no  presentan  feldespatos. 

g)  Tipo  granudo .  Jjolita,  roca  que  consta  de  ne 
felina  y  piroxeno.  Se  ha  encoutrado  en  Mudagsiscar, 
en  el  Tirol  y  en  Monchique.  Pueden  ó  no  contener 
olivino. 
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g')  Tipos  efusivos.  Tienen  estructura  microll- 
fcica  v  se  caracterizan  por  )a  naturaleza  del 


Feldeapatoide. 


!con  olí  vino:  Basaltos  ne - 
felinicos. 

sin  olivino:  Nefelinita. 

Ícon  olivino:  Basaltos  leu- 
ci  ticos. 

sin  olivino:  Lencititas, 


Los  materiales  volcánicos  de  la  región  italiana 
presentan  los  caracteres  de  estas  rocas. 

H)  P  a  ido  titas.  Son  rocas  ultrabiisicas  con  un 
45  por  LlO  de  sílice,  sin  elementos  blaucos,  hay 
sólo  obscuros,  gran  cantidad  de  peridoto  (olivino, 
fayalita),  piroxenos  y  antíboles;  como  elementos 
accidentales  hay  espineloides  (magnetita,  rubí)  que 
le  dau  mucha  densidad;  elemeutos  de  inetamortismo 
con  granate,  rutilo,  diainunte  como  en  Kimberley, 
compuestos  metálicos,  níquel,  cromo,  ferroníquel. 
etcétera,  oro,  platino  (Urales),  lo  que  lia  inducido 
á  creer  ¿  Daubrée  que  estas  rocas  constituyen  la 
escoria  metálica  del  núcleo  terrestre. 

h)  Tipos  granudos.  1 ,  Dimita  (consta  casi  sólo 
de  olivino  con  algo  de  hierro  cromado);  2,  pendoli¬ 
tas  de  hornblenda;  3,  de  augita;  4,  de  enstatita;  5,  de 
dialaga ;  6,  de  broucita,  y  7,  de  biotita.  Cuando 
el  oliviuo  es  muy  escaso  fórmause  las  piroxenitas, 
hontblendilas,  etc.  La  alteración  de  estas  rocas  dan 
la  serpentina,  los  amiantos  (de  hornblenda),  asbes¬ 
tos  (var.  crisotilo.  que  abunda  en  el  Cuuadá,  N.  de 
Italia,  Galicia,  Pirineos,  etc,). 

Yacimientos:  Forman  grandes  musas  en  los  terre¬ 
nos  sedimentarios  del  paleozoico  al  cretáceo,  diques, 
tapones  volcánicos  (Necks)  eu  que  se  eucueutran  los 
diamantasen  Kimberley,  Nueva  Zelanda  y  Caledo-  I 
nia,  están  formados  por  esta  clase  de  rocas  [perido-  I 
titas  con  garnieritas  (níquel)].  En  los  Urales  e!  pla¬ 
tino,  en  la  Serrauía  de  Ronda  se  presenta  también, 
pero  la  roca  es  una  piroxenolitn. 

h')  Tipos  ofUicos.  Picritas:  Son  pendolitas  de 
augita  con  estructura  ofiticaque  se  unen  á  lasdiaba- 
sas  de  olivino.  Lhertolitas ,  de  Lherz,  constan  de  oli¬ 
vino,  broncita,  diópsido  cromífero,  espinela  negra. 
Abundan  eu  los  Pirineos  y  Serranía  de  Ronda. 

h")  Tipos  efusivos.  Limbnrgita,  son  como  ba¬ 
saltos  en  que  faltan  los  elementos  blaucos  y  cons¬ 
tan  de  olivino.  augita  y  una  pasta  vitrea.  Angitita, 
consta  de  cristales  y  microbios  de  augita  en  una 
pastn  vitrea. 

Yacimientos:  En  corrientes  y  diques.  Edad:  Del 
paleozoico  al  actual.  Localidades:  Limburgo,  Irlan¬ 
da,  Gerona,  Canarias  y  Nuévalos. 

Clasificación  al  i:  mana 
I .  —  Piedras  compactas 
\)  Grupo  de  los  granitos  y  sienitas. 

1.  Piedras  platónicas  y  de  la  misma  clase. 

Granito.  Composición:  Ortoclasa,  cuarzo, 
mica  (ambas  clases),  frecuentemente  oligoclasa, 
hornblenda,  turmalina,  etc. 

Greisen.  Composición:  Cuarzo, 

Sienita.  Composición:  Ortoclasa  y  horn¬ 
blenda.  algunas  veces  también  augita  y  biotita. 

.  Jilüolitsicuita.  Composición:  Ortoclasa,  elfto- 
lita  y  augita,  algunas  veces  también  hornblenda, 
biotita  y  leucita  (leucitalaolitsienita). 

Granitopor/lroide.  Masa  principal  de  gra¬ 
nos  finos  de  ortoclasa,  anfibol  ó  mica,  un  poco 
de  cuarzo,  con  grandes  cristales  de  ortoclasa. 


Eldolitsienitaporjlroide.  Base:  Masa  princi¬ 
pal  de  granos  finos  de  ortoclasa,  el&olita  y  au¬ 
gita;  grandes  cristales  de  el&olita  y  ortoclasa: 
raras  veces  con  leucito  (leucitosienitaporfidea). 

Minette.  Base:  Masa  principal  de  ortocla¬ 
sa,  biotita.  hornblenda  ó  augita,  cristales  bas¬ 
tante  grandes  de  biotita,  hornblenda  ó  augita. 

2.  Rio  taxi  tas  ó  rocas  de  fusión. 

Pórfidos  cnarciferos .  Cuarzo  pórfido  (pórfido 
rocoso):  Masa  priucipal  de  cuarzo  y  feldespato, 
algunas  veces  de  una  substancia  amorfa  ó  pe- 
trosllex;  composición:  o rtoelasa,  cuarzo  y  mi$i. 
En  la  roca  petrosilícea  es  la  masa  priucipnl  pe- 
trosilex  y  raras  veces  otras  substancias. 

Ortoclasaporfiroide .  Sin  cuarzo:  Masa  prin¬ 
cipal  sobre  todo  de  ortoclasa  y  biotita.  horn¬ 
blenda  y  augita:  distinguiéndose  la  ortoclu&n 
y  mica  (hornblenda). 

Pechstein  retinita .  Modificación  vidriosa  del 
pórfido,  sobre  todo  del  pórfido  cuarzoso,  muchas 
veces  esferolítico,  algunas  veces  porfídico  (pór¬ 
fido  de  retinita)  á  causa  de  feldespato  ó  biotita. 

Traquita  de  enarco  ó  tr aquita  cuarteta.  Lipa- 
rita  también  riolita:  Masa  principal  de  sanidino 
y  cuarzo,  con  oligoclasa,  biotita  y  hornblenda. 

Sanidina  y  traquita  sanidinoligoclasa .  Sani- 
dina  con  poca  oligoclasa  en  el  primero  y  mucha 
oligoclasa  en  el  segundo  en  la  masa  principal; 
raras  veces  cou  leucita  (leucitotraquita). 

Fonolita,  densa,  muchas  veces  porfídica, 
generalmente  de  color  gris  claro.  Composición: 
Sanidina,  nefelina,  hornblenda,  piedra  imán, 
muchísimos  veces  noseana  (noseanafonolita);  en 
venas  y  repartido  en  toda  la  masa  por  descom¬ 
posición  la  nefelina  y  zeolita;  algunas  veces  hay 
leucita  (leucitopórfído). 

Obsidiana,  perlita,  piedra  pómet ,  traqui torre- 
finita.  Modificaciones  vidriosas  del  grupo  de 
las  traqui  tas;  obsidiana,  difícil  á  fundir  y  libre 
de  agua;  perlita,  rrasa  de  esmalte  con  granos 
de  forma  esférica,  también  semejante  al  pórfido 
con  cristales  de  sanidino;  piedra  pómez,  espu¬ 
mosa  y  mezclada  de  escoria;  traquitarretinita, 
más  fácil  á  fundir  y  separando  agua  cuando  se 
la  calienta. 

B)  Grupo  de  las  dioritas. 

1 .  Piedras  platónicas  filonianas. 

Diorita.  Composición:  Oligoclasa  ó  labra¬ 
dor,  hornblenda,  biotita  ó  augita;  la  diorita  en 
forma  de  bolas  (corsita),  anortita  y  hornblenda 
en  disposición  radial  ó  fibrosa. 

Tonalita ó ad amelo granita.  Composición:  Fel¬ 
despato  triclinico,  cuarzo,  hornblenda  y  biotita. 

Dioritaporfiritica .  Masa  principal  de  granos 
finos  de  feldespato  calcosódico,  cuarzo,  horn¬ 
blenda  ó  mica;  en  esta  masa  cristales  bastante 
grandes  de  los  mismos  minerales. 

Kersantita .  Masa  principal  de  granos  finos 
de  feldespato  calcosódico,  biotita  ú  hornblenda. 
un  poco  de  cuarzo;  cristales  baetante  grandes 
de  biotita,  augita  ú  hornblenda. 

2.  Riotoxitas  ó  rocas  de  efusión. 

Porfirita.  Masa  principal  en  su  mayor  par¬ 
te  de  oligoclasa  y  más  ó  menos  cuarzo,  raras 
veces  petrosiiex;  feldespato  calcosódico  con  ó 
sin  cuarzo  (porfirita  de  feldespato),  ú  horn¬ 
blenda  con  feldespato  calcosódico  (porfirita  de 
hornblenda)  ó  biotita  con  feldespato  calcosódico 
(porfirita  de  mica),  etc. 
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A  ndssitá.  Feldespato  ealcosódico,  hornblen- 
da  ó  augita,  algunas  veces  también  biotita,  al¬ 
gunas  veces  cuarto  en  forma  de  separación  en 
una  masa  principal  que  consiste  en  parte  de  los 
mismos  minerales  ó  completamente  vidriosa; 
diferentes  grupos:  audesita  de  bornblenda  que 
contiene  cuarzo  (dacita,  propilita  de  cuarzo), 
audesita  de  bornblenda  libre  de  cuarzo  (pro¬ 
pilita),  andesita  de  augita  (generalmente  libre 
de  cuarzo),  hiperetenandesita  y  andesita  de 
biotita. 

Obsidiana.  Andesita  de  piedra  pómez:  mo¬ 
dificaciones  vidriosas  de  las  andesitas. 

C)  Grupo  de  gabbro  (9)  y  olivino  (per idoto  9)  rocoso. 

1 .  Piedras  platónicas  filoniauas. 

Gabbro.  Combinación  granulada  de  labra¬ 
dor  (ó  saussürit)  y  metaloide,  en  el  olivino- 
gabbro  (serpentina):  olivino,  muchas  veces  des¬ 
compuesto  en  serpentina. 

Hiperstenita.  (Hiperita),  roca  tornasol  (?): 
Combinación  granulada  de  labrador  é  hi  pe  rato¬ 
na .  res  lectivamente  enstatita,  con  ó  sin  olivino. 

í.herzolita  ó  roca  olivlnica  (peridotita,  duni- 
tn):  Combinación  granulada  de  oliviuo,  bron- 
zita  v  dialaga  con  picotita. 

Picrita.  Combinación  granulada  de  olivi¬ 
no.  augita,  bornblenda  y  hierro  imán. 

P órfido  labrador  ico .  I*n  masa  principal  de 
granos  tinos  de  labrador  y  augita:  en  esta  masa 
cristales  bastante  grandes  de  labrador. 

Picritoporfirita.  Masa  densa,  algunas  ve¬ 
ces  amorfa,  algunas  veces  de  plagioclasa  y  au- 
gita;  en  esta  masa  cristales  bastante  grandes 
de  olivino,  augita,  hornblenda  y  feldespato  cal- 
cosódico. 

2.  Iliotasoitas  ó  de  fusión. 

Diabasa.  Labrador,  oligoclasa  y  augita;  va¬ 
riedad  densa  afanita;  en  la  olivinodiabasa  pre¬ 
domina  el  olivino. 

Melajtro.  Masa  densa,  raras  veces  de  gra¬ 
nos  tinos,  muchas  veces  de  estructura  de  roca 
amigdaloide;  composición:  feldespato  triclfnico, 
augita,  olivino,  base  de  vidrio,  hierro  imán  y 
hierro  titanado.  A  ella  pertenecen:  palatinita  y 
un  melafiro  de  grandes  granos  (intrusivos). 

Basalto,  ó  sea:  basalto  de  feldespato,  ana- 
mesita  y  dolerita.  Las  doleritas  son  las  va¬ 
riedades  de  granos  gruesos,  las  anamesitas  las 
de  granos  finos  y  los  basaltos  las  de  composi¬ 
ción  densa;  composición:  feldespato  triclinico, 
augita,  hierro  imán  ó  hierro  titanado,  base  de 
vidrio,  generalmente  un  poco  de  olivino. 

Basalto  nefelina  y  nefelinita  (nefelinadole- 
rita).  Composición:  Nefelina,  augita,  olivino. 
hierro  magnético,  algunas  veces  también  base 
de  vidrio,  con  adición  de  feldespato,  leucitn  y 
noseana  (haQynófido);  el  basalto  de  nefelina  es 
denso,  la  nefelinita  en  granos  gruesos  y  mu¬ 
chas  veces  sin  vidrio;  en  vez  de  nefelina  ó  junto 
con  la  nefelina  algunas  veces  melilita  (basalto- 
melilitn). 

Basaltó  de  leucita  y  leucitita  (leucitófído  en 
*  |iarte):  Composición:  leucita.  augita,  hierro 
imán,  base  de  vidr!).  algunas  veces  también 
nefelina,  haUyna  y  olivino;  bnsnlto  de  leucitA 
denso,  leucitita  muchas  veces  semejante  al  pór¬ 
fido  á  causa  de  leucitas  bastante  grandes. 

J fagmabasalto.  (Limburgita  y  augitita); 
principalmente  substancia  vidriosa,  ea  esta 
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substancia  augita  con  ó  sin  olivino;  forma  n 
pasta  para  los  cristales  basálticos. 

Hialomtlana .  Traquilita,  basalto-obsidiana 
y  basnlto-piedra-pómez:  Modificaciones  vidriosas 
de  los  basaltos;  la  bialomelana  que  se  disuel¬ 
ve  difícilmente  en  ácidos,  traquilita  fácilmente. 

II.— Piedras  de  forma  pitarrosa  (metamórjtcas) 

A)  Pitarras  cristalinas. 

Gneis.  Composición:  Cuarzo,  ortoclasa, 
mica,  algunas  clases  con  oligoclasa;  hornblen¬ 
da,  grafito,  cordierita,  augita  y  granate. 

Qranulita .  Composición:  Cuarzo,  ortocln- 
»a,  granate,  algunas  veces  mica,  augita,  dis¬ 
tena  y  turmalina. 

Pitarra  micácea.  Composición:  Mica,  cuar¬ 
zo,  á  la  que  pertenecen  también  la  pizarra 
sericita  y  la  pizarra  paragonita. 

Pizarra  micácea  cálcica.  Composición:  Es¬ 
pato  de  cal,  moscovita  y  cuarzo. 

Pitarra  cuarzosa.  Composición:  Cuarzo, 
moscovita,  transformándose  en  cuarcita. 

Pitarra  cloritica :  Se  compone  de  clorita  y  un 
poco  de  cuarzo. 

Pitaña  talcosa:  Se  compone  de  talco  y  un 
poco  de  cuarzo. 

Pitarra  grafitosa:  Se  compone  de  grafito  y 
cuarzo. 

Pitarra  de  turmalina  (roca  de  turmalina):  Se 
compone  de  cuarzo  y  turmalina,  algunas  veces 
ortoclasa. 

Pitarra  de  hornblenda  ( ánfibolita ,  hornblenda , 
pitarra  a  clin  o  tica):  Se  compone  de  hornblenda, 
cuarzo  y  algunas  veces  también  de  biotita  y 
plagioclasa. 

Rclogita  y  roca  de  granate:  Se  compone  de 
smaradgita  con  hornblenda,  onfacita  (ó  diópsi- 
da)  y  granate;  algunas  veces  mica  y  cianita. 

F ilita  (pitarra  micáfera  arcillosa).  Compo¬ 
sición:  Cuarzo,  mica,  clorita,  rutilo,  algunns 
veces  también  elementos  clásticos  y  luego  tra  ns- 
formnción  á  la  piznrra  arcillosa.  Aquí  pertene¬ 
cen:  Pizarra  jabonosa,  pizarra  de  manchas,  pi¬ 
zarra  con  nudos,  otrelitn  y  pizarra  quiastolítica. 

B)  Rocas  cristalinas  de  sedimento. 

Anhidrita. 

Teso:  Yeso  común,  alabastro  y  yeso  fibroso. 

Sal  piedra. 

Silew:  Cuarcita,  pizarra  de  sílex  y  roca 
córnea. 

Nielo. 

Piedras  minerales:  Hierro  oligisto,  limonita, 
hierro  imanado,  hierro  espático,  calaminn  y 
fosforita. 

Piedras  de  cal  (granuladas,  ooliticas,  densas, 
porosas):  Dolomitas. 

C)  Piedras  clásticas  y  semiclásticat. 

1.  Cementadas. 

Piedra  tosca:  Material  destruido  y  pegado  de 
nuevo  de  las  piedras  de  erupción,  material  para 
pegar,  partes  que  componen  las  piedras  des¬ 
truidas,  inolidas  hasta  polvo,  en  parte  trans¬ 
formadas  por  el  agua.  Aquí  pertenecen:  Piedra 
tosca  porfídica  ó  petrosílex,  piedra  tosca  de 
diabasa  con  las  testacitas  contenido  en  cal, 
piedra  tosca  de  traquita,  piedra  tosca  de  pómez, 
tarnso,  piedra  tosca  de  fonolita,  piedra  tosca 
de  basalto,  peperina ,  piedra  tosca  de  pala- 
gonita  y  piedra  tosca  de  leucita. 
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Conglomerados:  Fragmentos  de  forma  redon¬ 
deada,  cementados  por  cualquier  substancia. 

Brechas*  Los  fragmentos  tieuen  cantos  y  án¬ 
gulos. 

Piedras  arenosas:  Granos  de  areua  que,  por 
medio  de  cualquier  substancia  pegajosa  (á  base 
de  cal,  de  arcila,  de  marga,  de  sílex),  están 
unidos  para  formar  las  rocas. 

2  Piedras  sueltas, 

Fed ruacos.  guijarros  sin  substancia  pegajosa, 
piedras  menudas  sueltas,  arena  (arena  de  cuar¬ 
zo,  arena  de  dolomitas,  arena  de  glauconitas  y 
glauconita,  arena  de  hierro  imanado,  arena  vol¬ 
cánica,  etc.),  bombas  volcánicas,  lapilli,  ceni¬ 
zas,  etc. 

3.  Arcilla  y  mezclas  de  arcilla. 

Arcilla:  Caolín  alterado  procedente  de  los  si¬ 
licatos  descompuesto^  por  el  ácido  carbónico, 
algunas  veces  con  yeso,  sílex  de  hierro,  etc. 

Arcilla  pUan'osa:  Arcilla  endurecida,  mu¬ 
chas  veces  con  mica,  etc.;  en  transformación 
para  pizarra  arcillosa. 

: Tierra  de  arcilla:  Arcilla  mezclada  con  arena 
fina  de  cuarzo,  etc.;  además,  pertenece  la  late¬ 
rita^  fuertemente  mezclada  con  hierro. 

Arcilla  margosa:  Arcilla  mezclada  con, gra¬ 
nos  finísimos  de  cuarzo  y  con  cal,  de  manera 
porosa,  no  plástica. 

Marga:  Arcilla  mezclada  con  cal  ó  dolomitas 
y  también  con  cuarzo  (marga  pedrosa),  yeso, 
etcétera.  > 

Hierro  rojo  ó  bruno  oxidado  macizo  arenífe¬ 
ro:  Mezcla  de  arcilla  con  hierro  rojo  ó  bnino 
oxidado  macizo  arcibfeto;  al  primero  pertenece 
almagre,  y  al  segundo  pertenecen  limonita,  mi¬ 
neral  en  granos,  etc. 

Bsjerosiderita  arcillosa:  Mezcla  de  arcilla  con 
espato  de  hierro. 

D)  Piedras  de  origen  orgánico. 

*■  1 .  Carbón. 

!  Antracita.  i 

Carbón  negro  ó  carbón  piedra.  Variedades: 
Carbón  fósil  duro,  hulla  grosera,  hulla  fuligino¬ 
sa;  carbón,  etc. 

Carbón  fósil.  Variedades:  Lignito,  carbón 
terroso,  madera  bituminosa,  carbón  pizarroso, 
hu  14a  papirácea,  etc. 

Turba. 

2.  Htdrdgenó'carbnrado. 

Carbón  Boghead. 

Asfalto. 

A  csite  m  ineral  ó  petróleo . 

3 .  iBilern  ó  piedras  de  cal . 

Tierra  diatomifera:  Harina  fósil  y  trípoli. 

Mármol  cornloideo. 

Brechas  de  moluscos , 

Brechas  de.  huesos 

.  ,  .  ..  GLASMCACjJiá# ;  JfctlEBICiWNA 

•Dos  ¡  son  laa  divisiones  destinadas  á  facilitar  la 
clasificación  parcial  de  rocas  Igneas,  las  que  deben  j 
ser  mencionadas  brevemente  aquí,  esto  es:  la  de 
A.  N.  Wincheil  y  la  de  S.  J.  Slinnd.  A.  N.  Win- 
rhell  propone  dividir  las  rocas  en  tres  partes:  peral- 
calina ,  alcalina  y  alcálcica;  á  la  primera  claseinclu  * 
re  rocas  como  las  sienitas  nefelínicas,  que  contienen 
min  gran  proporción  de  álcalis;  la  segunda1  clase 
comprende  las  que  están  caracterizadas  por  minera¬ 
je  fe lu espáticos,  y  eu  la  clase  tercera  están  i>s  ro¬ 


cen  que  no  tienen  álcalis.  La  otra  distribución  de  Isa 
rocas  es  de  S.  J.  Shand,  que  las  divide  en  dofe  cla¬ 
ses,  que  llama  rocas  saturadas. y  rocas  no  saturadas; 
los  minerales  no  saturados,  que  caracterizan  la, últi¬ 
ma  clase,  son  los  que,  como  la  nefelina  y  el  oljvino, 
son  capaces  da  eontener  más  sílice,  formando  fel¬ 
despato  y  piroxeno,  y  las  rocas  en  las  cuales  estos 
minerales  predominan  se  llaman ,  no  saturadas;  los 
minerales  y  rocas  saturados  son  aquellos  en  que  la 
sílice  no  puede  ya  asimilar  más  silicatos,  y  también 
aquellos  en  los  que  la  sílice  aparece  libremente.  Es¬ 
tas  .clasificaciones  claro  está  que  novson  completas, 
pero  sirven  para  impulsar  hacia  puntos  de  loa  cua¬ 
les  es  preciso  descubrir  los  pormenores. 

|  La  clasificación  de  las  rocas  ígneas  sobre  la  base 
de  mezclas  eutéctices  adoptada  por  G.  F.  Becker 
es  de  un  orden  diferente.  Las  rocas  consideradas  en 
;  mesa  80*i  aglomerados  variables  de  minerales;  pero 
;  las  eutéctica8,  siendo  mezclas  ya  definidas,  deben  to¬ 
marse  como  loa  tipos  móflelos;  desde  este  punto  de 
vista,  la  masa  de  lien*  di*  una  roca  es  su  rasgo  más 
característico  y  k>s  feaeeristales  son  solamente  Ips  ex¬ 
cesos  accidentales ude  ua  «constituyente  cualquiera, 
sobre  la  proporción  éutéotieq.  La  importancia,  pues 
de  este  principio  es  gnind*q  y  su  aplicación  en  Pe¬ 
trografía  está  patentizada  en  jos  escritos  de  Guthrie, 
Lagorio,  Teall,  Lañe  y  Vogjt.  Que  los  mngmas  y 
los  productos  da.su  solidificación  deben  ser  estudia¬ 
dos  en  su  i-aspecto  físico-químico  es  generalmente 
admitido;  abare,  no  obstante,  tal  clasificación  es  so¬ 
lamente  materia  de  teoría,  y  su  efectividad  no  pue¬ 
de  ser  probada  antes  que  un  número  razonable  de 
eutéQticos  no  -hayan  sido  identificados  y  descritos. 
Teall,  Lañe  y.  Vogt  convienen  en  creer  qUe  la  mi- 
cropegmatita  es  una  mezcla  eutéctica  de  cuarzo  y 
feldespato,  y  Vogt  ha  ido  hasttvel  desarrollo  de  pro¬ 
babilidades;  en  una  reciente  ¿Memoria  ha  demostrado 
que  un  gran  número  de  rocas  eruptivas  se  clasifican 
en  dos  clases.,  que  les  llama  anchi- entektische  y  anchi- 
nronomineralische , que  es;  casi  eclécticas  y  casi  com¬ 
puestas  de  un  solo  mineral;  en  el  segundo  grupo 
están  las  anojrtositas,  piroxenitas,  perid  otitas,  etc., 
las  cuales  consisten  en  simples  minerales  á  una  pro¬ 
porción  de  90  por  100  ó  itiás;  las  casi  eutécticas  se 
guiaban  principalmente  en  Isa  micro pegmatitas.  Las 
mencionabas  éu tácticas,  no  obstante,  no  están  toda¬ 
vía  bien  establéenlas;  y  la  propuesta  clasificación  no 
pUed*  ser  ensayada  hasta  que  se  hayan  realizado 
m ó* ^abajos  experimentales.  Sus  dificultades  be  ma¬ 
nifestarán  principalmente  en  tratar  con  sistemas  mul- 
iicom  ponentes;  y  á. cualquier  lado  un  grupo  tricom- 
ponente  de  minerales  será  de  aplicación  impractica¬ 
ble.  Sus  unidades,  es  de  advertir,  son  las  del  siste¬ 
ma  mineralógico,  con  el  cual  está  mucho  más  unido 
que  con  la  clasificación* -phr  radicales  y  óxidos.  La 
clasificación  por  análisis  tirata  el  método  mineralógi¬ 
co  con  los  compuestos  que  ahora  aparecen  á  la  vis¬ 
ta.-  A  una  considerable  distancia  los  tres  sistemas 
rigen  al  mismo  gímpo  de  rocas;  y  queda  papa  yer  si 
el  estudio  de.  las  eutécticas  puede  llegar  más  en  har¬ 
monía  los  datos  físicos  y  químicos.  En  una  clasifica¬ 
ción  completa  los  sistemas  convergerían;  y  la  pre- 
valencm  de  unos  tipos  de  roca  marcados  con  poca 
claridad  podrán  dilucidarse  quizá  cuando  las  mezclas 
sean  conocidas.-.  -  . 

Abora,  reconociendo  el  hecho  de  que  todas  las 
clasificaciones  de  rocas  ígneas  son  en  la  actualidad 
más  ó  manes  arbitrarias,  consideremos  los  dos  sis¬ 
temar  ¿tiles  en  el  conjunto.  Debemos  tener  también 
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en  cuenta  una  clasificación  provisional,  que  sirva  en 
ciertos  caeos  descriptivos  para  ayudarnos  á  reducir 
palabras;  esta  es  la  clasificación  de  las  rocas  en  dos 
clases:  básicas  y  acidas ,  á  las  cuales  se  puede  añadir 
un  tercer  grupo:  neutras.  Estas  expresiones,  usadas 
por  petrógrafos,  tienen  poco  más  que  una  significa¬ 
ción  familiar,  y  sirven  para  indicar  si  una  roca  con¬ 
tiene  mucha  ó  poca  sílice;  los  dos  términos,  como 
usados  en  química,  tionen  una  más  precisa  y  com¬ 
pletamente  diferente  significación.  Seria  de  desear 
que  los  dos  términos,  hablando  generalmente,  fue¬ 
sen  separados  del  uso  petrográfico  y  substituidos  por 
otros  que  no  complicaran  la  buena  nomenclatura 
química.  Acidico  y  basilieo  serían  mejores,  pero  una 
subdivisión  más  justa  se  establecerla  usando  las  ex¬ 
presiones  persilicico,  mediosilicico  y  subsilícico .  Con- 
veucioualmente  estos  términos  representarían  tanto 
por  ciento  de  sílice,  de  más  de  60,  entre  60  y  50, 
y  menos  de  50,  respectivamente.  Otra  distribución 
se  ofrece  con  las  palabras  sálico,  sal/étnico  y  f étnico, 
que  se  eucuentran  en  una  clasificación  de  rocas  apa¬ 
recida  recientemente.  Pocas  rocas,  formadas  la  ma¬ 
yoría  de  corindón,  de  magnetita  (esto  es.  de  óxidos 
básicos),  pueden  ser  llamadas  propiamente  básicas; 
estas  son  las  únicas  excepciones  importantes  á  la  re¬ 
gla  anterior.  Una  roca  cuarzosa,  naturalmente,  serla 
en  el  más  alto  grado  persilicica. 

En  el  libro  sobre  Clasificación  cuantitativa  de  ro¬ 
cas  Ígneas,  de  W.  Croas,  J.  P.  Iddings,  L.  V.  Pirs- 1 
sou  y  H.  S  Wáshington,  el  primero  de  dichos  au-  | 
toras  lince  dn  sumario  muy  completo  de  loa  diferen¬ 
tes  sistemas  de  clasificación  de  rocas.  Discutir  todos 
estos  sistemas  con  sus  hechos  no  químicos  sería  im- 1 
posible,  tratándose  de  un  trabajo  de  Química  geoló¬ 
gica,  y  también  superfiuo,  ya  que  los  pormenores 
son  fácilmente  encontrados  en  otra  parte.  Será  bas¬ 
tante  por  ahora  examinar  el  esquema  de  arreglo  he¬ 
cho  por  los  autores  del  citado  libro  y  ver  cómo  casi 
corresponde  á  la  evidencia  ofrecida  en  Mineralogía. 
Es  el  más  completo  y  perfecto  esquema  de  esta  cla¬ 
se  que  se  ha  hecho  hasta  ahora. 

La  clasificación  cuantitativa  empieza  con  el  análi¬ 
sis  químico  de  una  roca  y  sigue  con  una  división  de 
los  magmas  en  dos  grupos:  sálico  y / étnico.  Los  mi¬ 
nerales  que  forman  las  rocas  son  similarmente  di¬ 
vididos  en  dos  clases  principales:  la  una,  está  carac¬ 
terizada  por  compuestos  de  «Hice  y  a/úmina,  y  la 
otra,  por  substancias /«rro-magnesianas.  Entre  los 
dos  grupos  de  minerales  hay  un  grupo  intermedio, 
el  al/érrico,  al  cual  se  da  un  valor  secundario  en  la 
clasificación.  Los  minerales  sálicos,  incluyendo  el 
zircón  como  accesorio,  son: 


Cuarzo,  Si  O, . 

Zircón,  Zr OjSi O, . 

Corindón,  Al,  03  . . 

Ortoclasa,  K,  O  .  Al,  03 . 6  Si  O* 
Albita.  Na,  .  Al,  03 . 6  Si  O,  .  . 
Anortita,  Ca  O  .  Al,  03 . 2  Si  O, 
Leucita,  K,  O  .  Al,  03 .  4  Si  O,. 
Nefelita,  Na*  O  .  AI,Os . 2  Si  O* 
Caliofilita,  K,0  .  Al, 03 . 2SiO, 
Sodalita,  3(Na,0.  Al,0,2S¡0,) 

2  NaCI . 

Noselita,2(Na,0 .  AI,03.2Si0«) 
Na,  S04 . 
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Mineralógicamente,  la  moscovita,  analcitn,  hatly- 
na  y  cancrinita,  aparecerían  en  esta  lista,  pe; ó  se 
han  omitido  para  simplificar  la  lista. 


I*  composición  convencional  de  una  roca,  su  nor¬ 
ma,  ó,  en  la  nomenclatura  del  nuevo  sistema,  su 
modo,  debe  ser  completamente  diferente  de  la  com¬ 
posición  actual.  Este  método  de  computación  no  debe 
exigirse  que  represente  exactamente  composiciones 
minerales,  y  por  esto  hay  el  peligro  de  que  en  cier¬ 
tos  casos  debe  ser  abandonado. 

El  grupo  de  minerales  /étnicos,  es  aquel  en  el 
cual  dominan  los  elementos  ferromagnésicos,  aun¬ 
que  no  exclusivamente.  Las  especies  reconocidas  en 
la  clasificación  como  típicas,  son  las  siguientes: 

Acmita,  Na,  O  .  Fe*  03 .4 Si  O*.  .  . 

Metasilicato  de  sosa,  Na,  O.  Si  O*  . 

Metasilicato  de  potasa,  K,0  .Si O,  . 

Diópsido,  Ca  O .  ( .\lg  Fe)  O  .  2  Si  O,  . 

Welastonita,  Ca  O  .  Si  O, . 

Hiperstena  (Mg  Fe)  O  .  Si  O,  .  . 

Olivino,  2  (Mg  Fe)  O  .  Si  O,  .... 

Acuermanita,  4Ca  O  .  3  Si .  O,  .  .  . 

Magnetita,  Fe  O  .  Fe,03 . 

Cromita,  Fe  O  .  Cr,  03 . 

Hematites,  Fe,Oa . 

limonita,  Fe  O  .  Ti  03 . 

Titanita,  CaO  .  Ti  O,  .  Si  03  .  .  .  . 

Perofsquita,  CaO.  Ti  O, . 

Rutilo,  Ti  O, . 

A  patito,  3  (3  CaO.  P,  05)  Cu  F,  .  . 

Fluorita,  CaF, . 

Calcita,  CaO  .  CO, . 

Pirita.  FeS, . 

Metales  nativos  y  otros  óxidos  y  sulfuros  metálicos. 


O 


M 


A. 


Aquí,  como  en  los  minerales  sálicos,  deben  adop¬ 
tarse  ciertas  convenciones.  Los  dos  metasilicatos  de 
sodio  y  de  potasio  no  existen  como  especies  mine¬ 
rales  independientes,  pero  aparecen  como  posibles 
componentes  de  ciertos  piroxenos  y  anflboles.  Los 
dos  grupos  últimamente  citados,  además,  no  están 
nombrados  específicamente  en  el  cuadro,  pero  son 
representados  por  los  minerales  que  abarca  el  sím¬ 
bolo  general  P. 

Los  minerales  normativos,  en  lo  que  concierne  d 
la  constitución  de  una  roca,  son  en  parte  reales  y  en 
parte  convencionales.  Primeramente,  todas  las  rocas 
Igneas  se  dividen  en  cinco  clases,  que  están  fijadas 
con  cierta  arbitrariedad  entre  los  minerales  sálicos  y 
/étnicos.  Estas  clases  son  las  siguientes: 


I. 


II. 


III. 


IV. 


V. 


Persalana:  Extremadamente!  sal.  7 

salica . 1  fem.  I 

Dosalana:  Dominando  el  sá- 1  sal.  7  5 

lico . j  fem  .^1^3 

Sal/emana:  Entre  sálico  y  fó-  1  sal.  5  3 

mico . )  fem.  ^  3  "o 

Do/emana:  Domiuando  el  fó- 'j  sal.  3  I 

mico . )  fem  .  ^  5  ^  7 

Per/emana:  Extremadamente;  sal.  1 
fémica . í  fem. ^7 


Esto  es.  la  distancia  entre  las  rocas  enteramente 
sálicas  y  las  enteramente  /étnicas  está  dividida  en 
cinco  partes,  cada  una  representando  un  grado  de¬ 
finido  de  variación.  Una  roca  conteniendo  más  de 
siete  octavos  de  minerales  sálicos  por  un  octavo  de 
fémicos,  es  de  la  clase  persalana ;  una  con  menos 
de  siete  octavos  de  sálico  por  más  de  tres  octavos 
de  fémico  está  en  el  grupo  dosalana; y  asi  sucesiva- 


176 


PETUOGUAFIA 


mente.  Un  granito,  por  ejemplo,  conteniendo  más 
de  87,5  por  100  de  cuarzo  y  feldespato,  está  colo¬ 
cado  en  la  clase  I;  una  peridotita  con  más  del  87,5 
por  100  de  minerales  /étnicos,  pertenece  á  la  V. 
Muchos  basnltos,  gabbros,  dioritas,  etc.,  contienen 
sálicos  y  /étnicos  en  igual  proporción,  y  son  por  ¿sto 
en  la  clase  111.  Por  la  norma  de  una  roca,  su  clase 
puede  determinarse  en  seguida,  y  en  muchos  casos, 
una  mera  inspección  de  los  análisis  es  suficiente. 
Las  dos  clases  extremas  ocupan  cada  una  un  octavo 
de  la  distancia;  las  otras  clases  se  dividen  los  seis 
octavos  que  entre  ellas  existen. 

La  división  de  las  clases  en  subclases  está  basada 
en  una  previa  división  eutre  los  minerales  típicos. 
Asi,  la  clasificación  sálica  está  agrupada  en:  cuar¬ 
zo^;  feldespato,  F;  feldespatoides,  L:  corindón,  C. 
y  zircón,  Z.  Q,  l?  y  l.  son  considerados  en  conjun¬ 
to  como  una  subclase;  C  y  Z  como  otra.  En  las 
series  fémieas  tenemos,  primero  piroxenos,  P;  divi¬ 
no  y  acuermaiiita,  O;  con  el  grupo  del  hierro  y  mi¬ 
nerales  de  titano,  M,  y  los  accesorios  como  apatito, 
fluorita,  pirita,  etc.,  representados  por  A.  En  las 
clases,  de  la  primera  á  la  tercera,  la  subdivisión 
afecta  entre  la  proporción  QFL  á  CZ,  por  el  mis¬ 
mo  procedimiento  un  octavo,  dos  octavos,  y  asi  su¬ 
cesivamente  como  en  la  formación  de  las  mismas 
clases.  En  las  clases  IV  y  V  el  do/étnico  y  el  per - 
/étnico,  la  razón  PO  M  á  A  es  usada,  precisamente, 
en  el  mismo  sentido.  Hay  entonces  25  subclases, 
pero  la  gran  mayoría  de  las  rocas  ígneas  pertenecen 
¿  la  primera  subclase  de  cada  clase.  Son  indicadas 
por  las  expresiones: 

O  EL  ^  7  POM  w  7 


CZ 


>r 


>  T 


1 


Las  rocas  en  las  cuales  abundan  C  Z  y  A  no  son 
comunes,  y  su  número  es  extremadamente  limi¬ 
tado. 

Después  de  las  subclases  vienen  los  órdenes,  que 
están  formados  de  acuerdo  con  las  proporciones,  en 
las  tocas,  «le  los  minerales  preponderantes.  En  las 
clases  de  1  á  III  los  minerales  sálicos  Bon  usados 
como  base  de  una  subdivisión,  y  se  consideran  so¬ 
lamente  las  razoues  que  unen  Q,  F  y  L.  El  cuarzo 
v  feldespatoides  son  químicamente  antitéticos  y  no 
se  presentan  juntos;  esto  induce  á  una  duplicación 
de  la  clasificación  ordinaria  de  cinco  clases,  con 
una  parte  desaparecida:  es  decir,  cada  clase  está 
dividida  en  dos  órdenes;  si  fuesen  10,  las  5  ó  6  re¬ 
petirían,  prácticamente,  aunque  no  en  absoluto,  una 
de  las  otras.  Estas  clases  son  como  sigue: 


1. 

2. 

3. 


)9>Z 

I F  ^  i 


Percnáricas:  Extremada- )  Q 
mente  cuarzosas  . 

Docuáricas  :  Dominando  1Q  ^75 
cuarzo . j  1 F  1  3 

Cuar/élicas:  Igual  de  cunr-  (  Q 
zo  y  de  feldespato 


-  .  C  I  > 

.  .  .  .  I  F  ^  3  ^ 


4. 


5. 

6. 


Cnardo/élicas:  Dominando 
feldespato  ........ 

Per/élicas:  Extremadamen¬ 
te  feldespáticas . 

Lendn/élicas :  Dominando 
feldespato . 


7.  Len/élicas:  Igual  de  feldes-)  L  5  3 

pato  y  feldespatoide  .  .  . )  F  3^5 

!-<->- 
)  F  ^  1.  3 


9. 


Dolénicas:  Dominando  fel¬ 
despatoides  . 

Perlénicas:  Eitremadameu- 1  L  ^  7 
te  feidespatóidicas.  .  •  .  )F  ^  i 


En  las  clases  IV  y  V  la  razón  / étnica  P  -f-  O  :  M 
es  usada  para  designar  los  órdeues.  Estos  son: 

1.  Perpólicas:  Extremadameu- 1 P  -|-  O  ^  7 
te  silicutosas  ......  i  M  ^  1 

2.  Dopólicas:  Dominando  el  si 

licato . . 


+  0  7 

)  M  ^  I 


>5 


3.  Polmiticas:  Silicato  y  nosi-lP  -f  O  .  5  3 

licato  iguales  .  .  .  .  (  M  ^3^5 

4.  Domitic:  Dominando  el  no  t  P  +  O 

silicato  .  .  .  .  .  j  M 

5.  Permitid  Extremadamente  é  P 

no  silicatosas  .  .  . ) 


^5^7 


M  ^  7 


Bu  los  órdenes  de  1  á  3  hay  también  una  división 
precisamente  similar  en  secciones,  que  indica  las 
proporciones  entre  el  piroxeno  y  el  olivino.  En  los 
órdenes  4  y  5  lmy  otra  subdivisión  en  subórdenes 
basada  en  la  razón  H  :  T,  hematites,  más  magneti¬ 
ta,  en  un  Indo,  y  los  minerales  titánicos,  ilmenita, 
titanita,  perofsquita  y  rutilo,  en  el  otro. 

En  este  punto,  la  clasificación  cuantitativa  ha 
sido  mineralógica  y  expresada  por  las  palabras  de 
miuerales  lipicos  y  normativas.  La  división  de  ór¬ 
deues  eu  rangos  procede  en  líneas  químicas,  pero 
es  ahora  dividida  en  cinco  grupos,  como  antes.  En 
las  clases  I  á  III,  que  están  caracterizadas  por  fel¬ 
despato  y  feldespatoides,  la  razón  molecular  de 
sálico  KjO  -J-  NnjO  á  sálico  CaO,  es  el  factor 
determinante.  En  las  clases  IV  y  V  la  razón  mo¬ 
lecular  de/émico  CaO  -f-  (Mg  Fe)  O  á  álcalis  /étni¬ 
cos.  es  la  considerada. 

En  la  partición  de  los  minerales  actuales,  como 
las  micas,  eutre  los  dos  grupos  uormntivos,  la  potá- 
nica  y  muscovita  irán  al  lado  sálico,  mientras  que 
la  hiotita  pertenece  al  fémico.  Ahora,  uniendo  KtO 
y  Na2  O  con  el  símbolo  general  de  Itj  O,  los  rangos 
dentro  de  los  órdenes  de  las  clases  I  ¿  III  se  des¬ 
arrollan  así: 


1.  Ptralcálico. 

2.  Domalcálico 

3.  Alcalicálcico 

4.  Docálcico  . 

5.  Pe  rcálcico  . 


R.O  7 

Ca  O  ^  1 

RiP  7  5 

CaO  ^1^3 
0*0.5  3 

C«  O  ^  3 ' 5 

Ca  O  ^  5  ^  7 

1 

Cu  O  ^  7 


La  nomenclatura  no  necesita  explicación,  pero  en 
las  clases  IV  y  V  una  convención  verbal  menos  cla¬ 
ra  se  propone  para  indicar  magnesio,  hierro  y  cal  la 
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palabra  mirlico .  Uniendo  MgO,  Fe  O  y  CaO  con 
el  símbolo  RO,  tenemos  ahora  eu  las  clases  /árnicas 
distintivamente  estos  rangos: 


1.  Permirlico.  . 

2.  Domirlico  .  . 

3.  Alcalimirlico, 

4.  Domalcálico  . 

5.  Peralcálico .  . 


RO  7 

R,U  I 

R*0  v  1  '  3 
RO  5  3 

R,ü  ^  3  ^  5 

*2.  <?>i 

R¿  O  v  5  7 

RO  1 
R¿0  ^  7 


Los  rangos  fémícos  están  otra  vez  sujetos  á  una 
nuevu  subdivisión  eu  subrangos ,  dependiendo  de  la 
~azóu  (MgFe)O  á  CaO,  y  están  también  divididos 
en  secciones,  que  indican  la  proporcióu  entre  óxido 
de  magnesio  y  óxido  de  hierro.  También  en  las  cla¬ 
ses  I  á  III  hay  subraugos  basados  sobre  los  álcalis 
solamente,  y  éstos  se  llaman,  respectivamente,  per- 
potásicos,  dopotásicos,  scdipotásicos,  dosódicos  y  per - 
sódicos.  Estos  subraugos  son  todavía  divisibles  en 
manera  tal  que  muestren  la  proporcióu  entre  los 
minerales  leucita  y  nefelita,  sodalita  y  noselita,  y 
algunos  de  éstos  pueden  ser  subdivididos  en  el  mis¬ 
ino  sentido.  Fu  algunos  de  estos  casos  uua  división 
de  tres  partes  se  emplea  eu  el  método  usual.  En  las 
clases  II,  III  y  IV  ios  rangos  son  de  nuevo  dividí* 
«los  en  grados ,  que  sirven  para  clasificar  los  mine¬ 
rales  subordinados.  Eu  las  clases  II  y  III  el  grupo 
fétnico  subordinado  es  dividido  de  acuerdo  cou  la 
razón  P-|-0  á  M,  igual  que  en  formar  los  órdenes 
de  las  clases  IV  y  V.  En  la  clase  IV  los  minerales 
sálicos  subordinados  sirven  para  designar  cinco 
grados. «Oependientes  de  las  relaciones  entre  cuar¬ 
zos,  feldespatos  y  feidespatoides.  Eu  la  clase  III 
hay  también  otra  división  entre  el  piroxeno  y  oli vi¬ 
no.  formando  las  secciones  prepirica,  pirética  y  pre- 
ólica.  Además,  de  ln  misma  manera  que  los  rangos 
se  forman  de  los  órdenes,  los  subgrados  son  forma¬ 
dos  de  los  grados.  Esto  es,  las  razones  RO  ¿  R¿0; 
11,0  á  CaO,  (MgFe)O  á  CaO  y  MgO  á  FeO  son 
usadas  para  expresar  entre  los  minerales  secunda¬ 
rios  las  mismas  relaciones  que  se  tieuen  en  cuenta  al 
formar  las  grandes  divisioues  de  una  clasificación. 

La  clasificación  cuantitativa,  entonces,  tiene  pares 
de  factores,  y  se  divide  cada  par  en  cinco  términos, 
expresivos  de  diferentes  razones.  Este  procedimiento, 
naturalmente,  puede  llevarse  ¿  cabo  hasta  el  grado 
más  acabado  de  minuciosidad,  pero  para  sistemas  más 
prácticos  cuatro  divisiones  son  suficientes  general¬ 
mente.  Estas  deben  ser  divididas  en  clases,  órdenes, 
rangos  y  subrangos:  las  subclases,  subórdenes,  gra¬ 
dos,  etc.,  tienen  menor  importancia.  Para  expresar 
la  composición  de  una  roca,  ó  con  más  precisión, 
de  un  magma,  se  ha  convenido  una  simple  notación 
que  usa  los  números  para  indicar  las  diferentes  sub¬ 
divisiones.  Así,  el  símbolo  II,  5,  2,  3  indica  que  el 
magma  que  representa  pertenece  á  la  clase  II,  dosa- 
lina ;  orden  5,  perfilico;  rango  2,  domalcálico ,  y  sub- 
rango  3,  sodipotásico.  Este  sistema  es  conveniente, 
pero  sus  dificultades,  debido  á  la  distinción  entre 
minerales  normativos  y  actuales ,  no  podrán  solven¬ 
tarse  nunca.  Los  análisis  son  fácilmente  clasificados 
y  sumarizadoB  por  el  sistema;  en  lo  que  se  refiere 
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á  los  minerales,  se  han  considerado  incompletos. 
Los  minerales  alférricoa  importantes ,  muscovita  f 
biotita,  augita  y  hornblenda,  están  fuera  de  la  cla¬ 
sificación.  Esta  clasificación  artificial  es  de  gran  va¬ 
lor  provisional.  Si  fuese  adoptada  por  los  petrólogos 
alguna  forma  de  clasificación  igual  á  la  que  está 
ahora  en  boga,  seria  reteuida  en  ella.  No  pueden 
obtenerse  buenos  análisis  de  cualquier  roca  que  los 
geólogos  tengan  precisión  de  determinar,  y  en  mu¬ 
chos  casos  deben  contentarse  con  los  resultados  de 
un  examen  microscópico:  debe  entonces  decirse  que 
cierta  roca  cousiste  en  feldespato  alcalino,  cuarzo  y 
minerales  fémicos  subordinados,  y  así  definirla  como 
granito  ó  como  riolita.  Nombrar  cuidadosamente  sus 
subrangos  es  un  asunto  más  complicado  é  imprac¬ 
ticable  sin  los  datos  analíticos.  El  sistema  cuantita¬ 
tivo  puede  ser  solamente  aplicado  en  la  clasificación 
de  las  rocas  que  se  han  estudiado  cuantitativamente, 
dando  entonces  resultados  de  indiscutible  utilidad. 
El  llega  á  aclarar  las  analogías  magmáticas  que  no 
no  podían  ser  reconocidas  sin  su  ayuda,  é  igual¬ 
mente  sirve  en  la  comparación  de  los  magmas  y  en 
el  estudio  de  su  diferenciación.  Por  la  aplicación  de 
la  clasificación  al  estudio  de  las  rocas,  se  ha  obteni¬ 
do  un  resultado  satisfactorio.  Las  dos  Memorias  de 
H.  S.  Wáshington,  en  las  cuales  ha  coleccionado 
y  clasificado  todos  los  verdaderos  análisis  de  rocas 
que  se  han  llevado  á  cabo  entre  18G9  y  1900,  son 
de  gran  valor  y  van  muy  lejos  en  la  justificación  de 
este  sistema  de  clasificación. 

Clasificación  adoptada 

Aunque  no  pueda  proponerse  todavía  hoy  ningu¬ 
na  clasificación  que  sea  enteramente  satisfactoria, 
debe  preferirse,  sin  embargo,  la  que  establezca  rela¬ 
ciones  mineralógicas,  como  la  que  sigue,  que  nos 
parece  la  más  aceptable:  l.°  rocas  sedimentarias  en 
que  se  incluye,  primero  las  producidas  por  acumu¬ 
lación  de  detritos,  ya  orgánicos,  ya  inorgánicos, 
debajo  del  agua  ó  sobre  la  tierra,  y  en  segundo  lu¬ 
gar  las  depositadas  en  el  seno  de  una  solución  acuo¬ 
sa;  las  primeras  son  depósitos  mecánicos,  las  segun¬ 
das  químicos,  pero  ambos  se  hallan  juntos;  algunas 
rocas  de  origen  mecánico,  como  las  calizas  detríti¬ 
cas,  pueden  por  subsiguiente  alteración,  convertirse 
en  materiales  que  no  es  fácil  distinguir  de  los  de 
verdadero  origen  químico,  lo  que  demuestra  la  es¬ 
trecha  relación  que  exhte  entre  todos  los  miembros 
de  la  serie;  2.°  rocas  en  masas,  eruptivas  ó  de  in¬ 
trusión,  que  comprende  todas  las  solidificadas  desde 
un  estado  de  fusión  en  el  interior  de  la  tierra  ó 
que  han  corrido  á  modo  de  lavas  por  su  superficie, 
y  3.°  rocas  pizarrosas  y  sus  acompañantes,  inclu¬ 
yendo  las  llamadas  metamórficas,  que  han  llegado  á 
su  estado  actual  como  consecuencia  de  una  altera¬ 
ción,  ya  de  rocas  sedimentarias,  ya  de  rocas  Igneas. 
V.  Roca. 

Nomenclatura  dk  las  rocas 

Con  ocasión  del  Congreso  Geológico  Internacio¬ 
nal  de  San  Petersburgo  en  1897,  los  geólogos  asis¬ 
tentes,  dado  el  desarrollo  rápido  de  la  Petrografía, 
determinaron  fijar  por  una  resolución  del  Congreso 
los  principios  aplica  bles  á  la  clasificación  metódica 
de  las  rocas. 

Para  llegar  ó  la  simplificación  de  la  nomenclatura 
petrográfica,  reclamathi  por  los  geólogos,  era  indis¬ 
pensable  definir  con  precisión  los  nombres  genera¬ 
les.  Una  comisión  de  los  más  esclarecidos  petrógra- 
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fes  franceses  propuso  una  nomenclatura  fundada  en 
uu  orden  puramente  mineralógico,  que  después,  en 
ocasión  del  VIII  Congreso  Geológico  Internacional 
celebrado  en  Parts  en  1900,  quedó  sancionada  la 
distribución  que  se  ha  hecho  clásica  y  es  seguida  por 
la  mayoría  de  los  petrógrafos,  á  excepción  en  parte 
de  los  norteamericanos,  encariñados  con  su  distribu¬ 
ción  química. 

Respecto  á  la  nomenclatura  petrográfica  se  pre¬ 
sentaron  numerosas  comunicaciones  como  la  Fe- 
deroff,  Karpinskv,  presidente  de  la  Comisión  rusa: 
I«acroix,  del  Comité  francés  de  Petrografía;  Lae- 
\vin8on-Lessing,  Salomón  y  otros.  La  presidencia  de 
la  Comisión  internacional  de  Petrografía  fué  des¬ 
empeñada  por  F.  Zirkel. 

Se  propuso  también  en  este  Congreso  la  creación 
de  una  publicación  internacional  de  Petrografía, 
presidiendo  esta  Comisión  el  profesor  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Viena  F.  Hecke. 

Desgraciadamente  no  están  de  acuerdo  los  petró¬ 
grafos  de  las  diferentes  escuelas  en  lo  que  se  refiere 
á  la  unificación  de  la  nomenclatura  y  de  la  clasifica¬ 
ción  de  las  rocas.  Loewiason-Lessing  publicó  en  el 
Congreso  geológico  de  1900  un  léxico  petrográfico, 
demostrando  la  identificación  de  los  términos  petro¬ 
gráficos  empleados  por  los  geólogos,  utilizados  por 
los  cuerpos  de  los  diversos  países.  Este  léxico  exce¬ 
lente  no  ha  sido  suficiente  para  ser  enmendadas  las 
bases  publicadas  por  los  petrógrafos  americanos,  y 
en  toda  obra  se  da  cuenta  de  las  discusiones  acaeci¬ 
das  en  el  Congreso  en  lo  relativo  á  la  nomenclatura 
de  las  rocas,  que  ponen  en  evidencia  la  imposibili¬ 
dad  de  entenderse  los  petrógrafos.  Los  nombres  vul¬ 
gares  antiguos,  alguna  vez  mal  definidos,  son  te¬ 
nidos  en  consideración  por  los  autores  sin  Ins  debi¬ 
das  excepciones;  por  otra  parte,  ciertos  geólogos 
tienen  el  placer  de  crear  indefinidamente  nombres 
nuevos  que  jamás  han  sido  conocidos  ni  siquiera  por 
ellos  mismos,  para  representar  casos  particulares  de 


tipos  de  las  rocas  clásicas  y  los  utilizan  como  una 
base  de  su  clasificación  especial,  dando  esto  lugar  á 
no  pocas  discusiones  infructuosas.  Algunos  llaman 
como  tradición  de  su  clasificación  el  yacimiento  de 
la  roca  y  especialmente  su  profundidad  original,  y 
por  otra  paite  tienen  en  consideración  bu  edad. 
Otro  grupo  «le  sabios,  numerosos  en  América  y  en 
Noruega,  juzgan  como  de  una  importancia  extra¬ 
ordinaria  al  análisis  químico,  considerándolo  como 
suficiente  para  poder  servir  de  fundamento  de  aque¬ 
lla  clasificación,  y  en  último  término  la  escuela  de 
petrógrafos  franceses  estima  que  la  nomenclatura 
usual  debe  estar  basada  en  la  composición  mineraló¬ 
gica  y  en  la  estructura,  desplegando  esto  nociones 
fundamentales  por  medio  de  esquemas  representati¬ 
vos  sobre  la  constitución  química;  véase  el  cuadro 
de  la  clasificación  general  de  las  rocas  cristalizadas, 
según  L.  de  ¡«auiiuy. 

Proceden  los  diversos  nombres  de  varios  idiomas: 
así.  del  griego,  pórfido,  de  por  phyva;  latino:  mar¬ 
ga,  de  mama;  pumita,  de  pumex;  etíope:  basalto, 
de  basalt;  moderno  chino:  caolín;  alemán:  gneis  s. 
de  Greissen ;  francés:  Minette ;  italiano:  granito, 
Gabbro. 

Por  el  tiempo  de  formación:  protoginn,  por  creerse 
ser  la  primera  roca  formada.  Por  aludir  á  la  estruc¬ 
tura :  riolita  (estructura  fluida]);  peí  lita  (perlas). 
Por  propiedades  físicas:  fonolita,  por  ser  sonora,  y 
esmaragdita,  color  verde  de  esmeralda.  Por  las  loca¬ 
lidades:  dumita  (de  I)um,  en  Nueva  Zelanda),  lher- 
zolita  (de  Lherz,  en  los  Pirineos),  sienita  (de  Siena, 
en  Egipto),  andesita  (de  los  Andes),  nevadita  (de 
Nevada,  en  los  Estados  Unidos),  liparita  (de  Lípari, 
isla  de  Italia),  foyalita  (de  Foya,  Portugal),  minscita 
(de  Minsk,  Ural).  tinguaíta  (de  Tinguai,  Brasil), 
esterelila  (de  Esterel),  dacita  (de  Dacia),  corsita  (de 
Corsé,  Córcega),  y  labradorita  (del  Labrador,  Ca¬ 
nadá).  Personas:  obsidiana,  de  Obsidius.  y  dolomía, 
de  Dolomieu. 


Signos  convencionales  referentes  A  las  rocas  que  figuran  en  los  matas  geológicos 


Y  Granito,  gra nulito 
)  y  mierogra nulito. 

^  Guijarros. 

Rocas  amontonadas  estriadas,  con  la  direc¬ 
ción  do  la  marcha  del  glaciar  no  aparente. 

^  Pórfidos. 

ly|  Losas. 

Rocas  amontonadas  mostrando  la  marcha 
del  glaciar. 

^  Diaba  sns  y  di  oritas. 

JPI  Conglomerados 

"  O”  Superficie  plana  estriada. 

Basalto. 

y» 

Arenas. 

jl  Arcillas  refracta- 

q  Superficie  plana  estriada,  en  que  es  visible 

la  dirección  de  la  marcha  del  glaciar. 

^  Gneis. 

Pizarras  de  tejado. 

A  rias. 

Rocas  amontonadas 

Cantera  á  cielo  abierto. 

1  ^  no  estriadas. 

Cantera  subterránea  ó  mina. 

Colección 

DE  ROCAS 

1  IX.  —  Bibliografía 

Las  colecciones  de  rocas  deben  estar  sujetas  á 
un  plan  sistemático  de  carácter  natural  y  de  confor¬ 
midad  con  las  clasificaciones  aceptadas  en  los  gran¬ 
des  museos. 

Esto  significa  que  para  las  rocas  existe  igual¬ 
mente  un  sistema  especial  de  agrupación  según  se 
lia  dicho  en  el  artículo  Mineral  (t.  XXXV,  pági¬ 
na  55f5),  y  que  expondremos  detenidamente  pii  el 
artículo  Roca  todo  lo  referente  á  rocas. 


Muchos  son  los  trabajos  publicados  en  estos  últi¬ 
mos  años  sobre  la  cuestión  que  nos  ocupa;  pero,  en 
general,  son  Memorias  especiales  descriptivas  de  un 
grupo  determinado  de  rocas  ó  de  alguna  localidad, 
publicadas  en  diversas  revistas  científicas,  y  en  las 
que  apenas  se  halla  enseñanza  general  alguna  solare 
el  conjunto  de  esta  materia.  Entre  otras  de  que  í*e 
pudiera  hacer  mención,  citaremos  únicamente  y  por 
via  de  ejemplo  el  notable  trabajo  de  Zirkel  sobro  la 
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drid.  1895):  G.  Piolti,  Sopre  atenué  rocce  del  bocino 
del  Monte  Gimont ,  alta  Valle  di  Sitsa  (Turín,  1896): 
N.  Poetz.  Znr  Kenutnis  d.  basalt.  Gesteine  v.  Nord 
Syrien  (1896);  A.  Michel  Lev\,  De  Vemploi  do 
microcosc.  polar,  á  lum.  parall.  p.  l'étude  d.  pla¬ 
ques  minees  de  Roches  erupt.  (París,  1897);  E.  Her¬ 
nández  Pacheco,  Erosión  de  las  rocas  graníticas  de 
la  Extremadura  central  (1897);  F.  W.  Clarke  y 
W.  F.  Ilillebrand,  Analises  of  Rochsswith  a  chapter 
on  ana/y  ti  cal  methods  Laboratory  of  the  United  Sta¬ 
tes  Geological  Sttrtvey  (Wáshington,  1897);  W.  Ki* 
lian  y  M.  Hovelacque.  Examen  microscopique  de 
calcaires  alpins  (París,  1897);  V.  Novarese,  Roccie 
e  minerali  dell  A  taska  meridionale  (1897);  A.  Peli- 
kan,  Petrograph.  Untersuchg  der  von  d.  Belgischen 
antarktischen  Expeditions  (1897-99);  G.  Munteanu. 
Contrib.  h  l'étude  pétrograph.  des  roches  de  la  tone 
céntrale  des  Carpathes  meridionales  ronmaines  (Bu- 
carest,  1898);  F.  Bcrwerth,  Mikroskopische  Strnclwi - 
bilder  der  massengesteine  in  fabirgen  lathograpkien 
(Stuttgart,  1900):  P.Termier,  Legons  de  pétrographie 
(1900);  Duparc,  Penrce.  Ritter.  Les  roches  éruptives 
des  environs  de  Menerville  ( Algérie)  (Ginebra,  1900); 
Ed  Jannetnz,  Les  roches  (conpes  micrographiqnes ) 
(París,  1900):  E.  Ordóñez,  Las  rhyolitas  de  Méjico 
(Méjico,  1900-01):  A.  Osann.  Versuch  einer  chem. 
classification  der  Erup/irgesteine  (Viena,  1900-03); 
N.  Pont  y  Sagué,  Rocas  eruptiva *  del  valle  de 
Campmdón  (Madrid,  1902);  A.  Harker,  Petrogra¬ 
phie.  Introducción  h  V Elude  des  roches  an  moyen  dn 
|  microscope,  traducido  por  Chemin  (París.  1902): 

I  A.  Osann,  Notes  on  certain  archaean,  rocks  of  iks 
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Ottawa  valley.  Transía t.  (1902);  G.  Piolti,  Piros - 
seni ti  Glacofanite,  Bclogiti  ed  Anjlboliti  d.  dintorni 
di  Mocchie  (1902);  Y.  H.  L.  Vogt,  Die  Sili- 
katschmelílóSHugen  mit  bes  Rficks  anf  die  Mineral - 
bildung  n.  d.  Schmelvpnnkt-Brmiedrigunt  (Cristia- 
uia,  1903-04);  L.  Gentil,  Pétrographie  de  la  Mis - 
sion  Sahariense  (Mission  Fotirean-Launy)  (París, 
1905);  L.  V.  Pirsson,  Petrographie  a.  geology  of 
the  igneous  rocks  of  the  Hightoood  Monntains  (Was¬ 
hington  ,  1905):  H.  Proboscht,  Zur  Petrographie 
d.  Fassatales  (1905);  W.  Kilian,  Sur  Vancienneté 
des  granites,  Alpins  (Lila,  1905);  C.  Riva,  Le 
vocee  granitoidi  e  floniane  della  Sardegna  (Nápoles, 
1905);  M.  Cazurro,  S.  Calderón  y  L.  Fernández 
Navarro,  Memoria  sobre  las  formaciones  volcánicas 
de  la  provincia  de  Gerona  (1906);  J.  Evans,  The 
qnantitative.  classi/.on  igneous  rocks  (1906)  y  Rocks , 
tf  the  carnet.  Ricer  Madeira  and  the  adjoiniug  por- 
tions  Beni  and  Mamoré  (Londres,  1906);  W.  Kilian 
y  P.  Lory,  Sur  í existe uce  des  bréches  calcaires  et 
polygéniques  dans  las  montagnes  sitnées  au  snd-est  da 
AJont  blanc  (París,  1906);  N.  Font  y  Sagué,  La 
andtsita  anflbolica  de  Vilacolnm  (Rmpordá)  (Barce¬ 
lona,  1907);  A  Osann,  Ub.  e.  nephelinreichen  Gneis 
von  Ceca,  dac*  Portugal  (1907):  K.  Piukert,  Zur 
Henntinss  d.  Ecuptivgesteiue  der  Berggrnppe  von  Bul¬ 
to  (1907);  II.  Washington,  The  tttaniferous  Basalts 
of  the  Western  Mediterraneain  ^1907);  L.  M.  Vidal, 
i Vota  sobre  el  supuesto  granito  eruptivo  del  sSerrat 
Negre  en  las  montañas  de  La  Non.  provincia  de  Bar¬ 
celona  (  Barcelona.  1907):  Dupnrc  y  Pearce,  Traité 
de  techniqne  minéralogique  et  pJtrographique  (1907): 
W.  Meier,  Die  Kontaktione  des  Monte  Tibidabo  bei 
Barcelona  (Friburgo,  1908);  L.  F'ernáudez  Nava¬ 
rro.  Observaciones  geológicas  en  la  isla  de  Hierro 
(Canarias)  (Madrid,  1908)  y  Datos  geológicos  acer¬ 
en  de  las  posesiones  españolas  del  Norte  de  Africa 
(1908):  E.  Hernández  Pacheco.  Nota  descriptiva  del 
yacimiento  de  mineral  radioactivo  en  el  granito  de 
Albalá  (Cáceres)  (1908);  L.  V.  Pirsson,  Rocks  a 
rock  mi  neváis:  Manual  of  the  elemente  of  petrology 
ioíthont  use  of  microscope  (Nueva  York,  1908);  S. 
Niedzwiedzhi,  Petrografía  (  Leinberg,  1909);  A. 
Pelikan,  Petrograph.  Untersnchnng  der  Gesteins  pro- 
ben  gesamm.  anf  der  antarkt.  Reise  der  «  Bélgica  v 
(Ainheres,  1909):  G.  Ponte.  Basalti  globulari  e  tnfl 
patagón,  in  Val  di  Note  (1909)  y  Diabase  di  paras- 
pora  ed  i  fenomeni  di  deformaiione  nei  snoi  feldespa¬ 
to  (Roma,  1909);  E.  Hernández  Pacheco,  Estudio 
geológico  de  Lamarote  y  de  las  lsletas  Canarias  (Ma¬ 
drid,  1910);  S.  Calderón,  Los  minerales  de  España 
(1910);  F.  W.  Clarke,  Analyses  of  rocks  and  mi¬ 
ne  vals  f  rom  the  laboratoy  of  the  U.  S.  Geological 
Snrtoery  (Nueva  York,  1910);  Ed.  Jannetaz,  Les 
Roches  et  lenrs  éléments  minéralogiques.  Descripiions 
Analyses  microscopiques  Structures-Gisements  (Pa¬ 
rís,  1910);  J.  E.  Pogue,  On  Olivine- Diabase  fr. 
Davidson  Connty ,  North  Crtro/i'«a(1910);  S.  Edsonv 
Hastio,  Geology  of  the  pegmatites  and  associated  rocks 
of  Maines  inclnding  feldspar  q liarte,  mica,  and  gem 
deposite  ( 191 1 );  L.  Fernández  Navarro,  Estudios  geo¬ 
lógicos  en  el  R if  oriental  (Madrid,  1911);  A.  Frent- 
sel  ,  Das  Passaner  Granitmassiv.  Petregra  geolog . 
Si  alie.  M.  (1911);  F.  Rinne,  Elude  pratique  des 
rochar  (París,  1912);  P.  Krusch.  Die  Versorgung 
Dentschlands  mit  metallischen  Rohstoffen  (Leipzig, 
1913);  Tschermak’s,  ñíiueralogische  und  Petrogra- 
phische  Mitteilnngen,  Herausgegeben ;  Domingo  Orue- 
ta,  Reproducción  micrcfotog ráflca  de  los  colores  de  las 


rocas  por  medio  de  las  placas  antocromáticas  (1913); 
St.  Krentz,  Elemente  der  Theoric  der  Kristallstrnnk - 
tur  (Leipzig,  1914);  H.  S.  Washington,  The  Catatan 
volcanoes  and  their  rocks  (1914);  J.  Almera,  Algo 
sobre  las  rocas  ernptioas  del  NE.  de  Barcelona  (Bar¬ 
celona,  1915);  Rinne,  Beitr.  s.  K.  d.  Kristallo - 
Róntge  negra  mine  (1915-16):  M.  Fauray  Sans,  Mi- 
crofotografies  en  colors  (1916);  P.  Choffut,  Les  ro¬ 
ches  éruptives  Jlloniennes  intrusives  de  la  région  si- 
tute  au  nord  du  Tage  (París.  1916);  Maximino  San 
Miguel,  Rocas  de  la  garganta  del  Ter ,  entre  el  Pas- 
teral  y  Snsqueda  (Barcelona,  1916)  y  Origen  y  for¬ 
mación  de  los  magmas  eruptivos  (Barcelona,  1916); 
Juan  de  la  C.  Posada,  Nociones  de  Petrografía  ( M*»- 
dellín,  Colombia,  1916);  Domingo  Orueta,  Estu¬ 
dio  geológico  y  petrográfico  de  la  Serranía  de  Runda 
(Madrid,  1917);  Agustín  Marín,  Estudio  petrográ¬ 
fico  de  las  rocas  hipogénicas  de  Marruecos  (Madrid. 
1917);  W.  F.  Gisolf,  Microscop  ondenoeh  van  Gab- 
bros,  en  Amflboliter  van  Midden-Celebes  (1917  ; 
C.  A.  K  te  ñas,  Rech.  sur  la  métallogénie  de  V  Egéide 
sudoccide ntale  (1917);  G.  Licck,  Tabellen  tur  Ges- 
teinsknnde  (1918);  J.  Marcet  Riba,  Resultados  del 
análisis  mineralógico  cuantitativo  de  las  rocas  erup¬ 
tivas  intrusivas’ de  la  seiie  calcoalcalina  (Madrid, 
1919);  L.  Fernández  Navarro,  Notas  petrográficas 
(Madrid,  1919);  E.  Weinschenk,  Das  Polavisa- 
tionsmikroskop  (1919):  J.  Krige  Leo,  Petrograph. 
Untersnchg.  (1919);  W.  Hommel,  Systemat.  Petro¬ 
graphie  anf  genelischer.  Grundlage  (Berlín,  19 HM; 
F.  Angel  y  F.  Heritsch,  Petrographie  n.  Geologi * 
d.  mittelsteirischeu  kristallinen  Gebirges  d.  Stubalpe 
uebst  Bemerk  (Viena,  1920);  W.  Bruhns,  Petrogra¬ 
phie  (Gesteinsknnde)  (1920);  O.  Mugge,  Petrogra¬ 
phie  d.  alterem  Paláotoiknms  imischen  Albnugen  u. 
Witienhausen  (Berlín,  1920):  R.  Reinisch.  Peten- 
graphisches  Praktiknm  (1920);  W .  M.  DavyyC.  M. 
Farnhnm.  Microscopio  determination  of  the  ore  ntiue- 
rals  (1920);  P.  Negris,  Roches  cristallophylliennes 
et  Tectoniqne  de  la  Gréce  (París,  1920);  J/  Yddings, 
The  eruptice  roche  of  electric  peak  añil  sepitfchre 
monntain  Yellowstone;  S.  Calderón,  La  microchimie 
pétrographie  (París);  A.  Micliel  Levy,  Structure  et 
classifi catión  des  roches  éruptives. 

PETROGRÁFICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  Petrografía. 

PETRÓORAFO.  m.  Autor  de  una  petrogra¬ 
fía;  el  que  es  versado  ó  entendido  en  esta  materia. 

PETROHUE.  Qeog.  Río  de  Chile,  en  la  prov.  y 
dep.  de  Llanquihue.  Tiene  origen  en  el  extremoSO. 
del  lago  de  Todos  los  Santos,  ó  los  41°  10'  de  lat.S. 
y  72° 22' de  long.  O.  de  Greenwich;  se  encamina  al 
principio  hacia  el  SO.,  bordeando  la  falda  sudorien¬ 
ta!  del  volcán  Osorno,  tuerce  luego  al  S.,  y  después 
de  un  curso  aproximado  de  30  kms. ,  lento  en  su 
parte  superior,  des.  en  el  extremo  N.  de  la  bahía  de 
Ralún  á  la  cabeza  del  estuario  de  Reloncavi,  dividi¬ 
do  en  tres  ó  cuatro  canales.  Antes  de  su  desemboca¬ 
dura  hay  en  su  marg.  izq.  unas  fuentes  de  agua  mi¬ 
neral,  con  una  temperatura  de  30  á  48°  C.  ||  Fundo 
de  Chile,  en  la  prov.  y  dep.  de  Llanquihue;  260  h. 

PETROJO ,Geog.  Pobl.  de  Italia,  perteneciente 
al  común  de  Trequanda,  circondario  de  Montepul- 
ciano  y  mandamiento  de  Sinalunga ,  «en  la  prov.  de 
Siena.  Tiene,  sobre  una  colina,  un  antiguo  castillo 
que  domina  todo  el  valle  de  Arcin.  Sus  escasos  ha¬ 
bitantes  viven  de  la  agricultura,  del  laboreo  de  lai 
maderas  de  los  montes  vecinos  y  de  la  cerámica, 
arte  en  el  cual  producen  objetos  de  estilo  etrusco. 
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PÉTROKAM  ENSiCil,  G*r>¿,  Po%l>  de  Ui«.V>a, 
én  el  gob  de  Pecm,  dtet-  v  k  ^D  }¿mn  .  N .  dé  .(Jáiti.*-- 
ririetrborg  ,  at*  k  cflíi^y  dyt  KumenUá  ¿Op  b!  íséVvú, 
el  cuaC  coú  el  Uí'ejv  £<úr)b.g el .  Nfii-v*  d«t&- 

clu)  d.HÍ  Tura,  ad.  iaj»  d-.i  rulmt,  í  rdk)  !*.  A  líos  lior¬ 
nas  v  forjas;  fub.  da  cl&rpV  f  do  o  o  o**  do  hierro » 

PETROKOW.  (/V*yV.  IViWovV . 

PGTROLA  ó  F«’THOLÍA,;6>»y.  Villa  M, 
Ci»1iad¿v  «tt  k  prov .  ck  Ontario,  condado  de  Laípbr- 
ion,  ait»  4  ¿i3-kfyi4  (>SO.  de  Taranto,  bu  ¡«  Mar¬ 
gen  fssq  del  Sjrdenluith :  unos  -1,500  h.  EM  de em~ 
p«ltjH*  de  r.  «j.  Dtíbv  *u  no  rali  re  á  la  aireuueáívw'iH  ik 
eHUr  *H.  UU  án»v*  región  petrolífera,  que  pro 
aimajmeótft nu</3  5M.MKM)  barriles  de  petróleo. 


tTniÓoo  é  hkbifi*. —  U>  petf^bfo 

llí .  í í AÓj*e.uk -!d.ü! .  pél ri*|.?í»  I V •.  Y?a-Kr ¡yin  ;•> 
peí  hj  lád ;  — *-rV\  Co-uVó'  >  Orí  u  t)  del  £&tr#..« 

lo  — VI.  ÍVlf&eu  «ut-nVurío,  ruso.  p<  í;k  o  «Uniá  :«.- 
i»  id  jo  y  acéde  de  fdíútTo.  —  Vff;  Refhtutfíéú  del 
petróleo.  VIH,  'Rr*  sirvo.  def pénOlriiC —  ¡X.  En¬ 
sayó  quinium  u'ud  prdrblaí» .  X  .•  d<*-l  pelr  déó.-^ 

XI.  Prcnincrión  y  ^tadíswai.  ~~  jUC  lMilivgr*j*k. 

I.  —  ii}*roí?iá 

:  No  «*  ítv.-miiulari  una  Wíprcoe  .mi¡nffMÍ'¿*£ifa  iv.v;. 
íleli unía f  una  uiwift  do  bi..ívin-.«r«>ur  <•-.  iPiu-dr.- 
qué  «o  neutra  0*1 u  i  o  íxn  Opte  pn  jjímf fot*:* '•  JtfYjfis* f\ 
éií  éi  i  ntftfiór  dfc  rúertbé dé<  fr* o<is  y.  que.'  &  >Vrkí* 

•aú: forran  de  Rutoaritr ->1**.  TamOVo  ¿e  -1*  <í  m-ífló-á 
da  -pe ti «5 leo  h  Aína  t¡¿-  btíró* 

y  buen»»  p-j»  tniKtWiMÓn  de  la  o.d-i  rr“,  d  fin  úr  líd- 
r r,ém  mü'«  apropiada  pn<!,  f 

El  pelr/ieo  /mtT<?5pí*p  *r  á  un  ,m-v  &uf.ívu4Í. 

cKié  l/í tU)piifoSii8,  jmiy  o^pé'vrfpik.;  en 
qtfa'wl auKüüenlrtvrj  an  U*,*»/  vau¡.'¡i:  loirítn  r 

fr  n  u<d  V  h  vM-<tir  daiiaífilf }'.>?■■ }.  íj*'r  .  p  'tíóbo  &Aj 

íVCrttte  ile  pifcdíá;  íjuM  í  .  ü^du?i  'ta  ,  t'i 

.  b»rt»i  se  liuilai)  mr/ív'.K.  .-mM  «/.;avr¿-.|.--x. 

•  ú.'ürre  en  bw  píxVn  >‘hs  EitamionaMO,  H&.  ' 

|  1¿a  eiisítym'itt  drf  y  ■•!<?,  ucdvH-nia-  Menu*^ 

Í*ht£H  ni  misino  filó  rdnojndn  vn  dt^iré  fiítiv 


A tiyr i n ís  ( 1.a a) ,  1  u jí» r  (\ .  .  ..  7>>S  .:  K()  37 7 

Í5^vt--lii,  viUu  de.  .  :  .  ,  —  311  1,1'^ 

Grnpoa  ir.  ferio  ros  y  .*  .ti  •*  •• 

m. muios  ...  —  1)  Tm 

Corresponde  ttl  p  j.  da  CUiinduiU,  dio«^.  ibí  Afiii- 
pta.  y  eaiá  ¿ít.  á  16  lena.  Un  Id  ¿.'uÍj-  'lm |  i|j^|  partido 
Y  li  ktns.  d^  V'iliur  que  es  lu  e^t.  m  is  prdnma.  Té- 
.rrftíia  en  pacte  llano  y  chf  pdi  té  ron  nj^rtti»  p*ñp* ' 
jModaiítí  rrveale^,  uznh  áq,,  vino  l¡ort.\iíZ;M  y  ¡c-u-., 

I* res,;  érífc  4e  ¿úú«>toW.  Ks-oreia-s  míe tonaks ,  En  1»iív 
u.iUiediACíOiues  dé  i  4  vvií>»  tmv  in^irna  arda  da.. 

VBTQÚiL-AlNCO.  <3¿t* "adj.  Xatomi  lie  Eelrel 

(A.ri^dÁ»<).  il.v  t.  (5,  Í.  |j  lAflptefteeknto  C*  relativo  i 
<íí»d>H  p.,h¡:tri/jn 

PETttOMttO,  rn .  Q?iib4,  VvJ^^nEOMn^ror.. 

PBT«0l.EnlO.  -m.  C.;  }i¿  W  < rv.i-«rÍ„>vo 

q\i«  se  vi UtíaVm'  pn|í  M tp t.«  id'eitítR^: 
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tencia  de  asfalto  en  el  mar  Muerto  es  mencionada  ja 
en  el  primer  libro  de  Moisés,  j  más  tarde  se  ocupan 
del  mismo  diferentes  escritores  de  la  antigüedad, 
especialmente  Estrabón.  Herodoto  describe  los  ma¬ 
nantiales  de  petróleo  de  Znnte  y  dice  que  se  separaba 
el  aceite  de  las  aguas  saladas  que  le  acompañaban, 
poniendo  la  mezcla  en  vasijas  que  tenían  orificios  de 
salida  á  distintas  alturas.  También  eran  conocidas 
en  la  antigüedad  las  fuentes  de  petróleo  de  Rangoon, 
de  la  Birmania  inglesa.  Estos  yacimientos  petrolífe¬ 
ros  ya  fueron  explotados  haoe  más  de  un  siglo,  pues 
el  capitán  Baker,  que  viajó  por  Birmania  en  1759, 
dice  que  en  el  trabajo  de  los  mismos  ganabnn  el  sus¬ 
tento  200  familias.  Los  antiguos  indios  extraían  el 
petróleo  impregnando  de  él  paños  de  lana  y  los  es¬ 
currían  después  retorciéndolos.  En  China  y  en  el 
Japón  se  conocen  fuentes  de  petróleo  desde  hace 
siglos;  especialmente  en  el  Japón  ya  se  usó  el  pe¬ 
tróleo  en  el  siglo  xvi  como  materia)  para  el  alum¬ 
brado.  En  1691,  según  dice  Ariostas,  en  el  monte 
Zibipo  de  Módena  manaba  un  aceite  amarillento, 
semejante  al  de  las  fuentes  de  Parma  y  del  Monte- 
chiaro  de  Plasencia,  pero  más  claro  y  más  transpa¬ 
rente.  El  aceite  en  bruto  de  Amiano  de  Parma  fué 
empleado  directamente  para  el  alumbrado  de  las  ca¬ 
lles  de  Genova  ya  en  1802.  En  Rumania,  menciona 
Baksith  en  1640  la  existencia  de  pozos  de  petróleo, 
y  en  el  siglo  xvm  describen  Bovilé  la  existencia  de 
petróleo  en  Gabian  (Herault,  Francia),  y  Gruner  la 
presencia  del  mismo  y  de  pez  mineral  en  el  cantón 
suizo  de  Friburgo.  Siglos  hace  también  que  se  co¬ 
noce  la  existeucia  de  petróleo  en  Alemania,  mencio¬ 
nándose  el  aceite  de  San  Quirino  del  lago  de  Te- 
gern  ya  en  1430.  Del  petróleo  de  Alsacia  se  tienen 
noticias  del  año  1498.  según  las  cuales  ya  se  cono¬ 
cía  su  existencia  en  Lampertsloch,  mientras  que  el 
asfalto  de  Lobsann  no  fué  descubierto  hasta  1756. 
El  aceite  de  Pcchelbronn  fué  empleado  como  unto 
de  carros  en  el  siglo  xvi,  y  los  campesinos  de  la  co¬ 
marca  lo  utilizaron  com  >  material  para  el  alumbra¬ 
do.  En  Galitzia  se  conoce  el  petróleo  hace  ya  algu¬ 
nos  siglos.  La  existencia  de  fuentes  de  gas  al  pie  de 
los  Cárpatos  está  citada  en  la  Historia  natnralis  cu¬ 
riosa  Poloniae,  y  hablan  de  ella  Kluka,  Staszyc  y 
otros;  del  petróleo  de  Galitzia  dan  noticias  Haquet 
y  Martinovich  en  1791.  En  Slohoda-rungursaa,  de 
Galitzia,  fué  arrendada  en  1768  una  fuente  de  pe¬ 
tróleo  por  5  ducados,  empleándose  el  petróleo  prin¬ 
cipalmente  en  medicina.  En  1810-17  Heckery  Mitis 
hicieron  excavaciones  en  Boryslaw  y  destilaron  el 
aceite  de  piedra  en  bruto,  obteniendo  petróleo  de 
arder.  En  1853  ó  1854  Schreiner,  que  se  ocupaba 
de  la  evaporación  de  pisasfalto  con  objeto  de  pre¬ 
parar  unto  de  carros,  observó  que  dentro  de  una 
caldera  se  había  condenando  un  líquido  claro;  en¬ 
tregó  el  destilado  á  dos  dependientes  de  farmacia. 
Ze  y  Lukasievicz,  de  Lemherg.  reconociendo  en  se¬ 
guida  el  último  el  alto  valor  del  producto.  Construyó 
un  aparato  destilatorio,  compró  aceite  en  bruto,  lo 
destiló,  y  ya  en  1855  pudo  iluminar  con  el  petróleo 
obtenido  el  hospital  de  Lemherg.  Lukasievicz  es 
considerado  como  el  fundador  de  la  industria  del 
petróleo  en  Galitzia. 

Según  Engler,  la  obtención  y  la  utilización  del 
petróleo  del  Cáucaso,  por  más  que  sólo  se  tratara  de 
procedimientos  primitivos,  debe  considerarse  como 
la  iudustria  del  petróleo  más  antigua.  En  aquellas 
comarcas,  d^sde  tiempos  muy  lejanos  se  utilizaron 
las  fuentes  de  gas  en  el  culto  del  fuego.  Marco  Polo 


dió  interesantes  datos  en  la  descripción  de  sus  viajes 
hechos  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xm;  describió 
el  empleo  de  la  nafta,  que  era  transportada  en  came¬ 
llos  hasta  Bagdad,  y  servia  para  el  alumbrado,  y 
habló  de  una  fuente  tan  rica,  que  con  el  aceite  que 
daba  en  una  hora  se  podían  cargar  100  barcos.  Con 
todo,  la  obtención  regular  del  petróleo  en  bruto  de  la 
península  de  Apscheron  no  principió  hasta  comienzo* 
del  siglo  xix,  cuando  Bakú  y  sus  alrededores  pasaron 
á  poder  de  Rusia.  Ciertamente  que  al  principio  el 
rendimiento  fué  pequeño,  pero  de  1836  á  1860  fué 
de  unas  3,500  ton.  anuales,  y  después  aumentó  la 
producción,  á  pesar  de  los  progresos  del  petróleo 
americano,  si  bien  que  lentamente  tal  vez  á  causa 
del  monopolio  del  Gobierno.  Al  mismo  tiempo  se 
principiaron  también  á  preparar  productos  por  re¬ 
finación.  Sin  embargo,  primeramente  no  se  eligió 
la  nafta  en  bruto  como  primera  materia,  sino  una 
substancia,  parecida  á  la  cera  mineral,  rica  en  as¬ 
falto,  llamada  kirr,  que  se  encuentra  en  grandes 
cantidades  en  la  comarca  de  Bakú.  Por  consejo  de 
Liebig  se  montó  la  primera  fábrica  en  Surakhani, 
cerca  de  Bakú,  en  1859,  y  en  ella  se  fundía  el  kirr 
y  luego  se  destilaba  en  retortas  horizontales.  El 
ayudante  de  Liebig,  Moldenhauer,  que  envió  aquél 
á  Bakú,  reconoció  pronto  que  el  kirr,  que  solamente 
daba  de  15  á  20  por  100  de  un  aceite  muy  pesado, 
no  era  apropiado  para  la  obtención  de  petróleo  de 
arder,  y  principió  á  trabajar  con  nafta.  Su  sucesor, 
Eichler,  logró,  introduciendo  la  purificación  quí¬ 
mica,  obtener  un  aceite  límpido  á  partir  del  líquido 
obtenido  por  destilación  del  petróleo  en  bruto.  Se 
montó  la.  fabrica  en  Surakhani,  y  se  utilizó  como 
combustible  en  la  destilación  el  gas  natural  que  allí 
existía. 

Tanto  en  el  N.  como  en  el  S.  del  continente  ame¬ 
ricano  se  encuentran  yacimientos  de  petróleo  en  di¬ 
ferentes  puntos  y  algunos  de  ellos  son  muy  impor¬ 
tantes.  Según  Hfífer,  la  existencia  de  petróleo  en 
Pensilvania  ya  era  conocida  de  los  antiguos  pobla¬ 
dores  del  país,  anteriores  á  los  indios.  Sin  embar¬ 
go,  la  primera  noticia  segura  relativa  á  manantiales 
americanos  de  petróleo  es  debida  al  monje  francis¬ 
cano  de  la  Roche  d’Allion,  quien  dice  en  una  carta 
escrita  en  1629  que  en  el  Estado  de  Nueva  York 
había  muchos  manantiales.  Kalm  publicó  á  media¬ 
dos  del  siglo  xvm  un  libro  en  idioma  sueco  sobre 
sus  viajes,  y  en  un  mapa  que  le  acompañaba  señaló 
con  bastante  precisión  los  manantiales  de  Oilcreek. 
Hasta  el  siglo  xix  el  petróleo  en  bruto  se  emplea¬ 
ba  casi  exclusivamente  en  medicina;  á  principios 
de  dicho  siglo  un  galón  (3,75  litros)  valía  16  dó¬ 
lares  y  en  1843  todavía  costaba  1  dólar.  Aunque 
involuntariamente,  la  apertura  de  los  yacimientos 
americanos  de  petróleo  fué  favorecida  por  el  hecho 
de  que,  aun  cuando  se  procediera  mediante  medios 
de  perforación  muy  primitivos,  se  trató  de  obtener 
con  ellos  sal  ó  aguas  salinas.  Hicieron  trabajos  de 
esta  naturaleza  D.  y  R.  Ruffner,  en  1806,  en  Virgi¬ 
nia;  con  su  método  de  perforar,  que  poco  á  poco  fué 
perfeccionándose  y  fué  aplicado  en  diferentes  pun¬ 
tos,  se  consiguió,  ciertamente,  obtener  aguas  sali¬ 
nas  y,  en  algunos  casos,  petróleo,  además  de  ellas. 
Hay  noticias  del  año  1836.  según  las  cuales  se  ob¬ 
tenían  entonces  de  50  á  100  barriles  de  petróleo  en 
bruto  por  año.  Aun  cuando  ya  en  1829  fueron  ex¬ 
traídas  en  Burkesville  (Kentucky)  notables  cantida¬ 
des  de  petróleo,  la  aparición  de  éste  en  las  perforacio¬ 
nes  era  vista  con  desagrado,  porque  impurificaba  laa 
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aguas  salinas  y  tampoco  se  sabia  purificar  y  utilizar 
el  petróleo  en  gran  escala.  En  1854  el  profesor  O.  Sil- 
liman  se  ocupó  detenidamente  en  la  investigación 
del  petróleo  americano  en  bruto,  acudió  á  la  desti¬ 
lación  fraccionada,  empleó  la  purificación  del  petró¬ 
leo  con  ácido  sulfúrico,  estudió  el  petróleo  fotomé- 
tricamente  y  con  sus  trabajos  sentó  las  bases  de 
la  refinación  racional  del  petróleo.  A 
fines  del  mismo  año  se  fundó  la  pri¬ 
mera  sociedad  de  petróleo  america¬ 
no,  que  fué  la  Rockoil-Company ,  do 
Eveleth,  Bissel  y  Reed  que,  sin  em¬ 
bargo,  del  mismo  modo  que  antes  un 
droguero  de  Pittsburg,  llamado  Kier, 
fracasó  por  los  elevados  precios  del 
petróleo  en  bruto.  Por  este  motivo, 

Bissel  propuso  extraer  el  petróleo 
mediante  pozos  artesianos  y,  asociado  con  Ivier,  y 
bajo  la  inspección  del  coronel  Drake,  principiaron 
las  perforaciones.  El  28  de  Agosto  de  1854,  A  la 
profundidad  de  69  pies  ingleses,  se  encontró  un  ma¬ 
nantial  que  daba,  A  lo  menos  al  principio,  25  ba¬ 
rriles  diarios  de  petróleo.  Este  día  puede  ser  con¬ 
siderado  como  el  del  nacimiento  de  la  industria 
americana  del  petróleo,  que  ha  llegado  ahora  á  te¬ 
ner  un  grado  extraordinario  de  desarrollo  6  impor¬ 
tancia. 

II.  —  Geología  del  petróleo 

La  mayor  parte  de  los  yacimientos  de  petróleo 
Bon  originarios,  es  decir,  que  el  petróleo  se  ha  cons¬ 
tituido  en  las  mismas  formaciones  geológicas  en  las 
cuales  se  encuentra  por  una  descomposición  de  las 
materias  orgA nicas  que  se  encuentran  allí  mismo 
acumuladas.  Es  en  las  arcillas,  margas  ó  pizarras, 
derivadas  de  barros  marinos,  en  que  los  restos  fue¬ 
ron  sepultados,  donde  el  petróleo  se  formó  por  la 
putrefacción,  y  en  seguida  la  concentración  de  este 
petróleo  se  operó  en  capas,  bancos  ó  vetas  de  are¬ 
niscas  intercaladas  en  las  pizarras  y  las  arcillas. 
Como  el  volumen  de  los  gases  desprendidos  por  la 
putrefacción  es  enorme  comparado  con  la  cantidad 
de  líquido,  el  petróleo  adquiere  en  estos  receptácu¬ 
los  una  presión  considerable,  de  la  cual  resulta  una 
fuerza  ascensional  muy  grande. 


1.  Terreno»  de  formarión  deJ  petróleo.—  2.  Capa  im¬ 
permeable  ewtéiil.  — 3.  Capa  peimeahle  petrolífera. 

4.  Terrenos  estériles  impermeables 

Teoría  de  los  anticlinales.  En  estos  yacimientos 
originarios  el  máximo  de  riqueza  se  encuentra  en  los 
anticlinnles,  y  á  veces  el  petróleo  llega  hasta  la  su¬ 
perficie,  produciendo  una  fuente  ó  manantial  como 
lo  indica  el  esquema  (fig.  1): 


El  petróleo  se  formó  en  la  capa  1  y  se  acumuló 
en  el  anticlinal  A  A  en  el  cual  es  retenido  en  grao 
parte  por  la  capa  impermeable  2  que  atraviesa  por 
fisuras  en  2;  una  psrte  va  asi  á  acumularse  en  el  an¬ 
ticlinal  A  A  de  la  capa  permeable  3,  de  donde  sube 
igualmente  por  fisuras  hasta  el  fondo  del  valle  fie 
erosión  F,  produciendo  una  fuente  ó  manuutial.  Las 


doB  faldas  ó  vertientes  de  un  anticlinal  no  son  igual¬ 
mente  ricas;  por  la  figura  2  se  comprende  fAcilmen- 
te  que  es  la  veniente  menos  inclinada  B  C,  la  in.  s 
rica  porque  constituí e  el  receptáculo  más  desarro¬ 
llado  arriba  de  un  nivel  AH.  El  profesor  Hnns 
Hbffer,  de  la  Academia  de  Minas  de  Loeben,  mos¬ 
tró  que  los  anticlinales  más  achatados  A  son  los 
mAs  ricos;  basta  observar  que  en  estos  anticlinales 
el  volumen  del  recipiente  ó  depósito  arriba  del  nivel 
.4  H  es  mayor  que  en  un  anticlinal  G  de  vertientes 
muy  inclinadas.  En  el  tercer  Congreso  Internacio¬ 
nal  del  Petróleo  celebrado  en  Bucarest  en  1907.  el 
profesor  Hóflfer  comunicó  un  estudio  sobre  este  pun¬ 
to  que  reproducimos  por  ser  de  gran  importancia 
para  las  investigaciones  á  emprender  en  el  país. 
Diversos  factores  influyen  en  la  riqueza  de  un  terre¬ 
no  petrolífero: 

1. °  La  existencia  de  una  roca  porosa  y  su  ex¬ 
tensión. 

2. °  Que  esta  roca  porosa  tenga  un  techo  (una 
cubierta)  impermeable. 

3. °  La  estructura  tectónica,  en  lo  que  las  frac¬ 
turas  así  como  los  pliegues  pueden  tener  su  impor¬ 
tancia. 

4. °  La  calidad  mAs  ó  menos  aculfera  de  la  roen. 

El  plegado  de  las  capas  oleíferas  forman  parte. 

sin  duda  alguna,  de  las  influencias  tectónicas  más 
importantes  sobre  la  riqueza  del  yacimiento.  En 
efecto,  se  ha  observado  en  numerosas  regiones  que 
el  petróleo  se  encuentra  reunido  en  los  anticlinales 
(domos),  mientras  que  los  sinclinales  (hondonadas) 
están  llenos  de  agua.  Esto  es  natural  puesto  que  en 
todos  los  vasos  comunicantes  los  líquidos  ae  deposi¬ 
tan  por  orden  de  densidades.  La  llamada  teoría  de 
los  anticlinales  no  se  ha  fundado,  empero,  sobre  estn 
ley  bien  conocida,  sino  sobre  las  observaciones  he¬ 
chas  en  diversos  campos  de  petróleo.  El  primero 
que  reconoció  la  relación  entre  el  plegado  del  terre¬ 
no  y  la  riqueza  del  petróleo  fué  el  doctor  Oldham, 
que  demostró  en  1855  que  en  los  campos  petrolífe¬ 
ros  de  Birmania  (Indias  Orientales),  el  petróleo  de 
Yenangvoun  estaba  en  relación  con  las  partes  supe¬ 
riores  «le  los  anticlinales.  Más  tarde,  en  1867,  Ste- 
roy  Hunt  escribía  que  en  la  América  del  Norte  «los 
manantiales  de  petróleo  productivo  sólo  se  encuen¬ 
tran  en  las  ondulaciones  de  las  curvas,  es  decir,  en 
los  ejes  «le  los  anticlinales».  La  generalidad  de  esta 
observación,  sin  ejemplos  suficientes  en  su  apoyo, 
debió  ser  la  causa  de  que  especialmente  en  Améri¬ 
ca  fuese  desconocida  y  aun  combatida  su  exactitud 
por  eminentes  geólogos,  sin  que  siquiera  se  meucio- 
bbn  el  nombre  de  Hunt.  Así  es  que  la  excelente 
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monografía  de  los  campos  petrolíferos  de  Pensilva- 
nía,  debida  &  Enrique  E.  Wrigley,  que  apareció  en 
1875,  se  expresa  rotundamente  contra  toda  influen¬ 
cia  de  les  anticlinales  y  sólo  atribuye  influencia  pre¬ 
ponderante  á  las  grandes  corrientes  que  depositaron 
las  rocas  areniscas.  Otro  geólogo  eminente  de  Pen- 
silvania,  M.  C.  Carll.  también  rechazaba  la  teoría 
de  loe  anticlinales  y  daba,  como  Wrigley,  la  expli¬ 
cación  de  la  extensión  lineal  de  los  campos  de  acei¬ 
te,  reconocida  por  primera  vez  por  C.  D.  Angelí, 
por  las  antiguas  lineas  de  orilla  y  corrientes  (teoría 
llamada  de  los  belts).  Asi,  pues,  dos  de  los  miem¬ 
bros  más  autorizados  del  Qeological  Snrvey,  que  se 
ocupaban  del  estudio  de  los  campos  petrolíferos  de 
Peusilvania,  se  habían  pronunciado  directa  ó  indi¬ 
rectamente  contra  la  opinión  de  Sterry-Hunt. 

Inmediatamente  llamó  la  atención  de  que  en  los 
anticlinales  de  Chestu  se  eucontrase  igualmente  el 
petróleo  eu  relación  con  un  domo. 

Cuando  en  1877  se  publicó  esta  teoría  anticl.nal 
en  un  Informe  sobre  la  industria  de  petróleo  en  la  A  nít¬ 
rica  del  Norte,  otro  miembro  omínente  del  Qeological 
Snrvey ,  Ch.  Ashbumer.  no  rechazó  completamente 
su  teoría,  pero  no  quiso  admitirla  más  que  paro 
ciertos  casos  particulares.  De  otro  lado,  otros  geólo¬ 
gos  americanos  la  continuaron  y  citaron  ejemplos  en 
su  apoyo.  J.  C  White  la  aplicó  con  gran  éxito  al 
ynciiniento  de  IdS  gases  naturales  que  específicamen¬ 
te  más  ligeros  tienden  á  ocupar  la  cúspide  misma 
de  los  anticlinales.  El  doctor  H.M.  Chance  y,  sobre 
todo,  el  doctor  del  Geological  Snrvey  de  Ohío,  M.  E. 
Orton,  se  declararon  defensores  de  la  teoría  anticli¬ 
nal,  que  este  último  aplicó  prácticamente  con  el  me¬ 
jor  éxito  en  igual  territorio. 

La  favorable  influencia  de  los  anticlinales  y  de 
las  ondulaciones  sobre  la  riqueza  en  petróteol  ha 
sido,  además,  reconocida  por  numerosos  geólogos: 
Paul  y  Tietze  y,  después  de  ellos,  los  principales 
geólogos  de  los  Cárpatos  para  Galitzia  y  Bukovina; 
A.  Muggia,  para  la  Italia  del  Norte;  Pablo  Olo- 
zenki  y,  sobre  todo,  L.  L.  Alzarec,  para  Rumania! 
H.  Abich  y  A.  Konckiul,  para  los  territorios  trans- 
caspianos;  Muschketoffy  Levat,  para  Kokant(Tur- 
questán  ruso);  Burn  Mudoch,  para  Trelin-tsin  (Chi¬ 
na);  L.  Bagewickch  y  \V.  S.  Rentowsk,  para  Sa- 
chaline;  B.  S.  Lvmann  y  Shin-Ichi-Tacano.  para  el 
Japón;  R.  Towsant,  para  Khatan ( Beluchistán);  Med- 
liantt,  para  el  Punjab,  el  Assnm,  el  Arackán  y  la 
Dirmanin;  R.  D.  Oldham,  para  esta  última  región 
igualmente;  A.  F.  Noetling,  Fennena,  C.  Schmid 
y  Tobler,  para  las  Indias  Neerlandesas,  y  J.  de 
Morgan  y  el  general  Schindier,  para  Persia.  En 
América  también  la  teoría  anticlinal  hizo  nuevos 
adeptos  á  medida  que  se  abrían  y  estudiaban  nue¬ 
vos  campos  de  aceite  y  de  gas  natural.  R.  T.  Hill 
estableció  la  relación  para  Tejas;  W.  C.  Kinght, 
para  Wyoming;  Blatshler,  para  el  Illinois,  y  E.  H. 
Cumingham,  para  la  Trinidad. 

Después  de  tan  numerosos  testimonios,  repartidos 
sobre  la  superficie  del  globo,  ya  no  es  posible  dudar 
de  la  teoría  anticlinal.  Sin  embargo,  forzoso  es  decir 
que  hay  ciertas  regiones  á  las  que  no  se  Ies  puede 
aplicar.  Cuando  una  región  está  plegada,  los  anticli¬ 
nales  se  aproximan  á  la  superficie  y  afloran,  mientras 
que  los  sinclinales  se  encuentran  en  profundidad . 
Si  Z  (fig.  3)  es  la  capa  petrolífera,  este  yacimiento 
aflora  en  Ax  A*,  mientras  que  en  S*  *9*  no  llega  á 
Ja  superficie.  La  teorín  anticlinal  no  podría  encon¬ 
trar  aplicación  en  este  caso,  sino  cuando  la  super¬ 
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ficie  se  mostrase  en  el  horizonte  11,  II;  pero  en  este 
caso,  por  ejemplo,  en  un  barranco  profundo,  todo  el 
contenido  del  liquido  habrá  corrido  según  el  horizon¬ 
te  II,  II,  y  la  teoría  quedaría  sin  demostración. 


Para  el  geólogo  que  se  ocupa  de  petróleo  la  dife¬ 
rencia  entre  un  domo  abierto  y  otro  cerrado  es  de  pri¬ 
mera  importancia.  En  un  domo  abierto  la  parte  su¬ 
perior  está  corroída;  hay  un  domo  llamado  acero 
como  lo  muestra  la  figura  3  á  la  izquierda  entre  A1, 
Al\  á  la  derecha  de  esta  figura  hay  un  domo  cerra¬ 
do  como  en  la  figura  4.  La  experiencia  enseña  que 
el  anticlinal  cerrado  es,  en  igualdad  de  condiciones, 
inris  rico  en  petróleo  que  el  anticlinal  corroído.  Esto 


resulta  naturalmente  de  que.  por  efecto  de  la  pre¬ 
sión  de  los  gases  contenidos  en  el  aceite,  una  parte 
de  éste  ha  encontrado  un  escape  en  el  anticlinal  co¬ 
rroído  y  ha  sido  arrebatado  por  la  erosión  y  la  de¬ 
nudación;  pero  como  la  presión  de  los  gases  ha  dis¬ 
minuido  en  el  aceite,  ocurre  lo  mismo  con  el  rendi¬ 
miento,  y  los  manantiales  surtidos  n<*  existirán  ó  no 
serán  obtenidos  más  que  por  sondeos  á  profundida¬ 
des  suficientes  para  que  las  resistencias  al  movi¬ 
miento  del  aceite  hacia  el  afloramiento  sean  mayores 
que  la  presión  de  los  gases  á  esta  profundidad.  Ijl 
influencia  de  las  aguas  atmosféricas  en  los  aflora¬ 
mientos  es,  además,  nociva  tanto  cuantitativa  como 
cualitativamente. 

En  Galitzia  es  donde  se  ha  reconocido  por  pri¬ 
mera  vez  que.  en  los  domos  oblicuos  (fig.  4),  la 
vertiente  menos  inclinada  es  la  más  productiva  de 
las  dos.  Esto  resulta  de  varias  causas: 

a)  Si  el  yacimiento  Z1  Z*  tuviera  en  todas  par¬ 
tes  la  misma  potenefla.  es  decir,  la  misma  cantidad 
de  aceite  de  petróleo  por  unidad  de  capacidad,  dos 
sondeos  iguales  en  profundidad,#1  #*,  darían  can¬ 
tidades  de  aceite  diferentes,  por  la  capacidad  de  la 
vertiente  A  Zs,  y  el  sondeo  Bl  6ería,  pues,  el  más 
productivo. 

b)  Otra  observación  que  explica  c*tn  desigual 
productividad,  hecha  en  la  explotación  de  Rowne 
(Galitzia),  donde  hay  que  trotar  precisamente  un 
domo  de  este  género,  es  que  allí  la  capa  de  arenisca 
petrolífera  es  menos  poderosa  y  más  resistente  en  la 
vertiente  más  inclinada. 

Resulta  de  esto  una  porosidad  menor  de  la  arenisca 
y,  por  consiguiente,  una  receptividad  menor  para  el 
aceite;  y  en  cuanto  ri  la  potencia  menor  de  la  vertien¬ 
te  más  inclinada .  ha  sido  observada  de^le  hace  mucho 
tiempo  en  otros  yacimientos  estratificados.  La  ver¬ 
tiente  más  inclinada  ha  sido  siempre  laminada  por  U 
presión  lateral,  mientras  que  en  los  puntos  de  retro- 
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seso  de  las  curvas,  es  decir,  en  los  ejes  de  los  anti¬ 
clinales  y  de  los  sincliiuiles,  se  reunía  ei  exceso  de 
materia  expulsada,  de  donde  resulta,  para  unos  y 
otros,  mayor  volumen. 

Incremento  de  temperatura  en  los  potos  de  petróleo. 
De  los  datos  contenidos  en  la  Memoria  presentada 
por  C.  E.  van  Orstrand  á  la  Sociedad  Geológica  de 
Wáshington,  se  deduce  que  el  incremento  de  tem¬ 
peratura  en  los  pozos  de  petróleo  de  Tejas,  Oklalio- 
ma,  Pensilvania  y  O.  de  Virginia,  es  menos  regular 
y  uniforme  de  lo  que  podía  esperarse.  Los  pozos  lle¬ 
gan  á  una  profundidad  de  unos  2100  m.,  y  se  supone 
que  las  medidas  de  temperatura  se  han  tomado  con  un 
error  de  menos  de  0°3  Farenheit,  equivalente  á  0o  10. 
En  general,  hay  incremento  de  temperatura  á  medi¬ 
da  que  se  alcanza  mayor  profundidad.  El  aumento 


es  de  Io  P.  (0°55  C.)  por  cada  30  m.,  cerca  de  la 
superficie,  y  de  Io  F.  por  cuda  14  m.,  á  una  pro¬ 
fundidad  comprendida  entre  1830  y  2100  m.  Pero 
las  temperaturas  observadas  en  los  pozos  de  Tejas 
y  Oklahoma  difieren  mucho  de  las  registradas  en  los 
pozos  de  los  campos  petrolíferos  más  septentriona¬ 
les  cuando  se  toman  á  iguales  protundidades.  En 
dos  pozos  cerca  de  Manningto  (Virginia  occidental) 
el  petróleo  tiene  una  temperatura  de  28f,5C.  á  una 
profundidad  de  585  m.,  mientras  que  en  Ranger 
(Tejas)  hay  cinco  pozos  que  dan  petróleo  á  una 
temperatura  de57°C.  á  una  profundidad  de  1037  m. 
El  promedio  del  incremento,  cerca  de  la  superficie, 
encontróse  ser  de  Io  F.  por  cada  15,5  in.  en  13  po¬ 
zos  en  Tejas  y  Oklahoma.  y  sólo  de  Io  F.  por  cada 
28  m.  en  Virginia  y  Pensilvania. 


Edad  geológica  de  los  yacimientos 


Eras 

Periodo» 

Cuenca»  petrolífera» 

Cuaternaria . 

i  Pliocénico . 

Desparramamiento  bituminoso  del  mar  Muerto. 
Taman (Cáucaso).  Rumania,  California  é  Italia. 
Taman  (Cáucaso),  Galitzia,  Rumania,  Pechel- 
bronn,  Italia,  Indias  inglesas  y  California. 
Bakú  (Cáucaso)  y  Galitzia. 

Rumania,  Galitzia  y  Persia. 

Galitzia,  Colorado,  Nevada,  Hanuóver  y  Tejas. 
Hannóver. 

1 

|  Miocéuico . 

Neozoica  (ó  terciaria) .  .  .  . 

i 

j  Oligocénico . 

1 

t  Eocénico . 

í  Cretáceo . 

Mesozoica  (ó  secundaria)  .  . 

i 

)  Jurásico . 

f  Triásico . 

Carolina  del  Sur* 

1 

Paleozoica  (ó  primariaj  .  .  . 

f  Antracolí-  i  Permiano.  . 
i  tico.  .  .  í  Carbonífero. 

!  Devónico . 

r  Silúrico . 

Virginia  y  Pensilvania. 

Pensilvania  y  Kentucky. 

Canadá,  Indias  y  Ohío. 

Canadá,  Indias,  Ohío  y  Se’Tcheau  (China). 
Venezuela. 

(?) 

\  Cámbrico . . 

Agnostozoica  (ó  primitiva).  . 

)  Huraniense  (pizarras) .  . 
f  Laurenciense  (gneis)  .  . 

III. - GeOGENIA  DEL  PETRÓLEO 

Diversas  hipótesis  sobre  el  origen  de  la  formación 
del  petróleo 

Se  han  expuesto  numerosas  hipótesis  sobre  la  for¬ 
mación  y  modo  de  yacimientos  petrolíferos,  las  cua¬ 
les  pueden  reducirse  á  tres:  origen  orgánico,  origen 
químico  y  origen  volcánico.  I*a  formación  quimicoin - 
orgánica  la  admiten  Daubrée ,  Crafts ,  Berthelot, 
Mendelejew,  Byasson.  Cloez,  Landolph,  Friedely  la 
mayor  parte  de  los  químicos;  la  formación  volcánica 
es  de  origen  exclusivamente  interno  en  relación  con 
los  grandes  círculos  de  las  redes  pentagonales  de 
Chamcourtois  ,  Sainte-Claire-Deville ,  Humboldt, 
Fuchs,  Foncou,  de  Launay  y  la  mayor  parte  de  los 
geólogos  teóricos,  y  la  formación  quimicoorgánica  es 
la  que  reúne  las  condiciones  más  generales  de  las 
dos  anteriores  hipótesis;  P.  Wall,  J.  P.  Lesley, 
doctor  Hunt,  Gauldrée-Boileau,  Lapparent,  Fot- 
terló  y  la  mayor  parte  de  los  ingenieros  especialis¬ 
tas  y  prácticos.  Esta  última  teoría  es  á  la  que  se 
suma  Charpentier,  introduciendo  algunas  modifica¬ 
ciones  debido  á  sus  observaciones  personales  lleva¬ 
das  á  cabo  en  un  gran  número  de  yacimientos  pe¬ 
trolíferos. 

Cada  una  de  estas  hipótesis  es  aplicable  á  cierto 
número  de  yacimientos  petrolíferos,  pero  inadmisi¬ 
ble  para  otros.  Es  imposible  dar  una  opinión  exacta 
sobre  el  origen  y  las  condiciones  de  explotabilidad 
de  un  yacimiento  petrolífero,  si  se  han  limitado  sus 
observaciones  á  un  campo  de  explotación  restringi¬ 


do,  y  si  después  de  estudiados  un  buen  número  de 
yacimientos  se  deduce  de  las  varias  observaciones 
de  los  geólogos  y  químicos  una  teoría  para  poderla 
aplicar  á  las  formacioues  petrolíferas.  La  similitud 
de  los  aceites  minerales  explotados  en  las  diversas 
partes  de!  globo  confirman  la  posibilidad  de  un  ori¬ 
gen  semejante  para  todos;  las  diferencias  de  densi¬ 
dad  ó  de  composición  que  se  observan  entre  los  pe¬ 
tróleos  de  las  diversas  extracciones  afirman  esta 
teoría  única,  que,  como  se  ha  dicho,  las  diferencias 
encontradas  en  la  composición  ó  en  la  densidad  de 
los  diversos  aceites  (desde  Ja  hulla  grasa  á  la  seca) 
no  destruye  la  teoría  del  modo  de  una  formación 
idéntica  para  todas  las  hullas. 

Hasta  ahora,  á  pesar  del  desarrollo  de  la  explota¬ 
ción  petrolera,  no  ha  sido  estudiada  en  su  génesis 
desde  el  punto  de  vista  geológico  lo  suficiente  para 
tener  una  idea  clara  de  las  formaciones  en  que  se 
encuentra  el  aceite  mineral;  existen  varios  estudios 
aislados  que  sólo  están  de  acuerdo  en  el  clasificar 
las  formaciones  en  donde  se  hallan  localizados  los 
grandes  yacimientos  actualmente  explotados,  como 
pertenecientes  á  las  formaciones  del  período  cretá¬ 
ceo  y  de  la  era  terciaria,  sin  que  se  puedan  hacer 
las  subdivisiones  por  no  haberse  encontrado  ó  estu¬ 
diado  suficientemente  los  pocoH  fósiles  que  se  han 
obtenido  de  los  estratos  de  las  diversas  regiones  pe¬ 
trolíferas  en  explotación  .  en  donde,  desgraciadamen¬ 
te,  son  muv  escasos  y  mal  conservados  para  que  la 
clasificación  se  hubiera  podido  hacer  con  facilidad. 
Q ti*»  de  las  dificultades  con  que  se  tropieza  para  ha- 
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fer  el  estadio  estratigráflco  de  los  tcri‘euos  atrave¬ 
sados  por  las  numerosas  perforaciones  que  se  han 
hecho  hasta  hoy  en  estos  terrenos,  es  la  ocultación 
de  los  diversos  datos  obtenidos  por  las  Compañías 
petroleras  que  cuentan  con  inteligentes  geólogos, 
los  cuales  mantienen  secreto  el  resultado  de  los  es¬ 
tudios  que  les  han  servido  de  base  para  hacer  las 
inversiones  de  los  grandes  capitales  que  tienen  de¬ 
dicados  en  estas  empresas,  dando  como  razón  para 
justificar  su  conducta  que  la  obtención  de  esos  da¬ 
tos  les  ha  costado  una  gran  suma  de  dinero.  I.os 
registros  que  publican  son  los  que  comúnmente  lle¬ 
van  los  perforadores  empleados  en  la  apertura  de 
los  pozos,  los  cuales,  como  es  natural,  carecen  de 
conocimientos  científicos  en  materia  de  geología, 
mineralogía  y  paleontología.  Y  para  llegar  á  algu¬ 
nas  conclusiones  bien  fundadas  eu  esta  materia,  no 
basta  hacer  el  estudio  úuicamente  en  los  campos  de 
explotación  petrolera,  sino  que  hay  que  tener  en 
cuenta  los  estudios  ya  hechos  en  una  extensión  de 
terreno  que  abarque  las  zonas  limítrofes. 

Es  indudable,  a  priori ,  que  los  fenómenos  gene¬ 
rales  de  la  transformación  de  los  materiales  ó  subs¬ 
tancias  petrólicas  en  hidrocarburos  sólidos  y  ga¬ 
seosos  deben  ser  siempre  los  mismos  en  todas  las 
regiones  del  mundo,  únicamente  los  detalles  secun¬ 
darios  tienen  que  variar  no  sólo  de  un  lugar  á  otro, 
sino  también  en  las  diversas  fracciones  en  que  se 
pueda  dividir  un  mismo  yacimiento,  exactamente 
como  pasa  en  los  yacimientos  de  substancias  metalí¬ 
feras  y  carboníferas,  la  geología  del  petróleo  no 
puede  ser  distinta  de  la  geología  general,  que  se 
refiere  á  los  yacimientos  metalíferos:  únicamente 
en  los  detalles  de  la  acumulación  habrá  ciertas  dife¬ 
rencias,  puesto  que  se  trata  de  líquidos  y  de  gases 
que  obedecen  á  las  leves  de  la  areohidráulica  en 
mayor  grado  que  los  cuerpos  sólidos. 

Teorías  inorgánicas.  >En  el  gran  laboratorio  de 
la  Naturaleza  las  diversas  transformaciones  de  la 
materia,  ó,  mejor  dicho,  combinaciones  de  los  cuer¬ 
pos  que  nosotros  reputamos  como  cuerpos  simples, 
que  en  casos  muy  especiales  se  encuentran  en  estado 
nativo  en  la  superficie  ó  en  el  subsuelo,  se  verifican 
de  acuerdo  con  las  leyes  generales  de  la  síntesis  y 
del  análisis,  que  hemos  llegado  á  conocer  de  una 
manera  bastante  aproximada  por  lo  general  cuando 
se  verifican  á  la  presión  atmosférica;  pero  es  indu¬ 
dable  que  muchas  de  las  variedades  de  energía  que 
intervienen  principalmente  en  las  combinaciones  y 
descomposiciones  de  los  cuerpos  que  se  encuentran 
en  el  subsuelo,  no  entran  aún  en  el  cuadro  de  las 
fuerzas  que  nosotros  manejamos  en  nuestros  labora¬ 
torios  con  verdadero  conocimiento  y  que  sabemos 
medir;  querer  hacer  entrar  en  el  cuadro  de  las  reac¬ 
ciones  químicas  ya  estudiadas  y  admitidas  de  com¬ 
posición  y  descomposición,  que  nosotros  podemos 
provocar  entre  los  diversos  cuerpos  que  ponemos  en 
presencia  bajo  la  influencia  de  alguna  ó  algunas  de 
las  fuerzas  cuyo  manejo  conocemos,  á  los  que  se 
verifican  en  el  interior  de  la  corteza  terrestre  bajo 
condiciones  muy  diversas  de  presión  y  medio  que 
las  rodea  tan  diferente,  da  por  resultado  el  estable¬ 
cimiento  de  teorías  como  la  del  origen  inorgánico 
del  petróleo  que  ha  sido  iniciada  por  Mendelejew,  y 
completada  y  sostenida  por  un  sabio  de  la  talla  de 
Bertholet,  que  no  llegan  á  satisfacer  á  los  geólogos. 

El  químico  Mendelejew  explica  la  formación  de 
los  hidrocarburos,  y  el  petróleo  es  una  mezcla  de 
hidrocarburos  formados  por  la  reacción  en  el  inte¬ 


rior  de  la  tierra  y  bajo  altas  presiones  del  carburo 
de  hierro  sobre  el  agua.  Esta  teoría  hace  suponer 
que  se  debería  encontrar  petróleo  en  los  terrenos 
que  presentan  grandes  dislocaciones  y  fallas  por  las 
cuales  el  petróleo  hubiera  podido  ascender  de  las 
profundidades  terrestres,  y  más  especialmente  de 
las  regiones  dislocadas  cercanas  á  cadenas  de  mon¬ 
tañas.  Y,  en  efecto,  los  yacimientos  americanos 
principales  están  situados  á  lo  largo  de  los  montes 
Alleghanys  y  de  la  cordillera  de  los  Andes,  los  de 
llusia  á  lo  largo  del  Cáucaso  y  los  de  Galitzia  y 
Rumania  á  lo  largo  de  los  montes  Cárpatos.  Pero 
esta  repartición  de  los  yacimientos  de  petróleo  á  lo 
largo  de  cadena»  de  montañas  no  es  una  prueba 
convincente  del  origen  inorgánico  de  petróleo,  y 
esta  teoría  no  ha  prosperado. 

Experiencias  relativamente  recientes  de  laborato¬ 
rio  que  han  permitido  á  Sabatier  y  Sandrens,  en 
1902,  obtener  una  mezcla  de  hidrocarburos  líquidos 
parecidos  á  los  petróleos  de  Pensilvania,  por  la 
acción  catalítica  del  níquel  sobre  una  mezcla  de  hi¬ 
drógeno  y  acetileno,  son  un  hecho  curioso  que  es 
posible  que  se  verifique  en  el  subsuelo,  cuando  se 
encuentran  reunidas  todas  las  circunstancias  de  la 
experiencia;  pero,  ante  todo,  podemos  decir  que 
la  presencia  del  níquel  y,  sobre  todo,  el  níquel  me¬ 
tálico,  en  conexión  con  los  yacimientos  de  petróleo, 
es  tan  rara  que  hasta  hoy  no  se  puede  citar  un  solo 
ejemplo. 

Mucho  más  racional,  aunque  también  poco  pro¬ 
bable,  es  la  teoría  que  fundándose  en  la  asociación, 
en  ciertos  criaderos  petrolíferos,  del  azufre,  del  yeso 
v  de  la  caliza  con  el  aceite  mineral,  explica  la  deri¬ 
vación  del  petróleo.  Suponiendo  que  el  yeso  en  pre¬ 
sencia  de  una  materia  orgánica  en  descomposición, 
por  la  acción  directa  de  la  atmósfera,  pues  de  otra 
manera  no  es  posible,  produzca  anhídrido  carbóni¬ 
co,  el  sulfato  de  cal  puede  descomponerse,  dando 
como  productos  finales  carbonato  de  cal.  azufre  li¬ 
bre  y  un  hidrocarburo  gaseoso;  pero  sólo  admitien¬ 
do  que  estos  fenómenos  se  realizaran  á  lina  gran 
presión,  podemos  admitir  que  se  obtuvieran  hidro¬ 
carburos  líquidos.  Nos  encontramos,  sin  embargo, 
con  la  dificultad  de  explicar  la  transformación  de 
una  gran  parte  de  la  materia  orgánica  en  anhídrido 
carbónico,  para  lo  cual  es  necesaria  la  intervención 
del  oxígeno,  que  sólo  se  encuentra  libre  en  la  at¬ 
mósfera;  para  que  el  conjunto  de  estas  reacciones  se 
'verifique,  se  necesita  un  grado  de  mezcla  de  las  di¬ 
versas  substancias  que  las  pongan  en  contacto  ínti¬ 
mo;  además,  cierta  elevación  de  temperatura  no  es 
la  que  pudieran  alcanzar  ciertos  cuerpos  en  las  con¬ 
diciones  ordinarias  de  su  yacimiento.  Por  otra  parte, 
existen  multitud  de  experiencias  del  laboratorio  é 
industriales  para  aprovechar  el  azufre  que  se  pierde 
en  la  reverberación  de  los  minerales  oxidados  en 
forma  de  bióxido  de  azufre  ó  ácido  sulfuroso,  car¬ 
burando  este  gas  por  medio  de  vapores  de  los  pro¬ 
ductos  ligeros  de  la  destilación  del  petróleo  y  que¬ 
mando  después  esta  mezcla  en  un  espacio  casi  ce¬ 
rrado,  en  donde  el  acceso  del  aire  atmosférico  sea 
difícil;  de  este  modo  se  puede  aprovechar  el  azufre, 
obteniéndose,  al  mismo  tiempo,  el  que  los  gases  que 
se  escapan  de  los  hornos  metalúrgicos  se  transfor¬ 
men  principalmente  en  agua,  bióxido  y  protóxido  de 
carbono,  los  cuales  no  producen  perjuicios  á  la  ve¬ 
getación  ni  á  las  construcciones  de  hierro;  mas  para 
esto  es  necesario  elevar  la  temperatura  á  más  de 
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Por  otra  parte,  es  claro  que  si  existe  la  materia 
orgánica  susceptible  de  transformarse  en  hidrocar¬ 
buros  líquidos  y  gaseosos  por  la  simple  acción  del 
calor,  estos  cuerpos,  en  estado  de  gas  ó  de  vapores 
á  cierta  temperatura  y  presión,  podrán  llegar  á  re¬ 
unirse  enr*ma  ó  debajo  de  la  capa  de  yeso  primiti¬ 
vo,  puesto  que  pueden  atravesar  la  masa  del  yeso 
para  convertirlo  en  carbonato  de  cal  y  azufre  libre, 
sin  que  estas  reacciones  se  puedan  iuvocar  como  laa 
directamente  responsables  de  la  transformación  en 
petróleo  de  los  materiales  orgánicos  que  se  encuen¬ 
tran  á  grandes  profundidades  en  el  subsuelo  subs¬ 
traídos  á  la  acción  del  oxigeno  del  aire  y  de  los  mi¬ 
croorganismos  que  son  los  que  provocan  la  descom¬ 
posición  de  las  materias  orgánicas  eu  la  superficie 
de  los  terrenos  ó  en  el  interior  á  profundidades  en 
las  que  se  hace  sentir  la  acción  química  del  oxigeno 
del  aire,  que,  por  lo  general,  no  exceden  de  unos 
cuantos  metros,  siempre  que  haya  una  circulación 
subterránea  de  aguas  que  acarreen  disuelto  el  oxí¬ 
geno  del  aire  indispensable  para  la  vida  de  los  mi- 
crootganismos,  y  al  mismo  tiempo  purificar  el  me¬ 
dio  del  exceso  de  ácido  carbónico  como  producto  de 
la  descomposición  de  las  materias  orgánicas  y  la  res¬ 
piración  de  los  organismos  vivos. 

En  el  fondo  de  los  mares  y  de  los  lagos  se  veri¬ 
fican  fenómenos  físicos,  quimicobiolóyicomecáni- 
cos,  semejantes  á  los  que  acabamos  de  apuntar, 
siendo  el  agua  el  vehículo  de  transporte  del  oxige¬ 
no  indispensable  para  la  vida  de  los  organismos  en 
plena  vida,  y  al  mismo  tiempo  se  apodera  del  bi¬ 
óxido  de  carbón  de  los  gases  de  transformación  ó  pu¬ 
trefacción  que  se  desprenden  de  las  materias  muer¬ 
tas  de  origen  orgánico  que  se  van  acumulando  en 
el  fondo  de  los  receptáculos  de  agua,  tanto  super¬ 
ficiales  como  profundos;  los  gases  que  en  parte  se 
disuelven  en  el  agua  la  abandonan  eu  la  superficie 
para  continuar  el  ciclo  de  las  transformaciones  y 
fijaciones  de  ciertos  elementos  químicos  necesarios 
para  la  vida  y  desarrollo  de  los  seres  orgánicos  vi¬ 
vos,  animales  ó  vegetales,  que  se  encuentran  tanto 
sobre  la  superficie  de  la  tierra  como  en  el  seno  de 
las  aguas  y  en  el  aire  atmosférico.  Pero  tanto  el  pe¬ 
tróleo  como  la  serie  de  hidrocarburos  gaseosos  que 
lo  acompañan,  tienen  una  densidad  inferior  á  la  del 
agua,  y,  por  consiguiente,  no  puede»  llegar  á  re¬ 
unirse  para  formar  en  el  fondo  de  los  receptáculos  de 
agua  los  grnndes  depósitos  que  se  explotan  en  los 
terrenos  petrolíferos,  sino  que  son  arrastrados  á  1» 
superficie  por  el  agua  en  circulación,  que  es  indis¬ 
pensable  para  que  tengan  lugar  los  fenómenos  de 
putrefacción  ó  transformación  y  disipados  en  la  at¬ 
mósfera  si  son  gaseosos  ó  flotan  en  la  superficie  del 
agua  si  son  líquidos;  á  medida  que  se  producen  esta 
clase  de  fenómenos,  que  no  hay  duda  se  realizan  en 
cierta  escala  en  los  pantanos  y  en  los  lagos,  no  es 
raro  encontrar  natas  de  substancias  grasosas  que  se 
pueden  confundir  á  primera  vista  con  indicaciones 
de  aceite  mineral  ó  petróleo,  pero  un  análisis  cuida¬ 
doso  demuestra  que  realmente  son  grasas  ligera¬ 
mente  modificadas,  de  las  que  existen  en  los  tejidos 
de  los  vegetales  ó  del  cuerpo  de  los  animales  que 
han  perecido;  en  todos  estos  lugares  se  observa  el 
desprendimiento  continuo  del  gas  de  los  panta¬ 
nos.  CH4.  que  es  uno  de  los  miembros  de  la  serie 
H„Cá„  5,  que  se  pueden  extraer  de  los  petróleos  y 
de  los  gases  que  los  acompañan. 

Nos  encontramos,  pues,  en  que  las  llamadas  teo¬ 
rías  inorgánicas  de  formación  del  petróleo  ae  pue¬ 


den  clasificar  en  cuatro  grupos:  primer  grupo,  el 
que  supone  la  existeucia  en  las  profundidades  de  la 
corteza  terrestre  de  hidrocarburos  metálicos,  que  en 
contacto  del  agua  produciriau  hidrocarburos  de  le 
serie  del  acetileno,  bajo  una  gran  presión  y  en  con¬ 
tacto  de  rocas  ó  materiales  que  pudieran  condensar¬ 
los  y  transformarlos  en  petróleos.  Esta  teoría  no  es 
admisible  por  las  siguientes  razones :  la  primera, 
porque  es  necesario  demostrar  que  existen  en  el  seno 
de  la  tierra  esos  carburos  metálicos,  cosa  que  hasta 
ahora,  con  los  conocimientos  que  tenemos,  parece 
imposible;  la  segunda  razón  qus  hay  para  desechar 
esta  teoría  es  que  supone  la  intervención  del  agua 
después  de  que  se  hubieran  formado  los  carburos 
metálicos;  esta  agua,  si  proviene  de  la  superficie  ó 
de  las  aguas  freáticns,  deberá  haber  llegado  hasta 
ponerse  en  contacto  con  el  carburo  por  medio  de 
grietas  que  deberían  igualmeute  dar  paso  hacia  la 
superficie  de  los  gases  generados  por  la  descompo¬ 
sición  de  los  reactivos  agua  y  carburos  metálicos; 
si  suponemos  que  son  aguas  magmáticas,  entonces 
es  aún  más  difícil  explicar  la  formación  de  los  car¬ 
buros  metálicos,  pues  esas  aguas  magmáticas  lo  im¬ 
pedirían;  pero  aun  supouiendo  que  el  agua  fuera  de 
origen  magmático  y  se  hubiera  separado  después  de 
que  se  hubieran  formado  los  carburos  metálicos,  nos 
encontramos  con  dos  grandes  dificultades,  esto  es, 
que  el  petróleo  no  está  formado  únicamente  por  com¬ 
puestos  de  la  serie  del  acetileno,  sino  que  viene  siem¬ 
pre  acompañado  por  miembros  de  las  otras  series,  y 
en  consecuencia  lo  que  se  obtendría  no  sería  petró¬ 
leo.  ó  bien  que  el  petróleo  se  encuentra  en  grandes 
cantidades,  principalmente  en  los  terrenos  de  origen 
sedimentario,  en  donde  el  agua  ha  obrado  libremen¬ 
te  y  en  cantidades  muy  grandes,  que  hacen  imposi¬ 
ble  la  formación  y  sobre  todo  acumulación  de  los  fa¬ 
mosos  carburos  metálicos  que  se  descomponen  inme¬ 
diatamente  en  contacto  del  agua  ó  del  vapor  de 
agua,  que  seria  al  estado  á  que  se  desprendería  en  el 
interior  de  la  tierra  el  agua  inagmática,  siendo  de 
advertir,  además,  que  el  petróleo»  viene  siempre 
acompañado  de  agua  salada  y  ciertas  cantidades  de 
azufre,  nitrógeno,  fosfuros  de  hidrógeno  y  algunos 
otros  cuerpos  de  menor  importancia  que  ponen  de 
manifiesto  que  se  trata  de  un  cuerpo  derivado  de 
substancias  de  origen  orgánico  vegetal  ó  mixto, 
como  lo  demuestran  igualmente  los  fósiles  que  se 
han  encontrado  en  los  terrenos  petrolíferos  y  que 
acompañan  á  muchos  de  los  terrenos  sedimentarios. 
El  segundo  grupo  de  teorías  pone  en  juege  las  accio¬ 
nes  y  reacciones  de  las  fuerzas  catalíticas  ó  electro¬ 
líticas  sobre  las  rocas  del  terreno  que  pondrían  en 
libertad,  en  el  interior  de  la  tierra,  el  hidrógeno  y  el 
carbono  derivados  del  yeso  y  de  la  caliza  y  del  agua 
de  composición  ó  mecánicamente  interpuesta  entre 
las  partículas  de  las  rocas  sedimentarias  que  ae  en¬ 
cuentran  en  los  yacimientos  petrolíferos.  El  tercer 
grupo  supone  reacciones  semejantes  provocadas  por 
las  fuerzas  catalíticas  entre  los  diversos  carbonatos 
hidratados  que  se  encuentran  entre  los  compuestos 
de  las  rocas,  especialmente  las  sedimentarias,  y  los 
carbonatos  de  calcio.  Y,  por  último,  el  cuarto  grupo 
indica  reacciones  entre  el  hidrógeno  y  el  carbono 
cuvo  origen  no  se  da  á  conocer  sino  magamente. 
Todas  estas  teorías  están  en  la  actualidad  lo  su¬ 
ficientemente  desacreditadas  para  que  nos  metamos 
á  refutarlas,  aunque  en  algunas  bav  cierta  posibili¬ 
dad  de  que  una  parte  de  las  reacciones  supuestas 
I  puedan  contribuir  á  la  formación  del  petróleo,  pero 
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•n  cantidades  mínimas,  lo  que  hace  que  no  se  pus-  I 
dan  admitir  sino  para  experiencias  sumamente  difí¬ 
ciles  de  verificar  en  los  laboratorios. 

Teorías  orgánicas.  En  las  teorías  que  hacen  de¬ 
rivar  el  petróleo  de  los  materiales  procedentes  de 
los  organismos  cujas  partes  fosilizadas  se  encuen¬ 
tran  entre  las  rocas  sedimentarias,  se  pueden  hacer 
también  otros  tantos  cuatro  grupos:  en  el  primer 
grupo  nos  encontramos  todas  aquellas  teorías  que 
hacen  derivar  el  petróleo  de  las  partes  volátiles  de 
los  mantos  de  lignito  principalmente  ó  ne  los  de 
carbón  fósil,  que  tienen  un  origen  semejante,  por 
la  influencia  del  calor  y  de  una  gran  presión;  en 
el  segando  grupo,  el  origen  del  petróleo  se  atribuye 
á  la  destilación  de  las  plantas  acuáticas,  tanto  ma¬ 
rinas  como  de  los  lagos  y  pantanos,  que  se  encuen¬ 
tran  enterradas  bajo  los  sedimentos;  el  tercer  grupo 
comprende  las  teorías  que  hacen  derivar  el  petróleo 
de  la  destilación  en  el  seno  de  los  estratos  de  los 
restos  de  los  animales,  comprendiendo  á  los  restos 
de  peces,  moluscos,  corales,  espongiarios  diató¬ 
nicas.  etc.,  etc.;  y  en  el  cuarto  grupo  se  encuentran 
teorías  en  las  que  se  consideran  como  el  material 
originario  del  petróleo  las  acumulaciones  de  lodos 
que  contienen  en  abundancia  restos  de  bacterias  y 
microorganismos.  Del  examen  sintético  de  estas  teo¬ 
rías  orgánicas  del  origen  del  petróleo  se  pueden  ha¬ 
cer  dos  grupos  principales,  la  teoría  del  origen  ve- 
tremí  que  comprende  á  los  dos  primeros  grupos,  y 
l.i  teoría  del  origen  animal  que  comprende  á  los 
grupos  tercero  y  cuarto.  Se  desprende  lógicamente 
que  tenemos  que  examinar  detenidamente  las  proba¬ 
bilidades  que  existen  para  que  el  petróleo  se  pueda 
derivar  de  los  materiales  de  origen  vegetal  que  se 
encuentran  en  los  terrenos  sedimentarios,  y  de  los 
de  origen  animal  cuyas  acumulaciones  son  hipoté¬ 
ticas,  puesto  que  sólo  se  conocen  acumulaciones  de 
las  partes  duras,  como  las  testas,  los  huesos,  etc.; 
estos  materiales  tienen  todas  las  probabilidades  de 
que  de  ellos  se  hubiera  originado  el  petróleo  que  se 
encuentra  entre  los  estratos  de  los  terrenos  sedi¬ 
mentarios,  de  los  cuales  se  explotan  los  combusti¬ 
bles  hidrocarburos  sólidos,  líquidos  y  gaseosos.  Lo 
primero  que  dan  á  conocer  los  estudios  geológicos 
de  los  criaderos  petrolíferos  es  que  el  petróleo  se 
encuentra  contenido  entre  los  estratos  de  las  rocas 
sedimentarias  que  corresponden  á  épocas  muy  di¬ 
versas,  pertenecientes  á  todas  las  eras,  á  partir  de 
la  paleozoica  hasta  la  terciaria;  no  siendo  remoto 
que  se  lleguen  á  descubrir  criaderos  de  petróleo  en 
las  formaciones  sedimentarias  extremas  del  arcaico 
y  del  cuaternario. 

En  1801  Leopoldo  von  Buch  fué  el  primero  que 
publicó  una  Teoría  sobre  las  formaciones  de  los  be¬ 
tunes  minerales,  al  hablar  de  los  terrenos  sedimen¬ 
tarios  del  jurásico,  en  la  que  sostenía  el  origen  animal 
de  dichas  substancias,  on  las  que  estaha  compren¬ 
dido  el  petróleo,  fundándose  en  el  hecho  observado 
y  descrito  por  él,  de  que  en  la  vecindad  délos  luga 
res,  en  donde  se  encuentra  el  betún,  no  encontró 
impresiones  ó  petrificaciones  de  vegetales,  ni  siquie¬ 
ra  de  hojas,  sino  por  el  contrario,  hace  notar  que 
sí  se  encuentran  grandes  cantidades  de  conchas  fó¬ 
siles.  Serry-Hunt admite  la  opinión  de  que  el  petróleo 
es  indígena  en  los  diversos  terrenos  en  donde  se  en¬ 
cuentra;  según  él,  esta  materia,  que,  por  lo  demás, 
no  tiene  una  composición  definida,  sino  que  es  una 
mezcla  compleja  de  hidrocarburos,  resultaría  de  una 
transformación  sui  generis  de  las  materias  orgánicas 
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vegetales  muertas;  transformación  que  se  verifica 
eu  el  seno  de  las  aguas  en  donde  se  depositaron, 
protegidas  en  la  parte  superior  y  en  la  inferior  por 
estratos  de  sedimentos  de  materiales  pétreos.  Abrn- 
ham  Gestner.  en  su  Pratical  Treatis  on  Coal  and 
Petroleum,  dice  que  los  manantiales  petrolifeios  se 
encuentran,  por  lo  general,  en  la  vecindad  de  las 
capas  de  hulla,  encontrándose  éstas  diseminadas  eu 
los  terrenos  petrolíferos.  La  mayoría  de  los  geólogos 
prácticos,  cuya  técnica  procura  alejarse  de  los  erro¬ 
res  que  pasan  por  moneda  corriente,  de  buen  cuño, 
estampados  en  casi  todas  las  obras  clásicas,  están 
acordes  en  que  el  petróleo  es  un  conjuuto  variable 
de  hidrocarburos  derivados  de  las  materias  orgáni¬ 
cas  que  se  depositan  en  los  estratos  de  los  terrenos 
sedimentarios;  las  divergencias  se  encuentran  en 
que  unos,  como  Englery  Hóffer,  entre  los  moder¬ 
nos,  atribuyen  á  las  materias  orgánicas  animales  un 
papel  predominante  en  la  derivación  del  petróleo; 
otros,  en  cambio,  atribuyen  á  las  materias  de  origen 
vegetal  el  papel  principal;  yM.  Bustamante  se  co¬ 
loca  en  los  partidarios  de  la  transformación  de  las 
substancias  de  origen  vegetal  que  sufren  un  metaso- 
matismo  petrólico ,  inetasomatismo  análogo  al  que  se 
verifica  y  ha  sido  estudiado  para  los  yacimientos 
metalíferos. 

Una  de  las  razones  para  declararse  partidario  de 
las  materias  vegetales,  como  origen  probable  del 
petróleo,  es  su  predominio  en  las  diversas  forma¬ 
ciones  geológicas,  lo  mismo  que  las  hullas  del  pe¬ 
ríodo  antracolítico  en  la  era  palozoiea,  de  los  ligni¬ 
tos  en  las  eras  mesozoica  y  terciaria  y  en  las  for¬ 
maciones  de  turba  en  el  período  cuaternario  y  en  el 
actual.  Ahora  bien,  en  muchas  de  las  formaciones  se 
ha  observado  una  estrecha  conexión  entre  los  yaci¬ 
mientos  carboníferos  y  los  petrolíferos,  especialmen¬ 
te  en  aquellas  regiones  en  donde  se  explota  actual¬ 
mente  el  petróleo  y  el  carbón  al  mismo  tiempo,  como 
pasa  en  los  Estados  Unidos,  Rumania,  China,  India, 
Canadá,  etc. 

Teniendo,  pues,  en  cuenta  estas  últimas  conside¬ 
raciones  y  los  datos  [mleobotánicos  de  varias  de  las 
formaciones  en  que  se  explota  el  petróleo,  se  ha  es¬ 
tablecido  una  teoría  en  que  se  atribuye  el  origen  de 
los  hidrocarburos  del  petróleo  á  una  dectilación  de 
las  plantas  marinas,  sin  sufrir  una  carbonización 
previa  como  los  restos  vegetales  de  las  turberas,  las 
cuales  se  encuentran  sepultadas  en  los  sedimentos 
marinos,  entre  los  que  podemos  contar  una  gran 
proporción  que  se  producen  en  inmensas  cantidades 
en  el  seno  del  mar,  y  que  son  arrojadas  en  parte  por 
las  acciones  mecánicas  de  las  tempestades,  antes  de 
que  queden  sepultadas  en  el  fondo  de  los  mares, 
después  de  haber  sufrido  cierto  grado  de  descompo¬ 
sición,  á  varios  lugares  de  las  costas,  en  donde  se 
recogen  y  aprovechan  por  el  hombre  ó  son  devora¬ 
das  por  los  animales.  Esta  teoría  es  una  de  las  que 
cuenta  mayores  probabilidades  de  verificarse  en  un 
gran  número  de  los  yacimientos  petrolíferos  de  va¬ 
rias  partes  del  mundo;  pues  las  plantas  marinas  son 
en  varios  cnsos,  perfectamente  comprobados,  el  ori¬ 
gen  del  material  petrólico,  de  donde  se  derivan  los 
hidrocarburos  que  entran  en  la  composición  de  los 
petróleos  crudos,  por  las  grandes  acumulaciones  de 
materia  sapropílica  ó  que  dan  origen,  entre  los  sedi¬ 
mentos  que  se  depositan,  ya  sea  á  lo  largo  de  las 
costas  ó  en  las  formaciones  más  profundas  de  los 
mares.  Como  un  complemento  de  menor  importan¬ 
cia  de  esta  teoría,  se  puede  añadir  que  las  planta# 
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acuáticas  de  los  pantanos  y  de  los  lagos,  de  loe  ríos, 
de  los  deltas,  etc.,  etc.,  deben  contribuir  con  mate¬ 
riales  petrólicos,  aunque  en  cantidad  mucho  menor 
que  las  plantas  marinas.  De  los  experimentos  de 
los  laboratorios  que  se  han  hecho  sobre  la  serie 
de  transformaciones  que  sufren  las  algas  en  el  seno 
de  las  aguas,  una  vez  que  han  cesado  de  vivir  se 
ha  comprobado  que  duraute  el  primer  período  des¬ 
prenden  una  grau  cantidad  de  bióxido  de  carbono, 
algo  de  nitrógeno  y  muy  poco  metano;  después 
de  este  período  de  rápida  transformación  sigue  otra 
muy  lenta  en  que  la  mayor  parte  de  los  despren¬ 
dimientos  gaseosos  es  metano  ó  gas  de  los  pan¬ 
tanos,  quedando  en  el  residuo  una  mezcla  más  y 
más  rica  en  carbón,  á  medida  que  transcurre  el 
tiempo,  con  hidrocarburos  condensados  en  el  cuer¬ 
po  carbonoso.  En  la  fermentación  destructora  de  la 
celulosa  la  mayor  parte  de  los  desprendimientos  ga¬ 
seosos,  durante  el  periodo  de  descomposición  en  el 
seno  de  las  aguas,  son  de  metano,  algo  de  óxido 
de  carbono  y  poco  bióxido  de  carbono.  Hay  que 
estudiar  también  otro  modo  de  descomposición  de 
los  vegetales,  en  el  que  intervienen  las  peptonas 
tanto  de  origen  vegetal  como  de  origen  animal,  es¬ 
pecialmente  estas  últimas,  pues,  como  es  sabido,  los 
animales  consumen  inmensas  cantidades  de  vegeta¬ 
les  para  su  nutrición,  de  los  cuales,  por  medio  de 
las  reacciones  de  digestión,  aprovechan  una  pequeña 
parte  de  los  componentes,  y  la  mayor  parte  de  las  ma¬ 
terias  vegetales  ingeridas  es  devuelta  á  la  tierra  en 
forma  de  excrementos:  una  cosa  igual  pasa  con  Jos 
animales  carnívoros  que  no  aprovechan  en  su  cuerpo 
sino  una  parte  de  las  materias  animales  que  devo¬ 
ran;  estos  excrementos  representan,  durante  la  vida 
de  cualquier  animal,  un  peso  varias  veces  mayor  que 
el  peso  del  animal  vivo,  y.  por  consiguiente,  una 
transformación  muy  importante  de  las  materias  or¬ 
gánicas  vegetales  que  se  producen  continuamente 
en  el  planeta,  y  que  contribuyen  á  la  formación  de 
los  mantos  de  carbón  y  de  substancias  petrólicas,  si 
acaso  admitimos  que  debe  hqber  una  diferencia  no¬ 
table  entre  las  que  se  depositan  en  forma  de  mantos 
de  carbón  y  las  que  son  susceptibles  de  transfor¬ 
marse  en  petróleos  crudos. 

Engler,  defensor  del  origen  animal  del  petróleo, 
en  compañía  de  Hoffer.  obtuvo,  destilando  materias 
animales,  compuestos  hidrocarburados  análogos  á 
los  que  se  encuentran  en  los  petróleos  naturales;  en 
sus  más  recientes  experimentos  sobre  los  aceites  de 
origen  vegetal  contenidos  en  los  órganos  de  las  plan¬ 
tas  terrestres,  como  aceite  de  linaza,  de  colza,  de 
oliva,  etc.,  etc.,  ha  llegado  á  obtener  por  medio  de 
ln  destilación,  todos  los  hidrocarburos  de  las  seríes 
del  petróleo  y  de  los  betunes  minerales. 

La  teoría  de  la  putrefacción  de  materias  orgáni¬ 
cas  animales  y  vegetales  (pero  más  generalmente  de 
materias  animales)  fué  aceptada  desde  que  Engler 
demostró  prácticamente  que  la  destilación  de  grasas 
artificiales  (estearato,  palmitato),  y  especialmente  el 
oleato  de  glicerina,  dan.  bajo  una  presión  de  20  á 
25  atmósferas  y  á  una  temperatura  de  305  á  420°, 
un  aceite  análogo  al  petróleo  bruto.  El  mismo  quí¬ 
mico  había  ya  destilado,  bajo  presión,  aceite  de  pes¬ 
cado  y  obtuvo  un  producto  semejante  al  petróleo 
bruto;  la  destilación  de  este  producto  dio  otro  que. 
condensado  entre  1  10  y  300°  v  después  refinado, 
dió  un  tercer  producto  absolutamente  semejante  al 
petróleo  refinado.  Prosiguiendo  sus  experimentos. 
Engler  destiló  pescados  secos  y  moluscos  y  obtuvo 


un  producto,  á  tal  punto  diferente  del  petróleo  bru¬ 
to,  que  declaró  que  nunca  el  petróleo  hubiera  podido 
formarse  por  ente  método  de  haber  sufrido  previa¬ 
mente  la  acción  de  la  putrefacción  antes  de  poder 
ser  destilados  en  la  naturaleza,  de  modo  que  no 
quedaba  más  que  la  materia  grasa  para  ser  conver¬ 
tida  por  la  acción  del  cnlor  y  de  la  presión.  Engler 
admite,  pues,  que  el  petróleo  Be  forma  por  la  putre¬ 
facción  de  cuerpos  de  animales  marinos,  habiendo 
sido  eliminada  la  substancia  azoada  en  forma  de  sa¬ 
les  amoniacales  y  quedando  solamente  después  de 
esta  acción  los  trioleato,  triestearato  y  tripalmitato 
de  glicerina. 

Estos  resultados  no  tienen  nada  de  extrafio,  pues¬ 
to  que  los  análisis  elementales  de  las  substancias 
blandas  de  los  animales  y  aun  de  las  córneas,  y  el 
de  los  análisis  de  las  materias  vegetales  en  su  totali¬ 
dad,  presentan  muy  pocas  diferencias;  la  presencia 
del  nitrógeno  en  las  materias  animales  no  es  carac¬ 
terística,  como  se  creyó  durante  mucho  tiempo;  la 
celulosa  no  es  exclusiva,  aunque  sí  muy  general,  dél 
reino  vegetal;  por  consecuencia,  nada  tiene  de  anor¬ 
mal  v  prueba  muy  poco  que  en  el  laboratorio  y  aun 
en  gran  escala  industrial,  so  haya  logrado  obtener, 
partiendo  de  las  substancias  orgánicas  animales, 
compuestos  de  la  fórmula  general  C*  Hí„;±;2,  que 
son  análogos  á  algunos  de  los  hidrocarburos  que 
vienen  á  formar  la  mezcla  de  hidrocarburos  que  se 
encuentran  en  los  petróleos  crudos,  y  que  se  hayan 
obtenido  resultados  mucho  más  parecidos  á  los  hi¬ 
drocarburos  todos  que  entran  en  las  mezclas  que  se 
conocen  como  aceites  v  betunes  minerales,  operan¬ 
do  la  destilación  sobre  las  materias  vegetales.  Re¬ 
sulta  de  lo  anterior  que,  desde  el  punto  de  vista  pu¬ 
ramente  químico,  existen  las  mismas  probabilidades 
para  que  el  petróleo  se  pueda  derivar  tanto  de  las 
materias  vegetales  como  de  las  animales,  ya  sea  que 
los  seres  de  que  provienen  hayan  vivido  sobre  la 
tierra  firme,  en  la  superficie  ó  en  el  seno  de  las 
aguas  del  mar,  de  los  lagos,  ríos,  estuarios,  del¬ 
tas,  etc.,  etc.,  ó  flotando  en  el  aire  atmosférico, 
como  igualmente  que  se  puedan  obtener  los  diver¬ 
sos  petróleos,  betunes  y  ceras  fósiles  por  síntesis, 
partiendo  de  ios  cuerpos  simples,  como  lo  han  he¬ 
cho  varios  químicos:  pero,  á  pesar  de  esto,  debe¬ 
mos  buscar  aquellas  (pie  tengan  más  probabilidad 
de  verificarse  en  los  estratos  de  las  capas  geológi¬ 
cas,  de  los  terrenos  en  que  habit  ualmente  se  encuen¬ 
tra  el  petróleo. 

Según  H.  Charpentier,  los  hidrocarburos  proba¬ 
blemente  deben  su  origen  al  desprendimiento  de  los 
gases  y  á  la  formación  de  las  sales  de  origen  inter¬ 
no  que  van  metamorfoseándos9  en  los  depósitos  or¬ 
gánicos  durante  determinadas  épocas  geológicas. 
Estos  depósitos,  que  se  encuentran  en  las  regiones 
donde  las  fracturas  de  la  época  terciaria  no  han  te¬ 
nido  lugar  ó  no  han  sido  muv  profundas,  son  los 
que  lian  dado  la  antracita,  la  hulla  ó  el  lignito. 
Aquellas  que,  por  el  contrario,  han  sido  afectadas 
por  los  trastornos  profundos  en  la  época  de  las  erup¬ 
ciones  y  de  las  dislocaciones  terciarias,  son  las  que 
han  sido  transformadas  en  emanaciones  de  hidrocar¬ 
buros.  petróleos,  pizarras  bituminosas,  asfaltos,  etc. 
La  existencia  de  regiones  volcánicas  cerca  de  ciertos 
yacimientos  de  petróleo,  ha  dado  origen  á  la  hipóte¬ 
sis  de  la  formación  volcánica  de  los  hidrocarburos: 
pero  esta  aproximación  se  explica  por  la  sencilla  ra¬ 
zón  de  que  los  volcanes  son  producidos,  como  los 
hidrocarburos,  á  lo  lingo  de  las  profundas  grietr.s 
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por  las  que  son  conducidas  las  rocas  volcánicas  los 
desprendimientos  gaseosos  y  los  filones  metalíferos. 
La  época  terciaria,  por  algunos  autores,  ha  sido 
admitida  como  época  déla  formación  de  los  carburos 
de  hidrógeno,  siendo  muy  posible  que  algunos  ya¬ 
cimientos  de  petróleo  considerados  como  terciarios, 
teniendo  en  cuenta  los  terrenos  donde  se  les  encuen¬ 
tra,  son,  en  realidad,  originarios  de  terrenos  más 
antiguos,  y  que  el  terciario  no  es  más  que  recep¬ 
táculo  de  hidrocarburos  antiguos  que  se  lian  abierto 
paso  á  través  de  fallas  y  de  las  grietas  profundas. 
Estos  carburos  de  hidrógeno  hau  debido  pasar  al 
estado  gaseoso,  condensándose  en  el  interior  de  las 
capas  superiores  más  frías;  alguna  vez,  ellos  mismos 
se  elevan  en  forma  líquida  merced  á  la  presión  de  los 
gases  que  les  acompañan,  ó  bien  por  su  escasa  densi¬ 
dad  y  su  tendencia  á  colocarse  sobre  las  capas  acuífe* 
ras.  Las  observaciones  hechas  de  lo  que  ocurre  actual¬ 
mente  en  las  zonas  litorales  inmediatas  á  los  mares 
salados,  permiten  darse  cuenta  de  la  mauera  de  for¬ 
marse  los  petróleos  los  animales  de  la  zona  litoral, 
poliporos,  peces  diversos,  etc.,  que  se  encuentran  en 
las  aguas  madres,  proceden  por  la  permeabilidad  del 
terreno  á  los  marismas  salados  naturales  (los  cuales 
contienen  los  cloruros,  yoduros,  bromuros,  etc.), 
pudiendo,  en  efecto,  producir  el  aceite  mineral  por 
la  descomposición  lenta  de  las  materias  orgánicas 
grasas.  En  el  laboratorio  se  obtienen  los  aceites  mi¬ 
nerales  muy  oxigenados  por  destilación  bajo  presión 
de  la  misma  materia,  y  la  acumulación  de  vegetales 
puede  dar  un  resultado  análogo  en  contacto  con  sa¬ 
les  de  origen  interno;  y  es  igualmente  posible  que, 
en  algunos  yacimientos,  los  desprendimientos  de 
carburos  y  acetiluros  minerales  hayan  satisfecho  la 
serie  completa  de  materias  orgánicas  en  la  forma¬ 
ción  de  los  hidrocarburos.  Supone  Chnrpentier  que 
las  épocas  en  que  la  fauna  y  la  flora  hayan  sido  muy 
abundantes,  una  grieta  del  suelo  provocase  un  des¬ 
bordamiento  de  cloruros,  de  yoduros  y  del  gas  de 
origen  eruptivo,  cerca  de  un  litoral,  en  un  lago  ó  en 
un  mar  interior;  los  peces  destruidos  por  estos  des¬ 
bordamientos  se  acumulan  en  el  fondo  del  agua  y  se 
forma  una  aglomeración  de  materias  orgánicas  que, 
con  el  tiempo,  ha  producido  un  depósito  de  hidro¬ 
carburos  en  esta  especie  de  laboratorio  interno;  este 
depósito  ha  sido  sucesivamente  recubierto  por  los 
sedimentos  más  recientes  y  también  por  el  limo  ar¬ 
cilloso  é  impermeable  que  ha  penetrado  en  la  misma 
grieta  de  los  desprendimientos  gaseosos;  la  capa  del 
fango  impermeable  habrá  favorecido  la  acumulación 
de  cantidades  considerables  de  hidrocarburos,  em¬ 
bebiéndose  de  los  gases  y  aceites,  á  medida  de  su 
formación,  reteniendo  en  el  fondo  los  peces  que  des¬ 
compuestos  tendrían  la  tendencia  en  remontarse  á 
la  superficie  de  las  aguas.  I*as  principales  reaccio¬ 
nes  químicas  que  se  pueden  provocar  en  la  forma¬ 
ción  de  los  hidrocarburos  son  las  siguientes:  Com¬ 
binación  de  las  sales  que  provienen  de  las  fracturas 
cósmicas  con  los  gases  (amoníaco  y  ácido  carbónico) 
desprendidos  por  la  putrefacción  de  las  materias  or¬ 
gánicas;  esta  combinación  ha  debido  retener  los  ga¬ 
ses  y  evitar  la  agitación  del  limo  protectriz,  con¬ 
servando  de  e*ta  manera  su  impermeabilidad;  por 
otra  parte,  ios  sulfatos  de  cal  y  magnesia,  en  pre¬ 
sencia  de  los  gases  desprendidos,  han  dado  lugar  al 
azufre  y  al  hidrógeno  sulfurado  necesarios  en  diver¬ 
sas  reacciones,  y  esto  es  lo  que  explica  la  presen¬ 
cia  casi  constante  de  yacimientos  importantes  de 
sal ,  de  azufre  y  también  de  yeso,  en  parte  deacom- 
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puesto,  cerca  de  las  formaciones  hidrocarburadas. 
Por  este  proceso,  los  depósitos  de  aceite  mineral 
puédense  haber  formado  también  en  los  teneuos 
más  distanciados  cronológicamente. 

Hoy,  con  mayor  número  de  datos  y  conocimien¬ 
tos  científicos,  M.  Bustamante  da  á  los  restos  de  los 
vegetales  y,  especialmente  á  los  marinos,  una  impor¬ 
tancia  predominante  en  la  formación  de  los  mantos 
de  carbón  mineral,  yacimientos  de  petróleo,  alqui¬ 
tranes  minerales  é  hidrocarburos  gaseosos  que  en 
inmensas  cantidades  se  encuentran  encerrados  en  el 
subsuelo  de  los  terrenos  petrolíferos.  Existe,  ade¬ 
más,  una  curiosa  formación  de  substancias  carbo¬ 
nosas  que  se  designa  por  los  mineros  ingleses  con 
el  nombre  de  boghead  y,  técnicamente,  con  el  de 
bitnminita,  que  se  explota  como  combustible,  y  tam¬ 
bién  se  somete  á  la  destilación  en  la  fabricación  de 
gas  jde  alumbrado,  aprovechándose  los  productos 
líquidos  condensados  que  son  análogos  á  los  que  se 
obtienen  de  la  destilación  de  los  petróleos  crudos; 
esta  materia  prima  parece  ser  un  paso  intermedia¬ 
rio  entre  el  asfalto  y  el  betún  que  impregna  á  las 
pizarras  bituminosas, encontrándose  en  capas  explo¬ 
tables  que  varían  entre  unos  0,10  y  1  m.  de  grue¬ 
so,  extendiéndose  en  superficies  que  abarcan  varios 
centenares  de  hectáreas.  El  origen  de  la  materia 
orgáuicaallí  existente,  parece  ser  en  su  mayor  parte 
vegetal ,  habiéndose  encontrado  en  gran  cantidad 
restos  de  algas  microscópicas  esféricas,  como  Pilla 
Bibrantesis ,  Reinschiastralis ,  Thilax  britannicus, 
etcétera,  é  impresiones  de  algas  ramosas  ó  Cladisco 
l'hallus,  que  son  semejantes  á  las  Chepoplaras  actua¬ 
les;  todas  estas  algas  están  invadidas  por  los  Mi - 
crococus  Petroley,  de  la  gran  familia  de  las  Cacea¬ 
das.  El  boghead  se  explota  en  Europa  en  forma¬ 
ciones  pertenecientes  desde  el  carbonífero  hasta  el 
pérmico.  Por  otra  parte,  en  los  sedimentos  que  se 
extraen  de  los  fondos  lagunares  se  encuentra  siem¬ 
pre  un  polvo  negro  que  proviene  de  la  descomposi¬ 
ción  ó  alteración  de  las  substancias  orgánicas  que 
han  servido  de  alimento  á  los  animales;  este  polvo 
desecado  y  sometido  á  la  destilación  deja  un  residuo 
sólido  de  carbón,  desprendiendo  gases  combustibles, 
hidrocarburos  líquidos  y  amoníaco,  todo  esto  muy 
semejante  á  lo  que  se  obtiene  en  la  destilación  del 
boghead;  no  siendo  improbable'  que  el  boghead,  la3 
llamadas  pizarras  bituminosas  y,  en  general,  las  ro¬ 
cas  sedimentarias  cargadas  de  materias  carbonosas, 
se  hayan  formado  de  una  manera  análoga,  lo  que 
no  excluye  la  preseucia  de  algas  microscópicas  que 
pueden  vivir  de  las  materias  orgánicas  en  descom¬ 
posición,  siendo  los  excrementos  de  Ida  animales  la 
principal  fuente  de  material  orgánico  incorporado 
á  los  sedimentos  minerales;  pero  de  todos  modos 
resulta  que  el  origen  de  las  substancias  carbonosas 
es  en  casi  su  totalidad  vegetal,  puesto  que  los  ali¬ 
mentos  de  origen  animal,  blandos, _se  disuelven  en 
los  jugos  gástricos,  con  excepción  de  las  grasas  que 
se  emulsionan  y  son,  en  su  mayor  parte,  asimiladas 
y  oxidadas  lentamente  para  servir  como  materia  pri¬ 
ma  en  la  producción  del  calor  animal;  esto  último 
no  pasa  con  las  grasas  vegetales;  en  cuanto  á  las 
partes  muy  mineralizadas,  como  los  huesos,  son  tri¬ 
turadas  y  se  conservan  en  forma  de  coprolitos  des¬ 
pojados  de  los  restos  orgánicos  blandos. 

Agentes  que  intervienen  en  el  depósito  de  los  ma¬ 
teriales  orgánicos  para  su  acumulación  y  transfor¬ 
mación  en  petróleo .  Hemos  expuesto  de  un  modo 
general  la  posibilidad  de  que  sean  los  materiales 
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orgánicos  vegetales  principalmente  los  que,  por  un 
feuómeuo  de  metasomutismo,  se  transforman  en  hi¬ 
drocarburos  petrollticos,  sin  haber  tocado  realmente 
al  origen  del  petróleo,  acomodándonos  á  una  especie 
de  convención  tácita  de  todos  los  autores  que  tratan 
esta  cuestión  desde  el  punto  de  vista  de  la  geología, 
pues  los  únicos  que  se  lian  ncercado  en  sus  teorías 
al  verdadero  origen  del  petróleo  son  los  que  han 
concebido  las  teorías  químicas,  aunque  uo  se  han 
llegado  á  descartar,  de  introducir  en  sus  reacciones 
algunos  de  los  cuerpos  compuestos,  carburos,  aceti- 
lenuros,  bióxido  de  carbón,  agua,  metales,  etc.,  que 
en  concepto  de  ellos  deben  existir  entre  los  materia¬ 
les  que  se  encuentran  en  la  corteza  terrestre,  sien¬ 
do  indudable  que  la  formación  de  los  hidrocarburos 
se  debe  á  la  unión  del  carbón  y  del  hidrógeno  pues¬ 
tos  en  presencia  en  ciertas  condiciones,  intervi¬ 
niendo  las  fuerzas  naturales  que  son  capaces  de  pro¬ 
vocar  las  reacciones  para  que  resulten  los  dos  com¬ 
puestos  hidrocarburados,  cuya  mezcla  constituyen 
los  petróleos  crudos  que  se  conocen  actualmente. 

Vamos  ahora  á  examinar  el  supuesto  origen  del 
petróleo  como  derivado  de  la  transformación  de  las 
algas  marinas  muertas,  que  sin  ningún  género  de 
duda  deben  contribuir  á  proporcionar  una  grandísi¬ 
ma  parte  del  material  orgánicoque  se  transforma  en 
petróleo;  para  esto  tenemos  que  estudiar  las  forma¬ 
ciones  que  se  designan  con  el  nombre  de  Flysh , 
nombre  que  hnn  aplicado  los  geólogos  á  una  gruesa 
serié  de  estratos  marinos  que  contienen  grandes 
acumulaciones  de  materiales  orgánicos  que  provie¬ 
nen  de  ins  algas  marinas  principalmente  pertene¬ 
cientes  al  período  terciario  de  los  Alpes  suizos,  que 
se  caracterizan  por  depósitos,  en  capas  alternadas 
con  mucha  frecuencia,  de  arcillas  con  algo  de  are¬ 
na,  margas  y  lecho  de  piedras,  sueltas,  de  color  ge¬ 
neralmente  negro,  pardo  y  comúnmente  con  bandas 
de  colores  abigarrados;  contienen  numerosas  huellas 
de  organismos  considerados  como  fucoides  ó  impre¬ 
siones  de  algas  marinas,  huellas  de  impresiones  de 
patas  de  animales  marinos  y  otras  trazas  de  fósiles. 
Según  Carpel  L.  Berger,  esta  constitución  está 
mucho  mejor  caracterizada  en  las  formaciones  de 
Portnge  Superior  y  Chemung,  que  se  encuentran  en 
los  Estados  de  Nseva  York  y  de  Pensilvnnia.  Mar- 
zec  sostiene  que  varias  de  las  cuencas  petrolíferas  de 
ltumauía  presentan  formaciones  que  deben  clasi- 
licarse  como  pertenecientes  al  Flysh.  Zuber  consi¬ 
dera  que  los  depósitos  de  Flysh  son  formaciones  de 
los  deltas  de  los  grandes  ríos,  habiendo  observado 
depósitos  muy  semejantes,  actualmente  en  proceso 
de  formación,  en  los  deltas  de  la  costa  NE.  de  la 
América  del  Sur  y  en  ^s  del  Africa  Occidental;  los 
depósitos  en  los  deltas  no  son,  sin  embargo,  esen¬ 
ciales  para  el  desarrollo  de  los  sedimentos  caracte¬ 
rísticos  del  Flysh ,  ni  tampoco  se  encuentra  en  los 
deltas  una  abundante  vegetación  de  algas. 

Lakes  ha  descrito  las  formaciones  que  se  conocen 
con  el  nombre  de  Kelps,  que  se  encuentran  á  lo 
largo  de  la  ¿osta  S.  de  California,  refiriéndose  á 
unas  fajas  de  vegetación  formadas  por  algas  que  se 
desarrollan  extraordinariamente  formando  un  tejido 
de  órganos  vegetales  subacuáticos  que  presentan  en 
la  superficie  los  órganos  aéreos;  esta  vegetación 
abarca  una  extensión  muy  considerable,  de  una  an¬ 
chura  comprendida  entre  i¡i  y  1  milla  y  en  una  lon¬ 
gitud  de  varios  grados,  comprendida  entre  las  ciu¬ 
dades  de  La  Joya  y  San  Diego,  á  cierta  distancia 
de  la  costa  como  de  1  á  2  millas;  esta  notable  faja, 


que  sigue  las  inflexiones  de  la  línea  de  costa,  ee 
porta  á  manera  de  dique  ó  barrera  contra  la  acción 
del  oleaje  que  se  desarrolla  en  alta  mar.  Entre  este 
jardín  flotante  de  algas  entretejidas,  de  cerca  de 
1  milla  de  anchura,  y  la  costa,  la  superficie  del  agua 
se  encueutra  eu  calma,  como  si  se  hubiera  echado 
aceite,  lo  que  contrasta  con  el  aspecto  general  de 
las  agitadas  aguas  del  Pnclfico;  entre  los  jardines 
del  Kelp  y  la  costa,  la  faja  de  aguas  marinas  se  ase¬ 
meja  á  un  lago,  presentando  la  superficie  de  las 
aguas  una  tranquilidad  relativa.  Las  plantas  de  Sar- 
gaao,  que  vienen  desarrollándose  en  esta  faja  del 
Kelp  americano,  se  encuentran  en  condiciones  se¬ 
mejantes,  según  Pctonié,  en  las  aguns  poco  profun¬ 
das,  á  lo  largo  de  las  costas  del  Báltico  en  Europa; 
las  algas  son  un  poco  diferentes  en  su  tipo,  encon¬ 
trándose  expuestas  á  la  acción  de  las  altas  y  bajas 
mareas,  cuyas  diferencias  de  nivel  son  considerables 
en  ese  mar,  extendiéndose  en  grandes  superficies  y 
á  profundidades  diversas.  Después  de  las  grandes 
tempestades,  inmensas  cantidades  de  algas,  que  han 
sido  arrancadas  del  fondo  del  mar,  se  encuentran 
en  grandes  montones  sobre  las  costas,  cubriendo 
muchas  áreas  de  terreno  en  California,  siendo  pro¬ 
bable  que  grandes  cantidades  de  estas  mismas  a 'gas 
se  depositen  en  el  fondo  del  mar,  entre  la  faja  de 
Kelp  y  la  costa,  constituyendo  allí  acumulaciones  de 
materiales  que  se  lian  substraído  á  lá  acción  direc¬ 
ta  de  la  atmósfera,  y  á  alta  mar  serán  arrastradas 
grandes  cantidades  de  detritos  vegetales  de  esta  cla¬ 
se  por  ia  acción  de  las  corrientes  submarinas. 

Otro  ejemplo  notable,  conocido  desde  los  prime¬ 
ros  viajes  por  Colón  en  el  descubrimiento  de  Amé¬ 
rica,  es  el  mar  de  los  Snrgasos,  que  se  encuentra  en 
el  mar  de  las  Antillas,  entre  los  16  y  38°  de  lat.  N. 
y  los  40  y  80°  de  long.  O.,  al  S.  de  la  rama  princi¬ 
pal  de  la  corriente  del  Gulf-Stream,  en  donde  la 
superficie  del  mar  se  encuentra  ocupada  por  la  ve¬ 
getación  de  las  algas  marinas,  cuyas  ralees  y  órga¬ 
nos  sumergidos  tienen  una  longitud  de  varios  cen¬ 
tenares  de  brazas  hasta  afianzarse  en  el  terreno  que 
'forma  el  fondo  del  mar;  esta  actividad,  verdadera¬ 
mente  notable,  de  vegetación,  ocupa  una  superficie 
de  más  de  4000000  de  kms.*,  extendiéndose  la  ve¬ 
getación  subacuática  á  una  profundidad  media  de 
500  brazas,  lo  que  equivaldría  sobre  la  superficie  de 
la  Tierra  á  una  vegetación  de  ptantas  terrestres  su¬ 
mamente  densa,  de  80000000  de  kms.1;  lo  que  re¬ 
presenta  una  producción  de  materiales  vegetales  en 
un  año,  poco  mayor  de  las  seis  décimas  pnrtes  de 
la  producción  intensa  sobre  las  tierras  emergidas 
de  los  continentes  é  islas.  Este  es  el  contingente  de 
materia  orgánica  vegetal  que  podemos  atribuir  úni¬ 
camente  al  mar  de  los  Sargasos,  sin  contar  las  fajas 
de  Kelp  que  se  conocen  actualmente,  y  á  la  contri¬ 
bución  de  las  floras  marinas  que  se  desarrollan  com¬ 
pletamente  sumergidas  ó  flotando  en  las  aguas  ma¬ 
rinas  y  las  plantas  fijas  que  introducen  sus  raíces  en 
los  fondos  marinos  á  profundidades  bastante  consi¬ 
derables  en  el  resto  de  los  mares. 

Estas  consideraciones  ponen  de  manifiesto  el  gran 
contingente  de  materiales  orgánicos  vegetales  que 
puede  dar  el  mar  para  la  formación  y  acumulación 
de  los  combustibles  sólidos,  líquidos  y  gaseosos  que 
se  encuentran  entre  los  estratos  de  los  terrenos  sedi¬ 
mentarios. 

Transformación  del  carbón  mineral  en  petróleo . 
La  teoría  del  origen  del  petróleo,  romo  proviniendo 
de  las  diversas  vnriedades  de  carbón  mineral  cono- 
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sidas,  se  encuentra  fundada  en  el  hecho,  perfecta¬ 
mente  observado,  de  que  eu  todas  ellas  se  encuen¬ 
tran  hidrocarburos  similares  en  su  composición  á  la 
de  los  petróleos,  del  gas  natural,  etc.;  estos  hidro¬ 
carburos  petrólico8  constituyen  las  materias  voláti¬ 
les  del  carbón  mineral,  encontrándose  eu  cantidades 
notables  por  su  abundancia  en  los  carbones  gra¬ 
sos,  como  en  el  Canuel  Conl ,  aunque  en  menos 
abundancia  en  todas  las  otras  variedades,  desde  los 
lignitos,  carbones  bituminosos  y,  disminuyendo  en 
cantidad,  hasta  llegar  á  la  antracita,  que  también 
los  contiene  aunque  en  pequeña  proporción.  La 
transformación  completa  ó  casi  completa  de  los  ma¬ 
teriales  orgánicos  muertos  en  petróleo  y  gas  com¬ 
bustible  eutre  los  estratos  de  naturaleza  pétrea  y  de 
las  partículas  carbonosas  que  se  encuentran  mezcla¬ 
das  intimamente  en  las  calizas,  rocas  arcillosas  y 
margosas  no  es  sino  una  modificación  de  las  más 
avanzadas  que  sufre  en  el  subsuelo  el  carbón  de  los 
hidrocarburos  que  provieue  de  los  tejidos  muertos 
de  los  seres  orgánicos,  los  cuales  escapan  durante 
un  periodo  de  años  muy  largo  á  su  transformación 
en  agua  y  bióxido  de  carbono,  para  alimeutar  de 
nuevo  la  vida  vegetal  que  es,  á  su  vez,  la  base  de  la 
vida  animal. 

Los  productos  hidrocarburados,  que  forman  una 
gran  parte  del  cuerpo  de  los  vegetales  y  también  de 
los  animales,  cuando  éstos  mueren  y  se  encuentran 
sus  restos  substraídos  á  la  acción  directa  del  oxige¬ 
no  del  aire  y  hasta  cierto  punto  de  la  voracidad  de 
las  plantas  vivas  y  de  los  animales,  que  los  aprove¬ 
chan  para  su  alimentación  directa  ó  indirectamente, 
sufren  una  peñe  de  transformaciones  que  dan  por 
resultado  la  fijación  en  los  mautoa  de  una  buena 
parte  del  carbóu  contenido  en  el  material  orgánico 
y  la  absorción  por  este  material  carbonoso  de  ciertos 
hidrocarburos,  aunque  no  sean  necesariamente  de 
naturaleza  petrólica;  la  transformación  directa  de 
los  materiales  carbonosos  en  petróleo  y  gases  hídro- 
carburados  en  el  seno  de  las  aguas  que  los  hayan 
cubierto  no  se  debe  admitir  para  los  efectos  de  la 
acumulación,  por  la  sencilla  razón  de  que  tienen 
siempre  una  densidad  menor  que  la  del  agua  pura, 
con  más  razón  cuando  se  forman  en  medio  del  agua 
salada,  pues  en  virtud  de  la  menor  densidad  de  los 
hidrocarburos  tienden  á  ñotar  sobre  la  superficie,  y 
entonces  es  seguro  que  la  acción  destructora  de  la 
atmósfera,  y  principalmente  la  acción  del  oxigeno, 
los  transforma  en  agua  y  bióxido  de  carbono,  para 
contiuuar  el  ciclo  de  las  transformaciones  del  hidró¬ 
geno  y  del  carbón  eu  los  tres  reinos  de  la  Natu¬ 
raleza. 

Por  la  acción  del  calor  y  de  una  fuerte  presión 
ejercida  por  las  rocas  que  se  encuentran  sobre  los 
mantos  de  carbón,  la  destilación  de  los  constituyen¬ 
tes  volátiles  se  está  verificando  actualmente  en  los 
mantos  de  carbón  que  se  encuentran  á  grandes  pro¬ 
fundidades,  existe  sobre  este  punto  un  trabajo  muy 
interesante  por  Pedro  Gény,  que  se  refiere  á  los 
yacimientos  carboníferos  de  la  concesión  de  Cou- 
rriére,  en  Francia;  igualmente  se  lia  hecho  un  es¬ 
tudio  análogo  por  Plotts  sobre  la  destilación  del 
carbón  bituminoso,  así  como  para  el  aceite  mineral 
y  el  gas  natura],  en  la  costra  terrestre,  por  la  acción 
de  las  isogeotermales  que  deben  producir  una  des¬ 
tilación  fraccionada,  cuyos  productos  deben  acumu¬ 
larse  en  determinados  lugares,  llegando  á  producir 
las  diversas  calidades  del  petróleo,  que  se  obtiene 
en  un  mismo  campo  petrolífero,  de  los  diversos  po- 
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zos,  aunque  el  origen  de  esos  hidrocarburos  sea 
siempre  el  mismo. 

Itlfnencias  volcánicas  ttt  la  formación  dtlpslróleo . 
Otro  hecho  notable,  por  lo  menos  en  Panuco  y  en 
Tuxpán,  que  también  ha  sido  señalado  para  la  re¬ 
gión  de  Pensil  vauia,  es  la  presencia  de  las  rocas 
volcánicas  en  los  terrenos  petrolíferos;  atribuyendo 
á  la  influencia  de  las  fuerzas  volcánicas  que  hicieron 
surgir  la  gran  cadena  de  los  Apalaches,  la  transfor¬ 
mación  de  los  materiales  carbonosos  ó  petrólicos  de 
origen  orgáuico  en  petróleo  y  gas  natural;  es  la  aso¬ 
ciación  de  las  rocas  volcánicas,  en  forma  de  In¬ 
éditos,  chimeneas,  diques,  etc.,  á  la  que  se  atribuye 
por  varios  geólogos  en  Méjico  un  papel  preponde¬ 
rante  en  la  transformación  de  las  substancias  petró- 
licas  en  petróleo,  siendo  las  masas  de  rocas  volcáni¬ 
cas  de  la  sierra  de  Otontepec  y  la  de  Tampache,  las 
formaciones  volcánicas  más  importantes  que  se  en¬ 
cuentran  en  1a  gran  zona  petrolífera  limitada  al  N. 
por  el  cauce  actuul  del  río  Páuuco,  y  al  S.  por  el 
cauce  del  rio  de  Tecolutla,  en  las  planicies  que  se 
extienden  desde  las  faldas  de  la  sierras  menciona¬ 
das  basta  la  playa  del  Golfo,  se  notan  uua  multitud 
de  sierras  y  eminencias  aisladas  de  la  misma  natu¬ 
raleza  volcánica.  l«as  asociaciones  frecuentes  que  se 
han  observado  entre  las  rocas  sedimentarias,  las  vol¬ 
cánicas  y  los  yacimientos  petrolíferos,  lia  dado  lugar 
á  una  teoría  volcánica  de  la  formación  del  petróleo  á 
expensas  de  los  materiales  orgánicos,  vegetules  ó 
animales  que  se  encuentren  más  ó  menos  integral¬ 
mente  conservados  entre  los  estratos  de  la  corteza 
terrestre;  materia  orgánica  que  hubiera  sufrido  uua 
especie  de  destilación,  aunque  destilación  no  sea  la 
palabra  propia  para  designar  á  este  fenómeno,  pues 
realmente  no  hay  una  separación  de  los  diversos 
productos  que  destilan  á  diversas  temperaturas  de 
las  materias  fijas  carbonosas,  ni  se  hace  una  conden¬ 
sación,  en  receptáculo  separado  mantenido  siempre 
á  una  temperatura  inferior  ¿  la  temperatura  de  sepa¬ 
ración  del  destilado,  como  la  que  los  químicos  eje¬ 
cutan  en  sus  laboratorios,  que,  si  bien  es  cierto  que 
por  medio  de  la  destilación  de  los  materiales  orgá¬ 
nicos,  vegetales  ó  animales,  logran  obtener  hidro¬ 
carburo»  sólidos,  líquidos  y  gaseosos  isómeros,  con 
los  que  obtienen  sometiendo  el  petróleo  crudo  á  la 
destilación,  no  son  en  la  mayoría  de  los  casos  idén¬ 
ticos,  faltando  todavía  averiguar  si  las  diversas  se¬ 
ries  de  hidrocarburos  que  admitimos  que  entran  cit 
la  composición  de  los  petróleos  naturales,  existen 
enteramente  formados  en  los  petróleos  naturales,  ó 
son  productos  que  se  generan  por  la  influencia  del 
calor  ó  de  los  reactivos  empleados. 

Agentes  hidrotermales ,  junto  con  otros  elementos 
mineralizantes,  que  acompañan  á  las  formaciones  pe¬ 
trolíferas.  A  la  destilación  seca  se  ha  substituido 
en  la  teoría  más  moderna  la  de  la  destilación  húme¬ 
da,  por  la  influencia  probablemente  catalítica  de  los 
cloruros  alcalinos  y  alcalinoterrosos,  que  hasta  cier¬ 
to  punto  se  acerca  á  las  condiciones  en  que  se  en¬ 
cuentran  los  criaderos  de  petróleo,  siendo  inuy  sa¬ 
bido  que  el  agua  salada,  y  aun  ciertos  yacimientos 
de  sal  gema,  se  hallan  íntimamente  asociados  con 
los  yacimientos  de  combustible  líquido  y  gaseoso 
natural,  tn  todos  los  terrenos  petrolíferos  del  mun¬ 
do.  Esta  nueva  hipótesis  ha  sido  un  paso  en  el  buen 
camino  y  ha  puesto  á  los  refinadores  de  petróleo 
crudo  en  aptitud  de  disminuir  en  sus  alambiques  la 
cantidad  de  coque  y  aceites  pesados  que  les  resul¬ 
taban  destilando  los  petróleos,  empleando  el  calor 


PETRÓLEO 


194 

seco,  consiguiendo,  en  cambio,  un  aumento  consi¬ 
derable  en  gasolina  y  aceites  ligeros,  que  tienen  en 
el  mercado  mayor  demanda  y  un  alto  precio;  e*ie 
resultado  se  consigue  empleando  en  la  destilación 
el  vapor  de  agua  recalentado,  mezclado  con  el  pe¬ 
tróleo  crudo,  aprovechándose  de  los  fenómenos  hi¬ 
drotermales,  que  se  conocen  y  han  sido  estudiados 
desde  hace  mucho  tiempo  como  que  se  veritican  so¬ 
bre  las  rocas.  El  calificativo  de  subterránea  que  se 
ha  dado  a  esta  parte  de  la  química  sólo  está  justi¬ 
ficado,  por  la  ignorancia  en  que  nos  encontramos 
respecto  á  la  manera  de  obrar  y  las  características 
de  las  diversas  transformaciones  de  la  fuerza  que 
se  verifican  en  el  interior  de  la  tierra. 

Las  rocas  sedimentarias,  por  lo  general,  cuando 
no  han  sufrido  la  influencia  del  calor,  conservan, 
además  del  agua  de  hidratación  que  corresponde  á 
su  composición  química  definida,  cierta  cantidad  de 
agua  entre  sus  poros  interpuesta  mecánicamente,  y 
aun  esta  última  agua  tiende  á  separarse  de  la  roca 
cuando  la  presión  que  experimenta  el  terreno,  por  el 
peso  de  las  capas  que  se  encuentran  encima  ó  por 
compresión  lateral  en  el  criadero,  es  muy  conside¬ 
rable;  en  los  carbones  minerales  se  encuentra  siem¬ 
pre  un  tanto  por  ciento  de  humedad,  que  llega  ge¬ 
neralmente  á  5  por  100  y  eu  las  rocas  sedimentarias 
de  los  criaderos  petrolíferos  á  7  por  100  por  térmi¬ 
no  medio;  como  el  grueso  y  la  extensión  ocupadas 
en  el  espacio  por  estas  formaciones  son  muy  consi-  , 
derables.  tenemos,  que  sin  acudir  A  otras  fuentes  de  j 
agua  en  el  interior  de  la  formación,  contamos  con  I 
toda  la  suficiente  para  que  al  disociarse  por  la  in-  ! 
fluencia  de  las  fuerzas  exteriores  transformadas  pue-  ; 
da  proporcionar  todo  el  hidrógeno  necesario  para 
que  el  carbón  contenido  en  el  criadero  se  convierta 
en  hidrocarburo  petrólico.  Esta  descomposición  del 
agua  se  tiene  que  hacer  mediante  una  fuerzu  extra¬ 
ña  que  desarrolle  un  calor  equivalente  por  lo  me¬ 
nos  á  3750  calorías-gramos  por  cada  gramo  de  agua; 
se  toma  por  base  la  caloría-gramo  por  ser  la  unidad 
que  se  escoge  en  las  medidas  que  se  hacen  en  las 
experiencias  de  tennoqulmicn,  que  pudiéramos  con¬ 
vertir  en  gramo-metro,  multiplicando  la  cifra  dada 
por  425,  que  es  el  quivalente  mecánico  de  una  pe¬ 
queña  caloría  ó  por  H (>92500  para  obtener  el  nú¬ 
mero  de  ergs:  y  el  trabajo  que  hay  que  emplear 
para  descomponer  1  gr.  de  agua,  es  de  1,74  veces 
superior  ni  que  se  necesita  para  descomponer  1  gr. 
de  bióxido  de  carbono,  que  requiere  2143  calorías- 
gramo,  trabajo  que  ejecutan  los  rayos  solares  en  los 
vegetales  provistos  de  clorofila,  en  los  vegetales  te¬ 
rrestres  y  en  los  marinos  provistos  de  pigmento  rojo. 
El  mecanismo  debe  ser  muy  semejante  en  el  caso 
de  las  rocas  que  en  el  subsuelo  realizan  la  transfor¬ 
mación  de  !n  fuerza  radiante  emitida  por  el  sol, 
siendo  su  intensidad  mucho  mayor,  puesto  que  tie¬ 
ne  que  desarrollar  mayor  suma  de  trabajo  para  des¬ 
componer  el  agua  que  cuando  las  plantas  descompo¬ 
nen  el  bióxido  de  carbono  para  aprovechar  el  carbono 
en  la  formación  de  sus  tejidos  y  desprendiendo  el 
oxígeno  que  va  á  dar  á  la  atmósfera,  siendo  este 
oxígeno  consumido  para  formar  el  bióxido  de  car¬ 
bono  en  los  fenómenos  de  la  respiración  de  los  seres 
organizados,  y  así  sucesivamente.  El  oxígeno  na¬ 
ciente.  producto  de  la  descomposición  del  agua  en 
el  seno  de  los  estratos  relativamente  permeables 
(pie  la  contienen  en  el  criadero  que  no  puede  disi¬ 
parse  en  la  atmósfera,  tiende  naturalmente  á  combi¬ 
narse  con  otros  cuerpos  allí  presentes,  para  los 


cuales  tiene  gran  afinidad  en  las  condiciones  espe¬ 
ciales  que  se  encuentran  en  el  yacimiento,  forman¬ 
do  compuestos  que  no  puedan  disociarse  por  hi 
acción  de  la  energía  modificada  que  ha  operado 
la  descomposición  del  agua. 

Entre  los  acompañantes  constantes  de  un  gran 
número  de  rocas  ígneas  ó  sedimentarias  v  del  car¬ 
bón  mineral,  el  cual  siempre  contiene  cierta  canti¬ 
dad  de  azufie,  se  encuentran,  además,  las  piritas  de 
hierro:  estas  piritas,  en  las  condiciones  ordinarias, 
se  peroxidan  dando  como  producto  sulfato  de  peró¬ 
xido  de  hierro  y  bióxido  de  a/.ufie  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  gns  sulfuroso;  este  anhídrido  sul¬ 
furoso,  por  la  acción  del  oxígeno  libre  y  de  la  hu¬ 
medad,  tiende  á  convertirse  en  ácido  sulfúrico  li¬ 
bre,  que  atacará  con  preferencia  á  los  carbouatos  de 
cal  que  se  encuentran  en  gran  abundancia  entre 
los  materiales  que  constituyen  las  capas  sedimenta¬ 
rias  de  la  formación  petrolífera,  dando  por  resul¬ 
tado  el  que  una  gran  parte  de  las  calizas  se  trans¬ 
formen  en  yeso  ó  sulfato  de  cal  y  se  desprenda  el 
bióxido  de  carbono;  y  este  bióxido  de  carbono  en 
presencia  de  una  gran  cantidad  de  carbón  v  por  la 
acción  de  las  fuerzas  exteriores  modificadas ,  puede 
convertirse  en  protúxido  de  carbono  gaseoso  que  se 
une  á  los  hidrocarburos  gaseosos  [jara  formar  el  gas 
combustible  que  se  encuentra  siempre  con  el  pe¬ 
tróleo. 

Por  últ  imo,  en  cnanto  á  la  acumulación  de  la  sal 
gema,  principia  por  la  concentración  de  las  aguas 
inadres  saladas  que  impregnan  á  las  rocas  sedimen¬ 
tarias  marinas,  continuándose  el  fenómeno  de  con¬ 
centración  por  los  efectos  de  la  disociación  del  agua, 
que  produce  oxígeno  que  viene  á  oxidar  al  azufre 
convirtiéndolo  primero  en  anhídrido  sulfuroso  y  des¬ 
pués,  por  la  acción  de  la  humedad  y  el  oxígeno, 
se  convierte  en  ácido  sulfúrico  que  ataca  á  las  cali¬ 
zas  del  criadero,  formando  sulfato  de  cal  y  des¬ 
prendiéndose  al  estado  gaseoso  bióxido  de  carbono, 
como  igualmente  el  hidrógeno,  quedando  aprisio¬ 
nado  entre  los  estratos  impermeables  del  criadero 
en  donde  contribuye  á  las  reacciones  que  se  verifican 
después;  otra  parte  del  oxígeno  uniéndose  al  carbón 
produce  el  protúxido  ó  el  bióxido  de  carbono,  y  en 
cuanto  al  hidrógeno  que  se  desprende  como  resulta¬ 
do  de  la  disociación  del  agua  del  criadero,  se  une 
al  carbón  para  formar  los  diversos  compuestos  hi— 
drocarbonados,  de  las  series  del  petróleo;  y  es  posi¬ 
ble  que  el  anhídrido  sulfuroso,  influido  por  los  hi¬ 
drocarburos  ligeros,  pueda  descomponerse  por  la 
acción  del  calor  produciendo  agua  y  azufre  libre, 
que,  en  este  caso  particular,  se  deposita:  y  el  calor 
necesario  para  iniciar  el  fenómeno  deberá  estar  su¬ 
ministrado  por  una  de  las  transformaciones  de  la 
energía,  capaz  de  determinar  esta  especie  de  com¬ 
bustión  que  es  exotérmica,  á  medida  que  el  agua 
va  desapareciendo  del  criadero,  los  cloruros  alcali¬ 
nos  se  concentran  y  llegan  á  cristalizar,  constitu¬ 
yendo  las  capas  de  sal  que  se  encuentran  con  fre¬ 
cuencia  entre  las  formaciones  de  los  yacimientos 
petrolíferos. 

Ttnvia  de  II.  Potnnié.  El  profesor  H.  Robert 
Potonié  presentó  en  1905  á  la  Academia  de  Berlín 
una  nueva  teoría  de  la  formación  del  petróleo  que 
fué  unánimemente  aceptada.  La  resumiremos  como 
sigue:  De  la  misma  manera  (dice  el  citado  autor) 
que  durante  bastante  tiempo  <e  ha  tenido  una  idea 
equivocada  acerca  del  origen  de  la  bulla,  ha  preva¬ 
lecido  también  un  concepto  erróneo  sobre  la  formu- 
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pión  del  petróleo,  no  teniendo  en  cuenta  que  ni  la 
una  ni* el  otro  escapan  á  la  potente  fuerza  transfor¬ 
madora  de  los  seres  vivos.  Sabios  muy  respetables 
ban  creído  que  el  petróleo  es  un  producto  del  sub¬ 
suelo,  y  uno  de  ellos,  A.  de  Humboldt,  opinó  que, 
dado  que  en  el  interior  de  la  tierra  existen  grandes 
yacimientos  de  hulla,  de  su  contacto  con  el  agua 
puede  originarse  el  petróleo;  pero  no  se  ha  conse¬ 
guido  probar  que  las  condiciones  que  se  requieren 
para  este  modo  de  formación,  las  presente  en  gran 
escala  la  Naturaleza,  aparte  de  que  la  química  de¬ 
muestra  la  existencia  en  el  petróleo  de  algunos  ele¬ 
mentos  que  no  se  encuentran  ni  en  la  hulla  ni  en 
el  agua,  como  son  el  azufre  y  el  nitrógeno.  A  pesar 
de  ello,  algunos  experimentos  llevados  á  cabo  por 
los  célebres  químicos  Berthelot,  Mendeleje'w  y  Mois- 
san,  han  servido  de  fundamento  &  una  teoría  moder¬ 
na  del  origen  inorgánico  del  petróleo,  de  la  que  nos 
hemos  ocupado.  No  obstante  lo  sugestivo  de  tal 
hipótesis,  se  echa  de  menos  en  este  petróleo  sinté¬ 
tico  una  propiedad  esencial  que  acompaña  á  las  na¬ 
turales,  cual  es  la  llamada  actividad  óptica,  es  decir, 
el  poder  de  desviar  hacia  la  derecha  el  plano  de 
polarización,  propiedad  que,  según  I09  trabajos  de 
Pasteur,  sólo  poseen,  á  excepción  de  las  formas  cris¬ 
talinas,  aquellas  substancias  líquidas  producidas  por 
un  organismo  animal  ó  vegetal.  El  químico  C.  En- 
gler  logró  en  1889  obtener  el  petróleo  sintético  de 
la  grasa  animal,  y  de  él  las  substancias  que  se  ob¬ 
tienen  con  el  petróleo  actual  á  diferentes  temperatu¬ 
ras  de  destilación. 

Pero  ¿existen  en  la  Naturaleza  (se  pregunta  el 
autor  del  articulo)  tales  reservas  de  origen  animal 
que  permitan  la  abundante  formación  de  petróleo? 

Después  de  rechazar  como  origen  de  estas  reser¬ 
vas  las  grandes  catástrofes  geológicas  de  que  habla 
Cuvier,  ó  las  considerables  masas  de  animales  muer¬ 
tos  en  las  escarpadas  orillas  del  mar  en  ocasión  de 
lluvias  torrenciales,  como  señala  Bertels,  prueba 
que  no  está  fuera  de  lo  cierto  el  atribuir  dicho  ori¬ 
gen  á  abundantes  restos  de  vegetales,  tal  como  boy 
puede  observarse  en  I09  criaderos  de  turba,  restos  á 
los  que  denomina  sapropelos  (del  gr.  sapros,  putre¬ 
facto,  y  pelos,  cieno).  Termina  afirmando  que  donde 
ocurriera  una  oclusión  de  una  capa  sapropelida 
(procedente  de  esos  organismos,  que  supone  fueron 
ios  primeros  que  existieron  en  el  mundo)  por  algún 
sedimento  en  el  fondo  marino,  allí  quedaba  la  pie¬ 
dra  madre  del  manantial  de  petróleo  que  había  de 
ser  descubierto  con  el  tiempo,  por  haber  variado  las 
circunstancias  del  sitio  con  los  diferentes  levanta¬ 
mientos  y  hundimientos  del  terreno. 

El  estudio  que  nos  ocupa  (dice  Potonié)  debe  na¬ 
turalmente  tratar  de  analizar  los  diversos  fenóme¬ 
nos"  que  ocasionan  la  descomposición  de  los  seres 
organizados,  particularmente  de  los  vegetales;  y 
para  mayor  claridad  creemos  necesario  algunas  de¬ 
finiciones.  Se  entiende  por  destrucción  una  descom¬ 
posición  de  la  materia  organizada  que  no  deja  nin¬ 
gún  residuo  sólido,  ni  compuestos  carbonados  capa¬ 
ces  de  formar  un  yacimiento  hullero;  en  una  palabra, 
esta  descomposición  se  hace  en  condiciones  tales 
que  todo  el  organismo  se  transforma  en  gas.  espe¬ 
cialmente  en  ácido  carbónico  (C02)  y  en  agua;  y  el 
proceso  de  la  destrucción  necesita  la  presencia  abun¬ 
dante  del  oxígeno.  Por  el  fenómeno  que  llamaremos 
formación  de  mantillo  (del  al.  Moder,  humus  alca¬ 
lino  ó  neutro;  en  franc.,  terrean)  designaremos  una 
descomposición  donde  á  falta  de  una  cantidad  su¬ 


ficiente  de  oxígeno,  la  transformación  completa  de 
los  vegetales  en  agua,  ácido  carbónico,  etc.,  no 
pueda  hacerse,  de  modo  que  queda  siempre  un  resi¬ 
duo  sólido,  rico  en  carbón.  Designaremos,  pues, 
más  especialmente  con  el  nombre  de  mantillo  los 
productos  húmicos,  alcalinos  ó  neutros,  sólidos,  re¬ 
sultando  de  una  descomposición  en  que  el  oxigeno 
ha  sido  insuficiente;  esta  descomposición  la  podemos 
ver  diariamente  en  los  terrenos  de  selvas  húmedas, 
es  ella  la  que  da  el  color  negro  al  mantillo  de  los 
parques  y  jardines.  La  turbijlcación  es  una  descom¬ 
posición  de  los  vegetales  que  se  produce  igualmento 
á  pesar  de  encontrarse  con  una  cantidad  insuficiente 
de  oxígeno,  de  modo  que  se  produce  un  humus  que 
podría  pasar  al  estado  de  mantillo;  solamente  en  los 
pantanos  en  que  se  forma  la  turba,  las  condiciones 
de  vida  son  tales  que  el  crecimiento  de  los  vegetales 
continúan  siempre  sobre  los  restos  humifícados  de 
la  vegetación  anterior.  Se  produce  así  una  acumu¬ 
lación  de  turba,  que  es  un  humus  ácido,  en  oposi¬ 
ción  ai  humus  alcalino  ó  neutro,  definido  anterior¬ 
mente.  Es  así  que  el  humus  de  la  turba  es  substraído 
gradualmente  á  todo  contacto  con  el  aire,  lo  que  es 
una  condición  capital  para  el  cuarto  proceso  que 
debemos  distinguir,  que  llamaremos  putrefacción, 
adoptando  la  definición  de  Liebig,  sin  preocuparse 
de  si  esta  palabra  corresponde  ó  uo  á  otras  condicio¬ 
nes  de  descomposición. 

En  la  realidad  de  las  cosas,  las  fases  precitadas 
se  superponen,  se  detienen  y  se  mezclan  según  las 
circunstancias  que  entren  en  juego.  La  segunda  y 
la  tercera  de  las  fases  que  acabamos  de  analizar 
producen  respectivamente  el  mantillo  y  la  turba.  Pero 
si  un  enriquecimiento  gradual  en  carbonc  se  sobre¬ 
pusiese  á  este  proceso,  esta  transformación  respon¬ 
dería  realmente  al  concepto  de  hnllijlcación  y  el 
producto  final  sería  la  hulla  (V.  Hullificación). 
Hay  que  considerar  que  las  diversas  materias  vege¬ 
tales  que  se  encaminan  de  este  modo  hacia  su  hnlli- 
fcación  son.  en  suma,  hidratos  de  carbono;  basta 
decir  que  en  presencia  de  la  diversidad  de  los  pro¬ 
ductos  fijos  que  nos  proporcionan  la  naturaleza,  uo 
puede  dejarse  de  tener  en  cuenta,  en  el  proceso  de 
su  transformación,  la  composición  química  original 
de  los  organismos;  así,  si  se  trata  de  animales  ó  de 
plantas  acuáticas,  entre  las  que  las  algas  oleagino¬ 
sas  se  asemejan  á  los  animales  por  su  fuerte  propor¬ 
ción  de  materias  grasns,  no  puede  dudarse  que  en 
el  proceso  de  la  putrefacción  no  hay  una  tendencia 
hacia  la  hullijlcacion ,  pero  sí  hacíala bitnmijlcación* 
Los  betunes  son.  en  efecto,  en  presencia  de  las  hu¬ 
llas,  productos  más  ricos  en  hidrógeno,  y  los  mate¬ 
riales  capaces  de  llegar  á  una  bitumificación  &bun~ 
dante,  se  depositan,  en  primer  término,  en  las  aguas 
estancadas,  porque  éstas  son  especialmente  favora¬ 
bles  al  proceso  de  la  putrefacción.  Los  depósitos  do 
fondo  de  que  se  trata  aquí,  se  componen  de  restos 
de  organismos  acuáticos,  adicionados  de  sus  excre¬ 
mentos.  y  constituyen  lo  que  llamaremos  barro  de 
putrefacción ,  ó  el  sapropel,  siendo  muy  notable  cómo 
se  conserva  la  estructura  de  los  organismos;  y  cuan¬ 
do  se  examina  sapropel  antiguo  con  el  microscopio, 
se  duda  sobre  la  supervivencia  de  ciertos  seres,  aun 
si  la  formación  <1  el  sapropel  remóntase  á  varios  mi¬ 
les  de  años.  Esnsí  que  Ehrenberg,  el  biólogo  berli¬ 
nés,  fué  inducido  á  error  al  creer  que  bacilariáceos 
recogidos  en  las  rocas  sapropelíferas  del  subsuelo 
de  Berlín,  vivían  aún.  Puede  observarse  en  sa¬ 
propel  antiguo  clorofila,  y  el  microscopio  revela 
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corpúsculos  clorofilinnos,  los  que  clnn  la  coloración 
verde  á  las  plantas,  á  pesar  de  la  facilidad  bien  co¬ 
nocida  de  este  compuesto  para  disociarse.  Por  opo¬ 
sición  ó  los  terrenos  de  aluvión,  las  arenas,  las  n rei¬ 
llas,  etc.,  que  son  sedimentos  alochtones,  las  for¬ 
maciones  sapropel  es,  pues,  un  depósito  autochtone, 
al  mismo  tiempo  que  el  mantillo  y  la  turba.  Las 
rocas  8apropeltfern8  merecen  un  interés  especia)  por¬ 
que  son  las  rocas  madres  del  petróleo. 

Una  vez  definido  lo  que  son  las  rocas  sapropelife- 
ras,  Potonié  prosigue  su  estudio  que  resumiremos 
como  sigue:  til  petróleo  está  formado  por  la  destila¬ 
ción,  por  la  acción  del  calor  interno  de  la  tierra, 
de  productos  animales  y  de  productos  vegetales 
concentrados  en  las  rocas  llamadas  sapropeliferas. 
Estas  rocas  son:  l.°  las  pizarras  margosas  con  fósi¬ 
les  menilitos  del  terreno  oligocénico  inferior;  2.°  las 
arcillas,  las  pizarras  y  las  areniscas  del  weáldico; 

3. °  las  pizarras  jurásicas  con  fósiles  posidonomias; 

4. °  las  pizarras  bituminosas  del  Zechstein  (Kupfers- 
chiefer  del  Mansfeld)  del  pérmico;  5.*  los  bogheads 
y  cannel  coala  del  carbonífero,  y  6.®  las  pizarras 
bituminosas  del  silúrico  de  la  América  del  Norte. 

Todas  estas  rocas  han  sido  formadas  por  el  meta¬ 
morfismo  (aquí  la  bituminificación)  de  una  roca  que 
se  deposita  todavía  actualmente  ¿  nuestra  vista  en  el 
fondo  de  los  lagos,  y  que  es  el  barro  de  putrefacción 
ó  sapropel.  Este  barro  se  compone  de  restos  de  orga¬ 
nismos  acuáticos  (algas  oleaginosas  y  animales  con 
sus  excrementos)  como  lo  revela  el  examen  micros¬ 
cópico.  La  conservación  de  estos  restos  se  debe  á  la 
carencia  de  oxígeno  en  las  aguas  estancados.  No  es 
necesario,  para  explicar  el  origen  orgánico  de  los 
petróleos,  invocar  catástrofes  que  han  hecho  perecer 
grandes  cantidades  de  animales  ó  de  vegetales;  es¬ 
tas  catástrofes  pueden  tener  como  consecuencia  for¬ 
maciones  de  petróleo,  pero  son  fenómenos  rnros. 
mientras  que  el  depósito  de  sapropel  es  continuo  en 
todos  los  tiempos  geológicos  y  lo  es  aún  actual¬ 
mente. 

La  asociación  habitual  de  la  sal  y  del  petróleo  se 
explica  fácilmente.  Sobre  las  playas  planas,  como  las 
del  mar  Caspio,  las  aguas  dejan  lagos  estancados 
donde  se  forma  el  sapropel,  al  lado  de  otros  estua¬ 
rios  de  origen  marino  que.  por  evaporación,  se  con¬ 
vierten  en  salinas  naturales,  y  en  estos  mismos  es¬ 
tuarios  el  sapropel  puede  depositarse  al  mismo  tiem  po 
que  la  sal;  además,  la  sal  es  un  agente  de  conserva¬ 
ción  que  impide  una  putrefacción  demasiado  rápida 
y  preserva  la  destrucción  del  sapropel;  pero  la  sal 
no  acompaña  necesariamente  el  petróleo  en  sus  ya¬ 
cimientos  porque  el  sapropel  se  forma  también  en 
el  agua  dulce.  Engler,  en  un  experimento  hecho 
á  petición  de  Potonié,  obtuvo  petróleo  por  destilación 
de  un  barro  moderno  de  putrefacción  ó  sapropel,  re¬ 
cogido  en  los  alrededores  de  Berlín.  Este  estudio  ex¬ 
perimental  de  Potonié  parece  establecer  de  un  modo 
irrefutable  el  origen  del  petróleo.  La  ejecución  hecha 
á  la  teorÍA  orgánica  de  la  falta  de  materias  azoadas 
y  de  carbón  en  los  residuos,  se  explica  por  su  des¬ 
aparición  debida  á  la  putrefacción;  queda,  como  es 
sabida  amoníaco  (Az  Hs)  y  ácido  carbónico  (C02). 
En  cuanto  á  la  notable  diferencia  de  los  dos  petró¬ 
leos,  uno  en  jel  cual  ios  naftenos  predominan  ( Bakú), 
y  el  otro  en  el  cual  la  parafina  predomina  (Estados 
Unidos  v  Galitzia),  se  explica,  no  por  diferencias  de 
materias  primas  vegetales  ó  animales,  sino  por  di¬ 
ferencias  en  las  condiciones  de  destilación  natural,  es 
decir,  por  diferencias  de  temperatura  y  de  presión. 


Teoría  de  Juan  Chantará.  Por  otra  parte,  Joan 
Clinutard,  en  uua  nota  recientemente  presentada  A 
la  Academia  de  Cieucias  de  París,  dice  que  es  pre¬ 
ciso  admitir  que  en  todos  los  yacimientos  couocidos 
las  rocas  petrolíferas  se  encuentran  en  series  sedi¬ 
mentarias  de  caracteres  especiales,  á  las  que  da  e! 
nombre  de  complejos  petrolíferos.  No  puede  esta¬ 
blecerse  una  relación  general  entre  estos  complejos 
y  los  fenómenos  de  plegamientos,  dislocación  ó  vul- 
canismo;de  consiguiente,  la  Geología  no  suministra 
ningún  argumento  favorable  al  origen  inorgánico 
de  los  petróleos;  pudiendo,  al  contrario,  estimarse 
que  el  petróleo  de  los  yacimientos  conocidos  provie¬ 
ne  de  descomposiciones  de  materias  orgánicas  inter¬ 
estratificadas  en  sedimentos  lagunares  durante  el 
curso  de  regresiones  marinas  intermitentes. 

IV.  —  Yacimientos  de  petróleo 

(V.  Mapa  de  los  Yacimientos  de  petróleo) 
Busca  del  petróleo.  Se  encuentra  el  petróleo,  ge¬ 
neralmente  encerrado  en  estado  de  impregnación, 
en  las  capas  permeables,  entre  las  arenas  arcillosas 
ó  compactas  é  impermeables.  Las  rocas  impregna¬ 
das  son,  principalmente,  1a  arenisca  porosa,  y  al¬ 
gunas  veces  las  pizarras,  las  calizas  y  las  mnrgns. 
Las  capas  petrolíferas  explotadas  se  encuentran,  ge¬ 
neralmente.  en  los  terrenos  plegados,  siendo  eviden¬ 
te  que  no  puede  conocerse,  más  que  por  la  mayor 
de  las  casualidades,  cuáles  son  las  capas  impregna- 
das  de  hidrocarburos  que  se  extienden  horizontal- 
mente.  ocultas  por  otras,  sobrepuestas  é  impermea¬ 
bles.  En  las  regiones  plegadas  y  falladas,  por  el 
contrario,  los  hidrocarburos  señalan  su  presencia 
por  las  supuraciones  que  llegan  á  la  superficie  á 
través  de  las  fracturas  del  subsuelo.  Estos  despren¬ 
dimientos  pueden  haber  sido  producidos  por  una 
emanación  gaseosa  que  viniese  condensada  á  la  su¬ 
perficie  por  un  chorro  líquido. 

Los  indicios  del  aceite  mineral  se  encuentran  en 
los  barrancos  donde  el  suelo  haya  sido  desnudado 
por  las  lluvias,  y  más  que  todo  en  la  superficie  de 
los  arroyos  y  embalses  de  agua  donde  los  hidrocar¬ 
buros,  en  cantidad  muy  débil,  producen  una  irisa¬ 
ción  semejante  á  la  del  hierro;  las  irisaciones  de  los 
hidrocarburos  se  distinguen  de  estas  últimas  en  que 


ellas  no  se  separan  en  fragmentos,  antes  al  contra¬ 
rio,  se  estiran  y  deforman  cuando  se  las  agita  con 
un  palo. 

Las  zonas  de  concentración  del  aceite  mineral  se 
hallan  hacia  los  vértices  de  los  ejes  artticlinales,  y 
el  punto  más  favorable  para  buscar  el  petróleo  es 
en  los  valles  anticlinales;  tal  como  AB  (fig.  5) 
ó  sea,  en  las  proximidades  del  pliegue  sinclinal.  Por 


PETROLEO 


191 


efecto  de  presiones  literales  las  formaciones  petrolí¬ 
feras  (capa  I)  son  elevadas,  deformadas  y  afectadas 
por  el  pliegue  y  fracturas;  el  petróleo  se  encuentra 
comprimido  dentro  los  pliegues  sinclinales  (Af  N).  y 
á  continuación  tiende  á  elevarse  acumulándose  hacia 
lo  alto  de  los  pliegues  anticlinales  inmediatos.  Su¬ 
biendo  de  este  modo  por  las  lisuras  producidas,  hasta 
que  encuentra  los  terrenos  permeables,  en  los  cuales 
él  se  almacena  (capa  III).  Débese,  pues,  buscar  en- 
t  tre  los  puntos  donde  se  producen  las  emanaciones 
del  petróleo,  los  que  son  los  inris  próximos  á  los  ejes 
anticlinales;  pero,  frecuentemente,  es  bieu  difícil  de 
determinar  fijamente  éstos,  puesto  que  las  erosiones 
ulteriores  han  podido  darle  una  apariencia  de  valle. 
En  la  figura  expuesta,  el  punto  C  donde  podríanse 
encontrar  las  huellas  del  petróleo,  daría  los  pozos  es¬ 
tériles  á  lo  menos  hasta  una  gran  profundidad.  Los 
puntos  A  y  B.  al  contrario,  serían  bien  escogidos 
para  el  establecimiento  de  un  sondeo.  La  dirección 
general  de  los  plegamientos  y  de  las  fullas  petrolífe¬ 
ras  va  en  su  conjunto  aparejado  al  sistema  de  eleva¬ 
ción  que  ha  dado  origeu  á  estos  accidentes. 

En  la  América  del  Norte  las  zonas  petrolíferas  es¬ 
tán  dispuestas  en  partes  rigurosamente  paralelas  á 
la  fractura  de  Suint-Laurent.  Eu  Galitzia  están  pa¬ 
ralelas  al  eje  de  los  Cárpatos,  en  Italia  á  los  Ape¬ 
ninos,  etc.  Los  puntos  de  mayor  riqueza  en  petróleo 
son  los  que  se  encuentran  entre  dos  fallas;  la  prin¬ 
cipal,  paralela  ul  levantamiento  general  de  la  región; 
lu  secundaria,  transversal,  formando  frecuentemente 
con  la  otra  un  ángulo  de  90°.  Esto  es,  que  con  una 
gran  experiencia  y  conocimiento  de  diversos  indicios 
locales  puédanse  evitar  en  parte  las  excavaciones  in¬ 
fructuosas  que  tanto  gravan  en  las  explotaciones  pe¬ 
trolíferas.  Algunos  de  los  primeros  sondeos  son  lle¬ 
vados  al  azar  en  perjuicio  de  los  explotadores,  por 
la  falta  del  concurso  de  una  persona  especializada, 
para  determinur  el  emplazamiento  mris  conveniente 
de  los  pozos.  La  facilidad  de  los  descubrimientos 
de  algunas  explotaciones  y  los  magníficos  resulta¬ 
dos  que  ulguuus  veces  se  han  obtenido  sin  dificultad, 
han  sido  la  causa  de  no  pocos  fracasos  y  disgustos, 
tan  frecuentes  en  esta  industria. 

Blicción  del  sitio  y  manera  de  hacerse  los  sondeos 
de  captación .  Hasta  1878  hacíanse  aún  en  Euro¬ 
pa  (Galitzia,  Italia,  etc.)  la  explotación  del  pe¬ 
tróleo  por  medio  «le  pequeños  pozos  cuadrados  de 
1  m.  de  lado,  excavados  á  mano.  Estos  pozos  no  pa- 
nan  de  ICO  m  de  profundidad,  y  no  permiten  ex¬ 
tenderse  á  las  capas  petrolíferas  inferiores.  Este 
proceder  ha  sido  abandonado  por  causa  de  numero¬ 
sos  accidentes  (desmoronamientos  y  asfixias  causa¬ 
das  por  las  emanaciones  de  los  hidrocarburos)  sobre¬ 
venidos  á  los  obreros  que  trabajan  en  los  pozos.  El 
petróleo  se  acumula  en  el  fondo  y  es  recogido  por 
medio  de  cubos  valiéndose  de  una  cabria. 

Al  presente  se  explota  el  petróleo  por  medio  de 
perforaciones  artesianas  de  poco  diámetro,  que  se 
profundizan  hasta  que  suministran,  chorreando,  na¬ 
turalmente,  ó  por  medio  de  bomba,  el  petróleo  ó 
aceite  mineral  en  gran  cantidad.  Lo  más  frecuente 
es  que  los  sondeos  son  detenidos  al  encuentro  de  una 
fractura  del  terreno  (capa  IV  de  la  fig.  5);  esta 
rotura  derrama  petróleo  durante  un  cierto  tiempo; 
pero  con  bomba  acaba  extrayendo  arenas  y  arcillas, 
que  vienen  á  obstruir  la  falla  y  cegar  la  vena  petro¬ 
lífera. 

Con  frecuencia,  la  falta  de  un  diámetro  inicia]  au- 
ficieute,  hace  imposible  profundizar  las  perforacio¬ 


nes,  teniendo  que  abandonarlas  estériles,  con  su  ma¬ 
terial  de  tubería,  por  la  imposibilidad  de  arrancarlo. 

Muy  raros  son  los  explotadores  que  ésten  prepa¬ 
rados  para  empezar  una  perforación  calculada  de 
diámetro  suñcieute  para  alcanzar  grandes  profundi¬ 
dades,  ó  más  frecuente  es  que  los  sondeos  se  co¬ 
mienzan  como  perforaciones  de  prueba,  y  no  resul¬ 
tan,  más  que  eventualmente,  para  una  explotación 
definitiva.  Si  la  prueba  es  favorable,  productiva  y 
emana  un  poco  de  nafta,  inmediatamente  se  instala 
una  bomba  y  se  suspende  la  continuación  del  son¬ 
deo.  Un  ingeniero  previsor  debería,  tratándose  de 
una  explotación  seria,  y  antes  de  establecer  diferen¬ 
tes  pozos  con  necesidad  de  bombar  el  petróleo,  rea¬ 
lizar  un  buen  sondeo  de  exploración;  con  diámetro, 
para  este  objeto  de  65  cm.  como  mínimo,  sería  su¬ 
ficiente  para  alcanzar  una  gran  profundidad.  Cada 
|  vez  que  se  atraviesa  una  vena  petrolífera  deberá  sus¬ 
penderse  la  perforación  ocho  ó  quince  días,  midien¬ 
do  con  exactitud  el  espesor  de  la  capa. Un  entubado 
restringido  cegará  la  vena  del  aceite  y  será  prose¬ 
guido  hasta  encontrar  otra  nueva  indicación  de  pe¬ 
tróleo,  y  se  llegará  «le  esta  manera  á  conocer  clara¬ 
mente  la  poteucia  de  las  venas  petrolíferas  en  los 
diversos  niveles  y  la  profundidad  de  los  terrenos 
que  producen  el  aceite  mineral  en  abundancia;  lue¬ 
go  se  emprenderían  las  perforaciones  sucesivas  y  se 
evitaría  el  período  ruinoso  de  los  tanteos. 

Hay  que  evitar  los  nuevos  procedimientos  de  per¬ 
foración  mediante  una  corriente  de  agua  á  presión, 
para  las  exploraciones  «leí  petróleo,  que,  si  llevan 
ventaja  eu  la  construcción,  encubren  frecuentemente 
las  venas  petrolíferas  que  se  atraviesan.  Los  sondeos 
de  investigación  á  mris  de  100  m.  de  profundidad 
deben  construirse  con  fuerza  motriz  á  vapor  reca¬ 
lentado.  La  figura  6  indica  la  disposición  de  un  tren 
instalado  para  un  sondeo. 

En  lo  que  se  refiere  al  paraje  de  las  perforaciones, 
indicaremos  los  procedimientos  técnicos  que  moder¬ 
namente  se  siguen  en  las  investigaciones  del  suelo 
mejicano.  Como  sólo  hay  datos  respecto  6  la  zona 
del  golfo,  vamos  á  hacer  un  crilculo  aproximado  para 
estos  terrenos,  partiendo  de  la  base  de  que  se  necesi¬ 
tan  hacer,  en  terrenos  bien  estudiados  desde  el  punto 
de  vista  geológico,  unas  cuatro  perforaciones  para 
llegar  á  obtener  un  buen  pozo,  y  que  la  profundidad 
media  sea  de  900  m.  basado  en  la  experiencia  obte¬ 
nida  en  los  campamentos  productivos  de  Ozuluama 
v  Tuxpán.  en  donde  se  ha  alcanzado  el  petróleo  en¬ 
tre  profundidades  comprendidas  entre  580  y  1220 
metros;  esto  implica  un  gasto  de  cerca  de  120000 
pesos  por  perforación,  ó  sean  480000,  incluyendo 
en  esto  la  apertura  de  caminos  provinciales,  tuberías 
para  agua  y  establecimiento  de  campamentos;  en  el 
caso,  bastante  probable  en  esta  zona,  de  que  la  pro¬ 
ducción  de  los  pozos  bien  localizados  llegase  á  una 
cifra  de  6000  barriles  diarios,  se  tendrían  para  po¬ 
nerlos  en  el  mercado  en  las  mejores  condiciones 
económicas  de  transporte  que  desembolsar  lo  nece¬ 
sario  para  establecer,  por  lo  menos,  unos  seis  tan¬ 
ques  de  55000  barriles  de  capacidad  y  unos  oleo¬ 
ductos  cuyo  desarrollo  en  longitud  sólo  se  puede 
estimar  en  vista  de  la  ubicación  del  campamento 
pro«luctivo  respecto  á  las  vías  generales  de  comuni¬ 
cación  y  transporte;  este  gasto  en  las  condiciones 
más  favorables,  no  puede  bajar  de  unos  400000  pe¬ 
sos,  lo  que,  unido  á  los  gastos  de  perforación,  hacen 
una  suma  en  números  redondos  de  900000  pesos; 
¿  esto  hay  que  añadir  todos  los  gastos  de  admiuis- 
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J2n  Castilla  se  ha  hablado  mucho  del  asfalto  y  del 
petróleo  que  existeu  á  2  kms.  de  Huidobro,  partido 
de  Briviesca  (Burgos),  que  consiste  en  tres  cañas 
de  arenisca  y  arena  cretáceas  en  una  cuenca  de  6  á 
8  kms.;  hay  allí  infiltraciones  de  betún  mineral  y 
algunos  manantiales  de  petróleo  en  el  contacto  ya¬ 
cente  de  las  capas  de  arenisca  con  la  arcilla  impreg¬ 
nadas  de  hidrocarburo;  se  ha  calculado  que  manan 
en  este  yacimiento  de  14  á  16  litros  por  día;  parece 
probable  que  en  la  zona  de  los  terrenos  arcillosos  y 
arenosos  que  se  extienden  bastante  por  aquella  par¬ 
te  existen  depósitos  petrolíferos.  Con  posterioridad 
á  estas  noticias,  se  sabe  que  la  Sociedad  Sondeos 
de  Huidobro  ha  tenido  la  constancia  de  seguir  las 
investigaciones,  llegando  á  los  220  m.  El  petróleo 
de  este  yacimiento,  ensayado  en  los  laboratorios  de 
Glasgow  y  Burdeos  por  \V.  Wallnce  y  Leinn,  res¬ 
pectivamente,  parece  ser  de  superior  calidad.  Tiene 
consistencia  viscosa,  olor  ligero  y  no  desagradable; 
su  color  es  pardo  rojizo  ó  pardo  negruzco,  y  su  peso 
especifico,  de  0.918  á  0,924.  No  se  inñama  al  solo 
contacto  de  la  llama,  y  por  simple  destilación  pierde 
7  por  100  de  su  peso.  Las^apas  de  arenisca  impreg-, 
nadas  de  dicha  materia  sólo  han  dado  de  ellas  en  el 
ensayo  el  4  por  100.  La  formación  de  arenisca  pe¬ 
trolífera  de  la  provincia  de  Santander,  de  que  antes 
nos  hemos  ocupado,  continúa  en  la  de  Burgos  por 
los  Ayuntamientos  de  Virtus,  Cilleruelo  y  Soucillo, 
alcanzando  las  concesiones  en  ambas  provincias  una 
superficie  de  300  hectáreas.  En  los  ensayos  practi¬ 
cados  en  Inglaterra  se  han  obtenido  57  litros  por 
tonelada  de  arenisca,  ó  sean  4*67  por  100  de  aceite 
fijo.  Otro  banco  de  igual  composición  y  potencia  se 
halla  en  el  condado  de  Treviño.  También  el  triásico 
de  otras  varias  localidades  castellanas  contiene  are¬ 
niscas  más  ó  menos  petrolíferas.  Tal  sucede  en  las 
provincias  de  Soria  y  Guadalajara,  como  en  Sigilen- 
za  y  Molina  de  Aragón,  aunque  hasta  el  presente  no 
han  dado  allí  resultados  industriales.  Otro  tanto 
acontece,  según  Zincken,  cercado  Retiendns  y  Val- 
desotos,  donde  hay  pizarras  arcillosas  y  bitumino¬ 
sas  que  contienen  15  por  100  de  hidrógeno  carbo¬ 
nado  liquido,  3  gaseoso,  12  de  agua  y  70  de  residuo 
fijo.  En  Quintana  Redonda  (Soria)  se  están  practi¬ 
cando  sondeos  en  los  yacimientos  de  turba;  mencio¬ 
naremos,  además,  las  capas  de  arenisca  bituminosa 
petrolífera  de  la  sierra  de  Fuentes.  En  el  Museo  de 
Ciencias  Naturales  figura  desde  tiempos  antiguos 
uYi  ejemplar  de  asfalto  del  valle  del  Lozova,  según 
etiqueta  que  le  acompaña  escrita  por  D.  García,  en 
la  cual  dice:  «En  uno  de  aquellos  pueblos,  según 
Vallarino,  hay  tradición  de  un  manantial  de  nafta.» 
En  Salvatierra  (Alava),  sacando  piedra  de  una  can¬ 
tera,  hace  algunos  años,  tropezaron  los  operarios 
con  una  grieta  de  unos  25  cm.  de  ancho,  llena  de 
sedimentos  terrosos  empapados  en  petróleo ;  una 
Compañía  española  de  sondeos  estuvo  trabajando 
por  espacio  de  cuatro  años,  y  llegó  hasta  una  pro¬ 
fundidad  de  256  m.  Cuando  estalló  la  guerra  euro¬ 
pea  se  habían  iniciado  negociaciones  con  una  empre 
ua  extranjera  que  se  comprometía  á  continuar  el 
trabajo:  pero  los  acontecimientos  impidieron  prose¬ 
guir  adelante.  El  terreno  donde  se  halla  ubicado  el 
pozo  petrolífero,  como  la  mayor  parte  de  la  llanura 
alavesa,  es  de  sedimento  de  última  formación,  ó  sen 
margas  calizas  con  fósiles  abundantísimos  de  anima¬ 
les  marinos,  ostras  gigantescas,  erizos  fie  mnr,  etc*. 
El  asfalto  de  Alava  se  encuentra  á  10  kms.  en  línea 
fecta  del  pozo  y  se  supone  que  el  petróleo  fluirá 


abundantemente,  cuando  le  abran  paso,  á  través  dé 
las  margas  calizas. 

En  el  reino  de  Valencia  se  han  hecho  diversos 
intentos  de  explotación  de  las  areniscas  triásicas  de 
la  provincia  de  Castellón,  principalmente,  en  busca 
del  petróleo.  Hay  en  Ribesalves  registros  de  perte¬ 
nencias  en  unas  margas  con  impresiones  de  plantas, 
que  están  impregnadas  de  nafta. 

En  la  región  de  Andalucía  ge  notó  por  primera 
vez,  en  1894,  en  la  provincia  de  Cádiz,  la  presen¬ 
cia  del  petróleo  en  aguas  que  manaban  de  los  po¬ 
zos  y  galerías  abiertas  en  Conil  para  la  explotación 
de  un  criadero  de  azufre  de  escaso  valor  industrial, 
pero  muy  conocido  en  el  mundo  científico  por  las 
magnificas  cristalizaciones  que  en  él  se  encontraron 
y  que  figuran  eu  las  colecciones  mineralógicas  más 
importantes  de  Europa.  En  1895  se  encontró  pe¬ 
tróleo  cerca  de  Jerez  de  la  Frontera,  en  el  balnea¬ 
rio  de  San  Telmo,  al  perforar  un  pozo  de  donde  se 
extrae  agua  sulfurosa  medicinal.  En  1904  la  Com¬ 
pañía  explotadora  de  los  azufrales.de  Arcos  eje¬ 
cutó  sondeos  que  pusieron  de  manifiesto  la  existen¬ 
cia  de  calizas  impregnndas  .de  petróleo  y  dieron 
origen  á  desprendimientos  de  gases  combustibles. 
En  1906  se  encontró  petróleo  y  ozokerita  en  Villa- 
martin:  en  1908 *se  observó  en  las  salinillas  del  cor¬ 
tijo  de  Santo  Domingo,  término  de  Jerez,  un  des¬ 
prendimiento  de  gases  que  dió  motivo  á  la  demarca¬ 
ción  de  aquel  terreno  como  petrolífero;  y ,  por 
último,  en  1909,  al  O.  de  Lebrija,  en  las  mnrismas 
del  Guadalquivir,  comprobado  el  desprendimiento  de 
hidrocarburos  en  la  fuente  salada  de  bambaneo,  fué 
también  solicitada  la  concesión  de  uña  extensa  su¬ 
perficie  como  terreno  petrolífero.  Además  de  los 
puntos  enumerados,  donde  la  existencia  del  petróleo 
es  indiscutible,  puede  comprobarse  en  muchos  otros 
ia  presencia  de  calizas  impregnadas  de  hidrocarbu¬ 
ros,  la  de  volcanes  de  lodo  y  de  fuentes  saladas  que 
desprenden  gases  combustibles,  como  en  Torres. 
Consignados  estos  antecedentes,  resume  Gavala , 
en  1916.  los  informes  emitidos  acerca  de  los  terre¬ 
nos  petrolíferos  de  Cádiz  y  Sevilla  y  los  trabajos 
de  explotación  realizados  basta  la  fecha.  Del  dete¬ 
nido  examen  de  estos  documentos  deduce  que  en  la 
mayor  parte  de  los  casos  se  habían  clasificado  erró¬ 
neamente  los  terrenos  y  que  quedaba  sin  aclarar 
todo  lo  referente  á  punto  de  importancia  tan  capi¬ 
tal  como  es  el  estudio  de  la  tectónica  en  su  con¬ 
junto.  El  fijar  la  edad  de  las  capas  de  donde  pro¬ 
ceden  los  gases  combustibles  y  el  petróleo;  el  lle¬ 
gar  á  determinar  la  de  las  formaciones  superiores 
que  por  su  permeabilidad  ó  textura  fisurada  pueden 
haber  servido  de  receptáculo  á  dicha  substancia,  y 
la  de  aquellas  que,  por  su  naturaleza  impermeable 
hayan  contribuido,  en  su  caso,  á  la  conservación;  el 
estudio  de  los  parajes  donde  los  movimientos  orogé- 
nieoj  han  alcanzado  el  máximo  de  intensidad,  com¬ 
primiendo  las  capas,  plegándolas  violentamente  y 
produciendo  grandes  fracturas,  hechos  todos  favora¬ 
bles  á  las  emigraciones  y  acumulaciones  del  petró¬ 
leo;  el  cálculo  del  espesor  de  los  diversas  formacio¬ 
nes  y  los  efectos  de  la  denudación  en  distintas  épo¬ 
cas,  son  cuestiones  de  Ir  más  n  lta  "  Vnscendencin  , 
que  sólo  un  detenido  estudio  geológico  de  la  región 
puede  aclorar.  Si  de  antemano  se  fija,  por  medio  de 
una  detenida  investigación  geológica,  la  edad  délas 
capas  productoras  del  petróleo  y  los  puntos  más  á 
proposito  para  que  éste  se  haya  podido  acumular,  asi 
como  el  régimen  y  espesor  de  las  capas  que  cubren 
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la  formación  petrolífera,  loa  sondeos  que,  en  conse¬ 
cuencia,  se  practiquen,  den  ó  no  resultado  satisfac¬ 
torio,  aportarán  datos  precisos  respecto  é  la  existen¬ 
cia  ó  falta  absoluta  de  depósitos  de  petróleo  en 
profundidad,  y  una  vez  desarrollado  el  plan  de  in¬ 
vestigación  que  se  estime  más  conveniente  podrán 
sentarse  conclusiones  definitivas.  De  acuerdo  con 
esta  manera  de  ver,  Gnvala  ha  comenzado  por  for¬ 
mar  planos  geológicos  lo  más  exactos  posibles  de  la:: 
regiones  consideradas  como  petrolíferas;  en  el  estu¬ 
dio  estratigráfico  ha  establecido  no  sólo  las  divisio¬ 
nes  á  que  conducen  las  diferencias  de  fauna,  sino 
también  las  subdivisiones  necesarias  en  relación  con 
la  composición  litológica  y  las  diferencias  de  facies, 
y  por  lo  que  se  refiere  á  la  tectónica,  ha  procurado 
poner  de  manifiesto  los  distintos  movimientos  orogé- 
nicos  de  la  región  y  su  influencia  en  las  distintas 
formaciones  consideradas  aisladamente  y  en  conjun¬ 
to.  Después  aborda  la  determinación  del  origen  de 
las  manifestaciones  de  petróleo  v  gases  combustibles 
en  la  superficie  de  las  regiones  petrolíferas  de  Sevi¬ 
lla  y  Cádiz,  el  problema  de  más  importancia  desde 
el  punto  de  vista  de  su  explotabilidad,  pues  cuantas 
afirmaciones  se  hagan  respecto  de  ella  sin  establecer 
este  origen,  quedan  en  el  aire  y  carecen  de  valor. 

•  Es  aventurado  asegurar  que  existen  en  el  subsuelo 
depósitos  de  petróleo  de  verdadera  importancia,  por 
el  mero  hecho  de  que  en  las  superficies  se  registren 
ligeras  emanaciones  de  gases  combustibles  ó  de  pe¬ 
tróleo;  pero  tampoco  se  puede  negar  que  tales  depó¬ 
sitos  existan,  sin  haber  antes  demostrado  que  esas 
emanaciones  proceden  de  una  fuente  incapaz  de  pro¬ 
ducir  grandes  cantidades  de  dicha  substancia,  es  de- 
cif,«in  haber  estudiado  el  poder  productor  de  la 
formación  geológica,  origen  de  las  manifestaciones 
superficiales.  Asi  planteado  el  problema,  trátase  del 
origen  de  los  hidrocarburos  en  la  región  gaditana  y 
de  la  capacidad  productora  de  la  formación  geológi¬ 
ca  de  donde  proceden.  Del  examen  detenido  de  todos 
los  datos  reunidos  sobre  el  origen  de  los  hidrocarbu¬ 
ros  gaditanos,  saca  Gavala  las  siguientes  consecuen¬ 
cias:  1.a  que  las  emanaciones  petrolíferas  que  se 
presentan  siempre  acompañadas  de  aguas  saladas  y 
sulfurosas,  no  son  de  origen  solfatarinno;  2.a  que  la 
formación  sedimentaria  de  donde  proceden  esas  ema¬ 
naciones  no  puede  ser  otra  que  la  triásica;  3.a  que 
dentro  de  la  formación  triásica.  las  rocas  que  con¬ 
tienen  el  petróleo  y  los  hidrocarburos  gaseosos  son 
las  arcillas  salíferas,  y  4.a  que  la  íntima  relación 
que  se  observa  entre  los  hidrocarburos  y  las  fuentes 
saladas  y  sulfurosas  es  una  relación  de  común  ori¬ 
gen.  La  conclusión  de  esta  primera  parte,  deque  los 
hidrocarburos  líquidos  y  gaseosos  que  emergen  con 
las  aguas  saladas  y  sulfurosas  proceden  única  y  ex¬ 
clusivamente  de  las  arcillas  salíferas  del  triáaico, 
induce  ¿  desconfiar  de  la  existencia  en  las  zonas  es¬ 
tudiadas  de  yacimientos  de  petróleo  de  valor  indus- 
trial  positivo.  Y,  en  realidad,  los  razonamientos  de 
la  segunda  parte  conducen  ¿  las  siguientes  conclu- 
sioties:  1  a  los  yacimientos  primarios  de  petróleo 
contenidos  en  la  formación  triásica  son  de  escasísi¬ 
ma  importancia;  2.a  algunas  formaciones  pnleógenns 
de  la  región  reúnen  condiciones  para  la  formación 
de  yacimientos  secundarios,  y  3.*  no  existe  ningún 
indicio  que  induzca  á  sospechar  la  existencia  de  ta¬ 
les  yacimientos  secundarios,  antes  al  contrario,  hay 
fundados  motivos  para  suponer  que  en  ningún  pun¬ 
to  de  la  región  estudiada  se  han  acumulado  cantida¬ 
des  importantes  de  petróleo.  Esto  no  obstante,  m 


ha  estudiado  la  constitución  geológica  de  cada  noi 
de  las  regiones  petrolíferas,  las  zon^s  más  adecua¬ 
das  para  la  existencia  de  acumulaciones  de  petróleo 
y  los  puntos  donde  pueden  intentarse  algunos  tra¬ 
bajos  de  exploración  que  permitan  resolver  de  una 
vez  para  siempre  el  problema  de  los  petróleos  en 
Andalucía.  En  la  zona  comprendida  entre  Espera, 
Arcos,  Bornos  y  Villamartm,  es  donde  cabe  en  lo 
posible  que  se  haya  formado  algún  depósito  de  pe¬ 
tróleo  de  relativa  importancia,  y  portal  motivo  las 
labores  de  exploración  deben  situarse  preferente¬ 
mente  en  ella,  como  lo  está  haciendo  el  Instituto 
Geológico  de  España. 

No  han  dado  por  ahora  resultado  satisfactorio  las 
exploraciones  que  se  han  hecho  en  la  provincia  de 
Cádiz  para  extraer  petróleo,  pero,  en  cambio,  han 
surgido  gases  combustibles  que  se  van  á  utilizar 
como  fuerza  motriz  por  la  Compañía  Central  Elec- 
trógenn,  según  la  estadística  de  1912. 

El  22  de  Abril  de  1914  se  practicó  un  sondeo 
en  término  de  Caldones  (Asturias),  de  conformidad 
con  lo  propuesto  en  un  informe  del  señor  Adaro 
sobre  el  emplazamiento  de  sondeos  para  investigar 
la  probable  prolongación  de  los  senos  hulleros  por 
bajo  los  terrenos  mesozoicos,  llegando  á  la  profun¬ 
didad  de  563  m.,  el  que  se  suspendió  á  causa  de 
una  explosión  de  gases  hídrocarburados,  correspon¬ 
diendo  en  un  95  por  100  de  su  volumen  al  metauo, 
sin  haber  dado  indicios  de  petróleo. 

Portugal.  En  Portugal  los  amigdaloides  calizos 
del  basalto  de  Sicario,  en  Cintra,  han  sido  mencio¬ 
nados  como  petrolíferos,  lo  cual  pone  en  duda  P.  Go¬ 
mes.  Sotiza  Brandao  cita  la  existencia  de  petróleo 
en  la  región  de  Leiria.  donde  se  explota  el  aceite 
mineral  en  el  cretáceo,  no  muy  lejos  de  Monte- Real. 

Francia.  En  Francia  tampoco  se  conocen  ya¬ 
cimientos  explotables  de  petróleo.  El  petróleo  existe 
en  el  Herault.  los  Pirineos  Bajos,  las  Laudas,  el 
Ardéche,  la  Gar  le,  el  Ain,  el  Alto  Loire.  el  Isére, 
el  Jura,  cerca  del  valle  de  Trnvers,  en  los  alrede¬ 
dores  de  Bsllegarde,  en  la  proximidnd  de  Pirvmont. 
la  Alta  Saboyn,  en  Auvernia.  en  el  Mainey  Loire , 
Loire  Inferior,  en  el  Var  y  en  otros  puntos  todavía, 
pero  la  mayor  parte  son  solamente  señalados  á  títu¬ 
lo  de  indicación  y  de  curiosidad,  y  muy  pocas  so¬ 
ciedades  emplean  capitales  para  sus  investigaciones. 
En  el  Gabian  (Herault)  las  investigaciones  se  lian 
hecho  en  terrenos  terciarios  donde  existen  hidrocar¬ 
buros  líquidos:  pero  esas  exploraciones,  hechas  prin¬ 
cipalmente  por  medio  de  galerías,  no  han  dado  nin¬ 
gún  resultado  aprovechable,  y  el  aceite  recogido  en 
Gabian  posee  un  color  pardo  obscuro  y  un  olor  des¬ 
agradable,  siendo  empleado  para  usos  medicinales. 
En  Limagne  los  derramamientos  de  betún  bastante 
liquido  en  el  pozo  de  la  Poix,  cerca  de  Pont-  du- 
Chftteau,  inclinaron  á  algunos  explotadores  á  exa¬ 
minar  á  mayor  profundidad,  en  las  arkosas  de  la 
base  del  terciario,  ó  mejor,  en  las  arenas  y  margas 
oligocénicas,  para  descubrir  una  reserva  subterrá¬ 
nea  de  petróleo  de  donde  procedería  el  betún  de  la 
superficie.  Por  el  año  1896  penetróse  un  sondeo 
hasta  los  1000  m.  de  profundidad  aproximadamente 
portas  inmediaciones  de  Clermont-Ferrsnd :  en  esta 
perforación,  emprendida  por  un  sistema  nlenán  con 
corriente  de  ngua  para  limpiar  las  puntas  leí  tré¬ 
pano,  se  encontraron  emanaciones  gaseosa?,  muy  vi¬ 
vas,  pero  no  se  notó  indicio  alguno  de  aceite  mine¬ 
ral.  siendo  posible  que  el  lecho  petrolífero  que  d¡6 
nacimiento  al  betún  de  la  superficie  fuese  en  gran 
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parte  oxidado  actualmente  y  transformado  en  betún 
v  eu  asfalto,  aunque  no  se  encuentre  ningún  indi¬ 
cio  en  las  aguas  termales  del  país  que  emanan  por 
las  profundas  litoclasns  en  relnción  con  las  diferen¬ 
tes  formaciones  geológicas  de  la  región.  En  las  Lan- 
das,  al  tinal  del  siglo  xix  se  hicieron  sondeos  pro¬ 
fundos.  al  contacto  de  los  filones  de  cuarzo  y  de 
ofitas,  cerca  «le  los  yacimientos  bituminosos  de  Bás¬ 
tennos  en  Gaujeac,  en  un  apuntamiento  eocénico; 
hasta  los  300  m.  no  se  encontraron  más  que  algu¬ 
nas  trazas  oleosas  que  podían  provenir  de  bolsadas 
de  betún  encerradas  dentro  de  las  calizas,  como  se 
encuentran  en  la  superficie.  No  lejos,  on  Bastennes, 
importantes  yacimientos  de  arenas  bituminosas  que 
son  explotadas  hace  más  «le  sete.ita  nño«.  hacen  su¬ 
poner  que  lia  debido  existir  una  profunda  formación 
«le  aceite  mineral  importante,  v  que  todo  ó  en  parte 
se  habrá  transformado  en  betún  por  oxidación  al 
llegar  á  las  proximidades  de  superficie  del  suelo. 
Se  han  hecho  investigaciones  en  Gaujeac  y  en  las 
últimas  estribaciones  de  los  Pirineos  hacia  Dax,  ni 
efecto  de  reconocer  si  hay  en  esta  región  algún  de¬ 
pósito  petrolífero  sin  oxidar  y  explotable. 

li.i  Adsacia,  que  basta  1918  haesta«lo  en  poder  de 
los  alemanes,  se  encontró  cerca  de  los  yacimien¬ 
tos  «le  sal  y  de  los  manantiales  salinos  (cloruros, 
bromuros),  de  las  areniscas  bituminosas  terciarias 
eu  Pechelbronr4  en  venas  de  0,80  A  4  m.,  con 
grisú:  los  asfaltos  existen  en  las  calizns  de  agua 
«iulce  de  Lobsnnn  en  capas  «le  1  á  2.50  m.  y  alter¬ 
nadas.  Estos  betunes  y  asfaltos  están  acompaña¬ 
dos  «le  pirita  de  hierro:  y  después  de  algunos  años 
1  >i  región  «le  Pechel btonu  prohíjo  petróleo  extraído 
«le  pozos  surgentes.  Los  primeaos  sondeos  profun¬ 
dos  «latan  «le  1883  por  Le  bel.  Aun  pueden  citarse 
los  yacimientos  petrolíferos  de  Schwnhweiller  en  el 
lhi;o  Uliiu.  Cerca  de  PecheU.ronn  se  ha  descubierto 
rcientemonte  un  nuevo  yacimiento  petrolífero,  hn- 
luendo  surgido  el  petróleo  en  Ivutzenhnusen  en  Di¬ 
ciembre  de  1919  con  un  rendimiento  medio  «le 
30000  litros  por  «lía.  La  concesión  nlsacinna  abaren 
m  ía  de  41000  hectáreas,  comprendiendo  500  pom¬ 
padas.  La  explotación  tiene  lugar,  en  parte,  por  un 
nuevo  procedimiento  de  galenas  subterráneas;  el 
bombarlo  da  solamente  una  tercera  parte  «leí  petró¬ 
leo  acumulado  en  el  suelo;  los  pozos  Clcmencenu  no 
suministran  menos  de  72000  litros  por  «lía.  El  acei¬ 
te  total  «le  esta  región  da  un  5.4  por  100  de  esen¬ 
cia,  24,3  por  100  de  petróleo  limpio.  5,5  por  100 
de  aceite  á  gas,  18,1  por  100  «le  aceite  refinado  pora 
broca,  21,3  por  100  de  aceite  refinado  de  máquina. 
5  por  100  de  aceite  para  requemar,  1,5  por  100  de 
pnrafína.  1,9  por  100  «le  coque,  y  12  por  100  «le 
mermas  diferentes.  En  1890  la  producción  «le  Alsa- 
cia  fué  de  18834  ton.  métricas,  cuatro  pozos  nuevos 
producen  de  50  á  120  barriles,  que  se  abrieron  en 
1897,  y  la  producción  del  petróleo  total  en  1918  ha 
sido  de  51193  ton.,  y  aquélla  en  1919  se  elevó 
igualmente  á  50000  toneladas. 

Gran  Bretaña.  En  Inglaterra  ciertos  terrenos 
hulleros  del  Lancnshire  y  de  Shropshire,  lo  mismo 
que  las  turberas  «le  Down-llolinnd.  cerca  de  Orins- 
kirch.  sobre  el  lado  N.  de  la  Mersey,  trabajan  el 
petróleo  y  las  emanaciones  del  betún,  pero  en  can¬ 
tidades  insuficientes  para  sostener  una  explotaran 
industrial.  Aunque  el  petróleo  libre  no  se  ha  proba¬ 
do  nunca  que  exista  en  cantidades  comerciales  en  la 
Oran  Bretaña,  las  posibilidades  de  que  tal  cosa*su- 
••Jieso,  ha  sido  durante  mucho  tiempo  el  motivo  de 
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profundas  investigaciones;  en  1917  un  proyecto  do 
ley,  conocido  por  la  ley  del  petróleo ,  fué  introducido 
en  el  Parlamento  por  Hon.  Walter  Long  el  25  de 
Agosto.  Escocia,  á  despecho  de  la  continuación  do 
las  anormales  condiciones  de  trabajo  y  del  aumento 
substancial  en  el  coste  de  los  trnhajos  de  minas  é 
instalaciones,  el  año  1917  fué  de  gran  éxito  para  la 
industria  del  petróleo  en  Escocia,  por  el  solo  hecho 
«le  que  los  productos  de  todas  los  industrias  que  tie¬ 
nen  mucha  demanda  están  más  altos  de  precios  que 
en  1916. 

Suiza.  Se  presentó  la  propuesta  en  el  Consejo 
Suizo  de  Estado  en  1917,  por  el  doctor Sulzer  Bros, 
de  Winterthur.  para  la  autorización  de  explotar  u:i 
área  en  la  cual  habla  indicaciones  de  encontrarse  pe¬ 
tróleo  en  el  S.  del  Río  Aar,  en  las  orillas  entre  lo¿ 
cantones  de  Anrgan  y  Solothurm. 

Italia .  Los  yacimientos  petrolíferos  italianos  fue¬ 
ron  conocidos  desde  los  tiempos  más  remotos.  Eu 
efi  cto,  el  mismo  Plinio  ( Historia  m  un  ti  i,  1  i  b .  II, 
cap.  83)  menciona  yacimientos  de  la  provincia  d<» 
Módenn;  otros  se  ocuparon  también  «le  éstos:  cita¬ 
remos  á  Voltn.  Spnlianziui  y  Ahlrovnndi.  entre  una 
larga  serie  de  sabios  que  se  ocuparon  de  los  yaci¬ 
mientos  petrolíferos  italianos.  No  obstante,  se  ve 
que  las  localidades  estudiadas  científicamente  son 
bien  poco  numerosas,  y  la  explotoción  fué  solamen  ¬ 
te  probn«la  en  pocas  de  ellas,  pero  sin  ser  precedi¬ 
das  ó  ncompañndas  de  estudios  geológicos.  Los  Na¬ 
cimientos  «le  hidrocarburos  en  Italin  están  repartidos 
en  tres  zonas  bien  distintas:  1.*  la  Italia  del  Norte, 
con  los  yacimientos  de  Euiilia(provincias  «le  Panno, 
«le  Milán,  de  Bolonia,  etc.);  2.a  la  Italia  de1  Centro 
(Abruzos,  Tierra  de  Labor,  entre  las  provincias 
le  Roma  y  la  de  Casería),  y  3.a  la  Italia  del  Sur, 
con  la  provincia  de  Nápoles.  la  Bosilicnta  y  Sicilia. 

En  el  N.  de  Italia,  en  la  región  de  Emilia,  bis 
capas  petrolíferas  se  encuentran  á  lo  largo  «Je  ple- 
gninientos  paralelos  á  los  Apeninos,  al  N.  «le  la  cor- 
«hilera,  en  contacto  con  los  afloramientos  del  miocé 
nico  con  los  «leí  plircénico:  la  línea  petrolífera  sigu  * 
una  dirección  sensiblemente  constante  de  N.  120'* 
O.;  las  zonas  ricas  se  encuentran  en  la  intersección 
de  esta  líuea  de  fractura  paralela  á  los  Apeninos, con 
una  serie  de  fallos  secundarias  dirigida  de  N.  30" 
O.,  y  los  principales  yacimientos  de  Emilia  se  bailan 
«le  ÑO.  al  SE  En  Hile  «leí I '  Olí io,  cerca  de  Rivn- 
nazznno,  es  donde  se  han  extraído  algunos  barriles 
de  petróleo  en  los  sondeos  «la  100  á  400  m.  «le  pro- 
funtlidad.  En  Montachino.  provincia  de  Plasencia, 
se  lm  recogido  un  aceite  claro  blanco  de  reflejos 
azulados.  En  Velleia,  á  28  kms.  al  S.  «le  Plasencia, 
está  la  más  importante  explotación  de  Emilia;  so 
han  abierto  allí  más  de  60  pozos;  el  aceite  que  se 
extrae  es  ligero;  se  le  mezcla  con  los  aceites  del  as¬ 
falto  «le  los  Abruzos.  en  Ir*  fabricas  de  Fiorenzuola. 
^alto-Mnggiore  y  Salto-Minore,  provincia  de  Par- 
ma.  es  domle  algunas  perforaciones  han  dado  pe¬ 
tróleo  á  poca  profundidad  Miaño  de  Melesano, 
Nevinno  dei  Uossi,  Savigno,  Sassuno  y  Monteren- 
zio.  mejoran  las  trazas  del  petróleo:  algunos  traba¬ 
jos  han  sido  reanudados,  pero  ejecutados  sin  método 
ni  perseverancia,  dando  insignificantes  resultólos; 
el  aceite  de  esta  región  tiene  41  por  100  «le  bencina 
incolora,  45  por  100  de  petróleo  lampante,  6  por 
100  «le  aceite  lubricante  y  8  por  100  de  parafina. 
Al  S.  «le  estapnrte  petrolífera  se  encuentran  algunos 
yacimientos  alineados,  siguiendo  la  misma  dirección 
quo  los  precedentes,  paralelamente  á  los  Apeninos. 
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Por  en  medio  de  loa  yacimientos  de  esta  segunda 
línea  petrolífera,  pueden  citarse  los  de  Romanaro,  en 
la  provincia  de  Módena;  Monte-Forte,  cerca  de  Ba- 
riggazo;  Rióla,  Cnsale,  Porretta  y  Sassonegro,  en  la 
provincia  de  Bolonia,  donde  se  encuentran  trazas  de 
petróleo  y  desprendimientos  gaseosos  inflamables; 
pero  ninguna  perforación  seria  se  ha  efectuado  en 
vía  de  encontrar  en  profundidad  el  petróleo  de  don¬ 
de  provienen  esas  emanaciones  hidrocarburadas.  La 
producción  de  petróleo  en  Emilia  ha  sido  de  3000 
toneladas  por  año.  En  los  Abruzo»,  en  el  valle  de 
Pescara,  provincia  de  Chieti,  mejoran  los  yacimien¬ 
tos  hidrocarburados,  que  deben  ser  contemporáneos 
de  los  de  Emilia  en  su  formación,  puesto  que  es 
posible  que  la  zona  petrolífera  se  prolongue  sin  in¬ 
terrupción  en  profundidad  entre  Bolonia  y  Cbieti. 
Los  principales  yacimientos  de  hidrocarburos  cono¬ 
cidos  en  los  Abruzos,  son:  Tocco  di  Casauria,  Ma- 
noppello,  San  Valentino,  Letto  Manoppello,  Rocca 
Morice,  Valle  Romana,  Colie  cLOro  y  Serramona- 
cesca.  De  Tocco  se  extrae  un  petróleo  negro,  muy 
denso  y  de  un  olor  fuerte;  produce  una  tercera  parte 
de  aceite  lampante  y  dos  tercios  de  aceite  sucio,  car¬ 
gado  de  azufre,  con  una  densidad  de  0,910  á  0,980. 
El  aceite  de  Letto  Manoppello  es  sensiblemente  más 
ligero.  A  linea  del  siglo  xix  se  hicieron  trabajos  de 
perforación  en  los  Abruzos,  donde  han  sido  otor¬ 
gadas  uu  cierto  número  de  concesiones  mineras.  En 
Colle  d*  Oro  y  en  algunos  otros  puntos  el  aceite 
recogido  es  muy  puro.  Es  posible  que  se  encuentre 
debajo  de  los  asfaltos  de  los  Abruzo»  un  yacimiento 
petrolífero  ventajosamente  explotable.  En  1894  los 
Abruzos  produjeron  20  ton.  de  aceite  bituminoso 
ligero,  procedente  de  las  perforaciones,  y  4  de  acei¬ 
te  bituminoso  pesado  extraído  de  los  manantiales, 
por  valor  de  6000  liras.  En  la  región  occidental 
de  la  Italia  Central  encontráronse  los  yacimientos 
de  hidrocarburos  en  los  valles  del  Liri  y  del  Ama- 
seno,  entre  los  macizos  volcánicos  de  las  provincias 
de  Caserta  y  de  Roma.  Esta  aproximación  ha  in¬ 
ducido  á  ciertos  autores  á  suponerles  un  origen  vol¬ 
cánico  á  los  petróleos  de  esta  región.  Loa  yacimien¬ 
tos  más  conocidos  son  los  de  San  Giovanni  é  Inca- 
rico,  donde  se  construyeron  un  cierto  número  de 
pozos  de  prueba,  que  algunos  de  ellos  han  rendido 
petróleo  de  los  100  á  200  m.  de  profundidad;  uno 
de  estos  sondeos  alcanzó  hasta  los  400  m.,  y  sólo 
produjo  gas.  En  Castro  dei  Volsci  se  encontraron 
algunas  emanaciones  bituminosas  entre  las  calizas, 
en  contacto  con  una  capa  de  lignito.  Es  posible  que 
profundizando  se  descubriese  un  lecho  petrolífero 
r n  relación  con  los  bitúmenesy  los  asfaltos  de  Cas¬ 
tro.  En  Bipi,  cerca  de  Ceccano,  se  ha  recogido  un 
poco  de  petróleo  en  las  capas  pliocénicas.  En  1881 
se  extrajeron  en  la  provincia  de  Caserta  64  ton.  de 
petróleo  que  valieron  12840  liras;  en  1890  la  pro¬ 
ducción  decayó  á  23  ton.  que  valieron  5083  liras. 
Actualmente  es  insignificante  la  producción.  En 
Monte-Calvo,  situado  al  NE.  de  Nápoles,  unos  20 
kilómetros  al  E.  de  Benevent,  se  han  reconocido  en 
las  proximidades  de  los  afloramientos  eocénicos  al¬ 
gunos  indicios  de  petróleo:  pero  las  exploraciones 
efectuadas  han  producido  sólo  betún  en  pequeña 
cantidad.4En  Engento,  provincia  de  Avellino,  en 
una  serie  de  perforaciones  se  han  obtenido  algunos 
barriles  de  aceite  mineral  que  contiene  el  0o  por  100 
de  aceite  lampante,  30  por  100  de  aceite  lubrican¬ 
te  y  un  5  por  100  de  residuos.  También  se  encon¬ 
traron  algunas  señales  de  hidrocarburos  en  la  U;.tbi- 


licata  en  los  afloramientos  eocénicos  y  miocénicos. 
En  Sicilia  se  ha  encontrado  el  aceite  bituminoso  en 
Agrigente  y  actualmente  se  explota  en  la  provincia 
de  Girgenti.  sobre  todo  entre  Caltanissetta  y  Sira- 
cusa,  v  los  yacimientos  de  asfalto  simulan  provenir 
de  impregnaciones  petrolíferas  que  se  encuentran  á 
mayor  profundidad.  La  producción  total  de  Italia  ha 
sido  de  2524  ton.,  en  1896.  de  petróleo  en  bruto, 
valiendo  644470  liras,  y  2734  ton.  de  petróleo  re¬ 
finado  por  valor  de  1480735  liras. 

La  historia  del  levantamiento  de  los  Apeninos  es 
semejante  á  la  de  los  Cárpatos,  y  siendo  de  la  misma 
naturaleza  los  materiales,  la  tectónica  es  también 
semejante;  la  analogía  es  verdaderamente  maravi¬ 
llosa  para  el  origen  de  los  petróleos  y  su  acumula¬ 
ción.  Estas  comparaciones  resultaron  de  los  prime¬ 
ros  estudios  geológicos  ejecutados  en  esta  región, 
por  Cnpellini  y  Coquand,  y  ahora  son  confirmadas 
en  las  investigaciones  modernas  efectuadas  por  Mra- 
zec  Teysseyre.  Además,  se  ha  observado  que,  en  un 
pequeño  cráter  cenagoso,  la  sal  empuja  una  ligera 
cantidad  de  gases  infinmables  que  vuelven  á  juntar¬ 
se  en  la  atmósfera  después  de  haber  borbotado  en  el 
agua,  que  queda  siempre  á  la  temperatura  de  19°  C. 
Habiéndose  conocido,  por  casualidad,  algunas  ob¬ 
servaciones  relativas  á  la  perforación  ejecutada  en 
los  alrededores  de  Ripi  en  1871.  estimamos  que  el 
yacimiento  fué  descrito  en  pocas  palabras,  en  una 
relación  privada  por  F.  Guidi,  asi  como  en  las  actas 
del  Estado,  Cncciamali,  etc.,  etc,,  lo  recuerdan. 

Los  cálculos  recogidos  en  las  operaciones  del  Ser¬ 
vicio  de  las  Minas  dei  Estado,  son  los  siguientes: 


Años 

Toneladas 

Praeio 

Ptseiat 

Tot*l 

Pntiat 

1860  á  1870 

677 

210  á  800 

214640 

1871  á  1880 

2443 

103  á  313 

363495 

1881  á  1890 

2642 

260  á  475 

861372 

1891  á  1900 

23198 

255  ¿  301 

6487122 

1901 

2246 

298 

671065 

Total.  .  . 

31206 

8597694 

Alemania.  Se  encuentra  el  petróleo  en  Hannó- 
ver,  en  los  terrenos  triásicos  y  sus  superiores;  en 
l.iraer  (petróleos  en  las  arenas  neocomienses).  en 
Worwohle  (asfalto  en  el  jurásico),  en  Ivoenigsen, 
cerca  de  Colle;  en  Adesfe  y  en  Oberg,  cerca  de  Pei¬ 
ne,  y  en  Aelheim  (petróleo  en  las  areniscas  tercia¬ 
rias  y  jurásicas).  En  Brunswick  existen,  en  Wint- 
jenberg  y  Holzmunden,  importantes  yacimientos  de 
asfalto  (Jura  blanco),  formando  el  prolongamiento 
de  los  lechos  petrolíferos  de  Hannóver.  También  se 
encontró  petróleo  en  las  inmediaciones  de  Cnrls- 
ruhe  (ducado  de  Badén).  Alemania  produjo  en  1897 
un  totalde23303ton.de  petróleo,  que  valió  1745555 
marcos.  Ultimamente  la  producción  media  anual  en 
el  Imperio  germánico  ascendía  á  1000000  de  ba¬ 
rriles.  No  lia  habido  estadísticas  de  la  producción 
de  petróleo  sin  refinar  en  Alsacin-Lorena  v  en  Han¬ 
nóver  durante  los  últimos  cinco  años;  aunque  los 
campos  secundarios  de  petróleo  en  estos  Estados 
han  sido,  sin  duda,  trabajados  hasta  1914:  después 
del  Tratado  de  Veraniles  han  pasado  al  dominio  de 
Francia.  V.  Francia,  en  este  mismo  artículo. 

Austria  y  II engría.  La  explotación  del  petróleo 
en  Galitzia  no  data  más  allá  del  año  1878,  y  1* 
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y-i ■■)>: ■n*ÍH.ni;?imi&  •ríutinií'-niu vtm>.  Kt»  1857  \y-#vn  (rú 
uñó  uufe*  ijuu  el  ft'nVu»iüü^|)jr^k4  <  w  Ti- 

tU-ivíHe  (  Pensil vunjiri  i  cj  pn(O0r  poíw  :^üt‘  fú^{?.Tu'»-TH 
pró  de  inr  <*n  ii^idAnUtií1;  i  i‘»>J  ú4tHu  peí  r  id  I  Te  cu  _$é;  k*>$ 

púiflos,  Vi H  Í'IHÍ!:'¡|U.  MelieilpiUeAltO.  <•«  ve» 

i.i  jnfea :»ío  niidírib’  »  v  HuPrtVeut  Cnn  petynkn 
1 1 1  o . .- 1  redundo,  Al  principio  de  hx  ex  j.lut.o'iuu  iu> 
oTnons  il?  itiimamn .  cntistmiv  rimo  enj}Hñsr»^  j-nv- 
ije  pevpieñu  mi ¡lortM unie  t  nbrOiii.  ú  inrtiip^A 
í;:.oén-¡n  ja  nena  tp¿:  ec-stns  elevadas  j > u t-  ¡um  oin.-r- 
du4  pozos  de  iiueliviro  upennu  sutieieule  jíííiú.  d«jnv 
p;ts<\d  du?>  ii.»»tn0i-eu  ú  Ih  vez,  y  de  proriMullilad  »}UJ 
1  es  p é.vt n ft i e se  Ulitá ii3tn,v  ía  ciipa  petraljievny  para  i# 
éutO  ve  neee«írUvbrt<  ñ  vueea  ulronduf  ínVHti»  ufe  Ójí 
i'50  El  prn.juCío  reengk*  eii  nulu».-,.  ,|uy>  ‘íf  jjfe 
í)tin  ¡-or  ruetlio  de  un;»  |.m!na.  y  é  pnviv  dé  iu  j-.rdni- 
f íVc;  dft  f»sifí  nífefcorló. Idilio  pnr«»  »}««  rimjio  o*»vtn-.  15 
loindíiduM  disudns,  i .<>8  y'RrdmV.píüH  de  fiíjiuiinín  Ka 
r.n  iu  íHihií.  comí»  líív  de  íiuín^tn.  en  ul-.'Hí^toi 
de  1«  curvatura  formada  fuk'.jfd 

c^i  .idlenv  tfe  joj*  ( )4 1  pfttOH .  en  fnnrm  de ,  U  eou  fe 
i uu>ü8. dirj^idué  tvj  NO.;  los  -y> (< íriile ü tíjá *péÍJ‘‘dít4 jfe 
líe  Uu manía  wi.éB^n^ut^v  4^  Cdcp»>id?>:.. 

ItíH  ptvtrdi.-ofi  de  0,810  de  déOSdíktd  me -ha  *■<»  n  lo- 
<jk|íí»df>a  é  Jo  iaipO  de  di-dot  ronÍ|)if»ra  ,  ^i»  ín^  diio. 
M  can  Jas  i*npjm  > Rafeas  diin 

.y  ios  jéitoiauentí»»  d«  sal.  La  iiuiuHfrin  dyl 
peMókí.  íjnpfv»  A  nM'd’.eri'íM'i ¡se  r ti  rt>:te  íw>.  ciíh 
lt  ii,i  fodtMTHin  de  ioe  UUdo'ii.íiH  álOnr tr\\  uúa.  k*>s 
i  vt>°.  de  ppadm-eiói) ,  mi-tfefe  p^prclj/itlferitu  »*n  el 
HM  n  n»edyr  púludiue:, .  suu  Te.r¿ru\\'itz,  Oj.inu.um  \  d»rw- 
ríi  0K  Í>iu»»>ov»U«.  H.uco'k  Pniftiun.  lPt/íenvMo- 
iiestí ,  t*td  .  í.an  p:  ÍHctj<HÍ.-  r^i.iuu  peh  oidei de- 
•HiimiUvl».  W¡1  'l;H:  oü;*  m!  ti  ‘jilií  í’»nii!i  lili  ni*e< 

.  fyúrníftíó  íi  Sil  fs  óMiern  tv,u  íd.nr^tl  v v  uní ,  jj  otra  ni 

iv.t  d»  mends  tñipoiiíVifnni  o.ur  u,  ..nimM  \  »jue 

jjÉ  soíciiiUjh-h  ev\r-\  de  Uix  O.M-!*,  d‘.d  .(Onuln.-  kr. 

pnmern  ;se  extiendif  de*dn  Oát.fMf  fY¡  i-Um. 

v  emnprein'le  eavttW?  u^irulifeO^::'  el  Ifncuu, 
«tn  U  AJ  oída  vio;  >1  dé  Plnésti  y  el  dn  Oníotú  ciU- 
All^i  md*<.  rmiétikd  í|ikí:kM4  Jíl«.  el}o*>  ed 


V  »'•**»  íí-ídiv:{sii  <U:  U;  i.*  4,-,)..  .  i 


r?:rl  lío  ÍUfdí?  ()(,»  VflLTOld'S  ‘í.*  prü»ÍWt/**í  j'OlinfMloS.  £>© 
>j«>iKMMjHílU|ilU  Jfc  liüu.s  1 1 1  •*  ¡a  |ffir»iii!rr  ioi.-  fjv 
}:(»-}<' ;.*uInVRp,  |iUí»H:  ifUf*  liuVm»  «fíci  y?  ftWPní  dtu;- 
,l¡ ii¿  *m  i  por  ‘Jw  de  :1a  |*i'(i>í í * í *«’»'. » o  í}\u miau i  \\  >r 
f*"¡vorí..O  oo  b|r>  {í-JJ  1hl{»Í?IIUÍ.«4- 

C*  nuitltf#  la  ui*il •(»*  tsr^  i  vt¡*;  yr'iif  | *>: í í  *.» i l fe rif s 

*!fc  tfe  i»»k  «jiro  fv 

fí*VK>-  ÍW«SÍ:\  U|lfJ«  m-Ot-ó  :Í4r*:,i  1  ó  ftt  |U*  - 

Ppt  c*»iiíiÁh:.o * •’<*'♦  •»<:  í.n  ru- 

inúnrt-.<).LV|>Hrüi«n  v  pí  a. t t ñ- d^nva-U v-  u»<£  .? m  ih  U 
•  Wi  f  íj»;  VitÁs  m  Vf>¿f>0-  So;»;  •  }«’:i  i.  .*• .  t;f  irilVn  tía 

m$im  v;mooo<i  rrj  IVl^y  i>u  1  fJ 1 4 

I  ¿  iKuOííOU'  fon  .  :KM^:'Ták»vo.iií;  Iú>.U»du>véii 

d*r  lií'll!  1  ".!  3l  H)Oi)  .{-  I‘MI- 

'  tr«,  <íl.t  H*  1  *t. ;  r>s  nt--l.Mi.-r>,  *hí*n)4  jjO$(jfeí  lO»l. 

gj|  ó’tí»  •'•"’llifti  })>  1  Prí  }-"ÜMjn¡.-  g© 

t,M)  .  ,-iiei  á  A)e»‘i«inií|  y 

A  <i-U  i.t .  pOt.(>  Hní.i  *M  ;}•  |tftf  I  IMi  >jf.  »!i  1‘Vjfni-tfl-MÓU 
f<¿«  p^irút'ÍH;;  pí»>  »•>!>. ¡  ¡i, ;l.i  Vm  ftRtfo  S*  wt  i  1 1  »•  1 1* 
cunifuimniiíj--  d©  gdUVnr.  . que-  el*  pf»íí-.(©,t 

v'  :.j\&  \ü  /«á?i^í- 

u%t> .  aftrtf  fdliv  -4  íx HiClÓ&ii:  íDv'foü  ,  j&tirStí  ikyi*ñi 

'  Poner* ,  trajo  ooppiijrn  h«  {Vil  [n  «•íAprKni  <U»  Hfl$t 
tiiR  y  m^!í.(ns  d*-ytíil*¡*IaA  i)  repúr*:*  Lu«r,t 

jiom*?  bg¿  p'iusi újí»; . H  o- Rr»  ÍW fe*  Rjiitelár 

.  VAUAiiÍÁl'iiTl  tí*  liuHumtí»,.  CÍ>M  to  su* 
ÍÉBM"  >  ,‘‘"lW  •' íí'inn t*n .  ■  y  para  TBfr^yiojM^r 
*\  mlktiiU»  p^slbjfr  la  pro(Uii'<-4.>,»  U\- 
;  t- :  .  .;•.•••  •..•  -;.ui  ,•-'*•  r 

.  flg|  -qf/t  ci  tnOiujn  'i? .  vieifvn'ícteí^»'  IIbv^ 
,i“  %i  •n'Xí<>  í101’  l-  wl  (  ¿mÍíMi^  <* n  \u;t 
»jH>*vo*  -íííjí*  rie  Nov^iu de  I i>  i i 
ou  í-.-y  pozos  y 

T  uii’  ÍíVA  íuetnUifMOMPS  .iiiU»,'íjr*i'í‘;A. 
ppHYílW©  ^  ift  f ama  n rt jnu-pliie  ÜO 
fe  prórí aí. ■*i4k*H,l  | a  «jo 

PfflBR  fe*  A í  omí }irjr,l ofiftA tu p* Je* 

:;V^  v;rU:.-!ns  4*  m.-í  t ¡  ;v- 

■'  ••'  /  ‘  -  - -  •  •••=  :  •  ’  i.  n*  i-;-!  V.: 


.•d«-.«wtnA'  pfi!«f»^ñnA  r-mr'.ro«.AU.  !«•  Iti**rr udrf .  t¡w<-  !(1>- 

^r6  ♦Tptv  ntdjiMiMi  or>d¡¡-i»nof--h  U14»  l««^- 

*íílC5.«*í fví*  d*  ]~Uüt)  i  I.OIV,  K  -i»-  X •  '.mi 

ií.iílUt  .íuvi.ut  iU^aíl.f*  \n  á  kt*t  niu\  | m.  jt  'Uaof  o  %  roa 
f*«  ««Itójí^iou  d%  irjÁo  i;ut  uo  v:Mit;trio^t  dii'no/ó 

>A<»á  (ítO^O^Cl  Cí  -Mili.*»  i  d-'  ¿n,w  dé:  J  * !( Hj  í  *<  í  í  1, » i  .  I  i  U 

;HHó  bolíja  ftiHí  C»  15  |vu*n  de  >»%rtc^  y 

por  «i.inr-'d.,.,  ^v.nteiv.rf 

pevo  :«cÍ!in|nT**.otrj  d.r-  v*4jT  Huit í  todti  r,mh*  ^  do» 

ftl'ÓtfiiloA  ij.«' »ióo*.»»íK*U;.er¿l[iir’'.»d '•■■•'  •:*  »i  \¡‘d^ 

imV*.  y  p*d*»f<»pí> !*«♦?»«?♦••.  Tur  .*•<!*»  tundo 

pO'dt.H.  AUVtn2:U*S»«  Wnft  p!>.r.tn>ivd'i d  1|‘M}  ió.; 

s'jü n  a< )|j o ú eóó.ifeóB  prar'iic'rtdtr^  en  xd  díati  ito 
«ie  prVnóva..  Bl  p>*U’«)b’0  UMmut'-VC1*  M*n té  *  Mdo*'  pi  -*- 
^4etndft  á  la  ifel  iúirmd  fio  /'Íiíí- 

y y  íyiy  íj  u e  ©yVVir^r  )\>  HÍR^ib  <Í «  bo  m  l»?e  á  d? 

da  fóimd  pot  o  dna 

ñ«  ‘¿híjs¿i»n  que  eVi.den , .  rifi-u  ui>  raiJdifnMiuto  ro\\bí~ 
dvyahi.y  Ahí.'  lá'aondft  l  do  la  d.'-Mtfpiinm  r*':> no^t^u-- 
mnna  C'dvno'o-’i ;  du-v-t  ¿Upa  j  .*•  t  ¡ . » i  i  *V» :  u  sA  alvonió  ti 
pfimoro»  dy  dv  Í1*'UJ.  suui!u»ti!>iU  duidut»** 

ñurses-  1>)0Ó’  iMi  \  I.»  \fz  o,uf>  Uuianuót 

rh^lrroUjthR.  ÍA  éCtoÁr^fMft,  O'^nnjabn  mifrt -MF^nt© 
la  íwdu^ivrd  <  X ti  án  I •póstala  HO  re- 

ti .iO  iá?,  rfir-A-^í  do  iirnf.Mf,;  J'doOÓlRÍ  Uní. 


Fjg.11 

3  de  ti«iíól©«  *n»  ÍJiikii 


' 1  y-;';';. 


fotos*  ffiij&tefi  sfife  tapado*,  errando  eu  ello*  pie- 
2»V_dé  hierro.  ceñarme  apiñariáir  frn  iaí«iAi‘i>na;  Mr- 
trwi#,  cadena*  y  Purria»,  pie  xa*  de 
tiroR,  ote".,,,  y  cuando  estoMn  iléftált 
dap*í>sn  euü  yfro  »ymu*na|.  1.a 
ara.  cópiV;r*m<>Yfcr  v.m* 

t *«*»•  loüto  njft(^rif»)  OeumalH'lo  "• 
r>»  ■  topíío  de  !o$  pozo».  6  u:M  pro 
f*.i..,..l„.l  ■**■*  oOd  i  ¡r> . ;  u.i  ¡»lw 
tnieooopi»  fuvrytf  «jnvadBBUmv  por  jp 
líhi».  y  Se '■.tüiütútff'ü  bomba*  otra  £ 

•\¿xr*  I*]!  primer  pc?¿i>  Vjuto  .&»  rjeau-  ^1**.  ^ 

])i>  ÍW  ‘udfrto  y,  12  do  Febrero ;  y  AÍV  .-  / 

'•oii.M»  ,(^¿jii  ge  ib  r  ni  id.  (**$$$  se  lió  4  -,(í 

li-oí'o  .■¿•jii»rp limóme.  tu ii t *•  <ni"  ! 

!i»?üi  ih  | » T  i.tf  :• >, t  •; 

¡í  .  Rti  r.»  Í7  !;  -  t.'<  ¡r  l'n".  í;  •  ¡ÍU  V  •  • 

'■t&*fÍ&ts  »le  Roí m  niua  o7)fr#VU al #  jó  ó  WflsSSEfi&A 

•,vti»  enpMitl  neutra) ♦  tjoóróí#  ,*fcmpe- 
/•>r  ir  •  .  .- ,W  :  I 

-ye^nriv*  '  por.%  dpjar  ;  W  '*iZ 

et*>sjúulft  ile  ptrpdiíeíí;  h.tm 

b  u  lmÍMÍsfraei(in  ftiiíiJár  í8^^^¿V3l 
i»  »>rn^ tín  prestó  - CQtiaít jfeíatí?  .a ptiyy 
raya  abrí?  dé  onevo  ||  !m 

■.■Lura-/tómt7iM  C°  fue  *'.•< ^ i  n I  tu e 
?o  rv^ú^id^.pKra  empfAVá^^'íi^íiA»;  . -’M-vR-'í;  J;  £y 
\f  *n  e  n  *  i  jo  pozos  pYc«{\^Vvyo'$;  jipi  ■  ■  [y  '^!0p$¡ 

<*í\n'?  .y  pivf.íijí.rori.v:  .se  ñam  jV  ^uho,  tfn 


írd]?.«  foC*  ratarodu  efe  unna  2500  &  2500  toneladas 
por  du  ó  Pareí*  riei  50  por  10Ó  de!  produrtn  pre¬ 
di  o  doma  de  1015  j  de  la  primera  mitad  de 


ttiÉH 


R-^jÓwía--?  .ISwVíñ  I.*vh  vaéímAtfrv&oF  de  .p. ai  rájen  fw/h#' 
'■fy¡0Ü$K:  ht?i0i4m  »\ippñore*>  'i  Jo  ia^nr^t-jj^í^- 
váwí  pBukú*, ,éu  ¿  ^¿tvinítaU  «Je  A  pi*héru«|;  ^O'fifár  ja 
C'ó^matt;  Grozny.  T«mon?  en  el  ívomÍíh».  in me- 
•H^tP  el  mar  Nr*<#rU;  Kertcli,  en  Grimeijj  etc.)  v  en 
a|  jnr^ieu  t&outítr»).  1^'yáeimimd.o?  »té  •ÜB'kü  '(%v- 
;m>.  ]<)  n  1  li  son  eonoí-Mos  dwde  la  ñí$p)i 
‘«íi*i.  /V..«v>/o  <t*l  fttegh.  (WjiuAh  da  lá  «dpre^uf?’ 
mouojudiu  do)  iv¡* \  1  SO  I  -1B77).  In  non.stai;  cíón 
do-  Ift  vil»  IVmíOí»  tr  >nyr«Mu*nyi;.r*íi  <le  BAtnm  *  Hotíú 
Y  de  iaé  de  tíH0>^t4*r|Ov  hb  eurindadtf%-  dft 

oxfdoUoicm  tío  pru  dooi  tUMK  do  N<;boJ.:  UoUiri'-íti.u , 
olCOleru,  Unieron  nna  ^ráíf  í:nt pjiéí*i)r}+  A  \qe>-  pp- 
tr.ñloi^.ftmenciMpii.  pr'moipab;<  ^.tiilv'mr.ioovís  t»» 
omnauitrso  en  imninj  ih  b  m^enU»  «  nntrrd  dt-  la 

hUvauU  de  Apdisi  on*  Súriikhap^;¿:%'lidttnlch:i1-;  Ua- 
iakhv»ny.  Sotfvakbííny  .  eo  l&V  napti*  p>  :: íit^tdey. 
nrenAA  6  BféMíp  ^h^or.éoieá4  n  Béégenaa»  optrtrt 
las' de  So»»«,uu*V!ií;  t«6.  jmb batido  r.= brida d  o,n  .ta* 

C'apn-a, •■  <|tfp  eon  •. .» »•  i « M ?•«  •  -5}  'pru/u pd id ?» d ,  y 

monto  oo  )•.; <  pyjdotpf h>P4».  ímy  itnst  ¿vr- 

Mfrirj  ¿  iír  jLVrpru««tt?.a ?•’*•.»»»  d»  K»s  posos  por 
de  ios  re^jpíeitteca.  eupet-foW.  Oistin^uépfe:  ¿^.m¿ 

éli  ÁmAticá  Lrt  f*t'Sn»r  y»»  •  u  e«i  »o  -  ,  Jt**¿¡¡Hfr  .  y 

)n&  piuca  ardit*iirui#',..de  ijnndit  ve  Qktotáiu  í«  ni* A-**.. 

yrtuti  YM-tiloéti df-.sv  loa  ??0!i»ÍéOf;  |».r»r  IT, o. i  i  . 

•i»*  04  ojjrp  ó  ';?« i»Jf .  j'j4év»iVA»v  Jwk  pT>2oé  fW  0.2ÍIO  /♦. 
",;••><>  o-,  •!..•  •.»«-píi>,  -ot.,;  -.inkdos  ;v>n  .r.lmpa  do 

ñ  nim  do  i:sv',.*-<  el  ,t*.íii6  «Upertut  evt?»  pi-ovi^in  «»,} 
Hiv-tum  Irr Ri  p.et'r^leV  urrerñtn>  iMt* 

rtirt  aroutí,  y.  éa  ñóoP^irío  pMt^ivAp  r ^ptdkirt eli tí i?.yi§.p* 
oósH.t)  dif  AÍ,^V roer  se  «-xivíi^ár  pep $&'} 
JÍ^OS  ii  Ü0Ó;^\*W> 


7;  Ííi  «.i  ^ j  y 6-v 

■o  un  importüMe  aumemo  tJn  ln  pro-. 
.ni.t*v*  jirnvl  ito.crón .  no  ufe-tanlóv  úti 
1*)  por  100  «ío  la-  prpdvH'fiwM  üuíe- 
w  dl? ñ.  las  d e*s ífólloíí  a*vbf>»;ííjí (V íjt y <dii 

^dx^iUPMron  Jy: 


pruif réaoe  d  é.u  yV|p 


IiicvmJto  tifc  /ííi  sí<»  ,|‘rKyii^o  >n  h*¿ii 


cada  Upé.  El  tu  f  ul  i m  [■lien  ütal 
pfc<&|itp  Úe  SUOÜUÜt)  á  »lá;  la.U'njtybf  flGJtfí- 

pflWtí^c  c.cmi  VtiHí  ¡  tú ta  perdí iiu  y#  sonable hiéé >*¿  pe- 
qaeoft  en  CMti.vhU-rurión  al  ínqtmOmetitn  jwr  td  •"•í¡0 
iVft  tapido  t|UI>  <Í4\sHvfrtf!Af$b  >!*•  pé<?dñcCVj3u  -V.Vgt  citu& . 
pdlitieor  exmtmité  k*í  Uúcia  durain*  esí:;  :Om;  £i  Co- 
»nivió  GíiólugiioCv  de  Rucie.  su  hé- éénptoúo  á?.  ;?l  cues¬ 
tión  da  los  n ttaVtfí*  di&títói1 pfcti^Rféjyno \^u.e ,8fe. *«iáu 
abriendo  nhora  ó.  Ja  explotación  y  íjüu  pusieran  po- 
5  moro  pw  liM  ínveMigacioaaS  geológicas.  l&tracts- 
récnps  &  rpniititjspiiju  t»l  .dfíítoiuien  no  «sU  «cufifíf» 
La  a  ju-.ííftvftu  bu  «id»  «omplivt#ineit'tfe  Va*-’ 

ve'3tí¿u\ii¿  |»oí  ei  geólogo  1) .  W,  íjojuJudiuilóífi  eÉ 
■/'.ütl  roüo»mc‘U<Jfi  :Mjiecirtht)íiita  j<»3  siguientes  .liMn- 
í ** *« :  IvauÜJiíik,  la  v  í.=  v 

eOníUei-uies  i¡*e ewuRs  «tac  ’L'po&iU-loá  <A  petro- 
lCo  y- el  jg¿fi  son  úLdblvitu  Jé  ^nruiiiáin . 

>•  todo  lum?  ^ip<ni*i-  <j'f«ék  as  Un  i*i-p¡  e*t»  pfeíVofrí* 
rumíi  3«fe  o|t»mo.  pero  au  se.  lien  ilóVadü  todavía  . 
•¿‘i'O  ios  tra|>a‘OK  d^bdvo*-  ii?  esplofftcíüpk  HXt  -  '-,:- 
de  aljfUUíifi  péríVoOvUohex  t*m nrínd ido*  p.*u*  i  •  vJMór t  x 
:-il  ion  mi  o  de  Nfalfél  Rrós  y  Vi» h k é n d m\C ;  Oh) ú i *»fi n> í - 
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tríales  desarrollados,  llamados  el  depósito  Mnikop 
(incluyendo  Neftianaia-Shirvanskaia  y  Kbodijinsk) 
y  el  distrito  Krimsk  (incluyendo  Kudaki);  en  llsk  y 
Anapa  la  producción  es  ya  muy  pequeña;  en  Iíalujs- 
ki  hasta  ahora  no  se  ha  explotado  en  cantidades  co¬ 
merciales.  Hay  muchas  áreas  petrolíferas  sin  explo¬ 
tar  en  Añapa  y  en  la  península  de  Taman.  Son  es¬ 
pecialmente  interesantes  las  fuentes  de  petróleo  cerca 
de  Blngovestcbausk  y  en  el  río  Utata,  y  también 
en  el  Ravine  Kapistin,  en  donde  se  obtieneu  petró¬ 
leos  chiros  á  una  profundidad  de  70  á  100  pies.  Los 
depósitos  petrolíferos  del  distrito  de  Ferghana  han 
sido  bien  investigados  por  el  geólogo  K.  P.  Kalizki 
y  los  resultados  no  son  favorables  á  este  distrito.  La 
producción  llega  ahora  á  2000000  de  goods  por 
año.  la  mitad  de  los  cuales  son  obtenidos  por  la 
Santo  C°  a  Set  Rokho  y  la  otra  mitad  por  la  T chi¬ 
pian  0°.  Finalmente,  las  investigaciones  geológicas 
llevadas  á  cabo  por  el  Comité  Geológico  en  las  per¬ 
tenencias  anteriores,  han  resultado  en  cantidad  sa¬ 
tisfactoria.  lia  producción  de  petróleo  en  Rusia  fué 
de  7056330  ton.  en  1895,  que  valieron  57454000 
pesetas.  En  1897  el  puerto  de  Batum  expidió  las 
cantidades  siguientes  de  petróleo  ruso: 

Petróleos  sucios  y  residuos.  .  1 1247820  galones 

Aceites  de  engrase .  34012615  » 

v  de  iluminación.  .  .  .  39246950  » 

Petróleos  retinados .  248649825  * 

(Un  galón  mide  4,513  litros.) 

En  1899  Rusia  produjo  100000000  de  hectolitros 
do  petróleo  en  bruto  aproximadamente. 

Los  otros  yacimientos  petrolíferos  que  se  encuen¬ 
tran  en  Europa  son  menos  importantes  y  menos  co¬ 
nocidos.  En  Dalmacia  y  en  Albania  se  conocen  los 
'acimientes  petrolíferos,  lo  mismo  que  en  la  isla  de 
/ante  y  en  Ximphnum.  En  Croacia  los  yacimien¬ 
tos  existen  en  las  cercanías  de  Agrmn  y  lvoprenitz. 
pero  no  son  de  importancia  industrial. 

2.  —  Yacimientos  en  Asia 

Persia.  Asia  Menor  y  Palestina.  Persia  cuenta 
con  muchos  yacimientos  petrolíferos,  de  los  que  al¬ 
gunos  han  sido  citados  por  Herodoto;  se  pueden 
anotar  los  de  Ardericca.  cerca  de  Suze;  de  Herbuck 
y  de  Tuzkurmeti,  al  S.  de  Arbela.  en  la  meseta  de 
Irán,  cercanías  de  Burr,  en  el  valle  de  Jerabí  y  en 
Chusistnn.  En  Judea  y  en  la  Arabia  Pétrea  se  en¬ 
cuentran  también  manifestaciones  petrolíferas.  En 
fin,  las  formaciones  asfálticas  del  mar  Muerto  de¬ 
ben  estar  en  relación  con  un  yacimiento  petrolífero 
inmediato  á  la  cordillera  de  los  montes  del  Khora- 
sán,  que  junta  la  región  petrolífera  del  Himalava  con 
la  del  Cáucnso.  Se  pueden  citar  también  los  yaci¬ 
mientos  de  Zaho.en  el  Kurdistán,  cerca  de  Bagdad, 
y  los  de  Mossul,  en  el  valle  del  Tigris.  La  región 
petrolífera  del  Irak  se  baila  situada  en  la  Turquía 
asiática,  en  la  cuenca  inferior  del  Tigris  y  del  Eu- 
frntes.  Es  generalmente  baja  y  llana  y  tiene  unos 
]50  kms.  de  longitud  por  300  de  anchura.  En  el 
adjunto  esquema  (tlg.  15)  de  esta  región  se  han 
subrayado  con  una  recta  horizontal  las  localidades 
donde  se  hallan  los  principales  yacimientos  petro¬ 
líferos.  ¿Ruados  entre  las  cadenas  montañosas  de 
Persia  v  las  llanuras  del  Tigris.  Aunque  los  infor¬ 
mes  técnicos  sean  muy  incompletos,  y  para  algu¬ 
nas  localidades  falten  en  absoluto,  se  tiene  la  im¬ 
presión  de  que  constituye  esta  comarca  una  larga 
tona  petrolífera  análoga  á  las  del  Cáucaso  y  los  Cár¬ 


patos.  Estos  terrenos  están  conocidos  como  petrolí¬ 
feros  desde  tiempos  antiquísimos,  y  ya  se  habla  de 
ellos  en  la  Biblia,  al  mencionar  los  betunes  em¬ 
pleados  en  la  construcción  de  la  Torre  de  Babel. 
Modernamente  parecían  tales  terrenos  ofrecer  inte¬ 


rés  sólo  á  los  técnicos  y  geólogos,  por  lo  que,  poco 
antes  de  estallar  la  guerra,  causó  cierta  extrañeza 
saber  que  el  Almirantazgo  inglés  había  adquirido  á 
alto  precio  los  yacimientos  de  Sehuterm,  cerca  de  la 
antigua  ciudad  de  Susa.  Se  explica  el  motivo  de  esta 
adquisición  por  el  deseo  de  Inglaterra  de  asegurar  el 
aprovisionamiento  de  su  escuadra.  En  ella  los  pe¬ 
tróleos  se  encuentran  en  terrenos  fuertemente  ple¬ 
gados.  de  edad  terciaria  posteocénica,  y  aunque  se 
ignora .  por  falta  de  sondeos,  cuál  es  la  extensión  de 
la  capa  alimentadora,  se  cree,  por  la  dispersión  de 
los  rezumes,  que  tendrá  unos  500  kms.  de  longitud. 
Su  explotación,  que  se  remonta  á  tiempos  muy  an¬ 
tiguos,  está  hecha  á  la  turca  por  los  kurdos,  quie¬ 
nes  se  contentan  con  practicar  pozos  de  unos  10  ra. 
de  profundidad  y  en  ellos  dejan  acumular  el  agua 
salada  y  la  nafta;  después,  cada  cuatro  ó  ciuco  días 
agotan  los  pozos  por  medio  de  cubos;  cada  opera¬ 
ción  da  unos  250  litros  de  petróleo  bruto.  Al  lado 
de  estos  pozos  primitivos,  la  Compañía  Anglopersa 
de  Petróleo  habla  empezado  ya  á  instalar  explota¬ 
ciones  según  los  métodos  modernos.  Refiriéndose  á 
los  importantes  progresos  hechos  por  la  industria 
del  petróleo  en  Persia,  Nutting  escribe:  «La  iudus- 


G<>  "  ¿lO  100  i;o„,  IfiO  iHO 


3SE 


iiHli 


f  ni 


mm  ^ 
iilli  H$$ 

sasnS  hfef-i 


ffnrv; 


$mw, 


m 

sitó 


PETROLEO 


209 


tria  productora  del  petróleo  en  Persia  está  prog re¬ 
anudo  continuamente;  se  han  obtenido  contratos  por 
la  Anglo-Persian  Oil  C°  por  12000000  á  15000000 
de  ton.  de  petróleo  combustible  y  otros  productos. 
De  esta  manera  el  negocio  tiene  la  certeza  de  ga¬ 
nancias  por  algunos  años,  sin  fijarnos  en  los  precios 
que  le  permiten  disponer  de  la  gasolina  y  de  la 
kerosina.  La  presente  produccióu  de  gasolina  de  la 
Anglo-Persian  Oil  C°  asciende  á  150000  ton.  por 
año,  pero  cuaudo  ciertas  explotaciones  sean  com¬ 
pletadas,  se  cree  que  alcanzará  de  600000  á  700000 
toneladas  anuales.  Se  ha  estatuido  que  los  campos 
de  petróleo  que  se  están  desarrollando  ó  abriendo 
por  las  Compañías  productoras  déla  Anglo-Persian 
Oil  C°  son  los  más  extensos  y  petrolíceos  del  mun¬ 
do,  existiendo  refinerías  para  uegociar  con  el  petró¬ 
leo;  la  mina  que  está  produciendo  ahora  petróleo 
puro  produce  cerca  de  4000000  de  ton.  anuales. 
La  mayoría  de  los  pozos,  sin  embargo,  continuarán 
tapados  por  escasez  de  facilidades  para  negociar  con 
el  petróleo  sin  refinar.  Para  dar  uua  idea  de  la  ri¬ 
queza  de  esta  mina,  basta  decir  que  la  producción 
que  se  puede  obtener  en  la  actualidad  excede  á  la 
de  las  minas  de  Rumania  y  Galitzia  juntas  antes  de 
la  guerra.  Por  la  Compañía  se  han  investigado 
otros  campos  y  han  aparecido  nuevos  pozos  que 
prometen  futuras  riquezas.  El  precio  de  producción 
es  más  bajo  que  en  las  minas  de  otros  países.  La 
Compañía  tiene  ahora  22  vapores  de  una  capacidad 
de  130915  ton.,  incluyendo  los  9  tankers  de  la  Pe¬ 
troleum  Steamship  C°,  que  han  sido  recientemente 
comprados.  Hay  que  añadir  también  ios  9  tankers, 
de  74500  ton.  de  capacidad,  que  se  están  constru¬ 
yendo,  aumentando  éstos  el  total  á  31  vapores,  de 
205115  ton.  Se  obtendrá  tonelaje  adicional  tan 
pronto  como  sea  posible  comprarlo  ó  construirlo. 
La  concesión  de  Anglo-Persian  Oil  C°  cubre  un 
área  de  unas  500000  millas  cuadradas,  y  solamente 
una  pequeña  parte  de  .ellas  ha  sido  investigada. 
Sus  posesiones  productoras  son  en  el  distrito  de 
Maidnn-i-Naphtun .  á  unas  50  millas  de  Ahwaz,  en 
el  río  Karnm  y  á  140  inillas  NE.  de  Mohammerah, 
que  está  en  la  confluencia  del  Shatt-al-Arnb  con  el 
Karum.  De  esta  mina  el  petróleo  se  lleva  á  una  re¬ 
finería  en  la  isla  de  Abadan  al  extremo  del  Golfo  de 
Persia.» 

India.  En  las  Indias,  la  Sociedad  Burmah, 
Oil  and  (7°,  explota  los  yacimientos  de  la  Birmania 
Superior.  Los  antiguos  pozos  de  Arracan  y  de  Ko- 
dnung.  en  el  distrito  de  Yanangyoung.  sobre  Irauad- 
dy,  que  miden  150  m.  de  profundidad  y  producen 
de  5  á  20  barriles  por  día;  estos  pozos  alcanzan  aho¬ 
ra  300  á  360  m.  En  Yenankyet,  á  15  kms.  de  Pa- 
dang.  igual  que  sobre  lrauaddy.  la  Sociedad  de  los 
petróleos  de  Burma  ha  abierto  25  pozos  de  300  m. 
aproximadamente  de  profundidad,  que  producen  de 
15  á  20  barriles  por  día.  Esta  Sociedad  posee,  en  las 
cercanías  de  Rangoon,  dos  refiuerías  que,  juntas, 
pueden  tratar  más  de  6,000  ton.  de  petróleo  por 
mes.  El  motivo  principal  de  las  perforaciones  en  Bur¬ 
ma  fué  el  descubrimiento  de  un  pozo  petrolífico,  á 
una  profundidad  de  2500  pies,  en  la  parte  de  la 
mina  de  Yenangyaung,  en  donde  habían  fracasado 
antiguos  trabajos  de  investigación.  En  la  Birmania 
Inferior  se  encuentra  el  petróleo  en  el  distrito  de 
Assam,  en  Pathar,  en  Digboi  y  en  Makum,  donde 
la  Compañía  Assam  Railways  and  Trading  C°  ha 
perforado  numerosos  pozos.  Además,  existen  los  ya¬ 
cimientos  de  petróleo  al  NO.  del  Indostán,  en  el 


Punjab;  pero  lo  apartado  de  esta  provincia,  la  di¬ 
ficultad  de  laa  comunicaciones  y  el  clima,  Lan  im¬ 
pedido  poner  en  explotación  estos  petróleos.  La  pro¬ 
ducción  del  petróleo  en  la  India  alcanzó  15057094 
galones  (de  4,543  litros)  en  1896,  representando  un 
valor  de  1793350  pesetas. 

China.  Existen  en  China  numerosos  yacimien¬ 
tos  de  petróleo,  pero  son  poco  explotados;  los  chinos 
recogen  simplemente  el  aceite  mineral  que  ellos  en¬ 
cuentran  en  los  pozos  que  hicieron  para  explotarla 
sal.  En  la  provincia  de  Setchuau  oierran  nuevamen¬ 
te  muchos  millares  de  estos  pozos;  en  la  provincia 
de  Chan-si  existen  importantes  indicaciones  de  pe¬ 
tróleo  con  escapes  de  gas  combustible  ( Ro-tsing ,  po¬ 
zos  de  fuego);  una  Compañía  francesa  está  dedicada 
expresamente  á  explotar  los  yacimientos  de  esta  re¬ 
gión.  Poco  antes  de  la  guerra  europea  hizo  el  Go¬ 
bierno  chino  una  importante  concesión  á  la  Standard 
Oil  C°,  procediendo  á  la  investigación  y  en  caso  de 
dar  buen  resultado  á  la  explotación  de  los  depósitos 
petrolíferos  que  se  cree  existen  en  Yengchang,  Ye- 
naufu  y  los  campos  adyacentes  de  Shensi  y  Cheteh- 
fu  (Yehol)y  los  de  Chihli;  estas  emanaciones  se  con¬ 
sideran  como  las  mejores  de  China,  ya  que  no  pocas 
veces  los  pozos  han  producido  petróleo  por  muchos 
años.  Por  las  condiciones  de  la  autorización,  firmada 
el  10  de  Febrero  de  19J4,  el  Gobierno  chino  debía 
participar,  con  la  Standard  Oil  C°.  en  la  capitaliza¬ 
ción  de  cualquier  Compañía  formada  para  trabajar 
en  la  mina.  Tan  pronto  como  el  contrato  fué  firma¬ 
do,  la  Standard  Oil  C°  mandó  sus  geólogos,  peritos 
en  investigaciones  para  petróleo,  que.  con  el  cuerpo 
de  sus  ayudantes,  estudiaron  primero  la  región  de 
Chetehfu,  en  Cbrhli,  y  después  de  un  minucioso 
examen  cambió  el  propósito.  En  Yengchang,  Shensi, 
fueron  preparados  tres  equipos  modernos  de  sondas 
para  perforar  hasta  una  profundidad,  aproximada¬ 
mente,  de  3000  pies,  en  Yengchang,  Huailiho, 
Yenanfu,  Shihmentz,  Chiaverkau,  Changpu  y  Chin- 
ninchinng.  Los  pozos  naturales  estaban  produciendo 
20000  caties  (3  kg.  peso  chino)  de  petróleo  diarios 
hace  pocos  años.  - 

Japón  y  Formosa.  En  el  Japón  existen  explota¬ 
ciones  de  petróleo  en  varios  distritos.  Cerca  de  60 
pozos  de  180  á  450  m.  de  profundidad  produjeron 
en  1894  y  en  1895,  aproximadamente,  1200  hec¬ 
tolitros  por  día,  pero  después  su  producción  des¬ 
cendió  á  400  hectolitros  por  día;  la  mayor  parte  de 
los  pozos  del  Japón  han  producido  lentamente  y  en 
poca  abundancia.  El  petróleo  japonés  es,  en  general, 
poco  luminoso,  siendo  necesario  mezclarlo  con  aceite 
americano. En  Nagaoka  se  ha  construido  una  refine¬ 
ría  que  puede  transformar  320  hectolitros  por  día. 
Los  demás  distritos  petrolíferos  son  los  de  Idzumo- 
saki  y  de  Amasemaki,  conocidos  desde  el  año  615 
de  la  era  de  Jesucristo,  en  la  provincia  de  Echigo; 
la  profundidad  de  los  pozos  varía  de  120  á  720  m.; 
su  producción  es  poca.  El  Japón  tiene  otras  regio¬ 
nes  petrolíferas  como  las  de  Migohopi  y  Kusodzu, 
donde  se  encuentran  más  de  200  pozos  de  explota¬ 
ción.  En  la  provincia  de  Akita,  en  un  lugar  llama¬ 
do  Kurokawa,  existen  ricos  yacimientos  de  petróleo 
que  desde  hace  algunas  docenas  de  años  vienen  ex¬ 
plotándose  poruña  Compañía  japonesa,  obteniendo 
50000  galones  diarios  en  los  18  pozos  que  tenía  en 
explotación  (1  galón  japonés  equivaled  3785 litros). 
El  26  de  Mayo  de  1913,  al  abrir  un  nuevo  pozo  de 
8  pulgadas,  señalado  con  el  núm.  5,  cuando  la  má¬ 
quina  perforadora  llegó  á  1680  pies  de  profundidad. 
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salió  un  enorme  chorro  de  petróleo  que  dejó  admi¬ 
rados  á  todos  los  presentes;  fué  tan  sensacional  la 
noticia  cuando  comunicó  el  telégrafo  á  todo  el  Ja- 
póu  el  hallazgo  de  la  nueva  fuente,  que  en  un  mo¬ 
mento  se  triplicó  el  valor  de  las  acciones  de  la  Com¬ 
pañía.  Nada  menos  que  400000  galones  de  petróleo 
salen  en  veinticuatro  horas  con  fuerza  expansiva  por 
aquella  boca,  y  la  Compañía,  que  no  contaba  con 
tan  inesperada  como  valiosa  fuente,  no  sabia  cómo 
arreglarse  para  contener  aquel  río  de  petróleo,  y 
durante  varios  días  los  campos  vecinos  estuvieron 
inundados  de  este  liquido,  hasta  que  consiguió  dete¬ 
nerlo  con  paredes  de  tierra,  en  previsión  de  los  gran¬ 
des  depósitos  que  se  están  construyendo.  Un  exper¬ 
to  americano  que  llamó  en  su  ayuda  la  Compañía, 
dijo  que  se  podría  poner  cierto  limite  á  aquel  flujo 
colocando,  á  guisa  de  tapones,  fuertes  tubos  de  hie¬ 
rro  de  4  pulgadas  en  vez  de  8,  y  asi  se  ha  hecho, 
reduciendo  provisionalmente  la  salida  de  petróleo  á 
200000  galones  diarios,  con  una  presión  de  65  li¬ 
tros  por  pulgada  cuadrada.  £1  mineral  no  es  de  pri¬ 
mera  calidad,  pues  sólo  contiene  un  15  por  100 
aprovechable  para  la  luz,  pero  aun  asi,  el  Japón 
desde  ahora  producirá  al  año  8300000  galones  de 
petróleo,  y  como  sólo  necesita  para  el  consumo  pro¬ 
pio  1300000  galones,  le  queda  un  buen  sobrante 
para  la  exportación,  £1  Japón  produjo  en  1895, 
270000  hectolitros  de  petróleo.  La  suma  total  de  pe¬ 
tróleo  producido  entre  el  Japón  y  Formosa,  en  1917, 
era  un  3  por  100  menos  que  el  año  anterior;  la  dis¬ 
minución  llega  á  78524  barriles,  siendo  dividido  en¬ 
tre  los  mayores  campos  productivos.  £1  desarrollo 
ininterrumpido  de  la  propiedad  de  Kmoka'wa,  por 
la  Nippon  Oil  C°,  da  por  resultado  completar  un 
número  de  pozos  nuevos  de  excelente  capacidad; 
pero  el  principal  interés  en  la  extensión  de  las  mi¬ 
nas  petrolíferas  en  la  prefectura  de  Akita  está  en  el 
distrito  de  Toyaka'wa,  en  cuyas  ampliaciones  el 
área  productiva  es  á  lo  largo  del  anticlinal  de  Ura- 
.  yama,  siendo  el  centro  de  actividad  Makata  y  Ku- 
sodsu.  En  el  campo  de  Santo, provincia  de  Echigo, 
el  pozo  núm.  1  de  la  Nippon  Oil  G°  alcanzó  una 
profundidad  de  8600  pies  antes  del  final  de  1917. 
En  Formosa  las  perforaciones  á  prueba,  hechas  por 
la  Rodé  Oil  C°,  dieron  por  resultado  el  descubri¬ 
miento  de  petróleo  de  29°  Baumé  de  densidad,  á  una 
profundidad  de  900  pies  en  Shinchiku.  Al  final  de 
1917  estaban  adelantando  las  pruebas  en  Taitan  y 
Kagi  por  la  Dai-Nippon  Oil  C°  y  en  Akow  por  la 
Imperial  J apan  ese  Navy. 

Islas  de  la  Sonda.  En  Java  existían  en  1897, 
en  los  distritos  de  Lidah,  de  Sourabaya,  de  Koetei 
y  de  Panolan,  unos  60  pozos;  algunos  produjeron 
un  diario  de  2400  barriles.  En  Sumatra  las  socieda¬ 
des  recientemente  constituidas  explotan  los  yaci¬ 
mientos  petrolíferos  en  las  residencias  de  Samarang 
y  de  Palembang. 

3.  —  Yacimiento!  en  Africi 

Egipto.  Se  ha  encontrado  el  petróleo  en  algunos 
terrenos  de  Egipto,  al  pie  del  monte  Djebelzeit.  in¬ 
mediato  al  canal  de  Suez,  y  en  la  península  de  Sam- 
sah,  al  S.  de  Suez.  Las  indagaciones  emprendidas 
en  estos  yacimientos  no  han  dado  lugar  á  ninguna 
explotación  hasta  el  presente.  También  existe  al¬ 
gún  yacimiento  petrolífero  en  Argelia,  alrededor  de 
Mostaganem,  provincia  de  Orán,  en  la  vertiente  del 
Dahsa;  en  la  de  ATn-Zeft  hay  descubrimientos  ex¬ 
plotados  desde  1895,  en  el  extremo  de  la  llanura 


del  ChélifF,  entre  el  mar  y  el  camino  de  hierro  ¿é 
Orán  á  Argel,  siendo  la  profundidad  del  nivel  pe¬ 
trolífero  de  400  m . :  la  de  Lhillil,  á  70  kms.  de  Mos- 
taganem,  explotado  después  de  1898.  El  primer  ni¬ 
vel  petrolífero  ha  sido  encontrudo  á  unos  50  m.  de 
profundidad;  el  aceite  extraído  tiene  una  densidad 
de  0,790,  contiene  un  77,5  por  100  de  aceite  lam¬ 
pante  y  parece  encontrarse  en  las  margas  calcáreas 
con  bancos  de  areniscas  intercaladas. 

Argelia.  Existen  igualmente  muchos  yabimien- 
tos  en  Argelia,  en  la  provincia  de  Orón,  ó  profun¬ 
didades  variables,  sobre  uua  extensión  de  más  de 
100  kms.  (particularmente  en  Dahara,  Tiliouuet  y 
Bel-Hucel)  y  se  extienden  en  territorio  marroquí. 
Hasta  1903  la  explotación  ha  pasado  sucesivamen¬ 
te  á  manos  de  varias  Compañías  inglesas,  que  abrie 
ron  10  pozos  nuevos,  pocos  de  los  cuales  llegaron 
á  una  profundidad  de  600  á  700  m.  En  1911-12 
la  African  Society  of  Research  and  mineral  exploi- 
tation,  cuya  central  se  halla  en  Nancv,  abrió  dos 
pozos  hasta  la  profundidad  de  544  y  494  m.,  res¬ 
pectivamente,  los  cuales  produjeron  solamente  tra¬ 
zas  de  gas  y  de  petróleo,  y  Pablo  Paix  y  sus  aso¬ 
ciados,  de  Douai,  abrieron  un  pozo  de  1000  m.  de 
profundidad,  sin  obtener  resultado.  En  Beni-Zentis 
y  en  Oued  Auerizanc.  unos  pozos  pequeños  fueron 
abandonados.  Las  primeras  investigaciones  hechas 
en  esta  región  se  hicieron  en  1897;  la  primera  per¬ 
foración  fué  acabada  en  1902;  la  segunda  se  empezó 
en  1910;  se  ha  terminado  más  recientemente,  en 
1917,  un  pozo  que  produce  de  8  á  9  ton.  de  petró¬ 
leo  por  día.  Durante  el  primer  período  los  pozos 
abiertos  raramente  excedieron  de  una  profundidad 
de  300  m .  y  los  resultados  obtenidos  fueron  casi  nu¬ 
los.  Junto  á  estas  tres  regiones  se  pueden  mencio¬ 
nar  las  investigaciones  hechas  en  Lake  Monlats,  las 
cuales  producen  solamente  indicios  de  petróleo.  En 
los  departamentos  de  Argel  y  Constantina  no  se  han 
obtenido  hasta  ahora  significados  resultados. 

Marruecos.  Existen  indicaciones  de  petróleo  en 
un  área  considerable  entre  el  Ardish  y  Fez,  en  la 
parte  NE.  de  Marruecos,  y  en  1912  fueron  empe¬ 
zadas  las  operaciones  en  este  distrito,  dirigidas  por 
Rigaud.  que  dieron  por  resultado  el  descubrimien¬ 
to  de  petróleo  en  Oued-Mellah,  á  la  profundidad  de 
13  m.;  recientemente,  en  1916.  la  Algeria  and  Mo- 
rrocco  Drilling  C°  empezó  trabajos  de  explotación 
en  este  distrito.  En  unas  investigaciones  realizadas 
por  Moussu  en  el  NE.  de  Marruecos  durante  1917, 
descubrió  cierto  número  de  filones  que  parecen  in¬ 
dicar  la  presencia  de  depósitos  de  petróleo.  Los 
principales  se  encuentran  cerca  de  los  pueblos  de 
Uled-Slama,  Kohlotv  Khairet.  en  parajes  desnudos 
de  vegetación,  siendo  el  más  importante  el  situado 
en  las  cercanías  del  primero,  á  corta  distancia  de  la 
estación  militar  Tleta  de  los  Cheragas.  Según  el 
Bnlletin  de  la  Société  d'  Encouragement  pour  V In¬ 
dustrie  Nationale ,  de  Septiembre-Octubre  últimos, 
este  producto  es  un  aceite  de  color  moreno  obscuro 
casi  negro,  que  sale  en  forma  de  emulsión  en  el 
agua  salada  de  ciertas  corrientes.  La  muestra  reco¬ 
gida  por  Moussu.  en  cantidad  de  algunos  litros,  fué 
destilada  entre  90  y  225°  C.,  y  dió  un  96  por  100 
de  productos  de  destilación,  de  una  densidad  de 
0,80  á  0,83,  siendo  el  resultado  un  kerosene  de  mu¬ 
cha  pureza.  La  cantidad  de  petróleo  y  éter  es,  cier¬ 
tamente,  muy  pequeña,  seguramente  porque  estos 
constituyentes  se  evaporan  ó  causa  del  calor  en  la 
superficie  de  los  filones.  Como  éstos  se  extienden 
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Uien  )ku*  i«UH  débil  deelinadpti  haoia  el  fí'  El  pri- 
coádo?  fué  él  ule  í^teWrar  ejecutado  por  la 
&Mfe4tó  íljf  Jfés+loptmáut  C*y  trabajo 

rerea  de  $•;&  i  ai  N ,  del  pueblo  de 
Foíakari* .  <ubiG  k  ofjlja  iwdisrda  dní  ítf ana raboio- 
métVf  ñ/íunríle  del  Mérj ambo  1 


_ _ _ 

nn  pite  Ho  i.  Ániíavitudra  mismo,  centro  <u|mlflis- 
tiriuvy  ((u0  dápuink*  actiuiimeñtu  dé  F'duUnra,  esU 
perfaí-Kctón  füé  CuipViadft  Á  fíne  v  de  1909  y  m^luda 
un  ano  tié^pués,  lutbicnda  aido  prolongada  buata 
SIS  pies  mujom  f/?4  rn.),  e.nron iv6 nd.o^i- •  f«>Íünieirt-o 
't):»Xhz  dáACfí  i  fe  ii  dÍYor30ii  niveles ,  ap>irnríéjul.o  loar 
prinícros  itúlir-ioa  ó .  ■!«  pr<»ritndi.|:tvl  ;«U  ioO  m.  El 
íiogu'o.io  hi-ndeo  h«  nido  enviando  tr.As  ce  re.»  do  uno 
día  f»'»é  rt4iíHin«de«,  pero  b¡v*tí»ute  lejos  todavía  (& 


ttnoa  o  'kjrric.  de  «n  ejM.  env podido  en  Junio  de  19 í  U 
e  él  i  de  Agn^Í6  %e  llegó  &  la  profundidad  de  4C5 
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pies  (cerca  de  140  m.),  con  un  nivel  de  nafta  es¬ 
pesa.  dando  después  las  pruebas  hechas  del  aceite 
una  salida  de  9  barriles  (de  150  litros)  por  día.  El 
18  de  Agosto  de  1911  ha  sido  encontrado  el  se¬ 
gundo  nivel  petrolífero  á  570  pies  (cerca  de  170 
metros).  Desde  que  el  nivel  ha  sido  cortado,  el  son¬ 
deo  se  ha  llenado  de  una  mezcla  de  acecte  y  agua 
que  ha  subido  hasta  la  superficie  del  suelo;  el  aceite 
nada  sobre  el  agua  formando  una  capa  espesa,  al 
mismo  tiempo  que  un  escape  de  gas  inflamable  se 
ha  expansionado  por  la  boca;  el  aceite  de  este  se¬ 
gundo  nivel  es  muchísimo  más  fluido  que  aquel  del 
primer  nivel,  puesto  que  ha  dado  al  análisis  una 
proporción  notablemente  más  elevada  de  productos 
volátiles  y  de  keroseno. 

Estos  resultados  demuestran  que  el  triásico  de 
Mndogascar  contiene  yacimientos  de  nafta,  dando 
á  la  destilación  productos  idénticos  á  aquellos  de 
otras  cuencas  petrolíferas  conocidas  en  otros  países. 
Esta  demostración  es  tanto  más  interesante,  toda 
vez  que  la  posibilidad  de  encontrar  petróleo  en  Ma- 
dngascar  había  sido  puesta  en  duda  hasta  en  estos 
últimos  tiempos.  En  Madagascar  doe  sociedades  in¬ 


glesas  persiguen  la  busca  del  petróleo  en  los  va¬ 
lles  de  Belsiriry 

4.  —  Yacimientos  en  América 

Loa  petróleos  en  América  se  encuentran  en  terre¬ 
nos  de  edades  muy  diversas  y  añoran  á  lo  largo  de  las 
cordilleras  de  las  montañas:  terrenos  antiguos,  per- 
mocarboníferos,  devónicos  y  silúricos  de  Oliío,  de 
Pensilvania  y  del  Canadá,  á  lo  largo  de  los  A 1  le— 
ghanys;  en  el  pliocénico  de  California;  en  el  cretá¬ 
ceo  de  Colorado  y  de  Nevada,  á  lo  largo  de  las 
Montañas  Rocosas.  Los  mantos  de  petróleo  están 
almacenados  por  presión  en  los  depósitos  subte¬ 
rráneos.  de  donde  se  elevan  hacia  la  superficie 
cuando  Be  intenta  atravesar  las  capas  impermeables 
superiores.  Los  yacimientos  de  petróleo  de  Pensil- 
vnnia,  de  Ohío  y  del  Canadá  son  los  más  importan¬ 
tes  d«  América:  y  de  la  misma  manera  que  los  ya¬ 
cimientos  petrolíferos  de  la  América  del  Norte,  á  lo 
largo  de  los  Alleglmnvs  (Pensilvania,  Virginia.  Illi¬ 
nois,  Tennessee,  Kentuckv,  etc.),  y  de  las  Monta¬ 
ñas  Rocosas,  con  los  yacimientos  de  Sierra  Neva¬ 
da,  California.  Nevada,  Colorado  y  Méjico,  los  do 
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rente  rauníio  Üecnpp;  el  petróleo  refinado  permite  ser 
empleado  para  la  luí.  L»i  provincia  d«  Ontario  U*c 
rebdido  4108,490  büvní»?*  »*»>  1HUT; ios  .principales 
distritos  pi-odtif-toiVía  Hon/f-ou  »o*  de'  $.*¡atroli*  í^Ou  tu- 
rioj,  íos  de  Guapo  lita  pro vane má 


U  Amáticn  áel  Sor  están  concentrados  á  lo  largo 
dj¿  i*  cord  libra  de  I03  Andes,  donde  Venezuela  basta 
£4áíéf  ftit<f;pdi^nv.iose  pqr  OpÚitibiaf  Perú  y  Bolivia. 

Jf&xsí  ano  qu*  el  de4riibrimi'ev»tode  i  oí  portante?  can- 
Lo* újt  dxplotttcidn,  en  ios  extremos  del  océano  Pa- 


,  (  1  ,  /  M  -NU-  La  jii-oiíbc-cióo  tólaí  dsl  tV- 

bo  •  «¡$rá$  $$$ ¿^^rrilea  da 

Smm  jieiróteo  sucio,  eü  Í0ív  ¿ju*  itñpóy- 
IHIhIwSh  ^  50$T?3Ü  pete  lac, .  Sú?c  el  éji toque 

Obtu  vieron  la*  luieV&a  parforeciouca 
^  eu  algtinaK  p«rtva  de  Outarip,  lu  peo* 

-  ducciSn  de  peo nú* o  en  el  Canadá  ecív 

eió  (--Q  KM 7.  Eí  tda]  fuó  di*.  2u53Ú2 
bar  rijas  de  '¿Z*  galoneo,  iiupemtéa 
oÉÍ¿j>  cada  u  «o,  y  trnll  1 3  barriles,  ó  c«r- 

w}i  ra  e!  1  ¡xa  1  *'•!_)  u,á:i  -\\¡e.  el  «fin  1  U  10. 
^38B  Concerniente  A.  los  trabajos  de  íte»— 
arrollo  en  el  di*imc!  da  Ciljá'HV :« , 
uSHHHp  las  Oompuñma  qoe  operen  &lb  desde 
l$t  ■  KM  7  lino  dtMiM.tHtrftdc»  vi  i&Jat  «l«?  gn* 

®dl»»a  y  leeros  i  n»  pi  aducida*,  »i»n~ 
jjK  do  le  producción  st'cuMÚuis ■■'pofwmiH 
•  i  LflFjj  ppcpiefms  vífliucyína.  pucálo  que  anúi- 
BBHBH  mente  Kon  veinirlvb.ÚM  pé  tro  Jeto*  ré~ 
,,r«  Gruidos .  S*il:nc){?nie  lu»bm  en  KM  7 
oiMts  rae  ira  Híícuw  prót-birfocMs;  el 
'" m.Uíóvo  !o  j>f »)diif.í.*;iót»  VAídií  del  po- 

ÉáiP'^  *'••  ‘u  ■*  M’jei'tn 

:  Ó  i/  C0>,  Esie  jr*Ao  »:?0}iW  á  pro.do- 

WWBK.jSí;  cu  en  1  0  í  5  V  lo.  Sido  UlUV  iMWiítU-cmil 
‘m»s(í*  Septiembre  do  jíMO; 
r-imm  ÓVJ UCM  Úñ  ü í i Í 0  botnknjó.  IrfTb  d  1  ii— 

'»{*  t  ‘! !'  .'i.  :-:s 

v33B  ( NVr »:  i  i  e>  .f  1 1  »f  i  cns d %: ¿í «1  r. »: t  o  c e  n  í*  1 

S^jL  id  Mi  i  »-  r\  !!  ;  *.»‘>  Mr;,  K» 

Sjf;  •!  ¡'«J  .  .  j  I  ¡Util!  ?  .u>  ;»I  (■'<’  lij  ri  >  ]> 

'  ^T^mwPi  &**&(** íh  Püi&úite  q  V' *■  kW;.iti  m ¥• 

I  I  p  :|fran  productor,  es  el  tote 

impulsó  B-tii  aclividud  Imc©  roso  di, 
Bh^S^R  f  n  1?  1 1  o  u  n  os ,  prml  are  petró írA  í  Ir  m  u- 

pH^'RlBuS  dio»  grados  en  poca  rurttidud-  v  «ó.—  . 

ninijstrn  gnvri  pAótidad  de  ga«,  Kl 
gás  ser  A  uüiizfulo  en  una  (nsoilanutú 
¿e  gimojíim  que  a«  «atá  wuHtwen^ 
iiiila)  aí»o»a  por.  ^ontráto  e*;»ii  sdguno# 

cft  pitnli^tiiJi  calirorriituio^tloi*  dan  po¬ 
zos  priti^ipalefS  tienen'  entre  dWOUOO  y  SOAOÓOO  de 
piesculmnjK  por  día  +  \ainr»do>^  par»  «untpiier  n^dio 
galón  de  gusblina  por  p»eí».  cú)nr*f‘H,  l,ns  otros 

dos  pozos  prndootm:e»Kon,  uno  dVJV  XírKieu+ii. lW]ib* 
ra  Mídm.n  Qit  C0)v  el  cual  prod?i(Mn  ?.u  pn’.joe»m  es* 

bola  eri»  1917.  y  él  -dé  la  J^:ihlhteUt  Oü  6rn-,  abura 

jiropi«d?úi  de  AV.  Ev  M^Leou,  de  Cfllgnrv,  que  ha 
pt educido  únsU  Juúol. 

Ultimas  e«iadlsítes^  corroHpondientefi  hl  «?tO 
.  lS*r?.  dé  Paúrpéu ._4  Blcimobtí*,  ma>Rtra«i  qur  la  d ?s 
.¿«•^1  pvddtijn  AV^i  de  g(isolt.na  y  ■'•i.SH  de 

. coói ií «,  f,0R  p O/, C|S¡  do  In  McKt  inri,  prod>¡ii*roii  M^ 
burvdé  i  d>?  gúAóUtm  v  4Í  do  kerohina-  ios  >ie  in  ¡'m^ 
d>:,f.uni  Olí  yitr»  barriles  de  gasolina  v  io't  ¡e 
kavúídúí*,  y  «1  pozo  d«r- ITiúgfHaii  prothvíó  442 •  barrí-- 
les  y.Stf  do  ke. rocina  entre  M«r/o  y  1 1? - 

cñ'uribi  •*.  Eru.o  b'&f-e  i-n  tntAl  de-  7  1  íii*  barrí  los.  «lo 
giHólíúH  y --'58 ¿  Aie  1|«íi’*.r>i» fui ,  **u  lu  zona  *lV-  bóil^«rit». 
i rdle^  Utrr»r<Mvfí  gó«u  proporción  dfc  ¿rasólioH 
HjjrftHíiwtt. !r«4id iro.-«ie-  páratirré.  y  óleos  peaiidíí»^. 

Tnauíad .  El  fifío  19 1.7  fije  de  mftf  ííadd  'pr.0¿r^n-- 

en  «1  desarrollo  «le  lu*  tuinas  de  pctroleó  dc  Trúii- 
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Ingeniero»  ;reguIiufiS3<«fi»  ují  u^imutial 
untural  &Á  potwifco 


Mnnrinin*!  tí*  ^u-úlvó  pVroinlm« nto 
V^gTílui  í¿n>)o 
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Fiesta 

Foro*  ■<!*»  f«*U,ói«rt  perforn-io*  <bo  ^ix4*r  VniiV  i  lito  wwtr  o«  4*  pvotooeUkUd,  «ti  «I  c*u;po  o*  St/rntoerJinU 


ú*ti  ««iríaftíV  av  $«ntt  í*tir*>*-r*  (CnlilorwU) 


Drolif,  <que  ap]{¿¿  &í  petróleo  crudo  ua  procedí- 
nii^nií.  de  refinación,  hw>t»¿t?  ¡n^rrrMb. 

Éo  iWaiNflftia  (%.  H)  loa  yacimiento*  estén 
&ytinmí?niUi9  jal  &¿.y  ai  S/de  Pútsburg,.  paiüVu tar- 
ni^e.Qrt  U  ey¡*uwL$p  loa  Altegí muy  «r  a fio  re  r¿»  en 
Ó&(¿ ’:ifí  lo*  >Íi$i  rito*  íJe  CrttwfoniT[  Bradiord ,  ffe*: 
r*»t,  Vev>rtogo;  vy arrea,  jp&rkér,  Armairarig  y  Bul- 
lar;.  $¥:  iil  poirOl/50  en  cepa*  regulares» 

plegad**,  «tt  Jel  «SerÓniro  de 
pottagO  Ohemnng  hasta  el  üujloro  de  Í**uinlf«fd*¿ 
A  íu  largo  <1*  la  cordillera  de  )^  Aj|eglíenv*.  L* 
formación  ptlrojíferk  parece  .pe?M?u*ctñr  al  jiénxtico; 
mía  hn  si  «lo  ojrtmtir  irada  't*ri 

eiaruv  que  provoco  un  mokímieiiio  ]ba¿&iiWfr  con  un 
íeVAiifá mienta  Imeín  al  K.  Pértófvñtúfi  tabla  sido 
atectiul»  va  por  vio  eleva mrn»to  Jijear  bogilferb  8tí- 
guido  «lo  una  A?roKióo  y  da  uo;  dapdi^o  ^  jier renos 
tnáíwus  v  en  tiiacordanfrtá  roo.  '*i  ff#tmic*ry  ff0*4ir 
uro  ¡na  sido  recul>ifffof  Ampute  rife 

Rana  #roi*¡¿  tí  jurásica  *  pok  üü  deposi¬ 
to  cretácea  qu 8  enmasar*!»  e?rtn«  di¬ 
versa?  forraadoijí*.  Ei  petróleo  de 
Penajlvftni*  íj*n*  ud*  d*c*idadvdé 

Cercad»  PtOabúrg  Existe»  tiv*  ni- 
veles  Je  arenan  y  ¡arkníáéaa.  petroU- 
tfi-üá.  separados  por  cápaode  lOOtó, 
di  píanrrae  *rcUln*«a estriles .  <*!  ¿er 
cor  oível,  ün  200  á  400  m.  de pr^uo- 
íjv W  aproximadamente,  fi 

¿<j|g -'.de  Buiier  «éCi.r«*9ptínde;n  .oí  *útf¿*Áfib' 
ro  -inredró^  siendo  mono*-  fíeifi  Ijue 
la*  ..efenVectts  devítOíW'sfá'  de,  Venen- 
jgo,  barran  y  Mée  K,ff»u,  «*g  todii» 
pr tea  ís#  aúivK'  mkk Jn?|iv*ftitfc  4e 

I.«9  pliegue*  ^eii  it«P  fiHMioft TfivoHibíee 
partí  .Ib»  jíni'íiigRcianefc.  Teú  píon- 
\t**krrM,Ío ^  linU«  -v*?:  ■  ío  él.  ty&iñfó*  i#*nAu«.  eoino  ^  bombarlo, 

'j.^  ; *-.ú  ¡-i  «xpnvf.aCitrn  \c  nr»  (*p¿ú  ,|»ie  «ii  Tr-  j  *c;  t x -a »* >»  ¿  r»  *  ;w*r.  ir.n:Ío,  de  tuli*>A  d>.-0  i í*0  m.  d» 

íu-u){fc  « ye;vw\áiu*  i  Wgr'i  oM*n*t  el  ttrn^ríc«uoo  1  dtkmetro,  cju«  r^siHUo  I  Í.40  kg  rí* preaióo  porceti' 


iflG.  2tt 

D«tp$»if'4  «u  u»  .ranipo  ti * tle|íó^Jr<* «»  ií©  peir^ét» 
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tlmetro  cuadrado,  atravesando  los  Estados  enteros 
por  la  línea  de  Kixford  á  Williamsport  ( l G8  kms.), 
impeliendo  el  petróleo  por  medio  de  bombas.  Pen- 
si./ania  había  pro  lucido,  en  1889.  hasta  35000000 
de  barriles,  la  mayor  parte  extraídos  del  tercer  nivel 
petrolífero.  En  la  actualidad  la  producción  ha  dismi¬ 
nuido  sensiblemente  y  una  décima  parte  de  los  pozos 
son  ruinosos  y  estériles:  las  perforaciones  de  los  pozos 
están  hechas,  en  general,  por  el  sistema  de  sondeo 
con  cable,  que  se  puede  emplear  fácilmente,  gracias 
á  la  poca  inclinación  de  los  terrenos;  un  pozo  pro¬ 
ductivo  dura  unos  dos  años,  rindiendo  1500  litros 
de  aceite  cada  veinticuatro  horas.  El  petróleo  pen¬ 
sil  vánico  es  verdoso  y,  por  destilación,  da  de  70  á  80 
por  100  de  aceite.  Los  propietarios  de  los  terrenos 
petrolíferos  adquieren  un  derecho  sobre  el  10  ó  el 
50  por  100  del  aceite  extraído  y  una  indemnización 
de  1000  ¿  5000  pesetas  por  hectárea,  según  los 
distritos. 

En  California  los  pozos  de  Los  Angeles  hállense 
en  el  miocénico  de  la  Sierra  Nevada:  en  1897  pro¬ 
dujeron  1070000  barriles;  por  término  medio  dan 
de  5  á  50  barriles  de  159  litros,  por  día;  los  mejores 
pozos  suministran  75  barriles  (V.  las  fígs.  18  á  24). 

Se  ha  descubierto  el  petróleo  en  Tejas  á  500  m. 
de  profundidad;  In  calidad  del  aceite  es  intermedia¬ 
rio  entre  los  aceites  de  PensilvAnia  y  de  Ohlo. 

En  Ohío  (Wáshington  Duele -creek)  se  encuentra 
el  petróleo  en  las  inmediaciones  de  Mecca,  condado 
de  Trumbull,  en  Wáshington,  y  cerca  de  Balden, 
condado  de  Lorrain. 

Tennessee,  Kentueky,  Illinois,  Michigán  y  Co¬ 
lorado  tienen  yacimientos  importantes  como  los  de 
Columbiana,  Seipperv-Rock,  SinitV Ferry  y  Monti- 
retlo,  cuyo  petróleo  es  pesado,  empleado  como  lu¬ 
bricante;  de  la  ribera  del  Cumberland,  que  rinde 
considerablemente;  de  Chicago  y  Saint  Louis.  pe¬ 
tróleo  muy  denso;  de  Canon-City,  en  el  Colorado, 
cuyas  arcillas  pizarrosas  cretáceas  son  muy  ricas  en 
petróleo,  etc. 

En  los  Estados  Unidos  su  producción  en  barriles 
de  petróleo  de  159  litros,  en  1897,  fué: 


Región  í  Ohío  (excepto  Lima).  \ 

■le  los  J  Nueva  York . r  34724700  barriles 

Ápala-  f  Pensilvania . 1 

ches  V  Virginia  occidental  .  J 
Ohío  (sólo  el  distrito  de  Lima).  15307376 

California .  1070000 

Colorado .  650000 

Indiana .  4353138 

Kansns .  90000 

Wyoming .  15000 

Otros  Estados .  8000 


Totni.  .......  56218214  barriles 


Formando  un  total  de  8938696026  litros,  que 
representan  un  peso  de  7972579  ton.  y  un  valor  de 
22  4021810  pesetas.  América  produce  las  tres  cuar¬ 
tas  partes  del  petróleo  que  se  extrae  anualmente  en 
el  mundo,  correspondiendo  la  mayor  cantidad  á  los 
Estados  Unidos.  En  1914  ascendió  la  producción 
de  petróleo,  en  la  confederación  norteamericana,  á 
248446230  barriles  de  159  litros  cada  uno.  Los  po¬ 
zos  de  Oklahoina  y  California  suministran,  aproxi¬ 
madamente.  el  70  por  100  «le  la  producción  de  los 
Estados  Unidos.  Los  de  Summerland,  cerca  de  Santa 
Bárbara  (California),  se  encuentran  en  la  playa  y  se 
hallan  tan  juntos  que  ha  sido  necesario  desechar  el 


antiguo  procedimiento  de  extraer  separadamente  el 
petróleo  de  cada  pozo,  por  medio  de  bombas,  y  en  la 
actualidad  al  aiatema  mas  cómodo  y  económico  con- 


Distribución  por  EntsdoM  del  valor  del  petrdleo  obte¬ 
nido  en  1917  en  loa  KkUdon  Unidos.  El  sector  negro 
represente  el  reato  del  país 

siste  en  aplicar  bombas  á  grupos  de  pozos  por  medio 
de  tubos  unidos  á  un  motor,  que  se  halla  en  una 
instalación  central.  Es  muy  notable  la  fuente  de 
Lakeview,  en  el  valle  de  San  Joaquín,  también  en 
California,  que  en  dos  meses  y  medio  produjo  la 
enorme  cantidad  de  3500000  barriles  de  petróleo. 
En  Noviembre  de  1914  el  total  de  embarque  de  esto 
producto,  de  los  yacimientos  de  California,  ascendió 
á  6746952  barrites  de  42  galones  (el  galón  de  los 
Estados  Unidos  tiene  3,785  litros)  (V.  las  figs.  25 
á  28).  Para  transportar  el  petróleo  se  emplean  tre¬ 
nes  especiales  con  vagones-depósitos  ó  tanques,  y 
si  se  transporta  por  mar,  se  usan  buques  á  propósi¬ 
to,  como  el  Mojtett,  recientemente  botado  al  agua  en 


Distribución  por  Eatadoa  de  Isa  cantidadea  de  petró¬ 
leo  obtenido  eu  1917  en  loa  Eatadoa  Unidos.  Elaector 
negro  representa  el  reato  del  pais 

San  Francisco,  que  tiene  una  capacidad  para  65000 
barriles.  En  algunos  puntos  se  transporta  el  petró¬ 
leo  por  cañerías,  desde  la  playa  á  los  buques. 
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Mfitibá.  La  áitátenéfo  dfcl  petróleo  de  baaetsfáb-  tsrritorip  íis  la  BepüWíea  mejícar.a-  Miguel  Bitata- 
ifca  éit  Iba  Ewt|o»  del  Golfo  <1  a  Méjico  fuá  indudable  mante,  en  un  pequeño  trabajo  ¿¿tifiado  ¿yero  ¡ti  indio 
W'yfiJi  citmícbU,  po.r  loa  ptinieroá  poblad  ofea  deí  Á  pa-  sobro  lo*  potos  del  &biinoy  presintió  la  gran  importan^ 
büiic  .  cop>o  íc  ilémüegtra  et  hecho  ¿le  quo  en  algunos  cia  do  ios  yacimientos  petrolíforot  méjieanoa  del  Oñl- 

fo  de  Meifoo,  sefiaiahdo  como  tnuy 


importo  tita  toda  la  región  ti  &E.  del 
Ebano,  indicando  claramente  romo 
■  Vpéjtroíifera  íh  lortR  cíe  Pánuco,  ti\ 
:/-y'  TV*  donde  no  lia  hin  ninguna  perfore  cid  a 
;  .  '  en  1  U0<5 .  Tedia  eu  que  go  luyó  este 

H»  trabajo  en  la  Seriedad  Geológicn  Me- 

'  jicnnn,  El  dtwtrróllQ  d«  la  industria 

petrolera  en  Méjico  hn  llegado  ó  mi* 
quirir  un  puéu^.q  preeminbril^  epim 
b  ui#  Pota.nl  1**  3  i  in  i  1  a  rejt  ...  i  #}-  imitid  o Mega  nd  o 

Méjb*tí  4 ;.e«pórt«f  y  prm] n*?ir .noV 
cantidad  di*  bnrfdes  que  lo  coloran 
tu  «}  Í«  piVeáto  ..turnio  píódprthr  de  péWler»; 

1«  potnVfííwipInd  de  p&támeíñfi  catiro  A  trota  de. 

■■■  SOQÍJófl;  baióVíes  dutrl#*  ,  éSHtíerfdo  ui»  rireédo  ferré-* 
troí*  no  cxpJotMtíff  de  tpi'y  d  «7(^0000  becin  r***;  ja 
pro-i*-.**plotmia  a<?yuobne«ut  adío  e*  de  unas  £00000 
!ier;i$r*a<  b  sen  la-  do?®**4.  parle  de  loa  terrenos  pñ- 
troUfortut  nmjicnnos.  ■  J  ¿”V 

W vpñfp  id  qUtí  fee  i»H  &u»?o»>tradB>n  )ós  petó- 

f  i  péle»  0€ii  tros  productores  4éi. Estado  He  Voi'fldfdr, 
que  ús  Hctwftónentú'  él  pi^di^t^r  mavbrde  petróleo; 
«le  los  de  la'UepHhifoa  ¿y  pfuÍJhWa*  . 

ro<MU«  el  uno  unidamente  produce  la  mayor  c«roi~ 
dad  do  petróleo  evirfo  del  mumlu  ee-de  base  asOíL 
tica  v  do  10  A  ir  Hrtiimc  ,  cargado  de  nsvofve  I  s 

5  por  í  00  y  en  algunos  chrOs  r'8¿  »>n  t¡£.  4  1  por  100 

de  agua,  va  sea  «rnUlsinriníUt  ó  disroMl* 

;neme  nr.tund  erA  que  lo  ¿mhiStn*  no  .IksuiVu- 
liara  sino  basta  que  ee  hubfOfA  y«épri¿ffidq  un*  em- 
ple/i  prUctieo  y  ahuadante  at  petfbleo.p^db  de 
ttítyiií$ú*  qtie  i  os  t  efi  na  d  ore  a  >.  níqpf  ó*  ttb  acepta  béñf. 
por  ttónsééKejm»)  >  no  1)9 V  qué  lamentar  que  la  in- 
líuptrm,  péttoiar»  epejiearta  se 
aFies  después  qu«  fo  de  IVbsdvanin-.  /  11 

L  » e  r»  o  U^da  %  <5y  d  e  vía  u  iñ%  <  1  l\lí  up  v\  *  )rtej  i  pé  o  a  coda 
^Ulérnbau  al  pstr'ói^o  stfú  ís  dalAt^ief 

iiét  h  jüffü*  ds  hi  pfif'&t-  cauri c  propiedad  do  U  Coro 
íiitv,  W  jóá  pérlfcnlares  iíl  ^ereiíio  do 

eXplotaci^nd /éxaetnr.-, ente' como -jmrti  los  metnlea  pre- 
cjo8oj8  y  cómuíje»,. 6  igualínente  compreudla  6  los 


céncMjfio  .-Róbelo,  ¿4  d'ciú.vé  de  Ina  palabras  nztvn\*. ! 
■%ft gíiftfái  <?ngrnvl  o  ó  págiOne  oto ,  y  PopetáVi,  per  fu  - 
n*k,  i»  -<en  peí‘fon5ó-|»égód>.an tb) .  •  .bacé  creot  que  lo 
.ér;> pIcubAO  'í^iiÁlfbó&te  como  una  espacie  «1 0  cója 
pufH  iníif  rfívéfiíÓA'éiiSlí poé^úlidoa  entre  sí.  lA'iir* 
tnost áU>Míí  deque  ta  iMpór  parto  i)fe  esfn  suf>s<aúín\ 
sí*  r*t<ngbt  eú  Ia^  qfíilurt  <lol  mar,  do  |éa  i*» •rus,  lagu¬ 
nas,  ríos  V  éstfrbs  fie  jo  xonn  tropicnh  Pb  doUde 
i>Vn»  p.)gu  íngurf  oy,. h\V>  c,rf*er  que  éstó  r».ibslfuici> 

a«fníib8A  ni]  él  <te  los  Iftgartb», 

de^igrüimlufo  tiuunjéft  enn  úl  uónibre  de  ¿hi/’lr  p i'Wo 
pnff«  difereoep^rfo  \\&í  vérdMern^  nAÍtl*( Y-  )  Ffr/fl  Es-, 
indas  q né  sá  en Ciieo tní>»  Uíaitrtdós  por  sí  Golfo  do 
^tcjico  han  révéládo  pusééV  ¿iihaijelo:  iomeuH»^ 
riq ñoñis.  petroUfótrty  e^páess  de  fúaü  explotación , 
que  no  ha  prior1  ipiA fio  ó  d esarrojlarse  bw^ tñ  1680,  J  ! 
4  paTÜf  de  19 ÍO  toó  grnt»  ruputé4^  ^ 
f a  lp nyis  det  eyíran- 

p*.*«».  s^perúilméntfi  en  pr-v#-.*!^-  do  V 
las  j kvd n id¿qas  a X s  rfe  .(o* 
íC’lo.  Unido*  V  de  Süglr.U  n  .  U\  / 
h<*<-bf,  <{e  que  ín  expíoiarfón  de¡  p«*-  v 
Tí'i hnjk  a  sido  funlin  y u  .‘v  . 

ph>m  ú«fi  Píi  rd  o ■■««>■.. Ir,  revo¡n.‘M»,'w< r-«.  :  ; 

;da  que  hn  llevado  .  ^ 

<ú  U  indepeudanrin  hasta  In  fachav 

Al  «íefUtri'pilarse  las  vías  de  tvuouni-  faHSj^HH 

cAci.d»  manfljodas  por  fxbnnjero.fi,  S^9&; 

v  e-'pv^í»íin«ntft  fjáfft' marftinTas-,  que  jgS|fe\ 

'íiom-ij  rd  país  %v.  eornuni  :r >:d >vi:  ■  >  *' 

¡os  ct/olfós  c.rtnaúTOidóros,  se  prénsb- 

ió  la  oporÚHtida.fL  n  causa  del  con- 

áumó  fnqódta}  siempre  ci^ucíéritn.  tfo 

htic?f  js  espiqtiióhur  4^1 ^  péL'óleo  Tmriip*  p«rr 

q’iie  s*»  encuentra  en  las  costas  del 

Golfo  do  MAiico,  dentro  de}  foi-rilpiúo .lió- \>\  Rftpüblj- 

'¿si:  ón  provecho  da  la  iadusfrin  d»  las  ñor  team  srica- 
tjos ^  d «  fos  yaolm lón.t 0%  do  'ÍViaó  y  de  Cohforofo, 
qu?  antci  cbasdtUYeron  una  pftrVe  integra)» re  deí 
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nuncia  del  pozo  natural  de  petróleo  que  existe  en  el 
interior  de  la  Colegiata,  por  el  Cabildo.  Este  pozo 
se  habla  estado  explotando  desde  la  Conquista  como 
un  aceite  milagroso  para  la  curación  de  varias  en¬ 
fermedades  y  para  encender  lámparas  á  la  Guadalu- 
pana.  Hasta  1865  la  Secretarla  de  Fomento  se  pre¬ 
ocupó  por  llenar  un  hueco  de  las  Ordenanzas  que 
no  jijaba  las  dimensiones  de  las  pertenencias  ó  fun¬ 
dos  mineros  de  los  terrenos  petrolíferos,  expidiendo 
con  fecha  6  de  Julio  un  Decreto  en  donde  en  su  ar¬ 
tículo  10  señala  para  la  pertenencia  sobre  carbón, 
betún,  petróleo  y  pozos  salados,  un  área  cuadrada 
de  1  km.  por  lado;  según  este  Decreto,  se  dio  pose¬ 
sión  á  las  denuncias  que  se  encontraban  vigentes  v 
á  las  posteriores  que  se  fueron  haciendo,  que  casi 
comprendían  todas  las  chapopoteras  conocidas.  De¬ 
bemos  mencionnr  una  de  las  primeras  perforaciones 
que  se  emprendieron  en  la  villa  de  Guadalupe,  de¬ 
trás  de  la  Colegiata,  con  la  dirección  del  ingeniero 
Antonio  del  Castillo,  por  los  años  1860  á  1862,  en 
la  que  habiendo  llegado  á  la  profundidad  de  unos 
70  m.  se  tropezó  con  una  roca  muy  dura  que  no 
pudo  perforarse  con  el  imperfecto  aparato  con  que 
se  contaba;  después  de  varias  tentativas  infructuosas 
se  resolvió  abandonar  la  empresa,  habiéndose  obte¬ 
nido  agua  y  una  cantidad  bastante  apreciable  de  un 
petróleo  muy  puro,  el  cual  se  calificó  de  nafta,  exis¬ 
tiendo  en  el  Museo  Mineralógico  de  la  Escuela  de 
Ingenieros  un  frasco  que  contiene  dicho  aceite.  La 
primera  mina  en  la  que  se  emprendieron  algunos 
trabajos  para  la  explotación  de  lo  que  entonces  se 
consideraba  como  carbón,  fueron  hechos  en  1875  so¬ 
bre  el  fundo  llamado  de  El  Cristo,  como  á  8  kms. 
al  S.  del  pueblo  de  Tempoal,  cantón  de  Tantoyuca, 
Estado  de  Veracruz,  habiéndose  hecho  en  Octubre 
del  mismo  año  una  remesa  al  puerto  de  Nueva  York 
de  unas  200  ton.,  que  fué  clasificada  con  el  nombre 
de  Rieh  Oas  Mexican  Goal,  resultando  después  de 
varios  años  de  estudio  que  este  carbón  rico  no  era 
sino  grahamita;  el  resultado  del  análisis  dió  62,14 
por  100  de  materias  volátiles  y  37,86  de  coque;  de 
la  parte  volátil  el  6 1 ,32  por  100  era  gas  de  alumbra¬ 
do  y  36  de  vapor  de  agua;  el  coque  contiene  83  por 
100  de  carbón  puro,  0,96  de  azufre  y  16,4  de  ceni¬ 
zas;  esta  mina  fué  trabajada  por  una  Compañía  for¬ 
mada  por  los  señores  Zenteno.  En  1882  se  organizó 
en  Puebla  una  Compañía  minera  denominada  Com¬ 
pañía  Explotadora  del  Golfo  de  Méjico,  cuyo  objeto 
principal  era  la  explotación  de  los  yacimientos  de 
carbón  y  petróleo  situados  en  el  Estado  de  Veracruz, 
habiendo  hecho  las  denuncias  siguientes:  La  Casua¬ 
lidad ,  en  el  cantón  de  Jalapa,  municipalidad  de  Chi¬ 
co,  en  terrenos  de  la  hacienda  del  Estero;  El  Diluvio, 
en  el  cantón  de  Jalancingo,  municipalidad  de  Azt- 
Ián,  cerca  del  nacimiento  del  arroyo  Caliente;  El 
Progreso,  en  el  cantón  de  Misantla,  y  en  el  cantón 
de  Papantla  dos  fundos  con  los  nombres  de  Naranjal 
y  La  Paz;  en  todos  estos  lugares,  contra  la  opinión 
emitida  en  1914  de  un  geólogo  muy  conocido  en 
Méjico,  existen,  á  la  par  que  el  chapopote,  mantos 
de  lignitos,  como  en  la  mayor  parte  de  los  yacimien¬ 
tos  petrolíferos  de  la  costa  del  Golfo. 

En  el  mismo  año  de  1882  principiaron  los  traba¬ 
jos  en  busca  del  petróleo  por  el  señor  Sarlat.  en  el 
Estado  de  Tabasco,  en. los  ya  conocidos  terrenos  de 
San  Fernando,  en  el  partido  de  Macuspaua  y  en 
Estancia  Vieja,  cerca  de  San  Juan  Bautista,  siendo 
conocida  la  existencia  de  este  petróleo  desde  la  más 
remota  antigüedad;  los  indios  lo  usaban  para  el 


alumbrado,  habiendo  sido  denunciados  estos  criado* 
ros  desdo  1865,  como  puede  verse  consultando  la 
Memoria  de  Fomento  publicada  en  1866.  Este  petró¬ 
leo  crudo  contiene  hasta  50  por  100  de  aceites  de 
alumbrado;  la  explotación  se  hizo  en  pequeña  escala. 
Las  exploraciones  que  se  hicieron  por  varias  comi¬ 
siones  nombradas  por  el  ministerio  de  Fomento 
desde  1881  y  siguientes,  para  investigar  la  exis¬ 
tencia  de  los  criaderos  de  carbón  ó  lignitos  que 
se  pudieran  explotar,  pusieron  de  manifiesto  que  en 
muchos  de  los  lugares  en  que  se  señalaba  la  exis¬ 
tencia  del  carbón  también  existían  yacimientos  pe¬ 
trolíferos,  especialmente  en  los  Estados  de  Vera- 
cruz,  Tamaulipas,  Puebla,  Hidalgo  y  en  algunos 
otros  en  que  hasta  hoy  no  se  tiene  plena  seguridad, 
como  en  los  de  Michoacán,  Colima,  Chihuahua  y 
algunos  otros. 

Otras  de  las  causas  que  retardaron  la  explotación 
del  petróleo  en  la  República,  fué  la  promulgación  y 
vigencia  del  llamado  Código  de  minería  de  la  Repú¬ 
blica  mejicana  que  se  puso  en  práctica  el  l.°  de 
Enero  de  1885,  en  el  que  en  su  art.  10  dice:  «Son 
de  la  exclusiva  propiedad  del  dueño  del  suelo,  quien 
por  lo  mismo,  sin  necesidad  de  denuncia  ni  de  ad¬ 
judicación  especia],  podrá  explotar  y  aprovechar: 
í.  Los  criaderos  de  las  diversas  variedades  de  car¬ 
bón  de  piedra...  V.  Las  sales  que  existen  en  la 
superficie,  las  aguas  puras  y  saladas,  superficiales 
ó  medicinales.»  Encontrándose  disposiciones  seme¬ 
jantes  en  la  Ley  minera  de  Junio  de  1892  y  en  la 
de  1909  que  vino  substituyendo  á  las  dos  anterio¬ 
res,  que  en  su  art.  2.°  dice:  «Son  de  la  propiedad 
exclusiva  del  dueño  del  suelo:  I.  Los  criaderos  ó 
depósitos  de  combustibles  minerales  bajo  todas  sus 
formas  y  variedades.  II.  Los  criaderos  ó  depósitos 
de  materias  bituminosas.»  Además,  el  obstáculo 
puesto  por  el  Código  de  minería  en  1884  y  las  leves 
que  se  derivaron,  las  de  1892  y  1909  fueron  subsa¬ 
nadas  gracias  al  empuje  de  las  empresas  extran¬ 
jeras. 

En  los  principios  de  la  explotación  del  petróleo 
los  empresarios  comenzaron  á  comprar  los  terrenos 
petrolíferos  á  bajo  precio,  y  después,  cuando  la  fie¬ 
bre  del  petróleo  que  llegó  á  su  má$  alto  grado  en  los 
años  de  1912  y  siguientes.  Los  informes  geológi¬ 
cos  se  hacían  después  de  haber  adquirido  el  subsuelo 
ó  la  propiedad  plena:  los  nuevos  pozos  se  localiza¬ 
ban  al  acaso  por  seudogeólogos  que  se  han  improvi¬ 
sado  durante  la  fiebre  del  petróleo.  Los  contratistas 
eran,  en  muchas  ocasiones,  los  que  fijaban  el  lugar 
para  la  perforación  y  sólo  se  preocupaban  en  cobrar 
los  precios  estipulados.  Hacia  1894  comenzó  á  notar¬ 
se  alguna  actividad  en  el  ramo  de  petróleo,  habién¬ 
dose  hecho  algunas  perforaciones  en  los  terrenos  pe¬ 
trolíferos  del  Golfo,  pertenecientes  á  la  República, 
principalmente  en  los  Estados  de  Veracruz,  San  Luis 
Potosí  y  Tamaulipas;  la  Compañía  Mejicana  de  Pe¬ 
tróleo  emprendió  una  perforación  en  1891,  localizada 
en  San  Pedro  Tanate,  municipalidad  de  Tantizahui- 
che,  partido  de  Valles,  Estado  de  San  Luis  Potosí, 
la  cual  llegó  á  alcanzar  una  profundidad  de  138  m., 
llegándose  á  obtener  petróleo  de  buena  calidad  que 
subía  hasta  1  m.  más  abajo  de  la  superficie  del  terre¬ 
no.  En  este  mismo  año  de  1894  se  hicieron  algunas 
perforaciones  poco  profundos  v  se  abrieron  socavones 
para  encontrar  chapopote  en  garios  lugares  de  los 
terrenos  de  San  José  de  las  Rusias,  en  Tamaulipas, 
cerca  de  las  chapopoteras  naturales  que  se  conocían 
desde  tiempo  inmemorial,  sin  obtener  grandes  re- 
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Bullados.  En  Tamelul,  Estado  de  Veracruz,  cantón 
de  Tantozuca,  se  perforó  el  pozo  conocido  cou  el 
nombre  de  La  Brea,  alcanzando  la  («rotundidad  de 
unos  300  m.  Los  yacimientos  petrolíferos  de  los  te¬ 
rrenos  de  Palma  Sola  se  conocen  actualmente  con 
el  nombre  de  Furbero  en  honor  de  Furber,  que  fué 
uno  de  los  fundadores  de. la  Compañía.  Desde  1892 
principiaron  á  pactarse  con  los  dueños  de  los  terre¬ 
nos  los  arrendamientos  del  subsuelo  por  varias  per¬ 
sonas  que  generalmente  los  traspasaban  ó  las  Com¬ 
íanlas  extranjeras,  que  contaban  con  geólogos  ex¬ 
pertos,  que  hicieron  los  primeros  estudios  sobre  las 
formaciones  en  las  que  probablemente  se  encontraba 
el  aceite  mineral  y  sobre  la  importancia  comercial 
de  ios  yacimientos.  Desgraciadamente,  muchos  de 
estos  estudios  han  quedado  en  secreto  en  los  archi¬ 
vos  de  las  Compañías. 

El  3  de  Mayo  de  1901  el  Ejecutivo  de  la  Unión, 
queiiendo  dar  todas  las  facilidades  para  que  se  im¬ 
plantara  la  expiotacióu  del  petróleo  en  Méjico,  asi¬ 
milando  la  explotación  del  petróleo  á  una  industria 
nueva  en  el  país,  conforme  al  decreto  relativo  á  in¬ 
dustrias  nuevas  que  se  establecieren  en  el  país  de 
14  de  Diciembre  de  1898,  celebró  un  contrato  con 
el  licenciado  Pablo  Martínez  del  Río  para  la  explo¬ 
tación  del  petróleo  mejicano,  á  quien,  á  cambio  de 
invertir  la  suma  de  200000  pesos  en  los  dos  prime¬ 
ros  años  y  50000  anuales  en  los  ocho  restantes, 
le  daba  franquicias  por  el  término  de  diez  años,  de 
las  que  han  estado  disfrutando  diversas  Compa¬ 
ñías  petroleras  extranjeras  en  Méjico.  Todavía  para 
provocar  más  el  desarrollo  de  la  industria  del  petró¬ 
leo  en  la  República,  se  expidió  el  24  de  Diciembre 
de  1901  la  ley  para  la  explotación  de  los  yacimien¬ 
tos  petrolíferos  que  se  encuentran  en  el  subsuelo 
de  los  terrenos  libres  nacionales  y  de  las  lagunas, 
playas,  etc.,  de  jurisdicción  federal. 

Én  1904  se  habían  perforado  en  los  terrenos  del 
Ebano,  por  la  Mexican  Petroleum  C°,  unos  17  po¬ 
zas,  de  los  que  se  obtenía  una  buena  cantidad  de 
petróleo,  especialmente  los  cuatro  perforados  eu  las 
inmediaciones  del  Cerro  de  la  Pez,  siendo  el  más 
notable  el  nrra.  1,  que  fué  brotante  y  que  desde 
Mayo  de  1901  hasta  1918  no  ha  dejado  de  produ¬ 
cir  petróleo  en  una  cantidad  superior  á  1000  ba¬ 
rriles  diarios.  En  el  mismo  año  la  casa  Pearson  ter¬ 
minó  con  éxito  un  pozo  de  los  campos  petrolíferos 
de  Furbero.  En  1907  se  notó  cierta  actividad  para 
emprender  perforaciones  en  los  terrenos  de  los  can¬ 
tones  de  Ozuluama  y  de  Tuxpán,  del  Estado  de 
Veracruz,  habiéndose  logrado  pozos  productivos  en 
San  Diego,  El  Tumbadero  y  Juan  Casiano;  en  el 
Estado  de  Tamaulipas  se  principiaron  las  perfora¬ 
ciones  de  los  Esteros.  En  1908  dió  principio  á  sus 
operaciones  la  refinería  de  Minatitlán,  de  la  casa 
Pearson;  la  misma  empresa  terminó  en  Mayo  de 
dicho  año  el  pozo  núm.  2  de  San  Diego  de  la  Mar, 
en  el  campamento  de  Dos  Bocas,  con  una  produc¬ 
ción  de  2500  barriles  diarios;  el  4  de  Julio  brotó  el 
famoso  pozo  núm.  3  de  San  Diego,  conocido  gene¬ 
ralmente  con  el  nombre  de  Dos  Bocas ,  el  cual  se  in¬ 
cendió  inmediatamente,  habiendo  durado  el  incendio 
cerca  de  dos  meses,  en  cuyo  desastre  se  perdieron 
varios  millones  de  barriles  de  petróleo.  El  incendio 
no  pudo  ser  dominado,  habiéndose  extinguido  por  la 
invasión  del  agua  salada,  probablemente  de  la  lagu¬ 
na  de  Tamiahua;  este  pozo  alcanzó  la  profundidad 
de  550  m.,  al  llegar  á  la  cual  brotó  el  chapopote  con 
tal  fuerza,  que  lanzó  fuera  de  la  perforación  una  gran 
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parte  de  la  tubería  de  10  cm.  de  diámetro-.  Inme¬ 
diatamente  principióse  á  desarrollar  en  gran  esca-  ' 
la  la  perforación  de  varios  de  los  terrenos  de  los 
campamentos  de  Chijol,  Panuco,  Topila,  Tangüijo, 
San  Pedro,  etc.,  siendo  notables  los  núms.  6  y  7  de 
Juan  Casiano,  de  14000  á  28000  barriles  diarios. 
A  fines  del  año  1909  brotó  el  notabilísimo  de  Potre¬ 
ro  del  Llano,  con  producción  superior  á  100000  ba-' 
rriles,  siguiéndose  después  los  famosos  pozos  del 
Alamo,  y  en  Araatlán  los  pozos  de  los  Naranjos, que 
se  terminaron  de  perforar  en  1913.  En  1914  se  lo¬ 
gró  el  gran  pazo  de  la  Corona,  en  Pánuco,  con  una 
producción  que  se  calcula  en  100000  barriles  dia¬ 
rios.  Todos  estos  éxitos  dieron  lugar  á  la  implanta¬ 
ción  de  muchas  mejoras,  como  la  construcción  de 
oleoductos,  ferrocarriles,  muelles,  gran  número  de 
chalanes  para  el  transporte  del  petróleo  en  los  ríos 
y  buques-tanques  para  la  exportación  por  la  vía 
marítima.  En  1912  el  Gobierno  decretó  un  impues¬ 
to  de  20  centavos  por  tonelada  métrica  de  petróleo 
que  se  produjera  en  la  República,  impuesto  que  fué 
aumentado  en  Diciembre  de  1914  &  75  centavos  to¬ 
nelada  de  petróleo  crddo.  Además,  un  derecho  de 
barra,  á  razón  de  10  centavos  por  tonelada  al  pe¬ 
tróleo  que  se  exportara  por  Tampico. 

Al  finalizar  el  año  1914  existían  52  Compañías 
que  opilaban  en  varios  de  los  campos  petrolíferos 
de  Méjico,  cuya  producción  diaria  en  todos  los  pozos 
productivos  podía  haber  alcanzado  la  enorme  suma 
de  500000  barriles,  mientras  que  los  medios  de 
transporte  apenas  fueron  bastantes  para  poner  en  el 
mercado  70000  barriles  por  día,  que  es  la  cantidad 
que  debemos  reputar  como  la  producción  efectiva  ó 
real,  es  decir,  menos  de  la  séptima  parte  de  la  capa¬ 
cidad  potencial  de  producción.  A  principios  del  año 
1915  se  contaban  en  los  terrenos  petrolíferos  del 
Golfo,  que  forman  parte  de  la  República  mejicana, 
53  pozos  brotantes  en  producción,  sin  que  ninguno 
de  ellos  llegara  á  contribuir  con  el  máximo;  111  ce¬ 
rrados,  40  abandonados  y  105  perforándose.  En 
esta  misma  época  existían  siete  refinerías,  pertene¬ 
cientes  á  las  diversas  Compañías  productoras  de 
aceite  mejicano,  con  una  capacidad  máxima  total  de 
66000  barriles  diarios,  ubicadas  en  Tampico.  Eba¬ 
no,  Minatitlán  y  Veracruz.  A  fines  de  1915  hasta 
mediados  de  1916  hubo  una  actividad  realmente 
fiduciaria  para  la  explotación  de  los  terrenos  petro¬ 
líferos  mejicanos,  habiendo  surgido  como  por  encan¬ 
to  unas  400  Compañías  petroleras;  algunas  de  estas 
Compañías,  muy  pocas,  lograron  que  su  primera  y 
única  perforación  fuera  un  gusher  de  40000  barriles. 
A  fines  de  Febrero  de  1916  brotó  el  famosísimo  pozo 
núm.  4  de  Cerro  Azul,  propiedad  de  la  Huasteca 
Petroleum  C°,  con  una  capacidad  de  producción  de 
250000  barriles  diarios,  siendo  igual  á  la  total  de 
todos  los  pozos  de  California,  no  teniendo  en  cuenta 
naturalmente,  la  producción  de  este  gusher  porten¬ 
toso,  del  que  no  ba  habido  otro  ejemplo  en  $1  inundo 
hasta  hoy. 

En  cuanto  á  la  parte  geológica  no  pnede  tenerse 
fe  en  los  datos  suministrados  por  los  perforadores, 
pues  por  su  carencia  casi  completa  de  conocimientos 
técnicos  sólo  apuntan  en  sus  registros  pitarras,  que 
en  la  acepción  técnica  de  la  palabira  no  existen  en  la 
región;  calizas  duras  ó  blandas,  que  en  su  mayoría 
son  margas,  unas  veces  calizas,  otras  arcillosas  y 
otras  cargadas  de  arena,  que  los  más  adelantados 
é  instruidos  distinguen  con  el  nombre  de  areniscas, 
arena,  y  el  gumbo ,  ó  sen  un  lodo  difícil  de  determi- 
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n&r  ea  su  composición  litológica  sin  auxilio  del  mi¬ 
croscopio,  indicaciones  de  gas,  de  petróleo  y  de  agua 
salada.  B1  incremento  tan  grande  de  la  producción 
del  petróleo  de  los  campos  petrolíferos  mejicanos  á 
partir  del  año  1910,  y  en  particular  la  explotación  de 
los  cantones  veracruzanos  de  Ozuluama  y  Tuxpán, 
en  donde  no  e$  raro  encontrar  gusher  con  una  capa¬ 
cidad  de  producción  cada  uno  de  ellos  de  más  de 
100000  barriles  diarios,  con  señales  de  perdurar 
por  muchos  años,  experimentando  en  su  producción 
diaria  una  disminución  sumamente  marcada. 

Hacieudo  un  cálculo  sumamente  bajo,  podemos 
decir  que  la  extensión  superticial  reconocida  es  de 
9670000  hectáreas,  ó  sea  aproximadamente  la  vigé¬ 
sima  sexta  parte  de  la  superficie  territorial  de  la  Re¬ 
pública,  distribuida  de  la  siguiente  manera:  43000 
kilómetros  cuadrados  en  la  zona  de  la  costa  del  gol¬ 
fo  de  Méjico,  Teodoro  Flores  la  estima  en  50000; 
25000  en  la  zona  de  las  costas  del  Pacífico  y  en  8700 
en  el  interior  del  país,  ó  sea  un  total  de  96700  kms.s, 
cifra  que  tiende  á  aumentar  cuando  se  haga  una  bue¬ 
na  exploración  en  los  Estados  de  Chihuahua,  Coa- 
huila,  Nuevo  León,  Du rango,  Zacatecas,  Aguas 
Calientes,  Guanajunto,  en  la  parte  que  linda  con 
Michoacán,  Querétaro,  Hidalgo.  Estado  de  Méjico, 
Morelos,  Puebla,  y  tal  vez  Tlaxcala,  y  en  los  Terri¬ 
torios  Federales,  siu  exceptuar  el  Distrito  Federal, 
pues  en  todos  ellos  abundan  las  formaciones  del  ter¬ 
ciario,  existieudo  in  licios  de  carbón,  que  es  posible 
resulten  á  la  postre  de  grahamita  ó  sea  chapopote 
endurecido  privado  de  las  partes  volátiles,  como  pa¬ 
rece  es  el  caso  en  muchos  de  los  yacimientos  del 
interior  del  país  que  se  están  considerando  como 
carboníferos,  no  siendo  extraño  que  al  mismo  tiem¬ 
po  que  se  explote  el  carbón,  pueda  aparecer  en  las 
capas  más  profundas  el  petróleo,  como  ha  pasado  en 
el  Canadá  y  en  Tejas. 

Suponiendo  que  el  término  medio  del  aprove¬ 
chamiento  del  petróleo  contenido  por  cada  hectárea 
del  terreno  petrolífero  de  primera  clase  sea  para  el 
actual  horizonte  que  se  explota  de  unos  250000  á 
500000  barriles,  ósea,  por  término  medio,  375000 
barriles,  cifra  muy  moderada  como  lo  prueba  el  pro¬ 
ducto  de  muchos  de  los  pozos  notables  de  la  región 
y  la  vida  de  los  pozos  brotantes  que  aun  no  se  ha 
llegado  á  determinar,  pero  que  no  dan  aún  en  esas 
regiones  señales  de  disminución  en  su  producción; 
al  cabo  de  más  de  seis  años  de  explotación  apenas 
acusan  cierto  descenso  ligero  en  la  presión  mnnomé- 
trioa  de  los  gases  después  de  haber  extraído  de  ellos 
algunos  millones  de  barriles  de  petróleo,  y  que  uno 
de  los  pozos  es  capaz  de  drenar.  Si  nos  atenemos  á 
los  datos  suministrados  por  el  hundimiento  de  la  su¬ 
perficie  alrededor  del  famoso  pozo  incendiado  de  Dos 
Bocas,  podemos  establecer  que  una  perforación  es 
capaz  de  hacer  la  explotación  de  una  superficie  á  la 
profundidad  de  750  m.  de  un  área  circular  de  más  de 
1800  m.  de  radio,  puesto  que  el  hundimiento  apa¬ 
rente  de  la  superficie  tiene  un  radio  de  600  m.  cuan¬ 
do  menos,  aunque  en  un  croquis  publicado  en  los 
Parergones  del  Instituto  Geológico (t  III), como  ane¬ 
xo  al  trabajo  denominado  Bl  pozo  d$  petróleo  de  Dos 
Bocas,  aparece  que  sólo  tiene  150  m.  de  radio,  lo 
pío  da.  tomandC  ti  primer  dato,  una  superficie  de 
8  hectáreas  en  números  redondos;  en  el  caso  general 
de  que  la  salida  del  petróleo  y  de  los  gases  no  se  haga 
tan  rápidamente  como  pasó  en  el  ejemplo  que  esta¬ 
mos  estudiando,  los  derrumbamientos  interiores  se 
verificarán  más  lentamente  por  un  período  de  tiempo 


que  estará  en  relación  eon  la  capacidad  del  yací* 
mieuto,  en  el  cual  la  presión  tiende  á  disminuir  á 
medida  que  salen  el  petróleo  y  los  gases  como  cou- 
aecuencia  natural  de  la  extracción  de  los  hidrocar¬ 
buros;  cuando  la  capacidad  de  los  depósitos  subte¬ 
rráneos  es  considerable,  entonces  se  nota  ona  dis¬ 
minución  muy  pequeña  en. la  presión  manométrica, 
no  obstante  la  gran  cantidad  de  petróleo  y  gases 
que  han  salido  por  las  válvulas  de  los  pozos  brotan¬ 
tes.  Cuando  los  derrumbamientos  interiores  se  veri¬ 
fican  con  gran  rapidez,  son  los  canales  naturales  de 
comunicación  eutre  el  depósito  que  se  encuentra 
debajo  de  la  perforación  y  los  que  están  á  su  alre¬ 
dedor,  los  primeros  que  se  obstruyen,  reforzándose 
estas  obstrucciones  con  el  derrumbamiento  general 
de  la  bóveda  del  yacimiento  que  se  encuentra  deba* 
jo  de  la  perforación.  En  virtud  de  todas  estas  con¬ 
sideraciones,  podemos  muy  bien  atribuir  el  poder  de 
drenaje  para  un  pozo  bien  localizado  en  los  cantones 
de  Ozuluama  ó  de  Tuxpán,  una  superficie  cuádru¬ 
ple  á  la  apuntada,  ó  sean  unas  32  hectáreas. 

La  profundidad  de  los  yacimientos  petrolíferos 
mejicanos  es  muy  variable.  En  la  región  Tampico- 
Tnxpán  tienen  los  pozos,  por  regla  general,  una  pro¬ 
fundidad  de  600  á  800  m.,  aunque  algunos  alcanzan 
profundidad  mucho  mayor,  como,  por  ejemplo,  eu 
el  campo  de  Furbero,  donde  se  han  encontrado  las 
bolsas  á  los  1400  m.  Los  yacimientos  de  los  pozos 
más  productivosde  la  región  Tampico-Tuxpán están 
á  una  profundidad  menor  que  la  profundidad  me  iia 
correspondiente  á  los  restantes  pozos  déla  misma  lo¬ 
calidad.  En  las  regiones  istmo  de  Tehuantepec  y 
Tabasco-Chiapas  los  pozos  son  menos  profundos. 

Las  regiones  petrolíferas  explotadas  hasta  la  fecha 
son  las  de  Tampico-Tuxpán,  Tabasco-Chiapas  é 
istmo  de  Tehuantepec.  Las  exploraciones  practica¬ 
das  han  descubierto  la  existencia  de  yacimientos  de 
petróleo  en  la  Baja  California  y  en  los  Estados  de  Ja¬ 
lisco,  Oaxaca,  Sonora,  Couhuila,  Du  rango,  Puebla, 
Hidalgo,  Chihuahua  y  en  el  Distrito  Federal.  Las 
regiones  Tabasco-Chiapas  é  istmo  de  Tehuantepec, 
que  comprende  las  cuencas  de  los  ríos  Coachapa, 
Tancochapa.  Gavilán,  Coatzacoalcosy  Grijalva,  sólo 
son  explotadas  en  un  área  de  65  kras.*y  cuentan  con 
cinco  pozos  petrolíferos.  La  región  más  extensa  y  rica 
en  petróleo  es  la  de  Tampico-Tuxpán.  Abarca  la  faja 
costera  sobre  el  golfo  de  Méjico,  desde  el  río  Soto  la 
Marina  en  el  N.  hasta  el  río  Tecolutla  en  el  S.,  con 
una  superficie  de  unos  52000  kins.1  en  los  Estados 
de  Tamaulipas,  Veracruz,  San  Luis  Potosí.  Hi- 
dalgo  y  Puebla.  En  la  zona  N.  de  esta  región,  es 
decir,  entre  los  ríos  Soto  la  Marina  y  Tamesi.  son 
pocos  todavía  los  campos  de  petróleo.  Sólo  citaremos 
el  de  San  José  de  las  Rusias  y  el  de  los  Esteros.  Los 
resultados  obtenidos  hasta  la  fecha  en  estos  campos 
no  son  del  todo  satisfactorios.  Los  pozos  que  han 
producido  una  verdadera  revolución  en  el  importan¬ 
tísimo  problema  de  la  producción  petrolífera,  se  en¬ 
cuentran  al  S.  del  río  Tamesi,  distribuidos  en  los 
campos  de  Pánuco.  Topila,  El  Ebano.  La  Pez,  El 
Caracol,  Chijoles.  Tres  Hermanos.  Dos  Rocas.  Los 
Naranjos,  Juan  Casiano,  Cerro  Azul.  Potrero  del 
Llano  y  algunos  más.  El  pozo  Cerro  Azul,  número  4, 
situado  á  137  kms.  a!  S.  de  Tampico,en  terrenos  de 
la  Huasteca  Petroleum  Company ,  y  considerado  como 
el  pozo  de  mayor  producción  del  mund<  brotó  el 
10  de  Febrero  de  1910;  cuando  la  roca  del  depósito 
petrolífero  quedó  perforada,  empezaron  á  salir  con 
tanta  fuerza  los  gases,  que  quedó  destruida  la  torre 
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de  perforación,  construida  para  resistir  una  presión 
de  74  atmósferas;  el  ruido  que  prod urina  los  gases 
que  se  escapaban,  impedían  en  un  radio  de  800  m. 
que  la  gente  pudiera  entenderse,  aun  hablando  ó 
gritos;  se  calcula  en  más  de  1500000  ra.*  el  gas  que 
salió  antes  de  que  apareciese  al  día  siguiente  el  pe¬ 
tróleo;  muy  pronto  el  chorro  alcanzó  una  altura  de 
180  m. ;  hasta  que  se  logró  poner  la  válvula,  este  pozo 
arrojó  más  de  100  )000  de  barriles  de  petróleo,  y  la 
producción  actunl  es  de  260000  barriles  por  día.  El 
27  de  Diciembre  «leí  mismo  año  laCompahta  El  Aguila 
encontró  á  587  in.  de  profundidad  el  petróleo  en  su 
célebre  pozo  Polvero  del  Llano ,  núm.  4;  hasta  el 
31  de  Mayo  de  1911  no  se  logró  dominar  el  chorro, 
perdiéndose  cerca  de  2000U00  de  barriles  de  petró¬ 
leo;  en  Enero  de  1914  los  gases,  que  ejercían  una 
presión  de  42  atmósferas,  se  abrieron  paso,  empe¬ 
zando  á  perderse  unos  5000  barriles  diarios,  pérdida 
que  aumentó  con  el  incendio  originado  por  un  rayo: 
hoy  produce  100000  barriles  diarios.  Otro  de  los  po¬ 
zos  que  figuran  entre  los  principales  del  mundo,  es 
Juan  Casiano,  núm.  7.  que  brotó  el  8  de  Septiembre 
también  del  año  1910;  hoy,  después  de  si&te  años 
de  producción,  con  la  válvula  á  medio  abrir  y  con 
una  regularidad  matemática,  produce  28000  barri¬ 
les  diarios  de  petróleo  bruto,  sin  mezcla  de  agua,  y 
su  producción  llega  ya  &  45000000  de  barriles. 

Al  conocer  los  resultados  de  las  perforaciones  en 
la  región  Tampico-Tuzpán,  los  especuladores  empe¬ 
zaron  desde  1913  á  inundar  el  mercado  con  acciones 
de  Compañías  petroleras,  de  forma  que  en  menos 
de  tres  años  se  fundaron  300  de  éstas.  El  desastre 
no  se  dejó  esperar  mucho.  Algunos  promotores  de 
esas  Compañías  desaparecieron,  y  el  2  de  Marzo  de 
1916  la  Secretaría  de  Fomento,  Colonización  é  In¬ 
dustria  de  Méjico  publicó  una  li*ta  de  88  Compañías 
petroleras  que,  por  no  haber  pagado  la  cuota  de  ins¬ 
pección,  quedaban  sin  personalidad  ante  dicha  Se¬ 
cretaría,  y,  por  consiguiente,  sin  facultad  para  con¬ 
tinuar  los  trabajos  de  explotación.  Puede  decirse 
que  la  situación  de  casi  todas  las  Compañías  que 
operan  en  Méjico  con  un  capital  inferior  á  2000000 
de  pesos  no  es  halagüeña  en  la  actualidad,  por  el 
alza  enorme  que  ha  experimentado  el  precio  de  las 
perforaciones  y  de  los  tanques,  y  sobre  todo,  por  la 
escasez  de  barcos  que  dificulta  la  venta  del  petróleo. 

El  coste  de  construcción  de  un  pozo,  en  gene¬ 
ral,  no  bajaba  en  1918  de  25000  dólares,  ni  pasaba 
de  60000.  Para  los  pozos  situados  en  las  regiones 
de  Pánuco  y  Topila,  cuya  formación  geológica  es 
bien  conocida  y  que  cuenta  con  vías  de  comunica¬ 
ción,  las  Compañías  perforadoras  cobraban  apro¬ 
ximadamente  13  dólares  por  pie.  hasta  profundida¬ 
des  de  2500  pies,  ó  sea  762  m.  En  los  distritos  del 
S.  se  paga  algo  más.  En  este  precio  está  incluido  el 
importe  de  la  tubería  del  pozo  y  de  la  torre,  gene¬ 
ralmente  ésta  de  madera.  Cuando  se  trata  de  la  perfo 
ración  de  pozos  en  localidades  que  carecen  de  vías 
de  comunicación  los  gastos  aumentan  grandemente. 

Para  almacenar  el  petróleo  extraído  diariamente 
se  utilizan  tanques  de  acero,  cemento  ó  madera,  y 
de  presas  de  tierra.  La  capacidad  de  los  tanques 
existentes  en  Méjico  á  principios  de  1916,  era: 

Tanques  de  acero .  2605286.6  m.3 

»  de  cemento .  176490.0  » 

>  -de  madera .  906,3  > 

Es  notable  el  campamento  Tankville,  cerca  de 
Tampico,  de  la  Huasteca  Petroleum  C°.  Tenía  11 


tanques  en  1918,  de  55000  barriles  cada  uno  de  ca¬ 
pacidad.  En  las  presas  de  la  tierra  de  que  se  dispo¬ 
ne  en  Méjico  actualmente,  se  pueden  recoger  muy 
cerca  de  100000  m.3  de  petróleo. 

Las  más  importantes  explotaciones  de  petróleo 
de  Méjico  pertenecen  al  Sindicato  Pearsou,  A  la 
Waters  Pierce  Oil  C°  y  á  la  Mexicana  Petroleum  C°. 
Los  nuevos  terrenos  petrolíferos  se  extienden  por 
centenares  de  millas  á  lo  largo  del  Golfo  de  Méjico. 
Los  pozos  más  productivos  se  encuentran  disemina¬ 
dos  entre  Tampico  y  Veracruz.  pero  todavía  más  al 
S-  se  halla  petróleo  en  cantidades  considerables, 
asi  como  en  el  istmo  de  Tehuantepec.  Uno  de  los 
pozos  pertenecientes  al  Sindicato  Penrson  tiene  una 
producción  de  110000  barriles  diarios.  El  ingeuiero 
que  llevó  á  cabo  los  trabajos  de  perforación,  dice 
La  Unión  Iberoamericana,  tomándolo  de  la  revista 
Petróleo,  cuenta  que  cuando  se  descubrió  el  petróleo 
en  este  pozo,  brotó  con  tal  fuerza  el  líquido,  que  se 
elevó  en  enorme  columna  hastn  una  altura  de  unos 
12  m.,  y  asi  continuó  durante  tres  meses  sin  po¬ 
derse  dominar.  En  todo  este  tiempo  estuvo  brotando 
petróleo  á  razón  de  5000  barriles  por  hora,  inun¬ 
dando  complétamete  los  terrenos  vecinos,  lagos  y 
ríos,  siendo  tal  la  afluencia  de  este  líquido  extendido 
en  el  golfo,  que  se  encontró  hasta  unas  30  millas  á 
lo  largo  de  la  costa.  La  Compañía,  en  sus  esfuerzos 
para  evitar  esta  enorme  pérdida,  construyó  una  ver¬ 
dadera  presa  con  capacidad  de  más  de  3000000  de 
barriles  que  se  llenó  completamente  en  sólo  veinti¬ 
ocho  días. 

Otro  abundante  manantial  fué  el  de  Dos  Bocas, 
situado  cerca  de  la  desembocadura  del  río  San  Jeró¬ 
nimo.  En  este  pozo  se  encontró  el  petróleo  á  una 
profundidad  de  550  ro.;  brotó  en  una  proporción  de 
4000  barriles  por  hora  y  casi  inmediatamente  tomó 
fuego  de  una  caldera  cercana,  levantándose  una  co¬ 
lumna  de  linmasy  humo  á  una  altura  de  más  de  600 
metros.  Calcúlase  que  se  consumieron  unos  100000 
barriles  de  petróleo  diarios  antes  de  poder  ser  extin¬ 
guido  el  incendio.  Según  estudio  del  ilustrado  geó¬ 
logo  el  ingeniero  mejicano  Juan  Villarelo,  hállanse 
estos  depósitos  en  intrusiones  basálticas  de  las  ro¬ 
cas  sedimentarias,  manifestándose  su  presencia  por 
emanaciones  de  hidrocarburos  que  se  producen  en 
las  intersecciones  de  estas  rocas  sedimentarias  cor¬ 
tadas  por  basaltos.  Por  lo  que  antecede  puede  com¬ 
prenderse  cuán  grande  es  la  riqueza  petrolífera  de 
Méjico,  que  da  motivo  sobrado  para  que  dicha  na¬ 
ción  sea  considerada  como  el  país  del  petróleo. 

Según  un  informe  presentado  por  P.  Ch.  A.  Ste- 
wart  á  la  Institution  of  Petroleum  Technologists , 
acerca  de  la  industria  del  petróleo  en  Méjico,  desde 
los  puntos  de  vista  histórico,  geológico,  mecánico  y 
comercial,  hasta  fines  de  1912  habían  sido  perfora¬ 
dos  en  Méjico  420  pozos  para  la  extracción  de  aquel 
combustible;  en  1913  se  abrieron  130,  y  87  en 
1914,  dando,  por  consiguiente,  un  total  de  637.  De 
recientes  informes  de  las  Compañías  que  trabajan  en 
Méjico  se  deduce  que  actualmente  hay  en  dicha  na¬ 
ción  93  pozos  productores  de  petróleo  y  otros  75  se 
bailan  en  vías  de  perforación.  La  vida  de  algunos  de 
los  pozos  americanos  ha  sido  larga  y  próspera.  El 
pozo  Pez  núm.  1,  de  la  Compañía  Mejicana  de  Pe¬ 
tróleo,  se  explotó  por  lo  menos  durante  nueve  años 
y  produjo  3450000  barriles  de  159  litros  cada  uno; 
el  Pez  núm.  2  produjo  1763612  barriles  durante  un 
período  de  cuatro  años;  el  Juan  Casino  núm.  7,  de 
la  Compañía  Huasteca,  que  empezó  A  explotarse  en 
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Septiembre  de  1913,  habla  producido  hasta  Junio 
último  38000000  de  barriles.  Pero  el  pozo  de  pro¬ 
ducción  más  abundante  conocido  hasta  ahora  hubie¬ 
se  sido  seguramente  el  de  Dos  Bocas,  sin  el  formi¬ 
dable  incendio  que  sufrió  y  que  duró  cuarenta  días. 
Para  el  transporte  del  petróleo  deBde  los  pozos  á  los 
embarcaderos  hay  435  kms.  de  cañería  de  20  cm.  de 
diámetro,  128  kms.  de  15  cm.  y  80  kms.  do  otros 
calibres,  ó  sea  un  total  de  643  kms. 


Cuadro  demostrativo  del  crecimiento  que  la  producción 
de  petróleo  ha  experimentado  en  Méjico 


Año* 

Barrite* 
de  150  Itiroa 

Año* 

Barriles 
de  IM  litro* 

1904  .  .  . 

220653 

1911  .  .  . 

14051613 

1905  .  .  . 

230379 

1912  .  .  . 

16558215 

1906  .  .  . 

1097264 

1913  .  .  . 

25696291 

1907- .  .  . 

1717690 

1914  .  .  . 

21188427 

1908  .  .  . 

3481610 

1915  .  .  . 

32910508 

1909  .  .  . 

1910  .  .  . 

2488742 

3332807 

1916  .  .  . 

40550468 

Toda  la  producción  de  los  pozos  actuales  se  es¬ 
tima  en  más  de  200000000  de  barriles  anuales,  lo 
que  significa  la  apertura  y  construcción  de  nuevas 
vías  de  comunicación,  construcción  de  grandes  oleo¬ 
ductos,  establecimiento  de  nuevos  puertos  y  mejora¬ 
miento  y  ensanchamiento  de  los  existentes,  creación 
de  nuevas  flotas  de  buques-tanques,  implantación  en 
la  República  de  industrias  que  se  relacionen  direc¬ 
tamente  con  la  explotación  del  petróleo  y  otras  mu¬ 
chas  que  puedan  vivir  al  amparo  de  un  consumo  na¬ 
cional.  La  capacidad  de  almacenamiento  que  tienen 
actualmente  en  diversos  lugares  las  Compañías  pe¬ 
troleras  en  tanques  de  acero  y  presas  de  tierra,  en 
concreto  puede  estimarse  en  25600000  barriles,  ó 
sea  una  capacidad  un  poco  superior  6  4000000 
de  m.1  La  exportación  de  200000000  de  barriles  de 
petróleo  anualmente  será  durante  algunos  años  un 
problema  bastante  serio,  que  reclama  mucha  pru¬ 
dencia  y  estudio  por  parte  del  Gobierno  y  de  las 
Compañías  productoras  de  aceite  mineral,  pues  pu¬ 
diera  resultar  una  baja  considerable  en  el  valor  del 
combustible  en  los  mercados  extranjeros. 

Cálculos  periciales  efectuados  últimamente  sobre 
la  potencialidad  petrolífera  de  las  nuevas  fuentes  en¬ 
contradas,  y  que  permiten  augurar  para  la  América 
española,  en  porvenir  no  lejano,  el  segundo  y  acaso 
el  primer  puesto  en  la  lista  de  Ins  regiones  produc¬ 
toras  de  petróleo.  Nadie  desconoce  hóy  que  la  polí¬ 
tica  exterior  de  Méjico  está  Intimamente  unida  á  su 
riqueza  petrolífera  desde  que  se  llevaron  á  cabo  en 
1900  las  primeras  perforaciones  en  San  Luis  Potosí. 
En  1916  una  enorme  columna  de  petróleo  de  casi 
200  m.  de  altura  estuvo  nueve  días  sin  poder  ser 
dominada  por  el  hombre,  y  es  la  que  hov  produce 
260000  barriles  de  160  litros  por  día.  Semejantes  á 
éste  se  registran  muchos  otros  casos  en  la  historia 
petrolífera  mejicana.  En  1917  la  exportación  media 
mensual  de  petróleo  por  los  puertos  de  Tampico  y 
Tuxpán  fué  de  3857000  barriles.  El  Petroleum  Ti¬ 
mes,  en  las  estadísticas  de  producción  correspon¬ 
dientes  á  1919,  asigna  á  Méjico  12701188  m.4  de 
petróleo,  cifra  que  coloca  á  aquel  país,  digno  de 
mejor  suerte,  en  segundo  lugar  inmediatamente  des¬ 
pués  de  los  Estados  Unidos,  que  conserva  el  primer 
puesto  con  una  producción,  el  mismo  año  1919,  de 
84916565  m.3  A  principios  de  1919  había  en  Méji¬ 


co  150  Compañías  petrolíferas,  que  tenían  800  po¬ 
zos  en  explotación  activa.  La  capacidad  potencial 
de  rendimiento  de  estos  pozos  fué  calculada  en 
1592640  ton.  diarias.  El  rendimiento  efectivo  no 
pasa  del  10  por  100  de  tan  elevada  cifra. 

Honduras .  Algunos  geólogos  creen  que  la  gran 
faja  de  territorio  petrolífero  mejicano  que  ae  extien¬ 
de  á  lo  largo  del  llano  de  la  costa,  desde  el  Estado 
de  Tamaulipa8  hasta  el  de  Campeche,  continúa  to¬ 
davía  más  allá,  hacia  el  S.,  á  través  de  la  América 
Central;  en  muchos  lugares  de  estas  últimas  Repú¬ 
blicas  se  han  encontrado  yacimientos  de  petróleo. 
Hace  poco  se  estableció  la  Compañía  de  Petróleo  de 
Honduras,  que  tiene  el  derecho  exclusivo  de  explo¬ 
rar  y  explotar  mucha  parte  del  territorio.  Los  indi¬ 
cios  más  notables  de  existencia  del  petróleo  se  en¬ 
cuentran  en  Guare,  á  una  distancia  de  106  kms.  al 
S.  de  Puerto  Cortés  y  á  56  de  la  estación  principal 
del  Ferrocarril  Nacional.  El  interés  se  cifra  en  la 
obtención  de  una  autorización  para  explorar  una 
parte  de  Honduras  en  busca  de  petróleo;  se  han  he¬ 
cho  ya  considerables  trabajos  preparatorios  para  for¬ 
mular  las  coudiciones  de  la  concesióu. 

Bl  Salvador.  Se  ha  constituido  en  1914  un  Sin¬ 
dicato  de  Exploraciones  de  Terrenos  Petrolíferos  y 
Minerales  anexos  en  la  República  de  El  Salvador, 
para  estudiar  y  explotar  las  zonas  salvadoreñas  si¬ 
milares  á  las  mejicanas. 

Nicaragua .  El  interés  de  los  Estados  Unidos  en 
practicar  una  investigación  sobre  las  posibilidades 
de  petróleo  en  Nicarngua,  está  demostrado  en  un 
Report  firmado  en  1917  por  el  presidente  Emiliano 
Chamovro,  en  un  contrato  permitiendo  á  Lincoln 
V&lentine,  de  los  Estados  Unidos,  el  derecho  de  ex¬ 
plorar  la  República  en  busca  de  petróleo. 

Costa  Rica.  En  Costa  Rica  se  ha  encontrado  pe¬ 
tróleo  en  la  región  conocida  por  Talamanca,  y  la 
mayor  parte  de  los  yacimientos  están  á  pocos  kiló¬ 
metros  de  distancia  de  la  costa  del  mar  Caribe.  Se 
continuaron  en  Costa  Rica  las  exploraciones  geo¬ 
lógicas  y  las  perforaciones  improductivas  durante 
1917  por  la  Costa  Rica  Oil  C°,  subsidiaria  de  la 
Sinclair- Central  American  Oil  Corporation  of  New 
York,  la  cual  posee  concesiones  abarcando  posibles 
tierras  productivas  en  las  provincias  de  Limón, 
Guanacaste  y  Puntarenas. 

Panamá.  En  1917  se  empezaron  trabajos  preli¬ 
minares  geológicos  de  prueba  en  la  provincia  de 
Bocas  del  Toro  por  la  Sinclair-Central  American 
Oil  Corporation ,  subsidiaria  de  la  Sinclair-Central 
American  Oil  Corporation,  de  Nueva  York,  con  las 
condiciones  de  la  concesión  otorgada  por  el  Gobier¬ 
no  de  Panamá. 

Cuba.  La  existencia  de  petróleo  en  Cuba  parece 
un  hecho  indiscutible.  Desde  muy  antiguo  se  cono¬ 
cen  las  célebres  minas  de  Motemoo,  en  la  provincia 
de  Santa  Clara,  que  producen  un  aceite  mineral 
usado  durante  largo  tiempo  para  el  alumbrado  de  la 
ciudad  de  la  Habana.  En  los  alrededores  de  Cárde¬ 
nas  y  en  la  provincia  de  la  Habana  se  han  hecho  per¬ 
foraciones,  habiéndose  encontrado  cantidad  de  petró¬ 
leo  explotable.  Los  pozos  petrolíferos  de  Bacuranno,á 
pocos  kilómetros  hacia  el  E.  de  la  Habana,  produ¬ 
jeron  8000  barriles  en  1919.  Recientemente  se  han 
perforado  nuevos  pozos  en  Motembo,  que  producen 
unos  150  barriles  diarios.  Como  consecuencia  de  los 
resultados  obtenidos  en  las  investigaciones  para  el 
petróleo  en  Cuba,  este  país  alcanzó  desde  los  prime¬ 
ros  tiempos  un  lugar  entre  los  productores  de  petró- 
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leo  del  mundo;  le  producción  vendida  de  petróleo  ein 
refinar,  en  Cuba  en  1917,  fué  19167  barriles.  El  pe* 
tróleo  en  el  distrito  de  Bacuranao  se  obtiene  de  grie¬ 
tas  en  rocas  serpentinas,  cerca  de  su  contacto  con  la 
capa  sedimentaria,  en  condiciones  análogas,  casi,  á 
las  afluencias  de  petróleo,  en  las  minas  de  Thrall,  en 
Tejas.  El  petróleo  es  de  color  obscuro,  tiene  una  den¬ 
sidad  de  25  á  27°  Baumé  y  produce,  una  vez  refinado, 
cerca  del  12  por  100  de  gasolina,  22  por  100  de  pe¬ 
tróleo  refinado  y  62  por  100  de  petróleo  combus¬ 
tible.  Aunque  en  1917  se  empezaron  numerosas  prue¬ 
bas  en  distintas  partes  de  la  isla,  fuera  del  dis¬ 
trito  de  Bacuranao,  y  en  Matanzas,  Pinar  del  Rio 
y  Santa  Clara,  al  final  de  1917  el  distrito  de  Bacu¬ 
ranao  era  el  único  yacimiento  de  petróleo,  en  pro¬ 
ducción  comercial,  en  Cuba. 

Santo  Domingo .  Esta  isla  posee  petróleo  cerca  de 
Azua,  á  lo  largo  de  la  rivera  Agua-Hediendo  (Slin- 
king-ioater ). 

Colombia .  Los  terrenos  petrolíferos  de  Colombia 
se  hallan  en  dos  zonas:  la  del  Caribe,  ó  del  Magdale¬ 
na,  y  la  del  Pacífico;  la  primera  abarca  los  departa¬ 
mentos  de  Bolívar,  Cauca  y  Magdalena;  la  segunda 
se  extiende  desde  el  puerto  de  Buenaventura  hasta  la 
ciudad  de  Cali.  La  zona  del  Magdalena,  explorada 
varias  veces  desde  que  la  visitó  Humboldt,  ha  empe¬ 
zado  á  producir  hace  unos  seis  años,  al  crearse  la  l'ro- 
pical  Oil  C°,  con  un  capital  de  250000000  de  pesetas. 
Desde  entonces  las  explotaciones  petrolíferas  se  han 
intensificado  notablemente  en  la  República  colom¬ 
biana;  los  capitalistas  colombianos,  convencidos  de 
la  necesidad  4e  organizar  sus  industrias  del  modo 
más  favorable  á  los  intereses  de  su  nación,  se  han 
unido  y  formado  la  Sociedad  Colombiana  de  Fomen¬ 
to,  con  el  fin  de  aprovechar  el  patriótico  amparo  de 
una  ley  de  explotación  de  hidrocarburos  de  aquella 
floreciente  nación .  Enumerados  brevemente  los  cálcu¬ 
los  hechos  últimamente  sobre  la  potencialidad  petro¬ 
lífera  de  los  nuevos  terrenos  encontrados  en  el  Cen¬ 
tro  y  la  América  del  Sur,  nadie  se  maravillará  de 
que  la  atención  de  los  consumidores  de  petróleo  se 
concentre  no  sólo  en  los  distritos  petrolíferos  de  la 
parte  N.  de  las  Montañas  Rocosas,  en  los  Estados 
Unidos,  sino  también  en  los  seis  distritos  de  la  Amé¬ 
rica  del  Sur,  el  del  Pacífico,  el  del  Orinoco,  el  del 
Caribe,  el  de  los  Andes  Centrales,  el  del  Atlántico 
meridional  y  el  de  la  Argentina  occidental.  En  Co¬ 
lombia  los  yacimientos  ó  terrenos  petrolíferos  están 
situados  cerca  de  los  importantes  puertos  de  Ba- 
rranquilla  y  Cartagena.  Según  los  peritos,  esta  co¬ 
marca  puede  suministrar  cantidad  suficiente  de 
dicha  substancia  para  satisfacer  una  gran  parte  de 
la  demanda  de  los  vapores  que  pasen  por  el  canal 
de  Panamá.  Recorre  el  interior  de  la  República  una 
Comisión  americana,  formada  por  los  presidentes  de 
varias  empresas  petroleras,  varios  geólogos  y  algu¬ 
nos  capitalistas,  con  el  fin  de  estudiar  la  posibilidad 
de  explotar  con  buen  éxito  las  muchas  fuentes  que  en 
la  República  se  conocen,  aunque  están  abandonadas. 
Los  pozos  del  distrito  de  Rootenay,  en  la  Colombia 
británica,  muchos  provienen  del  mismo  desenvolvi¬ 
miento  que  los  del  valle  de  Mackenzie,  en  territorio 
NO.  Se  han  continuado  en  1917  los  trabajos  de  des¬ 
arrollo  por  la  Tropical  Oil  C°  en  sus  concesiones  de 
Barranca  Bermeja,  en  el  valle  de  Magdalena,  cerca 
unas  420  millas  á  lo  largo  de  la  boca  de  este  río,  los 
que  se  empezaron  por  la  Carib  Syndicate  en  sus  con¬ 
cesiones  cerca  de  Viilamizar.  en  el  flanco  O.  de  los 
Andes,  adyacente  á  los  terrenos  en  Venezuela  de  la 
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Colon  Developemeut  C° .  Se  han  hecho  mochos  esfuer¬ 
zos  en  diferentes  épocas  para  desarrollar  el  petróleo 
en  Colombia  en  cantidades  comerciales,  pero  no  se 
ha  obtenido  gran  éxito  en  todo  el  año  1917.  Se  hau 
abierto  nuevos  pozos  cerca  de  Puerto,  cerca  de  Ba-¡- 
rrauquill&y  en  el  valle  de  Sinu  River,  pero  no  se  ha 
descubierto  petróleo  en  cantidades  comerciales. 

Venezuela .  Los  habitantes  del  país  emplean  el 
petróleo,  desde  hace  muchos  años,  para  la  luz,  para 
engrasar  las  ruedas  de  los  vehículos  y  para  alquitra¬ 
nar  las  embarcaciones.  Los  yacimientos  petrolíferos 
de  las  Antillas  eBtán  á  continuación  del  partido  de  la 
Trinidad,  en  Venezuela,  á  lo  largo  de  la  cordillera  de 
Caracas,  que  va  á  juntarse  á  lo  largo  de  Maracaibo 
con  la  estribación  NE.  de  la  cordillera  de  los  Andes. 
Más  cerca  del  logo  Maracaibo  se  encuentra,  entre  el 
río  Zulia  y  el  río  Teca,  un  banco  arenoso  de  unos 
50  m.  de  espesor  que  permite  la  emanación  del  pe¬ 
tróleo  por  diversas  fisuras.  Las  impregnaciones  pe¬ 
trolíferas  se  hallan  en  las  areniscas  devonienseB,  á 
una  profundidad  de  300  á  400  m.,  y  probablemente 
también  en  la  caliza  silúrica  limestone  que  se  en¬ 
cuentra,  como  en  Pensilvania,  en  la  base  del  devo- 
niense.  Existen,  pues,  dos  zonas  petrolíferas:  la  del 
Caribe  y  la  del  Orinoco,  inmediata  al  lugo  Maracai¬ 
bo  la  primera,  donde  la  Compañía  The  Caribbean 
Petroleum  tuvo  en  explotación  en  1910  cerca  de  350 
yacimientos  que  produjeron  más  de  45000  ton.  de 
petróleo.  El  hallazgo  de  pozos  de  petróleo  en  Vene¬ 
zuela  ha  estimulado  á  varias  Compañías,  que  se 
proponen  explotarlo  en  un  área  que  comprende  más 
de  3000  millas  cuadradas.  Se  han  continuado  con 
éxito  durante  1917  los  trabajos  de  desarrollo  en  la 
concesión  de  la  Caribbean  Petroleum  C9  y  la  Colon 
Developement  C°  en  la  región  adyacente  á  Maracai¬ 
bo,  y  se  empezaron  activamente  por  la  Compañía 
Anónima  Minerales  Petrolíferos  Riopauji,  en  su  pe¬ 
queña  concesión  á  30  millas  O.  del  lago  Maracaibo. 

Ecuador .  En  la  República  del  Ecuador  hállanse 
las  señales  de  una  cierta  continuación  de  la  región 
petrolífera  de  los  Andes.  Al  extenderse  conside¬ 
rablemente  los  terrenos  impregnados  de  hidrocar¬ 
buros  en  la  América  del  Sur,  permite  esperar  que 
se  encontrarán  en  este  país  abundantes  manantiales 
de  petróleo. 

Perú.  Los  yacimientos  petrolíferos  del  Perú  están 
distribuidos  en  cuatro  zonas:  tres  se  hallan  al  Occi¬ 
dente  de  Los  Andes,  en  el  departamento  de  Piura,  y 
son:  la  de  Zorritos,  á  40  kms.  del  puerto  de  Tum¬ 
bes;  la  de  Globitos,  á  100  kms.  del  puerto  de  Pay  ta, 
y  la  de  Negritos,  más  cerca  del  mismo  puerto.  La 
cuarta  zona  está  cerca  del  lago  Titicaca ,  á  unos 
500  kms.  del  puerto  de  Moliendo,  sobre  el  Pacífico; 
se  puede  apreciar  la  superficie  de  los  terrenos  pe¬ 
trolíferos  del  Perú  en  más  de  1000000  de  hectáreas, 
distribaídas  á  lo  largo  de  una  faja  de  250  kms.  por 
unos  100  de  anchura,  entre  el  Cabo  Blanco  y  el  Río 
Tumbez,  después  del  Océano  hasta  los  montes  de 
Amotape.  Esta  región  encierra  las  arcillas  á  veces 
bituminosas  con  venas  de  yeso;  hay  dos  niveles  pe¬ 
trolíferos:  el  uno,  á  60  ú  80  m.  de  profundidad,  que 
está  conocido  en  Gra'u  y  en  Tucyllal;  el  otro  está 
entre  200  ó  300  m.  También  ha  sido  recortado  en 
Gran  y  en  Tucyllal;  ello  prueba  que  á  mayor  pro¬ 
fundidad  se  encontrarían  aun  otros  horizontes  petro¬ 
líferos.  En  1913  el  Perú  produjo  1857355  barriles 
de  petróleo  de  159  litros.  En  general,  los  pozos  pe¬ 
ruanos  fluyen  espontáneamente,  pero  en  algunos  es 
necesario  extraer  el  petróleo  con  bombas.  Entre  los 
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pozos  más  notables  se  encuentran  los  de  Lobitos  y  de  | 
Zonitos;  los  primeros,  en  1912,  produjeron  78273 
toneladas  métricas  de  petróleo.  El  Gobierno  envió 
en  1914  una  Comisión  de  ingenieros  á  Ins  regio¬ 
nes  petrolíferas  del  N.  del  Perú,  con  el  objeto  de 
que  baga  un  estudio  de  la  situación  econóinicu  de 
esta  industria,  indique  los  impuestos  de  exporta¬ 
ción  que  podrían  establecerse  sobre  el  petróleo  pro¬ 
ducido  en  el  Perú  y  dé  su  parecer  sobre  el  géne¬ 
ro  de  concesiones  de  explotación  que  convendría 
otorgar  á  nacionales  y  extranjeros  en  dichos  yaci¬ 
mientos,  para  un  rápido  desarrollo  de  esta  industria. 
El  número  de  pozos  perforados  en  1914  fuéde  89  y 
se  abandonaron  por  estar  agotados  25,  quedando 
703  pozos  en  producción;  estos  últimos  produjeron 
241923  ton.  que,  unidas  á  7743  sobrantes  del  año 
anterior,  dau  un  total  disponible  de  252666  ton. 
menorque  el  de  1913,  que  fuéde  275147  ton.  Com¬ 
parado  con  la  producción  tnuudial,  el  Perú  ocupa  el 
octavo  lugar,  y  contribuye  apenas  con  poco  más 
de  0,5  por  100  de  ella.  La  causa  de  la  disminución 
hay  que  buscarla  en  la  crisis  ecouóinica  que,  afec¬ 
tando  de  un  modo  especial  las  instituciones  de  cré¬ 
dito,  produjo  clausuras  y  moratorias  que  obligaron 
á  las  empresas  á  disminuir  sus  trabajos.  Además, 
la  exportación  fué  paralizada  por  las  correrías  de 
ios  buques  de  guerra  de  las  naciones  beligerantes. 
Para  salvar  estos  inconvenientes  se  estimuló  el  cou- 
suiiio  en  el  país,  aunque  las  necesidades  son  li¬ 
mitadas,  y,  además,  como  los  viajes  en  el  litoral 
sudamericano  ofrecían  menos  peligro  que  las  trave¬ 
sías  á  los  Estados  Unidos  y  Europa,  se  intensificó 
In  exportación  hacia  Chile  y  la  República  Argentina. 
En  1916  había  en  dichas  cuatro  zonas  520  kms. *  de 
terrenos  petrolíferos  explorados  y  unos  15000  sin 
explorar.  1.a  producción  total  de  petróleo  bruto  du¬ 
rante  el  año  1917  fué  de  3 17092  ton.  contra  345758 
en  1916.  loque  representa  un  aumento  de  1334  ton. 
El  volumen  del  petróleo  producido  fué  de  409700 
metros  cúbicos  que.  expresado  en  las  unidades  de 
medida  usuales  en  esta  industria,  equivale  á  2577013 
barriles  ó  108237004  galones.  El  peso  específico 
medio  fué  de  0.847.  La  producción  de  1917  fué  de 
un  valor  de  1651174  libras  peruanas  de  25  pesetas 
la  libra.  En  1919  el  Perú  produjo  cerca  de  400000 
metros  cúbicos  de  petróleo,  producción  que  le  co¬ 
loca  inmediatamente  después  de  Méjico  en  la  esta¬ 
dística  de  los  países  iberoamericanos  productores  de 
petróleo. 

Solivia.  Al  S.  de  Bolivia  enciérrense  los  yaci¬ 
mientos  petrolíferos  que  parecen  importantes,  pero 
son  poco  conocidos.  En  Plata,  Cuarazuti  y  Pigue- 
renda  el  petróleo  corre  por  unos  arroyos  de  2  m.  de 
ancho  y  20  cm.  de  profundidad.  No  lia  habido  has¬ 
ta  el  principio  del  siglo  xx  ninguna  explotación  se¬ 
ria.  Es  una  continuación  de  la  zona  petrolífera  ar¬ 
gentina  de  Salta,  la  de  Ilolivia,  cuyos  yacimientos 
siguen  las  estribaciones  de  los  Andes  orientales 
basta  la  ciudad  de  Santa  Cruz.  Los  yacimientos 
concedidos  últimamente  por  el  Gobierno  de  aquel 
pnís  á  empresas  principalmente  inglesas  y  norte¬ 
americanas  cubren  una  superficie  de  muchos  kiló¬ 
metros.  La  explotación  de  esta  nueva  riqueza  boli¬ 
viana  no  im  comenzado  aún.  Lo  mismo  sucede  con 
la  región  de  Copa  cava  en  la  parte  septentrional  de 
Chile,  y  en  la  región  petrolífera  de  Santa  Elena, 
en  el  Ecuador,  sobre  Guayaquil,  á  1 10  kms.  del 
puerto  del  mismo  nombre,  donde  la  explotación  es 
modesta  aún.  Las  disposiciones  esenciales  hechas 


por  el  Gobierno  boliviano  para  el  control  y  deaarro- 
11o  de  las  iniuas  de  petróleo  en  Bolivia,  ae  establece 
en  la  legislación  aprobada  el  12  de  Diciembre  de 
1916.  El  derecho  de  permiso  por  tres  años  se  reduce 
á  2  centavos  por  hectárea;  el  derecho  del  Estado  al 
10  por  100  sobre  el  producto  global  de  todos  los  de¬ 
rechos  sobre  el  petróleo,  y  desde  la  fecha  de  esta  or¬ 
den.  todas  las  nuevas  concesiones  para  depósitos  de 
petróleo  son  prohibidas,  con  excepción  de  las  que 
son  propiedad  del  Estado. 

Chile.  En  1915  quedó  constituida  en  Santiago  de 
Chile  una  Sociedad  con  2000000  de  libras  esterlinas 
de  capital;  1000000  subscrito  por  firmas  norteame¬ 
ricanas.  Se  propone  explotar  550000  hectáreas  de 
terrenos  petrolíferos  en  el  departamento  de  Santa 
Cruz  (Bolivia)  con  petróleos  surgentes  en  toda  la 
extensión  y  24  vertientes  naturales.  Además  de  las 
regiones  petrolíferas  bolivianas  (Cocbabamba,  Clm- 
quÍ8nca  y  Santa  Cruz)  reportarán  de  esta  nueva 
empresa  grandes  beneficios  las  regiones  salitreras 
del  N.  de  Chile,  pues  todo  el  combustible  se  impor¬ 
taba  de  Australia,  Estados  Unidosé  Inglaterra,  y  el 
petróleo  boliviano,  á  un  peso  de  distancia,  podrá 
competir  con  los  otros  combustibles.  En  1912  se 
importó  por  los  puertos  comprendidos  entre  Arica  y 
Taltal  231000  ton.  de  petróleo  y  en  1911  por  los 
puertos  de  A  u  tola  gusta,  Mejillones  y  Coloso  3500O0 
toneladas  de  carbón  de  piedra.  Si  el  petróleo  boli¬ 
viano  substituye  al  combustible  importado,  no  podrá 
menos  de  infiuir  en  el  abaratamiento  del  salitre. 

Argentina .  Los  terrenos  petrolíferos  de  esta  flo¬ 
reciente  República  suman  21000  kms.*  de  super¬ 
ficie,  distribuidos  en  las  tres  zonas.  Mendoza-Neu- 
quén.  Salta-Jujiiv  y  Comodoro  Rivadavia.  IjA  de 
Saltn-Jujuy,  á  1400  kilómetros  ni  NO.  de  Buencs 
Aires.es  la  más  extensa,  la  de  Mendoza-Neuquéu, 
á  80  kms.  al  N.  de  la  ciudad  de  Mendoza,  en  la 
vertiente  oriental  de  los  Andes,  sólo  ha  sido  explo¬ 
rada  en  una  pequeña  región.  La  de  Comodoro  Ri- 
vadavis,  á  1370  kms.  de  Buenos  Aires  y  480  kms. 
de  Bahía  Blanca,  próxima  al  Atlántico,  es  la  más 
conocida,  por  haber  sido  descubierta  en  1907,  y  ser 
sus  yacimientos  los  únicos  que  se  vienen  explotando 
seriamente  hasta  la  fecha.  La  zona  petrolífera  Co¬ 
modoro  Rivadavia  está  produciendo  un  rendimiento 
de  varios  centenares  de  toneladas,  clasificado,  por 
otra  parte,  como  combustible  de  primera  calidad.  Las 
últimas  disposiciones  adoptadas  por  el  ministerio  do 
Agricultura  de  la  Argentina  tienden  á  aumentar  la 
explotación  de  los  yacimientos  petrolíferos  de  Co¬ 
modoro  Rivadavia,  hasta  obtener  una  producción  de 
75000  ton.  en  1915,  con  el  auxilio  de  las  20  nuevas 
perforadoras.  La  situnción  geográfica  de  estos  yaci¬ 
mientos  ofrece  muchas  ventajas  para  su  explotn- 
tación.  pudiendo  realizarse  con  bastante  facilidad  el 
servicio  de  transporte  del  combustible.  La  zona  más 
explotada  en  la  actualidad  se  lmlla  en  la  misma  costa, 
que  por  su  conformación  presenta  facilidades  mate¬ 
riales  para  la  construcción  de  un  puerto  destinado 
al  tráfico  comercial  de  la  región.  El  muelle  que  se 
construye  actualmente,  y  que  pronto  quedará  termi¬ 
nado.  alcanza  ya  una  longitud  de  850  m.  Los  depó¬ 
sitos  consisten  en  cinco  tanques  principales  de  gran 
capacidad  y  otros  cuatro  más  pequeños,  /  alrededor 
de  estos  tanques  se  están  construyendo  terraplenes, 
con  objeto  de  poderlos  vaciar  en  raso  de  incendio.  El 
petróleo  es  recibido  en  los  depósitos  principales  por 
medio  de  una  red  de  tubos  de  acero,  que  los  ponen 
en  comunicación  con  los  pozos.  De  los  ocho  pozos 
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que  existen  en  explotación  casi  todos  han  experi¬ 
mentado  progresivo  aumento  en  su  producción  des¬ 
de  el  año  19Ü7,  en  que  se  descubrió  esta  nueva  ri¬ 
queza  del  pais,  que  promete  ya  rendimientos  muy 
iiu portantes.  Bl  total  general  de  la  producción  de 
toóos  los  pozos,  desde  que  comenzó  la  extracción  del 
petróleo  basta  tiñes  de  Marzo  del  año  1915,  es  de 
95684  m.3  de  ios  cuales  corresponden  unos  44000 
al  año  1914  y  13000  al  primer  trimestre  del  año 
1915,  cifras  que  demuestran  el  rápido  aumento  que 
se  va  obteniendo  en  la  producción.  La  enorme  im¬ 
portancia  que  adquiere  para  el  incremento  económi¬ 
co  del  pais.  falto  por  otra  parte  de  carbón  nncional, 
aquella  fuente  de  riqueza,  una  de  las  más  fecundas 
del  subsuelo  argentino,  lo  prueba  el  hecho  de  que 
el  actual  Gobierno  argentino  la  ha  hecho  objeto  de 
preferente  atención.  Bl  número  de  pozos  petrolífe¬ 
ros  que  existen  en  Comodoro  Rivndnvia  asciende  á 
77.  De  é8t08,7  se  lian  abandonado  por  infructuosos; 
14  están  en  estudio,  montaje  ó  reparación,  y  56  en 
explotación.  La  producción  de  los  pozos  en  1916 
osciló  entre  13  y  22  m.3  por  día;  en  1917  entre  13 
y  27,  y  en  los  tres  primeros  meses  de  1918  entre 
1 1  y  13.  La  simple  comparación  de  las  cifras  ante¬ 
riores  denuncia  un»  disminución  apreciable  para  el 
primer  trimestre  de  1918,  cuando  precisamente  las 
necesidades  de  combustible  son  más  urgentes;  dis¬ 
minución  originada,  no  por  la  falta  de  producto  sino 
por  el  paro  del  trabajo  producido  por  las  huelgas, 
y  por  la  reparación  y  substitución  del  material  de 
perforación.  Es  con  todo,  muy  cierto  que  algunos 
pozos  de  los  más  antiguos  y  que  llevan  algunos  años 
de  producción  continua,  parecen  dar  señales  de  ago¬ 
tamiento.  En  cambio,  el  caudal  de  los  pozos  nuevos 
aumenta  considerablemente.  El  total  de  producción 
petrolífera  durante  el  año  1916  fué  de  88398  ton.; 
durante  el  1917  fué  de  149730,  y  durante  los  tres 
primeros  meses  de  1918  fué  de  46946.  Junto  á  los 
pozos  de  Comodoro  Rivadavia  se  ha  instalado  una 
destilería,  que  por  el  momento  no  reviste  la  impor¬ 
tancia  que  debiera,  pues  se  puede  destilar  solnmen  * 
te  cu  ella  12000  ton.  de  petróleo  por  nño.  El  des¬ 
arrollo  que  ha  de  darse  á  esta  parte  de  la  industria 
petrolífera  depende  naturalmente  de  la  convenien¬ 
cia  de  separar  allí  los  distintos  componentes  del  pe¬ 
tróleo. 

5.  —  Tacimieitos  en  Oceania 

A  ustralia.  Citaremos  en  Australia  los  yacimien¬ 
tos  de  petróleo  del  NE.  de  Jericó,  eu  Tasmania.  y 
los  de  lu  Nueva  Gales  del  Sur,  en  Narrabem,  cerca 
de  Sidney,  donde  el  petróleo  va  acompañado  de  un 
abundante  escape  de  gas.  El  resultado  de  las  opera¬ 
ciones  en  el  distrito  de  Robe  (S.  de  Australia)  en 
1917,  fué  el  incluir  la  terminación  y  abandono  del 
pozo  núm.  1  de  la  South  Australian  Oil  Wells  C°, 
de  Melburne,  y  el  comienzo  de  la  segunda  prueba 
por  la  misma  Compañía,  en  Tanta noola,  finalizando 
la  Hanging  Rock*,  á  medio  camino  entre  Milleant 
y  el  monte  Gambier.  En  el  pozo  núm.  1  de  Robe 
se  dice  que  se  han  hecho  pruebas  halagüeñas  á  una 
profundidad  de  1033  á  4442  pies. 

Indias  Orientales.  El  interés  primario  en  el  des¬ 
arrollo  de  las  minas  de  petróleo  de  las  Dutch  East 
Judies ,  en  1917,  fué  cifrado  en  la  apertura  de  un 
campo  de  mucho  porvenir  en  Sumatra;  la  Batavia 
Petroleum  C ó,  de  Pangnlnn  Soesoe,  terminó  un  pozo 
acreditado  con  una  afluencia  in:cial  de  1200  ton. 
diarias  de  petróleo,  siendo  el  resultado  obtenido  como 
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una  prueba  del  descubrimiento  de  una  importante 
mina,  ya  que  el  pozo  fué  abierto  para  probar  la  im¬ 
portancia  de  un  ancho  pliegue  anticlinal  de  muchas 
millas  de  largo.  La  producción  de  petróleo  en  las 
Dutch  Bast  Judies  en  1917  era  claramente  menor  que 
en  1916,  debido  al  fracaso  de  grandes  producciones 
en  Java  y  Sumatra  para  equiparar  enteramente  el 
total  disminuido,  cargado  en  Borneo  y  Cerán.  Con¬ 
cerniente  al  progreso  hecho  por  el  Gobierno  austra¬ 
liano  en  sus  investigaciones  en  las  fuentes  petrolífe¬ 
ras  de  Papua,  un  corresponsal  del  London  Mining 
Journal  dice:  «Los  campos  petrolíferos  papuauos  cu¬ 
bren  un  área  de  2000  millas;  varias  perforaciones 
se  habían  demolido  antes  de  la  posesión  del  doctor 
Wade;  se  ha  extraído  petróleo  de  la  mayoría  de  los 
pozos,  pero  á  causa  del  barro  hau  vuelto  á  taparse 
la  mayoría  de  ellos;  actualmente  está  haciéndose  ma¬ 
quinaria  capaz  de  taladrar  á  una  profundidad  de  4000 
pies.  1a  calidad  del  petróleo  papuauo  es  superior.» 

Nueva  Zelanda.  Hay  los  yacimientos  de  Manu- 
tohi  y  de  Waiapu,  en  el  lado  O.  de  la  región  de  An- 
ckland.  El  petróleo  de  Nueva  Zelanda  se  recoge  al 
fondo  de  200  á  300  m.  y  produce  un  70  por  100  de 
aceite  clarificado  aproximadamente.  La  industria  «leí 
petróleo  está  reducida  á  las  operaciones  de  una  sola 
Compañía,  la  Taranaki  Oil  Wells  (Ltd.),  que  tiene 
el  control  de  unos  pozos  poco  profundos,  de  pequeña 
capacidad,  y  una  refinería  de  petróleo  en  New  Ply- 
mouth  (Taranaki,  North  Island).  La  pequeña  pro¬ 
ducción  de  petróleo  fué  obtenida  como  usualmente 
en  New  Plymouth  en  1917. 

Qneenslandia .  En  1917  se  continúan  las  perfo¬ 
raciones  en  el  pozo  de  prueba  de  Roma,  empezado 
en  1916  bajo  la  dirección  del  ministerio  de  Minas  de 
Queenslandia. 

Nueva  Gales  del  Sur.  Los  depósitos  de  kerosina 
en  los  valles  de  Capertee  y  Wolgan,  en  la  región 
del  Monte  Azul,  constituyen  una  fuente  de  petróleos 
minerales  desarrollados  desde  hace  tiempo.  Ia  in¬ 
dustria  del  petróleo  en  este  distrito  está  controlada 
por  la  Comniowealth  Oil  Corp  (  í.td.j,  de  Sidney. 
Sus  propiedades  contienen  unos  12000  acres  de  tie¬ 
rra  petrolífera  que  se  estima  puede  contener  unas 
26000000  de  ton.  de  petróleo,  en  Glen  Alice,  Ca¬ 
pertee  y  Gindantheric,  á  32  millas  del  ferrocarril 
que  une  sus  propiedades  al  sistema  ferroviario  del 
Gobierno;  en  Newnes  se  han  realizado  extensos  tra¬ 
bajos  de  refinería  y  destilería.  La  cantidad  captada 
en  1917  fué  cerca  del  doble  de  la  cantidad  alcanzada 
en  1916. 

B)  Del  petróleo  impregnando  las  rocas 

Es  muy  raro  el  encontrar  hidrocarburos  viscoso*, 
llamados  betunes ,  en  estado  puro;  están  en  su  mayor 
parte  mezclados  con  tierras,  de  las  que  se  les  debe 
separar.  Estos  elementos  son:  betún,  pizarras  bitu¬ 
minosas  ó  asfálticas  y  margas  disodílicns. 

Betún  ( V.  Betún,  Asfalto  y  Pez  mineral  para 
el  estudio  de  sus  propiedades  y  usos).  Conviene  aña¬ 
dir  aquí  algunas  particularidades  acerca  de  la  ma¬ 
teria.  Encuéntranse  los  betunes  mezclados  con  las  tie¬ 
rras:  filones  limpios,  en  el  logo  de  Brai,  en  la  Hnba- 
na;  de  Ritchie.  en  Turquía;  del  mar  Negro,  en  la 
Judea,  y  mnntos  interestratifieados  de  Guaracaro 
(Trinidad),  del  Kurdistán,  de  Senelitza  ( Albania),  6 
mezclados  con  las  arenas:  Bugey,  Chamaliéres  y 
Lussat,  en  Auvernia;  Chézerv  y  Seyssel,  en  el  Ain, 
y  Bnstennes,  en  las  Laudas,  de  donde  son  extraídos 
por  medio  de  un  simple  lavado  con  agua  caliente.  Es- 
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tos  últimos  Yacimientos  son  los  que  tienen  una  ver* 
«ladera  importancia  industrial. 

Se  conocen  algunos  yacimientos  de  betún  en  Por¬ 
tugal,  en  la  Granja,  cerca  de  Monte  Real. 

En  Rusia,  cerca  de  Lisran  (Volga),  etc. 

En  Albania,  en  Selenitza,  se  encuentra  en  medio  de 
areniscas  y  de  conglomerados  (pliocénico  superior), 
el  betún  negro  brillante,  compacto,  homogéneo, 
muy  combustible  en  aglomeraciones  lenticulares, 
con  estrangulaciones  y  dilataciones  espesas  de  3  m. 
ó  bien  en  brechas  bituminosas,  en  los  lechos  de  ar¬ 
cilla  gris,  compacta,  entre  las  arcillas  azules  y  las 
urenisens.  También  hay  existencias  bituminosas  cons¬ 
tituidas  por  arcillas  grises,  conteniendo  una  infinidad 
de  hiiillos  ramificados  y  capas  de  conglomerados  al¬ 
ternando  con  las  de  areniscas.  El  paso  de  la  masa 
mineral  hace  suponer  que  el  betún  está  esparcido  por 
entre  las  grietas  del  suelo,  en  los  depósitos  superio¬ 
res.  eu  donde  es  concentrada  la  materia  bituminosa. 

En  Francia,  en  el  departamento  del  Ain,  se  en¬ 
cuentran  impregnae-cnes  bituminosas  en  las  arenas 
que  se  lavan  para  extraer  el  betún  mezclado  y  eu  las 
calizas  del  kiminei  idgiense,  en  las  cuales  la  materia 
bituminosa  se  asimila  para  formar  un  cuerpo  espe¬ 
cial,  el  asfalto.  Citaremos  las  concesiones  de  arenas 
bituminosas  de  Chisery.  los  yacimientos  de  Confort, 
de  Pyrimont  Seyssel,  de  Orbagnoux  (calizas  kim- 
meridgiense8  de  textura  pizarrosa  conteniendo  4  por 
100  de  betún)  y  de  Saint-Champ-Chatonod,  del 
8  por  100.  Encuéntrase  también  el  betún  en  el  Puy- 
de-Dóme,  cerca  de  Clermont-Ferrand.  En  Lussat  y 
en  el  Escourchade  (Puy-de-Dóme)  se  han  encontra¬ 
do  los  depósitos  bituminosos  en  medio  de  arenas  ar- 
kÓBicas  brechiformes;  las  arenas  de  Lussat  contienen 
de  7  á  8  por  100  de  betún,  que  se  extrae  por  medio 
de  lavados  de  agua  hirviendo;  se  obtiene  un  aceite 
mineral  por  medio  de  destilación.  En  la  Bourriére 
existe  un  yacimiento  con  un  10  por  100  de  betún 
diseminado  por  entre  las  arcillas.  En  Mnlintrat  el 
betún  está  unido  á  una  roca  piperítica.  La  produc¬ 
ción  de  los  betunes  y  de  las  materias  bituminosas  en 
Francia  ha  sido  de  225784  ton.  en  1896,  que  valie¬ 
ron  1740935  francos. 

Betún  de  Jadea.  V.  este  artículo  (t.  VIII,  pági¬ 
na  532).  Se  supone  que  este  betún  es  traído  de  la 
profundidad  por  manantiales  termales  que  emanan 
del  fondo  del  mar  Muerto;  como  consecuencia  de  los 
terremotos,  enormes  masas  de  betún  ascienden  á  la 
superficie.  Las  otras  capas  bituminosas  de  la  Judea 
son,  ó  de  los  filones  brechiformes  en  medio  de  calizas 
cretáceas,  ó  de  los  asfaltos  impregnados  que  se  extien¬ 
den  entre  el  mar  Muerto  y  los  manantiales  del  Jordán 
( Wady-Sebbeh,  Wady-Mahawat,  Nebi-Musa,  Has- 
beya  y  Tiberíades);  en  Wady-Sebbeh  se  encuen¬ 
tran  la9  palizas  dolomíticas  impregnadas  de  betún 
atravesadas  por  un  torrente:  en  Wadv-Mahawat, 
cerca  de  la  capa  de  sal  de  Djebel-Usdom ,  el  betún 
hállase  impregnando  las  calizas  cretáceas  y  las  pu- 
dingas.  La  masa  de  mineral  más  importante  es  la  de 
Nebi-Musa.  que  da  un  betún  azul  negro,  impreg¬ 
nando  las  calizas  cretáceas,  blancas,  gredosas.  muy 
fosilíferas:  la  masa  mineral  de  Hasbeya  es  análoga  á 
la  precedente  v  menos  rica  (betún  castaño).  En¬ 
tre  las  capas  sedimentarias  de  betún  se  pueden  citar 
las  de  Kurdistín.  en  lechos  de  20  cm.  entre  las  cn- 
pns  de  arcilla.  En  la  isla  de  la  Trinidad,  situada  á 
lo  largo  de  la  costa  «le  Venezuela,  existe  el  yaci¬ 
miento  miooénieo  del  lago  de  Brni  (Brea),  donde  el 
betúu  aflora  á  la  superficie  del  suelo,  V  las  capas 


pliocénicns  de  Cmnracaro.  En  el  lago  de  Brai  se  lo 
encuentra  eu  medio  de  los  terrenos  miocénicos  (cal¬ 
cáreos.  pizarrosos,  conglomerados  y  arcillosos),  ha¬ 
cia  el  O.  de  la  isla,  á  40  kms.  al  N.  del  Puerto  de 
España,  el  yacimiento  bituminoso  del  lago  de  Brai 
{ Ptcht  Lake ).  Este  lago  es  formado  de  betún  sólido, 
aunque  ligeramente  plástico,  atravesado  por  ria¬ 
chuelos  llenos  de  agua  sulfurosa  colorada;  el  betún 
parece  llegar  al  día  por  dos  ó  tres  puntos  de  emi¬ 
sión,  sin  que.  el  hecho  haya  sido  claramente  explien- 
do ;  la  masa  mineral  «le  betún  es  arrendada  por  el 
Estado,  por  75000  francos,  á  una  Compañía  que  ex¬ 
trae  anualmente  16000  ton.  en  total  de  betún  rojizo 
de  una  densidad  de  1,3.  y  se  purifica  esta  materia 
por  fusión  ó  por  disolución  con  el  aceite  de  pizarras 
bituminosas.  La  capa  de  Guaracaro,  en  el  distrito 
del  monte  Serrat,  está  situada  en  los  terrenos  arci- 
lloinargosos  comprendidos  entre  dos  costas  bravas 
tercianas  corroídas;  el  betún  de  Guaracaro  da  sola¬ 
mente  el  9.5  por  100  de  cenizas  (en  lugar  del  47 
por  100  del  procedente  del  lago  de  Brai),  es  sólido 
v  duro  á  la  temperatura  ordinaria,  derritiéndose  á 
300°,  con  una  densidad  de  1,33,  y  contiene  el  10 
por  100  de  azufre,  1  por  100  de  ázoe  y  2  por  100 
de  agua. 

En  otros  puntos  de  América  se  conocen  todavía  los 
betunes  «le  Cuba,  situados  alrededor  de  Casualidad, 
al  E.  de  la  Habana,  junto  á  los  serpentines  de  Gua- 
nabacoa.  Bajurabavo  y  Bannes.  Las  canas  vetosas 
«le  Ritchie  (Virginia  Occidental),  de  Hillsborough 
(condado  de  Alberto,  en  el  New  Brunswick),  recor¬ 
tando  las  areniscas  v  las  pizarras  carboníferas  y  las 
capns  sedimentarias  de  Venezuela ,  en  el  rí$  Tara,e:i 
terreno  pliocénico,  y  de  Colombia. 

Pizarras  bituminosas  y  margas  disodilicas.  En¬ 
tre  los  hidrocarburos  impregnando  las  rocas  se  dis¬ 
tinguen  las  pizarras  bituminosas,  margas  «liso  lili  oas 
y  asfaltos.  Hase  intro«lucido  en  nuestro  idioma .  im¬ 
propiamente,  la  voz  esquisto  ( V.).  cuyo  equivalente 
en  castellano  es  pizarra.  Se  da  en  la  práctica  el 
nombre  de  piroesquistns  á  las  pizarras  que  dan  por 
destilación  un  alquitrán  análogo  al  betún,  cuando 
las  pizarras  bituminosas  propiamente,  dichas  contie¬ 
nen  los  betunes  todos  formados.  V.  Pizarra. 

En  España  no  puede  contarse  con  el  empleo  de  un 
petróleo  nacional,  como  en  los  Estados  Unidos.  Ru¬ 
sia,  Rumnnía,  etc.,  pero,  en  cambio,  existen  abun¬ 
dantes  margas  disodilicas  hidroearburadas  en  dife¬ 
rentes  regiones  de  la  Península,  como  en  la  zona  pi¬ 
renaica,  desde  San  Juan  de  las  Abadesas,  en  los 
altos  valles  del  Esera,  Cinca  y  Gállego  (Aragón  y 
Navarra):  en  la  cuenca  de  Rubielos  de  Mora  (Te¬ 
ruel):  en  la  «le  Beuimarfull  (Alicante):  la  de  Ribesal- 
bes  (Castellón),  y  la  «le  Gaucín  y  Cortes  (Mála¬ 
ga).  El  reverendo  don  Mariano  Fnuray  Sans,  cate¬ 
drático  de  geoIr>gía  de  la  Escuela  Superior  de  Agri¬ 
cultura  de  Barcelona,  ha  publicado  en  1917  un  ar¬ 
tículo  de  gran  interés  sobre  el  importante  asunto  de 
nacionalización  de  la  bencina  en  España.  Después 
«le  hacer  resaltar  el  exorbitante  precio  que  ha  alcan¬ 
zado  la  bencina,  enumera  el  doctor  Fnura  los  me¬ 
dios  para  la  obtención  «le  la  bencina  comercial  por 
destilación  fraccionada  en  las  refinerías  de  petróleo. 
Desde  el  año  1912  ha  practicado  importantes  in¬ 
vestigaciones  en  algunas  de  las  mencionadas  cuen¬ 
cas  petrolíferas;  á  continuación  resumiremos  el  con¬ 
cepto  por  él  emitido  de  las  más  importantes.  Según 
los  métodos  de  minería  apropiados  por  la  extracción 
riel  petróleo  de  la  disodiln,  y  los  sistemas  especiales 
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de  destilación  moderna,  utilizando  el  combustible  pro¬ 
pio  o  bien  lignitos  de  poco  valor,  hase  llegado  á  anicu¬ 
lar  que  la  bencina  rectificada  podría  obtenerse  en 
España  entre  30  y  45  céntimos  el  litro,  satisfechos 
todos  los  gastos.  Cuencas  pirenaicas :  En  la  vertien¬ 
te  meridional,  á  lo  largo  de  la  cordillera  pirenaica, 
desde  San  Juan  de  las  Abadesas  á  Campdevénol, 
Puebla  de  Lillet,  Clot  del  Moro,  Riutort,  Bagá,  Cas¬ 
tellar  del  Riu,  hasta  los  altos  valles  de  la  Esserra, 
C'inra  y  Gfdlego  (Aragón  y  Navarra),  se  extiende 
una  estrecha  faja  que  fué  afectada,  en  las  margas  eo- 
ceuicas,  por  fuertes  compresiones  colaterales  cuando 
b>s  levantamientos  de  los  Pirineos;  y  en  los  parajes 
de  más  resistencia  es  donde  se  encuentran  interestra¬ 
tificados  los  estrechos  bancales  de  margas  y  calizas 
bituminosas  y  petrolíferas;  ya  Luis  M.  Vidal  observó 
pu  1886  que  las  margas  de  San  Juan  de  las  Abade¬ 
sas.  que  se  aprovechan  para  la  fabricación  del  ce¬ 
mento,  llevan  un  6  por  100  de  nafta:  la  anchura  de 
la  zona  de  mineralización  es  de  unos  70  m.,  en  ge¬ 
neral,  y  se  encuentran  numerosas  capas  perfecta¬ 
mente  mineralizadas:  en  la  demarcación  minera, 
de  la  Compañía  Española  de  Aceites  de  Esquistos. 
S.  A.,  hnnse  calculado  unos  35000000  de  ton.  de 
mineral  petrolífero  en  las  proporciones  de  ser  utili¬ 
zado,  rindiendo  un  promedio  proporcional  de  90  li¬ 
tros  de  aceite  sucio  por  tonelada  de  mineral,  y  en 
parecidas  proporciones  podrían  instalarse  otras  des¬ 
tilerías  en  cada  uno  de  los  parajes  antes  indicados 
de  la  zona  pirenaica.  Cuenca  de  Rubielos  de  Alora 
(provincia  de  Teruel):  Las  margas  oligocénicas  diso- 
dilicas  se  encuentran  allí  en  menos  rendimiento, 
pero  la  estratificación  concuerda  con  la  horizontal,  y 
las  capas  son  amplísimas,  hasta  de  4  m.,  minerali¬ 
zadas,  y  presentan  extraordinarias  ventajas  para  una 
exploración.  Esta  cuenca  tiene  más  de  11  kros.  de 
largo  por  3  de  ancho.  El  promedio  del  rendimiento 
podría  ser  superior  al  4  por  100,  advirtiendo  que 
por  ser  remuneradora  la  explotación,  habrían  de  des¬ 
tilarse  unas  1000  ton.  diarias  de  mineral,  proporcio¬ 
nando  al  comercio  más  de  20000  litros  diarios  de 
bencina  limpia;  han  pasado  estas  minas  ú  la  Socie¬ 
dad  Sabadell  y  Henri.  que  ha  montado  una  destilería; 
hase  calculado  que  el  minernl  que  está  en  condicio¬ 
nes  de  una  inmediata  explotación  es  de  1*20000000 
ile  ton.,  y  el  total  es  superior  á  250000000.  Cuenca 
:ie  Benimarfnll  (provincia  de  Alicante):  El  yacimien¬ 
to  se  encuentrn  en  la  carretera  que  va  de  Benimar- 
full  á  Planas,  partido  judicial  de  Cocentaina.  Las 
muestras  ensayadas  procedentes  de  este  paraje,  si 
bien  son  de  las  más  ricas  en  substancias  hidrocar- 
buradas  y  cíclicas,  no  obstante,  por  ser  acompaña¬ 
das  de  una  gran  proporción  de  azufre,  hoy  resulta 
difícil  el  aprovecharlas,  mientras  no  se  hava  obteni¬ 
do  un  sistema  de  desulfuración  perfecto;  en  hidro¬ 
carburos  volátiles  lleva  un  17  por  100  y  en  bencina 
v  aceites  un  11  por  100;  excesiva  es  la  proporción 
de  azufre  en  nn  5  por  100.  Cuenca  de  Hellin  ! pro¬ 
vincia  de  Albacete):  Esta  fué  la  primera  cuenca  «leí 
mineral  disodila  citada  en  España,  la  que  fué  reco¬ 
nocida  científicamente  por  Vilanova  en  1872,  y  que 
después  fué  analizada  por  Areito:  con  todo  y  llegar 
sí  obtenerse  de  esta  disodila  hasta  el  27  por  100  de 
substancias  volátiles,  no  es  posible  una  explotación 
industrial  hasta  que  esté  resuelto  el  problema  de  la 
desulfuración,  siendo  el  yacimiento  más  parecido  al 
be  Reiiima rfu 1 1 .  Cuenca  <¡e  Ribaalhes  f 'provincia  <lc 
Castellón  de  la  Plana):  Tres  son  las  demarcaciones 
que  comprond  u  tola. mente  la  formación  oligocénica 


petrolífera  de  Ribesalbes;  tina  gran  Compnfiía  in¬ 
glesa  emprendió  la  tarea  de  exploración,  y  al  empe¬ 
zar  lns  explotaciones  industriales  estalló  la  guerra; 
es  la  primera  Compañía  que  ha  empezado  á  dar  sus 
productos  al  comercio  en  regulares  proporciones, 
siendo  conveniente  una  ampliación  en  las  instalacio¬ 
nes  de  las  retortas  para  aumentar  la  producción,  y 
con  ella  los  beneficios  económicos,  por  cuyo  motivo 
no  ha  prosperado  esta  explotación  tal  como  era  de  es¬ 
perar.  En  el  caso  probable  de  una  explotación  defini¬ 
tiva  hasta  200  m.  de  profundidad,  calculemos  en 
50000000  de  ton.  el  espesor  de  las  margas  disodíli- 
cas,  de  las  cuales  unos  3000000  pueden  ser  objeto  de 
una  inmediata  explotación;  según  los  análisis  practi¬ 
cados,  las  substancias  combustibles  llegan  á  la  pro¬ 
porción  de  un  36  por  100  y  en  aceites  un  1 1  por  100, 
por  lo  que  pueden  rendir  60  litros  de  bencina  lim¬ 
pia  por  tonelada,  y  á  más  éteres  benzoicos,  petróleos 
ligeros,  aceites  grasos,  parafinas  y  sulfato  amónico. 
Podrían  destilarse  sin  dificultad  más  de  500  ton.  de 
mineral,  rindiendo  30000  litros  diarios  de  bencina. 
Cuenca  entre  Gancin  y  Cortes  de  Frontera  (provin¬ 
cia  de  Málaga):  En  las  formaciones  eocénicas  de  las 
estribaciones  meridionales  de  la  sierra  de  Ronda,  y 
cerca  de  la  vía  andaluza  de  Córdoba  á  Algeciras,  á 
60  kms.  de  la  bahía  de  Gibraltar,  hay  unas  capas 
disodílicas  de  apariencia  lignificadns,  de  unos  2  m. 
de  espesor,  que  contienen  substancias  hidrocarbu- 
radas  y  oleosas;  las  condiciones  para  una  explota¬ 
ción  son  excelentes,  y  como  un  avance,  de  cubica¬ 
ción  restringida  del  mineral  6  propósito  para  ser 
explotado,  podemos  admitir  más  de  200000  ton. 
vistas;  v  las  reservas  probables  pasarán  ele  3000000, 
aunque  para  afirmarlo  se  requieren  trabajos  preli¬ 
minares  de  exploración.  El  rendimiento  es  de  un  8 
por  100  de  aceite  bruto. 

Del  estudio  de  estas  cuencas  y  otras  de  menos  im¬ 
portancia,  deduce  el  nutor  del  artículo  que  en  la  Pe¬ 
nínsula  existan  cerca  de  1000000000  de  ton.  de  mi¬ 
neral  petrolífero,  de  las  que,  destilándose  1000000 
cada  año,  producirían  unas  100000  ton.  de  aceite 
bruto  y  suministrarían  al  comercio,  durante  más  de 
un  .siglo,  unos  170000  litros  diarios  de  bencina. 
A  más  de  esto,  podrían  ser  también  destinados  A  la 
destilación  los  lignitos  de  Kigols  y  Utrillns,  que 
producirían  mejores  beneficios  á  sus  propietarios  é, 
indudablemente,  mediante  bien  dirigidas  exploracio¬ 
nes.  se  descubrirían  nuevas  formaciones  geológicas 
también  petrolíferas;  podría  introducirse  esta  nueva 
industria  en  el  país,  haciendo  lo  que  en  Francia,  don¬ 
de  en  vista  de  cuán  expuesta  era  pnrn  el  capitalista 
tal  empresa,  el  Gobierno  declaró  libres  de  cánones  y 
contribuciones,  durante  un  período  de  diez  años,  á 
los  industriales  que  se  dedicaran  á  la  explotación  de 
las  tierras  petrolíferas.  Que  este  problema  tan  opor¬ 
tunamente  tratado  por  el  doctor  Eatira,  y  otras  cues¬ 
tiones  íntimamente  relacionadas  con  él.  preocupan 
también  á  quienes  pueden  contribuir  á  su  buena  re¬ 
solución.  lo  demuestra  la  reciente  visita  del  ministro 
de  Fomento,  acompañado  del  director  general  de 
Agricultura,  ni  laboratorio  industrial  de  la  Escuela 
de  Ingenieros  de  Minas,  donde  presenciaron  algunos 
experimentos  de  destilación  de  carbones.  El  inge¬ 
niero-jefe  del  laboratorio.  Hatiser,  explicó  extensa¬ 
mente  los  ensavos  practicados  hasta  ahora  con  lig- 
nit ns  y  turbas,  pnrn  obtener  de  ellos  varios  subpro¬ 
ductos  utilizados  en  la  industria,  especialmente  los 
aceites  pesados,  de  gran  aidieneión  en  la  actualidad, 
y  cuya  fabricación  presenta  vivo  interés  pnra  núes- 
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Iros  distritos  carboníferos.  A  propósito  de  los  es¬ 
quistos  bituminosos  españoles  merece  ser  leído,  por 
ser  un  trabajo  concienzudo,  detenido  y  que  repre¬ 
senta  extraordinario  n Cimero  de  prolijos  trabajos  de 
laboratorio,  el  importaute  estudio  sobre  este  tema 
leído  en  la  sesión  inaugural  del  año  académico  de 
1020  á  1921  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  y 
Artes  de  Barcelona  por  el  reverendo  padre  doctor 
Eduardo  Vitoria,  S.  J.,  académico  numerario  de  la 
misma. 

En  Francia  la  cuenca  de  Autun  forma  una  depre¬ 
sión  limitada  por  una  cintura  de  terrenos  antiguos 
(ortótíros  y  conglomerados  del  culmo,  gronulitos  y 
gneis)  extendiéndose  entre  Epinac,  Verriére  é  Igor- 
nay.  Esta  cuenca  es  llenada  por  el  hullero  y  pérmi¬ 
co,  representada  por  pizarras  bituminosas  y  arenis¬ 
cas  rojas.  Estas  pizarras  bituminosas  se  divideu  en 
tres  categorías:  l.°  El  piso  inferior  (concesiones  de 
Igornav,  de  Lally  y  de  Saint- Léger-du-Bois),  á  la 
base  del  cual  existe  una  capa  pizarreña  de  75  m.  jun¬ 
to  á  las  calizas  inngnesianas  y  encerrando  tres  ban¬ 
cos  bituminosos  explotados  (  3  m.,  1,80  y  2,50  m.  de 
espesor),  siendo  los  rendimientos  de  aceite  total  4,50 
por  100,  4,25  por  100  y  3.75  por  100  en  bruto.  En¬ 
cuéntrase  también  por  en  medio  una  fauna  propia; 
la  flora  es,  principalmente,  hullera;  2.°  La  clase  me¬ 
dia,  rica  en  leña  siliciflcada,  es  claramente  parmiann 
(concesiones  de  la  Comaille.  del  Ruet,  de  Dracy- 
Saint-Loup  de  los  Abots,  etc.),  formada  de  arenis¬ 
cas  comprendidas  en  el  alto  y  al  centro  de  las  ca¬ 
pas  delgadas  de  pizarras  bituminosas,  y  al  inferior 
otra  capa  muy  importante  (capa  grande,  rindiendo 
5  á  9  por  100);  en  donde  se  encuentran  cuatro  ca¬ 
pas  de  pizarras  bituminosas,  separadas  por  bancos 
de  arcilla  blanca  de  0,01  á  0,03  m.  de  espesor, 
y  3.°  La  parte  pizarreña  superior  (Millery,  Sur- 
moulin,  Hauterive)  es  muy  rica  en  madera  silici- 
ficndn,  que  encierra  las  capas  delgadas  de  pizarras 
bituminosas  y  una  capa  de  boghead  de  0,25  m., 
explotada  para  el  alumbrado  de  gas;  dicho  gas  tie¬ 
ne  una  fuerza  de  claridad  doble  al  gas  ordinario. 
Esta  cuenca  es  hasta  hoy  explotada  solamente  en 
una  profundidad  de  60  ro.  poco  más  ó  menos.  En 
Btixiéres,  del  Allier,  existe  la  Gruc;  otra  cuenca 
limitada  por  terrenos  antiguos,  que  tiene  en  la  par¬ 
te  inferior  pizarras  bituminosas  de  un  rendimien¬ 
to  de  5  á  7  por  100,  reposando  sobre  una  forma¬ 
ción  hullera  y  recubierta  por  areniscas  y  pizarras 
negruzcas,  con  sílice  negra  y  caliza  fétida;  todo 
está  cubierto  por  las  areniscas  de  Bourbon,  are¬ 
niscas  blancas,  arcillas  coloreadas  y  por  areniscas 
rojas;  y  se  encuentra,  además,  en  los  alrededores  de 
Buxiéres  un  gran  número  de  peces  fósiles.  Los  cen¬ 
tros  principales  de  explotación  son:  Buxiéres  ySaint- 
Ililaire  (concesiones  de  los  Plamores,  de  la  Sarce- 
liére.de  Buxiéres  de  laConrolle  y  de  Saint-Hilaire). 
En  Saint-Amand  (Cher),  en  terrenos  liásicos,  se 
pueden  citar  las  capas  de  peces  en  las  pizarras  bitu¬ 
minosas.  Se  encuentra  en  Menat  (Puy-de-Dóme)  un 
depósito  lacustre  miocénico  conteniendo  las  margas 
bituminosas  negruzcas  en  hojas,  que  dan  negro  ani¬ 
mal  por  calcinación  en  retortas,  y  cenizas  utilizadas 
como  t ri poli  cuando  se  calcina  al  aire  libre.  Tam¬ 
bién  se  encuentran  eu  Francia  pizarras  bituminosas 
en  el  Var  i  Frejus),  en  la  Vendée  (  Vou  vant),  en  el 
Ardéche  (Vagnas),  etc. 

En  Alemania  se  conocen  las  pizarras  bituminosas 
hulleras  v  permianas  de  Rokonitz,  Weissig,  Pilsen 
y  Kiadno  (Sajonia  y  Bohemia),  y  éstas  del  techtein 


marino  de  Mansfeld  (pizarras  bituminosas  cuprífera* 
muy  ricaa  en  peces).  Se  explotan  laa  pizarras  bitu¬ 
minosas  liásicas  de  Reutlingen  ( Wurtemberg). 

Existen  también  los  yacimientos  de  pizarras  bi¬ 
tuminosas  en  Domanick,  sobre  la  Petschora  (Urml), 
perteneciendo  al  devoniano;  en  Steyerdorf(Bnssat), 
perteneciendo  al  liásico;  en  Itolia.  al  coutacto  de  loa 
lignitos  del  Vicentin  y  del  Varonais,  y  eu  América 
(pyroesquistos  con  graptolitos)  en  el  silúrico  inferior 
de  Utica,  sobre  las  orillas  del  Hudson  y  del  lago 
Hurón,  y  en  el  devoniano  de  Genessec  y  de  Athft- 
basca;  como  en  Australia  eu  las  capas  superiores  del 
terreno  carbonífero  de  la  Nueva  Gales  del  Sur. 

Asfaltos.  V.  lo  dicho  en  el  articulo  Asfaltado, 
tomo  VI,  págs.  628  y  siguientes.  A  continuación  se 
indican  los  países  productores  de  asfalto. 

En  Francia  se  explota,  en  Pyrimont,  sobre  las 
riberas  del  Rhóne,  entre  Bellegarde  y  Sevssel;  las 
capas  son  horizontales  alternantes  con  las  de  caliza, 
urgoniens68  impregnadas  de  betún;  las  calizas  están 
separadas  por  las  arenas  verdes,  igualmente  impreg¬ 
nadas  de  betún,  con  brechas  á  cautos  rodados  de  as¬ 
falto  en  la  bnse;  en  estas  arenas  se  observa  una  al¬ 
ternancia  de  bancos  verdes  y  negros.  Las  principales 
masas  minerales  de  Auvernin  son  las  de  Pont-du- 
Cháteau  y  de  las  Roys,  cerca  de  Clermont-Ferrand, 
donde  se  explotan  las  calizas  bituminosas,  pertene¬ 
cientes  al  oíigocénico  en  calizas  con  el  Helias  Ra - 
mondi;  varía  el  contenido  de  4  á  12  por  100  y  au¬ 
menta  en  profundidad.  Existen  también  los  yacimien¬ 
tos  de  caliza  asfáltica  en  los  alrededores  de  Givet,  en 
los  Ardennes,  donde  se  explota  en  bloques  que  se 
venden  á  60  francos  el  metro  cúbico  y  son  emplea¬ 
dos  como  materiales  de  construcción.  Se  encuentran 
en  el  Gard  dos  bancos  de  asfalto  eocénico  muy  car¬ 
gados  de  betún,  en  las  Fumades,  en  Saint-Jean  de 
Marvejols  y  en  el  Mas  Chabert.  En  Alsacia  están 
los  yacimientos  terciarios.  La  producción  del  asfalto 
en  Francia  lm  sido  de  17717  ton.  en  1896  por  va¬ 
lor  de  751315  francos. 

El  cantón  de  Neufchátc!  (Suiza)  contiene  nume¬ 
rosos  yacimientos  de  calizas  bituminosas;  hay  al¬ 
gunos  de  ellos  que  son  pobres,  como  Saint-Aubin, 
Vallorbes,  Chavamy  y  Orbe;  y  los  más  importantes 
son  los  de  Epoissats,  Nornigue  y,  sobre  todo,  el  de 
Val  Travers,  que  es  explotado  activamente  desde 
cuarenta  años.  En  el  Val  Travers,  el  urgoniense  es 
representado  por  la  caliza  amarilla  inferior,  con  equi¬ 
nodermos,  y  por  la  caliza  de  caprotinos,  rica  en  be¬ 
tún,  situada  en  contacto  con  margas  aptienses,  que 
lo  separan  de  las  calizas  con  glauconia  aptienses 
ligeramente  impregnadas  de  un  8  á  12  por  100. 
En  Saint-Aubin  es  la  caliza  con  equinodermos  la  que 
es  rica  en  betún;  y  el  betún  se  encuentra  en  una 
grieta  de  la  caliza  eolítica  inferior,  en  los  Epoissats 
y  en  el  batoniense  de  Noraigue. 

Se  encuentran  los  yacimientos  de  asfalto  en  Ita¬ 
lia  en  los  Abruzos.  en  las  provincias  de  la  Tierra 
de  Labor  y  en  Sicilia.  Los  yacimientos  de  los  Abru¬ 
zos  los  más  importnntes  son  aquellos  de  Tocco  de 
Casauria,  de  Lettomanoppello,  de  San  Valentino  y 
de  Rocca  Morice,  en  donde  se  explota  á  cielo  raso 
un  banco  de  caliza  asfáltica  de  30  m.  de  potencia 
en  el  terciario;  existen,  además,  otros  lechos  más 
profundos,  pero  su  explotación  necesitaría  trabajos 
muv  costosos.  La  roca  de  Rocca  Maurice  da  un  5 
por  100  de  betún,  y  en  1874  los  A bruzos  produjeron 
7000  ton.  de  roca  asfáltica,  costando  11  francos  la 
tonelada.  En  la  Tierra  del  Trabajo  se  conocen  los 
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7.  Aceite  para  limpiar,  sncedáneíde  la  esencia  de 
trementina t  que  hierve  entre  120  y  150°. 

8.  Petróleo  de  arder ,  que  hierve  entre  150  y  300°. 

9.  Aceite  lubricante,  aceite  de  Móhring,  que  hier¬ 
ve  entre  300  y  310°. 

10.  Parajlna ,  vaselina ,  que  hierve  por  encima 
de  310°. 

Hay  que  advertir  que  los  nombres  que  se  dan  á 
las  fracciones  del  petróleo  de  diferente  punto  de  ebu¬ 
llición  son  6  menudo  caprichosos,  y  á  veces  se  apli¬ 
ca  una  misma  denominación  á  productos  diferentes. 
Las  fracciones  más  fácilmente  volátiles  del  petróleo 
americano,  el  cimógeno,  el  rigoleno  y  el  canadol,  se 
einpleau  en  lugar  del  sulfuro  de  carbono  para  la  ex¬ 
tracción  de  las  materias  grasas,  y  para  carburar  el 
gas  del  alumbrado,  elevando  su  poder  lumínico  con 
los  vapores  de  estos  hidrocarburos*  también  se  em¬ 
plean  las  fracciones  del  petróleo  de  bajo  punto  de 
ebullición  para  obtener  gas  del  alumbrado  y  para 
diversos  otros  usos. 

Eter  de  petróleo .  El  éter  de  petróleo,  que  hierve 
de  50  á  60°,  es  un  líquido  incoloro,  fácilmente  movi¬ 
ble,  no  fluorescente,  de  olor  etéreo,  que  apenas  re¬ 
cuerda  el  del  petróleo,  fácilmente  inflamable  y  no 
miscible  con  el  agua.  En  el  alcohol  de  90  á  91  por 
lOOse  disuelve  en  la  proporción  de  1  :  2  á  1  :3;  se 
mezcla  con  el  éter  ordinario,  el  sulfuro  de  carbono, 
el  cloroformo  y  los  aceites  en  todas  proporciones. 
Conservado  en  contacto  del  ñire,  especialmente  bajo 
la  acción  de  la  luz,  absorbe  con  facilidad  el  oxígeno 
y,  en  consecuencia,  aumentan  su  punto  de  ebullición 
y  su  densidad.  Por  este  motivo  debe  conservarse  en 
vasijas  bien  cerradas,  en  sitio  fresco  y  resguardado 
de  la  luz.  La  fácil  inflamabilidad  de  este  liquido 
exige  que  se  tenga  mucho  cuidado  en  su  conserva¬ 
ción  v  ni  pasarlo  de  una  vasija  á  otra:  por  esto  se 
trabaja  con  el  éter  de  petróleo  sólo  de  día  y  se  evitan 
cuidadosamente  la  proximidad  de  luces  de  gas,  vela 
ó  lámpara  de  llama  en  general.  El  éter  de  petróleo 
se  emplea  en  medicina,  sirve  para  desengrasar  la 
lana,  para  extraer  los  aceites  y  demás  materias  gra¬ 
sas.  etc. 

La  buena  calidad  del  éter  del  petróleo  se  deduce 
primeramente  del  punto  de  ebullición  y  de  su  densi¬ 
dad  (0,650  : 0,660),  la  carencia  de  olor,  la  ausencia 
de  toda  fluorescencia  y  su  fácil  y  completa  volatili¬ 
dad.  Para  comprobar  este  último  carácter  se  vierten 
algunas  gotas  del  éter  de  petróleo  sobre  la  palma 
de  la  mano  ó  sobre  un  pedazo  de  papel  de  filtro 
blanco;  ha  de  vaporizarse  rápida  y  completamente, 
s*n  quednr  olor  de  ninguna  clase,  y  no  se  ha  de  per¬ 
cibir  nada  de  grasa  en  el  papel.  Agitándolo  breve¬ 
mente  con  ácido  sulfúrico  concentrado  y  frío,  no  ha 
de  producirse  elevación  alguna  de  temperatura  y 
no  ha  de  pardear  el  ácido  ni  el  éter,  lo  que  denota¬ 
ría  la  presencia  de  hidrocarburos  extraños  ó  de  im¬ 
purezas  oxigenadas.  Para  reconocer  la  mezcla  cotí 
porciones  fácilmente  volátiles  de  los  aceites  de  brea, 
de  lignito  ó  de  turba  (bencina  de  lignito  ó  bencina 
do  hulla),  que  contienen  generalmente  azufres  ó 
substancias  que  reducen  la  solución  de  plata,  se  mez¬ 
clan  5  cm.3  de  éter  de  petróleo  con  la  cuarta  parte 
de  su  volumen  de  solución  alcohólica  de  amoníaco  v 
algunas  gotas  de  solución  de  nitrato  de  pinta  y  se 
calienta  ligeramente  el  tubo  de  ensayo,  que  debe  ser 
largo,  por  sumersión  en  agua  caliente,  agitándolo; 
no  debe  aparecer  ninguna  coloración  parda.  La  mez¬ 
cla  de  una  cantidad  algo  considerable  de  bencina  de 
iignito  ó  de  hulla  puede  ya  reconocerse  en  el  éter 


de  petróleo  por  el  olor  desagradable  que  presente, 
sobre  todo  cuando  se  deja  evaporar  espontáneamente. 

Bencina  de  petróleo.  V.  Bencina. 

Ligroina.  Dase  este  nombre  á  la  fracción  del  pe* 
tróleo  que  hierve  entre  120  y  130°.  Sirve  para  pre¬ 
parar  el  gas  del  alumbrado  llamado  gas  de  petróleo, 
se  emplea  como  disolvente  de  muchos  compuestosor- 
gánicosy  se  usa  en  las  lámparas  llamadas  de  ligroi- 
dr.  El  producto  de  la  destilación  del  petróleo  queso 
recoge  entre  130  y  150°  sirve  para  limpiar  máqui¬ 
nas,  como  sucedáneo  de  la  esencia  de  trementina, 
para  disolver  el  asfalto  y  el  caucho,  para  diluir  los 
colores  al  óleo,  lacas,  etc. 

Petróleo  de  arder.  Se  llama  también  petróleo  ame¬ 
ricano,  aceite  mineral  americano,  petróleo  rejtnado 9 
kerosina ,  heroseno  y  aceite  de  keroseno.  Es  un  líqui¬ 
do  incoloro  ó  ligeramente  amarillo,  de  fluorescencia 
azulada,  fácilmente  movible,  de  olor  especial  des¬ 
agradable,  que  hierve  de  150  á  500°,  y  cuya  densi¬ 
dad  oscila  entre  0,79  y  0,81.  Es  ligeramente  dex- 
trógiro.  Según  su  color,  las  refinerías  americanas 
les  dan  nombres  diferentes:  water  white,  prime  white, 
supervine  white,  voy  al  dayltght  y  standard  white ;  sin 
embargo,  á  veces  se  designan  en  las  refinerías  con 
nombres  especiales,  por  ejemplo,  sunlight,  spermoil, 
anstraloil,  austro  lina,  etc.  El  petróleo  de  arder  está 
formado  principalmente  por  los  hidrocarburos  C9  H¿0 
hasta  C15H3i,  y  contiene  pequeñas  cantidades  de 
hidrocarburos  aromáticos,  sobre  todo  seudocuinol  y 
mesitileno  en  la  proporción  de  cosa  de  0.2  por  10<>. 
Es  insoluble  en  el  ng un,  y  el  alcohol  de  90  á  91  por 
100  disuelve  sólo  una  pequeña  cantidad.  El  éter,  el 
cloroformo,  el  sulfuro  de  carbono  y  los  aceites,  lo 
disuelven  en  todas  proporciones.  Se  disuelven  en  él, 
en  cantidades  notables,  el  asfalto,  la  resina  elemí  y 
la  trementina:  el  caucho  primero  se  reblandece,  des¬ 
pués  se  hincha  y,  por  último,  se  disuelve  por  com¬ 
pleto  en  caliente.  Por  la  acción  del  niie,  especial¬ 
mente  sobre  los  componentes  de  punto  de  ebullición 
más  elevado  del  petróleo  de  arder,  se  forman  canti¬ 
dades  no  despreciables  de  combinaciones  oxigenadas 
ácidas;  á  consecuencia  de  esta  oxidación,  el  petróleo 
que  ha  estado  expuesto  á  la  acción  del  aire  disuelve 
metales,  por  ejemplo,  el  plomo,  el  zinc,  el  estaño,  el 
cobre,  el  magnesio  y  el  sodio. 

La  buena  calidad  del  petróleo  de  arder  se  deduce 
primeramente  de  su  ausencia  de  color  ó  presentar 
sólo  un  color  amarillo  débil,  de  su  olor  especial  poco 
marcado  y  de  su  densidad,  que.  en  las  buenas  cla¬ 
ses,  está  comprendida  entre  0,795  á  0.805,  ó  sea 
0.800  á  15°.  por  término  medio.  Sin  embargo,  al¬ 
gunos  petróleos  americanos  tienen  una  densidad  in¬ 
ferior  á  0,795,  sin  ser  por  esto  fácilmente  inflamables; 
por  ejemplo,  el  astraloil ,  cuya  densidad  es  0.788. 
Los  petróleos  de  arder  rusos  tienen,  por  término 
medio,  la  densidad  de  0.820  á  15°.  La  reacción  del 
petróleo  lia  de  ser  neutra,  y  se  averigua  agitándolo 
con  solución  diluida  de  tornasol.  Si  50  cm.3  de  pe¬ 
tróleo  se  agitan  con  1  cm.3  de  lejía  de  sosa  de  den¬ 
sidad  1,2  basta  que  se  emulsionen,  la  emulsión  re¬ 
sultante  debe  aparecer  de  color  blanco  puro,  y  no 
amarillento,  vista  por  reflexión:  después  de  haberse 
posado  la  lejía,  no  debe  enturbiarse  por  la  adición 
de  ácido  clorhídrico  (ácidos  orgánicos,  purificación 
insuficiente  con  ácido  sulfúrico).  Agitado  el  petróleo 
con  solución  diluida  de  carbonato  sódico,  no  debe 
ceder  á  ésta  nada  de  ácido  sulfúrico;  se  comprueba 
acidulando  con  ácido  clorhídrico  y  añadiendo  cloru¬ 
ro  bárico,  no  debiéndose  producir  enturbiamiento 
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alguno,  ni  aun  después  de  largo  reposo.  Respecto 
de  la  di  terminación  de  la  densidad,  del  atufre,  del 
pnnto  de  infiamación,  etc.,  V.  más  adelante  en  este 
mismo  articulo. 

Parafina .  V.  esta  vos. 

Vaselina.  V.  esta  voz. 

2.—  Petróleo  rnso 

Se  llama  también  petróleo  del  Cáucaso  y  petróleo 
de  Bakú.  Este  petróleo  fuó  explotado  y  empleado 
como  combustible  va  en  la  antigüedad,  aunque  en 
modesta  escala.  El  color  de  este  petróleo  varía  entre 
el  amarillo  y  el  negro,  y  su  densidad  entre  0,850 
y  0,885.  Según  las  investigaciones  de  Markowni- 
kow,  el  petróleo  caucásico  en  bruto,  procedente  de 
la  península  de  Apacheron,  contiene  por  lo  menos 
80  por  100  de  hidrocarburos  de  la  fórmula  C»H  2* 
(naj teños),  habiendo  aislado  los  siguientes: 

Hexannfteno,  C0  1 1  ,s ,  que  hierve  de  80  á  81° 
Heptannfteno,  C-  Hl4,  »  de  100  á  102° 

Octanafteno,  C8Hjit  »  del20ál25° 

Nonanafteno,  C9H18,  »  de  135  á  137° 

Decannfteno,  Cj0Hi0,  »  del60ál02o 

Endecanafteno,  CtlHit,  »  de  179  á  181° 

Dodecanafteno,  »  de  1964  197" 

Tetrndecanafleno,  Cf  |  IIi8,  *  de  240  á  211° 

Pentadecanafteno,  Cj:,  H30 ,  »  de  2 10  á  2  48° 

Anemás  de  los  nnftenos,  el  petróleo  ruso  contiene 
un  10  por  100  de  hidrocarburos  aromáticos:  sendo- 
cumol,  durol,  isodurol,  cimol,  dietiltoluol,  isoainil- 
benzol,  etc.  Otros  componentes  esenciales  de  este 
petróleo  son  los  compuestos  oxigenados,  principal¬ 
mente  ácidos  (ácidos  del  petróleo  ó  naftencarbóni- 
cos).  En  tnuy  pequeña  cantidad  se  encuentran  feno 
les.  hidrocarburos  saturados  y  no  saturados  (aceti¬ 
lenos)  de  la  clase  de  los  cuerpos  grasos,  cicloparafínas 
(por  ejemplo,  tnetilpentmnetileno),  naftilenosy  quizá 
también  politerpenos. 

l*n  purilicación  «leí  petróleo  ruso  en  bruto,  para 
obtener  petróleo  de  arder  ó  de  engrasar,  se  hace 
principalmente  en  las  refinerías  de  Tschorni  Gorod 
(Ciudad  Negra),  arrabal  de  Bakú  (orilla  del  mar 
Caspio)  y  también  en  Znritzvii,  junto  al  Volga.  En 
la  primera  destilación  en  cnbleras  de  hierro  resultnn 
de  6  á  10  por  100  de  aceites  fácilmente  volátiles 
(hasta  150°),  de  30  á  40  por  100  de  aceite  de  arder 
de  primera  calidad  (kerosina,  de  150  á  270°).  de 
5  á  13,5  por  100  de  petróleo  de  segunda  calidad 
(aceite  solar,  de  270  á  300°),  de  36,5  á  59,5  por 
100  de  aceites  de  engrasar  y  residuos  (por  encima 
de  300°). 

1.a  densidad  de  estas  fracciones  del  petróleo  ruso 
es  mucho  mayor  que  la  correspondiente  del  petróleo 
americano: 

Fracción  Petróleo  ruto  Petróleo  emerieeno 

140  á  160°  densidad  0.782  densidad  0,755 

190  á  210®  »  0.820  »  0,786 

240  á  260°  »  0815  »  0.812 

Los  aceites  de  fácil  volatilidad,  que  se  obtienen 
en  la  rectificación  del  petróleo  en  bruto,  tienen  poco 
valor  por  falta  de  industria  química  en  gran  escala 
en  aquella  reglón.  Por  rectificación  sucesiva  se  ob¬ 
tiene  de  los  mismos  algo  de  kerosina.  La  purificación 
de  ésta  se  efectúa  por  medio  de  tratamientos  sucesi¬ 
vos  con  ácido  sulfúrico,  sosa  cáustica  y  agua,  y  sub- 


|  siguiente  clarificación.  El  petróleo  de  arder  rnso  es 
un  liquido  incoloro,  apenas  fluorescente,  ópticamen¬ 
te  inactivo,  cuya  densidad  es  0,820  á  15°.  Su  punto 
de  inflamación  está  comprendido  entre  31  y  60°.  Su 
poder  iluminante  suele  ser  mayor  que  el  del  ameri¬ 
cano.  Loe  componentes  del  petróleo  ruso  que  hier¬ 
ven  por  encima  de  300°,  sólo  contienen  muy  peque¬ 
ñas  cantidades  de  parafina;  en  cambio,  por  destila¬ 
ción  ulterior,  dan  abundantes  cantidades  de  aceites 
que,  por  su  viscosidad  y  resistencia  al  frío,  son  muy 
apropindos  como  lubricantes.  Para  la  obtención  de 
lubricantes  se  someten  Iob  residuos  de  la  prepara¬ 
ción  del  petróleo  de  arder  á  una  nueva  destilación 
en  calderas  de  hierro,  bajo  la  acción  de  vapor  de 
agua  á  unos  300°,  con  lo  cual  todavía  pasan  de  40 
á  50  por  100  del  residuo  empleado  al  refrigerante. 
Según  C.  Engler,  resultan: 


Por  100 

Densidad 

Aceite  solar . 

10 

0,870 

»  de  huso.  ..... 

10 

0,896 

»  de  máquina.  .  .  . 

25 

0,908  4  0.910 

»  de  cilindio  .  .  .  . 

3 

0,915  á  0.918 

La  purificación  ulterior  de  los  lubricantes  r»e 
hace  también  mediante  lavados  con  ácido  sulfúrico 
frío,  lejía  de  sosa  y  agua.  Una  parte  de  los  residuos 
de  la  destilación  del  petróleo  de  arder  se  destina  á 
la  preparación  de  lubricantes  sin  destilación  ulte¬ 
rior,  y  sólo  por  purificación  química  con  ácido  sul¬ 
fúrico  y  sosa  cáustica,  y  á  veces  también  mediante 
filtración  por  carbón  animal.  Se  encuentran  también 
en  el  comercio  grandes  cantidades  de  lubricantes 
destilados  sin  purificación  química. 

3.  —  Petróleo  de  Galitzia  ó  polaco 

La  mayor  cantidad  de  este  petróleo  procede  de  !a 
falda  septentrional  de  los  montes  Cárpatos.  El  pe¬ 
tróleo  polaco  en  bruto  forma  un  líquido  muy  fluores¬ 
cente,  de  olor  bituminoso  especial  y  de  color  amari¬ 
llo  pardo  rojizo  hasta  negro  verdoso.  Su  densidad 
varía  entre  0,750  y  0,930.  La  relación  entre  las 
cantidades  de  los  componentes  es  muy  distinta  en 
los  petróleos  polacos  en  bruto  de  diferente  proceden¬ 
cia.  En  la  destilación  resultan  de  3  á  10  por  100  de 
aceites  fácilmente  volátiles  (hasta  150°),  de  50  á  60 
por  100  de  aceite  de  arder  (de  150  á  160°)  y  de  30 
á  37  por  100  de  aceites  pesados  y  de  residuos  (por 
encima  de  300°).  Los  petróleos  en  bruto  de  Galitzia 
contienen  parafina  en  mayor  ó  menor  cantidad. 

Según  l*achowicz,  el  petróleo  polaco  de  Boryslaw 
contiene  como  componentes  principales  hidrocarbu¬ 
ros  de  !a  serie  del  gas  de  los  pantanos,  habiéndose 
aislado  entre  ellos  pentanos.  hexanos,  heptnuos,  oc¬ 
tanos,  nonanos  y  decanos.  Contiene,  además,  canti¬ 
dades  considerables,  en  algunos  casos  (Wankowa. 
Pngorzany)  20  y  más  por  100,  de  hidrocarburos 
aromáticos  (por  ejemplo,  benzol,  toluol,  isoxilol. 
mesitileno)  y  nnftenos.  osí  como  pequeñas  cantida¬ 
des  de  hidrocarburos  parecidos  al  terpeno.  Parece 
que  en  el  petróleo  polaco  no  existen  hidrocarburo* 
de  la  serie  del  etileno. 

4.  —  Petróleo  alemán 

La  producción  del  petróleo  alemán  es  mucho  me¬ 
nor  que  la  de  América,  Rusia  v  Galitzia.  El  petróleo 
del  logo  de  Tegern  es  un  líquido  pardo  rojizo,  muy 
I  fluorescente  y  que  Iñude  á  resina  fósil.  Su  densidad 
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vitrín  de  0,81  A  0>05;  en  la  destilación  da  de  5  A  6 
por  ¿00  de  aceites  ligeros  (basta  150°)  de  00  á  00 
por  100  <] 0  aceite  de  arder  (hasta  300°)  y  de  32  A 
45  por  100  da  aceites  pesa  «los  para  tinados  (por  enci¬ 
ma  «le  300°).  El  petmleo  de  Eéchelbronn  es  un  lí¬ 
quido  pardo  amarillento  ó  pardo  negruzco  bastante 
espeso,  de  olor  desagradable,  cuya  densidad  es 
0.3075:  contiene  solo  de  2  4  4  par  100  de  aceites 
ligeros  (jineta  150°),  de  40  A  50  por  100  de  aceite 
de  arder  (basta  300°)  y  de  46  á  48  por  100  de  acei¬ 
tes  pesados  pitra finad  os  (por  encima  de  300°),  El 
petróleo  de  Oelbeim  es  un  líquido  muy  obscuro,  es¬ 
peso,  cuya  densidad  es  0.00;  no  contiene  aceites 
ligeros  (basta  150°),  y  se  obtiene  de  él  de  25  á  35 
por  100  de  aceite  «le  arder  (de  150  á  300°)  y  de  65 
a  75  por  100  de  aceites  pesados  (por  encima  de 
300°).  El  petróleo  de  Wi'elze  es  un  líquido  pardo 
negruzco,  breólo,  de  densidad  0.911  .coutiene gran¬ 
des  cantidades  de  aceites  lubricantes.  Los  petró¬ 
leos  alemanes  presentan  cierta  semejanza  en  su  com¬ 
posición  con  los  petróleos  polacos;  están  forma¬ 
dos  por  hidrocarburos  aromáticos,  ñafíenos*  y  quizá 
también  por  hidrocarburos  etiléntcos. 


V  II.  - RCPINACIÓX  I>EL  PBTffÓT.SO 

Para  la  refinación  del  petróleo  en  bruto  por  medio 
de  1k  destilación  fraccionada*  después  de  haber  ae- 
pamdo  el  agua  por  reposo  y  decantación,  se  emplean 
d i versó»  aparatos,  En  América  y  en  el  Cáucnso  se 
emplea  con  frecuencia  In  caldera- tapón,  formada  por 


Fio.  36 

Deposición  par»  U  destilación  continua  del  petróleo 

pía  ochas  de  hierro  forjadp.  que  IDgn  á  tener  7  m. 
de  largo^  4  de  ancho  yf  3  de  alto.  La  caldera  .4 
ilig.  35),  de  forma  de  caja  réctn'ngular,  tiene  el 
fundo  ondulado  y  la  cara  superior  ligeramente  abo¬ 
vedada,  con  tres  tubuladuras  a  que  couducen  los 
vapores  ni  refrigerante;  b  <-ñ  una  abertura  para  la 
limpieza  de  Ja  caldera,  y  c  una  abertura  pmn  sacar 
los  residuos.  B  es  el  hogar.  Estas  cu hieras  Pegan  A 
tener  la  cabida  correspondiente  á  2500  barriles  de 
petróleo. 

En  las  refinerías  «le  Pecheíbronn  f  Alsacia)  se  han 
empleado  para  la  destilación  del  petróleo  en  bruto 
cableras  verticales  de  hierro  forjado,  de  fondo  semi- 
esférico,  completamente  empotradas  en  mamposte- 
ríft,  cada  utm  de  las  cuales  tiene  una  cabida  de 
10000  á  15000  kg.  de  petróleo  en  bruto  Líi  desti¬ 
lación  es  muy  lenta,  y  se  auxilia  con  vapor  «le  agua 
recalentada.  En  Austria  y  en  Hungría  se  han  em¬ 
pleado  las  calderas  de  Popelkn,  d»?  forma  aovada. 

En  todos  estos  aparatos  In  destilación  es  intermi¬ 
tente.  En  bis  refinerías  dé  Raleó  se  intercala  ti  veces 
entre  la  caldera  de  destilación  y  el  refrigerante  un 
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Según  F.  1L  Ahrens,  el  petróleo  de  W'iétié  con¬ 
tiene  considerables  cantidades  da  hi  i  roca  r  bu  ros  eti¬ 
lo  ni  eos  v  acetilénicoa. 

5 .  —  Petróleo  indio 

Se  Mama  también  aceite  viniera!  de  Iiartgoan  y 
brea  de  Banynn,  En  la  India  transgangéticá  se  lin- 
lían  abundantes  cantidades  de  un  petróleo  espesor, 
casi  mantecoso,  muy  paran  hadó,  de  densidad  com¬ 
pre  ndidn  entre  0.883  y  0,830.  Contiene  considera¬ 
bles  cantidades de  hidrocarburos  aromáticos:  benzol, 
toluol,  silol,  naftalina,  antraceno.  etc. 

6 .  —  1  nrite  de  pitarra 

I dimase  aceite  «le  pizarra  á  un  petróleo  que  se 
obtiene  por  destilación  sena  de  puñeras  bituminosa* 
De  ésta  destilación  resolta  utm  liten  de  la  cual  se  se¬ 
paran  los  hidrocarburos  liquido.*  y  voláldes*  En  Ale¬ 
mania  se  emplea  una  pizarra  de  XíesVel,  cerca  de 
Darmstadt,  que  da  de  6  4  10  por  100  de  Urea.  En 
Esc  ocia  y  $tt  E rancia  se  obtienen  también  aceites  de 
jKzaira, 

Est^s  petrúl-éd?  sirven  para  el  alumbrado,  \  á  mí» 
nudo  bollan  éii  el  rom  érelo  cotí  el  qottjbv/  1«.«  >\> 
tOi/piV, 
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Refi  tg’ei  tío  tubo#  borUóniale* 

(V  Uto  late»  mímente  y  y  Uto  tiende  arriba) 


r  ó  ffr  #c$itbtdoi\  en  él  r mííJ  los  aceites  pe- 
:  rüdí o  por  U  i  v :•■■■•  -■  .»e  petróleo,  so 
y  !«•-.  pi oiluetos  condemó'dos  v nélven  n  lu 


PETRÓLEO 


4*  rapo*  rectaAKI*iuóá  y  s>e«*d«1os 


^>mvf;h.  UíH)  de  Jú^  exn  puu^  la  éfcjá  t*tí  coh^r 
a  uir  pequerío  «alifiéió  su  «1  cual  se  open*  aíw  ©1 
lija  id  o  i)  ¿Mitad  ó  ¿  Üü  ítTd  ur-ÍMÍu<-irJiu-t*  pr¿iui?íifc&  no 
ímy  cÍTcujtícióu  é^Uf/  sino  eúto  *<•  rpuutvtt 
de  v«ss  cuando  pura  limpun  la*  éñjr* *,  Loare- 
fn£*t vfsvea  «n  forme  d.*  raja.  $*■  empican  rnrfútiotite; 
ronMjoeu  -o  caja*  jé  pulí»;*!  t  o  a  UnvM  ije  las  ru files 
pafuin  muchos  tú  lili*  veriicujfb  pot  jua  rufllea  rircutat 
wgüft  je  refrígitfnc'tftti,  «dtfm as  <j!ue  jos  vaporé» 
♦le  pétroifcíi  pttv.íu  per  dentro  Je  tó  íntainws  cajún. 
ÚÁpí*  cajas  eciáií  (HoYtaitt*,  é  \  e»fe*>y  ?p»  v<Hvtií**  fie 
rít'giirijiío^  pma  ©vitar  el  peligi»*  4a  *-xp|Mrin  Mi  eí 
caco  üe  í|Me  Formé  o  *1*  repeoja  v*upor<?e  »rxr*Mv«- 
menle  ubmnhuVtfc*  en  le  ruídéra  . 

l*a  va<reí*iíj[í/rí  -v4u  t|í^|rihoei«.i{i  «Ur  loé  pm4u/*Uia  Je 
!á  destila  Lint*  fpié  snltíu  Je  M  -tubo*  reffjgeriMUtfH, 
dfig&ri'  pyopH-luoes  éé  efectúa  en  Alfepó&iciooés 
abiertas  tí  éúrÑpiMv  !.>»•  r.puiiH  3*  u-jo  sveuU  ai  pri¬ 
mer  caso;  £  vec**  ó*  préíertMe  ©Mi*  dtapAiiitdón  ft  U 
cerrad*,  porque  j*AmpiU*íípV*{  d*  ju*  (ruquon*?*  ee 
«foWj  cufltfd^foá&oruní  «mi  uf  iíUmummñe.  varia  a 
enIdWyfs  «V  -puad*  iníp^frinnftr  mentir  ía  üíarrba  «íe 
‘y  la  culi  jud  del  producto  qu«  flébil  ¡a. 
Ei  hqjtO>^  de&tf  f(tU*i **sifc  4»óv  ni  +x\i*‘£ím  de*  refri- 
g¿Ví»  jj=Vsi4  '  jmr  él  úí&n  IT  y  (jpr  ti  va  .  **#4»  W 

ntcjulaj,  4  taáMnOMb?»  ¿i* i  Jt:i  á  Ji^  fftttUifnté  unos 
*-<; i;f>:<  fOipbdor;. .*.*>,  L  .uhi  (iiic  4*.  lá*V  tubos  nUY'gérau- 
i-ei  úMy  rtVui» tí?  Vn  Y^tr«ti»p  jnñpnor  >)!* 

it^  uiiii  llMVér.  A.  el  guts  qúe  acota  pahs. 
ni  jújjUd*?  tamd?msa<ln  ©*•  retejido  por  el  fcifón  27,  *¿- 
i;)Njn!>:  |*»yí  el  liVf.MV  jí.  v  e^íunJo  fibivila  ia  llftvé  A 
i'iasii  pór  <r  *.’  4  y  ve  A  parar  .i  aa  gesómfr- 

ir.*  luir;»  ver  4tiÍh><'í<T  cíyiíiw  eouit'Ovst>bli2 -6  ¿lutni«én- 
i<*.  Íí;t  íAjí'iioijé  A*l  ÜTfec. (^Tírenle 

*ll  tMi  e. 

/’•  ,  //?.  f  ■  n  y nh'urj  ¿ti  <::  ■  tí,:  d':  #$HK  ' ;Pas‘u  pü> 

rrijoáV  ¡f»  K>i:;irViH  4*í .  fjtív^íi^;  «Ufé  emplea  en  el 

u  I tímbrafLo  ae  .n<r*úU  i* (  á.eíirv  & iíftnitQ  coñcentrñ4n 
•  n.  tit!°  fiHUi.i-  'i vi.-'*  ^urnvr  r  eeoí-.nl  .éciJo  ¿oi- 

fuViwo  fifi  N mí  J •’  «>!r^o  4  aV  auhiJriJfi  N-.iífúricó.  l«a 


fi.itfú  4  páVíi»' ;',á  uri  tampíífüté  eáperJat  psr^ 
o  uirÍú»<Uf>.  f'oíutf  peí v4¿p  «je  Aégttmln  e^ii- 
;i  i  ,A  <r  •<!'  jo*;tn  Uiiü  ivvuUiwá ,  La  íigfú* 

^  .,wf-, Iijfv  Hiii  ’iiiií’uítafí  0‘Jifio  -4e 

í  ^ú  iiiít  e  Ata  ?tifprtriJ<?íon. 

le>>  ré^í^ « ra ole.^  e  sirvan  pam  la  ftQmktHSCliy|í 

■(Vis  íók,  yapara  pus  jen  ser  Jo 

e ;  • » j  <  »* :  ■  n  m  r  r  ¡  •  «>  n  U  u  <  ‘ ,  refrigera  Otea  <ln  W*q*:  -p»  re  I «  - 
í/^:';, J,  Vcjyitá  j'vfvij^eriMije».'  Lft  ;i^íi1^eti*ri4ii  hk'  littce 
^ietíipr»  por  medio  Jei  a^iúi,  ñnteuUose  >éjV»4«- 
■  •¡if  'Hcoii  Ik^aljerH  iMftjmuir  tuítvede  Íti§nt>,  ( *:* rr» 
VU^iüu»uir  loé  peligros  tU  iiiCéüjió^i  4  íitértuJo  ^ 
iumlutí  lí»s  lefngeraQiea  en  depártame** t»u  puni¬ 

dos  por  UOtt  pitred  «íel  lofúl  eu  4 He  eatv\n  inMuladVif 
feé  etyldenm,  I.»ks  fíerj.»'tj|ines  en  íornm  l|ei*épi(lxl  no 
»<í  inoplo«iii  va,  ht* liir^idn  sido  Jeemplaifliíos  a  veres 
jf/oi  atms  foyííia  Jóa  por  tüVó>.  <le  jíierro  forjado ,  rer* 
nv».  upidos  eplrr  aí  por  pilcas,  de  mvolp  q»ie  nada 
{(ilui  iétígíi  í>nn  ligera  peodifefite.  i  -on  toíir,  esíos 
$0:  trnaji  lipy  poro,  por-juo  Uviav*  ♦.  sao 

vfvrkí(W  d('ñdimp>4r  v  poique  %í  btvrru  Forjado  ífd’A 

^«yt  v  pW  ja  HCt'tÓB  »»»  lojtYspore**  da!  rntrdtó:  VH 

rimlfe  éí»  muy  tiaadó  «,u  B»Wu  e l  r ? ff  i gií ran t v'  d *>  iu- 
'■■-  •ffortzoutu'iea- ,Hé  hierro  «rolado  tienf-iii-**  pov  H<*  - 
•^iVr  que  está  IbrtTJftdtt  por  un  slrftHiio  si  o  2  1  h*vos- 

yig.  U7.V  hay  4  tuho>  Jo  ni  ¿O  niales  uno  «{  lado  >Ur 

rtJrd  y  é néirh^  d^  1  'hay  ruiep  aj^iu^íí*1  d  r)idi 
« >iuf  ¿vu  Vf  r-t;  |  ♦  iiüát  Hy* ..  I  id  •*  y**  jiVy  H  d  i  *  Ví  í  »* .  i-íUrá  n  o  o 
r-VÍ«'.  V*?í>^.érui-dr  ¡t?»r  úí  t..iiu  <i ,  Urtif.-.o  ¡>Uj  h-  ••: 

,y  4 4^  >* ijíH  v d  h  I f  ijiJ) 4^  h «i 40  u( n fe  «•  Aupvj.  * ; ttvk ; 

i  s>;/-.óo  p-.v  .:-j ,  | ,  .  A,  h , , ,  poi-«h»:VI»*  '••••■• 

4*->.«rtu^U)  rojíionsii,),,  ,  p; u  d-nnir.  jwsti  i  ).»U  un-"  . 

mwm  T,ít,<i''  '•*■  ■¡•igotMít »«?.■».  La  loo^ou.i  n,|  ü  ... 

í-  ;o-  MH'ii  Una  C.liinl’U  m^.í  1.  ÍU‘  {HLfd  l-.-U.. 

Jt)ií  -pj/'ü  íihziitty  áLViUm^tj^pé  f¡  ¿it.  >\ 

«*  i '«  a»>  ri-’»'?  -s'Oouírta  de  tu’WV  íui»  or ulro  Jé  rajas- 

:fiur  ii)4dV^v .  pdr  tés  ovmle^  )r i^uHír'  l  imado 

iU-ifUíno  de  su  tibíente  «s¡.nr»u  raj  .ftip.-p  .•  -  •:>.  »>••  • , 
cfóuiatíaéíi'inlé  f  tiboS  rortQs  l#Vj¡£i*  V  -limiiUhí:-,.  ífUjft 
Mo-yiuH'ít:  -  ú(»!  ^o4'<.  (j.;  .lyuu  .,Ll  .dH).  Sit  diapu- 
V.^tj  1 0'^ '-tubos  cu  Irti’ga-H  i ;> '  mií.tvra  y  i ó>  jiterro 

I>.  t  •looile  1:1  i-rina  aU“ú..  «‘*Ut»jn  «'isí  euidow  j*or  >us- 
Uo*a ■•.ulv'B  reiíntetitéb  pura  ^ue  no  se  turu^u»  uí  ua- 
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de  ácido;  también  requieren  máa  Acido  los  destilados 
que  han  estado  mucho  tiempo  en  contacto  con  el  aíre 
ó  aue  han  sido  recalentados.  La  mezcla  se  efectúa  en 


una  fluorescencia  azul  rojiza  debida  &  las  partículas 
de  brea  interpuestas.  La  mayor  parte  del  ácido  sul¬ 
fúrico  se  elimina  medíante  el  lavado  con  agua;  des¬ 
pués  ee  agita  el  petróleo  con  solución  de  sosa  cáus  ¬ 
tica  ó  «le  carbonato  sódico  de  2  A  4°  ifouraé,  en  la 
proporción  de  0,5  A  1  por  100.  Luego  se  vuelve  á 
lavar  el  petróleo  con  agua  hasta  que  el  líquido  de  lo¬ 
ción  sea  completamente  neutro.  Terminadas  estas 
operaciones  de  purificación  química,  el  petróleo  «a 
incoloro  ó  algo  amarillento,  ha  perdido  su  olor  des¬ 
agradable  primitivo  y,  si  se  ha  procedido  debidamen¬ 
te,  es  límpido.  Si  no  lo  es  bástanle,  por  contener  en 
suspensión  partículas  de  agua,  se  filtra  por  aserrín 
de  madera,  á  veces  por  earh«'m  animal  y  en  algunas 
ocasiones  por  una  mezcla  de  aserrín  y  sal  común. 

En  algunos  casos  «e  acude  también  á  un  blanqueo 
del  petróleo  por  la  acción  de  los  rayos  solares,  ex¬ 
poniéndolo  en  depósitos  accesibles  á  éstos  y  dejando 
actuar  la  luz  algún  tiempo;  asi  se  depositan  las  últi¬ 
mas  partículas  de  agua  v.  sobre  todo,  en  los  petró¬ 
leos  americanos  y  de  Galitzia,  desaparece  al  cabo 
de  pocas  horas  su  color  amarillento.  Sin  embargo, 
estos  aceites,  por  la  8cción  de  la  luz  difusa,  por 
ejemplo,  en  los  recipientes  de  cristal  de  ciertas  lám¬ 
paras,  vuelven  á  colorearse. 

Algunos  petróleos,  al  perecer  completamente  pu¬ 
rificados,  exentos  de  ácido  y  Alcali,  con  el  transcur¬ 
so  del  tiempo  experimentan  singulares  modificacio¬ 
nes;  poco  á  poco  pierden  su  brillantez,  se  vuelven 
opalinos,  se  enturbian  cada  vez  más  y  llegan  A  ser 
opacos  en  capa  algo  gruesa*  Al  mismo  tiempo  toman 
color  que  varia  de!  blanco  sucio  ni  pimío  amarillen¬ 
to,  Tales  aceites  opalinos  ur den  mol  v  á  veces  se 
apaga  ía  llama  cuando  el  depósito  de  la  lámpara  está 
todavía  semilleno.  Se  ha  atribuido  esta  alteración  á 
la  presencia  de  sales  orgánicas,  pudiéndose  evitar  6 
reducir  mucho  sometiendo  el  petróleo,  untes  de  agi¬ 
tación  con  Acido  sulfúrico,  ¿  uu  tratamiento  con 
lejía  de  sosa  concentrada. 

A  causa  de  haber  disminuido  la  obtención  de  pe¬ 
tróleo  en  Pensiivnnin,  fué  preciso  acudir  A  petróleos 
más  densos  y,  sob^e  todo,  muy  ricos  en  azufre,  par» 
conseguir  el  petróleo  de  arder  reclamado  por  el  con¬ 
sumo.  Estos  petróleos  contienen  dos  grupos  de  com¬ 
puestos  «le  azufre:  los  unos  pnedeu  eliminarse  me¬ 
díante  el  ácido  sulfúrico  como  en  los  petróleos  ordi¬ 
narios.  pero  loa  otros,  que  en  la  América  del  Norte 
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calderas  de  hierro  colado,  verticales,  de  forma  cilin¬ 
drica  y  de  fondo  cónico,  cubiertas  de  una  bóveda  de 
hierro.  Casi  siempre  estén  forradas  por  dentro  de 
plancha  de  plomo  «ie  4  á  6  rato,  de  grueso.  La  agi¬ 
tación  de  la  mezcla  se  consigue  mediante  la  invec¬ 
ción  de  aire  comprimido.  La  purificación  química 
del  petróleo  se  puede  hacer  en  un  solo  aparato,  en  el 
cual  se  efectúa  la  mezcla,  la  agitación  y  el  lavado,  ó 
bien  se  hace  la  mezcla  con  el  ácido  en  un  aparato 
llamado  agitador,  del  cual  pasa  á  un  recipiente  si¬ 
tuado  más  abajo,  en  donde  80  lava  La  figura  39  re¬ 
presenta  un  agitador,  con  inyección  de  aire  por  ei 
fondo,  en  el  cual  se  consigue  |a  total  purificación 
química.  Estos  aparatos  deben  ser  dé  suficientes  di¬ 
mensiones  para  que  quepa  en  ellos  el  agua  necesa¬ 
ria  para  el  lavado;  ordinariamente  su  diámetro  varía 
de  3  A  4  m.  y  su  altura,  (leude  la  punta  del  fondo 
cónico,  de  6  A  9  m.  Las  tuberías  rfj,  d¿,  ;p,  «jj  y 
sirven  para  dar  entrada  al  petróleo,  ol  ácido  sulfúri¬ 
co  ni  Alcali  y  ni  agua.  El  aire  entra  por  el  tubo  l  en 
«1  fondo  d«*í  agitador  v  se  reparte  en  la  mezcla  líqui¬ 
da  por  los  tuhítoa  /*,  t9.  etc.  La  llave  ó  compuer¬ 
ta  F  impide  que  el  liquido  pase  ni  compresor  «le  aire 
y  sólo  so  ubre  cuando  el  compresor  funciono.  La 
cantidad  de  ácido  sulfúrico  es  variable,  pero,  por 
t’ú mino '  medio,  para  Tos  petróleos  rusos  se  emplea  de 
1  .5  A  2.5  por  100,  para  los  umei icaúoa  de  2  á  4  por 
LOO  y  para  los  «le  la  Galitzia  y  dé  Rumania  de  3  á 
5  por  1O0,  A  veces  con  adición  de  ácido  sulfúrico  fu- 
Ttpniu,  |Vr  ío  común  se  hace  el  tratamiento  en  tres 
veces,  decantándose  cada  vt 
pites  de  la  agi 
Aid  era  que  e! 

Acido  cuaú d«»,  mezclada  una 
mismo  con  lejía .-iRUnda  de  sosa. .forma  una  emulsión 
después  dól  tratamiento  con 


el  tratamiento  en  ives 
ez  el  Arido  empleado  des- 
taci«>n  y  reposo  consiguientea  Saeon- 
I  petróleo  ha  sido  bastante  tráta  lo  con 
pequeña  cantidad  del 
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reciben  el  nombre  de  skiiak,  no  son  atacados  por  esta 
blanca .  El  petróleu.  después  dól  tratamiento  con  ácido.  Los  petróleos  que.  á  pesar  del  tratamiento 
Acidó  sulfúrico,  huele  á  gns  sulfuroso  y  presenta  *  ordinario  con  el  ácido  sulfúrico,  todavía  co&tienea 
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corregido»,  teniendo  en  capota  el  coeficiente  do  di- 
tetepón  q«e  pof agredo  de  Vwperalura: 

En  el  petróleo  »u ¿rato  de  mcñcte  de  0.8SÓ.  Ó.0008 
>  »  de  tuiB.  /  O.QWí 

En  1*  ber.ííina  *  /  .  .  «  .  .  .  .  .  * 

En  *i  petróleo  de  nrder  ...  <MbX»7 

En  jo«  afeíte»  loliticante^  «i  .  .  *  >  '■•>  y¿;  *  0*000Ú 

Su  1*3  obwrTüciooes  á  téfiTperttorM  wp*viofre«  á 
h  normal  «a  afiede  te  corre£c.tetí  ^  l»V  fte»*tdtí»|  'mir¬ 
an  las  ¿écbae  á  fefc.ay Uir&s  inferiores  Á 

S&  diferente  en  ?o«  pe 

PPIPU.  m,  ^^.'jWpMi x,^JiiNtV.v  -M 

deneítiwd'.  las  ódtém¿nudó«  de  Íóí  co¬ 
se  consigue  mediante  te 

a  te  deoeidad  ron  al  pión  ¿metro  d 
‘  íro*  qiié.  difiemu  iV  ío  metioe  d©  J  *j°Yó  ¿jen , 
m  \wkih'  de  tiste  rmi  o  *  oiones  mu  v  exactn»  he  a»*  te¬ 
quióle  oifrn  decimal,  por  utedindtíl  ditetfimetró,  Kl 
cálculo  d*l  CQClteíente  de  diíntacíón  »  *«  rea  lisa  «fi¬ 
go  o  te  fórmula 


.tú  tentó  de  déStdf^rscíÓTi  jmediápU!  <£*Íd¿á  *néUli~ 

«os,  3?,  «obre  iodo,  con  óxido*  de  mi H re,  según  M  mé¬ 
todo  dfe  Erájifh.  Bí  proceso  da  U  desulfuración  #* 
efectúe  en  «1  aparato  repíasentado  por  te  ftgu?*a  $(*. 

ÍH  te  p«m  SFopenor  4  de  U  caidefít  de 

de>titeci¿«  .**«•  lo*  vapores  por  loa  tabo«  jfiTití  aparato 

áepnrifícaofpti  quñ  por  tes-dc# 

droe  8  r  C  rodeado*  de  te  mjvoHnr*  Loarlcré  ete  »o¿Uti4|[j 
Madras  tténm  o  A  dlámer  ro  ?U  I  Jtá  m,  y  el  .interior  la  norma)  se  ce»r.R. 
ti»  al{*n  tetes* *« r tf.m ¿¡e--ÍBÍt¡r«#¿iriéíítí'í^i 
ciltedroa-.eetóu  átete**  dios  «tediante  el  ¿áí\9  te;  El  tíúteoá  de  diaiiníte  peteéedénete  y  o«t^:,ííSf'  tlia4.¿.'iíñ« 
cíalo  ocupado  po?  el  vapor  Ú  ^ómíioícij  fcote  el  cilio-  v*mt  de  «u 
dro  ¿?  por  medio  de  oro  lobo  ¿/que  ra  dé  le  parte  eficíeaWa  de  lilHtacíón 
superior  de  />  4  te  parta  superior  de  B\  íte  te  parte  árRngu*ei¿n  ú 
#n  pmlsr  de#  ámpc?*  *1  tu  ¿o  Q  ij«te  corte  w*e  loávo-  tempera  tus 

jipreX  puntero .-el  filtro  £,  Ututo,  de-  fragmento*  rte  -ni  ¡u  _ 

liteíiteí  v jí I  éondevieednr  ( .úé  vépOré^  q  na 

lint  rílimirós  8 


en  lo  opal  P  éa  *1  volumen  obsep/fldo  del  pHrsVlea  ¿ 
te  Umperatufa  ioúdkí  fV  Ej  *)¥oj ornen  A  lu  ti*ni{)é^ 
ratur*  th¿5  elevó*  *  ft,  y  c  «oefictente  da ditetMejon 
del  vidrio  0.(10002 5 

TtMpwrtiura  de  injamdrió*.  Peimp^ftetoete  «a* 
pecial  pera  apreciar  el  valor  ídteial  dsl  petróleo  e« 


Am  AU^t  pr.» a  m.  i*.rrwvA*  t¿»  fuoio 
>í*  tuflAviiAriOii  Oel  petiol¿<^ 
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«Oftítif»  ,  tfede  ni  6pní>»tü  foi»iMrü1*ío  'jf*«if  AWi 

para  aetámñíxw  *1  punto tl$  i»}]aviíttKHún  pwó- 
fe*  6  4«íá  ei  gfüfU .  ¿ie  teínperútuiu  eo  el  curtí  el 
pHfálao  Trufe rfcHymitidnd  de  vapores  a!  uño  Muer 
se  tfuóuaotia  ¿tu?i*xf&  de  v\.  que  *e  forma  uuu  óící- 
:cí«  iiíilMMiArbl«,  j&L  iferato  de  Abel»  ferespüVfe 
kfei  4t,  efe  foj? toado  por  una  eu- 

vóliura  eiiírtdviVM  da  cofe  V  U\  que  descansa  so¬ 
bra  uo  íripode  do  liitírro.  j  dentro  d«  elle  bey  uu 
baño  de  «gnu  ir,  dispuesto  »le  numera  que  pin;  acri¬ 
ba  cierra  ftquéHi»  por  esur  snida/io*  !us  \ das  r*e*- 
piafes  cfedrico*  U 1/  y: -ir  »i  uwí  fe\?a  r<fetnlu  Ü4 
cobre  aupelpiiKstá  y  »*1feie  liu  el  centro  de  este 
disco  <Je  Cui/rv  íjif y  una  Hvtorhíra  feeutmy  rodeada 
de  uír  aftitlíi-  dft  feúo;, ' en  ¡a  cual  **  ir*  trufe  tí.  eí  fe 
pósito  de  Utijii  it  fe  pfeófe  dentro  &e  i>ü  afecto 
iieno  dV  *>r»,:  El  emúiolo  c  fevé  paiu)í*u»r  el  bañó 


btdon  íV  T>  efe  fr-eoerá  e*  ó^eh  los  órtórfe; 
p¿,  fe  fejk .  lapfefe/i  r- ai  jfefe tiempo ,  ía  I Já¬ 

mila  M<s'.ÍA  líimpiirA  f  úftwitnsh  .-fe  'feo  hucí¿l  .« 
u  be);  U¡  ru  '■media .;'  Aj  febo  >fq  dos **q:nnfe  #•.*  ferro  M 
nofe^tíc/Uneutd  lo*  prjfeos  %  vfe  #4  y  la  ijSropaT* 
vuelve  e  *.a  posición  pmwm*.  Efe  operación  se 
i f  ;>:>*  cade  ret  que  «fetun**  d*  »>  -V  1*  t*mpér*tfe 
sefiul ¿fe  fer  vVisrfiu*tiié(jro  b>  L»  tern  per»  tife  SJ  fe 
señfefefefefefeu  en  el  ufefeto  tfp  *{iáv  ái  tu- 
da  tocó  ios  \R()«re^  feaiéntn».  *i\  le  p*fe 
del  fetfetp  O  dnrdníy.  Afe  feerMife  .  ?a  qfe  pife 
ve  como  punió  ’M  ifemfermi fefefeí*  jfe 

’oento  »¿.7i.\itigñ  pntr  sf  fe*  .ié  lampan!  ú  (  y4  nt  fes- 

mu  femrfe  ppuótn».  una  twm»  «siii  edi  Ai  ifevYyie  déí 
Ó  o  feferíp  dk)  pfeí  rfen .  Efe  jtf  ¿léb»'  W  o 

sefedí,  cód  Vüi»  de  petr'oUo  .,  -Bi 

ejtíeta  eq  tro  a  tobos  óú'éárpé  uti^  dferótirií»  en  tria'  ios 
punió*  de  iHiUiuwtéíi -.dy  l'1  d  rtt>ía;  ^e  debí?  pjhpjj- 
óuf  uu  jLcfcer -«liaayn  y  íu^^j»  ^  íoma  ¿tamn  piiirto 
de  itiArtinncióri  U  media  jjtftbe  púf(td«v  ylomn 

en  el  punto  *!«*•  •j«ñfiu»«''iún.iml?sye:  ta  qi<-eKÍur.  t>k*<r.~ 
psétrkn*  te  li!U4  efeióH  "n?-: 

(luCir  «i  pumo  de  tiiHámvtoUiii  ob^tÁedn  4  |« 
nónná í  iie  7*50  m m  ^ .  lo  que  va  eqñ^í^»vé  e  plUfeífr 
¿Ipu  ijibla.  que  ecóíitpHña  ní  ójiaínto  Abel  ;;AÍ  e^ 
>eVnr  los  aceiten  n)ti\  voLAtiles  se^vlc*bo  ip‘o«r  n!órK 
••e.fe'Mw'  fría  *íl  er pació. de  *1  re  que  rodea  él 
<iel  peiróleu  y  |*i>iV  aceite»  muy  densos 
pSfr  r«n  i»ífufl.  ó  uxufff  SU*.  • 

í.'tfo  .drtto  refer&níe.  «i  l»t  oíMiditortion  de  U»>  p»  ti 
iéoa  ¿r  oí  llantédo  | ¡punto  de  euoctolcf  jj 

ft  *Pti  h(  t<ftq|ifirálñVu  ó- |>t  rudl  -J* ft  ene:d*nd sí  el  pVf>.s« 
|co  cuando  «e  ¡¿  acer/cif  it-ypi  t  tu  iú.nii- 

Mo  r!itottmj*trií^uíe>  ^d-fermin*  .  piu*/»^ 

v itioiiter  én  k^f ’rgrto  ffenvjidn  con  u h 
rr»scd  de  pDrcüUvn»  dé  :4-  *.HnuietfO.  y  ^  tic.  •ui- 

*0>m  que  e«óLd  * tii y^l^ía iri>^ttvví’^s ' ivcif  w«V*s r? r\ 

«jrep*  JÍ<»*U  Ib'jbra?  a  Wfpe/ítpítA  *4»  OÍfettfe’Qbfv 
*e  c»l  iwtik  fííni  ui^tu^  ‘tjfijífégi ,  y  b*ngi>.  A 

feüfeHife '»)  t  pvfefe,  fedv'eíi-  divido;  »mA 
péqueñn  linrnu  bnvtn  'q ü:  af— 
den  h'áiiqutlniueoi'*.  .Ií»i  ;>¡^  *«tirsw  ctt>Ü;«  e?  ^U‘»rf»  OfU 
fí  Ai^uieuíe  p*fá  l/<  dnflutoAMlula  : 

dél  paUóle**-  Ktr  t  ú* rio  ni  úm  plRtijíñ  úm»  0»pA  íle  qe* 
i  rojeo  d^  1  cu»  •!?•  ni  tora'  a  h  t«npéf;ih..rr¿  ,¡;*f  yin-, 
l'‘.*ót'v  (nnOi*  11  <V  }K''.)'  v  *¡f*  < I »* i *t  .•■.t  i  en  v-;'  rtrfti, 

wRk  étKendiííVM  en  jhu  bufeírtídfe  rf« 
kpinfe feñt* .  vendóse  ól  /otiicv  '^ú  qiie  kl  pcttdfe 
InííttóSr  T*  \  ‘  •  :';?  ; 

/V;fí/>  ,!t  MuÚWr-it .  IhtVn  jii/fer  del  úkif^yhfe' 
rilfatidlu  iH-í.'t;>p  )f|.pi»Írfeo.  y  de!  podér  d«». d.j i m.a»A 
•*••.01  de  é‘.te  #.->  !••«,< m  de* *feb »t r;'.^l  f»‘ivd.o..t'ie'i<tP«r 
feiúfe  -sí  oo  que  4^ íít  . ti vfct *ftr ívsd d ; .^vjy ¿ ti6 j 
dr»  ¿bUilMAñ .  3}nrk  ía  olíienciún  d  w  roíUiúó»ioí>  kfe-- 
>ñ*' J  noácurdoofes.  ev  preciso  c e»dfior  o%*kólútefe^; 
lírt^ión  e?»  eútoüfenfe  iTereriúi oniíú*.yS*>ifdH' '*^í'»Ífífe % 

r¡cdimó*ii  (  t  di*  i...  C'*¡vií*r  se  íóioeí  *ír>  »V  m  devtMn*:<>:-f« 
ino  ^  r .  del  pkt  '<•!'  V  I  ‘:¡o  :  .;eu  úf> 

•?>óí.  <í-  .,/j/.  tAO'i'íV/  U 

b*  -■*&  eúbu»  «♦««  ^ 

40,cjn.  de  foúfefe  ofenódq  4* 
do».*  pfi*íto  fW  ¥  Vt  ti  Ti  >q¿\*  vy.f  rtíiJlMtii 
V  .11  ¡'  *  i  Ú  :•:  ‘(  ■  .  •»!.••;>  sji  •nj.-í^ví,  ,r.;  | 

*fl!«  tooWn  qup  »*  cubf-  •. 

*1*  huitín  b»?-í^  fei3$ft,  ltlhí¿5^.  odrU(ei  'y,>áéjiÁr*¿i 

•  t'¡ll!t’í,!n  MÚ  !l  i  ,  ..  *:r‘l  '(<'  í  lMfi  í),OSa  . 

X' V*  ♦},do'jk:  xeó» pirre.t yfeiúí  -olúd^di  i f»4Ó*  ^ e  ^>fnyf.u ' 
7Xj|yrort>  .  ¡A  \n’TíZ\*  ti#  íniVyd 

.•'  •»'***»*  ’  ■»  *:,  i»  -  “  ?  *.  >;)  i'/V.<t>-.ffe  '. 


Id  do)  j*fetfoUo  ¿r 
he&e  ert  **«  interior 
un*  AeiVil  ib  ■-íuMi - 
sse  A  í  6  o  {k  pkrte  su  - 
jiériqr  isi»  re  mido 
por  una  tn.padéra 


'í^|y.|er  re  fifi  m  é.ti- 
un  agVijnVo 

|ú/r  dw i rf«  #V  te t  - 

HioóloXTO  piOíeTrá 

en  .ei  Interior  y  fe 
hr?.  el  cuu'l  pendo 
do-  una  espión  ti  fa 
ik.  tÁúipnrk  ¿>  mo- 
.finí  *  hár  in  a  Lujo 
Í2<i  la  tupadern  del 
»1  HpttMÍ  to  áfir  petí'ó- 
1  óu  A*  bit  y  »: 
más , ;  tcfi*  MÍ.cri.íM 
rus  r«r|aodi\ftAú^ 

f  4^/ 

q  u  ó  •  nublan  a  Ú y  i  rsa  ti  o  e  v  rkrs  «  tmo  ( m  o  W  úo  pñ  ssciíoy 
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lo  menos  de  20°;  entonces  se  calienta  de  nuevo  á  la 
ebullición  hasta  que  el  termómetro  marque  de  nue¬ 
vo  150°,  se  deja  enfriar  de  nuevo  hasta  que  des¬ 
cienda  unos  20°  y  ee  continúan  estos  enfriamientos 
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Matraz  para  determinar  el  punto  de  ebullición 
del  petróleo 

y  elevaciones  de  temperatura,  en  tanto  que  á  150° 
pasen  todavía  cantidades  apreciables  de  petróleo. 
De  la  misma  manera  se  procede  en  el  segundo  frac¬ 
cionamiento  á  300°,  y  entonces  se  pesarán  las 
fracciones  separadas  y  el  residuo  de  la  destilación. 
De  este  modo  se  divide  el  petróleo  en  tres  partes: 

1. a  aceite  ligero,  que  hierve  á  menos  de  150°; 

2. a  aceite  de  arder,  que  hierve  entre  150  y  300°, 
v  3.a  aceite  pesado,  que  hierve  á  más  de  300°. 

Bu  sayos  diversos  del  petróleo.  Respecto  de  los 
aceites  lubricantes  ofrece  interés  la  determinación 
tle  la  viscosidad,  que  se  lleva  á  cabo  mediante  los 
viscoMmetros;  también  en  ellos  interesa  la  determi¬ 
nación  del  punto  de  solidificación.  En  los  petróleos, 
en  general,  tiene  importancia  la  determinación  del 
poder  iluminante ,  que  se  averigua  valiéndose  de 
lámparas  tipos  y  de  los  fotómetros;  también  son  | 
datos  interesantes  el  índice  de  refracción,  que  se 
mi<ie  con  los  refractó  me  tros  y  el  prado  de  polariza¬ 
ción,  que  se  averigua  mediante  los  polarimetros, 

IX.  —  Ensayo  químico  del  petróleo 

a)  Composición  química .  La  determinación  de 
los  elementos  que  constituyen  el  petróleo  se  efectúa 
por  los  métodos  ordinariamente  empleados  en  los 
análisis  orgánicos  (  V.  Análisis).  La  determinación 
de  las  cantidades  relativas  de  los  diversos  hidrocar¬ 
buros  se  consigue  mediante  la  destilación  fraccio¬ 
nada  (V.  lo  dicho  antes  relativamente  á  la  determi¬ 
nación  del  punto  de  ebullición). 

Ii)  Cantidad  de  parafna.  Se  puede  averiguar 
la  proporción  de  pnrnfina  mediante  el  método  de 


Engler-Holde.  De  los  petróleos  pobres  en  paratina, 
que  se  solidifican  á  menos  de  — 5°  C.,  se  empleuu 
en  el  ensayo  de  10  á  20  era.3,  de  los  petróleos  ricos 
en  par&tíoa,  que  se  solidifican  á  0°  ó  á  temperatura 
superior,  se  emplean  5  gr.,  y  la  cantidad  necesaria 
de  una  mezcla  de  1  parte  de  alcohol  de  98,5  por 
100  y  1  parte  de  éter,  poniendo  el  conjunto  en  un 
matraz  de  Erlenmever  de  150  á  200  cm.1  de  cabi¬ 
da,  operando  á  la  temperatura  ambiente  y  cuidando 
de  obtener  una  solución  completamente  límpida;  ee 
pone  luego  esta  solución  en  una  mezcla  frigorífica 
de. —  18  á  —20°  C.,  y  se  le  va  añadiendo  poco  á 
poco  la  mezcla  de  alcohol  y  éter,  agitando  con  un 
termómetro,  hasta  que  cese  la  separación  de  gotitas 
oleosas  y  no  se  observen  en  el  líquido  más  que  co¬ 
pos  ó  cristalitos  de  parafína.  Entonces  se  vierte  el 
líquido,  que  debe  estar  á  lo  meuos  á  una  tempera¬ 
tura  comprendida  entre  —  17  y  —  18°  C. ,  en  un 
filtro  de  9  cm.  de  diámetro,  que  antes  ha  sido  en¬ 
friado  por  medio  de  una  mezcla  frigorífica  en  un 
embudo  de  dobles  paredes  y  que  se  ha  mojado  con 
el  disolvente.  La  temperatura  del  liquido  y  la  de  la 
parafina  en  el  filtro,  debe  mantenerse,  durante  la  fil¬ 
tración  y  el  Invado  subsiguiente  [que  se  efectúa  con 
nlcohol-éter  (1  :  1)  y  tratándose  de  petróleos  que 
contienen  parafinas  blancas  con  alcohol-éter  ( 1  :  2), 
enfriando  eutre  —  18  y  —20o]  á  menos  de  —  15°. 
Se  hace  pasar  la  parafina,  exenta  en  lo  posible  de 
petróleo,  á  una  cápsula  de  vidrio  que  lleva  una  va¬ 
rilla  de  vidrio,  mediante  benzol  caliente,  se  evapora 
el  benzol  en  baño  de  roaria,  se  calienta  durante  un 
cuarto  de  hora  á  105*  para  desecarla,  se  deja  enfriar 
en  el  desecador  de  ácido  sulfúrico  y  se  pesa. 

c)  Cantidad  de  azufre.  La  cantidad  de  azufre 
del  petróleo  puede  determinarse  por  el  procedimien¬ 
to  de  Engler.  Este  método  se  funda  en  la  combus¬ 
tión  del  petróleo  en  una  pequeña  lámpara,  aspirando 
los  productos  de  la  combustión  y  haciéndolos  pasar 
por  una  solución  de  bromo  en  lejía  de  potasa  ó  en 
carbonato  potásico;  el  ácido  sulfúrico  formado  se 
precipita  en  forma  de  sulfato  bárico.  El  aparato  de 
Engler  (fíg.  44)  está  formado  por  un  pequeño  depó¬ 
sito  de  petróleo  A  provisto  de  mecha  y  de  portame- 
cha  a ,  y  un  tubo  By  soldado  á  otro  ó,  que  penetra 


Aparato  de  Eugler  para  la  determluaolóo  A®1  «sufre 


hasta  el  fondo  del  recipiente  de  absorción  C .  Este 
último  está  lleno  detrocitos  de  vidrio  del  tamaño  de 
guisantes  y  comunica  por  la  parte  superior  eon  el 
aspirador,  terminando  en  1»  parte  inferior  con  una 
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ilave.  El  tubo  de  vidrio  B,  doblado  dos  veces  en  án¬ 
gulo  recto,  está  unido  mediante  uu  tapón  de  corcho 
con  el  cuello  del  recipiente  A ;  en  este  tapón  de  cor¬ 
cho  están  fijadas  las  cajitas  metálicas  rf,  dispuestas 
de  manera  que  entra  por  los  dos  tu  hitos  el  aire  as¬ 
pirado,  se  reparte  por  los  espacios  anulares,  y  pa¬ 
sando  por  una  tela  metálica  ó  por  un  disco  taladra¬ 
do,  llega  &  ponerse  en  contacto  con  la  llama.  El 
depósito  de  petróleo  A  tiene  una  cabida  de  unos  100 
centímetros  cúbicos,  y  es  muy  ancho  á  fin  de  que 
al  arder  el  petróleo  varíe  poco  el  nivel  de  éste. 
Como  liquido  absorbente  se  emplea  una  solución  de 
carbonato  potásico  del  5  por  100,  á  la  que  se  ha 
añadido  bromo  hasta  que  ha  tomado  ti u  ligero  color 
amarillo,  y  después  se  lia  hecho  pasar  aire  á  su  tra¬ 
vés  hasta  conseguir  su  completa  descoloración.  Esta 
solución  absorbe  y  oxida  muy  bien  el  anhídrido  sul¬ 
furoso  de  los  gases  procedentes  de  la  combustión. 
Se  opera  del  modo  siguiente:  Se  llena  el  recipiente 
de  petróleo,  se  pesa,  se  enciende  la  mecha,  se  ajus¬ 
ta  el  tubo  de  vidrio  y  se  aspira  el  aire  por  C,  de 
modo  que  el  petróleo  arda  sin  dar  humo.  Al  cabo 
do  unas  cinco  horas  han  ardido  de  10  á  12  gr  de 
petróleo,  cantidad  suficiente  para  los  petróleos  que 
no  sean  extremadamente  pobres  en  azufre.  Entonces 
se  pesa  nuevamente  el  recipiente  para  averiguar 
por  diferencia  la  cantidad  de  petróleo  quemada; 
luego  por  la  llave  del  recipiente,  donde  está  el  li¬ 
quido  absorbente  y  oxidante,  se  da  salida  á  este  li¬ 
quido  y  se  lava  el  recipiente  con  20  cm.8  de  agua, 
repitiendo  la  operación  un  par  de  veces.  En  los 
líquidos  re  3Ídos  se  determina  la  cantidad  de  ácido 
sulfúrico,  /'evia  neutralización,  mediante  el  cloruro 
bórico. 

d)  Oruao  de  refinación.  Se  averigua  si  un  pe¬ 
tróleo  ha  sido  suficientemente  refinado  con  Acido  sul¬ 
fúrico,  poniendo  10  cm.1  del  mismo  en  un  tubo  de 
ensayo,  añadiendo  4  cm.*  de  ácido  sulfúrico  incoloro 
de  densidad  1,53  y  agitando  la  mezcla  durante  dos 
minutos.  El  petróleo  debe  seguir  límpido  y  no  debe 
modificarse  su  color  primitivo;  el  ácido  sulfúrico  tam¬ 
bién  debe  continuar  límpido  y  su  color  debe  ser  ama¬ 
rillo  pálido,  nunca  rojo  ú  obscuro,  y  tampoco  deben 
formarse  materias  breosns. 

Para  determinar  los  ácidos  del  petróleo  sirve  el 
método  de  Charitschkow.  Consiste  éste  en  poner  en 
un  matraz  de  medio  litro,  provisto  de  tapón  esmerila¬ 
do,  300  cm.1  de  petróleo  y  18  de  lejía  de  sosa  de 
2o  Baumé,  calentando  la  mezcla  á70°  y  agitando  luego 
durante  un  minuto.  Después  se  vierte  la  mezcla  en 
un  embudo  de  separaciones,  se  deja  escurrir  el  líqui¬ 
do  alcalino,  se  filtra  por  papel  y  se  recibe  en  un  tubo 
de  ensayo  de  15  cm.  de  diámetro;  luego  se  le  añade 
gota  á  gota  ácido  clorhídrico  concentrado  hasta  reac¬ 
ción  ácida  débil.  Si  el  petróleo  se  enturbia  de  tal 
manera  que,  á  través  del  tubo  de  ensayo  no  puede 
leerse  un  papel  impreso  en  caracteres  pequeños,  se 
considera  que  el  petróleo  no  es  de  buena  calidad. 

e)  Cenizas.  En  un  crisol  de  porcelana  se  que¬ 
man  de  20  á  30  gr.  de  petróleo,  continuando  la  ca¬ 
lefacción  hasta  que  so  hayan  quemado  las  partes  no 
volátiles  y  no  quede  más  que  un  residuo  carbonoso; 
entonces  se  efectúa  la  incineración  de  éste,  se  deja 
enfriar  el  crisol  en  el  desecador  y  luego  se  pesa. 

f)  Agua.  Generalmente  no  se  hace  más  que  un 
ensayo  cualitativo.  Calentando  el  petróleo,  si  contie¬ 
ne  mucha  agua  forma  espuma  y,  si  contiene  poca, 
simplemente  chisporrotea.  La  determinación  cuanti¬ 
tativa  puede  hacerse,  en  los  petróleos  de  elevado 


puuto  de  inflamación,  calentándolos  hasta  que  dejen 
de  chisporrotear  y  culculando  la  cnutidad  de  agua 
por  diferencia  de  peso  antes  y  después  de  la  evapo¬ 
ración.  Eu  los  petróleos  de  punto  de  inflamación 
bajo  se  hace  la  deshidratar  ion  mediante  cloruro  cál- 
cico  y  se  busca  la  difereucia  de  peso  de  volúmenes 
iguales  de  petróleo  antes  y  después  de  deshidratarlo. 

g)  Impurezas  mecánicas.  Se  filtra  una  cantidnd 
pesada  de  petróleo  y  se  lava  el  filtro  con  éter  de  pe¬ 
tróleo;  luego  se  deseca  el  filtro  hasta  peso  constante 
y,  por  último,  se  pesa. 

X.  — Usos  DHL  PBTRÓLBO 

El  petróleo  ha  sido  usado  desde  hace  tiempo 
como  fuente  de  luz  y  de  calor.  El  empleo  del  petró¬ 
leo  eu  bruto  para  el  tratamiento  de  las  heridas  y  de 
las  afecciones  cutáneas  fué  también  muy  extendido 
y  por  esta  causa  el  petróleo  fué  un  articulo  de  comer¬ 
cio  en  épocas  ya  lejanas.  Actualmente  el  petróleo  en 
bruto  no  se  emplea  en  farmacia  de  un  modo  geuernl 
eu  los  países  civilizados;  en  cambio,  la  vaselina,  que 
de  él  se  obtiene  es  muy  empleada  eu  medicina,  y  eu 
alguuas  afecciones  del  pecho  se  han  empleado  al  in¬ 
terior  emulsiones  de  petróleo.  El  derivado  del  petró¬ 
leo  llamado  rigoleuo  ha  sido  muy  usado  como  anti¬ 
séptico  local. 

Para  el  alumbrado  se  usa  principalmente  el  lla¬ 
mado  petróleo  de  arder  ó  kerosén  o,  aun  cuando  tam¬ 
bién  sirven  otras  fracciones  más  volátiles,  empleán¬ 
dose  en  este  caso  lámparas  apropiadas  para  ellas. 
Los  derivados  del  petróleo  se  utilizan  mucho  para  la 
obtención  de  gas  de  aire,  de  gas  de  aceite  y  para 
enriquecer  el  gas  del  carbón  de  piedra.  Para  la  ca¬ 
lefacción  se  emplean  estufas  que  consisten  prácti¬ 
camente  en  lámparas  de  petróleo  de  construcción 
especial.  El  petróleo  y  sus  productos  sirven  como 
combustible  líquido  para  motores  (V.  Motor).  Los 
productos  del  petróleo  son  asimismo  usados  en  gran 
cantidad  como  lubricantes.  El  petróleo  se  emplea 
principalmente  como  combustible  en  los  buques  y  en 
los  motores  del  tipo  Diesel  y  semi-Diesel.  Todos  los 
buques  de  guerra  que  se  construyen  actualmente  eu 
los  Estados  Unidos  usan  el  petróleo  como  combus¬ 
tible,  por  lo  cual  se  ha  reservado  en  las  regiones  pe¬ 
trolíferas  de  California  ua  espacio  de  100  millascua- 
dradas.  especialmente  para  aquellos  buques.  Los  fe¬ 
rrocarriles  rusos  pertenecientes  al  Estado  emplean 
también  el  petróleo  para  las  locomotoras,  y  tnles 
ventajas  se  lian  encontrado,  que  Inglaterra  seguiría 
el  ejemplo,  con  tal  que  el  aumento  de  producción  hi¬ 
ciese  disminuir  el  precio  de  este  combustible.  En 
vista  de  lo  limitado  de  la  producción  actual,  puede 
presumirse  que  el  petróleo,  aparte  de  la  marina,  con¬ 
tinuará  por  ahora  usándose  principalmente  en  los 
motores  Diesel,  ya  que  su  alta  potencia  térmicA  Ies 
permite  emplearlos  á  un  precio  que  resultaría  onero¬ 
so  en  otros  casos. 

XI.  —  Producción  t  estadística 

La  producción  mundial  del  petróleo  ha  aumentado 
desde  22000000  de  quintales  métricos  en  1901 .  á 
40500000  en  1911,  ó  sea,  desde  2,8  á  4.3  por  100, 
comparada  con  la  producción  de  hulla.  Los  Estados 
Unidos  suministran  el  63  por  100  de  la  cantidad  to¬ 
tal;  Rusia,  el  19  por  100;  Méjico,  Rumania,  las  In¬ 
dias  Holandesas,  Galitzia  (Austria),  India  y  otras 
comarcas,  el  restante  18  por  100.  La  demanda  crece 
más  rápidamente  que  la  producción,  pero  ésta  pue¬ 
de  con  facilidad  aumentar  en  Rusia,  donde  ezisteo 
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grandes  yacimientos  todavía  sin  explotar,  así  como 
también  en  Méjico,  Indias  Holandesas,  Perú,  Al- 
berta  (Canadá),  Trinidad  y  otros  puntos.  La  pro¬ 
ducción  ha  aumentado  considerablemente  en  Cali¬ 
fornia,  en  virtud  de  la  transformación  de  aquel  país 
de  agrícola  en  manufacturero. 

A  causa  de  las  diferencias  en  las  unidades  métri¬ 
cas  de  los  diferentes  países,  reproducimos  á  conti¬ 
nuación  algunas  de  las  más  frecuentes  en  los  tratos 
comerciales: 
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La  producción  total  de  petróleo  en  1913  fué  de 
381508916  barriles,  contribuyendo  á  esta  cantidad 
los  Estados  Unidos  con  65,12  por  100,  Rusia  con 
15,97,  Méjico  con  6,74,  Rumania  con  3,53  y  las  In¬ 
dias  Holaudesas  con  3,14.  Entre  los  otros  países 
productores,  aunque  en  menor  proporción,  se  cuenta 
Galitzia  (Austria),  las  Indias  Inglesas,  Japón,  Perú, 
Alemania,  Canadá  é  Italia,  siendo  insignificante,  con 
respecto  ó  la  cantidad  total,  la  producción  de  las 
demás  comarcas. 

Según  las  estadísticas  formadas  por  el  Oeological 
Sni'vey,  de  los  Estados  Unidos,  el  año  1915  ha  sido 
el  que  ha  batido  el  record  «en  la  producción  de  pe¬ 
tróleo,  debido  al  aumento  de  la  producción  en  los 
Estados  Unidos  y  Méjico;  Rusia,  Japón  y  la  Argen¬ 
tina  presentan  también  notable  aumento.  La  produc¬ 
ción  total  asciende  á  67823000  m.*,  correspondien¬ 
do  á  los  Estados  Unidos  el  65,85  por  100  de  esta 
producción:  á  Rusia  el  16,06  por  100  y  á  Méjico  el 
7,71*. 

Petróleos  y  esencias  durante  la  guerra  europea 
y  después  del  armisticio 

Al  empezar  la  guerra  europea  se  inició  una  lucha 
por  las  riquezas  naturales,  ya  que  el  progreso  ma¬ 
terial  de  los  pueblos  está  en  razón  directa  de  su 
existencia  y  del  afán  del  hombre  para  explotar  su 
riqueza.  No  es  ni  ha  sido  una  guerra  comercial  sino 
en  el  fondo  una  guerra  geológica;  hoy  están  defen¬ 
didas  las  tierras  en  cuyos  subsuelos  se  esconden, 
aunque  reconocidas  por  el  investigador  geólogo,  ex¬ 
tensas  ó  profundas  formaciones  mineras.  Se  podría 
conjeturar  que  la  guerra  europea,  como  tantas  otras, 
eu  el  fondo,  el  ideal  buscado  en  la  lucha  uo  es  otro 
que  la  defensa  ó  la  posesión  de  las  formaciones  geo¬ 
lógicas  que  guardan  ricos  tesoros  minerales.  Todos 
los  países  en  guerra  han  procurado  y  procuran  aten¬ 
der  las  necesidades  del  pueblo  y  del  tráfico  de  la 
guerra  con  material  que  le  proporciona  el  terreno 
dominado  por  cada  nacionalidad,  importando  mesu¬ 
radamente  sólo  los  productos  que  le  hacen  falta. 

De  un  modo  particular  esto  se  ha  hecho  en  grado 
sumo  en  lo  referente  al  petróleo,  puesto  que  la  ben- 
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ciña  comercial  procede  de  las  destilaciones  fraccio¬ 
nadas  y  de  las  refinerías  petroleras.  No  obstante, 
muchas  son  las  nacionalidades  en  que  el  subsuelo  uo 
contiene  tales  productos  eu  estado  líquido,  por  ser 
directamente  tratado  por  las  destilaciones  fracciona¬ 
das,  con  la  correspondiente  separación  de  los  éteres 
benzoicos,  bencinas,  petróleos,  aceites,  grasas,  etc. 
Y  algunas  naciones,  uo  teuieudo  esta  riqueza  natu¬ 
ral,  han  buscado  la  manera  de  obtenerla  en  el  país, 
ahorrándose  el  transporte,  siempre  y  cuando  los 
precios  de  las  substancias  importadas  ¿  la  plaza  sean 
superiores  al  coste  de  extracción  y  separación  de  los 
hidrocarburos  y  substancias  cíclicas  de  la  serie  aro¬ 
mática,  como  la  bencina,  empapadas  en  ciertas  tie¬ 
rras  y  rocas  sedimentarias  más  ó  menos  compactas 
existentes  en  el  interior  de  cada  país.  Así,  en  Esco¬ 
cia  son  destiladas  las  pizarras  carburadas  del  antra- 
eolítico  superior,  rindiendo  del  8  al  14  por  100  de 
aceites  en  bruto  de  una  densidad  de  0,850  á  0,900, 
y  del  producto  destilado  un  12  por  100  son  para¬ 
finas.  En  Westfalia  (Alemania)  se  destilau  pizarras 
permianas  con  un  5  ó  un  7  por  100  de  rendimiento 
de  aceites,  activándose  extraordinariamente  las  des¬ 
tilaciones  hasta  que  se  han  posesionado  de  lus  cuencas 
petrolíferas  de  Rumania.  En  Francia  se  explotan  los 
schistes  bilumineux  en  Autun  y  Aliier,  y  por  ser 
tnuy  reducida  la  producción,  Chasneau  introdujo 
en  ellos  importantes  modificaciones,  siendo  el  resul¬ 
tado  de  un  4,5  á  5,8  por  100  de  aceite  bruto.  Asi 
es  como  destilando  tierras  petrolíferas,  actualmente, 
pueden  estos  países  atender  al  sostenimiento  del 
consumo  de  la  marina  de  guerra,  y  hasta  de  la  mer¬ 
cante,  de  los  numerosos  automóviles  dispuestos  para 
los  servicios  militares,  de  los  aparatos  para  las  ex¬ 
pediciones  aéreas,  etc.,  con  combustible  liquido 
propio,  y  pueden  hacerlo  habiendo  aumentado  el 
consumo  y  reducido  la  importación.  Además,  son 
aprovechadas  en  todas  partes  las  substancias  hidro- 
carburadas  líquidas,  obteniéndolas  de  la  destilación 
de  los  lignitos  secundarios  y  terciarios. 

Se  ha  podido  decir,  y  uo  sin  razón,  que  la  gran 
guerra  europea  ha  sido  la  guerra  del  petróleo:  uuo 
de  los  más  importantes  elementos  del  éxito  de  los 
aliados  ha  sido,  en  efecto,  constituido  por  los  trac¬ 
tores  y  los  camiones-automóviles.  A  fines  de  1917 
se  dan  cuenta  de  la  gravedad  de  la  situación,  y,  so¬ 
bre  la  iniciativa  de  Henry  Berenguer,  Ciemenceau 
envía  el  15  de  Diciembre  un  telegrama  al  presiden¬ 
te  Wilson  haciendo  resaltar  que  en  el  estado  actual 
de  la  guerra  una  gota  de  esencia  es  tan  preciosa  como 
una  gota  de  sangre. 

El  consumo  en  los  ejércitos  se  elevó  á  32000  to¬ 
neladas  en  1914,  á  274000  para  los  diez  primeros 
meses  de  1918,  y  el  ejército  francés  pudo  dispo¬ 
ner.  durante  sólo  el  mes  de  Octubre  de  1918,  de 
39000  ton.  Lo  mismo  que  para  la  esencia,  se  toma¬ 
ron  medidas  restrictivas  concernientes  á  la  circula¬ 
ción  y  venta  del  petróleo;  en  virtud  del  Decreto 
del  20  de  Marzo  de  1918,  tíoret  instituyó  un  nuevo 
régimen  que  divide  los  consumidores  en  categorías 
y  fija  los  contingentes  atribuidos  á  cada  una  de  ellas. 
Bien  pronto  se  reveló  la  necesidad  de  acabar  la  or¬ 
ganización  del  abastecimiento  de  petróleos  por  me¬ 
dio  del  Comité  general  de  los  petróleos,  instituido 
por  Decreto  del  13  de  Julio  de  1917;  todos  los  ser¬ 
vicios  se  centralizaron  en  una  Comisaría  general, 
titular  de  la  delegación  permanente  de  los  ministros 
interesados  (21  de  Agosto  de  1918).  Desde  entonces 
el  Estado  fué  el  solo  comprador  y  el  único  importa- 
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Producción  mundial  dé  petvóteo,  dudé  1857  hasta  191 , 


Año» 

Hamani» 

E»Udo»  Unido» 

11*11» 

C»n*di 

Bu»i* 

Galitzi* 

J»  pon 
y  Formo»» 

Alemanit 

1857 

1977 

1858 

3560 

_ 

— 

_ 

, 

_ 

1859 

349 

2000 

_ 

— 

.  _ 

_ _ 

_ 

_ 

1860 

8542 

500000 

36 

— 

, 

_ 

_ 

1861 

17279 

2113609 

29 

_ 

. 

_ 

_ 

_ 

1862 

23198 

3056690 

29 

11775 

_ 

_ 

_ 

_ 

1863 

27943 

2611309 

58 

82814 

*  40816 

_ 

_ 

_ 

1864 

83013 

2116109 

72 

90000 

64086 

_ 

_ 

_ 

1865 

39017 

2491700 

2265 

110000 

66512 

_ 

_ 

_ _ 

1866 

42534 

3597700 

992 

175000 

83052 

_ 

_ 

1867 

50838 

3347300 

791 

190000 

119917 

_ 

_ 

1868 

55369 

3646117 

367 

200000 

88327 

_ 

_ 

1869 

58533 

4215000 

144 

220000- 

202308 

_ 

_ 

_ 

1870 

83765 

5260745 

86 

250000 

204618 

_ 

_ 

_ 

1871 

90030 

5205234 

273 

269397 

165129 

_ 

_ 

_ 

1872 

91251 

6293194 

331 

308100 

184391 

_ 

_ 

_ 

1873 

104036 

98*8786 

467 

365052 

474379 

_ 

_ 

_ _ 

1874 

103177 

10926945 

604 

168807 

583751 

149837 

_ 

_ 

1875 

108569 

8787514 

813 

220000 

097304 

158522 

4566 

_ 

1876 

111314 

9132669 

2891 

312<'00 

1320528 

1 04157 

7708 

_ 

1877 

108569 

13350363 

2934 

312000 

1800720 

1(59792 

9560 

_ 

1878 

109300 

15396868 

4329 

312000 

2400960 

175120 

17884 

_ 

1879 

110007 

19914146 

2891 

5  5000 

•  2701101 

214800 

23457 

_ 

1880 

114321 

26286123 

2036 

350000 

3001200 

229120 

25497 

931- 

1881 

121511 

27661238 

1237 

215000 

3601441 

286400 

16751 

2921: 

1882 

136610 

30349897 

1316 

275000 

453:815 

330076 

15549 

58<r¿ 

1883 

139486 

23449633 

1618 

250000 

6002101 

365160 

20473 

267  *11 

1884 

210667 

24218438 

2855 

250000 

10804577 

408120 

27923 

4616. 

1885 

193411 

21858785 

1941 

250000 

13924596 

465400 

29237 

4136' 

1886 

168606 

28064841 

1575 

584061 

18006407 

305884 

37916 

7380  í 

1887 

181907 

28283483 

1496 

525655 

18367781 

313832 

28645 

7428  ¡ 

1888 

218576 

27612025 

1251 

69  >203 

23018787 

466537 

37436 

8478‘J 

1889 

297666 

35163513 

1273 

704690 

24609407 

515268 

52811 

68217 

1890 

383227 

45823572 

£998 

795030 

28691218 

659012 

51420 

10829*- 

1891 

488201 

54292655 

8305 

755298 

34573181 

630730 

52917 

1089 29 

1892 

593175 

50514657 

1832! 

779753 

35774504 

646220 

68901 

10140, 

1893 

535655 

48431066 

19069 

798406 

40150519 

692669 

106384 

9939* 

1894 

507255 

49344516 

20552 

829104 

36375128 

949146 

171744 

12256* 

1895 

575200 

52892276 

25843 

726138 

46140174 

1452999 

141310 

12127" 

1896 

543348 

60960361 

18149 

726822 

47220633 

2443080 

197082 

145061 

1897 

570886 

60475516 

13892 

709857 

54399568 

2226368 

218559 

1657  Jjj 

1898 

776238 

55364233 

14489 

758391 

61609357 

2376108 

265389 

183427 

1899 

1425777 

57070850 

16121 

808570 

65951968 

2313047 

536079 

19223*. 

1900 

1628535 

63620529 

12102 

913498 

75779117 

2316505 

866814 

35829T 

1901 

1678320 

69389194 

16150 

756679 

85168556 

3251544 

1110790 

31363" 

1902 

2059935 

88766916 

18933 

530624 

80540044 

4142159 

1193038 

35367 1 

1903 

2763117 

100461337 

17876 

486637 

75591256 

5234475 

1209371 

4458 1S 

1904 

3599026 

117080960 

25476 

552575 

78536655 

5947383 

1419473 

637431 

1905 

4420987 

134717580 

44027 

634095 

54960270 

5765317 

1412804 

56096? 

1906 

6378184 

126493936 

53577 

569753 

58897311 

5167967 

1710168 

5780 19 

1907 

8118207 

166095335 

59875 

788872 

61850731 

8155841 

2001838 

756631 

1908 

8252157 

178527355 

50966 

527987 

62186117 

12612295 

2070145 

100927S 

1909 

9327278 

1831  0874 

42388 

420755 

65970350 

14932799 

1889563 

1018837 

1910 

9723806 

209557248 

50830 

315895 

7033657 1 

12673688 

1930661 

1032522 

1911 

11107450 

220449391 

74709 

291096 

66183691 

10519270 

1658903 

101701." 

1912 

12976232 

222935044 

53778 

243336 

68019208 

8535174 

1671405 

103105U 

1913 

13554768 

248146230 

47198 

228080 

62831356 

7818130 

1942009 

¿995704 

1914 

12826579 

265762535 

39849 

214805 

67020522 

¿5033350 

2738378 

¿995704 

1915 

12029913 

281104104 

43898 

215464 

685 18062 

4  1 58899 

3118464 

¿ 99570 J 

1916 

d 10298208 

300767158 

50585 

198123 

,  rf 72801 110 

6161706 

2997178 

¿995704 

1917 

b  2681870 

335315601 

b  50334 

205332 

b  69000000 

d  5965447 

2898654 

¿  99.570 1 

142992465 

4252644003 

947289 

24112529 

1832583017 

1  148459653 

36065454 

15952s'6 : 

c:  Incluido  lo  de  lus  islas  británicas  de  Lomeo 


a:  Cantidades  medidas  ¿  y  d:  Cálculo  aproximado 
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barriles  de  42  galones  (el  galón  equivale  á  3785  litros) 


India 

mal 

lidjico 

Argentina 

Trinidad 

Egipto 

Otroo  paisee 

Total 

Añue 

__ 

_ 

_ 

. 

1977 

1857 

— 

_ 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

3560 

1858 

_ 

_ _ 

_ 

— 

— 

'  — 

— 

— 

6349 

i859 

— 

_ 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

508578 

1860 

— 

_ 

— 

— 

— 

_ 

— 

— 

2130917 

1861 

_ 

_ 

_ 

— 

— 

— 

— 

3091692 

1862 

— 

_ 

— 

— 

— 

— 

— 

2762940 

1863 

— 

_ 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

2303780 

1864 

_ 

. _ 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

2715524 

1865 

— 

_ 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

3899278 

1866 

— 

_ 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

3708846 

1867 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

3990180 

1868 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

4695985 

1869 

— 

_ 

— 

— 

— 

— 

_ 

— 

5799214 

1870 

— 

_ 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

5730063 

1871 

1 

_ 

_ 

_ 

— 

_ 

_ 

— 

6877267 

1872 

-  ' 

_ 

_ 

_ 

— 

— 

— 

— 

10837720 

1873 

• _ 

_ 

_ 

1  _ 

— 

_ 

_ 

— 

11933121 

1874 

_ 

_ 

_ 

_ 

— 

_ 

— 

— 

9977348 

18'5 

_ 

_ 

_ 

_ 

— 

_ 

_ 

— 

11051267 

1876 

_ 

_ 

_ 

— 

— 

_ 

— 

15753938 

1877 

_ 

_ 

, 

_ 

— 

_ 

— 

— 

18416761 

1878 

— 

_ 

_ 

_ 

— 

_ 

— 

— 

23601405 

1879 

— 

_ 

_ 

_ 

— 

— 

— 

30017606 

1880 

_ 

_ 

_ 

_ 

— 

_ 

_ 

— 

31992797 

1881 

_ 

__ 

_ 

— 

— 

_ 

_ 

— 

35704288 

1882 

_ 

— 

_ 

_ 

— 

_ 

_ 

— 

30255479 

1883 

_ 

_ 

__ 

_ 

— 

_ 

_ 

— 

35968741 

1884 

_ 

_ 

_ 

_ 

— 

_ 

_ 

— 

36764730 

1885 

_ 

_ 

_ 

_ 

— 

_ 

_ 

— 

47243154 

1886 

_ 

_ 

__ 

— 

_ 

_ 

— 

47807083 

1887 

— 

_ 

_ 

_ 

— 

_ 

— 

— 

52164597 

1888 

94250 

_ 

_ 

_ 

— 

_ 

_ 

— 

61507095 

1889 

118065 

_ 

_ 

_ 

— 

_ 

_ 

— 

76632838 

1890 

190131 

1  _ 

_ 

_ 

— 

_ 

_ 

— 

91100347 

1891 

242284 

— 

— 

_ 

— 

_ 

— 

— 

88739219 

1892 

298969 

600000 

— 

— 

— 

_ 

— 

— 

92038127 

1893 

327218 

688170 

_ 

_ 

— 

_ 

— 

— 

89335697 

1894 

371536 

1215757 

_ 

_ 

— 

— 

_ 

— 

103662510 

1895 

429979 

1427132 

47536 

_ 

— 

— 

_ 

— 

114159183 

1896 

545704 

2551649 

70831 

_ 

— . 

_ 

_ 

— 

121948575 

1897 

542110 

2964035 

70905 

— 

_ 

— 

— 

124924682 

1898 

940971 

1795961 

89166 

_ 

— 

— 

— 

— 

131143742 

1899 

1078264 

2253355 

274800 

_ 

— 

_ 

— 

— 

149132116 

1900 

1430716 

4013710 

274800 

10345 

_ 

— 

— 

620000 

167434434 

1901 

1617363 

2430465 

286725 

40200 

_ 

— 

— 

626000 

182006076 

1902 

2510259 

5770056 

278092 

75375 

_ 

— 

— 

636000 

194879669 

1903 

3385468 

6508485 

345834 

125625 

_ 

— 

_ 

640000 

218204391 

1904 

4137098 

7849896 

447880 

251250 

_ 

— 

— 

630000 

215292167 

1905 

4015803 

8180657 

536294 

502500 

_ 

—  , 

— 

630000 

213415360 

1906 

4344162 

9982597 

756226 

1005000 

101 

— 

— 

630000 

264245419 

1907 

5047038 

10283357 

1011180 

3932900 

11472 

169 

— 

630000 

285552746 

1908 

6676517 

11041852 

1316118 

2713500 

18431 

57143 

— 

620000 

298616405 

1909 

6137990 

11030620 

1330105 

3634080 

20753 

142857 

— 

620000 

327937629 

1910 

6451203 

12172949 

1368274 

12552798 

13119 

285307 

9150 

620000 

344174355 

1911 

7116672 

10845624 

1751143 

16558215 

47007 

436805 

205905 

620000 

352446598 

1912 

7930149 

11172294 

2133261 

25696291 

130618 

503616 

94635 

620000 

383547399 

1913 

7409792 

el  1834802 

1917802 

26235403 

275500 

643533 

777038 

620000 

403745342 

1914 

8202674 

el 2386800 

2487251 

32910508 

516120 

6750000 

262208 

610000 

427740129 

1915 

8491137 

cl3174399 

2550615 

40515712 

796920 

928581 

411000 

625000 

461493226 

1916 

8078813 

el 2928955 

2533417 

55292770 

144437 

1599455 

1008750 

«7004973 

506702902 

1917 

8162365 

175103267 

21878285 

222082472 

2974778 

5347466 

2768686 

14599973 

i  6996674563 

$.  Incluidos  19167  barriles  procedentes  de  Cuba,  127743  de  Venezuela,  y  6856063  de  Persia 
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dor  del  petróleo  en  Francia,  y  la  repartición  se  efec¬ 
tuó  con  el  concurso  de  comerciantes  de  este  produc¬ 
to.  La  cooperación  interaliada  ha  permitido  ejecu¬ 
tar  el  programa  de  transporte,  cerca  de  8000000  de 
toneladas  por  año,  para  los  ejércitos,  la  marina  y 
las  poblaciones  civiles  de  los  continentes  aliados; 
250  navios,  representando  un  total  de  1500000  tone 
Indas,  fueron  utiti tizados  para  el  transporte  de  com¬ 
bustibles  líquidos  necesarios  á  los  aliados;  la  necesi¬ 
dad  de  escoltar  á  los  buques  cisternas  á  causa  de  los 
submarinos,  alargaba  la  dura?ión  del  viaje  de  ida  y 
vuelta,  que  no  era  inferior  á  dos  meses. 

La  provisión  de  esencia  y  combustibles  líquidos 
toma  en  el  curso  de  la  guerra  una  importancia  im¬ 
prevista  en  los  primeros  dias  de  las  hostilidades.  El 
desnrrollo  de  los  transportes  por  camiones-automó¬ 
viles,  los  nuevos  ingenios  de  guerra,  carros  de  asal¬ 


to,  aviones,  tractores  de  artillería  é  hidroaviones, 
acarrean  continuamente  el  consumo  de  cantidades 
muy  importantes  de  petróleos,  esencias  y  carburos 
de  toda  naturaleza.  Francia  también  necesitó  una 
cantidad  de  petróleo  tres  veces  mayor  que  antes  «le 
la  guerra  (1000000  de  ton.,  en  lugar  de  350000), 
y  para  recibir  estas  enormes  cantidades  fue  necesa¬ 
rio  disponer  los  puertos,  organizar  los  depósitos  y 
construir  vagones,  en  una  palabra,  desarrollar  con¬ 
siderablemente  el  utilaje  insuficiente. 

Con  el  armisticio  los  problemas  de  abastecimien¬ 
to  se  modifican  sin  hacer  desaparecer  todas  las  di¬ 
ficultades;  en  efecto,  los  comités  interaliados  que 
arreglan  tan  felizmente  los  programas  de  importa¬ 
ción  y  de  flete  cesan  de  reunirse,  y  la  activida«l  «le 
la  Conferencia  interaliada  del  petróleo  termina  en 
Diciembre  de  1919. 


Producción  de  petróleo  en  el  mundo  en  1914  y  1917 


Kaciuaalidadea 

1914 

Producción  an  barriles 

Tonto  por  ciento 
reapcetoála  pro¬ 
ducción  mundial 

1917 

Producción  an  barriles 

Tanto  por  eiento 
raayacto  A  i*  pro¬ 
ducción  munnial 

Estados  Unidos . 

265762535 

66 

355928000 

69,15 

Rusia . 

6" 020522 

16 

40156000 

7.86 

Méjico . 

21188427 

5 

G3828000 

12.10 

Rumania . 

12826579 

3.2 

8730000 

1.70 

Indias  holandesas . 

12705208 

3,1 

13285000 

2.58 

Indias.  •  .  . . 

8000000 

2 

8000000 

1.50 

Galitzia . 

5033350 

1.2 

5592000 

1 

Japón  y  Fonnosi . 

2738378 

0.68 

2449000 

0.47 

Perú . 

1917802 

0.48 

2536000 

0,49 

Trinidad . 

634533 

0,16 

2082000 

0,40 

Egipto . 

777038 

0,19 

2080000 

0,40 

Alemania . 

995764 

0.25 

711000 

0.14 

Canadá  . 

214805 

0.05 

805000 

0.06 

Italia . - . 

39548 

0,01 

36000 

0.01 

Al  cuadro  anterior  añadimos:  para  Per9ia,  7200000 
(1,40):  para  la  República  Argentina,  1321000  (0,26); 
para  Venezuela,  190000  (0,04);  para  Cuba  y  otros 
países,  algunos  miles  de  barriles. 

Cuando  la  situación  sea  más  clara  en  Rusia  y 
cuando  los  ferrocarriles  se  hallen  en  buen  estado, 
los  países  europeos  que  no  explotaban  los  yacimien¬ 
tos  de  petróleo  de  su  propio  suelo,  ó  bien  que  no  lo 
poseen,  podrán  utilizar  de  nuevo  los  recursos  de 
Rusia  y  Galitzia;  se  puede  deducir  del  cuadro  ante¬ 
rior  que  la  guerra  y  sus  consecuencias  han  dismi¬ 
nuido  muchísimo  el  rendimiento  de  las  explotacio¬ 
nes  rumanas,  que  han  suministrado  en  1919  so¬ 
lamente  917276  ton.,  contra  1214219  en  1918,  y 
1885619  en  1913.  La  industria  del  petróleo  parece 
anunciar  un  cierto  porvenir  para  Polonia,  en  donde 
más  de  un  centenar  de  localidades  petrolíferas  se 
encuentran  al  N.  de  los  Cárpatos;  la  producción  más 
notable  en  Galitzia  se  señaló  en  el  nño  1919,  ele¬ 
vándose  entonces  &  cerca  de  2000000  de  ton.  de 
aceites  en  bruto,  procedentes,  sobre  todo,  de  los  po¬ 
zos  de  Boryslaw  y  Tustauovice;  la  zona  petrolífera  se 
extiende,  además,  en  Ukrania.  La  producción  mun¬ 
dial  era  solamente  de  19500000  ton.  en  1900: 
ella  ha  pasado  á  43071000  en  1916  y  á  71500000 
en  1917.  cifra  que  está  todavía  lejos  de  alcanzar  la 
producción  hullera,  la  cual  excede  á  unas  1000  ton. 
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nijHifitkúc*  of  r erial  a  Mjaícati  ail  jlsld  te mp*r ¡mires 
,  19}^),  y-OiUn  Mnthtc*  T-íkíiuí lipas.  ^^7^  (1918); 
\V\  Aínudéo  Cífabau  v  Reía  ¡Moa  of  toe  eU~b*arinp  íq 
thé  Olí  produHng  formíit  jm^  tu  tM  PoUoftné  cf  North 
Alunita  (i  9 iüí)v  líoger*  The  sea^  f^r  ncw 

a  tí  po.oU  in  .í$s,lfnwd  $fatts  { HU8k  Rpaweíl  H 
Jubnenn,  The  dittribitHm  <f  aaA*r$voán4  taV  water 

•  mk  íto  rfí4ti"H  tv  Ahf  t icnmntoHein  <f  ni  and  gas 

ti  91^1  “  O  j  di  o  Ñtiríhi  o  p.  Privo  Uu  m  íi  n  i :)  l  d  H918); 

niCvRo^í»r^ .  TU* p¿frpfa$'f\új!;r‘*irtvv>ir  tQths 
gfb4  l*/.'  *t ed&  ob  thp  (T^aUfijíiatyob  of  ppirauum 
i  KM8';  E  d  i » n  r .  í  n  •  S  v-  i !  i  t  i  t  i  a  n  tt  •,  Ta*  *yrá/ín  \f  petre- 


itiiop  ( til  1 8 1 ;  W  ;  V>V»  D e r  G.rrteítt. .-  (jtos# veli h  rr  j 

O*  !  petrel (fyratif  drpuüíH  fl9Í8l-  Yinior  7,¡e^ler, 
gtfilfigf  t  f  (foiiivadgf  fnlnrt-  as  \ 

.•#•>  'Ai  prwlitr*.}'  (_J'9l8)í  H  B^reiigerV  te  .pd trole  *t 
¡a  Jfr-añzr  \  Bn:'-' [h  Í92UU  J.  Prítscl».  /a,»  huilón  tn~ 

.  dñtirt'fiits  h  leía'?  *t  'tpffrr. s  (Part*),  1920):.  V\  Z,u-~ 
g*$r,  Ott.  tifotofty  «;l920l:  reverenda  paire  írn  tot*  | 
Édütii'd^  V)tr»ri a  .  S.  d , .  S^UdV*  fio  nfyii Hfii  rsgftislrs 
/(tu.-Aa  \íví  éspnñvpRf  i  \í-v,v<(  )n*  de  {a  Anade- 

y  ;VVt¿ji  in  lí’i'rcloTin  .  1920  :. 
i^nTUOcra  ( /\ i  r/v :* k ♦. »  o  k m  n  >  7V, -n*  / .  V\  I .  >  «t - 
•  i  ■  v  Aumaniuo. 

\ívtzM&o-  (Mótori^  .db).  V\  ÁfU'-uíí* 


PKTKát  üo  .  Terapyy  ToxUgol»  Ejerce  tro  a  acción 
tósigo  sobre  los  animales  infenores.  y  en  esin  senti¬ 
do  ,q<j  pjjfj  nr/mo  noán<ríinv  pc^niio  M»  en Uian  por  an- 
tilijtJmtniMi».  En  «I  linmbre  toa  acciiftueá  dé AjrthíJti- 
catdpn  solo  apatectío  on  dosis  sú peí  tWna  á  Ü9  g<  f 
TsdaéptieoL  en  teuomenó»  da  gáíítroentavitis,  ciatmnis 
y  al^idfí.  A  venea  áe  óbaérvún  d^puéieioi»*^  inuco- 
fi'íiiginnvJaotívs.  fniOrtatis,  cefaiulgm  y  debilidad 
dju.-á  y  ré.ipirfttona,  gé  trr>ta  generalmente  de  in- 
toxicenoi?e$  acci<íéntníea  que;  cuando  «cé’Un  por  i,% 
infrie /  j?ypluctohntt  r4 pide m^úfítí  en  nQcA.s  hovn.5T 
téstfend?  iogur  ^'«híIa  en  n\  coma.  .Aplicado  sobre 
ia  pie  1  p  f $Yó?&  t|«v  mbí  i t>3 1  -fea  iiifxfíxqf  y vécfkps 
eti  Á;í¿u Apa  iiH5»oav  ti^n,  ikr^kiti^ék ?eAídíp eúiyv  Se  tra- 
U  ñn  i(ités  de  aptjcacfek9 
Lírns  eiiteí»d>d¿4  h  to*k>  «í  í^^auVénn»  bndn  i.i;i>~ 
ciado  el  |>etcAko  i  én  ai  AtxtiimleKio  iió  la  9Íirnav  etr 
friccione^  &t>c tu imue,  dnfido'at  fuego  por  U  rnnbnun 
vin  lavado  cotí  ;fcbvn,  í.«  c.omc íó«  de«:* perece  ni»  ríce 
dia?  por  |o  OOHiun,  p*r<)  *?e  acotvsrjn  i.ncer  <tn>\  nno- 
vh  cura.  Bntf>uces  vi  eofe/rmn  pneMo  y>t  ^nóeiderat.Ka 
compki.Aa*enic  cn^do,  Se  tBCóniieíulé  el 

etnpieo  déj.  jaí»(»n  de  petrólpo,  quó  t?ü  ueairü  tres  *v 
«iíft tro  vecté  paf  dtft  v  4>ftSlímdo  cuatro  de  ¡u*r;t 

ieofer  Sé  Ittv  t-mpkudo  íudmivroo  «'•orno 

cOMifá  las  faUiWt  üiembrunaa  diftáruoia  y  va  na  vú* 
ddíórb^A  i>;  .rrtuy  de;¿ag.radnbi<i  .ni  pblndar.  Se  nrd;/¡» 
gépertilntetHe  pj*r« '  la  pri tnera  cura  en  eepiu »  del 
t4»piao.  ti  qn«  ee  di*  i  a  pccfrreuria”  Mase  ¡n-púrrAa- 
a&\mwrtti  nóntpft  ía  itorv  ínvoea rí»>s  ejiurou  y  I.»  !.«•»< u 
sojitm*  El  petróko  brutrr  aú- 

tíoaíerifd,  entínudAiHe  y  enlí^pasinóJico.  Ejerce' 
tnrobvén  «n»  loíluonrin  favorable  en  traitimiauto 
de  bi  tubérculo d^  pjdu-uoar.  Se  ftdmini-tm  de  1  ti 
10  gr.  en  cyp^nlsi'f  de  B‘25 

p&TB0td£í*O.  n  A,  odj,  titease  d«  l.\  perdona 
que  eislemíittoauiéúte  incendia  ó  traída  mcendUc 
por  medio  d>!  peli-dkó.  ll .  t.  c.  i»,  Ü  F^r.ejct..  se 
¿ípjictt  también  ¿I  que  profesa*  ideas  <l.Hr*lvftVi fea  0 
«5JihAd«a.  U.  t*  c.  a,  ||  m,  y  {.  Persona  que  ybnjdü 
petróleo  al  por  menor. 

FETROLER OS.  U Ui  J.  Nombre  ron. que  fuyrrfñ 
designado'i  ^  F rancie  jipa  parf  «Ípnoí  de  lo  Can- 
mane  da  IVffA,  qt»e^ ■  durante. Ir  fé'tólbeiÁu  do  lKT} 
iucendírtroii  aqn  peÁrtito  Ihs  TnHériu^,  Qu#¿ 
Ayuntamiento  y  oJroa  edMjcVbé. 

PETROUA^  Gtvp.  Bilí go  de  Íoíi  Estrd'^  l:ni- 
t‘n  ¿j  dé  9ensílv8rdáT  cnodadn  de  Butlef  h M  J 
•éí)  lcm«.  NNE,  de  Píttaburg:  y8»>b,  w»¿ijo. 

•  i ^  ]910.  E*i/  f.  o.  Díd«e  su  nonili?^ ¿  Iq.^  yo*?nr. jen* 
lo»  de  pátyótco  allf  ex^tentes,  y  tkpe  ianfbiéngijbe- 
vúí  ■  le  h  >*>r  tú  y  a  re  i  1 1  a  rpf.^eta  riy . 

fjrrprumv.  Vdla  de.íua  Fsta.io^  Unido?.-  mi 

»>}  da  Tpjnrt.  candado  da.  ClttV'  .517  li,  apgur  t\  can* 

Ho  de  itíitK 

P9T80U4..  ti  a. JQ.  V.  PvT  f¡  OLA , 
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PETROLIFERO  —  PETRONE 


PETROLÍFERO,  RA.  (Etim.  —  De  petróleo, 
y  el  lat.  ferre,  llevar.)  a<lj.  Que  contiene  petróleo. 

PETROLOGÍA.  (Etim. — Del  gr.  petro,  pie¬ 
dra,  y  lógos.  tratado.)  f.  Geol .  V.  Petrografía. 

PETROLÓGICO.  adj.  Referente  á  la  Petrolo¬ 
gía.  V.  Petrografía. 

PETROMA.  Antig .  gr.  Monumento  de  Atenas 
formado  por  dos  grandes  piedras,  cerca  del  templo 
de  Deméter  Eleusina.  En  ciertas  ocasiones  se  pro¬ 
nunciaban  ante  él  juramentos  que  se  les  consideraba 
más  sagrados  que  'odos  los  demás.  ||  Suplicio  de  la¬ 
pidación  que  se  imponía  especialmente  en  Asia.  Por 
analogía  los  griegos  llamaban  pelroma  al  despeño. 

PETROMANY.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  el 
antiguo  comitado  húngaro  de  Temes,  dist.  y  á  4  ki¬ 
lómetros  N.  de  Csakova,  junto  al  Temes,  afl.  izq .  del 
Danubio;  1,770  h.  Pasó  á  Rumania  en  virtud  del 
tratado  de  Neuilly. 

PETROMA  RULA.  f.  Bot.  Sección  del  género 
Phyteuma  L.  ó  Iíapnncnlus  Adans.  de  la  familia  de 
las  campanuláceas,  con  hojas  pinadas,  estigma  aoa- 
bezuelado,  inflorescencia  en  panoja  de  cabezuelas 
por  lo  común,  segmentos  corolinos  libres  después  de 
la  florescencia  y  revueltos.  Unica  especie  P/t.  pin- 
nata  de  Creta. 

PETROMASTOIDBO,  DE  A.  adj.  Anat.  Re¬ 
lativo  al  peñasco  y  á  la  apófisis  mastoides.  IJ.t.  c.s. 

PETROMATOGNOSIA.  (Etim.— Del  gr.pe- 
troma ,  petrificación,  y  gnósis,  conocimiento.)  f .Geol. 
Desígnase  con  este  nombre  el  conocimiento  de  los 
seres  petrificados  que  se  encuentran  en  los  estratos 
de  las  formaciones  sedimentarias;  también  se  linde- 
signado  este  conocimiento  con  la  denominación  de 
pctramatologia.  V .  Paleontología. 

PETROMICA.  f.  Zool.  ( Petromica  Topsen.) 
Género  de  esponjas,  espongiarios  ó  porlferas  de  la 
clase  de  las  acnlcáreas,  subclase  de  las  demospon- 
gias.  orden  de  las  tetrnctinélidas,  suborden  de  las  li- 
tíscidas,  de  Delnge;  familia  délas  azorínidas  ó  azo- 
rí nidos  (Atorinidae  Solías),  que  presenta  la  super¬ 
ficie  con  conos  papilosos,  poros  dispersos  y  ósculos 
membranosos,  y  un  ectosoma  sin  esplculas.  Se  en¬ 
cuentra  en  las  Azores. 

PETROMIZON,  m.  Ictiol.  (Peiromyton  Arted.) 
Género  de  peces  marsupibranqnios  ó  ciclóstomos, 
tipo  de  la  familia  de  los  petromizóntidos  ó  petromi- 
zónidos,  al  que  pueden  aplicarse  todos  los  caracteres 
de  ésta.  Comprende  varias  especies,  generalmente 
de  agua  dulce,  como  el  P.  Jl  ti  vio  ti  lis  L.  y  el  P.  Pía - 
ficriBloch.,  y  alguna  que  habita  también  en  el  mar, 
como  el  P.  marinas  L..  todas  ellas  denominadas 
lampreas.  V.  el  articulo  Lamprea. 

PETROMIZÓN  IDOS.  m.  pl  .Ictiol.  ( Petromy - 
t ouidae,  Pelromytontidae.)  V.  Petromizóntidos. 

PETROMIZÓNTIDOS  ó  PETROMIZÓ- 
NIDOS.  m.  pl.  Ictiol.  ( Petromytontidae  C.  Bp.) 
Familia  de  peces  de  la  subclase  de  los  ciclóstomos  ó 
mnrsupibranquio8  que  constituye  por  sí  sola  el  or¬ 
den  <(e  los  hiperoartios  ó  lampreas,  asi  como  la  de 
los  mixínidos  forma  el  de  los  hiperotretos  ó  mixinoi- 
des.  V.  los  caracteres  de  la  familia  de  los  petromi¬ 
zóntidos  en  el  artículo  Lamprea. 

Además  del  género  Petromyzon,  ctiyns  principales 
especies  se  han  descrito  en  el  artículo  Lamprea,  ésta 
comprende  otros,  como  el  Mnrdacia  Gray,  cu  va  es¬ 
pecie  más  importante  es  el  M .  mordax  Richards,  de 
Tasmania;  el  Geotria  Gray,  del  que  pueden  citarse 
el  G.  anstralis  Gray,  el  G.  chilensis  Gray  y  el 
Ichthyomyton  Gray. 


PETRONA.  f.  Afetrol.  Nombre  italiano  de  tu* 
antigua  moneda  de  Bolonia,  llamada  también  festt- 
no,  y  que  valia  cerca  de  1  peseta  y  media. 

Pbtrona.  Geog.  Lag.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Ayacucho, 
cuartel  3.  ||  Mina  de  cuarzo  aurífero,  en  la  prov.  de 
Córdoba,  dep.  de  Río  Cuarto,  pedanla  de  San  Bar¬ 
tolomé.  Está  sit.  en  el  punto  llamado  Mogotillo. 

^Pbtrona.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Catanzaro  ó  Calabria  Ulterior,  clrc.  y  á  30 
kilómetros  OSO.  de  Cotrone,  en  un  afl.  izq.  del 
Chrocchio,  tributario  del  golfo  de  Squillace;  2,780 
habitantes. 

PETRONAB.  Biog.  General  bizantino  del  si¬ 
glo  ix,  hermano  de  la  emperatriz  Teodora,  esposa  de 
Teófilo,  m.  por  el  año  804.  Encargáronle  misiones 
muy  importantes  en  Crimea,  y  en  833  levantó  la 
importante  fortaleza  de  Sarkel,  sobre  el  rio  Don. 
Durante  el  reinado  de  su  cuñado  gozó  de  mucho  in¬ 
flujo,  que  continuó  disfrutando  en  tiempo  de  Mi¬ 
guel  III  y  de  la  regencia  de  Teodora.  Con  la  derro¬ 
ta  que  infligió  en  863  al  emir  de  Melitena  consiguió 
asegurar  la  paz  de  toda  el  Asia  Menor. 

PETRONAX  (San).  Hagiog.  Rico  cabnllero 
de  Briscia  que  vivió  en  la  primera  mitad  del  si¬ 
glo  viii.  Como  el  monasterio  de  Monte  Cnsino  se¬ 
guía  desierto  y  arruinado  desde  que  le  destruyeron 
los  lombardos  á  fines  del  siglo  vi.  el  papa  Grego¬ 
rio  II  encargó  ó  Pbtronax  que  lo  restaurase,  lo 
cual  realizó  él  con  gran  celo,  volviendo  aquella 
abadía  á  su  primitiva  riqueza  y  observancia  y  sien¬ 
do  el  primer  abad  después  de  la  reedificación.  Tuvo 
ésta  lugar  el  año  717  d.  de  Jesucristo. 

Bibltogr.  Ye  pea,  Coronica  general  de  la  orden 
de  S.  B.  (III,  fol.  3-5.  Irache,  1609). 

RETRONE  (Angel).  Biog .  Médico  italiano 
contemporáneo,  profesor  de  patología  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Ná polea.  Publicó:  Neoplasmi  del  cei'tello  e 
della  midolla  spiuale  (1867),  L* inflammauone  della 
cartilágine  (1875),  y  Breve  guida  alio  stndto  dei  tu - 
mori  ( 1 890 ) . 

Prtronb  (Damián).  Biog.  Sacerdote  italiano 
(1659-1710).  Fué  cura  párroco  de  Montagnano  (en 
el  Molise),  y  se  hizo  célebre  por  sus  sentimientos 
caritativos,  asi  como  también  por  haber  sabido  di¬ 
fundir  entre  sus  feligreses  el  amor  á  la  agricultura. 
Cuéntase  que  á  sus  penitentes  les  imponía  siempre, 
como  expiación  de  sus  culpas,  la  práctica  de  una 
operación  agraria,  como  plantar  un  árbol  frutal,  etc. 
César  Cantú  habla  con  elogio  de  este  eclesiástico, 
diciendo  que  supo  regenerar  á  su  país. 

Pbtrone  (Higinio).  Biog.  Filósofo  italiano,  n.en 
Limosano  (Campobasso)  el  21  de  Septiembre  de 
1870.  Siguió  la  carrera  de  jurisprudencia  v  fué 
nombrado  profesor  de  filosofía  moral  de  la  Universi¬ 
dad  de  Nápoles.  Dotado  de  grandes  aptitudes  para 
la  especulación  filosófica,  ha  preferido,  sin  embargo, 
el  estudio  de  los  problemas  prácticos  de  moral  y  de 
derecho,  á  los  cuales  ha  aplicado  un  idealismo  críti¬ 
co  marcadamente  espiritualista.  Para  conocer  las 
ideas  actuales  sobre  los  fundamentos  y  extensión  de 
la  vida  jurídica,  son  muy  útiles  sus  obras  Lt \  filoso¬ 
fía  política  contemporánea  (1892),  La  fase  recentissi - 
ma  della  filosofía  del  diritto  in  Gemianía  (1895),  La 
storia  interna  ed  il  problema  presente  della  filosofía 
del  Diritto  (1898).  Exposiciones  de  esta  ciencia  y 
justificación  á  la  vez  de  su  posición  original,  son 
La  flloeofla  del  Diritto  al  lame  delV  idealismo  critico 
(1896),  Filosofía  del  Diritto  (1897-98  y  1898-99) 


Dictan' anai  útil’  amvtin pr<j*txtÍ#U  fn  Terra 
fii  Bar*  { 1 86  í -7 8-80.),  DtUá  tifa  *  $tH¿  opere  di 
'Óíiirdátiv  í) e  Biawhi  Idottid^  imts'Útte 4f. 'Mhuirifn* 
(16.83)^  ¿)ei  tri  fratelli  Vvlpirt.lta(  I  I  )*  Ltíf-H h ¿í'/- 
d< fÚa  dote  r$*ft**4  (i  897],  v-.^iua  JeAftiltríifinñe 

ttipnitit*  ¿hi ll  Utvfruüitanú  >i (l  llrrUii<‘ ciento  |  u/i 
¿atiipi  chile  italiano  (I69Ó)., 

lJ8tfK>S'i  (tt  retalia).  ího(f  ,  Oenieáeí  y  iBosofo  iin- 
tiaúo-,  n .  en  Siéíii»  en  \2bil  y  m  ,  tu  U>iiovn #jn  18  1.5, 
Bonifacio  VH f  lt*  t>j5mííró  Vicér^íK-ílkí  *\&  i*»  Igíé.-ift 
roirmim  y  U  enciivgá  ¿i  exornan  dñ U»  fyexVelffits.  y 
Fuá  un  a eérr i m o  iií!  vgu  .«A río  ti  o  totüftftuuioft  ¿¿/cin /*- 
(t  6  }iartulai‘»i»í?  de Diitejufi.. 

.  FJSTWONI  A  (  LííVi,  liiH,  del  }>*?■  rbw*  I<ey  d* 
!o$  primaros»  tmnpna  é*\  Impelo  rn<niiu'a.  asman  de 
m  ¿pnen  do  Aoguslo,  »jm5  nroh*  *.>)«  jt  Íoh  r  n*D*  ven- 
*Utt -#  wuf  é^iitvjíH  qna  coa  jas  fiema 

u  afihg'juiefc  h  uüt»  UoJm 

P«.r  uo^^r  í’.  Gen  evo  >t*  pajaro*  fHngtli- 

i \Oy  mélíllifí*  **r  tíi  #£im‘0  Pá  U*T .  h*  Peh'O- 
m  i,¡  ¿tuít*  c-h  lo  uiiéino  íjuo.  Paxsrr  prtr-amé#* . 

PiriH^MA-  (Jffncxthff .  Familia  plebeya  tle  ln  lititi- 
«i'ut  Roma,  A  Ja.  <|»ré' •pei't¿»k-c»ci'óu,  entra  otroa*.  fty? 
ír-fliijp  Sutn.m.  ^jiítrrnpiínnítíü  dn  Turquino  él  Soker- 
hio.  Segúóia  tnwjicinu.  obtuvo-  atitoriziiéióú  ¡*>f *•*». 
imi^í  íi.'ír  Íoh  librn»  de  Un  Sibila*.  |¡  Petra  ¡Uot  ivi- 
burto  ¡oíiittir  tipie  iáVd  en  in  guerra  ronha.  lo<» 

jjavtoe,  en  ;uní7n  $ñn- Atiban,  ¡j  Petroitia  C\T  goKenu*- 
•lyt  J«  ¿m¡  el  año  :^2  o*  ríe  .1  £  v  veñrerlor 

do  loe  etlnpvá, 

PE.THOMI&VIC»  (!Wf?<a¿\vy;.  ^  F<ií)^o- 
ío  aervio.  ñ,  eti  !SorXfn>A  «n  1875\  fin  Mñlo  prúFeaor 
de  ||\  lit'.Wflíí'idad  {fe  B«dgr»dó  é  intruduct^f  de  la 
ÍjIoaoFñv  rJemiltti*  efi  sú  pn)d..  lín  rwiuñúnulo  e*» 
'rendan  Anm<!,  thr  NiiKtrfi/ttjfif.,  Z$inrhr ,  fTír  S\*h 
.  iii 'ch .  flir  *i,.u <  f 'hites . ,  y  Zetttthw  ffa  /. 

$tr ’Xfrer.Af**  vitiejr^h.  fin  »ua  ol.rne  sr^í»e.»<* 
r. t  «dui4 ¿90 1  íi) o  ^  Ip m pj en  el  >« *»tóíío. .^ÍH\Mír} 
-do  lyinsMoyd^yb  4é  iilei» lií«r»« . 

vx;r  puíilicrtdo^  &ef  fiHtvtngísrUi ? 


nena  fe  !  1 806}v^V  >i  .tw/M  fi(tá¿**Íi)vé  mu- 

t‘*‘  i-* :  ■  della  viftria  (  ÍSVJÍí),  l'iimifi  i(«Í  (iesermi- 

(1000:  2/  ed,,  Horrrft.  1003),  /í 
i'>-  rf<?///»  inórale  (  1901  )*  [<U*  morttH  déi  tfmpti 

M\*u*rfjg  t  Toíctoi  ( 1902),  LU nenia  Helia  vohmá 
4¡ \¿f*  i'Jiergiñ  profanó*  délt  ¿jñrifé  (  N ri polea .  1 909 1, 
decurso  iunngural  .  C.  de  Hostia  fea  vertido 
«Mi  r^?erh»no  La  jt  loto  fia  del  en  en  fa*f  xah 

i*.  1012). 

•  '■  pyh\ ¡  cíe  Alifctria,  rn  k 

prov;  de  U\  tñfjn  AM^trí»,  cíiat¿-d|i  Bnnifcá,  «i.  fieithíty 
■áVt;  é&  1»  mitrgf  \\&r x ■  ?Uf  iMhu f  io r  960  I» .  fíat  en  Ift 

Mn<^  férreii  timok  M .  d  .  I  ,o¿í hü  -  UitiMbiMg.  Ciipiíl»* 
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¿¿«tájíaí^vy -t ti¡)|np\'  Al  E.  a*v*te  U  Ma-mifda. 
M(i4*¡iiórf  üfitT^Ui' '.munnin^iitc  fiu\enndfu 

FJ&TRONI  {  AmHtsX  Uuy.  Pintor  italiano  del 
nigta  xix,  n,  en  r^Armle>.  KiUvdió  eo  U  Enmela  <l‘* 
ÜoUae  .Art*2.*?;dé  au  inndnii  mmí  y  ac-  -.i «'Aleó  A  «i*v<  :  • 
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pufes  dry  rfecil/ljv  Ir  Sagrada  Eucaristía,  4ipkó .  Su 
tíí e rn-ofió  no  irejfebr  <s l  31  ile 

¿Wí;)#)  ..  D*  RoRffú  8tp*tw  <U  S.  Pétnti%Uhí,.f3\\ 
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cuando  Affocfio  VU  de  Castilla.  que  aaprrtlm  i  éa~ 
«quellñ  corona,  marchó  en  eoti  de gmrrt  eobre 
fybgÚxi  y  §t?  apédéfó  »iu  ré^UoiAedo  Zarfigoz*. 
•ioiitle  «ss  Jpí  liaba  eí  í<sv-íRii«;|e,  Ko  iso  critica  cir- 
oói>>ietii;i6»  ÍUmiio  teftmgUér  IV  cauco- 

r  úéíxfó  i  ZnragViU  tpii  vftnos'u.ofri&i'de  su»  Estadas 
•*.»  indar  ¿  *s;  cuhíído  dé  Caaiiiin,  iÚB*mpefiando el 
P*p*¡  de  pji c i íf «mió r<  pu  ©* ;  n?  d ojo  á  obediencia  &  loe 
:  hie<!dtt¿.uinf  ¿nttietnewte  croo  joe  tnonftrc^^  de 
^fógn&o  f  £?£¥»rri«:v  V®uta  Inu  ha  Oes  de  cG«ííí^jffáci^ 
VA}  nísílúi  Cfip  #í  monarca  d  a  Cnat  illa  £$&&$£  fe»  h  <? 

: fcjjpt  coo  eí  rá^uiiwdo  de  en  expedición  Yói%iú»e  i 
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n  a¿i«  ifotudoa,  llevando  e»  po*?  de  ai,í^ 

••«*>!,  y  f)\  «gr»:o*íci mienta  de  don  Rntnm*  y  hw  »:&.•* 
•gcutfífcs*  rnMncs^  creció  So  udHíCueiíi  íih  o». 

Ou^  VñvA  Wñiu  «rn  «1.  fttqjtjtme  *3R*foí£$v 
.ytHWjveii  $p>rán  podía  ftnMún.Rnnriyó  f&Vr#qq*ípíi>la4 
Vrá'^ó'A  {£yf¡$jp'ti  x a  .toé- m*} 
t  de'lí«t  pues  e^uún*  sUyavtóqi 

dé .  neaifeti?  id  ítíi  v*no  y  ajo*  órahés  y  de  o pono*  se 
;•  í«*  oróte  orno»**  cía  Candía',  por  cuyo  motive  de- 
'VdiU  ¡eMrogitjrl'e  {ñ  ttm&o  $ik }$%fcpT%frtfn>A ,  uiftt 

de  unáis  doe  tifa*#  da  od&di.  y  elh&.ei 
u^ufeáq  épht*íjin4ü  *í!SicanuU»í.«  el  entncá  pw  éídrV 
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ife  V^orpnfncióft  do  i.c-v  dí-^';  Ülit'i»»iii>é  de  (u>‘ 
medjef  í;j yc^Vjataii cí»i«  dttp  x tVíd éí i  > ) i ^ n M ; í? irt^- 
tu'ftg ,  i^ont^id'dr^ove.  pidtá.  ¿on  t^ic^einh  ppópí»  r 
Hóuque  no  j^ob^rrtft^.  par  ^r^íg^,:; . iy.  por  aire 


v thiíhi iSépKon.  fib- 
Vóiiiir  *n  Vfdioí 
Tfi if> 03  n n s tía ñ ó s 
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que  oc upaba  u\Ui 
paite »  y  no  pcqqeím,  dijí  terraunu  nucional,  t*a 
muarté  fin  Uaníou  Beiviiguác  ilí  de  Barcelona .  liu- 
n,:»dn  4l'ihuqiit*i  eij  an  hospital  cuando,  díapuó,^  de 
r o. u un ? ¿h t  ilos  n ñus  an t e s  á  la.  cacoiiR,  jirofesara  en 
<hv-li»  ■itnif'o  d*d  Temple  y  cor»  aquel  loe.  ua- 
Votnó. )>h  frhvte.zn  el  íi^lo  ví^  Lóridfi ,  y  la  del 
ruy  d»í  Áí  aj'uij  A  IÍ'ouku  i  *i  &(t¿ijHádor  iiQ  la  hatuJlft 
«  caíííido  -y  crttj  dona  Urraca  de 

C*^tíHa,  ai»  o  tú»  auceéíiir  naiu.rw  í  q  d¿  <ú  henmiu»  Juu 
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y  por  S30  act»«uoiid' .gi*mdv>y  niuds&zú*  en  ios  reíiias 
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ft)  conde  de  Barcelona  tenía  con  el  navarro  para  to¬ 
mar  por  esposa  ¿  su  hija  doña  Blanca,  pues  habla 
llevado  á  mal  la  informalidad  del  emperador,  su  cu¬ 
ñado!  por  haberse  llevado  á  Castilla  á  su  prometida 
Petronila  dr  Aragón.  Con  todo,  á  pesar  de  tantas 
y  tan  grandes  contrariedades  y  obstáculos,  fiel  el 
conde  de  Barcelona  á  la  promesa  hecha  á  don  Rami¬ 
ro  y  enamorado  de  su  antigua  desposada,  no  vaciló 
en  romper  el  concierto  ajustado  el  l.°  de  Julio  de 
1149  con  el  navarro  García  Ramírez,  y  se  efectuó 
este  dichoso  enlace  á  mediados  del  año  1150  ó  á  prin¬ 
cipios  del  siguiente,  cuando  Petronila  db  Aragón 
contaba  unos  quince  años  de  edad  y  el  conde  unos 
treiuta  y  seis.  Así  quedaron  indisolublemente  uni¬ 
dos  los  Estados  de  Aragón  y  Cataluña,  que  antes 
lo  estaban  por  una  solemne  promesa,  y  se  preparó  el 
camino  para  la  unión  política  de  la  Península  por  el 
enlace  de  la  reina  de  Castilla  con  el  rey  de  Aragón 
bajo  el  glorioso  cetro  de  doña  Isabel  y  don  Fernando. 

Al  año  siguiente,  hallándose  en  la  ciudad  de  Bar¬ 
celona  en  vísperas  de  ser  madre,  otorgó  .Petronila 
db  Aragón  un  testamento,  célebre  por  una  de  sus 
cláusulas,  en  sentir  de  algunos  historiadores  moder¬ 
nos  partidarios  de  la  sucesión  femenina  directa,  pues 
en  ella  excluía  á  las  hembras  de  la  sucesión  de  los 
rejnos  la  misma  que,  siendo  hembra,  los  había  he¬ 
redado,  á  pesar  de  regir  en  Aragón  la  ley  viril  sin 
restricciones.  En  dicho  testamento  disponía  que  el 
infante  que  llevaba  en  su  seno,  caso  de  ser  varón, 
tuviera  todo  el  reino  aragonés,  tal  como  lo  habían 
poseído  sus  antecesores,  conservando,  sin  embargo, 
su  esposo  el  usufructo  y  administración  mientras  vi¬ 
viera,  ó  quien  recomendaba  la  dote  y  casamiento  ho¬ 
norífico  del  recién  nacido,  siendo  hembra. 

La  reina  dió  á  luz  un  niño,  que  se  llamó  Ramón, 
como  su  padre,  éi  bien  más  adelante  trocó  este  nom¬ 
bre  por  el  de  Alfonso.  Algunos  historiadores,  y  en¬ 
tre  ellos  Zurita,  en  sus  Anales  de  Aragón ,  incurren 
en  contradicciones  cuando  tratan  de  este  asunto  y  de 
los  demás  hijos  de  Petronila  de  Aragón.  Próspero 
de  Bofaruli,  en  Los  condes  de  Barcelona  vindicados, 
menciona  los  siguientes  por  orden  de  primogenitura: 
don  Alfonso  ó  don  Ramón,  don  Pedro,  don  Sancho, 
doña  Dulcía  y  doña  Leonor. 

Consagrada  exclusivamente  á  la  educación  de  sus 
hijos,  vió  transcurrir  tranquilamente  los  años  la  su- 
cesora  de  don  Ramiro  hasta  llegar  á  1162,  eu  que, 
con  motivo  de  un  viaje  á  Italia  para  ratificar  el  tra¬ 
tado  de  amistad  y  alianza  que  había  hecho  con  el  em¬ 
perador  de  Alemania,  Federico  Barbarroja,  falleció 
en  el  burgo  de  San  Dalmacio,  de  Génova,  su  esposo 
Ramón  Berenguer,  victima  de  repentina  dolencia 
que  apenas  le  dejó  tiempo  para  otorgar  testamento 
(6  de  Agosto).  En  él  repartía  sus  Estados  catalanes 
entre  sus  hijos,  como  feudatarios  del  primogénito, 
que  establecía  en  la  sucesión  de  la  corona  de  Ara¬ 
gón  y  Cataluña;  señalaba  á  su  esposa  las  villas  de 
Besalú  y  Ribas,  y  concluía  poniendo  á  sus  hijos  y 
sus  Estados  bajo  la  tutela  y  patrocinio  de  su  amigo 
el  rey  de  Inglaterra.  Con  justicia  se  admiran  los 
historiadores  de  semejante  disposición  testamenta¬ 
ria,  pues  en  ella  desconocía  á  su  esposa  el  carácter 
de  reina  propietaria  de  la  corona  de  Aragón.  Mas 
ella  no  parece  se  mostrara  ofendida  de  ello,  pues  en¬ 
tregó  el  cetro  y  la  corona  de  Cataluña  á  su  hijo  y  le 
hizo  reconocer  por  legitimo  sucesor,  encomendando 
al  conde  de  Provenza  la  dirección  del  condado  de 
Barcelona  durante  la  menor  edad  de  su  hijo  primo¬ 
génito!  reservándose  ella  el  gobierno  directo  del  rei¬ 


no  de  Aragón  durante  el  mismo  periodo,  para  evitar 
ambiciosas  aspiraciones,  y  en  recuerdo,  sin  duda, 
de  su  ilufctre  tío  el  Batallador,  quiso  que  desde  allí 
en  adelante  fuese  llamado  Alfonso,  en  lugar  de  su 
primitivo  nombre,  el  afortunado  sucesor  de  las  coro- 
uas  aragonesa  y  catalana.  Dos  años  más  tarde,  y 
por  motivos  que  no  aparecen  muy  claros,  pues  aún 
le  faltaba  mucho  á  su  hijo  para  llegar  á  la  mayor 
edad,  le  hizo  cesión  solemne  en  Barcelona  (1164)  de 
todos  los  Estados  aragoneses,  ratificáodo  de  nuevo 
el  testamento  de  su  esposo,  sin  conservar  para  sí  «ni 
voz  ni  dominación  de  ningún  género»,  resolución 
que  todavía  confirmó  en  el  testamento  que  otorgó  eu 
Octubre  de  1173,  en  el  lecho  de  muerte.  Falleció  el 
mismo  diade  otorgarle,  á  la  temprana  edad  de  trein¬ 
ta  y  ocho  años,  siendo  llorada  por  los  pueblos  de  las 
dos  coronas  tanto  como  de  sus  hijos. 

Bibliogr .  Jerónimo  Zurita.  Anales  de  la  corona 
de  Aragón  (t.  I,  Zaragoza,  1610-97);  J.  Traggia, 
Discurso  histórico  sobre  el  origen  y  sucesión  del  reine 
pirenaico  hasta  don  Sancho  <tel  Mayor »  (Mems.  Hist., 
IV),  é  Ilustración  del  reinado  de  don  Ramiro  II  de 
Aragón  (Mems.  Hist.,  III);  Próspero  Bofaruli  v 
Mascaré,  Colección  de  documentos  inéditos  del  Archi¬ 
vo  general  de  la  corona  de  Aragón  (15  vol.,  Barcelo¬ 
na,  1847-66),  y  Los  condes  de  Barcelona  vindicados 
y  cronología  y  genealogía  de  los  reyes  de  España  con¬ 
siderados  como  soberanos  independientes  de  su  marca 
(t.  II,  Barcelona,  1836);  Historia  de  la  corona  de 
Aragón,  la  más  antigua  de  que  se  tiene  noticia,  cono¬ 
cida  generalmente  con  el  nombre  de  crónica  de  San 
Juan  de  la  Peña  (Zaragoza,  1876);  Antonio  de  Bo- 
farull  y  Brocá,  Historia  critica  civil  y  eclesiástica  de 
Cataluña  (Barcelona,  1876-78),  y  La  confederación 
catalanoaragonesa  realizada  en  el  periodo  más  notable 
del  gobierno  de  Ramón  Berenguer  IV  (Barcelona, 
1872);  Jerónimo  Pujadas,  Crónica  universal  del  prin¬ 
cipado  de  Cataluña  (Barceloua,  1829-32);  J.  Coro- 
leu  y  J.  Pella,  Los  fueros  de  Cataluña  (Barcelona, 
1878);  Manuel  y  Melchor  Arias  Bruto,  Carácter  cons¬ 
tante,  ó  sea  cuadro  histórico  del  célebre  reino  de  la 
corona  de  Aragón  (Zaragoza,  1848);  Braulio  Foz, 
Historia  de  Aragón  (Zaragoza,  1848). 

Petronila  de  Chbmillk.  Biog.  Primera  abadesa 
de  la  Congregación  de  Fontevrault,  nacida  en  el 
Maine.  Fué  una  de  las  primeras  que  siguieron  á 
Roberto  dfArbrissel,  el  fundador  de  la  orden,  quien 
la  escogió  para  gobernarla  en  1 1 15.  Durante  su  go¬ 
bierno  se  fundaron  numerosos  monasterios  en  Fran¬ 
cia  y  en  España,  de  tal  manera  que,  cuando  poco 
antes  de  morir  convocó  el  primer  Capítulo  general, 
se  reunieron  en  torno  suyo  más  de  80  prioras. 

Bibliogr.  Histoire  de  Vordre  de  Fontevrault  pár 
les  religienses  de  S.  Marie  de  Fontevrault  (t.  II,  pá¬ 
ginas  16-40,  Auch,  1913);  Nicquet,  Hist.  de  Vordre 
di  F-t.  (43-44,  1612). 

Petronila  de  la  Cruz.  Biog .  Religiosa  benedic¬ 
tina  cisterciense,  profesa  del  monasterio  de  Santa 
Ana,  de  A,vila.  Distinguióse  por  su  virtud  y  por  la 
exactitud  én  la  guarda  de  la  observancia.  Murió  en 
olor  de  santidad  el  9  de  Julio  de  1608. 

PETRONILO  MARTÍNEZ.  Geog.  Rancho  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Tepic,  mun.  de  Santiago  Ix- 
cuiutla;  80  h .  * 

PETRONIO  (San).  Hagiog.  Obispo,  uno  dé 
los  mártires  de  Cartago.  Su  fiesta  el  11  de  Marzo. 

Petronio  (San).  Hagiog.  Mártir  en  Italia,  junta¬ 
mente  con  otros  santos  confesores  de  la  fe  de  Jesu¬ 
cristo,  cu  ya  memoria  se  celebra  el  6  de  Marzo. 
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cquéiisaye  u.nfe'  d*  loé  ftUfita*  t<r  fus  cuele»  »e>cjhii 
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fcuWttuyexe  A  {fidí*,  qué  líoidn  pm  o  IuiLíh  niitevúiu 
:S»  iiémds  da  ercet  ú  GnleKíute.  pe- en  amen  lm)u:« 
velado  yo.  pimi  en  sueño*  i  (  uíonl»í»i»  i*  Mura  veut- 
;  da  da  PaffcONií»  ufc  ]¿qúó%U  tfó«  1* 

¡parado?;  iutiunVndolo  ftí  uh^n»  tirnipo  qúe  le  pusíeaé 
Ku{  frente  dé  la  dióoégif  «te  Bótente,  cufmdo  «rurtene 
e¡.  que  ^ntefruotev  l'^b ^  Partió,  píu?H^ 

Parwwuo  pir  í*».n  tes  tegndu*.  de  tkdumAv 

>te*pnú3  do  cumplir  con  él  tíñalo  de  Teodoaiú,  y 
réuilnr  íh  ■é¿>'ñ$ú%iH<,AóH,.  y  tomo  posesión  en  la 
t dónqníite  pótete,  que  eiaon- 
:  cea  óófoba  é'ü  lóé  fcfrréras  y  ér»  ta-ggt'tri rjvi .  Cuna»  Ur, 
tú. blyá áfú á  loé íífttjoi que  ahos  on leriorea U a biñ  i* urdo 
que  sufr  ir  Bolón»»  de  parte  de  los  arriftuos.  ye  <*u  h 
e$pMióÍI>  ya  taóvbiérji  etr  (o  tempural.  Al  }Wg;er  !>»• 
rnoNio  rúa  Boí/onía  á  su  ciudad»  tío  pudo  tweúos  d« 
eipenní5?trtav  la  déiwlación  al  p/  oterjíplat  tae  eátemv.- 
dadee  que  «obre  Bolonia  Jtabuu  caitlo  ni  pasar  pur 
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pnés  da  registrar  diversos  documentos,  da  la  si¬ 
guiente  lista  de  los  templos  levantados  por  el  santo 
en  Bolonia:  uno  dedicado  á  Santa  Tecla,  dos  consa¬ 
grados,  respectivamente,  á  las  vírgenes  y  mártires 
Santa  Agata  y  Santa  Lucia;  otros  dos  que  dedicó  á 
San  Bartolomé  Apóstol  y  á  San  Marcos  Evangelis¬ 
ta;  además,  otro  templo  bajo  la  advocación  de  San 
Martín,  obispo  de  Turin,  y  otro  á  San  Barbaciano 
(de  este  último  se  duda  con  fundamento);  á  los  cua¬ 
les  hay  que  agregar  los  templos  de  San  Esteban  y 
San  Juan  Evangelista.  El  de  San  Esteban  fué  le¬ 
vantado  á  imitación  de  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro 
de  Jerusalón,  y  unido  con  la  basílica  de  San  Pedro, 
de  suerte  que  resultó  un  espacioso  templo,  que  divi¬ 
dió  Pbtronio  db  Bolonia  en  siete  cnpillas  que  re¬ 
cordasen  diversos  misterios  de  nuestra  Redención,  y 
para  ello  mandó  labrar  como  facsímiles  de  lo  que 
había  visto  en  Jerusalén:  la  columna  en  la  cual  Je¬ 
sucristo  padeció  la  flagelación,  la  cruz  en  que  fué 
crucificado,  el  aposento  ó  cenáculo  donde  comió  la 
Pascua  con  sus  apóstoles,  el  lugar  al  cual  se  recogió 
Pedro  para  hacer  penitencia  después  de  las  negacio¬ 
nes,  y  el  aposento  en  que  el  arcángel  san  Gabriel 
llevó  á  la  Virgen  Santísima  la  divina  embajada, 
anunciándole  que  iba  á  ser  Madre  de  Dios.  En  la 
iglesia  de  San  Juan  Evangelista  quiso  que  aparecie¬ 
se  de  relieve  el  monte  Olívete,  desde  donde  el  Sal¬ 
vador  subió  á  los  cielos  á  la  vista  de  sus  discípulos, 
y  en  el  espacio  intermedio  entre  ambos  templos  de 
San  Esteban  y  San  Juan  representó  el  valle  de  Jo- 
safat,  en  donde  se  cree  tendrá  lugar  el  Juicio  final. 
Ni  se  contentó  con  labrar  edificios  para  el  culto  di¬ 
vino,  sino  que,  valiéndose  de  la  influencia  de  que 
disfrutaba  delante  de  Teodosio,  logró  trasladar  un 
considerable  número  de  reliquias  de  Constantinopla 
á  Bolonia.  Y  siendo  así  que  encontró  á  dicha  ciudad 
en  estado  bastante  ruinoso,  la  restauró  por  comple¬ 
to,  ensanchó  sus  muros  y  aumentó  el  número  de 
puertas  que  la  ponían  en  comunicación  con  el  exte¬ 
rior.  Finalmente,  rico  en  méritos  y  virtudes,  murió 
el  santo  obispo  de  Bolonia,  después  de  haber  reuni¬ 
do  al  Cabildo  de  su  ciudad,  para  exhortarle  á  que  se 
mantuviera  firme  en  la  fe  ortodoxa.  Parece  que  dicha 
muerte  acaeció  el  año  450.  Su  fiesta  se  celebra  el  4 
de  Octubre. 

Bibliogr .  Czapla,  Gennadius  ais  Literarhistori - 
üdr  (pág.  94,  MQnster,  1898):  Lanzoni,  San  Petro- 
nio  vescovo  di  Bologna  (Roma,  1907). 

Pbtronio  db  Verona  (San).  Hagiog.  Muy  pocos 
datos  se  conocen  referentes  á  la  vida  de  este  santo 
obispo  de  Verona.  Ya  Lipomano,  obispo  que  tam¬ 
bién  fué  de  Verona,  se  excusaba  en  el  prólogo  del 
tomo  IV  de  sus  vidas  de  santos,  de  no  publicar  las 
vidas  de  los  santos  de  Verona,  pues,  como  muy  bien 
observó,  las  que  corrían  en  su  tiempo  no  merecían 
los  honores  de  la  publicación,  á  pesar  de  que  en  esta 
insigne  ciudad,  añade,  «son  83  los  obispos  santos 
de  cuya  celebridad  se  hace  memoria,  y  cuya  fiesta 
se  viene  recordando  todos  los  años».  Parece,  pues, 
que  san  Pbtronio  db  Verona  fué  el  trigésimopri- 
mer  obispo  de  Verona,  sucesor  de  san  Manió  en  el 
episcopado,  y  floreció  en  el  siglo  v.  Fué  admirable 
por  su  santidad  de  vida,  su  profunda  doctrina  y, 
singularmente,  por  su  elocuencia.  En  su  tiempo  el 
eulto  del  Señor  en  la  Iglesia  de  Verona  se  ostentó 
con  notable  esplendor.  Debió  morir  pasada  la  mitad 
del  siglo  v,  pues  entre  san  Pbtronio  y  san  Simpli¬ 
cio,  obispo  de  Verona  que  floreció  á  fines  del  siglo  v, 
tan  sólo  aparece  en  las  listas  de  obispos  de  esta  ciu¬ 


dad  san  Cerbonio.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  la 
iglesia  de  San  Esteban  juntamente  con  el  de  san 
Andrónico.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  6  de  Sep¬ 
tiembre,  en  cual  día  se  hace  mención  de  él  en  el 
martirologio  romano. 

Pbtronio.  Biog.  Escritor  griego,  que  vivió  pro¬ 
bablemente  en  el  primer  siglo  de  la  era  cristiana. 
Escribió  sobre  materia  farmacéutica,  y  sólo  es  cono¬ 
cido  por  haberle  mencionado  Dioscórides,  Plinio  y 
Galeno. 

Pbtronio  (Francisco).  Biog.  Médico  italiano, 
n.  en  Castelforte  en  1840.  Estudió  en  Gaeta  y  en 
Nápoles,  graduándose  en  medicina,  y  fué  profesor  «le 
patología  quirúrgica  de  la  Universidad  de  Nápoles. 
Publicó:  Memorie  Chirurgiche,  Guida  alia  Clínica 
Chiturgica,  Annotazioni  alia  Patología  Chirurgica 
del  Follín ,  en  su  traducción  al  italiano,  etc. 

Pbtronio  (Jacinto).  Biog.  Prelado  italiano,  n.  en 
Roma  á  fines  del  siglo  xvi.  Descendía  de  la  noble  fa¬ 
milia  de  los  Petronios  romanos  y  era  muy  joven  cuan¬ 
do  entró  en  la  orden  de  Santo  Domingo.  Después  de 
haber  pasado  algunos  años  en  Santa  María  de  la  Mi¬ 
nerva  de  Roma  pasó  á  estudiar  á  la  ciudad  de  Sala¬ 
manca  en  el  célebre  convento  de  San  Esteban,  que 
allí  su  orden  tiene.  Hacia  1605  volvió  á  su  convento 
de  la  Minerva  después  de  haber  ejercido  en  Avila  el 
oficio  de  lector  de  artes.  En  Roma,  gracias  á  su 
profundo  saber,  subió  de  cargo  en  cargo  hasta  re¬ 
cibir  el  honrosísimo  de  maestro  del  Sacro  Palacio  de 
manos  del  papa  Paulo  V,  cargo  que  ejerció  por  es¬ 
pacio  de  ocho  años.  Gregorio  XV  le  nombró  obispo 
de  Melfis,  diócesis  que  gobernó  con  gran  prudencia 
durante  veinticinco  años.  Nombrado  por  Urbano  VIH 
supremo  inquisidor  de  Nápoles,  murió  en  Septiembre 
de  1647.  Escribió  una  obra  sobre  el  Santísimo  Sa¬ 
cramento,  otra  titulada  Sitmmnla  dialéctica,  y,  por 
fin,  otras  dos  sobre  la  Física  y  lógica  de  Aristóteles . 

Pbtronio  (Jorge).  Biog.  Escritor  italiano,  n.  en 
Udine  en  1854.  Dedicóse  á  la  carrera  del  magiste¬ 
rio,  y  después  de  haber  enseñado  en  varias  poblacio¬ 
nes  de  Italia,  fué  nombrado  profesor  de  literatura 
italiana  en  la  Escuela  Técnica  de  su  ciudad  natal. 
Ha  publicado:  Nnovo  documento  sul  ripristinato  go - 
verno  mnnicipale  di  Pordenone  nel  1859,  y  Odi  sajl- 
che ,  sonetti  e  varié  specie  di  componimenti  lirici. 

Pbtronio  (Máximo).  Biog.  V.  Máximo  (Pbtronio). 

Pbtronio  Árbitro  ó  Pbtronjus  Arbitbr  (Cayo). 
Biog.  Escritor  romano  del  siglo  i  del  Imperio,  de 
cuya  vida  nada  sabemos  de  fijo,  no  encontrándose 
en  su  novela  Satiricón  (cuyo  título  original  es  Sáti¬ 
ras,  y  que  tenía  á  lo  menos  20  libros)  noticias  di¬ 
rectas  acerca  de  su  persona,  ni  siquiera  acerca  del 
siglo  en  que  vivió,  pudiéudose  deducir  sólo  de  su 
lectura  que  el  autor  escribía  después  de  publicar 
Lucano  la  Farsalia,  puesto  que  en  una  de  sus  di¬ 
gresiones  literarias  alude  á  ella  y  la  criticaron  acier¬ 
to.  Por  ignorarse  todo,  hasta  existen  dudas  acer¬ 
ca  de  su  nomhre,  pnes  mientras  Tácito  le  llama 
Cayo,  Plinio  y  Plutarco  afirman  que  se  llamó  Tito. 
Entre  los  varios  Petronios  que  la  erudición  ha  des¬ 
cubierto  hay  por  lo  menos  dos  que  añaden  á  su  ape¬ 
llido  el  calificativo  de  Arbiter .  Sidonio  Apolinar 
alude  ¿  uno  de  ellos,  suponiendo  que  vivió  y  escri¬ 
bió  en  Marsella.  Tácito  hace  en  sus  Anales  una  va¬ 
liente  semblanza  de  un  Petronio  Arbitro :  «Puesto 
que  se  pasaba  el  día  durmiendo,  dedicaba  la  noche 
á  sus  obligaciones  y  á  los  placeres,  logrando  fama 
por  su  pereza,  así  como  otros  la  consiguen  por  su 
trabajo;  pero  á  diferencia  de  todos  los  disipadores 
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que  son  conocidos  por  sus  desórdenes  y  vicios,  él  lo 
era  por  su  hábil  voluptuosidad.  Sus  dichos  y  hechos 
eran  recibidos  con  tanto  mayor  gusto  cuanto  que  por 
vía  de  simplicidad  y  descuido  se  mostraban  más. li¬ 
bres  y  disolutos.  Sin  embargo,  cuando  fué  procón¬ 
sul  de  Bitinia  y  después  cónsul,  demostró  energía  y 
capacidad.  Después,  vuelto  á  sus  vicios  por  atición 
ó  imitación,  fué  admitido  en  la  intimidad  de  Neróu, 
como  árbitro  de  la  elegancia,  y  nada  era  considerado 
como  delicado  y  agradable  si  no  llevaba  la  aproba¬ 
ción  de  Petronío  Árbitro.  De  ahí  la  envidia  de  Ti- 
gelino  al  ver  que  su  adversario  se  apoderaba  de  la 
ciencia  de  la  voluptuosidad ?  y  sabedor  de  que  ante 
la  crueldad  del  príncipe  se  rendían  los  afectos  ca¬ 
prichosos,  imputó  á  Petronio  Arbitro  como  delito  su 
amistad  con  Levino,  sobornando  para  ello  á  unp  de 
sus  esclavos  y  poniendo  en  estrecha  prisión  á  la  ma¬ 
yor  parte  de  su  familia  para  quitarle  toda  defensa.» 
Petronio  Árbitro,  según  Tácito,  ante  el  temor  de 
los  sufrimientos  á  que  le  exponía  la  cólera  del  César, 
se  suicidó,  abriéndose  las  venas,  escribiendo  antes 
unas  tablillas  satíricas  que  envió  á  Nerón,  contando 
cón  nombres  supuestos,  sus  propias  torpezas  y  las 
de  sus  cortesanos.  Aunque  el  historiador  latino  no 
menciona  el  Satiricón,  lo  cual  podría  explicarse  por 
no  considerarla  digna  de  recuerdo  en  una  obra  como 
la  süya,  parece  que  el  carácter  y  la  vida  de  Pk- 
•íronio  Árbitro,  cónsul  de  Bitinia  y  amigo  de  Nerón, 
harmonizan  perfectamente  con  los  del  autor  de  la  cé¬ 
lebre  novela.  Aun  en  el  supuesto  de  que  éste  fuese 
el  Petronio  Árbitro  de  que  habla  Tácito,  es  indu¬ 
dable  que  tas  tablillas  enviadas  al  emperador  no 
pueden  se»  confundidas  con  el  Satiricón,  obra  muy 
pensada  y  refinadamente  escrita,  que  debió  ser  de 
gran  extensión,  á  juzgar  por  los  fragmentos  conser¬ 
vados  y  por  lo  que  dejan  adivinar  de  la  parte  perdi¬ 
da,  fuera  de  que  en  la  parte  conservada  de  la  no¬ 
vela  no  se  encuentran  alusiones  á  Nerón,  ni  es  posi¬ 
ble  considerarle  retratado  en  la  grotesca  figura  del 
ricacho  Trimalción.  La  hipótesis  d¿  ser  el  Pktro- 
nio  Árbitro  de  que  habla  Sidonio,  que  vivió  y  escri¬ 
bió  en  Marsella,  tiene  á  su  favor  el  que  los  principa¬ 
les  personajes  de  la  novela  llevan  nombres  extraños 
á  las  ciudades  del  S.  de  Italia  en  donde  su  acción  se 
desarrolla,  y,  en  cambio,  el  origen  griego  de  ellos 
(Encolpios,  Ascyltos.  Gitou,  etc.)  y  la  educación  li¬ 
teraria  que  demuestran,  están  de  perfecto  acuerdo 
con  las  características  de  una  antigua  colonia  de  Gre¬ 
cia  en  el  siglo  i  de  nuestra  era.  La  elevada  posición 
que  entre  los  escritores  latinos  señala  Sidonio  á  Pb- 
tronio  Árbitro  comparada  con. el  silencio  absoluto 
de  Quintiliano.  Juvenal  y  Marcial,  parece  oponerse 
á  que  el  Satiricón  fuese  escrito  en  tiempos  de  Nerón; 
pero  hay  que  advertir  que  Quintiliano  sólo  trató  de 
aquellos  escritores  que  pudiesen  contribuir  á  la  edu¬ 
cación  del  orador,  y  el  silencio  de  los  otros  dos 
puede  ser  explicado  porque  una  obra  tan  anormal,  en 
su  fondo  y  forma,  debí?  ser  más  apreciada  de  las 
generaciones  siguientes  que  por  sus  contemporá¬ 
neos.  Los  fragmentos  del  Satiricón  que  han  llegado 
á  nosotros  forman  parte  de  una  novela  de  costum¬ 
bres.  «de  malas  y  horribles  costumbres,  como  dice 
Menéndez  y  Pelayo,  escrita  por  simple  amor  al  arte 
y  por  depravación  de  espíritu;  no  es  un  libro  de  opo¬ 
sición,  ni  una  sátira  política.  En  su  traza  y  disposi¬ 
ción  es  '‘na  novela  autobiográfica,  muy  descosida  y 
llena  de  episodios  incoherentes*  pero  en  la  cual  se 
conserva  la  unidad  del  protagonista  que  es  una  es¬ 
pecie  de  parásito  llamado  Encolpios.  Sus  aventuras 


y  las  de  sus  compañeros  de  libertinaje,  entre  loe 
cuales  descuella  el  poetastro  Eumolpo,  son  menoe 
variadas  que  brutales,  pero  ofrecen  un  cuadro  com¬ 
pleto  de  la  depravación  de  la  Roma  cesáreA,  y  por 
la  riqueza  extraordinaria  de  los  pormenores,  tienen 
el  valor  de  un  testimonio  histórico  de  primer  orden. 
Si  se  logra  vencer  la  repugnancia  que  en  todo  lector 
educado  por  la  civilización  cristiana  ha  de  producir 
este  museo  de  nauseabundas  torpezas,  no  sólo  se 
adquiere  el  triste  y  cabal  conocimiento  de  lo  que 
puede  dar  de  si  el  animal  humano,  entregado  á  la 
barbarie  culta,  que  es  la  peor  de  las  barbaries  cuando 
la  luz  del  ideal  se  apaga,  sino  que  se  aprenden  mil 
raras  y  curiosas  especies  sobre  el  modo  de  vivir  de  los 
antiguos,  que  en  uiugún  otro  libro  se  hallan,  y  has¬ 
ta  formas  de  latín  popular  (termo  plebeius)  que  han 
recogido  con  gran  esmero  los  filólogos.  En  los  tro¬ 
zos  que  pueden  calificarse  de  honestos  y  en  los  que. 
sin  serlo  del  todo,  no  pecan  por  lo  menos  contra  la 
I  ley  de  naturaleza,  ni  ofenden  la  fibra  viril,  es  admi¬ 
rable  la  elegancia  y  á  veces  la  energía  viva  y  pinto¬ 
resca  del  estilo  de  Petronio  Árbitro.  Sus  digresio¬ 
nes  sobre  la  elocuencia  y  la  poesía  y  sobre  las  cau¬ 
sas  de  la  decadencia  de  las  artes,  muestran  que  era 
un  dilettai\te  muy  ingenioso,  partidario  de  la  tradi¬ 
ción  clásica  y  enemigo  de  los  declamadores,  aunque 
también  declamase  no  poco  en  sus  tentativas  épicas 
sobre  la  Querrá  civil  y  la  Destrucción  de  Troya.  En 
cambio,  sus  versos  ligeros,  amorosos  y  epicúreos, 
son  de  una  gracia  mórbida  que  recuerda,  con  menos 
pureza  de  gusto,  la  manera  de  Catulo,  Los  mezcla 
en  su  narración  á  ejemplo  de  las  antiguas  sátiras 
menípeas,  naturalizadas  en  Roma  por  Vnrrón;  pero 
con  ser  muy  lindos  estos  versos,  quedan  interiores 
á  su  prosa,  que  si  de  algo  peca,  es  de  exceso  de  lima 
y  artificio.  El  cuento  milesio  de  la  Matrona  de  B/eso 
es  un  dechado  de  finaironía;  el  Banquete  de  Trimal- 
ción  es  un  cuadro  de  género  que  puede  aislarse  del 
resto  de  la  obra  y  que  sorprende  por  la  valentía  y 
crudeza  de  las  tintas;  el  episodio  de  los  amores  de 
Polieno  y  Circe  es  un  trozo  de  literatura  galante  y 
algo  amanerada,  en  que  se  advierte  una  cortesanía 
erótica,  poco  familiar  á  los  antiguos.  En  todo  el 
libro  reina  una  discreta  ironía,  un  escepticismo  frío 
y  de  buen  tono  que,  por  desgracia,  envuelve  la  in¬ 
diferencia  moral  más  cínica  é  inhumana.  El  Satiri¬ 
cón  es  un  fruto  vistoso  y  lleno  de  ceniza,  como  las 
manzanas  de  Sodoma...  Petronio  ha  influido  muy 
poco  en  la  literatura  moderna.  Los  antiguos  huma¬ 
nistas  no  le  citaban,  ni  le  comentaban  más  que  en 
latín;  así  lo  hizo  nuestro  D.  Jusepe  Antonio  Gonzá¬ 
lez  de  Salas,  grande  amigo  y  docto  editor  de  Que- 
vedo.»  El  Satiricón  ha  sido  traducido  no  hace  mu¬ 
chos  años  (1902)  por  J.  Menéndez  Novella.  Hasta 
mediados  del  siglo  xvir  no  se  conoció  la  obra,  pu¬ 
blicándose  en  Padua  (1664)  un  manuscrito  encon¬ 
trado  por  Marinos  Statilius  en  Trau  (Dalmacia)  con¬ 
teniendo  todo  el  /Jánquete  de  Trimalción.  Cuando 
apareció  la  primera  edición  del  Satiricón  de  Pbtro- 
nio  Árbitro,  no  faltaron  críticos  que  se  apresuraron 
á  dudar  de  su  autenticidad  y  la  calificaron  deque 
no  pasnba  de  ser  una  superchería  literaria,  obra  de 
algún  docto  humanista  italiano  del  siglo  xvn.  Petito, 
con  razones  poderosas  que  alejan  toda,  duda,  defen¬ 
dió  la  autenticidad  del  Satiricón.  como  puede  verse 
en  Baehr  (3).  Los  estudios  de  Th.  H.  Martín  sobre 
el  carácter  de  las  dos  variedades  que  ofrece  la  sátira 
latina,  son  muy  interesantes  para  deducir  oportunas 
conclusiones  sobre  la  autenticidad  de  la  sátira  petro- 
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Diana.  El  español  Pellicer,  en  1623,  tradujo  también 
el  Satírico»  de  Pktronio  Arbitro,  y  hay  quien  le 
confunde  con  González  de  Salas,  editor  é  ilustrador 
de  esta  obra,  como  anteriormente  citamos.  De  todos 
modos,  la  fecha  de  la  versión  de  Pellicer  no  con¬ 
cuerda  con  la  opinión  de  los  quC  afirman  que  la  edi¬ 
ción  de  Padua  de  1664  es  la  primera  conocida.  Es¬ 
teban  Manuel  de  Villegas  tiene  dos  volúmenes  de 
Disertaciones  criticas,  sobre  varios  clásicos  latinos, 
incluyendo  á  Petbonio  Árbitro  entre  ellos.  Las 
ediciones  más  importantes  son  las  siguientos:  Bur- 
mann  (Arasterdam,  1743,  con  notas  de  Heinsius), 
BQcheler  (Berlín,  1862  y  1904)  y  del  Banquete  la 
de  Frieül&nder  (Leipzig,  1906)  y  la  de  Lowe  (Cam¬ 
bridge,  1904). 

Bibliogr .  Callignon,  Btude  siir  Pétrone  (1892); 
E.  Thomas,  L' Envere  de  la  sociélé  romaine  d'aprés 
Pétrone  (1892);  Hirzel,  Der  Dialog  (1895):  Tyrrell, 
Latín  Poetry  (1895);  Norden,  Antihe  Kunstprosa 
(1898);  Henderson,  Life  and  Principóte  of  the  Bm - 
peror  Ñero  (1903);  Dill,  Román  S ocie ty  f rom  Ñero 
to  Marcus  Aurelias  (1905);  Tácito,  Anuales  (XVI, 
18-19);  A.  de  Balón,  De  aetate  p atrinque  Petronii 
ac  ejns  operis ;  Burmann,  De  Coena  Trimalchionis; 
Heguin  de  Guerle,  Le  Satyricon  de  Pétrone  (París, 
1836);  J.  C.  Orelli,  Lectiones  Petrncianae;W .  Weh* 
le,  Observaciones  criticas  in  Petronium  (Bona,  1861): 
Teuffel,  Historia  de  la  literatura  latina;  González 
Garbín,  Historia  de  la  literatura  latina  (Granada, 
1901). 

PETRONIUS  (Alejandro  Tbajano).  Biog. 
Médico  italiano  del  siglo  xvi,  n.  en  Cittá  di  Castello 
(Umbría)  y  m.  en  1585.  Fué  médico  del  papa  Gre¬ 
gorio  XIII  y  del  fundador  de  lá  Compañía  de  Jesús, 
san  Ignacio  de  Loyola.  Dió  á  la  imprenta:  Proposita 
sen  aphorismi  medicinales  149*(Ve necia,  1545),  De 
agua  Tiberina  (Roma,  1552).  Dialogi  di  re  medica 
(Roma,  1561),  De  morbo  gallito  libri  VII  (Venecia, 
1566),  y  De  victn  Romanorttm  et  de  sanitate  tuenda 
libri  V  (Roma,  1581),  obra  que  fué  traducida  al  ita¬ 
liano  por  Paravicini. 

PETROOCCIPITAL.  adj.  Anat.  Relativo  al 
peñasco  y  al  occipital.  U.  t.  e.  s. 

PETROOSTROF  ó  PETRÓKOSTROF. 

Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el  gob.de  Khérson,  dis¬ 
trito  y  á  76  kms.  ONO.  de  Iélisavetgrad,  junto  al 
Vvs,  el  cual,  con  el  Iatran,  forma  el  Siniukha; 
2.310  h. 

PÉTROPAVLOFKA,  Geog.  Pobl.  de  Rusia, 
en  el  gob.  de  Voroneje,  dist.  y  á  24  kms.  ENE.  de 
Bohutchar,  en  la  confl.  del  Kriucha  con  el  Miélo- 
vatka,  afl.  izq.  del  Don;  4,930  h. 

Pétbopavlofka.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el 
gob.  de  Iékatérinoslav,  dist.  y  á  41  kms.  ESE.  de 
Pavlograd,  junto  al  Byk,  cerca  de  su  confl.  con  la 
rib.  izq.  del  Samara,  afl.  izq.  del  Dniéper  inferior; 
4,510  h.  Almacenes  de  vinos. 

Pétbopavlofka.  Geog .  Pobl.  de  Ukrania,  en  el 
gob.  de  Kharkov,  dist.  y  á5  kms.  E.  de  Kupiansk. 
junto  al  Petropavlofka,  trib.  izq.  del  Oskol,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Donetz  septentrional;  3,080  h. 

Pétbopavlofka  ó  KaraYachnik  .  Geog.  Pobl.  de 
Ukrania,  en  el  gob.  de  Kharkov,  dist.  y  á  61  kms. 
SSE.  de  Starobielsk,  junto  á  la  confl.  del  Kóissug 
con  el  Yevsug,  afl.  izq.  del  Donetz  septentrional; 
2,780  h. 

Pétbopavlofka  6  Kinzblka.  Geog.  Pobl.  de  Ru¬ 
sia,  en  el  gob.  de  Samara,  dist.  y  á  66  kms.  ESE. 
de  -Butuluk,  junto  i  un  pequeño  tributario  inmediato 
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&  la  rib.  der.  del  Malyi-Uran,  afl.  der.  del  Samará; 
1,360  h. 

Pétbopavlofka  ú  Olgopol.  Geog.  Pobl.  de  Rusia, 
en  el  gob.  de  Taurida,  dist.  y  á  81  kms.  NO.  de 
Berdiansk.  junto  al  Tokmatchka,  tributario  izq.  del 
Konskaia,  afl.  izq.  del  Duieper  inferior,  en  la  fronte¬ 
ra  del  gob.  de  Kherson;  5,090  h* 

PÉTROPAVLOFKA-VE|tKHNIAlA. 
Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el  gcb.'de  Iékatérinos- 
lav,  dist.  y  á  51  kms.  SSE.  de  Slavianosserbsk, 
junto  á  las  mentes  del  Lugantchik,  afl.  der.  del 
Donetz  septentrional;  3,460  h.  Minns  de  hierro. 
Almacenes  de  vinos. 

PETROPAVLOV8K,  Geog.  C.  de  la  Rusia 
asiática,  en^elgob.  general  de  las  Estepas,  prov.  de 
Akmolinsk,  capital  del  dist.  de  su  nombre.  Está  si¬ 
tuada  cerca  de  la  frontera  del  gob.  de  Tobolsk,  á 
280  kms.  O.  de  Omsk,  en  la  oril.  der.  del  río  Ishim, 
afl.  del  Irtvsh,  á  96  m.  de  altura,  hacia  los  54°  52' 
23"  de  lat.'N.  y  69°  6'  26"  de  long.  B  de  Green- 
wich;  unos  25,000  h.  Es  una  ciudad  más  eslava  que 
asiática,  y  posee  varias  mezquitas  é  iglesias,  entre 
éstaB  la  catedral,  y  algunas  industrias,  la  más  des¬ 
arrollada  de  las  cuales  es  la  de  curtidos.  Considera¬ 
ble  comercio  de  productos  animales  y  manufactura¬ 
dos  con  las  tribus  indígenas.  Est.  del  f.  c.  Transi- 
beriano.  El  dist.  de  Petropavlovsk  tiene  67,812  kms.* 
y  unos  120,000  h.  f 

Petropavlovsk.  Geog.  C.  de  la  Siberia  oriental, 
en  la  prov.  del  Litoral,  capital  del  dist.  de  su  nom¬ 
bre,  sit.  en  la  costa  oriental  de  la  península  de  Kam¬ 
chatka,  á  275  kms.  NNE.  del  cabo  Lopatka,  en  las 
riberas  de  la  bahía  de  Avacha,  á  los  53°  0 '  58v  de 
lat.  N.  y  158°  43'  19*  de  iong.  E.  de  Greenwich. 
Su  puerto,  que  excede  en  hermosura  y  tamaño  á  los 
de  Río  de  Janeiro  y  Sidney,  rodeado  de  un  anfitea¬ 
tro  de  montañas  volcánicas  de  3,000  m.  de  altura, 
es  bastante  profundo,  pero  en  invierno  queda  cerra¬ 
do  por  los  hielos.  Hoy  es  un  pequeño  lugar,  habien¬ 
do  decaído  á  causa  de  la  desaparición  de  la  ballena 
en  aquel  mar.  Su  temperatura  media  anual  es  de 
2°  C.  Comercio  de  pieles. 

P&TROPAVLOVSKAlA.  Geog.  Pobl.  de  Ru¬ 
sia,  en  el  gob.  de  Kazán,  dist.  y  á  58  kms.  SE. 
de  Tchistopol,  junto  al  Chéléma  ó  Chechma,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Kama;  2,350  h.  , 

Pétropavlovskaía.  Geog.  Estanitza  cosaca  de  Ku- 
ban,  círc.  y  á  60  kms.  NNE.  de  Mai'kop,  junto  al 
Tchamlyk,  afl.  der.  del  Laba;  1,900  h. 

PÉTROPAVLOVSKOIÉ.  Geog.  Pobl.  de  Ru¬ 
sia,  en  el  gob.  de  Perm,  dist.  y  á  67  kms.  O.  de 
Chadrinsk,  junto  al  Chutiklm,  en  su  confl.  con  la  ri¬ 
bera  izq.  del  Tétcha,  afl.  der.  del  Isset;  1,930  h. 
Preparación  de  pieles  de  carnero.  Tintorerías. 

Pétbopavlovskoié.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob.  de  Saratov,  dist.  y  á  25  kms.  NE.  de  Volsk, 
junto  al  Viazovyi  Kliutch,  tributario  der.  del  Tersa, 
afl.  der.  del  Volga;  2,000  h. 

Pétbopavlovskoié  ó  Dubyiíany.  Geog.  Pobl.  de 
Rusia,  en  el  gob.  de  Viatka,  dist.  y  á  140  km?}. 
NNE.  de  Sarapul,  junto  al  Tchernaía,  afl.  der.,^ 
Siva,  en  la  frontera  del  gob.  de  Perm;  980  h.  Tin¬ 
torerías. 

Pétbopavlovskoié  ó  Tatarskoié.  Geog.  Pobl.  de 
Rusia,  en  el  gob.  de  Perm,  dist.  y  á  43  kms.  SO. 
de  Chadrinsk,  junto  al  Barnefka,  afl.  der.  del  Isset 
ó  Icet.  tributario  izq.  del  Tobol;  3.000  h. 

PÉTROPAVLOVSKOIÉ-NUNÉIÉ.  Geog. 
Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  da  Perm,  dist.  y  á  101 
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k>Uuur-úq5  .80 :,,  dr  O^imi-dc,  junto  «i  Tél-cha 
« }  Í^'U#)  U\  i‘H¿.  de  uiqüitt'ón ;  lit>- 
l-.»nTÍn».  •' 

PETROSO 1 sia.:tí«í/.  C>,  mdú;  v  eoiufr&jdj* 


PutHijpOLí*  u  (ijt  tffuü  de  y  pintorrea  edidttd  ,  de  mu- 
cha  vid  a  v  a  «i f  njjuía  éo  m  éjvj**  >£tú)d  «uLtreuiaij  era 

fulubv^cpo  todas  diy*  coíPDddl#id«a  y  ^rogréaos  di 
'  uña  í*o*ee  alguno*  Wj»ii</¿  «¿i- 

ficíos ,  a*pe*d*ltá#bl*  VnUgióft&í.  CoflW  )n  n*X*drai; 
au  eonkruccd;/*.  U  pÁyvUumúV.-tH  y <:>*!*>  de  Niiea- 
tvn  .§tfrai;&  Viél  1*  'tó .  i  edo;'-  ^rtr*#n  \y '. 

ívutr» eio«P.*;  <tápi  jta*  fenhe  1j>ik  ediueioW  *» me*  me- 
fereii  CíWr^^  e|  í^wpo  del  de  Hfó,  el  ]«í - 

«fcó  d«.Áft>.*  V ]Üi)&o%y*l  Vor\í*r,  (P¿Ítt^iú  do  Ju*»t- 
cia)  y  loa  correHpoij(|ierdw  á  nlgunas  bótete*  quo> 
por  ío  denuífl  .  se  >íi*.ni enir« ü  u H»jít ip ñ  ti\  ;  U  ü*b ró 
otui$  ícíoñtíe/.Todfi  i u  r i  m  iad  <>bI£  ai  m  n>  ♦  »rad&  eléciri- 
cnmentey^  pMttíí  la  pnacipiU  er  {*}  d*  Dón 

<Vffc)»Vsbf  corlB/ia  pot  «l  rUv  Pfpbedba 

-¡r  7 «¿niM  '  <1f><  V&rKfl*  ATéUíd**,  V  frb  >3*  5* Ubi 

^v>ívtaQ  4l  palacio  del  Góbiérjio 
nfjHtwMH  un  jiote!  y  iufuaae  ré&ideiicVÁe  pfitti- 

|Nn  culnres.  pMlillCdn^  n'n  1‘fcTbÓeói.r* 
f  yaytfifs  periQdirxrti  algunos  diMfÍQá  «o 
•>’  Hay*  un  buen  tea  tro  casi- 
®°'  «crcietíadtía  de  t^dW  ctaaeiy;  irnná- 

ttCd.aVde  nponv  de  ída  ujbíowias  eitean- 
jara*,  éu  empecía!  e  temaba» 
SmSUm  mv.'j  portugu»?«a8:  (je  svc^rrov.  mu-’ 
1ivó>.  iR^éiduíe»,  cia  íeMieo,  Ul  pican, 
«wtera ,  Ha*  com  > i nitfod vs  re 1 igim* 
¡pJSfcpS|^^  d  a  £róft c*  mearme,  {oía  rist** ,  h erñ&H.n ai 

í^L .  ^  <í^ ;■;>.! ÍAtfptefe  >)y<ler»#  y  otra^ ,  y  f  *$$*- 

nfrüi  de  le«  i^leóm#  catéVrcá^  «oí» 
^>tgéi¿,(^  i  búa  j .ule-runa,  y  trnr  matb- 
■áixú’.  Tj^btí  iftiabíén  IJtViioiéefi  j> 4  —* 
'^dv-.^b-  ffdbAvá»);^¿)íi.' Voiu^ié.ues  y  ea- 
:  :  8  dí  ins\iwvri4a  de  tcíin 

x -8 ;^‘ ddiée-  tái^  eohtd  el .  .Ciíiú nal, »=,»(•  Petr¿- 
^  ‘  "  riddiá./  ^i,  f?o)egior  Aberreaba»  él 

•  fév«;dú>í'í?(a>^^  á¿?lá6dy;‘  ^l^Có^^o' 
,•',. ¿>l*i ••Sb^i/tú «l  4«  »Saii 
i  imé  /i * f i¿ Í*Í?j  -  >mr;  ífÁnÁ^oub*,  ddfide  se  de  eníja- 
r;&:u&' {¿-i  i'  iu'vU  u  u»>y^  de  pobre^;  el  dé  SmuUí 
Rep'afciic*  gn  }  Cuúííuu,  el  á*:  Sir¿bV el'de Sa^ia  I*ab«i|  c«u  JBs- 


p*>tv  •'u'tt i  i¿  iyfy&tb.fy 
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r»  b!  curso  del  MadeTa  yo;  t«rnt<jifio  brtóUtóo  jiafaW 
Villa-Bell^ tm  al  ievntono  boliviano,  A  peso*  *1# 
todo,  üoUVie  potdíó  uno  tutaiiglsima  regjónnc*  eo 
cauché  y  fec  oíros  pvQdnoiofc  vegetales. 

l?BTÉi\tec >ú«.  £«ty;  Colótua  def  Üraail,  en  él  fís- 
$ndg  dé  Maiftftóo,  mu».  de  Codo, 

jp&T ROttOFU®,  mr  jPWeo»*.  Género  de  artró¬ 
podos  dé  la.  cía**  de  lo* inmoto??,  cu  Jen  de  (o*  cofeóp- 
varos,,  fiimift*  Je  fó*  m?;d  ni  alo* /  defe¿r>tó  por  iléx?C; 
«pm?u  descubrió  resto*  fu  síies  <jr#  el  iiúmo  de  Solano - 
hateé  y  portsiiociáiit^s  «I  JffyíivMjtÁtt* (rfinctíhts  Hí^.‘ 
pj£táO HftlKCO.  ni .; goo!,  Eigétferó  PeOo- 
)úy¡i¿/iu*., fundado O raV  •'«>».  (£$&, "#*. ^íxíqimiuo 
(1  él .'.  '  ■  je  •  t/Xó>Üu  yiy i1  ( ó  >4 Uuvai  G-riV Jf; 

» 1 804 ) ,  Q  r«*ñ\  ( \ y tu  lio  r* 

meiatm-  i  l#(m ju  ?)dt  '%/«$*«  .*!*■'  Kjé'.iitítá^eod, 

P  I&TH0  3  A .*•  ii *0jt . .  .4  »v/an*»  .  >y.  ír/.  i  flUL 
l*oU  J>  en j*  ,  .iep.  V  A  kló-. 

SO..  íí«‘  ni  pte  j.*..íá¿r  moni#*  Ntskínuioiy  Í>a0 

h  tí  hito  uves.  '  C  S  ■*' * 

Ti  S’ifó  <U  P¡p(<\>».i  J):iiré  teste  nombre  td  conjun¬ 
to  úh  pieza*' d^értelHWi;*  ibíVdliienaisKn  éífia' pol/lft' 
felón  eii  látlT  pbr  dos  canter  o*,  fil  éi  mq^té  lAtrrtiow 
•Se  coa»  ponte,  vie^-.pife'KrtéV 

vttit  j.O^vy  muy  rrb  di  raladas,  ¿beíMu&ío  da  ISum  - 
»•«*!.  porque*  b.u>  fíaá'cubrVi.oveííJíi*  i ^¿Ír^aáíon  $mr* 
vender  i»a  pi*<j  feas  y  mínate* «juediu»  adía 
ira»  groado»  fl bulos  o  Wue.í*f>  ¿tetros; 

ÚM  ^Í%i\úvn  diacóé,  uno  da  díúR  oah  figurita  Je.  loa 
jigüe*  gVTtp>$í{tjiCpa  mezclada*  con  bita*  >lér  diOtffe® 
ctóaicps;  «Jo# »iiíÍio,v í\  tvr<j*n  psfa  el  cu*l!o;  un  ja- 
,  vnto  de  pura  fuñitÁ .gringa;,  y  ¿lo*  miir..vute*o*cej*«- 
^tc<*  «Ib ^»ro  <^¡i  ¡:Í-  .  ;  .  Á,:v 

V  t <  >.■•-•{> O  '  "  "  ‘  " 

i*ívílfídÉ’  ida  ^iV^rré- 
r  4á  jrb*  a  %ií  d 

^>bre  el 

tíntHé 

■'¿.iíéí.iliyJr.s  viriíMiiiíí.  Ku  ^fVfU»; übt-  Am- 
’iii $fát M}\\ c ciln *>  •  > úe  dii  -)  1  ?n m/oénUi  da  : fti  lli V « aión 
dé  Job  liuiioí  ^|2  .Ourojtá:  gydua  qí»3  quiaieroo  »;«- 


cuela  Normal  énéxn  ;  lo  Escuéí*  de  tíínfícñ,  íh  1>ü- 
oDtt*iic»t  lá  de  QuiHáKnimo ,  hi  PerlictiUt  Noeiurua  y 
lama  of.i;fita  da  primeras  ieU'úe,  Lu  bduetíctacia  «atá 


X'qirbpali»  (Ü rwéM  }^Ai*U(ri»c  paitvía  0$  n\  «tm 
*)«i  ií4Uj*«»w<)r 


r>pi*sfe«Í«fU  por  los  asilo»  dé.  Sania  li»rtl¿«l  y  <ÍH 
\  mi  *w;o  y  el  b o*(íit¿iÍ  üí>  Santa  Taroan,  al  c«*l  va 
i>ó >víid  :p«ré  éúi'éTUieümréa  iultívcjoasie .  l,o  fpdu^r 

•irfi¿'  prihcipólnleuW  la  fnb.  de  sedarinW/ 

de  tó&.y fósforos,^  .der'v.érá*  áéu* 

:¡&fy :  r Í^crróij bíéi r*v  ¿Hdip fUK  d é  punto ,  ftniebtfcit,  peé; 

«W,  ¿i  -  ■  \ ; ';"■■'/•  ■ 

fjy|  í tjr.s  K gi  ee  aacuíiurnn 
Kwj^.  A  íiíj  dft  S^cva,  C»rcotiriljHf  Küeuiiom  y  Pu  - 
Í.íhoó.h»,  y  r.>»  t^,M5í}.]er»  Xafíiliic'U  *1  ürjjncjpio  I ú«. 
«-.«lo.  líf  ItfO  Mondo,  f’JuirtíOrniúú,  Uhenouiit.  Bin^eti.; 
Mo*'JÍ4.  Sduif»  Tbére.íM,  Uetiro,  íluipa  ja,,  í^dvo  do 
Ágdá3  Éfeu*tt^: Fig'UéfrH  y  valcédo . 
eó  toniq  d'a  y n  palacio  máit  lado  «di> 
;"íí«4Y  ^q'r;.|v4drp.-J,J ;.  l%Ü,¿vj¿‘pi.iíi  uo  llega  i  úñ  ní^Í6<- 
vHé*? líi: ;  p f osa  yn  fpniiucibii  ai>  ronniniln  «i 
M.  deba  pnnr  ipaíiaéiVú  á 
£.>i'ojjá  oioudi'og  qu«  «a  eM:i  Wt>c(d  sllleu  [W^í, 
y  qd-b  41  rupol«mwfite  con  QttjU  élemantós; 

:  &  la  AíbdM'píbd  dél  «U 10 . 

La  di^o ,  de  -i^Tid-tPóbm  fné  éfilfíd  a  e  1 11  «  la  Fe  - 
bfé»;o  »Ie  Í895  V  00.  UK>8  ira^iutlose  »  Niel  «ros , 
d  grí^nuriftineiUH  bíibU  sido  fumladí  en  )Sdd 

P»7A«ue.0LW  &&  conocida  ís  jiócia  i  monte  ooí  o)  *r  a- 
iedo  :V^V».-  Meya  i  o  iHuntu^y  que  se  firraú  en  opüi  ef 
11  d4  NdviembrA  da  cutre  BoUrte  y  Lkftéii.. 

O  y»  6t  ée  poso  tóntnuvr  é  la  .co,»sUóri  de  llmiú**  >«* 
if¿r .  loa  d os  Esto d os  1  compl i¿‘ftda  en »  el  caréiix  ¡íti 
Aere,  Hnliviji  geaió  al  Brasil  «el». región yuttn  pa.i tr* 
da  U  cuenen  deí  Aeré-  qlcVol 

8.,  á  »ea  en  jiyótb  «óii  fiipal;  do  1^0  ,MÓ0  Hnr^VívVj 
«cidíó  no^ ^  q*vir\fe •lt^é-ytíg!iyi;4élia ,  fqoímdí: 
poi  Ib»  rto»  -Mudem  y  AbUtiS  af  qriitva^  Jó  cííoÍ  re- 
una  **jtdq  *1  ÁniTí’onay  y  al  .4  ti  A  nti/riS 
t  86H  k<ns'..-^.e'«-'t|»V#r«roT8" punid»,*. •pfir'  lo»  cbale,» 

¿ía  Boliwiá  llegar  al  JVr«.¿<'ua;vV  X  esto  se  ütijtáiü 
una  indérniiuacicrn  tle  2  000 :00U  da  t i hr p 3t  eétdife 
mié  óró./y  el  compromiso  :p¡w  ^rié  doV  llríiéii {■$&■ 
c uÚ4tr  uír  un  ferro  jan  ijf  hoy  tuinfijloó 

»»ClCLOí>tní-4  líJtlVUiVSAt  .  'Tdií^  XLIV.  — H* 


Añf/tf*tfKli*«K>r<»  «1m  lólfou 
ÓMü*ho  be  liusfáos*») 


fe»*ü£  &  Íó4  ifirañiyrté  üO« th^rorv,  4  U#  cíe 

Aiiitt* rit?» r%y  de  /lo'*  yirtgma/é  Ihs  pjroYinjr.iaé de! 
Bajo  Dan  ü  bi o  t  /l*?i'c a  <lé  la  tnoniaórt  boscosa  de  Cnu- 
vni*rii¿,  pp  }iá  sX*püe%|o  m:j6  p»r  M\&  se  indico  ni  nrnu f 
t*/ J^Ariit»»,  dispuesto .on  forma  de  untUeairo  coroiot- 


de  VÍ«^S'¿r-Í¿»«  ^  ivraputidQiT.  junta  íí  'Ompoiy,  tjv* 
Vjütfitirn)  Uel  tíflv  del  TU&r  a  Tké>$fc; 

1 ,001)  íi. .  Pk¿6  ¿i  Üuírmjfda  en  v«Hud  dei  tratado  dé-' 
Neuiflv  (Xfavo  da  l'J'20\ 

PETftOSAPOi.  tú.  tyiim. 
lM!nbiéü  ffeÍ¿(rf¿á&*-.P féptttfvdú  c^ue  se  obtiene  con  ¿e- 
híiÍmon  de  la  fubncrtciün  fiel  peludeo  f  wYtófoiiás  -c^n 
jiktaVíj  .  ETd  dé  calar  p.órdo  y  nVue  oon^tsiimá/á  ún^ 
g dentó rea.  &«  hé  esplendo  en  sub&tituetoó  iiel  aof- 

>;.v;  .;V>;, . 

PETR#&&V1  A.  ?.  #'.»/.  Oiéuero  de  pituita*  de 
ín  iVmAÍia  dé  íaia  liliáceas,  fobFaiáilia  dé  }>v*  tote:*»n.- 
doidáflé ,  irUni  de  ía*  tofceMivwfc,  ptu  tsitaé  ral  fres, 
>iiv  bKvjéa  vér«Íéaf  xHJOi e^uHiitiia  delgada* ,  céráotúiá;, 
racima -corO),  lérroimd,  de  flores  pé^ue/iHt»,  cárpa¬ 
los  ^¿áta  iijndaá  éú  da  frase,  eVti^rno  Benf.ttd*rv  tépa»- 
{oh  etd^dó^  éó  Ja  basé,  loa  tres  eitct'naá  we^ 


b&H$»ó%  temiendo  uo  p<»íler  ré^i^tiii  eti  a.juel  lugar ,  oe.j 
tra^Udo  ea  >3#í  á  Ca»gitutUi»opln . J! anuido  por  'l  eo- 
rbvs»*y,  tó  W  sfépnesto  también  ijue  el  t « v  ai  hu«v  de-: 
jaíse  e'íí'Oüdiuo  oí  tasara,  <|úe-  tva<*  t&ttiy*  fcigít?*  vio  h 
ÍOi  eov  Petioaa.  Peto  tvo  *¡s  *:om prnulo  <|<>e  A  tana  ri¬ 
co  féauusíase  asi  ó  éu  feeanv,  y  el  eHT^rlav  fwgrúdp 
dé  éHte  hace  ¡mpaiier  más  bietnjue  hubiese  *ídb  so- 
endu  de  uir  d'emplo  y  éuleruúb»  mu»  udo  UA  lluéva  si 
cíe?- Tierna  estaban  pj^rtí  substilmr  a  frvá  u-jjügtútá. 

Stbliogr.  A.  Matv/diim,  tfertu*  yei/acn**  (li¬ 
bio  \ \  X  1 ,  3):  José  ároetlu  &íf-  AfUikctt  U.-lú-niui 
\Stífai'  Afiwumrntt  ‘>1*3  K.  Á\  Un-nnn4 
/>t:¡c/rs  m  ;  W*rx.  1850):  C.  do  Lmp»,  O >;/<?- 

^rrri^  tf*  o¿n vr¿$  de  tu 

■¿(Qiffim**  i  b’reori^-o'  ||¡|j 

hit  n  n ¿j ú * t a  dte  t  rílhHn  ,ror^> íhcjien  J& icA$$  átíti - 

srht">~  ii  y  Ue^M  lí  rotó  a aiy  nitu ,  T^nntiijt  't¡44\ 

titv  LptkHfkfAt*  mu  K  ''irt?thh*?‘‘HcXifr  &rí$é$f¿nfn$ 

(  Vieíi»,  Í$iS4í7  V 'Mi*  S*‘AaÚ  4e¿  toetiytífífn, 

}/éé#$U Htt**  érn  J.it h rt: /Vó;é/>*ú  ‘iii-J.ty.  ¿Wis 
**,f  VatáchL  on  Mt  K,  Á*¿  ‘'  Í?íWúfr- 


PETROSIA  —  PBTROSUCO 
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reoiente.  Bst.  de  término  en  la  1.  f.  de  O- Arad  á 
Maros-Yasarhely.  Pasó  á  Rumania  en  virtud  del  tra¬ 
tado  de  Neuilly  (Mayo  de  1920). 

PBTROSIA.  f.  Zool.  ( Petrosia  Vosmaer.)  Gé¬ 
nero  de  esponjas  (espongiarios  ó  poríferos)  de  la 
clase  de  las  acalcáreas,  subclase  de  las  demospon- 
gias,  orden  de  las  monaxónidas,  suborden  de  las 
halicondrias,  familia  de  las  reniéridas  ó  de  ios  renié- 
ridos,  próximo  del  género  Reniera.  Es  ana  esponja 
de  aspecto  macizo  que  se  caracteriza,  como  lo  indica 
su  nombre,  por  la  gran  consistencia  que  presenta, 
debida  al  gran  número  y  grosor  de  sus  espiculas, 
dispuestas  eu  apretados  é  irregulares  paquetes.  Son 
tambiép  muy  característicos  sus  grandes  orificios 
osculares  que  presentan  en  su  fondo  el  aspecto  de 
un  enrejado.  Vive  en  el  Mediterráneo,  Atlántico, 
Pacifico  y  océano  Indioo.  Puede  citarse  de  España 
la  especie  P.  dura  O.  S.,  mencionada  por  Francisco 
Ferrer  en  su  trabajo  de  esponjas  del  Cantábrico, 
de  1914. 

PETROSIDAD.  (Etim.  —  De  petroso.)  f.  Na¬ 
turaleza  ó  entidad  de  la  piedra. 

PETROSÍLEX.  m.  Mineral .  y  Petrog.  Roca 
feldespática  que  algunos  autores  han  considerado 
como  una  variedad  compacta  de  ortosa  ó  bien  como 
una  roca  feldespática.  Contiene  sílice  ei.  tal  exceso 
que  llega  hasta  la  proporción  de  75  á  80  por  100, 
pero,  en  cambio,  entra  en  su  composición  menos 
potasa  de  la  contenida  en  la  ortosa,  á  cuyo  mine¬ 
ral  refiérese  fácilmente  y  á  su  lado  suele  estudiarse. 
Considérase  también  el  petrosllex  como  el  feldespato 
compacto  de  Haüy ,  cuyo  mineralogista  lo  ha  des¬ 
crito;  es  una  substancia  que  se  presenta  siempre 
amorfa  y  sin  indicios  de  cristalización  algunas  ve¬ 
ces,  aunque  no  muchas,  porque  el  hecho  no  es  fre¬ 
cuente;  puede  observarse  que  deja  pasar  la  luz  sólo 
por  los  lados,  pero  lo  común  es  verlo  opaco;  su  co¬ 
lor  es  muy  variado;  hay  petrosllex  blanco  muy 
puro,  rojo  muy  marcado  y  hasta  pardo  obscuro,  y 
aun  estos  colores  pueden  verse  en  un  solo  y  único 
ejemplar,  mas  entonces  hállase  regularmente  dis- 
puesio  en  zonas  de  variable  extensión  y  distribuidas 
con  cierta  regularidad  y  simetría;  la  dureza  del  mi¬ 
neral  que  se  describe  es  considerable,  pero  no  llega 
nunca  á  la  determinada  en  la  ortosa,  y  eso  que  con¬ 
tiene.  conforme  se  ha  dicho,  mayor  proporción  de 
ácido  silícico. 

En  cuanto  á  los  caracteres  químicos  del  cuer¬ 
po  que  nos  ocupa,  conócense  poco  y  sólo  puede  ase 
gurarse  que  hay  grandísima  dificultad  para  fun¬ 
dirlo. 

PETROSILICOSO.  adj.  Que  presenta  los  ca¬ 
racteres  del  petrosllex  (V.). 

PBTROSIMONIA.  f.  Bot.  Género  de  pluntas 
de  la  familia  de  las  quenopodiáceas,  tribu  de  las 
salsoleas,  subtribu  de  las  anabasinas,  con  dos  tépa¬ 
los  externos,  uno  delante  y  otro  detrás,  y  tres  inter¬ 
nos  laterales,  semillas  comprimidas  por  el  dorso; 
carecen  de  lóbulos  de  disco  y  los  tépalos  permane¬ 
cen  inalterables  en  la  madurez.  Son  hierbas  anuales, 
con  hojas  opuestas  ó  esparcidas,  con  pelos  bicuspi- 
dados,  lineales,  aciculares  ó  semirredondas.  Com¬ 
prende  siete  especies  de  Grecia  y  el  occidente  del 
Asia  central. 

PETROSO,  SA.  (Etim.— Del  lat.  petrosas .) 
adj.  Aplicase  al  sitio  ó  paraje  en  que  hay  muchas 
piedra  8. 

Petroso,  sa .  adj.  luat .  Usase  en  I as  acepciones 
siguientes: 


Canal  petroso  inferior .  El  que  ocupa  el  borde 
posterior  del  peñasco  del  temporal  y  que  aloja  el 
seno  del  mismo  nombre.  * 

Canal  petroso  superior.  El  que  sigue  en  toda  su 
extensión  el  borde  superior  del  peñasco  y  que  aloja 
el  seno  del  mismo  nombre. 

Corredera  petrosa  lateral.  La  que  ocupa  el  borde 
posterior  del  peñasco  del  temporal  junto  con  la  ca¬ 
rita  yugular. 

Cresta  petrosa.  Nombre  aplicado  al  borde  infe¬ 
rior  del  peñasco  del  temporal. 

Fosita  petrosa .  Excavación  de  forma  piramidal 
en  el  borde  posterior  del  peñasco  del  temporal,  y  en 
cuyo  fondo  se  abre  el  acueducto  del  caracol. 

Nervio  petroso  profundo  mayor.  Rama  del  ramo 
craneal  del  nervio  de  Jacobson  procedente  del  glo¬ 
so  faríngeo. 

Nervio  petroso  superficial  mayor .  Rama  del  ramo 
craneal  procedente  del  indiano;  nace  del  ganglio 
geniculado  del  facial  y  atraviesa  el  hiato  de  Falopio. 

Porción  petrosa .  Peñasco  del  temporal.  Véase 
Temporal. 

PETROSA  A.  Qeog.  V.  Petrosa. 

PBTROSTOMA.  f.  Zool.  (Petrostoma  DCder- 
lein.)  Género  de  esponjas  (por! feros  ó  espongiarios) 
de  la  clase  de  las  calcáreas,  orden  de  las  heterocéli- 
das.  familia  de  las  litónidas  ó  litoninas  (Lithones 
Dtiderlein,  Lithonina  Rauft).  Este  género  es  el  úni- 


PetroeUma  8ehuUei  (tamaño  natural) 

co  de  la  familia,  y  presenta  los  caracteres  siguien¬ 
tes:  la  corteza  está  constituida  por  eáplculas  tri  y 
cuadrirradiadas,  que  aunque  independientes  unas 
de  otras  forman  una  red  entre  cuyas  mallas  están 
situados  los  poros;  en  el  interior  de  la  esponja  las 
espiculas,  que  sólo  son  libres  en  el  estado  joven;  se 
sueldan  más  tarde  por  la  secreción  de  capas  cali¬ 
zas  comunes  alrededor  de  las  ramas  de  ellas  que  se 
hallan  en  contacto,  lo  que  da  lugar  á  un  esqueleto 
macizo  constituido  por  una  masa  rígida  en  forma  de 
enrejado,  en  la  cual  son,  sin  embnrgo,  reconocibles 
las  espiculas.  Vive  en  el  Japón;  pusde  citarse  la 
especie  P.  Schultei. 

PETROSUOO.  m.  Paleont.  (Petrosnrhns  Owen.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles, 
orden  de  los  condrilos,  suborden  de  los  eusucos, 
sección  de  los  Iongirostros;  se  caracteriza  por  tener 
la  cara  superior  del  cráneo  en  que  falta  la  extremi¬ 
dad  del  hocico  semejante  al  género  Macrorhynchus . 
Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  secundarios 
superiores  correspondientes  al  purbeckiense  de  Swa- 
nage  (Dorset);  la  especie  más  característica  es  el 
Pelrosnchus  laevidens  Owen. 
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PETROSULFOL  —  PETROVICH 


PETROBULFOL,  m.  Qnim.  Llámase  también 
ictiol  austríaco.  Se  obtiene  de  unas  rocas  bitumino¬ 
sas  del  Tirol.  Es  una  masa  semifluida,  translúcida, 
soluble  en  el  agua,  el  éter  de  petróleo,  la  bencina  y 
la  glicerina,  poco  soluble  en  el  alcohol  y  el  éter 
é  insoluble  en  los  aceites. 


PETROBZ.  ^0^.  Pobl.  de  Rumania,  en  el  an¬ 
tiguo  comitado  húngaro  de  Biliar,  dist.  y  á  4  kms. 
N.  de  Belenyes,  junto  al  Rossza,  tributario  del  Fe- 
kete-Ktirtis,  afl.  izq.  del  Tisza  ó  Tlieiss;  7-10  h. 
Forjas.  Pasó  á  Rumania  en  virtud  del  tratado  de 
Neuilly  (Mayo  de  1020). 

Pktrosz.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  InTransil- 
vania,  antiguo  comitAdo  húngaro  de  Hunyad,  dis¬ 
trito  de  Borbatviz-Macerd,  A  24  kms.  SE.  de  Hats- 
zeg  ú  Hótzing.  junto  al  Strel,  tributario  del  Maros: 
970  h.  Pertenece  A  Rumania  por  el  tratado  de 
Neuilly  (Mayo  de  1920). 

PETROV  (Racmo).  Biog.  Político  y  militar  búl¬ 
garo,  n.  en  1860.  En  calidad  de  voluntario  peleó 
bajo  las  banderas  de  Rusia  en  la  guerra  contra  Tur¬ 
quía  (1878);  trasladóse  después  á  Rusia,  en  donde 
siguió  los  cursos  de  la  Escuela  Militar  de  San  Pe- 
tersburgo,.  y  posteriormente  ( 1885)  tomó  parte  en 
la  guerra  contra  Servia,  dirigiendo  el  estado  mayor 
búlgaro.  Como  político  ha  Adquirido  mucha  autori¬ 
dad  en  su  país,  habiendo  desern peñado  las  carteras 
de  la  Guerra,  del  Interior  y  la  presidencia  del  mi¬ 
nisterio. 

PETROVA.  Geog.  Pobl.  de*Rumanía,  en  el  an¬ 
tiguo  comitado  húngaro  de  Mermaros,  dist.  v  A  20 
kilómetros  NO.  de  Felsó-Visso,  junto  al  Visso. 
nfl.  izq.  del  Tisza  ó  Tlieiss;  2,340  h.  (rumanos  y 
rutenos).  Perteneció  A  Hungría  hasta  el  fin  de  la 
guerra  europea. 

PETROVAC.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el 
comitado  de  Bacs-Bodrog,  dist.  de  Also.  A  22  kms. 
NO.  de  Neusatz  ó  Ujvidek,  junto  a1  canal  de  Fran¬ 
cisco  José:  7,400  h.  (eslovacos). 

PETRO-VARADIN.  Geog.  V.  PetkrvaraD. 

PETROVATZ  ó  PETROVAC.  Geog.  Dis- 
tiito  de  Bosnia  ( Yugoeslavia).  Comprende  51  mu¬ 
nicipios  con  una  población  de  23,776  h-  Su  psbeeera 


es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  en  el  efrc.  y  á  59 
kilómetros  SE.  de  Bihatch,  al  extremo  SE.  de  una 
vasta  llanura  que  se  extiende  unos  50  kms.  bncia  el 
NO.,  rodeado  de  las  montañas  de  Ghermetx,  BiJais- 
ko,  Berda,  etc.,  de  los  Alpes  DinAricos,  A  705  m.  de 
altura;  2,520  h.  (las  dos  terceras  partes  mahometa¬ 
nos).  Ruinas  de  un  antiguo  castillo-fortaleza.  Perte¬ 
neció  A  Austria-Hungría  hasta  el  fin  de  la  guerra 
europea. 

Petrovatz  ó  Pbtrovao  Geog .  Pobl.  de  Yugo¬ 
eslavia,  en  Servia,  circ.  y  A  42  kms.  SE.  de  Pojaré- 
vatz,  cabecera  del  dist.  de  Mlnvji,  en  la  rib.  izq.  del 
Mlava;  1,800  h.  Esta  población  estA  sit.  en  el  cen¬ 
tro  de  un  país  muy  fértil  y  rico  en  minas  de  hulla, 
habiendo  sido  una  pequeña  aldea  antes  de  1872,  des 
de  cuya  fecha  fué  rápidamente  adquiriendo  impor¬ 
tancia. 

PJBTROVÍC.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
en  el  antiguo  comitado  húngaro  deTrencsin,  distri¬ 
to  y  A  5  kms.  NNO.  de  Bittse,  junto  A  un  afl.  de¬ 
recho  del  Vag  ó  Waag;  1,270  h. 

Pbtrovjc.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  en 
Bohemia,  círc.  de  Tabor.  dist.  y  A  12  kms.  SSO.  <le 
Selcan  ó  Seltschan,  junto  A  un  pequeño  afl.  der.  del 
Moldau;  650  h.  (1,070  con  el  mun.). 

PETROVICH.  Geog.  V.  Pbtricr. 

Petrovich  Niegosch  (Basilio).  Biog.  Príncipe- 
obispo  de  Montenegro,  m.  en  San  Petersbuigo 
(1709-1766).  Empezó  A  ejercer  las  elevadas  funcio¬ 
nes  de  su  cargo  en  1750,  y  en  1756  derrotó  A  loa  tur¬ 
cos  en  Onogochk,  ocasionándoles  muchas  pérdidas* 

Petrovich  Niegosch  (Chako  Perov).  Biog.  Vai- 
voda  montenegrino  contemporáneo.  Al  Jado  del  prín¬ 
cipe  Nicolás  1.  de  quien  fué  ayudante,  tomó  parte 
en  la  campaña  de  1876.  Había  figurado  en  la  Comi¬ 
sión  nombrada  para  reorganizar  el  ejército,  y  des¬ 
pués  de  la  guerra  ejerció  de  gobernador  en  Antivari 
y  en  Nikxich  y  de  consejero  de  Estado;  finalmente, 
se  le  eligió  para  la  presidencia  de  la  primera  Cáma¬ 
ra  legislativa  montenegrina. 

Petrovich  Niegosch  (Mirko).  Biog.  Vaivoda  y 
político  montenegrino  (1820-1867).  Hermano  de 
Danilo  I.  primer  príncipe  de  Montenegro,  sucedió  ¿ 
éste  en  la  corona.  Yn  en  vida  de  Danilo  obtuvo  Pb- 
trovich  Niegosch  una  importante  victoria  sobre  los 
turcos  en  Grnhow  (Mayo  de  1858),  quienes  hablan 
invadido  el  territorio  montenegrino.  En  1860  Pe- 
trovich  Niegosch  abdicó  en  favor  de  su  hijo  Nico¬ 
lás,  y  en  1861  opuso  una  tennz  resistencia  A  los 
ejércitos  de  Omer  Bajá,  que  había  organizado  una 
expedición  «le  100,000  hombres  contra  Montenegro. 
No  sabía  leer  ni  escribir,  pero,  dotado  de  aptitudes 
musicales,  compuso  varias  canciones,  que  fueron  re¬ 
unidas  y  publicadas  por  N.  Dnchitch  con  el  título 
Recuerdos  heroicos  de  los  recientes  combates  de  la  Bos¬ 
nia  y  la  Herzegovina  (Cetiua,  1864).  Sus  produccio¬ 
nes  musicales  las  cantaba  acompañándose  con  una 
guzla.  V.  Njkgosch.  Genealog . 

Petrovich  Niegosch  (Sava).  Biog.  Príncipe-obis¬ 
po  de  Montenegro,  n.  por  el  año  1700  y  m.  en  1782. 
Sucedió  A  un  tío  suyo,  llamado  Danilo,  en  aquel 
cargo  (1735),  pero  no  estando  dotado  de  la  energía 
necesaria  para  corregir  los  desmanes  de  los  monta¬ 
ñeses  y  para  hacer  frente  á  los  belicosos  turcos,  ab¬ 
dicó  en  favor  de  su  primo  Basilio  (1750).  A  la 
muerte  de  éste  (1766)  volvió  á  encargarse  de  aque¬ 
lla  elevada  dignidad . 

Petrovich  Njegos  (Mirko).  Biog.  V,  Mirko 
(Petrowitch  Njegos). 
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PETROViTCH  (Alejo).  Biog.  Pintor  ruso, 
a.  en  17 16  y  m.  en  1795.  De  los  pocos  datos  bio¬ 
gráficos  que  sobre  este  artista  se  poseen  consta  que 
pintó  los  techos  del  palacio  Golovine,  en  Moscou,  y 
que  se  dedicó  con  éxito  al  retruto.  Protegido  por  el 
conde  Schouvaloo,  fue  nombrado  pintor  del  Santo 
Sínodo,  y  en  este  cargo  ejecutó  numerosos  cuadros 
religiosos. 

P¿TROVlTZT-8TARTlÉ.  Geog.  Publ.  de 
Ukrauia,eu  el  gob.,  dist.  y  á  22  kins.  NO.  de  Kiev, 
junto  á  la  rib.  del  Dniéper;  1)20  h.  Esta  población 
ocupa  el  emplazamiento  de  una  antigua  villa  que  filé 
destruida  por  los  tártaros  en  el  siglo  xm. 

PCTROVKA.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Voroneje,  dist.  y  á  12  kms.  NE.  de  Puv- 
lovsk,  junto  al  Ossereda,  afl.  izq.  del  Don,;  3,790 
habitantes.  Fab.  de  azúcar. 

Petbovka.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  Ukrania, 
gob.  de  I’oltava.  dist.  y  á  12  kms.  E.  de  Constan- 
linograd,  junto  á  la  rib.  izq.  del  BerestovaTa,  afluen¬ 
te  der.  del  Orel;  3,500  h.  Numerosos  molinos. 

PETROVNA  (Ana).  Biog.  Hija  segunda  de 
Pedro  el  Grande  y  de  Catalina  I,  nacida  en  1708  y 
muerta  en  1728.  Desposóse  en  1725  con  Carlos  Fe¬ 
derico,  duque  de  Holstein-Gottorp,  de  cuyo  enlace 
nació  el  desventurado  Pedro  III.  Llamada  al  Conse¬ 
jo  de  regencia  después  de  la  muerte  de  la  empera¬ 
triz  Catalina,  sólo  asistió  una  vez,  y  fué  desterrada 
á  Kiev. 

PÉTROVO.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Riazan,  dist.  y  á  8  kms.  NNE.  de  Riajsk,  junto  al 
Khupta,  tributario  der.  del  Ranova,  afl.  der.  del 
Pronia;  1,850  h. 

Pétrovo.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el  gob.  de 
Ktierson,  dist.  y  á  39  kms.  SSE.  de  Alejandría, 
junto  á  Inguletz,  afl.  der.  del  Dniéper;  5,360  h. 
Celebra  anualmente  cuatro  ferias  de  suma  impor¬ 
tancia. 

P1TROVOSZELO.  Geog.  Pobl.  de  Hungría, 
en  el  comitado  de  Bncs-Bodrog,  dist.  del  Tisza,  á 
10  kms.  N.  de  O'Becse,  en  la  rib.  der.  del  Tisza  ó 
Theiss,  afl.  izq.  del  Danubio;  7,230  h.  (magiares  y 
croatas). 

%  Petrovoszblo.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en  el 
antiguo  comitado  húngaro  de  Temes,  dist.  y  á  7 
kilómetros  ENE.  de  Rekas.  junto  á  un  afl.  der.  del 
Bega,  tributario  del  Tisza  ó  Theiss;  930  h.  (cronto- 
servios).  P.isó  á  Yugoeslavia  al  final  de  la  guerra 
europea. 

Petrovoszblo.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  el 
antiguo  comitado  húngaro  de  Torontal,  dist.  y  A  11 
kilómetros  SO.  de  Alibunar;  5,430  h.  Pasó  á  Ru¬ 
mania  al  terminar  la  guerra  europea. 

Petrovoszblo.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en  la 
Croncineslavonia,  territ.  militar  de  Gradisca.  dist.  y 
á  12  kms.  ESE.  de  Nova-Gradisca.  junto  al  Pokoti- 
na,  afl.  izq.  del  Save;  3.730  h.  Perteneció  á  Aus¬ 
tria  hasta  el  término  de  la  guerra  europea. 

Pbtrovoszklo.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en  la 
Croaciaeslavonia,  territ.  militar  de  Lika-Otocan. 
dist .  y  á  16  kms.  NO.  de  Zaloalje,  junto  ol  Plani- 
na-PIjesevica,  en  la  frontera  de  Bosnia;  1,930  h. 
Perteneció  á  Austria  hasta  el  fin  de  la  guerra  eu¬ 
ropea. 

PETROV8K.  Geog.  Fortaleza  y  puerto  comer¬ 
cial  de  Rusia,  en  la  p-ov.  de  Daghestau,  dist.  y  ú 
38  kms.  NE.  de  Temir-Jnn-Chura,  en  la  ribera 
occidental  del  mar  Caspio,  á  46  in.  de  altura:  3,750 
habitantes.  La  fortaleza,  construid*  en  1845,  ha 
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perdido  tu  importancia  estratégica  debido  á  la  paci¬ 
ficación  del  Cáucaso;  la  poblución,  de  origen  re¬ 
ciente,  tiene  gran  actividad  comercial  gracias  &  su 
rada,  conceptuada  como  una  de  las  mejores  del  itmr 
Caspio.  Manantiales  de  nafta. 

Pbtrovsk.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
laroslav,  dist.  y  á  19  kms.  SSO.  de  Rostof,  junto  al 
Petchegda,  afl.  der.  del  Gda,  tributario  del  lago 
Ñero;  1,610  h.  Jardinería.  Cultivo  de  achicoria  y  de 
plantas  medicinales.  Est.  en  la  1.  f.  de  Moscou  á 
laroslav. 

Pktrovsk.  Geog.  Dist.  del  gob.  de  Sara tov  (Ru¬ 
sia);  tiene  una  ext.  de  7,40S  kms.2  y  una  población 
de  215,500  h.  Su  cabecera  es  la  c.  del  mismo  nom¬ 
bre,  ¿  97  kms.  NNO.  de  Saratov,  junto  al  Medvié- 
ditza,  afl.  izq.  del  Don;  15,315  h.  Elaboración  de 
grasas;  tenerías;  almarraza ;  destilerías;  fab.  de 
cerveza,  de  ladrillos  y  de  potasa.  Cultivo  de  lino. 
Esta  ciudad,  de  escasa  importancia  comercial,  fué 
fundada  en  1698. por  Pedro  el  Grande ,  quien  la  pro¬ 
tegió  contra  los  tártaros  del  Kuban.  Pbtrovsk  per¬ 
dió  sus  murallas  en  1782.  sieudo  incorporada  en 
1780  al  gob.  de  Saratov.  Fué  en  parte  destruida 
por  uu  incendio  en  1887. 

Pbtrovsk.  Geog.  C.  de  Siberia,  en  el  gob.  gene¬ 
ral  de  Irkutsk,  prov.  de  Trnusbaikalia.  sit.  á  100 
kilómetros  SE.  de  Verjne-Udinsk,  en  la  confl.  del 
Balega  y  del  Mykyrt,  á  20  kms.  de  su  unión  con  el 
•Jilok,  que  á  su  vez  va  a  parar  al  lago  Baiknl  por 
medio  del  Selenga,  á  770  m.  de  altura;  unos  6,000 
habitantes.  Est.  del  f.  c.  de  Irkutsk  á  Chita.  Su 
temperatura  inedia  anual  es  de  0'  3°  C.  En  sus  al¬ 
rededores  abunda  el  mineral  de  hierro. 

PÉTROV8KAIA.  Geog.  Pobl.  de  UkiVnia,  en 
el  gob.  de  Kharkov.  dist.  y  á  27  kms.  O.  de  Izium, 
junto  al  Mokrala-Bérezka,  en  su  confl.  con  la  ribe¬ 
ra  der.  del  Donetz  septentrional;  3,100  b.  Minas  de 
hulla  en  un  barranco  á  2  kms.  de  la  población. 

Pétrov8Kaia.  Geog.  Estanitza  del  Territorio  de 
los  Cosacos  del  Don,  círc.  de  Khoper,  á  5  kms 
SO.  hacia  la  estanitza  Uriupinskaia,  en  la  rib.  dere¬ 
cha  del  Khoper,  afl.  izq.  del  Don;  1,200  h. 

Pbtrovskaia  ó  Pétrovsk.  Geog.  Pobl.  de  Ukra¬ 
nia,  en  el  gob.  de  Iékatérinoslav,  dist.  y  á  166  kms. 
SE.  de  Alexandrovsk,  en  la  desembocadura  del  Ber- 
da,  en  el  mar  Azov;  1,900  b.  Fab.  de  maquinaria. 
Hospital.  Esta  población,  antigua  capital  de  los  co¬ 
sacos  del  mar  Azov,  conserva  aún  restos  déla  forta¬ 
leza  que  fué  casi  derruida  por  los  ingleses  cuando  la 
guerra  de  Crimea. 

PÉTROV8KA1A  ó  Poorometz.  Geog.  Pobl.  de  Rusia, 
en  el  gob.  de  Voroneje,  dist.  y  A  25  kms.  NO.  de 
V&luiki.  junto  al  Oslrol;  1,670  h.  Tenerlas. 

PÉTROVSKOIE.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob.  de  Kuban,  dist.  y  á  52  kms.  ENE.  de  Tem- 
riul,  junto  á  un  tributario  del  Tcliéburtchalskii,  uno 
de  los- numerosos  lagos  sábulos  existentes  en  la  ribe¬ 
ra  oriental  del  mar  Azov:  6.050  h. 

Pétrovskoié.  Geog .  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Stavropol.  dist.  de  Novo-Grigorievsk,  á  122  kms. 
ONO.  de  Praskovéia,  junto  al  KiditebnaTa  y  el  Ka- 
lus;  3,250  h.  Dos  forjas. 

Pétrovskoié.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el  go¬ 
bierno  de  Iékatérinoslav,  dist.  y  á  144  kms.  ESE. 
de  Alexandrovsk,  junto  al  Chaítanofka,  tributario 
der.  del  Molcryé-Ialy,  subafl.,  por  el  Voltchia,  d¿l 
Samara;  1.800  h . 

Pétrovskoié  ó  Kindiaíovo.  Geog.  Pobl.  de  Ru¬ 
sia,  en  el  gob  de  Ufa,  dist.  y  á  32  kms.  E.  di 
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Sterlitmnnk,  junto  al  Chilla,  tributario  izq.  dal  Ka- 
gan,  añ.  der.  del  Bielaia;  1,060  h.  Destilería  en  los 
alrededores. 

PÉTROVSKO1É-KA8UMOV0KOIE. 

Geog.  Granja  modelo  y  parque  con  Escuela  de  Agri¬ 
cultura  de  Rusia,  Bit.  al  NO.  de  Moscou,  junto  al 
ferrocarril  de  esta  ciudad  ¿  San  Petersburgo.  En 
ella  residió  en  su  juventud  Pedro  el  Grande. 

PÉTROVTZ-NOVTIÉ.  Geog.  Pobl.deUkra- 
nia,  en  el  gob.,  dist.  y  6  18  kms.  NNO.  de  Kiev, 
en  la  rib.  der.  del  Dniéper;  1,630  h.  Fab.  de  ladri¬ 
llos  refractarios  (500,000  piezas  anuales). 

PÉTROVTZT.  Geog .  Pobl.  de  Ukrania,  en  el 
gob.  de  Poltava,  dist.  y  á  13  kms.  SSO.  de  Mir- 
gorod,  junto  á  la  rib.  izq.  del  Khorol,  tributario  de¬ 
recho  del  P8Íol;  2,700  b.  Salitrería;  numerosos  mo¬ 
linos;  miñas  de  hulla. 

PBTROW  (Osipo-Afanassibwitch).  Biog.  Can- 
taute  ruso,  n.  en  Elisabethgrad  en  1807  y  m.  en 
San  Petersburgo  en  1878.  Tuvo  muchos  triunfos  en 
el  Teatro  Imperial  de  esta  ciudad,  sobre  todo  en  el 
papel  de  Iván  Susanine  de  la  ópera  La  vida  por  el 
%arf  del  que  fué  creador.  Glinka,  el  autor  de  esta 
obra,  escribió  ex  profeso  para  Pktrow  el  papel  de 
Russland  de  la  ópera  Russland  y  Ludmila,  del  que 
casi  ningún  otro  cantante  ha  podido  encargarse, 
pues  la  extensión  de  la  voz  de  Pbtrow  era  y  es  poco 
común.  Fué,  además,  un  genial  actor,  que  sabía 
personificar  maravillosamente  algunos  tipos  rusos. 
Entre  sus  demás  éxitos  figuran  los  papeles  de  Iván 
el  Terrible  en  La  Pskovitaine,  de  Warlaam;  en  Boris 
Godnnow,  etc.,  de  los  que  hizo  la  creación.  Su  voz 
se  distinguió,  no  sólo  por  su  extensión,  sino  tam¬ 
bién  por  la  belleza  é  igualdad  de  timbre.  La  esposa 
de  Pbtbow,  cuyo  apellido  de  familia  era  Varobiev, 
fué  una  notable  contralto,  que  figuró  durante  mucho 
t;empo  en  la  compañía  de  ópera  de  San  Petersburgo. 

Blbllogr.  Kompaneiski,  Un  gran  cantor  ruso 
(1903);  Recuerdos  del  jubilado  quincuagenario  O.  A. 
Petroio  (San  Petersburgo,  1876);  Stasson,  O.  A. 
Petrow. 

PETROWICH  (Nocolefp).  Biog.  Dramaturgo 
ruso  (1758-1816).  Entre  sus  producciones  se  cuen- 
ta  la  tragedia^urma,  que  obtuvo  éxito,  y  es  imita¬ 
ción  de  Corneille. 

PETROWITZ.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Oppeln,  círcu¬ 
lo  y  á  26  kms.  N.  de  Pless,  en  las  fuentes  del 
Klodnitz,  afl.  der.  del  Oder;  600  h.  (1,600  con  el 
municipio).  Est.  en  la  1.  f.  de  Neudza  á  Kattowitz. 
Está  en  la  zona  plebiscitaria  entre  Alemania  y  Po¬ 
lonia,  fijada  por  el  tratado  de  Versalles. 

Pktrowitz.  Geog.  Pobl.  de  la  antigua  Silesia  aus¬ 
tríaca,  dist.  y  á  5  kms.  N.  de  Freistadt.  junto  á  un 
tributario  del  Olsa,  afl.  der.  del  Oder;  1,020  h. 
Est.  en  la  l.  f.  de  Oderberg  á  Cracovia.  Perteneció 
á  Austria  hasta  el  final  de  la  guerra  europea  ón  que 
pasó  á  Checoeslovaquia. 

Pktrowitz.  Qergm  Pobl.  de  la  antigua  Silesia  aus¬ 
tríaca.  dist.  y  á  27  kms.  SSE.  de  Troppau,  junto  ó 
una  altura  cerca  de  la  rib.  izq.  del  Oder;  1,100  h. 
Perteneció  á  Austria  hasta  el  final  de  la  guerra  eu¬ 
ropea,  en  que  pasó  á  Checoeslovaquia. 

PETROZ  (Antonio).  Biog .  Médico  francés,  na¬ 
cido  en  Montmeillan  (Sabova)  en  1781  y  m.  en 
Plessy-Bouchard  (Sena  y  Oise)  en  1859.  Estudió 
en  Lyón,  de  cuyo  hospital  fué  alumno  interno;  doc¬ 
toróse  en  París  en  1808;  en  1814  fué  herido  en  un 
campo  de  batalla,  y  1831  prestó  grandes  servi¬ 


cios  durante  una  epidemia  colérica,  y  sí  bien  fué 
entonces  propuesto  para  la  cruz  de  Beneficencia,  se 
le  negó  después  tal  recompensa  por  haberse  dedica¬ 
do  á  la  homeopatía,  á  favor  de  la  cual  escribió  nu¬ 
merosos  trabajos,  entre  ellos  sus  Lettres  á  un  mélle - 
cin  de  province.  Con  frecuencia  ba  sido  confundido 
con  su  hermano  Enrique  (V.). 

Pbtroz  (Enriqüb).  Biog.  Farmacéutico  francés, 
n.  por  el  año  1785  y  m.  en  1866.  Estudió  en  París; 
perteneció  á  la  Academia  de  Medicina  desde  1824, 
y  durante  muchos  años  fué  farmacéutico  del  hospital 
de  la  Charité ,  de  París,  de  donde  pasó  á  desempe¬ 
ñar  igual  cargo  en  el  Rótel-Dieu,  de  la  propia  ca¬ 
pital.  En  1832  se  le  nombró  caballero  de  la  Legión 
de  Honor.  Además  de  los  artículos  que  publicó  en  el 
Journal  de  Phnrmacie  y  en  el  Journal  de  Chimie,  se 
le  debe:  Examen  chimique  des  fmits  dn  lilas...  (Pa¬ 
rís,  1824).  en  colaboración  con  Robinet,  y  Examen 
chimique  du  quina  bicolore  (Paría,  1825),  eu  colabo¬ 
ración  con  Pelletier. 

PETROZAVODSK.  Geog.  Dist.  de  la  Rusia 
septentrional,  en  el  gob.  de  Olonetz;  tiene  380  kms.* 
con  80,000  h.  Su  cabecera  es  la  ciudad  del  mismo 
nombre,  Bit*,  á  300  kms.  NE.  de  San  Petersburgo  y 
á  108  m.  de  altura,  en  la  oril.  occidental,  en  este 
punto  bastante  desigual,  del  lago  Onega,  en  la  con¬ 
fluencia  del  Néglinka  y  del  Loasossinka;  15,000  h. 
Hállase  en  comunicación  con  San  Petersburgo,  du¬ 
rante  la  época  de  verano,  por  un  servicio  de  va¬ 
pores  que,  partiendo  del  lago  Onega,  entran  por  el 
río  Svir  y  pasan  al  lago  Ladoga,  y  de  éste,  por  el 
río  Neva,  llegan  á  la  capital:  480  kms.  de  trayecto. 
El  rio  Lossossinka  divide  la  ciudad  en  dos  partes: 
la  ciudad  propiamente  dicha  y  el  barrio  de  la  fábri¬ 
ca,  fundado  en  1703  por  Pedro  el  Grande ,  que  esta¬ 
bleció  allí  una  fundición  de  cañones,  que  algún  tiem¬ 
po  después  reconstruyó  nuevamente  y  que  en  la 
actualidad  es  la  fábrica  de  cañones  perteneciente  al 
Estado.  Posee,  además,  la  población  dos  colegios  de 
ambos  sexos,  un  Seminario,  una  Escuela  de  Minas, 
varios  otros  centros  de  cultura,  unas  10  iglesias, 
catedral,  construida  de  uadera;  un  Museo  interesan¬ 
te  conteniendo  las  producciones  del  gob.  de  Olo¬ 
netz.  Es  digno  de  mención  el  bosquecillo  de  Pedro , 
en  el  que  muchos  de  sus  árboles  fueron  plantados 
por  la  misma  mano  del  emperador,  y  dos  viejos  ca¬ 
ñones,  uno  de  los  cuales,  forjado  por  Alejandro  I, 
lleva,  en  incrustaciones  de  plata,  las  señales  de  Ins 
martillazos  del  zar.  En  el  lago  un  faro,  de  35  kms 
de  alcance,  alumbra  los  alrededores  de  la  ciudad. 
Su  industria  está  representada,  aparte  de  la  fundi¬ 
ción  de  cañones,  por  fábs.  de  curtidos,  ladrillos  y 
serrerías  mecánicas.  Desarrolla  un  regular  comercio 
de  cereales,  maderas,  pescados,  p  i  el  efe ,  etc. 

Historia.  Esta  ciudad  adquirió  arraigo  por  la 
instalación  de  la  fáb.  de  cañones,  y  de  ahí  su  de¬ 
nominación  de  Petrozavodsk,  que  en  ruso  signi¬ 
fica  fábrica  de  Pedro. 

PETRU  (Wenceslao).  Biog.  Escritor  checo 
contemporáneo,  n.  en  1841.  Se  ha  dedicado  á  la  li¬ 
teratura,  colaborando  en  diferentes  revistas  y  publi¬ 
cando  estudios  críticos  y  pedagógicos  y  traduccio¬ 
nes  del  francés  y  del  italiano.  Ha  sido  director  del 
Liceo  de  Pelkrimor,  y  entre  sus  trabajos  merecen 
recordarse:  Juicios  de  Montaigne  acerca  de  la  educa¬ 
ción  de  la  infancia  (1883),  F.  Rabelais  y  sus  máxi¬ 
mas  pedagógicas  (1885),  Catnoens  y  mOs  Lidiadas* 
(1890).  Sergio  Panin ,  de  J.  Ohnet,  y  Poesías ,  del 
Tasso. 
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PBTRüCCELLI  DELLA  OATTINA  (Fer¬ 
nando).  Biog.  Político  y  escritor  italiano,  n.  en  el 
reino  de  Nápoles  en  1813.  Siendo  diputado  del  Par¬ 
lamento  napolitano  en  1848,  fué  uno  de  los  firman¬ 
tes  de  la  protesta  contra  el  golpe  de  Estado  del  15 
de  Mayo  y  perteneció  al  Consejo  de  Salvación  pú¬ 
blica.  Pero  al  triunfar  sus  contrarios  se  vió  precisa¬ 
do  Pbtruccelli  della  Gattina  á  huir,  siéndole 
confiscados  sus  bienes  y  condenado  por  contumaz. 
Después  de  residir  mucho  tiempo  en  París  regresó  A 
Nápoles  en  1860  y  al  año  siguiente  se  le  envió  como 
diputado  al  primer  Parlamento  italiano;  en  la  Cáma¬ 
ra  de  diputados  figuró  siempre  entre  los  republica¬ 
nos.  Habiendo  sido  expulsado  de  Francia  (1871), 
fué  desde  entonces  acérrimo  enemigo  de  esta  nación 
y  pnrtidarío  de  la  alianza  de  Italia  con  Alemania. 
Entre  sus  obras  se  citan:  1  moribondi  del  Palatto 
Carignano  (Milán ,  1862),  Preliminares  de  la  cuestión 
romana ,  Rey  de  los  reyes,  Historia  diplomática  de  los 
conclaves,  etc.  Fué  corresponsal  italiano  de  varios 
periódicos  franceses,  como  La  Presse,  La  Liberté ,  de 
París,  etc. 

PBTRUOOI  (Jerónimo).  Biog.  Jesuíta  italia¬ 
no,  n,  en  Bracciano  y  m.  en  Roma  (1585-1669). 
Fué  profesor  de  retórica  en  Roma  por  espacio  de  diez 
y  seis  años.  Publicó  en  diferentes  ocasiones  varias 
composiciones  poéticas  latinas,  y  un  sermón  de  Pa¬ 
sión  ,  también  en  latín ,  predicado  el  Viernes  Santo  en 
la  Capilla  pontificia  (Roma,  1627).  Fué  el  principal 
encargado  de  la  reforma  literaria  de  los  himnos  del 
Breviario  romano,  que  fué  aprobada  por  Urba¬ 
no  VIII,  quien  prohibió  bajo  pena  de  excomunión 
que  se  reimprimieran  los  antiguos. 

Bibliogr.  Battifol,  Histoire  du  Bréviaire  Romain 
(París,  1893);  Sommervogel,  Bibliothéque  de  la 
Compagnie  deJésus{ t.  VI). 

Prtrucci  (José).  Biog.  Jesuíta  italiano,  n.  en 
Terni  y  m.  en  Roma  (1747-1826).  Al  ser  suprimi¬ 
da  la  Compañía  de  Jesús  (1773)  era  profesor  de  re¬ 
tórica  en  Prato.  Después  pasó  á  Roma,  donde  ense¬ 
ñó  con  gran  éxito  elocuencia  y  literatura  griega. 
Cuando  fué  restablecida  la  Compañía  por  Pío  Vil, 
Petrucci  fué  de  los  primerosque  volvieron  á  ingresar 
en  ella,  y  fué  designado  para  enseñar  retórica  á  los 
jóvenes  jesuítas.  Perteneció  á  la  Academia  de  los 
Arcados  con  el  nombre  de  Virmindo  Climenio.  Sus 
principales  obras  son:  Callimachi  Cyrenaei  hymni  la¬ 
tíais  vertidas  cae  ressi,  et  selectis  variorum  interpre¬ 
ta  ni  animadversionibns  illustvati  (Roma,  1795); 
V  epitalamio  di  Catullo  salle  Noite  di  Teti  e  di  Pe¬ 
leo  tradotto  in  ottava  rima  ( Espoleto,  1803),  Opere  di 
C.  Cor nelio  Tácito  colgar izzate  (7  vol..  liorna,  1815- 
1816),  y  Selecta  Carmina  (Roma,  1822).  En  este  úl¬ 
timo  volumen  van  á  continuación  de  las  poesías  de 
PBTRUrci  las  del  padre  Vicente  Fuga. 

Petrucci  (Juan  Antonio).  Biog.  Político  y  poeta 
italiano,  conde  de  Policastro,  n.  probablemente  en 
Nápoles  á  mediados  del  siglo  xv  y  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1486.  Hijo  de  un  aldeano,  logró  con  su 
talento  ocupar  puestos  muy  elevados  en  la  corte  na¬ 
politana.  pero  comprometido  en  la  conspiración  de 
los  barones  contra  el  rey  Fernando,  y  después  de 
tres  meses  de  prisión,  fué  decapitado.  Durante  su 
encarcelamiento  escribió  varios  sonetos  dedicados  al 
ronde  de  Alipo,  de  los  que  se  hizo  una  edición  en 
Bolonia  eon  el  título  Soaetti  compostl  per  AI .  Joanne 
A  .  de  P  el  rumies  (1879). 

Bibliogr.  Torrara.  Il  mate  di  Policastro,  en  Sin- 
di  dt  letteratnra  napoletum  (Liorna,  1884)* 


Petrucci  (Octaviano  de).  Biog .  Editor  musical 
italiano,  n.  y  m.  en  Fossombrone,  cerca  de  Urbino 
(1466-1539).  Fué  el  inventor  de  los  tipos  metálicos 
para  imprimir  la  música  mensural,  pues  las  notas 
corales  en  los  misales,  libros  de  coro,  etc.,  las  ha¬ 
bían  ya  impreso  en  tipos  metálicos  Ulrico  Hahn 
(Roma,  1476)  y  Jorge  Reyser  (Wurzburgo,  1481). 
Petrucci  imprimió  en  Venecia  desde  1501  hasta 
1511,  y  desde  1513  en  su  ciudad  natal.  Sus  impre¬ 
siones  son  hoy  muy  raras  y  en  ellas  aventajó  á  todos 
sus  contemporáneos.  El  sistema  adoptado  por  Pk- 
trucci  m  basa  en  la  impiesión  á  dos  tirajes:  el 
primero  para  las  líneas  del  pentagrama  y  el  otro 
para  los  caracteres  de  las  notas  que  deben  sobrepo¬ 
nerse  á  aquél.  Inventó  una  prensa  especial  por  me¬ 
dio  de  la  cual  el  segundo  tiraje  se  ajustaba  exacta¬ 
mente  para  que  los  caracteres  musicales  quedaran 
colocados  en  el  respectivo  lugar  del  pentagrama. 

He  aquí  la  lista  de  sus  principales  trabajos:  Har - 
monicae  matices  Odhecaton  A .,  Cantt  B  y  Canti  C, 
Motetti  B,  Misse  Qhiselin ,  Aliste  Pierre  de  la  Rué, 
Miste  Obrecht ,  Miste  Alexandri  Agrícola,  Motteti  C, 
Frottole  lid.  1-IV,  cuyo  cuarto  volumen  lleva  por 
título  Strambotti,  Ode,  Frottole,  Sonetti  e  modo  de 
cantar  versi  latini  s  capitnli ,  libro  1 V;  Frottole  lib.  V- 
VI,  Missarnm  Josgnin  lib.  11,  lib.  III ;  Misse  de 
Orto,  Motetti  lib.  IV,  Motetti  a  5,  Fragmenta  missa- 
rum,  Lamentationes  Jeremie  prophete  líber  l-II, 
Misse  Henrici  Itac,  Frottole  lib.  VII-V11I ,  Missa- 
mm  diver  sor  um  auctorum  lib.  1,  Frottole  lib.»  IX, 
lntabolatura  de  lauto  lib.  I-IV ',  Missarum  diversorum 
auctorum  lib.  II,  y  Tenori  e  contrabassi  intabolati 
col  soprano  in  canto  Jlgur ato...  Francisci  Bossinensis 
opns.  Todas  las  precedentes  obras  se  editaron  entre 
1501  y  1509,  y  de  algunas  se  han  hecho  otras  edi¬ 
ciones.  Aparecieron  en  Ven'ecia,  sin  fecha:  Aliste 
Gaspard,  Fragmenta  missarum,  Laudi  lib.  II,  y 
Frottole  de  misser  Bartolomeo  Tromboncino.  Desde 
1514  hasta  1516  Petrucci  imprimió. una  nueva  edi¬ 
ción  de  las  misas  de  Josquin,  Missarum  Joannis 
Mouton  lib.  I,  Misse  Antonii  de  Fevin,  Missarum  X 
a  clarissimis  mnsicis...  lib.  11,  y  Motetti  della  Coro¬ 
na.  Las  últimas  publicaciones  de  Petrucci  fueron 
tres  misas  ó  tres  colecciones  de  misas  impresas  en  fo¬ 
lio  desde  1520  hasta  1523,  como  libros  de  coro. 

Bibliogr.  Biografías  de  Petrucci  por  A.Schmid 
(Viena,  1845),  Augusto  Bernarecci  (2.*  ed.,  Bo¬ 
lonia,  1882),  y  E.  Vogel,  en  Jahrbuch  der  Mnsikbi- 
bliothek  Peters  (1895). 

Petrucci  (Pandolfo).  Biog .  Tirano  de  Siena, 
n.  por  el  año  1450  y  m.  en  San  Quirico  en  1512, 
hijo  de  un  noble  que  carecía  de  bienes  de  fortuna. 
Durante  los  disturbios  ocurridos  en  Italia  cuando  el 
pontificado  de  Alejandro  VI,  dió  pruebas  Petrucci  > 
de  una  habilidad  poco  común,  llegando  á  adquirir 
tal  preponderancia  que  fué  pronto  el  primer  perso¬ 
naje  de  aquella  República.  Como  su  suegro,  Nicolás 
Borghesi,  se  colocara  entre  sus  enemigos,  no  dudó 
en  acudir  al  asesinato  para  deshacerse  de  él  (19  de 
Julio  de  1500).  Este,  acto  amedrenté  Nos  contrarios 
de  Petrucci,  quien,  desde  entonces,  fué  el  árbitro 
de  los  destinos  do  Siena  y  comenzó  á  tiranizar  á  sus 
conciudadanos,  valiéndose  como  instrumento  de  An¬ 
tonio  Giordani  de  Venafre.  Impuso  una  ley  por  la 
que  algunos  bienes  comunales  pasaron  á  ser  propie? 
fiad  de  sus  favoritos,  pero  aparte  de  esta  y  otras  ar¬ 
bitrariedades.  dió  algunas  disposiciones  muy  acer¬ 
tadas,  tales  como  la  de  prohibir  la  venta  de  cargos 
públicos;  además,  protegió  la  industria  y  las  artes  y 


204 


PBTRUCI  VL  —  PETRU3 


ee  opuso  á  la  guerra  contra  Florencia  (1498),  lo  que 
filé  muy  ventajoso  para  Siena.  Para  afianzarse  en  el 
poder  se  alió  con  César  Borgia,  y  después  con  va¬ 
rios  tiranuelos  de  Toscnna  que  deseaban  substraer¬ 
se  al  vnsallaje  de  Alejandro  VI.  Habiendo  logrado  es¬ 
capar  de  la  emboscnda  de  Sinigaglin,  desterrósele  de 
Siena  á  instancias  de  César  Borgia.  su  antiguo  alin¬ 
do,  pero  merced  á  la  intervención  de  Luis  XII  pudo 
regresar  A  Siena  en  1503.  Poco  después,  con  la 
muerte  de  Alejandro  VI,  acabó  el  poderío  de  César 
Borgia,  quien  era  entregado  al  general  español  Gon¬ 
zalo  de  Córdoba,  y  desde  entonces  pudo  gobernar 
Pbtrucci  pacíficamente  la  República  sienesn.  A  su 
muerte  fué  sepultado  en  el  convento  de  la  Osservan • 
«n,  en  donde  se  le  erigió  un  soberbio  monumento. 

Dejó  dos  hijos:  el  mayor,  Borghese  Petrucci ,  le  su¬ 
cedió  en  el  gobierno  de  Siena,  y  el  segundo,  llama¬ 
do  Alfonso f  obtuvo  la  púrpura  cardenalicia  en  tiem¬ 
po  del  papa  Julio  II  (1511).  Disgustado  después  con 
el  pontífice  León  X  por  haber  éste  privado  á  un  so¬ 
brino  de  Petrucci  del  señorío  de  Siena,  tramó  una 
conspiración  contra  la  vida  de  aquel  Papa,  mas  ha¬ 
biendo  sido  descubierta,  Alfonso  fué  arrestado,  so¬ 
metido  al  tormento  y  estrangulado  en  su  misma 
cárcel. 

Bibliogr.  Mondolfo.  Pandolfo  Petrucei ,  siguore 
de  Siena  (Siena.  1899);  Pecci,  Memorie  storico-cri - 
tiche  della  cita  di  Siena  cite  servano  alia  vita  di  Pan¬ 
dolfo  Petrucei  (Siena.  1755\ 

PETRUCIAL.  Casa  matriz  de  bienes  de  ma¬ 
yorazgo. 

PETRUCHINO.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob.  de  Tula.  dist.  y  A  29  kms.  ENE.  de  lépifan. 
¡unto  al  Plotchka,  afl.  izq.del  Don  Superior;  1,620 
habitnntes. 

PETRüNKEVItCH  (Aliíj añoro).  Biog.  Na¬ 
turalista  ruso  contemporáneo,  n.  en  Pliski  en  1875. 
Se  educó  en  los  Gimnasios  de  Kiev.  Iver  y  Moscou  y 
en  la  Universidad  de  esta  población,  donde  obtuvo 
el  diploma  en  1898.  Pasó  A  Alemania  en  1901,  doc¬ 
torándose  en  filosofía  en  la  Universidad  de  Friburgo; 
en  ésta  explicó  dos  años  como  Privat  Dozent.  Trasla¬ 
dóse  A  los  Estndos  Unidos,  donde  fijó  su  residencia, 
dedicándose  á  la  enseñanza  universitaria  de  la  zoo¬ 
logía,  que  ejerció  como  lector  en  Harvard  (1904),  y 
como  profesor  titular  en  Indiana  (1906)  y  Yale 
(1910).  Pertenece  á  varias  sociedades  científicas  na¬ 
cionales  y  extranjeras,  y  es  jefe  de  sección  del  Mu¬ 
seo  de  Historia  Natural  de  Nueva  York.  Es  autor 
de  Gedanhen  ñber  Vererbnng  (1903),  Free  Will  A  Stn- 
dy  in  Materialista  (1905),  luden  Catalogue  of  Spi- 
ders  of  Northf  Central  and  South  America  (1911), 
Terrestrial  Paleozoic  Arachnida  of  Norih  America 
(1913),  v  Morphology  of  Incertebrate  7V/*r¿  (1916). 
Hn  traducido  en  lengua  rusa  el  Maufredo,  de  Byron 
(1898).  y  lm  publicado  en  la  Yale  Review  un  estu¬ 
dio  de  interés.  The  Russian  Revolution  (1917). 

PBTRUNTI  (Francisco).  Biog.  Cirujano  ita¬ 
liano,  n.  en  Cnrnpobnsso  (reino  de  Nápoles  )  en  1785 
y  m.  en  Nápoles  en  1839.  Estudió  medicina  en  esta 
ciudad,  y  pronto  se  distinguió  por  su  habilidad  en 
la  cirugía,  de  modo  que  llegó  á  considerársele  como 
uno  de  los  primeros  operadores  de  Italia.  Fué  pro¬ 
fesor  de  clínica  quirúrgica,  y  director  del  Hospital 
-de  Santa  María  de  L'oreto  y  del  de  enfermedades  ve¬ 
néreas  de  Nápoles;  nómbresele,  además,  miembro 
correspondiente  de  la  Academia  de  Medicina  de  Pa¬ 
rís.  De  ¡ó  las  obras:  Ostervnzinni  di  lúe  veneren  (Ná¬ 
poles,  1813).  Memorie  chirurgiche  (1829),  Saggio  sal¬ 


le  princtpali  operazioni  chtrurgtche  ( 1822),  obra  esta 
última  que  tuvo  por  complemento  la  titulada  Chi — 
rttrgia  minore  (1826). 

PETRUS.  Biog.  V.  Truono-Vjnü-Ky. 

Petrus  (Prtrkius).  Biog .  Cronista  sueco,  n.  por 
el  año  1570  y  m.  en  fecha  desconocida,  cuyo  ver¬ 
dadero  nombre  fué  Peder  Pedersson,  y  es  conocido 
también  por  Per  Persson.  Vivió  mucho  tiempo  en 
Rusia,  sobre  cuya  historia  escribió:  Relación  verídi¬ 
ca  de  algunas  transformaciones  que  han  tenido  lugar 
en  estos  últimos  años  en  el  gran  ducado  de  Moscovia 
(1608).  y  Regni  muschocitici  sciogvaphia  (1615).  S© 
le  debe,  además,  una  Crónica  de  los  reyes  de  Suecia 
y  de  Gothia  (1611).  La  Chronica  rerum  yesiantm  i »« 
regno  Moscoviae ,  no  es  más  que  una  refundición  d© 
su  Relación  verídica,  anteriormente  citada,  aunque 
algunos  historiadores  la  citan  como  obra  diversa. 

Petrus  Aurrolus.  Biog.  V.  Oriol  (Pedro). 

Petrus  Bbrnardinus.  Biog.  Hereje  florentino 
(1475-1502).  Adhirióse  fanáticamente  á  Savonaroln 
y  predicaba  en  la  plaza  pública  en  Florencia,  siendo 
casi  siempre  el  tema  de  sus  discursos  la  reforma  de 
la  Iglesia.  El,  con  otros  devotos  de  Savonnroln.  for¬ 
maron  una  sociedad  secreta,  nombrnndo  pontífice  ú 
Petrus  Berna rdinus,  pero  descubiertos  por  el  ar¬ 
zobispo.  á  petición  de  éste,  el  Concejo  de  la  ciudad 
prohibió  sus  reuniones.  Finalmente,  fué  quemado 
por  hereje,  junto  con  algunos  de  sus  compañeros. 

Petrus  Christus.  Biog.  V.  Christus  (Petrus). 

Petrus  de  Cruce.  Biog.  Compositor  musical  fran¬ 
cés,  originario  de  Amiens,  que  vivió  en  el  siglo xm. 
y  del  cual  no  se  tienen  noticias  biográficas.  Dedicó¬ 
se  á  la  composición  de  obras  polifónicas  y  se  le  su¬ 
pone  uno  de  los  fundadores  de  la.  notación  propor¬ 
cional.  Atribúyensele  particularmente  el  empleo  dol 
punto  como  procedimiento  de  agrupación  métrica 
cuando  hay  varias  semibreves  sucesivas. 

Bibliogr .  Wolf,  Geschichte  der  Mensuralno~ 
Catión. 

Petrus  de  Natalibus.  Biog.  Hagiógrafo,  m.  en¬ 
tre  1400  y  1406.  Carécese  de  pormenores  de  su 
vida,  sabiéndose  únicamente  que  en  1370  fué  consa¬ 
grado  obispo  de  Jesolo.  Es  muy  conocido  como  au¬ 
tor  de  las  Leyendas  de  los  santos ,  en  12  libros,  obra 
que  obtuvo  gran  difusión  v  que  tiene  su  valor  (1493, 
1616). 

Petrus  de  Vinba.  Biog.  V.  Vjnka. 

Petrus  Jonae.  Biog.  Prelado  siféco,  más  conoci¬ 
do  por  Relsingins ,  n.  en  Helsingland  en  fecha  des¬ 
conocida  y  m.  en  Strengnfts  en  1609.  Siguió  la  ca¬ 
rrera  eclesiástica  y  fué  nombrado  profesor  de  la  Aca¬ 
demia  de  Upsala.  pero  por  haber  combatido  las 
disposiciones  de  Juan  III  referentes  á  la  liturgia 
eclesiástica,  fué  privado  de  su  cátedra  y  llegó  inclu¬ 
so  á  verse  encarcelado.  Refugióse,  en  1581,  en  Nv- 
kóping  al  lado  del  duque  Carlos,  quien  le  nombró 
obispo  de  Strengn&s.  Más  tarde. y  muerto  ya  Juan  III, 
tomó  una  parte  muy  activa  en  el  Congreso  de  Up¬ 
sala  (1593),  y  revisó  uno  traducción  de  la  Biblia 
(Observationes  stregnenses)  por  encargo  del  rev  Cris- 

tiénlX. 

Petrus  Magister.  Biog.  Benedictino  alemán  de 
fines  del  siglo  xiv  y  principios  del  xv,  profe:  i  del 
monasterio  de  Reicbenbnch.  Hizo  en  1401  la  traduc¬ 
ción  al  alemán  de  los  cinco  libros  de  Boecio  De  Con- 
solatione  Philosophae. 

Bibliogr.  R.  Pez.  Dissert.  Isog.  (t.  itf);  Thesau • 
rus  Anerdnt.  Nov.  (nág.  XXIV);  Ziegelbauer.  H($t. 
reilit.  O.S.  B.  (t.  IV,  pág.  68  í,  Augsburgo,  1754 V 


PETíUÍS  — 


Psrans  VvrkóvÁ ,  Bivái  Cotjáp  i redo*  áMcc^.  m  *n 

y  áfüBticiafe  en  1606,  ci>yo  y&tjbd'ifiyl 
■í'-ai;[  g  >f*íi  Pttfrt  -fíriksMU'  Estudio  en  Upsnfa,  d* 
d  ftórím  pare  rtntiipüar  süñ 
dio*  y  nlU  parece  que  abnuá  el  catolicismo.  A  p  «**'«• 
tU?  qij«  A  su  regreso  le  pidio  Carlos  IX  nl^tínnigt ;í^v 
fiitfiWffi  diplomática»,  nf)íintuvo  Q.lgunn*  intriga*  »Pr 
cbaífííí;  Polonia  y  conspiró  para  asesinar  Vi  rs$+ 
l>er»v  descnhtñrlo  vd  cnmjdóí , T»ié  condenado  A  muerte. 

PfiTtin*  Piáiijtüülf;  fíiVí?*  Af  físico  franela  ¿jelij? 
¿io  -íuí,  aalnr  de  -mía  ob?»  titulada  Manca  pitjttu* 
¿A&iíVrj,  qii#  n*mrd>Ae.r  Mft  redimen  h  extracte»,  d*  fá 
:l  «>  tiltil»  i  í/i  MAH  J  nktir* ,  «u  Pro  acón . 

;  'mRU8  *H  .CUNCTI8.'  (n*d  l«,t  P*,l>o  >Ji' 
¿oía  s*  *.>s*i  fifun  itíncéjrtf.fl  'pie  aparente  ?vsber  d? 
«tendía*  A  un  tiempo  su*  león»/  rouo'-ifnieiHo  ad- 

P)$  nnigMiin. 

'.  j?»TRü5VíLLE.  ÍVbi .  vf¿  la  Un  i.  o)  Sm¿Í- 
«íricfí«ifí ;  tn  la  prov .  dej  Ca1»'.’.  »*•  fíj|  .  de»  rio 

,'0rnógM  y  ni  A.  del  parando  30*  S, .  ya  5(1  kms,  dé 
ívr«nkuíl;  ÍV0‘¿2  I»,  Se  sntg^dVrH ;£5§6;tov 
.;  ís  v.  i>,  lí.Hít.  telegrafíen. 

■:".y'<fPÍá TU ÜTiC#  (¡foóg,  i'obL  de  Rumania,  en-  la  Hu- 
V »><».?»»«  ••  J* >t  y  A  )%  Urna.  S.  de  Sfcor.ozy  n*U,  jmtion.l 
■pmq««*nr>'  Sf-vetb,  tribufcrúip  ÁéV.  r’ÍG  d<  I  mí-uno  uom- 
l\f\'  *lél  lM)u;lún;  3,070  h.  (3.200  con  el 

HMíK.fimn  y.  ív> -oo.*.  >.,  •»  Atiairi:i-Bnagr»o  lu*».n  el 
tí.»  de  la  guerra  imrcqvn, 

Ptt  i  Mt:Tx.  <7**0$* y  nnm.  de  llnmatflri-,  ¿ji  lo 
flukovioo,  *H -t .  v  A  16  km«  O N P .  <b>  SaézTrTVa. 
j‘i.u.0  a{  Smlonct?..  tu  butano  ¡i*¡  fturzn  wn ,  ntl.  riere  ~ 

I ■•]» a  •  !<*(  Serení;  2  580  \i ..  Pjoi:tén;exviA  A  A  as.li  m  íl  ún 
,^r.-v  #»V  Hn  '.la  hv  guerra  europea. 


de  Paúíel.red,  jó  oto  A  on  aÜ.  ii]  del  Elba;  1,680  l?» 
ÍJst-  éo  1^  K  L  de  Praga  ti  Koln» , 

^TSCÜENIO  (MiouiítU  Bi»t.  U leía tft  ale- 

ntifl,  A?rV^n  OroM^etljiog  bt»  ÍOíS,  Eá  prorisMór  9ii 
vlm  p'j i» liando:  Vician*  )rt{ttí*i¿  ¿4 'jtióJ'fp  per* 
Wfgittptti#  A fviát’nae.  pvüvtu ci a#  Ujy  4£-  i£»iSt<fÍ 

r-M’f nina  seUcta  (1885 i  Job,  Ctntuun 
t  i 886  -88).  FtatH  Crttconil  Corippi  ope/x»  (  I8y0); 
i'nnlitn,  Pr ir *Q>Jy<Í rapáis  cánnitia  ( 1888),  y 
ni  tbpifir  ilHyQ). 

^ETSCHIN,  6>fÁ/.  Pobí,  rl©  Checoeslovaquia, 
ru  Boií.éntie,,  che  »lo  Kuniggratz,  di'st.  y-  A  8  luna. 

N\Nt)v '.?íte  Sehrteuiíarg,  ju.ató  ó  un  triU»it;»rio  dei 

Wildé  Ad'er,  ítñ,W.  del.Elba;  1,180  h. 


a«hei»si.  So  («  deban  varias  pañi  vm* en  U 

imbr^j,  tntrv  AprnrjacUs. 

fETSCHNIKOFF  ( A  ¿*ia?ÍÍ$§3* Vj>fí 
iajeir  (O reí  )  en  i  BTí,  A  div 


•díitíi 

í»noa  íngwo  eu  t-f  t/onservatuvin -Ui  NIohí-cju,  en  >1<  i.- 
Oe  tuvo  pot  iííoe^t’o  al  pro- 

resot  íl >  y  an  líctpóo. 

obtuvo  el  j.riíMur  pr»nno  b?  Vf  '-S^  ^ 

riólíp  .  El  prf>n?r  AnuMrrto 

qt»9  diA  eú  Aío»*»ftoni  »>♦*:  o  o  £, ... 

ruidoso  étii*  y  la  tose  de  ^ 

unn  uombrndtB  que  se  con- 

«OJtdo  niA»  y  itiáii  con  sus 

v»Hj:&«  por  Austria,  P rancia  ó  ‘ 

1 1« !if> .  Pi^t inmutóse  IbíTKen- 

Niitorc  pQt'  lo  fije/n  y  aiiávi-  -^KS 

•  iad  i!*;)  tono,  ruojí  iod  qua 
ilábbit  eú  porte,  ü  la  esce- 

1  enría  «leí  viplío  qúc  torní>n ,  Al«*j*MMro  r«iwd»!ifk*?il 
el  cual  balda  perífinecidí)  A 

í.neh- v  que  tinKlu  old^nitio  f^or  médindón  »le  ui»k 
prinec^o  Vi»«n.  TóknJtt*  énfi  ¡dngiiiar  aeiftilo  las  epiti- 
pri^ichntea  de  Waguer.  |  Su  expoea,  Z*M.  eá  violt- 
nj»ta  íamlién . 

>ETSH.:%;  V. 

fe  ¥&*T&L  tíznQ.  m» i..  Nombre  de  «no  de.  loa  tt’ó«t 
I  reino*  que  en  n\  Cigln  i  ?Je  Ja  era  cristiana  se  divi- 
;<  iíñrt  1  a  (dpt'en.  EkiAbu  .sil.  »>  i  SE.,  de  ja  pe  nina  «I  o  f 
;fu  e*  fiiornl  deí  nu»p  A>n«rrlln. 

retaüua^^;  Nombre ’ile  ve  ti  ni»  tino*  rúa^ 
ticfiiá  en  el  E;>t.  de  Méjico), 

REtfAPAtfÜ  Ó  FlRTTÍUt  Sf fítf.  c  »(n  la 
jfrídie’  en  la  fírñabrnñcia  i  le  MódrAa*  »lv>\i.' v  Á  I  ,‘otM) 
nvtros  OSO.  de  ,Ti.iiiiavcíp>  á>/rm  8.000 di.  EmA -'«tU 
íuedri  c«fco  d«  lo  orilie  ízqui»ir)j«  dol  río  Tnrnbrá- 


PE  1 1  BÚDH  V  ARA  —  PBtTENKOFFSR 


PETT  BUOHVARA*  &(og.  Pobk  lid  lft  Irtdi** 
aa  U&  Provincias  Gfttitrwlbf., 'prüv  y  ?Iáh¿.  do  Nog~ 
fiur,  Bufotist*  de  Katok  unu*  V,50í>  h. 

y.  PáTtí?ím,  ;  : . 

FETTEIA*  #r.  Juego  uuo  címr.sna  en 

mover  p^oníí>  eobr«  un  Utbleru  ecibré  M¿: 

marradas  línea.»  ó  c Uft t|a»n*«Ví>s  ahvb'ou .  Evu 
parecida  ni  Je  la*  jamas  y  &u  ui  venta  ¿c  ?u¡hu\  ¿  á 
Palanierte* 

PETTJuNBACH.  Gcog-.  Pobí.  Je  Atmirm.on  fa 
pi'Ov  de  U.  Alfa  Ansí  na ,  <•)-•'*,  de  Trnun,  d:*t.  y  i 
10  Ictvfth.  NO.  de  íú rebelón;  en  una  !  Jan  tira  6  S  kibae 
de)  Alto.  tribu  lar  iofíei;  'ira  un.,  uñ.dar.  del  D»wu- 
h  i  o:  8S0  i;,  i  o ,  1 7  0  cjo  ii  $  |  mp  n * )• 

PETTENDORP.  Ppid.  dé  Al^oiiuí'ialen 

Barí  era ,  cfr.e,  del  Alto  Fú  )rrti  un  di>.  di>i.  y  .&  7  fc*ns. 
ONO;  de  Stn  dUrnhof,  cu  vista  abure  «otro  el.  N>*!  y 
el  Ungen,  ad.  rz¿j.  de]  Danubio;  V  IO  h .  (910  con  el 
nuutcrndrO 


!:i  !'».', nu.ÍB  '-  tí.cl  |«i«-  ' 

•'éftv  *»«.  1  Müz  vou  iVtii'i.kí.in  « 

fué  lo  obtened ’ró  do)  gné.del 

alumbrado  partiendo  dé  la  mád^tíjk  0 84%  5  poco 
después  estudié  el  herog  t  <  uí»n  dé  ■  >  >•  nogu;^  *  •■ , 
e  vi*  tal  de  avenían  un t^^anc  ú«.  |||  ■;  *'; 
rancia  8  regulares  qpe  se  obscrVon  ¿u  eJáotf^í- 
tos  (jujinicos.  Con  huf  trab«(ofs  »obié  lo  üiféfrii rig¬ 
ente  e  la  cfllonie^ién  de  borne -y  óe  atr«.,  alo*!*-  ».<i 
adno  ó  la  higiene  f  bacir/ndo  tu»  fila  ¿rroi;  tí  es  pvog,o- 

Bsi gdiá  las  r*kf  omééde:  ^eplda  pión  de  la*  Ipi-. 

j> naciones  y  la  higiene  d*  veiíddos,  y  «n  lb7>7» 
fiiñ  comienzo  a  »o»  trabajos  sobre.  «1  cuieé-Hj  su  pru- 
págueión  y  sus  relftinoivj?K  rrao  éí  :•  siltd'o-.y  el  fcgniK 
.«sin  a  i  investiga  c  ion  es  d  Let  ¿n  ni  argén  ¿  ü¿  porUru  iéa  - 
•descubrimientos  de  numeroso#  sobion  sobre  afras 
plaga?.,  coma  í\  I ofii*  v  oU%i.  Por  mrtin»  de  ép 
rato  de  re^pf  ración. uvtUlH«l  rNr#  n 

piro ÜfiiiMPpaKiUi  M  unir b .  1^5*5 1  V  ,  1’ífA‘p^-V' 

eingeí>V(r.o.n  VoU]  une  ferié  de  imf ort» ñ ndU?^ 
sobre  ia  re#p?rac»órt  y-.l»  níimeurhctoii  de  loe.  iMun:.- 
íéf  fc  d«l  íuiinUre..  c»iM ribo  vendo 

I  dei3Mití»e::te  ^  fonienlór  iu  U*orT»rde 
jos  recaro ln»»s  nutritivos,  t&icnd-lv% 

‘  ««><i  butj  U  cTettc^p  én  ‘í)té _  t§j«w  - 
iodsdr»  bávnra^  de  la  dept  4^  Uv~ 

g-»éná.  Eoé  el  v^r«laUero  TunaMa/í  i*. 

ifí^erimemfl i .  pi  on  o  v :  -  r, 
d*»^.  fít»  si,*  vurias  tv*T»ocn«:'»iM.  tí. ti 
\<s:7'3  fné  nombrado  prevak^tf  -i« 
’to  .Cdnd.skVa  n >.\m  \  >  uí d  a  pó:r 
;  ^||év  <fé  pnrn-  éí  ^studiú  dél 

^  i.Bfté.^rdídd^níe.  de  Tp 

A'-HUOtoio  de  CtotífiH.s  d*  B«.v »<>’«, 
t  lefdfj  1 8116  T  *»k  oúiifrrvexlr^  ¿¿Urrit) 
ó*r^  Mu$e<\  Ci*/at!i*0o  dol  fislado  ud 
B)íf  ie>Ti:  E?CrUrivg  [fyt0fw¿fá)fgkH‘ 
l'r.ó  ti*"úacfnni)\ 7«ó  íl&í'C  rf'V  I  ^  -a  v- 
,  '  •  ’  >Íf4Í<tli  |V 

w?ff  'ttifriji*  7/úVe ?  k Hi1  ^T?ftér;;'  dé:ii. 

¿Jrfitc-ii/.’i-'f  fw  lT7  v. o.  >f  ;< /i  Mneir-h 

flk^y>£^/*dáVi,  l'íp-uusw  Vrl. , 
0»¿  rOtftlW^<‘«^«-ATsruw 
-V  'r*V  5*r..¿rr  »>'  U  .  V/  •**  ó  .,  Vlao.JC-*-:  í.?d>7j;../  •- 

\ iiff'  tfxXft* i:¿ÍM4ú . AV-Aé^ f ffyHfl?  'fe •  •  ■  :^> v ^ 

V  .  "  ro  . .  it tu  n»4«t;  1  ;MJV  :.  K  ■ '/  •  itiin<;nc>‘.f  • 

,  ttrd  i‘n  '(Bí;uuawícIi r  1  Jr 


Utt(ri;¡r;b) 

tb'TiBNnoaF.  Pabl  d«  \ asina  éfi  di  pro- 

vinnift.de  la  Báje  Auétrtjiy cí re.  da  Uut«r:».2Ífiimiif»rLa- 
herg,  dist.  y  6  21  lina.  ÓNOv, lie  Kv'ri>euburgvjun 
to  al  Srlimnla,  aft .  ííí}..  del  Danubio;  450  íj,  (1.4J50 
con  el  uiim. ). 

PETTRNKOjPEN  (  Av^mr^) ,  fíiog  ,  Pintor 
austríaco,  n  v  m.  un  Viana  (.18*^2- IHVJ).  Estudió 
primera  -en  Viaga  éon  y  des  juré  s  en 

.Pat  U;  Máa  tavilfl  escogió  A  Viena  pnr  rfefídenein . 
aunque  Hijo  fréidiént.eá  y  largoR  viajes  por  Hun- 
gria,  ín-lui  y  Tiro  i  úvondioiiuK  ('úna  con  preslílee- 
ció»  escenas  de  papular  y  túditar.  dísUii- 

guíébtWa  p&r  ja  «düftiva lile  eje e ü eíÓH  i\ \\  bi i  trpp n  d t 
nía  oíos,  ^ocHíé^a.  cautín  oí  u-s,  etc,  Gran-  parte,  dé 
siw  cuftdros  ín'«  posee  la  Oaléiia  Modoi  nu  «io  \'íouh, 
otrí>f)  §«  halla.»  en  ai  Voduv-  tfimiiw.&é  Am^iardam. 
í  ínsUd  >  a  Ú&ptp*A  afgn  Vif  s  p  nb lioac  i  onéa  mi  lila  res ,  E  o 
1 8tt6  fuá  «iegido  wíic'wbro  de  Js  Acadámía  de  Aidé.v 
dé.  y|ép«v  ¿tuá  vok*  car  avie  rlitiéoá  son  ios 

%'ülfíí.d ufr  f*^íT  putefri+a  n4  ( I É5 1) ,  Motkjes 

:*$ ;¿i4; ¿Í?^jíy¡ii-.(Í 853 ji y ■Mff  'fafá  ÁiinyOi  t)  ( 1851),  fina 
v  /o  *rnt!s  Inven  lft  fn  íínmadn  caja  de 

!/»;{♦  cv»  Iva  íV«.i .  » n  -  O  .aúnalo  n;\ra  dísolvei  y  ux.teuder 


Marééda  luu*gAj  $r  por  A^!»n;v  lV*t<a<tscfoo 

de  naóv)  e|  b:tr»M/  u.grki.tdu  o  •l'^-s'dorid'v -siir  iro-  ’ 
0‘T  id  rt^{í¿Jí¿i^e  o í  npfttAiiíft:  di  '[léltgi’U  <jua  i m piiet# 
éi  uso.  •  b»  mí  f^Oii.ndí «d  •*)».»  *  ird . 

PETT  EN^OPPE  R  ; 

Puí  ytv^rfMltyéu  jt  |í;úy:V»¿í  t>- .  >>n  .Pú  j^Vvbmi^d.»1-  i  Bu  v yeré) . 

.  é/r.ív8¿  ’  v  cu.  eu  dduiucq’  *>V  iH'SÓ..  IVr.imd^  cu> 

S/ik.'H.  •Ilrll,  )  s-’tO  )  y  .US,  i,.  •  ls]  ]  Ü4>t>i  i^i.v  »•'  •  ^  a 

i.yéé-rp.oynd »y  ; de:-- )‘Av7ftáp.éuii^*i '•  >-U;  cjdi  -ntiu. 


t>ETTBtt  —  PETTIGtiEW 


<k*  ^ lilA d?f  Itíft 

*ii?  &t*tii»><t}\  ,1R*W«'>y  njú  B'i tfop  i\/  ed,,  'Uryos- 
'.«? licsV.^  ) H<  Vi,  W<i*  mi. ivi-  vítr  ChoUia  ííui  ka\nCÍ 

i  Wuwi*tifi:  Í '$&  f>  Zr*&*r  wfrnüipik niiti  mtl  M*»  fUñ 

XVirtAg* ■■ffá&iteirhkU  eíl^  liruüBwjcfej 

U*b*r  Ut#  Wpyd  dfir  únju/ulAeti  fjfc  ti**  -&MI  t$V* 

Munich,  18.77)-  Uebee  de* 

tfiátítl  ¿zf  ÚAóHedfiiigé  (Munich..  1878),  fy^tfijjfé 
Pf&php*ú?ís  gtgen  CMtr*  (Munich,  .1815),  VUj-í,  d- 
ífi  übir  KanalisatioH  imd  Abfmhc  {Muuich,  iH&Oj, 
Ifo?  BinU*  Hhd  Jifia  Zil^müi'htiyXHg  mil  <tf>r  6*$nnd- 
&¿U  de*  4/f uiéthea  ( tlferlia,  1882>j,  Ademita,  ¿oa  *u 
rVit^.v»w  y  la  de  Ziein*Hbii  «típubíutó  u«  grao  Hatuí 
Ütoch  iiíe*r  (lüjxpíig  ,  18&2),  En  coít* Utvt-ft cf;>n 

eotft  Bühl^  lt»« i) Uu fe t*  y  V  oifc  po  (dicó ,  d**2«  .£$?§*■•  jé, 
’'/kf  fíi’jtegtt,  v  eftu  tíofnittfcW  v 
¿  w^L*r:: (1  883  9 Xf ni' A 'ScÁiv  flir  flyrjicni , 
éfenttihii  iU  /*¿H*ukojFtn\  itaáerióu  lis 
do*  bilínre*,;  ;qo*'  í<»í  ¿le  ti  tu  a  afutíjii/ruió  solución  d<- 
ulúcftf  i  U*QÍm;íóu  de  bilis  y  después*  ácido  sulfúri¬ 
co.  V.  -  i  • 

Tw'W  d*  J*ai<4rifrrf^\  fcft  qué  rákciaud  1* 
l>vÁi(.lf»U  tífica.  eou  el  mv¿J  delagn*  telúrica.  V>  T) 

*UU»f44  (Pl£88*V 

jfíülii/'tr  MtíJ}  wn  Pett*nknr?r  ah  iJftttHí*??  ( Ber- 
•  0>vV $$ÓÓj:  Ftehoar,  Zfh*  A udeotfH  #♦*  Mií* qjó*  P*P 
*tii*Qfey'>ii*xhu.  I99i)f  fírÍHintíiiü,  Marean  fVíeV/; 

{ Leiptig  ÍÓOlj;  V«ít‘  PtUfuMüfcr  éuj*.  &'ri 
Munich»  1902). 

PEÍATE»  (Antonio),  Biog.  Pintor  austríaco. 

•  w  y  ni  *<i  Víecu(  1188-1 858)^  Estudió  a  i>  lía  ha  li?> 
,>0)r*é/dél  líeíVad uúfhW  amontonando  durante  u*- . 
í!Ío.*,aM.í '«o.hre.  copáíi.  Eü  bu  primirr  cuadro; 
7n  <1  w«í  N*  ÚmA  t  Hf<  d  *  y,  U  Iüfluj6nfc(»i  d»  la*  escueÍAíí 
¡tal: tuina,  íá*  réuiuiísceaciae  d*  Tírí&»)0  v  de  C»>- 
rt*?iív»io,  B8'i\u*ion  »l  pdtííi>o  y  el  autor  obtuvo  el 
pr*mií»  Sfíienol.  Deápu^  d«  esto  a^ito ,  is.vi  Uhór  fu> 
tt9t#í ld«(fuertt*  fovv  fitln ,  O  b f¿ii- fJiyttrt , ffiritfu id»  por 
:W*  fltri.M* ■  Ft'AHf  Otáis  é¡  tSifjitiWl  tú  ío.<  fo/ííliiui, 
Mñ'i*  y  '4 k*bwttffP  Í4JJ  fjfróéiai  y  si  J  fi$or,  Mtiettg ;s? 
iuti^io  por  *n  Madrid  e¿  pú  fo  ¿*  m  m.uje'r¡  vá^- 

ri*s  Bita  iúdvú  y  Ü’tr*  p,m>\  fí*jCn*nl}\>  *if 
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Lancet  (1876);  Jfan's  place  in  creatiou,  en  British 
Medical  Journal  (1888),  etc.  En  1901  dió  &  la  im¬ 
prenta  una  relucida  de  las  preparaciones  anatómicas 
hechas  en  la  Universidad  de  Edimburgo  y  en  el 
Real  Colegio  de  Cirugía,  y  una  de  sus  últimas  pu¬ 
blicaciones  versó  sobre  las  formaciones  espirales  en 
sus  relaciones  con  la  deambulación,  la  natacióu  y  el 
vuelo  (1904). 

PETTIN ATI  (Niño).  Biog.  Literato  italiano, 
n.  en  Génova  en  1857.  Es  doctor  en  letras  y  en  filo¬ 
sofía,  y  abrazó  la  carrera  notarial,  teniendo  su  resi¬ 
dencia  en  Roma.  DiÓBe  á  conocer  por  sus  trabajos 
en  la  Qazietta  Piernón  tete,  de  Turln;  en  la  Qanetta 
Letteraria ,  en  el  Don  Chitciotte  y  en  otras  publica¬ 
ciones.  Eutre  sus  obraB  se  cuentan:  Ore  di  ricrea- 
tione  (1878),  La  Jlglia  del  cantoniere  ed  altri  raccon- 
ti,  Troja  e  la  lliforma  scolastica  in  Piemonte 
(1895),  Lo  tsar  castigato  (1906),  etc. 

PETTINBL.LI  (Parisino).  Biog .  Físico  italia¬ 
no.  ».  en  Pontedera  en  187$.  Es  profesor  de  física 
en  et  Instituto  Técnico  de  Savoua,  y  durante  un 
curso  explicó  aquella  ciencia  en  la  Universidad  de 
Pavía.  Se  le  debe:  Sulla  temperatura  mínima  di  lu - 
mmositá,  Le  leggi  delta  condncibilitá  elettrica  dei  gas 
caldi,  Contributo  alio  stndio  dello  scambio  di  calore 
fra  la  Terra  e  lo  spaziof  Misare  del  calore  epecijtco 
delí  acgna ,  Un  nuooo  procedimento  per  trovare  molte 
relazioui  note  ed  ignote  fra  la  qnantitá  dsiche ,  Saggio 
di  una  teoría  generóle  dei  fenomini  naturali,  Una 
n  nova /orza  biológica  che  agisce  meccanicamente ,  Salle 
variatioui  di  condnttivitá  elettrica  dei  Jlli  metallici 
imotersi  in  liquidé  coibenti  (1897),  y  otras  produc¬ 
ciones. 

PETT1NBNGO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  el 
Piumonte,  prov.  de  Novara,  dist.  y  á  6  kms.  NE. 
de  Biella,  junto  ó  un  tributario  del  Cervo,  afl.  dere¬ 
cho  del  Sesia,  al  pie  del  monte  Ravella.  de  891  ro. 
de  altura;  140  h.  (2,680  con  el  mun.).  En  las  afue¬ 
ras  de  la  población  numerosas  industrias.  Santuario 
de  Banchette,  en  la  cúspide  de  una  colina. 

PETTINEO.  Geog.  Pobl.  de  la  isln  italiana  de 
Sicilia,  prov.  de  Mesina,  círc.  y  á  8  kms.  O.  de 
Mistrelta.  junto  al  Pettineo,  tributario  del  mar  Ti¬ 
rreno;  2, 150  h. 

PBTTIS.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
en  la  región  central  del  de  Misuri;  685  millas  cua¬ 
dradas  inglesas  y  33.913  h.  según  el  censo  de  1910. 
l.o  baña  el  rio  Lamine;  terreno  ondulado  y  muy 
fértil,  pero  cubierto  en  gran  parte  de  bosques  y  pra¬ 
deras.  Produce  principalmente  cereales,  sobre  todo 
maíz.  Yacimientos  de  hulla.  Tiene  varios  ferroca¬ 
rriles  que  convergen  en  su  cap.  Sedaba. 

PETTKOÍTA.  f.  Mineral.  V.  Voltaíta. 

PETTOELLO  (Pedro).  Biog.  Pedagogo  italia¬ 
no,  n.  en  1816.  Es  profesor  de  lengua  italiana  en  la 
Escuela  Técnica  Cesare  Cantú ,  de  Como,  y  ha  pu¬ 
blicado:  Lesslco  dei  Commentari  di  Giulio  Cesare 
(1881),  Nozioni  sai  diritti  e  doveri  del  cittadino  per 
le  tr.aole  technice  (1885).  Notioni  di  geografía  (1887), 
y  Vocabolario  per  le  Facole  di  Fedro  (1894). 

PETTORANELLO  ó  PETTOR ANO  DI 
MOL1SB  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Cumpobasso  ó  Molisa,  círc.  y  ó  7  kms.  ESE.  de 
Isernin,  en  la  rib.  izq.  del  Fiume  Cavaliere,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Volturno;  920  h. 

PETTOR  ANO  BUL  OIZIO.  Geog.  Pobl.  de 
Italia,  en  la  prov.  de  Aquila  ó  Abruzos  Ulterior, 
círc.  y  á  9  kms.  SSE.  de  Solmona,  en  la  rib.  iz¬ 
quierda  del  Gizio,  brazo  del  Pescara,  tributario  del 


mar  Adriático,  á  620  m.  de  altura;  3,730  h.  Ifotf— 
nos;  fundición;  fab.  de  tejidos  y  de  tierras  cocidas. 
Soberbias  gargantas  del  Gizio. 

PETTOR  AZZ  A  GRIMA  NI.  Geog.  Pobl.  y 
mun.  de  Italia,  en  la  prov.  de  Uovigo,  círc.  y  á  10 
kilómetros  NO.  de  Adria,  en  la  rib.  der.  del  Adigio: 
2,120  h. 

PETTORELLI  (Juan).  Biog.  Médico  italiano 
contemporáneo,  oriundo  de  la  Emilia.  Ha  publicado: 
Biografía  di  Jac .  Morigi  (1875),  Guido  ai  bagni 
sal so-br orno- jodici  di  Bivauazzano ,  pubblicata  da  G . 
L  a  uta  rotti  ( 1885);  Sulle  iniezioue  ipodevmiche  di  ea- 
lomelano  nella  cura  delle  malattie  ucnlari  (1886),  y 
SnlV  alba  mi  nato  di  ferro  tintúrale  (trefusia)  in  coa— 
frouto  cogli  altri  principan  ricostituenti  (1887). 

PBTTRICH  (Francisco).  Biog.  Escultor  ale¬ 
mán.  n.  en  Trebuitz  eu  1764  y  ro.  en  1844.  Fuá 
escultor  de  la  corte  y  miembro  de  la  Academia  de 
Bellas  Artes.  Sus  obras,  muy  numerosas,  Bon  bus¬ 
tos,  bajorrelieves,  estatuas  y  monumentos  que  se 
conservan  en  Sajonia  y  Bohemia,  siendo  notables 
por  la  expresión  y  forma.  Entre  las  más  conocidas: 
La  tumba  del  general  Christiani  (Dresde),  un  monu¬ 
mento  al  ministro  Zinzendorf  y  un  gran  bajorrelieve 
representando  una  carrera  de  carros  romanos  (Es¬ 
cuela  de  Equitación,  Dresde). 

PETTY  (Enrique  Carlos  Keith  Fitz  Mauri- 
ca).  Biog.  Político  inglés,  quinto  marqués  de  I.aus- 
do'wne,  ».  en  1845.  Nieto  de  Enrique  Fitz  Maurioe 
Pettv  (V.)  empezó  á  figurar  pronto  en  la  política,  y 
en  1872  ingresó  en  el  primer  Gabinete  Gladstone 
como  subsecretario  de  Estado  en  el  departamento  de 
la  Guerra,  cargo  que  ocupó  basta  1874;  en  1880 
fué  subsecretario  de  Estado  en  el  departamento  che 
Indias,  pero  la  cuestión  de  Irlanda  le  obligó  á  dimi¬ 
tir  este  puesto  y  á  separarse  do  Gl&dstone  por  no 
compartir  la  opinión  de  éste  respecto  ó  aquella  cues¬ 
tión.  Negóse  á  formar  parte  del  seguudo  Gabinete 
Snlisburv.y  desde  1883  hasta  1888  fué  gobernador 
general  del  Canadá,  cargo  que  dejó  para  ocupar  el 
gobierno  de  la  India  (1888-94).  En  el  tercer  minis¬ 
terio  Salisburv  desempeñó  la  cartera  de  Guerra. 

Bibtiogr.  Forrest,  The  administration  of  the  mar - 
quis  of  Lansdowne  (Calcuta,  1894). 

Pktty  (  Enrique  Fitz  Mauricb,  marqués  db 
Lansdowne).  Biog.  Político  inglés  (1780-1863), 
hijo  de  Guillermo  Petty,  conde  de  Shelburne  (V.). 
Estudió  en  Edimburgo  y  en  Cambridge,  adquirien¬ 
do  una  sólida  instrucción,  y  en  1802  ingresó  en  la 
Cámara  popular,  en  donde  se  ocupó  especialmente 
eu  los  asuntos  irlandeses.  En  1809,  después  de  ha¬ 
ber  heredado  el  titulo  y  la  fortuna  de  los  Lansdow¬ 
ne,  tomó  asiento  en  la  Cámara  de  los  Lores,  figuran¬ 
do  siempre  en  el  partido  liberal,  y  al  ocupar  éste  el 
poder,  en  1827,  confióse  á  Petty  la  cartera  del  Inte¬ 
rior  en  el  ministerio  Conmitig;  desempeñó  después 
la  «a  rtera  de  Negocios  extranjeros  en  el  Gabiñete  de 
lord  Goderich.  Durante  el  tiempo  que  figuró  en  el 
Gobierno  influyó  grandemente  en  la  emanciparión 
de  los  católicos,  y  se  le  debe  en  gran  parte  la  céle¬ 
bre  Lansdowne  act,  que  contribuyó  muchísimo  á  me¬ 
jorar  la  justicia  criminal.  Permaneció  en  la  oposi¬ 
ción  durante  el  Gobierno  del  duque  de  Wellington, 
y  desde  1830  basta  1834  fué  presidente  del  Consejo. 
En  1835  volvió  á  figurar  en  el  ministerio,  del  que 
formó  parte  basta  la  retirada  de  lord  Melboume  y  la 
calda  cíe  los  whigs  (1841).  Jefe  de  la  oposición  de  la 
Cámara  de  los  Lores  basta  1846,  volvió  nuevamente 
á  la  presidencia  del  Consejo,  retirándose  en  18524  a! 
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dejar  el  poder  su  partido.  En  Diciembre  de  este 
misino  año  fué  llamado  otra  vez  al  Gobierno,  junto 
con  el  conde  de  Aberdeen,  pero  no  desempeñó  car¬ 
tera  alguna,  como  tampoco  en  el  ministerio  Pal- 
merston.  Además  de  los  cargos  políticos,  ocupó 
Pbtty  la  dirección  de  la  British  Institation,  de  la 
Sociedad  Zoológica  y  de  la  Academia  de  Música. 

Pbtty  (Guillermo).  Biog.  Economista  y  médico 
iuglés,  n.  en  Rumsey  (condado  de  Hampshire)  el  26 
de  Mayo  de  1623  y  m.  en  Londres  el  16  de  Diciem¬ 
bre  de  1687.  Hijo  de  un  comerciante  en  paños,  que 
murió  sin  dejarle  bienes  de  fortuna,  logró  hacer  al¬ 
gunos  estudios  y  mantenerse  gracias  á  la  flexibili¬ 
dad  de  su  carácter  y  la  fertilidad  de  su  inteligencia. 
A  los  quince  años,  provisto  de  una  pobre  pacotilla, 
se  embarcó  para  Francia,  á  fin  de  acabar  sus  estu¬ 
dios  en  el  Colegio  de  Jesuítas  de  Caen,  yendo  des¬ 
pués  á  Leyden,  Utrecbt,  Amsterdnm  y  París,  ciu¬ 
dades  en  donde  estudió  la  medicina.  En  1646  vol¬ 
vió  á  Inglaterra ,  dedicándose  en  un  principio  á 
trabajos  sobre  algunos  inventos  mecánicos;  pero  en 
1649  se  doctoró  en  medicina  en  la  Universidad  «le 
Oxford,  nombrándosele  en  seguida  auxiliar  del  pro¬ 
fesor  de  anatomía  Clayton,  y  en  1651  profesor  de 
anatomía  y  música  en  el  Colegio  de  Gresbam,  y  al 
año  siguiente  obtuvo  el  nombramiento  de  médico  del 
ejército  de  Irlanda  lo  que  ocasionó  su  encumbra¬ 
miento,  pues  Enrique  Cromwell  le  encargó  del  re¬ 
parto  de  las  tierras  confiscadas  á  los  irlandeses  (cargo 
que  desempeñó  hasta  1659  y  en  el  que  se  dice  hizo 
una  gran  fortuna,  si  bien  le  suscitó  muchas  enemista¬ 
des),  y  en  1658  le  hizo  elegir  diputado.  En  tiempo 
de  Carlos  II  volvió  á  su  cátedra,  nombrándosele  en 
1661  inspector  general  de  Irlanda,  siendo  creado  ca¬ 
ballero  y,  según  algunos,  conde  de  Kilmore.  Elegido 
nuevamente  miembro  del  Parlamento,  se  estableció 
en  Londres,  siendo  uno  de  los  fundadores  de  la  Boyal 
Society .  en  cuyos  trabajos  tomó  parte  hasta  su  muer¬ 
te,  próximo  á  la  cual  fué  también  elegido  presidente 
de  la  Philohonhical  Society ,  establecida  en  Dublín  en 
1684.  Mac  Culloch  dice  de  él  que  fué  uno  de  los  hom¬ 
bres  más  distinguidos  de  su  tiempo,  siendo  hoy  con¬ 
siderado  como  uno  de  los  fundadores  de.la  Economía 
política  y  precursores  de  la  escuela  smithiann.  En¬ 
tre  sus  obras  (cuya  lista  completa  ha  publicado 
Hull  en  Notes  and  Qneries,  Septiembre  de  1895) 
merecen  mencionarse:  un  curioso  escrito  titulado 
Adviceto  sir  Rartlib  for  the  advaucement  of  learning 
(landres,  1648),  en  el  cual  propone  establecer  una 
oficina  general,  en  la  que  todo  el  mundo  pudiese  en¬ 
terarse  de  lo  que  desease  y  de  quién  podía  proporcio¬ 
nárselo,  siendo  á  la  vez  Casa  <ie  cambios  en  general, 
Bolsa  del  trabajo,  Conservatorio  de  artes  y  oficios, 
etcétera;  Natural  and  political  observa tions  upon  the 
bilis  of  Mor tality{  Londres,  1662),  A  treatise  of  taxes 
and  contributions  (Londres,  1662,  1667  y  1685), 
su  mejor  obra,  en  la  cual  explica  la  naturaleza  y  la 
proporción  de  las  rentas  del  Estado  inglés  y  bace 
atinadas  consideraciones,  indicando  claramente  el 
principio,  después  desenvuelto  por  Ricardo,  de  que 
el  valor  (no  el  precio)  de  los  productos  está  deter¬ 
minado  por  los  gastos  de  producción  y  de  transpor¬ 
te;  3faps  of  Ireland  ( 1685),  An  ftssaij  concerning  the 
Mnltiplieation  of  Mankind  (Londres,  1686);  dos 
trabajos  sobre  lo  que  el  autor  llama  «política  aritmé¬ 
tica»  (1683  y  1686),  coronados  por  un  tratado  com¬ 
pleto  ( Political  arithmetic,  Londres,  1690),  en  el 
cual  da  una  reseña  económico-estadística  de  su  país 
y  de  los  Estados  vecinos  é  intenta  probar  que  un 


país  pequeño  y  con  poca  población  puede  por  su  si¬ 
tuación,  su  comercio  y  su  política  igualar  en  riqueza 
y  en  fuerza  á  una  nación  mucho  mayor  en  extensión 
y  habitantes;  Observations  apon  the  Cities  of  Londou 
and  Borne  (Londres,  1687);  un  folleto  sobre  ¿as 
monedas ,  en  que  demuestra  que  la  balanza  desfavo¬ 
rable  no  produce  el  despojo  del  numerario  para  el 
país;  A  treatise  oh  naval  philosophy  ( Londres,  1691), 
y  The  political  anatomy  of  Ireland  (Londres,  1692), 
en  la  que  da  una  estadística  de  la  población  y  de  la 
propiedad  urbana.  La  característica  de  Petty  es  la 
de  ser  un  economista  mercantilista,  pero  que  protes¬ 
ta  contra  la  estrechez  de  la  reglamentación  aduane¬ 
ra,  por  lo  que  Rist  le  presenta  como  precursor  de 
Adam  Smith  y  le  incluye  entre  los  llamados  «mer- 
rantilistas  liberales».  No  creía  que  la  moneda  fuese 
buena  medida  de  los  valores,  y,  aunque  sin  refutar  de 
lleno  la  teoría  de  la  balanza,  hacia  del  trabajo  el  ele¬ 
mento  principal  de  la  producción,  buscando  en  él  esa 
medida.  Los  descendientes  de  Pbtty  obtuvieron,  su¬ 
cesivamente,  varios  títulos  nobiliarios,  como  los  «le 
barones  y  condes  de  Shelburne,  marqueses  de  Lans- 
downe,  etc. 

Bibliogr .  Fitzmaurice,  Life  of  sir  Willit't  Petty 
(Londres,  1895);  Bconomic  Writings  of  Sir  William 
Petty  (edición  C.  H.  Hull,  2  vol.,  1899);  Schatz, 
¿'individualismo  économique  et  social  (París,  1908). 

Petty  (Guillermo,  conde  de  Shklburnk  y  mar¬ 
qués  db  Lansdownb).  Biog.  Político  inglés  (1737- 
1805).  Durante  bastante  tiempo  dirigió  el  partido 
de  oposición,  ocupó  una  cartera  en  el  ministerio 
Chatham  (1766-68),  y  volvió  á  la  oposición  atacan¬ 
do  vivamente  la  política  gubernamental  referente  á 
las  colonias  de  la  América  del  Norte.  En  1782  fué 
nombrado  secretario  de  Estado  en  el  departamento 
de  Negocios  exteriores,  y  entonces  comenzó  á  negó- 
1  ciar  la  pnz  con  los  Estados  Unidos.  A  la  muerte  del 
marqués  de  Rockingham  ocupó  la  presidencia  del 
Gabinete,  pero  fué  derribado  del  poder  por  una  coa¬ 
lición  que  contra  él  se  formó,  pero  con  Pitt  tomó  su 
desquite  poco  después,  si  bien  no  figuró  en  el  nue¬ 
vo  ministerio  (1783).  Retiróse  después  á  la  vida 
privada  y  residió  en  sus  posesiones*  dedicándose 
entonces  á  proteger  las  letras  y  las  artes.  Su  nota¬ 
ble  biblioteca  fué  adquirida  por  el  Museo  Británico. 

Bibliogr .  Fitz  Mnurice,  Lif  ofWilliam,mavqnis 
of  Lansdowne  (Londres,  1875). 

PBTTY  HARBOR.  Qeog.  Pobl.  de  la  colonia 
de  Terranova,  dist.  y  á  15  kms.  S.  de  St.-Jobn, 
sit.  en  la  rib.  oriental  de  la  península  de  Avalón, 
extremo  E.  de  la  isla;  unos  1,000  h.,  en  su  mayor 
parte  dedicados  á  la  pesca. 

PÉTUA  (León).  Biog.  Pintor  alemán,  n.  en 
Besanzón  (Francia)  en  1846.  Estudió  en  la  Acade¬ 
mia  de  Bellas  Artes  de  París  y  bajo  la  dirección  de 
Géróme.  Se  dedicó  á  diversos  géneros  y  obtuvo  me¬ 
dallas  de  oro  en  Glasgow,  Dijón,  Longres  y  Ve- 
soul .  Obras:  Eva,  Psiqnis,  Fuente ,  Despertar,  Ma¬ 
ñana,  Primavera,  y  Leónidas  en  las  Termopilas .  Fué 
profesor  de  pintura  en  el  i  écuico  de  Winterthur. 

PETUCURA.  Geog.  Escollo  del  estrecho  de 
Chaceo  (Chile),  sit.  á  4  kms.  NO.  del  puerto  de  este 
nombre  y  á  2  kms.  en  igual  dirección  de  la  punta 
«le  Remolinos.  Con  él  chocó,  naufragando,  uno  de 
los  buques  de  Vea  en  1675.  Su  nombre  procede 
de  las  palabras  indígenas  peni,  remolino,  y  cura, 
piedra. 

PETUHUELEN.  Geog.  Cañada  de  Chile,  en 
la  prov.  y  dep.  de  Arauco,  se  abre  en  la  parte  NE. 
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PaTCNJA.  h?bg\  V.  PfcTl'NB. 

PE-TUM-tlN-TSCJ,  Orfy.  V.  Pm^rcsH- 
.uN-Tfut.  ’V..: .  ' : '; 

PETUR8SON  (.Haluihiw),  5*a;/.  I diera to  is- 
i«ndé«  ( 1614-361,4),  Hiro  en»  Astivdlo®  en Copeoim- 
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deuda  que  forman  el  Derecho  eliano.  Estas  colec¬ 
ciones  se  liicieron  en  Roma. 

PETWORTH.  Oeog.  Pobl.  de  Inglaterra ,  en  el 
coutlado  de  Sussez,  á  20  kms.  NB.  de  Chichester, 
eu  una  altura  desde  la  que  se  domina  el  West  Ro- 
tlier,  afl.  izq.  del  Arun;  á  50°  59'  17*  de  lat.  N.  y 
2°  56'  42"  de  long.  O.;  2,940  h.  Comercio  de  gra¬ 
nos;  mercado  de  ganado;  canteras  de  mármol.  La 
población  presentaba  en  otros  tiempos  un  aspecto 
irregular  á  causa  de  sus  edificaciones, .mejorando  en 
la  actualidad  por  las  obras  de  estilo  moderno  que  se 
han  realizado  en  ella.  Se  destaca  el  edificio  Petworth 
House,  con  un  hermoso  parque.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Horsliain  &  Petersfield. 

PETY  DE  ROSEN  (Teodoro  Julio  José). 
Biog.  Numismata  belga,  n.  en  Neufcliáteau  en  1828 
y  m.  en  Lieja  el  30  de  Octubre  de  1912.  Dedicóse 
á  estudiar  con  mucha  perseverancia  las  monedas  de 
su  provincia,  y  ha  publicado  sobre  numismática  nu¬ 
merosos  trabajos  y  artículos  en  la  Revne  Belge  de 
Nmnismatique  y  en  el  Bnlletin  de  í Instituí  Archéo - 
logique  Liégeois,  figurando  entre  sus  obras:  Recher¬ 
ches  sur  les  monuments  de  V anden  pays  de  Liége 
( 1847),  Souvenirs  de  voy  ages  (Lieja,  1849-50),  V  db - 
baye  de  Saint-Hubert  (1853),  trabajo  que  le  sirvió 
de  preparación  para  su  Histoire  numismatique ,  y  De 
JJaris  á  Meanx  (Lieja,  1853).  En  esta  y  en  alguna 
otra  producción  usó  el  seudónimo  Ch.  de  Saint - 
Héléne. 

PETE  ( J ua.n  Cristóbal).  Biog.  Compositor  ale¬ 
mán,  n.  eu  Munich  á  mediados  del  siglo  xvii  y 
m.  en  Stuttgart  en  1716.  Estuvo  al  servicio  del 
principe  elector  de  Colonia,  en  Bonn,  como  maestro 
de  capilla,  y  después  pasó  con  igual  cargo  á  Stutt¬ 
gart,  al  servicio  del  duque  de  Wurtemberg.  Publi¬ 
có:  Sonate  a  tre  cioé,  2  violini,  violoncello  e  basso 
continuo  ( 1701);  Prodromus  optatae  pacis  ( Augsbur- 
go,  1703),  que  es  una  colección  de  salmos  á  4  vo¬ 
ces,  3  instrumentos  y  bajo  continuo;  Sonate  da  ca¬ 
mera  e  Jlanti  e  basso ,  Jubilum  missale  (Augsburgo, 
1706),  colección  de  misas  solemne^,  y  Corona  stella- 
rnm  dnodccim  (Stuttgart,  1710),  que  contiene  12 
motetes  á  4  voces,  2  violiues  y  bajo  continuo  para 
órgano. 

PBTZCOLiA.  Qeog.  Lag.  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Querétaro. 

PETZECK.  Oeog.  Monte  de  Austria,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Snlzburgo,  de  3,283  m.  de  altura,  perte¬ 
neciente  al  grupo  Schober  del  Alto  Tauern.  La  as¬ 
censión  al  mismo  se  practica  por  Lienzer  Hütte 
(1,990  m.). 

PETZENKIRCHEN.  Qeog.  Pobl.  de  Austria, 
en  la  prov.  de  la  Alta  Austria,  círc.  de  Ober-Wie- 
nerwald,  dist.  y  á  22  kms.  E.  de  Amstetten,  junto 
ni  Erlauf,  afl.  der.  del  Danubio;  430  h.  (1,200  con 
el  mun.).  Est.  en  la  1.  f.  de  Pochlarn  á  Gaming. 

PETZET  (Erico).  Biog.  Literato  alemán  con¬ 
temporáneo,  n.  en  Breslau  eu  1870.  Estudió  en  la 
Universidad  de  Munich  y  Berlín,  y  desde  1894 
forma  parte  del  cuerpo  de  bibliotecarios  del  Estado; 
en  1899  se  le  nombró  secretario  de  la  Biblioteca  Real 
de  Baviera  y  en  1909  director.  Ha  publicado:  Joha nn 
Peter  U*  (1896),  Plateas  dramat .  Ñachi.  (1902), 
Das  Hddclberger  Bruchstñck  des  Jungeren  Titurel 
(  1903),  Paul  Heyse  ais  Dramatiker  (190 4),  Plateas 
TspebUcksr  ( 1 905) ,  Zentralisievungs  bestrebnngen  tm 
deaisctsa  Bibliotheksioesen  (1906),  Elternvereinig aú¬ 
pen  (1305  y  1908),  Plateas  sammtliche  Werke  (1910), 
y  Plateas  Yerhiiltnis  tur  Romantik  ^1911). 


Petzet  (Gualterio).  Biog.  Pianista  y  compositor 
alemán,  n.  en  Breslau  en  1866.  Estudió  música  eu 
Augsburgo,  Munich  y  Francfort  del  Mein,  distin¬ 
guiéndose  como  pianista.  A  partir  de  1887  se  dedi¬ 
có  á  la  enseñanza  del  piano  en  Minneapolis,  en 
Chicago  y  luego  en  el  Conservatorio  Scharweuka 
de  Nueva  York.  En  1896  pasó  conlo  profesor  al 
Conservatorio  de  Helsingfors,  y  en  1898  al  de 
Carlsruhe.  Se  le  debe:  dos  conciertos  y  dos  piezas 
para  piano,  una  ópera,  música  de  cámara  y  orques¬ 
ta,  algunas  composiciones  vocales,  etc. 

PETZHOLDT  (Ernesto  Cristian  Federico). 
Biog.  Paisajista  dinamarqués,  n.  en  Copenhague  y 
m.  en  Patrás  (Grecia)  (1805-1839).  Fué  discípulo 
de  la  Academia  de  Copenhague  y  de  Eckersberg. 
Empezó  á  viajar  en  1829  por  las  montañas  del  Harz, 
y  de  1830  á  1835  recorrió  Italia  y  Sicilia.  En  1836 
aparece  eu  Munich,  y  de  nuevo  se  traslada  á  Italia 
y  luego  ó  Grecia,  donde  murió  repentinamente.  En¬ 
tre  sus  obras,  son  las  más  notables:  Vista  de  la  villa 
Pamjlli,  Lagunas  pontinas  y  la  Villa  de  Adriano  en 
Tivoli  (Museo  de  Copenhague). 

Pktzholdt  (Jorge  Pablo  Alejandro).  Biog.  Mé¬ 
dico  y  naturalista  alemán,  n:  en  Dresde  en  1810  y 
m.  en  Friburgo  en  1889.  Fué  doctor  en  medicina 
y  profesor  de  agricultura  y  tecnología  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Dorpat.  Escribió:  Qeologie  (Leipzig,  1840), 
De  calamitis  st  lithantracibns  (Dresde  y  Leipzig, 
1841),  Ueber  Calamiten  und  Steinkohlenbildung 
(Dresde  y  Leipzig,  1841),  De  Balano  et  Calamosy - 
y  inge  addit&menta  ad  Saxonlae  palaeologiam  (Dresde 
y  Leipzig,  1811),  Beitr&ge  %.  Natargeschichte  d.  Dia¬ 
mante  (Dresde  y  Leipzig,  1842),  Die  galvan.  Ver - 
goldungt  etc.  (1842),  Beitráge  t.  Oeognosie  con  Ty - 
rol,  etc.  (Leipzig,  1843),  Populare  Vorlesungen  über 
Agriculturchemie  (Leipzig,  1844),  Dresdner  natnr- 
wissenschaftliches  Jahrbnch  (Leipzig,  1845),  Der 
neu-erfandene  Patentdünger  (1845),  Ueber  Trócken - 
f&ule  d.  Kartoffeln  (Drtesde  y  Leipzig,  1846),  Die 
Steinkohlen;  drei  Brie/e  für  d.  Volk  (Leipzig,  1848); 
Beitráge  *.  Kenntn.  d.  lunera  ton  Russland  (Leip¬ 
zig.  1851).  y  Ueber  Silicijlcation  organischer  Kórper 
(Halle,  1853).  • 

Pbtzholdt  (Julio).  Biog.  Bibliógrafo  alemán,  n.  y 
m.  en  Dresde  (1812-1891).  Terminados  en  Leipzig 
los  estudios  de  filología,  fué  nombrado  (1839)  biblio¬ 
tecario  del  principe  Juan,  y  en  1853  del  príncipe 
heredero  Alberto.  Fué  consejero  áulico  (1859)  y 
consejero  privado  (1878),  y  perteneció  á  numerosas 
corporaciones  científicas.  Su  obra  maestra  es  Anzei- 
gerfür  Literatur  und  Bibliothekwissenscha/t,  publi¬ 
cada  por  él  mismo  (1840-86).  y  cuyo  complemento 
son:  Adressbnck  der  Bibliotheken  Dentschlands  mit 
Binschluss  von  Oesterreich  und  Schnteiz  (Dresde, 
1844)  y  Bibltotheca  bibliographica  (Leipzig,  1866). 
Publicó,  además:  Literatur  der  s&chsischen  Bibliothq- 
hen  (Dresde,  1840),  Urkundliche  Nachrichtensnr  Ge- 
schichte  der  sáchsischen  Bibliotheken  (Dresde,  1855), 
Catalogas  Indicie  librorum  prohibitorum  et  expurgan - 
dorum  (Dresde,  1859),  Katechismus  der  Bibliothe- 
kenlehre  (3.#  ed.,  Leipzig,  1877),  Catalogas  biblio- 
thecae  Theocriteae  (Dresde,  1866).  Zur  Literatur  der 
Krlege  infolge  der  frantbsischen  Revolntion  (Dresde, 
1868).  Bibliographia  D antea  ab  atino  1865  inchoata 
(2.a  ed.,  Dresde,  1880).  Débesele,  además,  una  bio¬ 
grafía  del  barón  de  Falkenstein  (Dresde,  1882)  y 
varios  escritos  sobre  el  rey  Juan  de  Sajorna. 

Bibliogr.  Graessel,  Grundtüge  der  Blbliotheksleh - 
re  (.Leipzig,  1890);  Mortetj  J.  Petsholdt ,  en  la  Re - 
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vite  des  bibliothéqnes  (1891);  In  memoriam,  J ulitis 
Petzholdt,  eu  la  llivista  delle  Biblioteche  III  (1890); 
Centralblatt  für  Bibliothekstvesen  (1891). 

PBTZI  (José).  Biog.  Pintor  alemán,  n.  y  m.  eu 
Munich  (1803-1871).  Fué  discípulo  de  Langer  en 
Munich  y  de  Begas  en  Berlíu.  Viajó  mucho  por  Ale¬ 
mania,  Italia,  Grecia  y  Turquía,  y  se  distinguió  eu 
los  cuadros  de  género.  Obras  principales:  Jefes  grie¬ 
gos  (Colección  Jftnisch,  Humburgo),  Boda  griega , 
Tratante  de  esclavos,  El  reparto  de  una  herencia,  y 
Fugitivos  tiroleses . 

PBTZ1TA.  f.  Mineral.  Telururo  de  plata  y  oro 
cuya  fórmula  es  (AgAu)¿Te.  Aflu  á  la  hessita,  te¬ 
lururo  de  plata,  con  el  que  no  debe  confundirse 
(V.  Hessita).  Eu  cuanto  á  la  composición  química, 
demuestran  los  análisis  que  contieue  hasta  25  por 
100  de  oro  y  41  á  47  de  plata.  La  forma  en  que  se 
presenta  la  petzita  iudujo  á  creerse,  durante  bastan¬ 
te  tiempo,  que  los  telururos  de  plata  y  oro  eran  or- 
torrómbicos,  y  como  tales  suelen  aparecer  descritos 
eu  muchos  tratados;  mas  luego  halláronse  ejempla¬ 
res  en  Pensilvania  que  eran  cristales  de  cierto  volu¬ 
men,  aunque  de  rara  perfeccióu,  cúbicos  éisomorfos, 
con  la  argirosa  ó  sulfuro  nativo  de  plata;  aparte  de 
los  cristales,  preséntase  el  mineral  que  nos  ocupa 
en  masas  poco  voluminosas  dotadas  de  estructura 
granuda  bien  marcada,  brillo  metálico  y  color  gris 
aplomado;  es  cuerpo  maleable  y  susceptible  de  cor¬ 
tarse  con  la  navaja;  el  peso  especifico  uo  está  lejos 
de  8,80,  y  la  dureza  rara  vez  alcanza  el  número  3. 
Al  fuego  del  soplete,  empleando  soporte  reductor 
de  carbón,  da  vapores  de  teluro  y  deja  un  botón 
metálico  formado  de  plata  y  oro  metálico.  Se  consi¬ 
dera  como  una  variedad  de  la  hessita  ó  telururo  de 
plata  típico,  en  cuyo  sentido  se  agrupa  con  la  es- 
tutzita:  pudiera  tomarse  como  substancia  intermedia 
entre  la  dicha  hessita  y  la  calaverita  ó  telururo  de 
oro,  derivando  del  primero  de  dichos  cuerpos  por 
haber  sido  substituida  parte*  de  la  plata  con  el  oro,  y 
no  por  tener  estos  dos  metales  la  misma  ó  análoga 
función  química,  sino  en  virtud  de  su  isomorfismo. 

Sintéticamente  en  1877  logró  Margottet  reprodu¬ 
cir  los  diferentes  tehi euros  de  oro  aplicando  á  todos 
ellos  el  mismo  procedimiento,  consistente  en  some¬ 
ter  las  láminas  de  aquel  metal,  calentadas  en  el  va¬ 
cío  á  la  temperatura  correspondiente  á  440°  C.,  á 
los  vapores  de  teluro;  las  combinaciones  resulta¬ 
ban  cristalizadas;  operando  con  aleaciones  de  oro  y 
plata,  en  las  proporciones  antes  indicadas,  no  es 
menester  llevar  á  cabo  las  operaciones  eu  el  vacio; 
obtiénese,  empero,  varios  telururos  dobles  de  oro  y 
plata  de  composición  química  muy  variable,  consis¬ 
tentes  eu  dodecaedros  romboidales  bien  determina¬ 
dos,  dotados  de  brillo  metálico;  todos  poseen  color 
negro,  y  son  los  más  fusibles  aquellos  que  contienen 
mayor  proporción  de  oro;  en  la  naturaleza  sólo  se 
halla  de  estos  compuestos  la  petzita,  y  nunca  en 
grandes  cantidades  ni  en  masas  voluminosas;  mas 
siendo  cuerpo  tan  raro  tiene  su  importancia,  en 
cuanto  es  mineral  de  tránsito  ó  intermediario  entre 
las  combinaciones  naturales  del  teluro  con  la  plata 
y  el  oro. 

PETZÓJLD  (Carlos  Federico).  Biog .  Erudito 
alernsn,  n.  en  Ottendorf  en  1675  y  m.  en  Leipzig 
en  1731.  Estudió  eu  esta  última  ciudad,  donde  des¬ 
empeñó  una  cátedra  de  filosofía  desde  1698.  Dejó 
un  número  considerable  de  obras  de  arqueología, 
historia  y  literatura.  Una  colección  interesante  apa¬ 
reció  con  el  título  de  Miscellanea  Lip sienta  (en  12 


volúmenes,  Leipzig,  1716-23),  la  cual  fué  eontin na¬ 
da  por  el  erudito  Mencken. 

Petzold  (Cristián).  Biog.  Músico  alemán,  n.  en 
Kónigsteiu  (Sajonia)  y  m.  en  Dresde  (1677-1733). 
Distinguióse  como  organista  y  compositor,  al  servi¬ 
cio  del  principe  elector  de  Sajonia  y  del  rey  de  Po¬ 
lonia.  Es  autor  de  varios  conciertos  para  piano  y  de 
música  de  cámara. 

Pbtzold  (Eduardo).  Biog.  Jardinero  alemán,  na¬ 
cido  eu  Ktúiigswalde  (Neumark)  y  m.  en  Blasewitz 
(1815-1891).  Aprendió  la  jardinería  desde  1831, 
en  el  parque  de  Muskau;  en  1844  fué  nombrado  jefe 
de  jardiueria  de  Ettersburg;  en  1848  de  Weimar.  y 
en  1852  entró  al  servicio  del  principe  Federico  de 
Holanda  en  Muskau,  cuyos  jardines  reconstruyó  y 
embelleció  notablemente.  Escribió:  Beitrdoe  sur 
Landschaftsgártnerei  (Weimar.  1849),  Zttr  Farben- 
lekre  der  Landschaft  { Jeua,  1853),  Die.Land$chafts - 
g&rtnerei  (2.*  ed..  Leipzig.  1888),  Fürst  Hermana 
von  Püchler-Muskan  in  seinen  Wirken  in  Aluskan 
und  Braniti  (Leipzig,  1874),  y  Die  Anpjlanzuug 
von  Alleebdumen  (Berlíu,  1878). 

Pktzold  (Eugenio  Carlos).  Biog.  Músico  ale¬ 
mán,  n.  en  Ronneburg,  cerca  de  Altenburgo,  y  m.  en 
Zofingue  (1813-1889).  Estudió  en  Leipzig,  y  en 
1839  íué  nombrado  director  de  la  orquesta  del  tea¬ 
tro  de  Bautzen.  Ocupó  después  una  plaza  de  profe¬ 
sor  en  un  colegio  de  Suiza,  y  en  1842  se  le  nombró 
organista  de  Mornt,  pasando  en  1844  á  Zofingue 
(Suiza)  como  organista.  En  esta  población  adquirió 
pronto  mucha  lama  á  causa  de  los  conciertos  que 
organizó  y  dirigió  personalmente  durante  muchísi¬ 
mos  años. 

Petzold  (Guillermo  Lbbbrkcht).  Biog .  Cons¬ 
tructor  de  pianos,  alemán,  n.  en  Lichtenhain  (Sajo¬ 
nia)  en  1784,  desconociéndose  la  fecha  de  su  muer¬ 
te.  Contribuyó  mucho  al  desarrollo  de  los  pianos  de 
mesa,  é  introdujo  el  uso  de  cuerdas  más  largos  y 
más  resistentes,  lo  que  facilitó  después  la  invencióu 
de  los  piauos  de  cola.  Desde  1806  hasta  1813  estuvo 
asociado  con  J.  Pfeiffer,  de  París.  Sus  pianos  de  mesa 
fueron  muy  solicitados. 

Petzold  (Juan).  Biog.  Músico  austríaco  del  si¬ 
glo  xvn,  conocido  también,  ni  igual  que  otros  de  su 
mismo  apellido,  por  Bezeld  ó  Pezelius.  En  1672  iu- 
gresó  en  un  mouasterio  de  San  Agustín  de  Praga, 
pero  abandonó  furtivamente  aquella  residencia  y  se 
estableció  en  Bautzen,  en  donde  abrazó  el  protestan¬ 
tismo.  Distinguióse  como  compositor  de  múfica  ins¬ 
trumental,  y  especialmente  para  instrumentos  de 
viento,  y  fué  músico  titular,  primero  de  Bautzeu,  y 
luego  de  Leipzig.  Publicó:  Música  vespertina  Lipsia- 
ca  (1669),  Hora  decima...  mnsikalische  Arbeit  tnm 
Abblasen  (1670),  Arlen  über  die  überjlussigcn  Gedan- 
ken  (.1673).  Bicinia  variorum  iustruiuentonan ,  ut  a 
Violinis,  Comettis ,  Flautis,  Clarinis  et  Fagotis  cuín 
appendice  a  2  Bombardinis  vulgo  Schalmey  ( 1674), 
Intraden  in  zwei  Teilen  (1676),  Deliciae  musicales... 
(1678),  Intraden  a  4  nehmlich  mit  einem  Kornett  nud 
drei  Trombonen{  1683),  Fünfstimmige  blasende  Abend * 
mttsik...  (1684),  Mnsikalische  Gemütsergótzun  gen, 
bestehend  in  Alltmanden  (1685),  Opus  musicum  cum 
sonatavnm  praestantissimarum  6  instrumentis  instrnc- 
tnm...  (1686),  y  Música  curiosa  Lipsiaca...  (1686). 
Dejó,  además,  la  obra  vocal  Jahrgang  über  die  Evan¬ 
gelio  von  3-5  Vokalstimmen  nebst  2-5  Instrumenten 
(1678),  y  los  escritos  sobre  la  música  titulados  In - 
felix  »imííc«$(1678).  Música  político  practica  (1678), 
y  Observat  iones  musí  cae  (1678  83). 
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PBTZOtOU*  f,  { 

Cou  jífcjifc  <4é*Wúri iiíivttífe  ^a  dj3&i$Wfc¿ fu- 

•atfrttf  íie  VrüiKo  de  ihéutítedtíttéKe,-  eñíofiáeióu 

,»á.  (»A.  s'idó  }fO'4Ú>Í6 S0- 
¿4¿{i4^  aO^  djijpfóúóaf  léréturíüH  Auíií^Ua;  >ü 
Huii^rbf.  K,‘  'w*i*  mismo  g’w'i^r.d  imn  de  indurara* 
lo*  K.  M-?-¿  íiíi¿Íj|UH<lq4  CMlí  *dÍ  ÜOl&bfQ  «le 
¡Km  (jMtfjéV, 

PfifíOLÉ»!1  (JÚsS)*  j&^-..'FílSáóTo  <t  lemán  £$«*; 
'iaM o  wpiríjmeay  ^  *i it  fcl;  ¿4  4¿*  iNdviémbt'é 

dé  ItíO^-  E^iodiíi  .fia  *)' * ji'tmmiáio  Frudéf  ¡oferto  de 
■fHitk  puldáeiuu  y  Jeti>  '.bw  t*o  i  ve  mi*  Jadea  de  Jeua.  Míh- 
•víi4fc>  04  ate* '  •  f  ;:óroiV»4¿A  \  .en  «si*  Oduwti  s#  * 

T.U10  bu  i  $87  U  pe 'lita  ¿fiCeUiJt,  y  «u  1899  el  4í*v?l«* 

;  .rado  f.u  (HunoGa.  A!  '.-'iv  «igumnlij  fu  ó  nombrado 
'PWméjíjifoi- ■G'i Hj'iítóÍ^U^.^|!A!v4Áv¿---‘'Vy'  en  i 90 i  do- 
'.' |\*'  lint* u«ia  Superior  jVo«toló¿(icM  Je  Ciinrlo- 
■ktf-a!íJn*KO:  Ea  miembro  de  la  Srtqieunii  Filo.mftcfe  |i 
iJífTiui,  4é  la  de  Hitttiinu  rSatitml  y  de  Ja  de  FUo^oím 
j?¿>SiÚyji>  I»  cual  tta  tires  ululo,  tía  p(4*h,vado  düe* 
áfttruloji  en  U  rWfr^A  /> '*<** :' Pitias . , 

:  #£*(;<  •£*?éilv*\p  do  ¡bal,  d„  &'ttnriféi¿‘tá\  i?  Ám-ó* 

•  ’ ,£♦ '''.Pátiitg*  Signo  ln  díriicciá&itel  aipfáHoi'wv : 
l*o*nK*  do  ílirurdi*  Avénanos,  y  es  autor  be  Xltwi- 
««.« .  \t..n#n  vtt.í  (tkWHjjtí*  (  VHenburgm  1891  )\ 

$ (ir  ffniitftfrif/iútf  dp: i$tt/¿a/#éfév(lS9&’9 i),  Zltf» 

f¿rV/d  ,7r>  tim  butijKiuí  (  1893),,  SoliiNitniHA  Qftf 
pi\ix4i\tfa»  tit* **t  ^UopaiV-  1901  )r  BiAtAHmag  i* 
Pktfyp»$bú  (f*r-  nf ^  ^ ílOO- 

II  .  i "/,  d,  fyéftf.  *h.  Dawt'hrf'**,1  Hit  ¡\ot>úmiivjkeit 

ti  a-t  i {ig/¡au n teil  (f¿4  pitfchop hf/s tAfhétk  <.'*«* 

(;;t^fr|Vw-,;,Íi)M¿K  ■SosHiewh..  f-hr  hértdrraj  lítfufupd 
,  D'ib  Wcltpi'phlettt  pom  -SfandttHntU  áfi  reía- 

PñsiticifüiÚ.i  (Mví  h'iito'rich^MvUiíúH.i 

'"¿f>.7<<fi/r  .  !,<•« 19011;  9/ ,u«í..  I912j,  eu  que  aeei- 

I  ifiiji?:  i'uii ^criterio  r*4fttiviíifa;  t»  teoría  tí  fe  la  mat^na. 
■jfrft’ ; JtfefV * :¿w(ñf t.  und  dvs  WtttprobltM, 
.í:Tsfnnt».5  df!  un  15 »U*^  eú.  la  i‘'  -¡ ’ n e  1  a  S u {> o n o r  >. i e  S n\z- 

> '  «temu»  nuil  if&'  t'ñr- 
¿ti.(if-i*f*Kti*it  ftwt-inrti? \ .10*0^ ) ,  Di**ii<\lístisch*  UfÓ£' 
d.  &kíHlüxfyi*.  U?r  -¡í &?h(UiUch*H  N*tM-aHx¡Ght 
,:tty^\^pú  Smwiiad*  $artd*rs{k .  /.  htrput’tp¡fí\ 

en  el  ífiiHijwnttfüti'nÁ 
■éeP ':'^Mv*Ht^féaipÁtr//^»i%':hñ.  enniade  dé  U  ^e^niulu 
é'ÍK'ióa  da  le»  Critica  de  id  experifucnt  pura,  de  Ave- 
BKTi^a, 

Pá'ÍTZOtíT  '&iQ£\  Orfebre  alemán,  &4  ^ 

m .  eu  ?íujfé,»n1)ér^  ( l'56Í>,l$}*d«tj.  DeejJU^e  de  J-iM.ft- 
Miltífr  $ié :'&Í '.;:pl«éro  ma¿4  srólfebre  db  .^-uvenil/er^^  que 
bvbrd  copas  y.  linv.'taa,  va. 

ti?  t»«i¡..  ¡Í->1<;  |  VH  ■!*  dé  ¡^SSS^BBSBÍ 

HiiceutiHÍa  -d¿>  íaíi  ¡Jj  j.  ^j¿?S8HÍÉt  ':im 

ee  conaerv.-ifi  U!i-*.a  20 . 

PET^jIL 

.  MatéruátiCci  y:  Fíki»:0 
h-«i!t^arof  a 

\a  ( eomi l»vdp  fie  Tíi  pí^i.M  ,y  • 

in .  en  Vicnn  ( 13Ó;*?-.  189  i ). 

•Térmiiiiida  en  Pcet  la  *M- 
t’/éVu .44  tn^*?ni«rpv  «U  yíó 
ai  mun'icitíJn  de  Po>t  des- 
di*  Í.^S-8  ítuatá  1 8*13.  Én 
li^bilúu  en  uqne*- 

lí*.1JuUftrs«daUY  y  eu  reuv*i  :  -  wv 

í  fu^  noínbra  lo  profe- 

MH'  oninwuio  ;lc  tt>ateiéahí?ai  do  ía  rnisiijny  pftfloudo 
en  JH.n  ¿t  nciipár  i^«ni  1  felted  mi  en  V  íaaa,  en  don  dé 
periannetió  hftsia  l.SyT*.  Í5u  ub vh-  'V.*¿‘; íár, 

SNCiixóvú^ia  líWiyjtíM^L.  .*^ÜV4 


1  udve^  BiferantiiilgUicñuugtei  ( VienR .  1853*59)  Ob- 
iuvq  poca  actíptéoOQ  ai  pLtncipia.  poro  m  tai  de  ee 
técoOotíió  «d  mérito  .  p&x^tAV  «í»4t\vd  cnina ^sapécia.-* 
Udíul  auvt>  jé  foió^váívá ; : en  ¿iW  a?oató  ( Í8d0)-  pora 
'éi  6 piteo "V £iI^tÍMñd^r ,  da  V;liarAMS •  ;ébjét» V O 
de^tiuudo  ¿  ik  itráquiHá  {'útogrii d¿a  y  deona  fuerza 
dominica  tal,  íjue  en  ¿i  tomarlo  V u u- 

do  ja»  dbtog  vníto  q:ne«  por  0W0  aiéteaié*  eü»Vú.baa 
a  lgrnnéá  m  tu  uto»  ( V.  Optica  y  (Jtjjj  nTtvó).  l>!í  >q»  Va- 
cittiíntaeiife  ao  perdió  apa  ¿jnpUa .-ohca ^^oblrtí .  ó'jtjfvló— 

•  fñet£>n^  dióptric^B^que  dejó yfvftnúiiCiilAdy  qae  itú- 
Uéi’u  uriKoUdoá  fáarayiÜa  par»  e)  cíUcúlu  flor  roadio 
l  ú 0  y*U  o  bjeii y  o  ,  Kn.  '¿4ts#Uafi  jty cjlaiht  imitik  u  k<¿. 
pAjistó  i vftí .  ;’>0  y  o  1 ,  Le.) ¿>a% ,  1 V) ü 4 - Ó5 )  publ»- 

tsarijo  :itínttp4pcxüm  Vioiá'^  Imlíavió*  etuve  '&%&.  ■ 
papel  fe»,  inbertfi  ifeavar.^ ^  M  j*al»Qri  finar  te  ticy.&to*- 
■TMñgtn  dér  ÜiHlilijiitfi  y  ??¿?'ófrfrd¿*r  Tdusf  s.tetofi* 

jéibilogp.  Gé^etiUaUéV}  Bu*  cesi/e&sencY 
i'rjHefrit  (  i^eí^xigf  19ü3};  iÍYm&uyi.¿  D>\  J y  PrHral* 

; Liten  (2.a.  ed,,  'Hubfl,'  ÍíH‘3j  y  Zur  Sfinatvu^  a* 
J  usfph  P,  ^  V  i  ene  f  1 905) . . 

?£U  íÍ?íci.uiuK  fti  uj  Cirujano  fi^ncée,  m.  ttt 
[  1501  en  edad  avnnaada.  Vuvu  rmn  iin  prnciiea  eu  obár 
leittcitt,  y  dea.k*  1012  basift  1052  kift  cirujaou  Á&\ 
Hotel» thppytit  IVyts:.  Scatn vti  une  fuerte  poléiftu*a 

uod  Monreau,  quien  le  uíftcó  Vud  iuieuteV  acú^éadole 

de  ignoran  je  y  de  i  ul  postor,  I*«w  OaíeudiO,  ein 
emplear  lúe  tanwiaoe  ▼toléntcra  de  ¿u  canirtncatité; 
logtntjdo  que  la  optuiófí  le  fueru  Usorníd*.  Publicó: 
Lti  pídtipi*  dpi'  .tiéjcbñch&mt»*(f:  Iu91)  y  7?«- 

poujte  au¿  dt.pe ¡va fio it$  pavifeiUféiyjt  J*  J^  JÍ^npuu. 
\Canii,  lOOÍL  /k>  ,  •. 

?EUCE.  tr.  Retí  (J.ónero  í|«  pléútna  cu/iPéVa#, 
que  comptendé  iáMííímít  eatpecíea  lb>;íes  ba)lx\dí*n  en 
lúa  teirenéi  InilléyÓB  y  ooíUicúá,  cort>'**-pomiií»iii«.»  oí 
pjm  PUatyhii , .  üet  K.rflú«ivv  iM»o«,  y  al  CpdroxyÍMk ^dél 
mtHinu  otma  v’rám  bieo  «e  llama  naí  a  vecé^  A  m>#  forme 
Pian*  népaUnúi,  Pin  US  ?xcriiti\  de-  rpO^d  dé  ál- 
tur» .  Vive  an  el  nmata  lVriotfero^,  en  Méredétiia,  en* 
ü*  l&V  8p0  y  jn><  ¿jtrt/O  m . 

'■VymMt-PtiléfWt.  ^.omlírs-  con  qti¿  de%i^a*ín  ’  a- 
na4  tnrmí.é  k>-i í#*a  U«  tfotmoédb commida  qoísabwudan 
préféréiífóiíféktté  fc’M  jo**  depósitos )y  \n* 
tripaíé»  eapecie«'aono«i  P .  *4$ phsu  ’-Vnimm  ,  iiel  cóiái- 
ro  de  ln^u,»^rra;;jR#  HnñlUnm  l/i#i;.»r  ,  P  pa»perrt~ 
«*a  Sebleidy  .y  P-  Zipstríúiia ^St&íri4V  toíla 8  ilul  ieV- 

riüiío, 

PZücb.  Gpog. 'Hat. Isln  del  1‘onta  CfJti>io^fo(*v»vu]Ia 
pardfia  dá»  boi-»j*  más  ^eptenivtuJmUá  dél  Dnnubio  J 

iiabilatU  pee  los  hastarnoi,.  : 

VKVGECtO*  (Etim.  — Déí  hit,  Ptá^tirté. )  &¡4+ 
Hijo  dé  LVcíión.  rey.  de  ArcodVi  *  que  ncqir.p^^  4 
knlia  á  berma  no  Enoiro  y  dio  í*u  *t\qm)»:’e  tV-  Ift 

Éeuceila.  ■•  ’'*  : 

PfiU CEDÁKEAS,  f.  pL y  P*Uvt>Íyf& 
bu  jfié  plan túa  de  la  funni í { á  de  lait  iirti U¿kí« 3 « ■*H*ii*. 
fámilí»  dé  las  npioñb^S-  sil»  japfeft4)aW'  »iccó,ndH»dñ** 
dores  Imiouiii  odrias  ó  ri  i:éo  uli*r'tr>énté  polj^  - 

uitís,  semilla  pía  ira  o  a  5»  comi^ótái  d  y^vv»  ruu  rt*fe 
«iU litote,  rostvdiVA  marginal*?»  muCbo  tnás  knclíás  qué 
Vrvé  í res  d»Ji*SH tea .  Com prenda  U+  su.bUibué,  dé  Zftb 
■djé^íitriüiip  too  nl&s  nie^ioftlaa  «eparád^ü  Ja»  dé  loé 
Q110  tíWion  «a  íéúJ 
:e-ü  que  loé  ©ár^enaí  de  tó  f 

T?un:  i  iic^oé  V  d  vi  ros.  ■  .  •_'  v.'.,\.v 

-Kí*  b*5t  f ixfófi^cjdo  f^íil  ett  lo«  ¿«pÓs]^  ^tf'SfCrxúlt 
rtj€j? .:StO'ÉÍ«VÍan'ili¿V ;;  eúcVodiVnlo  uP  trmO  del  Peúr» 

•ydautfe*  ;VV •'■■ie*9  Jkiai-Jx  fíefeV  en  K»|il  í-.*tjto<l.  eo. 
donuodr  buüvlaa  umbiéü  la»  ara)i¿cea#>cuy  u  fruto  o» 
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semejante;  se  ba  recogido  también  en  estado  fósil  el 
P.  circularis  Heer  del  miocénico  superior  de  Oe- 
ningen. 

PEUOBOANIN A.  f.  Qnim.  C14  Hn  Os  .  OCH3. 
Compuesto  que  Be  encuentra  en  la  proporción  de 
unos  2  por  100  en  la  raíz  del  servato  (Peucedanum 
ojflcinale).  Para  obtenerla  se  agota  la  raíz  desmenu¬ 
zada  con  alcohol  de  90  por  100,  se  expulsa  el  alco¬ 
hol  de  Iob  líquidos  extractivos  por  destilación,  y  se 
deja  cristalizar  el  residuo  siruposo.  De  los  cristales 
formados  después  de  largo  tiempo  de  reposo  se  se¬ 
paran  las  aguas  madres  por  aspiración  con  la  trom¬ 
pa;  luego  se  prensan,  se  disuelven  en  éter,  se  mez¬ 
cla  la  solución  con  éter  de  petróleo  y  se  deja  evapo¬ 
rar  espontáneamente  ó  se  recristnlizan  directamente 
en  éter  de  petróleo  hirviente. 

La  peucedanina  cristaliza  en  prismas  rómbicos  ó 
en  agujas  agrupadas  concéntricamente,  iucoloras, 
iuodoras,  brillantes,  que  funden  á  108°.  Es  insolu¬ 
ble  en  el  agua  y  poco  soluble  en  el  alcohol  frío;  en 
cambio  es  muy  soluble  en  el  alcohol  caliente  y  en  el 
éter.  La  solución  alcohólica  tiene  sabor  aromático  y 
ardiente.  Mezclando  una  solución  alcohólica,  con¬ 
centrada  y  caliente,  de  peucedanina,  con  un  volu¬ 
men  igual  de  ácido  clorhídrico  fumante  se  cuaja 
pronto  la  mezcla,  con  desprendimiento  de  cloruro 
de  metilo,  en  una  papilla  de  cristales  de  oreoselona. 

PEUCEDANUM.  F.  Pencédaa.  —  It. ,  P.  y  E. 
Peucédano.  —  In.  Snlphnr-wort.  —  A.  Haarstrang.  —  C. 
Pencedá.  in.  Dot.  y  Paleont .  El  género  Peucedanum 
de  Limteo,  ampliado  por  Koch,  Oreoseliuum  Hffin., 
Thysselinnm  Hffm.,  Euryptera  Nutt.,  Cynorhiza  Eckl. 
et  Zev.,  Pteroselinum  Rchb.,  Taeniopetalum  Vis., 
Sciothamnus  Eudl.,  Steganotaenia  Hoclist.,  Ormoso - 
lenia  Tsch.,  Alcaidía  Fnzl.,  Porphyroscias  Miq.,  es 
de  la  familia  de  las  umbelíferas,  subfamilia  de  las 
npioideas,  tribu  de  Irs  peucedóneas,  subtribu  de  las 
ferulinas  y  se  distingue  por  los  nervios  de  las  costi¬ 
llas  marginales  en  la  base  de  las  alas,  junto  á  las 
aristas  laterales  de  la  semilla,  las  costillas  margina¬ 
les  aladas,  costillas  dorsales  estrechas,  filiformes,  no 
alailas,  umbelas  compuestas,  costilla  marginal  in¬ 
cluida  en  la  base  del  ala  más  ancha  en  la  arista  de 
la  semilla,  flores  hermafrouitas,  excepto  las  umbelas 
laterales  supremas,  que  son  masculinas,  estilopodio 
cónico,  sin  dis^o  en  platillo,  pétalo*  estrechos  ó 
trasovados,  escotados  con  punta  vuelta  hacia  den¬ 
tro,  blancos,  amarillos  ó  rara  vez  rojizos,  margen  de 
los  mericarpios  alado  membranoso,  canales  resinosos 
rara  vez  más  de  uno  en  cada  vallecito.  Diaqueuio 
elíptico  ó  acorazonado,  dos  á  seis  canales  en  la  co* 
misura, semilla  algo  cóncava  hacia  la  comisura.  Son 
hierbas  vivaces,  con  hojas  pinadopartidas,  á  veces 
con  tubérculos,  vistosas  con  frecuencia. 

Comprende  unas  1G0  especies,  50  de  las  floras 
mediterráneoorieutales  y  de  sus  límites  centroeu- 
ropeos  y  S.  de  Rusia,  15  de  Turquestán  y  Siberia, 
India  y  Ceylát»  8,  43  al  O.  del  Misisipí,  7  de  Méji¬ 
co  ( P .  tolnccense  á  4,000  in.  de  altura  en  Orizaba), 
35  á  40  de  Africa. 

Subgénero  Eupencedannm:  tiene  margen  calicino 
claramente  quiuquedentado  ó  con  dieutecitos  tenues, 
alas  estrechas  ó  anchas,  terminadas  en  el  estilopo¬ 
dio  ó  abarcando  á  éste  en  forma  acorazonada,  cana¬ 
les  resinosos  solitarios,  rara  vez  dos,  dos  en  la  co¬ 
misura  lejos  de  las  alas,  ó  más  de  dos. 

En  el  grupo  orygenioidea  se  incluyen  especies  nor¬ 
teamericanas  que  aprovechan  los  pieles  rojas  por 
sus  tubérculos  comestibles. 


En  el  grupo  cervaria  Drd.  ( Júncea ,  Bu  peucédano , 
Membranácea,  Cervariae  y  Pteudoselinaj  P.  Cerva¬ 
ria  es  europea,  P .  oreoseliuum  lo  es  también  y  vul¬ 
garmente  le  llaman  perejil  de  monte ,  P.  palustre, 
P .  ojflcinale,  vulgarmente  llamado  servato,  con  seg¬ 
mentos  foliares  lineales,  muy  largos;  especies  que 
se  usaron  en  medicina. 

Subgénero  Imperatoria  con  fruto  escotado  por 
ambos  lados,  alas  planas,  anchas,  separadas  en  la 
madurez,  canales  resinosos  uno  bóIo  en  cada  valle- 
cito,  estilopodio  grueso  cónico  en  la  florescencia, 
pequeño  en  el  fruto,  pétalos  estrechos,  largamente 
vueltos  hacia  dentro,  margen  calicino  obtuso;  no 
tienen  involucro.  Comprende  algunas  especies  bo¬ 
reales;  P.  ostruthium  vive  en  los  países  montañosos 
de  Europa,  Rusia,  Crimea  y  Sierra  Nevada  y  se 
usa  en  medicina  su  rizoma  muy  aromático  y  con  peu- 
cedaniua,  oxipeuced&nina,  ostrutina  y  ostina;  llega 
el  tallo  á  6  dm.,  las  hojas  son  temadas,  con  segmen¬ 
tos  aovados,  anchos,  aserrados,  hendidolobulados, 
umbelas  con  30  ó  40  radios.  Impetratoria  hispánica 
Üoiss.  parece  pertenecer  á  Tommasinia  Bertol.  ( An - 
gelica).  I.  Lowei  Coas,  de  los  barrancos  de  la  isla 
Madera  es  afín  á  I.  ostruthium. 

Subgénero  Lefeburia  con  alas  muy  suchas,  fruto 
acorazonado  al  revés,  ó  triangular,  á  menudo  los 
estilos  no  rebasan  las  alas,  nervios  marginales  junto 
á  la  semilla  en  la  base  del  ala,  canales  resinosos  uno 
en  cada  vallecito,  dos  comisurales,  visibles  desde 
fuera,  costillas  dorsales  muy  juntas  en  la  base,  for¬ 
mando  carpopodio  hueco.  Son  plantas  de  gran  ta¬ 
maño,  erguidas  y  á  menudo  leñosas,  con  hojas  una 
ó  dos  veces  tornadas,  con  segmentos  anchamente 
lanceolados  ó  elípticos,  aserrados.  Son  especies  del 
Africa  tropical.  P .  araliaceum  (Steyanotaenia)  tiene 
carpopodio  largo  y  alas  que  no  sobresalen  del  estilo- 
podio,  es  leñosa,  (le  4  ni.  y  vive  en  las  estepas  á 
más  de  2,000  m.  de  altura;  los  indígenas  la  llaman 
myunga  pembe  y  usan  el  cocimiento  del  rizoma  con¬ 
tra  una  enfermedad  cutánea. 

Las  formas  fósiles  de  esta  umbelífera  son  bastante 
abundantes  en  los  depósitos  terciarios,  como  el 
P.  dubium  Ludwig  de  los  lignitos  de  Veterabia, 
P.  circuíame,  P,  bilinicns  Ettingshausen  de  Bilin., 
y  el  P.  palustre  Reid  de  Forestbed  de  Cromer  (plio- 
cénico  superior). 

PEÜCEPTIELO.  m.  Entom,  (Peuceptyeltis 
Sahlb.)  Género  de  hemípteros  homópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  cercópidos.  La  forma  del  cuerpo  de 
estos  insectos  es  oval;  la  parte  superior  de  la  cabeza 
aplanada  y  mucho  más  corta  que  ancha  entre  los 
ojos;  su  longitud  es  la  mitad  de  la  del  pronoto;  su 
borde  anterior  está  cortado  en  un  ángulo  obtuso; 
vértex  con  una  quilla  que  se  continúa  en  el  pronoto; 
esternas  aproximados;  frente  transvers&lmente  ea- 
triadn  á  los  lados,  con  una  quilla  inedia  longitudi¬ 
nal;  el  pico  se  extiende  hasta  las  caderas  posterio¬ 
res,  compuesto  de  tres  artejos,  siendo  el  primero  el 
más  corto;  pronoto  convexo,  más  largo  que  ancho, 
hexagonal,  adornadq  con  quilla  media  longitudinal, 
con  la  superficie  fuertemente  punteada  y  el  borde 
nnterior  muy  convexo;  los  laterales  anteriores  tam¬ 
bién,  pero  menos;  bordes  laterales  posteriores  dos 
veces  más  largos  que  los  anteriores;  el  posterior  an¬ 
gulosamente  cóncavo;  escudete  más  ó  menos  cua¬ 
dranglar,  bastante  pequeño,  su  disco  ahondado  en 
una  ancha  foseta;  tibias  posteriores  provistas  de  dos 
espinas;  élitros  bastante  arqueados  en  el  borde  ex¬ 
terno,  con  el  radio  bastante  sinuoso,  que  se  bifurca 
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hacia  el  tercio  apical  de  la  coria;  media  y  cubito  re¬ 
unidos  en  la  mitad  anterior;  las  tres  venas  forman 
eu  su  extremo  cinco  pequeñas  celdillas  apicales;  su¬ 
perficie  fuertemente  punteada.  Se  cuentan  ocho  es¬ 
pecies  de  ia  fauna  paleártica;  el  P .  coriaeent  Fallen 
es  de  Europa. 

PfiUOBR  (Gaspar).  Biog.  Erudito  alemán  del 
siglo  xvi,  n.  en  Buutzen  y  m.  en  Dessau  (1525- 
1602).  Estudió  medicina  en  Wittemberg,  y  Melanch- 
ton,  su  suegro,  le  enseñó  filosofía.  En  1554  ob¬ 
tuvo  una  cátedra  de  matemáticas  y  en  1560  una  de 
medicina  en  la  Universidad  de  Wittemherg,  en  la 
que  substituyó  á  Melanchton  en  el  rectorado;  fué 
también  médico  de  cámara  del  rey.  Como  gozaba  de 
mucha  autoridad  en  la  corte  de  Sajonia,  aprovechó¬ 
la  para  proveer  las  principales  cátedras  de  la  citada 
Universidad,  dándolas  á  los  adeptos  á  las  doctrinas 
de  su  suegro.  En  1569  consiguió  que  á  todos  los 
eclesiásticos  de  Sajonia  se  les  obligara  á  subscribir  el 
Corpus  doctrinas,  de  Melanchton,  y  contribuyó  mu¬ 
chísimo  á  que  en  una  reunión  convocada  por  el  elec¬ 
tor  en  1571  fueran  adoptadas  algunas  de  las  opinio¬ 
nes  del  reformador,  análogas  á  las  de  Cnlvino;  de 
este  modo  se  constituyó  la  secta  criptocalvinista,  de 
la  que  Pbucbr  fué  el  jefe.  A  los  luteranos  no  les  sa¬ 
tisfizo  esta  innovación,  por  lo  cual  trataron  de  poner 
en  mal  lugar  al  innovador  auto  el  principe  elector, 
Augusto  de  Sajonia  (1574),  quien  le  mandó  encar¬ 
celar,  permaneciendo  preso  Pbucbr  durante  unos 
once  años;  libertósele,  por  fin,  en  1586  á  ruegos  de 
Inés  de  Anhald.  segunda  esposa  del  principe  de  este 
nombre,  en  cuyos  Estados  se  retiró  Pbucbr,  el  cual 
fué  médico  y  agente  diplomático  de  dicho  principe. 
Cutre  sus  numerosas  producciones  cabe  citar:  Ble - 
menta  doctrina  de  circulie  coelestibus  et  primo  mota, 
Commentarins  de  praecipnis  divinationum  generibns 
( Wittemberg,  1553),  De  dimensione  terrae,  De  ori¬ 
gine  et  causis  snccini  prussiaci,  Rypothesee  astronó¬ 
micas,  De  essentia,  natura  et  ortn  animi  hominis ; 
Practica  curandi  morbos  internos ,  Historia  carcerum 
et  liberationis  divinas  Oaspar  Panceri,  etc.  Pero  lo 
que  cimentó  su  fama  y  renombre  fué  la  exposición 
histórica  que  escribió  desde  Carlomngno  hasta  Car¬ 
los  V,  la  cual  apareció  formando  la  3.a  parte  del 
Chronicon  Carolinnm,  refundido  por  Melanchton 
(Wittemberg,  1562-65):  publicó  también  Pbucbr 
una  colección  de  cartas  de  Melanchton  (Wittemberg. 
1565-70). 

BIbllogr.  Henke,  K aspar  Pencer  nnd  Nikolans 
Krell  (Marburgo,  1865);  Calinich.  Kampf  und  Un- 
tergang  detJíelanchtonismns  in  Kursachsen  (Leipzig, 
1866). 

PEUOBSOU  (Gregorio).  Biog.  Ahogado  y  po¬ 
lítico  rumano,  n.  en  Rosiori  de  Vede  y  m.en  Buca- 
rest  (1812-1897).  Estudió  en  esta  capital  y  en  Pa¬ 
rís  é  ingresó  en  la  magistratura,  que  dejó  en  1871 
para  dedicarse  exclusivamente  al  foro  y  á  la  políti¬ 
ca.  En  este  mismo  año  fué  elegido  diputado  y  reele¬ 
gido  sucesivamente  hasta  1897,  habiendo  ocupado 
durante  este  tiempo  una  cartera  de  ministro  (1889) 
en  un  Gabinete  conservador,  la  vicepresidencia  de 
la  Cámara  (1891)  y  la  presidencia  de  la  Cámara  li¬ 
beral  desde  1895  hasta  1897.  Estuvo  afiliado  en  un 
principio  al  partido  conservador,  pero  la  revolución 
agraria  de  1888  y  la  crisis  que  atravesó  aquel  parti¬ 
do  al  subir  al  poder  pusieron  de  manifiesto  la  incom¬ 
patibilidad  entre  la  política  agraria  que  patrocinaba 
Pbcjob8CU  y  la  del  socialismo  del  Estado  que  impu¬ 
sieron  los  junimistas  al  partido.  Entonces  Pbucbscu 


ingresó  en  el  partido  liberal.  Fué  un  notable  escri¬ 
tor  político,  como  lo  demuestran  las  campañas  que 
sostuvo  desde  las  columnas  del  Timpul  (del  que  fué 
director)  contra  el  Gobierno  liberal,  y  desde  las  de 
la  Epoca  contra  el  Gobierno  juniinista.  Fué,  además, 
uno  de  los  fuudadores  del  primer  periódico  jurídico 
de  su  patria,  titulado  Dveptul  (El  Derecho).  Dotado 
de  sentimientos  humanitarios,  llegó  á  soñar  en  la 
organización  de  una  familia  patriarcal  formada  por 
los  campesinos  y  propietarios  rurales.  Además  de 
numerosos  artículos  y  discursos  políticos,  se  le  debe: 
Tratado  de  las  obligaciones  (1878),  Sobre  los  partidos 
políticos,  Fragmentos  políticas,  La  cuestión  agraria , 
etcétera,  obras  escritas  en  rumano. 

PBUOBSTE8.  Biog.  Uno  de  los  más  ilustres 
generales  de  Alejandro  Magno,  que  salvó  d  éste  la 
vida  en  el  sitio  de  la  ciudad  de  Oxidracos.  Después 
de  la  muerte  del  conquistador  obtuvo  el  gobierno  de 
Persia,  del  cual  fué  más  tarde  despojado  por  Antí- 
gono,  por  el  apoyo  que  habla  prestado  á  Eumenos. 

PEUCETIA.  m.  Zool .  Género  de  artrópodos  de 
la  clase  de  los  arácnidos,  familia  de  los  oxiópidos, 
establecido  por  Thorell.  siendo  las  especies  propias 
de  América,  Africa  y  Asia. 

Pbucetia.  Geog.  ant.  País  de  la  Italia  meridional, 
sit.  al  NE.  de  Merapia.  entre  la  A  pulía  propia  y  la 
Japigia,  en  la  costa  del  Adriático.  Debió  su  nombre 
á  Peucecio,  hijo  de  Licaón,  rey  de  Arcadia.  Sus 
ciudades  principales  eran  Barium ,  Rudies  y  Egnatia. 

PEUCILES.  MU.  Colono  fenicio  de  la  comiti¬ 
va  de  Cndmo. 

PEUCKER  (Carlos).  Biog.  Cartógrafo  austría¬ 
co,  n.  en  Bojanowo  (Posen)  en  1859.  Fué  director  del 
Instituto  Geográfico  de  Artaria  y  Comp.,  de  Viena, 
y  publicó  las  siguientes  obras:  Beitrdge  sur  oro  me - 
trischen  Methodenlehre  (Breslau,  1890),  Atlas  für 
Handelsschulen  (1896),  Schattenplastih  nnd  Farben - 
plaslik  (Viena.  1898),  Stndien  an  Pennesis  «Atlante 
. $  colas  tico»  (1899-1900);  Zar  kartographischen  Dars- 
tellnng  der  dritten  Dimensión  (1901),  Drei  Thesen 
znm  Ansban  der  theoretischen  KartograpMe  (1902), 
Nene  Beitrdge  tur  SystematlA  der  Geotechnolngie 
(1903),  y  Kleines  Ortslexihon  von  OesterreicA -  Ungarn 
(Viena,  1904). 

Peuckbr  (Eduardo).  Biog.  General  prusiano,  na¬ 
cido  en  Schmiedeberg  (Silesia)  y  m .  en  Berlín 
(1791-1876).  Ingresó  en  el  arma  de  artillería  en 
Prusia  en  1809,  siendo  oficial  en  1811  y  sirviendo 
en  1812  en  Rusia,  y  haciendo  más  tarde  la  campa¬ 
ña  de  la  guerra  de  la  Irtdependencia  como  individuo 
del  cuerpo  de  York.  Mayor  en  1822,  fué  puesto  ni 
frente  de  la  sección  del  ministerio  de  la  Guerra,  en¬ 
cargada  de  la  artillería  y  del  armamento,  y  desde  su 
cargo  agenció  la  introducción  del  fusil  á  aguja  ex¬ 
plosiva,  ensayado  bajo  su  dirección.  Mayor  general 
desde  1842,  en  1848  fué  plenipotenciario  militar 
prusiano  en  la  Comisión  federal  de  Francfort  del 
Mein.  Encargado  en  1848  de  la  cartera  de  Guerra, 
promovió  el  juramento  de  fidelidad  de  todo  el  ejérci¬ 
to  alemán,  pero  el  18  de  Septiembre  dimitió,  des¬ 
pués  de  sofocar  el  levantamiento  del  10  de  Mayo  de 
1849.  El  20  del  mismo  mes  encargóse  del  mando  su¬ 
premo  de  las  tropas  aliadas  destinadas  contra  Badén. 
En  Marzo  de  1850,  llamado  á  formar  parte  de  la 
Comisión  central  de  la  Confederación,  pasó  á  Cas- 
sel  en  calidad  de  comisario  prusiano  para  rehabili¬ 
tar  la  autoridad  del  príncipe  elector,  y  en  1854  fué 
general  inspector  del  Negociado  de  educación  mili¬ 
tar,  pasando  en  1872  á  la  situación  de  reserva  y 
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ocupando  un  asiento  en  la  Alta  Cámara.  Escribió:  I 
Beitráge  zur  Beleuchtung  einiger  Qrundlagen  für  die  \ 
künftige  Wehixer/assnng  Dentschlands  (Francfort, 
1848).  y  Das  dentsche  Kriegswesen  der  ürzeiten  (Ber¬ 
lín,  1860  A  1864).  obras  que  le  valieron  ser  nombra¬ 
do  doctor  honorario  de  filosofía  por  la  Universidad 
de  Berlín  (1860). 

FEUCO.  (Etira.  —  Del  araucano  penen ,  gavi¬ 
lán.)  m.  Chile.  Ave  de  rapiña  muy  común,  especie 
de  buzo,  cuyo  nombre  científico  es  Bnteo  nnicinctns. 

Juego  del  penco.  En  Chile,  juego  de  muchachos 
en  que  uno  hace  las  veces  de  ave  de  rapiña  y  trata 
de  llevarse  por  fuerza,  y  uno  á  uno.  á  los  d.emás, 
que  están  cogidos  de  las  manos  en  hilera  ó  en  círculo. 

Peuco.  Qeog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
O’Higgins,  dep.  de  Rancagua,  sit.  al  N.  de  San 
Francisco  de  Mostazal.  Su  nombre  es  el  de  un  ave 
de  rapiña  del  pnís  (Bnteo  nnicinctns). 

FEUCH  (Francisco).  Biog.  Veterinario  francés, 
n.  en  1841.  Ha  sido  profesor  de  las  Escuelas  de 
Lyón  y  de  Toulouse.  Se  le  debe:  Précis  de  chirurgie 
vétérinaire  (París,  1876-771,  Note  sur  le  Borse- 
Poxsimnlant  la  Donrine  (Toulouse,  1881),  Précis 
de  pólice  sanitaire  vétérinaire  (París,  1884).  y  Précis 
dn  Pied  de  Cheval  et  de  sa  ferrnre  ( París,  1896). 
Colaboró  también  en  la  Agenda  dn  Vétérinaire  pra- 
ticien. 

PEUCHET  (Jacobo).  Biog.  Publicista  francés, 
n.  y  m.  en  París  (1758-1830).  Estudió  en  su  ciudad 
nntal  la  medicina,  que  dejó  por  los  estudios  jurídi¬ 
cos,  recibiéndose  de  abogado.  En  1785  colaboró  en 
la  redacción  de  las  memorias  que  se  publicaron  con¬ 
tra  la  nueva  Compañía  de  Indias  y  en  el  Dictionnaire 
nniversel  de  Commerce.  Adherido  A  la  Revolución  en 
1789,  su  celo  por  esta  causa  disminuyó  muchísimo, 
después  de  haber  ocupado  algunos  cargos  adminis¬ 
trativos.  Confiésele  la  redacción  de  la  Gazette  de 
France  y  del  Mercare,  desde  cuyas  columnas  defen¬ 
dió  los  principios  monárquicos.  Después  de  una  cor¬ 
ta  detención  se  retiró  al  campo,  y  luego  fué  admi¬ 
nistrador  del  distrito  de  Gunesse.  En  la  época  del 
Terror  fué  nombrado  director  del  Negociado  de  las 
leyes  y  materias  contenciosas  sobre  los  emigrados, 
los  sacerdotes  y  los  conspiradores;  pero  la  indulgen 
cia  con  que  se  condujo  ocasionó  su  destitución  des¬ 
pués  del  18  de  Fructidor.  En  tiempo  de  la  Restau¬ 
ración  fué  censor  de  los  periódicos,  y  después  archi¬ 
vero  de  la  prefectura  de  policía,  siendo  jubilado  en 
1825.  Entre  sus  trabajos,  figuran:  Dictionnaire  de 
pólice  et  de  mnnicipalité  (1789-91),  Dictionnaire  nni¬ 
versel  de  la  Géojraphie  commergante(  1799- 1800).  Bi - 
bliothéque  commerciale  1 1802-06),  Statistiqne  générale 
et  particnliére  de  la  France  el  de  ses  colonies  (1803), 
Description  topographique  et  statistiqne  de  la  France 
(1810),  Collection  des  Inis ,  ordonnances  et  régléments 
de  pólice  depnis  le  XI 11*  siénte  (1818).  Mémoires  sur 
Mirabean  el  son  époqne  (1821).  Mémoires  tirés  des 
archives  de  la  pólice  de  París  (1837),  obra  muy  inte¬ 
resante  v  curiosa,  etc. 

PEUDEFBR  DE  PARV1LLE  (Francisco 

Enrique).  Biog.  Escritor  francés,  n.  en  1838  y  m.en 
París  en  1909.  Hizo  sus  estudios  en  el  Liceo  Bona- 
pnrte  y  en  la  Escuela  Superior  de  Minas  y  desde 
muv  joven  comenzó  A  publicar  artículos  científicos 
en  el  Monitenr  Constitutionnel,  Journal  des  Débate , 
Correspondant,  etc.  Además,  publicó  buen  número 
de  obras  de  vulgarización  científica,  entre  las  cuales 
citaremos:  Canseriee  scleut  ¡fiques ,  découvertes  et  in- 
ventions,  Proqrés  de  la  Science  et  de  l' industrie  (Pa¬ 


rís,  1861-96.  31  vol.);  Un  kabitant  de  la  planéte 
Mars  (París,  1865),  Fwposition  univer selle  de  1867 . 
Jtinéraire  dans  París .  précédé  de  promenades  á  l'B so¬ 
po  sit  ion  (París,  ltí67),  y  V électricité  et  ses  applica- 
tions  (París,  1882).  Dirigió  la  revista  La  Nature. 

PEUBRBACH.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la 
prov.  de  la  Baja  Austria,  círc.  de  Inn,  dist.  y  A  28 
Urna.  ESE.  de  Schftrding,  afl.  der.  del  Danubio  y  uno 
de  sus  tributarios;  1,120  h.  (1,730  con  el  mun.). 

Pbuerbach,  Purbach  ó  Peurbach (Joros).  Biog . 
Matemático  y  astrónomo  austrinco,n.  en  Peuerbach 
vid.  en  Viena  (1423-1461).  Terminados  los  estu¬ 
dios  en  Viena.  viajó  por  Alemania,  Francia  é  Ita¬ 
lia,  en  el  último  de  cuyos  países  dió  conferencias 
de  nstronomía  (Ferrara,  Bolonia  y  Padua).  En  1454 
fué  nombrado  astrónomo  del  rey  Ladislao  de  Hun¬ 
gría  y  poco  después  profesor  de  la  Universidad  de 
Viena.  Tuvo  por  espléndidos  Mecenas  á  los  carde¬ 
nales  de  Cusa  y  Bessarión  y  por  auxiliar  en  las  tra¬ 
ducciones  de  las  obras  griegas  al  que  fué  su  ilustre 
discípulo  y  continuador  Juan  de  MOIIeró  Regiomon- 
tano.  Trazó  un  índice  ó  tabla  de  senos,  de  diez  en 
diez  minutos  y  para  el  diámetro  60 . 104,  con  lo  cual 
preparó  el  cálculo  decimal,  que  más  tarde  amplió 
su  discípulo  Regiomontano.  Además,  redactó  nue¬ 
vas  tablas  planetarias  y  un  nuevo  índice  6  catálogo 
de  las  estrellas  fijas.  Como  por  aquel  tiempo  la  tra¬ 
ducción  latina  de  Tolomeo  constituía  la  base  de  la 
ciencia  astronómica,  y  esta  traducción  se  hallaba  llena 
de  inexactitudes,  Pbubrbach,  con  el  auxilio  de  su 
citado  discípulo,  se  dedicó  á  corregir  aquellas  in¬ 
exactitudes,  valiéndose  de  las  observaciones  astro¬ 
nómicas  que  realizó  con  aparatos  de  su  invención. 
Y  al  morir  encargó  al  mismo  que  continuara  aque¬ 
lla  tarea  en  pro  de  la  restauración  de  la  Astrono¬ 
mía.  Regiomontano  enalteció  por  igual  la  virtud  y 
el  talento  de  su  maestro,  en  cuya  tumba  se  coloca¬ 
ron  estos  versos  escritos,  según  se  dice,  por  el  pro¬ 
pio  Pbuerbach: 

Rxtmcfum ,  dulces,  quid  me flctis,  amici ? 

Fata  v  cant;  Lache  sis  sic  sma  fila  trahit. 

Dsstituit  térras  animas,  Ccilumque  revisit, 

Quas  ssm/er  coluit,  libsrt  et  ostra  pstH. 

Son  muy  numerosos  sus  escritos,  figurando  entre 
ellos:  Teorías  novas  planetarnm  (Nuremberg,  1472). 
obra  reimpresa  y  comentada  muchas  veces  y  que  fué 
considerada,  hasta  la  admisión  definitiva  del  sistema 
heliocéntrico,  como  fundamental  para  la  explicación 
de  la  astronomía  en  las  Universidades;  Regiomonta- 
ni  et  G .  Pnrbachii  epitoma  in  almagestnm  Ptolomaei 
(Venecia,  1496),  una  de  las  primeras  obras  impre¬ 
sas,  referentes  á  Astronomía,  y  que  dió  á  conocer 
con  mayor  amplitud  1a  Astronomía  de  los  griegos; 
Institntiones  in  Arithmeticam  (Viena,  1511),  Tahnlae 
eclipsinm  super  meridiano  Viennensi  (Viena,  1514). 
Libellnm  de  quadrato geométrico  (Nuremberg,  1516). 
Tractatns  super  Propositiou^s  Ptolomaei  de  sinnbns 
et  choráis,  su  obra  maestra  (Nuremberg,  1541),  etc. 
La  lista  completa  de  sus  obras  se  encuentro,  en  la 
Historia  astronomías  de  Weidler. 

Bibliogr .  Schubert,  Peuerbach  nnd  Regiomontan 
(Erlangen,  1828):  Weidler,  Historia  astronomías. 

PBUE8TBN  (José  dk).  Biog.  Jesuíta  austría¬ 
co,  n.  en  Viena  (1721-1773).  Enseñó  retórica  en 
Viena  y  en  Gratz,  pero,  agobiado  de  graves  enfer¬ 
medades,  se  retiró  al  Colegio  de  Viena.  en  donde 
escribió,  después  de  1761,  la  historia  de  aquella 
casa  y  cuidó  las  colecciones  numismáticas.  Publicó: 
Compendiaría  in  artem  diplomailcam  introdMtio(Vie- 
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na,  1752),  Bccloga  regiis  principias  anstriacis  dedi- 
cata  (Vieua,  1754),  Odae  (Viena,  1765),  y  Bpi - 
grammata  latina  (Viena,  1797). 

PEUJANO.  Geog .  Cerro  de  Bolivia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Oruro,  prov.  de  Carangas,  c&ut.  de 
Hu&chacalla.  Forma  parte  de  la  serranía  de  Cusi- 
llahui. 

PEUJARD,  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Fraucia,  en 
el  dep.  de  la  Girouda,  dist.  de  Burdeos,  cant.  de 
Saint>  André  de  Cubzac;  690  h. 

PEULA  ó  PEULLA.  Geog.  Río  de  Chile,  en 
la  prov.  y  dep.  de  Llanquihue;  tiene  sus  fuentes  en 
la  vertiente  septentrional  del  cerro  Trouador;  se  en¬ 
camina  hacia  el  O.,  pasando  por  entre  montañas 
cubiertas  de  bosque,  y  después  de  un  curso  aproxi¬ 
mado  de  20  kms.  de  rápida  corriente,  des.  en  el 
lago  de  Todos  los  Santos  ó  Esmeralda.  Su  nombre 
procede  de  la  palabra  indígena  peni,  que  signitica 
remolino  de  agua.  ||  Fundo  del  mismo  departamento; 
unos  100  h. 

PEULCO.  Geog.  Cerro  de  Méjico;  se  levanta  en 
*oa  limites  de  los  Est.  de  Puebla  y  de  Morelos. 

PEULVÁN.  m.  Arqneol.  Mknhir. 

PEULLA.  Geog.  V.  Peula. 

PEUMAL.  m.  Chile.  Bosque  de  peumos. 

Pbumal  (El).  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Bío-Bío.  dep.de  Mulchen;  60  h. 

PEUMER1T-CAP  ó  PEMER1T.  Geog.  Po¬ 
blación  de  Francia,  eneldep.de  Finisterre,  dist.  de 
Quiinper,  cant.  y  á  6  kms.  SO.  de  Plogastel-Saint- 
Gennain.  á  80  m.  de  altura;  150  h.  (1,520  con  el 
municipio).  Iglesia  del  siglo  xvi,  con  hermosos  ven¬ 
tanales.  En  las  afueras  castillo  en  ruinas  de  Prédel- 
TEtung  del  siglo  xii.  Dólmenes. 

PBUMBRIT-QUINTIN.  Geog.  Pobl.  y  muni¬ 
cipio  de  Francia,  en  el  dep.de  las  Costas  del  Norte, 
dist.  de  Guinguinp,  cant.  y  á  10  kms.  NO.  de  Saint 
Nicolns-du-Pélem,  junto  á  una  altura  desde  la  que 
se  domina  el  l«och,  a  ti.  der.  del  Blavet,  tributario 
del  Océano,  A  254  m.  s.  n.  m.:  650  h.  Al  N.,Pen- 
poul,  montículo  de  piedra  druida  de  10  m.;  al  NO., 
junto  al  estanque  de  Loch,  artística  capilla  del  si¬ 
glo  xiv.  en  la  que  se  venera  á  San  Juan. 

PBUMO.  (Etim.  — Voz  araucana.)  m.  Chile. 
Nombre  vulgar  de  un  árbol  de  la  familia  de  las  lau¬ 
ráceas.  H  Chile.  Fruto  de  este  árbol. 

Cocer  peumo,  ó  pbumos,  bn  i.a  boca.  fr.  fig.  y 
fam.  Ser  callado,  saber  guardar  secretos. 

Peumo.  Bot.  El  peumo  rojo,  de  Chile,  es  la  Cryp - 
tocarya  Peumos  de  la  familia  de  las  lauráceas. 

El  género  Penmns  de  Persoon  es  de  la  familia  de 
las  monimiáceas,  subfamilia  de  las  monimioideas, 
tribu  de  las  hedicarieas.  Es  sinónimo  del  Boitia  de 
kuiz  y  Pavón,  Boldea  de  Jussieu,  Boldoa  de  Eudli- 
cher.  Se  distingue  por  las  celdas  de  las  anteras  pa¬ 
ralelas,  separadas,  flores  dioicas,  periantio  masculi¬ 
no  con  10  ó  12  segmentos  en  dos  ó  tres  series, 
estambres  numerosos,  flores  femeninas  con  escasos 
y  pequeños  estaminodios.  Receptáculo  masculino  en 
cúpula  anchamente  acampanada,  peloso  por  dentro, 
los  segmentos  perigoniales  más  externos  son  sepa- 
loideos,  los  internos  más  petaloideos.  Las  flores  fe¬ 
meninas  son  algo  más  pequeñas  y  con  carpelos  li¬ 
bres,  por  lo  común  muchos. 

.  La  única  especie,  P.  Buidos,  linizia  fragrans, 
Boldea  fragrans,  es  un  árbol  siempre  verde,  muy 
aromático,  con  hojas  coriáceas,  ásperas,  opuestas, 
con  grandes  pelos  fasciculudos  sobre  verrugas,  flo¬ 
res  blancas,  en  cimas  contraídas.  Vive  en  coliuae 
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secas  y  soleadas  de  Chile.  Las  hojas  de  boldo  em¬ 
plean  los  chilenos  como  especia;  la  corteza  es  muy 
astringente  y  sirve  para  curtir;  la  maderu  da  un 
carbón  muy  estimado.  La  drupa  tiene  uu  hueso  con 
albumen  oleaginoso,  comestible. 

Peumo  (Esencia  de).  Quim.  Llámase  también 
esencia  de  boldo.  Esencia  que  se  obtiene  por  destila¬ 
ción  de  l&s  hojns  secas  del  Peumus  Boldus,  árbol  de 
Chile.  El  rendimiento  es  del  2  por  100.  La  esencia 
de  boldo  es  un  líquido  de  olor  á  menta,  que  hierve 
entre  175  y  250°.  Su  densidad  es  de  0,915  á  0,945. 
Es  ligeramente  levógira,  y  en  el  cloruro  férrico  toma 
color  verde.  Contiene  terpenos  poco  estudiados  aún 
y  compuestos  oxigenados. 

Peumo.  Geog .  Pobl.  de  Chile,  prov.  de  O’Hig- 
gins.  capital  del  dep.  de  Cachaponl;  3,000  h.  Está 
sit.  cerca  de  la  marg.  der.  del  rio  de  este  último 
nombre,  á  60  kms.  al  SO.  de  la  c.  de  Roucngua, 
hacia  los  34°  25'  de  Iat.  S.  y  71°  12'  de  long.  O. 
de  Greenwich  y  á  185  m.  de  altura.  Levántase  en 
una  1 1 ii uura  inmediata  á  dicho  rio,  ceñida  al  E.  por 
unas  pequeñas  alturas.  Iglesia  parroquial,  escuelas 
gratuitas,  Correo  y  Telégrafo,  oficinas  de  Registro 
civil,  hospital,  Caja  de  Ahorros  y  varios  hoteles. 
Sus  calles  son  regulares.  Industrias  de  curtidos  y  de 
fnh.  de  papel.  En  la  localidad  se  publica  uu  perió¬ 
dico.  Eb  cabecera  de  un  municipio  que  comprende 
las  8iibdelegaciones  de  Peumo  y  de  Coduo,  y  en 
cuyo  térmiuo  se  producen  trigo,  cebada,  miel  de 
palma,  maderas,  etc.  En  el  aciual  emplazamiento  de 
Peumo  vivían  en  otro  tiempo  algunos  indígenns  que 
desaparecieron  poco  á  poco  desde  que  aquellos  te¬ 
rrenos  se  cedieron  al  marqués  de  Villapnlma,  de  la 
familia  de  Encalada.  En  1793  se  le  otorgó  ei  titulo  de 
villa  por  el  gobernador  Ambrosio  O’Higgins,  á  in¬ 
dicación  del  entonces  marqués  Martin  Encalada.  Eu 
1883  se  la  designó  como  capital  del  departamento. 

Peumo.  Geog.  Mineral  de  Chile,  en  la  prov.  y  de¬ 
partamento  de  Arnuco;  680  h.  J  Fundo  en  lu  pro¬ 
vincia  de  Concepción,  dep.  de  Lautaro:  770  h.  || 
Fundo  en  la  prov.  de  Maulé,  dep.  de  Chanco;  3Í0 
habitantes.  ||  Fundo  en  la  prov.  de  Maulé,  dep.  de 
Itatn,  sit.  cerca  de  la  costa,  al  E.  de  Buchupureo. 

||  Fundo  de  la  prov.  de  Santiago,  dep.  de  la  Victo¬ 
ria.  sit.  en  la  marg.  izq.  del  río  Mnipo,  al  NO.  de 
la  villa  de  San  José.  ||  Est.  del  f.  c.  Central,  en  el 
dep.  de  Talca,  sit.  á  13  kms.  al  S.  de  la  capital,  en 
la  rib.  septentrional  del  río  Maulé. 

Peumo  (El).  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Santiago,  dep.  de  Melipiiln:  550  h. 

Peumo  Aguado.  Geog.  Cns.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Coquimbo,  dep.  de  Illapel;  80  h. 

Peumo  Negro.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Talca;  100  h. 

PEUMOS.  Geog.  Cas.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Curicó,  dep.  de  Vichuquen;  100  h. 

Peumos  (Los).  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Colchngua,  dep.  de  San  Fernando;  130  h. 

||  Cas.  en  la  prov.  de  Concepción,  dep.  de  Coelemu; 
70  h.  P  Aid.  en  la  prov.  de  Coquimbo,  dep.  de  Pe- 
torca;  120  h.  P  Fundo  en  la  prov.  de  Malleco,  de¬ 
partamento  de  Traiguén;  60  h. 

PEUNOM.  Geog.  V.  Prnom. 

PEUNONG.  Geog.  V.  Peno  no. 

PEUPLINGUES.  Geog.  Pobl.  y  mnn.de 
Francia,  en  el  dep.  del  Paso  de  Calais,  dist.  de  Bou- 
logne,  cant.  NO.  de  Calais;  370  h. 

PEUQUB.  Geog.  Pequeño  cas.  de  Chile .  en  la 
prov.  de  Llanquihue,  dep.  de  Carelmapu,  sit.  cerca 


C\r  í*»  cóáíh»  ími  í;*  ffmk  m*.  i.Áamü  »lel  -ttepartH  mentó  I  la  miama  é¡<ija4  *n  M592.  *?obr¿KftUó  p\\  ja  pintura 
}■  .WC.h  >le  U  iclrt  de  A lítMxt  ‘  Vi  dr  é¡  #i>' Uíift  I  <ie  vfcjfetoM  *1«*  nnt»ir  *?•>.;?»  ii<u*rt%»  t*>* 

iíÓCtti' 


ü^sjuéihi  e.ríSeiía.fa  d«íi4oUíij.u;k  t.ÁiMíUe. 
■:&*4  \i  qiiíhy*  póóitá ?.|o  \ 

ay»  >!  i»  rjs  ji  i  íty  >>’in)*¡íL  ¿i  ie  ¿  í  g  n  VM  *  ti >■ 

F E  tj'ft 8ACH  ¿  Jfcfr*  -  ■ 

V V  í’ft<  M6AD3J  ;  '  .  - ' '  v 

JP2&U  B i,  V ['j.  ¿lu ).;  jtfwg± stl^áttW 

tft  \  c»Mf‘í'uv»;»rf  fkMii.íti  dt?  prititH- 

fl»i  :^JÍ)  ;X:t  íVx  :  ikv'u  Bpf  iHdo 
fttfwnt  os'.- ;  un  dtt  dÍ{>K0jav5  n*&oek 
r.»<:  I,fK4i'}i  fcümrl;  Ifantl  y  b’«n¿* 
/iVi.  Kyé  or^biij^i*  vu  St»jrüf 
tríM ;)*,  v  pu*ií¿  oíii?^fií»r»rs«i&  copio 
el  créa«lct  vi»  Jft  itemavi»  por  joá  fran- 
-c*>*9 ; :ahm:hmte  *k'  <** 

A^r  iipóy  *>ii  «frírtú  f  rjá^ ; ;-;' 
i{ hti  iwn*.  d* 
cíiH»  toija.v  *  ¿t  *1  imeiüo,  i 4* v># a . 

obras  cjua 

tm\:  jffwt  Pdilünn,  í n trttii ¡*< 
j»<*d  a«t  cujiúrt ;  ÁM.f 

t‘ftr»  iusúuit^ijtxjjai  de  pikcVt’Wn )■{ 
¿étinjthé  inÁUffi  lJ<t<l¡fi>tí  H'jhtj¡:  Iñh'qtííiy 
i/tfi  ¡iUrti't  QoiiYtítiiéú  n n ti  JMtilt  &twp* 
¡¡¡¡0^ ■•  Cattt'iti*  #  Sí.  <  IdíV;.  v  V?;t¿7-» 

•  j$tylW*ífc  fyífaÁ*  iftsáHg*. 

j?tvk.oeiííi)  4e  catóvófc*;  i^irte.bpat.,  a  te«; 
#r*>¡  y  tnfiiléá,  ti  obr a  Ua- 

¡r.tr*  f>  en  Nui‘Cüíli»i‘|>  en  K>ÍS; 

PE|fT  \  Fr a ncjsco  A Í.  id fédtiTo), 
-~jih '*!/.,  IdtUicibU  fritHcéa,  ií ,  tb  I  aóíi 
e<>  1K0.D  y  pi\  eH  FoH»  en  1 8^ t .  líe»-' 

:-ysh.  y  *C<> 

4j.ui.i-.  pídlticR.  D^pwt’s  de  Uaber  re- 
MdlÁkalt'a  «rio»  en  lfwrU.  edr^viUÍ6 
Uii  VHéíO  tltfttHitip  en  oí  ;lel ta  4»j  {{ik 
Unno.  >  1  c ? ¡ ' f * »  »■!  ptírmao  aplicó  ejíi  ; 


jfcu  ÁSniátrtic^ M'l  fe  mond? 

$iir  J*  tí*  F* mcr  ( .  T(t  '  nn  di» :dor«dd<>  **  1»  *]e  '»Wferi.' 

TAitVüiYi*-  iHitHV&tidriWi  ;/  Ja  Item*  I  da  dond»  •^nr^,-; 

fBUTKWAN ;  Sv »¿y*  *»  ik>iy/i;,..Jt?Jí<¿...Í^»oioír]  t-í»i»n«,  .*?»•  ,!^vr<í  pío*  .^»eío»>i* 

ps  ¿n  lOtiO  ¿  líiaj:  j  tfe  »n  I  satiudvU  <ju*  'j0ii  á'túá i  b&itizteite:. 


y  hÓRW.qu*  le  topeaban.  Atemdo  *<u.$ 
^pecUiui  W»  +v  »u  r>>j o  $j$M  c.&lk  pin*  uua  v  falta* 
4J ♦  v  ;nuirqu&  dí^pues  i»  #t plkp  la  eauju  bjutú 
ti»e.to$*  y  q a»*,  tía  «ve  oí*  a  que  un  ie> 
r^emoiQ  \  18  át  #upti*T«  toñr  4* .  I t$2 íf. 
ía  t?u préeibo. íeeibum . Unta'  «MU  r»U  i]  /rÉSl 
**MNü|4*  i\i¿p  twi$ti{jc  pbf  oadia»  -  ^‘’  fc¿®NI 

pMé$/  Su*  übí ak  ftyn  !;0V  ÍIUVV  U<«A~ 

>-..A-ÍJ8  .  L<:iii(f  n«n.  ie  atribulé  alguna*  ^  ‘1 

d«;  genera  h  Morirá/-  f}J  /  ÜT* 

PEÜTHY  f/rw*.  p’obl,  y  nú» ni' 

'.¿ijríiq  .sá«  Bíílgícá ,  v »  Jai ■pvovv. 4 e  Ifra *  ;  ¡:S  iJL|V 
luHjte,  Íáíst.  de  Bi  Unele#;  1#00  ha-  •  «í  Ti  f  ~t 
luían  l**  íStfvi'  - 

FBUTXN  O  ER  (CoWRA  DO) >  fí<Q0k  'ijíL/j  1 

Arquevlog0  \  tiuointúaia  alemA11 « 
cM*>  *i»  AugaUórgo  el  I  i  de  {feUi?  o 

h'te  d*  1405  y  wiV  éb  tawÍ*Wí  j 

«Iv.l  el  £8  ríe  lútauíbre  d*  ‘i  5  47,  Re  '  J  íjj* 
««¿$44  úna  *  Juca*'  ion  esm6i*#Jay<Nirsíi'  |)M}*Q  § 
el  derecho  en  l'u  bal  y  '  pfcHmuiKuá  í  ; 

Uú«  cpytoi  te rp p o i  »iU  ea  Ram«:  fiú 

úon4y  t&;  n ficíond  .£ r»  míe  mta*  4  / ’|£  A 

Uéíta  orle*.  De  ‘regresa  *h 
Jívjfgo  f\tp  norribruíjo  sVíid^.ó  de  1&  ¿  V¿ l si 

■  1493  V  Jft  re|>r«se*tft6  en  !wJc*r'Á 

í  ##  del  I  mpét  iO  *  Desphew  dff  £Q  f SftSO  T  SÍ 

•  **%*•?>>  4  Ja  de  AK^bur^o  de  í^Pi ..  | 

^4  fe  protestó.  4e  los  acuerdo»  de  ; 

I  a  rtacvoimdoAeQn  los  here- 

i*»*»,.  ulnüTidanó  3»í*  fgu^fiVíl^  da-  ’j  ptfft ^g¡2 
díeu  desde  «utcwces  «i api  explosiva- 
m^ute  u!  cultivo  d^  ío¿;  leí  ros. .  liflbiH 

vari*4  rniátonee  c^rca  i  % 

4á¡  rúñ pelador  ,\f ftihfcífifcflij  tj. quien  le  { IfJp^  p 

úouiíjro  cnnsejtíro  vmpePud,  V  de  Cari  -'.-/W/  *' 
iVa  V  ohvuvn  en  U  Dietu  de  Worms  í  ’4 
íV^¿Í)  U  i?ur»Krmocidrt  de  \o*  ftüti-  ■‘!&/foí  ?  O 

¿Urt*  pviviie^ios  cQucedtdóa  é  Aiígs-  ;  !y  |  f 

'tiríitfü ■'¿ufiei|Xute&d«rA  sdelroVÍ».  para  * v  P  ¡  j? 

f  ii  .(timlKd  etóie  ununar  ipo,f»eda.  Rúa*  í  V  ^ 

-r^ú&u  fundo  6 a  Áfom&nift  Ia  cienr  ;  ríMÍ^p 

■cía  dtíf .  Jftif  ArRigUedadea  to^anAH  V  .  j  • 

r/?,á«gHV  grts-tt  mim»r«  ;  jgVg  VJ 

olios  ob*  ;■  j  jEu  fí. 

:séí&4  anit^úcf^  Kactjtdftrj^n  mucita  ?  ISj 

j » *  i  r  ’  K9  .**-  i*.  Í0!‘-r,ft.  Ltiifíé  y  pose-  t  jgj  j^'S  ' 

•yií  d^mhiéH.  A  que  j  ^  fe  í  -  *  f 

i¿n  ptjjpf  S  i  jíjíe'plfer:^.'-  í<*i»  cuereiit»  i  t yi  íjfjl 

»ñ«3  d&  -?-jAd.  soa  ím-  » 

partsñies?  fiAto  U. jjrqneologífc ,  y  .ejo-,  j.  :],  V%>± 

ttc  <eJ ios  iw>,  Cít«  Jnxrrip(t*>.iex  toma*  :  )  j\ 

■n4n  i  15^0).  obco  qu»  íft  ]'  J  ,  v¿;  L 

tsoiunii  onive  Kv«  pranm-oá  etrigi-Rfisir  i  ,.| 
«tebiañí^. 


Rulj.dvro  MmKAífi  e{  /t- 
¿‘ÍÚ*  4  p  Oe  (/érsarihiis.  Su  1  JV, 

6Hí*h  l,ÍHV<?>)ca  lint-»  ongiuftl  acá*  sus 

Trniíojo  utí  £*-  ' 

.eirfío  dé  fícoUm podio  sobro  !«  d^- 
*r ■'rbnf.ión.  rio  limosnas  y  escpihíd  Uo  .• : 
pd-MV.o  éo?.»re  |s  Eucp risita;  pero  lbít;- 

^  es  pe  ciaim  en  le  cíooo«ñíó  pof  'S.ifr 

Tnb>lht  PiutitífjtriáiU» x  i júe  .  f  ,: 

-m^pA  de  j«s  vias  tcmftúñ*  de  -_£¿1 
f'U«TtU»tÍCi«.‘,,iñn.  im-suii.'i  en  el  timón  t<J~ 
r*«?»iTtfO  de  ;\I .  Ag-  ípí; ,  én  el  P^iUcn*  ■■($)£. 
’  R-*í'm^.  y  r*;pfodi¿ 'vi»i  f>v  ónw  róidr.  uei  ano 
e^tnhft  djb;d!|«d»i  erí  nlatnrlum  df  pergaufr 
#íla#  *ü  coas  ai;  va»  i  l)  y  Ju  be.íhj  e/¿  ¿ípfíft  ’J 


arí-  (!»{*{  -t  !:«Nar.íe  y-r»  )7  I  1  v‘  ftilturtjiUtS'í^^sJ 

i  •*»•»*••  r« ti’/«  cu  tft  |ftí-i*¿d «-.*.1  J  >i j/i'í'.ui  1  »ie  V?e>ot.  y  Ju 

pvfdtc>‘W}'.^ÍotTé®y  V  ,•  1  Vu.tpilV 4 

Y  \ltlíÓTytU  Z>I#  M*fÍK 


iiflpro  tuecioo  do  ]»  íP«ií*7<3  P<vlingeri*nu  Vil  á  Xü)r  *n  I»  ««tlgiiA  PtbM.otee*  JinnerS»!  «!»*  Vlvoa 


PtítrmtlERÜXO  —  PEVERELLi 


Esta  «e>  encuentre  mi,  en  Ir  oril.  izq.  riel  río  Ama- 

wdm,  *  íom  3*  hí-  ao*  río  ut.,  s.  v  •;?•••  45'  $é 

T$ítl^  O.  0*1  M>rí*i)  itKj  de  Gieenwicli,  A  1  ! t?  ni.  de 
»Rpru,  t\  5  Ufó  a;»  da  íá  TOpfl*  «leí  Ambivaru  v  *5 
V2Í f  km*  de  t.ttMty,  'fin  su*  6*r*«  rites  se  exploré  ¿í 
>fr tó¿  jamara  y  ln  ^gVieií llura  br  fia  desarrollado  no» 


kfífú4&  Crts*£ri)(ix  <t<nnnnt  dii*  Pph ti nge^Jtthé  Thf^l 
í$8$).  pEl’TitfGSR  Cltltivó  .fcftJrttnéu  »a 

R)!>1i0tfr»  Uiu’bRrgei:*  Kmiród  Pcuting^'  in  tti- 
toen*  Ytrhiif.ttiii  xu \.£n\s*r  Xtaximiltan  ( A ng*b»ir¿(<\ 
1851  i. 

PRüTiWSfiífllA'NO *  NA,  adj.  Pqi^aocíen- 
te  ó  rotativa  á  Ptutíbg'flK 


J;tbtaii>et»í<$r. 

ÍPJ&V&XJSL  &*og.  Pequeña  romarcfi  de  Ir  Fran¬ 
cia  AiHígtUi,  en.  la.  enmarca  de  Ftan-ie?  Vúíop/Oé- 
paría  mérito  del  ?\új‘te ,  donde  iorm»  Ion  ,  chut,.  ¡U 
l*r)He-&-\Í»wq  y.  Cysoing,  «a  ^  difit  y  íit  <  E,  0* 
Litav  *«  el'lijftiRe  del  dtaí.  ,d*  XViont,  érttre  éj  lépe¬ 
ra  trian  lo  del  íW>  de  Caíais, -y  Bélgica.  Su  é*tat<¿ucja 
sé  rtrnnuU»  ¿  la  iVniiífl}»‘*ÍRd  V  ramYftbjL  parte  del  tfe- 
rritoíio  de  loa  *.#>“* piftnns* x&'firál  nombre  de  -Paírkia/. 
erh entonces  y  stgrup  .hi  ¿míalo  <»u*  yeg>uii  cié  pastos 
rapada  del  Sv  al  IÑL':  por  el  rio  Mam*  y  tón  ^mudén 
busques  en  ios  mmvHÚpimí  liüAtrnfe*  41  tSjj?#  S  (.:♦*- 
•tata.  SI  léVmipD  medio  <{é  étrnltura  tn^y^U- 

plinto  eul miné nié^s'li éoí.ms'  tí»  JfíT  jñí  rri-,  n 

prdid palmeóte  espléndidos  fjiém ptaíe*  do  inn?  v.  <  de. 
(a  r¡tm  í I ainada . Jíupitété v  L*  c i tid(w t  priun j  taj  H* 
Prvblk  ***  íÍoihIm  existíR  unn  intpuKftiite 

rttaultíu  '  'y  „  *  '  . 

tta  das.  JirtpOid^Uiíi  haphoa  .jíisiS-vicoé.  4it4  -ié*4íta 
Pe  v  e  us::  la  vi?  de  Bo  »  v  i  (tes ,  n  teturéa  da  pm*  Fe-t 
iípe  Ati^usío  oo nt;  i»  tas.  flamencos  a|Kivadds  por 
y?mfobdo?  de  Afeftiif-ié.  en  1214/  y  lu  virio taáudta-- 
V  O ú *-em- Povélé;  £«.**»!*  por  HVl^jé  é/  /ÍAr^o¿&  Vfc 
430 4  rcHÍra  loü  Aemeoros  aublovn do*  ceuíiu  jij 
conde, 

PEVKNJdET.  G*f>g .;  PoU .  ds  ’ín^iaWí» .  -j 
/.ondado  dy  Sna^éK,  <í  :.S*i  kma*  RSlí,  ¡]í  ’ 
junto  al  Aalibín'P  y'  o«res  dé:!¿- balda-de  su-.itniul»^ 

A  50^4l)''  12"  cíe  }nt/N\  y  ln  W  lm>u  i  y  ' 

B'iíj  h ;  B4ta  pabíáej¿>i  ea  baa  d'é  ía^  m¿$s  WdlfÍ«v e  . 
qu«  ocupan  oi  4édypÍtó Cuento  de  la  ***W  V»%’^líé 
df,  A'idiM  uU,  iv?{  4?i  íJpúca  «ajona,  pnco  después  de 
Jai  rtmi{uÍMU«  ti«iATfftfí<}aM,  fué  un  puerto  éuUíttpiédte 
»mport?i»Ue^  mas  <*onv?t¡r.ó  n  perder  bu  trAfi^o  dúrisúfo 
;árl':'íéVáfijt'díf;  ¡/íé_  Eijírqb.®  íll.  Floto  téseos  ruíbtdü  dé  uu 
r«Ktíl)o  coastr.d.ío  euAmlo  la  comjuístn  nórfnaiida, 
Eij  Ir  hAldit  de  :Fnvén4e.y  desembarcó  e d  i 006  ¿uj 
éjérciti)  Ouiíl.énno  *  l  CwvnWffrtvr  .  La  pobloeióíí  m 
Italia-  A  1  Mu  del  mar  y  fmn»  prut^  d^l  r,>ierto 
dé  HrtsOn^  da  anepentra  A  4^  kp??,.  sí  ENK; 

PEVEd  AGN'O. ;*?ro>.  Fobl .  de  Iiab».  en  el 
Piorno  ota.  iMírv  y  »ii:4.  do  Cuneo  n»  p\*>  de  ln-ver~ 

•  'tíen  r  9'  «splé  n  t  r<  tv,in  J'  d  el  A  p  pe  rimó  Lúrur.  ér»  lo  r  ¿  ♦  .- 
ra.  »tqoie«l»i  dél  Bió^l.-ío,  «ubnd.  dei  T:iñ»ro  por  el 
■'PwqY$*$Ü.%  {^43 0  ¡r<vtt  el  muo  jr  Faíe  ]rtr^  en, 
boaqoes  y  prsdei  s*}.  M«íctíoi»  ¿a^iiJIoa  en  ruiftas, 

P-EyfiRELU  úVn^TÍN  Mantei.).  Af^7.  Escrf 
tut  tlsiiane.  n.  en  1850.  Está  cm  píen  dé  en  el  mirús- 
téno  de  Lmírurrióo  pñltilrn  de  ItnÜn,  en  donde  éru 
.teté  dfc  sección  por  el  ai^o  íjí8»  Se  Ir  debe-  Jt 
HtjCio  4$  ÜtAto  ñ'tiH  wc'Hicrtfti*  ili  Sitioia  doi  &*ñi* 

Tama**#  /  di  HjftWlfi*  «4  témd.hM¡é.  [fyi tft >*/c> .*  x/ 

|í»  afinVí'jjífr--  id  frío  1 188, A) ;  r  htfártl-  jn.: 

//••o  'i*tr hf¿  hito* *  w#*rw«  i88í> :U2’i,  é  U 

:7J  ^7/;r,:  ÜA/Vú  ,\,ro  ¿ir?, ib  fl*^i  '2^  . 

i\é  ■  li  ••C'U»TípA:otr  /le  .;,!  íó.  Vnr¿íps<'.;-^/  >n ».n- . 
’y.'fOfi  <  4  »*'..-*/>- 1  .Vjbv,,  X/V’lo-nf»  '¡r-fiíenó  prtm^r'<V 
b(tñmnid*4en  y  despa^  Sflgíádn  Kncn^r»,  j&p* 
T.téiptoi  í'j(’«>  íMin/v4/(  Ü  Ahnt&'JyiÑ'ft  - 

ÁffFxtrtici  i  -?  •  ■■-'•■  Vetnan.  HOflL  un*,'  of<rn  4^ 
r.icnr tfi.  y  de  piedad  .  bVi»*.-  ¿ »•* . v  .?Aínbíéj>  Grt;Wt.fr?/.uí 
Í^^rtrí  cri tkhi  iniorn o  ki  i  M  NyiW 


ConrfiOo  Pfl«t!ufr«r- Cniolro  d^j  CrWtíbaí  Arnnár^ar 
(líiOliolecA  Atualcipíii  d®  AugiUurjCfc) 


Cffrh\pehti *$eviana~-  ^fapa  mi» y  nntigai^  qu©!*^ 
pp^piUn.  ío«?  itinerario?  m»jdore.4  »i**i  Bajs*  (mpe/o  en 
tiéu.pn  do  Toodosto.  y  Oiá  bailad.-,  entra  lo*  pnprfi.o* 
de  Gofírad.o  í’eutinjrer,  ánuynA-  ibmium  pasÁ  d»»sd>»>| 
Archivo  fl el  convento  do  b*  WnerfíetfoOít  dn  Te- 
gerusée-,  . 


FBUTOK.  ti*w-  FbííL  y  m%in*  dé  Fruitéia,  en  si 

r{f*p  del  VI;>V‘'ÍM!Ó.  dí'l.  flfir  ‘l'bdteau-Goi> tÍAer.  r.«n- 


ttVn  de  nos^-la^Vivte'.;  470  h. 

PfcUX-eT-CaüFFOÜblitíti Í?í«y  PoU,  y 
ímm.  de  Ernúfiu,  ed  él'dep'  riel  Av^yoyn,  di^.  de 
Saint-AíTrique..  o?; ni.  ds  <>n.nvéA  020  «S 

PEV'A  (  SkvIhohs  oa  '.  (hr>*l 

Pobl.  y  Od‘j/.  do  Fotiugfi),  en  U  p^cv.  .dé  .lyfLira. 
AJ 1 1\ ,  d  utk .  dé  V  tze ú .  íflée ,  4@  í A mega^  nfVn»v  de 
Ü|íiinént;a  d*  ÍÍHrn»  4  ¡  4on>  de  mnrg  dar-  drí 
Luí ;  ,8ÍM)*h.  Agafult  ora.  K-cnela^.. 

l'isVA  fSX^rA  María  MMinAj mi),  Ge*?.  Fo.bl.  y 
f,.¡i£v  de  Fcfrtnífftl.  s»  ».»  prnV.  8n  Bc»r4  !b.(  .. 

iliaV.  y  fiióc.  de  Goa.niu ,  rt:r,n  y  rt.nui ni.Ld  de  Al- 
m«ida,  éít.  á  2  l;nts .  de  inmu^  ¡l.er.  do  i.  L'nbi^j 
420  h,  Agn^íB.ain 

PEVAS  6  PESAS,  m  (>l.  (Uwr,  Trlhtt  do 
índiOJ?  de!  I  'nn.  Viven  om  (d  d^U’Uv'  d.í  «*i  tíómbrtí 
é»i.  éétndíi  gHtvnjfiu  Vtiix  dítSMU'koít  »»  pintan  ?l  -c.ii.ar- 
po  v-  «e  d.éd.»e>iij  á  la  fitbriVacir>ndo  iíninaf'ns  y  de 
t)\rw  dé  paja  ,dé  «4* whim  y  ft  j>.  prepanicdú»  fia  ve- 


‘/  ■y  dé-jt.  del  Fetiy.  ••'.  el  de'p.  de 

j^jf  eN*  :/'aívrí‘  Vj 

A)no«orián,  El  ;d4^ti0|p/E^ 

•••»/  uno»  í  .500  h...  dé  q<m  íu 

'.i 

’ip/ati  m  ídé  íttcji  to  é  -Vu  tsabe^eTA , 
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tomento  (Verona,  1750),  é  Istorla  á elle  perttcutioni 
faite  alia  Chiesa  dagV  infedeli  ne’  primi  qnattro  se- 
coli  (2  vol..  Venecia,  1763). 

PEVSRNAGB  (Andrés).  Biog.  Contrapuntis¬ 
ta  belga,  n.  en  Courtrai  y  m.  en  Amberes  (1543- 
1591).  Aprendió  música  en  la  escuela  de  la  catedral 
de  su  ciudad  natal,  en  donde  era  infante  de  coro; 
más  tarde  ocupó  el  cargo  de  maestro  de  capilla  de 
la  citada  catedral,  y,  últimamente,  se  le  nombró 
director  de  los  coros  ele  Nuestra  Señora  de  Ambe¬ 
res.  Publicó  un  libro  de  canciones  á  cinco  voces 
(Amberes,  1574).  cuatro  libros  de  canciones  nume¬ 
radas  aparte,  y  el  libro  de  motetes  Cautiones  tacrae 
(1578).  Sus  herederos  publicaron:  Missae  quinqué, 
tea  et  tept .  voc.  (Amberes,  1593),  Cantionet  tacrae 
ad  praecipua  Bccletiae  fe  tía  et  diet  dominica  t  totins 
anni...  (Amberes,  1602),  que  bien  pudiera  ser  una 
nueva  edición  de  sus  motetes  de  1578.  y  Lauda 
vespertinae  Marine ,  hyntni  venerabilit  Sacramenti, 
hyntni  tice  cantionet  natalitiae  (Amberes,  1604). 
Publicó,  además,  Pbvbrnags  una  colección  de  ma¬ 
drigales  de  diferentes  autores,  con  el  titulo  Harmo¬ 
nía  celeste  (Amberes,  1583).  Algunas  otras  obras 
de  este  compositor  se  encuentran  en  diferentes  anto¬ 
logías. 

PBVBTERA.  f.  Bot.  Nombre  vulgar  en  Cara¬ 
cas  de  la  Vernonia  odoratissima  de  la  familia  de  las 
compuestas. 

PBVIDAD?*^^.  I*ug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Salas,  parr.  de  Santiago  de  Viescas. 

PBVMA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  y 
dist.  de  Goritzia,  ratm.  de  Podgora,  á  3  kms.  NNO. 
de  Goritzia,  en  la  rib.  der.  del  Isonzo;  970  h.  Se 
halla  en  ruinas  á  consecuencia  de  la  guerra  mundial. 

PSVY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Marne,  dist.  de  Reims,  cant.  de  Fismes; 
300  h. 

PBWAMO.  Geog .  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Michigán,  condado  de  Jonia;  289  h.  según 
el  censo  de  1910. 

PBWAUKBB.  Geog .  Lug.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  de  Wisconsin.  condado  de  Wankesha, 
sit.  á  27  kms.  ONO.  de  Milwaukee,  junto  á  la  sali¬ 
da  oriental  del  lago  Pewaukee,  tributario  del  río 
Fox;  749  h.  según  el  censo  de  1910.  Est.  de  em¬ 
palme  de  f.  c.  Centro  industrial  y  comercial,  y  pun¬ 
to  de  veraneo  concurrido  por  las  bellezas  naturales 
de  la  región. 

PBWBE  VALLE  Y.  Geog .  Villa  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  en  el  de  Kentucky,  condado  de  Oldbam; 
651  h.  según  el  censo  de  1910. 

PBWBL.  Geog .  Pobl.  de  Polonia,  en  Galitzia, 
círc.  de  Wadowice,  dist.  y  á  12  kms.  ENE.  de 
Saybusch  ó  Zywiec,  junto  A  una  altura:  920  h.  Per¬ 
teneció  á  la  doble  monarquía  nustrohúngara  hasta 
el  término  de  la  guerra  europea. 

Prwbl-Mala.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Galit- 
zia,  círc.  de  Wadowice,  dist.  y  ni  E.  de  Saybusch. 
inmediato  á  un  tributario  del  Sola,  ad.  der.  del 
Vístula;  200  h.  Perteneció  á  la  doble  monarquía 
austrohúngara  hasta  el  fin  de  la  guerra  europea. 

Pbwbl-Wiblka.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Ga¬ 
litzia,  círc.  de  Wadowice,  dist.  y  á  15  kms.  E.  de 
Savbusch,  junto  á  un  tributario  del  Sola,  afluente 
derecho  del  Vístula;  1,220  h.  Perteneció  A  la  doble 
monarquía  austrohúngara  hasta  el  fin  de  la  guerra 
europea. 

PBW8BY.  Geog.  Pobl.  de  Inglaterra,  en  el 
condado  de  Wilts,  á  11  kms.  S.  de  M&rlborough, 


al  pie  de  unas  colinas  que  lo  separan  del  Avon  da 
Salisbury;  1,900  h.  Antigua  iglesia.  Comercio  de 
productos  agrícolas.  Est.  en  la  1.  f.  de  De\izes  i 
Hungerford. 

PBWZOW  (Migubl  WassiljbwitsÍb).  Biog . 
Geógrafo  ruso,  n.  en  1843  y  m.  en  San  Petersbur- 
go  en  1902.  En  1882  dirigió  trabajos  topográficos 
en  la  frontera  rusochina,  en  1884  fué  jefe  de  una 
expedición  al  Tibet,  y  viajó  por  el  N.  del  Tibet 
y  por  el  territorio  de  Lobnoor  con  Bogdanowitsch, 
Koslow  y  Roborewskij.  Escribió:  Blementot  de  geo¬ 
grafía  matemática  y  física,  en  ruso  (San  Petersbur- 
go,  1881),  y  Nota  sobre  la  empsdición  al  Tibet,  en 
ruso  (San  Petersburgo,  1898). 

PBXAVBR.  Geog.  V.  Pbixavbb. 

PBXEGUBIROfl.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
la  Coruña,  muti.  de  Cesuras,  parr.  de  Santa  María 
de  Dordaño. 

PEXENFBLDBR  (Migubl).  Biog.  Jesuíta 
alemán,  n.  en  Arnsdorf  (Baviera)  y  m.  en  Landshut 
(1613-1685).  Fué  profesor  de  retórica  durante  mu¬ 
chos  años,  y  compuso  varias  piezas  dramiílicns  que 
se  representaron  en  el  Colegio  de  Dilinga,  y  alguna 
otra  obrilla  poética.  De  más  importancia  son  sus 
obras:  Apparatus  tmditionis  tam  rerum  guaní  verbo- 
rnm,per  omnes  artes  et  scientias  (Nuremberg,  1670), 
Florut  biblicus  et  condonator  historiáis  (Straubiug, 
1672),  Bthica  Sgmbolica  (Munich,  1675),  Hortnt 
Marianas  Symbolicus  (Dilinga,  1682),  Bthica  Bpis - 
tolaris  sen  Bpistolae  Morales  ad  nsnm  familiarem 
(Dilinga,  1696),  y  Antonomastica  qnarnndam  rerum 
explicatio  ea  historiis  st  fabulls  collecta  (Poznan, 
1733). 

PBXBTI8.1?/S0;r.  Tribu  salvaje  del  Brnüil,  hoy 
extinguida.  Habitaba  en  las  márgenes  del  río  Tocan- 
tins  y  era  de  carácter  bárbaro  é  intratable. 

PBXIORA.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Aude,  dist.,  cant.  S.  y  á  9  kms. SE. 
de  Castelnnudary,  en  una  llanura  que  riegan  el  ca¬ 
nal  de  Midi  y  el  Trébol,  afl.  der.  del  Fresquet,  á 
140  m.  de  altura;  850  h.  (1,120  con  el  mun.)  Igle¬ 
sia  del  siglo  xiv.  Est.  en  la  I.  f.  de  Burdeos  á  Cette. 

PBXI8PBRMA.  m.  Bot.  El  género  Peaisper - 
ma  de  Rafinesque  ó  Tstrasporella  Gnill.  es  sinónimo 
del  Tetraspora  I.ink.  de  algas  cloroflceas,  protoco- 
coidens  y  tetrasporáceas. 

PBXIXIAPAN.  Geog .  Ranchería  de  Méjico,  en 
el  Est.de  Veracruz,  mun.  de  Santiago  Tuxtla;  250 
habitantes. 

PBXOLO.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Hidalgo,  mun.  de  Xochiatipan;  220  h. 

PÉXONNB.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Meurthe  y  Mosela,  dist.  de  Lunevi- 
lle,  cant.  y  á  3  kms.  SO.  de  Badonviller,  junto  al 
Verdurette,  afl.  izq.  del  Vezouse,  á  290  m.  de  altu¬ 
ra;  940  h.  (1,030  con  el  mun.).  F&b.  de  porcelana. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Baccnrat  á  Badonviller. 

PBXOS  ó  PEPOS  (Los).  Geog.  Cordillera  de 
la  isla  Gran  Canaria.  Se  levanta  en  la  parte  central 
déla  isla  y  tiene  1,952  m.  de  altura,  siendo,  por 
consiguiente,  la  más  elevada  de  la  misma.  Su  ver¬ 
tiente  septentrional  es  muy  rápida,  y  á  su  pie  corre 
el  río  Tenefe  que  la  separa  de  otra  vertiente  análoga, 
perteneciente  á  la  cadena  de  la  Cruz  del  Saucillo. 

PEY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  las  I.andas,  dist.  de  Dax,  cant.  de 
Peyrehnrnde;  800  h. 

Pey  (José  Miguel  de).  Biog.  Militar  y  estadista 
colombiano,  n.  y  m.  en  Santa  Fe  (1763-1838).  De- 
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dicado  dosde  muy  joven  á  la  política,  el  20  de  Ju¬ 
lio  de  1810,  al  estallar  el  primer  movimiento  revo¬ 
lucionario,  se  organizó  la  Suprema  Junta  del  Nuevo 
Reino,  de  la  cual  se  nombró  presidente  al  virrey 
Amar  y  vicepresidente  á  Pby,  quien  pasó  á  ocupar 
la  silla  presidencial.  Trató  en  su  cargo  de  contener 
los  abusos  del  pueblo.  Formó  parte  de  la  Comisión 
de  Negocios  diplomáticos  junto  con  José  Acebedo, 
Miguel  Pombo,  Frutos  Joaquín  Gutiérrez  y  Camilo 
Torres.  Dirigió  al  nuevo  arzobispo  varios  oHcios  pi¬ 
diéndole  que  previamente  jurase  reconocer  el  nuevo 
orden  de  cosas,  lo  que  creó  una  difícil  situación,  que 
expone  extensamente  el  historiador  Groot.  Cuando 
las  discordias  entre  el  Senado  y  el  general  Nariño, 
éste  nombró  á  Pby  comandante  genernl  de  armas, 
mas  fué  derrotado  en  la  batalla  de  Paloblanco.  Con¬ 
tinuó  en  la  carrera  de  las  armas  y  prestó  sub  ser¬ 
vicios  cuando  la  anarquía  lo  invadía  todo,  siendo 
Cartagena  la  primera  en  proclamar  el  principio  de 
rebelión.  De  Eluyar,  joven  militar  enérgico  y  am¬ 
bicioso,  por  medio  de  un  golpe  de  Estado,  dado  en 
la  madrugada  del  5  de  Enero  de  1815,  puso  presos 
á  los  altos  funcionarios  é  hizo  reunir  la  legislatu¬ 
ra  para  nombrar  de  nuevo  gobernador  al  caraque¬ 
ño  Pedro  Gual,  quien  tornó  á  reunir  nuevamente 
la  misma  asamblea  el  24  del  mismo  mes,  para  re¬ 
nunciar  al  puesto  y  marcharse  al  extranjero,  des¬ 
pués  de  pacificar  el  país,  desterrando  á  los  hermanos 
Piñeres  á  Jamaica,  y  dictado  otras  importantes  me¬ 
didas.  Proscrito  Bolívar  por  su  implacable  enemigo 
el  coronel  Castillo,  el  general  venezolano  Florencio 
Palacios  tomó  el  mando  de  los  1.200  veteranos  que 
dejara  organizados  el  mismo  Bolívar;  pero  pronto  se 
enemistaron  estos  dos  jefes  y  vino  la  disolución 
de  aquel  pequeño  pero  brillante  ejército.  Como  con¬ 
secuencia  natural  de  tantas  disensiones.  Calzada, 
Pacheco,  Montalvo,  Morillo  y  otros  se  enseñorea¬ 
ron  de  Venezuela  y  de  Nueva  Granada,  y  llegó  para 
estos  países  una  nueva  era  de  violencias  y  asesina¬ 
tos.  Ya  en  el  poder  descubrió  é  hizo  abortar  la  cons¬ 
piración  del  23  de  Septiembre  de  1815;  ai  siguiente 
año,  á  la  llegada  del  jefe  español  Morillo,  se  vio 
precisado  á  ocultarse  más  de  tres  años  en  los  mon¬ 
tes  de  las  inmediaciones  de  la  Mesa  de  Juan  Díaz, 
hasta  la  victoria  de  Boyacá,  en  que  volvió  al  servi¬ 
cio,  hasta  1828,  sosteniendo  á  Bolívar  contra  la 
conspiración  del  25  de  Septiembre.  En  1830  fué 
secretario  de  guerra  de  Urdaneta.  Alejado  de  la  po¬ 
lítica,  sirviendo  siempre  con  desinterés  y  patriotis¬ 
mo  á  los  intereses  públicos,  murió  en  su  ciudad  na¬ 
tal  á  los  setenta  y  cinco  años  de  edad. 

Bibliogr.  José  Manuel  Groot,  Historia  de  Nueva 
Oranada;  Joaquín  Posada  Gutiérrez,  Memorias  his- 
tórico-politicas;  José  María  Rivas  Groot,  Páginas  de 
la  Historia  de  Colombia;  doña  Soledad  AcoHta  de 
Samper.  Compendio  de  Historia  de  Colombia. 

Pky(Juan).  Biog .  Sacerdote  y  apologista  francés, 
n.  en  Provenza  en  1740.  Terminada  con  brillantez 
su  carrera  eclesiástica,  dió  alas  á  su  celo  apostólico 
siendo  párroco  de  la  diócesis  de  Tolón.  Más  tarde 
fué  nombrado  canónigo  honorario  de  la  iglesia  me¬ 
tropolitana  de  París,  y  bien  pronto  figuró  como  apo¬ 
logista  ferviente  de  la  religión  católica.  Aciagos 
eran  aquellos  tiempos  para  la  Iglesia  católica  en 
Francia;  llegó,  finalmente,  aquella  fecha  fatal  del  4 
de  Enero  de  1791,  término  que  había  puesto  el  Go¬ 
bierno  precursor  de  la  Revolución,  para  que  hasta 
aquel  plazo  todos  los  clérigos  franceses  prestasen  el 
juramento  de  acatamiento  á  la  Constitución  civil  del 


clero.  Pby,  coa  todos  los  clérigos  que  estimaban  el 
dictamen  de  au  conciencia,  prefirió  el  destierro  á 
mancharse  acatando  una  Constitución  que  Pío  VI 
por  dos  Breves,  del  10  de  Marzo  el  uno  y  del  13  de 
Abril  el  otro,  del  mismo  año  1791,  condenó  como 
herética  (V.  Mourret,  L'Egliseet  la  révolution,  pá¬ 
ginas  137  y  138.  Parí 8,  1914).  Pby  se  retiró  enton¬ 
ces  á  Flandes  y  después  á  Alemania,  sin  que  fuese 
parte  el  destierro  para  hacerle  desistir  de  su  oficio 
de  escritor  celoso  y  aventajado.  Murió  en  Constanza 
en  1797;  de  él  hizo  honrosa  memoria  la  Asamblea 
del  clero  de  1775  tributándole  los  elogios  debidos  á 
su  celo  y  6  su  ingenio,  y  su  recuerdo  perdurará  en 
las  numerosas  obras  que  nos  ha  dejado.  Las  princi¬ 
pales  son:  La  vérité  de  la  religión  ehrétienne  prouvée 
á  un  déiste  (2  vol.,  1770),  Le  Philosophe  caté  chis  te , 
ó  Entretiene  sur  la  religión  entre  le  comte  de***  et  le 
chevalier  de***  (1779):  Observations  sur  la  théologie 
de  Lyon  intitnlée  c lustitutiones  theologtcae»,  etc. 
(Lyóu,  1784;  Lieja,  1785);  Le  sage  dans  la  solitnde 
(1787),  De  Vantorité  des  deuw  pnissances  (3  vol.,  Es¬ 
trasburgo  y  Lieja,  1781;  2  vol.,  Estrasburgo  y 
Bruselas,  1788;  4  vol.,  Lieja,  1790).  Esta  es,  sin 
duda,  la  más  conocida  de  las  obras  de  Pby.  En  ella, 
aunque  se  notan  algunos  resabios  de  los  tristemente 
célebres  cuatro  artículos  del  clero  galicano,  en  mala 
hora  sacados  á  luz  por  el  obispo  de  Meaux  en  1682, 
se  contiene  una  valiente  defensa  de  los  derechos  de 
la  Iglesia  contra  el  supuesto  Febronio  (V.).  Estn 
obra  de  Pby  fué  traducida  al  italiano  en  1788  por 
el  cardenal  César  Brancadoro,  quien  con  el  título 
de  L'  autorith  delle  due  podestá,  nos  dió  una  versión 
notablemente  mejorada  con  notas  y  adiciones  en  seis 
volúmenes.  También  salió  en  1822  una  traducción 
castellana  en  Bayona,  en  dos  volúmenes.  La  tolérauce 
ehrétienne  opposée  an  tolérantisme  philosophiqne  (Fri- 
burgo,  1785),  La  loi  de  nature  développée  etper/ectio- 
néepav  la  loiévangeliqne  (ParÍ3,  1789),  Le  Philosophe 
chrétien  considérant  les  grandenrs  de  Dien  dans  ses 
attributs  et  dans  les  mystéres  de  la  reiigion  (Lovaina, 
1793),  y  Lettre  pastora  le  dn  vrince  de  Sacre  Vences- 
las ,  archevéque  de  Tréves,  ¿t  son  église  d'Augsbourg 
(traducción  del  alemán,  París  1782);  V.  Hurter, 
Nomenclátor  litterarins  recentioris  theologiae  catholi - 
cae  theologos  exhiben* ,  t.  3.°,  págs.  266,  267,  277  y 
890,  inspruck.  1895). 

Pby-Bkrland.  Biog.  Prelado  francés,  ñ.  en  la 
Gascuña  por  el  año  1375  y  m.  en  1457.  Descen¬ 
diente  de  humilde  cuna,  fué  pastor  en  su  juventud, 
pero  su  viva  inteligencia  le  atrajo  buenos  protecto¬ 
res,  lo  que  le  permitió  estudiar  humanidades  y  teolo¬ 
gía  en  Burdeos,  primero,  y  luego  en  Toulouse.  Fué 
sucesivamente:  secretario  del  arzobispado  bórdeles,  ca¬ 
nónigo  de  la  catedral  de  Burdeos,  párroco  de  Soliac, 
y,  finalmente,  en  1430,  fué  elevado  á  aquella  sede 
arzobispal.  En  política  jugó  este  prelado  un  papel 
muy  importante.  En  efecto,  al  ocurrir  la  primera 
conquista  de  la  Guyena  (1451),  se  adhirió  á  la  cau¬ 
sa  de  Francia  y  trató  la  rendición  de  Burdeos  con 
los  representantes  de  Carlos  VII.  Dos  años  después 
desempeñó  también  un  papel  importante  en  la  se¬ 
gunda  conquista  de  la  Guyena.  En  1456  abdicó  su 
cargo,  muriendo  al  año  siguiente  en  olor  de  santi¬ 
dad,  y  su  cuerpo  fué  inhumado  en  la  catedral  de  su 
diócesis.  Había  contribuido  este  prelado  á  la  funda¬ 
ción  de  la  Universidad  de  Burdeos,  y  recordando  sin 
duda  su  humilde  origen  y  el  agradecimiento  que  sin¬ 
tió  por  los  protectores  de  su  juventud  ,  estableció 
'  con  su  peculio  particular  12  becas  en  el  Colegio  de 


y  Xusgú.  ahogado  tfitié.r'iú  de  corté  da  Pou.  fíoíte  ÍCí}c4C.ÍStt  4© 
¿u&  tíhiná  íigurao:  &tf  «^ITOS  <3©  i)a  v  id  ttitd ulcíÍo*  <?ai>ci<?^8  ^díí 
éu  «dí^i .|^.Hfáé;  y  jióhUéndes  mu  el  tátUlo  JfytMM**  cadó  ni  t^tro 
d¿  £t(*ittá\  vMfa  »ít  V&ylt» <  ^f^:y»Tú-(  JWl9í»íev  1565);  forttíos  ene  £ 
vj»u  Jí'  lifvidos  ú  I*  rmnn'tio  N n varta :  'f\oe¿iaf  faga/-1  xueiiiH  b*.\4t 
tm*  i  Í$Cm  b  @4 -jas  qué  dése  Hbu  ios:  malea  que  oca»  itnsúi  y  Ft  iui 
Stóün  la  gú?tr*  civil  (hoy  i  ulna  *&  utuy  rara);  fcu  n*ye$  i  de  )*$’ 
>ut>j  versos  héi'vii  üOs  luida  diV  *óíÍO¿  ^srjsüüy.jeü  de  e»  autor  da  la 
I»  antigüedad;  eü'eutíHXtsniie  Umidrii-'Ñuié  sú%  pt*u~  teatro*  de  Ru 
ducciiioe*  varias  opÍ'4íptn&f.  un  temí ’-üphióif-,  una  di»-  rasa,  y  un  sai 
gid;7  uno  i*üa  ufes  de  p?i©  pí?eU»  fueron  re-  -Saltó  luego  A 

hí ípresa*  en  1#9  t  por  <V„  i>-ifii?n^K  puna  como  <ii r 

Í’*ií  t  Aso*t*p*s  (Jú^frii).  ¿ffa^»"-Sfl¡<íétd&té,  J  pí?  pisiestr 

trinó*  ©píombotúot  n.üu  $áftu Re >M\  XlüÜ  $  MU  «f>  Ki 

vt’irtánñ  1819*  Obtuvo  beca  #?*  él  RótH$.vÍay  parte  detn 
H¿n  ibutok-mé,  y  se  doctoró  en  i«to!ogia,'.-ord«u.iti-;  cónipáfcíg  ds  js 
*í¿í*  eo  1779  el  oriolíbi'O  Caballéio  y  Ü  angón*.  Soler,  #o  do  cp 

Dr.sfeut pe fío  ve f  i o*  c’fratttí.,  ¡f  despaja  It«n  parte  iíel  t*AUos  d©  &fai 
c.oro  UHtedrttí  afeite  Í7ft$  hasta  ©u  muerte  ¡  ©eu pandó  soridrdéf',  etíti 
las  m-ti3  aíu©  iJl^nd^tTo©^  Y^r»ri^  8ra%®r'  74r?  4*- Jve:  79 

I\a«ic.r  del  ni:¿o!n<¡o¿  lo  ea  Varia©  ooa^iouuí¿,  fu*  nom-  vuelta  A  Vtón 
b ?ü d o  el  2A  tí <<  Jú lj$  á©  l$í9  TOitembr o  dé  1  a  é ó pr e -  Vi» tí©y  eoót rib* 
níív  Jaula  ;1^77obit*ríío  r  formó-  ¡>njte  de  U  sección .  tenéis  un,  «^vte 
de  neg-«xii>s  V'.cdós»-áslii*ibo';.  Couio  mt^mbíó  4©  dícim  í;ioo»eM  ¿s* 
Jauta  recito# -id  jycraméiío  a&  qi^dteooínqo'?  ante  inri,  De  foten 
alia  prestó-  tfl ¡  v/n  ay  J’or  ©u  artuoridii  poli*  -múd'm**  obras 

>M->a  tova  tp»w  ••*..-,•{•>; v  ii*d‘ícdbi©H  penaliditdea.;  '^nviAdó ,  Qa* 'cetm'at,  vb' 
••jprew  de  Pueril' ■  -Ufilníita •  .41  fepilrtsi  loé  rescotít do  do*,  ios  teatro© 
en  el  mar  por  5»0  óóv»At:Io  pftÍfJ‘óta,>  <|»é  lo  có’mjujo  ?íajétí:  ¡t  feréeí 
é  Jamaica.  4«  jdt>ud©  pnnó  A  Maris  pura  en-  brnltftr  y  $ífe 

treg&r^é  tól'ütí^rBhnente  ü  1  |ió'/Pi1  óq  óó I h irf ó fí  Q l  g u-  (a  ípie 

brniAdof 4  en  rbtn  de.uu  l4Ó'tir>\deiy  U  del  isa^ó  dr 

pr»ra  Sa  nta  l^ó  fdojido  98  tm^ivir/tbn  &Hüh  o  o  aí  -m:  toé  ifutt- 

Ireote  del  O-óbreroc.  m\1iíhr)  convencido  ‘de  que  e|  térat).  %á  'j/jtfi 
virrey  ept rá?íp;i tVd ©dñ. •& : l»V«ó n 6 « a «h  en  él  tfepOinta-  ¿i^ór  y  oira\ 

■  d&;  man  taa  fío*  a>it  én  cnaoitt  el  u o r j » y  ^xd» o *;•  O* ©  no?£r  tfritivutá 
encrnlote  [legn  á- . f Unníu ©eoc-íen «; o  todo  género  de.  odme ro  de  6n¿ 
^ i !i.f* ui ta «i €ls¿ ; . éttcíi» t f.-q1i«'. úüé  una  t>rd«ji  44  pVwV6u  uuyos  tttoto»  tí 


VMEH  —  PÉYNOT 


cúW:ten¿r  couiu  iniciador  tífcl  léuti  d  Ihu’^  vní^íiCi^-' 
«V  y  *'«  j>ni»vi*jtii  tuuaiene-.ior  ‘lurnnte  uhi.'Uií* 
PBYER  ^Jíjan  b*x.g .  A  nniírmíco 

*o,  tjt,  y  re.  ,  fu»  i  1  frod- 1 7  J  52 i-.  £*iu¿H*« 

Sil  y  poskMnóviaBiítí-  TuV  púo ft* 

sur,  «a  yu.  vljíduif  jf$i i*l.  de  e  foco  e i $$$& 
en  }«í>ro  \g  ijtuM*  di&Jn&á  i\t t titC 

ú’ííyuíO'f  iiniituíuiuu»;  LVrteróprio  íl  ja  Academia  «ie  1  »:*« 
:Cíi|'ití^n-s  de  in  &áHH*jeza.  principal  «pónto  *á  «i 
íu^i*  ileecubjério  V  descrito  con  petieeta  eXai\irtu>i 
jíeü} o¡í  H i u^otQH'  ..lii^emiüuüo?  á  \á  lu  r-go  4?i  üu~ 
tga.ttilo  ileigádtl^  A  ion  que  cmiwío  roa  el  nombre 
ú&yltt >úlnlu*  fíe  l*et/n\  iís  autor  de  unt;jliiea  obru*. 
mtUfc  eüas:  ff&crclffltib  annectijtró* ¡uttiiert  <U ¡tlnn&HiK 
inift/énnv^m t  luvumqiir  fí*n  }t'$k£*itGjñH *■ 

yttnn'  A uátqm*  vruMriiti ■ . V i.if 4 íjSiii^ís'érx»^' 
)  7),  ttrh  <  itoHúnii  auüt>’ti%ivr‘^¡t'  Js(at  Jit‘!-Uiú!é\ ... 

( ItantU* ,  i litó),  '  Mihpf&'j&i 

¡IbtlU'iUUiif  .  'i$t>Ht)¡U  fttr.ias.  ‘t-it.ibi.-l  "í  ‘y  <(■  i¡  y  t‘  »í¿  Vi  finí 

ei  vtMcm'íiii  zqntttv  xttm  :$h#¿  0k*pyii'ti:¿ jfcifrifc < 

1(577);  Pxv'iHfyi ;ñW(ü*ú¡{tt '  et  W4<tic4  *¿pW*\>  mÍBite 
tic  fJpptv ien(»it  Mttfajiiv  i fr  'tíilífr  \  Ainrórd*?1*» 

r»  ..........  .  •  v ■■:  1  •  j  ¿  •. 


Sxpcrtinlui  wm  uta*  Mn&Mi  (;$MieUni,  . 
Jtílft0M^Í9.  *f  H  4*  i'tr<l*inu>tiihnx  él  ■  t  rf fyimi&bftf 
cv.-u  ¿r*  i  K.í  -t  M-o  .  JGdS)-  y  ^he*Ua$fttft.  n?  $,<*■ 

ét  >¿í¿-'  ui<¡  ík*íK«h¿>  qúe  w*  tuwtó  ea  m  dwh 


PSYFU&9  ( J  ■  f  ’ £tt>¿) ,  í,t t» f»jr  uuUnsv'o, 
nm  ViBúrt  cu  180o.  ^ürs)i_r>ú'-ti»  Eí- 

♦'u<vín  de '■  .> >'le "á ;« * i«i < • » «*» i  <  en 
4e  Yiéíift-  fu* 

|Í|fep  ’  '  4||8|  f’SKí'í'paio  d*  íímíVV^  LVAiU 

.J-  «R  '  I  ;  **  v  RttO'í'^K  'i  Vi  '> 

e»«  varias  X(iivre«  de ; 
’.  ’  yV  ',  1’in  i».,  Pintó  !u$  retúro#  >íé* : 

qHB  lew  1 1  ile  Zo  viril! 

A  ^SW  loi  tftrlifií  V 

\ivi  /le  U'  villa  A  rflmr  K;Cupp, 


J.  <  ftl«  -v  ¡ 


fru  pa  >íe  í»i  mnitaniiio  i^5^í  ,‘  9HB 

v\  aion»M«fiiíi  ‘l*’  QMwilií-i&itff  ‘i\ú\,.}\  $r?i$fr  $  'SÍ|PI 

±£n\ íídM  o&Uifií  jly a *-fr }í**  y  ü A  techa  -ú¿;{\:A?}i$üX‘£f':  ' r  •/  IHBi 
Síft’imuil  :  J*^ /?' ;  :  lia 

PEYíáEmMíE.  %vP»i¡y  v  wittí.  di  í^pf,  , 

-  ,«Vñl  i.r*é|>*  '.vjiict-  Hy-  'PBY; 

< .. m  ..H*-S« mí.- V«H :?*'*;  u\fP  h.  r-iuv*  ♦ 

.FJB'IT.Ní  ADC^Ó^ñAt^y^ó  J ..  \ : Juí4>íc6ÁjafÍa¡  *t 
lo  y  p9Í liico-.  •doiui^r ftati,  a.  é/T  potito  tíéiijhigu ■>« 


riSYOa—  PKYR4C0 


muchas  producciones  cabe  ci ir>v:  Prv  p  finir.  .(1884), 
grupo  qué  he  halla  eu  al  Museo  S,a¿**HibIHgo  ti* 
AHnrtonadrt*  bajorrelieve;  Za  prtty*  gttfgpl 
tóiqñál^úáse  encviteutra  en  jLdíój  Tiaoues y  'ní%v£<: 


especié  ¿«picaza  indtge.áa  xJe  dicho  color.  Kif.fcj-: 
jfiiím* '-mUtái  yú?  Sjempfo  !*t  de  lo»  wínnebagoe,  n) 
mío  pfcY ni*  ¡t»U  Adulterado  coa  alguna*  práctaiat 

€  ¡Lumhohx,  Unkncm*  ZUricn 
Nueva.  York,  1902);  P.  Rndinf 
\y$4trk  vj  §h9  Pipa  i «  <nU  of  tht  t vinnebago,  *\i *\ 
JoHrHñi  of  rrtfaltítijt  pspcMvl¡ifi/ f(<tdr  111,  i2£-?  1914). 

&B  Y-0¥ÁMi;$<áfi’*-  {rnl>h.  y /oneÍ»erio  d*  \Íejí>‘0t 


aq  d*  TtjHé,  étto  ?«  U  «wi  4*1  tfeyant. 

PEYOTES*  OVítf .  Séri*  da  lomó*  ite  Méjico.  en 

éíif&i.  fi«  Coftbü  ite,  dífctv d«  Éí<?  Grande.  JS*  exUeS* 

*n  aínAU»***  .dé, ywM'j&'/lIlftSífñA* 

PE.YÓTjfc’T  NÚf3rfc«:»  >?*.*>  «onolm  do  M$ív- 

d«  tíújXMjal- 


co.  en  el  K>u  de  San  Luía  Potosí 

eiUnr;.  453  h.  .  .  :V^-L\V*' *‘V  / .  . 

PBXOTIVliOB,  Grog.  8ie*T*dfl  ?4^jí«S0r  en  el 
Esi.  do  ChiíumhtiHj  iii*t.  y  mui» .  da  Cá margo, 
PEYPIW,  i*tóg.  Póbí.  y  mwn ,,  di*  Ertnci»,  en 
tí  /ÍAp>  ti»  Ut  Ruca#  del  Rodaiut, di&U  de  ‘Mnjéetls, 
V'ivr.t  de  Hoque  va»  re;  800  ii¿  Yacimiento»  tífe  hulla. 


<•  .• '  t .  t  de 

i£s i.  *n  MI.  f.  de  Atdmgne  $  Valdonos,  1 5  , 

P&tnÁ  á  PE1RA*  f-  *nt.  (  PiSCtftf» 

P&v*a  (Jor»ib).  ¿fía?.  Dominico  italiano,  «obr» 
fjtjri  Cpoea  no  e»Un  comento  Ips  hUdpr¡»*lqr¿'*  t 
;(ni.e*  ü/ío*  la  hacen  del  Sigla  xiV  y  otro»  del  i»,  fe- 
'<Wtyi.  unos  Cóirirnixtrios’  á  .!*.*  Smttntípt  ¿e  &¡á|i-Q. 
UowbotMo  y  otros  ;*•  la  Zitytü  de  ArúMytetef*  ' :  '  • 
Ps***  y  Víonosoi,^  ffiútífwjpfti.  Jfn'?.  Éscritoí  y 
publicista  eipo^cli,  n.  y  m,  rn  ftarcelooft  (1873- 
1919).  Esíiidid  «I  bArl,ideríUo  en  el  Colegio  de  ío* 
Padrea  Je«u¡U-*  de  lo  misma  ciudad,  y  dedicó**  sí 
comercio,  evmnímneAridolo  con  e»  estudio  dé  las  cues¬ 
tiones  política*!  y  «oclnto  de  irUl»  iropor.Uncta:  Es¬ 
cribid  notablee  obrae  en  dtíejní*  del  ejército  y  de  :<«. 
^.uoaoión,  que  le  velieróo  merecida*  recompensa» 
otíeiHlet.  t’ué  diputado  4  Cortes ,  en  d»>a  legMIó torne, 
y  ocupó  importantes  cftígoa  en  diversas  corpvirocio* 
)«e»  d-e  Barcelona .  Hiro  vinca  viajeé  é.  nuestra)»  piw 
sesione»  de  Africa,  con  objeto  de  documeot&r  sua 
libro»,  y  estahs  e.n  peiaeaídn  dé  U'é'mi*  alto  Cornil 
eepsíiolaa  y  jaAlranjeni».  Como  poli  tico 
obiiito  grnn  relieY*  er»  el  partido ;  wa«iti4táf  $  J'ié 
preaideot»  dst  Circulo  de)  míamo  en  jjsrcelonh.  y 
vine  presidan  te  de  la  Unión  Munáí'quirt  NmojmL 
bir'gtó  por  éspscío  .H  nuévf,  ahoé  .4/;'»<«Ty 

*t\  la  que  rea  I  i*d  una  ^cljvMimA  campana  en  pro  da 
h  cah^a  e/ncAnigta,  contctbuy ende. junto  con  Be»- 
nelH  y  «I  marques  díl  Tu  fia,  *  ) «  fundeciún  da  I» 
fdg».  ?U  aquel  nombre,  de  I»  que  fué  presidenta  de- 
icgndó.  &3evr.¿*  i»  gu»h  nómeru  4e  artlc ú'io&  ei> 


|T>|í>í» a  r!«l  remete  <tet  inoni'MCJitc  4  póbV^’* 

eu  tiyáu,  pur  feiiuinv  j¿OaiHri^o  r^yutít 

uu n  y  ju>  Cantil  pnriu  4<l.  en  e) 

/gáHftiÚó  >íe  Vuux  le-  V.iromie-  \pin¿(v¿ 

Sf  lííiiyr  raniano  (1894),  Mi  gánirnÁf  ¿n 

a rVr>'.¡  1903)-,  tíneita  ¿.Wfit{t  (  í^/ i Vv  pá*lo - 

r.»¿  qf'úps)  ¿ú  marmol,  eto.  Er>  un  concurso 

5'btÁilo'q)^r -Ja; da  Lydn  s»  ie>n¿í.0 U  crec- 
ctuu  ?.j*!Í,Hio  » tuna nto ■•£.«*  }/ioria  de  ¿ío  Hepú^Uai,  t*»r- 
eft  i?í9  l*  Snú  también  obfa  *úy»  ios  motm- 
n\en\n»  A-Cantol  {  Koutidneblenu)  y  d  1»  múrnoriá  víe 
■_&át?jbaiyi  y  del  h^f^pro  Zfjnay»n*t  ( tóiitlía^  el  <1e- 
iiiirndo  a  Jos  LUjmáp  M»íu  m  Hit  fot  t*  tÉféyy  al  de 
' .JrrAttfW# [  Píombióreal^  .  ; 

FÉ1fÍ>.llr;«dj  y.ndv.  í:*mp.  ant.  Pros. 

P  Z YOfí  ÁB*  ÍÜtítnj  ~  í>é  fot*  liOjótart,  daríY. 
d*  ptwiir .  j  t¿  4íu?boba  b  , 

PBtOt»  (UiroY  /At»*:  »fc  /a#  rti.  Rito  ob^r- 
;i rtdo  jan  1»  Vegiuo  de  lün  G  ,-u?t  le  y  N,  d«.\íajicu, 

pnrXi^ulnrmMtté  é^.V^  íbó  «t».it»'nucbc*,  ata- 

pao» v  cbóy^íi  ñ¿»,  pav/nep»;  qmcdwi * ,  v,  ti» rtebftg&¿ y 
O^rJsilft  que  son  iós  qvf  coméo  fl  cogollp  de 

!á  frotó  pipan y Ad  U  ciml  a íe^ürnn  que  comunica 
una  ít**us, ación  d«  ftíubócíÁu  os|>iritibil.  1.a  u<et>ibn- 
n**.  liona  Ultra r  f,u  íif;  k‘-*r.{  rwvl&  y  di?  «oché-,  (o? 
pnrücipBitt»?^  /rOtrnú  fn  <rl  h>é»i<  ¡i  ¿oca  de  noclié  T 
eíttp i:ó¿air>  jí¿rt>};n  cñptYó  ^  wnój'mia'ü-;. 

tró-é.  danzan  *jil rededor  do  una;  peq »íó«á ’ boguóéáV,'fi 

H  0-U4Í  hay  o<t  »Uót;^  cousirúidq  en  el  fíelo, 
y  í  tt  uta#  fin  t  rmi*.  ?Ay:r0fj  &  *  d  ermi  uadn  la  reWrno- 
í>Ía  i us  d-avV..aó  •anóndoimti.  el  liíVé’t  y  pdr  la  tard-* 
r.^'ü.di'-Afi  •  b;»iiqneuet  eu  e;  ,pí«  "or^nü  iodo*  siice- 
con  unñ  t'nchn m,  Áí  •*-•■•» i\i r  lo  nn- 

cúf  }a  :  fie  Me.  T<'d/i  «i  la  respira  opaciluVi- 


PÉYfó&S  —  l’EYHAT 


PEYRADE  (Cu  NAfc ■■Dül.  Geoy  Cao  al  nav#ig>íbif? 
«i*  l‘ ' ‘71110 wi,  en  el  dep.  <i*d  Ber*o}t’  t5.sm  *?  pierio  1»- 
t&H.fi  pan  e|  étfnsi  da  i  Ródano  A  CéHe,  jéonsMuyen- 
.iiíf.  c-iv úitittífi  sVeétofr  ifa  éfeis  eéttfti.  Ti*» 
}-:•  V  kii.H,  de  í “fí or  por  I*bO  cte  profundidad. 

.  ?'£YRA»t.<í  fíT  (  ÁTU}08  .Utítítitá' 

y  popMeo  r^irn^,  X)  ■  *n  Saóviní  (M¡-- 
Xm w*í  ?  Oí  .  en  V.prHítUi?K  ( SSts  183U 
f?W  &pmhmfú  fiítíai  au&sVíitU'ú  de  y  *tú 

generul  f-r*  Aí?v"t$  cunado  f ah  de^tiinnU»  en 
i.f-siH.  {'«rí»  f»  isCH  Tija  íVúmbrndo  nnev^menre  «•?- 
<■:»!  ¡kj<í u»#r:i I ,  rrm  «m»  L*nwg«H,'  C*>£0  qué 

chinitió  d«*p!!6s  ;U*{  golpe  ds  Befado  »l<?  «iquol  año. 
lAré  é u jv é m e u t fe  m »r<^ ih i  »• '« <ú>  del  tribunaj  de  P«- 
rM,  n7Pf|ietri>>i(?.  ¿él  ü«  t-^ecUVp  y  «lees  no  *léVm&?nV 
s'mmÍo  j ubi: 5 «lo  en  1 8T7 .  Ku  pf.Mtien  fu*.  vhpMfa  >:• 
iles'.U  i8jÚ  hasta  1  HT>lí ^  -vivió  Apartado  u>v  !*  mUm* 

.  ífurnnU  e!  Imperio,' en  1*1»  k&  Ís  eligió  ?!*> 

i«  A^lftlléa  íWk/nul  KiUíiniaíife,  fea  í  S71*  itig'iv 
m>  en  el  tnMukUb  dando  vota  con  l m  derechas. 

\  ppygA  W  <5W$? .  V* 

PE  VB  Á8 1>  (Ke^ci^fc'  >>*<?  •  MátemáVk* 

ír» hc£s ,  n  m  \  iój  i  Ai",  l.oktn  v?,  H*>0  a  A¿-  £>f 

,l*iint  en  1*22.  ítivC^Mtó^á>í¡4:4VJ.a  8írtii*ÍW 

lnden\Va  y  catedrático  de  roaiern4tíf ¿e  d*f  fl/;?»*}}? 
k»»jpi¿fie<  Fdé  p<?n*iótt*l>irí  en  Italjékpórft  wjtHiqué- 
ruj-nUficntí,,  patento  e&nífctta  írrc^klHr  le  el 

(¡es-MV  y.  Rinr.ido  m  U  rtimí^V'fiH't) m» ^14^ '.*.*«•  - 
e«‘ taíláOíSáh  t&tfYiiaMf?  Mii'Wv 
lutrc itofe*  en  franr¿s  de  tás  ÓAr^j  tf«  »*?.*>.» 

(l^Ovt  que  JÍÉV&n  roin¿«bir»dft  ?»Hyós. 

y  ,«pe  M^menn  0eláml»ré  pobre  la  arilméíica  de 


]é>r  D*  Íá-*£^itY*.  *4  <fs  tcire  í<? íí  ( Pa r1<? ,  1TÍ9S.  4  4  ad  •.. . 

I  t'u  i ),  Prfli y  d?x  pYsuripalt*  útwiitt*  (¡vi  ení  <'ié\  -Ui 
■■.•  Iff -fltfí tV «15 ' ^ P» rf 17 .  d  ^'¿7 
(  í  B*)5  t,  &Íoliqtt?  .géiwi /ii-if  •**  ¿t»¡  viWf 
á  ¡a  mflnféve  #ÁJ!¿hwéfo  iPpriñ*  y  prínstpts 

ttp  CiÁr-ifm&iqu-t  { Pnrl»,  182$;*,  Dejó- 
ttunlóf  »  nn«  tmd  u«e  i^n  ‘rleTan-  Pq  -rr»>A .  c&'útféftt  tí'J&n* 
v<?^{  IBotfi.  ^ 

PBYftéT  PM.  y 

ü  el  ifíp.  dV)  Ardge,  ikVt .  de  Pamiru,  de 

¡SRi  h. ,  ..  '■  ‘  '  '  4  ' 

dé  Feéoel»>  v  On 

el  ¿lep.  dei  Alte  Yííuhü,  íliuk,  tíiuu.  y  4  ti  Kn-ní 
■Jifí'  1 1:.  de  Bel  lady  e/v  a»  ñít  h  Un  rpdftélér  j «  q  ue  >e  4q- 
ír.u-K  el  Vhícou,  rtfl,  irq,  del  G n i terp pe4- .i m¿ ■ 
b.  n.  trlfc;  í  ,120  k .  (1,(3Í0  coa  el  mun ;), 

:  ;l'i¿  \-  r  i  a- Xf» !  ^tiíí  ,  Po  b) .  d«  Ífra  nrl  í» ,  en 

•; ti.pl  4|H»  Ue,  Aybo^on,  enni-  y  & 

7-  Ié •’jjJUí n^ijiileíi.v-.- «ó  •*!.««  kit*»ra' <íé.#»fe }« 
ijtíe  ee  don.  i  ha  un  Vil  ííq,  d^l  Yojoñvee,  ó  17D  nn 
¡r.n  n»  :  S^fl  i.,  i  ¿  tkkf  ítoti  eí  «nttlk);.&l  el  ren.en- 
te^i*í  Ufí  íveiwpáff  ié§u  dé  y  raí n  Un  de.  í* 

,ívd$d  ífqdíeV  A  l  km,  KBI «;»  en  una  ti/sUne  dpp,e: 
>’ > * v i»  rivne  %e  domíná  ej  Vnn.-y^e,  s*-  ie.vV.nla  el  -••**- 
i|l|á  M«  *a  ají  y  4  a  eiiiltJ  ft^nRirindento.  A  4  k;oí;f,  P  ' 
jkntA  sí  Tai'iI  f  TCNVf)^  jfím  fkt fe oa  ?■  4^-  ?^  ’ 

qufc  |u<)  alíV  Ítft  éistef  AiVííV  dé-  KlonÍÍHu|l  inéi^idUh  V 
'  Í«'W  *4  n  -  jfí ü ^ » t ••  '•'  I  # ( .•« ür xi?>y.  •■ 


■'.Píívf c\r  {'  \>  rvvRo'b  PUK|»Hst|  ‘na^’ 

rilo  w<  ípíjiaínn^'^f  Y|  dn <)e  1M1Ü  >  m,  ?r> 
ÍRüft#  ¿>  2  d^  Ki'í-n  ,.  ¿í c  iíliJ.  Euuííih  en 
río  (i*  riulfl4  y  |uego  turró  le  <?ai  rei-a  de 

f aj  a  «d  ?<lrtUvd:cJ  f<  >0tÁco>.n  ¡\&ra  tal  |kqfe**< 


í  •  réMb  n  V it  n  a  a cif4nn  rnniílo  feudi'  i  qüi  pfcrtc 
,  neeló  á  loa  eon.léi  dé  la  MóVel»<j* 


£J  *en*itor  A Ufeófo  Pt-yref,  f-^r  Hanúiy 
ík“*,>o  »í*1  |jU*t<tiií«r<y,  ruii) 

^te  trn&Í^Jó  A  lVrl€.(Í^33Vre^  ,ío]|q  A  de<íinn‘'rVe 
í*  la.  po l ñipé  AUM ojít-j  ?er  tid d? ¡ftido Iki?» I tnVoié  e.u'  \ ?», 
vtdaztyfoi ^  de  tn  Tffttihty '  déKpiiée  de  ji*Vté  éido 
acepladc  en  íiípúu  periódico -tjn  «rtfqirb  crUírq  !sof.r.v 
ÍV«  Affi/irtirét  d?  íl  ÜAoiuh’sit  di  HW>  df*  Kera^-I, 
Ivtíie  firilqqúypW'ió  inu>  >tgt^íyí«  «i  fiera},  por  ia 
fWÁ’  ei  peri ÓíJíito  fuó  fi u evt rád í»  V  al  gerente  del 
; íirutine' . i-ií)í jvji¿^-:-.%>:l* » •  inúlíA  ví-fe  fü  líílO  francos  V 
*r  o-  íi  jv.v.v  jpj  p:  ,  C^/ííiOvé  á  PíVKAT  ¿a 

^Írí'fat-e  ft  UvVdf Ift?  CI-ál;406h»«  en  él  cU.rde 
.perdíqfii^r*  péro  bvbíf *ñ»n  téhhUv  qaé  pende r*!?e  eiy 

pubdrr.clóri  pnr  Ias  murhivs.  a^n tdnc.ias  y  múlue  qn« 
peVftUüií  el  nk¿>>rio,  Petúat  n>greso  <v»rrio 

•jo’bófftdíñ  Ls  Xahiin&l*  dqpdé  perú™ necio  piucuar 

Méúei,  0a  ’órjjprw'  »U.  t&jiiiká  n  Vta|v  !u&»tó  Vñ* 

eí  periÁáicn  runAervador  ¿a  ¿*V<*W  ' 

V>lra  tfeí  en  Parbt  eolnbvr^  ?'U  /•>  .Prts**.  íu'-kí-h- 

mu?  lu^ú  im  V¡;ftjfr  pivc  í.tÁUVy-  SApnTtíi',  ¿  lln  de  *%-• 
tulíarel  éAtnño  po j í t M-ti  -he  a «» boa  palmea  y  rroirafe 
á  »v  regrosó  en  Paria,  au  coinhomcíóD  &o  X.n  Prftir, 
d«  Kmb'v  Girif^hí!.  Cnaoío  ^le  Tué  enca7£???!ft.,ío.  i-n 
Iuímo  lo  í  S4S,  PevVít  fuf  tiñó  de  ios  qur  i»*  ti  ga¬ 
ruó  ja  enérg:»  *;  } . ¡M^ t n  iju-.lh uiiitor*  mucho» 

>IhM94  y  *on:iVa  aquel  he  cito.  A  fin»? 

1  V.51  euo$$i‘oyó  Pftííat  A  como  ré.icctor* 

P>T*V?^teo ,  q  u«  Tu  ó  | uXpend  j'd  o ;  f  ú  nd  V 
*¿ í®®»^  //'4 **H<r\Nvri4Ítiirlfr  ífesdt  ?« Vjv*  rt^ 
Ínp*,na5  cnmlmii ó>  tuviamen !♦  ai  ínVpéi  tn,  Él  Rdí  fV, 
Ííwrp  ‘  de  .  1871 '  ef  Vlkhrta'rftéTito:  déí v Bena  i<f  *[i0r¿ 
IvÁi;  t  fe jjraaá n to-n-te  ,eni- a  AVa  mhléa  3S  Htfióft*»! r  jtnr  ¿ijfa 
vqí.p  c.<vn  G  ^ylrerna  i>.qiri.tfer4«  y'  fué,  y>fe-. 

M|  ‘G  I».  I.*h!  ':crep»ii.¡kanh.-Kn 
yl :  £  ¿O  ádu ,  Vi^n  d  d  .teiégll’ó  ón  ^  Véupó;  «v> 

óuia  i  r^fét dfa '  y  feft  ?V  ¡íelfeV^hfviV^ 

«UÍ9ud¿&  dü  h  Alta  Cá mar*.  Se  ír  débei  Gartsr^ú- 


PEYRAT  —  PEYRR 


$8*7 


dance  d? Angleler.  s  (1854),  Réponse  &  Vinstruction 
sy  no  dale  de  l'éoéqne  de  Poitiers  (1854),  Un  nonveau 
dogme  ( 1855),  á  propósito  de  la  Inmaculada  Concep¬ 
ción;  Critique  des  hommes  dujonr  (1855),  en  donde 
trata  de  Guizot,  Thiers,  Montalembert,  etc.;  U Em¬ 
pire  jugó  avec  indépendanct  (1856);  Histoive  et  Reli¬ 
gión  (1858),  Rindes  critiques  et  religieuses  (1863), 
ílistoire  élémentaire  et  critique  de  Jésus  (1864),  La 
Révolntion  et  le  livre  de  M.  Qninet  (1866),  etc. 

Peyrat  (Napoleón).  Biog.  Escritor  francés,  n.  en 
Bordes-sur- Aribe  (Ariége)  en  1809.  Fué  sacerdote 
protestante  y  ocupó  el  cargo  de  pastor  en  Saint- 
Germnin-en-Laye.  Se  le  debe:  Les  réformateurs  de 
la  France  et  VItalie  an  XII •  siécle  (1860),  L'Arise, 
romancier  religienx,  héroiqne  et  pastoral  (1863), 
A  travers  le  moyen  dge  (1865),  Le  Colloque  de  Pois- 
sy  et  les  Conférences  de  Sainl-Germain  en  1561  (1868), 
Histoire  des  Albigeois  (1870-72),  La  grotte  d' Atil 
(1875),  etc. 

Pbybat  y  Roca  (Andrés).  Biog.  Periodista  espa¬ 
ñol,  n.  en  Burriana  (Castellón)  en  1856.  Cursó  el 
bachillerato  en  el  Instituto  provincial  de  segunda 
enseñanza  de  Castellón.  En  la  Universidad  literaria 
de  Valencia  comenzó  sus  estudios  de  abogado,  inte¬ 
rrumpiéndolos  el  último  alzamiento  del  partido  car¬ 
lista,  en  cuyas  filas  se  alistó  de  los  primeros,  pres¬ 
tando  servicios  excelentes  que  le  valieron  varias 
cruces  y  ascensos.  Terminada  la  guerra  reanudó 
sus  estudios  de  facultad  mayor,  y  concluidos  aqué¬ 
llos  fué  á  establecerse  en  Castellón,  en  donde,  ape¬ 
nas  llegado,  fundó  La  Plana  Católica.  Más  tarde 
dirigió  Bl  Tradicionalistat  órgano  de  la  comunión 
carlista  en  dicha  provincia,  en  el  que  se  acreditó  de 
escritor  erudito.  En  unos  Juegos  Florales  celebrados 
en  Castellón  le  fué  premiada  una  monografía  de  La 
iglesia  mayor  de  Castellón. 

PBYRATTE  (La).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  Deux-Sévres,  dist.  de  Parthenay ,  cant.  y 
6  10  kms.  SO.  de  Thénezny.  junto  á  una  altura 
desde  la  que  se  domina  el  Thouet  y  uno  de  sus 
afluentes  derechos,  á  145  m.  s.  n.  m.;  6#0  h.  (1,320 
con  el  mun.).  Hermosa  cruz  de  piedra  del  siglo  xii. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Parthenay  &  Poitiers. 

PBYRAUD.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Ardéche,  dist.  de  Tournon,  cant.  y  á 
2  kms.  SE.  de  Serriéres,  en  la  rib.  der.  del  Róda¬ 
no,  á  160  m.  de  altura:  400  h.  Antiguo  castillo  de 
los  señores  de  Roussillon.  Est.  de  empalme  de  las 
I.  f.  de  Lyón  á  Nimes  y  de  Saint-Bambert  á  An- 
nonay. 

Pbyraud  (Francisco  Carlos).  Biog .  Pintor  nor¬ 
teamericano,  n.  en  Bulle  (Suiza)  en  1858.  Estudió 
en  Friburgo  de  Suiza,  en  la  Academia  de  Bellas 
Artes  de  París  yen  el  Instituto  de  Arte  de  Chicago, 
ciudad  donde  se  estableció,  contravendo  matrimonio 
en  1906.  En  1899.  1912,  1913,  1914  y  1915  obtu- 
vo  diversas  recompensas  en  vanas  exposiciones. 
Distinguióse  con  especialidad  en  la  acuarela. 

Pbyraud  (Guillermo).  Biog.  Prelado  francés, 
llamado  también  Péranlt ,  n.  en  el  pueblo  de  su  ape¬ 
llido,  en  el  Vivarais,  hoy  departamento  del  Ardéche. 
hacia  el  año  1190  y  m.  en  Lvón  en  1255.  Docto¬ 
róse  en  teología  en  la  Universidad  de  París,  y  tomó 
el  hábito  de  Santo  Domingo;  por  la  fama  de  su  ta¬ 
lento  y  virtudes,  el  arzobispo  de  Lyón,  Felipe  de 
Saboya,  le  nombró  su  obispo  sufragáneo.  Pbyraud 
es  el  autor  de  un  Snmma  de  vitiis  et  virtntibus  (Pa¬ 
rís.  1663),  muy  elogiada  por  Gerson;  De  diversis  et 
de  festis  (Orleáns,  1674),  colección  de  sermones; 


De  eruditione  principttm  (Roma,  1570),  y,  según 
todas  las  probabilidades,  del  Commentarinm  de  Re¬ 
gula  S.  Benedicti  (1500),  atribuido  á  Guillermo  de 
Poitiers,  del  De  eruditione  religiosornm;  en  cambio, 
el  tratado  Virtutum  vitionunque  exempta,  impreso 
con  frecuencia  con  su  nombre,  es  del  patriarca  Ni¬ 
colás  de  Hanapes. 

PBYRB.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  las  Landas,  dist.  de  Saint-Sever,  cant.  de 
Hagetman;  540  h. 

Peyre  (Antonio  Francisco).  Biog.  Arquitecto 
francés,  llamado  Peyre  le  Jeune ,  hermano  de  Ma¬ 
rio  José  (V.),  n.  y  m.  en  París  (1739-1823).  Des¬ 
pués  de  haber  estudiado  algún  tiempo  pintura  se 
dedicó  á  la  arquitectura  y  alcanzó  en  1762  el  gran 
premio  de  Roma,  perfeccionándose  en  esta  ciudad 
en  el  estudio  de  los  monumentos  antiguos.  De  vuel¬ 
ta  en  Francia  fué  nombrado  inspector  de  edificios 
reales  en  Fontainebleau  y,  después,  en  Snint-Ger- 
mnin,  donde  construyó  dos  iglesias.  Fué  llamado  en 
1779,  por  el  elector  de  Tréveris,  á  Coblenza,  donde 
ejecutó  varias  obras.  Durante  la  Revolución  consi¬ 
guió  preservar  de  la  destrucción  varias  estatuas, 
bustos  y  cuadros,  y  por  el  celo  demostrado  en  esta 
labor,  fué  detenido  como  sospechoso  y  encerrado 
hasta  el  9  Thermidor.  De  nuevo  en  libertad,  fué 
miembro  del  Instituto  y  consejero  de  edificios  civi¬ 
les.  Fundó  una  escuela,  que  ha  producido  muy  bue¬ 
nos  arquitectos.  Escribió  algunos  trabajos,  como 
Antiqnités  de  la  ville  de  Trices  (París,  1789),  Res - 
tauration  du  Panthéon  (1799),  y  Oeuvres  d'architec- 
ture(  París,  1819-20). 

Peyre  (Antonio  María).  Biog.  Arquitecto  fran¬ 
cés,  n.  en  París  (1770-1843),  hijo  de  Mario  José 
(V.).  Fué  en  diversas  ocasiones  arquitecto  del  go¬ 
bierno.  Tomó  parte  muy  activa  en  los  acontecimien- 
tos  de  la  Revolución  y  luchó  en  el  ejército  contra  la 
invasión  en  1799  y  1814.  Fué  ayudante  de  campo 
de  Lafayette  en  1791  y  1830;  contribuyó  en  1811  á 
la  organización  de  los  bomberos  de  París,  de  cuyo 
cuerpo  fué  capitán.  Obras:  el  salón  de  la  Gaittf’e  1 
mercado  de  Saint-Martin,  los  teatros  de  Soissons  y 
de  Lila,  la  armazón  de  hierro  del  mercado  de  Blancs- 
Manteaux,  la  Escuela  de  Alfort,  el  palacio  de  Bé- 
thume,  los  edificios  de  Sordomudos,  algunos  traba¬ 
jos  en  el  Palacio  de  Justicia  de  París,  etc.  Débesele 
una  nueva  edición  de  Therates  antigües  y  de  las 
Oeuvres  d'architectüre,  de  su  padre  (París,  1795). 

Peybr  (Guillén).  Biog.  Trovador  francés  del  si¬ 
glo  xi,  n.  en  Toulouse.  Sus  piesías  están  compues¬ 
tas  en  el  idioma  del  Languedoc,  y  demuestran  la  fa¬ 
cilidad  que  tenía  Peyrr  para  componer  en  verso. 
Su  amistad  fué  muy  solicitada  por  los  señores  de 
aquella  región,  á  pesar  de  que  las  obras  de  Peyre 
están  exentas  de  buen  gusto.  En  la  Biblioteca  Na¬ 
cional  de  París  se  encuentra  un  manuscrito  que  con¬ 
tiene  algunos  versos  de  este  trovador  y  una  viñeta 
representando  al  mismo. 

Peyre  (Mario  José).  Biog.  Arquitecto  francés, 
llamado  Peyre  VAiné.  n.  en  París  en  1730  y  m.  en 
Choisy-le-Rol  en  1785.  Fué  discípulo  de  BÍondel  v 
obtuvo  á  los  veintiún  años  el  gran  premio  de  la 
Academia  de  Arquitectura.  Estuvo  bastante  tiem  o 
en  Italia  consagrado  á  sus  estudios,  volviendo  luego 
á  Francia.  Fué  director  de  edificios  del  rey  y  miem¬ 
bro  de  la  Academia.  Construyó,  con  la  colabora¬ 
ción  de  Wailly,  el  Teatro  Francés,  llamado  después 
Odeón,  y  otros  edificios  de  París,  debiéndosele  tnnu 
bién  la  restauración  del  hotel  del  duque  de  Ni  veníais, 


PEYRE  —  PBtfíiELLAÜfí 


después  ¿uarteV dé  U  Guardia  repoÉdianna,  Publicó 
un  libro  Ululada  Oéiwt*  d'iircAUéclite#  (176.5)* 
Pifaras  Escoltar  francés  coolem- 

pcraú*^  ufecfpob)  de  U  Escuela  dé  tíeU&e  Artes  de 
.Parla,  ií*  ófera*  predeníudas  en  ios  $tíion*t  dé 
tbtíiÁaoi»  de  mc.fi- 
fjit$ 

duíbai  tk  itiujfO  co¬ 
cí-fe  ( Ifeiljp.  ¿  « 

Ninfá  y:  iá-  t{l(V. 

(Í9t)7)v  Pfintr 

suefw  (iviOB),  Íil 
tiírate  tí*  Ul9  hí*f-r 
fu*  y  Qi  áfiipr  ***- 
Í<?)fc/4^>áí¡3  f  ÍSrJ  I  )y 
L  s  d  i*.¿h«  y  Mi 
4:mr  teuámitm- . 
m  (  Ílil3)r  y 

*?«  jtur.e*  ? 

Q freíala  ( lut  í  i 
PtiVifííííCoU^L 
¿jfef v  líwíioi'iAíiur 
V  crttito  dA>.rVét. 
fVMjinéft.  -iíí  e«  pítu 
en  í  818 .  D  jadíen- 
•b«  i  i)t  9  naeüfluuo , 
y  tfe»tdk9:  do  lia- 
fe¡r  ítblmudo:  e|  ti- 
«il:ó  ?le  ngrfy*}  en 
ítWlMriAy  Ufé  tlV.ty’ 
bfjufó  |>ndb»pr  dé 
í n»  Ow  Iéy  Va^  Rp  j- 
ií  |i 

Paiísü  y  ffeí;  Liréo. 

Cü rKiití^giVo  de  la 
p  r  o  [Ú  «  cap  i. tul., 
líotr.f»  mi*  olirti«  cuentan*,  tildan -ale  de  futí. 

VQtit  fé  { J,,.  J?Ví4{)ú{t'<r,i  ¿i  íu  u  ttijlp*  ( 1  888 ) ,  Cf  ¥<C- 

p/>tjiwn  4?  Ktn/pt*  (I8‘d0)j  des-  'ijdfi'&ijti'i** 

/  V-ví^r#  í»  rviU'.wt  (1M1 * ),  H'frfrimH-ckro uvhaj í$h*  <u 
r*4-„V/<v  t¡ riñQ¿rye¿¿<  :ie*  b'tayj* "rt*  \ 

4 ••'=.>*  ?.*•  Q'-üutftí  { ,l9d¿);  ii*  Frumn,  4n* 

:r\ hrji-sf  tft  />Vr»  v/ ,  Fwhttit  He  Manóte  { ÍÍK)'j);  La  -.rufra* 
fii « (pt *  /éiw$#íe9 ; \ IttOfi ;Ú  Uc  ,.  obms  todas. . aliña  «fe) 
Pu  porta  otes.  Es  tnmbuu>  «uiip  do  J*UíclpHÍ*núá  at- 
•fteiiToív  i  leu  o»  d  e  érújudfeii  ue  «$  ilófl  ¿ni  bi  iced  o  e  i\ 
h  -Jifpiit.rflisWrifñ Üítfiüyirjlu* &u  árU,  en  le 
$Ím4*  Áfywtvtétit**  etc;,  aai 

Corao ;■%'» -yiirine  puliiieniMíini?»  Ko-ííIo?». 

.Q*»';.  AU^rgbo  ni  sis  da  de 
'Fi:ar)rÁav  ea  el  dr:|t  vlel  ArdC  v'l-A  dU.V>  úe  Lar^enti^ 
rt  .  cant.,  aí  (t  8  ¿nté. .  £k .  /tó  Üóíii*¿mtt¿íii,  rtuin.  dé 
IraitíU'c*,  tí  IT  Un  íeiTéuC  euiitiilTíet|te  frío»  á  í,&70tn. 
de  iiUéi'a;  junto  d  «úh  cúrreforii  ‘pié  atraviéfitt  UiVn 
lliutui'n,  deei^rt-A.  ip>e  r»i  rU>  P,«y  •>.  Aubenne.  E«t? 
nlbff^ue.  hüjf  trn ile ,  Ulé  eéiéb»*é  <*á  lt^« 
{uvlbdajñe  pac  lont  tíOCUonUA-  *irtéf?p*>*U*é  í|U«  en  el 
tTfisnvQ  céméiíftiv  p$jy  tm  ía«;  viaje  mí  r  y  t}>|W  terrpí- 

do  loa  {KíSiji.ito  rw  «Ú  1  H32  .. 


Li«  **ií?i»7r  .1w  *0*  Nlitfá« 
A?$r  ül 


O  Mñr.%  tfiécaít 

jpjfc Vil  «I  «r.  (  >d  *-T<  aue.  lo'^e  I«4Biru  M  a- 

?<U  Cí.PTn.OiO.  íSovoiixí*»  »éí)Orr.  de 

JafU^iOv  Mñtfidft  en  oí  Mrd pm  ;  18 |R>  *0 nacida 

ptir  gí  rteúd¿nimo  fooiyei  (i*  Pti/i'ibfttué  %  IMícdse 
eoo  éxjio  n}  ítulttyc  t}<*-  |p  n«?é!¿U  1  -a  bi»»f<d..*  abln  '^ré*; 
rab^inn  a^Huoj» ds  siiít  nbmé  tfor  \*  A 4«ds**í i«  Frac- 
ceéa  í?o  estilo  y  áijtávjtíraddeiúaríeé, 

«I*  rtsuotn»  4  ^éc>a  Nrto  encnliromM,  mvnífttí 
Im'igtuHci 6<»  v  tui  oeiitimieñio  juc-ftiodo  de  In  Natu- 
ralto,  Pedénecéu  A  «*U  ^critora  obras  ^i^uien- 
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otro  periódico,  tradujo  una  obra  de  Ducange  sobre  I 
la  educación  de  la  mujer,  y  entre  otras  traducciones  | 
del  italiano  y  del  francés  trasladó  de  este  último 
idioma,  en  1832,  Una  señorita  de  Parte. 

PBYRBMALE.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  él 
dep.  del  Gard ,  dist.  de  Alais,  cant.  y  á  2  kms.  ONO. 
de  Bességes,  junto  á  uu  promontorio  que  baña  un 
meandro  del  Céze,  el  cual  recoge  á  bu  der.  al  Luecb, 
A  400  m.  de  altura;  670  h.  Minas  de  hierro,  de  an¬ 
timonio  y  de  hulla.  La  concesión  hullera  tieue  una 
auper.  de  1,800  hectáreas.  Castillo  de  Castellaa,  en 
ruinas. 

PSYR&RR  (Isaac  db  la).  Biog .  Conocido  es 
en  el  mundo  cientitíco  por  su  teoría  dei  preadamis- 
mo,  que  por  fortuna  no  tuvo  continuadores.  Nació 
en  Burdeos  en  1594,  de  una  familia  noble  que  ha¬ 
bía  abrazado  el  calviuisino.  Desde  muy  joven  entró 
en  la  casa  del  principe  de  Condé,  cuyo  favor  tuvo 
ocasión  de  experimentar  repetidas  veces  en  su  vida. 
En  1644  acompañó  á  M.  de  la  Thuillerie,  enviado 
de  embajador  ¿  Copenhague,  y  aprovechó  su  estau- 
cia  en  Dinamarca  para  reunir  una  serie  de  datos 
curiosos  sobre  los  países  septentrionales.  A  su  vuel¬ 
ta  hizo  uu  viaje  &  España,  estando  al  servicio  del 
príncipe  de  Conde,  y  le  siguió  también  á  los  Países 
Bajos.  Cuéntase  que  un  día  hojeando  las  Epístolas 
de  san  Pablo,  fue  á  dar  por  casualidad  con  el  ca¬ 
pitulo  5.°  de  la  Epístola  á  los  Romanos,  en  la  cual 
creyó  ver  la  prueba  palmaria  de  que  habían  existido 
hombres  antes  de  Adán.  Retirió  su  idea  á  sus  ami¬ 
gos,  y  en  son  de  burla  fué  respondiendo  á  las  ob¬ 
jeciones  que  se  le  poníau;  mas  lo  que  comenzó  con 
chanza,  acabó  de  veras,  y  á  poco  de  esta  conver¬ 
sación,  ó  sea  en  1655,  publicó  su  famosa  obra: 
Praeadamitae ,  tioe  exercitatio  supes  vei'sibus  12,  13 
el  ti,  cap.  V ,  ep .  P.  ad  Rom.,  qnibns  indncuntur  pri- 
mi  homines  ante  Adamtun  conditi.  A  este  opúsculo 
siguió  este  mismo  año  otra  obra  in¡ís  extensa,  in¬ 
titulada  Syttema  theologicnm  ex  Prac-Adamitarnin 
hypothesi,  de  la  cual  sólo  apareció  la  primera  parte. 
La  Pbyrérb  intenta  probar  en  estos  escritos,  apo¬ 
yándose  en  las  palabras  de  sau  Pablo,  que  existían 
hombres  antes  de  Adán,  que  éste  era  el  padre  de 
sólo  los  judíos  y  no  de  todos  los  hombres,  que  el 
Apóstol,  diciendo  que  antes  de  la  ley  el  pecado  no 
era  imputado  se  refería  á  la  ley  adamiticn.  y  que, 
por  lo  mismo,  si  se  cometían  pecados  antes  de  la  ley 
impuesta  á  Adán,  existían  también  hombres  antes 
de  él,  esto  es,  los  preadamitns.  Tai  era  el  raciocinio 
de  la  Peyrórb,  basado  en  el  falso  supuesto  de  que 
san  Pablo  se  refiere  á  la  ley  adamítica,  al  decir:  Us- 
qne  ad  legem  enim  peccatam  eral  in  mundo  (Rom.  V, 
13).  El  pecado  de  los  preadumitas  según  él,  es  un 
defecto  natural  viíium  naturas  que  se  transmite  á 
todos  los  hombres,  y  él,  y  no  el  pecado  de  Adán, 
es  el  origen  de  donde  proceden  las  enfermedades, 
las  guerras  y  miserias  todas  de  esta  vida.  Adán, 
añade,  quebrantó  una  ley  particular,  y  su  pecado 
constituye  un  pecado  legal  que  se  transmite  sola¬ 
mente  á  sus  descendientes,  ó  sean  los  judíos,  mien¬ 
tras  que  el  pecado  de  los  preadamitas  fue  un  pecado 
natural .  Peregrina  es  también  la  interpretación  que 
da  la  PsYRküB  del  versículo  17  de  este  mismo  ca¬ 
pitulo  de  la  carta  citada  de  san  Pablo:  unías  delicio 
more  regnavit  per  uamn,  pues  aunque  admite  con  el 
apóstol  que  la  muerte  es  pena  del  pecado  de  Adán, 
sostieue  al  mismo  tiempo  que  antes  de  él  tenía  lugar 
de  la  misma  manera,  con  la  sola  diferencia  que 
después  pnsó  á  ser  una  condena,  no  de  otra  suerte 
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que  un  sentenciado  A  muerte  está  sometido  A  doe 
muertes,  la  natural  y  la  civil.  Ni  Be  contentó  la 
Pbyrérb  con  defender  lo  que  constituía  la  base  de 
su  teoría  preadamitica,sino  que,  dando  rienda  suelta 
A  su  humor  exegético,  se  dió  A  interpretar  no  con 
mayor  suerte,  otros  pasajes  difíciles  de  la  Escritura, 
como  el  del  capitulo  X  del  libro  de  Josué,  en  que  se 
narra  la  hazaña  de  este  caudillo  de  haber  maududo 
al  sol  y  á  lá  luna  que  se  parasen,  mientras  tomaba 
venganza  de  sus  enemigos,  el  del  capitulo  XX  del 
libro  IV  de  los  Reyes,  y  otros.  La  Pkykerb  no 
ignoraba  la  polvareda  que  iba  A  levantar  con  su 
obra,  y  por  esto  se  valió  del  velo  del  anónimo;  mas 
todo  el  mundo  señaló  A  su  autor  con  el  dedo.  El  vi¬ 
cario  general  del  arzobispo  de  Malinas  le  maudó 
encarcelar  en  1656,  y  estuvo  en  la  cárcel,  hasta  que 
la  intervención  del  principe  de  Conde  y  la  promesa 
del  acusado  de  retractar  su  libro  y  de  abjurar  el 
calvinismo,  motivaron  su  libertad.  A  este  fin  partió 
para  Roma,  en  donde  fué  muy  bien  recibido  del  papa 
Alejandro  VII,  quien  le  ofreció  un  eclesiástico  que  le 
ayudase  á  componer  el  texto  de  su  retractación. 
Quería  el  soberano  Pontífice  que  la  Peyrkkb  per¬ 
maneciese  en  Roma,  y  hasta  le  buscó  allí  algún 
beneficio,  mas  él  prefirió  volver  al  lado  del  principe 
de  Coudé  en  los  Países  Bajos,  quien  le  nombró  su 
bibliotecario.  Tan  exigua  era  la  pensión  asiguada  á 
su  cargo,  que  solicitó  y  obtuvo  permiso  para  reti¬ 
rarse  al  Seminario  de  Nuestra  Señora  de  las  Virtu¬ 
des,  cerca  de  París,  el  cual  pertenecía  á  los  del 
Oratorio,  y  allí  pasó  el  resto  de  su  vida,  hasta  su 
muerte,  acaecida  en  1676,  cuaudo  contal^ ya  ochen¬ 
ta  y  dos  años. 

La  obra  que  le  dió  más  celebridad  fué  la  ya  cita¬ 
da  Preadamitae,  etc.,  que  uo  mereció  otros  honores 
que  el  ser  arrojada  á  las  llamas  en  París,  al  parque 
de  distiutas  partes  iban  saliendo  á  luz  numerosos 
escritos  para  refutarla:  Nicerón  cita  hasta  12  en 
sus  Mémoires  (t.  12  y  20).  Entre  éstos,  merece  ci¬ 
tarse  el  que  escribió  Le  Prieur,  con  el  seudónimo 
Ensebio  Romano,  y  que  iutituló  Animadversiones  in 
librum  praedamitarum,  in  qnibns  cou/ntatnr  imperas 
scriptor,  el  primnm  omninm  hominum  fnisse  Adamnm 
defenditur  (París,  1656).  Colígese  cuán  sin  pasión 
escribió  Le  Prieur  sus  Animadversiones,  por  la  cartu 
gratulatoria  que  maudó  á  la  Peyrérb,  cuando  reci¬ 
bió  la  noticia  de  su  conversión:  Epístola  gratulatoria 
ad  Peyrerinm  de  ejns  conversione  ad  romanam  Jtdem 
(París,  1658).  Antes  de  su  obra  sobre  ios  preadn- 
mitas,  había  publicado  otra  no  menos  rara  el  favo¬ 
rito  del  príncipe  de  Coudé,  y  es  la  rotulada  Dn 
Rappel  des  juifs,  en  la  cual  pretende  estar  ya  pró¬ 
ximo  el  restablecimiento  del  pueblo  judío  en  la  Tie¬ 
rra  Santa,  y  señala  al  rey  de  Francia  romo  el  des¬ 
tinado  para  llevar  á  cabo  esta  restauración  de  los 
judíos,  los  cuales,  dice,  es  probable  que  abrazarán 
el  cristianismo  en  Francia,  antes  de  establecerse  en 
la  tierra  de  Canaán.  y  para  que  esto  pueda  ilevarse 
á  feliz  término,  señala  al  final  de  la  obra  los  medios 
que  él  cree  los  más  convenientes  para  apresurar  la 
conversión  de  los  judíos  al  cristianismo.  Este  opúscu¬ 
lo  que  sólo  cuenta  375  páginas,  fué  publicado  en 
1643.  Fruto  de  sus  viajes  y  de  su  lectura  fueron 
Relation  de  Vlslande  (París,  1663),  y  Relation  dn 
Groinland  (París,  1647).  Estas  dos  relaciones  inte¬ 
resantes  van  dirigidas  á  la  Mothe  le  Vaver.  y  en 
especial  tiene  importancia  la  segunda  honrada  con 
lina  carta  del  cardenal  Maznrmo  é  ilustrada  ron  una 
gran  lámina  representando  las  costumbres  de  los 
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habitantes  de  ambos  sexos  de  Groenlandia,  y  los  bar* 
eos  de  que  se  serviau  parn  la  pesca  del  narval,  ce¬ 
táceo  hasta  entonces  casi  desconocido  por  los  natu¬ 
ralistas.  Digna  de  mención  es  también  su  narracióu 
Bata  Ule  de  Leus,  dada  el  20  de  Agosto  de  1648; 
salió  de  las  prensas  ai  año  siguiente  (1649). 

Un  punto  muy  debatido  de  la  vida  de  la  Peyrbrb 
ím  sido  el  de  su  conversión.  Unos  creen  que  ésta  no 
fué  del  todo  sincera,  y  aducen  en  su  favor  alguna 
que  otra  frase  que  dejó  escapar  algunas  veces  en  su 
intimidad,  y  que  á  decir  verdad  eran  fruto  más  bien 
de  su  espíritu  raro  y  original,  que  de  un  corazón 
perverso.  Quieren  éstos  también  hacer  hincapié  en 
el  célebre  epitafio  que  le  dedicaron  después  de  su 
muerte  : 

í.a  Ptyrirt  ici  gtt,  ce  bou  Israétite , 

Hugutnot ,  Catholique,  en  fin  Préadamilt : 

Qustrg  rtligions  lui  plurent  h  la  feis: 

Et  son  mdijfftrtnct  etait  si  peu  co inmune, 

Qu’apris  quatre-vmgts  aus  qu'il  eui  a  faire  un  ckoix , 

Le  bonhomme  par  ti  i,  et  n’tn  choisit  pas  une 

Mis  fuerza  sin  duda  dan  á  esta  opinión  las  cartas 
que  le  escribió  Ricardo  Simón  para  apartarle  de  su 
error  preadamítico  (V,  Lettres  choisies,  de  M.  Si¬ 
món.  t.  II,  Le  tire,  1,  Amsterdam,  1730).  La  otra 
opinión  que  cree  en  la  sinceridad  de  la  conversión 
de  la  Pbyrérb  se  apoya  en  el  libro  de  defunciones 
de  la  parroquia  de  Aubervilliers,  en  donde  fué  ente¬ 
rrado,  en  el  cual  consta  que  recibió  los  Santos  Sa¬ 
cramentos  en  su  última  enfermedad  y  murió  como 
buen  cristiano,  y  más  aún  se  apoya  en  los  esfuerzos 
que  hizo  \%  Pbyrérb  para  arrancar  del  calvinismo  al 
conde  de  la  Suze:  Lettres  écrites  an  comte  de  la  Sme 
ponr  Vobliger  par  raison  h  se  faire  catholique  (París, 
1661);  Suite  (2  vol.,  París,  1662).  Buen  argumento 
es  también  para  defender  la  lealtad  de  su  conver¬ 
sión  la  carta  que  escribió  exponiendo  las  razones 
que  le  movieron  á  abjurar  el  calvinismo,  y  &  retrac¬ 
tar  lo  que  habla  escrito  en  su  libro  acerca  de  los 
preadamitas  (París,  1658).  Esta  carta  la  había  an¬ 
tes  publicado  en  latín  (Roma,  1657),  y  aun  más 
tarde  volvió  á  reeditarla  en  francés  con  el  titulo  de 
Apologie  (París,  1663). 

PBYRB9TORTBS.  Oeog.  Pobl.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  los  Pirineos  Orientales,  dist.  de  Per- 
piñán,  cant.  y  á  3  kms.  SO.  de  Ribesaltes,  junto  á 
un  pequeño  afl.  der.  del  Agly,  tributario  del  mar 
Mediterráneo,  á  50  m.  de  altura;  650  h. 

PBYRBTTI  (Juan  Bautista).  Biog .  Filósofo 
italiano,  n.  en  Castagnole  (Piamonte)  en  1823  y 
m.  en  Turín  en  1877.  Fué  discípulo  del  gran  pe¬ 
dagogo  J.  A.  Rayneri  y,  como  él,  partidario  de  la 
filosofía  de  Rosmini.  Enseñó  lógica  y  metafísica  en 
la  Universidad  de  Turín,  y  son  sus  obras  más  cono¬ 
cidas:  Blementi  di  Filosofía  (Turín,  1857)  y  Saggio 
di  Lógica  generóle  (Turín,  1859). 

PBYRÍ  Rocamora  (Jaimk).  Biog.  Médico  y 
dermatólogo  español  contemporáneo,  n.  en  Reus 
en  1877.  Estudió  en  la  Facultad  de  Medicina  de 
Barcelona,  graduándose  en  1899.  Fué  profesor  au¬ 
xiliar  de  aquélla  por  oposición,  obteniendo  después 
la  cátedra  de  dermatología  y  sifiliografía.  fundando 
un  dispensario  y  un  museo.  Es  socio  de  número  de 
la  Real  Academia  de  Medicina  desde  1914  y  co¬ 
rrespondiente  de  la  Société  frangaise  de  Dermato - 
¡ogie  y  la  Société  de  Nenrologie.  Ha  figurado  en  los 
Congresos  de  Medicina  de  Roma  y  de  Londres  de 
1912  v  1913  como  delegado  de  la  Sociedad  Espa¬ 
ñola  de  Dermatología,  tomando  parte  en  la  funda¬ 


ción  de  la  Sociedad  Internacional  de  Dermatología. 
Como  especialista  se  ha  distinguido  en  la  intro¬ 
ducción  de  nuevas  medicaciones  como  la  bacterio¬ 
terapia  tópica  cutánea  ,  la  efiuviación  estática  en 
las  dermatosis  ampollosas.  de  la  alta  frecuencia  en 
las  escloredermias,  de  las  inyecciones  intramuscula¬ 
res  en  la  región  lumbar,  del  radium  en  los  procesos 
hemorroidales,  de  los  rayos  ultravioletas  en  la  rege¬ 
neración  pilosa.  Merecen  asimismo  mencionarse  sus 
trabajos  acerca  del  cáncer,  considerándolo  como  un 
proceso  de  seuectud  del  tejido  conjuntivo  circun¬ 
dante  de  las  proliferaciones  epiteliales  atlpicas  y  sus 
investigaciones  sobre  los  cuerpos  vivos  no  espirilares 
que  se  hallan  en  los  sifilíticos.  Entre  sus  publicacio¬ 
nes  figuran  las  siguientes:  Tratado  de  Dermatología 
general ,  con  apéndice  de  los  doctores  Comas  y  Prió 
(ed.  Espasa,  Barcelona);  Las  dermatosis  superficia¬ 
les  y  profundas  de  las  extremidades  inferiores ,  De - 
mosh'ñción  del  carácter  facultativo  del  bacilo  de  la 
lepra r  Demostración  de  la  vitalidad  y  desarrollo  en 
objetos  inanimados  de  dicho  bacilo ,  Demostración  de 
la  existencia  del  chancro  de  lepra  en  la  casi  totali¬ 
dad  de  los  casos ,  Aparato  para  la  busca  cuantitativa 
del  indican  urinario f  Aplicaciones  del  sentido  bioló¬ 
gico  á  la  dramática .  y  De  Clio  médica. 

PBYRIAC-DB  MBR.  Qeog.  Pobl.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Ande,  dist.  de  Narbona,  cant.  y 
á  7  kms  N.  de  Sigean,  junto  al  estanque  de  Pey- 
riac;  1.200  h.  (1,500  con  el  mun.).  Marisma. 

PRYRIAC-MINRRVOI8.  Qeog.  Cant.  del 
dep.  del  Aude  (Francia),  en  el  dist.  de  Carcasona. 
Comprende  18  municipios,  con  una  población  de 
18,840  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nom¬ 
bre,  á  19  kms.  ENE.  de  Carcasona,  junto  al  Ar- 
gentdouble,  afl.  izq.  del  Aude,  á  115  m.  de  altura; 
1,250  h.  (1,350  con  el  mun.).  Destilerías;  fab.  de 
bombas.  Est.  en  la  1.  f.  de  Moux  á  Cannes. 

PBYRIBU.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Ain ,  dist.,  cant.  y  á  9  kms.  SSO.  de 
Belley.  en  la  rib.  der.  del  Ródano,  á  220  m.  de  al¬ 
tura;  1,000  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Virie^-lo-Grand  á 
Saint- André-le-Gaz. 

PBYRIGNAO.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Dordoña,  dist.  de  Sarlat,  cant.  de  Te¬ 
rra  sson;  400  h 

PBYRILHAO.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Alto  Vienne,  dist.  de  Limoges,  cant.  y  á 
4  kms.  NO.  de  Nieul,  junto  á  un  pequeño  afl.  dere¬ 
cho  del  Glane,  á  275  m.  de  altura;  160  h.  (1,800 
con  el  mtkn.).  A  2  kms.  ONO.,  Escuela  departa¬ 
mental  de  Chavagnac.  Est.  en  la  1.  f.  de  Dorat  á  Li¬ 
moges. 

PEYRILHB  (Bernardo).  Biog.  Médico  fran¬ 
cés  (1735-1804).  A  pesar  de  tener  sus  padres  esca¬ 
sos  bienes  de  fortuna,  pudo  instruirse  y  dedicarse 
después  al  estudio  de  la  cirugía  en  Toulouse.  en 
donde  se  distinguió  de  tal  manera  que  mereció  figu¬ 
rar  entre  los  miembros  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  dicha  ciudad.  En  1769  se  le  nombró  agrégé  del 
Colegio  y  de  la  Academia  de  Cirugía  de  París,  y  en 
1794  profesor  de  materia  médica  en  la  Escuela  de 
Medicina  de  dicha  capital,  en  cual  ciencia,  lo  mismo 
que  en  la  botánica,  sobresalió  por  sus  profundos  co¬ 
nocimientos.  Tuvo  la  idea  de  reemplazar,  por  medio 
de  substancias  indígenas,  los  medicamentos  proce¬ 
dentes  del  extranjero.  Obras:  Remide  nouvean  contre 
les  maladies  vénériennes ,  tiré  dn  rigne  animal ,  on 
Bssai  sur  la  vertu  antivénérienne  des  álcalis  vólatils 
(París,  1774);  Précis  théoriqne  et  pratique  sur  le  plan 
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Inncitfnea,  eopimlae  dt'!  natural  ron  el  gracejo  »:te  \m 
cart»‘Atun»t,i  y  el  sentido  eíiTjpliibiátlvó  y  estiliza nt* 
dé/'tíu  t ityüM'q d or .  Por  úH»Tno  t  lux  ylmlií^da  A  la 
ovCajtJjfCFjíi  .  prfcnUicietido  jo)  «?a  bIí^«^Mhíiiií*b  ador¬ 
nad  i»  %  Cjinj  njH^tlütíoi»  cu  máteos  iI^e  rotultL 


ti'kiAtaiv*  manttiip.  w&tcatíituts  (Pariá,  1800  b 
Añé.rúúst  en  ?ofobórnpiMr  ron  Düjnrdíti ,  publicó; 
■¿Jitteiv?  »?f  ia  ch4rm;¿%e  ¡  París.  1  ’Y T  i— HO 

P.B¥RlLLACe¿T-É11*LilC.  Oeog .  ÍV/hL  y 
»Mm,  de Prancfu.  en  *j  bep ,  jipi  Dor<lorin,  üisfv  dé 
,H«vUt.  cual.  d*  0»rl»r:  i  40  h.  fíat,  eu  U  fct.'ífe- 

OrNjtft,  >  - 

'G*W,  Póbl.  d«  Kiiúwtim.  »u  v\ 
J*r*_  :dWf  Lm .  „  din* do  0 »'ur< Ufa,  cnni-  y.  A  4  lau*. 
Sií.  J.e  ^lUni-UermHifc,  jonto  ú.utiaiL  i/  ¡,  le!  Có¬ 
mo  ¿  'LO  'itü  de  nMimi;  140  h ,  (1^130  con  él 
Ottáfcíiia  en  nrmi*».. 

PEYHINS*  Üé^.  VoU\.  y  nnun  ,Ie  VuUu  \n.  ?Mi 
*-í  dfp.dtdiLome,di*f  d«>  Vujn»«-**a<  jjjj  ú  i»  U :  - 

ióny¿ir)>$  N,/  de  UoiojTosI  jupio  ní  SH Yn»*x¿* .  «rt,  dere- 
•¿bt* , *laf  l ó  d  £20  -gL  de  »i t  p »n;  I  *530  1L :0y»'u 
0 1 1  d  e  « 

VKYm&$ AC,  %.  í‘nU.  V  »>uu  ..de 
v  u  id  dnp  b-  LorrCf.*:..  di«r.  da  Tu!L«  on.ot^ ■■.de 
THtglVm...  o  IV,  v  ,  ..>ryO 

-Gw..  IMd.  y  mii«  .LeTi-am*»., 
en  ¿Ldep.  iíél  ÁU-o  /  ;•  aro  oh.  viiht.  í  nuolí'üis, 

(Mi.t  v  i  8  Uin*.  N\  da  A urigrmr ,  en  inu>  muirá 
¿éJáVft  ln  q»e  bo  dtbuiná  r\l  Ní*ré.  Mil  T%  déLl*óu.g*b 
k\  350  m;  «le  altor»'  3*ÍÜ  b.lgieRinromÁotoA,  ras  tu 
4ef  ímpnrt'u-.te  piddrtMo  dé  ibttnsfcuimitf.  «pie  vii»-*- 
líUVvrV  ií  }ú  abad  t  A  ti*  í>znt  y  di»  A  esln  po?nw*i¿» 
títtfi  fcáftrt  munimpnl  en  el  sig¡»>  .vi’-. 


FfiYRO'  ^BARfOL.iMU j.  Preiftilo  cAiívÍTuV. 

p  ért  Perplb^ci  A  Ir.  réllgí>Hi  eermel itn  t  y 

1*0?  olvido  oiVfHpo  de  Jfeítrft  por  el  /lulipa pn  liaos- 
d Veto  X 14 Ir  i*.k  íjó>  olvedej-iu  C» tul uiV b ,  aotnjuB  «¿gu- 
«io>  Ati pooab  «&  diHóA  la  oulra  á  Cleoitíuie  VIL  fia 
ft  ti  0/r  (n  üH (1  o  d  «  la  o.bi  h  De  S aucfi*. 

H 8el»íi«iii-hi  Poig  y  Poig,  f¡fiiti#ipi}te»í4 
tmm.  Si  ti*ulá'  de  O&HiltnH 

{ liarUflloua,  1020 H 

Prvh6  0¡&$ •  í"om pí^íior  p/tjml  úf¿  m- 

glObXVOt  ^#.tíáá^á¿r5é'o  «o»  «i« toa  íiingniKcoa .  po* 

íÍ^íoLj  uKií’.aojenie  el  tiro* i  «|el  ííigto  xvny 

enrno  f  ¡"ve  en  q*ie  \$vib,'y  VÍMtlfid  como  lugar  .i«nu 

reRiienci^.  Én  el  .archivo  de  i»t  cá  ledra  i  <}/;  Ségorlfg 

luiy  AÍg-aooe  Yiítii  tif  SmUi, uvtu  <j»té  ife^iin  é.^ta 

nombre.  CLmjiu e«.«-para  o!  teatro,  y  tiguru  rouio  f»ti- 

t«»r  de  i»  nvü^ra  de  Bi  fyxtfi#  4*  F#i¿MíMí  dft 

mui  ( IdSOb  y  de  Sn  de  bí  rwneilin  de  La x  Nitral  Uto 
i«  Viílgíiv,  *í^gón  i  oi>He!«:«:  íle  El  rrv  I).  nn-, 

.  frtiio  o  i#  fatjítta.tí*  -iffjf'  .$$ijvtiií-K  ííe  Pedro  de  Lntiíhi.  y 
^«Ifredpv;  r»pí*fla«íi fiuía  &  ftnsí  ?Jel  siglo  xyjjl.  ip*e 
inerca  ti  tiempo  fíél  {JoL'eV’.imieoto  de  PjíyríV.  Át«  <{«'«e 
o  bal  <í  }h  cooípnfíi^KVo  iie  h  rriusicn  de  JBl  Jitfdln  rte 
FaUríÁff  .  d©  una.  dé  las  munróas  qo^  fleviV  eatn  obia; 
pues  9©  eaao  rnuy  fiecutiote  que  mm  míame  rorondU 
i.dy&  llevado  en  el  imnáettvao  de  los  arios  rmLirn  de 
variar  aníoreí».  PedtéjM^  pobíirado  ou  j$l  Jlfátro 
ÑHptáol .  «launas'  pie¿.l«  de  PoVruV  que  de  - 
mnesirati  ud  prófuii-jó  éeutído  drúmáüóo  y  un  ar- 

•PaVifd  .XÍiM'íi.om  ÍA^tonuV).  Bi<y.  ArUata  eupn- 

on|.  jrnntéinftoróuen,  n,  ©o  V« lenern ,  «pie  ae  htt  'lis- 
UO^tíiiio  Ufl  artes  dowativaa.  15 n  la  mmlerne 
;í  ópL.í  é  ■‘pe  ñ  oí  a  A  bra  reprodueciones  ese»j}J^irieii§  de 
rondólos  cUm>08„  ha  tenido  Peyró  Mezquita  gran 
*i  r.ausvn  tie  la  esbélféz  y  fino  iíir/d«l¡ido  de  sus 
y  ds  ia  e’egnníria  de  ana  jarrones,,  tfpfo- 
rae(  arquetes  y  jdy  ^  oiií  do  %Mlft  antiguo.  Deapti^í 
de  mostrar  án  hivbilidgd  en  eaUs  reprodue^dótieY, 
ójeb utd  nutííeroan»  estHtuitn»  oH^iii^l^a  de  lipón  ya- 


V^ieucUiia.  Hu»iu  de  bmrrw  cocido,  por  Auííjúío 
r«3‘r«>  He¿<jUJtfc 

pEtRÓ  Urrea  (  Ji-as  i.  Rio#.  Pintor  ea panol,  nn- 
ti*lo  en  Vi!l;um*‘v u  dtíl  firrm  |V?)*-«n«'íet  en  |Hp>. 
ONde  muy  uiíió  mnbiibBto  fch>eii dÍHposir inno»  jm «vi 
>u  pintura,  qné  peidLe^iinuj  éu  i«(  A^Rdeiúin  de  -Suti 
( -Hilos .  Discípulo  del  célfhré  P.rHfiniseb  Don’« i n u u , 


;l«l  yél^bréy 

»mt!rbO  al  exliüujevb,  tíotn'le  penrt¿íLíií:íó  Iniátú  1 8*  L 
Téidift  en  «pie  regresó  4  fí^pnóa:  p*w  n  pfeaeniiir  ei1.  L 
Eíí  jmnijMÚn  Ñ  ivcionni  de,  fhtdvo;  ní\o  mía  tro  aben  a  ,  Vmm 

de  r ^ * h  le s »  £-r ¿r (y (>  d ¿  i»?fé<rt  fué  prembi-i^  e.ntl 

inédntlí»  de  plata.  15»  la  de  1876  obtuvo  aeguu.u 

medftlia  »u  íUiwdro  Ejji*ti''ion  á  Cr',ti>ir)>  j  > .  %  ••;, 

1878  «á*>  celebre  rUrttjro  j 4  la»  nrmm\  adquirido  por 
*i  Ektado.  Son  mrbible^  Sus  ai  irá  i  .í {frnxoX  tht- 
tiiaú»  f<t*  Pili  Ud  ti*  yl'na  arMimam  él  ttyh  TYtl, 
orará vidtiHá  de  caior  y  moviovirntó.  Í5n  1H82  voIaíú 
ó  Rom».  Tégreántido -$  AulyniM^’eo  181*0 #  Hiauíla 
nombrada  profesar  de  la  AcájlcmiH  dp,  Sn»  <b»i  Iúm, 
Ffiyaó  v.  Daíídf.h  (.1  aiwe).  &*.<}$  penodiSfa  é*pR~ 
fmt  del  siglo  xix,  ti.  e»  Vnleurrá  y  tn-  en  VtíUÍiid  kn 
Fundó  Si  ratVifónisus'  y  La  O/uaíw?,  \  .v.- 
tiiUofó  en  El  7 fiu  y* lo  y  Los  Spinos,  I.a  TfHteü) s 
<!r  i-oUth’ia  1»  dedicó  una  velá  la  necrológico.  Ks 
tur  de  lo  j'\u(\ticf{  de  Tmigotí  í^,  ¿>  fifi  ¿tí  \  ,|e. 
varia»  pó«»le». 

PBYROl  {  lr«i\v,‘iKC«>  AfLu/icra  DspAuto), 
tíi  >y  S^cu Jtor  fra ncéá;  n  ru  Pnna  e»  1850 i  Küé 

discípulo  «í«  tsl>  Uo  ÍKldorr»  ÍJ  ud*OM  .  ÓA  iu«  iMím.Iío. 
re»  'DiAbard  v  FrArniátv  J  ?n  18^8  a<*  le  munhi  á 
profesor  de- la  ENáüela  de  vVyte»  Lnb^prrtiM-.as,  Vnído» 
iij?  trabajas  I uv ron,  yl  Salan  de  au 

yriúdiut  nata).  fi¿r aramio  étb)»;.  La  vivarte  d<f 

/¿«¡jUM-iri  Lmlpyvfg  (1886).  %T^ha  i'QtyMUj/fMi?'*  dff 
£<i:co  ilx^7i.  La  hteba  (1804),  I r*Mtt#tC0ris  mil 
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César,  obras  que  se  encuentran ,  respectivamente, en 
los  Museos  de  Ruán,  Burdeos,  París  y  Clermont- 
Ferrand.  En  el  de  Blois  se  encuentran  algunos  ye¬ 
sos  de  su  mano. 

Pbyrol  (Julia  Bonhbur).  Biog.  Pintora  francesa, 
nacida  y  muerta  en  París  (1831-1891).  Fue  herma¬ 
na  de  la  famosa  Rosa  Bonheur  y  discípula  de  su  i 
padre  Raimundo.  Aunque  se  dedicó  primero  á  la 
pintura  de  bodegones,  luego  abandonó  este  género 
por  el  animalista,  en  el  que  sobresalió.  Casó  con 
un  artista  llamado  Pevrol,  y  después  de  su  raatri-  j 
monio  fué  directora  de  una  Academia  de  Dibujo  I 
en  París. 

PEYROLE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Tarn,  dist.  de  Gaillac,  cant.  de  Lisie; 
400  h. 

PEYROLLE9.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  las  Bo¬ 
cas  del  Ródano  (Francia),  en  el  dist.  de  Aix.  Com¬ 
prende  cinco  municipios  con  una  población  de  5,050 
habitantes.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  misino  nombre, 
á  17  kms.  NE.  de  Aix,  en  el  llano  de  la  rib.  izq.  del 
Durance,  al  pie  del  Gran  Samhuc  (780  m.),  á  215 
metros  de  altura;  850  h.  (1,020  con  el  mun.).  Se¬ 
minario.  Canteras  de  piedra,  viejo  torreón;  castillo 
del  siglo  xvn.  Capilla  del  Santo  Sepulcro,  del  si¬ 
glo  xiv,  la  cual  encierra  una  vieja  pintura  sobre 
mndera. 

PEYRÓN.  Geog.  Isla  de  la  América  del  Sur, 
perteneciente  al  archipiélago  de  Tierra  del  Fuego 
y  situada  en  la  entrada  de  la  bahía  de  Año  Nuevo, 
entre  la  isla  Duperre  y  la  costa  meridional  de  la  de 
Hoste. 

PEYÉON  (Alejandro  Luis  José).  Biog.  Marino 
y  político  francés,  n.  en  Marines  (Sena  }  Oise)  y 
m.  en  París  (1813-1892).  Estudió  en  la  Escuela 
Naval  en  1839,  de  la  que  salió  en  1811  con  el 
nombramiento  de  aspirante  de  marina.  Fué  ascen¬ 
diendo  en  su  brillante  carrera,  y  tomó  parte  en  Ias 
campañas  del  Báltico,  Crimea,  Italia,  China,  Co- 
chinchina  y  Méjico,  obteniendo  el  grado  de  viceal¬ 
mirante  en  1881.  Desde  1883  hasta  1885  fué  mi¬ 
nistro  de  Marina,  y  se  le  eligió  senador  vitalicio  y 
cuestor  de  la  Alta  Cámara.  Durante  su  permanencia 
en  el  Gobierno  sostuvo  ante  la  Cámara  de  diputados 
las  peticiones  de  créditos  extraordinarios  para  Ma- 
dagascar,  Tonquín  y  la  construcción  de  los  ferro¬ 
carriles  del  Senegal. 

Pbyron  (Juan  Francisco).  Biog.  Pintor  y  gra¬ 
bador  francés,  n.  en  Aix  de  Provenza  en  1744  y 

m.  en  París  en  1814.  En  París  tuvo  por  mnestro  al 
mayor  de  los  hermanos  Lagrenée,  y  con  su  cuadro 
La  muerte  de  Séneca  obtuvo  el  gran  premio  de 
Roma.  En  esta  ciudad  pintó  Cimón  entrando  en  la 
prisión  para  inhumar  el  cadáver  de  sn  padre ,  y  Só¬ 
crates  retirando  á  A  Icibiades  de  una  casa  de  cortesa¬ 
nas.  De  vuelta  en  París,  fué  admitido  en  la  Acade¬ 
mia  de  Pintura,  y  presentó  como  cuadro  de  ingreso 
Curias  Dentatus  sorprendido  por  los  embajadores  sam- 
nitas  en  el  momento  que  se  preparaba  la  comida;  obra 
que  formó  parte  de  la  Galería  del  palacio  de  Fontai- 
nebleau.  Fué  director  de  la  fábrica  de  Tapices  de 
los  Gobelinos.  Además  de  las  citadas  obras,  se  le 
deben:  Publio  Emilio  vencedor,  Edipo  sostenido  por 
Antigona,  La  escuela  de  Pitágoras,  y  La  muerte  de 
Sócrates. 

Pbyron  (Luis  Ernesto).  Biog.  Médico  francés, 

n.  en  Marines  (Sena  v  Oise)  en  1830,  hermano  del 
marino  de  igual  apellido  (V.).  Estudió  la  carrera  de 
medicina  que  ejerció  en  su  país  natal  hasta  1880. 


Dióse  á  conocer  por  sus  ideas  republicanas,  siendo 
uno  de  los  adeptos  á  !a  política  de  Gnmbetta,  lo  que 
le  valió  el  nombramiento  para  algunos  empleos  de 
importancia.  En  1882  se  le  nombró  director  de  U 
Institución  de  Sordomudos  de  París,  y  en  1886,  de 
la  Asistencia  pública  del  departamento  del  Sena, 
pero  en  1898  se  retiró  de  la  administración  pública. 
Fué  uno  de  los  que  tuvieron  ó  su  cargo  el  dar  ca¬ 
rácter  laico  á  los  hospitales  de  París,  en  los  que  in¬ 
trodujo,  además,  laboratorios  de  anatomía  pato¬ 
lógica. 

Pbyron  (Víctor  Amadeo).  Biog .  Sacerdote  y 
orientalista  italiano,  n.  en  Turín  en  1785  y  m.  cer¬ 
ca  de  dicha  ciudad  el  27  de  Abril  de  1870.  Desde 
su  juventud  demostró  grandes  disposiciones  para  los 
estudios  filológicos.  Dedicóse  con  especial  interés  á 
la  lengua  copia,  y  á  los  veinte  años  ya  empezó  á 
enseñar  lenguas  orientales  en  la  Universidad  de  Tu¬ 
rín.  En  1815  fué  nombrado  profesor  titular  de  lite¬ 
ratura  oriental,  y  más  tarde  el  gobierno  de  Cerdean 
le  confió  una  misión  científica  en  Francia,  en  donde 
conoció  y  prestó  auxilio  á  algunos  de  sus  compatrio¬ 
tas  desterrados  de  Italia  por  causas  políticas.  Fué 
ductor  en  teología,  miembro  de  la  Academia  de  Cien¬ 
cias  de  Turín  y  agregado  desde  1854  á  la  de  Inscrip¬ 
ciones  de  París.  En  18  18  fué  nombrado  senador,  pero 
renunció  al  año  siguiente  á  dicho  cargo,  alegando  su 
sordera.  Su  obra  maestra  es:  Lexicón  linguae  copticae 
(Turín,  1835,  y  Berlín,  1896),  cuyo  suplemento  fué 
su  Granan  a  tica  linguae  copticae  (Turín,  1841).  Su 
sobrino  Beruardino  publicó  más  tarde  un  tratado  de 
Pbyron  sobre  la  separación  de  los  vocablos  coptos, 
en  Sahidische  Psaltevium  (Tutin,  1875).  Los  traba¬ 
jos  de  Pbyron  sobre  los  papiros  gtecoegipcios  se 
hallan  en  las  Memorias  de  la  Academia  de  Turín  y 
en  la  obra  Papyri  graeci  Mu  se  i  Tanrinensis  (Turín, 
1826-27).  Resultado  de  sus  exploraciones  en  los 
palimpsestos  de  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de 
Turín  fueron  sus  escritos:  Empedoclis  et  Parmenidi* 
fragmenta  (Leipzig,  1810),  Fragmenta  Ciceronis  ora- 
tionnm  (Stuttgnrt,  1824),  y  Leges  ine  ditas  codicie 
Thendosiani.  en  las  Memorias  de  la  Academia  de 
Turín.  Entre  sus  demás  producciones  cabe  citar: 
La  Laconia  considérala  nelle  classi  e  nel  numero  dei 
suoi  abitan  ti  (Turín,  1857),  é  II  volgariztamento  delta 
guerra  del  Peloponneso  di  Tncidide  (Turín.  1861). 
Además,  ayudó  á  Monti  en  su  célebre  Proposta 
contra  la  Academia  de  la  Crusca,  con  la  publica¬ 
ción  de  los  dos  libelos  llenos  de  ingenio,  titulados 
La  Grecitá  del  fr alione,  y  L'eruditione  oriéntale  dello 
stesso  frullone . 

Bi'oliogr.  Selopis,  Bella  vita  e  degli  studi  di  A. 
Peyron  (Turín,  1870). 

PEYRONNEDT  (Carlos  Ignacio,  conde  db). 
Biog .  Político  francés,  n.  en  Burdeos  y  m.  en  su 
castillo  de  Montferrand  (1778-1854),  cuyo  padre 
murió  en  el  patíbulo  en  la  época  de  la  Revolución. 
Ejerció  la  abogacía  en  su  ciudad  natal.  Durante  el 
reinado  de  los  Cien  Días  escoltó  á  la  duquesa  de  An¬ 
gulema  hasta  el  barco  en  que  escapó  á  Inglaterra,  y 
á  esto  debió  su  fortuna.  En  1815  fué  nombrado  pre¬ 
sidente  del  Tribunal  de  primera  instancia  de  Bur¬ 
deos,  y  luego  ñscal  general  en  Bourges;  posterior¬ 
mente  (1821)  pasó  á  París  para  sostener  ante  el 
Tribunal  de  los  Pares  la  acusación  contra  los  com¬ 
plicados  en  la  conspiración  militar  de  Agosto  de 
1820.  Diputado  por  el  distrito  de  Cher  (1821),  fué 
nombrado  ministro  de  Justicia  en  aquel  mismo  año, 
y  su  gestión  se  distinguió  por  haber  presentado  un 
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provéelo  dé  lev ,  ce  la  que  *e  supstuh&  mucho  á  la  mos  <ir  Lciln,i<t> 
prensil.  playéelo » { ií »>  ¿  pS3Wf  di»  h  ytoJéuin  Upes»-  muUUwd  Je  np’ 
Ciíi*»  que  e-iicoutim,  fué  CíJÜvJÉittiiM; -kU  l(id<t  dv  dx'tVjO: .. 

.ú¿«  *‘¡  cvívio  y'otpl*? ,  v  cu  íalí  A  fie-  je  t’éeiigió  ntie.vu-  ilenr y  Elemen 
iHñtUtf  tiKfíií  tH  da ;  al  nño  siguiente  lite  a  pretor  otra  nuAedmiéiitoé 
l^V  í^rWíye  de  la  btefeTma  y  «1  frecríRglm,  Eij  uúepto  da  iitJ 
18’io  fue  «levado  *i  la  tiigmthüJ  dfc par,  Eii  el  Gruid-  184(5- de  la  Acó 
#«ii>  Eídígjw  se  tmctnvÁI .16  di»  M&yu  »Jfe.  183*1)  de  liando  5  ln  eñci 
}¿  del  líítetiar  y  nií te  Grietóte*  ?KYROT 

deí  25  »lé  .lidio,  que  0}  Monarca  él  trono,  ités,  u.  eu  Mili 

fij  21  0?  ftijeJspgírfe  dé  1830  condíteda  4  cade-  malo  taml  i^a 

.  pa  péi  petan  y  eucéi  iíido  en  id  folíate*  le  H»m  á  leglo ‘d  e  Jos  je* 
teis»  ¿te  lvhjíer  sido  neusrt'lo  de]  delito  de  nlta.  irjiU  fíe  una  prplíMi 
Han-,  Un  lición  con  'teá  stsftoiea  te  iV.l'gtine,  lo  .Ctmn-  tímilinente,  l\u- 
tefaúie  y  de  Gueroon-RnJrvüle,  pero  el  17  «ir  Uctu-  (tuitivo  U  noes 
loe  Je  ) Hit*»  Aré  pmsto  en  lilno-tád,  en  Virtud  «le  tjn  cnlió  «tí  kug 
rea!.  En  su  prisión  ostente  iamteu  dunuone*  por  » 

dipt*  Uj*  CdMHgiit'íoú  W  dfi  jitytptyt  jld"*?*'  ,pikitv/i&„  pvsti-e  que  de  í 
ffti'Htei'é  ministres  de  ChiiHes  j£  i .'Iftóí' )  úlu^r  él  ikíálfirU  (Jtíi 

prfypmi^\ Parla,  18311,  IfLiiotrt  dn  Fmmd  (1835;* 

¿d.,  181*3).  etc.  SUs  ótete 

•'  Pj?Taox«*íT  (E. ),  Bi*#.  Esc  nitor  frítase*  •«>sfiv.>-  *i  i ; 

poruñeo,  discípulo  de  l«  E.sr  riela  de  l$*dte  \rirx  te  h*é».«  1h  te-ten 
Parts.  Dé  sus  oteas  c.xpnostivá  en  lp> teóG'rite'te  f*á-  ÍUjyhot  (3u/ 


dos-  «Tíos  teapte*  ohiü  vo  el  liten  tenmieo  tu  de  ciruja¬ 
no  rio  lo*  hospimhte  Durante  la  guerra  yuerituroa 
%i&:  co?i>fft.|dimdA  por  el  duí/iteio  ftkiieé*  p«>a  estite 
•iüir  te  Ijerídfis  4f.  ar?ni»  do Tuégn  en  los  campos  fls 
lia!  SÍ  la;  esta  HreuiiStftU'OA  U,  Jíe.vd  ¿  Pievut»,  fm  don¬ 
de  jvurú  i\  :riiucliós  liéridós.  Ruó  profeso-’  Jiuxiimr  fin 
la  í-Vuikrtd  .Je  i’flris,  ?ui'enO>ro  do  ja  Acndem'n»  de 
de^de  í  HP8,  áeuü«Íor  pnV  et  (lejo»rUu«ooiú 
do  í?t  Dordofia  v  rruueodédoi'  1Í9  ln  Eeginn-dp  íít)- 
’ » •>  v  -  Adrux\.\3.  desde  1888  liOétu  H»00  m  i 
'ici  I.ohjuÍhI  Í.rrjhoiíu'i’o  (  í’^rís).  Coíuboió  Huel  ,\J>i- 
4ÜN».¿  de  ■potfkHúg.iv  cteí'üé/  dol  Que  se  hnrt  lieclirt  PU- 

nimoRns  «ídirione?.  v  qcj  el  Úr.ai$f  tn*¡/n  >h,  cM>  ■n-.u*'. 

de  Dujilsy ,  eiádmdfc  se  ocupó  en  Ins  nfecdmte  je} 
»o?  nA‘,  i-!i;.i'  iih  KÍ»iu  vspéiriulidnd  .  *'-•  " 

dubet  sd^mfísr  Jfttrify  éXpfrhwHttttt!  si  cltiuiiQun >*»r  le 
thiiYiiQ  d*¿  pli>iiv/iiQurs  et  sur  ln  plewoU^ne 

t870).  D*  Í'djüñ'v*titÍ'!Ú£fári>r#tcvfa '  t$anjt 

i  ion  i,>tsxiittf7>fi  iPnriís.  i  880).  V  t)r  ln  >u,'rnr  /.V^’d- 

pi'nliqr te  et  ope^iohe  $k  Vi:'it\fs-(UMi¿  { 1878). 

P£YHOf  t£íS.  lit^a  Pouta  prOvettííO  ilsl  fti~ 
alo  Tcnc.  Oo  condirtón  humilde. tefovo  <joÍH<’:-.i  de 
rica  fuma sla  y  do  oaíi'o  póítVco.  Ejcífirtó  t>aa  madey- 
ta  profs-Hidn  au  Montf.dhei  v  entre  sus  prodonrío ~ 
nw  fígúrau;  Liv.fti )e  <ie  5?  nontuijut  y  Les  ¡mjt/u.i- 
■  ti'/n*  .d'ifíi  l.;y  retid?.  Ku  1 838  fu  ó  preiídudo  éu  un 
í  UU« .:t*rtfo  veíel.vsJo  en  Hc?.n«r*  por  la  Suciedad  de 
A  i-n,  urología . 

PEYROÜLE»,  Poid,  y  mdii.  de  Fm.^ 
c¡af  en  él  de  iQa  línjos  Alpes,  d<«t i  v  efttH.  dé 
CftstertSjié.  33 O  h'. 

PETROÜSE  (  ílA).  (leOiJ.  Poli,  de  Err.nria.  en 
pl  •!op. -de)  ( h’ónu%  dist.  de  Vno-rue.  ennt.  y  h  10 
lí i'l ó ipe tr osj (} N O ,  «jo  fi rwpd>r8fcrre ,  jftiíto  ó  uoa  .iVípi- 
rn  -1^.1^  la  mal  *éi  ¡íutrtíftn  ¡u  A-rtd  lliMiurn  dvl  N’nl- 
i  diT-  v  ei  rur,r.  jal  *  trun ,  A  203  n».  dé  altura;  J8T*  lu 
(■830- cqu  q!  fiiííi) i ,  Que  comprende  Monmy).-  Itpihiio 

'  .  ',r  'S  .•  •■  ■•''  v  V;"'-;-':'A: 

i.^'.VAwjd-  *0  tÍfwÁ)\ Ab«u?í^  $»-. 

te  i .  ,  ivsca  fuu-jadu  ^íi  ]  J53  rsfjgioáájí 


Dicha  ihAiprnn,  pot-  ■ 

rís  fjn'f»  de  cíImv;  LiUs  A  "dini 'Jfctitinú 
■ti  ti  fin  OjWtiyr  V  t^ió  |  Il»p7)  Df.yiu.  MO'tS  , .. 

A  >nt  /•-•.-•  i;t  P;>i  /«/ 

f>Vlí  1  u  (¡Oid).,  y  de,  M 


/'  li  iliH  (i; 

lterti>.<íKRr '{jfc\vr  IUí-tísta].  Ihóg.  Arquitecto 
es|.iuud,  n.  éu  Ma  l*  id  y  m.  en  ]870.  [?\)i  U  -  y.i¡!,. 
do  ln  Escueía  Vlv  Aívpr.«e«'t.nrií  de  *u  viJín  fiu{.:-j,  v 
rjereid  su  •’  ijiróifeídd';:4 : (»W¿i;r  de  1837  .  Fué  v 

*n  la  iiJéocinnad,.  K<-íu:dn,  «n  ln  ,.*>•  .,■  u p; fi ,  nderr,,.-.. 
íps  cargos  di5  directm*  y  vdvdte.'t..r.  ü'¡/o  •»f,!uduv.< 
esA  i  1  d  i  os  de  impiiWú#»  i  o*#  ó  Í«íSs  et1np*f?.U<ín«  en  c- ti  tydi'A» 

1^»  y  eri.  piji'r ioíns  p Ah  1^0»'.  y 
nUñimíQ  (Id  MutlíidL  L" u  1>Í iVr6  *í úh : 
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de  Clara  val,  en  lu  dióc.  de  Périgueux  (Francia).  En 
el  siglo  xvii  fué  completamente  destruida  por  los  hu¬ 
gonotes,  pero  levantada  después  por  Esteban  Bari- 
llot,  continuó  su  existencia  hasta  fines  del  siglo  xvm. 

Bibliogr.  Du  Temps,  Clergé  France  (II,  611, 
1*774);  Jannnschek,  Orig.  Cisterc .  (I,  134,  1877); 
Guibert,  Accensement  pour  trois  ans  de  Vabbaye  de 
Pe.,  en  el  Bull.  Soc.  Hist.-Archéol.  (XI,  374,  Pe- 
rigórd,  1884). 

PEYRUIS.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  los  Bajos 
Alpes  (Francia),  en  el  dist.  de  Forcalquier.  Com¬ 
prende  cinco  municipios  coa  una  población  de  2,220 
habitantes.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nom¬ 
bre,  á  15  kms.  NE.  de  Forcalquier,  junto  á  una  te¬ 
rraza  desde  la  cual  se  domina  el  Durance,  á  450  m. 
de  altura;  630  h.(830  con  el  mun.).  Varios  castillos 
v  fortificaciones  en  ruinas.  Est.en  la  1.  f.  de  Greno- 
ble  á  Marsella. 

PEYRUS*  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Dróme,  dist.  de  Valence,  cant.  y  á  7  kins. 
ENE.  de  Chabeuil,  en  la  vertiente  de  unas  monta¬ 
ñas  de  1,150  ó  1 ,230  m.,  de  las  cuales  desciende  el 
Véaure.  añ.  izq.  del  Rlióue.  á  400  m.  s.  n.  m.;  530  h. 

PEYRUSSE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  A  verrón,  dist.  de  Villefranche,  can¬ 
tón  y  á  8  kms.  ONO.  de  Montbazens,  junto  á  una 
colina  de  490  m.  de  altura  desde  la  cual  se  domina 
el  Diége;  920  h.  Recolección  de  trufas.  Pbybusse, 
la  antigua  Petntccia,  una  de  las  plazas  más  fuertes 
de  Rouergue,  conserva  todavía  su  aspecto  feudal:  su 
vieja  iglesia,  los  restos  de  sus  fortificaciones  y  su 
castillo  no  ofrecen  mayor  interés  que  sus  edificios 
particulares,  algunos  de  los  cuales  fueron  edificados 
en  el  siglo  xm.  Esta  plaza,  tomada  por  Pepino  el 
Breve  cuando  las  guerras  con  Wnifre,  sirvió  de  re¬ 
fugio  á  los  albigenses,  siendo  derruida  por  orden  de 
san  Luis. 

Peyrusse.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Cantal,  dist.  de  Murat,  cant.  y  á  8  kms. 
ESE.  de  Allanche,  junto  al  Bouzoyre,  afl.  izq.  del 
Alagnon,  á  1,050  m.  de  altura;  930  h.  En  una  pin¬ 
toresca  colina  desde  la  cual  se  domina  el  Bouzevre. 
Ruinas  del  castillo  de  Aubejas. 

Peyrussb-Grandb.  Geog.  Pobl.  y  mun.de  Fran¬ 
cia.  en  el  dep.  del  Gers,  dist.  de  Miranda,  caut.  y  á 
1 1  kms.  NO.  de  Montesquieu,  junto  ¿  una  colina  de 
247  m.,  entre  el  Douze.  afl.  der.  del  Adour,  y  el 
Auzone,  afl.  der.  del  Gelise;  770  h.  Curiosa  iglesia 
romana  de  los  siglos  ix  y  x. 

Pryrusse-Viellib.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Gers,  dist.  de  Mirande,  cant.  de  Montes¬ 
quieu.  junto  á  una  colina  de  240  m.,  entre  los  ríos 
Douze  y  Riberette;  300  h.  Iglesia  en  parte  carlo- 
vingia. 

PEYSONELIA.  f.  Bol.  El  género  Peyssonnelia 
Decaisne,  ó  Stiftia  Nardo.  Sqnamaria  Zanardini, 
incluso  Lithymenia  Zanardini  ( Nnrdoa  Zanardini) 
es  de  algas  rodoficeas,  florideas.  criptonemiales.  es 
cuainariáeeas,  escuamariens,  con  esporangios  divi¬ 
didos  por  pares  y  en  nematecios  particulares;  ante- 
ridios  en  nematecios  masculinos,  carpogonios  y  ra¬ 
mas  de  células  auxiliares  en  nematecios  femeninos; 
capa  básica  del  talo  con  series  radiantes  de  células; 
esporangios,  anteridios  y  cistocarpios  en  diferentes 
pies  de  planta.  Talo  foliáceo,  primero  en  costra  adhe¬ 
rida,  luego  extendido  libremente  por  sus  bordes  ó 
por  un  lado  en  lóbulos.  Comprende  de  10  á  20  es- 
peries  poco  conocidas,  de  los  mares  cálidos.  P.  squa - 
nidria  es  del  Mediterráneo  y  Adriático. 


PJBY8SARD  (Carlos  de).  Biog.  Político  fran¬ 
cés,  n.  en  Peyssard  (Dordoña)  en  1755  y  m.  en  ln 
misma  población  en  1808.  Era  alcalde  de  Périgueux 
en  1790,  cuando  fué  enviado  á  la  Convención  en 
representación  de  Dordoña;  allí  votó  por  la  muerte 
de  Luis  XVI.  Sostuvo  la  política  de  Robespierre,  y 
habiéndose  hecho  sospechoso  á  los  thermidorianos, 
fué  arrestado  y  condenado  á  la  deportación,  pero  fue 
comprendido  en  la  amnistía  del  4  Brumario  del 
año  IV.  Aunque  se  le  nombró  después  administra¬ 
dor  de  su  departamento  natal,  á  causa  de  sus  ideas 
avanzadas,  fué  pronto  destituido. 

PEY8SON  (Juan  Claudio  Antblmo).  Biog.  Mé¬ 
dico  francés,  n.  en  Peyssel  (Ain)  y  m.  en  Cambrni 
(1786-1848).  Después  de  doctorarse  en  medicina 
(1806),  ingresó  en  )a  carrera  militar.  Tomó  parte 
en  las  campañas  de  Polouia  y  España,  fué  director 
del  hospital  militar  de  Sarrelouis  y  eu  1819  pasó 
con  igunl  cargo  al  hospital  militar  de  Cambrai.  De 
nuevo  se  trasladó  ¿  España,  eu  donde  hizo  la  cam¬ 
paña  de  1823,  y  eu  1834  volvió  á  Cambrai,  llamado 
allí  para  reorganizar  el  hospital  militar  de  dicha  ciu¬ 
dad.  Obras:  Réjlexions  sur  la  contagión  de  la  Jléore 
janne ,  De  la  potion  stibio- opiacée ,  et  des  frictions 
avec  una  pommade  slibiée  dans  le  traitement  des  Jli - 
r res  intermitientes ,  trabajos  que  se  publicaron,  res¬ 
pectivamente,  en  el  Jouruul  des  Sciences  méd.  (1822), 
y  en  Archives  gén.  de  méd.  (1822).  Cultivó  también 
la  poesía,  habiendo  dado  á  la  imprenta  un  poema 
sobre  La  vacuna,  y  dejó,  además,  otros  trabajos. 

PEY880NEL  (Carlos,  conde  de).  Biog.  Ar¬ 
queólogo  francés,  hermano  del  naturalista  de  igual 
apellido,  n.  en  Marsella  y  m.  en  Esmima  (1700- 
1757).  Nombrado  en  1735  secretario  del  marqués 
de  Villeneuve,  embajador  de  Francia  en  Constanti- 
nopla,  redactó  con  este  diplomático  los  artículos  del 
tratado  de  Belgrado,  y  recorrió  las  costas  del  Asia 
Menor,  reuniendo  una  buena  colección  de  antigüeda¬ 
des.  Fué  miembro  de  la  Academia  de  Inscripciones, 
y  se  tienen  de  él  diversas  obras,  entre  ellos:  Disser- 
tation  sur  les  rois  dn  Bosphore,  Rélationsnr  lesvoya- 
ges  au  Levant,  Bloge  dn  maréchal  de  Villars,  etc.  En 
las  Memorias  de  la  Academia  de  Inscripciones  y 
Bellas  Artes  y  en  las  de  la  Academia  de  Marsella  se 
encuentran  trabajos  de  este  arqueólogo.  La  colección 
de  inscripciones  griegas  en  mármol  que  logró  reunir 
se  conáerva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París;  de 
ella  hizo  donación  en  1749  al  Gabinete  del  Rey.  Al 
morir  era  este  arqueólogo  cónsul  francés  en  Esmima. 

Peyssonel(J.  Antonio).  Biog.  Médico  y  natu¬ 
ralista  francés,  n.  en  Marsella  en  1694,  en  donde 
ejerció  la  mediciua  y  contribuyó  á  la  fundación  de 
una  Academia  de  Ciencias.  Fué  muy  competente  en 
historia  natural,  habiendo  sido  el  primero  en  reco¬ 
nocer  que  las  pretendidas  flores  de  coral  eran  anima¬ 
les  verdaderos.  Perteneció  6  las  Academias  de  Cien¬ 
cias  de  Montpellier  y  de  Roma,  y  á  la  Royal  Society 
de  Londres.  Sus  Observatioas  snr  le  cornil  se  publi¬ 
caron  en  Londres  (1756),  y  otros  trabajos  de  este 
naturalista  vieron  la  luz  en  Philosophical  Transac- 

tions. 

PEYSSONNIB  (Pablo  Esteban).  Biog.  Ma¬ 
gistrado  y  literato  francés,  n.  en  Narbona  en  1853. 
Primero  se  dedicó  al  magisterio,  y  fué  profesor  en 
Argentan,  Niort  y  Burdeos;  siguió  luego  la  carrera 
de  leyes,  y  en  1873  obtuvo  el  nombramiento  de 
substituto  en  Onyenne.  Después  de  ocupar  otro» 
cargos  en  Argel  y  en  la  Metrópoli,  se  le  nombró, en 
1901 ,  fiscal  general  del  Tribunal  de  Apelación  (Pa- 
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r<*}  y  rtVopt-lo  general  a\  oóo  siguiente.  lia  dado  ni  i 

t*¿\sbi  ;4  ri*t»w  'tfáñttfMjl  *  y  JCwifft  « ! 
F*  rttf*  ( I  &tt.  t ; .  -  l « í*  /a;  v*  ,¡.  1 U  c»  4 ) „  ts  é  1*  A  *  b  e » .  h  de 
»Uitó.r  Li  diOgtsh'Ctt  jfitrAvfHA,  et  f  itprmmt  £* 

MÍtUrP  e  lt  (rauy  irtngitirat  ti  nn  - 

&$*'■  i  (file*  { náú&L$& \i 

zt  fffitiitíijfj  ?n  fiflrie  y  *í*  otro*  pvftá^ 

ür$p*.  §»  •.  '%?ufy$&9  lítyrbcim  .  iptesta*  ste. 

Usft  ó  y o o es  #1  *MÚó\\;im»..4ftttii  fannifa 

JNttYwtóteá  i4í¿¿¿*  Wvtx^#*)-  /frn#:  Militar  y 
t s¿ cí toe-  amifl»’ a ?Vo /  u .  *ru  Nueva  Y <»j;k  hv  irt^l  y 
in  Ó  «i»  190 7 1  E :ítí^íf$e  *W  0>l uní biu f  f ué  dirón^No  ta 
♦dijfcta  <Í%|  an  UM5  .  ayudante  gpAievul  * ü 

lútt  y  maya f  ;  ep  486$,  R4&  ubrrtfc,  ió~ 

ír r0Ad|e  ti  lVá. ■  *» l# 4  ¿*‘*1** ;  Fytl ti  i  jfidfe 

;  Í -555),  ?W  Df'tzH  ai  thr  tfayth  Pítlx,  amf 
jAf  ItffUA  ;#/i  J> di4jt  i ) %^Ti,  í/^r.  «aí/  I/// i(f4. *n 

Ifittarp  ¡v1  **?*>  'Páthp  AV«mjj  { iNOO),  v  "/?*•«/ 

PEYT O  &  t Ofí/t.t>,RM i.»  |  •  #1%.  <>¿J «iml ; 

v  traite  franViscann  JHgíés ,  »w  éú  1358  <V  I<3*?'** 
.Siendo  foour>.*aü  di-  -,n  orden.  dennoeni  ei  divor¬ 
cié  tie  fío/^I^  ? tíl  ér*  déi  roorÁU'cs,  por 

lo  ^ú¿í  ^'^..•éocnrc'eUrípy  ^mtaijáiid^,*|t!^juXr*ii i'n  íe& 
Patae».  HajO'Stfd  pro  de!  «•aioliniH»«rúV  fí*>  3  /5  A  A  ti  papé 
Paéié  Jll  la  n orrd. ré  o htspo  iW  Jjp vy  *  p^r;ó.ñé  í 

p:  iómar  po^áV>u  \Íja 

tr»*uteá  ella/  Fo^  <ír^a!ld  puniRpal  *n  J&T*t. 

PHjyTON  1íi:\v»h  >.  /¡V>a .  tdlenjlo  a»tfi*t- 

cpí»o ,  n.  eti  Mcmt^omcry  ílal  1  ( E^iatlo  de  V  >?gi wh  I 
«•{»  tiv^i  E^to.uu  en  la  A CHd*¿rwn  Militar  lie  Vo  ~ 
y-U» ia,  viáiid  el  Caná»l ií  í, J ¿IH)  y  en  1 8i>¿  ee  le  hm: 
fió  o  na  miMuii  fifi.  Inglaterra,  Prttúcirtv  A*»si.n».  ..Pe 
reppre«o  en  hü  fmtria  se  1«  nomliro  leaiónte  céronel 
<W  k  l^iardm  naqional  de  píicagp,  y  eu  VTir¿.iujln 
océp’i  rnás.  tarde  eleV^doa  |üi^Kfo«,  Céandó  eatalté 
tu  guerra  ds  S?*%ednn  abrasé  le  r.unaa  del  péro 
bniueiido  .jiiedíjdo  iivujil  panv*l  del  p.iwMn- 

Até  eticado  eti  qomraión  ^uropa ,ytí  eat©  ¿ »é 
<éiu<5Voüd  cou  .y*ffyt§  jdfési  dé  ExWdOí  y  nal,ttbjes  |vp^. 
líÍH'éf ,  alug'ulftry'deate  con  Nimhu^ow  U1  f  coo  el  a«- 
rrrU;rio  de  Pie»  \X.  eí  cárdeos!  Antonelli.  En  1376 
.r*ííre«ó  á  los  íu^daa,  tíuíílj&srv  y  d^ade  ewtonreA  éé 
d<‘:Uc(>  exclusiva n V*  A  *'-*  ^f,r>r  O^r» 

jM  )r)L‘ii>r.]ea‘  A  Húbstical  tjtwQ  Üfíkt  Star*  >/  tlh- 
jg¡fai\ i  1 31^1  U  .  Fpfiíffiky  .  fio  /íymn  tiraiiáa#  #>it&  ■&*{  $fn~ 
ffi*  Wát  iij  ( I H54).  rtKtfiyicfiU 

HtílV),.''  TAa  '  rr*  of  nty  (h'dibl  /(tC/ft't 

.;  ‘i  HlHi,  Ovit*  ’ih*  tbttf  w<*ix  th*  P*tfir¡& 

.  y  í,n«dfesv  t  í 

.  u  Afta  Mmoipiv  ébi#ne  dÍ mi levtpo  M od i áe«  PeA'rpn. 
u  t>  e*Wio  bib^ráilco  de  Ana  Montar  orne  ry  Fovfim.  v 
tiiiirW?  irnítniéii>ubfeftdt)^  «p  peri^dipos  y  re«i^úa, 
P STTfl Al*  i  iSm.o  AvifíV:  fttoo.  Político  fráó 
cés»  fl-  v  •ru-.’&!!  Maráeiia  (1^4*2- 1010).  fin  a»|üe{|A 
éíüfTéíd  i®  «s(«bleTÍ<T  »U  favínnréntirp,  y  lomó  parte 
ét»  b<e  i?icíiXu  pntili^a^  militamJo  en  el  apartidé  re 
ptibUrano,  ú%  Ift.  C/itporB  d«  IojI  dj[pntadps 

se  ,adl‘iin¿  >'»  !<»s  •radieuieX.  >  ?. 

la»  we^ooacionev  aojir»  lo*  pr^Memes  ecnnóm n  in< ■ ». 
tYoknelerok,  yP \i$  |vrB»)deiu i?  d^  la  CpttuHidn  4<J  ptr* 
^UpM^to.  <*é|¡rsecre!«VFio  de  i'j<l4»ífc»  y  del  fniúiálérid 

r>;  idseoín-ta  duTartía  i  a.  .presidencia  de  féni/.r,  v. 
táWlidad .  adtriTÓlítrHdét'  de  tUflid  fTíintélerio  de^le 
Kaain. -Í8¿0  y  de^de  JíUni  htr*t«  Noviéi$fi»re 
¿je  IBOlKEn  IBO-I  in^ré^  en  el  Kenado ;  del  tjua  fté. 
«íaepveáidéiitif  ■«!  wf»n Uesde  I-H’JH  baata 
ÍWK»  Ai  A  de  nxtkv*  taínutru  dtí  Haciendo,  y  como 
í&'&IWwiiií’  li»  r,; «ría  :d*  ios  iñipuestcr*  dnréctda,-  En 


Lu‘»it  r¿¡>><4*i 


1001  f*ié  nombra /i  o  viceprrs'idect?  dei  Senado,  cargo 
en  Si  íjutt^on ti nuó  en  I tó; :}^; y 
bu?;  reelegido  -fjettador  por  el  d^arfaifheiito  tib  Uy 
.Ró daña,  fía  1905  *oi$  **  de 
p^rJt^dp  ik  Ib  Igíesio  v  el  Eiiado/  iíó  i  11  t  í  7p' 
élígiA  v4dírp »•  ^tóente  de  lo/ 

CoViti«fÁu;  d  e  H  kit  ieii¡l  a  y 
p?e>i4sr»té  de  lá  iniáñVá  en 
193  3.  A  df.  t^ue  de;* 

'■H,cíi  efpecuií mente  d  aetitdoí 
tí  «iboírteroe  T  Fjwrrtu  t» 

V(í¿  u».tn  bí  tn  I  oVgTlttuJe?  pié  *■ 

Idema»  .^1Ííy^¥»..  6«-  flpipfí 
de  Clftdí «nr éaut  .sro^bMuv .'  1  »í 

l  h  (*  iyiHié  ft  (ací  d  ír  pf  </ j  ai  Ur  |ó 

17 Há  «nnííeptía  euyá  r^MB  ínv- 
blfc  p r é.9ef»  lado  jia  r»  a 0 rtft nr 
el  pí;t Úcipí 0  muy  or iidrio  fu?, 
ftqeptrtda,  lo  qne  mutico  b» 
di  ípigVoq  (¿TH  bi ocie  liria  o4 
e  l  I D  d«  Sí  ó  rso  trie:  19 13 .  0n> 

rcift>tc£  <f»  irrtíít  ^Uerva.,;ÍY^vfiV>  i. ,  «vú»n  presiden  fe.  de 
l¿v^<ín<í¿iíi¿  .*1'?»:  ínter xóiUren  lés;  pnxbte- 

maS  dd  CArícter  económico  que,  Se  pieecntaroo  ru 
'í'rnurna.  Kn  e)  Senédo  pré$id»ú  el  guipo  del  comer- 
cíct  y  d»  íe  ihíiuKtriü;  faé  miUlnlírct  d*J  cótriiUV  supe¬ 
rior  de  !*  liowfntmzA  <io  las  artsa  *.Wu«A«t\va¿.  En  po* 
Hijíift  OfítalíÁ  /v ñli pt < j p  úí u n\í>m t f u e  a I  pnrtVdo  tie  ín  h~ 
quiei  du  dninncnUiCú  niflj'Mó  \  nidio»)  Hn/nnlMtft,  ai  qi»o 
dio  eos  voloe  ért  el  SeFin<l?v  En  UisfitunK  fi'rv-itiiu*s 
hizo.  g)d»  ii«-  »u«  opiinnncs  librecttmbUln**  é>‘pe«- i;i U 
rnéiufe  nn-  í>»>  dKc«ia»ont*a  ft»  que  tnlen» >.**;*  •sutn-e-íoa 
y  el  áííiéar  |*o*-  Ibs  «noi,  ito  I8H1  jü '. 
P&yVUA.  AVoj 7.  Potd.  de  M*  jiro,  cm  ti  E<*t.  d»3 
iliiltíitrn-  Tonn.  ,d«  TIonHiinoJv'ííOO  h;.' 

'PKVáiWéiv  >»í'^y  y  »n..n  Vía  Fm nrin .  en 

e!  depv  d>l  D/‘irdv>ón,  dHt.  do  SavUt,  cirm  di  Mulí- 

tiguBc;  ^50  b  .  Cnlvbre.'g^uta  ¿U*  *.  > 

FR2P,  I ,*•  etvn».  F  J'o  15 jo r.  —  d <■  fbiit. — I u .  Til it. 
A  fUch.  — *  l1..  Feiií.  —  í :  Mt  —  H.  fho  ^ 
2.*  Cf»m  i’  Poir — U  ?<3B0.  *— í»«  fiUft  —  A-  F*ch.,' 
P,tei.  — C  ?é9*-—  E.  Prc&.  rlYurn' lat > 

Cíti)  m,  Aí»ifó«l  yoiie'Kredjó  dé  reHp;»v>'f'^'n  ucfí^ltcu 
pr«>vwtp  -He  aietae.  Y.  Pr¿,  /r^có/ji  lU».  VlnHldú 
-piUlopyjldo  de  tn¿vo  en  |«  i?r«>  d'  oiré  .mnijutai  lu/U 
to  do.  1«  !t)ÍHfnn  tignra.  -jj  MWV  alunin»»,  /pu»  es  pnm 
e»tndio$oó  ¡|  ü'g.,  y  fu  o».  '('•:■*&  qt»e  se  ¿ubjui^re  nou. 
Uididmí  y  prÓ0«cbnk  «i«pcc»Btnu*.»fté  óvui»údo  ,kb«- 
íf'.dc  íT.urln>  ttrnbr.jO  ó  Hidi  'itnd  .  cotí  r tvi^un;  >»  la 
.  <V>*  :|í  A>ÍuM?  de  los  ptít  o*.  p 

V,  FfcJOTAtJé.  ' 

Ft’7  ófORtK»  .  fig-  PCHHON  A  ÍU. 

Á  ffií  p<jí*  barrí,  fr,  ^Aottído  en  nt»a  djsiíibpqféd 
toca  solo  uno  parte  de  Jó  que  s^jor  ü -nyHá . 

bent'fi'-ittdo,  j¡  i'F'r.sN  Hi 7.1  Y ,  ¿Bt'kn  t--ja«o  .fat-A! 
jl  CiVó  kl  rat  l>  REWAJvaA-  fr.  Fnfruhai  y 
Cef^rtcaineote  se  dice  cuniidó  logra  alguna  <vP«a 
que  **  persigue  y  ofrece  Tlidcudtrtde?  Tnrribíé».  sij: 
divo  dé  )á  persopf»  4  quífn  ao  rogenit  ó  ñ  *\Uípsl  *o 
fOttVRrte?  tji.wlííuftR  c<?aBt  j|  jC^'Y^  fr$f$  fr ,  Sunlé  dev. 
4yjjJft  la  pieraimo  <|úft  logm  n |gi)Mf  ^(ttelino  v .ftfuí  prjliVr. 
/Ijr  <|íittt¿aó  ^óeñ^  d-éitcdOzñV.  fid.J.  rix  o Ban- 

bk  dóájij  Ai  (íftip»A  rí«f. .  E.mV< f r4  i|U^  ió»  Ü f«ñ  brea 
rvcús  V  Xio.l^irOAóS  pdC’ió!»  -Uérrip ro  #ú4'í  lis  po- 
bre.i  v  ó.'-dió-'-.  i¡  !í|. A’tí*  'y<>v  ^ 

jujéC  i  iii  r»tTÍt:b%'  •  A#Y.\  Kpsofló ..  q^'*5’  i/'W*  '0í  Vlir 

farae  edgañitr  de  la  npenénciH  do  féé  cosnS  ó  de 
uno  rnuveoioncia  it.o<ór|>»  ci»  *j:»p  idife  e«»or  «ífeíiji^ 
tipio'  .♦l¡ddOó'ÍHUÚ.  |¡  if’4  áfi  fit 


J$í,  $lyno  do  í«>«  dn  A^or 

iManH^írito  íltí  tilgio  qrm,  fcl  Kscdi  i*I  j 

o  a  RíNi .  X  u-CAPACfiA.  ref.  Reprende  ía  ratlí,?i«  y. 
Hitviit  de.H^ri  Que.  recogen  cuanto  eñcuetUriu,  por 
pffcn  Qur  yitlgíi,  . 

.-(-I5t íní i -.-KÚeí :tak -piXt  t 

F^ui'’^< ,  ‘Iffrt* r*»‘s .*  ••{  ít¿-i',:K  y  rí»  r  olor. fu».?-’ 

46  'erj;»M'iÍ;,'J,í.>.  QUO  -.v  vi}  (Viá 

el  1(10  «pi'>  •if|!  H  jj|  ,-:'n  I.MP  »ÍV  srl- 

eivvlc  yt  b|^i'HVrí*aií.  ]¡,  A4#p^i$i/.¡|  V .  4<ie|&nte: 
TfcX  íitfi  x :  U>ú*a  v  '  ‘ 

Dk?  y ítun.  Upg/tir  «Vil- 

tiro  o  *?****/$&  di3L  Vl*ía^fíioy''e-tí^:;.pdr  «düM^a  4  Ift  l»w 
que  biMiíy  {kíájlflgsw’ttq  ■*!  fQiitty.  de  loe  líquido  a.  ¡j  E&- 
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Número 
del  eet.  de 
Hersebel 

Nombre 
de  la 
estrella 

Mag¬ 

nitud 

-  1000 

Número 
del  oat.  de 
Herechel 

Nombre 
de  la 
estrella 

Mag¬ 

nitud 

Ascensión 

recta 

Declinación 

Aaeenaióa 

reeta 

Deellaaoióa 

9222 

h 

5296 

5 

21"  41“9 

9599 

A 

3 

22"  25“  8 

—  32«  52' 

9211 

h 

7 

—  28  24 

9636 

h 

5316 

7 

—  32  11 

— 

0 

276 

5 

21  55  1 

—  28  56 

9765 

h 

5365 

6 

22  46  1 

—  36  25 

— 

0 

769 

HUI 

22  5  8 

—  34  57 

h 

5367 

5 

22  47  0 

—  33  24 

9575 

h 

1318 

6,7 

22  23  8 

—  29  11 

- 

0 

772 

5,5 

—  33  5 

Nebulosas  y  conglomerados  más  notables  de  la  constelación  Pez  austral 


Número 
del  catálogo 
de  Drejrcr 

1  4om 

Aaeenaión  recta 

Declinación 

Observaciones 

7130 

7135 

2lh  42m3 

21  43  8 

—  34°  55'  ( 

—  35  21 

Brillante,  pequeña  y  redonda. 

7154 

7172 

21  49  4 

21  56  2 

—  35  18 

—  32  21 

Brillante,  irregular  resoluble. 

7173 

21  56  2 

—  32  27 

Muy  brillante. 

7174 

21  56  3 

—  32  29 

Nebulosa  doble,  tenue  y  pequeña. 

7176 

21  56  3 

—  32  28 

Nebulosa  doble,  brillante,  extensa  y  redonda. 

7204 

22  1  i 

—  31  32 

Brillante  y  extensa. 

7214 

22  8  4 

—  28  18 

Conglomerado  globular,  muy  bien  resuelto. 

7267 

22  18  7 

—  34  12 

Nebulosa  y  brillante. 

1450' 

22  51  7 

—  36  58 

Nebulosa,  pequeña,  núcleo  de  12.a  magnitud. 

Estrellas  variables  del  Pe»  austral 


Nombre  de  la  estrella 

mmm 

Periodo 

WSm 

S  Piscis  austrini.  . 
R  »  » 

21h  58m  2» 
22  12  19 

—  28°  32'0 

—  30  6  2 

8, 7-9, 2 
8,5 

<n 

<n 

9  de  Septiembre  de  1890  -|-  272d  B 
19  de  Octubre  de  1872-|-292d  B 

Estrellas  de  color 


loan 

Magnitud 

Color 

Magnitud 

Color 

Ascensión  reeta 

Doelinaeión 

Aaeenaión  reeta 

Deelinaeión 

22h  4m  7* 

—  34°  30'4 

5,7 

Rojo 

22"  36“  50* 

—  29°  53'0 

6,5 

Rojo 

22  4  19 

—  33  2  4 

5,3 

» 

22  54  39 

—  25  41  6 

6,1 

» 

22  8  8 

—  25  40  6 

5,9 

22  55  52 

—  29  23  4 

5,9 

» 

Pe»  volador  (Piscis  volans).  Constelación  austral 
indicada  por  Bayeren  1603  ó  introducida  porBartsch. 
Sus  limites ‘son: 

De  6h  35m  — 75°  el  circulo  horario  hasta  —64°, 
el  paralelo  hasta  9h  0™,  el  circulo  horario  hasta 
—  75°  y  el  paralelo  hasta  6h  35m. 

Tiene  los  siguientes  objetos  visibles  sin  anteojo: 
5  estrellas  de  4.*  magnitud,  2  de  5.*  y  15  de  6.a; 


total,  22.  Limita  al  N.  y  E.  con  la  Quilla,  al  S. 
con  el  Camaleonte  y  la  Mesa,  al  O.  con  la  Mesa. 

Bayer  indica  que  esta  constelación,  así  como  el 
Pavo,  la  Grulla,  Ave  Fénix,  Hidra,  Camaleón,  etc., 
las  tomó  de  descripciones  y  dibujos  de  Américc 
Vespucio,  Andrés  Corsali,  Pedro  de  Medina  y  Pe¬ 
dro  Theodori.  navegantes  del  siglo  xvi,  y  explora¬ 
dores  del  cielo  austral. 


Nebulosas  y  conglomerados  más  notables  del  Pez  volador 


Número 
del  catálogo 
de  Drojor 

1  ionn 

Asoenaión  recta 

Deollnación 

Observaciones 

2348 

7h  3m  1 

—  67°  15' 

Conglomerado  de  30  estrellas  poco  condensado 

2397 

2434 

7  21  6 

7  35  1 

—  68  49  | 

—  69  3  | 

Brillante  y  extensa 

2442 

2443 

7  36  6 

7  36  6 

—  69  18  j 

i  -69  18 

|  Nebulosa  doble  muy  extensa  y  redouda. 
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Nebulosas  y  conglomerados  más  notables  de  la  constelación  de  los  Peces 


Número 

del  catálogo 

de  Dreyer 

Ascensión  recte  | 

|  Declinación 

1466' 

22h 

58“ 

5 

—  3°  18' 

Nebulosa  brillante. 

1506 

23 

6 

5 

—  2 

42 

Muv  tenue,  redonda,  más  brillante  en  el  centro  donde  hay 

una  estrella  de  15.a  magnitud. 

7556 

23 

10 

6 

!  —  2 

56 

Muy  tenue,  extensa. 

1482' 

7679 

23 

23 

15 

23 

i 

7 

—  i 

—  2 

ii 

58  1 

Brillante,  pequeña,  redonda. 

7711 

23 

31 

1 

—  1 

36 

Brillante,  redonda,  algo  más  brillante  en  el  centro. 

7756 

23 

43 

4 

—  3 

33 

Nebulosa. 

7757 

23 

43 

7 

—  3 

37 

Muy  tenue,  pero  extensa  con  dos  estrellas  de  13.a  magnitud 

en  la  proximidad. 

1510' 

j  23 

45 

4 

—  1 

31 

Pequeña,  redouda,  con  dos  núcleos. 

7785 

23 

50 

2 

—  5 

22 

Brillante,  pequeñA,  regular. 

38 

0 

6 

7 

—  6 

9 

Tenue, redonda,  pequeña. 

7' 

0 

13 

9 

—  10 

0 

Tenue,  muy  pequeña,  en  sus  proximidades  hay  una  estrella 

i 

de  12,5  magnitud. 

128  I 

0 

24 

2 

—  2 

19 

Brillante,  pequeña. 

194 

0 

34 

2 

—  2 

29 

200 

1  0 

34 

4 

—  2 

20  i 

46' 

252 

í  0 
0 

37 

42 

6 

7 

—  26 
—  27 

42  \ 
5  1 

1 

•  Brillante,  pequeña,  redonda. 

[ 

262 

I  0 

44 

4 

—  31 

44  } 

315 

0 

52 

4 

—  29 

49  / 

1 

410 

1 

5 

4 

—  32 

37 

Brillante,  extensa. 

89' 

1 

10 

9 

—  3 

46 

Tenue,  pequeña.  El  núcleo  es  de  13.a  magnitud. 

91' 

1 

13 

5 

—  2 

2 

Tenue,  pequeña.  El  núcleo  es  de  14.a  magnitud. 

467 

470 

1 

1 

14 

14 

0 

6 

—  2 
—  2 

47 

53  1 

|  Brillante,  extensa,  redonda. 

96' 

1 

14 

8 

—  29 

9 

Brillante.  Núcleo  de  12.a  magnitud. 

474 

1 

14 

9 

—  2 

53 

Brillante,  pequeña. 

488 

1 

16 

6 

—  4 

44  } 

489 

l 

16 

6 

—  8 

41 

►  Brillante,  extensa,  redonda. 

499 

1 

17 

6 

—  32 

56  ; 

502 

i 

17 

7 

—  8 

32 

Muy  brillante,  redonda. 

524 

1 

19 

5 

—  9 

1 

Muy  brillante,  extensa;  hnv  4  estrellas  próximas. 

598 

1 

28 

2 

¡  —30 

9 

Notable,  nebulosa,  muy  brillante  y  extensa,  regular,  con  su 

tigura  más  brillante  en  la  parte  central. 

628 

1 

31 

3 

—  15 

16 

Conglomerado  globular,  muy  extenso  >*  bien  resuelto. 

632 

660 

1 

1 

32 

37 

1 

7 

—  13 

22 

8 

¡  Brillante,  pequeña,  redonda. 

153' 

1 

39 

3 

—  12 

8 

Muy  tenue.  Hacia  el  norte  sigue  una  segunda  nebulosa. 

718 

1 

48 

0 

—  3 

42 

Brillante. 

197' 

1 

58 

9 

_  2 

19 

Brillante,  pequeña. 

Estrellas  de  color 


Mag- 

nitud 

Color 

1  moa 

Mag¬ 

nitud 

Color 

Ascensión  recta 

Declinación 

Asonnsión  recta 

Declinación 

23*  41* 

n!7. 

+  2o 

55' 

9 

6,2 

Rojo 

0* 

43“ 

29- 

_ 

|-  2o 

7' 

5 

4,5 

Amarillo 

23 

46 

52 

+  2 

22 

4 

6,5 

Amarillo 

0 

51 

52 

- 

-22 

52 

8 

4,5 

Blanco  amarillento 

23 

49 

40 

- 

-  0 

27 

2 

6,2 

» 

0 

52 

25 

- 

r28 

27 

5 

6,0 

» 

23 

54 

42 

_ 

-  0 

49 

7 

7,0 

» 

0 

54 

39 

- 

-  5 

56 

7,0 

Amarillo 

23 

56 

49 

_ 

-  6 

34 

2 

5,0 

1 

4 

54 

- 

-15 

8 

i 

6,4 

Blanco  amarillento 

0 

9 

26 

_ 

|-19 

39 

6 

5,0 

» 

1 

6 

4 

- 

-20 

30 

2 

4/7 

Amarillo 

0 

11 

40 

- 

(-  9 

41 

6 

6,8 

Rojo  amarillento 

1 

10 

38 

- 

-25 

14 

6 

7,0 

Muy  rojo 

0 

12 

41 

_ 

(-19 

41 

1 

6,8 

» 

1 

12 

21 

- 

-  8 

24 

3 

vnr. 

Rojo  pálido 

0 

15 

27 

_ 

-  7 

37 

8 

6,2 

Amarillo 

S  Piscium 

0 

22 

50 

_ 

-17 

20 

4 

5,4 

Rojo  amarillento 

1 

18 

1 

+  19 

56 

8 

6,2 

Amarillo 

0 

30 

5  [ 

_ 

-23 

28 

5 

7,0 

Amarillo 

1 

25 

29 

+  2 

21 

9 

var. 

Rojo  amarillento 

0 

33 

58 

_ 

-30 

18 

9 

3,3 

» 

R  Piscium 

0 

41 

19 

_ 

-14 

55 

9 

5,0 

Rojo  amarillento  . 

1 

29 

26 

+  17 

56 

8 

6,3 

Amarillo 

0 

42 

3 

- 

-23 

43 

5 

3,9 

Amarillo  ¡ 

i  1 

31 

29 

4-  " 

18 

4 

6,9 

» 
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PEZ 

Estrellas  dobles  más  notable*  de  la  constelación  de  los  Peces  hasta  la  7.a  magnitud 


Námoro 
del  eat.  di 
H  «nabal 

Nombre 

4o  U 

••trolla. 

Mag¬ 

nitud 

- i» 

Ascensión  reota  j 

DO  - 

|  Deelinaelon 

9319 

2  2959 

6 

22h  51- 

9 

—  3o 

47' 

9349 

0  770 

7 

22 

55 

6 

-j 

-  2 

28 

9947 

OS  491 

7 

23 

8 

5 

H 

u-  1 

41 

10019 

h  3189 

6,7 

23 

18 

2 

-  0 

16 

10023 

S  3009 

7 

23 

19 

2 

“b  8 

10 

10041 

Hh  798 

5,0 

23 

21 

8 

-l-  0 

43 

10067 

S  30)9 

7 

23 

25 

6 

+  4 

42 

10129 

&C.C.840 

4,3 

23 

34 

8 

+  5 

5 

10179 

es  788 

5,8 

23 

42 

8 

1  _ 

-  3 

19 

-  — 

?  730 

5,6 

23 

53 

5 

— 

-  4 

6 

10256 

o  792 

4 

23 

51 

1 

_ 

-  6 

18 

8 

h  1939 

7 

0 

4 

7 

_ 

h10 

43 

11 

S  5 

6 

0 

4 

9 

- 

-10 

35 

46 

S  12 

6,7 

0 

9 

8 

- 

-  8 

16 

64 

S  20 

7 

0 

12 

2 

- 

-15 

57 

65 

S  22 

7 

0 

12 

3 

_ 

b  8 

19 

103 

S  27 

7 

0 

17 

2 

_ 

-12 

55 

128 

OS  10 

6 

0 

22 

2 

- 

f-15 

29 

156 

S  32 

7 

0 

25 

6 

_ 

b  15 

29 

176 

S  36 

4 

0 

27 

2 

_ 

-  6 

24 

177 

A  1982 

6.7 

0 

27 

3 

_ 

-19 

44 

198 

S'  37 

7 

0 

29 

6 

_ 

1-19 

21 

226 

S  46 

5 

0 

34 

6 

- 

U20 

53 

212 

OS  18 

7 

0 

37 

2 

-  3 

40 

290 

OS*  9 

7 

0 

44 

3 

_ 

-29 

54 

292 

S  61 

6 

0 

44 

5 

_ 

-27 

11 

_ 

¡i  496 

6 

0 

46 

3 

— 

-12 

14 

316 

OS  20 

6 

0 

49 

3 

_ 

-18 

39 

— 

3  302 

7,0 

0 

53 

0 

- 

-20 

51 

Paz.  Iconog.  El  pez  fué  para  los  cristianos  de  los 
primeros  tiempos,  el  emblema  por  excelencia,  por 
designar  á  Cristo,  pues  las  letras  del  nombre  pez  en 
griego  (ijzys)  corresponden  á  las  iniciales  de  los 
atributos  del  mismo  Cristo  (lesons  Xristds  Zeoti  Yids 
Sotér,  Jesucristo,  hijo  de  Dios,  Saltador).  Conforme 
á  esto  se  le  halla  en  loi  monumentos  de  aquella 
época,  va  en  figura,  ya  en  letras,  y  lo  ponían  los 
cristianos  en  varios  objetos  de  uso,  sortijas,  pen¬ 
dientes,  vasos,  etc. 

Paz.  Ictiol.  Dividiremos  el  presente  estudio  en  las 
siguientes  partes: 

I.  Definición  de  pez  y  característica  de  la  clase 
peces.  —  II.  Morfología  y  tegumentos.  —  III.  Ale¬ 
tas  natatorias  ó  nadaderas. — IV.  Esqueleto  y  múscu¬ 
los. —  V.  Sistema  nervioso  y  sentidos.  —  VI.  Apa¬ 
rato  digestivo.  —  VII.  Vejiga  natatoria.  —  VIII. 
Respiración. — IX.  Circulación. —  X.  Secreción, 
reproducción,  desarrollo  y  curiosidades  varias. — 
XI.  Clasificación  de  los  peces.  —  XII. Distribución 
geográfica.  — XIII.  Peces  de  mercado  ó  comestibles. 
—  XIV.  Diversos  calificativos  de  la  voz  Pez. — XV. 
Palé  Mitología.  —  XVI.  Bibliografía. 

—  Definición  de  pez  y  característica 
de  la  clase  peces 

Animal  vertebrado,  generalmente  provisto  de  es¬ 
camas,  dispuesto  casi  exclusivamente  para  vivir  en 
el  agua  y  respirar  el  aire  disuelto  en  la  misma  por 
medio  de  branquias  ó  agallas,  pudiendo,  sólo  en  ra¬ 
ros  casos,  vivir  también  de  un  modo  excepcional 
fuera  de  ella,  respirando  el  aire  atmosférico  median¬ 
te  el  funcionamiento  de  sacos  pulmonares  que  exis-  j 


Número 
dal  eat.  da 
Henehe! 

Nombra 
da  la 

estrelle 

-  1(M 

A*e«naíón  reata  | 

DO  -  ■  — 

Doolinaoléa 

344 

S  80 

7 

0* 

54» 

3 

— 

-  0o 

15' 

370 

h  1068 

5,6 

0 

59 

8 

_ 

-14 

25 

378 

S  88 

5 

1 

0 

3 

_ 

-20 

57 

382 

S  90 

6 

1 

0 

6 

_ 

-  4 

23 

381 

S'  85 

6,5 

1 

0 

7 

_ 

-31 

39 

389 

OS  22 

7 

i 

2 

0 

_ 

-11 

1 

418 

A  634 

6 

1 

5 

4 

_ 

-  9 

1 

417 

OS  25 

5 

1 

5 

6 

_ 

-30 

53 

427 

S  98 

7 

1 

7 

3 

_ 

-31 

33 

429 

OS  26 

6,7 

1 

7 

5 

_ 

-29 

32 

434 

S  99 

5 

1 

8 

3 

-24 

4 

435 

S  100 

4 

1 

8 

5 

_ 

-  7 

2 

— 

4 

1 

8 

5 

_ 

-  7 

2 

486 

OS*  16 

7 

1 

17 

3 

_ 

-16 

40 

— 

fi  4 

7 

1 

17 

6 

- 

-10 

54 

— 

P  1164 

6,7 

1 

22 

5 

-  4 

50 

521 

OS*  19 

6 

1 

23 

1 

_ 

-  7 

26 

— 

{■a 

3,6 

1 

26 

1 

_ 

f- 14 

50 

5  42 

1  132 

7 

1 

26 

6 

_ 

[l6 

27 

548 

01  31 

6,7 

1 

28 

0 

_ 

-  é 

42 

560 

S  136 

7 

1 

29 

5 

-12 

3 

568 

S  138 

7 

1 

30 

8 

_ 

-  7 

8 

574 

OS*  20 

7 

1 

32 

1 

J 

-22 

4 

— 

P  5 

7 

1 

33 

8 

_ 

-16 

7 

596 

1’  145 

5 

1 

35 

7 

_ 

-25 

15 

A  2071 

5,6 

1 

37 

1 

_ 

-19 

47 

628 

S  155 

7 

1 

38 

9 

-  8 

59 

692 

OI  36 

7 

1 

47 

1 

_ 

-  4 

10 

753 

2,3 

1 

56 

8 

f  2  17 

ten  en  ciertos  peces,  además  de  las  branquias.  La 
temperatura  de  su  sangre  es  igual  á  ln  del  medio 
ambiente  y  variable,  por  lo  tanto,  con  ella,  por  lo  que 
se  dice  que  es  de  sangre  fría,  y  en  atención  á  ello 
reciben  los  peces,  como  todos  los  animales  en  que 
sucede  lo  propio,  la  denominación  de  hemacrinos, 
en  oposición  á  la  de*  hematermos  ó  de  sangre  calien¬ 
te,  que  se  da  á  los  en  que  ésta  tiene  temperatura 
fija,  generalmente  superior  al  medio  en  que  viven. 

Con  la  forma  plural  peces  se  denomina  el  grupo 
de  animales  que  constituye  una  de  las  clases  en  que 
se  divide  el  tipo  de  los  vertebrados,  correspondiente 
á  los  de  organización  más  sencilla.  Algunos  iuciu- 
yen  dentro  de  ella  el  anfioxo  ó  amfioxo  ( AmphioTHS 
Yarrel),  constituyendo  el  grupo  ó  subclase  de  los 
leptocardios  (V.  Anfioxo);  en  tanto  que  otros  (gene¬ 
ralmente  todos  los  naturalistas  modernos)  le  separan 
de  aquí,  reuniéndole  ¿  otros  animales,  como  las  as- 
cidias,  las  salpas.  etc.,  para  formar  el  grupo  ó  tipo 
de  los  procordados  (V.).  Todavía  restringen  aún 
más  ciertos  zoólogos  la  clase  de  los  peces,  separan¬ 
do  el  grupo  de  las  lampreas,  que  generalmente  es 
considerado  como  la  subclase  más  inferior  de  los 
mismos,  denominada  de  los  ciclóstomos  ó  marsupi- 
branquios.  Los  animales  comprendidos  en  la  clase 
de  los  peces,  incluyendo  en  ellos  los  ciclóstomos, 
presentan  los  caracteres  siguientes:  respiian  el  aire 
disuelto  en  el  agua  mediante  branquias  ó  agallas  de 
que  están  siempre  provistos,  dada  su  vida  acuática, 
pudiendo  permanecer  sólo  accidentalmente  fuera  de 
ella  un  cierto  tiempo  más  ó  menos  corto  en  cada 
especie,  que  está  determinado  por  el  que  el  aparato 
de  protección  de  sus  branquias,  impidiendo  á  éstas 
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es  debida  á  la  existencia  de  células  pigmentarias  ra- 
iuitícadas  en  la  dermis,  y  también  á  pigmentos  de  la 
capa  más  inferior  de  la  epidermis^  V.Cromatóporo), 
pudiendo  producirse  eu  un  mismo  animal  en  deter¬ 
minados  momentos,  como  la  época  del  celo,  desove 
ó  durante  la  lucha  con  otros  animales,  cambios  de 
coloración  debidos  á  las  contracciones  ó  dilataciones 
de  las  referidas  células  pigmentarias,  y  presentándo 
se  en  otros  peces  casos  curiosos  de  mimetismo  ó  imi¬ 
tación  de  la  coloración  del  medio  en  que  viven  (  rocas, 
arena,  algas,  etc.),  á  cuyo  hecho  se  denomina  tam¬ 
bién  adaptación  cromática. 

El  brillo  metálico,  muy  común  en  los  peces,  es 
debido  á  la  presencia  de  pequeñas  laminillas  crista¬ 
linas,  irisantes,  situadus  detrás  de  las  escamas,  pie¬ 
zas  operculares,  iris,  etc. 

Son  característicos  de  los  peces,  órganos  especia¬ 
les  que  desembocan  al  exterior  por  una  serie  de  ori¬ 
ficios,  los  cuales  determinan  en  la  piel  de  cada  lado 
del  cuerpo  uua  linea  de  forma  un  tanto  distinta  se¬ 
gún  las  especies,  que  recibe  la  denominación  de  lí- 
uea  lateral.  Dicha  línea  es  más  bien  característico 
de  los  peces  óseos,  pero  también  la  presentan  algu¬ 
nos  plagióstomos  y  los  esturiones;  su  disposición 
general  es  la  de  una  linea  algo  curva  que  parte  de  la 
base  de  la  aleta  ó  nadadera  caudal  y  siguiendo  A  lo 
largo  de  cada  uno  de  los  lados  del  cuerpo,  llego 
hasta  la  región,  temporal  del  cráneo,  en  donde  se 
divide  en  dos  ramas,  unasupra  é  infraorbitaria,  que 
se  extiende  hasta  el  extremo  del  hocico,  y  otra  que. 
bordeando  el  opérculo,  corre  ó  lo  largo  de  la  man¬ 
díbula  inferior.  Los  referidos  órganos  especiales  que 
desemboca  ti  eu  la  linea  lateral  acabada  de  describir, 
denominados  también  órganos  laterales,  han  sido 
considerados  antiguamente  como  glándulas  secreto¬ 
ras  de  mucas ,  pero  los  estudios  de  Leydig  y  de  fray 
E.  Schulze  han  demostrado  que  son  órganos  de  una 
determinada  sensibilidad,  A  los  que  vienen  á  parar 
terminaciones  especiales  nerviosas.  Tienen  distinta 
forma  en  unos  y  otros  peces;  así,  en  el  esturión  y 
en  los  misinidos  (grupo  de  lampreas)  son  tubos  cor¬ 
tos;  en  los  escualos  y  las  quimeras  son  tubos  mAs 
largos,  pero  sencillos,  terminados  en  ampolla,  sien¬ 
do  en  Ja  mayoría  de  los  casos  tubos  ramilicados. 

III. —  Aletas  natatorias  ó  nadaderas 

Reciben  esta  denominación  los  órganos  de  que  se 
sirven  los  peces  paro  la  locomoción  acuática  ó  nata¬ 
ción,  á  semejanza  de  cómo  se  valen  ins  aves  de  las 
nías  para  la  locomoción  aérea  ó  vuelo.  A  tal  fin  es¬ 
tán  constituidos  fundamentalmente  dichos  órganos 
en  forma  de  láminas  ó  expansiones  más  ó  menos 
movibles.  Son  de  dos  clases:  unas  pares,  colocadas 
A  los  lados  simétricamente  con  relación  al  plano  me¬ 
dio.  sagital,  de  simetría  del  cuerpo,  y  otras  impa¬ 
res,  situadas  en  dicho  plano. 

Las  aletas  pares  son  homologas  de  los  cuatro 
miembros  ó  extremidades  de  los  restantes  vertebra¬ 
dos,  estando  dispuestas  en  dos  pares;  uno  de  ellos 
tiene  relativamente  posición  lija  detrás  de  la  cabeza, 
porque  las  atetas  que  le  componen,  aunque  no  de 
un  modo  constante,  suelen  estar  unidas  al  cráneo 
(ven  algún  caso  á  la  región  inmediata  de  la  colum¬ 
na  vertebral)  mediante  determinadas  piezas  esquelé¬ 
ticas;  dichas  aletas,  tanto  por  su  situación  en  la  re¬ 
gión  designada  habitualmente  con  el  nombre  de  pe¬ 
dio  ó  tórax,  cuanto  pur  corresponder  al  primer  par 
de  miembros  de  todos  los  vertebrados,  ó  sea  A  las 
extremidades  torácicas,  reciben  la  denominación  de 


aletaé  pectorales.  El  otro  par.  aunque  eu  gran  nú¬ 
mero  de  casos  está  colocado  detrás  y  eutoucee  pue¬ 
de  con  exactitud  llamarse  segundo,  con  relación  al 
descrito  anteriormente,  ó  primero,  no  tieue  posición 
lija,  ni  cou  relación  á  él.  ni  tampoco  con  respecto  & 
determinada  región  del  cuerpo,  uo  estando  eu  nin- 
gúu  caso  unidas  al  esqueleto  del  tronco  las  piezas 
esqueléticas  que  sostieneu  las  aletas  que  le  compo¬ 
nen,  las  cuales,  por  lo  tanto,  pueden  variar  de  posi¬ 
ción  y  hallarse  A  veces  debajo  y  aun  delante  de  las 
pectorales.  Sin  embargo,  siendo  fundamentalmente 
por  su  origen,  las  aletas  en  cuestión,  comparables  á 
las  extremidades  de  la  región  abdominal  de  los  de¬ 
más  vertebrados,  reciben  el  nombre  de  abdominales 
ó  ventrales  cualquiera  que  sea  su  posición. 

Las  aletas  impares,  colocadas  en  la  linea  media, 
divisoria  del  cuerpo  en  dos  mitades,  liAllnnse  distri¬ 
buidas  entre  la  región  del  dorso  que  sigue  ó  la  ca¬ 
beza,  1h  de  la  extremidad  posterior  del  cuerpo  ó 
cola  y  la  región  ventral  que  media  entre  ésta  y  el 
ano,  recibiendo  por  ello,  respectivamente,  la  denomi¬ 
nación  de  dorsales,  caudal  y  auales  (ó  ventronnules). 

A  otes  del  estudio  de  la  constitución  externa  é  in¬ 
terna  de  todos  estos  órganos  y  de  las  distintas  mo¬ 
dalidades  que  presentan  en  los  diversos  peces,  inte¬ 
resa  conocer  su  origen  durante  el  desarrollo  embrio¬ 
nario,  con  lo  cual  se  tiene  A  su  vez  la  idea  de  la 
aparición  de  tales  miembros  en  las  formas  animales 
correspondientes  A  los  primitivos  vertebrados. 

Comienza  la  formación  de  las  aletas  por  la  apari¬ 
ción  de  un  primer  repliegue  cutáneo  impar,  dorsal, 
A  la  que  sigue  la  de  otros  dos  repliegues  pares,  tam¬ 
bién  de  la  piel,  que  partiendo  á  cada  lado  de  la 
hendedura  branquial  correspondiente,  vienen  á  re¬ 
unirse  detrás  del  ano  en  uno  solo  impar,  el  cual, 
bordeando  la  cola,  se  continúa  con  el  repliegue  dor¬ 
sal  primeramente  indicado  (fig.  1). 


Fio.  1 

Esquema  del  desenvolvimiento  de  las  aletas  pares 
é  impares 

A ,  repliegues  laterales  (SS)  y  repliegue  dorsal  {D)  conti¬ 
nuos  {An,  ano;  punto  de  confluencia  de  los  dos  re¬ 
pliegues  laterales  para  formar  el  repliegue  ventral,  impar 
ó  medio).  — B,  nadaderas  ó  aletas  aisladas  definitivas 
( RF \  primera  dorsal;  FF ,  segunda  dorsal,  que  puede  ser 
adiposa;  SF,  caudal;  AF,  anal;  BrF,  pectorales;  BF,  ab¬ 
dominales;  An  y  ano) 

El  repliegue  impar,  así  extendido  á  lo  largo  de 
dorso  y  continuándose  por  la  cola  en  la  región  ven¬ 
tral  hasta  el  ano, que  se  encuentra  ya  en  el  Amphio- 
xas,  constituye  el  llamado  lododcrmo,  el  cual  en  los 
peces,  desde  los  ciclóslomos  inclusive,  se  baila  sos¬ 
tenido  por  elementos  esqueléticos  de  condición  di¬ 
versa  y  provisto  de  músculos  y  nervios.  Este  lojlo - 
dermo  puede  permanecer  continuo  en  el  estado 
adulto  en  algunos  peces,  como  los  ciclóstomos,  los 
congrios,  las  anguilas  y  las  murenas,  V  entonces  se 
dice  que  las  aletas  impares  están  unidas,  Ó  bien 
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puede  preseutar  interrupciones,  por  atrofia,  de  trozos  1 
determinados,  dando  lugar  á  lis  aletas  separadas 
indicadas  al  principio  con  las  denominaciones  de 
dorsales,  anales  y  caudal  (epípteros,  hipópteros  y 
urópteros  de  algunos  autores). 

De  un  modo  análogo  los  repliegues  laterales, 
atrofiándose  en  cierta  extensión  en  su  parte  media  y 
continuando  su  desenvolvimiento  en  las  regiones 
anterior  y  posterior,  dan  origen  á  las  aletas  pares 
pectorales  y  abdominales  ya  descritas. 

El  examen  de  la  diversa  constitución  de  todas  las 
elaBea  de  aletas  en  los  distintos  grupos  de  peces  da 
la  idea  de  su  progresiva  organización  en  ellos. 

1.  Aletas  impares.  Rara  vez  faltau  completa¬ 
mente  todas  ellas,  como  ocurre  en  el  pastinaca  co¬ 
mún  ( Trygon  vulgaris  Riss,  Tr.  pastinaca  Lin.). 
Más  frecueutemeute  falta  alguna  clase  de  ellas  so¬ 
lamente;  Us  auales  son  las  que  más  comúnmente 
desaparecen,  como  ocurre  en  la  familia  de  los  es- 
pinácidos  y  otras,  dentro  de  los  escualos,  eu  las  ra¬ 
yas,  en  los  uerótidos(lofobranquios),  etc.;  raramente 
es  la  caudal  la  que  deja  de  presentarse,  nomo  en  los 
cefalopterinos,  entre  los  plagióstomos,  y  en  varios 
loíobranquios  y  en  los  triquiúridos,  etc.,  dentro  de 
los  teleósteos. 

A)  Aletas  de  las  regiones  dorsal  y  anal.  Salvo 
el  caso  de  la  dorsal  adiposa  desprovista  absoluta¬ 
mente  de  esqueleto  de  los  salmones  (llamados  poreilo 
dermópteros)  así  como  el  Amphiowas  y  los  ciclósto - 
mos,  á  los  que  se  les  creyó  desprovistos  de  piezas  es¬ 
queléticas  en  las  aletas,  hasta  que  se  reconocieron  en 
ellas  ocultos  debajo  de  la  piel  elementos  dermato- 
esqueléticos  en  forma  de  radios  bifurcados  no  articu¬ 
lados;  eu  todos  los  demás  casos,  las  nietas  dorsales 
y  anales  presentan  dos  clases  de  piezas  esqueléticas, 
unas  procedentes  del  ueuro  y  otras  del  dermatoes- 
queleto;  las  primeras  constituyen  la  base  de  la  aleta 
y  son  el  lazo  de  unión  entre  ella  y  el  cuerpo;  las  se¬ 
gundas  forman  el  armazón  de  la  misma  y  al  articu¬ 
larse  con  las  primeras  permiten,  más  ó  menos,  á 
aquélla  sus  movimientos. 

Las  piezas  básales  del  neuroesqueleto,  cartilagí¬ 
neas  ú  óseas,  según  la  condición  esquelética  del  ani¬ 
mal,  reciben  la  denominación  de  terigióforos  ( Ptery - 
gio/oros  ó  llevadores  de  la  aleta).  Originariamente 
son  elementos  radiales  trisegmentados,  y  asi  se  pre¬ 
sentan  más  ó  menos  típicamente  en  muchos  elasmo- 
branquios  ó  selacios,  en  varioB  dipnoos,  diversos  gn- 
noideos  y  algunos  teleósteos;  pero  dentro  de  estos 
últimos  en  los  acantópteros  (antiguos  ucantopteri- 
gios),  tiende  á  reducirse  el  número  de  segmentos  des¬ 
apareciendo  el  distal  ó  más  externo  y  á  veces  el  me¬ 
diano,  quedando  sólo  el  proximal  ó  más  interno. 
Estas  piezas  básales  del  neuroesqueleto,  llamadas 
también  generalmente  huesos  interespinosos,  se  des¬ 
arrollan  independientemente  del  esqueleto  axial,  pero 
después  estrechan  su  relación  cou  las  apófisis  espi¬ 
nosas  de  las  vértebras,  consolidando  su  unión  con  la 
columna  vertebral. 

Las  piezas  ó  elementos  del  dermatoesqueleto  que 
constituyen  el  armazón  de  la  aleta,  lo  mismo  en  las 
aletas  de  que  se  está  hablando  que  en  la  caudal  y  en 
las  aletas  pares,  son  de  naturaleza  córnea  en  los 
elasmobranquios  ó  selacios  v  reciben  entonces  la  de¬ 
nominación  de  ceratotricos  fCeratotrichia ) ,  los  cuales 
se  implantan  directamente  sobre  los  elementos  del 
neuroesqueleto  permitiendo  á  las  aletas  respectivas 
escasos  movimientos,  en  tanto  que  se  presentan  como 
radios  osificados,  considerados  como  escamas  modi¬ 


ficadas,  por  lo  cual  reciben  la  denominación  de  lapi¬ 
do  tríeos  ( Lepidotvichia)  en  loe  peces  óseos.  Estos  ra¬ 
dios  óseos  se  articulan  por  su  extremo  proximal  con 
las  piezas  básales  del  neuroesqueleto,  más  general¬ 
mente  denominadas  aquí  huesos  interespinosos,  y  es¬ 
tán  á  su  vez  generalmente  formados  de  numerosas 
piezas  articuladas  dispuestas  unas  á  continuación  de 
otras  en  toda  la  exteusión  del  radio  y  de  las  rami¬ 
ficaciones  en  que  generalmente  se  divide,  todo  lo 
cual  determina  la  flexibilidad  que  la  aleta  tiene  en 
estos  peces,  necesaria  para  sus  determinados  movi¬ 
mientos;  algunos  de  los  radios,  sin  embargo,  pueden 
presentarse  rígidos  en  forma  de  espina,  por  cuya  ra¬ 
zón  reciben  el  nombre  de  acantópteros  ó  acantopte- 
rigios  los  peces  que  presentan  varios  de  los  primeros 
rndios  de  sus  aletas  espinosos,  á  diferencia  de  loa 
que  se  han  denominado  malacopterigios  en  atención 
á  tener  todos  los  radios  blaudos  ó  flexibles,  ó  sea 
constituidos  según  el  plan  general  indicado.  Esta 
rigidez  ó  flexibilidad  de  los  radios  guarda  intima  re¬ 
lación  con  el  número  de  piezas  ó  segmentos  de  que 
se  componen  los  huesos  interespinosos  que  los  so¬ 
portan,  en  el  sentido  de  que  la  reducción  del  número 
de  tales  piezas  ó  segmentos  y,  por  lo  tanto,  la  mayor 
inflexibilidad  del  soporte  tiene  tugaren  el  caso  de 
los  radios  indivisos  ó  espinosos,  que  son  los  que  de¬ 
terminan  á  su  vez  una  mayor  inflexibilidad  de  la  re¬ 
gión  de  la  aleta  sostenida  por  ellos. 

La  dorsal,  que  es  la  aleta  más  constante,  puede 
ser  sencilla  ó  múltiple,  no  pasando  de  tres  el  núme¬ 
ro  de  las  dorsales  uormaies  ó  verdaderas,  y  presen¬ 
tando  á  veces  notables  modificaciones.  Una,  de  la 
más  anterior  ó  primera,  es  la  dorsal  adiposa  de  los 
salmones  citada;  otra  más  importante,  también  de  la 
primera  dorsal,  es  la  de  la  rémora  (Bcheneis  rema¬ 
ra  L.).  que  está  transformada  en  un  órgano  adhesi¬ 
vo  con  el  cual  se  fija  á  loa  seres  ú  objetos  sumergidos. 
Presentan  los  radios  ocultos  bajo  la  piel  ciertos  pe¬ 
ces  del  género  Cyclopterns.  Los  tiene  separados  unos 
dn  otros  los  gasterosteos  (Ga$terostens)f  ó  unos  cuan¬ 
tos  de  ellos  separados  de  los  restantes,  adelantándose 
á  veces  hasta  estar  situados  sobre  el  cráneo,  como 
en  el  Lophius  piscatorias  L.,  en  el  que  se  alargan  en 
forma  de  filninentos  móviles(fig.  9,  lám.  III).  En  los 
espinácidos,  dentro  de  los  plagióstomos,  tienen  cada 
una  de  las  dos  dorsales  una  espina  anterior  más  ó 
menos  fuerte.  1.a  dorsal  en  los  peces  del  grupo  de 
los  escuálidos,  por  su  relativa  robustez  y  la  rigidez, 
en  otro  lugar  indicada,  es  más  bien  un  órgano  des¬ 
tinado  á  mantener  el  equilibrio  del  cuerpo. 

La  anal,  sencilla  ó  múltiple  y  de  conformación 
análoga  á  la  dorsal,  sufre  menos  modificaciones  que 
esta  última.  Palta  en  muchos  peces,  como  las  rayas, 
los  espinácidos,  los  nerófidos,  etc.,  y  á  veces  es 
espinosa  en  su  primera  región  ó  sección. 

B)  Aleta  de  la  región  caudal  ó  cola.  Esta  aleta, 
constituida  de  un  modo  distinto  que  Isa  dorsales  y 
anales,  merece  un  estudio  especial.  En  los  plagiós— 
tomos  rara  vez  falta,  como  en  los  cefalopterinos,  ó  está 
reducida  á  un  repliegue  de  la  piel  que  tiene  la  apa¬ 
riencia  de  una  derivación  de  la  segunda  dorsal  como 
en  las  r&vas.  En  cambio,  en  los  peces  óseos  falta  en 
diversos  casos,  como  muchos  lofobranquioa,  los  tri¬ 
quiúridos,  especies  del  género  Ophidion,  etc.  En 
ocasiones  cambia  con  la  edad,  como  ocurre  en  loa 
balistes,  que  es  redondeada  en  los  jóvenes  y  ahor¬ 
quillada  en  los  analtos. 

La  especial  constitución  de  la  aleta  caudal  estriba 
eu  que  los  radios  que  la  forman  no  se  insertan,  como 
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en  las  dorsales  y  anales,  sobre  piezas  básales  neuro- 
esqueléfcica8  intermediarias  entre  ellos  y  la  columna 
vertebral,  sino  que  lo  haceu  directamente  sobre  las 


apólisis  espinosas 
dorsales  y  ventra¬ 
les  de  las  vértebras 
correspondientes. 
Según  la  simetría 
ó  asimetría,  no  sólo 
de  la  aleta  al  exte- 


Fio.  fe 

Difioeerca  (Homocerca  en  sentido 
riguroso).  Cola  del  protóptero 


rior,  sino  de  sus 
elementos  anatómi¬ 
cos,  recibe  distin¬ 
tas  denominacio¬ 


nes.  Se  llama  Dijlocerca  (  fíg.  2),  en  el  caso  de  simetría 
«natómicu  y  morfológica  (correspondiente  á  su  cons¬ 
titución  más  primitiva)  en  el  que  la  terminación  de 
la  columua  vertebral,  cuerda  ó  espina  dorsal,  no  pre¬ 
sentando  desviación  alguua  de  su  dirección,  consti¬ 
tuye  el  eje  de  esta  región  caudal  ó  cola,  á  la  que 
divide  exactamente  en  dos  mitades;  una  superior, 


cuyos  radios  dérmicos  se  insertan  en  las  apólisis  es¬ 
pinosas  neníales  ó  dorsales  de  las  vértebrus,  y  otra 
inferior,  en  la  que  los  radios  respectivos  lo  haceu  eu 
las  apólisis  hemales  ó  ventrales  de  aquéllas.  Los 
nombres  de  Homocerca  y  Heier  ocerca  se  aplicau  á 
formas  distintas  de  simetría  externa  que  uepresen- 
lati  eu  el  caso  opuesto  del  anterior,  en  el  cual  en 

vez  de  continuar  la  co¬ 
lumna  vertebral  eu  la 
dirección  del  eje  del 
cuerpo  hasta  su  termi¬ 
nación  y  presen  tur. 
por  lo  tauio.  las  vér¬ 
tebras  una  disposi¬ 


ción  dorsal  simétrica 


&  de  la  veutral  para  la 

Homocerca  aparente  sin  escota-  inserción  de  los  ra- 
dura posterior.  Cola  de  lepidósteo  dios,  sufre  dicha  ex¬ 


tremidad  posterior  de 
la  columna  vertebral  una  desviación  mayor  ó  menor, 
determinando  una  disimetría  interna  ó  anatómica. 


La  aleta  asi  asimétricamente  constituida  por  sus  ele 
meutos,  puede  presentar  exteriormente  en  conjuuto 
un  aspecto  simétrico  y  entonces  recibe  el  nombre  de 
Homoeevja;  ya  sea  unilobulada  (fig.  3)  ó  de  contorno 
convexo  en  toda  su  extensión,  ya  dividida  por  un 
entrame  medio  posterior  en  dos  lóbulos  simétricos, 
tomando  un  aspecto  más  ó  menos  ahorquillado  (fig.  4) 
(siendo  aún  mayor  la  homocercia  eu  el  caso  primero 
de  la  cola  Dijlocerca  debiera  también  aplicarse  á  ésta 
lu  designación  de  homocerca  en  un  más  riguroso  sen¬ 
tido).  Si  la  aleta,  además  de  estar  conformada  por  sus 
elementos  en  la  forma  asimétrica  antes  expresada,  es 
asimétrica  también  en  su  forma  de  conjunto  ó  silue¬ 
ta,  estando  constituida  por  dos  lóbulos  desiguales: 
uno  mayor  conteniendo  la  terminación  de  la  cuerda 
dorsal  con  todos  los  radios  dorsales  y  muchos  de 
los  ventrales  (que  en  ocasiones  como  en  el  Alopias 
v ñipes  L.,  vulgarmente  pez  zorro  ó  zorro  de  mar, 
alcanza  una  longitud  igual  á  la  del  resto  del  cuerpo), 
y  otro  menor  constituido  sólo  por  algunos  radios 
ventrales;  entonces  se  llama  Heterocerca  (V.  la  lá¬ 
mina  Peces,  I,  figs.  3  y  5). 

2.  Aletas  pares .  Estas  no  están  directamente 


unidas  al  esqueleto  del  tronco  ó  eje  del  cuerpo,  sino 
que  normalmente  se  implantan  en  ciertas  piezas  es¬ 
queléticas,  las  cuales  en  el  caso  de  las  aletas  abdo¬ 
minales  y  á  veces  en  el  de  las  pectorales,  están 


incluidas  en  fas  partes  blandas  del  cuerpo;  pues 
sólo  laB  correspondientes  á  las  pectorales  eu  grupos 
determinados  de  peces  se  articulan  con  el  esqueleto 
axial,  ya  con  los  huesos  del  cráneo,  como  ocurre  en 
los  teleosteos ,  ya  con  las  vérlebrus  de  la  región 
siguiente  al  cráneo,  como  en  las  rayas.  Dichas  pie¬ 
zas,  á  semejanza  de  la  disposición  que  eu  los  restan¬ 
tes  vertebrados  toman  las  piezas  correspondientes, 
vienen  á  formar  también  en  los  peces;  más  típica¬ 
mente  en  los  plagióstomos,  y  de  un  modo  más  com¬ 
pleto  en  el  caso  de  las  aletas  pectorales  que  en  el  de 
las  abdominales  ó  ventrales;  dos  especie?  de  auillos 
denominados  como  en  todos  los  vertebrados,  cin¬ 
tura  escapular,  el  relativo  á  las  primeras,  y  pélvica, 


Fio.  4 

Homocerca  aparente  con  escotadura  posterior 
ó  sea  ahorquillada.  (Esqueleto  de  perca) 

el  correspondiente  á  las  seguudas.  Estas  cinturas 
faltan  eu  los  casos  de  carencia  de  las  respectivas 
aletas;  así,  los  ciclóstomos  que  carecen  de*  ambos 
pares  de  aletas,  carecen  también  de  ambas  cinturas. 
En  raros  casos  de  aletas  de  organización  primitiva, 
como  en  el  género  Cladoseíache ,  Faltan  los  elemen¬ 
tos  correspondientes  &  dichas  dos  cinturas,  y  las 
piezas  esqueléticas  propias  de  las  aletas  se  implan¬ 
tan  directamente  en  las  masas  blandas  del  cuerpo. 
Las  ciuturas  en  cuestión  son  primitivamente  de  na¬ 
turaleza  cartilagínea,  consistencia  que  es  permanente 


Fio.  6 

Cintura  escapular  y  una  de  las  dos  aletas  pectorales 
del  Heptauchus 

SB,  SBi,  cintura  escapular,  de  constitución  primitiva; 
Pr,  Ms,  MI,  las  tres  piezas  basilares  de  la  aleta;  propts- 
riftoH,  meupterigíoH  y  metapterigwn ;  a,  b,  piezas  del 
radio  principal  que  se  articulan  con  el  metapterigion; 
fia,  radios  secundarios,  cartilaginosos  situados  del  lado 
de  atrás  del  radio  principal;  f,  radio  secundario,  situado 
del  lado  anterior  del  radio  principal  que  queda  como 
resto  ó  vestigio  de  la  aleta  biseriada  de  otros  peces; 
FS,  radios  córneos  cortados  en  su  base 

en  los  peces  de  esqueleto  cartilagíneo  como  los  sola¬ 
cios,  en  ios  cuales  tiene  la  forma  típica  de  anillo 
abierto,  la  anterior  ó  escapular  (fig.  5);  eu  tanto 
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A)  ¿U*W  páttorjt**.  Tienen;  corno  se  dijo  «1 
ptmcjpto.  rxjMvibiu  lija,  y  aaiiipiá  falcan  algyum*  ve- 
yes;  so  ti  má4  íoiiKíante^.T  mwc.hu  tipia  %****- 

vuelta* /pie  Ihr  veo  tenis  a.  Sirven  pót¿n&nVjrtH*»  ÍJ»r* 
la nutación,  y  A vfcess»,  ptrr  ft.tr  gran. . ijfesfe'f r$ídc¿*j$ t‘r 
(k  determina' ló$  pé^rg  sfbtínrTtiéra  del  éjHm. 
renbkAndo  una  especie  'dé Vá<dto,  ycftiÍdfeti<Ío  pr»r  ¿lí.o 
ef  cali  fien  ti  vo  de  G&h\fior*x ,  fyéiiifü  eotno 

ao  jos  pecas  ose/»»,  de  muyv#n  efc  yrt  pidnolior&ojr^ 
j  tal,  pero  puede  ¿ui-lar  ent.4 
dív.éf¿o6tt*‘<to« hí  pasa 
hns  .«elarjot,  íirgsmjo 
ías  r¿VR$  *  hacerlo  én  \tú; 
plano  veri leal. .  A •■■vjMf»* 
presenten  dí Yjáiphes  rMs  ó 
ni  e tí  o s  proi  no  da  a;,  0 finio  eu: 
los  tríjftijtoa,  en  loa  e na¬ 
les  ii>é»  rvú ios  **p.ftí&do3 
aoterforra  ?H  Veu  al  animal 
romo  e apwcia  de  rentovA- 
;  ídM;i$ádij?a-tfo.  apoyo  y  de 
progrekit»!'.  sobré  el  -apaic»* 

U }  A  l*ln «  í  r « ¡Téiá 
Rít  lo»  plftgi^toitios  éstAn 
cor»  eiyrttv  Uj^xa  YÍétvAá  vfa 
j(i»?  p  ap  to  ra  fes,  *D  la  regió h 
van t ral;  pycú  mi  loe  peces 
vW*  cn  nihfnn  de  poMctón/ 
llpgnudo  4  coJ (reciba  cW- 
ba{(»  y  8\ji>  d^Iuute  tlAifti 
pÚrtórRlcjü,  FnUnn  i  vp/ígs 
«fr  grupos  en loruj-  ifir.pe- 
■ypfj  JtQtHQ  pjisa;  ér»  }pá  ffjio- 
yfex.  :^n.  ln  iMVuuá  -de  bfú 
íctetn?aOJjniv<v,  s rio.  tVeüen  - 


Kus.ft 

Miüvd  irqulvrüa  de  tu  cmtuto  esoapui&r  eeean darla 
ó  «Minitivd  :¡t  U  irucfia,  vüta  «3 ti  lado  externo, 
y  dé  la  aleta  pectoral  an respondiente 
P,  ti\t  i¡¡}%  cadetui.  de  Jiúwajíí  dr  fticlía  cintura,  unida  ul  . 
cráneo  por  íá  pteza  CW;  S,  mnoj^oioddt»,  y  CMCl)tcc- 
TÁoüici/^  Oíayo  quese  fcüHt  dttiín vuelto  en  el  tíarliiago  &*\ 
,VA,  motapicrigion;  fl*.  ae»jurrdar  tercéru  y  Cüartu  píetuí 
f>asílfsres  <ic  la.  aleta,  £<A.  Avenado  orden  de  radio»  caul 
lA^Ui«^os;  ffSx  fadto  marginal  óseo  articulado  con  uíx». 
«ie  Ua^iejtóá  ».vcsn.rnv5;  Fd’/r»(¿oa  de  la  aicto*  cti>'k 
•parte'  c^xttiia!  íta-á^OcorUda;  $gújert;r  *3el  otaopl^to 

espeomt ,  CCm^iituywJd  éc  eí  cuso  t|«?  Ib  cloturn 
és«mpular  una  <*tntín*n  spc«nt<}sVíK,  (jue  e$  \d  tju&  m1 

-articula' '-cay  pl  iem|ior*ritig;  d). 

Lá*  nletttS  párés,  cu  Si,  ctíuStiap,  éul.H^  la*  úovsn- 
le»  y  aaale»,  de  dos  cluaíifc  de  elementos:  unos,  jíro- 
Jimáléáj  fteftr*Ves*[uebHÍC08,  CHrtllagivéx^  ü 
que  i  o  ííopM  ¡a  do  U  hI»>*h  y  o^t-ia  dispon  - 

tos  en  fórmn  da  radios  6  vnri|fnsj  y  "ir»»  ídmh’icii 
lYulhi les  d ér micos ,  té rmiual as ,  im tumis w  c6c una 

fj&t eá,  ;^i¡c; psPicHdp;4  //(if^> 
tía  Irisa*)  so  \o*  teísónreos:  Bieuilo  l.os  elenuiJituR  dét- 
~  *  ríe  Íésíioyrfnlss.y 


J'fB.  7 

KsfeUorfi»  pj&dorál  det  C*- 
rnted**  rorát,eri 
.*  y  A,  VaAdu-í  p i  (me***  uit  lV 
c'.tLievoiies  del  4utfa|  d 
prtaclp^lít  á*..^tol‘.<*r»vC.u.; 
d/vMosi  lU-nnr-nr^s  eo  í 
dfsdus.  que  f6to  tea  per 
Síatidóde 

t«i do¿el  n¿pt-r á-ilí Ísétiíídt . 


micos  s&  í¿A  Unid  nndlsgús  A  ’lóli 
AimieS,  cube  sólo ylese-ribic  tteúroésqueífío 

Estüs-áíemcnUis  ca.lmles,  tís.uroos'piejsticos,  óátoii 
.«^nsUtutJus  por  series  lipeaiwb.  de  piesma.  ¿. 
meatos  y  preseijúa  im porto.iHéfr  wk^jótiCS  sn  Sd 
dHpo^rtiiug  á*i  los  ñ i -s ti nto.n  $ra po *  da  ;pc«'s8^  Gfmf- 
rolmetíto  SS  fettügtie  dé  0«ítré  altdd  Upo  diíto 

i) fvjpí t iá-  r k 4 m  y rl i »e i psl,  el  vusí,  por  sú  \n*¿&  baáuí 
íüila  ó  rasóos  tiitoraupÍRtla,  .Sftiriilfe  rOi\  U  eíMnrs 
escaj?uldf.,  pviáú-uiioií*  itáféS'  tatlíhiéü  ea  tgiuii  ftu.V 
ms  aj^uhus  di?  átrds  rajitos»  &tr¿^si'íc  iie  iv« 
cuáles  áiisío'  im jd ñd tyáft  yn brs  $\  rsdto;  pmicb 

}jm|;  ya  ó  [->>  uq»  Íh¡í^a(^om.o  in>  i «n »*hns  de  f*rr«  pío 


as  Je  aaturalexa  gelatinocsrtiUgtnosa,  j  f*e  cuerpos  de  lite 

auuqufe  drj»  ver  en  su  estructuro  tina  »en«  dt  día-  *&  «1  PoLipi* rwj)r  pero  «o  bisele 
eos  ó  SkguKHitos,  que  son  Ir*  íturiacioAVio  los  etiar**  hoz  p*ee»  óseo» suelen  ptetent&x  1 
pos  de  Jas  vertebre*  da  loe  vertebrado»  genuinoá»  no  ele  T,  denomine, dt>8  ittitrigpínoso*., 
pueda  Bcr  co»?iderada  Udavíft  como  uua  CülufMOfe  h  ís  oaificaüii5o  parcial  de  las  apone 
veittftaaí  propiamente  d iidr» ,  La  vn  voltura  éjtléfik*  r«o  Jos»  d}u«miícv»» 
da  ««xa  epsrda  dorso!,  denominad*  capa  esqueleto-  fer  io  qua  toe»  al  cráneo v  tnmblí 
'g'en&1  fotyn*/tip  ¡tubo  íilr^detlor  d»  jn  medula  éopífltt)  cíOrtiovierHo  ¿Urja  bote»}»'  ó  etó  ct: 
«i tunda  ef&triUb  que  ’írteti^  fc  represe  ota*  ej  frélueiia  tark  de  lo»  ,,  al  Jlegai 

medular  de  1*  cóKínnn  ikH«bra'i|t:  a'íaodo  e-1  Orig?»  prescita  mi o*á  éü  •  éstos- -como  úm 
del  ^i'-ierYio  de  a  re  o*  voñvbr.iéí  *«in*i*k»r<*s  d-  *pL  úbnvpktfl.  pero  fio  <*u 

aeünrie*  «le  lo*  verdad  *i*>»  vertebrado»;  del  mjm’ú  un  cr*Voeo  pntoónlíoL  15 

coóíió  qu*  «T  %\ihó  6  <0?mít  :ppf  e«v  npfl/cíVi;)  pi«ú«9  óseas,  ké 

U  7íg36p  cünkki  ,p*vr|i  p?fli<gee  Íórvaíív%  cfeqdVMs  lo.»  que  pre*eujafc  ^w'ir niñeo,  prw 
rón^títoiá  *d  tH'ig-'on  del  rkjsnk  de  *Veos  Inferiere*  &&*«>!&  Los  ¿»  múdeos  d 

•;  t:r«o,Ucs'  que  poseen  Jo®  vít  íebrédok  iípííro^v  .V  los  t*teó*teo*  Hetvtúi  va  un  vsrdfl 

4»  íaa  J»óiprea<?  ó  etelóatomos  *an  toa  mi-  ficudo,  isa  eLeii/ií  quedan  átinm.i 
xí*4k4r<>R  d  jwxlfioidee  los  que  presentan  *»  su  ?*-  rrirmtó*  úc?HÍ»#í oeo« *  como  reatos 
qúí*kí.<>  *í  ftftUído  Oe  comphcJEicióft  efji^títentc  oí  dolo»  uiflrdinl;  La*.  piezas  -'&**$« 

b  áDtióxds  y,  por:  consiguiente*  $.  pifo.  son  mu^v  o amero*»», stemb 

«km  o  $  iyi  íte  eéneiiJo  de  lo»  eorrespopdieuie»  d  los  que  fQ'rmóq  la-  bóveds  A  phrie  - É¡i| 
tal  tomo  be»nos  precihedo  af  prmapio  esí»?  déron  «•> ,  \  'tv'Us*  ptezn  ♦  -W  'pjgrf 
■¿¿ttpFftio*'  Bn  h £  rofaridü»  r*o  presenta  u un»  r  of iésftíkd teñí os  é  ¿h?iu  *í 

tmlsvi*  de  c^itímas  vertebral  ftpnrá|ó  mtlatpináxilaf  de  is  msn’dl 

maví/r  jffrf*fá¡QnHít)¡*nyo  ó  dil‘orej»vkcfón'  eo  su  es-  ’')»•  qu»  forman  ja  ..m»adlht.tU  infe 
. iiiru^líLt».;Ítj4iá *V?«7  pero  el  conducto  componen  ai  líiimndo  esquekf^  ?n 
riqu^lpo’ ,:e,fv'''qk^ co-jUi^n»  k  nif'ilu Ja l  ae  d ifarea-  ios  arco?*  ftiopfep»  ron  sus  anexos 
ú*¡n  aquí  « ri Aáii'^  1  mwi ent o  CbHto -  «|uió»tr^o».  )r>»  arcos  brsnq ornáis  j 

«9|«| cr$^  gf'OQ*  Él  deíi«|]e  dfc  todos  h»Íu«  h.» 
ri#n\m,  ,:ife  itptakríkxo  ü  lu  nohstitueión  de  )a  car»  v  d»l  esqueleto  viseé  raí  p 

•ja  (**  ,cu^l  «anfí ibuy  eq  un  cartílago  batdl»?  reais—  él  éeqúclétá  complsío  da  ;ía  t/abeí»  c 
laíitft,  a im  pieza  solida  da  Ja,  bóveda,  pftikiofarlngfta  |a#r  que  reqaí^rüt&d*  %ur»  8,  y  en 

¿i  do*  riidsmfcnioé  aar4H»ginksos;  de  b>  '  .  v  .'..  - 

ca?o.  Kn  íás  lariiprea*  propinrnf  hte  dí- 
r.iiA*  ó  petmjidíontido^  aparer-en,.  an 

bt»  i,iv.v!turAr.  ?squeÍ9tPgetms  que  fbr-  .  ;<vAv.  i^r, 

'  man  él  adn/luCío  su  patio  t,  raqubW  A-  ,,.  *^K.  * 

tieiire!  y  él.  A  fkm»l ,  pííyet^  >;> h i, 


OrA»<^  d<  /VtTA  jí*/tr'Víft»Xíy 

(?#,  occipital  externo  jL<pÍ¿ticob;,^««f  paiiKét;  4*1?*  tjwrufUB<Sja);-../!>> .frwv: 
.tal;  Frt\  postiróntnl;  PrO,  f«c«itkv,;  .s-a»,  afiMvnúid**:  Pt  trtrasfe^^nlcs; 
¿fii'/,  d^Biotíbié lm ttaúr;  etm*?idc9  lataaí  (pr*  /rtmt«i%  JfmM  piotmay* 

rtír»diar;  (^<  luieyó-  ettadtado; '  flicU3ptr.rtgor.3op;  ^/i^'jpoptérjfft'k 
d«ij'  j5^ttó>ó.p't.erU{i»tdeo{  /*«/.  p^tó'tkóí  fb  ,  vurnen.  TW*  iotcnunaiCít; 

;fe  denipiío;  A?,  articiiat;  /tv  ¿»n^olsi;  lmc*o, m^rreu* 

!;m í  ó  ^pétvuiot  óp¿r«í« k, j1  Q#i  Intciiic^tcuioí /¿^  arco  iitoítltó; 

í<rK  bm»quh^tcpoí;  Ci,  cLt-v^ulh;  Sv.  "’'  pivjc  CV*n  cesa^idw-; 

'$U¿  Üi«éj<>i  €iiPcK>vk'iiV;»Tí>-;  As  pkrfj  ac.';efK'Tk< 


¡1h¿q  üiAru  .ap  í« 

.keto  ,  «d>tfl»s  íipdoH  piii. 
W esfl  í qo «  p « lé  »é »f t «¿ á¿ 
iti¿¿  un  ijusfe  thbvén 


gúrtAS  uhuos  »?/ítsu  po?u|las, 
t tu  r *4 mea  dé  btfuvqíicuicj  de  lo» 


#08 


j*tó 


l»>4  ctemM  vart^dwlqéV  |te**;f  íorNpon<Í^ntM 
4  tas  «ítrémiteds*  vi  U*  ¡m'piWOi  Pe  lodo 

«ílód*  iüe*  tsu  Jo®  {>C(C*«  dteóa  ei  esqueleto  cúmplelo 


*****  -  -'¿.vv  y  yt  ..• 

viseej&i  í  Vtwk*  McádeaíV;  árccf  branquial» 

y  r  &4«?*  de  fiuvi#UlÍA 

(rZ.kf  ,  ñrzó  JjMteú:  //'A  Arcete  br>«iquúiic& .**  c,  rf, 

sectptfotdí  $*í c^U»s> ábes* ar^í-s^et  úiliíilí»  tel***  cuales  \4) 

:  .  l  Q/s\; 

4«4riorWí  €**/,£ ¡ixpuU*;  te* 

/  •  .  radio?  branauitotte(£> 

te  /V>. r.-i  jliiñiüiitU,  qr*«  vepfeewit#  I*  ngum  4\-  El 
telíite ¿terátetedieoV?  A  Ias  alejas,'  igft  tu  las  ímp»- 
.  res  .  te  rn  <?,.!»?  par*#,  jf  4 ,  tais  ^¡i.^r¿a- <éscipd|«r  y 
pífU.iána  *aWf>  que  .oslas  último*  *.íá  asientan,  eénbiri 
do  scir  atptesíos  al  tratar  de  las  <iUtn%  nafaioruu  c, 
iíaífáifét'fa* 

Los  malulos  principales  d«Ktin  r« te*  4te- lotees  b< 
(”..>>5  forman  r u m tre  potentes  mfiU8-.í  iongimjínales 
que  4»í  eiilóodeo  desde  la  cafreia  >1  la  cala,.&  loa  la¬ 
tes  de  lu  columna  vertebral-  Pd*  de  e):h>3  *oa  v»pto 
partí'*  o  dóiHulea,  colote  do*  é  piió  v  otro  dedo  de  fea 
a p  ú  ii  v  i  *  .ee pinosa f  e»  que  se  termite n  ‘jo*  »r«;v)*  ü«¡>a~ 
rales  d^  las  vértebras >  y  otros  dos dnfarior&s-i  .4€p&- 
t^ví^  p«r Isa  apobvíe  és  pi  o  asa  a  Vi}  te  vjora  v 

É^lna  gr^U'ífis  nÚAs»  mu«éulareg.  presentan  p&wfe 
úu'iír ?fy\nn  'tegíil»  r  *n  ee^rdéot'r^  traus* 
_i?¿N'áiií^:id^nóniÍy*-áddt.  'wW&f&s  (torró  spóud  í?  o  tea  á 
;';']^r¿d^[iH.^tneroé'; qúo  el  ó «ijutíiéto  maréh*  ha  eí  cuerpo}; 
i\\i  -'.  v.'óúen  ¿i  teiermimu  usa  serie  te.  «ni  I  ios  Hucesi-- 
nfoo^  isr  oírte'.  f,Grf  Iftmiaíta  4e  .tejido*  eon- 

.  juativdó ;-.»ÍlF^p'u^taa  .d.ea8d  'le  ftel  hnídk  la  ootpynpa 
w.t.cbreL  La*  ttinÍinwip$Á#  combinadas  de  e* ios 
u*  ü  #{,ilír¿;  J  ornato  di  nnUe,  i.nOii  limite  fuerU  y  rápida 
tac? íúr  la  regida  púHtopor  ó  rnu  Ul  dpc ¿parpo  i  uno 
y1  divo  |*te-  dalsrmíoeu ,  párte  teslsftram  que.  *,J 
eg-p^l^ítsfi^la  á.  aquella,  el  a tente  441:'^^ si/ 
telas  a  veta  «  perée  é  nnpftte^J  m  o  v  tdii>ípür  ríov  aculo^ 
espenilpiii  leí  qd?  tn </x$Í tí c. a «  éste  focí|nt1«o  ep 
sidffd  y  'dirS^bi^aí;  ,f)Sn>Ín.  lit^ar  ^  dos  rwnadpé  moffiÁ- 
m'iWtÓl  que  o!  nrmitaí  ne^/t'a  ó  «lesea  .'Sjaedierv. 
^irveu  tjiolbiín  ía*  a^U?  pór  e\  tAUs  po ra  'producir 
bjá  >«dviwi4úü?s;  ve}  ulSidícnéí  pora  %[ 

■  'isi-aiiitisniVadeb I  •  &<fii í |i'b(r¿p.  á.éüí.ó- 

dé?;  cef .  ^ o  jíetprípi ug 'áísjtft'»  A  uo  pvx 

dediVndo  fiiuoiobar  ^ólo.-.Ua  rí É^híM  ob^rvntt 

rj luit-VA  í*  motea  rnro»  de  h.átvcv**.-.  1  (jp .» * 

■  U^s  musHvíí  teUu  ndñ^dvienirs 

Ijiacia  »  -i  ”•«« 

V.  -  O/'.?  •*//■ l.t’l.Uf  p  l  +  vtjrft;* 

■  'dedos.  NfHíifíVv^?^: 

eítefw >  á  ¿*\ o'a  <fí>mo  peceé)}  éo  Jd«  qúe  Í^í  Vneduia, 
teruuaa da  «qie>  iv>rmeaíe  4Ía  suatfi>¿hamÍefllo  ajgu- 


oo,  ea  la  ti.fi isa*  wpreeenUciift  te  id#  •sn^ro»  .ner¬ 
viosas  en  todo*  ios  vtrfiétlvrns  peces id. lidiad  los 

cícióstoínos;  ís  úntela  ana  serió  te  /?u se  o 

ohamiet»io<í  tobnlarea  «tn  sin  parte  anterior  q.u ó  •& 
cíiferenei^ft  m».  éUnó  RSftloé  diéCíptó»  ^éntroé  oeGio* 
íoí.  HsUr#  oewÉrt*#  iuüuisres  (  cu  y*  dé  rioínioecr  dci  y 
diepoeición  puede  n^preciArao  eu  (a  íg'ú'rh  1Q.  «SVSn 
¿óntenifioSv  aAl  como  je  poeten  te  medula  titiá  in* 
medial»  á  ellqs^  tu  lit  íf»js %  bóveda  \n*en Varió  ,  rons^ 
Uto  vente  él' óte^faió;  ei  rt^tó  ds  ís  mteufe 
?v»  elúOttduc.Ur  raquiclep  te  Í4  columna  vertebral  re¬ 
cibe  el  fíftxtihy  fi  dd*  rtj e te!*  ^ypinsl. 

Oiehu  eucefnibv  qúf  ws  te  pequeñas  dimvnsioue» 
y  no  leeo^  ^AmpíeiAméfJl»*  Ja  caja  crahisoa  pr^fíeptA 
oím  coaett|Ucdt>n  .hite  en  egtoeyer ieHyií/loe 

tnferiOfe«1  dalia  U  pnmittó»  diapoíóot^u  qwer  ftiécíen 
los  untes  iálofUtes  ebíméolte  ó  tnaesa  -neryJosáS-  que 
I  companen.  ic-.G  •  monos  i'ompti rabies  A  Isa  que 
forman  el  eetébro  V  rcraWo  cVi*»i*téi  l&ticóe  tel  vA- 
• «  mi  o  y  ^  im  pl  \  ¿isd  o  sfte4  falcr  d  r  loa  vertebrudos 

8uperio^és.  Tonto  ué  Is»  (ílvsrsa^ 
como  de  la  medite  t*s|uosí  perterí  |n¡  di^iíntog  ner- 
trios.  ;  :  ¡,\'  *}'  '  \-  'y  ,  •''■  ■.  -• 

E)  seaíido  te  l?r  vistA  é«tá  ba ei^Wt^  da^rAji^n 
et»  las  pocéis  y  Stiiyjte  *n  ■  ’bs4^..  ntros  iqS 

órg'nnus  d&  í«  \\e>6u .‘ósláü  e.tfoñSflte  -ií  dfegb.os  bajo 
ía  piel  \  coítío  yu  pe-  'y  /?/  i  /.  ¡. 

res  óq  modo  eefre*  -  u 
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tas  condícioD68  sufren  generalmente  modificaciones 
especiales  y  son  á  veces  largamente  pedunculados 
(sólo  muy  pocos  de  tales  peces  son  ciegos). 

El  sentido  del  oido  no  presenta  el  grado  de  per¬ 
fección  de  los  vertebrados  superiores,  pudiendo  de¬ 
cirse  que  faltan  las  partes  denominadas  oido  medio 
y  oido  externo,  y  del  oído  interno  no  parece  existir 
el  caracol.  En  algunos  casos,  el  órgano  del  oido  está 
reducido  á  un  solo  canal  semicircular,  como  en  el 
genero  Myxine,  ó  á  dos,  como  en  el  Petromyion;  ge- 
ueral mente  se  compone  de  un  laberinto  y  tres  cana¬ 
les  semicirculares.  No  está  conformado  este  aparato 
para  percibir  las  ondas  sonoras  que  pueden  apreciar 
en  el  medio  atmosférico  los  vertebrados  que  viven  en 
contacto  con  dicho  medio,  pero  pueden  percibir 
ciertas  sensaciones  producidas  por  ellas,  y  asi,  como 
resultado  de  numerosos  experimentos,  se  ve  que  de¬ 
terminadas  vibraciones  (no  correspondientes  á  veces 
á  fuertes  ruidos),  producidas  en  el  aire  y  transmiti¬ 
das  por  el  agua,  impresionan  el  oido  de  los  peces,  á 
juagar  por  el  modo  que  tienen  de  reaccionar  en  tales 
casos  y  por  el  hecho  de  que  algunos,  como  medio  de 
relación,  producen  sonidos  especiales.  En  determi¬ 
nados  peces  existe  una  cierta  relación  ó  comunica¬ 
ción  entre  el  oido  y  la  vejiga  natatoria,  de  que  se 
hace  más  especial  mencióu  al  tratar  de  esta  última. 

El  sentido  del  olfato  reside  en  dos  fosetas  espe¬ 
ciales  abiertas  anteriormente  en  el  extremo  del  ho¬ 
cico  (fig  14,  Ol)  y  terminadas  posteriormente  en 
fondo  de  saco,  excepto  en  los  dipnoos  ó  neumobran- 
quios.  que  comunican  con  el  paladar.  En  los  mixi- 
uoideos  (ciclóstomos)  es  un  tubo  impar  que  comuni¬ 
ca  con  el  aparato  branquial  y  que  parece  servir  tam¬ 
bién  para  regular  la  corriente  de  agua  que  penetra 
en  los  sacos  branquiales. 

El  sentido  del  gusto,  poco  desarrollado,  reside  en 
la  boca,  especialmente  en  la  mucosa  del  paladar.  El 
del  tacto  se  ejerce  por  los  labios  y  determinados 
apéndices  como  las  barbillas  y  ciertos  radios  libres 
de  las  aletas  de  algunos  peces. 

Aunque  contribuyen  á  su  formación  elementos 
musculares  modificados,  deben  ser  considerados  en 
intima  relación  con  el  sistema  nervioso  los  órganos 
eléctricos  de  determinados  peces,  como  la  tremielga 
ó  tembladera  (Torpedo  Dum),  el  gimnoto  y  otros  va¬ 
rios.  Fundamentalmente  están  constituidos  por  se¬ 
ries  de  elementos  alternados,  unos  en  forma  de  dis¬ 
cos  de  gelatina  y  otros  á  modo  de  láminas  eléctricas 
que  llevan  en  una  de  sus  caras  terminaciones  ner¬ 
viosas,  los  primeros  comparables  á  las  rodajas  de 
trapo  y  los  segundos  á  las  de  zinc  y  cobre  de  la  pila 
de  Volta.  Cada  una  de  estas  series  de  elementos  sos¬ 
tenidos  por  tejido  conjuntivo  forma  una  especie  de 
prisma  que  representa  la  fibra  muscular  modificada, 
y  el  conjunto  de  ellos  constituye  el  órgano  eléctrico, 
siendo  el  tejido  conjuntivo  que  une  los  expresados 
elementos  el  que  sirve  de  asiento  á  los  vasos  sanguí¬ 
neos  y  á  los  nervios  que  dan  las  referidas  termina¬ 
ciones  á  las  láminas  eléctricas.  La  situación  de  estos 
órganos  es  variable  en  unos  y  otros  géneros.  La 
figura  11  representa  su  disposición  en  la  tremielga 
ó  tembladera  ( Torpedo  Dum.).  Para  más  pormeno¬ 
res,  V.  Eléctricos  (Peces).  Ictiol . 

VI.  —  Aparato  digestivo 

Presenta  este  aparato  una  disposición  muy  diver¬ 
sa  y  llega  á  veces  á  un  grado  grande  de  complica¬ 
ción.  La  boca,  situada  generalmente  en  el  extremo 
del  hocico  y  en  ocasiones  debajo  de  la  cabeza,  como 


en  la  mayoría  de  los  solacios  y  en  aquellos  peces 
(como  el  pez  espada  y  otros)  en  que  se  prolonga  la 
región  nasal  hacia  delante  en  forma  de  apéndice  de 
aspecto  ó  consistencia  diversa.  Sólo  tiene  forma 


Pío.  11 

EO,  órganos  eléctricos  de  la  tremielga  (torpedo).  En 
el  lado  derecho  el  órgano  eléctrico  está  visto  Integro 
por  encima;  en  el  izquierdo  está  seccionado  ó  dise¬ 
cado  para  ver  la  distribución  de  los  nervios 
Le,  lóbulo  eléctrico;  Tr,  nervio  trigémino;  V,  nervio 
vago;  O,  ojo;  Br,  sacos  branquiales,  puestos  al  descubier¬ 
to  en  el  lado  izquierdo  y  recubiertos  de  una  capa  muscu¬ 
lar  común  en  el  derecho;  GE,  canales  gelatinosos  de  la  piel 

circular  en  los  peces  que  deben  ¿  ello  la  denomina  - 
I  ción  de  ciclóstomos;  en  todos  los  demás  es  uua  hen¬ 
dedura  transversal.  La  cavidad  bucal,  salvo  rarus 
casos,  como  los  esturiones  y  lofobrauquios  (en  que 
faltan),  está  generalmente  provista  de  dientes,  los 
cuales  carecen  de  ordinario  de  raíces,  nacen  en  pa¬ 
pilas  de  la  mucosa  y  aparecen  después  sujetos,  no 
sólo  á  los  ÍQtermaxilare8  superiores  y  á  los  maxila¬ 
res  inferiores,  sino  también  á  otros  huesos,  como  los 
palatinos,  el  vómer  y  hasta  los  huesos  faríngeos, 
recibiendo  la  denominación  de  los  huesos  á  que  co¬ 
rresponden.  Dichos  dientes,  que  suelen  renovarse 
continuamente  y  son  á  veces  movibles,  están  cons¬ 
tituidos  generalmente  (á  excepción  de  los  ciclósto- 
mos)  por  marfil  recubierto  de  esmalte;  son  ordinaria¬ 
mente  muy  numerosos  y  afectan  una  configuración 
muy  variada,  ya  cónicos,  ganchudos,  cortantes;  ya 
filiformes  y  agrupados,  que  presentan  el  aspecto  de 
carda,  brocha  ó  cepillo  y  hasta  el  del  terciopelo;  ya, 
algunos  de  ellos,  eu  forma  de  verdaderos  molares. 

La  lengua  es  más  ó  menos  rudimentaria  y  en  el 
fondo  de  la  cavidad  bucal  aparecen  las  hendeduras 
branquiales  separadas  por  los  arcos  respectivos.  Fal 
tan  las  glándulas  salivales  propiamente  dichas,  pero 
en  varios  teleósteos  las  células  glandulosas  de  la 
mucosa  bucal  parecen  producir  una  secreción  simi¬ 
lar  de  la  saliva.  A  la  cavidad  bucal  sigue  un  esófa¬ 
go  que  conduce  al  estómago,  el  cual  se  prolonga  á 
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veces  en  forma  de  tin  gran  ciego.  Inmediatamente 
detrás  del  orificio  de  comunicación  con  el  intestino  ó 
piloro  desemboca  un  número  variable  de  tubos  ter¬ 
minados  en  fondo  de  saco  y  denominados  ciegos  pi¬ 
lóneos,  que  parecen  destinados  á  aumentar  la  super¬ 
ficie  secretora  intestinal.  El  intestino,  .que  sólo  en 
algunos  peces,  como  los  selacios,  presenta  un  corto 
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Aparato  digestivo,  vejiga  natatoria  y  órganos  genitales  del  arenque 
( CLupt m  hanngus) 

Br,  branquias;  Oe,  esófago;  V \  estómago;  Apt  apéndices  pilárteos;  D,  in¬ 
testino;  A,  ano;  Vh,  vejiga  natatoria;  Dpt  canal  aéreo  ó  de  comunica¬ 
ción  de  la  vejiga  con  el  tubo  digestivo;  Tt  testículos;  Vd ,  canal  excretor 
de  los  mismos;  Gp,  poro  genital 


recto  diferenciado  y  hasta  su  apéndice  cecal,  se  ter¬ 
mina  eu  el  ano,  el  cual  es  siempre  ventral,  más  ó 
meuos  posterior  y  colocado  delante  del  orificio  del 
aparato  génitourinario  (sólo  en  los  selacios  desem¬ 
boca  dicho  aparato  en  la  terminación  del  intestino, 
que  afecta  la  forma  de  una  cloaca).  También  los  se¬ 
lacios  tienen  en  el  interior  del  intestino  un  repliegue 
dispuesto  en  hélice  y  denominado  válvúla  espiral 
que  aumenta  la  superficie  digestiva  ó  de  absorción 
de  aquél.  Poseen  los  peces  un  hígado  más  ó  menos 
volumiuoso,  rico  en  grasa,  y  ordinariamente  un 
páncreas  (fig.  12). 

Vil.  —  Vejiga  natatoria 

Se  llama  también  vejiga  aérea  por  contener  gases 
en  su  interior.  Es,  en  efecto,  una  vejigA  existente 
eu  la  mayoría  de  los  peces;  no  pareciendo  guardar 
la  presencia  ó  ausencia  de  ella  relación  con  las 
afinidades  orgánicas  de  los  distintos  grupos,  pues  si 
bien  falta  á  veces  en  grupos  enteros,  como  los  pla- 
gióstomos  y  ciclóstomos,  en  cambio  dentro  de  un 
mismo  género  de  peces  existe  en  unas  especies  y 
falta  en  otras,  como  ocurre,  entre  otros  muchos,  en 
el  género  Scombtr  y  en  el  Polynemus. 

Asi  también,  la  falta  de  este  órgano,  lo  mismo 
acontece  en  los  paces  sedentarios,  cual  las  rayas  y 
los  lenguados,  que  en  ios  muy  nadadores,  como  los 
tiburones  y  muchos  teleósteos  (por  ejemplo,  ciertas 
especies  del  género  Scomber,  antes  citado). 

Unas  veces  la  vejiga  natatoria  es  cerrada,  otras 
está  en  comunicación  con  el  tubo  digestivo  y,  por 
lo  tanto,  con  el  medio  exterior.  En  los  casos  en  que 
es  cerrada,  se  presenta,  ya  como  un  órgano  aislado, 
ya  en  relación  con  algún  otro,  como  el  oído,  según 
ocurre  en  varias  familias  de  peces,  cual  los  silúridos, 
ciprínidos,  clupeidos,  gimnótidos,  etc.,  en  las  que 
estando  en  contacto  con  la  cadena  de  huesos  de  dicho 
sentido,  constituye  un  órgano  auxiliar  del  aparato 
auditivo,  como  ha  observado  Duvernoy,  y  puede 
también  permitir  al  animal,  según  Wiedershein,  dar¬ 
se  cuenta  del  estado  de  plenitud  de  ella  misma.  En 
los  casos  en  que  comunica  con  el  tubo  digestivo, 
como  ocurre  en  el  esturión  y,  generalmente,  en  los 
fisóstomos,  lo  hace  mediante  un  tubo  llamado  con¬ 
ducto  neumatóforo,  el  cual  unas  voces  se  abre  eu  el 


estómago,  como  en ‘ios  arenques,  otras  eo  el  esófa¬ 
go,  como  en  el  género  Ciprinas,  y  en  el  esturión  (en 
el  que  lo  verifica  por  una  ancha  abertura)  y,  más  ra¬ 
ramente,  en  la  cámara  branquial,  según  lo  ha  obser¬ 
vado  A.  Moreauenel  tracuro  ó  chicharro  {Caraos 
trocharos  L.).  Los  gases  contenidos  en  ella,  en  el 
caso  de  ser  cerrada,  tienen  que  ser  segregados  por 
ella  misma,  según  ha  hecho  notar 
por  primera  vez  Needham;  y  á  tal  fin, 
presenta  eutonces  la  vejiga  determi¬ 
nados  elementos  glandulares,  siendo 
raro  que  estos  últimos  existan  cuando 
aquélla  comunica  con  el  exterior,  se¬ 
gún  sucede  eu  la  anguila.  El  gas  pre¬ 
dominante  es  el  nitrógeno  ó  ázoe,  es¬ 
tán  en  mucha  menor  proporción  el 
ácido  carbónico  y  el  oxigeno,  siendo 
este  último,  como  ha  observado  Biot, 
más  abundante  en  los  peces  que  vi¬ 
ven  en  gran  profundidad. 

Es  un  órgano  que,  no  sólo  por  esta 
dependencia  manifiesta,  que  en  mu¬ 
chos  casos  tiene  del  tubo  digestivo  en 
el  animal  ya  desarrollado,  sino  por  su 
modo  de  desenvolvimiento  á  expensas  de  aquél, 
como  acontece  con  el  pulmón,  viene  á  correspon¬ 
der,  anatómica  ó  morfológicamente  considerado,  á 
este  último  órgano.  Las  relaciones  morfológicas  en¬ 
tre  los  pulmones  y  la  vejiga  son  dudosas  para  cier¬ 
tos  autores,  por  algunas  particularidades,  entre  ellas, 
la  posición  de  la  vejigA,  detrás  ó  encima,  del  intes¬ 
tino,  ó  sea  entre  éste  y  la  columna  vertebral,  al  con¬ 
trario  de  los  pulmones,  que  están  delante  ó  debajo 
de  dicho  intestino,  ó  sea  entre  él  y  la  cara  ventral 
del  cuerpo,  con  cuya  discrepancia  de  posición  con¬ 
cuerda  la  de  abrirse  el  conducto  neumatóforo  (cuan¬ 
do  existe)  en  la  cara  dorsal  del  tubo  digestivo,  al 
contrario  de  los  pulmones,  que  lo  hacen  en  la  ven¬ 
tral.  Pero  estas  objeciones,  así  como  la  de  que  en 
ocasiones,  según  ya  se  ha  dicho,  se  llega  á  abrir  el 
conducto  neumatóforo  en  el  estómago,  en  vez  de  ha¬ 
cerlo  en  el  comienzo  del  esófago  (fig.  12,  Va  y  Z>p), 
pierden  toda  su  fuerza  al  encontrarse  en  las  dife¬ 
rentes  modalidades  que  los  peces  presentan,  dispo¬ 
siciones  intermedias  que  establecen  una  completa 
transición  entre  ios  términos  ó  modalidades  opues¬ 
tas  de  este  aparente  antagonismo.  Asi,  pues,  puede 
afirmarse  la  correspondencia  qne  por  su  modo  de 
desarrollo  tiene  la  vejiga  con  los  pulmones,  dicien¬ 
do:  que  empieza  siendo  como  éstos,  un  órgano  que 
procede  del  tubo  digestivo,  con  el  que  comunica 
ampliamente,  pero  que,  estrechándose  la  comunica¬ 
ción,  tiene  lugar  ésta  después  por  el  conducto  neu¬ 
matóforo  referido;  quedando  asi  en  unos  casos  du¬ 
rante  toda  la  vida  del  animal;  en  tanto  que  lle¬ 
gando  otras  veces  á  obturarse  dicho  conducto  basta 
quedar  convertido  en  un  cordón,  apenas  ostensible, 
constituye  el  órgano  cerrado  descrito  al  principia. 

Está  situada  (como  se  indicó  anteriormente)  de¬ 
trás  del  intestino  (ó  sea  encima  en  la  posición  ha¬ 
bitual)  y  es  adherente  á  las  vértebras  del  pez,  que¬ 
dando  los  riñones  más  ó  menos  ocultos  entre  estas 
últimas  y  ella.  Se  halla  envuelta  por  el  peritoneo 
que  la  encierra  en  cierto  modo,  formando  para  ella 
una  cavidad  independiente  de  la  cavidad  donde  es¬ 
tán  situados  los  órganos  de  la  digestión.  En  las  lo¬ 
chas  está  encerrada  en  una  especie  de  casco  óseo 
soldado  á  la  columna  vertebral.  Recibe  la  sangre  da 
la  arteria  iliaca,  que  le  envía  una  rama  denomina- 
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( PolitpirruJr  Gqúflf,  ¡;  óp  qu^son  do  tamaño  4tung«i$J, 

También  puado  lo  vejiga  preaéftyfcf  tros  lóbulo» : 
uno  medio  y  do»  lace  rato»,  que  de  terminen  é!i  formo 
d»  cuerno*  puntiagudos.  diri'/idoH  hada  atrás,  como 
en  alguiin»?  capó-d»*  dft  U?ghtS.  Afiimínmó  puede 
jkviúq  *m  sólo  en  au  parto  nutudor,  **&  en  tuda  ó 
parte  de  su  rtuporíiok.  aacoe.  divertícuk*  ó  ciegos , 
o  v*  rr>  o  en  g  ig » i  nos  g;í  d  *  do»,  n  &  o  t«  mío  é  ve  cea  <\  i  h  h  oa 
longos  U  i'-mmih  ramincada,  aegúo  «sucede  én  ciertas 
éspríde^Th.i  gV-iiero  tftéiUHd,  eétud Uda»  por  Coriei*.. 

«muid*  >S*. 

\a  ^ijperfioie  interna  úo  ín  tejíg^  es  gónerjiíin^ nií 
Ufía,  o  ?i  Visees  p ven*? ota  una  rcii<’uUoi«JOf  de  a^- 
imc-rq:  e»p.íi lijoso f  y  i  v^o»s  gomo  en  loa  ganoideoe, 
preseritftn  nívtmioa  qué  ramiardun  íf>¿  de  [na  d.p- 
tjrnH  (fij>-- 18). 

Ljk  púiWt  qóe  fortáUtuye-  la  vejiga  ó«t¿.  fomada 
por  varifie  vsp&s.  tócimis  ó  írmiohiaims  I»h  más  in- 
rnuros*v  ó  td-.coínuoo»»»,  tnp\.iada  por  ua  dplte- 
lio  qtw  á  véees,  exi  el  eeturk»^.’  íle vn 

ciííós  viljrÁ  jils^  ,  ostA'  régsd»  _poc .  abo  oda  titeé  VHeos  . 
Kang'dneos^  diapihuMos  en  élgdñds'  puntua  for- 
IBA  4s  verdarjcu'.íy  red.és>  v  p  ti  ode  pre-vmitai*  A  veceaT 
pfdue  tndíj  cuando  (Hita  ei  «ufi4Í  o  edudurtó:  nhVvtna-* 
tdfúro,  foirnaciunea  glíu.-dnlcres  encargadas  de  U 
yrmHótí  íÍó)  gsis  híímnorf  J|ítuimíb4ij!(l»>ae  tuisyfófi 
voj&s  (kor&s  nmg*?}  h*e  ió'*njaacjprm?í  de  edemen- 
to.squ»  (  orneen  contri luiir  4  ar-ift  función-.-  La  Cftpa 
siguiente  ^  iiiv»  mam  brafia  fihrnánfjbiHhcay  ni  unco- 
ío^a,  que  a»  )ú  principa ItnetUe  uíílr4able:  para  .k  oh- 
trmción  industrial  do  la  buena  úoiti  ría  'putwuió,  esp»-- 
cio.imoutc  en  eí  estüVvon.  Xlpdm  capa  &  'veces  falta 
i>  efrtii  poen  di'éíirrojisda,  y  o»res.  &n  cambio,  ticr.r; 
un  grop  e»pe^pr.' dmwo.eu  Ir»  nntyona  de  íns  trig has, 
?A  ift$  qtia  tfiíi  itlirn»  a<í»  en 

taulñ  qtjfci  i*et3'á  s<iu  -éi»  oí.r.oa  pet*e?<«  cmno  el 
gslittíóp .  Í<bnn’«»r«aüte.  '¡f«  nnU  extern.»-  e»  la  mem' 
i*ri»uó  rost>  -o.  penioncñ!,  5ifú  -  pÁtrimiura  e«pec.h«i 
dig.ñft  ?uírív^i^tt¿Í  c/&  íi iVCf¿^  -Hí-  lijl  liloVHdo. 

Fíé roliVgtC a m « r» te  invblftíifíó .,  hay  ij\re  rae nriMcer 
que  i» un  .cufiodo  V*  vejiga  nstatoríic,  atendiendo  4  m\ 
ciesunolio.  stp%  <;orv>p5M-áUo  p  puimón.  general rneuic 
cr-  un  piriroón  modiíicado  ó  HÚHptndo  al  cmúplv- 
paíí n to  dfdr*tüc.jonr^  d í»t+p tna  d fí  J ü  rasp i ra loria.  Bu 
ftrecíñ  jrdv»»  vph.éH,  aé^ótt  sucede'  en  Jos  Hf pnnoá^  j; 

i>n  sólo  en- determina  dos  ú'irrfii'm*ltanr??is.  puede 
t'ur.ciotiaT  como  un  vei-dadern  puhpór»,  domvsr  die>ve 
lugar  is  ikmaiosU,  Así  lo.  lifi  démo^r»do  A  .  Du- 


'P  &0;-  '  - 

Cara  interné,  de  ía  vejiga  natatoria  del  ?4j>!4óéifió 
con  eí  tíatcma  dé  traMcuiaa  ‘ 

£,  tejida  ílbreaó  iongútídínái 


pucos,  n*\  como  én  inucljOs.g^rdyfJros f  por  jejémpíóy 
lúa  poll  ptet  pa.  i»  vcftgo  p»m>ori^  ftn  de  5'titgrq 

RrtHrkJ,  rejilb?»  •*&ug*e.-'  ?epqn¿L  pní  y-Mfté. :  ^í| Vy í íu'hí ü 
de  ios  «R.vftdúH  ani  ticos  ó  -ti**  la»  vena?  ln  urts} niales, 
y  después  de  la  liematoeí»  <[u»  v«  eUn  tieim  lugar, 
oumu  c.n  un  vcfUdero  pulmón.,  la  sañgm  vunosa 
eqawtdd*  en  orteriftl  e«  ^ondocíd»  por  i»»  vcims 
pnimormres  pn»'ii  verierse  en  U  ttutlcula,  k  óunl, 
<-oíT)a  todo  el  '•'ii-n^ti,  %\m&  nw  duiposópóri  análoga 
á  í»  q<u>  tiePo  t-fs  los  .anfibio»  ó  by t»  {iciots t'; También , 
i>egun  iqlíHóú  notar  íPuvmr,  qmrece  dwmpcnar  la 
vejiga  ti¿  papel  puxrlírtr  de  k s  b ni n qu iU«  ka ídin a l - 
mentó,  porque  cuando  so  priva  á  loa  pacos  í.u]a 
di  .udnuye  consideralilem?nta  la  producción' ^  de  ácido 
cúetóiieo  por  Iív^  brnnquiáft. 

Fuera  de  lo  n«*t\lmdb  ¿le  indicar  «cerca  de  la  fu  fr¬ 
eí  o  n  'pulmonar.;  son  otra»  distintas  fas  fancioi.e*  quo 
generalmente  d«scmp«na  i»  vejiga,  acerca  de  las 
cual?»  tienen,  opiniones  distintas  loa  diverso»  ubtu- 
rali»U«. 

Ordíiiftrifem«ute  ha  sitio  cpi\eid«i^L¿Jrt  Como  un 
np áralo  hiiiró-stótiCn ,  que  &  tmm  dor  yl«l*i.rp>innr  [« 
posición  uorn»Rl  en  .decúbito  6bdom>í»af  ál  P»jt.  »icve 
:í  As  te  como  auxiliar  de  k  locomoción  pai»  dar  lu¬ 
gar  A  ,$w.  aaqeuso  ó  <1  tíwmw  en  ef  seno,  de  jas  nguosj 
ó  cuyo  fiu  a»?  pi/gH  que  puede  el  Animal  nnmeutiir 

4  dieVpitfdif  el  vótufnen  de  ejifi,  y  ,  pór  ío:  tanto,  la 
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mía  t\&  observaciones  beobs#  qne  burén  q nitor  toda 
cedo*  (i  ín  vtnti&uft  «orla,  as  sostenida  la  d&  Delator 
c.h*  por  loa  r¿»vdei  üfíi  nnUmiJiertaa,  róniri  Á..  Mor*?Aü. 
•fl  '  nal  hft  denK"*tr*dr>:  ]  ,n  que  los  péfips  premio* 
Ha  vejiga  aumentan  da  volumen  &  medida  tjue  nrt- 
vamda  la  fcltoni  6  dUfcHDítin  4*1  fondo  en  que  *»«  en- 
cttaotren;  2  "  que  el  agntdjUwifcOtb  ó  tédpÁfctén  de 
)«  vejiga  no  *o  delm  á  U  epcríW  de  loe  músculos., 
.sji.'no  5 1  cambio  de  la  cantidad  de  gas  que  en  sdla  ** 
cdfitiénés  y  S  9  fihéiiaeííÚ.'  qué  los  pepea  d.MprovjV- 
|ÓH  ií*  vejiga  son  ciáé  pecado*  que  el  agua  en  qof 
Vive  ó  y  ñu  pulían  iiirfcnléM¿rtH$  pasivamente  óqúid- 
'.'idi A  la  {♦rofítedídftd  pon  cemente  ent  el  i»eno  tfy  «fia,; 
temando  que  •utti¡2>r  ios  aletas,  p«ca  lefenjsagmrto 
con  üúé  moTimierito^,  nt  tienen  qbé  perói úuvrér  *h 
i!pa  detavininfnU  «ótta  durtuítH  un  cievio  tiempo. 

heo  funcione^  no tíli'-irés  del  sentido  de)  oido  ín- 
iHpft'Us  HOí?.riornientef  ast  como  la?  reine  i  ruin  das 
ron  la  prrjdurcpjn  dé  .sonidos  de  a Igatum  especies 
tfe  «aecnqienft*  (Séorjstttt w),  trigina  (Trijjh ij*  etc,, 


nos  f  o  orio  solo  qn*  deaep*Hoe;a  /tn  .^1  «sóftgo  por 

üó  orififpy  vuíicpj  íj  lneh  pt rv*  f Myxfát)  hacerlo, 

en  cambio,  loe  exturpos*  J  eoüty’áipat  *j  £1 

f  úio pepe  por  uná 

sola  nWturnenVai  •  _. 

d*>  veriñoarlo  puf  cfr  /' ’~y  ^' \ 

óri^Pioi  (fietipioa;  •/  j?****^^  \ 

Bn  lo*  plaigióslo-  .  7  7  &(\ 

loa  ñocoi  lira  «-*  ]K  ^ró"  TSlJV 

qyvúdoá ,  génenU-v  /  /£<?  •  7*xA7'  . 

'ippóle- tfn  :  wprjiero  ,.'  • 

($*ia  tsiv  éj  ’  .  f 

!(r?wft«s<  4.i>tí  yf%£0  : 

'*#  é]  R*püúrW)l 

y  externamente  pot  A 

lieD  ledo rnt  indo*  7  i  \  W 

pHudíeoíes ;  ¿gttfeft» 

do  Rituadüs  JP?  **r-  Fmi.  15 

eóa  br  a  ü  q  u  i  a  1  e  e  Cortil *1cd 

i  que  uo  existen  en  a^l°  -o 

W.ciéWome*-,  -u  f 

.  V  »  j  . '  ■  x  ‘"  "y  Oida^;  jgj^'urccf  IptUUcov  .¿«r^r® 
loa  H(qnr-«  íWjm  *  (>r%nyúPdP¥,i  neRpcoura? 
/atoriue  5  iníarme*  '.coír'lsmnipíiaí^;  Sí.  tabKnni-'¿voi> 
dio?.  VVí^%í»hdn  »fert«r  ile  tóí  sncfi*  brAnqrtiMtfS; 

7  I  1  "  ”  Ü'r.  ^ylii;  0*¡, 

/tJ(/tft  *pCO  unsi'  ItCií O;  ai&rtifoBUi  fm&ÍLlCM 


93  ■ 

m. 

#:íf^ 


/  \*«  -  x  ■» 


Aparato  r espiré íorío  de  t\na  Umprch  ( Pdromysfi») 
Curte  ibniíUudUiat^qpcmiiiito  de  un  embrión 
M  «lisícmá  nefvi£#sp;,CAA  cuerda  doral;  Cijf,  Vesícula  nod¡- 
•tivs t,  o.  Ikv,v  /  «,  ©</í</rí/  //,  íftvAgiiijeion  de  ía  glándula 
.titÉMwv-'áíri  ’síicóg  br?inqui*ie%  C>  cnpi/óo;  A  A,  vesquía 
OpUtu;  O/.  íctócta  pJfiUiva 

no  ;p«  r^(*Pñ  bien  (iédnidne  A  fuvdiftdps,  y  topo  o?  !<»?< 
que  se  les  hap  uttiUuitíi)  p»?r  el  profesrn  Ousttt  atí-  re-- 
UtcióD'Cw.p  lu  aexúálpWd ... 

V*  1 !  1  .  — —  físxpimci-'ñ 

en  hntútpalfnénie  Hr.uátáf*a.eivdos  piséñe)  A  Sún 
ven'iic.t  -eu  vd  seno  del  ».ig«i.:- ,  ¡v>»  renirut  tó  podrcpe- 
f  istir  jioca  (uflpectal/r.jpótH  i» lg>noiv  dq  éilóat  j.  íw  p«ca  - 
*$t  d?  f/xígeii*»  •Itsuello  CM  ei);i.  cí»  jmíuo  qun  ^o»¡' 

míielm  me.no?  acnsibla?  tfi  :o JÍC eso  do  ü i?íidu cjAti  Víe 

» . *  i  < » *  cm  lfjiiico.  . 

LojV  órgnuóa  d  e  fe?p  i  ración  TC¿A  cooSfnntnu  y  ca  - 
rs<  h>‘rístícos  aun  Ih?í  l/rniiquiuM;  Mj>:»r««*‘ieudfi.  pov»<\ 
dej\e)uieiigÍR?  fy  i%  pupte pntef(pr^ ;<]■«{ I  tiihó  díí^HÍiyp» 
ú  qyyip  al.  «ánfiliigov  pi  épiil  pres'diíH  ii.íúi  ó  varías  ál»ev- 
')  ‘j*?it.dudíiirn«  por  les  que  pl.pgu.é,  íntiodumd;* 

.  cíí j jt<? ; ' fí c¿ e  1>«:  t ,  jái/Ui  >5.  '  buñai  tan  pá're; 
••  ^f]i'í ii’V^^déjé •  ñ;Ví*x t£V'll‘‘r  p’dtr  une  ó  eH**ipr< ,V!*ríM.V$sí 
ed;  'fümiú .ilp^ipriúíiip^  -ü-  <ie  lian:) e»j íi ms  fon. élgu tíos, 
W#  pút  ci.'i^wt'ikc  pvifetra  of  $wá  poc  «>.d ip^j 
♦■:y.i'rr**ns.:y-  en  dtrn?  de  ^ il*>s  por  el  canal  n;.w;n. 

'í,:*s  branquia  >  m»m  h i^mp^ry  p¿if'fi»p'isr  tr.ie^rrr-^ 
tenidos  en  cánuuMS  >:  sfi  ••'•s  branqiiv.b' •  pjj|;¿||  -í,.it, 

inr  )n»  múbrfó'éa'  * )e; .1 1 *!?•. .pfég'ikiiíttfcfi^a íeú.  aí  extn- 

ri/tr  pof  -i os  gntrpj os ,  ji%^pí4Kte>  \¡0í < 

t*MM.  ,  (fllfíque  r»j  U.U^n(-'H:t  ;.  W-i.-í;/  tí.-  r.?^4l,,uírt>-: 

el  p?.\  dínnoii  fth'tví'M'/if  ;si.  cnu<;u« 

.  f  i  nt,i\  í  ‘  \_-t'  rpí  Ííí-  • »  >  Í  r-'  •" 

•'»  M»*¡M  pvr:-'  •’./•  -  •  '  íV-S  f  V.  r  •,»!»■-.. (_■  .  b*  II'1 

Hd^i  <*dli  ej  e»;  ’>jq»  VvvPir  nH'.^ 

••••••“«  ••'•  •  '  •-.  .  d  i  '*  ;•.  vii  ,,n‘ts 

•¿í»  x$ÍM  h-i 


(lo  fcítUrtdu*  jo;*  rtr-  F**í 

♦'óe  br  «  n  q  u  i  a  1  e  e  Cortil br^toiiíú^^rtCniftiU  ■  •  ded 

i(,ue  no  ««Un  on  a,'!,f3*0  t’r^’3Mil(  ’"'  ^  ,-,l‘' 
8á  ^l.^ónflWwi.vtoi.1.^;  W 

,  V  i  5  . '  ■  x  Pulctó;  jgjíár.’uroc»  iptuacov  -vS^: 

loa  tw  H*qpy*.  dyranyuñdp?.;  iieRdcuura?  ^ 

/ntorioi  5  íUíVfme*  '.caÉrlsmUipíiaí^;  Sí.  jtabufUi:*  '¿vmV 
vlii).,  v’  íWl#n.ln  TátortOT  i)f  VM  jtKá»  brioií(ii^iofe 
,  '  -  I  •'M'1  ir.  Ufaneóte;  Oí ,  fiSg 

n»i/t a  O  d  usi'  rtctf p ;  &b«rT piras»  ftsSípé?* 

pin  i  M  fp 

pdr&tirfcs  du  ijihfíitiiina  hven quinWv  mía  *4itji?%dii  i ».<*| ' 
Iiilo  ttiitftíio.f  «  Ptf^  píUíierñ.r  dé  ¡m¡b»  :^y<rfc.:'d^ 
ftiodo  que  A  Cada  ert o  V»í*n.;q,nu«l  «ruuvi*¡ «(•*»’•  «mi  ?h 
bfftnpum  ^p58)^)b>  i'Uel  fi&'cci  qup  #írt§,  4-¿»l«uí f\ .  \  'lis 
anterior  jlp*  *ac<v  q a¿  -¿¡¿m*  ‘ •  í S  K 
En  loa' pecée  fteéoa,  dsp  bjuuqqi^e/ ^  íptií  eq  pípi 

gióatomos  están  üjéá-  á  n;¿>b  y  piro-  f*4a  -  te  lv>s  te  id- 
qoca  sépuratoHos  de  le?  cA»rvnrr«s  qí  »ir!íi^  br^nqiiíñV: 
lee,  h«  presen  tan  sujetni?  .-«Ófjí  -pef  eí  Iñprijf  uunrún  4 
loa  arcos  Í*rriuqlii¿*leí>  de  1 Y-*  teHperbvoú  ^  *.' 

qpudén  li^reá  ppr VI* reélpVle  su  dqpW-íelí.'  Y«póod^ 

todarí  Mltls  enntonidua  ert  una  única  ci’ínñp’tr 
rpmd  cuya  pnred  -xterior  estií  rornmdn  por  *8  fé0 
ruto  opeccular  i  jig  lti).  ICefé.  al  mjppturse  A  i'Á'áfef* 
peftTóie  deí  epérpu  en  la  parle  cPrípaj»oodiéitid:<sí 
eont^ino  de  la  rfiputA 
K<<o»vpuUr,  «-'icrrA  i«i  iiúV» 
bit  hen*}udiirn  brn nq ú ié| > •  v\\ 

ilatnada  también  nbor-  *"../£&  sp\  v  \ 
turn  dn.ípH  oí/lps.  En  d«r 

t  teiitiíntób^  P'V^uAj  eieitA'  V 

il.BpíítvdemM»  de  la  c‘*»nH-  .  ¡  ■  -fó  <;?■>  í y^M  ^ 

re  branquial  nir-ve  o»nn«  j  i/7>!<\ ".v;l',\\\  t 

frfgíuio  «cce.«prio  A  V 

p!'/merM?.rio  dn  la  ?t<spi-  j  fMfrÚt*. 

raVíiWi  *  Un»  8  Vfí\fa  e'r  .  ’í) 

upe  V*teu'*i£n  A pvpfei.^  :  :'il- ^A7¡ra!vq^-;'í®j^qq] 

gHcion  «Úf-nudoiijp. 4» eíiis  |  -fj*'  ;•’ '  7*5 *  ' 

.‘sims’ra*  cuya  «uperri-iij  j  x  ^  ^  *f' 

-p«i  ¡vov*«l  cuinr}:. 
fude  pof  láaóLíÚKH  tiúdn^  '  1K 

•tái^HÉa  V&litíiifÁÍ¿lií^vj|W^  -  •.  v  .  *•  ,  • 

•;  -s.  •  ^  i ,  ,  Cófte  tiíxrií.oittUl-o^níTnúí  «* 
cvk  de  tSL-.Gavidad  fuámpziát 
ribvpu  V  jí^  mu  dcúp  ickoatcí» 

'•-  *».  .  i,*  :•:  •)•  '••  ■  i  .  .  ,.v.  »*a  Af.-/  maftdibvÜ-Sí;  Zr-j*,  art  o 
ó» b*.? v\r:'\ ¡  'i.viiii'--  ♦ '  -.  :  T  ‘  he  " '¡•‘O.  Á  í.  br^JiqUio.- 

■—  '¡;;,:vw:,:;V-.:;v 

';}%o  i ■■■  ut^^lerx^rebSfrtgo 
_  it H  *li*  /*  t*>LV 


i  Ipil 

*“  ^  I 


Corte  lu>ri¿.oiitUl“OauiíU*lH>. 
cv>  dé  l?.  cavidad  fn«nr>uiftái 
d*r  un  tcí^JftiP 
Md  mandibvibi?';  Zhg,  arco 
hl'Mi.'o;  A 't.  'Mr*y±  t«r%nqo»-*. 
ir-,  q.  óp*Ari?»il«>;  úrrin- 
.  ípUa* '  SJffU.-.tobra  Urpxwa. 

•V '-  ut^etoJÍttTX  ago  ■ 

i  ¿  í  u  i  >%4  Abír  tp 


|  a  b»  '•'ew¡i  ?ti»í  .•  kíví  »,,'  i  i  >  •.  i  mismo  .-i..-. , 

í  ¿qña¿  bíe«  Juu<iU  por  dein>a  tle  i*  e^be^á  j  dj»- 


reces  vistosos  <H»  agua  ituice 


larnldf  n  eb  lo  #PTlm»í#  (irg-u- 
rn  jlh,  It'íi  j.$«  dipneo*  á  ncnmoHrnnfpnos  »í  íutieirt- 
ímwtéqto  <k*  loa  pijlmbjteé  <V  complica  el 

npo es?  o  fjifrjfuliiiOTió,  aó  ini i icó  en  Vn  |»  riñe  i- 

pío,  puea  )a  v^nosn  que  vn  :i  dirbóá  óro ,* no», 

«le  *iTt  tedió  Roéiogo  eomp  va  á  las  branquias»  *e 
recogida  «iiMpuéo  de  rirt eri^h^üílft  por  vasos,  íleacmvi- 
ru-ulos  '.pufmM >•?*,  q-n'e  xjiflvien  >iirftcUipentft; 
él  cor  a i or» v  ¿tos*1  nvbokftUd  <»  éJidtitíi  segunda  ñurumí*. 
Le  sangré  oí»«  ésbv  reclbn  pasa  f  pb?r\~ 

fVil  4  *  i  •?  ‘  m  •  t  r » »'  >  i  a  <  t  •  r  iis  p  i .? » n  n  •  ^  «  vj..r  íl.r>í  bulbo  «r- 
lerkil,  A,  las  «rtenfaft  brAnqiíiytjr'M  auifc»W»reX  parn  ser 
OMÍIb  alj-i  flí^vXbvíHa  rfri  vcfot.1  tp Mifcíi  iuljícpíio :}*Xía 
Judo*  ios  peéKs  por  Anío  vi  roen,/*. 

X,  —  $r{far¿ 


ph)p*nnt}.  Fj  un  I  metete»  en  loa  dipnoAR  ó  winmrd 
qníMv  ¿orno  vn  se,  * tldirió  ni  prinCtpüU  rmfén.  *Mé- 

I?!*.!?  ‘lo  tft,R  bi>I?q»ms.  ono  ó  tln*  vrrfJnditcon  ñoco» 
|(MÍ»nonnr*n  d?  áakiioipclfra  *»ivcf>Wír  *ri  fotnnmcs^i^U 
con  i*  faringe,  qn»  reprápeiifn  tí  Ja  vejiga  notatóm  de 
\iy*  pseen  y  sirven  al  timbal  para  podo*  ¡ 

tWpirar  el  a  ir»-  áfrñc>»rprí¿iñv-  permitiénlíoló^  por  lo  ! 
úm^s  vivir  fuera  dél  agua  durante  largos  periodo*. 

'  '  l  X  >  Pi'wHJhsi'i*  1 

l/A  (roía  ««nr.o  U  !■*  ti.Kjón'-Joñ  yevrefoMiloVi 

es.  í?f>mo  vi>.  •so  dijo,.  A-te  ¡,  ó  ¡sea  de  :to^p¿r  jiWíf n  nvVa 

’’  4  A 

y  \SU  5*  í  <  í 
i  ti  bTt  <  S5Vp  g  t  *  i  n  eo 8 

jrfflP.  i?  '  '^íí’'  4  MÜ$  ;ÍH 

dl/teo  ce  tí.  (r  o  «  «o 
r^iifAcan  ;  v  dís** 
tiirrovvn  ptyr  lodo 
M'  n neo  fro  vT «  0 «9* 
tpTnO'íA  tí d/Mé  ,1  f»M- 
pbM,  íuftl  v  tf  ii  |1 

^p^mbdWffto  M. 

<  JxdJ  a  n  rírtóivti 
JpXfÓíteita  el  Corazón  unn  «ota  i» uncu  !m  y  y*i  sojo  v$tí- 
iMéui.*»  *íei  aywA  parlé  una  gnjm*§  ¡i¡ !»m  ui  f  r -o y?»  btu>4 
en -tíu-dinda  reéibt*  pi  nombre  ¡le  bu jt'.i';  mí  let  ipjV  Cíi- 
ch^  arito  in  *o  dinge  Jihc'w 'defóoi^  y  divida  eo  o*?» 

de  paréa  de  nrcon  vcorrespondiíVtitft-»  ¿  {oa  íA-- 
vnti’H  íioi’íii'i-rf:  ;i e|  é*té<ki  >tubr>bti«río>  qu»t  rmo'iitM 
v  eo  >  -,s  línuíioi*!^  Artería- a  Kio»nqo«it}en,  por  lanuuales 
rircuín  la  sangro  vejiostv  f  prncfldfiuu»  ileJ  vbñrHcii' 
lo),  qóe  fní  da  aríréTiúlfi-úirse  kü  4  a  a .  r*  s  pe  r  t  i  xs  «  b  r»  tr  - 
r^íHrt  Si  i  a  £ -v  A  ;  i»  nrí er  in  1»?>VÍ á  en  Mi «  H 

¿n.r-rnn|idií  pbr  las  vénñv  hrnnqoio lp^ cpt*r»»íípbmiinn- 
ío*’  i|«POiiiVoHdtw  inniloón  artér«vs  orubr^iiquínJes, 
J»«  «  0¿ÍeA  $é  rednén  pflrn  formo v  í)e  cada  Indo  Íh 
?»Í2  róApecAvs  de  la  aorlft.  doK  raicea ,  odomÁ^ 

<!«■  *inr  AcpsrAííamewte  %Cffi  dtfnnto  Jo«  vníien  q^üé 
van  A  enda  lado  d»  já  rnbs/ji  í artéi  iíys  cara|bl«>  ^ 
eeélHrÁS'^  evleruna  é  ínier'fm^  «b»  I09  latios  ílfirnHiO  ¿* 
iiqoiení^).  s^  reiVunn  por  JetrAs  pirra  fOrnmr;  \fí  iMirta 
descerniente  q  rio^l  qué  ^  di^h'ibny^  por  el  tron tt 
cn.‘  Dos  v  puna  o  n  r  íimal  ;• a  o  tenores'  ó  y  > « g  u  ¡  a  fe  *? )  í)  n  u 
rbífo.Oin  y  otra  irqnientái  r^engéri  iu  nnngve,  va  im- 
puía  ¿i  venoRR.  pro'í'í’deAte  d>  Ifl  rabean  y  otrnR  dos 
C-ft^tlíritileé  jU':Tteri.‘ri><>  ¡.t'Ámbieér’  tino  iíem»bft  y  oír» 
izquirrdp.)  re^óifS't  Ut  !ím?  p^iéñ^  fl?  Indo  ?)  t.ron- 
cov  Tte*Uii^n,Íosa  In  Mníinni  enlnmr.  y  poslettor  do 
onda  Indo  en  un  tronco  común  deuorniumlo  onn?d  dn 
4'*n«ior.  vuelve  ni  o/u*»;óu  U  mHígt #»•  vóno^a  do  to  lo 
Xd  por  ddf  ljdi  rjins  do  t?uí  ’éT  (>anr*  do 

rerho  y  obro  n>i<U*?ú\ú,  -•yu*  IrsÉ'ú  boHít)  ¿n  ío  ,  • 
<*X  nurtolija  do  t^iw 'rrAysííÁ-.víi;  rbr^f'ñ  un  tn  rúnt.ñrfn 
d e  ír»s  ptb: eé- 4. B j .-  í!>f  Oí* t bií  vit^riX; ifu ú’- 

■  ii n.^ ; ít f f a ñ S 4- 1^4’ -y l a :  ■*$***# 

.  íjqinéns  d'ví^pVió^  rfj-  JsÁjfqstl'Jfi^.  (■Vnoneq.y  ^1-bU- 
l¿Hdn;;  cdnsUítiyeVidíí  -  de  <*- 

ílAS  port»tt  (uno  repR)  y  otro  bepslicd).  se  turmip» n 

po>  griiBsiofi  vanos  (  eompérablea  a  U  vena  cava  »n •• 


y  ¿i íUijxfrtñiley 
Loa  riñoítft  xcin  úv*  y  «;e  enAp¡id$iíi  4  lo  btpgd-  de 

!s  r  dunvna  vfir>,f;fú*í»l,  dr*vh  ij>  rnU'<«  bnstft  o|  PX^- 
tremo  opuesto  do  la  cri\fdnd  n!;do¡»>imd;  l«s  urHtués 
,'puedéi*  Uniraé^-'jj  titw  •.  '■  *  •' :  * . ;  ■ .  ;  \ 

smr¿í¿Ff  de  vi  l’ofigl*  /  MU  7» 

tud  fpt  mond  A'dnfí^  ^  .  .  ^  l  il  r r 

espade  de  vmip-,» .  A  .j  \  /.  . 

v sen r*  des e m>/on n n ,  .  ^  /  " 

innti7pnn  los  óvirdors  .iJ/Olír^ír^B-  ^ 

pmtnlcs,  ni  nmd  >¡:  !  ^  i  -  ^ 

intestino ,  fornn'nr>io^  y¿¿C  ~t -? jyj 


Bránquíást  <.o/npk*nit«mría<i 
de  Iu:-  loítcri  n  t  ovtf  »‘nl  <  w 
Cabew  de!  Ahí^m  en  la 

qné  4é  ha  leVíinlodo  ti  opérrtjh»  pam 
ver  los  brmouies  laliermltíornics  o»»e 
f^r  apoyan  .sobre  el  sAienu’  rugoso 
tív  tómbKis  de  los  h\us*o$  laríngeos 
«.upénmes 


pnCFéi  rnn  cm>^dt,a 
ex^epídonnv.  .  be:  .0 
,raf  sépVittvips :  ;5|éjC 
v ittns  íns :  díferébriéX 
•« e t  nú  Ip.p  *X;t«nifc>v 
”ojtio  el  ¿fnn'clyp  de  la 
róandlbiilr  su p crió r 

d«t  ««Anón,  Ihs  '••>- 
vi, Indar  en  que  Um 
Tnficbna  dn  los  biftW 
branquioft  recij.»rn  lo», 
hueroft,  Já^  partes 
B'xteron*  de)  apnirnlQ 
genital  de  los  néln;- 
ri  on .  ét  C  /’  Iifl  H  OTA*;' 

x.ibfit ene  Secos  en  fnr- 
jrf>q  de  ernta .  (genv^ 
rnVménte  dns)  .stum- 
dos  (Veliajo  tlé  ír>«  r}V 
bpttíti s  á  lo?» lodos  d»T 
>f,tes»>.no  V  d.'d  higo*- 
•to,  Ltj,?  Ipitrvor#  ?Á 
forman  ert  Ja  pare  ¡I 
tille  r  b  k  d  SÍ  no  n.o  y 
qtiednn  eneírutérict 
de  .  i||íá  bin- 
, í«Jib  p.onsTd^rablu- 
i  píkhtb.tíit  Ay  j^poea  del 
v ■n fdó.  fin  «I  eítso  iri.í a 


Dfifgmnu  «nn}<?yqtien)etíí»  4d 
apatste  cjfcfiieixífc  ditos  perra 
1?v  VcoAítVUo;  >,  aurícula;  JT, 
•ftnrt  venoío;  ¿f,  bulbo  anorbd; 
h;f.  tstnos  qjit\yñ  é  las  brau- 
qujiis;  A>'v,  vena?  bmmpiiAfe  que 
vuélyei»  lie  its®  bmurfUJna-ts» ria¬ 
das  de  iSsifrfe  qrtetíaJ  y  sí  rei¬ 
nen  pura  fonmu  3ií3  rtsk  es  de  U 
atíítia;  W.  raicé?  izquierda  y 
dérecha  dr  loi  aorio  íir¿)  que  par 
ficlaate  X:  retinen  hnñbíéa  paaoc 
constituir  e i  círculo  cefálico 
e/t,  cnróUdn  c^tnnú  6  «nteriop,: 
xpf  cdtfóUÁa  tuiema  ó  posHriórí 
¿te,  arteria  caudal;  R,  ri Sones*, 
vc\  vena  cnumtl;  <j>d>  wu*  cártlí- 
cnl  posterior  detCcfuj;  t/r,  vena 
caxdipol  .pr*torior  izquierda;  rvsx, 
vena  f?iríHunl  anterior  izquierda; 
£*d.  vena  cardinal- anterior  deix* 
c.bu';  CfO/Crinnl  tU  Cuvkj 


no  tíoorn  »ó)iiduiMP  jíbierpiiio;  ios  hue- 
f^  x  d>*  Jó  eWvidnd  oh* 

>v-;qA^  -^kaí'^V .r>toViór  por  tina  abfcf- 


tura  destinada  á  ello  (poro  abdominal)  6  por  un 
canal  que  desemboca  en  la  cloaca.  Es  más  frecuen¬ 
te.  sin  embargo,  que  existan  oviductos  y  canales 
deferentes,  que  se  abren  al  exterior  en  una  papila  si¬ 
tuada  entre  el  ano 
y  el  orificio  del  apa¬ 
rato  urinario.  Los 
órganos  genitales 
externos  existen  só¬ 
lo  en  los  machos  de 
los  solacios,  cons¬ 
tituyendo  un  lar¬ 
go  apéndice  carti¬ 
laginoso  de  las  ale¬ 
tas  abdominales. 
La  inmensa  mayo¬ 
ría  de  1 os  peces 
ponen  los  huevos 
(que  suelen  ser  nu¬ 
merosísimos)  en  el 
agua ,  ya  sueltos, 
ya  en  forma  de  con¬ 
glomerados  (freza), 
y  allí  los  fecunda  el 
macho  con  su  se¬ 
men.  Alguuos  pe¬ 
ces  óseos,  como  los 
embiotócidos  (á  los 
cuales  pertenece  la 
Ditrema  temminc- 
kü)  y  la  mayor  par¬ 
te  de  los  solacios, 
después  del  des¬ 
arrollo,  de  los  óvu¬ 
los,  dentro  de  los 
úteros,  paren  pe- 
queñuelos  vivos.  La  mayoría  de  los  peces  se  repro¬ 
ducen  sólo  una  vez  ai  año.  generalmente  en  pri¬ 
mavera,  por  excepción  (muchos  salmónidos)  en  in¬ 
vierno. 

En  la  época  de  la  cría  los  machos  se  colo.ean 
más  vivamente  y  presentan  á  menudo  formaciones 
características  en  la  piel  (vestido  de  boda ,  V.  lámina 
Aspecto  db  algunos  animales  bn  la  época  dbl 
celo,  II,  figs.  4  y  7,  en  el  artículo  Celo);  también 
en  la  hembra  se  presentan  variaciones  (por  ejemplo, 
en  la  de  Cyprinns  bubnlca  se  desarrolla  un  tubo  con 
el  que  deposita  sus  huevos  en  las  branquias  de  la 
almeja  de  rio).  Ambos  sexos  se  reúnen,  en  la  época 
de  la  cria,  en  grandes  bandadas,  buscan  para  criar 
sitios  poco  profundos  cerca  de  la  playa  ó  de  las 
desembocaduras  de  los  ríos,  hacen  á  veces  viajes 
bastante  largos,  llegando  á  remontar  los  ríos  sal¬ 
vando  enormes  obstáculos  hasta  llegar  á  los  afluen¬ 
tes  para  ponerlos  huevos  en  sitios  abrigados  y  abun¬ 
dantes  en  alimentos.  La  anguila,  en  cambio,  bajA  en 
la  época  del  celo  por  los  ríos  al  mar,  llegando  hasta 
grandes  profundidades,  y  después  de  desovar  ya  no 
vuelve  á  las  ^.guas  dulces,  mientras  que  ins  crías 
denominadas  angulas  reunidas  en  grandes  banda¬ 
das,  penetran  qn  los  ríos  en  primavera.  Es  muy 
raro  que  los  padres  cuiden  de  los  pequeñuelos,  y  lo 
más  notable  es  que,  cuando  esto  ocurre,  el  cuidado 
corre  á  cargo  del  macho;  así,  por  ejemplo,  el  Oaste- 
rosteus  acnleatns  construye  un  nido,  vigila  los  huevos 
mientras  están  en  él  y  protege  algún  tiempo  los  pe- 
quefiuelos,  una  vez  nacidos.  Los  machos  de  los  lofo- 
branquios  (caballos  marinos,  etc.)  reciben  los  hue¬ 
vos  en  un  receptáculo  especial  y  los  llevan  consigo 


hasta  el  nacimiento  de  la  cria.  El  macho  del  Ch rom is 
pater familias ,  que  vive  en  el  lago  de  Tiberiada,  en¬ 
gulle  loa  huevos  que  pone  la  hembra  y  los  deja  que 
se  desarrollen  entre  sus  branquias.  El  desarrollo  se 
realiza  sin  amnios  ni  alantoides;  el  embrión,  ado¬ 
sado  al  principio  sobre  el  huevo,  se  va  levantando 
de  él  poco  á  poco;  el  intestino  se  cierra  finalmente 
envolviendo  el  resto  del  vitelo  que  se  nota  aún  des¬ 
pués  sobresaliendo  á  modo  de  hernia  (saco  vitelino). 
En  algunos  peces  vivíparos  el  embrión  es  alimenta¬ 
do,  dentro  del  ovario,  por  una  especie  de  placenta 
(V.  Sblacius).  Los  pequeñuelos  tienen  á  menudo 
variación  sucesiva  de  formas  ó  metamorfosis,  y  van 
alcanzando  progresivamente  la  organización  de  ios 
peces  adultos.  No  es  raro  encontrar  en  algunas  fa¬ 
milias  híbridos  estériles  que  se  reconocen  por  la 
anormalidad  de  sus  formas. 

Consideraciones  varias  acerca  de  sn  modo  de  uda. 
Es  muy  frecuente  que  los  peces  sean  ntacados%por 
parásitos ,  lo  mismo  en  la  piel  que  en  los  intestinos 
y  las  branquias;  los  parásitos  son  en  parte  gusanos, 
en  parte  crustáceos  (copépodos,  isópodos,  y  también 
protozoos,  especialmente  esporozoos).  En  los  tibu¬ 
rones  se  encuentra  á  veces  el  extremo  superior  del 
intestino  tan  lleno  de  tenias  que  no  se  comprende 
cómo  pueden  pasar  los  alimentos.  Las  formas  jóve¬ 
nes  de  cestode8  y  nematodes  se  encuentran  en  cier¬ 
tos  peces,  crustáceos,  etc.,  que  son  devorados  por 
los  peces  rapaces,  y  en  estos  últimos  alcanzan  di¬ 
chos  gusanos  su  desarrollo  completo.  Ofrecen  inte¬ 
rés  especial  los  parásitos  de  los  peces  emigradores, 
entre  los  que  se  encuentran  en  parte  formas  marinas 
y  en  parte  formas  de  agua  dulce.  Los  ocho  peces 
emigradores  más  conocidos  son:  el  saimón,  la  tru¬ 
cha  marina,  el  Salmo  eperlanus ,  el  Owyrhincits  lava - 
retas t  el  sábalo,  la  Alosa  pinta ,  la  anguila  y  la  lam¬ 
prea  de  rio.  Presentan,  entre  todos,  unas  70  espe¬ 
cies  de  gusanos  parásitos,  de  las  cuales  la  mitad  se 
encuentra  únicamente  en  dichos  peces,  de  modo  que 
puede  decirse  que  existe  una  fauna  parasitaria  ca¬ 
racterística  de  ellos.  Los  parásitos  del  salmón  son 
animales  marinos;  raras  veces  se  infecta  dicho  pez 
en  ius  aguas  dulces,  lo  cual  se  explica  porque  desde 
que  abandonan  el  mar  apenas  toman  alimento.* 

La  alimentación  de  ios  peces  consiste  en  otros  ani¬ 
males.  Muchos  peces  son  animales  de  rapiña  extre¬ 
madamente  voraces;  dan  caza  á  sus  presas  (que  pue¬ 
den  ser  otros  peces,  crustáceos,  etc.)  y  las  engullen, 
por  lo  común,  completamente.  Los  peces  eléctricos 
aturden  la  presa  con  sus  descargas.  Algunos  peces 
viven  siempre  en  sociedad  ?ro  otros  animales,  por 
ejemplo:  medusas,  en  las  que  permanecen  bajo  la 
ombrella;  holoturias,  en  cuyo  interior  viven, como  ios 
Fierasfer ,  etc.  Otros  vi  «'en  en  las  aguas  subterráneas 
y  son  generalmente  ciegos,  como  algunos  de  los  pe¬ 
ces  abisales,  sucediendo  que  los  de  estas  grandes 
profundidades,  acostumbrados  á  grandes  presiones, 
revientan  a]  ser  sacados  á  la  superficie.  Una  especie 
del  género  Doras  viaja  á  veces  por  tierra,  en  gran¬ 
des  bandadas,  pasando  de  unas  aguas  á  otras.  Una 
especie  de  siluro  (Otarias  latera)  parece  que  vive 
durante  el  día  dentro  de  agujeros  en  tierra  y  sale 
de  ellos  por  la  noche  para  buscar  alimento.  Se  cuen¬ 
ta  del  Anabas  scandens  (laberintiforme),  que  puede 
trepar  por  Ins  palmeras.  Algunos  peces,  cuando  son 
perseguidos,  dan  pequeños  saltos  por  el  aire  sobre 
la  superficie  de  las  aguas:  otros  llegan  á  sostenerse 
algún  tiempo  en  el  aire  gracias  á  sus  poderosa»  ale¬ 
tas  pectorales  (peces  voladores).  Dentro  del  agua 


cu 
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Sistemas  de  las  venas  porta, 
hepática  y  renal  de  los  peces 
ao,  aorta;  <t,  raíces  de  la  aorta;  cm, 
venas  cardinales  anteriores;  efid  y 
cps,  venas  cardinales  posteriores 
derecha  é  izquierda;  ve,  vena  cau¬ 
dal;  adv,  venas  renales  aferentes; 
R,  red  capilar  que  dichas  venas  for¬ 
man  en  el  riñón;  rvh,  venas  rena¬ 
les  eferentes;  evi,  vena  cava  infe¬ 
rior,  v¿,  vena  porta  (porta  propia¬ 
mente  dicha  ó  hepática);  H,  red 
capilar  que  forma  en  el  hígado; 
k,  vena  subhepática 
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perecen  también  loa  peces,  por  asfixia,  cuando  lea 
falta  el  oxigeno  necesario  para  la  respiración. 

Contrariamente  á  la  creencia  de  que  loa  peces  son 
mudos,  hay  no  pocos  de  ellos  que  pueden  emitir  so¬ 
nidos,  unas  veces  frotando  las  espinas  con  aua  ar¬ 
ticulaciones,  ó  los  huesos  del  aparato  opercular  en¬ 
tre  si,  ó  bien  produciendo  sonidos  musculares  que 
son  reforzados  por  resonadores,  ó  haciendo  vibrar 
las  paredes  de  la  vejiga  natatoria,  etc. 

La  inteligencia  de  los  peces  es,  en  general,  muy 
obtusa;  algunos,  sin  embargo,  pueden  ser  adiestra¬ 
dos  á  acudir  en  busca  de  alimento,  ya  sea  guiados 
por  el  sentido  de  la  vista,  ya  por  el  del  oido,  segúu 
se  ha  podido  experimentar.  Algunos  peces  tienen 
larga  vida  (en  Charlotenburgo  ha  habido  carpas  de 
ciento  cincuenta  años).  En  los  trópicos  pasan  algu¬ 
nos  peces  por  una  especie  de  sueño  estival,  sepul¬ 
tándose  en  el  fango  al  desecarse  las  aguas  y  que¬ 
dando  en  un  estado  de  reposo  en  el  cual  permane¬ 
cen  hasta  la  época  de  las  lluvias  (por  ejemplo,  el 
neuinobranquio  Protopterns  del  Africa  oriental). 

Los  peces  son  útiles  al  hombre,  constituyendo  un 
excelente  alimento  del  que  viven  nacioues  enteras 
(esquimales,  groenlandeses,  tchuktchos);  la  pesca  y 
la  conservación  y  comercio  de  pescados  constituyen 
una  rama  importante  de  la  actividad  humana.  La 
carne  de  los  peces  es  generalmente  delicada,  sa¬ 
brosa  y  fácilmente  digerible  (V.  Carne,  y  en  es¬ 
pecial  la  tabla  2.a  de  la  pág.  1174  del  t.  XI);  los 
huevos  (huevas)  de  varios  de  ellos,  principalmente 
del  esturión,  se  salan  para  preparar  el  caviar.  De 
los  peces  se  obtiene  también  la  mejor  cola  (cola  de 
pescado,  ictiocola);  con  las  escamas  del  albur  (Cy- 
prinns  albnrnus),  colocadas  dentro  de  bolitas  huecas 
de  vidrio,  se  fabrican  perlas  falsas.  La  piel  de  la 
anguila  y  de  varios  salmones  se  usa  para  recubrir 
estuches  y  otros  objetos;  los  habitantes  del  Centro 
de  Asia  se  visten  con  pieles  de  salmón  curtidas;  la 
piel  de  los  tiburones  (chagrín)  se  usa  también  como 
la  de  las  anguilas.  Con  escamas  limpias  se  fabrican 
toda  clase  de  adornos  como  ñores  artificiales,  canas¬ 
tillas,  etc.;  la  bilis  de  los  peces  se  usa.  como  la  de 
buey,  en  pintura,  y  la  grasa  del  hígado  de  algunos 
como  el  bacalao  se  utiliza  en  medicina.  Las  pieles 
rugosas  y  ásperas  de  ciertos  peces  (esturiones,  li¬ 
jas)  se  usan  para  pulir  la  madera  y  el  marfil.  Anti- 
g-uament*  se  usaban  los  peces  eléctricos  contra  la 
jaqueca. 

Sólo  los  grandes  solacios  son  peligrosos  para  el 
hombre;  además,  hay  peces  que  tienen  dardos  vene¬ 
nosos  con  los  cuales  pueden  producir  heridas  dolo- 
rosas.  A  veces  también  la  carne  de  los  peces  es 
venenosa. 

Hipócrates  reputaba  nociva  la  carne  de  la  angui¬ 
la,  y  se  dice  que  Alejandro  Magno  prohibió  á  sus 
soldados  que  comiesen  pescado  de  cualquier  clase. 
Aristóteles  fué  el  iniciador  de  la  ictiología  y  cono¬ 
ció  más  de  100  especies.  Los  romanos  criaban  algu¬ 
nos  peces  de  sabor  exquisito,  pero  no  hicieron  nada 
por  el  estudio  de  los  peces.  Solamente  debemos  á 
Cicerón  (De  Ojñciit,  De  Dicinatione,  Tntcnlanae 
Disputntiones,  y  en  algunas  Epistolae)  algunas  no¬ 
ticias  sobre  la  pesca  y  condimento  de  algunos  pe¬ 
res,  como  el  esturión,  al  que  llama  aceipenseo,  la 
murena,  la  que  dice  era  cebada  en  viveros,  con  ear- 
ne  de  esclavos,  y  loa  barbos  (barbati  pisces),  que 
menciona  como  alimento  de  Milón,  en  su  destierro 
<¡e  Marsella.  Hasta  mediados  del  siglo  xvi  no  em¬ 
pezó  la  piscicultura  moderna.  Algunos  pueblos  an¬ 


tiguos,  principalmente  los  simios,  asirios,  fenicios  y 
egipcios  concedían  ¿  los  peces  honores  de  divinidad, 
y,  por  lo  tuuto,  se  abstenían  de  comerlos,  cuando 
menos  loe  sacerdotes.  También  los  pitagóricos  se 
privaban  de  comer  pescados,  que  honrabau  como 
símbolo  del  silencio.  En  Licia  los  sacerdotes  funda¬ 
ban  sus  oráculos  en  la  aparición  de  ciertos  peces. 
En  los  jeroglíficos  el  pez  significa  aumento,  riqueza. 
Es  tambiéu  un  antiguo  símbolo  cristiano,  y  au  he¬ 
ráldica  ee  el  símbolo  del  amor  patrio  y  de  la  pru¬ 
dencia. 

Toxicologia.  En  el  concepto  toxicológico  pueden 
obrar  loe  peces  de  dos  modos  distintos,  ya  como  vul 
nerantes,  ya  como  toxicóforos.  En  el  primer  caso 
eu  acción  es  traumática  por  mordedura  ó  picadura, 
al  paeo  que  eu  el  segundo  es  debida  á  la  ingestión. 
Entre  loe  peces  que  uctúan  como  venenosos  por  eu 
mordedura  se  hallan  lns  murenas,  el  Tetrodon  Jtuvia- 
U  y  el  piroi.  Contienen  los  primeros,  según  Mosso, 
el  principio  tóxico  acre  y  violento  llamado  ictiotoxi¬ 
na i,  cuyas  propiedades  ae  pierden  á  la  temperatura 
de  100°.  La  mordedura  de  tales  peces  no  puede  asi¬ 
milarse  á  la  de  las  serpientes  solenóglifas,  ya  que 
los  dientes  de  aquéllos  ee  hallan  envainados  en  la 
mucosa  bucal  y  bañados  en  el  veneno.  Entre  los 
peces  vulnerantes  por  picadura  se  encuentran  los 
Acant/tnrus,  los  Trachinue,  los  Cottns,  los  Thalasso- 
pkrynes ,  los  Niphus  y  los  Plotosus ,  que  obran  por 
sus  espinas,  ya  localizadas,  ya  extendidas  por  el  ani¬ 
mal.  Algunas  veces  no  ocurren  fenómenos  tóxicos, 
sino  en  la  época  de  la  freza.  Los  efectos  locales  con¬ 
sisten  en  dolores,  edema  y  linfangitis,  seguidos  en 
ocasiones  de  gangrena.  Se  describen  como  fenóme¬ 
nos  generales  la  opresión,  el  delirio  y  el  coma.  Ex¬ 
perimentalmente  se  observan  hechos  de  necrosis  y 
colapso  en  cobayas  y  ranas.  La  curación  puede  tar¬ 
dar  varias  semanas.  En  cuanto  á  los  peces  toxicó- 
foros  obran  por  ciertos  órganos,  especialmente  las 
glándulas  genitales,  y  de  aquí  que  puedan  consu¬ 
mirse  sin  peligro  en  alguna  época.  El  aíndromo 
tóxico  es  análogo  al  de  la  muscariua  (pequenez  de 
pulso,  algidez,  diarrea),  y  de  aquí  el  nombre  de 
cólera  aplicado  á  estas  intoxicaciones,  y  entre  ellns  la 
producida  por  los  barbos.  El  envenenamiento  lla¬ 
mado/»^  en  el  Extremo  Oriente  depende  del  con¬ 
sumo  de  visceras  de  pescado  (aparte  la  carne  muscu¬ 
lar,  es  inofensiva).  De  aquí  que  en  el  Japón  se 
utilicen  aquéllas  como  veneno  con  fines  criminales. 
Hanse  señalado  como  peces  peligrosos  e)  Serra¬ 
nas  natacili,  el  Sphvoena  barracada ,  el  Scorpoeua 
antenuatas ,  el  Cybium  caballa ,  el  Caranx  fullax,  el 
Oobiue  eriniger,  el  Lophins  setigerue,  el  Lethrinnus 
mambOf  el  Qencion  macerlaturos  y  el  Cletodon  java- 
nensis.  Empíricamente  el  aíndromo  tóxico  se  conoce 
de  largo  tiempo  en  las  Antillas  con  la  denominación 
de  siguotera.  Modernamente  los  estudios  experimen¬ 
tales  han  atribuido  la  patogenia  de  tales  casos,  no  á 
fermentos  ni  alcaloides,  sino  á  protominas  de  efectos 
vasomotores  paralíticos.  Entre  tales  cuerpos  se  han 
señalado  la  salmina  de  Miescher,  la  cluperina,  la 
escombrina.  la  estnrina,  la  ciclopterina  y  la  ciprini - 
na  a  y  la  p.  Pueden  asimilarse  por  sus  efectos  y 
constitución  á  los  alcaloides  cadavéricos  y  combi¬ 
narse  al  ácido  nucleínico  en  forma  inofensiva.  Los 
accidentes  de  intoxicación  no  se  refieren  solamente 
ó  la  patología  exótica  (Isla  Mauricio.  Cabo  de  Bue¬ 
na  Esperanza,  N.  de  Caledonia.  Egipto,  Antillas  y 
Japón),  sino  á  la  del  país.  Asi  los  barbos  del  mismo 
I  modo  que  la  anguila  puede  provocar  un  aíndromo 
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tóxico  parecido  ni  de  los  ofidios  ponzoñosos  por  vía 
parenteral.  El  principio  tóxico  se  halla  en  el  suero 
y  obra  produciendo  gastroenteritis,  albuminuria  y 
glicosuria.  Mosso  clasifica  aquella  substancia  entre 
las  toxialbúminas,  dándole  la  denominación  de  ictio- 
towicon.  Se  han  señalado  hechos  análogos  en  el  Pe - 
tromyion  marinas  y  finciatili t,  atribuyéndole  efec¬ 
tos  hemoliticos.  La  ebullición  no  siempre  previene 
los  efectos  de  la  ponzoña.  No  es  raro  que  los  efectos 
de  intoxicación  por  el  pescado  toxicóforo  revistan 
un  aspecto  clínico  coleriforme  ó  disenteriforme  que 
haga  ¿reer  equivocadamente  en  una  epidemia.  El 
análisis  de  las  excreciones  urinaria  y  fecal  y  el  exa¬ 
men  hematológico  resolverán  todas  las  dudas. 

.  XI .  —  Clasificación  de  los  peces 

Aristóteles  distinguió  ya  los  peces  óseos  de  los 
cartilaginosos;  Linneo  los  dividió  en  cuatro  grupos, 
fundándose  en  la  posición  de  las  aletas;  L.  Agassiz, 
teniendo  en  cuenta  especialmente  las  formas  fósiles, 
estableció  una  división  basada  en  las  escamas  (como 
se  ha  dicho  al  tratar  de  éstas)  división  que  Joh.  Mü- 
1 1er  demostró  que  era  inaceptable.  Actualmente  se 
han  separado  por  algunos  naturalistas  los  leptocar- 
diosy  hasta  los  ciclóstomos  de  los  peces  propiamen¬ 
te  dichos,  y  éstos  comprenden  entonces  sólo  los 
cuatro  grupos  ó  subclases:  cartilaginosos,  ganoi- 
deos,  óseos  y  neumobranquios.  Aquéllos,  sin  em¬ 
bargo,  representan  indudablemente  las  formas  más 
antiguas,  de  las  que  derivan  seguramente  todas  las 
demás. 

Considerando  los  leptocardios  ó  acranianos  (Am- 
phioxns)  fuera  de  la  clase  de  los  peces  y  dejando 
incluido  en  ella  el  grupo  de  los  ciclóstomos,  según 
ya  se  ha  dicho,  puede  establecerse  la  división  de  los 
peces  en  cinco  subclases,  cuya  subdivisión  en  órde¬ 
nes  y  subórdenes  expresa  la  clasificación  siguiente 
(Las  referencias  que  96  hacen  son  á  las  cuatro  lámi¬ 
nas  de  Tipos  morfológicos  db  pbcbs): 

\)  Primera  subclase.  Ciclos  tonos  ó  marsupibran - 
gnios  ( Cyclostomi ;  Marsnpibr anchi  ó  Marsi- 
pobranchi).  Peces  vermiformes  ó  sea  de  for¬ 
ma  cilindrica;  desprovistos  de  aletas  pares 
(pectorales  y  ventrales),  con  esqueleto  carti¬ 
laginoso,  cuerda  dorsal  ó  notocordo  persis¬ 
tente,  branquias  en  forma  de  bolsas  y  boca 
circular  ó  semicircular  desprovista  de  mandí¬ 
bulas  y  dispuesta  para  la  succión  (V.  la  voz 
Lampreas). 

Primer  orden.  Hiperoartios  ó  lampreas  (Hype- 
roartia,  Lamproides).  Con  aleta  dorsal  bien 
desenvuelta;  canal  nasal  terminado  en  fondo 
de  saco,  y,  por  lo  tantc,  sin  comunicación 
alguna  posterior. 

Segundo  orden.  Riperotrsto S  ó  missinoideos  (*Ry- 
perotreta ;  Myxinoides).  Sin  aleta  dorsal  re¬ 
conocible,  puessólo  presentan  una  aleta  poco 
elevada  alrededor  de  la  extremidad  posterior 
del  cuerpo  ó  cola;  canal  nasal  en  comunica¬ 
ción  por  un  orificio  posterior  con  la  cavidad 
♦  bucal,  y  por  tanto,  con  el  aparato  branquial. 

13)  Segunda  subclase.  Peces  cartilaginosos ,  con - 
dropterigios  ó  elasmobranqnios  (Chotidropte- 
rygii,  Elas  uobranchii).  Esqueleto  cartila¬ 
ginoso:  piel  desnuda  á  veces;  generalmente 
provista  de  granulaciones  ó  papilas  osifica¬ 
das  que  le  dau  el  aspecto  áspero  y  rugoso 
de  la  lija. 


Primer  orden.  Selacios  (Selacii,  Plagioetomi) . 
Boca  transversal,  5-7  aberturas  branquiales, 
que  comunican  con  otros  tantos  sacos  bran¬ 
quiales  independientes. 

Primer  suborden.  Escualos  (Sqnalidae).  Cuer¬ 
po  de  aspecto  normal  (V.  lám.  I,  fig.  6.). 

Segundo  suborden.  Rayas  (Rajidae).  Cuerpo 
fuertemente  deprimido  ó  aplastado  (V.  lámi¬ 
na  I,  figs.  1,  2  y  5). 

Segundo  orden.  Rolocifalos  (Rolocepkali) .  Una 
sola  abertura  branquial.  A  este  orden  perte¬ 
necen  las  quimeras  ( Chimatridae J,  de  forma 
tan  característica  (V.  lám.  1,  fig.  4). 

C)  Tercera  subclase.  Oanoideos  (Qanoidei).  Es¬ 

queleto  óseo  ó  cartilaginoso;  escamas  ó  pla¬ 
cas  óseas  de  la  piel  recubiertas  de  esmalte; 
fósiles  en  su  mayor  parte  (V.  II,  tegumentos). 
Comprende  varios  órdenes,  de  los  cuales  ios 
mejor  conocidos  son  ios  coudrósteos  ó  estu¬ 
riones  (Acipenseridae)  (lám.  I,  fig.  3);  los 
crosopterigios  ó  poliptéridos  ( Polypteridaej ; 
los  euganoideos  ó  lepidosteidos  (Lepidostei- 
dae)  y  Jos  ámidos  (Amiidae  ó  A  miadas). 

D)  Cuarta  subclase.  Peces  óseos  ó  teleósteos  (Teleos- 

tei).  De  esqueleto  óseo,  con  branquias  libres 
y  opércuto  externo. 

Primer  orden.  Fisóstomos  (Physostomi).  Peces 
maincopterigios,  con  vejiga  natatoria  provista 
de  conducto  neumático  de  comunicación  con 
el  tubo  digestivo. 

Primer  suborden.  Apodos,  antiguos  malacop - 
/ erigios  ápodos  (Apodes).  Sin  aletas  abdo¬ 
minales.  Pertenecen  á  este  grupo,  entre  otros, 
las  anguilas  (Muraenidae,  lám.  II.  fig.  8)  y 
los  gimnotos  ( Qymnotidae ,  lám.  II,  fig.  9). 

Segundo  suborden.  A  bdominales,  antiguos  mala- 
copterigios  abdominales  (Abdominales).  Con 
aletas  abdominales.  Pertenecen  á  él  los  clu- 
peidos  (Clnpeidae,  lám.  II,  fig.  1);  los  sal¬ 
mones  ( Salmónidas ,  lám.  II,  fig.  4);  los  exó- 
cidos  (Esocidae,  lám.  II,  figs.  2  y  6);  las  car¬ 
pas  (Cyprinidae ,  lám.  III.  Piscicultura 
fig.  7);  las  lochas  ( Acantkopsidae,  lám.  II, 
fig.  3);  los  caracínidos  ( Characididae ,  lámi¬ 
na  II,  fig.  5);  los  silúridos  (Silnridae,  lámi¬ 
na  II,  figs.  7  y  10);  los  mormlridoe  (Mor- 
myridae),  del  Africa  tropical;  eto. 

-Segundo  orden.  Fisoclistos(PhysoclistiJ .  Vejiga 
natatoria  sin  conducto  neumático,  y,  por  lo 
tanto,  cerrada  ó  sin  comunicación  con  el  ex¬ 
terior. 

Primer  suborden.  Anacantos ,  anacantinos  ó 
malacoplerigios  snbbranquiales  ( Anacanthini, 
Malacopterygii).  Aletas  sin  radios  óseos. 
Comprende  los  ofídidos  (Ophididae),  los  gádi¬ 
dos  (Qadidae,  lám.  IV,  figs.  4.  6  y  8),  ios 
escombresócidos  (Scomberesocidae,  lám.  II, 
figs.  2  y  6).  y  los  pleuronéctidos  (Plenronec- 
tidae,  lám.  IV,  fig.  5). 

Segundo  suborden.  Faringognatos  ( Pharyngog - 
nathij.  Incluido  por  algunos  én  los  acan- 
tópteros  como  grupo  especial.  Huesos  farín¬ 
geos  inferiores  soldados:  aletas  con  ó  sin  ra¬ 
dios  óseos.  Comprende  este  suborden  los 
líbridos  (Labridae),  con  los  géneros  Labrni, 
J itlis •  el  pnpegayo  marino  (lám.  IV,  fig.  7). 
y  los  géneros  Auampses  y  Cossyphns;  los  po 
macéntridos  [ P omace ntridae).  con  los  géneros 
A mphiprion,  DascyUns  y  Glyphidodon  (V.  lá- 


Alina  Peces  vistosos  db  agua  db  mar,  figu¬ 
ras  1,  5  y  8). 

Tercer  suborden.  Acantoptevigios  (Acanthopte- 
rygii,  Jngulares,  Thoracici).  Aletas  provis¬ 
tas  siempre  de  radios  óseos;  huesos  faríngeos 
inferiores  libres.  Comprende  este.grupo,  en¬ 
tre  otras  familias,  las  siguientes:  gastaros- 
teidos  (Qasterosteidae,  lám.  111,  fig.  3);  pér¬ 
cidos  (Pereidae);  triglidos  ó  catafractos  (Ca- 
taphracti);  espáridos  (Sparidae,  lám.  III, 
fig.  6);  múlidos  (Mullidas,  lám.  III,  fig.  4); 
labirlntido8  (Labyrinthidae);  mugí  lid  os  (Afn- 
gilidae);  e scómbridos  (Scombridae,  lám.  111. 
fig.  5);  earángidos  (Carangidae);  traquipté- 
ridos  (Taenioideae,  Trachypteridae,\Ám .  III, 
fig.  8);  góbidos  ( Gobiidae ,  lám.  III,  fig.  1); 
diacobólidos  ( Discobolidae ,  lám.  III,  fig.  7); 
blénidos  (Bientiidae,  lám.  III,  fig.  2)';  pedí- 
culados  (Pedicitlati,  lám.  III,  fig.  9)  y  fistu- 
lados  (Fistularidae);  Znnelus ,  Platas,  An- 
lostoma  (V.  lám.  Peces  vistosos  db  aooa 
de  mar,  figs.  2,  4  y  9). 

Cuarto  suborden .  Plectognatos  ( Plectognathi ). 
Mandíbula  superior  iumóvil  por  soldadura  de 
los  huesos  intermazilare8  con  los  maxilares 
superiores.  Comprende,  entre  otros,  los  ostra- 
ciónidos  (Ostracionidae,  lám.  IV,  fig.  2);  los 
gimnodóntidos  (Qimnodoutidae);  los  tetro- 
déntidos  ( Tetrodontidae ,  lám.  IV,  fig.  1)  y 
los  balístidos  (Balistidae) . 

Quinto  suborden.  Lo/obranqnios  ( Lophobran - 
e/tii).  Branquias  en  forma  de  borla,  boca 
tubular  (V.  Lopobbanquios,  y  lám.  IV,  figu- 
rn  3j. 

E)  Quinta  subclase.  Dipnoos  ó  nenmobranqnios 
(Dipnoi).  Con  branquias  y  pulmones.  Cons¬ 
tituyen  probablemente  la  transición  á  los  an¬ 
fibios  y  se  dividen  en  Monopnenmones  (con 
uu  pulmón)  y  Dipneumoius  (con  dos  pulmo¬ 
nes).  Ceratodus  (  V .  artículo  correspondiente), 
Lepidosiren  y  Protoptems  (láin.  I,  fig.  7). 

XII.  —  Distribución  geográfica 

Tres  cuartas  partes  de  las  10,000  especies  de  pe¬ 
ces  que  se  calculaú,  habitan  en  el  mar.  Los  peces 
marinos  constituyen  unas  80  familias,  de  las  cuales, 
aproximadamente,  5Q  se  encuentran  en  casi  todos 
los  océanos;  en  tanto  que  las  30  á  36  restantes  com¬ 
prenden  exclusivamente  peces  de  agua  dulce,  22 
de  las  cuales  se  hallan  representadas  en  la  América 
del  Sur(V.  el  mapa  zoogeográfico  Reptiles,  Anfi¬ 
bios,  Peces,  en  el  art.  Reptil). 

a)  En  la  distribución  de  los  penes  de  las  cos¬ 
tas  del  mar  se  pueden  distinguir  dos  zonas,  árti¬ 
ca  y  antártica,  que  comprenden  la  fría  y  la  templa¬ 
da  (le  cada  hemisferio,  y,  además,  una  zona  inter¬ 
media  ecuatorial.  Los  mares  del  Norte  se  distinguen 
por  el  desarrollo  de  los  gádidos,  que  con  la  familia 
ile  los  arenques  y  los  lenguados  constituyen  la  pro¬ 
ducción  principal  de  las  pesquerías  de  altura  de  Eu¬ 
ropa  y  América  en  el  océano  Atlántico  del  N.  De 
los  gádidos  se  pesca  el  bacalao  (O.  morrhna),  prin¬ 
cipalmente  en  Terranova  y  Noruega;  el  eglefin 
(O.  aegltfinus)  es  propio  del  mar  del  Norte.  De  los 
pleuronéctidos,  el  lenguado  vive  en  el  Atlántico  y  el 
Mediterráneo,  otras  especies  en  el  Báltico.  El  aren¬ 
que  se  pesca  principalmente  en  las  costas  inglesas  y 
noruegas,  y  en  las  alemanas  del  mar  del  Norte;  allí 
ne  coge  también  la  ineleta  ó  sardineta,  mientras  que 


las  demás  sardinas  son  propias  de  las  costas  occi¬ 
dentales  de  Francia  y  España.  La  zona  antártica 
presenta  cierta  analogía  con  la  ártica,  encontrándo¬ 
se  en  ambas,  formas  afines  y  aun  idénticas,  que  fal¬ 
tan  eu  la  zona  ecuatorial,  como,  por  ejemplo,  la  an¬ 
guila  de  mar,  las  sardinas,  sardinetas,  etc.  La  zona 
ecuatorial  posee  el  mayor  número  de  especies  de 
formas  características  y  puede  dividirse  en  tres  re¬ 
giones:  la  indopacífica,  la  atlántica  y  la  occidental 
americana.  La  primera  es  la  más  amplia;  se  extien¬ 
de  desde  el  mar  Rojo,  á  través  del  océano  Indico  y 
del  Pacífico,  hasta  las  islas  Sandwich,  y  se  caracte¬ 
riza  por  un  gran  número  de  géneros  peculiares  de 
ella,  especialmente  aquellos  que  comprenden  peces 
que  viven  en  los  arrecifes  de  coral;  allí  se  encuen¬ 
tran,  ante  todo,  los  esquamipennes  con  sus  especies 
de  colores  generalmente  magníficos. 

b)  Entre  los  peces  pelágicos ,  que  viven  siempre 
ó  casi  siempre  en  alta  mar,  merecen  citarse  los  ti-» 
hurones,  rayas,  peces  voladores,  peces  espada  y  pe¬ 
ces  luna.  Los  peces  de  las  profundidades  nos  ofre¬ 
cen  cierto  número  de  géneros  característicos,  que  se 
distinguen  por  su  boca  ancha  y  bien  armada  y  por 
sus  órganos  luminosos. 

c)  Entre  los  peces  de  agua  dulce  hay  algunas  fa¬ 
milias,  de  importancia  especial  para  la  pesca,  cons¬ 
tituida  por  peces  emigradores  que  viven  lo  mismo  en 
el  mar  que  en  las  aguas  dulces;  tales  son  los  salmó¬ 
nidos  y  los  esturiones,  pertenecientes  á  las  aguas  de 
las  zonas  templadas  y  frías.  Entre  ellos  son  impor¬ 
tantes  el  salmón  (Rhin,  Canadá),  la  trucha,  la  tru¬ 
cha  asalmonada,  los  distintos  esturiones  (como  el 
sollo),  y  las  carpas  (estas  últimas  no  exclusivamen¬ 
te).  En  la  parto  de  estas  zonas  perteneciente  al  An¬ 
tiguo  Mundo  se  encuentran  también  barbos  y  lo¬ 
chas,  mientras  que  en  la  América  del  Norte  se  ha¬ 
llan  lepidosteidos  y  ámidos.  La  zona  ecuatorial  se 
distingue  por  el  gran  desarrollo  de  los  silúricos. 
Para  la  división  de  esta  gran  zona  en  subdivisiones 
se  toma  homo  carácter  la  presencia  ó  ausencia  de  los 
ciprínidos.  La  región  de  éstos  comprende  el  Africa 
y  las  islas  de  la  región  indica  junto  con  Tierra  Fir¬ 
me,  mientras  que  las  regiones  pacificoaustraliana  y 
la  neotrópica  están  caracterizadas  por  la  falta  de 
ciprínidos.  La  zona  ecuatorial  se  distingue  por  la 
presencia  de  los  neumobranquios,  que  ofrecen  un 
cierto  carácter  paleontológico.  De  los  tres  géneros  á 
ellos  pertenecientes  se  encuentra  en  la  América  del 
Sur  (región  del  Amazonas)  el  caramurú  (Lepidosi¬ 
ren).  en  Africa  el  Protoptems,  y  en  Australia  el  ba- 
rramunda  ( Ceratodus ).  La  región  antártica  tiene  po¬ 
cos  peces  de  agua  dulce;  faltan  completamente  los 
ciprínidos,  y  los  silúridos  están  escasamente  repre¬ 
sentados. 

XIII.  —  Peces  de  mercado  ó  comestibles 

A  continuación  se  indican,  siguiendo  el  orden  de 
la  clasificación  adoptada  en  el  capitulo  XI,  aquellas 
especies  comestibles  que  por  su  relativa  abundan¬ 
cia  son  objeto  de  venta  en  el  mercado. 

Del  grupo  de  los  ciclóatomos  se  encuentran,  aun-» 
que  no  con  mucha  frecueucia.  eu  diversos  sitios  de 
Europa,  las  lampreas  (V.).  tanto  las  de  río  ( Petra - 
myton  fiuviatilis  L.),  de  12  á  15  pulgadas  de  longi¬ 
tud,  que,  aunque  procedentes  del  mar,  remontan  en 
primavera  los  ríos  y  sus  diversos  afluentes,  viviendo 
y  pescándose  en  ellos  hasta  que  vuelven  al  mar  en 
otoño,  como  las  de  mar  (Pctromyion  marinas  L.),  de 
unos  2  pies  de  largo  en  el  estado  adulto,  que  sólo 
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vienen  á  I03  ríos  en  primavera  para  desovar,  siendo  | 
muy  apreciadas  por  su  carne  todas  ellas. 

De  los  solacios  son  abundantes  diversos  escualos, 
cuya  carne,  en  general,  es  poco  apreciada,  siendo 
necesario  quitarles  la  fuerte  y  rugosa  piel  de  que  es¬ 
tán  provistos.  Viven  en  el  inar  y  son  variadísimos 
los  nombres  que  reciben  las  especies  en  los  diversos 
sitios,  especialmente  en  las  poblaciones  inmediatas 
á  los  lugares  en  que  se  pescan.  Asi,  en  España  se 
denomina  holayo  (en  el  mar  Cantábrico)  al  Pristin- 
ras  melanostomus  liaf. ;  mielga,  á  especies  de  los  gé¬ 
neros  Mustellns  y  Galleas  (A/.  laevis  Müll.,  M.  vnl- 
garis  Müll.  y  G.  canis  Rond.);  pitarrosa  y  también 
gato  y  perro  de  mar,  á  las  especies  del  género  Scyl- 
linm  (S.  ca  tulas  Cuv.,  S.  st  ti  lave  L.  y  S .  canícula 
Cuv.).  A  todas  estas  especies  de  escualos  pueden 
añadirse  otras  de  diversos  géneros,  como  el  Acan- 
thias  (fig.  1,  lám.  Pbcb3  db  mercado  ó  comesti¬ 
bles,  II).  Varias  de  ellas  se  venden,  despojadas  de 
su  piel,  en  el  mercado  de  Madrid,  con  el  nombre  de 
bacalao  fresco.  Las  rayas  son  mucho  más  aprecia¬ 
das.  sobre  todo  en  Francia  (fíg.  2,  lám.  Tipos  mor¬ 
fológicos  db  pbcbs,  I). 

En  el  grupo  de  I03  ganoideos  merecen  especial 
mención  los  peces  de  gran  tamaño,  de  vida  nómada, 
de  los  mares  septentrionales,  que  remontan  los  ríos, 
conocidos  con  los  nombres  vulgares  de  esturiones  ó 
sollos  (Accipenssr  sturio  L.  y  otras  muclius  especies 
del  mismo  género  (fig.  3,  lém.  Tipos  morfológicos 
db  pbcbs,  I),  cuya  carne  es  estimadísima  y  cuyos 
huevos  constituyen  el  caviar,  utilizándose  su  vejiga 
natatoria  para  la  fabricación  de  la  cola  de  pescado. 

Las  murenas  ó  morenas  (fig.  8,  lám.  Tipos  mor¬ 
fológicos  db  peces,  II),  peces  marinos  célebres  ya 
desde  el  tiempo  de  los  romanos,  que  las  engordaban 
en  domesticidad  para  utilizar  su  carne  como  pla¬ 
to  delicado;  lns  anguilas  (V.  Piscicultura;,  cuyo 
género  de  vida,  en  parte  marino  y  en  parte  flu¬ 
vial,  se  lia  indicado  en  las  generalidades,  y  los  con¬ 
grios,  completamente  marinos,  son  los  peces  del 
grupo  de  los  físóstornoS  ápodos  más  abundautes  en 
el  mercado. 

A  los  fisóstomos  abdominales  corresponden  dife¬ 
rentes  familias,  abundantes  en  especies  comestibles. 
Es  la  más  importante  la  de  los  clupeidos,  en  la  que 
figura  á  la  cabeza  la  sardina  común,  de  excepcional 
importancia  en  las  industrias  pesqueras.  Dicha  es¬ 
pecie  (Clnpea  pilchardns  Risso),  que  vive  nómada  en 
el  mar,  se  cousume  en  extraordinaria  abundancia, 
tanto  en  fresco  como  en  salazón  y  on  conserva, 
constituyendo  su  pesca  y  su  preparación  una  verda¬ 
dera  fuente  de  riqueza.  Se  utilizan,  además,  en  el 
mercado,  ya  en  fresco,  ya  en  salazón,  en  conserva  y 
á  veces  ahumados,  otros  clupeidos,  como  el  boque¬ 
rón,  bocarte  ó  anchoa  (Engranlis  encrasicholus  L.): 
el  arenque  (Clnpea  karengns  L.)  (fig.  1,  lám.  Tipos 
morfológicos  de  peces.  II);  el  esprato  ó  Sprat,  de 
ios  países  del  Norte  ( Clnpea  sprattns  L.),  de  car¬ 
ne  menos  apreciada  que  la  sardina;  la  alosa  ó  sábalo 
(Alosa  vnlgaris),  de  los  mares  septentrionales,  que 
alcanza  hasta  3  pies  de  longitud  y  remonta  los  ríos, 
como  el  Kliin,  por  ejemplo,  y  la  Alosa  ñuta  Cuv. 

Al  lado  de  la  familia  de  los  clupeidos  está  la  de 
los  salmónidos,  á  la  cual  pertenecen  peces  de  exqui¬ 
sita  carne,  como  los  salmones  y  las  truchas,  que  no 
sólo  son  objeto  de  importantes  pescas,  sino  que  cons¬ 
tituyen  la  gran  base  de  la  piscicultura.  Los  salmo¬ 
nes  pertenecen  á  diversos  géneros,  viven  preferen¬ 
temente  en  las  uguna  límpidas  de  los  ríos,  arroyos  y 


lagos,  y  algunos  habitan  en  el  mar,  subiendo  para 
desovar  por  los  rios,  á  través  de  los  saltos  de  agua 
y  otros  obstáculos,  generalmente  en  primavera. 
Pueden  citarse  las  siguientes  especies:  el  Coregonus 
Wartmanni  Bloch.  Lavaret  y  el  C.  hiemalis  Jur., 
Gravenche,  propios  de  lagos  como  el  de  Constanza; 
el  Thymallns  vnlgaris  Nilss.,  de  los  torrentes  alpi¬ 
nos;  el  Osmerus  eperlauns  L.  ó  eperlango,  que  vive 
en  bandadas  en  el  mar  y  grandes  lagos  y  remonta 
los  ríos  en  la  época  de  la  freza;  el  Salmo  salar  L.  ó 
salmón  común,  que  se  pesca  en  los  rios  de  España, 
donde  sube  á  desovar  de  Mayo  ¿  Noviembre;  el 
Salmo  hncho  L.,  del  Danubio,  y  el  Salmo  utnbla  L., 
dei  lago  de  Ginebra.  Los  individuos  adultos  de  la  es¬ 
pecie  común  de  salmón  citada  no  toman  alimento 
alguno  durante  el  periodo  de  la  freza,  adelgazando, 
por  lo  tauto,  considerablemente.  Los  jóvenes  naci¬ 
dos  en  el  agua  dulce  pasan  en  ella  el  primer  año  y 
luego  se  dirigen  al  mar. 

Las  truchas  viven  en  los  rios  y  lagos,  donde  se 
reproducen  y  crian;  pueden  citarse  las  especies 
Trulla  lacustris  L.,  de  los  lagos  alpestres  del  Centro 
de  Europa;  la  Trulla  trulla  L.  (Salmo  trulla)  ó  tru¬ 
cha  salmonada,  y  la  Trulla  /ario  (Salmo  /ario  L.)  ó 
trucha  común.  Las  truchas  son  objeto  especial  de  la 
piscicultura,  reproduciéndose  artificialmente  y  crián¬ 
dose  en  domesticidad. 

Otra  familia  á  la  que  pertenecen  diversos  peces 
comestibles  de  agua  dulce  es  la  de  los  ciprínidos. 
Deben  citarse  en  ella  las  carpas  del  género  Cypvi - 
ñus,  como  la  carpa  de  río  (Cypriuus  carpió  L.).  cuya 
carne  es  bastante  delicada;  las  tencas,  de  carne  me¬ 
nos  apreciada,  que  suelen  vivir  en  aguas  estancadas, 
como  la  Tinca  vnlgaris  L.;  los  barbos,  como  el  bar¬ 
bo  común  de  los  ríos  de  España  (Barbas  Jlnviatilis 
Ag.)y  el  de  Transilvania  (B.  Petenyi  Herk).  los  go¬ 
bios,  como  el  de  agua  dulce  (Gobius  Jlnviatilis  FlenO 
(fig.  1,  lám.  Tipos  morfológicos  db  peces,  III).  y 
especies  diversas  de  los  géneros  Lsuciscns  Klein, 
Phoxinus  Bel.  y  Catostomus  Les.  (este  último  de  la 
América  del  Norte). 

En  la  familia  de  los  acantópsidos  está  la  especie 
Cobitis  taenia  L.,  conocida  vulgarmente  con  el  nom¬ 
bre  de  locha  de  río. 

En  los  anacantinos  están  las  dos  familias  de  peces 
marinos  gádidos  y  pleuronéctidos,  abundantes  en  es¬ 
pecies  comestibles.  Corresponden  A  la  primera  los 
abadejos  ó  bacalaos,  como  el  Gañas  moi'rhua  L. 
(fig.  8,  lám.  Tipos  morfológicos  de  peces,  IV).  de 
los  mares  del  Norte,  que  se  pesca  abundantemente 
en  Terranova  y  después  de  desecado  es  objeto  del 
gran  comercio  de  todos  conocido,  utilizándose  el  hí¬ 
gado  para  la  fabricación  del  aceite  que  lleva  su  nom¬ 
bre,  y  otras  especies,  ya  del  mismo  género  (figs.  1 , 
2  y  3,  lám.  Peces  db  mercado  ó  comestibles,  I),  ya 
de  los  géneros  Gadiculns  Phycis  y  Merlangus,  que 
reciben  variados  nombres  regionales.  También  per¬ 
tenece  á  esta  familia  la  merluza (Merluccins  vnlgaris 
Flem. )  (fig.  4,  lám.  Peces  de  mercado  ó  comesti¬ 
bles.  I),  que  en  sus  estados  jóvenes  recibe  la  deno¬ 
minación  de  pescadilln;  la  molva  (Molva  vnlgaris 
Flem.)(fig.  5,  lám.  Peces  de  mercado  ó  comesti¬ 
bles,  I),  pez  voraz,  de  un  cierto  aspecto  de  angui¬ 
la.  cuva  carne  es  bastante  apreciada*  la  barbota 
( Brosmius  brosme  O.  F.  Muller)  (fig.  6,  lám.  Peces 
de  mercado  ó  comestibles,  I),  de  carne  un  tanto 
consistente,  y  la  mótela  (ñfotella  tricirrata  Bl.),  de¬ 
nominada  en  algunos  puntos  del  N.  de  España  ma¬ 
dre  anguila  y  anguila  barbada.  A  la  segunda  fami- 
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Ha,  ó  «bu  la  de  los  pleuronéctidos  (figs.  8,  7  y  8, 
lám.  Peces  db  mercado  ó  comestibles,  II),  corres¬ 
ponden  todos  los  peces  aplanados,  denominados  len¬ 
guados,  rodaballos  y  también  platijas  (fig.  5,  lámi¬ 
na  Tipos  morfológicos  db  peces,  IV),  que,  como 
consecuencia  de  la  adaptación  del  cuerpo  al  modo 
de  vida  especial  que  tienen  en  los  fondos  arenosos, 
acostados  sobre  uno  de  sus  lodos,  adquieren  una 
marcada  asimetría.  Pertenecen  á  diversos  géneros, 
como  el  Pleuronectos,  Rhombus,  Lepidorrhombus,  So¬ 
lea ,  Plagasia  y  Platessa ;  algunos  de  países  extran¬ 
jeros  reciben  extrañas  denominaciones,  como  len¬ 
gua  roja  y  lengua  de  perro,  en  atención  á  su  for¬ 
ma  y  coloración,  siendo  la  carne  de  todos  ellos  mu; 
estimada.  En  el  mercado  de  Madrid  se  conocen  con 
el  nombre  de  gallos  algunos  pleuronéctidos  que  se 
recogen  en  abundancia  con  las  redes  de  fondo  y  se 
venden  á  más  bajo  precio  que  los  lenguados  propia¬ 
mente  dichos. 

Además  de  las  dos  importantes  familias  acabadas 
de  examinar,  debe  mencionarse  la  familia  de  los  es- 
comberexócidos,  á  la  cual  pertenecen  la  aguja  de 
mar  (Belone  acus  Rond.,  fig.  6,  lám.  Tipos  morfo¬ 
lógicos  db  peces,  II)  y  la  paparda,  también  marión 
(Scomberesox  saurns  Walb.),  cuyas  dos  especies  se 
preparan  en  conserva  como  la  sardina,  y,  además, 
uno  de  los  llamados  peces  voladores,  el  Bxocoelas 
volitans  L.  (fig.  2,  lám.  Tipos  morfológicos  db  pe- 
cus.  III. 

Son  los  acantopterigios,  incluyendo  en  éstos  los 
faringognatos,  los  que  presentan  más  variedad  de 
especies  comestibles  en  sus  diversas  familias.  En  la 
de  los  lábridos  están  las  de  los  géneros  de  agua  de 
mar  J lilis ,  Labrns  y  Ctonolabrns,  las  primeras  cono¬ 
cidas  con  el  nombre  de  julias  (de  carne  muy  delica¬ 
da)  y  las  otras  denominadas  durdos,  tordos,  gaya- 
nos,  porredanRs  y  doncellas. 

En  la  familia  de  los  pércidos  se  encuentra  el  mero 
(Serranas  gigas  Risa.),  pez  marino  llamado  también 
cherno  y  chema,  aunque  este  nombre  corresponde 
más  exactamente  al  Polyprion  cernium  Val.,  conoci¬ 
do  en  italiano  con  el  nombre  de  cernía;  otras  espe¬ 
cies  del  género  Serranas,  como  el  S.  scriba  (C.  Bp.) 
y  el  S.  cabrilla  L.,  denominadas  serranos,  cabras  y 
vacas  marinas,  que  son  también  muy  apreciadas  por 
su  carne:  la  lubina  ó  robalo  (Labras  lapas  Cuv.), 
pescado  marino  muy  estimado,  que  se  vende  á  ele¬ 
vado  precio;  la  perca  de  río  (Perca  Jtuviatllis  Rond.) 
y  algunas  especies  de  otros  géneros,  como  el  An - 
(Mas  sacer  Bl.  y  el  Apogon  rex  mnllomm  Cuv.,  de 
agua  de  mar,  que  son  también  utilizadas  en  el  mer¬ 
cado. 

Otras  familias  próximas  son  meaos  ricas  en  espe¬ 
cies  comestibles.  Así,  en  la  de  los  gasterosteidos 
sólo  hay  el  Gasterosteos  acalca  tus  L.,  pez  marino 
que,  aunque  comestible,  no  es  objeto  de  mercado 
(fig.  3,  lám.  Tipos  morfológicos  db  peces,  III);  en 
la  de  los  berridos  puede  citarse  el  Beryx  decadacty- 
las  Cuv.  Vifi.,  de  regular  tamaño  y  color  rosáceo. 
que  por  su  parecido  al  besugo  es  denominndo  en 
algunos  puntos  de  la  costa  cantábrica,  como  San¬ 
tander,  besugo  americano,  y  en  la  de  los  múlidos 
están  las  especies  del  género  Mullas  L.,  M.  barbo¬ 
tas  L.  y  M.  savmaletns  I,.,  de  carne  muy  fina,  co¬ 
nocidos  con  los  nombres  de  salmonetes  y  también 
barbos  de  mar,  por  las  barbillas  de  su  mandíbula 
inferior. 

La  gran  familia  de  los  espriridos  (de  la  que  suelen 
separarse  determinados  géneros  para  formar  la  de 


los  pristimomacéntridos)  es  muy  rica  en  especies 
comestibles  marinas;  tales  son  los  pajeles  y  besu¬ 
gos  del  género  Pagellus  Cuv.  Val.  (P.  erythrinus 
L.,  P.  mormyrns  C.  Bp.,  P.  centrodontus  C.  Bp. 
y  P.  acame  C.  B.  p.);  las  doradas,  Chrysophrys 
aarata  (fig.  6,  lám.  Tipos  morfológicos  db  pe¬ 
ces,  III);  los  sargos,  jargos  y  jarguetas  (especies  di¬ 
versas  del  género  Sargas  Cuv.,  como  8.  annularis 
L.,  S .  fasciatas  C.  V.,  S .  rondeletii  Cuv.  y  S .  sal - 
viani  Cuv.);  lns  bogas  (del  género  Boops ),  las  .obla¬ 
das  (Oblada  melanura  C.  V.),  los  párgos  ó  pagres 
(Pagnts  Cuv.),  los  cántaros  (Cantharns  vúfyaris 
Cuv.  y  otras  especies  del  mismo  género),  los  dento¬ 
nes  (especies  diversas  del  género  Dentos  Cuv.,  como 
D .  valgaris  C.  Bp.),  de  gran  tamaño  y  exquisita 
carne,  y  otros  muchos  pertenecientes  á  diversos  gé¬ 
neros,  como  el  Maena  Cuv..  el  Smaris  Cuv.,  el 
Pristipoma  Cuv.  (varias  de  cuyas  especies  viven  en 
el  mar  Rojo,  en  el  mar  de  las  Indias  y  en  Austra¬ 
lia),  etc. 

Otra  familia  numerosísima  en  peces  de  agua  de 
mar,  de  carne  delicada,  es  la  de  los  tríglidos  ó  ca- 
tafractos,  á  la  cual  pertenecen  los  siguientes:  las 
gallinas,  gallinetas,  cabras  de  mar,  cucos,  etc.,  del 
género  Trygla  Art.,  como  ¡a  Tr.  Igra  Tr.,  la  TV.  hi- 
rundo  Bl.  (fig.  3,  lám.  Pecbs  de  mercado  ó  comes 
tibles,  II),  y  la  Tr.  gurnardns  L.  (fig.  8,  lám.  Pe¬ 
ces  de  mbbcado  ó  COMESTIBLES,  I);  las  especies  del 
género  Scorpaena  Art..  como  S.  porcus  L.  y  S. 
scrqfa  L. ,  llamadas  también  cabras  en  algunos  si¬ 
tios  y  en  otros  rano,  rascado  y  pez  del  diablo  á 
causa  de  las  espinas  de  su  cabeza  y  aletas  que  pro¬ 
ducen  pinchaduras  dolorosísimas;  las  del  género  Se¬ 
bastos  C.  V.  (fig.  7,  lám.  Pbcb8  db  mercado  ó  co¬ 
mestibles,  I),  menos  espinosas  que  las  anteriores, 
como  la  perca  de  mar  (S.  norvegicus  O.  F.  MUller  y 
Perca  marina  L.).  conocida  también  con  el  nombre  de 
barbo  rojo  por  su  color,  y  el  S.  imperialis  C.  Bp., 
llamado,  según  los  sitios,  rubio  colorado,  polla,  ga¬ 
llina,  cabra  de  hondura,  etc,;  los  cottos  ó  cabrnchos 
(Cotias  Art.),  el  Peristedion  cataphractam  Cuv.  Val., 
de  cabeza  acorazada,  que  se  pesca  abundantemente 
en  el  Mediterráneo  y  menos  frecuentemente  en  el 
Cantábrico,  donde  se  le  denomina  cuco,  el  verdade¬ 
ro  pez  volador  (Dactylopterns  volitans  L.),  etc. 

En  la  familia  de  los  trachínidos  (peces  marinos) 
deben  mencionarse  las  especies  del  género  Trachi- 
nns  Art.,  que,  como  el  Tr.  vípera  Cuv.  y  Tr.  dra- 
co  L.,  pez  escorpión  ó  araña  (fig.  2,  lám.  Pbces  de 
mercado  ó  comestibles ,  II),  son  de  carne  delicada, 
pero  causan  con  las  espinas  de  sus  aletas  dorsales 
dolorosísimas  picaduras,  á  lo  que  deben  el  nombre 
de  escorpiones  ó  peces  arañas. 

La  familia  de  los  escómbridos  ^V.)  comprende 
numerosos  peces  de  agua  de  mar  que  son  comesti¬ 
bles,  aunque  su  carne  no  sea  tan  fina  como  la  de  los 
pércidos,  tríglidos,  múlidos  y  espáridos,  siendo  al¬ 
gunos,  por  su  abundancia  y  tamaño,  objeto  de  gran¬ 
des  pesquerías  y  de  importantes  industrias  pesque¬ 
ras.  Tales  son  el  atún,  la  albacora  y  el  bonito  6 
palamida  (véanse  estas  voces,  y  almadraba  en  la  voz 
Prsca)  de  los  géneros  Thynnus  Cuv.  Val.  v  Pelannys 
Cuv.  Val.,  la  caballa  (fig.  5,  lám.  Tipos  morfológi¬ 
cos  de  peces,  III),  verdel  ó  sarda  de  otros  sitios,  del 
género  Scomber  Art.  (como  el  S .  scowbnis  L.  V  S.  eo¬ 
lias  L.);  los  jureles  ó  chicharros  del  género  Caranx 
Cuv.,  el  pez  espada  (V.)  (Xtphias  gladius  L.),  la  mel- 
va  (Auxis  bisas  C.  Bp.),  la  rémora  [Bcheneis  remora 
L.),  el  pez  de  San  Pedro  (Zeus  /aber  L.),  la  casta- 
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lióla  (Brama  Raji  DI.),  la  palometa  ó  palomina  (Li- 
chía  glauca  L.)  y  otros  muchos  pertenecientes  á  di¬ 
versos  géneros,  como  Naacrates,  Serióla,  Stroma - 
teas,  Coryphaena ,  etc. 

Hay  otras  diversas  familias  de  acautópteros  que 
dan  también  algún  contingente  de  pesca  utifizable 
en  el  mercado.  Citaremos  las  siguientes:  los  góbi- 
dos,  á  la  que  pertenecen  especies  diversas  del  géne¬ 
ro  Gobius,  poco  estimadas  por  su  carne,  denomina¬ 
das  en  la  costa  cantábrica  chaparrudos.  Los  bléui- 
dos,  de  la  que  forman  parte  los  bienios  ó  torillos  de 
mar  ( Blennins  Art.).  Los  cicloptéridos  ó  discóbolos, 
de  agua  de  mar,  en  la  que  están  los  ciclópteros  (Cy- 
el  ópteme  Art.)  (fig.  7,  lám.  Tipos  morfológicos  db 
peces ,  III).  Los  mugilidos,  de  la  que  es  tipo  el  gé¬ 
nero  Mngil  Art.,  alguna  de  cuyas  especies,  como  el 
M.  cephalns  Cuv.,  recibe  los  nombres  de  lisa,  corro- 
cón,  mtigle  y  cabezudo  (en  Italia  céfalo)  y  es  de  car¬ 
ne  muy  sabrosa.  Los  pediculados  (V.),  en  la  que  se 
encuentra  el  género  Lophine  Art.,  de  extrañísima 
configuración,  una  de  cuyas  especies,  el  L.  piscato¬ 
rias  L.  (fíg.  9,  lám.  Tipos  morfológicos  de  peces, 
III),  es  denominado  pez  ó  peje  sapo,  pez  tamboril 
(véanse)  y  también  rape  en  algunos  puertos  de  mar. 

XIV.  — Diversos  calificativos  de  la  vos  Pez 

Pez  ángel  ó  angelote  y  también  peje  ángel .  Se 
aplica  este  nombre  á  la  especie  de  los  mares  de  Eu¬ 
ropa,  Squatina  angelas  L.  (Sg.  vnlgaris  Hisso),  per¬ 
teneciente  al  grupo  de  los  escualos,  que  por  su  for¬ 
ma  un  tanto  aplastada  y  su  género  de  vida  en  el 
fondo  marino,  tiene  cierta  semejanza  con  las  rayas 
(Raja  Arted.),  constituyendo  una  forma  de  transi¬ 
ción  de  los  escualos  á  ellas.  V.  Angelote. 

Pes  araña  Dase  este  nombre  á  algunas  espe¬ 
cies  del  género  Tr achinas  Art.,  Vives  (de  la  familia 
de  los  traquinidos,  dentro  de  los  acautopterigios  ó 
acantópteros,  V.  Tbaquino).  Con  más  propiedad 
corresponde  á  la  especie  Tr.  aranens  Cuv.,  pero  se 
hace  extensivo  á  otras,  como  Tr.  Uraco  L.  (Hg.  2, 
lám.  Peces  de  mercado  ó  comestibles,  II)  y  Tr. 
vípera  Cuv.,  si  bien  suelen  darse  á  unas  y  otras, 
indistintamente,  el  nombre  de  escorpión  en  otros 
sitios. 

Pes  ballesta.  Se  conoce  con  esta  denominación 
en  España  la  especie  Balistes  capriscns  L.,  siendo 
quizá  aplicable  á  todas  las  del  género  Balistes  L., 
como  el  B.  stellntns  L.  del  mar  de  las  Indias.  Dicho 
género  es  tipo  de  la  familia  de  los  ballstidos.  perte¬ 
neciente  al  grupo  ú  orden  de  los  plectognntos. 

Pez  caimán.  Nombre  vulgar  de  las  especies  del 
género  Lepidostens,  peces  del  orden  de  los  ganoideos, 
soborden  de  ios  euganoideos,  familia  de  los  lepidos- 
teidos.  V.  Lkpidostbo. 

Pes  clavo  ó  pez  de  clavo.  Dan  este  nombre  en 
varios  sitios  de  las  costas  de  España  á  la  especie 
E chinar  hiñas  spinosus  L.,  de  la  familia  de  los  equi- 
norrínidos,  dentro  del  grupo  de  los  escualos,  debido 
á  lo  espinosas  que  sou  las  granulaciones  de  la  piel 
propias  de  los  peces  de  este  grupo  (V.  el  capítulo 
Morfología  y  tegumentos). 

Pez  cofre.  Corresponde  esta  denominación  al  gé¬ 
nero  Ostracion  Art.  (V.  Ostracio),  tipo  de  la  fami¬ 
lia  de  los  ostraciónidos,  del  grupo  ó  suborden  de  los 
pselerodermos,  dentro  del  orden  de  los  pieetognatos. 
Débese  este  nombre  (así  como  el  de  esrlerodermos , 
del  suborden)  á  la  consistencia  y  forma  de  cofre  ó  caja 
de  sección  triangular  ó  cuadraugular  de  la  coraza  que 
protege  todo  su  cuerpo,  formada  por  la  soldadura  de 


placas  óse&8  de  forma  poliédrica.  Sus  éspécies  vivec, 
en  América,  Australia  y  también  en  el  Africa  occi  - 
dental  (O.  gnadneornis  L.,  cuyo  nombre  especifico 
alude  á  los  apéndices  duros  de  su  cabeza,  V  fig.  2, 
lám.  Tipos  morfológicos  de  peces,  IV). 

Pes  de  colores.  Se  designan  de  este  modo  á  los 
peces  de  agua  dulce,  bellos  por  sus  coloraciones  rojas 
ó  amarillentas  y  su  brillo  metálico,  que  se  tienen 
frecuentemente  en  domesticidad  en  estanques  como 
peces  de  adorno,  y  asimismo  eu  las  casas  en  peque¬ 
ñas  peceras;  pertenece  al  género  Carassins  Nilss., 
de  la  familia  de  los  ciprínidos,  grupo  de  los  fisósto- 
mos;  corresponde  á  la  especie  O.  auratas  óciprínido 
dorado  de  China  y  Japón. 

Pez  del  diablo.  Con  este  nombre  se  designa,  en 
atención  á  su  aspecto,  la  especie  de  gobio  (Gobius 
Art.)  G.jozo  L.  en  varios  sitios  de  las  costas  de  Es¬ 
paña,  y  en  otros  peje  diablo  y  también  peix  del 
diable  (Cataluña  y  Valencia).  No  debe  confundirse 
esta  especie  y  género  de  la  familia  de  los  góbidos 
con  las  especies  del  género  Scorpaena  Art.,  de  la  fa¬ 
milia  de  los  triglidos,  á  las  que  indistintamente  se 
da  el  nombre  de  pez  del  diablo  en  algunos  sitios,  y 
eu  otros  los  de  rano  y  rascacio(V.  el  capítulo  Peces 
de  mercado  ó  comestibles).  En  Santander  se  llaman 
chaparrudos  las  diversas  especies  del  género  Gobius. 

Pez  de  Mahoma  y  también  Bramante.  Se  da  este 
nombre  á  alguna  especie  de  raya  (Raja  clavata  Rond. 
y  quizá  alguna  otra)  en  el  grupo  de  los  selacios  pía- 
gióstomo8. 

Pez  de  rey.  Se  da  este  nombre  y  también  los  de 
pez  sin  sangre  y  sula  á  varias  especies  del  género 
Atherina  Art.,  de  la  familia  de  los  mugilidos  (dentro 
de  los  acantópteros).  Las  especies  más  corrientes 
son:  la  A.  presbyter  C.  V.,  la  A.  hepsetus  L.,  la 
A.  bogeri  Risco,  y  la  A.  mochon  C.  V.,  que  viven 
en  el  Mediterráneo  y  algunas  en  el  océano  Atlánti¬ 
co,  pescándose  en  la  costa  cantábrica. 

Pez  de  San  Pedro.  Es  un  pez  marino  muy  cono¬ 
cido  no  sólo  en  España,  sino  eu  el  extranjero,  lla¬ 
mándose  igualmente  en  italiano  pesce  di  San  Pietrog 
pertenece  á  la  especie  Zeas  faber  L.,  de  la  familia 
de  los  escóinbridos  (acautopterigios);  tiene  el  cuerpo 
muy  comprimido  y  lleva  dos  manchas  circulares, 
una  á  cada  lado  del  cuerpo,  que  son  consideradas 
como  las  impresiones  ó  huellas  de  los  dedos  del 
santo. 

Pez  doncella.  Se  da  vulgar  é  impropiamente  este 
nombre  y  también  el  de  dugón  (dngongj  á  un  mamí¬ 
fero  marino  pisciforme  del  grupo  de  los  sirenios, 
que  corresponde  al  género  Halicore  111.  Es  caracte¬ 
rístico  por  los  incisivos  superiores  extraordinaria¬ 
mente  desarrollados  en  forma  de  defensas.  La  especie 
H.  indica  Desm.,  que  alcanza  10  pies  de  longitud, 
habita  en  el  mar  Rojo  y  océanó  Indico.  También  se 
llama  pez  doncella  al  Labras  dispar. 

Pez  erizo.  Reciben  esta  denominación  varias  es¬ 
pecies  de  peces  marinos  de  la  familia  de  los  tetro- 
dóutidos,  dentro  del  orden  de  los  pieetognatos,  sub¬ 
orden  de  los  gimnodoutos,  como  el  Diodon  hystriw  L. 
Son  peces  de  forma  globosa,  que  tienen  toda  la  piel 
recubierta  de  fuertes  espinas,  que  le  dan  el  aspecto 
erizado  al  que  deben  su  nombre.  Se  encuentra  la  re¬ 
ferida  especie  en  el  océano  Atlántico  y  en  el  mar  de 
las  Indias. 

Pez  espada.  Es  un  pez  muy  conocido,  que  debe 
su  denominación  á  la  prolongación  en  forma  de  es- 
patla  en  que  se  termina  su  cabeza,  ósea  la  mandíbula 
superior  i  huesos  intermaxilares,  vómer  y  etmoides). 
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*0*21 

¿mera  Á  pqt  reverlo 


á^plumó  que  recibe  berra  deí  a  no  la  Vejiga  mj* 
latorn*.  ÍCs  éí  Pielitis  raiawui  sle  fr»?  uatorníisute. 

m  Xfeet'tfr*  KiaíOíí  ;  i  )‘e4  ntuniti.  vonmlopten' 
gia  d v*  <á  fam il  t.\  de  los  e,setUnbndi>.s  f  (■  íi # .21). 

Pe:  st/Mt.  i  tan  pü'p  met'.hje  «»;  A  !«d?>!u<**n  ó  b* 
esperio  OphitiivM  barbainm  L.,  de  Jo  b*¡;ojiu  toa- 
ofíduíos,  dr?}itr  :  del  grupo  cíe  Iuh  & 

un  pe/  de  cuerpo  ólmgndo  eo  «Vv'ma  dfcéúgMiM  eoino 
todos  loa  de  Ja  familia t  cocí  .b?  *!’**«« 
re  prese  ntnd»»  solsmsute  por  peqUíínoi?  iHnrr»«ntp¿ 
ulvjrquiílndr^.  rpie  vivg  ea  M*?vli(.f:i;rónco. 

Pnutpo.  V,  P¡% .l4í;t&0¡  }/ 

PH-  iiéy(\i,  CórFésjmóvít*  i?íst¿  dáíúi|r*»:  fi  id  espe- 
:•»?  de  seUrío  del  gróp*-*  ;  ;té  Ioh  T*yi:icS; 

Jnttiílté  Cíe  los  ^ÚrtUfloVftvKló^  ;  X.nnt!, 

autiQW’ivi  Lntlír .  Sh  p«>r  Uúá 

ir»rgn  y  dépri»«|<té  proUii^RnUt»  d<?  té  :-nb<‘-:y de  gr^o 
durem ,  q no  |/yesentta. A  umOps  iéidfM  ¿kt d té P- 
(es  que dan  ^1  áspenlo  de  una  HiorVa..  \U  de  goui 

voiimño.  \  ive  ’ék  oi  oce.i.OM  a  ti, í  utico  y  éo  <d  M>rvi i  - 

téid-ineó^fig.  c2¡ 

P*&  jxífnñortl.  peí  tapo,  p''j0  sápó,  y  e¡ifírr 
Sé  conocen  con  e-dus  diversos  nombre»,  seiióo  1q> 
*ijibef  ctéríos  péced  rnamiop,  f|ue  alfBin¿f*o  nn  rv^íi- 
tér  témafio  y  lUmyu  I#  uter\(H'té  jvpr  lo  ,our»>/H«  fin-ni» 
tpio  pré®Antnr«  (  fig-.  I1  ÍAnv.  Tiens  MO'RPoi  lí; 

riMT.s.  !  íl « .  Atérren* '*é  ó  »<  gúnero  Lo¡>bn^t  *je  la  té- 
rnllta  dé  los  pédÍeuJR\lo«|  Vv),  dentro  de  ln*aesñtép~ 
telo»,  alendo  la  es^é/in  mAs  conocida  el  F+esphHs  ptf 
■Qntvrjus  L.  Bqn  .%ucU\H  y  deprimidotr^  vi.víú  pospdoi? 
iUibre  el  fondo,  en  el  que  pft*>Ui  iiipdveftidnSL  por 
^1  m ¡fi!*4tisrt!*’»  que  so  coíorrt<*t</n  paidnsrft  «tét-rmirn». 
v  «:*'sv'-'»u  ó  LMij»nu*nu  cutí  faciínln  i  con  su  eiiorcrm 


FidK 

re/  tspadit  •!  '■■  ■.  ■:■'•' 

\ b\d a  virjgefi  a  b  *  Atibe rí pmtítieV  l«  ntAsticíté  y  Ven  - 
íjm  d,»  las  «u  voas-  Í;ív  «Ape  :ie  M ;  •nuwnh*  Ti),  ¡fe 
;.^^.tíe;Oty^>;.éiíi';.Í  •»  ftéstf  *u  boca  dura  dei  fio  Ofiituco. 

«on»b?e  Hlguima  puntos 
t;v  i.\  .c.:dú  de  ívqtéfu*  á.  ctiriaB-  especie*  del  genero 
: íí%f^ú-'Á»Ui'n.  'y  ano  delgóimro  .WyHnhat»'  Cuv., 
ul  {íru pí)  (í¿  loa  m;V idos  i^etémtéa) -  LaH- 

ou»nm*e-»  tlel -primero  son  til  ir. 

iuj.-a  ¡ ..  dlrtmsdcj  también  jf<Ule-nacn  (ViK  y  el  Tr.  »»i>- 

{ ffr*  ,t  íi  j,J  1  V  .  i  il  t-n  .  \c<;míi  m  V.  \  W  T  í  M  Of  1<  ü  g  V  V» ; 

•4U ft  -^U>w  pravtéfns  dé  ú/iív  fuerte  ..éápipá « 

Ibítéfs^  aúitérm  eu  la  Jfnéa  media  dé  ío  vegidú- 
•!or?oi  <:mcm  ‘té  («  ••nld.  enn  }jí  que  c«u?an  doJmv/^té 
♦irnés  pn^dur^á.  Al  segundo  pertemsce  la 

l/,v  qu>.  eu  eit  é|  AÍ¿tltt.¿rté“f>VM.' 

/'» ?  vc  /úf-».  Ex  un  {mquflíiq  peí  marino  dé  la 
ufít.M  ’ta  i i\Á'ñ \r.f tmfyjjo*  (dentrú  dé  lo»  Rc^ut.vfde- 
rfysj,  .pfffíblíMlf l QÍé  &.  té  >f V4$fo*  npti  }A}  . 
riVét*|í5>  é*  «1  té.  v  iíuív  cotépi iioido  como  el  déf-Jifü dé 
üitMdi.o  n.ey.n  inmuno  de  d*  rviténm  témdtK  dennmté 
! i ; j  •  í  t *  (fC'íi  dé  SíHi  Itédrn.  LíH  q.':»*dM,uté,4  <''iUfl¡¡y 
itroti’déHlóA.  ^y  ó«|or  ss  Viré  eu  fei  U*!ptk~ 

réáuéo,  >  ”  r.  ‘  '■  '  -  .  - 

/Y*  pa*p-,  -Sé  d:i  éxíé  -nftojbvtt  y  ol  «le  p--f  i.-on- 

y-  tú wbi/*  «i  J  »>s  dé  y  ‘  iftláj •tí.é^dV*;'  ‘bd  í ;e»  ■  it 

J?i-  ogpeeie  de  fMCoñlo  .<vr/¿té •  Uóo  i . ,  ^ 

fnmlfe  d?  to*  gálerdae  (.QntoiHüfx  ' 


I •iít iéé •  4|té; ^r-ttéé^ÁlfW.  q.rt.d^dcn^íéfd^fVHlill;.»^  OtVgíiBedb» 
!  j/oi  k>«  té.igoV  R;t/!tidi:.nV^  *v  o-t'niitm>  i->n  "’.f 

!  ii  uirdóímuu  l<>*  p.-niúo.os  radlun  aislado^  ité 

i  •  ••  i  i 


JfV *  w/ri'fflfv,  Ki  pea  qws  con  iná*  p.f  W  tí*- 
f  »be  festá  noinHVd  na  pjt>tylüpt*wí-$?#t UA*íl 

Loe . ,  íie  Ja  fno\i  Iíh  VI  ! .?!$$($$£  A 

ti*í>  dsv }^‘.:iwn»_ivv$  filero#  4  •  ?$í» 


(na  d  n|» (¡5¿tt o«  foaü ff? ros  mis  *n\lg»*Mv  <3«t  perfo» 
t|ft,ti4inbr'iC0t  lo*»  rté ifié  tíe  péré¿  rntu  mny  tp^í, 
ly.  lita  e»»p«i*  ?i!iii‘ira*  UjrVi  mí ©$  y  medmvv* "do ',, 

Iflfj  for lúo^.  ^on  jX^Cf?  *ÍvxvndV*ii£**  *£*¿*5 

l>Xr  .'íuiMie-4.íi8  C0i»4dó?»f¿a  <l«  ir-anjyr  son  svf-K-.p,.*. 

hon^*  r&stofc.rie  mndido*  .  l<¡*»  fíj  *»V¿i*ico  3 o  pe •■  *-.r  4* 

Irtjnlc’W-  on  laglnlet  fit, ¡év  han  r*t^  ttyttíff  $ lu$ jfl&H; Silb* 
Mií^A-í  ICilns  dft  pe  eos  do  ,K<>vo|mi  •  no  ti  rfcró»  A'  tnai 

•  •'m.  ■;.•,  \  hj,--.  r-.4  i  **¡  i  i.ií't'ts  a  aguijonee  de  aletas  d«;  Se- 

Vr»os  YxaenmódhU* ,  .eccema*  y  diMitíenlmi  de  r.'iya*,- 
>*-•••::■;/».•  de  p>er/.spido*  v  /■»<'.« fA*jn<i»ia.  Lóa  t^i-ü  >c 
pé^i.iíiv  lo^'  piy^  #e  0í\yHyJí»$j*  y  Clmtdñ,  *n 
YfHj^íií^v  n^ujoíviso  un  Somonte-  «un  iná>  * t 

sdóiVo^upKj-if.r,  y  t*>s  o. cj<i<j  oonitouow  pt*- 
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.r  iMj'n.í/)^  y  cí\^14>p^1C0 ?  eri  fttx$oíííi> G»í«»c'di YKrdjm*- 

•  i  r"n  p  c  n  o  si  <í  .kt  á  r  ,<>i  ufo  puní  e  m  p  ttr»  r*e  vór  <)Yi  ias  «rj\p«e  «j* 
],.>d>‘íXV  de  Íil^ifí!-' ’á  .  1,0*  y.t  ..•iinÚMaoSvÜiM  fnjrd*  -id 
po<s’*  ‘dlyrico  «ir^ríot  *«  enry^ii.tentf  e«  luá  pro- 

h»HWu?  r*r'tC!iUrw*iitt»  *n  í*  K-lY  -di* 

Oiíiinl;  Ix^  wBta&tift  eníná-  de  (visito?»  fttévAA  irüu*pM  - 
i’tíw'  \fi*v.  gtyrA&v**  h  I>tk :|ÍaVitir^;»{«í ;M;.' do  VKk 
íi«<yiM  *i  ^ttnoii^ba  línl  eUntentjtrifx.  tas  fant »«jfc  í{e^~ 

••'  .VSS-  j;*> r  tiéy'OO'Vfí  .|«'  )wí  p.N09  P.  y  Xt.  h^n  d*. 

'‘•'  •■■!■ ■"■•  f "ii  el  tJ«vómco  coiiijc.nft  utuMnnn-'M’.-MS 

de .j/W’(W  fósiié-t  en  iYt^-0 sQf^ó#- 

•  *5 sil  rrfV^j  á t i V  Un  Uro-l'U v» Cíl  iSíja  ■  I o  15 * I ’+J/ioj 
' Gt4fiX;ÍH  .i ;pi';0Vi ncias  b «Íxívns ^r.'usiié.-  pñVnen.U 

i  r*  r.V'is  y  m  n  ói » l&osr,  If* i  Hilii Til y  ya  rmtlós V  .1'?^,  Í$$M 

<f.t  ¡a-' límpidos  v  pít\tSnMer»uóíí  hví>sí»,  A 

.;:tóyV>r>'f^nx*íY^Í3  b  sxtió#  |d?y»3wVíl  #i)'Hií^«f; 
déyncitnrr»  iow-  a.^t>t^*ii-;it.iy  se  hallen  Hftin>i^fTM>  n;*r* 
'r.^pnrtidM'  jíie-í-  Kai^étjt  .y  i;;t  hadxx . 

T i)  r.mit a‘.  ef fi  nse  e  >4  m  oi xi’tí^H  csirti ! tT » oa.os , . 

tsjiigibp  y  s  \£ü n  , í«ot*i !;o‘ *ert‘i>v  f&«'  reof’KvliOs  ror»n/i  *v^. 

í)-  ’  .h-  .X.  ■  •;;:■  —i:  o  sÓU  ¡1f!(;rCS:  •■■-IK  ). :V;>V.  1  $  ;  : 

ItiVifíjl  Gb'j  .^^)(; K;»-FiSí«b>,  iC}-  tievv'rhieri  y/noriHVn^  n* , 
biY-  ¡}p!Q£&> ,.e}i,  Sviev:.*  *\'ní  Ic , 
i)liii>.o  índjniVa  •«»*  bhn  -‘»nfr  m, -*)••» **5.;.%  -^-h  - 

pwlh,;  y  'CT^rdi^uinr^oB,  ’t  ?fl> 

ÁMf.innuMíTX!  ijijf.  i^lííe  tmiVn  ! hft  V'.^sri- 
•: ^ •': fi »? ■;  a.tvn-i’ifín.o  y  ^<n  ;*¡>¡y  <--a  U  O.ji.v  ^vt 

;  .r|fj  ptftV^fih h rs  .  i, i  .^jji las  y  «101  »t (ó» íi doá 

;  ‘|tíe  Pt*/Mu  «it{>UJíJ*v.‘«i5  ‘píif -VirtSíí'dHJv'üt.*l<i  *4cf-' 

.  íiss  ¿ndiun^nrus,  v*v  y)*1  !•<-  f' >t  *>«  la  -  a-r*. 

br.K  hv*  ri\  :l*r4íiS  jtXrr*.:  |>i"íj  i'* » h  V  ¡ii)U  Sí,  i. 4,^  s, .  rh 

^ íéc  i?Ki'  /fé}íííi4l rjjj  -»ü n*  do  /V  t iir|¿ 
•í0j>«ftiíVa$  .dVttfía  :  ^  jas  V» fc&#« 

;A? iVf^ ^ m jn ..  fi^3 ÍDon s  ^í#.nfl4‘y'«e^  ins  plnco - 

dm-msí.  ■*•'•.•»■•  ; !  j  ¡r.» :  !  n  ú  :  r  Sí*,  !:•.«*  i .  .-í 

Ao  >tx*s  píiviW  ifej  .mundo: -ío» 
tu  iWt$.  ’•' de-  liv  P.tnítn  íctiníú^ica  dev«»^>»v.:--1t 
l;ríjrio’h>i1y,JV|0^  ftA/i*!xr.  on  Kiiro|i%.  'Hínid  eleVnfeíS^ 
KH|H3r,uiltf«ít,  h>Ji  ptóe4»púT'jtóí  y. 

d‘»s.  i2l  e?Vj;í»ófo'c  ■  orn:f)i'ini^*f-\¿i-í.Íe  F<»u  f\n  tu  ti 
th’.iiluv  o.pihst  HMVn . A?  •( ü t>- 4m» í  no  s.'  prestir* 

v'fU.'l  ü  lll^OUO  ^ O.l ¿  eei.in V»n  V0VUfli>1l|  Osifi»r«'.U  pj; 

Í1  ••,.:■».  ir  -p..-  ffU$  p.M'iiS  vi  O  V?  T  O  ¡  •■  •  á  , 
Vé^trJ  e,.t;;h  d .»  je  A jfoívira  Sí? ¡n en t  rionn  1 

'£??ÍAü;  onyítefhvi .■^’óy;X^VÁ'¿,p;o.j,yo»irs  pí^rrtta  y  p^Yrp'^i ; 
',.ié  v;  'H'-íit.-.s-M  .i.'  Mir  if}{)  ule  pilT-SU  nte.y¿*.f 

vóyílilhexlo'.  fior  la  . 

.  .  ■  .  *  -i,  ;..  '■•'•.•  iirrnss  omh^i.Hsndo  le-  n-ü»^»i  ¡leí 

*.:»•••  1 ...  i-tiv.v'i'-  >-'■■  l**-  er.v;/>,  (¡cié  Í(  ío.t  (.» fiu »i  0-n  -  . 

(f>^;  ái1  f;-  h'dí é  in in'-" 

■  -  -f  í.tl  f  Liiní  ¡u*^ o. 

Loa  pooeA  ^  .yjfiVljnrtífóro  enon^nh'in  i«  en 
■  fi  *'j  rv^iio.^^  o  hu'a  uj  e  u  to-  nviiino^,  o  ti  en  lizas  ó  biou 


Vfr¿  yoíficlúr 


na  a  al  euta  peCíoral^  d pukdá  iitA  iiñi*  osUn<W  ndtv 
las  tMi  fninna  *ii:  “I  <Ur  ^f»ttplhíi  áñitd¿  í\»éru  líoí 

iv^iis  ?n  yj  íhirT ;  se  da  eMe  nc*m i*fo f  tes 

nev  tn.»  vy  ••.:?•>  .-.,■•■  ■■^; :  i:->  <ie  dMiá*.  alntna  á  la 
p.e.'-ii-  ^  í,.,  -h*  l;«  -Lniiifm.  *i p  íos  ^-v- 

ve. v.hi'íi^. .i;*.¡V;-.  ié  ios  mmim «litro ^  V¿)g,..;-Ü; ’ 

i  .t.  » ■;  r»>s  e-véí-Mt.,-.  ' ...  .)*  [> u  eio’Hs,  D  } . 

/Vi  ,í?OjCÍa  festo  ntf mbra  y  iti<fí* 

bien  i-f  ii«i  i  *  •  •  t .  i-VVro  .y  tyiietSé  ¿1  un  H  -ir  » i  H  *  •  *  'Jo  r. . 

iHr  .tnmujto  jítr Áfr^it^riia-  4y  loe  l4mhbíos, 

vntpés  i,.n  oé  A*iv¡¡',  .si-joXf  {.o r  o¡  !••  sC'i  d»-  una 

lonoitpil  ^«Vp>3*jVr  $  j.fc  ¿J#|  bucí  po,  tic  td  i*©*-- 

coVilnr  í  a-,  ¿  1  o  I  v  m  >  U  vrrl  -yd  ^  'r;'>  i  o  i  h  hr*  i  -vd  Áí  Mu 
ctpio  expr^dé,  V.  ,y¡  ^ »-.•*.  .,  (.•  *;|«  ‘o  p>^,  ;>)**. 

,  X  Vd  í':.j  -  f  -; 

íft;  {‘iviye  (|  dVt.  rí)^|u)‘Áís  e tin-iUéirj pí)  rj  •;  íii 

fósil i/,t»:'U'ji  i?or  fM'/dp  •*{6>.n  vi  i.»  -t C '.{■:’' í. i . • ; r  ,  Kn 
'fóí,.k»s'  re:r**  ¿SpiArteOiS  .m;<.',í.,Í.H:/>  -r  .•'.éjiéjií  ff»  ¡. 
•..4$ÍíÍ!t'®Í)W- J|uc  y5'tifírrAi'<;>mpMro  fdf- 
triíi  brtft  ñ  n  f fi h/f  d  y  ó  it»r td  o  l fio  po  r  a>i  í;  Af>u  duxo  íju¿ 
hto,4*'.  cníx^l  fríútartursíO  d.H  |ps  **  b«*  lt*lus- 

. form,Mln  ojV  roo;!»- Ot  erd. ]¡¿kí r* 
^o,-„vi  Xi  y.]li¡>U'»St  ¡ü!  fíVs  ( ;-ot‘¿ii  .)«  gran..»  .o:jj 
snlnménto  &<•:  h»w?  fv>  L dn  .J:i'-t.mr;u  •i¡--itt  ^  ai^l:i;tc>.5... 
loi.-'io-í,  f'oMúéóíOntvs  -i >r h. ,  -i.«  héunWee  ¡..urhss  v<*- 
{•••  *  jp  -'‘l'.M  •.l.yjv'W'toT  Ic.^íPI'o;  !,H  0«t'i  fi  itep-t:*:,:!.;'- 
poi:  >í  ¡  ti tí'jo.-t  SjHeoYn-  de  oepa-t.eu  las  .¡uí*  u  >  a«  t?n- 
. encni^Hf.  A  loe  lia;-  "•>!»  wiu  v 

-  er ^ t < v,t -nTp ít í> f*.'í a*; ^r^Vv'fyo Á  db  fjAir  ^v 

el  ^lu.yd'mt.iiítÁ  de  !>i  hVAório  dxfl  d>  - .» r t •  { j -.  -j-  ¡Y,- 

»t p yo  siua  íegnun.  Lá-  ftiímu  'ii?ttidÁg¿r« 
Jj»  ÓAjd  ,1  LO*doit  óep?c|Md¿u- 
H  ■■  '  letv«l>«*MiJtmfi?  pji.ri^iifcia  de  fav-mni  A  1«  .in 

\:-Á  is^ld'lñs  g  én  I  vxhJb'i  -  |MI  9(1 1.1  o*  ipie  COlVSfH,  Ké*ruñ 
iY‘.:'isotes  ifj v^sligadope?,  do  unr»s  Í-J.OOÜ  ^SpO- 

-  ^.» fc’s  .  X,.y  priieha  edo  qm*  Ina  v-gune  do  íua 

no  es*  11  ■'V"UH -p. d.|(, .|>,s  ;.»wv'  ios  Jtory-t.  ¡i;,  , 


‘  ■•-f.-í, n  ;:>  .  por  ójiufi  pió,  I.;t  [a'j-.prr. 

y;ÓÍ')J  ‘Vi^f. 

íhviéS  en  'Ódd  ;r:-Y  -.;  •  ¡A 

•! •  •  •  •  «o»  .  oJ.i‘-(:  Í-.  ,n>  u»r!?V-:'é  ' 

■V-vvYúi'.-íiidíYS' 

.  -  •  .  * 

l4éd  é'.í-  fri  «Vi  o¡  «ítdf  'd  j 

dv.  (i*'Y’r’í''YííÍs; : 

fji'vWjh 

.rl¿f- '¿YYYjí'eY;  ene'íj 

í.fetfi  ittJXf:. 

e  o  l?»9  rpé rítVy 

^te-r^'.;  -jivtr ;  p 

Viente»  ¡ 

aíii#  ^¿cfteí.  ■  püt 

o"íu.i.  Bo 
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en  capas  pizarrosas  y  arenáceas  intercaladas  en  las 
capas  de  hulla  originadas  en  las  aguas  salobres  ó 
en  las  dulces;  según  los  yacimientos  se  distingue 
en  el  carbonífero  una  fauna  marina  ó  una  fauna  sa¬ 
lobre  ó  lacustre:  á  la  primera  pertenece  la  caliza  de 
Irlanda,  N.  de  Inglaterra,  Bélgica,  Rusia  Central 
y  O.  de  los  Estados  Unidos;  en  la  segunda,  se  colo¬ 
can  los  depósitos  de  Escocia,  Alemania,  parte  E.  de 
los  Estados  Unidos  y  Australia.  La  enorme  riqueza 
de  peces  cartilaginosos  distingue  este  período  del 
anterior:  las  familias  cocliodóutidos,  psammodóntidos 
y  petalodóntidos  pertenecen  á  la  formación  marina, 
conociéndose  más  de  300  especies  diversas;  son  ra¬ 
ros  los  restos  de  crosopterigios  y  heterocercos.  En 
los  terrenos  hulleros  europeos  y  americanos  abun¬ 
dan  los  aguijones  de  aletas  y  dieutes  de  selacios, 
pero  el  número  de  éstos  es  muy  inferior  al  de  los 
ganoideos;  con  éstos  perduran  los  acantódidos  y 
crosopterigios  desde  el  devónico,  y  en  el  grupo  de 
los  crosopterigios  tienen  gran  importancia  por  su 
gran  área  de  dispersión  los  paleoniacidos.  Compa¬ 
rando  las  faunas  del  devónico  y  del  carbonífero  se 
nota  en  seguida  la  ausencia  completa  de  pteráspi- 
dos  y  placoderinos  en  el  carbonífero;  los  selacios, 
por  el  contrario,  escasos  en  el  devónico,  aumentan 
en  aquél;  ios  crosopterigios  llegan  á  su  apogeo  du¬ 
rante  el  mesozoico,  y  la  iniciación  de  la  osificación 
de  la  columna  vertebral  va  cada  vez  siendo  más 
acentuada  indicando  un  progreso  sobre  las  formas 
devónicas. 

La  fauna  ictiológica  pérmica  tiene  grandes  afini¬ 
dades  con  la  hullera,  siendo  rica  en  la  cuenca  del 
Sarre,  Bohemia,  Sajonin,  Silesia  y  Francia;  en  la 
caliza  magnesiana  de  Inglaterra,  Turingia  y  Hesse, 
y  en  los  depósitos,  probablemente  de  la  misma  edad, 
de  Tejas  y  Nuevo  Méjico.  Ijis  formas  más  numero¬ 
sas  son  los  heterocercos.  paleoníscidos  y  platisóini- 
dos;  son  escasos  los  crosopterigios  y  acantódidos; 
la  fauna  pérmica  es  muy  pobre  en  selacios  compa¬ 
rada  con  la  carbonífera,  caracterizándose  por  el  gran 
desarrollo  de  los  zenacántidos,  cocliodóntidos  é  ic- 
tiodóntidos.  antiguos  precursores  de  los  teleósteos. 

I«a  brusca  interrupción  del  desarrollo  que  se  ma¬ 
nifiesta  en  casi  todas  las  divisiones  del  reino  ani¬ 
mal  y  vegetal  al  finalizar  la  era  paleozoica,  también 
repercutió  en  esta  clase  de  vertebrados,  siendo  las 
formas  triásicas  muy  afines  á  las  pérmicas;  los  sela¬ 
cios  paleozoicos,  cocliodóntidos  y  petalodóntidos 
desaparecen,  abundando  los  plagióstomos:  los  hibo- 
dóntidos  y  cestraciónidos  dejan  sus  primeros  vesti¬ 
gios  en  el  Muschelkalk  y  Keuper  superior.  La  pre¬ 
sencia  de  ganoideos  escamosos  heterocercos  de  la 
familia  de  los  paleoníscidos  y  la  persistencia  de  los 
celacantinos  recuerda  aún  la  era  paleozica,  pero 
los  peces  netamente  triásicos  y  muy  bien  conserva¬ 
dos  pertenecen  á  los  lepidosteidos,  cubiertos  con 
escamas  brillantes  de  esmalte;  no  menos  interesan¬ 
te,  por  su  gran  desarrollo,  es  el  dipnoo  Ceratodns: 
los  teleósteos  aparecen  ya  con  toda  certeza  en  este 
período.  El  carácter  general  de  la  fauna  triásica  es 
la  presencia  de  los  lepidósteos  hemiheterocercos,  de 
columna  vertebral  cartilaginosa  ó  imperfectamente 
osificada,  con  gran  abundancia  de  cestraciónidos, 
hibodóntidos  y  dipnoicos. 

La  fauna  ictiológica  del  liásico  es  continuación 
directa  del  desarrollo  ulterior  de  la  triásica:  del  nivel 
inferior  se  han  descrito  más  de  150  especies;  el  Bá¬ 
sico  medio  es  pobre  en  peces,  pero  el  nivel  superior 
contiene  un  número  muy  considerable  de  formas:  la 


mayor  parte  de  peces  Básicos  pertenecen  &  los  ga¬ 
noideos  escamosos  y  paleoníscidos  heterocercos;  los 
lepidosteidos  son  mucho  más  numerosos  y  abundan¬ 
tes;  entre  ios  teleósteos  hay  especies  de  clupeidos 
muy  extendidas.  En  el  oolítico  faltan  los  depósitos 
con  restos  de  peces  bien  conservados,  hallándose 
sólo  dientes  aislados,  aguijones  de  aletas,  huesos  y 
escamns;  una  gran  mayoría  de  los  géneros  Básicos 
perdura  en  el  jurásico  superior,  extinguiéndose  los 
ganoideos  escamosos  heterocercos;  los  escualos  y 
rayas  se  han  encontrado  en  exceleute  estado  de  con¬ 
servación,  mostrando  las  grandes  relaciones  que  los 
unen  á  las  formas  actuales;  los  lámnidos,  hibodónti¬ 
dos  y  cestraciónidos  están  representados  por  formas 
que  han  desaparecido  ya;  los  ganoideos  llegan  á  su 
mayor  apogeo. 

Los  comienzos  del  cretáceo  están  manifestados 
por  una  transformación  fundamental  de  la  fauna  de 
los  peces,  en  el  sentido  de  que  los  ganoideos  hasta 
ahora  predominantes  son  substituidos  por  los  teleós¬ 
teos;  esta  substitución  es  casi  completa  en  los  tiempos 
medios  y  superiores  de  este  período,  siendo  así  muy 
clara  la  distribución  en  las  dos  grandes  divisiones 
del  cretáceo.  El  desarrollo  de  los  fisóstomos  se  acen¬ 
túa  á  medida  que  van  desapareciendo  los  ganoideos, 
llegando  á  constituirse  las  tres  cuartas  partes  de  las 
especies  del  cretáceo  superior;  muchos  de  los  grupos 
de  teleósteos  de  este  período  pertenecen  á  géneros 
extinguidos,  pero  las  familias  perduran  aún  en  los 
actuales  mares  tropicales,  y  no  se  conocen  aún  for¬ 
mas  de  agua  dulce  del  cretáceo. 

Con  el  comienzo  de  la  época  terciaria  se  va  ini¬ 
ciando  una  facies  semejante  á  la  actual  por  la  igual¬ 
dad  de  condiciones  á  las  formaciones  de  nuestros 
días:  los  depósitos  marinos  y  lacustres  alternan  fre¬ 
cuentemente  entre  sí  y  presentan  restos  de  peces 
que  permiten  determinar  hasta  cierto  punto  el  carác¬ 
ter  de  la  fauna  ictiológica  de  los  mares  y  aguas  dul¬ 
ces  de  las  diversas  divisiones  de  la  era  neozoica.  U 
fauna  eocénica  más  antigua  de  peces  de  Europn  se 
encuentra  en  la  Inglaterra  meridional,  en  la  isla  de 
Sheppey,  de  la  que  se  han  descrito  más  de  100  es¬ 
pecies  entre  selacios  ganoideos  y  teleósteos;  de  esta 
numerosa  fauna  sólo  cuatro  géneros  viven  qún  en 
las  zonas  cálidas;  las  formas  extinguidas  tienen 
afinidades  con  muehns  de  las  actuales.  El  eocénico 
inferior  de  París  es  pobre  en  peces,  siendo  notable 
el  que  se  hayan  encontrado  esenmas  de  un  ganoideo 
que  vive  aún  en  la  América  septentrional,  lo  mismo 
que  cierto  número  de  selacios  y  teleósteos;  las  cali¬ 
zas  tabulares  del  Monte  Bolea,  cerca  de  Verona,  es  la 
localidad  más  importante  y  clásica  de  peces  de  este 
horizonte;  se  han  descrito  de  esta  localidad  más  de 
90  géneros  y  170  especies;  las  formas  extinguidas 
son  considerablemente  menos  que  en  los  yacimientos 
anteriores;  muchos  géneros  de  esta  localidad  habitan 
hoy  el  océano  Indopacífico  y  el  mar  Rojo,  algunos  el 
Atlántico  y  muy  pocos  el  Mediterráneo.  Los  yaci¬ 
mientos  conocidos  correspondientes  al  eocénico  supe¬ 
rior  presentan  todos  restos  de  peces  de  mares  pro¬ 
fundos.  siendo  muy  elevado  el  número  de  géneros 
extinguidos.  Los  yacimientos  de  la  América  del  Nor¬ 
te  son,  en  general,  de  depósito  de  agua  dulce,  no 
presentando  ninguna  semejanza  con  las  formas  euro¬ 
peas.  K 

En  el  oligocénico  abundan  los  restos  de  estos  ver¬ 
tebrados  en  Francia,  Alemania  del  Norte  y  Alpes 
septentrionales;  las  margas  yesíferas  de  la  Provenza 
y  Alto  Loire  presentan  formas  análogas  á  muchas 
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actuales  de  aguas  salobres  y  dulces,  cosa  que  no 
acontece  con  los  depósitos  de  Bohemia,  Maye  tice  y 
valle  del  Rhin. 

La  inolasa  del  miocénico  medio  de  Suiza,  Suabia, 
Alta  Baviera,  los  depósitos  marinos  de  Vieua,  Ró¬ 
dano,  Cataluña  y  Aquitania.  ofrecen,  eo  todas  par¬ 
tes,  una  gran  riqueza  de  restos,  ya  en  dientes,  ya 
eu  placas  dérmicas,  aguijoues  de  escuálidos,  rayas 
y  quiméridos,  ya  en  vértebras,  pudiéndose  casi  to¬ 
dos  eHos  referirse  á  formas  actuales;  las  formas  de 
agua  dulce  de  Alemania  no  ditieren  de  las  que  ac¬ 
tualmente  viven  en  la  Europa  meridional  y  Asia 
Menor.  El  miocénico  superior  de  Lienta  (Sicilia), 
Girgenti,  Sinigaglia  (Toseana),  Lorca  y  Orón,  tie¬ 
nen  tal  abundancia  en  especies,  que  sólo  del  primer 
yacimiento  se  han  descrito  más  de  60  especies. 

AI  finalizar  el  terciario  observóse  en  Europa  una 
gran  concordancia  en  la  caracterización  de  la  fauna 
ictiológica  con  los  peces  de  la  era  actual,  y  hasta 
las  zonas  geográficas  de  distribución  de  las  formas 
fósiles  conouerdan  con  las  actuales.  Desde  este  punto 
de  vista  hay  uua  oposición  manifiesta  entre  el  ter¬ 
ciario  inferior  y  el  superior,  pues  eu  el  pistnero  po¬ 
blaban  aún  los  mares  de  Europa  las  formns  indopa- 
cificas  australianas,  chinas  y  atláuticotropicales;  en 
el  segundo  dominan  las  formas  actuales. 

La  distribución  de  los  peces  á  través  de  las  diver¬ 
sas  épocas  geológicas,  puede  verse  eu  los  cuadros 
de  las  dos  páginas  anteriores. 
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1876),  Wiedershem,  Manuel  d'Anatomie  comparée 
des  Yertébrés,  traducido  por  Moquin-Taudon  de  la 
2.a  ed.  alemana  (París,  1890). 

De  los  peces  fósiles  en  general:  Pictet,  Traité 
de  palean  toloy  te  (t.  II,  2.a  ed.,  París,  1851);  Wood- 
ward,  Catalogue  of  the  fossil  fishes  in  the-Britisk 
Musenm  (  Londres.  1889);  Palnckv,  Verbreitnng  der 
Fische  (2.a  ed.,  Praga.  1895);  L  Agassiz,  Re¬ 
cherches  sur  les  poissous  fossiles  (Neucbátel,  1833- 
1843),  y  Monographie  des  poissous  fossiles  dn  vienx 
grés  rouge  oh  systéme  devonien  (Neuchátel.  18  41); 
Blninville.  Sur  les  Ichthyolites  oh  les  poissous  fos¬ 
siles  (]S\S);  E.  Gope;  Report  of  the  U.  S.  geolo— 
gicul  surrey  of  the  Territories  (1875):  O.  G.  Costa, 
Ittioloylu  fossile  Italiana,  opera  di  serviré  di  Supple- 
mento  alie  Ricerche  sai  Pesci  fossile  di  L.  Ayassii 
(Nápoles.  1857-59),  y  Paleontología  di  regno  di  Na - 
poli  ( 1854-56):  F.  Grey  Egerton,  .4  systematic  a  td 
Stratigraphical  Catalogue  of  the  fossil  fshes  in  the 
Cabinets  of  Lord  Colé  and  Sir  Ph.  G.  Egerton  (Lon¬ 
dres,  1837);  C.  G.  Giebel,  Fauna  der  Vomoelt  Fi¬ 
sche  (Leipzig,  1818);  J.  J.  Heckel,  Beitrñge  tur 
Kenntniss  der  fossilen  Fische  Oesteneichs  (  Viena, 
1849);  J.  J.  Heckel  y  Kner,  Nene  Beitrñge  zar 
Kenntniss  der  fossilen  Fische  Oesterreich  s  ( 1861  );St. 
John  y  A.  H.  Worthen,  Description  of  fossil  Fishes 
(1883);  Knerr  y  Steindaclmer.  Nene  Beitrñge  tur 
Kenntniss  der  fassilen  Fische  Oesterreichs  (Viena, 
1863);  Knerr  y  Walch,  Naturgeschichte  der  Verstei - 
nernngen  (Nurenherg,  1768-73);  J.  Leidv,  Report 
U.  S.  geol.  Survey  of  Territories  (1873);  C.  Lütkea, 
Skildringer  af  Dyrelicet  i  fortid  og  Ñutid.  Kjóben- 
havn  (1880);  v.  D.  W.  Marck,  Fossile  Fische, 
Krebse,  etc.,  aus  der  jüngsten  Kreide  in  Wesj/alen 
(1863);  G.  Müuster  Gmf  Zu,  Beitrñge  tur  Petrtfak- 
tenknnde  (Bayreuth,  1839-46);  J.  S.  Newberrv, 
Description  of  fossil  Jishes  (Columbia,  1873);  J.  S. 
Newberry  y  A.  H.  Worthen,  Description  of  uew 
species  of  Vertebrales  from  the  subearbou^ferons  lí - 
mestone  and  coal  mensures  (1866);  C.  H.  Pander, 
Monographie  der  fossilen  Ftsche  des  siluvischeu  Sys¬ 
tems  des  rnssischbaltisrhen  Gouvernements  (San  Pe- 
tersburgo,  1856);  F.  J.  Pictet,  Description  de  qnel- 
ques  poissous  fossiles  dn  Moni  Liban  (Ginebra,  1850); 
F.  J.  Pictet  y  A.  Humbert,  Nonvelles  recherches  sur 
les  poissous  fossiles  dn  M o  u  t  Lib*sj\  (1866),  y  Traité 
de  PaUoutobtgie  (París.  1854);  ¿F .  A.  Quenstedt, 
Der  Jura  (Tuhinga.  1858),  y  Handbuch  der  Petve- 
faktenknnde  (Tubinga,  1885);  E.  Snuvage,  Cata¬ 
logue  des  poissous  des  formatious  sécoudaires  du  tío» - 
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¿0»Aa<#(Bou?ogne,  1867);  J.  J.  Seheuchzer,  Bildnis- 
se  terschiedener  Fisehe  (Zurich,  1807),  y  Piscium 
qtterelae  et  vindiciae  (Tiguri,  1807):  Sedgwick  y 
M’Coy ,  A  Synopsis  of  tht  C lassijlcation  qf  the  British 
palaeosoie  rocks  (1855);  V.  Thiolliére,  Descripción 
des  poissons  /os  si  les  prove  na  ni  des  gisements  coralliens 
da  Jura  dañe  le  Bngey  (París  y  Lyón,  1854);  S. 
Volta,  litiolit ologia  Veronense  ( Verona,  1796);  An¬ 
drés  Wagner,  BeitrAge  tur  Kenntniss  der  in  den 
lithographischen  Schiefern  abgelagerten  unveltlichen 
Fisehe  { 1851),  y  Monographie  der  fossilen  Fisehe  aus 
den  lithographischen  Schiefern  Bagerns  (1861-63); 
A.  de  Zigno,  Eocáne  Fisehe  von  Monte  Bolea  und 
Monte  Póstale,  y  Catalogo  ragionato  dei  pesci  fossili 
di  Monte  Bolea  (1874). 

De  los  selacios:  \V.  Damos,  Ueber  eine  tert/áre 
Wirbelthierfanna  von  der  mestlichen  Intel  des  Birhet - 
el-Qnrún  in  Faynm  (1883),  J.  W.  Da  vis,  On  the 
fossil  Jlshes  of  the  Carboniferous  limestone  series  of 
tí  real  Britain  (1883),  y  Fossil  fishes  f  rom  the  Yore - 
dale  Series  (1884);  Gibbes,  Monograph  of  the  fossil 
Sqnalidae  of  the  United  States  (1848-86);  V.  Kipri- 
jmioff,  Fisch-Ueberreste  in  Knrsk's  eisenhaltigem 
Sandstein  (1852),  y  Fossile  Fisehe  des  Moskaner 
Gonvernements  (1880);  F.  Nótling,  Die  Fauna  des 
Samlándischen  Tertidrs  (Berlín,  1885);  Probst,  Bei - 
irdge  tur  Kenntniss  der  fossilen  Fisehe  ans  der  Mo - 
lasse  von  Baltringen  ( Jahreshefte,  1874);  E.  E. 
Schmidt,  Die  Fischzdhne  der  Trias  bei  Jena  (1861); 
H.  Trautschold,  Ueber  Edestus  und  einige  andere 
Fischreste  des  Moskaner  Bergkalkes  (1884),  y  Der 
Klin  sche  Sandstein;  T.  C.  NVinkler,  Mémoire  sur 
les  dents  de  poissons  du  terrain  Bruxéllien,  y  Besch - 
reibnng  einiger  fossiler  Tertiár-  Fischiestes  des  Stern- 
berger  Gesleins  (Mecklemburgo). 

De  los  placodermos:  Asmuss,  Ueber  die  Knochen- 
und  Sehilderreste  im  Boden  Livlands{ San  Petersbur¬ 
go,  1810),  y  Das  vollkommeuste  Hautskelet  der  bis - 
her  bekannten  Thierreiche  (Dorpat,  1856);  E.  Bey- 
ricb,  Ueber  tinen  Pterichthys  von  Qerolstein(  1877); 
F.  NrCoy,  On  tome  neto  fossil  Jlshes  of  the  carbo- 
niferons  period  (1848);  P.  Egerton,  On  Pterich¬ 
thys.  Qttart  journ.  (1848);  E.  Eicbwald,  Die  l'hier 
und  Pjtamenreste  des  alten  rothen  Sandsteins  im 
Nowgorod' echen  Qonvernement  (San  Petersburgo, 
1840),  y  Ueber  die  Fisehe  des  devonischen  Systems 
in  der  tíegend  von  Pawlotvsk  (Moscou,  1844-46); 
Ewald,  Ueber  Menaspis  ( Monatsber,  1848);  Kutor- 
ga.  Beitráge  sur  Qeognosie  und  Palaentologie  Dor- 
pats  und  seiner  ndehsten  Umgebnng  (Sau  Petersbur¬ 
go,  1835),  y  Beitr&ge  sur  Kenntniss  der  organischen 
Ueberreste  des  Knpfersandsteins  am  voestlichen  Ab - 
kang  des  Urals  (San  Petersburgo,  1838);  Koeneu, 
Beitrag  tur  Kenntniss  der  Placodermen-Fische  (Go- 
tinga.  1883);  J.  Lahusen,  Znr  Kenntniss  der  Gat- 
tnng  Bothriolepis  Eichw.  (San  Petersburgo,  1879); 
H.  Miller,  Foot  prints  of  the  Creator:  or  the  Astero - 
lepis  of  Stromness  (Edimburgo.  1869);  J.  S.  New- 
berry,  Geological  survey  of  Ohio  (1880);  H.  Trauts- 
cliold.  Ueber  Bothriolepis  Panderi  (Moscou,  1880),  y 
Ueber  Dendrodnsund  Coccosteus  (1879);  Whiteaves. 
On  Pterichthys  (Bothriolepis)  (Canadá,  1880). 

De  los  teleósteos:  F.  Bassani.  luiodontoliti  del 
Venció  (Canadá,  1878),  Conlribuzioni  alia  Fauna 
ittiologica  del  careo  presso  Comen  (1880),  y  Descri- 
tione  dei  pesci  fossili  di  Lesina  aecompagnata  da 
appnnfi  sn  alenne  altre  ittiofanne  c retacee  (Viena, 
1882);  S.  Bosniaski,  Pesci  fossili  delle  mame  di  Cu - 
tro  (Toscana,  1879);  J.  W.  Davis,  Fossil  Fishes  of 


the  chalh  of  Mount  Libanon  in  Syria  (1887);  F. 
Dixon,  Geology  and  Fossils  cf  the  tertiary  and  creta - 
ceons  Formations  of  Snssex  (Londres,  1850);  H.  B. 
Geinitz,  Die  fossilen  Fischschnppen  ans  dem  Pláner- 
kalk  in  Strehlen  (1868);  A.  Günther,  Contribntions 
to  onr  knowledge  of  the  Fish  Fauna  of  the  tertiary 
deposits  of  the  hightands  of  Padang  (Sumatra,  1776); 
J.  J.  Qeckel,  Ueber  fossile  Fisehe  ans  Chiavon 
(1853),  y  Berieht  uber  die  von  Herrn  A.  de  Zigno 
Sammlnng  fossiler  Fisehe  (1853);  R.  Kner,  Ueber 
einige  fossile  Fisehe  ans  Kreide-und  Tertiár schichten 
von  Comen  und  Podsuded  (Viena,  1863),  y  Nener 
Beitrag  sur  Kenntniss  der  fossilen  Fisehe  von  Co- 
w»0«(Viena,  1867);  Kner  y Steindachner,  Nene  Bei - 
tráge  tur  Kenntniss  der  fossiles  Fisehe  Oesterreichs 
(Denkschr,  1863);  D.  Kram berger,  Die  eoeánen, 
Fisehe  der  Baschler  Schichten,  Die  fossilen  Fisehe 
von  Wnrienegg  bei  Prassberg  (Reichaansta),  1880), 
y  Die  jnngterti&re  Fischfanna  Croatiens  (Hungría, 
1882);  G.  Laube,  Ein  Beitrag  tur  Kenntniss  der 
Fisehe  des  bóhmischen  Turón  (Viena,  1885);  H.  Me* 
yer,  Beschreibung  der  fossilen  Dekapoden,  Fisehe 
etcétera  (1851),  Fosile  Fisehe  aus  dem  Tertiárthon 
von  Unterkirchberg  a.  d.  lller,  y  Nener  Beitrag,  tur 
Kenntniss  der  fossilen  Fisehe  von  Unterkirchberg ; 
J.  Multar,  Fossile  Fisehe  ans  Sibirien;  G.  Rntli, 
Beitrag,  tur  Kenntniss  der  fossilen  Fisehe  des  Plat - 
tenbers  im  Cantón  Qlarns  (1859);  H.  E.  Snuvoge, 
Mémoire  sur  la  f auné  iehthyologique  de  lapériode  ter- 
tiaire  (1873),  Notes  sur  les  poissons  fossiles  (1883), 
Sur  les  poissons  fossiles  ds  Cereste  (1879),  y  Nonvel - 
les  recherches  sus  les  poissons  de  Licata;  F.  Stein¬ 
dachner,  Beitráge  sur  Kenntniss  der  fossilen  Fisch - 
fauna  Oesterreichs  (Viena,  1860);  F.  H.  Troecliel, 
Ueber  die  fossilen  Fisehe  aus  der  Brainkohle  des  Sie - 
bengebirges  (1852),  y  Ueber  die  fossilen  Fisehe  von 
Winterburg  ( 1852);  *A.  Wettstein,  Ueber  die  Fiseh- 
fauna  des  tertiaren  Glarnersehiefers  (1886);  T.  C. 
Winkler,  Descripción  de  quelqnes  nouvelles  espéces  de 
poissons  des  calcaires  d  eán  doñee  d'Oeningen  (Harlem. 
1861);  A.  Zigno,  Catalogo  ragionato  dei  pesci  fossili 
di  Monte  Bolea,  y  Ueber  versehiedene  Typen  in  der 
mikroskopischen  strnetnr  des  Skeletes  der  Knochen- 
fische(  1859). 

Pez.  Jnd.  y  Qnim.  Se  designan  con  este  nombre 
varios  productos  resinosos  obtenidos  de  las  conife¬ 
ras,  ya  directamente  ó  como  residuo  de  sus  trans¬ 
formaciones.  Estudiaremos  los  principales  y  el  pro¬ 
cedimiento  de  obtenerlos. 

Pez  amarilla ,  blanca ,  de  Borgoña  ó  de  los  Vosgos. 
Recibe  este  nombre  la  resina  obtenida  del  abeto 
común  (Abies  excelsa  D.  C.,  Pinns  A  bies  L.)  por 
medio  de  incisiones.  Dicha  resina  se  produce  en  lu 
albura,  y  fluye  principalmente  por  la  sección  He  los 
grandes  canales  radiantes  del  líber;  para  abrir  las 
caras  el  resinero  prefiere  generalmente  el  lado  del 
tronco  que  mira  al  S.  y  la  proximidad  de  las  raíces 
gruesas.  Las  caras  suelen  tener  1  A  1‘50  m.  He  altu* 
ra  y  3  A  6  cm.  de  ancho,  y  penetran  hasta  la  albu¬ 
ra,  no  empezándose  á  resinar  los  árboles  hasta  los 
veinte  años,  ni  llegando  nunca  á  cuatro  el  número 
de  entalladuras  total  que  se  les  hace.  La  pez  se  re¬ 
coge  en  el  verano  siguiente  al  en  que  se  hace  la  en* 
talladura,  que  luego  se  refresca  cada  cuatro  años  ó 
antes  si  tienden  á  cicatrizar  los  bordes  de  la  herida. 
El  rendimiento  por  pie  y  año  es  de  0*5  kg.  de  pez 
blanca  aproximadamente.  El  producto  blando  y  blan¬ 
quecino  se  recoge  y  se  puritica  por  fusión  con  vapoí 
de  agua  ó  con  agua  caliente  y  filtrándolo.  Se  ore* 
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se  uta  en  masas  opacas,  de  color  amarillo  pardusco, 
secas  y  frágiles,  si  bien  que  al  cabo  de  algún  tiem¬ 
po  adquieren  la  forma  de  la  vasija  en  que  se  con¬ 
servan  y  pueden  ablandarse  al  calor  de  la  mauo. 
Tiene  fractura  concoidea  y  olor  aromático  y  balsá¬ 
mico,  sobre  todo  en  caliente.  Su  sabor  es  aromático, 
no  amargo.  Se  disuelve  incompletamente  en  el  alco¬ 
hol.  Tiene  la  misma  composición  que  la  trementina 
de  abeto,  aun  cuando  son  distintas  las  proporciones 
de  esencia  y  de  resina.  Se  emplea  en  medicina. 

Se  llama  también  pez  amarilla  al  resultado  de 
mezclar  un  2  por  100  de  agua  á  la  resina  que  se 
obtiene  de  los  pinos,  especialmente  del  negral,  con 
lo  que  se  blanquea  notablemente,  siendo  su  aspec¬ 
to  muy  parecido  á  la  que  se  obtiene,  como  hemos 
visto,  del  abeto.  V.  Mirra,  Rbsinación  y  Ursina. 

Pez  bastarda.  Mezcla  de  partes  iguales  de  brea 
y  pez  negra,  todo  derretido  y  cocido  hasta  la  debida 
consistencia  para  formar  panos. 

Pez  blanca.  Sinonimia:  pez  grasa ,  pez  de  Borgo - 
ha  falsa .  Producto  industrial  que  se  obtiene  fun¬ 
diendo  el  galipodio  y  la  trementina  común  en  agua, 
batiendo  la  mezcla  y  dejándola  solidificar.  También 
se  prepara  fundiendo  la  colofonia  en  agua  hirvieute 
durante  veinte  minutos,  filtrándola  y  dejándola  en¬ 
friar.  Es  una  materia  resinosa,  sólida  y  seca,  que  se 
¿blanda  con  el  calor  de  la  mano  cuaado  es  reciente. 
Es  de  color  blanco  amarillento  ó  amarillo,  según 
contenga  más  ó  menos  agua.  Su  olor  es  terebintá- 
ceo  y  su  sabor  amargo  pronunciado.  Es  del  todo  so¬ 
luble  en  el  alcohol,  distinguiéndose  por  este  carác¬ 
ter  de  la  pez  de  Borgoña,  á  la  que  substituye  á 
veces. 

Pez  blanca  rusa.  Substancia  resinosa,  proceden¬ 
te  probablemente  del  Abies  sibirica .  Contiene  de  50 
á  58  por  100  de  ácidos  resinosos  (aceite  beljiabiético, 
cristalizado,  fusible  á  154°;  ácido  beljiabiénico,  amor¬ 
fo.  y  ácidos  beljiabietiuólicos  a  y  3,  amorfos),  de  20 
á  30  por  100  de  esencia  y  de  lo  á  18  por  100  de 
reseuo. 

Pez  común  ó  rubia.  Recibe  este  nombre  el  resi¬ 
duo  que  se  obtiene  cuando  se  destila  el  alquitrán 
(V.)  procedeute  de  la  madera  de  pino  para  obtener 
aguarrás  sin  rectificar.  Para  ello  en  las  fábricas  ru¬ 
sas  se  mezclan  en  un  alambique  2,500  kg.  de  al¬ 
quitrán  procedente  de  pegueras  (V.)  ú  hornos  á  pro¬ 
pósito  con  25  kg.  de  cal,  sometiendo  el  conjunto  á 
la  acción  del  fuego.  Los  productos  volátiles  de  la 
destilación  se  separan  en  el  refrigerante,  recogién¬ 
dose  en  un  vaso  adecuado,  y  la  pez  fundida  cae 
en  un  recipiente  ó  fosa,  de  donde  se  la  saos,  enva¬ 
sándola  en  toneles,  dentro  de  los  cuales  se  solidifica 
por  completo  antes  de  expedirla  al  comevoio.  Por 
este  procedimiento  se  obtienen  de  cada  calderada 
1.066  kg.  de  pez  rubia  y  361  de  aguarrás  amarillo, 
que  después  ha  de  rectificarse. 

Pez  de  Borgoña  falsa.  V.  Pez  blanca . 

Pez  de  carbón.  Residuo  negro,  más  ó  menos 
duro,  que  queda  en  la  destilación  prolongada  de  la 
brea  de  hulla.  Se  prepara  también  á  veces  expre¬ 
samente  la  pez  calentando  largo  tiempo  la  brea  en 
corriente  de  aire  ó  bien  con  ácido  sulfúrico.  La  pez 
de  carbón  sirve  para  el  asfaltado  ordinario,  para  fa¬ 
bricar  conglomerados  de  carbón,  para  lacres  y  bar¬ 
nices,  etc.  Generalmente  la  pez  fría  es  dura,  porque 
en  la  destilación  se  procura  obtener  la  máxima  can¬ 
tidad  de  productos  volátiles;  si,  después,  se  desea 
una  pez  algo  blanda,  se  le  añaden  aceites  pesados 
de  baja  calidad. 


Pez  de  Jadea.  Sinónimo  de  betún  de  Jadea  (V.)- 

Pez  do  los  Vosgos .  V.  Pez  amarilla. 

Pez  do  montaña.  Sinónimo  de  behin  do  Jud¿% 
(véase). 

Pez  grasa.  V.  Pez  blanca. 

Pez  griega.  Equivale  á  colofonia  (V.), 

Pez  natal.  Mixto  de  varios  ingredientes,  corno 
son  pez  común,  sebo  de  vacas,  etc.,  derretidos  al 
fuego. 

Pez  negra.  Llamada  también  de  colador,  procede 
de  quemar  los  productos  de  la  destilación  de  los  re¬ 
siduos  de  las  fábricas  de  resina,  tales  como  virutas, 
hojas  y  demás  impurezas  que  quedan  en  los  filtros, 
las  astillas  del  taller  de  aserrar,  ramas,  tocones, 
restos  de  las  destilaciones  que  se  practican  para  ob¬ 
tener  las  colofonias  de  Jas  últimas  clases,  etc.,  etc. 

La  operación  se  practica  en  las  pegueras  ú  hor¬ 
nos  análogos,  donde,  después  de  haberse  recogido 
el  producto  de  la  destilación,  compuesto  de  aguo, 
brea  líquida,  ácido  piroleñoso.  aceite  pirogenado, 
etcétera,  se  da  fuego  y  quema  hasta  que  se  convier¬ 
te  en  pez  negra;  suele  durar  tres  horas.  Resulta  así 
un  producto  negro  y  fundido  que  se  lleva  del  horno 
á  un  depósito  con  agua,  donde  se  divide  en  dos  ca¬ 
pas:  una  superior  liquida,  que  es  el  aceite  de  pez,  y 
otra  inferior  espesa,  semisólida,  que  luego  se  hier¬ 
ve  en  una  caldera  hasta  que  pierda  toda  la  esencia  y 
resulte  frágil  al  enfriarse. 

La  pez  negra  es  una  materia  sólida,  frágil  en 
frío,  de  fractura  concoidea,  que  se  ablanda  con  ei 
calor  de  la  mano  y  que  toma  siempre  la  forma  de  la 
vasija  que  la  contiene.  Es  de  color  negro  intenso  y 
de  superficie  lisa  y  algo  lustrosa;  en  los  bordes  es 
pardor rojiza  y  translúcida.  Tiene  olor  débil,  par¬ 
ticular  y  desagradable  y  su  sabores  muy  poco  mar¬ 
cado.  Es  incompletamente  soluble  en  el  alcohol  con 
reacción  ácida.  Se  disuelve  en  los  álcalis,  teniendo 
la  solución  un  olor  muy  desagradable.  Su  composi¬ 
ción  es  muy  compleja  y  el  color  negro  es  debido  á 
la  interposición  de  una  materia  carbonosa.  Se  em¬ 
plea  en  medicina  y  en  la  industria  para  la  fabrica¬ 
ción  de  algunos  betunes  y  barnices.  Un  horno  ó 
peguera  corriente  se  carga  con  1,600  kg.  de  ten, 
que  producen  de  200  á  240  kg.  de  pez.  ó  sea  un 
rendimiento  del  14  por  100  aproximadamente. 

Pez-resina.  Llaman  asi  también  á  la  resina  opa¬ 
ca,  amarilla  ó  translúcida.  Para  obtenerla  se  recibe 
la  colofonia  filtrada  en  grandes  artesas  de  madera  de 
4  m.  de  longitud  por  0‘70  de  altura  y  otro  tanto  de 
anchura;  sobre  la  colofonia  se  vierte  un  10  por  100 
de  agua  hirviendo,  lo  que  produce  en  la  masa  un 
gran  movimiento  y  un  considerable  desprendimiento 
de  vapor.  Dos  hombres  provistos  de  espátulas  baten 
la  masa  durante  diez  ó  doce  minutos,  dejándola  des¬ 
pués  en  reposo  y  haciéndola  pasar,  finalmente,  por 
una  abertura  del  fondo  de  la  artesa,  á  unos  huecos 
abiertos  en  arena,  donde  se  moldea  en  panes  de 
10.  50  ó  200  kg.  La  mezcla  de  un  exceso  de  agua 
hace  la  masa  esponjosa  y  húmeda,  quitándole  valor. 
V.  Pino  (Resina  blanca  dr). 

Obtención  de  la  pez 

Para  obtener  la  brea,  según  López  Martínez  (Dic¬ 
cionario  Enciclopédico  de  Agricultura),  se  usan  unos 
hovos  que  en  los  montes  se  abren  en  el  suelo  v 
cargan  luego  con  leña  de  pino,  de  la  cual,  quemada, 
se  extrae  el  alquitrán  y  la  pez,  y  no  las  harinas  de 
madera  que  se  colocan  en  la  peguera  para  aquel  fin, 
como  se  desprende  de  la  definición  de  la  Acadeu.ia. 
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Las  pegueras  más  comúnmente  usadas  en  la  pro¬ 
vincia  de  Segovia,  tipo  de  las  que  se  construyen  en 
otras  provincias,  se  componen  de  tres  cavidades 
A,  B  y  C  (figs.  1  y  2).  denominadas,  respectiva- 


FiO.  1 

Peguera  de  campo 


mente,  horno,  hoya  y  fiera,  dispuestas  en  terreno 
iucliuado  de  tal  modo  que  el  horno  quede  más  alto 
que  los  depósitos,  como  puede  verse  en  los  graba¬ 
dos  que  se  acompañan.  Dichas  tres  cavidades  se 
revisten  de  barro,  adobes  y,  más  frecuentemente, 
de  ladrillo,  en  su  fondo  y  paredes 


El  horno  es  de  forma  abovedada,  de  2  á  2*50  m. 
de  elevación,  con  base  plana  de  1‘50  m.  de  diáme 
tro  y  ligeramente  inclinada  hacia  los  depósitos;  jun 
to  á  la  base  hay  un  conducto  cilindrico  de  ladrillo  ó 
arcaduces  de  0*5  m.  de  longitud  y  JO  á  15  ctn.  de 
diámetro,  que  le  pone  en  comunicación  el  horno  con 
la  hoya.  Esta  es  una  cavidad  practicada  á  flor  de 
tierra,  también  de  forma  abovedada,  de  1*5  tn.  de 
altura  por  1*30  de  diámetro  en  la  base  y  0*70  de 
abertura  superior;  de  su  fondo  parte  también  un  con¬ 
ducto  inclinado  análogo  al  anteriormente  descrito, 
que  va  á  terminar  en  la  ñera.  Generalmente  esta 
cavidad  tiene  forma  trapezoidal  en  su  base,  está  li¬ 
geramente  inclinada,  y  sus  dimensiones  suelen  ser 
de  2  m.  de  largo  por  1  de  anchura  y  0*50  de  altu¬ 
ra.  En  estas  pegueras  se  obtiene  exclusivamente  la 
pez  negra  (V.),  utilizándose  para  ello  la  tea  de  la 
parte  inferior  del  tronco  de  los  pinos,  el  tocón  y  las 
raíces;  el  procedimiento  que  se  sigue  es  el  siguiente: 
Partida  la  tea  en  trozos  de  30  ó  40  cm.  de  largo,  se 
carga  el  horno  por  capas,  de  las  cuales  la  inferior 
toma  la  forma  de  la  solera,  cuidando  de  colocar  jun¬ 
to  al  orificio  de  la  base  ramas  de  pino  dispuestas 
transversalmente  y  otras  encima  que  constituyen  el 
asiento  de  la  capa  inferior  de  las  teas,  y  con  lo  cual 
queda  un  espacio  entre  éstas  y  la  solera  por  donde 
corre  libremente  el  líquido  resinoso  que  se  pretende 
recoger.  También  suelen  colocarse  algunas  ramas 
entre  los  sucesivos  lechos  de  tea.  Cargado  el  horno, 
se  levanta  una  pequeña  pared  de  adobe  que,  dismi¬ 
nuyendo  la  abertura  superior  por  donde  se  hizo  la 
carga,  deja  un  solo  orificio  de  30  á  40  cm.  de  diá¬ 
metro,  por  el  que  se  da  fuego  á  las  teas  de  la  capa 
.superior. 

La  combustión  que  se  inicia  es  más  libre  que  en 
otro  horno  cualquiera  propiamente  dicho,  puesto  que 


no  llega  á  cerrarse  el  agujero  de  la  chimenea,  pero 
no  obstante  y  á  consecuencia  del  humo  denso  y 
abundante  que  se  produce,  la  combustión  marcha 
lentamente  porque  el  aire  se  renueva  con  cierta  di¬ 
ficultad.  Pasadas  veinticuatro  horas,  empieza  la  des¬ 
tilación  ó  exudación  abundante  de  brea,  que  vierte 
en  la  hoya  durante  otras  veinticuatro,  pasadas  las 
cuales  termina  la  operación,  quedando  en  el  horuo 
una  pequeña  cantidad  de  carbón  y  cenizas.  El  pro¬ 
ducto  recogido  en  la  hoya  se  quema  durante  otras 
tres  horas,  levantando  la  tapa  de  ésta,  y  se  vierte 
entonces  á  la  fiera  el  producto  de  la  combustión,  ó 
sea  la  pez  negra. 

fin  las  fábricas  de  aguarrás  se  construyen  pegue¬ 
ras  que  funcionan  de  un  modo  permanente  para  que¬ 
mar  los  residuos  de  la  fabricación  y  están  hechas 
con  muros  de  gran  espesor.  Se  emplazan  en  un 
punto  cualquiera,  pues  si  no  hay  terreno  en  pen¬ 
diente  para  adosar  una  de  las  caras  del  horno,  se 
construye  un  camino  por  el  que  pueda  subirse  en 
carretillas  el  producto  que  se  va  á  quemar  hasta  la 
boca  superior.  El  corte  de  estas  pegueras  es  circu¬ 
lar:  la  solera  tiene  forma  de  cono  invertido;  hay  una 
puerta  para  la  extracción  de  los  carbones  y  cenizas 
y  una  tapadera  de  fundición  permite  cubrir  la  boca 
del  horno  y  regular  el  ingreso  del  aire.  En  estas  pe¬ 
gueras  permanentes  suelen  efectuarse  varias  que¬ 
mas  sucesivas  sin  dar  tiempo  á  que  se  enfríe  el  hor¬ 
no,  siendo  también  recomendable  antes  de  realizar 
la  primera  operación  caldear  aquél,  quemando  leña 
ó  brozas,  con  lo  que  se  obtiene  un  rendimiento  bas¬ 
tante  mayor,  pues  la  destilación  comienza  antes  y 
no  se  verifica  á  expensas  de  una  parte  de  la  brea 
consumida  como  combustible  al  comienzo  de  la  ope¬ 
ración. 

Pbz.  Mineral,  y  Quím.  Recibe  el  nombre  de  pez 
elástica  un  miueral  semejante  al  asfalto,  pero  menos 
duro  y  bastante  elástico.  + 

Pez  judaica  ó  mineral.  Sinonimia  de  asfalto,  al 
que  también  se  le  da  indistintamente  las  denomina¬ 
ciones  de  betún  de  Jadea  y  bálsamo  de  Momia  (véase 
Asfalto,  Petróleo  y  Betún  de  Judba). 

Pez.  Álút.  V.  Resina. 

Pez.  Geog,  V.  Peje. 

Pez  (La).  Qeog.  Puerto  de  los  Pirineos,  en  la 
prov.  de  Huesca,  p.  j.  de  Boltaña.  Limita  al  N.  con 
el  valle  de  Gistain  ó  VaNiner  y  termina  en  Francia 
en  el  valle  de  Lozon  y  llanura  denominada  La  Pez. 
Es  de  tránsito  difícil. 

Pez  (Andrés  db).  Biog,  Marino  español,  n.  en 
Cádiz  hacia  el  1653  y  m.  en  Madrid  en  1723.  A  los 
diez  y  seis  anos  empezó  á  servir  en  la  armada  de  la 
guarda  de  la  carrera  de  las  Indias,  en  la  cual  hizo 
muchas  expediciones  á  Veracruz  y  Cartagena  de  In¬ 
dias  ,  ganándose  merecida  reputación  de  excelente 
cosmógrafo,  geógrafo  y  náutico.  En  el  Archivo  de 
Indias  de  Sevilla  se  conservan  muchos  mapas  suyos, 
hechos  á  la  pluma,  de  bahías  y  ensenadas  de  la  Amé¬ 
rica  Central.  Fué  castellano  de  San  Juan  de  Ulúa, 
capitán  de  mar  y  tierra,  y  ya  ostentaba  el  titulo  de 
general  cuando  en  1693  reconoció  la  bahía  de  Santa 
María  de  Galbe  en  la  Florida,  donde  luego,  por  con¬ 
sejo  suyo,  se  fundó  la  ciudad  de  Panzacola.  Trabajó 
luego  en  las  costas  de  España,  como  segundo  del 
conde  de  Fernán  Núñez,  y  siendo  almirante  de  las 
galeras  pasó  á  la  Habana  y  Veracruz  en  la  prima¬ 
vera  de  1708,  ya  instalada  la  dinastía  de  Borbón  en 
España,  y  sobre  el  último  citado  puerto  sostuvo  con 
los  iugleses  un  combate  honroso  para  las  armas  es- 


336 


PEZ 


gañolas.  Regresó  á  la  Península  tomando  fondo  en 
Gádiz  á  principios  de  Marzo  de  1710,  mandando  la 
flota  de  Indias  y  10  bajeles  de  ella  muy  interesados; 
acontecimiento  que  entonces  se  tuvo  eu  gran  estima 
por  las  circunstancias  apremiantes  de  la  guerra  de 
Sucesión  que  estaba  empeñada.  El  rey  le  dispensó 
multitud  de  atenciones,  y  más  adelante  en  Madrid, 
una  calle  de  aquella  capital  se  denominó  de  Pez,  en 
memoria  de  este  célebre  almirante.  Paz  fué  el  mari¬ 
no  que  más  trabajó  eu  las  aguas  de  tíarceloua  para 
auxiliar  las  operaciones  del  ejército  eu  el  sitio  de 
dicha  plaza  desde  17  i2  hasta  1714.  Tenia  este  ge¬ 
neral  á  sus  órdenes  las  pocas  fuerzas  uavales  de  que 
España  podía  disponer  eu  aquel  entonces,  y  tenien¬ 
do  los  catalanes  sublevados  algunos  barquichuelos, 
pura  adquirir  la  superioridad  sobre  los  imperiales, 
BOÜcitó  Felipe  V  del  rey  de  Francia  el  envío  de  al¬ 
gunas  embarcaciones  de  guerra,  y  al  efecto,  lo  eje¬ 
cutó  con  tres  naves  el  teniente  general  de  su  marina 
M.  Ducassé,  el  que  venia  revestido  con  el  título  de 
comandante  general  de  la  escuadra  aliada,  cosa  que 
disgustó  mucho  á  los  españoles,  y  inás  cuando  el 
francés,  con  escaso  miramiento  y  menos  prudeucia, 
ordenó  á  Piíz  arriase  su  iusignia  del  navio  Nuestra 
Señara  de  Begoña ,  donde  la  tenía  arbolada;  resistióse 
el  general  español  á  este  acto  de  humillación,  pero 
cedió  al  fin  para  evitar  mayores  males  á  la  causa 
que  defendía;  y  entonces  manifestó  á  Su  Majestad 
que,  innecesaria  su  presencia  en  aquel  paraje,  se 
dignase  otorgarle  su  permiso  para  retirarse;  conce¬ 
dido  esto  último,  salió  para  Cartagena  y  desembarcó 
y  arrió  su  insignia  del  navio  de  su  destino  en  Di¬ 
ciembre  del  propio  año.  Seguidamente  se  le  ordenó 
á  Pez  hacerse  cargo  de  todos  los  navios  y  galeras 
que  se  habilitaban  en  dicho  puerto.  Al  reformarse  el 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  fué  nombrado,  eu 
Agosto  de  1715,  y  luego,  con  retención  de  este  car¬ 
go,  gobernador  del  Consejo  de  Indias  en  Enero  de 
1717.  Como  quiera  que  el  general  gozaba  del  favor 
del  intendente  José  Patiño,  que  entonces  lo  alcanza¬ 
ba  to  lo  del  monarca,  consiguió  en  el  mismo  año  de 
1717  que  pasasen  á  Cádiz  los  tribunales  de  la  Casa 
de  Contratación  y  Consulado  de  Sevilla  y  que  Cádiz 
fuese  el  único  puerto  para  el  comercio  de  Indias.  Sin 
dejar  el  Gobierno  de  ludias  fué  nombrado  secreta¬ 
rio  de  Estado  y  del  Despacho  universal  de  Marina 
en  Enero  de  1721.  La  muerte  le  sorprendió  en  el 
ejercicio  de  este  elevado  cargo. 

P kz  ( Bernardo ) .  Biog .  Historiador  benedictino 
austríaco,  n.  en  lps,  cerca  de  la  abadía  de  Melk 
(1633-1735).  Tomó  en  dicha  abadía  el  hábito  de 
benedictino  (1699)  después  de  haber  hecho  sus  es¬ 
tudios  en  Viena  y  en  Kreras.  Primero  le  atraían 
mucho  las  lenguas  clásicas,  pero  dejó  más  tarde 
su  estudio  para  dedicarse  de  lleno  al  de  la  histo¬ 
ria.  En  1713  fué  nombrado  bibliotecario  de  Melk. 
Siguiendo  las  huellas  de  los  maurinos,  dedicóse  á 
registrar  los  archivos,  recorriendo  durante  los  años 
1715-17  con  su  hermano  Jerónimo,  los  de  los  mo¬ 
nasterios  austríacos,  suabos  v  bá varos.  Estuvo  en 
relaciones  literarias  con  los  hombres  más  ilustres 
de  su  tiempo.  Acompañó  al  conde  Singendorf  en  su 
viaje  á  Francia,  dor.de  trató  á  Montfuucon,  Marténe, 
Duraud.  Le  Texier,  Calinet.  etc.  Sus  obras  princi¬ 
pales  son:  Bibliotheca  ascética  (12  vol.,  1723-40), 
Thesaaras  anecdolnrtim  nocissimns  (6  vol..  Augsbur- 
go.  1721-29),  que  es  una  colección  de  fuentes  teo¬ 
lógicas.  filosóficas,  ascéticas,  exegéticas  y  literarias; 
Chistóla?  apalage  tiene  0,  S.  Beuedicti,  que  son  una 


defensa  de  su  orden  contra  los  jesuítas;  Triumpkns 
castitatis ,  i.  Acta  et  vita  venerabais  Wildbargis,  vii'— 
ginis  reclutas  Sanct- Florianensis  (1715),  Epístola 
encyclica  ad  omuia  ordinis  Benedictini  monasteria 
(1716),  Bibliotheca  Benedicto  Mauriane,  sen  de  orín, 
vitis  si  scriptis  Beaedictorum  e  celebérrima  congrega - 
tione  S .  Aíanri  i  a  Qallia  libri  //(  Augsburgo,  17 16), 
Biblioteca  ascética ,  antiguo-nota  (llatisbona,  1723- 
1740),  Acta  i S.  2’radperti  martyris ,  varias  notas  al 
Anonymas  Mellicensis,  de  ser iptor ibas  ecclesiasticis , 
obra  que  publicó  Fabricius,  y  Homilien  des  Abte u 
Gott/ried  von  Admont  ( 17 15,  *1725).  Su  Bibliotheca 
benedictina  genemlis  que  debía  ser  una  obra  monu¬ 
mental,  no  quedó  concluida.  Con  las  notas  que  para 
ella  había  recogido  Pbz.  se  formó  en  parte  la  Hisi. 
reí  liter.  O.  S.  B.,  de  Ziegelbnuer.  Los  manuscritos 
de  este  infatigable  esclarecedor  de  la  ciencia  se  con¬ 
servan  eu  Melk. 

Bibliogr .  Ziegelbnuer,  Hist.  rei  liter.  O.  S .  B . 
(I.  4  16-50,  III,  466-76,  Augsburgo,  1751);  \V«»rz- 
bach,  Biog.  Les.  des  Kaiserthums  Oestetreich  (XXII, 
115-50,  Viena,  1870);  Krones,eu  Allgem.  deutsrh. 
Biog .  v.  Pee;  Katsrhthaler,  Ueber  Uernhard  Pez  und 
dessen  Brie/íoechsel  ( Melk,  1889);  Hurter,  No  aten.  Itt. 
theolog .  cathnlicae  (3.*  ed.,  III,  1 141  45.  1553,  Inns- 
bruck,  1910);  Ivropf.  Bibliotheca  Mellicensis ,  s.  Yitae 
et  scripta  inde  a  sexcentis  et  eo  amplias  annis  Benedic - 
tortita  Mellicensium  (Viena.  1747);  Mayer.  Geschtck- 
te  der  geistigen  K  altar  in  Nieder-Oesterreich  (Viena, 
1878);  Wetger  y  Welte,  K  i  rehén  lexicón  (1895). 

Puz  (Jerónimo).  Biog.  Historiador  benedictino 
austríaco,  n.  en  lps  eu  1685  y  m.  eu  1762,  hermano 
de  Bernardo  (V.).  Ayudó  á  éste  en  sus  investigacio¬ 
nes  históricas  y  en  el  estudio  de  documentos  inédi¬ 
tos,  y  le  suced»ó  después  en  el  cargo  de  bibliotecario 
del  convento  de  Melk.  Fué  el  objeto  primordial  de 
sus  investigaciones  constituir  una  vasta  colección  de 
fuentes  históricas  de  su  país,  para  lo  cual  consultó 
los  archivos  y  bibliotecas  de  Austria  y  de  Bavi^ra. 
Su  producción  más  importante  es  la  obra  titulada 
Scriptores  rernm  Anstriacarnm  veteres  ac geunini  cmn 
nolis  et  obset  cationibas  (2  vol.,  Leipzig.  1721-25). 
á  la  que  siguió  un  tercer  volumen  publicado  en  lia— 
tisbona  en  1745.  Entre  sus  demás  trnbajos  cube 
mencionar:  Acta  S.  Colomani,  Scotiae  regís  et  mar- 
tyris  (Krems,  1713),  ó  HistoriaS.  LeopoUU ,  .4 
triae  marchionis  id  no  mi  ais  ea¡  diplomatibas  ajomala 
(Viena,  1747). 

Bibliogr.  V.  la  bibliografía  del  anterior  y  Scrip¬ 
tores  ordinis  S.  Benedicti  qtii  1750  ad  ann .  18S0  fue - 
rattl  itt  imperio  A  asir.  Hungarico  (Vieua,  1881). 

PBZ  A.  Geog.  V.  Pkdsa. 

Pbza  (Juan  de  Dios).  Biog.  Poeta  y  político  me¬ 
jicano,  n.  en  la  capital  de  Méjico  el  29  de  Junio  de 
1852  y  rn.  en  1910.  Fué  hijo  de  un  iuíluyeute  esta¬ 
dista  muy  significado  por  sus  ideas  conservadoras  y 
recibió  una  educación  esmeradísima,  no  exenta  de 
tolerancia,  merced  á  la  cual  el  futuro  poeta  pudo 
dar  rienda  suelta  á  sus  ideas  propias,  completa¬ 
mente  opuestas  á  las  del  autor  de  sus  días.  Desde  su 
niñez  dio  muestras  de  una  extraordinat i«  precocidad 
poética,  con  improvisaciones  infantiles,  algunas  -le 
las  cuales  fueron  justamente  celebradas.  Hasta  1867 
fué  alumno  de  la  Escuela  de  Agricultura,  pnsaudo 
luego  á  la  Preparatoria  de  Medicina.  No  por  esto 
olvidó  sus  aficiones  poéticas,  ni  abandonó  sus  estu¬ 
dios  literarios;  entonces  debió  de  escribir  algunas  de 
las  obras  teatrales  que  estrenó  andando  el  tiempo. 
Reveses  de  fortuna  le  obligaron  á  abandonar  bus 
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estadios  do  medicina,  cuando  tenía  la  carrera  ya 
casi  terminada,  y  para  ayudar  al  sostenimiento  de 
su  familia,  se  dedicó  al  periodismo  y  á  las  letras. 
Estrenó  entonces  sus  dramas  La  ciencia  del  hogar , 
Los  últimos  instantes  de  Cris¬ 
tóbal  Colón,  y  Un  epilogo  de 
amor ,  escritos  en  versos  fá¬ 
ciles  y  sonoros.  Antes  de 
cumplir  los  treinta  años  dis¬ 
frutaba  ya  en  los  pueblos  de 
la  América  latina  de  una  re¬ 
putación  literaria,  que  le  fa¬ 
cilitó  su  ingreso  en  la  ca¬ 
rrera  diplomática.  A  prin¬ 
cipios  de  1878  estuvo  en 
Madrid  como  secretario  de 
la  Legación  de  su  país. 
Preparó  entonces  su  an¬ 
tología  La  lira  mexicana 
(1879)  y  escribió  numero¬ 
sas  composiciones  que  le 
conquistaron  la  estimación  de  los  más  altos  poe¬ 
tas.  La  labor  literaria  de  Peza  es  muy  numerosa. 
A  La  lira  mexicana  siguieron  La  beneficencia  en  Mé¬ 
xico  (1881),  Poesías  completas  (3  vol.,  Curasao, 
1888.  y  París.  1891  92),  y  Cantos  del  hogar  (  Nueva 
York.  1890).  Desde  1891  basta  1901  vió  la  luz, 
también  en  París,  otra  colección  de  sus  obras,  la 
inús  completa,  formada  por  siete  tomos  titubados  El 
arpa  del  amor ,  Hogar  y  patria,  Flores  del  alma  y 
versos  festivos ,  Leyendas  históricas,  tradicionales  y 
fantásticas  de  las  calles  de  México;  Recuerdos  y  es¬ 
peranzas,  Cantos  del  hogar,  y  De  la  gaveta  intima . 
En  Barcelona  se  publicó  también  en  1900  una  co¬ 
lección  de  Poesias  escogidas  del  gran  vate  mejicano. 
Sintió  Pkza  muy  profundamente  los  placeres  de  la 
vida  de  familia  y  cantó  las  excelencias  y  dulzuras 
del  hogar  en  inspirados  versos,  quizá  los  mejores 
que  brotaron  de  su  pluma.  Otras  veces  se  muestra 
romántico  y  zoriillesco  y  comparte  con  Vicente 
Rivn  Palacio  la  gloria  de  arrancar  al  olvido  las  le¬ 
yendas  y  tradiciones  de  su  pueblo.  Como  nuestro 
gran  poeta  nacional,  el  vate  mejicano  dió  vida  ar¬ 
tística  á  los  hechos  más  culminantes  de  la  historia 
de  su  patria  y  formó  como  un  romancero  erudito 
muy  notable.  Con  su  aliento  caballeresco  se  confun- 
de  el  aroma  afectivo  de  otras  composiciones  de  pe¬ 
regrina  sencillez.  Fué  Peza  fácil  improvisador  y  ex¬ 
celente  declamador  de  sus  versos.  Fué  el  autor  de 
los  Cantos  del  hogar  gran  amigo  de  aquel  otro  in¬ 
genio  mejicano  materialista  y  escéptico  que  se  llamó 
Manuel  Acuña.  Junto  á  él  desempeñó  igual  papel 
que  el  marqués  de  Molius  al  lado  de  nuestro  Larra. 
El  prócer- poeta  paseó  por  el  Prado  con  Fígaro,  re¬ 
cogiendo  sus  postreras  melancolías,  el  día  anterior 
al  de  su  muerte;  Pbza  paseó  también  con  Acuña  la 
última  tarde  que  vivió  el  desventurado  ftutor  del 
Nocturno  á  Rosario,  y  tuvo  el  doloroso  privilegio  de 
encontrar  el  cadáver  del  poeta,  contraído  por  los 
efectos  del  veneno.  Andando  el  tiempo,  Peza  prolo¬ 
gó  las  poesias  del  poeta  suicida.  Las  últimas  obras 
del  ilustre  poeta  mejicano  que  han  sido  publicadas, 
son  Las  glorias  de  México ,  una  colección  de  monó¬ 
logos,  Alfredo  Torroella ,  y  Devocionario  de  mis  nie¬ 
tos.  Muchos  de  sus  versos  han  sido  traducidos  af 
ruso  por  Sederowitch,  al  sueco  por  Longe,  al  ita¬ 
liano  por  Lngarda,  al  inglés  por  Gilpatrick,  al  por¬ 
tugués  por  Vedra ,  y  hasta  al  japonés  por  Ina- 
tmira.  Peza  es  uno  de  los  poetas  más  divulgados 
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en  Europa  y  en  América.  Como  diplomático,  Peza 
desempeñó  varios  destinos  en  Europa,  además  de 
la  secretaría  de  la  Legación  mejicana  en  Madrid. 
De  regreso  en  su  país  fué  diputado  del  Congreso  de 
la  Unión  en  diversos  periodos  y  secretario  de  los 
ministerios  de  Comunicaciones  y  Obras  públicas. 

PEZAY  (Alejandro  Federico  Jaime  Masson, 
marqués  de),  fíiog .  Militar  y  literato  francés,  n.  en 
Versal  les  y  ín.  en  Pezny,  cerca  de  Blois  (1741- 
1777),  Ingresó  en  el  cuerpo  de  mosqueteros  y,  pro¬ 
tegido  por  Maurepas,  fué  escogido  para  enseñar  la 
táctica  militar  al  delfín  (el  futuro  Luis  XVI).  Esto 
sirvióle  mucho  para  ascender  en  su  carrera,  pues  á 
los  treinta  y  dos  años  era  ya  coronel,  y  al  subir 
aquél  al  trono,  nombró  á  su  antiguo  profesor  maris¬ 
cal  geneial  del  Estado  Mayor  é  inspector  general  do 
las  costas.  En  su  juventud  fué  muy  frivolo,  pero 
más  tarde  cambió  de  carácter;  amigo  de  adulacio¬ 
nes,  buscó  demasiado  complacer  á  los  demás,  lo  que 
no  le  impidió  crearse  muchos  enemigos  poderosos, 
que  le  hicieron  desterrar  á  su  posesión  de  Pezay, 
donde  murió  siendo  aún  joven.  Contó  á  Voltaire  y 
á  J.  J.  Rousseau  entre  sus  amigos.  He  aquí  sus 
principales  producciones:  Zélis  au  bain  (1703),  poe¬ 
sía;  Lettre  d' Alcibiade  h  Glycére  (1764),  Lett?e  d'Ovi- 
de  ¿í  Julie  (1767).  Les  soirées  helvétiennes,  alsacien - 
nes  et  franc-comtoises  (1771),  Les  tableaux  sitiéis  de 
íhistoire  de  Mlle  de  Syane  et  da  comte  de  Marcy 
(1771),  La  Rosiére  de  Salency  (1773),  ópera  lírica 
que  fué  estrenada  con  mucho  éxito,  música  de  Gré- 
try;  Histoire  des  campagnes  de  Maillebois  en  Italie , 
en  1745  et  1746  (1775),  etc.  Una  colección  de  su.* 
obras  escogidas  fué  publicada  con  el  título  Les  Oeu- 
vres  agréables  et  morales  on  Variétés  littérains  (Lie- 
ja,  1791). 

PBZCUBZO*  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Cáce- 
res,  que  consta  del  lug.  de  su  nombre  y  de  cuatro 
edificios  y  albergues  aislados;  tiene  330  e.  y  6  40  h. 
según  el  censo  de  1910.  Corresponde  al  p.  j.  y  dió¬ 
cesis  de  Coria,  y  está  sit.  al  S.  de  la  ciudad  de  este 
nombre  y  al  N.  de  la  rivera  Fresneda.  Terreno  mon¬ 
tañoso;  produce  principalmente  cereales  y  legum¬ 
bres:  cría  de  ganado.  Escuelas  nacionales. 

PEZCUÑO.  m.  Agr.  Pbscuño. 

PEZÉ-LE-ROBERT.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Sarthe,  dist.  de  Mans.  can¬ 
tón  y  á  5  kms.  ENE.  de  Sillé-íe-Guillaume,  al  SE. 
del  bosque  de  Sillé,  junto  á  la  fuente  de  un  atl.  de¬ 
recho  del  Sarthe,  á  130  m.  de  altura;  810  h.  Esta¬ 
ción  en  la  1.  f.  de  Sillé  á  Mamers. 

PÉZENAS.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  Herault- 
(Francia),  en  el  dist.  de  Beziers.  Comprende  cinco 
municipios,  con  una  población  de  12,200  h.  Su  ca¬ 
becera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  21  kms. 
ENE.  de  Beziers,  en  la  llanura  de  la  rib.  der.  del 
Herault,  junto  al  Peyne,  á  21  m.  de  altura;  6.350  h. 
(9,630  con  el  mun.).  Tribunal  de  Comercio;  Colegio 
público.  Fundiciones  de  hierro  y  cobre;  fnb.  de 
aparatos  para  destileiías;  destilación  de  ajenjo  y 
de  aguardiente.  El  comercio  de  aguardiente  es  con- 
sideinhle,  siendo  muy  grande  la  cantidad  que  se  su¬ 
ministra  á  las  plazas  más  importantes  de  Francia  y 
del  resto  de  Europa.  Puerta  feudal  deljsiglo  xiv. 
Pézenas  es  una  población  de  origen  galo,  que  forma 
parte  del  territ.  de  Volees.  En  la  Edad  Media  per¬ 
teneció  á  un  condado  que  se  unió  luego  6  la  corona 
de  san  Luis.  Moliére  pasó  en  esta  población  el  in¬ 
vierno  de  1655-56.  y  fuá  en  ella  donde  compuso 
sus  primeras  comedias,  bajo  la  protección  del  príu- 


Juaii  de  Dion  Pez» 


333 


PEZENAS  —  PEZIZA 


cipe  de  Conti,  escribiendo  en  aquella  época  su  fa¬ 
mosa  obra  Las  preciosas  ridiculas.  Est.  de  empalme 
de  las  1.  f.  de  Agde  á  Lovéte  y  de  Beziers  á  Mout- 
pellier  por  Montbazin. 

Pbzbnas  (Espíritu).  Biog.  Jesuíta  francés,  n.  y 
m.  en  Aviñón  (1692-1776).  Después  de  haber  sido 
profesor  de  filosofía  y  matemáticas  en  Aiz,  lo  fuéde 
hidrografía  en  Marsella  durante  veinte  años.  Dedicó¬ 
se  también  á  la  astronomía,  y  estableció  en  la  casa 
de  los  jesuítas  de  Marsella  un  observatorio,  del  cual 
fué  director.  Hizo  la  nivelación  del  proyectado  canal 
de  Provenza.  Además  de  los  trnbnjos  que  publicó 
en  las  Mémoires  de  Trotones  y  en  las  de  varias  cor¬ 
poraciones  científicas ,  es  autor  de  las  siguientes 
obras:  Eléments  dn  p  i  lo  t  age  (Marsella,  1733),  Pra - 
fique  dn  pilotage,  on  suite  des  éléments  dn  pilotage 
(Marsella,  1733);  Nonvelle  méthode  pour  te  j  auge  age 
des  segmente  des  ionnenx,  oh  solntion  d'un  p  roblé  me 
proposé  par  Kleper  á  toas  l es  géométres,  sur  les  pro- 
portions  des  segmente  d'un  tonneau  conpé parallélement 
á  son  axe  (Marsella,  17  42):  La  théorie  et  la  pratiqne 
du  jaugeage  des  tonneaux,  des  unciros  et  de  leursseg - 
mente  (Marsella,  1749);  Mémoires  de  mathématique 
et  de  physique  rédigés  á  l'Obsercatoire  de  Marseille 
(3  vol.,' Aviñón,  1755-56),  Astronomie  des  marine, 
oh  nottveaux  éléments  d'astronomie  á  la  portée  des 
marine,  tant  pour  un  observatoire  Jlwe  que  pour  un 
obserrtttoire  mobile  ( Aviñón,  1765);  Nonceaux  essais 
pour  déterminer  les  longitudes  en  mor  par  les  monee - 
mente  de  la  Inno  et  par  une  seule  observaron  (Avi¬ 
fión.  1768),  Tablee  des  logarithmes  ( Aviñón,  1770), 
en  colaboración  con  los  padres  Dumas  y  Blnnchard; 
Maniére  de  rédnire  en  tablee  la  solntion  de  tone  les 
triangles  sphériques  (Aviñón,  1772),  Examen  de  la 
méthode  de  íabbé  de  la  Caille  pour  trouver  en  mor  les 
longitudes  (Aviñón,  1773),  é  üistoire  critique  de  la 
décou verte  des  longitudes  (Aviñón,  1775).  Además, 
tradujo  del  inglés  varias  obras  científicas. 

Bibliogr  Aoust,  Etnde  sur  le  P .  Pézenas,  astró¬ 
nomo  marseillais  (Marsella,  1870);  Sommervogel, 
Bibliothéqne  de  la  Compagnie  de  Jéstis  (t.  VI). 

PBZBNE8.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Herault,  dist.  de  Beziers,  cant.  de  Bedar- 
rieux:  400  h . 

PBZENfl.  Qeog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  del  Aude,  dist.  de  Cnrcasona,  cant.  y  á 
7  kms.  E.  de  Alzonne,  en  una  terraza  desde  la  que 
se  domina  el  Fresquel.  nll.  izq.  del  Aude.  á  120  m. 
de  altura;  900  h.  (1,060  con  el  mun.).  Hermosas 
praderas.  Canteras  de  piedra.  Iglesia  del  siglo  xv, 
en  cuvo  campanario  existe  una  flecha  de  piedra,  en 
idéntica  forma  de  los  campanarios  parisienses  y  nor¬ 
mandos  del  siglo  xui.  Est.  en  la  I.  f.  de  Burdeos  á 
Cette. 

PEZBÑO,  ÑA.  adj.  Natural  de  Lnpeza  (Grana¬ 
da).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

PEZET  (Juan  Antonio).  Biog.  General  y  es¬ 
tadista  peruano,  n.  en  Lima  en  1810  y  m.  en  Cho¬ 
rrillos  el  24  de  Marzo  de.  1879.  Estudiaba  en  el 
Colegio  de  San  Carlos  cuaudo  el  general  San  Mar¬ 
tín  se  presentó  en  las  costas  del  Perú  al  frente  del 
ejercito  libertador.  Abandonó  las  aulas  y  se  incorpo¬ 
ró  á  las  filas,  haciendo  toda  la  campaña  en  calidad 
d •*  subteniente.  Sirvió  después  á  Ins  órdenes  de  Bo¬ 
lívar  y  de  Sucre.  En  1823  ascendió  á  teniente  v  en 
1K2  4  á  capitán.  En  1835,  ya  coronel,  mandó  el  ba¬ 
tallón  de  cazadores  del  ítitnac,  figurando  después  en 
la>  .¿i  verbas  re  voluciones  que  ensangrentaron  el  1\  :  ó 


En  1843  fué  nombrado  prefecto  de  Lima,  y  durante 
aquel  intervalo  ocurrió  la  revolución,  ú  cuyo  frente 
se  puso  el  general  Vivnnco.  Unióse  A  ella  y  fué 
nombrado  inspector  general  del  ejército  y  poco  des¬ 
pués  prefecto  del  departamento  de  la  Libertad.  Bo 
184  4  fué  jefe  en  la  campaña  dictatorial  que  terminó 
en  el  Carmen,  donde  fué  herido  y  hecho  prisionero. 
En  1846  fué  nombrado  inspector  general  de  la  Guar¬ 
dia  nacional,  en  1847  prefecto  del  departamento  de 
Arequipa,  y  en  1848  comandante  general  de  la  di¬ 
visión  de  observación  del  Sur  y  prefecto  del  depar¬ 
tamento  de  Moquegua.  En  1859  fué  nombrado  mi¬ 
nistro  de  la  Guerra,  y  en  el  segundo  período  del 
gobierno  del  gran  mariscal  Castilla  obtuvo  la  segun¬ 
da  vicepresidencia  del  Perú;  luego,  con  el  general 
San  Román,  fué  primer  vicepresidente.  Al  morir 
San  Román,  pasó  á  ocupar  la  presidencia  de  la  Re¬ 
pública.  permaneciendo  en  aquel  puesto  hasta  1865, 
en  que  fué  derribado  por  una  revolución  popular. 
Obligado  á  emigrar,  se  vino  á  Europa,  donde  perma¬ 
neció  hasta  1871.  en  que  regresó  á  su  patria. 

f  BZOALB8.  m.  pl.  Parte  superior  de  las 
abarcas. 

PJBZICULA.  f.  Bot.  Género  de  hongos  fundado 
por  Tulnsne  y  sinónimo  del  Dermatea,  de  Fries,  de 
la  familia  de  los  cenangiáceos. 

PBZIEUX  ó  PBYZ1BUX.  Qeog.  Pobl.  y  mu¬ 
nicipio  de  Francia,  en  el  dep.  del  Air,  dist.  de  Tre- 
voux,  cant.  de  Tboissev:  330  h. 

PBZILLA-DB-LÁ-E1V1ÉRE.  Qeog.  Pobla¬ 
ción  de  Francia,  en  el  dep.  de  los  Pirineos  Orienta¬ 
les,  dist.  de  Perpiñán,  cant.  y  á  6  kms.  E.  de  Mi¬ 
llas.  en  la  llanura  del  Tet,  tributario  del  mar  Medi¬ 
terráneo,  á  65  m.  de  altura;  1,750  h.  (1,800  con  el 
municipio).  Esta  población,  sit.  eu  una  de  las  más 
fértiles  regiones  de  los  Pirineos,  está  regada  por  un 
canal  cuya  existencia  data  del  siglo  xu.  En  su  igle¬ 
sia  hay  un  altar  gótico  con  atributos  de  Apolo  y 
Diana,  procedentes  de  un  edificio  galorromano. 

PBZIZA.  in.  Bot.  Género  de  hougos  fundado 
por  Dillenius,  sinónimo  del  Octospora  de  Hedwig,  y 
que  no  hay  que  confuudir  con  el  Petiza  de  Scopoli. 
que  incluye  también  Craterellns  de  Persoon  (que  son 
basidiomicetos).  Es  aquél  de  la  familia  de  los  pezi- 
záceos,  y  se  distingue  por  sus  esporas  elipsoideas, 
obtusas,  más  rara  vez  agudas,  aparato  reproductor 
lampiño,  á  lo  más  finamente  afiebrado  ó  pegajoso: 
regularmente  en  forma  de  escudilla  ó  copa,  y  que  se 
desgarra  en  redondo,  frágil,  carnoso.  Aseas  con  ocho 
esporas  elipsoidales  ó  fusiformes,  lisas,  ásperas,  ve¬ 
rrugosas  ó  reticuladas;  parafisos  mazudos  en  su  ex¬ 
tremo  ó  no,  á  veces  arqueados.  Son  hongos  de  muy 
diverso  tamaño  y  color,  que  viven  en  el  suelo,  la 
madera,  hojas  secos,  etc. 

Se  divide  en  nueve  subgéneros,  de  los  que  Galac 
finia  Cooke  desprende,  al  romperlo,  un  liquido  con 
color:  Plicaria  Fuek  y  Tazteita  Cooke  tienen  aseas 
teñibles  de  azul  por  el  yodo,  el  primero  es  sentado  y 
el  segundo  pedicelndi»;  los  siguientes  no  se  tiñen  por 
el  yodo,  y  de  ellos  Alenria  Fuck  tiene,  por. último, 
reticuladas  las  esporas:  Humaría  Fríes  carece  en 
absoluto  de  pedicelo;  Macropodia  Fuck  lo  tiene  lar¬ 
go  y  delgado,  y  todo  el  hongo  es  por  fuera  harinoso 
y  áspero:  los  otros  tres  lo  tienen  corto  y  grueso. 
A  retóbala  Fries  con  salientes  y  entrantes,  los  otros 
dos  liso.  Qeopyxis  Persoon  en  forma  de  escudilla  ó 
ciliz,  y  Discina  Fries  extendido  en  plato. 

Eu  el  subgénero  Plicaria  se  incluye  P.  vesiculosa, 

,  con  esporas  lisas;  es  muy  granue,  basta  de  6  mi.. 
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lid  un  pnrdo  claro  ú  obscuro,  arqueado  en  el  borde, 

:i  veces  hacia  fuera  y  profundamente  desgarrado, 
blanquecino  por  fuera,  pulverulento  á  copos,  adel¬ 
gazado  por  abajo,  casi  pedicelado;  abunda  en  los 
montones  de  estiércol  y  tierra  de  jardín  en  primave¬ 
ra  y  otoño,  y  es  comestible.  P.  repanda  llega  á  1  de¬ 
címetro,  es  pardo,  y  vive  en  troncos  podridos,  desde 
Europa  hasta  Cuba  y  Australia.  La  primera  especie 
forma  también  conidióforos  terminados  en  cabezuela, 
conocidos  con  el  nombre  de  Oedocephalnm  Jlmetarinm 
Rie8S. 

En  el  subgénero  Humaría  se  incluye  P.  lencoloma, 
con  esporas  lisas,  elipsoidales;  es  pequeño  y  rojo, 
con  copos  blanquecinos  en  el  borde;  vive  entre 
musgos. 

En  el  subgénero  Acetábala  se  incluye  P.  acetabn- 
latttf  Acetábala  migarle ,  con  disco  á  lo  último  muy 
extendido,  rasgado,  pedicelo  corto,  grueso,  con  sur¬ 
cos  irregulares,  ahorquillados,  esporas  lisas,  disco 
pardo  negruzco,  por  fuera  blanquecino.  Se  cría  en 
los  bosques  y  es  comestible.  P .  lencomelat  es  pnrdo 
obscuro,  por  fuera  de  un  blanco  sucio,  granudo,  ron 
pedicelo  liso;  también  es  comestible. 

Eu  el  subgénero  Macropodia,  con  esporas  lisas, 
se  incluye  P.  acropne,  pardo  agrisado,  por  fuera 
gris  ó  blanquecino,  áspero,  muy  frágil;  crece  entre 
hierba,  y  es  comestible. 

En  el  subgénero  Alearía,  con  gotitas  de  aceite 
rojizo  (petizina  ó  pe  tizaba  atina)  en  los  pnraHsos.  pe¬ 
dicelo  corto  y  grueso,  esporas  reticuladns  en  la  ma¬ 
durez.  P.  aurantia  es  roja  y  hasta  del  tamaño  de  la 
palma  de  la  mano,  frágil ,  con  pie  menudo. 

Algunos  incluyen  en  este  género  las  Otiieae  (ore¬ 
ja*  de  liebre  y  de  asno  ú  orejones ). 

V.  la  P.  concexala  en  la  fig.  5  de  la  lám.  Hon¬ 
gos,  V. 

PBZIZACBOS.  ro.pl.  Bot.  Familia  de  hongos 
ascomicetos,  euascales,  pezizíneos,  con  apnrato  re¬ 
productor  al  principio  cóncavo,  peridio  carnoso,  as¬ 
eas  no  salientes  por  sobre  la  capa  fructífera  en  In 
madurez.  Géneros  principales:  Lachnea,  Petiza  v 
Otidea. 

PBZIZÍNBOS.  m.  pl.  Bot.  Suborden  de  hon¬ 
gos  ascomicetos,  euascales,  con  el  himenio  al  princi¬ 
pio  más  ó  menos  completamente  incluido,  pero  sin 
cubierta  fírme  y  muy  pronto  libro,  con  peridio  6  hi- 
potecio. 

Comprende  las  familias  de  los  pironematáceos, 
pezizáceos,  nscoboláceos,  helotiáceos,  molisiáceos. 
celidiáceos,  patelariáceos,  cenangiáceos,  cordieriti- 
dáceos  y  citarióceos. 

PEZIZULA.m.  Bot.  Género  de  hongos  funda¬ 
do  por  Karsten  y  sinónimo  del  Rhyparobius  de  Bou- 
dier,  Theocotheas  del  mismo,  Ascotoma  de  Heimerl  ó 
A  seo  zonas  de  Renny.  de  la  familia  de  los  ascobo- 
láceos. 

PSZO.  Oeog.  Canal  formado  por  la  unión  de  tres 
pequeños  canales  que  parten  de  la  marg.  izq.  del  río 
Jequitinhonlia.  junto  á  su  desembocadura. 

PBZOA  VÉLEZ  (Carlos).  Biog.  Poeta  chile¬ 
no.  n.  en  1879  y  in.  en  1908  en  un  hospital,  des¬ 
pués  de  una  triste  vida,  no  habiendo  conocido  más 
hogar  que  el  de  sus  padres  adoptivos;  su  verdadero 
padre  murió  aplastado  por  un  tranvía,  y  á  su  madre 
rólo  la  conoció  en  su  lecho  de  muerte.  Sus  poesías, 
publicadas  algunas  de  ellas  en  periódicos,  fueron 
coleccionadas  y  dadas  á  luz  en  1913  con  el  título  de 
Alma  chilena.  «Fuera  de  algunas  poesías  muy  sen¬ 
suales  que  primero  escribió,  dioe  Cejauor,  las  más 


son  unas  modernistas  y  musicales,  otras  de  doloross 
y  desgarradora  tristeza,  sobrias  é  intensas, de  hechu¬ 
ra  sencilla  y  como  transparente  reflejo  del  estado  de 
su  espíritu,  que  presentía  la  muerte,  y  otras,  final¬ 
mente,  populares,  en  popular  lenguaje,  cantando  las 
costumbres  de  ls  tierra  y  el  heroísmo  de  la  raza.  En 
todas  mostró  tener  tino  temperamento  poético.  Hu¬ 
biera  sido  el  cantor  popular  de  Chile,  como  lo  de¬ 
seaba;  tan  hermosas  esperanzas  quedaron  troncha¬ 
das  por  la  muerte.» 

Blbllogp.  Amando  Donoso,  Los  Ñas vos (1912). 

PEZOBR1*  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coru- 
ña,  mun.  de  Santiso,  ayuda  de  parr.  de  San  Cristo* 
bal  de  Pezobre. 

Pbzobrb.  Oeog.  V.  San  Cristóbal  db  Pbzobrb. 

PEZOBRÉfl.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Co- 
ruña,  mun.  de  Santiso,  ayuda  de  parr.  de  San  Cris¬ 
tóbal  de  Pezobre. 

Pbzobrbs.  Oeog.  V.  San  Esteban  db  Pkzobrús. 

PEZOPAPB.  ra.  Paleo ut.  ( Petophapt  Strickl.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  las  aves,  orden 
de  los  carinates,  suborden  de  los  columbifonnes,  si¬ 
nónimo  de  Ornilhoplera  Bonap.  y  Apterornis  Selys. 
Era  un  ave  solitaria,  afín  al  género  Dodo,  pero  de 
mucha  mayor  talla;  vivía  aún  durante  el  siglo  zvii, 
muy  abundante  en  las  islas  de  Borbón  (Reunión)  y 
Rodríguez,  cerca  de  la  isla  Mauricio;  se  conocen  dos 
especies,  el  Peiophapt  apterornis  y  P.  solitarias, 
ambas  extinguidas;  sus  esqueletos  se  encuentran  en 
los  aluviones  actuales  de  estas  islas. 

PEZOLADA,  f.  Aquella  porción  de  hilos  suel¬ 
tos  sin  tejer  que  están  en  los  principios  y  fines  de 
las  piezas  de  paño. 

PBZOLiD  (Juan  Nathaniel).  Biog.  Médico  ale¬ 
mán,  n.  en  Leipzig  y  m.  en  Dresde  (1739-1813). 

.  Doctoróse  en  1762,  y  cuatro  años  después  pasó  á 
ejercer  su  profesión  en  Dresde,  en  donde  adquirió 
mucha  fama  como  médico.  Fué  redactor  de  los  Com- 
mentari  de  rebus  in  scientia  natarali  et  medicina  ges- 
tis,  y  publicó:  Dissertatio  de  delirio  febrili  (Leipzig, 
1762).  De  prognoti  in  febribns  acntis  specimen  semio- 
ticum  (Leipzig.  1771),  Kni'te  Abhaadlnng  vonfnnlen 
Fiebern  (Leipzig,  1773),  Fon  Verh&rtnng  and  Fe- 
reageraug  des  antera  Magenmundes  (Dresde,  1787), 
etcétera.  Tradujo  algunas  obras  al  alemán. 

PBZÓLiOOO.  m.  Bntom.  ( Pe  tolo  chas  Ftirst.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  icneu- 
mónidos  y  tribu  de  los  pezomaquinos.  Es  muy  pare¬ 
cido  al  género  Pezomachus  Grav.,  del  cual  se  distin¬ 
gue  por  la  cara  muy  acortada  y  muy  ancha:  elfpeo 
pequeño  y  ancho;  frente  muy  grande;  meta  tórax  sin 
línea  saliente  transversal.  Contiene  cuatro  especies, 
que  habitan  en  Europa  y  la  América  del  Norte;  la 
P.  ra  Jipes  Fórst.  vive  en  Suecia  y  Alemania. 

PBZÓMACO.  m.  Bntom.  (Petnmachus  Grav.) 
Género  de  himenópteros  de  ls  familia  de  los  icneu- 
mónidos  y  tribu  de  los  criptinos.  Se  caracterizan  por 
poseer  alas  impropias  para  el  vuelo  y  se  conocen 
numerosas  especies 

P.  brachypterns  Grav.;  long.,  4  á  5  rom.  Antenas 
con  los  artejos  1  á  5.  rojos;  los  6  y  7,  pardos:  los  8 
á  11.  blancos;  los  otros  pardos,  ferruginosos  por 
debajo;  taladro  igual  á'la  mitad  del  abdomen:  patas 
leonadas,  las  posteriores  alguna  vez  con  las  rodillas 
amarillas;  alas  ni  menos  tan  largas  como  el  tórax. 
Hállase  en  Alemania. 

P.  micropterus  Grav.;  long..  4  á  6  mm.  Antenas 
de  la  hembra  eon  los  artejos  1  a  6,  rojizos;  los  7  A  1 1, 
blancos;  ios  otros  pardos  ó  negros;  ápice  de  los  tres 
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primare»  üegroeploe.' áVtfotytottfe*  del  lodo  rodzo;  *1 
Unirlo  ro]m>  mii  fjfifip&án  iíé&ro.¿  él  s-pturu»  ’ti  fni- 
;n©¿U>.  ‘por  »t»p  wipl/rtMm.  tola  no*;  *¿**  i»*»  curtir*.  *iue 
¿l  s&ra  ? ,  V » v e  c  u  A rgírmiúft¿  :¡ :'  '•.' t ■■/  ,  • . .  .  •-•.  | 

' , '■•<«..  ¿?«r  •».•>/  i  PeunHttfhv*  Gf»v  . }  : 

.h»m piatoa  d*  í*  fritíuluv  ti»?  Í0%  icneumón-::!#* 
(¡jfc  icíVu  dé-  tos  _  í.ói  ici-it'Ctoe.  que  per- 

^kééiín  \V  e&ía  g^Vcrb  ofrecen  io  c*be*n-  Ahkii«tr*r-«' 
éé i  U  oto.  ¿  íóííKo  -qiie  el  turar;  'eóra  v  Trente  tic 
Ir»  longitud  orduuvríu:  rntíajtón**  ni  metió*  \?$m  linea 
trauRversiii  nrquaníl*;  sugiriendo  '■&£"'•* t¡ •  * ú  ábdomí rtfti 
de  iñngiiud  normal;  «aH**»** ., 

dpbyümmú  de  la  1  á  n  ^  i  t  %  í  f !  §d  a  i  peí  tríér  .  •% 

cuonton  nada  wenoé  qun  Í^Tt»  'e«im'iM.ni¿í 

f*í»>'  ?»»•!♦>«)  "lobo .  Sirva  <Í¿  £jí**;¿pit*  t\-a cuelus  Fh  ~í . , 
rlft  Enrnpa. 

FRZÓitt AQU 1  WO§, ¿v|1  ¿  Rnt>m.(P**v»wtM- 
ni,j  Tribu  da  Ui'mfm/písrofc  dala  feintlfe  ds  »*-'  - 
Obu mébíd as;  ÍSti  *  g^noTO  fus  lien, (¡rúa  zou  ttití ti¬ 
ma  y- &$$$&%  carepe  ifé  acódete  ManHissIo.  ei  au¿« 
jen [ ‘tu  pr  pít) ine  o té  p  loa  inaftljutá  son  nipúnl’ V á 

pog^tj  ^seudple  pe tv>  entonces  *.on  Ápter)j^i  0i 
douidU  itníK"  ems  t) .  odió  twjriioe.  yiajUW.  Ku 

tn  I  •  ti  «#ín  píúyé  i)  t  í**s  g v,ne  r  os :  7*4  «V* >a  « (j^ha Fs x «V*í\ 

l'ttÚJiíti'ÁUS  CtmV  .  V  PvsniÓúh&t :  Ftf t«tf: 

PÉ.Z0.M.I  A.  í  Jfítfbm . :  '.  &  |«8fen . ) ;  Ge- 

de  4i]¿Ítrt»fe  líoindwaf  ríe U*  JWdfK  ife  ifls  ce- 
.bdómidos.  !  TejurijE  U.<.  p/upó*  uA  onuic»*.  siendo 
^fosadú  el  pinna n* v ¡ffirntát  Wu  1 1  anejos .  rá>* 
Vh¿  d e  lfi  en  el , inn cito,  mní  er<  )k  ítem Iúh  de  i  V .  rara 
vez  »le  1 3 ;  tilas  wilne  en  iti  Íien>?'rM ,  o  bi^q  «bertatlae: 
ó  lii«n  devnrrefltodné;  m  Uva  iíos  primero*  crisP*  si 
tdr^Jí  es  acortfVie  y  ’  e!  eacudeté  «r*.  .©«pV- 

aajñrtafi^jiei  m»'áúU0U'»,  en  *rl  tercero  la  cesta  i  no  ^ 
pRí#»  def  étirémií  dd  cd  oí to ;  éste  terinitm  épe!/,Vf>iee 
del  aht ;  discal  acncilto;  pnaienor  bifarcatU  imeia  el 
ir?edií>;  uña^i  húiH'Íhím,  rtoitpioniib  dos  especien:  /*, 
rufi  drt'  WvJph  Mejj. ,  de  Hbíamla,  P,  br&£hjf$ietd 
(v.iyÓ>J’viie  Argelia. 

pezón,  2 , *  rt<?e)s , F.  laoéjdü. *~'\u  t iwiacío>~ 
tu  ÍSiapie  —  Á  •.  Brastwam  —  1'.  Bid¿>  de  peiw  —  C.  8a- 
firo,  —  F.  latápittio.  (  Gtun.  —  Del  hi  ■.féitút'qa.; )  m  . 
tUkilIn  qíte  sosti^m?  la  hoja ,  }»‘  línr  ó  el  Sttiftí  ^  Us 
plfuitns,  |j  JdoiaoidHó  <|\te  tk«;|\ririHúíe  en  loe  perw<»«  o 
loia^  riel  Ióí?  Huíffínl^  ♦  ,por  ;jo)»«ie  IdáditUía*  dtp  pan  la 
íocl.'o.  j¡  Gx (reino  »lt*l .eje ,  <ino  ^obWí¿íÍ|¡  «J.«  ht  rueda  • 
eñ  i  o»  car  roe  ^  ..i  Vk-  '■$?  oh^á  Mi  ota.  da 

;por  f‘  dí*  p,>,úí>s£)1  C|Ue  su  en.^ajit  perpendieupiP' 
Iwenie  ou  ej  exivotno  rjei  pOrtt^o  y  en  e\  *n«i^e  »4a 
el  jj  fin  !;♦*  molino^  de  pn}mf-,  vjrtreíno  v  te- 

'‘tj  Foaíú  o  en  bb  dé-  tivvtjir  Cr  de 

c¡.-r*n  s«‘MiCjau»o.  jj  <r>rw« :  >Vfdíi*r?é -de  .la  Wsa.'  • 

CurrrAK  ídM  os  !  n  CÁtutá’  A'  P/imíííar  y 

wolnA'J  pica  meóte,  no  «gear  beiioücio  ni  v^ttíaje  hI^u* 
nft  dtr  »niii 'ertAíV. .  Trnbny»»'  ioiHila>A»ite. 

pÉZ»V?q.  Afínf.  %  M^mahía  ( Urúú)¥>. 

VbíCs*  i  Múf;  La  TCitn>cetón  del  pazñh  dependa;  ye 
ti fc  U  ofc  fn j íia  do  /lennrrólio  r  ya  d  e  ún  jtroreeu»  ^nyaln  - 
finí  alrUnco.  entonces  de  forma  plana  d- tu  fu  «ni  i- 
IñiU^vtr^jf’  IVéü 4  frúpDrt anrik  éo,  U\é  ruxlres.  t.or»füe 
li?.í  i  «ú-puti*  <Hda  v  y  fuvAVrftcé  ^  1  i nfa y  f  d  l  ác  teo ,  ana  * 

^zá;tña ge.nHMií^en- 
y  puode  ><«nf<o,‘-eí  -  i  u  t.i(j>. 
í'.ttff*  s¡3  ¿ítíd  ó1r§iíá  >>n  tJisbria  ñ  fbn -  !♦? 
«•nuíaH.nva  úift)  r’ti ftipiconcovn,  ’e  «íi^  ñor  rnl*  ^ne 
-  t'nnuds,  El 

íiphtt  fdddín&i  i  Xl(u  'lé  i  pin  o  del  pechp, 

p'p»tia.d&  $  iva «!: 

.sujb&cHáty  Je  oHww’í^  fr'nfái£*irnkU*.r  É'i: 


-  MEZOPRIA 

f»e?a»ti  nlrairxír  d  t  ocm  tiu  ^oluiner»  eojristderable,  es 
¿íphu  íqso1  Á  pediruladov  puórk  ¿ftgrffctif  y  u  te  erarse  j 

'$*  ^(irpjíir^'  pé*iH'.úíi<dn  «V  ¡ 

K1  t?»tCd^U»nn  en  raro  j  ae  ulcera  pipeo^hcnte  \  te  | 
agdái  Cón»ba|>ié  >il  jó#  ÍA  rrrfl  trta  .  L*>  «éi^évéióa  j 

‘  del  .pwn  t4íti|i».<érft.(  y  <d  OPK^0  (:tJ-'  hevuv^f 
tieripíáiirba  $$é:  itkík-  •it»e©n»0ÉiV1.lr»í:o  nbbao  meduvA  WC  I 
IráliííHoaUv  si  yoduró  Á  aíitii.a:tíóVwv  U- •] 
y  1  a  n  ldjsctO.fi  «k  h  ¿Stjtórj  n ..  Kt  iba  acto  pp  wat  s&  <.${  . 
petídn  he  ye;rt»t!iiixet»ie  rti  Un  madrea  »le7iiñoy^í^ic  ] 
con/  poro,  jpb  j:aw»bU .  se  íiélU  ron  cierta  Irefetioyc^:.;  |' ; 
en  iá-e  norírizn*  ftadira  generalmente  tttyU  f 

y  éfl  Ave  ce®  m  u  í  t  i  p  l  c ;  a  fe  Í*  U  t\  d  o  atrtVa»  mafiihe.Mu^  j 
<Je  w>?ftrscer  r^rú‘0  u>no  nnóple  ^r;  irtií  6  f&ixim?;  j  ; 

|ííípfj!nv  qué  'fUúeiH  y  owl  »o  do  «s?.ÁtrAr-  1  •- 

Utrsé  vecee  se  *ieci»i¡ró  ól  ü*gev>eiiié«»o  ó'  íí^t¿í^’|ife:r 
dolor  y  Xú?neru"*.*dd»  dt>l  j^;:-'U  TlfmliUn  iré 
procíia  edfenit.».*  axilar  Vi »•_. dolor  ?»»  inmov  ilidn»».-  Eí 
.^Vtllíígio  pbí  Irr  lM^a.'  d<4‘  «fotí  erV^tn  dú 

pi^áa  mucosas.  i¿}  dia?n^5?ii^»3v,  pneííe  éet  niuy  -ntV- 

ieíÁí»v^'  p u 5f;l íí | KtF^Vti « rt o  4 J  iNMtriieo  dn  bn  ptyv-  , 
‘huno?  oh^m  ka  eoii  ¡g|  rnhpr.do.  Por  iin.  lo  «pu»- 
oídfi  do  AtnUv»>  \A  fírCiHidícr  iúü  .súívéótarA  imiti*  Uá?  • 
dmlag  ,  ;  ••<;:i;  ■ :  ‘  /  ;yv  'v  y  ■•''“/'•  ;  y  ;'/  ; 

PS10KEHA,  iT¿*Kñ>>  «— 'DH  |?Wf*4'i^/^.,ew  ^ 
brerrO  4ne  en  loa  ':a?c»o.vb«  b  poot.iíU-»  ^  « 

pavn  que  no  b«  1h  ruedo. 

pBXoN&rí,»  t)hxf  D.í^^iÚo  fk.  ífiali bino  formó»  y 
de  naturaleza  A-aria .qne  ^e.^jA^n  ni  pezón  |mn»  {••  • 
^oc»r«u  de*err<dtj3  o  paw  ptol^ire.^io  v*i  el  uclo  áv 
dar  el  pecho  ¿i  ninc 

PEZONOSO.  ®A.  adj.  En  {Wrttrn  áe  .  d 

PB2ÓPOR^  .vi  •;.  pfú.tf;  ■  Í5?  .(tener#  Ptíipewt* 

Ulií^ár  ttb.cn premliv  prensoras,  de  .la; ^'mlítW-;tÍfí.}^ 
la*  araidaW  f>  pUtic^iTiUna  cdn  U  ari*tft 
cutí  reltevn  iñédio,  maudltula  superior  sin 


ra  dativa  rb  la  puotn  péyn  roo  feeioneito^ircra  blb' 
cbadn .  rodea  rvd’tf  pola  das  jmHceei.  co la  nfáV  U  rgH  *t| Vi» 

{>*0  ni;,e.  es.-ii  tonuda.'  Urna  «jera  é  pono  Á  poca 

drtíi  ti  i\ .  *fiu  o  va  '  ugdttl  a ;;  y  r^'^m  fes  , 

Uo«Vs  [prg;ti.e;  i»ñi«i¿  íaV>íiiB  y  í?ú.dUfíé2»flafid 

tífica  ^strocie.  .7^'- ''jütypQWti,  •  ^  f&p?4r 

tje  ^listláiU  i'  TviVw^obv-  su  rjsgían^s  ar^UGí»©^  ^*r ' 

,  tdrl  y.p  9  n  ton  pe?  #  „  itpj  y  y  pono  pnV 

vna  en  Vi  bdélo-  íu?;  ^>*;ÍB  vr5>n  ÍUfi  píit'nrj/í^  riel  dofy.» 
pov  jo  cvmÚQ-X|/?^‘r,4?,!  Cv  ív  rñarg't'ii  'vcrde  V  aofi  ¿  txéi 
■  tSi.ViUr  VmS-fifíaH*  kéfiie  bor'ieeiiH  e*fcr*fv 

•.♦barnéfttd  dé  roja  .íp  od;dv.  feiimlHW  áoeihip^fe^ 

,¿fl  VVVVf  b  íbl  óbv  12.  y  dé  la  cúíJ<.  IB  ^ 
PE2©FRi Ab t. .' "ÉÜÍ0¿X  (P^m'KiéfléJ Jy&é- 
d t--  ]jitr.  mv  ptero.-a  ,j.<,  U  familia  dt*  Io*%  diúprjlófe, 
Sé.ó:tr«ctci‘¿26u  ibrlM  t?Alrczít  snUtiioboaa»  nnirh* 


m 


vzzmuk 


v  ronde  dé.  Cl;*** c(1 80 4,b  ,y  i  U  hó*síúú»v  *U  U% 
(r*$*  yhBó$aá  fw^üjrií^W ,  guiris  ¿titea  tfc.sVu*  de  Bnu 
^Y»t<\náo  l»gK»4o  en  183  <  v  Eo 

fjt  ú  en.  cún**rvvxlft}éi>¡  f»»é  elfcgído  dijfuWdof 

éf*y  1$VU4?  y  **»$#  tfcfdé  >  ante*  y  deaplié*  dé !»  r«V¿~ 
J&í.íob  de  l^dBY  «eóftdoc.  d^ffíi^íi^ndo  ajv  18  *8  la 
vslrf  értl  de  MíiNííív,  Cbmeréio^  a  1  m ó rir  era 

«íUMtof  p-ai*  deréé'ho  propiío/  ¿«rétwu'.de  *us  *ér.  ieioa 
pobúrna  y  milita  ir* .  wvféé.<ímpWtkó<io%  con  sí  Tok- 
bón;.de  Oro  y  J¿  gniUiieza  de  Eñpitñsi de  prlmei**!  ef¿: 
ím.  Etr  1832  oinpéyvsu  carrera 

t*u  un  rePUjijíln  dé  la  Academia  EípafiQíé  9¡ü  poema 
ii'l  cfii'i'ú  dé  ZtháMO ,  y  $1  ftHv  áigíd^ñp?  «fé  pu*Q  eu  **.•• 
cena  *u  comedia  fot*  gru cié*  dé  tá  ttfnr  compuso 
gwt  blitttttvd  de  poesías,  pero  sus  oíhóuí  tufa  wnpóf^ 

radie*  »}pM  )ks  X  reducciones  q  u a  hilo  de  La  J*rUiQ¡Mi~ 
kfitibiii »f*  de  r»iawx*;  Je  £rt  Divina  Comedia,  del  Dable; 
del  O W4 ó# #  teñese,  d o  Arioso,  y  de*  &»  LimaAtr*r 
dé  Cáínbébfi*  Lá  temía  Española  Je  atirió  mu 
púííUiS  en  1 846 y  Je  oom^ró  dirertot  Vó  1875,  cargo 
jfW'fc  el  que  fué  aieifipe*  reélegiíló  Jingla  su  mué  ríe. 
Ifojttnüo  ftur  Piietió Rico  fundó  err  1850  ja  Academia 
R«*l  de  Buena?  Letras  dé  San  Junu.  de  4*u*Ho  Rico . 
Bretón  dedos  Herreroá  le  ré'ttalu et¿ éf  'poet*  de  Mar¬ 
cela*  i|ú  hí  un  do  «Wf  coiittíe  ;dé  ,0toWte/uÍ$oé  el  padre 
í*¡!mh;ü:  ^Después  «te  rendir  parte»  a  ja  moda  huc¿«D 
est.éun  b*>  desterraúu  demuestro  su  e  Jó  cuando  »»m  pe  * 

. .  ?u$wfc  á  dar  «1  pófeiioo  sus  príméfóé  *aw$é*  cop  el 
tf  Otfi  bre  el*  />«/ <¡i  i*  ay  alm  fidpdÓ  ¿ÁÍoé j  usgos  i  li  fántílés 
.  pera  N^r  upa  veruiótt  de  /,.t  J  fe  finida  liptvindky 
til *!* p»  índtgóe  ilet ó»  ígi aáj  y\4e  fcuealrú  buen  act n> U‘e 
qoá  W%  doo  .>  tr*«i  aftterioi'íj.'ente  eímocidae.  Ni  pu.r 
fii  míriip  iájLiiriftéee '  6t  pdr  ?l  lujó  tipográfico^  logró 
1«  g-enerei  9<ept*qÓD,.  sin  que  i#sta  rrinldad  deí  pú~ 
’diro  g«  h'^ye  cum  pensad  o  •  cón  !*>►  elogios  de  ios  iu~ 
leUg^nté»;  Wuiismo  íKióed-ió  «om  pts  Uuduor(<ines>3e 
Z'UfijiMiti Ífí«fr -.  ÍVü  Divina  y  el  Orí  a  rielo  Furtú- 

io.  uCarbamóntf!  c r í timada. «  hasta  la  i nj ultima  prr  h« 
tvdpH  lí^evn  del  |»eiioíiismQ,  Dices?  del  eólpje  que 
yetrd fiira  nmLy  aipresn  oliMriit&ípettte  ;jós  enurépln«# 
bus» -un do  con  pj.óa.  .1^  linye^  no  U  jmtaVCf»  m,\s 
EíOrtn.v  propia ,  amcrlh  menoñ  común  ó  tni^iiuitiJo. 
m <> lo sí4i i , < i "  n s í  i\  In  mayoría  i'mneímb  ite.  loé  ie-ctrírí' 
y  A  los  TnÍHUioa  eruditos  qua  nú  siempre  pueden  ^e- 
gmr  áip  tropiexo  ei  cutue  de  aquella.  Iñfeu <*údi  efitj^; 
ginosft.  Tengo  para  mí  que  tales  cargos  no  rareeea 
de  fú mlatnnnl.O i  uü nq  rtüiñs  Uúya  éxagevÁtlú  Ü»  pftaiútiy 
que  loe  nj'?rtí»tiioe  de  erOn*  truducéióúes  son  mnilerá- 
ble:*  por  [o  unimísmanos  y  fn*eueltíx:s,  y  que  o[  Inetur 
cttpR4  d«  eutendér  él  iittSrprete  énténcíer^  ■\\-iimji0: 
yon  meuo?  traUj.ü,  lo*  érigi nales. :*  Los  enUcófe  tiláu 
ñéurboa  y  aniHsdns  npell idabun  a)  non<Tft  de  Cbesíe  */ 
Dan  titirite,  en  idusióu  ú  ¿n  triul  uoc.úh»  de  La  Din»  a 
C'>fít¿rfiu  dej  Oaiifn  Dorante  «n  otando  militar  en 
CViibiM  a*  hiso  /Atnnau  bná  pfocfamft  que  dio  A  lúi 
é.»  IHftB  pftra  íí^íod tory¿fti;  la  uu ble'Vkúfúu  ile  Iób  gu- 
i»ew*.|*H  Prini ,  >ñu  u»ito  y  Topeta,  y  h  1h  rjijé  Itizo 
ncum  patiar  de  tina  t  red  necio  n  ruta  lañé  f  que  eíírúrgd 
á  Eedeneo  ,  íijandóia  con  ío*  Iniihloé  propios 
líe  I n  uuiíiritíad  ihipi p?u  h  due  columnas.. 

■t,0.  ,Pe?y<íRi.  i  y  ti0m>  ( jxoétíü  ob  la),  Biofl.  Militar  é 
tustovmdor  espafud, .  u.- ^  en  Cádiz  en  1BI 1  v  m .  On  la 
Húbtíiui  úi  ¡$  dú  tiiíd'Ubt'é  dé' -1882.  A  los  véiatiruatnn 
ft éfíph  nu py fvt rv  de  MÚa«rfyí  de  la  Pr.íucesa ,.  después 
rlyr  ti/tb^r  úfnpeiédi»  Mi  Carrera;  iní Jit-ui-  ea  ¿Jt  caerpó 
dr  ih  Guerddi  nfírT.  En  18*Jo  merebó  ¡4  la  guerpa 


eo  Gíbwe*  la  }«futóru  deí  regiru ídolo  de  Miivrmf  da 
vMéÍftBíJl?r  p«vo  Hisúdo  joy síi  tod*VJn  dejó  te 
mdiítur  péra  tlrdícar  por  ¿auvpleto  p  enyég-iníá  á  Jé 
\y\4é_  itittuñ*  y  &  jo»'  ¿«ttnljósi'di hi *ÓT-?ct>«  f  p»ióÍi"e.u-,ío 
«a  1ÍIÍ4Í  ú a  '#*«<?#* Áütürtw'  .fe  M  Uhi  Cnóa,  6ub 
fresco tee  ést»uc;is«  eu  Cube  y  el  gran  corito  qw^ 
áén*  iu  po r  h<\ ó « i  pa 1 4 .  i e  e* pijcm  í •  v» roo  f  tt  iu 5  c  i .» •>  > - 
UOúés  geogrVl  firoa  é  bí^lÓTicaa  d»  dicha  íáls  ,  p»ubiy*> 
'foffííM  enr  í  Bdá  hu  obre  eti  etm  trp  tomus  Diento  Hurte 
M «-A i j/or ^  dt  la  tutu  dt  Ov.Va^y 
en  y\  i'oUrtu  N «cuidad ti  áe  ¿o  hia  dt  'OúbHy 

íístft*  tretbajei  Jíemuroh  iu  «teíifeióo  d«  Jo  Acüdéoúia 
de  i».  Histeria  que  1c*  nombró-  a^adevótro  de  tni rUMro 
éu  i»t  yiéttnta  ocurrida  por  muerte  ile  >ií.-a.á  C5 a  lío u.o 
en  18(V^.  D o  fepputtoor  viejo  A  Ja  Báteme  retrosó  U 
toma  de  posesión  que  tova  Jugar  eo  Mayo  dé 
empezando  ó  publieár  aquel  .btmido  ft  o  f  píi  vh  itita  i  - 
liarla  do’t  aóps  nula  tarde,  eu  ¿i<»(tirta  de  la  Uit»  tU 
Cuba  í  es  ruqlró  tomos ,  dejando  íné<l it*  a j  w orí r 
otra  cía  fofa*  lok 

pitaarfr  pin&valtí  (cía  Cu ba )  étsJe  fa  n'éQcian  ¿ti  ¿iit 
ró't^oyBu*  lrVbajos  co«t'j  nrB;.?émico  fuerop  numetvr- 
*o*  y  dignos  do  estime ,  Sién lio  rtia vecédor  d$  rpéJSfdóiP 
«»  estudio  qué  vuatixó,  éntundu  en  .\íu*nc*i ,  íu^rca 
dél  aetitdn  de  los  arébivus  iiUtófícos  parmie* 
eitiétVHii  «n  U  Habana,  córróspflódíéntee  á  Sénto  l>ñ; 
o)tngo>  Ja  L^Uíaxie  y  loa  Floruíaa.  Además*  |>aj&íkíi 
la*  obraA  «íguieñt^s;  Sitia  \¡  rtitíficifa  tU  tu  ■ 

tu  -IT##  (íífedl,  'ptlpra*  íifpfim*’ cejóimt  iú#;¡ 

légaña  (18<5d)t  diíseúrso  da  rércpcíóii  en  U  Aéñdéf 

mié  de  la  liuütijnn  Ünijúrn  de  iux  AdtlHrti  (  1 87  íy, 

y  Bl  4¿r.4 &iik$k \  1^7^  .  - ■ . 

Pa2tji¿t.A  i  Lóeo  M  b 

mimutr  espiiíivl,  u.  en  Madrid .  m..Í%l¥ y:.m- .  en  lú 
mmmV  capiin}  ai  1. * 4&  Bu&fo  í  Ingrraó  ra 

i8$8.  eo  fit  euarpo  de  GüardJxs  maríut*^  éamplí an¬ 
do  A  b ri gai í i er  e n  18 J) 6 ?  *V  eo ut i'^iLbuir n n té  tren  anos 
despula  y  f  IrimlmuVife  r  pn 
V880  •Sé  lev  ód^bré  Ali»séHl- 

)OUé nté^cmtegoH».  q.i«  tu»ile  . 

Al  fallecer,  árettcló  (Muudja 
mniiné  bizo  tiiv  viaje  Á  }*  ; 

Habnnftv  pero  regiesó  juáip- 
ti*  á  lis  pena  {mi-á  opérar  cón  ■ 
h*4  fuerzo*  naval*.*  deí  Co?>* 
t á bíd e o  qjjé  bir h» baíj; contra 
ío^cailistHít  ;  y  Jofnó  púsíe 
leu  ;c««í:  todáa  las  acción ea 
dé  aquella  Téjiúca,  Iu1*ía  -*o-. 
mo  la  de  Masajes,  loa  íta- 
qújpj.de  Fueiitarrjií4íLMóki- . 
do  y  Dóya;  u]  léyéntsmíéti^ 
to  t\ ti  *f¿§  de  Btlbáa  y  h 
{ruñe  dé  fruiRarls,  gAosudu 
en  lé  eccíóu  de  Lu¿Un¿»  la  írcrtmb‘Ío 

Púr-Mfrfyúu  de  g«en>  aeeeudró  eutórjee*  al  émpieu 
de  ¿ífeííx  dé  navio.  RtvíB  i0,  bMlábdC^e  eo  comí- 
Win  %  y /fóAú.U ade  -igí  :VrÍ2fa  ,Í6it [í*: 

víí  combate  en  ag  uaíMÍe  CíaiuJu^a  cunlrn-  fueteas  j«u~ 
pHí’tores  de.  loe  carJuüMjífy  y  dé  dú©s  hora, a  dfc 

fuego,,  acrilullndo.  í»¿  fftSúriio  ñ  betuna  y 
mVty  mérmed*  au  óbBísfJtrlb  pey 

urden  de  sus  fáiucha'  «t*.  - 

X/iió'H <  «n  I  v  a  n d  o  2 1  yyl as  pf ó v>s4p ««•*■  dri 

T'iil'».  T^;  imw«4  Ir  jí i.V:-.‘¿  riCii  i’eulud  Pesí-^ía 
t  Lobo  ^«rioA  Viajes  por  15»# ropa,  y  por  ld5;pós^i>- 
ivcs.qiis  <»rí  IHirsmar.teida  In  coruüa  dá.Expa^a',  $ . 


Méníf»?J  de  Va  rKXVfíT» 

■  ±  Labó 


0tt'  48 4^: vfGmuv'| 

v  ••  óíTuWal  V.ddiW-  Eo  H.j'uoJ.U  «sla  dos-  j  goíi.erní»  vnj’ic»  boquee.  Mandando  la  fragal* -Br  .;;- 

vi.jpeuó.  vhrt>j-:i  ■:■■■' i <vym:i  ía  teocali»  de  tfo 'A.oi  ,:e .  j  yurbi  fttiegó  por  el  PncUicq,  formando  parte  tu  bu- 
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que  de  la  esctiRdi  ^  operó coh.iva  P-mt  y  Gli »!#;•! 
i'icná  parto  Ai if  y *  éó  4*1  bombardee  dé  Valparaíso  y  ' 
«néi'cpíttiMíe  »íel  Cnllao,  iRm41>*  *ufru> 

\lW«jÓ  dé$pn*¿  t/u.1  dÍH*ión  dé  lu 
■>*cu««.íia  que  rea  fin*'  éjjyMije  javie  él  Papf.&c*. $ ‘Ft-, 
iijifVMrvÍoijs&  tiotoMc  fíOV  fas  p**3im*g  coúdieionei  *fi 
é^Htfó.  Ku  í  ^íé7  fté  eentd  por  >ej  pdmñru 
Desempeñólo*  cargos  de  viceprw- 
leñíe  »í«i  AUnbnnÚ^oy  1«J  Cougreáo  iabat* 

nacuma!  ctdrtbfmio  cu  tíruaéws  para  Datar  de  loe 
n*os  v  Deslumhres  de  la  gúernV.  previleote  de  tn 
Junta  ¡SoptU'iof  c&p,*oUjva .  comaminute  geriérnl  de 
U  sécotuír»  y.  »po<íU^tm*D  d«  Filtjmuis .  y  capitán  ge* 
ti*nM  del  déjlftfiámeuto  de  Cartagena.  lio  1885, 
siendo  yn  vicetilrair«nte  ocupó  U  cartera  do  Marina- 
<9»,*1  Ouimmte.  qué  jfrfcMjíía  Gónóva#  d»j  Cnaúlío: 
finrenie  i|  tiécn po  qu#  estuvo  el  frente  di*]  ministe¬ 
rio  ñ*f  Altfrtnó  qeiirtiiupn  la*  sucesos  d  e  las  Caróli- 
ilf»í*.  í?rc  ««te  iriurítta  cabnílero  profeso  del  hábito 
milíríi r  áe  CVmtra»/»,  ,y;  además  de  loa  cargo*  metí- 
cjan.ndoe  d'oüp^  ut ia  fté,imdóhn  vita Ud ib  del  reino, 
<Í4fpM¿$  da  Itabev  «i  ló  agitador  electivo,  «iu  interrap- 
ciófí  yteíde  \y  la  víceprésidepcía 

del  Consejo  Supremo  d  s  GueVra  y  Marina.  Fu*  tanrv 
iuén  m*yy<irdóín*y y  gficitiihómhre  <íe  Cámara  do  Su 
Majestad,  y  «yjtivo  añ  posesión  de  varías  c«ítt«!  éct>-. 
nsíúoDc-;*,  entro  ellas,  Us  gran don  cruces  d-s  la- 
Orden  de  San  líermenegihlo,  y  del  Menta  Nma! 
roja  v  biabes*  etc.  Rri$  hermano  dé  jaoidm  de  ta 
P**uefa  (' V, )  j  primo  rumbó-  áe\  comía  de  C;-vMe. 

PE2UB  1*0.  »Kum. —  pe  pié;  forma  Mimó  nu 
Principio  ¿'fundamento  del  Jiéoío,  que  es  una  éépe- 
cí^  da  Seco  i£*  ujíicíiOH  hilo*,  *n  loa  cuales  *u  «h 
sínodo  Mft  un  nudo  ouóh  heht*  Ú¿  Jes  da  1*  urdim¬ 
bre  d?  le’ teta  que  #*  va  4  tejer, 

PEZUÑA,  —  Del  íat<  pedís  -úngula.)  f. 

P  WV*  . 

PCXaSAí  ( F^A^ciaco  J;  Jfcfetf,  MMíra  é  historiador 
iúljano,  n  «u  Mootóra.  }ít*vd.  Hft  oeOpaiío  algur 
n>xtf  cargos.  y  -ee  le  detve^.vf  ifuá/í  mnfm»  di  Moriera 
f  .|#ÍM  )t  'Áfátifif  *tiJÍ  nhttitun  miditetnit  4 1  jf  0*Wt 
m  Mor  (ata  ( Í89 1).  y  o«n¿  dop*  n4l  Cin~ 

q •tan ^MrtJNtí  ({tito  Sqcipid  f)ptru\e  $i  { 190 1 

Ha  publicado.  adí-inAa,  las  5Í^u  le  ates  Obras  relftcuj- 
nf*  dees  con  1 »  medicina;  Sugrts)  dt  *$$$:■  tfortfá- 

&í a,ita ría  1 18^8 ) .  6o  mülaltit  viiitalíf 

i  Í903'),  Pat/ifoffiit.  ed  M-  Mdr(*-_  sláfatw* 

j(l&05)V'Á*wdf  iipsWMtitaÚ  *&&.#  U':pr0í«w -mtmár 

iaviCtt  frt  ritman  (1S05).  éi«r. 

'  ,  P*ajy { Moít^b  nfcj  •  #é»g.  V;  P»4  Ii.i-M.oit,*.  " 

yp^XXdkli^Jkt  $**9  l^hí*  yv«Hsti^  dé  V6»ttA,  en  el 
,p¡u monte:  proy  de  .Novora^fcíi^  y  ú  8  fe.tO^, de 
V^efcéflfe^ •  ál  rápe l  de  e.íl.  «Íkí  .  dsl 

y.r-,(>. :  :i.  nu} 

\  An4ív:<..;.  ln¡»j  Kítéi  ulu  ífíi  íií*iiíf  r;  iV 
ftíin-  do  pariíift  (177V!-  Pt:>Á  n¡  i:;i=rív,  r>rJM  -if 

(a  jv^tíéMhnó,  y  oture  su? .  oiuui»;  caó»  «néucinhar*' 

"  y¡ÓJtr«r7ífibU  fitfa  9<t  áí 

*¿7úí.  vóM<>l*--i:  /ftí/iv-fr/a  slU  v  kHht 

A  a  te  fa&l*  $& \  Ffr*(t m~,  •  iU$  o*  ffyrtárir 

Ad’>,  y  nünoj4  CU*  ««"riv^iWx  tí  írt  '■Mt'ütn'ir  dtp  ti  .'.<■•  *! 

>/,c*  /  ttjiihyuti  • 

JpKSZt  &ipé)Xí  X  i'tglCM  ártlilt-  : 

r»a,  nucúlfi  y  mneY(.H,^n  rebajó  en  su 

f i ¡iieríf  lúe  »>;. 

i? Í4 r * n efe  t  BoNiíe ,  ft  omn  ¡y  XkyiÜ**. 

r.ur  *u  KiLncjMÓ  Jo  é!CH‘*«'»4fi  vi?.  •  (\ 

'üatii reí  de  í i H dd ** 4!^ •  (uai!*:' 


obfáfl  deí  ^¿nepn  en  espcci.ii  ita  d-e 

don»  :t<úf¿  a  piaodidA  lié  V'i?  p  ubi  i  ¿cu  <fe  I>ondV<Mf. 
Pevt^.  ViPun  y  11?» Iin>  ¿n  *¡  doeeníe  de  í 8dfí  Á 
1 875  En  la  iuiorná  §na<>a  er«  sí  lüéfro 

<1 «  i¿i  Prinr^'*  de  Afadrul  "y 
en  el  de  édm i  Crbf  f  Prjo \  ^ : 
vipoi )  dé  Ha i-oeláji« .-  flácb*  ' 

1880  me  teütá Me  la  aáeéím. 

FJ&ZZAWI  ■C^íf^¿rtA  • 

Biúff,  Lite  reto  y  íilóaofó  IranV 
eés.  n.  y  rn  .vm  l.yón  í  Í81H- 
1877  j.  Siguió  tá  carreift  da 
leyes,  pete4,  no  llég-ó  ó  ejer¬ 
cer  eii  pf  o f esí o n  v  déiji tb  n .lo¬ 
sé  á  la  litersture  y  U  filo- 
i ofift .  Fui  premiado  por  éí 
[tistituto  de  Francia^  y  pu-  ^  | 
hlfcd:  Poé'itfs  tgrigu** 

í,  lS  t*).  f"  í»«, 

Ii4  M!/i¿é>  et  <h\  éiÍ£le  [  184 « } 

PrtiiiitHce  ií  royanle  \  1 81 ¿«4  kaM*Í.  drtítdig^+i 
11885b  y  hia  ohréa  de  asunto  filosolk»  y .-■refijc-Vé.aieii 
SrpfjsJ  X'hh  notív*au  iSyétliut*  phtipiópdi^He  t  -# 7  *. 

,■  'Í'ÁíMp*ij{  $t  *t*  .  prtyrt*  (18111; 
/V<aci>f #  tHperiíH di  ta í  857}^  Qh¿${íom 
r(»<itini9f  en _ p.4 U[g^f^gÍ4U4f.-{. ) 8§8) tf/gk* 
tU  '  pr&fit  pn<  itx  (18601  Appti  ph 

di'dit  itffi.fi  ff-Ú  Íd'í*^Íf$0f  i  1 881 ) ;  y .  ?¿n  fritar ftilt 
d*4  ■ixiáifH&t  &  (n  do ttríúf  ti*  ¡a 

pJnrttHi*  ú*i  * v*i¡ndé¿-  í  |881?;  Bt<  éaatéllen.o.  hay  «ni 
traducciófi  da  ekvn  nW*v  fcéclm  sobre  ia  8 sita  edi¬ 
ción  fvnu(*é#M/por  vi  g.eé«fal  Refugio  GnuxaWt.(Mér 
jrrnt 

PEXEA3RE/ fc^-Qtfblt  y  m<m.  de  rtnlta,  é¿. 
l.orobardfa,  prov. ^  otro.,  y  A  2T  km«,  N,  ^  Hr^<urié+ 
i»  ol  Vaf  TiNjuiprn  .  junto  A. 1*  rihu  der,  del.  Méíl*, 
afb  irq.  d«»l  Ogho;  t»,.  Minia  d»>  Íií^mu. 

PEZÚCI  (úoHisoo).  Hrtfi  Filólogo  Itnhfinü,  n  er* 
Turln  en  I8f4,  1vovo  por  prirAer  ÉaAeéifo  á.^ú  jut4r4i 
v  luRj.ro  completó  su  inatruceióu  t\\  un  pofvoió  <iat 
San  Fiao/ríMco  de  Paula  y  eo  la  lacuítroí.  de  lairtV 
«te  ln  -Uíiiyierfidad  da  «q  ojuiliá  'oÁW;-«*n  Jh  apja  ü 
doctoró,  pt«?aontando>rt  a*ta  o.cható.!i  jiña  Mamaria 
Whre  8l  Di<>i  xnp¡\*mr>  de  fai  griego*  «n  (a*  epopeyel 
JiomirtM*  Dedicóse  pos^ríormé» te  á  estudian  dfr 
gfi'nmótívu  co?npar»dtt  r  Que  etptiíifa ;  A  *UHf  dUcípyloa, 
Em  i8T»ld  puhítcó  un»  versión  de  !»  ¿|rii  indcítído- 
gj*éí  *i  .leí  Cúmptitd4*y  4#  Schléiriicr,  V  d el  Kf^ir<i¡jL 
df  (ti*  fjift*  infióUfih'tii'tCGi.  ^e  ctíutieMé  en  la 
fbv&idfí&i  Mftjpd m4<í f  da  M^yer:  i  esta  versión  *#?*■ 
gó  Fjüííi  doi ¿tí  Un* 
0*#fí*>.  i?]J&  ful  tfttdaciida  tíX  TrúH.z£f>  ppj?  Nhulrísann 
\Fáfb*i  18^1  A  4*sts  ohx*  iiguiéron  la  varetón  de 
Ía--?VóÑft'?te  íoé  MHídf/t  y  /ónix*  de  tii  ItHfMH  IdifpHy 
dé  SHió«  VdxepSüUer:  s»x  Gr^r»utalifi  < torito 

rafa  ;U  itiiingua  l<uim  (Tarín,  187^)  y  ana  Me  mana 
''aálHB'.lÁ'-'/hriúacióh  :'«etí.V4Í.  los.  ídinmns  iiálffthi  y 
beteTHsso*,  que;  présaotó  un  concursó  pura  otiteuer 
jiña  plurn  de  profesor  en  Ja  focoltad  htíruríofUoHO^ 
ji-áí  efe!  Aí^neo  d^  Turfn,  j.*Srn  qrte  «htó  voVi?  pesar 
.do  bí  apn^icíÓO  de  loí*  pa r lidn >t q*>  >ÍV  i w  é h feíg ur»  e§- 
^yllugré^nr  nú  i  a  fscu.ltáíJc  leyó  Up  l/tAtritr.w 
yol-t'o  Ih»  -reWioués  enlrg'  ín  fiia  c.oMpArfcdiT 

#e  íXf  íéúgnss  y.  Lis  ¿pié \ U > ' ^'^•t'érí,íU ípi» 
U 81^) „  -Kú  1 87Í5  fuf  ftómhtudó  p\ ofasur  ^rí^gn 
o>>  I»  (  •myéí'sidad  de  3U,  ^yhíód  -.tóif-,- '  y- jtviJdicó*. 
una  (ifotiflfijtfa  a.TfV  •eyfuiini^ip ;  lio  nní.ón  cotif’éf 
/>rófe^ÓT';;Nj'AÍ'H>(£:'  lü  fl^e-UiÁ  Itp  v^egia 

hifetifH  '¡xty-iUé,  ati  I*  que  rs'fiuhóró  «roa  : 
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artículos,  habiendo  colnborndo  igualmente  en  la 
Revista  Europea,  de  Gubernntis,  donde  insertó  un 
estudio  sobre  Guillermo  Corsseu  y  la  lengua  etrusca. 
Una  de  sus  posteriores  publicaciones  es  la  diserta¬ 
ción  sobre  el  Concepto  de  la  fatalidad  en  los  cantos 
de  ffesiodo,  que  apareció  en  las  Actas  de  la  Acade¬ 
mia  de  Tiirln 

PEZZO  (Punta.  del).  Qeog.  Cabo  de  la  costa 
italiana,  en  la  prov.  y  dist.  de  Reggio  Calabria. 
En  1810  tuvo  lugar  frente  á  ella  un  combate  naval 
entre  dos  botillas,  una  inglesa  y  otra  napolitana. 

Pbzzo  (Carlos  dbl).  Biog .  Publicista  italiano 
contemporáneo.  Se*le  debe:  Una  questione  mal  pos¬ 
ta  (1892),  Constautinopoli.  re m i n Uneme  di  viagjio 
(1893);  Lo  scisma  d 1  Oriente  ed  il  r itorno  della  chiesa 
grecca  alí  imita  cattolica  (1895),  L'  associazione  na - 
pión  ale  per  soccorrere  i  missionari  cattolici  italiani 
(1896),  y  Lar  croes  rosea  (1897). 

Pezzo  (Pascu al  drl)  Biog.  Matemático  italiano, 
profesor  en  la  Universidad  de  Nápoies.  Se  ha  ocu¬ 
pado  en  puntos  singulares  de  curvas  planas,  grupos 
kleineanos,  transformaciones  cuadráticas  y  super¬ 
ficies  de  Riemnnn. 

PEZZOLI  (Joan  Bautista).  Biog.  Médico  ita¬ 
liano,  n.  á  últimos  del  siglo  xvm.  Doctoróse  en 
Pndua,  en  cu  va  Universidad  hizo  sus  estudios  de 
medicina;  ejerció  luego  su  profesión  en  Spilimbergo 
y  después  en  Cenadi.  Se  le  debe:  L'  antagonismo 
vítale  e  critica  applicaiioue  di  esse  alie  celebri  dottri- 
ne  dello  stimulo  (Padun,  1825).  obra  en  que  comba¬ 
tió  las  teorías  de  Rasori  y  de  Brown:  Mezii  di  pre - 
sevvazione  da  adottarsi  assai  tempo  prima  delC  infe - 
tione  cholerosa  (Cenadi,  1^35),  y  Nnovo  sistema 
d'  iconosografla  per  istabilire  nn  método  meno  assnrdo 
e  meno  incerto  di  conoscere  e  curare  le  malattie  (Ve- 
necia,  1836). 

PEZZORO.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en 
Lombardía,  provincia  y  distrito  de  Brescia;  300  h. 

PF.  Mus.  Abreviatura  de 
las  dos  palabras  italianas  pia¬ 
no  y  forte.  Signirtca  y  mar¬ 
ca  la  gradación  de  intensi¬ 
dad  que  procede  de  suave  á 
fuerte.  Comúnmente  afecta  á 
un  solo  sonido,  y  el  tránsito 
del  piano  ni  fuerte  es  rápido. 

PFAFF  (Alkxiu8  Burk- 
hard  Manuel  Federico). 

Biog.  Geólogo  alemán,  n.  en  Erlangen  en  1825.  en 
donde  murió  en  1886.  Fué  doctoren  filosofía  y  pro¬ 
fesor  de  geología  de  la  Universidad  de  Erlangen. 

Escribió:  Grnndriss  d.  mathemat. 
Verháltnisse  d.  Krgstalle  (Ntirdlin- 
gen,  1853),  Schópfn ngsgeschichte  mit 
besond.  Berücksichtig .  d.  bilí.  Schdp - 
fnngsbevichtes  ( Francfort  y  Erlangen, 
1855),  Grnndriss  d.  Mineral.  (Nórd- 
lingen,  1860),  Tafeln  t.  Unterr.  tu 
d.  Mineralogie  (Erlnngen,  1861), 
Brunnen  und  deren  Vernnreiulgnng 
dnrch  Klnaken  (Erlangen.  1861), 
Nenste  Forsch.  in  d .  Schópfnngsge- 
schichte  (Francfort,  1868),  Das  1  1  i- 
krngouiometer  (Erlangen,  1872) 
Allg.  Geologie  ais  exacte  TFme/i- 
schaft  (Leipzig,  1 873 1 .  Grnndriss  d. 
Geologie  (Leipzig,  1873),  Darwins  Theorie  und  d. 
Thatsacheii  d.  Geol.  (Heidelberg,  1876),  Schtipfungs- 
gtschichte  und  bibl.  Schópfungsbericht  (3.a  ed.,  Hei¬ 


delberg,  1880),  Afechanismus  d.  Gebirgsbilduvg  (Hei¬ 
delberg,  1880),  Vortr&ge:  1  und  2 .  lst  die  Weltvon 
selbst  entstauden  oder  erschaffen ?  3.  Anfang  und  Ende 
d.  Sonne.  4,  Gremen  d.  Natnrerhenntniss.  5.  Erdbe - 
ben  (2.a  ed..  Heidelberg,  1880),  y  Entwickelnng  der 
Welt  anf  atomit.  Grnndlage  (Heidelberg,  1883). 
Además,  publicó  gran  número  de  trabajos  en  varías 
revistas  científicas. 

Ppaff  (Carlos).  Biog.  Historiador  alemán,  hijo 
de  Juan  Federico  (V.);  vivió  eo  1a  primera  mitad 
del  siglo  xix,  y  publicó  Geschichte  Wnrtembergs 
(Stuttgart,  1818-21),  obra  completada  en  1824, 
1831  y  1842,  respectivamente,  por  otras  tres  titula¬ 
das  Miscellen  aus  der  wiirlembergischen  Geschichte, 
Qnellen  der  alteren  teürtembergischen  Geschichte ,  y 
Versnch  einer  Geschichte  des  Unterrichtswesens  in 
Würtemberg  in  alteren  Zeiten.  De  índole  análoga  son 
otras  obras  suyas,  como  Geschichte  der  Reichsstadt 
Bsslingen  (18  40  52),  Geschichte  der  Stadt  Stuttgart 
(1845-47),  Geschichte  des  Pfaltgrafeuamts  (Halle. 
1847),  etc. 

Pfaff  (Cristian  Enrique).  Biog.  Ffeico  y  quími¬ 
co  alemán,  n.  en  Stuttgart  y  m.  en  Kiel  (1772- 
1852).  Fué  amigo  de  Cuvier,  profesor  extraordina¬ 
rio  de  la  Universidad  de  Kiel  y  miembro  del  Colegio 
de  Sanidad  de  Sohleswig-Hoistein.  Escribió:  Diss. 
inaug.  d.  electricitate  sic  dicta  animali  (Stuttgart. 
1793),  Ueber  thierische  Elektricit&t  u.  Reizbarkeit 
(Leipzig,  1795),  Aphorismen  ñber  Exper imentalphy - 
sih  (Copenhague.  1800).  Versnche  ñber  d.  Anweu- 
dnng  d.  Elektricitát  d.  Volta'schen  Sátile  bei  Tanb - 
stummen  (Copenhague.  1802),  Ueber  nnreife  n.  spú 
trefe  Kartoffeln,  etc.  (Kiel.  1807);  System  d.  Materia 
medica  nach  chem.  Principien,  etc.  (Leipzig,  1808- 
1824);  Ueber  die  strengen  Winter,  vortugl.  d.  18 
Jahrh.  tt.  ñber  den  ton  1808  bis  1809  (Kiel,  1809- 
1810);  Ueber  die  Mineralquellen  bei  Bramstedt.  etc. 
(Altotia,  1810);  Ueber  d.  heissen  Sommer  vou  181 1 
(Kiel,  1812),  Ueber  Newtons  Farbentheorie  Errn  v. 
Goethe  Farbenlehre  u.  den  chem.  Gegensatz  d.  Bar¬ 
ben  (Leipzig,  1813),  Ueber  einfache  «.  roohlfeile 
Wasserreiningnngsmaschinen  (Altona,  1813),  Ueber 
n.  gegen  d.  thierisch.  Magnetismos,  etc.  ( Ha m burgo. 
1817);  Ueber  d.  nenen  Blasrohr-Apparat  m*t  Knall- 
gas  (Nuremberg,  1819).  Handbnck  d.  analyt.  Che - 
mié,  etc.  (Altona,  1821-22);  Das  Kieler  Seebad, 
etcétera  (Kiel.  1822);  Der  Electro-Magnetismus ,  etc. 
(Hamburgo,  1824);  Pharmacopoea  Slesvico  Bolsatia , 
etcétera  (Kiel,  1831);  Revisión  der  Lehre  vom  Gal - 
vauo-Voltaismus  (1837),  y  Parallele  d.  chem.  Theo¬ 
rie  tt.  d.  Volta  echen  C ontact theorie  d.  galvan.  Retir, 
etcétera  (Kiel,  1845).  Además,  editó  diversos  pe¬ 
riódicos  científicos  y  publicó  un  gran  número  de 
trabajos  en  varias  revistas  científicas. 

Pfaff  (Cristóbal  Mateo).  Biog .  Teólogo  pro¬ 
testante.  n.  en  Stuttgart  el  25  de  Diciembre  de  1686 
y  m.  el  19  de  Noviembre  de  1760.  Profesor  de  teo¬ 
logía  de  la  Universidad  de  Tubinga  (1717-56)  v 
después  canciller  y  superintendente  general  de  Gies- 
sen,  se  le  conoce  como  fundador  del  llamado  sistema 
colegial  y  por  sus  trabajos  encaminados  á  lograr  ia 
unión  de  los  luteranos  con  los  reformistas,  y  muv 
particularmente  por  su  obra  De  originibns  jttris  tc- 
clextaxtiri  (Tubinga,  1719;  4.a  ed . .  1754).  De  su 
falta  de  imparcialidad  en  el  terreno  científico  le  con¬ 
venció  Hnrnack  en  Die  Pajfsclien  lrenaens  Fragmen¬ 
te  ais  Fálschungen  Pfaffs  nachgewiesen.  Entre  sus 
producciones,  además  de  la  citada,  figuran:  .4/?r>- 
qittm  irenicum  ad  Protestantes  (Hat  i  abo  na,  1720).  De 
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varkttionibns  ecclesiarnm  protestantiam  adversas  Bos- 
snetum  (1720),  etc.  l*a  lista  completa  de  sus  obras 
puede  verse  eu  el  Historischlitterarisches  tiandbuch, 
de  Hirsching. 

Bibliogr .  Kuepfel,  Qeschichte  der  Universitaet 
(Tubiuga,  1849);  Leporinus,  Naehricht  von  des 
Herrn  Chr.  M.  Pfaffen  Leben  uud  Schriften  (Leip¬ 
zig  y  Aschersleben,  1726). 

Ppapp  (Federico).  Biog.  Geólogo  alemán,  n.  y 
in.  eu  Erlangen  (1825-1886).  Terminados  sus  estu¬ 
dios  (los  que  cursó  en  sn  ciudad  natal,  en  Munich, 
Praga  y  Berlín)  habilitóse  (1849)  en  Erlnngen,  y 
obtuvo  en  1855  y  1863,  respectivamente,  el  nom¬ 
bramiento  de  profesor  auxiliar  y  titular  de  minera¬ 
logía  y  geología  de  aquella  Universidad.  Escribió: 
Grnndriss  der  mathematischen  Verháltnisse  der  Kri - 
stalle  (Nórdiing,  1853).  Qrnndriss  der  Mineralogte 
(Nfírdling.  1860),  Das  Wasser  (Munich.  18‘0),  Die 
v ulkanischen  Erscheinungen  (Munich,  1872).  Allge - 
entine  Geologie  ais  exahte  Wissenscha/t  (Leipzig. 
1873),  Gmndriss  der  Geologie  (Leipzig,  1876), 
Srhdpfnngsgeschichte  (Francfort.  1855;  3.a  edición, 
1880),  Der  Meehanismns  der  Gebirgsbildnng  (Hei- 
delberg,  1880),  Die  Naturkráfte  in  den  Alpen  (Mu¬ 
nich,  1877),  Die  Entioickelnng  der  Welt  auf  atomis- 
tischer  Grnndlage  (Heidelberg,  1883).  En  Zeitfragen 
des  christlichen  Volkslebrns  y  en  la  Sammlung  von 
Vorlrdgen  für  das  dentsche  Volk,  que  publicó  junto 
con  Frommel  desde  1879,  impugnó  el  dnrwinismo  y 
procuró  harmonizar  los  resultados  de  las  exploracio¬ 
nes  geológicas  con  la  Biblia. 

Ppapp  (Ido).  Biog.  Jurisconsulto  austríaco  con¬ 
tera  porií neo,  n.  gen  Hermamstadt  (Transilvaniá)  en 
1864.  Graduóse  en  leyes  en  la  Universidad  de  Vie- 
na.  habilitóse  para  la  enseñanza  del  derecho  en 
1892.  fué  nombrado  profesor  extraordinario  en  Inns- 
bruck  en  1894,  en  Praga  en  1895,  titular  en  la  mis¬ 
ma  Universidad  en  1898.  de  dórale  pasó  en  1908  á 
la  de  Graz  á  explicar  derecho  romano.  Ha  publicado: 
Zar  Lehre  von  rogennanten  in  fraudem  legis  agere 
(1892),  Ueber  der  libertas  orcinas  (1893),  TJeber  die 
favor  libertatis  (1894).  Ueber  der  rechtliche  Schutz 
des  wirtschaftlichen  Schwdcheren  (1897),  Zar  Lehre 
von  dem  condennatio  pecuniaria  (1902),  Tabellio  und 
Tabularías  (1905),  Bedeutung  der  Papyrusforschnng 
fñr  das  róntische  Recht  (1906),  Zar  Geschichte  der 
Prodigalitütserkl&rnng  (1910),  de  una  edición  de 
la  Kompilation  des  Digesten  Justinians  (1900),  de 
F.  Hofmann. 

Ppapp  (Juan  Enrique  Ulrico  Vita  lis).  Biog. 
Matemático  alemán,  n.  en  Erlangen  en  1824.  Fué 
doctor  en  filosofía,  rector  de  la  Escuela  de  Artes  y 
Oficios  de  Nordlingen  (1848-51),  maestro  de  mate¬ 
máticas  y  de  física  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios 
de  Erlnngen  y  Priva t  Dozent  de  la  Universidad  de 
dicha  ciudad.  Escribió:  Ueber  Curven  zweiter  Ord - 
nttng  (Erlangen,  185  4),  Ueber  d.  imaginaren  Ble- 
mente  d.  Curven  (Erlangen,  1855),  Analytischgeo - 
mctrische  Beitrdge  zar  Lehre  von  d.  projectiviscb 
Betiehung  (Francfort  del  Main  y  Erlangen,  1855), 
Lehrsdtie  ans  d.  Gebiete  d.  neueren  Geometrie  (Er- 
lan«ren ,  1857),  Ebene  Trigonomctrie  (Erlnngen, 
1859),  y  Lehrbnch  d.  Physilt  (Nordlingen.  1860). 

Ppapp  (Juan  Federico).  Biog.  Matemático  ale¬ 
mán.  n.  en  Stuttgart  en  1765  y  m.  en  Halle  en 
1825.  En  1788  obtuvo  la  cátedra  do  matemáticas  de 
Helmstádt  y  en  1810  la  de  Halle.  Se  le  debe  un  Me- 
thodns  generalis ,  aeqiiatiours  diJTerentiarnm  partia- 
littm,  etc.,  integrandi  (informes  de  la  Academia  de 


Berlín,  1814-15).  Este  método  de  integrar  las  ecua¬ 
ciones  diferenciales  parciales  de  primer  orden,  en 
muchas  variables,  se  refiere  á  la  teoría  general  de 
integrar  un  sistema  de  ecuaciones  lineales,  por  lo 
cual  se  llama  ¿  esta  clase  de  ecuaciones,  ecuacio¬ 
nes  de.  Pfatf ,  y  á  la  integración,  problema  de  P/aJ 
(V.  Ecuación).  Entre  sus  demás  producciones  cabe 
citar:  Observationes  ad  Bnleri  institutiones  calculi  in - 
tegralis,  Comment.  de  ortibus  et  occasibus  sideram 
apnd  auctores  elassicoscommemoratis(Gotingui  1786), 
Versnch  e.  neuen  Summatonsmethode ,  nebst  anderen 
analyt.  Bemerhk.  (Berlín,  1788).  Prgm.  Pecnliaris 
differentialis  investigandi  ratio ,  ex  theoria  f uncí  ion  uní 
(Helmstádt,  1788);  Disqnisitiones  analyticae  máxime 
ad  calcnlnm  integralem  et  doctrinam  serierum  perti- 
nenter  (Helmstádt,  1797),  Der  polynomische  Lehr- 
satz,  die  wichtigsten  Theorien  d.  ganten  Analysis,  con 
Tetens,  Krnmp  ó  Hindenburg  (Leipzig.  1796),  y 
Viro  illnstri  A.  O.  Kaestner  de  problemate  e  geome¬ 
tría  curvarían  respondet  ( Helmstádt,  1799).  Además, 
publicó  otros  trabajos  relativos  á  matemáticas  en  di¬ 
versas  revistas  científicas.  |)  Su  hijo  Carlos  se  dedicó 
á  trabajos  históricos  y  es  autor  de  algunas  obras  re¬ 
ferentes  á  Wurtemberg. 

Ppapp  (Juan  Guillermo  Andrés).  Biog.  Físico, 
matemático  y  astrónomo  alemán,  n.  en  Stuttgart  en 
1774  y  m.  en  Erlangen  en  1835.  Era  doctoren  filo¬ 
sofía  y  fué,  sucesivamente,  repetidor  de  la  fundación 
teológica  de  Tubinga  (1800),  profesor  de  matemáti¬ 
cas  puras  y  aplicadas  de  la  Universidad  de  Dorpat 
(1803-09),  y  de  matemáticas  en  el  Real  Instituto  de 
Nuremberg  (1809-17)  y  en  las  Universidades  de 
Würzburg  (1817-18)  y  de  Erlangen.  Escribió:  Der 
Voltaismus  (Stuttgart,  1803),  Uebersich  ftber  d.  Vol- 
taismus  n.  d.  wichtigst.  Siitze  zar  Begründ.  e.  Theovie 
desselben  (Stuttgart,  1804).  Comment.  astronómica 
de  calculo  trajectoriarum  (1805),  Astronom.  Beitrdge 
(Dorpat,  1806),  De  tubo  cnlminatorio  Dorpatensi 
(Dorpat,  1808),  Astrologie  (Nuremberg.  1816),  Die 
hóhere  Farbenreihe,  etc.  (Nuremberg,  1820);  Samml. 
d.  gemeinen  «.  d.  natürl.  LogaHthmen  alter  Zahlen 
von  í  bis  í 0000 f  berechnet  von  Schnltzen  (Erlangen, 
1821);  Das  Licht  «.  d.  Weltgegenden  (Bamberg, 
1821),  Astrolog.  Taschenbuch  für  d.  Jahr  1822  (Er¬ 
langen,  1 822), Lehrbnch  d.  Physih( Erlnngen,  1822), 
Hieroglyphik ,  ihr  Wesen  n.  ihre  Qnellen  (Nurein- 
berg,  1824):  Die  Umkehrung  d.  Wolt.  Pote  durrh 
Herrn  Pohl,  etc.  (Nuremberg,  1827);  W.  Rerschel's 
Entdechnngen,  etc.  (Erlangen,  1828);  Der  Mensch. 
und  die  S terne  (Erlangen,  1834).  y  Die  Gesammi . 
Natnrlehre ,  etc.  (Leipzig,  1834).  Además,  publicó 
otros  muchos  trabajos  en  varias  revistas  científicas. 

Ppaff  (Leopoldo).  Biog.  Jurisconsulto  austríaco 
contemporáneo,  n.en  Hermnnnstadt (Siebenbtlrgen) 
en  1837.  Terminados  sus  estudios  hasta  obtener  el 
doctorado  en  derecho  en  la  Universidad  de  Ajena,  y 
después  de  explicar  como  Privat  Dozent  en  la  mis¬ 
ma,  obtuvo  en  1862  una  cátedra  en  la  Facultad  de 
Leyes  de  Hermnnnstadt.  de  donde  pnsó  sucesiva¬ 
mente  á  Innsbruck  (1869)  y  Viena  (1872).  Publicó: 
Geld  ais  Mittel  p/andrechtl.  Sicherstellnng,  insbeson- 
dtrer  der  rogenannten  «pignus  irregulares  (1869), 
Zar  Lehre  ton  Schadener  und  Genugtunug  nnrh  tiste- 
rreischen  Rerht  (1880).  F.  con  Zeilei',  Festrede 
(1891);  Die  Klnusel  «.rebus  sic  stantibus y.,  estudio 
doctrinal  y  de  derecho  positivo  austríaco  (1898); 
System  des  tiste ereixchen  Prim trechts .  de  Krninz 
(2.a  i»d..  1891):  varios  Comentarios  al  Código  muni¬ 
cipal,  con  F.  Hofmann  (1877);  Fragmentan i  <l<u 
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formula  Fabiano»,  con  el  mismo  (1888);  Pandekte, 
deArndt,  etc. 

Pfaff-Chemnjtz  (Margarita).  Biog.  Pintora  ale- 
mana,  nacida  en  Chemnitz  en  1883.  Dedicóse  pri¬ 
mero  al  género  y  paisaje,  y  luego  á  la  pintura  in¬ 
dustrial  para  las  artes  textiles,  porcelana,  cristales, 
anuncios  y  muebles;  últimamente  se  dedicó  al  deco¬ 
rado  de  ornamentos  de  iglesia,  habiendo  obtenido  en 
este  género  una  medalla  de  bronceen  la  Exposición 
Universal  de  Bruselas  y  una  de  plata  en  la  de  San 
Petersburgo  de  1908.  Obras:  una  vidriera  de  colo¬ 
res  en  la  gran  escalinata  de  la  nueva  Casa  Ayunta¬ 
miento  de  Chemuitz,  cuatro  frontales  de  altar  para 
la  iglesia  de  Adorf  (Erzgebirge),  tres  para  la  iglesia 
de  San  Juan,  de  Flensburg,  y  un  gran  paño  mor¬ 
tuorio  para  la  Schlosskirche,  de  Chemuitz. 

PFAFFEN BBRO.  Geog.  Pobl.  de  Alemauia, 
en  Baviera,  círc.de  la  Baja  Baviera,  dist.  y  á  3  kms. 
SO.  de  Mollersdorf,  junto  al  Kleine  Laber,  afl.  de¬ 
recho  de)  Danubio;  880  h. 

PFAFFENDORF.  Geog.  Pobl.  de  Alemania, 
en  Prusia.  prov.  del  Rhin,  regencia,  círc.  y  é  3  ki¬ 
lómetros  SSE.  de  Coblenza,  en  la  rib.  der.  del  Rhin; 
2.600  h.  Templos  católico  y  evangélico.  Viñedos. 
Fab.  de  colores.  Puente  sobre  el  Rhin,  de  la  1.  f.  de 
Coblenza  á  Giessen. 

Pfaffendorf.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Pru¬ 
sia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Liegnitz,  círc.  y  á 
10  kms.  O.  de  Lauban,  en  una  región  poblada  de 
árboles;  940  h.  V.  Liegnitz. 

PFAFFENGASSE.  Geog.  Nombre  que  los  an¬ 
tiguos  geógrafos  daban  á  la  región  sit.  en  la  mar¬ 
gen  izq.  del  Rhin  y  en  la  que  radicaban  los  Estados 
espirituales  de  Chur,  Constanza.  Bnsilea.  Estrasbur¬ 
go,  Espira,  Worms,  Maguncia,  Tréveris  y  Colonia. 

PFAFFENHEIM.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  eu 
la  Aisacia,  prov.  de  la  Alta  Alsacia.  clrc.  de  Gueb- 
willer,  cant.  y  á  3  kms.  NNO.  de  Roufach,  en  un 
terrnplén  desde  el  cual  se  domina  el  Lauch.  sub¬ 
afluente  del  Rhin  por  el  Thur  y  el  111,  á  220  m.  de 
altura;  1,650  h.  Yacimientos  de  hierro:  piedra  ta¬ 
lluda;  excelentes  vinos.  Campanario  del  siglo  xm. 
En  las  afueras,  á  472  in.  de  altura,  una  cumbre 
plantada  de  árboles  con  una  vista  espléndida,  y  en 
el  llano  del  Rhin,  santuario  de  Schauenberg,  fun¬ 
dado  en  el  siglo  xv. 

PFAFFENHOFEN.  Geog.  Dist.  de  Baviera 
(Alemania),  en  el  círc.  de  la  Alta  Baviera.  Com¬ 
prende  559  kms.*  y  tiene  una  población  de  36,840 
habitantes.  Su  cabecera  es  la  o.  del  mismo  nombre, 
sit.  á  45  kms.  N.  de  Munich,  junto  al  llm,  añ.  de¬ 
recho  del  Danubio,  á  428  m.  de  altura;  3,450  h. 
Bella  basílica  católica.  Escuela  de  Agricultura.  Cul¬ 
tivo  del  lúpulo.  Fab.  de  paños.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Munich  á  Ingolstadt.  En  1705  (6  al  14  de  Septiem¬ 
bre)  los  franceses,  al  mando  de  Villars,  probaron 
inútilmente  apoderarse  del  campamento  de  Pfaffkn* 
iiofbn.  Durante  la  guerra  de  Sucesión  austríaca, 
los  austríacos,  al  mando  de  Batthhany,  derrotaron 
á  los  franceses  y  bávaros  mandados  por  Ségur. 

PFAFFBNHOFFEN,  Geog.  Pobl.  de  Francia, 
la  Alsacia,  prov.  de  la  Baja  Alsacia,  círculo  de 
Saverne,  cant.  y  á  10  kms.  ENE.  de  Bouxwiller. 
en  la  confl.  del  Moder  y  de  su  afl.  izq.  el  Rothbach, 
á  165  m.  de  altura;  1.400  h.  Fab.  de  paños  y  de 
nlmnrraza.  Cultivo  del  lúpulo. 

PFÁFFERS  ó  PFEFFER8.  Geog.  Pobl.  de 
Suiza.  cant.  de  Saint-Gall.  dist.  y  á  9  kms.  SE.  de 
Sargans,  en  un  llano  inmediato  al  Tamina.  afl.  izq. 


del  Rhin,  al  pie  de  Mnthonberg,  á  856  m.  de  a!iu- 
ra;  l,630h.  En  el  profundo  desfiladero  del  Tamina, 
á  691  m.  de  altura,  aguas  termales,  cuya  notorie¬ 
dad  es  muy  antigua.  Establecimiento  de  baños.  Las 
aguas  son  bicarbonatadocálcicas,  con  una  tempera¬ 
tura  de  37°5.  Sirven  para  bebida,  baños  y  duchas. 
Abadía  benedictina  fundada  en  el  año  720  por  san 
Pirminio,  con  monjes  venidos  de  Hírschau.  En  el 
siglo  x  llegó  á  ser  dependiente  de  San  Galo,  pero 
recobró  pronto  su  libertad  para  unirse  en  el  siguien¬ 
te  á  la  Congregación  de  Hirschau.  En  las  contien¬ 
das  de  las  investiduras  te  puso  siempre  de)  lado  del 
Papa.  En  el  siglo  xvi  su  abad  Jacob  Russiuger, 
que  era  amigo  de  Zwinglio,  abrazó  el  protestantis¬ 
mo  y,  aunque  al  fin  se  convirtió,  fué  causa  de  que 
la  observancia  anduviese  por  los  suelos  hasta  1602, 
en  que  Pfapfbrs  se  unió  ¿  la  Congregación  refor¬ 
mada  de  Suiza.  Fué  suprimida  por  la  Revolución 
en  1798,  y  aunque  algunos  de  los  exclaustrados  se 
esforzaron  en  restaurarla  en  el  siglo  siguiente,  sólo 
tuvo  algunos  años  de  mísera  existencia.  En  1847 
fué  transformada  en  asilo  para  dementes. 

Blbllogr.  Kaiser.  Beschreibtmg  der  Heilquelle 
tn  JlrJfer  (Cur,  1822,  1833,  1845);  Mayer,  Kirchen - 
lexicón;  Hergenróther,  Kirchenlexikou ;  Pertz,  A  re  hit. 
(IX,  593,  1874):  Narratio  de  libértale  ecclesiae  Fa - 
bariensis,  and.  monacho  fabariensi,  en  Pertz,  Mou. 
Qerm.  hist.  scrif.  (XII,  410,  1856);  Wegelin,  Die 
Regesten  de  Benediktiner-Abtei  P/ávers ,  en  Morr, 
Reges,  Avch.  Schweit.  Bidgenoss  (IV,  112,  1850). 

PFÁFFIKON.  Geog.  Lago  de  Suiza,  cant.  y  á 
18  kms.  ESE.  de  Zurich,  á  451  m.  de  altura.  Tie¬ 
ne  2‘5  kms.  de  long.,  1  de  extensión  y  250  hectá¬ 
reas  de  superficie.  Su  emisario  es  el  Aa,  que  des.  en 
el  lago  de  Greifen.  Se  han  encontrado  vestigios  de 
cuatro  estaciones  lacustres. 

Pfáffikon.  Geog .  Dist.  de  Suiza,  en  el  cant.  de 
Zurich;  comprende  12  municipios  con  un  censo  de 
población  de  18,050  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del 
mismo  nombre,  á  18  kms.  ESE.  de  Zurich,  junto  al 
pequeño  lago  de  Pfáffikon  ,  á  540  m.  de  altura; 
2,900  h.  Esta  población  ha  sido  incendiada  dos  ve¬ 
ces:  cuando  la  guerra  de  Sempach  (1386)  y  durante 
la  de  Toggenburg  (1443).  Est.  en  la  1.  f.  de  Win- 
terthur  á  Rapperschwyl.  ||  Pobl.  de  Suiza,  en  el 
cant.  de  Schwyz.  dist.  de  Htffe,  mun.  de  Freien- 
bach,  sit.  en  la  rib.  meridional  del  lago  Zurich.  Es¬ 
tación  en  la  1.  f.  de  Zurich  á  Coire. 

PFAFFNAO.  Geog.  Pobl.  de  Suiza,  en  el  can¬ 
tón  de  Lucerna,  dist.  y  á  1.5  kms.  NNO.  de  Willi- 
san,  junto  al  Pfaffnern,  afl.  der.  del  Aar,  á  504  m. 
de  altura;  2,060  h. 

PFAFFSTÁTTEN.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en 
la  prov.  de  la  Baja  Austria,  círc.  de  Unter-Wiener- 
wald.  dist.  y  á  4  kms.  ENE.  de  Badén,  junto  al 
Schiffbauer-Kanal,  que  va  de  Wiener-Neustadt  á 
Viena ;  1 ,360  h. 

PFAFITA.  f.  Mineral.  Variedad  de  jaineso- 
nita  (V.). 

PFAHLGRABEN.  Geog.  Nombre  de  una  an¬ 
tigua  muralla  romana  construida  en  Alemania  du¬ 
rante  el  reinado  de  Adriano.  Encuéntranse  restos  de 
ella  en  la  prov.  prusiana  de  Hesse-Nassau  y  en  la 
parte  N.  del  gran  ducado  de  Hesse-Darmstadt.  Par¬ 
tía  de  Mayenza  y  pasaba  por  Hamburgo  y  Fried- 
Iterg  para  terminar  en  la  pequeña  c.  de  GrÜningen. 
Al  SE.  un  sistema  de  balunrtes  la  enlazaban  al  Rhin 
v  al  Danubio.  El  conjunto  de  estas  fortificaciones  se 
llamó  Tettfelsmauer  (muro  del  diablo). 
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PPALOBL.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Alemania  , 
en  Prusia,  prov.  del  Hhiti,  regencia,  circ.  y  á  5 
kilómetros  N£.  de  Tréveris,  en  la  rib.  izq.  del  Mo- 
selu,  ad.  izq.  del  Rhin;  2.340  li.  Fué  residencia  del 
principe  elector  de  Tréveris,  sieudo  el  castillo  en  el 
cual  habitaba  destruido  por  ios  franceses  en  1675. 
Según  la  tradición,  la  hija  del  rey  Dagoberto  fundó 
un  convento  en  este  lugar.  Bst.  en  la  1.  f.  de  Metz  á 
Coblenza. 

PPALZ  ó  PFALZGR  AFBN0TBIN.  Qeog. 
Castillo  de  Alemania,  en  Prusia,  prov.  de  Hesse- 
Nassau,  en  un  islote  rocoso  sit.  dentro  el  Rhin, 
frente  la  pobl.  de  Caub.  Con  sus  torres  y  murallas 
que  parecen  salir  del  rio.  resulta  uno  de  los  casti¬ 
llos  más  pintorescos  del  valle  del  Rhin.  El  origen  de 
Pfalz  es  una  construcción  del  siglo  xm  destinada  á 
percibir  los  derechos  de  aduana  de  la  navegación 
fluvial.  Según  una  tradición,  las  condesas  palatinas 
debían  ir  á  dormir  una  noche  al  castillo.  Úna  ins¬ 
cripción  recuerda  el  paso  del  Rhin,  en  este  sitio, 
por  Blilche»*  el  l.°  de  Enero  de  1814. 

Pfalz.  Qeog .  V.  Palatinado. 

PFALZ-BIBWER  ó  BIBWBR.  Geog.  Po¬ 
blación  de  Alemania,  en  Prusia,  prov.  del  Rhin,  re¬ 
gencia,  círc.  y  á  3  kms.  NE.  de  Tréveris.  en  la  ri¬ 
bera  izq.  del  Mosela,  añ.  izq.  del  Rhin;  960  h. 
(2,230  con  el  mun.).  Est.  en  la  1.  f.  de  Tréveris  ¿ 
Colonia. 

PFALZBURG.  Qeog .  C.  de  Francia,  en  Loro* 
na,  sit.  entre  los  Vosgos.  &  27  millas  al  NO.  de 
Estrasburgo.  Antiguamente  fué  una  fortaleza,  to¬ 
mada  por  los  alemanes  en  Diciembre  de  1870;*  unos 
4,000  h.  , 

PFAL2DORF.  Qeog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia,  prov.  del  Rhin,  regencia  de  Dusseldorf, 
ctrc.  y  á  7  kms.  SSE.  de  Cléves;  2,570  h.  Comer¬ 
cio  de  manteca  y  queso.  Esta  población  fué  edifica¬ 
da  en  1741  por  los  habitantes  del  Palatinado.  Esta¬ 
ción  en  la  1.  f.  de  Colonia  á  Arnhem. 

PFALZ  BL  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  dist.  de 
Tréveris,  á  oril.  del  Mosela.  Fab.  de  cigarros;  unos 
3,500  h. 

PFALZBR  (Marcelino).  Biog.  Agustino  aus¬ 
tríaco  del  siglo  xviii,  cuyo  nacimiento,  patria,  oficios 
y  muerte  se  desconocen.  Escribió:  Pvedigten  anj 
alie  Feievtage,  mil  Lob-und  Ubre  uve  den  ( Augsburgo, 
1777),  Bxempel  pvedigten  (2  t.,  Augsburgo,  1749), 
Chvitl  Katholischs  Qlaubeusleev ,  Pvedigten  (Augs¬ 
burgo,  1750). 

PFALZGRAFBNWBILBR*  Geog.  Pobl.  de 
Alemania,  en  Wurtemberg,  círc.  de  la  Selva  Ne¬ 
gra,  dist.  de  Freudenstadt,  ó  638  m.  de  altura,  en 
el  Schwarzwald;  1.400  h.  Fab.  de  pinturas. 

PFALZGR  A  VB.  m.  H ist.  Conde  del  palacio 
del  emperador  de  Alemania. 

PFÁNDBR  (Alejandro).  Biog.  Filósofo  ale¬ 
mán  contemporáneo,  n.  en  Munich  en  1870.  Hu 
sido  profesor  supernumerario  en  la  Universidad  de 
esta  población  y  es  uno  de  los  principales  colabora¬ 
dores  del  J ahvbuch  f&v  Philosophie  und  phiiuouienolo- 
g leche  Fovschnng,  de  HusserJ,  que  se  publica  en  Halle 
desde  1913.  Como  Teodoro  Lipps  y  otros,  Pfanduk 
intenta  la  síntesis  de  la  Psicología  y  de  la  Lógica 
pura,  evitando,  igualmente,  las  teorías  extremas  del 
psicologismo  y  del  logicismo.  Son  sus  estudios:  Das 
Bewntstsein  des  Wollens ,  en  la  Zeits-fiiv  Psgchol. 
nnd  Physlol.  dev  Siunes-ovgane  (XVII.  1898);  Phib 
nomenologie  des  Wollens  (Leipzig,  1900),  y  Znv 
Psychologie  dev  Gesinnnngen,  en  la  menciuuuda  re¬ 


vista  de  Husserl  (1913),  basándose  en  la  interac¬ 
ción  de  lo  físico  y  lo  psíquico,  es  considerada  la 
voluntad  como  un  caso  especial  de  la  tendencia,  asi¬ 
milando  la  conciencia  de  nuestro  querer  al  senti¬ 
miento  de  uu  esfuerzo  ó  conato  de  vencer  los  obs¬ 
táculos  que  se  oponen  á  nuestras  intenciones. Pfandbr 
ha  publicado  también  Binfütming  in  die  Psychologie 
(Leipzig,  1904;  traducción  rusa  de  J.  Davgdow, 
San  Petersburgo,  1910),  obra  inspirada  en  las  ideas 
filosóficas  de  T.  Lipps. 

PFANN  ( Matías  Jobos).  Biog.  Médico  alemán, 
n.  en  Bruch,  cerca  de  Erlangen  (1719-1762).  Es¬ 
tudió  en  Nuremberg,  Jena  y  Altdorf,  licenciándose 
en  esta  última  ciudad  (1739).  Al  año  siguiente  se 
trasladó  á  Estrasburgo,  en  donde  se  dedicó  á  la  bo¬ 
tánica  y  especialmente  á  la  cirugía,  y  obtenido  el 
grado  de  doctor  se  estableció  en  su  país  natal.  Nom¬ 
brado  profesor  de  Erlangen,  ocupó  en  esta  ciudad 
algunos  cargos.  Débesele:  Diss.  inaug.  de  «su  venas 
sectinnis  in  vavefactione  massae  sanguinas  nimia  (Alt¬ 
dorf,  1739),  Dissertatio  de  inaui  sptcijici  cephalici  in 
cephalagia  usn  (Erlangen,  1743),  Dissevtatio  de  ln- 
xatlonibus  genevatim  ( Leipzig,  1745),  Dissevtatio  de 
entevooscheocele  antigua...  (Leipzig,  1748),  Pvogv.  de 
modo  agendi  medicamentovnm  anodynovum  (Erlangen, 
1749),  Sammlung  vevschiedenev  mevhioüvdigen  Fdlle , 
rcelche  theils  in  die  gevickttlche  theils  in  die  pvahtiche 
Medicin  einschlagen  (Nuremberg,  1750),  y  otras 
producciones. 

Pfann  (Pablo).  Biog.  Arquitecto  y  escultor  ale¬ 
mán  ,  n.  en  Nuremberg  en  1860.  Discípulo  de 
Thiersch  y  Wallot,  dióse  á  conocer  por  el  dibujo 
que  hizo,  en  colaboración  con  Uettig,  para  el  con¬ 
curso  al  monumento  del  emperador  Guillermo,  en 
Berlín,  con  el  cual  gnnó  el  primer  premio.  Obras: 
Palacio  de  la  Secesión,  el  nuevo  Polígono  y  algunos 
edificios  particulares  de  Muuich,  de  excelente  eje¬ 
cución. 

PFANNBN8TIEL  Geog.  Punto  culminante  de 
unn  cordillera  que  se  extiende  junto  á  la  rib.  dere¬ 
cha  del  lago  de  Zurich  (Suiza). 

PFANNBR  (Francisco).  Biog.  Benedictino 
tra pense  austríaco,  n.  en  Laugen  (1825- 1909).  Or¬ 
denóse  de  sacerdote  en  1850,  y  fué  nombrndo  cape¬ 
llán  de  la  Armada  austríaca  en  la  campaña  contra 
Napoleón.  Habiendo  conocido,  en  un  viaje  á  Roma, 
la  vida  de  los  trapenses,  se  agregó  á  ellos  (1861) 
entrando  en  el  monasterio  austríaco  de  Mnrienwahl, 
después  de  haber  hecho  la  peregrinación  á  Tierra 
Santa.  En  1866  restauraba  el  monasterio  de  Tre 
Fontane  en  Roma,  y  tres  años  después  fundaba  el 
de  Mariasteru  en  Bosnia.  En  Julio  de  1880  se  em¬ 
barcaba,  llamado  por  el  vicario  oriental  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  con  dirección  á  estas  regiones 
para  fundar  en  ellns  y  civilizará  los  cafres.  Después 
de  algunos  años  estériles  levantó  la  abadía  de  Ma- 
riannhill,  cerca  de  Pinetown.  Más  tarde  fundó  la 
Congregación  de  los  Hermanos  de  la  Preciosa  San¬ 
gre.  En  1893  renunció  á  su  cargo  de  primer  abad 
mitrado  de  Mariannhill,  retiráudose  á  la  estación  de 
misioneros  de  Emaus.  donde  permaneció  basta  su 
muerte.  Su  obra  de  misionero  y  civilizador  ha  sido 
sumamente  fecunda.  Autoridades  tales  como  Mark 
Twain  v  el  primer  ministro  del  Cabo,  han  hablado 
de  ella  con  elogios  entusiastas.  Al  morir  tenían  sus 
misiones  55  sacerdotes.  223  hermanos  legos  y  356 
monjas  distribuidas  en  40  estaciones.  La  Santa  Sede, 
á  petición  de  b*s  trapenses  de  Mariannhill,  ha  hecho 
uu  cambio  considerable  en  sus  estatutos.  El  rigor 


B  íb  l  í  n¿  r  .  (jfitJfi'ieJ 

P/tty U4 v¿ bi}rft I JWM?). 

IV^  ü/<& .  Pnííot  de  .hUto- 

ría  MÍf  riiál»..  A0&<  «ft  $!«> 

AcutJcmH.*  ,i.¿  U«>ói.i»  >  il\\}ix/n\0iii  V  en  1  *ÍH\  UWi 
V  P.í!  !  .  v_»  1*1  «V>.  c* ,  i\r.5urivi#f,  Í‘)í  prt«|/í»‘.  dtd 

ilSünk*.  .U«5Jí:|i  V  \U:  'm: ,  Ou*r>:  V*  \ii:t  >4 

B*iUnfñ  '^i tíV#  *i 
Templ»  '^5  inlfifi t«t  t,  ^etgpti..  {iridio  en 

G*ts*M(nii  (O)tloríft  fti*  un n í eftiefljy  BcstK/4C^ 
•*í^M 'le  Ssü  Miguel,  .  '  ^ 


dn  lii  segli-  r*flí,€iV»j|e.^'vSft  o.r*  uo  «4»s$l¿»$*>  para  ti 
tit  .iiu'üii<.  de  U  i»» triii'U ,  So  i-  hu  wíígii'la  mitoU*--, 
U,-  í!?r  Tu  .Jf,  /.'«i  ju.mí,  d*  %Ú  jU  o»e*Kinr  tie¬ 
ne.  tros  finu*  4e  {M't. -i.il.  fí.*  fo¿  C »);'!••>  j$£ 

60th¿u.p<  ni  jiiiocti  Je  Sri  •Sniit.il  ■St:,lt*. 

BibHnjjr,  "lV(^i.\/rk  .í/mV/-;^  Mil* 

rfrj.ihitl  iYfiÚ.ivgJx  UHJI):  TrA&jiinten  'fií*¿  »4r »  J/.v- 
ito& iit  ÁIuriaiiHfnÚ.  X ú(  J?ía «x  B/iinnb'  1 1 865 ). 

PFANNHOF,  tif'y.  Py$v  4¿ ;Cir;i'»rtf*,  vlik.  t' 
CfP  km*.  .  >ie  Sá net-  V^ir :  tí  ■ .  Wfe&>tí  jyí- 

WUíVJfl  düj  GG»i  uíi-  iiij.  <M  l)M»V4f.  |!?U  ir.  GÍA'2U 
C<>i)  fil  huín  .  *}m'  ivunpi.e ude  ’Xh  aMt&fcd ..Ai?  determa 
iVwdu  iiún  (dcUilúe  de  ii^ÜV  it*  'xüiuvdy  Vdu'iutia, 

d «4{i 1 1  u  a  A  u á v H A  d «? i 1 1 «»é*  A p' J^ijíK/ *íc  Saíí  d dev  medí , 
c*  •iiiiril  fijar  cod  exactitud  b»  et\ij^¿K#íi  p-omot  do 
£M;»  p'ddaoiñii. 

PFANN9CHMIDT  {£> « r.to  GonoPGKtoyp . 
ifr'y.  Pintor  uleand  o .  u.>i>  M  u í » ím:»ú,*w»  j ¡  Tonu^ia ) 
v  :n.  «ú  Befos»  i  1811M*S$7>.  !d.  i^  j».nád  á  í^i- 
i  i  n .  y  aprendió  la  jiijihj/^*  ie'úi 
l  ’üíjttjaiúlo  hivjfo,  4 ú^*ní p^-tí^ú^:>ji'íúi^;  <roi»  Gpppí?- 

<1  a.-  Kir  lHiií*  iHist’ñú  ¡•nsar’idn  y  or;¡..:i!PH).’  ■> ,m 
t‘n  t>».  A'-*advfiii:'  -le  A  rte  .i-  Ik-t  hit.  v  í**¿u  tYiM'iiii.n 

dlej  Seiduínr»  td>íi »;í* < :  ¿?*  CpfijtniOti ,  tetr  ja i*^al 
•  iá*  (iorilo,  »d  deoo.rrido  dei.  AUsidc  é»>  wt  üuHíhoUa  dp 
-. ' i .*» •  '  'i iMi i.u v¿> o :  ÍA3  pMi1<rr»3  »mtvide^  de  i-  •>:v{!í'G 

de  j.úii.cio,  de  Sc.tiWi?r «!).,.  V  de  iü  íglcd^  .j>  Se te 


Jl£*«u:ec«ión.  Ciii.'lW  dv 

V.  '•  '••*.  -'•*•■  -'.'■  ‘  ’••  '•"  -  '  ■  f "  .';.  ■■:  .'•  -•  •  ■  ■  .* 

'd.i  «..  •!••  i.:  •«,  .  pyinérawún,  y  :c.^;  -•••  .v.GV¿t.  -te  "vm- 

l*  .i  '.  '.*  •••  ■•!  S”  ■  ‘ :  .,.!•■  Ip-liv.  (  )  V  ¿1 

/G¿Sre-dí^r/^-e#  »,í\  á\Aikíiík^\XÍ^h  • ' .  y ' .  ■.  f 


'1'—^ 


FlfeARRKJRCHES  —  FFEPFBL 


'¡¡Mflf 


Ppa^Eíbcke^,  6'<»y ,  Potd,  de  Austria*  en,  fe  prv*' 
Mirria  ¿íe  fe  AJui  JVusurín,  cfec.  <fe  T>¿*un  .  dfei,  v  A 
7  kítt«v  OSO.  ‘fe  Ste\ r,  jaiitíj  ol  ííussbaóK y  tríhn fe-  ¡ 
fet  Tsftuu;  2f)0  fe  ( 1  >5(50 
con  el  jxrtin.'l.  :<  1  fe  ‘"  v/>tl  •  •’ \  -:fe  .  \. 

PlJLftfcSi BcaBS .  Oto#.  Dfal.d*  (tañera  (A  femenil), 
en  el  dre.  de  fe  Itajá  Btivfem*  tiene  iiifefeit ,  de  <*43 
Íá>‘íóifietf4)»  ciíá^rufej»,  y.  comprende  40  riiuTifeipioB, 
con  Míia  población  i.fe  34.100  ir.  Su  cabecern  en  fe 

f  óbfecOn  dél  mfemó  nombre, "i  6.0  kofe.  BBfí.  jde 
^intfeb»nv  jurtto  ni  Untt,  «d.  tá¡^.  del  Iniyj «'470  k. 
Gueiife  centres  fempioíT  oUiiúcos,  un  orfan »to  y 

.  Im  parta  ni?  >fe  <fev 

Ifelfes-  B*t.  en  la  LT.  de  Neumnrkt  A  $<diárdíag. 

FrAÜBW£KFSN.  M u o  tfe ..A-usiria, 

¿en  fe  pVov.  de  Saí«t>nrg*b  <ii*t;  y  á  13  ktní*.  N,4e 
Sk  uH»í--sI  oh^n  »  V  jfenlA  a  i  Safen  efe  a  fe  ízq.  fe{  I  n  ú; 
fe’Í^SO  ft,  (en  V¿  población**). 

‘  F PASTATE  !i  totj .  Pob).  de  Prám-tV.  eu  fe  \\- 
•  lucia ^  I «o  retín ,  rífet  fie  U  AJta  Afeada ,  .erre . .  t'n ut.  v 
&  km*'. ,;Sf>.  dfe  Unlbtfü*«>  *«  fe  parté  •{£.-.  déi  fetsMpie 
fie  a^c  ii  nertbrücfi  u  n  to  nf  :tfeimrv  a  ti ,  ii>|  ,  rfe)  ití  r 

fe-125  fe.  ffe  nliurá;-  S.  I2t)  ■¿¿•jieilo  *cmpbv  wi  jwfelíi 
ai  tilinga,  Ffefe\fe  fefefe  Oípumrnms;  tiji— 
teí'érfe  ;y  Manqueo  ile  cnpii'S.  ,fe--í ,  ' .  ;;■  * ; 

PFATTJBÍH,  Gpo,i  fe¡>i>h  <ía  A.femnuM,«n  Ita.nV- 
r¿.  G\réi  #fel  Alto  1  fe  latinado  dfet,  y  km*.  KHK-. 
de-  Britábaun ,  en  la  lab.  ifer. dól' vpla^ii.bfey  rávcíji:' di; 
*.ú  •‘■oail  con  eí  l’tntur,  á  327  m.  de  altura*  i  ,1 40  b 
..fe» v-i  fe.  vjámeUchit, 

Í'I’AU  {  Kabbt  Fr  .  ).  Éfefeifor  afeníAu  tfíf'^ 

*ñd  íV»  /%‘eukau  ,  eercn  He  l.eVpiig'.  ^n  1S&7:  Fñodfe 
^  rJfeitíriú  *o  Leijiz^  feno  I m piír/nófe  ea*M  eviíí‘rrfet. 

J  se  {tefe m? ó  á  eatmlfea  tftenKÍós  ^  hiaferieofe  Ifetfe 
olfes  fignrtin;  G efe/a íHé  fiw  PT erA  fin , 
ffi^AhAudUr,  y  D?n(9chjY*w v]s iieht  BncHhjiitóüm'J  ' 

KfSrrtpt.ii 

í>a? t  {  &w.  P<?e‘a  Ifvfeo  v TtUfeó  /fe  arte, 

«feofeiu  n .  en  Hef I í,  rtvn  ir  y  m  di  Sí  ütlgi.j  t  ( 1 82  i ¿ 
JBSP;  lín  TíToiiny4«io*  Ion  ►^Ífiílioe  *u  al  fe 

.  f4^*ífemin.  fcptetfeíó  j a rd ii i jí h' n  a rt fet í <í 6  tín  Fruncí ü , 
A  estfj  Jía  eu  feíi  IfeiilrtRlffe.dés  tfe  TiiVinga  y 

í  f  a » d?  |  U  erfe*t  ífe  pr  i  in  e  r a  pN)* 
el» v  f‘>6a  íf  fer w  ¡\iritíjix 

{ F ifefefeiAf  l^i6V  Áí  jfe* a-  ‘ 
ílfeb  fe  feybfedd»  é»  ifefeu 

■  -  [1% iSt;  4 On  b ,  wtj  xa. 

Un.  fe  mfevhir  tífewi<¿  tgífe^ur 
^  p**rfe»0 «fe  ^  bufe  fea  jfea-  áí 
perfefeiru 

^«•1  v'-'Á b  ;-hyri Í  *X  •  fer  |  Ifefl- 

-  b roferrt .  1 8  Ít^>V  'y  una  áo^ 
locpi-lá  líi  tfelwh/m,,  ffe  con- 
AÍtíti ^4  o>;b  vd  ntklíí^  añofii  de 
:p  r^ñlfév.  H  uy  ó  &  Ba  fea  ,,  A  a 
»?>>- 

ní^y  j*n/  í  ^  i  2ú- 

k»t  riife.d'ebda  pq  parís», 
Hetíyí'fe  l  en  m\y  de 

_  . ,  r#  ..,  _ _ t^ílS 

ír¿4febi^n  .  01  ■  [  ife  Cía udfe  ^'ijímr- 

* bo!»  ^feurírit'i ’Harjün» r*n  •  of ra  vfe 
:,ÍVv*  OAÚlf*  A*  fe  ;  fyi'tirtfrií  ^CoiOFMft,,  \  8^0  I ‘  V  .i¿ 
infelé  tbñasi  a*» vpfe.t  rfc*  K«;c I* am o  n*CIferv,»an  i(%br*t* 
^MVg'klasí,  Br ui(  ííim;?.  s  \  KK^y  Ppat  «uhr^nlfe  en  fe 
fevtfefe  i  fe  t*t  fe :;£■  ife '  feM  ,mtn  Jifrit  JjlbtHáQcó- b.i^b3>Ua , 


i 

v  JT9L 

m 

m 

Wti 

\mmm 

?,uH  PUr, 

■;  rfeíi..  ÍBiSÍ).  hfe  )8i 
íüTi  ifenóe  diiwV'b.feA  ú  >  ay* 

v  ñ,yfe-;y  t  rad  n  r  toé  .  Y  a 


Du  fxrfHtt  iht  &fnqtWi,*  ed  y  1888)  y  &ii  s*itjftridn~‘ 
¿técftt  KtinM  *n  BtiotéJi.  --KÁ  JBOÜ'.Tegréfid,é  Abmrn- 
nía,.  4o új fellMud mu  en  én  »i onde  Tnb  re¬ 

dactor  de|  Xiiujjf'nit?*  Iieo!;«r:httr*  fjueu  el  t)u  deau 
vida  filé ^  adveren ri(r  i t red nefeb Je  »ie  Priipia  y  de  Bía- 
marek,  Un  $W(lo  contra  el  líoln^vrio,  en  1870,  la 
valiú  un»  cúiuletiAeiba  de  Iree  niege»  dr>  eínái  feii 
HdUfVoínv  l.u  prÍTu^ríi  colección  de  aife- pnefeáe 
(Sttíltgnrí  ;.  147  i.,  4  A  e4v,  l  redejo  A  mnravi)  !»  d 
&s?]>ÍrVto  de  su  llráfe  polílfeá  y  gomó  na n» en t e  yme t  ica, 
y  en  el  que  jugaba  ímpntlai.te  |»ftpel  ln  sátira  p/TÍH 
tica.  Pobacñ.  adeiptiji/  n^rf‘(>t**  M 

dttnns'dtr  Wretier  W?tr<r¡ti*teíliity '(:^iutí (4*»rt v  1^74.^-; 
KuitH  nnd  íiVi iíf/t'fisttf'itt‘1  (Si (Ui^i i,.  1877 >;  Uní 
Ulitttx  M H Hsto'Jl tt rii  \  Flfe.  :}878 ),  Jjater  úhí$ 
flfiM/il  tf,  /<M/í>v.  Muttji?  y  ’Knüfi yhi4:  ’ 

KyiUk  •  colaeci';»»  <le 

1S88  }  .  lifetp+ips  |le  su,  m  mrV^-  Ífy*iu*~  :• 

i "kits  » twi  PoUMitsrhfi  attf  r if-:. - : 

Í*c  jijínttoori;  1BVÓJ,  y  Avtffüilittt 

gftrt.  18i)8¡. 

&ih{¡cyr.  Zi«i,  Utnarütft}  . *  Í^i%  '  . 

■Leíprig;.  ÍSí)7r(L.  ■  •  •  •  -  •.  V:  ••..• 

JPFAÜÑÜÍ-Eft  (U-or-oi  »-j.  Kismo  „fe- 

nmn.  tv.  en  Inn^íuórk  éif  IbiUb  Allí  pno.sry,  y 
luego  e»  Monirii  v  Í,ftfjái.nxí  odor  |V-H'n/úfetéfnát|j^(fe 
y  nútmicn.  Iialdlfeiitdo^  en  tKOií  >ji  Inn-ib.tuck, 
en’  fe/nfe  ffee )> cí* fé só r  « ÓHÍr u ,  >  *u  J8ÍIT  nbtúvb  la 

jd.f^st  Üf  -.-.r  \  UíF,0ítlnv  d.d  instituto  FjijUn  de 

rinilí,  Vbióiívfe  gciMj  nou.-M-o  ,j.-  i  •  n  i  c  ¡uiítii- 

A  '^nogrnSn...  -%ñi W?  f%  ^  tfe  feA*nfeV¿^  mxoi«b 
en  e#ta*  JTn'áte.títí^.  Uk#*#Jíithn iti  ',. 

h»!prokn  „  { jif/f  **>■.•*? y r  v tfen  f;r,  ífedíi-i  |no*óv»kk, 

4'  <?/ 

(  Ib'fíi'  jf  Hftti  \i trKrfrtjt  K* ■,  e» 

;i.  A ferjiOl  ■^^rvífs^w^: ..f/tárútiW!  t»  rfit 

(.ÍBTH):;:  // 

ron'tjtc  D.  ,1/ í> //?•;••-  /''// i ?//■-* •?  i  7.  Vd  .  ,  Hrofi^ví»  .U  ,  1  8X»*it. 

Ijiñ'P-’tifstk  \t*i  (fcjl.  5?fr-ai  *  A'*4/  7.>  4  , 

(SiiitígH»,«  y  t.'f'N  '/c.1 

ifktfHfjfeW*1*  fot '■'&***.  fe  To'bí  *V 'fed }fe.- yfe ?xdí. ;  1806  ; 
^ uidó^  dy*  l*fe  vdfefenwfi  8  *  y  f  d c  1 1/ a u ó <*7  rfe  ÁAi1*- 

r.)  dr  Mfllfer-  Pntrilrti 

FF  AW  i  feife).  Ihi*#.  -idtó  del  éí~ 

gfe  ivn  Fnó  pi  o»Wn  .«fe  lo  c'í  <di:-  <fe  Sao  í  •»«!•-  y 
K-»;r?dt>rá  lita  o'l.o^s:'-  /.«V 

o-o v> ,  Sitrtiptn*  iíptin^iinh  fmÚÑ$0\Wtl  P>'h  - 

H  y  {  iynip?  t/huM  t>*'iviif¡fívrtt*th 

í  i'  Ifi  :\¡  )>■**,■  .V,  íirtOi 

SH&tlQQT,  F,  Kggor.  /.fea  (V</.  V  fe  t  (••'•gi- 

nir  563/:  ‘^irfeñílfeuer.  í/iííbrfe  ?fe,  fe  ¡$r  ti. 
t’-t. -IV\  p/ig.  51» I,  .-y u gal» u «y n .  , 1, 7 $’ f V, 

F  FE  O  DE  ft  9  H  E  i  M  *  ví^/|tF^femnñfen/ 

en  el  gran  ducado  de  í fefeefe Pc/,>v’ - illfet 
mino.,  cipe,  y  é  ■  7 :  1<n>e.  -O'^-  tfe  AVfeyvft-,,  ,  ‘ »*lfe  ni 
Ffrimm..  «6:  fe  j.  M  1  ■-:/•  > 

Jiro  v  '  7  í‘Cí:  díví:-f»  V-.r  v„.t,  Vi. 

’  túnlh»,.  »n  )•  f  "df  ' . 

*.CH*  (h.  •:/.  ife-'.  p 

'\V íend^íg-,  tí*í>e.  de  v  ^  íf-  ¡c 

<  io^fin-jr  i-u  j. »»,»..  •:  :■..•  *  :'i  !,  -  .  X  ii . 

7  ¿n.v!-,fe  FiHitíiy  d»'  *  ’}■■:*■: i  -  *  —  :  •  e  . 

PfKff  E L;  t i¿fetsfeí-Íl.n;,  bVr^ir'ívfe. 

.  r  kfe:l,v  •  ■■  f  ’  t AHfe  nfeñ.v*f«/  ,ir\'l.'.i.ni 

’^ií^.^Rfcfe  eb c* feo‘¡  jfe'.ifeyv  feivífe-  ifeufiA^ 

vb V :  .?Sf : : 

íVtv,  y  -eu  1  1  dic,  «Cvífeo  *i«|  d.au*ie 


PFEFFiií  —  PFCFpEMyírfí 


D¿ü»x*  Ppnjts,  i.  o  1 1  r**uieuoia  en  M  <i  r,  í«*h .  Posterior-  j 
ui  ente,  fué  n  óiníte  a  úá ; -jur  i  éc  o  írtfu B  o  cíe  I  í  e  y  ti s  tum  n- 
c  i  u ,  1  o  q  u  e  i  fc  4  b  i  í  g  o  é  residir  «  u  4 1  c  i  i «  -ó  a  c  i  Coi j  i 
Lui»  X  VI  í*  apretiú  YnqéKteimo,  coro./  también  *0 
muuMn?  Vergenuea,  pe/o  durante  U 
perd ;u  etiopio  y  sus  bien*#  \te  ibrtona,  * 

entonces  ni  «crvHaúí d*  Detnr-Pmm  has*#  1800 >  **i 
}iaé  tNkputedji  '«^Vj.tk-á  j|a  marte  Á  lriánc»4, 

’yli^íi^lote  umc  pecsidu  de  Q  MQJrmto*  y  te  crtix  .<£#.■ 
te 'Legión  tie-Houor  : Vtit  tfOcscga  dé-  Sehopdtio  biso 
eu  sq.  jusetitud  Aterías  4nv-€átígtó^K«te  fiara  la  obrr 
íir?  ésto  A  Italia  itinsUdÍ¿i¥  y  dura  uta  éü  nublen  cín 
w\  Mtinid)»  colaboró  en  te  p u [.dilación  xfe  lo#  J/o^r#- 
KfentA  k$0J  *b Wa  ócfaaiq»»  $e  le  ¿¿mt/o;  mi/robco 
de  Ift  ákCftdeníia  déulteba  tí ují^U  , 

•;  ¿Mó/ró^r.  SBiber,  Cknstinh  PrUdUth  Rftjfeh  ¡\h' 
líúifi/táer  n u ti Bifjiy wnt  bMuiHuii^e^ 

PvMüUh íJo*n  íViHDítÉs);  BÍÓ0*  $sétí  tt&\iat  alemán. 
v,.  fu  '  Bií«*'’ijuií«ui»*?ii  y  ra.  tu  Vtem*  O  674-1750 L 
iVé  ■&&&&&■  d;e  i>  corte  cié  Austmb  Obcus:  loa 

■  iVÍíH#*#^  IWr'Stl, 

A'*./;,  ¡no  de  F?,tericñ  {.(,  x&itíii  .¡e  los  pobte- 

cjóús&ds  rív^»  y  *4«  Flú^iciA  y  Virios  Pnit'iiis. 
Ejecutó  j»ut;té  síe  las  i  iüslrftcteo*»  de  la 
la  A ffumPirtfii ,  4e  d  Ü.  I%trh*rs.  UJlf*  éer»fc  «*e 
piancte»*  de  orM meu tór i/m  pá rejóy  er  te  ariíf/^Jeá;. 
de  XíavKivfv/ v  M»?o  gran  er:  1*  iiúátr*es&t  tía 

ía  Üíbíte  Vlé  .^oiieacbxe^  «a  te  ti ue  t¡\ m biétí ; trabajó 
&v  frijé*  dél . ir» iéjcnc>  Rtqn Vte  (1^4? *"  J  f 

Prpp^^fr  .duNRAÍib)/  íféa$f. 

rt-an,  o  .  au  l'ohna,*  a»  1736  y  hj..  en  iSOO.  lámpéíó 
&  ft*«r.i5eoUr  ( 1^51  i  la  l.-ídvérKÍíiati  Hallé,  pem 

iuibo  í\*\  i.i>*  vtftiiHri*  iIutA»Í0.  flós  o ñoaf  ^ 

de  tiú«  dqjííiy?ia  4'e  que  se  BgmvcV 

basift.  pí  oiiteírto  4p  dpjft.rbí  clegé  ea  175B.  Casodo 
nitii  jaúb-'pam.ftUW ?tmdó  en  1773. 

•  '-’o  i»  i  i  toma  vH> »'  «1  vi  •  Lu;i  i  X.V.  on  Colmar  .•  con  el  ti¬ 
tula  de  fijíí’uéla  de  Goorrt»,  un  iQigiiijlo  etlucnUvó 
poro  jovenes  de  la  «obl^a  prcstnatfttiíÁ.  A  los  cuate* 
lm«  eerrauaa  láá  «so  uéteá-m'tit  torea  ub  o  i  a  léev^Bét^ 

«ü-vUino  duré  Imsia  fá  ÍUvoiucioií  frafu’oíAj  habteíi- 

do  recibido  educordou  ét»  í’i  u u oá  '30í J  j ú % e « es  d»  va- 
fioH  polaca.  La  actic'ídtt/j  'ilteróm  v  pedagógica  le 
piiftü  eb  ooniacto  con  gvaii  liúrnerudá  altas  parHan-s- 
IMndpev  púairdo  ln  r^organuaci^n  del  culto  en  Pro  ti* 
rio  .fné  nymbrodí*  Pcupt  aú  misinbsQ  >Jej  Con^istótio 
siíprettio,  y  o n  1^00.  * perieeeéió  rol’  dteortptio  de  { t\ 
Corttesión  da  A'jgü'l’.uvtr'C  :  Pkkfpjíú  conocida,  üo- 
!¡r«  todo,  corno  tebutrbí¿v  v-  coioo  lál  p»t  lanero  .4  )*« 
«acucia  de  Geüe»  t.  pero  ^(¡  ^rafi  f»srtjd<>  de  ios 
modelo*  Fj« u ceses.  ob%tañ»>.  .iA  falta  do  or«g¿- 

natídad  qug'ilHr  cora  pencada  -pér  íá  idea  moral  que  de 
éUaa  aa  desprendo  A licunos?  do  *u*  patorina,  corno 
■■IbMtfif*  y  Í)U  fith'ik % />.^> »•  -?rd t*  ?mpulflrÍ!<¡nioa.  Pu- 
húc6  a«| \  :T'ü&$n$ii*ck*.  8*hi¿lUnn<jen  nnrh 
Áíustev*  [  l‘>«>»yfurl  y  Leipzig.  1700- 
1774}v  v  ¡’  ti  ( íístrnsliúrgn. 

1 70Ü).’  0A^ué*  de  jgb  rííiiHrté.áé  éd'ltéfvn?  %ii&  obra* 
»\»u  (ua  tu  ti  ion  éígu'nuit^  PrQSülstfit  Fupsut'ht  (Tu- 
Moga-,  I8i04.:2 )  j  Potti.Khfi  rVf-ac/of  (  Tk.K'ui^m. 
i  I  );t:$%Mú:  imrl  p*éti*rM  Ww$Ht.n  nÍBjt,  (Stuh- 
v ^  ia^íc  -mú-hUe  ¿litera t  ía 

&*trU‘W*y  ^faúven^’bníid.  ■Fwwifnbwk 

r?  R ■  P/tpi  (^vúttgrtri, 
i  ) ;  Ido*  Í4-<  k  -  B:.  ¡  !¿  ¡  v.l,  TtffrpMlr  Cunrad  P.  ¡t 
':  A  ..'Sfd»>íír  P fuféis .  Feé- 
fitligte  u ?/#  i  Estra^bUfgU;  Íé7&!. 

PFErFEfíHAÚSEN.  Pobl.  -de  Alema- 

o ?H  en  Itíí  ^iefA  íoUVíi  de  id  Itepr  Ite  viern  (  dte.ty  >  » 


lfntlterfi»o  r»>tber 


7  km*.  i^Q/  dd  líait^n  l>nrg.iqd,nto  *1  Gr^n 
f.H  -ler.  iiel  Oaífuido;  l  .UVÍLIl  Cníh  VO  dr  (fipiilo. 

-  :<  ^f'KFFER  Í0»^íí*r.®aiíú L\  Ring :  ■  B;»tdt>icrv  .teté- 
tnóu,  ul  én  Grebenstejuy  v$i&\  de  Césaelv  eu  IBi&f , 
tí^Ndia  ea  ,  Xlnrbiífgff,  WüríburgU  V  itex^ 

\)íí;  hobiHtóse  *n  38“i ,  y -fué  pr-ofeaor  auxiliar  eu 
BíUkí  en  ÍH7S.  v  )Mégb  ‘ 
fM*óf>í9or  t)Hiiér  *á  ' 

lea,  Tybn*s¿íi  v  í»óu»‘¿:ig  en 
.1  b7 7 E '•  J sí? 8'  y  1  BbT .  reiv-' a* 

pectfvftm«Kt«5  ;^uíf  priiaé-  . 
rea  itfebftjé#  níliriBjUéJi  *teí - 
«s rpn  i¿€r é.  j»  mue¿píf  fak 

liáceoa,  ’pa  r  tío  tef»  rme^  ttí  &te 

bre  eu  pm^gaVtUB  géo- 
grÁlícjt;  Cteapuéñ  d^fkéüad 
i  la..bis.tarié  del  (teá^’otlé 
j  etdbríéfeg.tÁ*.  • . 

mos<  y  y^Añ  tírtdr*'  íL  iií  fff  : 

«iologíarWi^íé  ^iUffUa.  Ja 
qne  íi«tñ  íiutne- 

roan^  é  Íurpírrtanles  iuvea-  * 

Iñvstnlo  .  ádetifan-v  n  iguuUs  Hpufd toé  ‘paW 
éíLU  probar  si  crecitiíjebid  de  í»i|  pin  ni  a»,  y 
1887  e«  director  del  fnAiltuio  HoTAmteo  de  í.eipv/ig. 
'éf^ribid:  BrpifgéógrApAffici*  ■.S'tUiflfU  *»as  dk* 
frkvü  Alprn  ítícrlii»,  J.8t>¿L  £úr  &hiX?ntt)S»;t\  t.  > 
Pt'iiittittiiHii  éM  Ámptiédféü  (Berilo,  1 
Wxrhnnff  farlAgeti  Lith.lt  fltf/ df»  A^k 
Jftijfaii'jAii  Seu  Pfiaii:tp  (  Mai  burg¿v5  1873,!.  D\r  &)ri* 
■Wi:ch*iHng  Ais  Krim$  d*r  O aih*  ng  f$fh*.ginAt ^írt  ( BonftV 

1873 ),  Ü'elftr  pHjieHhOt inr  nmf  M*  BéiUutyiig  ft* y: 

A$p'it'<ijfinx  fatt#  Ktimsn  far  ¡filaren  (Letpííg;  r  187^,^  , 
Pkyuioiagistkt  Pitnytfh'h «. K0n  (i ;eip:idg ,  1 87ítij;'#r:' 

frfi'tfi/UneAen  Bérpegunge-n  dé?  \ 

1875).  Qsmotischt  Un (LeipzVg,  18v7»>. 
PjtanífnpTi  i/siriJogi r  (  I  .  )  883  r  '3.4  ed.»  ^  J  8y7+ 

IWOlk  tL\AtptMhu>itcM'  JRh  btdKgtbm*$f,*$tn  rfmrh 
tiMrtíty*  Bf*ie  i¡  GÜ/MtóüXhr- . . 

tvhi  lUycgr.p.^u  y}H  ByUrelen  ( 1  .ropzi^,  JUSiiV.  ??f: 
trágttinv  yttxi  ;, 

<ter.»  Z*^Vm  t  Loipjig,  1  Hí< ¿* ) y  £«r  ÁVaw» ir  ■*.*•*  .?'■  ■■.:■■ 
Muhrult  <t*id  df."  Vxbthihx  (Lstp/ig,  IHbüq 
.  ? M^»*  Bn-tvgtKil  d*'T  pftant*>i  (Leipzig*  l8i)«¿o  pi^jrrk'- 
.  a « d  ArheHslvÜnng  tfwel  WHShtoiidt  PjíüUteH 

tBUli),  RfiíhaékHt  . 

1  HDSAv  k  Ürl'tr  &jtkti*nrr>ry’]WfiC**i' 

•  Uli .  i  8*13 )•  -l’otn l».»tf.n  publico ;  //f-»rnc.Uo-A/í >^n 
Í^hPuí  ju  Tiibtitgt*  í’Leipr»^  ,  • 

1BK8),  v  deaás  1801  Inh[o^efis\\/út  wü****- 
\ V'hafSHth*'  Sot^Aik  t  vo)  XXVII  y  nig\  i  ten  tos  L 
•Ff*rmKOHN  iJuaM.  &%'.  Jncnp  coO’  Oi  • 
ao,  n,  piobúKienvMUo  en  Nnrembeig  en  Í3¿íV  / 
r»¿  en  CpUmtri  én-tv¿  J5tM  v  If^LLu^gafíelk.lo^ 
ehtftifido  >J  cHitíi>tíiataos  (Uí05>  efdpcid  ;ii«t*.  éctVr* 
céntj&íta  ski  pro  »1p  la  ^ovirer^íá^  yle  tea  jn>3|úéf  Sú 
primer  ku  éste  «entnlo  fné  DerJíutam |?i^W' 

iCoiontej  I5(i7i;  éi  ctuii  fue  éóguido  lir  Tí-» y  dk 
Mintfal  Jfrihn-ihn'ti  Qxicru  íoilmi  i  Í50H \  ks - 

(•,15U8í:  V.  JkíÜ H/eiud  { 150‘d ') .  l’sréuodjdo  vil*  que 

la  causa  ruiuripa!  dé  te  oUstu«n.’tdn  íéraeBtick *4;sh; 
loa  '  libros  ¡  a  cometió  U  etn  pre.m  de  conil^eüido^  .  ,)' 
■déslruirlofii  pura  ¿iW  puso  en  jitegrt  grsnde5c  fn0«én' 
eioa^  como  ln  de  Cnnoguiidu  lienxiñnR  del  e'mf  era- 

doc  MAximilb»iiO;  v,  en  alerto,  y »  r.l  19i  dí*  Ax 

de  1509  ilícito  etepeaníor  or-ipimba  l|t  / 

«é  íódo*^ ^  íoh  B'Vu'Os-  jiidék’O»,  v:^ty 
pot  su  pfrrtf;  ffypézú  te  éjpiMirvr'i  ;.dt*  ia  erWte’q  ' 
í  n,i  reo.wrrtendo  laf  priootii  Oc»  pabiRcione?  -U  ' 


PFEFF1NGEN  —  PFEIFFER 


manía.  Halló,  sin  embargo,  un  obstáculo  en  Juan 
Reuchlin,  quieu  afirmaba  que  aólo  habían  de  confis¬ 
carse  los  libros  judaicos  manifiestamente  ofensivos 
contra  el  cristianismo.  Para  vindicarse  y  al  propio 
tiempo  mantener  la  buena  disposición  del  empera¬ 
dor,  publicó  Pfbppbrkobn  el  escrito  In  Lob  nnd 
Ser  dent  allerdnrchleuchtigsten  grostmechtigsten  Für- 
sten  nnd  Herrn  Maximilian  (Colonia,  1510);  luego 
publicó  Handspiegel  (Maguncia,  1511),  tremenda 
diatriba  contra  Reuchlin,  entablándose  entre  ambos 
una  violenta  polémica  en  la  que  tomaron  parte  teó¬ 
logos  y  humanistas,  y  á  la  que  hubo  de  poner  tér¬ 
mino  el  propio  emperador  acallando  á  ambas  partes, 
á  pesar  de  lo  cual  Ppbfpbrborn  publicó  en  1514 
un  nuevo  escrito  sobre  lo  misino,  titulado  Stnrnt- 
giock.  Finalmente,  en  1520  Romn  se  pronunció  con¬ 
tra  Reuchlin,  y  Pfbpfrrkorn  celebró  su  propio 
triunfo  con  el  ditirámbico  escrito  Sin  mitleidliche 
Klag  (Colonia,  1521). 

Blbllogr.  Geiger,  Joh.  Reuchlin  (págs.  209- 
451.  Leipzig.  1871);  Jaussen,  Qcschichte  des  dent - 
schen  Volkes  (II,  43,  Friburgo,  1897);  Roth.  Der 
Kampf  nm  die  Judenbücher ,  etc.,  en  Der  Katholik 
(II.  1909). 

PFEFFINGBN.  Oeog.  PoM.  de  Alemania,  en 
Wurtemberg,  circ.  de  la  Selva  Negra,  dist .  de  Ba- 
lingeu.  junto  al  Eyacli,  afi.  del  Neckar;  9l0h.  Fa¬ 
bricación  de  bordados. 

PFBFFINGER  (Juan).  Biog.  Nació  este  teó¬ 
logo  luterano  en  1493  cerca  de  Wasserburg,  en  la 
Uaviera  Alta.  Estando  en  1521  de  capellán  en  Pas- 
sau  se  hizo  sospechoso  á  los  herejes  por  sus  doctri¬ 
nas,  y  tuvo  quo  pasar  á  Wittemberg.  En  1527  fué 
nombrado  predicador  evangélico  en  Sonnenwalde, 
cerca  de  Torgau,  y  fué  este  el  principio  de  su  apos¬ 
tolado  evangélico,  pues  en  1530  fué  de  predicador 
protestante  &  Bicha,  cerca  de  Naunhof,  y  en  1532  á 
Belgern,  junto  al  Elba,  hasta  recibir  en  1540  el 
nombramiento  de  primer  superintendente  y  párroco 
de  Leipzig,  y  nueve  años  más  tarde  de  catedrático 
de  la  Universidad  de  esta  misma  ciudad.  Por  la 
parte  que  tomó  en  la  aceptación  del  Interim  de  Leip¬ 
zig,  fué  violentamente  atacado  y  acusado  de  siner- 
gismo.  Defendía  este  sistema  contra  Lutero,  dentro 
del  mismo  protestantismo,  que  el  hombre  coopera 
juntamente  con  Dios  en  la  obra  de  su  conversión. 
Melanchton,  aunque  al  principio  se  había  puesto 
de  parte  de  Lutero  en  esta  cuestión  teológica,  mas 
después  en  la  edición  de  sus  Lugares  teológicos  del 
año  1535  defendió  claramente  el  sinergismo,  mas 
por  respeto  á  Lutero  se  opuso  á  que  se  condenase 
en  Worms  en  1557  la  doctrina  que  niega  el  libre 
nlbedrio.  Ppbppinobr,  al  poco  tiempo  de  ser  nom¬ 
brado  profesor  de  la  Universidad  de  Leipzig,  de¬ 
fendió  en  una  polémica  la  necesidad  de  que  la  vo¬ 
luntad  humana  coopere  en  la  obra  de  la  conversión, 
y  publicó  más  tarde  en  1555  un  escrito  en  defensa 
de  la  expresada  teoría,  en  el  cual  explanaba  su  tesis 
defeodidp  en  1550:  Hominem  in  contorsione  non  esse 
ni  trnncnm,  sed  posse  volúntate  sua  cooperari .  Esto 
produjo  una  explosión  de  cólera  entre  los  luteranos 
intransigentes.  Amsdorf  y  Flacio  publicaron  otros 
escritos  atacando  á  Ppbfpinger  y  á  «la  erudita  é 
impía  caterva  de  Leipzig»,  llamando  á  los  luteranos 
de  esta  ciudad  «cristianos  apóstatas  y  mamelucos». 
Amsdorf  le  acusó  de  haber  renovado  la  «impía»  so¬ 
fistica  délos  escolásticos.  Juan  Stolz,  predicador  de 
la  corte  de  Weiinar,  y  Flacio  de  Jena.  le  combatie¬ 
ron  con  pasajes  sacados  de  los  escritos  de  Lutero, 


¿r\ 

sosteniendo  el  segundo  la  teoría  luterana  en  dos 
disputas,  cuya  síntesis  fué  que  la  voluntad  del  hom¬ 
bre  se  halla  incapacitada  para  todo  lo  bueno,  y  su 
conversión,  por  consiguiente,  es  un  acto  de  la  Om¬ 
nipotencia  divina  en  lucha  con  la  voluntad  humana, 
que  opone  resistencia  á  la  gracia. 

Largo  fué  este  debate  en  el  cual  lucharon  en  pro 
y  en  contra  del  sinergismo  teólogos  protestantes  de 
gran  celebridad.  Para  cortarlo  el  duque  de  Sajorna, 
siguiendo  el  consejo  de  su  canciller  BrUck,  tomó  el 
apoyo  de  los  sinergistas.  Resuelto  á  limpiar  el  país 
de  fiacianistas,  el  principe  de  Sajonia  les  hizo  com¬ 
parecer  ante  el  consistorio  de  Leipzig,  presidido  por 
Ppbppinobr,  quien  se  vengó  á  mansalva  de  los  su¬ 
fridos  ultrajes.  El  mismo  Strigel,  adalid  del  siner¬ 
gismo,  pudo  entonces  obtener  una  cátedra  en  Leip¬ 
zig,  donde  permaneció  bastante  tiempo  mediante  la 
protección  que  le  dispensó  el  superintendente  Pfep- 
finobr.  En  1567,  después  de  la  toma  de  Gotha, 
cayó  prisionero  el  duque  Juan  Federico  II,  cuyos 
dominios  pasaron  á  su  hermano  el  duque  Juan  Gui¬ 
llermo,  quien  se  puso  de  parte  de  los  fiacianis¬ 
tas.  Pero  al  morir  éste  en  1573,  estalló  de  nuevo 
la  persecución  contra  los  partidarios  de  Flacio;  roas 
el  1 .°  de  Enero  de  este  mismo  alio,  el  primer  defensor 
y  uno  de  los  más  entusiastas  de  la  doctrina  siner- 
gística,  Ppbppinobr,  dejaba  de  existir.  V.-  Fischer. 
Melanchtous  Lehre  ton  der  Bekehntng .  Bine  stndie sur 
Bntmckiung  der  Ansicht  Melanchtous  líber  Monergis - 
mus  nnd  Synergismus  (Tubinga,  1905). 

PFE1FJBNSTBIN.  f.  Mineral.  Sinónimo  de 
scoulerita  (V.). 

PFBIFRR  (Ernesto).  Biog.  Escultor  alemán, 
n.  en  Bibra  en  1862.  Estudió  en  la  Escuela  de  Be¬ 
llas  Artes  de  su  ciudad  natal  de  1879  á  1883,  hasta 
1885  en  Berlín  bajo  la  dirección  de  O.  Leasing,  los 
dos  años  siguientes  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes 
de  Nuremberg.  y  de  1887  á  1890  fué  discípulo  de 
Rueinann  y  de  la  Academia  de  Munich.  Ganó  me¬ 
dalla  de  oro  en  París  (1900)  y  de  oro  y  plata  en 
Dresde  (1906).  Edificios  ornamentados  por  él  y  mo¬ 
numentos  de  su  mano  existen  en  Munich,  Ascha- 
ffenburg  y  Altenburgo. 

Pfbifer  (Félix).  Biog.  Escultor  alemán,  n.  en 
Leipzig  en  1871.  Estudió  en  las  Academias  de  Leip¬ 
zig  y  Berlín,  y  ganó  una  medalla  en  San  Luis 
(1904).  Obras:  Primer  amo»* (1902),  grupo  en  már¬ 
mol,  y  Alhena  (1906),  mármol,  ambos  en  el  Alber - 
tinnm  de  Dresde:  Monumento  al  emperador  Fede¬ 
rico  (Misdroy ,  1903),  y  varias  fuentes  y  numerosos 
relieves  para  diversas  iglesias,  especialmente  en 
Leipzig. 

Pfbipbr  (Maroarita).  Biog.  Pintora  alemana  de 
fines  del  siglo  xix,  nacida  en  Munich.  Estudió  en  la 
Escuela  de  Bellas  Artes  de  su  ciudad  untal  y  pro¬ 
dujo  notables  obras  de  género,  sobresaliendo  por  la 
expresión  de  las  figuras.  Uno  de  sus  más  celebrados 
cuadros  es  Si  catador. 

PFRIFFBR  (Alano).  Biog.  Benedictino  ale¬ 
mán  del  siglo  xvm,  profeso  del  monasterio  de  Ad- 
mont,  en  Estiria.  y  catedrático  de  teología  en  la 
Universidad  de  Salisburg.  Escribió,  entre  otros  tra¬ 
tados  teológicos,  el  siguiente:  De  SS.  sanguino  Chris- 
ti y  atm  dnodecim  ejusdem  rlogiis  (Salisburg,  1716). 

Bibliogr.  Ziegelbauer.  Historia  rei  lit.  O.  8 .  B, 
(IV,  pág.  169,  Augsburgo.  1*54). 

Ppbipfer  (Auousro)/  Biog.  Orientalista  alemán, 
n.  en  Lauenburg  (Sajonia)  en  1640  y  m.  en  1698. 
Estudió  en  las  Universidades  de  Hamburgo  y  de 
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nnd  moderner  Natnrfvissenscha/t  ( Xugñburgo ,  1881), 
en  la  cual  sostiene  el  autor  la  vitalidad  de  la  concep¬ 
ción  albe.iiuotoinista  en  el  terreno  de  las  ciencias 
naturales.  Pfbiffer  es  autor  también  del  librito  Der 
goldene  Schnitt  (1885). 

Pfeifper  (Gil).  Biog.  Benedictino  húngaro  del 
siglo  xix,  n.  en  Moravia  (1812-1879).  Tomó  el  há¬ 
bito  en  Viena,  monasterio  de  los  escoto».  Escribió: 
Christbaum  nnd  K re ut  (Viena,  1880),  y  Volhsblatl 
far  Stadt.  nnd  Laúd  (1878). 

Bibliogr.  Scriptores  austríaco  hnngarici  O.  S.  B. 
(págs.  341-312,  Vindibouae,  1882). 

Ppeiffer  (Ida  Laura  Reyeu  de).  Biog.  V.  Re 
YBR  DE  PFElFFBlt  (IDA  LaURA). 

Pkeiffer  (Jorge  Juan).  Biog.  Pianista  y  compo¬ 
sitor  trances,  n.  en  Versalles  el  12  de  Diciembre  de 
1835  y  m.  en  París  el  14  de  Febrero  de  1908.  Es¬ 
tudió  música,  primero  con  su  madre,  la  que  le  ense¬ 
ñó  piano,  y  luego  aprendió  composición  con  Male- 
den  y  con  D.uncke.  En  1862  se  presentó  cou  mucho 
éxito  en  los  conciertos  del  Conservatorio  de  París,  y 
como  recompensa  á  sus  méritos  se  le  nombró  caba¬ 
llero  de  la  Legión  do  Honor.  Obras  principales:  Ha- 
gar,  oratorio;  Capitulas  Rock,  opereta  (1862);  las 
óperas  cómicas  Vencíame  (1881)  y  Le  légataire  ttni- 
versel  \  1901);  el  baile  de  espectáculo  Mm*  Bouaparte 
(1900),  Mn  poema  sinfónico  titulado  Jeanue  d'Arc, 
Par  les  champs  et  les  gréces ,  álbum  de  10  piezas; 
Les  flls  de  la  Lime,  pantomima;  'Proís  concertos,  cou 
orquesta;  una  Sonata  pura  dos  pianos,  otra  para 
piano  y  violoncelo,  Quinteto  en  do  menor,  que  obtu¬ 
vo  el  premio  Cliartier;  varios  estudios  para  piano,  la 
obertura  del  Cid,  etc.  Todas  las  obras  de  este  com¬ 
positor  se  distinguen  por  la  gran  variedad  melódicu 
y  por  la  tina  harmonía,  incluso  en  las  producciones 
más  ligeras.  Como  pianista  de  concierto  su  ejecución 
íué  siempre  muy  brillante  y  clásica,  lo  que  le  hizo 
cosechar  muchos  aplausos  en  Francia  y  en  Inglate¬ 
rra.  Estuvo  asociado  á  la  empresa  industrial  Pleysl, 
l Yol/,  Lyon  et  Cl* ,  para  la  fabricación  de  pianos. 

Pfkiffkr(  Juan).  Biog.  Compositor  alemán,  n.  en 
Nuremberg  V  m.  en  Bayreuth  (1697-1761).  Simul¬ 
taneó  sus  estudios  universitarios  con  el  cultivo  de  la 
música;  en  1720  ingresó  como  primer  violín  en  el 
servicio  del  duque  de  Sajonia- Weimar,  y  en  1726 
el  mérito  de  sus  composiciones  le  hizo  obtener  el  tí¬ 
tulo  de  maestro  de  concierto.  Acompañó  á  aquel  du¬ 
que  en  sus  viajes  por  Holanda  y  por  Francia  y, 
finalmente,  en  1734  se  le  nombró  maestro  de  capilla 
de  Bayreuth.  Las  obras  de  este  músico  fueron  muy 
aprec.iadas  en  Alemania  á  mediados  del  siglo  xvm, 
y  consistieron  en  sinfonías  para  orquesta,  obras  para 
clave  y  música  religiosa. 

Pfbiffer  (Juan  Federico).  Biog.  Economista  ale¬ 
mán.  n.  en  Berlín  eu  1718  y  m.  en  Maguncia  en 
1787.  Entró  en  el  ejército  prusiano  como  simple  sol¬ 
dado,  llegando  á  ser  comisario  de  guerra  y  conseje¬ 
ro.  Fué  también  administrador  del  Estado  y  emba¬ 
jador  prusiano  en  diferentes  principados  alemanes. 
Retirado  de  la  vida  pública,  se  dedicó  á  la  física, 
química  y  agricultura,  viajó  por  diversos  países  de 
Europa  y  se  estableció  en  Hannu.  En  1782  fué  nom¬ 
brado  profesor  de  economía  de  la  Universidad  de 
Maguncia.  Publicó  muchas  obras,  pudiendo  citar 
entre  ellas  las  de  asuntos  económicongrícolns  é  in¬ 
dustriales:  Det  dentsche  Seidenban  (Berlín,  1748), 
Geschichte  der  Steinhohlen  und  Jes  'Portes  (Mann- 
heim ,  1774).  Die  Manu/nkttren  nnd  Fabriken 
Deutschlands  (Francfort,  1781*32),  las  de  política 


comercial  y  economía  pública:  Verbesssrungsvorschlá* 
ge  über  verschiedene  den  Nahrungstustaud ,  die  Becbl- 
kerung  und  Staatswirthschaft  der  Tentschen  betreffen- 
de  Gegenstáude  (Francfort,  1777),  Critische  Brie/o 
über  ntichtige  Gegenstáude  tur  vermehreudet •  ülückse — 
ligkeit  der  Tentschen  (Offeubsch,  1784-85),  Prüfnng 
der  betráchtlichsten  Verbesseruugsvorschldge  tur  Ver- 
mehrung  der  Gliichseligheit  und  .1 Jachi  Teutschlands 
(Francfort,  1786),  y  las  de  economía  pura  y  cien¬ 
cia  del  Estado:  Lehrbegnff  sammtlicher  Okouomischer 
und  Cameral-wisseuschaften  (Manuheim,  1770-78), 
Grundriss  der  foahren  und  /al  echen  Staatskunst  (Ber¬ 
lín,  1778-79).  Natürliche  Policeywissenscha/t { Franc¬ 
fort,  1779-80),  v  Berichtigungen  beiHhniter  Staats - 
F i nanz-Polízey -Cameral  und  ókonomischer  Schri/teo 
iiuserts  J ahrhunderts  (Francfort,  1781-84). 

Pfbiffer  (Luis).  Biog.  V.  Pfyffsr  ó  Pfkiffer. 
Genealog . 

Ppkifpbr  (Luis).  Biog .  Médico  alemán,  n.  en 
Eiseunch  en  1812.  Estudió  en  Jena,  Wurzburgo, 
Berlín,  Praga  y  Viena,  siendo  luego  auxiliar  de  la 
Clínica  Quirúrgica  de  Viena,  y  estableciéndose  de 
médico  en  Weimar,  eu  1867.  Escribió:  Die  Cholera - 
oerháltnisse  Thürxngens  ( Munich ,  1867),  Die  Cholera 
iu  Thñriugen  nnd  Sachsen  (Jena,  1871),  Beitrágetur 
meditinischen  Topographie  von  Thfiringen  (Jena, 
1873).  Thñringens  Bade  und  Kurorte  fViena,  1875), 
Taschenbnch  fñr  die  Krankenpñege  (Weimar,  1883, 
3.*ed.,  1900),  Regeln/Ür  die  Wuchenstube  nnd  Kin - 
derpjlege  (4.*  ed.,  Weiiuar,  1901),  Pestitentia  iu 
nitmmis  (Tubinga ,  1882).  Die  Vacciuatio n  nnd  ihre 
Technik  (Tubinga,  1884),  Die  Schnlipockenimp/nng 
(Tubiuga,  1888).  Die  Protozoeu  ais  Krankheitserre - 
ger  (Jena,  1890),  Untersuchangen  über  den  Krebs 
(Jena,  1891),  Handbnch  der  angewandten  Anatomie 
(Lei/lig,  1899),  y  Die  Imp/klauseln  in  den  WeU - 
pólice n  der  Lebrnsvtrsicherungsgesellschafttn  (Berlín, 
1905).  Para  el  Manual  de  enfermedades  de  la  Hiñes, 
de  Gerliard.  escribió  el  capítulo  relativo  á  la  mortali¬ 
dad  infantil,  y  desde  1872  dirigió  la  publicación  Ko- 
rrespondenzbUitter  des  A  llgemelnen  áritlichen  Vertios 
ton  Thüringen. 

Pfbiffer  (Luis  Joros  Carlos).  Biog .  Médico  y 
naturalista  alemán,  n.  y  ín.eu  Cassel  (1805-1877). 
Estudió  medicina  en  Gotiuga  y  Marburgo,  obte¬ 
niendo  el  grado  de  doctor  eu  1825.  Por  espacio  de 
algunos  meses  hizo  práctica  en  los  hospitales  de  Pa¬ 
rís  y  de  Berlíu,  y  en  T826  se  trasladó  á  su  ciudad 
natal  en  doude  ejerció  su  profesión.  En  1831  se  le 
nombró  cirujano  militar,  incorporándosele  al  ejérci¬ 
to  de  Polouia.  Efectuó  más  tarde  varios  viajes  para 
reunir  materiales  científicos  en  Alemania  y  Países 
Bajos,  y  en  1838  se  trasladó  á  Cuba,  eu  donde  es¬ 
tudió  especialmente  los  moluscos.  Además  de  tradu¬ 
cir  varias  obras  de  medicina,  se  le  debe:  Bnnmeratio 
diagnostica  Cactearnm  (Berlín,  1837),  Beschreibnng 
nnd  Synonymik  der  in  deutschen  Garlen  lebend  vor- 
kommenden  Kakteení Berlín.  1837  ).  Abbildungen  nnd 
Beschreibnngen  llühender  Kahteen  í Cassel.  1838*50), 
Synonymia  botánica  (Cassel,  1870),  Nomenclátor 
botánicas  (Cassel,  1871-75),  Symbola  ad  historiam 
Heliceornm  (Cassel,  1841-48),  Monographia  Heli - 
ceorum  viventinm  (Leipzig,  1818-81).  Monographia 
Pneumonopomorum  viventinm  (  Cassel,  1852-76),  Mo¬ 
nographia  Anriculaceornm  viventinm  (Cnssel,  1856), 
Novitates  conchologicae  (Cassel,  185 1-79),  ¿Vomeii- 
clator  Heliceornm  viventinm  (  Cassel,  1879-81),  Coas- 
pedas  cyclostomoeorum,  eméndalas  et  andas,  Novita¬ 
tes  couchyliologicae ,  etc.  En  colaboración  Cuu  líenke 


ENCICLOPEDIA  UNIVERSAL.  TOMO  XUV.— 23. 


PFEIFFER  —  PFBIL 


355 


suero  normal.  El  hecho  se  explica  per  la  formación 
de  una  substancia  preventiva  moderadamente  ter- 
ínoestable  y  específica.  Acuella  substancia  sólo  pue¬ 
de  obrar  mediante  la  presencia  en  la  sangre  de  otra 
substancia  bactericida  no  especltica  que  corresponde 
ó  las  antiguas  alexinas  de  Buchner. 

Ppbiffkr  (Teodoro).  Biog.  Pianista  alemán,  n.  en 
Heidelberg  en  1853.  Estudió  humanidades  y  luego 
ingresó  en  una  casa  de  Stuttgart  que  se  dedicaba  á 
la  venta  de  música;  simultaneó  entonces  sus  ocupa¬ 
ciones  comerciales  con  el  estudio  de  aquel  arte  en  el 
Conservatorio  de  Stuttgart,  y  desde  1884  hasta  1886 
siguió  los  cursos  que  se  daban  en  verano  en  el  Con¬ 
servatorio  Ruff,  de  Francfort,  á  cargo  de  Bülow.  En 
1889  se  trasladó  á  Baden-Baden.  dedicándose  allí  á 
la  enseñanza  del  piano,  y  en  1899  fué  nombrado 
profesor  del  Conservatorio  de  Mannheim.  Se  le  debe: 
Virtnosenstudien  und  Vorstndien  tu  Bülows  Bditio - 
nen,  y  Studien  bei  Hans  ton  Bülow  (1891).  Ha  pu¬ 
blicado.  además,  algunas  composiciones  para  piano, 
varias  de  las  cuales  han  tenido  gran  éxito,  como 
Dryadenspiel,  Martíllalo- Elude,  etc. 

Ppbippbr  db  Birch  (Carlota).  Biog .  Célebre  ac¬ 
triz  y  escritora  alemana,  nacida  en  Stuttgart  en 
1800  y  muerta  en  Berlín  el  25  de  Agosto  de  1868. 
A  la  edad  de  trece  años  debutó  con  éxito  en  el  tea¬ 
tro  de  Munich,  y  al  poco  tiempo  logró  conquistar 
una  brillante  reputación.  En  1825  contrajo  matri¬ 
monio  con  el  literato  dinamarqués  Cristián  Birch 
(V.).  Recorrió. en  triunfo  los  teatros  de  Berlín,  Vie- 
na  y  Hainburgo  en  Alemania,  así  como  los  de  Ru¬ 
sia,  Hungría  y  Bélgica,  y  en  1837  se  encargó  de  la 
dirección  del  de  Zurich,  del  que  pasó  al  Real  de 
Berlín.  Escribió  gran  número  de  melodramas  inspi¬ 
rados  casi  todos  en  las  novelas  que  más  éxito  obtu¬ 
vieron  en  su  tiempo  en  todos  los  países  de  Europa, 
cuyas  situaciones  sabía  amoldar  á  la  escena  con 
rara  habilidad;  entre  ellos  merecen  citarse  los  titu¬ 
lados  Dorf  und  Stadt ,  Die  Günstlinge ,  PfefferrOsel 
y  Die  Válese  ton  Lotoood,  que  aun  se  representan  en 
la  actualidad;  se  publicaron  reunidos  en  no  menos 
de  23  tomos  (Leipzig,  1863  á  1888).  Sus  novelas, 
entre  las  que  descuellan  Rubis  y  Burlón  Castle,  for¬ 
man  otros  tres  tomos  (Leipzig,  1862-65).  [|  Su  hija 
Guillermina  figura  entre  los  novelistas  alemanes 
más  leídos 

PFE1FFBRA.  f.  Bol.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  cactáceas,  subfamilia  de  las  cereoi- 
deas,  tribu  de  las  ripsalideas,  con  ovario  cubierto  de 
escamas,  que  en  su  axila  llevan  aguijoncitos  y  abun¬ 
dante  lana,  corola  regular,  relativamente  pequeña, 
con  tubo  muy  corto  y  10  ó  12  pétalos,  los  exterio¬ 
res  sepaloideos,  de  un  verde  amarillento,  los  inter¬ 
nos  petaloideos,  blancos. 

P.  eereiformie  es  erguida,  delgada,  que  probable¬ 
mente  trepa  con  raíces,  tronco  en  general  cuadran  - 
gular,  de  cosa  de  1  cm.  de  grueso,  de  un  verde  cla¬ 
ro,  ramificado,  las  aristas  salientes  y  con  aréolas 
llenas  de  fieltro  blanco,  del  que  salen  seis  ó  siete 
cerdas,  y  en  algunas  una  flor  de  1*5  cm.,  blanca 
sonrosada,  la  baya  purpurinn.  Parece  procede  de  Mé¬ 
jico,  y  vive  en  el  S.  del  Brasil  epifítica:  se  la  cultivó 
sn  los  jardines  con  el  nombre  de  Cereus  janthothele. 
„  PFEIFFBRIA.  f.  Zool.  Sección  de  moluscos 
ele  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  pulmo- 
nados,  familia  de  los  helícidos,  género  Helix,  sub¬ 
género  Cochloslylns  Ferussac  (1819). 

PFEIFFER9BBRO  (Carlos).  Biog.  Religio¬ 
so  de  la  Compañía  de  Jesús,  u.  en  O  miz  y  m.  en 


Trnunkiroheu  (1671-1741).  Después  de  ejercer  al¬ 
gunos  años  el  profesorado,  se  dedicó  á  la  predica¬ 
ción  en  Passau,  Lintz,  Laybach  y  Viena.  Dejó  pu¬ 
blicadas  varias  obras,  entre  las  cuales  son  las 
más  importantes:  Fascicnlue  mariani  amoris  (Gratz, 
1705),  Philosophiae  peripatéticas  partes  111  (Kla- 
genfurt,  1708),  Instauralio  sacra  sacerdotis  Theo- 
phili,  in  cura  animarum  agentis ,  Bxercitiis  spirttna- 
libnsS .  P.  Ignatii  de  Loyola  (1730),  y  una  colección 
de  sermones  titulada  Btangelische  Wahrheiten  (2  vol., 
Augsburgo,  1730). 

PFRli.  (Cristóbal  Carlos  Luis,  barón  db). 
Biog .  Hombre  de  Estado  y  poeta  místico  alemán, 
n.  en  GrUustadt  en  1712  y  m.  en  su  posesión  de 
Deufstetten  (Ansbach)  en  1784.  Terminada  la  ca¬ 
rrera  de  derecho  en  Halle  y  Tubinga,  entró  al  ser¬ 
vicio  del  Estado,  eu  Wurtemberg,  pero  lo  abando¬ 
nó  á  causa  de  la  inala  administración  económica 
durante  la  primera  época  de  Carlos  Eugenio;  sin 
embargo,  en  aquel  mismo  año  fué  nombrado  minis¬ 
tro  prusiano  en  los  círculos  de  Fr&nconia  y  Suabia 
y  en  1765  elevado  á  barón  del  reino.  Sus  numero¬ 
sas  poesías  místicas,  en  las  que  predomina  la  afec¬ 
tación  religiosa  característica  de  los  hermanos  Mo¬ 
raros,  las  publicó  Teichmann  con  el  título  de  Ch*'ist- 
licher  üausschatt  (2.*  ed.,  Stuttgart,  1862).  Escribió 
su  biografía  H.  Merz  (Stuttgart,  1863). 

Pfbil  (Enrique).  Biog.  Escritor  y  musicógrafo 
alemán,  n.  y  m.  en  Leipzig  (1835-1899).  Dedicóse 
primero  é  los  negocios  de  librería,  redactó  después 
la  Sdngerhalle ,  órgano  de  la  Asociación  de  cantores 
alemanes,  y  redactó  también  otros  periódicos.  Pu¬ 
blicó,  además,  gran  número  de  biografías  y  las 
obras  siguientes:  Tonkünsterbuchlein  (1875),  Abriss 
der  Musikgeschichte,  Kleine  Mnsikantengeschichten 
(1891),  y  Liedertaf el-K atender .  Como  compositor 
dejó  algunas  piezas  corales  para  voces  únicamente 
de  hombres. 

Pfbil  (Federico  Guillermo  Leopoldo).  Biog. 
Economista  alemán,  n.  en  Rammelburg  (Harz)  y 
m.  en  Warmbrunn  (1783-1859).  Estudió  economía 
forestal,  siendo  nombrado  en  1806  administrador 
forestal  de  Kleiuitz  (Baja  Silesia),  en  1816  inten¬ 
dente  forestal  del  príncipe  de  Karolath  y  en  1821 
Consejero  supremo  forestal  y  profesor  de  economía 
forestal,  en  Berlín.  Por  su  iniciativa  se  fundó  eu 
1830  el  Instituto  forestal  de  Neustadt-Eberswalde, 
al  frente  del  cual  estuvo  algunos  años.  En  la  Inten» 
dencia  forestal  de  Thales,  en  el  Harz,  se  le  erigió 
una  estatua.  Sus  obras  principales  son:  Vollst&ndi - 
ge  Anleitnng  tur  Behandlnng ,  etc.f  der  Forsten  (Zu- 
llichau.  1820-21),  Ornad  sálte  der  Forshcirlschaft  in 
Bezug  anf  NationalOhonomie  und  Staatsjtnanzgesells * 
chaft  (Zullich&u,  1822-24),  Anleitnng  tur  Ablósnng 
der  Waldsertitnte  (Berlíu,  1828;  3.a  ed.,  1854), 
Nene  tollst&ndige  Anleitnng  tur  Behandlnng ,  Benut - 
tung  und  Sch&iznng  der  Forsten  (Berlín.  1830-33), 
Antveisung  tur  Jagdterwaltnng  (2.a  ed.,  Leipzig, 
1818),  Die  Forstwissenschaft  nach  rein  praktischer 
Ansicht  (Leipzig,  1831:  6.a  ed.,  1870).  Die  Forst - 
politeigeselte  Deutschlands  und  Frankreichs  (Berlín, 
1884),  Die  Forstgeschichte  Preussens  bis  znm  Jahr 
1806  (Leipzig,  1839),  y  Die  deutsche  Holzzucht 
(Leipzig,  1860). 

Bibliogr.  Hev.  Fin  firzieher  des  deutschen  TFa/- 
des  ( Hal  berstad  t ,  1891). 

Pfbil  (Joaquín,  conde  db).  Biog.  Viajero  explo¬ 
rador  alemán,  n.  en  Neurode  (Silesia)  el  30  de  Di¬ 
ciembre  de  1857.  Frecuentó  el  Gimnasio  de  Gotin- 
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gft,  ven  ¡vtvVÍió  ni  Nfttnl  formando  parte  dé  ur<* 
83iJci»cióti  fe  inísíoneay  penoifiecúVftltl  hasta 
Eiíionc^&r  f  tr>#  un»  breve  permaneucm  zn  Europa, 
á^ítóiijosHp  en  el  Estafe  <1*  Ora  age  }’.  yon  AAífep 
e?  o  í  oro  e!  Límpepo,  tfepfeé  fe  lo  <í  u*i  J  recesó  * 
Aieufeít*  &  uvcorp/>fó*e  A  \u  Suciedad  dé  Colón  un¬ 
ción  Afemina.  En  í  #8  i  pnetíu  wl  Africa  imsníiU  e¿> 
eompafiU  4c  ifefe  y  .  j  u folk»-,  y  (orno  po*é&u>u  fe 
loé  terVi.ilóri'oe  do  tíésfefe  ífefefe 
gufe,  do  rnfe  Siéndose  pn  el  primero  y  :feum<1feí.io 
fesdá  ulli  fon  femiñiós  Htemañee  ti  Vhytn  y  )f  fe 
pfe£H  éntre  el  >Hnw  y  (afeita.  De  regreso  sn 
'ti&rjtii  {  tSSli).  volvió  aquel  ¡rrfehírt  «rU*  iti  Aíifea 
fefeiíife  or.npunfe  ft]H  el  feéfe  -fe  rep^etitónté 
feñfei  de  Iív  Sofiefed  del  bírtm  Óríeivni  A  feria- 
hafefcfe  regéutitytt  hafe  su  fefefeviu  Afefey D«r«fy 
té  su  esta  líela  de  üuVa  dé  uu  aítf*  értal  ptótóvtorafe 
dpi  Ikicllfe  éfx.  prendió  un  viaje  de  fejfefeiAn  ú 
cj  el  primer  europea  que  fer«r ' 
ví‘s;ó  túfela  ÜeVéUs;  jíertéMeciviite  á  N'ne.va'  ífemi-  • 
randa ;  y  en  coalrtí  ajtfe  dUtín  toa  fetnfe  Ja  espRídfe 
ra  mtoiíiííoéií  de  la .fe!»; fe  *N e.umée Wémfei ' 
m  \feje  fe  fegi'v.ao  yr#fe  jnrgo  tiempo  en  feyaf/*fe 
tmfehfe  In.-wlrrtViiiétmeiüvi-  de  íiqucJIíí  eofeun.  fe 

1  N‘d  1  .*> ‘ «  n ■  h ú  • !  »*  tí U*  VM  (i i  A  f r l eft  0 r » O tí ( ?». k  V  ó 1 1  I  *Vní 

fe.p«YiuiM  un  liÍTgó  Vinj.fc  }!Pr  *1  kO,  fe  Ai  rica.  fe 
tísíiT  vi-ifu  Mtirrue-pos. en  fe>1  ih  Afenm»  «i el  Nfe- 
ti»  y  bú  1Í1Ó5  iln  tipéu>  út  Afrfet  orfed»)  tífefp&Uü. 
.;VfemV»  de.  gran  nOfu^en  ¡le  jU'tteúkíS  dé  **•• 

fldik)  ^.’  ÍV/  «dt'  pvútiitéybéil  K¿t?HttÍWtirín  - 

{ ftí^ííií;  .l8S^)r  Sift/tifii  Un# 

>jtn  uuz  •h’r  frutee  {  H¡  ¡i¡>^vu  l;,  J  íS4,'*‘d .  />,-  6  ,  ^r-. 
jóm/i?  der  &iirfnxt(i¿vt»  i  UeMití  y  l^^jíy  y  .Stv&f'* :i 
Beoé.  l>i  Mu  rocw  ( 1  J  Kscrdiíd'  mmien^afi  eo 
m!íf>i#j:a>*iuuéé  %  traziV  rnunKúá  mapn*  parif  wfaw'r' 
Oto-}?' ,  )/ 1  Utmltt  iCS * « • 

FF.E! LSCHIPTER  •  dlktcvri^ 

dut  aieríníñ  eonttíui  por  Aneo,  n .  en  M  eriifg  í  {fa  vierív  1 
en  Í*n<).  Estudiri  tedlnji-m,  hislprin  y  tiioiügVn  >*n  la 
Uni^widiuj  de  Nfnnndi  y  en  el  JoMítiito  Hia/ófieo 
de  Vrena.  Kn  VIAJO  dé'  estudio  éstiívo  »n  Ititíin  en 
l^Ael  t»{ írt rrfe  Año  en  que  ko  docto nfi  én  Intdogín, 
y  i  sv  recreen  Aie  ndmhrñdo  ríocenie  privado  de 
insO'fifi  ^  Icsíúauca  da  ’VIutfich,  ul  fioeo  tiempo  pro- 
íé¿r>t  supero  uian  tupí  o  de(  Idceo.  dp  .(>VéUíng;  (1900) 
y  dltmuimenfce  (  U>UH)  ul>tuvo  U  c^té/ira  de  hi^k.rí^ 
Igfekv  ,»le  H  o niversiil^d  de- FrOjnrgo 
¡k  Onrte  <le  aqs  tr«!fe»é  hiin 

en-  fe  r;évtei«&»  JtjffavitrArs  J oÁrtoct ,  Ztter.  j¿uv4s- 

XBts*.  Bktloi-  í* 

fíitftifitfCk ,-jJóiU:  Ui un*.*.  Ha  publicado  'feduuo 
J*ri{  Qjf&jfvMwiit  :THfítÍfrk^  Jir  tfíy>Ms*  Xa* 

'■tüütiiu N?  KiYÚt  ( IHÓOh  l)*P  i  iisti&H  dtt  10 

Kftin&tHMbW  RtmiUtú  Grrgvrjt  de  y  <7m.í¿  fiOOli), 
STein  Xcnto  Werk  des  Wiitjjn  f.íSOl  k  en  el  hon;  — 
tí.n je  al  profesor  K ndpÜerc  fke^riir.teA  dtr 
t)u  Gyr^HHen  in  y 0 mis;; he  n*U'h  j  Mno  umníj ,  .líMOk 
Pu  BiíHdiif^hifé  4u  d .  K'irrtiwgfSí'ñívktPr  etcr 

OFENDER í Carlos  1  .ynuH^í x ). 
prñtesunte  :a lemán,  o.  en  Hu».v¡m»  i  H  .febin)  na 
ÍH:f  í  ,  Estudio  >.-nu'.^ta  en  Bsfesbrir^ o  n’.v,>A  .je^- 
:pti»A-j?n;  varurs  Univcr^i  ladee  alémanas  y  «’uA  i¡o¡h* 
Jfi  la  evHíi^iícR  de  la  .(hthfe~ 

•'étók-fe'A  u^éVu rg q ,  eda We¿M a  en  Par! a .  Coléferd 
n;*r  p  pé);ÍO>lko.  4-*  Un  la  /;  xíj: iupyéUt 

\$ ?&.ít3£ht>f.it  de  Licfit^rdTe’pfer  ,  y  tw  «ífe 

Íí^v>f  y  (V;dí^^:i  - 

(Pui  íh,  1  tradofrci^n  fnítíceaR  con  i  iitród marino 

«  ticuna;  Vi*  de  ■&nihtr  (Perl»,  IS63),  »¿t . 


PFI5M>nO*  ti!>=;¿V-«W/J'.  Primitiva  moneda  que 
.Circuló  «fede ^  fe»ú|m;  i»sp«<norml  m  A;?e manía-; y  que 
aa  lú  fídnd  h«m  eí-.ft.loo;- .-i3i^¿.  .:d^íú:pfti‘tiür  el 

monopolio  ddueiaritf  con  d  piewin).  H*sta 

Ja.  upáhiéióü  del  groseciteit  %’aÁÍii^ ^t¿tífeé«!''-'«í  uoiabie 
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cíe  piVniúg  el  medie  de»;«r  y  A  k»ft  mtiitipioé  del  ¡k- 
ñor  >«eg»in  dispUríqón  de  <  '»*  rlonui^nn.  de  una  i  ib*  r, 
de  plKta  ea.iUn  «?.h¿l.í'n?*a  »  1*  Mi  pdu-.nii»»»;  de  !:u»tk> 
q«*v  • » ti  -pfñumg  dé •'áqné'iU.s  rcjirssentabu  p/en- 
nigj«  del  actual  tbaler.  Antenurifiuiite  ni  eigln 
acuñaron  de  uu  w>/tr^  uparen ) \\*.  pfotn  lipa 
ufe.  Hacift  TTiédiodua  di  el  si^lo  un  cj  tnor^r»  w,- 
ciearoiiipuso  eñ  tk'»)  ¡:knmg*.  lum/M  ír^'i'a  in^  dci  iiv 
cu  PCO  y  n  principio.»  d«í  í  v  dr  1  d  1  ,-íóO;  tu3 
cieña f fe  Ufe  eifM^.nrus/rn'íi,  dw'onjinx»^lón  jJiifen.fe 
t'deval'},  con.  leyu'ruU  ta.r.i.iuu  skdnána  <u  !a  nrlmin- 
r«  y  éno 

año  ItiíKÁ  llsvuínvu  h M :Í.«f»u 
éi^yiié?teV  ^  y#  ;0ÍiL*yiI'.y üiíu 

<rb?  ó  um  "vidmyi.  dft  ei-fi-  *V  l*mH 

•r  ir.'Ufiís-  i**»*..’*,.  Hay  ñu  díioor  ¡í^r'inrthKftyn  U'tíl’yi- 
¿iO  Xi,  *u  ni  cun I'. non  tnkrrifeut»  >0  *?«  •« 

tódjüs  el  ':ío 

liiífJ  >í  íítefi  6>  peneu  Mett  )  -  Hóéia  ui  uñó  HOú 

tipAYOCfei'i  en  el  N,  dé  1  tuím ,  eiv  la  A !♦  A  Bor^Áv^ 
yv  al  4*'  póeo.  «■/t^ÁlfrtUROí»  ufes/ 4^- 

unyp  de  ife  éafe  jlAiñedos  '  v  •  $?$&*'. 

mkip.aie*..  Hiicúi  iY  ótiQ  .l  ■m.pHÚ*'*-  * -Artfe^ 
0h  \fe;d.u  está-i.'  feuñdicsfe  ife  olí*».» 

anbvcar.»i  (Inútiufe  Bfjxitmfkf  ruéí- it^rde  &óh¡rj^~ 
vsqt*  U*?e  KíkO  «nb?.titu :.!•.»  éu  Bóífe 

.ynín  pírf  ¡o»  ' frW'sXityñjírH ipJvA^^in iye/ 

I>:.fneíif*  Hp;ocinn  de  yyife  ñfe  Aíe  fes  pocñ  fe  dU 

U¿(  ;H¡.-víí,  iv-orM:u»o. feudo  i fííTí* r  d  la  divp .-.■«•  i. vn 

entre-  p&t\uf$í*-  itñy'^  ¿fF&fói'úMíusr*  ¿ 

'Qftfiflpi  * f y«f '  V ¿f V * 1 
■  f rtí  ptpñfe^  .uffeúrii^  >derpWné< ,  de  eOfe  ’fepó v 
ferón  Jf'ctfeilioe vf  étí/p>u?.  fe  yn  ésta  en 
écu-iii^icríi  n^rntín/  pti vH t.nan  loa  pféuñig»  ti®  oobrt? 
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•n  pesados  y  ligeros;  de  los  primeros  entraban  288 
en  A  thaler  cuando  éste  se  dividía  en  24  grosschen 
de  á  12  pfenuigs,  y  entraban  576,  por  ejemplo,  en 
Mecklemburgo.  En  Prusia,  y  en  los  Estados  que 
acuñaban  sobre  el  pie  de  Prusia,  entraban  360;  en 
Sajonia,  800;  en  Mecklemburgo,  288,  ó  sea  1  thaler. 
Actualmente,  en  toda  Alemania  equivale  á  '/ioo 
marco,  y  hay  piezas  de  1  y  de  2;  de  los  primeros 
eutran  en  una  libra  250  y  de  los  segundos  150. 

Pfknnig  (Juan  Cristóbal).  Biog .  Hombre  de 
ciencia  alemán,  u.  en  Halle  en  1724  y  m.  en  Stet- 
tin  en  1804.  Fué  consejero  consistorial  de  Stettin  y 
rector  de  la  escuela  de  esta  ciudad.  Escribió:  Bi ti¬ 
ltil .  in  d.  physikal .  n.  mathein .  Erdbeschr.  (Stet- 
tin,  1765)  y  Anleit.  z.  Keuntniss  d ,  physikal.  Erd- 
beschreibnng  (Stettin,  1776). 

PFBNNINGBR  (Enrique).  Biog.  Pintor  y 
grabador  suizo,  n.  y  m.  en  Zurich  (17  49-1815). 
Estudió  la  pintura  en  Dresde,  y  el  grabado  al  agua¬ 
fuerte  en  su  ciudad  natal  bajo  la  dirección  de  Lava- 
ter.  Residió  muchos  años  en  París  y  en  Hungría. 
Además  de  paisajes,  se  conocen  de  él  muy  buenos 
retratos.  Firmaba:  H.  P/.f  H.  Pf.fecit ,  Heinr .  P/.f 
y  P/en.fee. 

Ppbnninger  (Gaspar).  Biog.  Médico  y  político 
suizo,  n.  en  Stüfa  en  1765.  Dedicóle  especialmente 
d  la  obstetricia  y  ocupó  algunos  cargos  políticos  en 
su  país,  pero  más  tarde  fué  desterrado  de  su  patria, 
estableciéndose  primero  en  Colmar  y  luego  en  Es¬ 
trasburgo  Entre  sus  obras,  figuran:  Bew&hrte  Mit- 
Ul  filr  dio  Rnhr  (Bregeuz,  1795),  Bemerkuugen  und 
Beobaehtungen  fíber  die  Gebnvtshülfe  (Bregeuz,  1795), 
en  colaboración  con  Staub;  etc. 

Ppbnninger  (Juan).  Biog.  Pintor  y  grabador  sui¬ 
zo,  n.  en  Stáfa  y  m.  en  Zurich  (1765-1825).  Apren¬ 
dió  el  grabado  con  H.  von  Mesle  en  Basilea  y  la 
pintura  en  Roma,  de  1794  á  1799.  Vuelto  á  Zurich, 
se  dedicó  á  la  pintura  de  retratos,  especialmente 
miniaturas  á  la  acuarela. 

Ppbnninger  (Matías).  Biog .  Grabador  suizo, 
n.  en  Zurich  en  1739  y  m.  en  1812.  Estudió  con 
Eichler  en  Augsburgo,  y  en  París  fué  discípulo  de 
ios  maestros  Mecheln  y  Loutijerbourg.  De  vuelta  en 
Zurich  se  dedicó  al  aguafuerte,  y  llevó  al  grabado 
los  paisajes  más  pintorescos  de  Suiza.  Además  de 
estos  paisajes  se  le  deben  numerosas  reproducciones 
de  mor.umentos  clásicos  y  cuadros  de  diversos  ar¬ 
tistas. 

PF£RSOHE  (Emilio).*  Biog.  Jurisconsulto  y 
político  alemán,  n.  en  Prossburgo  en  1854.  Termi¬ 
nados  los  estudios  de  derecho,  habilitóse  para  Privat 
Dozent  de  derecho  romano  y  derecho  civil  austríaco 
en  la  Universidad  de  Gratz,  en  donde  fué  después 
profesor  suplente.  Con  el  mismo  cargo  pasó  luego  á 
la  Universidad  alemana  de  Praga,  y  en  1896  obtuvo 
la  plazo  de  profesor  numerario  en  la  misma.  Elegido 
diputado  en  1897  adhirióse  al  partido  progresista 
alemán,  y  en  la  famosa  cuestión  de  las  prescripcio¬ 
nes  acerca  del  lenguaje,  al  principio  quiso  adoptar 
una  actitud  intermedia;  pero  la  intransigencia  del 
Gobierno  y  de  la  mayoría  hizo  que  se  colocara  re¬ 
sueltamente  en  la  oposición.  Entre  sus  escritos  cabe 
citar:  Lehre  von  «.error  in  substancia»  (1880),  Die 
Bereicherungsklai  ,n  (Viena,  1883),  Privatrechtlicbe 
Abha>i‘Unngen(\A\png.  1886),  Die  Interdikte  des  rO - 
mischen  Zivilprotesses  (Gratz.  1888),  Die  Irrtums- 
lehre  des  osterreirhischen  Privatrechts  (Gratz,  1891), 
Das  gewerbliche  Arbeitsverhültnis  (Viena,  1892),  y 
Oesterreichischet  Sachenrecht  (Viena,  1893). 


PFERSEE.  Qeog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Ba- 
viera,  círc.  de  Suabia,  dist.  y  á  3  kms.  O.  de  Augs- 
burgo,  junto  al  Wertach,  iumediato  á  su  confl.  cou 
el  Lech,  afl.  der.  del  Danubio;  6,170  h.  Templos 
católico  y  evangélico;  castillo.  Hilados  y  tejidos  de 
lana;  fab.  de  maquinaria  agrícola;  blanqueo.  Esta¬ 
ción  de  un  tranvía  eléctrico  que  la  une  con  Augs¬ 
burgo. 

PFEUFER  (Carlos).  Biog .  Médico  alemán, 
n.  en  Bamberg  y  m.  en  Pertisan  (Achensee)  (1806- 
1869).  Terminada  la  carrera  de  medicina  en  Erlan- 
geu  y  Wurzburgo,  establecióse  de  médico  en  Mu- 
uich;  en  1840  fué  profesor  y  director  de  la  clínica 
de  Zurich,  en  1844  de  la  de  Heidelberg  y  en  1852 
de  la  de  Munich.  Con  Heule  fundó,  en  1844,  la 
Zeitschrift  für  rationelle  Medizin.  Tomó  parte  muy 
activa  en  el  fomento  de  las  investigaciones  cientí¬ 
ficos,  especialmente  patrocinadas  por  Pettenkofer,  y 
las  apoyó  prevaliéndose  de  su  cargo  de  relator  en  ei 
ministerio  bávaro.  A  su  iniciativa  se  debió  también 
el  que  se  introdujese  como  asignatura  oficial  de  la 
medicina,  la  de  higiene  pública.  Escribió:  BertcKt 
ñber  die  C bolera- epidemie  in  Mitieuwald  (Muuich, 
1837),  Zum  Schntz  wider  die  Cholera  (Heidelberg, 
1819:  3.a  ed. ,  1854),  etc.  Tambiéu  hizo  una  edición 
del  Plateas  Tagebnch ,  1796-1825  (Stuttgart.  1860). 

Bibliogr.  Kerchensteiner,  Leben  und  Wirkrn  des 
Dr.  Rarl  von  Pfeufer  (Augsburgo,  1871). 

Pfkufer  (Cristi An  de).  Biog.  Médico  alemán, 
n.  en  Bamberg  (1780-1852).  Doctoróse  en  medicina 
y  en  filosofía,  y  en  1802  obtuvo  una  cátedra  de  me¬ 
dicina  en  Landshut,  estableciéndose  posteriormente 
en  su  ciudad  natal,  en  doude  se  le  nombró  profesor 
de  patología  general,  director  del  hospital,  etc.  Se 
le  debe:  Úeber  die  Hindernisse  gegen  die  Verbreitung 
der  Knhpockeninipfung  anf  dem  Laude ,  etc.  (Bam- 
berg,  1807).  Ueber  ÓJfentl  Et'ziehungs-und  Waisen- 
háuser ...  (Bamberg,  1815),  Randbuch  der  allgemei - 
nen  Heilknnde  (Bamberg,  1824).  etc.,  y  numerosos 
artículos  en  publicaciones  profesionales.  Este  médi¬ 
co  se  dedicó  á  propagar  la  vacuna. 

PFIFL.IGHBIM.  Qeog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
el  gran  ducado  de  Hesse.  prov.  del  Hesse  renano, 
círc.  y  á  4  kms.  O.  de  Worms,  junto  al  Pfrimm, 
afl.izq.del  Rhin;  1,260  h.  Est.  en  lal.f.  de  Worms 
á  Monsheim. 

PFINGSTEN  (Juan  Hermán).  Biog .  Médico 
alemán,  n.  en  Stuttgart  y  ni.  en  Temeswar  (1751- 
1798).  Estudió  en  la  Universidad  de  Tubitiga,  y 
después  de  graduarse  de  doctor  fué  nombrado  Pri¬ 
vat  Dozent  de  la  misma  Universidad;  ocupó  después 
el  cargo  de  inspector  de  las  nitrerías  de  Magdebur- 
go  y  Halberstadt,  y  el  de  profesor  de  filosofía  y 
economía  política  en  la  Universidad  de  Erfurt.  Escri¬ 
bió  varias  obras  y  gran  número  de  traducciones,  á 
saber:  Diss.  inaug.  sistens  nitri  hodierni  historiam 
atque  proprietates  (1781),  Bibliothek  auslAndischer 
Chymisten ,  Mineralogen ,  etc.,  nebst  derley.  biograph. 
Nachrichten  (Nuremberg,  1781  84);  Magaz .  für 
Pharmacie,  Botanik  n.  Materia  m edica  (Halle,  1782- 
1783);  Teutsches  Dispensatorinm  odor  allgem.  A  po - 
thekerbuch ,  etc.  (Stuttgart,  1783);  Repertorium  für 
Physiologie  n.  Psychologie  (1784),  Almanach  f.  Ka- 
mevalisten  n.  Polizeybeamte  ( Weimar,  1785),  Journ. 
f.  Forst,  Bergwerks,  Salz ,  Schmelzhütten f  Fabrik, 
M anufactur  u.  Handelssachen  (Hannóver,  1780  90); 
Analekten  z.  Naturhnnde  «.  Oekonomie ,  etc.  (Zittau 
y  Leipzig,  1789);  Farbematerialien,  eine  vollstán - 
dige  Samtnlung  brauchbarer  Abhandl.  u.  Erfahnue i- 
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gen,  etc.  (Berlín,  1789};  Lehrbuch  d.  chem.  Artille - 
lie,  etc.  (Jena,  1789);  Magas .  f.  Mineralogie  «. 
i uineralog.  Technologie  (Halle,  1789-90),  y  Miscella- 
neo  physico-medica  (Halle,  1789). 

PFXNZ.  G'eog.  Afl.  der.  del  Rhin,  en  el  SO.  de 
Alemania;  nace  en  Pfinzweiler,  junto  á  Neuenburg. 
Su  dirección  principal  es  hacia  el  N.r  pero  al  cabo 
<le  poco  tuerce  hacia  Badén,  alimentando  el  canal 
Landgraben  que  va  á  Carlsruhe.  Des.  frente  á  Ger- 
mersheim  tras  un  curso  de  66  kms. 

PFINZINO  (Melchor).  Biog.  Poeta  y  político 
alemán,  n.en  Nuremberg  y  in.  en  Maguncia  (1481- 
1535).  Fué  secretario  particular  y  consejero  del  em¬ 
perador  Maximiliano  I,  de  quien  supo  ganarse  la 
confianza.  Bn  1512  se  le  eligió  preboste  de  la  igle¬ 
sia  de  San  Sebaldo,  de  Nuremberg,  lo  que  no  le 
impidió  residir  en  la  corte  de  Maximiliano,  y  en  1521 
se  le  nombró  para  desempeñar  igual  cargo  en  San 
Víctor,  de  Maguncia.  Es  autor  de  un  poema  épico, 
conocido  en  el  siglo  xvi  con  el  nombre  de  Thener- 
dank,  pero  cuyo  verdadero  título  es  Die  geuerlichten 
der  hochberümbten  Ritiere  2'ewrdankhs.  En  él  se 
narra  la  petición  de  matrimonio  hecha  por  Maximi¬ 
liano  á  María  de  Borgoñn.  Este  poema  es  bastante 
mediocre  y  una  parte  del  mismo  ha  sido  redactada 
por  el  propio  emperador.  En  1836  Haltara  lo  editó 
en  Quedlimburg. 

PFIRT.  Qeug.  V.  Ferbbttb. 

PFISTBR  (Adolfo).  Biog.  Pedagogo  alemán, 
n.  en  Hechingen  (Hohenzollern)  y  m.  en  Ober- 
Dischingen  (Wurtemberg)  (1810-1878).  Ordenado 
de  presbítero  en  1833,  regentó  la  parroquia  de  Sas- 
bach  y  después  la  de  Steinhofen.  En  1857  fundó  el 
Rottenburger  Kirchenblatt ,  que  se  publicó  por  espa-  j 
cío  de  tres  años,  y  desde  1860  editó  el  Katholieches 
Schulmochenblatt,  que  de  1861  á  1867  salió  con 
el  título  de  Süddeutches  Kath.  Schnlwochenblatt,  y 
de  1868  á  1872  con  el  de  Magazin  far  Pádago- 
gih.  Pero  la  obra  más  importante  de  Pfistbr  es 
Real-EncyklopAdie  des  Brzieh  unge- nnd  Ünterrichts- 
wesens  nach  Katholischen  Principien  (Maguncia, 
1863-66;  2.*  ed.,  1874);  débesele,  además,  linter - 
richt  über  das  Werk  der  Olanbensverbreitung  (Fribur- 
go.  1860),  Vier  Bfícher  von  der  Nachfolge  Christi 
(Friburgo,  1860),  y  Rinderlegende  (Friburgo,  1863). 

Bibliogr .  Neher,  Personal- Katalog  der  Geistli- 
rhen  des  Bisthums  Rottenbnrg  (pág¿  54,  Schw&bisch- 
GmUud,  1894). 

Pfister  (Alberto).  Biog  Impresor  alemán,  na¬ 
cido  por  el  año  1420  y  in.  en  1470.  Aprendió  el  arte 
de  imprimir  en  Maguncia,  en  casa  de  Gutenberg. 
v  se  estableció  después  en  Bamberg,  en  donde  fné 
el  primer  impresor.  Llegó  á  poseer  los  materiales 
tipográficos  para  la  Biblia  de  36  lineas,  de  la  que 
hizo  un  gran  número  de  ediciones  en  lengua  alema¬ 
na,  enriqueciéndolas  con  ilustraciones.  Su  actividad 
en  Bamberg  empezó  por  los  años  de  1450.  y  su  pri¬ 
mer  libro  con  pie  de  imprenta  fué  el  Edelsteim,  de 
Boner  (1461).  Su  hijo  Sebastián  fué  también  im¬ 
presor. 

Bibliogr.  Jáck,  A.  P.  nnd  dessen  Nachfolger  zn 
Bamberg  1450-1835  (Bamberg,  1835);  Hessel,  Gn- 
tenberg,  toas  he  the  inventor  of  printing  (Londres. 
1882);  Dzintzkv,  Gntenbergs  frliheste  Druckerpraxis 
(Berlín,  1890). 

Pfister  (Alberto  von).  Biog .  Historiador  ale¬ 
mán,  n.  en  Mtlnster  de  Mergentheim  en  1839.  Fre¬ 
cuentó  el  Gimnasio  de  Stuttgnrt  y  el  Seminario  de 
Blaubeuren,  y  desde  1852  hasta  1859  ?n  Escuela  de 
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Guerra  de  Ludwigsburg.  Oficial  en  1859,  hizo  eto 
1866  la  campaña  del  Main;  desde  1867  hasta  1870 
fué  profesor  en  la  citada  Escuela  de  Guerra  de  Lud¬ 
wigsburg  y  en  1872  emprendió  un  largo  viaje  á 
Grecia.  Jubilado  en  1893  con  grado  de  mayor  gene¬ 
ral,  graduóse  en  Tubinga  de  doctor  en  filosofía  y  fué 
presidente  de  la  Asociación  de  Historia  y  Antigüe¬ 
dades  de  Wurtemberg.  Escribió:  Denhwñrdigheiten 
ans  der  würtlemb  erg  ¡echen  Kriegsgeschichte  des  18.  nnd 
19.  Jahrhnnderts  (1868),  Kaiser  Wilhelm  (1877, 
4.*  ed.,  1885),  Kónig  Friedrich  von  Württemberg 
nnd  seine  Zeit  (1888).  Herzog  Magnas  von  Württem- 
berg  (1891),  Drei  Schioaben  in  fremden  Kricgsdiens- 
ten  (1895),  Aus  dem  Lager  des  Rheinbundes  1812  un  í 
1813  (1897),  Ans  dem  Lager  der  Verbündeten  1814 
nnd  1815  {  1897),  Das  dentsche  Vaterland  im  19  Jahr - 
hunden  (1900),  P/arrers  Albert  Fnndstücke  aus  der 
Knabenzeit  (1901),  Deutsche  Zmetracht  1859-1889 
(1902),  y  Die  amerihanische  Revolution  1775-1783 
(1904). 

Pfistbr  (Cristián).  Biog.  Historiador  y  profesor 
francés,  n.  en  Beblenheim  (Alsacia)  en  1857.  Hizo 
sus  estudios  en  los  Liceos  de  Besanzón  y  de  Luis  el 
Grande  y  en  la  Escuela  Normal  Superior.  Fué  nom¬ 
brado  profesor  auxiliar  de  historia  y  luego  maltre  de 
conférences  en  la  Facultad  de  Letras  de  Besauzón. 
cargo  que  desempeñó  hasta  1884;  en  esta  fecha  pasó 
á  la  Facultad  de  Letras  de  Nancy  y,  por  último,  en 
1902,  á  la  Escuela  Normal  Superior.  Es  caballero 
de  la  Legión  de  Honor.  Entre  sus  obras,  figuran: 
Etudes  sur  le  régne  de  Robert  le  Pieux,  Les  économies 
royales  de  Sully  et  le  gran  dessein  de  Henri  1  V,  La 
légende  de  Sainte-Odile  et  le  duché  mérovingien  d\4l- 
sace,  le  comté  de  Horbourg  et  la  seigneurie  de  Rique- 
wihr  sous  la  souveraineté  frangaise  (1888),  Jean  Da¬ 
niel  Schaepflin,  La  limite  de  la  langue  Jrangaise  et  de 
la  langue  allemande  en  A  Isace-Lorraine:  considéra- 
tions  historiques  (1890),  é  Histoire  de  Nancy,  su 
obra  más  notable,  cuyo  primer  volumen  se  publicó 
en  1902,  y  otras  muchas.  Ha  colaborado  en  la  Re¬ 
cae  his tonque,  en  la  Revue  critique,  en  Anuales  dé 
í Bst.,  etc. 

Pfistbr  (Oscar).  Biog.  Psicólogo  suizo  contem¬ 
poráneo,  n.  en  Zurich  en  1873.  Cursó  filosofía  y  teo¬ 
logía,  doctorándose  en  la  primera  facultad,  en  las 
Universidades  de  Zurich,  Basilea  y  Berlín.  En  1897 
fué  nombrado  párroco  de  Wald  y  en  1902  de  Zu¬ 
rich.  Ha  sido  también  profesor  de  historia  de  la  re¬ 
ligión  en  el  Seminario  del  Cantón,  de  Zurich.  Se  ha 
dedicado  á  psicología  pedagógica  y  religiosa,  cola¬ 
bora  en  el  Protest.  Monatshefte,  Jahrb.  für  psycho-- 
palh.  nnd  psychoanalyt.  Forsch.  y  es  autor  de  Die 
W illensfreiheit  (Berlín ,  1904),  D.  Frommigkeit  des 
Grof  Ludwig  von  Zinzendorf  (1910),  Wahrheit  nnd 
Schonheit  in  der  Psychanalyse  (Zurich,  1918),  L).  psy- 
chol.  Entrdtselnng  der  religiosen  Glossdalie  nnd  d. 
antom.  Kryptogs.  (1912),  D.  psychoanalyt.  Methode , 
etcétera.  V.  Alberto  Sichler,  TJeber falsche  Interpre- 
tation  des  Kritischen  Realismns  Wnndts  nnd  Beur- 
teilung  von  O .  P%flsters  Kritischen  Transcendental 
Realismns  (1907). 

Pfister-Scuwaighusbn  (GkrmAn  db).  His¬ 

toriador  y  filólogo  alemán  contemporáneo,  n.  en 
Cassel  en  1837.  Estudió  en  el  Gimnasio  de  esta  po¬ 
blación,  en  el  de  Gotha  y  en  la  Universidad  de  Jena. 
Ha  sido  profesor  de  varias  academias  del  ejército  y, 
últimamente,  de  la  F.scuela  Superior  de  Tecnología 
de  Dnrmstndt.  Es  autor  de  un  número  considerable 
de  olías  de  arte  militar,  filología,  historia,  partí- 
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3tiUrm«nte  soHreTfl  guerra  franco  prusiana  de  1870 
'367.1  ,•'  etc..,  «aire  l&siiimUa  figúfiU) :  (JfschiQÜté  jltr 
ihiítiHtf,  fruppéfi  iZíó-li  in  Kataloniea  <1866), 

>’  t i *2,  if.urm**  (1807-70;  2/  ed,r  1»77),  ÜAdliUy- 
-té.tf.ti  .íf.Misefy*  Niuhw  (1887),  Bettrétw  rigen  qms 
■tisM: ■"Íjí.t&l€*6  lUtitechtr  RrcMsthrtÜH l)lg  (ltí(.»9),  6V- 
ijml  jí'ruffds.  íiatñtl*  4»i  Spityéi 
i&'é*'  eRuieht,  takL  F nMmi&t  (1870) ;  Feidmg  des 
/•-sí .jVih-,/n*é,'e$  (1872),  Fehlzug  der 

1  872 ),  U H*rté  JYneysknns  fsp  racÁ  e  (1H?3 ), 
Á ityfntri'M  Ü'iflfhjrapM*  dtr‘  JLsitgswiai f.  (1871*75), 
\TQi.yr4cktehtt  dtp  und  tu  ex?  a  Stitftfn* 

i  ?.*  *dL>  1877),  l> atoe nd  0*<L  d*r  hm-hc-kt. 
k  '  iá^Hl  ,  ( 1879),  Cha Hite  he  SUmmtnknndé  (  1880), 
pdgi&pM.  lembé  ata  Brisen  ttnd  NaHStty  (.18855,. 
U¿t'!'$ch;  8hr<n»bti.'rM  (1885),  JdinUkiiH  ?ün  Ihrrn 
MttgltiHd  nuil  ÍHanrt  (IBM),  Ver&t&Ugt t- 
W Mtxtofrk' ( .DéiiteeM  twa  ifrltt&itcXtx  Bhí&s- 
?.»>■*.  i  1887),  dr.ftiwk,.  fieicAét  g  remen  ■ 

{1887 )>■  tfúijfi'fíttnt .  /V*  ,*ieu(tÁrt  (1889).,  VeeHh'U* ' 
¡'nú#  chalí.  Sira  (18901,  Y?*»*  Crspm ng  't<*r 

Mr*  (i  891),  pritf*  Jtejéii  ¿trrMwig  tWter, 

F&i'&<fñfe$í$  (1893) ,  Zar  Frtige  'Re stpehnngen 

{  189 i).  ’Áitck  ein .  Satte  KpPdthí.  ZenUtfHHp  ( 1 890), 
'if&xfflé nen^Spitgil  ( 1 896 ) Wér&iát;  Vérfaiiliéhgiat» 
btU  t » 898);  Sihnnnheitl ..  De n Ueh t n w*M ti n d e  (1900), 

?  :i  -  fingía  >uU  sMait .  í  lispeüelLe  (1902),  ÁffittHtMh . 
Kfti'M’W'ktiitrte  { 1903),  y  Iftbét  Veffthly-, goth,  Ah*$ 

f>r&!  f)fi  (1906) 

HPWXTZBH  (Er^ksto)*  Bifjg.  Botánico  aiemán, 
ts.  fM  j£ísüi¿éber£  ¿a  181(1^  m.  ?u  H«Olríherg  «n 
«ui>iad»;»j  natal,  en  v  en  fíejdidbeirg 

*y»>  ?ani:»uo«  Vir;^uri4n4v,KP  ( { 8‘>8)  en  Bonri  y 
o-r.**#niemió /  en  ) 87$^  ] &  p iá jra  t i «  yólf gr.^o r 

>.í\  Jardín ..HoUnkP  Vi  HiuVíñil^^f ,  15a}>éeíat'i2rn?6 en 
-V  *»stu»lío  dé' Ííí,.í;0^)¿  y  4 «i  hiuvímiénta  ¿c«p- 

'.i  -Je.  loe  vegclrtíes, "de  U  (ínmción  «la  U*  po-Kmera?! 
y  Jr*  !u*)  ortpüíleq.a,  y  desabrió  un  prócedínVmttlo 
(  ara  J.h  *>yn*»er<Rcjón  dé  iaa  llores  v  {?!anU*  dfjicft- 
;Us.  Iv^’ribió:  ünitffiitciinHgtM  Mer  lian  und  Buptib' " 

Mtlrtng  rlfir  RnuUtuiuzatu  (Botín.  1871),  Qcmidr^ge 

o.Ví1  ‘fitrtfliUheiHUn  MurpAohgie  ¡ttr  Qechidftn  ( fiel  * 
»lé)tiétgy  1882 ) .  MáfphdlognrM  Rtndién  Apér  ilU  Ür 
rMtíteahiiUt  (Heidelberg,  1886),  Entivvrf  eiu«r  na - 

$m**  Auchimng  der  ÜythnUt, i  j¡  Heidelber^*  . 
1  ffefareRck  dé¿  MtQrl ichen  Spstewi  rhf  Prfafi 

.rfii  (éévViri.  189  í)f  Dtv  fjhihúíicSe  tjastén  \Íeí%'  Ünir' 
ptfftptdp  B'eidftMerp  ,  [  &iq-  FM'rer  /tir  dexstn  Btsutápr 

( llftidoíMvg',  18901.  fií-y  AJUiviá»,  redacto  la  obr»i 
.  .Naf&’díckv'  (  I^ipzig,  1888.)/  zu  ln 

pnrtiñ  éfeféren!*  tV  léé  riri|j(ÍííÍéR^ 

FFíTZN E«  (¿tü,4LTSRt<>;iy' ;.«9*^¿;  Pmu^ta,  di- 
factor 4 le  orqjieeia  jr  .ee^m I ,fel ) > - 
aM.£  «b  1882.  Graduów  «a  la  ÍJntYíprMidíiú  VJt>  Wipst»^ 
90  1901.  Eatuitú  coa  \tL\pii ■ s Ñj fexe.c h  ,  A í.  Kebíe 
j&atier,  J .  &; ku  rrVRn*>>C.  PaTui^fí,' ^  [ C£ór¿bí  * 
ratono  da  Lei i>2i^  ( í 901-05),  y  puf- 

visito  en  1890  en  ii¿  tfo«íiéft¿ U^.la  (jfr^Obsda:  Pilo v 
íltréihA>  r*oé  d iro<ítbr^ ^ óe^ •  ^pérti,  ati  T«pUtz 
y  i  ^a'é^'viÁjj(i'éQtb>  eó  tía  oteen.,.  Brema  y 
Ko4  {  i,907-l  1  ')•  píAníHtrt  .y ..-dírebíVir  dé  orí)  u  es  té  én 
ÍJ^yíítt.  ( 1911  *í i);  pfóié.ior  lie*  j>iaoo  en  ej  &lo{»ÍO' 

líétlieny  .  de  l/»n.l <YnViS  í  itun^'ri,  d»*vie  19J5.  /0~ 

reétbf  de,  ÍP'  &PtéiW  Mit *wi(  *ÍM-  Socibfy  (1916); 
Vi»*»(éta  acomp.añn itt.«  rU  íofr.  iVrt yatés  iSli-mt'  Gv 
éOyblfv  Félí*^.  ybtt  ÍCétuií»,  '\dyiitnít  jfvéHu>v0^bonte. 
A  y  qtroa.  Hft’ cnñ?';»?.iv»f<>;  .i H»r.  r.-.* .•<.  /-  - 

vóp  .1  (tnw  n(i5/rf<oA;  FadídJiu  th\f¿7ff,*n ,  pnfa 
¿váifV  o^úeslá  f  op\  2  (jíiM  ]  jiiüJiéí&Yii-. 


pnra  violoncelo  y  orquesta .  op.  3; metro  cM:fl£ifa~ 
Hftr  no,  4,  y  yuaíro  jitrd$pf  op.  5  (yípt n «eérito)/  Ek 

tHt^nsl/ro  de  )e  Deutsche  ¿D4h-t»engeñó\st>iii.  hn/t¡, .  d* 
tíérlírt.  , 

0>*iTisN'«B  (Juan  tísico).  8i$g.  Composífor  rnao, 
de  ó  rigen  uieu»Ao,  a.  «ó  Moscou  ■«?'  i  809.  ¡Kat»i'ijeí 
ró páfU-e.  díveRtor  de  ftri|nck\n  y  vttxijñmtá ..dé»: 
(  entro  Aíitnieipa)  «)o  Fríní^füi' t,  y  en  al  Cbnée»- **:*•/- 

rsv»  Unri,  d«  l*>:Ul>.|btt,  br»jO 

la ,  díféceíéa  tía  9.  íiwuat 

V  J.  Knons  ÍPrpftfbor  déi  ' 

Cé  a§er * é  ib  H<?  ‘fe  (¿ étí U « » *e 
( 1892^9*1].  dicV  iUi  «;nncier»o 
en  tíerl i  fi :  (;  1898)  t  d  onde 
^utdsuíTprr»jnéí»  CbrbpOídrioí 

des;  dCi't^d  !*  oirquc*yu  <Íel 

Teaívo  Mnnteipe I  do  M «¿aíü v 
éiu  (  i89 1-05),  y  rpé  nom^ 

Omán  aé gtindl 4  i«a eRt ro  de 
Mpi  i  ln  éft  U  ni  íémfi  c\  udftíj 
y  1896),.  Pft^ó  deapüéí é  líor- 

ii»  rj>mo  proít»áór  de  yompo*  Ju«a  fckíyo  rfi’.xincr 

siyíón  y  director  de  oí 

del  C.ón^er^Atonó  i^íérii  '1897);  actuó  corno  pr¡^ 
meí*  duecfor  Oiqneátit  ?n  el  T entro  de.  los  VV es¬ 
te  ns  desvíe  ríiVr)^ró,- frf»  1907,  los  c.oucí^kIqh 

Kftitti  é»  'Xf.riiiít’h;- fu  ó  eatro  de  ia 

munúúpn}  «i;s  Sfeíi-n^burgo;  á  Ju  par  director déí  trOtíf 
$ervnto/iO  y  direc/pr  de  iy  Opera  loen í ;  fioelmertie, 
en  1 913  íne  n  •)  m  brrtdé  pro  teso  r  real  pruaiftifo,  tíc 
doctor  •  fílóAó.tíiir., ■Aoktirtá  de  la;  tiorií jéer^t/t iwt 

da  Kx¡yaaNrgo.  ííü  ébiúpuéatú  )««  obras  s.rg»iieuteR: 

Der  fíeme  // itÍHf  4tkí  Mé in  V  í  895);  ¿H*  Rote  r" >tt. 
¿itPet  yaritii-  (KíWrfeid ,  190)  y  ÍJ< tlciflnap 
míUr  mnáiyftloty  hé  p«é«to  mixtea  ai  Fésiitai  de  Snt* 
Á(lH$rdii  ÍÓHén  (1^89 p  4Í  Kftfhchtn  tuii  /hilhcoiiH.  h 
Kirt^t  (Bertíc.,  1908),  y  el  dirafna  l*antA*!icí¿  «la 
fv*it*h,  Christelftein  ( Muniol».  1906).  Tiene,  adeiiiiís; 
Srfyip&i),  .jwra  orquesta  i  l888):  Ctlia  Sonata,  op.  1 
(1889);  Trió*  op.  8 ,  CúfHXeto ,  do  cuerda  rep  rf 
inftyor*  íjp,  13:  Quinteto,  cor»  pinas  en  do  mayoiy 
Ot».  2(í  (1908);  DérBlUmen  Riiefit,  par»  cóijtréi^ 
lo,  e^ró  dé  mujeres  y  orquesta  Y'ifitmhftty 

dé  SebiUer.  para  odió  pto-léé;  í;otp¿  y  bripiéé  * 
pi}  Ltfderp  einñiwúte; .n m Uéíyttfti  ¿atriiiQÁte [ 

,  dé  íos  jbénlsu.  déi  ?>'i« r-^e^^VAyÁi.'.íÍó; fttójtíl;  M.+ ' 

Mus,  Bt*r  Ol«/T  f.am  barítonó  y  pi'.^uexu ,  up.  12, 

y  Oie  y  bajo  y  grdp  .. 

í  J a  révisadp  U  Operé  dé 

<fi*  /Wfo  rlOIS).  Adeítt^é.  |úi  pMlfí^do';  Rüh ><//».. 

IraihbQti  ( 1905  y  1007),  Z.  TÍ  ,i.  ■Mvjffdá-i  n*  ísndixf 

. ( t  <b76 ) i  y  Zto  f  f? rp  hitfrñ $¡*  iU *'  Üpe r  ndich  Ring  ( 1908 1. 

Bibliogty  Cosswí  fin  ti  *  Mttiiy  RJtíiuw  (.1 90  i  )  ^  U 
I  .uViia, l.jpdteweys  TPv>*ir  Rfet  Kif&fittyhyjén,  éint  pReU- 
¡ihci/t  (HRHV 

Pp n  ¿ n y v  g n  « 1  (Xps) ,  Biúg .  Onyln  qt »  n  mf?éí^ 
Cftuay  ti*Üiz4'Ht])ranü?  nneiiítí  et»  A p |>l ?top  ( W >»;eún *• 
sin,) «n  1 881 .  fac !»ií ^W’íilóai^a- íiH'wHytt^fhtR. 
h¿f*  í  1902j.  brtcldllar  «ü  múci-*a  de*  la  fa  tMor Urrn 
Ü'uivertitit  ( 1903).  estudió  pir> no  baruionia  y  év ut.n 
en  América,  con  C7«reuce  ^Iwpjard ,  0ml r.'i 
R»tv  Bu r ci 1 1  y ' otro» .  Í)eb9»n  con  él  pat^í  de  Satié v 
jad  1»  en  U  ífMj  Opí»r»  de.  fiteí  \  1908 ♦,  l'ué 

ta/ítVión  da  la  !úflesiéd>API|íil*n  dé.tírimltly^y 

Noevii  Sbirk  ílObfji'  fórnP’.  (>m v *'u:  rmu«.» ñtfr 

qtjer,  j.trtfu  U  díryv'  i.Mi  *je  \Y  V  j 

g/éhdíV  en.  Iba  IÍBh^í  y  T* »y ‘ ; V t; :Á;y i>y • 

üé¿put|e  de  ti  ddfípVc-Víé 

á1\)}.3- .1  í)  >'«)>.  «|tfe|c^‘.én  .l¿  títéL 


360 


PFIZER  —  PFLEIDERER 


en  la  Nueva  Real  Opera  do  Berlín,  en  los  Teatros 
Municipales  de  Colmar  y  Essen,  en  el  Künstlerthea- 
ter  de  Munich  y  otros  muchos.  Creó  el  papel  de 
Madre  Gertrudis  en  la  ópera  Der  Kobo  Id ,  de  Sigfri- 
do  Wagner.  Su  repertorio  comprende  50  óperas  del 
gran  estilo,  innumerables  oratorios,  centenares  de 
canciones  y  baladas,  etc.  En  1912  casó  con  el  mnes- 
tro  de  capilla  Gualterio  Ptitzner. 

PFIZRR  (Gustavo).  Uiog.  Poeta  lírico  y  critico 
alemán,  n.  y  m.  en  Stuttgart(  1807-1890),  hermano 
de  Pablo  Achatius  (V.).  Estudió  en  Tuhiuga  y  desde 
1846  fué  profesor  del  Obergymnasium  de  Stuttgart. 
Muy  joven  aún,  llamó  la  atención  con  un  volumen 
de  Poemas  (Stuttgart,  1831),  al  cual,  después  de 
un  viaje  á  Italia,  siguió  otro  no  menos  inspirado 
(Stuttgart,  1835).  Después  publicó:  Martin  Lnthers 
Leben  (Stuttgart,  1836),  Pichtungen  epischer  und 
episch-lyrischer  Gatlung,  colección  de  poemas,  de  la 
cual  forma  parte  el  grandioso  poema  Pie  Tatarensch- 
laehl  (Stuttgart,  1840),  y  el  poema  Per  Welsche  und 
der  Deutsche.  Aeneas  Sylvins  Piccolomtni  und  Gregor 
von  Heimbnrg  (Stuttgart,  1814),  y  las  dos  crónicas, 
de  excelente  exposición,  tituladas  Geschichte  Alexan- 
ders  d .  Gr.  fftr  die  J itgeud  (Stuttgart,  18  10),  y  Qe- 
srhichte  der  Qriechenfar  die  re  ¡/ere  J  ugend  (Stuttgart, 
1847).  En  183G  se  encargó  de  la  dirección  de  Bldt- 
ter  tur  Knnde  der  Literatnr  des  Anslandes ,  y  en 
1838  de  la  sección  lírica  del  Morgenblatt.  Como  cri¬ 
tico  se  le  debe:  Uhland  und  Ruchert  (Stuttgart, 
1837)  y  vanos  artículos  en  Pentsche  Viertelsjahr- 
schrift  También  fué  escritor  político,  habiendo  pu¬ 
blicado,  anónima,  i  a  obra  Gereiiute  Rátsel  aus  dem 
Dentschem  Reich  (Berlín,  1876). 

Pfizer  (Pablo  Achatius).  Uiog .  Publicista  y  polí- 
ti  *o  alemán,  n.  en  Stuttgart  y  m.  en  Tubiuga  (1801- 
1867).  Terminada  la  carrera  de  derecho,  fué  en 
1827  asesor  judicial  en  Tubiuga,  pero  en  1831.  á 
causa  de  su  artículo  Brie/oechsel  tweier  Dentschen 
(Stuttgart,  1831)  en  el  que  ahogaba  por  la  incorpo¬ 
ración  á  Prusia,  fué  separado  de  su  cargo.  Elegido 
en  1831  diputado  por  la  ciudad  de  Tubinga,  fué 
uno  de  los  oradores  más  elocuentes  de  la  oposición 
y  mantuvo  su  acta  hasta  1838.  Consejero  municipal 
en  1847  y  presidente  del  Tribunal  de  Comercio,  de 
Stuttgart,  fué  en  1848  ministro  de  Cultos,  y  en 
1858  consejero  supremo  de  justicia  en  Tubinga. 
Como  publicista  trató  con  gran  perspicuidad  y  ele¬ 
gancia  de  forma  las  cuestiones  de  carácter  filosófico- 
político,  especialmente  en  Gedanken  über  Recht , 
Staat  und  Kirche  (Stuttgart,  1812).  Débensele,  ade¬ 
más,  las  obras  siguientes:  Gedanken  über,  das  Ziel 
und  die  An/gaben  des  dentschen  Liberalismns  (Tubin¬ 
ga,  1832),  Ueber  die  Bntwichelnng  des  fiffentlichen 
Rechts  in  Pentschland  (Stuttgart,  1835),  Das  Recht 
der  Steuervenoilligung  (Stuttgart,  1839),  y  Zar  dcut 
echen  Ver/ issttngsf coge  (Stuttgart,  1862). 

B ibliogr .  W.  Lang,  Von  und  aus  Schwaben 
(Stuttgart.  1885). 

PFIZMAIER  (Augusto).  Biog .  Sinólogo  aus¬ 
tríaco,  n.  en  Carlsbad  y  m.  en  Dobling,  cerca  de 
Viena  (1808-1887).  Cocinero  en  un  principio,  fre¬ 
cuentó  el  Gimnasio  y  luego  estudió  Derecho  en 
Praga  y  después  Medicina.  En  1878  fué  miembro 
de  la  Academia  de  Ciencias  de  Viena.  Además  de 
gran  número  de  artículos  sobre  gramática,  historia 
do  la  civid/.ación  y  análogos,  se  le  deben  las  obras 
siguientes:  G ra mmaire  tnrqne  (Viena,  1817),  Serh<¡ 
l Vnnilsr’iir.ue  in  (testal ten  der  vergánglichen  Welt. 
Ein  japanisrher  Román  ( Viena,  18l7),  Untcrsuchun- 


gen  über  den  Ban  der  Atnosprache  (Viena,  1851), 
Pie  poetischen  Ausdrfícke  der  japanischen  Sprache 
(Viena,  1873*74),  Darlegung  der  chinesischen  Aemter 
(Viena,  1879),  Pie  áltern  Reisen  tiach  dem  OstenJa - 
pnns  (Viena,  1880),  Zwein  Reisen  nach  dem  Westen 
Japóns  in  den  Jahren  1369  und  1389  «.  Chr.  (Viena, 
1881),  Die  Gottesmensehen  und  Skopzen  in  Russland 
(Viena,  1883),  y  Pie  Sprache  der  A  ¡futen  und  Fuch - 
sinseln  (Viena,  1884). 

PFLAUM  (Cristóbal  David).  Biog.  Psicólogo 
alemán,  n.  en  1874.  Se  ha  dedicado  á  la  especiali¬ 
dad  psicológica,  siguiendo  la  dirección  de  Guillermo 
Wundt.  Se  le  dehe,  además  de  la  traducción  alema¬ 
na  de  la  obra  de  Guido  Villa,  Introducción  d  la  Psi¬ 
cología  contemporánea  (Leipzig.  1902).  Nene  Uuter- 
suchnngen  über  die  Zeitverhaltnisse  der  Apperception 
eiit/arher  Sinneseiudi'ücke  (Berlín,  1899),  Aufgabe 
der  wissenschaflichen  Aesthetik  (1905),  Die  indivi - 
dnelle  und  solíale  Seite  des  seelischen  Lebens  (1906), 
Ueber  Aufgabe  und  BegriJJ  der  Vúlkerpsychologie, 
Per  Geist  Hegels  in  ltalien  (1909-10),  trabajos  pu¬ 
blicados  algunos  en  los  Arch.f,  G .  d.  Ph.,  Arch. 
/.  syst .  P/ul.f  Philos.  Stitd. 

PFLAUMER  (Cristóbal).  Biog.  Jesuíta  ale¬ 
mán,  n.  en  Biberach  y  in.  en  Munich  (1596-1655). 
Fué  predicador  en  Sulzbach  durante  veinticinco 
años.  Habiendo  caído  en  manos  de  los  heiejes.  á 
quienes  vigorosamente  refutaba,  fué  encarcelado  en 
Nuremberg,  y  no  recobró  la  libertad  sino  después 
de  seis  meses  de  duro  cautiverio.  Se  conocen  de  él 
dos  obras:  Memoriale  cath>dicam ,  sen  Alphabetnm  23 
veritntnm  catholicamm  (Amberg.  1619)  v  Dialogi 
catholici  de  una.  cera.  b<  na  ñde.  Pas  ist.  Catholische 
Glanbens-Gesprüch ,  Von  Einem ,  Wahren ,  Guien 
Glauben  (3  vol.,  Amberg.  1653). 

PFLAUMHEIM.  Geog.  Pobl.de  Alemania,  en 
Baviera,  círc.  de  la  Baja  Fram  onin,  dist.  y  á  10  km*. 
NO.  de  Obernburg,  al  extremo  septentrional  del 
Ondelwnld:  1.100  h.  Minas  de  hierro. 

PFLEGER-MORAVSKI  (Gustavo).  Biog. 
Literato  checo  (1833-1875).  Cultivó  la  poesía,  la 
literatura  dramática  y  la  no*eIa,  pero  fué  en  esta 
última  donde  se  desarrolló  mejor  su  talento.  Su  obra 
en  verso  Pan  Vysinsky  ( 1858-59)  se  hizo  mu  v  po¬ 
pular,  y  la  titulada  Del  pequeño  mundo  cimentó  la 
fama  de  su  autor  como  novelista.  Entre  sus  produc¬ 
ciones  teatrales  cube  señalar:  el  drama  Pella  Rosa, 
la  comedia  Me  ama.  etc.  Además,  tradujo  al  checo 
el  drama  Chatterton  de  Alfredo  de  Vigny.  Algunos 
de  sus  dramas  fueron  traducidos  al  francés  y  al  ita¬ 
liano.  Anselmo  Rivndonna  acomodó  el  drama  Pella 
Rosa  ni  teatro  alemán,  con  el  título  de  Lebens 
Meiner. 

PFLEIDERER  (Edmundo).  Biog.  Filósofo 
alemán,  n.  en  Stetten  el  12  de  Octubre  de  1842 
y  m.  en  1902.  Estudió  teología  en  Tubinga,  fué 
párroco  de  diferentes  iglesias  y  capellán  de  una  divi¬ 
sión  del  ejército  de  Wurtemherg  en  la  guerra  franco- 
nrusinua,. cuya  vida  relató  más  tarde  en  sus  Briuue- 
mugen  eines  Feldpredigers  (Stuttgart,  1874).  Termi¬ 
nadas  las  hostilidades  desempeñó  una  cátedra  ríe 
tiloso  fía  en  las  Universidades  de  Kiel  (1872)  y  Tu- 
l  ingn  (1877).  Sostiene  Pflkidkrkr  en  sus  numero¬ 
sas  obras  un  idealismo  de  influencia  parcial  Iotziana 
como  Siebe<*k  ,  y  un  eudemonismo  no  particular 
(egoísmo)  sino  universal,  basado  en  la  idea  optimista 
del  perfeccionamiento  continuo  «leí  hombre.  Son  no¬ 
tables  sos  obras:  l)¡e  Aufgabe  der  Philosnphie  in  wit- 
serer  Zeit  (Iviol,  1871),  Der  moderne  Pcssimismn* 
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(Berlín,  1S75),  Die  Idee  eines  goldenen  Zeitalters 
Sin  geschichtsphilosophische  Versuch  mit  besonderer 
Beziehnng  auf  d,  Gegenwart  (Berlín,  1877),  Die 
Philosophie  and  das  Leben  (Tubinga,  1878),  Znr 
Ehrenrettnng  des  Enddmonismus  (Tubinga,  1879), 
Bnd&monismns  und  Bgoismns.  Bine  Ehrenrettnng  der 
Woklpvintips  (Leipzig,  1880),  Znr  Frage  der  Kausa- 
liiái .  Bine  erkenntnistheoretische  Untersuchnng  (Tu- 
bingn,  1897),  y  una  traducción  de  las  Confesiones 
de  san  Agustín  (Gotinga,  1902).  Colaboró  Pflbi- 
dkbbr  en  el  Jahrbuch  fñr  Protestanten  Theologte , 
Philosophische  Monatshefte  Zeitschrift  fñr  Philoso- 
phie  und  philosophische  Kritik,  etc.,  y  se  distinguió 
principalmente  como  historiador  de  la  filosofía  grie¬ 
ga  y  moderna.  Con  provecho  siempre  pueden  ser 
consultados  sus  estudios  sobre  Heráclito:  Die  Philo • 
sophie  des  Heraklitus  von  Bphesns  im  Lichte  der  Mys - 
terienidee  (Berlín,  1886),  Was  ist  der  Qnellenpnnkt 
der  Heraklitischen  Philosophie ?  (Tubinga,  1886), 
Die  pseuda-heraklUUche  Briefe  nnd  ihr  Verfasser, 
en  el  Reinisehes  Mnsaeum  (t.  42),  y  Heraklitische 
S paren  anf  theologischem  insbesondere  altchristlichem 
Poden,  una  voluminosa  y  bien  documentada  mono¬ 
grafía,  Sobrales,  Plato  nnd  ihre  Schüler  (Tubingn, 
1896),  que  desenvuelve  ampliamente  otra  anterior: 
Znr  Lósnng  der  plaionischen  Frage  (Fri burgo,  1888) 
y  señala  un  progreso  notable  en  el  estudio  del  pla¬ 
tonismo.  De  los  filósofos  modernos  hizo  un  estudio 
profundo  de  Leibniz  y  Lotze,  cuya  ideología  filo¬ 
sófica  siguió  en  parte:  O.  IV.  Leibniz  ais  Patriot, 
Slaatsmann  nnd  Bildnngstrdger( Leipzig,  1870),  Leib¬ 
niz  ais  Verfasser  von  12  anonymen,  meist  dentscheu, 
politixchen  Flugschrifien,  nachgetviesen  (Leipzig, 
1870);  A  Qenlinex  ais  llanptvertreter  der  occasiona- 
l istiscken  Metaphysik  und  Ethik  (Tubinga,  1882). 
Leibniz  und  Genlinex  mit  besonderer  Beziehnng  anf 
ihr  beiderseitiges  Uhrengleichnis  (Tubinga,  1884), 
Leibniz  nnd  Qenlinex  y  Noch  einmal  Leibniz  nnd 
Qenlinex,  en  Phil.  Monats.  (1885);  Lotzes  philo¬ 
sophische  Weltanschanung  nach  ihren  Qrnndzñgen 
(Berlín,  1884),  Empirismos  nnd  Skepsis  in  D.  Humes 
Philosophie ,  ais  abschliessende  Zersetznng  der  engli - 
echen  Erkenntnislehre ,  Moral  nnd  Religionswissen- 
srhaft,  dar gestell t  (1874),  y  Kantischer  Kritizismns 
nnd  englische  Philosophie,  Belenchtnng  des  dentsch.- 
englischen  Nenempirismus  der  Gegenwart  (1880-81). 

PFI.BIDURBR  (Otón).  Biog.  Teólogo  protestante 
alemán,  hermano  de  Edmundo  (V.),  n.  en  Stetten. 
cerca  de  Kann9tatt,  el  l.°  de  Septiembre  de  1839  y 
m.  en  Gross-Lichterfelde  el  18  de  Julio  de  1908. 
Fué  discípulo  de  Cristian  Baur  en  Tubinga,  donde 
estudió  derecho  y  teología.  Al  cabo  de  algunos  me¬ 
ses  de  viajar  por  Inglaterra  y  Escocia,  se  habilitó  en 
aquella  Universidad.  Ejerció  el  ministerio  sacerdotal 
en  Heilbronn  y  otras  parroquias,  fué  superintenden¬ 
te  de  Jena,  profesor  de  la  Universidad  de  Tubinga 
(1861)  y  de  teología  práctica  en  la  Universidad  de 
Jena  (1870)  y  en  la  de  Berlín  (1875),  donde  suce¬ 
dió  al  profesor  Twesten,  y  miembro  del  Consejo  du¬ 
cal  supremo  de  la  Iglesia  reformada.  En  1885  fué 
llamado  por  la  Universidad  de  Londres  y  en  1891 
por  la  de  Edimburgo  para  dar  una  serie  de  lecciones 
de  teología  y  filosofía  de  la  religión.  Es  uno  de  los 
más  conspicuos  representantes  de  la  filosofía  do  la 
religión  <¡n  Alemania.  En  sus  obras  se  descubre  n 
simple  vista  la  influencia  de  Schleiermacher,  y  más 
todavía  de  Hegel.  Ppr.rciuHRKn  es  un  escritor  fecun¬ 
do.  Sus  obras  pueden  clasificarse  en  tres  grupos. 
I2u  el  primero  se  incluyen  sus  estudios  ele  filoso¬ 


fía  é  historia  de  la 'religión.  Tales  son:  Die  7?c- 
ligion ,  ihr  Wesen  und  ihre  Geschichte  (Leipzig, 
1869;  2.*  ed.,  1878);  Moral  und  Religión  nach 
ihrem  gegenseitigen  Verhñltniss  (Haarlem ,  1871), 
Religionsphilosophie  anf  gescfíichtlicher  Qrundlage , 
cuya  primera  parte  comprende  la  historia  de  la  filo¬ 
sofía  de  la  religión  desde  Spinoza  hasta  la  actua¬ 
lidad,  y  la  segunda  es  una  teoría  especulativa  de  la 
religión  desde  el  punto  de  vista  genético  (Berlín, 
1878;  3.*  ed.,  1898);  Theologie  nnd  Geisteswis - 
senschaft  (Berlín,  1894),  Die  apologetische  Aufgabe 
der  Missionspredigt  (Berlín,  1897),  Revolution  und 
Reformation  (Berlín,  1897),  Deber  das  Verhñltniss 
der  Religionsphilosophie  zn  andern  Wissensch aflea 
(Berlín,  1906),  y  Religión  und  Religionen  (1906; 
traducción  italiana  de  B.  Giuliano,  Turín,  1910,  y 
rusa  por  A.  Meyer,  San  Petersburgo.  1910).  Un  se¬ 
gundo  grupo  comprende  las  obras  relativas  al  cris¬ 
tianismo:  Der  Paulinismus  (Leipzig,  1873;  2.*  ed., 

1890) ,  Znr  religiOsen  Verstandignng  (Berlín.  1879), 
Grundriss  der  christlichen  Glaubens-und  Sittenlehre 
(Berlín,  1880;  6.*  ed.,  1898),  Das  Urchristentum, 
seine  Schriften  und  Lehren  in  geschichtlichen  Znsnm - 
menhang  beschrieben  (Berlín,  1887;  2.*  ed.,  1902); 
Katholizismus  und  Protestantismos  im  Lichte  der 
Kultnrgeschichte  Beusteilt  ( Berlín,  1900),  Das  Chris • 
tnsbild  des  nrchristlichen  Glaubens  (Berlín,  lí  03), 
Die  hntstehnng  der  Christentums  (Munich,  1905; 
2.*  ed.,  1907),  Vorbereitnng  des  Christentums  in  der 
griechischen  Philosophie  (Tubinga,  1906^  2.*  ed., 
1912),  Die  Entwichlnug  des  Christentums  (Munich, 
1907).  Un  tercer  grupo  comprende  las  obras  propia¬ 
mente  históricas:  Die  dmtschs  Religionsphilosophie 
nnd  ihre  Bedeutnng  fñr  die  Theologie  der  Gegenwart 
(Berlín,  1875).  Rerder  nnd  Kant,  en  el  Jahr.  für 
prot.  Theol.  (1875);  F.  W.  J .  Schel/iug .  Gelárhtnis- 
rede  (Stuttgart,  1875),  J.  G.  Fichie's  Lebensbild 

\  eines  dentschen  Denkers  und  Patrioten  (Stuttgart, 
1877),  Lnther  ais  Begründer  protestantischer  Gesit - 
tung  (Berlín,  1883;,  Die  Rirhtlische  Theologie  Kri - 
tisch  belenchlet  (Brunswick.  1891),  Die  Religions - 
philosophische n  Werhe  von  Rauwenhojf  und  Martillean 
(1889),  Die  Entwichlnng  der  protestan tischen  Theo¬ 
logie  í»  Dentschland  Seit  Kant  nnd  in  Grossbritan - 
nien  seit  1825  (Berlín,  1891;  3.*  ed.,  1894),  Die 
Religionsphilosophie  Kant's  (1891),  Ilerder  nnd  Kant 
in  ihrer  Bedeutnng  fñr  die  Gegenwart,  en  el  Prense. 
Jahrb.  (1904),  y  Reden  nnd  Aufsdtze  (Munich, 
1909).  Sus  obras  han  sido  traducidas  á  varios  idio¬ 
mas  y  se  han  divulgado  principalmente  en  Inglate¬ 
rra  gracias  á  sus  cursos  en  Londres  y  Edimburgo  v 
Ins  traducciones  de  E.  Peters,  J.  F.  Smith,  Orello 
Cone,  A.  Stewart  y  A.  Menzies:  Lectures  on  the  in - 
Jlnence  of  Apostle  Paul  on  Ihe  development  ofChris- 
tianily  (Londres,  1885-88),  The  development  of 
Theology  in  Germany  and  Great  Britain  (Londres, 

1891) .  Philosophy  and  the  development  of  Religión 
(Edimburgo,  1894),  Is  morahty  without  religión 
possible  and  desirable  ( 1  896).  Kmlntion  and  Theology 
and  other  essays  (Londres.  1900),  y  Religión  and 
historical  Faith  (Londres,  1908). 

Biblingr.  A.  Lnsson,  O.  Pfeiderers  Religions- 
philosophie,  en  la  Zeiis.  f.  Philos.  n.  pililos .  Krit. 
( 1899);  E.  Ritcbie,  Pfleiderer  on  ; wrality  and  reli¬ 
gión,  en  la  Philos.  Review  (1890);  E.  Lamanna,  La 
jlhxofla  dclle  religione  serondo  Otfo  Pfleiderer ,  en 
Culi.  Filos.  (Noviembre  de  1909):  Copera  di 
O.  Pjb'iderer ,  en  Caenobium  (1910);  P.  Gnstrow, 
O.  Pfleiderer  ais  Religionsphilosoph  (Berlín,  1913). 
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PFLRRSCHTAL  —  PFLUG 


PPLBRSCHTA L.  Geog.  Valle  del  Tiro!,  que 
va  desde  el  grupo  de  los  Alpes  Stubeos  hasta  Eisack- 
tal,  por  Gossensass.  En  él  r&dicnn  las  pobl.  de  In- 
nerpflersch  y  Ausserpflersch ,  con  336  y  2*74  h.. 
respectivamente.  Forma  la  ruta  más  breve  de  entra¬ 
da  en  el  ventisquero  Stubeo,  cuya  cumbre  alcanza  á 
3,176  m.,  y  el  pico  llamado  Pñerscher  Tribulaun, 
3,102  m. 

PFLUG.  m.  Metrol,  Medida  agraria  usada  en 
Dinamarca,  que  vale  177  áreas  y  74  centiáreas. 

Pfluo  (Juan  Bautista).  Biog.  Pintor  alemán, 
n.  y  m.  en  Biberach  (1785-1865).  Estudió  en  la 
Academia  de  Munich  de  1805  á  1809  y  luego  se  de¬ 
dicó  á  la  enseñanza  del  dibujo  en  su  ciudad  natal, 
alternando  sus  tareas  docentes  con  la  pintura  de 
cuadros  de  género,  asuntos  militares  y  retratos.  Va¬ 
rias  de  sus  obras  se  conservan  en  Hosenstein,  cerca 
de  Stuttgnrt. 

Pfluo  (Julio  de).  Biog.  Ultimo  obispo  católico 
de  la  diócesis  de  Naumburg-Zeitz.  Nació  en  1499 
de  una  familia  noble  en  Eytrn,  cerca  de  Leipzig. 
Era  su  padre  César  von  Pflug,  quien  en  1518  asis¬ 
tió  á  la  disputa  habida  en  Leipzig,  en  calidad  de 
comisario  de  Jorge,  duque  de  Sajonia.  Cursó  Pflug 
sus  estudios  de  humanidades  en  Leipzig,  bajo  la 
dirección  de  Pedro  Moseliano,  y  luego  en  1517  pasó 
á  Bolonia  y  á  Padua  sucesivamente  para  continuar 
su  formación  literaria  y  científica.  Tornó  á  su  pa¬ 
tria  en  1521  con  el  titulo  de  Doctor  juris,  con  lo  cual 
alcanzó  fácilmente  /os  canonicatos  de  Mayenza  y 
de  Naumburg,  ascendió  á  deán  de  la  catedral  de 
Meissen,  y  llegó  á  ser  un  consejero  Intimo  del  em¬ 
perador.  Esto  no  obstante,  es  justo  advertir  que 
como  teólogo  dejaba  algo  que  desear  por  su  tenden¬ 
cia  á  la  formación  autodidáctica,  con  lo  cual  se  ex¬ 
plica  su  vacilación  á  veces  en  algunos  puntos  del 
dogma  católico.  De  tal  modo  supo  ganarse  la  volun¬ 
tad  de  Carlos  V.  que  en  1541  le  señaló  como  uno  de 
los  oradores  católicos  de  la  controversia  religiosa 
de  llntisbona;  y  juntamente  con  Eck  y  Gropper, 
defendió  la  doctrina  de  la  Iglesia  romana.  El  resul¬ 
tado  de  esta  disputa  religiosa  fué  el  Intcrim  de  Ua- 
tisbona,  que  se  publicó  al  disolverse  la  Dieta  el  29 
de  Junio  de  1541.  Afortunadamente  para  los  cató¬ 
licos  no  acabaron  de  satisfacer  á  Lutero  y  al  prín¬ 
cipe  elector  de  Sajonia  las  concesiones  que  en  este 
Intcrim  se  hicieron  á  los  protestantes,  á  pesar  de 
que  su  doctrina  era  semiluterana,  comprendiéndose 
la  doble  justificación,  justicia  inherente  é  imputada. 
Eck  por  su  parte  protestó  de  la  disolución  de  la 
Dieta,  al  par  que  Gropper  y  Pfluo  intentaban  jus¬ 
tificarse  en  un  escrito  común. 

Poco  antes  de  estos  sucesos,  en  Enero  de  1541, 
había  sido  llamado  Pflug  al  obispado  de  Naumburg- 
Zeitz,  después  que  le  eligió  por  unanimidad  el  Ca¬ 
pítulo  catedral  de  esta  diócesis.  Mas  el  príncipe 
elector,  Juan  Federico  de  Sajonia,  abusando  de  su 
derecho  de  patronato  acerca  de  dicho  obispado,  de¬ 
claró  inválida  la  elección;  echó  á  Pflug.  puso  en 
su  lugar  al  amigo  de  Lutero,  Nicolás  de  Ainsdorf.  é 
hizo  el  obispado  protestante.  Sólo  después  de  la 
batalla  de  Mlihlberg  (Sajonia),  donde  cayeron  pri¬ 
sioneros  los  dos  cahecillas,  el  elector  de  Sajonia  y 
Felipe  de  Hesse,  el  24  de  Abril  de  1547,  pudo 
Pfi.ug  recuperar  su  obispado,  por  desgracia  con¬ 
vertido  del  todo  al  protestantismo.  Inútiles  fueron 
todos  sus  esfuerzos  por  reducirlo  á  la  religión  cató¬ 
lica;  sólo  en  las  iglesias  catedrales  de  Naumburg  y 
Zeitz,  pudo  introducir  de  nuevo  el  culto  divino.  Los 


conventos  permanecieron  cerrados,  y  todos  sus  bie¬ 
nes  continuaron  oomo  pertenecientes  al  tesoro  pú¬ 
blico. 

El  año  anterior  1546  había  sido  invitado  Pfluo 
para  que  presidiera  el  segundo  Coloquio  de  Ratis- 
bona,  mas  él  se  excusó,  escarmentado  tal  vez  por  el 
tracaao  del  primero,  dando  privadamente  como  mo¬ 
tivo  que  no  era  posible  firmar  un  arreglo  entre 
ambas  partes  Bin  transigir  en  algunos  puntos  con¬ 
trarios  á  la  religión  católica,  con  el  agravante  de 
que,  si  no  se  aceptasen  las  tesis  de  sus  adversa¬ 
rios,  había  el  peligro  de  que  se  viniese  á  las  armas. 
Esto  último  fué  lo  que  sucedió,  pues  los  príncipes 
y  teólogos  protestantes  habían  resuelto  de  antemano 
que  no  había  que  llegará  ninguna  inteligencia.  Des¬ 
pués  que  los  de  Esmalcalda  fueron  vencidos  en  1547, 
quedó  el  emperador  dueño  de  la  situación  de  Ale¬ 
mania. 

Al  principiar  la  guerra  contra  los  protestantes, 
el  emperador  se  había  comprometido  con  el  Papa  á 
no  ajustar  ningún  tratado  perjudicial  á  los  intereses 
católicos,  á  pesar  de  lo  cual,  mal  aconsejado  por 
Granvela  y  otros  consejeros,  inutilizó  los  frutos  de 
su  victoria,  exigió  grandes  sacrificios  á  los  bienes 
eclesiásticos,  y  trató  de  modo  poco  decoroso  al  Con¬ 
cilio  de  Trento,  reunido  desde  1545.  Habiendo  éste 
sido  trasladado  contra  su  voluntad,  el  emperador  se 
arrogó  el  derecho  de  arreglar  provisionalmente  los 
negocios  eclesiásticos  é  hizo  que  Pfluo,  juntamente 
con  Miguel  Helding,  obispo  auxiliar  de  Maguncia, 
y  Agrícola,  el  predicador  de  la  corte  del  elector  de 
Brandeburgo,  redactaran  un  arreglo  de  las  contro¬ 
versias  dogmáticas  y  de  los  daños  de  la  Iglesia,  que 
pudiera  durar  hasta  la  conclusión  definitiva  del  Con¬ 
cilio  universal.  Tal  fué  el  célebre  Intcrim  de  Augtbnr- 
go,  que  luego  mandó  promulgar  el  emperador  como 
ley  del  Imperio  el  15  de  Mayo  de  1548,  creyendo 
obtener  con  él  la  reducción  de  los  protestantes  á  la 
Iglesia.  Pfluo  redactó  para  esta  Dieta  un  anteme¬ 
morial,  que  no  fué  presentado  sino  después  de  va¬ 
rias  sesiones.  Al  final  tuvo  que  contestar  por  escrito 
á  los  libelos  que  lanzaron  contra  el  lnterim  los  teó¬ 
logos  protestantes.  Es  preciso  advertir,  con  todo,  que 
Pfluo  no  sólo  no  satisfizo  á  los  protestantes,  de  ios 
cuales  muy  pocos  admitieron  el  lnterim ,  sino  tam¬ 
poco  á  los  católicos,  quienes,  con  razón,  afirmaron 
que  nada  tenía  que  ver  con  ellos,  pues  permitía  el 
cáliz  á  los  legos  y  el  matrimonio  á  los  clérigos,  se 
acomodaba  en  la  teoría  de  la  justificación  á  la  doctri¬ 
na  de  Lutero,  á  pesar  de  que  ya  el  Tridentino  habla 
definido  en  esta  materia,  y  dilucidaba  la  doctrina 
de  la  misa  ea  sentido  protestante.  Mauricio  de  Sa¬ 
jonia,  que  luego  transformó  el  lnterim  de  Augsbnrgo 
en  el  lnterim  de  Leipzig,  para  manifestar  al  empe¬ 
rador  cierto  viso  de  buena  voluntad,  y  demostrar 
por  otra  la  imposibilidad  de  llevar  á  la  práctica  el 
lnterim,  citó  en  Pegau  á  los  obispos  Pfluo  y  al  «le 
Meissen  el  23  de  Agosto  de  este  mismo  año  1548, 
para  un  nuevo  Coloquio.  La  declaración  que  hicie¬ 
ron  los  dos  prelados  de  que  para  la  tolerancia  del 
matrimonio  de  los  clérigos  y  la  comunión  de  los 
legos  bajo  ambas  especies,  estipuladas  en  el  lnterim 
de  Augsbnrgo,  se  necesitaba  el  consentimiento  del 
Papa,  era  precisamente  lo  que  deseaba  el  astuto 
elector. 

A  partir  de  esta  fecha  se  consagró  Pfluo  casi 
exclusivamente  al  cuidado  de  su  obispado.  En  1549 
reunió  en  Zeitz  á  todos  sus  párrocos  para  infor¬ 
marse  del  estado  de  cada  uno  en  materia  de  reli- 
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y  como  £1  mismo  se  to  eomuui#  después  ú 
dudo  ÍU,  ¿ueoh<ró  éau  púa  todo»,  ésííépi*  niroy 
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.1 *i»n.  W-ddéinoüü,  i  tiü  de  qué  ee  permute  *i  m«< 
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áasú, -parlo  ft'líróAt'íi'a  lo  «acaso  de  S'ué  ventas, 
favorecía  S  su  jurisdicción  ^ue 

iban  á  í!ursí<ir;%%^ií^i^;.^¿itérl«3  en  ln*  irtsútütoi» 
¡'¿itólicos  ti»  oiíoí?  í?b^jmd-vv.  El  20  de  Novata bte 
de  1  S5  l  á«  prM*«<4  es  «1  Concilio  da  Tren te ,  poro 
pintóte ’jPÍwp  aéVq*dÍ>  pm 
eufóriao.  H»?  Í&kC  «I  prkndpe  AojgTM^o  d*  Hajtmtn, 
tlfc»4  á  pojUñpí;  dé  dplrnaióny  puéo  en  taáédé  «pt£r 
■■c*j>aV  ú¡s  un  eductor» o  proinstsuie,'  ^ 

líuff'ntí'  í) \i h  ti  ¡c  tf&al rúj  &e  p¿ú%lut>¡d  ñ  todosló#  tf$OJ*v 

bU?dó  lA/vu-Paul^  en  Í5&5’;  *1 

u*  viovionó»'  «I  trono  fpmteeip,  6ü  Uáimu  é  M 

ti 'vo.'íJ  *ídict<*if  *oue  quedaban  reliquia*  -tcclexUi*  N\m- 

(r}íi'&ü\Ú'<:  ;■  '  - y  ;  - .- . 

7VU  %  Ha  -f^T-Tdlii-dÍÁ^lítio  PFL;t»Ó  p»Vr*íü  píé&ir 

diiv  dí>$  ndev*  cuüfeteQepy  en  W.uvm*.:  Cuatro  años 

otitis  t’thié  fennucUr  áu  oficio  en  éi  •  i.*-;am¿ 

;^&X?áÍiM:í&fc  Ifylte'  ^'¿rNé^m-ark ,  mu  y  apreciado  aa~ 
tié -..i«>»  cataiu-.:»-*,  y.«frt  m>  pudo  conseguir  ninguna 
redoíu^fott-  Mono,  finaínieote,  *1  3  du  Septiembre 
do  |%fií  Í  y  i’ívilitu  H.0pújUtf»V  en  la  tM>].rs  Jr;ii  lo  '¿eiU, 
1'*ío  jidm  ira  fío  mm  <í*  un*  íc  Ves- 

petiiKQi»  ;>oi*  %\x  e»)f¿ic4er  KetRullü,  mí  vid»  utui¡‘iiw.ble 
y  «o  siocoií’it ^  ddólídúti  fi  -é#éíei>jM'|i-¿»;  tfdíij^id'íias Éu 
$n  te«tan»eñfo  üiAfufe^tó  uña  au  á  \,\  ígle^ 

■*¿á  ealóiieí*»  de«igHÁfido  una  porta  dó  -íUd  Idenoa 
¡.  .  .i  so  ansiuVP»  ro-kurabióri  dé  toé  ?ouyea tos,  y 
iiim  pensión  jutra  do^  entudiao^B  teólogo»  ^uc*  «ur- 
•  éibVndma  «r^turitóa  »Vii  <^o1o»»íh(  ftfuacattétíoa  por  Aoa 
j  ViüVtéA,  fiíiété  uué  eolééáóf)  \h  cerca  d*  115  ear- 
un*d  dirCgüitLa  A  úK  y  oiraíi  pój  yfd  63cr»UbT  U 
irv'-iyuria  dé  ÍUíj  cuhÍch  se  .eimuéMtrati  wn  la  cojwccíén 
MpüteilHé  firtt'i  ÜoxtUanr. , .  /?.#  Jnlutm  í\/tu¡f  ¡nni7  ad. 
;\IUHrX  (.Leipzig^  Í80¿)(  Se  cotjM*-*rYa  Urtibí^o  do  id 
ti  oh  ¿nntitHiiQ  ¿IfVtiiHm  (Oiilopíflj  y  mi  mu- 

iM u  -í>é  |idé/i üy  tí-  wj  #*í //lifjt  éú.  í¿.tVú  y  ao 
«¿éíRiVtt  (OojmMa,  1502],  Afc'im^mo  dos  im  ligado 

o íut  ;átit  /ri.t  ?/p  /u  fíiiírf,  un  /Vo 

fódu  rf.#  {4  Ve/u  !’w<í  ¿í-üímuH)  y  y  i  i  mamml  dé  i  é/*<?vt: 
4  ÍH#<rci¿,^u.‘ííHV>5!  iV  «u  muerto  él  Cftpunlo  dV-  ^atíav 
hurg;  elidió  ú  Auguaf  oT  hijo  úel  electo ty  qim  cnntahu 
a u ti  ocho  do  edad,  v  al  morir  éste  dos  áfioa 
rriAB  tarde,  Fuá  t5  parar  Jefiiiiti varoeute  el  ph^pátlfi 
á  mMhoa  di^' éleHpry 

Biólíoy>\  .A  .  Janseu,  aF.  P.huj.  Mi*  Buitrag  t*r 
Gtúciicbte  dti  IC'irr  ’t!  kfhi  .PoitHU  VtJttschtatidf:  un 
Ítí¡  Jahrk.^  ia  W;í¿  .¡‘jru  am  fa¡4 

••i  i  ¿tú  t’isc'f'  a  niiqnuvUr'i  r.  •  //py>g  í  X,  1  ,  1 ;  til);  2, 

1-2  ISt,  MaU^  i86  t‘)f  Paatór^  />^  Kticklichr*  &$&.. 
ti toütfastreb v iignt  Utyi9rut<g  Katfo  F:| 

(Ifriburgo  .  1S7.^V.  .  ;  ;.'  "'•  V;y .  * 

FFhÜG CU  ^ ;B# lé 'ró]  #]f  RukfltiVi  O L'Tt.rjBR^H  y 
B*iiq\  Fi«Íóiugu  u  en  ijínmú  ei<  1^2*1  y 

tíi.  *»  Üouu  af  16  d e  l^lóv 

rame tde  FiferécitO,  fítaí  tu égr.  ahegíp  <$  <'^n  en  do  la 
me  iicípa  y  ja  fi^iólog'hi,  uUrs-Hn  lo  eií. 

^íárlíUt‘g'0  y  Berlín.  En  1.H5B  fué.  noiiibradú  Pi'truit 

b dé  fisiología  eu  ja  UuíveraMttd  -fir  liej'ltn.  y 


EOwí.rui» 

iyiUi)4»rrtt&  Mdlucj 


en  Í6üí>  ueupó  Ifi  r>^teihn  d*  fiaíoíoglu  d^l  Inhumo 
Fi^Plógiéo  da  Bono.  EapaciélíuW  éo  él  «aludió  dé 
iga  ínnuioxtéfl  sao¡*priafaa  úé  ia  yMeduU  espífimt  de  (es 
íírtfífi^doé  l  Beidlur  L8r>,H].  en  ei  del  mvvumcuta 
péristfUíicü  de  ios  tuléMínoe 
fB94in.  iá57)v/y  «u '.  el  tle  ;,  ?■ 

Estufe  *«,.  •  : ' V 
Liétt  U  <Jp pendencia  del  Sta¬ 
te  n\  a  norvip  m  c>*  |oí  uto  Vi  -•. 
miento»  ruepirnlprios  T  éte^ 

T a  m  tíiáu  w¿  ié^eHilga^ 

ciotieH  sulire  lúa  grtííee  de.  U 
aungre.  la  fó^fOiléitréi/m,  i« 
herencia  A  etc >' ,  é  V»r- 

r*03  níetoijoü  eo  &!  i*mju o 
»U  la  quilín  ice  ft*í|ctíégíca  y* 
aivaliuvél  ^é  te*  Ueh«y  //i* 

trfáoftfyü'ttt'  Pn nrtin ntn  Jt$ 

JtfttÁfnnictrAfit  Uir  df^ír^- 
íiV/é>T  .OBerlih ;  CititrÁ.  ifHC:  'di*  I* 

¿e.i  ^>^í/U#éíMpy(  BeylUi ,  iHíityg-  ( ./$?»: ^ bViír  gifftjfrúe 
:Ú£i\:8áW¿fLtrt  MiíJ  dti  Mtn $cteik  i  Li»);i>¿|g ,  Í‘HY¿) 
Zítbw  fy  Koktcnsiiun t  de*  Biute*  ¿  líoun  ,  tSd4),  £;é* 
(grívc/tuuqpú  ttns  i(f.¡u  physiolugischtH 
en  Bonn  (Berlín,  1 8(55 ),  D*e  tfitoloyi&ke  Mg>:h*Vuk 
der  Utiahiig? |  Nntnr  (Bonn,  1877),  Urc*.s*/i  und  jvf- 
l/Hbun  itnv  Phj/'iioít'qi*  ^Bimu,  J87¿)t  ÜU  Qiielie  ^>r  . 
MnsMfilhwJí ^  (1881  b  V  Da*  Üii/ktrqcn  nud  sel 
'%i¿hji'QQ4lk  rip'  Zucke^  unkhcH  ( Bonn .  ntUp-}.  I)WlV] 
!Sr>8  dirigió  Iti  publicación  A  re*  ir-  fu  y  >Ub  y*Mi>nle 

iftHéefrgii.  and  ÍHere,  |Bwdud>  p»i;  él. 
,4  pesar  de  tmbCraele  pfi*ecidó. ' .édt-éiirw «  eií  óirtts  tÍDí- 
ver&ida/lee;  ;no  qniao  abandouer  la  guV  en 

iit>nnr  eu  cual  Universidad  enseñó,  por  e*pfl<  do 
c « ncue  a  t  a  a  A  o  a  Qo  n  W  u  tí  y  o.í » 

']\fas  <t*  Pititgtr.  Invagiaaciouas  del  ep‘f<'üo 
gemiinMtivo  de  los  yevtél»rnd.o^  en  el  interioV  ,*jél 
ovario  embrional;  algunas  da  lúe  céltilne  89  trané&t’ 
man  en  óvulos;  las  ijenpVé /prújun  loe  fñhcülos. 

Pi-LÜoBa  (Esatsiuis  Fíígkpbc-d).  R(>9  Junsco.h^ 
ftuitu  nltímán^tiatirttlwio,  n .  eu  Huueliílü  ( 
S«ndwirb)eu  185U.  prpfe^or  dt*  dvr^-dio  \otM+ 
uo  en  la  Univertcdud  de  límiu,  y  ha  pubiiendo:  Pie 
xoj/e un antai . ÍJgnitxivigen  des  r.dtkisé.Héé  RtchU  (i8|HiÍf 
B¡6  (tpi*  ar.tio  tnent  uiP>tto.  -. .  (18'dH),  y  Ciceros  /»Vr<? 
p vo-  *3;  finito  Óoniwüda  ruúAtHc.béi-leuehte.t  urid  t)?X~ 
IfitríefUí'Ú'd).  * 

FfuOogü  ( \ÍAaoos  AnÁtt  DaSibl)*  Btog.  Escribí 
suiza,  o.  eu  Morbos,  cnutóp  de  Vaúd,  en  177  7  y 
to.  cu  ViifiB  éi\  l»2l.  Fijó  m  residencia  en  la  pm 
doada  p»áó  Ja  vida  dedicado  ó  la  siiucnciun  dé  iu 
juveiífmlr  Con  el  Hu  de  <oculc?<r  su  afición  fu yor'ita 
líb  la  agrión í turá,  csródbiu  un  .Í'ó.gí*5  tttqri&alfit/* 
prniiqfti  ifl80D.).  y  La  Multa*  4h  on  Mn*ntí 

fíñ.'i (  ÍSliit.  Dió  a  Iii2  e ii\ fFn H s, 'olvgl» •  nfeasV 
como  L*a  .dfimseiae*t4  Ja  -PrtrúfMjie,.  an.  Af  éínnp 

potetes  ISpére*  (3810),  MiUittH  d' iiLiisnciiita 

f;  18 1 í  j v  y  Qbnrs  '('t'tniléi  w  de  id 

Pftí<U C« :{r a Btr,g%  Sociólogo  suizo  cónttnT»^ 
poeéííea..  h,  <?n  l8(Vu,  lerminaUo»  sus  estudios  dé 
Hégiiííd»  ét^etniuva  eu  «í  Gimnasio  do  Züt'iW».  céríía 
Ííiókp Aa y |*».HGgjft  y  dereoijry  éi\  las  LTniVer^idiidHá  ¿le 
BaédtúyFUóu^um  >'  Z  ineb.  Ha  -sido  pámmo  en  i\ifsa- 
ijang  tTdtoVgim)  y  Z^itchr  viueMpl/ro  dél  Coóeeju 
nrbltito  catKr> «é I , 'la £* tF“-l)v  y  /I et  nacional  de  ^itízá. 
Ha  'íllrig.hió '  '  Bckfet.!*, '  y  es 

nótor  Uo  tinilestímp  in  ÚAp  ¿fainU  Avv*  ytÓÓB)*' 
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PPLUGHAUPT  —  PFORDTEN 


lh.ndbuch  de r  Schweiz,  Qem.  Sotialismus  (1910), 
Handspieg  fár  Nationalraiswühl  (1911),  Religión 
der  Alad.,  Gl aube nsbekenntn .  einer  mod.  Theologie, 
etcétera. 

PFLUGHAUPT  (Roberto).  Biog.  Pianista  ale¬ 
mán,  n.  en  Berlín  y  m.  en  Aquisgrán  (1833-1871). 
Estudió  con  Dehn  en  su  ciudad  natal;  posteriormen¬ 
te  posó  á  San  Petersburgo,  en  donde  fué  discípulo 
de  Heuselt,  y,  por  último,  recibió  lecciones  de  Liszt, 
en  Weimar.  En  esta  última  ciudad  residió  desde 
1857  basta  1862  y  luego  se  estableció  en  Aquis¬ 
grán.  Dejó  su  fortuna  á  la  Sociedad  General  Alema¬ 
na  de  Música,  que  sirvió  de  base  para  la  fundación 
de  la  Beethoven-Stiftung.  ||  Su  esposa,  Sofia  Stsch í- 
pine  (cou  la  que  contrajo  matrimonio  en  San  Peters¬ 
burgo  en  1854),  nacida  en  Dünaburg  y  muerta  en 
Aquisgrán  (1837-1867),  fué  también  una  notable 
pianista. 

PFLUGK-HARTTUNG  (Julio).  Biog.  His¬ 
toriador  alemán,  u.  en  Wuruikow  el  8  de  Noviem¬ 
bre  de  1848.  Aprendió  el  comercio  en  Hamburgo  y 
de  regreso  de  un  viaje  á  América,  montó  un  nego¬ 
cio.  Al  estallar  la  guerra  francoprusiaua  de  1870, 
tomó  parte  en  la  campaña  y  después  se  dedicó  al 
estudio,  siendo,  en  1876,  Privat  Dozent  de  historia 
en  Tubinga  y  en  1883  profesor  en  Basilea.  Cou 
ocasión  del  incidente  Wohlgemuth,  atacado  violen¬ 
tamente  por  su  germanismo,  dejó  su  cátedra  de  13a- 
silea  y  se  trasladó  á  Berlín,  en  donde  fué  nombrado 
nt chivero  mayor  del  Estado  (1893).  Publicó:  Sin¬ 
dica  tur  Geschichte  Konrads  11  (1876),  Die  Anfánge 
Kaiser  Konrads  11  (1877),  Norwegen  und  die  dent- 
schen  Seestádte  bis  utm  Schluss  des  13  Jahrhunderis 
(Berlín,  1877),  Diplomatisch-historische  Forschungen 
(Gotlia,  1879),  Acta  Pontijlcum  romanornni  inedita 
(Tubinga,  1879-88),  Die  Urhunden  der  pápstlichen 
Kanilei  vom  Í0.-13.  Jahrhnndert  (Munich,  1882), 
lter  italicnm  (Stuttgart,  1883),  Perikles  ais  Feldherr 
(Stuttgart,  1884),  Untersnchungen  tur  Geschichte 
Kaiser  Konrads  11  (Stuttgart,  1890),  Krieg  und 
Sieg  / 370-71  (Berlín,  1895-96),  Die  Anfánge  des 
Johanniterordens  in  Dentschlaud  (Stuttgart,  1898), 
Der  Deutsche  und  der  Johanniterorden  int  Kampfe 
Lndwigs  des  Bayern  (Leipzig,  1900).  Die  Bullen  der 
P&pste  bis  iitin  Ende  des  12.  Jahrhunderts  (Gotha, 
IDO  1 ) ,  y  Vorgeschichle  der  Schlacht  bei  Belle-Alliance 
(Berlín,  1903).  Redactó,  además,  la  primera  parte 
correspondiente  á  la  Edad  Media,  en  la  Historia 
Universal,  de  Grote  (4  t.,  Berlín,  1889),  y  publicó: 
Napoleón  1  Repnblik  und  Kaisertum  (Berlín,  1900), 
y  Das  Erwachen  der  VOlker  (Berlín,  1901). 

Bibliogr.  Friedensburg,  Zar  Forschnng  auf 
dem  Gebiete  des  ditera  pápstlichen  Urkundenwesens 
(suplemento  á  la  Allgemeine  Zeitung,  de  Octubre, 
1905). 

PFNOR  (Rodolfo).  Biog .  Grabador  alemán, 
n.  en  Darinstadt  en  1824  y  m.  hacia  1870.  Dedicó¬ 
se  primeramente  á  la  escultura,  teniendo  por  maes¬ 
tro  á  Rauch.  Marchó  después  á  París,  recomendado 
ni  arquitecto  Visconti,  en  el  estudio  del  cual  entró, 
y  A  partir  de  este  momento  se  dedicó  únicamente  á 
la  reproducción  por  el  grabado  de  obras  arquitectó¬ 
nicas.  Hizo  los  grabados  que  ilustran  la  obra  de 
Visconti,  las  fuentes,  El  Latiere,  y  La  tumba  del 
emperador,  y  publicó  las  obras  siguientes:  Mono- 
graphie  dn  chutean  de  Heidelberg  (  1858),  Monogra- 
phie  dn  puláis  de  Foulaiutblean  (1859-64),  Recneil 
d' estampes  relances  á  fornamentation  des  apparte- 
mcuts  aux  XVP,  XV IP  et  X  VHP  siécles  (1859- 


1861),  Monographie  dn  chdteau  d'A net  (1866-69), 
Mobilier  de  la  Couronne  dn  XI 11*  an  XlXe  siécle 
(1872-76),  Architecture  et  décoration  des  époques 
Loáis  XIV ,  Loáis  XV  et  Lonis  XVI  an  palais  de 
Fontainebleau  (1879),  y  Guide  artistigue  dn  palais 
de  Fontainebleau,  con  un  prólogo  de  A.  France. 

PFOHL  (Fernando).  Biog.  Musicógrafo  bohe¬ 
mo,  n.  en  El  bogen  en  1863.  Estudió  leyes  en  Pra¬ 
ga,  y  luego  filosofía  y  música  en  la  Universidad  de 
Leipzig  (1885),  y,  privadamente,  con  Oscar  Paul. 
Se  dedicó  á  la  critica  musical,  y  escribió  esta  sec¬ 
ción  en  el  Daheint  (1891),  entró  en  la  redacción  del 
llamburger  Nachrichten  en  1892,  y  montó  el  depar¬ 
tamento  musical;  codirector  del  Conservatorio  Yogt 
(1908),  explicó  allí  teoría,  estético,  locución  y  esti¬ 
lo;  dió  conferencias  públicas  en  pro  del  desenvolvi¬ 
miento  de  la  educación  musical,  y  fué  nombrado 
profesor  real  en  1913.  Autor  de  las  obras  siguien¬ 
tes:  Hollenbreughel  ais  Erzieher,  Bayrtutker  Fan - 
faren,  Die  Nibelnngen  in  Bayrenth  (1896),  Die  mú¬ 
deme  Oper  (1894),  A  Nikisch  (1900);  argumentos 
del  Fidelio,  de  Beethoven,  y  de  las  óperas  de  Wng- 
ner  El  volador  holandés,  Lohengrin,  Tanuhdnser, 
l'ristán  é  Isolda,  Los  maestros  cantores  y  Pursifal; 
Richard  Wagner ,  sein  Leben  und  S chafen  (Ber¬ 
lín  ,  1911);  Kart  Gramntann,  ein  Künstlerleben  (Ber¬ 
lín.  1910);  Qner  durch  Afrika  ( 1891),  y  West-Ostli- 
che  Fahrten  (1902).  Composiciones:  Mondroudels , 
op.  4;  S  ir  ene  n  Heder,  op.  9;  Tnrmballaden,  op.  14.  y 
otras  cauciones:  Pierrot  lunaire  y  Die  versunkene 
Glocke,  poemas  sinfónicos;  Das  Meer,  fantasía  sin¬ 
fónica  eu  cinco  movimientos;  Fran  Hollé,  ballet, 
op.  14.  y  Twardowsky,  para  coro  de  hombres,  mez- 
to  soprano  y  orquesta,  op.  10.  Las  piezas  para  pia¬ 
no  Strandbilder ,  Elegische  Suite,  etc. 

PFOHREN.  Qeog.  Pobl.  de  Alemania,  en  el 
gran  ducado  de  Badén,  círc.  de  \  illingeu.  dist.  de 
Donaueschiugen,  junto  al  Danubio:  1,000  h.  Cas¬ 
tillo  antiguo.  Est.  en  la  1.  f.  de  Offenburg  á  Cons¬ 
tanza. 

PFOL9PEUNDT  (Enrique  de).  Biog.  Ciruja¬ 
no  alemán  del  siglo  xv.  Perteneció  á  i¿  orden  teutó¬ 
nica.  tomó  parte  en  las  expediciones  de  esta  orden 
en  Polonia,  y  asistió  á  un  asedio  de  Marienburgo. 
Dejó  una  obra,  cuyo  manuscrito  se  perdió,  siendo 
descubierto  en  el  siglo  xix  y  publicado  con  el  título 
de  Buch  der  Bundth-Erzney  (Berlín ,  1868),  que  es 
la  primera  obra  alemana  de  cirugía,  y  está  escrita 
en  un  lenguaje  bárbaro,  no  demostrando  en  ella  su 
autor  mucha  cultura. 

PFORDTEN  (Hermán  von  der).  Biog.  Crítico 
musical  alemán,  hijo  de  Luis  Carlos  Enrique,  n.  en 
Munich  en  1857.  Fué  Privat  Dozent  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Munich,  y  escribió:  Handlntig  und  Musih 
der  Bü/menwerhe  Richard  Wagners  (3.a  ed.,  Berlín, 
1903),  y  Mnsihalische  Essays  (Munich,  1897-99). 

Pfordten  (Luis  Carlos  Enrique,  barón  db). 
Biog.  Hombre  de  Estado,  bávaro,  n.  en  Ried  (Inn- 
viertel)  el  11  de  Septiembre  de  1811  y  m.  en  Mu¬ 
nich  el  18  de  Agosto  de  1880.  Desde  1827  hasta 
1831  cursó  derecho,  y  en  1833  fué  Privat  Dozent 
en  Wurzburgo ,  ‘  en  1834  profesor  auxiliar,  y  en 
1836  profesor  numerario  de  Derecho  romano  en  di¬ 
cha  ciudad.  Sus  ideas  avanzadas  motivaron  que  fue¬ 
ra  mirado  con  algún  recelo  por  el  ministerio  Abel, 
v  en  1841  fué  trasladado  repentinamente  á  Aschnf- 
feuburg  con  el  cargo  de  consejero  del  Tribunal  Su¬ 
premo,  pero  ya  eu  1843  se  le  dió  una  cátedra  en 
la  Universidad  de  Leipzig.  Después  de  deeempeñai 


P  FO{t  L)  T&5Í  V  W'o  liÍ  A 


U  cartera  da  N^o^ioa  ^írAnjeroa  en  el  roíntetaríó 
fie  \í«itu  ;  }.K  ih  (i  »}  dimitir*  solvió  $  Ba vi?ra  (  Abrí) 
<k  ISHiJj  pi&#  in  ^*«1  y  ia 

'¿«yt#*R;a.;tIn  &*&«<!.  íom  e4j'>u)*ry>á, 


hija  de  Juan  jurgb  PjMrt líe  su  tío  i  'cru- 
.h'éfit ,  ius|ieo£^i :^iá  k ;ÚAÍBi&::'(tyí.'Áib(*J,  Es  IBOo,  <*a* 
ludio  &  ti  Yier»«  bíijf»  túL  iii'v<fí*í  Uin  ‘iK  Fügvr,  v  en 
1812  iraHlnrluaó  &  lionm,  C'onudi.u*  y  Overfreck  -".Ji¬ 
bán  muelo»  el  intenta  j\t<M,,no.o  Hp/íVobr,  qua  tóvná 
<a<4  f»H<inloa  de  la  Újbitfc  y  de-M  ley  endita  Eteteaua* 


IIP . .  _  . ....  _  ^  ...  ,,  $5 

<f¿nia^e«í«^»>re,  <i«  tu  p^Mi-ternin  I Vi  Cwsifjn  ild 
¿vi.  jbft  tu  htygdf&frtiht  £ru&úmi , 

y  f^meiUAí s  eoiíiíH* 
m*ií  t  oi  áó  \a  otiii-if-H*  tlünf&ifltácifoi  y  i^bdmmoii 
tít*  ..Yu**.n»  *11  *J  >  S«  pólUii?íí  interior  Je 

Hérios  ftU<t  UP5»  A e  jm ríe  ¿te  U#  í  y.‘ e  n 

Mí»  yo  »J»  1859  *e  vi¿  o  Idilio  á  diunUr  Vu  'vis***  Je 
I.»*.-  itcu«aci0iié¥  m  eí  Ltiúüiii# .  Etegúto  (éj  l*d  4e 
>Í4 yfií } .tejtpid o  díM  & mdHiAé  <1 e$f*  1  egh  gruís 

CC;U\ iúhú ,  pr» *&&)*({&** £*.%&  Í$#MW,  *M  te* eue$- 
?>.»«  vi»?}  Hí},káWíí^-;ÍjoÍf‘X«Íil.  tVeriri  r»Jvv  tUA  .CiH-.ark 
bA*Af&  y*,r  *egumt:t  r%x  4*#d>5  DñV?íftW  *te  J-Ví  l, 

xelitwú  od  1865  «V  íiíilH ma  de  tííemarefc  sobre  «tes;! 

«lie «ai  éorr  ÍVjtwwj-  y  pruejtní  ser  iti  if  r  w  e* ftg ría  i 

avivara*  .wl .  <5ou-U--t*>  Vi  venino  de  18*50.  ¡tero  *.ft . 
j«'níd  tíiírño  aü  trató  Jo  aepnnviu  con  Aústrte,  fieé- 
fna«e<stenVta  lie}  i»!  frusto  o*  aun  •  teafiué*  de  iu  teu?* l?n 
«Jé ' 'KdiviVipr^T&U,  mientraa.  *e  Aségunil'H  la  pióte*?' 
cí««  d^.Fi-iiae ia>  y  ftí  Au^t»*.m  Jr* <r  «^oáí^ ,. 

d«  .*p<»;  ofr0ei<i  to»«tóii  iá;  f»á»  «  Pn^in  «« 
'¿S&plbtyfjg* XJftWQ  «sf?ritoy  áp  le  déV&-;  BtnAiru  tu 
f£i  *rr>*-  fáttiíqiflf  ahtú¡>}t^-hm  & (afan mí.  fcmdrtclff 
v  ‘d*jroe«..:.  18j5).  (.-orno  [»imr;íoi.s«lto  piiMi-ró  ia. <f bru 
A'+ty*'ttüH0*ti  aun  ilw  (Aa «Ankien ruñl  \  i B 10 ).,  que 
onv^HVVSf>fuava. 

•  íWft*TRa‘.  .(0*¡^--  i»b),.  JÍ?f'^-. '  íaierate-  y  fifo*rofo 

uífyiivin  Hío  i  u  .  Va  F  .‘joicrort  del  .M  f  i«  « P 

1 8^>1 » •.B^.CijffliA "ÓtC  I «  U  fj  i  «*éyv iMbÍI:  d to* 

r-M>  ?u  ii!‘>sofl3.  Hé  k\  ?“  í<;*jíesór  Ithre.-d f  (|Ut- 

»•' ’ie  e»t«  Uuj.rer  AiiHd  {  j ;  y  vÑá  UÁ'M>Ti&  eü. 

iC-*tf»s'M»urjí’0  i  1907  ?.  Sai  '«oh:  //«- 

í  •  i •**■'/. ó  D"t/ft(X  {U)í2l.  K<ritQ  *•>•*.  Ito>¿Í4  y.'trtii 

OtüHiWe  &*:kfWiA  •  ;  AttrJlí*?. 

Ojfém  FfiUter,  'itpi**» ,  m<1-.W^é4k-  déí  Áte-* 
t-vVix-.Aru  y  iuH  {Jlftsp  ti  o»»-»  >*«.  r(«»*  ?¡f¿ae  V 

rouitían  tiOuknniMjíA  «h>  O.  tv(i!pe  y  G. 

Sí^rriH^;  viéí»»'  Tht  ifri*  -  r<yi<  ♦*«»!  2^~ 

i>  l'l./’X  1 1  <l M?1  her*g ,  1  $00  )3  }5¿rf/v?¿í  Í  «  hü i  fa  * 

íttfibt*  Í  j  f«ididhetr^,  Hltil /*  dfaA&t  Ai  fi */*#/#, 

.  Jltni'Qiitfh*  ritió  ílUt<&Utf{r  KAH+Ahiúi*  eti  k 
/;>,•  !ÁAm*SMn<i  r¡M?ii*  Ui00u  ^«/í?r- 

iii'üf^ijÚf  Sím  ilo*(Lphi$4+r Mimrqtimií  ft pl»^ 


1h  p  ir^i  uV'.!»^,  ?UU»Jaj!«  j<ói  \i,.  mí*  ó-  Je  >  ,-•'*. 

»*M||  el  ¡>1  '  lira,-  d,y  |Ori  TJ»  •  m  •  ¡,  *«  r.if /r4ead.(p  TiJl 

(iibv  )  rl^  SHi/'nibu'r.^-p'; iVdM'V  ív>-, 

'y«v(iii.p,  ¡-wreiViriiy.vt  *A  1  !>V*í 

*  J  • T  «  !  V*  ’ '  . . '••»;»■'  •?.  f.í  *í  •  /I  ■  ■  J  . ,  t;  :*  -X  *1  /  .**  -  i.itf 

{p,  i*  '■  !  ■  :.'!  !':■■  J': ■  r-  ■  *’••.•«<•».  .••-•!!'*  s« 

V  :  i..  ■.*.•»:  ■  •;.  !  • .  *  í  =  •  t-  1  •  ,•  •  .0¿}*>  «•«*'; 

■ír-i'l^frv' ViTenn : -y  *V'*  *'•" '  m’t»-' 

fe«í.y  l.  W.  líV  1 

WUÓ*  ¿O  U  Íiv?\\kkkQ  .  .jv\V ..»Í;|-»r¿)ViVe:-  Y& 
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nia,  la  abadía  con  'todos  sus  bienes  y  rentas,  fuá 
transformada  en  escuela  (21  de  Mayo  de  1543)  por 
el  duque  (después  príncipe  elector)  Mauricio.  Se 
llamó  Pforta  por  estar  en  un  estrecho  valle  que  da 
entrada  á  Turingiu.  De  Pforta  salieron  los  mon¬ 
jes  que  fundaron  á  fines  del  siglo  xu  las  abadías  de 
Alt-Celle  y  I.eibus,  en  Silesia,  y  la  de  Dunamundo, 
en  Livonia.  El  fin  del  siglo  xu  i  marca  la  época  de 
bu  mayor  florecimiento;  en  el  siguiente  decae,  aun¬ 
que  aun  contaba  80  monjes.  En  tiempo  del  abad 
Juan  IV  había  49,  todos  rebelados  en  contra  del 
nbad.  Una  visita  que  entonces  hizo  al  monasterio  el 
duque  Jorge  de  Sajonia  nos  hace  ver  que  allí  no  sólo 
faltaba  la  observancia,  sino  también  la  moralidad. 
Un  decreto  del  duque  protestante  Enrique,  hermano  de 
Jorge,  la  hizo  desaparecer  ( 1540).  Tres  años  después 
el  duque  Mauricio  puso  allí  una  escuela  famosa,  cuyo 
primer  rector  fuá  Juan  Oigas,  excelente  lírico.  En 
ella  se  formaron  el  filósofo  Fichte  y  Klopstoch,  autor 
de  la  Mesiada;  hoy  mismo  goza  de  gran  renombre. 
El  establecimiento  sufrió  radicales  reformas  después 
de  haber  sido  en  1815  puesto  bajo  la  soberanía  pru¬ 
siana.  Actualmente  cuenta  con  unos  200  alumnos, 
divididos  en  las  seis  clases  correspondientes  A  las  de 
los  Gimnasios  oficiales.  El  reglamento  para  la  ad¬ 
misión  data  de  1903. 

Blbllogr»  Schmidt  y  Kraft,  Die  Landesschule 
Pforta  (Leipzig.  1844):’ Kirchner,  Die  Landtsschnle 
Pforta  in  ihrer  geschichtlichen  Bnhoickelung  seit  dem 
Anfang  des  19.  Jahrhnnderts  (Naumburgo,  1813); 
Corssen,  Altertümer  des  Cistercienserklosters  St.  Ma¬ 
rtin  und  dtr  Landesschule  tu  Pforts  (Halle,  1868); 
Bóhme,  Pforte  in  seiner  knlturgeschichtlichen  Seden - 
tnng  wáhrend  des  12.  und  13.  J ahrhnnderts  (Halle, 
1888),  y  Jjrknndtnbuch  des  Klosters  Pforte  (Halle, 
1893  94);  Rossner,  Der  Ñame  des  Klosters  Pforte 
(Naumburgo,  1893), 

PFdRTEN.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Pru- 
sia,  prov.  de  Braudeburgo.  regencia  de  Francfort, 
círc.  y  á  30  kms.  ONO.  de  Sorau,  junto  á  un  pe¬ 
queño  lago  tributario  del  Neisse  de  Górlitz,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Oder:  900  h. (1,310  con  el  mun.).  Tem¬ 
plo  evangélico;  Orfanato;  Refugio  para  criadas.  Fá¬ 
bricas  de  azúcar  y  de  paño;  minas  de  antracita. 
Cerca  de  la  población  existe  el  castillo  de  Pfórten 
con  un  museo  de  antigüedades  prehistóricas  y  Jar¬ 
dín  Botánico. 

PfÓrtkn.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  el  princi¬ 
pado  de  lleuss  (rama  menor),  dist.  de  Unterland; 
3,460  h.  Fab.  de  cerveza,  ladrillos  y  cal. 

PFORTZ,  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Baviera, 
círc.  del  Palatinado-renano,  dist.  y  á  20  kms.SSO. 
de  Germersheim.  junto  á  la  rib.izq.  del  Rhin;  1,200 
habitantes  (1 .400  con  el  mun.). 

PFORZHEIM.  Geog.  Dist.  del  gran  duendo  de 
Badén  (Alemania),  en  el  círc.  de  Carlsruhe;  tiene 
283  kms.*  con  72.000  h.  Su  cabecera  es  la  c.  del 
mismo  nombre,  á  247  m.  de  altura,  en  la  vertiente 
septentrional  de  la  Selva  Negra,  junto  á  Ja  confl .  del 
Nngold  con  el  Enz;  43,600  h.  Posee  dos  templos 
católicos  y  tres  evangélicos,  sinagoga  y  un  castillo, 
antigua  residencia  de  los  margraves  de  Badén,  con 
una  iglesia  qué -contiene  los  sepulcros  de  aquéllos. 
Ks  muy  importante  su  industria  de  bisutería,  en  la 
que  trabajan  22,000  operarios.  Esta  fabricación  fué 
introducida  por  emigrantes  franceses  y  hoy  es  Pforz- 
heim  la  ciudad  del  mundo  donde  se  fabrican  mayor 
número  de  objetos  de  oro  bajo  y  metales  de  imita¬ 
ción.  Hay,  además,  fábs.  de  tejí  ios,  curtí  ios,  maqui¬ 


naria  y  productos  químicos.  El  comercio  cuenta  como 
medio  auxiliar  conutia  Cámara  mercantil  y  tina  su¬ 
cursal  del  Banco  Imperial.  Turnhien  es  importante 
el  comercio  en  ganado,  made¬ 
ra  y  productos  del  país.  Pforz¬ 
heim  tiene  Gimnasio.  Escue¬ 
la  profesional  y  de  industrias 
artísticas,  Orfanato,  Manico¬ 
mio,  Museo  y  otros  estableci¬ 
mientos  de  cultura.  Est.  en 
Ia  línea  férrea  Durlach-Muh- 
lacker  y  Pforzheim-Horb.  Es 
la  patria  de  Juan  Reuchlin. 

Está  edificada  sobre  las  rui¬ 
nas  de  una  factoría  romana; 
en  el  siglo  xm  pasó  á  Badén,  y  desde  1300  fué  resi¬ 
dencia  de  los  margraves,  hasta  que  Carlos  11  (1565) 
se  trasladó  á  Durlach. 

Blbllogr»  Coste,  Die  400  Pfonheimer  (1879); 
Brombacher,  Der  Tod  der  400  Pfoi'theimer  (Pforzheiin, 
(1886);  Pflüger,  Geschichte  der  Stadt  Pfortheim 
(Pforzheim.  1862);  Stolz,  Geschichte  der  Stadt  Pfort- 
heim  (Pforzheim.  1901);  Korth,  U> hunden  des  Stad- 
tarchivs  tu  Pfortiieini  (Pforzheim,  1899);  Gothein. 
Pforsheims  Vergangenheit  (Leipzig,  1889);  RühL 
Führer  durch  die  Bijonteriefabriken  in  Pfortkeim 
(6.a  ed.,  Pforzheim,  1894);  Nfther,  Die  Stadt  Pfo%%- 
heim  (Pforzheim.  1881);  Jahrbuch  der  Stadt  Pfort- 
heim  (Pforzheim,  1900). 

PFRANGER  (Juan  Jorgb).  Biog.  Dramaturgo 
alemán,  n.  en  Hildburghnwsen  en  1745  y  m.  en 
1790,  siendo  predicador  deMeioingen.  Es  conocido 
por  su  drama  Der  Mónch  vom  Libanon  (Dessau, 
1782;  3.a  ed..  Leipzig,  *817),  que  es  una  conti¬ 
nuación  del  Nathan,  de  Lessing,  con  teudencia  á 
justificar  el  punto  de  vista  del  cristianismo  positivo. 
Sin  razón  se  le  atribuye  una  continoación  polémica 
del  Stella ,  de  Goethe,  aparecida  en  1776. 

Blbllogr»  K.  Albreclit,  Johann  Georg .  Pfran- 
ger  (Wismar,  1894). 

PFRAUENBERG.  Geog.  Pobl.  de  Bohemia, 
círc.  de  Eger.  dist.  y  á  14  kms.  SSE.  de  Tachan, 
junto  A  Frauenberg  del  BóhmerWAld.  entre  el  Elba 
y  el  Danubio,  á  835  m.  de  altura;  1,100  h.  (1,270 
con  el  mun.).  Antigua  iglesia;  ruinas  de  un  casti¬ 
llo.  Fab.  de  perlas  artificiales. 

PFRBIMD  ó  PFREIMT.  Geog .  Pobl.de  Ale¬ 
mania,  en  Baviera,  círc.  del  Alto  Palahnndo,  dist.  y 
á  5  kms.  NNE.  de  Nabburg.  junto  á  la  confl.  del 
Pfreimd  con  el  Nab.  afl.  izq.  del  Danubio,  á  374  m. 
de  altura;  1,500  h.  Posee  tres  templos  católicos,  un 
convento  de  franciscanos  y  un  castillo.  Fab.  de  pa¬ 
ños;  cervecería;  pulimento  del  cristal.  Est.  en  In 
).  f.  de  Ratisbona  á  Weiden.  Desde  1322  hasta  1650 
perteneció  á  los  landgraves  de  Leuchtenberg. 

PFRETZSCHNER  (Adolfo,  barón  db).  Biog. 
Ministro  bávaro,  n.  en  Wurzburgo  y  m.  en  Munich 
(1820-1901).  Terminada  la  carrera  de  derecho  fué 
nombrado (1849)  asesor  del  ministerio  de  Hacienda, 
en  1856  consejero  ministerial,  en  1865  ministro  de 
Comercio  y  Obras  públicas,  en  1866  ministro  de 
Hacienda,  y  en  1872  presidente  del  Consejo  y  mi¬ 
nistro  de  la  Real  Casa  y  de  Hacienda.  Liberal  mo¬ 
derado,  supo  amoldarse  á  las  circunstancias  y  evitó 
el  conflicto  que  iba  á  estallar  á  causa  de  las  corpo¬ 
raciones  parlamentarias.  En  1880  se  le  otorgó  ei 
título  de  barón.  ^ 

Pfretzschner  (Ñor bruto).  Biog.  Escultor  ale¬ 
mán..  n.  en  Kufstein  (Tirol)  en  1850.  Cursó  en  el 
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iVjuuíflH.io  ilc  Boz«íi  j  cti  lus  ÜuivVmdm1é&  ¿fe  Lei}>- 
Friburgo  ti»  UriígOvU  d  U^Uvt*jíU,  y  rtbrü^ 
tk>MÚi*8; ú  milicia,  llegando  «M  grado  de  CivpiUti; 

A  loa  tunrsnUi  afro*  do  edad 

empezó-  *  u:  £f» f r f Vn‘ivyjLigi ir  a; 

.  fpt»  >fecdpit(¿  ¿i »  e» 

Vieürtv  y  de  \fa «tí ;»?M 
ihi ._  OUrft??  estatua»  dé'  &#'*?: 
rnnvck  (éi,\  íl  (t cí » Hb u  r g )  Y 
Thurtt&r  1  foiikbtuek ).  Wiüttm 
memos  á  /y  u  g  ü  í  n  Fe irrigo 
ííerífnb  ü  F<ét* 
i  íco  list\ áí 

itiwrib  tf<s  ta'  üiñticui  ilf  Hrí*. 

Xor.mUo  l'»fBtweli..«r  «?*  (Yi'-ol),  ?«»<*<»  f'Museo 
dé  1  nuHbrqt’k  ),  'i/¿kcé«*.,  ■ 
Uochjtigd ,  Raim\bt%  varios  unáto*,  animales  ón  bron¬ 
ce  \  piedra ,  y  trabajos  **n  madera  y  p  yrdanu . 

Ad;  uq.  dét 

rw*3  «u  cí  -Fulmina-do  ron  a  »»«>,;  junio  al  Doüóévrs'- 
berg,  con  ¡e  lmcñ>  d  K .  y  dt-:S,  er,  \Vonri3. 

PFRÓNtEH  (  ftiwí}*  (/^t^  ^Pobi .  de  Aiérnn  uií» 
íii  ftiViér»,  eírtk  de^paldn,  'ilist,  y  £  WFrrrí.  O. 
de  piisaenT\ jauta  ai  V¡|bt  a0.  izq.  <M  Lccb ,  4  V  1.6, 
Míétíos  de  Hltani;  ]¿0  Ilv  \I,3tíU  <*pa  *1  muu.,  que 
^mpveodW  Í  3  óiileaá)^  Fab.  de  lustra  me  utos  mate* 
ítíSti«*t>a  y  de  aserrar;  tonel^a*;  comercio  de  jintr 
derÁs  v  d«  garrudo, 

FF^ONTBN-STEINACHU  G*i¡?.  Poíi.  fie 
A  léma.dm,  efi  Hnviéoa,  cjVc,  de  »U^t,  da 

Fti^eu,  juofool  Acííj  deí  Vibc,  Í4KH)  l»U- 

bitamea,  •"  '  '  r  " 

FFUEb  ( lí«<»&*Tú‘í  iftvy.  Oone«^i  y  polbnu.» 
prusiano,  V.  vn  Ju!m*íVi'i*5  y  ro,  herbó  <vi7í‘J- 
1866).  Alj&tfraí? -e»  «í  jíb y  de^df 

1 1  (Jl  iomá  ««  ) ¡i*. yampuíto  fove(a‘  b 

íoíaiia  *ie  A>mr*Mnvk. '?«  que  jue  liet-ho  pv^konMú. 
0e«put*s  d<N  Ja  paz  á*  Ti  tai  i  t  pa:m  aí  aeVVbrió  dé 
Austria  é,  hizo  i»  campana  de  ) 802  «'«otra  Fmucia, 
e&  1812  i»ottéUó  -entra*  «J  aervidio  de  llusia,  en  odio 
^  Nátp“'éó«.  y  canudo  el  ejér^Uo  coligado  tomo  ú 
I^rUj  faé  amníredu  ^oheriui  bu  OViHtáf  ú?  es tn  éii»' 
ylá  j  j ’-vV  su  Tf^reao  m  HerHn  fuodu  üxía  gran  «>íetié]K 
rivil  .y  mdítor  de  natacjój».  pputtera  en-  m 
tiqé  ímbc»  éu.  AleVnuw*.  15 u  1825  dxaéo odió  ¿  rnayai: 
genendysu  1830  cuoutndó  la  i  u/  ?íjvUtúu  de  Cojo- 

jltrf  V  eu  18*32  óíé  Dí'üjbmdó  ^Htí.’iité  ^eMer:il  De> 

dff  venta biscéi'  d  arden  <ejj  '%>'uembérg-  ( 183L), 
<jfeai5ín'pAB6  el  cargó  da  golrü?nmdór  d^  nquada  plaza, 
y  tlé^ié  1838  óL  de  cat« andante  Á$í  cuerpo  de 

Nombrado  geiieiAl  dé  íafAfóvt b  *u  IB  18. 
Úe  jjS:  «t^>d;dí’gdlu>rrip  -mUiu*  de  ttarhn ,  cargo  que 
tóipá  ddsíb :éi i I  b*^tíi  ^í2  t  dé  Marzo,  peco  «o  $e: 
if»óai:rd  ia  é»!uíy¿ta  Artáñwu'fa  dura  ola  ja  réyéíiré^. ' 
DnAp>.j‘:s  dé  i*  diii!in)>u  de!  Ofibinete  Ao;érrt\yáld 

{Septietóln-é  ib  18Í8),  W1  izóse  4  l*Fu«L-lifc  fa'riñtir- 
<ZÍ4ú  de  ffihuAtórifí>  et  que  Ocupó  la  prepJdeiiítja  j 
jw  ímrterH  de.  su  i rrésoígeídj/  y  Cí>i'4«iíU' 

rtó'bjf  rnotiviirfta  el  qué  prespuifará  !n  mr», i-.i>>u  en 
*  Octubre  de  aquel'  mmiu*  -.uio.  fí|i  1858  i  un  eíeetdó 
u-putadn  v  é©  afiílü  «1  pan  Un .  libére  1  Ksm  i.btu:  &<:i~ 
r  iff  sur  G*scKu,M*  fte$.  ¿pirita  frn ó?A~rü$«YcA*á 
A' { BifrUn.  181  í)  y  Jhr  ’fylfhtifi  #*)*  Fviifáfim 
•*? /!.♦'  Ffunhmd  (líevüu  ,  I Kl >T- j  íuu  general  eur 
•tús'!ft«tn  (un-  jas  cieneitté  y  bu.arten.'y  iij/uró  como 
wiiambrrz  Ue  ía  nínyor  parte  de  íia  aoóíédadea  lúenlí- 
ti'eáa  y  literariu?  ele  la  capital  de  íruriia, 

FFÜHL  i.Smyo  fin).  Ci>.  ^igdo  que  pu-rr»»»t« 
(IKerencmr  loa  nbayeso»  mipra  y 


primeros  ae  observa  t|úe  rif  pnuciOfiariosi  báy 
jftiouió. r¿l0 ..^réi'^ri; yevjébdu  porél  manómü&G\  en  loa 
rnoViiliiftaio»  ípHpH;üturioe  y  Oja  vUísce»mu  oo  loa  es- 
|íiiBton«w,  i*Xióiítmú  eo  íuvíkíU*  eu  cambio,  éu 

W-%Weatf«  óulí^uJcoéi.  .  ’ 

FíUttb»  PobK  de  AltófiÁMttj  en  Bé vierft, 

liifc.  de  Munida,  dwt,  y  A  i  kuís  N  N  lv  3/ 
iu/óedUto  a  ia  rüi»  *)ér.,  del  Danubio;  Vf2¿0  h.  Fa- 
bí  ívncüHi  í.|e  taln  de  hilo. 

ífrUL  i  lu>Nj.  &*<>$ .  Uíiealtor  Biomun,  u.  en  t-,o-_ 
■wyúWiyr  cu  18  Ui,  Frecuento  )a  Academia  de  Ber-, 
Un,  «iKatíó  teoipjuíd  <ií  .§yltiev(dbein ,  en  cuyo  inlíer 
Uabajó  hAKiít  irt  ittuüTVí  dvi  maééiro  i  18‘57j.  [ir.  1832 
cínee) ó  la  *KÍ*Í un  d£  «vamol  de  SteiHf.  cú  tytisHBii, 
Obi u vó  ynbd.iiflá  de  nró  cu  Ijeidí r)  ( Í88í).  y  un  dipítN 
roa  en  Mélíourug  (!&%}.  Emvc  s<i?>  obras  cubé 
mónciolnar; .  el  frie<)  Jé  ía  ÍA  4©  CWile te >> ,  vio 

Inohtftrlcl-Jcrrdme  4tiwu>.  »Ud  rruób  8 tt?i no 
SíJesift  í  t831í^  la  fuente  iní»muneatuí  rfi 

Posen  {  1831);  ana  ttaueeti^  del  émpcntdor 

OntUfnH'\  /,  con  )hh  r¡$  ífttirfor**  f  MW**  { 1 8i?3  h 
y  íoa  rnonúdíBúloa  dej  aOinle  Jtpva  Jaeoim 

Bó,h m «  ( 1828 y,  p viití »  .r! U U ¿ t.-  \  las  tatú iw  4 e l 
em  perador  &pi¿hrty*  '$ ;  V r  eí  éüí  pérádóf  $ nifHcti 
\  1205),  *: .i* bar.  eo  Oí>viiÚ,;y  ÍB  del  emperador  GV- 
UwpW  I  etv  íl  fidldckv  Aüíí&thMttip  { 1205).  Dé bétt- 
«elfe ,  ad^ióÍjf*  rnutjbo«  Uií.íJtü?  dé  bimbfe*  ¿éí^breB. 
/■  :&FVUíM  AbouaroV  !haLh  íinvpr 

nie«náuv  a  en  tb^  itu  ?n  \H~¿S.  Tuvo  p‘>r  prufeHóreft 
étf  bcísdé  iÍ8D248tó)  #iy&auer  v  Goílliar-ílt  Kuehi, 

y  cu  Bcidln  }  1003  05)4  Arturo  íítuñpf.  L)éf<de  1005 

ú»ei»  XO 10  fuéyrulVaor  de  la  Es  curda  de  Arte  Iqdd*' 
tml  de  CharlotténbOrg#y  desdé  1211  de  í»  Í2»cu/>Ja 
Siípé'dúr  Tácnioa  *í^  Danzig.  8«i  obra  m'M«'4ti*a  as 
•trun  -  te  «(ion  .<4  exiaiétj't  o  e«  «1  .Museo  WnllráíldcbarU, 
d«*  (/‘olñuie, 

FFUl^X-EMOOHr,  Qrn.  Pobí  Aíemoivia, 
en  el  grau  dncódo  de  bad»>u ,  r'wv.  do  Ooóótaoza. 
e.u  éí  antiguo  Li«2gau ,  á  U5tV  m.  a,  ú  .  /ñ  ;  5í,800  lt  . 
-Hé:íioa :  de  atitigúe»  iVirtiticacrone.-;  témiplo  r*xt/>lico 
y  Casa  Ayuntamiento  con  vidfjftraé.óc  coloiea*  Ps- 
cuela  industrial  é  lütendéuma  íoVé^trd.  t'ubiva .«i i*: 
cafóles  y  fruta»,  cría  de  gao^do  y  «'Oí»«vy.ió  de  uu» ' 
derai»  y  frutos.  Hrao  mercada  d^:gatíadoT  ÍÍfi 
cercanías  líA  Ha  fie  el  í  ugard  ^recreo  ínyifjdúridé,  ñau 
torré  panorámica,  y  el  Idcbtóncgg,  de  840  m.  da 
ñitiiró.  ít  iti.itivuniente  perUbéciiV  á  b;s  .vn«d6i  ‘i«« 
Piüljerulorf,  pero  en  1  VB0  pnsú  d  ios .  .HoUenUaufen 
y  en  1220  fué  declarada  ciudad  impéñaí  fía.  1803 
pttftoáíinden. 

Bikiloj)?.  Walchner,  fJ-ex^n>‘Ut*  ,ftr  PTh* 
Ilénaot/VIG  ÍÜÍf  (  KóiiHianz,  1825). 

FFULUNGEN,  Geog.  il  dé  .Víem«ni«,4?u  el 
Wui  t<t/ííberg,  ch*c.  de  iu  Seivá  Negia. 4fst .  w«  lléut- 
liiigeu.  A  426  m,  «.  *t.  m’4# •  «liivj-U.  >sekfeú- 

tridnal  dai  ílauhe  Alp,  ú  uní  ¡ai  iv.h». v:  54<*0  h. 
.Fivíi.  dé  b i  lados  y  zejuios  de  AÍgodiin ,  ]>áp;*l  y  <-y- 
rr sáj.«Í; Eli  9U3  i n.lued'í.an Íófiüíj  é*.iétéii r  1  Un  » n irla  4  díd 
•bürgn (í  reifeuAtein  y  #i  rtmqU*  W«ckCfíq .n n v.hVM  '«<  í 
■Km  822  RpAr^Cé  c-otnc  i'eudu  r^-s I  y  cp  iá  tíb»-.,  \i-  h. 
fui  da  ^ríbé'xen»  deí  fyírftyzyfi;.ii^(jriXMy¿^'  .  .  ' •  é 

PFÜN0.  ?n  .  ■i/¿r^/  í/uiiUd  •%-«■  ji.v** -  'y. '■ 
Alomo nié  f.^itm’v»vlénbJ  có  írfUyr^l  ¿  l» 
h u rí que  su  i ú$sb  ás ; _ da  tuyo 

.dMW.cntéé  VMívt-c%  *«  io.¿> 

pión  iií  GnuícUén.»;*1  Aj  ¿e ’•* ú » 4 m cu  , '  v» ñ ii  e  •  W í  i v*  Ion  ai  ' 
x hiiví*.*:  en  gramos:  Prusm.  -  -  4»u  3  U  •  Mc'-kÍMn- 
J8  l  ‘028:  IiH-tiffc.lt  «  180-13-1 :.  Sfdrfev-v-%i 
í Í^Í¿y3¿S  «  48  Í  |ÓS;  burgo  ¿=*  4b  1  OoO;  3t-e>* 
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men  =  498  5;  Oldcntmrgo  =  480*573;  Brunswick 
=  467*711;  Sajonia  «=  467*214;  Bu  viera  =  560; 
Wurtemberg  =  486‘419. 

Pfund  (Ernesto  Gottuold  Benjamín).  Biog. 
Músico  alemán,  u.  en  Dominitsch,  cerca  de  Torguu, 
v  ui.  en  Leipzig  (1806  1871).  Estudió  teología  en 
esta  última  ciudad,  después  se  dedicó  al  piano,  y 
durante  algún  tiempo  fué  profesor  de  piano  y  direc¬ 
tor  de  coros  en  el  Teatro  Municipal  de  Leipzig; 
finalmente,  en  1835  fué  contratado  por  Mendelssobn 
puru  la  orquesta  de  la  Gewandliaus  como  timbalero, 
tiicuuzaudo  mucha  fuma  en  esta  profesión.  Inventó 
los  timbales  mecánicos  y  es  autor  de  un  Método 
para  dicha  clase  de  instrumentos  (1849). 

PFUNDS.  Geog.  Pobl.  del  Tirol,  dist.  de  Lan- 
derk ,  á  967  m.  s.  u.  m.,  á  oril.  del  Iuu;  1.434  h. 
Frente  á  ella,  en  la  oril.  izq.  del  Inn,  se  halla  Stu- 
ben,  perteneciente  al  muu.  de  Pfunds,  cou  una 
autigua  y  bella  iglesia  dedicada  á  la  Vrirgen  María. 
Cerca  de  ella  des.  el  Bnduischelial,  que  procede  de 
los  Alpes  Oetztal  (Glockturm,  3,356  m.). 

PFUNGEN.  Geog.  Pobl.  y  muu.  de  Suiza,  en 
el  cant.  de  Zuricli,  dist.  de  Winterthur,  á  oril.  del 
Toess,  afl.  del  Rhiu;  1,000  h.  Ganadería.  Fub.  de 
tejidos  de  algodón. 

PFUNGST  (Arturo).  Bing.  Poeta  orientalista 
alemán,  n.  en  Francfort  del  Mein  el  9  de  Marzo 
de  1864  y  m.  en  la  misma  población  el  3  de  Octu¬ 
bre  de  1912.  Se  educó  en  la  Escuela  Politécnica  y 
Comercial  de  Francfort,  en  la  Politécnica  de  Hannó- 
ver  v  en  la  Universidad  de  Leipzig,  dedicándose  al 
estudio  de  las  matemáticas,  ciencias  naturales  é  in¬ 
geniería.  Doctoróse  en  filosofía,  sección  de  química 
y  matemáticas  en  Leipzig  (189(5),  y  se  dedicó  á  la 
industria  y  á  la  literatura,  especializándose  en  el 
estudio  de  la  antigua  cultura  de  la  India.  Por  sus 
méritos  fué  admitido  en  la  Real  Sociedad  Asiática, 
la  Sociedad  Budista  de  Calcuta,  la  Budista  Interna¬ 
cional,  etc.,  y  otras  de  educación  y  perfeccionamien¬ 
to  moral.  Publicó:  Lose  Blátler,  poesías  (2.a  ed., 
1897);  Las  harto,  poema  épico  (4.a  ed.,  1900);  Nene 
Gedichte  (3.a  ed.,  1901),  Poesie  scelte  (1900).  Poetas 
(1906),  Wersoll  der  Dentschen  Gesellsch  tft  für  ethi - 
sche  K altar  beitreten?  (Berlín,  1895),  Ein  dentscher 
lindlhist  (2.a  ed.,  1900;  trad.  inglesa,  1902),  Ans 
der  indxsc.hen  KnHnrwell  (Stuttgart,  1903K  las  tra¬ 
ducciones  Luchte  Asteas,  de  Arnold  (1886),  Sntta 
Nipala  Umgavagga  und  Kúlaoagga  (1889),  Polit . 
Texlnng  Afrikas  nach  d.  ueuest.  infernal.  Vereinba- 
rnngen .  de  E.  Bamiing  (1890):  tínddhista.  de 
T.  W.  Rhvs  Davids  ( Leipzig,  1898);  la  3.a  edición 
de  Religión  der  Zukunft,  de  Th.  Schultze  (1901); 
otra  del  Bhagavadgitá  (1906),  texto  sánscrito  y  glo¬ 
sario.  etc. 

PFUNGSTADT.  Geog .  Pobl.  de  Alemania,  en 
el  gran  ducado  de  Hesse.  prov.  de  Starkenburg, 
círc.  y  é  9  kms.  S.  de  Dannstndt,  junto  al  Modau, 
afluente  derecho  del  Rhin;  6.400  h.  Templos  cató¬ 
lico  y  evangélico.  Turbera.  Fábs.  de  esmalte,  pa¬ 
pel.  cartón,  pastas  alimenticias,  fósforos,  cigarros, 
etcétera.  Est.  (á  2  kms.)  en  la  1.  f.  de  Darrastadt  é 
Friedrichsfeld. 

PFYFFER  ó  PFEIFFER.  Genealog.  Anti¬ 
gua  familia  suiza  que  desde  1483  estuvo  establecida 
en  Lucerna  y  sus  miembros  desempeñaron  elevados 
ca rgos  en  el  servicio  del  listado.  Los  principales 
fueron;  Luis,  militar  y  político,  n.  v  m.  en  Lucer¬ 
na  ( 1  ;>30-l  59  4 ).  A  los  veintitrés  años  ingresó  en  un 
reg  iuieuto  suizo  que  estaba  al  servicio  de  Frauda, 


en  el  que  fué  ascendido  á  corone]  después  de  su  he¬ 
roico  comportamiento  en  la  batalla  de  Dreux;  poste¬ 
riormente  se  le  nombró  cupiláu-teuieute  de  lus  U». ar¬ 
días  suizas.  En  esta  ocasión  llevó  á  Matiz  á  6U0 
suizos  católicos  para  auxiliar  á  Curios  IX.  de  Frun¬ 
cía,  y  logró  conducir  ¿  este  monarca  á  París,  no 
obstante  los  ataques  de  Condé.  Distinguióse  en  las 
batallas  de  Saiut-Denis  (1567),  de  Juruuc  (1569)  y 
de  Moncontour  (1569).  Fué  tal  el  ngrudecimieuto  de 
Carlos  IX  ó  Pfyffer,  que  en  diferentes  ocasiones 
muuiiesió  que  sin  éste  su  corouu  hubiérase  hallado 
eu  gran  peligro.  En  la  última  de  las  batallas  cita¬ 
das,  el  esfuerzo  personal  de  Pfyffer  decidió  el  éxi¬ 
to  final  de  la  misma,  por  cuyo  motivo  el  monarca  le 
autorizó  á  ostentar  tres  ñores  de  lis  eu  su  blasón. 
Regresó  después  á  su  patria  y  se  le  uombró  para 
ocupar  el  cargo  de  avoyer  del  cantón  de  Lucerna, 
cargo  que  conservó  hasta  su  muerte,  y  adquirió  tal 
influencia  eutre  sus  com patriotas  que  se  le  designó 
cotí  el  sobrenombre  de  Bl  rey  de  los  suizos.  Eu  1576 
y  1585  volvió  ¿  conducir  las  tropas  6uizas  á  1*’ ran¬ 
cia  eu  la  guerra  con  los  hugonotes,  fumentó  los  in¬ 
tereses  de  la  Liga  de  Sun  Carlos  Borromeo  ( 1586  )  v 
lu  alianza  de  los  cautones  católicos  cou  España 
(1587)  y  favoreció  la  Liga  católica  en  los  regimien¬ 
tos  suizos,  contra  Enrique  IV  de  Francia.  Consúl¬ 
tese:  Segesser,  Ludwig  Pfyffer  und  seine  Zeit  (  Be  na, 
1880  82).  ||  Casimiro  (de  Altishofen),  n.  en  Roma 
en  1794  y  m.  en  Lucerna  en  1875.  Estudió  Der©  lio 
en  Tubiuga  y  Heidelberg  y  enseñó  dicha  facultad 
en  Lucerna  (1821-24).  Desde  1826  fué  miembro  del 
Gran  Consejo  y  desde  1828  embajador  «le  su  cantón 
en  la  Dieta  federal:  desempeñó  después  el  cargo  de 
asesor  constitucional  en  la  revolución  de  1830.  y 
de  1831  á  1841  como  presidente  del  Tribunal  Su¬ 
premo  y  como  creador  de  uua  legislación  jurídica 
sistemática,  prestó  relevantes  servicios  eu  el  Nego¬ 
ciado  de  Justicia  de  Lucerna.  A  pesurdeesto.  á  rut» 
de  la  victoria  del  partido  reaccionario,  en  1811  fué 
removido  del  cargo  que  ocupaba  y.  en  su  calidad  de 
jefe  de  la  minoría  liberal,  encartado  en  el  proceso 
instruido  en  1815  por  el  asesinato  de  Leus  (Y.  su 
escrito  Meine  Beíeiligtnig  an  der  Leu  friten  Mordge - 
schichte,  Zurich.  1816).  En  1818  ft.é  elegido  miem¬ 
bro  del  Consejo  nacional  suizo,  cuya  presidencia  ocu¬ 
pó  en  185  4  v  desde  1857  hasta  1871  perteneció  de 
nuevo  al  Tribunal  Supremo  de  Lucerna.  Además  de 
gran  número  de  folletos  y  hojas  volantes,  esciibió: 
Geschichte  der  Stadt  Lnzern  (Zurich,  1850-52),  Der 
Kanton  Lntern  (San  Gall,  1858-59).  ||  Alfonso  (de 
Altishofen),  general  suizo,  n.  en  Lucerna  eu  1834  v 
m.  en  1890.  Estudió  arquitectura  en  las  acndemius 
alemanas,  pero  en  1852  su  afición  innata  y  la  tradi¬ 
ción  de  familia  le  movieron  á  seguir  la  carrera  de 
las  armas,  y  asi  ingresó  en  el  2.°  regimiento  de  sui¬ 
zos  napolitanos.  Al  disolverse  éste  (1859)  quedó  de 
ayudante  y  jefe  de  estado  mayor  del  general  von 
Mechel,  al  servicio  del  rey  Francisco,  y  se  distin¬ 
guió  por  su  valor  en  las  guerras  contra  Garibnldi  y 
los  piamonteses  Derribados  los  Borbones,  volvióse 
á  su  patria  y  se  dedicó  á  la  arquitectura,  constru¬ 
yendo,  entre  otros,  el  Hotel  Nacional  de  Lucerna; 
después  volvió  á  abrazar  la  milicia.  En  el  invierno 
de  1871  y  con  grado  de  teniente  coronel  en  la  divi¬ 
sión  del  general  Herzog,  tomó  parte  activa  en  aquel 
rápido  avance  de  las  tropas  suizas  desde  el  Juta  de 
Berna  hacia  el  Traverstal,  que  precedió  á  la  entra¬ 
da  de  los  franceses  en  Verriéres.  En  1875,  promo¬ 
vido  ú  coronel  de  infantería,  se  le  confió  el  mando 
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de  la  8 ,?  ilíyí%ió«u  y  mu  1882  Ih  dirección  ítala  Glícl- 
ua  Mu  'E*tft¿lo Mn) ory’da  1#  €ónfeii»jr»jciüar  «ü  euyo> 
prestó  ^rr^wíé?  ^e^v4r*ií>a  it|  ejercito,  mere- 
ciandú  quata  «?fí;;ve»tíO  Ou  moniúm&Bta  eu  Ja  ¡órlale- 
■&>  d«J  $áu  Uotariio'V 

VrHiX'Vti,#,  meo  Jaaiks).  ík^.  Predicador 

Jv/iu; Cota fríiíj fu  dé  1*40* ,  n .  <•&  Lud^rus.  y  10.  ea 
Á|*í^(#ím^u Entro  so  Jk  ^ 

o  i v«  itjp  el  baificiftJo  il«  ííüm&  ín.  Pf 
J&iC  fin  »<■  juventud  fu*  pn^or  ati  jT  f' 
Mam ¿k ;  itepüéa  f  cfe$i<e  í íaidte  ».  ^ 

$& . muerte  ,  pretiicdíUir  a  ti 

¿tu.  Fubdcó  ^luu  Tióuieru  dú  au*  *&;’•«• ' 

iúúkM '.  ph tú. <.*110  iuU  Ió;6iite  «a  Mtmográ* 

oiíuVcví^r  y  iuegu  feumdc*  1*  tnf&y*>r  *»**  u* 

•/-,»;  u  ^  ”  ‘  ■w'i*  l*ii 

■l.,Sj"'-  .  •  ..  £S  SbV¡£ 


twada  A  la  kq.  dej  Ü5*04  fían,  *8.  del  Sutlej,  y  6  2$ 
kdáirtétrüA  fiS  l£ .  de 1  ak  udim  <* ;  ujq’o*  J ¿,110o  V  JK«* 

tACÍÓU  d«i  f.  í>¿Hii  ¿  L^kOftí*  fi$  /ppfófjt  le  wü 

enjeja  ve  díl  pVip^ad&kp  tém^vrfa^  ,  - 


FttÁI  KO0, 


iPII^PIIiPp;^ ,;4f¿ar.  i  ¿(Mi üor  >1»  I a  orquesta 
coreana  déla  curie  lie  Ciuna.  Ucraw  .pendían l éd$í 
cuello  y  aer  pe  re.  ule  cdó  dps:  •baú'ii.futá.-  líl  Oríjú¿^*ft» 
es  1Í9  1*290  píen  y  U  ahora  d¡?  i  a  •cala  de  O1 131?. 

PHAl  8YAO,  m.  í/i*j.  lustrutnauto  musical 
citiun.  Llaíiieac  íM'Huhuí  yUj/  y  jioujue  30 .for¬ 
ma  reeueiij*  fojfiiief 

•tiet  fénix  despica-  . . . 

JuSn  di íif  Si)  I¿i..ii*~. 

•s%ua  !^jH|t^ú»ertior  :. 

<m  Mi  8  cati¬ 
vo,  ,  E¡  p&4*  ¿y***  ed 
una  Húutk  de.  l‘añ. 
ü  u u  su  tl^ún  k*  y eh* 
da  atnbuyíí  íft  in- 
v^mwri  ‘d«  e-atA  -íUu* 
fa  táúiüq»i»,  qufc  i«m 
eu topéqs  in? r«^i na)-ik  de  Grecia  y  pót  da.  tvá- 
dieión  miioio^uta  e.v«‘0eéó  coi»  *1  >n>  robre  *  i  o  di»ó>- 
v&  dé  Fau.  ítl  >H*i»^dor ,t\U%V'>u?  quíeu  lft  cc?uHt¡  ovo 
reuniendo  ÍO ;xíV«.iyA  ité-^n^kud  diverau  apropiada  a 
la  nhrciib» .  Y  ¿rt.4i.  Ih  reunión  de 

rioA  íyauv ún- -afc •;«ufe,; fcktiiktt t**- ó iij^tputneatu. 

El  una  fhitU»  de  tVu  Xau  racimen ta\ m 

eouio  la  jráinniva,  tsrbi^u  lU^pUctfrt»  en  ‘forma  p  > 

!  «rjruve  >j  ré.fiü;a-m¡^ti'(p  de  la  c^fu^truccjyió:.  <íl  ‘Ji’i.k 
i  aciunluieiue  se  eroultfííba  en  loa  ritoa  umyora¿  coi^ 


i*íh*t  1 ySáu 


y  k  stne».*-r>.  Ílo*que  de  pino»,  Ikmujdo  '»>u-  iit  ^«í/j /m. 

F^l.>  Filoh  T ¿rías  las  palabra  f.  que  ti  o  Mi*  el  lea- 
luj  eíí.'nUi  con  «jaUe  lelrua  d^be  Im^aríaS  eo  la 
íet-rá  F  ron  .su  propia  orlara ftn. 

Fií  Cí^irn  Anticuo  símbolo  qoi mitío  del  fó^i oro . 

PHaER  (’rVíja.Uk  lUvg,  fisírliór  ipjjk -  i  u.  lia- 
¿iu  el  abo  lolO  y  8»  Kl ¡cierran.  ( candado  de 

Í>trd>rp|{í*  .  t  íales)  en 
A  1  mO0  I>ncl0!-i3«  tls* 

rnedlcjua  et»  (j^fórd, 
:ióud«  Wbítt  eaímiia- 
do  inú.liciua  y  ieyéa- 
lí.ii  I  í>n8  pqkíi^ó  ian 
tnulfiireiún  da 
te  priiperoft  de 

la  iiU?Liiá \  .Ha l.iU  Kíp 
pTíXmio  á  tíUdu/iic  já< 
déairnu  rodado  ftiiky 
r  io*  Í^5i  Imev^  kkr^ 
iit&fQñ  púiykendoa  en 
IJ5C2,  fi  sc  *  »b  ii$  va  i 
ría»  obra»  kobíiB  ln* 

yee«  y  madíteiafti  ea  - 
í  f¿*  las  ciiftles*  son  dé c il ár :*A74luív«' 1 y 
3M*  Fstsiítsii m \  1  1,  trá-lucción  de 

la  Hunda  fúé  terintuada  por  T limas  Twyuo  ( 1584  ). 

PMAETONf  ;  Arrecife  de  la  purte  orienlui 
da)  {¿ulkrdir  (3en^rduv  ait.  frunití  a  la  deHeuihoftadui  e 
del  Hu  dé  E»d«cíeiú,  a  ^ ,4 4.11  w .  S,S(> .  «le  la  isla  Dkw- 
m«^t  y  ú  o  dí)  ir»,  da  prb<ondtdád',tdmd  f,u  uombre 
del  baque  in^láí»  Ph*<6tAn .  »\ue  ckucú  enu  él  éu  1.810. 

PHÁ^FAMS  d  FJFAFFAHa.  FoM.  de 

Fniooifc..  en  el  dep  dei  Alio  Uí»¡n,  dkt.  da  Be.ífvi  t, 
cuúl.  v  ú  v  kuM.  O  d«  I’-uUh'ju/.  junio  n  urt  a  di  jun¬ 
ta  kq,  (! cd  Aiiñiv-hiv.  a  ÜÚO  m  .  de  rt.;  200  k.  Yack 
HiteiHos  ii»lrfbrr¿;  feiú  po b ÍRi*iót»t  aju Ipa  da  Ío 
v;alufión.  fuá  c-ftbc.i/v  de  P Arillo  da  uíi  }>epn*ÍH»  paW- 

j  I  u  tu  Mi  1 0  fioroólmj  comptnfi  Heodtí  dní've  jtninudpioi 

dé  aciutties  c.ant,  de  t  y  de  Fantoiíie/ 

PHAGWARA,  <ÍUih-  C.  do  íh  India,  en  el  Pon 
jub,  pííacip,  y  &  40  kma.  Eáífi  dt>  Eapurib»i«,  di- 


FIMgi’arri*  A«r  con  jti 

letras  V'fj;  1;  QuüujíaívJW* 

2.  tífcjon*,  iaU7 


BSft?JCU>FEDU  ÜjyiViftSAL.  TOSIO  2ÜJLV.— 24. 


370 


PHAKUSSA  —  PHAO 


del  plano  de  aquél  en  un  alto  de  0*1968  pies;  la 
purte  desigual  de  los  tubos  queda  oculta  en  el  fondo 
del  estuche.  La  caja  en  que  está  dispuesta  la  tube¬ 
ría  tiene  dos  pies  separados  en  1*1355  pies,  su  al¬ 
tura  ea  de  0*9477,  el  espesor  de  0‘1093  y  la  longi¬ 
tud  máxima  de  la  encorvadura  de  1*1610.  Los  tubos 


Filigranas  da  papel  con  la»  letra»  PU 
1.  Orleauesado,  1548.  —  2.  Traviso,  1384.  —  8.  Angara, 
1567;  Touloute,  1574;  Ageu,  1676 


son  cerrados  todos,  del  mismo  diámetro  (0,02742)  y 
tienen  en  la  boca  una  ligera  escotadura  semejante  á 
la  que  presentan  los  lyÜ  (V.).  El  orden  de  coloca¬ 
ción  de  los  tubos  viene  de  mayor  á  menor  desde  am¬ 
bos  extremos,  de  manera  que  los  tubos  más  largos 
son  el  16  y  el  1,  y  los  más  cortos  el  9  y  el  8.  En  el 
siglo  xvii  la  escala  del  phdi  syao  era  cromática,  abar¬ 
cando  16  grados  de  á  sol 4. 

PHAKUSSA.  Geog.  ant .  Nombre  griego  de 
l'ekes,  capital  del  nomo  vigésimo  del  Bajo  Egipto, 
conocida  hoy  por  Saft-el-Hennech  .  Su  principal 
divinidad  era  Sopt  y  algunos  autores  modernos  la 
asimilan  al  Goshen  de  las  Sagradas  Escrituras. 

PHALAtAM  ó  PHALUT.  Geog.  Pico  de  la 
cordillera  del  Himalava  (India),  sit.  en  la  frontera 
del  Nepal  y  del  dist.  de  Darjileng;  tiene  3,670  m. 
de  altura.* 

PH  ALAUD  A.  Geog.  Pobl.  de  la  India,  en  las 
Provincias  Unidas  de  Agía  y  Oudli,  prov.  y  dist.  de 
Meerut;  unos  5.500  h.  A  consecuencia  de  la  maldi¬ 
ción  de  un  faquir  estuvo  abandonada  hasta  1836,  en 
que  la  repoblaron  algunos  jats. 

PHALBMPIN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Norte,  dist.  de  Lila.  cant.  y  á  7  kms.  O. 
de  Pont-á-Marcq,  á  40  m.  de  altura;  1,450  h.  (1 ,480 
con  el  mun.).  Hilados  de  lino;  fabrica¬ 
ción  de  panas.  En  esta  población  exis¬ 
tió  una  abadía  de  canónigos  regula¬ 
res  .  fundada  en  1039  v  reconstruida 
en  1108,  que  contenía  preciosos  códi¬ 
ces  antiguos,  y  entre  ellos  uno  del  li¬ 
bro  De  ojleiis  de  Cicerón,  que  se  cree 
ser  el  más  antiguo  de  esta  obra.  Esta¬ 
ción  en  la  linea  férrea  de  París  á  Lila. 

PHALEN  (Adolfo).  Biog.  Filósofo  sueco  con¬ 
temporáneo,  n.  en  1881.  Ha  sido  profesor  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Upsala,  y  siguiendo  la  escuela  de  Bos- 
trüm,  ha  publicado:  Ont  del  Kvantatfva  betraktelse - 
ráttet  i  logiken  (Upsala,  1911),  Das  Brkenntnispro- 
blem  in  Hegels  Philosophie :  Die  Erkennlniskritik 
ais  Metaphysik  (Upsala,  1912);  Beitrág  tur  Klárnng 
des  Begriffs.  der  inneren  Brfahrung  (Upsala  y  Leip¬ 
zig.  1913).  Zar  Bestimmnng  des  Begviffs  der  Psy- 
rhischen  (Up-mla  y  Leipzig,  1914),  etc. 

PHALQU.  Geog .  Río  de  la  India,  en  la  división 
de  Behar  y  Orissa.  Se  forma  en  el  dist.  de  Chutia 


Marca  con 
la*  letra» 
PH,  imada 
por  «I  plu- 
|o  r  Lau- 
krinck 


Nagpur  de  la  confl.  del  Lilajan  con  el  Mohana,  eada 
uno  de  los  cuales  tiene  100  kms.  de  curso;  se  enca¬ 
mina  al  NNE,  para  dividirse  en  dos  brazos,  de  loa 
cuales  el  derecho  couserva  su  nombre  y  recibe  las 
aguas  del  Jemna,  y  el  izquierdo,  ó  Sona,  se  subdi¬ 
vide  en  otros  brazos  y  vuelve  á  reunirse  con  el  prin¬ 
cipal.  Unese  4«spués  el  Phalou  con  el  Panchana, 
tuerce  al  S.,  recibe  las  aguas  del  Snkri.  se  inclina 
al  E.,  y  despué8de  un  curso  total  de  300  kms.,  du¬ 
rante  el  cual  riega  los  dist.  de  Hazaribagb,  Patna  y 
Monghyr,  dea.  por  la  der.  en  el  Ganges,  en  el  últi¬ 
mo  de  los  citados  distritos. 

PHALIAN.  Geog.  C.  de  la  India,  en  el  Punjab, 
prov.  de  Rawal  Pindi,  dist.  y  á  50  kms.  OSO.  de 
Gujrat,  sit .  en  las  márgenes  de  un  afl.  der.  del  Chi- 
nab;  unos  4,000  h. 

PHALODI.  Geog.  C.  de  la  India,  en  la  Rajpu- 
tana,  princip.  de  Marwar,  sit.  á  114  kms.  NQ.  de 
Jodhpur,  en  la  región  de  Thar,  en  las  márgenes  de 
un  pantano  salado.  Comercio  con  el  Sindh;  explota¬ 
ción  de  6al. 

PHALSAND.  Geog.  C.  de  la  India,  en  la  Raj- 
putana,  princip.  de  Marwar,  sit.  á  106  kms.  ONO. 
de  Jodhpur,  en  la  región  delThi.  y  *n  el  camino  de 
Pokaran  á  Jaisalmer. 

PHAL8BOURG.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  eu  la 
Alsacia  y  Lorena,  dist.  de  Lorena,  cabecera  de  can¬ 
tón  y  á  16  kms.  ENE.  de  Sarrebourg,  en  una  lla¬ 
nura  á  la  cual  descienden  los  afl.  del  Zlntzel  al  N. 
y  del  Zorn  al  S.,  á  340  m.  de  altura;  3,650  h. 
Esta  población  fué  fundada  en  1570  por  un  conde 
palatino,  quien  la  convirtió  en  una  plaza  fuerte,  ce¬ 
dida  á  Francia  en  1661  por  el  duque  de  Lorena. 
Vauban  recibió  la  orden  de  fortificarla  nuevamente, 
pero  sus  baluartes  no  pudieron  resistir  los  tres  sitios 
de  1814,  1815  y  1870.  Este  último  duró  cerca  de 
cuatro  meses,  después  de  los  cuales  tuvo  que  rendir¬ 
se  incondicionalmente  la  guarnición.  Los  alemanes 
destruyeron  las  murallas  de  la  plaza.  Es  patria  del 
mariscal  Mouton.  conde  de  Lobau,  m.  en  1837,  á 
quien  se  erigió  una  estatua;  del  coronel  Charras, 
m.  en  1865,  y  del  defensor  de  Estrasburgo,  general 
Uhrich,  m.  en  1886.  Est.  de  término  del  ramal  de 
Lutzelbourg,  en  la  I.  f.  de  Sarrebourg  á  Estras¬ 
burgo. 

PHALTAN.  C.  de  la  India,  en  la  presi¬ 

dencia  de  Madrás,  prov.  de  Deccán,  dist.  y  á  55  ki¬ 
lómetros  ENE.  de  Satara,  capital  del  princip.  de  su 
nombre,  sit.  en  las  márgenes  de  un  pequeño  tribu¬ 
tario  v  cerca  de  la  oril.  der.  del  río  Nira:  unos 
12,000  h.  Tiene  agradable  aspecto  y  bien  cuidados 
paseos.  Su  fundación  data  del  siglo  xiv.  El  princi¬ 
pado  ocupa  una  super.  de  1.028  kms.J  y  cuenta 
unos  60,000  h.  Su  soberano  es  hindú  y  lleva  el  tí¬ 
tulo  de  nayak. 

PHALUT.  Geog.  V.  Phalalam. 

PHAN.  m.  Mús.  Instrumento  siamés  de  la  fami¬ 
lia  de  órganos  de  boca,  tan  extendida  en  Corea.  Bir- 
mauia  é  Indo-China.  Representa  una  de  las  formas 
rudimentarias  de  este  género  de  instrumentos.  Es 
semejante  al  khen  y  al  eheng  chino.  Consta  de  un 
depósito  de  aire,  más  ó  menos  cilindrico  (una  cala¬ 
baza  en  su  origen),  en  donde  enchufa  una  serie  de 
tubos  con  lengüetas  colocadas  lateralmente  en  ellos. 
En  el  depósito  existe  una  abertura,  en  la  cual  sopla 
el  ejecutante. 

PHANGA.  Geog.  V.  Fanga. 

PHAO.  Geog.  Río  de  la  Indo-China  Francesa,  en 
la  colonia  del  Laos;  nace  en  la  vertiente  occidental 
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de  las  montañas  del  Laos  y  desemboen  por  la  dere¬ 
cha  en  el  Nam-Kadin,  que  á  su  vez  es  tributario  del 
Mekong. 

PHAPHUNDi  Qeog.  C.  de  la  India,  en  las  Pro¬ 
vincias  Unidas,  prov.  de  Agrá,  dist.  y  á  49  kms. 
ESE.  de  Etawnh;  unos  8,000  h.  Est.  de  f.  c.  dis¬ 
tante  algunos  kilómetros.  Tiene  dos  mez  quitas,  vasto 
bazar,  cuatro  estanques  y  ruinas  de  grandes  templos. 
Celebra  anualmente  una  feria  religiosa,  á  la  que  acu¬ 
den  millares  de  peregrinos.  Durante  la  rebelión  de 
1857,  Phaphund  fuó  incendiada  dos  veces. 

PHARA.  Geog.  V.  Para  (Perú). 

PHARS8  (Simón  ds).  Biog .  Astrólogo  L  ancés. 
n.  en  Meung-sur-Loire  por  el  año  1440  y  in  ó  úl¬ 
timos  del  siglo  xv.  Terminados  sus  estudios  dv  hu¬ 
manidades  se  trasladó  ó  París  para  dedicarse  A  la 
astrologia,  y  se  puso  al  servicio  de  Mattbieu  de 
Nauterre,  primero,  y  del  duque  de  Borgoña  poste¬ 
riormente.  Viajó  por  muchos  países  durante  quince 
años  y,  por  último,  se  estableció  en  Lyón,  en  donde 
abrió  una  escuela  de  astrologia.  Gozó  de  gran  fama 
como  astrólogo,  tanto,  que  el  propio  monarca  Car¬ 
los  VIII  le  consultó  en  1493  al  dirigirse  á  Italia, 
quedando  tan  satisfecho  de  las  predicciones  de  Pha- 
bbs  que  le  nombró  su  astrólogo.  Sus  escritos  fueron 
declarados  heréticos  por  el  arzobispo  de  Lyón,  opi¬ 
nión  que  compartieron  la  Sorbona  y  el  Parlamento; 
esto  motivó  el  que  Phabbs  fuese  objeto  de  muchas 
persecuciones.  Su  obra  Histoire  des  plus  célébres  as - 
tro  logues ,  que  se  conserva  manuscrita  en  la  Biblio¬ 
teca  Nacional  de  París  (núm.  1,357)  es  muy  cu¬ 
riosa.  No  lo  es  menos  su  Dissertatio  de  ntriusqne 
regnis  naturas f  nempe,  de  aere  et  de  ignef  simal  eom - 
prehensis,  que  sirvió  de  pauta  para  muchas  profe¬ 
cías  de  Nostradnmus. 

PHARHA  ó  PHARHITA.  Qeog .  C.  de  la  in¬ 
dia,  en  las  Provincias  Unidas,  prov.  «le  Agrá,  dis¬ 
trito  y  á  63  kms.  ONO.  de  Mainpur;  unos  4,500  h. 
Comercio  de  cereales,  algodón,  etc. 

PHAROL  VELHO.  Qeog .  Isla  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Pará,  comarca  de  Muaná,  dist.  de  Curra- 
linho.  { 

PH AROS.  Qeog.  V.  Faros. 

PHAROUX.  Qeog.  Nombre  de  una  ensenada  de 
la  bahía  deGuanabara,  en  la  costa  del  Brasil  corres¬ 
pondiente  al  Distrito  Federal. 

PHASR.  Geog.  Antiguo  nombre  del  Rión,  río  de 
Rusia,  en  la  Transcauca3ia.  V.  Rión. 

PHAT-H1EM  ó  PHAT-DZ1EM.  Qeog .  C.  de 
la  Indo-China  Francesa,  en  la  colonia  del  Tonquín, 
prov.  y  á  23  kms.  SE.  de  Ninh-Cinh,  sit.  cerca  de 
la  desembocadura  y  en  el  delta  del  río  Lach-Day. 

PHAZANI  A.  Qeog .  V.  FbzzAn. 

PHBBA.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Misisipí,  condado  de  Clay;  282  h.  según  el 
eenso  de  1910. 

PHBLfAN  (Patricio).  Biog.  Prelado  y  escritor 
autraliano,  n.  en  Kilkenny  en  1860.  Estudió  en  el 
Seminario  de  Mount  Mollera}  y  en  el  Colegio  de 
San  Patricio*, •  de  Carlow.  Presbítero  desde  1888, 
fué  nombrado  administrador  de  la  catedral  de  San 
Patricio  (1900-13),  y  en  este  último  año  se  le  con¬ 
sagró  obispo  de  Sale  (Victoria).  Ha  publicado:  The 
Roly  Sacrijlce  of  the  Masa,  The  Mission  of.  St.  lg- 
natins  Loyola.  Christian  Marriage,  etc. 

PHftLIPEAUX  (Juan).  Biog.  Teólogo  fran¬ 
cés,  n.  en  Angers  y  m.  en  Meaux  (1610-1708). 
Doctoróse  en  la  Sorbona,  y  era  canónigo  do  Troves 
cuando  fué  nombrado  por  Bossuet  preceptor  de  un 


sobrino  de  éste,  y  por  orden  del  ilustre  obispo  de 
Meaux,  preceptor  y  discípulo  se  trasladaron  á  Roma 
A  fin  de  presenciar  los  debates  sobre  el  quietismo. 
De  regreso  obtuvo  Phélipbaux  los  nombramientos 
de  canónigo,  oficial  y  vicario  general  de  la  diócesis 
de  Meaux.  Dejó  escrita  una  Relation  de  í origine  des 
progrés  st  de  la  condamnation  du  quietisme,  obra  que 
contenía  calumnias  contra  Fénelon  y  Mm*  Guyon  y 
que  se  publicó  veinte  años  después  de  la  muerte  de 
Phúlipkaux,  conforme  el  deseo  de  su  autor.  El  car¬ 
denal  Fieury  prohibió  la  obra. 

PHELIPPEAU  (Juan).  Biog.  Jesuíta  francés, 
n.  en  Angers  y  ra.  en  París  (1577-1615).  Fué  pro¬ 
fesor  de  humanidades,  retórica  y  teología  moral  y 
rector  del  Colegio  de  Ruán.  Baillet  dice  que  Phblip- 
pea u  componía  la  mayor  parte  de  las  obras  que  el 
cardenal  de  la  Rochefoucault  hacía  pasar  por  suyas. 
Las  que  publicó  con  su  propio  nombre,  son:  Com- 
mentarii  in  duodeeim  Prophetas  minores  (4  vol.,  Pa¬ 
rís,  1633),  Oseas,  primas  Ínter  Prophetas,  eomnten - 
tariis  illustratns  (París,  1836);  Traetatus  ascéticas 
ostendens  veram  hominis  felicítate m  in  solo  Deo  repe - 
riri  (París,  1637),  y  Ouvrage  des  Saints,  comment 
nos  botines  oeuvres  doivent  estre  faites  pour  estre 
agre  ables  á  Dieu  (París,  1638). 

PHELIPPEAUX.  Genealog.  y  Biog.  V.  Phb- 

LYPPBAUX. 

PhblippbauxJ (Antonio  Le  Picabd).  Biog.  Mili¬ 
tar  francés,  n.  en  Angle  (Poitou)  y  m.  en  San  Juan 
de  Acre  (1768-1799).  Hizo  sus  estudios  en  la  Es¬ 
cuela  Militar  de  Pont- Le wy  y  en  la  de  París,  en 
donde  tuvo  por  condiscípulo  y  rival  á  Napoleón  Bo- 
ñaparte,  con  el  que  no  simpatizó.  Ingresó  después 
en  el  arma  de  artillería,  y  cuando  estalló  la  Revolu¬ 
ción  sirvió  en  el  ejército  de  los  principes  y  luego  en 
el  de  Condé;  tenía  entonces  el  grado  de  capitán. 
Habiendo  intentado  levantar  el  país  de  Berry  eo 
favor  de  los  Borbones,  fué  detenido  por  los  republi¬ 
canos,  si  bien  logró  evadirse.  En.  París  consiguió 
facilitar  la  huida  del  Temple  á  sir  Sydney  Smith. 
Posteriormente,  y  con  el  grado  de  coronel,  se  tras¬ 
ladó  A  Siria  y  defendió  con  éxito  la  plaza  de  Sao 
Juan  de  Acre  de  cuatro  terribles  ataques  de  Napo¬ 
león,  quien  se  vió  obligado  á  levantar  el  cerco,  pero 
no  pudo  disfrutar  Phblippbaux  de  aquella  victoria 
sobre  su  antiguo  rival,  pues  murió  poco  después  á 
consecuencia  de  la  peste. 

PHBLPS  (Operación  db).  Cir.  Operación  que 
consiste  en  seccionar  al  descubierto  todas  las  parte* 
blandas  de  la  cara  interna  del  pie  varoequino.  Se 
reservA  para  I03  casos  en  que  no  puede  obtenerse  el 
enderezamiento  por  la  sección  del  tendón  de  Aquilea 
y  el  de  la  aponeurosis  plantar. 

Phblps.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
en  la  parte  occidental  del  de  Misurí,  sit.  en  el  valle 
del  río  de  la  Gasconade;  670  millas  cuadradas  ingle¬ 
sas  y  15,976  h.  según  el  censo  de  1910.  Terreno  de 
valles,  entre  vertientes  rocosas,  y  regularmente  fér¬ 
til.  Tiene  f.  c.  Cap.  Rolla.  H  Condado  de  la  región 
meridional  del  Est.  de  Nebraska.  Se  extiende  por 
la  oril.  der.  del  río  Platte,  con  una  auper.  de  538 
millas  cuadradas  inglesas  y  una  población  de  10,451 
habitantes  en  1910.  Cap.  Phelps. 

Phblps.  Qeog.  Lug.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Nueva  York,  condado  le  Ontario,  sit.  ¿  152  kms. 
E.  de  Buffalo,  en  la  confl.  del  Flint  y  del  Mud,  que 
allí  forman  el  Clvde;  1,354  h.  según  el  censo  do 
1910.  Fab.  de  esencias,  cerveza é  instrumentos  agrí¬ 
colas;  yacimientos  de  yeso. 
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Phblps  City.  Geog.  A.1d.  de  loa  Estados  Unidos, 
pn  el  de  Misarl,  condado  de  Atcbison;  97  h.  según 
el  censo  de  1910.  Su  población  ha  disminuido  desde 
1890. 

Phelps  (Agustín).  Biog.  Clérigo  yanqui,  n.  en 
West  Brookfeld  (Mnssachusetts)  y  m.  en  Bar  Har- 
bor  (Maine)  (1820-1890).  Profesó  en  la  iglesia  con- 
gregacionista.  desde  1848  fué  profesor  del  Semina¬ 
rio  de  Teología  de  Andover,  y  escribió:  New  Birth 
(1867),  Sabbath  Honre  (1874),  Stndies  of  the  Oíd 
Testament  (1878),  Solitnde  qf  CAris/(18G8),  Theory 
of  preaching  (1881),  Men  and  Boohs  (1882),  My 
Portfolio  (1882),  Bnglish  Style  in  public  Discourse 
(1883),  My  Stndy  (1885),  y  My  Note  Book  (1890). 

Píiblps  (Carlos  Eduardo).  Biog.  Jurisconsulto 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Vermont  en 
1833.  Ejerció  la  abogacía  en  la  ciudad  de  Baltimo¬ 
re,  de  cuyo  Ayuntamiento  fué  concejal,  y  figuró  en 
las  iuclias  políticas  de  aquella  localidad,  tomando 
una  parte  muy  activa  en  el  levantamiento  que  se 
organizó  contra  el  partido  denominado  Know  No- 
thing.  Al  estallar  la  guerra  civil  fué  nombrndo  co¬ 
mandante  de  un  batallón  de  voluntarios,  y  se  dis¬ 
tinguió  muchísimo  en  aquella  campaña,  logrando 
varios  ascensos.  En  1876  se  le  nombró  juez  del  Tri¬ 
bunal  de  segunda  instancia  y  en  1882  ascendió  A 
magistrado  del  Tribunal  Supremo  de  Baltimore.  Fué 
también  profesor  de  derecho  en  la  Universidad  de 
Marylnnd.  En  la  política  de  su  Estado  figuró  tam¬ 
bién  mucho  é  influyó  en  la  redacción  definitiva  de 
la  Constitución  vigente.  Obms  principales:  Equidad 
jurídica,  Falsedad  y  equidad ,  etc. 

Phblps  (Eduardo  Bunnbll).  Biog.  Periodista  y 
escritor  de  asuntos  sociales,  americano,  n.  en  New 
Haven  en  1863.  Dedicado  al  periodismo  desde  1885, 
fundó  periódicos  y  revistas  y  colaboró  en  varios  de 
ellos.  Es  miembro  de  algunas  sociedades  sociológi¬ 
cas  y  filantrópicas,  y  ha  escrito  las  siguientes  obras: 
War  Rishs  (1898),  Tropical  H atarás  (1901),  Origin 
and  Ecolution  of  the  Modera  Club  (1902),  A  Decade 
Without  a  Parallel  in  the  History  of  American  Insu¬ 
rance  (1905),  A  Statistical  Stndy  oflnfant  Moría - 
lity  (1908),  American  Mortality  Statistics  for  the 
Nine  Tears,  1900-1908  (1910):  A  Statistical  Survey 
oflnfant  Mortality s  Urgent  Cali  for  Action  (1911), 
Neurotics  Boohs  and  Newspapers  as  Factors  in  the 
Mortality  af  Suicide  and  Crime  (1911),  The  Morta¬ 
lity  of  Alcohol  (1911),  y  The  Relation  of  Women's 
Work  and  Infant  Mortality  (1911). 

Phelps  (Guillermo  Franklin).  Biog.  Pedagogo 
norteamericano,  n.  en  Auburn  (Nueva  York)  en 
1822.  Sintiéndose  con  vocación  para  el  magisterio, 
graduóse  en  la  Escuela  Normal  de  Albany,  y  alcan¬ 
zó  tal  fama  por  sus  conocimientos  en  materias  pe¬ 
dagógicas,  que  se  le  nombró  inspector  de  la  Escuela 
Experimental  de  dicha  ciudad.  Pronto  emprendió  la 
difícil  tarea  de  reorganizar  las  escuelas  normales  de 
Winona,  de  Bewerly  y  de  Trenton,  y  como  premio 
á  su  actividad  obtuvo  la  superintendencia  de  las  es¬ 
cuelas  públicas  de  Winona,  la  dirección  de  las  nor¬ 
males  del  Estado  de  Minnesota  y  má9  tarde  la  pre¬ 
sidencia  de  I a  Asociación  de  Escuelas  Normales 
Americanas.  Obras:  Manual  de  maestros,  Reseña  de 
las  escuelas  normales  europeas  y  americanas,  etc. 

Phelps  (Guillermo  Lyon),  Biog.  Catedrático  y 
publicista  americano,  n.  en  New  Haven  (Connecticut) 
oí)  18(55.  Es  doctoren  filosofía  y  maestro  en  artes 
de  las  Universidades  de  Yale  y  Harvard  (1891),  y 
se  ha  dedicado  á  la  enseñanza  universitaria  desde 


1896.  Ha  editado  las  siguientes  obras:  Selections 
from  the  Poetry  and  Prose  of  Thomas  Oray  (1894), 
Irving's  Tales  cf  a  Traveler  ( 1894),  L'ving's  Sketch 
Book  (1895),  The  Best  Plays  of  Chapman  (1895), 
Shakespeare' s  €As  Ton  Like  7/»  (1896).  Thackeray  s 
Bnglish  Hnmorists  (1900),  The  Novéis  of  Samuel 
Richarson  (1902-03),  Thackeray s  Henry  Bsmond 
(1902).  The  Works  ofJane  Ansíen  (1906),  Steven - 
son's  Essays  (1906),  Marlowe's  Plays  (1912),  y  ha 
escrito,  originales,  las  que  van  á  continuación:  The 
Beginnings  ofthe  Bnglish  Romantic  Movement(  1893), 
The  Puré  Qold  of  Nineteenth  Centnry  Literatura 
(1907),  Essays  on  Modera  Novelits  ( 1910),  Bssaya 
on  Russian  Novelists  (1911),  y  Teachiug  in  School 
and  College  (1912). 

Phblps  (Guillermo  Waltbr).  Biog.  Político  nor¬ 
teamericano.  n.  en  Nueva  York  en  1839  y  m.  en 
1894.  En  1869  heredó  una  gran  fortuna  que  le  per¬ 
mitió  dedicarse  á  los  negocios  públicos,  y  fué  deci¬ 
dido  defensor  del  partido  republicano.  En  1872, 
elegido  diputado  por  New  Jersey,  adhirióse  A  la 
fracción  de  Blaine.  En  1881  fué  nombrado  embaja¬ 
dor  en  1a  corte  de  Viena,  cargo  que  dejó  en  1882, 
trabajando  desde  entonces  en  el  Congreso  por  la 
causa  republicana,  particularmente  en  la  cuestión 
de  las  tarifas,  hasta  que  en  1889  fué  nombrado  se¬ 
gundo  representante  de  los  Estados  Unidos  en  la 
Conferencia  de  Samoa,  y  en  1893  miembro  del  Tri¬ 
bunal  de  Cnsación  de  New  Jersey. 

Phblps  (Isabrl  Stuard).  Biog.  Escritora  norte¬ 
americana,  nacida  en  Boston  ( Massacliusetts)  en 
1841.  A  los  trece  años  de  edad  empezó  ya  &  darse 
A  conocer  por  los  artículos  que  publicó  en  periódi¬ 
cos  y  revistas.  Ha  trabajado  en  pro  de  la  emancipa¬ 
ción  y  educación  femeninas,  y  A  tal  objeto  dió  varias 
conferencias:  liase  consagrado  igualmente  á  obras 
caritativas.  En  1889  contrajo  matrimonio  con  Her— 
bert  D.  Ward,  quien  ha  sido  algunas  veces  su  cola¬ 
borador.  Obras:  Bllen's ldol(  1864),  Üp  //»J/(18G5), 
The  Tiny  Series  (1866-69),  The  Gypsy  Series  (1866- 
1869),  Mercy  Gliddon’s  ñor k  (1866),  I  don' t  kttow 
how  (1867),  The  Gates  Ajar  (1868),  The  Silent 
Partner  (1870),  What  to  mear  (1873),  Poetic  Stndies 
(1875),  My  Cousin  and  7(1879),  Beyond  the  Gates 
(1883).  The  Gates  betneen  (1887).  etc. 

Phelps  (Jorge  Turnbr).  Biog.  Crítico  y  educa¬ 
dor  americano,  n.  en  Wyoming  (Massachusetts)  en 
1867.  Estudió  filosofía  en  el  Colegio  Harvard  y  mú¬ 
sica  privadamente.  Profesor  de  piano,  órgano  y 
canto;  organista  de  algunas  parroquias,  maestro  de 
coros,  cantante  solo  y  en  cuartetos;  conferenciante 
sobre  temas  relacionados  con  la  música  y  el  teatro, 
etcétera.  Ha  publicado:  Parsifal  (Boston,  1904), 
y  On  the  Staging  of  Parsifal  (Í904).  Fundador  del 
M usic  Lore  Club,  de  Cambridge,  y  del  Singing  Club, 
de  Boston. 

Phblps  (Paulina).  Biog.  Escritora  americana, 
nacida  en  Simsbury  (Connecticut).  Dedicada  espe¬ 
cialmente  A  la  literatura  drumAtica,  ha  dado  A  la  es¬ 
cena  las  siguientes  obras:  Spinster  by  Preference 
(1908),  The  Vengeance(\^\\\SweetCloter,  ThtQirl 
from  ont  Tonder,  The  Grand  Army  Man,  y  el  bello 
recitado  As  the  Moon  Rose,  premiado  en  varios  con¬ 
cursos. 

Phelps  (Samuel).  Biog.  Actor  dramático  inglés, 
n.en  Devonportv  m.en  Epping  ( 1 806-1878).  Sien¬ 
do  cajista  en  una  imprenta  de  Plyinouth  debutó  como 
actor  dramático  en  York  (1828),  y  después  de  reco¬ 
rrer  algunos  importantes  teatros  de  Londres,  par- 
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dores  romanos  lo  ampliaron  y  embellecieron.  El  in-  I 
greso  al  templo  está  formado  por  el  dromos,  vasto 
espacio  abierto,  flanqueado  en  sus  lados  oriental  y 
occidental  por  columnatas.  En  el  extremo  meridio¬ 
nal  se  halla  el  patio  de  Nectanebo  II  hacia  el  año 
350  a.  de  J.  C.,  y  á  la  derecha  de  éste  el  templo 
arruinado  del  dios  nubio  Arnutis  (Ar-hesnofer).  De 
aquí  arranca  la  columnata  oriental  hacia  el  N.  has¬ 
ta  el  pequeño  templo  de  Imhotep  (Asklepios),  para 
terminar  cerca  del  portal  levantado  por  Tolomeo 
Filadelfo  y  adornado  con  relieves  por  este  monarca 
y  por  el  emperador  Tiberio.  La  columnata  occiden¬ 
tal  está  atravesada  por  cierto  número  de  ventanas 
que  dan  al  río  y  corre  encima  de  una  calzada  de 
piedra  de  construcción  antigua.  En  el  extremo  N. 
del  dromos  se  levanta  el  gran  pilono  de  Nectane¬ 
bo  II  que  conduce  al  patio  exterior,  en  cuyo  lado 
oriental  hay  algunas  cámaras  para  uso  de  los  sacer¬ 
dotes  y  en  el  occidental  la  casa  del  nacimiento,  en 
honor  del  nacimiento  de  Horo.  Entre  las  inscrip¬ 
ciones  y  los  relieves  de  las  paredes  del  último,  se  ve 
una  copia  en  caracteres  jeroglíficos  y  demóticos  del 
texto  de  la  piedra  de  Rosetta.  En  el  extremo  supe¬ 
rior  del  patio  exterior  se  ve  un  segundo  pilono  que 
da  entrada  al  patio  interior,  el  cual  conduce  á  una 
sala  ele  columnas  y  desde  ella,  á  través  de  una  serie 
de  salas  más  pequeñas  y  cámaras,  se  va  al  santua¬ 
rio  de  lsis  y  de  su  hijo  Harpócrates.  En  el  piso  su¬ 
perior  hay  una  estancia  decorada  con  escenas  de  la 
fábula  de  Osiris.  El  templo  se  halla  decorado  con 
esculturas  y  relieves  bien  conservados  y  luciendo 
todavía  brillantes  colores.  Al  E.  del  templo  de  lsis, 
cerca  de!  río,  se  abre  un  portal  edificado  por  el  em¬ 
perador  Adriano  y  el  templo  de  Haremdotes  (Horo, 
vengador  de  su  padre).  En  la  parte  oriental  de  la 
isla  se  encuentra  el  pequeño  templo  de  Hazor,  cons¬ 
truido  por  Tolomeo  Filometor  y  Evergetes  II,  y 
cercano  á  él,  en  la  orilla  del  río,  un  hermoso  pabe¬ 
llón  que  descansa  sobre  ligeras  y  gráciles  columnas 
y  ricamente  adornado  con  relieves.  En  el  extremo 
septentrional  de  la  isla,  entre  las  ruinas  de  la  anti¬ 
gua  ciudad  de  Philae,  quedan  restos  de  la  puerta  de 
la  ciudad  romana,  del  templo  de  Augusto  y  de  una 
iglesia  copta. 

Blbliogr.  Lepsius,  Reiseberichte  aas  Aegypten 
(Leipzig,  1855);  Edwards,  A  Thonsand  Miles  up 
the  Nile  (Londres.  1877);  Dilmichen,  Oeschichte  des 
alten  Aegyptens  (Berlín,  1878):  Mariette,  Mona¬ 
mente  o/Upper  Egypt  (Londres,  1877)  y  Voyage  dans 
la  Fiante  Eoypte  (París,  1893);  Baedeker,  Egypte 
(Leipzig,  1908). 

PHILALTHEUS  (Lucilo).  Biog.  Médico  ita¬ 
liano  del  siglo  xvi,  n.  en  Campo-Nocera.  Doctoróse 
en  medicina  y  en  filosofía,  y  ejerció  la  medicina  su¬ 
cesivamente  en  Bolonia.  Ñápoles  y  en  Milán,  en 
donde  residió  veinticinco  años.  Al  propio  tiempo 
fué  profesor  de  la  Facultad  de  Pavía,  adonde  se 
trasladaba  con  frecuencia  para  cumplir  con  las  obli¬ 
gaciones  que  le  imponía  la  cátedra.  Se  le  debe: 
Consiliornm  de gravissimis  morbis{  Basilea,  sin  fecha); 
el  tomo  segundo  de  esta  obra  se  publicó  en  1565  en 
Pavía,  y  Libellus  de  methodo  vecitandi  caras  ad  eos 
qai  laaram  petnnt  (Pavía,  1565).  Además,  tradujo 
al  latín  el  Comentario  griego  de  Simplicius  sobre  la 
física  de  Aristóteles. 

PHILANDRIER  (Guillermo).  Biog.  Erudito 
francés,  n.  en  ChátilIon-sur-Seine  en  1505  y  m.  en 
Toulouse  en  1565.  Entró  al  servicio  del  obispo  de 
Rhodez,  Jorge  .de  Armagnac,  al  que  acompañó  á 


Venecia  cuando  fué  nombrado  embajador.  Aprove¬ 
chóse  de  su  estancia  en  la  ciudad  italiana  para  per¬ 
feccionarse  en  el  estudio  de  la  arquitectura  con  la 
dirección  de  Sebastián  Serlio,  y  á  su  regreso  se  de¬ 
dicó  al  embellecimiento  de  la  ciudad  de  Rhodez.  Al 
mismo  tiempo  (1544)  recibió  las  órdenes  sagradas  y 
fué  canónigo  y  arcediano  de  la  catedral.  Dejó  buen 
número  de  obras  inéditas,  y  publicó  dos  notables: 
la  primera  es  un  Specimen  annotationnm  in  Institu- 
tiones  Qnintiliani  (Lyón,  1535),  y  la  segunda  Anuo- 
tallones  in  Vitrnvium  (Roma,  1544;  2.*  ed.,  1552; 
traducción  francesa  de  Juan  Martin,  1572),  pero  la 
mejor  edición  es  la  que  dieron  los  Elseviers  (1649). 

PHILASTRB  (Enrique).  Biog .  Pintor  escenó¬ 
grafo  francés  del  siglo  xix,  n.  en  Burdeos.  Los  éxi¬ 
tos  que  obtuvo  en  París  y  en  varias  ciudades  de 
Francia  fueron  causa  de  que  en  1846  se  le  contra¬ 
tara  en  Barcelona  para  dirigir  y  ejecutar  gran  parte 
de  los  adornos  pictóricos  del  Gran  Teatro  del  Liceo; 
también  se  encargó  de  las  decoraciones  de  algunas 
obras  con  que  se  inauguró  aquel  coliseo,  tales  como 
Ana  Bolena ,  El  diablo  enamorado,  etc.  Después  se 
trasladó  á  Madrid,  donde  pintó  para  el  Real  el  telón 
de  boca,  el  de  maniobras  y  numerosas  decoraciones, 
entre  ellas  las  de  la  ópera  La  conquista  de  Oranada , 
y  para  el  Español  las  de  los  dramas  Saúl  y  Los 
amantes  de  Teruel .  Terminados  estos  trabajos  volvió 
á  Francia. 

Philastrb  (Pablo  Luis  Fólix).  Biog.  Marino 
francés,  n.  en  1837  y  m.  en  Beaujeu  (Ródano)  en 
1902.  Ingresó  en  la  marina  de  guerra  de  su  patria 
en  1854,  y  diez  años  después  era  ya  teniente  de 
fragata.  Desde  1873  hasta  1882  estuvo  al  frente 
de  la  inspección  de  los  asuntos  indígenas  de  la  Co- 
chinchina,  y  desde  este  último  año  hasta  1833  fué 
gerente  de  la  Legación  francesa  de  Hué.  El  haber 
tomado  una  parte  muy  activa  en  los  sucesos  acaeci¬ 
dos  después  de  la  conquista  del  Tonquín  y  de  la  trá¬ 
gica  muerte  de  Garnier,  motivó  que  su  actuación 
fuese  objeto  en  Francia  de  apasionadas  críticas. 
Philastrb  firmó  la  convención  que  dió  origen  al 
tratado  de  SaTgon,  por  el  cual  el  Tonquín  quedaba 
bajo  la  soberanía  del  emperador  de  Annam. 

PHILBERT  (Emilio).  Biog .  Médico  francés, 
n.  en  París  en  1843.  Es  miembro  de  algunas  socie¬ 
dades  científicas,  y  entre  sus  producciones  se  citan 
varios  trabajos  sobre  la  obesidad,  entre  ellos:  Da 
traitement  de  l'obésité  et  de  la  poly sarde  (1874),  De 
Vavantage  des  cures  répétées  che*  les  obéses,  De  l'in- 
Jluence  de  Vobésité  sur  les  organes  génitana  ( 1888), 
Des  troubles  cardiaqnes  che t  les  obéses  (1898),  etc. 
Además,  se  le  debe:  De  Vemploi  da  santal  citren 
dans  les  coliques  uéphitiqaes{  1886).  Obset'vation  d'un 
cas  de  morí  r apide  che *  un  polysarcique  &  la  suite 
d'une  crise  hépatique  (1887),  Eludes  de  clinígne+her- 
male,  etc. 

PHILEBERT  (Carlos).  Biog.  General  y  escri¬ 
tor.  francés,  n.  en  Angulema  y  m.  en  París  (1828- 
1904).  Estudió  en  La  Fléche  y  en  Saint-Cyr,  y  la 
mayor  parte  de  su  carrera  militar  la  hizo  en  Arge¬ 
lia.  Al  estallar  la  guerra  francoprusiana  fué  llamado 
á  la  metrópoli,  y  se  distinguió  en  Vionville,  en 
Saint-Privat  y  en  Lodonchamps.  Ascendido  á  gene¬ 
ral  de  brigada  en  1880,  pasó  al  año  siguiente  á 
Túnez  al  frente  de  una  de  las  brigadas  del  cuerpo 
expedicionario.  Recorrió  el  centro  de  aquel  país  y 
sometió  á  varias  tribus  rebeldes.  En  1883  regresó  á 
Francia,  y  en  1888  ascendió  á  general  de  división; 
Qcupó  algunos  mandos,  pasaqdo  en  1893  á  la  escala 
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de  reserva.  Poco  antes  de  morir  fundó  la  asociación 
U  Union  Céntrale  des  Ojficiers.  Escribió  varias  obras: 
La  conquite  pacifique  de  ÍIntérienr  africaine,  La 
France  en  A  frique  et  le  Trantsaharien ,  La  6É  brigade 
en  Tnniste ,  Le  Prytanée ,  etc.,  y  numerosos  artículos 
para  el  periódico  La  France  Militaire. 

PHILBL.IA.  Mué.  V.  Filelia. 

PHILIBERT.  Biog.  Botánico  francés  del  si¬ 
glo  xvm  y  principios  del  xix,  autor  de  las  obras 
Introduction  á  í ilude  de  la  botanique  (París,  1799). 
Legón s  éléoientaires  de  botanique  (París,  1802),  y 
Dictionnaire  universel  de  botanique  (París,  1804). 
Kunt  le  dedicó  un  género  de  la  familia  de  las  ásele- 
piadens. 

PHILIDOR  (Danican-).  Oenealog.  Familia  de 
músicos  franceses  que  se  distinguió  durante  los  si¬ 
glos  xvn  y  xvm.  Sus  individuos,  va  como  composi¬ 
tores  de  la  Capilla  real,  ya  como  ejecutantes,  se 
sucedieron  en  la  corte  de  los  reyes  de  Francia.  El 
más  antiguo  de  ellos,  Miguel  Danican,  era  oriundo 
del  DelHnado  y  muy  hábil  como  concertista  de  oboe. 
Habiendo  su  talento  musical  llamado  la  atención  de 
Luis  X.III,  comparóle  este  monarca  con  el  de  otro 
concertista  de  oboe,  un  italiano  llamado  Filidori, 
que  anteriormente  había  entusiasmado  al  monarca 
con  sus  maravillosos  conciertos,  y  exclamó  Luis  XIII : 
«Ya  tengo  otro  Filidor»,  lo  que  motivó  que  á  Dani¬ 
can  y  á  sus  sucesores  se  les  designara  con  el  apelli¬ 
do  afrancesado  del  músico  italiano:  Philidor.  No 
obstante,  ello  tiene  más  trazas  de  anécdota  que  de 
realidad,  pues  se  ha  comprobado  que  el  apellido 
Philidor  no  lo  llevaron  los  individuos  de  la  familia 
Danican  sino  hasta  el  año  1659,  y  posteriormente 
acabó  por  substituir  al  apellido  mismo  Danican. 
Los  individuos  que  se  distinguieron  en  esta  familia 
como  músicos  han  sido  muchísimos.  El  árbol  genea¬ 
lógico,  casi  completo,  de  los  Philidor ,  puede  verse 
en  el  apéndice  á  la  Biographie  nniver selle  des  musi- 
cien*,  de  Fetis.  Pero  los  más  eminentes  merecen 
mención  aparte,  figurando  entre  ellos:  Miguel  Dani¬ 
can,  al  que  se  refiere  la  anterior  anécdota,  n.  en  el 
Del  finado  y  m.  en  1659.  Fué  admitido  como  músico 
de  la  Grande  Ecurie  el  31  de  Julio  de  1651.  ||  Juan 
Danican ,  m.  en  París  en  1679,  cuyo  grado  de  pa¬ 
rentesco  con  el  anterior  no  se  conoce  bien.  Tocó  en 
la  corte  el  pífano,  el  tambor,  el  oboe  y  el  eromor- 
no.  ||  Su  hijo  Andrés  Danican-Philidor,  m.  en  1730 
siendo  de  edad  avanzada  (supónesele  n.  en  1647). 
Fué  ejecutante  y  compositor,  y  aunque  sus  obras 
tuvieron  en  su  tiempo  bastante  aceptación,  no  es 
por  ellas  por  lo  que  mereció  su  nombre  pasar  á  la 
posteridad,  sino  por  haber  formado  una  notable  co¬ 
lección  de  obras  musicales,  con  ocasión  de  ocupar 
el  cargo  de  guardián  de  la  Biblioteca  Musical  del 
rcv.  Copió,  en  efecto,  numerosos  bailes,  diver tisse- 
ments .  composiciones  de  carácter  religioso,  etc.  Di¬ 
cha  colección  no  se  ha  conservado  entera,  debido 
principalmente  á  la  negligencia  de  un  empleado 
subalterno  del  Conservatorio  de  París,  pues  de  unos 
60  volúmenes  de  que  constaba,  sólo  se  conservan 
hoy  en  la  biblioteca  del  Conservatorio,  38.  Los 
bistoriadores  de  la  música  deben,  pues,  mucho  agra¬ 
decimiento  a  Andrés  Danican  por  su  colección.  En¬ 
tre  sus  composiciones  figuran:  marchas  militares, 
las  óperas-bailes  Le  canal  de  Yersnilles.  La  princesse 
de  C-réte ,  el  dicertissement  Le  mariage  de  la  Contare 
avec  la  Grosse  Cathns,  las  mascaradas  des  Savmjards 
y  del  Roy  de  la  Chine,  obras  estas  dos  últimas  que 
fueron  impresas,  al  igual  que  las  tituladas  Suite  de 


danses  pour  les  tiolons  et  hautbois  que  se  jonent... 
ches  le  roi  (1699),  Piéces  á  denso  basses  de  viole ,  basse 
de  violo»  et  basson,  etc.  (1700);  Piéces  de  trompettes 
et  timballes,  Partition  de  plnsieurs  marches  et  batté- 
ries  de  tambour..,  avec  les  airs  des  fifi res  et  des  hant- 
bois,  etc.  Kasner  ha  reproducido  algunas  de  estas 
últimas  piezas  en  su  Manuel  général  de  musique  mi¬ 
litaire.  A  este  músico  se  le  denominó  el  Mayor  ( l'A  i- 
né)  para  distinguirlo  de  su  hermano  J acobo  Danican , 
que  también  fué  músico  del  rey,  encargado  de  los 
instrumentos  de  viento.  Vivió  Jacobo  desde  1657 
hasta  1708.  |  Ana  Danican-Philidor ,  n.en  París  en 
1681  y  m.  en  1728.  fué  el  hijo  primogénito  de  Au- 
drés  Danican-Philidor  (era  varón  á  pesar  de  su  nom¬ 
bre  patronímico).  Fué  el  primer  músico  á  quien  se 
le  acudió  la  idea  de  dar  en  París  conciertos  públicos 
con  coros  y  orquesta  durante  la  época  en  que  el  tea¬ 
tro  de  la  Opera  permanecía  cerrado.  Estos  concier¬ 
tos,  llamados  concerts  spirituels,  se  inauguraron  en 
las  Tuberías  el  18  de  Marzo  de  1725,  y  tuvieron 
gran  éxito,  debido  principalmente  al  acierto  que 
presidía  en  la  elección  de  las  composiciones  que  se 
ejecutaban.  Como  compositor,  publicó  varias  piezas 
para  flautas,  violines  y  oboes  (1712);  es  autor,  ade¬ 
más,  de  algunas  óperas  cómicas,  tales  como  Vamonr 
vainquenr,  Diane  et  Endymion,  Danae,  etc.;  de  un 
Te  Deum,  motete,  á  4  voces,  etc.  ||  Pedro  Dani¬ 
can-Philidor,  hijo  de  Jacobo  (1681-1731).  Distin¬ 
guióse  como  Bautista,  y  publicó  tres  colecciones  de 
suites  para  dos  flautas  (1717-1 8)  y  tríos  para  flautas, 
y  Pero  el  más  notable  de  todos  estos  artistas  fué 
Francisco  Andrés  Danican-Philidor,  el  más  joven  de 
los  hijos  de  Andrés  Danican  Philidor,  habido  en  au 
segundo  matrimonio.  Este  músico  (n.  en  Dreux  el  7 
de  Septiembre  de  1726  y  m.  en  Londres  el  31  de 
Agosto  de  1795).  uno  de  los  mejores  talentos  musi¬ 
cales  del  siglo  xvm  en  Francia,  tuvo  una  educación 
artística  muy  incompleta,  debido  sin  duda  á  haber 
quedado  muy  joven  huérfano  de  padre.  Ello  no  obs¬ 
tante,  no  le  fué  difícil  ingresar  en  el  cuerpo  de  pa¬ 
jes  de  la  Capilla  real,  v  entonces  parece  que  recibió 
lecciones  de  Campra.  Esta  época  de  su  vida  musical 
es  bastante  desconocida,  pues  por  aquel  tiempo  la 
fama  que  tenía  Philidor  era  como  jugador  de  aje¬ 
drez.  Desde  niño,  en  efecto,  mostró  una  especialíei- 
ma  predisposición  para  aquel  juego,  y  es  fama  que 
llegó  á  ser  el  más  notable  ajedrecista  de  Europa. 
En  1745  sostuvo  en  Amsterdam  un  math  de  ajedrez 
con  el  campeón  Stamma  y  casi  cada  año  se  dirigió 
á  Londres,  en  donde  lograba  grandes  éxitos  en  el 
clube  de  ajedrecistas,  y  del  cual  recibió  posterior¬ 
mente  una  pensión.  Como  es  de  suponer,  esto  perju¬ 
dicó  bastante  sus  adelantos  en  el  arte  musical,  pero 
su  habilidad  y  talento  para  la  composición  se  des¬ 
plegaron  repentinamente,  después  de  haber  dejado 
transcurrir  unos  diez  y  seis  años,  entregado  por  com¬ 
pleto  á  su  pasión  favorita.  En  1754  resolvió  dedi¬ 
carse  de  una  manera  seria  á  la  composición  musical 
y  escribió  un  Lauda  Jernsalem,  con  la  esperanza  de 
ser  nombrado  primer  intendente  de  música,  pero 
aquella  composición  no  fué  del  agrado  de  la  reina. 
En  1759  cambió  de  género,  dedicando  su  talento  á 
obras  escénicas;  el  éxito  que  logró  fué  tan  en.»rm 
que  durante  unos  diez  años  se  le  consideró  el  primer 
compositor  de  ópera  cómica.  Los  últimos  años  de  sa 
vida  los  pasó  en  Londres,  pues  la  guerra  le  impidió 

I  volver  á  Francia.  Su  obra  maestra  teatral  es  la  ti 
tulada  Ernelinde,  en  la  qne.  al  igual  que  en  to<L  s 
las  suyas,  se  notan  los  efectos  de  una  instrumenta 
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ción  nueva  en  aquella  época,  con  harmonfaa  ricaa  y  1 
atre villas,  y  una  originalidad  en  la  forma,  que  dis¬ 
tingue  en  seguida  la  música  da  Philidor  de  la  de 
todos  sus  contemporáneos.  Entre  sus  óperas  cabe 
citar:  Blaise  le  savetier  (1759).  V huirte  et  les  pial - 
denrs  (1759).  Le  qni  progne  oh  le  Volage  flxé  (1760), 
Le  soldal  magicien  (1760),  y  Le  jardinier  de  son 
seigneur  (1761),  obras  todas  ellas  en  un  acto;  luego 
vinieron  sus  mejores  producciones:  Le  maréchal  fe- 
rrant  (1761),  Sancho  Pama  dans  son  lie  (1762),  Le 
bücheron  on  les  trois  souhaits  (1763),  Le  sorcier 
(1764),  Tom  Jones  (1765),  la  citada  Ernelinde,  prin- 
cesse  de  Norvége  (1767),  que  luego  inodiHcó  con  el 
lítulo  de  Sandomir,  prince  de  Danemark;  Le  jardi- 
uier  de  Sidon  (1768),  L'amant  dé  guisé  on  le  jardinier 
snpposé  (1769),  La  nonvelle  école  des  femmes  (1770), 
Le  bon  Jlls  (1773).  Zémire  et  Mélide  (1773),  Berthc 
(1775),  en  colaboración  con  Gossec  y  Botson:  Les 
fe tames  vengées  (1775),  Le  pnits  d'amonr  (1779), 
Persée  { 1780).  U amitié  an  village  (1785),  Thémis- 
tóele  (1786),  La  belle  esclave  (1787),  Le  mari  comme 
il  les  fandrait  tone  (1788),  y  Bélisaire  (póstuma), 
que  dejó  sin  terminar  y  cuyo  tercer  acto  es  debido  á 
Bcrton.  Débesele,  además,  el  Carmen  soeculare,  de 
Horacio,  á  4  voces  y  orquesta  (París.  1787);  un 
Repniem ,  L'art  de  la  modnlation  (cuarteto),  Ariettes 
périodiqnes ,  etc.  Escribió,  además,  la  obra  'sobre 
el  ajedrez  Analyse  dnjen  des  échecs  (Londres,  1749). 

Bftbliogr.  J.  Lardin,  Philidor  peint  par  Ini 
mime  (1847). 

PHILIBUL  (Vasquin).  Biog.  Literato  francés, 
n.  en  Carpentras  en  15*22  y  m.  hacia  1582.  Cursó 
los  estudios  de  la  facultad  de  leyes  hasta  el  doctora¬ 
do,  fué  canónigo  de  Notre-Dame-des-Doms  y  con¬ 
sejero  del  tribunal  de  Aviñón.  Tradujo  en  francés 
varias  obras,  entre  ellas:  Scacchia  ludas ,  de  Vida 
(París,  1559);  Dialogas  des  divises  d' armes  et  d'amonr, 
de  Pablo  Jove  (Lyón,  1561);  un  Traité  de  l'encharis - 
tie  (1565),  y  compuso  un  poema  relativo  á  la  ama¬ 
da  de  Petrarca  Lanre  d'Avignon  (París,  1548),  una 
traducción  de  Tontee  les  oeuvres  valga  ir  es  de  Pr.  Pe¬ 
trarca  (Aviñón,  1555;  Lyón,  1585),  etc.  |]  Su  padre 
Román,  fué  notario  de  Carpentras  y  publicó  con  el 
nombre  latinizado  de  Philiolns  la  primera  edieión 
latina  de  los  Statata  comitatns  venayssini  (Aviñón, 
1511),  vertido  al  francés  por  su  hijo  (Aviñón,  1558, 
y  Carpentras,  1700).  Existe  alguna  confusión  en  la 
bibliografía  de  Román  y  Vasquin  Philibul,  pues  los 
historiadores  citan  frecuentemente  las  obras  del  uno 
atribuyéndolas  al  otro.  Lo  que  parece  fuera  de  duda 
es  que  los  Statata,  anteriormente  citados,  fueron  tra¬ 
ducidos  por  Vasquin  y  publicados  por  Román;  pero 
el  poema  Lanre  d'Avignon,  atribuido  generalmente 
á  éste,  es  también  asignado  á  un  tal  Philiol  de  Car- 
pentrns,  autor  desconocido  basta  hoy. 

PHILIMON  (Nicolás).  Biog.  Literato  rumano, 
n.  y  m.  en  Bucarest  (1819-1865).  Fué  hombre  de 
muchas  profesiones,  cantor  en  una  iglesia,  primero, 
y  sucesivamente,  corista,  flautista,  crítico,  novelis¬ 
ta  y  empleado  en  los  Archivos  del  Estado.  Escritor 
de  talento,  y  dotado  del  espíritu  de  observación, 
supo  retratar  de  mano  maestra  la  sociedad  rumana 
de  su  época,  usando  con  frecuencia  la  ironÍA  mor¬ 
daz.  Entre  sus  obras  pueden  citarse:  Excursiones 
en  la  Alemania  meridional  (1800),  Mateo  Cipriani 
(1861),  La  ciudad  de  Bérgamo{  1861),  Los  postulan¬ 
tes  Tlajaicarii  ( 1861).  y  Les  anciens  et  les  noaveaaw 
maltres  (Bucarest,  1890),  que  es  sin  duda  su  obra  I 
maestra.  I 


PHILIP.  Oeog .  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  él 
de  Dakota  del  Sur,  condado  de  Stanley;  578  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

Philip.  Geog.  Isla  de  Oceanla,  en  la  Australasia, 
sit.  al  S.  de  la  isla  de  Norfolk. 

Philip.  Geog.  V.  Sorol. 

Philip  Bat.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  el  territo¬ 
rio  de  Magallanes;  110  h. 

Philip  (  Alejandro  J  . ) .  Biog .  Literato  inglés 
contemporáneo  cuyas  obras  más  importantes  son: 
Dickens' Dictionary  (1909),  Libraría ,  Másenme  and 
Art  Galleties  Year-Book  (1910-14),  Pcoduetion  of 
the  printed  Catalogue  (1910),  Business  of  Bookbin - 
ding  (1912),  Hamptead  Then  and  note  (1912),  é 
History  of  Gravesend  (1914).  Es  bibliotecario  de  la 
Biblioteca  pública  de  Gravesend,  colabora  en  mu¬ 
chos  periódicos  y  revistas  y  edita  The  librarían  and 
book  World  y  The  Library  Bncyclopaedia . 

Philip  (Jaimb  Carlos).  Biog.  Químico  inglés 
contemporáneo,  n.  en  Fordoun,  condado  de  Kincar- 
dine,  en  1873.  Se  educó  en  esta  población  y  en  las 
Universidades  de  Aberdeen  y  Gotinga,  obteniendo 
los  primeros  premios  y  los  títulos  de  doctor  en  filo¬ 
sofía  (1897)  y  en  ciencias  (1906).  Fué  auxiliar  de 
los  profesores  de  Cambridge  C.  T.  Heycock  y  F.  H. 
Neville  (1898),  preparador  y  ayudante  de  química 
de  la  Facultad  de  Ciencias  (1900),  profesor  super¬ 
numerario  de  química  en  el  Colegio  Imperial  de 
Ciencias  y  Tecnología  de  South  Kensington  (1909), 
y  titular  de  química  física  de  la  misma  institución 
docente  (1913).  Secretario  honorario  de  la  Sociedad 
de  Química,  en  cuya  revista  ha  colaborado.  Es 
autor  de  Dielec.  Procese  in  Fluid  Mixtures  (1897), 
en  la  Zeits.für  Phys.  Chem.;  Freeting  Point  Curves 
for  Binary  Mixtures  (1903).  I  ajine  ucee  cf  Sodium 
Salís  on  Solubility  of  Sporingly  Soluble  A  cids  ( 1 905), 
Qnestion  of  Hydrates  in  Solntion  (1907),  Romance 
of  Modern  Cheuiistry  (1909).  Physical  Chemistry 
its  Bearing  on  Biology  (1910),  Achievements  ofChP » 
mical  Science  (1913),  varios  artículos  en  el  Dictié- 
nary  of  Applied  Chemistry ,  de  Thorpe,  etc. 

PHILIPIUS  (Pedro  PablcT).  Biog.  Dominio# 
italiano  (etrusco)  de)  siglo  xvn,  hijo  del  convento 
romano  de  la  Minerva  y  luego  profesor  en  Perusa  y 
Roma.  Fué  religioso  de  gran  fama  por  su  doctrina 
y  santidad.  Escribió  un  tratado  De  Qratia  Christi, 
unas  Prelecciones  teológicas  y  publicó  la  Teología  Mís¬ 
tica  del  franciscano  Enrique  Harphi,  que  estaba  pro¬ 
hibida,  y  que  con  su  introducción  y  correcciónes  se 
permitió  circular.  Falleció  en  Roma,  nonagenario 
ya.  á  mediados  del  siglo  xyii. 

PHILIPOLIS  ó  PHILIPPOLIS.  Geog.  Po¬ 
blación  de  la  Unión  Sudafricana,  en  la  prov.  del 
Estado  Libre  de  Orange,  sit.  á  185  kms.  SO.  de 
Bloeunfontein,  en  la  oril.  izq.  de  un  pequeño  afl.  de¬ 
recho  del  Orange;  800  h.  Est.  telegráfica.  Su  tem¬ 
peratura  máxima  media  anual  es  de  79°1  F.  y  la 
mínima  media  de  44°2.  La  cantidad  de  lluvia  que 
cae  anualmente  asciende  á  unos  40  cm. 

PHILIPON  (Carlos).  Biog.  Caricaturista  fran¬ 
cés,  n.  en  Lyón  en  1800  y  m.  en  París  en  1862. 
Aprendió  dibujo  en  la  Escuela  de  San  Pedro  de  su 
ciudad  natal,  después  marchó  á  París,  donde  entró 
en  el  estudio  de  Groa,  y  filé  condiscípulo  de  De¬ 
campa  y  «le  Bonnington.  Su  padre,  que  le  destinaba 
al  comercio,  le  llamó  á  Lyón,  y  allí  Re  dedicó  al  di¬ 
bujo  industrial;  pero  este  género  de  trabajo  no  estaba 
en  relación  con  su  naturaleza  ardiente,  exuberante  y 
eminentemente  satírica.  De  nuevo  abandonó  su  ciudad 
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natal  por  París.  Unido  á  los  escritores  liberales  y  sa¬ 
tíricos,  después  de  la  Revolución  de  Julio,  dió  A  luz 
las  primeras  caricaturas  políticas  en  un  semanario  ti¬ 
tulado  La  Caricature,  que  sucumbió  al  poco  tiempo 
ante  los  numerosos  procesos  incoados.  Después  fundó 
sucesivamente  Charivari ,  Robert  Macaire,  Le  Mnsée 
ponr  rire,  en  colaboración  con  Luis  Huarty  Mauricio 
Al  hoy  (1839-40);  Lee  physiologies  (1840),  Le  Jour¬ 
nal  pour  rire  (1849),  que  se  convirtió  después(1857) 
en  el  actual  Journal  amusant,  y  Le  Mnsée  anglo- 
frangais  (1854),  en  colaboración  con  Doré,  publica¬ 
ciones  en  las  que  dió  pruebas  de  un  iugenio  muy 
fino  y  donde  publicó  la  mayoría  de  sus  dibujos  satí¬ 
ricos  y  mordaces.  También  publicó  algunos  trabajos 
de  carácter  político,  como  Ana  prolétaires  ( 1838),  y 
las  obras  La  physiologie  du  Jláneur  (1842)  y  una 
Parodie  du  eJuif  errante  (1844).  en  colaboración 
con  Luis  Huart.  ||  Su  hijo  Éngenio  (m.  en  1874)  fué 
director  del  Journal  Amusant  desde  1862.  Mereció 
el  sobrenombre  de  El  J uvenal  de  la  caricatura . 

Philipon^Eduardo  Pablo  Luciano).  Biog,  Polí¬ 
tico,  filólogo  y  jurisconsulto  francés,  n.  en  Lyón  en 
1851.  Estudió  en  la  Ecole  de  Charles,  doctoróse  en 
derecho  en  1878.  empezó  en  1880  ó  ejercer  la  abo¬ 
gacía  en  París  y  al  año  siguiente  ingresó  en  la  ma¬ 
gistratura,  siendo  nombrado  substituto  del  Tribunal 
civil  de  Amiens,  del  que  pasó  al  de  Lyón.  Elegido 
diputado  por  el  Ain,  presentó  la  dimisión  de  substi¬ 
tuto,  y  varias  veces  ha  obtenido  su  reelección.  En 
1893  se  le  eligió  consejero  general  del  departamento 
del  Ain.  Entre  sus  trabajos  se  citan:  La  propriéti 
littéraire  et  ar  lis  fique,  Traité  théorique  et  pra  fique 
sur  la  propriété  des  dessins  et  modéles  industriéis , 
Elude  de  droit  constitntionnel  comparé  sur  le  mandat 
imperan/,  y  Lesibires:  étnde  d'histoire,  d'archéologie 
et  de  lingñistique  (París,  1909).  Además,  ha  publi¬ 
cado  notables  memorias  sobre  algunos  dialectos  de 
Francia,  en  Romania  y  en  la  Revue  des  Patois,  y 
editado:  la  Barnarda  Buyundise,  tragicomedia,  en 
patuá  y  lioné8,  con  glosario  y  notas  (1885),  y  las 
Ocurres  de  Marguerite  D'Oingt,  priora  de  Poleteins, 
en  el  siglo  xm. 

Philipon  db  la  Madelainr  (Luis).  Biog .  Escri¬ 
tor  francés,  n.  en  Lyón  y  m.  en  París  (1734-1818). 
A  la  edad  de  quince  años  entró  en  la  Compañía  de 
Jesús,  en  la  que  perseveró  hasta  que  tata  fué  supri¬ 
mida  en  Francia.  En  aquella  fecha  Philipon  db  la 
Madelainr  estudiaba  teología,  pero  no  había  reci¬ 
bido  aún  las  sagradas  órdenes,  por  lo  cual  pudo 
seguirla  carrera  de  derecho  en  Besanzón  y  con¬ 
traer  allí  mismo  un  ventajoso  matrimonio.  Ejerció 
después  varios  cargos  públicos,  de  los  cuales  le  des¬ 
pojó  la  Revolución.  Perdida  su  fortuna,  la  Conven¬ 
ción  le  favoreció  con  algún  socorro,  como  á  otros 
literatos,  y  luego  obtuvo  el  cargo  de  bibliotecario  en 
el  ministerio  del  Interior.  En  medio  de  sus  adversi¬ 
dades  le  servían  de  solaz  los  ejercicios  literarios;  por 
esto  es  abundante  su  producción.  En  ella  merecen 
citarse  sus  piezas  teatrales,  escritas  casi  todas  en 
colaboración:  * Le  úédit  mal  gacdé  (París,  1793), 
Agrícola  Víala,  ou  le  Jeune  héros  de  la  Dtivance 
(París,  1791);  Au  plus  bracc  la  plus  belle  (París, 

1795) ,  Maltre  Adam .  menuisier  de  Nevers  (París, 

1796) .  Les  troubadoncs  (París,  1797),  Chaulitu  h 
/'0/i/e;>fiy(Parls,  1800),  Gentil  Bernardi  París,  1801), 
Le  terme  du  voyage  (París,  1801).  La  bonne  sneur 
(París,  1802),  Catinath  Saint-Gratien( París.  1803). 
y  Car  Un  débntant  h  Bergante  (París,  1806).  Más 
exclusivamente  propia >  suyas,  y  algunas  de  mayor 


mérito  literario,  son  las  obrsa  siguientes:  Medites 
de  lettres  tur  différente  sujete  (Lyón,  1761),  que 
desde  la  4.*  ó  5.a  edición  se  tituló  Manuel  éputo - 
laire ,  y  fué  adoptada  en  los  liceos;  L'art  de  traduire 
le  latín  en  / rau gais  (Lyón ,  1762),  Dicttonnatre  des 
homonymes  (París,  1799),  Les  jeux  d'un  en/ant  du 
Vaudeville  (2  vol..  París,  1799),  colección  de  can¬ 
ciones  que  en  sucesivas  ediciones  se  tituló  V Eléve 
d'Bpicure  (París,  1801),  y  Choix  de  chantons  (Pa¬ 
rís,  1810);  Choix  de  rémarques  sur  la  langue  fran¬ 
gaise  (París,  1802),  después  titulada  con  menos  pro¬ 
piedad  Grammaire  des  gene  du  monde  (París,  1807): 
Dictionnaire  portatif  des  poéles  frangais  morís  depnis 
1050  jnsquen  1801 ,  précédé  d'une  histoire  déla  poésie 
frangaise  (París,  1805);  Dictionnaire  portatif  des  ri¬ 
mes,  précédé  d'un  nouveau  traité  de  la  versijlcation 
frangaise ,  et  snivi  d'un  essai  sur  la  laugne  poétique 
;  (París,  1805),  y  Dictionnaire  portatif  de  la  langue 
frangaise ,  d'apris  le  systéme  orthographique  de  l'Aca- 
démie  (París,  1809).  Estos  tres  diccionarios  forma¬ 
ron  otros  tantos  volúmenes  de  la  Petite  encyclopédie 
poétique,  ou  choix  de  poésies  dans  tous  les  genree 
(15  vol.,  París,  1805  09).  Escribió,  además.  Philipon 
db  la  Madblainb  varias  obras  de  diversos  géneros, 
como  Discours  sur  la  tiécessilé  et  les  tnoyens  de  snppri - 
mer  les  peines  capitales  (Besanzón,  1770).  Mémoire 
sur  les  moyens d'indemniser  un  acensé  reconnu  innocent 
(Besanzón.  1782),  Vues  patriotiques  sur  l'édncation 
dn  penple,  tant  des  villes  que  des  campagnes  (Lyón, 

1783) ;  De  l'éducation  des  colléges  (Londres  y  París, 

1784) ,  Géographie  élémentaire  de  la  Frunce  (París, 
1796),  y  Le  Guide  du  promeneur  aux  Tnlleries  (Pa¬ 
rís.  1798).  Finalmente,  publicó  una  edición  de  los 
Voyages  de  Grns,  de  Rnmsav ,  en  la  que  añadió  notas 
históricas  geográficas  y  mitológicas  (París,  1807); 
otra  de  Marcean: v  choisis  des  caractires  de  La  Brnyé- 
re,  precedida  de  una  noticia  sobre  este  escritor  y 
acompañada  de  notas  (París,  1808);  otra  de  los 
Eléments  de  la  Grammaire  frangaise,  de  Lhoroond 
(París,  1812).  y  editó  las  Lettres  de  Mmf  la  dttehesse 
du  Maine  et  de  Mmt  la  marqnise  de  Simiane  précé- 
dées  de  natices  historiqnes  et  de  notes  biographiques 
(París,  1805). 

PHILIPOT  (Julio).  Biog.  Pianista  y  composi¬ 
tor  francés,  n.  en  París  en  1824.  Ingresó  en  1839  en 
el  Conservatorio  de  su  ciudad  natal,  obteniendo  en 
1843  el  segundo  premio  de  piano,  y  el  primero  al 
año  siguiente.  Cursó  también  harmonía  y  acompa¬ 
ñamiento  en  el  citado  centro  docente.  Dedicóse  des¬ 
pués  á  la  enseñanza  y  á  la  composición,  habiéndole 
sido  premiada  en  un  concurso  (1867)  su  ópera  cómi¬ 
ca  en  un  acto  Le  Magni/qne .  Entre  sus  demás  pro¬ 
ducciones  figuran:  Estadios  de  salón.  Album  d'un 
voyageur,  Serenade  espagnole.  y  otras  muchas  com¬ 
posiciones  para  piano,  que  se  distinguen  por  su  fac¬ 
tura  elegante. 

PHILIPOTEAU  DU  CHBSNB  (Juan  Bau¬ 
tista).  Biog.  Escritor  francés  y  religioso  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús,  n.  en  Sy  (Ardennes)  el  21  de  Di¬ 
ciembre  de  1682  y  m.  en  Reims  el  24  de  Enero  de 
1755.  Su  verdadero  nombre  era  Philipotean,  al  cual 
añadió  e!  de  Chesne,  población  cercana  á  Sy.  Ense¬ 
ñó  literatura  y  filosofía  en  Metz,  Verdun.  Estrasbur¬ 
go  y  Reims,  y  fué  rector  de  los  Colegios  de  Langres, 
Auxerre  y  Dijón.  Después  se  le  confió  durante  dos 
años  la  educación  de  los  infantes  de  España.  A  su 
regreso  á  Francia,  volvió  á  ejercer  algunos  cargos 
de  gobierno  dentro  de  la  orden,  entre  ellos  el  de 
provincial  de  Champaña.  Sus  principales  pbrw  SQu; 
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t.4  PiJttetfiitianUMs  m  Ui  ‘bé/itfá ?  ritr  ia  precia  th 
&J<*  r¿pt'Qb(iU<M  ( Pa  rls ,  1721) ,  La  Stiente  de 
$  *4iV?  Pañi ,  Í7;>9),  éUioítt  fin 
11ÍM  f«é  incluí cta 
*1©  l*frroá:pfflÍubj\lci&v;' ■46r¿ffé'dt*  J^ijf  litote# 
i  ¡  París,  1711),  y  'AMpd  A*  LEbioUe 

■%r  i¿>»r  17  Vd),  tr»dtiéidw  «ati  ftiUmU  al  esfia- 

■»Vo‘Í  y  *i  italiano. 

Blbilogr*  Somuiér »og*$l ,  Bi&iiiotHtyu*  íf*  to 
4*  /¿pus  (u  lf  >;  BitrgrúpHié 
rt.  1T  p«g».  £§4-30);  Qu¿fard,  Fréncé  Lift$rkir*¿ 

V  í  <*  lkfO$jt  Dt/funi  ‘U  l;4  CoudiftUe , 

>m  lUtt  tn  f  ¿e*  &niíe*  t&ti-tr# '■&&}&** '■■  ,•  ' :  ‘ . 

ipLf&om)  :  ti Píaum*  bUngato; 

■H .  Añ  \Í^4fip^^  $u  tS§w  '  Í&tudíd  cou  Q ,  M»  ti  rías 
*i*'-  «V^íiñii^va-iüFfífí  Je  Parte.,  y  prívala  toe  ota  coif ' 
■KÍ*  #Mn^5sC*mr  T-  Kittary  ¿.  Hefter.  DÍ6  ctwnfory 
t  H  *a  **m*  viíbhéj?»  út&fi pitá»,  iiito  su  pcesmmK 
^jpwVigii  Í^í^i?8  con  la  áocfófod  FiIsrjnAuiei*  í  t£9&}. 
y  bi»\£G  wmó  p»m  *«  i  o*  eoacícfrto»  Lnhxmrüas. 

y  -4yl  ■Üiiiki&wtártyi  fru  Partea  Es  profosór 
LU  jvmpq eP éste  capitel  <y  trt  la  misma  dió  conci*?- 
\ ->*  vespertino*.  de  * tpsíen  rf¡  cantera  cou  Beríbetiér 
y  L->?b  (1830)/  ttirjtgn o  izó  Id  Sociedad  - de  iostru^ 
.•adulos  ú*  tú# nlo  ( 1898);  ¿pía  ¿lió  ttolable^  couctertos 
báAin  IWI,  y  desdo  ’3|K3lS^  profesor  vtnl  Cuua$>\*-' 
A: río  4*.  |%ris.  Ha.pvrídlc«do‘  Mjerticioa  pn r.a  ¡tt  't*~. 
F4 4*MH  d*  hm  ái’tr«**r  4a  LodíiC  (Paría);  Erirtdioa  pfy'G 
■iatiappti&tatta  ó#  ion  dedos,  de  Séídimer  (Noéva 

Y  oír  &  );  Estudio*  d*  4e  J  finí  o  (^yán )  ¡  Bita- 

t  .;  i--  rj.'utn  y-  dé  Éanch  y París),-  y  títindios  díanos. 
.*.<♦&  ptéfieío  dé  ádinfc^ájUkSi»H.  Ad*máa,  ha  t^iiir»do 
una  ,í  de  musins  antigua  y  moderna  france* 

«a  í*&rA  pi¿ntf«  Tiene .  yai'fft.»;  ■.t^i'oecripcionesi  puní 
P»-Jtaú,.aíg jiííh«  piezas  -parí»  «1  mismo  inslniincíito, 
aifb  or^úesui* .y  citíoír  váriú»  trabnjo3  de  critica  y 

}'*♦'•  ai  j^óg-uvig. 

Paiurr  y -S . '» .  Pih>.afo  filemUn  «fontétnpará- 

ü ■!  i>n  SchUi  ¡>p*  en  1H50  ,  Ha  publicado:  (Ftpér  ' 

t/ad  ■péÚfMtt.W d«t  (iM'títfttn  Qr,;a* 

i  I883)x  VVr  tUttfhiA*  ThtuH  ( téOB),  Uefirt 
u  >f  .  Ki),lS),  ciento  de  c«*vsn«-M(ea 

d‘°  ?;  i.:»-?.  >v'i  .i .  .vh^nm .  /  poli  ti-- 

;  eü-  '^éyréi^í^l'r','- 
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JPHiWÍPPA.  í*tig  del  Br«íl .' *n  el  E^tur 

,  bíí  .  á  ujií^ 

*5  ;  y  i  l  id  diéesie  dUtimo  nom  bré  - 

«HÍi4WAt-<lüiNET  idci.vN*  Cvai-A>>íij.'.; 
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Pintón»  frunm*  4?  Uw  4él  siglo  X4ir  4^r-ív- 
pula  d«*  l?oü«rtagéff  JaU«  ^ .  t<u>  árt-^jeu.ry 

v  BeuyamJn  Couatauk  Entre  aus.  i>bi“»>ítoé3  no  Utiles 
30 n  á tt  meáotOiiaj?;  /ac«n- 

» j'juTj,  0?P^£r  (}$0tf)v  Bi  vestido  d*  (a  iibHtla 
/  IV M  ),  La  ¿¿(¿ion  d*  harpa  { I1H ¿t),  y  Concierto  inif- 
nto(im), 

PHÍL1  PPAB/t*'  (Biiíótí).  Biog .  Ktnnüciero  bel¬ 
ga.  u.  ei>  Dejo  eentir  «u  actitijád  asombrosa, 

•  do  t*>Jo  ea  Bélgica,,  «oó  también  8 n< Ff angla* duraot^ 
l los  * «0»  l^fOH  é  Í47^,  Gonatniyó  los  ferrocarriles  d| 
la  ^fJA  Ixbieru  d-  Mon«,  bacíéitdq  la  coTfnpetein  i'i  «1 
H». tí 6  obligado  á  comprar  aquella»  fVíhS¿. 
é  ¿péf^i^iííb  roa I iíó^o  ai  del  N»«*v 

tb  de  Fi>«icia  v  PUodd  í»  Bnnofí  PfáftcáholíitidesiiV 
'«é  prefcufcjn'in*'  dé)  Crédito  Mobiíiario  y  Jachó  contra 
íüaiytóeftifetakji^íím.Poro  pronto  lo^  tribu  osles 
•iuVicroá  ^er  cod  la  géátirm  \Íh  Phílippa  «r,  poca 
faiéíftraa  quiebre  y  se  trié 
perseg  ij  níp  por  n iiust»  4c  ííou  lio  o za  y  por  «*>lníü  en 
París-  y  wñ  .Hiti^lsé'v  li^ldeodo  4fio  Ab«ueUo  pur  ios 
ty1íliniiHÍ«s  todnvia  1/^r/s ^ía don  lianza  Jo  mucbíia  cu- 
pitaJistftK;  »|iitéñes  éir  Agosto  de  167Ó  anbecribie^n 
coatio  vera*  el  fapiml  da  100  000,000  de  la  B  u. -a 
ottrc‘pJ?í  qxia  iiabld  fu  o  rladc,  pero  lu»  uisoejo»  dtf  éiiá 
/44^rsarú.»«  y  la  iufideriilad  de  «n  priti'dpol 
motivaron  el  qúc  no  pudiera  Ptiir.iH-^He  ssldnf  Ní*- 
;  difecetir)f,s,  \  un  enorme  krwh,  ocúrrídu  eu  la  lb>U:* 
Ule  nc  asi  en  ó  grande?i  -  pérdidas  Ato»  itilAf- 

rti#ái*rUiii,  y  -^i»  afecto*  trtf  d>jíu*ou  sicnlú;  ; 

menté  ifii  París. 

.  FHIlilFFe  (  A  ttó L? O,  lian* axí o  />r n n rry  h. ; 

&jivg.  Autor  dr»im»U4cu  li'ancés,  n.  v  ju  .  ?ti 
í‘Hría(lHl  1-18’^li L  fue  pa'SHuie  <le  uotai:^  v 
puéa ’«?  dedicó  Ü  la'  '¿itú»lucciÁ,u.:.IÍT¿-:-.  • 

mítica .  iBué  obra» ,  criginalee  una?  y  errégloí  íaadd- 
más^  v\écpn*A  muy  ¿aplaudida» ,  fi  gummi  o  afgunaa 
da  filias  en  los  carteles  durante  mucho  tiempo,  líe 
aquí  iáá  fítodo*  dfcJas  mÁs  ,  eu  colaboración 

con  otro^  autores  la  mayarla  dé  jglkei  Kmih  vu  tft 
fi'i  tf'iin  piiir  He  Frunce  (18311),  G.napsnd  //«invffc 

,l8dd}.  L»  pntf?  /fe  (\H-ll),  les  pupiüex  de  la 

gardo  (1841 ).  GtifÍfjTtA{ ;  184^),  £es  hrit¡n*éu*  de  /*.>- 
•■i*  { 18  4¿)r  /)  a  Céwr  kj  tta*4n  \  1 8  M .  Le  i tynixM 
a*  iMd'-ffiJ  YHjri) .  ■{.*  ju  i/  trfant  la  dame 

4r  E&yfrdp**  (J  é|5 1  J tana*  o  n  Za  J**n  m  ?  >ht 

nÚ$FÍ  Ltfi#  $f.1Ué¿r{.  1847), 

f  ;44  \  l ^.'0).  L»*  trjft  p¿tAr%  CQpi~ 

íjtAb  i.  18  (8 ! ^ i  (1 85^.)  ¿>\  ?*  *r  A*  Lo  o  d$ 

.  Lora  ¿ 4 3 ; ¿ ^ J? < *r  (1854),  £*  meas- 
'iú'-ii'íies  *o/a  oú  \  I  Íl5i  i,  .-í/  4 ^y-uirú*  PtHrf  j  ¡r  %  ( \  ST». }  y 
r^’-;<í-'Aí  (180^),  ,¿<r  "fc¿  ¡ir  ix UauitOh  1  l‘*i’U  }.  La 
:$?$*.  4*.  Fptin  (T8B1) ;  Le  fhiUwft  d#».  Ptititafirt  { 1 8dA), 

,  ,bg.  :7'4fír^  •  ro  r rvtttliási '  (184121,  tfotHOf/tdyü  (1802.}, 
-4-fe£'^*  '  i* fl  La  inñipe  tunvittfoiHxA •■(-. I «ir  - 
';' ■  $,**■  imourt  Ái  P*uU  (I80¿}¿  'íjliM**  «le 
:bÚA4drd'n[  i  o  :Vul.Hfi  ¿r  provniér f*úr  4  ¡í  y 

ytifáti#  g'-afttpfri’  ( 1809  y  1^70  ,  .-fiépsr:Íii:ysiyi>  h‘íé-’) ; ;  -  Lo. 

(tS’i.S;, .  Lte  ¡úti#  ‘ a'ir^^m^);;l-87 5)%vq.ue 
.«u  s?br*i  mnestm,  Ub?.  Ademán.,  luv<«  stm* 

*11  Ju  NuÍmov'ióu  rt  trcs  üctos  do  in |í&uuaiH 

Yo.  Ilalkifc  i» 

cM’^rm  Vcfn¿rp¿mó . ■£*  'ttur  d* 

alQitsÍA  t*l  Stt  L*  r  ~  n  ’-i  uit  An 

:'.f/^  *fel .  «ü^.*-3sr te r¿; tiiii: A; K¿ ^  >«4tr<»s  pe* . 

último» Átfiii a  4í:  mí  .'tíni*t 

f <*$$?#  j'útjMiJ-  t^8'.y 

4* fio  dngé  y  Üfaitápi* c  ¿íóú  -t -•-» » * •  • 

las  Mu.  i*  J tu »¿t*t  le*  d*ux  orp: 
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philippb; 


etcétera,  y  los  libretos  de  las  óperas  Faust ,  de  Gou- 
uod;  Le  Cid,  de  Massenet,  etc.  Philippb  descolló 
por  su  extraordinaria  habilidad  en  hacer  uso  de  los 
resortes  teatrales,  pero  sus  produccioues  tienen  poco 
valor  literario. 

Puilippb  (Adriano  P.  N.).  Biog.  Cirujano  fran¬ 
cés,  n.  eu  Marfaux,  cercado  Renos,  á  principios  del 
siglo  xix  y  ui.  eu  lleims  en  1858.  Estudió  en  esta 
última  ciudad,  eu  la  que  fué  cirujano  interno  de  los 
hospitales,  y  luego  se  trasladó  á  París,  eu  donde  se 
doctoró  en  1824,  en  cual  acto  presentó  la  tesis  Com- 
sidérations  physiologiqnes  et  pathologique t  sur  les  irvi - 
ta t ion s intermitientes.  Establecióse,  por  fin,  en  Reims, 
eu  doude  fuó  director  del  hospital  y  profesor  de  la 
Escuela  de  Medicina.  Entre  sus  obras  más  irapor- 
tuutes  figuran:  Histoire  philosophique ,  politiqne  et 
veligieuse  de  la  barbe  ches  les  pvincipaux  peuples  de 
la  ierre  ( París,  1845),  Histoire  des  apothicairee  ches 
les  pvincipaux  peuples  dn  monde  (París.  1853),  Bis - 
toire  de  la  peste  noive  ( 1316-50)  d'aprés  des  documente 
iuédits  (París,  1853),  Précis  histovique  sur  l'ancienne 
communauté  des  maltres  en  chirurgie  de  la  tille  de 
lleims  (Reiius,  1853),  Histoire  de  la  saignée  et  des 
revolutions  qn  elle  a  subits  depuis  les  tempe  les  plus 
recnlés...  (Vitry,  1855),  y  Royer-Collard,  sa  vie 
publique...  (París,  1857). 

Puilippb  (Carlos  Luis).  Biog.  Escritor  francés, 
n.  eu  Cérillv  (Allier)  en  1874  y  m.  en  París  en 
1909.  A  pesar  de  haber  muerto  prematuramente,  á 
causa  de  uua  enfermedad  que  minó  su  juventud, 
débeusele  varias  obras,  entre  ellas:  Quatre  histoires 
de  pauvre  amour  (París,  1897),  La  bonne  Aíadeleine 
et  la  pauvre  Alarle  (París,  1898),  La  mére  et  íenfant 
(1899),  Buba  de  Montparnasse  (París,  1901),  Le 
Pére  Perdrix  (París,  1902),  Aíarie  Donadien(l$0b)} 
Croquignole,  y  Contes. 

Philippb (Carlos  Uar/a).  Biog .  Escritor  y  mari¬ 
no  francés,  llamado  Philippe  de  Kerhallet ,  n.  eu 
Rennes  en  1809  y  m.  en  París  eu  1803.  Salió  del 
Colegio  de  Angulema  en  1827  y  fue  ascendiendo 
hasta  ocupar  cargos  de  importancia  eu  la  marina  de 
guerra;  sus  obras  son  fruto  de  su  experiencia  en  las 
diferentes  campañas  eu  que  tomó  parte  en  Africa, 
América  y  Europa.  Publicó  varios  trabajos  de  geo¬ 
grafía  descriptiva  relativos  al  archipiélago  de  Cana¬ 
rias,  Cabo  Verde  y  Azores;  otros  sobre  el  océano 
Atlántico,  Indico  y  Pacífico  y,  además:  Instruction 
pour  rémonter  la  cóte  dn  Brésil  depuis  San-Lniz  de 
Alaranhao  jusquau  Para  (París,  1841),  Instructions 
pour  entrer  et  naviguer  dans  le  Jlenve  de  Cataman- 
ce  jusqu'á  V établissement  portugais  de  Ziughinchor 
(1850),  Manuel  de  la  navlgation  á  la  cóte  occidentale 
d' A  frique  (1851-52),  Manuel  de  la  navigation  dans 
le  mer  des  Antilles  et  dans  le  golfe  dn  Mexiqne ,  Aía- 
unel  de  la  navigation  dans  le  détroit  de  Qibraltar 
(1857),  etc. 

Puilippb  (Claudio  Ambrosio).  Biog.  Jurisconsul¬ 
to  francés,  n.  en  Besanzóu  (1614-1698).  Graduóse 
en  derecho  en  Dóle  y  desempeñó  diferentes  cargos 
en  la  magistratura;  fué  abogailo  fiscal,  consejero  y 
presidente  del  Tribunal  de  Justicia.  Fué  enviado  á 
la  Dieta  de  Ratisbona  y  á  la  de  los  cantones  suizos 
para  gestionar  la  intervención  de  Alemania  y  Suiza 
en  favor  de  España  ó  en  todo  caso  de  la  neutraliza¬ 
ción  del  Franco  Condado,  pero  Luis  XIV  anexionó 
estas  provincias  á  Francia,  lo  cual  no  impidió  que, 
reconociendo  el  talento  de  Puilippb,  le  nombrase 
presidente  del  Tribunal  de  Besauzón.  Dejó  dos  to¬ 
mos  de  Alémuires,  otros  dos  de  uua  Histoire  de  la 


diéte  de  Ratiebonne,  y  un  Recueil  des  principales 
questions  du  droit  sur  les  decisions  du  Parle ment  de 
la  Franche-Comté. 

Philippb  (Estiban).  Biog.  Humanista  francés, 
n.  en  Beauvais  en  1676  y  ra.  en  Paría  en  1754. 
Cursó  los  estudios  de  filosofía  en  París,  se  dedicó  á 
la  educacióu  de  la  juventud  y  cultivó  coa  acierto  las 
letras  clásicas.  Se  le  debeu  traducciones  de  varios 
Discursos  de  Cicerón  (1723),  Apologie  de  íaBloge 
funébre  du  rois,  par  le  P.  Porée  (1716),  uua  edición 
de  las  Obras  de  Terencio,  eu  colaboración  con  su  hijo 
Esteban  Andrés,  etc. 

Philippb  (Estbban  Andrés).  Biog.  Geógrafo 
francés,  llamado  Philippe  de  Prétot ,  n.  y  m.  en  Pa¬ 
rís  (1708-1787).  Dedicóse  á  la  enseñanza,  ubrieudo 
cursos  gratuitos  de  geografía  y  de  historia,  y  fué 
nombrado  ceusor  del  rey.  Cousteiier  le  encargó  para 
la  Colección  de  los  clásicos  latinos ,  la  revisión  de  los 
textos  de  Terencio,  Lucrecio,  Salustio,  Horacio, 
Virgilio  y  otros;  pueden  considerarse  como  un  com¬ 
plemento  de  estos  trabajos  literarios  unas  Tableltes 
géographiqnes  pour  íintelligence  des  historiens  et  des 
poétes  latins,  que  publicó  eu  1755.  Fué  uuo  de  los 
principales  colaboradores  del  Atlas  Universel  ( 1787) 
y  director  de  Amnsements  du  coeur  et  de  íesprit 
(1741-45)  y  Recueil  du  Parnasse  (J743),  y  publicó, 
además:  Essai  de  Géographie  (1  ílémoires  sur 

l'Amériqne  et  sur  V  A  frique  (1752),  Cosmographie 
universelle  (1760),  Révolutions  de  ÍÜnivers  (1763), 
Analyse  chronologique  de  V histoire  universelle  (1752; 
3.*  ed.,  1781),  que  es  casi  una  traducción  de  la  obra 
de  Juan  Leclerq  (1696),  etc.  La  posteridad  es  acree¬ 
dora  á  Philippb  de  notables  investigaciones  y  acla¬ 
raciones  acerca  de  varios  autores,  obras  y  puntos 
dudosos  ó  controvertidos,  de  la  época  clásica.  A  él 
se  debe  la  fijación  verdadera  del  lugar  á  que  corres¬ 
ponde  en  la  geografía  actual  la  ciudad  de  Tomis  del 
Pouto,  en  donde  fué  desterrado  Ovidio  por  Augusto. 
También  le  debemos  muchas  aclaraciones  acerca  de 
los  primeros  códices  de  la  Eneida  de  Virgilio,  y  muy 
útiles  indicaciones  acerca  de  la  iutegridad  de  los  tex¬ 
tos  de  Terencio  y  de  Plauto. 

Philippe  (Hermano).  Biog.  Religioso  francés,  su¬ 
perior  general  de  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cris¬ 
tianas,  n.enel  caserío  deGachat,  municipio  de  Api* 
nac  (Loire)  el  l.°  de  Noviembre  de  1792  y  m.  en 
París  el  l.°  de  Enero  de  1874.  Ingresó  en  el  novi¬ 
ciado  de  Lyón ,  por  el  año 
1809.  Reveló  superiores  dis¬ 
posiciones  para  la  enseñanza 
de  cultura  general,  y  singu¬ 
larmente  para  las  matemáti¬ 
cas.  Fué  destinado  para  fun¬ 
dar  y  dirigir,  en  Aurny  (Bre 
taña),  la  escuela  de  cabotaje. 

Pocos  años  después  fué  nom¬ 
brado  sucesivamente  direc¬ 
tor  de  las  escuelas  de  Metz, 

Réthel  y  Reims.  En  1823, 
estuvo  en  París  al  frente  de 
las  escuelas  del  Distrito  6.° 
y,  al  propio  tiempo,  fué  visitador  de  las  escuelas  de 
varios  departamentos.  En  1830,  el  Capítulo  general 
del  Instituto  de  los  Hermanos  le  eligió  para  el  car¬ 
go  de  asistente  general,  como  auxiliar  del  honorabi¬ 
lísimo  Hermano  Anaclet,  á  quien  substituyó  en  el 
gobierno  de  la  Congregación  en  1838.  Hasta  1874 
desempeñó  el  generalato  con  una  distinción  y  maes¬ 
tría,  que  hicieron  célebre  su  nombre  en  el  inundo 
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entero,  prosperando  muchísimo  la  orden  durante  su  , 
gobierno.  Desde  el  afio  primero  de  su  cargo  de  asís- 1 
tente,  empezó  á  publicar,  para  la  primera  y  segunda 
enseñanza ,  esa  larga  serie  de  libros  de  texto,  sin 
más  indicación  de  autor  que  las  iniciales  F.  P.  B., 
abreviación  de  su  nombre  de  religión  y  de  su  ape¬ 
llido  (Frére  Philipph  Bransiet).  Estas  iniciales  van 
variando  según  sean  el  nombre  y  apellido  del  su¬ 
perior  general.  En  España  y  América  se  han  subs¬ 
tituido  con  el  seudónimo  Bruño ,  y  en  otros  paí¬ 
ses  con  la  frase  Por  una  reunión  de  profesores.  Du¬ 
rante  cerca  de  cincuenta  añosfné  tenido  el  Hermano 
Philippb  por  una  de  las  principales  columnas,  la 
primera  tal  vez.  de  la  enseñanza  popular  en  Francia. 
Los  sucesivos  gobiernos  de  su  nación  le  honraron 
con  una  confianza  omnímoda  y  pidieron,  no  pocas 
veces,  sus  acertadas  orientaciones.  Fue  nombrado 
miembro  del  Consejo  Superior  de  la  Universidad  de 
Francia,  y  en  tan  elevado  puesto  prestó  impondera¬ 
bles  servicios  á  la  causa  de  la  enseñanza  congrega- 
cionista.  Durante  el  reinado  de  Luis  Felipe  y  de  Na¬ 
poleón  III,  se  le  brindó  con  la  gran  cruz  de  la  Legión 
de  Honor,  pero  su  profunda  humildad  movióle  á 
descartar  esta  distinción.  No  pudo  negarse  en  acep¬ 
tarla  de  manos  del  gobierno  de  la  Defensa  Nacio¬ 
nal,  en  1870,  porque  le  fué  ofrecida,  no  sólo  para 
él,  sino  para  su  Instituto,  que  tan  heroicamente  se 
portó,  en  París  principalmente,  durante  la  guerra 
francoprusiana,  y  de  un  modo  especial  durante  los 
meses  del  memorable  asedio  de  la  capital.  Sólo  una 
vez,  en  el  acto  de  imponérsela,  llevó  el  Hermano  Phi- 
lippb  la  gran  cruz  de  la  Legión  de  Honor.  Durante 
la  guerra  de  1870  y  la  tétrica  Commitne  (\\ie  le  sirvió 
de  tristísimo  apéndice,  no  satisfecho  el  Hermano  Phi- 
lippb  con  poner  espontánea  y  desinteresadamente  á 
disposición  del  Gobierno  todos  los  edificios  de  sus 
pensionados  y  de  no  pocos  noviciados  de  la  capital 
y  provincias  para  ambulancias,  sólo,  en  París,  con 
sus  religiosos,  organizó  y  dirigió  17.  En  la  sola 
ambulancia  de  la  casa  matriz  fueron  atendidos  admi¬ 
rablemente  1,000  heridos  ó  enfermos.  A  pesar  de 
sus  ochenta  años,  el  venerable  religioso  era  cabeza 
y  alma  de  aquella  organización  en  extremo  patrió¬ 
tica  y  humanitaria.  Devuelta  la  paz  á  Francia,  re¬ 
anudó  sus  agobiadora8  tareas  y  presidió  el  Capi¬ 
tulo  general  de  su  Instituto  en  Junio  de  1873. 
El  l.°  de  Noviembre,  por  quinta  vez  en  su  vida,  se 
encontró  en  Roma,  donde  oyó  de  labios  del  augusto 
pontífice  Pío  IX,  que  tanto  le  apreciaba,  el  decreto 
sobre  la  heroicidad  de  las  virtudes  del  siervo  de  Dios 
Juan  Bautista  de  la  Salle,  fundador  preclaro  de  su 
Congregación  amada.  Fué  esta  la  última  de  las  ale¬ 
grías  de  su  vida,  pues  murió  al  poco  tiempo  víctima 
de  una  pulmonía.  Fué  depositado  su  cadáver  en  la 
tamba  modestísima  de  los  superiores  del  Instituto, 
en  el  cementerio  del  Padre  Lachaise.  El  célebre  pin¬ 
tor  Horacio  Vernet.  Intimo  amigo  del  Hermano  Phi- 
lippb.  hizo  su  retrato,  una  de' las  obras  más  notables 
de  aquel  artista. 

Philippb  (Juan).  Blog.  Patriota  genovés,  m.  de¬ 
capitado  en  1540.  Fué  uno  de  los  jefes  del  partido 
político  que  luchaba  en  contra  del  duque  de  Sabo- 
va ,  y  para  escapar  á  las  iras  de  éste  tuvo  que  refu¬ 
giarse  en  Friburgo.  Elegido  síndico  (1526)  gozó  de 
mucha  influencia  hasta  el  establecimiento  de  la  Re¬ 
forma  protestante,  que  combatió  con  todas  sus  fuer¬ 
zas.  logrando  que  fueran  desterrados  los  predicado¬ 
res  de  las  nuevas  doctrinas  (1538).  Pero  habiendo 
¿ornado  parte  muy  activa  en  la  sedición  que  estalló 


el  6  de  Junio  de  1510,  y  herido  mortalmente  á  na 
ciudadano,  Philippb  fué  detenido,  condenado  á 
muerte  y  ejecutado. 

Philippb  (Juan).  Biog .  Psicólogo  francés  contem¬ 
poráneo.  Siguió  la  carrera  de  medicina  y  ha  publi¬ 
cado  trabajos  notables  de  psicología  fisiológica  y  pe¬ 
dagogía,  y  ha  colaborado  en  la  Revus  Pedagogique , 
Revus  Scientijlqne,  Revtte  Bncyclopediqne  y  especial¬ 
mente  en  la  Revus  Philosophique,  de  Ritot.  Se  citan 
con  frecuencia  sus  trabajos:  Un  réeensement  des  ima - 
ges  mentales  (1897).  Sur  les  transformations  de  nos 
images  mentales  (1897),  U órganisation  de  nosmonvs- 
ments  (1899),  Qn'est-ce  qn  une  image  mentale  (1902), 
que  aparecen  refundidos  en  su  obra  L' image  mentale: 
évolution  et  dissolution  (París,  1903);  Uandition  co¬ 
loree  des  avsngles(  1894),  La  conseienee  dans  Panas - 
thésie  chirurgicale  (1899),  Ponr  et  contre  la  psyeho - 
physiqne  (1909).  Un  médecin  pédagogne  an  XVI IP 
siécle:  Jean  Verdier  (Ginebra,  1910).  Memoria  pre¬ 
sentada  al  VI  Congreso  Internacional  de  Psicología; 
Róle  pedagogique  du  pro/esseur  de  gymnastique  (1911), 
y  Les  enfants  snbnormaux  (1912) .  leída  en  el  Primer 
Congreso  Internacional  de  Pedología.  Tiene  también 
varios  estudios  en  colaboración,  como  Sur  me  illn- 
sion  mnsculaire ,  con  J.  Claviére(1895),  y  con  Pablo 
Boncour  las  obras  Les  anomalies  mentales  ches  Iss 
ecoliers  (1905),  Lédueation  des  anormaux  (París, 
1910).  y  Principes  d'édncation  physiqne ,  iute/lectnele 
et  moráis  (Pnrís.  1911),  de  las  cuales  tenemos  una 
traducción  en  castellano  por  Vicente  Pinedo  (Barce¬ 
lona,  1917). 

Philippb  (Julio  Pbdro  José).  Biog.  Político  y 
publicista  francés,  n.  en  Annecy  y  m .  en  París 
(1827-1888).  Desde  joven  se  dedicó  al  periodismo 
en  Saboya,  y  al  quedar  ésta  anexionada  á  Francia, 
fundo  Philippe  el  periódico  Les  Alpei,  de  filiación 
republicana.  Sus  entusiasmos  políticos  le  llevaron  á 
presentarse  candidato  en  las  elecciones  de  1869  por 
el  departamento  de  la  Alta  Saboya,  pero  no  fué  ele¬ 
gido.  Nombrado  prefecto  del  citado  departamento 
después  de  la  caída  de  Napoleón,  se  le  eligió  dipu¬ 
tado  á  la  Asamblea  Nacional,  pero  su  elección  que¬ 
dó  anulada  por  causa  de  incompatibilidad,  y  conti¬ 
nuó  al  frente  de  aquella  prefectura .  A  la  calda 
de  Thiers  tuvo  que  dejar  su  cargo,  y  asumió  nueva¬ 
mente  la  dirección  de  Les  Alpes.  En  las  elecciones 
generales  de  1876,  de  1877  y  de  1885  obtuvo  acta 
de  diputado,  y  votó  en  la  Cámara  con  los  miembros 
de  la  izquierda  republicana.  Además  de  la  fundación 
del  citado  periódico  y  de  La  Revne  Savoisieune >  se  le 
debe:  Les  gloires  de  la  Savoie  (1863)  é  Bistoire  po - 
pulaire  de  la  Savoie  depnis  les  temps  les  plus  reculés 
(1874).  Un  abuelo  de  este  publicista  había  sido 
miembro  del  Consejo  de  los  Quinientos,  expulsado 
después  del  18  Brumario. 

Philippe  (León  Gabriel).  Biog .  Ingeniero  fran¬ 
cés,  n.  en  París  en  1838.  Hizo  sus  estudios  en  la 
Escuela  Politécnica  y  en  la  de  Puentes  y  Calzadas, 
obteniendo  en  1862  el  título  de  ingeniero.  Ascendi¬ 
do  á  ingeniero-jefe  (1881),  fué  nombrado  director  de 
hidráulica  agrícola  en  el  ministerio  de  Agricultura, 
y  en  1891  se  le  ascendió  á  inspector  general.  Dé- 
bensele  muchas  mejoras  en  los  métodos  y  en  el  ser¬ 
vicio  de  irrigación.  Entre  sus  obras  cabe  citar  las 
siguientes:  De  Vntilité  an  point  de  vite  agricole ,  dé 
la  navigabilité  des  Jleuves  (París,  1888)  y  otras  pro¬ 
ducciones. 

Philippb-Dbllrville  (Juan  Francisco).  Biog . 
Político  francés,  n.  en  Bayeux  (Calvados)  en  1740 
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y  m.  en  íáainte-Croix-sur-Mer  (Calvados)  en  1828. 
Fué  elegido  diputado  á  la  Convención  por  el  depar¬ 
tamento  de  Calvados,  después  de  haber  sido  presi¬ 
dente  del  Tribunal  de  su  ciudad  natal.  En  aquella 
Asamblea  votó  por  la  detención  de  Luis  XVI,  y  su- 
frió  la  suerte  de  los  girondinos;  más  tarde  fué  miem¬ 
bro  del  Consejo  de  los  Quinientos,  en  representación 
del  citado  departamento  de  Calvados,  y  volvió  luego 
á  desempeñar  funciones  judiciales  en  Bayeux,  has¬ 
ta  que  fué  nombrado  juez  del  Tribunal  de  Apelación 
de  Caen. 

Philippb  ^Jambb  db  Fbr.  Biog.  Músico  francés 
del  siglo  xvi,  quien  en  1556  publicó  en  Lyón  un 
Epitome  musical ,  sons  et  acorde  és  voix  humatnes, 
/tuestes  d' Alientan,  J tuestes  á  9  trous,  violes,  violons, 
etcétera.  El  Conservatorio  de  París  posee  un  ejem¬ 
plar  de  esta  obra,  hoy  rarísima. 

Dibliogr .  J.  B.  Teodoro  Weckerlin,  Dernier  Mu - 
siciana  (1899). 

PHIL1PPEAUX  (Pbdbo).  Biog.  Convencional 
francés,  n.  en  Ferriéres  y  m.  guillotinado  en  Parts 
(1759-1794).  Elegido  diputado  á  la  Convención  por 
el  departamento  del  Sartlie,  en  aquella  Asamblea 
votó  la  muerte  de  Luis  XVI  sin  apelación  y  se  de¬ 
claró  enemigo  de  los  girondinos.  En  Junio  de  1793 
se  le  envió  en  comisión  á  los  departamentos  del 
Centro  y  del  Oeste,  y  desempeñó  un  papel  muy  im¬ 
portante  durante  la  guerra  de  la  Vendée.  Sostuvo 
altercados  con  los  geuerales  Rossignol  y  Ronsin,  y 
propuso  un  plan  de  campaña  que  tendía  principal¬ 
mente  á  diseminar  las  fuerzas  de  los  realistas,  plan 
que  tué  aprobado  por  el  Comité  de  Salvación  públi¬ 
ca,  pero  en  vista  de  I09  fracasos  que  dicho  plan  pro¬ 
porcionó  y  que  Philippbaux  atribuía  á  la  mala  fe  de 
sus  adversarios,  fué  aquél  llamado  á  París  en  Octubre 
de  1793,  y  acusósele  ante  la  Convención;  para  de¬ 
fenderse  publicó  varios  manifiestos  contra  ios  citados 
generales.  A  su  reingreso  en  la  Convención,  hizo  de¬ 
cretar  el  tuteamiento  y  se  puso  al  lado  de  Danton  v 
Desmoulins  en  sus  ataques  á  los  hebertistas  y  al  Co¬ 
mité  de  Salvación  pública,  pero  violentamente  com¬ 
batido  por  la  Montaña,  fué  declarado  traidor  A  la  pa¬ 
tria  el  30  de  Marzo  de  1794,  y  condenado  á  muerte 
por  el  Tribunal  revolucionario,  pereció  en  la  guillo¬ 
tina  juntamente  con  Danton.  Camilo  Desmoulins  y 
otros.  Publicó:  Mémoires  historiques  sur  la  Vendée 
(1793). 

PHILft»PBVILLE.  Oeog.  Pobl.  de  Bélgica, en 
la  prov.  de  Namur.  dist.  de  Dinant,  á  290  m. 
s.  n.  m.;  1,318  h.  En  sus  alrededores  hay  canteras 
de  mármol  y  granito,  altos  hornos  y  cervecerías. 
Philippbvillb  (llamada  primitivamente  Corbigny) 
fué  fortificada  en  1555  por  MarÍA  de  Hungría,  her¬ 
mana  de  Carlos  V.  Desde  1659  hasta  1814  pertene¬ 
ció  á  Francia,  después  á  Holanda  y  en  1830  pasó  á 
poder  de  Bélgica.  Actualmente  las  obras  de  forti¬ 
ficación  están  arrasadas.  Est.  en  la  1.  f.  de  Philip— 
peville  á  Walcourt. 

Philippbvillb.  Geng.  C.  de  Argelia,  en  la  prov.  y 
á  67  kms.  NNE.  de  Constantina.  sit .  en  las  riberaR 
del  golfo  de  Stora-,  entre  los  cabos  Bojaroun  v  De 
Fer,  junto  á  la  desembocadura  del  riach.  Saf-Saf,  al 
pie  de  unas  colinas.  Está  fortificada  y  es  puerto  de 
mar  de  19  hectáreas,  con  antepuerto  de  32,  unido  á 
Argel  y  Marsella  por  líneas  regulares  de  vapores  y 
protegido  por  dos  rompeolas.  Es  también  estación 
de  partida  del  f.  c.  de  Constantina,  Batna  y  Biskra. 
Cuenta  (1907)  26.050  h.  de  los  que  17,127  son 
europeos  y  16,539  'orinan  el  núcleo  de  la  población. 


Philippbvillb  es  una  Je  las  poblaciones  más  bonitas 
de  Argelia  y  de  aspecto  completamente  francés.  Su 
calle  Nacional,  la  más  importante  de  la  ciudad, 
está  formada  por  casas  porticadas  y  de  cada  lado  de 
la  misma  se  desprenden  las  calles  laterales,  subien¬ 
do  las  colinas  ya  en  rampas,  ya  por  medio  de  escali¬ 
natas.  Tiene  varios  buenos  edificios  públicos  desti¬ 
nados  á  oficinas,  un  gran  hospital,  dispensario,  igle¬ 
sias  católicas  y  protestante, biblioteca,  Museo,  teatro, 
etcétera.  Ruinas  romanas,  entre  ellas  un  teatro  de 
principios  del  siglo  n,  capaz  para  5,000  á  6,000  es¬ 
pectadores.  Entre  sus  industrias  se  cuentan  lns  de 
destilería,  curtidos  y  fab.  de  tapones.  En  sus  cerca¬ 
nías,  en  el  punto  denominado  Filjlla ,  hay  canteras 
de  mármol  y  minas  de  hierro.  Philippbvili.k  es  un 
importante  centro  del  comercio  de  ia  Argelia  orien¬ 
tal  y  del  Sahara  y  sus  pintorescos  y  fértiles  alrede¬ 
dores  producen  tabaco,  algodón,  cereales  y  frutas, 
tel  valor  de  sus  exportaciones  é  importaciones  se 
aproxima  á  100.000,000  de  francos. 

En  1838  el  mariscal  Valée  compró  á  las  cabilas 
por  la  suma  de  150  francos  el  territorio  donde  hov 
está  emplazada  Philippbvillb  y  construyó  la  ciu¬ 
dad  en  el  lugar  de  las  ruinas  de  la  antigua  Bus  i  ca¬ 
da,  estación  romnna  probablemente  de  origen  feni¬ 
cio.  de  la  que  en  el  siglo  xi  habla  el-Bekri  como  de 
un  sitio  «donde  pueden  admirarse  restos  de  los  mo¬ 
numentos  dejados  por  los  antiguos».  Una  punta  cer¬ 
cana  á  la  ciudad  lleva  todavía  el  nombre  de  Ras 
Skikda.  La  Ordenanza  que  señaló  la  organización 
municipal  data  del  31  de  Enero  de  1848  y  el  nom¬ 
bre  de  Philippbvillb  le  fué  dado  en  recuerdo  de 
Luis  Felipe,  entonces  reinante  en  Francia. 

Philippevillb.  Geog.  Est.  del  Africa  Ecuatorial 
Francesa,  en  la  colonia  de  Gabón,  sit.  en  la  oril.  iz¬ 
quierda  del  Niari  Kouilou,  á  190  kms.  O.  da  Braz¬ 
zaville.  Fué  un  antiguo  puesto  de  la  Asociación 
Africana  Internacional  fundado  en  1883  y  boy  aban¬ 
donado. 

PHILIPPI*  Geog.  Puerto  de  la  costa  occidental 
del  lago  de  Llanquihue  (Chile),  sit.  al  S.  del  puerto 
de  Domeyko.  Se  le  dió  su  nombre  en  honor  al  sabio 
profesor  de  historia  natural  de  la  Universidad  de 
Chile,  Rodolfo  Amando  Philippi. 

Philippi.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
la  Virginia  occidental,  cap.  del  condado  de  Bnrbour. 
1,038  h.  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  158  kms. 
SE.  de  AVheeling,  en  las  márgenes  del  alto  Monon- 
gahela.  Curtidos  é  industrias  diversas.  En  sus  alre¬ 
dedores  se  libró  en  1861  la  primera  batalla  de  ¡a 
guerra  civil  norteamericana. 

Philippi.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  la  Virginia  occidental ,  condado  de  Barbour :  1 ,03£ 
habitantes  según  el  censo  de  1910. 

Philippi  (Adolfo).  Biog .  Crítico  alemán  contem¬ 
poráneo,  n.  en  Osterholz  en  1843.  Entre  sus  obras 
figuran:  Die  Kunstder  Henaissance  in  ltalien  ( 1897). 
Die  Knnst  der  Nachblüte  in  ltalien  und  Spanien 
(1900).  y  Flore  ni  (1903). 

Philippi  (Enriqub).  Biog.  Cronólogo  y  religioso 
de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en  Saint-Hubert  (gran 
ducado  de  Luxemburgo)  y  m.  en  Ratisbona  (1575- 
1636).  En  1597  entró  en  la  Compañía  en  la  provin¬ 
cia  de  Austria.  Después  de  haber  sido  profesor  de 
literatura  lo  fué  de  matemáticas,  filosofía,  teología  v 
Sagrada  Escritura,  en  las  Universidades  de  Gratz. 
Viena  y  Praga.  Fernando  III.  rey  de  Hungría  y  Ro- 
hemia,  le  escogió  por  confesor.  Sus  obras  sobre 
cronología  pueden  aún  hoy  ser  consultadas  con  pro  ve- 
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fthn.  i*ft»  jiytoctpe'léA  a&n:  Ütn«>ali¿  Stfvópiiá 
r«Á  UfHpvrmn>  nantiath*  'tt Meto  auiiO^nm  a¿>  úrAt  ton 
< Uto  ud  Ct)!ÍSÍa*tÍHÍ  tfiitfui  iMp+ri tttdy  JUtúrifruM  UfUk 

wrrfm  aG&mtn<iUai<t  1<524)V 

Afiumtir  C.Aranúiagteum  Ytfttyx  TtsiamtHn  (A  robé- 

tbéy  íS3«S)j  y.  ChróMlhji*'9  Pe  íy»H*  Tifia  otrnti  aecn- 
(Qolntua  .  HUH  )>  &  &da*'dtffeéa  *&*•- 

2<r3<C  tÁífüdiiCilÓ  ChfMim lidien,  sivé  UpU3cHttim>  itfi 
fitclrHasttit)  Afi  Okt'naviffpain  acootUMpihito 
(CüíouiA,  i GEljpQ ñü-f fiío ¡lr\  chroHOtogíóa*  dé  4Hk(¿ 
DvÑVti*  Jttlifrniy  9i  ¿St/r (Mita s&avi  <?#  érn  íhuntfi  ittdai- 
oí  tipié  ínter  fé  eompoíiyihite  ( Oolo ni* ,  1*730);  Qitnst- 
fionei  chvotinioüic*! é  de  Vi « n ♦>  nnfi  vi  ptmi 
«Ñüíouia;.  T  'V-t(\noi  dé  Qlyr'ipi>oVf¡>us  {Viü(n\ , 

jfetójy  Vi,^fu(  et  qnnestiitá**  ehronoiOffiéd*  in  /Vú*'»*- 
teuctiHA  Afopstt  (Vien^.I633j,  jYotas  tt  guantón*  f 
ckt *9i£tíiii£ittni  lit  i&bikbJ'Qxiitt  í itdicnnt,  tintó, 
JU)'A¿jpOto*hOfl%  Ksdw,  Nthemiae  (Colon  i»,  1*58?); 
Nóint  ti  qvüMhMlt  0W}0 tópica*  in  lit*>oi  fodidt< 
JndVñ,  Estófi?,  h*c  U&d  Tropftttas  majóte*  tórnen* 
i  Colonia,  1&17),  y  Xó !<%***  quarstióYut  chrutKOlojUfie 
iri  daos  líb'  &$ Malk  abata*  am  (Colonia*  1087). 
PafLJPPi  (Fei>e«ícó  Vn^LVo)  Hiaj<  Teóloga 

r;vno  nletminV, k  ,  eú  Berlín  ¿»  m .  xAK  lirüUick 

£U  18$¿.,  Hijo  .ds  judjrn?.  notivIfU'^'-^r^ífe* 

namkvrKi  y  s*r  A¿(h&0  4. lo*:  aatmitaA filosóficos  £  tao:~ 

lógico».  E‘‘  !  nombrada  profése?  tl«  UteMty 

tai  Í  $'3‘3  *ld  Berlín.  >n  :u  ya  fediiHsd  dé  teubg-n  jp» 
liüV’íiitó  eu  ]^d8.  MN*  Urdv  ubi uto  - 1*3  ü.á.  boira*  d* 
teología  de.XWpnt  <ml  j  y  Húfstótík  (Wri2).  Ada- 
fn.^«.;>la  ,.icifi  Epifioia  a  iW‘Jt#ma;40: 

0$  sd..  ErÍMii^ou,  18G&!  y  A  iü  á  les  OñLti w  -  >< 
tetSlí*nv  1 88  f },  ^47*1^14  uua  fClréHíicA*  Ídtaubi*is{iifr'* 

( ’  1^79;  v.d , ,  ]  88á~6íi  ^  ‘  D««pué»  de  .^u 

iitL i#st*r  ¿a  fnjd)í»i*.ó  la  ól/i*a  YortesuuyiH  &b*i" $%yrl!frtf*k 

ti  ¡tifiar.  Jj.  Scimlíd,  Friétiw  Adc4f  PhiitpiH 

(X‘5i4‘íí«4v,hi  1^93). 

i^iir.ír^i  (I’rmx'Í.  Bir.y  tefoi'  f  dmriliitii.r^o 
ii  en  I *eWi ii  eti 

ieh>i^(5M  la  p.diy.araidad  W  'if&úvi  í¡r.tr.i¡  Mi 

A'a V  ro  p i  ó  ».ié mpn  papí ít dríityd Pnr  e/  ¿í  jrnX 

«a  e*tt*  Oíecfqi  e n  M  uii) r.U i  Sü  ‘4q n de:  éñ  *UltQg£ 
tft'.t  completa  al  culr.ivo  dé  ítf  IñíMaiurti  y  -á 

^firVr*é:Mri/)«.U'roa,  -Siutieit.-lo  mucha  ádmira'iióu  par* 
Al  Hkifü  d%  H»sauy  f*«?i!»tth>jrtíá  en  Alpmauia  ítis  ¿Prut 
reprfícuwv  en  mú^U^f 
t  Mtro>  X  s u  \'tis  Piim  fppi  produjo  mucho  jmr»  í*i 
t  v  :\  r.Mrhr  <U  I88Í  su  tiinjía  k©  «Qtr^ó 

fetó  j¿t .;  i«»h9  v  ídu  káH » íídftd  y  rmwi  tn  i mtíf  iPé 

AHa  faali'fll.  a»( io'Híiñ  ¿íilédoié'S  jW  ohSBi  ^.ntlor ,  íé Vfiikn 
saUreuomhref  0e. a/. Eñrdon.. {ifatyua-..  Hr  iriji, 
j-h-ío  p/>r  Italia t  G«yciu  y  Praooío.  Enír4  ¿u¿?.  • 

f qae  duré  lité  rnuebo  tiempo  fonhafee  }>^n& 
Í^;>w.péritírjdaléífiíiny  puedmj.  tititifép;  Oir  Ááttikai 
fryiicM  (1885),  Z^iiV/a  (1885). 
í  í  S  -•*(  t .  VentHs ^(1887  ),  AftrrésteiitóteK  (1888;.  Da? 
alte  TMsL  t  Berilo.  1890),  J)i*  kUin>:  F,  /\n 
DtV  toei'iarfnc  SoUn  (1892),.'  Wohitáter  der  ilhkiék&tt 

•i  ri'.'M-i,  .  isra  íloUi)  Dcr  pai-ntu.  \a4$  ;  ( i  89<l'i  y  :Dsí. 
M‘  v  ;  Í808l,  Dé*-# nhittie  K (**■?  ( 1899).  Di*  .W'úttó* 

rípOflrjy^ Das  ff.ro  ffte  tXrhi  f  100  i  V>  O  As  H'n*kl*"T& 
Í;\S)tát;)YD*r  yr;tm  Zmip{  'l  90B 1  *  y  D*r  jltjjfep  (l 905) 

•;  .Müydpk.'d»  »u»  prOflue/iionés  Uah  ^bln  irAdhatdhv-á: 

y  rtfpre*BGtn>iii<i  eo  Fnin/úa  >  la 

jgjííit¿rV¿(> 

^Díiirrt  \Cs íúU.ttitW'.»}.  Jjia 7,  FihS^pfp  >j .  $n 

á!  año  IdíK)  y  tr»«  en  1005.  lh?‘ide  10.it 
:;¿kiklá:díl  c# msianiaifidv y.  iUé j&.aéiiCf.o'  Oeúlinax 


eu  ef:üoWg:iO  ik  4 opde  d^ampéhabk  una  caia- 
dra  ?ia  ííluauiú  y  otra  4«  /Díidicifia.  Sostuvo  tamUiéu. 
ls»  »  da  ioa  ja üéeliUiun,  ém  obfaa’mné*  -tioUblB^ 
*ou  h  logteá  ( v^yídfttóv  l ^08)  y  #**!${!*  togteat 
( í iO  vh i  n é  ,  )  íf  15 i  ),  t>éápV{^g  do  U  prohl h} cicm  gij b ar  - 
mí  tivü  (j  iia  a  fAo  t«Ím  la  a-  dootn  ro  ñó  vadoran  de 

Descfeirteti,  Mioiiiiico  fen  j  denota. ni  ppéf- 

po  a(i  como  0X{eúaiújt)>.'..ái.'n&V.  £*tf»ñ.^  -uúa  •'$ñ^*lnwci‘a 
ext^nííH . 

5?¿Hu.’n  rJüANj.  ftiog.  du!M?«cuníuUo  írnor*^.  n»~ 

indo  e«  Montpeliier  (1518-ltU)3).  Fué  oon*iajé,v>  > 
presidenta deí  Tribunal  do  eAln  eiodéd  b  intendéute' 
dn  jyéUcia.  dot  coodéeteUlK  ñf*  Mout morenas  t>obep- 
ónduf  de)  Lán^nédoCv,  En  mi*  0  de  laa  lueUf»H  c»vi- 
de  la  >pora.  se.  maniu.vu  impHveia)  y  güio  Siempre 
de  [a  aimpuVla  da  .«ük  anbórdiiindoB,  quienes  le  eo  - 
cérgirén  1411a  0Í«va(M  SU  lepr'eseiitaeíóu  anta  al  ráy 
Euii-lpe  Hl.  .1  hp  rugreso  de  fVIoniit.  No vrñ  los 
acontécíttiuíntoé  de  ¿qtieil^  región  de  Fruncía  eti  ti  a  A 
¿tis/oire  de  tA  ffftfrM  éh>tt*'ptteir9»  de  la  Ctiéi 

MÓia  conocernos  ios  lYagmento»  publiniwTo*  **n  loe 
PiHe$  ftiffittrte  i\y\  mpiquéa  de  AuViaiy  v  í* h  él 
tomo  4td.de  l.i ^  .1 \Jü.nQire*  partiera**'*  pouf  l'tnt/ol*'* 
d*  'Freutiti  Figuran  nutre  au>.  iilin.é  dn  jpidaju  nden- 

cta  ía'3  MAfpoiisa  furts  1,2/  r d  -  M<. n i p e í I j er^-i 603 } f 
Etlito  ti  Qrd'onnnnce*.  ton-  /.  .*•:-/>?/;— 

eérnañt  t'amar¡¡¿  et  jnrU- 
dtctiq k  ¿ U  JíCúórj  ilts  di <tts  d* 

.  -  *tc¿K  y  JLfr&tt  dé 

ñóHsfyuette*  44  ta  catír  dff 
t Óírfáer  dt  Mcrtipeltitf  i  lC»tU)- 
1597).  Ñ-y 

ñ  Ph lom  (>u«t4)v 
Cantante  salía.,  tiécídn  yo 
tíaíileu  ¿  Hiír»  éúe  estad  ids 
dtí  ^olfet)  y  fcíi  iiv\  ton¬ 
ina  ntocnii  Jhiix» ¿iipckímii- 

A^n,  tii  V'Wtzioxi  derMatti  . 

A);pf7nytpi«  íimitA  ■  ?l\  ^arlaí^ídui'pi 

TjS  tíft  m  üciiitpkd  4  >h>h*¡  O; 

pero  'id  d Wn rr n  1 W  án  A t e m e ñ i n .  c.\ n- 

tundo  iiiM^éginoyiM'irortápn^  de  loor  p  ruto  ríos  de 

ftelh  ilnndl  y  ntf  oé; 

Bióff  í*húfi ir  aVcmáfi,  n .  an 
Tr^yfens  *n  1.86»3.  .Fr«cnép»n(  1H70  81)  r?l  flínnmiio 
dé  iiquclla  oindéd  >  (1883  S,VÍ)  la  Aóndémia  de  h*.  ' . 
««IdojdyDbras;  JPMÍotfipto>o 
weff  ( .NÍ  oseo  G íyaUléi.  de  E.5- 
aon),  8é9VüA  (  Mtv?eo  Nado- 

lint  dn  Uérílñ k  -V kk&jH ite~ 

.m/trii  ( \Í nttUi»  ^rbn)l«r.  .de 
í) M rnn  )i  Sónn tjff  u&rgen  (Mn  *' 

SeO}(§|b  fítí  feo  V 

Mtifgtk$lV*iifaí  (Atusep  Hú  ^ 
p&ft» ,  K  iT?}Í*1riJ*-r 

ittMyaéñ  (M  us:?ó8i*¡ueíi5i,  d-r 
Bu$s^Mcírf).  tffteiiti  t 

ÑNfnseo  PoeosgtW,  #  DVh- 
'  ti*1'  Bdnftfir*, 

(C^biCí-ídn  Bage).  del)u^¿jv 
dñrrjiy  Bem  Stnliíam,  fj 
fü# i  $ifM.  •■; 

Ifüttef  y  W’Mknjr  &  * 2 m  arJi  rd  ..  *  /  .', 

PniLtp^i  (liohí;AaFí>  X  icA  *‘l.e- 

mdn,  n.  en  CimrkaanbuT^o  y  >u.  tai  ^auijago  de 
CKü«  (18.08- 190 4).  DéGo  )8Í.;G  esn»  ¡i,-,  vt\  B?"b?* 
medicine  ;y  ciencias  n  vortíléa,  en  1H3“*  fué  ji&mbro- 
.rffl  pfóftnat  y  «o  1819  divecior  de  I«  t^ciVida  toda> 
trieí  dé  CsJUíei  .  En  1851  se  trVsiadé  á  Ghf{e,  o^u- 
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PHILIPPIDE  —  PHILIPPOV 


pando  en  l&  Universidad  de  Santiago  la  cátedra  de 
botánica  y  zoología  y  la  dirección  del  Museo  de 
Historia  Natural.  Durante  el  ejercicio  de  este  cargo 
•e  implantaron  los  estudios  de  ciencias  naturales  en 
gran  escala  en  la  Escuela  Superior.  Emprendió  im¬ 
portantes  viajes  científicos  para  fines  geográficos  y 
económicos.  Desde  1874  se  dedicó  exclusivamente  á 
las  labores  del  Museo,  el  cual  llegó  á  ser  el  más  im¬ 
portante  de  la  América  del  Sur.  En  1882  fundó  en 
Santiago  un  Jardín  Botánico  y  enriqueció  el  herbario 
de  Chile  con  millares  de  plantas  de  aquella  flora. 
Escribió:  Beitrdge  tur  keantnis  d.  Tertiárcersteine - 
mugen  d .  nordwestl.  Dentschlands  (Cassel,  1&43). 
Ennmeratio  mollnscorum  Siciliae,  etc. (Berlín,  1846); 
Reise  durch  d.  Wñste  Atakama  (Halle,  1860),  Curso 
de  Farmacia  (1869),  Elementos  de  Historia  naturalf 
obra  que  ha  servido  de  texto  á  muchos  estudiantes 
de  Santiago  de  Chile,  y  Los  fósiles  de  Chile  (1888). 
Además,  publicó  otros  muchos  trabajos  en  varias 
revistas  científicas,  entre  ellos  el  titulado  La  descen¬ 
dencia  del  hombro,  que  se  insertó  en  la  Revista  Chi¬ 
lena  (1875). 

PH1LIPPDE  (Alejandro).  Biog.  Filólogo 
rumano  contemporáneo,  u.  en  Birlad  en  1859.  En 
1881  obtuvo  la  cátedra  de  filología  y  literatura  ru¬ 
manas  en  el  Instituto  de  Iassy,  de  1887  á  1889 
hizo  varias  investigaciones  científicas  en  diferentes 
países,  y  para  perfeccionarse  en  sus  estudios  siguió 
dos  cursos  de  filología  en  la  Universidad  de  Halle; 
finalmente,  en  1893,  se  estableció  especialmente 
para  él  una  cátedra  de  filología  rumana  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Iassy,  de  cuya  biblioteca  ha  sido  tam¬ 
bién  subdirector.  Además  de  numerosos  artículos  en 
los  At  chiva  de  Iassy  y  en  los  Convorbiri  Literare  de 
Bucarest,  ha  publicado  en  lengua  rumana:  Ensayo 
sobre  el  estado  social  del  pueblo  rumano  (Iassy,  1881 ), 
Memoria  doctoral;  Introducción  á  la  historia  de  la 
Ungua  y  de  la  literatura  rumanas  (Iassy,  1888). 
Historia  de  la  lengua  rumana  (Iassv,  1894),  que  es 
su  obra  maestra,  y  muchas  Memorias  que  se  inser¬ 
taron  en  la  Litteratnrblatt  far  germanische  nud  ro- 
manische  Philologie.  Es  también  de  este  filólogo  el 
notable  y  extenso  articulo  sobre  la  literatura  ruma¬ 
na  publicado  en  la  última  edición  de  Meyers  Con - 
versationlexicon. 

PHIL.IPPINE.  Oeog.  Pobl.  de  Holanda,  en  la 
piov  de  Zelanda,  á  37  kms.  SE.  de  Middelburg, 
junto  ni  Abeele.  golfo  formado  por  el  Hond.  conti¬ 
nuación  del  Escalda  occideutnl,  junto  á  la  frontera 
belga,  á  51°  16'  52"  de  lat.  N.  y  Io  25'  20"  de  lou 
gitud  E. ;  500  h. 

PHILIPPO¿18.  Oeog.  V.  Philipolis. 

PHILIPPON  (Armando).  Blog.  General  fran¬ 
cés,  n.  en  Ruán  y  m.  en  París  (1761-1836).  Empe¬ 
zó  á  servir  en  el  ejército  como  soldado  raso  (1778), 
y  al  estallar  la  Revolución  se  distinguió  en  varios 
hechos  de  armas;  las  campañas  del  Norte  y  de  los 
Pirineos  occidentales  le  valieron  alguuos  ascensos, 
y  en  1798  se  le  dió  el  mando  de  media  brigada,  con 
la  cual  peleó  en  Suiza  y  en  Italia.  Durante  el  sitio 
de  Cádiz  (1810)  se  le  ascendió  á  general  de  briga¬ 
da,  v  en  el  cargo  de  gobernador  militar  de  Badajoz 
acertó  á  defenderse  (no  obstante  los  escasos  medios 
de  que  disponía)  contra  las  tropas  del  general  Be- 
resford  hasta  la  llegada  de  Soult,  quien  acudió  á  su 
socorro.  Esto  le  valió  su  ascenso  á  general  de  divi¬ 
sión  (1811).  En  Marzo  de  1812  fué  sitiado  por  se¬ 
gunda  vez,  y  si  bien  resistió  esta  vez  con  más  de¬ 
nuedo  (pie  la  primera,  vióse  al  último  obligado  á 


rendirse  ante  la  superioridad  numérica  de  aue  con¬ 
trarios;  fué  entonces  hecho  prisionero,  y  conducido 
á  Inglaterra,  logró  evadirse.  Puesto  al  frente  de  la 
primera  división  de  la  Grande  Armée,  tuvo  que  re¬ 
fugiarse  en  Dresde  junto  con  las  tropas  francesas 
que  pudieron  escapar  después  de  la  derrota  de  Kulm, 
y  allí  fué  hecho  nuevamente  prisionero.  Libertado 
al  firmarse  la  paz  de  1814,  regrasó  á  au  patria,  y  en 
aquel  mismo  año  obtuvo  el  retiro. 

PH1LIPPOTBAUX  (Augusto).  Biog.  Político 
francés,  n.  en  Sedán  en  1821.  Siguió  la  carrera  de 
abogado,  doctorándose  en  1844,  y  en  1855,  des¬ 
pués  de  haber  desempeñado  funciones  judiciales  en 
su  ciudad  natal,  fué  nombrado  alcalde  de  la  misma. 
Después de.la  desastrosa  derrota  del  ejército  francés 
en  Sedán  (l.°  de  Septiembre  de  1870),  Philippo- 
tkaux  supo  hacer  freute  á  aquellas  difíciles  circuns¬ 
tancias;  detuviéronle  los  prusianos  el  15  de  Sep¬ 
tiembre,  pero  puesto  luego  en  libertad  asumió  de 
uuevo  las  funciones  de  alcalde,  y  en  1871  fué  en¬ 
viado  á  la  Asamblea  Nacional  como  representante  del 
departamento  de  los  Ardennes.  Aunque  descendía 
de  una  familia  legitimista,  se  adhirió  á  la  Hepúbli- 
ca,  y  en  diferentes  legislaturas  fué  elegido  diputado; 
eu  la  de  1881  ocupó  una  de  las  vicepresidencias  de 
la  Cámara.  De  ideas  moderadas,  no  quiso  tigurur 
como  radical,  por  lo  que  en  1885  fué  derrotado;  en¬ 
tonces  presentó  la  dimisión  del  cargo  de  alcalde.  En 
1873  hizo  adoptar  una  proposición  en  que  se  decla¬ 
raba  que  no  podlau  ser  elegidos  diputados  los  mi¬ 
litaras  en  activo  servicio. 

Philippotbaux  (Félix  Manuel  Enrique).  Biog, 
Pintor  francés,  ti.  y  m.  en  París  (1815-1884).  Fué 
discípulo  de  León  Cogniet  y  más  tarde  su  colabo¬ 
rador.  Eu  el  Salón  de  1833  expuso  la  Roca  de  hielo, 
episodio  de  las  guerras  de  América.  Retirada 
de  Moscou,  expuesta  en  1835,  llamó  la  atención  des¬ 
de  el  doble  punto  de  vista  de  la  perspectiva  y  del 
colorido.  Dedicado  casi  constantemente  é  los  cua¬ 
dros  de  guerra,  ejecutó  también  algunos  de  género 
y  retratos,  y  colaboró  como  dibujante  en  el  Journal 
ponr  Tons.  Obtuvo  segunda  medalla  en  1837,  pri¬ 
mera  en  1840  y  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  en 
1846.  Obras:  La  toma  de  Iprés,  Combate  de  Stoc- 
kach,  Luis  XV  visitando  el  campo  de  batalla  de  Fon- 
tenoy  (Museo  del  Luxemburgo).  Batalla  del  monte 
Thabor  (Versallcs),  Defensa  de  Mazagrán,  Razzia, 
Rapto,  El  duque  de  Orleáns,  Calle  de  Argelia,  Ulti¬ 
mo  banquete  de  los  girondinos  (Museo  de  Marsella). 
Decepción,  Religiosas  en  oración,  El  general  Forey, 
El  sitio  de  Amberes  de  1832  (Veraniles),  La  batalla 
de  Rivoli,  y  otras,  en  algunas  de  las  cuales  se  re¬ 
presentan  episodios  de  la  guerra  francoprusiaoa  de 
1870,  tales  como  los  panoramas  El  bombardeo  de 
Paris  y  la  defensa  de  París  en  los  Campos  Elíseos . 

||  Su  hijo  Pablo  Philippoteaux,  n.  en  París  en  1846. 
se  dedicó  á  la  pintura  de  cicloramas,  entre  los  cua¬ 
les  los  mejores  son  Batalla  de  Gettysburg,  Plevna, 
y  Cataratas  del  Niágara. 

PHILIPPOV  (Miguel).  Biog.  Escritor  ruso, 
n.  por  el  año  1835  y  m.  en  Riga  en  1886.  Sus  pri¬ 
meros  escritos  versaron  sobre  asuntos  jurídicos  y  se 
insertaron  en  El  Contemporáneo .  Publicó  luego  la  no¬ 
vela  Los  afligidos ,  que  fué  prohibida  por  la  autoridad; 
otra  novela  suya  es  la  titulada  El  patriarca  Nícoh. 
En  los  últimos  años  de  su  vida  se  dedicó  casi  ex¬ 
clusivamente  á  asuntos  históricos,  y  tuvo  el  propó¬ 
sito,  que  no  pudo  realizar,  de  escribir  la  historia  de 
Rusia  á  partir  del  reinado  de  la  zaiina  Isabel.  Bu- 
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PHILIPFOW.  Biog .  Filósofo  ruso,  director  de  ! 
la  Revista  Científica,  de  San  Petersburgo,  m.  eu 
1904  á  consecuencia  del  manejo  de  tóxicos  dañinos. 
Sus  principales  obras  son:  Filotofia  diestvitelnosty 
(Filosofía  de  la  realidad)  (San  Petersburgo,  1895- 
1897),  é  Istori/i  filozofii  drevnichieh  vremend  (Histo¬ 
ria  de  la  filosofía)  ( San  Petersburgo,  1903).  Su  filo¬ 
sofía  es  realista  en  un  sentido  evolucionista  y  posi¬ 
tivista. 

PHILIPPOWZY  ó  PHILIPPONBN.  Hist. 

Secta  de  mujeres  de  Pomorzy  fundada  en  1789  y  que 
entre  sus  prácticas  tiene  la  de  quemarse  voluntaria¬ 
mente  algunas  partes  del  cuerpo,  con  fines  sobre¬ 
naturales  y  obedeciendo  á  creencias  supersticiosas. 
Fuera  de  Rusia  se  halla  extendida  en  la  Prusia  orien¬ 
tal.  £n  Bukovina  hay  una  colonia  de  esta  secta,  cu¬ 
yos  Individuos  se  llaman  lippowaner. 

Bibliogr.  Kaindl,  Das  Bntstehen  ttnd  die  Bnt- 
mickelang  der  Lippowanerkolonien  in  der  Buhowina 
(Viena,  1896);  Polek,  Die  Lippowaner  in  der  Bu - 
domina  (Czernovitz,  1897-1900);  Tetzner,  Die  Phi- 
lipponen  in  Ostprenssen,  en  G lobas  (vol.  76,  núme¬ 
ro  12). 

PHILIPPS  (Adelaida).  Biog.  Cantatriz  dramá¬ 
tica,  nacida  en  Stretford  y  muerta  en  Carlsbad 
(1833-1882).  Educóse  en  Boston,  y  dedicada  al  tea¬ 
tro,  trabajó  primero  como  bailarina  y  como  actriz, 
pero  después  se  consagró  al  canto,  y  fué  disclpula 
del  célebre  Mnnuel  García.  Debutó  como  cantatriz 
en  Milán  con  el  papel  de  Rosina  de  Bl  barbero  de 
Sevilla  (1854),  cantó  después  en  Nueva  York  y  en 
la  Habana,  regresando  luego  á  Europa.  En  1879  se 
dedicó  á  la  opereta,  y  dos  años  más  tarde  abandonó 
el  teatro,  muriendo  poco  después. 

Philipps  (Jorge).  Biog.  Canonista  é  historiador 
alemán,  n  en  Konigsberg  y  m.  en  Viena  (1804- 
1872).  Profesor  auxiliar  en  Berlín  (1827),  abrazó  el 
catolicismo,  y  en  1833  obtuvo  la  cátedra  de  derecho 
en  la  Universidad  de  Munich.  Como  escritor,  su  pri¬ 
mera  obra  fuó  Versnch  riuer  Darstellnng  der  Ge- 
schichte  des  angelsdchsischen  Rec/its  (Go tinga,  1825). 
A  ésta  siguieron:  Bnglische  Reichs-und  Rechtsge- 
schichte  seit  der  Ankun/t  der  Normannen  (Berlín, 
1827-28)  v  Grnndsdtze  des  gemeinen  dentschen  Pri- 
vatrechts  (Berlín,  1830).  Señalóse  como  publicista 
católico  contundente,  particularmente  en  su  Deutsche 
Geschichte  mit  besonderer  Rücksicht  auf  Religión , 
Recht  und  Staatsver/assung  (Berlín,  1832-34),  así 
como  en  los  Historisch-politische  Bldtter  /ür  das 
katholische  Deutschland.  Al  caer  el  ministerio  Abel 
(1847)  fué  desposeído  de  su  cátedra;  pero  en  1849 
fué  nombrado  profesor  de  Derecho  eclesiástico  de 
Innsbruck,  y  en  1851  de  historia  eclesiástica  de 
Viena.  Escribió,  además:  Kirchenrecht  (Ratisbona, 
1845-47),  Deutsche  Reichs-und  Rechtsgeschichte (Mu¬ 
nich,  1845;  4.*  ed.,  1859),  Vermischte  Schriften 
(Viena,  1855-60),  y  Lehrbuch  des  JCirchetirechts ( Ra¬ 
tisbona,  1859-62).  Los  escritos  de  Philipps  se  dis¬ 
tinguen  por  su  erudición  y  por  una  nsombrosa  cla¬ 
ridad,  lo  que  ha  hecho  que  este  autor  figure  entre 
los  mejores  canonistas  contemporáneos.  |j  Su  sobri¬ 
no,  Jorge  J acobo  Philipps,  n.  en  Elbing  y  m.  en 
1877  ,  fuó  nombrado  en  1873  profesor  auxiliar  y 
después  profesor  numerario  de  derecho  canónico  en 
Ktinigsbert,  habiendo  publicado:  Das  Regalienrecht 
in  Frankreich  (Halle.  1873). 

Bibliogr.  Rosenthal,  Ko<ivertiteubilder  (2.a  ed. , 
1,  478  y  siguientes);  YVurzbach,  Biogr.  Lexik 
(XXII,  211  y  siguientes). 


¡  Philipps  (Pedro).  Biog.  Compositor  inglés,  ú.  por 
el  año  1560  y  m.  después  de  1633,  conocido  igual¬ 
mente  por  Petrns  Philippns  ó  Pie  tro  Filippo .  Des¬ 
pués  del  cisma  que  se  enseñoreó  «le  Inglaterra  per¬ 
maneció  Philipps  fiel  á  sus  creencias  católicas,  por 
lo  que  tuvo  que  expatriarse  á  fin  de  no  ser  persegui¬ 
do.  Pasó  primero  &  Roma  y  luego  á  Amberes  (1596), 
en  donde  obtuvo  una  plaza  de  organista.  En  1612 
entró  en  posesión  de  una  canonjía  de  Soignies,  que 
cambió  más  tarde  por  otra  de  Bethune,  volviendo  á 
Soignies  en  1628.  Publicó  varias  colecciones  titula¬ 
das  Melodía  olympica,  que  contienen  ocho  madriga¬ 
les  de  su  composición.  Escribió,  además,  dos  libros 
de  madrigales,  Gemmulae  sacrae  (á  2  y  3  voces)  y 
Deliciae  sacrae  (41  cantos,  á  2  y  3  voces);  letanías, 
motetes,  Missas  et  salmos ,  Paradissits  sacris  cantío - 
nis  conditus,  y  otras  muchas  chías. 

Bibliogr.  Bergmans,  V organiste  des  archiducs 
Albert  et  Isabelle  P.  P.  (Gante,  1903). 

PHIL1PPSBOURG  ó  PHILIPPSBURG. 
Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  la  Alaacia-Lorena,  círcu¬ 
lo  de  Sarreguemines.  cant.  y  á  12  kms.  ESE.  de 
Bitche,  junto  al  Falkensteinerbach,  afl.  izq.  del  Zint- 
zel,  entre  los  bosques  de  Waldeck  al  N.y  el  de  Plii- 
lippsbourg  al  SO.  á  230  ni.  de  altura;  620  h.  Rui¬ 
nas  de  un  castillo  destruido  en  el  siglo  xvii  y  que 
fué  edificado  en  1590  por  Felipe,  conde  de  Hannu 
y  de  Bitche,  fundador  de  la  población.  Est.  en  la 
1.  f.  de  Haguenau  á  Sarreguemines. 

PHILIPPSBURG.  Geog.  Pobl .  de  Alemania, 
en  el  gran  ducado  de  Badén,  dist.  de  Cnrlsruhe,  á 
orillas  de  un  ramal  del  Rhin  á  49°  1 4'  1"  de  lat.  N . 
v  6o  6'  34*  de  long.  E.,  y  á  102  m.  a.  n.  m.: 
2,700  h.  Templos  católico  y  evangélico,  sinagoga. 
Tribunal,  Intendencia  forestal  y  elaboración  de  ta¬ 
baco  y  lúpulo;  comercio  de  ganado,  y  (en  1905) 
2,625  h.  Est.  eu  la  1.  f.  de  Brucsahl-Germerslieim . 
Philippsburg  fué  primitivamente  una  aldea,  llama¬ 
da  Udenheim,  que  el  obispo  Gerardo  rodeó  de  mu¬ 
rallas  y  fosos.  Más  tarde,  el  obispo  de  Espira,  Feli¬ 
pe  Cristóbal  de  Stitern,  la  escogió  por  residencia,  lo 
fortificó  en  1618  y  le  dió  (1623)  el  nombre  que  boy 
lleva.  Durante  la  guerra  de  los  Treinta  Años  cayó, 
sucesivamente,  en  poder  de  Suecia,  Francia  y  de 
los  imperiales,  y  luego,  otra  vez.  en  poder  de  Fran¬ 
cia.  En  1679  volvió  á  poder  de  Alemania;  pero  en 
1688  la  reconquistaron  ios  franceses,  perdiéndola  en 
virtud  de  la  paz  de  Ryswik  y  recobrándola  en  1734, 
para  pasar  de  nuevo  á  Alemania  en  1735.  Los  fran¬ 
ceses  le  pusieron  sitio  eu  1799  y  capituló  en  el  in¬ 
vierno  de  1800-01,  sieudo  arrasadas  sus  fortifica¬ 
ciones. 

Bibliogr.  Nopp,  Geschichte  der  Stadt  Phi - 
lippsburg  (Philippsburg,  1881). 

PHILIPPSON  (Alfredo).  Biog.  Geógrafo  ale¬ 
mán,  n.  en  Bonn  en  1864.  Estudió  geografía  y  geo¬ 
logía  y  emprendió  largos  viajes  de  estudio  á  Grecia , 
Asia  Menor  y  Rusia.  En  1892  habilitóse  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Bonn,  obteniendo  en  1904  la  cátedra  de 
geografía  de  la  Universidad  de  Bern,  en  1906  la  «le 
Halle,  v  en  1910  pasó  á  la  citada  Universidad  de 
Bonn.  Escribió,  entre  otras  obras:  Stndien  fíber 
Wasserscheiden  (Leipzig,  1886),  Der  Peloponuex 
(Berlín,  1892).  Thesalien  und  Epirns(  Leipzig,  1897). 
Beitrüge  znr  Kenutnis  der  griechischen  luselwelt{ Su¬ 
plemento  134  á  las  Pelermanns  Mitteilnugeu ,  1901 ). 
Forschungsreisen  im  westlichen  Kleiuusien  (Berlín, 
19031,  y  Das  Mittelmeergebiet .  seine  ge»g,nj>his  he 
und  knltnrelle  Bigenart  (Leipzig,  1904).  Pura  la 


PH1LIPPS0N  —  PHILIPS 


3S7 


obra  Aligemeine  Lüuderknnde,  de  Sievere,  escribió 
la  parte  de  Europa,  que  él  publicó  después  de  por 
sf  (Leipzig,  1905).  Sus  últimas  producciones  son: 
Landeskuude  des  enrop&ischen  Russlands  (Leipzig, 
1J08),  liasen  und  Forschungen  im  westlichen  Klein - 
asien,  en  Petermanns  Mitteil.  (Gotha,  1910-11), 
Topographische  Karle  des  toesllichen  Kleinasien  nach 
eignen  Aufnahmen  (1910),  y  Geologische  Karle  des 
westl.  Kleinasien  (1910). 

Philippson  (Febo  Moisés).  Biog.  Médico  alemán, 
n.  en  el  ducado  de  Anhalt  en  1807.  Estudió  en  la 
Universidad  de  Halle,  en  donde  se  graduó  de  doc- 
tor,  y  ejerció  la  medicina  y  la  cirugía  en  Berlín  y  en 
Magdeburgo;  á  partir  de  1835  se  estableció  en  Cl8t* 
ze.  Se  le  debe:  Dissertatio  inanguralis  med.  de  natu¬ 
ra  medieatriee  (Halle,  1828),  Amoeisung  tur  Er - 
kenntniss ...  der  asiatischen  Cholera  (Magdeburgo, 
1831),  Beitrdge  tu  den  Untersnchnngen  über  die  Cho¬ 
lera  Álorbus  (Magdeburgo,  1831),  Propaedentih  und 
Methodih  der  Medeein...  (Magdeburgo,  1832),  etc. 
Fundó,  además,  la  publicación  titulada  Podalirius , 
en  la  que  insertó  numerosas  Memorias  sobre  medi¬ 
cina. 

Philie^pson  (Luis).  Biog.  Escritor  judío,  n.  en 
Dessau  y  in.  en  Bonn  (1811-1889).  Estudió  en 
Halle  y  Berlín  ciencias  clásicas  y  teología  judaica, 
y  en  1833  fué  nombrado  profesor  y  predicador  de  la 
comunidad  israelita  de  Magdeburgo,  la  que  presidió 
más  tarde  como  rabino,  hasta  que  en  1861  hubo  de 
retirarse  á  Bonn  por  su  delicada  salud.  En  ambos 
sitios  trabajó  incansablemente  por  la  igualdad  jurí¬ 
dica  de  sus  correligionarios  y  por  la  rehabilitación 
del  judaismo,  entre  otras  cosas  con  la  publicación 
Israelitisehe  Predigt-nnd  Schulmagazin,  fundada  por 
él  en  183 1  y  que  en  1837  reemplazó  la  titulada  All - 
geuteine  Zeitnng  des  Judentums.  También  colaboró  en 
J&dische  Volksblatt.  Débansele  las  obras  siguientes: 
Laurentins  Valla  (1832).  monografía  premiada  por 
la  Facultad  de  Letras  de  Berlín;  Saren  (1844-65). 
An  der  StrOmen  (1873),  Die  israelitisehe  Religions- 
lehre  (Leipzig,  1861-65),  Israelitisches  Gebetbueh 
(2.a  ed..  Berlín,  1864),  Die  Entwic.helnng  der  reli- 
giósen  Idee  im  Jndentnm,  Christentum  and  Islam 
(Leipzig,  1847-48);  Ueberdie  Resalíate  in  der  Welt • 
gesehichte  (Leipzig,  1860),  Die  Religión  der  Oesell - 
schaft  (Leipzig,  1848),  Israelitisehe  Bibel  (2,*  ed., 
Leipzig,  1859-62),  Weltbewegende  Fragen  in  Politik 
und  Religión  ans  den  letzten  30  Jahren  (Leipzig, 
i  868-69),  Haben  die  Jadea  wirhlich  Jesnm  gehreutigl 9 
(2.*  ed.,  Leipzig,  1901),  y  Rhetorih  and  j  Mis  che 
Homiletih  (Leipzig,  1890).  La  obra  que  más  renom¬ 
bre  le  ha  proporcionado  es  su  versión  alemana  de  la 
Biblia,  que  acabó  en  1853. 

Bibliogr.  Kayserling.  Lnhoig  Philippson  (Leip¬ 
zig.  1898). 

Philippson  (Martín).  Biog.  Historiador  alemán, 
n.  en  Magdeburgo  en  1846.  Hizo  como  voluntario 
la  campaña  de  Francia.  Terminada  ésta  se  habilitó 
(1871)  en  Bonn,  siendo  nombrado  en  1875  profesor 
auxiliar,  en  1878  profesor  numerario  de  historia  de 
la  Universidad  de  Bruselas  y  en  1886  miembro  de 
la  Academia  de  Ciencias  de  Bélgica.  Escribió:  Qe- 
sehiehte  Reinrichs  des  Lócen  (Leipzig,  1868),  Hein- 
rieh  IV  und  Philipp  III,  die  Begr&ndung  des  franzó- 
sisehen  Uebergemichts  in  Europa  (Berlín.  1871-76), 
Das  Zeitalter  LndwigsXV  (Leipzig,  1889),  Westeu - 
ropa  im  Zeitalter  von  Philipp  11.  Elisabeth  und 
Heinric.h  IV ( Leipzig.  18S3):  Gesehichte  des  preussi- 
chen  Staatwesens  v o  ni  Tode  Friedrichs  d.  Ur.  bis  zn 


den  Freiheitski  iegen  (Leipzig,  1880-82),  La  eontre - 
révolution  religiense  au  XVI •  siécle  (Bruselas,  1884), 
Histoiredu  rigne  de  Mario  Stnart  ( París,  1891-92), 
Kardinal  Granrella  am  spanisehen  Hqfe  (Berlín, 

1894) ,  Bin  Ministerinm  unter  Philipp  11  (Berlín, 

1895) ,  Der  Qrosee  Kurfüret  (Berlín,  1897-1903), 
Max  von  Fotchenbech  (Dresde,  1898),  y  Das  Leben 
Kaiser  Friedrichs  111  (Berlín,  1893;  2.*  ed.,  Wies- 
badén,  1900).  En  la  Historia  Universal ,  de  Grote, 
escribió  lo  perteneciente  á  la  Edad  Moderna  (t.  Vil* 
IX,  Betlín,  1886-89).  Es  miembro  correspondiente 
de  la  Academia  de  la  Historiado  Madrid,  en  Berlín. 

PHIJLIPPSTHAL.  ó  KREUZBBRG.  Geog. 
Aid.  de  Alemania,  en  Prusia,  prov.  de  Hesse-Nas- 
sau,  regencia  de  Cassel.  círc.  de¡Hersfeld,  á  oril.  del 
Werra:  820  h.  Est.  del  f.  c.  Gerstungen-Wenigen- 
taft-Mausbacn.  Templo  evangélico.  Cenobio  de  re¬ 
ligiosas  benedictinas. 

PHILIPS  (Ambrosio).  Biog.  Literato  inglés, 
m.  en  Londres  (1671-1749).  Ocupó  algunos  cargos 
administrativos  y  desempeñó  comisiones  de  confían- 
za  que  le  confío  el  Gobierno,  pues  por  el  año  1703 
estuvo  en  Utrecht  y  en  1709  en  Copenhague.  Eu 
1724  fué  secretario  de  Boulter,  obispo  de  Armagli; 
representó  en  el  Parlamento  irlandés  al  condado  de 
este  úitimo  nombre,  en  1726  se  le  nombró  secreta¬ 
rio  del  lord  canciller  y  en  1733  fué  juez  del  Tribu¬ 
nal  de  las  prerrogativas.  Distinguióse  especialmente 
como  poeta,  si  bien  su  inspiración  no  pasa  de  me¬ 
diana.  aunque  la  forma  de  sus  versos  es  siempre 
elegante.  Debutó  en  el  mundo  literario  con  la  publi¬ 
cación  de  un  compendio  de  la  biografÍA  del  arzobispo 
Williams.  Posteriormente  dió  á  la  imprenta:  Bpistle 
to  the  earl  of  Dorset  (1709),  sus  Pastorales ,  una  tra¬ 
ducción  de  los  Cuentos  persas,  de  Petit  de  La  Croix 
que  le  dió  mucha  nombradla;  Distressed  Mothtr. 
adaptación  de  la  Andromaque,  de  Hacine;  Odes  of 
(1713),  TheBriton,  tragedia  (1722);  Hum- 
frey  dnke  of  Gloucester,  tragedia  (1723),  etc.  En 
1718  fundó  el  Freethinker,  que  tuvo  una  existencia 
efímera.  Han  hecho  célebre  ó  este  literato  las  polé¬ 
micas  que  sostuvo  con  Pope,  quien,  molestado  por 
la  creciente  fama  de  Philips,  hizo  objeto  á  este  últi¬ 
mo  de  punzantes  epigramas,  de  lo  que  se  vengó 
Philips  difundiendo  calumnias  contra  su  rival. 

Philips  (Carlos).  Biog.  Pintor  inglés  (1708- 
1747).  Hijo  de  un  pintor  de  retratos,  Ricardo  Phi¬ 
lips,  Be  dedicó  Carlos  al  mismo  género  de  pintura, 
obteniendo  mucho  éxito  sus  obras,  por  la  semejanza 
de  sus  retratos  con  el  modelo;  no  obstante,  el  talento 
pictórico  de  Philips  fué  bastante  mediocre.  Entre 
sus  obras  se  citAn  los  retratos  del  obispo  de  Glou- 
cester,  Warburton,  en  la  National  Portrait  Qallery, 
de  Londres;  de  lady  Belty  Germaine  (Knole  Pork), 
del  Segundo  duque  de  Malborongh  (abadía  de  Wo- 
burn),  del  Duque  de  Cumberlaud ,  y  de  la  Familia  de 
lord  H amil  ton. 

Philips  (Catalina  Fowlrr,  señora).  Biog.  Véa¬ 
se  Fowlbr  (Catalina). 

Philips  ó  Phillips  (Eduardo).  Biog .  Literato  in¬ 
glés,  sobrino  de  Milton,  n.  en  Londres  en  1630  y 
ra.  en  1696.  Su  tío  le  dió  una  instrucción  muy  es¬ 
merada  y  luego  le  envió  á  la  Universidad  de  Oxford. 
Por  el  año  1652  empezó  Philips  á  trabajar  por  en¬ 
cargo  de  algunos  libreros  y  publicó  algunas  traduc¬ 
ciones  de  novelas  españolas.  Más  adelante  se  encargó 
de  la  educación  de  un  hijo  de  Juan  Evelvn  y  de  otro 
del  conde  PembroUe.  loque  le  impidió  dedicarsedu- 
rante  algún  tiempo  á  su  labor  literaria;  también  fué 
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preceptor  del  sobrino  del  conde  de  Arlington  y  de  la 
joven  duquesa  de  Grofton.  Para  poder  atenderá  sus 
necesidades,  pues  siempre  le  acompañó  la  pobreza, 
dirigió  también  una  pequeña  escuela.  Obras  princi¬ 
pales:  Agres  (1653),  poema  con  el  que  debutó  en  el 
mundo  de  las  letras;  el  diccionario  A  nem  morid  gf 
mords  (1658).  del  que  se  han  hecho  numerosas  edi¬ 
ciones  y  que  dió  origen  á  una  polémica  entre  Phi¬ 
lips  y  otros  escritores  contemporáneos,  entre  ellos 
con  Biount;  Mysteries  ofLoveand  Eloqnence  (1658), 
tratado  de  carácter  humorístico;  Theatrnm  poetarnm 
(16*75),  cuyo  prefacio,  Discourse  on  Poete  and  Poe- 
try ,  es  atribuido  al  propio  Milton;  Bnchiridion  l in - 
gnae  latinae  (1684),  y  la  traducción  de  las  Cartas 
de  Estado,  de  Milton, 

Bibliogr.  Biount,  A  toorld  of  errors  discotered  in 
the  €New  morid  of  morder*  (1673). 

Philips  ó  Philipps  (Enrique).  Biog .  Botánico 
inglés  del  siglo  xix.  Ha  publicado:  Pomarinm  bri - 
tannicnm  (Londres,  1820),  History  cf  cnltivated  ve¬ 
getables  (Londres,  1822),  v  Flora  histórica  (Londres, 
1821). 

Philips  (Fabián).  Biog.  Escritor  político  inglés, 
n.  en  Prestbury,  condado  de  Gloucester,  en  1601  y 
m.  en  Londres  en  1690.  Fué  abogado  distinguido  y 
desempeñó  varios  cargos  en  la  magistratura.  Rea¬ 
lista  acérrimo,  defendió  Ins  prerrogativas  de  la  co¬ 
rona  durante  la  guerra  civil,  publicando  varios  fo¬ 
lletos,  y  después  de  la  ejecución  del  rey  defendió  con 
valentía  su  memoria  en  una  obra  titulada  Ring  Char¬ 
les  1  no  man  of  blood,  but  a  martyr  for  his  people 
<1649;  2.*  ed..  1660). 

Philip8  (F.  C.).  Biog.  Novelista  y  autor  dramá¬ 
tico  inglés,  n.  en  Brighton  en  1849.  Educóse  en  la 
Escuela  Militar  de  Sandhurst  y  sirvió  tres  años  en  el 
ejército,  pero  dejó  la  carrera  para  dedicarse  de  lleno 
á  la  literatura.  Ha  publicado  las  siguientes  novelas: 
As  in  a  Looking- Glasé,  A  Lncky  Yonng  Woman, 
Jach  and  Three  Jills ,  The  Dean  and  His  Danghter, 
A  Qnestion  of  Colour,  A  Fnll  Confession,  Social  Vi - 
cissitndes,  One  Never  Knows.  1 trs.  Bonterie ,  Cons- 
tance,  Yonng  Mr.  Ainslie's  Courtslnp ,  The  Luchiest 
of  Three,  An  Undeserving  Woman,  A  Doctor  in  Dif- 
Jlculties,  A  Detil  in  Nutt's  Veiling .  The  S frange  Ad- 
ventnres  of  Lncy  Smith,  Little  Mrs.  Mnri'ay,  Poor 
Little  Bella,  Men,  W ornen  and  Thiugs,  A  Woman 
of  the  World' $  Adtice,  The  Matrimonial  Conntry,  y 
My  Varied  Life.  Con  C.  J.  Will:  The  Fatal  Phry - 
ne,  The  Scndamores ,  A  Maiden  Fair  to  see,  y  otras; 
con  Percy  Fendall:  Margares  Byng,  A  Danghter  s 
Sacriflce,  My  Face  is  My  Fortune ,  Disciples  of  Pla¬ 
to,  y  A  Honeymoon  and  After;  con  A.  R.  T.  Phi¬ 
lips:  Judas  the  Woman,  Life ,  The  Man  and  the  Wo¬ 
man,  y  otras.  Ha  dado  al  teatro  las  siguientes  pro¬ 
ducciones,  casi  todas  en  colaboración:  The  Dean's 
Danghter ,  Rnsband  and  Wife,  Godpapa ,  John  Chet- 
wynd's  Wife,  A  W  ornan' s  Reason ,  The  Fortune  of 
War,  A  Free  Pardon,  Lady  Paddington,  The  Bar - 
glar  and  theJndge,  Papa's  Wife,  In  the  Third  Ca - 
pacity,  y  otras. 

Philips  (Jorge  Morris).  Biog.  Pedagogo  norte¬ 
americano  contemporáneo,  n. en  Atglen  (  Pensilvania) 
en  1851.  Bachiller  (1871).  maestro  (1874)  en  artes, 
doctor  en  filosofía  (1884)  por  la  Universidad  de 
Bucknell,  desde  1871  se  ha  dedicado  á  la  enseñanza 
de  las  ciencias:  ha  sido  profesor  de  matemáticas  del 
Colegio  Monongaheln.  de  matemáticas  superiores  de 
la  Escuela  Normal  <1  el  Estado  de  Pensilvania,  de  ma¬ 
temáticas  v  astronomía  fie  la  Universidad  dé  Rijck- 


nell,  y  últimamente  director  de  la  Escuela  Normal 
de  West  Chester.  Ha  pertenecido  al  Consejo  uni¬ 
versitario  (1895-1912)  del  Estado  de  Pensilvania, 
miembro  y  secretario  de  la  comisión  codificadora  de 
legislación  escolar  (1907-11)  y  del  Consejo  de  edu¬ 
cación  desde  1911.  Ha  presidido  las  Sociedades 
histórica  y  de  profesores,  y  pertenece  á  otras  de 
educación  y  religiosas,  y  ha  dirigido  varias  empresas 
bancarins.  Ha  publicado  hnsta  la  fechn:  Astronomy , 
en  colaboración  con  I.  Sharplers  (1882);  Natural 
Philoxophy  (1883),  Rey  to  Philosophy,  con  C.  C. 
Balderston  (1884);  Civil  Government  of  Pennsylvania 
(1893).  Geography  of  Pennsylvania  (1895),  Nation 
and  State  (1905),  Pennsylvania  Geography  (1907), 
The  Silvec-Burdett  Arithmetics,  con  lt.  F.  Ander- 
son  (1913),  y  varios  artículos  en  las  revistas  de 
pedagogía . 

Philips  (Juan).  Biog.  Poeta  inglés,  nieto  de  Mil¬ 
ton.  n.  en  Bampton  (condado  de  Oxford)  y  m.  en 
Hereford  (1676-1709).  Siendo  estudiante  dió  ya 
muestras  de  su  estro  poético,  haciéndose  muy  popu¬ 
lar  entre  sus  compañeros.  La  labor  de  Philips  fué 
muy  favorable  para  la  literatura  inglesa,  pues  sirvió 
como  de  reacción  contra  el  género  heroico  de  que  se 
abusaba  entonces.  La  dulzura  del  carácter  de  Phi¬ 
lips  y  la  fragilidad  de  su  salud  (murió  siendo  aun 
joven,  ce  tuberculosis)  despertaron  en  favor  de  él 
muchas  simpatías,  que  contribuyeron  no  poco  á  la 
divulgación  de  su  fama  literaria.  Obras:  7'he  Splen- 
did  shilling ,  imitación  burlesca  del  Paraíso  perdido , 
de  Milton,  que  llamó  la  atención  de  los  literatos  ha¬ 
cia  el  novel  poeta;  un  poema  sobre  la  batalla  de 
Blenheim ,  también  imitación  del  estilo  de  Milton; 
Cyder  (1708).  poema  didáctico  que  pertenece  al  gé¬ 
nero  de  las  Geórgicas  virgilianas ,  y  otras  menos  im¬ 
portantes.  En  algunas  ocasiones  Philips  siu)0  ma¬ 
nejar  muy  bien  la  sátira. 

Bibliogr.  W.  Sewell.  Life  and  character  of  J . 
Philips  (Londres.  1720). 

Philips  ó  Phillips  (Juan).  Biog.  Escritor  inglés 
(1631-1706),  hermano  de  Eduardo  y,  naturalmente, 
también  sobrino  de  Milton.  En  1652  escribió  una  ré¬ 
plica  en  latín  al  ataque  anónimo  contra  Milton,  Pro 
rege  et  populo  anglicano.  En  1655  publicó  una  sátira 
contra  el  puritanismo.  Satyr  against  Hypocrites ,  y 
al  año  siguiente  se  le  aousó  de  haber  escrito  parte 
del  libro  prohibido  Sporiive  Wit,  que,  recogido  por 
las  autoridades,  fué  en  seguida  reemplazado  por  el 
Wit  and  Drollery,  obra  asimismo  licenciosa.  En  el 
Montelion  (1660)  ridiculizó  los  almanaques  astroló¬ 
gicos  de  Guillermo  Lilly.  Entre  sus  otras  obras  se 
cuentan  Dr.  Oate's  Narrative  of  The  Popish  Plot  in- 
dicated  y  una  traducción  de  Don  Quijote. 

Philips  (Pedro).  Biog .  V.  Philipps  (Pbdro). 

PHILIPSBURG.  Geog.  Pobl.  marítima,  capitn. 
de  la  parte  holandesa  de  la  isla  de  San  Martín  (An¬ 
tillas).  sit.  en  la  costa  meridional,  entre  la  Gra.. 
Bahía  que  se  abre  entre  la  punta  Blanca  y  el  pro¬ 
montorio  del  fuerte  Amsterdam  al  S.  y  la  laguna 
pantanosa  de  Groote  Zoutpan  al  N.  Tiene  en  sus 
inmediaciones  dos  fuertes  hoy  inutilizados. 

Philipsburg.  Geog.  Burgo  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Pensilvania,  condado  de  Centre,  sit  á  60 
kilómetros  NE.  de  Altoona,  en  las  márgenes  del  no 
Mushanon:  3.585  h.  según  el  censo  de  1910.  Esta¬ 
ción  de  empalme  de  varios  ferrocarriles.  Ocupa  el 
centro  de  la  región  carbonífera  de  Clearfield  y  tiene 
grandes  minas  de  carbón  bituminoso.  Hospital  d«l 
Estado;  iglesia  episcopal  erigida  en  1828. 
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Philipsbüro.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  eu 
el  de  Montana,  condado  de  Grauite;  1,109  b.  según 
el  censo  de  1910. 

PHILIPSDúftlF.  Qtog.  Pobl.  de  Checoeslo- 
vaquia,  en  Bohemia,  circ.  de  Leitmeritz,  dist.  y  d 
8  ktns.  ESE.  de  Schluckenau,  muu.  de  Georgswal- 
de;  1,150  k.  Aguas  minerales  y  establecimiento  de 
baños. 

PHIL.1PSON  (Joros  Harbj.  Biog.  Médico  y 
publicista  inglés,  u.  eu  Newcastle  (1830-1918).  Fué 
vicerrector  de  la  Universidad  de  Durham  (1912-18), 
presidente  del  Colegio  de  Medicina  de  la  misma, 
profesor  eu  dicha  Universidad  desde  1876,  presiden¬ 
te  del  consultorio  médico  del  hospitul  ltoval  Victo¬ 
ria,  de  Newcastle;  miembro  del  Consejo  médico  ge¬ 
neral,  individuo  de  la  Real  Sociedad  de  Medicina, 
miembro  de  la  Asociación  de  médicos  de  la  Grau 
Bretaña,  del  Colegio  de  médicos  de  Londres,  presi¬ 
dente  de  lu  British  Medical  Associatiou  (1893),  etc. 
Ha  publicado:  Pathological  Relations  of  the  Absor • 
bent  System,  Investiga  tion  of  the  Prevalen*  Distases 
of  the  Üistrict  by  a  System  of  Rcgistration,  y  Health 
and  Meteorology  of  Newcastle  and  Gateshead. 

Philipson  (Luis).  Biog.  Médico  italiano  contem¬ 
poráneo.  Es  profesor  auxiliar  de  dermosiñlopatia  eu 
la  Universidad  de  Pulermo,  y  ha  publicado:  Sopra 
un  caso  di  peinflgo  vegetante  in  Nenmann  (1896),  eu 
colaboración  con  Fileti;  La  diagnostica  generóle  delle 
malettie  cutáneo,  fondata  sopra  V anatomía  patológica 
(1896),  en  colaboración  cou  Tórfik,  y  Di  un  caso  di 
sifllide  tuberosa  universale  (1897). 

PHILIP890N  (Lorenzo  Muntur).  Biog.  Pu- 
blicista  y  médico  sueco,  n.  en  Yetad  y  m.  eu  Esto- 
colino  (1765-1851)  Doctoróse  eu  medicina  eu  la 
Universidad  de  Lund  (1791)  y  se  estableció  luego 
eu  Estocolino,  eu  donde  se  dedicó  con  gran  ahinco 
á  la  política  revolucionaria.  Allí  publicó  un  periódi¬ 
co  jacobino  que  tuvo  existencia  efímera,  y  después 
colaboró  en  otros  periódicos  con  artículos  tau  vio¬ 
lentos,  que  le  proporcionaron  serios  disgustos.  Era 
al  propio  tiempo  profesor  de  anatomía  en  la  Academia 
de  Bellas  Artes.  En  1806  fué  nombrado  secretario 
del  Colleginm  medicina,  obtuvo  su  jubilación  en  1835 
y  murió  ciego.  Entre  sus  obras  figuran:  Discursos 
y  disertaciones ,  entre  ellas  la  Memoria  doctoral  Dis- 
sertatio  de  sanguinis  detractionis  usa  in  pneumonía 
(Lund,  1790);  El  observador  ó  Colección  de  lecturas 
instructivas  y  agradables  ( 1798),  Ensayo  de  una  his¬ 
toria  de  Bonaparte  (1803-04),  que  uo  pasa  de  ser 
una  compilación  y  cu  vo  éxito  fué  mediocre,  etc. 

PHIL1P8TOWÑ.  Geog.  Pobl.  de  la  Uuión 
Sudafricana,  prov.  del  Cabo,  cap.  de  un  condado. 
Sit.  á  37  kms.  de  la  est.  de  Houi  Kraal,  á  oril.  de 
un  pequeño  afl.  izq .  del  río  Orauge;  1,400  h.  Esta¬ 
ción  telegráfica.  Clima  célebre  por  su  salubridad,  si 
bien  es  frío  en  invierno.  La  principal  industria  de 
la  comarca  es  la  cría  de  ganado  lanar. 

PHIL  MAY.  Biog .  V.  A1ay  (Felipb). 

PHILMONT.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Nueva  York,  condado  de  Columbio, 
sit.  á  46  kms.  SSE.  de  Albany;  1,813  h.  según  el 
censo  de  1910.  Est.  f.  c.  Industria  de  fab.  de  papel 
y  de  sombreros. 

PHILO.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  eu 
el  le  Illinois, condado  de  Champ^igu,  sit.  á  133  kitis. 
ENE.  de  Springfield,  en  la  oril.  der.  del  rio  Salt, 
afl.  der.  del  Wabash;  562  h.  según  el  censo  de  1910. 
Est.  f.  c..  con  ramal  ó  Bloomingtou.  Exportación 
de  cereales. 


PHILOLOQUS.  Lit.  Titulo  de  una  de  las  más 
importantes  revistas  de  erudición .  fundada  por 
Schneidewin  en  Alemania. 

PHILOMATH.  Geog.  C.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  eu  el  de  Oregóu,  coudado  de  Beutou;  505  h. 
segúu  el  censo  de  1910. 

PH1LOMATHE8  (Wenceslao).  Biog.  Musi¬ 
cógrafo  bohemo,  n.  eu  Neuhaus  en  la  segunda  mi¬ 
tad  del  siglo  xv.  Se  le  debe  una  corta  disertación 
en  verso  sobre  la  teoría  del  Cantns  planas  y  lu  mú¬ 
sica  proporcional,  titulada  Wenceslai  Philomathis 
de  Nova  domo  (nombre  latiuodesu  población  uatal), 
y  Musicorum  libri  gnatuor  (Vieua,  1512),  obra  de  la 
que  se  han  hecho  ediciones  en  1518,  1534  y  1543. 

PHXLiOMBLA.  Más.  V.  Filomkla. 

PIULOME  LOS  6  FILOMENO  (Silvano). 
Biog.  Seudónimo  de  un  poeta  español  del  siglo  xix, 
oriundo  de  Sevilla,  cuyo  verdadero  uotnbre  se  igno¬ 
ra.  En  la  revista  que  con  el  titulo  de  Variedades  de 
ciencia,  literatura  y  artes,  se  publicaba  en  Mudrid 
en  los  primeros  años  del  citado  siglo,  se  insertó  una 
composición  Al  Niño  Dios  presentado  por  su  Aladre 
en  el  templo  y  puesto  en  manos  de  Simeón ,  firmada 
por  Silvano  Philomelos.  La  valentía  de  las  estrofas 
y  el  acierto  con  que  está  tratado  asunto  tan  digno 
de  la  musa  religiosa,  hizo  que  se  tratase  de  desco¬ 
rrer  el  velo  que  eucubrla  el  verdadero  nombre  del 
autor;  intento  vano,  pues  aún  en  la  actualidad  sigue 
en  el  misterio.  Matute  y  Gavina,  en  sus  Hijos  de 
Sevilla,  dice,  hablando  de  Tomás  González  Car- 
bajal:  «De  su  afición  á  las  letras  humnnas,  y  singu¬ 
larmente  á  la  poesía,  nos  ha  dado  algunas  muestras 
en  el  Correo  Literario  de  Sevilla,  bajo  el  seudóuimo 
de  Silvano  Filomeno,  principalmente  eu  dos  odus, 
A  la  presentación  del  Niño  Dios  en  el  templo  (núme¬ 
ros  36  y  141).  y  otra,  A  la  venida  del  Espíritu  Santo, 
que  se  publicó  en  un  periódico  de  Cádiz  en  1813.» 
Lasso  de  la  Vega  no  se  atreve  á  dar  nombre,  pero 
si  asegura  que  debió  ser  alguno  de  los  seguidores 
de  la  re<*ién  restaurada  escuela  sevillana,  añadien¬ 
do:  « Silvano  era,  pues,  buen  poeta  y  evidente  ejem¬ 
plo  del  triunfo  conseguido  por  los  restauradores  de 
la  poesía  sevillana  que  despertaron  de  nuevo  la  ver¬ 
dadera  inspiración  y  el  gusto,  exento  de  todo  resa¬ 
bio  y  reminiscencia  de  la  anterior  época  de  corrup¬ 
ción  y  de  extravío.» 

PHILOMENA  (Santa).  Geog.  V.  Santa  Pm- 
LOMBNA  (Brasil). 

PHILOR.  Geog.  V.  Phillaur. 

PHILP.  Geog.  Río  de  la  isla  de  Nueva  Guinea 
(Melanesia,  Oceanla),  brazo  superior  del  Douglas. 
Nace  eu  el  monte  Wyne  del  antiguo  Musgrave 
Range,  llamado  hoy  cordillera  de  Sir  Arthur  Gor- 
dou,  y  se  dirige  hacia  el  SSO.  hasta  formar  el  refe¬ 
rido  Douglas.  Fué  descubierto  por  Bevan  en  Marzo 
y  Abril  de  1887. 

PHILPOT  (Glyn  W.).  Biog.  Artista  inglés 
contemporáneo,  n.  en  Londres.  Estudió  en  la  Es¬ 
cuela  de  Arte  de  Lambeth  bajo  la  dirección  de  Fe¬ 
lipe  Connard,  y  después  en  París  dirigido  por  Juan 
Pablo  Laurens.  Sus  primeras  obras  fueron  prerra- 
fa elisias,  pero  después  asimilándose  el  arte  clásico 
v  desarrollando  sus  magníficas  dotes  produjo  obras 
naturales  y  perfectas.  Cuadros:  Joven  en  el  tocador. 
Músico ,  La  ola,  Manolito ,  Un  escultor,  Golpe  mor¬ 
tal  y  La  Zarzarrosa.  De  sus  retratos,  muy  nume¬ 
rosos  y  excelentes,  los  més  célebres  datan  de  1908. 

Philpot  (José  Enrique).  Biog.  Médico  y  escri¬ 
tor  inglés,  n.  en  Stainford  eu  1850.  Educóse  eo 
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(1901:  2.a  ed.,  1911),  seguida  de  un  lndem  Verbo - 
ntut  (1906);  tres  Tragedias  de  Sófocles ,  traducidas 
( 1902);  una  edición  de  ins  Syloae,  de  Estacio  (1905: 
2.a  ed.,  1917);  A  corrección  in  Aristotle  Nichoma - 
ckean  Bthics  (1906),  una  versión  de  la  biografía  de 
Apolonio  de  Tyana,  por  Filostrato,  con  introducción 
y  notas  (1912);  New  and  Oíd  (1918),  etc. 

Phillimorb  (Rgbrrto  José).  Biog .  Político  y  ju¬ 
risconsulto  inglés,  n.  en  Whitehall  y  m.  cerca  de 
llenleyon-Tbames  (1810-1885).  Estudió  en  Oxford, 
en  donde  tuvo  por  condiscípulos  ó  Gladstone,  Deni- 
son,  Glvnne  y  otros,  cuya  amistad  le  fué  posterior¬ 
mente  de  mucha  utilidad.  Ejerció  en  Londres  la 
abogacía,  adquiriendo  pronto  gran  fama  en  esta  pro¬ 
fesión,  y  fué  nombrado  sucesivamente:  abogado  del 
Almirantazgo,  consejero  (1858)  y  abogado  de  la  rei¬ 
na  (1862);  juez  del  Tribunal  Supremo  del  Almiran¬ 
tazgo,  etc.  Eu  1852  se  le  eligió  representante  de 
Tavistock  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  y  apoyando 
la  política  de  Gladstone  contribuyó  á  la  aprobación 
de  notables  leyes  de  procedimiento.  Sus  conoci¬ 
mientos  en  derecho  internacional  fueron  aprovecha¬ 
dos  por  el  Gobierno  cuando  la  guerra  con  América, 
especialmente  en  la  famosa  cuestión  de  Alabama,  y 
como  recompensa  á  sus  servicios  fué  creado  barón 
en  1881.  Gozó  de  mucha  influencia  en  el  alto  clero. 
Se  le  debe  Essay  on  Che  latos  of  Divorce  (Londres, 
1844),  The  law  of  Domicil  (1847),  Commentaries  on 
internacional  Latos  (1854-61),  y  otras,  asi  como 
muchos  escritos  de  carácter  político.  Era  hermano 
del  jurisconsulto  Juan  Jorge  Phillimore  (V.). 

PHILLIP.  Geog.  Condado  de  Australia,  en  el 
Est.  de  Nueva  Gales  del  Sur.  Limita  al  N.  y  al  NO. 
con  los  condados  de  Brisbaney  de  tíligh,  al  E.  con  el 
de  Hunter,  al  S.  con  el  de  Roxburgh  y  al  SO.  con 
el  de  Wellington.  Ocupa  una  super.  de  4,910  kms.* 
y  tiene  unos  10.000  h.  Su  territorio  está  compren¬ 
dido  en  la  gran  cordillera  australiana  del  litoral. 

Phillip  (Arturo).  Biog.  Marino  inglés,  n.  en 
Londres  y  m.  en  Bath  (1738-1814).  Desde  muy  jo¬ 
ven  ingresó  en  la  marina  de  guerra  inglesa,  y  des- 
tinósele  primero  á  Portugal,  en  donde  prestó  servi¬ 
cio  hasta  el  año  1778.  En  la  campaña  contra  Fran¬ 
cia  tomó  una  parte  activa  y  se  le  ascendió  á  capitán 
de  navio.  En  1787,  y  con  el  nombramiento  de  go¬ 
bernador  de  Nueva  Gales,  fué  enviado  á  Australia 
para  elegir  un  lugar  conveniente  á  fin  de  establecer 
una  colonia  penitenciaria,  y  en  1793  regresó  á  In¬ 
glaterra,  después  de  haber  tomado  posesión  de  la  isla 
Norfolk  y  dejado  la  colonia  de  Port-Jackson  (que 
así  se  denominaba  aquélla)  en  estado  floreciente. 
Ascendiósele  á  vicealmirante,  y  en  su  honor  se  dió 
el  nombre  de  Port— Phillip  á  un  pequeño  puerto  del 
S.  de  Australia.  Publicó  la  obra  Viaje  del  gobernador 
Phillip  á  Boiany-Bay,  con  una  descripción  de  las  co¬ 
lonias  de  Port-J  acksnn  y  de  la  isla  de  Norfolk. 

Phillip  (Juan).  Biog.  Pintor  inglés,  n.  en  Aber- 
deen  y  ro.  en  Londres  (1817-1867).  Estudió  en  la 
lteal  Academia  de  esta  capital,  y  á  consecuencia  de 
diferentes  viajes  que  efectuó  en  España,  muchas  de 
sus  obras  son  asuntos  españoles,  como  las  tituladas 
Escribano  público  en  Sevilla  (1851),  Muerte  de  un 
contrabandista ,  (1862).  Agua  bendita  (1863). 

etcétera  Xan“bién  dejó  algunos  cuadros  sobre  cos¬ 
tumbres  escocesas  (Un  bautizo  en  Escocia ),  y  algu¬ 
nos  retratos,  género  este  último  con  el  que  comenzó 
su  carrera  artística.  Además  de  las  obras  citadas, 
son  debidos  al  pincel  de  Phillip  los  lienzos  El  pasco 
(1855),  4ff7lh'ior(f  gitana  (1855),  La  ovación  de  fe 


saleara  d  los  enfermos  (1856),  Contrabandista  mori¬ 
bundo  (1856),  Matrimonio  de  la  princesa  real(  1860), 
La  lotería  nacional  (1862),  La  gloria  (1864),  De 
charla  junto  al  brasero  (1866),  y  Antonio  (1867). 

PHILLIPPS  (Dora  db).  Biog.  Soprano  lírica, 
n.  en  París  en  1887.  Educóse  en  el  convento  del 
Sacre-Coeur,  de  París.  Casó  en  1909  con  Arturo 
S.  Phinney.  Apareció  desempeñando  el  papel  de 
Madam  Butterfly  en  la  producción  original  inglesa, 
alcanzando  300  audiciones;  desempeñó  primeros  pa¬ 
peles  en  la  Opera  Nacional  de  Canadá  y  en  la  Gran 
Opera  de  Chicago;  estrenó  El  secreto  de  Susana  en 
Canadá;  creó  la  protagonista  en  la  Princesa  de  Ken- 
sington,  de  E.  Germán,  y  ha  alternado  con  la  Te- 
trazzini,  Ferrara-Fontana,  Dalmorés.  Slezak  y  otras 
notables  artistas. 

PHILL1PPS  (Arturo  Francisco).  Biog.  Pe¬ 
riodista  inglés,  n.  en  Heme  Buy  en  1880.  Director 
propietario  del  Art  Record  (1900-03),  pasó  después 
á  la  dirección  del  Arte  and  Crafts  M agatino.  Es 
autor  de  numerosos  folletos,  artículos,  poesías  y  de 
las  siguientes  obras:  The  Art  Record ,  Art  Crafts 
for  Beginners,  Bookbindiug ,  üolidays  at  Home  and 
Abroad,  Random  Rhymes ,  y  A  Jester. 

PHILLIPS.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  Est.  de  Arkansas,  si t.  en  laoril.  der.  del 
MÍ8Í8Ípí;  692  millas  cuadradas  inglesas  y  33,535  h. 
según  el  censo  de  1910.  Llanura  bastante  elevada  y 
terreno  fértil  que  produce  principalmente  algodón  y, 
además,  cereales  y  heno.  Tiene  f.  c.  Cap.  Helena.  ¡| 
Condado  de  la  región  septentrional  del  Est.  de  Kan- 
sas,  regado  de  O.  á  E.  por  el  río  Nepnholla,  sub¬ 
afluente  del  Misurí;  887  millas  cuadradas  ingleanR  y 
14,150  h.  en  1910.  Antigua  pradera  roturada  que 
boy  produce  cereales  y  en  especial  maíz.  Tiene f.  c. 
Cap.  Phillipsburg. 

Phillips.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
en  la  parte  NE.  del  Est.  de  Colorndo,  junto  á  la 
frontera  de  Nebraska;  688  millas  cuadradas  inglesas 
y  3,179  h.  según  el  censo  de  1910.  Lo  riega  el  río 
Frenchmann  y  su  terreno  es  llano.  Tiene  f.  c.  Ca¬ 
pital  Holyoke. 

Phillips.  Geog.  Lug.  y  mun.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  del  Maine.  condado  de  Frauklín:  823  h. 
según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  76  kms.  ONO.  de 
Augusta,  en  la  oril.  der.  del  Sandy,  afl.  del  Kenne- 
bec.  Est.  terminal  del  f.  o.  de  Bangor  á  Portland. 
Fab.  de  calzado. 

Phillips.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Nebraska.  condado  de  Hamilton;  274  h. 

Phillips.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Oklahoma,  condado  de  Coa);  680  h. 

Phillips.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Wisconsin,  condado  de  Price;  1,948  h. 

Phillips  (Alejandro  Lacy).  Biog.  Eclesiástico 
protestante  y  escritor  norteamericano,  n.  en  Chapel 
Hill  (Carolina  del  Norte)  en  1859.  Se  ordenó  en 
1883.  y  luego  sirvió  varias  parroquias  y  cargos  de 
su  Iglesia.  Ha  escrito:  Manual  of  Grnded  Instruc¬ 
ción  (1902),  Qeography  of  Palestino  (1904).  Cali  of 
the  Home  Latid  (1906),  v  Teacher  Truining  Course 
(1909). 

Phillips  (Andrés  Whbri.er).  Biog.  Pubiicistn 
norteamericano,  n.  en  Griswold  (Connecticut)  en 
1844.  Doctoróse  en  filosofía  y  se  dedicó  al  profeso¬ 
rado;  desempeñó  varias  cátedras,  y  en  1915  era  de¬ 
cano  de  su  facultad.  Ha  escrito,  en  colaboración,  lns 
siguientes  obras:  Transcendental  Curves  (1875). 
Graphic  Algebra  (1882),  The  Elemente  of  Geometry 
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(1896),  Trigonometry  and  Tablea  (1898),  y  The  Orbit 
af  SwifCt  Comel  (1880).  Director  del  Con uecticut 
Almatiac  (1882-1893). 

Phillips  (Arturo  Francisco).  Biog.  Escritor  in¬ 
glés  contemporáneo,  n.  en  Heme  Bay  en  1880.  Se 
educó  en  la  Universidad  de  Londres.  Fué  propieta¬ 
rio  y  editor  de  The  Art  Record  (1900-03),  cod ¡rec¬ 
tor  de  Arte  and  Crafle  Magatine  (1906)  y  autor  de 
folletos,  conferencias  y  artículos  sobre  cuestiones  de 
arte;  ha  cultivado  también  la  poesía,  distinguiéndo¬ 
se  en  la  balada  y  el  poema  lírico.  Citaremos  de  este 
escritor:  Bookbindingt  Holidaye  at  Home  and  Abroad, 
Random  Rhymes,  y  A  Jester . 

Phillips  (Benjamín).  Bicg.  Médico  inglés  del  si¬ 
glo  xiz.  Especializóse  en  la  cirugía,  ciencia  de  la 
que  fué  profesor  en  la  Escuela  de  Medicina  de  West* 
minster  Hospital.  Ejerció  su  profesión  en  Londres 
y  perteneció  á  vnrias  sociedades  científicas.  Obras: 
A  Series  of  Experimente per/ormed  for  the  Parpóse  of 
Shewing  that  Artevies  may  be  obliterated  without  Li - 
gature  (Londres,  1832),  A  Treatise  oh  the  Urethra 
(Londres,  1833),  etc. 

Phillips  (Carlos).  Biog .  Médico-cirujano  belga, 
n.  en  Lieja  en  1811 .  Estudió  medicina  en  su  ciudad 
natal,  en  donde  se  grnduó  de  doctor  (1833),  y  co¬ 
menzó  á  ejercer  su  proferión.  Perfeccionó  después 
sus  conocimientos  en  París  y  en  Berlín,  y  por  el 
año  1841  se  estableció  en  la  capital  de  Francia,  en 
donde  gozó  gran  fama  como  especialista  de  las  vías 
urinarias.  En  San  Petersburgo  había  practicado  la 
miotomía  (1840)  ó  300  personas  afectas  de  estrabis¬ 
mo.  ObrnB:  Ampntations  dans  la  contigüité  des  mem- 
bres  (Lieja,  1838),  Antoplastie  aprés  l'ampntation 
des  eancers  (Bruselas,  1839),  Esquiase  physiol.  dis 
transplant.  cntanées  (Bruselas,  1839),  Traitement des 
platee  aprés  les  opérations  chirnrgicales  (  Bruselas, 
1810),  La  chirurgie  de  Diejfenbach  (Berlín,  1840), 
Le  strabisme  (París,  1841),  Dn  bégaiement  et  dn 
strabisme...  (París,  1841),  De  la  ténotomie  sous-cn- 
tanée...  (París,  1841),  Dilatation  des  rétrécissem ente 
de  l'nréthre  (varias  ediciones),  De  la  gontte  militaire 
et  de  son  traitement  (París,  1850,  2.a  ed.),  Des  acci¬ 
dente  produits  par  Vintrodnction  des  instrumente  chi- 
rurgiraux  dans  les  voies  nrinaires  (París,  1858), 
Considératione  pr  a  tiques  sur  le  rétrécissement  de  Vnré- 
thre  dit  infranchissable...  (París,  1858).  Traité  des 
maladies  des  voies  nrinaires  (París,  1859),  y  otras 
muchas  producciones. 

Phillips  (Carlos).  Biog.  Periodista  y  poeta  nor¬ 
teamericano,  n.  en  New  Itichmond  (Wisconsin)  en 
1880.  Tomó  sus  grados  en  la  Escuela  Superior  de 
New  Richmond,  y  ha  sido  director  de  la  Northwes¬ 
tern  Chronicle,  de  St.  Paul  (1901-03);  The  New 
Century ,  de  Wáshington  (1903-06);  Repnblican 
Voice,  de  New  Richmond  (1906-07),  y  del  Monitor, 
órgano  de  la  archidiócesis  de  San  Francisco.  Ha  es¬ 
crito:  Bach  Home,  An  Old-fashtoned  ^0^(1913). 
The  Re  art  of  the  IFor/rf  (1914).  y  buen  número  de 
obras  dramáticas. , 

Phillips  (Claudio).  Biog.  Crítico  inglés  contem¬ 
poráneo.  Terminada  la  carrera  de  leyes  empezó  á 
ejercer  en  1883,  y  simnltnneó  su  profesión  con  los 
trabajos  de  crítica  artística.  Es  miembro  de  la  Real 
Academia  de  Milán,  crítico  de  arte  del  Daily  Tele - 
graph,  de  Londres;  colaborador  del  Portfolio,  Art 
Journal,  Magatine  of  Art,  de  Londres;  del  Qnarter- 
ly,  Nineteenth  Century.  Fortnightly,  de  Edimburgo; 
de  varias  revistas  americanas,  y  de  la  Gatette  des 
Beaux-A  rts,  de  París.  Ha  publicado:  Life  of  Sit'\ 


Joshna  Reynolds,  Ufe  of  Frederich  Walher,  Life  of 
Antoine  Wattean,  Pictnre  Gallery  of  Charles  I,  The 
Rarlier  Work  of  Titian,  The  Later  Work  of  Titian. 
En  1911  fué  creado  caballero. 

Phillips  (Daniel  Eduardo).  Biog .  Psicólogo  nor¬ 
teamericano  contemporáneo,  n.  en  Morgantown 
(Virginia  occidental)  en  1865.  Estudió  en  la  Escue¬ 
la  Normal  de  Fnirmont  y  de  Nashville,  y  tomó  los 
grados  de  bachiller  y  licenciado  en  letras  en  la  Uni¬ 
versidad  de  esta  población.  En  1898  se  doctoró  en 
filosofía  en  la  Universidad  de  Clark,  después  de  ha¬ 
ber  desempeñado  durante  dos  años  la  cátedra  de  pe* 
dagogía  en  la  Normal  de  Atenas  (Georgia).  En 
1898  fué  nombrado  profesor  de  psicología  y  edu¬ 
cación  de  la  Universidad  de  Denver,  y  por  el  tri¬ 
mestre  de  verano  de  1899  de  la  Universidad  del  Es¬ 
tado  de  la  Virginia  occidental,  y  en  1917  de  la  de 
Wáshington.  De  1907  á  1913  ha  formado  parte  del 
Comité  pedagógico  de  la  ciudad  y  condado  de  Den- 
ver.  Ha  colnborado  en  las  revistas  de  psicología  y 
pedagogía  y  ha  publicado  unos  Elementary  Psycho - 
logy  (1913). 

Phillips  (David  Graham).  Biog.  Novelista  nor¬ 
teamericano,  n.  en  Madisou  (Indiana)  en  1867  y 

m.  en  Nueva  York  en  1911.  Entre  sus  obras  se 
cuentan:  The  great  God  success,  A  w ornan  venfures, 
Her  serene  Highness  (1902).  The  delnge,  The  reign 
ofGnilt,  The  cost  ( 1 90 4 ) ,  Galden  Fleect ,  The  plnm 
tree ,  The  master  rogue,  The  social  secretary  (1905). 
The  fortune  hunter  (1906),  The  Second  generation 
(1907),  Oíd  wivesfor  New  (1808),  The  fashionable 
Adrentnres  of  Joshna  CV<i/0(l9O9),  The  hungry  heart 
(1909),  White  Magic  (1910),  The  hushand's  Story 
(1910),  y  The  Grain  of  Dnst  (191 1 ). 

Phillips  (David  Rhts).  Biog.  Escritor  inglés, 

n.  en  1868,  autor  de  las  siguientes  obras:  The  ro- 
mantic  history  of  the  Monastic  libraries  of  Wales 
(1912),  The  Celtic  Countries,  their  literary  and  li~ 
brary  Activities;  Select  bibliography  of  Oteen  Glyudwr , 
y  A  forgotten  welsh  historian  (1915).  Editó  la  Ox¬ 
ford  revised  welsh  Bible  (1908),  y  fué  bibliotecario 
de  la  Biblioteca  de  Swansea. 

Phillips  (Duanb  Senrca).  Biog.  Eclesiástico  y 
escritor  americano,  n.  en  Stnmford  (Vermont)  en 
1884.  Diácono  en  1862,  presbítero  en  1863,  ha  des¬ 
empeñado  varias  rectorías,  y  es  deán  de  la  diócesis 
de  Chicago  desde  1879.  Ha  publicado:  Word  and 
Worhs  (1875),  Talhxfor  the  7,íroex(1877),  y  Remi - 
niscences  of  A  Long  Pastúrate  (1910). 

Phillips  (Eduardo).  Biog.  Matemático  é  ingenie¬ 
ro  francés,  n.  y  m.  en  París  (1821-1889),  descen¬ 
diente  de  una  familia  de  origen  inglés.  Ingresó  en 
1810  en  la  Escuela  Politécnica  de  aquella  capital,  y 
en  1842  en  la  de  Minas,  siendo  nombrado  cuatro 
años  después  profesor  de  explotación  minera  en  la 
Escuela  de  Snint-Etienne.  En  1849  se  graduó  de 
doctor  en  cienciasen  la  Facultad  de  París,  y  fué  nom¬ 
brado  jefe  de  material  de  la  Compañía  de  los  ferroca¬ 
rriles  del  Este.  Desde  1853  hasta  1855  desempeñó 
una  cátedra  en  la  Escuela  de  Minas,  y  en  1864  ob¬ 
tuvo  el  nombramiento  de  profesor  de  mecánica  en  la 
Escuela  Central  de  Artes  y  Manufacturas,  pasando 
en  1866  á  ocupar  igual  cátedra  en  la  Politécnica.  AI 
propio  tiempo  logró  ascensos  en  el  escalafón  de  inge- 
nifros.  siendo  nombrado  en  1867  ingeniero-jefe  de 
minas,  é  inspector  general  en  1882.  Sus  conocimien¬ 
tos  científicos  fueron  muy  extensos;  los  primeros  tra¬ 
bajos  en  que  se  ocupó  versaron  sobre  metalurgia  y 
mineralogía,  yen  1847  escribió  una  notable  memoria 
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sobro  el  tratamiento  del  cobre  en  colaboración  con 
Rivot,  y  un  estudio  aceren  de  la  conductibilidad 
eléctrica  de  varios  minerales  á  elevada  temperatura. 
Su  ingreso  en  el  servicio  de  la  citada  Compañía  fe¬ 
rroviaria  llevó  sus  estudios  hacia  la  mecánica,  cien¬ 
cia  en  la  que  resolvió  importantes  problemas;  la  cro¬ 
nometría  le  debe  especialmente  algunos  adelantos 
que  favorecieron  la  relojería  de  precisión.  Como  ma¬ 
temático  obtuvo  igualmente  mucha  fama.  Su  laborio¬ 
sidad  cientílica  le  valió  el  ser  admitido  en  1868  como 
miembro  en  la  Academia  de  Ciencias  de  París.  Ha 
publicado:  Thdorie  de  la  conlisse  de  Slephenson  (1853) , 
Dn  projll  des  dignes  et  réservoirs  (Vean  en  magonnerie 
(1858),  Manuel  prafiqne  sur  le  spiral  réglant  des 
chronoméfres  el  des  montees  (París,  1865),  Cottrs 
d'hydranliqne  et  d'hydrostatique,  que  dió  en  la  Es¬ 
cuela  Central  (París,  1875),  y  numerosos  trabajos 
que  se  insertaron  en  Anuales  des  Mines,  en  Comptes 
rendas  de  V  Acaddmie  des  Sciences  de  París  y  en  otras 
publicaciones. 

Biblingr .  Léauté,  Notice  sur  Ed.  Phillips  (Pa¬ 
rís,  1891). 

Phillips  (Enrique).  Biog.  Cantante  inglés,  de 
origen  israelita,  n.  en  Brístol  en  1801  y  m.  en  Dals- 
ton  en  1876.  Sus  padres  fueron  cantantes  de  ópera, 
á  los  que  acompañó  en  sus  excursiones  nrtísticns. 
desarrollándose  así  su  afición  á  la  música.  A  los 
nueve  años  empezó  á  estudiar  el  arte  musical,  y  de¬ 
butó  al  poco  tiempo  en  un  teatro  de  Harrogate;  más 
tarde  apareció  en  la  escena  del  Drnry- Lañe  de  Lon¬ 
dres.  En  18*24  creó  el  papel  de  Gaspar  de  la  ópera 
Freischntz,  de  Weber,  y  durante  muchos  años  cantó 
la  mayor  parte  de  las  óperas  de  compositores  ingle¬ 
ses  en  los  escenarios  del  Lycenm ,  de  Covent-Qarden 
y  de  Drnry-Lane ,  cosechando  muchos  aplausos. 
También  fué  muy  solicitado  su  concurso  para  can¬ 
tar  oratorios,  y  no  hubo  programa  en  que  figuraran 
el  Mesias,  la  Creación  ó  Israel  en  Egipto,  sin  que  se 
contara  con  Phillips.  Su  hermosa  voz  de  bajo  leva- 
lio  muclios  éxitos,  y  popularizó  en  su  patria  las 
grandes  obras  de  Hnendel,  de  Hnydn  y  de  los  com¬ 
positores  clásicos.  En  la  balada  sobresalió  también, 
afirmando  un  escritor  que  Phillips  no  tenía  rival, 
cuando  acompañándose  á  sí  mismo  sentado  en  el 
piano,  cantaba  las  antiguas  melodías  tan  apreciadas 
por  sus  compatriotas.  En  los  últimos  años  de  su  vida 
residió  en  Dalston,  en  donde  murió.  Publicó  unas 
Memorias  artísticas,  tituladas  Musical  and  personal 
Recolleclions  dnHng  half  a  centnry  (Londres,  1861), 
obra  en  dos  volúmenes. 

PniLLiPs  (Enrique  Wallacb).  Biog.  Novelista 
americano,  n.  en  Nueva  York  en  1869,  autor  de  las 
siguientes  obras:  Red  Sannders(\^0^).  Plain  Mary 
Smith  (1905),  Mr .  Scraggs  (1906),  Red  Sannders' 
Pettsand  Other  Critfers(  1906),  The  Mascot  ofS/oect- 
hriar  Qulch  (1908),  y  Trolley  Folly  (1909). 

Phillips  (Esteban).  Biog.  Poeta,  actor  y  autor 
dramático,  inglés,  n.  en  Somertown,  cerca  de  Ox¬ 
ford,  en  1868.  Estudió  la  carrera  administrativa, 
pero  la  abandonó  por  el  teatro,  que  dejó  también 
para  dedicarse  por  entero  á  la  literatura.  Es  autor 
de  las  siguientes  obras:  Marpessa  (1890),  Primave¬ 
ra,  colección  de  poesías  con  otros  autores  (1890); 
Bremas  (1894),  Christ  in  Hades  (1896),  Poems 
(1897),  Paolo  and  Francesca  (1899),  Herod  (1900), 
TJlysses  (1902).  New  Poems  (1903),  The  Sin  of  Da¬ 
vid  (1904),  Ñero  (1906),  The  Last  Heir,  drama 
(1908);  Pietro  of  Siena  (1910),  The  Nerv  Inferno 
(1910),  The  King  (1912),  Lyricsand  ¿)ramn#(1913) 


lole  (1913),  Armageddon  (1915),  Panamá  (1915), 
etcétera.  Como  poeta  es  preciso  reconocerle  mucho 
mérito,  pues  la  sonoridad  de  sus  versos  penetra  en 
seguida  en  el  oído  de  sus  lectores;  no  obstante,  el 
tecnicismo  deja  bastante  que  desear.  Su  citado  poe¬ 
ma  Christ  in  Hades  llamó  mucho  la  atención  de  los 
críticos  y  le  valió  en  1897  el  primer  premia  en  *»o 
concurso  de  la  Academy. 

Phillips  (Evelina  M.).  Biog .  Escritora  de  arte, 
inglesa,  que  ha  residido  muchos  años  en  Italia,  y  ha 
publicado  las  siguientes  obras:  Frescoes  in  the  Sisti - 
ne  Chapel,  Pintoricchio,  Tintoretto,  The  Venetian 
School  of  Painting  (1912),  y  gran  número  de  artícu¬ 
los  en  el  Fortnightly  de  Edimburgo,  y  otras  revistas 
ó  ilustraciones. 

j  Phillips  (Forbes  Alejandro).  Biog.  Dramaturgo 
y  novelista  inglés,  n.  en  1866  y  m.  en  1917.  Estu¬ 
dió  en  la  Universidad  de  Durhnm,  y  en  1899  fué 
ordenado  en  Newcastle,  y  desempeñó  el  ministerio 
eclesiástico  en  Tynemouth,  Gorleston,  Norfolk  y 
Suffolk  Southtown,  prelado  de  la  orden  de  los  Caba¬ 
lleros  templarios,  etc.  Algunas  de  sus  obras  han 
aparecido  con  el  seudónimo  de  Athol  Forbes ;  son  las 
más  importantes:  Some  Mysteries  of  the  Passion 
(1893),  Qorleston  and  itz  Parish  Chnrch  (1891). 
Cassork  and  Comedy  (1898),  A  Son  of  Rimmon 
(1899),  Oíd  Fish  (1901).  If  love  were  All  (1902), 
The  Romance  of  Sninggling  (1909),  What  ñas  the 
Resurrection 9  ó  Is  Death  the  Bnd f,  y  los  dramas: 
Her  First  Proporal,  estrenado  en  Dublín;  Chnrch  or 
Stage?,  Lord  Danbys  Affnir,  A  Maid  of  Fvance 
(1905),  When  it  mas  Dar*  (1906),  The  Last  Toast, 
etcétera. 

Phillips  (Gualterio  Alison).  Biog .  Historiador 
inglés  contemporáneo,  n.  en  1864.  Estudió  en  Wei- 
mnr  y  en  el  Merton  College  y  en  el  de  Son  Juan,  de 
Oxford,  graduándose  en  letras.  Ha  presidido  la 
Union  Society,  ha  sido  corresponsal  de  varios  perió¬ 
dicos  sudamericanos,  ha  colaborado  en  la  Edinburgh 
Revisto,  Nineteenth  Centnry ,  Spectator,  etc.,  y  ha 
dirigido  la  11.a  edición  de  la  Enciclopaedia  Britan - 
nica  (1903-11),  y  en  1914  fué  nombrado  profesor 
de  historia  moderna  del  Colegio  de  la  Trinidad  de 
Dublín.  Se  deben  á  este  autor:  Selected  Poems  of 
JValler  von  der  Vogelneide,  traducidos  del  alemán 
(1896),  y  las  obras  históricas:  The  Wat  of  Qreeh 
Independence  (1897),  Macchiavelli  and  the  Bnglish 
Reformation  (1896),  Modern  Enrope  (1901),  Qeorge 
Canning  (1902),  TheConfederation  of  Enrope  (1914), 
Poland  (1915),  Diplomacy,  Mehemet  Ali,  Metter - 
«irá;  parte  de  la  Cambridge  Modern  History  (t.  X, 
1907).  etc. 

Phillips  (Guillermo).  Biog .  Geólogo  inglés, 
n.  en  Londres  en  1773  y  m.  en  Tottenham,  cerca 
de  Londres,  en  1828.  Fué  librero  en  Londres  y 
miembro  de  la  Qeological  Society  y  de  la  Roy.  So - 
ciely.  Escribió:  Ontlines  of  mineralogy  and  geology 
(Londres,  1815),  An  elementary  introduction  to  the 
knomledge  of  mineralogy  (Londres,  1816),  A  selec - 
tion  of  faets  forming  an  ontline  c.f  the  geology  of  En- 
gland  and  Wales  (Londres.  1818).  Además,  publicó 
muchos  trabajos  de  mineralogía  y  de  geología  en 
varins  revistas  científicas. 

Phillips  (Guillermo).  Biog.  Pedagogo  y  publi¬ 
cista  inglés,  n.  en  1867.  Después  de  haber  sido 
profesor  auxiliar  en  algunos  colegios  entró  en  la 
Universidad  de  Cardiff  en  1897,  tomando  el  grado 
de  maestro  en  artes  en  1903.  Desde  esta  fecha  ría 
servido  varias  cátedras,  y  ha  escrito:  Studies  in 
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questions  relating  to  Bye-Training  (1914),  The  Li- 
nit  of  School  Ühildren's  Capacity  for  Attention 
(1908),  y  Place  of  Latín  in  the  Schools  of  I Vales 
(1910).  v 

Phillips  (Hugo  Ricardo).  Biog.  Médico  inglés, 
especialista  en  materia  anestésica,  n.  en  18*73. 
Anestetista  del  Hospital  Jorge  V.  del  Bndsleigh  Pa - 
lace  Hospital  y  del  West  End  Hospital  para  enfer¬ 
medades  nerviosas.  Estudió  en  el  Chettenham  Colle - 
ge  y  en  la  Universidad  de  Edimburgo  y  desempeñó 
numerosos  cargos  de  su  profesión  y  de  su  especiali¬ 
dad,  en  la  cual  sobresale.  Ha  escrito:  Opea  Alethod 
of  Ether  Administraron,  combined  toilh  Chloroform , 
Practitioner  (1908)  v  Oxygen  as  an  Adjnvant  in  Ge¬ 
neral  Anaeslesia  (1913). 

Phillips  (Juan).  Biog.  Geólogo  inglés,  n.  en 
Marden  (Wiltshire)  y  m.  en  Oxford  (1800-1874). 
Fué  sucesivamente  maestro  de  geología  y  zoología 
del  Museo  de  York  (1828),  profesor  de  geología  del 
King's  College  (1834-40)  de  Londres,  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Dublin  (1844-45),  de  la  de  Oxford  (desde 
1853)  y  perteneció  á  la  Geol.  Society  y  á  la  Boyal 
Society.  Escribió:  lllnstrations  of  the  geelogy  of 
Yorkshire  (York,  1829  y  1836),  Gnide  lo  Geology 
(Londres,  1834),  Index  to  the  geological  map  of  Bri- 
tish  isles  (1835),  Palaeotoic  Fossils  of  Devonr  Corn- 
wall  and  West Somerset  (1841).  Life  of  William  SmUh 
{ 1844),  Rivers  monntains  and  sea-coasts  of  Yorkshire 
(1845),  México  illnstrated  (1848),  Geological  map 
of  Yorkshire  (1853),  Treatise  on  geology  (2.*  ed.. 
1852),  Life  on  the  earth,  its  origin.  etc.  (1860); 
Vesttvius  (Londres.  1868),  y  Geology  of  Oxford  and 
the  valley  of  the  Thames  (Londres,  1871).  Además, 
escribió  gran  número  de  trabajos  de  historia  natural 
en  diferentes  publicaciones  científicas.  Este  ilustre 
sabio  construyó  un  termómetro  para  máximas,  un 
pluviómetro  y  un  anemómetro,  y  tomó  parte  en  va¬ 
rias  exploraciones  magnéticas. 

Phillips  (Juan).  Biog.  Médico  inglés,  n.  en  1855. 
Estudió  en  Bedford  y  Camdridge  hasta  graduarse 
de  doctor,  haciendo  de  la  obstetricia  su  especialidad, 
ciencia  de  la  que  es  profesor  en  el  King's  College  de 
Londres  desde  1906;  es,  igualmente,  tocólogo  del 
King's  College  Hospital.  Además  de  numerosos  tra¬ 
bajos  sobre  obstetricia  y  ginecología,  ha  publicado 
Outlines  of  Diseases  of  Women. 

Phillips  (Juan  Arturo).  Biog .  Metalurgista  in¬ 
glés.  n.  en  Polgooth  St.  Austell  y  in.  en  Londres 
(1822-1887).  Fué  miembro  del  Instituto  de  Inge¬ 
nieros  Civiles,  de  la  Sociedad  Química  y  de  la  Boyal 
Society  de  Londres,  y  escribió:  The  mining  and  me- 
tallurgy  of  gold  and  silver  (Londres,  1867)  y  Ele¬ 
mente  of  metallnrgy  (Londres.  1874). 

Phillips  (Juan  Burton).  Biog.  Economista  nor¬ 
teamericano  contemporáneo,  n.  en  Holt  (Michigan) 
en  1866¿..Obtuvo  los  grados  de  bachiller  y  maes¬ 
tro  en  artes  en  la  Universidad  de  Indiana  y  el  de 
doctor  en  filosofía  en  la  de  Cornell;  estuvo  en  Euro¬ 
pa,  perfeccionando  sus  estudios  en  Gotinga  (1908) 
v  en  París  (1909).  siendo  nombrado  á  su  regreso  á 
los  Estados  Unidos  bibliotecario  de  Nueva  York  v 
posteriormente  (1902)  profesor  de  economía  y  so¬ 
ciología  de  la  Universidad  de  Colorado  y  de  dere¬ 
cho  administrativo  (1908)  de  la  de  Michigan.  Ha 
Bido  nombrado  miembro  de  la  Sociedad  Económica 
Americana  de  esta  población,  de  la  Sociedad  Polí¬ 
tica  Internacional  V  ha  formado  parte  de  diferentes 
comisiones  arancelarias.  Se  le  deben:  Methuds  of 
h'rrjiing  the  Public  Money  of  the  United  States  (1900)^ 


Comparatite  Summary  and  Index  of  State  legisla¬ 
ron ,  con  R.  H.  Whitlen  (1902);  Freigkt  Bates  and 
Manufactures  in  Colorado  (1909),  etc. 

Phillips  (Juan  Hrriberto).  Biog.  Pedagogo  y 
escritor  norteamericano,  u.  en  Covington  (Ken- 
tucky)  en  1803.  Estudió  en  las  Universidades  de 
Edimburgo  y  Chicago,  terminando  la  carrera  de  le¬ 
yes  con  el  grado  de  doctor.  Dedicado  á  la  enseñanza , 
ha  desempeñado  cargos  oficiales  relacionados  con 
este  ramo.  Se  le  debe:  History  and  Literatnre  in 
Gramman  Schools  (1892),  The  Negro  and  Edncation 
(1894),  y  Oíd  Tales  and  Modera  Ideáis  (1905). 

Phillips  (Juan  Jonrs).  Biog.  Médico  inglés, 
n.  en  el  País  de  Gales  en  1845  y  tn.  en  Londres  en 
1874.  Estudió  en  Londres,  en  cuya  Universidad  se 
graduó  de  doctor  y  especializóse  en  la  obstetricia. 
Nómbrasele  preparador  de  anatomía  en  la  Escuela 
de  Gny's  Hospital ,  y  en  1869  sucedió  á  Harnee  como 
médico  de  la  Boyal  Maternity  Charity.  Publicó  im¬ 
portantes  Memorias,  entre  ellas:  On  the  Natural 
History  of  Ovarian  Distase f  with  Post-Mortem  Re¬ 
cords  of  88  Cases  (1867);  On  Retrojlexion  of  the 
Uterus  as  a  Canse  of  Abortion  (1872).  On  Sndden 
Death  from  Syncope  after  Tabour  (1873),  On  the 
7'reatment  of  Puerperal  Convulsiona  mithout  Bleeding 
(1873),  On  the  Mortality  after  Obstetric  Operations . 
en  colaboración  con  Hicks,  etc..  Memorias  que  apa¬ 
recieron  en  las  Transnctions  of  the  Obstetrical  Socie¬ 
ty  y  en  los  Guy's  Hospital  Beports,  al  igual  que 
otras  muchas. 

Philups  (Lr  Roy).  Biog.  Publicista  norteameri¬ 
cano,  n.  en  Columbus  (Ohío)  en  1870.  Ha  sido  di¬ 
rector  del  Youth  Companion  (1892-96)  y  correspon¬ 
sal  extranjero  del  Illnstrated  A merican  ( 1897-98). 
Es  autor  de  las  siguientes  obras:  Bibliography  of  the 
Writings  of  Henry  J ames  { 1906),  The  Great  New 
York  (1913),  San  Francisco ,  the  City  of  the  Golden 
Gafe  (1913),  Views  and  Revistos  by  Henry  James 
(1908),  The  Carol  Press  Booklets  (191 1),  y  Likewise 
Limericks  ( 1912). 

Phillips  (Lorenzo  Barnbtt).  Biog.  Relojero  in¬ 
glés,  n.  en  Londres  en  1842.  Desde  joven  se  dedicó 
á  la  fabricación  de  relojes,  en  los  que  introdujo  im¬ 
portantes  adelantos,  y  á  fin  de  obtener  el  isocronis¬ 
mo  perfecto  de  las  oscilaciones  modificó  las  extremi¬ 
dades  del  espiral .  También  cultivó  el  arte,  dis¬ 
tinguiéndose  como  notable  ncuafortista,  y  expuso 
anualmente  en  la  Boyal  Academy.  Desde  1865  figu¬ 
ra  Phillips  como  miembro  de  la  Real  Sociedad  As¬ 
tronómica.  Ha  publicado:  The  autographic  Album 
(Londres,  1866),  Horological  Rating  Tables  (Lon¬ 
dres,  1871),  y  Dictionnary  of  Biographical  Referen¬ 
tes  ( Londres.  1873). 

Phillips  (Mandeville  Blackwood).  Biog.  Es¬ 
critor  inglés  contemporáneo,  n.  en  1848.  Estudió  en 
Chnrterhouse,  y  de  1865  á  1884  estuvo  dedicado  á 
los  negocios  y  á  la  literatura:  desde  esta  época  has¬ 
ta  1896  fué  secretario  particular  del  doctor  Benson, 
arzobispo  de  Canterbury,  y  desde  1897  secretario 
de  la  Sociedad  de  Socorros  del  Clero  Pobre.  Ha  pu¬ 
blicado:  A  Gnide  to  Lambeth  Palace.  Personal  Re- 
miniscences  of  archbishnp  Beuson.  Church  and  Qneen. 
The  Hard  Case  o  f  the  Country  Parson,  Doubtful  En - 
gagements  (1913),  drama  en  un  neto.  etc. 

Pmr.ups  (Mary  E.).  Biog.  Poetisa  inglesa  con¬ 
temporánea.  A  los  ocho  años  de  edad  escribió  un 
la -go  poema  de  amor  con  un  desenlace  desdichado. 
Después  no  abandonó  los  trabajos  literarios,  y  en 
1  1913  publicó  Tommy  Tregennis,  novela  que  es  un 
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idilio  de  Cora  Wall,  cuyas  notas  más  sobresalientes 
son  la  verdad  y  la  belleza,  y  una  prueba  elocuente 
de  la  gran  obsqjvacióu  y  exquisita  sensibilidad  de  la 
autora. 

Phillips  (Miguel  Jaime).  Biog.  Escritor  norte¬ 
americano  contemporáneo,  n.  en  Micbigán  en  1876. 
Se  educó  en  la  escuela  pública  de  Owosso,  dirigió 
desde  1900  basta  1909  el  Daily  Press- American,  de 
dicha  ciudad,  formó  parte  del  ejército  desde  1896, 
tomando  parte  en  la  guerra  hispanoamericana  y 
asistiendo  á  la  batalla  de  Santiago  de  Cuba.  Figura 
en  el  partido  católico  democrático,  y  es  autor  de  Ih 
Our  Country’s  Service  (1909),  Bunty  Prescott  ai  En- 
glishmans  Camp  (1912),  etc. 

Phillips  (Montagnb  Fawcbts).  Biog.  Organista 
y  compositor  inglés,  n.  en  Londres  en  1865.  Estu¬ 
dió  composición  con  F.  Corderen  la  Real  Academia 
de  Música.  Ocupó  el  cargo  de  organista  y  maestro 
de  coros  de  la  iglesia  Esher,  de  Paria.  Composicio¬ 
nes:  Sinfonía  en  do  menor.  Boadicea ,  obertura; 
Scheito  sinfónico,  O  ver  tur  a,  festival;  Scherto  sinfó¬ 
nico,  para  orquesta;  Concierto  de  piano,  en  fa  menor; 
Fantasía,  para  violín  y  orquesta;  La  muerte  del  al¬ 
mirante  Blake,  para  barítono,  coro  y  orquesta;*  pie- 
xas  para  órgano  y  para  piano,  canciones,  etc. 

Phillips  (Pkrcival).  Biog .  Periodista  norteameri¬ 
cano,  n.  en  Brownsviile  (Pensilvania)  en  1877.  Re¬ 
dactor  en  Pittburgh  de  algunos  periódicos  (1895- 
1901),  asistió  á  la  campaña  grecoturca  por  el  Sin¬ 
dicato  de  los  periódicos  americanos  (1897).  Es 
corresponsal  especial  del  Daily  Express,  de  Londres, 
desde  1901,  para  el  cual  escribió  correspondencias 
de  guerra  durante  la  campaña  rusojaponesa,  prime¬ 
ro  en  Tokio  y  luego  en  Manchuria,  incorporado  al 
ejército  ruso.  Por  razones  de  su  profesión  estuvo  en 
los  Balkanes  á  raíz  de  la  crisis  de  Oriente  ( 1909),  en 
Barcelona  cuando  los  sucesos  de  1909,  en  Portugal 
durante  la  revolución  (1910),  y  acompañó  al  presi¬ 
dente  Roosevelt  en  su  viaje  por  Europa  (1910); 
también  asistió  á  la  primera  parte  de  la  guerra  tur- 
coitaliana  en  Trípoli  (1911),  se  trasladó  después  á 
la  India  cuando  la  coronación  de  Jorge  V  en  Delhi 
(1911),  y  con  el  ejército  búlgaro,  durante  la  prime¬ 
ra  guerra  (1912-13),  asistió  al  sitio  de  Adrianó- 
poiia. 

Phillips  (R.  W.).  Biog.  Botánico  inglés,  n.  en 
Tulgarth  (Breconshire)  en  1851.  Educóse  en  Ban- 
gur  y  Cambridge,  y  se  doctoró  en  la  facultad  de 
ciencias  en  la  Universidad  de  Londres.  Entre  los 
cargos  que  desempeña  ó  ha  desempeñado,  se  cuen¬ 
tan  los  de  vicepresidente  de  la  Junta  de  la  Escuela 
de  Bangor,  primer  presidente  de  la  N’ort  Wnles 
Congregational  Union,  miembro  del  Merionethshi- 
re  Bducation  Committee,  profesor  de  biología  en  el 
North  Wales  University  College.  de  Bangor,  y  pro¬ 
fesor  de  botánica  en  la  Universidad  de  Gales  Norte. 
Ha  publicado:  Memoirs  on  the  Physiology  of  Plante 
y  Morphology  of  the  Algas. 

Phillips  (Ricardo).  Biog.  Químico  y  geólogo  in¬ 
glés,  n.  y  m.  en  Londres(1778-1851).  Enseñó  quí¬ 
mica  en  diferentes  establecimientos  docentes  de  aque¬ 
lla  capital,  y  á  partir  de  1839  fué  químico  y  direc¬ 
tor  del  Mnteum  of  Practical  Qeology.  Perteneció  á 
la  Boyal  Society  y  á  la  Sociedad  de  Química,  ha¬ 
biendo  sido  elegido  presidente  de  esta  última  en 
1819.  Débense  á  este  ilustre  químico  importantes 
descubrimientos,  entre  ellos  el  de  la  verdadera  com¬ 
posición  de  la  uranita;  ocupóse,  además,  en  cuestio¬ 
nes  de  química  farmacéutica,  siendo  uno  de  los  que 
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más  contribuyó  á  modificar  ta  antigua  farmacopea 
inglesa.  También  se  le  debe  el  análisis  de  muchas 
aguas  minerales.  Publicó  numerosos  trabajos  sobre 
química,  geología  y  mineralogía  en  Pkilosophical 
Transactions,  en  Pkilosophical  Magatine  y  en  Annals 
of  Philosophy;  de  estas  dos  últimas  revistas  fué  tam¬ 
bién  director.  Además,  se  le  debe:  An  Examinaron 
of  the  Last  Edit.  of  the  Pharmacopoeia  Londinénsis 
(Londres,  1811),  Remarks  on  the  Edit.  altera  of  the 
Pharmacopeia  Londinénsis  (Londres,  1816),  y  otras 
muchas  obras,  así  como  varias  traducciones.  ||  Su 
hermano  Guillermo  (n.  en  1773  y  m.  en  1828)  se 
distinguió  como  geólogo;  fuá  miembro  de  la  Boyal 
Society,  y  publicó:  Outlines  of  mineralogy  and  geolo- 
gy  (Londres,  1815)  é  Introduction  to  the  knowledge 
of  mineralogy  (Londres,  1816),  obras  de  las  que  Me 
han  hecho  numerosas  ediciones.  Débensele  también 
muchas  memorias  cientílicas. 

Phillips  (Samuel).  Biog.  Escritor  inglés,  m.  en 
Brighton  (1814-1854).  Hijo  de  unos  comerciantes 
israelitas,  demostró  de  joven  mucha  disposición  para 
el  teatro,  y  si  bien  al  principio  sus  padres  no  se 
opusieron  á  que  Phillips  fuera  actor,  más  tarde 
cambiaron  de  parecer,  y  lo  enviaron,  sucesivamente, 
á  las  Universidades  de  Gotinga  y  Cambridge.  De¬ 
butó  como  periodista  en  el  Morning  Heraldo n  1845, 
y  luego  se  le  confió  la  sección  literaria  del  Times . 
Por  algún  tiempo  dirigió  el  John  Bnll ,  y,  finalmen¬ 
te,  en  1853  se  le  nombró  director  literario  del  Pala¬ 
cio  de  Cristal.  Entre  sus  producciones  se  citan:  la 
novela  Caleb  Slukely  (1844),  Litera  tur  j  of  the  Rail 
(1851),  Essays  from  the  Times  (1851-54),  Memoir 
of  the  dnke  Wellington  (1852),  We're  all  loto  people 
there  (1354),  y  Guido  to  the  Crystal  Palace  and  Park 
(1854),  obra  de  la  que  se  han  hecho  varias  ediciones. 
Cultivó  también  la  crítica  literaria 

Puili ips  (Sidnby).  Biog.  Sacerdote  y  publicista, 
inglés,  n.  eu  1840.  Educóse  en  Oxford,  se  ordenó 
de  presl  itero  en  1866,  y  fué,  sucesivamente,  vica¬ 
rio  de  C  istle  Hedingham  (Essex)  de  1868  á  1875  y 
de  Monmouth  de  1875  á  1879,  rector  de  Nunehain 
Courtenay  (1879-87),  vicario  de  Kidderminster 
(1887-1909),  y  desde  entonces,  canónigo  de  Wor- 
cester.  Ha  publicado:  The  Conjlict,  A  Faithful  Ser- 
vant,  The  Heavennjard  Way,  y  Commnnion  ofSich . 

Phillips  (Tomás).  Biog.  Escritor  inglés,  n.  en 
Ickford,  en  el  condado  de  Buckingam,  en  1708  y 
m.  eu  Lieja  eu  1774.  Siguió  la  carrera  eclesiástica, 
educándose  eu  el  Colegio  de  Saint-Omer.  Viajó  por 
los  Países  Bajos,  Francia,  Alemania  é  Italia;  fué 
admitido  en  la  Compañía  de  Jesús  en  Lieja,  pero  al 
poco  tiempo  salió  por  no  quererse  sujetar  á  su  disci¬ 
plina.  Se  trasladó  á  Roma,  donde  consiguió  una 
prebenda  de  la  colegiata  de  Tongres,  y  dispensado 
de  la  residencia,  vivió  largo  tiempo  en  casa  de  lord 
Shrewsburv;  en  los  últimos  años  de  su  vida  regresó 
á  Lieja,  donde  pretendía  inútilmente  su  reingreso 
en  el  convento  de  los  jesuítas.  Publicó  una  obra  de 
amplia  investigación  y  escrita  con  elegancia,  que 
suscitó  vivas  protestas  entre  los  reformados,  The 
history  of  the  Ufe  of  Regmald  Pole  (1764;  2.a  ed., 
1767),  pero  en  ella  parece  haber  truncado  los  he¬ 
chos  y  alterado  los  caracteres  de  loa  personajes.  Pye 
llegó  á  afirmar  que  la  obra  es  un  plagio  de  la  del 
arzobispo  Beccatelli.  Dejó,  además:  The  Stndy  of 
sacred  literature  (1756;  3.a  ed.,  1765)  y  Philemon 
(i?61). 

Phillips  (Tomás).  Biog.  Pintor  inglés,  n.  en 
Dudley  en  1770  y  m.  en  Londres  en  1845.  Después 
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los  Colegios  de  Felsted  y  Snndhurst  y  entró  en  el 
servicio  militar,  habiendo  residido  bastantes  abosen 
la  India,  donde  ganó  sus  grados  hasta  teniente  co¬ 
ronel.  Es  doctor  en  filosofía  y  letras  y  ha  desempe¬ 
ñado  cargos  diplomáticos,  habiendo  sido,  además, 
secretario  y  miem.bro  de  ia  Junta  de  examinadores 
en  Calcuta  (1905-12),  director  del  Museo  Indio,  in¬ 
dividuo  de  la  Universidad  de  Calcuta,  profesor  de 
persa  en  la  misma,  presidente  de  la  Junta  de  estu¬ 
dios  árabes,  persas  y  urdus  del  citado  establecimien¬ 
to,  miembro  de  su  Sindicato,  secretario  general  de 
la  Sociedad  Asiática  de  Bengala  (1906-08),  secre¬ 
tario  filólogo  de  la  misma,  medallas  de  oro  por  el 
persa  y  el  urdu  y  profesor  de  indostnno  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Cambridge  desde  1912.  Ha  publicado: 
Hindnstani  Stepping  Stones,  Hindnstani  Manual, 
Hindnstani  Stnmbling  Bfocks,  Eng  ,-Hind.  Colloqnial 
Vocab.,  con  los  sinónimos  explicados:  Urda  Roana - 
rra,  Khwñb  ó  K  hayal,  Urda  Idiome,  Cnrrent  Persian 
Tales,  Per  fian  Proverbs,  Rugl.-Pcrs.  Colloqnial  Die - 
tion.,  Comprehensivo  Persian  Qrammar  for  Calcutta 
U hiversity ,  etc.  Ha  traducido  Na/hal-i-Yamen ,  del 
árabe;  Bñz-NSma-yi  NSsiri,  del  persa,  y  ha  verti¬ 
do  á  varios  dialectos  indios  algunas  obras  inglesas. 

PHlLdLPOTTS  (12uen).  Biog.  Escritor  inglés, 
n.  en  Mount  Aboo  (India  inglesa)  en  1862.  Hijo  de 
un  oficial  inglés,  educóse  en  Plvmouth,  y  desde 
1880  basta  1890  desempeñó  un  empleo  en  una  Com¬ 
pañía  de  seguros  Después  pasó  á  Londres  con  in¬ 
tento  de  ser  actor  dramático,  pero  abandonó  este 
plan  y  se  dedicó  á  escribí;*.  La  mayor  parte  de  sus 
novelas  tienen  por  campo  de  acción  su  segunda  pa¬ 
tria  (Devonshire),  y  las  más  están  escritas  en  el  dia¬ 
lecto  de  aquella  región,  lo  cual  le  ha  valido  el  sobre¬ 
nombre  de  Dickens  of  Darlmoor.  Ha  escrito:  Same 
Eoeryday  Folh  (1893),  Bonn  Darlmoor  íF<ny(1894), 
Lying  Prophtls  ( 1896).  Children  of  the  Mist  ( 1898), 
The  Human  Boy  (1899),  Sons  of  the  Movning 
(1900),  The  Striking  Z/oKrí(  1901),  The  #10*1* (1902), 
My  Devon  Year  (1903).  The  American  Prhoner 
(1904),  The  Secret  Wonian  (1905),  la  misma  pura  el 
teatro  (1912),  Knoch  at  a  Ventare  (1905),  The  Pos - 
treeve  (1906),  The  Whirlwind  (1906),  The  Folh 
A, fie Ul  (1907),  The  Mother  (1907).  dramatizada  erí 
1913:  The  Human  Boy  Again  (1908),  The  Virgin  in 
J ndgment  (1908),  The  Three  Brothers  (1909),  Fnn 
of  the  Fair  (1909),  The  Hacen  (1909),  The  Thief  of 
Virtne  (1910),  Tales  o f  the  Tenements  (1910),  Wild 
Frnit  (1910),  Demeter's  Daughter  (1911),  The  Bea¬ 
tón  (1911).  Dance  ofthe  Months  (1911),  The  Forest 
en  the  Hill  (1912).  The  Iscariot,  poema  (1912); 
Frota  the  Angle  of  Seventeen,  Widecombe  Fair(  1912), 
The  Oíd  Time  bef ore  Them  (1913),  The  Joy  ofYonth 
(1913),  The  Shadon,  comedia  (1913);  Cnrtain  Rai - 
sers ,  comedia  (1913);  The  Jndget  Chair  (1914), 
Hrunel's  Totoer  (1914),  Oíd  Dabole  (1915),  The 
Oreen  Alleys  y  The  Oirl  and  the  Fann  (1916),  The 
Nnrsery,  Plain  Sony  (poemas),  The  farmers  Wife 
(drama),  y  The  cronicles  of  St.  Tid  (1917),  The 
Spinners,  A  Shadorv  Pasees  (1918).  Storm  in  a  Tea - 
Cap,  Evander,  y  St.  Qeorge  and  the  Dragons ,  drama 
(1919). 

Pbillpotts  (Enrique).  Biog.  Obispo  protestante 
inglés,  n.  en  Bridgwater  (Somerset)  en  1778  y 
m.  en  Exeter  en  1869.  Este  eclesiástico,  que  se  ha 
hecho  célebre  por  la  intemperancia  de  su  carácter, 
era  hijo  de  un  industrial  y  adquirió  una  sólida  ins¬ 
trucción  en  la  Universidad  de  Oxford.  Ordenóse  en 
i 802  é  intervino  pronto  en  controversias  religiosas 


y  políticas,  usando  en  ellas  un  lenguaje  violento  y 
mordaz.  Sus  diatribas  contra  la  Iglesia  católica  es-* 
tán  tan  llenas  de  pasión,  que,  como  reconocen  los 
mismos  protestantes,  lejos  de  perjudicar  al  catolicis¬ 
mo,  lo  favorecieron.  En  1830  fué  elevado  á  la  sede 
episcopal  de  Exeter,  lo  que  le  dió  asiento  en  la  Cá¬ 
mara  de  los  Lores,  y  en  esta  Asamblea  tampoco 
supo  moderarse:  sus  ataques  á  lord  Grey  fueron 
muy  violentos.  La  política  que  siguió  en  su  diócesis 
motivó  que  el  populacho  de  Exeter  asaltara  su  pala¬ 
cio  episcopal.  Mostróse,  como  prelado,  intransigente 
y  rudo,  y  acusósele,  no  sin  motivo,  de  haber  metido 
mano  en  todos  los  beneficios,  dando  motivo  sus  con¬ 
tinuas  desavenencias  con  el  clero  diocesano  á  mu¬ 
chas  reclamaciones.  Dejó  este  prelado  varios  escritos. 

Bibliogr.  Schutte,  L\fe  ob  bishop  Phillpotts (Lon¬ 
dres  ,  1863). 

Phillpotts  (Jacobo  Surtbes).  Biog .  Pedngogoy 
publicista  inglés,  n.  en  1839.  Educóse  en  Winches¬ 
ter  y  en  Oxford,  obteniendo  el  grado  de  maestro  en 
artes.  Ha  desempeñado  cargos  en  el  profesorado  y 
ha  editado,  solo  ó  asociado,  las  siguientes  obras: 
Rpochs  of  Modera  Histoty ,  King  and  Commonmatlh , 
Xenophon  selections,  I.  and  II.,  Herodotus  selectious , 
Shakespeare  s  Tempest,  Psalms  chronologically  arran • 
ged  by  Fonr  Priende,  y  Golden  Treasnry  Psalter  by 
Four  Friends. 

PHIMAI  ó  MUONG  PIMAI.  Geog.  Pobla¬ 
ción  de  Indo-China,  en  el  reino  de  Siam,  prov.  y  A 
45  kms.  ENE.  de  Kornt,  sit.  á  200  m.  de  altura,  en 
la  oril.  der.  del  Mun,  afl.  por  la  der.  del  Mekoug. 
Est.  terminal  del  f.  c.  de  Bangkok. 

PHI-MOUN.  Geog.  V.  Pimoun. 

PHIN  ó  MUONG  PIN.  Geog.  C.  de  la  Indo¬ 
china  Francesa,  en  la  colonia  del  Laos,  capital  del 
dist.  de  su  nombre,  sit.  á  160  kms.  O.  de  Hué,  en 
las  márgenes  del  Touon,  subafl.  por  la  izq.  del  Me- 
kong,  en  la  frontera  de  Siam.  Mercado  importante 
de  marmitas  de  bronce  y  «le  hierro,  pescado  salado, 
sal,  búfalos,  bueyes,  filamento  de  ramio,  etc. 

Phin  (Juan).  Biog.  Ingeniero  y  escritor  inglés 
contemporáneo,  n.  en  Melrose  (Escocia)  en  1830. 
Estudió  en  Edimburgo  las  carreras  de  químico  y  de 
ingeniero  civil;  pasó  después  á  los  Estados  Unidos, 
en  donde  se  le  nombró  profesor  de  química  y  tecno¬ 
logía;  allí  ha  dirigido  algunas  revistns  científicas. 
Entre  sus  numerosas  producciones  cabe  citar:  Tra¬ 
tado  práctico  de  los  pararrayos,  Historia  química  de 
la  Creación,  El  microscopio  y  su  uso,  El  compañero  del 
taller,  Cemento  y  gluten,  La  €7trichina  spiralis ».* 
modo  de  descubriría  y  de  prevenirla ;  Método  para  ser 
un  buen  mecánico,  Secretos  de  comercio  y  recetas  pri¬ 
vadas,  Diccionario  práctico  de  agricultura,  Minerales 
útiles  y  preciosos,  Sentido  común  corriente,  La  enci¬ 
clopedia  de  Shakespeare  y  nuevo  glosario,  Notas  sha- 
kespearianas  y  lecturas  nuevas,  y  otros  trabajos. 

PHING  TI.  m.  Más.  Instrumento  musical  usado 
en  China.  Es  una  variedad  de  ia  flauta  travesera  ti, 
se  emplea  en  la  orquesta  militar  y  carece  de  la  ca¬ 
beza  de  dragón  con  que  el  ti  ó  Xóng  ti  aparece  orna¬ 
mentado;  el  nombre  phing  ti  indica  la  falta  de  tal 
adorno.  Tiene  seis  agujeros  que  producen  notas,  más 
otro  próximo  á  la  embocadura  que,  con  el  fin  de 
modificar  el  timbre,  se  recubre  con  una  membrana 
de  medula  de  bambú,  y  se  coloca  en  el  momento  de 
la  ejecución,  reemplazándola  cuando  es  preciso;  otros 
dos  agujeros  laterales  de  emisión  y  dos  ó  tres  cer¬ 
canos  al  orificio  extremo  del  tubo  no  dan  notas.  Su 
longitud  es  de  lk826  pies.  V.  Ti. 
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yor.  El  phi-phá  phoü,  tratado  del  phi-phá  (1876- 
1878),  8píi ala ,  «demás,  las  afinaciones  siguientes: 
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PHINOT  ó  FINOT  (Domingo),  Biog.  Com¬ 
positor  fraucés  del  siglo  xvi.  n.  probablemente  en 
JLvón.  Entre  sus  obras,  de  factura 
elegante,  figuran:  Motettae  quinqué  f 
tea 7  et  ocio  vocum  (Lyón,  1547-48); 

Chansons  franqaises  á  quatre  parties 
(Lvón,  1518),  Salmi  et  Magnijlcat 
¿  qnattvo  voci  (Venecia,  1555). 

Mtsta  cum  quatuor  vocibus  ai  imitationem  tnoduli 
€si  bono  susceptimus »  condita  (París,  1557),  y  otras 
muchas. 

PHÍ-PHA.  f.  Mús.  Guitarra  china,  tan  popular 
allí  como  la  guitarra  en  España,  si  bien  aquélla  for¬ 
maba  también  parte  de  las  orquestas  del  Palacio. 
Acerca  del  origen  del  phi-phá  corren  muchas  leyen¬ 
das.  Chen  Y8  (4  11-512),  en  su  Song  Cholt  (libro  de 
los  Song,  419-479),  relata  varias  de  ellas  sin  incli¬ 
narse  á  ninguna.  Explican  unos  el  proceso  de  su  cons¬ 
trucción,  diciendo  que  se  deriva  de  cierto  tímpano  ó 
tambora  de  cuerdas  kyén  thao,  muy  usado  cuando  se 
levantaba  la  gran  muralla  china,  sobre  el  cual  se 
armó  el  aparato  de  cuerdas,  puente  y  mango  del 
phi-phá .  De  modo  semejante  ar¬ 
maban  ,  y  aun  todavía  arman,  nues¬ 
tros  pastores  la  caja  del  rabel. 
Otros  hacen  de  su  invención  un  ro¬ 
mance  caballeresco. 

Un  siglo  a.  de  J.  C.  los  wous- 
wen,  amenazados  por  los  hunos, 
pidieron  alianza  y  protección  á  los 
chinos.  El  emperador  envió  enton¬ 
ces  en  matrimonio  al  kan  de  los 
wouswen  una  princesa  de  la  fami¬ 
lia  imperial.  Para  mitigar  los  eno¬ 
jos  de  tan  largo  viaje  y  distraer  á 
la  princesa  se  transformó  y  redujo 
el  tcheng  y  el  tchon,  especie  de  sal¬ 
terios  de  mesa,  de  suerte  que  los 
pudieran  manejar  los  músicos  en 
Phi-phá  cabalgadura.  M&  Twau-lin  (1265- 
1274)  en  su  historia  Wen  Agen 
thdng  hao,  acepta  esta  tradición  y  menciona  el  yOn 
hioó  phi-phá,  instrumento  común,  A  Corea,  Cam- 
bodge,  Asia  Central  y  todos  los  países  colindantes 
con  China,  parecido  al  tchlng  y  que  tenía  13  cuer¬ 
das  atinadas  con  caballetes  movibles.  El  nombre  phi* 
phá  viene  de  pki  ph,  subir  y  bajar,  por  el  movimiento 
de  la  mano  al  herir  las  cuerdas.  El  instrumento  en 
cuestión  consta  de  un  cuerpo  de  madera,  cuya  con¬ 
figuración  total  es  semejante  á  la  del  laúd:  la  tapa 
harmónica  es  plana  y  el  dorso  abombado.  El  mango 
tiene  el  clavijero  ó  cabeza  echada  hacia  atrás,  ter¬ 
minando  en  una  especie  de  paleta.  En  la  tapa  har¬ 
mónica  y  en  el  lugar  en  que  empieza  A  estrecharse 
tieue  simétricamente  abiertos,  A  ambos  lados  déla 
línea  de  las  cuerdas,  dos  oídos,  foit  cheou,  en  forma 
de  media  luna;  cercano  ni  extremo  de  la  caja  está 
el  cordal.  Las  cuerdas,  en  número  de  cuatro,  se  tien¬ 
den  desde  el  cordal  hasta  el  clavijero,  donde  se  en¬ 
rollan  en  cuatro  clavijas.  Sobre  t?l  mango  y  la  tapa 
hav  17  trastes.  13  estrechos  phin  y  4  anchos  sj/ang. 
semicilíndrieos.  de  bambú  aouéllos  y  éstos  de  boj. 
Ordinariamente  el 
numere  de  trastes 
«•s  menor.  I. a  afina¬ 
ción  más  común  y 
usada  del  phlvhá  «*s 
•  jue  cuu  la  disposición  toi  al  de  Tos  trastes  da  una 
escala  en  ¡ni  mayor  de  dos  octavas  y  una  sexta  ma¬ 


La  notación  para  este  instrumento  empleada,  que 
desde  luego  pertenece  al  sistema  gráfico  chino,  está 
tomada  de  los  dos  instrumentos  que  en  China  han 
dado  la  pauta  en  la  notación  instrumental,  el  khin 
y  la  flauta  travesera  ti;  la  de  éste  sirve  para  señalar 
los  sonidos  ó  notas,  la  de  aquél  para  las  indicaciones 
propias  del  tañido  de  los  instrumentos  de  punteo, 
cuerda,  traste,  dedo,  forma  de  herir  las  cuerdas, 
etcétera,  que,  con  otras  privativas  del  phi-pha. 
que  marcan  la  digitación  y  algunos  pormenores  más 
propios  de  este  instrumento  y  se  expresan  por  ca¬ 
racteres  ó  signos  abreviados,  idénticos  algunos  A  los 
del  khin,  completan  la  escritura  musical  usada  para 
el  phi-phá. 

Las  dimensiones  del  instrumento  son:  longitud 
total  desde  el  extremo  de  la  caja  ni  del  mango  . 
2*4272  pies;  anchura  de  la  caja,  0*808;  espesor  de 
los  costados,  0¿0485;  espesor  de  la  parte  media  del 
cuerpo,  0‘1213;  longitud  del  mnngo  en  su  parte 
recta,  0,324;  longitud  en  su  parte  inclinada,  0.3645; 
anchura  del  mnngo.  0*088. 

En  libros  especiales  impresos  en  China,  corren 
muchos  aires  especiales  para  el  phí phá. 

PHIPPS.  Geog.  Islote  del  arch.  de  las  Siete 
Islas,  en  la  costa  septentrional  de  la  Tierra  del 
NE.  de  Spitzberg,  á  80°  40'  de  lat.  N. 

Phipps  (Alejandro  Jaime).  Biog.  Músico  inglés, 
del  siglo  xix.  Estudió  en  la  Real  Academia  de  Mú¬ 
sica  de  Londres,  y  tuvo  después  por  maestro  á  Hol- 
mesy  al  doctor  Steggall,  director  de  coros  en  Ox¬ 
ford.  En  1866  fué  nombrado  organista  de  Birken- 
liend.  y  más  tarde  ocupó  otros  cnrgos  relacionados 
con  su  profesión.  Se  le  debe  ei  oratorio  Las  diez 
Vírgenes  muchas  antífonas  y  melodías  vocales.  Es 
autor,  además,  de  una  Guia  musical. 

Phipps  (Constantino  Enrique).  Biog.  Político 
inglés,  marqués  de  Normanbv.  n.  en  1797  y  m.  en 
Hamilton  Lodge  (South  Kensington)  en  1863.  Ya 
en  1819  fué  miembro  de  la  Cámara  de  los  Pares,  en 
donde  luchó  por  la  reforma  electoral  y  la  emancipa¬ 
ción  de  los  católicos,  pero  habiendo  hallado  en  este 
asunto  un  adversario  político  en  su  padre,  renunció 
á  su  cargo  en  el  Parlamento  y  se  retiró  á  Italia. 
A  su  regreso  (1822),  reelegido  para  la  Cámara  po¬ 
pular,  apoyó  los  intentos  de  reforma,  de  lord  Russell. 
Al  morir  su  padre  (1831)  ingresó  en  la  Cámara  de 
los  Lores,  fué  nombrado  en  1832  gobernador  de 
Jamaica,  en  1834  guardasellos  y  al  año  siguiente  se 
le  envió  como  Lord  Lienteuant  á  Irlanda,  en  donde 
llevó  á  cabo  la  emancipación  de  los  católicos  y  con¬ 
tribuyó  con  su  buena  y  popular  administración  á  la 
pacificación  de  la  isla.  En  1839  fué  ministro  de  las 
Colonias,  desde  cuyo  cargo  trabajó  en  favor  de  la 
liberación  dé  los  negros,  pero  halló  fuerte  oposición 
en  el  Parlamento,  por  lo  cual  en  Agosto  cambió  la 
cartera  de  las  Colonias  por  la  del  Interior,-  que 
dimitió  en  1841  junto  con  el  ministerio  Whig.  IV 
1846  ú  1S52  fué  legado  en  París  y  de  1854  á  1858 
embajador  en  Elorencia.  En  sus  últimos  años  se 
distinguió  por  su  hostilidad  al  nuevo  reino  de  Italia. 
Dedicóse  también  á  la  lit>'iatura.  Merecen  citarse 
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éntre  sus  producciones:  The  Bnglish  tn  ltaly  (1825), 
M atilda  (1825),  The  Bnglish  in  France  (1828),  Yes 
and  No  (1828),  Clorinda  (1829),  The  Contrast 
(1832),  A  Year  of  Revolntion  (1857),  The  Congres 
and  the  Cabinet  (1859),  Historical  Sketch  of  Lonise 
de  Bourbon ,  dntchess  of  Parata  (1861),  A  vindication 
of  the  duke  of  Modena  from  l£.  Gladslone's  c/targes 
(1861),  etc.  En  algunas  de  sus  novelas  describe  la 
vida  de  la  aristocracia  londiuense. 

Phipps  (Jobqe  Augusto  Constantino).  Biog.  Se¬ 
gundo  marqués  de  Norrnauby,  hijo  de  Constantino 
Enrique,  n.  en  1819  y  m.  en  Brighton  en  1890. 
Elegido  en  1847  para  la  Cámara  de  los  Pares,  tiguró 
eu  el  partido  liberal,  y  en  1853  fué  nombrado  inten¬ 
dente  de  la  real  casa.  Gobernador  de  Nueva  Escocia 
en  1858,  regresó  en  1863  &  Inglaterra  para  pose¬ 
sionarse  de  nuevo  de  su  cargo  de  miembro  de  la 
Alta  Cámara.  Desde  1871  hasta  1874  fué  goberna¬ 
dor  de  Queensland,  desde  1874  hasta  1878  de 
Nueva  Zelanda,  y  desde  1878  hasta  1884  de  la  co¬ 
lonia  Victoria,  retirándose  á  la  vida  privada  en 
1884.  En  todos  los  cargos  que  desempeñó  se  hizo 
apreciar  por  sus  altas  cualidades  de  mando. 

Phipps  Mulgrave  (Constantino  Juan).  Biog. 
Navegante  inglés,  m.  en  Lieja  (1744-1792).  Eu 
1765  era  ya  capitán  de  fragata  y  en  1768  fué  elegi¬ 
do  diputado  por  el  condado  de  Lincoln,  mostrándose 
en  el  Parlamento  celoso  defensor  de  sus  electores. 
En  1773  dirigió  una  expedición  con  objeto  de  bus 
car  un  paso  á  través  de  los  mares  polares  y  llegó 
hasta  loo  80°  48'  de  lat.  N.  al  N.  del  Spitzberg. 
Lord  an  1775,  fué  dos  años  inris  tarde  individuo  del 
Alm/rantasgo,  cargo  en  el  que  contribuyó  al  des¬ 
arrollo  naval  de  Inglaterra.  En  la  guerra  con  la 
América  del  Norte  mandó  un  barco  de  línea  y  en 
1784  fué  nombrado  par  y  conde.  Pertenecía  á  la 
Real  Sociedad  «le  Londres  y  escribió  la  relación  de 
su  viaje  con  ül  título  de  Journal  of  a  voyage  towards 
the  North-Pole  { Londres,  177  4). 

Phipps  Mulgeavb  (Enrique  Felipe).  Biog.  Hom¬ 
bre  ds  Estado,  inglés,  hermano  de  Constantino 
(1755-1831).  Distinguióse  como  marino  en  la  guerra 
con  la  América  del  Norte,  en  17 S 1  fué  elegido 
diputado  de  la  Cámara  populnr  y  en  179  4  fué  nom¬ 
brado  bnrón  y  miembro  del  Senado.  Canciller  del 
ducado  de  Lancaster  en  el  Gabinete  Pitt  (1804),  fué 
á  la  muerte  de  lord  Fox  primer  lord  del  Almiran¬ 
tazgo  y  desde  1807  combatió  la  emancipación  de  los 
católicos.  En  1809  dirigió  la  expedición  de  Wal- 
cheren,  que  fracasó,  y  en  1812  fué  nombrado  gran 
maestre  de  artillería,  conde  de  Mulgrave  y  vizcon¬ 
de  de  Normanby,  renunciando  en  1818  la  prime¬ 
ra  á  favor  del  duque  de  Wellington,  pero  guardan¬ 
do  la  cartera.  Su  hijo  fué  primer  marqués  de  Nor¬ 
man  by. 

PHIPP8BURGH.  Geog.  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Maine,  condado  de  Sngadahoc; 
1,079  h.  según  el  censo  de  1910.  Sit!  á  58  krris. 
•SSO.  de  Augusta,  en  las  rib.  de  la  balita  de  Kenne- 
vec.  No  forma  municipio. 

PHIPSON  (TomAs  I  ¿ambb).  Biog.  Químico  in¬ 
glés,  n.  en  Birmíngham  en  1833.  Es  doctor  en 
ciencias,  profesor  de  química  analítica  y  director  del 
laboratorio  de  Putney  (Londres).  Es  miembro  de 
muchas  sociedades  geológicas,  y,  además,  un  emi¬ 
nente  violinista.  Escribió:  Mém.  sur  la  fccitle  et  les 
substancie  qni  penvent  la  remplacer  dans  í industrie 
(París,  1856),  Bssais  sur  les  animanx  domestiques 
des  ordres  inférieurs,  etc.  (París.  1857);  De  la  phos- 


phoresceuce  eu  gen-ral  et  des  iusectes  phosphoriques  tn 
particnlier  (Üruseius,  1858),  La  forcé  catalytique  <n 
études  sur  les  phénoménes  dn  contad  (obra  premiada 
por  la  Sociedad  de  Harlem  en  1858),  Phosphorese. 
(Londres.  1862),  Use  of  salí  en  agricult.  (Londres, 
1863),  Utilizat .  of  minute  lifet  stndies  on  iiiseds , 
icorms ,  etc.  (Londres,  1864);  Préparateur  photogr. 
(París,  1864),  Boiler  deposite  (Londres,  1869),  Wor 
philosophy  (anónima,  Londres,  1870),  Agricult.  che- 
mistry  of  sugar  cañe  (Londres,  1873),  Bes.  in  the 
Barttis  Atmosph.  (Londres,  1901),  y  Confessions  of 
a  Violinist  (autobiografía,  Londres,  1902).  Además, 
publicó  gran  u dinero  de  trabajos  en  varins  revistas 
científicas. 

PHI0ALIX  (Cesar  Augusto).  Biog.  Médico  y 
zoólqgo  francés, u.  en  Mouthier-Haute  Pierre  (Doubs) 
en  1832.  Es  preparador  del  Museo  de  Historia  Na¬ 
tural  de  París,  y  entre  sus  trabajos  cabe  citar:  De  la 
néphrite  interstitielle  aigite  (1877),  Recherches  sur 
Vanatomie  et  la  physiologie  de  la  rale  ches  les  lethyop - 
sides  (1885),  Elude  d'un  embryon  humain  (1888), 
Aíonstres  cyclopes  (1888),  Nouvelles  expériences  sur 
le  venin  de  la  Salamandre  terrestre  (1889),  Contri - 
bution  á  la  pathologie  de  Vembryon  humain  (1890), 
Toxicité  compacte  dn  sang  et  dn  venin  du  crapau  t 
commun  (1893),  eu  colaboración  con  M.  G.  13er- 
trand;  Glandes  vénimeuses  ches  les  couleuvres  et  toxi¬ 
cité  dn  sang  chei  ces  animanx,  Sur  la  propriété  anti¬ 
toxique  dn  sang  des  animanx  vaccinés  conti'e  le  venin 
de  vipére  (1894),  Recherches  sur  Vimmnnité  dn  hé- 
risson  contre  le  venin  de  vipére  (1895),  en  colabora¬ 
ción  con  Bertrand;  Propriétés  immunisantes  dn  sé - 
rum  d' anguille  contre  le  venin  de  vipére  (1896),  La 
cholestérine  (1897),  La  tyrosine  (1898),  Les  sites  de 
champignons  vaccinent  contre  le  venin  des  vipéres 
(1899),  Propriétés  physiologiques  dn  venin  dn  « coe - 
lopeltis  insignitus »  (1899).  Résistance  du  hérisson  á 
la  Subercnlose  hnmaine  (1900),  y  otros. 

PHISARA  (Ricardo).  .Biog.  Dominico  inglés 
del  siglo  xui,  ro.  por  el  año  1248,  más  conocido  por 
el  sobrenombre  de  Fitsacre.  De  la  Universidad  de 
Oxford  pasó  á  tomar  el  hábito  al  convento  de  la  or¬ 
den  de  Predicadores,  fundado  poco  antes  por  los 
primeros  discípulos  de  santo  Domingo.  Leyó  teolo¬ 
gía  en  dicha  ciudnd  y  escribió  algunas  obras  de 
gran  valor.  Son  notables  entre  otras:  Comentarios  á 
los  cuatro  litros  de  las  sentencias ,  Comentarios  á  los 
70  primeros  psalmos,  y  un  hermoso  tratado  Sobre  la 
penitencia. 

PHIT8 ANOULOK.  Geog.  V.  Pitsanulok. 

PHIXAI.  Geog.  V.  Picha!. 

PHIZ  (Hablot  Knight  Brownb,  llamado).  Biog . 
Dibujante  y  caricaturista  inglés,  n.  en  Lambeth  y 
in.  en  Brigbton  (1815-1882),  descendiente  de  una 
familia  francesa.  Empezó  por  dedicarse  al  dibujo  in¬ 
dustrial,  pero  su  aptitud  para  la  caricatura  le  valió 
pronto  algunos  éxitos  en  este  género;  la  Sociedad  de 
las  Artes  le  otorgó  una  medalla  por  un  aguafuerte 
representando  al  personaje  cómico  John  Gilpin  del 
poema  de  Cowper.  El  célebre  novelista  Dickens  le 
confió  la  ilustración  de  su  obra  humorística  Pich  - 
wich's  Papers,  prefiriéndolo á  otros  dibujantes  demás 
renombre,  y  Pmz  estuvo  realmente  acertado  en  este 
trabajo,  pues  se  reveló  entonces  su  genio.  En  1867 
sufrió  un  ataque  de  parálisis,  y  desde  entonces  vivió 
de  una  pensión  que  le  otorgó  la  Real  Academia  de 
Londres.  Phiz  compartió  la  popularidad  con  los  más 
notables  dibujantes  ingleses,  é  ilustró  gran  número 
de  obras  de  Dickcus  Walter  Scott,  Lovcr  y  otros 
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autores.  Dejó  tumbiéu  algunas  acuarelas.  Thomsou 
publicó  una  biografía  de  Pmz  (1884). 

PHNOH-PBNH.  Geog.  V.  Pnom-Penh. 

PHÓ.  m.  Mus.  Instrumento  musical  chino.  Ta¬ 
bletas  de  madera  dura  ligadas  fuertemente  en  dos 
series,  y  ambas  por  unos  cordones  de  seda  que  per¬ 
mitan  el  juego  y  choque  de  una  contra  otra  para  pro¬ 
ducir  el  castañeteo  ó  ruido  peculiar  del  iustrumeuto. 
11  ay  dos  variedades:  phó  de  la  danza  Khin  Idng,  con 
una  longitud  de  lkl  15  pies,  y  tres  tabletas  liga¬ 
das  contra  una;  phó  de  la  orquesta  mogol,  longitud 
0,809  pies;  2  -j-  1  tabletas.  V.  Phó  pan. 

PHOBBUS.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Virgiuia,  condado  de  Elizabeth City ;  2,394 
habitantes  según  e!  ceuso  de  1910. 

Phoebus  (Felipe).  Biog.  Médico  alemán,  n.  eu 
Mnrkisch-Friedlau  (Prusia  oriental)  y  m.  en  Giessen 
(1804-1880).  Estudió  medicina  en  Berlín,  eu  cuya 
Universidad  se  doctoró,  y  después  de  haber  residido 
durante  algunos  añosen  el  Mediodía  de  Alemania  y 
de  haber  viajado  por  Italia  y  Francia,  obtuvo  uu 
cargo  en  el  Hospital  de  la  Caridad  de  Berlín.  Eu 
1835  pasó  al  Harz,  eu  donde  ejerció  la  medicina  y  se 
dedicó  particularmente  á  estudios  de  historia  natu¬ 
ral;  finalmente,  en  1814,  obtuvo  la  cátedra  de  far¬ 
macología  eu  Giessen,  que  regentó  hasta  1865,  fe¬ 
cha  eu  que  por  motivos  de  salud  solicitó  la  jubila¬ 
ción.  Eu  Oteasen  fundó  y  dirigió  un  laboratorio  de 
farmacología,  y  durante  su  permanencia  en  el  Harz 
fuudó  también  la  revista  titulada  Botanische  Zeitung, 
que  tuvo  mucho  éxito.  Eu  sus  numerosos  trabajos  se 
ocupó  de  la  anatomía,  patología,  terapéutica,  toxi- 
cología,  farmacología,  etc.,  figurando  entre  ellos: 
Animadversiones  in  normas  cranioscopas ,  Camperia- 
nuni  imprimís  et  Darerianam  dissertatis  iuanguralis 
(Berlín,  1827),  De  concre mentís  venarían  osseis  et 
calculosis  (Berlín,  1832),  Ueber  den  Leichenbefund 
bei  der  orientalischen  Cholera  (Berlín,  1833),  Kune 
Anleitnng  zur  ersten  H&l/sleistang  bei  acaten  Vergif- 
tungen  (Stollberg,  1836).  Dentschlands  Kryptogami- 
sche  Gi/tgewáchse  (Berlín,  1838),  fíandbnch  der  Arz- 
neicerordnungslehre  (Stollberg,  1839),  Ueber  d.  iVa- 
tnrwissenscha/ten.  etc.  (Nordhausen,  1849);  Die 
loichtigsten  Regelnder  A  rzueiverordnungslehre  (Nord- 
hau8en,  1850),  Ueber  phavmacodynamische  A  equiva¬ 
lente  fürd.  Banptbestandtheile  d.  Mineralwasser,  etc. 
(Giessen,  1859);  Der  typische  Brühsommer  Katarrh 
(Giessen.  1862),  y  otras  muchas  obras. 

PHOBNIX.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Alabama,  condado  de  Lee,  sit.  en  las  márge¬ 
nes  del  río  Chattahoochee,  frente  áColumbus;  4,555 
habitantes  según  el  ceuso  de  1910.  Punto  de  vera¬ 
neo  y  centro  comercial  importante.  Entre  sus  edificios 
se  cuentan  la  Casa  Consistorial  y  el  de  una  asocia¬ 
ción  fraternal.  Fundada  en  1860,  Phoknix  fuó  incor¬ 
porada  en  1 8 83  y  se  gobierna  por  una  carta  otorga¬ 
da  en  1894. 

Phoknix.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  capi¬ 
tal  del  Arizona  y  del  condado  de  Maricopa,  sit.  á 
19  [  kms.  NO.  de  Tucson;  11,134  h.  según  el  ceuso 
de  1910;  pero  eu  1916  su  población  se  calculó  eu 
18,621  h.  Est.  de  empalme  de  varios  f.  c.  Cuenta 
con  buenos  edificios  destinados  á  Capitolio,  Casa  Con¬ 
sistorial.  Palacio  de  Justicia,  manicomio,  Estación 
experimental  agrícola,  Escuela  Superior  y  Escuela 
Central  y  es  una  estación  de  invierno  muy  concurri¬ 
da.  Su  activo  comercio  comprende  ganado,  cereales, 
heno,  vino,  naranjas  y  otras  frutas.  Fundada  en 
1810-75,  Phoknix  fué  incorporada  en  1881,  y  se  go¬ 


bierna  por  una  carta  de  1893,  bajo  la  administra¬ 
ción  de  un  mayor  elegido  por  dos  años  y  un  consejo 
que  nombra  algunos  empleados,  aunque  la  mu\or 
parte  son  de  eleccióu  populur. 

Phoknix.  Geog .  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Nueva  York,  condado  de  Oswego;  1 ,642  h.  se¬ 
gún  el  ceuso  de  1910. 

Phoknix.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Nueva  York;  condado  de  Oswego,  sit.  en  las  már¬ 
genes  del  canal  de  este  nombre;  1,642  h.  segúu  el 
censo  de  1910.  Industria  movida  por  fuerza  hidráu¬ 
lica,  procedente  del  río  Oueida.  Escuelas  superiores. 

Phoknix.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Oregóu,  condado  de  Jacksou;  250  h.  según  el 
censo  de  1910.  Es  de  fundación  reciente  y  no  figu¬ 
ra  en  el  ceuso  de  1900. 

Phoknix.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Illinois,  condado  de  Cook;  679  h.  según  el 
censu  de  1910. 

Phoknix.  Geog.  Grupo  de  islas  de  Oceanla,  eu  la 
Polinesia,  perteneciente  á  Inglaterra  y  sit.  al  NO. 
del  arch.  de  Maniliiki  y  al  N.  de  las  Tokelau.  entre 
los  2o  30'  y  4o  30'  de  iat.  S.  y  los  171  y  17  1°  30' 
de  long.  O.  de  Greenwick,  aproximadamente.  Ocu¬ 
pa  en  junto  una  auper.  de  41  kius.*  y  su  población 
uo  llega  á  100  h.,  que  viven  todos  en  la  isla  Ender- 
bury.  El  archipiélago  se  compone  de  las  islas  Mnry, 
Enderbury,  Phoeuix,  Berney,  Gaidner,  Me  Keun, 
Hull  y  Sidney.  Todas  ellas  son  bajas  y  coralíferas  y 
casi  todas  tienen  su  correspondiente  laguna  interior. 
Su  fauna  y  flora  son  pobres,  y  su  principal  riqueza 
consiste  en  el  guano.  Algunos  restos  de  construccio¬ 
nes  demuestrau  que  estas  islas  tuvieron  una  pobla¬ 
ción  propia  que  había  ya  desaparecido  cuando  fue¬ 
ron  descubiertas  á  principios  del  siglo  xix.; 

PHOBN1XVELLE.  Geog.  Burgo  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  en  el  de  Pensilvania.  condado  de 
Chester  y  territorio  municipal  de  Schuylkill,  sit.  á 
55  kms.  NO.  de  Filadelfia,  eu  la  confi.  del  French 
River  con  el  Schuylkill  River;  10.743  h.  según  el 
censo  de  1910.  Est.  de  empalme  de  varios  f.  c.  Tie¬ 
ne  una  biblioteca  pública  y  hospital,  y  es  un  im¬ 
portante  centro  fabril,  conocido  por  sus  grandes  es¬ 
tablecimientos  siderúrgicos,  de  sedería,  ropa  blanca, 
equipajes  y  fósforos.  Se  gobierna  por  un  burgo¬ 
maestre  elegido  cada  tres  años  y  un  Consejo  que 
nombra  casi  todos  los  empleados.  Phobnjxvillk  fué 
fundado  en  1732  é  incorporado  como  burgo  en  1849. 

PHOL.  Mit.  Divinidad  germánica  sólo  una  vez 
citada  en  el  Merseburger  Sprac/t,  y  que  probable¬ 
mente  se  ideutifica  con  Balder.  Su  culto  hubo  de 
estar  muy  extendido,  por  cuanto  hoy  gran  número 
de  localidades  que  llevan  este  nombre  eu  Alemania  A 
Inglaterra. 

Blbliogr.  Th.  v.  Grienberger,  en  Zeitschrift 
für  deutsche  Philologie  (Halle.  1895). 

PHOMA  UVICOLA.  Vit.  Enfermedad  de  la 
vid  llamada  comúnmente  roña  negra  (V.) 

PHONG  ó  MUONG  PHONG.  Geog.  Aid.  de 
Indo-China,  en  el  reino  de  Siain  (Laos  oriental),  si¬ 
tuada  á  52  kms.  NE.  de  Muong  Kemmarst.  en  el 
valle  del  Se-kiensoi,  subafl.  por  la  der.  del  Mekong. 
En  sus  alrededores  se  encuentran  muchas  piedras 
esculpidas,  probablemente  restos  de  antiguos  tem¬ 
plos.  |]  C.  de  la  Indo-China  Francesa,  en  la  colonia 
del  Lnos,  princip.  de  Xienghong,  sit.  eu  las  már¬ 
genes  del  Nam-La  ó  Nam-Ngoa.  afl.  izq.  del  Me- 
|  kong.  hacia  los  20°  55'  de  lat.  N.  Mina  de  sal  gema. 

I  PHON-VI8A1.  Geog.  V.  Pon-pissai. 
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PHÓ-PÁN.  m.  Mus.  Instrumento  musical  chi¬ 
no.  Pertenece  al  género  de  las  tejuelas  ó  tarrañuelas, 
crótalos  planos  de  que  son  una  derivación  perfeccio¬ 
nada,  y  consiste  eu  dos  haces  de  tabletas  de  madera 
recia,  de  poco  más  de  1  pie  de  largo  y  bastante 
delgadas,  que,  chocados  uno  contra  otro,  produ¬ 
cen  cierto  ruido  redoblado  con  que  se  marca  el  rit¬ 
mo  de  la  música.  El  phó  pan  ordinario  cousta  de 
seis  tabletas,  tres  á  tres,  ligadas  muy  estrecha¬ 
mente  las  de  cada  haz;  un  cordón  de  seda  ñujo, 
por  el  estilo  del  que  une  las  castañuelas,  une  cerca 
del  vértice  I09  dos  haces,  de  modo  que  permita  su 
libre  juego  para  chocarlos.  La  longitud  de  las  ta¬ 
bletas  es  de  1*152  pies,  y  su  forma  es  la  de  una 
pala  que  se  estrecha  hacia  el  centro,  con  su  anchura 
mayor  en  el  extremo  libre  de  0  256  pies;  el  espe¬ 
sor  de  las  tabletas  exteriores  es  de  0*0155,  y  las 
cuatro  interiores  son  un  poco  más  delgadas. 

Son  variedades  el  phó  pan  de  la  orquesta  de  triun¬ 
fo,  2  -f-  1  plauchitas,  longitud  1*07;  el  phó  de  la 
danza  de  Khiug  long  y  el  phó  de  la  orquesta  mogol. 
V.  Phó. 

PHORNACIS.  Geog.  ant.  C.  de  la  España  ro¬ 
mana,  en  la  región  de  los  turdetanos.  Tolomeo  la 
coloca  entre  Ecija  y  Carmona,  y  corresponde  tal 
vez  á  Hornachuelos,  donde  se  han  encontrado  en 
una  colina  inmediata  al  Guadalquivir  vestigios  de 
una  población  romana. 

PHÓ-THÓ-LI.  m.Mús.  Variante  del  nombre 
que,  según  la  tradición  china,  soH-tchi-phd  ó  ío- 
tchi-ba,  músico  occidental  del  séquito  de  la  empera¬ 
triz  Ng5-chi-ná  (568),  hija  del  khan  de  los  turcos, 
daba  al  primer  grado  de  la  escala  de  siete  notas. 
A  este  so-tchi-ba  refieren  los  chinos  la  introducción 
de  la  escala  de  siete  grados,  producto,  como  se  ve, 
de  una  influencia  extraña  en  China.  Los  nombres 
dados  no  pertenecen  al  léxico  chino.  Phó-thó-li  en 
antigua  lectura  es  bUdülick,  y  el  de  que  es  variante 
sd-tho-li  y  sa-da-lick. 

PHOÚ.  Geog.  V.  Pu. 

PHOUNOA.  Más.  Instrumente  de  la  India,  del 
género  de  las  trompetas.  Como  en  los  estudios  últi¬ 
mamente  hechos  sobre  el  instrumental  Índico  no 
tigura  este  nombre,  es  aventurado  afirmar  la  auten¬ 
ticidad  del  instrumento  á  que  pueda  referirse.  Ln 
descripción  que  de  él  hacen  los  autores  es  incomple¬ 
ta  y  vaga:  un  tubo  delgado  de  metal  ajustado  en 
tres  piezas  con  una  longitud  de  11  á  70  cm. 

PHOU-OUA  ó  POU-HOU A.  Geog.  Pobl.  de 
la  Indo-China  Francesa,  en  la  colonia  del  Laos,  si¬ 
tuada  á  60  kms.  E.  de  l«akhon,  en  las  márgenes  del 
Se-bung-fui,  afl.  izq.  del  Mekong,  en  terreno  mon¬ 
tañoso.  Es  capital  de  un  distrito. 

PHOU-QUOC,  PHU-QUOO,  FOU- 
KOUOC  ó  TRON.  Geog.  Isla  del  golfo  de  Siam, 
adyacente  á  la  costa  SO.  de  la  colonia  de  Cambodge 
(Indo-China  Francesa)  y  sit.  á  40  kms.  al  O.  de 
la  c.  de  Hatien.  De  forma  triangular,  mide  50  kms. 
de  largo  de  N.  á  S.  por  26  de  anchura  máxima,  y 
ocupa  una  super.  aproximada  de  800  kms.*,  pero  su 
población  no  excede  de  2,000  h.  Eu  sus  costas  se 
abren  las  bahías  de  Retram  al  N.  y  Dam  al  S..  y  el 
interior  tiene  varias  montañas  dirigidas  de  N.  ¿  S., 
y  cuya  altura  máxima  es  de  6  41  ra.  Entre  otros 
riachuelos  la  riegan  el  Duong-Dong  y  el  Retram. 
Su  clima  69  de  una  uniformidad  extrema,  y  oscila 
noche  y  día  entre  21  y  26°  C.  El  terreno  es  muy 
fértil,  pero  está  poco  cultivado  á  causa  de  la  pereza 
Jo  los  indígenas,  que  se  couteutuu  cou  los  productos 
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naturales  y  con  el  de  la  pesra.  Al  S.  de  Puou-quoo 
se  encuentra  un  archipiélago  de  pequeñas  islas  mon¬ 
tañosas,  entre  las  cuales  pueden  citarse  como  más 
iinportautes  las  de  Hon-Doua,  Hon-Nhan  ó  Alpha, 
Hon-Than,  Hou-Chanh.  Hon-Xuong  y  llon-Trang, 
y  más  al  S.  dos  islotes  denominados  Les  Fréres 

PHOU— YEN.  Geog.  V.  Phu-ybn. 

PHRA.  Mil.  Nombre  con  el  cual  los  antiguos 
egipcios* adoraban  al  Sol,  y  de  cuya  palabra  se  cree 
dimana  el  titulo  de  Fnraón  que  daban  á  sus  reyes  y 
sacerdotes,  como  representantes  del  dispensador  de 
la  luz. 

PHRANZA  ó  PHRANNSES  (Jorge).  Biog. 
Historiador  bizantino,  n.  en  Constantiuopla  (1401- 
1478).  Fué  chambelán  del  emperador  Manuel  II 
Paleólogo,  y  desempeñó  un  importante  papel  en  su 
patria  como  funcionario,  como  diplomático  y  como 
soldado.  Al  ser  tomada  Constantiuopla  por  los  tur¬ 
cos,  se  refugió  primero  en  el  Peloponeso,  desde  don¬ 
de  se  trasladó  á  Italia  y,  por  último,  abrazó  la  vida 
religiosa  en  un  convento  de  Corfú.  Es  autor  de  una 
crónica  que  abraza  desde  1258  hasta  1476,  la  que 
compuso  en  el  expresado  convento.  Es  uno  de  los 
mejores  estudios  que  se  han  hecho  sobre  1a  literatu¬ 
ra  histórica  del  tiempo  de  los  Paleólogos,  mostrán¬ 
dose  en  esta  crónica  su  autor  muy  bien  informado  y 
con  competencia  suficiente,  sobre  todo  en  lo  referen¬ 
te  á  los  tres  últimos  libros  que  abarcan  los  años  de 
1425  á  1476;  tienen,  además,  estos  tres  libros  la 
ventaja  de  haber  sido  escritos  por  un  autor  de  aque¬ 
lla  época,  lo  que  les  da  singular  valor.  Esta  crónica 
se  publicó  en  la  Biznutin e,  de  Roña. 

PHREAS  (Juan).  Biog.  Médico  y  escritor  in¬ 
glés,  n.  en  Londres  á  últimos  del  siglo  xiv  ó  princi¬ 
pios  del  xv  y  m.  en  Roma  en  1465.  Estudió  en 
Oxford  y  abrazó  la  carrera  eclesiástica:  cursó  des¬ 
pués  filosofía  en  Ferrara  y  medicina,  obteniendo  en 
Padua  el  titulo  de  doctor.  Enseñó  esta  última  cien¬ 
cia  en  las  mencionadas  ciudades  italianas,  asi  como 
en  Florencia,  y  en  el  ejercicio  de  la  misma  consiguió 
mucho  éxito.  Una  traducción  de  Diodoro  de  Sicilia 
que  dedicó  al  pontltice  Paulo  II,  le  valió  el  ser  nom¬ 
brado  por  este  último,  obispo  de  Bnth  y  de  Wells, 
pero  no  pudo  tomar  posesión  de  aquella  dignidad, 
pues  le  sorprendió  la  muerte  antes  de  ser  consagra¬ 
do.  Tradujo  del  griego  al  latín:  Xenophontie  quae- 
dam ,  lib .  VI;  Diodor  i  Sicnli  bibliotheca ,  lib.  VI; 
Sinesins  de  Calvitio,  lib.  I,  obra  esta  última  impresa 
en  Basilea.  Se  le  debe,  además,  un  tratado  de  geo¬ 
grafía,  una  cosmografía,  y  varios  poemas  y  epi¬ 
gramas. 

PHU.  Geog .  V.  Pu. 

PHUJTAL*  Geog.  Aid.  de  la  India,  en  el  rei¬ 
no  de  Cachemira,  provincia  de  Jammu,  situada  en 
las  márgenes  del  Zanskar,  á  36  kilómetros  SE.  de 
Padnm. 

PHULJHAR.  Geog.  Princip.  anexionado  de  la 
India,  en  las  Provincias  Centrales,  prov.  de  Chha- 
tisgarh,  sit.  á  120  kms.  OSO.  de  Sumbalpur; 
2.038  kms.*  y  unos  70,000  h.  Lo  riegan  el  Oug  y 
varios  afl.  del  Jonk  y  del  Mahaundi,  y  produce  prin¬ 
cipalmente  arroz,  algodón,  caña  de  azúcar  y  mine¬ 
ral  de  hierro.  Su  soberano  es  un  Rnj  Goud,  cuya 
dinastía  data  de  más  de  trescientos  años.  Su  capital 
lleva  igual  nombre. 

PHU  LOC  ó  PU-LOC.  Geog.  Dist.  de  la  Indo¬ 
china  Francesa,  en  la  colonia  del  Tonquín,  sit.  en 
la  parte  oriental.  Fué  fundado  en  1913  á  base  de 
una  antigua  ciiatiandad  hoy  muy  floreciente. 
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PHULPUR.  Oeog.  C.  de  la  ludia,  en  las  Pro¬ 
vincias  Unidas,  pro v.  y  á  18  kins.  N.de  Allahabad, 
Bit .  á  6  kms.  de  ia  oril.  izq.  del  Ganges;  unos 
8.000  h.  Bn  la  proviocia  y  á  82  kms.  NO.  de  Bena- 
rés  hay  una  población  del  mismo  nombre  con  esta¬ 
ción  de  ferrocarril. 

PHU-QUOO.  Qeog.  V.  Phoü-quoü. 

PHU  TAO  ó  PU-TAO.  Qeog.  Dist.  de  la  Indo¬ 
china  Francesa,  en  la  colonia  del  Tonquín.  Se  ex* 
tiende  por  la  región  E.  de  la  colonia  y  fué  fundado 
en  1913,  agrupándose  nueve  cristiandades  que  hoy 
cuentan  cerca  de  1,000  fíeles. 

PHÚTKARA-SUSHIRA.  Mée.  Nombre  que 
en  la  técnica  musical  de  la  India  recibía  el  agujero 
<le  embocadura  de  las  flautas  del  género  vamga .  B1 
tratadista  Qarngadeva  en  su  libro  Samgita-ratn&ha - 
ra,  dice  que  debe  abrirse  á  la  distancia  de  2  ó  4 
angulas  (dedos)  de  la  cabeza  del  instrumento  con 
uua  circunferencia  de  una  angula  en  coutorno. 

PHU -YEN  ó  PHOU-YEN.  Qeog.  Prov.  de  la 
Indo-China  Francesa,  en  la  colonia  de  Annam.  Se 
extiende  junto  á  la  costa  del  mar  meridional  de 
China,  desde  el  cabo  Varella  al  cabo  Lam,  formando 
la  bahía  llamada  también  de  Phu-ven  ó  Xuan-dai, 
la  mejor  de  la  costa  annamíta  por  sus  excelentes 
fondeaderos.  Toda  la  provincia  es  montañosa,  excep¬ 
to  en  la  llanura  regada  por  el  rio  Da-lang,  que  per¬ 
tenece  á  ella  en  la  mayor  parte  de  su  curso.  El  te¬ 
rreno  es  fértil  y  está  muy  bien  cultivado;  produce 
arroz,  maíz,  caña  de  azúcar,  canela,  igname,  cocos, 
plátanos,  etc.  La  pesca  y  la  caza  de  nidos  de  golon¬ 
drinas  son  industrias  importantes  en  el  país.  Su  ca¬ 
pital  lleva  el  mismo  nombre  y  está  sit.  á  400  kms. 
SE.  de  Hue,  en  las  márgenes  de  un  riachuelo  cos¬ 
tero,  á  10  kms.  de  la  costa  y  al  S.  de  la  bahía  de 
igual  denominación. 

PHUYUOALLA.  Qeog.  V.  Puyucalla  (Perú). 

PHYENO  TYO.  ra.  Mus.  El  primero  de  los 
sistemas  ó  modos  que  tiene  la  música  de  Corea,  que 
corresponde  al  sistema  chino  phing  ó  tcheng  phing, 
XL,  según  orden  de  la  formación  de  las  escalas, 
cuya  inicial  es  /a#  en  la  transcripción  moderna. 
En  la  afinación  del  hyen  heum ,  especie  de  salterio 
coreano,  semejante  al  hhin  chino,  y  el  más  impor¬ 
tante  de  los  instrumentos  músicos  de  Corea,  se  em¬ 
plean  dos  modos,  phyeng  y  oh.  V.  Hyen  kbum. 

PHYEN  KYENO,  m.  Mus.  Organo  ó  carillón 
de  litófonos  (V.),  llevado  á  Corea  de  China  y  deri¬ 
vado  del  pyen  khing{V.).  Su  extensión  y  el  número 
y  colocación  de  las  piedras  son  semejantes  al  cari¬ 
llón  de  campanas  phyen  tchong. 

PHYEN  TCHONO.  m.  Mus.  Instrumento  co¬ 
reano.  Carillón  de  campanas,  derivado  del  pyen 
tchong  (V.)  chino.  Su  extensión  es  de  mia  á  sol4. 

PHYFE  (Guillermo  Enrique  Pinkney).  Biog. 
Escritor  norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Nue¬ 
va  York  en  1855  y  m.  en  1915.  Estudió  en  el  Co¬ 
legio  de  Columbia,  no  llegando  á  graduarse,  y  ha 
publicado:  The  School  Pronouncer,  Hon  Shonld  y 
Pronounce?  Seven  Thonsand  Words  O/ten  Mispro - 
uonnced,  The  Test  Pronouncer,  b'ive  Thonsand  Words 
O/ten  Mispelled,  Fice  Thonsand  Facts  and  Fancies  a 
small  encyclopaedia;  The  Thonsand  Words  O/ten  Mis * 
prononnced,  7'toelve  Thonsand  Words  O/ten  Mispro- 
uonnced,  Napoleón.  The  Return  /rom  St .  Helena 
(1907),  y  Eighteen  Thonsand  T loords  O/ten  Mis - 
pi  onounced  (1913). 

PHY81CK  (Fkt.ipp.  Syng).  Biog.  Cirujano  nor¬ 
teamericano,  u.  eu  Filadelfía  en  1768.  Estudió  en 


la  Universidad  de  Pensilvania,  en  donde  tuvo  por 
profesor  de  mediciua  teórica  y  práctica  á  Adam 
Kuhn.  En  1789  pasó  á  Londres  para  perfeccionarse 
en  sus  conocimientos,  y  fué  discípulo  de  Hunter; 
allí  adquirió  gran  práctica  en  el  arte  operatorio,  y 
en  1791  obtuvo  el  diploma  del  Real  Colegio  de  Ci¬ 
rujanos  de  Londres.  Después  de  doctorarse  en  Edim¬ 
burgo  (1792),  regresó  á  Filadelfía,  en  donde  prestó 
luego  &  sus  conciudadanos  grandes  servicios  duran¬ 
te  una  epidemia  de  fiebre  amarilla.  En  1794  se  le 
nombró  cirujano  del  hospital  de  Pensilvania  y  médi¬ 
co  del  dispensario  de  Filadelfía,  y  en  1800  obtuvo 
la  cátedra  de  cirugía,  de  reciente  creación  en  aque¬ 
lla  ciudad,  cátedra  que  permutó  en  1819  con  la  de 
anatomía.  Fué  el  primer  médico  americano  que  es¬ 
tuvo  en  posesión  del  diploma  de  miembro  correspon¬ 
diente  de  la  Academia  de  Medicina  de  París.  Entre 
sus  merecimientos  figuran  los  de  haber  contribuido 
á  la  reforma  de  la  enseñanza  de  la  cirugía  en  Amé¬ 
rica,  haber  inventado  un  método  para  la  inmoviliza¬ 
ción  en  la  coxalgia,  haber  ideado  un  instrumento 
para  practicar  la  uretrotomla  interna,  etc.  Practicó 
con  mucho  éxito  la  extracción  de  la  catarata,  la  ope¬ 
ración  de  la  cistotomía,  etc.,  y  antes  que  Dupuy- 
tren  operó  el  ano  artificial  (1809).  Se  le  debe:  Diss . 
inaug.  med.  de  apoplexta  (Edimburgo,  1792),  y  nu¬ 
merosos  artículos  en  publicaciones  profesionales. 
Sus  discípulos  editaron  algunas  de  sus  lecciones 

PHYTIAN  (Juan  Ernesto).  Biog.  Escritor  in¬ 
glés  contemporáneo,  n.  en  Manchester  en  1858. 
Hizo  sus  estudios  en  esta  población,  en  el  Colegio 
Owens,  y  desde  1882  hasta  1894  ejerció  de  procu¬ 
rador.  Perteneció  al  Consejo  municipal  (1892-98)  y 
presidió  la  Comisión  de  Bellas  Artes.  Se  ha  dedica¬ 
do  &  la  historia  y  crítica  artísticas,  y  pertenece  al 
profesorado  de  extensión  universitaria.  Debemos  á 
este  autor:  The  Story  of  Art  in  the  Bvitish  Isles, 
The  Pre-Raphaelite  Brotherhood,  G .  F.  Watts:  a 
Biography  and  an  Estímate ;  Trees  in  N ature,  Afyth 
and  Art,  Hand  booh  to  the  Manchester  City  Art  Gal- 
lery,  Fifty  Years  of  Modera  Painting:  Corot  to  Sar- 
gent:  Edtoard  Bnrne-Jones,  Turner,  Millais,  José/ 
Israel,  y  A  handbooh  to  the  Manchester  City  Art 
Qallery. 

PHYTOPTU8  VITIS.  Vit.  Enfermedad  de  ln 
vid  llamada  trinosis,  que  se  confunde  á  veces  con  el 
mildiu. 

PHY-XAI.  Qeog.  V.  Picbai. 

PI.  f.  Décimosexta  letra  del  alfabeto  griego,  que 
corresponde  á  1a  que  en  el  nuestro  se  llama  pe.  |¡ 
Signo  abreviado  de  periferia  (circunferencia),  adop¬ 
tado  para  representar  la  relación  conocida  del  diá¬ 
metro  con  la  circunferencia. 

Pi.  Filol.  Corresponde  á  la  décimoséptima  letra 
del  alfabeto  hebreo,  la  Jl,  pero  con  el  punto  diacríti¬ 
co  llamado  dagnesch  lene,  y  entonces  se  pronunciaba 
pi.  En  este  alfabeto  el  Jl  significaba  boca  por  la  figu¬ 
ra  en  forma  de  boca  que  tenía;  su  valor  ideológico 
era  el  de  palabra,  y  su  valor  numérico  80.  Equivalía 
á  pe  en  siriaco;  of  en  etíope,  y/a  en  árabe.  Por  su 
origen  en  hebreo  era  una  de  las  letras  bumaf,  es  de¬ 
cir,  una  de  las  labiales  bet  mem  y  phi  ó  pi.  Por  su 
figura  pertenecía  al  grupo  de  las  camnafpets,  esto 
es,  que  podían  prolongarse  cuando  eran  finales  de 
dicción,  siendo  su  objeto  hermosear  ia  escritura  y 
eran  el  ca/,  mem  nuu,  nuestra  Jl  ó  pi  y  el  tsade. 

Por  su  estado  era  una  letra  no  quiescible  y  por  su 
uso  podía  ser  letra  radical,  pero  jamás  servil.  En  el 
u  lia  boto  griego  era  ia  décimosexta  letra,  pero  en  ía 


rmtn^d^n,  como  ios  griegos  mtercAiB  tifia  entre  la  Pt  (Antonio):  Pñy.  Humatiístn  español  dd  ai- 
e-;>$U*it%  [■*  bt&v*)  que  yñdñ  5  y  \u  teto  (ds)  que  valí»  gd?  i*yi, pjuuojo  da  Colljqre.  obispado  de 
7,  oi  signo  Ikrnada  tityntá;  que  ira  lia  tí,  réaukabH  pueblo  perteceeieDte  cutoúr»$  á  cai^ 

$&.}**/*  *  onujiitU  *1  iugar  decimoséptimo  y  v*iU  'drAtmo  \U  U  .UníítStAiiiaU.  d*  iíarcfc’nti*T  y bebiendo 
M  utii’iftiíeí» .  És^eupjjfao  stiffma  procedía  dsí  Sigiló  ¿ootadtf  U  resolución ti* . «-&*¿iv  isídiótdtb  de  loa  r*li^ 
J*'  'que-  pqt?  Üiv  TtícAbta  ai  nom-  \  \  !v  ;.V: ;  '•;•;*•  •  /.  \  *<  ’ ' :  y*  •  ;  V'  : 

l»r«  de  dipamn  (dóblé  gama)  y  por  «u  nk  •..•<Jg&  ^¿¿3^  * 

prouqnciñeiáü  fctté  (vhu),  eorreapon-  iffl  ¿Sfgreft 

diente  al  Sonido  hsdírófr  van,  sexta  dé-  Jkf  /V  C^jvliy  />Á 

t  v»  <'el  ale  futo  ó  alfabeto  hebreocal-  >£rlt55  -?  J*  /^SH 

d y  que  tirria  a). miau, a  v«dov  üu-  irH?  >jk  *"  Jl)L  nWl}  ||2?U 

-  ca  6.  r.fí,r*^H‘?n  ia*?»tíí,  ttdomwí*  ai  x\  jJ  '"^1  j  1  (j  « 

s«.  i.bi  latina  y  castellano  de  U  t.  ]Q  1  -  }|  **7  \  ] 

Cotp.o  oooM^íifopeyj*  «erpfiséé  la  vos  1  ¿y  ,*>  j  ¡  (ftffefr  H 

del  poiiúÉ’Jov  de!  jílg-ü?ro;;  ate-,  Kqt*t-  g  Va  fgp  c~¡Ty  ¿ 6 

vida  &!  ;>!.)  c«&ta!?Aúo  y  ei  >*«  éaU-  U  '¿I  }$yy  Lj 

!dn  .  !  «i*  acción  de  hMrer  ^i  (fer  i,»i»  ea 

.«4^0.  )•  «l;*wrbo  ytnm,.Md»P.p.tíwi*.lru««'( 

No  «uCBfe  vi  *r  CI.O.  fr.  hgk  y  fam .  |.  16*8*  iJe«»«t*t».  Gr*ng*, -safó. -.1  Mtuutfio.iWu 

b*ám  de  1a  porcia  que  no  #*£#/*  4.  UtVu>t*UWL*  rtovtHt*]  :*Ugu*r*é 

»?í  qo.e  fí  chicha,  ní 

:vfOH*i  qu»  ex  */  «í  t>eic(!*1a¡  aa  decir,'  «*  di.e«  gio^j»  jdróoimn*  de  V«il  dé  ü©brónr  loa  cowceUére* 
d«  ift  jl^íéÓqa  Tíue:  éa  iadubatanptfi},  ipdifdíépté  de  Ifc  ciudad  fioadal  ialenU>ou  diAu&diel*  de  aquél 
v  ftpálnyi.  prop^aitOí  «nw : -al  vacío  que  su  ausencia  producmo 

Pr.  ¿ii.  fín  la  ItimUt  v  la  Odisea  de  Homeríy  la  m  aáuéilé  Udív^nsidad  *  erj  donde  era  muy  aiirécia^ 


fciiTtlíU.tq  de  prudj^cio^  ctjratr  íí  tapré^euin  atuná;  á  í« 
íiereetia  de  ||  ?Mi.-»aenbr<  el  téniiino  b  íbi'tor  ge»«ra) 
del  pi'o<ÍH"trt  y  débajó  ulgúu  elemento  de  au  dewr- 
roítjhefón,  ‘fi»0  eomGáineuie  es  ía  letra  ó  letra*  i^we 
et»  ia  forowiun  de  loe  factor-ea  adquieren  los  valores 
l;  2,  3,  etc.  Ets  Áídronomia  aw'nmpleíí  Ja  letra  ir 
•j»ííri¿  clesú'ífpr.  la  ionglldtí  dei  parigeo,  como  turna 
»ir  y  lohgiínxí  11  cié»  Tiodo  nítcorideote  más  al  Ángulo 
tjO"  forom  el  nodo  referido  rnn -éi  teroí^é  pe- 
tiiudio:;  <r>  ^0  rf-xu  *.  V.  Pi.Aiit-:r.4  ,  Aárn>ai»B» 

C' '  'd <sT  a  .  ef  e* 

pAfh.  o’rt'h^  urt^pcioaes  V  -  la  íeit a  \l:  ñ.ins  »jue  c« be 
nri^dií  quo  nuidernamanlo .-so  hi  em|»ieft  (<»  para 
d^ígner  loa  compOB«oto3  del  ifUAor  de  segun-to  ot- 
.1-90  do  .Hiemiinn,  que  entra  éa  }u  tnoría  d«?  téíniivl- 
ilod .  generWL-  n»n+  el  caed  en  1«  vnnedsd  do 

tren  iliinftítyione?  e^parialfH.  }S*ln*  P  vmv  »faoi*d*fi; 
dé  subdiriices  c<?mo  ^orreépoftd?  t\l.  er.?¡M*f  teneomi 
de  las  miaxnaa  foovamnt^l.  La  P  sin  ii*iundic?f»  m- 
ifie»  el  fcfcñftlrtf  jco  r  i*oa  pod » í  i  en  olVfcé|t{Qp  por  fiiultty 
plteaciófi  Interna  y  corroí pnudírnta  reduecínia  nao  ?1 
tenso 


muetlsfro  Bar{íe5cfna  i  1 O | ;  I >ed i¿ÍM  si  tés- 
tro  e* talán  desde  íes  años  l@7Tt  estreúuüdo  eo  el 
teaive  llamea,  de  BarceíoiíK^  yertas  ppíduoeíones  de 
Eederico-  Snlet.  José  Xíat  Ut  A rna <i ;  Con ráelo  &ouYe 
y  Ube^N  y  Vinyetn>  Fne.;  p.tnr'vo,  eureleate  d«m« 
jov en  t  i ñ té.rp raiaodó.  rom p  tfti ,  's o  parte  c o rieepo u  - 
dléríVe  en  ítn  ferrer  de  fají,  Piiyi;  Oj&vfr,  Ln 

9áií  fvé#b;  4*1  *nc*n -  üespuéa  dt^empéñdv 

ai  ledo  tfo  Eftffnoiéc%  K?oiar,  is  MíroiMb*?!!,  in  Jíoniiior 
y  la  Mtoiviii.átde  Roidia  Csiiiítp-  ft}gMno$  pa|íeíOé  de 
4suiñ  H$  m  pbr.-de.  ,/d  madros trai  Joan 

Btmc*é  y  lo  di?  de  iq  jféÜfrd) *.  .  . '  *  •  c  ' 

Pí  (B*í>¿':).  ^i^v.ftéiigío.eó  benedictino  eepañol 
del  siglo  Jtth;  n,  »n  Barceloun  y  m.  ea  el  inoíiaHve* 
rio  <io-  Monuerfet  .  Tomo  el  bdbno  Ü#  bénediie-tioo 


de  iss  #  oontr a «áf  iautífa 
Jf ««  Un«  4c  Vas.  geU  exj^ftítfc*  4?  ea  ntnt»  tjue 
uno  A?  tos  dos  gf anítaá;  jeatrucioros,  g^tdo  iUo  ¿»t 
wgHoiAmo  mo  vk-ai-^ue:  tenia  da  corte  íuip^iúi  rbí:^, 
debía-  ppr  -eu  otíHn  í}u.n?ri-»r.  .Eh*>s  y-..-toriew  <1* 
Oíiutow  son;  /.v*>\.  f»ó,  ñ,  U*kjh  yh  f.éthiy.  ¡i  En  O*- 
rea  sé  iísm&M  «éjí  él  >dé  dó*  ¿na  Pí trifeoroin^ 

cueigan  4ul  Uoibor  ^r&r/dw  (i  boírítfn.  4k>r 
l^.'tivftn  díl  Huir  km  y  sus  a  di*  tares.  ¡>h\  y  Ui\o. 
t  V.  Pnh 

5 ?Í¿(?6W.  Lug.  de  la  pro v:.’ de  !,0níiu»  muu.  de 
Ué i)  \"ás .  Iglesia  pe rró quiñi.,- 

Fi  (IkniKTok  6Vo?,  V.  Porto  P¡ 
i-i  7  M KWKll*.  (hdg*  Cobmirt  ilé  la  Repiildi.CtV 
Argentina,  en.ia  provtncdo  de  S»».  o  tu.  PV„  departa- 
iii.onto  df  Castrd^t'ifts.  distrílo  da  Afaria  Jonoa,  Fur* 


’fft»  feder*H*tn*  *n  &?  Nne*p  Sé- 

¿Miáw  y  tn  otrae  pubímnoAone»,  fué  diputado  i  Cnr* 
ie.a'  5  murió  «ien»h>  »iftcír«í<ino  del  Congrio,  h»?  bren- 
da  publicado  r  entre  otra* 
oU™*-  Vtnfitééros  y  Vtng*-  *fr 

#*¿*í8«5v.  i?/  C/d  C.lí^/,1.  :  . 

afar,  íjfiUm'iti.  é^  S'ipiitiéí,  El 

#/  Ptrtch-'  h  £,*'/  . 

p-jrt'piiitfiúv  al  aiMftéi  iU  ifr  Wst  'Í 

j *rftttdfo*  d*  tu  .  .:  JB 

hor^-i-  C  Su  hevrnoí.-x  ■'■  ;^,vv, , 

,/*»  *> ' •  ¿¿¿fe ryir  V  »« .'.a'; •/ JgJV • 

.y-^ríoxirsa^;.  <$■ 

¿fr.  iyWiw '  y  Mypuí tt - 

do  pvdymoior  por  JsiíKlrjbU: 

; . . •;  H  ?  |Í4i^5r*r> F»  4  .vr  t*  - 
[  CíO*  ♦  F o  U  tic.n..  jifrt»- 
CGiijsmíto  v  awaritor  ^pnfioJv 
v  eii  Bárralo  na  el  itó 
Abril  do  .1824'  y  m  en  Madrid  al  v‘d  <le  NfowemUvv 
da  1901.  Hijo  fie  una  mmlesin  Í:uoí¡u»  .  >.r*i!t>*  rn m- 
pjíiJoj*  *i>te  aña*  coinen/ó  á  eauMunr'  r'rt Vél 'Seminn- 
'•i'»  fía  RavrcloriB,  latinidad-  y  hvui» nú d.»d**.  me  ve- 
riendo  les-jdúmaíri*  iii«tiniOnnt*s  «»r  v  \1t  j$te 

trere  tinos  u> gres» ó  <*n  Í8  Úuivftrejdwd  de'iHjueUi* >$-■’ 
púul,  cursando  la  secunda  en$cfmrf?.n  con ’tnl.a^o- 
v^ftbttmiedíii v  ouéTuif  terminar  ««jual  pevkntó  dé  Au 
carrera  u  oí  ve  raí  ¿aria,  t  o  vn  uírf  uhkíhch  pubHclm 
fónica  v  tneO\CÍRÍru,  fu  luMn.  y  de  filoso fui .  morn' 

n*tlN*nnrr;i»»  ;  f}sic«  V  p»p .lenifica*  PJl  í!»1 *tsrjj;j».n$ v 

AjivenfBc»  jióreñimir^  tiijeinñ^del  íntin  y  el  Rfié^ó. 
Hftoitces,  el  iñtflé* y  eí  i  te  Imito*  «rifa  rj^Talfi  tfgíjfeÑh 
¿\?Á  elí  •■■Vkígrafo  Vera  y  Gonzáley.  r^hólíO  Fvlrcniv 
a»  pirra  cronKagrtt rae  tV  1|<  i^rtriyn  rly  iua|n;foOí 

p.H le*  f  (i í ñves  'españole*  v  r  * t hy $$f re;* v  ívQfc  x e * f Oe  d e, 
.  v‘ ;•}/*>  ,  Alnrrón.  \fftn\Un.  Tíi'M.»  do  Vf'i.un  > 
f  rM  ’itóv  I»  Rarea  llp^iírtvii  a  «¿tií  y  i  ovo 

¡^•jVUSfV  óO¡M:epí/;f;  \¡t  St«n  - 


I?¿  (joá'rí'UátTTísáTÁ).  jS’ío?,  Agustino  ^pafioj.  o.  e*'.; 
Fetá-ui^V -i  0.erppe) -  P oé  i^Áo  por  «icétetite  '$$$&■ . 
y  PojHitni.-iia  y  elocuente  pV'e;iioc.'l,»r,  Eacríoeas  qn# 
linf.í  Vano  vti ri»B  obra*  de  rievort^u  .  enrj  e  1a«  cuales 
#e  vrrñálft  la  eiguierit'.-:  Pjf/»;  M  "giáviptj}  prtdrr.  *an 
llrvnu.  palniu'Cú  >j  faxdaúc  ';  4t  (a  (  Ur* >v.elí»- 

;pOv^  lí.scrito  e¡ne  Í!%o  «p‘  w>r \\q  > 

.it  =itf.-o»  »o -|«Hu :  es  notnbU:  por  líHbí;r  ^(obndo  iw 
bionuae  ¿u  uh  uím*  a<iior- 

Pr  i  %-\vci%<y  ..  Ifio.j.  iMig-ioso  erjiifñoi,  prafew rde 
la  eortuja.  Me  ¡kít¡hi  />••, -V'.* ■tií.m  en  JaJUj  ía 

(le  n«  móú»i-.sieriv  \  ías‘  s  idúü  de  H.igup.úó  rurt.nfis  *-¿v. 

Fl  í>s  ¿  á  S\nHív  y\\Üt se.  i  M  vi* va  no  )  .  j5r»  tv¿ .  .|,í « tot- 
♦^paño!  jj'.í'fti nro,  ó.;«ñ  Rort-r-ioaa*  Póe  4'iM- 

áft  19) “>•>«»  R.itrnli.  Residió  U ufante  «lg'¿Vn 
tiempo,  en  Píiris,  un  itoVlde  bo? 

oto'*  nrlístiroK.  De  ré^rtosi) -'Ue •Kt'WmHa  65ipu<*Cr  en 
r¡  ,a.; 'va  P.t!  »*8,  de  liar«ei«nH  [  ]i)0í¿f ),  vuiioy 
ai.óieo,  nii  su  iljHymlü  de  iOiH»,  y  icfi 

^rRiiMw^  lébifi  en  ¡wa  que  -de?*arr'M)ñ  <iím  í<i*n  »nm bu¬ 
he  a\  lit  u  huía  a  La  pitia .  Kntre  en  a  obra*  tí¿0- 

rM o :;  ./Cí  **¡te  de  Pvrt?*  Mhvino<^  OnÁfiÍH-iaa), ■■(/# 

¿‘■/i ;.  fifi  A’i-.í.  til  r>.it!  f:¡>  fki*-,'it  íü:  y  va  riñe  /*<Mf<l- 

$M  4*1  M’MteWt  expiíostos  en  e!  Ateneo  DírceÍMué» 

\wm, 

i‘i  v  V  jítVíM s  { .A  s ó;if i-..-*.  A  vf;í.iN'i;,.  lU  ,j.  Ar.j •..♦*.)« 
lapo  e&jmuuj.  r».  e«»  Rm.  -uluou  h)  I ,"  de  *  dw 

j.  7 D*j  ¿m.  én  lu  propia  pliCMad  el  Vo  M«  Dn-^iál  rr 
de  1B5I.  t'nrañ  los  eatu^ 
dios  de  íntim/lad 


t'Fand**/'  Vi  y  A  r<Mj«i: » 


retine»  i 

>  p r i q  r i p  Vos  Me  fijoHüné . 1 
j  hift i) do  lo  » n v n sion  ps po-h 
imtóicu  áé  tU^-O  eu.  «i  >•  • 
id  tu  español ,  de?eniyef?/xAK 
do  i  in  p  ú  rt  u  ¡vf  e  »  *#*?&&& o 
que  le  juer&n  recumpOnttti^ 
pus  .mu  l*a  «qiieen  de  díahvi 
ivn^iMtv  de  Jha  campaña*  de 
1  S\Í  y  I»!  í  y  Ux  dét  *i- 
il ú  Me  Tnr  a^umt  fíp  Í8«í5 
lormd  piKiR  d@  tn  comísi/m 
Áheu.la  píMü  eJtáítíinar,,  in- 
cencnrmr  y  ve^Q^er  loa  li- 
bivs» '-a*  MOcumeO.tóa  piace- 
denteH  dfe  jerj'  frtouii^W'-ii»s  y  i-qpvéütnt  «uprRnÁcíó^ 
dndn.  {.fcotni^ia  ís  IíhivCíoi.m.  Hizo  eéiadioe  v"  p*ü*:~ 
iÍ%fc¿&¡riQvióhw  pnK»  e»  io vfHf  Umíeütp  del  plano  de 
Í0.H.  de  b«ri!elrtnn  y  presentó,  el  del  primor 

le-.-í  ito  á  la  Junta  de  < '.)rno* rio  de  Cotnlnñir  Sui 

re.u.'¡iK*rü?)óii  ayuna  y  iÍt‘vád.o  «Jé  »«  fielo  paXridíiro, , 

iruvtir^úse  Fi  y  Aftiwój»  ítólúrre^io  dél  Archivó  pm- 
«c:¡«<a!  de  h  |.íc»!|h  ohidhd.  Fot*'*dirhi¡  ae^uodo  bhun 
ranuVdel  minint?? id  4nl  R^i-  0néi‘pr>  de  .ViÁÍleDa . 
:-*,?£}>*  i?»  de  Ijuén/ié  Léirns  /le  li;iiv»ulo-. 

»  V.  •••'•n.^rf.n  líc>;»ie  Me  U)  lie.»;  A-íiMe^i.»  ¡m  )n 
íiacriifin.  entré  •  oUn*  tr,5'^u^  -  Ííimn'ti 
ti*  1%  utiliza*  i  a  Usía  y  trftmtfc  A*  $ot  *ta 

*n •  ti 

Ah';  O/ir’c,}  >;  ?ki Miné*  ■  <?/  /<>.< 

JlfrfápYiá  &ifht'é  la  titHitiitá  dil-'i- ittiÁfá-4-ii  la*  l*/.<rfí yp> 

..  d/fyAttyM:  ■  ta'rfaíftii  ■  tiiisiiftfitt  ■  ¡hi ;  Íín*>s}ám  -; '  y. 

•  t v)h  lo  di  i\n*i  íjtotfik  por 

»h  ■  ’iVií'í  ;  V .  ..  Ir  •  .?  nitrmp  .1.»  roa- 

js  m  !  i  m  ;  ■  40&ii rn  *  •  o  o  - 

¿^f  r  A  -•  i  '  ftí  I  ;r  í 

Pí  V  A  ay>».AOÁ  .i a >•  t’yfCe'ti ifiin# íDyy  de  Fr*Tir 

cíaoo  t'i  x  Mí.  £<rí,  aí..o^i:d%  a, 


iá  v^ciCnn»)  de  leer,  los  vit 
kespeftie  ffi  el  étiru^icn  \  eomdso.  tdionu»  del  enlodo 
de  la  t ragfédiá.  V  e*  muclio  méí  Me  n-lmnar  ífr  pro 
-ihiítosa  tié  .\tó'Hí)idyói*Mítí)'e' ‘Ji*íe  ÍM  y 

Mnr^a 1 1  bníhe  r^yíbbJo  en  it.X  .pí  imp vos  *f) os  de  en. 
jj*vríntnd  .  si  se  umtr  en  Cnuntu  *{,«e  «Rsiíti  ln*  Mié* 
ahíte  tíe  rdít.d  .  huí.rt  de  &fÍr¿$pÉ ft  íf  u’ 

P«n?  r o r.  #^í  prudoníu  Jé  Irtá  ÍecCÍn»ÍS  <4 o* 

dnJ*>V  M.l  c  o  si  c«  miHn  to  de  .  ,  •  •' 


Aú  Jré-»  A^rJmh  P( 

V  -StDnitn*;  ;; : ■,, 


ru.rVA»-:.  '  Stf  1  i'H  P !  *  f'l  p  J*í  V  f  J 

\t  VR0  ALL  A  Mh.lvid  .  a»0- 

tirrv.Ui  de  Rn»'c.M.,n ,,  oj  17  dr  Mmizu  $$  1MJ7.  y  v»íi( 
fihirir  o  Mi  tví  nltr  if«  doctor  en  4c ivrlin  |>é>pfv  s  dé 
.iircv*  v  r  rhi  Inrhn  ptirn  nb'.lrié  i  ns  - 
•iiji  dl>>d^in'  rifí  M-nnin|pyiéMlr(>  y  tro;  b\  ri*viá¿ó  E?. 

■  • -.,//■  l>t  :p;«  ;)uMi  '  ■•  Ir, itn oyente,  é  titula 


PI 


srU  ?»ií>úu!iTí»ftiiil.  En  Si  diaria  político  >n«- 

juct^o  ppv  j£»t;  usura ¿  Vibúívft  üaú. pldz» retn&íi’ida  de 
rrUtíí.ú  UWrÉM  »^;  fff$.  ente  pénoillco  puhVi- 

rfit-i# .pace*  después  Á  »*hm*h  del  pmner ;..áftlcJulo  poli¬ 
llo  de,  Vt  Y  M f|né  d*l«rmk*'’  fetftbién  la 
¿*fde  did  íOiafetenií  ^i>8  pftttníUmW  Si  C^iw.  Pri- 
i&'io  Vi  y  ÁÍÁft<jULt  dé  ludo  f«c^.r4ó>  iicapt»)  uti  car- 
bu.  ufiR  s«í»jíí»!  de  ík  c«i8a  de  baile»  üe.l  señor 
ytknív  4a  Barcelona,  V  con  woiiVo  jgtudiú  «hb* 

vU'*/MiUni*$í*  Ja*:  cut-Miuues  ?éüfi*fciea*  *  lodo  lo 
ftittUí  o  á  operae iousf  h.*ne*vras>  *í*»do  al  poro  ñem- 
;  n^o<6íinif .  La* .yertbrbá-. ' 
vifep**  put(tícn4  quft  ag  d.»  ron  p*»1<íd<t  éAtít 

i*1* fe  t,  b £ó*kÍ£rüt(ÍY élfeó £Vbé 

Al  íi){tt|«Íkt  aVí  íUienUk,  Pf  y 
eútrégd  i\  k  «unlíeutúrÁ  da  la  quiebra  &Á  ÓuO  reaíe* 
jufi  «d>ri»M»Ti »  eftAú  |fi3a'i«ipty  «deudo  **l <{Ué?c*«  sindico* 
^«bmoi.uo  sokmevto  H.GÓúqife  n  bfe  cax* \\- 

tA-í  di'  i»i  cñ«p,  y.  !MS  r&ftfetfiur  *  t  eci  btr  íó**  <wr  ce  ñ  ti  - 
dad  v  A  Hiél  *ík  apene*  qbsdéb*»  4  PI  T/ldÁttoULY 
80  renitis  ea  -«|  bobfejfej  y.  ec  hfiiifbf  fié  cídócaefeu 
nlgém*  con  cjuk  áteudef  A  64;  fiüfed* |.eu«fif» .  5<ki«te 
I*  i< ,!n»  jbfenvr,  cMuOnuó  Pí  V  AIaroaíll  Ik  obro  Rt~ 

■:  ■$)*** i¿if  da  Ripmct.  e</men*Ad»por  aquél, 
**»• /{hiendo  fiarte  tic!  lomo  II  da  Cataluña,  el  fía 
/  ¿ai  tía  SenUtt.  Luego  <*scrÜ#ÍQ  eí 

<  ;  ¿jOKéííi  ti  rio  >  ii  o  de  la  ktíUpriü  df  Ha  Pintara  en  B Upaikti 
.  i  1851),  ¿vico  pubüoudo,  *n  el  que  evpiiao 
ftfóéi¿cáj<  Condenado  el  Ubror  por’ la  ígle 
Vii  y  prohibida  é tí  pubUciurtút»  po r  R  $ /  d el  18  d¿ 
Noviembre  'la  oí  atuor,  pava  ecit^i  la 

ene  ion  da  ioá  ijenbore*»^  tíewó'  VvfyH'ixó*'  con  ñau- 
flOuumt.  Lo^oditor'**  de  sfa  .$+: 

PAZ*  le  wigiers5f>  -dcd^rminodéA  ylenk.#á^ioiiéi«  per» 
seguir  cola bíM ñpdu*  pero  Pí  V;  >i  i  6(4 * ¿¿  *e  pe<4 b  á 
eiio *  dejando  esofi^rVi  uoét  70  p<V^iiiHí;<íÍ¿Í  toino  <!*^ 
¿iieado  ?i  Contrita,  y  eeirega  u*i¿  ño»  Apante «  ^  JV  k'A 
^|udWí¿4v  cowtniuftdor  de  la  ob*e.  En  ei  tniepip  4ÓC» 
pijiVlicOi  ,S|4á  Sitadlos  sobre  i 4  Sitad  5Í*dtiti¿  :6íti%  vfc> 
curutiigiuía  por  U  I^ieíift  y  ('eMoprrao  en  fecha  muy 
paYierior  (Madrid;.  1873).  fórnwMta  ai  torno  IV  do 
|á;  t  üaipcvsat,  edihnk  por  éu  l»ef?«4fiO  Joa- 

4)iiwd  tkkpuéa  cok  lio  va  Pí  y  en  k  ,ítúi&j 

í/a  iegniitrAon  ij  JiH't «/'/  «ífr» í f a  y  J“V5 teo c o> f t ó 

y ■  noVépnrriéudft-  ian  notable  e>mjtjí<J,  .(«ft  Í^>dí 

d+¿  paili-i  J ua  a  xN  Mariana  ]mu*u  U  fííbitoUta  de  A  fi~ 
U*re*  Íi»fftí trol**  de  Riíadeueyrfv  { i .  XXX  y-  XX  XL 
Múdí.t»K  1851}.,  Bn  k  propia  épor»  din  V  hi  p rm»<a 
ft&’fmfáipit  y  ta':VpeoÍH^dfiyA l  .RproxMiifPírtí  h><  e<etv- 
leyínil^riioa  revotejónaviCH»  Ja  1851,  Pí  y  M^r«aí<v, 
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hasta  que,  triunfante  la  revolución  ae  Septiembre  y 
elegido  diputado  por  Barceloua,  volvió  ¿  Madrid  para 
tomar  parte  en  las  deliberaciones  de  las  Constituyen¬ 
tes,  cuya  obra  fué  la  Constitución  democrática  de 
1869.  En  la  capital  de  Francia  se  dedicó  Pi  y  Mab- 
gall  al  ejercicio  de  la  abogacía,  tradujo  las  principa¬ 
les  obras  de  Proudhon,  colaboró  en  varias  revistas 
y  siguió  dos  cursos  en  la  Universidad  y  otros  dos  en 
la  Escuela  de  los  positivistas.  En  el  periodo  revolu¬ 
cionario  envió  á  Le  Réveil,  de  París,  notables  cartas 
sobre  la  situación  de  España,  y  en  las  Cortes  Cons¬ 
tituyentes  pronunció  luminosos  discursos  políticos  y 
económicos  que  le  acreditaron  como  orador  metódi¬ 
co,  claro,  correctísimo,  razonador  y  dialéctico.  De¬ 
signado  por  la  minoría  republicana  para  contestar  al 
mensaje  del  Gobierno  provisional,  asi  lo  hizo  en  la 
sesión  del  23  de  Febrero  de  dicho  año,  «obteniendo, 
dice  su  biógrafo  Vera  y  González,  un  triunfo  parla¬ 
mentario  que  tuvo  inmensa  resonancia  y  que  le  dió 
una  reputación  tribunicia  tan  grande  como  la  que 
hasta  entonces  tenía  como  pensador  y  escritor  sin 
rival».  A  este  discurso  siguieron  otros  varios,  bri¬ 
llantísimos  todos,  entre  ellos  los  pronunciados  en 
las  sesiones  del  4  y  19  de  Mayo  defendiendo,  res¬ 
pectivamente,  la  ilegÁslabilidad  de  los  derechos  indi¬ 
viduales  y  la  forma  de  gobierno  republicana  federa¬ 
lista,  por  los  que  se  le  consideró  como  el  verdadero 
definidor  del  ideal  republicano  federal  en  España, 
como  antes  había  sido,  con  su  propaganda  escrita, 
el  fundador  del  partido.  Disueltas  las  Constituyen¬ 
tes  en  1871,  figuró  entre  los  diputados  del  Congreso 
de  1872,  y  como  republicano  combatió  á  ios  Gobier¬ 
nos  de  Amadeo  I.  Habiendo  abdicado  éste  en  1873, 
el  Congreso  y  el  Senado  se  constituyeron  en  Asam¬ 
blea  nacional,  y  Pf  y  Margall  contribuyó  á  que 
ésta  proclamase  la  República  el  11  de  Febrero.  En 
el  primer  ministerio  republicano  figuró  Pí  y  Mar¬ 
gall  como  ministro  de  la  Gobernación,  y  sabedor 
de  que  habían  sido  destituidos  varios  Ayuntamientos 
y  se  habían  formado  juntas  revolucionarias  en  mu¬ 
chas  poblaciones,  dió  las  más  apremiantes  órdenes 
para  reponer  aquéllos  y  disolver  éstas,  logrando  en 
pocos  días  el  restablecimiento  del  ordeu.  En  el  pri¬ 
mer  Consejo  de  ministros  propuso  la  renovación  por 
sufragio  de  las  corporaciones  provinciales  y  munici¬ 
pales,  pero  su  iniciativa  no  fué  aceptada  entonces,  ni 
al  reproducirla  poco  después  al  constituirse  un  Ga¬ 
binete  homogéneo,  en  el  que  conservó  la  cartera  de 
Gobernación.  En  los  comienzos  de  Marzo  de  dicho 
año  consiguió  Pí  y  Margall  impedir  que  la  insu¬ 
rrección  cantonal  estallase  en  Barcelona.  Proclama¬ 
da  la  República  democrática  federal,  la  Cámara,  el 
11  de  Junio,  eligió  un  Gobierno,  obteniendo  la  pre¬ 
sidencia  de  la  República  Pí  y  Margall,  quien  ex¬ 
puso  un  programa  en  que  pedía,  entre  otras  cosas, 
varias  medidas  para  restablecer  la  disciplina  del 
ejército,  la  suspensión  de  las  garantías  constitucio¬ 
nales,  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  la  en* 
señanza  gratuita  y  obligatoria,  la  abolición  de  la  es¬ 
clavitud  eu  Cuba,  el  planteamiento  de  todas  las  li¬ 
bertades  en  las  provincias  ultramarinas,  el  estable¬ 
cimiento  de  jurados  mixtos  de  obreros  y  fabricantes, 
la  vigilancia  del  trabajo  de  los  niños,  y  la  venta 
á  censo  reservativo  de  los  bienes  nacionales,  para 
interesar  en  el  mantenimiento  de  la  República  á  las 
clases  jornaleras.  El  30  del  propio  mes  consiguió 
Pí  y  Margall  que  no  se  organizara  el  cantón  de 
Sevilla,  pero  en  Málaga  la  junta  cantonal  se  impuso 
á  las  tropas  del  Gobierno,  y  en  Alcov  la  insurrec¬ 


ción  federal  tomó  un  carácter  violento.  Volvió  Má¬ 
laga  á  la  obediencia,  pero  el  13  de  Julio  Cartagenn 
proclamó  el  cantón  murciano.  Pí  y  Margall,  que 
por  acuerdo  de  las  Cortes  ejercía  poderes  dictatoria¬ 
les,  quiso  mandar  tropas  á  Murcia  para  librarla  del 
contagio,  pero  nada  consiguió  del  miuistro  de  la 
Guerra,  general  González  Iscar,  y  no  pudo,  por  la 
misma  causa,  dar  instrucciones  al  pequeño  ejército 
de  Velarde,  que  estaba  cerca  de  aquella  ciudad.  Tra¬ 
tó  de  vencer  la  insurrección  por  un  convenio  más  que 
por  la  fuerza  y  de  formar  un  Gobierno  con  todos  los 
elementos  de  la  Cámara,  y  ante  la  imposibilidad  de 
realizar  esto  último,  por  la  invencible  resistencia  de 
la  derecha,  partidaria  de  la  homogeneidad  y  de  una 
política  enérgica,  dimitió  el  18  de  Julio,  siendo  re¬ 
emplazado  por  Nicolás  Salmerón  (V.).  Durante  su 
presidencia,  y  con  el  fin  de  evitar  la  pérdida  de  las 
Antillas,  concibió  Pí  y  Margall  el  proyecto  de  in¬ 
teresar  en  favor  de  España  á  los  Estados  Unidos,  y 
entró  en  inteligencia  con  los  políticos  más  influyen¬ 
tes  de  aquella  República,  concertando  coq  ellos,  á 
mediados  de  1873,  lo  siguiente:  «España  aboliría 
en  el  acto  la  esclavitud  de  los  negros  en  Cuba.  Cuba 
se  constituiría  inmediatamente  como  Estado  federal 
de  la  República  española.  España  sería  considerada 
como  nación  americana  y  se  le  aplicaría  como  á  tal 
la  política  de  Monroe.  Los  Estados  Unidos  liarían  á 
España,  para  facilitar  la  ejecución  de  estos  conve¬ 
nios  y  ayudar  á  la  metrópoli  á  salir  de  sus  apuros, 
un  anticipo  de  5,000.000,000  de  reales  bajo  la  ga¬ 
rantía  de  las  Aduanas  de  Cuba.»9 Al  dimitir  Pí  y 
Margall  la  presidencia  de  la  República,  estas  bases 
estaban  convenidas  en  principio.  Continuó  figuran¬ 
do  como  diputado  en  las  Cortes  federales,  y  en  Sep¬ 
tiembre  de  dicho  año  fué  propuesto  otra  vez  para  el 
cargo  de  presidente  de  la  República,  pero  alcanzó  el 
triunfo  Caatelar.  La  conducta  de  Pi  y  Margall  en  el 
Gobierno  fué  honradísima.  Para  justificar  su  gestión 
y  exponer  sus  ideas  publicó  su  libro  La  República 
de  1873  (Madrid,  1874),  en  el  que  decía:  «Han  sido 
tantas  mis  amarguras  en  el  poder,  que  no  puedo  co¬ 
diciarle.  He  perdfdo  en  el  Gobierno  mi  tranquilidad . 
mi  reposo,  mis  ilusiones,  mi  confianza  en  los  hom¬ 
bres,  que  constituía  el  fondo  de  mi  carácter.  Por 
oada  hombre  leal  he  encontrado  diez  traidores;  por 
cada  hombre  agradecido,  cien  ingratos;  por  cada 
hombre  desinteresado  y  patriota,  ciento  que  no  bus¬ 
caban  eu  la  política  sino  la  satisfacción  de  sus  ape¬ 
titos.»  Los  sucesos  del  3  de  Enero  de  1874  le  aleja¬ 
ron,  aunque  no  por  largo  tiempo,  de  la  política  ac¬ 
tiva.  El  3  de  Mayo  del  propio  año  estuvo  á  punto  de 
ser  asesinado,  en  su  casa  de  Madrid,  por  un  sacer¬ 
dote,  pásroao  de  Poblete  (Ciudad  Real),  que  le  dis¬ 
paró  dos  tiros  de  revólver,  sin  lograr  herirle.  Alejado 
de  las  tareas  gubernamentales  y  decidido  á  no  soli¬ 
citar  ni  admitir  nunca  la  cesantía  de  ministro  á  que 
tenia  derecho,  volvió  Pí  y  Margall  al  ejercicio  de  su 
profesión  de  abogado  y  á  sus  trabajos  literarios, 
dando  á  las  prensas:  Joyas  literarias  (Barcelona, 
1876),  Las  Nacionalidades  (Madrid,  1876,  1877  y 
1883),  obra  traducida  al  francés  por  X.  L.  de  Ricard 
en  1879,  y  el  primer  tomo  de  su  monumental  Histo¬ 
ria  general  de  América  (Madrid,  1878),  que  dejó  in¬ 
completa.  Refiriéndose  á  esta  obra,  dice  Vera  y 
González  «que  es,  entre  todas  las  que  sobre  el  par¬ 
ticular  se  han  publicado,  la  que  mejor  desentraña, 
hasta  donde  es  posible  hacerlo,  los  misterios  de  la 
América  precolombina,  presentando  el  cuadro  sor¬ 
prendente  de  un  sistema  de  civilización  bastante 
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completo  y  de  todo  pnnto  original,  y  haciendo  luz  en 
muchos  puntos  dudosos  de  la  historia  de  aquellos 
vastos  y  poderosos  Imperios».  Al  propio  tiempo  se 
dedicó  Pí  y  Maroall  á  la  difusión  de  su  obra  polí¬ 
tica,  organizando  asambleas  y  traduciendo  en  pro¬ 
yectos  constitucionales  los  principios  que  en  sus  li¬ 
bros  y  en  sus  artículos  habla  expuesto,  inspirando 
el  proyecto  de  Constitución  aprobado  por  la  Asam¬ 
blea  de  Zaragoza  de  1883  y  redactando  el  programa 
federal  del  22  de  Junio  de  1894.  En  1881  visitó  la 
ciudad  de  Barcelona,  y  el  Ateneo  Barcelonés  le  de¬ 
dicó  una  velada  literaria,  en  la  que  Pí  y  Maroall 
pronunció  un  discurso  congratulándose  del  cultivo 
del  idioma  catalán  en  la  literatura,  «pero  no  descui¬ 
dando  por  esto,  dijo,  el  estudio  y  cultivo  de  la  lengua 
española,  no  sólo  por  ser  el  idioma  nacional,  sino 
también  porque,  además  de  hablarse  en  España,  más 
de  dos  terceras  partes  de  América,  desde  Méjico  á 
California  hasta  el  cabo  de  Hornos,  lo  hablqn  tam¬ 
bién».  El  4  de  Abril  de  1886  fué  elegido  diputado  á 
Cortes  por  acumulación,  por  haber  obtenido  en  distin¬ 
tos  distritos  de  España  un  total  de  más  de  10,000 
votos.  En  1891  fué  elegido  diputado  á  Cortes  en 
Valencia  y  en  Barcelona,  prefiriendo  esta  represen¬ 
tación,  y  en  1893  alcanzó  el  triunfo  en  Madrid. 
Barcelona  y  Sabadell,  representando  á  esta  última 
ciudad.  El  22  de  Junio  de  1894  redactó  el  progra¬ 
ma  del  partido  federal.  Para  la  difusión  de  sus  ideas 
fundó  en  1890  en  Madrid  el  semanario  político  Bl 
Nh evo  Régimen,  en  el  que,  dice  su  biógrafo  Sánchez 
Pérez,  «arrostrando  tranquilamente,  con  la  tranqui¬ 
lidad  de  su  conciencia  honrada,  la  ira  de  los  habi¬ 
tuados  á  la  lisonja,  expuso  cruda  y  escueta  la  ver¬ 
dad,  anunciando,  con  muchos  meses  y  aun  años  de 
antelación,  nuestros  desastres  y  proponiendo  los  úni¬ 
cos  medios  de  evitarlos».  Defendió  Pí  y  Maroall 
en  su  periódico  la  autonomía  de  Cuba,  se  opuso 
resueltamente  á  la  guerra  de  España  con  los  Esta¬ 
dos  Unidos  y,  declarada  la  guerra,  aconsejó  poner 
fin  á  la  misma.  Por  ello  fué  considerado  por  algunos 
como  un  mal  patriota,  pero  pronto  los  hechos  le 
dieron  la  razón  y  se  hizo  justicia  A  su  genio  clarivi¬ 
dente.  En  1901  visitó  Cataluña,  presidiendo  los 
Juegos  Florales  de  Barcelona,  en  los  que  pronunció 
un  hermoso  discurso,  traducido  al  catalán,  glosando 
el  lema  Patria,  Futes,  Amor .  Hasta  la  avanzada  edad 
de  setenta  y  siete  años  trabajó  Pí  y  Maroall  mu-' 
chas  horas  al  día,  pocos  días  antes  de  morir  dió  una 
conferencia  en  el  Centro  de  Unión  Escolar  de  Ma¬ 
drid,  y  el  día  anterior  á  su  fallecimiento  dejó  prepa¬ 
rado  el  original  del  último  número  de  Bl  Nuevo  Ré¬ 
gimen.  «¡Cuán  lejos  estaba  Pí,  escribe  el  citado 
Sánchez  Pérez,  de  ser  el  hombre  de  hielo  imaginado 
por  algunos!  ¡Qué  distinto  del  sabio  que  infundía 
temor  por  la  superioridad  de  su  cultura  ó  del  justo 
que  por  su  austeridad  se  consideraba  con  derecho  á 
juzgar  severamente  á  los  demás  hombres!  Llano, 
afable,  sencillo,  aquel  hombre,  modelo  de  conse¬ 
cuencia  política  y  de  entereza  de  carácter,  hallaba 
siempre  razones  para  justificar  las  inconsecuencias  y 
las  debilidades  del  prójimo,  y  aun  procuraba  Atenuar 
siempre  las  deslealtades  y  apoetasías  de  los  antiguos 
correligionarios  suyos.»  La  historia  ha  pronunciado 
ya  su  juicio  definitivo  sobre  los  méritos  de  Pí  y 
Maroall.  Fué,  ante  todo,  hombre  de  estudio  y  de 
trabajo,  infatigable.  Él  fondo  y  meollo  de  su  cultura 
debe  buscarse  en  los  fundamentos  sólidos  que  ad¬ 
quirió  en  la  antigua  enseñanza  clásica  del  Semina¬ 
rio  de  Barcelona  (entonces  á  cargo  de  los  padres  je¬ 


suítas),  quienes  le  imbuyeron  en  los  principios  de  la 
lógica,  metafísica  y  lenguas  clásicas,  que  tanto  sir¬ 
vieron  más  tarde  á  Pí  y  Maroall  para  escribir, 
aunque  fuera  en  sentido  heterodoxo.  Como  filósofo  y 
pensador  estuvo  afiliado  á  la  escuela  racionalista  y 
positivista,  de  las  que  aceptó  hasta  las  consecuen¬ 
cias  más  radicales  y  utópicas.  Sus  teorías  sobre  el 
pacto  sinalagmático  bilateral,  que  hizo  famosas  pre¬ 
dicándolas  en  la  prensa,  en  el  libro  y  en  la  tribuna 
parlamentaria,  se  reducen  á  reproducir  ideas  de 
Ahrens,  Krause,  Proudhon  y,  sobre  todo,  de  Rous¬ 
seau,  de  quien  fué  Pí  y  Maroall  adepto  incondicio¬ 
nal.  Sus  conocimientos  de  la  antigua  literatura  clá¬ 
sica  castellana  y  de  la  de  los  autores  del  siglo  de 
oro,  le  proporcionaron  un  estilo  castizo  é  impecable, 
sin  que  apareciese  su  prosa  afeada  por  los  barbaría¬ 
mos  propios  y  corrientes  de  la  época  en  que  él  escri¬ 
bió.  Como  hombre  particular  y  como  hombre  de  go¬ 
bierno,  fué  austero  y  de  una  probidad  y  honradez 
reconocidas  hasta  por  sus  mismos  adversarios  políti¬ 
cos.  Como  hombre  de  Estado  pecó  de  excesivamente 
confiado,  y  dada  la  época  turbulenta  y  anárquica  en 
que  le  tocó  regir  los  destinos  de  España,  otro,  do¬ 
tado  de  más  suspicacia  y  energía,  tal  vez  hubiese 
incurrido  en  las  mismas  faltas  en  que  él  incurrió. 
Odió  las  prevaricaciones,  los  desmanes  y  las  estri¬ 
dencias  revolucionarias;  pero  no  supo,  ó  no  pudo, 
ni  evitarlas  ni  encauzarlas.  En  la  sesión  de  las  Cá¬ 
maras  españolas  del  30  de  Noviembre  de  1901  se 
tributó  un  homenaje  á  la  memoria  de  Pí  y  Mar¬ 
oall,  enalteciendo  sus  méritos  y  su  austeridad  los 
parlamentarios  más  ilustres  y  de  las  más  opuestas 
ideas.  «Por  mucho  que  á  Pí  se  elogie,  escribió  Va- 
Ués  y  Ribot,  no  se  le  pondrá  nunca  á  la  altura  de 
su  saber  y  sus  virtudes,  por  monumentos  que  se  le 
erijan,  ninguno  será  tan  grande  como  el  que  perpe¬ 
tuamente  le  levantarán  en  sus  corazones  los  hombres 
y  los  pueblos  oprimidos;  por  mucho  que  se  le  llore, 
no  se  derramarán  tantas  lágrimas  como  las  que  aho¬ 
rrará  él  á  la  humanidad  con  el  triunfo  de  las  ideas 
que  ha  predicado.»  Maura,  por  su  parte,  ba  hecho 
el  siguiente  elogio  de  Pí  y  Maroall:  «Yo,  como 
todos  los  que  en  la  tribuna  hubimos  de  contender 
con  aquel  gran  patricio,  sentí  siempre,  no  obstante 
la  honda  é  irreductible  divergencia  de  opiniones, 
admiración  muy  sincera  por  su  recta  intención,  por 
su  abnegado  é  inmaculado  proceder.  Pí  y  Margall 
ofreció  un  dechado  para  quienes  pretendan  fundar 
democracias,  necesitadas  de  austeridad  y  del  ejem¬ 
plo  que  han  de  venir  de  sus  directores.»  Menéndez 
y  Pelayo  y  otros  escritores  han  sostenido  la  filiación 
proudhoniana  de  las  teorías  federalistas  de  Pí  y 
Maroall.  Otros,  entre  ellos  Rovira  y  Virgili,  de¬ 
fienden  la  tesis  contraria.  «2?/  principio  federativo , 
de  Proudhon,  indica  Rovira  y  Virgili,  apareció  en 
1863,  y  nueve  años  antes  Pí  y  Margall  había  publi¬ 
cado  su  obra  La  reacción  y  la  revolución ,  en  la  que 
está  contenida  toda  la  teoría  del  pacto.»  Dos  Años 
más  tarde  escribía  su  artículo  ¿ Cuál  debe  ser  nuestra 
forma  de  gobierno ?,  donde  están  contenidas  todas  las 
ideas  fundamentales  de  su  libro  La*  nacionalidades , 
publicado  en  1876.  Antes  que  Pí  y  Maroall,  Prou- 
dhon  habló  del  pacto,  pero  puramente  económico, 
sin  aplicaciones  políticas;  su  primera  obra  política 
y  federalista  es  la  titulada  De  la  federación  y  de 
la  unidad  en  Italia,  que  vió  la  luz  en  1862.  Además 
de  las  citadas  obras  se  debe  á  Pí  y  Maroall:  La 
federación,  con  una  noticia  biográfica  por  Pablo 
Correa  (Madrid,  1880);  Las  lachas  de  nuestros  dias 
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(Madrid,  1884);  Opúsculos:  Amadeo  de  S  a  boya.  Es¬ 
tudios  sobre  la  Edad  Media.  Observaciones  sobre  el 
carácter  de  don  J uan  Tenorio  (Madrid ,  1884  ),  y  Juan 
de  Mariana  (Madrid,  1888).  Tradujo  las  siguientes 
obras  de  P.  J.  Proudhon:  Filosofía  del  progreso  (Ma¬ 
drid,  1868):  Filosofía  popular  (Madrid.  1868),  So¬ 
lución  del  problema  social  (Madrid,  1869),  De  la  ca¬ 
pacidad  política  de  las  clases  jornaleras  (Madrid, 
1869),  Sistema  de  las  contradicciones  económicas  ó 
jllosofia  de  la  miseria  (Madrid,  1870),  y  El  princi¬ 
pio  federativo  (Madrid,  1872).  Dejó  iuéditos:  A  la 
República  de  los  Estados  Unidos ,  trabajo  escrito  en 
1-896;  Pensamientos  sueltos;  Rebelión ,  ensayo  dra¬ 
mático  terminado  en  el  monasterio  de  Piedra  el  17 
de  Julio  de  1897;  Cartas  intimas ,  la  primera  es  del 
29  de  Enero  de  1897  v  la  última  del  13  de  Octubre 
de  1898,  é  Introducción  á  la  Historia  de  España  en 
el  siglo  XIX.  obru  debida  á  la  pluma  de  su  hijo 
Francisco  1M  y  Arsunga,  pero  en  la  que  figura  el 
nombre  de  Pí  Y  Margalt.  por  la  suma  de  trabajos 
Buyos  que  en  ella  se  acumularon.  Por  iniciativa  del 
Centre  Nacionalista  República  de  Barcelona,  en  1910 
se  publicó  una  colección  de  artículos  de  Pí  y  Mar- 
gall,  Articles ,  con  un  prólogi  de  Gabriel  Alomar. 
El  29  de  Abril  de  1917  se  colocó  en  Barcelona  la 
primera  piedra  del  monumento  que  ha  de  erigírsele 
en  el  cruce  del  Paseo  de  Gracia  y  Granvía  Diago¬ 
nal,  según  proyecto  del  eminente  escultor  Miguel 
Blav. 

Bibliogr.  Vera  y  González,  Pi  y  Margad  y  la 
política  contemporánea  (1886):  Elias  de  Molías,  Dic¬ 
cionario  blográfco  y  bibliográfico  de  escritores  y  ar¬ 
tistas  catalanes  del  siglo  XIX  (Barcelona,  1895); 
Pujulá  y  Vallés,  Francisco  Pí  y  Margad  (Barcelo¬ 
na,  1902);  Gras  y  Elias.  En  Francisco  Pi  i  Mar- 
gall  ( Silueta  d'escriptors  catalana  del  segle  XIX. 
3.*  serie,  Barcelona,  1910);  Vallés  y  Bibot,  Pi  y 
Margall  (Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Le¬ 
gislación  de  Madrid.  Biografías  di  los  ex  presidentes 
de  la  Academia  y  de  los  jurisconsultos  anteriores  al 
siglo  XX  inscritos  en  sus  lápidas.  Madrid,  1911); 
Antonio  Sánchez  Pérez,  Francisco  Pi  y  Margad 
(1917);  Barcelona.  Pi  y  Margad,  álbum  de  repro¬ 
ducciones  gráficas  del  proyecto  de  monumento  á  Pí  y 
Ma.rgall,  publicado  por  la  Comisión  ejecutiva  (Bar¬ 
celona,  1917);  La  guestió  de  Catalunya,  escritos  y 
discursos,  prólogo  de  Rovira  y  Virgili  (Barcelona, 
1919):  Pi  i  Margad  i  Proudhon ,  en  La  Publicidad , 
de  Barcelona,  edición  de  la  noche  (1920). 

Pí  y  Margall  (Joaquín).  Biog.  Grabador  espa¬ 
ñol.  n.  en  Barcelona  en  1830  y  m.  en  Madrid  en 
1891,  hermano  de  Francisco  (V.).  Cursó  latinidad 
con  la  intención  de  dedicarse  á  una  carrera  literaria, 
pero,  por  indicación  de  su  familia,  á  los  catorce 
años  aprendió  el  grabado  en  acero  en  la  Escuela  de 
Bellas  Artes  de  su  ciudad  natal,  bajo  la  dirección  de 
Antonio  Roca.  Residió  durante  algún  tiempo  en 
París,  en  cuya  Academia  Imperial  perfeccionó  sus 
estudios  en  el  dibujo  y  en  el  grabado,  y  á  su  regre¬ 
so  en  España  dió  una  muestra  de  lo  que  había  ade¬ 
lantado  eu  el  arte  publicando  las  Obras  completas  de 
Flaxman.  grabadas  ni  contorno  (Madrid.  1859),  edi¬ 
tadas  por  Rivndeneyrn.  y  que  representan  asuntos 
de  los  poemas  de  Homero;  Las  tragedias  de  Esquilo, 
Los  (lias  y  la  Teogonia  de  Heslodo ,  y  la  Divina  Co - 
media,  de  Dante.  En  la  Exposición  Nacional  de  Be¬ 
llas  Artes  celebrada  en  Madrid  en  1860  presentólos 
grabados  en  acero  y  con  mucha  pureza  Detalles  del 
salón  de  la  casa  llamada  de  Mesa  en  Toledo  y  Los  ni¬ 


ños  de  ¡a  concha ,  eopia  de  un  cuadro  de  Murillo,  obte¬ 
niendo  una  medalla  de  tercera  clase.  En  la  de  1862 
presentó  los  grabados  Retrato  de  don  Narciso  Mon- 
tnriol,  inventor  del  «Ictíneo»,  y  Cúpula  del  patio  de 
¡os  Leones  en  el  Alcázar  de 
la  Alhambra,  que  le  valieron 
una  medalla  de  segunda  cla¬ 
se.  Entre  sus  demás  compo¬ 
siciones  figuran:  algunas  lá¬ 
minas  de  la  obra  Monumen¬ 
tos  arquitectónicos  de  Espa¬ 
ña,  publicada  á  expensas  del 
Estado;  11  composiciones 
de  J.  Fuehrich,  con  el  títu¬ 
lo  Triunfo  de  la  religión  de 
Jesucristo,  y  los  grabados  de 
las  obras  Descripción  general 
de  las  monedas  hispanocris¬ 
tiana 9  y  Museo'  español  de 
antigüedades .  A  raíz  de  la 
revolución  de  Septiembre  de  1868,  le  fué  confiado 
el  grabado  y  tiraje  de  los  bonos  del  Tesoro.  Por  ha¬ 
bérsele  presentado  una  catarata  en  los  ojos,  dejó 
los  trabajos  p rtisticos  y  se  dedicó  á  negocios  edito¬ 
riales.  En  1871  se  encargó  de  la  dirección  de  la  casa 
editorial  de  Rivadeneyra  y  emprendió  la  publicación 
de  la  Biblioteca  universal  económica ,  cuyos  tomos 
tuvieron  éxito  grande,  fomentándose  con  ellos  la  afi¬ 
ción  á  la  lectura  entre  las  ciases  populares.  Durante 
algún  tiempo  habla  sido  profesor  interino  de  graba¬ 
do  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Barcelona,  pero 
renunció  á  aquel  empleo  y  se  estableció  definitiva¬ 
mente  en  Madrid  ,  en  donde  contrajo  matrimonio 
(1875)  con  Manuela  Rivadeneyra,  bija  del  editor  de 
igual  apellido.  Figuró  también  en  política,  militan¬ 
do  en  el  partido  republicano  federal,  que  acaudilló 
su  hermano  Francisco,  y  tuvo  asiento  como  diputa¬ 
do  en  las  Cortes  Constituyentes  de  1873. 

Pí  y  Molist  (Emilio).  Biog.  Médico  y  escritor 
español,  hijo  de  Pí  y  Alimón,  n.  en  Barcelona  el 
19  de  Octubre  de  1824  y  m.  en  la  misma  capital  el 
29  de  Junio  de  1892.  Fué  doctor  en  medicina  y  so¬ 
bresalió  por  sus  estudios  frenopáticos,  consagrando 
toda  su  actividad  al  mejoramiento  de  la  asistencia  de 
los  dementes  y  contribuyendo  con  sus  trabajos  á  la 
construcción  del  manicomio  de  Santa  Cruz,  en  Bar¬ 
celona.  del  que  fué  director.  Como  escritor,  era  con¬ 
siderado  Pí  y  Molist  como  el  primer  cervantista  de 
su  tiempo.  Su  libro  Primores  del  Don  Quijote  en  el 
concepto  médico-psicológico  (Barcelona,  1886),  es,  á 
juicio  de  Menéndez  y  Pelavo,  «un  alarde  de  ingenio, 
de  ciencia  y  de  buen  sentido,  realzado  por  las  galas 
de  un  estUo  hermosísimo  y  una  lengua  castellana 
tan  pura  y  tan  rica,  que  hace  dudar  sea  catalán  el 
autor».  Fué  médico  numerario  del  hospital  de  Santa 
Cruz,  presidente  de  la  Real  Academia  de  Medicina 
y  Cirugía,  individuo  de  la  de  Buenas  Letras  y  socio 
ele  mérito  de  In  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País,  de  Barcelona,  correspondiente  de  la  Sociedad 
Mé  licopsicológica  de  París  y  de  las  Academias  de 
Medicina  y  Cirugía  de  Valencia,  Granada  y  Palma 
de  Mallorca.  Además  de  la  citada,  escribió,  entre 
otras  obras:  Noticia  histórica  de  los  progresos  y  es¬ 
tado  actual  de  la  Botánica  en  las  islas  Baleares  { Pal¬ 
ma  de  Mallorca .  1813),  Memoria  sobre  el  modo  más 
asequible  de  erigir  un  asilo,  hospital  ó  casa  de  loros 
para  uno  y  otro  sexo,  premiada  por  la  Sociedad  Eco¬ 
nómica  Barcelonesa  de  Amigos  del  País  (1853): 
Memoria  sobre  las  circunstancias  en  que  se  halla  i u- 
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wa>»V  /a:  íáú|7‘  >ptk.T?d  ?>í*ífa.  ¿l/vf  •pía  M 
'fyfflttáí  \U  ShWí*  Vnik  d*  ti«rz;síí>nií  ( ¿nrpBlom^ 
|^i5ÓVf  ¿í*l'fi*T d*i  doctor  ifffU  jttLÍinttniiv  Du- 
i*.>a  y  Oí'íO/i  ]  MG  l  v,  /í Qióf  /  eiraeMu? $  giitii4- 

difU  ea/Vr oi/Vf t c íf r.t  m> M fii l+A  cun  rjh  /^rrii&l  d*i 

ít'^;¿rfjy  { Ü.iT  ?•  i  y  Uá> :  VO  / .  Xu  <*tn  ttfftfpf*  (U  tf>S 

|  y  jfoh'pn  \  píiUhandn.s 

por  w  v j ir, fk- ’én  WdS V ->Xd>) itAs ,  Pl  Mc's<*n  íf»'- 
dUjñ  y  dSS  jfti# ifüiift  de  fyvMtucft, 

fie  ÍVjtt.'üd  i  fiíirf^düpst,  «.^Ck  . 

fiu?nrí><*  IHjr^  **  fu  ¡ff'ii  Aeidfvtid 
de  finé t i,**  '(fe  '  bH'i^ehuü  en  íti  reiitpei&á  pfAÚr' 

en  >íif  a*#  jfmiHi  n  Uvni  y  Hi *ó  { O  eró  n« ,  i  y(?8á , 

..  .p$  y  ’áí'ús&B  (  /Uju tía tO).  Butg.  Mé»liro  y  fís» pingo 
£k>ft*iot  comefnponiuno.  n,  en  RarceíopA  en  ÍHkV 
KwrudHí  medícinn  en  )u  íXtc ojiad  Vi t*  su  ctudnV»  notnl . 
#f>v!udn4a*e  de  docdor  en  IR01 4  con  m  teme  ln 
ti'f't  HHtecahift.  Eli  UíO^jj  y  en  el  KIV  Congrego  iri- 
tet'uecio.iiej  de  Vlediau»ü\  presen ló  iin  trabajo  aréivn 
la  tJUHiddiy  f<*)ÍQrt  de  íhs  » npfftefau ts  iiitrqunwqtt ¡dé  *  t 
'.OÍ*  rfipainú .. •.§!’>«'  éónraiiir»i'Uo‘iéS  A  ia  Sói'iedfld  RtípP- 
ñor-a  de  íli.iiuna  .>¿iit»ty&  V  ai  J  'tinml  !&  PbustQlQüle 


A  "go~«<*  Pt  y  Suñefj  %  etmtfr  v<iv  y>*!ñ^tfco 


■  y$  ^  ’fi rW,  *  iíw'  de  la 

¿ii'tifip i&&:  n’.  Vhl$¿ífWtrtf  f-  tdnhie 4k 
y  «/¿re*  y<  extrrmíjvy^y'dr 

c^jíóé^r  pr^tn-  iisi.’dogo  y  ctpañtm^jnk 
{ViiisJiv -dy  :|írf vR4^|V^|^demi»v  de  ^íe>¡tvii\»  <\¿ 

¿ Vnnif-i45^4|V||v|^ríí3^á^í ^48^f ‘  1  VK)Ü  su  M  emorift  ññcr¿ 
Ai'rfin  eMnidifi  *•', )  He  ¿itidjn  en¡tri  $a 

.  (>\jtnvn  po,r  opp^tnfjn  Iji  o/Uiulta 
¡H  'íMfd/tiia  tu  1«  1  *'  ¡  *  >  •  *  ¡  1 1  a  *  1  do  Mr  d  in.it»  ib?  Sdvíllnv 
4  IrtMa  HjiyoeJ'óuk  nrínaito-ísijie 
Fikí*ertíp¡en/» .  GVr  H)  l  t)  fué  &l)?iíjdo  ítAndrbucó  nimíe- 
¿amo  gru  j.e  (leal  Arad  amia  dr  Meíounís  de  nirréld- 
ím h;-  migVewiü  como  tíuuft  ríe 

iukmúo  líl  Hn  ^do  dó'ry.-.rb,. 

kn  n»Hjittüil-  de 

XVÍ  d»j  Medícíen  de  íí  ,  ¡  nñ  jlnj-.»,  ■;..v.V)Jív: 
í?l  y  K  k  bVi  ■¡•■i.  •  ■  ¡U  v  .••’:••-  :<o  j  'M  *.* ,  U  Cro~ 
t>t tü^v  •#’»!  C)  i *1  y  df  .  I  bdl'V  -ni.  r).  i  II  de  I*Ilt>r;i. 

tkf  í  ogja  y  íiírdfoWgín  >ÍO-,forr?o  de.  I;e*í‘u:-  éd  lHl  d 
■|/ j V  tfij*  e  a  [¡tiU  nner.  ai  /■-/*k /j/jA**. ;  jiS  jtó'lr^' 

Kal&ají'i  donde  ti 


>»*/«•*  clínico  y  experimental,  en  U 

J&mr  4*  t  LX  X  ¡  i>  #67  v  Parle  f.  i 

L  i  u'tfií.jjria  retttii  \  \k*:?eÍDVxi\.  frebev  eiif* 

p;Hj.in,lf>QÍAch*  LQk<lli¿\lion*Mttthtiil«  a/  ti  en  Arír*¿to>a 
¿Te »i  /  re/i >  .  /.  ¿>« > /,  T/t h nik-  «t.  -  (1 ,  3 9  l  * 

E-uriHburgo,  )90;h,  VeHtr  foit  Bitijltiu  4  ti'  ÁV*¿- 
ii&.n  attf  di*  d  usscüúdMHj?  di *  i- . 

trtilO.  ■/.  d>  péi..  Phy*.  n>  Patfi.  *f,  RioJPsi&teiisei* 
fj  V ,  N.  Fv,  1,  BérHn,  Í9i0);  A^/tititUrUrben  tyrg* 
€»t.uaud$u9  Bahmiplys/nti  j  en cola  imcac  ion  ££ ;■{. 
Tunó,  «n  jr.  BnÜi^  •*».<*.•  (XÜ.X,  Bv* i . 

Berlín,  1 909  j .  Varice  proprieic*  bacHnt>fyU$nf.t  den 
iisinf*.  éi>  cohíbo»  ación  c«í o  Turro,  en  el  XV i 
gré*0  Internado  nal  de;  Medid na  ( llodftpféi,  1  «K>0i. 
íát;ñáctir¡vti*itk<LS  nafnrales.  #u  c<xUhsfx&*n  W:h; 

Tu rro  (A «pcifcdón  K»j>.  par*  « !  Pjrog  «it*  lü*  Chu - 
«lian.  Cí>^Wt  da  2»r«g0ísa ,  Í5>0$ };  8tir  iiíicotíMance 
it«  i«  gÍ]/ro3t('‘ie  apr&s  éotnt*  tí*  pivn.rf.h\ 

,  (C/U, déjaSb^d*  ÍHnl.  l.% V! ,  2  i2;  Paria*  Í009)* 
Z>  rf ítt e$périMBnpHf  «u  coiaiídráéiop  caoTurtó 
( XA  i  CVng,  Í iít«ni.  de  M>dkMn»,  .ttutUp&ri.,  1909): 
Curto  *g#  tímen ^Qninílód ■■telnfá# ¿ :  ai piteado  ro  íñ 
.ttpív*r*jíiftd  t{*  redimo. ,  polbkfufe  por  Thmtplá 

( 1999>  ílt);  ÜvWÍfinaciOittt’ p  odaptacioniJt  moirlie*  en 
el  WnUo  Ai&tshM.  zn  h  Uetíjttn .de  Ctcnrim 
cas  de  tiAfcrftím  ( XXXI V.,  if&.  v  Savceitíím* 

190.8)  j  Cdry*ii&T!T¡*¿  jfsintñgircr*  (X«O^V  fop:  pata 

el  Prog.  ti*  ?is  Ciencias,.  Congreso  de  V  Hienda, 
1910).  1/ ¿noria  ¿¿&y>  4i  üonpresQ  i ntártiticioáaltit 
tílsinlugia  (V!U),  *n  colaboración  con  O* «na*  Oc-a- 
íia  (Grotiinge,  .10.10),  Anales  dé  fu  Jnntú  p.  AmpLdt 
Estudm {I V ;■  '¿2$.,  í  9  U }.  Y'artúti&s  'éltctriqni s  <in 
c*m*  4i¿^x:rf  *Uf4m:  dn  c^lridur.  en  eoiaboración  en  o 
I5«s \ új ci { V ! í i-  .  (niern>  de;  Fiaioiogla,  Viena, 
1910};-  ÉíPrfibi^ii^  CiúUd(j\  d>9fcncao  da  reeeptóón 
en  U  Rea!  Á^ri»jipm  il*  Mediciw»  de  Barcelona. 
C'oiíioet.ncíón  de!  tjocine  Turf *3  ( IfJlQ)?  Efícm  JlMidr 

tulliros  d*  id  srtng vó  U>e<» irú .  e »‘i  Có  1 J b brftc  1  ó n  co« 
A  jomar  (Asociación  Empinóla  para  el  Prcg,  de  las 
Cíi ¿iív  d«  Grnnadn,  l9l  I);  T>ñ/»  mi  a  naba- 

licrt  del-roreua VR  w-  colaboración  con  BaKidn 
í-iuciÓQ  K«p-  para  él  Ping.  de  Ims  Cietie^  CoQ^rftáO  dé 
Mft<!rivlt  19id),  &'áyritmn  { B«rceitjn|t,  1 0 í  1 ) ,  l«i* 

THimiltii;  t  &n«(i¡QXÍnt  ponencia  ni  Primer  Congrego 
de  M  Adíeos  d*  U  Lengua  Cn  tal  a  na .  •(  Biurce  I  o  n  3 , 

1  i)  1 2);  lt'  ilecÍ\'Qcar(Íiojr(\fux  fn  e{  nodal  p«n  tes 
¿ai*  d' estro  a  el  t  eo  ca!aKom«'íón  coa  Bellido  (Tr»b. 
dé  H  Sor,  de  Bíni  ,  £9.  Barcelona,  1913);  Túxus 

u  o  abolle*  i  óutaddlie* del  cor  (Id.,  í .  T9,  Barcelona, 
IVld),  1/ el  te  Ir ardiera  na  en  Cesta  t  infantil  da  la 
tdítupa f  éti  cobibiJirtcíñii  con  Bellido  (Id.,  I.  109, 
Ba  celóna,.  191^):  A  nhlnrióiix  de  ¿n  for^a  &Uci^*mó  - 
tria  en  l  stecteocanfioi/ramn,  en  colHhoracióo  coi)  Bis 
be!'!  (Id.,  I.  tod.  Barre  lona,  &r#  nn#*  dr 

fiísioUiffitt  m  ti  ti ff l*  XA  •(  Archivos  dvl  í nvlitót.O'  dn 
CoMu-ití*/!,  Barcelona r  19 j  1 1,  Del  refluí  cin*n  it<>~ 
.w ii.de  [!«!..,  II.  19  y  213  (2.*  nota),  ÍÍHrrc]cn« 
)^Vd};  ÁToXd  sobre  la  i n ntrtfó . mtváfl cien-m- 
itipéylnrtúht^  en  cpírtVóraciru»  con  BaJhdo ’iTrftl?  ,ic 
la  So<  .  de  BioJ^CI.  109,  liaivelona .  J9Hh  $*br'ii  ht 
tigntjfatrlp  <ii?  ío  I  i íiütrttttn -¿*  Cffalrineñrdtw*  n  . 
en  eoUiíOínwón  «$?*  BoííkIo  (M.#  11,252^  Harceloha. 

1 9 i  4  j;  V/J  C  onjt .  iaterñ  <  do  Sl*c.teo(f>gíe  *í  ti 

loo rrf  con  Vv^uei,  NioulaL  WtnboMn* 

:*ii>’n?ni>oaon  vl  .yOO,  I V  »  í  >;  *.••»•  h leeteamM i/yi'ft/j o,. 

Vá't'(  c ol ♦» i?pñó •  o*#  c »? y  Bóflido  ( í\*  1 4  V  8q- 
('<*:*.* tifwflMmnv  de  Cit 

•.(•\>oc1aéióú  '(itirft 

-:4t  V  ?*<>■ rv^lv.i 1 9 13)*.  AV  4¿kU  'inie«di C¿u  dt <u~ 


ertiatidn*  fxipityiQHfs'  (Tf*t»ó  -dt’  la  .Sor.'  de 

Illy  64.  Baiéeiofiív,  í'9ÍSj,.\¿f 

limo,  con  fe  re  mu  *  ii&*U  0U  Ja  ft^yí  AcodanA>‘  ils?  >!■?: 

dicifia  de  Madrid  (Xoviembfe  da  191 0 1;  £# 

dualidad  Química  y  ¿4  ^1'r/ngtUtti,  descuraii  de 

tésl ación  al  doctor  .Nohiola  én  éi  aéto  do  »o  'ñ»gr>.  *-• 

A.  fñ  Real  Aciideitda  ^  Medtíiííia  dó 
.'(L9I6j;  Demoitlvaeió  g rufián  dtU  tJúU*  xstiiui 'fj'Mfy; : 
í<uig  netmipüt  en  colivKoraeí^  eoü  Bellido  (^' i* ,^í  - 
Jfí  Sop.  de  Bioi . ,  V.  S)  .  Baice (ona,  U¡}1  p.  í "u 
toda  téntUlpty  la  .dftfrmnáQia  'Qttb ntUaUnti 
¡/  e  n  h  en  n !  i  e  ♦  M . ,  \  9  i  S  !  |  c.í  tro  ció  de.  '/*  a  jt  | A  <  |  • 

(ti  srohibilitnt  guímich  resp^iprirt  *n  . ; 

1918),  Un  non  di  ¿pos \it  ti  d+ p*if*tsu>  i 

1918) *. en  prensa :  Tivií»  ^Vi/aeáia  de  l ó  nota 
xtHfikiipdwi  gttítuicti  dfí'ajiartita  nnnOtinp  en 

«t?  de  Pñipsiolagie  et  ’dt  tfn&.*íé  •  ¿ÍJai^V;" 

1919) ;  ¿ti  «en^^ír/rtí  Misc*hw*ti  tti  +$(*#£1/ 

do  de  Prut  de  tu  fíihd  (Rareeioné,  1 9 í •'  '&*j :. ) 
Trían  rft  les  *t  cree  ton*  interne*  (poqencíá  >il  iT'íífrt^v 
¿reso  de  Médicoü  de  la  Lengua  €  A  v; 

na,  191 7) ,  Fi 5 ígpñtfilogia  del  tiimpatic 
BeMido,  Oervera  y  Carrasco  (ponftO^H'  ^riÚ 
greüo  de  Mrdieoí»  d«s  U  Lengua  Cauda  tía, 

1HW- de  £<h ’Hlttefyfq 

P¿  PaUtico  ^ 

e^panoL  O;  en  jRo-ms  (lieronAi  On  186*/  y  »j.  -  ; 
B»rc«h>na  ^^¿901  -y (%$ í»ntt*^ía&^  pertidótio  di?(  tot 

,pfi neipiíw  feriTríii e«  An«ientHdos  por  P»  y  Morg/¡‘j'.. 

propagó  «spériaímeote  por  !*  pro  Vi  ocia 
roña.  Cotitnbuyó  rerc'natium  el  paiiidu 
r.atfo  éú  Lá  .i^áCRÍa,  Cfldin|i*>^  y  otró»  piipíílx>R  **.*; 
yqueila.  proviñr.ift,  Aurn» miolo-  eo  una  RgrapAni^n 
der^e .  tóéiíVíiSé  l  periodismo,  pidüeó  (».?- 

afrrrrtar  qu*  no  óoVo  periódico  fvdersj  ^  ni  (pie  te- 
:  Auiír/»  ,R0QM»ti  :.f  en  ft  Frd'ftil 
á  #  Videforid,  érn preutl  ía  ron»  pnóas  in«/V  nóii  én  « .:. 
j.invtdiv  iuá-s  tnrd?  <lc  Kt  Mc.tuc.ción  d^  M.i  partido  ;.:  r‘ 
^\iím*£Í>»-  pódf:»  c?ílK«fena,  iío.tv»i|tuyó  eno  LA po'rs  r 
feíg  y  A  rrne ngnt  y  ótv^é  ^deVaíes  Ir  f rti ce^án  Un f  ; 
tnadá  Catúlnftd  ^édePal .  í>'  ó  fe  p  ve  a». dé  ó  t  e  dé!  Cóú^r^ 
PefierAl  fogioii&l.  v  m  1304  «e- 1$; « vá.ipyifeíi^-;- '' 
provinimí  por  el  .¡r  ti'i to  ^nbudeíl  TtMnía*;  pm'O  .  ,* 

pnf.v  (Í90'G)‘  ee  adbn-ívy  ti  !a  Soiólav»dad  Caiva!R»v- 
AdemtVa  de  sus  Ai-tíeulns  p?.ric  4  i  alie  os  publíciq  punís: 
roróH  FrdletítS  «obro  federalismo,  y  la  nbrré 
Bt  priihfrn*  CdtílHu- 

v  (4m>!  s)-  Mof  *  Médifto  y  patd.|*ygó  e? 

pafio.!  cd ntémpovTtián ;  f^d rR  de  A  ng*u ^íq vóT  y  ch  ?/• 
lífd««(  iGerouif}  ( 18  VI- 1897).  A^tncluV  rnedini'.  * 

J«5I  Eaéwl^de*  ée  fínfi-ríó- 
Oí.  y  Madrid,  habiendo  nido  ' ' 
alumno  Entorno  vle  la  pitoic-  y:.  : ■  ••:-' 

«yi  y  gVacluS ndose  en  £878. 

TJbtnvn  op ctí?i8 ir>ti  >$I 

de  ayu  danto  dé  cfe^b>(-  .  :  ( 
prícvioeri  con  ,deqt]?io;  á  da 4; 

Vllnieatien  1876.  y  el  yié  m*v 
dicn  dei  H OHiptUJ  dé  la  ^a.ó- 

; ii  Crn?.  1877;  Nur/i%pdó  ' 

ptíífeüñV  rlUitco  . 

non*'  en  ’  1 8.79 ,  -  obiA«  rn  ;  ••. 

1883  la  o»N>dr>i  (Je  Pato  logia 
(géñAraj .  Bo  18$fi  Rv?ll  l  i  y  €oVví 

A  Crttlem r«  íU  M  * ¡1  j&úia  de 

IjaieeloiHt  le  eligió  tivcio >íé  oofiiéfo;  pí.  v  S‘P^i> 

loa  que  mé>  impulsaron  el  progie.^o  «n  ¿i  .^  v: 
rTeotlficó  de  ¡bu  tityjfiK tafA^  mAvaciendó  (jop<Afi»g 


PI  — 

su  labor  en  cátedra  como  uno  de  los  grandes  pato- 
logoB  españoles  del  siglo  xix.  Partidario  convenci¬ 
do  de  las  ideas  de  Cohnheim  en  Patología  general, 
supo  adaptarlas  felizmente  á  las  necesidades  de  su 
enseñanza  que  convirtió  en  introducción  metódica  y 
razonada  á  los  estudios  de  medicina.  Entre  sus  pu¬ 
blicaciones  figuran:  Patogenia  del  edema  (discurso  de 
recepción  en  la  Real  Academia  de  Medicina),  El 
problema  actual  de  la  Patología  (discurso  leído  en  la 
misma  corporación,  Barcelona,  1897),  Memoria  co¬ 
bre  la  fisiología  patológica  déla  atavia  locomotriz ,  ta¬ 
bes  dorsales ,  esclerosis  posterior  de  la  medula  (Barce¬ 
lona,  1877);  Acción  fisiológica  déla  digital  y  su  valor 
clínico  en  el  tratamiento  de  las  afecciones  cardiacas 
(1876),  Un  caso  de  tuberculosis  intrauterina  (comu¬ 
nicación  al  Congreso  de  Ciencias  Médicas  de  Barce¬ 
lona  en  1888),  y  Programa  del  Curso  de  Patología 
General  con  su  Clínica (1894).  Se  le  deben,  además, 
diferentes  artículos  en  la  Gaceta  Médica  Catalana, 
de  laque  fué  colaborador  de  1887  á  1889.  Los  Apun¬ 
tes  de  sus  lecciones  en  cátedra  fueron  impresos  por 
sus  alumnos  Coroleu,  Blanc  y  Soler  en  1897.  El 
doctor  Robert  leyó  un  estudio  biográfico  critico  de 
Pí  y  Suñbr  en  la  sesión  necrológica  celebrada  por 
la  ileal  Academia  de  Medicina  en  1898. 

Pí  y  Suñbr  (José).  Biog .  Político  español,  n.  en 
San  Nicolás  de  los  Arroyos  (Buenos  Aires)  en  1889. 
Estudió  la  carrera  de  derecho  en  Barcelona,  docto¬ 
rándose  en  1912,  y  dos  años  después  obtuvo  una 
cátedra  en  la  Escuela  de  Funcionarios  de  Adminis¬ 
tración  Local,  establecida  en  Barcelona.  En  política 
empezó  á  figurar  á  los  diez  y  seis  años;  ingresó  en¬ 
tonces  en  el  partido  federal  de  Cataluña,  acaudillado 
por  Vallés  y  Ribot;  luego  fue  secretario  y  presidente 
de  la  Juventud,  de  la  llamada  Unión  Federal  Na¬ 
cionalista  Republicana,  y  tomó  parte  muy  activa  en 
la  propaganda  de  los  ideales  de  dicho  partido.  Tam¬ 
bién  ha  intervenido  en  las  campañas  que  en  Cata¬ 
luña  se  han  realizado  en  pro  de  la  Zona  neutral  de 
Barcelona  y  en  otros  asuntos  relacionados  con  los 
intereses  catalanes. 

Pí  y  Suñbr  (Pedro).  Biog.  Político  español,  n.  en 
Rosas  (Gerona)  en  1846.  Cursó  en  Barcelona  los  es¬ 
tudios  de  marina,  y  durante  esta  época  (1861-64) 
dióse  á  conocer  como  propagandista  republicano.  Al 
estallar  la  revolución  de  Septiembre  hallábase  en 
América  realizando  uno  de  sus  viajes  profesionales, 
v  al  regresar  á  España  tomó  parte  en  casi  todas  las 
manifestaciones  revolucionarias  ó  republicanas  efec¬ 
tuadas  en  el  Ampurdán.  En  1885  estableció  su  resi¬ 
dencia  en  Cette,  al  frente  de  una  casa  comercial,  y 
desde  allí  estuvo  en  relación  directa  y  constante  con 
Ruiz  Zorrilla  y  con  otros  políticos  españoles.  Sus¬ 
pendidas  las  tentativas  revolucionarias  con  la  muerte 
de  Ruiz  Zorrilla,  continuó  Pí  y  Suñbr  la  propagan¬ 
da  pacífica  de  sus  ideales  desde  Cette,  enviando  ar¬ 
tículos  á  La  Publicidad  de  Barcelona.  Fué  diputado 
por  esta  ciudad  como  candidato  radical  en  1905,  y 
en  el  Congreso  se  ocupó  casi  exclusivamente  en  asun¬ 
tos  económicos.  Adhirióse  después  á  la  Solidaridad 
Catalana  y  le  fué  ofrecida  el  acta  de  Vilademuls 
(Gerona),  pero  la  grave  enfermedad  de  un  hijo  suyo 
le  impidió  aceptar  la  designación  de  candidato  por 
aquel  distrito,  y  desde  entonces  se  retiró  de  la  polí¬ 
tica  activa. 

PÍA.  f.  Jaca  ó  hacanea  blanca  con  pintas  negras. 

Pía.  Qeog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  muni¬ 
cipio  de  Puentedeume,  ayuda  de  pan*,  de  San  Mar- 
Mu  de  Andrade. 
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Pía.  Geog.  Ail.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Nogales,  parr.  de  San  Juan  de  Noceda. 

Pía.  Geog .  Lug.  de'la  prov.  de  Orense,  mun.  de 
Verea,  parr.  de  San  Pedro  de  Orille. 

Pía.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de  los 
Pirineos  Orientales,  dist.,  cant.  O.  y  á  6kms.  NNE. 
de  Perpiñán,  junto  al  Llabanóre,  afl.  der.  del  Agly, 
tributario  del  mar  Mediterráneo,  á  20  m.  de  altura; 
1,910  h.  (2,000  con  el  mun.).  Restos  de  fortifica¬ 
ciones.  A  8  kms.  NO.,  antigua  capilla  de  Nuestra 
Señora  de  la  Salud,  lugar  de  peregrinación  en  el 
emplazamiento  de  la  pobl.  de  Ortolones,  desapare¬ 
cido  en  el  siglo  xvi. 

Pía  (Cerro).  Geog.  Monte  de  Nicaragua;  se  le¬ 
vanta  en  las  confines  del  dep.  de  Nueva  Segovia  con 
los  dist.  de  Prinzapolca  y  Cabo  Gracias  á  Dios,  y 
tiene  1,825  m.  de  altura. 

Pía  (Puerta).  Geog.  é  Hist.  V.  Roma. 

Brecha  de  la  Puerta  Pia .  Con  este  nombre  es 
conocido  el  ataque  que  el  20  de  Septiembre  de  1870 
emprendieron  las  tropas  del  rey  de  Cerdeña,  Víctor 
Manuel,  al  mando  del  general  Cadorna,  contra  la 
ciudad  de  Roma,  y  especialmente  contra  la  Puerta 
Pía.  Este  hecho  tiene  singular  importancia  en  la 
historia,  por  representar  la  terminación  del  poder 
temporal  de  loa  Sumos  Pontífices  y  la  realización 
total  de  la  llamada  unidad  italiana.  La  Puerta  Pía, 
edificada  por  Pío  IV  en  1559,  según  los  diseños  de 
Miguel  Angel,  estaba  al  lado  de  la  antigua  Puerta 
Nomentana.  Pío  IX  la  hizo  restaurar  en  1851  por 
el  arquitecto  Vespignani.  Este  Papa,  después  de 
verse  abandonado  de  todas  las  naciones  europeas, 
y  especialmente  de  Francia,  que  mantenía  unaguar* 
nición  en  Roma,  para  asegurar  la  independencia  é 
internacionalidad  del  papado,  dió  orden  á  las  tropas 
pontificias  de  no  oponer  más  que  una  resistencia 
pasiva  al  ataque  de  las  tropas  de  Víctor  Manuel.  En 
efecto,  abierta  á  cañonazos  una  brecha,  á  las  diez 
de  la  mañana  de  dicho  día,  las  tropas  pontificias  se 
retiraron  al  Vaticano  y  Víctor  Manuel  se  consideró 
ya  dueño  de  Roma.  En  1895  se  erigió  en  esta  pla¬ 
za  un  monumento  á  la  Victoria,  obra  de  Aureli  y 
Guastalln.  V.  Pío  IX,  Víctor  Manuel  y  Roma. 

Pía  (Santa).  Bagiog.  En  Cartago  (Africa)  santa 
Pía,  mártir,  cuya  memoria  juntamente  con  la  de 
santa  Picaría  y  otros 38  es  el  19  de  Enero. 

Pía  (Felipe  Nicolás).  Biog.  Químico  y  farmacéu¬ 
tico  francés,  n.  en  París  (1721-1799).  Después  de 
haber  servido  en  el  ejército  fué  farmacéutico  del 
hospital  de  Estrasburgo,  y  posteriormente,  adminis¬ 
trador  de  los  hospitales  de  París.  Se  le  deben  mu¬ 
chas  mejoras  en  el  ramo  de  higiene  pública,  pero 
lo  que  le  ha  dado  más  nombre  ha  sido  la  invención 
de  aparatos  para  hacer  entrar  el  aire  en  los  pulmo¬ 
nes  de  los  que  se  ahogan.  Holanda  hizo  grabar  una 
medalla  en  honor  de  este  sabio.  Sus  obras  se  refie-' 
ren  á  la  organización  del  servicio  de  socorros  á  los 
ahogados  y  fueron  impresas  en  Amsterdam  y  París. 

Pía  dbi  Tolomei.  Biog.  Dama  italiana  del  si¬ 
glo  xiii,  inmortalizada  en  la  Divina  Comedia  del 
Dante  (canto  V  del  Purgatorio ,  versos  130-136).  Per¬ 
tenecía  á  la  familia  de  los  Tolomei  de  Siena,  y  con¬ 
trajo  matrimonio  con  Nello  (ó  Paganello)  de  Pietra, 
pcdesth  de  Volterra  (1277).  y  más  tarde  de  Lucca, 
el  cual,  por  sólo  meras  sospechas  de  la  infidelidad 
de  su  esposa,  hizo  encerrar  á  ésta  en  la  prisión  de  su 
castillo  de  la  Pietra  (en  las  Maremme),en  donde  pe¬ 
reció  probablemente  de  muerte  violenta,  siendo  arro¬ 
jada  desde  una  ventuun  del  castillo.  Supónese  qus  el 
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verdadero  motivo  que  impulsó  á  Nello  paro  obrar 
con  tanto  rigor  fué  el  deseo  que  tenia  de  deshacerse 
de  Pía.  dbi  Tolomei.  á  ti n  de  poder  casarse  con  Mar¬ 
garita  Aldohrandeschi,  viuda  de  Guido  de  Montfort. 
Uu  precipicio  contiguo  á  aquel  castillo  lleva  aún  hoy 
el  nombre  de  Salto  della  contesta.  Pía  dbi  Toloubi 
ha  inspirado  muchas  obras  literarias,  entre  ellas:  un 
poema  de  M**  A.  Tustu,  la  tragedia  Mal'  aria  de 
A.  de  Bellov,  y  un  drama  de  C.  de  Marenco. 

Pía  db  Saboya  (María).  Biog.  V.  María  Pía  db 
Saboya. 

PIABANHA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Babia;  tiene  origen  en  la  sierra  Pellada  y 
des.  por  la  izq.  en  el  Pardo,  á  18  ktns.  después  de 
Cacnimbo.  |  Uío  del  Est.  de  Espíritu  Santo,  deno¬ 
minado  también  Canal  do  Pinto;  riega  el  mun.  de 
Itapemirim  y  des.  en  el  rio  de  su  nombre.  ||  Rio  del 
E't.  de  Uío  de  Janeiro;  tiene  sus  fuentes  en  las  sie¬ 
rras  que  se  levantan  cerca  de  la  c.  de  Petrópolis, 
sigue  su  curso  acompañándole  en  casi  toda  su  ex¬ 
tensión  la  carretera  que  une  á  esta  ciudad  con  la  de 
Juiz  de  Pora,  Est.  de  Minas  Geraes,  y  des.  por  la 
der.  en  el  Parahyba.  cerca  de  la  est.  de  Entre  Ríos 
del  f.  c.  Central  do  Brazil.  ||  Río  del  Est.  de  Minas 
Geraes,  tributario  del  Jequitinhonha.  [|  Lag.  del  Es¬ 
tado  de  Espíritu  Santo,  comunica  con  el  caual  do 
Pinto.  [  l^g.  del  Est.  de  Río  de  Janeiro.  La  atra¬ 
viesa  el  canal  de  Campos  á  Macahé. 

Piabanha.  Geog.  Arrabal  del  Brasil,  en  la  parte 
septentrional  del  Est.  de  Govaz.  sit.  poco  después 
de  la  desembocadura  del  río  de  su  nombre,  en  la  mar¬ 
gen  der.  del  Tocautins.  Tiene  una  bonita  plaza,  donde 
se  levanta  una  modesta  iglesia.  Dista  180  kms.  de 
Porto  Nacional. 

PIABAS.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Parahyba  del  Norte,  mun.  de  Sousa.  ||  Río  del  Es¬ 
tado  de  Peruambuco,  tributario  del  Serinhaem.  ||  Río 
del  Est.  de  Alngoas;  des.  por  la  izq.  en  el  Mnngua- 
ba.  ||  Rio  del  Est.  de  Babia;  tiene  sus  fuentes  en  la 
sierra  de  Chapndinha,  á  corta  distancia  de  las  cabe¬ 
ceras  del  Mucugé  y  del  Combucas,  y  des.  en  el  Pa- 
ragunssú  por  el  punto  denominado  Passagem  do  An- 
darnhy.  ||  Rio  del  Est.  de  Espíritu  Santo,  en  el  mu¬ 
nicipio  (le  Barra  do  Sao  Matheus,  des.  en  el  Sao 
Domingos.  ||  Río  del  Est.  de  Río  de  Janeiro,  tribu¬ 
tario  del  Otum,  que  á  su  vez  lo  es  del  Iguassú.  |) 
Lag.  del  Est.  de  Espíritu  Santo,  sit.  cerca  del  río 
Doce,  aguas  abajo  de  la  lng.  de  Aviz.  ||  Río  del  Es¬ 
tado  de  Río  de  Janeiro,  en  el  mun.  de  Sequarema; 
nace  en  la  sierra  de  Tinguy  y  va  á  parar  al  Jundiá. 

Pt-ABET  ó  PIBBT.  Árb.  V.  Abkto. 

PIABETÁ.  Geog .  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Río  de  Janeiro,  des.  en  el  Inhomirim. 

PIABUCINA.  f.  Zool.  Género  de  vertebrados 
de  la  clase  de  los  peces,  orden  de  los  fisóstomos, 
familia  de  los  anostómidos.  Presenta  una  aleta  adi¬ 
posa  en  el  dorso;  la  dorsal  espinosa,  inserta  detrás 
de  las  abdominales;  la  anal  corta,  sin  línea  lateral 
marcada;  dientes  pequeños  y  con  tres  puntas;  los 
intermaxilares  en  una  sola  fila;  los  inframaxilares  en 
dos,  sin  dientes  palatinos  ;  las  aberturas  nasales 
muy  aproximadas  y  las  membranas  branquióstegas 
separadas  del  istmo.  Comprende  un  corto  número  de 
especies  americanas:  puede  citarse,  como  ejemplo, 
Plabncina  erythrinotdes  C .  et  V. 

PIABUCO  ó  PIABUCA.m.  Ictiol.  (Pinbnca.) 
Género  de  peces  teleósteos  del  grupo  de  los  fisósto¬ 
mos.  familia  de  Jos  carscínidos  (Characinidae),  pro¬ 
pio  de  la  América  del  Sur. 


PIAOA.  Grog.  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  y  pro¬ 
vincia  de  Arequipa,  dist.  dePoesi;  unos  600  h. 

PIAGAIMA.  Geog.  Río  de  Bolivia,en  eldep.de 
Cochabambn;  se  une  con  el  Chimboata  para  formar 
el  río  de  Couda,  que  cambia  su  nombre  por  el  de 
Julpe  y  des.  en  el  Mizque,  á  11  kms.  al  E.  de  lu  ha¬ 
cienda  de  Julpe. 

PIACAS.  Geog.  Río  de  Nicaragua,  en  el  dep.  de 
Bluefields;  nace  en  el  dist.  de  Prinzapoica,  se  en¬ 
camina  al  SE.  y  contribuye  á  formar  el  Cuculí»  \u. 

PIACÉ.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  ei 
dep. del Sarthe,  dist.  de  Mainers,  cant.  de  Beaumont- 
sur-Sarthe;  620  h. 

PIACJSNTINI  (Dionisio  Gregorio).  Biog.  Fi¬ 
lólogo  y  monje  basilio,  n.  en  Viterbo  en  1684  y 
m.  en  Velletri  á  fines  de  1754.  Entró  muy  joven  en 
la  orden  de  San  Basilio  dedicándose  al  estudio  de 
las  lenguas  griega  y  hebrea.  Llamado  á  Roma  para 
regentar  u na  clase  de  griego,  al  cabo  de  algunos  años 
la  abandonó  para  retirarse  á  su  convento.  Hallándo¬ 
se  en  Roma  publicó  en  1734  su  Epitome  graeeae pa- 
leographiae  et  de  reeta  graeci  sermouis  pronnutiaiione 
disser  tatio,  que  es  un  suplemento  á  la  Paleografía  d- 
Montfaucon.  En  1747  publicó,  también  en  Roma  .  ,a 
Diatriba  de  sepulcro  Beuedicti  IX  in  templo  monastt- 
ril  Criptas  Ferratae  (Grottn.  Perra  tu),  detecto  in  qna 
ejusdem  Pontijlcis  Pius  obitus  vindica  tur.  En  1751  eJ 
Cotnmeiitarinm  graeeae  pronnntiatiouis,  dedicado  al 
sabio  helenista  padre  Federico  ltiftemberg.  Su  obra 
postuma  fué  la  titulada  De  sigillis  veterum graecorum , 
publicada  en  1757. 

Piacbntini  (Juan).  Biog.  Periodista  italiano  con¬ 
temporáneo,  n.  en  el  Piamonte  en  1830.  Colaboró 
sucesivamente  en  el  Pasquino  y  en  la  Gatzetta  di  To¬ 
rillo,  y  en  1870.  junto  con  otros  periodistas,  fundó 
II  Fauf alia .  Llamado  después  á  dirigir  la  Gatzetta 
ufleiale  del  Begno ,  desempeñó  este  cargo  durante 
muchos  Años. 

Piacbntini  (Pío).  Biog.  Arquitecto  romano,  n.  en 
1846.  Fué  discípulo  de  Vespignani  y  un  ardiente 
propagador  del  estilo  neoclásico,  del  que  dejó  nu¬ 
merosos  ejemplos  en  sus  construcciones.  Entre  ésta* 
es  la  más  celebrada  el  Palacio  de  Bellas  Artes  de 
Roma. 

P1ACBNZA.  Geog.  Prov.  de  Italia,  limitada  por 
las  de  Milán  y  Cremona  al  N.,  de  Pnvía  al  O.,  de 
Génova  al  SO.  y  de  Parma  al  SE.  Ocupa  una  su¬ 
perficie  de  2,355  kms.2  y  tiene  una  población  de 
240,000  h.  Esta  provincia  ofrece  al  N.  una  llanura 
extensa  y  muy  fértil;  es  montañosa  al  S.,  cuyo  suelo 
recorren  las  dos  ramificaciones  septentrionales  dej 
macizo  del  monte  Penna  (1.735  m.)  y  del  Apenino  ii- 
gur.  A  8  kms.  N.  de  Penna.  sobre  la  triple  frontera 
de  las  prov.  de  Piaeenza,  tjénova  y  Parma.  estos  ra¬ 
mificaciones  se  destacan  del  monte  Bue  (1,803  m.). 
Del  ramal  oriental  forman  parte,  á  7  kms.  del  Bue. 
el  monte  Ragola  (1,714  rn.),  V  á  14  kms.  el  Menego- 
sa  (1,350  m.);  del  occidental,  á  17  kms.  del  mNir.K 
Bue,  el  Aserei  (1,431  m.).  Estas  cadenas  decrecen 
en  la  llanura  del  N.  á  unos  20  kms.  de  distancia. 

A  14  kms.  SSE.  y  16  SE.  del  Menegosa.  en  I* 
frontera  de  Parma,  se  destacan  los  montes  Pelpi  y 
Barignzzo  ( 1 .284  nO,  que  pertenecen  á  otro  ramai 
nordoriental  del  Penna.  Finalmente.  aJ  NO.  déla 
provincia,  en  la  ori  1 .  izq.  del  Trebbia  y  Tidona. 
mueren  dos  contrafuertes  del  monte  Penice  en  la 
prov.  de  Pavía.  En  los  vnlles  de  estas  montañas  se 
deslizan  los  ríos  Tidonn,  Trebbia,  Nuretta,  Nure, 
Chiaveuna.  engrosado  por  el  Biglio  y  el  Chía,  el  | 
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sini,  que  fné  Papa  con  el  nombre  de  Benito  XI.  En¬ 
señó  filosofía  y  teología  durante  veinticuatro  años, 
después  de  lo  que  fué  elegido  provincial  de  Grecia  y, 
por  fin,  general  de  su  orden,  en  cual  cargo  hizo  refor¬ 
mas  de  importancia  para  los  estudios.  En  1309  se  le 
ve  en  el  capitulo  de  dominicos  de  Zaragoza  y  en  1310 
fué  llamado  por  Clemente  IV  al  Concilio  de  Viena 
para  tomar  parte  en  el  proceso  contra  los  templarios, 
Concilio  al  que  no  asistió  (para  lo  cual  dimitió  el  ge¬ 
neralato),  en  previsión  de  haberse  de  oponer  á  la 
conducta  de  aquel  Papa.  Escribió  obras  sobre  moral, 
contra  los  herejes,  sobre  teología  dogmática  y  esco¬ 
lástica.  De  sus  escritos  sólo  se  conservan  sus  cartas 
en  Litterae  Bncyclicae  Magistrornm  Generalinm  Ord. 
Praedic.  (ed.  Reichert,  Roma,  1900),  que  forma  el 
5.®  vol.  de  Monumenta  Hist.  Fratr.  Praed. 

Bibliogr .  Mortier,  Histoire  des  Maitres  Qénéraux 
de  íordre  des  Fréres  Précheurs  (París,  1905). 

Piacbnza  (Carlos).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en 
Tarín  (1814-1887),  uno  de  los  primeros  secuaces 
de  la  escuela  moderna  francesa..  Obras:  Un  malino 
d'  nutnnno,  R  i  trovo  di  cacciatori.  La  tranquilina  cam¬ 
pestre,  Veduta  di  Locana,  Bffeto  di  pioggia,  Bosca - 
glie ,  ln  tal  di  Stura,  y  Valle  delVOrco. 

Piacenza  (Mario).  Biog .  Escritor  italiano,  n.  en 
1861,  profesor  en  el  Instituto  de  Albeuga.  Se  le 
debe:  Appnnti  snll* abolitione  delta  ginria  y  La  pro - 
prieta  e  i  snoi  l  i  mi  ti,  obras  publicadas  en  1896. 

Piacenza  (Pascual).  Biog.  Compositor  italiano, 
n.  en  Casalmonferrato  en  1816.  Fué  músico  de  un 
regimiento  de  infantería,  del  que  llegó  á  ser  músico 
mayor.  En  ocasión  de  hallarse  su  regimiento  desta¬ 
cado  en  Chambéry  aprendió  Piacenza  en  esta  ciu¬ 
dad  la  composición,  teniendo  por  profesor  á  Musso, 
maestro  de  capilla  de  la  catedral.  Entre  sus  obras, 
cabe  citar:  las  óperas  II  tribunal  segreto ,  Marinella , 
que  obtuvo  un  gran  éxito  en  Turín;  Cipriano  il  sar¬ 
ta,  y  Monaldesca ,  que  fueron  también  aplaudidas. 
Habiendo  sido  nombrado  director  de  una  compañía 
de  opereta  en  un  teatro  de  Venecia,  escribió  la  mú¬ 
sica  de  algunas  obras  ligeras,  como  las  tituladas 
Le  donne  guerriere,  Ser  a  fino  il  Mono ,  etc.  Ocupóse 
también  en  literatura  musical,  y  publicó:  Cenni  sulla 
fabbricaiione  degli  strumenti  di  ottone  y  el  poema 
musical  humorístico  Storia  della  famiglia  semicroma • 
tica ,  del  que  se  han  hecho  varias  ediciones.  Tam¬ 
bién  ha  dejado  varias  poesías,  algunas  de  carácter 
burlesco. 

PIACERE  (A).  Mus.  Locución  italiana,  que 
significa  á  voluntad . 

PIACIRA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Espíritu  Santo;  es  tributario  del  Guarapary. 

PIACOA.  Geog.  Sierra  de  Venezuela,  en  los  te¬ 
rritorios  de  Yuruari  y  Delta  Amacuru.  Está  tendida 
de  E.  á  O.  y  continúa  en  la  sierra  de  Meri. 

Piacoa.  Geog.  Pobl.  de  Venezuela,  en  el  territo¬ 
rio  de  Delta  Amacuru;  está  sit.  en  la  marg.  der.  del 
Orinoco,  frente  á  la  isla  Tórtola;  unos  300  h.  y  fué 
el  principal  centro  de  los  indios  guarautios. 

PIACOAS.  m.  pl.  Btnogr.  Indios  de  Venezuela, 
que  habitan  los  macizos  montañosos  de  la  margen 
S.  del  Orinoco.  Son  de  estatura  baja,  pelo  lacio, 
piel  ligeramente  bronceada,  ojos  negros  y  vivos;  se 
d  strnguen  por  su  carácter  malicioso. 

Bibliogr*  Ernest,  Las  ratas  primitivos  de  Ve¬ 
nezuela. 

PIACODO*  m.  Biol.  Placa  ó  lároinn  del  ecto- 
'iermo  que  forma  la  primera  diferenciación  de  un  ód* 
gano  en  el  embrión.  I 


P1A008MATA.  Geog.  Río  de  Nicaragua,  tu  el 
dep.  de  Matagalpa;  afl.  der.  del  Prinzapolca. 

PIACOULLA.f.  Mt'is.  Flauta  mejicana  de  cuatro 
agujeros.  Asi  se  define  en  algunos  diccionarios  de 
música.  Hay  indudable  error  de  escritura  por  pln- 
cullo,  flauta  primitiva  del  Perú,  de  caña,  con  cua- 
tro,  cinco  ó  siete  agujeros,  en  afinación  pentáfona. 
V.  PlUCULLO. 

PIACULARES  (Ritos).  Hist.  reí.  V.  Expia¬ 
ción,  Sacrificio  y  Totemismo. 

PIACHE.  (Etim.  —  De  piar ,  con  terminación 
jocosa  italiana.)  Voz  que  sólo  tiene  uso  en  la  expre¬ 
sión  fam.  Tarde  piache  (tarde  piaste),  que  significa 
que  uno  llegó  tarde,  ó  no  se  halló  á  tiempo  en  un 
negocio  ó  pretensión.  Según  el  cuento  vulgar,  lo 
dijo  un  soldado  que  al  tragarse  un  huevo  empollado 
oyó  piar  al  polluelo. 

PIACHES*  m.  pl.  Hist.  reí.  Juglares  que  pre¬ 
sidían  al  culto  de  las  dos  divinidades  Katchimana  y 
Jolokiamo,  adoradas  por  los  indios  de  la  Guavaua. 
Declaraban  los  oráculos  por  medio  de  una  trompeta 
sagrada. 

PIADA.  f.  Acción  ó  modo  de  piar.  ||  fig,  y  fam. 
Expresión  de  uno,  parecida  á  la  que  otro  suele  usar. 
Salvador  tiene  muchas  piadas  de  su  maestro.  ||  San¬ 
dez,  despropósito,  dicho  ó  hecho  importuno. 

PIADA*  Geog.  Pobl.  de  Grecia,  en  la  prov.  de 
Argólida  y  Corintia,  dist.  de  Nauplia,  en  un  valle,  á 
2  kms.  del  golfo  de  Methana  y  al  pie  oriental  dei 
monte  Hagios  Clias;  300  h.  Es  famosa  por  haberse 
celebrado  en  ella  el  primer  Congreso  de  diputados 
griegos.  Antiguo  castillo  de  Nicolás  de  Guisa.  Su 
nombre  oficial  es  Nea-Epidauros. 

PIADAD.  f.  ant.  Piedad. 

Pl  ADELA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coru- 
ña,  mun.  de  Betanzos,  ayuda  de  parr4  de  San  Este¬ 
ban  d.e  Piadela. 

PIADENA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  l.om bar- 
día,  prov.  de  Cremona,  círc.  y  A  13  kms.  NNO.  de 
Casalmaggiore,  junto  á  la  rib.  der.  del Oglio,  afl.  iz 
quierdo  del  Po;  1,600  h.  Patria  del  historiador 
B.  Saechi,  conocido  por  Plotina,  fallecido  en  1481 
Est.  en  la  I.  f.  de  Cremona  á  Mantua,  y  punto  de 
partida  de  uu  ramal  hacia  Parma. 

PIADERA.  f.  Bol.  Lo  mismo  que  olivillo,  $nr>. 
lablérnago,  blanco ,  alitierno  ó  ladierua,  es  la  Philly- 
rea  angustí  folia,  de  la  familia  de  las  oleáceas. 

PIADET.  m.  Mar.  Embarcación  turca  usada  en 
los  Dardnnelos. 

PIADOR,  RA.  adj.  Que  pía.  ||  fig.  y  fam.  Que 
pide  mucho.  ||  m.  Germ.  Bebedor. 

PIADOSAMENTE,  adv.  m.  Misericordiosa¬ 
mente,  con  lástima  y  piedad.  ||  Según  la  piedad  y 
creencias  cristianas.  ||  fam.  Haciendo  á  uno  merce  1 
en  creerle  lo  que  dice;  como  cuando  un  sujeto  qr.e 
no  tiene  autoridad  dice  algo,  y  otro  responde:  pia¬ 
dosamente  se  le  puede  creer. 

PIADOSO,  SA.  1.a  acep.  F.  Plm.  —  It.  Pió. 
pietoso.  —  In  .  Piois.  —  A .  Bimheriig.  —  P.  Piedoie 
—  C.Piadós. —  E.  Fervor»,  religi». (Etim.  —  Del  lat 
pie  tosas.)  adj.  Benigno,  blando,  misericordioso,  que 
se  inclina  á  la  piedad  y  conmiseración,  fl  Aplícase  á 
las  cosas  que  mueven  á  compasión  ó  se  originan  de 
ella.  ||  Religioso,  devoto. 

Piadosas  asociaciones.  Der.  can.  Lo  concernien¬ 
te  &  las  piadosas  asociaciones,  cuya  reglamentación 
general  se  contiene  en  el  título  XVIlIdel  libro  II  tb*I 
Código  del  Derecho  canónico,  lo  desarrollaremos  en 
los  puntos  siguientes:  Noción  general  de  lns  piado- 
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sas  asociaciones;  erección  de  las  mismas;  sus  esta¬ 
tutos  y  bienes  que  lea  pertenecen;  director ,  capel lán 
v  miembros  de  dichas  asociaciones;  el  obispo  como 
visitador  de  las  mismas;  expulsión  de  asociados  y 
supresión  de  asociaciones. 

Noción  general  d$  las  piadosas  asociaciones .  La 
Iglesia,  además  de  las  religiones  y  de  las  asociacio¬ 
nes  con  vida  común  á  manera  de  religiosos,  institu¬ 
ye  también  piadosas  asociaciones  para  los  fieles  secu¬ 
lares.  Con  este  nombre  se  designan  las  congregacio¬ 
nes  de  fíeles,  principalmente  seglares,  canónicamente 
instituidas  (ó  por  lo  menos  aprobadas)  y  gobernadas 
por  el  superior  eclesiástico  competente,  ya  para  pro¬ 
mover  de  un  modo  adecuado  una  vida  cristiana  más 
perfecta  por  medio  de  especiales  obras  buenas,  ya  el 
incremento  del  culto  divino,  ya  la  caridad  para  con 
el  prójimo  (canon  685).  Divldense  las  piadosas  aso¬ 
ciaciones  en  terceras  órdenes  seculares ,  cofradías  y 
pías  uniones  (canon  700). 

Los  terciarios  seculares  son  los  que  en  el  siglo, 
bajo  la  dirección  de  alguna  Ordeu  regular,  se  es¬ 
fuerzan  por  llegar  á  la  perfeccióu  cristiana  de  un 
modo  acomodado  ¿  la  vida  secular,  según  las  reglas 
para  ellos  aprobadas  por  la  Sante  Sede  (canon  702, 
§  1 .°).  V.  Terciarios. 

Pias  uniones  es  el  nombre  que  toman  las  asocia¬ 
ciones  de  los  fieles  erigidas  para  el  ejercicio  de  al¬ 
guna  obra  de  piedad  ó  caridad,  las  cuales,  si  se 
hallan  constituidas  á  manera  de  cuerpo  orgánico,  se 
llaman  hermandades  ó  congregaciones  (canon  707, 
§  l.°).  V.  estas  palabras. 

Cofradías  llama  el  Derecho  á  las  hermandades  ó 
congregaciones,  erigidas,  además,  para  el  incre¬ 
mento  del  culto  público  (§  2.°).  V.  Cofradías. 

Las  asociaciones  instituidas  por  la  Iglesia  suelen 
llamarse  eclesiásticas  y  también  piadosas  ó  pias ,  por 
estar  erigidas  por  un  superior  eclesiástico  para  fines 
religiosos,  en  contraposición  ó  otras  asociaciones,  ó 
hermandades,  ó  gremios,  etc.,  que,  por  estar  princi¬ 
palmente  formadas  para  fines  humanos  y  aprobadas 
por  la  autoridad  civil,  suelen  llamarse  asociaciones 
laicas  ó  de  legos.  La  Iglesia,  por  uua  parte,  reco¬ 
mienda  á  los  fíeles  que  den  su  nombre  á  estas  aso¬ 
ciaciones  por  ella  erigidas,  ó  cuando  menos  reco¬ 
mendadas,  y  por  otra  les  exhorta  á  que  huyan  de 
las  asociaciones  secretas,  condenadas,  sediciosas, 
sospechosas  .ó  que  procuran  substraerse  á  la  legiti¬ 
ma  vigilancia  de  la  Iglesia  (canon  684).  Acerca 
de  lo  cual  cabe  añadir  que  los  fíeles  que  dan  su 
nombre  á  una  secta  masónica  ó  á  otras  asociaciones 
de  este  género ,  que  maquinan  contra  la  Iglesia  ó  las 
legitimas  potestades  civiles,  incurren  en  excomu¬ 
nión  simplemente  reservada  ¿  la  Sede  Apostólica 
(canon  2,385),  y  que  está  gravemente  prohibido 
(aunque  no  con  censura)  el  dar  su  nombre  á  aquellas 
asociaciones  secretas  que  exigen  de  sus  súbditos  el 
juramento  de  no  revelar  jamás  el  secreto  y  obedecer 
ciegamente  á  ocultos  jefes  (Santo  Oñcio,  10  de  Mayo 
de  1884). 

Por  modo  contrario  al  proceder  de  dichas  malas 
asociaciones,  la  Iglesia  exige  de  las  suyas  un  titulo 
que  no  sepa  á  liviandad  ó  á  novedad  insana,  ni  tam¬ 
poco  á  devoción  no  aprobada  por  la  Santa  Sede  (ca¬ 
non  688),  sino  que  sea  de  los  atributos  de  Dios,  ó  de 
ios  misterios  de  la  religión,  ó  de  las  fiestas  del  Se¬ 
ñor,  ó  de  la  obra  pía  de  la  misma  asociación.  Y  claro 
está  que  8¡  estas  asociaciones  se  llaman  eclesiásticas, 
con  razón  la  Iglesia  no  reconoce  asociación  alguna 
qus  no  haya  sido  erigida ,  ó  á  lo  menos  aprobada ,  por 


la  autoridad  eclesiástica  (canon  686,  §  l.°).  Y  sólo 
aquellas  asociaciones  tendrán  personalidad  jurídica, 
que  obtengan  el  decreto  formal  de  erección  del  com¬ 
petente  superior  eclesiástico  (canon  687),  sin  que 
baste  su  aprobación  ó  recomendación  (canon  100). 

Erección  de  las  piadosas  asociaciones .  Gozan  de 
legítima  autoridad  para  instituir  estas  asociaciones 
la  sede  apostólica,  el  Ordinario  del  lugar  (con  exclu¬ 
sión  del  vicario  general  sin  mandato  especial  y  del 
vicario  capitular)  y  el  superior  religioso  que  tiene 
para  ello  indulto  apostólico  ú  otro  por  él  convenien¬ 
temente  delegado  (canon  686,  §§  2.°  y  4.°).  Mas  no 
todos  Iob  que  poseen  autoridad  para  fundar  asocia¬ 
ciones,  la  poseen  igualmente  para  instituir  una  cual¬ 
quiera  de  ellas.  a 

Bn  primer  lugar,  el  instituir  archiccf radias ,  con¬ 
gregaciones  ó  uniones  primarias  está  reservado  al 
Romano  Pontífice  (cán.  721,  725)(Tachy,  Les  Tters 
Ordres,  núm.  105,  Langres,  1897). 

En  segundo  lugar,  se  reserva  generalmente  á  las 
órdenes  religiosas  la  institución  de  aquellas  asocia¬ 
ciones  que  en  dichas  órdenes  tuvieron  su  origen 
(S.  C.  de  Indulg.,  16  de  Julio  de  1887).  Conviene, 
con  todo,  distinguir  en  estas  asociaciones  tres  gru¬ 
pos  que  marcan  uua  gradación  entre  los  privilegios 
de  las  distintas  órdenes. 

Al  primer  grupo  pertenecen  aquellas  piadosas 
asociaciones,  que  si  bien  están  reservadas  á  sus  res¬ 
pectivas  órdenes  religiosas,  también  puedeu  ser  ca¬ 
nónicamente  erigidas  por  autoridad  ordinaria  de  los 
prelados,  si  bien  entonces  no  gozan  de  las  indul¬ 
gencias  que  les  han  sido  concedidas  por  los  Roma¬ 
nos  Pontífices  si  no  se  las  agrega  á  la  respectiva 
congregación  prima  primaria  ó  archicofradía.  agre¬ 
gación  que  no  puede  hacerse  sino  mediante  letras 
patentes  de  los  dichos  generales  y  procurador  gene¬ 
ral.  respectivamente.  Tal  es  el  privilegio  de  que 
disfrutan:  a)  el  general  de  la  Compañía  de  Jesús, 
con  relación  á  las  congregaciones  de  la  Santísima 
Virgen  María  y  á  las  de  la  Buena  Muerte;  b)  los 
clérigos  regulares,  ministros  de  los  enfermos,  con  res¬ 
pecto  á  la  de  la  Santísima  Virgen  de  la  Salud,  San 
José  y  San  Camilo  de  Lelis:  c)  los  Padres  fiedento- 
ristas,  para  con  la  de  la  Santísima  Virgen  María  del 
Perpetuo  Socorro  y  San  Alfonso,  y  el  procurador 
general  de  los  mismos  Padres  Redentoristas  en  or¬ 
den  á  la  congregación  de  la  Asunción  de  la  Virgen, 
para  ayudar  á  las  almas  del  Purgatorio . 

Al  segundo  grupo  pertenecen  aquellas  asociacio¬ 
nes  eclesiásticas  cuya  erección  hecha  por  los  Ordi¬ 
narios  es  nula  é  Írrita  sin  la  intervención  de  los  res¬ 
pectivos  generales;  y  esto  aunque  el  Ordinario  haya 
recibido  del  Romano  Pontífice  facultad  general  para 
erigir  cualesquiera  cofradías  ó  congregaciones  apro¬ 
badas  por  la  Santa  Sede,  si  en  dicha  facultad  no  se 
hace  mención  y  expresa  derogación  del  privilegio 
concedido  á  los  sobredichos  generales.  Este  es  el 
distintivo  que  diferencia  estas  asociaciones  de  las 
anteriores;  pero  discrepan  de  las  que  pertenecen  al 
tercer  grupo  en  que  la  Sagrada  Congregación  de 
Propaganda  Pide,  puede  conceder  á  los  Ordinarios 
de  los  países  á  ella  sujetos  la  facultad  de  erigir  estas 
cofradías;  y  éstas,  así  instituidas,  gozarán  de  las 
mismas  indulgencias  que  las  erigidas  con  interven¬ 
ción  de  los  respectivos  generales.  Tales  son  las  co¬ 
fradías  de  la  Santísima  Trinidad,  del  Carmen  y  de 
los  Siete  Dolores ,  cuya  erección  pertenece  á  los  ge¬ 
nerales  de  las  órdenes  de  la  Trinidad,  de  los  Carme¬ 
litas  y  de  los  Servitas . 
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Finalmente,  el  tercer  grupo  de  asociaciones  pia¬ 
dosas  lo  constituyen  las  cofradías  ó  píos  uniones  del 
Santísimo  Rosario,  cuya  erección  está  reservada  á 
sólo  et  maestro  general  de  la  orden  de  Santo  Do¬ 
mingo,  ó  á  quien  haga  sus  veces;  de  tal  modo  que 
si  algún  otro  las  erigiese  sin  estar  facultado  por  él, 
la  erección  sería  inválida,  y  las  tales  cofradías  ni  si¬ 
quiera  gozarían  de  las  indulgencias  que  generalmen¬ 
te  concede  la  Santa  Sede  ¿  todas  las  cofradías  eri¬ 
gidas  canónicamente  (Santo  Oficio,  8  de  Mayo  de 
1901).  Es  más,  la  Sagrada  Congregación  de  Propa¬ 
ganda  Fide,  el  30  de  Julio  de  1889,  notificó  por  me¬ 
dio  de  letras  encíclicas  que  León  XIII,  el  31  de 
Marzo  de  aquel  mismo  año,  habla  ordenado  que  di¬ 
cha  Sagrada  Congregación  podíp  conceder  facultad 
de  erigir  cofradías  del  Santísimo  Rosario,  sin  inter¬ 
vención  del  general  de  los  dominicos;  pero  que  di¬ 
chas  cofradías  sólo  gozarían  de  lus  indulgencias  co¬ 
munes  á  todas  las  cofradías,  no  de  las  especiales  del 
•  Santísimo  Rosario  ( Coll .  de  P.  Fide,  uúm.  466,  edi¬ 
ción  1.a).  Pero  evidentemente  el  mismo  León  XIII 
en  el  decreto  del  10  Agosto  de  1899  revocó  este  pri¬ 
vilegio  que  anteriormente  había  concedido  ¿  la  Pro¬ 
paganda  Fide.  Estas  son  sus  palabras:  Revocavimus , 
et  nt  revócalas  haberi  voluntas  facúltales  quibuscum- 
que  concessas  erigendi  Confrateruitates  piasqne  Unio¬ 
nes  sub  titulo  SSmi.  Rosarii  sine  litteris  patentibus 
Magistri  Gene  ralis  Ordinis  Praedicatorum. 

Hasta  aquí  hemos  visto  quiénes  son  los  que  po¬ 
seen  legitima  autoridad  eclesiástica  para  fundar 
pías  asociaciones.  Conviene  añadir  que  para  la  erec¬ 
ción  de  casi  todas  ellas  se  necesita,  so  pena  de  nu¬ 
lidad  de  la  institución,  que  el  Ordinario  del  lugar  dé 
por  escrito  el  consentimiento  (canon  686,  §  3.°).  Con 
la  particularidad  de  que  ni  el  vicario  general  (sin 
mnnduto  especial),  niel  vicario  capitular  pueden  dar 
este  consentimiento  para  la  erección  de  las  mismas, 
ni  para  su  agregación  (§  4.°).  Sobre  las  distintas  mo¬ 
dalidades  legítimas  é  ilegitimas  que  puede  presen¬ 
tar  este  consentimiento  del  Ordinario,  V.  Ferreres. 
í.as  cofradías  y  congregaciones  eclesiásticas  (núins.  43- 
47,  2.a  ed.,  Barcelona,  1997).  A  esta  regla  general 
cabe  asignar  una  ezcepcióu  cuaudo  se  trata  de  fun¬ 
dar  una  pía  asociación  en  una  casa  ó  iglesia  religio¬ 
sa;  pues  entonces,  aunque  ciertamente  se  necesita  el 
consentimiento  del  Ordinario,  para  instituir  una  aso- 
r«  rión  á  modo  de  cuerpo  orgánico,  ó  bien  una  que  no 
sea  propia  de  tal  religión ;  en  los  demás  casos  no  se 
requiere  ya  dicho  consentimiento,  sino  que  basta  el 
dado  para  que  se  fundara  el  convento  de  la  orden 
(canon  686,  §  3.°).  Las  Congregaciones  mañanas 
internas  no  necesitan  este  consentimiento,  sino  que 
participan  de  la  exención  de  los  religiosos  ya  que 
tales  Congregaciones  se  hallan  como  unidas  é  incor¬ 
poradas  ó  las  mismas  casas  de  la  Compañía  de  Jesús 
(V.  Ferreres.  lug.  cit.,  núms.  389  y  398). 

Finalmente,  el  diploma  de  erección  deben  los  re¬ 
gulares  concederlo  gratis,  sin  exigir  más  que  los 
gastos  estrictamente  necesarios  (canon  686.  5.°), 

Mas  park  evitar  escrúpulos  en  el  cómputo  de  dichos 
gastos  la  Congregación  del  Santo  Oficio  declaró  el 
27  de  Marzo  de  1914  que  podía  recibirse  la  suma  de 
30  pesetas  (su tama  30  libellarnm). 

Estatutos  y  bienes  de  las  piadosas  asociaciones. 
Todas  las  asociaciones  deben  tener  sus  estatutos  exa¬ 
minados  y  aprobados  por  la  Santa  Sede  ó  por  el 
Ordinario  del  lugar,  de  suerte  que  aquellos  que  no 
fueren  confirmados  por  la  Sede  Apostólica  quedan 
sujetos  á  la  dirección  v  corrección  del  Ordinario  del 


lugar  (canon  689).  Las  Congregaciones  marianas 
internos,  por  privilegio  concedido  por  Gregorio  XIII 
en  su  Bula  Ommpotentis  Dei  del  5  de  Diciembre  de 
1584,  están  exentas  de  esta  obligación  eu  cuanto  á 
la  formación,  aprobación,  corrección  y  reforma  de 
los  estatutos,  todo  lo  cual  pertenece  exclusivamente 
al  padre  general  de  la  Compuñíu,  no  ni  Ordinario, 
sin  que  ios  congregantes  tengan  parte  ulguna  en  la 
redacción  de  los  mismos  (V.  Ferie  íes,  lug.  cit., 
uúm.  390).  El  Ordinario  del  lugar  no  puede  cambiar 
eu  los  estatutos  aquellos  artículos  que  prescriben 
obras  á  ios  cuales  haya  concedido  indulgencias  ei 
Pupu,  ya  que  éstos  son  esenciales,  ni  puede  negar  su 
aprobación  á  los  estatutos  que  están  conformes  con  el 
derecho  común,  ni  á  los  que  contienen  privilegios  le¬ 
gítimamente  adquiridos  por  la  cofradía.  Eu  caso  de 
que  el  Prelado  negare  sin  causa  justa  su  aprobación, 
quédale  á  la  cofradía  el  derecho  de  recurrir  ¿  la 
Santa  Sede  (S.  C.  del  Concilio,  20  «le  Mayo  de 
1882;  Acta  S.  Seáis,  vol.  15,  págs.  186-191).  Una 
vez  aprobados  los  estatutos,  constituyen  el  derecho 
especial  por  el  que  se  rige  la  asociación,  y  no  puede 
ella,  sin  nuevo  consentimiento  y  aprobación  del 
Obispo,  quitur  ni  añadir  cosa  alguna  á  los  estatutos 
ya  aprobados  (Ibid.). 

Toda  asociación  legítimamente  erigida  tiene  dere¬ 
cho  (á  no  ser  que  expresamente  se  haya  establecido 
lo  contrario,  por  ejemplo,  en  las  Congregaciones  ma¬ 
rianas  internas)  de  adquirir,  poseer  y  administrar 
bienes  temporales,  con  dependencia  del  Ordinario 
del  lugar,  al  cual  deben  dar  cuenta  de  su  adminis¬ 
tración  á  lo  meuos  cada  año,  pero  con  independen¬ 
cia  del  párroco,  si  otra  cosa  no  dispone  el  Ordi¬ 
nario  (canon  691,  §  l.°).  Pueden,  con  arreglo  á  sus 
estatutos,  recibir  donaciones  y  aplicarlas  á  los  píos 
usos  de  la  asociación,  salva  siempre  la  voluntad  de 
los  oferentes  (§  2.°).  Tnles  bienes  son,  en  verdad, 
bienes  eclesiásticos,  y  están  sujetos  á  las  leyes  ge¬ 
nerales  que  los  rigen.  Es  de  advertir  que  ninguna 
asociación  puede  pedir  limosna,  á  no  ser  que  lo  per 
mitán  sus  estatutos  ó  lo  exija  la  necesidad  y  se  tenga 
para  este  caso  el  permiso  del  Ordinario,  á  ciña- 
instrucciones  debe  acomodarse  al  pedirla  (§  3.°i 
Para  pedirla  fuera  de  la  diócesis  se  necesita  licen¬ 
cia.  por  escrito,  de  ambos  Ordinarios  (§  4.°).  De 
la  fiel  aplicación,  tanto  de  las  oblaciones  como  de 
las  limosnas,  debe  la  asociación  dar  cuenca  al  Or¬ 
dinario  del  lugar  (§  5.°). 

Director,  capellán  y  miembros  de  las  piadosas  aso¬ 
ciaciones.  El  nombramiento  de  director  y  el  de  ca¬ 
pellán  pertenecen,  salvo  privilegio  en  contrario,  al 
Ordinario  del  lugar,  y  solamente  quedan  exceptua¬ 
das  de  esta  ley  las  asociaciones  erigidas,  en  virtud 
de  privilegio  apostólico,  por  los  religiosos ,  en  sus 
propias  iglesias,  cuando  el  director  y  capellán  sean 
de  la  misma  religión,  y  en  este  caso  el  nombramiento 
pertenece  de  derecho  al  superior  religioso.  Pero  si 
dicho  superior  quisiera  nombrar  un  clérigo  secular, 
necesitaría  también  el  consentimiento  del  Ordinario 
«leí  lugar  (canon  698,  §  l.°).  Tanto  el  director  como 
el  capellán  pueden,  mientras  continúen  en  el  cargo, 
bendecir  el  hábito  ó  insignias,  escapularios,  etc.,  de 
la  asociación  ó  imponerlos  á  los  que  han  de  ser  ads¬ 
critos  (vj  2.°).  La  remoción,  con  justa  causa,  del  di¬ 
rector  y  capellán,  pertenece  ni  que  los  nombró,  á 
sus  sucesores  y  superiores  (£  3.°).  Uno  mismo  puede 
ser  director  y  capellán  (§  4.J).  por  lo  menos  en  aque¬ 
llas  asociaciones  que  se  dedican  principalmente  á 
ejercicios  de  piedad. 
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En  cuanto  á  los  miembros  de  las  asociaciones  en 
general,  se  advierte  que  para  gozar  de  los  derechos, 
privilegios,  indulgencias  y  otras  gracias  espiritua¬ 
les,  es  necesario  y  basta  estar  admitido  en  la  asocia¬ 
ción  con  arreglo  á  los  propios  estatutos  y  no  haber 
sido  legítimamente  expulsado  de  ella  (canon  692). 

No  pueden  ser  recibidos  válidamente  en  las  aso¬ 
ciaciones  eclesiásticas:  a)  loa  acatólicos;  ó)  los  afilia¬ 
dos  á  sectas  condenadas,  por  ejemplo,  las  masóni¬ 
cas;  c)  los  notoriamente  iucursos  en  censura,  por 
ejemplo,  los  médicos  que  procuran  directamente  el 
aborto  llamado  terapéutico  seguido  el  efecto;  d)  los 
pecadores  públicos,  por  ejemplo,  los  concubinnrios; 
e)  los  que  no  lo  saben  ó  no  quieren ,  y  de  aquí 
que  los  niños  antes  del  uso  de  razón  no  puedan  ser 
adscritos.  Sin  embargo,  como  excepción,  hay  algu¬ 
nas  cofradías  para  tales  niños,  como  la  de  la  Santn 
Infancia,  la  Corte  Angélica,  etc.  Una  misma  perso¬ 
na  puede  pertenecer  á  diversas  asociaciones,  salva 
la  prohibición  de  pertenecer  á  dos  Terceras  Ordenes. 
Tampoco  pueden  licitamente  ser  asociados  los  ausen¬ 
tes  en  las  asociaciones  constituidas  á  manera  de 
cuerpo  orgánico  (canon  693,  §§  l.°-3.°).  Por  privi¬ 
legio  especial  que  concedió  Benedicto  XIV  (Breve 
Non  est  quidem,  25  de  Mayo  de  1754),  los  reyes  y 
principes  y  sus  consanguíneos,  hasta  el  segundo 
grado  inclusive,  pueden,  aunque  se  hallen  ausentes, 
ser  inscritos  en  la  Cofradía  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  Patrona  de  Méjico.  En  fin,  los  religiosos 
de  uno  y  otro  sexo  puede u  pertenecer  á  las  asocia¬ 
ciones  piadosas,  no  á  las  Terceras  Ordenes  secula¬ 
res,  á  no  ser  que  se  trate  de  aquellas  asociaciones 
que,  á  juicio  del  superior,  no  pueden  lícitamente 
concillarse  con  la  observancia  de  las  reglas  y  cons¬ 
tituciones  (canon  693,  §  4.°).  Así.  por  ejemplo,  cual¬ 
quier  franciscano  puede  ser  miembro  de  la  confrater¬ 
nidad  del  rosario.  En  cuanto  á  los  muertos,  cierto  es 
que  no  pueden  ser  inscritos  en  las  asociaciones  pías 
aunque  sólo  sea  para  darles  derecho  á  participar  de 
los  sufragios  y  buenas  obras  de  que  gozan  los  que 
han  sido  en  vida  cofrades  (S.  C.  de  Indulg.,  14  de 
Agosto  de  1889).  ó  para  recomendarles  á  las  oracio¬ 
nes  de  los  cofrades  (10  de  Agosto  de  1899),  y  aun¬ 
que  so  pida  la  admisión,  no  en  una  cofradía  ó  con¬ 
gregación,  sino  en  una  pía  unión  ú  obra  pía  (25  de 
Agosto  de  1897). 

La  recepción  de  los  miembros  en  las  asociaciones 
piadosas  debe  hacerse  según  lo  exigen  el  derecho  y 
los  particulares  estatutos.  Para  que  conste  de  la  re¬ 
cepción,  debe  hacerse  la  inscripción  en  el  libro  ó  re¬ 
gistro  de  la  asociación;  de  suerte  que  tratándose  de 
asociaciones  erigidas  en  personas  morales,  dicha 
inscripción  se  requiere  para  la  valide %  (canon  694). 
Esto  no  obstante,  en  algunos  casos  se  concede  dis¬ 
pensa  de  la  inscripción,  por  ejemplo,  á  los  soldados 
(  V.  PrQinmer,  Manuale  juris  ecclesiastici,  pág.  341, 
Friburgo  de  Brisgovia,  1920);  la  obligación  de  ins¬ 
cribirse  no  existe  si  la  admisión  la  hacen  los  carde¬ 
nales  (Ibid.,  y  canon  239.  §  l.°,  núm.  5).  Con  oca¬ 
sión  de  la  admisión,  nada  puede  exigirse  fuera  de 
lo  que  permitan  los  estatutos  legítimamente  aproba¬ 
dos,  ó  lo  que  expresamente  autorice  el  Ordinario, 
por  circunstancias  especiales,  en  favor  de  la  asocia¬ 
ción  (canon  695). 

Los  miembros  de  una  asociación  legítimamente 
erigida  tienen  derecho,  según  las  normas  de  los 
estatutos  y  de  los  sagrados  cánones,  para  celebrar 
reuniones,  decretar  especiales  ordenaciones  referen¬ 
tes  á  Ja  asociación,  elegir  administradores  de  sus 
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bienes,  oficiules  y  ministros  (canon  697,  §  1.*).  Con 
todo,  conviene  notar  que  el  Ordinario  del  lugar  pue¬ 
de  presidir  por  sí  mismo  ó  por  su  delegado  (aiu  de¬ 
recho  de  sufragio)  las  reuniones  de  las  cof radias , 
aunque  éstas  se  hallen  establecidas  eu  las  iglesias  y 
oratorios  de  regulares  exentos,  y  confirmar  los  oficia¬ 
les  y  ministros  en  tales  reuniones  elegidos,  y  recha¬ 
zar  ó  remover  los  indignos  (canon  7 15,  §  1 .°).  Para  La 
convocación  de  las  reuniones  y  elecciones  que  en  ellas 
se  hau  de  hacer,  debe  observarse  lo  prescrito  por  el 
Derecho  común  eu  los  cánones  161-182  y  los  esta¬ 
tutos  que  no  le  sean  contrarios  (canon  697,  §  2.°). 

El  obispo  como  visitador  de  las  piadosas  asociacio¬ 
nes .  Todas  las  asociaciones,  aunque  estén  erigidas 
por  la  Santa  Sede,  están  sujetas  (si  no  obsta  privi¬ 
legio  especial)  á  la  jurisdicción  y  vigilancia  del  Or¬ 
dinario  del  lugar,  el  cual  tiene  el  derecho  y  deber, 
según  los  cánones,  de  visitarlas  (canon  690,  §  l.°). 
Las  Congregaciones  marianas,  erigidas  en  las  igle¬ 
sias  de  la  Compañía,  por  privilegio  no  están  sujetas 
á  la  jurisdicción  del  obispo  (V.  Vermeerscb,  De  Re- 
ligiosis  Institutis,  vol.  1,  núm.  559,  6.°).  Además, 
algunas  archicofradías ,  por  sus  insignes  méritos, 
obtuvieron  exención  del  Ordinario,  y  otras  cofradías 
que  á  ellas  fueron  agregadas  creyeron  que  por  este 
hecho  quedaban  también  exentas;  pero  Clemen¬ 
te  VIII,  por  su  Breve  Quaecumqne,  declaró  que  este 
privilegio  no  se  comunicaba  en  virtud  de  la  agrega¬ 
ción  (V.  Sagrada  C.  del  Concilio,  11  de  Septiembre 
de  1897).  El  Ordinario  del  lugar  no  puede  visitar, 
en  cuanto  al  régimen  y  disciplina  interior,  aquellas 
asociaciones  que,  según  privilegio  apostólico,  erigen 
los  regulares  exentos  en  sus  propias  iglesias  (canon 
690,  §  2.°),  sino  que  la  visita  debe  limitarse  á  los 
bienes,  examinando  los  libros  de  entradas  y  salidas, 
y  á  la  capilla  en  lo  que  se  refiere  á  su  administra¬ 
ción  y  demás  obligaciones  personales  que  pesan  so¬ 
bre  la  cofradía  y  sus  cofrades,  para  ver  si  los  fondos 
y  limosnas  que  recibe  de  los  fieles  se  emplean  fiel¬ 
mente,  según  los  fines  á  que  estén  destinados, 
v.  gr.,  para  la  conservación  y  ornato  de  la  capilla, 
aumento  del  culto,  para  promover  la  devoción,  etc. 

Expulsión  de  asociados  y  supresión  de  asociaciones . 
Ningún  miembro  de  las  asociaciones,  legítimamente 
adscrito,  puede  ser  expulsado  de  la  asociacióu,  sino 
es:  a)  por  causa  justa,  y  ó)  con  arreglo  á  los  estatu- 
to$  (canon  696,  §  l.°).  Aquellos  que,  después  de  ser 
válidamente  admitidos  incurrieren  en  alguno  de  los 
delitos  que,  según  lo  antes  expuesto,  impiden  la  ad¬ 
misión  válida,  deben  ser  expulsados,  con  arreglo  á 
los  estatutos,  si  después  de  ser  avisados  no  se  en¬ 
miendan,  salvo  siempre  el  recurso  al  Ordinario  con¬ 
tra  toda  expulsión  injustificada  (§  2.°).  Aun  cuando 
nada  se  estableciera  acerca  del  particular  en  los  es¬ 
tatutos,  puede  el  obispo,  con  cnusa  justa,  expulsar 
de  cualquiera  asociación,  y  también  el  superior  reli¬ 
gioso,  si  se  trata  de  asociaciones  fundadas  por  los 
religiosos  por  privilegio  apostólico  (§  3.°).  Con  mu¬ 
cha  más  razón  pueden  usar  ese  derecho  de  expulsar 
las  Sngradas  Congregaciones  romanas,  que  obran 
en  nombre  del  Papa. 

El  Ordinario  del  lugar,  por  causas  graves,  puede 
suprimir  cualquiera  asociación  erigida  por  él  ó  por 
alguno  de  sus  predecesores,  y  también  las  erigidas 
con  su  consentimiento  por  los  religiosos  en  virtud  de 
privilegio  apostólico,  salvo  siempre  el  recurso  de 
apelación  á  la  Sede  Apostólica  (canon  699.  §  1 .°). 
Sólo  la  Santa  Sede  puede  suprimir  las  asc^fiones 
por  ella  erigidas. 
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PIADYKY  —  PlAGGIO 


Las  asociación©»  erigidas  en  peno**  moral ,  no  se 
extinguen  por  el  mero  hecho  deque  falten  sus  miem¬ 
bros;  y  sólo  en  el  caso  de  que  faltasen  todos  por  cien 
años  ó  más,  se  requerirla  una  nueva  erección  (canon 
102.  S.  C.  Indulg.,  28  deBnero  de  1839;S.C.C., 
25  de  Julio  de  1885  y  24  de  Julio  de  1886).  Por  la 
misma  razón,  no  se  disuelven  aunque  todos  los  aso* 
ciados  traten  de  disolverse  y  la  den  por  disuelta, 
dejando  todos  y  cada  uno  de  pertenecer  á  ella  (Fe¬ 
rrares,  lug.  cit.,  núm.  865).  Sólo  la  Iglesia,  que  las 
instituye,  puede  disolverlas. 

Disuelta  la  asociación,  los  bienes  no  pertenecen  á 
los  asociados,  sino  á  la  persona  moral  eclesiástica 
inmediatamente  superior  (canon  1,501).  Pueden  ser 
aplicados  por  la  autoridad  eclesiástica  competente  á 
otro  fin  piadoso,  v.  gr.,  á  la  iglesia  parroquial  en 
que  se  hallaba  erigida,  á  la  institución  de  otra  aso¬ 
ciación  análoga,  á  la  fundación  de  un  beneficio  ecle¬ 
siástico,  etc.,  teniendo  en  cuenta  que  las  cargas  que 
pesaban  sobre  la  asociación,  por  ejemplo,  la  celebra¬ 
ción  de  misas,  repartimiento  de  dotes,  deben  que¬ 
dar  á  salvo,  asumiéndolas  aquella  eutidad  á  que  se 
apliquen  los  bienes  de  la  asociación  extinguida.  Bn 
tales  casos,  la  autoridad  competente  para  hacer  la 
aplicación  de  bienes  es  la  misma  que  hizo  la  supre¬ 
sión  de  la  asociación  (ibld.,  núms.  369  y  870). 

Bibliogr.  Codea  juris  canonici  Pii  X  Pontijlcis 
maxiaii  jasen  digestas  Benedicti  Papae  XV  anctoritate 
promulga  tu  s  (1.  II,  tít.  XVIII);  Appeltern.  Compend . 
praelect .  juris  regularis  (Tornad,  1903);  Wern*. 
las  Decretalinm;  Ferreres,  Las  Cofradías  y  Congre¬ 
gaciones  eclesiásticas  (2.a  ed.,  Barcelona,  1907),  é 
Instituciones  canónicas  (8.a  ed.,  t.  I,  1.  II,  parte  3. 
Barcelona,  1920);  Prümmer,  Manaale  juris  eccle - 
siastici  (2.a  ed.,  págs.  388-342,  Friburgo  de  Bris- 
govia,  1920). 

PIADYKY.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Polonia,  en 
Galitzia,  círc.,  dist.  y  á  5  kms.  NNE.  de  Kolomea, 
junto  á  un  afi.  izq.  del  Pruth;  1,870  h.  Est.  en  la 
1.  f.  de  Stanislawow  á  Czeruowitz.  Perteneció  á 
Austria-Hungrla  hasta  el  fin  de  la  guerra  mundial. 

PIABS.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal,  en  la 
prov.  de  la  Beira  Alta,  dist.  de  Vizeu,  dióc.  de  La- 
mego,  conc.  de  Sinfaes,  sit.  junto  á  un  afi.  del  Due¬ 
ro;  2,500  h.  Agricultura  y  ganadería. 

PIAFAR.  1.a  acep.  F.  Piafler. —  It.  Pare  laciam- 
bella.  —  In.  To  paw. —  A.  Piaffierei.  —  P.  Campear, — 
C.  Patejar. —  E.  Piedfrapi.  (Etim.  —  Del  franc.  piaf- 
fer .)  v.  n.  Alzar  el  caballo  ya  una  mano,  ya  otra, 
dejándolas  caer  cou  fuerza  y  rapidez  casi  en  el  mis¬ 
mo  sitio  de  donde  las  levantó.  Por  extensión,  gol¬ 
pear  con  el  pie.  U.  t.  c.  a. 

Derio.  Piafado,  da.  Piafador,  ra. 

PIAFE,  m.  Acción  y  efecto  de  piafar. 

PIAGET  (Alejo  María).  Biog.  Patriota  suizo, 
n.  en  Lyón  y  m.  en  Neuchfttel  ( 1802-1870). Siguió 
la  carrera  de  abogado,  estableciéndose  en  Neuchft- 
tel,  país  que,  aunque  de  hecho  era  un  cantón  suizo, 
Prusia  ejercía  en  él  derechos  de  soberanía.  Los  pa¬ 
triotas  habían  hecho  ya  en  1831  una  tentativa  de 
emancipación  que  fracasó  por  completo.  Pero  en 
1848  volvió  á  estallar  un  nuevo  movimiento,  á  cuya 
cabeza  se  pusieron  Fritz  Courvoisier  y  Piaget;  esta 
revolución  empezó  simultáneamente  en  el  Lóele  y  en 
Chaux-de-Fonds,  y  Piaget  fuó  aclamado  como  jefe 
del  Gobierno  provisional.  En  estas  circunstancias 
supo  mantenerse  á  la  altura  de  su  cargo,  y  junto 
ron  ocho  patriotas  que  compartieron  con  él  las  res¬ 
ponsabilidades  del  poder,  consiguió  la  tan  deseada 


independencia.  Al  mismo  tiempo  el  Directorio  hel¬ 
vético  reconoció  al  nuevo  Gobierno,  el  cual,  sin  em¬ 
bargo,  se  vió  precisado  á  encarcelar  al  Consejo  de 
Estado  realista  para  lograr  que  abdicara,  y,  por  fin, 
el  8  de  Marzo  del  citado  año  el  último  gobernador 
prusiano,  Sijdow,  abandonó  Neuchfttel,  que  queda¬ 
ba  definitivamente  incorporado  á  Suiza.  Piaget  con¬ 
tribuyó  eficazmente  á  la  organización  del  nuevo  can¬ 
tón,  siendo  el  principal  redactor  de  las  leyes  civiles 
y  penales  que  constituyen  actualmente  la  base  jurí¬ 
dica  del  mismo.  Al  ocurrir  en  1856  una  escaramuza 
realista,  Piaget,  junto  con  los  demás  individuos  del 
Consejo,  fué  hecho  prisionero,  pero  pronto  consi¬ 
guieron  los  detenidos  la  libertad.  Ia  Conferencia  di¬ 
plomática  del  20  de  Abril  de  1857  reconoció  la  in¬ 
dependencia  de  Neuchfttel,  firmándose  en  París  (26 
de  Mayo)  el  tratado  definitivo.  En  1898  se  le  erigió 
en  Neuchfttel  un  monumento  con  motivo  de  cele¬ 
brarse  el  cincuentenario  de  la  Revolución  de  1 8 18. 

PIAGGIA  (Carlos).  Biog,  Explorador  italiano, 
n.  en  Badia  di  Cautignano  (cerca  de  Lucca)  el  24  de 
Enero  de  1827  y  m.  en  Karkodj  (Sennaar)  el  17  de 
Enero  de  1884.  Por  el  año  1851  se  trasladó  á  Tú¬ 
nez,  y  le  empleó  como  jardinero  Murad  Bey;  de  allí 
pasó  á  Alejandría,  en  donde  desempeñó  varios  oficios, 
y  en  1856  se  hallaba  en  Jartum.  Visitó  entonces 
Gondokoro  y  la  tierra  de  Beri,  cerca  de  las  monta¬ 
ñas  de  Regiaf,  y  después  de  explorar  el  curso  iufe- 
rior  del  Sobat,  regresó  á  Jartum  en  1857,  desde 
donde  hizo  repetidas  excursiones  á  los  países  del 
Nilo  Blanco.  En  1859  estuvo  de  regreso  en  Italia,  y 
regaló  al  Museo  de  Florencia  colecciones  etnográ¬ 
ficas  de  los  países  que  había  visitado.  Volvió  al  Afri¬ 
ca  en  1860.  y  atravesó,  con  Antinori,  Bahrel  Gha- 
zal;  en  1863-65  avanzó  hacia  el  país  de  Niam-Niain. 
En  1871  visitó,  también  con  Antinori,  el  país  de 
Bogos,  y  en  1876,  con  Gessi,  el  lago  Alberto,  re¬ 
montando  el  Sommerset-Nil  hasta  el  lago  Ibrahim. 
En  1881  viajó  por  el  país  de  Galla,  pero  falleció  al 
llegar  á  Karkodj  (Sennaar).  Además  de  algunas  na¬ 
rraciones  de  viajes  en  el  Bollettino  de  la  Sociedad 
Geográfica  Italiana,  publicó:  Delí  arrivo  Ji'a  l  Niam- 
Niam  e  del  soggiorno  sul  lago  Ttana  in  Abissinia 
(Lucca,  1877).  La  Sociedad  Geográfica  de  Egipto  le 
nombró  individuo  honorario  de  la  misma  y  le  agasa¬ 
jó  con  festejos;  la  Sociedad  Geográfica  Italiana  le 
regaló  una  medalla  de  oro,  y,  finalmente,  el  rey 
Humberto  le  dió  muestras  de  singular  estima,  otor¬ 
gándole  las  insignias  de  la  cruz  de  la  Corona  de 
Italia.  De  él  dijo  Stone  que  preparó  trabajo  á  la  cieu- 
eia  para  veinte  años. 

Bibliogr,  Bonola,  ln  memoria  di  Cario  Piaggia 
(Lucca,  1895). 

Piaggia  (José).  Biog.  Literato  y  poeta  italiano, 
n.  en  Milazzo  (Sicilia)  en  1821  y  m.  en  1871.  De 
sus  obras  es  la  más  notable  la  titulada  Nuovi  studi 
salle  memorie  della  cittá  di  Milano. 

Piaggia  di  Zoaglia  (Tbramo).  Biog.  V.  Zoagli 
(Erasmo  di). 

PIAGGINB  BOPRANB.  Oeog.  Pobl.  de  Ita¬ 
lia,  en  la  prov.  deSalerno,  círc.  y  á  14  kms.  NNE. 
de  Vallo  della  Lurania,  en  la  vertiente  occidental 
del  monte  Barigelli,  junto  á  las  fuentes  del  Oilore, 
afi.  izq.  del  Sele;  3,100  h. 

PIAGGINB  SOTTANE.  Geog.  Pobl.  de  Ita¬ 
lia,  en  la  prov.  de  Snlerno,  círc.  de  Vallo  della 
Lucania.  afl.  izq.  del  Sele;  1,300  h. 

PlAGGIO.  Oeog.  Colonia  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Santa  Fe,  dep.  de  San  Je- 
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rónimo,  dist.  de  General  López.  Pandada  en  1891 
con  una  ezt.  de  más  de  9,000  hectáreas;  anos  500  h. 

Piagoio  (Celestino).  Biog.  Músioo  argentino, 
n.  en  Coneordia  en  1886.  Ha  sido  alumno  del  Con¬ 
servatorio  de  Buenos  Aires  bajo  la  dirección  de  Bus- 
tamante  de  Villiams  y  de  Aguirre,  y  mereció  altas 
distinciones.  En  1906  fuá  nombrado  profesor  de 
piano  de  dicho  Conservatorio.  Entre  sus  produccio- 
ues  figuran:  M  límelo,  Los  dias,  Página  gris,  humo¬ 
rística  y  dos  arabescos  para  piano,  miniatura,  an¬ 
dantino,  ga vota  y  danza  para  orquesta,  y  tres  ro¬ 
manzas  para  canto  y  piano,  todas  ellas  premiadas. 

PIAGNONE.  Hist.  Plañidero.  Nombre  dado  en 
Florencia  6  los  secuaces  de  Savonnrola,  á  últimos 
•Jel  siglo  xv. 

P1AOUY.  Geog.  Colonia  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Sao  Paulo,  mun.  de  Guaratinguetá;  unos  700  b. 
Escuelas.  |j  Nombre  que  lleva  el  rio  Piauhy  A  su 
paso  por  el  mun.  de  Guaratinguetá. 

PIAHIAP,  m.  Embarcación  de  que  se  sirven  los 
piratas  de  las  islas  de  la  Sonda  y  de  las  Molucaa, 
tripulada  ordinariamente  por  40  ó  50  marineros. 

P1A-HUA8I.  Geog .  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Apurimac,  prov.  de  Andahuaílas,  dist.  de  Huanca- 
rarna. 

PlAHYi  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Distrito  Fe¬ 
deral;  riega  la  parr.  de  Santa  Cruz  y  des.  en  la  en¬ 
senada  de  Sepetiba. 

PIAJB.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña. 
rnun.  de  Negreira,  parr.  de  San  Mamed  de  Pena. 

PIAK  ó  PENONG  PIAK.  Btnogr.  Tribu  de 
Ja  Indo-China  francesa,  en  la  colonia  de  Cambodge. 
Vive  en  la  parte  oriental  de  la  provincia  de  Kratich, 
en  la  meseta  situada  entre  el  valle  del  Mekong  y  el 
«le  su  tributario  el  Se-San,  al  E.  de  Sambor.  Por 
sus  caracteres  físicos  se  parecen  mucho  á  los  cam- 
bodgianos,  si  bien  presentan  también  algún  pareci¬ 
do  con  los  mois  y  aun  con  los  malayos  chongrai.  Son 
«le  pequeña  estatura  (1‘54  m.),  tienen  la  cabeza  re¬ 
dondeada  (índice  cefálico  81),  la  tez  morena,  los  ca¬ 
bellos  ondulados,  la  nariz  aplastada  y  ensanchada  en 
su  extremo,  la  frente  alta  y  bombeada  y  los  ojos  dis¬ 
puestos  horizontalmente  y  á  veces  ligeramente  ras¬ 
gados.  Visten  un  pedazo  de  lienzo  dispuesto  en  tor¬ 
no  de  la  cintura  y  eutre  las  piernas,  y  disponen  de 
ñochas  envenenadas  y  de  lanza  de  astá  curvada.  El 
jefe  de  la  aldea  es  el  más  rico,  pero  le  asiste  en  sus 
decisiones  una  especie  de  Consejo.  Después  del  ma¬ 
trimonio.  el  marido  permanece  con  los  padres  de  su 
mujer;  existe  la  poliandria,  pero  no  es  general.  A  la 
muerte  de  los  padres  la  herencia  se  reparte  sólo  en¬ 
tre  las  hijas.  En  las  tumbas  de  sus  muertos  meten 
figurillas  de  elefantes,  caballos,  etc.,  y  á  su  lado  le¬ 
vantan  una  casa  en  miniatura  destinada  á  albergará 
los  demonios  ó  genios,  siendo  ésta  la  única  manifes- 
Vición  religiosa  de  los  piak.  Se  cree  que  estos  indí¬ 
genas  son  los  primitivos  jmers,  que  han  permaneci¬ 
do  en  estado  salvaje  mientras  sus  hermanos  del  O. 
han  sufrido  la  influencia  de  la  civilización  hindú. 

P1AKO.  Geog.  Río  de  Nueva  Zelanda  (Oeeanla), 
rn  la  isla  Norte;  nace  en  el  condado  de  su  nombre. 
86  encamina  primero  .hacia  el  NO.  y  luego  al  N., 
atravesando  un  terreno  pantanoso,  y  después  de  un 
curso  de  110  kms*  des:-en  el  Firth  of  Thames.  pro¬ 
longación  del  golfo  de  Hauraki.  En  su  curso  inferior 
es  navegable  para  embarcaciones  menores. 

PiAKO.  Gsog.  Condado  de  Nueva  Zelanda  (Orea- 
nía).  en  la  isla  Norte,  limitado  al  N.  por  el  rondado 
de  Thames,  al  E.  por  el  de  Tauronga,  al  SO.  por  el 


de  West  Taupo  y  al  O.  por  el  de  Waikato.  Ocupe 
una  super.  de  2,660  kms.s  y  tiene  unos  4,000  h., 
algunos  de  ellos  maorís.  Lo  atraviesa  úna  cordillera 
procedente  del  SO.,  cuyo  punto  culminante  es  el 
monte  Te  Aroha  (610  m.)  y  lo  riegan  el  Waihu,  el 
Piako  y  el  Waikato.  La  sección  SE.  del  eondadc 
forma  parte  de  la  llamada  Tierra  de  las  Maravillas. 

PIAL.  (Etim.  —  De  peal.)  m.  Amér.  Cuerda  con 
que  se  enlazan  las  patas  traseras  de  una  res  para  de¬ 
rribarla.  H  Arg.  Acción  y  efecto  de  pialar.  Usase 
mucho  con  el  verbo  echar.  Le  echó  un  pial  al  loro . 
U  Arg.  Lazo  con  que  se  piala  á  los  nnimales  y  que, 
para  el  efecto,  tiene  una  argolla  en  uno  de  sus  ex¬ 
tremos. 

Pial.  adj.  Anal.  Relativo  á  la  piamadre. 

Pial.  Tanrom.  Bn  Buenos  Aires  y  en  otros  pun¬ 
tos  de  Amériea,  y  en  muy  pocos  de  España,  se  llama 
así  al  hierro  que,  enrojecido  al  fuego,  sirve  para 
marcar  los  becerros  y  demás  ganado  vacuno,  en  la 
operación  que  llaman  herradero. 

PIALA  (Santa).  Hagiog.  De  esta  santa  mártir 
inglesa  hace  mención  el  martirologio  el  23  de  Marzo, 
juntamente  con  san  Fíngaro  y  compañeros  mártires. 

PIALAR.  (Etim.  —  De  ;>í«/.)  v.  a.  Amér.  En¬ 
lazar  un  animal  por  sus  patns. 

Derio.  Pialado,  da. 

PIALBA.  Geog.  Pobl.  de  Australia,  en  el  Esta¬ 
do  de  Queensland.  condado  de  March,  sit.  á  35  ki¬ 
lómetros  N.  de  Maryborough.  á  orí  1 .  de  la  bahía 
Hervey;  unos  1,000  h.  Baños  de  mar  frecuentados. 
Plantaciones  de  caña  de  azúcar. 

PIALBO,  BA.  (Etim.  — De  pie  y  albo.)  adj. 
Dícese  de  la  caballería  que  tiene  ambas  manos  ó  am¬ 
bos  pies  blancos  desde  el  casco  hacia  arriba.  Usa¬ 
se  t.  c.  s. 

PIALE.  (Etim. — De  pial.)  m.  Amér.  Tiro  de 
lazo  dirigido  á  las  patAS  del  animal  que  se  trata  de 
tomar. 

PIALES  (Juan  Jacobo).  Biog.  Canonista  fran¬ 
cés,  n.  en  Mur-de-Barrez  (Aveyron)  en  1720  y 
m.  en  París  en  1789.  Desde  1747  ejerció  la  aboga¬ 
cía,  y  en  colaboración  con  Claudio  Mey  defendió  con 
ardor  la  causa  de  los  jansenistas.  Su  actividad  fué 
grande  y,  según  Dupin,  sería  difícil  encontrar  un 
abogado  que  hubiese  defendido  más  pleitos  que  Pia¬ 
les,  y  en  su  tiempo  fueron  consultadas  con  interés  y 
provecho  sus  obras  Traité  de  la  collalion  des  bénejlces 
(5  t.,  París,  1754-55),  De  la  Provisión  de  lacourds 
Borne  á  tUrs  de  prévention  (2  t.),  De  la  Dévolution , 
da  Dévolu  al  des  Vacances  ds  plein  droit  (3  t.);  De 
¡'  Bxpectalive  des  gradués  (6  t.,  1758),  Des  Commen - 
des  el  des  Réserves  (3  t.),  y  Des  Réparations  el  Ré- 
eonslrnctions  dss  Bglises  (París,  1762),  reproducida 
por  Camus  (1788). 

PIALI.  Gsog.  Pobl.  de  Grecia,  en  la  prov.  de 
Arcadia,  dist.  de  Mantinea,  á  8  kms.  de  Trepolitza; 
800  h.  (6,200  con  el  mun.  que  comprende  17  aldeas). 

Piali.  Biog.  Célebre  almirante  otomano,  n.  en 
Hungría  de  padres  cristianos  por  el  año  1520  y 
m.  en  Constantinopla  en  1571.  Halláronle  unes  tur¬ 
cos,  siendo  aun  niño,  en  los  campos  de  ia  batalla 
de  Mohacz,  por  lo  cual  se  supone  que  los  padres  de 
Piali  perecieron  en  aquella  batalla.  Educóse  en  la 
corte  de  Solimán,  y  tuvo  tal  traza  en  hacerse  amar 
de  cuantos  le  rodeaban,  que  pronto  llegó  á  ocupar 
altas  dignidades,  pues  el  propio  Solimán  le  tenía 
en  gran  estima.  Demostró  grandes  aptitudes  para 
la  guerra,  y  de  un  modo  especial  en  1555.  al  ope¬ 
rar,  como  alindo  de  Francia,  contra  los  españoles  é 
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italianos,  en  Mesina,  Reggio  é  islas  Baleares,  ya 
en  unión  con  la  escuadra  francesa,  ya  con  sus  pro¬ 
pios  recursos,  y  en  la  batalla  naval  de  la  isla  Zerbi 
(1550)  consiguió  un  inmenso  triunfo,  pues  según 
algunos  historiadores,  se  apoderó  de  34  buques  ene¬ 
migos,  haciendo  5,000  prisioneros,  y  adueñóse,  ade¬ 
más,  de  rico  botín.  Su  entrada  en  ConstAntinopla 
fué  celebrada  con  mucha  pompa.  Más  tarde  (1565) 
puso  sitio  á  Malta,  pero  ante  la  heroica  resistencia 
de  los  caballeros  malteses,  Pulí  vióse  precisado  á 
batirse  en  retirada.  Esta  tentativa  desgraciada  no 
le  privó  del  afecto  de  Selim  II  (sultán  entonces  rei¬ 
nante),  pues  fué  puesto  al  freute  de  la  escuadra  que 
se  organizó  para  atacar  á  Venecia,  y  si  bien  hosti¬ 
lizó  á  dicha  República  y  derrotó  á  Andrea  Doria 
delante  de  Chipre,  no  pudo  vencer  la  resistencia  de 
Famagusta,  por  lo  que,  disgustado  Selim  II,  le  des¬ 
pojó  del  mando,  aunque  le  permitió  que  conservase 
las  dignidades  que  había  obtenido,  entre  ellas  las 
de  bajá  y  visir.  Residió  entonces  en  Constantino- 
pla.  completamente  retirado  de  la  política,  hasta  su 
muerte. 

PIALIA.  Geog.  Mun.  de  Grecia,  en  la  prov.  y 
dist.  de  Trikkaln,  al  pie  oriental  del  Pindó;  5,400  h. 
Su  cabecera  es  Karvuno-Lepenitza. 

P1ALUA.  Geog.  Pobl.  del  Turquestán  chino  ó 
Hsien-kiang,  sit.  á  80  kms.  al  O.  de  Jotan,  en  las 
márg.  del  rio  Arpaluk,  tributario  del  lago  Yeshil 
Kul,  al  pie  de  los  montes  Kilian,  á  los  37°  20' 
de  lat.  N.  y  79°  5'  de  long.  E.  del  Meridiano  de 
Greenwich.  Más  que  una  ciudad  es  un  conjunto 
de  aldeas  reunidas  en  un  oasis. 

PIAMADRE  ó  PIAMATER.f.  Anat.  Véase 
MBN1NOE8. 

FIAMBRE.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Valle  del  Cauca,  prov.  de  Palmira, 
dist.  de  Candelaria. 

PIAMENTE,  adv.  m.  Piadosamente. 

PIAMI.m.  Bot .  Nombre  vulgar  en  la  Guayana 
de  la  Cassia  venenífera  de  la  familia  de  las  legumi¬ 
nosas. 

FIAMICH.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  peruano  de 
la  Clarisia  biflora  de  la  familia  de  las  miricáceas. 

PIAMÓN  ó  P1AMÚN  (Santa).  Hagiog.  Vir¬ 
gen  consagrada  á  Dios  en  Egipto.  De  ella  cuenta 
Paladio  que  pasaba  la  vida  sola  al  lado  de  su  intuiré 
viuda,  ocupada  en  hilar  lino  y  sólo  tomaba  su  refec¬ 
ción  al  atardecer.  Por  revelación  de  un  ángel  supo 
que  venían  á  destruir  su  pueblo  los  de  otro  más 
poderoso:  fuése  á  suplicar  á  los  suyos  Ies  saliesen  al 
encuentro  y  les  rogasen  á  desistir  de  su  proyecto, 
pero  como  llenos  de  espanto  no  se  atreviesen  á  ello 
y  le  pidiesen  hiciera  ella  tai  favor,  vase  á  su  casa  y 
ruega  allí  á  Dios  á  que  tornase  inmóviles  á  los  ene¬ 
migos  en  el  paraje  en  que  éstos  se  hallasen.  Así  su¬ 
cedió;  y  siéndoles  también  revelado  que  todo  aquello 
era  efecto  de  las  oraciones  de  la  santa  doncella,  en¬ 
viaron  emisarios  á  su  pueblo  para  tratar  d«  la  paz 
dictándoles  que  diesen  gracias  á  Dios  y  á  Piamón 
por  sus  oraciones,  que  fueron  ellas  las  que  lew  libra¬ 
ron  de  su  invasión.  Los  martirologios  griegos  cele¬ 
bran  su  ida  al  cielo  el  3  de  Marzo,  feclm  de  su  fes¬ 
tividad  . 

PI AMONTE.  (En  italiano  P ie monte  .  de  una 
abreviación  de  Pie  de  Monte.)  Geog.  Región  del  NO. 

•  le  Italia,  cuyo  nombre  se  deriva  de  su  situación  al 
pie  de  los  Alpes  y  de  los  Apeninos,  formada  por  la 
cuenca  superior  del  Po.  Está  comprendida  entre 
los  \\  á  46°  27'  de  lat.  N.  y  4°  11'  á  6o  52'  de 


long.  E.  Se  hada  limitada  al  N.  por  Sulxa,  al  E. 
por  la  Lombardla,  al  S.  por  la  Liguria  y  al  O.  por 
Francia.  Su  mayor  longitud  de  SSO.  á  NNE..  ó 
aea  desde  la  punta  que  el  Piamontk  forma  á  18  kms. 
SE.  del  col  de  Tende,  entre  Saorge  de  Francia  y 
Triora  da  Liguria,  hasta  el  nacimiento  del  Toee,  es 
de  282  kms.;  su  mayor  anchura  sobre  el  paralelo  da 
Acqui,  es  de  178.  Ocupa  una  super.  de  29,349  kme.’; 
260,900  h.  Su  capital  es  Turín. 

Los  Alpes,  en  la  parte  que  separan  el  Piamontb 
de  Fftincia  y  Suiza,  toman  sucesivamente  los  nom¬ 
bres  de  Alpes  Marítimos  al  S.,  Alpes  Cotienos  y 
Alpes  Greos  al  O.,  Alpes  Peninos  y  Alpes  Cen¬ 
trales  al  N.  Los  puntos  culminantes  de  algunos  de 
ellos,  que  ae  alzan  en  las  mismas  fronteras  de  Ita¬ 
lia,  del  lado  de  Francia  y  de  Suiza,  son:  Viso, 
3,845  m.;  Tabor,  3,175;  Ambin,  3,382;  Cenis, 
3.500;  Roccia  Molona,  3.548;  Levana,  3,640; 
Montblanch,  4,810;  Ormolon,  3,283;  Colon,  3.644; 
Cervin,  4,482;  Montros,  4,638;  Andella,  3,660; 
Fietschhorn,  4,061;  Monteleón,  3,656,  y  Blinnen- 
horn,  3,387.  Además,  en  la  oril.  izq.  de  la  parte 
más  superior  del  Toce,  el  Basodine,  3,276  m.  Esta 
frontera,  escarpada  del  lado  de  Italia  y  generalmen¬ 
te  cubierta  permanentemente  de  nieves,  se  aminora 
en  algunos  puntos.  Los  pasos  más  notables,  son: 
col  de  Tende,  1,790  m.,  que  atraviesa  la  carr.  de 
Niza  á  Cuneo;  col  de  monte  Cenis,  2,098;  col 
de  lseran,  2,480,  y  col  del  Gigante,  3,426,  que 
no  son  accesibles  más  que  á  los  muy  intrépidos 
turistas;  el  pequeño  San  Bernardo.  2,472  m..  que 
termina  por  el  val  de  Aosta;  el  gran  San  Bernardo, 
2,472,  de  Martini  á  Aosta,  y  el  col  del  Simplón, 
2,020.  de  Brieg  á  Domodosola.  Los  Alpes  Marí¬ 
timos,  reuniéndose  á  los  Peninos  por  los  Alpes  de 
Liguria,  donde  se  alzan,  el  Marguareis,  2,049  m.; 
el  Gioie.  2,625,  y  el  Autoroto,  dirigen  hacia  el  N. 
sus  ramificaciones,  que  forman  las  colinas  de  Mon- 
ferrato,  que  es  la  más  elevada,  á  716  m.  al  SE.  de 
Turín,  y  la  segunda,  la  Superga,  á  678  al  E. 
de  dicha  ciudad.  Los  Peninos  cuentan,  en  el  Pia- 
monte  sobre  la  frontera  SE.,  el  Antola.  1,598  m.f 
y  á  14  kms.  al  N..  el  Ebro,  1,698.  De  los  Alpes 
Greos,  cerca  del  col  de  lseran,  se  destaca  el  macizo 
del  Gran  Paraíso,  que  Bepara  el  val  de  Aosta  del  de 
Locana.  que  recorre  el  río  Orco.  Del  Montrose. 
otrosdos  ramales  se  dirigen,  uno  al  Mediodía,  entre 
lu  Dora  Babea  y  el  Sesia,  y  otro  al  E.  por  el  mon¬ 
te  Turlo,  entre  el  Sesia  y  el  Toce,  tributario  del 
lago  Mayor. 

Todo  el  Piamontb  pertenece  á  la  cuenca  del  Po, 
que  lo  divide  en  dos  partes,  casi  iguales.  Este  rio 
nace  en  las  altas  vertientes  del  moute  Viso;  atravie¬ 
sa  Villa  Franca,  recibe  á  la  izq.  el  Pellice,  y  á 
la  der.  el  Variata  y  el  Maira.  pasa  entre  Carinan 
y  Carmañola,  recibe  A  la  izq.  el  Chisola  y  el  San- 
gone,  á  la  der.  el  Banna  y  el  Tepice,  y  llega  6 
Turín,  donde  la  afluye  á  la  izq..  el  Dora  Ripnira. 
Recibe  en  seguida  el  Stura,  se  desliza  hasU  Chiva- 
so,  donde  se  le  une  el  Orco,  y  tocando  las  alturas 
de  Monferrato.  tuerce  al  E.  y  recibe  el  Dora  Bal- 
tea.  siempre  a  la  izq.  Riegn  Verrua  frente  á  Cres- 
centino.  Trino,  Casale,  Frasinetto  en  la  confl.  del 
Sesia.  y  se  dirige  hacia  el  SE  {armando  el  límite 
entre  el  Piamontb  y  Lomellina.  En  Valenza  toma 
de  nuevo  su  curso  hacia  el  K.,  recibe  el  Tanaro  y 
el  Scrivia  á  la  der.,  y  sale  de  Piamontb  para  conti¬ 
nuar  hasta  el  Adriático.  Entre  los  afluentes  citados 
revisten  algunos  bastante  importancia,  particular- 
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mente  á  la  der.,  el  Tanaro,  que  baña  Alejandría 
y  ae  nutre  del  Stura,  que  pasa  por  Cuneo  y  del 
Uonnida,  que  pasa  por  Acqui;  el  Scrivia,  que  riega 
Tortona;  por  la  izq.  el  Pellico,  que  desciende  de 
la  misma  montaña  que  el  Po  y  recibe  el  Glusona, 
pasando  al  Piñerol;  el  Dora  Ripaira,  que  cede  su 
valle  á  la  1.  f.  que  de  Turln  va  al  túnel  de  Mont- 
Cenia;  el  Dora  Baltea,  que  baña  Aosta  6  Ivrea  y 
tiene  cerca  de  150  kms.  de  curso;  el  Sesia,  nutrido 
del  Cervo,  unido  al  Elvo}  que  pasa  por  Verceilíes. 
En  cuanto  al  Tessino,  que  actualmente  bordea  sola* 
mente  la  prov.  de  Novara,  durante  muchos  siglos 
ha  servido  de  frontera  al  Piamontb  y  la  Lorabardía; 
pero  desde  1860,  habiendo  sido  anexionada  la  Lo- 
mollina  á  la  prov.  de  Pavía,  tiene  su  curso  inferior 
en  esta  última. 

No  es,  pues,  una  llanura  monótona  la  del  Pja- 
montb;  por  el  contrario,  las  grandes  montunas  que 
lo  circundan  le  dan  un  aspecto  verdaderamente  im¬ 
ponente.  y  las  colinas  que  lo  cruzan  ofrecen  parajes 
encantadores.  En  la  vertiente  meridioual  de  los 
Alpes  Lepotreuos  se  destacan  el  val  del  Osóla,  que 
recorre  el  Toce,  tributario  del  lago  Mayor,  y  los 
valles  secundarios  del  Vedro  y  Anzasca,  que  nace 
al  pie  de  Montrós;en  la  vertiente  de  los  Alpes  Pe- 
ninos  los  valles  de  Sesia  y  Aosta;  en  la  vertiente 
oriental  de  los  Alpes  Greos  el  val  Locann,  Comba 
de  Suse,  Cesan*,  Perosa,  Lucerna,  Varaita  y  Mai- 
ra:  y,  finalmente,  en  la  vertieute  de  los  Alpes  Ligú- 
ricos  los  valles  de  Stura,  Tanaro  y  dos  rainales  del 
Dormida,  Como  llanuras  las  más  vastas  son  las  de 
Alejandría,  donde  se  hallan  Marengo,  de  Novara  y 
de  Verceilíes,  y  principalmente  la  que  se  extiende 
entre  Turín.  Saluces,  Cuneo,  Savigliano  y  Carma¬ 
ñola,  que  obtienen  la  denominación  de  llanura  del 
Piamonte.  Existen  también  muchos  canales,  sobre 
todo  en  los  dist.  de  Verveilies,  Biella  y  Casale;  el 
más  importante  es  el  canal  Cavuro,  que  va  de  Chi- 
vaso  á  la  oril.  izq.  del  Po  al  Tessino,  en  una  longi¬ 
tud  de  82  kms.  Sólo  existen  en  el  Piamontb  peque¬ 
ños  lagos  (una  super.  total  de  11,870  hectáreas), 
exceptuando  el  lago  Mayor,  que  no  le  pertenece 
niiís  que  por  una  parte  de  su  margen  occidental. 
Luego  no  merecen  mención  más  que  los  de  Orta, 
que  se  desborda  al  Toce,  y  los  de  Candía  y  Vivero- 
no,  en  los  circondario8  de  Ivrea  y  Verceilíes. 

JSI  Piamontb  es  xuy  rico  en  minerales,  y  singu¬ 
larmente  en  mármoles.  Se  explotan  en  Pont,  cerca 
de  Ivrea,  canteras  de  mármol  estatuario,  mármol 
blanco  en  Valdieri,  mármol  verde  en  Suse  y  mármol 
amarillo  en  las  proximidades  de  Mondovi.  Existen 
canteras  de  granito  en  Palianza,  Monte-Orfano  y 
Daveoo;  este  último,  de  tinte  rosado,  ha  facilitado 
excelente  material  para  los  monumentos  de  Turín  y 
Milán .  Se  encuentra  también  alabastro  y  cristales  de 
roca;  existeu  minas  de  hierro,  principalmente  en  el 
valle  de  Aosta,  pero  son  poco  explotadas  por  falta 
de  combustible.  Además,  existe  la  piamontita  (V.). 

El  clima  es  rudo,  particularmente  en  los  altos  va¬ 
lí  es,  pero  es  reconocidamente  salubre  en  general.  El 
termómetro  desciende  á  veces  á  18°  bajo  cero,  pero 
Ja.  constancia  de  la  temperatura  la  hace  soportable, 
«r^in  embargo,  en  las  grandes  llanuras  es  muy  varía¬ 
tele  á  causa  de  alternar  los  vientos  N.  y  S.  Aunque 
montañoso  en  su  gran  parte,  el  suelo  es  muy  fértil 
merced  á  la  actividad  de  sus  pobladores.  Lns  altu- 
rflg  están  tapizadas  de  bosques  de  pinos,  abetos.  ro- 
leles,  hayas  y  castaños.  Las  colinas  se  ven  cubiertas 
de  viñas,  que  producen  excelentes  vinos  muy  esti¬ 


mados  mundialmente,  tales  como  los  de  Asti  y  Ba¬ 
rrólo.  A  lo  largo  de  los  caminos  abundan  las  moras, 
y  la  produccióu  de  seda  es  la  principal  riqueza  del 
país,  especialmente  en  la  prov.  de  Cuneo.  Eu  las 
llanuras  ae  cultiva  con  éxito  lino,  cáñamo,  centeno 
y  maíz,  todo  lo  cual  constituye  la  base  primordial 
de  la  alimentación  de  sus  habitantes.  Después  de  la 
seda,  el  arroz  constituye  el  principal  articulo  de  ex¬ 
portación.  Las  trufas  blancas  abundan  en  el  país  y 
son  muy  apreciadas,  aunque  distan  bastante  del  sa¬ 
bor  de  las  negras;  frecuentemente  adolecen  de  un 
sabor  muy  pronunciado  á  ajos.  Aunque  cuente  el 
Piamontb  con  hermosos  terrenos  de  pasto,  la  crianza 
del  ganado  está  descuidada;  los  caballos  son  peque¬ 
ños  y  de  mala  presencia,  si  bien  fuertes  y  robustos. 
En  la  parte  baja  es  rara  la  existencia  de  animales 
salvajes  y  se  encuentra  poca  caza,  pero  en  la  alta 
montaña  se  encuentran  aún  osos,  linces,  rebecos, 
puercoespines,  marmotas,  águilas  y  buitres. 

Prospera  la  industria  en  este  país  por  sus  hilados 
de  seda  y  fábs.  de  tejidos  en  seda,  lana,  lino  y  al¬ 
godón;  las  de  lana  y  algodón  han  crecido  considera¬ 
blemente,  sobre  todo  en  el  dist.  de  Biella.  Existen, 
además,  fundiciones  de  hierro,  fábs.  de  cuchillería  y 
otros  utensilios  de  hierro  y  acero,  sieudo  renombra¬ 
dísimas  las  cuchillerías  de  Biella  y  armas  de  Turín. 
Siguen  en  importancia  los  trabajos  en  pieles,  cue¬ 
ros,  correas, calzado  y  guantes.  Se  fabrican  también 
sobre  todo  en  Turln,  artículos  de  plomo,  orfebrería, 
perfumería  y  flores  artificiales.  La  situación  del  país 
es  ventajosísima  para  el  comercio.  Importa  princi¬ 
palmente  artículos  coloniales,  primeras  materias,  ta¬ 
les  como  pieles,  lanas  y  algodones  y  objetos  manufac¬ 
turados  de  Francia,  Suiza  é  Inglaterra.  Exporta  los 
artículos  de  su  cultivo  y  de  su  industria,  particular¬ 
mente  sedas  y  sederías,  arroz,  vinos  y  licores;  todo 
este  tráfico  comercial  se  lleva  á  cabo  por  el  puerto 
de  Génova. 

Al  desarrollo  de  su  industria  y  comercio  na  con¬ 
tribuido  poderosamente  la  apertura  del  canal  de 
Suez,  y  sobre  todo  el  túnel  llamado  de  Monte  Cenia; 
su  magnífica  red  de  ferrocarriles  le  lia  puesto  en  co¬ 
municación  directa  con  las  poblaciones  más  impor¬ 
tantes  entre  sí,  así  como  en  los  países  vecinos.  Su 
población  es  muy  cosmopolita,  como  la  de  todos 
aquellos  países  que  se  vieron  inundndos  por  las  emi¬ 
graciones  de  la  Edad  Media.  Es  serio,  activo,  labo¬ 
rioso,  y  más  guerrero  que  ningún  otro  país  del  reino. 

En  cuanto  á  religión,  es  eminentemente  católico; 
se  encuentran  apenas  algunos  millares  de  judíos;  en 
los  valles  alpinos  del  dist.  de  Piñerol  existe  una 
secta,  los  Valdenses,  datando  de  Juan  Valde,  en  los 
alrededores  de  Lyón ,  en  los  comienzos  del  siglo  xm; 
esta  secta  cuenta  con  una  escuela  superior  en  Torre 
di  Pellice,  escuelas  en  cada  una  de  sus  poblaciones, 
hospitales  y  una  hermosa  iglesia  en  Turín. 

El  culto  católico  cuenta  con  dos  arzobispados  en 
Turín  y  Verceilíes,  y  16  obispados  sufragáneos  en 
Acqui,  Alba,  Asti,  Cuneo,  Possniio,  Ivrea,  Mondo- 
vi,  Piñerol,  Saluces.  Suse.  Aosta,  Alejandría,  Biella, 
Casare.  Novara  y  Vigevano. 

Por  lo  que  afecta  á  la  instrucción  pública  puede 
decirse  que  el  Piamontb  es  una  de  las  regiones  más 
avanzadas  de  Italia. 

Administrativamente  se  divide  en  cuatro  provin¬ 
cias:  Alejandría.  Cuneo,  Novara  y  Turín.  Su  pobla¬ 
ción  se  eleva  á  3.500,000  h. 

Historia.  Antes  de  la  conquista  romana  el  alto 
valle  del  Po  estaba  bubitado  por  tribus  galas,  tales 
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como  salaasi,  en  el  valle  de  Aosta;  sógusiens,  hacia 
Suse;  tauriui,  en  el  centro,  y  lepontianos,  en  el  N. 
Los  salassi  sucumbieron  primeramente,  y  en  tiem¬ 
pos  del  Imperio  la  parte  septentrional  del  Piamontb 
formó  parte  de  la  Galo-Transpadana,  la  parte  meri¬ 
dional  de  la  Liguria  que  se  extendía  entonces  junto 
á  la  oril.  izq.  del  Po.  A  raíz  de  la  calda  del  Imperio, 
este  país  fué  invadido  por  los  hérulos,  luego  por  los 
ostrogodos  y  formó  parte  del  reino  de  Teodorico. 
Narsés  lo  reconquistó  en  nombre  del  emperador  de 
Constantinopla,  pero  poco  después  fué  de  nuevo  inva- 
dido  por  los  lombardos  y  luego  por  Carlomagno.  Du¬ 
rante  el  reinado  de  los  débiles  sucesores  de  este  prin¬ 
cipe,  perteneció,  primero,  al  reino  de  Italia,  luego  al 
Imperio  de  Alemania,  y,  amparado  en  la  anarquía, 
se  dividió  en  varios  pequeños  Estados  independien¬ 
tes.  En  los  comienzos  del  siglo  x  existían  los  mar¬ 
quesados  de  Suse,  de  Ivrea,  de  Saluces,  de  Monfe- 
rrat,  el  condado  de  Turín,  las  Repúblicas  de  Asti  y 
de  Tortona,  etc.  En  1003  el  conde  de  Saboya,  Hum¬ 
berto  de  las  blancas  manos ,  era  ya  dueño  de  Aosta. 
Su  hijo  Odón,  por  su  matrimonio  con  Adelaida, 
pasó  á  ser  dueño  de  Suse  y  de  Turln,  y  la  Casa  de  Sa¬ 
boya  se  estableció  en  el  Piamontb.  Paulatinamente 
fué  engrandeciéndose  el  Estado;  Amadeo  VI,  llama¬ 
do  conde  de  Vert,  se  apoderó  de  Biella  y  Cuneo;  su 
nieto,  Amadeo  VIII,  adquirió  Mondovi,  Verceilles, 
Saluces,  Piñerol  y  los  valles  valdenses,  y  fué  nom¬ 
brado  duque  de  Saboya  por  el  emperador  Segismun¬ 
do  en  1391.  Tras  de  múltiples  vicisitudes  y  gue¬ 
rras  con  los  franceses,  los  españoles  y  los  austríacos, 
Víctor  Amadeo  II  conquistó  el  título  de  rey  de  Cer- 
deña  en  172C^  Víctor  Amadeo  III,  habiendo  ingre¬ 
sado  en  1793  en  la  gran  coalición  contra  Francia, 
el  geueral  Bonaparte  invadió  sus  Estados  en  1796, 
y  en  1802  un  decreto  del  cónsul  unió  el  Piamontb 
á  Francia,  que  fué  entonces  dividido  en  seis  depar¬ 
tamentos:  Doire,  Po,  Sesia,  Marengo,  Tanaro  y 
Stura.  Víctor  Manuel  I,  que  se  había  retirado  á  la 
isla  de  Cerdeña,  entró  en  Turin  el  20  de  Mayo  de 
1814,  y  en  1831  la  rama  mayor  de  los  Saboyas  se 
extinguió  en  la  persona  de  Carlos  Félix  I.  Carlos 
Alberto,  de  la  rama  de  los  Saboya-Cariñán,  le  suce¬ 
dió,  y  á  partir  de  1848  el  Piamontb  fué  el  centro 
de  la  agitación  que  tendía  á  expulsar  los  austríacos 
y  á  restablecer  el  reino  de  Italia.  Con  ayuda  de  las 
tropas  francesas  este  propósito  fué  á  medias  conse¬ 
guido  en  1859,  y  en  1860  Víctor  Manuel  fué  procla¬ 
mado  rey  de  Italia,  trasladando  su  residencia  á  Flo¬ 
rencia  y  diez  años  después  á  Roma. 

Bibliogr.  Dionisotti,  lllnstrazioni  storico-coro - 
grajlche  delta  regiune  subalpina  (Turín,  1898);  Sta- 
tistica  indnstriale-Piemonte  (Roma,  1892). 

Piamontb.  Geog.  Dist.  y  colonia  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Santa  Fe,  dep.  de  San 
Martín.  El  distrito  tiene  unos  1,000  h.  y  linda 
al  O.  con  la  prov.  de  Córdoba.  La  colonia,  fundada 
en  1885.  con  una  super.de  10,799  hectáreas,  cuen¬ 
ta  500  h.  y  dista  72  kras.  de  Tortugas.  Correos.  || 
Colonia  agrícola  de  la  prov.  de  Córdoba,  en  el  de¬ 
partamento  de  Juárez  Celmán;  está  sit.  cerca  de  la 
est.  Laboulaye  del  f.  c.  al  Pacífico. 

PIAMONTÉS,  SA.  adj.  Natural  del  Piamonte. 
U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ¿  este  país  de  Italia  ó  á 
sus  habitantes. 

PIAMONTE8A.  Geog.  Colonia  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Santa  Fe,  dep.  de  Case¬ 
ros.  dist.  de  San  José  de  la  Esquina.  Fué  fundada 
en  1837,  cou  uun  ext.  de  7,000  hectáreas.  {  Colonia 


Nacional  Agrícola  de  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Unión,  creada  en  1902,  con  una  super.  de  10,000 
hectáreas.  Terreno  llano,  con  algunos  bajos  que  se 
inundan  periódicamente  y  pequeñas  extensiones  cu¬ 
biertas  de  salitre. 

PIAMONTITA.  f.  Mineral .  Epidota  mangane¬ 
sífera,  ó  sea  triple  silicato  hidratado  de  alúmina,  cal 
y  hierro  con  manganeso.  Contiene  en  100  partes: 
37,3  de  ácido  silícico,  15,9  de  sesquióxido  de  alu¬ 
minio,  4,8  de  óxido  férrico,  19,0  de  óxido  manga¬ 
neso,  22,8  de  óxido  de  calcio  y  0,2  de  óxido  de 
magnesio,  y  por  virtud  de  este  análisis  considérase 
la  piamontita  como  una  epidota  en  la  cual  el  sesqui¬ 
óxido  de  aluminio  y  el  óxido  férrico  han  sido  en  parte 
reemplazados  ó  substituidos  por  el  óxido  mangánico. 
Los  cristales  de  piamontita  pertenecen  al  sistema 
del  prisma  romboidal  oblicuo,  pero  Bon  de  ordinario 
bastante  imperfectos;  apurecen,  por  punto  geueral, 
alargados  en  el  sentido  de  la  mayor  diagonal,  y 
cuando  no  se  ve  así,  el  mineral  que  describimos  há¬ 
llase,  y  es  lo  más  frecuente,  en  masas  no  grandes, 
bien  caracterizadas  por  su  perfecta  estructura  fibro¬ 
sa,  producida  por  el  mismo  alargamiento  y  compre¬ 
sión  de  los  cristales  unos  contra  otros.  A  pesar  de 
estas  verdaderas  deformaciones,  que  ya  á  primera 
vista  se  notan,  tienen  los  referidos  cristales  propie¬ 
dades  en  todo  iguales  á  las  de  la  epidota,  y  así  pre¬ 
sentan  idénticas  exfoliaciones,  y  el  ángulo  del  pris¬ 
ma  romboidal  oblicuo  mídese  por  69°56.  Es  la  pia¬ 
montita  un  mineral  opaco;  su  color  varia,  y  unas 
veces  preséntase  pardorrojiza  y  en  otras  rojo  cereza 
muy  marcado;  el  polvo  tiene  siempre  este  último 
tono;  la  dureza  6,5  y  el  peso  especifico  3,40.  Por  lo 
que  á  sus  caracteres  químicow  se  refieren,  son  éstos 
la  más  completa  insolubilidad  en  los  ácidos:  fundirse 
sin  dificultad,  dando  un  vidrio  que  es  de  color  negro, 
y'ensayado  con  el  bórax  al  soplete  da  una  perla  que 
tiene  el  color  violado  característico  «le  los  compuestos 
de  manganeso.  La  única  localidad  bien  determinada, 
donde  se  ha  encontrado  el  mineral  que  nos  ocupa, 
es  San  Marcelo,  en  el  Piamonte.  * 

PIAN,  PIANO  ó  PIAN,  PIAN.  (Etim.— Del  ' 
¡tal.  piano,  piano,  despacio,  despacio.)  m .  adv.  f«m.  ¡ 
Poco  á  poco,  á  paso  lento.  ||  Indica  un  movimiento  | 
constante;  por  lo  común,  se  emplea  para  indicar  que  , 
se  anda  lenta,  pero  continuamente.  ■ 

Pian  pianito.  V.  Pian,  pian. 

Pian.  Pal.  Nombre  genérico  de  una  seño  de  in-  1 
fecciones  con  accidentes  cutáneos  que  se  observan 
en  las  colonias.  Numerosas  son  las  afecciones  comu¬ 
nes  que  se  incluyen  erróneamente  en  el  grupo  noso- 
lógico  del  pian.  Tal  ocurre  con  la  llamada  framlesie 
y  sus  excrecencias  carnosas  referida  en  la  actuali¬ 
dad  á  la  sí  filis  ó  á  la  tuberculosis  (V.  Frambesia).  I 
De  igual  modo  diferentes  formas  del  impétigo  común  I 
se  han  atribuido  sin  razón  alguna  al  pian.  Tal  ocurre 
con  la  erupción  denominada  tonga  en  Melanesia 
(V.  Tonga),  que  se  complica  á  veces  con  accidente* 
de  adenitis  escrofulosa.  Asimismo  deben  relacionar¬ 
se  con  la  escrófula  las  manifestaciones  cutáneas  úl- 
cerocostrosas  de  la  llamada  patita  ó  coco  de  Poline¬ 
sia,  y  señaladas  por  algunos  autores  como  una  forma 
de  pian.  A  éste  se  ha  referido  igualmente  la  enfer-  j 
medad  denominada  Patch  de  Malasia ¡  y  también  t 
botón  de  Amboina  ó  las  Molucas,  pero  que  en  reali¬ 
dad  es  un  polipapiloma  del  tipo  de  la  frambesia. 

El  keisse  ó  chonga  de  Madagascar,  antiguamente 
incluido  en  el  grupo  del  pian ,  se  considera  hov 
como  una  erupción  verrucosa  sifilítica.  Las  bubas  de¡ 
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Brasil  6  Vine  un  tm  pasan  también  modero  amen  té  por 
ser  de  origen  y  naturaleza  especlñcos.  El  verdadero 
tipo  del  pian,  cuando  menos  en  el  conoepto  históri¬ 
co,  parece  ser  el  llamado  pian  de  las  Antillas  fran¬ 
cesa*  y  la  Gnayana.  Descrito  ya  en  el  siglo  xvineste 
tipo  nosológico,  se  caracterizaba  por  pústulas-ulcera» 
das  y  diseminadas.  La  afección  comenzaba  por  males- 
lar  general  y  fiebre,  teniendo  un  verdadero  periodo 
prodrómico  que  iba  seguido  de  la  aparición  de  man* 
chas  salientes  seguidas  luego  de  las  pústulas  típicas. 
Estas  llegaban  á  adquirir  el  tamafio  de  una  fram¬ 
buesa  y  segregaban  al  abrirse  un  líquido  claro, 
mucilaginoso  é  infectante.  En  pos  de  la  cicatriza¬ 
ción  se  formaban  costras  de  color  amarillo  de  azu¬ 
fre,  dejando  huellas  indelebles.  No  era  raro  que  los 
pacientes  abandonados  sucumbiesen  A  la  supuración 
y  la  caquexia.  Más  adelante  se  distinguieron  formas 
clínicas  según  las  manifestaciones  cutáneas  del  pro¬ 
ceso.  Asi,  se  describió  la  forma  deprimida,  la  exu¬ 
berante  en  neo  producciones  de  tipo  quoloideo,  la 
tuberculosa  ya  ulcerada,  ya  moluscoidea  y  la  cos¬ 
trosa.  La  población  de  los  países  afectos,  y  particu¬ 
larmente  los  negros,  extendieron  el  nombre  de  pian 
&  afecciones  muy  diversas.  Tal  ocurrió  con  el  llama¬ 
do  en  la  Guayana  plan  de  los  bosques,  que  no  era  sino 
un  ectima  ulcerado.  Asimismo  el  denominado  ptoit* 
dar  tros  sólo  era  una  forma  de  herpes  ciroinado.  A  tal 
punto  llegó  la  fortuna  del  nombre  de  pian,  que  se 
aplicó  á  verdaderas  epizootias  como  las  que  atacaba 
en  Cayena  las  aves  de  corral.  El  yaws  de  las  Anti¬ 
llas  inglesas  y  la  costa  de  Africft  corresponde  ver¬ 
daderamente  al  ya  referido  tipo  del  pian  por  sus  ca¬ 
racteres  y  evolución.  En  cambio,  el  abnhire  del  (7s- 
óón,  mebareha  de  los  Pahnino*  ó  tetia  del  Congo ,  no 
presenta  más  que  analogías  superficiales  con  el  pian 
(V.  Tbtia).  En  resumen,  el  problema  del  pian  me¬ 
rece  en  la  actualidad  una  revisión  completa.  Se  tra¬ 
ta.  en  efecto,  de  antiguas  descripciones  n  oso  lógicas 
incompletas  y  vagas  que  dehieran  aquilatarse  A  la  luc 
de  los  modernos  métodos  de  investigación.  En  cuan¬ 
to  A  los  tipos  observados  en  la  actualidad,  son  unos 
de  dudosa  atribución  etioiógica  y  otros  de  clara 
significación  ya  especifica,  ya  tuberculosa,  ya  bo- 
triomicósica.  De  aquí  que  todo  cuanto  se  refiere  al 
diagnóstico  y  pronóstico  del  pian  esté  lleno  de  in¬ 
certidumbres  y  obscuridades.  El  tratamiento  más 
empleado  ha  sido  el  especifico  con  el  mercurio  y  el 
voduro  potásico  que  han  tenido  muchas  veces  éxitos 
decisivos.  Las  manifestaciones  cutáneas  del  tipo  ve- 
rrucoso  se  tratan  por  la  cauterización  con  el  nitrato 
Acido  de  mercurio.  Será  útil  instituir  un  tratamiento 
general  tónico  y  reconstituyente  ordenando  una  ali¬ 
mentación  reparadora.  El  aislamiento  de  los  enfer¬ 
mos  es  una  buena  precaución  tratándose  de  un  pro¬ 
ceso  infectante. 

Pian.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Ancash. 
prov.  de  Huarss.  dist.  de  Marca. 

Pian.  Geog .  Chacra  del  Perú,  dep.  de  La  Liber¬ 
tad.  prov.  de  Patas,  dist.  de  Zayabamba. 

Pian  (Olah).  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  !a 
Trnnsilvania.  comitndo  de  Szeben  ó  Hermannstadt. 
iist.  y  A  4  kms.  SO.  de  Szasz-Sebes  6  MQhlbaeh. 
■;  into  al  Strugar,  subafi.  del  Maros  por  el  Szebes; 
I  .880  h.  Perteneció  &  Hungría  hasta  el  final  de  la 
guerra  europea. 

Pian  Castaonajo.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Siena,  círc.  y  á  28  kms  SSO.  de  Monte- 
•  'tlciano,  al  pie  del  monte  Amiata,  junto  á  las  fuen- 

tes  del  Paglia,  afi.  der.  del  Tíber;  8,620  h. 


Pian  di  Mbleto.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Pésaro  y  Urblno,  círc.  y  A  17  kms.  O.  de 
Urbino,  junto  al  Foglia,  tributario  del  mar  Adriáti¬ 
co;  250  b.  (1,810  con  el  mun.). 

Pian  di  Seo.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en 7a  provin¬ 
cia,  círc.  j  A  34  kms.  NO.  de  Arazzo,  en  un  valle 
del'Prato  Magno,  junto  A  un  pequeño  afl.  der.  del 
Amo;  150  h.  (3,080  con  el  mun.). 

Pian-en-Médoo  (Le).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  la  Gironda.  dist.  de  Burdeos,  cant.  y  A 
6  kms.  N.  de  Blanquefort,  en  el  Médoc,  A  20  m.  de 
altura;  60  b.  (800  oon  el  mun.).  Excelentes  vinos. 
Aguas  ferruginosas. 

Pian  Sano.  Geog.  Pobl.  y  mun.  ds  Italia,  en  la 
prov.  de  Roma,  dist.  de  Viterbo,  cerca  de  la  ribera 
SO.  de  una  laguna;  2.000  h. 

Pian-sub-Gabonnb.  Geog.  Pobl.  y  mnn.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  do  la  Gironda,  dist.  de  la  Reole, 
cant.  de  Saint-Macaire;  540  b. 

Pian-Szasz.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  Tran- 
silvania.  comitado  de  Szeben  ó  Hermannstadt,  dis¬ 
trito  de  Szasz-Sebes  ó  Mühlbach,  junto  al  Strugar, 
subafi.  del  Maros  por  el  Szebes,  A  4  kms.  N.  de 
Pian  (Olah);  1,400  h.  (rumanos  y  nlemanes).  Per¬ 
teneció  A  Hungría  hasta  el  final  de  la  guerra  eu¬ 
ropea.  f 

Pian  dsqu  Ontani  (Beatriz).  Blog.  Poetisa  ita¬ 
liana,  nacida  en  las  montañas  de  Pistoya  por  el  año 
1815,  y  en  ellas  fué  humilde  pastora,  adquiriendo 
en  su  continun  y  solitaria  contemplación  déla  Na¬ 
turaleza.  no  la  rudeza  del  montañés,  sino  exquisita 
suavidad  y  sentimiento.  Desde  su  infancia  improvi¬ 
só  versos,  y  éstos,  conocidos  mediante  el  canto  ds 
los  montañeses  por  algunos  esciitores  notables, 
como  Tommsseo  y  Giulani,  hicieron  que  fuese  cono¬ 
cida  por  dichos  autores,  quienes  la  elogiaron  en  sus 
obras  y  dieron  A  conocer  sus  composiciones  idílicas. 
La  naturaleza  de  los  versos  de  Pian  dboli  Ontani 
pasó  A  ser  elegiaca  A  la  muerte  de  un  hijo  querido. 
Lo  más  notable  en  esta  mujer  es  que  nunca  conoció 
ningún  modelo  literario,  á  pesar  de  lo  cual  rimaba 
facilísima  y  perfectlsi mámente.  Murió  en  1885,  á  la 
edad  de  setenta  años,  en  la  modesta  pobreza  en  que 
había  vivido. 

PIAÑA  (Orden  de  la),  ffist.  ecl .  V,  Papa  y 
Pontífice. 

Piaña.  Geog.  Cant.  de  la  isla  y  dep.  francés  de 
Córcega,  en  el  dist.  de  Ajaccio.  Comprende  tres 
municipios  con  una  población  de  3,510  h.  Su  cabe¬ 
cera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  87  kms.  NNO. 
de  Ajaccio,  en  una  altura  desde  la  cual  se  domina  el 
golfo  de  Porto,  á  382  m.  s.  n.  m.;  1,070  h.  (1.360 
con  el  mun.).  A  2  kms.  NO.  existe  una  marina  lla¬ 
mada  Ficayola.  En  una  nltura  de  989  m.,  desde  la 
cual  se  domina  Piaña,  restos  del  castillo  que  perte¬ 
neció  A  Joan  Pablo  de  Lecca,  el  héroe  de  la  inde¬ 
pendencia  corsa  contra  los  genoveses  á  fines  del  si¬ 
glo  xv.  Entre  Piaña  y  Porto,  al  ENE.,  se  encuen¬ 
tra  la  región  de  rocas  graníticas  llamr.da  Calaucher. 

Piaña.  Geog.  Pobl.  de  Grecia,  en  la  prov.  ó  nomo 
de  Arcadia,  dist-  de  Mantinea,  al  pie  de  un  monte 
de  1,859  m.  de  altura:  900  h.  (4,200  con  el  muni¬ 
cipio,  que  comprende  13  aldeas). 

Piaña.  Geog.  Río  de  Rusia,  afl.  izq.  del  Sura-, 
nace  en  la  parte  NO.  leí  gob.  de  Simbirsk,  A  unos 
20  kms.  del  Sura:  toma  dirección  bacía  el  NO., 
describiendo  un  curso  sumamente  sinuoso:  tuerce 
luego  al  ESE. .  v  después  de  regar  Perevo2  y  Ser- 
gatch,  des.  cerca  de  la  frontera  del  gob.  de  Nijego- 
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rod .  Es  conocido  en  la  historia  por  los  combates  sos¬ 
tenidos  junto  á  sus  riberas  entre  rusos  y  tártaros. 

Puna.  Crixia.  Geog.  Mun.  de  Italiu,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Génova,  círc.  y  á  23  kms.  NO.  de  Sayo¬ 
na.  junto  al  tíormida  de  Spigno,  brazo  meridional 
del  Pormida;  1,230  k.  (en  10  aldeas).  Est.  en  la 
1.  f.  de  Alejandría  á  Sayona. 

Puna  dbi  Grrci.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.,  círc.  y  A  16  kms.  SSO.  de  Palermo,  en  la 
pendiente  meridioual  del  monte  Cucco,  á  641  m.  de 
altura,  en  una  región  muy  pintoresca  y  silvestre; 
8,850  h.  La  población  la  constituyen  en  gran  parte 
albaneses  emigrantes  A  raíz  de  la  toma  de  Constan- 
tinopla.  Dos  iglesias;  la  griega  encierra  frescos  de 
Monrealese. 

Piaña  di  Caiazzo.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia, 
en  la  prov.  de  Caserta,  dist.  de  Piedimonte;  1.000 
habitautes  (2,400  con  el  mun.,  que  comprende  cin¬ 
co  lugares  y  aldeas). 

Puna  Ghotós.  Btnogr.  Tribu  de  indios  del  Bra¬ 
sil,  que  vive  en  las  márgenes  del  Alto  Trombetas, 
añuente  del  Amazonas.  Son  bajos,  pero  vigorosos, 
de  color  pálido,  cabeza  grande,  ojos  rasgados  y  de 
triste  expresión  y  cabello  negro,  que  llevan  cogidos 
sobre  la  cabeza  con  un  anillo  de  tejido  de  paja  y 
adornado  A  veces  con  pequeñas  plumas,  cuyos  extre¬ 
mos  salen  por  los  lados.  Usan  también  pulseras  y  li¬ 
gas  de  tejido  de  hoja  de  palmera.  Sus  chozas  presen¬ 
tan  forma  redonda  y  están  generalmente  en  medio 
del  bosque  Los  piaña  ghotós  son  los  mejores  inter¬ 
mediarios  entre  los  indios  de  la  Guayana. 

Puna  (Juan  Pudro),  Biog.  Veterinario  italiano, 
n.  en  Bolonia  en  1861.  Es  profesor  de  patología  ge¬ 
neral  y  anatomía  patológica  de  la  Escuela  Superior 
de  Veterinaria  de  Milán,  y  ha  publicado:  Snlle  lesio¬ 
né  istologiche  delle  pelle  del  bne  per  la  rogna  dermato • 
d odien :  ricerche  (1877);  RndimenU  di  denti  ennini 
nei/eti  bovini  ed  ovini  (1878).  Intorno  alia  degene - 
razione  amiloide  negli  animali ,  conferencia  (1880); 
Le  eercarie  nei  mollnschi  (1882),  Stndio  salla  trichina 
spirale  e  salla  trichinosi,  C o  atributo  alV  anatomía 
patológica  del  sistema  nervoso  céntrale  degli  animali 
domestici  (1889),  Tre  dermoidi  negli  occhi  di  un  vi- 
tello  (1889),  Del  mal  rossino  dei  maiali  in  Lombar - 
dia  e  di  un  esperimento  d'  innesto  preventivo  di  qnesta 
malattia  (1890),  Risultanze  di  nnove  ricerche  salle 
malattie  dei  maiali  (1905),  etc. 

Puna  Carpini  (Juan  del).  Biog.  V.  Cabpini 
(Juan  dbl  Puna). 

Puna-Ca8ari  (Luisa).  Biog.  Escritora  italiano, 
nacida  en  Novara  en  1834.  Estudió  en  el  Instituto 
Hellini,  en  donde  enseñó  A  los  diez  y  seis  años  geo¬ 
grafía,  historia  y  lengua  italiana,  y  A  los  diez  y  nue¬ 
ve  dirigió  el  Asilo  infantil  de  Caridad  de  dicha  po¬ 
blación;  en  1857,  después  de  haber  contraído  ma¬ 
trimonio.  fundó  un  colegio  particular  y  una  institu¬ 
ción  para  la  preparación  de  maestras,  que  dirigió 
hasta  1862.  De  18G9  A  1870  fué  encargada  por  el 
ministerio  de  dirigir  los  cursillos  de  otoño  de  Flo¬ 
rencia.  Colle  di  Val  d’  Elsa  y  Siena.  Con  otras  per¬ 
sonalidades  dirigió  la  reforma  de  la  enseñanza  feme¬ 
nina  en  Florencia,  y  después  de  la  ocupación  de 
Roma  se  la  nombró  inspectora  general  de  las  Escue¬ 
las  Normales  de  Maestras,  pero  ella  renunció  el  car¬ 
go,  por  preferir  continuar  al  frente  de  su  escuela  de 
Florencia.  Dejó  varios  discursos  y  libros  de  enseñan¬ 
za  .  siendo  el  más  conocido  el  titulado  Primi  elementi 
di  utorale  applicata  specialmente  alí  edncazione  delta 
•toaua  ( Florencia,  1868). 


PIANAROLLI  MORONA  (Domingo).  Bia§. 
Literato  y  pedagogo  italiano,  a.  en  Recannti  en 
1843.  Fué  profesor  de  literatura  italiana  en  la  Es¬ 
cuela  Técnica  de  Mesina  y  cultivó  Ja  poesía.  Se  le 
debe:  Corso  inferí  ore  di  pedagogía.  Pedagogía  del T 
awenire,  II  romanee  di  nn'  anima,  Precetti  di  Bella 
Lettere,  y  Grammatica  italiana  per  le  señóle  seconda - 
ríe ;  varias  narraciones  populares,  como  la  titulada 
Le  veglie  di  Aúna  Alaria,  J sabe  lia  Orsini,  drama 
lírico;  Boezeti  poeticé,  Ricordi  star  id:  linche,  y  otras 
muchas  obras.  Son  también  de  este  poeta  los  versos 
latinos  Selecta:  Arbornm  festnm,  écloga . 

PIAN  AVIA  VIVALDI  (Rosalía).  Biog .  Es¬ 
critora  italiana  del  siglo  xix,  nacida  en  Belluno, 
cuyo  apellido  de  familia  era  tíossiner.  Casó  con  el 
general  Pianavia  Vivaldi,  al  que  siguió  en  las  cam¬ 
pañas  de  Eritrea,  mereciendo  la  medalla  conmemo¬ 
rativa  de  aquellas  campañas  por  los  actos  de  caridad 
que  practicó  en  dicha  ooasión.  Dió  á  la  imprenta  el 
libro  Tre  anni  in  Entre  a ,  muy  bien  acogido  por  el 
público.  Además,  en  la  Jllnstrazione  italiana  publi¬ 
có  varios  correspondencias  africanas. 

P1ANCIANI  (Juan  Bautista).  Biog.  Jesuíta 
italiano,  n.  en  Espoleto  y  m.en  Roma  (1784-1862 \. 
Fué  durante  muchos  años  y  con  gran  reputación 
profesor  de  ciencias  físicas  y  matemáticas  en  el  Co¬ 
legio  Romano.  Perteneció  A  la  Academia  de  los  Ar- 
cades,  con  el  nombre  de  Polite  Megaride,  A  la  So¬ 
ciedad  Italiana  de  Ciencias  y  á  otras  corporaciones 
científicas.  De  las  muchas  obras  que  publicó,  y  que 
en  conjunto  pasan  de  50,  merecen  citarse  como  las 
más  importantes:  Delle  scoperte  e  delle  opere  di  A  les 
sandro  Fo//a(Roma,  1829),  Istitneione  físico  chimi- 
chs  (4  vol.,  Roma,  1833-34),  un  compendio  de  ésta 
con  el  título  Blementi  di  Fisico-C  fornica  (2  vol.,  Ná- 
poles.  1840-41),  ln  historiaos  creationis  mosaicam 
commentatio  (Nápoles,  1851),  S  agg  i  filoso  ñci  (Roma, 
1855),  v  Cosmogonía  na  turóle  comparata  col  Qeuesi 
(Roma, '1862). 

Bibliogr.  Secchi,  Intorno  alia  vita  s  alie  opere  di 
P.  Giambattista  Pianciani,  D.  C.  D.  G.  (Roma, 
18C2):  Sommervogel,  Bibliothéqne  de  la  Compagnie 
de  Jésus  (t.  VI). 

Piancianj  (Luis,  conde  db).  Biog.  Patriota  ita¬ 
liano.  n.  en  Roma  en  1810  y  m.  en  Espoleto  en 
1890.  Terminada  la  carrera  de  derecho,  entró  al 
servicio  del  Estado  pontificio,  pero  ya  en  1845  lo 
abandonó  para  tomar  parte  en  el  movimiento  nacio¬ 
nal  de  Italia.  En  1848  era  gonfaloniere  de  Espoleto, 
en  cusí  cargo  fomentó  el  gobierno  constitucional  y 
la  expulsión  de  los  jesuítas.  Después  tomó  parte  ac¬ 
tiva  en  la  revolución  de  Venecia,  y  en  1849  en  la 
de  Roma,  pero  al  luchar  por  la  república  romana, 
cayó  prisionero  de  los  franceses,  no  recobrando  la 
libertad  hasta  terminada  la  guerra.  Excluido  del  be¬ 
neficio  de  la  amnistía,  residió  en  París  y  después  en 
Inglaterra,  en  donde  de  palabra  y  por  escrito,  espe¬ 
cialmente  con  su  obra  Roma  dei  Papi  (1859)  luchó 
eti  favor  de  la  causa  nacional  italiana.  En  1859  par 
tió  A  Suiza  y  al  año  siguiente  se  alistó  en  el  ejército 
de  Garihaldi,  quien  le  puso  al  frente  de  una  brigada 
que  operaba  en  Sicilia.  Retirado  á  Espoleto  en  1861, 
fué  elegido  diputado  en  1865.  En  1867  volvió  A 
alistarse  en  las  filas  de  Garibaldi,  tomando  parte  en 
la  campaña  que  terminó  en  Mentana.  Posteriormen¬ 
te  fué  alcalde  de  Roma  y  consejero  provincial  de 
Perugin. 

PIANOÓ.  Geog.  Sierra  del  Brsstl.  en  el  Est.  de 
Parabyba  del  Norte;  te  levanta  en  el  mun .  de  su  nom- 
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bre  y  es  una  estribación  de  la  sierra  de  Borborema. 

|  Sierra  del  fot.  de  Minas  Geraes;  está  formada 
por  ondulaciones,  cubiertas  de  espeso  matorral.  || 
ltio  del  Est.  de  Parahyba  del  Norte;  riega  los  mu¬ 
nicipios  de  Piancó  y  Pombal  y  des.  por  la  der.  en 
el  Piranhas.  Q  Rio  del  Est.  de  Goyaz,  llamado  tam¬ 
bién  Anicuns;  des.  por  la  der.  en  el  Capivary,  tri¬ 
butario  A  su  vez  del  rio  Corumbá. 

PiAifOó.  Qeog .  Comarca,  nun.  y  villa  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Parahyba  del  Norte.  La  comarca  consta 
de  cuatro  términos:  Pi&ncó,  Misericordia,  Concei?¿o 
de  Piancó  y  Princsza.  Escuelas,  iglesias.  Indus¬ 
trias  de  algodón  y  de  molienda  de  azúcar.  La  villa 
se  levanta  en  las  márgenes  del  río  de  su  nombre. 

PIA N OÓSINHO.  Gtog.  Sierra  del  Brasil,  en  el 
Bst.  de  Parahyba  del  Norte,  mun.  de  Piancó. 

P1ANCH1.  Biog.  Rey  etiope  de  Napata,  que  vi¬ 
vió  en  el  siglo  vm  a.  de  J.  C.  Pué  uno  de  los  pri¬ 
meros  monarcas  del  Kusch  y  en  775  conquistó 
Kgpipto,  logrando  gobernar  todo  el  valle  del  Nilo 
desde  las  fronteras  sudanesas  hasta  el  mar.  Sus  vic¬ 
torias  las  mandó  describir  minuciosamente  en  un 
bloque  de  piedra  del  templo  de  Napata. 

PIANB  (Juan  María).  Biog .  Pintor  italiano, 
n.  en  Génova  y  m.  en  Nápoles  (1660-1746).  Fué 
discípulo  de  Baciccio  y  sobresalió  en  la  composición 
de  cuadros  religiosos,  de  los  cuales  quedan  varios  en 
distintas  iglesias  de  Génova,  Parma  y  Piacenea. 
Tuvo  gran  maestría  en  el  retrato  y  en  este  género 
ejecutó  muchas  obras  en  las  cortes  de  Ptirma  y  NA- 
poies.  Llámasele  también  Juan  dallo  Piano  y  Molí - 
uaretto.' 

PIANBLIA.  Qeog.  Mun.  de  Italia,  en  los  Abru- 
zos.  prov.  y  dist.  de  Teramo;  5,000  h. 

PIANELL  (José  Salvador).  Biog,  Militar  ita¬ 
liano.  n.  en  Palermo  y  m.  en  Verona  (1815-1892). 
Estudió  en  el  Real  Colegio  de  la  Nunziatella,  del 
que  salió  con  el  grado  de  capitán  del  ejército  borbó¬ 
nico.  Logró  en  1848  dominar  la  revolución  en  Sici¬ 
lia  y  más  tarde  ocupó  la  cartera  de  Guerra  (1860), 
poro  dimitió  este  cargo  al  desembarcar  Garibaldt  en 
Calabria,  y  se  retiró  á  Francia.  En  1861  se  le  nom¬ 
bró  lugarteniente  del  ejército  nacional  y  en  1866 
mandó  la  2.a  división  del  l.**  cuerpo  de  ejército;  en 
esta  campaña  se  distinguió  prestnndo  auxilio  &  la 
1.a  división  cuando  ocurrió  la  infausta  batalla  de 
Custoza,  pues  supo  conquistar  una  posición  desde  la 
cual  pudo  mantener  á  raya  á  los  austríacos,  mien¬ 
tras  aseguraba  la  retirada  de  las  fuerzas  italianas. 
Después  de  la  cesión  de  Venecia  obtuvo  el  mando 
de!  departamento  militar  de  Verona.  Los  electores 
de  Nápoles  le  eligieron  diputado  y  en  1871  obtuvo 
un  asiento  en  el  Senado  italiano.  Entre  otras  conde¬ 
coraciones  tenia  el  collar  de  la  orden  de  la  Anun¬ 
cíala. 

PIANELL  A.  £^<7.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.de 
Teramo  ó  Abruzos  Ulterior,  circ.  y  á  12  kms.  ESE. 
He  Penne,  en  la  colina  de  Carpini,  junto  á  las  fuen¬ 
tes  de  un  afl.  izq.  del  Pescara;  2,060  h.  (6,400  con 
el  mun.). 

PIANBLLO  DEL  LARIO.  Qeog.  Mun.  de 
ltilia,  en  la  prov.,  círc.  y  á  35  kms.  NNE.  de 
Como,  junto  á  la  rib.  occidental  del  logo  de  este 
nombre;  980  h.  (en  10  aldeas).  Cnscnda  en  un  des¬ 
filadero. 

PIANBLLO  VAL  TIDONB.  Qeog.  Pobl.  de 
Italia,  en  la  prov.,  círc.  y  á  26  kms.  OSO.  de  Plai- 
eance.  junto  al  Tidone.  afl.  der.  del  Po.  al  pie  del 
monte  Aldona;  1,280  b.  (3,760  con  el  mun.). 


PIANBNGO*  6$og.  Pobl.  v  mun.  de  Italia,  en 
la  Lombardia.  prov.  y  dist.  de  Cremona,  junto  á  la 
rib.  der.  del  Serio;  1,000  h. 

PIANEPSIAS.  (Etim.  —  Del  gr.  pyanepsin ,  de 
pyanot,  haba,  y  opoein,  cocer,  hervir.)  f.  pl.  Bist. 
Fiestas  que  celebraban  los  antiguos  atenienses  en 
honor  de  Apolo  y  Minerva  y  en  memoria  de  la  feliz 
vuelta  de  Teseo.  Tenían  aquel  nombre  porque  en 
ellas  era  costumbre  comer  un  guisado  de  habas,  en 
memoria  de  las  que  comió  Teseo  después  de  haber 
vencido  al  Minotauro.  Estas  fiestas  se  celebraban  el 
7  del  mes  pianepsio,  cuarto  mes  del  año  griego,  co¬ 
rrespondiente  á  parte  de  Octubre  y  Noviembre.  Lns 
pianepsias  eran,  como  las  thargeUas,  que  se  celebra¬ 
ban  en  verano,  unas  tiestas  agrarias  en  las  cuales  se 
daban  gracias  A  Apolo  (Joibot,  sol),  nuestro  Febo, 
por  La  protección  que  había  dispensado  A  los  frutos  de 
la  tierra,  madurándolos  con  el  calor  da  sus  rayos. 
A  la  misma  idea  se  refiere  la  ofrenda  de  la  oirooiona, 
rama  de  laurel  ó  de  olivo  de  la  eual  se  colgaban  los 
primeros  frutos  obtenidos.  Puede  que  hubiese  una 
relación  directa  entre  las  pianepsias  y  otra  fiesta 
agraria,  lns  proerosias,  que  los  atenienses  celebraban 
en  honor  de  Apolo  pitico. 

Cuando  en  Atenas,  durante  la  época  clásica,  se 
Introdujo  el  culto  á  Teseo,  las  fiestas  pianepeias ,  id 
igual  que  la  oiretiona  y  las  oseoforias,  entraron  en  la 
serie  de  fiestas  que  se  celebraban  en  honor  de  aquel 
héroe,  llegando  con  el  tiempo' á  ser  el  preámbulo  rio 
las  fiestas  tesoao.  Se  contaba  que,  para  cumplir  un 
voto  hecho  á  Apolo,  Teseo  y  sus  compañeros,  de 
regreso  de  la  isla  de  Creta,  en  el  día  que  abandona¬ 
ron  á  las  costas  del  Atica,  el  7  del  mes  pianepsio, 
ofrecieron  á  Apolo  la  oiresiona,  y  reuniendo  todas 
las  provisiones  que  les  quedaban,  hicieron  una  ofren¬ 
da  al  hijo  de  Latona  y  celebraron  un  banquete  en  su 
honor.  Tal  sería,  en  este  caso,  el  origen  del  banque¬ 
te  de  las  pkinepoiao. 

Una  inscripción  de  la  época  romana  menciona, 
para  el  7  del  mes  pianepsion,  una  ofrenda  de  tortas 
A  Apolo  y  A  Artemisa,  refiriéndose  A  unas  pianepsias 
locales. 

P1ANBPSIO.  (Etim.  — Del  gr.  pyanepsión.)  m. 
Cronol.  Mes  de  los  atenienses,  que  correspondía  A 
parte  de  Oetubre  y  Noviembre,  y  en  el  cual  se  cele¬ 
braban  las  fiestas  pianepsias. 

P1ANBRO.  m.  Piani8ta  (1.a  y  2.a  nceps.). 

PMNE9B  (José).  Biog.  Médico  italiano,  n.  en 
CWitanova(Campobas8o)en  1864.  Enseñó  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Nápoles,  y  publicó:  Cloralismo  (1890) 
y  La  natura  infettiva  della  corea  del  Sydenhani:  ri- 
eorche  ( 1 893) . 

PIANBZZA.  Qeog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia,  círc.  y  A  10  kms.  ONO.  de  Turin,  junto  si 
Doire  Ripairs.  afl.  del  Po;  1,750  h.  (2,430  con  el 
municipio).  Territorio  rico  en  trigo  y  pastos.  Rui¬ 
nas  de  un  castillo.  Est.  en  la  línea  férrea  de  Turin 
á  Suaa. 

PIANBZZB.  Qeog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Vicenza.  círc.  y  A  3  kms.  OSO.  de  Ma- 
rostica,  en  una  altura  entre  el  Bacchiglione  y  el 
Brenta:  1.000  h. 

PIANFEI.  Geng.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Cuneo,  círc.  v  A  10  kms.  OSO.  de  Mondovi,  junto 
al  Pesio,  afl.  izq.  del  Tunaro;  2.230  h.  Cria  de  ga¬ 
nado.  Est.  en  la  1.  f.  de  Mondovi  A  Cuneo. 

PIANGENDO.  ñfás.  Vocablo  italiano  (gerun¬ 
dio  del  verbo  piatgere .  lat.  plangere,  llorar)  usado 
en  la  terminología  musical  para  indicar  la  expresión 


426 


PIANGUA  —  PIANISTA 


triste  y  llorosa  que  se  ha  de  dar  á  lo  que  se  toca  ó 
canta.  De  la  misma  raíz  proceden: 

Piangente que  llora. 

Piangévole  =  lloroso. 

Piangevolmenle  «■  llorosamente,  con  llanto. 

Piangolente  *=*  lleno  de  llanto. 

Voces  todas  empleadas  como  índices  expresivos  de 
la  música. 

PIANGUA.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Cauca,  dist.  de  Tambo. 

PIANGUAPl.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  de  la 
República  del  Ecuador;  es  en  realidad  el  estero  más 
septentrional  de  los  muchos  que  se  extienden  entre 
las  bocas  de  los  ríos  Santiago  y  Mira.  En  ella  des¬ 
agua  el  rio  Mataje. 

Piangüapí.  Geog.  Estero  de  la  costa  de  la  Repú¬ 
blica  del  Ecuador,  correspondiente  ¿  la  prov.  de  Es¬ 
meraldas.  Es  el  más  septentrional  de  la  intrincada 
red  de  esteros  é  islas  que  se  extiende  entre  la  boca 
del  rio  Santiago  y  la  del  Mira. 

PIANGUI.  Geog.  Nombre  de  una  de  las  tres  la¬ 
gunas  eu  que  se  divide  la  de  Chacahua,  en  Méjico, 
Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Juquila. 

PIANI  (Domingo).  Biog.  Matemático  italiano, 
m.  en  Bolonia  (1802-1871).  No  sólo  se  distinguió  en 
el  cultivo  de  las  ciencias  exactas,  sino  que  fué  tam¬ 
bién  muy  aficionado  á  las  históricas  y  sociales;  era, 
además,  un  notable  escritor  y  distinguido  latinista. 
Obras:  Ephemerides  moltinm  coeleslium,  que  es  su 
producción  más  notable,  y  las  memorias  Sugli  espo- 
uenli,  Ampliazioni  dellti  scoperla  di  ArcAimede  sulla 
proporcione  delta  sfera  e  del  cilindro,  y  Limiti  delle 
eqnacioni . 

PIANICO.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en  la 
Lombardia,  prov.  de  Brescia,  dist.  de  Clusone,  en 
una  eminencia  del  valle  de  Cavallina;  300  h. 

PIANIGA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Venecia,  eirc.  y  á  7  kms.  OSO.  de  Murono,  junto  á 
un  afi.  izq.  del  Brenta;  150  h.  (3,400  oon  el  mun.). 
Est.  en  la  1.  f.  de  Padua  á  Venecia. 

PIANINO.  (Etim. — Del  ital.,  diminutivo  depm- 
no.)  tn.  Alus.  Piano  pequeño.  Se  da  este  nombre  á 
los  pianos  verticales  de  tamaño  menor. 

PIANISIA.  (Etim.  —  Del  gr..  pyamon,  haba.)f. 
Bntom .  (Pganisia.)  Género  de  coleópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  tenebriónidos  y  tribu  de  los  amarigmi- 
nos.  Este  género  comprende  un  pequeño  número  de 
especies  del  Brasil  y  Méjico,  de  talla  mediana  y  co¬ 
lores  varios;  cabeza  incluida  en  el  protórax  hasta  el 
borde  posterior  de  los  ojos,  bastante  cóncava  en  la 
frente;  ésta  separada  del  epístoma  por  un  surco  ar¬ 
queado;  labro  al  descubierto,  truncado  por  delante: 
palpos  gruesos;  antenas  muy  robustas,  mucho  más 
largas  que  el  protórax;  éste  transversal,  oonvexo, 
rara  vez  deprimido;  escudete  triangular,  curvilíneo; 
mesosternón  muy  cóncavo,  á  veces  horizontal;  patas 
más  ó  menos  largas,  sedosas  en  su  extremo  interno; 
primer  artejo  de  los  tarsos  posteriores  alargado;  éli¬ 
tros  algo  más  anchos  que  el  protórax  y  trisinuados 
en  la  base,  con  los  ángulos  humerales  agudos  y  poco 
salientes.  Sirva  de  ejemplo  la  especie  P.  mídala, 

. yPIANÍSlMO.  adj.  superl.  ital.  Muy  dulce,  muy 
suave.  Es  voz  que  se  emplea  en  la  notación  musical 
pnra  explicar  que  el  trezo  ó  paso  respectivo  debe 
ejecutarse  suavizando  mucho  los  sonidos.  Se  repre¬ 
senta  frecuentemente  con  las  iniciales  PP. 

PIANISTA.  F.  Pianiste.  —  It.,  P.  y  C.  Pianista. 
—  In.  Pianist. —  A.  Ilavienpielar.  —  E.  Piaaoladisto. 
cora.  Fabricante  de  pianos.  |  Persona  que  los  vende. 


P  Persona  que  profesa  ó  ejercita  el  arte  de  tocar 
este  instrumento.  ||  m.  Instrumento  de  moderna  in¬ 
vención,  cuyo  teclado  se  adapta  por  superposición  al 
teclado  de.  un  piano  ó  de  un  órgano,  y  permite  eje¬ 
cutar  mecánicamente  no  sólo  la  música  de  bajío  y  de 
ópera,  sino  también  la  religiosa.  '•> 

Pianista,  com.  Amér.  Persona  que  padece  pian. 

Q  Persona  que  se  dedica  á  curarlo. 

Pianista.  Mús.  El  que  toca  por  arte  el  piano. 
El  que  ejerce  este  arte  por  oficio  y  profesión.  Por 
excelencia,  se  llama  pianista  al  que  le  toen  con  per¬ 
fección  y  maestría  superiores.  El  pianista  es,  entre 
los  músicos,  ei  que  debe  reunir  mayor  número  de 
cualidades  y  conocimientos,  pues  siendo  el  piano  el 
instrumento  en  que  toda  la  música  se  reduce,  y  el 
obligado  en  las  casas,  salones,  cafés,  teatros,  en 
conciertos  y  ensayos,  ha  de  acumular  en  su  persona 
el  que  le  toca  cuanto  para  todos  estos  casos  y  luga¬ 
res  es  menester. 

Debe,  pues,  ser  un  lector  seguro,  fiel  y  rápido 
de  la  música  en  su  parte  material  y  en  su  com¬ 
prensión  harmónica,  melódica  y  rítmica;  el  arte  del 
fraseo  debe  ser  poséido  en  eJ  mayor  grado,  y  el  co¬ 
nocimiento  de  la  harmonía  no  le  puede  faltar.  Todo 
ello  aplicado  al  ejercicio  de  sus  manos. 

El  mecanismo  es  lo  primero  que  debe  dominar; 
después  ha  de  ser  dueño  de  la  fuerza  que  imprima 
á  su  pulsación,  que  debe  ser  tan  flexible  é  indepen¬ 
diente,  que  obedezca  instantáneamente  á  los  matices 
y  ondulaciones  expresivas  que  experimente  su  alma, 
ya  en  todo  el  conjunto  harmónico,  ya  en  las  melo¬ 
días  individuales  que  sea  necesario  subrayar  y  dar 
relieve.  Para  la  interpretación  fiel  de  la  música  ne¬ 
cesita  penetrar  bien  ia  arquitectura  de  la  obra  y  su 
sentido  y  finalidad,  y  la  labor  particular  y  minucio¬ 
sa  de  las  partes  singulares  y  aun  de  los  pormeno¬ 
res  más  pequeños  para  relacionarlos  y  ordenarlos  en 
la  ejecución  con  el  plan,  estilo  y  carácter  general, 
no  sea  que  una  falta  de  discreción  relncionadora  des- 
articulice  y  desfigure  la  obra,  llenándola  de  bultos  y 
ampulosidades  mientras  descuida  el  total.  Excusado 
es  decir  que  su  interpretación  no  ba  de  ser  pura¬ 
mente  mecánica. 

No  se  lia  de  dejar  llevar  del  prurito  de  enmendar 
la  plana  á  los  autores,  alterando. los  aires  y  los  ma¬ 
tices  y  quitándola  por.  afán  de  singularizarse  el  rit¬ 
mo  regular  que  posea.  Ha  de  conocer,  por  lo  tanto, 
el  carácter  de  la  época  á  que  pertenezca  la  música, 
pues  nada  más  ridículo  que  interpretar  una  sonata 
de  Mozart  entre  calenturas  de  romanticismo  ardien¬ 
te,  ni  nada  tan  soso  como  nn  nocturno  de  Chopinen 
medida  cronométrica.  Sobre  eso  el  conocimiento  de 
la  vida  y  temperamento  artístico  de  cada  autor  es 
convenientÍ8Ímo. 

En  otro  orden,  debe  saber  transportar  la  música 
que  toque,  y  esto  de  primera  intención,  pues  los  ca¬ 
sos  que  de  esto  se  ofrece  no  son  premeditados  ni 
admiten  preparación.  También  deba  saber  reduciT 
una  partitura  de  voz  ó  instrumento  con  piano,  ó  de* 
v oces  é  instrumentos  varios  á  piano  solo,  ya  para 
suplir  faltas,  ya  para  guiar  y  sostener.  Le  es  preci¬ 
so  igualmente  la  ciencia  de  la  improvisación  para 
preludiar  y  dar  tono  antes  de  comenzar  los  conjun¬ 
tos  en  que  intervienen  instrumehtos  y  voces,  y  tam¬ 
bién  la  de  la  modulación  para  hacer  suavemente  el 
tránsito  del  tono  de  una  obra  al  de  otra  que  le 
sigue. 

Todo  lo  cual  requiere  conocimientos  harmónicos 
algo  m¡ís  que  superficiales.  Estos  son  loe  conocí- 
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mvemioa  que  continuara  ame  he  de  jwuu&t  fcu  juego  «ti 
©Icurag  ia.au  «jarú  tirio  musical  diario,  ai  puede  otí 
ciar  d»  piamsú  el  qüe  oó  l<?*  posea. 

V\  lóüftrUpixW  Jf  Pí  aNO  .  mmmm 

PIANÍSTICO. .<?*«  *4,  Í«*V¿ * 
nemaute  Ó  relativo  *í  piuco.  HRvh* < .■■!;■ 

>UNMI.  ¿rty.:ÍUy  Ú9  E-m.iu  |B& 

¿v.  U>*  vóu*  TiiG  A  7  00  <».  :•]..  •  . 

Coüquv.-iG  el  Egipto.  y  *»>.$  *!■■•■,  - 
ña»;  contra  *1  Hgip&o  ¿dtUréi  >  •  *  B :  y:'’  :'y; 

bajo  ¿e  leeu  *0  W*  ÍR*e rijKíúí  *«r  > 

conmute  eu  al' inútil*  Lter.k*l',  í  B 

está  escuíjjiila  «a  00  fe|pqW  fe#*? 
mto  v:»do  cubierto  de  cecritMi-fi  S 

?1ANK19HAW,  :lfldi¿'r>  yCi  &y? 
de  loe  EHta-ío^  Uqidoe,  Vá?t^-*  rr  i 
U  raía.  fcigó.úqúi n*, «i .  tf$*'  íHifuiU  IHRÍ&S&Q 
pación  de  lúe  ÁPiea  V(a  it»p  ^^B^^B 

p riuoi palme dft#  en  «{  W.ebaal  <  BHHHB 

ido  }«5* 


r\Qr,  jSn  iOTu,  boaa< 
ron  loa  fra7»ce&a*y  «úupabiuv  vi: 
iioia  central  cela  Jo*  miamie  >■/.&* 
ilTmote,.  Rw  18$2  vemliefott 
•c.tiua  /'tóó.íwruiewrü  *0  tátuahú 
Üárt>«áí(>  ü nidos  cou  loa 
J’dG'7 ,  mezclados  con  loa  reató»  de  ios  Uuiiois,  emi- 
grsycotj  ai  territorio  indio.  -Ri»  U/acínalíd^d  ap*n&* 
quédan  finos  poema  Tudiona  ioa  pao  o  trae  trihue,  Ro¬ 
bre  lodo  en  Okluhoma,  donde  &p  les  conoce  con  el 
nombré  de  péUfiq*.  También  ee  tes  ítejÉa  piaikkaiAánh .'j 
FIANO  «I  F1ANOPD3RTB.  P  ,  Jt  ,  ,  J>  ,  v  C. 
Piaao.—  1  u.  Pianoforte.  —  A .  Ptojrtterte,  tteriof  ( pteúo 
vff?Uotíl).  Flágei  (piano  de  co lü ), K ,  f  $íte$  W ,  $>bi- 
m.  (Ktim.— *£>e|  üaEjííort^  dulee,  «M«y*.).ttt;».  Mú*. 
lustra \ñ en t o  ;n üáíco  de  teclado  y  pérei/^iiSp,  |  ad » . 
m.  jam.  Sm  ruido,  ahí  precipiUeifri. ;|  Vo>  «jue  »e 
us>i  e»i  Ih  notación  musical  p^w'ludicar  dúo  un  pa^o 
dehe  ejecutHrsodulüiíjcHüdo  I04  apoidoa»  y  üftAfcribe 
éu  él  p eu tetrao» a  ?én  la  «aictal  J*¿ 

Toe*  u  no  ee.ajio;  fr..  fríit?.  FásoÁ»,  ¡¡  Caí  va  pit- 


fpá iD,u*out«rr., . 


de  muaica  api icabíea 


a.  loa  piadpá  y  aparatos  pia^ 
DialfaS  neumáticca;  7?.  F'órmuU  dvl  uíinndor  de  pin- 
ños*  B.  Música  de  piano,  PiéuúHní»,  método* ,  ^vu- 
dio»,  ele . ;  ^ .  Cooatruccióo  dé  piíiuos  n  (corU,  y  10. 
Biblío^roñe. 

1 Üt.fttticían 

liiülmméQto  üiúéíCi}  Je  iéclucio  4oé,,  «rtunúdo  so¬ 
bre  cuerda»  metálica*  fnedianie  una  méijqiuft  do 
macillos  forradoe  de  lié  tiro,  produce  por  peíf:u¿n.n 
el  sonido  .  Su  nom  bre  primero  fué  püíno/i)>  (r,  i  xa  - 
piieéto  en  á'.epcióti  A  Aoe  dos  nm&ces,  tu<w#  y  fn*fU 

ouaatHuia  üú 

principa}  ün.  1^»  eu  m-unm»rno  puUndor  pertenece 
4  loa  foáifHnieiífóe  4ó  ipéjqgQf  e.j  modó  <le  pro* 
ÚMOír  el  ftó.iudov  A  lüa  dc  ptrenx&iif-fc !3r/i5Í  cú^rpo  $0. 
noro  dd  dónde  ae  «ara  el  anuido.  4  Íoh  da  r«rr>í/fA  por 
lacUa^dé  tju»  prodüce,  tí  ion 

.ilia>t ru uír-atoa  Hiévt  ydsítrtét  icoft 

Ur*  ’”  ^  ó  de  hamiptiíaj  vonolerto  cbmplíto. 

Consta  el  piano  de  trea  pnrUa  pfin* 

' •  cipnleí?:  I«ft  él  itclatiq,  upafato  el 

rectfni»eute  {mí?  omoo*  de!  ej^jaja'Mé 
V  .>S  !i.  .,0.;.  dc'enrdru*  rn/.-«  n»:-oi».; 

HBHHb  ^id  ejftfiúpíáo  que  fíe  propio  de! 

■  ■  Diento;  2,°  U  máquina f  dn 

paiajicos  ctíya  6ft»íbífl£l  ^  {^óner  éu 
•  jitegií  I  o«  //" V  5^^ ^  ^  p rtt- 

-m£á  -docto rea  del  vehWód'S;.^ el  tústrumeQ» 

mtiíii>?al  própiftffiiíóté:  dichón  tíhm  - 


NO:  Va  cqxvaxo.  ra f.  ¡uL  Equivale  al  refrán  enste- 
.llajn  •>  Qvisd  ws&p$nify  tí4éA  ![  Ckf  r 


púekto  dd  la  *$¡1. ním '  r  n  i»  4  o  * 

r»  y  «>n  sntem»  d«?  É-s.tard'aá  moíóltcoíí 
^H^BBB  í*  i .  1  ti  j ;i 

drMpiéa-,tjae,.‘:ie.ió  lo.Vitdts" 

f  7%;*  rr : 

na  en  abis  .Í5-:.átéái'díát¿vÜJí.'  OtVoé  ee- 
OrtHorioe  qúe.  n üV  ! «Jé  r. ti e Ki « 9  Cómo  I n 
•„  •  t}gjkV-')>.^y^íévii«!hi  .•.■t^k*,4'i'V  -  Htítra^ 

itiViUb*  4uKipií*ír.vriíiíf-ít^  quédéádv  la 
invención  a*>1  íi**trunrept</  baaiá  h"  y  y  en.  íu  r<itn>i», 
l»uu  s«íhr.  s?»»ti  y  ver/» u  of'ifeto  toi^íunfr  do  (üódifuiá- 
cíOftée  y  porfe’fduvi^m» ohto é  qúc  $o  irnü.  hacieudo 
uour  coB  fü  ÍUÁthiiA  d*| .  giioo . 


|fiv  ql  pUno,  por  'W'lriatlar 


pióm^v  va  f?ANo.  rof.  Iky'u  áquivnl¿tDté  aí  refrán  cae- 
tai  bino  Aqi/cl  ya  ■¿A.KC.f,  ^cs  a  ^  t»  \  po  r  cr.  i,xanq.t 
Piano'. v  VtHMf  Cousta  *?<I5  ft.rticuíu  ilft  Uá 

A.^pm.iteá  pfirtffA:  L  Deiiutó^.C  VóiiaWúrió  4 
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Piano  Pfeillér  (Parto,  1800). 

Piano  trwfttúiri'tMj/;  Hrust)  {L6üííf*tf,  Í844) 
V,  FTaí  w  iú*ók  ítuo- 

PiiHjy  atitfyrgjffv,  Qrüíié  lo  qiMí  í&cv  PiA»ume~ 

lógvafu.  d*ia«ú  estar»  Arraló  ;  PfaOcy  fbivcgralX;  •P*OT*0~ 
y  rato.  Y  .  tfo  t*I  tpxto. 

Piano -antyiUtitlM.  PÍAMi  m«Ó¿ó>CU.  ti’!/  #í;  íeita-. 

.Piano  hi *tviaet\  lite*? «m» <*t  ( ttorí<¿<  I8¿$y. 

PitUíO  t¡nsyn*  SoutlMhl. 

Pinno  hufffh  Pape  ;(P«rte),  F.  JSeuiéii 

!»&  ¡  fío  ¡*\  tá*  KlOo 

Píñ'ktí  ft/fiinei  Nc¡fó$te  jfcgjé*  de  ÍOS  punu«  v»jr* 
tíO'iieS  6  piaftiuo* 

Piano  titirrd,  Piítu».  »•  no  «Inula,.  Piano  de  mtc-.n 
Pimío  álftpbj  .  PÍáMJo.  tJe.  sotfídóa  tíl^roií, 
í  o»;  1 1 8;í<0y. 

WW*  c Mo*.  Omvrejfre  (  Parte,  1885). 

Pt-tao  clrdiftni  mnuivo- .  He  U»a s  ^  d*  nti'nnf  j  eto 
í*ynj<  dendml&s.  Boí^JoI  v  ;1^55)t. 

pÍHjM  túilH*  PteHO  de  rola,  tamaño 
..  'Piano  etiiitm.ua.  lio  forme  <tr  tn¡,  Kimd  <i'8lV}. 
J^iana  cQinpoet  stfnnt't*  tfjpbirt  (Londres,  l.H&ÍJz 


2, —  Vocabulario  ó  nomtros  dp  piano 

Como '  *v*u  tnuv  iiúti)«»*ojsaa  lo%  ínvéntu*  api laudo» 
ni  piano,  y  en  cmt^cpeucin  to  d*HOiniu»mbn.es que¬ 
ipa  i n v e i\ tow?. lee  m» o  d& <1 o ,  el.-viuTiihuíario  de  pinto 
es  üYce^iv;>tíiífUe  abundante-.'  Por  esa  iadrcnnemof?, 
aunuirÍAptot*  *c>ss  titulos  em»  s..¿  Ctjrrr-jpOiit'ieurm 


Pimip.de-  «tí nación  cüds< 


(Juüt  ui  «Ih  .**fcoq4>(  ypatiio  fie  0  feailmveii ,  t»n  Vten* 


Pío  tío  módrofi,  Forma  euádrilbogH,,  disposi- 
el ópF^t^zo n lítí  ó :4$  meen ,  FredWielf  í ‘FdX  ¿j 
píañornYovHodfe  to  jd&to 
fíuii) pí4  vf esd e  ¿I  fin al  del  a 
del  5 ix,  liCi>  ó\méf)ca  du;; 


pañola  y  coaiido  ae%«  ei  utn&brs  deí  i  o  vyn 

tpr  y  él  año.  y,  coñud,,  .d  nombre  ¡u\  ¡o  incluya,  i¿y 
ex  j.dirécríán  'tjré-Vl^ima  ale  lo  une  quimeo  *ij*m-|tor,' 

.1  ntepurnu.  Qú#  toe.»  f»ov-*i  mismo  V  t  en  si  téxjo 
P m*sd*ictt,i  p  atpujtiunos  y  Pidmh  ú*U 'Héticos. 

piano.  í*ijíuo  harmonio  P (ano f finir 

ptü/ié. 

J*tfi n Yit •:• »  •  Piano  r>»  jn»i.f;o..  C!  TKanbre  ae  aplica  é 
Ío.í  vp!  fii  nlfts.  - 

Piouo  ( t^iinh)  'Uij  Kn  |0s  jM-ijuftfo»  pr.no»  ?,óto 
tenia  mía  ^t^uXión  <ie  §  0<i?XvjS^  oíroB  das- 

p»,V‘a  los  niymanés  ¿u  fíaóiroifni  oh  ».*;  en  I8t¿<t 

>  r,  ir  núQdt*>  medí»  octava  mas-,  qoe  fué  fíd<*pl»d»  pm 
tn.iíao  loa  conatruetqrea;  fi óulmente,  ae  elevó  á  7.V 
la  eitenaióp  tionuai  Pape  rabriftjS  pínnos  de 
é-ootü^nBv  y  hoy  en  ios  m nieto  íé  cola  y  veMU*^ 
lev  automático»  »e  punen  Y  ocU>aa  (88  o^tan  d« 
ia  ,m. 

d  constate  aerará.  Fl'.up.  do  o5ii>ar ion  con.i* 
InotVl  •' ;'.  • .  •';  ‘  '  .  '  ” . '  .  '  '  ■ -‘ '.  "'  ‘  ,  .' 

P/anó  ü  doohtr-  diioinr,  Ptáíió  /le  dbhle  téoláójp.v 
'  ■  ’P&Hv  ^  tiÁPity  rtüb^ie.  PIrhc  dé  dó;ú|^ 

Vs.lisdti  inverúa... 

Pi:\no  d  p*ét{hw  Í\íu4tó  <le  pe/iftlero.4 

Pct>iv  ñ  qntaa.  Piano  de  coU tí. 

Pmpo  a  *«>nbffirri$ á/fr  Fiftuo  de  d'ejióaícx  de  ah  e 
/ «•..}/ .¡kit? }  con  su  tu  hedfi  indépefiliento. 

J^éno  ti  moí  ix  so  ale  nits.  Piano  üe  Bduidos  prolou- 
6  sostetiuloH 

Pipan  ti  tiUitooitMh.  FmttH  i  L<n airea,  1709).. 

y>;iuo  acitiii>y>.  Todo  ei  own-^niído  para  apiorinr 


fio  xym  hasta.  meilütd^X 
cóta  •  moid»'  thu'ehh  átáe 
tiempo.  '4  . 

/’óíhe  ^  ajtiiwto*  MmptHtt,.  h>lbrto;4o  iéon  el 
fin  de  quedos  eAtobto  d»;  tcnVpet^ín^.  no  áltéVón  la 
hfinaotó:ol’^ft  ha n  «i veáy  ftdo  yánf» a  aiMCihaa ,  sur  t  e- 
«ultado:  álUafiive  V^hardi1- .(1855)  y  oUju*. 

V,  >ifj  .1  it-üU». 

Pidan  de  arco,-  Arco  mee áuieo  eivrevdhadh. :.  ■** 
fói  tuá  de  currss  sta  Hn;  Á  do >í]tw4TXí  ‘qoe  frota  h\ñ 
fuo¡  das  pní  n  haeet  U«  v  rfrfXr ,  Fertfenyce  4 . ¿éiía  ro  ■•  i » 
versó  del.  piühó-  V.  efrWl  épiáftwr\ 

Píñipi  d*  rfti?k¡s-«.  Üieeftpich,:  lleucy.  y 
rPm-y  i^UL  “  ’ 

PfÁnp  ti t  >UV't  Cornto 

ypóáhdd»»  lia*i  uootn) .  Hu  . ft rü^  '■  te.mnm.mi o  et«  <  ..ó,-- . 


id  dál  el  'íonthfy.  %l¿.á  1k  ptimUiVA  forme  4-ííÍ'  jdo/j<í. 
Luis  r.L;i  del  cl\v>ie<nil'<ilo .  invter  Plügtí  y  del  , /., - 

VA  V  en  r.i  teilu 

B Xhhf  igual  turma,  en  ppsicíun 

v.ei  tica  i :  Bíiud^fc  7  Hinz  (Parts ,  185é).  V .  *o  «)• 
íeat'o^  '  •  ;J' 

■IHádtiO  Ü*  GU*}'rttH  dpJtUt Ollas 


Rüssel  (f.óodréá, 

Piano  4$ ytm  da*  Cuerdas  teadíd»* 

soplido  npiifssto  üi  ií®!  ’ile  íf»X  elayijñsy.pX*0 
puedasi  teifei  íjmyúi'  bTr^Uü.d,  dé  ddiulé  fíue 

se  cruzan.  'H»y  .  va-uto ^Hle-iüuá  V.  eo  el 

Pwrt  d¿  .iMPpd  i  CApre  vot  W  ( Pu  rlít ; 

18o, i). 

2yui0  de  cHÁvpa  *»nari}.  G  eyihsr  ( 

Pinito  <t*  áo!<ié  r-!.n  De  tsnVñüu  d^- 

bie.  U‘úl-1  n‘a'i\kt  ltfWi 

Piano  ft<  .ó  ¿>l*  c  coae.  Mecáüismo  peteatof  d# 
lo»  tnadlto.  Erurd  yldíd).  V.  #ü  tena. 
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Piano  de  doble  sonido.  Vertical  que  suena  más 
que  loe  ordinarios.  Boisselot  (Marsella,  1843). 

Piano  de  doble  tabla  de  harmonía,  Roller  (Parla, 
1844),  van  Overbergh  (París,  1855),  Dounld  her¬ 
manos  (Louisbourg,  1855),  y  Mariano  Guarro  (Bar¬ 
celona,  1883).  En  el  texto. 

Plano  de  doble  teclado .  Erard  (1821)  y  Bühler 
(Wurtemberg,  1836).  En  el  texto. 

Piano  de  doble  teclado  invertido .  Uno  de  graves 
á  agudos  y  otro  de  agudos  á  graves.  Mangeot  (Pa¬ 
ria).  En  el  texto. 

Piano  de  doble  tracción.  Rheinlander  (1848). 

Piano  de  gabinete.  Piano  r.abinet . 

Piano  de  media  cola.  De  cola  tamaño  medio. 

Piano  de  mesa.  Forma  de  mesa.  Piano  cuadra¬ 
do.  En  el  texto. 

Piano  de  pedal .  Schleip  (Berlín,  1827). 

Piano  de  pedal  expresivo.  Un  pedal  abría  ó  cerra¬ 
ba  una  tapa,  ó  corría  y  descorría  unas  celosías  ó 
persianas,  con  lo  que  el  sonido  se  ola  más  ó  menos 
fuerte.  Mercier  (Paria,  1855)  y  Montal  (1855).  En 
el  texto.  Piano  expresivo. 

Piano  de  pedalero.  Tiene  teclado  para  loa  pies. 
Hay  varios  sistemas:  pedalero  combinado  con  las 
teclas  de  la  mano.  Bellman  (Dresde,  1789),  Hessel- 
bein  (1846),  Blanc  (1843)  y  Erard  (1849);  pedale¬ 
ro  independiente  con  juego  propio.  Loddé  (Orleáns, 
1855). 

Piano  de  percusión.  Precisión  en  responder  al 
ataque  del  dedo.  Mermet. 

Piano  de  repetición  continua  ó  indefinida.  Scliwan- 
der  (París,  1854)  y  Gras  (1855),  respectivamente. 

Piano  de  sistema  trémolo.  Hoffer  (  Bruselas,  1852). 

Piano  de  sonidos  prolongados.  Piano  y  harmonio 
combinados.  Alexandre  (1855),  y  Angelus  (1910). 

Piano  de  sonidos  sostenidos.  Sostiene  los  soni¬ 
dos,  por  combinación  con  lengüetas  ó  tubos,  por  re¬ 
petición  redoblada,  por  juego  de  pedal  sobre  los 
apagadores.  Piano  prolongador.  Piano  tremolófono. 
Piano  de  sonidos  prolongados. 

Piano  de  tabla  abombada.  En  la  caja  harmónica. 
Souffletot  (París). 

Piano  de  teclado  de  báscula.  Mouvoisin  (París, 
1836). 

Piano  de  teclado  de  pedal.  Piano  de  pedalero. 

Piano  de  teclado  geométrico.  Folly  (París,  1845). 

Piano  de  teclado  semioval.  Se heger  (París.  1794). 

Piano  de  viaje.  Pequeño  y  portátil.  Jenkins 
(Londres,  1852). 

Piano  de  vibraciones  Ubres.  Un  pedal  mantiene 
levantado  á  voluntad  el  apagador  de  la  nota  que  se 
quiere  sostener,  y  su  cuerda  vibra  libremente.  Bois¬ 
selot  (1855).  En  el  texto.  Piano  prolongador.  Piano 
de  sonidos  sostenidos  y  prolongados. 

Piano  dia/ónico.  Dos  tablas  de  harmonía,  dos 
clavijeros,  dos  puentes.  Douald  hermanos  (Louis¬ 
bourg,  1855). 

Piano  dipió  fono.  De  doble  sonido.  Lacout  (Pa¬ 
rís.  1849). 

Piano  doble.  Se  refiere  al  tamaño,  en  relación 
con  un  tipo  determinado.  Piano  de  doble  cola,  ó  á  la 
reunión  efectiva  de  dos  pianos  en  un  solo  mueble. 
Hoffinann  (Gotha,  1779)  (?).  J.  Champion  (1855). 
en  dos  pianos  verticales.  Sfein  tiene  otro  llamado 
primero  vi*-h-vix  y  después  harmonicón  (V.)fAugs- 
burgo,  1789).  Piano  gemelo.  ||  Instrumento  ideado 
por  G.  Lyon  y  que  para  evitar  la  yuxtaposición, 
siempre  difícil,  de  dos  pianos,  reúne  en  una  misma 
caja  ó  uua  sola  tabla  de  harmonía,  los  juegos  de 


cuerdas  de  doe  pianos  de  cola,  que  se  encajan  exac¬ 
tamente  como  dos  triángulos  formando,  al  quedar 
reunidos,  un  para  leí  ogramo  en  cuyos  lados  más  cor¬ 
tos  van  los  teclados,  colocándose  los  ejecutantes 
frente  á  frente. 

Piano  doble  grande.  Muy  superior  en  tamaño  á 
todos  los  mayores.  Pirson  (Poris,  1851). 

Piano  doble  y  de  cilindro.  Erard  (1812). 

Piano  droit.  Piano  recto.  Piano  vertical. 

Piano  droit  donble.  Recto  doble,  de  J.  Cham- 
pión.  Piano  doble.  Piano  gemelo. 

Piano  dulcina,  douciue.  Sonidos  suaves,  Wirth 
(1840). 

Piano  ecran.  Debain  (1836). 

Piano  eléctrico.  Autopian  o  en  el  que  la  fuerza 
eléctrica  se  aprovecha  como  motor  de  los  mecanis¬ 
mos  neumáticos,  haciendo  los  mismos  oficios  que  el 
hombre,  al  mover  los  pedales,  graduadores,  etc. 

Piano  eliptico.  Eulriot  (París.  1827)  y  Dietz. 

Piano  enharmónico  y  enharmónico-cromático. 
Afinado  por  comas,  para  producir  intervalos  enhar¬ 
mónicos.  Rochdler,  Friedland  (1791),  Tounel  (Pa- 
l  rís,  1837).  Vinrent  y  Bottée  de  Toulnion  (Augus¬ 
to)  con  la  cooperación  de  los  constructores  Roller  y 
Blanchet,  fabricaron  otros.  Tenía  dos  teclados  y  15 
teclas:  el  primero  diatónico  como  los  corrientes,  el 
segundo  era  el  destinado  á  verificar  la  afinación  en¬ 
harmónica  y  cromática  para  compararla  con  el  pri¬ 
mero.  Piano  acústico. 

I  Piano  cólico.  Una  corriente  de  aire  hace  vibrar 
las  cuerdas.  Propiamente  no  es  ya  un  piano.  Kai¬ 
ser  (1820),  Isonard  (1838),  Melhop  (1855),  Chai  * 
bry  (1856).  V.  Bolina. 

Piano  escandido  (scandé,  francés).  Divide  el  sis 
tema  de  apagadores  por  octavas,  ó  fin  de  que  pue¬ 
dan  levantarse  á  voluntad  los  de  una  ú  otra  por  me¬ 
dio  de  su  correspondiente  pedal,  con  lo  que  se  con¬ 
seguía  matizar  independientemente.  Lenz  y  Houdard 
(1855).  En  el  texto. 

Piano  estenógrafo.  Graba  instantáneamente  lo 
que  toca.  Piano  autográfico.  Piano  gráfico.  Pianó- 
grafo.  Piano  melógrAÍo.  Piano  fonógrafo. 

Piano  expresivo.  El  que  puede  matizar  y  gra¬ 
duar  á  voluntad  del  ejecutante  la  fuerza  del  sonido, 
ya  conjuntamente  en  todo  el  instrumento,  ya  sepa¬ 
radamente  en  una  sección  ue  él.  A  la  primera  clase 
pertenecen  los  pianos  de  Mercier,  de  pedal  expresi¬ 
vo;  de  Montal,  con  pedal-celosia,  y  los  de  van  Over¬ 
bergh.  de  doble  tapa  de  harmonía;  á  la  segunda  los 
escándidos. 

Piano  fonógrafo.  Escritor  del  sonido.  Drupnt, 
Treboz  (1840).  Piano  gráfico. 

Piano  forte.  V.  Piano. 

Piano  forte  de  martillos.  V.  Piano. 

Piano  fortissimo.  Dubois  (París,  1844). 

Piano  gemelo.  Compuesto  de  dos  pianos  vertica¬ 
les  unidos  en  uno  solo  por  la  espalda.  J.  Champion 
(Londres,  1855).  Piano  doble. 

Piano  gráfico.  Piano  escritor.  Hay  varios  siste¬ 
mas,  tiene  varios  nombres,  autagróñen,  estenógrafa , 
fonógrafo ,  pianógrafo,  melógrofo.  y  han  trabajado  <*n 
la  realización  de  su  intento,  Adorno  (1855),  Bau- 
doin  (1827),  Carpentier.  Carrero  (1827),  Duprat 
(1840).  Eissenmenger  (1838).  Guerin  (1844),  Hohl- 
feld  (1769).  Miles  Berry  (1836),  Wetzel  (1838). 
Piano  inclinado.  Eissenmenger  (París,  1855),  Wel- 
te  (  Friburgo,  1895). 

Pianógrafo .  Graba  lo  que  suena.  Guerin  (1844). 
Piano  gráfico. 
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Piano  harmónico.  Piano  de  arco  6  de  frotación. 

Piano  harmonicordio.  Piano  harmonio. 

Piano  jirafa.  Muy  alto.  Bleyer  (Londres,  1804). 

Pianola .  V.  Pianoia. 

Piano  mecánico.  En  el  texto. 

Piano  melodium .  Combinación  de  harmonio  y 
piano,  con  dos  teclados,  que  pueden  sonar  indepen- 
dientes  y  unidos.  Alexandre  (1855). 

Piano  melógrafo.  Escritor  de  la  música.  Adorno 
(1855).  Piano  gráfico. 

Piano  metagófono .  Abate  Trentin  (Venecia, 
1324). 

Piano  microchordon.  De  cuerdas  pequeñas.  Co- 
llard  (Londres,  1854). 

Piano  miniatura .  Scholtz  (París,  1857). 

Piano  Mozart.  Andró  (Francfort,  1854).  Es 
nombre  propio. 

Piano  mudo.  Aparato  manual,  y  aun  de  bolsi¬ 
llo,  que  sirve  sólo  para  ejercitar  el  mecanismo;  no 
tiene,  como  es  de  suponer,  cuerdas  ni  macillos,  es  un 
teclado.  A  esta  clase  de  aparatos  pertenecen  el  cía - 
vigrado,  de  Lahause  (1855),  serie  de  5  teclas, 
que  graduaba  la  resistencia  de  las  teclas  por  medio 
de  muelles  en  espiral,  el  Dactylion ,  de  Herz(1836), 
el  Piano  mudot  de  Pleyel,  de  2  octavas;  el  Steno- 
chise  (dedeo  rápido),  de  Guerin;  el  Chirogimnas- 
ta,  de  Latour  y  Casimiro  Martin  (1841)  (V.),  el 
Digital ,  de  Magner,  en  1845,  y  el  Samnd  (Pinet, 
1890).  4 

Piano  neumático.  Piano  mecánico  por  acción  del 
aire.  Dos  pedales  como  los  del  harmonio  mueven  un 
mecanismo  de  absorción  que  produce  el  vacío  en  una 
cámara  neumática,  que  reemplaza  &  los  fuelles  y  de¬ 
pósito  de  aire  impulsado  de  los  harmonios  antiguos; 
una  serie  de  conductos,  tubos  y  canales  ponen  en 
comunicación  la  cámara  neumática  con  el  exterior  en 
una  serie  lineal  recta  y  horizontal  de  tantos  ventani¬ 
llos  ó  agujeros  rectangulares,  cuantas  notas  tiene  el 
piano  ó  se  quieren  aprovechar  del  mismo,  cuyas  di¬ 
mensiones  están  calculadas  exactamente  con  las  de  la 
notación  perforada  que  lleva  el  rollo  sobre  el  que  ha 
de  deslizarse,  tapándolos  ó  abriéndolos,  según  mar¬ 
ca  la  notación  de  la  música  que  haya  de  sonar.  Cada 
uno  de  dichos  ventanillos  conduce  por  otros  tantos 
sistemas  de  tubos  y  fuelles  á  los  mecanismos  que 
mueven  los  macillos  percutores  de  la  nota  á  que  co¬ 
rresponden.  Hecho  el  vacío  por  el  movimiento  de  los 
pedales,  el  aire  exterior  penetra  por  las  ventanas 
descubiertas,  pone  en  juego  los  mecanismos  neumá¬ 
ticos  que  actúan  como  palancas,  hacen  que  el  maci- 
11o  percuta  la  cuerda  y  se  producen  los  sonidos  co¬ 
rrespondientes  á  las  notas  de  los  ventanillos  descu¬ 
biertos.  Otros  mecanismos,  para* q-ue  el  rollo  se 
desenrolle  con  más  ó  menos  velocidad  (según  un 
graduador  que  lleva  el  instrumento),  con  lo  cual  se 
marca  el  aire  de  la  pieza  para  la  fuerza  y  expresión, 
para  volver  á  enrollar  el  rollo,  etc.,  etc.,  se  mueven 
por  varias  palanquillas  colocadas  en  el  bastidor  de¬ 
lantero  del  teclado  al  centro.  V.  Piano  mbcAnico. 

Piano  oblicuo .  Piano  de  cuerdas  tendidas  obli¬ 
cuamente  de  izquierda  á  derecha,  para  que,  siendo 
más  largas,  suenen  más  que  en  los  propiamente  ver¬ 
ticales. 

Piano  octava,  octaveado,  octaviante  ( octave ,  octa¬ 
vié,  octaviant,  francés).  Duplica  los  sonidos,  de  la 
man*)  derecha  ordinariamente,  á  la  octava  superior. 
Para  ello  se  vale,  ya  de  cuerdas  que  vibran  simpá¬ 
ticamente  á  la  octava,  ya  de  cuerdas  afinadas  real¬ 
mente  á  la  octava  contiguas  y  paralelas  á  las  pro¬ 


pias  que  por  un  mecanismo  hiere  ó  no  el  manilo, 
ya.  en  fin,  el  mecanismo  actúa  sobre  la  tecla  octava 
de  la  que  se  pulsa.  BlUthner,  de  Leipzig,  practica¬ 
ba  el  primer  medio;  Boisselot,  los  dos  últimos.  Ade¬ 
más,  tienen  piAnos-octnva,  Blanchet  (1839),  Blon- 
del  (1855),  Girard  (1804),  Pape  (1840)  y  Zeiger 
(1855).  V.  en  el  texto,  y  Octaviante. 

Piano  octaveado.  Piano  octava . 

Piano  octaviante.  Piano  octava . 

Piano  orgánico.  Combinación  de  piano  y  órgano 
ó  de  piano  y  harmonio,  lo  que  es  más  frecuente.  De 
un  piano-órgano  de  tubos  es  autor  Erard,  para  Ma¬ 
ría  Antonieta,  y  Triquelt,  en  el  que  denominó  á 
sommier  isolé (V .)  (1827).  Los  demás  son  con  len¬ 
güetas,  y  tienen  por  autores  á  Stein,  á  Pape  (1839), 
Debain,  que  le  llamó  harmonicordio  (V.),  y  otros, 
como  el  Piano  concertina,  Piano  melodium,  Piano 
prolongador,  Piano  de  sonidos  prolongados  ó  sos¬ 
tenidos. 

Piano  piccolo.  Pequeño,  de  sonidos  agudos. 
Lichtental  (Bruselas,  1831). 

Piano  pirámide.  Por  su  forma.  Wad  (Londres, 
1804). 

Piano  planicordio.  De  cuerdas  aplanadas.  Va¬ 
riante. 

Piano-player's.  Nombre  inglés  del  aparato  toca¬ 
dor  de  piano,  que  se  adosa  á  cualquier  piano,  para 
tocar  mecánicamente.  Es  una  pianola  (V.). 

Piano  portátil.  Abate  Trentin  (Venecia,  1820). 

Piano  primitivo  (Forma  del).  De  cola.  Posterior¬ 
mente  se  le  dió  lo  cuadrada  ó  de  mesa  y  luego  to¬ 
das  las  restantes. 

Piano  prolongador.  Prolonga  ó  sostiene  los  so¬ 
nidos,  por  combinación  de  lengüetas  ó  tubos,  y  por 
mecanismo  sobre  los  apagadores.  Piano  de  sonidos 
prolongados.  Piano  de  sonidos  sostenidos.  Piano 
de  vibraciones  libres.  V.  en  el  texto.  ^ 

Piano  quatnor.  Que  reproduce  el  soiKdo  del 
cuarteto  de  cuerda.  Baudet  (de  París).  Piano  de 
arco.  V.  en  el  texto. 

Piano  recto.  Piano  vertical. 

Piano  redondo.  Pape  (1836). 

Piano  regulador.  Piffaut  (  Nueva  Orleáns,  1853). 

Pianorgue- piano.  Jaulin  (1846).  Un  juego  de 
lengüetas  se  combina  con  las  cuerdas. 

Piano  scandé.  Piano  escándido. 

Piano  secrétaire  (En  forma  de).  Martin  (París, 
1844).  Pape. 

Piano  secrétaire  á  cylindre.  Erard-, 

Piano  semiinclinado.  Eissenmenger  (París, 
1855). 

Piano  semioblicuo.  Kriegestein  (Pátís,  1855). 

Piano  sin  cuerdas .  Metálico.  Ni  es-  propiamente 
piano,  ni  tuvo  éxito.  Pape(1825).  Hill(de  Londres), 
Nnun  (de  Nueva  York).  Papelard  (de  París,  1847). 

Piano  sin  fondo.  Moulé  (París,  1838). 

Piano  sirenion.  Pramberger  (1824).  • 

Piano  tonmnld.  Mecánico*  Beregzaü  (de  Pestb). 

Piano  transpositor.  Que  puede  bajar  ó  subir  el 
tono  de  lo  que  se  toca,  por  varios  mecanismos,  el 
más  ordinario  por  un  teclado  movible.  Erard  fabri¬ 
có,  que  se  sepa,  el  primero,  por  iniciativa  de  la  reina 
María  Antonieta.  Después,  Addison  (1851),  Barbier 
(1847),  Barry  (1851),  Cartean  (1846),  Grillet, 
1836),  Hnrwar  (1851),  Laeroix  (1836).  Le  Bihaut 
(1843),  Loddé  (1855),  Mercier  (1851),  Motítel 
(1846),  Roller  (1820),  Rouchette  (1836),  Wagner 
(1820).  ’ 

Piano  trémolo.  Hopkin son  ^Londres,  1851). 


Piano  Uimolofm '#*.  ÜQ  macnciauvo  «ape/lníqu* 
na  poofr'm  juego  ¿  voluntad (  Uace  ija&  con  *óío  pu  j; 
síit  fe^ítlfv  trétntflo*  Giwd;  (1830), 

§f  "‘,Jj  w‘  Wy^  "  ^  “ ,k%  *’" 

Pt<íX&  tro  toba 


X&fttiftJy fio  per*  o)  aitkta  «u  el  mecen Uhío  tefieopr; 
*j\  v.ec ÍJtdJí  K^í-v  «J^nojfuViuiílór  copian  une  en  upa 
fcol*  familia  d  ln4«e  esto*  ia&ti  umButód*  f  h&-  hecha 


Cira tuéV  ( L midr#*,  1 85 i).  ;;: 

Piám  Cate  y  encordadura  ve&teal ,.  Ha 

iwu\%y  f\\$  |*  8*  m  piano  da  «\>)h  ampjKtedo 
i  Íteháéí&oftei??) f  HtjápuN  s*  las  dio  ¡a  tenue  rectert- 

ukfvSteya  atete  tiiárh  an  cútete  ¿afc  i?eo tanas  ¿  múrfft 
4e;«eíb^Síi&  de ^«^CjcIíOjí'O  dibujo  qua  llevaban  iteirá* 
ju  q<4|  iuo  boy  s*  piacUa*  eo  aígrutioa  mu¬ 
íate» *n  ve?  dte  te  tepe  que  eoroúuweivte  llevan 
JkííiU¿ 4Mi*  í'ianu  ¿seto.  \ 

Piuae  wrtittf- dk&HKttflMfo,-  -fe*? í*¿.:' 

■****).  ■ 

Piitnn  viola,  Piano  <iñ  urca. 

Piano  violín.  Piano  d«  arco. 

Piano  víóltñ  «lectricQ.  Mills  No veítv  (Chics ge, 
KU5). 

Piano  #iW«7io.  Woli  (Muovb  Ynrk,  1¿M). 

PmtMfiir.  Tocar  el  piano  a  bar  uííadánHnUe ,  de* 
n fontdn mente t  i  manotazos,  eiu  gusto  ni  nm,  o  a  lo 
que  áajgn  oia  aaber, 

P  tanateo  {pianola^}  y  L*  *etiH  de  tocar  Vi  piano 
«fcp  saber,  opa  b*ni!te  y  é 

3.  —  RUton* 

Síi ig&fi  se  tome mu  basa  ¿í  inutniaiettio  ítU*fter, 
l&  el  laclado  *>  ingenié  tó*e*nteo  que  actfi*  «abro  el 
primaró,  l¿  historia  del  piano  **  ramón  tu  Á  dteéim 
punió  de  patela  Aunque  oí  rccJado  dea  lu\  *$?$)fór,' 
rro  insidie  o  para  óí  toauojo  del  i»* tramonto,  ««k 
r**tM>  ¿|us  he  Iteebo.  posible  y  dotnrmiu^db  e!  nitete 
c>i*rdait  pórcuílíliuf  cómo  iustriiiü^d^ 
)i* ,  ;Ift  /igual  muerte  quú  lo  háiíU.roáluádo  rtm^  eop 
\<** ;:VüWa  ‘maotini-  «4  «í  iir^aiiü,  cnu  U«  *3á*ói>atbiV 
6d  Jo*  í'aáiibíHía,  Cóo  1-Aa  cuerdos  fcotiuks  cu  ¿i 
ofífanHUo,  con  b»T<  put»teftd&<»  ou  los  clo  voí.  y  úíti~ 
con  Us  jcu^ÚetH-H  libro*  *n  lo1»  harmonios, 


jPU.ao  QCtávievrtiló  «n  f*"«r»H 
(«bioi(4  jr  cerrado; 


JeJ  qo^  domina  «1  teclado  un  ortUta  uoivemaí,  ¡\úé 
i»i  mb<n?  puede  hacer  tonaría  más  rica  gMifonm  de 
.in str urna n toa  tubulares  y  da  lengüeta  púe- 
úon  ititmite»  como  la  delicada  punte;. dura  ó  la  »>.  t- 
l la nte  penwidó  de  kt*cúerdae;  líl  udmlb  e  móa  prb* 
pió  quiza  «Xn  - *i\o* : \ obirú meatos  sork  el  de  ny^ou-n, 
pvimero  que  **  c?ió  HÍ  qtíe  vtniiúüGU 
junto  var«oa  ^^ofdoa,  ot^í  serla  dcTOtíek>b>  genér).?i> 
para  auoiár  non  vio  aillo-  vocabío  las  ditVrAi4>k> 
oc«J8tíca*.  <ié  *>i  t&viliiarkfttí  tísónckl ,  pf/v  lo  cú»j. 
bueno  é«F  áióu?ria  ft  ln  mí.n^ncl.uurH ,  ári'.ia!.  qno  3Í 
arbitraria,  deeígoa  ya  U  diíVrpji.un  «1«  u f . •  > s  v  otrim.. 

üí  piano.  pue»„  por  parte  del  teclado,  p  rote  da 
dfl  dr^ftüó  y  tiene  radícíoló  eu  áb-oíeu^o  ?i\  lo-f 
roeros  que  el  macé  meo-  alejandrino -Ct^ibioa  !;>!>;  |p 
cou  sus  tiHllr-film*  jotra  la  m»\ n o „  A i  i rsio.  pe « fééei ú - 
Uniido  «1  árgano  e.n  in  liana  Media,  .desde  Jos  cu' 
mienxos  de  9U  fVtmcaeión*  ae  nata  mut  tonH^iu’íÁ 
;!tót'-!«é03piot  «oiiome  en  úna 
(ormá  üiaaajabk  y  portátil.  La  cuBsiruí-ciár,  de  pe- 
(juafiotf  OfgaouS  dé  Oiiinu.  dé  R»«ea  y  iuegi»  atfro 
»íuiyore8<  UHOspvrUÍdea  de  íu^sr ,  imjicrtú  tu  k 
hri(^ci<S&  uba  ;íé^í¿  d«  .tanteos  i|uó';f0^o>V:'<k*Q  t 
deseo*  no  a.uÜcíVutymvote  4$$typiBf':  uo 

iíiiikuaiftotíF  campíetfV  que  xfyyw*  ó  ó  -^lo  para 
ucornpa&ftr  á  lea  voces  éo  lss  íRÚcbfty  'ocktióne^  en 
qtm  débtarrcbniaf  en  lugares  díeúni^tv  del  órgano 
,  grande  y  á  dí^pó-. 

sición  en  kn  h^rmoid^yd fí  nrió  pakrótiicov 

!  que  gruidas  Ail  drgano,  emp^siiná  A  <Jeeuri'oíjii^9o :.j 
cautivar  el  g* unto  de  U*  Sí  teeUdí  hjao  po- 

Sible  Abrigó  tal'  i?1eav  pero  -  i*  'impedimenta  da  loa 
i.itbn*  ^ o u  la  armadura  éan*iguí*ut*,  ern  oapga  ex- 
ti HSfl v-iuícota  pesada  y  costosa  pú/%  que  #6  pudiera 
lfsg?ir >t  ínytrum^íito  famiíixr  y  ctsero,  auu  pasan ~ 
iw:  ¿)v>r  muebaa  impffríncctoües»  y  defacto*  aiuaioala* 


■  ’••  •  /'■  • 


PUno  violín  *6  vtolano  vli  ttio«o)  listara»  San  lsli 


creando  toda' “  un-*  t  -  >  gá  fii*vrnYtiénto9 ,  qno  h>  di- 
y  e  r.*o«  !<krmhi«t^étsfe  I  a  ó  y  i  ixwfciw..  .da  í  *>  <  pvo- 

ductor e<í  j*i5u¿Si>*¿á^¿.u'.  uu  qiunio  c’órúun. jíUpbi'^ 
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inevitables  en  los  órganos  miniatura.  Por  tal  razón, 
los  organillos  portátiles  no  pudieron  nunca  ser  pa¬ 
trimonio  sino  de  las  iglesias  y  de  los  potentados. 
Hubo,  pues,  de  abandonarse  el  órgano  como  impo¬ 
sible  para  realizar  ei  ideal  soñado,  y  sobre  la  base 
del  teclado,  acertadísimo  ingenio  cuyas  ventajas 
prácticas  aparecieron  siempre  patentes,  trataron  de 
buscar  en  las  cuerdas  el  substituto  sonoro  de  los 
tubos. 

B1  primer  intento  de  aplicación  del  teclado  á  las 
cuerdas  so  realizó  sobre  la  viola  y  no  á  base  de  per¬ 
cusión.  sino  de  frotación,  reemplazando  al  arco  por 
una  rueda  untada  de  resina  y  colocando  el  teclado 
en  la  parte  lateral  exterior  del  mango  para  substi¬ 
tuir  la  acción  directa  de  los  dedos  sobre  las  cuer¬ 
das.  Fué  este  instrumento  la  viola  roíala ,  viola  di 
orbo,  gironda  ó  simplemente  rota  (V.  lám.  Música, 
III.  tig.  3,  en  el  art.  Música),  conocido  también  con 
los  nombres  de  sinfonía  (etimológicamente  reunión 
simultánea  de  sonidos)  y  sus  derivados  chifonia,tam - 
pona  y  también  gaita  tamorana,  por  el  bordón  ó  pe¬ 
dal  que  sostenía  al  igual  que  la  gaita  ó  /ole,  y  al 
que  se  llamó  organistro,  título'lndicador  del  modelo 
inspirador  y  del  oficio  y  papel  á  que  se  pensó  desti¬ 
narle  en  lugar  del  órgano.  Pero  si  bien  la  aplicación 
del  teclado  y  el  mecanismo  frotador  convirtieron  al 
parecer  la  viola  en  un  pequeño  órgano  que  producía 
sonidos  simultáneos,  no  resolvieron  el  problema  pro¬ 
puesto,  y  la  rota,  aunque  alcanzó  mucha  boga  y  po¬ 
pularidad,  pronto  quedó  relegada  á  la  categoría  de 
Lyra  mendicorum,  propia  de  músicos  ambulantes  y 
de  plebeya  estofa  que  aun  hoy  paseau,  Gomo  recurso 
de  una  mendicidad  heredada,  el  instrumento  por  los 
pueblos  de  España.  Francia,  Austria  y  otros  civili¬ 
zados  países.  La  rola  que  en  una  de  sus  gallardas 
resurrecciones  hizo  temer  por  su  propia  existencia 
al  clavecín,  llegó  á  tener  cinco  órdenes  de  cuerdas: 
dos  primas  unísonas  y  cuatro  bordones,  trompeta 
(5.a  baja  de  la  prima),  mosca  (8.a  baja  de  la  prima), 
bordón  (8.a  baja  de  la  trompeta)  y  bordón  grande  ó 
mosca  grande  (8.a  inferior  de  la  mosca).  Cuando  se 
perfeccionó  tenían  las  primas,  y  en  consecuencia  el 
teclado  que  sobre  ellas  pisaba,  dos  octavas  de  exten¬ 
sión.  Sucedió  esto  en  Francia,  durante  el  reinado 
de  Luis  XIV  y  continuó  hasta  mediados  del  si¬ 
glo  xvm,  llegándose  á  fabricar  rotas  con  teclado  de 
clave,  que  se  mantenían  sobre  kis  piemn's  por  medio 
de  una  correa,  el  tirapié  del  músico  que  burlesca¬ 
mente  decían,  de  las  cuales  para  consuelo  del  arte, 
se  escribió: 

Tant  que  la  v tille  reguera, 

la  musique  ne  perira. 

Mas  sin  hacer  cuenta  de  estos  encumbramientos 
pósiimos  de  la  rota,  en  la  época  verdadera  de  su 
reinauo.  cuando  el  clavicémbalo  y  sus  análogos  no 
podían  hacerla  aún  competencia,  es  lo  cierto  que 
se  pretendió  hacer  del  organistrnm  la  rota  culta,  el 
instrumento  que  heredara  al  órgano.  Tal  demuestra 
el  relieve  del  pórtico  de  la  Gloria  de  la  catedral  de 
Santiago  de  Compostela  (Galicia),  donde  se  ve  un 
organistro  de  gran  tamaño  que  ocupa  las  piernas 
de  los  dos  hombres,  sentados  uno  al  lado  de  otro, 
que  son  necesarios  para  tocarle:  el  de  la  derecha 
sostiene  entre  las  piernas  abiertas  en  tijera  la  caja, 
con  la  mano  hace  girar  el  manubrio  y  con  la  iz¬ 
quierda  mantiene  fijo  el  instrumento;  el  de  la  izquier¬ 
da  tiene  sobre  sí  el  mango  teclado,  largo  cuanto  la 
raía  y  ancho  y  grueso  como  las  rodillas,  ocupa  sus 
dúo  manos  eu  pulsar  las  leclus.  lodo  lo  cual  indica 


que  en  el  siglo  XII  se  fabricaron  organism  os  con  pre¬ 
tensiones  de  órgano  portátil.  Igual  asunto  aparece 
eu  la  vieja  iglesia  de  Boschevilie. 

Mejor  aplicación  encontró  el  teclado  de  mesa,  que 
era  el  de  los  órganos  y  el  más  práctico  y  cómodo,  en 
otro  instrumento  de  cuerdas  percutidas  ó  golpeadas, 
procedimiento  y  mecanismo  que  la  misma  disposi¬ 
ción  del  teclado  reclamaba  naturalmente.  Las  Cru¬ 
zadas,  que  tantos  elementos  orientales  aportaron  á 
Europa,  trajeron  á  Occidente  un  instrumento  persa, 
originario  de  la  ludia,  especie  de  salterio  de  mesa, 
que  se  golpeaba  con  dos  baquetas. 

Este  instrumento,  que  en  su  forma  y  constitución 
esencial  existía  en  tiempos  del  lexicógrafo  indio 
Kátyftyana  (200  años  a.  de  J.  C.),  quien  lo  trae  en 
su  léxico  Kalpa-sutra,  y  tieue  antecedentes  en  el 
santir .  sanlnr  6  psalterion  caldeo,  del  cual  ofrece  un 
singular  ejemplar  un  bajorrelieve  del  rey  asirio  Asur- 
banipal  (650  a.  de  J.  C.),  hallábase  muy  difundido 
en  Persia,  Afganistán  y  todo  el  Asia  Menor  en  tiem¬ 
po  de  los  cruzados.  Es  el  Kanum  ó  Kátydy ana  vina 
y  el  santir,  común  á  todo  el  mundo  mahometano 
asiático.  Los  cruzados  trajeron  el  ejemplar  persa, 
que  era  el  más  extendido  en  el  Asia  musulmana,  ya 
que  Persia  fué  el  puente  de  comunicación  del  sa¬ 
ber  literario  y  artístico  de  la  India  con  Europa.  Al 
instrumento  se  le  dió  andando  el  tiempo  los  nom¬ 
bres  evidentemente  impropios  de  lympanon  y  cymba- 
Inm.  El  conocimiento  en  Europa  del  Kanum  y  San¬ 
tir  tuvo  probablemente  lugar  hacia  el  fin  de  las 
Cruzadas,  coincidiendo  con  aquel  grau  movimiento 
de  pueblos  que  el  empuje  de  los  tártaros  ocasionó. 
Como  quiera  que  sea  en  el  siglo  xv,  á  la  vez  que  se 
perfecciona  la  construcción  del  órgano,  aparecen  los 
primeros  instrumentos  en  que  el  teclado  se  aplica  ¿ 
producir  la  percusión  de  las  cuerdas  del  kanum  ó 
santir.  Desde  este  momento  puede  decirse  que  el  iu- 
vento  del  que  después  fué  llamado  piano  quedó  rea¬ 
lizado,  así  fuera  luego  eclipsado  por  el  clave,  que 
adoptó  el  mecanismo  del  punteo  mecánico  paru  la 
vibración  de  las  cuerdas. 

Como  se  ve,  el  elemento  interno  del  piaño ,  el  ins¬ 
trumento  madre  que,  aparte  del  teclado,  le  constitu¬ 
ye,  boy  que  buscarle  en  épocas  muy  remotas. 

En  efecto,  en  el  bajorrelieve  ya  citado,  que  el  Mu¬ 
seo  Británico  conserva,  donde  se  representa  el  triun¬ 
fo  del  rey  asireo  Asurbanipal  sobre  el  elamita  Teu- 
man  (650  a.  de  J.  C.),  figurando  toda  laque  podía¬ 
mos  llamar  capilla  vocal  é  instrumental  del  rey  de 
Elam,  que  sale  á  recibir  festejando  al  nuevo  amo  asi¬ 
rio,  entre  unos  siete  trígonos  y  algún  otro  instru¬ 
mento  se  ve  uno  muy  singular  llevado  en  posición 
horizontal  sujeto  á  la  cintura  por  el  ejecutante,  quien 
en  porte  de  marcha,  mientras  con  la  derecha  hiere 
con  un  plectro  las  cuerdns,  con  la  izquierda  atiende 
á  la  vibración  de  las  mismas.  Este  instrumento  que, 
á  primera  vista,  no  podía  meuos,  por  su  representa¬ 
ción,  de  excitarla  curiosidad  de  los  musicógrafos,  y 
por  la  disposición  en  que  aparecen  figuradas  su- 
cuerdas,  ha  suscitado,  desde  Fetis  hasta  ahora,  no 
pequeñas  dificultades  para  su  inteligencia,  as  sen¬ 
cillamente  un  salterio  de  tipo  horizontal,  dispuesto 
para  ser  tocado  en  marcha.  Constitúyeul#  una  caja 
bien  guarnecida,  abombada  en  su  parte  inferior,  para 
mayor  resonancia.  Armado  de  suerte  que  un  extre¬ 
mo  de  la  caja  se  adapte  á  la  cintura  con  dos  braci- 
llos  que  la  aseguran  en  ambos  costados,  se  extiende 
hacia  delante  en  una  longitud  equivalente  á  algo 
más  del  brazo.  Sobre  lu  caja  hay  13  cuerdas  des- 
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iguala*,  tendida©  t\u  forn»H  de  almiuco  6  ¿lé  harpa 
cdmr»  tru  el  plMlOy eaCdlM-U'  Utjyi vita  ignorante  ti© 
ta  perSpeetiv-tt  1>».  pr^HentíiJo  tu  mja  vta  perfil,  mfl3 
pipi  que  ¿a  de  J>  encojxtadora  la. 


uíi  btfvít  ••Icíi*  tra  jtázoiJkl 

‘,  'f..' s  .  ^  ^ .._  v  ^  _ 

tms  metálico»  (fina  til  extremo;  de  Ids  dedo»7  más  un 


que  A  prUuera  viVta  ¡sefuejá 
uu  piano  verusaí,  3»  toen  coa  dos  p|éo- 
UfM  ¡pÉT^  **m-n '■''**  -*  *  jjjjr'1  i 

r  dij  un  et.ejeeutaüt*'  tiene  bu  U tiiauo  i  t- 
plica  í  ta* cuenta*  tiiírántes  par*  proilu- 
ruó,  La*  cuerda*  e^táiV 


cir  «ungu  lares  élüctüa  >í®  ájlur 
¿gran  fceusipu  «h  clavija*  qué  «ua  llave  aprieta,  i£* 
iil¡Ur4m»rtí)í.o  caro  y  i/üirii.  Todavía  poseen  K>«  ¿ n < > n « -s 
un  sHnfír  ««iyWáíibtia*  .«o  dotaren  rife  U.ús  del  Aign- 
úiatán,  iWsút,  ÁraVta  y,  Egjpto,  cotí  íuú'fiia^  ;V- 
5  octavas  díatñuícan  y  que  coo  ó^átKáqué*“ 

te»  forradas  di*  cuero  ó  deliré.  ,  ;  p 

kdemáa  ¿le  ^^Uv¿'in>tfurt»Hu»v!á;  quo  trcjÚHÜtuVen  ló 
'{Mtt  .porlfimuos  ítari.6/  par  ¿niela  ftpéeairal  áel  piano 
6ñ:  liana  recta,  {a,  í üXépki^i eióít  ftfdú 

•(«  kuíK*r  )i%t%  tinta  rtj^eádétfíftX  ;iSMÚtfly*  der  cultu¬ 
ra  Y  tí  mí»  fio  y  d*vúeonMitatr  sobre  Jatoá  que 

>u*.»  editen  fctf  í^>tij«|U©üf  Itíi  recogida  de  fotíd»  mo¬ 
cho*  pUéjilo^  y  uWjiaf  4aíu>u>  puvtíev#  téfl'er  Téta- 
cloucoq  íl  pww.  &*lj  ifuM  ta*  ri*zn$  quenuti  ImY? 
viven.  A  lo  p»i Oíití  vy ,  ♦**  taita  ¿ut  rmiy  conoeo  mMrú- 


meato  prppio  u^  j^  irióu^  'tal  '.VaiU-í*  y 

del  Congo,  fr\  qua  los  euivpr:»*  tmnítadn,  porwu  njs- 
pQd'Ciúíi  vqúguUr,  el  nombre  á*  patiné  l.V*-  j&  ág  T 
le  Mdrató*-  t.  jtag-  093),  y 

li>5*  niaínyóV  el  zhaih¡tU»h  >y*  Upó  Pmjirn^u ifrCfo  \fá' 
v¿iíí©r}o,;ryu  10  ó  13  cuerda*/  Jdeudioiitraa  íi  rubiéo 
el  knMáh  finlandés,  aáltérfo  di  niñeó  cuerdas:,  ü ú  - 
porviceucia  de  U  epoejt  |>e li tAT<> í* a >  ccualitarudo  jro>- 
:\r.*ly*  -i’a-»!  oferto.  cUfífO  él 

^ £  IVjv  i vr/m «?  escíHvj!  ítia  Hi 

fin  en  ClunH  fjd  uoitih  r !  hAi\i  y  t*í  ó  ¿Ü*H  vu 
U  diipo»ii'*n.n  U©  tyu  r  , j r  •  ^ 4 . - s>  y  «a  ios' pubiUe'cUlos 
¡t*n  las.úvulon,  pHn»ci*.u  >A  mnú'eiv  #l:e  ta  eata  tamnó-. 
iiÉi'tíiP  Uleüííúíer  íím:  t]  .lyi.C'/rtliow . 


Ü.Ulrtiío  H/iíriu.  <l*V >lá  Uix  rrlíyve 
««  «I  .Uu*a«>  tícUAuíoo,  Loú  ira») 


Uniioiv»,  nomo  id*  pevsá^  y -cliíóoMdno  j>iieU.ün  ^*>11*51- 
.jv-t’ur.ae  oíno  CQ!»>» - *ra n« & r mádidiiB*  ‘bí  «alterta  nAl- 

itaft,  .qUd  eu  U  Jddtd,  ñau  aer  donde  q^áa 

luí  ll-^ú  H  p«iHUr  4i*l  d»M0‘  y  crtío^ona  que  itanita  Un 
prin.-ipin  *uvó-?  |»i.*rip.»e  iVít.o  ©]  dv^HliD  y  él  íéplwqd 
que'.jjiáté  dfyésid-cdín o  ¿¿líqrao  iudr.&íittd  pnr*i 
música  l¿ar*náoirn-  Mi;g  eu  l^uropd  pudo  aphcnt.s^ol 
éaritir  aJgo  q oe . ya. Init.iuy  H«f»üta<:i'0''''air  gntu  a  vancé  eú 
rí  «ríe,  v  esifl  ta  can -  tí  11  *  progresiva rneute  eo  el 
pepíéptd  upáifáTo  qué  lie' a  Uoy  1&  uiiiájca  A  tudoa  loa 
íjogare»  v  cada,  rila  marcti  «mvvo*  ¿uldlnrrtd*  ef»  ’a 
¿•oiumr  tac  id  n  Sijniiitánea  de  snurdoy. 

r*ta||á*‘é|- 'Mititir  ¡'  LCMrrtpn  eu  un  momento 

dv visivo,  y  el  ^eu«<>  ooci.iéntaf  qué  entducesí  »e  des- 
«iu  dlvlu.  (m’füHlfe  turó  en  aéípuidft  la  inljiicuin  A»  sd 
f^íjuu  jUdidüd .  Hnseel*©  algo  qóé  siu  iixa  lama  un» 


figura  ve  1  tí í-ní uielíte v  pués  de  otro  inodu  écria  ifivi- 
»ild«,  daniióydst  I*  ^(*1^  co  ló  pl  o  la  y  delfúikvdn  déí 
i uat f wmei’í t0 p q-tu?  pai  vco  tener,  las  cuerdnv-euco.rvú-- 
ilu4  dn  el  ».ire.  Tal  exjdi.CtMi  Vírojleand  y  Pétagnud 
esta  üa  ptaqo  de 

U  cuja  y  enVOikdá<iVí''n  > ;  ' '  •■'"  ,  '•/  .  ••'•  y 

iq <tha Iflinnrole  m  luyitidor  «erta  Himé{«ucv'  y  para- 
í«}fi  en  Mvi  MYtrBiñci  Ofruc-tó  á  uk  líííeti  fielvinterU  del 
Cüovpo  f lely iuun ifro-  v^n ydiporta  ínuedo  e$to\ ;íó  osen- 
ri.ti  >;s  que  M<u*íMp»  lítif.  raj'i  InU'iinMVira  ród  ciiaidua 

que  nuéuuu  Idijó.;  fc  ayiddii  (lid'¿q*pn  deí  ptací r.o  fie 
todris  me>bf*  el  in>íi  úoí  >tito  ar*.v¡iyé  ciertts  refina.* 
■«i I  díita  y  t#  Wimwc  ia  d  e 

tivi  ;•■ ttwemo*  de  igual  gen  vi  o  máa  iudimeuttirnrA  y 
¿ioeiiO  finUn'irfieQi 

éa  preda  fríe .  y  auú  cíwi-  avgu 
Cáidét^-,  c-tín  ¡  ;dd  tud.1  cín^e 
1*  4ie  c‘ta a  p ere  4 i  tiAas  y  pu  la  a  ¡ 


que  de  la  región 


a+.  f*  cat«  reeaitttmtaa 
nal  H4titórl<‘  ••Umíuf. 


43* 


WAND 


tuteado.  inventado  *«  la  idee  de  qué. Iftítetens 
jiccUíin  actuar  coran  p g In ú c *  p í& y»  1 tnyf ar  algo 
hiriera  ai  raíame?  ofrcte  <3  a  te*  ttufu^tás»  cou  qae  so 
percuitma  1%lb  ímc?4»s  **  Un  neímai  y  terna  4  qué  «o 
es  extrteia  q  a  *H  ft  ni  ¿te  i»  t*rá  *  n  i  fe  '  ««.  p«i  r¿> ¡*&#é  su  -ift 
bdnpta(-iáti  *Í«l  leej5dlo  4  irj 

151  nombr»  con  que  el  úi  s tru Ui a uto  su  c MOfcUn >i  en 
tro  éo  ftiitóíif  füé  &l  %h¿’:Íü.B  iíiihétc  lé  dfrteitt,  *£* 
><«;# .  S#  y  por  de  p  ñutir  us  fe  j?er~ 

ú'.c»ri<»au- y''4»iíííuuiia;:  Este  (víi<w  u\  que  te?tee  te  itey 
Alteas?  IV  Aragtes  tufeodo  tú  Í35J9  pedia  sí  féy , 
de  Cujstiiú ,  A 1  fou  aa  Xi l ,  que  te  «h.vume  do? 

qu»ytecítee<t  te  jr<r¿P$íf  y  u|  #%*»  ww*  (m*v  tm.ami  li¬ 
jo  de  medió  y  y  el  que  e»  ttrciyrsfcte  de  Hita  eiiuniév 
tu  jéolrVotroa  *u*tr  *J  <neo  tim  e<íu‘.  loa  tiombifcs 

lie  mno  mitro  y  Msdia.M*«t>  que  «Igurws  interpré- 
la  ti  por  Or^úno  de  fe»<sít  vo  entero  6  d*  »eui<i  revis¬ 
tó,  sin  lijarle  pil  que  poco  deapíés  lagoteo*»*  expre 
euweuttí  te  árgano,  «>  eu 

.-V?,  • .*. .  vvr/iv  '•-  *¿,44  Mitre  con  fmkétrtf 

6 

mtÁia  caaá  ít ¿i/ir/j*  ¿OH  íá  r.*A;  nr^ru-o* 

¡i o  casan  'bien,  entendidos  pót.  o^hih)»,  yT  en  iHun- 
bit»,  por  cañnn  6  «áltefio  Uitótm  14  n  juago  y  conjunto, 
ui uy’ propio. y  oqüiSibfAdo.  Ffiía¿&  Itúuf.ou  *íi  CV7 
iviuicion,  cu*  te  s/üh'vi  ctuflu. 

No  puede  preciarse  m\  que  tecb*  m  o  plica  por 
ve?,  primer»  el-teobdQ  $  Jste  «aerdos |  |>*fá  dé*deiué 
p>  en  la  segunda  iróud  daj  lítalo  iiv  y  fe  «parece  de- 
(•r{ííd5‘?t»entO?  jfcí  $$$$?#  htáíru  metalo*  per  le  éeutejau  - 
tu  o  *  1  eridr  q)t  *:■($:*  de  o « irar  u  a  con  el  íéblero  6  uiea»* 
de, ajedrez,,  id  dierórt  el  uomtjl e  qujg  toa 

río?,  iddiiiiíis  tofíiuiiééa  6»ivopeos  lama  esMrtiquil* 
&hayiUv\  ¿£htqiiiér.¿  V  ¿pa  fHier  y  tiCüqnt*'  eo  lí^pañn 

rey  JufiU  3  de  ^ra^ú«.  'h‘$- 
omÍip  ‘ *Y  s-rúfiUa'  .itriendo  dde  orü  üa  iivMruuUUto 
.  ímWsid  d'^rifucd^  qué  so  fin  nb  evites  (pftrecdto  bí 
óiguno  y  que  auetin  ron  cuerdas),  y .  *r*.  por  U  van 
to.  ^Oo  Va»  der  iStrlted  VQW?P?t 
det  re- y  en^onés.  uo«  especie  de  cem'A/ids  con  teeía- 
ífo  y  cuerda?*,  Ktteía  que  15 e  c voyer»  et  rscn^sT  pro'' 
CéviBnte  de  lúgin^dVl^,  ó  que  laglfttérre  dlSt*drr 
^vVierw  fui  la  conatfuGCÍdik  alé  dU*  VftríeddiL  dé}:^^ 
ifiOt  id  c>e> to  es  que  «!  icha-Quier  $  A  n#t$?9i'r* 

Vír  ÍH  Próoicia  rfirí »id a  de- Guillermo  XlafdiKulí 

13D9)  ,  la  prií?  TpdAvin  4  fineta  d«í  ai- 

gió  jcy  el  *jt<iyn*r  se  usuW  én  KspaBii,  y  Ferntiií 
Km»,-  *u  «1  pooirm  ya  citmio,  moncinii»  el  tsrattne*- 
úoutgii 

N:o  oUyta.f)te  1/aber  perdurado  é^la  leclia  el 

ASC*.$fw>  os to  nombre  no  Mzó  rprtuaó,  y  co;?>o.yn 
entes  ée  'hálVin  4  ítópid^  v 

■'■  -}<í‘iito  al ttiKthJldimto  oil'g-U/biUd,  ue.te  uJttcáo  o) 
qVierc^d^.t¿*M'Aí«' fmnm'ee  CCdsió  dédñtdtcidijíod  coióid  p 
fh'i  toda?»  lo-  »a3Úú»ri*;íUo«  ií*j  laclado  y  Cuerda,;:^ 
Jwóu  i:6«fip»r  tiendo  le  al.  principio  cnt¿  «» 
l.-a  (a  cüracterl^ticv  de  len-er  cnerdas.  Uhivicytiibutth', 
y  ytyQwotáüW ío^:i?omtes  qug  deédo  el* 
*  ? x  e  rpqr-  Id  ,  iíe-cft con  V^os  npdrut^  ica- 
'  jfiieda.  .  \  -  ‘  {,■  \  ' 

v¿.¡  bí  í»?firum*»íTld  íi  qwe  c«.n  «i  nomOre  ÜGWintnih 

■'  v-c- re.  BoatCí 4-c iu •  \  1 3  i 3 -  i ;n r# 'i ,  Ui  Vft  id 

N  jrnfódp  d*  (d<jftr.dj5H^  ..y  tólvita  qñó  yenVái^  bí^tñéí/íy^-r 

ñn :  creirf^'.qüe  *h  *by4d^ft.  ^^«feeA  ul  *$r 

¡*í<\  %í<  o  a"ÍHM  uo^ííim^ríííd  ?lol  aritéruir . 

Í)fé-íW  qda  Ifk  cenatrti^efúu  primer n  d¿  ral  ínsirn- 

l  '  -  tuvo  Itigpyr  oí>  -\  lc‘miniii.  la  rju*?  tu  od  esiíf 

..  >!v.':tonjmit«  aVc‘-ij¿u.vio  r' « d„  hmív  Ueir 


el.  ínq'e'iío  mí^'jiíií^o  d<*  un  ,.at~  =p,f  f\t  jS  va .!•=•.' o  o  ■  •" 
tyáfáf  jiztitidt)  yn»  labor  qyij  ríiaudtjsid  *h 
Uruiiüimuíi  tnojacaa  y  p¿rfede¿  o  i»  itmi  ei*.  t  .  \oi  .¡mu 

o.tt  »>a  que  ia  iayenuiú!*  üb  t¿rU»^  $  km  iíAiWto.»*  %.-ur 
jrt^pagaeióa:  y  r^jbraelóp  priyelierv  n  Jóá 
vey  ñarnetíéos,  y  ftló&iftiieM. 

El  adkouieoio  uUt\st  qué  desde  éti40defi«  quo  ia 

CU  ir  i  oil  e  n  om  lúa  cí  ¿n  g*eli  ¿  rtd  üe  ípddü  ¡ns  matrupyrn-  . 
íf>»  4^  teelfltU».  fuera  dfj  v^nua,  qué  hdliia  epye^ 
jñddq  eótivó  eíciu^yo  vite  jm.ruiivei  vieücdc.  cdín&k íé: 
rd.r  á  ,le«;  ieeiájí.  d*í.  úr+rano  en  fun4i»t.ne»'d^'Jlx*v  -•> 
{:'tá$fs)  ni ttlrrir  la»  ÁCpa|i»»K  o  vólvuiua . qde  Up&o  lu 
erúbaibádu» »  d e  10$  dé;  aíif  f»  d^«iguaei4r ai  xlf 

:'P’,d*r  (lis yero')  d«dí*  lórre.'d»  Empana  ai.teel«dp  del 
bvg'á do édjq^riryVA  ^lí  .tiñtdbr» ,  pevó  e*i-  teclada 
£lnp*tr¡  (o  » I •  *>  4  tudo.s  loí-.iusti  un^íitos  ¿ie.  Veé.la* 


Wr^ínipip»  de  pe/tuutón  de  U  u*él»  de  w»  <i*nlcord>« 
de  /tugleM. 

tai  di^posicítm  *lnj  »aí>.truriiK»iíí*  -y»  se dial-rá  ptidj- 
tío  «diviüarv  El  ^niterjó,  ti qi ] jan t;u  ó  eií m bo í o  qué  ¿é 
tuerta  cníócud»!  hoí>?tMiln|trtMuie  sobre  las  pieru-io ye 
iiobyS:  üna  di  co/ibiiluÍr4é  d e ti n i* kfftf t* eft W-.ejí?. • 

étáVicdv.tbd  quédu  en/i  Su  teídaiiú  enéenade*  en  t«d$ 
ceja  de  uieaa.  Consistía  áy  «ufcanisino  eq  uus 
i|e  plknehuehis  ó  JengueUs  de- cobre  lijada  á«i  í¿»  e>  - 
ii  emidud  *ie  14  tecla,  debajo  átela. cuerda  qué  h*td4 
de  decir.  l«a  caja  era  curuiri tenga ,  y  sobre  oí  ¡«,  ú  ló 
tergo,  «e  tendían  lúa  duéta'JM.9v  Sud  dimey&ionedosci- 
lelmfl  nlr^dedür  de  vara  v  media;  poseí*  dfcjíQ  ú  ¿2 
teidní  diutónicaa,  si^uinnln  , 

t  d íspiiaicimi  que  d te  nrig^n  >t l  «ík 
fyú.do'dé  tenía ,  jeuyn  n  d¿íiér<>  1  •  res  pond a  ¿  ¿yíi  :  léCÁ 
Guadua  teiitab  \/id4e  ftpytí4iUmdumemc  iguuj(  kípij'f- 
íu  's  pero  pó  eí  íuisTtiú  p  1  ur's»/  v  f*íU8Íuü  Í$ialen>ter. 

ínH para  tes  .  SO  6  22 
««nubibu,  lo  qü»i  a»-  íderuhá  pór  ahu  8&  i&  de  pu £***-* 
tuHJíos  ffoiOHudws >u  iguel  Mi  lita  41Í?  $ú  el 
ipw./.y  en  ujgdúo*  de  los  ín^trumeniáa  onenmte^. 
pí,te 'dpjal mente  cliinos',  ya  cítadoa/ii  dialñucias  prd- 
t-.*r  exaudas  A  loa  varios  stó  ni  dos  qu«  coda  .una  inibfcu 
d?  producir,  y  d«  parte  de  lúe-  teclas  armé  tutelas  d^- 
{t»u  jio  tjuu  Varia.;  pudieran  herir  ía  misma  coercU. 

«i  Lteu  haniftUilrdu  vibrar  oyiu  feo  toda  yo  es‘íénsj^?fr 
útvuteu  paite  de  ella.  h*  divisiones  que  lo? 

di -dioe ■fpjjcnter.ükw  jmit.es ha ií.  'ténlft  áste  '*>*$}$&  ‘n 
con v¿ íVieo te%\- : y d|¿;>¿f,a4*'i  menor  r?l  ¡|p  jní¿  íiH^ev 
lilé  le  prodiíc^ivih  dv  todos?  ios  a;cpyiipa  .v  c.o'njudtc^. 
qué  üqo. -qMtemra , -)?i»;ylo>*:vteí. 'tyM;uéeéa:Vrio  nun>^c,i^< 


Au»\i]ú>  no  fácil  fe)  i  mí  n r  los  campos.  t>\  mu¬ 
cho  menol  saber  por  loé  nombres  qua  emplean  ios 
asm*  iteres  cuando  ae  tro t»  dfiHnsfetfento  qu*  gol - 
pea  por  piafe  de  U»  plBuchtiélt*  de  fetal* j  bufeíd 
•4-tjjfe* punte*  fet  'plumeé  ú  espinas,  petdé  sjcgu- 
feree  que  él  cttttíwrdio  6  fefefe 

I  ■".*/£#■  feío  fembiéto  este  nombre  r*c¡~ 

;  btn)  ee  mantuvo  fiel  el  primer  pro* 
itédimíeufe  y  el  ¿/rnfefefrfe  fcdop- 
td  él  »egontlflf^prepi» rancio  Ibyeiúfe 
y  reino  4*1  qu*  fepoéa-  f»té  el  ¿fe 
trunienta  fefeu  pnr  Biceléncíft,  ¿l. 

El  fue  paco  á.  pm?a 

HrtincnnáñOnne,  y ,  por  ¿tíüi'no.qne- 
dó  rfegadi)  &  Alermufe  y  ifefrfe 


el  oárné^o  da  eüérfe  h»*U  que  se  pudisrftn  pifen- 
é<H*s  coiiSou/ujciae,  al  menos,  que  entonces  se  ad- 
rmiiau. 

Las  plancntiela^  ín*4$inte*  de  raetni  w  órne  uta  be  ti  .6 
suavizaban  el  éotiido.  ségliiV  Ití  presión  úz  ia  leoU, 


■  V,  ios  grabad on  de  Ins  pága.  tít; 

iM  y  i'US  fel  t.  Xílí,  y  p4gs.  W5 
y^tSdftl^XKXVH, 

Tules  fueron  ios  antecesoré*  fe 
piafe La  historia  de 
•virmonto  y  trn.feommfen*a  ¿o»»sií- 
fuv»?  !a  de  i  o»  Uitftfe  y  .'feferoft previos  fefé  lle¬ 
gare)  'instrumento  feimiUvo,  *** >j  cufeíHinvenfcivk 
tev/fUua  fosuferíneoté  Lh  primará  élupa  de  so  tures 
an  cua.n to  é  jo  eééuciáí  del  aparató  músico  que  Sé 
buscaba  su  eú^tiiuelón  d?».l  órgano..  Mientras  tanto 
y  unten  se  íiumentao  las  téd*  H  y  Cuerda»  hasta  eom 
plefar  1*  .escah»  crpmátjcn,  dando  ú  aquéllo*  la  >!¡>- 
pogjfen  que  el  úfg»n»/>  halen  éMebimudo  en  sai  fe 
c¡M  i(jMf  igual  6  la  -actual,  aoko  en  Jn.  primer* 
niiS  EN  e-irtfi,  ó  bien  no  er»  oHwvg  comenzftndOn 
ífe  A  la  vy?  Be  ínvfe>»o  otros  instrumento*,  fei- 
ófeofe:  varié*  mfer  fefe ?  dé  fe  i uvetitado?. 

Unu  de  ellott  eá  i  a  (V\  ífe.  fe#<v,  1,  J  T 

y  ins  gtübúdps  d»  ida;  póge.  70%,  704*  706,  ’70B 


Tunp»uoa 

lo  que  era  una  ventaja ,  pero  á  h>  ve  ¿  sa cuban  á  fa 
cnerda  de  tono  ,  q  u*  fet  Ja  mófe* pósáiQD  .  feble  y 
Esto'  grave  doftfcu»  de  If»  p«téA$uün  iÜ<!éJ?tot  .*#  Obvió' 
apelando  á  otro  recurso  ,  á  saber  v  febfe luir  las  /o?*- 
$mt**  'por  pó.aa  fabriendaíj  do  pioms#  de  ocn,  nue^ 
vn  ó  ;)»*  enfuña*  d«  peftC‘UinTC0ii  b>  qu^.  sí  inMrumentc 
do  pet'OitHVón  ’$e  ¿rúnefuirnaba  ^ii  dfi  pimteu  >  X  é»t« 
friffdiíica^Kvo  Alude  J uiíq  C és*?  Eftéeíig? rq  ^(1 48 4- 
zu  un  pnMíie  moy  mfeí?  >de;¿«  '¿*<*étuui ,  ádoy 
de  ex  pHcé  m  tóiwito  sin}  A:ÍA:t$pi*i1* v 

«c H«b’inn#i«:-«.fi«dpÍ0y,dioef‘pda4H¿Ulé  pifes  de  rn.eé 
yd  á  los*  pléfefe.  ‘qué  cié  éste  fltfeó  feabaa  de  la* 
cuerdua  ¿o  b»táti  mú«  duloo  harenoutu.  En  rtii 
cu%  estos  vos'trümt?fe».llrtrn^  tUirkm^Om  y 


V  710  da)  t.  XKX.V11).  El  veoooinm  Spuietti  fué 
i u renten1,  Ah  buyo  nom! )V*e  dérivé,  sén-íVn  feu- 
woo;  el  4eí  iaeu'úmento,  si  bien  otro*,  ferio  el  ci¬ 
tado  SéaHgero,  !e  b^e^c.  proceder  de  las  púas  ó 
pinnfci  que.  pu  rife  han  íns  engrife  I«é  extéñpión  de 
su'  tecí&du  osü'il abo  éntre  c.imtto  6  rinot»  oríevee* 
de  4o  ú  Ja  en  mutru  y  nmhn  ocinvas.  dn  x»l  >\  sóéen 
ei-ncOj  y,  en  fui  boy  f|fen  rteeguru  quo  «ylo  íéóU> 
(és  octavas  superiores  del  clavicémbalo  Todo  lo  cusí 
qUÍéfe  ifelf  qOé  fe  bírfe  de  diíet  énle^  tndo$n\js  y 
éiténslón,  Gqfeibfls?  gqfe  una  plena  d  muélde, 
atinqué  má*  tardo  ««  la  montó  sobre  enairu  piesyBu 
forui a  era  varia .•miftdniovigft, . tmpézoídét  y  de  bar- 
pe.  íu  disposición  InnUoMal  y  sus  diméfeooes  *0- 

bre  ]v5  ni .  iÍ9  largo  pfe  tT5  de  andm.  Teuift  mus 


h>l yp inord&ntX'&üfti- éS qgft  de  taíés  ptlrt t« s , 
Xaméjantee  é  **  dámau  Aunque 

los  feto  felfeé  fe  -  ^ilHcriUén  la  deríviscfef  del 
Uuñ)t‘bé  dé  f.i ¡mita  oegúu  i  a  éX|K>»e  Éscft'lígero,  ép 
ttúubto  4  la  epoda  en  qbe  se  varíd<«  U  fpqíHdiíftcfe, 
feiipKMim  e«  r^bfufentef  T^3^o  fe  pj’fefe  -4¿'. 
cuervo;  nomo  Ui*  dé  .or.a  y  ks  animas  u«  péijea- 
(i n  qué  vú  ItAuiOvS  djéíit)  »e  empleaban,  móntábftu- 
ne  cu  un, jd.vuehp.fe  ó  fegnnS  de  roaofré  encaja» 
ife  *- o  l  i  paria 'suípürjoy  da  unáe  ffeas  da  mndéirü 
ffefe  y  delgadas  que  se  dénonj iu&v&ñ- 
:Gn,U MUtu'tÜ»  éstaha  guarnecido  d$  u u  pedazo  dé 
p^fio.  En  euunto  el  dotio  .pigife  la  fefe  él  sa/M  - 
,>/7p  sfí  ieviintabíi.  el  püf¡o  déjab#  libre  )h  OUenltt-, 
Vjfeul  pito  fe  4é  la  .p'fe  -ti  braba ;  ál^ivdopúde  ja,  fe 
fe .  ceta  si .3MiaréUñ\  y  si  pebo  apagaba  ías  vjbfe 
*:p.meVr  •■  •  ■'.■ ■■'\;V;’:  Y  y 

O»  fo  incoit vWufeá  trd récía  la  .feiai  longitud  de 
Uh  cuerda^.  Tienen  6tt  ov/icu  á  sr» qda.ip,  o féc- 

r/»  eonoro;  sus  prdporfeife  díméiísiq’utles en  grftáa- 
oí  ’>U  cuantitativa  de  largo  y  grfeó  y  sq  puiito  dé 
tefedn  bétocfife,  ^  eofeíl  a«  |rjfeg  ;%ilar 
oí  feiraV'  '  -i)á  la  cantíiiiní  /  yálidad  déj 

anuido,  i  o  que  a  t:  z)  r.iárkovdia  so  erímba  de  ver  fe 
'  ,Tis*ia  <  i  o  ítHtmisjtsj  éíoéivtó,-.  bu  bter  o  ti ,  pu  ék ;  fe  >.ófe 
.veifco  ksé  p  mófe  yí «  q  iié.  pura  ólfen  fe  tí  1  a  «5  ni  tibídiid 
tpmpfeÍA ,  ;d«i  fefeuiíébfe  jltm  qrrefeo  voWer  aí  tao- 
dndo  \  iiuíuUil  de  feéV.-irtSt  dealgítfe^^Ué  tnnto 
iíí  ¿éwhM''  como  él  s'ti<rrh  7  fefe..  ofrecían ,  puw^ 
r  nAfijr.  mnfurmi^  /Uuxlcy«»s  jjf.sic»».,  mejn^  '•'•■ 
feítwfe  rtonorns  dn  lísn .  \»\  sé  y  ío  «éftMJ- 

ii \nv.n  qúc  !¡í  -íumvft  cou^irqíudón  gunr.IrAui  cqt?  él 
tpñWí t>)fi  ;í-ü  ,»¡’*o;.;n  sty,  sa  »*  diu  el  uoií»- 

bre  da  AiápiepoiMnm  y  tttmbiétb d*  n-iiiHm. 


MscimUinu  del  clavicordio 

éolá  cuerda  por  tefe.  Lrvs  púas  da  pluma  ó  He  .éspi 
ii't  n.ojjbibauve  ’mn:o  en  *1  clavicémbrtlo.  Ítn.í.si  s.U 
Milán,  F.  do  J‘  - '  .Joy,- y  rVptoui o  te  Holcmin  po>i 
oli'Oíf,  sé  felfvrgtíi-ar^ví  eO  .fábVfeéióla . ..• 
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del  cromático.  Cuento  entre  las  teclas  blancas  las 
«los  primeras  negras  del  monachordio  común,  por¬ 
que  son  del  género  diatónico  y  tienen  oficio  de  blan¬ 
cas,  Tiene  el  monachordio  común  27  teclas  del  gé¬ 
nero  diatónico  y  15  del  cromático.  Asi  contiene  el 
monachordio  42  teclas».  Bermudo,  que  tenia  «por 
cosa  imposible  ser  uno  consumado  tañedor  sin  tener 
noticia  cumplida  y  cierta  inteligencia  del  monachor¬ 
dio»,  le  dedica  mucho  lugar  en  sus  libros  y  estable¬ 
ce  reglas  de  digitación  y  de  buen  tañido  con  un  sis¬ 
tema  cifrado  de  42  números  correspondientes  á  sus 
teclas. 

De  la  fabricación  de  clavicordios  en  Barcelona  y 
Zaragoza  hay  datos,  y  de  su  cultivo  por  grandes  ar¬ 
tistas  y  compositores  dan  fe  Tomás  de  Santa  Maris, 
cuyo  sistema  de  digitación  es  el  más  adelantado  que 
se  publicó  en  Europa;  Antonio  de  Cabezón,  autor 
de  la  primera  obra  que  vió  la  luz  pública  para  tecla; 
Persza  y  Clavijo  con  otros  que  eran  admirables  so¬ 
bre  estos  instrumentos. 

Quedaban  marcadas  dos  direcciones  en  la  cons¬ 
trucción  de  estos  instrumentos:  una,  fiel  á  la  primi¬ 
tiva  mecánica  percutora  de  los  clavicordios,  y  otra, 
que  seguía  la  innovación  última  del  sistema  de  púas 
punteadoras  en  el  clave.  Mientras  en  Alemania,  Es¬ 
paña  y  Portugal  el  clavicordio  se  sostenía,  en  Fran¬ 
cia  y  Bélgica  el  clave  iba  ganando  terreno  y  perfec¬ 
cionándose  en  su  fabricación  hasta  el  punto  de 
convertirle  en  el  instrumento  de  salón  y  de  arte 
preferido.  Duraute  el  siglo  xvii  acumulan  sobre  él 
los  constructores  mejoras  sobre  mejoras,  dotándole 
de  una  cantidad  de  recursos  tál  que  hicieron  impo¬ 
sible  la  competencia  de  los  clavicordios. 

En  este  siglo  se  da  al  clavicémbalo  la  forma  que 
más  naturalmente  responde  á  la  armadura  en  harpa 
de  todo  su  cordaje.  Miguel  Praetoriusle  describe  en 
su  Synlagma  Musicum  (WtilffenbUttel,  1615-20)  di¬ 
ciendo  que  el  clavicymbalum  ó  gravecymbalum  es  uu 
instrumento  alargado,  por  algunos  llamado  Flügel, 
porque  tiene  la  forma  de  un  ala.  Otros  le  designan 
burlescamente  Schmeinkopf  (cabeza  de  puerco),  por¬ 
que  su  extremidad  es  en  punta  como  la  cabeza  del 
puerco  salvaje.  Gracias  á  sus  cuerdas  dobles,  triples 
v  aun  cuádruples,  tiene  un  sonido  claro  y  fuerte, 
algo  más  fuerte  que  el  de  los  otros  instrumentos.  Al 
hablar  de  la  gran  citara  baja  de  12  cuerdas,  el  mis¬ 
mo  Praetorius  menciona  una  variedad  de  clavicém¬ 
balo  llamado  dominicas  (señor)  á  causa  de  la  belleza 
de  sus  sonidos.  Aunque  más  pequeño  el  clavicém¬ 
balo  ó  hieljlilgel  (clave  de  ala),  se  parecía  al  piano 
de  cola. 

Los  RUckers,  de  Ambares,  desde  últimos  del  si¬ 
glo  xvi  y  durante  el  xvii,  llevan  la  dirección  de  esta 
industria;  le  añaden  un  segundo  teclado,  aumentau 
¡a  extensión  de  éste,  ponen  cuerdas  de  cobre  en  los 
graves  y  de  acero  en  los  agudos,  perfeccionan  su 
mecanismo,  y  por  una  selección  esmerada  de  las 
maderas  y  un  exquisito  gusto  artístico  en  las  pro¬ 
porciones,  en  el  espesor  y  aun  en  la  disposición  de 
las  vetas,  le  dotaron  de  una  igualdad  y  redondez  de 
sonido  verdaderamente  insuperables,  á  la  vez  que  los 
mejores  pintores  flamencos  les  hermosean  con  los  más 
geniales  adornos,  haciendo  de  sus  tapas  bellísimos 
cuadros.  Más  tarde,  en  1768.  otro  belga,  Pascual 
Toslvin,  inventa  el  clavecín  a  bnjles,  donde  la  pluma 
está  substituida  por  piezas  de  piel  de  búfalo.  Final¬ 
mente.  entra  á  los  constructores  una  verdadera  co¬ 
mezón  de  obtener  efectos  é  imitaciones,  para  lo  cual 
multiplican  pedales,  registros  v  combinaciones  (hubo 


instrumento  en  que  se  podían  hacer  más  de  30 cam¬ 
bios);  harpas,  flautas,  trompetas,  timbales,  una  or¬ 
questa  entera,  constituían  el  objetivo  de  la  mayoría 
de  los  fabricantes;  otros  buscaban  efectos  más  des¬ 
criptivos,  el  granizo,  el  viento,  el  trueno,  la  tem¬ 
pestad  con  sus  tremendos  accidentes,  la  calma  con 
sus  encantos,  como  lo  creyó  realizar  V.  de  Blalca 
en  Praga  en  1795,  con  la  intervención  sonora  per¬ 
sonal  del  mismo  constructor. 

No  se  anotan  aquí  los  inventos  de  finalidad  cieu- 
tíficomusical,  como  los  que  producían  intervalos  en¬ 
harmónicos  ó  dividían  los  grados  diatónicos  en  cua¬ 
tro,  ocho  ó  más  partes,  porque  si  en  la  historia  de 
la  acústica  merecen  registrarse,  á  la  mecánica  del 
instrumento  no  han  aportado  mejora  alguna  digna 
de  cuenta. 

Todo  esto  demuestra  el  dominio  completo  del  cla¬ 
ve  én  la  sociedad.  Pero  mientras  los  constructores 
de  pacotilla  se  afanan  en  ofrecer  al  público  organi¬ 
llos  de  sorpresa,  los  fabrican  tea  serios,  con  los  com¬ 
positores  y  artistas,  haceu  del  clave  el  instrumento 
de  las  serenas  y  clásicas  inspiraciones  de  la  música, 
y  también  el  confidente  de  los  líricos  suspiros  de  las 
jovencitas  enamoradas,  el  acompañante  de  las  cere¬ 
moniosas  danzas  de  casaca  y  peluca,  y  el  intérprete 
de  las  varias  piececillas  de  poco  fuste  que  hacían 
las  delicias  de  las  buenas  tertulias.  En  el  teatro, 
desde  los  primeros  albores  de  la  ópera,  se  le  ve  como 
base  de  acompañamiento  y  resumen  de  los  conjun¬ 
tos  orquestales,  recuerdo  que  ha  perpetuado  la  tec¬ 
nología  italiaua  en  el  accompto  al  cémbalo  que  apare¬ 
ce  en  todas  las  obras  de  teatr*  hasta  nuestros  días. 

Por  mucho  que  fuera  el  prestigio  del  clave,  ni  la 
autoridad  que  le  hablan  dado  los  más  insigues  com¬ 
positores,  ni  los  adelantos  introducidos  en  su  fabri¬ 
cación  bastaban  para  encubrir  sus  muchos  defectos, 
su  escasa  potencialidad  sonora,  su  timbre  algún 
tanto  aguitarrado  y  sus  exiguos  recursos.  Los  cons¬ 
tructores  de  inventiva  y  genio,  como  los  aficionados 
á  las  novelerías  retumbantes,  iimn  siempre  instinti¬ 
vamente  en  sus  mejoras  y  reformas,  fuera  del  clave, 
más  allá,  á  buscar  lo  que  él  no  podía  dar.  Para 
ellos  no  había  esas  diferencias  esenciales  que  des¬ 
pués  se  lian  señalado  como  divisorias  específicas. 
Un  instrumento  de  teclado,  que  no  fueru  órgano  y 
que  sonara  más  y  mejor  que  el  clave,  era  el  blanco 
de  sus  cálculos. 

De  este  modo  resultó  que  el  clave  volvía  por  un 
camino  á  la  percusión  abandonada  que  acreditó  muy 
ruidosamente  Pantaleón  Hebenstreit  en  1705.  fuera 
de  la  tecla,  y  resucitaron  sobre  el  clave  Cristofori, 
Marius  y  Schroeter  casi  á  la  vez,  y  por  otro  á  reha¬ 
bilitar  el  mecanismo  de  la  rota  y  del  organistro. 
Con  la  percusión  se  buscaba  el  sonido  metálico  más 
puro,  no  quebrado  cual  le  da  el  punteo;  por  el  fro¬ 
tamiento  de  la  rueda  enresinada  la  prolongación  del 
sonido. 

Tomó  á  su  cargo  muy  en  serio  esta  Cltima  em¬ 
presa  Juan  Heiden.  organista  de  Nuremberg,  quien 
en  1600  consigue  en  un  instrumento  de  su  inven¬ 
ción  que  las  teclas,  al  ser  pulsadas,  acerquen  las 
correspondientes  cuerdas  á  dos  ruedos  giratorias 
enresinadas,  que  actuaban  á  modo  de  arco  como  en 
la  rota;  perfeccionado  el  invento  por  Risch  y  por 
Hohlfeld  en  Berlín,  y  Greiner  en  Wetzlar,  se  llegó 
al  clavecín  harmónico,  de  Hiibner,  de  Moscou,  en 
1801;  á  la  orqnestrina,  de  Pouleau;  al  Celestino ,  de 
Walker;  al  sostennto- piano,  de  Mott,  de  Londres; 
á  la  xünorphica  ú  orpMca,  de  Uollig,  de  Viena,  y  á 


grecos  pin  no,  Dfe  nécho  G.odoíredo  Sriberu  c<nt> 

<*!  , u \tr nt.» r  *ji»i  itri>i«/> r¡A,  f 'finir, fon  -quedó  no 
; ,*  ér  •:  jcmdn,  pero  tof  aí ni^n t«í  nhacureeido.  .pii*&*u*t- 
;*u*  noíiiHrúyñ  ftlgúv  piiM>ú,  no  ncmú  £  d*  r  pe* 

<U  r. («#nQ.ftÍsk>';i (téá;.;' •  >í*.  ChAftlfinti*-  en  tiempos 
lio  fe'  recetara  de-  p'jevo  en  «♦,«  ifbfo 
■V.tth w'*i¿náin$tHbt)ifh $  fitfr  H ir  Mñhthturi  A**U- 
'V***ái  >$  caáíí  ¿e¿&?6  'que  mÁe  ciUitlA  %ü  «oiniir^- 
fi&liñbn  dedicado,  en  1^70  ún  Jiomknojfi  ij«  re  ti?—., 
i.n*i«d  é  Gnvtnhiri  ¡mi  a  conmemorar  h  ^au-inuiYj  «*>_ 
¡su  muevle,  colocando  on  el  clnuifiro  de.  Yvm¿ 

do  Florencia  une  lápi.U  cotintétnomfsia  nu*  dkcí. 
«A  Efariiijiimé  C ri ^t¿qíV hVr}kÍy$*  d*  ■tfintTforájv»».' 
de  Patina,  qqe  íuvéntó,  fnt  17)1  ,  tm  PjrMWttáj  el 
txhiHrtmüirifo  (M  ¿(¿fifi*  frírlti  íá’jiJ&Hi  fh»T««  filie ,,  fófr 
pi  conroriíO  jíe  iídíuiOor  y  eman  jaros/ dñdfcn  k$i% 
recuerdo  er. 

Hay  morbos  que  f  «^diferí»  ti  1  estos  inaiTmnentos 
(•orno  tintes  á*  mncUíp} .  ptíéc'^'nw.  d?l  pinyá/pr*»* 
mío»  an  wa'o*rH  alguna  pimíos  prordftwéñ'ij*  íát#*- 
Ví|ní .  como  en  Otro*  muchos  cttíoS,  Iwy  mdfcnur?* 
>ue«t»ftií  de  palabra*  que  de  frj fVviVf ,  porque*}  n.ombfe 
íg  pt<f0¿pi'¿e  se  rííó  en  y»ft.  pr\ncjpio.  eti  tóiiátfiY  i 

ios  do*  grudo*  He  foer>«  que  m»  esa  puhihift  <<p  -  |  - 

presan,  nuV$  que  i  U  otn.iciura  lutinm  def  j'uMr'o- 
M^nto.  húena  prueba  dé  ello  eo»>  lo|  invenios  q..*j 
*rá£  de  íñ  consecu^íó»»  ¿É  e«?n-  d.-^  efectos  .fie  ■»  :■ 

¡n  f^n  i*  tijtensid  i-f  VvnYr  m  €-u.‘cd!»n<i‘»xe  en  el  fi-»t  v- 

•*urao  He  i>%  tinos  tinos  En  í  75-1,  CecHi,  feJmYaotc 
¡le  Cft&lrta  cor ia?ruy<run  clave  ni  que  iiirrnó  /cr/í 
pidrín,  no  tciitn  moTrÚlfiu<;  en  iv7^  |>ei«iitn 

nncuéntvpi  ffe  adaptara  t^iiort  k?«í  0i*iVÍc<>r/)ióSr  peí 
que  jVv/>JuoH*!  i'ro  íNj^iíUi  *>.\  }***■» h.\ívm  \  e<(  ,/<>r-: 

s< >/»<»•,■  Por  *’ni»iHÍo  Cnstofo-fi  tiniliV  A  su  invento 

fln-rir* chillo  *m;  *  /oí- ti* ,  pv^euuWn  4vs(n  a,;l_w 

Hon  un  OifsUnliViy  *|n%  n'f  ^tirííil  e ri  iiúpiíc*^ 
i-)  <iua  Ht¿V  se*  ;vji(\^jnha,  por  lo  rm»}  <n  jrunvíHió  or> 
sí^iM-iu  en  üOfTÍi>«  |iéáp)o  Aluíro 

íiier;.  come?  ?.)  q<ift  mejor  p.io>lr»jo  e.iytW  Aói» 
fuó  e)  de  r/une  if/  mtyí'iVpit,  ¿«le  m 
•pctÜ«ó  el  qoírW,  y  rt^de  e«0ij’W-  la  p»il»br¡v  #*$&&• 
.frité  vi»  Unida  al  in<t<úmñ»Tfú  éóuHtrtfitln  f 
Iffr^MMón  eolvrn  -ouenlaR  mptálirnt  do  irnísióu 
ttltn  pie  Us  de!  r  ía  ve  Y  porqnn 
*|!jie>v  biín  vinillos,  y  óió  completa  l  eulídMiljS  i^^  ^v, 
y  da^ens*  .de  iodo?,  por  eOu  es  el  \n 
pirtuitfm'tt.  vh  que  con  si- lera  ríe  roina  un  níor\u- 
fUrdu  inilustrinl  que  tuvo  ú‘n>>Vínentp  ef  t.n!eni<v 
\  >«[Kérj  nnnitarm  art'i  fVrá^a  <*1.4esi'M  rn  i'rnientr»  rfe 
UifvH  o  i  un  erro  r  injusto  por  muclios  cnpÚúlos. 


.He  Uncí..  ñv4i<  vn^ñ»^  y  nó'r»rleaca-.,  halda  aprendí Ho 
la  w^aneriÍM  con  au  lierm.«no  A .tttfwé  en  Prj?n«n^tVfinv. 
y  conseguido  ser  tenido  íptiic* ^¿1 


piaiu»'  i* 4t  \>tt.  ( vi  <i v# ¿i  l lr»>»  r  i'.' i u íi.»a  i 

S ••;♦>«>»>»■.  P.oif«!n  di*  mi»  fakH*  «jn^  iiñ  íétfnccde  ante 
Hí  »ja  eu  e1  t  j  m>''í  no  ^ontíeguír  sil 

*-.•»» p~rm,  Hr»-.iorV«*.i,'f,  nscnU-h)  va  í.\  cahe?a.  «e  (Iddi- 
i  cníjktr.uir  v]  r-umc!  **‘>»  uña  cnn^hM>ri-i  y 

vea  ni  u<  í  a  t«ia  pñtclia,  lis  ra^o  de  Si!> 

hénniíon;  nt  ífñmoé  <h*  creei  á  ñu'fí  jamAa 

¡M,t,.,jo  para  la  apnrieticm  V  mriHins  * w -i  «l&struyñ 
á  h)iíVha¿<’*  ^Hanos  HVe¿*tñ  ieruviu4:»i^st  cóiito 

tw.  l.e  'sutiafacierftit.  al  probarlas  Lu$  imUÁb*-  que 
A  <4TÍ«,ol}v(.n20*177  |)da  *o)Ue  .-nlbpnaann  fMM>un  un 
•  vnÁd^r.  Ü¿.  laidos  pfhM*vu«  fu*  m>*  qn*  ^r^iroyl 
m ri;  habla  íido  triado  pnr  Ihr.W,.  quien  admuú  \ 
ru  íhíV.?a  ^juído.  perti  iu>ii  nOrin*  reservaa.  ji»r?i  :Í^i. 
wi  *v*»s  qjta  tM’hó  d«  .poro  sonora*.  8*tl>pr-- 

maiK».  qñn'  fiQ  H^'mUbn  lon»Munag  tU?  nadie,  ae  e'jemU 
tu  ruó  tWh  .  bO/o  .<  l\  v?z .jiu'jró  fiui)»  pvndfia^  der 

,d fepirHñ'  líáe^ y.ñr  iH^d>tiA‘>(?irte  y  corr^ir  )o*i  def*c 

tó*  y  áa>;.  puiiHdtdo  rnn t\o$  \  Ja  qbnydu*u\ri';  «Hrr?»H 
nñyppór  dé  r'tí^H^ftr  importante*  mvfómc*  al 
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des  instrumentos  en  forma  de  clavicordios.  Conoci¬ 
do  esto  por  Broadwood.  le  alienta  y  recomienda  y, 
finalmente,  le  atrae  á  su  casa,  donde,  secuudado 
por  tiroadwood  y  el  discípulo  de  éste,  Stodart,  aco¬ 
meten  juntos  una  serie  de  mejoras  que  hacen  de  la 
casa  Broadwood  la  primera  de  Inglaterra.  El  primer 
piano  construido  por  Backers  y  Broadwood  apareció 
en  1781;  los  grandes  pianos  en  forma  de  clave,  es 
decir,  los  pianos  de  cola,  datan  de  este  año.  El  prin¬ 
cipal  renombre  de  la  casa  Broadwood  estaba  en  sus 
pianos  de  mesa.  Constituida  en  una  gran  fábrica,  la 
casa  Broadwood  and  Sons  adquirió  desde  1808  una 
importancia  grandísima;  el  registro  de  su  produc¬ 
ción  anota  que  desde  la  fecha  del  primer  piano  has¬ 
ta  1865  llevaba  fabricados  130,504  pianos,  y  que 
desde  182  4  hasta  1850  el  promedio  anual  era  de 
más  de  2.200.  En  1856  contaba  con  un  personal  de 
500  obreros. 

El  perfeccionamiento  que  Backers,  Stodart  y 
Broadwood  aportaron  al  mecanimo  de  Silbermann 
tomó  el  nombre  de  mecanismo  inglés,  que  se  hizo 
fumoso  en  toda  Europa.  Atribuyese  á  Broadwood  la 
invención  de  los  pedales.  Los  instrumentos  de  esta 
casa  se  clasificaban  en  Sqnares,  cuadrilongos;  Cotta- 
ges,  de  cola,  verticales;  Cabinetsf  pianinos;  Grands ,  | 
de  cola  de  concierto,  y  Semigrands,  de  media  cola 
para  acompañamiento. 

Poco  tiempo  después  que  Broadwood,  los  herma¬ 
nos  Collnrd  fundaron  en  Londres  una  importante 
manufactura,  que  con  la  marca  Collard  and  Collard 
adquirió  gran  renombre,  sobre  todo  en  los  pianos  de 
mesa. 

Como  se  ve,  la  fabricación  de  pianos  estaba  diri¬ 
gida  toda  ella  por  Alemania  é  Inglaterra,  y  excep¬ 
ción  hecha  de  Broadwood,  en  manos  de  los  suceso¬ 
res  de  Silbermann  la  iniciativa  de  sus  progresos. 

La  fundación  de  talleres  constructores  de  pianos 
se  extendía,  sin  embargo,  por  toda  Europa,  por  obra 
principalmente  de  operarios  alemanes,  que  buscaban 
fuera  de  su  país  campo  para  desarrollar  la  naciente 
industria.  A  la  vez  iba  en  aumento  el  empeño  de 
perfeccionar  el  mecanismo  con  miras  á  dar  al  piano 
aquella  flexibilidad  de  expresión  con  la  sonoridad 
correspondiente  al  que  se  entreveía  había  de  ser  el 
instrumento  dominador  de  la  música.  Todavía  el 
piano  no  había  llegado  ó  tal  altura;  era  dura  su  pul¬ 
sación  y  algo  tardo  en  responder,  por  lo  cual  no 
-  pasaba  de  un  instrumento  acompañador,  que  en  ma¬ 
nera  alguna  podía  con  la  música,  no  ya  complicada 
y  rápida  de  concierto,  pero  ni  con  la  que  ordinaria¬ 
mente  se  escribía  para  el  clavecín,  con  quien  no  le 
era  posible  aún  sostener  la  competencia  en  este  te¬ 
rreno,  ni  se  la  concedían  los  compositores. 

Sobre  todas  las  mejoras  de  alemanes  é  ingleses, 
Ernrd  vino  á  dar  al  perfeccionamiento  del  piano  un 
impulso  decisivo. 

# Habían  establecido  en  París  el  año  1756  una  fá¬ 
brica  de  clavecines  y  pianos  Roller  y  Bianchet,  y 
quiso  la  suerte  queden  busca  de  fortuna  un  mucha¬ 
cho  de  diez  y  seis  años  saliera  de  Estrasburgo  y  ca¬ 
yera  en  París.  Era  Sebastián  Erard;  sin  abolengo  ni 
educación  previa  en  esta  industria,  hijo  de  un  eba¬ 
nista  y  ebanista  él.  con  inás  conocimientos  de  geo¬ 
metría  y  dibujo  y  sobre  ello  un  ingenio  despierto,  se 
presentó  en  demanda  de  trabajo  y  le  encontró  en  la 
fábrica  de  Roller.  Despuntó  más  de  lo  que  á  su  maes¬ 
tro  agradara,  y  fué  despedido.  Pero  halda  cogido  el 
gusto  á  la  fabricación  de  instrumentos  de  teclado,  y 
puesto,  como  estaba,  en  la  vía  de  la  nueva  industrio, 


la  siguió;  pasó  A  otra  casa  constructora,  donde  llei  <5 
á  cabo  su  primera  hazaña  construyendo  un  cía  ver  i  u  , 
obra  de  especial  encargo  y  en  la  que,  por  exigirle 
más  de  lo  que  en  los  clavecines  ordinnrios  se  hacia  . 
el  amo  del  taller,  no  reconociéndose  con  facultades 
para  darla  cumplimiento,  la  sometió  á  su  nuevo  ope¬ 
rario.  quien  la  realizó  con  verdadero  acierto.  El  he¬ 
cho  se  divulgó  muy  pronto  y  fué  el  pedestal  de  1 
reputación  de  Erard.  Asi  inauguró  su  carrera  á  los 
diez  y  seis  años;  á  los  veinte  estaba  sólidamente  ci¬ 
mentada  su  fama. 

La  protección  de  la  duquesa  de  Villeroy  vino  A 
facilitar  el  camino  de  Erard,  quien,  á  ruegos  de  su 
generosa  protectora,  instaló  en  su  palacio  el  primer 
taller.  Allí  construyó  en  1777  su  primer  piano,  que 
en  las  veladas  y  saraos  de  la  duquesa  obtuvo  un 
éxito  ruidosísimo.  Nuevos  pianos,  y  muy  pronto  el 
nombre  de  Erard  eclipsa  al  de  todos  los  fabricantes. 
A  la  vuelta  de  tres  años  Erard  salía  del  palacio  Ville¬ 
roy  para  fundar  su  primera  fábrica  en  la  calle  de 
Borbón,  que  poco  tiempo  después  traslada  á  la  calle 
de  Mail,  ampliando  la  industria,  á  la  que  asoció  á  su 
hermano  Juan  Bautista. 

Gozaba  mientras  tanto  Erard  el  favor  de  la  corte 
de  Francia,  lo  cual  le  dió  motivo  á  construir  para  la 
reina  María  Antonieta,  entre  otros  ingeniosos  apara¬ 
tos,  un  piano-órgano  con  dos  teclados  respectiva¬ 
mente  al  juego  de  uno  y  otro,  y  un  teclado  transpo- 
sitor  ideado  por  la  misma  reina.  Por  su  parte,  el  rey 
Luis  XVI,  en  la  oposición  que  el  gremio  de  abani¬ 
queros,  al  cual  estaban  incorporados  los  fabricantes 
de  instrumentos  de  arco,  declaró  á  Erard.  intervino 
á  favor  de  éste,  expidiendo  un  privilegio  de  exención 
que  le  libraba  de  las  trabas  que  querían  ponerle. 
Pero  estas  mismas  distinciones  de  que  le  hizo  objeto 
la  corte,  al  estallar  la  Revolución  obligaron  á  Erar  ¡ 
á  refugiarse  en  Londres,  donde  fundó  una  casa- 
fábrica  de  harpas  y  pianos,  quedando  su  hermauo  ni 
frente  de  la  de  París.  Erard  estudió  en  Londres  «a 
rrtecánica  inglesa,  de  la  que  á  su  vuelta  á  París  en 
1796  quiso  hacer  ostentación  en  un  gran  piano  de 
cola  di  concierto .  que  le  resultó  de  difícil  manejo, 
por  lo  cual  aplicó  todas  sus  facultades  á  mejorar,  v 
cuando  en  1808  Dussek  se  hizo  oir  sobre  el  Erard 
que  de  la  propia  fábrica  salió  para  tal  objeto,  el  ins¬ 
trumento  obtuvo  la  más  brillante  victoria. 

Siempre  miró  Erard  á  la  fabricación  inglesa 
como  digna  de  todo  respeto,  y  quizá  no  ambicionó 
jamás  otra  cosa  que  vencerla.  Indudablemente  el 
piano  tenía  aún  que  resolver  muchos  problemas.  No 
'era  la  menor  dificultad  de  su  fabricación  la  de  hacer 
que  el  juego  del  mncillo  fuera  tan  dócil  y  obediente 
á  la  pulsación  del  pianista,  que  reprodujera  fiel¬ 
mente  en  rapidez  y  cantidad  de  fuerza  lo  que  el 
impulso  del  dedo  marcara.  El  punto  de  cuidado 
estaba  entre  la  tecla  y  el  dedo.  Los  primeros  pianos 
se  construían  con  el  mecanismo  del  piloto.  Mas  el 
piloto  no  resolvía  las  dificultades  del  mecanismo 
percutor  del  piano.  En  este  punto  estaba  la  cons¬ 
trucción,  cuando  Petzold,  pianero  de  Sajonia.  en¬ 
contró  un  medio  para  que  el  macillo  no  ofreciera 
inconvenientes  al  percutir  la  cuerda;  consistía  éste 
en  desligar  al  macillo  de  la  palanca  que  le  lanzaba 
al  golpe.  Esta  palanca,  al  pulsarse  la  tecla,  empu¬ 
jaba  por  su  parte  inferior  al  macillo,  el  cual  reali¬ 
zaba  la  percusión,  pero  no  estando  unido  directa¬ 
mente  á  aquélla,  escapaba  de  su  acción  y  caía  por 
sí  m¡<nio  al  punto  fie  partida,  sin  que  pudiera  vol¬ 
ver  á  herir  la  cuerda  hasta  que  la  palanca  volviera 
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i  tomar  su  posición  primera  debajo  de)  macillo,  es 
decir,  basta  que  se  levantara  la  tecla  y  se  pulsara 
btra  vez.  Este  mecauismo,  llamado  de  escape ,  intro¬ 
ducía  una  mejora  de  grandísima  importaneia  en  la 
máquina  del  piano.  Aunque  la  casa  Erard  reclama 
para  si  la  invención  del  escape,  y  afirma  que  ya 
desde  1777  lo  aplicó  Sebastián  Erard  á  sus  pianos, 
otros  historiadores  aseguran  que,  durante  el  tiempo 
que  regentó  la  fábrica  Juan  Erard,  éste  se  obstinó 
en  conservar  los  antiguos  martillos,  cuando  todos 
los  constructores  hablan  adoptado  ya  el  escape  de 
Petzold,  por  lo  cual  perdió  la  casa  algo  de  su  repu¬ 
tación.  En  vista  de  ello  se  sometió  de  mala  gana  á 
tal  innovación  y  lo  hizo  mal,  hasta  que  Pedro  Erard, 
sobrino  de  Sebastián,  volvió  á  reconquistar  con  su 
genio  la  gloria  de  éste.  Y  algo  debió  de  haber, 
cuando  se  consigna  que  el  primer  invento  no  satis¬ 
fizo  á  Sebastián  Erard,  hasta  que  en  1823  él  mismo 
produjo  la  máquina  de  repetición,  llamada  también 
de  doble  escape ,  que  indudablemente  es  el  ingenio 
más  capital  del  mecanismo  percutor  del  piano,  y  lo 
que  decidió  el  triunfo  del  instrumento  sobre  los 
demás  que  hasta  entouces  le  disputaban  el  campo. 
Dícese  que  su  primera  invención  data  de  1810. 
Pedro  Erard,  que  dirigía  la  fábrica  de  Londres, 
donde  había  de  competir  con  los  grandes  fabrican¬ 
tes  Broadwood  y  Collard,fué  quien  dió  á  conocer 
el  doble  escape  en  Inglaterra,  obteniendo  una  distin¬ 
ción  muy  halagüeña  y  rara  vez  concedida.  Se  le 
otorgó  privilegio  de  invención  en  1825,  y  cuando 
en  1839  iba  á  caducar  sin  haber  logrado  apenas 
fruto  de  tal  idea,  Pedro  Erard  solioitó  un  examen, 
que  fué  de  los  más  severos  y  verificado  por  perso¬ 
nas  de  la  mayor  competencia.  Reconocida  entonces 
la  superioridad  del  doble  escape,  el  Consejo  privado 
prorrogó  el  privilegio. 

Fuera  de  loe  intentos  de  perfeccionar  el  órgano 
en  su  expresión,  que  como  fulgores  últimos  de  una 
imaginación  viva  y  por  instinto  creadora,  le  acome¬ 
tieron  en  el  declive  de  su  existencia  con  grandísima 
fuerza,  Sebastián  Erard  había  dejado  de  trabajar  des¬ 
de  1823.  Cuando  iba  á  morir  hizo  jurar  á  todos  sus 
operarios  que  conservarían  al  nombre  de  Erard  la  au¬ 
reola  de  probidad  y  houradezque  constituía  el  mayor 
prestigio  de  la  casa  que  había  fundado.  Sebastián 
Erard  murió  en  1831 ,  dejando,  además  de  los  capi¬ 
tales  inventos  .mencionados,  los  que  le  debe  el  har¬ 
pa  y  los  referentes  al  juego  expresivo  del  órgano, 
otros  muchos  de  menor  cuantía,  como  un  sistema 
de  grapas  para  dar  más  pureza  al  sonido  de  las 
cuerdas  del  piano,  clavijas  especiales  para  facilitar 
la  afinación,  y  artefactos  y  máquinas  de  diverso 
género  para  la  construcción. 

Asegurado  el  mecanismo  de  la  máquina,  los  cons¬ 
tructores  se  preocuparon  de  la  sonoridad  del  instru¬ 
mento.  VenÍA  esto  siendo  objeto  de  muchos  estudios 
y  ensayos:  la  caja  harmónica,  las  cuerdas  y  la  arma¬ 
dura  se  ofrecían  como  puntos  de  atención.  Ya  Pet¬ 
zold  había  introducido  el  poner  largas  tablas,  que 
tendidas  por  todo  el  instrumento,  cubrían  el  lugar 
ocupado  por  las  teclas  y  sus  accesorios,  con  lo  cual 
consiguió  que  los  sonidos,  si  menos  fuertes,  fueran 
más  suaves  al  oído.  Pero  si  Petzold  alcanzó  justa 
reputación  por  la  dulzura  pastosa  peculiar  de  sus 
pianos,  los  que  más  han  sobresalido  en  su  tiempo 
en  dar  al  sonido  de  sus  instrumentos  aquella  calidad 
que  un  gusto  exquisito  y  un  fino  sentido  de  arte  pi¬ 
den  han  sido  Erard,  que  alcanzó,  como  ninguno,  el 
sonido  pleno  y  redondo;  Pleyel,  que  se  esmeró  eu  el 


timbre  simpático,  apto  para  el  delicado  matizar,  y 
Herz,  cuyas  voces  cantantes  se  distinguían  por  su 
claridad  suave  y  pura,  y  por  la  homogeneidad  de  eu 
escala.  Otros  han  buscado  la  brillantez  y  fuerza, 
entre  los  que  sobresale  Steiuway,  que  con  la  apli¬ 
cación  del  marco  de  hierro  y  cuerdas  cruzadas  se 
impuso  en  todos  los  países,  siendo  el  principal  mo¬ 
tivo  del  retraso  sufrido  por  las  industrias  de  pianos 
inglesa  y  francesa,  la  gran  oposición  de  los  cons¬ 
tructores  al  nuevo  sistema,  habiéndolo  adoptado  unos 
veinte  años  más  tarde,  la  casa  Erard  se  distinguió 
de  un  modo  especial  en  esta  oposición  y  sólo  en  fe¬ 
cha  muy  reciente,  se  ha  visto  obligada  á  adoptarlo. 

La  ponderación  de  la  cantidad  de  sonido  entre 
los  agudos,  medios  y  graves  era  el  primer  problema 
que  reclamaba  solución.  Por  la  naturaleza  misma  de 
las  cuerdas,  la  cantidad  de  sonido  que  producen  va 
disminuyendo  de  las  graves,  largas,  corpulentas, 
de  poca  tensión  y  de  gran  amplitud  vibratoria,  á 
las  agudas,  cortas,  delgadas  y  sometidas  á  muy 
fuerte  tensión.  Si  en  el  piano  se  pusiera  una  cuerda 
por  nota,  la  desigualdad  de  fuerza  sería  tanta  que 
los  bajos  eclipsarían  totalmente  á  las  centrales  y 
apenas  dejarían  oir  á  las  tiples.  Comprendióse  esto 
desde  luego,  por  lo  cual  se  opuso  á  la  única  cuerda 
de  los  bajos  varias  en  las  escalas  medias  y  agudas. 
Los  primeros  pianos  de  tres  cuerdas,  que  construyó 
Sebastián  Erard,  datan  de  1790,  y  no  puede  asegu¬ 
rarse  que  fueran  los  primeros.  Más  tarde,  cuando  la 
fabricación  del  piano  había  salido  de  la  cuna,  y  las 
grandes  casas  inglesas  y  alemanas  llenaban  con  sus 
productos  el  mundo,  Pedro  Erard  substituye  á  las 
cuerdas  de  cobre  de  los  bajos,  las  retorcidas,  que 
aseguraban  la  afinación  sobre  los  cambios  de  tem¬ 
peratura  y  estaban  dotadas  de  una  sonoridad  más 
redonda,  y  para  las  tiples  inventó  la  barra  harmóni¬ 
ca,  que  al  mismo  tiempo  que  purificaba  su  sonido  le 
daba  una  intensidad  de  que  carecían,  nivelándolas 
con  los  bajos  y  notas  medias.  Completaba  la  perfec¬ 
ción  del  instrumento  y  aseguraba  su  solidez  un  sis¬ 
tema  de  barras,  consistente  en  un  clavijero  de  bron¬ 
ce  paralelo  á  las  clavijas  y  que  formaba  con  la  parte 
en  que  se  enganchan  las  cuerdas,  que  es  de  hierro, 
un  bastidor  metálico  sostenido  por  unas  barras  colo¬ 
cadas  en  sentido  longitudinal  de  las  cuerdas  y  so¬ 
portando  toda  su  tensión. 

Dada  la  materia  y  condiciones  de  la  caja  sonado¬ 
ra,  las  dimensiones  y  forma  del  piano,  sobre  todo 
aquéllas,  estaban  naturalmente  marcadas.  Por  eso 
los  primeros  pianos  tenían  la  configuración  triangu¬ 
lar  ó  de  cola,  dispuesta  horizontalmente;  pero  el 
mueble  resultaba  poco  adaptable  á  la  mayoría  de  las 
casas  y  de  las  fortunas,  capítulo  de  gran  cuenta  en 
el  orden  económico,  y  por  el  económico  en  el  artís¬ 
tico  si  el  piano  había  de  ser  verbo  doméstico  de  la 
música;  de  abí  que  los  fabricantes  trataran,  desde 
muy  al  principio,  de  darle  forma  y  dimensiones  que 
encajasen  en  las  de  las  habitaciones.  Primero  se  en- 
savó  la  forma  cuadrilonga  horizontal;  son  los  pianos 
de'mesa,  de  los  cuales  Frederici  presentó  el  primer 
ejemplar  en  1758,  que  Zumpe  divulgó  en  Inglate¬ 
rra.  Aficionáronse  los  ingleses  á  este  tipof  que 
Broadwood  y  la  casa  Collnrd  y  Collard  acreditaron. 
Aun  tiene  partidarios  en  América.  Todavía  ocupaba 
mucho  espacio  el  piano  de  mesa,  y  se  ideó  disponer 
perpendicularmente  la  caja  harmónica,  conservando, 
por  lo  demás,  su  natural  forma;  los  cottages,  ó  pia¬ 
nos  de  cola  verticales,  son  de  esta  especie.  Wad.  de 
Londres,  inventa  en  1804  el  piano  pirámide,  pero 
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conoce*  per  inventor  A  Balbatre,  maestro  de  capilla 
de  Paría,  y  los  segundos  á  Schroeter,  que  lo  era  tam¬ 
bién  de  la  catedral  de  Northausen  Snjonia.  Prescin¬ 
diendo  aquí  de  esta  diversidad  de  pareceres  respecto 
á  la  fecha  y  al  autor  que  fabricó  el  primer  piano,  de¬ 
bemos  fijarnos  en  que  este  instrumento,  desde  su  in¬ 
vención^  sufrió  sucesivamente  modificaciones  radi¬ 
cales  ideadas  por  Cristóbal  de  Padua,  Silbermann, 
Freiberg  y  otros  constructores  notables  del  si¬ 
glo  xviii.  Mas¿en  qué  se  han  fundado  tantos  cambios 
en  la  construcción  y  forma  del  piano  desde  su  ori¬ 
gen  hasta  nuestros  días  y  que  han  absorbido  in¬ 
mensos  capitales,  comprometido  muchos  intereses  y 
arruinado  á  no  pocos  fabricantes?  En  lograr  mayor 
extensión  en  el  teclado  y,  por  consiguiente,  mayor 
número  de  sonidos,  al  extremo  de  dotar  á  los  de 
hierro  cruzados  con  la  extensión  de  siete  octavas  y 
un  tercio;  en  reducir  todo  lo  posible  el  volumen  del 
instrumento  hasta  hacerle  ocupar  una  superficie  igual 
á  la  de  cualquier  mueble  común,  sin  perjuicio  de 
haber  logrado,  sobre  todo  en  los  modernos,  la  afina¬ 
ción,  sonoridad  y  solidez  que  tanto  les  recomienda. 

pesar  de  que  en  nuestros  días  la  fabricación  de 
pianos  ha  llegado  á  un  grado  de  perfección  casi  in¬ 
creíble.  han  quedado,  sin  embargo,  perennes  unos 
agentes  destructores  de  sus  cualidades  tonales  ó 
acústicas,  que  han  resistido  siempre  á  los  esfuerzos 
y  experimentos  de  todos  los  constructores;  nos  refe¬ 
rimos  ¿  la  constante  y  mutable  acción  que  los  agen¬ 
tes  naturales  ejercen  sobre  las  diferentes  materias 
empleadas  en  la  construcción  de  los  pianos. 

>Es  demasiado  conocida  la  influencia  que  ejerce  el 
calor  en  las  cuerdas  metálicas  contrayéndolns  ó  di¬ 
latándolas.  según  sean  los  grados  de  la  escala  ter- 
n. ométrica,  para  que  nos  detengamos  haciéndola  pa¬ 
tente.  Este  hecho,  reconocido  por  todo  el  mnndo, 
influye  en  la  bondad  de  los  pianos,  sobre  todo  en 
países  como  el  nuestro  en  que  la  inconstancia  del 
clima  es  tan  considerable,  y  que  tiene  localidades  de 
un  grado  termométrico  y  barométrico  tan  variado. 

xEste  inconveniente  tan  palpable  en  nuestro  país, 
lo  es  mucho  más  en  los  Estados  Unidos;  allí  las  va¬ 
riaciones  atmosféricas  son  mucho  más  bruscas  y 
sensibles  todavía,  y  por  lo  mismo  que  fueron  los 
más  castigados  por  el  mal,  fueron  los  primeros  en 
bailar  el  remedio. 

»En  18*25  Alfeo  Babcock.  constructor  de  pianos 
en  Filadelria,  obtuvo  un  privilegio  de  invención  por 
un  mnrco  de  hierro  colado,  en  forma  de  harpa,  colo¬ 
cado  en  los  pianos  horizontales,  que  tenía  por  obje¬ 
to  aumentar  de  un  modo  considerable  la  solidez  del 
instrumento. 

»Bn  1833  Conrado  Meyer,  también  de  Filadelfia, 
exponía  en  el  Instituto  de  Franklin,  un  piano  dota¬ 
do  «le  un  marco  completo  de  hierro  colado. 

» Estas  tentativas  no  pasaron  de  la  categoría  de 
ensayos,  pues  la  presencia  del  hierro,  si  bien  daba 
más  solidez  al  piano  y  lo  bacía  menos  sensible  á  las 
influencias  atmosféricas,  en  cambio,  prestaba  al  ins¬ 
trumento  un  sonido  débil,  sumamente  agrio  y  des¬ 
agradable. 

»La  casa  Steinwav  é  hijos,  fabricantes  de  pianos 
en  Nueva  York,  fué  la  primera  que  venció  de  un 
modo  satisfactorio  las  dificultades  que  presentaba  la 
fabricación  de  los  pianos  de  hierro. 

»Yn  hemos  manifestado  que  las  influencias  clima¬ 
tológicas  habían  exigido  en  los  Estados  Unidos  que 
se  reformasen  los  pianos  de  madera.  Los  ensayos 
hechos  hnstn  entonces  para  fortalecer  con  la  ayuda 


dsl  hierro  esta  clase  de  instrumentos,  habían  sido 
en  detrimento  de  la  fuerza  y  riqueza  del  sonido,  y 
respecto  á  los  pianos  hechos  sólo  de  madera,  el  des¬ 
crédito  era  grande  por  la  desastrosa  influencia  que 
sobre  ellos  tenían  los  cambios  bruscos  de  tempera¬ 
tura,  así  como  la  humedad  y  sequedad  excesivas. 
La  nueva  invención  «le  los  señores  Steinway  del 
procedimiento  de  la  aparición  del  sonido  en  la  tabla 
harmónica,  permitió  el  uso  del  hierro  como  cuerpo 
del  instrumento,  conservando,  sin  embargo,  la  tabla 
harmónica  del  todo  aislada  é  independiente  del  apa¬ 
rato  de  hierro.  Dicha  tabla  es  de  madera  de  pino, 
substancia  la  más  á  propósito  para  la  construcción 
de  una  tabla  harmónica.  La  razón  que  en  la  prácti¬ 
ca  ha  demostrado  las  ventajas  de  esta  madera  sobre 
las  demás,  la  ciencia  no  las  explica,  por  lo  tanto, 
nos  limitaremos  á  consignar  los  hechos. 

»Es  sabido  que  la  posición  de  las  libras  de  la  ma¬ 
dera  de  la  tabla  harmónica,  así  como  la  manera  de 
construirla,  es  decir,  el  modo  como  van  colocadas 
las  bandas  de  unión  que  se  encuentran  en  Jas  dos 
caras  de  la  tabla,  se  lian  hecho  de  mil  modos  di¬ 
ferentes.  Se  han  ensayado  todas  las  direcciones  y 
posiciones  imaginables,  pero  sin  obtener  notables 
diferencias  en  los  resultados. 

»También  es  un  hecho  comprobado  el  que  la  her¬ 
mosura  y  riqueza  de  sonido  de  un  instrumento,  de¬ 
penden  en  alto  grado  de  lo  que  se  llama  tabla  harmó¬ 
nica,  por  la  propiedad  de  reacción  que  ejerce  contra 
las  vibraciones  recibidas  por  las  cuerdas,  por  medio 
de  un  movimiento  molecular,  especial  de  sus  más 
pequeñas  fibras. 

»Esta  causa,  al  poner  en  movimiento  el  aire  que 
rodea  á  la  tabla  harmónica,  origina  el  fenómeno  co¬ 
nocido  con  el  nombre  de  sonido. 

»La  fuerza  y  claridad  del  sonido  dependen  de  la 
mayor  ó  menor  adherencia  de  las  diferentes  partes 
que  constituyen  la  tabla  harmónica.  De  ahí  depende 
sobre  todo  la  sonoridad  de  un  instrumento,  y  esto 
viene  comprobado  al  ver  lo  pronto  que  pierden  los 
instrumentos  musicales  la  presión  natural  y  la  ten¬ 
sión  déla  tabla  harmónica,  aunque  para  construirla 
se  emplee  madera  bien  seca.  No  obstante,  esta  pre¬ 
caución,  bien  pronto  se  relaja  por  el  uso  y  por  las 
variaciones  de  temperatura. 

»Los  aires  impregnados  de  humedad  disuelven 
poco  á  poco  los  aceites  contenidos  en  la  madera,  los 
cuales  volatilizándose  obligan  á  los  principios  leño¬ 
sos  á  contraerse  y  apretarse  unos  á  otros;  así  es  que 
cuando  vuelve  el  tiempo  seco  se  reblandecen  y  dejan 
de  ofrecer  la  resistencia  necesaria. 

*EI  tiempo  y  el  uso  producen  en  el  instrumento  un 
efecto  parecido,  por  el  timpaneo  continuo  de  ia  ta¬ 
bla  harmónica,  lo  cual  explica  perfectamente  el  he¬ 
cho  de  que  un  piano  nuevo  tiene  siempre  un  sonido 
más  rico  y  dulce  que  uno  que  lleve  algunos  años  de 
servicio. 

» Luego  es  preciso  sentar  el  hecho  de  que  es  del 
todo  imposible  determinar  con  seguridad  los  princi¬ 
pios  fundamentales  de  esta  presión,  á  la  que  no  se 
puede  oponer  una  reacción  uniforme  y  regular.  Ade¬ 
más  «le  la  influencia  que  la  humedad  y  sequedad 
ejercían  sobre  la  tabla  harmónica  durante  su  cons¬ 
trucción  había  que  hacer  alto  en  la  fuerza  de  tensión 
desarrollada  por  las  cuerdns,  la  cual  ejercía  su  in¬ 
fluencia  sobre  la  caja  y  de  la  qne  resultaba  una  no¬ 
table  contracción  de  ln  mismn. 

»Si  para  obviar  este  im-nti veniente  se  dotaba  ¡í  los 
pianos  de  un  marco  de  hierro  de  una  fuerza  tal  que 
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Ut 


impidiera  i*  elasticidad  ne^esaris  A  la  tnola  hannó- 
*uitjíy.  resultaba  «o  Bonide  débil  y  desagradeid* 

>!.a^  modificaciones  hecha?  *o  loe  pianos  par*  #al- 
l¿Ár' éstos  ip^iíVéiH^óxd^  fueron  objeto  de  un  prm~ 
I  e^io- exclusivo  que  obtuvo  Ja  cas*  .:ót:e'ÍQi¡v&y  cí  5  ¡Je 
Jinuode  1 866,  y  ensayados  por  fWr  primer^  en  un 
pm»o  vüvrieaL 

víi¡Ati;  és  4*1  pinna  que  itt  rosa  Querré  Ira  importa¬ 
do  ú  ILipHñz,  siendo  la  primará  que  (o  he  dado  &  cq* 
lióC étf  cu  Europa .  y  que  /preaeijió.yn  U  6x posición 
Rro^oiiesij  da  1868. 

* Consta  ésta  i u s tn>n>euij 6  ¿ e  ó n  dóble  marco  de 
hierro,  soa  tina  plancha  do  üíjoWí  yn  la  parta  poete* 
ñor,  futfniido  en  uv4  Mftf ;^¡éí»,  'f$l  liid#  irqHiardo 
queda  aliierfd  4  bn  de  darpaaíiáí&  tabla  harmónica  . 


Mar co  *t> iér.ioi'd»*  Ularrov  euerdáa  cr»**ifM  y  V*  jes}* 
harmónica  de  íoff  pinturs  Guarro  de  1868 


*Eb  lo»  bordeé  del  marco  de  hierro  Jray  uo  ¿oqm - ; 
déféfyld  numero  de  tony* tíos  dé  cabeza  cóncava,  co- 
ioeá/íós  de  manera  que.se  u'JWptaw  ¿  isa  extrémid*  - 
de»  de  U#  <i¿  U  tnÍJÍa  ¿u  nión íca  qM  <n tWátf 

.{úa  fibriv?  d*  **  «i  ínter*  de  pino.  La  fueren .eap*pi#j 
yle  jo* :lií?riÍB^>W  permite  dar*  por  ó\*tífe  <fe 

; •  r$*fi  í» » ¡  ii ¿**s4oa  ejcu’AoríHuaná  &  loa  Jaif- 

;íii%á«  iá  $££$¿  M^hiáo/e<iv  V  Ja  prepon  ejfcieidfr  por 

:  jo*  lóVQitídA  'jtet  'áÁ  -ML'uÁto raleza | que  U  p.fé*í*  utm 
resHf.enéia  qrofcmttO-  y  progrosd-yi.  -'SOittPa  lá  aeviáti 
fie  jas  cjih ftta-  JSÍ  jSfec (o  )  d  prodiiée.  tu  fuer te  pre^W 
vu;  que  so  cín\-tigH« manienfr  loé  fibras  de  1*  rv«ad*r« 
.í,  -  ti  iniua  hr.omouicíi,-  Lhku  el  punto  qtm  *e ,  ji\z#& 
oportuno. 

^I5átu  ptst'fpxu  ¿fe febc-b0rd*a L-*e  comiipdca  gfedU*L. 
Tñnhw  ¿  |&3  pvrtt^  to^jXMt»  del  c*ulro  do  Ig'Ubht 

(¡arniriuiru  v  j«  da  \k  ítccdjíí.ft-d  íl.é  VVpt'fj; lucir  dé  nn 

mp/lo  éltóyg ico  i»8  indpxionus  dé  las  cuerd*?5.  httsíR 
en  éh'8  íibrftcriurtes  mAé  ténueé,  Jo  cúaj  comunica  al 
Hon|/lcp,  apartu  d«  uum .^rón  rlsridiul ,  una  «inreqlntj 
cjsirnnrdijuiría, 

•.•••Si  $»  eaiisidcru.  .que  é'í  etpCapr  del  aparato lire- 
rrcí  do  es  que  vio  4  pulg'Ho*.  Jd  cual  peí  ¡mí te 
ebip>is  esto  iuciinadq  hacia  delúht^,  ^  Verrí  qu*  % 
<1U  r •:•>’. u-t1-«ti.b'  ‘íunuHiiontC  < Ji^ro  el  l.ordud:.., 

•  q.»o  \a  oúl-ln  de  los?  ifiíl rUHos  Sé  hocé  d.:> 

u¡!  OMU?,.  muy  tiíi  r í>  i  v  A  l-v  por  q<u*  i«  hu**;  í}td',VfiS- 
ívft-mrn te»  pj4  rnu/Jm  tnáíí  sólvda. 

'tJ5f  ^irTm'^r'.'pa^ó'  1  <í  é  ^  r i#t6; 

«r  o;;  •.•’!;•■  ,‘f  Prn-  r  j  '■*.  1 8»j<» .  y  f\  >]»  íod 

•  t'm :t o  .hv  ViiftH»»CÍli  .íft  fóá; 

n trente  v hwwM&j  v^Hiyó 

>••!  ^>VAA-  ;  : 


> Además  del  ¡aparato  regulador  empicado  par  í* 
cesa  Steuiyv&y*  con  eJ  nombre  tic  rejMnrt/íoíy  c^ava 
d«»cnpriÓo  a/.aíia/noa  de  lirn^r,  dicha  cusa  iiHrodnip* 

^.o  j'fuj-jiplíftfe  otnrt  moditícación  de  que  vamos  á.  hav**i- 
mérthv,  y  q»j#  Uun luco  ofrece  ventajas  inm.enatta  .. 

^  tón  ye*  »i«  ííolocnr  ías  dej  piano  como  ha? 

tu  entonces?  se  halda  héoho..  dicha  ftáfté  lh.¥  dK-fníai». 
en  fonha  de  nbKiiicóy  f>esd«  i*  parí»  .ttipe-rior^s*» 
que  i is  cnerdas  ae  mentenm»  pnreteínís  al  ^olpe  de  i 
iuárliiio.  fwéron  v<dyiendn)aít  |N^  V^9  de  *íer*f 

á  ttquifrfia,  hacia  Jo  iercro  de  Ir •  tahía  héniv.Miiío, 

1»88  ciiardft»  iujaaUa  ó  bordones  dé  las  oeíóyaa  bujeijí, 

»e  colocaron  en  iu verse  «entráoves  decir,  de  izQÚi* r- 
dft  ¿  <lsr4e\a¿  pero  aigrñ  más  •>, levadas,  croando 
firimet-aaft  j  atendiendo»*  á  lo  Iísi'go  dé  otro ' o» bolle- 
táid^éí|íhi3p''A.la»i't>tídtd¿í».  dwléé  oótayaa  bájaa  ,  éL 
cuni  esúlíá  cdhiuado  p«r«L Isíern ente  emi  el  cobaíleu? 
dé  la  tübU  lmrnn^nmat  :  ;' V 

♦  LístR  xiíRjíosiiyi^n  produjO  ooiabif?^  veritninF.  pu^^ 

por  m«dm  dyr  los  cnfcMdfeve*  J^T‘ 

tabla  if&rtt&t/ífiff;  bal* •**  he)jd  vicfipadé^  é'Lesxwi 
^io  Ki^vor,  v.  nsTurniuirH- 

#1  sopid^  ¿d.qúVV'iá  maVor  pofénriR ,  L;o*  »jsówíH‘  -'  , 
tes  se  ,' . iiaüir^;c?rca  déí.  centro!  de  ift  íuíd« 

hrmóuica  y  .,  de  consiguiente,  wá*  eepa«a«Í0é  iW  Jí>íí 
bordés  de  la  '*»ja  e«  Íoá  qsj?  domina  *}  biana;  póf 
iiíjcMno.  lo  posición  oblicua  de  Ifte  cuyrdn^  cóo  )w* 
pécio  A  lisa  ímartilísm  <Jib  por  resoltado  eJ 
vibfeéiOipi»*  cifcdlure»  que  dieron,  «obre  J¿1«?  ^ 

U£f*  Vn»  hiíjftjfti.  am  duttura  y  la  ciudad  dé  .'y  ¿  ; 

denr.ouocb.lH  hasta  «ntotireja. 

^  Ba^tn.  con  la  ficeciipciÓn  que ^  bemoa  héojho  4é 
do8  notable»  reforma*  nitro; lucid n*  éu  I*  fnbrico-’ión 
de  los  piano?  por  la  cesa .'^teicnv»  v  t»  iiijna.  *íe  >'u^ 
vo  York,  para  comprender  Y*  inmensa  ¿entejo  q<-té. 
tienen  sobre  los  iU\  Btstétria  anticué,  cuyo  reino  ba 
concJuído. 

v  A  .bis  drcunataociaé  bi^fr  probü dita  de  . resistir  i 
los  temí  mué  tríeos  r.  baromé.Vrmbé  P°r  brqft- 

com  que  Meno .  A  su  mayor  jÍnrAc.mny(i ;«r»i 
¿iirvoji;  y  h.  »»v  fácil  -  y  smiyc  múduj«mdn^  que 
.«tg-tfeger  ja  mrcun 3tAnria.  tíHJV  sléndibíé  por  mérto, 
de  qué  uit  f»  i  t  rio  verticái  <íe  qué  va  mmiéfo»  tioéo  ;;¿ 
fáníé  ó  niMyr  pofceocin  sopora  <\\it  tos  d?  culg  i» o 
cruxadu*. . .  > 

Ef  qué  rn  W  Mé  di*tíi!«uió  por  íu  ingenio  er»  él 
foi'trvAt.-»  él  yjj  cUado  E»idqué  Parió, 

Hlcm4h  8,trcvUd  ?q  Shv.u^.  (n.  178‘d);  ensayó 

toda 8  Ir!?  fawéi.  úití  é b te  d  c  éaíod .  y^r^<riívíp  ©sm- 
tóriOi  éuma,  vio.v.fetcv  *  .  ‘ 

Pém  tr^n^  ^A  jie:  á  «u  jpüpoti*  «tiíür  fúg-. 

í<-  >í  hí  y *''  .si  .*  jísf»  vo •  *1  b»i ♦:**'«•  fiu*radp  los  m^cíjlo?  de  . 
Hviírt».  ia  s\ibsiítijrifm  dvl  m'é.e:i*víf?mu  de!  ped«i yuir» 
vé  que  lad«?M»a  lodo  el  éiétofíia  par*  quo  úo  birurun 
-sipo  una  cuerda  por.otrp  qiíe  Jos 

HprcaimAba  4  la»  cuerdas,  pí>ii  ío  qué  dt?mitm»n  Í#í 
'Tuéraft  de  Ir  'perfusión :  v  4  en  Ü  d  .  «4  br^iidor  de  )ne- 
ri*o.  El  escocés  Allén ,  a fitiAdi'n  de  la  cómp.  ^toflcjq, 

•je  IcoplicR.  filé  qnieti  píipicro  w>fd>d  el  bdcrrd, 
taivío  ct>  Ih9  barras  rArno  üt>  |ijsrvr1m»,  lo  q*,re 
I-;  :•»  inA>  y  Rojidéz  d  l*.’  -y*;a  y  permitir 

C-Vh  •  >vlado^t  Tfijíí? .gtORSív  y  •2»t  con -véc?íenc!R.  de  mn- 
^ñíd  o  . .  A  pWertwJ .ustíjá  1  c  irrno leAIJSibrtbaníeit. 
b?  ñfítií?tvrí>fi>  ^;  |^y(Vwrf¿jkr>t  dal  'pióíío  Jlé^ar  él 

bAéti^of'd^ híbf.To  de  »f ije  snb  .  Bato  g* 

lo  qtiu  ytí  ayrtni»'-^  •  i  ■  f>  •  v*  1826. y  rnmhién  *>  Me. 

yev  -  íf ¿l^Y^VnVi  y  «‘is  *  ; 

Ntmiurss  pnr  |k|^  jtóbp  S[e  deserro  lia  l>p.  la  *  o»-v~ 
inn*(  1ÓIJ  Je!  }>i»ur¡,  iic  ¡u  lid  o)*?1  c**.  in»  ■•ondnduiiRe  '«fó 
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<|e  ésos  Mió*  pfqhíelftáa  t}oV-éfl  -'|qtiáa '.!«£-'  te<kin-nó  Mrngi^íit,  4e 

vft%t cfea  v  c<m¿;  de&puéá  'rj^í'^iísÉAéii  vo  -  .ó’o  ti  eu  pife  no;  'i*  do  14?  téeliuio  Sü 

pnoeipul  ó  manteas  'dé;  » i óafl ¿fel* ; ,p éflVík ¿ K r  1«¡  Kxpdéiciou  de  ;J8~8f  qUe 

mi  del  invente!,  UunUu  «1  iügeoió  Y  la  con  su*  iwtíi 

tani&sía  siempre  icquieti  del  bomlne  píikit  eíil^pleX^f  4  «raido*!  ttvo,  dé.ajjtidfc»  4  gruv 
e{  cuadro  fie  taejtoíns  *  ílé  j« ietUrsñ/n  qae  cau¿¿  no  fj$ 

(  ruis  s*  referían  n  la  sa/h  bar  tábéte.y^*;  *#  *ü  nútAthtfáfi  pí-ojtóaí toa f  qU e  tro ¡Ai 

)i\»jjuí  de  jreio'im tigra  ó  bien  páife.  '&¿dk  fíóo^uta^emí  U  digítñtHopy  hablar*  ya  «j 

r.ixos,  A-  jfc •  *  fiim^óu y 0^  accesorio»  qoe  «lim  vita  i^eíftitó,  Kwd  »?n  1&21  ,.y  lMíhl< 
■se  r>?ie*.*r.í miar* ,  9$,  ;t*¿  o|  a  pirata  pu  tanda  t::Í%¡B<i  eiá  183$.  £<ii  fiis<  MtícIf  iiJé^ér  ( ! 

ZÍfltlí#)  pouta n  «U  Aifciftrión  .preferente  ptira  titas  id  tt>*f  ¿wáéífí^  «óoBtrüyp  iifipmtal  de  |r 
ata  pUt.ud  y  T**£\)cfiúz; qudeií  en  hi  Ürf.yi  liiíí «iftii?** 
tabora  y  éipreslyít^ «é  H;aí)¿|  la  ,dhr%iit  *  efar^ 

U»s¡  cúprichuscte  y  de  íoiíU<d<k}ü  J«^  6-  metidé;  carinan; 

tic  aficiones  ctauUficas  querían  hacer  del  pienv 
i  i, n  aparato  a¿3fit¡cor  <2£f«ftet#  de  mícroioMo  del  som- 
dv>;  la*  fffptifUuB  .médmicot  paptau  todo  *ti  epvpéóa 
en  meci&wr*r  el  ibétfüíftftato  V  por  él  la  músico,  y  y 
eü  fin,  érr  *1  -piaría  fee'  h»  etíauyaicipja  autó^ñá  .fnií-’ 
ftVeAiv  *s  decir,  el  aparató  que  toca  y  graba  lo  ipép- 


•  -'ími 


lUrp*itf»nlt&  A  a  jtaVlá  tWfiUúa 
i»br«  de  J,  Klrkmni.  f.ltfifc) 


.La  uranio*  de  loa  pintiofe  uon  pvd.rjeFO  ea  muy 
abundante.  itaeh  tuto  ya  un  cemento  ron  pcdníc. 
Después  fatitrrtjron  pinuoe  Ue  esta  oí»  so  Bell  man, 
de  J*Jréade*cii  1789';  Ht*ssell><¡i&,  en  1-  iO;  Erúrd/elV 
1819,  con  on  yiatemn  d<4  iir%\Aétf  qoe.Sié  Apfi^’har^áV 
terlatio.  Lnd4>;  le  ,  pcentULté  eo  L3*75  mi 

plano-  y«n  pedalei o  de  27  notas /én  él  cual  Jo*  mueí* 
ÍIob  de  loa  pedalee  herían  lea  rniéWjit)<  por  '»letr4s,  en 
o]*oak*íúu  ú  ¡os  tíe  las  tnan-n^  aioñ..)os  ú«ír  lo  tanto, 
iutlepé|id}fe'ñi«s  ambos  teclm! os  .  Pin y<?l AVult  tiene 
tainliiéa  un  [áfeúo  <?oo  péílaJei  o  \  3L8SÍ1.‘ 

Qoiáteron  jMi nqu^eeí  Ío%  rer.ti  piano  ron  |<\ 

Tf^uíiad  da  tíofdióár  en  ónihya.  ion  Ho»kl<»%  »L*  re 
cías  ^wperiorea^Girkrd  en  181)4,  í? fn nr hft  * u*  1 839 ;- 
Papé  ^n  1810  y  Bloírlel  y.  Y>& i'^ét;  en’  \  uLfeu&¿; 

j^eiiefaírneute  dé  cueidní  simpó M¿m¿  o  atníanní  ,-eui  - 
mente  4  l«  Octava.  Boié^elot  pr^Vutú  é»|  1B>>5  <l.o+ 

ais  téma»:  ffttí?  winfié¿it)ln  en  ^pú  ;dc(ilé  'Jé. 


is  piiméra,  el  maxuiio  patita 

lera  proplé  i  Ub  doy  a  Ui  vez;  <*/**.•  >,:  #u  -él  rukiórk  va- 
1#,cé  íugé^íóvú  unía  i  a  teéin  %;&• 

p r e  n  t í  efi  n c4  u.e  iij) pite  *i fe  uúu: t(n ¿ 
ia-* .  B»  í i tlm/íi;  apí Ú'O  au^  utm uci  - 
probl ¿ÍÜ^:‘éfr  taec  «  u)8tp<wr 
isi. 

rts^vpok 
1820,  Gi‘M*?it  Hot» 

Ifírk. 

7v  .A ddisorr»!, 

I;»ni'de>.á 

y  u:  ri- 


euperior,  cómo  ee 
harm  uní  ó  8  V  or^a 
tníentoé  a^x’tatícos  á  p^t 

<jí»e  prOdnctau  la  yeymihñrife  sííé^éCij 
per».or  B)».niyvtroú  i  éciédnfe 

'yW^-u^f. 

teau  y  Mantel  ftn  J.jStf;(L  Unríuer  én  1 M  < 

Berry,  Meretar;  y.ifsvTpar'-en-J  tav.l  ^ 

Eli  lo  >.<  tí  »}  í  M  <:.••  ó?rgli; 

t;<  NÍm  ^ ;(*•••  >.í¡*  r :>r; i ,  ét>  “D-M>  «¿u 

njkiíio-sgUHÍ'  «.I  k?*  ’rvnipik;  iiíVv'-h  eénd  dé  <:••'•. 

\i:i.i4  qu4éóud:ííxi.^i  ;» l^ríu^^’v^rViéii-í  y  Mo  a  y 

tu\. illÓCÍlÍS^.5)if  &  .í/i(vmo  diíO  wítlíSVtúvjfx  titiv- 


bfermójaiéne. 
de  la  ocíe  va 
sítoreá,  Rolí¿t 
cliet te  y  3.épju|i 


tí'] HA  da  persioiiHH  A  éuuP*  bit  Iób 

n  rúale».  Por  otro  camino  Leatz  y  i hui-lort,  de  Pa¬ 
ís,  otrldlfó,  <*u  $ós.  p»hito8  r^rrt «H‘.*i»Ji*u  lou 
4pQg^u1oi:i*8  éi\  »tá$*  úti  éuUvb  T  n  «u»Uui¿a  de  ellos 
«ori^spmi.i*  ped*i,  con  ja  eu»í  *«  conseguía  ui- 
ÁI)Yi4i)Hlt¿a?  U  ama unción,  y  la  fuey$a.-ih®  nvndoqu? 
pddieru  •■*?■« xi ta»,ét!  inerte  tu  o  na  uéuivá  V  suave  feti 
ou»i.  da :Wtoa  »>edal»s, AjVvyi  ébtetó  en  loa  pia¬ 

nos  új‘dümiu4  Uvfthtshii  ími-cs  1  u-  np«ga.i.„i-ííi  To- 
il »  vi  ate  úía  c«;i ¿rftpfitklí*  fcjpiru  ñj;' |iipr £)  p  u  r*  debí  \t- 
iftr>{  sóñida,  en  í tftí f‘^^’rs^(lnk^ei;8^. latine'  apio* 
x i  unidor  de  Pape. 

Pav.a  «atener  los  sOpídoS  c«  tatito  tiempo  fu  ara 
premsu,  fus  iuveutojcH  dei  tiitfiíiúiiiú,  A  lexiiodre, 
padre  é  hijo.  ApUcaro.ú^M  1855  u.l  piano  ei  suA-quu 
de  prolongación  dé  sonido  de  aws  !uü*m  onípí-  Olios 

í*bf  maulé*  han  acudido  é  iofecaiiásmoa  tremtdadorfs, 
eteéUM'a .  Lints.s'éíóC,  de  Marsella,  la  realizó,  en  1855. 
déuíia  do  ios  recursos  propios  de!  pulpa,  pov  ruodio 
de  jmí  pedal  fitqtéfrin)  que  #ab«?t naudo  uü  semblio  m<?~ 
cnriíMum  jienmlm  qué.  A  voluntad  del  pianista v  el 
apagador  Ú$  U  .i» uta- qué  éste  quisiera  prolongar-  per* 
umnéiiiese  en  vi  aíre,  y  vi  libase  libremente  la  cuerda 
respectiva. 

A.  la-  producción  do  olee  tos  dapnclibdcté.  y  do  «mi* 
íncitrn  Jifiu  apuntado  el  pumo  A  ¿nnití^arj^  Suiith, 
dé  Londres,  fiu  1709  el  fruvjm  d»  Su  o  un. «i ,  ios  vu* 
rio k  iolirosi  en  que  el  nh;o  es  el  agente  vibrador  Je 
las  cuerdas,  désdeej  imetnocorrUtj  de  Sdiuelleu  1789 
eiV  adeiiuite,.  los  cCiátyv  no  pertenecen  aií  rigor -ni  ge¬ 
neró  piano,  vt  en  ííu,  el  piaMo^tíra  d°  ^ischev  en,' 
1 899 .  el  Át «yü i " n  « I e  Pf  n uyhéí'gér  en  t&¿í  y  &ídr¿ód- 
dís  de  Gretuer  en  1851 

Como  cOtt  el  clavo  sucedí/.  lúa  íyfítbóiíftdti?  A  -  la 
anatomía  acústica  «te  Ú'f*  éAráii^  pusiérm.  tau.Uén 
ítg  el  piano  sus  ojos,  pntót  capVértirta  ctx  lid»  aparato 
iT»Íro  ttre.itdpc  cu  los  núm Va mínimos,  de  rúárto 
UpAou0  al  menas.  A  9at.o$- pj.au  os  llamaron .in&nrmo iU~ 
eéS,  V  ae  ritan  Ja*  «le  Ítí.fid iur,  ds  Vrmdltmd  mi  Í7ÍH'. 
'l’onntd  de  par»»  eu  18^7  y  M  que  Aegóu  olea  «Je  \ Mi- 
eeltt  y  Buttlve  dé  7\ouléiitt>htt  ¿mHtVyWGn  liol Ufr  y 
Bjon'-hm, 

La  A  den  dé  los  jttUüts  0f*á#£v¿ que  *|r>ihrn  lo  que  fie 
l;<*cs»  impt  et visando  ó  coro  pan  t£n  ■  1  «í  há  *í<  íó .  r  »  y  sárá 
pr»vocuptudPit  tetua  de  my^,;  Con  diyc-rjms  u»«m- 
r.;<‘s  púa’-*'  o J»,  )>hnit>  nUlógnif»  .  pÜOifi  /o*uvn'<r/o.- 
-en  JíM  péfed-  flhipi 
piíd ^>n  1 7Í1ÍC  Mnsera  cú.182íí.  Pape  en  í&ffi,  í  8 19 
T  .58^5.  j7étv»^.v%-^Av  1‘8&7 ,  Miles  Barr y  ’f  J£+w¿tni 
■’ n  i -Ch: .  Cím  J  t-vre  en  1 897 .  'W.n/'fVl  üd  ' ;}  >-::ís . 
i‘iv«ju*arl  éü  1-StO,  Gnertri  eu  18-1 1  y,  úH.ru^t¿^j^ 
iuMü  C.TÍ  tq>«2tíM*?y  A'V /4,1  qqe  p»?r:  n^erí  j<>  iLv  un AíVerí^-- 
nisiío»  «día* trico .  es¡:amr--i;a  m.  t^ulus  t«tas  de  papel 
como  notas  sÍít.tmiv  /*mm*  i«*s  <).-!  -.  te jo.. »  mÚ> 
n  r/ééái  trmdo  otru  a  patato:  díHCtftjfder  d8;  1*  pnin;^  :4  - 
irieute  cfvo  ito,  1  h'í. in b do -Mñ'r h'ñft »C  Or  iatin  es  :-.ro! 
inventor  de  un  ííP's>-/oú^(;f  v^',,  íjíi  -Im.u  Xé.ptr- ' 
mt uoe nd  A.áoriir»  ( V . ) ,Á  l*oÍHé/Mié<5^ía  t%ivia  ds 

uuUvctdn  r  qué  «  ^r-nr  ,.\t..r  ,UI 

lr>.  ;,/o.  Kt^ítV.u'J  mCeeiiis.oí.  qiir  U!'i‘iü':¡  i')T¡!  r«quo- 


t';j«  vasas .  (jU<*  '  i m i \  lan  A  ofiover.ñUriia  caita  vei  mÍJ 
pe  Rectas,  tí.itre  ios  cv  A  s'  evv|:é  ltr^.%  uní  u.  la  cl«*  Pie— 
yeL  fuiidada  por  v  q.uiénq  i  eojn&e- 

éujsnyp»  ¿le  si \tii  t rjunl’mí  ct/muécun pó^jto^  ti t>r to  pri- 
inaro  una  évlitoriaf.  páJ«  s;u5  jiyujna'A.  nUras.,  á  i&  qu» 
eis  18Ü7  a»ljOntó  una  IMud/ja  dé.  piÁínjK  que  d««m¿r 
1891^  bajo  ii%  íi)ré.ípi:')^t  d#!  ku  »n  cont— 

paúm  ütm  Kalbenner;  je«uMu  p’ur I»  «é'él^ueiv  -  •.-•• 
1  p:®t r u mtf u íu.<*  du; 'C^rmid A.ldé  uva!  du  (SrnH  r  ií)  pH* 
ií"  uifiéor.hc  c-t  pi^a.  de  Cámbó-  Píéy*];.:  |¡>i¿  n  /.r.  . 
refUfttii'ar  adernaó,  le  dureza  del  íe<íi'adn  cuit  f«ut o  *. . 

\  *>o  muerte  ,¡  LS55)  quedó  al  freute  de  í  ,.  í-;  ; 


rarv-  A!*m  muer.t^  i  j  quucJó  n{  frenip  «k  M -cn^K 

AtiU  usto  Vi  blC 

ííi  piúuisfji  finnque  Iflen,  ayudado  jlp« 

h é rip Ctriéi*;*  efeia  bíé<*i«i  pu  » 
t a tíle  cilgttv&ú  Parla,  •  t;  '-Cs  v.  \y.<  ] 

J»ué*  CÍHcUéi útjT  es  el  fandudor  Ui  U  pMo,.  .  - 
HñW  í-oftat/iléiorá^  cija \pranb»  *)e  \m  Estados  CÍppiKf; 
en  una  pe  [ftv  ueas  véuuriibrhdaé  HH*udA.V 

por  ií»  h‘ddeza  Je  sonido  y:  ta',vóiidéi\U  v»!«,v».  ..;.e 
Id /.o  mió  Irar  •  r«.eu«it>  en  1851,  m*  í»  i‘v¡:-  •:.  . 

d *í  f jm ú Iré 8 ,  L* n r  1  uá  PrAUCHco,  lujo  de 

ftiSff  *éi  prntivyH  &t\  íCuropu  ifianov aftMl *  hS 
Auíef  ma.  Liy  cnsa  (Jhivhn  *'i#  tOtJ  -tim*  &i%í&iy£. 
sí» _j.i?*(i¿io  eri  n**eHlu>s -tuvs. 

iMeuté  á  eíbi  «e  kvnutd  !n  que  el 

.w'.eg  abrió  f*n  Hueva  Votlt.  itnfupte  íStdt.á^^'vAy^;^. 

•ddu  en  i 7 i». 7  en  Ib  unasvick)  X'úd  pr i met^  TM'.b.rsc^ 9. 
de  c-Hurat  y  ^lutatras.  fm\s  tarde  tía  Yrían¿>i  .ítV  *~q 
niudrtd  «rttaL  ^ó  éafOjvl nimio  uí (t  mt n>pd  Ai  ^u> 
pvraéippoa,  bü  1859  tlm  d  su  berxitivno  l'eodpp^:^.! 
'frr-irt.e  A»*  .«¿(«désta  fáUrí«^i  4e  lírunssvíi'ít .  y  aM»/y 
.-vi!  nU  ÍMfníUd-  para  Nuevo.  Voris.  Trúdí^jt*  r 
wím.;.  como  opererm  en  vurr.vs  taller» «  y  »d  - 

tres  itn oh  es iaiíWfré  p«r  fu  i  m.wír,  cu  una  íié  l*:e  iú  : f 
jiéipttHhas  vqilÍ0«j  Nueva  York;  1»  livimild^líébí  ó  -x 
qnrfc  umei:u*ai>í^:ido  el  nn mitré ,  t»j¿  pfdurVpin  -.. 
pnderoaif^iéjwyért^.  Dearle  1S55  tornó  uMíné 

) a» histriíi ,  une  tid  juin...  pronto  ndo«ules  pr;  «.  •■  - 
«*>.«{> e.s, -«l.pt t uCo  ríe  f:«lo"uvir  2. 4 BU  pianos  por  H 
y  *♦’<  '  cr  jnofida  por  ur.u  de  luí,  pnmeiosM.él  wu\>  ♦■-• 


dn.-p-'  Vílin*  el  parad  u  ¡n.-sdi  -.niiv<*  ¡ni  Jc- 

c,.;  Ío.  b  Umóo  i  Y  > 

Cá  :«U{--. uta  urna  a  v r «••*•  m ’ ádq.nrt.l;*  |„.v  |.»;, 
■flÁUú)/*  m^rm  •>•■’  hit  1-'.1-';1’  til  tó  pn  m. 
i;  •í»;citmr  de  .¡ir-íi'-ií^SiM  i  que  u.i.-Y  •«.  ,<■»•  ^¿iddu 

ypjvnf »  /;Y'V  ;  ‘. '-  .  '•  V..  - 

itoiTí'iif'ít'.U'  y*t  _l«.  dí»í  putóa^'  ^  j^y,. 

^fuér¿5¿v r»M_iCbr;e.^;>;p,ú>lir«qr(oYeM  j  bv . 

C.ii'YíV y,  U'M:y.X^y  yd  ne  fuhd^b . -Uir¿-  ’ 


Vi b it o  yneóetnn  »7e  t* «litio  i m rt o arr, er í «unn c* 


.AtfeuiiU  de  íó«  oo,usU*uetorea  cí tadosi,;. •  fp>r¿^9i(;^; 
ñulurse  en  A  le  man  ir.  liefthsteinv  tiu  t\itír'iHiV‘;.¿-úyrír«'- 
iiHtruniftiihiH  rpfireCÍ'e.rctii  imí  más  gi*auyiéré'é|óg-f&»  dé 
|.«szt.  i{.  de  liniow  iJiíbnisteiti  y  Tnusig,  y  Ju 
iCvAhui/r.  <1  v»  Lmu/¡i/,  que  en  1853  fundó  cou  bi» 
ü Vi  ii'iíié «te  oiuivY^ttó  '$&  c*ha 
•t»é;  Jáí  impú¥;Jypl»^.;teÁítas  »i&  lÍWápi}  úuiyf  da 
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un  magistral  estudio  sóbrela  construcción  del  piano, 
Lehrbuch  der  Pianofortebauss  in  seiner  Gescktchte, 
Theorie  nnd  Technik  (Weimar,  1886),  perfecciona- 
dor  del  mecanismo  de  repetición  que,  con  los  inás 
felices  resultados,  aplicó  á  los  pianinos,  y  que  lia 
llevado  á  la  construcción  de  sus  instrumentos  láa 
investigaciones  acústicas  de  Tyndall  Helmothz.  etc., 
en  varios  mecanismos  harmónicos.  En  segunda  li¬ 
nea  figuran  Ch.  H.  Kistiug.  de  Berlín,  uno  de  los 
más  antiguos,  cuya  casa  duró  hasta  1855;  J-L. 
Druysen,  Th.  Stócker,  W.  Biese,  por  sus  pianinos 
de  gran  sonoridad,  y  Westermann  y  Co.,  todos  de 
Berlín.  En  Leipzig:  tíreitkopf  y  H  Artel,  Irmler, 
Feurich  y  Frauke.  En  Hamburgo:  C.-H.  Schróder. 
En  Brunswick:  H.  Steiuweg,  que  se  trasladó  á  los 
Estados  Unidos;  Zeitery  Winkelmann.  En  Dresde: 
Kaps.  Rónisch,  Roseukranz  y  Thurner.  En  Barmeu: 
lbncli.  En  Stuttgart:  Scbiedmayer  y  Sons  y  Lip. 
En  Munich:  Biber  y  Bndoux.  En  Viena,  «demás 
de  los  sucesores  de  Stein  y  Streicher,  Graf,  lióse  ti - 
dorfer  y  Schweitzhofer. 

En  Francia,  después  de  Erard,  Pleyel  y  Herz, 
sobresalen  Auclier.  Boisselot,  Bord,  Flaxland,  Ga- 
venux,  Kriegestein.  Martin.  Mont&l,  Mussard,  Ped- 
zol.  Roller  y  Blanchet  y  Soffletot. 

Suiza  presenta  en  Zurichá  Hüni,  G&issert,  Rolir- 
dorf  y  Compañía,  v  Luter.  En  Berna:  ¿  Schmitt- 
Eiohr.  En  Biel:  á  Burger  y  Jacobi. 

En  Italia  Be  distinguen:  en  Tutin:  Raeseler,  que 
fabricaba  unos  400  piauos  al  año;  G.  Berra  y  Jacin¬ 
to  Avmonimo  En  Milán:  Coloraba  y  Grimm. 

La  fabricación  de  Rusia  era  alemana:  Fischner, 
Decker,  Lichtental  y  Wirtli  lo  demuestran. 

De  los  Estados  Unidos  son:  Estey.  Haiues  (her¬ 
manos)  y  Needbam,  de  Nueva  York;  W.  P.  Emer¬ 
son,  de  Bostou,  y  W.  Knabe  y  Compañía,  de  Bal¬ 
timore. 

Como  una  entidad  comercial  poderosa  álzase  hoy 
en  Cincinnati  y  Chicago  The  Baldwin  Company, 
que  anuncia  su  producción  anual  en  la  enorme  cifra 
de  15,000  pianos  y  4,000  aparatos  mecánicos  (toca¬ 
dores  de  piano  y  pianos  automáticos)  poseedores  de 
un  mecauismo  propio  que  denomina  sistema  acdstieo 
JíaldtviH ,  cuyas  principales  partes  consisten  en  una 
armadura  de  madera,  que  separa  el  sistema  vibrato¬ 
rio  del  marco  de  metal,  aprovechando  asi  la  natural 
resonancia  de  la  madera  para  rellejar  las  vibraciones 
fie  las  cuerdas;  un  cerco  acústico  que  rodea  y  sostie¬ 
ne  la  caja  harmónica  uniendo  sus  fibras;  junturas 
que  unen  las  fibras  de  la  caja  harmónica;  discos  acús¬ 
ticos  para  vencer  la  inercia  de  las  pestañas  y  acre¬ 
centar  la  acción  vibratoria  de  la  caja  harmónica; 
compresión  de  la  caja  harmónica,  que  asegura  la  ca¬ 
lidad  del  tono;  puente  de  tensión  de  madera,  que  á  la 
vez  que  aumenta  el  volumen  del  sonido,  lo  hace  más 
puro  y  agradable;  cuadro  de  metal ,  que  mantiene  la 
afinación;  cuadre  Capo  d'  Astro,  que  acrecienta  la 
duración,  claridad  y  brillantez  de  sonido  en  las  no¬ 
tas  sobreagudas,  y  placa  de  puente,  que  aumenta  la 
potencia  de  las  notas  tenidas,  lo  cual,  unido  á  otros 
adelantos  aplicados  á  la  urinaduradel  teclado,  pedal 
<le  prolongación,  etc.,  etc.,  hacen  de  esta  casa  una 
de  las  más  importantes  y  digna  de  mención. 

^.as  escasas  noticias  que  se  tienen  de  la  fabrica¬ 
ción  de  pianos  en  España,  apenas  permiten  trazar 
un  ligero  bosquejo  de  esta  industria. 

En  1780  Antonio  Enríquez  construía  en  Zarago¬ 
za  «unos  cémbalos  ó  claves,  á  imitación  de  los  traba¬ 
jados  en  Holanda  é  Inglaterra,  conocidos  por  ia  de* 
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nominación  de  pianos  fortes,  Bn  Sevilla  Juan  del 
Mármol,  constructor  de  claves,  hizo  en  1783  unos 
pianos  fraudes  de  orquesta,  mejorando  su  coustruc- 
oióu  y  maquinaria.  Más  fama  y  general  aceptación 
tuvierou  los  talleres  de  Francisco  Flores,  que  por 
los  años  1784  á  1787  construía  en  Madrid  pianos  A 
estilo  inglés,  siendo  reputado  como  uno  de  los  me¬ 
jores  fabricantes,  de  quien  se  .surtían  las  principales 
casas  de  la  corte,  fin  1838  estableció  en  Madrid 
una  fábrica,  un  constructor  llamado  Montano,  que 
más  tarde  asoció  á  sus  hijos  con  el  nombre  de  Mon¬ 
tano  é  hijos,  instalaron  una  buena  fábrica  de  piauos, 
construyendo,  según  el  sistema  francés,  durante 
muchos  años  disfrutaron  de  gFan  renombre  en  la 
corte,  habiendo  continuado  fabricando  hasta  hace 
pocos  años,  dedicéndoseactualmente  sólo  á  la  venta. 
Todavía  ae  conserva  algún  piano  de  mesa  que  lleva 
la  marca  de  Julián  Muía  de  Cabra,  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xix.  Desde  1845  hasta  1856  adqui¬ 
rió  un  nombre  muy  respetable  Vicente  Ferrer,  na¬ 
cido  en  Alicante  en  1804  y  muerto  en  Madrid  en 
1856.  Adiestrado  desde  niño  en  el  oficio  de  piane- 
ro  en  Alicante,  vino  á  Madrid,  donde  después  de 
trabajar  como  operario  en  varios  talleres,  montó  una 
modestísima  fábrica  que.  imitando  los  pianos  Co- 
ll&rd  y  Collard,  alcanzó  justa  fama.  Después  de 
obtener  una  medalla  de  plata  en  la  Exposición  de 
Madrid  de  1845,  marchó  á  Inglaterra  y  Francia,  y 
en  París  ingresó  como  obrero  en  las  fábricas  de  Ple¬ 
yel  y  Erard.  De  vuelta  á  España,  organizó  sus  ta¬ 
lleres  como  los  franceses  y  se  dedicó  á  imitar  á 
Erard,  consiguiéndolo  muy  cumplidamente.  * 

En  1860  Mariano  Guarro  fundó  en  Barcelona 
una  fábrica  de  pianos,  que  se  distinguió  por  las  in¬ 
novaciones  introducidas  en  esta  industrio  en  Espa¬ 
ña,  habiendo  asociado  más  tarde  á  sus  hijos  Juan  y 
Mariano  y  desde  su  defunción  en  1900,  se  formó 
entre  los  dos  hijos  nombrados  y  Agustín  la  sociedad 
Guarro  hermanos,  siguiendo  fabricando  con  general 
aceptación,  habiendo  construido  más  de  14.000  pia¬ 
nos,  actualmente  es  la  más  antigua  de  España. 

En  poco  tiempo  se  lia  conquistado  justo  renom¬ 
bre  Ortiz  y  Cussó,  que  fundaron  en  1898  una  fábri¬ 
ca.  Desde  1904  la  razón  social  de  la  casa  se  mudó 
en  Cussó,  S.  F.  H.A.  (Sociedad  Franco-Hispano- 
Americaua). 

Entre  los  fabricantes  extranjeros  establecidos  en 
España,  figuran  Kiburs  de  origen  suizo,  en  1800 
se  dedicaba  en  Barcelona  á  la  construcción  de  pia¬ 
nos.  En  el  Museo  Municipal  de  esta  ciudad  figura 
un  magnífico  ejemplar  de  piano  de  mesa  de  este 
constructor;  los  alemanes  Aller  y  Ayburgt.  que  á 
principios  del  siglo  xix  tenían  en  Barcelona  una 
fábrica,  y  de  los  cuales  aun  se  conserva  algún  pia¬ 
no  de  mean.  En  1814  Hosserchrueders  y  sobrinos 
establecieron  en  Madrid  un  taller  para  la  fabricación 
de  pianos  y  harpas;  los  sucesores  se  dedicaron  ex¬ 
clusivamente  á  la  venta  de  pianos.  En  Sevilla  Piaz- 
za  fundó  una  fábrica  de  bastnnte  importancia,  que 
mantiene  su  nombre.  En  1818.  Boisselot,  de  Mar¬ 
sella,  fundaba  una  sucursnl  fabril  y  de  venta  en 
Barcelona.  Stella  y  Bernareggi.  en  la  misma  ciu¬ 
dad.  acreditaron  su  nombre  en  el  último  cuarto  del 
siglo  xix.  fabricando  muchos  pianos,  á  los  que  se 
otorgó  gran  aceptación.  En  1861  Juan  Chassaigne 
fundó  en  Barcelona  tina  fábrica,  ó  la  cual  asoció  en 
1879  á  sus  hijos  Camilo  y  Fernando,  que  desde 
¡  1887  asumieron  por  completo  la  dirección  '.écnica  v 
I  comercial.  La  excelente  cualidad  de  sus  '  astruineu- 
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tos  ha  sido  causa  de  que  la  que  empezó  modes-  I 
lamente  fuera  tomando  cada  dia  mayor  desarrollo  y 
logrando  una  expansión  comercial  considerable.  En 
la  Exposición  Universal  de  Parla  de  1900  obtuvo 
medallado  oro;  después  de  esto  se  levantó  la  gran 
fábrica  actual,  que  cuenta  con  unos  290  obreros,  y 
ve  solicitados  sus  pianos,  además  de  España,  por 
Francia,  Italia,  Turquía,  América  del  Sur  y  Filipi¬ 
nas,  siendo  una  de  las  marcas  más  respetables. 

4. —  Posición  de  las  manos  en  el  piano 

La  posición  de  las  manos  eu  el  piano,  como  en 
todos  los  instrumentos,  es  punto  capitalísimo  de  la 
buena  ejecución.  Está  marcada  por  la  misma  dispo¬ 
sición  del  teclado,  por  el  grado  de  presión  que  exi¬ 
gen  las  teclas  y  por  lo  que  se  hunden  al  ser  pulsa¬ 
rías.  Tanto  la  digitación  como  la  posición  de  las 
manos  sobre  los  instrumentos  de  teclado,  viene  des¬ 
de  el  siglo  xvi  siendo  objeto  de  avisos  y  reglas  de 
los  tratadistas.  Tomás  de  Santa  María  (1565),  que 
es  después  de  Juan  Bennudo,  el  primero  en  dar  re¬ 
glas  sobre  este  punto,  dice  que  las  manos  se  han  de 
poner  c engarabatadas,  como  manos  de  gato,  es  de¬ 
cir,  recogidas  y  encorvados  los  dedos.  En  esta  épo¬ 
ca  era  común  llevar  el  dedo  pulgar  apoyado  sobre  e! 
bastidor  del  teclado,  y  tocar  sólo  con  los  cuatrQ«En 
el  siglo  xvu  por  lo  mucho  que  se  hundiau  las  teclas 
era  preciso  tocar  con  la  puuta  de  los  dedos.  Nivérs 
(1665)  aconsejaba  mantener  próximos  los  dedos  á 
las  teclas,  y  para  la  postura  de  las  manos  aquella 
conveniencia  é  igualdad  que  sea  más  apta,:  con  una 
pequeña  •ncorvadura.  Couperin  preceptúa  que  se 
tengan  lns  muñecas  de  ambas  manos  á  igual  altura. 
Por  lo  deqiás,  atendida  ja  diferencia  de  pulsación  de 
los  diferentes  teclados,  había  cierta  libertad  en  la 
disposición  de  las  manos.  Inventado  el  piano  y  ex¬ 
tendido  universal  mente,  se  estableció  un  tipo  apro¬ 
ximadamente  normal  de  pulsación,  de  dimensiones 
en  las  teclas,  de  altura  de  la  mesa  debteclado'Sobre. 
el  suelo,  de  las  teclas  sobre  el  bastidor  y  cuanto  *e 
hunden  al  pulsarlas.  Tal  uniformidad  de  fábrica  con¬ 
tribuyó  á  definir  fijamente  no  sólo  la  digitación  sino 
.  la  posición  de  las  manos.  Esta  ha  de  ser  ante  todo 
natural,  ligerA  y  suavemente  arqueados  los  dedos 
2.®  á  4.°  mautieuen  el  dorso  de  la  mano  paralelo  al 
teclado;  con  una  pequeña  inclinación  hacia  el  pul¬ 
gar  á  fin  de  dar  más  ángulo  y  juego  á  los  dos  últi¬ 
mos;  todos  prontos  á  herir  con  la  yema,  no  con  la 
uña  ni  con  el  dedo  estirado,  han  de  estar  recogidos, 
pero  no  apiñados,  ni  engarabitados,  siempre  en  po¬ 
sición  de  pulsar,  ni  pegados  á  la  tecla,  ni  muy  le¬ 
vantados  de  ella.  La  muñeca  ha  de  seguir  el  mismo 
plano  que  el  arqueamiento  de  los  dedos  señala  al 
dorso  de  la  mano,  ni  baja  de  manera  que  parezca  que 
se  está  colgado  del  teclado,  pues  entonces  en  los  ca¬ 
sos  en  que  tiene  que  jugar  la  muñeca  carecería  de 
fuerza  v  de  acentuación  el  ataque,  u¿  tan  altas  que 
amenaceu  trincharle  por  la  misma  razón.  Toda  ri¬ 
gidez  es  viciosa  y  opuesta  á  la  ligereza  y  agilidad 
que  el  instrumento  pide.  Fuera  de  los  casos  en  que 
hay  que  atacar  acordes  ú  octavas  en  o-olpe.  la  mano 
no  debe  moverse  de  abajo  arriba  ni  de  arriba  abajo, 
sino  únicamente  los  dedos,  que  han  de  tener  en  la 
mano  el  plano  y  eje  fijo  de  su  movimiento.  La  mano 
debe  ser  como  la  nave  que  pasea  serenamente  por 
el  teclado,  sin  cabeceos  ni  tropiezos,  mientras  los 
dedos  suaves,  fuertes,  rápidos  ó  lentos,  sueltos  ó  li¬ 
gados.  etc.,  pulsan  cuantas  notas  senil  precisas  y 
cuno  el  arte  exija.  Contribuyen  á  la  buena  posición 


la  de  los  brazos,  que  ban  de  caer  uaturslmente  uni¬ 
dos  al  cuerpo,  sin  que  el  codo  se  lance  puntiagudo 
hacia  fuera,  ni  tampoco  tan  fuertemente  pegados 
que  se  perciba  la  violencia.  El  pianista  debe  huir  de 
lns  posturas  petulantemente  académicas,  y  en  su 
mover  y  alzar  las  manos  de  ondulaciones  elegantes 
I  no  exentas  de  fatuidad,  no  tanto  por  la  vanidad  que 
revela  esto,  sino  porque  cuanto  más  se  mira  á  si 
mismo  menos  siente  y  expresa  lo  que  toca,  ó  lo  ex¬ 
presa  sin  sinceridad.  La  mejor  postura  es  la  m  s 
bella  y  la  más  bella  la  más  natural. 

5.  —  Pianos  mecánicos 

La  importancia,  cada  vez  mayor,  adquirida  por 
los  pianos  mecánicos  y  la  tendencia  de  dia  en  día 
más  acentuada  á  reproducir  el  sonido  de  los  instru¬ 
mentos  de  arco  preparando  la  creación  de  un  nuevo 
instrumento  de  teclado  y  cuerda  á  base  de  frota¬ 
ción,  nos  obliga  á  tratar  separadamente  de  unos  y 
otros. 

Pianos  d$  arco.  Carecen  estos  instrumentos  de 
nombre,  y  aunque  hoy  se  trata  de  ellos  al  describir 
el  piano  qnatuor  de  Baudet,  que  se  quiere  sirva  de 
común  denominación,  á  pesar  de  que  trasciende  á 
rebuscada  y  erudita,  para  todos  ellos,  andan  espar¬ 
cidos  y  dispersos  en  multitud  de  calificativos.  El 
principio  sonoro  de  tales  instrumentos  son  cuerdas 
puestas  en  vibración  por  el  frote  de  un  cuerpo, 
como  el  arco  ó  algo  que  haga  bu  oficio,  y  el  fin  es 
conseguir  que  por  medio  de  un  teclado  se  produzca 
el  concierto  de  una  orquesta  de  arco.  El  cuerpo  fro¬ 
tador  es  unas  veces  un  haz  de  crines  ó  de  hilos  de 
seda  tendidos  en  arco  como  los  del  violíu  ó  dispues¬ 
tos  como  una  corren  sin  fin,  arco  sin  fin,  untado  de 
resina;  otras  veces  es  un  cilindro  giratorio,  forrado 
de  cuero,  si  no  es  materia  que  pueda  rozar  sonora¬ 
mente  las  cuerdas,  con  el  obligndo  aditamento  de  la 
resina,  y,  en  fin,  lia  habido  quien  al  frote  ha  añadi¬ 
do  la  impulsión  eoiica,  una  corriente  de  aire  fuerte 
sobre  cada  cuerda  que,  actuando  como  rozador, 
aumente  la  potencialidad  vibratoria  y  la  sonoridad 
en  consecuencia  de  las  cuerdas. 

El  motor  giratorio  de  arcos  sin  fin  v  cilindros  M 
en  tiempos  un  manubrio  y  hoy  un  sistema  pareado 
de  pedales*  como  en  los  harmonios,  cuyo  movimien¬ 
to  rectilíneo,  transformado  en  circular,  se  transmite 
á  las  ruedas  donde  van  las  cintas.de  crin  ó  seda  y  á 
los  cilindros  rozadores.  Eu  los  que  tengan,  además, 
corriente  cólica,  los  pedales  deben  mover  los  apara¬ 
tos  neumáticos  que  la  produzcan. 

Esto  es  lo  esencial.  El  mecanismo  que  pone  en 
contacto  las  cuerdas  con  el  cuerpo  frotador,  y  que 
ha  de  ser  movido  por  la  pulsación  del  teclado,  e* 
variadísimo,  y  es  en  lo  que  todavía  no  se  ha  acerta¬ 
do  definitivamente. 

Como  todo  esto  se  encuentra  en  estado  de  tanteo 
y  ensayo,  y,  por  lo  mismo,  que  no  tienen  un  nom¬ 
bre  único  los  aparatos  construidos,  daremos  los  que 
los  inventores  impusieron  á  cada  instrumento  crea¬ 
do,  siguiendo  un  orden  de  fecha  para  que  se  aprecia 
el  desarrollo  y  perfeccionamiento  gradual  que  ha 
ido  adquiriendo  la  idea. 

Siglo  xn  á  xvi ii .  El  tipo  primero  de  este  instru¬ 
mento  es  la  Rota,  Qrgauistco  y  Vielle  (V patria. - 
ca  de  los  instrumentos  de  cuerda  y  teclado. 

1600  á  1610.  Odien  clavicymbal,  G siten  instru¬ 
menta  Odien  wcrk.  Oambanwerh  (al.).  Clare-cl  , 
Juan  Hans  Heydeu,  de  Nuremberg.  Rueda  de  rebi¬ 
na  ó  untada  de  resina,  movida  por  el  pie  del  ejecu- 
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1 827 ,  P ier.tr oe nphon .  O  n  m e L  rífe  Ñ«  ntea.  Arco 

rneriiaiiio  l*jb  cueitla*.;  .] 

,1830.  Lícthentaí  , 

Pumo  't?  ¿nhi  y  cuerda?.  de  t,*up*.  Dna  barrair.  una 
superior  V  o-ttfH  iuí«riGr?  cólücftd&s  «p  U  ha#e  ríe  las 
cuente  tente  i» r.íitjí  pelvis  camo- ctte'júto*.  Por  las 
poléafc.  paafiha  an  arco *i»  tío  que  Ae.  ifovoi ludia  Vu  un 
Umuor  £pj&  giráis  por  un  manubrio  di.u  putecióo 
dfel?  teoin  aproximaba  el  erro  jí  1»  r.uvrdu 

§igld XiaL-  .  Ctnwfihy  .  Caríos.^hínidi, 
I  rñiwv  lúa  it>átn* mirtos  de>  iuj¿o  y $$iÁ folc>i|Cí¿  dbb»^  el 
I'ltótfMtpJihif  •>]«  Gama,  y  el  PhHpletiifr^  8  b  TDiéte 
Y,  80  i) It./  el  /^árfníJ  f%nt.N¡>r  de  íinmdeú 
Idtimvofifntr,  ?n  loe  novísimo*  pJanoa  ir/ncr.n»«*ns 
se  íntijota  el  momia  proco  dunienjo, 

Cfimo  el  jirobl^TnA  qúédii  ci«1ü .  en  pl^v  iifrdá  ¿e 
0?édf  p védete  de  te  re# u I Incl os;  d eti hfti v oe  8¿  e*i* 
génnro  de  in»>njmentoV. 

v>!«?/ráfW:  fréntepimw*.  É)  R|fjlu  de  go¬ 
zar  Iab  fleüeiüíí  de  la  mrí*ic?  *iii  ion  euojoa  de  epttfkj- 
dórU^  i  p  d  u  jo  é  te  i  úduatrml^H  »  expío  tur  ««te  iie&eo 
non  la  epíi>trcí<?é(íiu  de  aparatos  que  lo  cumpliesen 
Ya  en.  ni  Mgh>  ‘£#¿11  faite'  rqoetriK’íoree  de  insiru- 
meuios  mecánicos;  íú  baten  basiaút$  mui,  pm  av  en 
cambió v  goteaban  el  aeme-tú  de  eo  arte  éti  el  mu- 
vnr  miftlerm.  En  .1775  el  jxgñsthio  Úornífigo  En^rs  - 
me ll.i  ( 1725-1781 )  (V.)  .d^ecarrm  *\  telo  y  da.  u.» 
¿win  empuje  á  cate  género  de  oon^tru^ción  cante 
TfinoUtfini*  o  tí  Vari  4é  nattr  let  cylíndvr*',  donde 
Atarlo*  prored inti;ei»iee  que,  «e^nn  él  date¬ 
ra,  ú  nadie  tovo  que  agradecer, iHmpuru-qiteb  íiift'n- 
|  era  mita-  i*  -eJáT.e .  pilpr 

Tito»*:  te  loe  aparatos  inemtmco*.  Jíó  1786  Etepc 
J-M-  dii  Vlin'hm&yer  { 1756-1$ 13}  (  V. )\  dfa  Mago  a- 
-: -.jí ;  cofs.-truvó  un  piano  por  el  idhtenia  de  íiúüubrio 
•)0f.  hacía  ^•rur  ütt  -nlinuí  o  «:;#i»  unas  pltVñühuelaa 

i'í'rfort uth*.  El  *,rteí'Meio  aerv?a  rom.*).-  un  piano. ordi- 
•'*fT)i ^:^§í.3ós* .'«fp* :Vatu*‘n;-f -.^ííi-.& :íp». ^1*4  t»0,  el 


íOOt‘.  n¿*/i<v<tt¿í?<Ío.  IC|  rn*>}Mío  y  por  *d  oúKmo 
que  el  nuterior 

;17'08.  jütúváéuth*  Cu  tai  a  fq  ¿Sérl«  d*  rurd/t* 
for^des  de  pérg-ainaíO  con  resine».,  mayíds^r  puf  «ra 
onién  ríe  cilindro»  f  unu  tunela  unqvoi  que’  fntudona- 
b»  media  n,vé  pedal  p  Éu»nubtio,  mefeálp^i 

1710.  C/awpiolti  Eisch.de  \Ve»mar.  <  ^ e ¡  - 
dan  de  tripa,  lo.  deut;ts  cuino  el  entonar, 

1720.  (Jlavt  deftatifió-*  Vevber,  lútria. 

1751,  Hug«n  Ula^ier,  ciatr  fh  HuhCaid, 

de  Eerila,  Cuerdas  .Je  tripa  y  np;»iien  muvído  puf, 
una  ruéila. 

17G5.  Qrphton.  8a  ignora  el  'jon3tructor,  l'er 
teacoió  al  duque  Luis  de  Llorb<<n.  C mitro  cuerdas  de 
rueda  uoUda  de  coIqR.uís,  nu-vida  por  una 
rudeua  sin  ílñ  qua  en^nuia  en  ella.  Ttiijné  la  frmut 
4p  up  piano  eu  miniatura  y  «o  gQflrde  en  uoa  <n»jn 
en  bnuím  de  lihrdí 

.1 770 í,  J3*piy%*t&  de  ayed.  Re»?aad>  d*  Oi  lénn«., 
Ateo  de  cií>/Ss  ft  modo  de  'cor rea  sin.íii»  í.a^  lawlne 
o ‘oir.abáD  las  cuerdas  h|  arco  con  avada  -He  f  pfliH?. 
Cnaado  ae  pub^abüu' muchiifj  teolae  l  te:  >«*.:•.  »1  'eioe-* 
¡Mi  tí^'pGSn  iJtdí.¿i/r,ai>H  IpS  .¿'Úf»V. «Í06. 


de  pesn  d^L íioal'm  las  ¿áerdr.s. 

178 i,  Cpt^tiutu  WaífeeT,  ivlemln.  Arco^^ae-iltt 
c ft  ci nía  4Í\t  $ u ,  tfíútiió 6  por  una  rhéáp  páÚ«L  C  a 
¿U^ema  río  poWfe sícenmha  Itv.  ;¿eda;  á  ins. 

rarrdíis., 

i 788.  :.i  s*‘<yrí>;?i<:órdñ  .  '  He  ignora  el  i n  ventor. 

í  7h-  ojíhtbuid  en  l’áru  Arcoe  yccotTientu  >ie  Pire. 

178íL  £/#**- fái*//a,  do  Odtsinto,  p«‘>  ^'•■•lanádc 

por  Gn.i 

Eiu'c»; dei  «iglú xvjü,  ZdiíartfUiéú,  Eoodiu^.  ¿t 
Ví«*.n*i.  CilituLo  ‘Uj  rebinad  o.  0trp>  tráusciidliají 
■w-i y a,  qué  as  el  minino  ri.orn-lrrtt,  v  in.  *le?rrf.b*n 
y>ww  ur*  harpa  gr«mjét:  <;oiv  tet*!«i.li>  d^/prnoo  v  *??? 

[i*  i  Mierda. 

181IÍ), .  Mía t^ofvíla  NfAsjttWkj  f  retro 

js^  íie  .Po6^V dííe#r!taíio  eti  Bsrhn  en  lHÍ)Ts. 

¡é>_&Zt_  Sitdti  --Qri^iíi-  Diétz  (V 


i cSiitf .  CrieLÁt?  ( VLV  Arco  k » t*  ¡io 

ajdtrsdó  á  las  ct!*i'dHs  mintió  ron  o)  C Mié- Ají f* 
pn  V1  el:/Vpc4.>{t*q*.  ao  ].HÍ2.,  drmde  t»n  arco’  rii'éúiuiq 
ptiO^to  áo  foíam¿n,?  «ihrgr  á  pequeft&s  plnro^ 

»ui*tiliií;ua  tafíVhiéu  -ciretilarés, 

18^3.  jpiaiity/la rauíu ico .  TohíaA^'líñ.di,  EarH, 
A7áOffih»  d:é  ttípn'  y  urce  ré^i.qnso  mpvífíp  eir  sAnlidu 
iídU^Wréai  á  1m«  cqérílgs  pqr  una  T.pedi)  y  pales 
;  i  1803 C  jpútna  Hermán ieo  7 


S^heovde  •  1  é  NíVasí.ít. 
l;,.  i ;*•.•■  aobré  a\  mismo  msfemr.,  que  ímilubn  los  ju é- 
IrúnMiitOS  dé  Wfí'O 

0>QiÍKslipn .  Knó^i  j<to  7Al’fi^a  Coords>  - 
•i o  ú  ipa  botilanes,vptftíxjui*  en  'eHooifónu  •  por  .un 

.  1  808". ‘  Osrit'itviHü  .  sirque »tii tu.  Pud/uu.  A  P'o 
roodji.!^  u«mi.«.no  con  pulvo*  de  reeins. 

ISCC  .  ÜfMUttvf.  ÉuachVuann,  sajón.  Cilindro 
r¿»ciU>i^rto  da  feltro  •>  tith.  frou  unas  planchuoinK 
mirder»  póxomi  qñe  «íí^na  c<m  timbre  eflautudo, 
-táj8>-;  Pa  n  w¿?ii4Í4H'>;-  IVoappjcb.  rió  VieoaÁ  Ar- 
l  oi  Aótdcó  ^iratoVio»  que  gctúi*  nobre  pedazq^  tí# 
tpKtlvl  dudnrse  qiv$  iostwnné'ntAole  fro> 

-’’  ■  .  --  '  r  .  '. , 

- 18.10  C /) o r dttH torito 1 1.:  Jiniii  v  I^pdriíco  IvauiT’- 

o:\oi».  Titeado.  Forma,  de  *>i mo  vertical,  iftt-.r  mms 
imv  móvidfe  y»ce  el  pí# 

l?i2S.  .  Abalé  Trentih,  el» 

tject>. . 

ÍÜ$$p'.  PüíptutrúTi. 


PthnóÍA  <5*  65  iiM.ú* 


i)»iv«uT a  vo  f*u  f.ibá' , ■t??iiA  iiú  primer  ausft yo  que  Debum 
fl8íTiL  l877  ‘)  (V. L  ríe  Parts.  jfér%oif»n¿  má*  tarde 
Hahry  y  Ai¿rtinl  tie  Pór.is,.  íAbncnn  eu  1834  otra 

piano,ríev  ?tÍin'drc.  D^bain»  ftprpvednitjHp  la  idea  8o 
BugvÁmMle;.  de  que  se  podían  emplear  tab]e.tA¿  en 
*tz  ile  oilíñdtoC  vufn  'ríe  aquéllas.  Brizarías  I»a 
J.  C.  DtsU,  Arcó  meo^nico.  ^  tabletas  de  .punfaá  coim-ndus  según  .las  regla*  de 
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Tintacifl*  »’.on  íl  ra'lrír.,  pa«ab  por  daWjó  dé  nina 
bvrr,v  a  hierro ,  moviendo  \»%  pbí&ivcná  qaá  ■tetan¬ 
te  >n/  i/la.  acción  <1*  Vos  vr*  nr  liiios'  svibre  i  Kecu&ruioi , 
}¿M  «parata  fuücioim  por <írMutimo> 


quitaba  él  dfaco  tasado.  ae  ponía  otro*  y  **í  $  Vicenta 

vftmsnts,  p«exn*  fonmsftmenta  í«»>lan  qii*  «*?r 

:córiH*t'y  dé  UjrC mé^cftlar  Jurgas  no  -rabia, 
por  fo  tanta ,  gibo  fragmentos, 

L«í /iíápO^iéióo  >íéV  aparuio  recepiof  il^  Va  notv 

cívnpttrfoffi'U,  qot  sobra  él  re$b«ta«e.  no 

wá  ríisdó-íla  <li>i5é,ti«iV.v?íies  fijáit,  eum»  n.«  taUód*  ¿o*1" 
ff » Wd  >  v intrarm; i. ¿orí ?• .$  Itfrjro/aegtw  la  obra  musta 
c&|*  r^oÍYmifitt;  gmn  prnhi«Tó¿ .  &¿ú>  $*  r*uUzá  pAt 
meen  til  fíuw  ochmuívIíco,  ét  trónj,  no  Mtaít&da 
*  úríeimeni^  romo  productor  ¿i *1  tañido*  ¿teo  *tü. 
éftfrd&d  frétamtoo  tUr  tea  d* 

innova. á{  tarín 4 o  én  loa  vatios  ¿tita  iá 

X^rnt ,  puedo  í*  ;,¡M':*vse  iúdisltafritónta  4  ófitao'te. 

.  mmmi\\íz  y  piano*.  y  n>u»  .t, qúfc  *1  in¿i  t ¿»- 


menta  m’diJttóq $■ tateiited,  sirviendo  pera  tata  bí>s 
caaoe,  \  |  '  ‘  \ 

lista*  }v/4rninento»  neumáticos  se  presentan  |/oy 
en  dj08vj5f4fiWlií  .,.'éiÍi‘.  Ifc  iíe  « pe  retas  lacadores  Jal  ir  - 
¿tarto  y  * u  ia  do  in»ttifW4ta& 

'¿tKíHiIrsi  1 »  si  pin  no,  se  Pannm  ta- 

tajar**  fíe  pt/taó  $'  teptatarfiav  i.os  primevo*, 

qtaé  aon  te*  a6mj9mn«»un  llamado»  pumoln*  'phnim-- 
trixf  au  «n  ápurato  ^  m nebí e  í tal  épetalténta  «leí  pie- 


EMuq  atucLiAi¡«jQ  y*rücftf  de  88  mn** 


Daifa  esta  primara  impulsión  »i  jos  pinta)*  mned 
ufaos  íiiíavor  perfeccí o uam íé ato*  los  pintaron  ei 


^taítente  práctico,  v  tanto  66  gane  ta  itas  ron  que 
hnif  couatitayna  el  i ns tro ín opio  a  plelfav  a  do  ,  cdiíltbp 
y  í{úl1fttigne;ro  que,  montado  en  su  canillo  ffernán^ 
recorra  Ubi-i  oas,  toerifodéiOS^  etc  ,  ehr.r  para  a»u- 
mar  bnHe#  da  bajá  eatórs  J?i  éxit tí  desmevtur^do  ds 
Ina  ptftOiíloÁ  ambulante?  nó  podjft  satisía  ;<n-  4  1í>h 
p^píritus  de  ciar  tu  delicad^á  }•  gu«ro.  prirocic  poi¬ 
qué  se  pat.r¿l)c  démftstodo  qúfr  as  música  do  mriqui- 
oa  por  eu  forado  sonar  y  po.-tjOíf  e«du.  n paralo 
■s-M  eoatlenniio  4  cuatro  ó  cinto  \rtezB$i  grávísimn 
iftt,onycVÍt,níe  i  el  víltímn,  p^raiosque  quiere  o ,  -y  lo 
*'j “ •  eren  to dos .  qao  ct  aparato  sirva  pura  toeflv  inde* 
Titiido  numern  »ta  Mcns:  Por  tc-Vss  rav.rn.ea,  sin  dejar 
el  ftrrjpaúo  d«  uU’Cnnfrai  !s  riiúfcica  v  ponerla  al  bó- 
I'üf.fl'.'  idcftncn  lie  ioii  oa  Uxivit-o^.  ye' tCodió  á  hacer 
fié)  piiyúu  /néo^Oojg  cl  tni^rprej.a  upiversaí  y  tam* 


TUno  de  hmmüí  coU  «¡acmáiieo  de  *8  ímA** 
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Todos hffctr mucitos  constan  de  las  nien-  Aparte  .de  los  Apamtn*  nn'ucíuUftúW  y  d'r  »>»> 
tes  partea . ¡trine ¡pules*'  nnn  ?ir4¡jui¿m  neumátu-M  quisiaU-u  ¿uva  bañe ¡sonora  W  iii>  «-r^iih»  ó  banne.- 

IjfiiÁfttó  «H  funciones  por  das  pedal*®  camo  los  del  uió-úrg&uo  con  k»  H'li.nóo  do  inrUrumentob  <lo  imlo- 

('  fiát  nistenm  M¿M{í>áÚ^Q, 

««iiassrasaas^^  ■  Jó  »  na-.e;m- <*i  eíVc.Wcu,  «*  la.  <i««~ 


PUno-planolA 

^  pJtdtíl  éní Í6U  7^  ívmU<M^i»4^  Í-.  Wñfí ó*tl)a;. \JK  pnWnc* 

JÍPy  vi*' 

<  •  !V/- '  í  ■■  ■  ^  gatan^a  pía 


kñoiíj^íiiuíVi|iiíta;  ¿Ó.  ytd4nc*  u«¿  U«útp< 


bn  i-momo,  nace  oí  v.acfo  pnovavu  jo  í*..PÍa<o>T»qn  dei 

*•»«■*  extei  ?ot;  uóa  iíu*a  o  rtúlíi,  A  que  *p  I  torna  xji<:u- 
W$t  f**»  ü  tíinip^rttftT<t<í  jjatttí^Q  taítUa* aUeri>íí*wta; 
•cuido  tecla#  5  udtus  quieran  tu* <?«?««  eatrui’  *?6  juegó, 
p-*r  luí  oi/^k^  püi  fcl  uii-qu>  U  neuiná- 

V  ><id^aftiÍnacío  por  una  serio  de 
.■¿om'Í4J«'to3 a  A  yeinar,  tú  en  «obre  lo*tfíe- 

p ya  aol/rc  los  que  ta¬ 
pa  U  lo  y  laogdletas  en  órganos 

V  btmnchiuA,  y .también.  r-U  los  aparaicn?  compíeta- 
iui'-nTf?  n¡ -fóticos  *ubrc«.  jas  graduadores  de  •fcl.jrodyd 
V? ¡fpry(:y  pí)  !*•»  iv.i¿>*tyr3:  otro  siaamftdc  svoUmh»* 
i»  trui-ei*»,  \MU  dórele  entré  *:!  pir*  tfW.Wúdn  couh* 
tbníartie» rte:v  cuya  presión  v  íúphú  ¿pe/Hifina  i 
trtnó*  moc ánimos  diveVso*  ti*  »»;*  -ttdiíC#;.;  aa  icailó  tioV 

lúúo  f  or  perforación  que  i p> b*> Uv  sobre  ?.,v*  dkevt.orés 

remití  Anterior,  upando  lá-e  qdt?  dótoni  rallar  y 
d^pWíendó  las  que  deben  para,  que 

b-t:  ir por  oí  mei'm.'ünno  nétirríAti'ro,  y,  en 
upo  rutón  en  qóo  se  deja  &  la  acción  p*?r- 
*  dfj  hUa  grn  d  i  m  c  i  ó  n  de  tiprnppy  fuma  y  matizado  ije 
)a  irrrtsjká,  otros  resortes  y  .palanquera,  colocadas 
'4^  «¡rdifuavio  en  el  Imaúdor  *!e|ítriUi,o;4el  taclfldo.  a] 

eoiífró,  que  sirven 
pnrue^re  tí  a.  Con 
*  t iU  dk posición  ptíje 
den  Uacerse  sonw 
e  U  e s  t Da  n  [m\v frt ó» á> 
«na y  />rgc nos.  knió 
m.óJiios  i)  pínuds , 
l«u  o  b ras  rn  í  e  <^rr»  - 
pliré/in.^  ^upíaV í  jó 

»mlv,  £  i.qViRs  ti  o  en- 
.  tr.nsnílt  qué<  ía  >m- 
ipr  Vtiipúno ú  V  las 
íoít.p.  con 

íft  :  frt/’Ultad  ■  fe  pOjí 
rt?tó]o«  r  en 

.  jf  n;  rbU  f » y u , 

iii’qíw^  iut  {éi  va  nt.s  íü 

y  &*  i}>  ^laquietii- 


Mdqulpft  pAÍK  prró'litr  tviIIuíj  4o  piá|r 

l>o  todos  modos,  es  iiúrnímbie  lo  que  se  bu  ildelen- 
tndo  eíi  osle  mino  de  U  nnoniuk’tí  jmiá'Jfta)  y  el  u»^c 
uíp  que  révcíiin  esto»  iü^tt'üDientns,  en  Jos  que  se 

}mu  »H‘MU1UÍ&-Ió  V  JiUCStO  á  CQUüiUurip^  cua.ulOM  ¡n“- 

ton*  i  :Iih{iri*ice-sy  aeúáticos  s.(?  cot}ocoti.- 

tíl  qúqnCttf  de  tipos  >v  modelo»  que  «B  enn«í*  MA¿Vn 
.e&  rfdiiiitbmiio  y  iba  nombres  que  oailH  di»  se  les  uu- 
póif y u  .muy  yar í udoí  y  en pnohosos ,  poi  ló  cual  ú« »h 
limitare  ni  o  a  A  presentan  un  üspv.tkrft4H  dvi  np:u-¿uo 
td-ador  &  foM'ila  nd  Apta  ble  hÍ  puií»o.  dt^  un  »u¿>  t‘>a- 
ndy  Trinwfhola  «biértó,  do  un  tn*nápqr*Hdot  J\I¡'júf>n  s 
de  toljnH  uoloiíos  con  aualinvaa  de  nuai/ndrf  i  •movi¬ 
miento.  y  d»?  »iu-  aUt$jmUií*o  enn  in^i  ¡  amentos  «i»* 
a»^«  />»•■»-  que  Bcí-yirófi  para  dar  uno  ¿avn 

de  e.HtQS  t»icve»i»:O.W  u.’íri'unk «♦».*>  ii»  ‘Ams. 

WO  AllTU^NiCO.  I  y  ti.. 

En  lns  r-oecÁiú'<!f’Uíéj.  n e u. Uní t Icón  luVodeHB  cádíi  día 
ú  la  -simpb.:icJU‘¡«Ín  v  n!  rr»Vt)i  .ii-  unios  ou- 

trfc  la  tK'.’h».  y prupeto  !  Kl  número  de  po¬ 
tos  de  los  fijniri  >H  tí^/.d-ips  ó  |tin6ioitt».  que  y» vi— 
uieró  Aié  U-a  */ti  y  iliaco  de  fiy-5  ic*y  dactiad^  á  $8.; 


áni<r,ityii5<f* 


tMMir-  platilla  A^olíap 


Piano  mecánico 


Tmimphola  abierto  Mecanismo  de  apoyo  de  íu  fóuola 


Piano  mecánico,  II 


w¡&» 


3  <i.  Cilindro 
cou  linea  de 
modulación 


i.  lrtujapuitador  «  d'gnon»  abierto 
Visto  de  frente 
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2.  Trauapoituoor  «Mitf'uoní»  abierto 
Visto  por  detrás 


3  Cilindro 
con  Unen  me- 
trostilíca 

3  n  v3&.  Cilindros  de  notos  priva  pianola 
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Constituye  hoy  la  fabricación  de  estos  instrumen¬ 
tos  una  de  las  más  extensas  y  fuertes  industrias,  y 
la  sola  enumeración  de  las  fábricas  que  á  ellas  se  de¬ 
dican  formada  un  larguísimo  y  voluminoso  catálogo. 
Los  Estados  Unidos  y  Alemania  son  los  centros 
principales  de  esta  fabricación. 

Razones  comerciales  han  hecho  que  cada  casa 
constructora  imponga  nombres  diversos  á  sus  apara¬ 
tos,  sin  que  sea  posible  una  referencia  ni  aun  suma¬ 
ria;  por  lo  demás,  todos  se  reducen  á  muy  pocos 
tipos:  ángelus ,  pianola  ó  fonola,  autopiano,  eolian 
y  orquestales . 

0.  —  Rollos  d$  música  aplicables  á  los  pianos 
y  aparatos  pianistas  neumáticos 

El  rollo  de  música  está  formado  por  una  tira  de 
papel  de  varios  metros  de  longitud,  arrollado  sobre 
un  eje,  en  la  que  se  han  abierto  una  aere  de  aguje¬ 
ros  que  corresponden  á  las  notas  de  una  composi¬ 
ción  musical  determinada  y  que  permite  la  ejecución 
de  ésta  aplicándolo  á  un  aparato  autotocador  á  este 
objeto  dispuesto. 

Los  rollos  de  música  han  venido  á  substituir  los 
antiguos  cilindros  ó  cartones  que  actuaban  sobre 
púas,  vástagos  ó  clavos,  con  los  que  se  obtenía  tam¬ 
bién  la  reproducción  mecánica  de  fragmentos  musi¬ 
cales  pero  de  una  manera  muy  imperfecta. 

Los  primeros  rollos  propiamente  dichos  aparecie¬ 
ron  en  los  Estados  Unidos  hacia  el  año  1880.  Te¬ 
nían  unos  15  cm.  de  ancho  y  se  aplicaban  á  un  apa¬ 
rato  de  lengüetas  llamado  organet ,  que  funcionaba 
por  aire  aspirado  y  con  una  gama  reducida  de  14  á 
16  notas. 

La  casa  Wilcox  y  Withe,  de  Meriden  (Estados 
Unidos),  construyó  en  1889  un  aparato  denominado 
Simphonp,  con  rollos  de  54  notas,  lo  que  marcó  ya 
un  considerable  progreso. 

Pocos  años  después  se  amplió  la  extensión  del 
aparato  á  58  notas,  y  en  1895  aparecieron  los  piano - 
p'ayers  ó  tocadores  de  piano  ángelus ,  de  la  misma 
extensión,  que  no  tocaban  por  si  solos,  sino  que  de¬ 
bían  aplicarse  á  un  piano  de  los  corrientes. 

Siguiendo  en  esta  vía  ascendente,  la  gama  fué  I 
llevada  á  65  notas  en  1900.  La  casa  Hupfeld,  de 
Alemania,  construyó  en  1903  la  fonola ,  de  72  no¬ 
tas.  y,  por  último,  en  la  América  del  Norte  empe¬ 
zaron  á  fabricarse  en  1905  aparatos  y  rollos  que 
alcanzaban  toda  la  extensión  del  teclado,  ó  sean 
88  notas,  con  lo  cual  fué  ya  posible  la  reproducción 
exacta  de  todas  las  composiciones  para  piano,  sin 
necesidad  de  mutilaciones  ni  arreglos. 

Para  comprender  cómo  un  rollo  de  papel  taladra¬ 
do  puede  obtener  de  un  piano  los  mismos  sonidos 
que  la  mano  del  hombre,  es  preciso  saber  qué  reglas 
determinan  la  posición  de  los  agujeros  y  la  relación 
que  ellos  guardan  con  las  notas  de  la  composición 
musical.  Esto  se  verá  en  la  descripción  que  sub¬ 
sigue. 

La  fabricación  de  rollos  es  industria  muy  comple¬ 
ja  y  pasa  por  múltiples  fases,  que  brevemente  des¬ 
cribiremos.  La  primera  y  más  esencial  es  la  trans¬ 
cripción  de  la  música,  es  decir,  el  dibujar  en  un  rollo 
en  blanco  las  notas  que  luego  lian  «le  ser  taladradas. 
Esto  se  verifica  trazando  en  toda  la  longitud  del 
rollo  88  líneas  paralelas  y  equidistantes,  que  corres¬ 
ponden  á  las  88  notas  del  teclado,  fin  sentido  trans¬ 
versal,  formando,  por  lo  tanto,  ángulo  recto  con  las 
anteriores,  so  dibujan  otras  líneas  que  representan 
los  compases  «le  la  composición  musical  que  quiere 


transcribirse,  y  fácil  ee  comprender  que  •egún  eem 
la  duración  de  éstos  será  mayor  ó  menor  la  distan¬ 
cia  entre  aquéllas.  Cada  compás  deberá  subdividirse 
en  dos,  tres,  cuatro  ó  más  partes,  según  se  trate  de 
un  */4,  */4.  cuatro  tiempos,  etc.  Dispuesto  asi  el 
rollo,  inórcanse  las  notas  del  primer  compás  sobre 
las  lineas  longitudinales  correspondientes,  dando  á 
cada  nota  una  longitud  proporcionada  á  su  valor, 
por  ejemplo,  en  un  compás  de  cuatro  tiempos,  una 
redonda  debe  tener  toda  la  longitud  del  compás; 
una  blanca,  la  mitad;  una  negra,  una  cuarta  parte, 
y  así  sucesivamente.  De  ln  misma  manera,  el  trazo 
I  se  marcará  en  la  primera  parte  del  compás  si  la  nota 
equivalente  ataca  al  principio  del  mismo,  ó  en  la 
segunda  ó  tercera  parte  ó  en  una  fracción  de  las 
mismas,  según  los  casos,  procurando  siempre  que  el 
trazo  represente  en  el  papel  lo  que  el  sonido  es  en  el 
tiempo,  que  este  es  el  principio  fundamental  de  to«lo 
el  arte  de  la  transcripción. 

Explicado  en  forma  esquemática  en  qué  consist.? 
la  transcripción,  interesa  saber  que  para  hacerla  «le 
una  manera  práctica  y  rápida  se  han  ideado  distin¬ 
tos  procedimientos.  Fabricantes  hay  que  se  valen  de 
un  cartabón  que  se  hace  correr  sobre  un  tablero,  apo¬ 
yando  su  cateto  menor  contra  una  regla  lateral  que 
sirve  de  guia  y  lleva  marcados  los  compases.  El  ca¬ 
teto  largo  del  cartabón  lleva  practicadas  88  muescas 
para  fijar  en  ellas  el  lápiz  al  rayar  las  respectivas 
notas.  El  papel,  arrollado  en  un  extremo  del  ta¬ 
blero,  se  va  corriendo  y  arrollando  en  el  extremo 
opuesto,  conforme  vau  quedando  dibujadas  ¡las  no¬ 
tas.  Pueden  utilizarse  también  plantillas  de  distintos 
modelos  ó  sencillamente  emples?  rollos  de  papel,  car¬ 
tulina  ó  celuloide,  pautados  en  la  forma  primeramen¬ 
te  expuesta. 

Para  conseguir  la  transcripción  en  forma  automá¬ 
tica  existen  pianos  registradores,  que  mediante  unos 
electroimanes  actuados  por  las  teclas  al  ser  pisadas, 
dibujan  una  pieza  al  tiempo  de  ser  ejecutada  á  mano. 
Los  rollos  así  obtenidos  son  una  fiel  reproducción 
del  juego  del  pianista  en  lo  que  se  refiere  al  tempo 9 
puesto  que  fijan  exactamente  ios  ritardandos  y  acce- 
lerandos  y  las  pequeñas  irregularidades  de  la  ejecu¬ 
ción,  lo  cual,  si  es-ventaja  por  una  parte,  excluye  la 
posibilidad  de  dar  interpretación  personal  á  la  eje¬ 
cución  de  los  rollos,  que  es  el  mayor  placer  que  pro¬ 
porcionan  éstos. 

Sea  cualquiera  el  procedimiento  adoptado  para 
hacer  las  transcripciones,  el  concurso  de  la  inteli¬ 
gencia  es  indispensable  en  esta  primera  etapa  de  la 
fabricación,  la  menos  mecánica  de  todas.  Corre  siem¬ 
pre  á  cargo  de  profesores  músicos,  conocedores,  ade¬ 
más,  de  los  recursos  artísticos  de  los  autotocadores, 
va  que  no  siempre  se  limitan  aquéllos  á  copiar  ser¬ 
vilmente  las  composiciones  que  tienen  delante,  sino 
que,  de  un  modo  especial  en  transcripciones  de  or¬ 
questa,  óperas  y  cantos,  les  es  dable  reforzar  y  ava¬ 
lorar  ciertas  partes  de  la  composición,  imprimiendo 
automáticamente  al  rollo  parte  de  aquella  intención 
con  que  ejecuta  la  mano  movida  por  un  cerebro  di¬ 
rector. 

Una  vez  dibujadas  las  notas,  entra  la  segunda 
fase  de  la  fabricación  que  consiste  en  taladrarlas, 
operación  que  se  hace  á  mono  mediante  taladros  «le 
distintos  gruesos  y  longitudes.  Queda  entonces  con¬ 
cluido  el  stencil  ó  modelo  y  dispuesto  jjjjra  su  inde¬ 
finida  reproducción. 

Empieza  entonces  la  actuación  de  las  máquinas 
taladradoras,  que  se  asemejan  en  su  construcción  á 
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los  telares  Jaccard.  Constan  esencialmente  de  do* 
partes:  la  superior,  formada  por  un  juego  de  88  púas 
alineadas  (si  se  trata  de  fabricar  rollos  de  88  notas) 
que,  mediante  una  excéntrica,  adquieren  un  movi¬ 
miento  oe  ascenso  y  desconso.  Por  encima  de  ellas 
y  convenientemente  guiado,  avanza  el  modelo,  con¬ 
tra  el  que  vienen  á  chocar  las  púas  en  su  movi¬ 
miento  ascensional,  pasando  tan  sólo  las  que  encuen¬ 
tran  el  hueco  de  los  taladros.  La  parte  inferior  de  la 
taladradora  está  constituida  por  88  punzones  en  co¬ 
nexión  con  las  88  púas  mencionadas.  Por  debajo  de 
estos  punzones  avanza  un  bloque  formado  por  varias 
tiras  superpuestas  de  papel,  que  la  máquina  estira 
automáticamente  de  otras  tantas  bobinas  de  papel 
continuo  montadas  en  un  caballete  á  un  extremo  de 
aquélla.  Ese  bloque  de  tiras  oscila  también  vertical¬ 
mente,  chocando  contra  los  punzones,  que  retroce¬ 
den  á  la  presión.  Permanecen  fijos,  no  obstante,  los 
que  corresponden  á  aquellas  púas  que  han  atravesa¬ 
do  el  modelo,  quedando  entonces  agujereadas  en  ios 
puntos  correspondientes  todas  las  tiras  que  forman  el 
bloque.  Asi  se  va  reproduciendo  el  modelo  en  estas 
últimas,  hasta  la  terminación  de  la  pieza. 

Obtenidas  asi  las  reproducciones,  se  toma  una  de 
ellas,  montándola  en  una  bobina  y  probándola  en  un 
autotocador  para  corregir  los  eventuales  errores  que 
hayan  podido  deslizarse  al  hacer  la  transcripción, 
los  cuales  son  fácilmente  enmendables  en  el  modelo, 
ya  que  todo  consiste  en  tapar  un  taladro  ó  abrir  otro 
en  el  sitio  conveniente. 

Comprobado  que  los  rollos  no  tienen  falta  alguna, 
pasan  á  la  sección  de  marcado  en  la  que  se  les  im¬ 
primen  las  indicaciones  habituales  en  música:  modé¬ 
ralo,  allegro,  acoderando,  appassiouato,  etc.,  etc., que 
han  de  servir  de  norma  al  futuro  ejecutante.  Para 
guiar  á  éste  respecto  á  la  intensidad,  además  de  las 
abreviaciones  corrientes  p.,/.,  pp.,  etc.,  se  traza  en 
toda  la  longitud  del  rollo  una  línea  ondulante  de 
puntos  que  se  inclina  á  derecha  ó  á  izquierda  según 
sea  mucha  6  poca  la  fuerza  que  deba  darse  á  la  eje¬ 
cución.  Procédese  entonces  á  encabezar  los  rollos 
con  una  tela  ó  papel  resistente  rematado  en  punta, 
en  la  que  se  tija  una  pequeña  anilla.  Servirá  ésta 
para  fijar  el  extremo  del  rollo  en  el  cilindro  receptor 
del  autopianista. 

Resta  únicamente  montar  los  rollos  en  sendas  bo¬ 
binas,  ajustar  las  arandelas  laterales,  pegar  las  eti¬ 
quetas  que  indican  el  nombre  de  la  composición  y  su 
autor  y  ponerlos  en  cajas,  también  etiquetadas,  con 
lo  cual  quedan  ya  dispuestos  para  la  venta. 

Adrede  se  lian  omitido,  para  no  sobrecargar  esta 
sucinta  descripción,  algunos  detalles  con  que  han 
ido  perfeccionándose  los  rollos.  Así,  además  de  los 
taladros  que  actúan  sobre  Ins  notas, 
los  llamados  rollos  autoacentuados  po 
seen  agujeros  marginales  que  ponen 
en  juego  el  pedal  sostennto  ó  el  celeste 
y  destacan  las  notas  de  la  melodía, 
detalle  éste  de  la  mayor  importancia, 
pues  en  los  rollos  que  no  poseen  este 
requisito  quedan  los  rantábiles  sin  re¬ 
lieve  y  confundidos  con  las  notas  del 
acompañamiento.  Como  también,  en 
los  rollos  destinados  A  accionar  los 
pianos  automáticoeléctricos,  sin  in¬ 
tervención  de  ejecutante,  otros  tala¬ 
dros  auxiliares  modifican  la  fuerza  de  la  pulsación 
en  los  pasajes  correspondientes  y  acentúan  con  sin 
igual  brillantez  las  frases  melódicas  y  proveen  tam¬ 


bién  ni  retroceso  del  rollo,  una  vez  llegado  al  final. 
No  es  de  extrañar  que  eon  tales  perfeccionamien¬ 
tos  los  rollos  musicales  hayan  conquistado  el  favor 
del  público  y  que  las  fábricas  se  hayan  ido  multipli¬ 
cando  para  satisfacer  la  creciente  demanda.  Iniciada 
esta  industria  en  los  Estados  Unidos,  pronto  Ingla¬ 
terra  la  planteó  también,  siguiendo  sucesivamente 
España,  Italia  y  Francia.  La  primera  fábrica  de 
nuestro  país  se  montó  en  La  Garriga  (Barcelona)  en 
1912,  y  es  la  que  produce  los  rollos  Victoria,  Best, 
Ideal,  etc.,  siendo  aceptados  con  gran  predilección, 
no  sólo  en  España  sino  que  son  exportados  en  gran¬ 
des  cantidades  ai  extranjero,  especialmente  á  Fran¬ 
cia,  Portugal,  Repúblicas  Sudamericanas,  Filipi¬ 
nas.  Africa  y  Australia.  Su  catálogo  consta  de  más 
de  5,000  obras  musicales.  Posteriormente  se  han  es¬ 
tablecido  otras,  más  ó  menos  importantes,  en  Zara¬ 
goza.  Barcelona  y  Madrid. 

Si  bien  es  cierto  que  los  rollos  permiten  tocar  el 
piano  sin  poseer  la  menor  noción  de  música,  su  ma¬ 
nejo  requiere,  no  obstante,  un  cierto  aprendizaje,  y 
si  el  que  los  usa  carece  de  sentimiento  artístico,  no 
logrará  nunca  más  que  mediocres  resultados.  Hay,  en 
cambio,  verdaderos  especialistas  en  la  ejecución  de 
rollos  y  con  ellos  se  obtienen  sorprendentes  efectos, 
casi  comparables  á  los  que  crean  los  grandes  pianis¬ 
tas,  sin  que  en  ningún  caso  lleguen  á  superarlos, 
dígase  lo  que  se  quiera.  Supusieron  algunos  que  se¬ 
rían  para  aquéllos  unos  temibles  competidores,  y  nada 
más  lejos  de  la  verdad.  Familiarizado  el  público  con 
las  grandes  composiciones,  acude  gustoso  á  los  cou- 
ciertos  para  saborearlas,  y  nunca  como  ahora  las 
eminencias  del  piano  habían  logrado  reunir  tan  nu¬ 
merosa  concurrencia  en  sus  recitales. 

En  resumen,  puede  afirmarse  que  con  los  rollos 
de  música  se  ha  creado  una  nueva  industria  de  la 
mayor  importancia,  y  que  si  bien  es  cierto  que  en 
manos  expertas  pueden  ser  motivo  de  profanación  de 
la  más  bella  de  las  artes,  para  la  mayoría  de  los  que 
los  usan  son  fuente  inagotable  de  goces  artísticos  y 
en  todo  caso  un  instrumento  incomparable  para  la 
difusión  de  la  cultura  musical. 

7. —  Fórmula  del  afinador  de  pianos 

Procedimiento  fácil,  cómodo  y  seguro  que  emplean 
los  afinadores  para  ajustar  la  escala  central,  que 
sirve  de  punto  de  partida  para  todas  las  demás  su¬ 
periores  é  inferiores.  Consiste  en  una  serie  de  12 
quintas  que,  partiendo  del  la  normal,  en  vez  de  se¬ 
guir  bajando,  intercalan  las  octavas  necesarias  para 
mantener  la  serie  de  quintas  en  la  parte  central,  con 
lo  que  queda  afinada  toda  la  escala  cromática  de) 
centro  del  piano. 


Fórmula  del  afinador 

Si  se  afinaran  las  quintas  en  dirección  ascendente 
ó  descendente  uñas  sobre  otras  no  se  llegaría  á  la 
afinación  debida,  pues  como  el  sistema  temperado  no 
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admite  la  relación  <le  quinta  justa  1,500000,  sino  la 
temperada,  que  es  menor  1,49831,  el  afinador  que 
ha  de  hacer  esta  reducción  al  oído  necesita  un  punto 
de  comparación  cercano,  lo  que  le  faltarla  al  irse 
apartando  de  la  base,  y  entonces  afinaría  en  quintas 
justas,  que  no  repiten  nunca  las  notas  dadas.  Eso 
aparte  de  dejar  la  afinación  de  las  centrales  para  lo 
último  y  expuestas  ai  error  de  las  extremas.  Aun  va¬ 
liéndose  de  la  fórmula,  como  el  oído  tiende  ú  la 
quinta  justa,  el  afinador  se  ve  obligado  constante¬ 
mente  á  corregir  comparando  con  otros  intervalos 
en  que  el  temperamento  se  hace  más  sensible,  y  pro¬ 
bando  con  acordes  perfectos  de  tres  notas. 

8.  —  Música  de  piano.  Pianistas, 
me  iodos,  estudios,  etc. 

A  pesar  del  muí  uso  que  muchos  hacen  del  piano, 
á  pesar  de  la  mala  música  de  que  es  vulgarizador, 
los  músicos,  en  interés  de  su  arte,  han  de  felicitar¬ 
se  de  lo  mucho  que  se  ha  extendido  y  popularizado 
en  nuestros  días  este  instrumento  que  tiene  aplica¬ 
ción  á  usos  diversos,  prestándose  maravillosamente 
no  sólo  como  instrumento  de  concertista  ó  virtuoso , 
sino  como  genuino  aliado  del  violín  y  del  violoncelo 
en  la  música  di  camera,  como  acompañamiento  dis¬ 
creto  de  la  voz  en  melodías  y  coros,  como  potente 
difusor  de  la  gran  música  reproduciendo  fielmente 
la  orquesta  y  contribuyendo  á  que  las  obras  maes¬ 
tras,  en  otro  tiempo,  difícilmente  conocidas  por  es¬ 
casas  audiciones,  hayan  llegado  á  ser  familiares  á 
los  aficionados  á  este  arte. 

Aun  cuando  á  primera  vista  parece  que  el  arte  de 
tocar  el  piano  presenta  con  el  de  tocar  el  órgano  una 
gran  analogía,  no  obstante  que  sus  primeros  elemen¬ 
tos  sean  los  mismos,  puesto  que  el  mismo  es  el  te¬ 
clado  é  idénticas  las  reglas  fundamentales  de  digita¬ 
ción  y  del  mecanismo,  después  de  ello  sepárense,  y 
para  el  que  persigue  la  idea  de  llegar  á  dominar  el 
instrumento, comienza  el  verdadero  aprendizaje. 

Para  llegar  á  ser  un  concertista  es  preciso  lograr 
obtener  del  piano  un  sonido  potente  y  matizado,  de 
una  perfecta  igualdad,  sea  el  que  sea  el  dedo  que 
golpéala  tecla,  de  un  volumen  y  de  un  timbre  agra¬ 
dables. 

El  mecanismo  en  la  ejecución,  por  si  solo,  no 
bastará  nunca  para  ser  uu  verdadero  artista;  es  pre¬ 
ciso  olvidar  la  falsa  creencia  de  que  el  piano  es  uo 
instrumento  de  sonidos  determinados,  de  los  que 
solamente  es  posible  hacer  variar  la  intensidad.  El 
ataque  á  las  notas  es  susceptible  de  una  iufinita  va¬ 
riedad,  que  produce  matices  apreciables,  constitu¬ 
yendo  en  su  admirable  delicadeza  la  cualidad  esen¬ 
cial  del  gran  pianista.  El  principal  defecto  del  piano 
es  el  de  no  poder  sostener  las  notas;  así,  pues,  el  es¬ 
fuerzo  constante  del  concertista  ha  de  ser  el  de  pro¬ 
curar  disimular  este  mal  efecto  lo  mejor  posible,  lo¬ 
grando  el  máximo  de  expresión  en  el  tema  más 
sencillo,  haciendo,  por  asi  decirlo,  cantar  al  instru¬ 
mento,  tal  como  logran  los  grandes  maestros. 

Las  obras  escritas  para  piano  son  innumerables, 
aumentando  cada  día  su  inmenso  catálogo.  En  sus 
orígenes  es  imposible  delimitar  exactamente  lo  que 
fue  escrito  para  órgano  ó  para  clave;  y  en  este  caso 
se  hallan  las  obras  de  Frescobaldi,  Frobergery  otros, 
que  podían  tocarse  indistintamente  en  ambos  instru¬ 
mentos, -piro  en  los  siglos  xvn  y  xviu  nótase  ya  en 
en  las  de  Chambonnieres,  Couperin.  d’Anglebert, 
etcétera,  una  tendencia  melódica  más  acentuada  y 
rasgos  particulares,  como  arpegios,  que  son  exclu¬ 


sivos  de  este  instrumento.  Las  obras  de  Rameau  y 
de  Couperin  son  la  más  perfecta  expresión  de  este 
arte  para  cuya  interpretación  precisa  un  mecanismo 
absolutamente  seguro  y  una  perfecta  independencia 
de  los  dedos,  siendo  tales  sus  dificultades  que  en 
nuestros  días  sólo  los  artistas  de  primer  orden  lle¬ 
gan  á  dominarlas. 

Juan  Sebastián  Bach  no  tuvo  más  que  raras  oca¬ 
siones  de  tocar  el  piano,  recientemente  inventado 
entonces;  asi  es  que  entre  sus  obras  maestras,  que 
por  bu  mérito  artístico  y  su  valor  técnico  se  imponen 
al  estudio  de  los  artistas,  no  llegó  á  poder  exigir 
á  este  instrumento  los  recursos  que  posee.  Sus 
obras,  desde  el  punto  de  vista  del  arte  de  componer 
música  para  piano,  resumen  maravillosamente  los 
procedimientos  de  los  anteriores  maestros  y  son  la 
síntesis  perfecta  de  este  primer  período. 

Su  segundohijo,  Felipe  Manuel  Bach (171 4-1788), 
artista  á  quien  la  gloria  de  su  padre  ha  obscurecido 
y  que  no  es  apreciado  en  general  como  debiera  ser¬ 
lo,  puede  considerarse  como  el  propagador  del  nue¬ 
vo  estilo,  que  habla  de  predominar  basta  tiempos 
muy  recieutes.  El  fué  el  creador  del  tipo  moderno 
de  la  sonata  (V.),  y  ello  sólo  debía  haber  bastado 
para  inmortalizar  su  nombre.  Las  distintas  combina¬ 
ciones  de  gamas  y  movimientos  diatónicos,  las  fór¬ 
mulas  de  arpegios  y  rasgos  de  acompañamiento  que 
puso  en  boga  perduraron  por  más  de  sesenta  años, 
habiendo  seguido  por  esta  senda  que  él  trazó,  HAydn, 
Mozart,  Beethoven,  Dussek,  Clementi,  Craraer,  etc. 
Claro  está  que  al  equiparar  nombres  de  tan  distinta 
categoría,  comparando  los  admirables  monumentos 
del  soberano  arte  de  Beethoven,  llamados  sonatas,  en 
los  que  el  ilustre  maestro  depositó  lo  más  puro  de  su 
genio,  con  obras  estimables  de  simples  virtuosos,  lo 
hacemos  solamente  desde  el  punto  de  vista  de  que 
son  escritas  por  el  mismo  sistema  en  lo  que  se  re¬ 
fiere  al  digitado  y  á  los  recursos  puestos  á  contri¬ 
bución. 

Decía  Berlipz  que  en  las  últimas  sonatas  de  Bes— 
thoven  es  donde  hay  que  buscar  el  testamento  mu¬ 
sical  de  este  gran  compositor.  Muchas  de  ellas,  si 
fueran  orquestadas,  rivalizarían  con  las  grandes  com¬ 
posiciones  de  esta  índole  del  maestro  por  la  ampli¬ 
tud  de  las  proporciones  y  la  profundidad  de  estilo  y 
de  expresión.  De  entonces,  pues,  la  música  de  piano 
iba  á  lograr  un  lugar  más  elevado  en  la  estimación 
de  los  músicos,  y  este  instrumento,  destinado  hasta 
entonces  á  obras  de  mecanismo  puro,  iba  á  servir 
de  expresión  á  los  más  elevados  pensamientos.  En 
todas  las  de  Beethoven  se  advierte  que  al  interés 
puramente  musical  de  las  obras  de  la  antigua  escue¬ 
la  se  añade  el  interés  poético,  expresivo  y  dramáti¬ 
co,  y  aun  cuando  no  pudiera  probarse  la  autentici¬ 
dad  de  las  denominaciones  con  que  se  conocen  las 
más  de  ellas:  ln  Patética ,  la  Apasionada,  el  Claro  de 
luna,  el  Adiós,  etc.,  es  menester  aceptarlas  y  ver 
en  ello  la  mejor  prueba  de  la  importancia  de  que, 
de  eutonces  en  adelante,  va  á  gozar  la  música  de 
piano. 

Comienza  en  esta  época  el  período  de  la  historia 
de  la  música  zlel  piano,  en  que  se  utiliza  uno  de  sus 
más  interesantes  recursos:  el  pedal.  Créese  muy  á 
menudo  que  el  pedal  está  destinado  solamente  á 
aumentar  la  sonoridad  del  instrumento,  siendo  así 
que,  además,  ai  permitir  que  las  notas  vibren  una 
vez  libre  la  tecla,  facilita  el  extender  considerable¬ 
mente  los  acordes  y  permite  variar  las  greguerías 
del  acompañamiento  de  manera  que,  fundidos  asilos 
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sonidos  en  un  conjunto  hnrmuuioso  ,  producen  los  j 
más  variados  electos,  que  hasta  entonces  eran  patri¬ 
monio  exclusivo  de  la  orquesta.  En  las  obras  de 
Beethoven,  muchos  fragmentos  revelan  la  genial  in¬ 
tuición  de  este  recurso,  pero  el  apogeo  de  utilizarlo 
resérvase  á  concertistas  como  Hummel,  Kalkbren- 
ner,  Hez,  Moscheles,  etc.  A  estos  virtuosos  débese 
también  una  honda  transformación  en  el  arte  de  to¬ 
car  el  piano.  Con  ellos,  la  mano,  que  anteriormente 
se  mantenía  estrechamente  aplicada  al  teclado  sin 
jamás  dejar  la  nota,  aprendió  á  salvar  largos  espa¬ 
cios  de  un  extremo  á  otro  del  teclado,  siendo  enton¬ 
ces  cualidad  indispensable  del  pianista  la  precisión  y 
la  seguridad  en  el  ataque,  en  medio  de  la  más  vio¬ 
lenta  agitación.  Pero  desde  el  punto  de  vista  mu¬ 
sical,  no  hubo  por  qué  celebrar  estos  progresos  de 
la  técnica,  pues  la  agilidad  y  la  brillantez  extravia¬ 
ron  á  los  artistas,  que  sólo  pensaban  en  vencer  di¬ 
ficultades,  verdaderas  acrobacias  del  piano,  y  fue¬ 
ron  desechadas  las  obras  verdaderamente  musicales 
y  elevadas  que  no  se  prestaban  á  ello. 

La  reacción  á  este  mal  gusto  se  presentó  con  Thal- 
berg  (18 12-1871) y  siguió  con  Liszt(181 1-188(5),  el 
más  prodigioso  pianista,  quien  consagróse  por  eute- 
ro  á  la  ejecución  de  obras  de  los  grande*  maestros. 
Esto  no  quiere  decir  que,  uno  y  otro,  no  sacrifica¬ 
ran  jamás  en  aras  del  mal  gusto  ni  que  el  segundo 
no  procurase  aumentar  considerablemente  el  domi¬ 
nio  del  piano;  pero,  ni  aun  en  sus  más  grandes  es¬ 
fuerzos  de  virtuosidad,  buscaron  exclusivamente  el 
mérito  de  la  dificultad  vencida,  sino  que  consagrá¬ 
ronse  á  obtener  del  piano  los  sonidos  más  bellos  y 
más  potentes,  supieron  hacerle  cantar  y  lograron  de 
los  pedales  insospechados  efectos. 

De  ous  tradiciones,  de  la  de  Liszt  especialmente, 
procede  la  escuela  moderna  de  piano  que  tan  gran¬ 
des  artistas  ha  producido 

Procediendo  ahora  á  la  enumeración  de  algunos 
de  los  innumerables  concertistas  de  piano  de  todos 
los  tiempos,  citaremos  como  más  importantes:  Di- 
ruta,  Sweeiinck,  Kerll,  Froberger,  Weckmann,  Rit- 
ter,  Pachelbel,  Kuhnau,  Muffat,  Wecker,  Pasquini, 
Purcell,  Rossi,  Chambonniéres,  Le  Bégue,  d’Ati- 
glebert,  d’Anririeu,  d’Agincourt,  Daquin,  Zipoli, 
Buxtehude,  Ueinken,  Fischer,  Scarlatti.  Coupenu, 
Alberti,  Fuld,  Klengel,  Ramean,  Juan  Sebastián 
Bach,  Hnendel,  Carlos  Felipe  Manuel  Bach,  Scho- 
bert,  Eckert.  Hüllmandel,  Mozart,  H&ssler,  Cle- 
menti,  Steibelt,  Haydn,  Cramer,  Beetlioven,  Schu- 
hert,  Weber,  Kalkhrenner,  Dussek,  Czerny,  Field, 
Hummel,  Dreyseho*k,  Doehler,  Prudent,  Lubeck, 
Berger,  Kessler.  llerz,  Mendelssolin ,  Moscheles, 
Thalberg,  Schmitt,  Liszt,  Chopin.  Ravina,  Henselt, 
Marmontel,  Hiller,  Reiuecke,  Tausig.  Bíllow,  A*  y 
N.  Rubinstein,  Scliar wenka,  Snint-Sagns,  Lesche- 
tizkv,  d’Albert,  Busoni,  Lamond,  Risler,  Pnderews- 
ki.  Rosenthal,  Sauer.  Pauer,  Buchmayer,  Reger, 
Yinés,  Delaborde,  Wieniauski,  Slivinski,  lloffmann, 
Fumagalli.  Grtinfeld,  Bonamici,  Sgamhati,  Mnr- 
tucci,  Siloti,  Cesi,  Kontski,  Palumbo,  Consolo, 
Adamowski,  Reudano,  Godowsky,  Albéniz,  Ma- 
lats,  Granados,  Vidiella.  Lnrregla,»  Tragó,  Pujol, 
Ghelbenzu,  Lipinski,  Michalowski ,  Pugno,  Planté, 
Diemer.  Cortot,  Pierné,  Pierret,  Wurmser,  etc. 

Entre  las  concertistas  anotaremos  los  nombres  de 
Clara  Sclmmnnn,  L.  Farrenc,  F.  D.  Plevel,  de  Be- 
lle-vilie-Ourv,  Auspitz-Kolar,  Clauss-Szarvady,  Es- 
sipoft.  Sofía  Menter,  Teresa  Carreño,  Cl.  Kleeberg, 
"Wanda  Laiulowska,  Marga  rita  Long,  etc. 


Hasta  aquí  hemos  ti  atado  someramente  del  pin  no 
considerado  como  instrumento  solo  ó  bien  sostenido 
por  la  orquesta  como  eu  algunos  conciertos,  pero 
hay  que  hacer  resaltar  también  su  importante  papel 
en  la  música  di  camera.  Todos  los  maestros,  desde 
hace  más  de  dos  siglos  á  esta  parte,  han  escrito  so¬ 
natas  para  piano  y  violín  ó  violoncelo  especialmen¬ 
te,  siendo  más  escasas  aquellas  en  que  se  combina 
con  instrumento  de  viento.  Abundan  también  los 
tríos,  cuartetos  y  quintetos  para  piano  é  instrumen¬ 
tos  de  cuerda,  pues  el  timbre  del  piano  casa  mara¬ 
villosamente  con  los  de  la  cuerda,  enriqueciéndolo 
con  nuevas  sonoridades  é  imitando  perfectamente  la 
orquesta,  sobre  todo  en  los  quintetos. 

Algunos  compositores  han  intentado  introducir  el 
piano  en  la  orquesta  y  han  logrado  bellos  efectos 
que  ningún  otro  instrumento  puede  producir.  Así, 
Berlioz  lo  utiliza  en  la  Fatitaisie  sur  la  Tempéte; 
Saiut-SaPns,  en  su  Symphonie  en  nt  minear,  y  Vi¬ 
cente  dTndy ,  en  el  Chant  de  la  Cloche  y  en  la  Sym - 
phonie  sur  un  air  popnlaire  fraugais . 

La  importancia  preponderante  del  piano  en  nues¬ 
tros  dias  se  debe  á  considerarlo  como  instrumento  de 
transcripción,  pues  permite  al  aficionado  conocer  las 
modernas  composiciones  que  no  ha  oido  y  que  quizá 
no  pueda  oir  jamás  y  haciendo  revivir  las  que  le  son 
fumiliares.  Ello  ha  contribuido  enormemente  á  vul¬ 
garizar  y  fortificar  la  aficióu  á  la  música  y  este  es, 
sin  duda,  el  secreto  de  la  popularidad  no  igualada 
del  piano,  que  permite  suponer  que  nunca  seré  ven¬ 
cida. 

Gracias  á  los  recursos  de  la  técnica  moderna  un 
solo  pianista  puede  reproducir  en  el  piano  la  mayor 
parte  de  los  efectos  de  la  orquesta,  y  si  á  ello  se 
añade  las  combinaciones  de  partituras  escritas  para 
dos  pianos  y  dos  ejecutantes,  para  dos  piauos  y 
cuatro  ejecutantes,  se  alcanza  un  limite  extraordina¬ 
rio  de  riqueza  y  de  sonoridad,  permitiendo  dar  una 
idea  muy  exacta  de  todo  género  de  música,  por  com¬ 
plicada  que  sea. 

La  conveniencia  de  traducir,  por  asi  decirlo,  en 
un  extracto  la  música  de  conjunto,  es  una  ventaja 
de  la  que  ya  á  mediados  del  siglo  xvn  se  reconoció 
la  importancia,  y  asi  hallamos  que  en  la  colección 
de  piezas  de  clave  de  d’Anglebert  (1685)  se  encuen¬ 
tra  la  transcripción  de  la  obertura  de  Proserpina.  de 
Lully,  y  de  diversas  sinfonías  de  obras  de  este  autor. 
Pero  como  entonces  la  música  de  orquesta  era  mu¬ 
cho  más  sencilla  y  como  la  educación  musical,  en 
ciertos  aspectos,  era  superior  á  la  de  nuestros  dios, 
el  arte  de  reducirla  á  primera  vista  era  patrimonio 
de  los  ejecutantes,  siendo  sólo  á  comienzos  del  si¬ 
glo  xix  cuando  se  generalizó  la  costumbre  de  es¬ 
cribir  enteramente  la  partitura  de  piano  y  que  co¬ 
menzaron  á  editarse  así  óperas  y  música  de  todo 
género. 

Terminaremos  estos  apuntes  citando  las  principales 
obras  para  la  enseñanza  del  piano.  Son  éstas  los  mé¬ 
todos  de  Tíirk,  Müller,  Hummel.  Kalkbrenner,  Fe- 
tis,  ICoehler,  Lebert-Stark:  los  estudios  de  Clemen- 
ti ,  Cramer,  Czerny.  Bertini,  Moscheles,  Berger, 
Thalberg,  Chopin,  Alcnn,  Heller,  Rubinstein.  Liszt 
y,  en  primer  lugar,  el  Das  wohltemperierte  Klavier . 
de  Bach;  los  ejercicios  técnicos  de  Eschmann-Du- 
mur,  Germer,  Pischna,  Kullak,  Tausig,  etc. 

9.  —  Construcción  de  pianos  y  teoiia 

Se  fabrica  el  piano  en  dos  formas  principales 
|  piano  de  cola  y  ordinario. 
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Las  partes  de  que  consta  son:  el  teclado,  la  caja 
de  resonancia,  la  tabla  de  harmonía,  el  marco  de  su¬ 
jeción,  las  cuerdas,  la  mecánica  ó  mecanismos  para 
golpearlas,  los  pedales  y  el  mueble. 


Pío.  1 

órganos t  >seuciales  en  qn  plano 


Pura  obtener  los  diversos  tonos,  las  cuerdas  tie¬ 
nen  diversa  longitud,  diversa  sección  y  tensión  ini¬ 
cial  distinta.  Son,  pues,  tres  factores  de  los  que  se 


puede  disponer, 
variándolos  entre 
ciertos  límites  para 
obtener  el  tono  de¬ 
seado  en  las  vibra¬ 
ciones.  En  las  oc¬ 
tavas  altas  se  hace 


Fia.  2 

Clavijas  de  tensión  y  limitadores 
Disposición  general 


uso  casi  exclusiva¬ 
mente  de  la  longi¬ 
tud,  es  decir,  las 
cuerdas  tienen 


grueso  y  tensión 
poco  diferentes  entre  sf.  En  las  octavas  bajas,  para 
no  dar  lugar  á.  longitudes  excesivas,  se  bordona  ó 
recubre  la  cuerda  y  se  varía  la  tensión.  Para  el  lax 


Fio.  8 

Otra  disposición  de  clavijas  <1*  tensión  y  limitadores 

del  diapasón  normal  se  suele  emplear  una  cuerda  de 
40  cm.  de  longitud  oscilante  entre  apoyos.  Para  la 
octava  siguiente  /a5,  21  era.:  o3,  11  cm;  o1,  G  cm. 


En  cambio,  en  las  octavas  bajas  las  dimensiones  del 
piano  fijan  la  longitud  y  hay  que  determinar  la  sec¬ 
ción  más  convenien¬ 


te  y  la  fuerza  de  ten¬ 
sión  más  á  propósito. 
Todo  ello  se  deduce 
sencillamente  de  la 
fórmula  elemental  de 
las  cuerdas  vibrantes 
(V.  Acústica),  en  la 
que  si  iVes  el  núme¬ 
ro  de  vibraciones  do¬ 
bles  del  sonido  fun¬ 
damental,  T  la  ten¬ 
sión  en  kilogramos, 
p  el  peso  por  metro 
del  material  y  1  la 
longitud  en  metros, 


v  y  9^1 jr 

21  V  V 


Fin.  4 

Parta  posterior  de  la  tabla 
de  harmonía 


Así,  por  ejemplo,  con  l  =  0,4,  p  «=  0,0078 
(acero  de  1J/10  de  milím.tto  de  diámetro1*,  resulta 
para  el  la  normal  de 
N  ~  435,  T  alre¬ 
dedor  de  100  kilo¬ 
gramos,  tensión  muy 


elevada  que  impone 
el  uso  de  acero  espe¬ 
cial  muy  resistente 


Fio.  8 

Puente  ó  caballete  y  sujeción 
de  las  cuerdas  al  mUino 


y  de  elevado  módulo 


elástico.  A  100  kg.  por  cuerda  resultan  1200  ki¬ 


logramos  por  octava,  y  todas  las  octavas  juntas  dan 


Fin.  0 

Cuja  «le!  piano 


un  número  de  toneladas  capaz  de  poner  á  prueba  la 
resistencia  del  bastidor,  si  no  se  emplean  en  éste 


ms?o 


eéccBiies  y  fonun*  .eapectajej-’  U*doc»éndoK*  vV- 
lor  de  iV  pa fu  le*  ocla vas  Lajas'.  e«  preo^o  á unieiv 


Jf  •  *«  |»rtí¿qrtfiQK«}  al  impulso  ó  fueres  del  golpe,, 
*¿  1  ¿I  A  frecuencia  del  sonido*  fundamental. 
iljsiAdma  «I  extremo  ii);re  en  1»  que  tiene  Jtígér  f<s. 

I*  7\  1*  tensión .  L*  fórmula  no  ¿faóó  cii 
.¿qtívL ;0¿'  .xftobo  del  amrtillo,.  perú  de  ella  **  ffódü^’ 
•.>  ates  conree uencias . 

lugar,  ad  hay  Í<armónico  tonga 
Jugar  la.  percusión. 


/  !WÍIs 


ri  »5o**,*?  aene  Jugar  ía  percusión, 

<  u; por  cúti^\%iUf¿í)t*v  ¡>nra  abtAóer  na  tiro* 
v^u .  i  v;H‘:e  ¿(Hrüí-r  na  póqtíj  q »>*>  lub  hitfipé* 
*•  .  'm':.  k  gf  a  da  bles  tiófca  p*  fí*¿cti  f»  v  etf  ■  ¿especiA »  tí 

";  'eep^jrid  f  ^<>0*1  feotíea,', 

>»  awiea  al  ‘/y  6*1 de.  la  |b?]rgiw¿f 
.,»]**  j a  cu #&,  f  f/  lna  Oóíh $¡sá  nina 
*U»*. '  »U  que  4 A 


■¡■■■Plllll  ^  u>  e^t,o« 
linrm'ó'«H»o¿  es  íynew/M  ÍA  porqtie  *fch 
liéroaSÍA do  a  1  f,o$.  Se  * *o/ » t p i;jw »\í$,  r,d in Ó 
puede  cUíip&iieríe  de  v.  83  4fc¿ir,  dal 
íVi  ifcr/i  párÁ  «lini.iinAr  eo  lo  jmibift  ua 
' líiiriñá nitro '  dado  U  fópiñitltt  Anpüne 
si qfó'tí  b urdió  iiej  rwÁvtiiloV  El  uo  ééríü 
nene  Au  iiitJnvqeiA,  .$«! «  la.  fórmula 
*«  d^lueoque  tvn  ex  fain  a  rt  un  rmúni^o* 
v  ,.yo  .  pevíndus  sean  */*,  %. 
dól  tiempo  de  dursei.-n  dvd  cania jtu; 
es  postile  que  1  n  se n e  «es  má a  «o# - 
v^rg«ntB.  es  .decir,  ios  sotíHv<J#/¿.íi& j&b'* 
niimísÁn  niAs  apealados,  si  se  jUiyiirrn.; 
rumriH  8t*}  ancho  del  martillo..  -r  ‘  T'; 
pár«  villares  grandes  de  u  jafc ero- 

WHíudes  díAmiauyen  ñtift  i*. 

1>a 

El  roaamienty  <}*>  in  cuerda  con  el 
Airdsfitíuaá  tíiíne índoenrm  en  los  pv 
L«‘  ífrñn^iicia  de  la  elasticidad 


•mm 

tMvUííftK'Ja 


s 


mm 


.  ^rr^rr^frrrTT'tTrrr  oaasi  _ _ _ 


:■•  ,v,;r",  1 

Disposición  de  cuerda*,  bastidor,  tabla  de  barmoula  y  olseiJ«r <i 


»a  un  pí*Qu  gran  acia 


t  ir  ?y  para  no  dar  &  J  tal  o  res  6X¿  así  va»  ámn  te  n  i  en  do 

Ift  rutrds  la  .-.  Lr  fdFú\uUi  áwterior.’és 

i  *\  i*  I  a \v  uói  al  düdnr-íi  k  fl?  ínft  e4erdai»  vibrantes,  paro 
nn  /»t  5^np^]jA¿’  qn*  par  ln  vipid^z  de  1« 

'.  no;  !n;  que  es  })!.'opíAt;^.ní.e;  un  '  alemlue  •metil'lieo. 
póv  «f:r  lu8  ii)ó;  \'qg  ¡éí¿&tiGOS  v  ífór  cí  rrjíbnirr;  o  lo  t  íh 

:Eilo  *ipttrf<?Y  1»  fovmn 


>yi 44^^t Oír  *  ¿Cft  ftíf , 

«ln  vlhr  icÍMíi  my.VÍHiiíi  Sólo  ^oiKÜeii'iu'úíii  r»ui  los  Qpo-‘ 
\.r«$V  li'ugitu.d,  pe<c.  \  táíftUSd  dj? 
i >y  eson * »a ) a\ &n té;  ;iib f  tí  tnód *  taq ríé  > 

j<o;itu  en  que  id  «taque  *h  v^wf-r 

Heiuiiit.it¿  indied  ó)  moii'-  d«í  i.r»>»Ar  #\  prdbtem^' 
«íUpoBiecdó  que  e¡  choque  Api  Vaá^tlo  rscúbmrBo.  4* 
rreitrn  satiiw  la  cuerda  s<í  tjdU  ;qúe  ln-;  pyeyián  va  Ha 
-;¿;pn  itn>j  síoHHbide  epó .  pf  fU^r á  /  O 

v  .toífó  el  tinrxipb/ üiitm-: 


y  rrero  tanr^jéi»  paVa. 

4f' Oté  y  ■*■ J 

i  >•  pr/>piad»d  del  fmllvo  enoci/uú*U  »-¡  /Ur* :«  >■  ur» 
.,  ..Pttjrnnnndcy,  Ló  vp.’n'  u:^  ln  «uu  es, 

íf  ucíA.  VMia  furiín\lA-en  él  tuHrvslq  y  ^ií 

..•  •  .•  •  - ;  -  ■•  •  -  *'■  .  ■  •  •  '  .,’ \t* .*;;■■*  ;;';• 

e!  r^i«.;do  inu?u«l  la  Guerda  e~M  ea  equilibrio.  .íeg» Ü 
«iitñ  iñCiu  fvji\  En  tníaa  rondiéioiiea  qaie/le  Aeraos-. 
u«»rv8  qnn  1h:  tunpj¿lud  de  1»  rtómófón  eu  todo‘ 
nistnivtí*,  para  ai  WmuoivO  *i 
iMudftu.jenití  A 


7.;’r :  :%* : ' '  f  * '  •  *..  \?M  4 

p4Í*tjKÍót  \vi'r x ,»b^r4«ó»i  Wíát  óbér/JAi 

tíé.b'n.  qiiu  arniéKa.  PrdpiÁtí'ciX^díi •  v?ú<**U;ón  .de  los 
.apbyyjs  notrs  «.y  i*  ihlprir  j  siopli*  cúttitooTí  de  di. 


m*ro 


cíen» .-importancia-.  £n  rfcén'eraf,  4«i*di?u  ¿r?r 

cuva  varijla  curva  fija  uí  már  :o-bft*lt<Íov  p“ó?  ioini- 


itiiiwm^úco-v  rrvr.udoyá  dé  ia  oe-r.esMod  dúi  UtiU'd.l  lioa*  to¿  ua  fieltro  en  't*  «‘i.ra  de  contato-  con  lee 
■?  U  prri^iitm  rfe  r^í  m.‘..  queUrtr 


Fio.  10 

I?iv|>r>*itri6i»  de  cusida*,  bastidor,  tabla  de  üarmoDÍa,  clavijero  y  tecUütf 

ru  uu  piano  de  */t  d«  cola 

cuerdos  (6g.  2  y  3)  para  amorUgiw  6  npagar  íodk 
yibracióu  tlel  extremo  eu  ln  parle  eu  que,  mediante 
UttVe  ndgeyod^  *b  r  1  *  Ut^véa  -v  pro- 

§«n  j»pf v*? 14-^  «íi¿f ISe-t? *  ¿o o 

váttlteft  tle  Mé::-vv  ^cau?*;*  pjieiAíUh:a  que  formoít 

paita  »diíéulir  -le  i¿pí'>S*:ÍfÍ  inñdíii-4  uníá  ios  i»e  j>C- 

,  ica'o&ía  -cpp  utsfi.  ifteÍA  \*r  que  4er 

\  X ".ítohkiBMec&ó  *&  akfifióé  in ladras  a &í crie*  éh  úua  te 
bí*  Aolj&tíi*  cleí  ha*U'dor»Io  hierro  llamóla  dávije’rov 
Per  *1  otro  extienio  i«*  sujeetbo  H  muy  Jieodífs  * 
inujóyt!, '  efe  inodo  que  íj»  porción  do  cuerd*.  entre 
caballete  y  b¿*ü.ior  qoedtí  enimti^rKíja  eti  sos  yí- 
bva/dnoes  á  t? uyo  ffu  tfó  apaga  el  wéijdo  á  que  pu¬ 
diera  dar  íug^tr  por  contactos  dtf  fieltro.  Como  tjrtiera 
que  isa  cuernas,  pina  rrikvor  íbteuatdad  del  ^í?idp, 
se  agrupad  á  pateé  t»  ifipis*.  cada  ^uerjla  iió:p«  v^it‘* 
clavija  de  .  Lá.  -ti. tía  4a  i*ñu<»  rlaViVjéí  ió  ,1v\l- 

senta.  -por-:  c^^if4í y  ¿0*ti •  cmmI\.Uv1  úü  clavija»? 
de  «ujéWrt  qu*  ¿a  soleté ú  po vitípte  íUá  -de  modo 
1  qfte  dea  f-vriV  a|^í(bttdor  con  ay- 

pmid»m  d  ckda  ''4*1  triado. 

,Yá:.íá!?filPt ^i^fe^dede'-^ucírcia  «Ib  piáoo,  al  tnado 
ilé  la  ciíerda  rlé  ?ú4ía,>,f  &  la  ttWity  de  *¿ímftiinc¡* 

ép  uno  de  «ti*  «¡Mitremos  da  yiíT^tqón.»  be  )jt  misiny 
manera  qtie  le  cu#l*  da  y» oísu  af^ií*W  tau‘*sr«i*<?r 
su  yibiocn'vw  ftt  púsote,  £'¿?d,  ¿  ;o  csiLfa  y  <a.  o  i 
alte,  ásí  tamban  tát  eaef <ÍA  M>!  t^U¥tnité  til  yt* 

bfticióty ttl  püHóto  Ó  Üáii*fí1¿líií  r*té j*  íá  i^tjíe  i»¿.r- 
itHirtíft  >Y  duhVimvrite .  í*i  ly bíf  « i  itH-.e  i .« 

U  bie  tljí.  h*r«¿íi/*t'a  •  d*  tutu  -ie-  VcíwrfáNr  víe  fórttifl 
•  vííyiafíU/mu'v:  ^yj¡i  ?  «e- 

^\rydd.fv  ;{S'>r  »*  :  f •t4b»f V ¿>^  ‘V’*^  .  Ae-Át'ir'a  ’á.  \0, 

a yigvrtjfa-  por  ou á  »éí ib  4e  Kes  <  (. ^g;»,í 

íf  ’í  jv  íi»  v'üWadd  ronci'f^  ^iyru  d.%  eoíitoi;i\o)*  íjoste  lu 


X>ltpo*íct')n  iutsiior  de  mi  fJuitrt  oidíncHó 
(l«  cUOr'Uel  VI  ?.Jf*A'tÁ4 


y.  pLsjtwttm ifci > **¿^**v*&^*i*y$^^ 


mso 


ri-H  feYiibJ**  ral  {£#.  8} .  íiH»  ftjjjfiUriá  7,  0,  10  \  !1  jniífeae  !ft 
M>i|ui/íni}W  .tlfejfe&Ktyp.  ¿<?»WÍ  («i^o^rih:^  y.íi>}  Í4iteu>u; 

huuí» •.  efecto "  ;  lÁ.nwlifiicá  ^ó»6^jcUíC.c.  )oú  jfoifew* *Xa.  porciná  ¿.a 
\\t  8;  |í  «i**?' *. ¡ •••  i»  i  <•<<.  fti  mortufe  v  nfesi  fe  ;  »  ,♦*>  <  «.  jp£ 

';.  ,'  *\  *'  />;  1d)t  l‘H  rfe 

. (v¿^¿:  •••  •. l •  *  *í  ♦?*»$:  «4  Í00¿ 

•  *;  a u  pciíie*  t»  ,.-  /i  w 

’  ínV.Jo  q^edfc 
|pfe  tíó  no  Venga 

jra£'  q\&.  el  narojal  rao  oicí  *1  faáú'fo&i  j* 
í|M;  íeáí»;  3/  que  la-  *r>*fy¿; 

P  •:'  <fel  ¿WlüJo  Érf  atiplar  c4n'  fe  l«pfe  o* í 
V  '  *é  oíg?feui  torpeo 


tía  ntufidnes  y  o<^in«v^A  rtr  arü^tfefe 
#&&«$*'  i»  e*?  S  Birria  £ 
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esto  se  obtiene  el  golpe,  sin  que/ acompañe  al  mar-  guadores.  La  maniobia  de  pedalee  es  clara  en  el 
tillo  en  toda  su  cunera,  pues  se  lo  impide  el  cho-  piano  vertical  de  )u  ligara  9.  La  simple  inspección 
que  de/"  con  wt.  Al  descender  el  martillo  descansa  de  las  figuras  permite  darse  cuenta  de  otros  por¬ 
menores  en  los  cuales  parece  obvio 
ipsistir. 

En  el  piano  recto  vertical  de  cuer¬ 
das  cruzadas  encontramos  elementos 
análogos  y  de  función  semejante.  Asi, 
la  ligura  14  representa  una  mecánica 
antigua  y  consta  del  martillo  y  su 
descanso  fijo,  del  descanso  /de  mar¬ 
tillo  en  tecla  pisada,  la  palanca  b  que 
recibe  en  b*  el  choque  de  la  tecla, 
la  biela  de  acción  a  que  obliga  al 
martillo  á  girar  por  su  presión  so¬ 
bre  e,  abandonándolo  en  el  momento 
en  que  el  saliente  e  choca  contra  el 
fieltro  fijo  que  tiene  delante,  y  es  re¬ 
querido  por  el  resorte  d  y  hebras  de 
seda  que  sirven  de  unión.  Para  el 
Fi*. 13  retroceso  rápido  del  martillo  están  la 

Mecánica  en  un  piano  de  cola  varilla  g  ó  hilo  que  lo  une  á  e.  liste 

mecanismo  ha  sitio  perfeccionado 


en  c  cuantío  no  es  pisada  la  tecla.  Si  es  pisada,  en 
el  amortiguador  q. 

Para  el  retorno  rápido  que  permite  una  percu¬ 
sión  sosteuidn  á  pequeño  intervalo,  la  palanca  ¿,una 
vez  se  ha  efectuado  la  primera  impulsión  y  por  la 
acción  del  muelle  4,  entra  en  contacto  por  su  ex¬ 


tremo  con  el  tope  n  del 


Fio.  14 

Mecánica  mi  un  piano 
ordinario 


ríe  sencilla  de  palancas, 
canso  «le  mnrtillos  d  (tig. 


rtillo,  el  cual,  por  estar 
mucho  más  cerca  del  eje 
y  tener  asi  un  brazo  de 
palanca  menor,  permi¬ 
tirá  con  menor  carrera 
la  percusión  sostenida 
que  se  desee.  Para  fijar 
el  movimiento  de  g  los 
topes  i  y  j  limitan  su 
carrera. 

151  órgano  de  amor¬ 
tiguamiento  cuando  la 
tecla  no  está  pisada, 
suele  ser  un  apagador 
vertical  mm  (tíg.  13) 
que,  por  su  peso,  des¬ 
cansa  sobre  las  cuerdas, 
pero  al  pisar  la  tecla 
es  levantado  gracias  á 
la  palanca  pp. 

El  pedal  celeste  tiene 
por  ohieto  reducir  la 
impulsión  limitando  la 
carrera  del  martillo.  El 
pedal  mayor  suprime 
el  amortiguamiento  por 
impedir  el  retorno  de 
1  o 8  am ortignadores 
cuando  se  suelta  la  te¬ 
cla.  Ambos  movimien¬ 
tos  tienen  lugar  de 
modo  que  su  efecto  sea 
simultáneo  en  todns  las 
teclas  del  piano.  Se  ma¬ 
niobran  con  los  pies, 
de  donde  procede  su 
nombre,  y  por  una  se- 
v.  gr,  maniobran  el  des- 
13)1  pedal  celeste)  ó  man¬ 


cornó  se  ve  en  la  figura  15,  donde  se  ha  representado 
á  la  vez  el  amortiguamiento,  el  nuevo  resorte  que 
substituye  al  d,  varios  topes  de  contrapeso  grn- 
duable  para  el  equilibrado,  otros  topes  gradualdes 
para  limitar  los  molimientos  y  confinar  su  dura¬ 
ción,  etc. 

Existen  en  la  construcción  de  pianos  multitud  de 
reglas  empíricas  que  la  práctica  y  el  uso  han  consa¬ 
grado  acerca  de  los  fieltros,  su  colocación  y  picado, 
las  distancias  de  apoyos,  las  longitudes  de  palancas, 
martillos  y  bielas,  el  recubrimiento  de  alambres,  el 
reconocimiento  de  defectos  y  sus  causas,  etc.,  etc., 
en  cuyo  pormenor  no  podemos  entrar  y  que  están 
cohibidos  al  obrero  acabador,  el  cual  ha  de  poseer 
conocimientos  de 
música  y  tener  muy 
buen  oído. 

En  general,  se 
suelen  dar  las  si¬ 
guientes  reglas: 

La  longitud  del 
mango  del  macilio 
del  eje  ni  martillo 
oscila  alrededor  de 
130  mm. 

La  distancia  del 
martillo  á  la  cuerda 
ó  amplitud  de  osci¬ 
lación  es  de  45  á 
47  mm. 

La  carrera  dc| 
extremo  de  la  tecla 
vale  de  9,5  á  10 
milímetros. 

La  forma  del  te¬ 
clado  se  deduce  de 
la  figura  16.  En  ella 
a  es  la  linea  limite 
del  teclado,  d  el  lu¬ 
gar  de  extremos  do  i<in.  15 

teclas  negras,  g  Mecánica  de  m»  pleno  moderno 
donde  termina  el  con  los  apagadores 

teclado  de  marfil  y 

ébano  visible,  b  v  h  los  lugares  de  ejes  de  giro, 
b  para  las  blancas  y  a  para  las  teclas  allns  ó  ne- 


tieueu  en  alto  todas  lus  palancas  p  de  los  nmorti- J  gras,  e  es  línea  de  ataque  de  puluueas  y  h  linea  de 


enciclopedia  UNIVERSAL.  TOMO  XL1V.  —  80. 


La s  tongitudéa  da  k*  varían  entre  í  ,67 

metros  p**V 'k*  ante  jgroye*  di*  ka pkno*  de  cok, 
A  1>25  iti,  pan*  tete***18  »k  los  píúiios  raíliw,  lt»ís 
ím  79,4  y  V4  mw.,  respect»  vétele,  para  te  tite*: 

aginte. 

En  J«  figura  Í7  «se  réprseauUo  ec  tete  ptefte~* 
tiv»  loa  órgontifir -Héu^ák*  del  piano  \  auditóte 


iremos.  El  grueso  de  las  teteras  Igual  su  toda» 
fiero,  corito  eñ  la  parte  aoteiüf,  por  ia  circo  nata  to¬ 
cia  de  loa  1$  semitono*  (b  it  oetava  4*  *«wU  tom- 


cí/íb  rétete. 
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ohiíga  á  óoo  diápost^ion  oblipu*  te  te  *4pteta  te 
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7  octsvrs  y  8B  telas  ande  tanet  .%)  pkno  123 
centímetros.  Las  tocias  bkfüíua  serAa  52,  y  este 
er  él  número  de  partes  de  qué  consUvU  división 
ik  a  a  . 

A  eoutiimnt?ión  damos  una  tabla  de  los  oscila- 
cinema  por  segundo  partiendo  áfel  la  normal  de  435 
vibraciones. 


OeU^a* 
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QÍ0  046.1  1096.1  ¿192.6 
2903  m),l  Hffl-8  2922.6 


‘.P*&  t'iH.-iji.:,} 

Cobre  ó^dütC^VjJd  v  íó i  k :h>.  . 

A  1>*  til  Lt:  f-  «jn  .•'h»-I‘V  Ot-b'Owiip. 
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Fabrik  (Berilo,  1891);  C.  Martin,  Méthode  di  chiro - 
gy, uñaste,  ou  gymnastique  des  doigts  (París,  1845); 
A.  Marmontel,  Histoire  dn  Piano  et  de  ut  origines, 
injtnenee  de  la  facture  sur  le  style  des  compositeurs  et 
des  virtuosos  (París,  1885);  A.  Mangest,  A  propos 
d'un  Centenaire.  La  maison  Pleyel  (París,  1908); 
A.  Mereaux,  Les clavecinistes  de  1637  á  1790 .  His¬ 
toire  dn  clavecín,  por  traite  et  biographies  des  célébres 
clavecinistes  (París);  C.  Montal,  Vart  d'accorder  soi - 
méate  son  Piano ...  (París,  183(5);  L.  Paguerre,  De 
la  manvatse  injtnenee  dn  Piano  sur  íart  musical, 
étnde  sur  les  instrumente  á  clavier ,  clavicorde,  clave¬ 
cín,  Piano  (París,  1885);  F.  Ribeyre,  Les  grande 
in  lustriels  de  Frunce.  Maison  Philippe  Hettri  Rere 
neven  et  C."  (París,  1870);  D.  Woltf,  Origen,  des¬ 
envolvimiento  y  porvenir  del  piano.  Notas  útiles  para 
los  que  se  dedican  al  estudio  del  piano.  Programa  de 
enseTtanta  para  el  estudio  del  piano  (Madrid);  Anales 
|f  catálogo  de  la  casa  Broadwood  (Londres);  B.  Ra¬ 
pio,  Histoire  dn  Piano  et  des  Pianistes  (Lausana, 
1904);  Kullak,  Aesthetih  des  Klavierspiels  (1906); 
Niemann,  Das  Klavierbuch  (1907);  J.  C.  Fillmore, 
History  of  pianoforte  mnsic  (1883);  O.  Bie,  Des  Kla - 
vier  u.  setne  Meister  (1898);  Welcker  von  Gonters- 
hausen,  Der  Klavierban  (Francfort  del  Main,  1870); 
Münnich,  Meehanik  nnd  Ter.hnik  des  Pianoforte 
(Berlín.  1901);  Paul,  Qeschichte  des  Klaviers  ( Leip- 
xig,  1868);  Weitzmann,  Qeschichte  des  Klavierspiels 
(2.*  ed.,  Stuttgart,  1879);  Ruthanlt,  Das  Klavier 
(Leipzig,  1888);  Ehrlich,  Berüh.nte  Klavier spieler 
(Leipzig,  1893);  Pauer,  The  pianist's  dictionary 
(Londres,  1895);  Kóhler,  Der  Klavierunterricht 
(6.a  ed.,  Leipzig,  1905);  Richter,  Das  Klavier spiel 
(Leipzig,  1895):  Rubinsteio,  Die  Meister  des  Kla - 
viers  (Berlín,  1899);  Eschmann,  Wegneiser  dnrch 
die  Klavierliteratnr  (6.a  ed.,  Leipzig,  1904);  Holl- 
mann,  Lehrbnch  der  «$7imw*MM¿/(Haml>urgo,  1902): 
RiinbAult,  The  Pianoforte  (Londres,  1860);  Chicke- 
ring  y  Sons,  The  pianoforte  (Boston.  1874);  Puliti, 
Delta  origine  di  pianoforte  (Florencin,  1876);  Goeh- 
linger,  Qeschichte  des  Klavichords  (Basilea,  1910); 
Hansing,  Das  Pianoforte  in  seinen  aknstischen  La- 
gen  (Schwerin,  1910);  J.  Blüthner  y  H.  Gretsehel, 
Der  Pianofortsbau  (3.a  ed..  Leipzig,  1909). 

Piano  impresor.  Tip.  Con  esta  designación  fné 
conocida  la  forma  rudimentaria  del  invento  que,  an¬ 
dando  el  tiompo,  vino  á  ser  en  nuestra  época  un  ele¬ 
mento  útil  para  casos  industriales,  cual  es  el  siste¬ 
ma  de  composición  mecánica  aplicado  á  la  imprenta. 
Ya  en  1812  fué  iniciada  por  el  tipógrafo  Ballance, 
de  Lyón .  ai  que  siguieron  Pedro  Leroux,  en  1822; 
W.  Church,  ingeniero  mecánico,  en  1^23;  Bidet,  en 
1837,  y  Young  y  Delcambre,  en  1844.  Estos  dos, 
con  su  aparato,  en  tal  fecha  llamaron  poderosamente 
la  atención  de  los  visitantes  de  la  Exposición  de 
París,  cuyo  voluminoso  piano  type ,  que  afectaba  en¬ 
teramente  la  forma  de  un  piano,  contenía  en  su  te¬ 
clado  todos  los  signos  de  la  caja  tipográfica,  en  co¬ 
nexión  cada  tecla  á  uno  de  sus  caracteres,  corres¬ 
pondiendo  éstos  con  su  respectivo  tubo  ó  conducto 
por  el  cual  I03  tipos  deslizábanse  hasta  un  compone¬ 
dor  do  larga  dimensión,  de  donde  un  cajista  iba  to¬ 
mando  llueas  para  justificarlas  á  mano,  en  otro  com¬ 
ponedor  puesto  á  la  medida  de  la  obra  respectiva. 
El  jurado  concedió  á  esta  máquina  una  medalla  de 
platal  apreciando  en  ella  más  el  mérito  de  su  inge¬ 
niosa  «n vención  que  no  su  utilidad. 

fío  vano  fué  presentado  de  nuevo  y  repetidamen¬ 
te  el  piano  impresor  Delcambre  en*  las  sucesiva* 


Exposiciones  de  1855,  1867  y  1878;  empeñóse  el 
concienzudo  y  expertísimo  impresor  Paul  Dupont, 
aunque  inútilmente,  en  poner  á  prueba  aquella  su-» 
gestiva  máquina,  que  no  llegó  á  dar  resultado  al¬ 
guno  en  el  terreno  de  la  experimentación  prácti¬ 
ca,  ya  que  ocupaba  un  considerable  espacio  sin 
que  presentase  la  menor  economía  por  el  tiempo  em¬ 
pleado  en  la  composición,  ni  llevaba  la  menor  ven¬ 
taja  sobre  el  método  de  componer  á  mano,  toda  vez 
que.  en  último  término,  la  distribución  de  los  tipos 
debía  ser  manual,  como  la  justificación  de  las  li¬ 
neas,  pues  aquella  máquina  no  fundía,  sólo. alineaba 
el  tipo. 

Para  acentuar  el  fracaso  del  piano  Impresor  dió  la 
coincidencia  de  haberse  presentado  también  en  la 
Exposición  de  1$78  otra  máquina  de  compouer,  in¬ 
ventada  por  el  alemán  Kastenbein,  en  la  que  el  te¬ 
clado  estaba  reducido  á  su  menor  expresión;  los 
conductos  por  los  cuales  deslizábanse  los  tipos  esta¬ 
ban  colocados  perpendicularmente  delante  del  ope¬ 
rario,  facilitando  el  descenso  el  peso  de  los  mismos, 
al  instante  que  el  obrero  tocaba  un  resorte  del  tecla¬ 
do,  abriéndose  la  extremidad  inferior  del  conducto 
por  el  cual  la  letra  descendía  al  componedor  yendo 
¿  colocarse  junto  á  las  demás. 

La  máquina  del  inventor  Kastenbein  tuvo  éxito; 
lo  cual  estimuló  á  los  ingenieros  ingleses  que  no 
tardaron  en  dar  á  conocer  tres  máquinas,  de  proce¬ 
dencia  británica,  en  corto  espacio  de  tiempo:  las  de 
Hattersley,  Fraser  y  Mackie. 

La  de  Fraser  representó  un  gran  progreso,  pues 
constituíanla  dos  cuerpos:  una  máquina  de  compo¬ 
ner  y  otra  complementaria  para  distribuir,  y  podía 
servir  para  utilizarse  diferentes  cuerpos  de  letra; 
ventajas  que  hicieron  concebir  esperanzas,  creyén¬ 
dose  ya  practicable,  hasta  cierto  punto,  la  composi¬ 
ción  mecánica  de  los  tipos  sueltos. 

Piano  Camuno.  Qeog .  Población  de  Italia,  en 
Lombardla,  provincia  de  Brescia,  circulo  y  á  17 
kilómetros  SO.  de  Breno.  junto  á  la  rib.  izq.  del 
Oglio,  á  5  kms.  de  lago  lseo;  610  h.  (1,150  con 
el  mun.). 

Piano  dbl  Voglio.  Qeog.  Mun.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Bolonia,  clrc.  y  á  16  kms.  SSE.  de  Ver- 
gato,  junto  al  Setta,  afl.  der.  del  Reno,  tributario 
del  Po  di  Primare;  4,540  h.  (en  10  aldeas).  Fron¬ 
dosos  bosques  de  abetos. 

Piano  di  Sobrento.  Qeog .  Municipio  de  Italia, 
en  la  provincia  de  Nápoles,  circulo  y  á  8  kilóme¬ 
tros  SO.  de  Castellamnredi  Stabia.  junto  á  la  bahía 
de  Sorrento;  8,120  habitantes.  Se  compone  de  una 
población,  dos  aldeas  y  gran  número  de  casas  de 
campo  esparcidas  en  una  magnifica  llanura  in¬ 
mediata  al  mar  y  en  la  que  existen  profundos  ba¬ 
rrancos. 

Piano  Cabpinb.  Biog .  V.  Carpí  ni  (Juan  dbl 
Piaña). 

PIANOFORTE.  (Etim.  — Del  UaI .  pianoforte, 
comp.  de  piano,  suave,  dulce,  y  forte,  fuerte.)  m. 
Mus.  Piano, 

PIANÓGRAFO.m.  V.  Piano  impresor. 

PIANOLA,  f.  Aparato  que,  unido  á  un  piano, 
sirve  para  que  cualquier  persona,  sin  ser  pianista, 
pueda  ejecutar  piezas  musicnles  preparadas  al  efec¬ 
to.  V.  Piano. 

PIANOMYA.  f.  Palront.  Género  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  de  fnmiiia  dudo¬ 
sa;  fué  establecido  por  Miller  en  1882;  de  concha 
pequeña,  inequilátera!,  delgada,  frágil,  sin  escudo; 


l’i  ANOP0P  — PJÁMTA  MOA 


PUn*¿*  f|U<ltí  -  VI»**  frenmnf 


Hgnmpnta  externo;  siendo  típica  b  P\  pfbfoia  \Ü- 
•itei*  del  si  (vírico  de  ¡a  América  (IflNorté. 

FIA  ÑOPO  LjU  ürog.  Poli,  y múo*;  de  Tt&jÍRv  Eñ 
Ir  pru  v .  de.  CuUuxfii jó,  • dUel.»  dé  N í  .T0$  b*  ^ 

ÍMUi.fP-. 

FIANOFI  ( Jir/iN}..  /feo#  ft«yah}i4on*rm  ÍÚiííú^ 
vi»  ,  n.  ** Fíi»iu«  .Y  »n.  rjeí^iliftto  eó  lvarls  ^  IísaH  ■- 
í  Hpy)  É)tk  de  .ofició  XRputeru,  dé  Iialíér 

!o>uf4,1o  parle.  finjo  ios  órd*ue*  de  4j«f¿ii&íil¡  d  .e;*  i  o 
«lí  l'fiUSA  dé  l?Oíuft  eo>i.tr<i  Og  tfop;úl  ftyáMSwé,  JMs  » 
ítid¿  «I  PíMrn opie  \*fttli  p»tnt»H iwció  uno»  ciinico riTvdaV 
í  H-Sjtufís  éKiViyo'en.i’Vftiicm  e  Inylnterni .  y  de  regre* 
feD  cu  «í{ué)f:4  UfiOóeú  dirijo  tHn$rH  ?o  Nn  fiojeó  u  I  f  1 
1“  .  fuimos  Piícdiidoe  de  •lo*  fV)MiC€«f.R  y  disparó  dos 
i  nos  dí?  revolver  voiítrís  el  *óÍj«r*tio.  ój  posar  'SkVg  $ 
¿od.^iln  cJ&ith  ií.él  Af«a>dí  THpufp  do  Ir.  12*tref(ft  j  Pa- 
:  vis » /'étHvfl VOfltda  A  ittüer.Ú,  filé  gu)ÍíolííiU<ta  á  jó'éJóV 
coi  fHi'»  • 

Pt  AÑORO,  GeúQ.  Pabl/iU  Tifcji»,  #n  la  provine 
cm •.  <*írc,  y  A  12  km*.  j*V  >íe  llnjomk,  jvn4o.nl  S.riviv 
n»«  *0.  íUr;  d*l  itéVíó.  AÍ  jii^da  Ion'  Ajtaauios:  l  ,l¿ü 

¡¡«•¡PíiuiO!?  (4. TÍO  con  el  UMJIÚ  }- 

}‘.janóv»o  { ivr.) .  V,  Musum-ci  (iUeTOi.out;). 

PIANOS.  iifo  de  Puéyio  (tico,  rjue  des- 

enr, V** ••" i  por  lo  cosía  S.  do  1;  pda. 

PUNOSAí  lflj,v  t»í¿).  (¡*aá:.  tala  de  Tífdia,  én  el 

mor-Vdwdti-o.  A  ;J3  km*:  NNtf.  dg  Puntfc  4«  MiU* 
tn¿  A  :J0  km».  i£NiS.  d>*  huí  Trérniti.  depen- 
Me  oro  4e  lo  mhív  di*  Toif^in.  A  1***  dVw  Í3'  de' 
gí§Wt.  H.  y  <Ip  tí- 

:Pv¿fS55*  (.í»t*  oRY.  Ha  de  !üd{ft,  en  el  mar 

Tietoims  o  12’  kfrtft.  ri.Sn.  d¿’-  Ift  pune  F.u.lüocidgúial 
fjj*  h|Í  de  fójbfi  y  A  ~ti  Uuih.  O.  |la  le  deRBoOürv¡i»- 
iii.iM  drl  OmVov.ue .  en  )n  cr<*  ta  de  Tosca  nú,  ,r  Jur 
l*M''  ti T* ;  ¡  l "  da  fot.;  N .  y  45'  #?'*  de  louy.  T te cí.e 
larsyitnd  dé  <>  kms.  y  astrt  rubierU  d«  tur  bo>í- 
,|h(*  fin  nlivn».  Admiñistniti vamofUe s  forme  puriedol 
muii.  dé  Mu'donrt,  cím,  de  la  de  Giba t.  pro viir- 
r >:•  ¡fíe  i.ióíuo;  en  piddnnion  Ir -coiuponen  fi()0  h.v 
|»nx(‘H%lorOr;  «TI  SM  iVrtvnrfrt.  I  .a  (sin  .lf'  fn^ 

It.^nr  do  dpstietro  en  íte^n.os  de  liorna,  Aynppn, 
f|Vf*v’4o  A yg' ‘ ‘^to\  f¿ó  oí»  oM>k  rt.ie.'snnnío  pro  ío-iro  do 
iitm.;  Kn  ol  síy;l.o.xv  fnó  ío«  p|í*d(a??  %r- 

h"Si  uó*.  v  u>  Íuséuís  Íjá)iitíif!.tó>i  i'|iie4><roa  redúcidas  ó 
\.r  •‘rhvítírl. 

Pt  A  NSANO.  O**)?-.  F'vM.  de  U«l»n.  U  nn\- 
vvriryr  le  Fí-  rníi,  Ciro.  V  A  ¿é  Icio s.  OSO.  tf&  'XY'fPÍ 
*  p$  * 1 1 <*  ñ  »»ou  colonia  iiuHftdialto  á  Ir  rib  $G 
d*>J  K^.o  >jf-  n»rlült-yR:  1,-iUO  bw. 


PIANTA  (FRAWctscrO).  ig .  ‘nitor  en  m*i- 
tierjt  iiüjiftiiQ  dej  siylcí  xvít.  Gu  todiiií  «oa  obraa  t/iy- 
bowí  b!  yilsto  bftrroóo,  pecó  ee  adVierie  yraú  Vnlep- 
im  (íá  oj^úcmó.  $ttjf  taitas  éa .  U-  IS§úíjílR  de 
Üófjííe  de  Veneeitf .  .«olí  nv»iy;R?áíiííÍtt|,  ViA|UÍí)Re  «M; 
ui^p-  yu  «ntonetiHir».  Gn  Mjniipi  dei  4rr,»vj  * 

Un  ñróf)  de  su  m»im  con  dntri t¿rn y 
!eu  jir  >S:‘fni  de  lu  A»»}?  •j|jv«*f'óv3Í.;«a 

itoiuvdVYnn  esculpido*  ji.iir  él.  ¿nni--’ <»!•'••? 


PIaNTaNüM  —  PIAR 


Pmfje a {*10*  {L*  Cx?*ta«o).  B*op*  Compositor  y 
damÁi&  italiano*  í*.  y  ro.  <?u  Müáa  (Í788-I0$6>y 
LrVivo  por  profesor  4*  harmowüA  y  $ODjUa:pufttq  4  :.fiV 


JM  AÍ>OCO«  ( —  De  piar  y  p;<jto,)m.  F<«si 
T  X1  1 4  .*  ( »  v  ¿  d  c  i  o  rdjeu  J  ü  la*.  trepad  o  van ) ; 

Puw$ti&  i\  Fawoc 03.  «o.  pf,  StHfigr*  laníos 
4$  VíatíocU.  A  orillas  ja)  Oimv<«Mí.;^rCA-4® 
ii*  4í&í: uéaciü  cotí  «lOnftuco.  Hon  de  trauco  irradia 
tü  fs  rp^ípur». 

F'tAR.  í  .*  ucep  P  FUaUr,  jtutflir.  h,.  Pígéúf*, 
J^v—fn.  Te  p«ópf  U  Piépa*.  júipn», — 

K  FM«-  —  K.  Pipi.  (;í5ám.;^'.Dál-íiit;plr 

piaré.)  v.  n.  iícnitíc  &íguuaa  aves,  y  eKpermímeat® 
el  pollo,  cierto  género  *)e  sonido  4  vv*.  j¡  tig  y  íum. 
CíáxóajR,  cUatnr  opa  anhela,  deseo  é  «y<jtiflc¡upor 

Una  cosí*,  ¡j  Qmn.  Ufctíftiív 

Púa  i*Oit  ¿f,.  fr.  t'la.nar,  togar ',  imptoljp  P0'1 
ViAfi.'  GfO'ji,  Cimera  d*J  Perú ,  en  ei  d*p.  de  ^ »>- 
..fcé&li,  pí'vv.  do  Huma*.  d<»t.  da  PutflpA»; 

é»  él  R*l.  de 


Meltit,  y  ®w  *t>.  ju  vetHúd  *i<qá  poi*  Alema* 
ju®  'y  - -IJiiame  re  « * .  l)a Y*/rr#*o  A  su  patria,  fué  óoífp- 
Ifíttia  . profesor  d»s(€flu*?rv«  torio  ¿s  Milán*  cargo 
que  oiíppó  liáeta  iu  muer  té.  Publicó  vana®  obfúr, 
^HfeiíÍMÍífi®uio  para  piattó*  como-  «oofcUe.  viíafe 
^^ciéioá,  é¿c .  ftntoii'  ioiriidéii  de  algún»*  olúáa 

canto. 

■  Biú$ .  Compositor  it«t- 

«.  cu  Xlíirm  en  U primera  mitad  del  siglo*  y  m, 
■v  vJvta'&ftn  «a  1^1$.  Akrflzú  i»  cerrera  cgJesttVtjhrÁ 
y  >’nréo  mdñÍc*  bajo  íá  dirección  4ei  maeslro  de  c®>- 
piiU  Floran i  Compuso  tfrlÍAlutft  obv>»«  roU-gii>ae*f 
¿aire  *lfns  auú  $)**<*  y  au  Miá *r* r * .  e 6 » i «id fi  d  o 
csié  último  cpmP  un.»  obra  maestre,  fío  \Uláb  >e 
iín pii.i/ii»  una.  $<•<£*  Ri yíá/i  le  e  -».a  i-onipOüJtc-r 


t'iÁSv  Diet .  > j  e  Veiieí'uieht 
;fí  í¿é‘  tí  o  tíiporta'  de  ios  murt.  da  Üpotftv  lít  Pal¬ 
mar  ,  jP^lrd  Co  yu ,  P'eU.t  y  Sa u la  Rosa ,  &  iémió 

Ígnita.  /,  []-;./*' ;  /  .  / 

-  ti/úp:  DUf ;  déf ;  Veneauele ,  éü  *?J  E^t.  ato 

Sífj  comppna  ío»  ;mm\.  de 

Maluni»;  Guagua  no.  í'imceroa,  Chngmramnl  y  -.Co- 
(•5u.  h?u  cfcpv  es  Avttg'i*  do  Mníiuin;  tiuos  10. Otil)  b, 
Ru  ''.o  tAi  líjuur»^  f-neüenir.1  !a  cúava  4*1  ■jQttóciióróv 
üé..gr^p«íewr  4im®ii«daneé  \  l«titf|tnrí.\  p»7i*  |OljerÓ^ 
jim no*  ipio  lo»  indios  cazan  a»  g-fnpdes  camidadft^ 
R|  tlVma  ee  cuiido.  pero  sano.  Producé  caTéy 
din?  Chus  de  azúcar,  u;f»íxv  tabaco,  cacao»  yuca  y 

lUCUHStlliS. 

Kí4H  »e  Ab  a  ro  (Efe)*  d>  t«  pro  y,  de 

Almpría.  mnn:  íié  Véiíj¿'Uinuc<»  4 

P»>f<  (>fyNirej¿  CA»í.obK  ÍHog ^  MibtKT'nl  %erv¿cífv 
<le  Colofnbm  y  VuOézueJfi.  n  (C'j~ 

re^ao)  en  y  ni,  fusrlndo  en  A«g^túra  (Uny 

Ciudnd  Bolívar»  en  1017.  Hecildú  c»*>nn  grado  d« 
éd unción . ‘ dedieda®  luegO  a)  Cdmérció.,  £|ii.  g'rtoi  't$r 
ppltado,  y  e í  éatellar  én  C»rnc«*  «l  raovudict».^  t¿K 
voiuciomuúo  de  Aboi  de  1810  se  iruaiedó  ¿  Víuú'- 
íHpla.  Se  en  jas  IlíéA  in.ífurgmviee,  y  en  1 1; 
el  geup.rní  Mlmuda  t«  epniinó  el  g»  n  lo  ds  svildeni^n. 
'te»  y  coa  eVgrudb  in»n.é»íúJ>o  airyi&  «n  íj» 
canipMña  di  Valencia  VÁXX*  l#ó  desgraífíidi  de 

aípíéíbis  ájHpvttCioort«  y  U  ca|ütuiaciún  fi«  Miréiuift 
oóa  Xiootcwdjé  se  ^hu  Ú>yteo.  ocasionaron  la  dés- 
hftiidadn  d*i  ejéisuip  ranui.jjcano,  y  Pías  lo*_rro  in- 
cOí‘porrt ten ;  i  jai  resto®  del  mismo  que  mniMnOn  eb 
c-avúnel  «tr  líU$  c>u>- 

o#  jsmtgnidóy  ssí  CHe^nftimcítre.  A  pri pct.pt nw  *J ^ 
I  b  1  i  múndfttjn  la  ®#caedn- 

yMi  gttitéritV  i  -  • ,  ~ 

Mnvjha  hacia  [fi  guerra  á  ':■ 

0*pí«v»oU-*.  ♦*•»  si  Olí 

di  V^üáznfcja.  Aquel  >.ño  0 

Ai<j  tUsseuoaO  para  loft  r^- 

piUdrcftiiníT.  •«gvavindos©  J- 

¡hu\  \<X$,  procederes  de  Pía  a  ;  '  ':■ 


, d*(\1  í ; y  .^n C j ^ Cf r  ,  -;;' 

bo-U;  r  Y’ííúiííy^í 


JPÍ4'N TEi  p.  a;  Je  -p«Áa.  uüá  *olo 

«f¿t  k*  eipr,  lfkrtí^i*í*í^je5f  fti».  qu^, 

jrna&jón  i  O*  bu*  ¿Ht'Ur  y  ó.ír^»  precedír 

•  4í«j  d*  iiegi»:dpa(--u«  á  ií;r  ipitt  ao  q/iCiit»  vi  ríen* 

«tt  algniKi 

FI ANTS9-  .  Cfta ,  de  in  y. iir?  ,  «i »j  (í v léd o , 
«mu.  de  B1  Rrutico ,  y.firr/  dé  bi&ütn  Ma;ía  Jo 
Mi  mié».  -  ...  '  ‘  .  V  ;  *'  ■.  '.  V 

PI ANTÓN»  Qwj.  í.üg.  de  la  proy.,  iléOvivdy. 
itjun.  de  Wga  4a  Hti^.idbo,  t-nr.  -lAvSnu  Est-ohin  de 
l^autún.  •;  v  -  .  r’v  ’ \  *  * :;-.‘r ..:  1  '- 

Pu  G;*rg...  V ^  ^ 

PI A  N  l?|l.  Píddviití,  ^’ü  'ii/prov  ^  ti* 

;5Í dp o J.4'» ,.- c í r íí v y  ík  6  k  mií.  3ifeí£v-  ii-'éiVtfefe,-.  jlmíi 
At  cohm>  iia  í"’ipLd‘^ t  Itft)  -bv 

Ti»  ! 

PIAD.  III  l'dl  'i  v-r-P'  i-'  •■•:•.-•  i-:' 

piáP y 

Pi$-pL:&é *w  P/>bl  v  d«  vx U d*  M<d- 

dorino.,  di^V- d« 

■WAPét  feof  -.  /.4Vl>*vt,  '-.íi 

taviu .  da  SouUrem .  ;\'  ’  'n;\; 


í.í»,«.j>i!  ■¡>.*  ...i  r 

ban-in-  ;  .  }  í  - f  ,V1  irZ  >U».u*4  •Cer.U*'.  fiar 

é^ub'vÍ:?>  v  ’<  .'  - 

llfvié  '.Íé*u-x¿5;Vlo  *Vy  V ir: a>  .quíditnd.p  ip®  eapañolea 
ii-tieupé  d i-  *Vp.- jVéf jtB.  il  él  tíriiiVte*.  Búb  ver.  v iép jos* 
’ímpati^t^:»  AV.^r»'  *♦  ***  AMÚI®'*-  y  ít»  ea  Joe 
Csjoi  4#  tjU>U¿  i«  voi'úrpv-rfcroQ  ios  aujr^rudps 


milA  —  M  ABANTO- 


Ib&mkftí**,  .«jorobó  con  a«s  venfa(í¿ 

4.  %e  tomó  'el  W*ódo  tfOjm?  general  wá» 

Hí>i»guo  y  b&ito  í^Í  jrfó  rtalmte.  que  iéUvJ 
liomlif^  de  ¡í*  íi^:j..r^  £1  W  ¿4»  Aguato 

yod  -.*n ^  Cíí|f^®)|^)6íV^u^  vot^U  toslirWlie  de  tJTU' 
nirt:<í.  y  B<MiHi<ín¿,  qu*  veiiU  »W  HhiIí  iadigoaJs 
por  r»ó  haóerseie  «*itt>UÍclo  frf»  J*  priman*  expeda- 
iriijw  Áe  lófeCaYí)^.  Deéeawició  lá  autoridad  Je»!  ¿efe, 
tiraaniué  »y  úda,  y  Bolívar  turo  qújb  y  ¿leer  ti  ¡(té 
Cejar,  i}*  Stíü  kma.  Por  mu  nuevo  motín  quedaron 
Ai» rJfia  y  Uaiinú  íRX  eomo  jefes  del  ejercito  patriota, 
Ka  cuanta  $s  *upü  tjíjfc  fi  3>ibfirtudor  eataba  ¡éju  Mar- 
garúa.,  bJgditot?  jefes  principa  le»,  y  aoti  iirycbp-A  su~ 
'íiuheruu*.  eomeoxardu  a  deshandaTJse  para  reunirá* 
¿í  * h  iVueva  ¿¿pedición .  Pn-ro  1*1  a  a*  *uargico  v  ud 
ijábr)  csoiito  Yotiojos^  espitan,  "iiq  *g.  atemperé'  oa  sí 
iüy ^írcun^anióa s  o í  scfeptáW  U  nw&vtL  situación  qaa 
«VjfglO-  dtf  Ja  vúoitH  4 «y  fínJí var;  uál<  puf* «  ato  dv.v**- 
áí¿’fB¿  >ft  laft  'jSftici^OHé^kax  áígtíié  iu»  perturba  bit 
ópií'raÍjiÍG  9b  ei'.AUo  Ua»4  í  »  van  ¿a  udo  ai  Orí  iiooo 
¿¿h #1.  pr&p6&ifto  die.  tu5iif4ir  4  Angostura.  Bú  Ku tro 
¿o  18 11  i  atañí  ó.  íJobyér  íaííuí<  á¿  ¿itt  gryn  ¿úórpó 
de  eyAejio  i ** do N uev a  '  G'núia  tfa ,  Iná  yúg*-; 
soíaiús  V  Jai?  d«t  AUo  Ubao;  aJ  ¿fctfto  tí»  rigió  i*i* 
natH9  corfa4pvéd¿&ót«^  lermloo*  muy  apremian¬ 
tes  A  loa  jWfo*  da  k*  i?gñrpoft  ^aptaaatkix. '  £1*»  no 
<*p  ugideró  qóe  díjérbí$.  ^i:v^e*3l ©r  á  U  Pivitao;^n  para  1» 
formación  ••*á*i vg «Mi >j #j$í$'q , ' uoíúo  1i>  4é*ra«^#  ¿l  jefe 
Supremo,  ni  quuia  <fhvcl&i<r  ttm  orden  aja  que  se  íe 
iiijicab*  4us¿Ha»a  a!  J>^g  de  las  fuerana  granad  tune 
y  a  l  geW4r*í  J*úé*  cim  <»rmw  q«6  pedia  a  Ctr 


i  *o  ffreií&i  utí  ■  tj+rttoi  ■ 

iVidad  -y  una  bá* 

^idiReadiia  todos  .gua«*  í»h¡  »?,  ^  api  -  •  -  í'*»/0.  U«'b»fio 

¡U(.'  pó r  ietnára-  d  o Víjoa .  ||  .4  .  Üen.+¿ b  d e  í  0.  b^jy-ÜjK^pii,;  a^iraj si|¡aéV 

su  divida  ¿  iaa  ■-  ■  mÁñ¿'S>&,<  t  Pi.v^.4  .•  II  kg.  ;í''H;üa  .  iouek«- 
*.  i  wactjaíúzar  .duuibc^ 

d*M¡i  palifieaf  y  FlARAKTO.  nr. >  Sa4,  K}>> 
íi;r‘  JJí¿e  'á,l  prin-r  Br  ¿^'.lák’fe íMÍW f.dt  )«a. 

j>eeí»Ui6íí  ftón  las  'ítu  vi e  fa^  Aiu ar cfatdiiaii  tf > b«  vj?»  lri*  ifM ir^r 

,Íí¿f.;  •Hua'.eeif.it'é^':  triXig  da  U«^r^pegnia«’v  time. 'ei-úBa 'dra^ts  +*tu& 
vó*toria  Je  San  '  jante  al  Je  U»  .okcu’Íp»^,  cainav  por  jo  coca ócr  «?«»i 
8Í  jgjff  •  .aoaUxb*»,  nula  rara  sai  tu.baiculcafc4it  aqu^lUs  en  ¿¿<- 
1813  íué  ua  -ha  ’  ueral  íruul.o.  rnra  te? cinco  4  Stic,  r*gai.«)t.ee' o  ^péu* 
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ditos  ¿A  \q%  íuhéraulo*  indtftsás,  íóboÍQscóroÜnoa  ! 
lib.Hrifc es Áf *]-ík*.t  cqreniu?énet!l&,  corola  enrodad*  6 
Acana  p*aad* ,  ^tojp.táAde  ñ  capéete*  delS,  dé  Afric*. 

PIARCON,  NA.  m,  y  El  que  t*  gran 

bebedor. 

PIAR!  &€*<>»  O  A*  adj-  Aplicas*  »í  «ajelo  ¿pie 
tiene  piar»  dtf  yégdsfti  .mulos  ó  puercos. 

FÍAft|j#1t¿iiSU:  m,'.  vpi*  Jf/éi/,  ¿r*jC-  Nombre  Con 
qit*  «a  d U;  A  jo*  Padrea  ó  Escolapio* 
4*^*'  ®sctóei¿e  P5^.  *4n?  tW*ja  por  foód«4ór  ¿  « 

José  4#  üádttsnfli ,  é*fm noí V ~S  PU.»  en  iu 

g  > ó s»  1109  del  to  m y >  a  \ . 

BiAHOAiS,  m.  pK -iVí/^r^Tfiba  ladra  de\a~ 
£*r¿itsj&.  Vive  con  ouhs tribu*  $»  Uá  «/írgeUea  de 
Icm»  ríos  Sfjwtpó*  Cntóajftpo  y  Mépieii,  áóiO  muy  Nr 


por  Jó  tomón  en  «epigay  menoe  en  P.  vmlmlniut , 
en  q úe  *g  panoja,  Comprende,  cinco  etpecin*  de  I* 
América  del  Sur  y  A  frit  e  i/ópfcíii. ' 

FIARQr SOMA,  t  Género 

cié  lepidópteros  iiéterbcéros  de  la  familia  de  lo*  -zY- 
génúlo#  y  tribu  d»  los  iigeuiuoé.  E*  parecido  «1  ífti# t* 
diferencié  adose  m  qW  '.J##:  do*  rumas  de  U 
vea*  «vedi*  satán  ttiüv  próximo*  *tf  «robe*  ales  8a 
¡sonocho  do*  *»pec'*?>,  f ,  Hpftli*»  Leed»,  de  Chía*, 
yJC  Birmania. 

; ;Ff  $i$V>LWow bre  aplicado  anjtafto 

4  báe  d*  teyléeceaéis  y  de  opa  lesee  ocie 

de)  an??Q  |v.¿ 

FIA RRON  ©R  CHAMOUeSfiT  (CLAtftft* 

HiíK&fr*Yó)*  .  Ffídn tropo  fratfcj&áV  s.  y  m  *o 
i^n*  ( ITÍ’M'HSy.  €*n*«gró  *U  vida  y  eu  íbrtanft 
de  bétteñceotHr .  £<i*  él  primero  qoa 
¿M  Á  conocer  Jo  q o$  eran  l#*^vÉ*tíéd*«  ds  socorro* 
sAttlifae,  d*  loé  Compañías  de  ztgato*  ¿únifkii» ¿*fc? 

/dio*,  y  .•el  Corree  interior  de eainbloéió  eoii 

afj%io  f  *»*  pfr.  *>•*...£)  «bal*  de  VqUjsnpr»  dip?  de 
e»te  hiánjiechár;  *$ií  ¿&W* ^^Áw^i^e.TÍtt'pw-  na  *féf> 
Veérencia  par*  ei  bien  de  ín  tíuiPerVidud  •» 


de  dó  cftiute  én  U  extracción  del  *c<  i  le  de 

copa)!*»,  ifi  haóer  mediooe*  con  {«  retan  *  de! 
mnüfiío,  en  la  c analta ccíón  do  pequvfeafí  canana  [le- 
madya  cariarHe  y  en  la  pimdnc^íón  de)  fárimeó  veíve 
no  cnwrf  .  Adora u  al  Sol  y  csbhcnn  ♦loéiar- 

nse  qoe  dijrfti/  qnálitu  |/i  K»Hda-  de]  adtr^  y  et>  qo# 
ífiToraA  A  im  sér  supremo  y  &  ud  gtuio  Nuéñ^a: 

•  Veneran  A  |be  muerUíg  y  *a^ievr*a  btieao»  ¿i 
vAa»jn*  de  tierra  que  esconden  en  tuevaaque >1  pro 
j>io  difuhto  ha  feecogídóéo  vidé jiíolá 00»  yema  ol> 
yeífl«  líertejiecienú*?  al  iní*rtn>,  p>*ro  nuteé  dejan  qnc 
Hii  cadáver  »e  pudra  al  airé  ítbf e v «i  bieu  ¿a.hieri o  d< 
piedr»* ,  y  que  fog  hoeaoe  se  f\fepvj«eéo  laegti  al  so  i 
Beben  loé  pía  roa*  ¿tina  y  :th'U>fá¿  V¿«e;-|iafti!n*;ferm  e  n  • 
tac  por  medio  de.  ano  raíz  eóniójaáté  a!  oedmo.  H»- 
lifeu  on:  )|jroma  g'U- 
íivrnl  ¿í  ííóhoto,  en 

/jije  «jo  ae  cuenta  *  ••:  \\  . 

mi\9  qué  hasta  4  v  (OV^» 

■»4tra  btomlA  en  hou*  ; 

¿en.ée  ^acedas  de  la  . 

^FIA^aFO^ 

;  ¿n  lííáti,  .éieodo  ftiís /  ■  ' 

aiúPúKfifoa  &ichÍ0F^  ^  *• ' ' 

£tpf*ft?firris  y  Cafar* 
ñ  iifhi  ^cííí^  ( lSf5V  j,  .  . , 

v¿l'4 

t  ¿en  s , :  ín  -  - .  ‘ 

pt>r»  mu^iit** 

>n  él  getiero  }m?xuk\-  ■ 
jft?  íí¿  L,  f  V,  »ám.  tli- ' ,( . 
u%vp¡TK*<.  II,  %.  djCjj^d  tli.su.nto  por  ovaVió  ,<le  rtlltt  -¿n  Ifülíi 
t:'ií>»0*ií?‘r  coa  nV'.i>‘..MíV,  ni,  el  p0l‘%o\»ie  es  ejáh<»-  P/aíI  (>’  vi’»  C>i*'  -oínoo  l 
con  *»d*  !•  •.:?•!  i  r»5>._  ••;•>:-■  i  ««linón-.-  ¡  ó>  -<  tf'abiu  i*i  í'-v\M^a),  err  ‘Ja.  w-t;-.  j|# 
*'.ih  tt f  )>•  feiiía •  :*n  íni.-o,  ;*e;s  e.RUmiú'o^.  c^>»~  Idppí'to,  coir»  y  efen Mir»j.¿ 
láífe  i>bíd»e'Ht  peí m«f  Juculióida,  ind&rééCtov'i*  M  río  3¿0  h* 


tíftAwefrrv»  C«i»0c»vw 


/Va*v»/»tu»  rí>átAí/if* 
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Pías  (Sao  Tiijago).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Por¬ 
tugal  ,  en  la  prov.  del  Miño,  dist.  de  Vianna  do  Cns- 
tello,  archidióc.  de  Braga,  conc.  y  comunidad  de 
Monsáo;  1,400  h.  Fué  encomienda  de  la  orden  del 
Cristo. 

Pías  b  Orada.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal, 
en  la  prov.  de  Alemtejo,  dist.  y  dióc.  de  Bejn,  con¬ 
cejo  y  comunidad  de  Serpa,  eit.  á  4  kms.,  en  la 
mnrg.  der.  del  Echoé:  3,400  h.  Amnznrrns.  Agri¬ 
cultura.  Est.  en  la  1.  f.  de  Serpa  á  Beja. 

PIASCA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santander, 
mun.  de  Cabezón  de  Liébana. 

FIASCO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  el  Piamonte, 
prov.  de  Cuneo,  círc.  y  á  10  kms.  S.  de  Saluces, 
junto  al  Varaita,  atl.  der.  del  Po,  entre  el  valle  y  el 
llano,  á  500  m.  de  altura;  1,480  h.  (1,950  con 
el  inuii.).  Canteras  de  alabastro.  Torres  antiguas. 
Hermoso  castillo  de  estilo  moderno. 

PIASBCKI  (Pablo).  Biog.  Historiador  y  prela¬ 
do  polaco  (1578-1649),  más  conocido  por  su  ape¬ 
llido  latinizado  Piasecius.  Habla  sido  secretario  del 
rey  Segismundo  III,  el  cual  le  nombró  obispo  de 
Chelín  en  16  40,  pasando  en  1644  A  la  sede  de  Prze- 
mvslaw.  Fué  varón  de  inuclm  ciencia,  y  entre  las 
obras  que  dejó  es  la  principal  la  titulada  Chronica 
gestomm  in  Europa  singularioruw  (1645). 

PIA8ECZNA,  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Ga- 
Ützia  .  ctrc.  de  Stryj .  dist.  y  A  14  kms.  ONO. 
de  Zydnczow,  junto  á  un  tributario  afl.  der.  del 
Dniéster;  1,000  h.  Est.  en  la  I.  f.  de  Lemberg  á 
Stryj.  Perteneció  á  Austria-IIungrla  hasta  el  térmi¬ 
no  de  la  guerra  europea. 

PIA9ECZNO.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  gobier¬ 
no,  dist.  v  á  19  kms.  S.  de  Vnraovia,  junto  A  la  ri¬ 
bera  i/.q.  del  Wilanowka.  tributario  izq.  del  Vístula; 
2.200  h.  *  * 

PI  ASIN  A  ó  PESIN  A.  Geog.  Rio  de  la  Sibe- 
ria  oriental,  en  el  gol»,  de  Yeniseisk.  Se  forma  de 
una  serie  de  pequeños  lagos,  el  más  importante  y 
septentrional  de  los  cuales  lleva  también  el  nombre 
de  Pesinn;  se  encamina  por  éntrelas  tundras,  prime¬ 
ro  al  NNE.,  y  después  de  su  confluencia  con  el  Du- 
dipta,  rrl  NNO.,  recibe  las  aguas  del  Agapa,  y  des¬ 
pués  «le  un  curso  de  más  de  500  kms.,  des.  forman¬ 
do  numerosos  brazos  en  el  océano  Glacial,  unos  200 
Kilómetros  al  E.  de  la  desembocadura  del  Yenisei, 
frente  á  las  islas  Ivamenni.  Su  nombre  significa  tun¬ 
dra  en  idioma  snmovedo.  El  lago  Pinsinn  antes  cita* 
do  tiene  unos  30  kms.  de  largo  por  7  á  10  de  ancho. 

PIA8KI.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Galitzin, 
círc.,  dist.  y  á  25  kms.  SSO.  de  Lemberg,  junto  al 
Wereszyca.  afl.  izq.  del  Dniéster;  1,110  h.  Pertene¬ 
ció  á  Austria-Hungría  hasta  el  fin  de  la  guerra  eu¬ 
ropea. 

Pía  ski.  Geog .  Pobl.  de  Polonia,  en  el  gob.,  dis¬ 
trito  v  á  24  kms.  ESE.de  Lublín,  junto  al  Ge- 
tezw.  tributario  izq.  del  Wieprz,  afl.  der.  del  Vístu¬ 
la;  2.730  h. 

PIASKI-WIELKIE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Polonia,  en  Galitzin.  círc.  de  Bochnin,  dist.  de  Wie- 
liczka;  1,150  h.  Perteneció  á  Austria-Hungría  hasta 
el  fin  de  la  guerra  europea. 

PIASN1KI.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Pru- 
sin.  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Oppeln,  círc.  y  á 
6  kms.  S.  de  Beulheu;  1.070  h.  Se  halla  en  la 
z<  tía  plebiscitaria  que  marca  el  tratado  de  Veraniles, 
entre  Alemania  y  Polonia. 

PIAS9ABA  MIRIM.  Geog.  Riachuelo  del  Brn- 
t-u.  en  el  Estado  de  Sao  Paulo;  riega  In  isla  de  San¬ 


to  Amaro  y  desemboca  por  la  izquierda  en  el  río  de 
este  nombre. 

PIA8SABUSSÚ.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Sáo  Paulo;  des.  en  el  Sao  Viceute.  [  Muni¬ 
cipio  y  villa  del  Est.  de  AJagons,  en  la  comarca  de 
Coruripe.  sit.  en  una  llanura  baja  y  arenosa,  en  las 
márgenes  del  rio  Sáo  Francisco;  unos  12.000  )i. 
En  su  término  se  cosechnn  mijo,  frijoles,  caña  de 
azúcar,  arroz,  cocos,  uvas,  etc.  Iglesia  parroquial, 
Correo  y  Telégrafo:  escuelas. 

PIA8SAGOBR  A.  Geog.  Montaña  y  río  del  Bra¬ 
sil,  en  el  Est.  de  Sáo  Paulo,  mun.  de  Santos.  El  río 
tiene  sus  fuentes  en  la  sierra  de  Parana  piara  ha  y 
des.  en  elCanéu.  También  lleva  los  nombres  deCu- 
batáo  Mogy  y  de  Mogy.  ||  Antiguo  nombre  del  puer¬ 
to  de  Cubatáo. 

PIAS8ECZNA  ó  PIASSETZNA.  Geog.  Po 
blación  de  Alemania,  en  Prusia,  prov.  de  Silesia, 
regencia  de  Oppeln,  círc.  y  á  6  kms.  NO.  de  Tnr- 
nowilz,  junto  «I  Stollenwasser,  tributario  del  Mala- 
pane,  afl.  der.  del  Oder;  1,200  h.  Se  halla  en  la 
lona  plebiscitaria  señalada  por  el  tratado  de  Vei sa¬ 
lles  entre  Alemania  y  Polonia. 

PI ASSUTTEN.  Geog.  Pobl.de  Alemania,  en  la 
prov.  de  la  Prusia  oriental,  regencia  de  Küiiigslu  rg. 
círc.  y  á  15  kms.  NNE.  de  Ortelsburg,  junto  ó  un 
pequeño  lago  á  un  extremo  del  Skwa,  afl.  der.  <lel 
Naref:  1.020  h. 

PIAST.  Biog.  Duque  soberano  de  Polonia,  m.  en 
861 .  Era  de  humilde  linaje,  pues  según  opinión  irm  v 
extendida,  al  serle  ofrecida  la  coronado  Polonia,  era 
campesino  de  Cuyavia.  Ocurrió  este  hecho  á  la 
muerte  del  duque  Popiel,  acaecida  en  830,  según 
unos  autores,  ó  en  842.  según  oti03.  La  elección  de 
Piast  para  aquel  elevado  cargo  fué  dei  todo  acerta¬ 
da,  pues  gobernó  Polonia  con  mucho  talento,  me¬ 
reciendo  las  bendiciones  de  sus  súbditos.  Fué  el 
tronco  de  la  dinastía  de  los  Piastas,  que  gobernó 
Polonia  hasta  1370,  terminando  con  Casimiro  III. 
El  segundo  monarca  de  esta  dinastía,  Miecisíno  I, 
se  hizo  bautizar  con  todo  su  pueblo  por  presbíteros 
del  rito  romano  en  966,  hecho  que  determinó  una 
orientación  nueva  en  la  civilización  polaca,  quedes- 
de  entonces,  no  ha  cesado  de  estar  en  contacto  con 
la  de  los  países  occidentales  de  Europa.  Boleslao  I 
el  Valiente  (992-1025),  es  otro  de  los  príncipes  ni  As 
célebres  de  la  dinastía  de  los  Piastas.  En  el  orden 
interior,  consolidó  v  extendió  los  límites  de  Polo¬ 
nia,  conquistando  al  Imperio  germánico  la  Mnravin 
y  la  Silesia.  Su  obra,  totalmente  contraria  á  la  in¬ 
fluencia  alemana,  fué  continuada  por  sus  sucesores 
Boleslao  II  y  Boleslao  III.  Este  último  conquistó  la 
Pomerania,  el  Mecklemburgo,  y  la  isla  de  Rugen. 
A  su  muerte  dividió  el  Estado  entre  sus  cuatro  hi¬ 
jos.  Ladislao  el  Brete,  es  digno  también  de  figurar 
en  la  lista  de  los  grandes  príncipes  Piastas .  Fortificó 
su  poder  con  una  hábil  política  de  alianzas  y  contri¬ 
buyó  al  desarrollo  cultural  de  Polonia  con  varias 
fundaciones.  A  Casimiro  el  Grande ,  último  soberano 
de  esta  dinastía,  debe  Polonia  inmensos  beneficios. 
Mediante  un  gobierno  prudente  y  moderado  consi¬ 
guió  el  florecimiento  de  su  país  esquilmado  á  con¬ 
secuencia  de  guerras  continuas:  publicó  la  primera 
compilación  conocida  por  estatuto  de  XVisiica  ( 13  17  ); 
mostróse  tolerante  con  los  demás  cultos  cristianos  y 
confirmó  sus  privilegios  á  los  judíos,  hizo  construir 
numerosas  catedrales,  palacios  y  carreteras,  v  fun¬ 
dó  la  Universidad  de  Cracovia.  La  voz  Piast ,  aplica¬ 
da  como  calificativo  ¿  un  rey,  sirvió  en  el  siglo  xvm 
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pn-r*  &  I08  njorórifeái»  Me  origen  nucida  ni  en  | 

r-O  't  <  h  loa  de  »aiVrf»e'  extr  iipen .  vimem to  £ 

•  *CKv  ji-MM.;  *1  término  opuesto  ü  I»  v.r¿  tx4rá*ijr*'0 . 

PláSTAS.  /filis  l.inaje  ríe  pHuVijift-g  jTó|n*&*, 
?4i  ■  ■■■  1 tt)6  Pimf.  «Minpestno  *Íe  K ru-s»vl»wí;uf .  en 
tá  K'jjü  v»»»  i  tí  iU-8^0),  y  (u¿  a-tau-tuir. /Je  É'ólcwii ■*  j  •  ¡ 
pn ‘itera  fpws  tuvo  el  tUulfnta  tfíiijiiés  E!  ¿nim  o 
Ih.  MiectaltifJ  I  fin  en  00‘2.t.  np  convirtió cñMm 
nuswp  «?u  U<Mv,  y  su  lujo  ltafc«t»co  Clirojiiy  fundó  ei 
l'it-i-vio  .)*V  |V>UaHít.  Ln  ItnWfi  <)c  los  tV-ie*.  Piastai  «it> 
ÍV "vin  terminA  i  ¡14711 )  en  Qiwu'fá  til  ?l  %r<\tuf*., 
1  >v«.  ¡I  tupie*  í’uixto*  de  M>v*ovin  ***  fcSÍ 

y  loa  <ta  Si  leso»  en  }fw5,  en  \r*  ?•.?/• -Y  o*.  del  K» 
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en  el  merendó.  Dicha  moneda  contiene  9  décimas  de 
plata  y  su  peso  es  de  27‘2L5  gr.  Además  de  la 
piastra  hay  en  la  Indo-China  la  media  piastra  (he 
50  céntimos  de  piastra  y  mouedns  de  20  y  de  10  cén¬ 
timos  de  piastra  en  plata;  y,  por  último,  la  moneda 
de  bronce  de  1  céntimo  de  piastra  con  un  peso  de 
10  gr.  ^ 

PIASTRÓN.  (Etim.  —  Del  i  tal.  piaslrone.)  m. 
Una  de  las  piezas  de  la  armadura  antigua. 

Piastrón.  Mil.  y  Panop.  Esta  palabra,  de  origen 
italiano,  se  encuentra  en  las  descripciones  de  las  an¬ 
tiguas  armaduras  sirviendo  para  designar  la  parte 
que  ceñía  la  espalda  bajando  hasta  la  rabadilla  y 
abrazando  las  caderas  para  proteger  el  vientre  y 
aun  el  pecho,  dejando  un  hueco  suficiente  para  co¬ 
locar  otra  pieza  defensiva  en  la  región  del  pubis.  El 
piastrón  se  llamó  primitivamente  en  España,  pieza 
con  faldón,  en  los  tiempos  en  que  el  jubón  era  un 
sencillo  saco  de  cuero.  En  los  artículos  Armadura 
(t.  VI)  y  Coraza  (t.  XV)  de  esta  Enciclopedia  se  han 
descrito  las  evoluciones  de  estas  defensas.  Con  res¬ 
pecto  al  piastrón  en  la  Crónica  del  condestable  don  Al¬ 
varo  de  Luna ,  se  lee:  «Esta  pieza  estaba  adherida  al 
jubón  ó  jubete  de  armas  y  sobre  ella,  como  traje  de 
adorno,  vestían  los  caballeros  otra  especie  de  jubón 
que  se  denominaba  falso  peto,  el  cual  brillaba  con 
los  recamados  de  oro  y  plata,  representando  el  gus¬ 
to  más  ó  menos  exquisito  las  riquezas  y  esplendor 
del  caballero.  Suero  de  Quiñones,  el  tipo  quizá  más 
completo  de  esta  clase  brillante  y  belicosa,' llevaba 
en*  un  paso  honroso  un  falso  peto  de  aceitnni  vellud ; 
bellotmlo  verde  brocado,  y  en  detrás  del  iban  tres 
pages  en  muy  famosos  caballos  sus  falsos  petos 
azules.»  * 

FIAT.  Geog .  Pobl.  de  Filipinas,  en  la  isla  de 
Luzón,  prov.  de  Cngayón,  sit.  á  38  kms.  tle  Tu- 
guegarao,  cerca  del  rio  Chico,  unos  3,700  li.  Pro¬ 
duce  palay,  maíz  y  tabaco.  Juzgado  de  paz,  Correo 
y  escuelas  públicas.  Desde  1606  tienen  en  Piat  una 
misión  los  dominicos.  Al  S.  de  la  población,  en  la 
oril.  del  Chico. .^e  encuentra  el  célebre  snntuario  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  llamado  vulgarmente 
de  Piat,  muy  venerado  y  donde  se  da  culto  á  una 
antiquísima  imagen  déla  Virgen,  llevada  de  Macao. 

Piat  (Clodio).  Biog.  Filósofo  francés,  n.  en  Saint- 
Maurice-sur-Loire  en  1854  y  m.  en  Gresolles  (Loi- 
re)  el  2  de  Octubre  de  1918.  Estudió  en  el  Semina¬ 
rio  de  Lvón,  en  donde  tuvo  por  condiscípulo  á  Da- 
volle,  que  fué  más  tarde  rector  de  la  Universidad 
Católica  y  obispo  de  Dijón.  Viajó  durante  algunos 
años  por  el  extranjero.  Residió  en  Roma,  Londres  y 
varias  poblaciones  de  Alemania,  particularmente  en 
Munich  y  Tubinga.  Obtuvo  los  diplomas  de  licen¬ 
ciado  en  letras  (1884)  y  en  filosofía  (1885)  y  de 
agregado  de  filosofía  (1887).  Sus  dos  tesis  doctora¬ 
les  causaron  gran  sensación  entre  el  profesorado 
laico.  Al  poco  tiempo  fué  nombrado  profesor  de  la 
Universidad  Católica  de  París  y  después  canónigo 
honorario  de  Lyón,  titular  de  París  (1914).  Colabo¬ 
ró  en  los  Anuales  de  Philosophie  chritienne,  Revne 
de  Philosophie,  Revne  Néo-Scolastiqne  de  Philosophie 
y  otras  publicaciones  similares;  dirigió  la  serie  Les 
grande  philosophes ,  y  fué  durante  los  últimos  años 
el  representante  más  conspicuo  del  espiritualismo 
católico  en  Francia.  Las  obras  de  este  filósofo  son: 
L'intellect  actif ,  nn  dn  véle  de  íactiviti  mentale  dans 
la  formation  des  idees  (París,  1891),  refundida  en 
Lidie ,  on  Critique  dn  Kantisme{ París,  1896;  2.a  ed., 
1901);  La  liberé  uVrls,  1894-95),  que  comprende 


dos  partes:  Historique  dn  probliwe  an  XIX  siécle,  y 
Le  probléme ;  La  personne  húmame  (París,  1897; 
2.a  ed.,  1913),  La  destinie  de  íhomme  (París,  1898; 
2.a  ed.,  1912),  de  estas  dos  últimas  tenemos  una 
traducción  castellana  por  el  profesor  González  Ca¬ 
rroño;  La  mótale  chritienne  et  la  mótale  en  Franco 
(París,  1905),  De  la  ci'opance  en  Dieu  (París,  1907; 
2.a  ed.,  1909),  La  morale  dn  bonhettr  (París,  1910), 
Qnelques  conférences  sur  ídme  humaine  ( París,  1914), 
Uintelligence  et  la  ota  (París,  1915),  é  Idees  direc¬ 
trices  de  la  morale  chritienne  (París,  1917).  Publicó, 
además,  las  ediciones:  Religión  el  critique  (1896), 
Qnestions  bibliques  de  l'abbi  de  Broglie,  la  Alonado - 
logie ,  de  Leibniz  (1900),  y  el  'Maine  de  Dirán ,  de 
Couailhac  (1906).  Sus  obras  de  historia  de  la  filo¬ 
sofía  soi*  consultadas  con  provecho,  porque  á  la  ex¬ 
tensa  erudición  de  su  autor  se  añade  un  criterio 
fundamentado  siempre  en  el  estudio  directo  de  los 
textos;  tales  son  sus  trabajos  monográficos:  Socrate 
(París,  1900),  Aristote  (París,  1903),  traducidas 
ambas  en  alemán  por  el  príncipe  Emilio  de  Ottin- 
gen-Spielberg  (Regensburg,  1903,  y  Berlín,  1907), 
y  la  segunda  en  italiano  por  A.  Masnovo  (Siena, 
1909);  Platón  (París,  1910),  su  tesis  Quid  divini 
nostris  ideis  tribual  divas  Thomas ?  (París,  1890), 
Leibniz  et  la  Monadologie,  Avec  iludes  et  notes  (Pa¬ 
rís,  1900),  LeiCniz  (París,  1915),  Insnjlssance  des 
philosophies  de  íintuition  (París,  1908;  2.a  ed., 
1912),  estudio  muy  interesante  acerca  del  Bergno- 
nismo.  etc. 

Bibliogr.  F.  Palhoriés,  Una  filosofía  intelle fina¬ 
lista  della  vita  (C.  Piat),  en  la  Riv.  di  Filos.  Neo- 
Scol.,  núm.  3,  de  1910. 

Piat  (Juan  Pedro,  barón  de).  Biog.  General 
francés,  n.  en  París  (1774-1862),  que  sirvió  en  los 
ejércitos  del  Norte,  en  Italia,  Egipto  y  España;  se 
distinguió  en  la  campaña  de  Rusia,  obteniendo  en¬ 
tonces  como  recompensa  el  grado  de  genera)  de  bri¬ 
gada  y  el  título  de  barón,  y  quedó  herido  en  Wr- 
terloo.  En  1830,  después  de  la  llamada  revolución 
de  Julio,  estuvo  al  frente  de  los  departamentos  del 
Var  y  de  los  Alpes.  Fué  uno  de  los  más  adictos  á 
la  causa  napoleónica,  y  en  recompensa  de  su  celo, 
después  del  golpe  de  Estado  del  .2  de  Diciembre  de 
1851,  fué  nombrado  senador.  Fundó  varios  periódi¬ 
cos  en  defensa  de  los  ideales  bonapartistas. 

Piat  (Luis  Carlos).  Biog.  Pedagogo  francés, 
n.  en  Villeneuve-le-Roy  (Yonne)  en  1759  y  m.  en 
Melun  en  1822.  Dedicóse  durante  toda  su  vida  á  la 
enseñanza  y  fué  profesor  ue  humanidades  en  el  Co¬ 
legio  de  Montaign  de  París  y  director  del  de  Me¬ 
lun,  habiéndose  jubilado  en  1816.  Dejó  varias  obras 
destinadas  á  la  segunda  enseñanza,  citándose  entre 
ellas:  Eléments  de  lexicologie  latine  y  Cathechisme 
de  la  Grammaire  frangaise  (1802). 

PIATAlA-ROTA  ó  kalni-boloto. 
Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el  gob.  de  Kherson,  dis¬ 
trito  y  á  93  kms.  ONO.  de  Iélisavetgrad,  cerca  de 
la  rib.  izq.  del  Vyss,  el  cual,  con  el  Iatrau,  forma  el 
Sininkha,  afl.  izq.  del  Bug  meridional;  2,000  ha¬ 
bitantes. 

PIATBDA.  Geog .  Pobl.  de  Italia,  en  Lombnr- 
dla,  prov.,  círc.  y  á  5  kms.  SE.  de  Sondrio,  en  la 
Valtelina,  junto  al  Venina,  afl,  izq.  del  Adda;  550  h. 
(1,580  con  el  mun.). 

PIATBK.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  el  gob.  de 
Kalisz,  dist.  y  á  19  kms.  ENE.  de  Leczyca,  junto  al 
Moszczonica,  afl.  del  Bzura,  afl.  izq.  del  Vístula; 
2,550  h. 
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tributarte  Wq  .del  Tiro,  afi,  der.  deíSosna;  1,670**. 

PtATÓ  t  >  v>íj .  'Jlagh'j;:  N?i c ¡«i  en  e)  im  ito:  ¡o  de 
Brñévvht'ó  ijiiiíií»}'  »tel  tiempo  do  mi  tentó  «ojo 

t»t»  jn»eiiv:  ifeju ;-}í)flp  este  ííííopífeíididü  eñlrr  bÍ  Jm«~ 
ripio  V  cuitad  did  >igjo  \n,  A  ules  de  ro'**Í»¡i  «1  «auto 
Úauilímio  i¡ -¡m  •  ■  ;¡.s‘:  [í íi> s  nomlífe  que  .i ^ m 

CttKibI(V  PU  PíaI'ü,  >  córi  frocuentea  sé  halla  éecyfao 
Pietóiv.  Sniido  de  Roma,  vina  á  ptaurii.  donde  ftte 
oi  iienado  fjiesl/Uérti  por  san  Dionisio  j.  fue  el  após¬ 
tol  ó&  Toiii  nái  y  *u  marca,  ¡Selló  sb  predicación 
con  d  crio  i  oso  martirio  *b  la  cruel  bétetecücten  ¿te  Ditfr 


profundos  éonpcí?te*Ote«  !%  Sagrada  feotóglá-, 
f¿r»(í  predicador  y  en  w«Vre>í.»>x  eeíuáo  prte  U  «rttefteíite 
uh  tea  simas»  í¿í  ií  do  sv^diáfriWe  dé  líi&Ü  ? no- ¿teé-te 
«hispo  dk  'í'óí^o  v*ó  püfüjtáiis,  aterrtgW'o  <tel  üíuahte; 
pe»  dfr  Lvoiv,  ?Sij  IteUngute  itemjn*  putsugion  pteV 
t)Wd  y  d«?oc¿ÚH  pan*  <¿9 w  Ja  Pivote  de  tesupttetp  y 
para  édu  íá  Sábtteirn.á  %*£&*•«.  iító¿ii|o  la  miná  de 
Aven*  Chruti\  la  cusí  fué  incorporada  m\\Á  tarde  Á*fj 
iffvucfeóe  Tbf^íéK.;  iiiolijjte  «'tí  el  ramo»  o 

HATlGOMiC-,  f/Yay.  i}í*L  i ie  ftteú*»  en  •  lj» 
pro?*  áé;,T«í'¿ky  Tiene  bti*  cite  de  23,826  kimr.*A 
un  $91140  do  póíí|tóxiii  de  36  VÍ  7Q  h  * 
íbü  cabecee*  e*  la  c.  tteí  nsié mo  »»»■*. 

Jbi'éte  a  112  km*.  Jfp'.l  de  VTo»Jij¿ÍRr- 
ki»¿',í  jüiíid  «V  Ptetewnte,  m  •  der ;  del  BHfc  i 
Kt*mu,  ii  5it>Tu..dte  («ai*  delNorld,  "v 

*?n  la  pendíattu  n»et’idiouai  del  Ma~  2¡lm&2^fc-  x 

í'úul¿a(lj95  tu.  )Y  eHpoliiU  ¿I*  i  liechtu 

j  í  ,’^ihp/jf  18,150  u,  Iteu*  tludtííl,  fflHMfeVyv 
■>**•  la  üü&s  ’iutiajut'  uijg\Vn¿  iadw^ria , 
r«  v  é.iebra  yút  «sus  Atfuus  miaeralea  «??$£ 
e-h ¡i-* otea  (da  25  a  16%  suílVi/oaa*»,  ¡M 

^t|ais&  Y  Scíduladaív^^M^0!0  uno? 

■^0  mboautiftÍe«,  l.dfe  ítátiói»  de  rÍ 

fiQ.KSk':  ill||*:ÍF*kW»(ÓilídM  do 

iíúeia. 


í>bj»  aaj^-iilstíiiuK  J  Cv,&  í¿uJi*rtfc- 
rííisi  s«  ep  ít^P;  Pf*  wlWrliW 

dtí:  yU.írhoc^,  llegáii do:tB  é  ísHo*  por 
ijtiu  tüag’turit‘«  ovieuldu.  d«  ifót’dpfcoa 

4rbotea  tí*x  »p  PÍ4t4ftOifSi¿  algb upui~ 
IdéiTi  poeup  1»  0*ea  Av.ui>t&fQ$%nÍ0¿  éi  ;ji<rsf».«us 
l4if;  'úár¿  ofto.tioíoa  v  ííi  teaito -  A  »lrtP  .iléjóé- 

>.*ál ueai kiS  peí  Mnécc  lt»  Jinuiuda  Oalerhi  l.vli^shéih, 
yípÜ &■  ‘Cca«tü,óo\>ióu  cpp  coiúruua^  Ue  tóái'mVl ,  denle 
'¡a  qux  *&  éi  y  isa  un  rcai^n  \  Oco  ji<oioi*a»ia .  1¿1  nombre 
'{•inH^nk  «quaaíe  en  e^poboí  ¿  rJiWta  MiHnña*. 

FÍATI GO«r,  PoM .  de  Ckranm.  o» 

v>ob,  de  ÍCiev-,  dfM,  y' A  Al  kmo.  OBO.  de  TuihcíjI- 
oh*  ¿  jiote  ¿,^o  ;4¿-  dtlr-  del  Roa» ^  ¡2^170  b/  ‘í> 

5PJ  A  THZattA'WSK'AlA.'*'¡!^.  Est*»  ¡Uh  ¿l.«l  T< 
rñiy.rio  de  lón  Cosocoá  dei  Do» , 

¡i5  1;  Wv; d»  te  fíete uitia  ;S' ij pé'-'Tt,bÍí*^kaúi  í e- 

::á  Ía  rlb¿  »¡te7  ;  del  lian r  ,1S  18íí  xir.¡  tíe  aHufs  ^ 

»*.  .»:?< >o  u 

F1 A  A*  8+x}ff»  Hklh& 

Í^Uthia,  m  :ff  gob,  d»  Í?>íp«¿»  dtet.  v  ü  10  kfií’s.  Sti, 

;  .W  iiwafc ,  fert'  día  la  rH».  dw  del  lusa v  aft.  «ior*  del 

^okvh^r  2.820  b.  . 

tei  *«  ei  gob.  de  Penza.  dtet.  de  Iniar,  cerca  de 
|¿t  nt».  der/del  Insa.  ad;  der.  dd  Makoba;  1,060b. 
WATIWGTNOrt,  0«o?,  W  Mó*?tóa-Cte- 

-KiiorsA. 

PIATK!  ó  FIATKA.  Pobl,-  »te 

en  <fl  gob*  d«  VoifiJte,  dtet.  ▼  6  .36  Sl>’  de  Sl* 
tom#rf  jdotb  i  iun  fiaíAriqUe-  1,170  K, 

PIA  Y  iCOl#  A*  (U<¡g>  Robl.  v  muo.  de,  Polonia, 
en  GaliUte.  Ciro,  el*  Srtnok^  (itel.  y  á  kms. 
Sí Ov  4*  Dbbromlí,:  jtrfuto  4  un  íribotAdo  del  San r 
t»r}  def,  del  Visto íñ;  5 .550  h.  Perteneció  á  AviAtru- 
hseal*  el  fir»til  de  te  guerra  européa. 
^lATWíTZKAlA,^U¿«CU^d  POLOVem 
■  $^:PoMvdf%<íjik«  «o  el  gob/j,  díst  yé  l  V,ro.  S. 
de  <ir^L  junto  .al  Oka:  I  PiO  h 

Pf  ATWT2ÜCOI®  A,  STJMCAHOVO»  ír^ 
í'obí  ,  <(Ie  iivMtfti  sn  éí  |p*b.  de  Kítr^k.  ríi'^r  y "ü 
kte4.  do  Cbitcbí^rj',  junto  ai  KoiBíVrjn, 


PitU|fftr8k,  —  El  balotarte 


aterís up  el  I  o  de  Octubre»  i^platVléiPpfftfc  del 

2B7  o-  u*m  Je  tea  .si‘guteiiteíí„  btfsti»  ,*í  '2dtó ,  Sb  rrter'ii'o.- 
áfpuitado  en  SeclibO  y  biillndo;  {H»i  S»b  »ü/fu« 
tiáalfldado  tíl  “dglo  IX  puf  t+iium'  d‘<  lo&  Uí>,'in¿iPfU¿^  i> 
Andornaropolim,' 

Pi  ATÓ.  Géof.  lihg,  del  Brasil ,  «u  al  fíat,  iie  Río 
Grande  del  Norte,  iuun.  (Je  A  Sin  >  ¡i  Obt.  d&l  .mismo 
lUtcúte. 

PIATÍtA  4  ■PttÁTftA..  (reoQ.  G,  db  UumAUte, 
«n  la  XíóhUvío,  cap,,*  d¿l  dai|>.  de  Nmmtro,  á  2B2k»níi. 
$$$i¡  d^  Itecárbet,  <fco  i«  rjh.  iiq,  dei  •  Btelríú-it^ 
V  jnd  .  doi ,  dpl  *tenKh.  an  üsi  pb(]\Mi\)V  vuHe.  B  dO  v.*;^ 
iré.  dei  JCteg,  á  ]  8SS  ,  déi' 'monte  P'itxlw  ^,255  tq<):  20,000  b.  ,il~- 
%aocege«  de  popeP,  comercio  de  maderas  Cuntióte* 
TiflU*  únwóiee.  Ra  u¡t»a  pb.bjación  Butnnteeuíe  tírkuqhiírV 
y:  pTv*it£x*+  «u  í k  (tíiijil  pisten  do»  *bc»tela 3 *  l**)ié 
teáááda,  jtef  te«  f‘iteÁftOS  Jíu  el  oíki  I  I 0  de  liUBMÍr»; 
t?vÁ  cpn  el  nombre  de  P^trodatá:  ;N';f:  ftb>str>ut<í  «o 


r*.  A'j 

>>* 

fY  ífl 

r  í 

l/s  14 

'  k 

*  t$  j  1 

tff  /fvltt  titile  .Ñift-AfUtld.  j  i 

tM  Uhost's  E utf>j  n u.t  OiMr  fitih»*  (1 y  ew 
pjüAK:  PtnciUtxl  Fli/~twx¡n  (Í88U)  j  i  feftir#  |i>; 
jp&iUiUer  Cg»  su  espo*e  kj3kt*  '{$¥>*1*4  ft<~  ; 

ertbffc  Tin  Aví/í  rt¿  fcfifikíirjrftf/i  ( lm5  *j  y  jfftf  (iiikt- 
'«  fcü»  0«*  0/  ZJoorj  (lfe«5j  v  coa  W,  (>.  Ho^ífU. 
/C*v*¿  fii/  T¡00  Ffiend»  (48(10). 

í-íatt  \Saka  Mobíiaw  Uhyan).  Kioj?.  Poetisa  nor- 
n-;n¡, oí  icario  .  nacida  an  Lexingtou  i  _K«»!nr.l¿y)  fn 
■J  educó  eu  la  Escuela  de  Macis  mi  3  de  NVw- 

c#dí$  (ICéutücky),  y  contrajo  nialñjjujuio  en  Í864 
cija  ai  ésrntpr  Juíto  Jaime  Piajtt  ( V>)>  Cultivó  U 
p  .  ImidAndc»  publtcajo;  ThéNéÚe  ai  Washington 
i  Í884‘),  .1  Woumus  Poetas  (  1871  },  A  Voy  age  t<  i  he 
Ém.  tyHñte  ífJts  ( I  $7  4  i,,  2%0  AVu>  1¡fo.rW  ( 485  6 }, 

f 'intuís  <n  üvvipatiy  of\  Chilrf sin  (I877j(  J)r'(anuth‘, 
•P*t  soné  mA  ÁlúiKii  {  ¡  8 S 0  ' .  a  Va-  ChtMreu  Ont  tif 
Úinú'S.  (1885),  Ah  Jtifk  Hurí** nú  j  i  885),  -  /V r./V, •/«-•.<■ 
P^nts.  i  1885).  /»<  PrimwÁ»  Tí'mz  í!8V0).  Cku<l* 
TfTfiS \¿k  BaltíuU.  eh  da  a  aCut*  (4  881  y  18057.^^ 
il'iñste  ia  lh&  tí  las  s  { 1881)),  lri*h  Wíl¿  Fíamy 
.  V8ÍU  ),  A  n  EavÁauff  t?  Casa*'  ( 18U3  V,  y  tW/»fiu> 


upsiv  l lüyg¿.  d  e.  í íí  $m l ««  4#<i 3í3ia.  fldi  f. 

■•  ,  r-v;  r)  i}Sy  rUrr)STiV  Rioo  1  <)£«<!  i  érti  iittiXH  - 

ü  '  .  ;  >fí  .  fü  \rkjí¡(¡  '1813-2  8*57 } .  Püó  uno  da  1«k 

del  ajnpfeq  dfe)  ftjre  coovpd- 
luido  cu^Yy^  Áf&f&t  \uuMit ,;Ba  18¿5  ya  pVefguiv  eu  los 


p.í«  A ruT<.l>.  ¡(  Río  4 el  Ést-  de  Mina*  (Je^M  íHAa 
'Wie  -vlfel  Potfiím.  j|  1^0  def  R*t  .  ita  yt*(í&  Qtimo;  é$ 
ahí  >/t«uuf»ri'r»  >iit .  por  /U-utj;  del  \racc»ria,  jj  UtM» 
l'Cst .  de  Mir\<»«  Céraeíi ,  en  ei  fflw ,  dé  Hie 
oifigo.del  Diviaü  Espirdo  Sftaio  Bacuelaiii 
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PIAUOOULfLtA*  f.  Mús.  Especie  de  flauta  me¬ 
jicana  de  cuatro  agujeros. 

PIAUGUY.  Geog.  Colonia  del  Est.  de  Silo  Pau¬ 
lo.  en  el  mun.  de  Guarntinguetá.  V.  Pjaguy. 

PIAUHY.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de  su 
nombre.  Tiene  su  origen  en  la  lag.  de  Matto,  en  el 
termino  de  S¿o  Raymundo  Nonato;  corre  general¬ 
mente  en  dirección  N.,  atravesando  una  gran  parte 
del  Estado,  recibe  por  la  der.  las  aguas  de  los  ríos 
Po$oes,  Itaquatiárá,  Fidalgo  y  Tranqueiras,  y  por 
la  izq.  las  del  Sao  Joño  del  8om  Jesue  y  del  Fun¬ 
do.  y  des.  luego  por  la  izq.  en  el  Canindé,  poco  an¬ 
tes  de  la  unión  de  éste  con  el  Parnahyba.  Su  curso 
ini<le  cerca  de  200  kms.,  sin  coutar  más  que  las 
grandes  curvas. 

Piauhy.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Ala- 
goas;  nace  en  la  comarca  de  Anadia,  y  des.  en  el 
San  Francisco,  aguas  abajo  de  la  c.  de  Pepedo.  j 
Río  del  Est.  de  Sergipe.  Tiene  sus  fuentes  en  la 
sierra  de  los  Palmares,  punto  denominado  Corral 
dos  Bois.  y  des.  por  la  izq.  en  el  rio  Real.  ||  Rio  del 
Est.  de  Sao  Paulo;  riega  el  mun.  de  Guaratingue- 
tá.  y  des.  en  el  Parnahyba.  Está  formado  por  dos  to¬ 
rrentes  que  se  forman  en  una  de  las  elevaciones  de 
la  sierra  de  Mantiqueira.  También  recibe  el  nombre 
de  Piaguy.  |  Río  del  Est.  de  Minas  Geraes.  Tiene 
origen  en  la  sierra  de  las  Esmeraldas,  y  des.  en  el 
Jequitinhonhn.  ||  I,ag.  del  Est.  de  Ceanl,  en  el  mu¬ 
nicipio  de  Mecejann. 

Piauhy.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  que  sirve  do  li¬ 
mite  entre  el  Est.  de  su  nombre  y  el  de  Babia.  Está 
tendida  de  N  E.  d  SO.,  hallándose  enlazada  al  N.  con 
la  sierra  de  Dous  Irmáos  y  al  S.  con  la  de  Tabatin- 
ga.  Despréndense  de  ella  hacia  el  S.  varias  peque¬ 
ñas  estribaciones,  y  hacia  el  N.  otra  de  mayor  lon¬ 
gitud  que  8epnra  las  cuencas  de  los  ríos  Gurgucia  y 
Fundo.  Por  este  mismo  lado  nAcen  de  él  varios  ríos 
subafls.  del  Parnahyba,  entre  ellos  el  propio  Piauhy. 

Piauhy.  Geog.  Uno  de  los  Estados  Unidos  del 
Brasil,  sit.  en  la  parte  NE.  de  la  República,  entre 
los  2o  45'  v  11°  40'  de  lat.  S.  y  los  3o  5'  de  longi¬ 
tud  E.  y  3o  30'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Río  de 
Janeiro,  ó  sea.  aproximadamente,  entre  los  40  y  46° 
O.  de  Greeiixvich.  Confina  al  N.  con  el  océano  At¬ 
lántico,  al  E.  con  los  Est.  de  Ceará  y  Pernambuco, 
al  S.  con  los  de  Babia  y  Govaz,  y  al  O.  con  el  de 
Marañón.  Todo  el  territorio  «leí  Est.  de  Piauhy  es 
interior,  excepto  una  pequeña  parte  que  se  extiende 
por  la  costa  del  Atlántico,  y  su  figura  ensanchada 
en  la  parte  SO.,  entre  los  Est.  de  Marañón,  Babia 
y  Pernambuco.  se  estrecha  considerablemente  hacia 
el  mar.  El  límite  oriental  del  Estado  se  halla  forma¬ 
do  por  la  Serra  Grande  y  su  continuación  la  sierra 
de  los  CayPiris  hasta  encontrar  la  de  Araripe.  El 
SE.  por  la  sierra  de  los  Dous  Irmáos  y  la  del  Piauhy; 
el  meridional  por  la  sierra  de  Tabatinga,  y  el  occi¬ 
dental  en  toda  su  extensión  por  el  río  Parnahyba 
desde  sus  fuentes  (entre  las  sierras  de  Tabatinga  y 
Vermelha)  hasta  la  desembocadura.  Ocupa  el  Esta¬ 
do,  según  datos  oficiales,  una  su  per.  de  301.11)7 
kilómetros  cuadrados,  y,  según  el  Statesmaiis  Year 
Book  (1918),  de  116.5*23  millas  cuadradas  inglesas, 
equivalentes  á  291 .819  kms.5  Su  población  era,  se¬ 
gún  el  censo  de  1900  (último  publicado),  de  334.328 
habitantes,  pero  en  1912  se  calculaba  en  441,350; 
y  boy  puede  valuarse  en  unos  500,000. 

Caracteres  físicos.  Además  de  las  sierras  que 
forman  su  divisoria  por  tres  lados,  tiene  el  Est.  de 
Piauhy  otras  varias  centrales,  entre  las  que  se  cuen¬ 


tan  las  denominadas  Gurgueia,  Curumatán  y  Urns- 
suhy,  entre  el  rio  de  este  nombre  y  el  Parnahyba; 
Missáo,  entre  los  ríos  Sáo  NicolSo  y  Sáo  Victor; 
Mattoes,  entre  el  Poty  y  el  Longá,  que  de  ella  nace, 
y  otras  muchas  menos  importantes.  El  sistema  hi¬ 
drográfico  del  Estado  se  halla  determinado  por  el 
rio  Parnahyba,  hacia  el  cual  van  casi  todas  las 
aguas  de  este  territorio,  y  que,  procedentes  de  él, 
recibe  por  la  der.  el  Parnahybinha,  el  Taquarussú,  el 
Riacháo,  el  Galiota,  el  Sáo  Félix,  el  Santa  Rosa, 
el  Ürussuhy-assú,  el  Gurgueia,  el  Canindé,  el  Poty, 
el  Longá.  etc.  El  Uruasuhy  corre  por  un  estrecho 
valle  en  una  ext.  de  420  kms.,  siendo  su  lecho  es¬ 
trecho,  profundo  y  de  fuerte  declive,  y  hallándose 
sus  riberas  cubiertas  de  plantaciones  de  cereales  y 
de  copaiba.  Su  estrechez  y  la  exuberante  vegeta¬ 
ción  de  sus  márgenes  son  los  únicos  obstáculos  que 
presenta  á  la  navegación  en  pequeños  vapores.  El 
Canindé  tiene  su  origen  en  la  sierra  de  los  Dous 
Irmáos,  y  recibe,  entre  otros  afluentes,  el  Peixe  y  el 
Piauhy,  que  da  nombre  al  Estado.  Sus  orillas  están 
cubiertas  de  excelentes  pastos.  El  Poty  es  de  los  po¬ 
cos  que  proceden  de  fuera  del  Estado,  pues  tiene 
sus  fuentes  en  el  de  Ceará,  recoge  dentro  de  Pjauhy 
las  aguas  del  Sáo  Nicoláo  y  del  Berlengas,  y  des.  á 
6  kms.  aguas  abajo  de  Therezina.  El  Longá,  con  un 
curso  de  más  de  300  kms.,  nace  en  la' sierra  dq 
los  Mattóes  y  corre  hacia  Levante,  bañando  los  mu¬ 
nicipios  de  Campo  Maior,  Batalha  y  Barras,  y  con¬ 
tando  entre  sus  tributarios  el  Surubim,  el  Genipapo, 
el  Correóte,  el  rio  de  los  Mnttoe,  el  Piracuruca,  el 
Maratauán,  el  Iningá,  el  Pogáo  y  otros.  El  Gur¬ 
gueia,  procedente  de  la  sierra  de  en  nombre,  en  los 
limites  occidentales  del  Estarlo,  recibe  el  Esfoladoy 
el  Parahim.  El  río  de  los  Mattos,  que  nace  en  el 
punto  denominado  Santo  Antonio,  á  6  kms.  de  Ita- 
maraty,  recibe  el  Caldeiráo,  y  alcanza  un  curso  de 
120  kms.  También  se  encuentran  en  el  territorio  de 
Piauhy  algunas  lagunas  que  no  merecen  el  nombre 
de  lagos,  entre  ellas  la  de  Puranaguá,  atravesada  por 
el  rio  Parahim;  la  de  Matto,  de  la  cual  se  forma  el 
rio  Piauhy;  la  de  Jtans,  entre  los  ríos  Canindé  y 
Tranqueira,  la  Ing.  Dorada  y  la  de  las  Pimeuteiras, 
al  S.  del  rio  Gurgueia.  La  costa  apenas  tiene  un 
desarrollo  de  8  kms.  en  línea  rectA,  y  su  único  acci¬ 
dente  notable  consiste  en  la  bahía  de  Timonha.  En 
la  llamada  Pedra  de  Sal,  á  los  2o  49'  de  lat.  S., 
existe  un  faro.  En  el  estuario  de  Parnahyba  se  le¬ 
vanta  la  isla  de  Tutoya,  cuya  propiedad  pretenden 
¿  la  vez  los  Est.  de  Marañón  y  Piauhy.  Forma  un 
puerto  de  aguas  profundas  frecuentado  por  buques 
que  calan  hasta  unos  7  m.  Además,  hay  un  peque¬ 
ño  puerto,  conocido  con  el  nombre  de  Amarrado, 
distante  9  millas  de  la  villa  de  Parnahyba,  frecuen¬ 
tado  sólo  por  costeros,  á  causa  de  la  escasa  profun¬ 
didad  del  agua  que  allí  no  excede  de  3  m. 

Clima.  La  región  de  Piauhy  es,  por  lo  general, 
salubre,  habiendo  en  ella  muchos  puntos  donde  re¬ 
sulta  notable  la  duración  de  la  vida  humana.  En 
este  caso  se  halla  el  mun.  de  Jaicós,  donde  se  cuen¬ 
tan  muchas  personas  que  exceden  de  cien  años  y 
aun  de  ciento  diez.  La  única  enfermedad  endémica 
del  Estado*es  la  malaria,  cuyas  manifestaciones  se 
observas  en  las  márgenes  de  los  ríos  y  en  los  cam¬ 
pos  inundados  durante  el  invierno.  Las  épocas  de 
su  aparición  coinciden  con  el  comienzo  y  el  final 
de  la  estación  «le  las  lluvias.  Son  asimismo  frecuen¬ 
tes  I as  enfermedades  agudas  del  aparato  respimto- 
rio.  Durante  el  invierno  se  desarrollan  también  á 
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feces  epidemias  de  disenteria  y  sarampión;  )a  virue¬ 
la  ha  hecho  también  estragos.  La  fiebre  amarilla 
visitó  el  Estado  en  1861,  pero  sus  efectos  fueron 
sumamente  benignos.  Las  estaciones  son  muy  orde¬ 
nadas;  en  Octubre  hay  generalmente  algunas  llu¬ 
vias,  pero  las  •regulares  no  llegan  hasta  principios 
de  Enero  y  continúan  hasta  primeros  de  Mayo; 
durante  este  período  abundan  las  tempestades  con 
grandes  truenos  y  de  larga  duración.  Los  meses  de 
Mayo,  Junio  y  Julio  resultan  los  más  agradables 
del  año,  porque  han  cesado  ya  las  lluvias  y  todo 
está  verde,  y  la  temperatura  permanece  relativa¬ 
mente  fría,  debido  á  los  fuertes  vientos  del  SE.  que 
predominan  en  este  periodo.  Después  del  mes  de 
Julio  se  realiza  un  gran  cambio  y  todo  el  país  toma 
un  aspecto  seco  y  árido;  se  marchitan  las  hierbas  y 
los  árboles  pierden  sus  hojas.  Cesan  asimismo  los 
vientos  del  SE.,  á  los  que  suceden  otros  más  varia¬ 
bles  y  ligeros,  ó  bien  reinan  las  calmas  que  caldean 
tanto  la  atmósfera  que  nadie  se  mueve  á  no  ser  por 
necesidad  absoluta.  Por  término  medio  se  cuentan* 
sesenta  y  cinco  días  de  lluvia  al  año,  que  caen  prin¬ 
cipalmente  entre  Abril  y  Mayo.  La  media  nnual  es 
de  27°  C.,  la  máxima  asciende  á  35°  y  la  mínima 
á  18.  Los  meses  más  cálidos  son  los  de  Junio  y 
Julio. 

Suelo;  producciones,  El  suelo  del  Est.  de  Piauhy 
está,  en  general,  cubierto  de  densa  arenisca  roja 
dispuesta  en  capas  horizontales,  con  rocas  de  gneis 
y  otras  de  naturaleza  metamórfica.  El  terreno  está 
dividido  por  los  naturales  del  país  en  mimoso  y 
agreste.  Los  campos  mimosos,  que  se  extienden 
principalmente  por  la  región  oriental,  se  caracteri¬ 
zan  por  la  vegetación  de  arbustos  llamada. Catinga, 
cuyas  hojas  caen  en  la  estación  seca.  Las  hierbas 
son  excelentes,  y  en  su  mayor  parte  anuas  y  á  pro¬ 
pósito  para  la  cría  de  ganado.  Los  campos  agrestes 
consisten  en  parte  en  llanuras  y  están  en  parte  cu¬ 
biertos  de  bosque.  En  loa  pantanos  se  ven  grupos 
de  palmeras;  las  hierbas  son  bastas  y  perennes.  La 
palmera  carnahuba  es  una  de  las  principales  fuentes 
de  riqueza  del  Piauhy.  Sus  hojas,  de  3  pies  de 
largo,  dobladas  como  un  abanico,  después  de  abier¬ 
tas,  se  cortan  y  secan  en  la  sombra,  y  entonces 
pierde  las  escamas  que  se  derriten  al  fuego  y  dan 
una  cera  blanca  llamada  en  el  comercio  carnahuba. 
Este  descubrimiento  se  hizo  en  1797  y  desde  enton¬ 
ces  ha  sido  un  artículo  de  tráfico.  I»a  madera  de 
carnahuba  se  emplea  para  la  construcción  de  casas 
y  cercas,  y  sus  hojas  para  techumbres.  Con  la  fibra 
se  hacen  buenas  cuerdas,  y  así  resulta  cierto  el  pro¬ 
verbio  popular  de  que  «cuando  abunda  la  carnahuba 
el  hombre  tiene  cubiertas  todas  sus  necesidades  y 
las  de  su  caballo».  El  ticnm  es  una  palmera  que 
proporciona  una  fibra  muy  útil.  Se  encuentran  tam¬ 
bién  la  copaiba;  el  atigico,  cuya  corteza  es  muy  útil 
para  curtidos,  como  la  del  joaceiro ;  la  manigoba 
(Maniot  ghisiovii),  que  da  una  buena  goma;  el  árbol 
crece  rápidamente  en  el  Piauhy,  alcanzando  una 
altura  de  16  á  24  pies.  Se  dice  que  10,000  árboles 
de  tres  años  dan  500  kg.  de  goma,  y  á  los  siete 
10,000.  Otro  árbol  de  goma  es  la  mangabeira,  infe¬ 
rior  al  manicoba.f'Al  lado  de  éstos  se*crían  otros 
árboles  frutales  y  de  leña.  Como  plantas  cultivables 
produce  el  territorio  cereales,  algodón,  tabaco,  caña 
de  azúcar,  etc.  Una  de  las  principales  fuentes  de 
riqueza  consiste  en  la  cría  de  ganado  vacuno,  caba¬ 
llar,  lanar,  mular  y  cabrío.  El  ganado  va  muy  bien 
y  tiene  asegurado  su  alimento  en  los  grandes  cam¬ 


pos  de  hierba.  Existen  importantes  establecimien¬ 
tos  de  productos  lecheros. 

Población,  administración  y  gobierno .  La  capital 
del  Estado  es  la  ciudad  de  Therezina,  fundada 
en  1852,  actualmente  con  una  población  aproxima¬ 
da  de  60,000  h.,  y  la  siguen  en  importancia  Par- 
nahyba,  ait.  en  las  márgenes  del  río  de  su  nombre, 
con  su  puerto  Amarrado,  y  Oeiras,  llamada  antes 
Mocha,  y  que  en  otro  tiempo  fué  la  capital  del 
Estado. 

Piauhy  se  rige  por  una  Constitución  promulgada 
en  1892  y  parecida  á  las  de  Iob  restantes  Estados 
brasileños.  El  poder  legislativo  consta  de  una  sola 
Cámara  de  24  diputados  elegidos  por  cuatro  años. 
El  ejecutivo  es  ejercido  por  un  gobernador,  á  quien 
suple  el  vicegobernador,  siendo  ambos  elegidos  por 
cuatro  años  y  debiendo  ser  brasileños  y  mayores  de 
treinta*  Asisten  al  gobernador  tres  secretarios;  del 
Interior,  de  Hacienda  y  de  Policía,  no  responsables 
políticamente.  El  poder  judicial  consiste  en  un  Tri¬ 
bunal  Supremo  de  Justicia,  formado  por  cinco  desem- 
bargadores,  escogidos  entre  los  jueces  de  derecho  que 
lleven  doce  años  de  práctica  forense,  y  cuatro  como 
magistrados.  Estos  jueces  de  derecho  son  nombra¬ 
dos  por  el  ejecutivo  entre  los  licenciados  en  derecho 
con  cuatro  años  de  práctica,  y  sus  cargos,  así  como 
los  de  ios  magistrados  del  Tribunal  Supremo,  tie¬ 
nen  carácter  vitalicio.  Además,  existen  los  tribuna¬ 
les  de  distrito  para  casos  poco  importantes,  cuyos 
jueces  no  han  de  ser  necesariamente  abogados,  así 
como  un  fiscal  general  y  promotores  públicos  que 
representan  al  Estado  en  todos  los  procesos  judicia¬ 
les.  Divídese  el  territorio  en  34  municipios  autóno¬ 
mos  é  independientes,  por  lo  que  se  refiere  á  sus 
intereses  administrativos.  El  gobierno  municipal 
está  constituido  por  un  Consejo  y  un  intendente; 
las  rentas  y  obligaciones  de  los  municipios  están 
determinadas  por  leyes  del  Estado.  Este  se  encuen¬ 
tra  representado  en  el  Parlamento  federal  por  cua¬ 
tro  diputados  y  tres  senadores.  La  enseñanza  está 
representada  por  un  liceo  con  todos  los  privilegios 
de  Gimnasio  Nacional,  unas  100  escuelas  primarias 
y  numerosos  colegios  y  escuelas  particulares.  Los  in¬ 
gresos  del  Estado  eran  en  1906  de  74,015  libras  es¬ 
terlinas,  y  sus  gastos  de  71 ,720,  ¿le  las  que  7,557  se 
dedicaban  á  instrucción.  En  lo  eclesiástico  es  sede 
episcopal,  sufragánea,  de  la  archidiócesis  de  Belem 
do  Para.  En  1911  tenía  un  total  de  425,000  fieles 
en  32  parroquias. 

Historia.  En  1674  el  paulista  Domingo  Jorge  y 
los  portugueses  Domingo  Alfonso  Mafrense  y  su 
hermano  Julián,  que  sé  dedicaban  á  la  cría  de  ga¬ 
nado  en  las  márgenes  del  río  Sao  Francisco,  salieron 
de  Babia .  y  después  de  andar  unos  240  kms.  por  el 
sertáo,  á  través  de  las  tierras  altas  que  separan  los 
valles  de  dicho  río  de  las  fuentes  del  río  Piauhy,  se 
establecieron  cerca  de  éstas  con  sus  familins  y  sus 
ganados.  Por  aquel  tiempo  el  actual  territ.  de  Piau¬ 
hy  se  encontraba  todavía  en  manos  de  numerosas 
tribus  indias,  entre  las  cuales  los  tapuyns  parecen 
haber  sido  los  más  turbulentos.  La  conquista  de  los 
seríaos  de  Piauhy.  como  dice  A  y  res  de  Cazal  en  su 
CJiorngrnphia  do  Brasil,  se  realizó  á  costa  de  no  po¬ 
cos  sacrificios  y  enteramente  por  iniciativas  priva¬ 
das.  sin  auxilio  alguno  del  Estado.  En  1713  los 
tapuyas  se  rebelaron  y  promovieron  grandes  per¬ 
turbaciones  así  entre  los  colonizadores  del  Piauhy 
como  del  Marañón.  hasta  que  en  1716  fueron  ani¬ 
quilados  por  un  cuerpo  de  fuerzas  procedentes  de 
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Mmnfión  I*  colonización  teí  país  foé.  facUUaáa 
’:^itíáj¿rné(ké  p(ít  lúa  tesionertm  j  astil  ik£.  que  Ponte 
i*ui*rte  »i^ü\i«ar  por  .coKtj'Uto  y  ci¥iií¿nr  «u  parté  Í 
te  tn  tete’  india*,  de  i  a»  ¿uaretette^teúdi*»  H;  mayo- 
na  de  te actuales  mmatioríra  de{  pátd» 


1770*8  hable  ye  establecido  una  fdctqrfá  d*  carne 
«éfcá  Í3 £  eti  lúa  riUe*  dél  ría  lbirün hy ha. 

Al  r  e«  .«i  Lúa  u  l- ére> r>t  Caídas , 

Í*í4«’uy  í’uó  iteev.tvte  aUteti o  ti  va meu  te  tete  Bahía 
ó  4*yU''U*n$#p : -  IÁÍU*  ijte  fte  ele¬ 

vado  «1  tacizo  de  c«p»t»ite  imk>p*itdicnte  cfiu  Mo- 
clji¿£ ,  1  lá roa  te  xtep.ú ¿8  ¡Ótete *  fipt  ca  pi  tal .  Af  pro- 
¿íerBurBé  Ih  inr^peütíetítirm  «ti  í| 82$, 10 Alte  ée  con- 
¡  virtió  éti  ana  prtivióyífu  cle|  imperte  y  ai  i u  *U» u Verse 
la  íiepübílCH  &ñ  ?ri  tiñ  Estado  aotórttiiuó  de  lá 
Utiihti  Brastiéte ■xonfafiú'Üft'Q.  eú  «bsóitirCO  3¿isifiihr 
guo&  Jlmitpa  firovinchte*. 

^fjLÜWtvTi^cU.  íltty.  li)  3  tei  Brují!,  en  *Ü  E^a- 
;  do  de  Se^gípeji  tietié  ongtro  e*J  «f  ptiuio  dfwotmoudu 
|  Sitibódaa  /  pe» \vv¡*í¿íqhH  ül  mu  a.  d«  Buquim.  pte 
i  por  la  pñhl.  de  In  Estancia,  divitiíóudohr  tu  dos  bá- 


de  |ef  pirtrpiriia,  tifia  ó  Ve  meUaquw*te  ti-  tiwtek 
v  d  h»  uráiiHlHíim;  por  éo  aspecto  parece  a  la  opa- 
Ha*  de  lea  arcillas  de  Loadt  éa,  á  ló  *uosroido  d«  jos 
hgbito* yjo  Uavinja,  á  la  taite* irte  de  te  pixarfBs 
btiainfoosas  de  Tosmanra/eím  e/ltifite *#  Ja  'h*;rtfn¿,- 
felble  A.  £10°;  A  la  kujbrte  .te  Nueva  7»e lauda,  al 
'reUnWa}lo  pardo  amarilleóle:  étite  fo  turba  y  el 


léoaon>*n»o  QeowemorwÜvo  <5 e  l*  vfcttxfááel  Vitvá 
p*r  Ciro  Margal  ti 


Por  «Certa*  tete  se  ■Wiy¿h  5  Ibis  hermano»  Alfóo 


rO  y  Júit&ti  Mafruaáé  á.tia  aettmarta  ¿s  40-  ja¿ó.*e 
u*d  ratea,  jtóoueátóii-  qué  iterm tí drti» ote  «te  pite  4e 


b^niro1.  K.jeudo  id  tipa  dti  todas  e»ús  lev nm S  de  r«rfii> 
oa-s  bí  ámbar  umaniln.  cúerjió  tornaiio 

C|«H18Oa 

Aperreé»  ^  ai  igual  que  las  resíuae  ací’jaíe^,  en  la 
masó  del  leñó  ¿ti  te  filínjtaO  eouifpj'tta,  óóIu  dr,  da 
loe  ligr.iio.K  y  qu*  Im  o;igiü«uf  babi^nn’-o 

permanecido  «uiarvHdnK  ¡s¿  jpüfaréá  bTañeftos  ó 
•en  {ai  ín«n.e4íp:Cióti^e  ¿el  ;!>ur *>: 4<>  AIf.  aaU¿i»a.  La 
phuiáiLa  forma  irtusu»  poCo  Yutea íno.H«3  dn  ídof  goü 
niña  ó  '«lé'oo» 'terróá'ú-',  eoíd  j*o  Ti4gtl  fr  rudol’mmtee 
fÁ^ilmanié  >i  polvos  fis»ó tepenBim  0,49  l  0,C>2;  ».! 
raj&ítea  fundé  aiu  deerompoú^vso  A  lu  temperatura 
alga  e^í'ieríór  6  IW»  arde  con  llama  biímr>, 
Je>4p«ie«dií!m(la  ut»  olor  ambarino  y  no  deja  res»  i  no 

.algUbol  íiüstn  el  presen  te  |aa  aólo  bu  «ido  bnllfidn  en 
.te.yiciñti#át?»'é  de'  Bgiutfj.iiU  W^aaen/eld. 

F|  AV®%  Q*r2 -  Rip  coBl^rp  dé  la  Alt»  Italiá  , djué 

tiu  #1  manto  Iyaraíbu?  4  2,189  mi  de  JllMílut  *Q 
i'te--  Alpes  fclripco*;  ate v4e?f«iv  pu  u  r‘  aiiguutti  v-ulítr , 
;;(n:  pró^-'-'^d&BbAó-  -dó/.y  é»i6*?ia 

por  b  prov.-  de  Tí'éviso.  llemíuv  ea  ;aU¿  A¿ua»  al 


b  muerte  <ié  Aqa^i  por  úint  fteá?  »ítléq  dé  174} .  H¿ 
pttñiéur  4  juetda  U  capitanía  íle  iterá  tibió  ¿stibAí- 
guiétiúrnenta  drdetm'd.e  Jítihate  loé  d&  eatü 

y  v)>  otra»  ■cinoesic' oes..  Al  morir  Alfonfio  Matetiee 


en  17 1  í  }á  propiadud  á  mnriüft  de  loa  jenúitiMc. 
\jue  lié  jengfin^ééte^w .  tiúmpi  aúdo  atrita  Üerraa  *v«i 
iia^  y  llegaron  £  «ioi^iunr  pot  entero  la 


d.lVájpáf  ajar a  ti ¿h  ÁniantiM  iVésl  4Mpt«Vtia>  Lp!?  de 
aus  -éxitos  coü-.»»átja  bu  f?teoir  máfl  <ír  700  indios  A 
*u  ^«r vicio.  ‘ 

Hu  nú  priitepi:;  l»aite  astado  «t  ternt  <íe  Píu-hí 
á  la  óaptfnuhi  de  PerQtunbuco,  pero  en  lOOd 
turé  «oexVówado  á  lá  |ía  Araratióij,  bajo  cuya  íuvIkiBv^  . 
cid»  perraanéció  hasta  175^i 


dtia'  por  álgiinitéte 
po  góíó  de  una  ndfm;Mitracióü  irulépendmtite» 
pnmer  goberriadot  fue  Béreira  Calda».  Su  primar 
Amu  rué  aecucuicar  todos  ítis  bienes  y  pro  pie-' ó  :> 
<íe  loxjeáultaay  dosten-ar  de  P»a miY  los  micmbVtif 
la  orden,  que  por  ;P*crtitoí  rtial  í»e  vieron _  JrióTiíJV»- 

Mí É  I w  J/  "Sx 

f} «texas  fnét  ou  íguáli 


^i«uie  i%nqBá&4*Íaá  .  Oe  estn 
>e  r«  pasa  roneos  faz  taja '}  4  xer’p  r  o  - 
jüéflad  de  la  Córoon,  y  al  declaróte 
lá  indepecidenoía  del  ífraaií  se  convir» 
thtirdn  e  i  parte  de  íóe  bienete  úaqio- 
tete-,  u  lid  porción  :  de  i  oa‘  tea  te  ?e 
Adjtiitte  4  la'pn’nce^i  dofia  Marta  Ja- 
nMAfiáv  berrn&na  dé  l'édrc  íl»  como 
«A  «ti  mlitrihKtiiiu, 

Todo  el  güDüdo.  )|oy  tan  unciera- 
ío  en  Síifuft  y  en  PiARiJY,  pro..*ecÍe  de 
o»*,  irrupé  eíll  llevado  6u  I&12  por 
•Ílioíné  dé  Spuxft.',  priruérgtibBrfvftdor 
del  Brasil,  desde  lúe  iste  de  Cabo 
Vo-ide.  Se  ti Wa  •joe  .1  tínéá  del  si¬ 
glo  xvn  y  principios  del  rvui  hí»  ra- 
aee  hablfin  aumentádó  é»  tal  mane¬ 
ra,  qte  aóÍo  en  Bohib  exiátiflu  más 
de  590  oau  btei m  ion  tos  gauudet  os  con 
hezaé  de  ganado  vm-uno,  v  800,000  m 
ti.0c  ai  ^ v  del  rio  Hah  Francteu/®^  te 


Auvariip  J  ronsmo  de  U  me^l!*  oonm*'iMe>e*te  <&tii  ¥í*y* 
ohrá  del  ••cultor  PaífU-io; 

)0  ca*  Roíía,  prpcmdéii te  i] v)  k»\) !«  Atii^ «  rqvde vnl«> 
t.  *.H'1'  -  y  te  rúiáo  «le  22Ü  bui&  •<*  í  i fuá  ?14  son 
i*  C»pi* '  l  des  te!  túnV  ykiv'N|5>>. 1  te. 

íq  va  -  'AteeeíKx.cercH  vi*  P/>rt£  ‘í í  .CvrtnitAÍfV* ;  ;!?&  flor. 
l,  y  ea  rte*é£á***e  te  <í. uu  braío 'jiie  uuuñtiyfc  UOü  el  á»le 
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y  des.  en  el  mar,  en  Porto  di  Piave  Veechio.  El 
Piavb  comunica  con  el  Si  le  por  medio  del  canal  Ca-  : 
vettu  v  con  el  Liveuza  por  medio  del  Naviglio  Re- 
devoli.  Este  rio  alcanzó  celebridad  en  la  conflagra¬ 
ción  europea.  Derrotado  el  ejército  italiano,  que  ha¬ 
bla  alcanzado  la  linea  del  Isouzo  y  logrado  ya  tras¬ 
pasar  este  último  rio,  íué  obligado  A  retroceder  por 
los  austro-alemanes  gradualmente  y  á  sucesivas  po¬ 
siciones  de  retaguardia,  con  pérdidas  grnndes  en 
hombre*  y  armamento;  mas  auxiliado  por  los  fran¬ 
ceses  é  ingleses,  se  hizo  fuerte  en  el  Piavb.  logrando 
al  propio  tiempo  que  acortar  su  frente,  detener  el 
avance  de  loa  ejércitos  enemigos,  el  día  11  de  No¬ 
viembre  de  1917.  Un  monumento  conmemora  este 
hecho  de  armas. 

Piavb  Vbcchia.  Geog.  Nombre  del  antiguo  álveo 
del  Piave  á  partir  del  sitio  donde  recibe  las  aguas 
del  Sile.  Se  hulla  cercano  á  la  log.  de  Veueciu  y  ter¬ 
mina  en  Cavnzuccherina. 

Piavb  (Francisco  María).  Biog.  Poeta  italiano, 
n.  en  Venecia  y  m.  en  Milán  en  1816.  Dedicóse  á 
la  composición  de  libretos  de  ópera,  y  Verdi  le  tuvo 
en  mucho  aprecio.  Entre  los  libretos  que  escribió, 
figuran:  Loreneino  de  Medid ,  para  Pacini;  Crispino 
e  la  contare ,  para  los  hermanos  Iticci;  varios  para 
Verdi,  entre  ellos  los  de  las  óperas  Macbeth,  Ema¬ 
né,  1  dne  Fosead ,  Rigoletto  y  La  Tratiala,  y  algu¬ 
nos  otros. 

PIAVENELLA  ó  P1AVE8ELLA .  Geog. 
Canal  del  Véneto  (Italia),  que  toma  sus  aguas  del 
Piave  en  Colfosco,  corre  de  NO.  á  SE.,  riega  los 
campos  del  S.  de  Conegliano  y  des.  en  el  Montica- 
uo  tras  un  curso  de  20  kms. 

PIAVON  DI  MOTTA.  Geog.  Pobl.  de  Italia, 
en  la  prov.  de  Treviso,  círc.  y  A  3  kms.  SE.  de 
Oderzo,  junto  al  Piavon,  afl.  del  Piave  y  del  Liven- 
za;  280  h.  ( 1 .520  con  el  mun.). 

P1AVOZÉRO.  Geog.  Lago  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Arkángel,  díst.  y  á  200  kms.  NO.  de 
Kem.  Tiene  una  longitud  de  75  kms.  de  NNO.  á 
SSE. ,  una  anchura  de  más  de  20  kms.  y  una  super¬ 
ficie  de  560  (Strelbitskv).  Comunica  al  N.  con  el 
lago  Kordo,  al  S.  con  el  Topozéro  y  al  E.  con  el 
Tiksa.  Los  ríos  Iékhofha.  Olonka  y  Tavajokki  tri¬ 
butan  en  él  sus  aguas  y  des.  en  su  parte  occidental. 

PIAXTLA.  Punta  de  la  costa  de  Méjico, 

correspondiente  al  Est.  de  Sinaloa.  Avnnza  en  el 
golfo  de  California,  Acorta  distancia  de  la  desembo¬ 
cadura  del  rio  de  su  nombre.  ||  Rio  del  mismo  Esta¬ 
do;  tiene  sus  fuentes  con  el  nombre  de  Ventanas,  en 
el  Est.  de  Dunmgo,  partido  de  San  Dimas;  corre  al 
principio  por  un  terreno  muy  abrupto,  entra  des¬ 
pués  en  el  Est.  de  Sinaloa  y  des.  en  el  océano  Pa¬ 
cífico  por  las  barras  de  su  nombre.  Sus  principales 
tributarios  son  el  Sun  Dimas  y  el  Lechuguilla.  En 
su  |inrte  inferior  permite  el  transporte  á  flote.  Se  le 
denomina  también  San  Ignacio. 

Piaxtla  Grog.  Mun.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Puebla,  dist.  de  Acatlán,  de  cuya  capital  dista  37 
kilómetros  al  O. ;  unos  5,000  h.  de  los  que  1 ,600  co¬ 
rresponden  A  su  cabecera.  Esta  se  encuentra sit.  A  los 
18°  0'  20" de  lat.  N.  y  0°  55'  E.  del  Meridiano  de  Mé¬ 
jico,  A  1 ,155  m.  ile  altura.  Clima  cálido.  En  sus  alre¬ 
dedores  se  libró  un  importante  combate  durante  la 
guerra  «le  la  Independencia.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
San  Luis  Potosí,  mun.  de  Tanranlmitz;  400  h.  || 
ILiti'-iio  en  el  Est.  «le  Sinaloa,  mun.  de  San  Igna¬ 
cio:  65  li.  ,¡  Mac.  eu  el  Est.  de  Sinaloa,  muu.  de 
Sau  Ignacio;  210  h. 


PIAZETTA  (Juan  Hai:tista).  Biog.  V.  Plas- 
ZETTA . 

PIAZI  (Félix  de  Coloíno).  Biog.  Dominico  ita¬ 
liano  del  siglo  xvi.  Varón  de  gran  santidad  y  de 
profundos  conocimientos  eu  la  teolegin,  ciencia  de 
que  fué  profesor  durante  muchos  años.  Dejó  escritos 
un  libro  sobre  el  Santísimo  Rosario  y  otro  de  la  Per- 
fteción  cristiana. 

PI AZOCNEMIS.  ( Etiin .  —  Del  gr .  piazo ,  com¬ 
primir.  y  kneme,  pierna.)  f.  Entom.  ( Piazoentmis .) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  bréutidos 
y  tribu  de  los  brentinos.  Las  especies  de  este  géne¬ 
ro  tienen  el  cuerpo  muy  lnrgo  y  lampiño;  cabeza  tan 
larga  como  ancha,  ciiindiira.  truncada  por  detrás; 
ojos  medíanos,  redoudea<los  y  poco  salientes;  ante¬ 
nas  largas;  protórax  en  forma  de  cono  inuv  alarga¬ 
do,  algo  deprimido  y  surcado  por  encima;  los  tíos 
primeros  segmentos  del  abdomen  acnnnlados;  patas 
largas  y  robustas;  élitros  muy  alargados,  mAs  ó  me¬ 
nos  deprimidos,  truncados,  con  el  Angulo  extei  no 
dentiforme,  estriados  cerca  de  la  sutura,  el  resto  «le 
la  superficie  liso  ó  punteado  superficialmente  en  es¬ 
trías.  Sus  especies  son  de  Madngnsenr,  por  ejemplo, 
P.  uigdnus  Krug. 

PIAZORRÍ NIDOS,  m.  pl.  Entom.  ( Piazorhiui - 
das.)  Fumilia  de  coleópteros:  algunos  autores  !n 
consideran  más  bien  como  tribu  ( Pivzorhinini )  <ie 
los  curculiónidos.  Para  otros  no  es  más  que  una  di¬ 
visión  de  los  prionotrierinos.  Sus  caracteres  genei li¬ 
les  son:  pico  inás  ó  menos  corto,  nunca  cilindrico  en 
toda  su  extensión;  apófisis  del  mesosttrnón  bástanle 
ancha,  triangular  y  vertical;  patas  anteriores  algo 
mAs  largas  y  algo  más  robustos  que  las  de  los  otios 
dos  pares;  los  fémures  de  todas  ellas  inermes.  Se 
cifra  en  un  solo  género,  Piatorhinu .>. 

Pl  AZOR  RINI  NOS.  m.  pl.  Entom.  (Piworki- 
nini.)  Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cur¬ 
culiónidos.  Se  distinguen  por  el  pico  más  ó  menos 
corto,  nunca  cilindrico  en  toda  su  extensión;  apó¬ 
fisis  del  mesosternón  bastante  ancha,  triangular  y 
vertical;  patas  anteriores  nlgo  más  largas  que  lus  de 
los  otros  dos  pares;  fémures  de  todas  ellas  iuermes. 
Se  reduce  á  un  género,  Piazor/tinns. 

PIAZORRI  NO.  (Etiiu.  —  Del  gr.  pinto,  com¬ 
primir,  y  r/tin,  rhinos,  nariz.)  m.  Entom.  ( Pintor hi- 
nus.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cur¬ 
culiónidos  y  tribu  de  los  piazomerinos  ó  pinzorriui- 
nos.  ó  bien  de  la  familia  de  los  piazorrínidos.  según 
otros.  Los  insectos  de  este  género  ofrecen  el  cuerpo 
oval,  convexo  y  pubescente;  pico  algo  más  largo 
que  la  cabeza,  mAs  ó  menos  robusto,  ligeramente 
arqueado;  antenas  cortas,  bastante  robustas,  con  el 
escapo  muy  engrosado  en  su  extremo  y  maza  fuer- 
i  te,  oval,  puntiaguda;  ojos  grandes,  nlgo  convexos  y 
redondeados:  protórax  convexo,  estrechólo  y  trun- 
i  cado  por  delante;  escudete  oblongo;  los  tres  seg¬ 
mentos  intermedios  del  abdomen  casi  iguales,  sepnra- 
i  dos  del  primero  por  suturas  profundas  y  rectilíneas, 
muy  angulosas  en  sus  extremos:  patas  medianas; 
fémures  gruesos,  inermes;  tibias  arqueadas  en  la 
i  base,  comprimidas,  tarsos  cortos,  con  los  dos  prime¬ 
ros  artejos  triangulares,  el  tercero  ancho  y  el  cuarto 
■  mediano:  élitros  más  ó  menos  convexos,  cortos,  re- 
l  dondeados  por  detrás,  más  anchos  que  el  protórax  y 
s  ligeramente  escotados  en  la  base.  Son  de  talla  pe¬ 
queña  y  viven  en  América,  el  P .  mynps  en  el  Urusil 
-  y  el  P.  scutellaris  en  los  Estados  Unidos, 
í  PlAZURO.  (Etim.  —  Del  gr.  piazo,  comprimir, 
y  oura 9  cola.)  m.  Entom,  (Piazurus.j  Género  de  co- 
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Caliste  VQ<x*tyni.  Rae  orí*  ió  toda  ÜmIui, 

•  í3,t .  f>ri»in palmen t«  ln.4  r,iudttdejí  de  íiMujbHydíí  '00 
tff.M  ■<’.,■  i*,  mi  Ubi  ée  po«*  Ui  líoíleZA  ¿ílbuja  y  /ímIu- 
-.rrÚflú  jiii  S 5:^)  visitó  Portugal  y  \m  y  prt>¿¿<  vil 
.fráíiirtí  é)»  BU  Escoria!.  Su  tw'Ol'ro  n» 4tip?\ G*#%iíü& 
ejf*cutnda  aú  152  í  (Hnrri^ío  <lb  In 
de  Sat¿  '.Cíémeuta.,  de  ÍK  ^ei  »  )  ,  <r  vm 
•fí  ff.fi  esta  fíiudnd  uuh.  Vutfheióu,  um a  J/a Jba aa  y  uU 
llW ^.<l;toÍ!^';ñ,  \Íílíb  ppeee*  /iS. 
tórUate  {  Vledouáa  jdjf,. :;É'iijtt<0ÁÍ94Ji:¿  Lá  Virgt.t  f  rl/  ff 
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PiAZZA  —  Plkzn 


y  nu  ootébíé  estudio  sobre  él  poema  latino  de  Pe- 
Uivi  ea  *  coa  el  títúlu  li  tierna  dei'C  U i*Mp  (1006), 

Vuzll  (Juan  fí.vii:t>á3V)-  ¿k •/# *  Goinpoédiar  tí;j 
luso,  n. en  Roma  k  ojináo»  ‘leí  «tjgia  xvi»  Rué  «i i*?* 
cipulo  .da  Vi  cea  te  Ugeliüi  y  l^reodid  á  u>  mi  cow 
perfecemn  jliverBos  tesstrbméióíu  Pió  i  1«  estampé 
muchas  obras  para  viola,  *«f-re  altas:  Cáut<HÚ  per 
una  víala. /stro  /(V**  *d>,  Vanería,  1693 };  OafíH'Ht 
pira  vióla>  libro  I }  1SS?H  r 

rrfítllá  un a  violó  can  b<n$ú  (Venecía,  1828),  Ciiírú- 
n?rpas$<xctígl¡?,  talle  tti  .a  correnti  per  uta)  $t</{&;  Caií: 
Mtit  per  Uná  vioiar  ¡ib.  F/  Caittomelte  ptr  ana  vivía. 
eteétara. 

Píazza  (Pablo) .  .¿fray.  Pintor  italiano,  u.  Sü  Cas 
iélífttttco  op  1557  y  m .  eu  Veaeciu  «q  1063.  ÍMbcV^ 
pulo  de  Palme  ÚnToven)  A  quien  tío  imitó,  pJB>  di6  á 
conovei'  por  su  taleylo  «u  la  ej^neiou  da  d i  ib relies 
cuadros  para  las; iglesias  do  Venecía.  Llejjpuéi  entro 

con  el  oúwbr*  detfav  Coa  mu  »ii  Ja  oí<íbí>  daÍ.'C*Íatar. 
Enviado  &  Álttináuja  por  Ion  superiores  d*  U  *»rd«u. 
«jendo  dUarsüs  oHH*ltdíi  pata  ai  gmpéHtáiáe  Ebdalr. 
fo  llv  Pegpabfr  pb$b  A  Roma  y  «o  ganó  *1  íkvurder 
papa  Paulo  V  y  dol  cardenal  lioi'g^ies^  déíorandc 
el  palacio  de  cale  nómbr©  coa  üoábléií.rr4a.coa¥iéU';' 
vicos  J  Par  último,;  Volvió  si  Veneci»,  donde  hizo  div 
furentes  trabnjoa  pw  encargo  del  dur  PriolL  Éairv 
bu»  obra*  merece»  citara©:  Banfamo  ü'e  (^VHStnniúu¡ 
(Siitr  Pablo,  Veiié6ífi%  Criiéo  difunto.,  $u  obra wv&fc?:: 
tra  ( liorna),  y  San  Ándr¿*(K»0l< ij, 

fiuz 2á  (  Roía.}.  Biug  Ésci  itóra  Ualmua  del  . si¬ 
glo  xs£.  Fui  directora  do  la,  Escuela  Normal  de  Pa- 
dm  y  ae  dedicó  á  la  pedágogja  Entre  sus  puhU^ 
c&ctouea  oab©  mencionar:  La  tttlq  X  Kfkr-- 

SUoria  vera.  Dell'  ednaaiont  id  íetpúxio.H*'  á*ÍM 
xfúiiiM  ilaiiana,  Jl  caf\t*/x  $  torio  4i  un  tu  delira  ax#ii¡- 
ituttf  1  ffiardiui  d'itifiviúz .  coufemicia,  y  la  &>  tn- 
aa  delle  giovinetíe  (Í877>. 

Vikzzx  (Salomón)*  Biog.  Literato  italiano,  r>.  eú 
1&58.  Vía  sido  profcsor  auxiliar  de  Uteréturá  latina 
ess  lo  Uttíveríridad  de  P*du&  y  gu peri ataúd t*«te  cte 
uAtudioíi  0<i  Teratno.  Se  le  debe:  Bor alten*: 
if/tpovtfrn*  fiafatfum  tres  peores  carmina  Ubeol  ?t 
priúrem  ipistvlttrnm  lm>)hfeciH€  atjne  e<U(tiiAc  véríxt- 
lor  limum  vi*  P 1 8U¿> ) ;  La  polUtca  in  Sofo'ih 
CutniUj ,  ÜiútWUe  9(1  i  $ ueotti'qix;  típ fdtfrir. 
n,íeUerari  di  Cata  lia  (1897),  Épigvainmi  satírica- 
frijitici  di  Cptullo  (1897),  V  eptgramm^  ai* iwt» tirito 
ÍÍH97),  1  pr mordí  d*llu  Urico  ¡aliña  \  1897),  y 
Z  tpiaramma  latino  (1898), 

Piazza  (Saail) * Biog *  Matem4tt?Q  italittno,  n.  en 
1860.  Ea  profesor  de  níetemALVaHen  Mfibu ,  y  lia 
tmblicado:  SuUt  carrUpondtnít  (í,  ¿  »d  í,  $)y'v 
Copntsso  bilin core  iu  nno  njuuifí  a  qHúñty :é.i  x>o#¡u>h<¡ 
iivuentionii  1889). 

Fu 22 A  {  Vkí'iNTE,  MARCjkt.»«íí  vv),  Btdp'  fiúélú  iihr 
VjjkjiO,  n/eo  Modiglisao,  «t»  la  Román»,  sin  10*7 í*  y 
jo.  eu  Par  mu  eu  17  45,.  Tenia  groa  faoi)PPi«i  Vei- 
vdu'ar  y  dejó  algunos  obras  no  deaprm'tft*»  4«- Rt^' ' 
liVcrtci  ó  i^  íjióudo  Ut  a  m  is  nota  Mea:  fío/#  tsptípntito 
poome  «a.  12  r-jBktOoá  [Parmb,  1091,  2  *  ed.Ll7d3], 
y  Bu  la  mío,  ro.m^dm  prstonl  con  sosisic-a  de  Csvp- 
r^‘Mi .'  Roma,  1717). 

Puzza  iVUktsní  ( VtdfiMTfí),  Biog.  M‘bl>có  itaR&no 
ooñtempocánáh  .Un  sido  proféeór  atlxiiibr  da  putoíb- 
•gta  eAf.*«c»A!  eo.  la  tJn»veraHl«d  de  paTermn',  y  entre 
&U3  iraban*  «abe  citar:  Bn.s  ¡M*i  d'écfiitiñeMú-  del 
(;1^87  b  Bnjtsfnut  pafmonttU  con  t?4 tarro  tron- 
trHñ&WoWtyi  d'typkr  perfora* hit*  (tejía  fosea  nmlc- ,. 

( J  * •'  Tes  ‘C$ú$  d'  iUwAiiuiloaunst  n*i  tolfdlar) 


^  1887),  Btte  casi  4r  itierUÍa  satúrale  4i i  doña*  tai- 

tituti.  (1887  j,  SvUr  iJitiáéf  iu  genere  e  ítel  y  epato  í* 
pnrUcpJUrt-  (1888.  ),,  Aína  ñute  di 
dUdei  detT  % jfdatuir,  ¿  4eyM  ftfiW  ddftéftínoi/ 
ciñiera.. 

Pi AZ5EA.NO  [Vúuk  ¿ir.*.;. 

Rft.iaúo,  tj.  no  íiaiúlti. (•  .4 lejaiiiinfá.)  pii  í«H  . 
din  prbitvem-  Sléinení'y  ingrc?,o  eu  eí  L'os»- 

ssorvatm  ia'  de  KiilMnr 
A ugfleriry  vljt- 

r$$jmjíi  v-ft.tít stí  ¡  r  .  fiufr'éü}-áj)i*  ni  yebo*  anos  t ;  v» 

úo  un pj-jiá  ’iñ  M  db  Bád-  0 Wvíjdn oit»  dé f$n> y¿  -(• 

tíí,  dte  donde  jií§i>  4-  d^aétnpéfíar  igmií  .Nor^o  en  U 
uicUópofUHtia  d'8  Vef<mfL  0a  d<»  Ja  -  Cu‘f- 
h  il  TtMefártth  la  cual  v'.íÍM«|?uéá  do  fijgtíttoa  t»f-  > 
hn  Wi’  ^t  iÍ.0 '  .  ^ 

preveutad»  *>ft  PiiujenciH  y  ep  Turín.  eu  donde  ó¿r 
ttíiiy.  b^b;. Acogida.;  Se  )é  ílebet  ademán*  otra  ¿pera 
tHulttda dsteiopipte  íti:. SotrentOf  ec  entrenó  eu  Ne¬ 
vara  sn  '  __  /  *•  -  V’  ;, 

.  1P£X%ZA¥&*  (.  fíat.  Espac|e<  dé  palmenta  d?l 

Ifl'aad;  .iptuv  b»M.niivixi,jí*uti  6bya$  muy  resistentes  ¿  ■■-.  ■  . 
t*8á^  e«&Js\}ó»>  pas’t^  procede  de  U’  A‘4t#H<k'f)it-.~ 
nifem.  de ;  palmeras  mya&nro^ 
etoí  .parte  prédevló  ¿tb  i*  Zttyolñtftm  t*¿a *?#?><} 
patmprn^  c,e r 6X i !bí«S .  artjcjji plbiir-x 
de  7  a  ifcfn t  dc  alty^  y.  Xíiñy  ¿A  'Uj>  xcíjo- 

jOfOíi  . 

PIA&&&TTÁ  ( Jtt.vM'  Vía fí¡a¿> 

»taíy»oo,  fx.ro  Piptnsiow  ‘di  ft582  y;.m-  e:»  'V>tmcA 
«a  17o i.  RerUdd  de  <»u  podre ;.- éKiuitor  en  m«.v, 

1*4  pri  siiema  ÍsíJ!!íbtrt4s  dé  d>bujo  t  j  eptrd  !.e^- 

«rl  eotnil  io  d4  ÁutuuioMobn^m^U  re^u.- 

lg$Art:  jó-  títjcotáé  fdtí»b>’4 

A)iog;  de.  ftu  'yid  k  ftté  poiúWodo  r1irécí»r  lo  At4-  ■ 


OonJÍoué'5  breo»* i  pcr  ^ttarri  04»T*/ita \Vl»ax4ii* 


C&iiiMio  úH:jb$tyy  ;  ».;••  ^  •*  '-•; 

«I?* mío  do  Pintora  .de  Venncia.  M  urtb  eóo  U  mayáí 
jitíbeiíix  s  según  4‘<rs  btVigriifo»  ,  Óbfbs:  fiejoltucéon  d' 
$¿S*  ¿fyti:».  Jstiiuústg  •(  Phdiitt  i,  íb  Í?tíHceptió)i  ('Pérmi) 
'■■Bpktiié  HvBni  y  Bi  e(UtY\íi<th  de  Atrraiom 

‘  Üi'éJídél,  ÍJo  ynhltulo  y  retrato  de  BAnúrst  fot** 

,  d  unvo  d^í  Liíüfjc).  los  ijustvacioíieB  de  £*  Mu<rs 
migriirta  p  p^iftü a  y  de  U  obro  Jerasólm  póerirtdd 
ie  Tu-.'jo  (  Í715).  Utroe  ob'rag  auyun  ee  van  ©o 

LaA^e)  y  Rruriéwlck,  Su  maneto  i u Huyo  «Igo 
Túrpolo,  el  mayor  <íé  i  o*  psniores  veneclauos  <H 

glb  xvitkA;ÁyA:  1  '■  ■  * 

&l.A&Zt  x  Ai.vmKoo).  ^ñ*v.  Pedagogo  y  égcrd 
italiana  f-ositt mpos’ábxio,  u.  el  tí  de  Mhuo  c‘U  1$ 4*7 . 
Ofaduóse  en  ¡i  lo  «o  de.  y  fué  proifaBui  lituiac  a1.6  4Atn  a¡4 
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teria  en  el  Liceo  Vicente  Giobertt,  de  Turln,  y  super¬ 
numerario  de  pedagogía  en  la  Universidad  de  Pavía. 
151  Real  Instituto  Lombardo  le  otorgó  el  premio  de 
eiencias  y  letras  por  su  obra  La  s citóla  media  e  le 
classi  dirigente  (1903),  y  ha  colaborado  en  diversas 
revistas  filosóficas  y  pedagógicas  de  Italia.  La  ma¬ 
yor  parte  de  sus  trabajos  son  monografías  de  histo¬ 
ria  de  la  pedagogía:  La  idee  JllosoJlche,  specialmente 
ptdagogiche,  de  C.  A.  Helvétins (Milán,  1889);  Psi¬ 
cología  di  C .  Cantoni  (1889),  La  pedagogía  di  J acopo 
Sadolelo,  en  la  Riv.  ital .  di  Filos.  (1890);  Lnigi  Vi¬ 
ves,  pedagogista  del  Rinascimento,  en  la  Riv.  ital.  di 
Filos.  (1891);  Señóle  e  qnestioni  pedagogiche  in  Ger • 
manía  (1891)*//  piano  d* educaiione  pnbblica  di  Gae- 
tano  Filangieri  (1895),  A  proposito  d' una  recente 
pubblícatione  pedagógica  di  M.  Kerbaher  (1899),  La 
gimnasia  del  espirita  en  la  pedagogía  del  siglo  XIX 
(1899),  V  educaiione  Jllantropica  nella  do  tirina  e 
nelí  opera  di  G.  B.  Base  doro  (Milán,  1919),  y  sus 
estudios  pedagógicos  se  refieren  casi  todos  á  la  es¬ 
cuela  media  ó  segunda  enseñanza,  como  son:  Líber - 
td  e  nniformitá  nelle  señóle  medief  (1899),  La  ense¬ 
ñanza  secundaria  (1900),  Si  liceo  moderno  ( 1901), 
Una  palabra  todavía  sobre  la  libertad  de  enseñanzas 
en  la  escuela  media  (1904),  contestación  á  un  ar¬ 
ticulo  de  G  entile;  Los  problemas  fundamentales  de  la 
pedagogía,  especialmente  en  relación  con  la  escueln 
media  (1906),  etc 

Piazzi  (José).  Biog.  Astrónomo  italiano,  n.  en 
Ponte  (Valtelina)  y  m.  en  Nápoles  (1746-1826). 
En  1764  ingresó  en  la  orden  de  los  Teatinos,  ha¬ 
ciendo  los  estudios  en  Milán,  Turln,  Roma  y  Géno- 
va,  y  enseñando  después  unas  veces  filosofía  y  otras 
matemáticas,  en  esta  última  ciudad,  y  en  Malta, 
llavena  y  Cremona.  En  1779  se  le  nombró  profesor 
de  teología  en  Roma  y  en  1781  de  astronomía  en 
Palermo.  de  cuyo  observatorio  fuó  también  director, 
y  en  él  efectuó  importantes  observaciones.  Publicó 
en  1803  un  índice  con  6,784  puestos  estelares,  y  en 
1814  otro  con  7,616.  El  l.°  de  Enero  de  1801  des¬ 
cubrió  el  primer  planetoide  Ceres.  En  1817  fué 
nombrado  director  del  Observatorio  del  reino  de  las 
Dos  Sicilias.  Escribió  numerosas  obras,  entre  ellas: 
Bella  tpecola  astronómica  di  Palermo,  lib.  /P(Paler- 
íno.  1792-1806);  SulV  orlogio  italiano  e  V  europeo 
(1798),  Praecipuarnm  stellarum  inerrantinm  positio - 
ne  (asunte  soecnlo  X/X(1803),  Códice  métrico  siento 
(Catania,  1812),  Letioni  elementar  i  di  astronomía 
(Palermo,  1817),  Bella  scoperta  del  tinoco  planeta 
Cerere  Perdinandia  (1802),  Praecipuarnm  stellarum 
inerrantinm  positiones  (1803,  1814)  y  Raggnaglio  dal 
reale  osserva torio  di  Napoli  (1821).  Fué  Piazzi  un 
astrónomo  muy  hábil,  y  gozó  en  su  época  de  fama 
universal;  es  llamado  el  Colón  de  los  asteroides  ó 
pequeños  planetas,  y  de  él  afirmó  Delamare  que 
prestó  á  la  astronomía  más  servicios  que  todos  los 
astrónomos  que  le  habían  precedido.  Relacionóse 
con  los  más  célebres  hombres  de  ciencia,  y  mereció 
que  el  Gobierno  le  encargase  importantes  misiones, 
entre  ellas  la  de  reformar,  según  el  sistema  métrico 
decimal,  los  pesos  y  medidas  de  Sicilia,  y  presidir 
la  comisión  que  tenía  por  objeto  proceder  á  una 
nueva  división  territorial.  Perteneció  á  las  Acade¬ 
mias  de  Ciencias  de  Nápoles,  Turln,  Gotinga,  Uer- 
lín  y  San  Petersburgo.  al  Instituto  de  Francia  y  á  la 
Sociedad  Real  de  Londres. 

Bibliogr .  Scrofani,  Elogio  del  padre  G.  Piazzi 
(Palermo,  1826);  Kneller,  Bas  Christentum  (pági¬ 
nas  75-80,  Friburgo,  1904). 


PIAZZO»  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  el  Pínmonte, 
prov.,  clrc.  y  á  27  kms.  ENE.  de  Turln,  entre  las 
colinas  de  Monferrato,  cerca  la  rib.  izq.  del  Po;  300 
habitantes  (960  con  el  mun.). 

Pía zzo  Alto.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en 
Lombardla,  prov.  y  dist.  de  Bérgnmo.  en  el  valle 
del  Bembrana  inferior;  320  h.  Es  cuna  del  pintor 
Francisco  Santa  Croce. 

Piazzo  Basso.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en 
Lombardía,  prov.  y  dist.  de  Bérgnmo,  cerca  del 
Bembrana  inferior;  310  h. 

PIA  ZZO  LA  SUL  BRBNTA.  Geog.  Pobl.  de 
Italia,  en  la  prov.,  clrc.  y  á  16  kms.  NNO.  de  Pa- 
dua,  junto  á  la  rib.  izq.  del  Brenta,  tributario  de  las 
lag.  de  Venecia;  750  h.  (5,900  con  el  mun.). 

PIBBRBAGH*  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la 
prov.  de  la  Alta  Austria,  círc.  del  Traun,  dist.  y  á 
23  kms.  ONO.  de  Steyr,  junto  al  Stip,  afl.  der.  del 
Traun;  330  h.  (1,000  con  el  mun.). 

PIBEBRTH»  Geog.  C.  de  Egipto.  V.  Bubastis. 

PIB-GORN  ó  PIBG-HORN.  (De  las  raíces 
germánicas  pif  ó  pib,  caramillo  ó  flauta,  y  horn, 
cuerno.)  m.  Mus.  Instrumento  rústico,  propio  de  los 
antiguos  celtas  ó  galos,  cuyo  uso  ha  persistido  en  la 
isla  de  Anglesey,  próxima  á  la  costa  N.  del  princi¬ 
pado  de  Gales  (Inglaterra).  Es  una  especie  de  flauta- 
caramillo  que  termina  en  dos  cuernos.  El  uno  sirve, 
y  está  tallado,  para  embocadura,  en  la  cual  se  adap¬ 
ta  una  doble  lengüeta  de  latón  ó  cobre  cubierta  por 
un  bocal  de  cuerno  en  el  cual  sopla  el  instrumentis¬ 
ta.  El  otro,  inferior,  está  tallado  en  semicírculo.  Tie¬ 
ne  seis  agujeros  delanteros  y  uno  para  el  pulgar  en 
la  parte  opuesta. 

Se  llama  también  Pibgorn  á  la  danza  popular  que 
bailan  los  habitantes  de  Anglesey  al  son  de  este  ins¬ 
trumento. 

PIBIBRDA.  Geog.  V.  San  Pela  yo  db  Pi- 

BIBRDA. 

P1BLOCKTO.  Filol.  Vocablo  esquimal  de 
Groenlandia  con  que  se  designa  la  especie  de  rabia 
que  ataca  á  los  perros  expuestos  durante  mucho 
tiempo  seguido  ¿  muy  bajns  temperaturas.  Es  pala¬ 
bra  que  se  encuentra  con  frecuencia  en  los  relatos 
de  expediciones  árticas. 

PIBO.  m.  Mus.  Nombre  derivado  del  que  los 
chinos  dan  á  su  guitarra  phi-phá  (V.),  y  que  los  eu¬ 
ropeos  de  Sanghai  dan  á  una  guitarra  de  cuatro 
cuerdas  de  la  misma  familia,  aunque  menos  perfecta. 

PIBO  LIS.  m.  Más.  De  la  misma  raíz  que  pib¬ 
gorn  (V.).  Así  llamaban  antiguamente  en  Francia  á 
la  cornamusa  (V.). 

PIBOR.  Geog.  Afl.  del  Sohnt.  en  el  Sudán. 

PIBRAO  ó  8AINTB.GBRHAINB.  Geog. 
Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del  Alto  Garona,  dis¬ 
trito  de  Toulouse,  cant.  y  á  5  kms.  ENE.  de  Legue- 
vin,  en  una  altura  desde  la  que  se  domina  el  Cou- 
bert,  subafl.  del  Garona  por  el  Aussonnelle,  á  170 
metros  de  altura;  580  h.(  1,000 con  el  mun.).  Pere¬ 
grinación  ante  la  tumba  del  pastor  Germaine.  cano¬ 
nizado  en  1868.  Castillo  del  siglo  xvi,  construido 
por  «I  poeta  Guido  de  Faur  de  Pibrac,  autor  de  las 
famosas  cuartetas,  fallecido  en  1584. 

Bibliogr .  Faur  de  Pibrac,  Pibrac :  histoire  de 
í /plise ,  dn  village  et  ñu  chdteau  (Toulouse.  1882). 

PiPRAn  (Guiño  de  Faur,  señor  db).  Biog.  Véase 
Faur  (Guiño  de). 

PIBROCH.  ra.  Mus.  Do  i^unl  derivación  que 
pibole  ( pif  ó  pib,  flauta,  y  groth  ó  grnti  (sans.),  soni¬ 
do,  grito).  Es  la  cornamusa  escocesa  (V.J. 
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FIBUSH  { VcflrSBABLB  Jtflíó.  .  MárUrin- 
ffte  n.  te  TUnte».  y  w.  cu  O arte vv\  •■{  J  6’M»  o 

ÍÜOl),  Ute  sus  t*3líHÍ!f>8  f OÍe»í4as1;cOS  BU  í> 


G,  Piirktr.  ÍjVp*/  y  otrn*,  y  catatan*  4«  Jadrdmrát i 

X  V \  ¿J  yj- 

FIC  i.  Picea,  Cúvib)*  Affirtrl*  Denominteon  e«re^ 
péH  de  la  medida  loñgíltidoiai  onenUi  ¿tArér?, 
aju*  se  sirven  tu  CotistftuiPtfífdr*  tí  g»te  ¿te»**?4»0  v 
í&yiureos,  v  equivale  A  rolí 
ccftíMuelroa,  ó  ]»Í8  i  00  **Hcu  vite**** .. 

Pie.  Gfog.  Uto  de)  CtendA,  e»  ín  pj-nv/d^ Olive¬ 
rio:  nace  deí  lég*  Mae  Muy.  que  tíen*  írÓ  jor'<.  dé 
torga  |K*t  í  ilt  ífticho.  &.-%Q  ¿n>‘8.  Si  <te  HtifUi .»j  ,M> 
/-■“irU  ( A llora  de  U*  Tic.rn»i).Kr.  un  prVnftJpio  ríen* 
U0  r?i  .  Jjo  ^nriírí’i  luego  pega  A  2tH>  m.  fJe&ite  - 
ten  p.ar  fKS  «  tp  $J  toga  Supenor,  El  rtorntpfe  '4# 
P*M*ng  Qué  vio  cépfljgn*ó* 

q »**  te ayteP ; :- :  ••  .  /  ■  ^  '  '  •  ;  •■ 

'■"■Pitó -pi;  yiibly  ír&f .  .Vdro&re  con  que  sé  de*ígfina 
variftí?  rima*  de  foe  Pirineos  fr«hce*te  fujy  pfípM  fm* 
if's  *on:  «I  Pir  un  %pút  de  OfaiiU  (2  BBS  m.  |,  eí  Pi¿ 
dú  VluM  de  SiOnl-Lary  t -2.000  ró.j,  tí  Píe  <iu  Sí  Xü 
fíe  «jenoet  (2,419  md,  Pie  ¿u  Midi  de*  Kordf* 

{  tÍ>^5  m.).  ej  Píe  dt¡  iliili  dé  lUgoiré  (2,87?  m.)  y 
R í  Pie  du  Midi  d\Anfen*  (2,20*  m  ). 

Ivp  { tvii* nci.vco  At*T¿sf¿>).  4umeom^h}>,-> 

frenar,  «L  en  Sclut-X^«lTery{-Íei,-  \ldcoo  en  1*701  y 
ni.  en -üyyu  en  1  B*«í7 ,  Tat  ñútelos  sus  estudio*»  «le 
jürisf*rúdeoe¡a  fué  riornllrtiíio  jUea  de  ló%  Tl)Üii?irtí5^A 
I**  l.voit.  Amule  da  terteeriiditq 
‘Sar'l'tftffi.tytehienKiü  /nápT^y  én  ¡M*.  A^v 

tiltil»  *uU'-4t  Stiir*  ft  A  ibin  { í  v V v 1}  >  *  r\  j 

1835),  publicó  ver  rué  obres  jútefte  J  1 

cu  .y  como  el  C^cie  i *np> ■**/<.*  art.  U-  J  J 

¿vflt’ti*  triO-Af*!*  (  P»d-,  J  I 

y  Úi*s*vT#tian  Mr  '$4  yropri^ 
í'Upénft.r';  *1  h\  ■'ü1trá&imt*:1¡A¿£-'jt3' -ú^- \  '  .'.r- 

cái?/J  <  <  í  *  y  *Vii  -  1  /  y 

P i f :  i .1 1: \ x )  *Vír^ ,  Mfttt j e  tn rt >it o 

fruncí,  dvl  8»gí<i  -m,  h.  en  P»r>« 
ó'scriíiid  nilói  comyotnm»  fabvc  O  , 

Canfor  *íé  ios  r>j(Lidrti\  pu íd í^auíos  por  ¿i  |T^  '- 
•Jn?é  i^diuti  *n  1524,  y 

p!C  ( ÜLisics).  ÜiOjf  .Péríodíeln  frán- 
te  i  o  f*:  el-  «lepftrlámen'to  ,de|  -Ote 
.  p 'i r  el  i* ri  o  I  i .  fií t •  ú t ó  ro m o  p e- 

viojíéciu  |?r»ó|endé  «’í  sj 

V  i . :  i  o  V)6  vru  i:is  piJ  nlí  cacianej^  bou  ti- 

pfti’Vjit'iR,  e^igulRf rúente  ep  La  X*.- 

-y  vn  áyaiit'JaH***  í>«^pte : d*  !•••  -í?*fVVk 
;|ffe4»<dé'íitt'  .111;  f/ér,ftnncc^  ¿t‘»rsnt«  algunos  afió?»  «u- 
»*c  b rn>cifi<;'mI»Í»Vi!‘»r*j  '*-» .'ti'a b.-i.  y  <n  1BT'? 
tóblhói-Hr  trr  í«  fnUíHse,  .pero  tu 

«So  rou^dú  iíO'*  l«i«  hrdj&p>ini<dü>  y  *o 
“¿éilfó  á  ^íjtn’  Pttbficé  íes»  obnts  üigu«níeo ' 
r.n do  ¿ttl&tiéí*  ti  d*  t< i  Littu nr#(x* 

I'íní  (1862),  Latttt*  tfúitt'í'f'f 

u¿í*  Í#í  MWtii**  fi  U*  tAfíift  dt  la  pf)lttiqt:c  K'tt  'r  <1- 
une  eiitobiogrHHn  doléiiite  y. 


r^r^iclieu,  por  (;«iloa  JíyaUfir  rtbw a nb 

de  ]>re.sb(tero  en  1587,  fo^  eu i  iodo  A  lú- 

gjoítn.-n  en  c/)¡i*Ii)d  de  nu.íí'ouero  y  ¡ilij  diMoiiuo  ni 
ftoó .'tfi^íiiviite,  tinstíi  «|»ié  fuá  ejecutado  euipo  rao  •de 
•Vs;.  mejeHtml,  fórnntU  qo&  sé  ttendu  A  le  snzóu  «ti 
t-o-iiitto-rj!  puní  dAr  miíenHüá  lox -católicos. 

fllbUogv.  CÍM-iloiicr.  Atísuonarj/  Pntts  (i. 
122 <:  Pol.kMi  t {i  ttymh.  Mntlyr*  (:1;15 


Lontifés-,  lSfriy. 

Ff dWtSRTU  (g<¿aLOS-i*te^}-.  Bíúg<  IÍ*.MtJtor 

Inglés  ün  cu  1 878 .  &< O kcty'sc-  en  eí  Real 

v.-  •  . . .  . 

UhvuUi»  *ty:  lugeiiJé- 

.  $mí  - 

r-  !  ,  Ia!  ’*  :■  jk?ji'4<-: (-'■  \  '  .  -  y,  y  ¿ .  «di«  i<t  ref'ta 

.'  ■,  M--  ff-.-  ■■<*  y  -lo  U  M,t- 

'•'•  •  de  lU(lh.)t9ü  y  ih  <\:  "r., de-  <* - 

él  :<u  ./ .  /-v;  AíJt 


»-  * 

irt**#  i*ÍC» 

lüMi)  * 


tj‘¿rni*it,  o •  te  ¿«tiOéucó  une  eutoiuogrnna  dót  íimu  -  v 
‘tu ?  vici'ótu.|es  de,¡  jemodiro  titulado  L*  — 

>if  { l8*/5 1 , 

PICAf  h*  m\ú.  jP.  íigáe.— Tt.  y  P.  Vtt 
Fika  —  A  Pikt? ,  Spiíis.  —  C.  LIibii.  —  R.  ?RRo  •  <'  -. 

v)[rcí|.»aÍT(  —  Óttí  fív f*  -Especia. dé  1 ernifé 

c.nmpuétedtt  iljr  AHU*  ¿QI%  un  ipono  pequfdipy  iRto- 
tlu  en  t.í  ^dpénnr,  Üenv*>n  cíe ,  ell^i 

d  í>A  rlé,  i  i  #’ *5i drw í  t ' i |  G  í’  r rn r  1 » a  de  1  picodor  de  teó>-  | 
páíifc#  pirninutú la»  en  loa  «mané,  pi  e 
|i¥()}i  -{ín  e^'ftfftvwtí  yiüiú  lnluvrr  -piedra  no  rnítV  í«mi. 
;•  Mn.o  y.  ;■ ■  ^- ■  Im  m  di.l.i  d -H.  €0.<U  VU  b*n».o  Alt:  ••••>. 

ó  >SO  m.  |  Ytnu.  PícÍpát  |  CtfE.  Pkju?>  vc^mv 


PICA 


0n 

niara,  fila..  Oa  ^ta  mtüw's,  ¿ot^uuieutb  fe*  primará* 
ti'.ris  f(.mí»l):ití  jmvu'  en  la  acción,  y  mientina  sólo 
45fk  fttJtc^íia  por,  <íl  fréniá,  Ua  dtíúié*  sé  UtnüaUut  6 
,  ^  ^  rddíopMar  fréneles; -  pero'  é  s¡>  í 
go  f»  eoyéhíé,  da*  s¿ifi  últimas  tila*  ñafran  niedti*. 
vúeihi  y  *K^t*nh\n  por  «u  patíe  el  comi.tue.>  fría 
'♦*£*■  fá.sVíJéLñón,  de  ootril&té  fii  muran  Coh)  pacté. 

•  rou  }‘t  «1  nombre  -íio  £»  u  n  ¿/i  *  a  m  o  t  líu!  jacná*  4  punir 
dw  ia  tila  bo#i»» ,  cunmío  el  ataque  eéu  sido  por  el 
frente-,  ai  matueneroe  ioc.litvmfr.a  coi.  \o  pmit»»  Ltiviu 
Hmla  «arvíitn  pura  neutralizar  los  disparos  iW  hi* 
*&&*&•  V  píeiir/iR- 

Adg-oná*  uutoierd  han  peeteédido  que  \\m  pteivá  djo- 
Imaij  tema  viu'orHüte  longitud.  ¡u  tila  d<  <ruo 

íúrin&ba  |iurta  ei  «oblado  que  i»  osaba,  pía»  <jn«  lar 
1‘oiitu*  **  prtfsenUseM  todas  íí  .igual  dibiiu.cm  de.  la 
primer*  lila  .  V| u Vi  ii»- ¿>>¿4  *úW«W  p\m- 

hiA  .JO  las  IÍ»Á*A  V»  MMrt.MV  Atf^ni.  la 

iftfcá  qua  p(*P^U¿^>J)-a  y  *4  **  la ióSko 

páretelo  qo*  imre  Í^J&m-íI  d*  *V.&i>4é>  frt  te- 
giiirt ;  $  lá?i  m ms  t ét. 4*  <jk  n  í $$44* la 

ron  aimu*  tt$fc  pte*  de  lérrem*,  ty  surte»  fray u  pt’t- 
líieru  .10  ¿aduad*  !u.gov  dipute.  ';;  -ii,  uian  vo  e» 
2  codos  para  hneeflñ  mi*»  í n á m  i&iá é  <  I )  psd 6  *  l  p ‘ * y t o 
en  qa*  el  saldada  la  tjujelu  Un  sí*  p I  4»  * t ff  ñí o.  df  m+i\M 
♦piéiUn  4  OA'lüñ;  d»>  modo  que  *%i  ,\n  sania»  , . ¿n/frí» 
ron  urnbns  roano».  so  dU¡v»np  p;tn« -herir  hÍ  éí»m«ti..:o,' 
R^  AXiietids  10  codos  por  idetejiiK  >M  soldado  que  W 
íteive;  réxán,  emuiílo  ín ,  ftiUugé  »é.frú-||í»;  «ri- 

i'li.^príeítíióti  nninfál  y  ^1  «íílíUdo  de  Íü«  Ítfij£ 4  ó  4f  la 
relngini^lía  une  u\  /jei  ;«w*ííd  tinín  fr» 
las  «ji/i^Jiis  de  i>  jieg.Fndn,  TUVírerji  '  J  d.ami  lA  »ihis 
iU nir^aii  por  .da-mílfi  Jp.  iny  *i é  Itt  f/i  ínivVit  iiiAÍh  qi»« 
la«  de  -la  fila  >íe  la  fróJ^ 

qué  2  vot\c,H;' :Míca:&  hn^  vy^mo  frp  iní.n..j>«  ¿í.^íA  dií- 
poesía  en  li?  f? Mé  iondó.  90  p^ede  i»n;.- «n»r  f/»- 
(.■límenle  el  ¿froqne,  peso  v  Oi?rvB  ovd^n  lis 


Pica  «sica.  m..  Solilado  que  an  lo  Atttijgiro  ger- 
vía  en  !a  mili?*»?»  r.»ai  U  pica,  sin  véotajn  tf  M$)j$  { 
Tica  sinír.r.v,  Sofodo  t{nñ  gnfvía  con  ella  en  la 
rv»,  >*  uo  ibit  amnrio  Úe^o^elete* 


A  MCA  «bca .  w.  «4v;.  fig,  Cott  i); nbfijp  y  épi  nti- 

lidad  <j  griidnacó^Ji  \\  &\t s  it  r*k  ‘rWú  J  fiv  '%•;  Ptrepn  - 

rp?$) -fiu'itérfa  én  dispi^ieiraj  «i r  servirá**  Uú  ella.  [¡ . 
Pasa8  ron  háti  1HCA3  fr-  fiw  P^ftr  muchos  irnfrAjns 
»  iijcomn-iriodea.  (j  l'Obiis  pASAft  pofc  pto*a  i>u 
Pí-am»^.  k  Og  o^ñ -qt<e,  explícá  que  tum  cosu 
tren»  loiííi  <>a  (jjRt'CftcVvmivyt’  qfí»  piie(íe  pa^ar  por;  eünl- 
•?0‘té'rí  eéííéhj-H  y  V ^nVec  Jod-a  II  Póífun  t*^Á 

>>J-  |  KN  f«V.A  ícuK'*.  0.  {fjg£  V  iani-'eÓH  que  8»o  en  pitea 
jn  d^u-  ititu.l  que  (tu  rostida  ej  cort«eg.mr  »j.,mh  $0$  j 
$>fc¿Adt  >\VK  t,A  á  PW^A  S  ÜK  Fl*  S  OBS.  fv.  fi{r.  V  í.n  |¿f 
Ai^djH#íÍ4*i‘  por  miivlésjutera  respetos  a :; 

IS^A;  t;»<r.  Hucha  s&pécínl  q*»^  ^iryp  páy» 

fe  l>íí r V  f  laa  hevidtis  é  lós  árfr\>)'J*  |ü«  éé  re- 

Aman.  Vr  UkaL .aojos?.  ||  V,  Pica b . 

P»^.  Á.itiguíi  medí  ta  longitudínnl^  equ.  - 

v¿LÍ<^Vte  •  <ip^4iut:iill.>t|b;^ui6  .i.  ía  fongitnd  de  lu  pifa. 
ordiMunu. 

PiC.V  tifo-  Aufcrpm  i\\  nombre  de  »*tn  arma  Air 
•tlitrodujy  mi  /l.twuicí^do  müít«r  á  fines  dei  aijglt 1  j¡V 
y  pt’intíliMoy.deí  jKViv .f*Í  pfrsar  la  lanza  4  nui^fr^  d«  Ib 
Ia  prepñíttiérivpéía  flñ  üiíü  ñ] rtné 
‘y  su  ■ctc^av^ix.icidH .  el  arnia  en  r)  iteim  nfia 
s-m.!¿riiedAd  gw',»nha.:.iu.  ¿JL'A  puía  dice  Uuratu.  hn 
ío*j>  tino  de  ívs»  proitueVoie  d^  ift  ipdu^lvJ» 

h.ímu-}.».:  ios  b»joir*Ueve>  de  T*ífr»s, .  eo  r»--.. 

pt  ^rMfán ..  iéVAgena*  cariadas,  de  e^té  Lw  ht- 

mi- -s-  de  Humero  V  de  V ii ^'ilio  vea  sr mendos  ccj,  «Ha, 
id*n»  á  pie.  bien  ef>  enrro  t 

Tin  U  fttianna  -jiuega.  los  ophi.^  (jan ie»,?ütí.  ptíHa* 
da  '  4.«n  rti’rrmdG‘5  de  iürgo  pica,  .,..., 

I^Ü  rnrtCftdor.toe  af^ansd  n*ai,  lom.o:  ,  ■  \i«  iVTjó- 
n^írns w  púas  í  pilo  ei-  sd^^aVím  íié,  ><¿m 

«Cuándo  el  ¿j|£fi-tíide  -4 

ái  Tsf  dice  rrió^^Vi^i ^>VfVÍii^¿ j 

^>^>taháA'(A 

Inte  ífta'trot.  de  süíita  qqe  ^ád.í'fr^nifre^dx  U 
•ra  fila  éátoka  M*eri5iid;dq  qVór  /•eis  de 

Uia  áetuíis  dlUs  í-:u>  pU'A«  Ve^tiVal'.fs.  j ;v  f-)  ü-r 

no  pfOiílUU ,  S  #**&*  »ie  ita  longitud,  •  refrnittU  U  p*  <" 


.iW^-Wv^ñy  l*'r «  ‘wiMii**;;  po-t  fÜAxfaaa^auUh.ira 


vál'vfivT'4^  tn.f>  M  t«J,*  no 

•tftn  f")f  ihljifijé!'  »‘ t I :í^0f 3^> A l V los 
Apo^.  «<jUvé  -toi  dhíitni'iíía  Je  -j>tóird¿^lí^xdt6da  día 


4*m 


MCA 


L.©gÍOll*rU  r.QfOftñ*.  *  nitad©, 
4*  lite* 


precedente  ¿on  Ja  puuift  hacia  Arriba,  &  fin  de  que. 
unidas  una a  Ú  .«*11*4,  i'f»m|»i>n  íu  iropetúcaidipi  ríe  dar* 
*1-18  qür  Ihi.'.vMi  W¿»  fülií  dft  jf*f>  jjnjñc^»>  úlsíi  jk>  pup~ 
dftu-jyaqr  eubrc  las  q-.m  U  kigua-u ...  V  pur  olnv  porte, 
liiai  tiijf;j  lie  celflgtjimlU .  tico'sú  su  -mVlnUd,  povquef 
eo^Ueneu  y  apoyan  Ajea que  \áa  precedéii,  qu'bVa- 

4V!  UJé  JÉ 1  ;,u  í I 

tiUdió  de  vúl v  e n  U 
e%ÁV4íi  al  arm rjnf— • 

gVl;  >  V.  pAliANUB-i 
Loé  p  e¡tti#í<t$  f  i  o ¿ 
fnmiem  griega  in- 
tetm'edíá  entre  k 
peeudb  faphtai)  y 
k  lidiara  (pvllitasji 
tárfnlítéfl  ibiui  arma- 
Jim  JU  píétív  aun~ 
que  más  ¿cki¿  fljtfe 
id  dé.  ké  opHtai.  . 
Lob  vumiub^ejTv- 

t»  m  W*n  í& 

pica,  perú  «ltí  mucho  iTkfiqá  luógildd  qué  U #•  anyU 
su*  gviegaa,  eti  .«$ujkd|kifiCiA  yun  «us  y 

i/idéueade com  ba  tu  , 

fíl  amft  délo*  ruínanos  tó  yefíküeraryeiue  (a 
é*pack,  poro  Ips  bnfiturUs  Ikcu.bBfl-  «i  fila*  pica  Mi¬ 
ta  cft$j  terjor  íib'bg.  dard*,  .y  jo*,  principia  y  tn*v 
r»U&  k  ííwíjii^j:  *}  yió  Li  y  k ,  » í  déecribir  ©l  modo  -de 
judejiCr  de  Mi  rúrtiáño»;  h  »•'«.*  ver  quesíverdadefo  pu- 
)i^l  da  k  pka  é.w  M  *?Uri08;  «Mpué*  do  ncu. 

paree  déf  .ttifcdñ  dé  combatir  de  M  primeas  llnett»  y 
mi  eí  supuesto  que  retirar  hástnriné  y  pftó 

t:ípes4  flk«*:.  *Siü  embargo,  M  Ukvíóá  áagtdan,  -ru~ 
dilk  y.u  Uérm/ cubiertos  j:uü  aug  ¿deudos  y  U$  pictv* 
a poy éd*»  en  «1  mkk ,  b  p u ata  a  I  ia  ?  e ual  éinpá  Üz*d* 
,';p;lnutttda  iraní*  de  la.  litiga.  Sí  U  funun*  ák 
dótderabu  contra  loa  pvíücipifs.  «e  rctifftbaü  poco  4 
pt>vv  de  íé  priméra  (tupa  b.aapi  llegar  4  loa  ti  bí  ío^t 
'  de  ntó  *i  proverbio:  ta  iofiation.  M  U*ffA¿á  á  M*  frífc: 

pá-ís  espveswr.  üoa  eítunriún  crítica,  EutoríCt^ 
los  tiiárioí»  ée  potií ftí*  en  pió  tudo3  á  hi  ve*.,  rfeiintho* 
«e  á  el Í&í  ;ppi u cipéa  y  basta  t  ipa,  vécjbiéudbuié  jo» 
jhtervftíus  de  *víh  Olins,  mnndo  Ab  esk  modo  iió^ 
acua  K»u*ft  llena  y  cúotioua,  cou  k  c.u&l  óU-»ú  u-Uir; 
e'l’enenivguveríj  e»U  U  úitinm  e^peranzu.  NV»a  íiks 
térribla  d  los  njoa  ¿le  un  Bdve^^rio.  cXeH  Aá  te- 
ner  ']«*»?  porsegwn-  muIm  que  ysm'ido*,  qdeaquelk 
nUjsvb  iíneá,  teda  iidmeryiú;  y  uiós  temible  que  n an¬ 
ca,  ftjíá»jd<mo  kU-.  ifpeute  tielauié  de  él.j» 

Al  sutmiitu.ip  Mario  el  íHanlpulo  por  \a»  cohnrte, 
jos  kgiooftj  fUí?»“ii  arroadoe^  adétó&e  d.d'  in'iargn 
f^spadR  cóUit.rripWi  eon  piems  de  méidiaGA  lo»^iíod; 
loiígitbd  que ._ftié  aumentnda  an  Ib  áciortt  táiitnrjrt 
tdr.vfsdtí  por  Adrktioi.  julio  AfrkaüO  didé  que  él  Mg> 
jas  pícBíf  foífeíí*^  m4 $  cortad  y  t»6a  Tuerteé  que  ía.^ 
gviogrtM  idiu  &l>í.emn  résu itatjd'B  ré  vbrttbie»  dé  lúe  ie- 
gíonorios  vüütt'A  loa  rHÍatigiíítiis;  pero  que  Uichfi n*Io 
oontrii  los  li^fbttroMy  U»  picBé  resu  i  t »  b&n.  -detunMÍ  a  * )  h  ' 
cortea  partí  roaisVí^  con  újího  el  obeque  fb 
impetuosos  e nvmiqos . 

Ü  ^tstoíjr  el  Arte  míiittir  en  la  Edad  Mídíe.  ron* 
virtitndnso  U$  jiBtédlftB  en  un  conjunto  de  Vto^& 
ji» JividoérloM  ó  puou  menoH,  debiVln  á  la  jire|mndí»- 
raocift  de  m  criballern».  desApninóic  U  pira  tútup 
nrúsA  de  eníúbutM,  y  aunque  se  aflrnm  que  loa  fía - 
mc-uí  !y  ©iíjpleaion  en  los  tiempos  modícvHloM,  re- 
'i*he?ai»df.  u-.'  á  Ío^  ftsuncpjtáji  in.  bw^da  de  Cour- 
tí'ui  (  1%2},;K>  okjdo  que  no  ^  vuH'íá  á  eacar  de 
k  JfiCA  hi  i  •> *  t  i;Í4j  que  *úpí*rv»ti  griegos  y  i  o- 


maiuis,  huí*  quo  lofíeijboi,  á  w*cliodo*  da!  «%lo  xüf, 
ftdoptaiQji»  ftOñ  dtóia  «riña»  formecíoaee  ptt»fúoík# 
(jara  s»i  inkiit^rín.  .  ^Kur  ri>u  lúa  wmflifatto  >  sobms 

lO'JtJ,  i&H  VMJl/.uU,  U.ÍcL*  MifpiiÚVOpi,  ÍOS  jUUíHOfU.v  qué- 

arma  1*014  «ai  a  sua  a&tte{"pE;  arpies  dOjk^,  ^btiree' e 
celoAirá  ¿lo  áu  libertad,  yuían  úUigadbs  á  t.enifttijr 
Ih  Hinbiictó.u  do  |M  ppiajfipes  aianianné.  qn^  pu^d-rra 
suateoiér  ta*HÍmftúte  líuu  ^akníloidit  ürtm§ruki  La  po 
brezií  de  loa  suizos  lea  rebusuba  n«l«  medie  «je  nr* 
tensa,  y,  oM?gádo;o  ¡í  eúinWaír'/i  pí¿  »<imrh  ener.u- 

•  go«  ■  #i  cafealln,  i'ei».  f.ú&  pvs*ojk5  r^VqrSr  el  siKtenm 
militar  da  \o*  antiguos.  ea  .»í  du j cu;  cap i,x ,  á 
juiejo  de  brnn  bVea  ji  ú^tíadc»^:  vld  asegurar  lafl  ven  ta¬ 
ja*  i*  la  intAHfcMdu  Uti^^r 4l-:' Tp h 
defenderse,  tíbtxtvn  U  impjftup;4kkd  «te  i»  c«balííírÍ)iK 
y  tormuon  la  pten*  qtm  pue»V-  >>~!«  etiUi,  no  írdlu  aov- 
tísocr  eKWim»  *u  .k  la  •*aballev»A,  ku/>  aun  d*rrur- 
tnr-ia:  lu  .Mupenorj.lnd  ne.-tfMij?.  armuf-y  du  e<>tadi;<^ 
tupiiuu  »t»H|/irA  ti  ios  aleiúu tu3n  ImuM  aegoriditd >  qvm 
ií.dOO.  xV  SO,OífO  bunypreM  nu  íPí'ói*Vo;f»  at&cár  ü  !h 
©abálkrk  tmVs  kiúwqm.s,  A  m^Uédos  dél  sigl^  xty 
lygparuo  loa  ínqueroa  mjíiíum  áb  Gd^nd^u.  (V;)  y 
Momu  u.o  iriufíCo  compUdo  koWó  k  cabalUvift, -bR^fv 
»nnonce>  invencible,  de  tkrJoá  tí  /V»;^Ví?»-tí>rtenien- 
do  que  ret^srse  loa  •.bomfen  «le  arma  a  borgof.\m«í-v 
¿nutra  hte  b*tailotí©a  aúixoa,  e.rizis dog  de  pU t\**  qtí fe 
iutnabaU  audazmente  ía.  ufe iú*iva  cj»  cu>u>t«  se  pi-e  - 
contaba  «(  menor  airtiotna  de  cunkiMÍón  cu  U  cab:t- 
lieri»  eodnúga.  -Su»  bakilunne  .'¿  hi¡un^c^  c 

de  Ó,C)O0  A  SiÓOO  hombrea  diaprn-sioa  cu  masas  4ú 
gyaí)  prof«Vn dki.e  d  »  y  pnn  ftl  objyln  tifa  que  e&tn^  fa- 
Unge?  pudiaaod  presUfnó  mutuo  o  poyo .  «nsj§t  »?íi 
número  de  lyeB  dUpueaUa.  deí  signUnta  modo:  d?<- 
tr¿»  d»  U  que  itU  en  eait»x* : w ' góÍóob bá: de  sBgróuda 
USV  poco  reUneutia  y  A  su  derer U» .  protegí? a -:1c-  -o 
daüco  antes  de  entrar  eu  batniiá;  éf  íeicej*  tmialiv  o 
4  Úlakgfeh  desuñado  A  servir  <1?  ¿esei  vú 
ceottKlméritfe  i  un  tiro  dé  arcaba*,  por  íq  ¿uevios,  /S* 
í id  ü&  h  » t  v  r  *  o  »•  e  8  >  Kst  n 
d  ifcp  s  en  do 

uan  ele  Irn  nkaa»  adulan- 
lar  ó  retocfiiUy  ^id  obli- 
gxir  A  in*  d*m¿*  i  aeguir 
« as  m ó V i n» ¿ ó n t os v  y  e\  ter- 
^r  iiátüikü  quedaba  fuera 
»jéi  aUaoce  dj&  k«  balo s  y 
nó  éf¿  Brru^twU  por  Ua 
utroa  etv  cago  4*».  déHotu, 

A  pesar  d%  ana  trtiihúa, 
láijiia  la  »l?8po«úiúa  eígr'ah 
iacópyépieute  de  ú o  poder  . 

.re&Utk  la  lucíjft  euvrpo  á  .  I:  I j.  ., 
ruerpó  sontrn  U-  capada. 

Máqiviayeío  cVU,  e«  a.pu* 

^yo  oa  eatu,  jíl.  ejempip  de! 

gnrt«t<üu5 uté  del  Vluqúe  dé  .. 

\líl^  a  f  qúú  d é»| de  Vibv 
ttsU  ip' r.  éa  vanq  tu  m  pe  i  croa 
la  caballería  U  founaciAn 
•do  los  aniios  ,  mnmTú  etfííyr 
pie  4  tierra,  y  lo»s  jitU1-  C 

{c«i  cubieíMog>ou  les  armadura*,  penetraron  r.-n' 
dentro  de  íu  cOmpactu  musa,  sepu^mip  las 
éo «eigú j r* nd » i  u frn  completa  victoria. 

!^ua  l>nw»*«c<;‘s  é  ingúséé:  *o  mc^U  Hi'on  rearioe.-  atii. 

•  conceder  A  la  KiUntorú  pffriorml  y  a  U  picn.ypdA 
importancia;  pero  Ja  me??*t'U<j  il«.wo-  i^su*Ur 
iióres  A  Ua  demíá  nudunb»  con  qumbíí^  iv'kúk  ^^ 


m 


■■PswliPi 

iÚUl«  4*1  bigr-ta  y 
1»  iflc* 


jpslümr  tftQ  i  .fojü&x; A Atedo  d  infante»  sime©  »»»  llegando  £  lo  ©«trecho  &©  la  y.  aquello» 

y  teflwms,  «Lo»  fiótyíílé«^u«  ,fa  íof^aúria  prestó  terribles  aoadro»  zrhkdoñ  de  piis*$  ante  jo»  eteea 
\  <^rw¿  Vil!  £  *ü  *fa  K$|Jtí!^|:||fíi©  mejtibft  í»  oabelfarí»  caás  uutr íd&  y  .v*\*tíéh} ,mn 

L*mrt  un  so  i)£<ú-i  fio»>plrt  d'áxí  a  ít'hiftoire  *nUif{v(-~  í0poUo?V©<  cóatTit  loal  peona*  suya  mh&m  y  pecho 
-y.  Kicievou  sentir  y  lúas  la  i  ta  parta  te» de  é*tn  ©Huvievan  rubúiffb*.  d*s  hiam*  ©uyb  ©osUido'  »e  lm- 

vt'to&'-y'WtnAjvr  fiartk ti©  le»  imcjoned  de  Europa  Unta  teendido  ptfr  umi  todeíji  y  coya  dieatrs  muño 

utáotpiiUiirofi  piqueros  ai  modo  tejasteis,  ü^fad  »  í^HmieífB  Ujtiíft  eapüd».  Ka  verdad  íj ti©  umbnV:.  te- 
jíí©  no  siguió  He  pioi*p>  .al-  ejemplo  i  NaB^tma  reye»,  üW»*i>*fc*  teb'Á  los  teso».,  péró  ©o  u©o  les  *>ra  «ten- 
.* u  tí  o  1  o n iem «u  t  ©-  gn  ran $¡F$»  póKI»  rooperoeióii  d©  lo©  pee  m**J  perjúdicj©ltpo}qoa  »u  ©uerpo  y  cabe** 
plemáofís:  y  uventurérb»,  cr©)’©r«n  qu©  pndVu  <te  dmrm»do©  pwéatfehiio  un  hUtei  é iério  y ■  .aeguro 
pAüánv^d©  recio t» »'  una  jntette*  otean*!  y  íy?r~  ©1  enmigo,.  .  h  la  rorntinincíórt  qo*  *:i  las  pites 
te-  .  1.®  ¿ufan  tari*  friiüete  -sí o  puede  ©er  buena,  dice  da  i®  ©vn>«I«rft  bí¿o  üróñZhiQ  ©o  debió  tetep&imon- 
M^qui&veio,  porque  ..afilo  *te  tmteuo  Ja  per  gante  te  la  *«!  pe  rítete*  que  adquirió  la  irrfnuwh  «apa  Ó  ó- 
d.Mií,  9uviÍ3Cída  y  tlr-amate  pcf  éw»  ©eóovaei  qua  la  sobre  la  tez*  y  «obre  ti>d«*  Um  dd  ^uni.b. 


¿t  iíiiiáji&T0  da  ¿rarióm  repugna  ©oy  pfaat  Ú ra  <>*&-« 
fh&'jjr.léz  dé  fofa escchtes  •««©©tro©  $»<?-.»$**  *  0  a  tete 
luto  da  está  opinión;  según  ellos,  Luis  XH  puso  id 
uüuúttea  ©fi  buen  p íe ,  tea  ciervo ,  eo  efecto,  que  di¬ 
cho  principe  dio  óte  importancia  y  mayor  eotete 


f n  faót^  »©pa  uol  dábí»  C’ffbr  iw  Ld  •:eab.©w»  J  y 

i*>$  bw,n*< y  ál  é?*«io  *mlc  si^badK  celfrda, 
late  btín "gola  d  ft-orjui  y  brazales.  t>a lodo©  lo**  pép- 
•'«©«  quecoft «ti i ritan  ©i  -$i$ffi lfet  !©  m i¿d ,:(¿ « tór  '.p i~ 
cds  púr©  resistir  el  ímpetu  da  la  cnbi\Í{<nb';  dú  » 


riHÚun  £  e«ta-arni©5  pivibíodp  £  Bayardo  y  á  njychp©  ©>xt£©  parto©.  iv»delK«  coa  e©pml©  corta  y  dnr<io. 
at.ro®  cnb)i¡b:ro3  d  pOiiéi-áa  <vl. /rente  de  sus  Latida,  pnra  •Uegar  6  lo  ©atrecho  do  la  pelo*;  y  «.na  dita 
Un  ¡jrsn  uúineró.  de  señóre^  diceii  ios  hietoiíjvdor©©,  $yn,  d©  aroabuoeros,  aubítitocióii  ¿?  ios 

aliartdosrfirfta  \$  l.-inzá  para  coger  la  pica >  sntigtio©  houdfsvn^  > 

tepug'vidVKÚa  ;5  qiir-íihiij¿  ©1  autor  que  acáb©-  Pura  oo  todosVu9  #<ddedu^  arma^kí* d«  pieA}ieva- 
mc‘»  de  oHur  u$  oUstácuio  al  empleo  d© doa-'pi-  batí.  bdft«i©Mj  6  asa  aruvvbu-s  compuesta  dá  gnb^. 

©xtrabjdrc®  y  f  sígán  fee  Vit4©t-Í®-Üuíi  m  .p©to.?  ©©paite,  escarteé ,  tima lat^s  y  eelAda;  pm* 

.  m  nrUcitio-  preves  d©  Jb  Tactiva,  q-u©  figura  en  au  exidtiaa  oVroar.  pii|íi©r.o^  q.iítf  no  iíewbaft  m&í  amo- ti 

VtU^  Í)b-fioruiairí  dtt  atabui? r.  <in- 

r&tÁ¿)oa  xv  v  '  y  ./  u.  .ó/.  ;  y; 

y  ptd  a  o  if.íp  s  tieí  ¿ys .  MMlllfSI 

‘“'>UHtBoi»vo  pATta  princípardíí  m  iú--  • 
fó 0  tsr t£  ©i ^r© ila  íy*ap * *d  o  p  * 

í»ñd<>  tllffposleipnée  ipffiads,5  d©  lo® 

.*ui*o©,..Iya  uro  rundida  d  er©  WPIIPPilISSiff 

n  óuev©  hombrufl  de  Toado,  y  el  ib-  Pie»  «Uxeau*  íteihífi 

i*r?<íto  ©ñire  b  o  m  br©  y  iiombre  y  la 

.magWudi  d©  lili •  pkas  permitía  en  ©}  raso  de  siete  fensivo.qoíi  ©1  mófrmo  y  «onetityfftn  la  H- 

itióft  ¿b*  í^íí;%0jftihr«8;  de  la /;<i ¡Bina  nnornaaen  le  pié©  gerá  pue  su  mayoc  ag'ilídad  >  »oltuCtt  y  rteembsraío. 
pur  enci  me  de  los  bombeos  de  io®  anidad  na  de  Je  A  los  primeros  e©  les  Uamaba  pica*  nmHuf  un,  y  <Uo« 

■  p-rin>efA ..  Sin  umb¿t*>.o,  í-o  geuend,  sólo,  bajaban  1»  fíoguoiio»  -pitas  sacas.  «Permitido'  suponer,  dice 
pi^l»  U®yn*u<!  primerK©  3fi!»s»  5  ios  -soldados  d©  lio©.  Ajjriiradte  «n  su  artículo  Tñpttcu  (i el;  DkrfvMrlv 
'  « <?.Y©rnu$  ti¡é-  »*©.'U.i>na;iÍe.énas  jit»/itei>nbtn-i,e<tpiéc*'  MtHtio'.  qüe  íu  pica  seca  debía  ser  Vis*  desairada. 
*iv Amente ,%  der-echa  v  ízquiéfdñ,  fornioindó  de  este  corpo  todo  lo  que  e®  incompleto;  y  lo  ¡com prueba  .el 
mWo  urm  especia  de .tsrho.  romeneír  de  Salvador  Jacinto  Polo  de  Medlua  A  no 

.  En  .  cofó'o  m  tos  .tená»  ’  p»ísba.  "-Hdapió®© '  licenciado  muy  flaco v  cuando;  dice:  - 

1,1  Wfw'ww*,  y  «U5r»t>  CupíiÁn/a)  *»awMm:sf  1 94  U*WÁ*Ó«.  pí 

ci\n^iitoa  dpi  úrté  mjUfnr  rnoJarbó^  (rtg&nteñ  an  jáiV..  Koeaod^p^te©fd©v^in«. 

ruudrcr*  cora. puteo  de  'J2  compadiaí,  tlf*l  ctguieui^  ^ ttu  ImM©. 


modai  í  O  debían  estar  coúi  p ii©í«tá* ,  e«*p)ecti vanVe n *- 
td.  d®  200  piquera®*  IOO a rsiabnceroe  y  ¿O.U  rodela- 
i*üav  y  lag  do©  tiompnóttt» .Tostante»- ^aóío  *ta  píqúm*o©. 


p.t c*  ©«ea, 

®l»©fiO  <51íc ,*>ré©.©  d®  ten» 

>A-  ito  64  fcniqti©-.  *¿hx»t  a 

C»¿  ifesatmoriidlii.» 


•gtfi  •;^i;;c^T¿ríbíiia*»  da  l^paí©»  debían 

hacéí-ifr  ©preciable  y  ííos  b  condruiH  un  texto  dé 


gpB  Ilamuba  eíp^¿n»' ‘diwm\  remi>iendo e<  niynibr©  do.  Eguihir  que  dioór  <J?<í  'fóe;^;  en  .Berbería-,  la  pica. 
tír/í#H«rí^i  }o©  de  las  domáis  com pañíes  Alnrmaj  de  ee.ca  a©  nxirsmáda  par*  anr  aicHiice  n¡  en^ntigo  roto, 
p»te  nuH©  ¿  ©n  UífaqU't'T©,  Oí?^ía  darla  Sdteilo  de  y*  pera  coy  !»v  arc©bu>sri©  b^óer  una  diligencia  de 
Cídrdohii  có  i  »d  ÍA?ytt©Á  ®p  r  o  p  ta  da  a  ud  ©ó  lo  par©  rtes-  tomar  un  paso  6  ©dcdri*©;f  a%iiUa  parté-  pr«ittd;.ñ 
i(r  á  la  e«.Mlieriá  aiíi&  p*<a  Incbar  «nnr^atttjji-cpB- ;  par©  ftlg’Uq.a  ederédufís,  para  ^'baáíiiíia>itd«  al 

irn  h  ©rUJ  birlé  41  nía  «id  ría.  ¿ópu2éío,  diccCionrrd.  campo,  v  ©1/ftol  no  1©  nfeo-.l^  roteo  ni  'cO^elet©-- És 

cumpa  rundo  bábilrfíáñíe  la®  sime©  qua  empitem  K  muy  buena  firma  paíA  tmíá®  jóv*  im .  y  su>  úiUi-np  80 

i  O  fon  le  fía  toman  8  y  fo,«  qué  babls  adopt^dti  U  in-  d©l^iMH  luí  ?®ivj  ornada  .*1  MKfVí  r  l^í*¿  ^  ye 

fünterta  teta,  eéñnló  ío©  A? feries  qtr©  feoúirv  una*  y  -  .d^y.iAr* :isl^ntvo© ó-"' 


otras  y  se  propinte  cerregírkv©  c.ónjiunamio  sus  verH 
tn|eÁi  í*H  árinaduta  d©  la©  Jogjones  tíra  muy  posada,. 


00 m p l»dit©  íl»> va.b n o  pica  y  empatia,  íd  pVKmo  qn©  las 
pitju  At'ois.  pare  U  píen  da  ios  prime**®  era  de  nims 


r  áiíñ  po?|i©  mr  áiífúVúadófá  pnm  hombres  que  bo  pjrs  íí©  Íoi»gituxl  y  (a  de  loa  «ég^ñdo®  dg  uno® 
e^tttvíarñii  ano*|uiubradí??  A  ©dpuiiaf  ^-re ^lés  -f« tf—  \  -1  i  ■  * 


gaíty  InVíTu  la  e.spiída  coi  t'ii  *  el  Cti  pncete,  oí  escudo  y 
lo©  pfíú^  wfúiti ^  |írffA  'pelear  cerpiva  jinetas 

f  íiivmffí  cousi fidá‘7  de  los  áui?:ns?  y  ,tú* 

d©4c0íí  ofrwtíían  grandes  ventaja®  para  combatir  á  ai- 
guo»  dUtanciap  mas  a®  liadan  Inátíl©»  y  embaí'**©- 


A  p>  incípio;^  del  reinado  de  Fe l¿pés  U  la  q/ra por¬ 
rino  cuir?  ©í  número  dt?  |dqii®rbi?.-J^||  d»  ívUnd*:»»-  - 
ro«  ».>'r;i  d¿«  oebu  rompan  Use  do  lo.v  pniueríra».  p*H'  .dus 
dw  1«©  segundo©.  Em  ‘l^OTo  «í©¡t«  «rio®  tafijo  dé 
U  Grdeíiansa  qu©  prevenía  1*  eíudft  proporción,  ©1 
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PICA 


claque  de  Alba,  comprendiendo  la  necesidad  de  au¬ 
mentar  las  armas  de  luego,  introdujo  una  sección 
de  15  ó  20  mosqueteros  en  cada  bandera,  sin  que 
esto  quiera  decir  que  la  pica  hubiese  perdido  su  im¬ 
portancia  va  que  á  tiues  del  siglo  xvi  conservaba  to¬ 
davía  numerosos  apasionados,  «Este  género  de  ar¬ 
mas,  que  es  In  pica,  dice  el  comedido  Bartolomé 
Scarrion  en  su  Doctrina  militar,  se  lia  ido  perfec¬ 
cionando  tanto,  que  hoy  tiene  nombre  de  Reina,  y 
la  más  antigua  de  todas  las  armas,  como  verdade¬ 
ramente  lo  es...  El  traer  de  la  pica  es  sobre  la  es¬ 
palda,  sustentada  con  buena  gracia,  y  que  la  mano 
que  la  sustenta  esté  cerca  de  la  espalda,  teniendo  el 
codo  alto:  y  cierto  que  el  soldado  que  sabe  traer  y 
menear  bien  una  pica  es  gusto  el  verlo...  Al  enar¬ 
bolar  de  la  pica,  ha  de  volver  un  poquito  la  cabeza 
con  un  cierto  movimiento  de  cuerpo;  mirando  atrás 
con  gracia  y  aire  como  si  mirase  á  la  pica,  y  mirán¬ 
dola  como  ai  no  la  mirase,  pondrá  la  mano  izquier¬ 
da  lo  más  abajo  de  la  pica  que  pudiere,  y  ennrbola- 
rá  la  pica  con  facilidad,  no  mostrando  fuerza;  porque 
ciertamente  no  es  menester  fuerza,  sino  habilidad, 
phUica,  brío  y  dexteridad,  ppniendo  el  cuento  de  la 
pica  en  medio  de  la  palma  de  la  mano,  y  arrimarlo 
á  la  espalda  v  no  á  la  cabeza,  que  parece  flaqueza  y 
es  feo:  y  esto,  todos  los  de  la  hilera  lo  han  de  hacer 
en  un  tiempo,  etc.» 

En  todas  las  naciones  era  la  pica  el  arma  por  ex¬ 
celencia  para  la  infantería  pesada,  y.  según  Bardin, 
en  tiempo  de  Francisco  I  y  hasta  Luis  XIII  la  pro¬ 
porción  era  de  un  tercio  de  picas  por  dos  de  arcabu¬ 
ceros.  En  la  época  de  Luis  XIV  los  piqueros  eran  en 
número  suficiente  para  formar  dos  líneas  delante  de 
los  mosqueteros,  aunque  no  siempre  se  adoptaba  esta 
formación,  pues  Monticuculli  prescribe  las  siguien¬ 
tes  combinaciones:  1  .*  todas  las  picas  en  el  centro  y 
los  mosqueteros  en  las  alas:  2.*  la  mitad  de  los  mos¬ 
queteros  delante  de  las  picas  y  la  otra  mitad  detrás; 
3.*  todos  los  mosqueteros  detrás  de  los  piqueros,  y 
éstos  rodilla  en  tierra,  y  4.*  mezclando  alternativa¬ 
mente  un  mosquetero  y  un  piquero. 

En  la  primera  parte  del  siglo  xvn  aun  preponde¬ 
raban  en  algunos  ejércitos  las  picas  sobre  las  armas 
de  fuego,  puesto  que  Mauricio  de  Nassau  organizó 
sus  batallones  de  500  hombres  con  300  picas  y  200 
mosquetes. 

Al  tomar  parte  Gustavo  Adolfo  en  la  guerra  de  los 
Treinta  Años  (1618-48),  aportando  nuevas  ideas 
en  punto  á  organización  táctica,  ornamento  y  disci¬ 
plina,  las  picas^ sufrieron  una  disminución  en  su  lon¬ 
gitud.  quedando  reducidas  á  la  de  11  pies  y  en  su 
número,  puesto  que  sus  regimientos  de  8  eompnfiíns 
de  100  á  126  hombres  había  */4  de  mosqueteros  por 
%¡A  de  piqueros,  y  en  algunos  regimientos,  según 
afirma  Griesheim,  desaparecieron  por  completo  las 
picas. 

En  España  seguíamos  aferrados  al  arma  antigua, 
puerto  que  en  las  Reales  Ordenanzns  de  1632,  dic¬ 
tadas  por  Felipe  III,  se  señala  á  cada  compañía  de 
los  tercios  de  infantería  españoln  que  peleaban  en  el 
extranjero,  70  piqueros  por  90  arcabuceros  y  40 
mosqueteros,  ó  sea  que  las  picas  exceden  del  50  por 
100  del  total,  y  en  el  art.  8.°  de  las  citadas  Orde¬ 
nanzas  se  manifiesta  de  un  modo  terminante  la  im¬ 
portancia  que  todavía  se  daba  á  la  pica,  diciendo: 
«Qunnto  que  por  lo  pasado  se  ordenó  que  en  ningún 
tercio  de  quince  banderas  hubiese  más  de  dos  com¬ 
pañías  de  arcabuceros,  y  que  si  el  tercio  llegase  á 
tener  mis  de  veinte  banderas,  pudiere  haber  tres  de 


arcabuceros  en  él,  siendo  los  capitanes  de  ellos  tales 
soldados,  y  de  tanta  experiencia  y  valor  que  faltan¬ 
do  Maestre  de  Campo  se  pudiese  elegir  de  ellos.  Va 
mucho  tiempo  que  estas  compañías  se  practican  eu 
la  nación  española  y  á  su  imitación  en  la  italiana. 
Y  atendiendo  que  las  demás  naciones  no  acostum¬ 
bran  tenerlas,  y  se  ha  considerado  que  no  son  me¬ 
nester,  antes  embarazan  por  rouchns  razones,  y  que 
conviene  reformar  las  que  hay  haciéndolas  de  picas, 
ordeno  y  mando  que  asi  se  execute,  y  que  no  se  for¬ 
men  más  en  parte  alguna,  como  en  Flandes  se  lia 
acostumbrado  á  practicar.» 

Siguiendo  las  normas  trazadas  por  Gustavo  Adol¬ 
fo,  Francia,  en  su  Ordenanza  de  1656,  organizó  sus 
batallones  con  doble  número  de  mosqueteros  que 
piqueros,  que  forinabau  generalmente  de  ocho  filas, 
los  piqueros  en  el  centro  y  los  mosqueteros  en  las 
alas.  Los  oficiales  también  iban  armados  de  picas  de 
10  pies,  teniendo  14  las  de  los  soldados.  A  la  muerte 
de  Turena,  en  1675.  se  redujo  la  formación  á  seis 
filas,  conservando  sólo  dos  de  piquerosv  reduciendo 
el  número  de  picas,  y  á  fines  del  siglo  quedaban  sólo 
12  picas  en  cada  compañía  de  50  hombres.  Una  de 
las  principales  razones  de  esta  constante  disminu¬ 
ción  en  el  número  de  piqueros  fué  la  adopción  de  la 
bayoneta,  que  al  convertir  el  fusil  en  arma  blanca, 
cuando  llegaba  el  momento  del  choque,  hacia  que 
los  fusileros  pudiesen  servir  para  combatir  al  ene¬ 
migo  con  el  fuego  y  con  el  hierro. 

En  España,  al  subir  al  trono  Felipe  Vy  siguióse 
el  ejemplo  dado  en  Francia  (que  era  el  de  todas  las 
demás  naciones)  de  ir  suprimiendo  la  pica,  y  la  Or¬ 
denanza  de  1702  convirtió  cada  tercio  en  un  batallón 
de  13  compañías  (una  de  granaderos),  cada  una  con 
37  arcabuceros  y  10  piqueros.  En  1703,  siendo  co¬ 
misario  general  de  la  infantería.  Francisco  Fernán¬ 
dez  de  Córdova,  se  desterraron  completamente  ei 
mosquete,  el  arcabuz  y  Ir  pica,  y  toda  la  infantería 
se  armó  de  fusil  con  bayoneta. 

También  en  1703,  en  Francia  se  abandonó  el 
u9o  de  la  pica,  y  aunque  tal  medida  estaba  justifica 
disima,  hubo  quien  la  atribuyó  á  la  imposibilidad  en 
que  se  estaba  de  conservar  la  pica  hasta  el  final  de 
una  campaña:  «Por  fin  se  ha  prescindido  de  las  pi- 
cnfí,  dice  Feuquiéres,  y  se  ha  reconocido  que  un  ba¬ 
tallón  erizado  de  bayonetas,  del  cual  sale  un  nutrido 
fuego,  es  más  capaz  de  resistir  á  la  caballería  que 
mal  erizado  de  las  pocas  picas  que  se  podían  conser¬ 
var  al  final  de  una  campaña.» 

«¿Es  porque  había  más  bajas  de  piqueros  que  de 
mosqueteros,  añade  Rocquancourt.  que  los  prime¬ 
ros  acallaban  por  no  ser  suficientes  para  cubrir  á  los 
segundos?  Esto  no  es  verosímil,  y  antes  se  concibe 
que  sucediera  todo  lo  contrario,  porque  las  ocasiones 
de  combatir  se  ofrecían  con  más  frecuencia  al  mos¬ 
quetero  que  al  piquero.  La  disminución  de  picas 
provenía  aun  menos  de  la  dificultad  de  reemplazar 
un  arma  tan  sencilla,  y  que  el  soldado  podía  entre¬ 
tener  v  hasta  reparar  fácilmente.  Es,  pues,  preciso 
atribuir  á  otras  causas  el  abandono  de  la  pica.» 

«La  causa  de  ello  quizá  esté  en  la  repugnancia 
que  siempre  habíamos  mostrado  en  servirnos  de  un 
arma  que  se  oponía  al  genio  y  costumbres  nacionales, 
obligando  al  soldado  á  no  combatir  más  que  en  cier¬ 
tos  casos,  que  de  cada  día  se  hacían  más  raros,  y 
exponiéndole  á  recibir  heridas  sin  poderlas  vengar 
inmediatamente.  Esta  repugnancia  está  atestiguada 
por  la  necesidad  en  que  se  estuvo  siempre  de  con¬ 
ceder  un  suplemento  de  sueldo  á  los  piqueros,  10 


PICA 


del  pescuezo  dé  uiíblHOCO  poro  rótper*»  J  cola  azu¬ 
le*,  Viva  *n  la  ’mU»?ií  rneHíttánal  ñ«  Erfp&fift  y  4íK~ 
*  L&  jpy  ^yáuifh di? .Siliérii»  <&i  éápecié  afinvúu 
Lft  u rvfl r-g  ¿i9íi«  id  /en  bota,  .el  pe^ueza,  ot  cUx*oy 
Ift  g,*\rgnntH  y  lo  *Mo  del  pécliA  «Je  ati  U^i’u  Ustio- 
so,  la  prí?ñpr&  ^n  ^ít.^  vov<U*d;.  komWoñ»  un* 
Tuja  tvti >tíj¡aiv/i  'bfcvjK»oi¿;  yerneras  $*»&*.'■/ 

xiq  bi  j  a  «• ;  pr*  mayii»* 

‘ 


.'■  .'5’^^- r*  ' ” w*‘ *-  ’* ' .  * '  .  ■  i*íé$  'fc&ppM  *m. 

Vis*  rflMle*  6  urfacá  IaB  ;Vj^i*'; 

déjeos  y 

p.SK’ii  vid  houfbre  y  os  <iu  si  ve  gorfe  Trini  i  n .  A'ndé-ü  .  >*  * 
'■m*.  $  iéyiír>tnn.lo  Ju  cnitt , *  «o  vuelo  es 

y-  tóü^o;  e¿»  é/uj-iñ:  «Ó!»  Atur* v  í,  ~ 

gftftAQ#.  r»ín*\i*U»  y  ' evu«l  rmy  lo*  v»?4;-.»e 

•n{»v  .ci>t»  v iiB  y  írófíu'jna»  COY*  ¡U'ry 

íívVh  eúfi  gu*  jgtmles;  viva  tin  ioaFcioH,  Rayannos ,  r:\  - 
rAcoleü.  sapo*.  raiones  v  fruías,  Imy^,  tequio  lirn* 
y  ¿mnoMj  a taen  &  loa  m-loa  \U  pajiirilh»*  om  rnim  »- 
s*«nvy  k  pollito*  v  noífíiete  (ó>i*  «pyprti»u  á  tng  p:.íjA-- 
rosi  viejos  ciÚH  ‘piUues  iva  con viviítü  .Bw  •nido  lo  üui.h 
ir.uytí  no  ^vholoft  tilloíi  ^oii;.yernUltíé  y  énri- 

írta  pt5f»¿  í>Pt4  fc«p*;M-dnpa.¡le  áretíín  y  liíe^o  f&iaíjfflá 
v  pejof-,  k»'1o  con  mnd»o  eyudmlo;  la  proteo  f*on  «i mí. 
tedníiuhre  >(e  earóunv:  y  ful  ion,  frartap?»  ve  «te,  ppro 
/pie  im  útdiíoiHn  de  lttf«  rffpaert» .  I*Q!tp.  Kirie  0  oWm 
ínievoü  :U  33  por  2%  n  s«lpieft'lm*óa¡  par. loé 

en  foritlo  ,'VCf‘U.  óG\f»uÍiíi  Ure* d¿ioáúaí»  y  lu*£u  la, pe¬ 
ral»  l«si  ¿?ia  <kbr»  Iqmbí^^.,'''paVfv‘o]ie3r^'f:4^i  Pj>mi  acor- 
e«  id#  ni  >oi  dó '  to í»n«  fú  ticte  '.p^á^'tí^Í4Íii>yy  <áb  otí)á< a 
p «•  s*  ip  > Iíwv ubrea.  'A  ^iíu^. 

kjftnoa  áb  á  «irinftñ  4a  jo y^r,  o*fj  íf*‘íít%d  y 
a.  di  *í*  c  ^  far  ííjg up|í%.-pAl alo’A  v  ^ 

la  nirvnUs  <ío  ftlpHor^y 

haím  tiiruiiiiiiiu  Ih  ^«rvet^fivtóf»  |¡§  W0Wfm  *ir-d-á;.'' 
eniiimh»  t'ij  ’\}.<r¿o  V  cf « v a* i ft * «: »*t '‘\-u p uVnd  *U*r  *•  '  - 
bjtoij,  Al'efry'lhe,  mo^cá*  v  tas  eí»f«-rin«vlH>ífc^4,*l 

y  en  polvo  iliceu  -p»*»  ln  en:l  » 

Errfiliílftrgo  oe  de  3fi  rm.,  1«  Ws,  2{ ;  4la.;.  •I.‘i. •  v 

'3(iv>r^  .  \%\  U'-wníftA  3  eVips  y  X  e 

< -n.*i  ^iemv>^‘íié  ti  -  eíictifí i'«5r.a  >:  n  Un  j 

y  •  eo  tu  A  %  w ú  f/íe .  t|  ti «:  /'&  V  driS)V¿'< 

nb  &  va  ihiea  ha  »i  flaíUjí .  petb  «  í  óy  iu  »  ¥.%  pn<?i  é  í  -i  »  -od-- 

;Hr«r. t  v I V iV f)(Í0  i&jrtf  , ff é  f^í>  ^ ftbÓ|*¿-fí í t».í filó-  103 

i'tíníiirop  íi  otít^/i  ridT •' :\Íñ4 n  é-»'ía 
jiaahí  MavO  y  I*'  lyfiVo  r  .>1:  ¡u*  <t  ?)>.!;•*  ••♦lf<;c< 

^^!>0;yiíyuútto  ítíí ja$f  tOí ^ 

y] íéó-h.  -y  l»i'»r- 

pai?4  pe‘W  y  j^rúó>:t  :ñnfí^:  ú  núnvfi  .Huevea  do 

\¿\  1'v.y  ■ -Í?fS- fu  fti  r^r*;> v:-¡  d^.^atvíevidaó 

fáfifvip  «ct3f^y  piiiít'o#»  y  móíos  ríe  un 

^  'Wftn  corona  en  el 
QuittHO.:-  yúeie  aiiopfác  b^uevog  dft  cuco, 


PICA  ~  PICACKNA 


Pie*..  J*áf*  FW vQTénáú  ¿  ^VA^fVjnW  «i> 

el  hiatengrao,  ejoroái*  y  twMtiiKY,  m  la  qm  se  ape¬ 
tecen  substanciad  no  fcaroesüideé. 

Pica  .  jTV^j.m  <  V  -  Pu  ir  ** 

Pica,  Ytur,  Itenoinmáge  aainnamo  malana.  y  ex 
presa  í*  «ímirneiÓA  $0  grtgto,  incitando  Jot»  apuña¬ 
leé  íjtt^  pmterj**  bo  alimenticias.  La  pica  pue¬ 
rta  ser  6si«*dógi«iá  ó  p&lólpgíca,  pudíertdo  «star  afee** 
tuiob  úm  «Ha  íc-do*  loa  $s*jm*iea.  Fieiológicements, 
se  observe  un,  U«s  *6lfpedos  durante  i»  iaj'tauciftjésj 
la  que  &h  ingieren  xúftrpQ$¡  píincl|rt»lujeote 

substancian  ejKícemeutbiiiie.  En  fus  gruÁ#**  y  pe- 
qiifctios  qba  tíeneo  ja  eoetn robre  de  Uroar 

eua  ctímpa^i^.  er»  &l  «etómago  6  e<t  el  intestino  se 
lea  é$$Sd$d  -fíe  pnlo*  ó  lana  forma  o  ► 

do  peíala* 'de ■ük&iktts  variable;  sueno  jni  bles  de  pro- 
«lucir  ob^fúcc*one*  tubo  dvg**tíró>  En  iaa 

he  ir»  brA  a  *  u  géataei  gró  la  perversión  <f  «t  gusto  su  a  n 
fenómeno  mUY  aoíírbfu  LW  pica  obñ%íd4fKsfii  como 
una  enformed^d,  m  út(%*u  paro >*  ;fe$hitf-  *i\  o»  *«*-' 
ebo  de  fáíiAr  aíg/io  pnaatyí^;  ¡tatelMó  i&  áí^ 
mentach’w  f  fer%  todo  da  «a  tu rateíá  miaerrti*  ,L^é 
enfftrme/ln.Ie»  de  los  aera iosóa*  i**49b  valon¬ 

eé  nciiur  ‘Jarcié  ‘f  ini  wfermydziit*  cr^píen*  poedéw 
íletfCinuKir  SsijiHmno  é»u  ^iVreioa  E!  tr£te  míe  tifo 
débét  fé^pnoder  A  la  éítbioglifd*?  hf  . 

■ik&Á*  (teop.  Aid,  de  jn  pt#$i 'j 'flítíü.  4e 
Afrioeini,  parr,  da $hitii*$á d# •  fiteád* .• 

Píca;  Útw.  Aid.  4e  !*p*ós\  de^'flfeñesv  mu  o.  dé 
uiftf  {*1/  pe  ri\-  de  3aul¿  Ití 4i^  •  dé  *  Í&rft. 

P¡o¿.  &séy.  Lug.  de  Is  -prov;, de  Í\mVf.vc.h-»*  ,  ron* 
aicipió  de  La  Estrada*  jrarr»  de  3a  n  Migriel  .jo 
Moreda, 

Picá-  fíe??.  £téÍBte:  de  i  ó  coala  de  Obi  le,  crtfVets*- 
jmodienU  &  lá  pro>n  y  dép*  da  TnrapÁóá.;  díst a  1 3 f 
kildtuéticfrt  de  1*  pobh  fte  Píen* 

Pioa.  Aid.  de  Chile,  en  la  pvov,  y.dop.  <ic 
TárapneA^  eit¿  á  7Ó  kms.  ai  SÉ,,  de  Íquique,  biiipia 
los  ^  '30*  Ut.  %  y  6S9  lon^;  O.  da  tífcanfvnjii; 
fu e nlrt  >jikt*  i^df  b ♦  ^  tiene  j«í  jésbe  perro^u mi ,  ea- 
ó  líelo  »  pílb  l  íde  a « Co  tr#*a ,.  n  a  v*e  ^iéed  ad  o  rea  «o 

pruífjín.cen  f*u te*»  y  «sipo  dé  etct«Íétilé  cÁiidbd.  Poiteo 
tá új  b Vin  ;éaj( f tvle^irt de ftfJíe  ,ep  i é  U'  d«»- 

t>ííi‘d«ía,  Kíí  ^Át^l  da  of»«ih«cié, 

:  Ñ ,  de 

la  ÍMúia,  jé  á  Bienéa ,  i  loé  'Z§*  *á\ W*  IáL  3 . 

V  *«r'  }£*  long,  O.  *10  c«i  !h 

co-ta  jpie  4Írtj^«  el  S  U  cóñfíMéráv 
T*inÁ  (  V *ti$ »}■§}& rrte -de  *&  proy ,  d¿  'SóHé;  ?,? 

levanta  «tttfe  Tnínhuetcfe  y  pjeróv>icL  §üM  foido*  m\r 
ruu|  ftíctiie^^  ;  :  .  \v’:  '  •' 

Pica  <  pAttio\(.uíí  h&L  tí^f  Pt^:iíio«tor;o  de  la  cu* 
te.,  dál  Poru.  V|fic  üvnh.trt.  aw>l^é JpJ'íttÁr -tóé?inénií & •  Vírtb 
éneo  and  a  aemicirefilar ;  ?ntá  Hit.  ó  lo*  20°  57'  30*  la- 
(f  1  titl  S.  y  y Of-  bi;  25*  íong.  O- de  G»*eeii,wieb ;  fírttie 
l  .Df^7  rrívdá  altura.  G!a  upn.de  loe  mayores  «iepdsil^ 
H<*.  üuarifi  y  na  él  se  ñx  tro  i  a  todo  fij  que  »n  empi&aba 
en  «1$.  4e|  Perú  basía  que  ge  principió  á  erplóbty 
el  de  Us  I?Isa  de .‘Chíocha. 

VfiCA  (?^v  f3rvrtio  ríe  |»  prov.  dá  Cfvus, 

do<  t»un.  a¿'di0^*‘ti)ir]r,/-de  San  Manin  de  Anea. 

•  LbníJiía.  Ú:8fi$\  Lug'.  do  Panamá,  jiróv.  de 
f.--^  ;s-ií<«(  disL  «le  Pvdanl. 

,  y  xa  UrtftftAíitmA  ^i*sjjr  l;sjr  .  de  Cubo  , 

yt\  Íá.  p'rof\  dé  Onenie,  sit,  en  Ir  trid).  <  dei  rio 
4}  ¿unt  comunica. 

(M aú.v; oüj .  (UnvalfiQ ¡  Titulo  del  rtífíin 
osee  don  Fernán - 


Pu'a  ( ViOTOP-ip ).  .  Escritor  t  rrHioti  ftalieno 

•X'tiVéínpñr.nieo,  p.  en  I nglúterra. ei»  lo»«Íe  padre 
iüfrin  destierro.  Kí^ótuó  en  ^uM  AJStud»^  y 

pronto  se  dió  A  ceooeer  puí  «us  ttol^biéa  estudien 
so bre  e i  « 1 y# ’K  fig u  rn cd o  aniyií  «rt.a  ol/vs^;  Aif  ¿«as- 
57nofvi>v/  (18bO  é,  d  n*  ■  a-*' i/^rV<í .4^'  ^'  *écm«n* 

{ •  3úH),  £y  tfí/f  rfeu,r ''Mitrí»?  &riiáü:^p:$r(*  éto-op^<j 
'■4  f  didít  Oattr\vi<  &*  :$rto\j^b4yib  rt  VW 

íiííót.  4  r/rArifrrt  y/* 

cówríjt  etc.  •  '  ••  '  ':-  ■■  •-* ' r  •  ;-'  ;,'  * 

jl*IOA!  (imver.  dé  )*-d^**/i^* 'in',iA?.riJr;'; 
dkfe  si  cóc.ijKrfí  pare  ^ ué ‘  ffiújfrküÉi'* ■  tn arebo . *1 
ydilcólc,  %aí  como  para  á&t  pri*i¡^;  ifec*,  f*+  *« 
turó*: 

PlC ASIA  ^Aideb  RícuHora:  «^p«uoia  coa* 

tempoi^péi.  La  mayorta  rdmH*  h%t*M  é^í^u  modét^- 
-íhh  »?o o  «lega acia  y  icorréócd^i  y  %nz  bajórreitetta 
ajég'únftoé  aon  besunie  tioirthl#®.  M ét«e^n  cite rep 
buMo  «íe  Írtrrtío  Cucí^io.,  u«m  e^iaitia  áé  Q/flfo,  pre^ 
miádA  en  Paria,  y  Blángti  th 'hi  t\A!«x?á*v  wulruro 
slc^árica  précniüda  eu  U  Expo^ét^O  «U  Barcelona. 

(Fa.v>í'CT»co)>  Pintor  fvancé^,  n.  eu 

Pc.fH  l¿77.  isslufiiu  -dúroué  aeu  «Tíos  rn  ÍA.;fo'. 
eneja  Ñaciana!  de  Beiiae  Arte*  de  s«  cmdttd 
«O  ItH  UÜt«reádo  VaUút  y  deCormon  y  ,  por  MÍt^ana^ 
formó  í^Umhío  á  CbN’**‘i.io  Lorrain,  Pírsh«-cíí.'  (;‘í.- 
HiT, /Turnar,  iSmféy  >»  Wdlet.  Ha  íjO í 5 re ed ido  AfbMity 
ibodsi  e^pecwiims#o  *0  'til  psiAfije  impreamníata.  Apav 
gíoríédo  ^Jbr  él  crtloT  y  Ta  ha,;  nrnoüestá  eispipiÁ  i^  ; 
puu'ím iieia  iiiveucúhlé  por  loe  p toced i míentosde  te;*; 
lietrv  En  éos  aumeroavaimos  cuadro#  está  í  epyc^eetvi»  ' 
de  la  obra  oerseveraote.  i  veo.es  sediiCtoia  y  ^tebi^K 


&  í»tUI»*  rtéí  jUMug  -SitjpXé  *1  fiKíbóa  Ue 


sirte  iMu  V  nvdieat^,  dé  un.  nrtl^  uuyú«  m^rdós  t^en- 
CJídca  rteíiibé A  «tu  «I  éíitudro  «te o t&üdj ©; I oh  it\i\£$L\vWy\ 
An  Ift  ftdm jmcíórt  potífewnte  >0ííejada  fie  !^:bélKiX 
pai.^C'fi  y -¿  ao brn  .tndtvr>n  utñt  rtot^éü'iúñi.e  V:  §jíi  k * 
vil  I  osé  í  n  teh  gpen j?í  a  d  a ;  le  é  tm  ♦vsf&rn . .  S  ú  |>r  hivéy 

’yio  -«ti  :$'<il<>i* M$  Jyrií aty*  r  «n.  ijBtfK.'  fuA 

; .fTpjr  ‘f  HA  Pí(M?  TW«  -tík :Í$ÍT*< , 

íeeei'dpd*  Lefd«i>tíb¿v  T>ohfu* ,  Vo;¿i icHt-ré^  ¡y^u.  -y 
Óy/wá  pu^íÁti'  uhteA  auyéa  •*  ,  4  ..  .  • .  . ;  * , c 

•  PÍGAMO&V&&  Vk:  Ü<  fiif;  :$i>fohy* 
gojirfo  4*^'  al  jtnpÁüifii  'tryÚW’fyH&h  dé); iplf»ríbT 
de  Africa^ 

PIQACA.  Rio  jieJ  Rrnei);  &n  el  E><  do 

PerA;  dee.  en  el  Villa  .N.ovn,  en  territorio  perirtim- 
cíente  ñl  nnin.  de  M«c>ípl 

F1CACAWTOS.  O'ij.  fam.  IUlanokun.  U,  t, 
«,  j|  V.vrjKtíTAn  , 

PICilCBNA,  í  Elirn  —  Fié  pfn^  er>peci*'  1»  )j*c 
r.s.Vf.  MIO.  /P.^í  ;  Hjrojo.  ra.Stíóhirrteuto,  rttóqu^mur-, 
y  tsTpbitc  dáaa^é Ay  >fii^ínod»ü»d* 


f>ior<arudo  éu  Í  6M;  desda  15)13  i  o 
dn  haxrseabel  ^  Mtcbdúa. 


picacero  —  Pfá&m  os 


PIOACB&O,  *djv  NíitMral  de»  El  Picazo 
(Cuenca),  íi.  ti  c .  te;  ¡j  ÍS?*t¡*d  tipien  la  ó  relativa  édi- 
cha  pr.blátTm  #i-s^yMo;Ía  . 

P1CAC fíítO»  HA.  a%A^)ix:n«e  á Us  n vea  tjn 
.taqíiSá,  0*1010  eíiíalúóu,  et  azor,  áte.,  que  cazuu  pi¬ 
ca?***, 

lacia). 


la  serranía  d«  AÍ«raguflca.  ^n  ¡el  títtH- 
tjus;  2  17:^  m.  db  áltUtá. 

PiuiiaiQ  (  Ét,  j  r  ■  frtfflv)  CVfro  da  dio  o  ■*  u  u* ,  en  e| 
dep.  do  San  v&p *«  $1  N.  de  fa  énpttel  lié 

la  de  eHqr»>>  B*yy  dúo 

carro  de)  mbuuo  í?nóibré:V  pOííd  elévado,  ¡¡¿u  el  depar¬ 
tamento  de  l'mieá.  «ion  <UHau  A  u  ionio  de  Corté». 
¡I  Cas.  eti  e.i  dép,  da  Cholo  teca ,  muo  de  El  Cor- 
púa.  ||  Aid. 'en  oí  depk  da  iutibu*:A,  óvuu.  íU-CoIo- 
uujneuqua, 

Picvuhó  (Jm>).  (>■*'$.  Umu  dé.  Méjico,  «ü  el  Baúl 
do  de  Go&m?)<úiUu  im»o.  de  CoimmfñrC  B70  ti .  jj 
Rancho  m  él  Estado  deGuamijúaiu,  mufl.  de  -Pié- 
¿lío.  50  h, 

tfwicüo  dfe  Müéi‘«;Uf»¿í.  tito#.  Altura  4*  Vew.úe- 
lnt  pei’teiioéí eo  t«  ti  íit  •  é|k»/iéto>e  de  Méíuta  y  aít.  d 
4,230  m.  de  aliar*. 

:•;•.•  -fiüzimo  p9  Sap  vg  üaxtXM  AÍÍímps  do  VfcV 

Tu*zqeíttt  ^ar&spía-  de  Xfdrídtc  m*.  de  eRura» 

PurÁcifo  dr  V:8fcjfetá-,  c»fiy .  Gima  ck  Sssvva  Nava* 

dit,  dpá.  .‘k  íéé  dpe  má»  ele vndeA  d&t  ti«ua 

:$.#5$.<bV4*  altura  V  c  on  Hiato  ei>  unk  ptfcpkSft;  pía- 
mfciá  iiíctií.ifcada  &1  .SBL  y '  cOdáck  kriu»*.«do  pico. 
A  unm?¿/  maro  bH&  que  ef  Mullmo&ft .  g&tass  desde 
alia  de  oír  panorntntt  máa  altease»  y  ob»<t¿culo§ 


picacismo,  m  ¿>ar<  Pica  ( 

FÍCACISTA,  a?|j,  /Mí,  Que  padécé  pieacurrao. 
.11. ; .  K  «4  r 

f*ICAet?SJLX.OSt  íru  #<?/,  hombre  vulgar  de 
la  A  ndr-ysnrc  uta  sima  de  la  fa mi  lía  dtf  Jas  primulá¬ 
ceas,  .'. 

FICÁCUREIA.  F;  TonmríMe ia  Nsó.— U. 
Tener*  dfiJaertéi* — .  lo.  Bí«iliíft  pígtiaa. — A.  Broto 
«ítcfc*  mida  TiuU.  —  l\  y  €.  fisacurctoa.  —  fí.  Tarto 
l^raiiU.,  C  Z<>ol.  Especie  «le  t* ve*  del  genero  páUw¡ri¿ 
que  se  fe-O'UiOútrHe  eu  Ih^  klna  Gt»r]besf  ew  l»i  C«£0 - 
{¡/•r*  d tíí  Su t ,  Pité? ttt  Ütgo  £  el  BranO;  de  oerc»i  de 
I  dé  Ur^(j.  XipT>^rt  istl  ;{óui  o  00»)  N^í-d-»-  él*  y iéiíf.r^ 
«o.jíj&o,  las  .aisfo  líiHí^-hau-ia  da  las  pluin^e  tkv 

ís"  cola,  uaaA  PéuícléiiÍAS  y  </tr***  ungrua,  él  pv^ór  y< ; 
.<Wáí>?n«tf^ejjí^j  y  ^}  pitóbo  eíixíHfi?4duv . 

PIC ACHOv  F  SoAíBSt,  JÍC;  í-  li.  PttftU.  —  Í«. 
SálBAlt,  tep.  — -  A  .  SpiUc. — -  P/ftoii.  ■—  C/pKh.—E. 
Stooigí  pinto;  m.  Fuúta  agu  ín,  ú  mu. la  de  pic.o,  x]ue-. 
iiouen  runnHe  y  tíícus. 

^ípAüflfÓ  Hi.tíirfO  G^At-if  LA.  x>s  ). 

JTitl.  Acciún  fUiiciaí  cjiie  Ithreron  !n¿  .  ;  x  ;  . 

tropa»  d»  la  Sturjrft.  Ar^g-fteiíft  cx>utr>i 

l<^  ño l.?;-*  pócuc*  Íu».>.>*  uutí-»  da  i- 

bátalk  de.  í.w  PiíerlR  (4^19),  en  que 
•Tr,M..:ix^  «*)  tfeherW:.  Mot  dio  el  .LiUrU-  M¡; ;  v 
d"<  'l^dicitr  (lúdejmndcocii*.  de  Ajuc- 

do  Hon-  •  ; 

dura é -j  en  el  '•  *1Á  ííp¿mya^ort.  -  ^ 

E»-  u«-iá  de  la  ?  t|U'-  o  en  olí 

iniiiái  <ie  Aíi'fi'si  ;♦«:?  M  •  '  ‘ 

riep^rtameíOo-  O*  s.  >i  N  . ,  qt.cd.i  o.ov  •'  ’■  '•  •'  *•  *•*  ' 

«1  E.  »k  Cñq)»yí«guu.  ¡I  Caz»  en  el 

dep.  dé  lot*  ó ü .  de  San  Mar- 

coo.  ¡j  Afi).  ti u  *i)  dep.  de  V»i!ftt  vnu.  >••' 

nkdpio  Ctí>,tí  ti .  SBHH 

ídCAcno  (i *<*$•.  Nu^ibr^  de  TnrT.n? 

corroí  eri  los  E¿í  .  de  Agua»?  Caljori- 
ié«.'  Hidalgo  y  (¿uerAiard  y  Sinajoa 
i  \íójiod),  ei  primero  de  ios  cualcg 
tmi'ie  1.945  tr..  de  alirum.  j»  ^;.wudiO:|PPiPHHi|l 

en  el  Est.  y  motf ,  4o  ^Ííéa^é J 

cha  en  el  K«.  *Ui  mui»,  dé  Eitcarn&tdñu  de 

Díaz*  50  h  |¡  ea  d  ©  Jal  i%  o  o  jttUn.de 

VaJíe  de  MoxAtufíiu;  Z4i  «.  f?  Haucho  eu  el  Estado 
de  "tí tclíéactój  ista^.^ La  Hdaejiov;,  í».  |  liad* 
cijo  el  tot.  de  ^an  Luís  Pdtoei,  muo.  do  Arma- 
v>t»ío;  .130  h  ¡I  Mina  en  si. Esl.  de  Sonora,  tnniñ  de 
JtecoHclií;  90  Ij,  jj  Rancho  eo  ti  Eet.  de  Tam*»fiii- 
pA3f  mtjn.  de  Ceaaü;  40  h.  |¡  Rancho  eu  el  Es».,  lié 
Te  pie,  tnaú.  de  A  húeciitinñ';'  50  tu  |¡  Raucíio  si*  si 
Eet.  de  Zac»iteeun,:íuun.  de  MnchiatUn;  HO  lu 
PintCHO.  lliütj  .Monta  de  Va  na  mil,  en  la  pro  v.  da 

€ Umqut ,  fotm* ' pnrtfc  d«  ice. Andes  y  íw»w  2.  i&O  m ;' 
Bu  le  pcov.  «k  Vannro/Í  hay  otro'  m»itue.-  de  igjfeií 
potnilce4 A>  m .  dé  ftltüift,  jj  Lu^  ájü  iá  pre’  .dV 
Coóí^vdktvde- ^A¿*üHduíoe.  J|  tng.  Pii  k  prov-éde  Có^; 

difct;  dé  |íü  :  Viúiad&v  j  Cvg,  de  ja  pro*w  de, 
CV.t'Uu  >.H-t.  lie  Cd«. 

PíCaWO.  (j¿<sp.  Alt. ora  dé , Vétieüiéí^  'm  KaU- 
do  déf  Ckrabivbcu  fi*  la  mik  ímpui  tauté  de  ia  eefí-i*^ 
nU  ie  'Nlrgtú;  tífica  )  fG00  rn.  u  ¡|  Ahora  de 


le  oír  pttnorntm*  máe  eiteoeo  y 


y’éjriHñrtfr tn^rdUéfrÁijfik ;d«l  pícaoiio  4*  Véiotk  fSíettk  ScV 

ha-'in  a?  O,  id»l  Í>\\niíi>  Pfe  V v.;_ v- T’ *.  .'fl  Mqihftuén 
hAl* '  úna  dktettcm  vía  §  Amár-  pérO  «1  páM  por  la 
«ifttélfc  fé»é)4ta  difitíit  pfijf  éU  é¡5tr.áeíi¿i  y  A .  qad«a  de 
la*  nirtaa  quó  eaai  ei^m pi  «  ío  cu pfí  Ü ;  Epive  las  <1  oe 
ftitpae  ae  <Sí*e tiéiitfR¿.  v af  í»a  lA^utmé r  ííOiuo'  ía  Cfáldy- 
r r,  á  3,1)00  »>  4a  aííamv  ea«i  ¿íampya  ^oJmíÍu  en 
lado  ó  en  parte  y  tó/Mq»  de  yínviiisiqitern^'B  torga, 
cuy  *#  coutrib  Ay  en-  4 ,  formttc  el  río  ÍCoqueira . 

lo  tíuünio  qd#  i&j»  da  k  kg- '.  .«iaí  Viracho)  Ur  did  Rio 
StMso,  <|tí^  t«mhí^p  VRo^  ¿tí  vtit .  ^ ;íí^  ?dép  iq, f 

y  otra*  *  I3ie}m  prefí i» >írv «;  da  Jíye»  cJívijíorKv  de  laa 
aguiia,  qti6  vari  á  diyüVfcoí»  Oikrn^. 

PICACHOS»  Úfvg  ^trt7*í/ro  de  váfioe  corroe  y 
imnáral^V-de.  Míj*cot  en  loé  E*t:  ;út  Xau  ,L»ute  Poto¬ 
sí  y  S|n»»l<y&.  |  Sierra  del  Eí|t  da  hNuava  Uevin;  *o 

lavante  outre  la?  m'Wuuñn: riada*;  j«  lii^uora»  v  jcí 
ÍMatpr  <3 tiñiíñéi:'; ; l<ao’óitií '  aa.  .^}  def  Oní^npo,' 
nii»i  eje  V illa  CoroiiA;  70  h .  | ijwigírhdAítt  *¡\  ÍÍAi^  de 
J *  tocó*  >6>iu .  de  Tp  jmt  1 1 1  Aui;  4  90  h\  ]f  ft^ocho  en  ai 
Eet.  ds  Jjiíiaeo.  mun.  *ia  /uipotiiiání  dO  h>  ¡j  Uan- 

cho  eü  6 1  totx  d  í  o  a  *  mU  nh ,  d  a  Kl  Fuarte,  lid 


•  EJ-'-i  J *£&• 81  lilíipc r.Mit¿e<?  <1*1  T3i»<í»t<í,  Amn*!  I*ir0 


íift l>»tí  n itt\  }  Pub.t.  eo .• ;«i .' ;.É*iv  tíe  .ÍV^*to ,  ín «i  n .  Ja 

HutJjiJUv.n;  UU«)  ii. 

PiCACHOS  (LoS).  h'r<>¿  .  •  &:VVó  Jv  IU« •  Ü  j U C0  ei 
ijoiñ«L\ 

{ l.t>s K  Gt’jy  Atetas  lliíj+uWa,a  y 

prox*/,  «le  lWu»ro*í.  Alna  ivjíhi  ’  utiu  *  li  ora  ai^Awvk  J* 

mw,  .  .  ■  v;'*v 

PICADA,  — P«  |wc>¿)  t  Pt?Á7*m.  jf. 

Uc* íj'jua  i  ‘le  »tv?,  d*  Ju»ecio  o  ?U  reptil).  jf  Ck&i  y 
‘/feí.  '/Cnrlmnc©  did  yodado.  j¡  A  *y.  \  Ü nlú .  B^ndíi 
eMv->?dí» .út'jeí'ia  en  un  monje»  jf  [ry.  Vn-t»-. ¿ o 

¿.'PICADA  t>E  MOíir.x  ,  PUÍK^a  ,  d  PlB£i  ffS PitOO-A. 
¡vf.  con  que  ae  mi-dej  ¡  ii  Irte  persút¿íi^4^fícH4¿V^  par- 
U.-i.iUu  iMMitt1  (i'io »¿ 1 1 {>  jinlen  uñ  gnu)  V«isie}Hi>  un 

f>*4«|..w*r.o  ilnño  ¡:  Como  pk'Um.  uíí,  pulca.  IV.  íum. 
'l)MÜVM^fe  t*j  iumurio  Jítdjtféftp  dé  una  eo^n  . 

'J*úíÁl>A  .  (j f'VáfVl  *ti-£ ;  ti r  la  j>rov  .  de  í*0 «i I é Vedtú . 
trtnm.  déSrtKruierlJ  JÍ£  Minov  v.  ?íe  S*ü  Lorenzo 

¿U  S;.l\ntir‘r>  u. 

JWaóa.  Sí«it^  dej  m  ei  E*t,  *ie 

•  mífiir  Je  Smua  Qmr&nn  |  Si*»r.n*  *I:ü)  Edujo 
lie/VViagüiie;  m*m .  rio  Anud-í-v  ]¡  ísiprrit  <¡íd  Ea¿.  Je 
'  ifonr.  ¿e  Ln^ft^Wv;  j  Igl»  déi  fet  ¿e  líiiíii, 

«si/'Á-H  td  -rJp  S.?jtf-  ,  «nh‘e  í»  Jw^mKnmiJui-H 

íí'-Í  ?\»v  tmin:<t  y  Ift  C>  Je  Unir*  jsl  Ulu  Grande.  j) 

*í  S  -  i.'  .  1  *•».  .  '  i  ..  O  .  •  \ 


P*0U>.%  ÜE  liiN.O  vUa)‘  ^<V-  i&tty  AbI  ÍVu-u.  , 
pn  eí  .|hi,  .  Je  Duihíhü;  ai>  it-\ivUb  i?i«  lu  óiiL  ^sq.  Je¿ 
rio  Netfno.  Je  Hlnirn. 

l‘c«'A r> a  PB  Uasano-  (s*"f  l’olA.  Jeí  -m 

e¡  J.  }»:tm menlo  de  Tioima  y  lies.  ISecueíng  pu- 
ijio»*?’.  >  V  A  '„(4  .  •  , 

^i  ííru^lWJ  *  CU  el 
a¿|íV  J>'  j.inf-w»,  I'alj.M-óív;  Ilny  del  ini.-mo 

"  , *'i  lieci ,  Je  T^CM^í?ri>pV  d<' tz  o^iua  de 


dimití t  Hj  H  |._.  ÜH||P| 

kJefoijeav  r  ^  V'V-  V-’"'-  •  'V  -j 

A-m-C^pm.0r'^  "t;  Uní  edigar  Jé  la 

tin0iitfif*A*a,  i\w  titfuijldu  iltíina  lafuit  - 
-ypgip  f4tn^<A  adíiiéfOtí,  \  a  di  ti  ‘ ;/  a  t  ülnillo  btúUCv,  »uu 
y  e»  di»  ip  faípiliH.  j«.ÍA»  bje>upas, 

piCADEftOx  i,8  >»cfep,  P.  Hauóge.  —  U  Cmü? 
riña. —  ln  ftidiíj  ícUool.  —  A .  ffoiUciiale..—  V. 
ro.  —  C.  'í'itíáüT.-—  U  fojiíejo,  manegajo.  (Eum  —  U<r 
pAotv}  .'¿V  l.u^ar  d  ¿vtui  jtauia  Jós»  picad ^¿«íies-s- 
tion  \  las  cut^iicd.  |¡  MuJ^ro  de.  rv-;i,>  t,v 

maiió  con  'úna  inu^tt  en  medio,  ¡laude  loa  e.u  ,  - 
teros  »t<íP|£niin!  lA^  nUrma  d  otioa  palix»  qué  éJe/^u^n 
éod  la  azoeiá..  ¡¡  lípyo  qdtt  héíeu  loa  giútfé*  esVfti'--. 
Ijftpjo  el  euelo  cuu  W  nrunoe,  *!  iñíamo  Uempa  qoé 
su  V^nZAU  loa  ouéfñoí  Cr>;ti>V»  )o.a  fln  baka  aá  ?a 
iÍBÍ’5?eÍd  Ó  roñes.  J  Inm.  Conpto  ti*  eoíteru.  j¡  Cc4> 

yt-t  r\í*«f.iiO  (1/  j» , J. 

lfiA;iümo.  A’y;<tU.  ntu?.  tj.rro  dé  Ion  duVo éroép% 
KopojH**  «pié  itíriíMip  H  -üa  opnfttvucw!íod,,da 

my)v  «.V  is  A«  up  íliquíí  »éCo  ó  dotanla.  Cüdé  litóél^ 
co  ^uela  coo^u-oi  ío  purdtiAlvo  ó  nite  uco.a 

lAti:vwiuis6M  Je  médéré;  Je  1  jai.  Je  longitud,.  aui.c.;- 

«■ruéstojí  y  ttEiNV^iííldóíi  al.  En  mudjvjü 

■  '*&  &i&4Í)íp$$  pué  tíué.c uh*$i'íi\^ 

d’«  Id^Vr^v  d  Jé  inmigra-,. con  Jo  cii«|  Aé-f^ctjí'ié 
;  !V;  t;U  Je  :»U  piciídeit?,  ya  }m;n  sobáú- 

\u ia  canta  por  la  cuna  Ua  iauftámidblu  yV,)r  jri 
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Banqueta 


Seto 


Fio.  1 

Corta  longitudinal  de  un  terreno  con  obaticuloa 


para  una  reparación  en  los  fondos,  ya  para  otro 
trabajo.  La  altura  de  los  picaderos  suele  ser  de  1  á 
1*20  m.  V.  Grada. 

Picadero  seco .  V.  Lanzamiento. 

Picadero  eléctrico.  Juego.  Juego  de  azar  llama¬ 
do  también  los  caballitos,  que  corren  por  vías  de  hie¬ 
rro  por  donde  recibe  la  corriente  el  motor  que  lleva 
el  eaballito  en  su  interior.  La  regulación  del  movi- 
mieiUo  se  hace  por  medio  de  reostatos  y  es  acciona¬ 
da  por  un  mecánico  que,  alejado  de  la  sala  de  juego, 
dispone  á  su  antojo  las  velocidades  de  los  caballitos. 
No  se  usa  ya. 

Picaderos.  Equit .  y  Mil.  En  los  cuarteles  para 
cuerpos  montados  y  en  las  Academias  militares  exis¬ 
ten  picaderos  al  aire  libre  ó  cubiertos  para  la  ense¬ 
ñanza  de  la  equitación,  los  cuales  deben  reunir  cier¬ 
tas  condiciones  técnicas  y  de  seguridad.  Aunque 
pueden  ser  al  aire  libre  es  preferible  que  estén  á  cu¬ 
bierto;  puesto  que  deben  emplearse  en  todo  tieippo. 
La  planta  ha  de  ser  rectangular  y,  según  la  opinión 
de  los  oticiales  de  caballería,  la  relación  de  los  la¬ 
dos  debe  ser  de  1  ó  3,  que  es  la  más  convenien¬ 
te  para  que  el  caballo  pueda  mantenerse  más  tiem¬ 
po  á  un  aire  determinado.  I  a  forma  circular  evita 
los  ángulos  y  hace  desaparecer,  cou  perjuicio  de  la 
instrucción,  una  de  las  mayores  dificultades  para  el 
jinete,  cual  es  la  de  acostumbrarse  al  mando  del 
caballo,  y  la  forma  cuadrada  requeriría  dimensiones 
exngeradas  para  que  el  paso  por  los  ángulos  no  se 
suceda  con  demasiada  frecuencia  al  trabajarse  al  ga¬ 
lope.  El  lado  menor  del  rectángulo  está  limitado, 
eu  el  caso  de  picaderos  cubiertos,  á  que  la  luz  no 
sea  demasiado  grande,  dando  lugar  á  costosas  cer¬ 
chas;  aunque  no  debe  ser  inferior  á  16  m.,  no  sólo 
para  que  el  paso  por  los  ángulos  no  sea  demasiado 
frecueute,  sino  porque  en  el  trabajo  á  la  cuerda  es 
necesario  un  radio  de  7  m.,  que  no  es  posible  redu¬ 
cir  sin  exponer  al  caballo  á  una  caída  ó  ó  una  rela¬ 
jación.  á  causa  de  una  llamada  del  jinete  demasiado 
rápida.  En  el  perímetro  del  picadero  hay  que  colo¬ 
car  un  guardapiernn8  que  evite  el  roce  del  jinete 
contra  la  pared;  dichos  guar- 
dapiernas  suelen  construir¬ 
se  con  un  tablero  de  madera 
de  1‘20  de  altura  inclinado 
ni  cuarto  con  relación  á  la 
vertical,  terminando  con  una 
almohadilla  de  cuero  de  unos 
25  cm.  de  salidn;  otras  ve¬ 
ces  se  hace  de  fábrica  y  no 
ILvn  almohadilla.  Muchos 
oficiales  de  caballería  consideran  perjudiciales  estas 
clases  de  guardapiernas  inclinados,  porque  han  dado 
origen  á  numerosas  caídas  á  los  caballos  con  gran 
peligro  para  el  jinete;  y  proponen  substituirlos  por 
un  pequeño  múrete  de  ladrillo  de  1  m.  de  altura  y 
de  paramento  vertical,  con  lo  cual  se  evitan  los  fre¬ 


cuentes  resbalones  de  los  oaballos  sobre  los  talu¬ 
des  ó  tableros  inclinados  (fíg.  2). 

El  piso  más  conveniente  para  el  picadero  se  for¬ 
ma  con  una  mezcla  de  arena  gruesa  y  aserrín  de 
corcho,  que  no  es  resbaladizo  aunque  se  riegue  y 
evita  la  producción  de  polvo. 

En  los  países  fríos  todo  picadero  debe  tener  como 
anexo  un  vestíbulo  cubierto  en  donde  puedan  des¬ 
cansar  los  caballos,  evitando  que  salgan  á  la  intem¬ 
perie  empapados  de  sudor.  Conviene  también  que 
tengan  una  tribuna  para  presenciar  los  ejercicios  y 
un  lavabo.  La  figura  3  representa  el  corte  vertical 


Fia.  8  • 

Corte  vertical  de  un  picadero 


de  un  picadero,  y  la  figura  1  una  sección  de  terreno 
con  obstáculos  para  los  ejercicios  de  equitación. 

Picadero.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de  Ei 
Paraíso,  mun.  de  Yauyupe. 

Picadero  (El).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Choluteca,  mun.  de  San  Marcos. 

PIGADIL».  m.  Cristal  que  cae  de  los  crisoles 
durante  la  fusión  y  que  pasa  á  través  de  la  rejilla 
del  hogar.  ||  Cristal  que  se  ha  vuelto  casi  negro, 
amarillo  ó  verde,  por  la  combinación  y  vitrificación 
de  una  porción  de  ceuizas. 

PICADILLO.  (Etim.  —  Dim.  de  picado.)  m. 
Cierto  género  de  guisado  que  se  hace  picando  carne 
cruda  con  tocino,  verduras  y  ajos,  y  cociéndolo  y 
sazonándolo  todo  con  especias  y  huevos  batidos.  j| 
Lomo  de  cerdo,  picado,  que  se  adoba  para  hacer 
chorizos.  I  Filip .  Guiso  hecho  con  trocitos  muy  me¬ 
nudos  de  calabaza  blanca  y  carne,  cocidos  eu  gran 
cantidad  de  agua. 

Estar,  ó  venir,  uno  de  picadillo,  fr.  fig.  y  fam. 
Estar,  ó  venir,  enfadado  y  deseoso  de  que  se  ofrezca 
la  más  leve  ocasión  para  dar  á  entender  su  senti¬ 
miento.  Q  Hacer  picadillo,  fr.  fig.  y  fum.  Desme¬ 
nuzar,  aniquilar  totalmente  al  enemigo  ó  victima 
con  referencia  al  agresor  ó  al  vencedor  en  una  con¬ 
tienda. 

Picadillo  (Paso  del).  Geog.  Canal  de  la  costa 
septentrional  de  Cuba,  correspondiente  á  la  provin¬ 
cia  de  Santa  Clara;  corre  de  O.  ó  E..  entre  el  b;«jo 
que  rodea  los  cayos  de  Mar  Fea  y  otro  bajo  que  se 


Fio.  9 
Picadero 
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fovnnia.  en  tjte  Ttti>  »te  toa  cayo*  de  Bomba.  (|  Punta 
ne  te  e usía  ,*S  .  de  te  interna  pro \  fur  ia;  apatiza  el  K. 
del  embarcadero  de  Us  í\r¿«*. 

PICARIZO.  Gtflf  .  Aid.  de  la  prov..  de  te  Cora- 
fia,  nujn.de  ílqis,  parr,  da  San  Juan  de  Bitjfin.. 

FICAÓ^'BÁ.  p.  p.  de  PiqX«  y  Píoáhsb.  jj  edj 
Dtceae  cíel  patrón  que  4*  hace  ron  picatíiirae.  ]>ava 
«efi  atef  el  dibujó^  pt*¿ n«i  pa  ¡métete  entre  tea  encÁje- 
raa.  jj  A pllcoae  A  te  que  caite  labrado  con  picador  fe* 
ó  autlleá  s^íjmlte*  pp  estoy  en  oirdeo.  Zapnin.  ín£t~ 
ttin  picteop *  j¡  ibcoio  ¡}  yXié  d*  ptytf#  6  rtefofiV* 
do  rpn  otrov-|  Bs  «píica  *í  qbo  asid  »?n  celpv 

j¡  /2tí/r  Apitea*  *£)«&  qu¿ttejíM*u  loa  pAiálóa 

p«i»tn  *t»  le  otiUfc  etíperter.  ¡j  PjiUtdl^í*  ( 1-^e.ft,). 
||  fir» .  Cvta.  ifi^é'-dá- 'fiiuchaclíiia,  Uititedóctete  fóe<Hi>» 
real»  a;  mete*  d  bí?b<*  ¿  ia  pared,  füfíañ do  de  modo 


Pi^Aty/a -  mv  í».l .  I tugir###*-  KjerdcjoB  de  dig-i la¬ 
cló  ü  de  primer  -grádete  que  consMdten  «su  putear  una 
;iééte:;  repetidamente  con  el  útedo  que  cnrfc*poo/te 
Pei&ütt ■  :(.áwt'm5íío).  ’Fo nrHte?*iKio  *$p*jíik) , 

ñu  decapitado  en  ..¿din*  { $éiú)  el  ¿lí  de.SeptieinhriB 
de  15IÍ  V.  A^oivvj'fcñó  vjn  oiíídád.  de  ¿ecí^tei  jo  atei-te 
tentado  Pedro  de  Al  varado  <  {tegandó^uu  ir?  oí  Iteró 


qtff  'j?  Ve  va  fjb«teciir ftí^tóieóante*;  se  gana 

¿ütntjo  ^Vsídte,ia  ni  entran  o  que*  íleo*  te 

medid»  cntHWnte  de»*te  rl  principio.  Su  la  Aceita 
ilm  te  ppréá.  jj 

da  ten  vinos  sitíot  k  la 


;n  ,  }  : 

_ , . m  BH . 

PxcaxiO.  2fy»*»r:  Se  áu  «ate  cmxnb»-*  *í  caballo  que. 
•por  haber  padreado  6  habUado  ñnfca  íte  uoa  ye^nar 
lo  queda  el  vicio  de  relidcbat.  v  dií  e?Jv»rd’ícenj9  coaa 
do  vo  ganado  cabnltei*  í¡  ^  ajiroiu»#  4 

Pjoa do.  ¡tmpr.  15 n  tre  aditovee  ó  i m tffHV 
n4  r1  papel  qúe  empieza  4  podriré  jr»hr  btife^i*  óstAdn 
e»>-  porujo  hómerto,  en  «1  ,  tente  í  *  perece  o  suá  o  td»6Á 
a  mnn  ( te  n  te  s*  <ut  y  o  origen  w  Wl)  »>  n^raísinén  v<fe  e  o 

ía  pAeU  tte  madera  erapteüd^  séi/ ci  |i4{  SÍ  ?ínm?Yft- 
PiC4 DO*  Mvs,  Aeflirtutódú  ihMtenf  q««r  p.oV,»>/ 
femejaniÁ  con  el  acto  dte  plte#*yfcfc titiiti- 
br«,  Constele  en  ai  arar  te -t\*U •rópoíilifla «tente ,  cor¬ 
tando  su  valor  y  dístigiíido  ftu  flOnído-  dft  fosqH*  te; 
Mieeden.  Aunque  te  note  «ó  Acribo  r*o  up  ff^  de- 


Un  pie  Mi  o  r  <J»  tota*  4  c*Vifítef  yol  Gpyft 
(J4í«hú  4«i  Funjo,  Maoruti 

¿n  1634  P4n>  «o  fúA  muy  h«í  á  égtt?/  pw&t»  p»rcc« 
quó  'j/etjdn'í  fena  aec reine,  á  IVie^o  de  Almagro*  %  te~ 
rncrDap  de  que  sc.dwqbiierRSit  trnteíáij..  »d  Tugo  «rtí 
KiebBttibR.a!  camph  «netni¿ts.,  Alrarado  trotó  <ie- ‘1*1?-' • 
I?,  álciiime,,  aunque  jyH)tto^iti?v  prM*  Ib  qu?  &clam»¿ 
á¿(  propio  AÍmágrn  qun  *£  J6  T/tr(veg>V'4>  romo  «rvurj- 
dteiín  preYm  de  cd|rar  >»bítt  «tí  un  4.fr»glo.  Abna- 
gió  **  nygA  ¿  l«k  ^^tdnaiohPA  ■&*■ ■  AÍ y*pi  lo .  y  e»>- 
tpmrej»  FrsVVritei'O'.  tbw$'  por  ycfrfterio  s  Pf- 

.CAdd;  de  »4té  mooo  «nt-r*  ";!»* 

fnndaddrns  da  Luna  {  UMi5  )  ,  «te  te  qn^  fi<é  cotubradí» 
regidor  perpetuo  pnr  imposición  de  lvi- 
tetxcte>  ‘¿q-tPdV;coó>.«d  v«ío  d*  Í6s  CRpitHtefesq 

'  ^  ^  pmqua  naerAcouqUieUdor,  oí  pfiCéóre- 
"  T  f-'I  #!'  ,  *) •?!*•«  que  tuVteton  qué  tidepttóéi-.tto'r 

i  J  r  p¡  hMbcr  obtenido  fícnj  oCdfute  de  *omÍ>m- 
intento  el  íó  d*  l?ndoml^€  d*  153^. 
Estuvo  ron  Pi?.  arro  nn  te  cotejo  mu  «Sel  Cuíco  y  en 
ja*  fundácítiiitií  de  Trnullo  y  Hüomdnga .  A  pñitef 
<V‘?  debió  )m  vida,  ó  Aima^vo,  m;.*  1^)o*í  i.r^nntoí 
j*  Iteynron  n  incitar  k  Púa  tro  m  «Cnltn  He  *b  óüti> 
Í?»ní  Bal;  ador  r  y  lo*  aímagTtetn*  fuernu  $*iípÍ§Í®b  ?n 
la  ttot.tljn  de  .Salmftt?,  En  áu  <fdio  á  lo«*lmAí?i  i«tofc-  .na 
jiérd  nimba  Pie  a  ¿A  med  i  o  algún  o  par»  i  nsúfí^  títte  Pío 
qúr  lmcta  ruó ;«  ilifteií  te  fcítuftfctón  tentr#  uíros  y  ot»>vs. 

de  «AesinBV  é  r¿t*<irrovlc(.4  »te  AlteagrP  pc4u' 

•  A  PiCADij.  que  e&iábs  antier  en  Ia.'ca.íí  $*[ 

leatesecó  Híqu^bn^,  V  )o  deg oitero h  en  te  .pU¿¿  «j* 
Uilb*»,  hubiéiidote  an>^  d  aderar  meato  para  h'U»  c^n* 


,’»e  rcppcVéñta  p^r  unacontó  porp  envite  ul.^r  á  'te 
Wél»  ;  pi?4'fü  li#a>iv-.  tfn  dnnH*  4d  fiombrna  5*  é^otUm* 
^Vóiide)  picar  croo  U  erijVptecjón*  íigibte-  qn^  une  va. 
r ten  ootaF  en  im  giro  ó  sucosióti  meló  lien .  que  no 
fit  -qyií*w!  »íeWiv«ijfi»rn i\  Sé  praWic*  n?  unb’o  en  I (m 
iimiidintentos  de  afeó;  esdu  íiDin  prcadil  r«ci;b*  ttn 
impulso  dei  «C»v. .  y  tiüdft»  40  éj«*r»it6ft  fUü\Tú  Jí»  U 
mtema  A  vcó//-»  se  pican'  tea  notes  a!  acen- 

tujirto,  y  x.í  ^..rísAnn  tel  ?oúi*.lov  piactinÁndoae  un  pi- 
cedo-  ÍVj>4 '  bi  t'te  ’ivu  y  bd!  te  efecto  en  acorn  p& ña  mientes . 


ICí  pv-fvftetedmPa  varío*  gradoa  H*  fiievzH  desdé  ^ 
PP  i.-i-UH  ei  JT» 
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4í‘$ 


de  Guardia  ra* ría»  o»  Mayo  de  1792,  asfi&mHó 
ú  alteres  üa  fragata  en  1798  y  ai  de  igual  clase  ¡lo 

mi  vio *)H  tóp  l.  Yí>jú  póy’jbe  piares,  de 
y  áii  «tnbaviiH<i0  «n  loa  tía  vida  Gte*. 

riott,  f:rne  y  Jfufyr.>iriOr  mi  U. . fraga i* , .MíktfDd, 
bttrgáiiiin  Principe  líe  tu  Pttt,  £ú\üíá  Pottílí'lú  y  uf- 
v.^  Ürüjfiiim  y  Jaita,  y  tuvo  *  3 u  m o do  a  igu iíi* 
c*?ionei*tr,  coa  Ue  que  se  distinguió  en  _!$*)!  érr 
Ciüiz  V  Ay  a  monte,  prútegícolfc 
tjéivUo  ea  \i  guérr»  fon  Portugal,  Stevtó;  algún 
tiempo  éa.  íoa  b«Ud  .loriga  ¿te  mariné  f  y  úllH’nTOeaVe.u 
t? t u  barcad u  * n  ^  ua^id  qúa  *ji# hdab»  el  Íe¿; 

trépido  Vaidéa,  ipqnó  4  bardo  ¡W  a»  ¿sao  éi*  é\  Qctf& 

bate  de  TrafalgKf  ■  v  ‘  . 

P1C  A06n.  ( JStim  >  •—  De  písah,  j  m .  A  rth  >  0/ 
Lugar  dofídfc  gé.  rómp#  la  Íás  jftbjondríert. 

PICADOR,  MA.adj.  Qué  pica,,  g  ra.  El  que  tino* 
el  oficio  de  domar  y  3t¡d|eiiti*ftr  caballo*.  [(  Torero  'i!* 
ú  caballo  que  pioa  con  garrocha  á  lós  toros.  ¡¡  Tajo 
«i a  cocino,  jl  Onfa.  Si  quo  abre  picados.  |¡  &$*&*. 
Ladrón  q » s  usa  de  gu  cu A« - 


tfu  picador*  por  Iguaria  Zulo*#* 

Picado*  .  Kgnit .  Vr .  Pao? gao *  d#  w  frenáis ; 
Picador.  Taurom.  Si  torero  »ie  á  caballo  qoo  pié* 
4  los?  toros  con  yare  de  detener .  V .  1a dkomáQuú  . 

Honduras,  en  el  de- 

par  taro  epú»  déSanía  Bárbara . 

PICA&DRALh  UeoQ.  Lugv  dé  Panamá,  en  lu 
prov.  de  Loé  ShuID»:,  dibfc  jle  Oeú. 

••  Ñ Qas,  dfe  la  pror,  ¿e  Cá  - 

diz .  mu  o  de  dórai;.  de  la  Proa  lera. 

PiCADpRA*  1/  um?p,  F  PúpUe.  — Uf  Pfiáíufs. 
—  til .  Trisiiag,  puiwto,  ^  a  .  Sticfc.  Siseé»». —  P.  Pi 
wdara;;-?- ,C.  Piuda.  — ~  E  ’Pdiatli&ta.  f.  Acción  y  «tecro 
de  picar  una  opea.  f  lbjtetfAito»  ¡¡  Su  lo*  vestidos  -o 
.«mura '-.que'  artiiteiftkHmetCte  se  ha.ee  pura 
ftdpirnn  d  pa  Í;n  o  onv  fe  oí  *f  ind  a ,  f  Mordedura  «V  punzada 
d-é  un  ave  6  de  uu  insano-  6  .dé  mrtoa  roptilea.  j| 
'l'ntihco  picnda  pára  f*unjui*  que,  %ag(fu.  |t>  nftté  en 
filftiiisotoa  ó  6n  partííuJ-as  iafjruy^r  **  iíamtv  picado 
hebiu  ó  ai  cuadi*ado.  [|  sdE  ¡>k¿vi¿  \  1  .*  ucop.j. 


Pn-APoUiAS.  Pal.  Los  ¿iWíoe  de  las  picadoras  ?a- 
rlan  aagñn  el  agenté  &  cansa  traumática  general 
que  taá  próduv-B-  Cunudu  «fv  deben  4  uu  lubtmmeq • 
tu  vplnarauUi,  tleüéu  Bfeotog  díréreiues  aagüií  W 
profuadidád  qiwí  slcauziiti  y  )a  limpieza  ú  acepsia.  d« 
áquréL  CorreBp.Oüdeii,  en  reniidad,  e»tos  fcrauinftti?- 
moa  sl  grupo  de  laa  heridas  punzantes  y  roerecanóLv 
una  maenenia  especial  U  pü'U'luv»  a nu Humea  (  ve^e 
Hsñííí.<8j.  Sólo'  trotaremos  aquí  de  Us  picadúréH 
per  los  in»ecú?s,  que  varluu  SfOgóu  fl 
géoero  de’íniQ%>  í*h  ^hejar  déjamlo  en  k  ?ona  pt- 
CHiia  áu  aguijón  ‘báfbádd,  prudiiee  duíuv  urente  ¿1 
qus  jtigUHü  luego  rutjií?uuviez  y  tuiurfaoción  .  En 
océaiOóéé  preeéut&nae  fe u órnenos  sepUcoa  con^on- 
¿i vos,  como  erisipela,-  fiemón  ó  d:  aíntoro^ 

gaiáfti?al«4t  como  «1  ^«tuptít  y.  ai  síncope >  Las  evís- 
pas  y  uviáponea  pirado»  deterca u)«r  decios  eame- 
j4uU9t  cera  la  diferencia  de  »o  eer  barbado  el  agui¬ 
jón  y  de  podar  eíiatíf  picadyi'ae  muy  I gró ediuí¿s. 
una»  4  oirae.  El  avispón  de  Egipto  ó  úabboor -.-dé 
ArébiH  producé  UimldH.n  síntomfi&  genetaiea  grAvéa 
co'u  dolor  agudo  y  tu  rnéfaccíóo  edematosa  dura  ett  1h 
sóua  círcún  vecina.  Las  arañas,  taráotulaa  y  cíarn-' 
piérdan  lugar oou.aus  picaduras  A  eiRiprl^  y  otras 
emú  pi  íé&iu  oivea  jséptac hs  .  Loe  ro odqViit»^^  o  í i  i nch es , 
ganApAtaé  y  rooncaiti  aparta  de  >u  peligro  eomn 
Uxnmt\8m<&  »íc  infecciones,  s*u*.»n  irríUcVbnes  i-'»- 
tasiafts ,  Loa  mo^qu:i prod^ceH  ó  fi  o\*aéíouéa  peq»  é* 
B&a  Teaícuiaa  de  contenido  sooguín^o  que  ai  supu¬ 
rar  acaba»  4  veee«  por  UuaLqfunc.útosU,  Loa  oVgii&s. 
tilbaiJoa  v  darmia  ah  á  logo  &  pon  er»  hu  h  hue- 

tos  en  ia  dermis,  cauBaüdo  liíúiefáédónéé  ¿mpá~ 
llosas  que  acaban  por  tíémoceüi  ó  abacios .  Gomo 
ejtüftplftá  típicos  do  infé.eoíon«s  por  larvas  pueden 
citarse  «i  g uosi u  >  (OeUFpompa  antAfopvpbdgn )  d«í  Se- 
négal  y  e  Iguana  o  rofeonco  (Ü^tm  (obia  cpúulnntns} 
dé  U  América  céntmí,  Méjico  y  dan  ori¬ 

gen  í  diversa*  fivi&sds*  Ea  asfm»MAO  agente  o»üeal 
ndectivo  ía  larva  de  U  mosca  azo)  ó  Ctíry^ontya  pía- 
céltonu,  éoa  aus  roigraroeaes  eq  el  orgamamo  y  qué 
tiécó  so  áte*  citídifnsidt» y  habitaidóü  óu  el  eontiiimilé 
üiqéncsivo.  Ciertas  moscas  de  la  fadú  y  China  raua«n 
también  Infecciones  depoAÍtanda  «ubemánfeámente 
#U&  búe^ocilios.  A  veces  los  depositan  Umbién  en  1á 
roúcoan  nasal  ó  la  piel  de!  conducto  ^uidiüvo,  dé  don¬ 
de  pueden,  ppr  migración  múeoulocartilagionga,  lía- 
g*>r  «I  tejido  óseo  0nTo«cés  a«  observan  accidenten 
p,>r*ia«  t  cc  íno  1«  fOruoruinaíe,  ó  generales,  corno  iép-, 
t» comía. y  nicnicgiUá  ó  biéu  sinusitis  frontales  ó  m,-,.- 
L¿  nigúá  eónaiituye  el  ojéroplo  túÁ.%  típico  da 
irfj%¿íón  é  i n fépcíó o  s übcotéQea,  aleudo  tos  accídeul 
toé  co  nsecuti  va  do  canicter  i  ocal  en  ¡n  mayor  parlé 
dé  los  ..CMOS  *  Ei  trata  rn'iénto  de  Us.  picad  uras  por  ín-' 
seat'óft  várÍB  áeguív  coda  uó®  da  alias  Cuando  deja  o 
uguijóú  opnr*o  Us  abejas  deberá  coioenzar  por  si- 
troerfie^  ApltcHácio  luego  fo  moa  tos  alcalino»  de  bi- 
cnrbuivsio sódico  O  amonlfifio.  Si  esíate  edema  maren- 
<L  «v  ápHcarát»  «quéllob  calientes  ó  as  recurrirá  á  jé 
aqufti/gisUña.  Tratándose  da  heridas  poaaoñosaá  5ñ 
practicarán  lociones  alcálínae  á  la  bnzelina,  qoe  sh 
cambial On  luego  por  otra  hitjroaWebébca  (»gH?t  da 
Colonia  ),  La  irntacíóu  eutuncos  ae-  comí  batiré  con  H 
lactato  cáieíco  ai  interior  ó  k»  vacutías  ápropkdoé^ 
En  oeátiioáee,  como  peusá  au  laA  larvas  ^ubeutánVji«, 

pueda»  lequerirsa  operackn'.es  exteusns  paraevacuáf; 
«quélto  Junio  coa  el  foro  purulento.  Es  -eonvonieo-' 
ve  practicar  e/‘to  Seguido'  r r r j gac i oú eo i f «áp tic a« 
fúortés  con  ácido  élitro  ó  ?1  t  ofuiuno .  Tniúhié'ü  debe 
rscurdcBé,  como  aa  eí  cssu  de  ia  nigua,  á  la  eitrac- 
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cíóq  del  parásito  cuidando  de  no  romperlo  para  evi¬ 
tar  una  reinfección.  Es  útil  entonces  comenzar  por 
aplicaciones  de  fomentos  Alcalinos  calientes.  Cuando 
se  lian  producido  fístulas  consecutivas  se  tratarán  eon 
la  cura  antiséptica  hasta  su  cicatrización.  La  gangre¬ 
na  y  la  infiltración  séptica  deben  tratarse  quirúrgi¬ 
camente  del  modo  que  el  caso  requiere,  llegando,  si 
es  preciso,  á  la  amputación  del  miembro  afecto.  Las 
medidas  profilácticas  variarán  según  los  casos,  de¬ 
pendiendo  de  la  higiene  general  (emplazamiento  de 
la  habitación,  desagües)  y  de  medios  especiales  ade¬ 
cuados  (uso  de  calzado  apropiado,  lociones  antisép¬ 
ticas,  parasiticidas,  riego  de  los  suelos  en  solución 
lenizada  ó  petróleo).  V.  para  completar  este  articulo 
los  de  Abbja,  Mosca  y  Miasis. 

Bibliogr .  Verduu,  Précis  de  Parasitología  humai- 
ue  (París,  1913);  Pittaluga,  Tratado  de  Parasitolo¬ 
gía  (Madrid,  1919);  Choyce,  Tratado  de  Cirugía 
(Barcelona,  1914);  Bergmaun- Bruna,  Tratado  de  Ci¬ 
rugía  Clínica  y  Operatoria  (ed.  Espasa.  Barcelona); 
Le  Dnntec,  Précis  de  Pathologie  exotiqne  (París, 
1914);  P.  Mauson,  A  Hazd  book  o f  tropical  discases 
(Londres.  1916). 

PICAFIGO.  (Etira. —  De  picar  y  Jigo.)  m .  Zool. 
Papafigo. 

PICAFLOR,  m.  Ornit .  Pajaro  mosca. 

PICAFLORES.  m.  Ornit.  Pájaro  mosca. 

Picaflores.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Colchagua,  dep.  de  San  Fernando;  90  h. 

PICAG.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Yucatán,  mun.  de  Valiadolid;  260  h. 

PICAGALLINA.  f.  Uot.  Nombre  vulgar  de  la 
Stellaria  media ,  llamada  también  bocado  de  gallina, 
hierba  pajarera  y  pamplina  para  los  canarios. 

PICAGLIA  (Luis).  Biog.  Naturalista  italiano 
contemporáneo,  n.  en  1852.  Es  profesor  de  uu  liceo 
de  Módena,  y  lia  publicado  numerosos  trabajos  so¬ 
bre  historia  natural,  entre  ellos:  I  discojori  del  Mo - 
den  ese  (1878),  Sopra  un  corso  speciale  di  lezioni  del 
pro/.  Ant.  Carruccio  (1882),  Contribnzione  alio  stn- 
(fio  degli  ortotteri  del  Modenese  (1883),  Jnlorno  ad 
alcuui  avanzi  a  ni  oía  li  delle  muriere  del  Modenese 
(1883),  varios  trabajos  en  colaboración  con  Mario 
Mal  agoli.  tales  como  Biblingrajla  di  storia  uaturale 
modenese  (1883).  Pedicnlini  nnovidel  museo  di  zoolo¬ 
gía  ed  anatomía  comparata  della  r.  Universitá  di  Mo - 
íí«*rt(1885),  II  museo  cívico  di  Modena  (1886),  Con- 
tribuzione  all' erpetologia  di  Bellnvista  (1887).  Elenco 
degli  uccelli  del  Modenese  (1890),  etc.  En  colabora¬ 
ción  con  Touini  ha  publicado:  Mollnschi  del  Modenese 
e  del  Reggiano  (1891 ),  Bibliografía  botánica  della  pro - 
fineta  modenese  (1892),  Mollnschi  terrestri  e  Jlnvia- 
tili  del  Modenese  e  del  Reggiano  (1892),  Cenni  storici 
dell'  Istitntn  auatomo-zoologico  della  r.  Unieersitá  di 
Modena  (1893),  Foraminiferi  del  Mediterráneo  e  del 
Mar  Rosso  (1893),  Molnschi  viventi  nel  territorio  del 
Frignano  (1894)  Cario  Boni:  cenno  necrolog  ¡co(\&d7))\ 
Ab.  Gius.  Mazzetti  cenno  necrológico  (1898),  Appun- 
ti  di  storia  naturale  (1898),  etc. 

PICAGREGA,  f.  Orn  it.  V.  Pega  reborda. 

PIC  AGRES.  Geog.  Río  «le  Cos*t  Rica,  en  la 
prov.  «le  San  Jo-*é;  unce  en  los  cerros  de  Purisca!, 
sirve  de  limite  entre  el  cantón  de  este  último  nombre 
y  el  de  Mora  y  des.  en  el  Virilla,  frente  A  la  pobla¬ 
ción  de  Nuestro  Amo  de  la  prov.  de  Alajuela.  || 
Pobl.  de  la  prov.  de  San  José,  eu  el  cant.  de  Mora, 
Bit .  en  las  miírg.  del  río  de  su  nombre;  600  h. 

PIC  AHONDA,  f.  Bol.  Nombre  brasileño  de  la 
ipecacuana. 


-  PICANQO 

PICAHUAI.  m.  Bol.  Nombre  vulgar  peruano 
del  Bmbothrium  emarginatnm  de  la  familia  de  las 
p rote á ceas. 

PIOAHUASI.  Geog .  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Junin,  prov.  de  Pasco,  dist.de  Caina;  150  h., apro¬ 
ximadamente. 

PICAILLON.  (Etim.— -Del  provem.  mod.  pi¬ 
ca  ion  n.)  m.  Metrol .  Pequeña  moneda  de  cobre  del 
Piamonte.  que  valía  1  céntimo  poco  más  ó  menos. 

PICAJÓN,  NA.  adj.  fam.  Picajoso.  U.  t.  c.  s. 

PICAJOSO,  S  A.  adj.  Que  fácilmeute  se  pica  ó  da 
por  ofeudido.  U.t.  c.  s. 

PICALORBDO.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de 
Oviedo,,  mun.  de  Siero,  parr.  de  San  Martín  de 
Aues. 

PICALPATA.  Geog.  Chacra  de]  Perú,  dep.  de 
Ancash,  prov.  de  Cajatambo,  dist.  de  A  cas. 

PICAL.UGA  (Francisco).  Biog.  Marino  italia¬ 
no,  n.  en  Boccadasse,  cercado  Genova,  en  1792.  Eu 
1830  capitaneaba  el  bergantín  sardo  Colombo,  y  me¬ 
diante  la  suma  de  50,000  pesos  se  comprometió  á 
apoderarse  del  general  mejicano  Vicente  Guerrero, 
lo  que  llevó  á  efecto,  valiéndose  de  una  traición. 
Como  Picaluoa  conocía  á  dicho  general,  invitóle  á 
bordo,  y  una  vez  allí,  mandó  zarpar  el  bergantín  de 
las  aguas  de  Acapulco,  y  desembarcó  en  Huatulco 
al  general,  entregándolo  &  los  agentes  del  Gobierno 
bustamantista.  Pjcaluga  fué  juzgado  y  sentenciado 
á  muerte  por  el  Real  Consejo  superior  del  Almiran¬ 
tazgo  genovés  en  Julio  de  1836. 

PICAMADEROS,  in.  Ornit.  Uno  de  los  nom¬ 
bres  vulgares  del  Dendrocopits  major  ó  Picas  major. 

PIOAMAR.  f.  Quim.  C„  Hj  (C,  H,)  ¡  *1?*,  . 

Es  el  éter  metilpropilpirogálico  Se  encuentra  en 
la  brea  de  haya  y  eu  la  de  abedul.  Es  un  líquido 
oleoso,  incoloro,  que  hierve  á  290°.  ‘ 

PICAMARAN.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de 
Lima .  prov.  de  Yauyos,  dist.  de  Tauripampa;  175  h. . 
aproximadamente. 

PICAMIENTO.  (Etim.  —  De  picar.)  m.  ant. 
Pique  (1.a  acep.).  Resentimiento,  desazón,  inquietud . 

PICAMOIXONS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Tarragona,  mun.  de  Vnlls.  Está  sit.  á  5  kms.  NO. 
de  Valls,  cerca  del  río  Francolí,  que  pasa  por  deba¬ 
jo  del  famoso  puente  de  la  Rotxela.  Est.  del  f.  c.  de 
Barcelona  á  Valls  y  Picamoixons  y  de  Tarragona  a 
Lérida.  Iglesia  parroquial  dedicada  á  San  Salvador. 

PICAMULO.  (Etim.  —  De  picar  y  mulo  )  m. 
Germ.  Arriero. 

PICANA.  (Etim.  —  De  p/cur.)  f.  Amér.  Merid. 
Aguijada  (vara  larga  para  aguijar  á  los  bueyes).  ¡| 
A rg .  y  Chile.  Carne  del  anca  de  las  vacas.  ||  vulg. 
Chile.  Cualquier  colihue  grueso. 

Picana  dk  avestruz.  Chile.  Guisado  de  la  carne 
gorda  del  avestruz  en  la  Patagonia,  primitivamente 
cocido  entre  piedras  calentadas. 

P1CANAZO.  (Etim.  —  De  picana.)  m.  Amér. 
Merid.  Garrochazo,  aguijonazo. 

PICANQO  (José  Cokreia).  Biog.  Médico  brasi¬ 
leño.  n.  en  Recife  de  Pernnmbuco  (1745-1824). 
Estudió  en  Portugal,  pasando  luego  á  perfeccionar 
sus  estudios  en  París:  de  regreso  en  la  metrópoli 
fué  nombrado  preparador  de  la  cátedra  de  anatomía 
en  la  Universidad  de  Coimbrn  y  en  1779  obtuvo  en 
propiedad  aquella  cátedra.  Eu  1807  acompañó  á  la 
corte  á  Rio  de  Janeiro  y  aconsejó  la  creación  de  una 
escuela  de  medicina  en  Bahia.  Permaneció  en  el 
Brasil,  y  al  subir  al  trono  el  amparador  don  Pedro 


éet*  iencedíó  A  Pionco  el  tiVuio  do  batúS*  «le  Goya- 
na.  PertoiiBv'tó  4  lit  íieáj  Acadyurua  do  Ciidi;- i*s  4o 
Lisboa. 

Picanco  da  Costa  { Fi i\  xa  Atún  B \  »< s nrol 
Ingeniero  b  redimió  íjof  .*<•*»  nV  liiu  Ü 
do  Sul.  E¿  Ufli*inl'loi*'6f»  c»cifc»4H  ulMjsmwlitfaa  4 .lOg#* 
Diero  civil V 


í sucia  4  ToireiUe  E.it,  ?.  <S*;  teléfonos;  alumbrad? 
tóetaco.  Tfeocaó  (Luo;  {Uoduce  tomate*,  cebo)  loe-, 
Higo  y,  úÚ-iH  ¿erégles,  nii>njrobnA^ i^tüv  líij  ;¿ío’d  W-.. 
eie*m|*s  »gn>ol«í  y  vnn/ifi-  pohticav, 

PICA ÑO*  ÑA,  {  fítiw.  —  Be  pkare.\  »4j^  Pina¬ 
to,  Un,  0«dr.#jftHc»  y  <]«  poca  vet^Uenm, 

PíC^ii-  { Étim,  — De  ■fúci'tj  »it;H«vm«ód<i'<p'ie  so 
tseka  xd  ¿úpate.  .  .  # 

PIFANO  DE  PA i^CSOS  (¿i YÁzói  #100. 
Y <  PlX4  SO  DK  P  A  un  CtOS  I-Vcv  4«ú  ), 

PiCAÑ'üX,  Momeo  y. 

español  d?l  ^ív>.  fc»;A v mi  Éu^*  iimsami  dó  CAfdiiu  de  i» 

catedral  d$  )jwrr,olüU«  v  iii^  Usvfa  de  lo£  DíJseaL*- 


__  fiüV  jügéii'uru  del  fer» ocarul  Je 
té.  Fundo  la  It-- vista  iTó  &ug*uh<}yi(ít  de  !|i«»  de  jfc- 
fi€Írc(187lH  v>.HC.rbiw:  ;Sy*ticta  sobre  ó  projeeto  de 

■ineího  i-a  Tiendo  -><t  &<<?■{*  éo  ft\ú  de  Jan?u-o .  Sel  jugos 

•uierO  Eurí^a*  Law  ;  '&n&H*ü  (U  un '  vócu'jiti'ii&ti  Je  <*«- 
iraúitz  ffrftyr*  *'**  '¿p$ii¿eñi:  #  dW  *■  <*Wr*- 

'Áiíééi wiáx  \  JSo  ító 4»¿lRP5'r.  I  $80  <,  Yi*faú./*\‘yia  Jo 

Bíátíl  (iiiu  Oe  J#ü'Uír'(ji  18$  4 ),  Curtirá  <Sú  bHgtnhei- 
*ú  (Kio  dé  U:;*:v*r  iMi'jj  Kth'mia*  de  fev,%  í  tiio- 
dfe  Ju.iiO¡?ot  188T)  ,  y  Ó  íce ‘o  unido  ti*.  etirhtfitM  d* 
s >;(*>! cipir  t  n>  iet  tovti&fáí  {Río  de  Janeiro,  1891) 
C*dM>r,cñ  en  vn rrtf*  ^¿m&Iícos* . 

PfOANCUOifO.  <hó¿.  Cliñ^tt  del  Perú  .  >h\m 
támeñtode  La  Libertad,  prov .  de  tídintutclmcti,  O*- 
ti  iio  dm  filingo  doC'JtucQi 

PIO AN&,  Útog .  Sien  a  de*  Brasil .  en  el  Est,  de 
v.t  te  $  «ota  corea  de)  no  !ím  nf-o. 

P1CANC4HÍ,  (  Etnn.  —  Vk*  vi;, mu  )  V  a>  .{<>»'> 
llérid.  A»átt'JA»  (A  ítii  a oíumie  j }. 

PSCAK^BO,  m.  4*¿tc>,  Íi{?A«ro  que  ú 

niciiHa.  *'  . '  ’  *  '•  '••  •  ••  <  -  '  «' 

PICAÑO,  m,  f:Vi*y>a.  \PpaiHnm  Am.  -««'Serv.,-) 
flenfero  de-  iw^lt^<ji|‘fc¿roSi  d$  l«v  HííilOift  do 

lo <  {.erita^tnidoá  y  triVd  d»  jtm  i.é^amtQn;Vhuva I  So 

♦'{fMftcett  smoiro-.  vHpBei?^r  E!  tipo.  /'*.■■ -aUtnatt huí 

*t  Séi*v.?  ée  iinlia  en  i*  India,  Sumatra.  J.i’n, 
y  Horneo. 

PICAMOTASr  u>.  Bufo,}  Váatagr.  an  f>»rma  d- 
a^uja  mo  ufado  ru  n.o  peguen  o  ¿ó.viin  y  *ii  -*nu«Ato 
para  en^aitur  peijue r«jw<a.pa'a testóle*  para  no  se 
pierdan.. 

PICANTE,  V.  Piq[aaot,  —  it  Pangeate. —  ln, 
— -A.  lechead,  be;a3ei!d. — P,  Picaate.— C  Pi* 
tíl^feí — E  Pikaaia.  p.  a.  dn  Pic^b.  Que  pioi!.  -|  -"'i, 
d¿£.  A}.tli:en.ie  a  la  diciio  con  cierta  acrimonia  ó  rnor- 
dnC'  ii'íd,  .que,  p*ir  teueF  el  mudo  alguna  gv«rin, 
»»'  a  ocio  oir  en  n  gtwto-,  ó  á  ln  qüe  oxpreau  iObah  ó 
voltea  pírre  un  lanto  I  i  ln«?^ .  jj  tu.  Acerbidad  Ó  nomon. 
ni.x  qus  rietien  íiI^iü^  cr>wxia.  ^!^>5r»^erliA0  el  a,ñj- 
údo  del  gnáuu  jj;  ‘4jÓÍ¡Awpt':ií .Viríífií^tddád  en 
el  dceür.  |  /itói  O ni'^i  ^né  tntne  niucbó  pin» isnto. 
j¡  fíerm. 

PICA  Kt'É MENTE.  »dv,  tiii.  C?i>p  ít»ájririéii  de 
fii-utr  ó  lierir.  jj.iíg.  y  tVn».  C>ií>Hr  ^íí  y  pdü‘eiHÁ; 
^Tactes^mjÉÚ>tH.y/n.sM-vttn?vr«*é.  •  • 

PICANTERÍA,  íd'Ctiiu'.*—  Dd'  ?. 

Perú:.  Pigúii  (Uú>de  se  véndéu  picantes .  ó-.guiao^^-iié 
tienen  fnnclio 

PíCANÍÉHO,  ( Etim.  — De  picante  )  m.  Pmn. 
J?dého  de  unft  [ncanteríá  .  , 

PtCAÑA.  f.  ant.  Cihí*v ralea.  ||  Pt^n'duv.  ^VriisH- 

ij^o.  <|e^douan)o  .  .  -  .'  "  i 

.  PihaS^.  '(hpp, M»fi;  t|«  la  prov.  de-  VabncíH  .  r\ne 
•.  cn»*sfa  te  8»Vl  «*  .  y  y  í  *0  í  V»  (fir.n  »>'i  .m) 

tíu  iUlO*  Se  é^ñf]Xdd v  ? tá  Iti »  ^ Ivíi t as  ea tid »í( •. 


P1C  A w DS,  ^7^  Lug.  di*  í«  próv  -  dú  la  Cr»rU~ 
ñu,  mun,  de  Senüu^ij,  pncr-.  fie  Santa  Mafia  de  Sar 
Je  Afuera. 

ItlCÁÚr  Gwg.  lito  del  Bruail, .m  e*  ^r;  \ítf  Mi- 
una  Geracs;  Vnú  el  territoDó  del  ¿Íím  de  Morro  de 
Gaspar  Soü  i  es  vil^.  pov  i*.  '•  ,r  e¡,  ♦*>  Sanio  Auto- 
tua.  ¡1  Rio  deí  niHínc  H,>nt:  ¿n.»  U»«nK*3  un  el 
Úiíil.  de  B*r.n  DcBpíif.ha.  punto  dcuctnHíiii-io  OiD\^. 
y  dys.  pu'v  1¡*  Í4q.  «a  pi  pará,  ¡i  U^«  de*  E<?t,  de  Sw<? 
I'ituio,  ne^ú  éí  nitu»,  -!e  Sao  KXúfjuí»!  y  des.  en- él 
Araqu.V-aa^.  J  FueiU  dfc  i»  ;£.  An>^d"et  ett  el 
físv,  di>  Peí  iiHibfcueo,  Se  lUmu  tñmlifu  del  Mar.. 

3*ÍC-&Ov  Gtvfi,  Píd.>!.  y  telíg.  de  Portugal,  en  da 
prov.  de  I*  HníH  Alt»,  dlst*  de  VDeiU  diñe,  de  Id»/ 
im?gó-.  cunr.  de  Cxtetro  ..flaiy.é^.  5x40  Ij .  Prodú^eínú 
ao  jiuaia:  gtntBrtei:ie¿ 

P1C AON.  t íéog  Aid*  4*1  Í*firvi,  dep,  dé  Junio, 
prov.  d^  Tarrea,  diét;  de  Caihuairp'yu;  180 b,  apro* 
xíunedi>iuftiit*. 

PIC  A  PAO*  Gtog.  Sierre  de]  Hrayit,  ea  el  Esta- 
¡  do  de  )Ho  de  Janeiro .  m un.  da  |  Sierra  de) 

\\<i.  du  Minué  G^ses,  en  ei  :d‘sS  de  P*r«one,  m'i- 
«iripjí  ÜC  Cutíceicetí,  |  Nptril;;-*  1«*  divernúf.  íclns  for- 
íüMXüh  iídr  ¿>i  vdo  Jalíipu  fto  áw  Cürso  -e.qperfór-  ||  Rio 
•M  DíMtrilO  FsríeVAi;  unote  en  U  dsl  Mochado 

V  tles.  •*♦'».  I»' ! á •  p •  de  Juct\vépjAi(iiii.'. 

sáíiÉÍ^^ÉÉ^ÉÉMÉÉéa 


Pie*.,  ( -iMfv.  n h/ta 

HCAPE0gEWOn;i'’M1'1  --i)0  rP"'  y  vrefi>'«:) 

pd  ‘i*i>  duln^r  \ha- v.-; .  A 
jf  I*  ;'ir¡.  •  '.< i- '!  l-  \j  My**: r-rc  ¿ 

s; .  Sii'éie. .  <¡¿i  4  «o .  *>  *  i  ,4:;  lo  *4u  c  •  e I  m*?- 


ñ.T.  i  io  >i  ,  .  ,  0'*d  ;2l|  P'í 

Piraría,  hiiffif  Jt*>  y  :  -  -  *  .  •  "  . .  1  ,V7  \ 

Grrii-piiá  íoÍQrtprr^  v  ^  II  ?i>ry  *  ^  >>8  V<rt 

Corresponde  iii  *¡>*4 ■yiÍ?  Tója^ut^v  diiSi’^Vle  Vóddp 
ciaT  y  ei{t4-»U.'.  t  Ja  der  .  ¿b?í:  Va- 

rreuco  de  -plti ** .-ñ* d.é •  *1*0 ñ am v y  eü  U  euiy%  da  V  j- 


K *fC !£UJ P tiílt  iT 5fjyTK.fi SAL.  TOUO  XÍi.V :~d%: 


hcapic  v~~  w:\a 


fUd?  eUcinul  de  fci*  f|:uU>a  de  \o  .Uumtbí  piH*Íf.n\ 
í  <  C.  Son  íifiKui!jorr¡>jr:o?r  rigyJhfc.  o  2  o  2*5  nrioj. 
'ifat rgtyt  o  3 .  jiü  u  i  i»  ig  f/iíi/ísv  c»5  nfm*  tj}  ofe 

4  ftjg#  fyr»ilbn  tefe ;  fcJ ifi Hi » nado «eg  eíjttíg vv*éA p i u  *4 
véo  fóvmflftóé,  pvt  0vu.  ávLu  JbZh'itur  Hlnr^adn,  *$$$£’$■ 
eon  fio  f iqliaS  JiíUnfefi  n#fi\t'ít*U  ííUi<f5^ 

.i»?  ■vf'.J.ii»#*»,  v  1'óí)  *1  yodo  y  4)  ;*<*»•  t ^  Súífunab  lom.un 
cVdgr  pai  dó  ^dbfecqriv*  ;  íiiAi*  d  ucfei 

irntndooes  ¿o  fa  |oW,.  ’ 

PICAPINOS  ni.  ftrdfí,  Avé  t?épa>KirA  sle  bi 
iamiiui  4f  1í>í  ptrin*^  rni-.u  ti*»  pí^n**  y  ófeiV 
ÍRÍ^R%ar>ifrii.Le.  ai>  lieuj-i»-  Píen*  V.  Pico. 


di.aoio  (Oííiv'íi-  ftt  que  no  bi/ve  pnra  fiadft.  qu¿  ^í»~ 
nüer.sH  cartei  ne  y  tm  ía$  coóvlitve  \  enaav»  de  mud 
quíer  ttíró  mpdii  >o«;:  f&éúitéde&.y  .41.0.  ro- 

cuitado'  eaUMactono. 

PICAPICA..  1  IiiTtr.>  «s  De  \a  re 'i* ■pica. 
2.*  pev<fo:iu  de  i  ítttpfcnttu’ó  p  :j.*  del  pttísfeMte  Ue 
ijtidicftti  vo  d$i  vejba  pictfr.j  Ka U  qrtda br*.  ¡paréca 

áfer  equivalen ic  á  Hit  Mr-ri.'.UMj;  ti\  lu  lengua  íie- 
hieft,  lu  vascuí'tjofe  y  en  wtroe  afúehoé  idtom.iiji,  uno 
íl-e  Í03  modoy  pura  formar  ei  euptriaVi  •  o  ea  repetir 
^jt  jei  ^Uliíl;intiv6|,  \«  el  Vériiñd  va  1h  pniWuU  con 
♦iob  ejamplBí  Oí»  sivgui.lo*,  de  Ja  r*»»i í  )*m v  otro#  ^em¬ 
piné  «ti  nuestro  idioiim;  ival  ne  dú'o  vuígnfnwoié; 
PntUú'  tntfiúo;  yt*.*tv  \  más  y^ntr  yiuu,  pura  expirsaj 
que  o*  b&tiUimo  y  qué  /vino  <>wc&4  g*nu.  X  ésta  j 
clone  pararen  fu  wMcér/Sfc* ..  éxpt  ?$i$riv?  Ourhíiaríís  1 
dtiU-qu?  d$U¡'%tif‘ í^e  W  V  j 

tntis  'fiable  >j  mili  í  ,>k,  dnic  muidla 

y  ttwv  tirma.  Bu  »*.  ^'h¡j  «píe 

pica*  nmrdw.  p/e  pro, i ucé . r o «v.,'r -.•  n 

B.«t^  N^un liié  vn igHí  pejruií nt)  uT e  íft  Mtb 
cnua  urtM.  que  tth  f/ní-.r»  i'.ium  m  |  .N.otü-  i 

Ufeíi^U^a'r  4En  él  i 

■  ¿;';/?eáwf.o  fi >;ot  Hiurfj.'*pr{^lici;,  de  Jom-  HinsncH-  ’ 

no?,  dai  >•  I > í  te  e V- e  n :)  tu  *  A 1  n  1  e  n i*  « u  1  ofl  cu4 tí-Vo»  v 

íi^crm  4«d  PácliTrg.,  y  iní»  na  - 

fÚtHli*# <4^  ériíCoVpccn  unu  ííij  ira- 
vd«*jvó,r»  q>i0  feé  pUnin  bfttmi'pcÜFjí'  jS'*íadu' 

w^l&j  /ír,iu  'Min  de  los  nl>ur>Oíi  i?ardps  r.tffOme»Kia- 
rMiwftbí  te  4gtiéult‘urií  áiaiiif/íiifA,‘  |á.  nffiuind'«.ni:i«''  no 
•\M$*  -dé  sex  po\*  lo  THeVj««'i’  c-uhos^i,  ¿is*  vaVmc^l  $f\ 
esU  pluutn.  ftsl  rumo  i-»  tf.  efe  tí  ti  culnérta  - 

O'/íí  una 
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furnv.^otnt.ré-  «jnc  dft  nn  te*  *#*? 

!c«‘ft;  por  denpr^cdo.  - 

PIC API-SITOS.  Oé 

pxnuú’.t-r.  \  pi/flto. )  n>,  ditn,  Mrdmtrt  -  U  ' 

¡¡  Abogado  *i.iít  p.Uiti^,  qi*e  ítudit 

ío<^  ¡j  Surta  taíriKién  ;i;ú*e  eat*  .nt>iuhr-H  Á¿ )b?  >  ,•  > . - 

pVftllúH  Mublilifíftioá  tirn  tiiiiuiJMÍ:  *  íia  » 


ftsp^M  rupa  p^íHué  !C!p¿o<í,  rU^j  Jpl 


PICAPOBTB.  K.  Uf»t. U  Silueeétít  ^  tu  . 
Pickl.uk,  Íaích  key;.  —  A.  TburJinkt.  — -P.  Triaca  —  (>' 
ForretUefe .  - — E  fejetíértotl»  —  ido  ptrar  y 

puerta.)  mv  lú^irúipeiito  obt».  j¡  ídax.H  e<íT< 

ijim  *5$  i^bítrél  pVcajVürte,  ||  Avift*.  í  J'ap)niftíK,-HÍd»^'ú 
I^CAPcmTtv  oh  er.^art.LON.  Ksprcie  »i^  r.-enrul tJlTi 
r<iyx  pespilo  Uíréojfe  «o  td  cerradero  por  U  pj  v.-ió/. 
dé  itu  revo  te 

Vi'*hvoHT¿-,  ¿ri  y  O/.  XíécHúismu  jf»ra  si  cievfé. 
dé  ur»í¿  ipuértfí*  (¿faxyifté  en  un  pH*itü«a;nn  ¿V  iÍ>5t.\A 
que  V  i  o  qog  ejíoyacailoí»  punt^. 

Urt/>:>ié ‘¡©Méi; Va  un  .WüUéntf  pi'i-.v^tb*  de  (ion 
en  la  qua  >e  el  pevullu..  iíl  otro  es  lip  ■ jt\  Étó 
A  1a  puerta  por  él.  c.uaí  puiad?  'ijdr«^itcínté.{t;*  Uav*é 
que  Jévttotu  áé.s’dé  fiiéíií  el  pévdtl.<t«.  hw 
lo  ¿íjiéjh&ff  de  rnodo  qué  nxt  »fc  puedé  nUrir  deade  V 
extendr  >m*U  introducir  una  cuña  on  I*  ahraadder* 
de  nuvia  qué  quede  ifímovilix*ido  «J  pestiH.v  Se 
U.MYiti  4 .-y retís  pjíupuile  á  U  lí«Vé  p^rj  k luirlo.  A í - 
giJlW  vwftétiv.  n.ó  muélie  obliga  al  pesUÍfn  .&  «yoíor 
4  í?ij  lo  é bniüíi d ero  o' en  ef  »aí íf  u te  del  vnftic o ,  f*.o n/ >»> 
rukt.  queda  i5iU.iíd**!Mdn  una  eu¡er.t6u  nmvof  qur  Jo 
qiití  puéda  s**r  dvlndn  ni  pe^o  del  pestjljp. 
PICAPOSTE,  íu  .  Onnt.  .IVaaiád rAOS. 
PICAPOTPOS.  mr  ^rhif^úinl^é  alovéa  del 
Pi^lpih(/A..  ■  \,  y  ;/  * 

PlCAPUSttCOr'rv..:^^.:  fe^mc: 
PICAP0NTO.  -m  ;  lfectá»4íg^¿- 
PtC  AB.  í  *  u.  ej.  F,  Peíéfr  —  It,  Pangare  — Tn. 
TffflFffA.  —  \  SienircBí.  —  \'..  — Ü.  Pofitir  —  tí 

?ikj  —  H  :*  n ',vp  b\  Piqaur  —  ít  Fuflaeíf .  —  i  u  U 
■útebk.^S  ,  tínw*,  y..;®:  Tictf^.K  : 

A.*  IL  facber  a  mu.  «—  U«  TrUéi^e.  ~  pkt; 


T4tí*iií¿j»  fr*  ?i¿-r,ji 

inenudKlmns,  qu«>  peu-tvnu  <•■•.;.  ra-iló.uíd  ?n  la  >.w-, 
ériu^nndo  un 

gXir-Al, uombre  ríe ■plW/iC'i..  \  ■:...." 

Id'-’Vl !  •'  ,\  Sí  ii'»>v, :  '*•  r  . .  .fi> .»  •  < 

r* '•-•¿  .v  ,  0  .  •  1 '  *1  ■  ■  .  iie  ••  •.•.••  a  >.  :■- j  ■<.  - 
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—  A.  Zerhackei.-- P.  Picar. — C.  Triaxar. —  E.  Tranei. 
(Btün. —  De  pico ,  que  á  su  vez  procede  del  céltico 
yik.)  v.  a.  Herir  leve  y  superficialmente  con  instru¬ 
mento  punzante.  ||  Herir  el  picador  a1  toro  en  el  mo¬ 
rrillo  con  la  garrocha,  procurando  detenerlo  cuando 
acomete  al  caballo.  ||  Punzar  ó  morder  las  aves,  los 
insectos  y  ciertos  reptiles.  ||  Cortar  ó  dividir  en  tro¬ 
zos  muy  menudos  una  cosa.  Picar  la  carne.  ||  To¬ 
mar  las  aves  la  comida  con  el  pico.  ||  Morder  el  pez 
el  cebo  puesto  en  el  anzuelo  para  pescarle.  H  Cau¬ 
sar  ó  producir  escozor  ó  comezón  en  alguna  parte 
del  cuerpo,  ¡j  Enardecer  el  paladar  ciertas  cosas  ex¬ 
citantes,  como  la  pimienta,  la  guindilla,  etc.  U.  t. 
c.  n.  ||  Comer  uvas  de  un  racimo  tomándolas  grano 
á  grano.  U.  m.  c.  n.  ||  Andar  de  prisa,  apretar  el 
paso  el  que  va  á  caballo.  ||  Hacer  mal  á  un  caba¬ 
llo.  ||  Adiestrar  el  picador  al -caballo.  |j  Espolear.  || 
Aguijonear  al  ganado.  ||  Herir  con  la  punta  del 
tuco  de  suela  la  bola  de  billar,  de  modo  que  tome 
movimientos  distintos  de  los  ordinarios.  ||  Recortar 
ó  agujerear  papel  ó  tela  haciendo,  dibujos.  ||  Golpear 
con  pico,  piqueta  ú  otro  instrumento  adecuado  la 
superficie  de  las  pie  iras  para  labrarlas;  ó  la  de  las 
paredes  para  revocarlas.  |)  Restablecer  la-  aspereza* 
de  las  caras  de  la  muela  de  molino  cuando  se  han 
desgastado  por  el  uso.  ||  Tomar  una  ligera  porción 
de  un  manjar  ó  cosa  comestible.  ||  En  el  juego  de  los 
cientos,  contar  el  que  es  mano  60  puntos  en  vez  de 
30,  por  no  tener  todavía  ninguno  el  contrario.  || 
tig.  Mover,  excitar  ó  estimular.  U.  t.  c.  n.  ||  fig. 
Enojar  y  provocar  á  otro  con  palabras  ó  acciones.  j| 
fig.  Empezar  á  concurrir  compradores.  Q  Med.  Se 
emplea  este  verbo  en  las  frases  Pican  la  arteria ,  Picar 
el  nervio,  cuando  se  hieren  estas  partes  al  practicar 
una  sangría.  Q  Mil.  Seguir  al  enemigo  que  se  retira, 
atacando  la  retaguardia  de  su  ejército.  ||  Mtis.  Hacer 
sonar  una  nota  de  manera  muy  marcada,  dejaudo  un 
cortísimo  silencio  que  la  desligue  de  la  siguiente.  || 
Pint.  Concluir  con  algunos  golpecitos  graciosos  y 
oportunos  una  oosa  pintada.  ||  Amér.  Hacer  con 
el  hacha  en  el  árbol  un  corte  de  forma  semicircular, 
para  que,  por  su  propio  peso,  caiga  al  recibir  el  em¬ 
puje  por  el  lado  opuesto.  ||  Cuba.  Cortar  con  el  ma¬ 
chete  maniguas,  ramas,  bejucos  ú  otros  vegetales 
para  abrir  paso  por  una  cerca,  bosque,  etc.  ||  prov. 
Murcia.  Moler  ó  desmenuzar  una  cosa.  ||  prov.  San¬ 
tander.  Afilar.  Pioar  el  dalle.  |  v.  n.  Calentar  el 
sol  de  manera  que  produce  alguna  molestia.  ||  Abrir 
un  libro  á  la  ventura  para  disertar  sobre  el  punto 
que  aparezca  á  la  vista.  ||  Hacer  prueba,  intentar.  || 
v.  n.  fam.  Irse  á  prisa  de  una  parte;  caminar  acele¬ 
radamente.  ]  fig.  Tener  ligeras  y  superficiales  noti¬ 
cias  de  las  facultades,  ciencias,  etc.  ||  fig.  Desazo¬ 
nar.  inquietar,  estimular.  Dícese  regularmente  de 
los  juegos.  U  fig.  Junto  con  la  preposición  en,  tocar, 
llegar,  rayar.  Picar  en  valiente,  en  poeta.  ||  fig.  Em¬ 
pezar  á  obrar  ó  tener  su  efecto  algunas  cosas  no  ma¬ 
teriales.  Picar  la  peste.  Q  v.  r.  Agujerearse  la  ropa 
por  la  acción  de  la  polilla.  El  paño  se  pica  de  poli¬ 
lla.  D  Hablando  de  los  dientes,  carearse.  ||  Dañarse 
ó  empezar  á  pudrirse  una  cosa  y  también  avinagrar¬ 
se  el  vino  6  carcomerse  las  semillas.  j|  Dícese  tam¬ 
bién  de  los  animales  que  están  en  celo  por  haber 
conocido  hembra.  ||  Agitarse  la  superficie  del  mar 
formando  olas  pequeñas  á  impulso  del  viento.  ||  fig. 
Ofenderse,  enfadarse  ó  enojarse,  provocado  de  algu¬ 
na  palabra  ó  acción  ofensiva  ó  indecorosa.  ||  fig.  Pre¬ 
ciarse,  jactarse  de  alguna  cualidad  ó  habilidad  qué 
fe  tiene.  Picarse  de  caballero.  ||  fig.  Dejarse  llevar 


de  la  vanidad,  creyendo  poder  ejecutar  lo  mismo 
ó  más  que  otro  en  cualquier  línea.  |j  Méj,  Avergon¬ 
zarse. 

Al  qub  lb  pique,  qub  sb  rasqub.  fr.  Suele  decirse 
cuando  hemos  obtenido  un  beneficio  cualquiera  con 
perjuicio  evidente  de  un  individuo,  y  otro  que  no 
es  el  perjudicado  se  lamenta  ó  nos  reconviene  por 
ello,  para  manifestarle  de  este  modo  que  no  es  él  el 
llamado  á  ejercer  en  aquel  momento  el  papel  de 
Redentor.  ||  Dbjarse  uno  picar  antes  qub...  De¬ 
jarse  cortar  la  mano  antes  que...  fr.  fam.  Deno¬ 
ta  propósito  firme  de  uo  hacer,  no  admitir  ó  no  tran¬ 
sigir  con  una  cosa.  J  Hacbrsb  picar.  Germ.  Hacerse 
tatuar.  |  Ni  sb  pica  ni  sb  corrb.  fr.  fanj.  Deno¬ 
tamos,  ó  mucha  calma  y  paciencia  en  una  persona, 
ó  desvergüenza  y  despreocupación  exageradas.  [ 
Pica  en  tierra,  prov.  Gallina.  ||  Pica  que  rabia. 
fr.  Se  dice  familiar  y  metafóricamente  de  lo  muy 
picante.  ||  Picar  la  retaguardia,  fr.  Mil.  Acosar 
al  enemigo  en  su  retirada.  ||  Picar  las  espaldas 

Ó  EN  LAB  ESPALDAS,  fr.  PlCAR  LA  RETAGUARDIA.  |j 

Picar  más  alto  ó  muy  alto.  fr.  fig.  Se  da  á  enten¬ 
der  que  uno  se  jacta  con  demasía  de  las  cualidades 
ó  partes  que  tiene;  6  que  pretende  y  solicita  una 
cosa  muy  exquisita  y  elevada,  desigual  á  sus  mé¬ 
ritos  y  calidad.  ||  Sobresalir  y  exceder  mucho  una 
cosa  del  concepto  que  se  tenía  formado  de  ella.  || 
Picar  puntos,  en  la  Universidad, Seminario. etc.  fr. 
V.  Tomar  puntos,  en  el  artículo  Punto.  ||  Picar 
sera.  Germ.  Avisar,  advertir.  ||  Picar  una  cosa  en 
historia,  fr.  fig.  y  fam.  Indica  que  en  lo  que  se 
dice  hay  mayor  trascendencia  de  la  que  aparece. 

Picar.  Arb.  Entre  los  hacheros,  es  dar  varios  cor¬ 
tes  en  forma  de  cuña  á  los  árboles  derribados  y  dis¬ 
puestos  para  la  labra,  cuya  distancia  extrema  es  la 
que  separa  unas  ramas  de  otras,  con  lo  coa!  se  faci¬ 
lita  la  separación  de  grandes  astillas,  dejando  á  me¬ 
dio  preparar  la  cara  de  la  pieza.  En  las  cortas  para 
la  Marina,  por  picar  se  entiende  la  operación  del 
derribo  y  á  veces  la  tetal  de  la  labra. 

En  los  montes  sometidos  al  aprovechamiento  de 
resinas  se  entiende  por  picar,  refrescar  y  aumentar 
con  un  hacha  especial  las  heridas  ó  caras  que  se 
practican  en  los  pinos  y  por  las  que  fluye  la  resina. 
V.  Resi nación. 

Picar.  Bqnit.  En  equitación  se  emplean  las  si¬ 
guientes  expresiones: 

Picar  de  martillejo.  Aplicar  las  espuelas  al  ca¬ 
ballo,  afirmándose  etjinete  en  los  estribos,  llevando, 
hacia  delante  la  punta  de  los  pies,  y  dando  vigoro¬ 
samente  con  aquéllas  en  la  barriga  del  caballo. 

Picar  de  rasgado  ó  najoajnela.  Ejecutar  la  acción 
precedente  dirigiendo  los  pies  de  delante  atrás  y 
corriendo  los  talones  horizontalmente  del  vientre  del 
caballo  hacia  los  ijares. 

Picar  de  repelón.  Ejecutarlo  con  las  espuelas 
afirmándose  bien  en  los  estribos,  elevando  algo  las 
piernas,  subiendo  y  bajando  aquéllas  é  hiriendo  con 
ellas  de  arriba  ahajo  en  el  vientre  del  caballo. 

Picar.  Impr.  En  encuadernación,  trabajar  el  libro 
dándole  con  el  mazo  por  la  parte  del  lomo,  á  fin  de 
sentarlo  bien  y  disponerlo  convenientemente  para 
las  operaciones  sucesivas. 

Picar  transporte.  En  litografía,  es  la  operación 
preliminar,  consistente  en  picar  por  los  bordes  la 
prueba,  ó  pruebas,  en  papel  pelure  á  fin  de  adhe¬ 
rirlas  sutilmente,  sin  engrudo  ni  goma,  sobre  una 
cartulina,  valiéndose  de  unas  piezas  de  acero,  pun¬ 
tiagudas,  que  fijan  las  pruebas  tenuemente  á  dicho 
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Phixr.  pnh>9,  Córttvrios  -pHÍQe  da  uu  veteo 
para  «alír  <ie  upa  fKínjrjóu  peligrosa  dalpdtt  ■»  una 
exhgbfnAA,  Úu  yípteto  golpe  dft 
coge  el  aparejo  izado  y  rasado  puede  pt ddtelTIlfn 
gfrtH  f u se i4fn  fyti$  £Í  bftrccí  ¡se  tjyede  áüreáiii^í 

ii‘¿ uti.-lo*  iodos  ¿..*  recurso.  pan»  üdrizurlñ/ estvT«H, 
’lf’guUndáSjfts  Volas  y :  sacriikuujR  Jin  arbolada:  w  alta, 

ru  úo  «c*  k‘gira  arrii^r,  puade,  ae»*  preciso  píctít  el 
itif--o.ua  y  q»ii/á  ei  -m  ;•***«:  tarnbte>«  como  último  re- 
curso.  fe*  pjn  ni ófrrá  ,-deB<¡&j ^éí¿..  jSup.  íTceiüa 

)h>  a*iflo  pnívioméoté  temAyorparto  «le  fus*  ydí£nqne* 
v  .i)avt]»»K  ííifíc?  ¿í  *  ». Hkmi-  el  p\ú o  roa  hacha*.,  sí  mút 
/nM-lerSf  ltiáVtl  pareoo  <l*r¿ r  que  el  paf-u  oye  por  50 - 
iávonto  y  que  «e  probara  darle  mi  «raba  para  qn* 
(jo adé  h  remolqué.  A  medida  que  í»s  veteo»  #é  han 
ido  perfwceioortHdo,  la?  probabilidades!  dá  teaer  que 
jjg^ifcíar  e^ta  desesperada  rnArtíobíVi  la*.n  íd<>  dtete 
no  vando,  y  f?o  la  nctuylnhui ,  con  lo»  machos  de  hte 
ri  o.  sería  preciso  volarlos  para  deshacerse  dételo-*, 

( :u/ir;(io  ee  empe^HTon  4  u$ttf  «e  les  do  tal  m  de  muí 
áfee  pudieran  pirarse, 

Pv'fl *  ta  t'pff* *  .  Bogar  más  rn pida m e n te,- esto  ** . 
de  muñera  que  entre  dos  paladas  aüceRÍyj^  tnedié 

:t',  :U'W  tU*iÍÍjH>. 

PuviV  HW  h'*/ubá.  Hacerla  íundimar,  floteando 
roo  el»«. 

/b* »«  la  kart*.  Tocar  la  campana  para  dar  la 
•bftt»/A  bordo  las'  horas  se  pican  cada  meiÍiA.iVíH-»Í 
y  *upoue  el  día  dividido  su  ipter.yjite  de  cuatro 
íivírH-s  A  partir  del  -me  U^día|  tíe  eídrw  iutevolns  ln 
pnOMira  (r.rdia  hora  «o  pira  roa  pí>ft  c?» mp^riRdu,  la 
príjnrru  hora  ron  don,  írt  rmgun.í*  jitelm  bar*  con 
Vví*»*  las  rtofl  priojei-Hs  «>x»>  algún  menos  áplervaíp 
qim  y  tecera  t  y  a*í 

a«tce  dvaiUénte,  •  '  ’  Y 

Ptcilt  b¡  rumio.  Empezar  á  soplar. 

Pirrtr  ti  rsftih'inilo .  Ex  co^er  fondo  roo  id. 

Ph!ur  el  hilo.  Kn  na  hilo  teso  par*  marcar  una 
linea  recia  «kiste  un  plano  ce  levántate  pitra  dejaría 
tcser. 

Picor  un  pts.  E?  morder  la  carnada. 

Picabiv  Jffil .  Esta  p»i)aV>ra  ,  qke-tdeue  eLsignibcado 
t^iHver.a  I  4c  Mppp  eiar  «1  fheimgk  ái¿¿íwtd  o  le  de  i i  na 
manerá  no  á  ndo-íé -dé  un  inódti  m?ís-bik.n 

mkla^tp  dy*  eh.ó^,  Tk)  rs  or  himrijtmsnte  nstuU  mÁé 
'tüifhigftAt'Aia  d  k**-  itañeak. 

'  ■  -  :&'&'**  ¿  W4j  vá.  ih  u  •  I  que  papaiate  en 

atneor  ^tibiiatncn^Ta  nota  .ron  /daría  6  cu  o  v,ui  >  j- 
tl»pl ,  «Cjsrlín  1c4  ya<^  ' Aunque  ordinariañiente  coila 
yíí  ^oidílb,  t»t>  dnpipA  yuta  di^mintieion,  pKdmn.dcse 
V*ÍQi\  é ,’saa  .dsr  ía  wmHvtuatbAn  y  ataque  4 1? I 
V.4e>pu^  svORidber  la  uom,  V.  Piíad».  -  ^ 

Pat  a,  h  7a hroni  .  \*  Thl  fcij^  a OV' .  i'-y-hd-.-'.: 

I k.r a b  r. a s  ••*. H?d f‘i>n s s t  tu.  Ernm  Jifúigj  ooíí  Iq 
&i t/irí.d<la  u|d&  ?l  *>%<&&,  aó  ¿t 
'‘  {ov'bi^  a tuíb.nea  0?. itím  do  aponer  ó  j?er  splymeor 
-  •  -ú,  i  -*v.  o,  al  -príjicd-io  do  l>.s  'Sifltnsu.  ••<■ 

y  o*  iy*rj£ *tí-^*ic.oa;  t^p»tp'-adoit»a  enteras  ul  ph  -íje  los 

n>  i  -1-  *  -' 

.  Lo  -  h<q  <f«,j»íy?íraH. siempre  eti  ías  HOTa? 


Cuba*  Victm o. 

F1CARÁZO,  ZA<  sdj.  ViCiKÓX. 

FICAlftD  f  Ai.f«kiio  \í  Akfiíck:?}.  fiiog*  fí»gérd^ 
fVftíu^^.  o.  ru  íístrú! burgo  en  J.^44  V  m.  m  Pvifis 
eu,  1511  Estudio  su  su  ciudad  ««tal  y  fu  Naoej,, 
ingresa b do  d e?r|) u és  a h  la  u h) «  T\» I *téd«í ca'  vea 
la  de.Puentesv  CaUsdas  Oiitáfiidú  ni  titulo  «le  m- 
gfiúero,  Cnnb  dren  «ele  áí~ 
gutuis  rinsioufis  en;  el  ev- 
tranj^rQ ,  siendo  luego  da<- 
t  iíittrto  A  M  el*  En  ;1'8 y  0 
lUrtgfió  los  tro  bajos  de  iu- 
f&úfctih  en  Venían,  y  des¬ 
pués  de  Ift  p«fn\ 
prUAiéita  se  íe  envío  A  Nyn- 
cy,  d  egdy  dorid¿ 

IrftlwjóSr  4e 

do  uti li d nú  pví hliert  réA^í v; 
xadus  en  si  E,  d?  ErsivCio. 

Eu  í R8fi  >m  ié  númbrrt  ilt 


.  , .,  >v>  ..  .  ,  s  .._..  JilfjíiiF«}«  IMcerd 

rector  del  gftbíuete  ^  der  . 

pevsuutt I  d el  minisítenf»  de  T tfrbáj'O*  pdbUiroe .  \x:;  su- 
cemvememe.  fnv  ujrmúor  -U  v  de  ct'fx?, 

v ín 3  J e  -ftbm ú oícacíáti^  cdn¿i*ji?i*u  d^  KM«du ^  *JV v  ec-> 
tor.gen«r»i  d^.jppyátya  y  cniyru)a«.  »*t y T  r  a  <¿r.e ndiei»  - 
«•Ir.  íi  i ¿t.spyGtqp  gabúí'U!  di?  a«gU(td.i  tírüss  fto  18^?  y 
loe^o  ú  h  yaitfgoría  dó  prjt wfera  oísée  -yn.t^l S* 
distiiíjíH’ó  priiísipsltnente  por  su  pnrtHupaéjÓft  en  la 
organunr.  i  o.'»,  u*  ios  Exposiciones  (Jni  veiéuieiv  r 
tiuuí'ién  iniHuro  «1^  Marina  con  la  presidwH'i*  ;^ 
EUínertcfftu,  Bert^néció  á  la  .Aíladémia  dfe-'Ciei>*V>áa- 
desvie  1  VOS  y  >i  íU.rprí  cor poro.a iouee,  AdemA^  de  ¿^rn 


corp.jro.aipiiee 
número  .da  y  artículos  en  ffti-i 

Pniiix  ti  ÜÁnunslts  .  yacribúy  A  Úm tutijlic  j  úp. 

.</*  itV'  Mtá$f  ’an  ti  tfn  ttoiw  *lt  »v;£/>/(ir^n -%tU«c 

yPt^yjs.,  1^1]  \.  t*rz  rJit;xú.ui  iti  .jfcr  fran£\»fa 
,  7>úí,w  «vj  í?/iív.ito  xEarWi 
Tfidttf.  dei  y<»h:jr  (Baidb,  lyÁl}!íkb?V'\'. 

Altih  íHt¿ruitiÍhüd)f  ífé  ^*^.' m .  .Mfatw ti -4ti 

•,,» !  ¡ ■•B-at-si.  1  Bk  1  -  02} ,  ¿(«ou/ > 

ii>  i ?<$$  A  Pam.  lífawnpht*  (  P^ri^ 

'  1  SÍHM-Cj  /..<;/  íi.»  'n>n'v-*r t'-ilr  iniÍ*rnneihr,o: ■■ 

1 S  V?  <>  /*.?; .;  * .  'ftxpwM  f  ;  1  0  v oj,  .  |ki rts,  l  HV  ; 

vÍR&íjt  ’  /«?é>mer^ry7<í  ^íiñritá:  /??  :;/Vy 

n??tk  ibVitb  do  yutíh&ltt  ifftin*  rfir 


FíCARI) 


yttftMriGHv  de  Gontlrt&tiú*  vol.,  Pftría,  l69-ir$$-)} 
tf'i-nnivt  gétkáral.  aiijMUtratif  $t  trcítmigHe  sur  t 

.  ti  iáterk  tifio  H*t*  dé  tStfO  d  Pdi'i} 

\:í).  vtdiV-PM*,  •  Le  BWw  titile, 

PjoARp  *(Anark»}.  #ñ>^  Comedí  ógra  fo  fvencééy 
hT -parte  «n  1871..  Itehtító  en  I^U&  cod  Ja  plaza 
¿t' váitti*  ’  ¿úpcHÍ?  eMólodú  boraclou  sob  Puldo  Atlaia  ¿ 
y  desde  ífiumefiH  ira  encobado  muchos  ípUúsoa  eu 
vftvioR  tetros  da  Pavía.  eürdbade  egttBuó  $ú«  obras, 
ftieiiflo  a»  prtídu¿«íoi>  riÚ4  aéuyfelú  f*.  iiuilad*  /<tf- 
u€8S9,  que  obtuvo  teú  1906  un  grau  cuto  ai ,6ee  es- 
‘Wftodu .9\i  eí  teatro  Odeon ,  DoíuJo  <.h  bu  coujidtí- 
¿fes  4>  un  i)ueu  obs/nvador  v  ti*  un  tatema  fiuo  v 
0é£ gado ,  ha  «a-judo  n ftftfeiií  la  *iéfud¿w  dé  t  pó hite 0 
e<m  lit  h.rtt*UYH»ulnd  tic  ;lpJs  dí£&ga*  y  ai  acgumanto 
Mta  ohi'HS,  en  U\s qué  vrdH:ü|t>jv  itiduigeuUménte 
fc«  fírujimHB  hutnnuaa.  Artemlte  «la  las  pmdueek/nn» 
túta.daa  %  are  le  deben  ja*  tHnU<te*  La  ( Irí'a 

at-fiá,  1898  t.  Fínmcffis*  i  l&’Wyv  U*¿  nmiut  >‘l . 
Bónnt  fo/tiiile  (df»3.  ovlrte.  j j}0¡4jí¿ '•. ■AfáHtijkr, :tí* í¿-  ■ 
l&pruterfrhv  (  ]P0  I ) .  «rtc.!  1  ;.  I  1  j 
Pi^xbo  (CÁntu9  ÉwííOttL 

Irá*;  ir;  «tí  •  Padá  cu  jHfitj,  B&túJtó  eó  la  Jíxeuetü 
Soonn k  3*|perdoí*tf4^^tó)’¿Jte  en  rubncia*  en  1877,  y 
<*p  eáfe¡  internó  n h ñ  s«  ir  iiouvbtiu  mhllrs.de  co nf fren- 
ce*  ric  ía  F«.ntíiiHÍ  do  Cítíbcbta  iíé  Parla.  8»v  1 839 
Mr  i‘*ualadá  b  Toólo  usé  par» 


£$($ •■•»«*«,.  ipil ii!»fó  los  Ocurres  dé  V'hwUs  //frr;n¿V 
(lyuM*¿.h  v  ha  colaborado  *ti  la  publicación  <te  Ote 
n&  u.  H,  Hs» píten. 

&t ithpfff*:  Ñafia  sur  ¡t\  H'iWdHj  uuaújtquu  di 
(JA.  B.  pitard  (Paria;'  1B89Í 

IhCA&b  (EbMifi'Mio).  Míoj.  Jui  iftcousíulto  y  lUovaio 
kelga  -  eu  Brüeoloa  en  Íioctóiiíiífft  on 

kIim  y: Cité  nombrado  profeaor  Hujtiliar  de  I o  Üf^^' 
stdod  do  fyruHeka ,  A  pocb 
áe  ebrir  'jpÍ|f #&&.'■  #á 

pri mera  J  i íífiá  ¿Mr# 
rlñconmíio*  j  .hs*  ^  ‘átiulítí- 
te  RHtjdm 

nfiá  ca usaá  mdfcblira ;  Coiív4 M 
aautito  PelUef  y  c-WfS. .Cuou* 

!  do  ge  procoeb  á  Cftíyitlft  i,r»* 
par  aeg-itíd  o  -r  om$ 


iqpnHieK.  .  v  ^ 
ántor  de  libros  inmorub^. 

F|ca  Bi>  HO  ir  embaló  é  Pa  r  ia 
pura  (|er«mder  4  «u  r^mpn- 
irioiti,  ai  bien  no  piído  cou- 
Aíí0iÍr :J#  absoíucíótt  de  é^ie, 

R¿  pbíítlcu  deferidlo  Joa  idená 
ñvnniftdcif,  baciéu Jobo  noim  « '•mo ■ovaOnr  de  club  V 
tra^ditériditat  f|rina«ri«  el<vi«ri'i»lea,  rousj^móen  ItSUo 
áer  ^legbio  soundor  por  et.  |!ennegau  .  Como 
*■«  priiuern  fM*o'íi«4<*crt?3fi  iur  Htitntt  d'iOk  St*wt*tv'* 
(187 VI),  A  Asbit  yarlds  rn.bojos  ea 

^dírio  u:i>a^l«s  dé  la  y  ida  juuícbl*  ¿?  farfo 
¿tóHXJti f  { 1Ó8J),  Mon  Qnzlf  ¡e  Jtmácpn fuíta 
/.a  ‘>>'-¿  (  Í88fi.li  ful  wltc*  da  PhttisMtr  \  1887)  )t  y 
cdroK.  Ko  I88d  fundó  Ih  pttliíírotHón  L'Avt  )h‘¡r(e\  ’if. 
Fiinimente,  se  dedicó  «1  teatro,  pública ndá  eu  Hm 

.  {n  bííIutí 


P||*t  í  iL. 


Hípti itrfi  <i«  r.onf é>  entra  en  I» 
Kseuela  Normal  SuperVtít*.  y 
lueg’O  ocupó  lüa  cátedras  do 
oálcQ lo  dffaveucíitj  é  inte¬ 
gral  y  da  álgebra  Büperlpr 
en  la  mamdonadft.  Paco  liad 
de  PaWb.  y  Xa  de  maoniion 
¿éuéral  Mí  lú  Í&cuw!í«-  Cao- 
rrál  d*  y  Odeítm,  lies 

iU  18&J  peflbriece  Á  t»t  Aés- 

CérÍP^^trf»*^  F/aéítí  ’d^mia  A* ibv- 

.  H3< :  $ ^íd.  ftdomna i  miembro 

<‘oiTes.potiiltej!l"'de  t.ift.  d*  tlt-riiu ..' '.§pd  •Petergrbu.rgo, 
fropvoihrtgue ,  Uauu» .  Wáahtn^Tou  Müjíst ,  etc asi 


srdn.Y  él  drrtma  gntisíímim  JTfviiilp  (19ÓS), 
polHíoii  VA  mMttfxtre  { 1  Uí)4 )t  y  el  drama  hUtóncri 
í í harté»  <x  le  'Ftféffrfiirf*  (190.3.)»  Aígúnne  de  sus 
qbt'fté  ‘mrídin*a  gózáo  de  gran  reptiluí*ión;,  éntre 
eiiüs:  Traite  des br* teté d'in sttniio n (B r n $t* Ih «,  1866), 
Traité  rnnél  de Tindém.uité  tínt. A l'tw'etyyi# {IWil 
M&niift  pratiqne  de  i  a  prA/swiim  d'arnrnt  íí86S), 

.  'ÍWHd-  g'étifrai  de  V etopvppidUa.u  (18J51,  P#}0iixfg$y 
h*fa*s  (18781,  P&tfe  fárestier  bti#*  (J^^«  -BfÓfX 
¡tuirüMt  de  l'abordnj}f  {  1 885 1,  Ü^fe  #Vtt?Xvil'  de*. 
t r es  xf  iuteniion  (¿*.  *  «d  Jr  .1  8S>a)  B$l¿h£tir.pkít‘ 

VtfU  ét  yHiQúttt*  du  dvvtt  bélye  1 1(885?- 90);,  Lt  'ÁhW 
p •/ 1*  i  L*  iTi.,  linJeéiA*,  1.90) ).  ¿í's*ái  í'urlfj  rr*'ne;uit 
iH  dhoH  UHtuvel.  Qt  hl  cuiwjfrnrirw  dn  úY'>U*.  D* 
Íh  io\f^  •»•«»*  rt(Ufi>vc  des  lo  tí  el  rn-yert*  d  V  *#*>>*- 

AiH .  Sd))4r8ji:ii  ^hc4t  Ael* 

$*,  IlisiMty  dñ  iyjfrzff*. 'yfititHaihi ¿ti  Stipfyytéi  Tur 
h Iraní  rV  ^é^r«fr/^^  Je-  tétilrt;  L¿S  loi* 

r/a*8*nnt  h  pfop rifle  iH diiUvifll*  3Ji)(W.  te*  di f fren h 
finys  riit  pité*'*  &iaii8&te:  Mili  '¿tJáú'íttti.  élC>¿Su'a ■ 
ente*  |>o*|enV)ves  .son:  de  TahU^.atH %sr<\s 

( Í8V‘9».  Vlnm áf n/i t on  dfi'ieut  sótnitlíi*  ()805),  L'art/a- 
\";<:ittws  (1899),  y  bis  n-arrvdom-.*  de  «mv  -  W$ 

•Jíf'tffí &  >nt  úM'a  (1889)1  v  Ud  Gi>n0ite  \  1896f. 

.  Én  dl^urTos  de  aya  esbvitog  ha  finletÍ2a  íó  roó  pft^i- 
^h  iv  v  vigor  td  gando  V  sl  ^rtrdcisr  de  h*i  belgas- 
ld**i.yi4ei  tToimti i/  des  Tribu ujux , 

PiOAftl»  ( l'-útf.vo  dV//;  C’tíd  nói«h)e  del  teatro 
'Oim'b*?.  ífft'dda  éu  Péli.>  eü  1831;  hija  dé  uit  pititnir 
ipié  iriá«  íárdd  emigtó  ó  Cídiforniij  en  b'tRc.H  de  bar- 
tiiiifl  y  d^saperecuV  .ir*  la  .fatndie:  iacíJciHé  dono-u¬ 
no  Ojoti  puso  en  Uí.sLo  ydnoción  á  la  asja.Mft  é  luja, 
i'iTDMouvto  á  la  jovériclí^  V\rAUL)  hacía  l ü  A 

<n>*» tie  ló-  ^^Apnloa  <i*  la  madre,  KHiui  €¿h 
éof-iino.  Jet  Aplaudida  autor.  Pieard.  Lúa  a'rsV^>ide.« 
U»  faiflitié  pitdiéytii  emp«6o  tu  que  .PiCA*b  eatwa 


•vahe:  /  'mil#  a  anahjiry  París'»  iwidrVíuJ-hedti^  «/.m 
r»ú&i$mxbl$i&ríqutí  dé  den*  MLriu&U¿ 18971,  ' 
vi{/texiofis  sur  Pi  tnfrúaiqur  stíwits  dhtút 
p  PHufr*  Íé(»H  de  dimniiqué  (í'htís, 

#íip  t/i*  $>•■  rever s  deptt;**  un  ¡pLfikj/iek  ruy 

tUt**  ■  i  a  ¡i  al  y  se  niathtnuUigi;*  i  P§}*»V,  i9ód).  Sur  It 
■  d*otl#(fpf.**i0dtt  drpnis  r¿e  siécfa  4>  <¡a*lgtié*  i hé oríes 
■fmSkMépíátéñ  dan»  /Vi,?¿ri/yá^  ríiafA^Nióf t#tir >  éé'nfereo- 
fin  <lait«¿  eo  Rornn  en  1 9J8;  lújtf*  J\uücat4 

i  í  9  lá)t  u un  ti ffcr^lógí ü  del  éofúfindHuro  S-  Oriyon 
{ f  9 1 6) ,  jr  uOUicrbSne  btP.moi  ín*  y  fi;»h.ájoH  «obre  «>h 
^máltcaa,  publicados  eu  *i9ewfíéé  >éy»s*t»í*  ún?»Ur 
fiíiu  s,  Adet»Ast;b&jp  tos  áwBpkdas  -d«f  (B.._.Vcñíj»iit  ia  díf. 


PICARD 


movilta/jM.íá ¿turuíci.te*  C&¡h  tutor  J*¡ñ  utt<  Uu  p riaio 
uei;u .  WiWé  *uá' ^ M».  «ornee*** 
» n  ve  í*ii  <&*  ^í/í>  t  f  |we *$*Á' 

■IHI  íiu  «ÍCtÓ  Oh  U  'liulé  p<ix  »íi  /r«r¿¡í;  r,  /.,t  r.;  >/>  ¿rj*  J»* 

qu,u'Hfr-.téit¡\,  ¡\{r  tnpi  :j'  ;**>*  ¿f,  ?  •*!«/.«  :**r 

/'s/vt  -ti  f. v;*./ r  It'.hM!**  ?  r<  .ÍHr*- 

:tr.<  *|  **'*;?-  - 

m  *  ;  fa-Jcihgfú'  «<v- -$t yiór»n>« 

ro,  f.rs *$&*#>  ^/pfÁtíu 
¿Ünrffttf.}  ■Anitisnt*  *t  v&áti  uh,,  {tc#*>'&s;  H*s- 

fólrr,  ¿i  pjüoniós:  ete, 

I>I*?AU t? ,t»l;aíú;.^>.  $/w?.  HiÍMiji»jn$  V  pintor  lYmn-ó.-i 
«•Ohimnipofftió'íóv-  ¿>;¿f»  i/í* i Vk  hacia  -el  uno  .ifcUíO.  Ha 

50  !  '.♦>,<  UÍinn  'TU  líi^rn»'/"  U'’~ 

mvh*  y.y^-M  •••!- .  p*;iü  -í<<>  .  ■  .  _.  , .. 

plr?fpiin¿  d^ee/r ítíjMg&W  ^  £jí¿*  - 
r»;  v¡ÓU  i.'  ,;.rUf.;i(U  |V«.!i  -  *  V 

tfec&it  AO  ^  Wfvil.»  .'^MSjpí^lBP^Sy^S 

ios  })|ntoi'j»cf  .tn¿'$-  *áto*  d«t  ,  : 

d e«ñ.u^o  Áir  }tí,  e^i’uirlíi  fr  «  cr—  " : 

r fcya  tpodeV ím*  V  eu  íjí 

ra  lili  doMiudo*,  o»¿  nal  :  -f 

|>^Ír.iatTr#  d*  ;vt\k  - 

nUfcnlxv,  na  tieríf».  rív$  1 .  £i» 

•aq^iiinv*  |u%í*rn 

rfi?A¿  oo ;áo.  ía 4a)  ii.tpre.Ki  m-OiO  $$Ü|¡  «íü- 
vas  pXÍx«lM;'¿ii  <iV  f^isipi;  7tí^i>tí?’.jtjáirU»‘ 

tN*  o  í  ‘ :  p  . 

■■.Plf!.V&í/  {3n\{'i*.  •E^AliíÍJfiV.  ÍÍs^Om-:  üo/?.»-~„ 

aúivn^fíín?/  p.  »t»  .irifreá.  (ÓítloV  *an  I8./U  v  pv;  «K 
i  *H.dr,  H íi«v*u>é íjft#í-/íip4s  ¿fn  i»»  líi'.* voí'^oi  i-i  o-3*.  p*;. 

gr*í <It»ií  ntiüMy  $$j*p  4i  í  1  l*í  r  «di  .rté^sie*  r?#J  j£$ü\V 
y  «ii  la  Palmad  ;¿ffr  M  ¿í  i  ¡ .  i  • .  - 1  ríe  í.  Yn.-t.tuuÁÚ..  ?iV;:Y 
áeolo.Txorp  en  1 877 .  PfiijiV-tfl  .4  Ifxner  ■•»/;  ?$8^p 
(1SHT),  J  Jí,0:u  »u  Fiiiwrr  (  ‘§S7  p,  (7:4 
(1888),  Jtiftit'Hn?  JStyt  ( jyOfí  j,  v’^tr  ■  lUshvii.' *  >  i 
( ivctr»),  hc: 

PlOA>;l>  '  JtfiNÍ.  I*7fu/y.  íírpfJuc.. ■  KatiOPí?,  V:  ¿U  fl'  Vi- 

íílii  v  ir,  A||  Ío|7  Kut»  m-nirr  *it» 

y>pMt  en  París  v  se  tierUpó  Á  J.Chs  Wip.ltpL^  »le  ütávH- 


r*Ü  el  í s  ;•}••-  :■<  .  I'-  iAiliCttMilh  •»  O  4'il¿  C-'jatiíiu- 
de«í  patíí-  ei  iepiío.  íJ.  (oijeMt^.11  <í^Qi*ÍM>«  ÍA  uní  tiro  ,  pera 

k  t|*  u * •  ••'«nú  •  i ;*  v  di»}<aistOH, 

'.¿¿3%'W  U  ^  1¿m  ffír^j^UÍR  ^  iromi- 

COí  «mbuÍ2»;ú:rs,  ;  ítt; 

' '  ■  Kték-  j^iá  -  ;  ‘  !?3i  *#<**»#  c«“  - 

Iriiti-rnlnsé  ííi>.  e»  i.í;nm  íit 
U  Tpiir-<r  \u vvn^av.  pA-. á  ofrn  Vi-.z,  «q  18^5  a^re- 
U'*'li  Si»  ii  f-ompíi  *.  »1  N¡M  .\-</^  {'úStuíú  41  i  ú('0.i¡- 
¿ q'itíiiie;  *r>  S  íuts  -Hií-nujf,  i'iiVf-v  ■}<■  Utí?Y*  ti  Pípí.e y 
K * gij » o  i>í¿ '  c.o jTOf¿{ou.i U’T'<*  1  K<?*s*y  ilaíia  en 
Íh  íHiílñ!  »OA  ?i  pinip«í»tí>  sm  ji per- 

cií>;,!  ;ir  |aa'  ru.-iiiii.nlW  «» l.Wti?»'*  Víh  ?  ¿  PicAqa  y 
:•  yé^e/r.^i ’^iíjiiy-nr»  V;r«lii'Hi(t ' ai  *Íe^trv- 
-i-  -iuú  íiii.aj'nrs.  Kit  íS-»  -'  jjtá  oonuo^- 

t>áu  ««•.»«}.  í  i- {<*:»,>•  ••{♦■ii-h.  í¡»s  t.ijios  dé  ♦‘v «V* «>*n  i»u  4  r*-. 

'íií^t^gtiiéACbwV  V*vi pólfttnpvve  por  la 
¡  ííjcclov  «ílurf  ,  ota  .jká  :v  nrrtu rul .  nb ñ.U  a  Vina 

civuf4diid  fr*t  ^M:jí/érH*  que  l^IiU^H^nltívn 
Al-  étilí'írp  »1¿  4ui  tl/iutís  h»üurivic^  uu\>*m 
un  %'j i firlr*  or*' >•  a'of  jue.  dt  tehníjjn  «n  felín  «PH  r^/e  - 
yaYití»  jijtr^iíaal  i  •  1^3  aspY  JHOíjí  >  y  ( « i  te  ¿o )  \x  i  tuda  y 
4iVt«  |íu;  uU*ér#a  pint^ittHjeé  ,  #tir  •  iiYs  oqrát.  %tó¿>Vá:d^'-á-. 
AnXtirjBS  d4*^irtjÉin>oa  fcHiíc^.yé; 

{«;Vh  lié  una  ocasión  fii  eirM»  da  «ü*s  proibi/rV'/tiineií  >u 
el  tuJ*ntr»  areadcfr  'le  k  dclrwv  1  *  i  o'a  inn  A  q 
I <»!»•»  Uf  <it»tí»:a  cón  méntor ,-pnr»i  íjfli  Y  o- 

ine.|.i»i  Prunela.  Y  .itin'|«Y;T  nv  pn  •  -  .*»w*»str.**«7-r  •♦».  I¿**- 

'Í.l.>r»f4-H*  tHii  C.Gvikuir.x  an.iu  Uó'.:-  -<  .<•  u  x  »- 

iiX-K'üi  t|l  pasiar^jMOi*  tni-'íuV*  ahln* 

•;  luéte. 


¿or**  íT4c*rá 


pupa  en  el  VoiiiíiV^nnn  rrh-- 
l»aií’ar  eró  l  ít'itftimdá 
lirUfar' de  nuevo  tu  la  i 

¿inVñía  JíoAitf  najo  ii>»i  p.7i.fó1í^  y  >1^  tñ< 
tiHi^lecruníi  »1ad  :'*J*áhYf~¿t(3  iu1  y  trú 
!  O-'il.M  l*a  .18* i-i  y  Í^V7¡  ! <ik  ;;!*/  . 

4 o  hMi niü6*8nr nn¿r.íH ]\iitíf<fk:  ti- 
íYiMa  ..ife  nutoii^  c-jriéo  tVnÁO>C:; 
Hfílot  y  ntrns,  yu  eq  .«*  I  jijrpuj^ú  .i 


SO  e)  OdüO; 

.  . .  ^  ^ 

PirtHu  ()K*víusíl-cÍ  ^Xb&fiXhT  '^r¿&: 

^rá^Cjes ;  r^ní>n)  *  c •  í  AU e<  de  AS/iódd 
. maVor.  *»¿  m«  i y  mr-Áo  Fti.r)»>í  • 

2Ü  de  Ocluid  1^  ik  í i>  1  Ui  í»í»  ii%» 
t«  eércviíu  UVisterVca  dói  .eót'«.ti(e  ron-  |jjg&¿3; 

yor  í «* i  •'  "■icr.ct.  y  (o;  •  >-o:u  ñ  *:■«:••  -<  ;.JV* 

¡  j-»  ^i^inqntAÁ^  ül<rfi*¡  {lonvfitm  -*  9H 
4/ <?i’éa «  ( t  Ihy&i*.  a* 

i  i/ra^.iPiin,.  i vMH  i,  ? ' -  '■'*■ 

.i tu  \  \  !r.,  ,lVPV't.:  4«T  i?‘< ívro-M  Áu, 

f rdiár  íí4yíH;,  í^íll  .;  , 

jrt  t  Piu- U ,-  i  á ]  i  )>; 

(  ÍHrYí,  W’táíí  y  *ñU$hi  hfi&t 

/•>.*;:•  f  "•?;’•  Í.'VY  í  Hí- « ,  UM  Ál 

P*;> -i  hu  (G R av a  'í  i .  /;«  - ;  i.itei  »i t •  r  fnj ú oóa y 

VííjéfVtVYiíijó  Vli^«í«vnóY«rí  Í8-ÍV).  IjadicóY#  aí  cííiH^r- 

•cio,  .íítr^.  p/trG  vi,  í¿nv:t.iu  íVttUCüpnJviituy  ouriu 


y*  t-.u  U  o 


3.rtg«ui(-»íw  í  U  !j»e  <?e  ú  l»  i»*á  \utr  Jotfre  Pléanl 

,4b  Id^tom  ’  ptiMtíó  v  nnétfi  U  rróní- 


jBragf.t  | 

4'>Tu^^rí«^‘  4*  •  r^at  aflf /*ri>  íí^^r 

y  v7«ii^.  l<Hv‘) '.  ncñ:ru\tH'tV»!<ió''-df  k  vida  4el  autorj  Us 

Ó&7íí.v  '^rpÁílfe,  Íír35)*  eic. 

I,.iA.v;{Ut<'í;J4Wp;  -AiscvViiH*m0  n.  en 

La  l'P'v:  .  ;*j  Vi  d?  Jai'io  de  ]l)2U  y  m.  Su  Parla  el 


PICARO 


Pir uro  ( Lm«  \ r (ti*#.  Miliar  y  na-  .-.t o> 
na¡p'.é-.s  n.  6U  ¿tfdd  en  el  lirma  ¿Je  cabal  Je- 

rta  y  «ii’áuvo  el  retiro' eñ  1907,  con  el  gt«uto  dé  i’o- 
r&iieL  Duran u*  imi.oJiua  aúds  rué  profesor  da  bístom 
en  K«um<>v.  Un  put«lic»tdo  varUM  da  '  carnélec 

militar  ¿ .4  «»lier:  jVottftnr  l<i  Ctera/fH*  ¿uddoin  ti 
sur  le»  iiUtitHtiona  se  rapporUüi  á  céft*  fínnt  ( Paria , 
i‘s*¡<'  ),  Origines  ¡t»  l' Erm  fe  de  Qwñ twiv.Bt  de  m  ira- 
dilio;n$  ¿qH€strr.9  (Sauimir,  18901/ %$  n  tutean  ripie- 
hinit  d' efrsrcices  de  la.  OoonUne  iialünnt .  traducción 
(  Nancy  y  París.-  1890):  Aifaim  ti-  Bipphitriqtty  •  >* 
d  EqniicUiun  dé  l.  EcoU  de  Cticiiteri*,  en  cuUd/urAeidH 
con  e!  doctor  Ucuchard  «  í>úi  ím,  1893-91.);  Enote  da 
CavHliei't  eo  eoiolvoración  también  có-ti  el  éo&úf 
Houclíflrd  l  L'^rts,  ÍK91);  La  Caoáfai'i*  dan g  is*  jjnt* 
rrts  de  la  ttécolntwn  ef  d*  i'  Empina  i  Sau  mnr.  1.H9.Í*- 
1  Rii6) ,  VunnéK  n\  fir/iMi t  ti  ü  ihtnuujKV  (Toar*, 
1^97.)y  Ln  wimU*  tAMifr ne  ai te m a n de  d'aprfa 
niéres  ¿rancí**  ■  réamwiwr**-  .*/  mte  ¿riiipitt  atlenídnde 
d*t  ¡fñV^H  fc&ñ^nufH  [Item  y  Limero*, 

1897j.  L'onf't/atioH  d(tu.Wih  <1*  la  l  editjii*  d*  !&  <xu  - 
[París,  1R09>,  Séyoicv  (ÍVís, 

1899  ).  So'Dtéi  d' ?:Cp?ovn(ion  f>t  emice  dfí  gQfeHf:  (Pn- 
r*s  y  N,*\nyy;  1 900  /  On/idtsíiiion  et  iu  sí  metió  a  de  la 
Cavaleri»  f  Purt^,  190 0),  ¿a  OamUrie  á 
(París,  l9dÓ)#  fcfipaiexié  *t  *  í»r¿*  uto-alíe •{ íte >i* , . 

]99I)t  f.a  V'fítofritvi»  aUtníú  Ads  a \i£  dsruiéres  gedftiht. 
nhtn*Mútrel  et  d'»p»&<  »e$  rdplrtkenh  (París  y  \ 

■  1902),  £  a  remnie  ri*  la  Cava  hele  ef  la  préparmUm. 
tUicheval  de  ¿narra  (Parla,  1902  ),  /,*  nduveaú-  rfgii*' 
manida  la  Cnvahric  italis.nus  (Parí*  y  Nanry ,  Pd,vi‘f, 

\  ÍM  mí  incide  de  ■  dreítage  dé*  o'r/tau  t  Jt  la  C<voitlar*i 
4 tnitánu*  (P«rls  y  Jíriicv,  19Ó3>t  La  Oara^/it  rt  la 
r^/r^rapAie  militaita  i  Paria  y  U)03)y  Ze'no*- 

;  réna  réyltoiieni  de  ^irt*lvHfdfoa  da  Hr  dam  jfa'-'Cápfcíih* 

'■ r##  (Porta y  Mnncv,  190  lj,  L'iatsfititf  da.  fm  dr  í$ 


«teló  ¡>fót«rtov  y  1  quien  hahla  ha>*í)0  véníV  dé  Dalia 
como  mero  üuxilidr  de  suh  trAbaio^.  Í^í  principal 
mente*  Pívari»  tvié  cí  hancr  lincíin  unn.  ivplicacián 
deí  nuteojo  á  ja  medida  do  jos  ángulo*,  y  proyectó 
ikti  ütitixzt  íí i 4t)ft hvá  de.  oháéívnfí^n  p&ra  precisar  loa 
{i*^4rasí  ftpare ules  de  las  «islr.rvs  ii  *»>  pasa  |»or  el  M«- 
ndi  mn  y  i'oXi  a  yod  a  de  1  oí  reírijeH  por 

íluysih^ny.  Midi  J  el  arco  del  Níorníhiijo,  compre adi- 
Aü  ptt> tr íí  M,dvairdíu¿.  cerca  de  M«Íú».  y  Snurdon, 
r.erca  de  \ni¡eoa^  duvftíulo  iiqtieUa  apent.cián  cerca 
do  tm  ufo?,  y  fuá.  jic  düi  ron  suma  minücwsitfaíL 
Dct-éfjcé  <i  Píf-viin  •moclu.H  io-o^rc.MOi  en  la  a  atronó- 
mia.  entiP  e.iioí.  ci  in?^uir>.  de  nu  micrórncira  fio- 
v^iU-?  en  c í  q\nt  coíalorÓ  \ lUontí  y  e) '  perféceio- 
ñtmir-íjto  de  v;»nos  •  Apúralos-.  Foó  el  primero  en 
óó.,m  v»»r  i-i  lougitu.l  del  péndulo  lifitfde  qna  marca 
i^Í  rieefundd,  y  eu  íjíilrtíStf  jé  ataiVcíon  dff  byn  aairóna- 
moa  jiciu-ra  r]el  d<d;'B  iC(i:uneno  de  la  nótaniün  y  de 
i*  ó';bc!' H«-ión .  Estuvo  ¿n  pmiumuoa  rií  objeto  dr. 
premiar  la  po.-úcíón  de|  Obscryat-orto  de  UrntHetóío-- 
dtp  Dand  o  íaa  obsérvacipn^»  de  Ty  ólifvfit'élié  . 
‘f|'eríd'0;-.^T!avj?m-eñte  A  eaosecpe’qcift  d»  una  caul»  ju- 
motó  tum  da  ;lii$  ohservacimifíH,  paad  )ns  áltbnoa 
U  vida  eñ  inedia  dé  un  g;ea n  ;iéyeiinÍerUií 
cu  A  Oh>¿irvatorro  de  París,  o r»  donde  oe  da  hní>fq 
féírar’Rdo  únfi  inudéstá  liaUtución.,  á  péaar  de  lo' 
ÍHibla  contri &utdo  :  j'.-á. 

íñ.  TíiVadaóídla  dé  Aquel  jp^taiií  éc  t  m  i  ó  n  lo .  Entre  sn*s 
obréai  0«  be  OH^ío^a  ft'  jYéí&iltd  fácpl- 
■  ■■  ■■  ’  ( París,  lf)d8H  la  rasure  de  la 

Í I  L .  lítjk .  boycj/*  d  !  U *' a  « ^  b» m  Obten 

l&iittMnrü  (P&rísu  D]8ui#  frailé  dn 
.  y  ;irla, -D)8  i ),  puMicndo-  dt;spncs  de  >a 

rrruons  |>ó«r  Lh  \í\rn:  lo.i  ín uno  ju*¡mérds ; vniiirneaes 
do  ía  '  {%-¡ñ'.iciK\!;t> *>'.<*  <l*s  tüjiipz  (PtUüé.  i  i>79-*85),  y 
varíoi  ^Í^Oióriaa  qy»f  so  pqidi>t»raq  en  el  Rtemii  ti* 
iLÁcndkdU  d.t*  y  flñ  W di¡$ Mi' <t  cétiftr.  dé 

\th$fíii$r*  P^téna»,  ¿h$ Mv't  ¿rtádd?: 'rZ:fy 
its  cH  :0ti:  tyfy  itedéti'  (  A.' i  i  m|»  í  17  i.v  J ;  'tic  h  i#  kip>  $  & 
di  fAxn  oaamb  wdern*  (U-.  T^x.7  • 

\'ra$&a  tjyríérfié  campiéAys  (v  -J,  y&dfáé'  J*¿'r> 


Í>u7Alip -i  UCTSj  Be^..  Píorc-r  § ..  Í  •• .  -  :•  .  .•  •  • 
hu  iHol.  Pu$  diCcd'víM  dv  <  ior-'-.H.c,  y  a  Van  I ■> 

A882  es: puso-  ál^ítíva  obfif-s  en  el  ÁV/*>#  do  Paríg .  e¡i 
í  890  y. tigre#’' *?u .  1*  Smnft?  n-^to,oih\  Obras  pnt:--> 
Oúiear  A  hr-éríl-U  HW,  La  mui^r  que  vas-a ,  l  - 
(adora  4e  ‘-í.-.uo-nVí/^'  hUendo.  na  a  rudlj  E».iri 

Müfrb  La"  du>¡a$  y  Yiitá  í/r* 

.[Item  {  E<  ó/  F,n*  tHreUa*  ( I 

Loma  ¿teje**,  .af  mar  (I9  l0)f  BdHyy- 

%t#y  Mujt/  9  i- 1  j ,  y  nu  morocos  re  trato*  ó 


!**•  L:-”'-  '  xéritf 

óp^ris  ;-  199  id,  y  L  avmn  iM  fe  -v  Üavat;? ;:■*?■  \  P^  »s; 
¡1)01),  Adames,  tu-n  <d  s»iud-M¡iúr>  LO',  jv.ib'tó 

.ate «mf»é  o» -c*~  dtfu-.trjrtp  v  !<doi.-atsd-a%,  »>n'i.re. 

>ií#i5»7 'AVfií?/) iré  di  ¿  ^  l 

*d;V»v  1  •'.*•>»•<■;•,  d:\tque  4*?  acota*  a¡ 

4*x /auiiii**:  td(n;u da  e^ím-us  tvPim4  1992), .'aw. . 
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PICÁRD 


Pir*  im*  ,( Taha  Bm¡ra),  ,  AdiJAlK tí »•« mélico  y 

novfeiiat.íi  Ímnttfíifji 4-  eo  parla  eJ  SU  de  Julio  da  1“$9 
y  m.  en  )u  nttsma  eiípilnf  el  31  dé  bieiétohfls ;- 4& 
1828.  -fíra  hijo  de  un  abogado  del  L^clómtmtu  V  em¬ 
pezó  .muy  pfoiító  d  daráse  A  ronoeér  cómo  nun-r  dé-; 
rauctiA  yié  cómic©*  .tín'.rtdo'  á  la  esc  en-*  Ja»  oot».édbí*; 
cu  un  «teto f,e  hnrti'M'yfi  (tan$fr*u#  (1789  >,  \K\  coia- 
1)0 ración  éó«  ffiea  éé;  ¿ínroiy  M é aetbtñáír  Lájfas* 

s¿,  Li  ppéu*i¿,  I/nvéliiv,  A‘>fep  139$  obtuvo  un  ¿yfe» 
dosí)  ¿*ito  éu  ábra  tUalnib»  pnmeiametUe  Lá*  Kw**r 
ifWiiitfSj  y  reproducida  pu^M’riünii^níe  con  «i  iR»ib> 
PtHrtouhitt  <u  feit.-tt i  d*iti&ixtiux;  fú¿  tu  mhiVn  muy 

aelebml©  aa  cQiviHdút  'política  Med'mcve-  ¿i. 

«¡si ■•■ ruada.  en  1107.  MóM  tó.rd*  fue  Mi'iüt,  .a*ir>M‘g:‘Jí~- 

duHO  on  180 1  de  la  direccóoU  del  teutm  Í#uuvOíji,  li'n 
i  ¡SOI  abandonó  ¡n  pv;«.8i»a  *i  r«U  do  haber  sido  uom- 
Imu.íu  miembro  dé  ít\.  AóndWia  Frunc-Oín.  Bbo  no 
«bata  a  té,  coa  ti  áuó.  en  ja  M  l-éXlro  QdfeótD 

do  l%r4ar  <jüé  d.^ofñj.eúiJ.á  ya  *nt*mr  tafeaba*  v  e« 
1808  afujUríó  la  del  g»’tu>  f entra  d>  h<  Opera.  que 
conservé 'bruto  18Í0.  volviendo  entonces  A  U  .di  re?* 
oiñn  dah  -O.deon,  y  rétitdndúéñ  debuitiVHtnuiUtt  en 
IftíM  Cutbo  ©áci-íj^r,  éu  vfirdudern.  terreno  filé  la  éo 
fDodin  de  i?íj-atumlu-é>;  e.ti  la  u»»o  só  di>tMÍ^mó  por  la 
del  diálogo  ín  aguJe  ¿a  del  chtélé  y  la  bfv/- 
ir.  mu*  en  él  UéfeárboHo  dé  «os  |5vodiuvioiiéa..  Adeio  *s 
dé  ebras- citade.af  d '  £*;  <¿o*/e/f  rv  .'/>• 
<•«>«. *;oi  </<?  toniU  vt<)fíit*(  1 793 ■',  !,*$  cñnisctnftii  1795  ), 
dii-O  tb\  Cvltig*  {  1  7  V* ;>  t  fp  WJ/*'*?*’ ' ‘Z«t 
mtíteUtiti  áitibiilnnt*,  h.  ükiÑfc&SHAj*  rttmáz  {v\ neo. 
;éítf  eóraai,  Les  £+ HAti&tiú (ti,  Les trois 

1* ¡-f v ,  £,i  ^ímv/- Pv.ífvr  f  «K¡Hp va//# (1801  ]t 
{.rr  Prh  *!  ,.  '/>  ■*> *> -  f  ('4Í0f?0 

n.sióe.  eu  terso).  4/é  br  *  >*  ,  t  sitien, 

H,  'ñfbfyití  ' ,  i?d**¿bd*í ;  ¿Pifo.fp  /t*  na  i  su  ^  ana 

(1H0.I)  4r  XHJCSptf  M*  trl  Ln  náae 

tán*  iifjpiHaftj  L**  Jt/lfs  U  :Jual’ioiin*t*s 

( ÍKdiVp  Z*\.  wa.ti4, *  d*  £f¡>  ít) /><>:*/.?  (1807jk 

i*  u\>‘Ush ,  T¿H  rtif  (i (*Í. *'£*&}&  4«?  fp  'tffifne*  ^  1809). 

:/.€^4iRÍ/i-{  Í8K»,).  /7-riuó^í*  ra/rfé*  ¿?  Í}íí/¿  <Í(>  Prin 

.twpvi  181  1  1,  Xci  tf*  •>  2-  i  181*11.  M,tÍS*H 

¿tí  itftr'i f»  1 1 8 17 r frif.Wff ¿f  (18 K7 1 ?  L'inírigAH í  ma /a 
fijrr  fc.dfféírt^Of.4 ■•«  pté-  AdflTn'ia,  colaboró 
¿ <> i »  ivti  oe  au !or«é  d ráui/i tí. cas ,  r« ¡nii  Alá reé,  O 
fotúai,l°Í!.d^ivrt'',  jiuibii,  fía; pin.  etc».  PiCAR.Ó  CUeld-- 
bió,  adé-AAs, ;áí>  vuIvúiOmic^  dé  novel**,  uí^uúa^  de 
mí  §1  no  dfe«pf6Vinfí.^  dn  ir*ént.o,  ú  saber:  A  i  eneres 

Jt/8¿iWÁ?íUf  ft  ríe.  ükiftwín*  thlaffáe 

^  ]  B  1  it), ■  ,  J,vi  0eH9  CQ'ü'íffi  i}  ftilit  U  Jmt  petii*8  (¡wns 

(2  val.,  ifi'ifth  gn*  i.uK  m«jovea  •oua-dmM  las  i-*~ 
vto-i.  i  ¡imvs:in  td-prord..  Mktatu'  con  éí  título  T/^uUrs 
t  >.  i .•!».  En  1812  v  1821 . 

fb^AlU)  (  Uu.ñ  J'iSÉ  iÍRPÍKOTdV.  -.  ÁfiOjg'íldo,  V 

tVa  neé? ;  n .  ¿ o  París  é|  24  di?  j>ré  de 

>  *•  v¿\  y  m.  ?u  !h  líiisinn  n api-tal  el  13  lir  VJm  vo  d> 
187 1.  BHudtó  en  la  §prbf>|%  díin»(óróse  ed;.délreé1)o 
en-  18  10  y  .eitipdió  $  ejercer  aú  protónínn  ep  í?l  doro 
■  pvr,'.^a>r*nne.  i randa  piñata  una  luci'La  idieúlelM.  Ni 
dura  ule.  Ib  Repó'hÍHbi  de  1818  ni  en  los  prirf, ei  os 
«ños  del  neaunda  Imperio  se  o  aupó  P|c>Ri)  en  ¡n  ¡m 
lltiréi  per  a  •maiido  el  d*opaítamo  eun/ezn  a  «aiébo- 
re  oí  se  en  la  corte  d^  Nepídcidn  tl:t>  sintió  o  (pió  I  uno 
pro  fu  ud  n  ré  p  u  )r  o  a  peí  o  por  1a  buavü  política  d/d  tm- 
jioHp.  Húose  nrtoipnisiA  déj  poriód/ro  de  ojmsírínn 
f  g  v  da  pité  modo  se  muci-van  c.rtb  I"’-  Ijóro  - 

h r?.'»  rp \ é  I (*> ' fflcé  «1  Go*ne.t:*}0.  l$p  185$  muró  eu  el 
:■  ■■■:■.;{.*  *.i).!|!|,i|,!h  Ofí  fbrrís  pa f H  é^vnver  lo.R  (»Andi- 

<•:••»  b-*  pp->au:_iór>  <|a('  h-d ;?;»/♦  de  lucjiar  ¿íu  !í*á  dfeC- 


j^fp* *i?r  .* 


ríoiies  Íel  27  dé  Ahfií  .  pero  habiendo  drrdiund^ 
f*-yrfa  el  figurar  »n  Jó  ^n.i  i  ¡umi; n .  tuvo  que  rrv(>  - 
narsc  INcarp  á  rrempbv’órltí,  y  fié  ekgjdu  ilt uivtíufo 
éü  él  segundo  «?  yr  r « i  é  1 1  *  i  u  f  J  t<  Muyo);  de  este 
medo  pasó  á  cT>inpíei»ii:  vi 
gfr'upo  líamatiú  dé 
qué  cuíi  él  for- 
frtfefpn  Bolillo  Oiiv lar.  Da- 
rimoi) .  H  é  tu?  n  y  J  u  I  tfl  Fiív 
ytfe>  Al  poco  tiempo  l>í ó  .. 

*?Í¿í !ÍRp  ufút  de  lo»  o ffkft&fis  -  ‘ 
féK  mfis  llninnroti  ló 
atéíicióu  de  la  Cámarn  r  #o- 
hí^  nf  Iffitpf  bvs  e«ó4**n' 

Bnunriáifeí  y  ins  ró> 
féréiiífus  A  dé 
tdb  u  de)  rntíiiici  j>i  ¿r  j*-*vri— 

lox  éuvptcKU'os  tuiVA  h  cjiiUiid  y  •.■anhv*'-1m.f' 

élprc>|u*»c.ajncó  « | n •  >  eprujuacíán  ii  tos  eé pcc.it 
«o n .  poíno  d.ioi-  i¡n  ééiMitor^^ohrajK  mnealtüs  rj->  *•?.<?; 
tostó  y  dé.lógíoiv  ,  í£n  ¡us-  jleírciopéM  q*- 

i 8íl3v.4  p^aa¡-  do  haber  nnipleudo  eM^obieru.?  tr.iOA 
clase  de  reonr&oa  para  pac  ¡be* un  nt»  fuera 
dos  cUTHtgujá  éste  út»  Inmupíu  triunfo.  I>e^de  1^73 
ÍHislK  .lHAy  la  vida  pat  ín  m¡>  ó  tarda  ite  Ptc.v  Atf  I  legí?  1 
fu  Apogéu;  llévó  iu  oposiídníi  más  viva  4=  Ufidmiúíap 
trnridu  dé  H« «asma np ,  y  éii\v&.  »«$  ^4-4. 

oouhíeé  figuran  a í  del  (i  de  Abril  da  1^85  «^-dir,*  i-i 
ÓJÓíctón  de  alcaides  enfre-bis  -ccinséjerós  miini^pnicH 
(coócfejnlést  y  feóbré  la  admi«i4t*ngióh  dnl 
de!  8riui,  él  dél2  de  Julia  de  ¡  887  sobre  la  polít^A 
dfel  Imperio,  el  dsl  18  de  Mfer^o  dé  J8ü8  referchtc  jii 
dTeréyahb  de  feuui'óa {  el  del  22  de  F c b ré r o  f i é  -1$ &. 
sobre  el  preHupneató  y  las  trnnsformfe^ioncs  d¿  Pn- 
ría.  eté:  Al  evelú^iop^r  Errílito  OHvier  (  V.)  W  ?*  i*: 
loipérip,;  Ph^rp  seaeparA  de  él.  píre  ven  fyi|  ólc^ri: 
do  diputado  éo  Mayude  18(»9f  h«i)»rfLPily  tn^pfnd^-  A 
U  ver  en  pHria  y  ei»  la  pTi me ri  t&tíüi\&ct\ pcióp  rt«|t 
Hcrault.  Brt».  «s*&  /uiévH  lagisilfetúvé  üa  .i^ái»tpn  r«p- 
to  las  Ibcuhndéis  dr>>  d»,aAfeI>  eq.oa  ¿U  U  «niéHer.-  !fc 
dfiferédm  de  Oíivícr.  pof  huí  indo,  y.  puf  Mío  ei  ¿r*u 
po  de-  ¿m- :iójre?ónóili8b!f«  ítiétógofe  Ual  1  ttipe f ¡ p 5 
grupo  rapiunemdd  por  Gn?óy  y  CrUmbeltá,  coh>^oiVn 
A  PiéA  éü  y  A  las  hufestés  q«?¿i  dirigía  ón  wiia  5>Uiai- 
riba  i níermfedíft*  •  rfé-^ij  prayino  una  desuní óíí  rr» 
ÍAA  ijíi yéptrÍKÍóánaVf  %  ééf*  éSfeiáV^^ -,«»■  fccepfuí# 
mAs  c-ni  líca^iót;  dd  plebiscita»  de  Moyo  ñ*  181*!. 
Dé«pul;*  déi  dcsa^dre  de  Sé'lAtJ  y  d«  la  ^ntdg^leiV-tá; 
c»biy  de)  imperio,  fué  oornbí«¿(p 

d«l  Gólácrnó-tlé  bi  rjs'éu'mrd .'  encargó nd..-»:* 

($  d?  %ptie'mí>re  i|ó  í  87D }  é¿c cadera  Haó? *h  - 

-U  Durante  luí  djjis  da  ln  *  *í>«ñiñue .  p»d^l?i,jsr  lb~ 
o  a  Ér»  A  ¡ti  alhira  djn  da»  óc.éis :  ^.r»  laJorpÁda 

•l.fel  31  da  Octubre  l^^rtr evadí i’év  del . ^í?¿r/  *t é 
1-ii  dundo  lov  revoltosas  téu'mn  pH^íau.-ia  id  Dab .o- 
uo,  y  orgúóiio  uno  i^feisiyüidft.  an4fí*.4«^ó  .óiá^uoii. 
.ftoticOm.Ufiteptíí  qgc  c<mfr«fe>*0  ^  ]«  liheim^ión  «bv  i«»> 

ip'invstrns  pn;uutu -rus  .  !?*  2fl  dé  E««r«  da  ÍH71 
Acóttt palió  A  Juírp  Fnvré  Á  Ver/^ilcs  pnrp  tiAtnr  c¿n 
Rls murek  dé  las  condicioné»  de  !n  cupit/üírcíoo,  vv 
Brma  lii  ñsfa.  se  ucupó  en  reunir  Jo« 
qu/v^e  fin  omitan  los  prufebim^  M«mo  éontriílagd»»?*:  .íj? 
gu K ’■ 1  a .  Bn  De  ebma temes*  «leí  ft  de  Febrero  oV  D?7;» , 
con vscádfts  pura  la  pbnBíitución .dé  I«  A  -ft.mbDn  Aí.» 
¡■M.ini.  INcaud  fu*’  e.iéguln  d)püla  b;  par  losdépnrf-- 
mentas -Sena  y  0.¡«rn  y  Mease,  y  fen  BhéfeÓa'w 
donde  a.pi<*lli'  :a»  prAsrntó  la  dum*:  >  -••> 

(ñu; ¡viro .  Nombrado  Thlferé  jefe  vlej.  poder  ojftf  utiru/ 
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es  confió  A  PiCABB  l«  cartera  del  Interior.  Tomó  en¬ 
tonces  feaérgicRs  medida*  pac»  impedir  que  él  molí* 
miento  ineúvV«3VÍOMfci  ee  tí^ieindíem  por  ¡o*  departa^ 
oienlue,  y  mientnig  le  ntar»iban  vivamente  lo*  moner* 
qui>  -o*  e\y  la  Asamblea  NVeionaí,  je  eran  cond*cédpe 
en  Pai  la  site  bienes pov  la  tVn* kiñw*  Cojpb^iídó  ¿ 
tu  vea  por  |«s  eiéitvéíitoa  <le  orden  y  por  toa  revolto¬ 
sos  .  fl'o'se  en  te  precisión  «I*  dimitir  «t  ííl  de  Slkyo 
■itié  ó  sea  poco  después  <tel campisto  ani»|bi|n* 

mteiHó -.dií  te  CGramM.  Nómbrúeele  luego  gQbwrrte*- 
4o?.  ctel  Raneo  de  Frgiibí»*  cargo  que  no  quiso  n ce p- 
¿oTvlvpóyó *?n  ja  Á?eXni>!d*4a  ciLiiáidkinjra  do  TM  aú¬ 
pate  I»  presiiíerrcirt  cíe  te  República,  y  el  10  tf?  $o:- 
vteudi*^  da  tóll  >ér  jé  oúriibró  m  í  ntet  ra  p  1  *  t»  i  p>‘  t*m  - 
t?p>j  iQ da  Ffniuñft  en  íbdgtfc»,  lo  qué  uo  le  impidió 
á¿i*Mr  ó  diferentes  sesiones  da  1»  Asamblea  Nación  al 
en  V>ci5iilte.t<  y  e»  una  de  «Mas  sostuvo  te  proponte 
.«ftSit  TÚiev*;  cuyo  objeto  era  constituir  defiriítiva- 
cueute  onn  República  cóüqervpdeVáv  Ku  Junio  de 
IBUi  pttelr^Kid  te  dimisión  de  bu  cargó  diploiíuúteo  V 
áu  Agúalo  ne  le  eligió  individuo  delConaejo  genéríl 
por  un  cantón  del  Meuáe.  Mostróle  hostil  áte  polK 
tica  deí  dUfjha  da  Hrcígliev Yt  cúva  raída  ron  tribuyó, 
v  «n  Jutud  Ufe  déauiiesó  'te  toleran  rúa  ¿tel  .Oo~ 

tuero  o  coa  té*  .Ynn  itejó*  büttñ  p*viitt&*;  ñrift  I  raeuig,  tu 
J}|cí©mbre  d«  IBlo  Toé  elegido  éenteter  j 

presto  CQf‘af#imemnot6.  bu  .'apoyo  4  ¡oí$:  mmteteftetf- 
dirigido*  por  Duffttñ-e  V  4úHrj  ¿vmon<  ¿?u>  'ítíneraje^ 
tuvieron  bqrtteel  mruno  din  de  la  calda  de  cate  t»!> 
t ¿ •  o •  r .  Pícahd  fuó  «teinpi’fe  vPHirna  dé  lo  aióc.envted 
nc  *í<ík  cdnviccteíiaa,  Yiiodr.teíiü  y  présten  en  sus  cón 

óépcwué-sr  pQÍíücós  óótno  f¡h  sus  id  aña.  sociales  ..jamó® 

fue  rrus  a)U  de  jó  que  promelter*  en  mí*  e.ompfctfwk 
»ós  ^léctofétea  y  polftico:?,  aegun  lumnu  na  bibg^bí 
suyo.  Su*  dte<mtss.d*  par  temen  Inri'os  fueron  piibb-n-- 
doa  después  de  su  muerte  roa  lo«  imites  atente?-.*;**:: 

LnKinrqy  £**  CMtf, 

L'gmit  'nUrai*,..  y  l*  iiwitof-tr* . 

&¡,vt*t}  Y*  KtpMltqUtt  Sm^Ti  t JW(1 
:  Mauricio  Rbtludi u 

■Áteüi  A  pÁistou'*  du  partí  r  ;>u,bh,-,n ,*  i IV 12;, 

'  .  VV^ftO  (M  a  rv:rt!  vob  //*•'/  K$Ufr 
isUdíto:  francés  Ja  los  aighm  xtf* 
y  lili,  'Fufara  de  Mésnil- Jourdoui . 
en  te  dióoeate  de  Rvr?ux .  y  no  Tu  • 
bat?o  GvHudit'r,  fúM rain-do  d  ■  ue.du* 
cero,  tléspiiófi  *te-  «u  rnuerie  $e  ÍW- 

tj*ó  no  proesíso  Contre  é!,  ncuf.ño  io- 

sote  de  actuh  de  íftvqinnjo  y  »■••-. .;*->■  ¿  \  'i 

onciúó  de  enoveotoa.  >  eílu^imilo  au  ■  '  '^¿SSn-,8 
c;i  t  u  rr  fué:  qúenixdr»  eo  ÍCúún  eú  /i‘d 

Jt>n  l.teUa  e.t'.*r!t¡>  u.m  m*:;,  i,:,.-  ^  | 

l-vte  l*  />n"i  (!*>:  t:,¡< >}•■■>>•'<('• ,  '><’ 
plítítij  fifi  :4m  df tipia Üi*  ti  ’ 54 Ot'« th 

'  í  •  i  ■  :■  a  *  c  o  b  f '  k  -  *  i  •  o  R  >:•).  /// '(} ,  G  e  ó  I .  ‘  -  o  v ' v 

m.  éú  HK15.  Pli-fíenac,;,  á  te-  lf§¡|pí  •  .  - 
*í  .G^ológteái  Je  p’r o  óe  ¿«  d  'éé: 
d  e  l  \  Bn  Í895  p ÁÍ 4  i  c  o  u n  fí?q£ 

iper»  da»;cripirvó  /la  te  geolq^ta  d‘d  \ 

G.mv»  .  y  en  )  SbO  Imo  r-o-^vo*  -eAÍu  -  -  wKSS®m1W 

•  I  to.v  .  n  i  r.fd  i  a  o  •  l  f,  r  o  o  s »  !  -  r  ¿i  U  \  é  i  n  C*. « t  n 
lo-  i  ddi'.'irte-»  en  Is'/d  Bfnfir/» 

|  ;  Fti  n)Oi  -publicó  O  ¡1  UNbi.it:  "-i-  - 

gno  v  iñ  «streti^Tfifta  tlé.  íú>  wVidftr; 

tío.  fe:«'fib‘útedem.te  £$s*ti  / 

PICAROEARf  y  «  I-1-'  •>•  n  --  *  lina. 

O  Retozar/  ym'-orte r , . •  jr 

tviquji  Ir  ¿ÁS) W»»» Jíiví, ' J' 


cosas  impropia*  de  au  edad,  de  sus  costumbre  y  d« 
«ú  ejitcMi  Jila .  ¡J  Mbstr&rie  gn*to«o  el  mal. 

¿fí»,  ^íoirdé«4o«  da,  Plflardeador,  ra^ 
FfCAIIDeu  fVií»^,  Aid.  da  la  pro*,  de  ln  Co- 
rúbá,  mun ,  da  fWcedé 

'VÍOÁñ&mhX> XUy)>:Geog\  Cus.  de  la  prov.  dé 
Btir>!eloD&v  mun  jé  Bigná.. 

PJfOÁRDKSCO,  CAv*d}.  PíCahdq.  U,  t,  c.  s. 
FíCAH,p;ET  Escritor,  frait^^,: 

.  to  Óljóvi  y  m.  iiftCi»  él  «ño  I7Í14.  Fué  c wtyifgp. 
zoífigi* fA  d&  &tñ  Juba  itemléu  da  *u  cti4|á^ 
V  p-'íor  d**  Ntuiillvv  i'cnicibíó  el  prov-eci»*  ‘te 
itnk  debía  rtooltfrter  1»  réiite 

iftcdAq  Indás  |náj  que  no  putlv  llevar  A 

cftbo;  conocen  Vjé  fute  4titór :,  /ffííéi  ,t«f  /V¿fac¿~ 
tian  des  prilis  «ii/ants  (  Dijón,  jlTíilíi,  ¿;r  Ü*hj>  Aó- 

tfoteiipúñf  (  Dijón|  17Tii),  y  una  ílikiaira  tu e trot  o 

j$ifúé/;  noioloQiqia?  tt  fco:io ñique  jú¿nr- 1 'a. n«ée  17ÜÓ. 

I’n^KbLT  (Hpixo).  Ufog.  Mngistrado  y  wri'nr 
fi ?>r,r v¿á,  i»,  en  M «tabean  (BjarguFm)  oii  1  ñdu  \  ro.  «o 
OijcTu  e?!  164 L.  Fue  procurador  gtméraj  del  ’lnbb-* 
Áfll  qte  l>|jóii  nía*  de  cincuenta-  |R^HÍ>tóí: 
íh4  U*mW*e  ib*  WbWufiim  ü  tienen  (  Fu  ría  *  l  i\\  % )? 

; w  jaitts  en  la  úonr  dn  Pnildmtnt  á*  &»?>• ; 
qOt/'¡s  (ibiit*:.  ll;.lH'2i).  L’A  swKtée  dea  iv>to?>U¿ 
hoüf- ’4-.  JPatiA  (Parí*.  16i>2).  ,6Vjfy/i  'Fteri  A?  l>i!>o 
Iblicn  41  rebnf  ünlbAitn  ^rofcUire  ¿eslíe  libri  Vi 
(Iterte.  U| .13),  reproducida  »*a«i  Integra  por  Dxóilisio 
•'ftpii^ruy  *n  <u  fflsmefdi  CAarít*  VttL, 

PJCárdU,  1.*  acep.  F.  CwjBíüerie,  frjpoaaen*; 
foaune.  —  (t  rarberií.  bcccrüwc.  —  ia. .  Énivery.  —  A . 
Schartíféi í‘.  Piwrdia.*— O.  Pícírdli.— K.  lalaobiéco. 

(  Ültm — De  p<>‘nrot)  í.  Accíóti  rui  udíd,  vdeza, 

uagívlirf  ó  iñnldad.  J  Belíaquert»,  nstucte  ú  diíiíiaulo 
en  jéoj'r  ó  bacér  una  upan .  |  T ráve«.ij-iv  de  muclia- 
;ch*vít'  c.bosci,.  burla  inoceote.  |¡  Acción  déskoneaté  A. 
i u) pAdb'S..  |¡  Junte  ó  gavilla  de  picaro*.  ¡¡  pl.  Dichos 
injuViosn.*-».  <ic mu-síos. 

OeoQ,  Aütfgüñ  [iróvf  ij©  Frnpctn,  en  te 
Pegíite  té|itt»titTicinHL  I>lagó  A  Ictiér  iina  ext.  «uppf- 
fiuial  de  12,6'JO  kinaA,  si  bien  uo  el  ■  siglo  xvíti 


Sü 


;  hiiiytfo  ’da'.  t4<iisV-4íá.  r-iV,¿^ó}'te*'*-  • 

qwó4Ó-  V í¿  4  upt|  a  ■btpt ■ ,  junto  € 

U  \i-u. •-;.*»  \  kkamji  d.u  d?  U -'*•;■  v  J b  ¿ kms. 

á rtteóidVbi  a  ’v i>yi| év\r»  ’■&  |b|som.k^adúrá 
del  v.\a  }'  *'■  *rAt'v>’  idfettyf  jeí  AtaMí*  el 

U>ñfttv  rfi*),.!-*'  j  -'i  Aiitbte,  bnódo  ín<uttenH,  eiV 

:¿ bp;éé.  bkete  *1  E. ,  4olk«Ío  íiúpuqine 
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al  Artois  y  Cntenu  v  Avesnes  á  Flandes;  torció  brus¬ 
camente  hacia  el  S.,  bordeando  la  Champaña,  si¬ 
guió  luego  de  E.  á  O.  por  el  curso  del  Oise,  sepa¬ 
rando  Picardía,  de  la  Isla  de  Francia  hasta  alcanzar 
finalmente  el  Bresle,que  la  separaba  de  Normandla. 
En  este  país  existían  numerosas  regiones  adminis¬ 
trativas.  políticas  é  históricas.  Las  más  importan¬ 
tes  de  O.  á  E.  eran  el  Calaisis  ó  Paya  Reconquis, 
que  tenía  á  Calais  por  capital;  el  Boulonnais,  capi¬ 
tal  Boulogne;  el  Ponthieu,  cap.  Abbeville,  con  el 
Marquenterre,  cap.  Rué,  y  el  Vimeu,  cap.  Saint- 
Valery-sur-Somme ;  el  Amienois,  cap.  Amiens;  el 
Santerre,  cap.  Peronne;  el  Vermandois.  cap.  Saint- 
Quintin,  y  el  Tliierache,  cap.  Vervins.  El  Beauvoi- 
8is,  el  condado  de  Clermont,  el  Valois,  el  Soisson- 
nais  y  el  Laonnais,  eran  también  países  picardos 
antes  de  la  anexión  del  gobierno  á  la  Isla  de  Fran¬ 
cia.  Picardía  es  una  comarca  ondulada  en  ciertos 
puntos,  ai  bien  sus  mayores  alturas  no  exceden  de 
284  m.  Una  región  entera,  el  Marquenterre,  es 
toda  una  llnnura  de  aluviones,  muy  fértil,  conquis¬ 
tada  al  mar.  La  mayor  parte  de  Picardía  pertenece 
á  la  cuenca  del  Somme.  No  obstante,  riegan  tam¬ 
bién  su  suelo  el  Ancre,  el  Avre  y  el  Selle.  Los  pi¬ 
cardos  se  han  distinguido  siempre  por  su  espíritu 
industrial  y  mercantil.  Michelet  dice  de  ellos  «que 
constituyen  una  raza  poderosa  de  rapidez  de  concep¬ 
ción  y  tenaces,  vivos  y  perseverantes,  uniendo,  por 
lo  tanto,  todas  las  cualidades  de  los  meridionales 
y  de  las  gentes  del  Norte»  (V.  Picardo.  Ling.). 
La  existencia  de  Picardía  como  provincia  data  de 
1463,  época  en  que  Luis  XI  adquirió  las  principa¬ 
les  ciudades  de  la  cuenca  del  Somme  por  el  tratado 
con  el  duque  de  Borgoña,  Felipe  el  Bueno.  Enton¬ 
ces  constituyó  Picardía  tal  como  fué  durante  los 
siglos  xv,  xvi,  xvii  y  xviii,  respondiendo  estos 
nuevos  límites  más  que  á  una  circunscripción  feudal 
á  las  delimitaciones  de  países  antiguos.  Los  princi¬ 
pales  feudos  de  la  gran  provincia  fueron  el  Verman¬ 
dois,  el  Valois  y  el  Ponthieu.  Los  dos.primeros  que¬ 
daron  repetidas  veces  unidos  en  una  misma  familia. 
A  principios  del  siglo  xviii  pasó  una  gran  parte  de 
su  suelo  á  formar  parte  de  la  Isla  de  Francia,  y  en 
1790,  al  ser  dividida  Francia  en  departamentos,  in¬ 
tegró  el  del  Somme,  la  mayor  parte  de  los  distritos 
de  Montreuil  y  Boulogne,  en  el  de  Paso  de  Calais; 
losdist.  de  Vervins  y  Saint-Quintin,  en  el  del  Ais- 
ue,  y  la  parte  septentrional  de  los  dist .  de  Beauvais, 
Clermont  y  Compiégne,  en  el  dep.  del  Oise. 

Bibliogr.  Janvier,  Histoire  de  Picardie  (Amiens, 
1884);  Demangeon,  La  Picardie  et  les  regions  vois- 
sines  (París,  1905). 

PICARDIAS.  Oeog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Durango,  mun.  de  Ciudad  Lerdo;  250  h.  Sit.  en 
las  márgenes  del  río  Aguanaval;  estación  de  ferro¬ 
carril. 

PICARDIE-KOEVERDEN  (Canal  db). 
Oeog.  Canal  navegable  de  Prusia,  dist.  de  Osna- 
brück.  Pone  en  comunicación  el  Süd-Nordkanal  en 
Georgsdorf  con  el  Aa  (canalizado)  en  Koeverden 
( Holanda L-4ieue  más  de  25  kms.  de  largo  y  una 
profundidad  media  de  1*6  m. 

PICARDIHUELA.  f.  dim.  de  Picardía. 

PICARDO,  DA.  adj.  Natural  de  Picardía.  Usa¬ 
se  t.  c.  a.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  antigua 
provincia  de  Francia. 

Picardos.  Rut.  reí.  Secta  de  Bohemia  de  prin¬ 
cipios  del  siglo  xv,  suprimida  por  Zíscr  en  1421. 
Pretendían  restaurar  la  prístina  inocencia  del  hom¬ 


bre  y  para  ello  querían  implantar  Ins  prácticas  de 
los  adamitas.  V.  Adamitas  y  Bkgardos. 

Picarda  (Raza  caballar  y  bovina).  Zootec .  .Se 
encuentran  estas  razas  en  el  departamento  del  Som- 
me,  y  en  parte  en  los  del  Oise  y  Aisne  (Francia), 

Picardo.  Ling .  El  dialecto  picardo,  que  junto  con 
el  valón  constituye  el  grupo  nordeste  de  ia  lengua  de 
oil,  representa  una  etapa  sumamente  antigua  de  la 
lengua  francesa,  y  es  notable  no  solamente  desde  e¡ 
punto  de  vista  meramente  lingüístico,  sino  también 
literario.  Los  matices  más  característicos- de  pronun 
ciación  que  le  distinguen  del  francés  central  ó  lite¬ 
rario,  son:  la  conservación  de  la  e  originaria  delante 
de  uha  consonante  nasal  en  sílaba  cerrada,  al  revés 
del  francés,  que  pronuncia  an  (del  lat.  ventnm,  picar- 
do  vi,  franc.  va;  lat.  infantem ,  pie.  efd,  franc.  afd)\ 
evolución  de  la  h  latina  delante  de  e ,  i,  hasta  ch,  á 
diferencia  del  francés,  que  llega  hasta  s  (lat.  hervían, 
pie.  cher,  franc.  ser;  lat.  hintrem ,  pie.  chendr ,  fran¬ 
cés  sdndr)  y  persistencia  de  dicha  consonante  k  de¬ 
lante  de  a ,  mientras  el  francés  la  cambia  en  ch  (latín 
catín,  pie.  ha,  franc.  ch at;  lat.  carneare,  pie.  karke9 
franc.  charger).  Con  la  sola  enumeración  de  estas 
tres  modalidades  más  salientes  del  picardo,  se  com¬ 
prende  fácilmente  á  cuántas  confusiones  puede  dar 
lugar  la  interpretación  del  picardo  al  que  no  esté 
versado  en  él.  Estas  diferencias  entre  el  francés  v 
el  picardo,  todavía  hoy  existentes,  puede  decirse 
que  ya  eran  aproximadamente  las  mismas  en  el  si¬ 
glo  xii.  Recuérdese  el  texto  significativo  del  año 
1180,  aducido,  entre  otros,  por  H.  Morf  (Znr  spra- 
chlichen  Oliederung  Franhreichs ,  Berlín,  1911),  á 
propósito  del  juglar  Conon  de  Béthune,  quien,  para 
responder  á  las  censuras  qae  le  dirigían  en  la  corte 
de  París  por  su  acento  picardo,  decía  en  una  de 
sus  composiciones  que 

Encoré  ne  soit  m/t  paróte  francote* 

Si  i a  fnet  om  bun  entendre  en  franc ois , 

El  testimonio  de  Roger  Bacon,  el  doctor  mirabilis. 
no  hace  más  que  confirmar  el  anterior.  En  su  Opns 
Majns ,  y  acerca  de  sus  viajes  por  Francia  en  1260. 
constata  que  «los  idiomas  de  una  misma  lengua  va¬ 
rían  según  los  casos,  como  se  comprueba  en  la  len¬ 
gua  gálica,  que  ofrece  variedades  múltiples  entre  los 
galos,  los  normandos,  los  picardos  y  los  borguiño- 
nes.  Y  así,  lo  que  suena  bien  para  los  picardos.  re¬ 
sulta  horrible  para  los  borguiñpnes  y  aun  para  los 
galos  que  están  más  cerca». 

Picardo  (Juan).  Biog.  Escultor  español  del  si¬ 
glo  xvi,  vecino  de  Peñafiel.  En  1548  trabajó  en  la 
escultura  de  piedra  de  la  capilla  real  en  la  catedral 
de  Sevilla,  y  en  1535  concurrió  á  las  oposiciones 
celebradas  en  Toledo  para  la  construcción  de  la  si¬ 
llería  del  coro  de  la  catedral,  pero  no  triunfaron 
sus  dibujos. 

Picardo  (Lrón).  Biog.  Pintor  del  condestable  Iñi¬ 
go  Fernández  de  Velasco.  y  vecino  de  Burgos  en 
1520,  cuando  las  Comunidades.  Este  artista  es  uno 
de  los  dos  interlocutores  que  Diego  de  Sagredo  in¬ 
troduce  en  su  obra  Medidas  del  romano.  Picardo  fué 
quien  alimentó  al  comunero  Pedro  de  Avala,  conde 
de  Salvatierra,  desde  1521  hasta  1524,  tiempo  que 
duró  la  prisión  de  aquel  próceren  las  Casas  del  Con¬ 
de  de  Salinas,  hasta  que  le  desangraron. 

Picardo  y  Vinubsa(  Antonio).  Biog.  V.  Picha r- 
do  y  Vinuesa  (Antonio). 

PICARBL.  m.  Zool.  Nombre  dado  á  los  peces 
del  género  lfena  (V,). 
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PICARESCA,  f.  Jacta  de  picaros: 1 1|  Profesión 
de  picaros.  ||  Conjunto  de  malas  artes.  ||  Mar.  Cabo 
que  se  eucapilla  en  el  extremo  inferior  del  cepo  de 
un  ancla  que  está  sujeta  al  costado  con  las  bozas 
para  que  al  darle  fondo  le  haga  tumbar  hacia  fuera. 

PICARESCAMENTE,  adv.  m.  De  modo  pi¬ 
caresco. 

PICARESCO^  CA.  1.a  acep.  F.  Picaresque.  — 
It.  Briccoaesco.  —  In.  Knaviih. —  A.  Spitibohisch.—  P. 
Picaresco.  —  C.  Picaresch. —  E.  lalneblila.  adj.  Perte¬ 
neciente  ó  relativo  á  los  picaros.  j|  Aplicase  á  las 
producciones  literarias  en  que  se  pinta  la  vida  de  Jos 
picaros  y  á  este  género  de  literatura.  |¡  fig.  y  fam. 
Picante  y  gracioso,  burlesco,  festivo;  lleno  de  cierta 
agradable  malicia.  1 

Picaresca  (Literatura).  Lit.  La  literatura  pica¬ 
resca,  que  hasta  mediados  del  siglo  xvi  no  sale  del 
círculo  de  las  obras  llamadas  lupanar  ios,  se  desen¬ 
vuelve  en  dos  formas  diferentes,  que  corresponden  á 
dos  modos  expresivos  de  la  acción:  la  dramática  y  la 
novelesca.  Caracterizan  á  la  primera  el  tener  por 
asunto  uno  ó  varios  episodios  aislados  de  la  vida  del 
protagonista  y  el  estilo  dialogado,  y  constituyen  ca¬ 
racteres  de  la  segunda  tomar  como  asunto  la  vida 
del  protagonista  v  la  forma  narrativa.  No  obstan¬ 
te,  la  verdadera  literatura  picaresca  puede  reducir¬ 
se  á  la  novela,  puesto  que  las  demás  obras  no  lo  son 
esencialmente,  reduciéndose  á  figurar  en  ellas  ele- 
meutos  y  episodios  picarescos.  La  novela  picares¬ 
ca,  tan  genuinamenteespnñola,  puede  definirse  como 
la  real  ó  fingida  autobiografía  de  un  picaro,  satiri¬ 
zando,  de  paso,  irónica  é  indirectamente,  á  la  misma 
sociedad  en  que  vive.  «La  autobiografía,  dice  Ceja- 
dor,  puede  y  suele  ser  fingida  en  la  mayor  parte  de 
los  casos;  pero  está  tan  fundada  en  la  realidad  de  la 
manera  de  vivir  de  muchos  y  llevamos  los  españoles 
tan  en  el  corazón  esta  manera  de  ser,  que  las  novelas 
picarescas  parecen  verdaderas  autobiografías,  aun¬ 
que  sólo  baya  de  hecho  en  ellas  algunos  rasgos  y 
acontecimientos  de  la  vida  de  sus  autores,  exagera¬ 
dos  ó  idealizados  con  lo  que  en  los  verdaderos  pica¬ 
ros  ven  alrededor  de  sí.»  Bonilla,  en  su  libro  Cer¬ 
vantes  y  su  obra,  ocupándose  en  uno  de  sus  artículos 
en  Los  picaros  cervantinos,  dice  lo  siguiente  á  pro¬ 
pósito  de  la  literatura  picaresca:  «Elitro  las  varias 
notas  que  caracterizan  el  desenvolvimiento  de  )n  li¬ 
teratura  española  á  través  de  los  siglos,  figura,  como 
uca  de  las  más  peculiares,  la  posesión  del  género 
Humado  literatura  picaresca.  Sin  duda,  han  existido 
y  existen  picaros  en  todos  los  países,  pero  en  nirt- 
guno  ofrece  el  relato  de  su  vida  y  de  sus  costumbres 
una  representación  tan  específica  y  dilatada  como  en 
España.  Fenómeno  es  este  harto  digno  de  llamar  la 
atención  de  los  pensadores;  ¿qué  habrá,  en  efecto, 
en  tierra  española  que  haya  determinado  la  apari¬ 
ción  y  el  desarrollo  de  semejante  género  literario?» 

«Una  cosa  es,  ciertamente,  el  picaro,  y  otra  la  li¬ 
teratura  á  él  relativa.  En  tal  supuesto,  los  orígenes 
de  la  literatura  picaresca  no  pueden  serlos  mismos 
que  los  de  la  clase  social  llamada  de  los  picaros.  Los 
primeros  habrán  de  relacionarse,  como  los  de  todo 
fenómeno  literario  con  circunstancias  sociales;  pero 
dependerán  igualmente  de  ideas,  de  influencias  lite¬ 
rarias,  de  esfuerzos  de  imitación  que  engendran  mo¬ 
das  más  ó  menos  pasajeras,  y  los  segundos,  en  cam¬ 
bio,  tendrán  un  arraigo  más  profundo  y  directo  en 
la  historia  intelectual  y  étnica  del  país.» 

Dividiremos  este  artículo  de  la  literatura  picaresca 
en  dos  partes:  en  la  primera  trataremos  del  picaro, 
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estudiando  la  etimología  de  la  pn labra  y  su  apari¬ 
ción  en  la  lengua  castellana,  la  psicología  picaresca 
y  las  variedades  del  picaro;  y  en  la  segunda  expon¬ 
dremos  los  orígenes  de  la  novela  picaresca,  haremos 
una  ligera  reseña  de  sus  obras  más  notables  y  ha¬ 
blaremos  de  los  demás  géneros  picarescos. 

I.  Del  picaro.  Aunque  en  el  libro  del  Buen 
Amor,  del  arcipreste  de  Hita;  en  el  Corbacho,  del 
de  Talavera;  eu  La  Celestina,  en  la  traducción  del 
Asno  de  oro,  hecha  por  Diego  López  de  Cortegana; 
en  la  Propaladla ,  de  Torres  Naharro;  en  la  Recopi¬ 
lación,  de  Diego  Sánchez  de  Badajoz,  y  en  otras 
obras,  trabamos  relaciones  con  muchos  á  quienes 
ahora  llamaríamos  picaros,  no  se  encuentra  mencio¬ 
nada  ni  una  sola  vez  esta  palabra,  y  lo  que  es  más 
extráño  aún,  eu  el  Lazarillo  de  formes,  «príncipe y 
cabeza  de  la  novela  picaresca  entre  nosotros»,  como 
dice  Ménéndez  y  Pelayo,  no  se  lee  k  palabra  picaro 
Ai  consta  en  el  diccionario  de  Antonio  de  Nebrija. 

Todo,  piies,  induce  á  creer  que  á  mediados  del 
siglo  Xvi  no  era  conocida  tal  palabra.  F.  de  Haan, 
en  su  notable  estudio  Picaros  y  ganapanes,  publicado 
en  el  tomo  II,  pág.  149  del  homenaje  á  Menéndet  y 
Pelayo,  afirma  no  haber  encontrado  la  palabra  con 
anterioridad  á  la  Carta  del  bachiller  de  Arcadia  al 
capitán  Sdiazar,  escrita  ¿n  1548,  en  dónde  se  em¬ 
plea  en  oposición  á  la  de  cortesano ,  dando  á  enten¬ 
der  un  género  de  personas  de  poca  importancia  y 
dignidad.  Bonilla  manifiesta  en la  obra  citada  ahtes, 
haberla  encontrado  en  la  Farsa  Custodia,  de  Barto¬ 
lomé  Palau,  escrita  probablemente  después  de  1541 
y  de  seguro  antes  dé  1547  (fecha  de  la  primera  edi¬ 
ción  conocida),  y  en  la  Farsa  Salamautina,  del 
mismo  autor,  etnpleada  siempre  en  el  sentido  de  tu¬ 
nante  ó  bellaco. 

Los  filólogos  no  están  de  acuerdo  acerca  de  la 
etimología  de  la  palabra.  Kórting  la  reláciona  con 
la  radical  pie  (de  donde  picaro,  en  castellano,  y  pic- 
caro,  en  italiano);  MorekFatio  lo  ha  querido  referir 
al  verbo  picar ,  porque,  según  asegura,  el  picaro  fue 
en  su  origen  pinche  de  cocina,  lo  cual  no  es  cierto, 
aparte  que  de  picar  se  había  derivado  picador  y  pi¬ 
ante,  pero  no  picaro ;  Covarrubias  lo  relaciona  con 
pica,  sin  tener  en  cuenta  que  su  derivado  normal  es 
piquero; Rosal  y  Cristóbal  de  las  Casas  también  pre¬ 
tenden  derivarlo  de  pica,  aunque  no  en  su  acepción 
de  asta  ó  lanza,  sino  en  la  de  horca  ó  rollo;  Cova- 
■  rrubias  también  propone  derivarlo  de  la  región  fran¬ 
cesa  de  Picardín,  cuyos  naturales  se  llaman  entre 
nosotros  picardos  y  no  picaros,  y  no  falta  quien  lo 
relacione  con  el  picaño,  el  picorro  y  el  picat/o,  men¬ 
cionados  eh  el  Cancionero  de  Buena  (siglo  xv),  de¬ 
biendo  advertir  que  aun  cuando  se  trate  de  dos  vo¬ 
cablos  distintos,  picaño  y  picaro,  llegaron  á  tomarse 
como  sinónimos  en  el  siglo  xvi,  como  demuestra  Bo¬ 
nilla  ¡citando  uti  pasaje  de  la  Representación  de  la 
historia  evangélica  del  capitulo  nono  de  SanctJoan, 
de  Sebastián  de  Orozco,  y  otro  de  Las  burlas  de 
a+'or,  comedia  de  la  mocedad  de  Lope  de  Vega. 

El  profesor  de  Haan,  en  el  citado  estudio,  el  más 
fundamental  que.  sobre  esta  materia  se  ha  escrito, 
demuestra,  con  numerosos  textos,  que  de  entre  los 
moriscos  salieron  los  ganapanes;  en  vista  de  ello, 
añade,  «será  fácil  dar  el  misino  origen  al  picaro,  y 
no  seria  entonces  disparatado  sospechar  que  el  nom¬ 
bre  se  derivara  del  árabe.  Recuérdese  que  el  picaro 
no  era  un  hombre  hecho  y  derecho,  sino  un  mucha¬ 
cho  que  tenía  que  acomodarse  «á  llevar  los  cargos 
»qud  pouiuu  sufrir  sus  hombros».  Pues  bien,  por 
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pragmática  del  12  de  Febrero  de  1502,  se  habla 
mandado  salir  de  Castilla  y  de  León  á  todos  los  mo¬ 
ros  de  catorce  años  arriba  y  i  todas  las  moras  de 
doce  años  arriba.  Razonable  es  suponer  que  los  mu¬ 
chachos,  desamparados,  buscasen  medios  de  ganar 
de  comer,  y  que,  no  teniendo  fuerza  bastante  para 
llevar  cargas  más  pesadas,  inventasen  el  oficio  de 
esportilleros».  Bonilla  considera  esta  hipótesis  como 
la  más  racional  y  justificada  de  todas,  y  relaciona  la 
etimología  de  picaro  con  los  vocablos  arábigos  bi- 
káron,  madrugador;  bokáron,  mentira;  baycara ,  emi¬ 
grante,  codicioso,  y  bucara ,  abrir,  cortar.  Dedú¬ 
cese  de  todo  lo  dicho  que  la  filología  no  ha  dicho 
todavía  la  última  palabra  acerca  del  origen  del  vo¬ 
cablo  picaro,  por  muy  aceptables  y  atinadas  que 
sean  las  observaciones  de  los  dos  críticos  últimamen¬ 
te  mencionados. 

Bonilla,  en  la  obra  que  liemos  citado  antes,  pasa 
revista  á  los  caracteres  esenciales  de  los  picaros  cer¬ 
vantinos,  que  son  idéutitfos  á  los  de  toda  la  picares¬ 
ca,  y  que  mencionaremos  para  describir  el  tipo  del 
picaro  clásico.  Suele  ser  el  picaro  un  muchacho  roto 
y  mal  vestido;  suele  ser  pobre,  no  porque  no  aspire 
á  ser  rico,  siuo  por  aquello  que  dice  Mateo  Alemán 
acerca  de  que  pobreza  y  picardía  salieron  déla  mienta 
cantera;  no  tiene  patria,  es  un  perpetuo  vagabundo; 
íioivspeta  la  propiedad  ajena;  el  picaro  no  cree  que, 
en  el  fondo,  ios  demás  hombres  sean  mejores  que  él, 
y  así  se  convierte  con  facilidad  en  censor  agudo  de  la 
estructura  y  funciones  sociales,  y  cuando  le  prenden 
y  le  condenan  es  porque  tuvo  poco  favor  y  no  se  le 
guardó  justicia;  á  pesar  .de  su  criterio  pesimista  es 
hombre  de  buen  humor;  es  supersticioso,  pues  si  es 
ladrón  es  para  servir  á  Dios ,  ya  que  cada  uno  en  su 
ojlcio puede  alabar  á  Dios,  y  más  con  la  buena  y  santa 
orden  que  tiene  dada  el  señor  Monipodio  á  todos  tas 
ahijados ;  á  pesar  de  su  amor  al  placer  y  á  la  holgan¬ 
za.  el  picaro  es  hombre  de  ánimo  y  de  paciencia  para 
soportar  las  adversidades,  si  bien  la  condición  del 
valor  personal  es  más  bien  rufianesca  que  picaresca, 
pues  los  tipos  en  quienes  predomina  esta  última  son 
cobardes  y  asustadizos;  no  suele  ser  enamorado, 
porque  el  amor  supone  siempre  cierto  espíritu  de  sa¬ 
crificio,  incompatible  con  el  egoísmo  del  picaro;  suele 
ser  aficionado  á  los  vinos;  no  es  hombre  de  honor, 
carece  de  honra  y  tampoco  la  quiere,  y,  por  último, 
su  aspiración  es  gozar  de  libertad ,  pues  el  picaro 
lleva  en  si  el  mismo  espíritu  anarquista  del  caballero 
andante. 

Rodríguez  Marín,  en  su  notable  Discurso  prelimi¬ 
nar  á  la  edición  «le  Rinconete  y  Cortadillo,  enumera 
las  principales  variedades  del  picaro  en  los  términos 
siguientes:  «La  antigua  picaresca  era  la  vida  birlon¬ 
ga,  en  todas  sus  múltiples  manifestaciones,  en  mu¬ 
chas  de  las  cuales  se  pasaban  no  pocos  trabajos.  Las 
principales  variedades  de  la  picardía  están  indicadas 
por  Cervantes  en  la  vida  de  Pedro  de  Urdemelas 
que  da  titulo  á  una  de  sus  comedias:  fué  hijo  de  la 
piedra,  niño  de  la  doctrina,  grumete  de  la  carrera 
de  Indias,  esportillero  en  la  metrópoli  andaluza,  man¬ 
dil  ó  mozo  de  rufián,  mochilero,  playero,  vendedor 
de  aguardiente  y  naranjada  en  Córdoba,  suplica¬ 
cionero  ó  barquillero,  como  decimos  hoy,  mozo  de  un 
ciego  rezador  de  oraciones,  mozo  de  muías,  mozo  de 
un  tahúr  fullero,  mozo  de  labrador  y,  aun  después, 
farsante.  Con  todo  e*o,  faltaron  á  Pedro  de  Urdema- 
lns.  entre  otros  grados,  el  de  pinche  ó  picaro  de  co¬ 
cina  y  el  de  ganapán  y  palanquín:  v  no  digo  el  de 
trsijinndoren  las  almadrabas  de  Zallara  por  entender 


que  en  lo  de  gentilhombre  de  playa  quedó  incluido; 
pues  de  otra  suerte  habría  que  estimar  que  le  falta¬ 
ba  el  grado  de  maestro,  ya  que  las  tales  almadra¬ 
bas,  según  Cervantes,  eran  el  finibusterre  de  la  pi¬ 
caresca.» 

Sigue  después  Rodríguez  Marín  estudiando  siem¬ 
pre  con  vistas  á  Sevilla,  como  dice,  las  principales 
variedades  de  la  picaresca  y  empieza  con  «el  rate- 
ruelo,  bajo  y  vil  oficio  de  mozo  déla  esportilla»,  pri¬ 
mer  escalón  de  «los  estudiantes  gramáticos  que  ha¬ 
blan  de  cursar  la  carrera  hampana...  Este  aprendi¬ 
zaje,  esta  suerte  de  bachillerato  en  las  malas  artes 
de  la  picaresca,  hacia  á  dos  vías  ó  facultades:  la 
g azana  y  la  trabajadora,  ó,  por  mejor  decir,  la  que 
pedia  y  la  que  tomaba  ó  agarraba,  bien  que,  por 
rezar  el  refrán  que  «en  el  tomar  no  hay  engaño»,  á 
terciarse  buenamente,  hurtaban  todos.  A  la  honra¬ 
da  clase  de  4os  ociosos  ó  pedidores  pertenecían  los 
mendigos  falsamente  lisiados...  No  por  faltado  lum¬ 
bres  dejaban  que  nadie  les  echase  el  pie  delante  los 
ciegos  de  la  vista  corporal,  que,  de  ordinario,  tenían 
tan  ruin  la  interior  como  la  exterior.  Ocupábanse  en 
rezar  oraciones  á  los  que  se  lo  mandaban;  buscaban 
trabajo  á  las  puertas  de  ios  templos,  ó  en  las  gradas 
de  la  iglesia  mayor,  y  por  lo  común,  cuando  el  la¬ 
zarillo  les  decía  que  el  que  dió  la  limosna  se  iba  ale¬ 
jando,  allí  quedaba  el  rezo  ó  la  canción...  Junto  á 
los  ciegos  rezadores,  y  también  como  cofrades  de  i  a 
amplísima  hermandad  bribiática,  pueden  y  deben 
figurar  ios  que,  más  ó  menos  á  las  claras  y,  por  lo 
común,  vestidos  de  verde,  pedían  li mo suapara  elculto 
de  este  santo  templo,  como  aquel  que  lo  decía  á  voces 
á  la  puerta  de  una  iglesia,  y  llevaba,  al  par  que  la 
bacinica  ó  platillo  en  la  mano  derecha,  la  izquierda 
puesta  en  el  estómago...  No  han  de  quedárseme  én 
el  tintero  aquellos  ermitaños  viciosos  que  se  retira¬ 
ban  al  yermo  para  mejor  holgarse,  ya  acompañados 
de  la  prójima  que  allá  se  llevaban,  ó  ya  tomando 
por  ermitaña  á  la  primera  que  les  deparase  su  buena 
ó  mala  estrella...  Y  si  ya  no  entre  esta  casta  de  er¬ 
mitaños...,  cerca  de  «líos,  por  lo  tocante  á  la  hipo¬ 
cresía  y  al  amor  á  la  holganza,  ha  de  ponerse  á  los 
falsos  romeros  que  con  las  conchas  y  rosario,  cala¬ 
baza  y  esclavina,  cruzaban  la  nación  estando  vivos, 
haciendo  muchos  tuertos,  recuestando  muchas  viudas, 
deshaciendo  algunas  doncellas  y  poniendo  á  buen  re¬ 
caudo  lo  que  sus  dueños  no  hablan  acertado  á  po¬ 
ner...  Otra  de  las  100  variedades  de  que  se  componía 
la  picaresca  constituíanla  los  vendedores  callejeros 
de  cosidas  de  poca  monta.  Daba  grima,  como  la  da 
hoy,  el  ver  á  un  hastialote  gastando  un  disi  y  otro  en 
pasear  las  calles  para  pregonar  á  grito  pelado  una 
friolera,  una  bicoca,  una  miserable  chuchería  de  mu- 
chachuelos,  que  hacer  un  real  sencillo  de  ella  era  cosa 
de  tres  bemoles  y  de  tres  horas  por  bemol...  Si  no 
picaras,  talmente  picaras,  habla  muchas  personas  y 
clases  sociales  enteras,  apicaradas;  quiero  decir: 
con  algo  y  aun  algos  en  sus  modales  y  proceder,  que 
denotaba  simpatía  y  aproximación  á  la  picaresca. 
Tales,  por  ejemplo,  los  estudiantes  sopistas  ó  bradis- 
tas,  paupérrimos,  pero  alegres,  eso  sí,  sobre  todo,  al 
apurar  su  ración  de  grangolio:  los  mozos  de  muías, 
que  tenían,  al  decir  del  licenciado  Vidriera,  su  punta 
de  rufianes,  su  punta  de  cacos  y  su  es  no  es  de  truha¬ 
nes;  y  á  los  cómicos  ó  recitantes  y  á  los  poetas  re¬ 
mendones  que  éstos  solían  llevar  consigo,  ¿qué  sa¬ 
cramento  les  faltaba  para  tenerles  en  posesión  de 
casi  picaros  ó  hacia  picaros,  á  dos  dedos,  y  no  más^ 
de  la  picardía  neta  y  perfecta ?  Y  ni  á  esos  dos  dedos, 
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sino  enteramente  dentro  de  ella  estaban  aquellos  á 
quienes  el  mismo  Cervantes  se  refirió  en  las  siguien¬ 
tes  frases  del  sabrosísimo  Coloquio  dé  Cipió u  y  Ber - 
gama:  «Esto  del  ganar  de  comer  holgando  tiene  mu- 
>chos  aficionados  y  golosos:  por  esto  hay  tantos  tite¬ 
reros  en  España,  tantos  que  muestran  retablos,  tan¬ 
gos  que  venden  alfileres  y  coplas,  que  todo  su  cau- 
»dnl.  aunque  lo- vendiesen  todo,  no  llega  á  poderse 
»susteutar  un  día;  y,  con  esto,  los  unos  y  los  otros  no 
»salen  de  los  bodegones  y  tabernas  en  todo  el  año, 
»por  do  me  doy  á  entender  que  de  otra  parte  que  de 
»lo  de  sus  oficios  sale  la  corriente  de  sus  borrache¬ 
ras.»  ...Por  el  otro  camino  que  ha  poco  indiqué,  por 
el  de  la  picaresca  trabajadora ,  desde  el  bachillerato 
en  malas  artes  que  se  conferían  á  si  propios  los  mu¬ 
chachos  de  la  esportilla  luego  que  estaban  duchos 
en  los  estudios  elementales  de  los  picaros,  pasábase 
á  los  germanescos,  asi  teóricos  como  prácticos,  bien 
aseutando  la  matricula  en  la  ancha  facultad  ladro¬ 
nesca  y  en  cualquiera  de  sus  secciones  ó  subespecies 
de  murcios,  birladores  y  Jloreros  (robadores,  hurta¬ 
dores  y  fulleros),  ó  bien,  si  el  medio  hombre  iba  para 
valiente,  aplicándose  á  la  facultad  rufianesca.  Pero 
antes  de  tratar  (dice  el  autor  que  extractamos)  con 
algún  espacio  de  estas  otras  variedades  de  la  picar¬ 
día ,  no  holgará  decir  que  hasta  cierto  punió,  y  hasta 
un  tantico  más  allá  de  él,  todas  las  suertes  de  pica¬ 
ros  de  que  atrás  hice  referencia  solían  ser,  como  de 
los  ermitaños  falsos,  auxiliadores  de  los  ladrones,  con 
quienes  vivían  en  familiar  concomitancia.  Así,  entre 
aquellos  picaros  á  quienes  ligeramente  llamé  ociosos, 
buscaban  y  tenían  los  murcios  sus  avispones  y  ondea- 
dores,  que  atisbaban  en  dónde  se  podría  trabajar ,  y 
por  dónde  se  hallarla  más  fácil  y  segura  entrada;  sus 
polinches,  que  los  abonaban  y  fiaban  como  hombres 
de  bien,  para  que  entrasen  por  criados  en  buenas 
casas;  sus  pulidores,  que  vendíau  lo  hurtado  ó  roba¬ 
do,  y  sus  arrendadores,  que  lo  compraban  ¿  Ínfimo 
precio».  A  veces,  como  ya  advirtió  Menéndezy  Pe- 
lavo  en  Calderón  y  su  teatro ,  á  causa  del  apicara¬ 
ra  iento  de  la  masa  social,  se  borraba  la  distinción 
moral  entre  el  caballero  y  el  picaro,  de  lo  cual  ofre¬ 
cía  claro  ejemplo  don  Diego,  duque  de  Estrada,  de 
quien  es  difícil  determinar  «si  era  un  caballero  furi¬ 
bundo,  matón  y  duelista,  ó  una  especie  de  Guzmán 
de  Alfarache  6  de  Buscón  de  don  Pablos,  porque, 
según  las  circunstancias,  se  nos  presenta  con  uno  ú 
otro  carácter». 

Bonilla,  en  sus  estudios  filosóficos,  relaciona  la 
picaresca  con  las  doctrinas  de  Séneca,  y  en  su  obra, 
ya  citada,  hablando  de  esta  cuestión,  dice  lo  siguien¬ 
te:  «Desde  el  punto  de  vista  de  la  historia  de  las 
ideas,  la  Jllosofia  picaresca  (porque  filosofía  es,  y 
hasta  posee  su  representante  técnico  en  Mateo  Ale¬ 
mán)  depende  estrechamente  de  dos  famosas  escue¬ 
las  de  la  antigüedad  clásica:  el  estoicismo  v  el  cinis¬ 
mo.  El  picaro,  según  creo,  es  el  resultado  de  la 
combinación  de  un  estoico  con  un  cínico,  escuelas 
más  emparentadas  de  lo  que  parece,  puesto  que, 
como  es  sabido,  el  estoicismo  no  es  sino  una  deri¬ 
vación  «leí  cinismo,  y  Zenón  de  Cicio.  fundador  de 
aquél,  fué  discípulo  de  Orates  el  cínico.  El  Buscón, 
Guzmán  de  Alfarache,  Lázaro  de  Tormes,  Esteha- 
ní lio  González,  Marcos  de  Ohregón,  el  bachiller 
Trapaza  y  muchos  otros  que  militan  con  gloria  en 
las  huestes  de  la  picardía,  son  otros  tantos  filósofo? 
estoicos,  con  sus  puntas  v  ribetes  de  cínicos.  El  es¬ 
toco  es  impasible;  el  picaro  también,  porque  no 
gime  ni  se  n Itera  por  las  desventuras,  profesa ud o  la 


paciencia  y  la  confianza  en  el  destino;  el  picaro, 
como  el  estoico,  desprecia  las  especulaciones  dema¬ 
siado  abstractas,  y  es  inclinado  á  moralizar  sobra 
las  experiencias  de  la  vida;  el  picaro,  como  el  cíni¬ 
co,  es  autónomo  é  individualista;  desprecia  las  leyes 
del  Estado,  y  no  atiende  aino  A  au  particular  pro¬ 
vecho;  el  pudor  le  es  ajeno,  y  tiene  á  gala  el  natu¬ 
ralismo  en  su  hablar  y  en  su  proceder.  Al  leer  las 
reflexiones  de  Gusmdn  parécenos  tener  á  la  vista  los 
pensamientos  y  las  sentencias  del  autor  de  los  libros 
De  benejtcii s.  Aun  en  obra  tan  poco  edificante  como 
La  lotana  andaluta,  el  nombre  de  Séneca  sale  á  re¬ 
lucir  en  las  primeras  páginas.» 

II.  Novelas  picarescas .  Aunque,  como  ya  he¬ 
mos  dicho,  los  picaros  y  lo  picaresco  constituyen  ele¬ 
mentos  importantes  de  obras  dramáticas,  que  citare¬ 
mos,  la  literatura  picaresca  adquirió  fama  y  traspasó 
las  fronteras  gracias  á  la  novela,  siendo  su  primera 
muestra,  bien  pujante  por  cierto,  Bl  lazarillo  dé 
Tormes . 

Aunque  siempre  había  sobresalido  la  literatura 
española  en  la  sátira,  desde  Séneca  y  Marcial,  el 
arcipreste  de  Hita  es  el  verdadero  progenitor  de  la 
ficción  picaresca,  que  vive  á  sus  anchas  dentro  de 
la  parodia  y  lo  burlesco,  y  la  misma  confusión  in¬ 
forme,  observación  irónica  y  afición  por  la  autobio¬ 
grafía  que  manifiestan  sus  versos,  aparece  después 
en  prosa  en  las  novelas  picarescas.  Pero  La  Celesti¬ 
na  fué  el  más  importante  precursor  de  Bl  lazarillo 
de  Tormes ,  pues  si  bien  la  pintura  de  Calixto  y  Me¬ 
libea,  hecha  á  imitación  del  don  Melón  y  doña  Eu- 
drina  del  libro  Del  buen  amor ,  del  arcipreste,  se 
desenvuelve  en  un  plano  superior,  la  vida  de  la  cla¬ 
se  baja,  que  converge  en  torno  de  la  impúdica  Ce¬ 
lestina,  tiene  todos  los  rasgos  de  las  mejores  nove¬ 
las  picarescas.  El  profesor  Eonger  de  Haan,  en  su 
notable  estudio  An  outtine  of  the  history  of  tks  No¬ 
vela  Picaresca  in  Spain  (1903),  considera,  á  pesar 
de  su  forma  poemática,  como  precursor  del  género 
literario  que  nos  ocupa  el  Llibrs  dé  les  don*s,  de 
Jaime  Roig,  historia  de  aquel  ciudadano  de  Valen¬ 
cia  que  en  su  vejez  relata  su  vida  á  su  sobrino  para 
que  le  sirva  de  lección  contra  las  astucias  de  las 
mujeres.  Más  directa  influencia  debió  ejercer  la  sá¬ 
tira  lucianesca  que  ya  en  1528  hace  su  introducción 
en  España  con  el  Diálogo  de  Mercurio  y  Carón. 

Antes  de  la  aparición  del  Lazarillo  la  manifesta¬ 
ción  de  la  literatura  picaresca  hemos  de  buscarla  en 
Ias  obras  llamadas  lupanarias,  ouya  protagonista 
suele  ser  una  mujer.  En  este  género,  contemporáneas 
de  La  Celestina,  son  las  églogas  de  Vitoriano  y  de 
Filsnce  y  Zumbando ,  en  donde  encontramos  escenas 
lupanarias  de  un  cómico  basto  y  grosero.  Las  prin¬ 
cipales  obras  lupanarias  tieneo  forma  dramática,  y 
entre  ellas  figuran  las  escandalosas  comedias  Tebai¬ 
da,  Serajlna  é  Hipólita,  de  autor  anónimo;  la  Se¬ 
gunda  comedia  de  Celestina  ó  amores  del  caballero 
Félides  y  la  doncella  Polandria,  por  el  famoso  Feli¬ 
ciano  de  Silva,  autor  de  disparatados  libros  de  ca¬ 
ballerías;  la  Tercera  Celestina,  de  Gaspar  Gómez  fie 
Toledo;  la  Blieia,  Tragicomedia  de  Lisaudro  y  Ro¬ 
salía  ó  Cuarta  Celestina,  por  Sanrfho  Muñoz,  rector 
de  la  Universidad  de  Salamanca;  La  lozana  andalu¬ 
za,  del  clérigo  Francisco  Delicado,  etc. 

Hemos  dicho  que  La  Celestina  puede  y  dehe  ser 
considerada  como  precursora  de  la  novela  picare^oa, 
pero  no  conviene  exagerar  la  influencia,  «porque, 
como  dice  Menéndez  y  Pelnyo,  nunca  es  uno  solo, 
son  laucóos  los  hilos  de  que  se  teje  la  historia  lite- 
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rana,  muchos  los  acciones  y  reacciones  que  toda 
obra  de  arte  implica,  muy  profunda.  á  veces,  la 
diferencia  entre  cosas  que  á  primera  vista  pareceu 
análogas.  Sólo  en  el  sentidu  vago  y  general  que  he¬ 
mos  indicado  puede  admitirse  el  parentesco  entre  la 
Celestina  y  las  novelas  picarescas.  Puede  haber,  y 
hay,  analogía  entre  ciertos  tipos  cómicos;  la  hay 
más  segura  en  la  crudeza  franca  y  brutal  del  proce¬ 
dimiento,  en  la  objetividad  impasible,  en  la  falta  de 
misericordia  con  que  está  presentado  el  espectáculo 
de  la  vida,  en  aquella  especie  de  pesimismo  desen¬ 
gañado  y  sereno  que  se  cierne  sobre  la  miseria  so¬ 
cial  y  en  cierto  modo  la  idealiza.  Pero  aquí  paran 
las  semejanzas,  porque  el  mundo  de  la  novela  pica¬ 
resca,  aunque  confina  en  el  del  drama  lupanario,  no 
se  confunde  jamás  con  él.  La  novela  picaresca  nun¬ 
ca  fué  novela  de  amor,  ni  siquiera  de  lujuria;  al 
contrario,  uno  de  sus  caracteres  es  la  poca  impor¬ 
tancia  que  concede  á  las  relaciones  sexuales.  Es  un 
género  esencialmente  misógino,  en  que  la  expresión 
es  á  veces  cínica,  pero  el  pensamiento  rara  vez  púe- 
de  tacharse  de  licencioso.  Hubo  en  el  siglo  xvn  no¬ 
velas  picarescas  de  mujeres  como  La  picara  Justina, 
Teresa  de  Manzanares  y  La  Garduña  de  Sevilla,  pero, 
más  bien  que  rameras  y  alcahuetas,  son  estafadoras 
y  ladronas;  lo  que  importa  al  autor  y  lo  que  con 
más  fruición  describe  son  sus  hurtos,  no  sus  desho¬ 
nestidades,  que  sólo  sirven  de  anzuelo  ó  cebo  para 
pescar  incautos.  La  novela  picaresca,  no  ya  en  estos 
productos  degenerados  de  arte  compuesto,  sino  en 
sus  primeras  y  enérgicas  personificaciones,  en  La¬ 
zarillo,  en  Cuzma  a  de  Alfarache,  en  el  Buscón  don 
Pablos,  es  la  epopeya  cómica  de  la  astucia  y  del 
hambre,  la  expresión  de  un  feroz  individualismo  que 
no  carece  de  cierta  grandeza  humorística.  Para  tales 
héroes,  estoicos  de  nuevo  cuño,  los  deleites  carnales 
no  pasan  de  un  apetito  grosero,  tan  pronto  satisfe¬ 
cho  como  olvidado;  en  su  vida  holgazana  y  errante, 
cuajada  de  aventuras  que  siempre  tienen  una  base 
económica ,  la  áspera  y  viril  pobreza  les  hace  relati¬ 
vamente  castos,  no  por  virtud,  sino  por  falta  de 
sensualidad.  Los  livianos  y  fugitivos  lances  de  amor 
nada  pesan  en  su  destino  ni  en  su  carácter.  Si  la 
mancebía  se  columbra,  es  bajo  su  aspecto  más  odio¬ 
so  y  nada  festivo». 

En  1554,  y  quizá  en  1553,  apareció  la  primera 
novela  picaresca:  La  vida  del  Lazarillo  de  Tormes 
y  de  sus  fortunas  y  adversidades  (V.  Lazarillo  db 
Tormbs,  t.  XXIX,  p;íg.  1214,  de  esta  Enciclopb- 
dia).  Si  bien  la  obra  obtuvo  suficiente  atención  del 
público  para  que  en  1555  se  publicase  en  Flandes 
una  continuación  de  la  misma  y  en  1559  se  hablase 
de  ella  en  una  comedia  de  Timoneda  como  de  cosa 
muy  conocida,  el  haberla  prohibido  la  Inquisición 
en  la  última  fecha  citada,  detuvo  á  los  imitadores  y 
cultivadores  del  género,  v  durante  mucho  tiempo 
pareció  que  la  primera  novela  picaresca  había  de  ser 
también  la  última.  No  fué  el  temor  á  los  censores 
eclesiásticos  la  única  razón  que  explica  que  no  hu¬ 
biese  entre  los  ingenios  españoles  quien  siguiese  la 
ruta  de  Lazarillo,  pues  á  ello  contribuyó  el  favor 
grande  que  disfrutaba  la  novela  pastoril,  no  estando 
dispuestos  los  lectores  á  que  sus  falsos  pastores  ce¬ 
diesen  el  puesto  á  los  picarones  de  baja  ralea. 

A  Mateo  Alemán  pertenece  la  gloria  no  sólo  de 
haber  continuado  el  género,  sino  la  de  haber  sido 
el  primero  á  quien  luiv  que  reconocer  como  autor 
de  una  novela  picaresca,  mientras  siga  siendo  un 
«ingina  el  nombre  del  que  compuso  el  Lazarillo. 


Atalaya  de  la  vida  humane,  aventuras  y  vida  del  pi¬ 
caro  Cuzma  n  de  Alfarache:  así  se  titula  la  novéis 
escrita  por  el  sevillano  Mateo  Alemán  y  publicada 
en  Madrid  en  1599  (V.  Guzmán  db  Alfarache). 
En  1605  apareció  La  picara  Justina  (V.),  imitación 
del  Caimán  y  que,  con  el  Lazarillo,  constituyen 
como  una  primera  fase  de  la  novela  picaresca.  Jun¬ 
to  á  ellas,  aunque  en  plano  inferior,  podríamos  colo 
car  la  Desordenada  codicia  (1619),  Bl  lazarillo  de 
Manzanares  (1620),  Alonso,  mozo  de  muchos  amoa 
(1624),  y  Vida  y  hechos  de  Bstebanillo  G  o  ata  le: 
(1646).  ’ 

La  desordenada  codicia  de  los  bienes  ajenos,  publi¬ 
cada  en  1619  por  el  doctor  Carlos  García,  si  bien 
difiere  de  las  novelas  picarescas  de  la  primera  parte, 
ofrece,  al  propio  tiempo  que  una  ficción  picaresca 
bien  distinta,  la  observación  rudimentaria  de  e-te 
género  de  vida.  Ei  nutor  describe  las  miserias  cíe 
una  cárcel,  enterándose  de  ellas  por  boca  de  m 
ladrón  llamado  Andrés,  que,  además,  diserta  larga¬ 
mente  sobre  la  antigüedad  y  nobleza  de  su  profesión 
mientras  le  refiere  su  historia.  Esta  obra,  que  en 
España  no  obtuvo  más  que  una  edición,  logró  mejoi 
fortuna  en  el  extranjero,  especialmente  en  Ingla¬ 
terra. 

El  Alonso  moto  de  muchos  amos,  de  Jerónimo  de 
Alcalá  Yáñez,  fué  publicada  en  dos  partes  separa¬ 
damente:  la  primera  en  Madrid  (1624  )  y  la  según. ¡  i 
en  Valladolid  (1626).  Aunque  en  forma  dialogada, 
es  una  autobiografía,  pues  el  vicario  que  en  la  pri¬ 
mera  parte  habla  con  Alonso,  es  sólo  un  pretexto 
para  que  éste  vaya  contando  su  vida.  La  novela 
está  sumamente  recavgada  de  discursos,  contenien¬ 
do  unas  50  anécdotas,  puramente  ilustrativas  que 
embarazan  una  acción  que,  sin  ellas,  resultaría  ani¬ 
marla  é  interesante.  Además  de  estas  anécdotas  pre¬ 
domina  constantemente  el  afán  moralizador,  sin  que 
se  vea  compensada  la  seriedad  con  la  aguda  sátira 
del  Queman  de  Alfarache  ó  de  la  Picara  Justina 
Aunque  esta  novela  fué  reimpresa  muchas  veces  et; 
España,  no  encontró  traductores  ni  influyó  grai. 
cosa  fuera  de  su  país. 

En  1620  se  publicó  en  Madrid  el  Lazarillo  d <■ 
Manzanares,  de  Juan  Cortés  de  Tolosa,  imitación 
del  Lazarillo,  y  aun  del  Buscón,  que,  si  no  impreso, 
estaba  ya  escrito  en  dicha  época;  también  imitó  si 
Marcos  de  Obregón,  publicado  dos  Años  antes;  pero  á 
pesar  de  tantos  modelos  no  alcanzó  á  redimirse  de 
su  propia  mediocridad,  y  su  único  interés,  aparte 
del  lugar  que  ocupa  en  la  evolución  picaresca,  es¬ 
triba  en  su  rareza.  De  la  Vida  y  hechos  de  Estebani 
lio  González  nos  ocupamos  en  artículo  aparte.  Veas-’ 
Estbbanjllo  González. 

«En  el  progreso  inevitable  de  !a  ficción  genernl 
de  los  hechos  ni  carácter,  dice  Frgnck  Wadleigh 
Chandler  en  su  completo  estudio  Romances  of  Ro- 
gnery:  an  episode  in  the  history  of  ’the  novel:  The 
piearesque  novel  in  Spain,  traducida  ni  castellano  v 
publicada  en  La  España  Moderna  (Enero  á  Mnvn 
de  1913),  la  novela  picaresca  española  se  limitó*  á 
presentar  un  cambio,  desde  el  principio  al  fin  de  su 
desarrollo,  y  la  piedra  de  toque  de  este  cambio  fué 
necesariamente  la  preponderancia  del  autohéroe  er 
el  relato,  como  persona  que  tiene  asunto  propio 
en  su  misma  vida.  La  novela  «le  observación  emnez: 
á  sentir  la  necesidad  del  interés  personal  y  de  orde¬ 
nar  los  acontecimientos  en  conformidad  con  una 
idea  única,  en  lugar  de  describir  simplemente,  im¬ 
presiones  de  in  vida  externa  desparramadas  al 
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«Eü  consecuencia,  laa  novelas  picarescas  de  la 
segunda  fase  fueron  narraciones  en  que  se  tributaba 
menos  atención  á  las  distintas  clases  de  la  sociedad 
y  más  al  observador.  Como  se  trataba  de  un  picaro, 
la  vista  se  fijaba  con  preferencia,  ahora,  en  sus  pi¬ 
cardías,  no  como  simples  trapacerías,  sino  como 
revelación  del  personaje  y  combinadas  orgánica¬ 
mente  para  su  fin.  El  exceso  de  discursos  y  morali¬ 
dades  tendió  asi  á  rebajarse,  y  la  importancia  de  la 
fábula  en  sí  á  acrecentarse,  incluyéndose  cada  vez 
con  más  frecuencia  episodios  románticos  que  acen¬ 
tuaran  el  contraste,  haciéndose  la  forma  de  la  na¬ 
rración  menos  estereotipada  y  sencilla.»  La  primera 
obra  de  esta  fase,  cronológica  y  típicamente,  es  el 
Buscón ,  de  Quevedo.  V.  Gran  Tacaño. 

Siguiendo  las  huellas  de  la  Picara  Justina,  pero 
dentro  de  esta  nueva  fase  de  la  novela  picaresca, 
escribió  Salas  Bar  badil  lo  su  obra  La  hija  de  Celesti¬ 
na,  publicada  por  primera  vez  en  Zaragoza  en  1612 
(V.).  A  esta  novela,  la  más  importante  del  autor 
en  el  género  picaresco,  siguió  Bl  necio  bien  afortu¬ 
nado  (1621),  en  la  que  Salas  Barbadillo  reemprende 
la  tradición  picaresca;  pero,  modificándola  conforme 
á  sus  propias  ideas,  trata  de  mostrar  satíricamente 
que  la  prosperidad  y  el  éxito  recaen  en  la  necedad, 
en  Ip  que  se  aproxima  estrechamente  al  propósito 
posterior  de  Grimmelshausen  en  su  Simplicissimus 
y  á  la  larga  serie  de  jocosidades  alemanas,  fundadas 
en  las  bellaquerías  que  se  han  perpetrado  sin  más 
que  obedecer  ciegamente.  Fué  traducida  al  inglés 
en  1670  con  el  título  de  The  Fortúnate  Fool. 

Vicente  Espinel  llevó  el  fruto  de  una  larga  vida 
de  aventuras  y  observaciones  á  su  única  novela 
Relaciones  de  la  vida  del  escudero  Marcos  de  Obregón, 
que  en  el  articulo  dedicado  á  su  autor  estudiamos. 

Alonso  de  Castillo  y  Solórzano  contribuyó  al  gé¬ 
nero  picaresco  con  Las  harpías  de  Madrid  y  coche 
de  la  estafa  (V.),  La  niña  de  los  embustes,  Teresa 
de  Manzanares  (t:  XXXVIfI,  pág.  755  de  esta  En¬ 
ciclopedia),  Aventuras  del  bachiller  Trapaza  y  Gar¬ 
duña  de  Sevilla  (V.). 

«Castillo  Solórzano,  dice  el  critico  antes  citado, 
dándose  cuenta  ó  no,  habla  obedecido  la  tendencia 
ambiente  por  la  que  la  ficción  emergía  de  un  exceso 
de  realismo,  provocado  por  reacción  contra  el  idea¬ 
lismo.  Conservando  toda  la  agudeza  de  la  novela 
picaresca,  desbastó  on  método  rudimentario,  y  asi 
produjo  algunas  de  las  narraciones  más  divertidas 
en  su  género.  La  historia  de  Don  Pablos  fué,  quizá, 
más  verdaderamente  picaresca;  pero  Teresa,  Trapa - 
za  y  Garduña  fueron  mejor  organizados  como  legíti¬ 
mos  precursores  del  desarrollo  ulterior  de  la  novela 
que  había  empezado  ¿  cultivarse  al  otro  lado  de  los 
Pirineos.  En  Solórzano,  pues,  la  novela  española 
picaresca  alcanzó  su  más  alto  nivel,  y  después  de  él 
en  España  decreció  su  cultivo  rápidamente.» 

Al  propio  tiempo  que  las  novelas  picarescas  de 
que  hemo3  hablado,  aparecieron  una  serie  de  obras 
que  sufrieron  su  influencia  y  que  constituyen  mane¬ 
ras  aliadas  ó  imperfectas  del  género,  por  diferir  en 
la  forma  ó  mostrarse  picarescas  sólo  en  parte.  Entro 
éstas  figuran  dbras  contra  el  juego,  como  el  Tratado 
muy  útil  y  provechoso  en  reprobación  de  los  juegos 
(1528),  de  Die<jo  del  Castillo;  el  Libro  de  los  daños 
que  resultan  del  juego  (15Ü9),  de  Adrián  de  Castro; 
las  Flores  de  corte,  de  Quevedo,  y  Casa  de  juego 
(1644),  de  Francisco  Na  varíete.  La  vida  de  los  cri¬ 
minales  fué  observada  también  humorísticamente, 
ofrscieudo  lft  cárctl  de  Sevilla  asunto  paru  un  uota- 
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billsimo  boceto  en  tres  partes:  la  primera  y  segunda 
de  Cristóbal  de  Chaves,  y  la  última  de  Cervantes, 
habiéndosele  dado  al  conjunto  el  titulo  de  Relación 
de  la  cárcel  de  Sevilla.  Las  vagabunderías  de  los 
cómicos  se  describen  en  El  viaje  entretenido  (V .),  de 
Agustín  de  Rojas,  que  ejerció  influencia  en  El  pasa¬ 
jero,  advertencias  utilisimars  á  ¡a  vida  humana  (V.)T 
de  Cristóbal  Suárez  de  Figueroa. 

Entre  los  escritos  burlescos  de  Quevedo  hay  al¬ 
gunos  que  ofrecen  aspectos  picarescos:  sus  Premiti - 
cas  su  Origen  y  definiciones  de  la  necedad,  su 
Libro  de  todas  las  cosas,  las  Capitulaciones  de  la  vida 
de  corte  y  las  Cartas  del  Caballero  de  la  Tehaza, 
asumen  al  menos  la  manera  de  las  novelas  picares¬ 
cas,  si  bieu  les  falta  el  plan  y  la  rapidez  con  que 
estos  ensayos  podían  asimilarse  á  las  novelas,  á  las 
cuales  hay  que  añadir  sus  versos  picarescos. 

«Pero  el  autor  del  Buscón,  dice  Cbandler,  si  so¬ 
bresalió  en  la  sátira,  no  tuvo  aquella  amplia  visión 
de  vida  y  aquel  sentimiento  Intimo  de  la  Naturaleza 
que  distinguió  á  Cervantes.  Ambos  fueron  investi¬ 
gadores  de  la  sociedad,  conociendo  las  capas  infe¬ 
riores  tan  bien  como  las  superiores,  y  se  mostraron 
acerbamente  censores  cuando  la  ocasión  se  les  ofre¬ 
cía.  Pero  Quevedo,  al  retratar  las  primeras,  aporta¬ 
ba  á  su  labor  una  impresión  previa  de  sprit  como 
finalidad  de  su  arte,  al  paso  que  Cervantes  procedía 
solamente  con  la  condición  de  la  absoluta  fidelidad 
en  la  piutura.  Cervantes  reflejaba  la  verdad  direc¬ 
tamente;  Quevedo  la  caricaturizaba.  Tan  manifiesta 
es  la  afición  de  Cervantes  por  recorrer  el  camino 
que  la  picaresca  tendía  en  su  época  por  la  Penínsu¬ 
la,  y  tan  uniformemente  hace  parecer  eif  escena  los 
picaros  lo  mismo  en  el  teatro  que  en  el  libro,  que 
no  deja  de  causar  maravilla  cómo  pudo  renunciar  A 
competir  en  este  género  con  los  autores  más  famo-t 
sos  de  la  novela  picaresca.  Cierto  que  á  la  aparición 
del  Quemón  de  Alfawche,  ya  se  iban  desvaneciendo 
los  signos  de  los  tiempos  observados  en  ella,  y  sólo 
á  su  muerte  debía  llegar  esta  clase  de  literatura  á 
su  nivel  más  elevado...,  se  negaba  la  originalidad 
de  Cervantes  á  doblegarse  bajo  él  peso  de  la  costum¬ 
bre  ó  del  precepto,  y  por  esta  razón,  aun  cuando  no 
hubiera  otra,  no  debió  encontrar  en  sí  los  suficien¬ 
tes  estímulos  para  conformarse  con  el  tipo  picares¬ 
co.»  En  ios  picaros  individuales  y  en  escenas  pica¬ 
rescas  muestra  la  maestría  que  demostró  en  todo. 
En  sus  obras  teatrales  y  particularmente  en  sus 
Ocho  comedias  y  ocho  entremeses  nuevos  (1615),  puso 
de  relieve  la  influencia  en  él  de  la  literatura  picares¬ 
ca,  aunque  fué  en  las  Novelas  ejemplares  donde  tra¬ 
zó  mejor  que  nadie  los  rasgos  característicos  de  la 
picaresca  española.  Véanse  los  artículos  que  en  esta 
Enciclopedia  dedicamos  á  cada  una  de  las  obras  de 
Cervantes. 

Algunos  de  los  12  cuentos  que  flguran  en  las 
Novelas  morales  útiles  por  sus  documentos,  de  Diego 
Agreda  y  Vargas,  son  también  picarescos,  siéndolos 
|  superiores  los  14  incluidos  en  la  Guia  y  avisos  de 
¡  forasteros  que  vienen  á  la  corte  (V.),  de  Liñán  y 
Verdugo.  La  Sabia  Flora  Malsabidilla,  de  Salas  Barc 
badillo,  escrita  en  forma  dramática,  mezcla  de  verso 
y  prosa,  ofrece  rasgos  picarescos,  dentro  de  su  roman¬ 
ticismo,  y  otros  libros  del  mismo  autor  son  picares¬ 
cos  en  el  carácter  de  los  personajes,  como  el  Corte¬ 
sano  descortés  y  la  Corrección  de  vicios  en  boca  de 
todas  verdades. 

El  gusto  de  la  picaresca  era  lo  bastante  general 
por  aquel  entonces  para  que  influyera  en  los  demás 
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géneros  literarios,  como,  por  ejemplo,  en  las  come¬ 
dias  de  envedo  y  de  costumbres,  y  sobre  todo  en  los 
sainetes.  Pintando  los  extravíos  y  costumbres  de  la 
época  en  La  bella  mal  mandada ,  no  se  apartaba  Lope 
de  Vega  mucho  de  las  novelas  picarescas,  y  lo  mis¬ 
mo  podemos  decir  de  Santiago  el  Verde  y  Los  me¬ 
lindres  de  Belisa.  Auu  se  aproxima  más  Moreto  en 
sus  piezas  de  figurón,  como  Trampa  adelante  y  De 
fuera  vendrá  quien  de  casa  nos  echará ,  y  lo  mis¬ 
mo  podemos  decir  de  Antonio  de  Solís  en  su  Amor 
al  uso. 

«Aun  cuando  la  novela  picaresca  admitía,  según 
el  autor  que  hemos  citado  antes,  latitud  considera¬ 
ble  de  observación  y  de  invención,  y  en  este  respec¬ 
to  aventajaba  á  la  novela  caballeresca  y  á  la  pastoril, 
su  plan,  después  de  todo,  tenía  un  límite  que  el 
.favor  concedido  á  este  género  literario  y  las  múlti¬ 
ples  tentativas  de  diversificarlo  no  bastarou  á  tras¬ 
cender.  La  concepción  fundamental  de  uu  picaro 
que  sirve,  estafa  y  satiriza  á  sus  amos,  pasando  por 
entre  la  sociedad,  cuyas  faltas  y  flaquezas  describe, 
aunque  excelente,  llegó  á  estar,  sin  embargo,  fuera 
de  su  centro,  según  se  iba  gastando  su  primera  ac¬ 
tualidad.  El  picaro  no  poseía  en  sí  mismo  más  gran¬ 
des  recursos  para  distraer  que  el  caballero  andante 
ó  pastor,  aunque  viviera  en  un  mundo  que  propor¬ 
cionaba  elementos  supremos  de  interés,  por  lo  que 
tenia  de  genuino.  Pero  el  picaro  era  popular,  menos 
por  sí  mismo  que  como  representante  de  la  antítesis 
de  aquellos  virtuosos  héroes  impecables  é  imposi¬ 
bles,  entre  cuyas  proezas  y  las  de  la  gente  del  día 
se  iba  haciendo  cada  vez  evidente  la  incongruencia. 
Asi  que,  si  el  público  se  había  ido  cansando  de  lo 
heroico  en  la  novela,  no  era  tampoco  probable  que 
el  antihéroe  dejara  de  aburrir,  y  ciertamente  era  de 
esperar  que  ocurriese  pronto  la  vuelta  á  cierta  espe¬ 
cie  de  idealismo.  Una  literatura  de  villanos,  ó  aun¬ 
que  sea  de  picaros  regocijados,  no  puede  menos  d.e 
ser  literatura  transitoria,  negativa.  Antes  de  que  se 
hicieran  célebres  las  aventuras  de  muchos  de  los 
mismos  picaros,  ya  se  había  empezado  á  recurrir 
manifiestamente  al  elemento  romántico,  que  se  im¬ 
prime  fuertemente  en  obras  de  la  segunda  fase  de 
esta  literatura,  y  que  alcanza  su  ápice  en  el  Soldado 
Pindaro  (V.).  De  las  obras  que  no  sucumbieron  á 
esta  influencia  romántica,  las  hay  que  emplearon 
combinadamente  lo  picaresco  con  lo  fantástico,  de 
que  sou  ejemplo  el  Diablo  Cojudo  [V.  Vslbz  db  Gue¬ 
vara  (Luis)],  el  Siglo  Pitagórico  (V .)  y  la  Histo¬ 
ria  moral  del  dios  Momo ;  otras  usaron  simplemente 
bocetos  fie  la  vida  real,  suprimiendo  la  unidad  del 
picaro  mismo,  como  sucede  en  Día  y  noche  de  Ma¬ 
drid ',  y  otras,  finalmente,  como  la  Vida  del  conde 
Matisio  [V.  Za.bal.bta  (Juan  db)].  Dejando  en  ab¬ 
soluto  el  estudio  de  la  vida  real,  exageran  en  tanta 
manera  el  picaro,  que  lo  convierten  en  figura  villa¬ 
nesca.  En  todas  ellas  se  ve  la  desintegración  de  la 
novela  picaresca,  proceso  que  llega  á  completarse, 
hacia  mediados  del  siglo  xvii,  en  Periquillo  el  de  las 
gallineras (1868)  [V.  Santos  (Fbanoísco)],  en  que  se 
utiliza  la  antigua  tradición  novelística  con  reminis¬ 
cencias  de  picaros  de  cepa,  y  al  mismo  tiempo  se 
incluye  un  héroe  moralizador  que  tiene  más  de  filó¬ 
sofo  que  de  picaro.  Seguiríunse  escribiendo  historias 
picarescas,  pero  ya  no  las  exigía  el  gusto  público. 
I.o  mejor  de  la  cantera  estaba  beneficiado,  abando¬ 
nándose  por  completo  esta  labor...  cuando  ya  todo 
loque  era  vigoroso,  pintoresco  y  original  en  las  esce- 
uus  españolas  de  lu  vida  de  la  gente  baja  había  en¬ 


contrado  su  presentación,  y  el  picaro  mismo,  por  tu 
frecuente  aparición,  iba  perdieudo  su  encanto,  so 
hizo  inevitable  é  inmediata  la  decadencia  de  la  no¬ 
vela  de  picaros.» 

«Mas  su  poder  trascendió  fuera  de  España.  Adop¬ 
tando  sus  procedimientos  los  artistas  literarios  de 
Francia,  Alemania,  Holanda  é  Inglaterra,  tenían 
otro  medio  de  satirizar  las  costumbres,  echando  vino 
nuevo  en  odres  viejos.  Sobre  esto  y  agregada  la  di¬ 
versidad  con  que  llegó  á  tratar  el  simple  asunto, 
progresó  y  se  amplió  la  evolución  general  de  la. no¬ 
vela  como  arte.  El  picaro  del  siglo  xvm  en  Ingla¬ 
terra  no  podía  representarse  de  la  misma  manera 
que  el  del  siglo  xvii  en  España,  porque  la  indivi¬ 
dualización  lenta,  aunque  segura,  de  la  figura  cen¬ 
tral,  produjo  evolutivamente,  al  fin,  un  carácter  de¬ 
finido  que  era  de  más  importancia  que  cualquiera  de 
sus  acciones.  Y  si  en  Fruucia  se  manifiestan  más 
subordinadas  la  observación  y  la  intriga  al  interés 
personal,  ocurre  en  Inglaterra,  por  su  parte,  la  su¬ 
plantación  del  iuterés  personal  por  el  más  profundo 
de  ía  doctrina  y  del  carácter.  Se  van  rebajando  del 
personaje  los  fraudes  y  embustes,  porque  multipli¬ 
cados  éstos,  deja  de  ser  la  iugenuidad  del  tipo  un 
rasgo  esencial.  No  fué  la  astucia  de  la  acción  lo  que 
llegó  á  predominar,  sino  su  cualidad  moral  ó  emoti¬ 
va,  y  al  desplegar  el  interés  en  el  carácter,  se  esta¬ 
bleció  la  escena  del  couflicto  novelesco  eo  la  con¬ 
ciencia.  El  viejo  recurso  de  presentar  inconsciente 
al  antihéroe,  por  causa  de  su  juventud,  se  había  ido 
agotando,  y  se  reclamaba  menos  la  indulgencia  para 
sus  faltas.  En  lugar  de  esto  se  hizo  señalar  más  el 
peso  de  la  fatalidad  consecuente  desde  el  principio 
de  la  vida  del  personaje;  la  necesidad  fué  el  princi¬ 
pio  de  sus  movimientos,  su  litigio  y  la  fuerza  deí 
medio  ambiente  y  los  descuidos  de  su  crianza  se 
consideraron  como  principales  atenuantes  de  la  pi¬ 
cardía,  aunque  se  recurrió  á  menudo  á  invocar  la 
simpatía,  cuando  el  picaro  era  un  muchacho;  final¬ 
mente,  su  vida,  que  solfa  terminar  hasta  entonces 
sin  penalidad  consiguiente,  no  podía  ya  terminar 
ventajosamente  justificada  ni  era  aconsejada  la  de¬ 
bida  corrección  por  falta  de  oportunidad.  El  sentido 
ético,  despierto  ahora,  pedía  un  arrepentimiento  po¬ 
sitivo,  y  el  picaro  apareció  últimamente  por  ser,  en 
vez  de  una  criatura  ingeniosa  y  humorística,  un 
culpable  más  verdadero,  según  todas  las  leyes  de  la 
vida,  pero  menos  divertido.» 

«Tal  fué  el  destino  del  picaro  en  las  letras  españo¬ 
las;  mucho  antes  de  que  la  esterilidad  le  visitara, 
pudo  presenciar  iuera  de  su  país  la  multiplicación  de 
sus  descendientes  literarios.  El  condujo  directamen¬ 
te  la  novela  de  costumbres  perfectas  á  la  novela 
moderna  de  carácter,  y  el  talento  de  la  observación, 
que  en  el  Renacimiento  era  patrimonio  exclusivo  de 
los  antihéroes,  llegó  á  ser  compartido  también  por 
héroes  que  acreditaron,  con  la  atención  que  dispen¬ 
saron  al  estudio  del  carácter,  ser  más  indicados  pnra 
la  reforma  de  la  novela.  Podrá  haber  picaros  eu  la 
literatura  independientes  de  la  influencia  española, 
creados  bajo  la  inspiración  de  la  actualidad,  siempre 
presente  y  siempre  interesante;  pero,  con  poquísi¬ 
mas  excepciones,  todos  los  que  representan  algo  en 
el  desarrollo  novelístico  llevan  estampada  la  incon¬ 
fundible  marca  de  parentesco  con  los  pícpros  de  la 
literatura  española.» 

Como  género  literario  pasó  de  moda  la  novela  pi¬ 
caresca  á  fines  del  siglo  xvii,  pero  no  quieie  decir 
esto  que  no  se  hayau  escrito  novelas  picarescas  eu 
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tiempos  posteriores,  pues  en  nuestro  tiempo  son, 
entre  otras,  el  Pedro  Sánchez,  de  Pereda,  y  el  En 
Pepet  de  San  Celoni,  de  Rusiñol,  pujantes  muestras 
del  género  en  la  literatura  contemporánea.  Difícil  es, 
empero,  concretar  en  dónele  comienza  la  literatura 
picaresca  y  en  dónde  la  de  costumbres,  entre  los  no¬ 
velistas  y  dramaturgos  españoles  modernos  y  con* 
temporáneos. 

Muchas  páginas  de  Mesonero  Romanos,  muchísi¬ 
mas  de  Larra  y  no  pocos  personajes  de  loa  saiuetes 
de  Ramón  de  la  Cruz  contienen  tipos  de  picaros  ver¬ 
daderos,  tal  como  acabamos  de  verlos  y  estudiarlos 
en  la  literatura  castellana  de  los  siglos  xvi  y  xvu. 
Pero  donde  la  verdadera  literatura  picaresca  resurge 
con  todos  los  colores  de  región,  ambiente  y  costum¬ 
bres  verdaderamente  tales,  es  en  las  novelas  de  Fer¬ 
nández  y  González,  Pérez  Escrich,  Torcuato  Tárra- 
go.  Ortega  y  Frías  y  otros  folletiuistns  de  la  prime¬ 
ra  mitad  del  siglo  xix.  En  Los  desheredados,  del 
primero  de  estos  autores,  surgen  el  Nenito  de  Olías 
y  el  famoso  Copero ,  verdaderos  picaros  de  estirpe 
netamente  castellana.  El  Mateo  el  Largo,  de  Las 
obras  de  misericordia ,  de  Pérez  Escrich,  no  Ies  va  en 
zaga,  y  aunque  muchos  de  sus  rasgos  psicológicos 
resultan  falsos,  amanerados  ó  del  todo  convenciona¬ 
les,  su  actuación  respoude  muchas  veces  á  una  rea¬ 
lidad  viva  y  animada,  sobre  todo  en  la  época  en  que 
se  les  supone  vivieron.  Pedro  A.  de  Alarcón,  eu  al¬ 
guna  de  sus  novelas  (El  escándalo,  El  Niño  de  la 
Bola),  presentó  algunos  de  estos  personajes,  pero 
con  más  verosimilitud  y  más  caudal  de  observación, 
mientras  Pérez  Galdós  pagaba  tributo  exagerado  á 
la  tradición  picaresca  española,  introduciendo  en 
to  las  las  series  de  sus  Episodios  Nacionales,  y  hasta 
á  veces  con  carácter  de  protagonistas,  á  verdaderos 
picaros,  que  no  iban  en  zaga  á  los  de  Alfarache, 
Obregón  y  Pablil los .  Los  Santorcaz,  Monsalud  y 
algún  otro,  en  El  2  de  Mayo,  Bailén,  La  corte  del 
rey  Carlos  IV,  Napoleón  en  Chamartín  y  eu  otros  de 
sus  Episodios,  confirman  este  aserto.  Su  novela  El 
doctor  Centeno  y  buena  parte  de  las  escenas  de  Doña 
Perfecta,  pueden  reducirse  á  episodios  de  vida  de 
picaros.  Lo  propio  puede  decirse  de  algunos  perso¬ 
najes  de  las  novelas  de  Armando  Palacio  Valdés, 
Pío  Baroja  y  Valle  Inclán,  quien,  en  nlgunos  tipos 
como  los  de  Aguila  de  blasón ,  El  marqués  de  Erado - 
mln  (que  no  pasa  de  ser  un  picaro  aristócrata)  y 
Flor  de  santidad,  resucita  felizmente  tal  género. 
Blasco  Ibáñez  ha  llevado  también  los  picaros  á  al¬ 
guna  de  sus  novelas,  pero  con  mayor  verdad  y  am¬ 
biente  etnográfico. 

En  la  literatura  catalana  débese  á  Emilio  Vilano- 
va  la  primacía  del  estudio  del  picaro  ó  bohemio  ca¬ 
talán.  tal  como  vivía  y  vegetaba  entre  las  Ínfimas 
capas  sociales  de  Barcelona  en  el  siglo  xix,  y  así, 
lian  de  estudiarse  sus  cuadros  Un  perdnlari  y  Tot 
sol,  y  casi  todas  las  escenas  de  la  vida  de  los  gitanos 
resilientes  en  los  suburbios  barceloneses,  aunque 
esta  clase  social,  por  lo  que  tiene  de  afinidad  con  el 
picaro,  ha  sido  tratada  muy  artística  y  verazmente 
por  Julio  Vallmitjanü,  en  su  Zincalós  y  otras  nove¬ 
las  de  costumbres  gitanescas.  Mariano  Vavreda  hizo 
una  verdadera  novela  de  picaros  en  su  Punyalada, 
acabado  estudio  psicológico  de  la  sugestión  y  domi¬ 
nio,  y  entre  todos  ha  sobresalido  la  novelista  Vi  rtor 
Catalá  (V.),  quien  en  sus  Cayres  vías,  Dra.nes  ru¬ 
ral s,  Solitnt  y.  sobre  todo,  en  3,000  metres ,  ha  se¬ 
guido  paso  á  paso  el  nrm'eso  de  la  vida  del  picaro, 
penetrando  eu  el  meollo  de  su  acometividad  y  actua¬ 


ción,  con  tal  interés  y  verosimilitud,  que  puede 
decirse  ha  hecho  labor  verdaderauieute  definitiva 
dentro  de  este  género  literario. 

Blbliogr.  Aribau,  La  novela  picaresca,  tu  el  Dis¬ 
curso  preliminar  (v ol.  III  de  la  Biblioteca  de  Autores 
Españoles,  Madrid,  184&);  F.  Wolf,  en  Jahrbücher 
der  Literatur  (t.'CXXII,  Viena,  1848);  Eruesto  La- 
foud,  Les  humoristes  spagnols,  en  la  Revne  Contem- 
poraine  (15  de  Junio  de  1858);  Carlos  Sillar,  Alen - 
doza's  Lazarillo  und  die  Setter  and  Shelmenromaneder 
Spanier ,  en  Deutsche  Jahrbicher  ftir  Politih  und  Li- 
teratnr  (t.  III,  Berlín,  1862);  Emilio  Charles,  V Es 
pague  picaresgue,  en  la  obra  Miguel  de  Cervantes 
(2.*  ed.,  París,  1886):  anónimo,  Picaresgue  roman¬ 
ces,  en  The  Southern  Iletiew  (vol.  II,  Baltimore, 
1867);  O.  Coliman,  Gil  Blas  und  die  Novela  Picares¬ 
ca,  en  Heirrig't  Archiv  (vol.  XLVI,  1870);  A.  Mo- 
rel-Fatio,  Prefacio  á  la  Vie  de  Lazar  Ule  de  Tormes 
(París,  1886);  Jan  ten  Brink,  Gerbrand  Adriaensz, 
Bredero  (vol.  III),  de  Klntchen  en  de  blijspelen  (l#ey- 
den,  1889);  A.  Morel-Fatio,  Laiarille  de  Tormes,  en 
Eludes  sur  l% Bspagne  (1.a  serie,  1888);  Jan  ten 
Brink,  Dr.  Nicolaos  Heincins  J un,  eene  studie  over 
den  Bollandichen  Schelmenroman  der  17*  eenw.  (Rot¬ 
terdam,  1888);  Carlos  vou  Reinlmrdstóttner,  Aegi- 
dius  Albertinas,  der  Valer  des  dentschen  Shelmenro - 
mans,  en  Jahrbuch  fdr  Münchener  Geschichte  (II, 
(1888);  Arvéde  Barisse,  Les  gnenw  d' Bspagne:  La¬ 
zarillo  de  Tormes ,  en  la  Revne  des  Denw  Mondes  ( 15 
de  Abril  de  1888);  Léo  Ciaretie,  en  Le  Sageroman- 
cier  (1890);  J .  Giles  Rubio,  El  origen  y  desarrollo  de 
la  novela  picaresca  (1890);  Guillermo  I*Auser,  Der 
erste  Shelme aroman,  Lazarillo  von  Tormes  (1892); 
Alberto  Schubtheiss,  Der  Shelmenromhn  der  Spanier 
und  seine  Narhbildungen  ( 1893);  F.  Wadlerg  Chand- 
ler,  Romances  of  roguery:  an  episode  in  the  history 
of  the  novel:  I.  The  picaresgue  novel  in  Spain  (1899): 
lia  sido  traducida  al  castellano  y  publicada  en  La 
España  Moderna  (t.  I  y  II,  1913);  Fouger  de  Haan, 
Picaros  y  ganapanes,  en  el  homenaje  á  Menéndez  y 
Pelayo  (1899),  y  An  ontline  of  the  history  of  the  no¬ 
vela  picaresca ,  in  Spain  (1903);  Rodríguez  Marín, 
prólogo  y  estudió  que  acompaña  su  edicióu  de  Rin - 
coñete  y  Cortadillo  (1905):  A.  Bonilla,  Cenantes  y  su 
oó»v»(1917). 

PICARIA  (Santa).  Hagiog.  Mártir.  Celébra¬ 
se  su  fiestn.  con  la  de  santa  Pía,  el  19  de  Enero. 
V.  P1a  (Santa). 

PICÁRIDOS.  m.  pl.  Paleont.  Suborden  de  ver¬ 
tebrados  de  la  clase  de  las  aves,  orden  de  las  cariná- 
tidas,  con  dientes  en  las  dos  mandíbulas.  Eutre  las 
más  importantes  se  encuentran  el  Necromis,  hallado 
hace  poco  tiempo  en  el  terreno  miocénico  de  Gers 
(Francia),  y  que  se  asemeja  bastante  al  género  Mtt- 
sophagida,  que  vive  en  Africa.  Igual  paralelismo  de 
caracteres  con  otras  especies  africanas  de  Madagas- 
car,  que  es  del  género  Coradas,  tieue  el  peptosoma 
del  miocénico  de  los  alrededores  de  Allier,  en  el  S, 
de  Francia,  indicando  una  correlación  de  formas  fó¬ 
siles  con  las  vivas,  no  muy  bien  establecida  hasta 
hoy  por  la  escasez  de  los  restos  fósiles  estudiados 
por  Lemoine  y  Winge.  El  Limnatomis,  que  vivía  en 
las  playas  arenosas  de  la  época  eocénica,  se  parece 
al  Trogon  actual,  y  el  Cryptomis  ¿  los  hucerótidos  de 
las  regiones  orientales  de  Africa.  El  Halcyomis  re¬ 
presentaba  en  los  yesos  terciarios  de  Londres  al  mar- 
tín  paseador  actual,  y  el  Uintomis,  género  muy  afín, 
hállase  fósil  en  el  eoeénico  de  Wvoming.  Los  Cyp - 
selus  muestran  su  gran  variedad  de  formas,  de  lus 
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que  en  ol  terreno  miocénico  de  Allier  lian  sido  halla¬ 
das  dos  especies. 

PICARIL,  adj.  Pioarbsco. 

PIC ARILLO,  LLA,  TO,  TA.  adj.  dirn.  de 
Pícaro.  Se  usa  como  voz  cariñosa,  refiriéndose  á  ni¬ 
ños  ó  muchachos  traviesos  juguetones,  etc.  U.  t.  c.  s. 

PIC ARIOS,  m.  pl.  Ornit.  Suborden  de  aves 
trepadoras,  con  pico  estrecho  y  fuerte  y  lengua  lar¬ 
ga,  tarsos  con  una  serie  de  escudos  transversos  de¬ 
lante  v  reticulados  ó  calzados  detrás.  El  pico  es  rec¬ 
io,  largo,  aguzado  en  cincel  arriba  y  abajo,  sin  cera; 
la  lengua  delgada,  plana,  córnea  y  protráctil;  las 
cobijas  de  las  alas  bastante  cortas,  ios  pies  con  uñas 
fuertes,  con  los  dedos  anteriores  unidos  en  la  base. 
Sus  poiluelos  necesitan  ser  alimentados  en  el  nido. 
Tienen  estas  aves  poco  plumón  y  las  plumas  tienen 
lii porraquis  pequeño  j  como  plumón.  Alrededor  del 
ovispillo  hay  una  corona  de  plumas.  En  las  alas  hay 
10  remeras  bastante  largas,  excepto  las  primeras,  9 
¿  12  braquiales;  en  la  cola  12  timoneras,  las  más  ex¬ 
ternas  más  débiles  y  ocultas.  El  hioides  tiene  cuernos 
posteriores  muy  largos  y  urqueados  por  encima  del 
cráneo,  alojándose  en  un  canal  frontal  y  alcanzando 
la  base  de  la  mandíbula  superior.  Carecen  de  buche 
y  de  ciegos,  ó  éstos  son  rudimentarios;  pero  tienen 
vejiga  de  la  hiel. 

Comprenden  unas  325  especies  repartidas  por 
todo  el  mundo,  excepto  Australia  y  Madagascar; 
casi  todas  son  de  bosques  y  en  el  suelo  resultan  muy 
torpes;  viven  de  insectos  y  sus  larvas,  que  extraen 
con  su  pico  de  la  corteza  y  el  leño  de  los  árboles, 
pero  comen  también  semillas;  anidan  en  los  huecos 
de  los  árboles  por  ellos  excavados. 

Se  dividen  como  se  indica  en  las  pícidas. 

PICARIZAR.  (Etim.  —  De  picaro.)  v.  n.  Pi¬ 
cardear. 

PICARO,  RA.  1.a  acep.  F.  Coquis.  —  It.  Turbo, 
figlitcco.  —  In.  Imvish.  —  A.  Sobarbo.  —  P.  lelhaco. 
—  C.  Brétol,  marriet.  —  E.  lalnobla.  (Etim. — Tal  vez 
de  picar;  en  port.  picaro.)  adj.  Bajo,  ruin,  doloso, 
falto  de  honra  y  vergüenza.  U.  t.  c.  s.  |  Astuto,  tai¬ 
mado.  U.  t.  c.  8.  ||  fig.  Dañosoy  malicioso  en  su  línea. 
Hace  un  aire  pícaro.  [|  Chistoso,  alegre,  decidor.  [| 
Malo,  insufrible,  incorregible.  Géuio  pícaro;  Pícara 
costumbre.  ||  Díscolo,  obstinado,  rebelde,  avieso.  || 
m.  Tipo  de  persona  descarada,  traviesa,  bufona  y  de 
no  muy  cristiano  vivir,  que  figura  en  obras  magis¬ 
trales  de  la  literatura  española.  ||  Pícaro  dr  cocina. 
V.  Pinche. 

Ni  A  pícaro  descalzo,  ni  A  hombre  callado,  ni 
Á  mujer  barbada,  no  le  des  posada.  ref.  que  ad¬ 
vierte  el  riesgo  de  admitir  eu  casa  sin  cautela  á  per¬ 
sona  de  las  cualidades  que  en  él  se  expresa.  ||  Todo 
pícaro  tiene  suerte,  fr.  fum.  Significa  que  los  malos 
suelen  encontrar  más  conveniencias  que  los  buenos. 

Pícaro.  Lit.  V.  Picaresca  (Literatura). 

Pícara  Justina  (La).  Lit .  En  1605  se  imprimió 
en  Medina  del  Campo  por  primera  vez  esta  famosa 
novela,  que  apareció  como  compuesta  por  el  licen¬ 
ciado  Francisco  de  Ubeda,  natural  de  Toledo,  y  de¬ 
dicada  á  Rodrigo  Calderón.  El  libro  de  entreteni¬ 
miento  > ,  de  la  picara  Justina ,  en  el  cual  debajo  de 
graciosos  discursos ,  se  encierran  provechosos  avisos. 
Aljln  de  cada  número  verás  un  discurso,  que  te  mues¬ 
tra  cómo  te  has  de  aprovechar  desta  lectura ,  para  huir 
los  engaños ,  que  hoy  dia  se  usan.  Es  justamente  Arte 
Poética ,  que  contiene  cincuenta  y  una  diferencia  de 
versos,  hasta  hoy  nunca  recopilados ,  cuyos  nombres  y 
números  están  en  la  página  siguiente ,  que  con  tan 


largo  titulo  apareció,  y  que  ha  sido  reimpreso  mu¬ 
chas  veces  y  traducido  á  varios  idiomas,  es  de  aque¬ 
llos  en  que  su  fama  no  está  justificada  en  modo  al¬ 
guno  por  su  mérito  literario.  Su  importancia  estriba 
en  que  fué  publicado  cuando  hacia  su  aparición  en¬ 
tre  nosotros  la  novela  propiamente  dicha,  y  en  el  va¬ 
lor  innegable  de  su  vocabulario,  pudiéndose  extraer 
de  la  espesa  hojarasca  de  sus  capítulos  tesoros  de  ri¬ 
queza  léxica. 

Aunque  el  autor  ofreció  un  segundo  tomo,  sólo  se 
publicó  el  primero,  que  contiene  las  siguientes  ma¬ 
terias:  Prólogo  al  lector ,  donde  el  autor  declara  el 
fin  que  se  propuso  al  escribirla;  Prólogo  sumario , 
en  donde  se  hace  una  semblanza  de  la  protagonista 
y  un  resumen  de  los  diversos  episodios:  introducción 
general,  compuesta  d,e  tres  números,  monólogo  inter¬ 
minable  eu  que  el  autor  pone  en  boca  de  Justina 
basta  sus  más  mínimos  pensamientos,  habla  de  los 
repuros  que  se  le  ofrecían  antes  de  decidirse  á  im¬ 
primir  la  obra  y  se  previene  contra  la  crítica,  y  ds 
cuatro  libros  que  contiene  la  novela  propiamente 
dicha.  Empiezu  Justiuu  por  atestiguar  su  patrimo¬ 
nio  picaresco,  según  ella  dice.  El  padre  de  su  padre 
fué  un  barbero  tahúr,  su  bisabuelo,  un  enano  y  ti¬ 
tiritero,  y  sus  antepasados  fueron  siempre  bufones  y 
saltimbanquis,  sastres  y  tamborileros.  Era  hija  de 
un  mesonero,  muriendo  su  padre  á  manos  de  un 
huésped  á  quien  había  estafado  y  su  madre  se  atra¬ 
gantó  al  comer  una  longaniza  robada.  La  vida  aven¬ 
turera  de  Justina  comienza  con  un  viaje  á  la  fiesta 
de  Arenilla,  cayendo  en  poder  de  una  caterva  de  es¬ 
tudiantes  alborotados,  de  los  cuales  se  desenreda  as¬ 
tutamente  conduciéndolos  á  latigazos  al  pueblo  de 
ella,  Mancilla,  donde  tienen  que  escapar  para  sal¬ 
var  el  pellejo.  La  segunda  snlida  es  á  León,  vol¬ 
viendo  á  Mancilla,  después  de  diversos  lances,  en  que 
hace  burlas,  enredos,  robos  y  toda  clase  de  picar¬ 
días,  y  realiza  una  peregrinación  irreverente  á  un 
santuario  próximo  á  aquella  ciudad.  El  tercer  viaje 
es  debido  á  que  sus  hermanos  la  persiguen  y  tratan 
de  desheredarla,  y  hacieudo  que  un  amante  suyo 
robe  en  provecho  de  ella,  marcha  á  Rioseco,  donde 
entabla  pleito  con  su  familia.  Falta  de  recursos,  tie¬ 
ne  que  entrar  al  servicio  de  una  hilandera  morisca, 
la  cual  muere  y  Justina  se  quedA  con  su  cuantioso 
caudal,  pretendiendo  ser  su  heredera,  y  gana  el  plei¬ 
to  con  au  familia,  regresando  por  tercera  vez  victo¬ 
riosa  á  Mancilla.  Cuda  uno  de  estos  episodios  es 
materia  de  un  libro  que  se  titulan  La  picara  montañe¬ 
sa,  La  picara  romera  y  La  picara  pleitista .  El  cuar¬ 
to  y  último  lleva  el  titulo  La  picara  novia,  relatán¬ 
dose  en  él  las  picardías  de  aquelU  mujer  que  llega 
al  final  del  libro,  tan  entera,  como  la  parió  su  ma¬ 
dre,  con  varios  pretendientes,  acabando  por  casarse 
con  un  antiguo  jugador  y  veterano  hombre  de  armas. 

Esta  novela,  que  desde  el  punto  de  vista  de  la 
moral  resulta,  en  definitiva,  completamente  inofen¬ 
siva,  fué  tratada  con  inusitado  rigor  por  Cervantes, 
y  lo  mismo  han  hecho  los  críticos  modernos.  «El 
autor  de  la  Picara,  dice  Fitzmaurice  Kelly,  carece 
de  ingenio  y  de  inventiva;  su  estilo  es  el  más  ama¬ 
nerado  de  la  época,  está  lleno  de  pedantescas  ocu¬ 
rrencias,  hipérbaton  forzado  y  excentricidades  de  fra¬ 
se,  con  lo  cual  pretende  ocultar  su  seca  fantasía  y  su 
narración  fastidiosa.» 

Constituye  un  tema  de  discusión  el  nombre  del 
autor  de  La  picara  Justina.  Fundándose  en  una  alu¬ 
sión  de  Cervantes  en  el  Viaje  del  Parnaso,  y  en  lo 
que  dice  Nicolás  Autouio  en  su  Bibliotheca  Hispana 
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?í ova,  se  había  tenido  como  seguro  qne  Andrés  Pé¬ 
rez,  fraile  dominico,  fué  el  autor  de  la  novela,  que  se 
encubrió  con  el  seudónimo  de  Francisco  Lopes  de 
Ubeda ,  y  que  la  habla  escrito  siendo  estudiante  en 
Alcalá,  hasta  que  en  1895  Pérez  Pastor  publicó  unos 
documentos  en  su  libro  titulado  La  imprenta  en  Me¬ 
dina  del  Campo,  de  un  licenciado  Francisco  López  de 
Ubeda,  médico  y  natural  de  Toledo,  que  contrajo 
matrimonio  en  1590.  señas  todas  ellas  que  coinciden 
con  las  del  seudónimo  que  se  supone  adoptado  por 
fray  Andrés  Pérez.  El  notable  hispanista  Foulché- 
Oelbosc,  en  un  artículo  publicado  en  la  Revne  His- 
paniqne  (t.  X,  pág.  236),  se  declara  partidario  de 
que  el  autor  de  La  picara  Justina  es  el  personaje 
mencionado  en  los  documentos  encontrados  por  Pé¬ 
rez  Pastor,  y  Julio  Puyol,  en  el  estudio  que  figura 
en  el  tomo  111  de  su  edición  de  la  novela  hecha  por 
encargo  de  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Madrileños, 
sigue  creyendo  que  el  autor  es  el  fraile  dominico  ci¬ 
tado  por  Nicolás  Antonio,  formulando  las  siguien¬ 
tes  conclusiones:  «Que  dado  el  tono  general  de  la 
obra  é  infinidad  de  detalles  que  en  ella  se  advierten, 
no  parece  haber  sido  escrita  por  el  médico  toledano 
Francisco  López  de  Ubeda,  aunque  éste  figura  como 
autor  del  libro.» 

«Que  hay  numerosas  razones  é  indicios  vehemen¬ 
tes  para  sospechar  que  el  autor  de  La  picara  Jus¬ 
tina  era  leonés,  clérigo  y  fraile  dominico»,  y 

«Que.  de  un  lado,  la  alusión  de  Cervantes  y  las 
noticias  dudas  por  Nicolás  Antonio,  y  de  otro,  el 
estilo  de  algunos  pasajes  de  los  Sermones  deQnares - 
ma,  de  los  Sermones  de  los  santos  y  de  la  Vida  de 
san  Ray mundo  de  Peñafort  (obras  todas  ellas  de  fray 
Andrés  Pérez),  asi  como  las  coincidencias  de  ciertos 
conceptos,  frases,  giros,  nombres  y  palabras  que 
aparecen  en  estas  obras,  con  las  que  se  observan  en 
determinados  pasajes  de  la  novela,  autorizan  para 
presumir  que  el  autor  de  tdlii  fué  el  dominico  leonés 
fray  Andrés  Pérez,  ó,  por  lo  menos,  para  no  consi¬ 
derar  esta  presunción  desprovista  de  racional  funda¬ 
mento*» 

La  obra,  impresa  en  1605,  como  ya  hemos  di¬ 
cho,  fué  escrita  muchos  años  antes,  como  lo  afirma 
el  autor  y  como  se  deduce,  además,  de  muchos  pa¬ 
sajes  de  la  obra,  sobre  los  cuales  llama  la  atención 
v  hace  atinadísimas  observaciones  el  critico  antes 
citado. 

En  el  mismo  año  1605  fué  editada  en  Barcelona, 
siendo  las  demás  ediciones  las  siguientes:  Bruselas 
(1608),  Barcelona  (1610),  Madrid  (1735),  Madrid 
(1736),  París  (1847),  y  Madrid  (1912).  En  1624  se 
publicó  en  italiano  un  arreglo  titulado  Vita  della  pi¬ 
cara  Ginstina  Diez ,  al  que  siguió  en  1629  un  Vola¬ 
ría  seoondo  intitolato  le  dama  vagante ,  llenos  ambos 
de  interpolaciones  absurdas  de  su  traductor  Barezzo 
Bnrezzi;  este  arreglo  sirvió  de  base  á  la  traducción 
alemana  de  1627.  En  1635  fué  traducida  al  francés, 
y  en  1707  al  inglés;  esta  traducción,  como  dice  su 
autor,  Stevens,  «es  un  extracto  de  todo  lo  mejor  y 
más  divertido  del  original». 

Picaro  Guzmán  db  Alfarachk  (El).  TAI.  Véase 
Guzmán  db  Alfarachb. 

PICARÓN,  NA.  adj.  aum.  de  Pícaro.  U.  t. 
c.  s.  ||  m.  Chile  y  Perú.  Especie  de  buñuelo. 

PICARO NAZO,  Z A •  adj.  aum.  de  Pica¬ 
rón,  IfA. 

PICA  RONDÓN,  NA.  adj.  aum.  de  Picarón. 

PICARON DONAZO,  ZA.  adj.  aum.  de  Pjca- 
mo NDÓN. 


PICA  RONERO,  RA.  m.  y  f.  Persona  que  ven* 

de  picarones  ó  buñuelos. 

PICA  ROSO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
inuu.  de  Grado,  parr.  de  San  Vicente  de  Castañedo. 
P1CAROTR.  adj.  aum.  de  Pícabo.  U.  t.  c.  8. 
PICARQUÍN.  Geog .  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  O’Higgius.  dep.  de  Rancagua;  280  h. 

PIpARRÁO.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Sao  Paulo;  baña  el  mun.  de  Cusa  Branca,  y 
les.  en  el  Jaguary-mirim.  ||  Rio  del  Est.  de  Minas 
Géraes;  riega  el  mun.  de  Bagagera  y  des.  en  el  Pa- 
runahyba.  ||  Rio  del  mismo  Est.,  tributario  der.  del 
rio  de  las  Vellms.  ||  Nombre  de  un  antiguo  distrito 
leí  mismo  Estado,  que  hoy  lleva  el  nombre  de  Nossa 
Senhora  da  Gloria. 

PITARRAS.  Qeog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  S&uta  Catalina;  baña  el  dist.  de  Sauto  An¬ 
tonio.  ||  Río  del  mismo  Est.,  en  el  mun.  de  Itapo- 
coroy. 

PICARRELINCHO,  m.  Ornit .  Aouzanibvb. 

PICART  (Alfonso).  Biog.  Matemático  y  polí¬ 
tico  francés,  n.  en  Bignicourt-sur-Saulx  (Marne)  y 
m.  en  Vitry-le-Frangois  (1829-1884).  Estudió  en  la 
Escuela  Normal  Superior,  doctoróse  en  ciencias  en 
1863,  y  se  dedicó  al  profesorado.  Desde  1868  hasta 
1872  enseñó  matemáticas  en  el  Liceo  Charlemagne , 
de  París,  y  luego  fué  nombrado  profesor  de  cálculo 
diferencial  é  integral  en  la  Facultad  de  Ciencias  de 
Poitiers.  El  departamento  del  Marne  le  envió,  ei: 
Abril  de  1873,  á  la  Asamblea  Nacional,  en  laque 
votó  con  la  izquierda  republicana,  y  al  disolverse 
esta  Asamblea  fué  elegido  diputado  por  el  distrito 
de  Vitry-le-FranQois,  cargo  que  conservó  hasta 
1881,  en  que  renunció  á  la  vida  parlamentaria.  Fué 
matemático  notable  y  autor  de  memorias  sobre 
L'iqnilibre  et  Velasticité  des  corps  solides,  sobre  Les 
fonctions  á  une  on  plussienrs  variables,  de  un  Essai 
d'nne  théorie  géometriqne  des  snrfaces  (París,  1863), 
etcétera,  y  de  muchos  trabajos  de  matemáticas  pu¬ 
blicados  en  diversas  revistas  científicas. 

Picart  (Bbnito).  Biog .  Historiador  francés,  n.  y 
m.  en  Toul  (1663-1720),  guardián  de  los  capuchi¬ 
nos  de  dicha  ciudad  y  definidor  general  de  la  pro¬ 
vincia  de  Lorena.  Se  le  deben  varias  obras  históri¬ 
cas  sobre  Lorena,  en  las  que  dió  pruebas  de 
mucha  erudición,  si  bien  el  estilo  deja  bastante  que 
desear.  Este  religioso  es  conocido  generalmente  con 
el  sobrenombre  de  padre  Benito  de  Toul. 

Picart  (Bbrnardo).  Biog.  Grabador  francés,  na¬ 
cido  en  París  en  1673  y  m.  en  Amsterdam  en  1733. 
Fué  hijo  y  discípulo  de  Esteban,  prime¬ 
ramente  ,  y  después  de  Sebastián  Le 
Olere.  Pasó  á  Holanda  con  su  padre^  y 
trabajó  para  los  libreros  de  Amsterdam, 
haciendo  un  considerable  número  de  gra¬ 
bados.  Su  obra  total  comprende  unos 
1,300.  Se  conocen  de  él  copias  de  cua¬ 
dros  de  Le  Brun,  Lesueur,  Poussin,  Ri- 
gaud  y  otros;  escenas  de  costumbres,  di¬ 
bujos  satíricos,  viñetas  para  las  obras  de  Bnileau 
(1718),  de  Fontenelle  (1728)  y  para  la  titulada  Les 
impostares  innocentes. 

Picart  (Estrban).  Biog.  Grabador  y  dibujante 
francés,  n.  en  París  en  1631  y  m.  en  Amsterdam  en 
1721.  Fué  discípulo  de  Gilíes  Rousselet  y  de  Le 
Brun.  y  después  se  trasladó  á  Roma  para  continuar 
sus  estudios.  Al  volver  á  Francia,  y  para  distin¬ 
guirse  de  otros  artistas  que  llevaban  su  nombre, 
adoptó  el  de  Romano,  con  el  que  se  le  conoce  en  la 
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:£d«e  Madrid  j  ?n  i 40&  fís  autor  inmbfru  «le. -tffiHai  fár  * 
filfa H.  d&  é<U¡ ti* cíuú  estética 

l’roinktfotn.H.  Art¿  pr)viiíaj:.  <,4í a<í  y  4 1¿<¡¡ -t ,  laAifcpf'.' 
OniítSiX^  iyah'.u¿.tt\  ¡,  'i+t‘,-u<íi  ¿i?  ti/ /a 

'j/Ü(£/i'ttr<i,  <<:.■■;<>;/  .■<  /•’»;<-  V  '.: /:\.v, 

tur  ay  Mr  t¿s  dti*hisivl¿lt(*:r .'; '  • . 

i ? o j i u .  o  e*.  pañol.  ti.  «•»«  \!n*  .  •-  ;*lvV 

•Jrid  ei  30  <!»-.  V->»;  i  .  p.y,,.  _ 

y  m  en  |a-  <m*ni»‘tfapjt&V'é4Í'  [>$>y 

íju  paúl  ye,  íotj  te  tú  úo  nAcVofú  í  t- '  ' '  *  ^ÉSLl/VVj 

iíe  1820  A  f  8&},  aeouY|ttíU  ;^8^SÉ\’ 

ú  0ád¿*  á  d* »  Cor*  y  íWSw 

Vi6;  A  la  víéfétisu  da  a^R&lú' 

•Mudad  eontre.y  w^itpftan.  Wlí|w 
•í?é»v -sufriendo  a^pueá  U*  .  y 

penniicUd?.*  *víbx> sv^>  »i í« o 

,*d  vencimiento;  PicAroarfc  •/  Uoí>*íiH«U2,.  z?iií{({ 
de  nijuel  paU'jmU ,  no  pudo 

4  í*  «d»d  d*  1h  m¿áü, *d  pro*  U\  \  iííe>>*  >p>'‘ 

defendiera  e)  »witk;’4«t.^u.%-iífa«.;AM; $  U?»  v>inU  * 'íp'U. 
ría  edad,  étmiütío'ta  revoluti  ají  ;ia  1851  rgaiftbi.&t*iri  1* 
milicia  {iaíioiial  o  al  181^.  fui*-  uas  iív»  iW* 


pafa  Altombrúa  de 
ir^jias  r.u  bisrt^tí*  USfcgUvUU 
da  t^tiór  uúnieUyililfh 
g-iiú  exlrañj»  jjuc 
ál  (nduteio  t^ufe 
v«it*¿ii:  tj'í u  t?vl>  y  ^uotiro.  ha  lej^tídcCádo  líJiUlíiéüd-jii^lr^ 
iftV3  ,olír«s  d©  eaceiiogrúfíA .  Para  &í  o 

iril  'it'-.'y.  -1^:  í*vü»U,  (pié  $Ü  e.-Meau  éú  l>\  OjVií.Ñ  tífe. 
f-oits  6m  1^20,  mtV  lu  pji uta  para,  ios  tiBifíé  v  pmto 
lil<  iiV‘ lío o ueív  1  *r?a tóo  k vil .  ¿6 » .uii^htvd 

Manuef  Xtfá. ¡k,  >ü  Si  Ivifarfitáj  5  de,  fo- 

f-i  'M  o  d«  11)20.  .'Ví/4  ^o?/rr  un  ?  uiítñpí)  í t r»  ¡nú  * 

{.♦du  UiiH-i  íéioues  tiiuulo  viddd«  i  a*  Íu^a-ÍuS  Á«ift  úé- 
>  'iv  estajt  indicado»:  nf  moUtio  y  ->u  ^¿¿piüíiadV,  eí 
|iwt*ñU<.  e!  río y  liti  pueldo  ¿pié  tiisvddft  ©ft  ®níft«o¿ 
v.  í'ü  primer  t^mirMo,  la  uicoínt  y  1h  na ;  ensnUdu 
¡pie  na  Oxceurlgt'iM’o  rend^tu  no  acertará  nUpca  ¿ 
•ele rezar.  »  AdúmiüS  dte  (»|*  abras  inencivinád;«Hv  »üé- 

recen  citara:  J w.  La.  mU^’tiy  Mo^i^yit/HiM:  LíL  íiO- 

*tív«/rt.  .lfei*M/í«/^e?í^p>  /»rt  'thfdt ,  JJiiíntla*  vápetiÁPM, 
E i  jardea  encant4<i<>+  JttMi’i  %ié  tiUniñ'Q-,  .'£$* ■■¿áf-?'*'- 
¡  (ht,  B-t  ñiñtadúpt  -Las  píizjlhidit .  ta  <*fMná¿  iXüfé'  -¿4** 
%ÍPÍf*  (Prxqcrt'jn,  Bl 

La  ¿ollero na .  ¿’*i  J*-xia.  La*  <..W- </*»?;#, 

j'riw'ftio,  Aladra  *  tt-  <i  SgHtrv /  El"rt*s 

lUitwfá  '■  Clichij  (Cide¿n:ída  ÜcKniÍKly:  .  ¿iif/c<rV^'<wr, 

jUtAcilf>m  (Cyde.’inóü  S;iiii>iérpp  Cüoi’tins ,  k'wai*-- 
:  va  da  v<Jeleqció.i\  Ulot),  ¿r  ro>  { {‘oteccioa  Fs- 

.  Mftjli  Lü  mujer  /íinariHa  {(jp lé^cidíi:  Pej’sonims j.  $/ 
íUm*  japonas  i n^lei'ciei»  Vj^en-  ap  te  Us  ért  V‘ar'0í.  y 
/if  Peptiá- ;( {Icil^éáid íl4f  la  ptnlvn»;  KoliTtdz  ,  í'H 


un  mnnieattíio  de  Cti* 

tnpai'a,  nptucWí 

4<> n  usantes  1‘0; 

m.  deiuo  rornpvóoder  .->*)  bei 
i  i  ágil».  Además  dei  v?UswT  nato- 


tó)ro,  de  Madrid  i  y  \  80(>  im  (tP  pMW  «*  u  te  **~ 
ti  arción  del  periódico  la*  bLítPiJadett*  Hmi*  i  N 
volueiOó  de  l>od5$v:^;dirtníiatr«.0de  íhupenh*.  Rmi?  Zp- 
rrilla,  ie  nombró  ielú  ti «? j  N^díuróo  v-muraí  ííú 
miiH^-erio;  y  eo  el  dio  mueshuá  hyil Untes-  ds  e¡i  :a-- 
lento  V  acttívtdad ,  pVópmUeodo  j  redaciOtida  |ós  d^-* 
«•reto»  do  libertad  y  revoVma  tú ; e n&efuDi/iy  é  í«vtm» 
duéieudo  añ  esl«  ramo  mejorua  quts  auu  s<íb¿¿-t\n; 
MAfi  Urde  nombfHdo  diredor  áa  íñ  f¿4£*to  & 
MitdrUiii  cuyo  »le*tintJ  dlescmpofól*  a  salís iRVi  fié 
Im  «yohi^fnOS .qu'é  sa  accedieron  baslft  la  reswnr«m 
4e  Alfójjúo  XU  ku  1-881  ftied.uecU»r  d«i  diario  ror« 
d rile óo  Bl  j 4'to  doieudín  la  pohttefi  í¡é 
kau  Zoi’lííU.  .id* mas,  eelabwó  ea  el  périódícv 
tf emitió  4f  y  en  h?u  iréei¿tfte  étec '» i  i  r 

rica*.  y  en  1885  vtivd  Á  m  eargo  b*  j»r%cA- 

j'H,  y.  el  -jíe^fd««la  rmjU  n  \  <le  ptm>«nío .  Pift^imenív: 
e'o  0(u(*Q  de  "iBOÓt  iiigreüú  ironro  seg «nido 
mie'rpo  «le  atnlilvoiMi»  y  tticdinUcrtriii#.  Su 
:i-ÍHd  cieidificH  y  literáriu  no  lm  áidd  j’tif.^dn.ea u.w 
hU val d¡r4  Fúe  aiaícáhÁíUo »  n?tir íft cua 

UiMlocifidorp  poíijrivd.» ,  luMiónit»  y  crHi**:»  >Í  i-  ?;:r.;.- 
-v«iek>s.'  15 u.  sus  lifcioú -Ja  süiífiímnzD.  *k¡n¡  sirs: 
pl’e  sus  ^rír’tdf.’Si  cpadit’ióueá  «le  .má^alrn  y  o»¡t  :  >  ■ 
deruda  Hjavcrtdtsirna  A  ín  tOOéVi^.'  tém.Un pae  4 
iiami.  iroiiáeidr  con  »«0óir4iÍde .R»g)<:á  !s  l.óitlon^  tie- 
Uaa  oomo  «o  resvi m có  ’Vie  : \m 

•  jué  do  ■eaHé.n  éu  oüig UiiA  oíYú  ;  y6 ‘¡a :  b.U-Rk 

l*u>  AStíi ral  como  i  © 3 u tr» Uji  Ia mb ió i?  O» dp »  iós  eorio- 
•’itüííjriioc  y  eúnoxida des  ÜMXmiiip&s  S oiré  s-ü é  ó brsi 
•yifrabji^á:v'-al¿Mti»)^ió;l^  loe  ie'jwdie»  ^f.rt»0  co«i  el  tiocu- 
hre  Á«  ityip* ?t  tí^uiNatí^ :  B apuración  del  mjt té 
’\t§ql  drpaw*  y  >n*dídd$ ^18oá|,  Fueafinfanp  m*4s¿*i4. 


Pícatáríft  cal  «o 


PICATRONCOS —  PICAVET 
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#  de  n  a  cú  réo  fíe  GfO- 
g.flffa  tfavieutai  (1863),  VtÜ£vty,nu  i(*  ten  runo  dé 
.Í*ri¡si4d*i  y  notíanti.  d*  Historia  Sdg¡dda 
0$§h*  Principios  y  tjeñictf}*  <h  ArUdtoHc*  *j  *>Ve- 
miirfü.  \Í& 75}..  Andar  y  ves  (1805),  Elemento*  de 
fi?cn ?tulv¿  é«.  fax  tonífwtox  del  Ún  *t* 
'"tttHfAi  I**pre tUrne*  dé  viaje.  Contestación  a  fas  pr?« 

Física  y  Qui^ica  na  los  e&imeae*  fin  segna* 

áú  tus tpaai a  (1870} .  AJeaiarid  sol»**  fas  Biblioteca* 

,  ó bru  pretóia da  can  medalla  de  Is 
Í^cuífíft  j^Hbteseá  NapoUinrm;  A  ujutfio  estadístico 
a  fwfáislvttfiv.v  je  W.  (it.éfrtítcitiá-. pública  '  *n  España? 
Lü  FiWéfif) a  y  él  Universo  { 1871).  Bl  tncut'  isrno  ma- 
H.nwficu  su  el  Diccionario  4*  i a  Academia  Bspi> íiiffa 
i  í  SI  j) Y  Programa  d*  primer  ano  de  MatemaiUrfi\ 
/1875).  Los  dialogo*  del  Oacfoiúr  Juan  -jp.fr? r  de 
Á/$y<t  Las  Jri'áftns  r'ffafacti  (I&7&),  Si  Unir 

«Cfi,-  í*4  U%  ciencia  antigua  { 1881),  CnUkfón  unir  ta 
.acucia  f  TfMMUí'fi»  premiada-  pOV  Ja  l4£*l  Academni  de 
üfettefe»  R.tncf.JiH.  Fiaioa*  v  N'r»tur¿íí4  ^n  el  tsgtieufAo 
fixtruoríifbrti'io  ♦iV>icr<«j  £rt  Febrevfwfe  188-1  para  £onk 
m&ñiord'r  »d  *egu udu  ceu  fen  ari i»  A*  Púlta  Caíd£Km 

la  "HíogrnfiH-iK  Aon  jffjfaó  €$t4#$íi  $e-  i» 

Barca  jjomenajv  d  Cat/farán  (18^1),  Potifax  i n éd i- 
W  .4*  Calderón  (1881),  La  nt rifad  státt  $ülder> \n 
Í\A$$Y)<  Ij  ñitMck  vn  U  NahtyaUi* .  tú  üifwia  y  vi 
'  .Arte (1881),  Diwtbnario  pnpnfar  de  i  o  t*i\¿MCasit 
'¿faite: £ÍÉB%).  Man daídefolegrújiii  (188§)*  Ijiíúi  Juan 
jt'euoffa  ( 1883 ‘i.  obra  traducid*.  «I  tVatieéA  po*  Mn- 
gdfe'búb  fyyteecAóh  de  los  Httjá'fés  '-(far&n  dhSii/nps  y 
moderno*  nació  nales  y  extranjeros  f  Potsial  asódticds 
y  l  itigiosa*  (1881),  Pwfitn&i#  dé  Historia  4*  Ktpfi 
ti ¡*  i 1 88 1 ) ,  Dicelúñnrfa '■jfyáha&tsptfitfii  y  fáp&%f*1fya'n - 

<*/.*  (1885),  'Mxfadw  *$%*'*  ¡A  grandtmy  decadencia  ,fa 
España  (Lói  Españoleé  en  Italia ,  El  Ejército,  Si- 
f  io  X  ¥11 )  ( IÍR7)  *  Pro  tifw  fi  o  d*  in,  BÚtmn  d* 
ptiña  (I€8^s  ProfafiMt  de  física  (1887:1,  ítt  una  ds 
Cervantes  en  Y^iadnixd  (1888),  Ble  mentas  de  Bs<¡  i  tu: 
y  Química  de  Historia  N¿Í0tíi 

( 1 88B)*  Coffiptndfa  tfú  fa  Hu loria  Universal  ( Í.8&Cf)- 
Apuntes  ppirá  tijfco  del  íigfa  -XTLi 

obra  Nnciúaftl  (Í89l¡}í 

Blftiiwfa*  y  noció***  de  Úosrnogr^ffa 

Ufaiúts  ertCifat  Ak  Felipe  Picatosto t  cülcc- 
qicvQ  jA-íítuVím  A»  ÍOrt  nrÜ^aíoB  poblicadas  e«  flt* 
ro  ldo  de  jituirid  v  én  Bi  Centenario,  dura  a U  \o* 
rQSiti$ (UfciMtái* Historia  Universal,  Ms 
hidióS  sobré:  H  ¿cmiá¡t  faf?*órl  y  La.  Virgen ,  El  persona.- 
iismo  *Ai  B*pú%<i  y  Pii  Cfamrio  gramatical  rnlditsá. 

FÍC  AT  non boí» m  V  Ora  a.  No  m  br  c  a  1 6 
pico.  V.  Vsart . 

PICAÜLT  OIS  ti! tf tíft &  (Jn a n) .  Bióg  $|£*i 
tr»f»aba«  h&k&fif.  Era  persoua  á$  tíílbfe  Ufebf' 
itia>  v  bbbfa  4§Haurpona¿Ío  Vn  át  <nbn«lo  U.Uo^ 

Mu  Mi  *uvet»nui  í!ev6-HtiH  vi)!*»  4?ñ¿tutb»,  tv^ruio  <*i 
t'«cándui6.  v  *sl  temor  \i«-  tióaníOR  Jo  auñoc-lefob.  Éi 
*b«d.  %^b>ÍQlé  al  fifi  anepeotído,  it» 

*>n  Ir#  Trapa  corno:  bbrrpsu^  i^o  f  con  el  nombra  de 
XWílt^  *  á';  pB»ftii  rj©,.  la  apnaí^íon  ^  ^O^ouíonAO  ‘fue 
Mi u oVr^^tai'on  Jos;  qué  hubfetí bOóor'HÍb ^^bleáftrreb 
;p;lors,  'Mor tú  éy  lo  Tvr» pa ,  ¿ejkffAú  fama  da  vh róti 
éaüto  pac  U  -rigurosa'  e$pefir¿H.  van  i&&-  $*> -.WA&. 
«tiendo  télíg íovu  v  óí  »»riépe niimiéatts  bb>í  'ObiaiTesiíb 

oierrt  pre/  .  *  ;v.  ’f "  V:  •; . 

Bibíiogr,  Bt»y rafia  ecitMéttCú  i^mptría  tíUiv 

$$&£  Í8H,8í, 

PíCAUV I  LLE,  <¡*,g  PM.  de  Ki-uneio/fn  *¡ 
ílvfj.».  do  lo  Ní u •  •  i-* •  t h  .  lt  *t  ,  de  VíilagMi.-*» .  c»u'r{ ,  y  é.  7 
U'lómeuoa  OSO*  >U*  Soiutd-Mére-Kgliíid,  »nu/ 


al  torna,  desde  Í»a.a»5  qtie  m»«>¿ban^'l'  ílín/^-v  'éAtoOTtej 
*fl,  ¿2<j«  del  Taute,  a  de  ítjciír^í  830  íi>X?^ÜM 
cao  el  mu»  )  ,  • 

'&ÍÓAVBA  (ÍtÁ¥*ék¿).  fifap.  íiiduHtríá)  ,  políticu 
v  pcrioilét»  e^prt.úoi  r  y  i-  *»o  Oyarwm  (G»ipúzc»n )  on 
OO'iernbre  d^  >8^7  Hizo,  m  etl ur.acidti  coo¡errial  eü 
l'Vonria  y  .nn  IngíatvrrA;.  y  á  íoa  veintiún  aña>i  os^a 
jfete  de.á'eñeMft  mr  [fa*  o/ioin  j^  ^eutrules  de  la  Socie¬ 
dad  de  A  lio*  Ü  orno*  íU  Víi* 
cava,  máft  tartlé  btffprt<b),vb 
per  e.Uf'P ta'  pvopY»  i* 

minero?  en  el  dislr.it<í  be 


Picare# 


So  ti  t«  irder  ¡  ¿,  l«  woznn  eírsi 
laSócíú oeide  s  o  Uno.  de- 

loa  m.ir»«rd¿(  ^0  sucie¬ 

dad  con  au  padre  gbbUco 
úoí opeído  fiidualriai  bílbat-; 

ixifcii ^etim  mis  *1  <ÍBA¿rrúí¡n 
induwmíi  «k  'aquella  ¿Ofif-, 
fernjnodp  U  poder^^e  ^ó- 
C^daTÍ  1&rííÜy$yt\k  'sf,  t*}^ 
ves,  dei^ic¿vífÁ  .fí^ 

ápido  y  aorprcmleotc  «i  deHaiToilat  aua  míci>it|v»* 
en  loa  más  «i w eraos  ramón  <U.  k  nque^A  patria,  MV- 
nU  la  íinciA.üvb  d*ei  Baooo  d«  VizcayA  y  eí  Bantrbdú 
Burgos,  i  Rúsos  ezn*zps  péitftnece.  Füií^Of  Ln  3?ak 
palera  Eápiífe^y^i^iiln  ^ir  jMieAotA^cmco  al  in- 
ge  nieto  Niepi^í?  Ürgmtif  biMeorporouclo  i  tan  podé* 
rosa  sociedad  kn  W’brirá#  di  papé!  da 

Ef» pa ii« ,  \  .*  Onú pnriitTva  era  (en 

San  Se I»akí dlr.),  te  «^toa  do  ep  :  Volcarlas 
(Ma  vatru  foa,  ta  • 

le#  como  In  Sjprívfiftd  dt  Obrsí*  de  Sané»  - 

miento  tí edicatia  ai  X baíJtecrtñk nio  d e  #guÁa  á  diver- 
fftt a  #\ adad é#  d e. U  Iknlrisu ía*  do' fe  q ob ,^Up rr^i ú m te, 
endebsn  #1  bmpuj*  .eLto;prÁft»kddf!:á¿;P*d*y#Ai‘'Sñ-Bil-' 
bao  tomó  parte  activ»  ei»  ht  consUturko  de  la  Liga 
‘NACuúvai.da  Prnúu^torea,  surgida  á  conaeruencitt 
lié  baker  intentado  Moret  k  eíMebró^jiúu  de  r$o  tr*- 
tAdú  cbmercinl  cu»-  el  ímperin  afemin.  f  dn  imI  oca- 
múb  fe  toga,  d*  aeúei*do  con ;.-»4 t o; <í_ tj l'r!!: ra t>iri jo 
de  Marcelo  na,  co  mbatid  b)  iba# 

la  cejeívrRCíón  de  aqtiél  tratado .  :•  iiPró A •  pe  rte 
en  ^toe  rñiíma,  habiéndose  dc«b*it;«do  rormi  temí ble 
orador-  Llevado  A  la  poítu^a  de  le  región  v.^srúngá- 
j&jtíiáe  qnfea  #Hlferae  k  píngttn.  paitidu/  Hlegiclp 
con  cArAet*¡r  rfe  ld‘|$iíé<>díe«te  diputad o  á  Oarte?  por 
»l  disiribt  dr  S«t>  y  Sbunflor  det  r^íjau  por 

Áqnel  pafe,  fettdíVpefA :%f#qaáid^#>fe\d#AÍ^Trgi<ik 
ftAÍfetüí5  %\  dinna  Hi  Pn&tti  lasry.  >\u&  txtfipin*  Ik- 
•iféD'dá  pe"r.eoiiátTti«í'i)Ie^d;  reivíón ;  ;Oe o  ©tete  i¿bl»ro 
srn  b#  re vei adb  óTiim Ato e n Co )tto  periodista,  fimsüd^ 
con  el  M(?»«.íién  jm.ú  :*i*  Áfafa'ar  coo  que  i  niervo*  11*.  ao- 
bre  toda  en  CíteíitioaasToraloB  y  dp  c^rii*ter 
Él  í  ie r;»Vn«  CrlfUina.  tevaats<k  en  \t(l 0; 

*n  *?l  bu  Virio  d<¿  &r?>Aár  le  cindad  4e  Sao 
baiifefifBú  d>dfré  $  }*  i  $ faUipvü  »lf*  ya 

nwtivh  eo  írntí/g fe  y -aA  tHiptrUu  d?  Ijicbiwfer*  tAwt? 
]Pl»t#vK « . un  hombro  rept«Atffü*~ 
tivp  de  la-  t&ii*  :  eifirb  fe  qué  gasa  <íe .feivéHf % 
afelpa! fes.  ;-  V  :.é  . .;  r  *; '  Lv.  *  ':  ■  ; 

'  ■  TfQAVB\  $'W-  V  -  MacUs  Bfe 

CUVBA  \Ku^í)¿‘>.-  -  \  '  \  ‘  ■  ‘k-  - 

inC A.V  £T  Jo$¿  (.  .8**9 .  Kf  Uíiilo  y 

pedagogo  frud#:  en ,  ’n  ^>mí  Tetil.:Ffty\ 
(  N';»rr.e)  <il  17  de  \H.yr  ¡  \  S5  \ .  Firé  primerHincn- 
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Colegio  Chnptal  y  Liceo  de  Vcr.iulles,  Agregado  de 
filosofía  (1882);  conferenciante  de  la  Escuela  Prác¬ 
tica  de  Estudios  Superiores  (1888),  doctor  en  letras 
(1890),  profesor  del  Colegio  Rollin  de  París,  encar¬ 
gado  de  cursos  en  la  Facultad  de  Letras  de  la  Uni¬ 
versidad,  secretario  del  Colegio  de  Francia  (1904), 
profesor  de  Historia  de  la  Filosofía  Medieval  (1906) 
en  la  Sorbona,  y  director  de  la  Escuela  Práctica  de 
Estudios  Superiores.  Ha  sido  premiado  por  la  Aca¬ 
demia  Francesa  y  por  la  Academia  de  Ciencias  Mo¬ 
rales  y  Políticas,  es  caballero  de  la  Legión  de  Honor, 
oficial  de  Instrucción  públicn,  etc.  Se  lia  distinguido 
como  pedagogo,  escritor  y  particularmente  como 
historiador  de  la  filosofía  de  la  Edad  Media,  siendo 
actualmente  la  personalidad  de  más  relieve  en  Fran¬ 
cia  en  este  orden  de  estudios.  En  la  Revue  Philoso - 
phiqne ,  Revue  d'  Histoire  des  Religión s,  Revtte  In¬ 
ternationale  de  1'  Enseignement ,  fundada  por  él  en 
1897,  y  en  las  colecciones  de  la  Academia  de  Cien¬ 
cias  Morales  y  Políticas  ha  publicado  I09  resultados 
de  sus  investigaciones  aceren  de  este  período  tnn 
erróneamente  juzgado  todavía  en  la  actualidad.  Fun¬ 
dó  una  Sociedad  de  Escolástica  Medieval  y  empezó 
la  publicación  de  una  Bibliothéqne  de  Seolastiqne 
Medié  o  ale  (1897)  y  otra  Bihliothéqne  internationale 
de  í enseignement  snpérienr  (1898).  Sus  obras  princi¬ 
pales  son:  Le  Moyen-Age.  Caractéristique  théologique 
et  philosophieo  -  scientijlque.  Limites  chronologiqnes 
(París,  1901);  Esquíese  d'nne  Histoire  des  philoso - 
phies  mediévales  (París,  1904;  2.a  ed..  1907),  Be¬ 
sáis  sur  /’ histoire  générale  et  comparée  des  théologies 
et  des  philosophies  medievales  (París,  1913),  diferen¬ 
tes  trabajos  de  explanación  de  su  concepto,  de  la 
Filosofía  de  la  Edad  Media,  de  la  Escolástica  y  To¬ 
mismo  %  los  programas  de  sus  cursos  universita¬ 
rios  (1909-12);  De  V origine  de  la  Seolastiqne  en 
Franco  et  en  Allemagne  (París,  1888),  La  valeur 
de  la  Seolastiqne,  en  el  Congreso  Internacional  de 
Filosofía  de  París  (1900),  y  las  monografías:  La 
Science  expérimentale  an  XIII  siécle  (París,  1894), 
Abélard  et  Alexandre  de  Halés,  créate urs  dp  la  mé- 
thode  seolastiqne  (Paite,  1896),  Les  discussions  sur 
la  liberté  an  temps  de  Qottschalk,  de  Raban-Manr, 
d'Hincmar  et  de  Jean  Scot  (París,  1896);  Roscelin 
philosophe  et  théologien  d'aprés  la  légende  et  d'aprés 
ly histoire  ( París,  1896),  Oerbert.  XJn  pape  philosophe 
d'aprés  Vhisioire  et  d'aprés  la  légende  (París,  1897), 
Histoire  de  T enseignement  et  des  /icoles  dn  IX  an 
XI ID  siécle  (1901),  L'Averroisme  et  les  averroístes 
dn  XI ID  siécle  d'aprés  le  «D'unitate  intellectus  contra 
averroistas*  de  S.  Thomas  d'Aquin  (París,  1902), 
Deitx  directions  de  la  théologie  et  de  l'exegése  catho- 
liqnesan  XIID siécle: S.  Thomas  d'Aqnin  et  R.  Bacon 
(París,  1905);  Nos  vieux  maltres,  Fierre  de  Mari- 
conrd,  le  Picard  et  son  injlnence  sur  Roger  Bacon 
(1907)*  Note  sur  la  place  que  tient  la  querelle  des 
ttniversanx  d'aprés  Abélard  dans  les  écoles  dn  XI D  sié - 
(1911),  Ponr  une  f  ature  édttion  des  oeuvres  de 
R.  Bacon  (1912),  etc.  Aparte  de  esta  labor  extraor¬ 
dinaria  sobre  Ja  filosofía  de  la  Edad  Media,  ha  pu¬ 
blicado ,  además,  Picavbt  una  serie  de  estudios 
apreciables  sobre  filosofía  griega  y  moderna,  como 
son:  a)  Un  doenment  important  ponr  V histoire  dn 
pyrrhonisme  ( 1 838),  De  K picaro  novae  religions  scc- 
talare  site  de  diis  quid  senserit  Epienrus  (1889),  Le 
Phéuometialisme  et  le  Probabilisme  dans  í Ecole  pía - 
touiritnue  ( 1887),  Les  rappors  de  la  Religión  et  de  la 
Ph  i/osoph  ie  en  Gréce  (1897),  Plotin  et  les  Mystéres 
d  Eieusis  (1903),  Plotin  et  S.  Paul  (1904);  b)  Gali- 


lée,  destructenr  de  la  Seolastiqne,  fonda tenr  de  la 
Science  et  de  la  philosophie  modernes  (1895);  La  Met~ 
trie  et  la  critique  allemande  (1889),  Philosophie  de 
Maine  de  Biran  (1879),  memoria  escrita  sobre  docu¬ 
mentos  inéditos  descubiertos  en  los  archivos  del  Ins¬ 
tituto  de  Francia;  Les  idéolognes (1891).  estudio  muy 
documentado  acerca  de  las  ideas  y  teorías  científicas, 
filosóficas  y  religiosas  en  Francia  desde  1787  ; 
Ranréan,  historien  de  la  Seolastiqne  (1900);  Cataran 
(1889),  y  sus  recensiones  del  movimiento  neotornista 
contemporáneo  en  la  Revista  de  Ribot.  Es  autor  to¬ 
davía  de  otras  obras  de  carácter  más  general  y  de 
cuestiones  de  enseñanza  y  educación:  L' histoire  de  la 
philosophie ;  ce  qnelle  a  été,  ce  qu  elle  peut  étre  (Pa¬ 
rís,  1888);  L'histoire  des  rapports  de  la  théologie  et 
de  la  philosophie  (París,  1888),  Instrnctiou  moráis 
et  civiqne  (París,  1888;  4.a  ed.,  1905),  Bibliographie 
de  la  agrégation  de  philosophie  1885  á  1889 ,  L'édnca • 
tion  (París,  1895),  Entre  camarades  (París,  1901), 
L'histoire  de  la  philosophie  hlalicenceés  lettres(  1909), 
las  ediciones  del  Traité  des  sensations,  de  Condillac 
(París,  1886;  2.a  ed.,  1906);  De  natura  Deornmf  de 
Cicerón  (París,  1887);  Disco nrs préliminaire  del'En- 
cycl-jpédie,  de  D'Alembert  (París,  1894);  Platón , 
choix  de  textes  avec  étude  dn  systéme  philosophtqne  et 
notices  biographiqnes  et  bibliographiqnes ,  y  una  tra¬ 
ducción  de  la  Critica  de  la  razón  práctica ,  de  Kant 
(París,  1888;  4.a  ed..  1913). 

Blbllogr.  Picavet,  Vint  qnatre  ans  de  recherches 
et  d' enseignement  á  la  section  des  scienr.es  religieuses 
de  V  Ecole  pratiqne  de  NouveVes  Eludes  sur  les  rap¬ 
ports  de  la  théologie  et  de  la  philosophie.  sur  l'histoire 
des  doctrines  et  des  dogmes,  en  la  Revue  Internationale 
de  l' Enseignement  (1911  y  1912). 

PICAYACÜYANI.  Geog.  Estancia  del  Perú, 
dep.  de  Puno,  prov.  de  Lampa,  dist.de  Nuñoa. 

PICAYUNE.  Nnmis.  En  la  Florida  y  Luisiana 
el  nombre  del  medio  real  español  !/ie  de  dotar, 
6  i/4  centavos,  y  de  aquí  empleado  pnra  designar  la 
pieza  de  5  centavos  en  los  Estados  Unidos.  El  picai- 
llon  francés,  del  cual  se  adaptó  el  nombre  en  Améri¬ 
ca,  era  una  moneda  antigua  de  cobre  del  Piamoute. 
Su  origen  es  dudoso,  pero  probablemente  se  relacio¬ 
na  con  el  italiano  piccolo,  pequeño. 

Picayune.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Mis¡8ipí,  condado  de  Pearl  River;  846  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

PICAZA.  F.  Piocha.  —  It.  Picea.  —  In.  Weeding 
hoe.  —  A.  Gáthacke.  —  P.  Péga.  —  C.  Axadell. —  E.  Pi- 
kilego.  (Etim.  —  Dedico.)  f.  prov.  Murcia.  Azada  ó 
legón  pequeño  que  sirve  pnra  cavar  la  tierra  super¬ 
ficialmente  y  limpiarla  de  las  hierbas. 

Picaza.  0*%nit.  Urraca.  V.  Pica. 

Picaza  manchada.  V.  Pega  reborda. 

Picaza  marina.  V.  Flamenco. 

Picaza.  Geog.  Lng.  y  cañada  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  lluenos  Aires,  partido  de 
Dolores,  cuartel  14.  J  Lng.  de  1a  misma  prov.,  en  el 
partido  de  Juárez,  cuartel  5.  fl  Lug.  poblado  «le  la 
prov.  de  Córdoba,  en  el  dep.  de  Río  Cuarto,  distri¬ 
to  del  Tres  de  Febrero.  ||  l,ag.  de  la  misma  prov., 
en  el  dep.  del  General  López,  d ist .  de  La  Picaza. 
Debe  su  nombre  á  este  animal  que  abundaba  antes 
en  sus  inmediaciones.  ||  Dist.  del  mismo  dep.,  limita¬ 
do  ni  N.  por  el  dist.  de  Venado  Tuerto,  al  E.  con  el 
de  Teodolina,  al  S.  con  la  prov.  de  Rueños  Aires  v 
al  O.  con  la  de  Córdoba;  unos  400  h. 

PICAZO,  ZA.  adj.  Amér.  Dícese  del  caballo  ó 
jegun  de  color  obscuro,  peto  que  tieue  la  freute  v 
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los  pies  blnncos.  Q  m.  Caballo  picazo.  ||  Golpe  que 
se  da  con  el  pico  ó  con  alguna  cosa  puntiaguda  y 
punzante.  ||  Señal  que  queda  de  este  golpe.  ||  Pollo 
de  la  picaza. 

Picazo,  Qeog.  Villa  de  la  prov.  de  Guadnlnjara, 
mun.  de  Valdelagua. 

Picazo.  Qeog.  Barrio  de  la  prov.  de  Madrid ,  mu¬ 
nicipio  de  Vallecas. 

Picazo  (El).  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Cuenca, 
que  consta  de  437  e.  y  albergues  y  1,325  li.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nom¬ 
bre  y  de  89  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Motilla  del  Palancar,  dióc.  de  Cuenca,  y 
está  sit.  al  SO.  de  la  cabecera  del  partido  y  á  la  de¬ 
recha  del  río  Júcar.  Terreuo  quebrado  ron  alguna 
vega;  produce  principalmente  vinos  y  aceite.  Escue¬ 
las  nacionales. 

Picazo  (Alejandro).  Biog.  General  español,  n.  y 
m.  en  el  Bigloxix.  Era  natural  de  Castilla  la  Nueva, 
y  en  1872  era  ya  comandante  del  arma  de  infantería. 
En  1873,  con  ocasión  de  la  guerra  carlista,  ascen¬ 
dió  á  teniente  coronel  y  le  fué  condado  el  mando  del 
batallón  llamado  Fijo  de  Ceuta,  que  estaba  formado 
por  disciplinarios  y  penados  del  presidio  de  esta  po¬ 
sesión  nfricana.  Al  arreciar  el  rigor  de  la  campaña, 
Picazo  fué  destinado  á  operar  en  la  provincia  de  Ta¬ 
rragona  con  su  batallón,  y  su  actuación  fué  tan 
eficaz,  constante  y  esforzada,  que  el  historiador  im- 
pnrcial  hoy  no  acierta  á  explicarse  cómo  con  un  solo 
batallón  que  no  llegaba  á  500  plazas,  Picazo,  duran¬ 
te  tres  años  consecutivos,  tuvie¿e  á  raya  las  fuerzas 
enemigas  de  Miret,  Cercos,  Moore,  Ñende  Prades 
y  otros  jefes  carlistas,  no  menos  aguerridos.  Tomó 
parte  en  todas  las  acciones  que  se  libraron  en  el 
campo  de  Tarragóna,  Conca  de  Barberá,  Ribera  del 
Ebro,  llegando  hasta  el  Panadés.  Sin  artillería,  ni 
caballería,  batióse  muchas  veces  con  fuerzas  cuadru¬ 
plicadas  en  número,  no  siendo  jamás  vencido,  ni 
siquiera  obligado  á  ninguna  retirada.  Supo  mante¬ 
ner  la  moral  y  ejemplaridad  de  tropas  tan  poco  pro¬ 
pensas  á  ellas,  merced  á  su  valor,  casi  siempre  te¬ 
merario,  y  é  sus  excepcionales  dotes  de  mando.  Su 
entereza,  austeridad  y  abnegación,  fueron  prover¬ 
biales  en  su  época.  Era,  ante  todo,  un  acérrimo  or¬ 
denancista  y  un  trabajador  infatigable.  En  el  trato 
particular  era  un  dechado  de  sencillez  y  afabilidad, 
y  se  distinguió  siempre  por  sus  arraigados  senti¬ 
mientos  religiosos,  que  no  se  avergonzaba  de  mani¬ 
festar  en  público,  cuando  la  ocasión  lo  exigía.  En 
1874  ascendió  á  coronel,  y  desde  1878  fué  goberna¬ 
dor  general  de  la  ciudad  y  provincia  de  Tarragona, 
falleciendo,  después  de  1885,  siendo  ya  general  de 
división. 

Picazo  (Juan).  Biog.  Religioso  y  escritor  espa¬ 
ñol,  n.  en  Gualda  en  1684  y  m.  en  Madrid.  Profe¬ 
só  en  la  orden  de  San  Francisco,  en  el  convento  de 
San  Diego  de  Alcalá,  y  luego  pasó  at  Colegio  de 
San  Pedro  y  San  Pablo  de  aquella  Universidad,  dis¬ 
tinguiéndose  como  escolar  estudioso  y  notable  pre¬ 
dicador.  Entró  en  el  profesorado  público  cuando  se 
creó  la  cátedra  de  vísperas  de  teología  de  Escoto,  la 
que  desempeñó  hasta  1743,  fecha  en  la  que  ascen¬ 
dió  á  la  de  prima.  Para  incorporarse  al  cuerpo  de 
doctores  de  la  misma  escuela,  fué  ú  la  de  Sigilenza, 
donde  obtuvo  eru- 1736  los  grados  de  licenciado  y 
doctoren  teología.  Llamado  á  Madrid,  alcanzó  gran¬ 
des  medros  en  su  religión,  pues  fué  dos  veces  lector 
jubilado,  padre  de  las  provincias  de  Castilla.  Cata¬ 
luña  y  Valencia,  proviucial  de  la  primera  y  secreta¬ 


rio  general  de  la  orden  en  su  rama  cismontana.  Pu¬ 
blicó  los  siguientes  trabajos:  Oración  fúnebre.  En 
¡as  Exequias  qve  el  Real  Convento  de  Santa  Clara  de 
la  Ciudad  de  Guadalaxara  celebró  á  la  dulce  memoria 
del  Rmo,  P .  Fr.  Francisco  Faxardo  (Alcalá,  1727), 
Copia  de  caria  escrita  al  Rmo.  P.  Mtro.  Fr.  Mathias 
de  Velasco  (sin  lugar  ni  año  de  impresión)*  Cursas 
iuteger  Theologicus  juxta  miram  mentem  V .  Doctoris, 
et  Principis  Ntri  Joannis  Dnns  Scoti ,  dispositus  ad 
praescritum ,  el  norman  saucitam  in  Nostra  Vnicersi- 
tale  Complutensi,  pro  ascendetibns  labore  di  studio 
certamini  publico  expósito,  ad  Lauream  Doctóralas 
(Alcalá,  1746),  v  algunas  Censuras  y  Dictámenes. 

PICAZÓN.  1.a  acep.  F.  Démtigeaison. —  It.  Prn- 
dore,  pinieore.  —  In.  Prurience. —  A.  Jncken. —  P.  Co¬ 
micheo. —  C.  Proija.  —  E.  Judako.  f.  Desazón  y  moles¬ 
tia  que  causa  una  cosa  que  pica  en  alguna  parte  del 
cuerpo.  ||  Hg.  Enojo,  desabrimiento  ó  disgusto. 

PICCA  (Juan).  Biog.  Pintor  escenógrafo  ita¬ 
liano,  n.  en  Ascoli  Piceno  en  1810.  Estudió  en 
Roma  y  pintó  muchas  decoraciones  para  los  teatros 
de  Ascoli,  Foligno,  Pésaro,  Perusa  y  Monte  Gior- 
gio.  Entre  sus  trabajos  de  pintura  decorativa  figu¬ 
ra  la  ornamentación  de  gran  número  de  casas  se¬ 
ñoriales  de  Ascoli  Piceno. 

PICCADILL.Y.  Qeog.  Una  de  las  callesprinci- 
pales  de  Londres  (V.). 

PICCADORI  (Juan  Bautista).  Biog .  Teólogo 
y  filósofo  italiano,  n.  en  Rieti  en  1766  y  m.  en 
Roma  en  1829.  Entró  en  la  orden  de  los  Clérigos 
regulares  menores  y  fué  profesor  de  teología  y  filo¬ 
sofía.  y  en  1791  obtuvo  por  concurso  la  cátedra  de 
moral  del  Colegio  de  la  S apierna,  en  Roma;  fué,  al 
mismo  tiempo,  párroco  de  San  Vicente  y  San  Ata- 
nasio,  consultor  de  la  Congregación  del  Indice, 
y  desde  1826  superior  general  de  su  orden.  Dejó 
unas  Instituciones  de  Etica  ó  Filosofía  moral ,  Insti¬ 
tuciones  del  derecho  de  gentes,  incompletas,  etc. 

PlCCANlfil,  PICCANINNY  ó  PICKA- 
NINNY.  m.  Palabra  aplicada  originalmente  por 
los  negros  de  Ins  Indias  occidentales  á  sus  peque- 
ñuelos.  Probablemente  la  tomaron  del  español,  pe¬ 
queño,  ó  del  portugués,  pequenino.  Con  el  comercio 
de  esclavos  se  extendió  este  vocablo  por  América,  y 
de  allí  pasó  á  Australia  y  al  S.  de  Africa. 

PICCARD  (Julio).  Biog.  Químico  suizo,  n.  en 
Lausann  en  1840.  Doctor  en  filosofía,  Privat  Dozent 
del  Politécnico  de  Zurich  (1862)  x  profesor  de  quí¬ 
mica  de  la  Universidad  de  Basilea  (desde  1869),  al 
que  se  debe:  Beitrdg  tur  Kentnniss  der  Rubidiumver- 
bind.  (Heidelberg,  1861),  y  Les  Brevets  d' inven t ion 
(Lausana,  1881).  Además,  ha  publicado  muchos  tra¬ 
bajos  en  varias  revistas  científicas. 

PICOA RDI  (Ca  rlos).  Biog.  Médico  italiano, 
n.en  Alghero  en  1853.  Ha  publicado:  Analisi  di¬ 
verse  eseguite  nella  señóla  di  perfetionamenlo  delV  igit- 
ne  pubblica  nel  1890  (1891),  Analisi  del  gas  alumi¬ 
nante  delta  cittá  di  Sassari  (1891),  y  Appticnzions 
del  método  Rose  alia  ricerca  delle  impurifñ  delC  alcool 
de  i  vi  ni  sardi  (1891). 

Picca rdi  (Juan  Leopoldo).  Biog.  Literato  italia¬ 
no,  n.  en  1818.  Es  profesor  de  lengua  italiana  en 
Roma,  y  se  le  debe:  Rosalía  (1876i.  Jl  signor  De 
Fierli  (1884).  Saggio  di  una  storia  sommaria  sulla 
stampa  periódica  (1886),  La  magüe  di  Collatino 
(1887),  v  Teatro  dei  bnrattini  (1898). 

PICCARDO  (Orevtilla).  Biog.  Escritora  ita¬ 
liana,  nacida  en  Spezia  en  1863.  Es  profesora  de  li¬ 
teratura  italiana  en  la  Escuela  técnica  femenina  de 
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tu  ciudad  natal,  y  ha  publicado:  Biograjla  di  Oreste 
Raggi  (1882),  Fatti  principan  delta  S loria  d'  Italia 
(1884),  Santo  di  Storia  Patria  delta  fondazione  di 
Roma  al  Í870  (1889),  Le  donne  i  ¡ella  Storia  italiana 
(1892),  1  grandi  poeti  italiani  (1893),  Fanciulleza, 
autobiograjla,  racconto  per  le  bambine  (1893);  1  nos- 
tri  affetii  e  i  nostri  doveri  (1893),  y  Rime  (1904).  El 
apellido  de  familia  de  esta  escritora  es  Biasni. 

PICOART  (Miguel).  Biog.  Filósofo  y  erudito 
alemán,  n.  en  Nuremberg  el  29  d$  Septiembre  de 
1574  y  m.  en  Altdorf  el  3  de  Julio  de  1620.  Desde 
1599  formó  parte  del  profesorado  de  la  Universidad 
de  esta  población,  donde  explicó  sucesivamente  ló¬ 
gica,  literatura  y  metafísica.  Defendió  la  filosofía 
peripatética,  comentando  las  obras  de  lógica  y  mo¬ 
ral  del  Estagirita  en  una  época  en  que  el  prestigio 
de  la  filosofía  antigua  había  decaído  considerable¬ 
mente.  Su  Tsagoge  in  lectionem  Aristotelis,  hoc  est, 
hypotyposis  (otitis  philosophiae  Aristotelis  (Nurem- 
berg.  1605,  1655  y  1660),  no  obstante  su  titulo,  es 
una  introducción  á  áquel  sistema,  en  que  se  ocupa 
especialmente  en  el  orden  y  finalidad  de  las  obras  del 
filósofo  griego;  Organnm  aristotelicum  (1613)  é  In 
políticos  Aristotelis  libros  commentarii  (Leipzig, 
1615,  y  Jena,  1659),  forman  estos  comentarios  una 
serie  de  estudios  sobre  los  puntos  capitales  de  la 
Política  que.  en  opinión  de  una  autoridad  tan  com¬ 
petente  como  Barthélemy  de  Saint-Hilaire,  son  supe¬ 
riores  á  los  de  Melanchton,  Lefévre  d’Etaples  y  Ca- 
merarius.  Sus  Dispntationes  philosophicae  y  Oratio - 
nes  Académicas  (Leipzig,  1614,  y  Nuremberg,  1644) 
forman  un  total  que  no  baja  de  50  monografías  so¬ 
bre  diversas  materias  filosóficas.  Hombre  de  ciencia, 
filólogo  é  historiador,  recuerda  Piccart  todavía  los 
buenos  tiempos  del  renacimiento  humanista.  Es  au¬ 
tor,  además  de  las  obras  mencionadas,  de  Pericnla 
critica  (Altdorf,  1608),  Observationum  historicarnm 
decades  XVI11  (Amberg,  1613-21,  y  Nuremberg, 
1621,  1624  y  1651),  Insignia  gentilitia  familiaram 
patriciamm  Novimbergae  (Nuremberg,  1614),  y  va¬ 
rias  Cartas  que  se  publicaron  en  las  colecciones 
B pistolas  Richterianae ,  Epístolas  M.  Gadii,  y  otras. 

Blbllogp*  Felwinge,  Philosophia  Altdorjlsia ; 
Will,  Nurnbergisches  Lexicón,  suplemento  de  No- 
pitsch. 

PICCENARDI  el  Joven  (Carlos).  Biog.  Pin¬ 
tor  italiano,  n.  en  Cremona  en  1658.  Perteneció  á 
la  misma  familia  que  Piccenardi  el  Viejo,  estudió 
en  Cremona  y  se  perfeccionó  en  Venecia  y  en  Roma. 
En  la  iglesia  de  San  Pedro.de  su  ciudad  natal,  pin¬ 
tó  el  Martirio  del  Principe  de  los  Apóstoles. 

Piccenardi  el  Viejo  (Carlos).  Biog.  Pintor  ita¬ 
liano,  n.  en  Cremona  en  1570.  Estudió  en  Bolonia 
bajo  la  dirección  de  Luis  Cnrracci  y  pintó  varios 
cuadros  de  asunto  religioso  y  profano.  En  la  iglesia 
de  San  Pedro,  de  Cremona,  hay  dos  obras  suyas,  el 
Bautismo  de  San  Agustín  y  el  de  San  Valeriano . 
Aníbal  Carracci  pintó  su  retrato. 

PIOCIANO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  provin¬ 
cia  de  Teramo  ó  Abruzos  Ulterior,  círc.  y  ó  5  kms. 
SE.  de  Peune,  en  la  rib.  der.  del  Barricelle  ó  Tavo, 
ramal  del  Salino  Mnggiore;  630  h.  (1,300  con  el 
municipio). 

PICCINARDI  (Serafín).  Biog.  Teólogo  ita¬ 
liano,  n.  en  Brixia  en  1634  y  m.  en  Padua  en  1695. 
Entrado  en  la  adolescencia,  tornó  el  hábito  y  profe¬ 
só  en  el  convento  dominicano  de  sn  ciudad  natal.  En 
Bolonia  cursó  los  estudios  de  filosofía  y  teología  con 
lingular  aprovechamiento.  Doctor  en  artes  y  lector, 


enseñó  un  curso  en  Brixia;  y  en  Bolonia,  Verona, 
Génova  y  Milán  regeutó  Ihm  cátedras  primarias  <1« 
teología,  con  tal  prestigio,  que  el  general  de  la  or¬ 
den  dominicana  le  confirió  el  grado  de  magisterio  en 
aquella  facultad,  cuando  apenas  contaba  treinta  y 
dos  años.  El  Senado  veneciano  lo  distinguió  dándo¬ 
le  la  cátedra  de  metafísica  en  la  celebérrima  Univer¬ 
sidad  de  Padua.  Sucedió  en  la  cátedra  de  Santo  To¬ 
más,  de  dicha  Universidad,  á  otro  dominico,  el  afa¬ 
mado  maestro  Rivetta.  Doctísimo  en  las  disciplinas 
filosófícoteológicas,  cultivó  la  poesía  y  fué  muy  ver¬ 
sado  en  los  autores  latinos,  griegos  y  hebreos,  unien¬ 
do  á  bu  mucha  erudición  un  lenguaje  clásico.  Obras: 
Philosophi  dogmaticae  Peripateticae  Christianae  /i- 
bri  novent,  Petri  Alarias  Frambotti  (Padua,  1671); 
Apocrisis  pro  echólas  ticis  permissi  scilicet  ñeque  ad 
aras  Peripatetici  (Padua,  1676),  De  approbationz 
docMnae  Sancti  Thomae  Aquinatis,  libd  septem  ( Pa¬ 
dua,  1683);  De  novitio  opere  qnod  inscribí  tur  Prae- 
destinatns,  etc.  (Padua,  1686),  y  Poemas,  en  italia¬ 
no.  Escribió,  además,  un  curso  completo  de  filosofía 
y  teología,  que  no  quiso  imprimir. 

Blbliogr*  Quetif  y  Echard,  Scripts.  O.  P. 
(t.  ii). 

PIOCINBLL1  (Andrés  y  Rafael  de  Juan  An¬ 
tonio).  Biog.  Pintores  italianos  del  siglo  xvi,  discípu¬ 
los  del  Sodoma,  llamados  los  Brescianini  por  haber 
nacido  en  Brescia  (V.  Brescianini).  Andrés  era  ya 
buen  pintor  en  1507.  Rafael  murió  en  Florencia  en 
1545.  La  obra  maestra  de  estos  dos  hermanos  es  la 
Virgsn  de  Vibbiano,  lugar  próximo  á  Siena,  que  du¬ 
rante  cierto  tiempo  fué  atribuida  á  Peruzzi. 

Piccinklli  (Felipe).  Biog.  Literato  italiano,  n.  en 
Milán  en  1604.  Fué  canónigo  de  San  Juan  de  Le- 
trán  en  1626,  y  cambió  su  nombre  de  pila  Carlos 
Francisco  por  el  de  Felipe.  Recibido  doctor  en  teo¬ 
logía,  se  dedicó  á  la  predicación  durante  cuarenta 
años  y  fué  nombrado  abad.  Escribió  en  italiano:  Pa - 
negirici  (Venecia,  1619).  Il  Mondo  simbólico  (Milán, 
1653),  Lumi  e  Rijlessi  (Milán,  1667),  Ateneo  de 
letterati  milanesi  (Milán,  1670),  Fatiche  apostoliehe 
(Milán,  1672-74).  colección  de  sermones,  y  Alassi- 
me  de  sacri  chiostri  (Milán,  1678),  y  en  latín:  Femi- 
nurnm  Sacras  Scripturae  elogia  (Milán,  1657),  Elo¬ 
gia  extemporánea  (Milán,  1677),  y  algunas  traduc¬ 
ciones  de  obras  anteriores  escritas  originariamente 
en  italiano. 

PICCINI  (Augusto).  Biog .  Químico  italiano, 
n.  en  San  Miniato  (Florencia)  en  1854.  Es  profesor 
de  química  farmacéutica  en  la  Escuela  de  Farmacia 
del  Instituto  de  Estudios  Superiores  de  Florencia  y 
miembro  de  la  Academia  de  los  Lincei,  de  Roma. 
Ha  publicado:  Nnovo  areómetro  a  scala  arbitraria 
(1874).  Ossidazione  delí  acido  titánico  (1882),  Snl 
limite  delle  combinazioni  e  sul  sistema  periódico  degli 
elementi  (1885),  Su  di  un  mine  rale  che  aecompagna 
la  colnmbite  di  Craveggia  in  Val  Vigenzo  (1886), 
Ancora  sulle  combinazioni  corrispondenti  all'  acido 
per  titánico  (1887),  Salle  soluzioni  di  cloruro  crómico 
verde  (1894),  Sugli  al  Inmi  di  eesqniossido  di  vanadio 
(1895-96),  é  I  perossidi  in  relazione  al  sistema  pe¬ 
riódico  degli  elementi  (1896). 

PiGCmi  (Julio).  Biog.  Escritor  italiano,  n.  en 
Volterra  en  1851  y  m.  en  Florencia  en  1915.  Hizo 
sus  estudios  en  Lucca  y  Perusa,  y  comenzó  muy  jo¬ 
ven  todavía  su  carrera  literaria  con  la  publicación 
de  antiguos  textos  italianos,  tales  como  la  Mendra  - 
gola,  de  Mnquinvelo:  las  Poesie  inedite,  de  Galileo 
Galilei,  etc.  Más  tarde,  con  los  diversos  seudónimos 
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P  JlMiirfaa  c ni tib tftfi  en .  n 4  jn e roeos 

puriudiéíró,  andró  La  (jUívativ  .  Ltttíirc  di Fuinig lia, 
íia&rin  4H  Pop*  lo f  4lIiGÍl»i  Lo  Ptesivcraii' 

Pt* ,  Fx.'JuUn ,  V  llegó  &  ser  dirHrtúi*  de.  ¿a  Ff«- 

4*(ft ■!  vitare  en  dónde  puno  cta  ri»p  difundo  tota  *u  hx- 
peneaci*  y  iiü$  profundas 
coaocniiiéüto*  fue  eu  el  pe¬ 
riódico  La  Na$i<?ncy$Q  duro 
da  Wjft  .preferentemente  le 
prUicn  d r* mí ticáy  mdsicfcí , 

:  Escribid  nnsk&ism&  -mié*;. 
fe*,  »arbj»W  d*  i«*  cuata^ 
fuepiui  VriidUóvda* 

«ns  lengué*  ^Xtruujerátt;>¿f* 

iré *11**;;  jfitú.r  r  Btíütrín** 
li  JPfaéKtsa  BarteHúM  ¿  La 
principesa .  Vita  caprfccioL. 
iaf  La  Jlglia  deti'  qM0¿  efe. 

Julia -Fícelo!  EJkre  *,,s  feto**  proi^n^ 

iu*s.  Alguna»  de  íad  cuales 
vewíui  sobre  historia  lilernriaj  cabe.  citór; ;  4  $!&}$$' 
ttnítiiutif  ro u ccrOsit <  ótrolntlf  $UÍ  ¿mico  SCñllítb  t.  i>i: 

gítt&á y*  ai  legre,  Firéifat  Kuweit  He  a,  VitítppM 

: .ÜjnyÜiiiiM  )ítji  ttaaiviy  uña  biografía  .«Je.  Ubáld'ipd  j-V-*: 
‘tíiifaV, '  F&iusé  ¿atUri  aufA,  Jl  Huso  di  SijUti* ■ 

Vi  muut/Wgu  ?nt'i-nbta  con  m  Mro¡  ú*‘i ¡cuita  el  m  - 
¿IfJIeri  a  Fiante, 

-;%4iái¿i¿a  del  \MevtcLHtt  di  Y  tú  ni>yt,  LfnpfHe  A>-({ícY 
tu?  y  otra»  producciones 

'  J?ÍCC3N1NIi  A  r.  t«  »n  j  «i )  /f  *  cf/? ,  A  gr  ó  aoroó  y  q ¿rV 
snicn  iia)jünüt  o .  fin  Jt»52.  Hn  sido  profesor auxiJieé 
de  química  génervl  en  lu  UuHfeCáidívil  de  Italo  a  i*  y 
regentó'  i  a  rn  biún  otra  cátedra  de  ngrtculttira  en  el 
Ikatij iif o  Téc o» oá  v  en  le  ífeneb*  -NuNÍtai  dj-rÁiJüta 
í>,  H  a  publicado;  V  u »j caria  por  U  tendí  shmsntari 
(18B$Jy  Za  r.usiiOiihins  4i$M  finssi  (At  4i  /tírm*ino 
*io#Í*  ifi'fyti  per iiítoKf  ifii  jfktpri  ftt&mii/;?,  t\n  r.olaba 
ííon  d  .  í  ’inniipínn  •. 

( \í  xiidü  -Á pft.« vVío),  Híóy  v  ^0 Wíetalií  Hn- 
Jnu'j,  m  ,  til  IBod.  Es  pVOfeHOi-  de  ién‘gU0  {fníteftí* -y 
Int  4  l4  in/pt*eníá!  Sssui  de . cvmfrúi i-H tAÜ¡fi%tiY 

fdiW  iX&tt}. '  v:  Uiiuli*t  (i  aict'd*  iUnurí  frnncén 
GúU'íliiiid  e  so  i  fitú  $r<it¡>U  ita¡i(intr  tiictolií  edíllas- 
(*n*l  (IBííÓb 

FICCJWINO  (  Bmimoj,  [íióg.  Escritor tíidártieo 
iljprljaiíof',  u.  é»  tHfy&y  Hu.  .a W o  iu^pector  de  las  é<i* 
coeltis  su  M*»H>|písie  y  lia  publicado;  Qnihlrtt/i;. 
íií'rhi  4n  pt'iUu  i  1MH*V)í  &s*r<:tg¿  ¿ váiiuati  if 
psiúety  di  dznúfv,  j/f  MUdio  pr tilico  d*tla  U>>g na  , 
FntjivfifHM i  fiHHWiri  dt  «írer»  p.sr  t*  *¿u*)U sUm r *0Á>+> 
4 co ¿ti  tuw  'üt'tí0d:^U/íéÁÍ í 3 ;  fyüptítj 4 y 
iÍ*ÍYit fft-d Wfrfp’  it  ftrd  ^1  Svü  V 

íbcri?í?^o  ;  Jb<uj  ilahVo,)  Í¡fa$£^ 

protegí*  Hu.tdun'  en  Ifv  JJpi>er§i'ie4  de  N4- 
ptd«s:  Í'e  ba  dediiaufa  él  etstuoio  «la  Íhh  rv ituia- 

♦lea  peí v losa»  y  ím  pu  biniA do ;  4  he  ro -•  f« ^  ./* 

'  H4  ti}n  i  ti#  úsr%  u  dllu  $or$*  bit  tUP 

¿J i*H?¡twdfe(  1  fcl->3 )  é  /  mhróty  ticfli  piolrtlfi  /  <••< r* 

•  <;  \  ]  S'd7  ). 

lát¿É»3iíN'a  ^FHANcitfco)-  Bicg .  M il.U? r J- 
iT^4ta0ó>  hi^o  de  Ní*.'d14$ ,  n .  ea  Per»^«  -y  m  en  Id 49. 
«4  ne'  ©t;0^>  j>an.u  «  su  pial  re  ay  (>a  d ;  Ví>i;af»H  raiapAña,? 
t?ii  qtie Minó  paite,  disiinguié'iníose:  por  su  valor  y 
;  e^  f*¿  r*f  ffU  .  A  pesa  *  de  h¡i¡*  ^«-audes  .'‘.inocdmtan  joa 

?í)iíUh'  duraíiiH  k  s  ei !>•-•<>  utnuevve  »*7h*s  de  su 
Í.MUHÍI^  B*P  é-x  péiH  ií»«litó  mú%  olta  »h 

la  muerta  del  duípte  de  MiÍ*io  t  Felipe  M«rm  Vi»~ 
cotíii .  miltvó  PfcríN ’lh'k  '*iden¿a  SfLe>Á ,  y  i5úu 
tai  motivo  tomó  parta  en  %i  sino  «!e  Cate 


A  feo  muírte  le  Miit»edtó  ett  ot  toando  de  en*  tropas 
Su  beernauo  Jiioobo.  ' 

Pií*’ ’iMNi)  iJ.ACObO)  Ifitíj.  Militar  iittitaoOvber- 
wwfe  de  FiftUüMco  (V,),  n.  eo  I-iSO  y  I|6d. 
Sirvió,  d  bv  Iifcp0t/]k'&  d«  Venecié.  contra  Fn&neiseo 
Sforztt,  y  ni  di  luttiHé  it?  p«2  eu  14M  güetreó  por  eu 

propia  vi.»  uU  y  aco^íó  baje  by»  buuctaifj**  rj  uim  niu- 
ciunlumbiii  dje  dvetítureroa,  &  íoa  ¿tta  pmmitió  la 
máap  d^süfrdVfddf  iireneta.  A;-fttí  invudió  et? 

Í455.  U  lUpíb|i»ítfkd;e  ^Wbj  y  14&éi  pftáá  e) 
e  i  CIÓ  ÚB  aIíouró  ti.fi:  AVogóii , Yoy  de  íHd|ft>í¿S|v  4  t|Vfép 
óliyudon^inuy  pfQ'ulv  pata  ?«á  ud*>-  ¿  «u  runjpeVuior 
«»  dUipift  d«  Amp4.  fíd  1 4(:»u  se  vendió  ¿  Fei  oáodü 
yle  Atogón,  luja  y  m,ee<>or  de  A[fi»»i«*7.  íned«aiUe  Hui\ 
;p§tta)ÓH  díÉ  VÚ ,Ü00  .^óriuc^  ylrv  íta  :Stil 

uk  y  ottas  tiérríte,  prt»tH'W^ó  Í5taV?;á'-Íe.jitpiiUó  .^o. 
iiduiOHm  4  éu  bija  nal» ral  Í3vyi*i£tie  ,  y  af  monarca 
«ta-  Avágóu  üUuVuiineute  r  ilada  ie  iH>tób>o  virrey  <ta 
taf;  f ó'  diíieb  ó.  p tr^Vp-  yn*  Napóitís  éü 

i  ,  fuó  ejr^alr'dí,  i  ni»  í-u  bija. 

v  f o ( .Vum Ást .  . 

Cubbf  üudt .  H-ídctt  de  1 04  alrededores  ita  ítant^..  y 

o-  vts  Oúfta^ o ,  -eeres  de  u  i  i  3^6-  í  4  U >.  Krv  -e>-' 

brino  .dé  Braedo  Itartebraoid.»  ootuta  do  Moutou?-. 
quien  .ta  adu*¿lro  «mi  in  milicia,  y  nú  tai  ti  ó  el  joven 
®d  if»?  üiio  í|u  «un  mejór¿s  uiietatas;  betíUó 
prVwónérO  en  ío  Uhiviatu*  pov  Francísóo  Sfoíz¿,.  fué 
teseotado; por  íu  tjú ,  j\\~  qi*$  íueedio  rta-;  ués  db  U 

derrita  deí  vallo  fta  Lúmoun  en  el  mui. «lo  dv  las  trú- 

f’H m ,  y  heredó,  si  propio  tiempo,  ei  odio  qi.ta  eentlft 

cottirit  los  Srnj'zs.  IJjV ^1425  JúgffeiÓLÁtjí  sñrvícro  del 
duque  de  Míííiu,  .Felipe  María  Vtacóaii,  dialio- 
guiándose  eu  vi4ri»a  bstál«H$  ídntfu  yg-jir^QUiios  y 
rtorebtidoií.  eii  una  de  íóM  CuaíérS  étí  op.á(tarú  ¿Íe  Ha¬ 
lón  is.  En  }  li  I  hubiera  proba btanjtmta  d^troiajo 
por  completo  las  Imestea  de  S  1'ó.rza v  pero  se  lo  ienpk 
dieron  los  tjalos  q>ie  tppXm  é\  benita  él;  »Íüq»m  de 
.Miíüiíi- tal- nno  ■»»gvu«iHa  obtuvo  ej  taudón  de  gotifii- 
tanTta'ru-rid:  1«  IgleHia  y  pucú  ita^pués  dirigióse  coa  Ira 

Aaí«\  lh  §j££ptfctafó*  qjnco  s H\  Motit«- 

dad  trniftaüdñ  di  frota  (J  1|3  í.  Éste  fra- 
^*40  y  el  qu&  tuvo  au  bijo  Fránckco  eu  San  Fertno, 
le  péodiijeron  tnl  fdotfim imita  qde  ta  ita vn  á  j¿  rcuer- 
to  yatads^íe  Ib*;míí!?#o  á  couab  dé tau  jívqdeúft  es¬ 
tatura. 

FttbiustÚ*,  EUoyroJl*  dei  rupiluui  s»w- 

T?»il>r\ti  f  Moutfjpult’ifim*,  IBIS/;;  \\ ,  ftV- 
eotti ,  &ÍÍfid  detio  ¿vdtpüy*¡a  di  ce Hlúro  (Tuiin. 
IBiíJV, 

¿iccl^ííl  ( Á¿>^Aábndó[  £<«{?.  MdMro  freiuv»éá. 

n.  eu  Vari*  kv  í*.7^r.  itiviu  d»t|  m>0puait«rr  iiaíntnu 

NrcoUa.  Fice» u ni  (  V,)  FíiV  db^ttar  de  úp.ncstn  en 

et.  tvátro  de  la  Porfs $ujui: Mmiti <y  ó«  í^yfa,  y.  dé 
jfftidd  ón  el  da  la  Opera  la  propia  íivpYtaK  ítacid^ 
l/io  un a  . ú pern »  |¡*«  ¿e  éfsírormrúi»  acuorñF 
tóenie  en  -UtuyuN  dr  vep ;imd*> .nrden. 

V\<?n nm  MjuW). Comp»^«?ov  Hulmsn..  n.  iaro 
y  ro  ¿  pt>  ítasey  i  «re r^t  d 6  Vnt ^ÍVíOCf*')  B27 ) , 
•b\ju  deVcótetaNí  i sr  ■N'í?0í^"(Ab'j.;  Fyré  disci- 

pulo  de  su  pvtdrtí  y  v^-(duú  *  avian  ope«ns  qué  se 
ésty«naróá-  9n  |5ttVU7  ^4.pdI^V  ,^40  t  p^iñ.  jííti  eilñé 
6ólo  reveló,  pn  m&diárt*  iáléó>ó  «ta  Eñ 

1796  fuá  iiontraiAtta  04oio  w^j^irn^m  c'ypfbtadp  \a 
to\  ia  de5o^';íwt  atfí  pefnk>pie|>b«  y  eHrt~ 

nh  también  u.v-  Mpcp\a.  fta  htiuS  v-í  i»úilo  d» 

.  «Jg’wiiáa  «i«  ?ue  po  o- •  =.•  •-  -  > ;.« i  1  es-:’; Ltfú-W'Oi'íira  4*  P!tSru~ 
itiii*,'  ¿##  a,  L*  sái¡Hatfé¿tiJ*, \.L.f. 

düt*  kfyt  K9*v í»ic. ,  p^ro  ninguna  de  éue 
.  ópera*  .tuvó  éiitd..  r>v; •'•>.'  •/'' 


PJGCINNÍ 


.  jfíit’ssy  Aiw a  k'píioÍ  *  Co  m  poiiftb r  | 

Y  *U  éU  l'tfllS 

qi?  i  en  era  él.  {tfjo  pyinrqg 


á  'je'  hiciera,  *J*  *1  ConaerTS torio  de  S^rd 

OüüCré,  iia  jKÉ^erl«es/iííj  1742  7  donde  hubiera  he&hti 

|-:*C0X  pr*n¿iv*o*.  3Í  -in  .prendar**  ¿f*  m*  /teUúU».*'  *5 

JU*  y *>  Léó  -  d  tyetít j$t  á  t i  {?<>m?rv$i&rí ¿  ^  ú  í*  n  to£t‘4: 

fe;fw;tt#e&  it48p0é)f!TÓóB*  d«  cott^ 

iéiter  nue  ifijgvtifívii  Aíuríó  í.oo.  y  PicciNrri 


¡iíjü  DütariiV 

«¡i?  ¿.ofiti  Picf.inru ,  quien  era  él  frijo  pvi'nrugib.iro  «le). 
n¿í>kre  tvd.mjK>suói:  ;Nicdhv&|5f Tcuiitiirer  *u**»dij~ 
<tn>*  'nu:w¡vltf*i  bajo  la  4jnf pntñú  de  uiUtlVq,  -y 
pro  ¡/tu  se  disimgnjtV  mwA.  Miql  y  eon&u-, 

j|t>Vd  i ».  í  éctúir  m  ijtí»i>vU.  $ o  olí  «i? Üii¿^ iifatiipottátitf  <fk 
#W a;veu  ni  teatro  Fyfrltún,  do  í^>1^ ,  ojvrgo  que  déa- 
eUipeíjó  luego  eií  &\  gran  i  ¿turó  de  U  Üp*rá  J  é  !ft 

prnpui  capúai  drt  cu  lid  a  d  de  aovillé?*  Deoef*  IBtVd 
hasta  1807  Tué  director  «le  or«|U8slo  déi  úñM'n  de  [’4 
¡'o  i-S^iul  V’{rtf>,  y  en  18ü*  e.e  lo  do-ug.uó  comó 
&a,qund¿>  ikv.»opaóyi*!W  de  la  capilla  iwpémk  psaitib 
tly:  •  ;í  U  í*fi«.v»a>  iu  de  iinrnero  diez  niios  'iiúspuéa. 
Vt.l  t,¡  a  id  ílii-KícJÓ)»  de  la  orquesta  del  teatro  ulU- 
iríi»*4yenf.e;  citadCi,;yí'iTúé  nóarijrúdo.  áíLeúu'»s~  pitipiéla 
de  Ib  HnMicrt  jíur.troulaf  (te  la  ÜáUíuu  (1818?  y  clt- 
i color  i!e i  cunto  en  lá  Opera,  |«er«>.  eu  )820  wniK' 
«mí  .fnúpUa*  vi  tí  be  liársele- el  UíoUvo  de  su 
v4á^l)icí‘ViV.  y  d^««le  ^ntmje»?a  ae  dcd^ó  en  l^ynS  Á 
del  ^atüu  -rnSíí,  ikéh#  nn  q  nc  á»í 
£*MvÍiié«Íó  *i\  molugOf  co }» i «- j ic-oTe?  s-K  dé  míisirn;  d? 
ufíti  pisiji  á  Tú¿itóu.4é,  en  dimití  fué  prüiV&or  deí.Ucm- 
^VyátunO  -d-Uíánta/a !gJ4At>H.  wftüx?  W  tr*HÍadid  »n<£* 
<$$$& &  jpfefWs'.^ViityjJi;! :  por  fios  pogíüíó A  i'arl* 

inuéiu.a  «le  aVt4ti4f^<Ñ'  JUeÍódr>«lWU^v  lL»a>- 
e^peeláeiilo,  2."»  |ntrtu.!»ea»  «ja  OpOI»  oo?n»e.« 
•;  méi^taóaa,;  y  iyiutS§i»TiÍU.rá  i‘om»ínza>^fi.uei«N 

■  y'^4¿«is  ¡>tim  pitíijy.  A de  iíuíí  pri>;í¿n:c»ónn¿ 
.' ;-¿íV^.roü  un  aa  tiém’po  dé  uiñrUa  pop ukr i. lad^  «reU;é 
íaa  qvtD  e » to  rem ^  ¿«r  *; ¿r*  t.anii‘9,  -R* 

m *\Ui$ i  IfafcfttZ&A ■:■  Orü'tttjfj Ctf*  den# 
furfitus»  f/e.  pión *¡1*1  ? $*.  ík'Xfaiüti  L*  fritír'fa- 
ffe.d*'  frito* n,  Tfpw*^  fa  %<}  msíitH  j’itítur,  la 


abiVíídoiió  él  Cn acervé tor  iíif  éft  17’á  í  rféCiireído  polr  .1#* 
fjíaiii*  4^í  Kompuaiioc  uapdr<Uuú.  i'ú¿rüACínn,  i’m  yus 
ópnrn?!  hufu&  «ratí  púpU.bu  éBi  COíhp.n^  prinie^ó  «ioi 

^éneio,,  í?óa<í{  iHtyitQm*  4  la  eual  ágmemxiy 


furor  y  rni'(>eri<>  <ní i e  ttalió.  t  cleí/idd,  ¿otae  tnAox  ^  íétts 
ó p«> nú nf*ér jiütiih  á*  quft'  lo tíga  aé  ^úiUKtV^n  deínoau 
(f  ue  el  ftVüWco  de  (nóda ,  u óirolu  e  «óho ba  éi>  lK¡r)<*H 
las  btitMi  a<r  éblQ  t‘oavO:CUñip^sUOf  4ií  tn<fnÁi-: 

sino  iámbíea  <&h  el  gfiiUdtáfeo  de  da  opee¡a?^r?iiv: 

Pero  Meg6  un  di»t  ai¿  qq¿  áf  píibíico,  vmn>v*:  ***-■■ 
i » * )  j  i  o  ¡  hundid  ú  m»  uUlo  pava  «obra  »í  ^ 

*1  con»  paaitor  '•  A  ;iií  iiavetio;  u.  6'fñ-Áay. 

éuparior  íi  Píccí^ni,  IÍ*t#  útil  'W^unU:  y 

:rjuÍnÁ  é  Nípnlte»;  dp  ullíde  auoÁ 

vc:»í«iiadu  rey  de  Franei^,  que  qné.ri»  t^neiie  en  n.¡ 

r<yr.t¿v  Apmaaiú  ai  tV«oe«?&  toa  MdrmantBj  y  e  rmrtw^ 
d«  soi  tfi¿*íéi4  ¿  estie  idioma  cou  n vvipote  p^pitd >>  de 
>quel  aerfü.oiiaoto  que  c^n«vin<e*i  aí  nuaqnvsii.n*  i* 
lengua  vnntfr#*  fc'Qntu  *f  Mtvjv  J*  *aan«%if  í* 
(jiuiir  y  Hy*  liJ^o  todo  lo  póstU?  pata  que  *\  './¿V- 
itQíüi*  ue;;l5^iíiít¿TYttéé.é'  yp  fi  ítra^n  na  k»  pop- 
érgiiiü.  tírl  babéfáol?  náttj irado  maestro  de  c»ptjr« 
..'l^.'reiaa'.AjiáfiÜ-  •A.i».tqa.ipta ,  aii&iuio  la  i  oq  ti  i  tía  <J\ie  ía 
^íi^Téáaka  Oluéií  v  qiii$íp  «lerrató  romple Uftti^u 6.  -'iti- 
fdtvrpéUdQV  BTi  ja  inUv.'prelHeiun  dé  Uno  d)ts*ra:  í/fií- 
gtAit  ín-TtiH -dv^ tip d»  á  oposición  entre  a m l»aé 
trOH.  (E:ü  .1  > |8 i fdtf  mónlir» 4 n  Pjcci N n i  difPt't o r 
nriietfcK  «le  fR  t>pi?v^  ^UauR,  y  en  1^81^  dio  *4  X^** 
<i4&.  qtía  obtuvo  *?u  P»da  v*n  éíiito  fidoíal  y  rfíc^rr*^ 


juituí  que  j|?  ópéráís  comíPáe  A  fhijuut  (m  nW.n&i  .  l« 
jifH.uuH  tU  je hne &  ¿c uiQXüfiltx i  Le  pyvl l n i •« 
bón  iiv)it  tdc  «  Bu  viitimá  producción  fue  Ln  pvi.it  .4* 
■f¿nn/i(it  entrenada  en  Kstrá^buiqo.  Tumblñu  »?a  l« 
debe  una  Orlé  ma^omñqnt  i  1818),  y  úna  c»UítMto  con 
m'm  úvcj  «Ui  Imuikwxr  del  duque  de  Burdeos, 

I'i'vinm  (Ni''onvK\.  Bififi.  Co  Ulpo.*  i  fot  d  rn  ni.',  i  ¡cu 
iioniüo,  n,  íiV  Il^rí  o íi  1728  y  in  éií  lit^v ,  r^rea 

.-!S  7  .j.-i  Vil*  VO  ||*>: 

.■  v  ...  j'  y” ”  '''¡7  ''\ 4 “*,■44 

'■  tro  nJqun  »  üu¡;g  ajircndev 


niyrMtio.s  JerAros  dé  1‘ramna  A  Jt/iiia.  Le  eo vUH;»  sa 
Mbé  uuéY)\ín^«t«  ph  Al ,  para  ddt^ikj  4^  un^  U^^vtv-: 
*|é¿  cubp  y  -ÚBt  >ntnga«i ,  tía  4rlnt«> 

aúnn  ^;d*uí  ñ IgMliA .eúujtW.iiilíf  ti vu k'a7: d«  /Undo  qn- 
eu  1*87  tíko  ivu triftvwoé  ]>j*soa  'pnra  erganizí ir  6  U 
qnnmona  de  Gin# fi|!eqí4k  éi«t  oqo^i  ú  úá  .^'«j 
<n>{emut«lad  muaicá»,  fóu  I78Í-  bnbléaeí?  nou>  ■  >« 
pralesbr  4e  lá.  ferbUds  (ieni  de  CéOto  $ 
óidn  d«  Paria  té  w.  io  qs«a  e4íiby  Coiiset  rutvri-ín. 
pero  m  ^-fuliur  la  Revolncinii  pfiÁiij  «qneJlft  pinre  y 
«áú  £»átíadfiá  N^pcd6^^  /lí^*  fu é  a(  nrín^ipío  muy  km»í 

;k!*i)^j'Ío.  ur;rn  bobíOítdn  «ou'ado  una  bijá  ÁUy’VC.^u  /n 

■  iV¿ii*e«‘»‘do  idenK ceyC<  bú  des^ntf»  ^ 
ia  ..-ot  ié,  y  áw  de  bus  antiguos  «latan 3  i*  d-ein >- 
yon  íjoiiia  jacobjud  j  coi*  |n  .vvt»!  .1á  >úÍ>óoéida«i 

que  contra  él  senUiiu  io^  pan^iiHno^-  bustíí  -i  jr«ut ■' 

qutí  fwtó  csllb.'da  p,sií*e.p» t*5S« inéalt?  fm  nueva,  •. *.yr  ) 

Erfoi*  ai  y 

Arlen  de  |w mane^PV  iuvirii^dn  eu  <u  i?  ;.  .  -  '  i  * 
Allí  pasó  cuatro  ano?  en  el  ubr>n«louo  ^  w»  !j3 
indigencia",  para  eóltuo  da  tnalen, 
tóiío  lu  que  habla  d e jadu  Bé rl*,  > ur  lq»ié  .su ^  rd»  t> 
Minias  musicales,  p<rdídoyPi«;C^  >;•  T  o 4  f¡: 

InUte,  soporto  eétni?  deagr&'nns  eóli  üúá 
gr«iHjtí/Kl  primer  tnUUdód^  pnt  t‘vm  *1  G  vv 
fri^Lcéa;  liié  causa  d e  »7u^yr¿i^dVíirn  ftn  petrófee  >4«:% 
vi:m!,  y  ew  ion  •♦es  el  te»*U'  l>tivid  HigfWti  Upa 
Ití  pora  A>he-eia  .  aibiódc  ya  liébk* 


PiOGINNlSTA  —  PjCClOU 


re.Hokio  AoUer  \  FroncUy  £  Parta  el  3  7Ul5k 
Siembre  de  V7&$i  én.  donde  fie  le  oúió  |n>co  i|etiiiiu^s 
au  f tundía.  De  j»  t  o  tfto  ;lo  o  u  S*  tu  fu  *  i»  ParU  grandes 
rec  ineos  pora  ti  ir  ir,  ¡Uro  luego  «misó  m  el  disfrute 
de  umi  pensión  y  recibió ,  mi yqi (  una  Íu>}emnizf*~ 

c¡&tj  .le  5.000  franco*  por  U  pérdida  *le  «u»  Uene* 
daranla  el  Terror,  :&ttt9jrg&l$  y  ^nticipjyUnienie 
finja,  nmjíji antea  da  igmftr  po^iuu  íle  ana  pU*a 
i‘>Apeetf>t  iJeí  '<;'«o»e»HrH{oríov  qñf#  U'-aforgá  S'n j«o* 
león  como  Urúu\  rowmpaim  6  tu  mérito.  líe  aquí 
nt>A  llíift  de  *ijw  obruíU  te  Oüvfir  iFTfr  i)\ 

lu  (frtoJtt*  D  carioso  dtl  ¿yo  propio dmno  (1755). 
'¿éh0iiíi  ti  Ash  tilogíx  (  n  jo  :  l<  Arnmu  .fUiiMlp, 
La  Schwa,  Q r? ¿o M avio  (ítwj, 

¡vtit*  .  £a  mzrt*  di  Ah*U ,  <j i #  1 1758 ^ 

Sf)y  f,  If  iifiHt**  (1750),  ¿*i  CercM»n ,  H  ?í* 

La  Contü4*n/i:&*í;:%mtf  A*w  h»¿a.  wviHit t 

( ,1^  0hoipiddf,:ti4finúna  jtgiiHóíii  nfatiM*, 
ti*  lot&Udf  á£Ü»  bkrif,  I¿  Itemxtvio¿  II  Boiym  gf 

?V*V  Forte  l<*  i-ilUi/iiiíurti,  ¡I 

J<  fáfjúiia  rUiia  Luna,  Jl  n*wn  Orlando,  Ú  >)>ho  Ünip 
i?eiy)iíjf¿  La  ¿ffMMMt**  fi  foiiwMw  $*r  &9Ü&f* \¿*f\ 
iafen te,  tafiancsM  mu  ligua,  VidnMs,  ify*r*y<ri 4&;, 
toar.  <  DUidime»iúr  La  Dtíkná  th  SjAriidv  O  Dona 
per  fftfaiia,  OH  A  fydM '  fttáfckér&t-,  üU  $/ulr‘*<i;ú¡iH . 
( 1702),  Calata*  in  finta  gUmitaifrii ,  />«#  0>hv 
{  1770),  ti  O  limpiad*,  Tuásíeu  uóevo  {,'  A oi<  -(^uú. 
I  i  : finta  puno,  Cn  'Molí  nanita  (1771  0  Ariotrr**, 
musió*  luevn  ■  ti  Ignorante  mhío,  La 
/  $$0r  pttttg tirio  ti,  ti  A  mmm  MÍ  »p.  rMi(n  \  jtm~ 
v  i  tiflpittjia  H  t  i tt  A  tHn  ttih  Lo  Bflfp 
■i#  ll  ritiHum  di  Boa  CtlldnJt  tnüt  Lt;  pantlvú 

'fiiíttfliíit*  ::•£*  Gfriiátitr  2í  ¿Yñfio  (177^1;  ÁUtoríiiAC* 


Ptccu»  (  Jijan  Gab.vi^vau,  ilnm»ulu  ^L)r 
Pintor  italiano',  n.  i*n  Moiitegrinu,  ?:érea  dé 
(1806-18711).  Fue  ¿liWpulp  * l e  j t><5 b  Pé (i  y  de  >1  n 4íe 

i  eo  la  AiM'iemiu  ijr.irgra  i\*  UéigixmD.  £n 


Ir  GmtUi  > r  M  :0yA«  X  \ 
ntUf  Ándie ,  üuevft  nvCisíér*  (1;7  <5|;  i  fr- , 

p{¿<  J(*#atnistu  (.1776),  ItoitinA.  Wam  { Í‘77B).  L* 
fas  httptiu é  (1 77 0 ),  Alhy  *  (1780] .  Jpklgtnif  *n  To n- 
ivfti  A iMf  <U  I’onttneu  ( 178)),  Üiith»,  Ls  J&M'iutu) 
Lo  ni  (17B31,  Le,  etir.  Di  tu?  rt  L'n- 
78  4  K  Piatfopr  Í1785);  L*  Mtntovrje 
ialiñmtnt t(es  $aHyéXrCÍyttimu*s*>'?)  1 7B7 ), 

.  i*  Gir&t  onorata,  E*-coU  al  T-tfiUioiivulf  { 17^2-) f •  JA 
Orifr&ft*  D  Se  tro  patlroH*  (l70)5V/y  oirás  mucbtMi, 

^V¿e  * l^uúos  éleVáo  al  n Cimera  *h  17^H ...  Buej  íhici  Í!«?n  . 

Ír0  *(  iUiUíea  suelea «  nr Morios f  0  Óa  Lmthvrr*  a  a  Dd(t  f 
nvxfri'-.  pava  aópntno  y  orju^stn.  v  u i\  físatus  pitf 
pArti  ho preño  v  coro.  Éf  mérito  priunipal  Ja  PjpcriN^i 
é*  hak»r  emplíiicRtio  lúa  formua  de  lu  nusvu  ópera  j 
cótw.i?e,  á  ln  opera  striá\  Su  música  np 

e«  .  eo  niftn.Bre  nl^uue,  de  e^etxBa  vaíia.  X  uó  poces  j 
y?,cé«  altóTiñía  la  «ievacióu  ile  la  eipreKíaíi  vkauuíü.- 
CB,  la  Cani  lii¿*.'  que  «us  ópéms,  h\  Im/ío  dé  liiU  dtí 
K:i lu«lrt  merecieron  el  ínvaiv det  público  Uiinlreda  üe 
Kuropa  y  que  «ua  pe rHd » iVe* 
r¿*.h  m  áa  Tfúm  eroíwa  que.  1  aS  d  t> l  pí i:3.in)>:77(y c liUfcUi 
qup.  éftte  lo^ré  cdlpKnr  A  o  q vh®i1  é ir  tra  r* «-<0  \  ¿o  aohya 
Ifigruia  (\1~$) . 

,  JRpffipgt .  G  i  o  g Vi  an  é  ¡  La  s¡jh¿  «ü  wififcjf-s  rf.« 
JftyceífatiV*rfo)\  r>r.'*»4Úfe<*tíífreaf  &  Lt  IHcciuM 
{  pacU,  l  87'2);  CaTTic^O  SAp# f&  n»# u úñtf  vp* 
rtt  tWirbh  di  -.V,  p.  úlOlKl  ¡  . 

FíCCI WWISTiy dél .«lúaic.ír 
?<2Í¿9:  Píeciu'ni,  U.  t  s .  |  iN-i'l^itoHeni©  u|  ji»í-**íí>  0 
é  WÁ 

&IGCI&  (Jií»s¿¿;}.  b%C>$.  ÍC->i-!  ín>«-  ii  iUai.o  n?  *n\ 

■1B5í<?  -  crt  i»f;  j  ti>  ■(  n  \*  f,Ucí « ,  y  hu 

puMh’Oríu  u  ''■•■■'•••  I r-  ■  li . 

■lí.  C^-cíiim  \  i™!''*;'  .  l  vv*‘'  hf- 

presSMiaí  mil  J ¿<r .  Úv*te  ( ^  ^  V  l* hp*h*m  wo 

wmk  n*  il-<  r  -  >  ■  '■  í  :-' 4 


El  gL-fttr)u!bir  BellrAiil,  por  el  ÍHtóiA 

i  «15  erttuv.o  ti  .il»:*j>.iii)u  ¿a  l’jiris,  do  tul  o  piiiió  v»)Vi«8 
Mñdtmiis,  til.»  Sonto  M>jf/ij<t¡eh n,  y  víiíi^  . 

OttíulVo^  hisímicOU  v  laitolii^icoa.  Ol.rft»  su 

''ouseruui  en  U  ¿Vefulcniia  Cnn:ivJ»  0éigt‘mn  e.u 
id  lluego  (  livinu  ,|t.  t,  r«;uu*UH,  y  en  Ifi  Ksruel)»  Mm  * 
m«*.i  pal  de  Oiiit  üí\a  d é  Pavía .  ÍHÍ  Aót*rrrfw/ú  . 

eit  la  Gftkúja  Ala  Fotwoiítrdjf  t'reijn* un  'SLr^-:i 

P1CC1QL.A  (JomiM.  Dio  i.  ínter..  M>  it»  !».»*»* 

■‘i«)o  en  P.iioLito  (jalrin )  en  l^ñU.  Fa  doctúr  ♦  *;  0*- 
y  ho  :tj.  lo  pro  Taso  i  de  '  ia  ctiaeñd).'6i  ew 

Hbluut»  .  liorna*  y  utyns  ciu/Iftiíes,  y  director  d^.i-oS 
*1»  l’-'^uu,  Reguío  Finiltii  y  Iniccji.  y  úkKiUV- 
ménle  de)’  l,ic*eo  itiuu-ldlúi ,  de  A nw«j« ,  car^n  (\íik 
dp>en(p«n¡d»ri.  Húü  »?ú  1 1)08.  Ha  cu It icudo  Co n  ;^s i*. o 
U  paoste,  y  e.ntre  fids  produíeioiié»  ligíu'an'  ti 
fvlntio'  til  C.  VóúyyMi  í  I88Hr /*  .cpnlt  di  ; 

a  it'Vasio  ( 1>‘ ÍJ,F  .  \>,  vi  rtost  -  (18H3),  LtWtf* 
írtH.attiii  189  i),  =V7y.f4í  1 899  ’í,  (tiv.-nió.  UorintrH  19?*! 
Mnffiiiihr  Mudk  daMnC)  i'l U‘Ó2i;  ftpMria  "di  VSjYUü 
( J.dÚ  l ),  Dtv  X fulUdt  <i¡  Vonosta  (lÚUl),  o»e. 

PlCCIOib  httr.luifo  italiano  del  siglo  síx  r 
qiijb,  puiil»CóV  Pnfiioyá  JT^éánn  jFUrencrrt, 

Cn  tuloif  ns  jitit  Htortívi  b  tüGfiofa  u  i  ti  Jtorsot*  f>  i  ( í'^krcti* 

|  (Sin,  1&29.V  'V  Nuovü  tuttíióo  iS'-  tn 

pWHÍfi  p*y  Itvtit/uffo  t-i'-'n  t  /i  !''.•/•  '■•  *f*¡  t  •'  toi  enejo  . 

mm  •  -  - 

PílT-li./U  /  J  A LMti.p***} 

iKdmnc»  Ild'.Mvn;  a-  o  e •,  i  >  ;  '  •  -K.;:  ¡«*  ■  ov. - 

Ctljnvr),  h.  rhi-rS'á  J*'í  .v.»‘,e>'d.tvk  V  *0  Ol*i-UfH 

Cap 

Ó.  V  i  r>.  \  ,  ' .  •  ¿  ‘  •  ••.:••  V -.>•..»•»:  J>»  .  )  )  ,  !» 

•  -fi  ts»;  Fn;-'d  H **  ifí^rUV  eo  U  co- 

■{*■■'  '*•■■><  Ah  #.{  ,x -Jaiva  UotifigíouUi  cu 

;  AVí^a  ^  ’  ,  ,  !  ;  ^  /  * '  . 
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PICCIOLO  —  P1CCO 


PICCIOLO.  Nnmis.  Antigua  moneda  fracciona¬ 
ria  en  curso  eu  Sicilia  y  eu  la  isla  de  Malta.  Tenia 
un  valor  equivalente  &  0*001  francos  en  Sicilia  y  á 
0*0015  francos  en  Malta. 

PIOOIONB  (Enrique).  Biog.  Escritor  italiano, 
n.  en  Taranto  en  1862.  Dirigió  en  liorna  una  escue¬ 
la  popular  y  se  distinguió  por  sus  ideas  avanzados. 
Hacia  el  año  1884  emigró  á  Chile,  donde  se  dedicó 
con  entusiasmo  ¿  la  propaganda  de  los  ideales  de  1a 
raza  latina.  Ha  publicado  diversas  obras  de  filosofía 
práctica,  tales  como  Concetto  positivo  del  diritto  di 
propietá  (1891),  Le  leggi  biologiche  e  le  leggi  ginri - 
diche  in  rapporto  alia  qnestione  sociale  (1892).  ll  na¬ 
turalismo  e  la  dioso Jla  ginridica  (1893),  La  cittá  del 
Solé  e  la  pedagogía  pratica  in  Anagni  (1893),  los 
discursos  so bre  Gb»ríó<i/rfi(1884),  Aurelio  &yfl(1890) 
v  Al/redo  Bnccarini  (1891),  los  estudios  sobre  £pe;»- 
cer,  Ardigb  y  Bocio  (1890),  Le  reppresentationi  sa¬ 
cre  ed  il  Cristo  de  Bovio  (1894)  y,  además,  La  vinas - 
cenia  greco- latina  ed  il  risorgimento  italiano  (1888). 
Tarento  a  traverso  i  tecoli  (1889),  La  donna  uelf  evo - 
Insione  storico-scientijlca  (1889),  ll  reale  e  í  ideale 
(Roma,  1895),  etc. 

PICCIONI  (Augusto).  Biog.  Literato  italiano 
contemporáneo.  Se  le  debe:  Pripti  Jlori:  frammenti 
(1895);  Il  piccolo  siciliano:  avventure  di  un  ragaito 
(1898);  Le  pericolose  aveenture  di  un  marinaio  attra- 
verso  il  Brande  Océano  A  us tra /*( 1899),  Tagor  il  de¬ 
pórtalo  (1899),  Morino  e  Topolino ,  novela  publica¬ 
da  en  1898,  etc. 

Piccioni  (Eusrbio).  Biog.  Dominico  italiano  del 
siglo  zvii,  n.  en  la  ciudad  de  Calari,  de  la  isla  de 
Cerdeña .  Profesó  en  el  convento  dominicano  de 
Pisa,  enseñó  muchos  años  la  facultad  primaria  de  In 
Universidad  calaritana  y  fué  misionero  apostólico  y 
regio  de  toda  Cerdeña,  con  notable  provecho  de  las 
almas.  Escribió  un  Colloqnio  spirituale  fra  Oiesú 
Christo  nostro  Signore  et  il  B.  B arico  Sazone  delV  Or- 
diñe  de  Predicatore...  (Luces,  1676). 

Bibliogr .  Quetif  y  Eohard,  Scriptores  O.  P. 
(*•  »)• 

Piccioni  (Juan).  Biog.  Organista  y  compositor 
italiano  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvii,  n.enOr- 
vieto.  Publicó  seis  libros  de  Madrigali  a  cingue  voci, 
el  último  de  los  cuales  lleva  por  título  ll  pastor  Jld o 
musicale  (Venecia.  1602).  Compuso,  además,  mu¬ 
chos  motetes,  entre  ellos  los  libros  titulados  Concerti 
ecclesiastici  et  mottetti  (Venecia,  1610),  á  varias  vo¬ 
ces,  y  Concerti  ecclesiastici  o  mottetti  sacri  a  díte ,  tre 
§  quattro  voci  (Roma,  1619). 

Piccioni  (Luis).  Bioj.  Escritor  italiano,  n.  en 
1870.  Se  le  debe:  Mater.':  versi  (1891);  ll  giornalis- 
mo  ¡etterario  in  Italia  (1894),  Cnore  e  critica:  pagine 
tparse  (1895):  Appnnti  e  note  salí  evolucione  Helia 
critica  letteraria  in  Italia  (1896).  Intorno  a  Vinario 
Aljleri  (1896),  Stndi  e  ricercke  intorno  a  Oius.  Bu  - 
retti  (1896),  Il  giornalismo  bergamesco  delle  site  ori¬ 
gine  alia  costitusione  del  regno  d'  Italia  (1897),  La 
señóla  secondaria  e  V  insegnar, tentó  delí  italiano 
(1897),  Di  Oius.  Baretti:  la  fantiglia,  i  primi  a  un  i 
(1898);  Saggio  di  bibliografía  barettiana  (1898).  etc. 

Piccioni  (Pío).  Biog .  Dibujante  italiano,  n.  en 
1847.  Fué  profesor  de  dibujo  en  Parma,  y  pubiieó: 
La  señóla  di  disegno  (1887),  Lettnra  e  scrittura  Helia 
forma :  corso  di  disegno  a  mano  libera  per  la  señóle 
elementari  superiori  (1889),  é  Istrnzioni  per  V  inse- 
gna mentó  del  disegno  nelle  señóle  elementari  (1890). 

PICOIOTTI.  ffist.  Nombre  que  se  dió  á  los 
Bqozos  sicilianos  que  en  1860  se  alistaron  en  las  filas 


de  Garibaldi,  en  so  campaña  para  sacudir  el  yugo 
de  los  Borbones. 

PIOCIRRL.L1  (José).  Biog.  Teólogo  italiano 
contemporáneo,  de  la  Compañía  de  Jesús,  autor  de 
varias  obras  filosóficoteológicas,  entre  las  cuales  son 
dignas  de  mención:  De  Deo  Uno  disputationes  meta- 
physicae  qnos  excipit  dissertatio  de  mente  Sancti  An- 
selmi  in  Proslogis  (París,  1885),  Disqnisitio  meta- 
physica,  theologica ,  critica  de  distinctione  actnatam 
inter  essentiam  existentiamque  creati  cutis  interceden¬ 
te  ae  praecipne  de  mentis  Angelici  Doctoris  circo, 
eamdem  quaettionem  (Nápoles,  1906).  y  Risposte  alio 
osservasione  del  Mattiusi  (Nápoles,  1907),  relativas 
á  la  tesis  sostenida  por  Piooirblli,  según  la  cual, 
santo  Tomás  admitió  una  distinción  fundamentaliter 
realis  en  la  tan  debatida  cuestión  de  la  esencia  y  la 
existencia. 

PICCIRILLI  (Pidro).  Biog.  Crítico  de  arte 
italiano,  n.  enSulmona  en  1849.  Fué  profesor  de  di¬ 
bujo  y  director  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de 
su  ciudad  natal.  Entre  sus  producciones  figuran: 
Monnmenti  architettonici  snlmonesi,  L*  Abras zo  mo- 
auméntale,  I  monnmenti  Marsicani .  La  Mars*ca, 
No  tiste  storiche  e  artis  fiche  di  Alba  Pacense ,  1  fres  - 
chi  della  Capella  Caldora  in  S.  Spirito  di  Sulmona, 
V  architeltnra  ogivale  a  Sulmona,  Sulmona  medie- 
vale,  Tesori  d*  arte  medievale  snlmonese:  orojtcene 
(1892);  Bast.  Balcone .  artista  del  secolo  XVII,  y 
Orijlceria  medievale  abrutiete  (1903). 

PICCIRILLO  (Carlos).  Biog.  Jesuíta  italiano, 
n.  en  Nápoles  eu  1821  y  m.  en  Woodstock  (Esta¬ 
dos  Unidos)  en  1888.  Fué  profesor  de  retórica,  ma¬ 
temáticas,  física  y  química  en  Snlerno.  Benevento  y 
Nápoles,  respectivamente.  Desde  1852  hasta  1870 
fué  redactor  de  la  reviRta  La  Civiltá  Cattolica ;  des¬ 
pués  fué  enviado  á  Woodstock,  doude enseñó  Sagra¬ 
da  Escritura,  historia  eclesiástica  y  derecho  canóni¬ 
co.  Es  autor  de  U  Orfanella.  novela  de  costumbre* 
calabresas  que  publicó  en  La  Civiltá  Cattolica ,  v 
que,  traducida  muy  pronto  al  francés,  tuvo  varias 
ediciones. 

P1CCMAS.  Oeog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  La 
Libertad,  prov.  de  Hunmachuco,  dist.  de  Santiago 
de  Chuco. 

PICCO.  m.  AIüs.  Instrumento  musical  de  peque¬ 
ñas  dimensiones,  perteneciente  á  la  familia  de  flau¬ 
tas  de  pico  ó  de  boca.  Consiste  en  un  tubo  de  madera 
de  unos  7  cm.  de  longitud  con  una  boquilla  seme¬ 
jante  á  la  del  fiautín.  Tiene  tres  agujeros  y  puede 
usarse  como  tubo  abierto  ó  cerrado,  siendo  capaz  de 
una  extensión  de  26  semitonos.  Este  instrumento 
tuvo  un  virtuoso  que  en  1856  se  exhibió  en  el  Co- 
vent  Oarden ,  de  Londres,  con  éxito  inmenso  por  el 
admirable  partido  que  sabía  sacar  de  él.  Se  le  cono¬ 
cía  por  picco  ó  el  flautista  ciego  de  Cerdeña. 

Píceo  (Tomás).  Biog.  Escritor  italiano,  n.en  Tu- 
rín  en  1836.  Cursó  la  segunda  enseñanza  en  el  Li¬ 
ceo  de  esta  ciudad,  y  siendo  muj*  joven  ingresó  en  el 
cuerpo  de  telégrafos  del  Estado,  fué  jefe  de  sección 
del  ministerio  de  Obras  públicas  é  inspector  gene¬ 
ral  del  servicio  telegráfico.  Se  dió  á  conocer  por  su 
invento  de  un  pararrayos  automático  que  preservaba 
á  los  aparatos  telegráficos  de  las  descargas  eléctri¬ 
cas.  Colaboró  en  Le  Journal  Télégraphique,  de  Ber¬ 
na;  tradujo  al  italiano  el  Tratado  de  telegrafía  sub¬ 
marina ,  de  Ternant;  el  Tratado  de  las  medidas  eléc¬ 
tricas,  del  iuglés  Clark;  publicó  un  estudio  Sntls 
condisioni  speciali  della  linee  telegrafche  sitúate  fun¬ 
go  le  epiaggie  marine,  ete. 


Biúp.  Filóaafo  j  lite 
rato  lUüüwO,  u.  jan  Siena  a\  13  bu  Judio  «le  .1508  y 
m;  *e  1*  nmma  mudad  41  í&de  M«t*u  úa  1578. 
í  ?  a  b  mim*  que  el  páp*  Fio  II  vi 

i-t  ism*  i\ c  toa  KusUcbmu,  Daittffa  <bi  jjrnmde*  apti- 
%uci«>;  psra  el  estudio,  htsc»  rópiíJoa  progresas  eo  «•- 
■l&tá&i'i&tit deréchó ,  ülo.soi‘5tt  y  lenguas  antiguas.  Du- 
mük*  é»  juventud  llwvóuaU  vid*  íóaft ¡ téstimo- 

nÍG  de .igsVlji  «*  bu  pb/A  Ka  Bfitaeltú,  tít»*r&.  delia. 
svsanw  iteit*  ( Venccrn,  153U;  á,1.  ed.,  Loa- 

de  eujft  publicaciún  se  arrepintió  «la* 
t’Rráff.ipif  oU*».  vendo  én  el  resto  de  su  vivía  SMÍJJ 
éj.empUr  Residió  su  Padus,  silou  dé  fui 
llamad  á  para  Dcupftí-  uiia  oatMffc  «la  lUoaofia  v  y  «¿«te 
nílPií  pu  EomA  uj  calió  de  los  cunlép  Jfe  retiró  ¿  Él* 
ué,  perdía  fama  dé  gua  virUidea  i*bí>  qOe  Grego- 
ri o  XI  í I  1  e  -ttvuA r* r*t  ai* *9 bh*p» 
tor  de  Siena.  (1571),  fe^£ÍÍS^i;j^aíba  álóaofo  iw 
un  anstotertjcp;  iléMüí  ni  fotegririta: , -tyte.Yfifticlp*  f 
tjuidú,  y  en  Ha  £m»H>na*mo ■llega  4  jsÁrsceri*  ¿rlit  c/S¡c 
nomo.  Su  pealan* ¡eai a  ti/Hsluce  eo  lo*  íVek  tillados 
que  forman  un  vtndAdérQ 

ir» mentó  d*U<i  filoso jta  fftomW,  ln51‘:  3.*  sd  muy 
mejorad* ,  .1585),  Fiíwjlñ  Wínrite  i  í  5*4 -51),  y  :F+ 
{ptpjf*  f  (  ttíbiofau  í  oéjfcf  uwewiel  c?  fo 

;qo«í conet*  >X^c‘^iá^  .  ySr:tef*oáu>Í ' 

de.  las  nmüefó  de  *s* presar  is  verdad 

♦¿  fai5te:iíáU »lénító>ittáGi<Vu  ó  *iíogi*$m o  jmr  lectrí , y  nibv- 
«¿buso  d  b¿  ÍVt *b»  ó  d is p <si« i:  *y  *■>  ÍjO  mY¡*  i oipur  tantee* 
iu  iíítr«ídüeídón  en  Ih  cual  erpotse  Pn:t*t»x.o#íKi  «rifó 
i'léSB  AWca  de:  le  filo*# Ha ,  a n*  prógresou  y  tU  su 
objetó  (el  utñ verso,  el  hoírtbno  y  ÓíosL  Cím  £Í  rtom- 
We  de  fitóeon»  óatursi  t^aipretíd#  íñjfaic»  me* 
tfiftjHCÁ*  ¿  $m.  el  couo."imiamó  d.a-  h  íiót^raleza  por 
l«PeV>dier/Vómfcát8  «ie  la 


PICCOLA»  f.  VW  de  origen  Itaímoo,  jjMé'  en  *k 
g u uas  coi» u ntdádeá  réllgio&a s  óir V ó  pe ra  deai^ o #*¿ 
upa  in  ^»  pí?queíui,  ante  i&  éüffí  óóiiién  d«  ródiH^s,  f . 
«ñ  elreren-orío  G-om.au,  los  religíósos  qué,  c.oiVóspVn' 
iu  de  jüónitoídó  v  óuíníliiatl,  lo  ecdkñtan enticipad^ 
m  eiíte  <Je)  üiipeíiofv  ; 

PiCCOtkttig  (Íí/Jt>*}-  ^Íoiíicdgreríi  (Ur 

5 m no  coq téjrñpor^óó .  autpr  ¿ó  -Lintai  miib&i.*:  mo* 
<<¿yiH  i p’ióréuum t  1 885 ) .,  ú&  u n  Atbol  ^óeáfógioo.  de. 
¿us  fnfeiiiaa  A  ni  e  ti  y  Goariieri  (I88í>  )f  V  dé  ia;iím\ 
)<hr #\\'¿vet.fitUU  on«v -tiiciia-di MluM  Hiúnfíenií 
^tóíori»' 

;^X4y m .  l*eie  bm  j  tul  in  ao  cx> o  1.a  t i«t  ¿e 
>b^gÁ«^ií  jdt*g*r»’  en  4ñ«  {óv^a.uua  eñttlrn 


■í' eit  ba«^r  ác:<ó  tina  bn'^a, 


Jaleco) o  át»l  IM^iijéeké  v  (.'.  •  '  v.^i  ■ 

DitóoLo.  Nombra  iiniiano  qae  *?♦*  db5  ni  dinero 
r«»>  avio  a  a  le.  -  redaje  ib:  peso  j.ds  vnloi ;.-.  Tpí?]6  d<íbr 
v/íotei  oato  bcea  áegda  f¿»j»  cli  verHoe  pHÍíié^, ,  |tb  b‘!ú-' 
venrin- vnjla  la  cuaru  pivvté.de  dn  cuatyijíii  ■  ; 

Pic«;  jt  *A  Mhs.  l*U[)lü  pe^aenn  qué  da  U  oclaVa 
«gfMjittt  .»íí  U  giDode.  InstraniBiiio  Je  c«;bié  (en  «¿i 


si  mii3  ftguúo  de  Ion  de  ntr.SuJo.  dóia  Cami  - 
lia  ¿lél  bn$h , 

PiCCOLOlftíHl  'á$(Y4n.  V,  Lná*  (t.  XX5Ü., 

[<«« .  'Hfj). 

PwcoioWÍK!  .  Gtümluff,  I*'«miUh  ¡lastré  |t*lini¡«r  e8' 
íai.ie.M.lw  ér*  Sí  ene  V  arigÜtuHa  J.e  Iió*üa.qué  «¡ape- 
í»>  á  'durap.fl  eo»)niV0r  sn  <>l  si.  4*  bi*U-  bn  aUr: 

^‘tnr)d:  twdadéy»  tfotA bihd h d  búa ""dé  *ñ« 

miamb^pe  &uetiz  $if  r(p  [  PííífaáWf*/??^  ooupQ  4*1  óalio 

pciiuiíbtió  1‘OU  él  nombre  lií  Pió  U  ;  V.4.  A  bli!  Iu 

"Ifiií'lú'  (¿éil-íoeiiiHi'on  tb  pupa  iMo  }H  V  r«ii;(l'S.  pH'mdpés 

di»?  lo  Jgléém  (preiedpe  v  c&rde/iRté^) ;  ¿u*  a  etj  ppsfo - 
.a i>m erogo*,  fvdd tr-u,  nú tré  hIó*  ¿í  dít«mila  Je 
Aeneltí;  y  «ó  «xi6*udjó  tnrdó,  que  llegó  &  contar  cerca 
■lis  t'0  ninvAí..  A  'dó.fiii-  celebridatl  varias  otras 
fíkouimb  iiusitíjá  qu«  .'WnferprtrHrifO  con  la  de  jos  Píceo* 
Jfttmái.  Mpi^f  P  el  suyo  propio,  uiiip 

lii>¥  éjiMén  tíviéUxbrüjfi  de^^tté  Inmiíia,  poustitiddos 
¡nwa:.tVtó»^fA» '^1'  '  ^chiroa  y  cieirtoa  bie- 

.nñfifque  Ins  ¿ti  común.  Además  del  citado 

PonliÚCA  c  pertenecieron  Si  jía  (Vimiu*  dó  ioá.  PiecQÍo*- 
'■VñiHfi  qUieó  luvo  ÍH>na  «^  noté  ble  canon iatá 

)\nr  áií*  4fcntí>sí  ¿U¡y»md>a  { láQS'1^7^),  fócundo  ee- 
^  fdioé  x,  bi ogrr»  f i  a  va  i  contio  ri»^júfrr  &i  i^ua)  que 

f n* ^iic  AlfúiUtiy  tinque  de  Xfó^teiUwyAl^úóv  y  '¡áí. 
ra i  OciwíVi  pertenecientes  ig u*;d forn i I ie, 
Fiivú*UnK'.  erro  bis  po  de  Ss/ous  y  roníinladf'r,  con 
"OlVudto  Tojonboi  y  l.upés  ijifltíjb,  dé  la  U$é/i¿í*#tifí 
¿ilti  Jtófzí  ilé  eqdftde  .é/uded  (l&á5^:ét  íMíofo  peh- 
p^tÍfvo  í?raSii)$fUh  u  -  ’y-  íji,  *ñ bSbnd  ^l^éf)rí6üi ), 
v*.nya  hiogr»fia;  va  uparle .  y  Petra.  pordiM  ilustre  de) 
sijflo  xv ni.  lít  cual»  éoice  ¿n^  Cófn pti «n> > dejó 
«ubó  Átver/u/tf  iti  a  óf/¿»  .Váí?.  su  Igh  que  Íóh 
j..^«ÍRgó^iéa>  déidu íeii  \k  fnipirúcíóa  nóéíiyíi .  Je  su 
at>lur*u. 

Lisini  y  Libarnii,  AíMa  Mhi 
ffra-  Pirft'iomíHi  {Siena,  Í89ÍMI»  Üioii'tóf^  Dfe.  Piteo- 
tomUii  [  BevUo  1 8  /  i) . 


biíóerVifcíójor  ^  . . 

fe  y  de  !n  revelación.  I >a ^  oieíi'iton n la  i fa ta d a e 
nou  pA.-o  máft.ó  m^Ro?  lar,  nudmau  de  ÁnVíótéleí, 
peí*"  G  ’j»'*or  meifite  d;  Ji^uucion  entre  |a Ifiloso» 


Kséade  4o  annuv  de  t*  caía  Piccétoroltt! 

'■.Ai .-  ^8\git>  vyr,  Sieaa'i  ••. 

fía  >  lá  teptógb; 

Jó  la  verdad  {den a  d.u  i e  Imü'btftii  en  !(»  ^otogía , 
La  H'lotiufi  uiüVo.l  4  a;nm  iVubí,  del  elevado  origen 
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leí  hombre  y  de  su  destino,  de  la  felicidad  mediante 
el  dominio  de  las  pasiones  y  la  práctica  de  las  virtu¬ 
des,  de  la  sociabilidad,  de  los  deberes  y  de  la  orga¬ 
nización  familiar  y  política.  Es  digno  de  considera¬ 
ción  el  estudio  que  hace  Piccolomini  de  la  instruc¬ 
ción  y  de  la  educación  como  medios  morali/adores. 
Su  obra  li -a fuella  fué  vertida  al  francés  llevando  el 
título  Instrnction  anx  jennts  dames,  dans  la  qttalla 
elles  Süiit  apprises  com  il  se  fuñí  bien  gonveruer  en 
amottr  (2.*  ed.,  París,  1583).  Distinguido  poeta, 
PiccOLOiiiNi  imitó  á  Virgilio  y  á  Ovidio;  tradujo  del 
primero  parte  de  la  Uncida,  y  del  segundo  las  Me¬ 
tamorfosis,  en  verso  italiano:  fué  celebrado  por  sus 
comedias  U Alessandro  y  L' Autor  costante  (1586), 
Ortensio.  Cento  sonetti  (liorna,  1519);  Oratioin  lode 
delle  donne  (Venecia,  1549).  Véansela»  obras  cieu- 
ti ticas  de  este  autor:  Delle  Tcoriche,  oovero  specnla- 
zioni  dei  planeti  (Venecia,  1563);  Delta  Sfera  del 
mondo  (Venecia,  1540;  traduccióu  francesa  de 
J.  Goupil,  1530),  Bella  grandeita  della  térra  e 
detí  acqna  (Venecia,  1558),  traducida  en  latín  (Ba- 
silea,  1568),  acompañada  del  tratado  Delle  Stelle 
/Isse ,  las  traducciones  y  comentarios  aristotélicos 
7/i  mecha. nicas  y naestiones  Aristotelis  Paraphrasis 
(Liorna,  1517  ;  traducción  italiana  de  Orestes  Vaunuc- 
ci,  liorna,  1582),  Della  liettorica  di  Aristotele  tra- 
dotta  (Venecia.  1571),  Paráfrasis,  á  la  misma  (1565- 
1572),  y  A  inoiaiioni  sopra  la  Poética  d' Aristotele 
tradotta  in  tingan  colgare  (Venecia,  1575).  Merece 
especial  mención  la  titulada  Della  institnzione di  tulla 
la  vita  de  í  nomo  nato  uobile  e  in  citth  libera  libri  X 
(Venecia,  1542,  15  43.  1515  y  1552),  á  la  cual  aña¬ 
dió  otros  dos  libros  en  ediciones  sucesivas  cou  el  ti¬ 
tulo  Della  institnzione  morule  libri  XII  (Venecia, 
1560,  1575,  1582  y  1591),  obra  traducida  en  fran¬ 
cés  por  Pierre  de  Larivey  (París,  1581),  3’  reputada 
como  uno  de  los  primeros  ensayos  en  que  se  emplea 
la  lengua  vulgar  por  tratar  cuestiones  filosóficas,  lo 
cual  le  valió  uo  pocas  críticas  al  autor,  tanto  de  parte 
de  los  laicos  cuino  de  los  eclesiásticos,  y  algunos  lle¬ 
garon  en  sus  ataques  á  tratarle  de  hereje  por  aque¬ 
lla  innovación . 

Bibliogr .  Iinpériali,  Mnsaenm  historicum  (82); 
De  Tliou,  Eloges;  Uglielli,  lidia  sacra;  Guiuguené. 
Ilist.  litter.  d'  Italie;  i Viceron .  Mémoires( t.  23,  etc.); 
L.  ,  Forteguerri,  Lettnra  sal  A  .  Piccolomiui,  falta 
nell ’  Accademia  degli  lnfiammati  (Bolonia,  1511); 
G.  Fubiaui,  Manarle  per  serviré  allavita  di  Mons. 
A.  Piccolomiui  ( Siena,  1749). 

Piccolomini  (  Alfonso),  Biog.  Aventurero  italia¬ 
no,  duque  de  Montenmrciano,  m.  ajusticiado  en  Flo¬ 
rencia  (15 19-159 1 ).  Desde  joven  se  distinguió  por 
su  carácter  turbulento,  y  se  entregó  á  toda  clase  de 
excesos  en  compañía  de  bandidos  y  asesinos.  Ha¬ 
biendo  dado  asilo  en  sus  dominios  á  la  gente  ma¬ 
leante  que  infestaba  los  Estados  pontificios,  el  papa 
Gregorio  XIII  ordenó  su  detención,  pero  alcanzó 
pronto  la  libertad,  gracias  á  la  protección  del  gran 
duque  de  Toscana,  y  entonces  Piccolomini,  al  frente 
de  una  banda  de  asesinos  de  todas  las  naciones,  se 
dedicó  á  devastar  las  tierras  de  la  Iglesia,  á  fin  de 
vengarse  de  aquel  Pontífice.  En  Marca  de  Aucona 
fué  el  principal  teatro  de  sus  operaciones,  y  el  sa¬ 
queo  de  Montehhodio  quedará  en  la  hisloria  como 
muestra  de  sus  crueldades.  Francisco  de  Médicis  le 
prestó  también  su  protección,  y  consiguió  del  Pon¬ 
tífice  que  perdonara  á  Piccolomini  con  la  condición 
de  que  éste  se  alistara  en  el  ejército  de  Francia  para 
luchar  contra  los  protestantes  durarte  las  guerras 


de  religión.  Después  de  ocho  años,  regresó  Pjccolo- 
mini  á  Italia,  y  volvió  de  nuevo  á  sus  correrías,  pero 
entouces  opusiéronle  firme  resistencia  el  pontífice 
Sixto  V  y  el  grao  duque  de  Toscana,  y,  derrotado 
por  este  último  en  Monteros!,  fué  hecho  prisiouero  y 
murió  ahorcado  en  Florencia. 

Bibliogr .  Grotanelli.  Alfonso  Piccolomiui,  stona 
del  secólo  X  VI  ( Florencia,  1892). 

Piccolomini  (Arcángel).  Biog .  Médico  italiano, 
n.  eu  Ferrara  en  1526.  Ejerció  su  profesión  en 
liorna,  en  donde  fué  profesor  de  anatomía,  y  entre 
sus  descubrimientos  figuran  el  haber  reconocido  que 
la  aorta  no  agujerea  el  diafragma,  asignar  á  la  vál¬ 
vula  íleocecal  la  función  de  preveuir  la  vuelta  de  las 
materias  fecales,  etc.;  distinguió,  además,  las  subs¬ 
tancias  gris  y  blanca  en  la  estructura  del  cerebro. 
Obras:  In  librum  tíaleni  de  humortbns -  cominea  toen 
(París,  1556)  y  A  natomicae  praelectiones...  (Liorna, 
1586),  obra  de  la  que  se  hizo  otra  edición  en  Vera¬ 
na  (1754). 

Piccolomiui  (Ascanio).  Biog.  Prelado  italiano, 
arzobispo  de  Siena,  n.  en  esta  ciudad  por  el  año 
1550  y  m.  en  1597,  que  se  distinguió  por  su  talen¬ 
to  y  virtud.  Sucedió  á  su  tío  Alejandro  Piccolomiui, 
como  coadjutor  de  Siena,  de  cuya  sede  tomó  pose¬ 
sión  en  1588,  y  perteneció  á  la  Academia  de  U 
Crusca.  Es  autor  de  notables  producciones,  entre 
ellas  de  varios  Poemas  (1594)  y  del  tratado  Consejos 
cívicos  sacados  de  los  seis  primeros  libros  de  Tácito , 
obra  postuma  (1609). 

Piccolomini  (Enea»).  Biog.  Helenista  italiano, 
n.  en  Siena  (1810-1910).  Fué  profesor  honorario  de 
griego  en  las  Universidades  de  Pisa  y  de  Roma,  y 
miembro  correspondiente  de  la  Academia  de  lo»  ¿i  <- 

•  cei.  Estaba  en  posesión  de  varias  condecoraciones  y 
1  del  título  de  coude.  Eutre  sus  publicaciones  figu- 
1  rau:  Due  deenmenti  ad  acquisti  di  codici  greci...  con 
i  aggiunte  e  vettifeazioni  (1873-74),  Del  carme  intito- 
¡  lato  « Sulpicia »...  (1874),  lntorno  alie  condizioui  ed 

alie  vicende  della  librería  mecea  prívala:  vi  cerche 
■  (1875);  Sulla  essenta  e  sal  método  della  filología 
classica  (1875).  Sopra  alcuni  luoghi  delle  « Nnbi »  di 
;  Aristofane  (1878).  Sulla  « Griechische  Paleographit 
von  Gardlhauseny>  (1880).  Sulla  leggeuda  di  Timone 
;  il  misántropo  (1881).  La  simúlala  patzia  di  Solone  e 
1  V  elegía  aSalamis»  (1887),  1  car  ¡ni  di  Eroda  recen - 
;  teniente  scoperti  (1892),  In  Aristóteles»  et  Ilerodam 
animadversiones  criticae  (1892).  Nuove  osservatiom 
sugli  TJcelli  di  Aristcfane  (1893),  Stigli  scolii  all' 
Anabasi  di  Senofonte  (1894),  Le  odi  di  Bacchilid * 
(1898).  Snl  testo  dei  frammenti  de.ll' Evangelio  e 

•  dcll'  Apocalissi  del  Pseudo  Pietro  ( 1899).  etc. 

¡  Piccolomini  (Eneas  Silvio).  Biog.  V.  Pió  II. 
papa. 

Piccolomini  (Francisco).  Biog.  Filósofo  italiano, 
i  n.  y  in.  en  Siena  (1520-1604).  Estudió  en  Padua  y 

>  fué  condiscípulo  de  Félix  Peretti,  que  fuó  má9  tarde 
i  Papa  con  el  nombre  de  Sixto  V,  el  cual  estimaba 
1  como  un  verdadero  honor  el  haberle  vencido  en  una 
¡  tesis  pública.  Desempeñó  la  cátedra  de  filosofía  en 

>  Siena,  Macérala,  lVrusa  (1550)  y  Padua  (1560  , 
1  retirándose  á  su  pueblo  natal  eu  1601.  A  diferencia 

de  su  pariente  Alejandro  (V.),  publicó  todas  sus 
»  obras  en  latín,  y  en  ellas  resplandece  más  el  coiné n- 
i  tarista  que  el  pensador.  Su  poca  originalidad  le  liare 
inclinar  al  eclecticismo  eu  la  disputa  entre  aristotéli¬ 
cos,  alejandristas  y  averroístas.  Sus  paráfrasis  á  las 
obras  del  Estagirita  son:  Discnrsns  ad  universa  m 1  lo - 
i  gicam  attinens  ¡Marburgo,  1593  y  1606),  Da  arta  da - 
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roen  y  raicilla  bacía  arriba,  flores  en  racimo  sencillo, 
cuatro  pétalos  redondeados,  oblongos  ó  lineales, 
libres  ó  unidos  por  pares  en  la  base. 

La  sección  Picconia  tiene  la  corola  mayor,  con 
pétalos  bi  ó  trilobulados  en  la  punta,  ú  oblongos  ó 
lineales,  frutos  de  hasta  16‘5  mm.,  raicilla  alargada, 
racimos  axilares  y  terminales,  brácteas  mayores  que 
en  la  otra  sección.  Unica  especie  P .  excelsa  de  las 
islas  Canarias  y  Madera. 

PICCHENA  (Curzio).  Biog.  Filólogo  y  políti¬ 
co  italiano,  n.  en  San  Geminiano  (Toscana)  y  m.en 
Florencia  (1550-1629),  ministro  principal  del  gran 
duque  Fernando  de  Toscana  y  de  Cosme  II,  y  jefe 
del  Consejo  de  regencia  durante  la  menor  edad  de 
Fernando  II.  En  el  ejercicio  de  estos  cargos  dió 
pruebas  de  su  valer,  habiendo  trabajado  especial- 
ftíénte  para  lograr  el  florecimiento  de  las  artes  y  las 
ciencias.  Fué  amigo  de  Galileo  y  de  Lipsio.  Publicó 
una  edición  muy  estimada  de  Tácito,  con  notas  y 
correcciones.  % 

PICCHI  (Hermán).  Biog .  Músico  italiano, 
n.  cerca  de  Florencia  en  1811  yin.  en  1856.  Su  fa¬ 
milia  le  destinó  á  la  carrera  de  abogado,  que  cursó 
en  la  Universidad  de  Pisa,  pero  la  única  afición,  del 
joven  Piochi  era  la  música;  estudió,  pues,  contra¬ 
punto  con  el  florentino  Ignacio  Colson  y  dejó  enton¬ 
ces  la  jurisprudencia  para  dedicarse  por  entero  á  su 
arte  favorito  y  singularmente  á  la  composición.  En 
1850  fué  nombrado  secretario  de  la  clase  musical  de 
la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Florencia  y  en  1852 
sucedió  ó  Pacini  en  la  dirección  de  las  escuelas  de 
música  anexas  á  aquella  Academia.  Como  composi¬ 
tor  no  rayó  á  gran  altura,  pues  si  bien  tenía  mucha 
facilidad  en  la  concepción,  prefirió,  no  obstante, 
componer  mucho  á  componer  poco  y  bien.  Entre  sus 
obras  figuran  las  óperas  Marco  Visconti,  Don  Cres¬ 
cendo,  ópera  bufa  en  cuya  composición  trabajó  tam¬ 
bién  el  maestro  Fiori  y  tuvo  mucho  éxito  en  Floren¬ 
cia  y  en  otras  ciudades  de  Italia;  II  domino  Manco, 
el  oratorio  Btzechin,  varias  fantasías  para  piano 
sobre  motivos  de  ópera,  etc.  Fundó  la  Oaxzetta  Mn- 
sicale  di  Firenze  y  L* Armonía,  continuación  de 
aquélla,  y  publicó  notables  artículos  de  crítica  mu¬ 
sical.  Tradujo  al  italiano  La  Estrella  del  Norte,  tra¬ 
ducción  que  mereció  los  elogios  del  propio  Meyer- 
beer. 

Picchi  (Jorge).  Biog .  Pintor  italiano,  n.  on  Cas- 
tel  Durante  (1550-1609).  Ya  en  la  madurez  de 
su  vida  marchó  á  Roma,  donde  el  papa  Sixto  V  le 
encargó  la  ejecución  de  diferentes  pinturas  en  el 
Vaticano,  en  la  Scala  Santa  y  en  el  palacio  de  San 
Juan  de  Letrán.  Trabajó  también  en  Urbino,  Cre- 
mona  y  otras  poblaciones.  El  más  notable  de  sus 
cuadros  es  el  titulado  El cingulo  (iglesia  de  San  Agus¬ 
tín,  Rímiui). 

Picchi  (Pedro).  Biog.  Pintor  italiano  del  si¬ 
glo  zix,  n.  en  la  Toscana.  Sobresalió  en  el  paisa- 
je,  pintando  muchos  del  Cassntino  y  del  valle  de 
C¡hUna¿  Obras  más  notables:  In  Cas  entino,  S indio 
dal  vero,  Una  atocina,  Testa  oriéntale  y  Torri  di 
Ron\ena. 

PICCHIANI  (Francisco).  Biog.  Arquitecto  ita¬ 
liano,  n.  en  Ferrara  y  m.  en  1690.  Fué  hijo  y  dis- 
dfpulo  de  su  padre,  Bartolomé,  que  en  Nápoles  ha¬ 
bía  erigido  la  iglesia  de  la  Misericordia.  Entre  sus 
obras  se  cuentan:  Convento  de  San  Juan,  las  reedi¬ 
ficaciones  de  los  de  San  Antonio  y  del  Divino  Amor , 
las  tres  en  Nápoles,  en  donde,  y  en  colaboración  con 
Cafaro,  erigió  también  la  Dársena • 


PIOCHI  A NTI  (Juan  Domingo).  Biog.  Graba¬ 
dor  italiano,  n.  en  Florencia  hacia  1670  y  m.  á  me¬ 
diados  del  siglo  xviii.  Fué  discípulo  del  escultor 
Foggini  en  dibujo,  pero  se  ignora  quién  le  enseñó 
el  grabado.  Sus  obras  de  dibujo  correcto  y  de  fiua 
ejecución  son  harmoniosas.  Reprodujo  en  grabados 
la  Calería  florentina . 

Picchianti  (Luis).  Biog.  Guitarrista  y  compositor 
italiano,  n.  en  Florencia  en  1~86  y  ir.,  en  la  misma 
ciudad  en  1864.  Desde  joven  mostró  mucha  dispo¬ 
sición  para  la  música,  y  estudió  contrapunto  en  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  Florencia.  A  pesar  de 
su  talento,  no  le  sonrió  nunca  la  fortuna;  á  la  edad 
de  sesenta  y  seis  años  se  le  nombró  profesor  de  con¬ 
trapunto  de  la  Escuela  Musical  de  su  ciudad  natal, 
y  al  reorganizarse  aquélla  convirtiéndose  en  Insti¬ 
tuto  musical,  fué  confiada  á  Picchianti  la  cátedra 
de  historia  y  estética  del  arte.  Compuso  especial¬ 
mente  obras  para  guitarra,  entre  ellas:  una  gran 
sonata,  preludios,  estudios,  temas  variados,  aires 
populares  con  acompañamiento  de  guitarra,  etc.  ISq- 
tre  sus  demás  composiciones  figuran:  el  Salmo  109, 
á  8  voces  en  dos  coros  con  orquesta;  un  cuarteto 
para  instrumentos  de  cuerda,  etc.  Distinguióse  igual¬ 
mente  como  escritor  musical  y  didáctico,  y  entre  sus 
producciones  de  este  género  se  citan:  Principi  gene- 
rali  e  racionan  della  música  teórico  pratica  (Floren¬ 
cia,  1834),  Noticie  della  vita  e  delle  opere  di  Lnigi 
Cherubini  (Florencia,  1843),  La  edema  del i'  armo¬ 
nía  e  le  rególe  del0  accompagnamento.  Saggio  di  stndi 
ai  composieione  musicale...  (Florencia,  1852),  Re¬ 
góle  elementad  per  imparar  snonare  la  chitarra  fran- 
cese,  intorno  all'  «Htstoire  de  la  musigne  et  de  la 
dance,  par  J.  Adrien  de  la  Faget,  cenni  critici  (Mi¬ 
lán,  1845);  Memoria  ai  signori  prqfessori  sopra  una 
qnestione  di  música,  y  Disma  Ugolini ,  biografía.  Es 
también  autor  de  un  método  de  guitarra,  y  colaboró 
en  la  Oaxzetta  Musicale  di  Milano. 

PICCHINI(Luis).  Biog  Médico  italiano,  n.  en 
Noale  en  1856.  Ha  sido  presidente  del  Comité  mé¬ 
dico  de  Cremona.  Entre  sus  escritos  figuran:  La  po- 
liorromenite,  Le  nefreti  mecatiche,  La  bronchite  flb vi¬ 
nosa,  Contributo  alio  studio  di  una  delle  complica - 
tioni  del  cancro  delle  stomaco  (en  colaboración  con 
Couti),  Alcnne  osservazioni  sopra  un  caso  di  cistinu - 
ria,  etc. 

PICS.  m.  Moneda  corriente  en  las  posesiones 
británicas  de  la  India,  equivalente  á  47  milésimas 
de  franco. 

PlCBA.  f.  Bot.  El  género  Picea  de  Link  es  de 
plantas  gimnospermas,  coniferas,  pinoideas  ó  piná¬ 
ceas,  abietineas,  con  ramas  de  una  sola  clase,  hojas 
ngudas  ó  cuadrangulares,  pinas  colgantes,  cou  es¬ 
camas  persistentes.  Son  árboles  siempre  verdes,  con 
ramas  principales  verticiladas  y  secundarias  más  ó 
menos  dísticas,  hojas  esparcidas,  en  todas  direccio¬ 
nes  6  á  lo  más  en  las  últimas  ramificaciones  algo 
planchadas,  de  un  verde  uniforme  ó  más  claras  por 
el  haz  y  á  veces  con  dos  rayas  blancas,  en  las  raroi- 
tas  planchadas  mirando  hacia  abajo  por  torcedura 
del  corto  pecíolo;  ñores  masculinas  en  la  parte  infe¬ 
rior  y  femeninas  en  la  superior  de  la  copa,  pinas 
añales,  semillas  largamente  aladas,  cinco  á  ocho  co¬ 
tiledones.  Comprende  12  especies  de  la  zona  tem¬ 
plada  boreal  de  ambos  hemisferios. 

P.  excelsa ,  Pinns  A  bies  L.,  Pinns  Picea  Duroi, 
Pinns  excelsa  Lnm.,  Abies  excelsa  D.  C.,  y  Picea 
vnlgaris,  es  el  abeto  rojo ,  que  llega  hasta  los  68°  de 
latitud  en  Finlandia  desde  los  42°  en  los  Piriueos; 
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alcanza  una  altura  de  más  de  50  m.,  un  grueso  de 
2  en  el  tronco  y  una  edad  de  cinco  á  seis  siglos. 
V.  el  articulo  Abbto  falso,  y  las  dos  láminas  que 
le  acompañan  en  el  tomo  1,  páginas  404  y  si¬ 
guientes. 

P.  orientan s  del  Asia  Menor  y  el  Cáucaso;  tiene 
•ate  árbol  pinas  pequeñas  y  hojas  muy  cortas;  en 
las  puntas  de  las  ramas  se  rezuman  gotas  de  tre¬ 
mentina,  que  en  el  comercio  llaman  lágrimas  de 
sopiadas. 

P.  alba,  Abies  glanea  de  la  América  del  Norte  es 
de  poca  altura,  con  hojas  de  8  á  10  mm.,  de  un 
'verde  agrisado  por  las  cuatro  caras  y  piñas  de  3  á  4 
centímetros. 

P.  nigra  de  la  América  del  Norte  tiene  la  corteza 
negruzca,  hojas  de  un  verde  negruzco,  azuladas  por 
el  haz,  piñas  pardorrojizas,  de  unos  3  cm.;  de  sus 
brotes  tiernos  se  prepara  el  sprncebeer  y  su  madera 
es  ligera,  blanca. 

El  Pinns  protopieea  del  cretáceo  de  Bohemia,  si 
perteneciera  á  este  género,  se  diferenciaría  por  las 
grandes  escamas  de  sus  piñas.  En  el  cretáceo  de 
Groenlandia  se  halló  el  P.  upernivihensis  y  en  el 
miocénico  P .  Mae  Clnrei  en  Groenlandia  y  P.  Lenee 
en  Estiria.  P.  excelsa  aparece  ya  en  el  pliocénico  en 
las  turberas  del  Erzgebirge  y  en  interglncial  de 
Nancy. 

Según  Conventz,  el  succino  de  Samland  procede 
de  la  Picea  tnccinifera  y  se  formaba  en  bolsas  del 
cambium. 

PICE A PIM ÁH ICO  (  Agido) .  Qnim .  C20  H30  O, . 
Se  encuentra  en  la  trementina  del  Jura,  procedente 
del  Picea  cnlgaris.  Es  un  compuesto  cristalino,  que 
funde  de  144  á  145°. 

PICEÍNA.  f.  Qnim.  CuHl807  +  H,0.  Glucó¬ 
sido  que  parece  encontrarse  en  la  proporción  de  0,05 
á  0.3  por  100  en  los  brotes  tiernos  del  pinabete 
(A  bies  pectinato). 

Para  obtenerla  se  extraen  estos  brotes  con  agua, 
que  contenga  algo  de  bicarbonato  sódico  (unos  5 
gramos  por  kilogramo  de  brotes),  se  precipita  este 
liquido  extractivo  con  extracto  de  Saturno,  y  el  lí¬ 
quido,  separado  por  filtración  del  precipitado,  se 
precipita  por  solución  de  acetato  de  plomo  amonia¬ 
cal.  Este  último  precipitado  se  descompone  luego 
por  digestión  con  ácido  sulfúrico  diluido,  se  neutra¬ 
liza  la  solución  con  magnesia  calcinada,  se  concen¬ 
tra  á  consistencia  de  jarabe  claro,  y  de  éste,  des¬ 
pués  de  disolver  en  él  una  tercéra  parte  de  su  peso 
de  sulfato  magnésico,  se  separa  la  piceína  por  agita¬ 
ción  con  éter  acético. 

El  residuo  que  queda  después  de  eliminar  por 
^destilación  el  éter  acético,  se  lava  con  alcohol  ab¬ 
soluto  frío  y  la  parte  no  disuelta  se  purifica  por  di¬ 
solución  en  alcohol  absoluto  y  subsiguiente  crista¬ 
lización. 

La  piceína  cristaliza  en  agujas  de  brillo  sedoso  y 
sabor  amargo;  es  medianamente  soluble  en  el  agua 
(1  :  50)  y  en  el  alcohol.  Anhidra  funde  ó  198°. 
r  PICEITES.  f.  Pnleont.  (Piceites  Goep.)  Género 
de  fanerógamas  coniferas,  sinónimo  de  Sequoia ,  del 
que  se  rconoce  fósil  la  especie  Piceites  exogyvns 
-Goep.,  de  los  depósitos  terciarios  europeos.  En  el 
pérmico  se  ha  encontrado  el  P.  orobiformisGo in  con 
, hojuelas  grandes  y  estomas  manifiestos. 

PIC  EN  A.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Granada, 
que  consta  de '204  e.  y  albergues  y  7  40  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  del  lugar  y  de  4  e.  y 
albergues  aislados.  Corresponde  aJ  p.  j.  de  Ugíjar, 


dióc.  de  Granada,  y  está  sit.  en  la  falda  meridional 
de  Sierra  Nevada,  cerca  del  limite  de  la  prov.  de 
Almería.  Terreno  quebrado,  regado  por  ei  arr.  de 
Picena,  que  se  une  con  el  Chelín;  produce  cereales, 
aceite  y  legumbres. 

PICENCIA.  Oeog.  V.  Picbntia. 

PICENIANO,  NA.  (Etim.—  Del  lat.  picenia- 
nns.)  adj.  Natural  del  Piceno.  U.  t.  c.  s.  Q  Pertene¬ 
ciente  á  este  país  antiguo  de  Italia  ó  á  sus  habi¬ 
tantes. 

PICENO.  m.  Qnim.  C22H|4.  Hidrocarburo  que 
se  encuentra  en  las  porciones  de  elevado  punto  de 
ebullición  de  la  brea  de  lignito  y  del  petróleo  de 
California.  Cristaliza  del  mesitileno  hirviente  en 
agujas  incoloras,  con  fluorescencia  azul,  fusibles  á 
350°,  casi  insolubles  en  la  mayor  parte  de  los  disol¬ 
ventes. 

Picbno.  Geog.  V.  Picbnum. 

PICENOQUINONA.  f.  Qnim.  CjjHjjOj.  Pue¬ 
de  obtenerse  por  oxidación  del  piceno  con  ácido  cró¬ 
mico. 

PICENTIA.  Geog.  Ciudad  de  la  Italia  antigua, 
capital  de  los  Picentinos,  situada  cerca  del  mar 
Tirreno. 

PICENTINOS.  m.  pl.  Btnogr.  Pueblo  antiguo 
de  Italia,  de  raza  sabelia,  que  habitaba  entre  la  Caín- 
pania  y  la  Lucania  y  la  costa  del  golfo  de  Posidonia, 
en  la  parte  que  hoy  corresponde  al  NO.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Salerno.  Sus  principales  ciudades  eran  Pi- 
centia.  Salerno.  Ñola  y  Nuceria. 

PICBNUM.  Geog.  Antiguo  pafs  de  la  Italia  Cen¬ 
tral,  al  S.  de  Umbría,  en  el  Adriático,  separado  dél 
país  de  los  Sabinos  por  la  cordillera  de  los  Apeni¬ 
nos.  Regábanlo  varios  ríos  costeros,  paralelos,  como 
el  Aesis  (Esino),  el  Flusor  (Chienti),  el  Tinna  (Ten- 
na),  el  Truentus  (Trónto),  etc.  Su  población  era 
muy  densa.  Sus  habitantes  no  gozaban  de  gran 
reputación  á  causa  de  su  molicie.  Pertenecían  á  lá 
raza  sabeliana  y  se  llamaban  picentes,  piceniy  picea - 
tini,  por  el  ave  picas  dedicada  á  Marte.  En  el  año  258 
fueron  vencidos,  en  una  sola  campaña,  por  los  ro¬ 
manos  ,  y  permanecieron  tranquilos  hasta  el  año 
91  a.  de  J.  C.  en  que  se  levantaron  contra  Roma 
en  unión  con  los  demás  aliados.  Obtuvieron  poco 
después  el  derecho  de  ciudadanía  romana.  Las  po¬ 
blaciones  más  importantes  del  Picbnum,  en  la  época 
de  la  soberanía  romana,  eran  (en  la  costa):  Ancona 
(colonia  de  Siracusa),  Firmum  y  Castrum  Novum 
(fundadas  hacia  el  año  265  por  los  romanos);  en  el 
interior:  Auximum,  Asculum,  Urbe  Salvia  é  Inte- 
ramnium.  En  el  siglo  iv  aparece  en  la  historia  el 
Piceno  Suburbicario  con  Espoleto  por  capital,  com¬ 
prendiendo  la  parte  O.  del  antiguo  Piceno  y  el  SO. 
de  Umbría. 

Bibllogr.  Speranza,  II  Piceno  delle  origini  alia 
Jlne  d'  ogni  saa  aatonomia  (Ascoli  Piceno,  1900). 

PÍCEO,  OE A.  (Etim. — Del  lat.  piceas.)  adj. 
De  pez  ó  parecido  á  ella. 

PICEO  L..  m.  Qnim.  HO  .  C6  fí4  .  CO  .  CH9. 
Llámase  también  pnraoxiacetn/enona.  Se  obtiene,  jun¬ 
tamente  con  glucosa,  por  desdoblamiento  de  la  pi¬ 
ceína  mediante  la  emulsión.  Funde  á  109°  de  tem¬ 
peratura.  Se  disuelve  fácilmente  en  el  agua  dando 
un  líquido  que  toma  color  violeta  con  el  cloruro 
férrico. 

PICERNO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Potenza  ó  knsilicntn,  círc.  y  á  15  kms.  O.  de  Po¬ 
tenza.  en  una  altura  por  la  cual  descienden  lasaguné 
que  se  dirigen,  por  el  Bianco,  el  Tanagro  y  el  Selo, 
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al  golfo  de  Sslerno,  y  por  el  Basento  ni  golfo  de 
Pareuto;  4,310  h.  Bosques.  Cultivo  de  viñedo,  del 
olivo  y  de  la  inora.  Est.  en  la  1.  f.  de  NApoles  á 
Meta  punto. 

PICI.  m.  Paleont.  Grupo  de  vertebrados  de  la 
clase  de  las  aves,  orden  de  los  pájaros,  suborden  de 
los  picopnseriformes,  según  Furbringer  (V.  PAja- 
bo.  Paleout .,  t.  X.L,  pAg.  1577).  Caracterizo  11  se  por 
tener  el  pico  recto,  alargado,  agudo  como  una  agu¬ 
ja:  la  lengua  pequeña,  retráctil,  y  los  miembros  pos¬ 
teriores  con  patas  provistas  de  fuertes  uñas,  y  se 
parecen  A  las  aves  prensoras.  A  este  grupo  pertene¬ 
cen  los  géneros  Uuitornis  Marsh.,  del  eocénico;  Pi¬ 
ca»  Lin.f  del  iniocénico,  piiocóuico  y  diluvial,  entre 
otros. 

PICIA.  f.  Alad  rilen.  Torpeza.  V.  Pifia. 

Picia.  Butom.  (Pida  Tourn.)  Género  de  coleóp¬ 
teros  de  la  familia  de  los  curculiónidos  y  tribu  de 
los  erirrininos.  l)e  la  fauna  paleArtica  se  citan  las 
dos  especies,  P.  caucásica  Tourn.,  que  habita  en  el 
Cáucaso,  y  P.  ephime*  opoides  Tourn.,  de  la  Uusiu 
meridional. 

PICICITLI.  m .  Zool.  Ave  del  género  managnin, 
que  vive  en  el  Perú. 

PÍCIDAS,  f.  pl.  Omit.  Familia  de  aves  trepa¬ 
doras.  con  pico  recto,  largo,  cuneiforme,  lengun 
delgada  y  protrActil,  con  barbillas  en  la  punta;  cobi¬ 
jas  de  las  alas  cortas;  timoneras  agudas  en  la  punta; 
pulgar  y  dedo  externo  dirigidos  hacia  atrás.  Se  distri¬ 
buyen  por  todos  los  continentes,  excepto  Australia. 
Comprende  las  tribus  de  las  picnmninas ,  ptcina», 
gecinina» .  tuelauerpinas.  cola/)  tinas  y  y  angina» . 

PICIETL».  m.  Bot.  Nombre  vulgar  mejicano  de 
la  Ni  en  ti  a  na  rustica. 

P1C1FORMES.  m.  pl.  Omit.  Picarios. 

PICI LBN METANO,  m.  Qnim.  (C,w  I I^CTT*. 
Se  obtiene  por  la  acción  del  ácido  yodhidrico  sobre 
su  qiietona  á  100-175°.  Funde  A  8ÓG°. 

PICIMGUABA.  Oeog.  Ensenada  del  Brasil,  en 
la  costn  correspondiente  al  E.  de  Sño  Paulo,  junto 
al  tle  llio  de  Janeiro;  se  abre  entre  la  punta  de  la 
Cruz  y  la  bahía  de  Uhatumirim.  ||  Río  del  Est.  de 
Sño  Paulo;  tiene  origen  en  la  sierra  del  Mar  y  des¬ 
emboca  en  la  ensenada  de  su  nombre.  S.rve  de  limi¬ 
te  entre  dicho  Est.  y  el  de  Río  de  Janeiro. 

PICINAS.  f.  pl.  Omit.  Tribu  de  aves  trepado¬ 
ras  de  la  familia  de  las  pícidas,  con  pico  fuerte,  ro¬ 
busto,  con  la  punta  en  forma  de  cincel  cortante, 
mandíbula  superior  con  el  dorso  marcado,  inclinado 
hacia  la  punta  de  repente;  plumas  de  la  cabeza  pro¬ 
longadas  con  frecuencia  en  un  moño;  plumaje  casi 
siempre  negro  y  mAs  ó  menos  blanco,  separados  es¬ 
tos  dos  colorea  por  zonas  de  color  vivo,  rojo  ó  ama¬ 
rillo.  Género  tipo  Pica». 

P1CINBLLI  (Carlos  Francisco).  JHog.  Escri¬ 
tor  italiano,  n.  en  Milán  á  últimos  de  1004.  Ingre¬ 
só  én  1020  en  la  orden  de  los  canónigos  de  San  Juan 
de  l.etrán.  tomando  entonces  el  nombre  de  Felipe. 
y  fuá  posteriormente  abad  de  la  misma.  Es  autor  de 
muchas  obras  ascéticomornles.  habiéndole  (lado  fama 
sobre  todo  sus  Pauegirici.  Se  le  debe,  además,  una 
Vita  dd  dnge  di  Venetia  Cario  Coutnrini ,  etc. 

Blbilogp*  Argelati ,  Biblioteca  degli  scrittori 
mi  fu  nexi. 

PICINI9CO.  Geng.  Pobl.  de  Italia,  en  la  provin¬ 
cia  de  Cuarta  ó  Tierra  de  l.nhor.  clrc.  y  A  22  kins. 
ESE.  de  Sora.  junto  al  Melle,  nfl.  ízq .  «leí  Gariglia- 
no:  800  h.  (2.880  con  el  mu».),  Fab.  de  papel  y  de 
cobertores  de  laua. 


PICIO*  m .  Nombre  propio  de  nn  supuesto  per¬ 
sonaje  tenido  como  tipo  de  fealdad. 

MAs  fbo  ql'k  Picio,  expr.  tig.  y  fam.  Dlcese  de  le 
persona  excesivamente  fea. 

PICIOBIO*  in.  Butom.  ( Pityobin ».)  Género  do 
coleópteros  de  la  familia  de  los  elaiéridos  y  tribu  «le 
los  elaterinos.  Este  género  se  caracteriza  por  la  ca¬ 
beza  gratule,  cuadrada  por  encima,  excav»uln  por  «le¬ 
íante:  frente  cundrnda  y  adornada  de  fuerte  quilla; 
ojos  globosos,  grandes;  antenas  largns  y  delgadas, 
con  los  artejos  4  A  10  cilindricos,  alargados,  igua¬ 
les,  largamente  bipectiuados  en  los  machos,  ligera¬ 
mente  dentados  en  las  hembras,  el  undécimo  unís 
largo,  sencillo;  protórax  alargado,  de  bordes  casi 
paralelos,  con  los  ángulos  posteriores  bastante  lar¬ 
gos,  espinosos  en  su  extremo,  divergentes:  escudete 
oblongooval:  meso*ternón  inclinado:  caderas  pnete- 
riores  gradualmente  ensanchadas  por  el  ln«lo  inter¬ 
no:  tarsos  con  los  últimos  artejos  provistos  «le  l-itni- 
nillss  cortas  y  el  primero  de  los  posteriores  tan  largo 
como  los  dos  siguientes  reunidos;  élitros  alargados, 
estrechados  en  su  Apice. 

Se  conoce  una  especie,  P .  angninn»,  propia  de  la 
América  «leí  Norte. 

PICIÓFAGO*  in.  Butom. (Pitgophnjns  Schnok.) 
Género  «le  coleópteros  «le  la  familia  de  los  nitidú li¬ 
tios  y  tribu  de  los  uitidulinos. 

De  Europa  se  ciuiu  tres  especies,  por  ejemplo, 

P .  fermginfn*  I  le 

PICIÓFTORO.  m.  Butom. (Pityophtkfru*  Eirh.) 
Género  de  coleópteros  «le  la  familia  de  los  1  pidos  y 
tribu  de  los  ipiuos.  Se  caracterizan  sus  especies  por 
ofrecer  un  cuerpo  cilindrico,  pequeño,  de  1*3  A  2  8 
milímetros:  cabeza  globosa:  ojos  escotólos  por  «le¬ 
íante;  antenas  con  el  funículo  de  cinco  artejos  y 
maza  ocal:  escudete  visible:  ruderas  próximas,  pero 
no  contiguas:  tibias  rectas,  lineales:  tarsos  con  los 
tres  primeros  artejos  iguales,  redondeados;  élitros 
cilindricos,  adornados  de  leve  escultura.  l<s  un  gé¬ 
nero  casi  rtjsnvqmlitn.  en  el  que  se  incluyen  Gl  es¬ 
pecies.  El  P.  Buyssoui  Reilt.  se  encuentra  eu  la 
Europa  central. 

PICIÓGBNES.  m.  Butom.  (PUyogenr»  Bedel.) 
Género  de  coleópteros  «le  la  familia  de  loa  fpidos  v 
tiihu  «ie  los  ipiuos.  De  la  fauna  europea  se  cuentan 
siete  especies,  por  ejemplo,  P.  chalen, jrapkH »  I,. 

picipim Arico  (achk>).  Qnim.  Ctlni0o2. 

Acido  resinoso  amorío  contenido  en  la  resiua  de  abe¬ 
to  de  Trausilvania  (Picea  vHfgnrix). 

PICIPIM ARÓLICO  (Acido).  Qmím. 

CisHjíjOj 

Nombre  dado  A  dos  Acidos  resinosos  amorfos  3  v  3 
que  se  encuentran  en  la  resiua  de  abeto  de  Trnusil- 
vonia  ( Picea  migad»), 

PICITA*  f.  Mineral.  Fosfato  hidratado  de  hie¬ 
rro.  cuya  fórmula  es  ( 1*04 ^  Fe7  (OH).,  .  13.5  11,0. 
Viene  á  ser  un  derívalo  del  mineral  llamado  cn- 
coxeno.  perteneciente  al  grupo  de  los  fosfatos  féni¬ 
cos  hidratados,  distintos  de  la  vivinnita  y  «le  la  du- 
frenitn,  si  bien  esta  última  especie  contiene  hasta 
4.51)  por  100  de  sesqtiióxido  de  aluminio.  Deriva  la 
picita  «leí  cncoxeno.  que  cristaliza  en  formns  acicu¬ 
lares  dotadas  de  brillo  sedoso  y  color  amarillo  de 
ocre,  bailadas  sobre  la  limonita,  de  la  que  proceden 
aenso.  Calentado  en  un  tul»o  «le  ensayo,  se  deshi¬ 
drata  á  temperatura  algo  elevada,  y  lo  mismo  a] 
fuego  del  soplete  que  acudiendo  á  la  vía  húmeda 
presenta  bien  mau  i  tiestos  los  caracteres  especiales 
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de  aua  compuestos  principales.  Está  relacionada  con 
la  delvauxiua,  otro  fosfnto  férrico  hidratado,  amorfo, 
opaco,  de  color  castaño,  &  cuyo  mineral  retiérense, 
por  ser  variedades  suyas,  la  caicosiderita.  el  inelan- 
cloro,  la  beriuniuita,  la  calcoferrita,  la  globosita  y  la 
andrewsita.  notable  por  coutener  cobre:  con  la  hud- 
lanita  rómbica.  transpa rente,  de  color  verde;  con  la 
cliildrenita,  mineral  ya  inris  complicado,  formado 
mediante  la  asociación  de  2  moléculas  de  un  fos¬ 
fato  de  hierro  de  manganeso  con  1  de  fosfato  de 
alumluico  y  15  de  agua;  con  la  triplita,  asi  llamada 
por  ser  susceptible  de  tres  exfoliaciones;  es  un  com¬ 
plicado  fosfato  ferroso,  mnuganoso,  con  magnesia, 
cal  y  tlúor,  de  cuyo  mineral  son  variedades  la  sar- 
capitu,  la  finirita  y  la  ziwelielita.  Relaciónase  ya 
inris  de  lejos  con  la  heterosita  ó  fosfato  hidratado  fe¬ 
rroso  manganésico  la  tritilina  ó  fosfato  complicadí¬ 
simo  de  hierro  manganeso,  litio  y  magnesio,  del 
cual  son  variedades  la  tetra  lili  na,  la  triplita  de  No- 
rodwick,  la  litioHlita  y  la  seudolilipita;  la  dickrino- 
nita.  de  color  verde  aceituuado,  cuya  composición 
química  responde  á  un  cuádruple  fosfeto  de  hierro, 
manganeso,  calcio  y  sodio;  la  fairli Idita,  en  el  fos¬ 
fato  hidratado  de  hierro,  manganeso,  calcio  y  sodio; 
la  tripiplidiin,  en  masas  cristalinas  ó  fibrosas,  de  co- 
lor  amarillento  ó  pardo  rojizo,  que  es  fosfato  de  hie¬ 
rro  y  manganeso;  la  ahandita  de  Limoges  ó  fosfato 
de  hierro,  sóio  impurificado  por  la  sosa  que  en  cor¬ 
tas  proporciones  contiene,  y  la  dernbnchita,  que  es 
un  fosfato  sulfato  de  hierro  y  plomo.  A  esta  larga 
serie  de  cuerpos,  cuya  base  es  el  fosfato  hidratado 
de  hierro  más  ó  menos  sencillo,  se  ha  de  agregar 
también  la  picita. 

PICK  (Aauón).  Biog.  Hebraísta  bohemo  del  si¬ 
glo  xix.  Fué  profesor  de  hebreo  de  la  Universidad 
de  Praga,  y  se  convirtió  del  judaismo  ni  cristianis¬ 
mo.  Escribió  importantes  obras  de  critica  blblicn, 
traducciones  al  aleinrin  de  varias  obras  proféticas 
de  la  Biblia  y  un  tratado  sobre  los  acentos  masoré- 
ticos. 

Pick  (Adolfo).  Biog .  Pedagogo  checoitaliano  del 
siglo  xix,  n.  en  Miskowitz.  Siendo  niño  todavía, 
hubo  de  emigrar  ri  Hungría  con  un  hermano  suyo, 
estableciéndose  en  Presburgo,  donde  hizo  sus  pri¬ 
meros  estudios.  Habiendo  estallado  la  revolución  de 
1818.  combatió  al  Indo  de  la  juventud  magiar  con¬ 
tra  Austria,  pero  herido,  cayó  en  poder  de  los  croa¬ 
tas  v  fué  alistado  en  un  regimiento  de  guarnición  en 
Italia.  Aprendió  el  italiano  y  se  perfeccionó  en  el 
conocimiento  «leí  alemán,  rumnno  y  de  las  lenguas 
««lavas,  obteniendo  eu  Pndun  el  diploma  de  profesor 
de  francés.  Desempeñó  la  critedra  de  aleinrin  en  el 
Instituto  Técnico  y  Náutico  «le  Venecia,  y  la  ele  pe¬ 
dagogía  en  la  Escuela  Normal  de  Instituí  rices.  In¬ 
trodujo  en  sus  enseñanzas  el  método  froebeliano  y 
trabajó  por  la  implantación  en  Italia  de  los  llamados 
Ja  rdines  de  la  Infancia,  para  lo  cual  fundó  una  re- 
vi.-fn  titulada  L/  edneniione  moderna  ( 1  1 es¬ 

cribiendo:  J  Gtnrdini  d'  Infamia,  ostia  lo  tvilnppo 
Jl*irnp  iuteUrttuale  e  atórale  del  bnmbini  dai  tre  ai  Sfi 
anuí  (Venecia,  18*18):  ll  Oiardino  Scania.  Saggiodi 
una  rifar  tu  a  delle  señóle  (Venecia,  1874).  7  lartnri 
manual  i  nel  le  señóle  elementari  (Venecia,  1878).  Una 
le: tone  oggeltiea.  ll  lavare  el ’  educatione  moderna , 
lecciones  y  conferencias;  varias  traducciones  del  ale¬ 
mán.  entre  ellas  una  Vita  di  Bossiui,  Sqnarel  di 
prosa  tedesea.  con  In  traducción  interlineal  según  el 
S’St'Mim  do  II  .millón;  G rummatiea  ledesca  (*87G), 
etcétera. 


Pica  (Armando).  Biog.  Médico  y  hombre  de  cien¬ 
cia  austríaco,  n.  en  Triesch  (Mornvia)  eu  1824  y 
m.  en  Riva  en  1894.  Doctor  en  medicina  y  cirugía. 
Director  del  Gimuasio  Superior  de  Salzhurgo.  Escri¬ 
bió:  Binleit.  iu  d.  geogr.  Unterr.  (Vieua,  1852), 
Blektvom.  und  Galvanom.  (Viene,  1855),  Vorschuls 
d.  Physih  (18G3),  y  Bin  nenes  Tellurium  (Salzhurgo, 
1877). 

Pick  (Arnoldo).  Biog.  Psiquiatra  austríaco,  n.  en 
1851.  Siguió  la  carrera  de  medicina,  doctorrindose 
en  Viena  en  1875.  A  los  tres  años  obtuvo  la  habili¬ 
tación  en  psiquiatría  y  patología  del  sistema  nervio¬ 
so  y  en  1882  fué  nombrado  director  del  manicomio 
de  Dobrzan  y  en  1886  catedrritico  de  psiquiatría  de 
la  Universidad  alemana  de  Praga.  Ha  colaborado 
en  los  Archiv  für  Psychiatrie,  Zeitschriftfñr  Psycho- 
logie.  y  Zeitschvift  für  Pathopsychologie ,  habiendo 
publicado:  Zur  Casnistih  der  Briunernngstánschnn - 
ge m  (1875),  Vom  Bewnsstsein  in  Znstánden  sege - 
nannter  Bewusstlósigkeit  (1883  84),  Zar  Pathologie 
des  Gedachtnisses  (1886),  Kritischer  lieitrag  tur  Leh- 
re  von  der  Loealisation  in  der  Groesh ir nrin de{  1889), 
Ueber  die  soge  nana  te  «consciencs  musenlaire >  de  Dn- 
eken ne  (1892-93),  Ueber  pathologische  Trñnmerei  and 
ihre  Beziehuugen  tur  Hysterie  (1895-96),  Nene  Bei - 
Ir  Age  tur  Pathologie  der  Sprache  (1896),  Beitrüge  tur 
Pathologie  und  pathnlogiscAen  A  natomie  des  Central - 
nervensys/ems  ( Berlín ,  1898),  Ueber  die  Paramnesia 
(Leipzig,  1901),  Ueber  die  nenartige  Form  roa  Pa - 
ranmesie  (1901),  Stndien  über  molorisehe  Apraxie 
(I^ipzig,  1905),  Stndien  tu  tiirnpathologie  und  Psy * 
chologie  (Berlín,  1908).  Ueber  die  Sprachverstaudnis 
(l^ipzig,  1909).  Znr  Pathologie  des  Ichbetonsstseins f 
Znr  Pathologie  des  Selbstbetcnsstseius ,  Zur  Lekre  von 
den  Stórungen  den  Bealit&tsnrteils  (1912).  etc. 

Pick  (Bbhrbndt).  Biog.  Escritor  alemrin  contem¬ 
poráneo,  n.  en  Posen  en  1861.  Estudió  en  el  Gim¬ 
nasio  de  esta  población  y  en  la  Universidad  de  Ber¬ 
lín,  doctorándose  en  filosofía  en  1884,  después  de 
haberse  especializado  en  el  estudio  de  la  historia  an¬ 
tigua  y  la  arqueología.  En  1889  explicó  con  carác¬ 
ter  privado  en  la  Universidad  de  Zuricli  y  desde 
1891  como  profesor  supernumerario.  Ha  sido  direc¬ 
tor  del  Museo  Numismático  de  Golha  y  profesor  ho¬ 
norario  de  la  Universidad  de  Jena.  Ha  publicado 
varios  trabajos  de  numismática,  entre  ellos  / lie  an - 
tiken  Münten  Nordg ri ech eulauds  (1 898 ) .  artículos  y 
folletos,  aparte  de  su  tesis  doctoral  Dissertatio  de 
seiratns  eonsultis  Bomauis  (1884),  etc. 

PiCK  (Brrnardo).  Biog.  Sacerdote  luterano,  n.  en 
Kempen  (Prusia)  en  1842  y  m.  en  1917.  Educóse 
en  Berlín  y  Breslau;  trasladóse  á  los  Estados  Uni¬ 
dos,  y  se  ordenó  de  presbítero  en  1868,  siendo  aquel 
mismo  año  pastor  en  Nueva  York  y  después  en 
Htiffalo,  SiracusH,  Rochester,  Newarck,  etc.  Fué 
miembro  de  la  Sociedad  Oriental  Alemana,  de  Leip¬ 
zig,  y  de  otras  americanas.  Colaboró  en  The  Monist. 
The  Opea  Conrt .  y  escribió:  Lulher  as  a  /¡yatuist 
(1875),  Jewish  Life  in  the  Time  of  Jesús (18SO\  Jn - 
dex  to  Lnnges  Commentary  on  the  Oíd  Testo ment 
(1882).  Life  of  Je  sus  Aecordiug  to  Extra-Canonical 
Sources  (1887 ).  The  Jews  si u ce  the  Destr ustión  <\fJe- 
rusnlem  (1887),  The  Talmud  ( 1890).  General  Index 
to  the  A  nte-N icene  Fathers  (1887),  Llistorical  Sketch 
of  the  Jews  siuce  their  Betnrm  frnm  llobylon  (1892  i. 
Vade  Meca  n  flom i letieum  ,  The  Ofd  2’estameui 
(1899).  The  Extra-Canonical  Life  of  Christ  (1903) , 
H  y  ni  ns  and  Poetry  of  the.  Easiern  Chnrch  (1908). 

I  Remains  qf  Gospels ,  Sayings  qf  Chrisi  (1908), 


PiCK  —  PÍCKBL 


Áppcrpphal  Act »  Pañi,  lohfiy  Andrein pnú 

l'Aoinas  (.1909),  TnuiMÁhims  a/-  (1913), 

7>í?  C -alfil#,  Jt*  'liijtúenee  af  Vhyistionny  and 

(íyl3)r‘  yjf/ifZoftar  ua  á  Ue  iojineu>'e  au  i  he  Cu- 

y  ¿ton*  iil'ihx  ¿‘ilrHiid  { KU3},  II»  tr/idumde 

iurab.i^'n^rto  .obnu  y  minado  olías, 

Pie*  Ifity-  Méjico 


FICKAWAY.  Geog.  Condado  de  loa  B*udo* 
Unidos r  en  el  E«t.  de  Qhío,  bu.  en  el  catibo  *tei 
litado,  sabré  ks  dos  mñí'gvnw}  del  rio  ¿pi&K*,  4í?téy 
nnUa»  cuiuirádüK  ingles 'y  2(Vfl58  b<  «n  láLv  Ti¬ 
rreno  siiitia tríente  fértil,  cyyO  pnn»dpal  euLWu  e*  ed 
«íkJ  »miÍ7„  Cría  de  ¿*nn«dq,  C}»[>.  Cuekvillé. 


ií,  8«  lí(l ) :  Ed  ucé¿4  au  ü  verpunL  dedicóse 
ai  ja>-ptea<V/adóA  ocij^^  sargo*  de  su  facultad,  y  eo 
1916  íjfa  UL8|i?rtm*  de  nimiomk  }atr*  liVgía larra  y 
Gules -y  OlVrtjaóo  etgkuiaftqr  dfei  b u*pi tti  1  oí*  $a v  Jfct> ' 
ge  y  del  haspUal  Vlfiw&i  iitíioa,  MunUbn»  Jk 
YHvvod  eiH‘|i.ot‘áoiun¿»  cdvu  UtfjttR,  «dimite  >k 
ACÜoú'ius  y  üp&«sni \oá ¿f»$ró$&  e« 
caa,  Ka  publicado  la  Anahuíki,  de  úYft}y’y  L>s  Pnn- 
mÁ  Pvwm*  Qf-Üuvptty,  de  f  lelme*,  .&v*o?  de 


t*0  Treaiisu  au  Surge)  i¡  y  JfyacMto  di*ti  Úijtioc/ttíóHS. 
^lOKAKD  >VfliT’J'j¿#k  ¡fitóc  ItiT- 

gBiVte.vó  eíeetft£tefcv  é  lnye¡»iju¿|f ''jjStifcitrtitá^ii*  ¿di  WkVt- 
lapd  ( VÍHtne)  en  *1  S^Hd^Bó 

WestUrúa.L  en  k  eímuék  ek»tii»eá  l>^re»^  y 
í<i¿  institutos  tactdcoa  de  Iki  d  y  Maasfclipá^íi^.- 
U  iekgmfk  y  tekíhnU  nía  'hilos ' han  Mdu  .úbjeio  de 
bus  ina»  detenidos  mudios.  Cor  mejóYik  en  ‘Yiste 
rarntí  ba  pon$eguiiJ<i  v¿s&*  pJa&v Jtae V$  ’  b ft yfeid u  «i 
primero  lia  aturdido  éxnc  m&tjédtóqYitf .;*)>■  U 
trauannaáhi  ílp  la  palabra  medkn.ie  láér  dtr{l*á 
ziáuas&Yínktubra  de  grifes  CQcpóffiYíóti^^fó.d^ 
tícáS  élpgedíeríifiapsiUíocfk  alguña^  : 

Pí^gfitQ  |^j¿PJ5í»  To?á^>)V  iftejf-,  Ikrkdfsk  y 
« r ít‘«wf  áinarkftá o ,  ü.  i&o  tiuwk^  %jfi^thdtáií$)i.:*Tsi 
132S..y  í¿: éú  1915-  Fu^  dirBcif  y  propieurío  d^¡ 
J*ra'ÍHkí’Í¿Í  (135^^4).  /ideroi*  dé  v>ífíhs 
moupjcnin^  ^  *rtteu)o*  lilrririos^  .pulbúró:  Mato- 
'Moi'úfi  Fk *r  &i4fyí  1B97 ^  j¿  Íl^/Ner  a  -Ppiúiépi: 
ü#i i ,  Wh¿¿¿ier\Li(ddi. /  ¿i?> datf  £tV¿f*kí 
joba  tiltil  i  su/  WhttliHv, 

Píd¿AU0-Ca^ RHii.<« ií  1 0 u’TA'v te* É‘,ksn\HÚV«.i 
y  naturalista  ■íngtíkv  n>  $n  1828  y  m¿  #jp  Í9Í1« 
Educóte  én  el  Uúifarsity  Úoítege> -íte-.  b»^8.^ v''y#?V 
18C8  fijé  nombrado  rector  de  UioswortlC  •  indi  tila  o' 
de  la  Socieckd  RóVil  ;  Aderaiíg  üél  6rUvüÍii.$rá¿h#¿&ii « ■ 
fcn  la  J?á ti$topn<lia  ■BvUánivp  J9>*  ed,}  y  akccfs 
jos,  h».  w.rito!  ¿ihxific  Dncyij*ti<jn*  \jf  Tvdp  ÍJú oír 
Spttttvi  :(  já‘JS),  ;y  The  Sfvtáy*  o/  JJovsfit  (Í§7¿CS!}« 

PICKA^pt'  iRa,v«áTO),  RiO?.  Piütór  alemán , 

n  .  fto  B arKi)  ólo ■  1b?6  >  ¿n  k  Academia  de 

Bailas  .ÁHes  4^  3 1 1  etud«  ií  fti%  t^l  v  /u  &  d  rüc  tpu.  i  o  do 

■Wolde'ma»"  F ñedrbdf,  PáUio  Moy»?r|*:4ftt  y  Mus  lío-* 


CóíU^dO  PkK*4l  preftCMtMid*  *J  elecf^r  de  Sñjv?»^* 
el  (itirtí  el»1.  S«.nsK  ttowviíu.  Qr«ha^0  ni  boj  por  Al» 

: .  v  Ptxí'étn 

PJCKEL.(Con!Tadq).  Uío^  Poeta  y  iuimn  .'-í  i 
•a  ¿dtn:»  u,  iláiando  iambién  CiUh  ó  €  ti  íes  d.víí » i*  •«, 

¿K  ¿m  Wipkld  da]  Main  en  1459  y  m.  eo  Vkua  Vfi 
1508.  Era  lujo  »i¿  uno 3  pobres  labrad»**-^  d?  Wljdr'  J 
mi  Wuri burgo,  V  *0  *ao«}>6  dv.au  caen  pftrá ■  úo  '$$$ i  f 
ím)  -..ti ció,  En  1117  pa^ó  A  QoIriHÍii,  y  on  l  Ib  l  ?i  >1*» 
*i<3;berg.  dómle  dinfruíó  Jy  la  «mistad  de 
fjno  ifc  p  l»or/ tt inio. d OBp iifm  vida .*Ve)tWif¿^' 

ra  quia Íbi^^^yíííiiir^ ^i-ltálíie^u  lí&pv ¿ód$* $i?. 
dBrid0.-d^íb|¿;-tlO‘civú'eií  posta  Uuréudo,  lo  qu&^cU’rV;» 
pnc  pyijiíeru  ye¿.  Rn  nuevos  vUjémk  a^enturM  p¿wj. 
de  y  á:L&b?tri^  Do  14*92  i  1157 

mjtefi^  erí  íugoUkd^  >iocúe.tóit  y  poesía .  Llamau  j 
hQgti  A-  Vkua  j»^¥  rMi*5imHiaout  k  dedicó  ti  Itfine 
fiüuin*  ( NúiwWg ,  1 500)  y  el  (ntddf*  *1 
Uivf  Mnaimiliani  (Augaborgot  K»dl :  [♦»/.  <5oi¿|  : 
rio«  de  h moría  y  geogralVi,  y  íué  ?f  ^erdatiero  Ík^ 
d*»»ipr  cíe  la  biblioteca  »jU¿  ía  corte,  din^ieorlo  déttíe 
1 5<  »2  mi  Callegitm  Pnéi&H&*  Fu¿  el  predtiv^  r  ú??| 
hiúñiiiikme  en  Abo-nao *a.  Oifidüodo  en  U 

■Vodo.Mhtf  lideran*  Visf ataña ,  éa  llmk.po^  ÍH 
rlana,  en  Vieúiv  (a  DanittU\Ua,  y  eu  Magünyíu  ytltíl 
delberg  la  Rhenatm.  La  1»  istúria ,  si  ti  fe  roba  rgo ..  le 
atrajo  más  qú&  1h  filnlbgift  punL  CotHdbi6  uhh  vsaIa 
vjbrp  íúst6rtsqgOí>4*Tá6ce,  (hndatiiadttnutm^  j  dos 
cvbrvó  en  sus  viajes  las  díh'ps  ds  l{os\vitku  y  el  pee», 
uitt  bvaíoriró  Ligar tuns^  lo  iótsjno  que  la  celé  lira  Ú- 
ida  de  Peutitjger.  En  sus  pn?;nmB  letinoíi  rUiitó  pvio» 
í?ip^»ente  A  V)v'itlio  y  Horacio.  Su  abra  Q,á *+*'&(%>{* 


BaetbovorTY  Ooéibe.  Apnj»>>r^rtií  1  qr  ÉiheAio 

nev.  Viaja  por  ítsliái.  Austíffi  ú  I úgktéeru .  y  sobie  • 
éfiibVeu  >i  agUóiVltóe  ÍW  oslé  gAngpó  -$hi  naUtikky 
«usiráUü.j.os  tí  Goethe.  Blutiht.  u  jY\í flal*## 

(U'lvi  Éu  «7¿»v  *Vb  ínou:  i'.uuxr  sil  retrato.  d«i 

\  •'  V 


iludióla  ct*n  «1  ¡Mención»*  geogcé&?M  f  fta^fonóraí-  &t*rMeto+  J I 
cu»  i>u  obrií  <J{J/inm  ¿f&t/J  Pjffittrtjhüfg» ,  L&I  3}  • :  |  Wytibú  rgü , .  1 837  )  r.  (hi+hirte*  .3V 
**:««»  ^rv>{^e  Haíaéiík  Sua  ingsniftdoís  Árf-it mige*  &nU  #.  ¿ r.tlc;^ 

'niwm  wnwi ■  «mu  luí  ...  !"■ 


Cu*Ua  ¿Vgimi**  j  OH  c*1»d<v  4«M  SpluíioU,  v**  ^>poW«  .&&»•  HckKUoy 
Üéi  halado,  Am?!l(?r«>»íu; 

n  Wuíibui  -  i  (Wíiribiirgo,  1837),  y  #*>  IF^rríJip  í» 

>^<if  tle  4»ii-  ka¿it:a  /.  /«W  (Wuntburgo.  1H37>. 

Wuc.íbúfgb/  ;PlCKBLflERJ N O*.  4C'V1'  Ha^iwüb^t. 
íi**ing  iiiópu  #iCK»K  ( Acíunií») .  fftfy.  ilitéhst?.  ín*rfó$?  n .  «w 
tc.4«fj1íí;f#tVíÍb  lVmf«r  (-1 788-1838),  t*n  Já*  i '»**c»<k»o- 

Utjs&uít.  bv-  esíüvo  cíPf>ítía«ío  etí  y 

-  Ja  ImW  pct (ikíc  »*#;  Ibflajiá  eú  lps  tí^g-ocios 

!)¡*<.  ih  *hr-  39  rsürk  4  U  $U  JipjmerB 

.17181.  ¿UV  íihí-rt,  Üittúm  y  tti&iws  drt  ÜMtt  'fé:/8f¿<>¿ia,  fúé 
Wiiui-iir^y.  muy  bien  acúgkls;  áfguWmri  á  lá»  im^lns  J57 
Wm yiuuvfi,  Mentar  i».  lt ^¿figurín  d*  L>omUhjo  (1830),  ff*$tufiái 
,  ele.  \  Wm*-  h'utiiúitiiwit#. ct*  1838) *  *t<5t  . 

Pin KB p?  (A * » -  Uto?  t.iíó^rwfo  i n^fléar,  «kart 
Mimm  1815  y  ÍP  éri  LomiraSi  étt  1815.  Filé  iÍA 


plji 


Autoriatrafeo  d»  JÍÍcqMk  KH**  fiíH^noy 


bw.*;£  *k  J  $1 1 ) ;  &*?  v-  IMá/ nrW*~ 

&*t**$-:  fr  $Á$$4utodfr&t. "**t x -  'I;  W ijkThtirgtf t '  .ISjá): 

BitoéfáhiUt ,  *t¿,  18^1), 


nCKBNS  4*  .'M'CKERINO 


de  k  CaroUo*  dsl  Sur,  en  t*  p*rt«  occidental  trifatHon  (18-J.8)T  %topr*fMcaÍ  thsrtbntUn  ofunim 
d&j  títffctík;  aéetójciHl*  ««tro  ¡be  rin®  S^ludft  j  Km*  m&n  \  \ HSifi  ¡cá i  iUirtMUfa' Af  * 

wez;  T/¿i>  .¿i.iliilíi.cwlrfulK»  iógíesi*.*.  y  25.  *22  &  ,  eo  (18MI ),  y  'C&¡:*«oh¡/Uvt  JJiébty  o/  P'ia nts  [ 1 61  it i , 
lüio,  Produce  pnncijKi  Puente  ttigádqtt' y' mAU?  PiCwftiMtta  l  ItüiUitiíú  CxRrvtV  $iag.  A*iróna 

Capv  JV^oe  ¿¿or*  Hunae,  ¡|  CowWÍO  <*«1  Ü»L  d*  x> o £*te* fue r i n* *#*  d Ir  ei »/ fcor «tí mi*  1&76  dV  Observa 
«A.' Jf*  pfrjrie  -NO*  d«l  mífrmor  Se  e.icíende:  rio  <íti  -CWfrtfií*  'Mfrryftril  n*  en  ;üo*ton  *o  \HM. 
sobro  i)i  fóuivttt'Qu**  que  sepáis  luí  cueüCftsdfií  m,  £  ffcji ¿i*i |JÍÓ* \d*  fabv*p¡k  de  1919.  iidusose  $o 
C'>  ^:isvüif0á  «i  Jídy  dal  Etuvv^.li  ni  S.  Oc-upu  uní?  |.j\Vria,  e/i  v  an  ín 

aúpe  i*.  dé  mUiii«  cuadrodes  inglesa*  y  Heno  an%  gkvora,  y  <1  ««puta  lié  imi>af  ...... 

puidasdói»  de  9,U  II  l\.  pogua  ei  roneo  cía  1910.  .í^i»p*T-ndn  r/.t-,  *.■«**  vu.  .  . 

t'iCtt^S.  Gzog.  Vtlk  dé  los  líetédce  Ü#gÍ0*T  en  yeblrós  d«  ^üs<íOiurznt  y  :  '  '  5&|k. 

al  f|é  Miaisnú.  comliulo  de  B-b'l.m}*;  ti.Í9  b>  %\%Ííu  e*  esUblerío.  al  prinifV  i:, hora-  •  2¿£? 

censo  da  19KL  V>río  físico  en  ios  tíetndo*  . 

PlCgiitfS.  Oéiig.  Villa  i\*  ios  J&Unbós  Ui.UvIós,  sn  l  Ionio*,  al  que  vr.  ¡«nexo  un  y..-  .  v 

el  tln  ¡Souiii  Curoiinn,  «‘opdudo  de  Píela*»:*,  8#?  b  fnr.g li'diño. observatorio^  Des-  ’  •• 
según  «i  cenia  da  isfío  15  s  cnpiíul  tU  dicho  conde-  coi  id  *>o  el  **t od  ».»»  <«*>  l%  tyf' 

do  v  a;mV  ¡ivt,  U  10B  U»G5V  N O d d «  Col un/ Oís ♦>&  nón  I ur  y  ugci  d e  \n «  é&lrz* 

í  é^íiid  uniiii:»rtosn  y  Be»*  en  ihirttiíí  .  •  ideo  áj  -fe lóftve Lto  my tíy ;..•  • 

PICKJSW^VíÍLIEÍ.  .^cp'.'ViDii  de  h>8  Botados  dipno.  to«rf/nn¿  ^  1. 100,001-  .  SBnHIH 

Unido»,  éc»  él  de  Alab'Mni»,  comí«4>>  ^íckéüa;  »«  ún  de  U*  «tí- 

21  i  i».  é\  t'émr.  ds  l.iUV  y  asMlídccíó  nnn  an* 

Pf^GÜUX  ( l.5?i '  |>8ffCYV  .  Mé.djf'o  \h*U)h  jiímiJaf  en 
Ípgl«H  coHLc/njiftVAr*«n.  dfviK-aiJOiiiíi  especialidad  do  {^abi  )r '  q  ük  d>«  r.m  i  'i?.  '$f  ^ii»d‘o  áuv 


£¡di>*nia  C  Plclt’íir^Og 


( i ‘eró  )r  rjtl¿  pa^m/tV  «p 
•  tralca  *  ;rí  b>i  f  ennd  a  ir  Al  *  l  tímu  ^íiéj^k  dV :  po  i  o  A 
y  obten  ti  le»  ‘^.4  *1, 000 '  f i*t<¡g  r?»  CiakyKd  sunb  pnrie  vía  •  •-- 
Cítty  cjpí.íii-ion^  cieuÜbeHH.  •solrí? ->trñ»  la.  íi'iavi^' 
a  y  obsedo  ¿¿•lrif>éc  da  IbTtV  í*bv 

•ievó  g'ivo  o^frjyrc*  d:^  medí» ti*#  y  Cf»»nk<?Pf lf CÍO  /» .-•  'S t  ; 
fd4  onmcffttns  corporrtéVtyneá  tin*h&<su* 

y  Idei’srvfl^.  Sapribi^ir  títntivntf  of  ÍHy.Htkt  ¿írtm'&i' 
litio**  y^litid  ^P  irpiiíiriéuc?  d»  fiirnics  y  í^JíV,«  p<¿- 
biicncion^á  de/  Ol>«eyv»iorh>  dni  Cob^io  5:í» f.v.^r.y 
(ClaJLLftUMíiV  jlCídror  ?ógi^v 

m ,  ?-íi  i'nmlmnt  iJrftvii  ( ltÜtÍ48S^.  Apircbd^  dé 
moy  ;Jfk  protesddti  da'  icUiyro  .  v  en  ^.íxr.H- 

cu  laifodee»  on  pcqneór,  eat0Íiio<'‘vníai.to  liád»*  :wt. 
A.  ia  ^emn  ¿ie  ItWbs;  a!  «&0  w.g'ór«nte éfnp'j’én » i r->:  h 
edición  de  I*  C^íeecibn  d«  (na  Ohimpó# 

1Í82M}  },  qué /nertnó  tony  buena  aa//^idn  pr*e  p»r 
te  üíM  jmU*Ü«:ó,-  y  entr?  íitH  ohrna  que  p«>i-íH*»i  ñ-M.  -í. 
1**8  ilf*  ^Uak«a|>*«ee*JijlíUiiir  li óracid ^ ;..V.i ;)ÜNffív::' 
tftv  'FVtrjifi'tt.  etc.,  Hcabnifijo  d?  dmííníar  «u  re  . 
lición  cofírto  editor  eúo  Ia  publVnxci'vn  de  ídV;tA 
«ntre  eHeéy  Iny  dV  01ja\v *  iíicliíirtbo/iV  Ctdynd^» 
.etcétera.  Loa  5íí  voiíiif|tcneAuU.;ii<a.  á 
ih*  fíngUih  flirts  con*d»L»y8n  nna  pruf  t*a  >re  Íír 
v'j ítn/1  da  sus  írni>rt{Oi«  t»j.n^rAíÍH)3  Unir  el  prLJr  j 
en  présentAf  sus  libros  etaninderuadoé  eo  etf,¡rtó4 
ligero  recubierto  da  teín  de  color;  «hio  juuocarKS^ 
tovu  un  x  í  i  o  colosal,  j)  Su  hijo  Btifiliti 
fn,¿( i  1 830  v  m .  eu  Í878).  que  como  évlitof^v 
.dVstíoguió  coif.o  librora  y  eo'tno  colección íst«  4e ^  li- 
b¡r08  r ^ros 

ftnkUHtM'  (OfJíttmifO  VSyüfqitis) 

•m>*r*o  r»,  en  H*v«toH  un  )>*58»  berjnn 

"■Kd ¡«n rdn  Carios (  V.)  Oraduóse  en  eieuvbo? ^"2. 

prolesor  si^iVu  Inampo;  iOTmó  paríñ  da 
r.  ;:;?-:;oneg  cieiviií',n?  f  dirigía  otr/ia  pftiHi  bsv  *1  ^ 
dererininniios  eclipses  v  otros  fenówsuo»  íistcñudiid^ 
COft :  «ti  1 899  tlésrui  (trió  <•  I  no  ven  «  9HtfTt  té  dt 
Féb*.  y  demORtró  I jiCgO  qui»  giraba  ei* , 

A  (os  oíco-n  iivnuMw  de^nbriA.  é\  'MwW& 

que  UginÓ  doscubrimienioe  #]ri#o  >3 

l^ívj  ífc  vnlieicvf)  ei  premio  T.«Ím»m*.*  d*? 
í?Vgnn8Sí»„  Visitó  H»V;rtí  en  II 10 5  y  ln%  f\2hr¿* 
con  OÍ  objeto  t\&  aí»w» frófar  bi  rot nnAnóti. 
ordtereá  tvjn  k  rÍH  .Íos  .de  la  Lun«.  Ha  e^afcisvid;.  ,?• 
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mí  todos  insertos  en  loe  Anales  del  Observatorio 
Harvard,  Loe  principales  son:  T \alking  Qnide  to 
Alt.  Waahington  Range  (1882),  Investigations  in  As - 
trbnomical  Photography  ( 1895),  Visual  Observations 
of  the  Aíoon  and  Plausts  (1900),  An  Alias  of  Ihs 
AJoon  (1903),  Alises llaueous  Papers  (1905),  Lunar 
and  Hawaiian  Physical  Pealares  Compared  (1906), 
Researchesof  the  tíoyden  Department^ 1908),  A  Seareh 
for  a  Planet  Beyond  Neptune  (1909),  y  A  Statistical 
Investigatton  of  Cometary  Orüits  ( 1911). 

Pickbrino  (Juan).  Biog.  Escritor  norteamerica¬ 
no,  n.  en  Salem  (Massachusetts)  en  1777  y  m.  en 
Boston  en  1846,  hijo  de  Timoteo  Pickering.  Estu¬ 
dió  en  la  Universidad  de  Harvard,  y  se  dedicó  á 
aprender  las  lenguas  orientales  y  de  loe  indios  del 
país,  después  de  dominar  la  mayor  parte  de  las  mo¬ 
dernas  y  las  clásicas.  Fué  secretario  del  embajador 
W.  Sinith  en  Portugal  (1797),  de  llufus  King  en 
Londres  (1799).  y,  últimamente  (1801),  se  estable¬ 
ció  primero  en  Salem  y  después  en  Boston  (1827), 
donde  fué  nombrado  abogado  del  Municipio  (1829). 
Presidió  la  Academia  de  Ciencias  y  la  Sociedad 
Orientalista  Americana.  Trabajó  en  las  publicacio¬ 
nes:  North  American  Review  f  New  York  Review, 
American  Jarist ,  y  otras,  y  publicó,  además:  A  Uni - 
form  Ortography  for  the  Lidian  Lang unges  (1820), 
Remarks  on  the  ludían  Languages  of  North  America 
(1836),  A  Vocabnlary  cf  Collection  of  nords  and 
phrases  snpposed  to  be  peculiar  to  the  United  States 
(1816),  y  tíreek  and  Euglish  Lexicón  (1826;  3.a  ed., 
1846).  ' 

Bibliogr.  M.  O.  Pickering,  Life  ofj.  Pickering 
(Boston,  1887). 

PtCKRRINQ  (  PBRCIVA  L  SpBNCRR  UkfPRE VILLS).  Biúg . 
Químico  inglés  contemporáneo,  n.  en  Londres  en 
1858.  Estudió  en  los  colegios  universitarios  Eton 
y  Balliol,  de  Oxford,  graduándose  en  artes.  Perte¬ 
nece  á  las  Sociedades  de  Química,  Física  y  Horti¬ 
cultura  de  Inglaterra,  ha  dirigido  la  Granja  Experi¬ 
mental  de  Wohurti  y  ha  sido  leetnrer  de  química  en 
el  Colegio  Bedford.  Ha  publicado  cerca  de  200  es¬ 
tudios  de  física,  química  y  agronomía,  que  han  apa¬ 
recido  en  las  revistas  científicas  de  Londres:  Phyla- 
sophical  Magatine ,  Proceedings  of  the  Royal  Society, 
etcétera,  y  en  los  Anales  de  la  Sociedad  de  Química 
de  Berlín,  y,  además,  The  Pickering s  of  Rarhy%  York 
and  Wetherby .  Reporte  of  the  Wabnrn  Experimental: 
Fmit  Farm;  Science  and  Frnil  growtng,  una  edicióu 
de  las  Memoirs  of  Atina  Alaria  Piche/ ing,  etc. 

Pickbrino  (Timotko).  Biog,  Estadista  y  militar 
norteamericano,  n.  y  m.  en  Salem  (Massachusetts) 
(1745-1829).  Distinguióse  en  la  guerra  de  la  inde¬ 
pendencia  de  su  país  y  ocupó  cargos  praeminentes 
en  la  administración  civil  y  militar  del  mismo.  Es¬ 
cribió:  State  of  the  Rights  of  the  Colonista  ( 1773), 
An  easy  plan  of  discipline  for  a  militia  (1775),  v 
muchísimos  folletos  de  controversia  política.  En  la 
biblioteca  bostoniana  de  la  Sociedad  Histórica  de 
Massachusetts  se  conservan  62  volúmenes  manus¬ 
critos  de  sus  papeles. 

Bibliogr.  Octavio  Pickering  y  C.  W.  Uphnm, 
The  Ufe  of  Ti moih y  Pickering  (4  vol.,  Boston,  18C7- 
1873). 

Pickbrino  ( V rnrrablb  TomXs).  Biog.  Benedicti¬ 
no  inglés,  n.  en  1621  v  ejecutado  en  Tyburn  el  9  de 
Mayo  de  1679.  En  1660  hizo  profesión  en  la  abadía 
de  San  Gregorio  de  Douni  como  hermano  lego.  En¬ 
viado  á  Londres  como  procurador  de  la  pequeña  co¬ 
munidad  benedictina  que  servia  la  capilla  de  la  rei¬ 


na,  se  hizo  estimar  de  ésta  y  de!  rey,  quien,  al  verse 
obligado  por  el  Parlamento  i  ordenará  Jos  benedicti¬ 
nos  la  salida  del  reino,  logró  que  Pickkrino  se  que¬ 
dase.  Eii  1678  tuvieron  lugar  las  pretendidas  revela¬ 
ciones  de  Tito  Oates,  y  el  pobre  lego  fué  acusado  de 
conspirar  contra  Carlos  11.  Sin  más  garantía  que  la 
palabra  de  aquel  impostor,  fué  condenado  á  ser  ahor¬ 
cado,  arrastrado  y  descuartizado.  El  rey  y  la  reina, 
convencidos  de  su  inocencia,  pusieron  enjuego  todo 
su  poder  para  salvarle,  mas  nada  consiguieron;  el 
26  de  Abril  de  1679  la  Cámara  de  los  Comunes 
pidió  su  ejecución  inmediata. 

Bibliogr.  The  Tryals  of  Wiiliam  Ir  el  and ,  7^0- 
mas  Pickering  and  John  Grove  (Londres,  1678);  An 
exaet  abridgment  of  all  the  Traites  relatiug  the  plnts 
in  the  Reigns  of  Charles  II  and  James  1  (Londres, 
1690);  Remonstrance  of  piety  and  iunoceuce  (Lon¬ 
dres,  1683);  Show,  Necrolngy  of  llie  Englixh  Rene- 
dictines  (Londres,  1883);  Wehlon  Cronologicnl  No¬ 
tes  on  the  English  Congreg  ,  0.  S.  tí.  (i 78,  Wor- 
cester,  1881),  y  Dounside  Review  (II,  52;  Londres, 
1883). 

P1CKERINGIA.  f.  Bot.  El  género  Plckerbigia 
Nutt.  ó  Prickathamnns  Nnlt.  es  de  plantas  de  la  fa¬ 
milia  de  las  leguiniuosns.  subfamilia  de  las  pnpilio- 
nadas,  tribu  de  las  podalirieas,  distinguiéndose  por 
ser  matas  muy  ramosas,  con  ramas  espinosas,  hojas 
pequeñas,  casi  sentadas,  siempre  verdes,  palmeadas, 
muy  tiernas,  con  estípulas  libreo,  pequeñas  ó  sin 
ellas.  Unica  especie,  P.  montana ,  de  California,  con 
flores  grandes,  purpurinas. 

PICKBRINGITA.  f.  Mineral.  Seudonlumbri 
de  maguesia,  cuya  fórmula,  según  Groth,  es: 

(S04)4  Al,  Mg  .2211,0 

equivalente  á  un  sulfato  doble  de  alúmina  y  magne¬ 
sia;  no  cristalizado,  formado  de  muy  delgadas  y 
sedosas  Abras  blancas,  parecidas  á  la  epsomitn. 
agrupadas  en  haces  y  sin  que  pueda  definirse  ni 
determinarse  en  ellos  Rigno  alguno;  mineral  raro  y 
poco  abundante.  Soluble  en  el  agua,  porque  lo  son 
los  sulfatos  que  la  forman:  sus  disoluciones,  trata¬ 
das  por  vía  húmeda  por  los  diferentes  reactivos, 
denuncian  la  presencia  del  aluminio  y  del  magnesio; 
sometida  á  la  acción  del  fuego  del  soplete,  llega  á 
fundirse  ni  cabo  de  poco  tiempo,  pero  antes  de  lle¬ 
gar  á  esto  se  hincha,  torná mióse  opaca  á  cauaa  de 
la  pérdida  de  agua,  y  si  entonces  se  suspendiera  la 
acción  del  calor  quedarla  blanco,  cuyo  aspecto  re¬ 
cuerda  perfectamente  el  del  alumbre  calcinado;  la 
dureza  y  el  peso  específico  del  alumbre  mngnesiano 
son  aproximadamente  los  correspondientes  al  alum¬ 
bre  potásico  y  ordinario;  y  compréndese  cómo  puede 
realizarse  su  síntesis  ó  reproducción  artificial,  sabien¬ 
do  que  la  del  alumbre  está  hecha  con  dichas  cantida¬ 
des  equimoleculares  de  sulfato  alumínico  y  sulfato 
potásico,  y  evaporando  luego  la  disolución  de  modo 
conveniente,  se  forman  los  cristales  octaédricos  ca¬ 
racterísticos  del  alumbre  ordinario.  Sólo  se  ha  en¬ 
contrado  la  pickerir.gita  en  Iquique  (Perú)  en  redu¬ 
cidas  proporciones. 

De  este  mineral  existe  una  variedad  mucho  más 
rara  todavía,  la  cual  recibe  el  nombre  de  bosjimarita 
V  también  el  de  picronluurigeno  (V.). 

PICKBRINGTON.  Geog.  Aid.  de  los  Esfadrg 
Unidos,  en  el  de  Ohío.  condado  de  Fairfield;  310  h. 
según  el  censo  de  1910. 

PICKBR8GILL  (Enrique  Guillermo).  Biog. 
Pintor  inglés,  n.  en  Londres  en  1782  y  m.  sn  Bar- 
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1875,  S*  Vféá'inó  kí  principio  i  id  pintura  fl*j  Poe  Ja  Pf¿>w  .ÜVtyr  d*  Vftiitngtr  y  7ATÍO*  *«oa- 
l,  quo  abandonó  desprán  |fe^  r«4ru^>  N*vra-  toe  bíblico».  Kn  1&7#  foé  Regida  .'¿^lérvádqr  <de  la 
rm^mbrtf  da  U  en  TS2¿  nuce-  Awwfatiblfci  r^o  sjoe  *0  18$7>  - 

1-1855,  á  l<\vtn»  ^ciíjrfto  ii:.b*li>j.ec'*;'iv<  ,d«  -  la  M‘,<^f£ÍfcyT*  &&>£.,-  tibmtedo  :«d*  iothyiadcve  L'í»i- 
*\OV».  y  ':';V  f.n  U:..'}»ftrí#-  #f|úf?.tilno«'TrÍ  .<$•][  .á«-..*)f^íi!0re«¿5!»«(í: 

....  ••  y  V^VvSV*  '^'--''-•‘'^5  *•  "s  í  Jinu^  A  í^«  ¡¡«iii*»  ¡!*  Kíiittie^*,  182  miliar  <vi.yir*- 

^  ^  r  ñor  ta— 

«a  el  coivledo  d«  Awbti  {C^f^ííj«é  de> 

‘  ¿entjrp  iV^itifiná,  y  su  obre  mH 


PtCb.  «tt  iÁ  Uífe*ra  j  a  ufe).  gpflS  S^ri.iér 

n  1?m»  r .  t  i  ••.  r»  r  ^HHH 

iN  ón?üy 

'®&l®!!?i-... _ _ _ 

-Matáidg'W;^  •/ 

Y  1  Á-h.fykkÚfe  j  pubViw-í^  • . 

mgió>7t  o,  *n  i?erv;teic  íbm&Ú  ( WiiCíibre)  i  y I d. 
Educóa*  en  ¿u  ciu/lnd  tvÜVáTy>jfc  m  jan  ó*  o  la  ryllg’íóu 
jirbpiUvti,  ñipih  wio¡|  «jjfgo*  de  >•,  ¡:: 
ni^Vcna.,  y  «ti  18U&  *v*  preside uie  df^ i* yÜobfr/^í^V 
punitiva  tótriu'ÜtfU,  AdcmH  otímeyofú*  -Ww- 
. '  n  e* hft :  pívblíc.ado ' Th •  ¿fórflt $  •  l trtut't.{}.9Í$ } ,  y  r  * 
Wü&frH  Mitsiínarp  &&&?,  y*  \  • 

PíCWT  (La  Salí# JU*?.  & s<:r>Yi*.\ 
í  America  ;i«,  nacida  eo  ^in^kwtyeb  .#&&  \8$$- ^'p.  $#*■-'■* 

»  escribir  en  1 8* Vi  cuantía-,  pi.*e*ia,*  y  ámenlo*  l«f-  - 
¡  ratió» «ti  ?At  IlhiWatftí  Ñtüfí .^r" ¿^\ 
ce»  ba  puniküdo,  «Uiré  ;«>t*-Mv ‘  la*  'ii¡$»fcKie*  -t? 
PictMi  /i Hit  Mi*  Mú¡  íié$í> h  8lmw* 

X»i*  ^^(ÍdíO<M,  ^^*7  í  VfUO}  n>nyM  p  . 
pi*íf  'Tiy^gh *</•• i 

■  IhiCülU,  frjtei'iivn  ' 

;%íii4  Litfr^'tf  íUU’S.y^/fe;- 

'¿¿¿i--. ■iifiMyihür#  y  Btairl:  bjt'.-ü  -S^léí^ 

i  i*.m:m. 

FICKHART  (  AxtatfloV  í^iteraitó  c^cb; 

n,  et\  'T rftviulí  ( Ví 5>r n f ín )  eí  ^  <1» ‘.Abril  yate  Í81U  y 
m<  ni  Praga  en  1909 y  Hijo  ci»  an  fabri c*»tc  df*  <  r 
>c¿A  eélmOó  ln.*  p-ri Ht d liptiii». » n  CHcu^íp'.  ’v  'Ies-Ve 
i  l  iiania  1878  cu  rsíd  en  Praga  i é  Hñvríirv 
I’tüu  veí  mgr»M;uin  en  ¿i*  n»Hg}fttíítiirH w  ínó  pn--  - 
inents  >uc¿  en  Horowiue ,  iegr«ímndo  en  18ü¡<  yi' 
Punga  ,  en  ijonda  déí<eií>|*eí)ó  el  vtirgo  d,*  *&&&*/>? 
-Ih|  Tribunal  C^mercicr;  Fué  después: ' 
j<bv>  »o  el  Tníiufifti  de  \pMv\cíóO  de  la 
luí  y  tu-mbi«Ni  magistraiío >4  i& . A 't>U#r<[-> h  <1? 
y  aca ,  tHii A  las  literAlüiaa  iit^AoJí»  r 
rirtitnrio.lé  ¡\  itt  f'fUnUnn  rjue  «ie  le  *l«>sij»nnk<i  *o 

Cón  el  aobremimbf »  du  ÜóHsiii  tit  Jfoffi  y»>  a 
pe^Ar  do  nu  eaiatyr  aemejunte  eajtírb  Te  ».m  :*:«?. 

oíku-il  ol  honOfiiU'o  ea  Bohemia  .  Por  su  ■oanÁct.e-:  -  • 

,  yé'üvl  y  fraheb,  uIh  Ió  4.  miá  •mode&Uu  ex  ^.vir  . 

úAri  puicñUid  y  lifyticaíHji  *>i  el.  eierripjo  4e  !ÍU^  T,o* 

íííonéa  júdíciaUs,  3B  ai)*«)n  la*  limpaün^  *i©  <'ú‘r»ul':t 
la  tWia ro n .  Km ¿u  praducrjt} a  titeran^Mb  ^ 
^vrHbieñíio  flbeHia»  tVíiHyaa  y  foiblünc»  para  <-.t  4w- 
-  rm  ;/?/,<*>  >y$»v>»iít  / í i  o* ;8*  ' ¿V^^u/.  Ki*  i^íi  1  *s 

Meció  ?í  la»  ño^t  Ae  j  o  bí  I  a  ro*«  4e  F<m  i  .  .y  A‘ 

cóma  <lé  ffOsrjeí^n  dái  yf«f  lé*.  :'í)$jit\¿rüv4u*x¿ 

;  ed  esciúioyipvitda  Ra%e»va9e^pia  <ma.  ñ&ntn,  ^AV 
;  húVcíta  nuaetro  molimiento  ptdUico,  dadieA^rdo 
4£fyt  &  httcrer  eonoceí  ti  eó».  p&jji« noiy  l ^>4  >rft  jiibrtí«*  yii»^ 
vípynmoítU^.u  y  Ins  etapea  por  piisnimy  ..  V  ■  •  * 

|?.jf5j'iio-  ¡eap.Yfioí  b  condecoró,  cavo  motf^  n^f  i 
A^otenarió  <kd  Quijote ¡.o^v  U  ¿rux  de  á  iíofr^  7v 
%  ,A  C'odtJmíft  ih  Bti^nas  L«<t;'e¿  ^e  8n  fvelob* 
hro  iocio  c^rf e fpbndi’ftbté'.  Pu# : Píctlí* ftr ^ i rtiíS^T} 

c»¿M?$n  «n  ia  esc.en«  oaciojVar^ó^s  - .^•, 

eí  prapbgiiüdietA  ,d»  Jan  mcj^ic*  ohr»«  de  ísrt  '-¿iá^yca 
hi^ns.nna  •  hnHiatuln  «ertúlo  si  oheco  feü  de  Cacv?,m!^ 
y  la»  aoT^mu'i  pofl^tee,^ *-<ri  Mina  lo*  modertioaceat.  r  ea 


íl«>J*nfU«  V  uH'ttrt  ,  j'Of"  RM  *U‘inr>  Ü;«t4Órirria 
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PICKMAN  — 

castellanos.  Tradujo  el  drama  Terra  Baixa,  de  Gui- 
merá,  y  el  notable  éxito  que  obtuvo  al  ser  puesto  en 
escena  (1907)  en  el  Teatro  Nacional  de  Praga,  con¬ 
tribuyó  á  que  otros  escritores  como  el  alemán  doctor 
E.  Vogel,  el  sueco  doctor  Lidforsz  y  el  húngaro 
A.  Kórósi quisieran  dar  á  couocer  aquella  producción 
catalana  á  sus  compatricios.  La  traducción  checa  de 
Terra  Baixa  fué  dedicada  por  su  autor  al  Consistorio 
de  los  Juegos  Florales  de  Barcelona,  con  motivo  del 
Cincuentenario  de  los  mismos.  Como  dice  el  escritor 
antes  citado,  el  vacio  que  dejó  Pickhart  en  la  pren¬ 
sa  y  en  la  literatura  de  su  patria  fué  muy  grande, 
pues  sus  atractivas  causeries  y  sus  atildadas  traduc¬ 
ciones  eran  leídas  con  gusto  y  celebradas  con  justi¬ 
cia  por  sus  admiradores.  Entre  estas  últimas  cabe 
citar,  además  de  las  mencionadas,  Bl  Quijote  y  las 
Novelas  ejemplares,  de  Cervantes;  Don  Juan  Teno¬ 
rio ,  de  Zorrilla;  Bl  idilio  de  un  enfermo,  de  Arman¬ 
do  Palacio  Valdés;  La  barraca  y  La  maja  desnuda, 
de  Blasco  Ibáñez;  y  varias  obras  de  los  escritores 
catalanes  Víctor  Catalá,  Jacinto  Verdaguer,  Ruvra. 
Costa  y  Llobera,  Guiinerá,  Narciso  Oller,  Fuentes, 
etcétera,  y  la  Oda  á  la  patria,  de  Aribau.  Su  obra 
postuma  fué  O  Literatura  Katalanské  (Praga,  1909), 
que  es  un  estudio  de  atinada  critica  y  de  útil  vulga¬ 
rización.  Dejó  inéditos  dos  poemas  en  lengua  checa, 
que  por  modestia  se  resistió  á  darlos  á  la  impren¬ 
ta.  Las  Juntas  directivas  del  Teatro  Nacional  y  de 
Caridad  de  Praga  le  contaron  en  su  seno,  lo  pro¬ 
pio  que  el  Consejo  nacionalista  checo,  pero  jamás  se 
pudo  logra# de  Pickhabt  que  aceptara  cargos  polí¬ 
ticos. 

PICKMAN  (Marqués  db).  Oenealog .  Titulo 
del  reino  otorgado  en  1873;  desde  1909  lo  posee  don 
Guillermo  Pickman  y  Pickman. 

PICKNA.f  Bot.  Lo  mismo  que pichana(V .). 

PICKNELL  (Guillermo  Lamb).  Biog.  Pin¬ 
tor  yanqui,  n.  en  Hinesburg  (Vermont)  y  m.  en 
Marblehead  (Massachusetts)  (1854-1897).  Fué  dis¬ 
cípulo  de  Inness  en  Roma,  de  Gérdme  en  París,  y 
de  Wylie  en  Londres.  Vuelto  á  los  Estados  Unidos 
en  1882,  se  estableció  en  Nueva  York.  Obras  de  su 
mano  existen  en  los  Museos  de  Nueva  York,  Fila- 
delña,  Boston  y  Liverpool.  Las  más  conocidas  son: 
Route de  Concarneau (Galería  Corcoran,  Wáshington) 
y  Morning  on  the  Loing,  que  fué  premiada  con  meda¬ 
lla  de  oro  en  el  Salón  de  París  de  1895. 

PICKPOCKET.  m.  Palabra  inglesa  que  signi¬ 
fica  ladronzuelo,  ratero. 

PICKPUS  (Congregación),  ffist.  reí.  V.  Picpus. 

PICKTHALL  (Marmadukb  Guillermo).  Biog . 
Novelista  inglés  contemporáneo,  n.  en  1875.  Edu¬ 
cóse  en  su  país,  en  el  continente.  Dejó  la  carrera 
militar  y  consular  que  había  empezado,  y  pasó  tres 
años  en  Oriente  aprendiendo  el  árabe.  Vivió  un  año 
entre  los  drusos  del  Monte  Líbano  é  hizo  un  profun¬ 
do  estudio  de  las  condiciones  de  vida  en  Egipto. 
Hasta  la  actualidad  lleva  publicadas  Pickthall  las 
siguientes  obras:  Sald  the  Fisherman  (1903).  Bnid 
(  1904),  Breadle  (1905),  The  Honse  of  Islam  (1906), 
The  Myopes  (1907),  The  Children  ofthe  Hile  (1908), 
The  Valley  qf  the  Rings  (1909),  Pot-an-feu  (1911), 
Larkmeadow  (1912),  Veiled  Women  (1913),  Withthe 
Turhin  Wat  Time  (1914).  Tales  f rom  Five  Chim - 
#i¿yj(1915),  The  Honse  of  War  (1916).  Knigkts  of 
Araby  (1917),  Oriental  Bncounters  (1918),  y  ha  edi¬ 
tado  Folklore  of  the  Holy  Land  (1907). 

PICNA.  f.  Bot.  Nombre  vulgar  peruano  del 
J íaytenus  verticillatue,  de  la  familia  de  las  celastrá- 
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eeas,  que  también  llaman  rurama,  ullú,  pigna ,  hiéf 
ba  del  mate  ó  hierba  del  Paraguay. 

Picna.  Bntom.  ( Pycna  Am.  et  Serv.)  Género  de 
hemípteros  homópteros  de  la  familia  de  los  cicádidos 
y  tribu  de  los  cicadinos.  En  estos  insectos  la  cabeza., 
incluso  los  ojos,  sólo  tienen  unos  dos  tercios  de  la 
anchura  de  la  base  del  mesonoto;  no  está  truncada 
por  delante,  sino  declive  oblicuamente  por  delante 
de  los  ojos;  el  pico  alcanza  las  caderas  posteriores; 
pronoto  transversal,  con  los  márgenes  laterales  am¬ 
pliados,  pero  no  angulosos  y  apenas  extendidos  so¬ 
bre  la  base  de  los  élitros;  mesonoto  6  corta  diferen¬ 
cia  de  la  longitud  del  pronoto;  metasternón  algo 
elevado  y  surcado  en  el  centro;  tímpanos  bien  cu¬ 
biertos;  abdomen  corto  y  robusto;  opérculos  cortos, 
muy  anchos,  sus  ápices  más  ó  menos  convexamente 
redondeados;  fémures  anteriores  angulosos  en  tu¬ 
bérculo  situado  cerca  de  la  base  y  ápice;  tibias  pos¬ 
teriores  espinosas  en  el  campo  apical;  élitros  con  la 
membrana  costal  muy  arqueada  en  la  base,  dilatada 
y  siempre  tan  ancha  ó  mucho  más  ancha  que  el 
campo  costal;  celdilla  basilar  muy  ancha;  venas 
ulnarias  anchamente  separadas  en  la  base.  Sus  16 
especies  conocidas  viven  en  Africa  y  Asia;  sirva  de 
ejemplo  P.  strix  Brull..  de  Madagascar. 

PICN  ACANTA.  (Etim.  —  Del  gr.  pyknos, 
denso,  y  akantha,  espina.)  f.  Zool.  ( Pycnacantha 
Blackw.)  Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  ar- 
giópidos  y  tribu  de  los  argiopinos.  Estas  arañas 
tienen  el  cefalotórax  apenas  ó  nada  más  largo  que 
ancho,  con  la  parte  torácica  anchamente  redondeada 
por  ambos  lados,  no  asurcada,  sino  con  una  impre¬ 
sión  muy  ancha,  transversal,  semicircular;  parte  ce¬ 
fálica  brevemente  estrechada,  truncada  y  provista  de 
tubérculos  oculíferos,  el  medio  obtuso,  llevando  los 
ojos  medios,  que  forman  un  campo  trapezoidal;  clí- 
peo  no  más  estrecho  que  el  campo  de  los  ojos,  muy 
oblicuo  hacia  atrás;  abdomen  grande,  muy  convexo, 
que  cubre  la  parte  torácica,  subgloboso,  espinoso 
por  encima  con  tubérculos  agudos  y  desiguales.  Su 
especie  única,  P.  tribuías  F.,  se  encuentra  en  el 
Africa  central  y  meridional. 

PION ANAS.(  Oeog.  Nombre  que  lleva  también 
el  río  Salsacate  en  la  prov.  argentina  de  Córdoba. 

PIONANTEMO.  m.  Bot.  El  género  Pycnanthe - 
mum,  como  el  Brachystemum  Michx.,  Tullía  Lea- 
venw.,  es  sinónimo  del  Koellia  de  Moench.,  de  la 
familia  de  las  labiadas. 

PION  ANTO.  m.  Zoot.(Pyenanthus  Me  Mnrrich.) 
Género  de  actinias  de  la  familia  de  los  paráctidos 
( Paractidae  Hertwig).  Tiene  la  columna  lisa,  flexi¬ 
ble,  aunque  de  paredes  gruesas;  el  borde  del  perís- 
toma  es  entero  y  lleva  los  tentáculos,  que  son  cortos 
y  delgados,  no  hinchados  en  su  base  como  otros  gé¬ 
neros  de  esta  familia,  partiendo  de  dicha  base  hacia 
la  columna  ligeros  surcos  longitudinales:  el  esfínter 
es  poco  desenvuelto  y  confina  con  el  endodermo,  si 
bien  se  conserva  en  el  mesodermis  como  en  tpdos 
los  géneros  de  esta  familia.  Vive  en  China. 

PICNARTRO.  (Etim.  —  Del  gr.  pyknos ,  den¬ 
ao,  y  arthron,  artejo.)  m.  Bntom.  ( Pycnarthrurm 
Eichh.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
ípidos  y  tribu  de  los  hilocurinos.  Son  insectos  de 
cuerpo  alargado,  oval;  cabeza  saliente,  con  un  lige¬ 
ro  pico;  ojos  gruesos,  contiguos:  maxilas  con  el  ló¬ 
bulo  estrechado  hacia  el  ápice,  el  cual  es  pestañoso 
por  la  parte  interior;  palpos  maxilares  con  los  arte¬ 
jos  1  y  2  transversos,  el  tercero  tan  largo  como  an¬ 
cho;  antenas  con  el  funículo  de  seis  artejos  y  maza 
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oval  aguda  d*>  tres  artejos*,  el  proetéinóú  oírse®  «fia 
fM'oltíHjgafiutviñfjgai  y  fcüchn  éntre  hva  c>t4er«&v y»eu«r 
ca.i^**ita  dMfcfipss;  tibia*  *»iHí&ras 
«•«.y  litó*  qltdaiite,  caá  ei  margen  «ttiefiíó 

dentado;  toa  t»‘áa  ^m^ros  artejo?  íte  to»  tarao*  scó*- 
Hito**  reá<5j“!íínilo«<*  uHgudoe;  £íUroe  m>!»  •'■-%*) cUo« 
qué  el  protónii,  «;J«  fuerce  eácuHyc»,  ptovlUóS  *Uí 
«‘icntt/as  y  peta*.  8ft  cH?m  cinco  e^* pee »«*•«•  dé  la  Arm*- 
nííu  central,  por  ejemplo,  J\  traen*  Kuroh ,.  que  há¬ 
bil»  en  Cuba, 

HCN  A  XI£«.  f . .  &j?l*  { Pj?¿oá*i¡$  #.  Sim>)  Osb'»*- 

ro  de  Haba  <4  dé  tá  ráínilifc ,.dé  io»  ia mi lo*  y  iribú 
de  lo*  •fíiivwuie'ninos-.  i£*  m  u  y  pite  id  7  áí  genero 
i'for/ ’:húifH.  L.  KOftli.  <líd  Cuto  di  i**í tá ■  [>ór ofVeéer  i‘># 
ojos  pOHefioVfcrf  culociido*  «£*>  P.nea  mano*  cóncava 
por  detrí^  viata  por  «nchn.» ,  uíáV  nnHm  que  1h  íinaa; 
<\nie riur;  ojde  medio*  iíi vicho  m&iinretf  qn*  (<>•«  Piten?* 
tgunlea  entre  ai/ ofíúpHiidd  u»i  equipó- efot 
c  o  a  d  nido  ')  jwí’ü  m'í*  ftofdiu  liMiio;  Hipeo  ést*-»- 
«■lio.  8»r  c^petíHiípo  v  úmv'h  f5ór  ttíj<j.mt  P:  guitato 
4&  Si fp , ,  tjfitu  vivirán  JclXí j*í ttAfc • 

FIC>íIC  y  FíCK-NVCíC*  (^tí»dv^  Del  verbo 
idgtos 'te  piik.; picar,.,  pieot.ft.xr,  cogoy  tsco^r,  y  di 
feWbytnufcivo  nicftf  eacnie,  tarju.)  in* 


:  I>>C*UdO.  (iltnn.  —  Do)  tíT.  pykn **,  girussm,  y 
fí. fc**l  aspecto  r )  tf|,  HitS-jhi.  (  Py£)iiiiiu*i>)  ijto  lluro  de 
'&d^|»terúa  dtr|¿  fiiiftdítt  dé  loa  lorlctidoa  V  irii>t¿  ü« 
lo* iortounos,  Sg4toÜP#ue  por  el  cuerpo  brevemeHt* 
ékúif  '«|y y :ám.s-éi6i b«2a  muy  iráaswskl,  wtiiy 
?n  corvad*  pto"á?hHí  te;  ífy&julf birla*  robufctn*;;  jinlpa* 
i*toVMÍ  do  tras!  él  primevo  muy  péqucfifcv  i&i- 

otro»  dn4  %üai^i  >nHeiin$  de  i  1  artejo» ,  £»n  lirgiA 
Come»  la  Cabéía;  {ivoiáfiat  muy  toan* verso ,  conv^oy , 
pdf  dftl Aute  *Hi';)tÁdo  Ú  eatréuiuido,  pn? _-;dáirila 
Hmdó  da  modo  qué  re?¿bftí^lg¿  \ p s eíi i r/?5 ;  eífeu  i e to 
íjbiMgi*brrv  eu  parto,  oculto  y«i  él  ptatarai; 
cori^i»  ívit  Iq4-  i'éí.rau^í  a!«ctt?>?.  y  nomí-íñ^HúV;  t-«r- 
eoa  ciado  ditera;  gTa‘lti'ilmjf»iíA  aHiruvdoé  y  mí^l* 
:P\lit^.  sruy: .  oortoé^  pi<yp«i 
lUda  dffoiómx .  -So  lia  Vó/mad^ 

nua  ¿épé«íft  dé;  ¿Vfgfitn  muy  >1  gi 1 1  í'-J  Cf» té ];  d í; v"  í« 
encit^piiA  eí*  los  JK’fvmígu^ri)^;  ph?iH^8imeu:tü-  d?í 
géuéi  d  .1/ tfi'inioí .  •  -  - '  \*y*c'.;'' 

‘  pioKi  rA  £  Fif h  íxa*  r*  teríói*;  K*  »i»>»  r*» 

r(0'ln*í  ¿iali^jracííii  fts]0  íiu  dúoidioí to  >K*aif ífQ 
ei'tAb?ÍÍ3^d>  efi  priVfftHi  réfttujj.  ?0iUv,^Ída|e»',  «?u  >  o  y  ñ-' 

: > ni^:  ■'?. t v  lí * ,  pHiu?¿ró  U pít réeeii  añclítí? , 

yo^iademi*,  voeu  fiycuf ?itu  q?ietv|es prUini^íV|*  + re¬ 
ce»  ttdom.lns  y  elimo  nníupA  ktuos  Ú 
ot  ros  tuMiidén  »»  el  béiiltoío  4«  brdi>iv-» 
gittnl  y  quftcn.eo  «i  de  ÍH 
quéT  por  eatá  razón,  airve pnift  <-<jív$í^ 
deriirin  como  eo*¿n  didii-ui»  *í?i  í^pA-, 
ció*  admitiendo  qím  ea  jiña 
H  Jj  hV.J  fe  '  M  mejAt'deliv.tda«  e«p{»nm«li»«;  per-ó  »ó  n* 
*i  f :  te%t?M’u  óoma  vu.Mii  lad  di^nntivn 

J  ,  :  ({?«(’<  »i.d»uíifÍH,  dej)¡«  con^idiírareé  H 

i’  >  |.u\  v  purds  «er  de  dOsH  jtmnenííf  Imííi- 

'**  Vi  r.^-k-'l  ...  .  .  f„  .  _ »  ¿ 
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que  conviene  espÜcnr  y  distinguir.  .Picnic-  éiíguiHcii 
y¿>d  ó  bíipifu^te  p»»MVj>estrG  ,q.ué  se  ímco  cx>t re  á  • «» ígOi¿ 
■cóit  rfígwj*  y  í.i.f»‘irt.  y  miHh  >-«.■;«: .««i'irví,  ron  el.r.ñ- 
gitttdo  ^qifcid?  y 

íjiúeu  ,lm tiquete-  ó  ?*cutc  ó ;  é?cot«ido^ ;'cn'-" «luda 

uno  p«¿ec  é«i  ó  ht  .pa  ri»  u  tívieptrt  'dVó  í^ 

toque  e-u’él  gnfttü  ge.uetí»l.  I¿n'  diarios  v  «•<•,?. t ir?  el» i. 
jütmí  cuelen  Uatti:*«  ambo*  voo.biou  «*u  «l  .n-anitdü 
ngurado  de  '¿ctetómi'  «iír'cíi  istd^'-o-  do  «ai  Véev-rÓ 
dotflé  corti»*.  después  de  lo»  uní  cu  Ion  lárg'óA  5  ¿«río* 
\  6e«níj*vriifi  dé .  ¡oa  bocadílloe  que  H«  totriAft  eopfo 
postré  /?»i  bédfaitquieftQs.  Sí  en  íugTcñ  no  tjenjfiro 
«ign m’et» p?'  hay  uno  «Urge la  e a  e»t?(ieü>i>io • 
por  e«ó  yo>myil#rÁn  ¡mejor  tocca  ¿niiwHlnfi«t8t.sÁi*íd 
:jhjr*i¿*-'{  reunió»*  de  rosne  agrada  idee  y  dé  liuao  -gH» 
:i<J). khfc* i  «ií'uil  Ajróíi;*'  '4í>ó.h  iro«rf  pitias, 
ó  éi  ee  quieró  iasár  á^ütai.  inefcáfqrn  tmrmdtc  de  loe 
alimento»,  bocana ¡! o*.  9UMÍ#4sit  euMMUiti.  peu,-£- 
Ui  {  iíócadoa  .ajiéíitúWísy, 

PICNIDIQ*  m,  2¿'¡r„  rCcccpurrum  'especial  de 
liougd  nrediobo  y  eséomictfló  ¿  de  liquei»;  que  ím 
llameo  t&miiiéu  ««penaogoájó  y  que  produce  e>í  s» 
tótoi'ior  los  cqiiidiüíbros.y  ne  ios  qim  se  griqómn  co- 
cidioit  dloiioiitoe,  lo»  pícnoco lUdias  6  picnn4p^{ist 
U»m*d(V*  lfií*\iyto  toysiwaáos.  Suele  teaer  fuña»  ¿U 
Uieílft^ 


dilero.uíé**;  par  lo  ■  j^ntié'rn  f._;.  ití  (jiíci«*i4 ' 
T ¿Hielo  *  m jf nlrp  m i?  v  ?’  . 

i»?  »*1  tle  ,lñ:  pnjK  piétt;iá¿fi>  «!«  «ifHnlo 
puede  v é nj río  h1. d a m hfé  d o  fop^^fa 
-pin;  tirrn  eu  or.?»^vóuft%  jH*w'n  A  i&uc-r 
culo v  violado,  que  mr«ríH;ciH,fí  -v-u. 

ift  vuriédud.  pr.r  pu»e  que _  póqni-dmoi 
y  -con  tu  das  v bet^a  .«é  Dan*»  pji 
K»  puamp  ?l  «uíí  óti-óg  eínrit^trrí?  '  '  ■• 
dií>é?‘en.  dn  ín^  q«m  n{  iupnrifr  .re  le  aftigund  e»  'qu*1 
M.pc?;*ií.  l^in  pM<u  ;1  jn  !•, i  y  en  finio  tmUvIntifdu:  Vo«»i— ■ 
{úiíTi  iu.  pí«i>/lH  :ów  hnHuulé  111  á»  fr-ígíl,  V  por  5h 
n  us:tnrt‘.  VHCibé  í-l  ir»ud»re  dn  in/ut^io  bn^U/tr^  y  eür 
j¡nw(íi i>(  hI;'. p»»>q'  áApó/M e>  3. .5,  como  eí  ;d^l 

'Jíc  ^.«ííitípiHtUs.  'y  ea  tufo  raía  todaHí  ^¿te  e»í 
’topn^l^v  "‘ív  *;r  “  í  ,r  ?  ",  /  • ‘\  ‘  V'V';X/-  V]  ;  / 

.  Jrtiíí ni ».  Bot,  El  gónhró  'B^rpÁy/^i- 

O.  C.%rebítro  eí-  Sidcjiya» th, ns,  C&fttik ‘ V-cil 
;  {*?*,% f?H a  y  Sp &wqflUo'iSt  '..SHju  1  <  z  J^p.r.a*  Wóóúlmo 
dw.l  prtrMHíhil*  LpSs;  « í  í;  Wf»iíiília  ilélasroiujf’^- 
iání ,  i\m\  1 ojqmeúfs  da  luí  Hfmpoe  d.H  .UvaHÍ. 

«CNOCBNTRU.  f.Eti»nt^D«í  ur ,  pyü-z->*f 
dv*-u«o,  y  tíHjinión.)  T..  Bntom.:,  {  P^oíc* 

VJite  DnHd.yOHiero  de.  írr'óptevus  «la  p»  q».n»Mu  •?« 

:ir*?  >•••«.  tifié  e»p?He3  dé  ote  .gótrnt-o  ófre--' 

oen  '¡e  cumua  las  o *» v:> ^  i)H«Jn,d»s.  cnsi  t^ú 
como-  tíl  hiiv  nutéWW;  íüií  el  mtrjo  PuF.ilor-  :^f tié'-íp,- 
uní*  tn rgo  «fui*  tu  (ud.H/.a:  p¡» Ipos  unijfilti réé'déf  d¿d'H'»yt 
do  dos  i.í-ü-Hs.  (d  l.Mwfir.r  ínny  r.ortn.  H  > 

inrgó  y  fnerté,  úuderéíMdn.  fm|iifift.do,  con  pe  16a 
gos  fu  Altee,  íofi  de  lo  íUemHra  con  e)  ,«v.«íu> 
muy  ctíVto,  el  lurgo;  «i  tercero  tuego 

htéiu  pero  dHlgiV.ló,  elcmirta  y  quinto  ígimlc*;  Cftda 
unrl  uvfo  deló:K)^  y  CODO  que  e]  tercero;  ftpóndjtf« 
|pen>téi«g  4el  maeM  muy  yeqüe5t»é>  lo»  e*t*.wt  eups*- 
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dores  muy  pequeños  6  nulos,  escama  dorsal  profun¬ 
damente  escobilla;  espolones  2.  2.  4.  Ies  internos  de 
las  tildas  primera  y  segunda  más  Iñigos  que  los  ex¬ 
ternos,  los  cuatro  de  las  posteriores  iguales,  los 
eubapicitles  muy  cercanos  á  los  apicales;  ala  ante¬ 
rior  del  innclio  reculiierta  de  pubescencia  corta  y 
densa;  dilatada  hacia  el  ápice,  aguda,  con  bolsa  ó 
pliegue  longitudinal  que  cubre  la  celdilla  discnl; 
otra  ordinaria,  que  cubre  el  radio  y  subcostal  en  ei 
ala  posterior:  estas  bolsas  faltan  en  la  hembra;  hor¬ 
quillas  apicales  1,  2.  3.  5  en  el  ala  anterior.  1,  2,5 
en  la  posterior:  celdilla  discnl  del  ala  posterior  ce¬ 
rrada.  Son  propias  «le  Nueva  Zelanda,  y  las  tres  es¬ 
pecies.  P.  funérea.  P.  tétela  y  P.  aureola,  fuerou 
descritas  por  Mac  I .acidan. 

PICNOCERINOS.  m.  pl.  Eatom .  (PycnoceiH- 
ni.)  Tribu  de  coleóptero?  de  la  familia  de  los  tene- 
briúnidos.  Sus  caracteres  principales  son  los  si¬ 
guientes;  cabeza  saliente,  provista  por  detrás  de  un 
cuello  grueso  epfstoma  separado  de  la  frente  por  un 
surco  transversal  muy  marcado,  bruscamente  estre¬ 
chado;  ojos  transversales,  provistos  por  detrás  de 
una  órbita  ancha;  lengüeta  saliente,  córnea;  antenas 
robustas,  más  ó  menos  cortas,  con  los  artejos  inter¬ 
medios  moni  til  orín  es.  nudosos,  rara  vez  cilindricos, 
más  ó  menos  pcrlbliados.  los  terminalbs  gradual¬ 
mente  engrosados,  el  último  en  forma  de  botón; 
protórax  más  estrecho  por  detrás  que  los  élitros;  es¬ 
cudete  grande;  metasternón  alargado,  sus  epister- 
nones  estrechos  y  paralelos,  sus  eplmeros  bien  dis¬ 
tintos;  caderas  anteriores  globosas;  espolones  «te  las 
tibias  muy  cortos;  tarsos  orninariamente  lampiños  y 
poco  espinosos  por  debajo,  con  el  último  artejo  muy 
grande:  élitros  que  rodean  algo  el  cuerpo,  sus  epi- 
pleuras  completas  por  detrás;  con  alus.  En  esta 
tribu  se  incluye  un  corto  número  de  especies  de  los 
géneros  Pycnocerns.  Odontopu*.  Calo  sirga ,  Prioste - 
lis.  etc.  iriveu  en  las  regiones  cálidas  de  Africa. 

PICNÓCBRO*  (  Etíin.  —  Del  gr.  pyknos ,  grue¬ 
so.  y  Meros,  cuerno.)  tn.  Entom.  ( Pycnocerns ,)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebrióni- 
tlos  y  tribu  de  los  picnocerinos.  Es  muy  parecido  al 
género  Prioxr.f-lis,  del  cual  lo  separan  los  siguientes 
caracteres:  cabeza  algo  estrechada  por  detrás;  epts- 
tonm  ligeramente  escotndo  por  delante;  mentón 
plnio.  trapeciforme  y  nq  ni  lindo  en  la  linea  media: 
lengüeta  saliente,  cuadrada,  con  un  pequeño  «líente 
en  la  parte  media  y  anterior;  antenas  muy  robustas, 
con  el  tercer  artejo  nlgo  inás  largo  que  los  siguien¬ 
tes,  del  cuarto  al  octavo  transversa  les  y  perloliados, 
el  undécimo  cónico,  alargado  y  pubescente;  protó¬ 
rax  Instante  convexo,  con  los  ángulos  poco  marca¬ 
dos  y  ligeramente  redondeado  á  los  lados;  escudete 
en  forma  de  triángulo  curvilíneo;  patas  alargadas; 
fémures  anteriores  más  robustos  que  los  otros:  tarsos 
bastante  largos,  con  algunas  pestañas  por  debajo  en 
el  extremo  de  sus  artejos:  élitros  alargados,  sulxd- 
lfndricos  y  profundamente  estilados.  Ei  P .  cosíalas 
se  cita  «le  !n  rosta  de  Guinea. 

PICNOCICLA.  f.  Bol.  El  género  Pycnocycla 
Ján  II.  es  ile  la  fainilin  de  las  umbelíferas,  subfami¬ 
lia  de  las  apioi  leas.  tribu  de  las  equinoforeas  v  se 
distingue  por  su  fruto  monospermo,  con  los  bordes 
de  la  semilla  enrollados.  libre  de  los  pedúnculos  la¬ 
terales,  dos  ó  tres  canales  resinosos  en  cada  valle- 
cito,  las  flores  exteriores  pedunruladns,  tiniserindas, 
masen  inns.  Son  hierbas  vivaces,  sufruticosns,  con 
flores  blancas,  con  pelos  ásperos  en  pétalos  y  fruto, 
umbelas  parecida?  á  la  cabezuela  de  escabiosa  ó 


viuda.  Comprende  siete  especies  de  Abisinfa,  India, 
Afganistán,  l’ersia  y  Arabia. 

PIC ÑOCO  11  A.  f.  Bol.  El  género  Pycnocmna 
Beutli.  es  de  plantas  de  la  familia  de  las  euforbiá¬ 
ceas,  subfamilia  de  las  crotouoideas,  tribu  de  las 
ncalifeas,  subtribu  de  las  plukenetitin?,  y  se  distin¬ 
gue  por  la  carencia  de  involucro  vistoso,  estilos 
libres  en  la  parte  superior,  conectivo  spenns  alarga¬ 
do,  sépalos  femeninos  cinco,  seis  ú  ocho,  estambres 
numerosos,  flores  en  racimo.  Son  arbusto?  ó  árboles 
coi»  hojas  grnndes.  casi  sentadas,  aglomeradas  Inicia 
el  extremo  de  las  ramas,  enteras,  jieiiuinervias,  raci¬ 
mos  en  bis  axilas  de  las  hojas  superiores,  mucho 
más  cortos  que  éstas,  flores  femeninas  á  menudo 
terminales,  masculinas  en  las  axilas  de  brácteas 
aovadas  ó  las  brácteas  inferiores  esiéiiles. 

Comprende  ocho  especies  del  Africa  tropical  y  las 
Mascareñns. 

PICNOCOMON,  m.  Bol.  El  género  Pycnoco- 
mnn  Hffg.  el  Lk.  es  de  plantas  de  la  familia  de  las 
dipsacáceas,  y  se  distingue  por  su  cáliz  externo  sen¬ 
cillo,  flores  en  cabezuela,  escamas  del  involucro  seis 
ú  ocho  soldadas,  pajitns  herbáceas  ó  substituidas 
por  pelos,  cáliz  externo  cundrnngulnr,  con  ocho  ro¬ 
sitas  en  la  punta,  corola  membranosa,  festoneada, 
bordeada  por  una  linea  callosa,  estigma  indiviso. 
Son  hierbas  vivaces  con  hojas  algo  carnosas. 

Comprende  dos  especies  »ie  la  flora  mediterránea 
occidental,  la  más  extendida  P.  rntarfolinm f  de  3  á 
6  din.,  con  las  hojas  caiilinnres  pinadopartidns, 
con  segmentos  lineales  obtusos,  corolas  de  color  de 
ocre.  Florece  en  venino,  y  en  España  se  le  lia  en¬ 
contrado  en  el  Htoinl  de  Cádiz. 

PICNOCONI DIO.  m.  Bol.  V.  Picnidto. 

PICNOCRIPTO.  m.  Bu  lo  ni .  (  PyCHoeryptnx 
Thoins.)  Género  d«  liimenópteros  de  la  familia  de 
los  iciieumónidos  y  tribu  de  los  criptiuos.  l.ss  espe¬ 
cies  de  este  género  tienen  la  cabeza  casi  triangular, 
elipeo  inerme;  mejillas  alargadas;  nntenns  Aliformes: 
abdomen  alargado,  con  el  ápice  no  manchado  de 
blanco:  oviscapto  largo:  fémures  posteriores  grue¬ 
sos:  tildas  anteriores  nlgo  comprimidas;  tarsos  pos¬ 
teriores  más  cortos  que  la  tibia.  Se  conocen  do* 
especies  de  Europa.  P.  longicaula  Krich.  y  P .  p r- 
regrinalor  L.,  la  cual  vive  también  en  el  N.  de 
Africa. 

PICNODICCI  A.  ( Etim .  —  Del  gr.  pyknos,  den¬ 
so.  y  dichjon,  malla.)  f.  Entom.  (Pycnodictya  Si  al.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locúatidos 
(acrídidos)  v  tribu  de  los  locustinos.  Comprende  dos 
especies  africanas;  la  P.  obscura  L.  habita  en  el  S. 
de  Africa. 

PICNODO.  m.  Paleont .  (Pycnodns  Agnssiz.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  sub¬ 
clase  de  los  gnnoideos.  orden  de  los  picuodóntidos. 
que  presentan  los  ojos  altos;  pedúnculo  raudal  larga 
y  fuerte;  la  aleta  dorsal  comienza  en  el  tercio  nnte- 
rior  de  la  longitud  del  tronco,  siendo  mucho  más 
larga  que  la  anal,  y  sus  radios  disminuyen  brusca¬ 
mente  de  altura;  las  escamas  son  muy  delgadas:  log 
dientes  anteriores  en  forma  de  cuchillo:  los  «le  las 
tres  lineas  medias  «leí  paladar  pon  redon<ien«los  casi 
del  mismo  tamaño;  los  «los  Alo?  externas  un  poco 
mnvores  y  elípticas:  In  mandíbula  inferior  posee  tres 
lineas  de  dientes,  los  externos  re«lon«los  y  pequeños, 
los  me«linnos  un  poco  mayores  v  elípticos,  «lispues- 
tos  transversalmente:  la  columna  vertebral  presenta 
la  cuerda  tierna,  pero  completamente  ro«len«ln  pol¬ 
los  arcos  superiores  é  inferiores.  El  género  Pyc- 
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nadas  no  prcétota  #4$  qpt»  ospscisf  eocénicM el 

P:  Plñtíuiii.  y  lKy  $¡tüui  Boles  ? 

P,  tóliapizn*  AgaáBív,  jp\  j? t-í ¿ r  A y  P .  .Ba vti ' - 

¿airó  i  EgarUo  4o  Sitepjteí  32ü  ^^|>ívB e 

6C  im  o neo nt^io  -  '  ';,*  ,  J 

si  P.  MMphifta* 
twf  Agasaja,  no 
üiutfly&aay 

YA*  ro)  godP  y 
P¿í&¡  ni,  {pfájro- 
Tfochnr  iio 

^V»f4fttíl%  }835; 

(liypkQfú  Lfltr» ., 

i?#tíai¿n/ 

4s' KioluR.Cn?  4»  la 
ílOée  4  b  lo»‘IÍMtié«: 


.,  .  il 

ínilm  vic  ios  Picimdont* 

iriiiii<¡&¡  ¿eQÓVvv '  {ü?r#pAóe<j  ptsicuUivi*  t«tm.f 
ÍO  Ulttt  tA  Y/tepfcGjtíc&J  .  .  /  v  .. 

■  :{n58^-3«bgéwfr;ó  £VypAo*«,  ti ¿í  que  «e.difetffniéia 
pgr  CenéT  ltts  valva»  1  i*úa ,-  ¿telóte te  ixqméMk  obtu- 
gít,  aciculada,  ¿tuno  I»  Grjfp^tíeA : f pá¿h' 
Uf.ii-  Poli,  que  vivo  oo  el  MotlUorráneo, 

En  estado  fusil  eá  tiplea  de  lo»  terraooa  cí¿Otee<& 
In  0 .  { P.)  aesfCHiarig  Tn»mimte  *V  .  GtitVfsx  . 

PiCMODOWTESr  ib.  pK  PxhilHt:  V. .  t'fffi»© 
X'k.VnTÍím>». 

«•íCNOOONTIDOíS,  m.  pl  P#Uo»f,  (Pgtood»». 
Hript.)  Orden  4*  7¿rtel>ite‘tefe‘  dd  j.H  iílárálft  íteítof&r 
e  e  s ,  su  be  tese  ;»1  e  íó-m  gajKÚdén».  enftcten&i  po/ 
ser  poces  don  oí  euerpo  eémm;im¡íte  Íorm-uí  meóte ; 

ten*  fritó,  oval;  watua* t^t¡h 
anchas,  con  el  bordo  att^riof  tiia-y  grueso  y  foí;»wjwi- 

do  UP*  JítteA  *&  !*£$  te ;  lñ  odotdá  *&  pétetelo  n  t«T  ípt 
•cóSHlÍtt8v-t\rot.»a-  v.apéfistB  'éHpioeáitt  ésiAu  í/teu  ¿es- 
at’^Jlñdos .  ^  oam  pi^íaróente  osíticados’  U  aleta  ohu 
da)  «a  p.’fc<f:ut.*i  tteté  Piarme  oté  ha  macéren,  pero  Ib 
ñnhímna  vórtebteíwslA  íü tei  iotnj e ft te  r^ttirvfida  tia- 
ote  mu*jhít>n  td  {¿bulo  eunsrior:  faa  aletas  véntrales 
óoo  peipi^íáa’  Jo  4orjsái  v  ouaí  mu.y  íargifs;  no  tie> 
nal»  inicios*  exi.<Í5~n4n  un  o  pernal  o  ■  braivqtii$Í, _  Olii 
r/idioo  bnuoji«mli*e,;  Iom  nn«»i  hroiiqitialos  eBíüa  pro 
vistos  >)<*  fslamnmos  nmy  tíu matosos;  el  maxilar  m- 
parior  »ii  Jv^^ndo,  BtiíUüíIJudtj  par  detrás  y  «in  dion- 
teíi;  los  pyftií}  í|os  y,  y¿iii er  'éoidj84¿f^  ci}R  tíítxeo  bTiene 
<i'  *;><»! -«ras  '.«JouJeftdos  6  ovalé*.  hitOífmiMÍar  con 
fi/»8  ó  ruutm  dteüt^S  autoriot  ep.  El  maxilar  inferior  no 
cütHponp  de  nú  o  porcu  lar  peo  v  luto  da  una  alta 

apóíUu  cororici.W  y  ao -u»  pequeño  diente  encojado  ¿a 
tuto  navidad  externa  d.e  Asia  v  fnrm^ndo  el  hocino,  i*ft 
ckvícuia  pose»  una  ancha  apéfuic  oyal*  í-o? 
d6utido3  formtií}  un  orden  cHractortsiieñ  de 
DoiJens  .  eúcóntrtiu'doso  suu  mtloiV  no  loo  ¿lejjnñiEr^ 
jorAoieiia,,  cretáceos  v  eneórrleos  d«  Bu» Opa,  o!  •’tsMu 
Menor v  la  América  SepttuHfionaí  V  Au^HaJé.,  Bjlo 
g-et»étíc« u»tU» te ,  loé  qiié UoduiitiJoB  fkñimn  ana  ramá 
lotsrul  en  que  la  o^iucccíón  y  todo  el  ¿i ***««»■ rulÍQ  nstá 
máé  »i'/a  uiada ,.  y  r  ¿i»  enm  hio ,  los  plrtrisómído»  p*  o 
mental!  aun  lo«  caracteres  e  t  n  b  r  i  o  o  a  »•  i  o  « ;  1  o  *  f  i  c  o  o  - 
dóuti-lo-i  Pon,  rea  perno  á  loa  plAnKómi  jos ,  eyaetn 
me  o  ib  i/,i  que  lub  lopíbisiftidós  &  ios  pMoítót^eídoií* 
Lo-íí  pn'ump»h»í?  ^neros  pertetieeient^  ó>  éHto  o»'- 
den  eo'o  h*s  $01tdM  Ap-ná«i¿,  de  los  dñpuktUig  Hto^ 
•^grá'dc^ 4 ?s: o fe.o r  el  Minyvdim*  dtd  JOíétóo ni^l, 
f*ii-  IMytó •  •  dí»l. - : tóirtdy ex»  Uaiiénór 
,'■ '*$!$  básico  loglaterre; 

M‘Ótf'-nr4*y.  C‘l C»  j  •  . 


mhUo%r.  Í»y- k#pÁ9fo(j  Iltr&trt-hM  tur  Ut  peit-r 

*<3H.s  foisUf.Jt¿  T,  Cora  uní , .  pwrriptim  4#  ifébri*  da 
J?tíGH*dmm '/osBiitt  dti.JffwmUv  d*'ia 
áf.(1877)%  y  Sur  de  nomenaa  .&&***  4*  :fyt#*4*y*i** 
poYiúiüdiens  et  atocomUns  dt  i  JfsídH  5a«(»  d* 

{1879);  L.  Didelot,  Aroí/  sur  nn  Pycnvdx¿  frOu¿*ü* 
du  Ntücmien  (1875);  Egertoh  Pb.  Gnéy*  On  i'í* 
ajffitii es  af  Plrtiyeomué  (tBi9)«  6»  imd  H.m'á&tHéi' 
%f. Qtr4.4n-*(X$#$. )*y; On  soptinüm  Pi/tw ti<?*t($:{;í$7f}í 
Fnnk«y ;'  '$§*r:;fi*f9p¿*  puché  HH*  dtn 
fti&UAtm  voi%  Étsmnqvér  (18751;  Jv  X.  .  Jf>í-v 

tyfá*.  tur  KtilMn*tsd»r  /oeiiUrt  fitcA*  OetÜfrrithi'  - 
•(  .Jaecerd  f  Dftscrípfión  dé»  MeptU**  i »' 

fik¥tQ*t  $&  fnrti  Htficfai  íflQi?  /  Í8\}1);  F.  W¿. 
te.dt  f  Hátulhnch  ,  dér  ■P*ire/i¿r,jr*nt>indp  W 

Tli:oiJi¿rcf  Métcrijftíon  des  Poissout  fwiltt  pro+c- 
w mi  d*x  gutmenU  éórááitnt  da  Jara  dáufi  lt  Ra^jf 
í  París,  1854);  B.  Vetter,  IX*'  Fisrhfinis  Jem 
grtifhirthéii  Sekitf evita  ütndcnet  Mneetim  (IR81 

A «dr,  Warner,  Alb.  <i.  Paper-  (1850): •  Ym/pg* 
Aj/tjit <\£*  í?/  P(«ty$Qm&  • iíid  i i}U»4  fiaetA.  :fl 86^)1 
jFlONiariMT'll»  t  Mineral.  Sílicatc  producto 
de  de  se  om  poste  mu  d«  otras  ¿ulistaonta»  f.  pé  r 
mainio  4u.  íi  Bóf’iliHriííii  y  déí  feldespato,  iifjú  ;6  li 
piüita,  ^uiíoidn/gisact'úiU,  gígantolila ,  gapgiiite,, 
trU  spí  i  i  (a ,  Jíoh.cnontñ  v  oosit» ,  kiijianífca,  )iigro¿Ui« 
y  teucoñlítftv 

PICIJDFILO.  m  Rm¿  El  genero  PycntiphyU u  .. 
le  R (i&y ,  8túhop/tj/?lrw  de  PhUUppi  ó  Xeiín  Pi^í., 
es  dé  plan ta?  de.  la  foTnilio  de  Isa  ranohlacés?-  sub¬ 
ía  mil  te  ñ»  tes  atemmdés*,  tribu  de  te-a  pAjicárpea^ 
úifttingntendoBiB  por  huís  pótalos  susént^s  ú  ^b!ón.^«^ 

liocntes,  to&tréft  d  '**$9' • 

garpslos  fjt&tft  i)Vúíé  fyíOpttdiVidti ,  *Jif- 

ÍO&  Andofl,  es  ^ [*Ó te) 4) {  cép.aute  mhft topé rm S , 
llá  irinngulor  ó  pirilpnfte;  «khfioftteterv^,  0eres  peu- 
U meras t  zÓUt  te.ro piño,  porateteoj^,  hiedra  vi¬ 
vaces,  féñpíicssn^,:  í»o  <i  rastrar  o.  !  rfn'^o, 

dios  tat?JV5  ergdídoíi  6  tendidos  :  muy  hojíisc:*;  b£Jr«* 
aacsinosas^  <jn  rsiÍQ^  ft  iúñeBóiadaa,  con  iru^fé**^-  - 

rift?af  sin  esMpntes.  4nr*?s  atelfida«  fea  o)  de 

la»  raVnsa^  áfiótaiteé  A  pétiuueülrtttefi. 

audinívo,  its 

nteree  “pérpéfuttój  '  •  •  -•  (’ú  ,/••' ’J 

Pp?^Q?n.O.  Paleoitt,  ( PprjiuphpUatn  Ut*-d4tr,)  G^ 
uern  ete  énkn*Írong  dé  te  rlnsa  d»  U>S  jsntuso.o.s. 
don- de  ins  ^pantAri^  familia  ,4o  los  e*pl^to4 , 
familte  da [  loó  d!a.fr«grn»B¿ravoaj  sinónimo  tte 
pApiinm  ÍJvfe, ;  ««  no  podpfiró  sefiCtlio  ó  Comp«i>*qn 
coa  epiWná^  chiques  rmlistes;  jos  d«  primer  orrteA 
llego  o  slcooiro,*  1k»i  ptec^H  ño  ocupan  é  o  t  é  r  um  %>  m\t 
in  envhted  ga'díúVfisrnJHr;  tes  cámsr^  perifófitüe 
ty¿Mn  reílamrs  por  úna  éndoioca  compacta  *»ó  e?- 
triiriura,  íS^  hra  reconocido  rñT»!  m  tes  dep6<itos. 
lu^j'¿U8-c<ncr0aj»ótóte»Í«>1  ailfiricñ 

FI0HOOA®<r»jR.  rcu«n  — D^5  ¿H.  ptjhntu 
(crvié^n ,  y  tJiUtfVj  ehdotñívo  .)tn¿  %umw .-  (Py¿uo#asJ*t 
Jiritcíte,)  Genero  de  oytúpiuroRfte  te  temí  i  i»  tes 

te^oii á  rido$  (teññstirlíi# j  y  ifihu  ^  h&  $ 8 fi {lígttrt- 
qite.  Suq  bríó’cíos'd^  fopctieé  grñ^imé  y  péRatte^,;  ¡>íO“ 
.it,i  mtlir  6  Hipno*  plftíjo  por  encima,  no  ^ií]$4o.' 
pi'itvmlo  Jé  quilla  tewal  itetinlft  y  pfetetst? rii^;  )ü- 
h  ti  tes  IntfiraitíR  T»^^ÍBy>'‘:-fla|;¿;-  tergos  que  xíips ,  con 
f»l  itn urgen  ínfeiJ or  gé n hr»i| méate  ennoted)?)  ó  concilio. 
pronf^rwñíT  a  rmajo;  do  uo  par  jO'^piuéé:  nlviotnéB 
grúrac:  ovis* •aptó  largo  Bnáiforrnv;  teínureí 
tJero«  cortos  y  débiles^  perú  ilgoriuñéUté  ¿ínéb^ríñi» 
en  te  Hss? ;;  tibíM  ppBtcNor^*  3iú  nopinft  w (>'tepí  ^tpWP 
rior  éx*c»  na.  Mn  un:»  interna  6  suri  oíuguo&.  Sé  ro-; 
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nocen  anas  ocho  especies  de  España  y  Argelia;  el 
tipo  es  P.jngieola  Graells. 

PICNOGA0TRINO0.  m.  pl.  Bntom.  V.  Efi- 

iPIOBRINOS. 

FICNOGBUSTRRIA.  f.  Bntom .  ( Pycnogens - 
te  ¡'i  a  Gorh.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de 
los  erotélidos  y  tribu  de  los  erotelinos.  Se  distinguen 
por  el  cuerpo  alargado,  punteado,  no  pubescente; 
ojos  finamente  faceteados;  palpos  maxilares  con  el 
último  artejo  triangular  muy  dilatado;  palpos  labia¬ 
les  largos,  muy  poco  dilatados;  antenas  con  el  ter¬ 
cer  artejo  más  largo  que  el  primero  y  segundo  jun¬ 
tos,  los  4-9  no  transversos,  los  9-11  formando  una 
maza  alargada;  prolongación  prosternal  igual,  no 
dilatada  ni  comprimida  por  delante;  abdomen  con 
puntuación  esparcida,  sin  líneas  femorales;  patas 
comprimidas;  fémures  anchos;  tibias  en  el  ápice  muy 
dilatadas  en  ángulos. 

Se  conoce  una  especie,  P.  kraatsi  Gorham,  pro¬ 
pia  del  Camerón. 

PICNOGLIPTA.  f.  Bntom .  ( Pycnoglypta 
Tlioms.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
estafilínidos  y  tribu  de  los  omalinos.  La  única  espe¬ 
cie.  P.  lurida  GylL,  hállase  en  la  Europa  septen¬ 
trional  y  media. 

PICNOGÓNIDOS.m.  pl.  Zool.  (Pycnogonidae.) 
Familia  de  arácnidos  perteneciente  al  orden  de  los 
pnntópodos  (V.).  Forman  un  pequeño  grupo  que 
durante  mucho  tiempo  se  habían  incorporado  á  los 
crustáceos  y  ahora  se  incluyen  entre  los  arácnidos. 
Se  caracterizan  por  tener  el  cuerpo  prolongado  por 
(leíante  en  un  pico  cónico,  en  la  base  del  cual  se 
i  ¡ovan  dos  apéndices  en  forma  de  pinzas,  correspon¬ 
dientes  á  los  quelíceros  de  las  arañas.  Los  cuatro 
pares  de  patas,  por  loa  cuales  peuetra  una  parte  de 
los  órganos  internos,  están  armados  de  uñas.  Viven 
en  el  fondo  del  mar  y  se  deslizan  lentamente  entre  las 
algas;  en  la  primera  edad  viven  en  las  oorinas,  hi- 
dractíneas  y  otros  pólipos;  más  tarde  cambian  de 
domicilio  y  frecuentan  ciertos  moluscos.  Entre  sus 
géneros  citaremos  Pgcnogonnm  BrUnn.  y  Ammothea 
Hodg. 

PICNÓGONO.  (Etim.  —  Del  gr.  pyknos ,  den¬ 
so,  y  gong,  rodilla.)  m.  Zool.  ( Pycnogonum  Brünn.) 
Género  de  arácnidos  de  la  familia  de  los  picnogóni- 
dos  y  orden  de  los  pantópodos.  Tienen  el  cuerpo  re¬ 
choncho  y  las  patas  gruesas  que  no  exceden  de  la 
longitud  del  cuerpo. 

P.  littorale  Strom.;  long.,  5  mm.  Cabeza  cónica, 
excediendo  el  nivel  del  cuarto  artejo  de  las  patas  del 
primer  par;  tórax  provisto  por  encima  de  cuatro  ó 
cinco  tubérculos  de  mediano  tamaño.  Se  ha  encon¬ 
trado  en  los  mares  de  Europa  en  las  ascidias  y  di¬ 
versos  peces. 

PICNOMRRINOS.  m.  pl.  Bntom .  (Pycuomert- 
ni.)  Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  colldi- 
dos,  caracterizada  principalmente  por  tener  las  an¬ 
tenas  de  10  artejos,  el  último  artejo  de  los  palpos 
maxilares  ni  pequeño  ni  acicular;  caderas  posteriores 
notablemente  distantes  entre  sí;  los  tres  primeros 
artejos  de  los  tarsos  casi  iguales.  Habitan  en  los 
bosques  viejos,  bajo  la  corteza  de  los  árboles.  De 
Europa  son  los  dos  géneros  Deckomns  Duv.,  y  Pyc- 
nomerus  Erichs. 

PIONOMRRO.  (Etim.  —  Del  gr.  pyknos,  grue¬ 
so,  y  meros,  muslo.)  m.  Bntom .  (Pycnomerus  Erichs.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familiá  de  los  colídidos 
y  tipo  de  la  tribu  de  los  picnomerinos.  De  Europa  es 
la  única  especie  que  se  cita  P  terebran*  Oliv. 


P.  terebrans  Oliv.;  long.,  4  á  5  mm.  PronoU  * 
ancho  reborde  en  canal,  con  impresiones;  anten&v 
bastante  largas.  Vive  en  la  corteza  de  las  encinas. 

PICNÓMRTRO.  m.  Fis.  y  Qttím .  Aparato  para 
la  medida  de  densidad  en  los  líquidos;  consiste  en 
un  recipiente,  vaso,  botella  ó  cubo,  de  capacidad 
perfectamente  conocida  y  peso  determinado.  Si  se 
llena  del  liquido  que  se  estudia  por  una  sola  pesada, 
se  conoce  el  peso  de  un  volumen  dado  del  mismo. 
V.  Densidad.  ¡|  Aparato  empleado  en  la  fabricación 
de  papel,  Este  pasa  entre  dos  cilindros,  uno  de  los 
cuales  no  es  fijo  y  puede  correrse.  Este  corrimiento 
se  transmite  al  indicador  y  por  él  se  regula  la  velo¬ 
cidad  de  la  máquina  á  fin  de  que  el  grueso  del  pa¬ 
pel  que  se  fabrica  se  conserve  uniforme.  ||  Aparato 
ideado  por  Fischer  para  la  medida  de  espesores  pe¬ 
queños  fundado 
en  el  método  de 
la  cuña  gradua¬ 
da,  cuyo  movi¬ 
miento  es  trans¬ 
mitido  á  un  siste¬ 
ma  de  engranajes 
y  por  él  á  un  in¬ 
dicador  especial. 

La  figura  repre  ¬ 
senta  el  picnóme- 
tro  de  Schinidt, 
que  consta  de  la 
pieza  fija  ó  guía 
ó,  á  lo  largo  de  Picnómetro 

la  cual  se  corre  la 

cuña  a,  cuya  cremallera  obliga  á  la  rueda  dentada  % 
al  giro  alrededor  de  su  eje  y,  cómo  consecuencia,  el 
indicador  *  recorre  la  escala  graduada.  Si  a  por  el 
botón  d  se  saca  fuera  del  aparato,  queda  entre  a  y 
la  guia  c  una  rendija  en  la  cual  se  introduce  el  pa¬ 
pel.  Al  soltar  d  la  cuño  queda  dispuesta  entre  c  y  b 
por  la  acción  del  resorte/.  La  escala  suele  dar  cen¬ 
tésimas  de  milímetro. 

Bibllogr.  Karmarsch  Fischer,  Handbnch  der 
Mechanische  Tecknologie  (Leipzig,  1887). 

PICNOMON.  m.  Bot.  El  género  Ptcnomon  de 
De  Candolle  se  incluye  hoy  en  el  Cirsinm  Scop., 
sección  Chamaeleon  D.  C.,  incluyendo  C.  acama, 
con  tallo  alado,  cabezuelas  de  una  á  cuatro,  rodea¬ 
das  por  involucro  de  hojas  espinosas,  brácteas  co¬ 
riáceas  terminadas  en  espina  pinada,  revuelta,  re¬ 
ceptáculo  carnoso,  con  fibrillas,  anillo  del  vilano 
pentagonal;  se  extiende  por  toda  la  flora  mediterrá¬ 
nea  y  hasta  Persia;  es  de  2  á  5  dm.  de  altura,  con 
hojas  coriáceas,  blancotomentosas,  lineales,  lanceo¬ 
ladas,  dentadoespinosas,  las  caulinares  decurrentes, 
las  cabezuelas  grandecitas. 

PICNOMORFO. (Etim. — Del  gr.  pyknos,  grue¬ 
so,  y  morphe,  forma.)  m.  Bntom.  (Pycnamorphus.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambí¬ 
cidos  y  tribu  de  los  acantoderinos.  Es  afín  al  Al- 
pkns,  diferenciándose  en  lo  siguiente:  cuerpo  más 
ancho,  densamente  pubescente,  con  sedas  finas  por 
encima,  sobre  todo  en  los  élitros;  antenas  mucho 
más  robustas,  largas  y  con  finas  franjas  por  debajo 
en  toda  su  longitud,  casi  tan  largas  como  el  cuerpo; 
ojos  algo  menos  aproximados  por  encima;  tibias  y 
tarsos  erizados  de  largos  pelos  finos,  sobre  todo  los 
anteriores,  que  están  dilatados  y  franjeados  en  sus 
bordes;  élitros  ligeramente  estrechados  por  detrás, 
provisto  cada  uno  en  su  base  de  una  cresta  corta. 
Se  conoce  la  especie  P.  pnbtcornis,  del  Brasil. 
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PICNON.  Múe.  En  el  sistema  enharmónico  grie 
go.  centro  tonal  ó  serie  conjunta  de  tres  notas  que 
constituyen  uua  especie  de  haz  trifónica  de  la  misma 
denominación,  ó  grupo  constituido  sobre  la  nota 
más  baja,  base  del  tetracordo.  En  el  sistema  ordinn 
rio  los  tetra  roídos  de  la  escala  central  dórica  están 
formados  de  esta  manera: 

r  K  C  r 


Je 


Las  notas 


son  los  sonidos 


c  Kcr 

fijos,  las  otras  se  consideran  sonidos  movibles  en  el 

eulmrmónico,  que  los  acerca  á  su  base  ó  |  , 

de  suerte  que  constituyan  una  variante  de  ella  no 
nota  distinta,  un  grupo  de  un  semitono  partido  en 
dos  mitades,  el  re  pasa  &  ser  y  el  do  á  un  si 

intermedio  entre  si#  y  si  natural,  lo  cual  eviden¬ 
cian  con  la  notación,  empleando  1a  misma  letra  para 
las  tres  notas,  recta  para  la  natural,  acostada  para 
la  intermedia,  y  vuelta  para  la  más  alta. 


3E 


Este  es  el  picnon.  I*a  nota  baja  se  llama  baripic- 
nof  la  media  mesnpicuo  y  la  superior  oxipicno.  Como 
se  ve,  el  baripicno  da  la  nota  y  signo  al  mesopicno  y 
oxipicno.  Y  en  esto  se  encuentra  el  carácter  del  gé¬ 
nero  eoharinóuico,  que  en  cada  tetracordo  I09  dos 
sonidos  movibles  intermedios  se  iucliueu  como  sen 
tibies  al  sonido-base,  la  ripicuo. 


Con  lo  cual  el  tetracordo  queda  constituido  por  un 
dítono  (dos  tonos)  y  «los  cuartos  de  tono. 

La  cntnpicnosis  se  pra'ctica  en  todos  los  grados  de 
la  escala,  y  la  notación  griega  está  hesita  para  esto. 
La  teoría  del  picnon  y  del  género  enlmrinónico 
relaciona  con  la  transformación  «le  un  tricordio  pri¬ 
mitivo  inventado,  segúu  la  leyenda,  por  el  anleta 


X 


1 


cr 


(flautista)  Olvmpos,  y  con  una  escala  pentáfona  que 
explica  el  picnon ,  y  le  lince  escalón  intermediario 
p^a  llegar  á  la  escala  he p tajona • 


PICNONBURA.  (Etira .  —  Del  gr.  ppknoe,  den¬ 
so,  y  Htnvon ,  nervio.)  f.  Hntom .  {Pycnonenra  Warr.) 
Género  de  lepidópteros  heieróceros  «le  la  familia  de 
los  geométridos  y  tribu  de  los  euocrominos.  Tienen 
la  cara  lisa;  palpos  bastante  cortos,  encorvados  ha¬ 
cia  arriba,  con  el  tercer  artejo  distinto;  amenas  bas¬ 
tante  largas,  las  del  macho  pestañosas,  las  de  la 
hembra  totalmente  sencillas;  tórax  peludo  por  deba¬ 
jo;  putas  bastante  largas;  fémures  algo  pelosos;  ti¬ 
bia  posterior  con  cuatro  espolones  casi  iguales  en  el 
macho,  con  un  pincel  de  pelos;  alus  de  30  á  40  rain, 
de  envergadura,  con  freuillo;  ala  anterior  con  el 
ápice  algo  alargado,  en  el  macho  no  agudo,  en  la 
hembra  algo  subfalcado;  margen  externo  algo  cóu- 
cavo.  Se  citan  cinco  especies  de  la  América  meri¬ 
dional;  es  tipo  la  P.  oxypteraria  Guen.,  de  la  Gua- 
yana  francesa. 

PlONONBURO.in.  Bot,  Las  Pycnoneurae  son 
plantas  del  género  Lesa  de  U  familia  de  las  vitácens, 
sección  viridifloras,  arbustos  con  hojas  sencillas  ó 
bi pinadas,  folíolas  con  muchos  nervios  secundarios, 
aproximados,  paralelos,  salientes  en  el  haz,  tercia¬ 
rios  también  muchos  paralelos,  por  debajo  pelosos. 
fé.  crispa  de  la  ludia.  Q  Pycnonenrum  Dcne.  es  género 
de  plantas  de  la  familia  de  las  asclepiadaeens,  sub¬ 
familia  de  las  ciuniicoideas.  tribu  de  las  aselepiadens, 
subtribu  de  las  cinauquiuas,  con  los  lóbulos  de  la 
corola  de  predoración  arrollada,  corona  sencilla,  más 
alta,  igual  al  ginostegio  ó  sobrepujándolo,  corola 
Acampanada  ó  urceoladu,  sépalos  pequeños,  estig¬ 
ma  en  forma  de  seta.  Son  hierbas  vivaces,  con  tallos 
erguidos,  lampiños,  mimbrendos,  hojas  líneules,  in¬ 
florescencias  umbeliformes,  de  flores  pequeñas.  Com¬ 
prende  dos  especies  de  Madngnscar. 

PIONONFALO.  m.  Polco'it.  ( Pycnompbalns 
Lindstróra,  1881.)  Género  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  gasterópodos,  familia  dudosa,  siendo  muy  afín 
á  la  de  los  tróquidos.  La  concha  un  poca  espesa,  sub- 
globulosa  ó  trnquiforme;  borde  columelar  fuerte;  el 
fuulculo  periumbilical  reforzado,  calloso.  Este  géne¬ 
ro  presenta  algún  parecido  con  el  género  D ¡n^onium, 
del  que  so  diferencia  por  el  ombligo  abierto;  es  poco 
monos  que  imposible  el  distinguirlo  del  género  Leu- 
corhynchia  Crosse. 

PIONONÓTIDOS.  in.  pl.  Ornil.  Familia  de 
pájaros  dentirrostros,  con  nías  cortas,  pico  de  longi¬ 
tud  varia,  con  dorso  aquillado,  escotado,  arqueado 
generalmente,  cerdoso  en  la  base;  cola  larga  ó  me¬ 
diana;  tarsos  y  dedos  por  lo  común  cortos  y  grue¬ 
sos.  Comprende  las  tribus  de  los  picnonotinos,  Jllor- 
nitinos  y  crnteropodinns . 

PICNONOTINOS.  m.  pl.  Ornit.  Tribu  de  pá¬ 
jaros  de  la  familia  de  los  picnonótidos,  con  pico  an¬ 
cho  en  la  base,  encorvado  en  el  dorso  generalmente 
y  con  quilla;  cerdas  en  los  lados  de  la  boca,  cola 
mediana,  redondeada;  pies  cortos  y  gruesos.  Géne¬ 
ro  tipo  Pijcnnnotns . 

PIONONOTO.  m.  Ornii.  El  género  Pycnonn- 
tus  de  la  familia  de  los  picnonótidos,  tribu  de  ln« 
picnonotinos.  comprenda  pájaros  «leí 
tamaño  de  tordos,  con  pico  esbelto, 
aplanado  en  la  raíz;  tercera  á  quin¬ 
ta  remeras  suelen  ser  las  inda  lar¬ 
gas,  cola  muy  redondeada v  plumaje 
blando  y  espeso. 

P.  xanthopygos ,  Ixns  xanthnpyga*, 
es  frecuente  en  Siria,  Palestina.  Arabia,  Chipre  y 
Rodas;  tiene  la  cabeza  negra,  el  dorso  pardo,  el  bu¬ 
che  obscuro,  el  vieutre  blanca,  algo  agrisado,  cobi- 
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Jos  inferiores  de  la  cola  de  un  amarillo  vivo,  reme¬ 
ras  y  timoneras  partías,  iris  parda,  pico  y  patas  ne¬ 
gros.  Largura  de  2 0  era.,  envergadura,  30;  ala  9, 
y  cola  8. 

P.  arsinoe,  P.barbatus,  es  de  las  orillas  del  Nilo, 
de  Nubia  y  Sudán  oriental;  las  cobijas  inferiores  de 
la  cola  son  parduscas  y  el  tamaño  del  ave  menor. 
Los  indios  lo  domestican,  no  por  su  canto,  sino  por 
su  combatividad. 

PICN  OPALPA,  f.  Bntom .  ( Pycnopalpa  Serv.) 
Géuero  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  fasgon ári¬ 
dos  (locústidos)  y  tribu  de  los  faneropterinos.  Se  ci¬ 
tan  dos  especies  de  América,  P.  bicordata  Serv., 
bailada  en  el  Brasil,  y  P.  mortui/olia  Rchn.,  en 
Méjico. 

PICNOPBRA.  f.  Bntom .  ( Pycnopera  Warr.) 
Género  de  lepidópteros  beteróceros  de  la  familia  de 
los  tirididos.  Se  ha  descrito  una  especie,  P .  crassis - 
guama  Warr.,  propia  de  Borneo. 

PIONOPODI A •  f.  Zool.  (Pycnopodla  Stimp- 
8on.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  as- 
téridos  ó  estrellas  de  mar.  orden  de  los  esteléridos, 
familia  de  los  astéridos  ó  asteriarinos  (Asteriadae 
Grav)  más  ó  menos  afín  al  género  Asterias  L.  (véa¬ 
se  Asteria  y  Asterias)  y  al  Asteroderma  Perrier, 
del  último  de  los  cuales  se  distingue  por  tener  ocho 
ó  más  brazos.  Bs  forma  litoral  que  vive  en  el  N. 
del  Pacífico.  La  única  especie  perteneciente  á  este 
género,  la  Pycnopoéia  helianthoides  Brdt.,  se  carac¬ 
teriza  por  tener  el  esqueleto  dorsal  poco  desarrolla¬ 
do,  los  brazos  gruesos  y  muy  numerosos  y  los  pies 
am (minerales  distribuidos  formando  más  de  cuatro 
series  ó  filas.  Se  encuentra  á  mediana  profundidad 
en  los  mares  de  California  y  del  Golfo  de  Méjico. 

PIONOP8IQUB.  f.  Bntom.  ( Pycnopsyche 
Banks.)  Géuero  de  tricópteros  de  la  familia  de  los 
liiiiuofllidos  y  tribu  de  los  litnnofiliuos.  Los  caracte¬ 
res  que  los  distinguen  son:  esternas  bastante  peque¬ 
ños:  pronoto  con  dos  gruesas  verrugas  erizadas  de 
pelos:  una  verruga  pelosa  cerca  del  surco  medio  del 
mesonoto;  espolones  1,3,  1;  último  artejo  de  los 
tarsos  posteriores  con  espinillas  negras;  ala  anterior 
ni uy  ancha  en  la  región  astigmática;  costal  muy  re¬ 
dondeada;  margen  apical  oblicuo;  celdilla  discal  más 
larga  que  su  pedúnculo;  membrana  apergaminada, 
no  revestida  de  pelos  erizados;  ala  posterior  con  la 
cuarta  celdilla  apical  cerrada  por  una  venilla  obli¬ 
cua.  pero  cerca  de  su  base,  junto  al  tiigma,  es  más 
estrecha  que  la  segunda. 

Se  ha  descrito  una  especie,  P .  scabripennis  Ramb., 
de  los  Estados  Unidos. 

PICNOPSI8.  (Etim.  — Del  gr.  pyknos ,  grue¬ 
so,  y  opiis,  aspecto.)  f.  Bntom.  (Pycnopsis.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de 'los  cerambícidos  y 
tribu  de  los  ceroplesinos.  Se  caracterizan  por  el 
cuerpo  alargado,  ancho,  muy  engrosado;  cabeza 
muy  cóncava  entre  las  antenas;  frente  más  alta  que 
ancha;  mandíbulas  robustas,  salientes,  arqueadas  en 
su  ápice;  los  lóbulos  inferiores  de  los  ojos  medianos, 
poco  más  altos  que  anchos;  escudete  en  triángulo 
curvilíneo  agudo:  patas  bastante  largas,  las  ante¬ 
riores  algo  más  que  las  otras;  fémures  lineales;  tar¬ 
sos  dilatados  y  franjeados  en  sus  bordes;  antenas 
una  tercera  parte  más  largns  que  el  cuerpo. 

*l«a  única  especie  conocida,  P.  brachyptera,  es  del 
Natal. 

PlONOPTBRNAi  f.  Bntom.  (Pycuopterna 
Fieb.)  Géuero  de  hemipteros  heterópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  cápsidos  y  tribu  de  los  capsinos.  Son 
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bus  caracteres  generales:  ’  el  pico  no  pasa  del  extre¬ 
mo  del  metasternón  y  no  alcanza  las  caderas  poste¬ 
riores.  segundo  artejo  de  las  antenas  cilindrico;  par¬ 
te  anterior  del  pronoto  sin  formar  un  rodete  ser¬ 
rado  por  un  surco  transversal,  el  margen  lateral  ob¬ 
tuso;  primer  artejo  de  los  tarsos  posteriores  igual  al 
segundo.  De  la  fauna  paleártica  se  conocen  dos  es¬ 
pecies. 

P.  striata  L.;  long.,  9  mm.  Alargadla,  negra; 
pronoto  marcado  en  medio  con  una  mancha  amarilla 
rojiza  más  ó  menos  graude;  escudete  á  menudo  se¬ 
ñalado  con  dos  grandes  manchas  amarillas;  élitros 
de  un  pardo  leouado  ó  rojizos.  Se  encuentra  en  Eu¬ 
ropa  y  Siria. 

PICNOQUILA.  (Etim .  —  Del  gr.  pyknos,  grue¬ 
so,  y  cheilos ,  labio.)  f.  Bntom.  (Pycnochita  Motsch.) 
Géuero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cicindéli- 
dos  y  tribu  de  los  megacefn linos.  Son  cicindélidos 
de  mediano  tamaño;  frente  plana,  marcada  á  cada 
lado  con  un  surco  profundo,  oblicuo,  convergente 
hacia  atrás;  cllpeo  arqueado;  labro  corto,  transver¬ 
so:  palpos  bastante  cortos;  antenas  bastante  cortas 
y  gruesas;  pronoto  plnno.  cordiforme;  todas  las  seis 
caderas  y  los  cuatro  trocánteres  primeros  con  cerdas 
sensitivas  largas  erizadas;  fémures  con  pelos  ralos, 
tibias  con  densos;  élitros  planos,  largos,  ovales; 
dientes  de  los  esternitos  abdominales  visibles,  siete 
en  el  macho,  seis  en  la  hembra.  Se  cita  una  sola  es¬ 
pecie,  P.fallaciosa  Chevr.,  del  Estrecho  de  Maga¬ 
llanes. 

PICNOSAOO.  m.  Paleont.  (Pycnosaecns  Ang.) 
Géuero  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  crinoideos, 
orden  de  los  eucrinoideos,  familia  de  los  ictiocrlni- 
dos;  se  caracteriza  por  tener  las  placas  del  cáliz  pro¬ 
vistas  de  costillas  y  radios,  hnse  dicíclica,  brazos 
cortos;  tallo  formado  por  artejos  anulares  alternos 
con  un  canal  nutritivo.  Se  ha  reconocido  fósil  en  los 
depósitos  paleozoicos  correspondientes  al  silúrico  su¬ 
perior  de  Gotland. 

PIGNOSARCO •  (Etim.  — Del  gV.  pyknos, 
grueso,  y  sarst,  sarcos,  carne.)  ni.  ( Pycnosarcns  Bol.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
(acrídidos)  y  tribu  de  los  cirtacantacrinos.  Se  conoce 
una  especie,  P.  atavns  Ssuss.,  del  Brasil,  de  las  cer¬ 
canías  de  BaIiía. 

PICNO8I8.  f.  Pat.  Alteración  destructora  del 
núcleo  celular.  Este  pierde  su  estructura  desapare¬ 
ciendo  la  red  cromática  y  pasando  ¡h  croinatiun  al 
jugo  nuclear  en  disolución.  Obsérvase  que  se  colo¬ 
rea  el  núcleo  de  un  modo  uniforme  á  la  vez  que 
cambia  su  consistencia,  haciéndose  más  fluido.  De 
esta  manera  llega  &  transformarse  en  una  musa  es- 
féricohomogénea  ó  á  fragmentarse  en  granos  es¬ 
féricos  desiguales.  Caracteriza  use  estos  últimos  por 
su  afinidad  para  1a  mnteriA  colorante  del  núcleo  y  de 
este  fenómeno  deriva  precisamente  el  término  de  pic- 
nosis.  Por  fin.  el  núcleo  puede  fragmentarse  y  di¬ 
solverse  por  completo.  Obsérvnuseá  la  vez  una  serie 
de  modificaciones  del  protoplnsma  que  se  hincha  y 
hace  transparente,  acabando  por  licuarse.  Su  nspec- 
to  entonces  es  el  de  una  vesícula  limitada  poruña 
membrana  muy  tenue.  En  el  liquido  de  dicha  vealru- 
i  la  aparecen  en  suspensión  un  gran  número  de  grá- 
rrulos  animados  de  movimientos  brownianos.  Estos 
residuos  nucleares  y  protophísmicos  experimentan  la 
disolución  y  la  absorción  por  los  macrófagos.  Se 
trata  de  un  fenómeno  nrálogo  á  la  hematolisis  y  que 
puede  coexistir  con  la  cromatolísis.  En  el  proceso 
hematopoyéiico  normal  la  picnosis  desempeña  un 
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roportante  papel.  Obra,  en  efecto,  como  uno  de  los 
l&ctores  de  la  cariolisis  y  se  acompaña  de  enucleación 
total.  La  picnosÍ8  puede  ser  asimismo  un  proceso 
patológico  como  ocurre  en  los  casos  de  hemolisis  in¬ 
fectiva  y  tóxica. 

PICNOSOMA.  (Etira. —  Del  gr.  p pinos,  grue¬ 
so,  y  soma,  cuerpo.)  m.  Bntotn.  ( Pycnosoma  Hamps.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  tirilidos.  Se  conoce  una  especie,  P.  angula  tu  m 
lia ín pao  11,  del  Brasil. 

PICNOSORÓ.  m.  Bot.  El  género  Pycnosorn* 
Benth.  es  sinónimo  del  Craspedia  de  Forster  ó  Bi¬ 
chea  Labill.,  de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu 
de  las  inuleaa,  subtribu  de  las  angiantinas. 

PICNOSPORA.  f.  Bot.  El  género  Pyenotpora 
R.  Br.  de  la  familia  de  las  leguminosas,  subfamilia 
de  las  papilionadas,  tribu  de  lashedisareas,  subtribu 
de  las  desmodinas,  tiene  las  folíolas  con  estipulillas, 
ovario  con  muchos  óvulos,  legumbre  tanto  ó  más 
larga  que  el  cális  y  saliente,  no  articulada,  bivalva, 
hinchada.  Son  plantas  sufruticosas,  esbeltas,  por  lo 
común  erguidas,  con  hojas  pinadas,  de  tres  folio-  j 
las  enteras,  estipulas  libres,  membranosas,  estria¬ 
das,  flores  pequeñas,  purpurinas,  en  racimos  apano¬ 
jados  por  lo  común,  con  brácteas  membranosas,  cae¬ 
dizas  y  sin  bracteíllos. 

La  única  especie  es  P.  hedysaroides  del  Asia  tro¬ 
pical  y  Australia. 

PlCNOSPORa.  Bot .  V.  PlCNIDIO. 

PICNOSTAQUIS.  m.  Bot.  El  género  Pycnos - 
tachis  Hook.,  ó  Bchinostachys  E.  Mey.,  de  la  fami¬ 
lia  de  las  labiadas,  subfamilia  de  las  ocimoideas, 
tribu  de  las  plectrantinas,  se  distingue  por  su  cáliz 
seco  en  la  fructificación,  cuatro  estambres  con  los 
filamentos  libres,  cáliz  no  dehisceute  en  la  base,  no 
hinchado  en  la  madurez,  no  alargado  en  sifón,  con 
cinco  dientes  casi  iguales,  alesnados,  espinosos, 
acampanado,  aovado.  Son  hierbas  erguidas,  con  ver¬ 
tid  lastros  densos,  en  espicastros  terminales,  senci¬ 
llos,  apretados,  brácteas  más  cortas  que  el  cáliz,  co¬ 
rolas  azules. 

Comprende  unas  8  ó  10  especies,  principalmente 
del  Africa  tropical,  algunas  del  S.  y  Madagascar. 

PIONOSTBRINX.  m.  Paleont.  ( PycnoUerinm 
Heckel.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
peces,  subclase  de  los  teleósteos,  orden  de  los  farin- 
gogn&tos,  familia  de  los  crómidos,  que  se  caracteri¬ 
za  por  tener  las  maadlbulas  y  los  huesos  faríngeos 
provistos  de  finos  dientecillos  pavimentosos,  opércu- 
lo  redondeado,  preopérculo  finamente  dentado,  cinco 
radios  branquiales,  la  aleta  dorsal  empieza  en  la  mi¬ 
tad  del  cuerpo;  la  caudal  escotada;  escamas  pequeñas 
con  estrías  concéntricas,  con  dentículos  hacia  atrás. 
Se  han  recogido  numerosas  especies  en  los  depósi¬ 
tos  secundarios  correspondientes  al  cretáceo  supe¬ 
rior  de  Sahel  Alma  (Líbano). 

'  PIONOS TIOTO.  m.  Entona .  ( Pycnostictns 
Sauss.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  lo- 
cústidos  (acrídidos)  y  tribu  de  los  locustinos.  Se  co¬ 
noce  una  especie,  P.  seriatus  Sauss.,  propia  de 
Australia. 

PICNÓ8TILA.  (Etira.  —  Del  gr.  pyknóstylos , 
comp.  de  pyinós,  espeso,  y  stylos,  columna.)  m. 
Arquit.  Intercolumnio  en  que  la  distanciado  colum¬ 
na  á  columna  tiene  tres  módulos,  ó  diámetro  y  me¬ 
dio,  por  lo  cual  es  el  más  estrecho  de  todos  los  in¬ 
tercolumnios. 

PICNOTNUCA.  f.  Entona,  ( P  y  en  o  t  nuca  Grote.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  ia  familia  de 


los  árfidos.  Se  citan  dos  especies,  P.  torminal* $ 
Walk.  y  P.Junerea  Grothe,  ambas  de  los  Estados 
Unidos. 

PICNÓTROPO.  m.  Mineral .  Silicato  hidratado 
de  magnesio,  el  que  se  considera,  atendiendo  á  su 
composición  química,  como  una  serpentina;  contiene 
tan  sólo  2  ó  3  moléculas  de  agua  combinadas,  y 
se  representa  en  la  forma  general  H4  Mg:,  Si*  09,  ó 
bien  de  esta  otra  manera:  H6M3SisOt0.  También 
se  considera  como  un  producto  de  alteración  de  la 
mica.  Es  bastante  desigual  en  la  fractura:  su  lustre 
resinoso  poco  intenso;  el  color  es  amarillo  claro, 
agrisado  ó  pardo;  cuerpo  opaco,  cuyo  peso  especí¬ 
fico  se  acerca  á  2,50  y  ia  dureza  á  3.  Calentando  el 
mineral  en  un  tubo  de  ensayo  desprende  agua,  y 
al  deshidratarse  se  ennegrece  un  poco,  volviéndo¬ 
se  caando  menos  bastante  obscuro;  al  más  vivo  fue¬ 
go  del  soplete,  largo  tiempo  sostenido,  tórnase,  en 
cambio,  de  color  blanco,  y  sólo  se  ven  fundidos  sus 
bordes  siendo  delgados;  con  la  disolución  de  nitrato 
de  cobalto,  también  por  vía  seca,  adquiere  el  color 
rosáceo  característico  de  los  compuestos  de  magne¬ 
sio.  Por  vía  húmeda  su  reactivo  es  el  ácido  clorhí¬ 
drico,  mas  no  se  forma  gelatina  de  ácido  silícico.  Son 
los  yacimientos  los  mismos  de  otras  variedades  de 
serpentina. 

Para  entender  cómo  han  podido  formarse  el  pie- 
nótropo  y  sus  congéneres  es  preciso  recordar  la  cons¬ 
titución  física  de  la  serpentina  típica;  no  se  trata  de 
un  mineral  cristalizado  en  formas  geométricas  regu¬ 
lares.  ni  tampoco  de  un  cuerpo  que  puede  decirse 
amorfo,  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra;  es,  em¬ 
pero,  un  mineral  coloide  formado  por  otros  fibrosos, 
mas  cuyas  fibras  tienen  individualidad:  pero  no  se 
reúnen  como  los  otros  minerales,  antes  bieu  perma¬ 
necen  á  veces  entrecruzadas,  suspendidas  en  la  masa 
coloide  de  la  serpentina  formada  á  sus  expensas;  pu- 
diendo  este  sistema  tener  multitud  de  apariencias 
por  sólo  cambios  de  colocación  de  los  elementos 
fibrosos;  compréndense  las  distintas  estructuras  de 
las  varias  serpentinas,  sus  distintas  coloraciones  y 
los  cambios  reconocidos  luego  con  caracteres  distin¬ 
tivos  en  cada  variedad.  Esto  aparte  .le  las  variantes 
de  la  composición  química,  pues  la  de  la  serpentina 
dista  mucho  de  ser  fija,  y  considerando  en  general 
sus  variedades,  prescindiendo  de  las  llamadas  no¬ 
bles,  según  los  análisis  muy  minuciosos  y  repetidos, 
dicha  composición  varía  entre  números  bastante 
apartados;  he  aquí  sus  límites  ahora  admitidos:  áci¬ 
do  silícico,  41  á  43  por  100;  magnesia,  41  á  44,  y 
agua,  13  á  18,  prescindiendo  de  los  cuerpos  asocia¬ 
dos  y  accidentales. 

PICO.  1.*  acep.  F.  Bec.  —  It.  Becco.  —  In.  Beak. 
—  A.  Schaabel. — P.  Bico. — C.  Bech. — E.  Beeo.=2.a 
acep.  F.  Pie. — It.  Picco. -*-In.  Peak.—  A.  Spitze. — P. 
Pico.  —  C.  Cia,  cimal.  —  E.  Stonega  pinto.  =  3/  acep. 
F.  Pie.  —  lt.  Picco.  — In.  Pick  axe.  —  A.  Spitihacke. — 
P.  Picoreto.  —  C.  lagall.  —  E.  Pioco.  (Etim.  —  Del 
céltico  pik.)  m.  Parte  saliente  de  la  cabeza  de  las 
aves,  compuesta  de  dos  piezas  córneas,  una  superior 
y  otra  inferior,  que  terminan  generalmente  en  punta 
y  sirven  para  comer  y  beber.  ||  Parte  sobresaliente 
en  la  superficie  de  algunas  cosas.  ||  Herramienta  ó 
útil  compuesto  de  un  mango  astil  ó  palo  de  madera 
en  cuyo  extremo  se  afianza  fuertemente  un  travese¬ 
ro  de  hierro  terminado  en  punta  por  lo  menos  en  uno 
de  sus  extremos.  Se  emplea  en  trabajos  de  desmon¬ 
te,  excavación,  etc  ||  También  recibe  este  nombre 
uu  azadón  que  se  emplea  para  cavar  tierra,  uno  ds 
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rayos  extremé*  termina  en  punta  acerada  y  por  el 
otro  en  una  mocha  que  puede  golpearse  con  uu  mar¬ 
tillo  pesado.  [|  En  cantería  se  usan,  además,  otras 
variedades  con  puntas  piramidadas  y  mangos  cortos 
para  desbaste  y  rozas.  ||  Punta  acanalada  qtle  tienen 
en  el  borde  algunas  vasijas,  para  que  se  vierta  con 
facilidad  el  liquido  que  contengan.  ||  Cúspide  aguda 
de  una  montaña.  ||  Montaña  de  cumbre  puntiaguda. 
||  Parte  pequeña  en  que  una  cantidad  excede  á  un 
número  redondo.  Mil  pesetas,  y  tres  de  pico.  [| 
Esta  misma  parte  cuando  se  ignora  cuál  sea  ó  no  se 
quiere  expresar.  Cien  pesetas  y  pico.  ||  fig.  y  fam. 
Boca  (del  hombre  y  de  los  animales  y  parte  externa 
de  la  misma).  ||  tig.  y  fam.  Facundia,  expedición  y 
facilidad  en  el  decir.  ||  Arm.  Forma  de  la  punta  del 
escarpe  ó  zapato  ferrado,  usado  en  el  siglo  xvi. 
V.  Escabpb.  Mil.  ||  Arquit.  Filete  saliente  que  bor¬ 
dea  la  parte  inierior  de'  un  saledizo.  ||  Blas .  Dicese 
del  lambel  terminado  en  puntes  aceradas.  Q  Hond. 
Zapapico.  ||  Mar.  El  cangrejo.  Q  Mar.  La  proa  del 
buque.  ||  Mar.  Espolón. 

Pico  á  viento,  fr.  adv.  En  dirección  del  viento. 
[I  Pico  cangrejo.  Mar.  Cangrejo  de  mar,  ó  cám¬ 
baro.  U  Pico  db  canoa.  Amér.  Pico  de  frasco.  || 
Pico  de  cuervo.  Arm.  Arma  blanca  enastada  á  ma¬ 
nera  de  hacha  de  armas,  teniendo  por  el  lado  opues¬ 
to  un  pico  ó  gancho  de  hierro  (Hevia,  Diccionario 
militar).  ||  Pico  de  frasco.  Venes.  Tucán  (ave  tre¬ 
padora).  y  Pico  de  la  silla.  V.  Perilla.  ||  Pico  de 
oro.  fig.  Persona  que  habla  bien.  J  Pico  de  plata. 
Perú  y  Vene*.  Nombre  de  un  hermoso  pajarillo  can¬ 
tor.  |  Pico  de  sierpe .  Mar.  Entablado  qué  se  forma 
en  los  buques  de  proa  abierta  sobre  dós  piezas  que 
salen  desde  el  propao  de  las  serviolas  hasta  el  bau¬ 
prés,  y  sirve  para  facilitar  á  la  gente  el  paso  á  este 
palo,  y  para  situar  un  centinela.  ||  Pico  grajo.  Mr- 

LANERPES. 

Agarbarse  al  pico.  fr.  Coger  á  una  persona  por 
la  palabra.  ||  Al  picó,  k  la  boca.  fr.  Con  facilidad, 
sin  trabajo.  ||  Andar  k  picos  pardos,  fr.  Andar  A 
deshora  de  la  noche.  ||  Andar  con  picos  v  micos. 
fr.  Andar  con  paliátivos.  Queriendo  remediar  loque 
se  hizo  mal.  ||  Pretendiendo  hacer  pasar  por  bueno 
lo  que  no  lo  es.  ||  Andar  de  picos  pardos,  fr.  Diver¬ 
tirse.  ||  Abandonar  sus  obligaciones.  ||  Andar  unoá 
picos  pardos,  fr.  fig.  y  fam.  con  que  se  da  A  enten¬ 
der  que,  pudiendo  aplicarse  á  cosas  útiles  y  prove¬ 
chosas,  se  entrega  á  las  inútiles  ó  torpes  por  no  tra¬ 
bajar  y  por  andarse  á  la  briba.  ||  A  pico  db  jarra  ó 
de  jarro,  fr.  A  boca  de  jarro.  Se  dice  de  las  descar¬ 
gas  que  se  hacen  al  enemigo  cuando  está  muy  cer¬ 
ca.  ||  También  se  aplica  cuando  damos  á  alguien 
una  noticia  agradable  ó  desagradable  sin  prevenirle 
antes,  ni  andarnos  con  rodeos.  ||  A  pico  de  jarro. 
m.  adv.  V.  A  boca  de  jarro.  ||  ¡Buen  pico!  fr.  fam. 
Dicese  como  elógio  á  la  persona  que  habla  mucho  y 
habla  bien,  j  Callar  uno  el,  ó  su,  pico.  fr.  fig.  y 
fam.  Callar.  fl  fig.  y  fam.  Disimular,  ó  no  darse 
por  entendido  de  lo  que  sabe.  ||  Cerrar  el  pico.  fr. 
fam.  Callar  uno  el,  ó  su,  pico.  ||  Metafóricamente, 
transigir»  aceptar.  ||  Comer  pico.  fr.  fam.  Hablar 
mucho.  ||  Dar  de  pico.  fr.  fam.  Dar  de  boca,  ofre¬ 
cer  lo  que  no  se  cumple.  |  Defenderse  de  pico.  fr. 
fam.  Defenderse  con  la  palabra.  ¡|  De  pico.  m.  adv. 
fig.  y  fam.  Sin  obras,  esto  es,  no  queriendo  ó  no  pu¬ 
diendo  ejecutar  lo  que  con  las  palabras  se  dice  ó  pro¬ 
mete.  ||  fr.  fam.  Metafórica  y  familiarmente,  de  la 
lengua;  de  la  boca;  del  estómago,  cuando  se  trata 
de  comer.  ||  Doblar  bl  pico.  fr.  fam.  Metafórica  y 


familiarmente,  morirá*,  y  El  pico.  fr.  fam.  Metafó¬ 
rica  y  familiarmente,  la  boca  cuando  habla,  y  El 
pico  de  la  jarra,  fr.  La  parte  más  estrecha  de  la 
misma  por  donde  sale  el  liquido.  |  El  pico  de  la 
pluma,  fr  La  punta  de  la  misma.  ||  El  pico  del 
arca.  fr.  Los  ahorros  de  una  persona,  y  Ese  te  hizo 
rico,  qub  te  hizo  bl  pico.  ref.  con  que  se  da  á  en¬ 
tender  la  facilidad  de  hacer  ahorros  cuando  no  hny1 
que  costear  la  manutención,  y  Estar  uno  en  pico: 
de  zamuro,  fr.  fig.  y  fnm.  Vene*.  Estar  en  riesgo  ó  en 
peligro  de  muerte,  y  Hacer  el  pico  k  uno.  fr.  fig. 
Mantenerle  de  la  comida,  y  Hincar  el  pico.  Oerm. 
Morir,  y  Irse  uno  k  picos  pardos,  fr.  fig.  y  fam. 
Andar  uno  k  picos  pardos,  y  Llbyarse  k  uno  en 
el  pico.  fr.  fig.  y  fam.  Hacerle  gran  ventaja  en  la 
ejecución  ó  comprensión  de  una  cosa,  y  más  regular¬ 
mente  en  materia  de  ciencia.  |  No  cierra  el  pico. 
fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  del  que  habla  mucho.  J  No 
perderá  por  su  pico.  expr.  fig.  y  fam.  con  que  se 
nota  al  que  se  alaba  jactanciosamente .  J  Perder 
uno  por  el  pico.  fr.  fig.  y  fam.  Venirle  daño  por 
haber  hablado  lo  que  no  debía.  |  Pico  k  viento,  m. 
adv.  Con  el  viento  en  la  cara.  Se  usa  entre  cazado¬ 
res.  ||  Pico  por  sí.  m.  adv.  Cetr.  Sin  embarazo  al¬ 
guno  de  capirote  ni  de  otra  cosa  en  el  pico  del  ave 
de  rapiña.  [  Poner  en  pico.  fr.  fig.  y  fam.  Parlar, 
ó  dar  noticia,  de  lo  que  sería  mejor  se  callase,  y 
Tener  una  cosa  rn  el  pico  de  la  lengua,  fr.  fig. 
y  fam.  V.  Tener  una  cosa  en  la  punta  de  la  len¬ 
gua.  y  Tener  uno  mucho  pico.  fr.  fig.  y  fam.  Des¬ 
cubrir  todo  lo  que  sabe,  ó  hablar  más  de  lo  régular. 

||  Tener  un  pico  de  oro.  fr.  fig.  y  fam.  Ser  muy 
elocuente.  ||  Tiene  más  pico  que  una  cigüeña,  fr. 
fig.  Dícese  del  que  tiene  los  labios  muy  pronuncia¬ 
dos  y  salientes.  También  se  dice  metafóricamente 
del  que  habla  mucho,  auuque  en  este  caso  se  aplica 
más  generalmente  y  con  más  propiedad  dentro  de  la 
metáfora,  la  de  tiene  más  pico  que  un  loro.  |  Un  pico. 
fr.  fam.  Se  llama  de  este  modo  al  exceso  de  lo  que 
vulgarmente  se  llama  cantidad  redonda.  [  Ya  hincó 
el  pico.  fr.  fam.  Se  dice  del  que  se  muere.  Q  Tam¬ 
bién  se  dice  del  que  transige  ó  cede  en  alguna  cosa, 
más  por  fuerza,  que  por.  voluntad  ó  convicción. 

Pico.  Art.  y  Of.  Extremidad  aguda  y  encorvada 
de  la  aguja  de  un  telar  de  medins. 

Pico.  Astron .  V.  Luna  (t.  XXXI,  pág.  785). 

Pico.  Bot.  Parte  de  ciertos  frutos  formada  por  la 
prolongación  del  estilo  persistente  y  endurecido, 
como  en  el  rábanoy  la  mostaza,  muy  alargado,  se¬ 
doso  y  elástico,  como  en  lasgeraniáceas,  largo,  sedo¬ 
so  y  no  endurecido,  como  en  la  muermera  (clematis). 
También  puede  *er  una  prolongación  de  la  base  del 
vilano,  como  en  la  lechuga.  Se  suele  dar  á  veces 
aquel  nombre  á  un  apéndice  de  la  parte  externa  é 
inferior  del  filamento,  como  en  la  borraja. 

Pico  de  cigüeña.  Nombre  vulgar  del  Brodium 
cicntarium  de  la  familia  de  las  geraniáceas,  llamado 
también  relojes  y  peinetas. 

Pico  de  gallo.  Nombre  vulgar  cubano  de  la  Cy - 
nometra  cnbensis  de  la  familia  de  las  leguminosas. 

Pico  de  gorrión.  Nombre  vulgar  del  Polygonnni 
acicalare  ó  sanguinaria  mayor  de  la  familia  de  las 
poligonáceas. 

Pico  de  grulla.  Nombre  vulgar  del  Brodium  gruí- 
num  de  la  familia  de  las  geraniáceas. 

Pico.  Cir.  Nombre  que  se  ha  dado  á  muchas  es¬ 
pecies  de  pinzas,  á  causa  de  su  semejanza  con  loá 
picos  de  los  diferentes  pájaros.  Todas  ellaB  son  más 
d  menos  encorvadas,  y  algunas  tienen  ranuras  ó  as- 
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perezas  para  asegurar  mejor  los  cuerpos  extraños; 
otras  son  plañas  y  no  pueden  obrar  sino  dilatando 
los  orificios  de  los  eouductos  naturales  ó  los  de  las 
heridas  y  de  las  úlceras,  Estos  instrumentos  están 
ya  generalmente  desterrados  de  la  práctica  quirúr¬ 
gica. 

Pico.  Entom.  y  Zool.  (Lat.  rostrnm.)  Así  se  de¬ 
nomina  la  prolongación  de  la  cabeza  en  la  parte 
anterior  en  varios  insectos  y  otros  artrópodos.  Al¬ 
gunos  la  Human  rostro .  Es  de  muy  variadas  formas, 
ya  cilindrica,  ya  cóuicn,  ya  más  ó  menos  espiuifor- 
me.  Se  observa  en  varios  crustáceos  é  insectos,  y  eft 
éstos  especialmente  en  la  familia  de  los  curculióni¬ 
dos,  en  los  cuales  á  veces  el  pico  es  muy  largo,  mu- 
cito  más  que  lo  restante  de  la  cabeza  y  protórax  jun¬ 
tos.  En  el  pico  de  los  curculiónidos  se  insertan  las 
auteuas  á  diferentes  distancias  y'lleva  en  su  extremo 
los  órganos  bucales,  lo  cual  también  se  observa  en 
otros  insectos  (mecópteros,  neurópteros,  nemoptéri- 
dos.  etc.),  por  lo  cual  se  llama  también  con  más 
propiedad  prosóstoma  (  V.). 

Pico  de  liebre .  Llámase  asi  al  hocico  del  caballo 
cuando  tiene  dividido  el  labro  anterior. 

Pico.  Ala *•  La  percha  de  madera  en  que  se  larga 
la  vela  llamada  cangrejo.  V.  Aparkjo.  ||  El  extremo 
más  delgado  del  pico  se  llama  también  pico.  |j  Pico 
de  loro.  La  punta  de  la  uña  de  un  ancla  antigua.  || 
Meter  el  pico  al  viento.  Poner  un  buque  á  navegar 
de  bolina. 

Pico.  Metrol .  Unidad  de  medida  de  peso,  de 
origen •  sitíense  (en  chino,  pihnl ),  equivalente  & 
(>3*262  kg.  en  casi  todo  el  Archipiélago  Filipino. 
Las  provincias  donde  no  tiene  idéntica  equivalencia, 
son:  ltahol  =*  66  kg.,  Hocos  Sur  *=63,  IloSlo  = 
60*262,  Leite  =  69*012  y  Sorsogón  =  39.  Medida 
de  longitud  usada  en  las  escalas  de  levante,  que 
vale  los  tres  quintos  de  la  antigua  ana  de  París. 

Pico.  Mit.  Este  dios,  objeto  de  un  culto  cam¬ 
pestre  en  el  antiguo  Lacio,  pertenece  al  grupo  de 
genios  campestres,  que  la  veneración  pública  elevó 
á  la  categoría  de  dioses,  de  los  cuales  el  evhemeris- 
mo  (V.)  de  los  analistas  hizo  los  reyes  fundadores  y 
guerreros.  Es  decir,  que  hay  que  considerar  á  Pico 
en  compañía  de  Marte,  Fauno  y  Latino,  con  quienes 
está  relacionado  por  la  leyenda.  Pero  mientras  los 
romanos  tomaron  su  cualidad  de  rey  como  punto  de 
partida,  para  explicar  su  cualidad  de  dios  por  apo¬ 
teosis,  y  la  de  ave  por  metamorfosis.  los  mitólogos 
modernos  derivan  el  mito  de  Pitío,  dios  y  rey,  del 
ave  llamado  pico  verde  consagrada  al  dios  Marte.  Se 
le  encuentra,  en  efecto,  incluido  en  el  culto  de  este 
dios,  en  uno  de  los  monumentos  más  antiguos  de 
la  historia  religiosa  del  Lacio,  en  el  de  Iguvio,  con 
el  nombre  de  Alarte  Pico.  Una  tradición  muy  vene¬ 
rada  supone  que  Pico  se  posó  sobre  el  estandarte  de 
los  sabinos  cuando  marcharon  á  las  regiones  de  la 
Campnnia,  en  donde  se  establecieron  con  el  nom¬ 
bre  de  Picentinos.  En  Tiora  Matiena,  el  país  de  los 
aequo8,  un  pico  verde  pronuncia  sus  oráculos  desde 
lo  alto  de  una  columna  de  madera:  de  todos  modos, 
dicha  ave  era  el  símbolo  de  la  divinidad  del  dios 
Marte,  con  el  cual  se  la  identificaba  al  principio  y 
fué  considerada  después  como  intérprete  de  Ins  fa¬ 
cultades  proféticas  del  dios.  Por  esto  los  helenistns. 
de  Roma,  y  en  consecuencia  los  poetas  del  siglo  de 
Augusto,  hicieron  de  Pico  un  adivino  y  un  augur, 
como  antes  liahlan  hecho  de  él  un  rey  y  un  guerre¬ 
ro,  Sus  relaciones  con  la  referida  ave  se  explicarían 
por  el  proceso  de  la  metamorfosis.  Amante  je  Po- 


mona  ó  de  la  ninfa  Caneóse,  Inspiró  ana  ardienta 
pasión  á  la  maga  Circe,  que,  desdeñada  por  él,  lo 
transformó  en  un  ave:  el  pico  verde. 

El  poeta  Ovidio  sacó  de  esta  leyenda  varios  argu¬ 
mentos,  en  ios  cuales  su  imaginación  tomó  no  poca 
parte. 

En  el  culto  de  las  divinidades  campestres  Pico  se 
confundió  con  Piciimuo,  quien,  á  su  vez,  teula  por 
compañero  á  Pilumuo,  considerados  ambos  como  los 
genios  del  matrimonio,  dioses  conyugales  que  inter¬ 
venían  en  el  nacimiento  de  los  niños.  Intervenían 
también  en  los  trabajos  agrícolns.  Picumno  habla 
inventado  el  abono  de  los  campos  para  aumentar  su 
fertilidad,  y  Pilumuo  habla  enseñado  á  los  hombres 
á  triturar  los  granos  en  un  almirez.  El  considerar 
á  Pico  como  dios  fertilizador  de  los  campos  parece 
haber  procedido  del  instiuto  de  la  abubilla,  ave  fre¬ 
cuentemente  confundida  con  el  pico  verde,  de  si¬ 
tuarse  encima  de  los  estercoleros.  En  este  concepto 
se  explica  3u  apoteosis  por  los  servicios  que  presta¬ 
ba  á  la  agricultura  y  que  se  le  considerase  empa¬ 
rentado  genealógicamente  con  Stercntus,  dios  del 
estiércol. 

En  la  religión  política  Pico  llega  á  ser  rey  de  los 
aborígenes,  hijo  de  Saturno,  padre  de  Fauno,  quien 
¿  su  vez  pasaba  por  ser  el  padre  de  Lntiuo.  En 
este  aspecto  poseía  Pico  todas  las  cualidades  de  un 
soberano  de  los  tiempos  primitivos:  agricultor,  do¬ 
mador  de  caballos,  cazador,  guerrero  y  augur.  Vir¬ 
gilio  y  Ovidio,  que  de  un  modo  especial  le  cantaron 
en  sus  poesías,  lo  presentan  como  un  héroe,  con 
una  fuerte  dosis  de  rusticidad.  El  uno  le  asigna  por 
morada  las  montañas  y  los  bosques,  y  relata  sus 
amores  y  metamorfosis:  el  otro  nos  describe  un  pa¬ 
lacio  de  Pico  en  la  metrópoli  religiosa  de  los  latinos: 
es  majestuoso,  escondido  en  medio  de  un  espeso 
bosque  y  adornado  cou  las  imágenes  de  loa  héroes 
locales,  Italo.  Sabino  y  de  los  dioses  Saturno  y 
Jano.  Pico  está  representado  vestido  de  túnica  corta 
y  el  escudo  de  los  salios  en  el  brazo  izquierdo.  Da¬ 
dos  los  escrúpulos  arqueológicos  del  poeta,  hay  que 
suponer  que  esta  descripción  no  era  hija  de  su  ima¬ 
ginación,  sino  que  estaba  fundada  en  documentos  y, 
sin  duda,  en  monumentos  reales  y  verdaderos.  • 

Pico.  Ornit .  Estuche  córneo  que  cubre  les  man¬ 
díbulas  sin  dientes  de  las  aves.  En  la  mandíbula 
superior  se  distinguen  el  dorso  (culmen)  ó  caballete, 
separado  á  cada  Indo  por  un  surco  de  las  piezas  la¬ 
terales  (paratonnm),  la  punta  (dertrnm)  y  el  bor  le 
(tomium)  á  menudo  con  escotadura  ó  diente,  ó  á  ve¬ 
ces  aserrado.  En  la  mandíbula  inferior  se  distinguen 
la  cazoleta  (myxa)  ó  punta,  el  ángulo  de  la  barbilla, 
formado  por  ias  dos  mitades  de  la  mandíbula,  la 
arista  de  la  cazoleta  (gonys)  desde  el  ángulo  de  la 
barbilla  hnsta  la  punta;  el  borde  de  la  mandíbula 
inferior  puede  también  ser  entero,  escotado  ó  ase¬ 
rrado.  La  forma  general  es  muy  diversa.  V.  Avb. 

Pico.  Ornit.  En  las  aves  trepadoras  de  la  familia 
de  Ins  pícidas  y  tribu  de  las  piernas  el  género  Picns 
de  Linneo  ó  Gecinus  de  Boie  (para  otros  de  la  tri¬ 
bu  de  las  gecininas).  se  distingue  por  ser  sus  espa¬ 
cies  de  gran  tamaño,  hasta  de  30  ó  40  cm„  y  con  e\ 
dorso  sin  dibujos  blancos,  pico  poco  cuadrnugular, 
algo  arqueado,  con  arista  lateral  cerca  del  medio, 
más  corto  que  la  cabeza  y  plumaje  verde,  cuarta  y 
quinta  remera  las  más  largas,  mientras  que  el  Dr yo- 
copus  de  Boie  tiene  el  pico  casi  más  largo  que  la 
cabeza,  más  ancho  que  alto,  dedo  externo  anterior 
más  largo,  y  el  plumaje  negro.  El  género  Dxudroo 
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el  macho  el  vértice  es  rojo,  limitado  por  negro;  en 
la  hembra  blanco,  iris  rojo.  Su  largura  es  de  16  cen¬ 
tímetros,  la  del  ala  de  7,  y  la  cola  de  6;  envergadu¬ 
ra,  30.  Vive  en  Europa,  N.  de  Africa  y  S.  de  Si- 
. hería,  llegando  hasta  el  Japón.  La  variedad  pipra, 
de  Rusia,  Siberia  y  el  Japón,  es  algo  mayor,  con 
vientre  y  cobijas  caudales  inferiores  casi  de  un  blan¬ 
co  puro  y  no  rayadas,  el  dorso  blanco,  apenas  pin¬ 
tado  de  negro  y  con  bandas  imperceptibles. 

El  Dendrocopns  medins  es  mayor,  de  unos  21  cm., 
el  ala  de  13  y  la  cola  de  8,  las  cobijas  caudales  infe¬ 
riores  son  rojas,  la  parte  inferior  del  dorso  y  el  ovis- 
pillo  negros,  los  lados  del  pescuezo  blaucos  con 
mancha  negra  grande  y  triangular,  el  vértice  en  el 
macho  y  la  hembra  rojo,  los  costados  con  manchas 
negras  en  ios  cañones,  el  vientre  y  el  ano  rojos,  los 
hombros  con  gran  mancha  blanca,  alas  negras  con 
bandas  transversas  blancas ,  timoneras  externas 
blancas  y  pintadas  de  amarillo  pardusco.  Vive  en 
Europa,  llegando  al  S.  de  Suecia  y  al  Asia  Menor. 

El  Dendrocopns  leuconotus  se  diferencia  por  el  co¬ 
lor  blanco  de  la  parte  iuferior  del  dorso  y  ovispillo, 
ano  y  lados  del  vientre  rojos,  vértice  del  macho  rojo, 
pero  el  de  la  hembra  negro,  mejillas  y  frente  de  un 
blanco  amarillento,  una  raya  pegra  ancha  desde  el 
ángulo  de  la  boca  hacia  abajo,  parte  anterior  del 
dorso  de  un  negro  intenso,  remeras  negras  con  pun¬ 
ta  blanca  y  bandas  transversas,  cola  negra  con  di¬ 
bujos  de  un  amarillo  de  ocre,  pico  y  patas  plomizos; 
largura  de  28  cm.,  ala  de  16  y  cola  de  10.  Vive  con 
preferencia  en  el  N.  de  Europa.  La  variedad  Lilfor- 
di  tiene  el  dorso  blanco  con  rayas  negras  anchas, 
vértice  y  nuca  de  un  rojo  escarlata  intenso;  vive  en 
el  Mediodía  de  Europa  hacia  Orieute  y  en  Asia  Me¬ 
nor,  Italia  y  Croacia.  La  variedad  eirris  tiene  man¬ 
chas  apicales  blancas  en  las  remeras  secundarias  y 
las  rayas  negras  de  los  cañones  del  vientre  son  es¬ 
trechas.' Vive  en  Siberia 

El  Picoides  tridactylns  es  negro  con  mucho  más 
escaso  dibujo  blanco,  las  manchas  transversas  de  las 
alas  son  mucho  menores,  no  hay  mancha  blanca  en 
las  alas,  pero  sí  una  raya  longitudinal,  formada  de 
transversas  blancas,  en  medio  de  la  parte  superior  j 
n$gra  del  dorso,  el  vientre  tiene  manchas  transver¬ 
sas  negra8,,el  vértice  es  negro,  en  el  macho  con 
mancha  amarilla,  en  la  hembra  blanquecina.  Su  lar¬ 
gura  es  de  23  era.  y  vive  en  el  N.  y  NE.  de  Euro- 
pa  y  los  Alpes;  este  último  país  aloja  una  variedad 
alpinns  con  vientre  de  un  blanco  turbio,  las  bandas 
transversas  negras  de  los  costados  y  cobijas  cauda¬ 
les  inferiores  muy  próximas  y  anchas. 

El  Q-ecinus  viridis,  llamado  en  vascuence  okilla , 
es  tipo  de  la  tribu  de  las  gecininas,  de  pico  poco  en¬ 
corvado  ó  recto,  con  quilla  marcada  ó  poco  cuneifor¬ 
me,  ó  con  el  dorso  encorvado  ó  redondeado,  plumaje 
de  color  siempre  verde  ó  que  tira  al  color  de  aceitu¬ 
na  ó  es  de  éste  con  brillo  dorado  y  dorso  rojo  por  lo 
general .  En  las  montañas  suizas  llega  á  los  1 ,500  ra. 
de  altura  y  pocas  veces  se  reúne  en  bandadas,  es 
raro  en  los  bosques  de  coniferas  y  su  preferencia  es 
por  los  linderos  y  plantíos,  busca  huecos  donde  dor¬ 
mir,  es  despejado,  vivaracho,  astuto,  cauto,  trepa 
muy  bien,  pero  también  se  mueve  con  soltura  en  el 
suelo  á  saltos,  vuela  con  pesadez  y  mucho  zumbido 
en  lineas  arqueadas,  su  grito  semeja  una  sonora  car¬ 
cajada,  más  harmónico  es  el  sonido  expresión  de  ca¬ 
riño  y  horrísono  el  de  angustia.  Registra  los  árboles 
de  abajo  arriba  y  anda  poco  por  las  ramas:  si  nos 
acercamos  á  él,  pasa  al  lado  opuesto,  escucha  y  se 


escapa  por  lo  alto  con  un  grito  de  alegría.  También 
busca  gusanos  en  la  pradera  regada ,  pero  lo  quo 
prefiere  son  las  hormigas  rojas,  en  buscade  las  cua¬ 
les  llega  eu  invierno  á  cavar  agujeros  de  30  cm.  de 
profundidad;  no  desprecia  tampoco  las  bayas.  En  el 
mes  de  Marzo  se  aparean  y  el  nido  lo  construyen  en 
un  árbol  hueco,  dejando  una  abertura  muy  pequeña 
y  una  cavidad  de  hasta  0*5  m.  de  hondo  por  20  de 
ancho;  pone  seis  á  ocho  huevos  alargados,  lisos  y  de 
un  blanco  lustroso,  que  empollan  macho  y  hembra 
alternadamente  por  diez  y  seis  á  diez  y  odio  días; 
los  polluelos  huelen  muy  mal  y  se  desarrollan  con 
mucha  rapidez,  dispersándose  en  Octubre.  Es  ave 
muy  impetuosa  é  indomable  y  no  se  la  puede  ence¬ 
rrar  con  seguridad  en  jaula  de  madera. 

El  Dryocopns  martins,  llamado  en  vascuence  okilt- 
beltta,  es  decir,  pico  negro,  vive  en  selvas  grandes, 
sobre  todo  de  coniferas  y  hayas,  lejos  de  poblado,  á 
no  ser  cuando  se  siente  protegido.  Lo  que  más  le 
aleja  es  la  falta  de  árboles  altos  donde  descansar  y 
anidar;  le  bastan  6  kmB*  para  todas  sus  necesidades 
de  todo  el  año  y  dentro  de  este  territorio  no  consien¬ 
te  ninguna  otra  pareja,  llegando  á  contentarse  en 
casos  con  100  hectáreas.  Vuela  en  líneas  onduladas 
y  en  dirección  casi  recta,  produciendo  un  zumbido 
especial,  sobre  todo  en  tiempo  húmedo;  á  veces  do 
un  vuelo  recorre  2  kms.  ó  más  y  se  cierne  rápido 
desde  lo  alto  de  una  montaña.  En  el  suelo  es  bastan¬ 
te  torpe,  pero  no  lo  rehuye  cuando  va  en  busca  de 
hormigas.  Trepa  con  las  dos  patas  á  la  vez,  saltan¬ 
do  y  clavando  las  uñas  con  fuerza,  manteniendo  el 
pecho  alejado  y  el  cuello  hacia  atrás.  Persigue  mu¬ 
cho  á  las  larvas  de  avispas  y  las  colmenas  silvestres. 
Para  construir  el  nido  excava  en  un  sitio  algo  car¬ 
comido  del  tronco  y  saca  astillas  de  hasta  15  cm.  de 
largo  por  3  de  ancho,  llegando  á  obtener  un  hueco 
de  40  de  fóndo  por  15  de  ancho  en  dos  semanas,  el 
fondo  en  sector  esférico  y  cubierto  de  astillas  finas. 
A  mediados  de  Abril  pone  tres  ó  cuatro  huevos,  á 
veces  hasta  seis,  de  hasta  40  cm.  de  largo  por  32  de 
ancho,  muy  ovalados,  muy  redondeados  por  arriba, 
abultados  en  medio  y  con  punta  roma  por  abajo, 
muy  lisos,  de  un  blanco  puro  como  esmalte.  El  mis¬ 
mo  nido  sirve  para  muchos  años,  limpiándolo  y  sa¬ 
cándole  nuevas  astillas;  éstas  suelen  revelar  desde  el 
suelo  dónde  hay  un  nido  de  pico;  macho  y  hembra 
se  relevan  y  si  se  les  roba  la  primera  puesta  vuelven 
á  criar  en  el  mismo  nido,  si  no  se  ha  ensanchado  ta 
entrada;  alimentan  á  sus  polluelos  con  larvas  de 
hormigas,  de  que  llevan  lleno  el  esófago.  Se  pueden 
domesticar  y  se  les  ve  en  las  cajas  dormir  colgados. 

El  Dendrocopns  major  no  desdeña  las  huertas  y 
jardines,  pero  en  verano  es  muy  intolerante  en  su 
propio  distrito;  vuela  con  rapidez  y  ruido  y  en  el  sue¬ 
lo  salta  con  bastante  destreza;  más  que  celoso  es  en¬ 
vidioso  de  sus  semejantes;  además  de  gusanos,  lar¬ 
vas  é  insectos,  come  á  veces  avellanas  y  piñonea. 
Para  anidar  prefiere  árboles  de  madera  blanda  y 
construye  el  nido  á  gran  altura,  formando  un  hueco 
de  30  cm.  de  hondo  por  15  de  ancho  y  con  abertura 
muy  estrecha,  luchando  dos  ó  más  pretendientes  en 
porfía  por  la  hembra;  ésta  pone  cuatro  ó  cinco  hue¬ 
vos,  alguna  vez  seis,  pequeños,  elípticos,  tiernos  y 
granujientos,  de  un  blanco  lustroso;  empollan  macho 
y  hembra  y  á  los  catorce  ó  diez  y  seis  días  rom  peo 
los  polluelos  el  cascarón,  cuidándoles  sus  padres  to¬ 
davía  mucho  tiempo.  Se  pueden  domesticar  bien, 
pero  con  sus  semejantes  son  muy  pendencieros, 
mientras  se  encariñan  mucho  con  el  dueño;  sin  em- 
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tcx:  Africa  |s¿  v*&l  V>áco  ..fúvvs^ «antwk'f  xnnM&ti*  **• 
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Ítfl¡rg9,,  b'étj  qóe  iiMsr  «oíáiidó  con  *ú»  gñrrué  y  pie»» 
que  8Í:v  inTtitcic»«  pue^er.  tnortiHcnr, 

El  •  ¿JtHiiiwpHX  minar  %t  ph  ti  terina  «s  muy.  wlín>. 
rtu  da  ira  uro'  4  nrtimo,  lea  da  .vueltua,  -trepa  fu»  ríe 
ÚtiiVíj.  peK*  mir.Htmu  huida  limite.  lío  A  lea  puoiped 
íle  í{iH  ti tuya*'  y  por  la  pone  «le  <i»mjor  picatía  w^trljo 
y  paro,  au  «Hilo  ivium  porte  blomln  «le  la  tumis  rd  y 
e»>  I?*  foro  «).e  ttMujn  de  lo*  inoculas,  K»  muy 'eiv*! 'K'í'io- 
*u  y  pHiMi«»a'íeío  y  muy  ^rjiónj  su  ni«ip  IpnHa  uu  i 
lioécí»  «re  i8  nn  -ile  l»ou«l<*  per  1^  de  ancho, 

dé]  démiímo;  pone  ri  o  cu 

•i  sime  hnsv/ié  «ia  un  í «m» luafróéG',  i  ve«'«í*  «Ají  J 
punen (&  rojot  y  uvui  ÍK*  y  iojfpbr*  toe:emp*nlon  altera 
uiitivn»ft¿*f«re:  por  íIom  é^ÚNinORi  A  (ibujih  carné  m:V$  <pis 
eo  e^íHtlo  «le  l*»vv»,  %« «leja  atm>r 
|u¡r  '«i  iimlitcinii  drv^í  ptemeO  y  es  iVieit  <lo>Ja<uesn^ 
n*uf  en  Nor.mdttd/ á't;.  -Ind-r  enlúte  V  Yéy^tielb*Y 

i <11  Imsn»  iei  oidu  dét '  ./»««?«;/ «■»  tneiiUu  e»  de 

•Í5*  ejii.-  «f»  intuiio  lú  mds  y  vti  él  poma  cómo  #  giiíó  $ 

"‘  liftv  vón  *{é  ú  n  Ida  aíro  iu^rimo  j*ntó  y 

gfomibíiioa.  Í¿1  d&>  l)r«Hi'4Ci*pH/i  i'ifcauútH,*  esote  yjif. 
f|t(e  í*Í  lit-j  /#,  »«te/rO,Y  tupió  pópín  ef  d«l  G'.ñ  -mi 
-cisi'tis  y  en  él  pím^  «ré*  |ilj:« w»tf;  í.u  puebla  dH  id- 
totlüt*  «*  dé  rnutm  éu  iit>  ni  lo  «le  25  cm.  por  1P; 

/ h-cp  6 (ífíVf>/í,  I*. roí  cu  r  p  tu tv rp ,  pljnro  del  lépero 
PíraJ  o  otro*  g’éüeííí's  e riñes  a«>  la  misma  fenvdin  «le 

ÍOv  |  •) <’  l * 1 0»i , 

'  Pn'o  C’  a  i  >  ufo.  AlguéoSi  <3  en  este  nombre  á  los 
;•  >  Moa  -!«-i  género  />*»<«. 

Pifiátí'ú. t*ív  aI^mkos  ilo o  este  nombre  ni  Pinícola 
de  J?i  írtuii.lm  de  lo^;^ug;f|Plóy.  v 
Pica  gardo*  Pro}  oh  OH”»  re  fin  jhijiwt  rm t cp^tefU nt» 
*'**%.  ói  era  el  pAjirro-ii^noi^  por  loV  ^  niloíttg’O» 

( ja t  an&fi  íttfJfüt'U’ 

pifia  iunjiadn.  A  ve  >in  or-ieu  «le  Jas  treiindnrn}», 
s .« •  !úr«l p u  <!e  fon  rufoiMotUirp  y  iftmilm  iie  loe  píaéirloe 
<e  cHa  en  l?,íli.|iiim^.-. 

trprd  .  N^«««i>re  qo»  Se  ha  aoUvlu  dar  ol 

Pió*  ?*’■</*  A  A  fif»u  ftoíiilo  iíam/ir'  n Iconos  al  0<- 
¿(bu*  Vivtátéi-;.  fÍyí;%fS : :yn  trwM  fots,  I 

Ka  {£ikp»i!.«íÑ  iisin  fe «tof }'P:« jíoútñ  é[  ímutbre  de  pin*  «$ 
un  pmó  vfei'dfe,  cdn  plumatv  pardo  Ín«?tiOÑO  mead  Indo 
,!«'  vKfiiórV)*ft!  iilóurn  por  .Ifelutjo.  roú.  loa 

phimnx  lWder»dee  «le  n»gro;'  u>pivn  rortc?»  ondidiMÍo, 
rojiy^:  c«Vhr  piihloue^rrurn.  ro»j ^  bfeítda  -trnnsve.  i* 
‘Ío*«  íunnolp»4*.  h|¡»>rinté*?jÁVas,  por  eivrimp,  de  «,» n  :ró|ó 
cr.i-íiHn  | i'»('  tirhap*;  ««‘is  rojo:  piro  y  patas  ítf u« ns. 
[stH  H^píimiJeH  l«  »l*sxo»i  ¿i  4> o m  1  ir é  «í «  * é?r* >' ;•  a  pdf  fc?V 
f uhlo.  i{uf  luifee  con  t\\  |dín  ¿vi  goipoflr  «í  tropou. 

Hn>«í .  Prftti  a  til  (l*  *ih  .<  ti, )  íi  /d  iftvp  de*  vev  te  l*Í4  d  ps 
•  «lé  'hi  dsis*  dé  {(»!?•  irys:’«!.  «n  deti  »io  !o*|  cm‘í/!?*te.fy«  s«ñ« 
ópl'lfp  «le  fus  pifchsp«*er*ínnes  pro pit  .ie.  los  pir»?^ 

ci^rdo  por  l»í(3peo¿  S^ifUn  Milne  tvhvM-Js.  este 

íjoí  o  ppH^ntd  tíos  ttspééiea  lofides?:  Piras  ü  n^utri  y 
/>.  foi-m  E'iw.,  del  írVio»Tir,ro  »í-d,  dep^»* r?i*niri*í o 
.del  ÁMú‘r.  «n  Fmfirjo:  r^íff'!,  Ailnth^s  o»; 

¡,'v.  (t .  VfSiMúfs  di  I  »j  yin  te?»  «te  AÍF»««f»oin:  Í^ratuípr  y  0*'v- 

ilniií,  jjiihiéiníoÑO  rt^hhi\*.n>*\i-U:  e».  :.,s  <fei 

I4vivs.il ^p«0*flfñeuttf  t6U  iíp  LiHCWti  fifi  V 

"ii  ^afííp/zíf/r/»^,  /•  ^  -  .  _  K-  •  '  _ 

«^-,/rí.  <';<u  v-/r  i],y  hnü)^  ,1o  l«. 

é^Ho.  de  !;•«  uwlen  •.;  'K!í»jf^ó^.,Vitf«iy  rim. 

i>-¿v  -/Áí th  fc* T  « f  U P  1(>V  ap I n  ■  $1$ slÍT-Ip p^r  K-í M* id  i)? feo 
■  i ■.■«•  Mí  o-r*»»»«^;  piiffrrtr,- -',)t7try ;r,r\i<' r\  V-  Cutiiv 

sys,t>Vs  pypd'..4»^  '&*>"$  •  fe  jí>Vj^;  pK,|íf| 
;5Ary»jÑ4t|if¿.;^(V^^pl^|fc¿;  *iérpl,&  h  fíK^^  fih‘dWó.té 
iv  ;VK)irv«f^  y*u  loyr íi¿5p¿i$ítpS[  ¿fu VeyiífrdídS  J*  : 

I  •  ■  •-  •.  'i%  j  . 
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Pico  d«  coctbara.  Anai,  Borde  nnterí oí-  «Jd  pu- 
5ft^eo  tlfir  tempoiHl.  V .  r^MroRAt 

Prec*  cu  8aT^Ña^U<te.b  úrtífolótríi/f* .. 

9iR(e«i>ft  iétragoiiHÍ  d  tMindttdUrvi»  le.  ttj«*íUi  ur.A.%  nutui^. 
iíltyea  íu  de  la  retáwtóeitJ^  fnínnir  $ipt> 

«áfé  ¿xiuño.  ÁsHstolisa  arpiet  ynjhenií  éa 
n>8S  pftr  ePrtytimdr»  ólilirAio  a(.  Kt  «¿11- 

jupio ; de  áúiiiúa  fóYtu»s  defj^yfes.tVéuÉ  .la  (ñi&lbtt  fot> 

■  v''v,'-  '  '  ;  ■''  ‘ '■*' ' '  '■"  ''■::  '''v'‘  •’  J‘ 

■  m«  q:n« ..-14 .•■<:» ntfl%scíáu  ntbr  peto  Inn  trup^edura» 

Biinéirinus  &$  los  «ingtilos  del  deuteroprisma  mu 
parniejsMt  &  Íes  en*tn«  i.  El 
p la u  ó  d«?  uOi  ó :»  «#s  *1  úp  A  ai 
es  ;  j  ue,  dtVpuéa  de  U  rota  - 
rirón  d¿  ISC^-#ip«reéS  »n  pi- 
cro  éri  ouUdo  V  ndh  en  f  Ktcie 
d¿  vinera  eú  el  opuesin.  *dK 
» pfi  ’k  o  ( 1  i  en  1»  tu  a.«1  j  1  \  c  itf.  P  : 

;  PtCp.»  (i  ftiff,  Uífí  «le  iu  \WH- 
viúy^  ile  Ijur^os.  Tiene  «>riv 

g«rú  en  V  iHuIvuI,  y  deis,  hi 
‘nY  ^%rlu  iwáu. 

jV;í>ihO,  U*Og ;  A  l«UíV  dé-  í#t; 
pro  v .  de  I  a  Ctfttiñ  í»  v  in  si  o .  de 
S.»o  'Suu.iHOftOy  ]U«rr»  «I»  SuVr  Petoyo  de  FerrSj^j' 
Pk;o.  Vévtf.  Al«L  dfr  iu  pfüVr.  de  Idi^o,  «non.  4fe 
CVrbniietfí'^  parr.  do  Su><1lh;^ ^E(íh‘li**  df 

Pjr?o- '  itPog;  l,t,oüluU«d  ,h- 1«  K.v.pu  t»i««'n  :V»ti^>ÍH?e .' 
éii  f^^bttern^yídn  tlti  irr  l-^^ílAydép  «¿e 
«¡e  V ■ ).; y  t  c«e«;t.n  íhso<s  3.Í10O  Ud  ,  i’drlif\ tó.idlo  J»  (ió*-  ‘ 
hlárjvm  rúr««  1 ,  y  d ie ha  6*i , \ pt  -¿y  4  Vjcl péió  j 
del  Ituni’o  «le  Id  Xnrxña  A rgenUna »  d uzg.H»l<y  «le  pul. 
Curié**  y  Te l»‘y ruló. 

Pico.  tito#.  Sierra  del  lCá>«:I.  eo  et  í?«t.  «T? •  Píi- 
rahy>m  del  Norte.  j|  Siéji{r»r  dyl  .  ^1  e  j 4r m«. u* < ., «/•>«, 
kü  óC«ltii»|.  d»  ln«a¿»'ini..  Ev;  el  iHp}t*í  I-ístniío 

óirng  dos  de  iyituí  o.»u. J  te:  iuin  *n  eí  ír.i.ii ,  dy 

íi\r<4  v».(é  f  «t»»fc  dé  l**  dfi 

y:  bVrn  jfttí  él  tfióu.  íl (T  día*  .,  «Ift  3id*Arú>o_  Ij 

Sierra  del  «le  levirtw?  »*em% .‘;.'*Vf  ry 

^t«n  la  ^  iSTClW  C?evi*u^i«  e  J  S'mS 

M/U  <h?í  tísC  jdo  pfck  «U^y  11  iré*  ót  .d *  a *up& 
iW  IUÚ&  y  tea»  »ii?  M’íuio  Ái»to«fio  y  Ahuny  «í?  ti.?- 
hw.inn4.  jj-  SPM-i'a.'rUd  iC^t.  de  PNplrltM  Su  ni  4  e» 

rnnn.  de  <  \*r  l, Ofdre  *le  l!epe*u»rdn.  p  ÍMf:  T.té^std» 

por  el  río  dhé  doniéVrd .  | 

íeju  mnrrtiuVa  dj»}  tC,úl.  do  Jtpv.itn  Jí*neirt>,  *ít ^ 

4  )¥  x&ttA  ^rt-  téhí%tf»ÍlNiió-. 

rnty  y  jo  plny  a  de  Míií».»  íiué.'i  jiH .  jj  TÍ<»j  K*C 

Si?rgs p*.  #i\ "¿I  »nu a  '*!&  f 14  Ior *fl<Cd ? 

ie  felíirriu  jj  í*6g*.  iÍfrí  ffit-  -íla'Ihdddiycí  ^"tretiAn’ 
he  i<  emití. so.  y  Sanio  So,  y  *i\ ‘  %\ík :Mf  é»ió«iporro 
ñ l\ké¡^li)fH6  qtéHfcfo  (|  l^et  to  fe»t*  eu  b  co^tH  onenuf 
d-  ]:«  in«iií«y  de  (lm«f,:«l.M rn 

£%p¡y,-  8eo¿ ,  Fumín  de  (dule,  en  In  próYkdl^ 
ilsjfó;  de p •.-. «1  éC\íé|íjú:Hv ;•  *331 1  •  l? .  B«W  »ii4  »tl  jj.  de  j*. 
•*n  ¡vd.,’!  J  i\x\  di¡pjh  tmrM.'n(*y  y  de  Pomnir*,. 

Pjíjup  (hog^  Pohh  y  niot»  «le  finlié.  ^0  la  pr«)<ln 
tdn  de  Cdíéfirtn,  di>d.  y  4  3V  úme,  íj«  nft.  Viy 

oüu  ródim  rér/'f»  dé  ori'C  def  .  do1. 

2. MdO  I».  J-Vvb  rnft{hx?}*v:o  y  vóí.etf toro .;  /Jc3»de--»4f* 

d«f ■•'■•.  e  i'’-d*M>l-eH  ítuos. 

Piró»  ftaaffP  tjífjf  i!fe  íu  a 

;  nl«vd«»v*'inw?dte  vótniniVii  1  l'V,«D  Aú».  2  H2í>  tn  ,  ,.Cv 
j^tí>)fí«V,  de  oes»  vyty  di»  tílt?  fOn  iÍMíó*  2íjd^^V 


l.wljituídea.  muct.n.5»  de  líi*.n!ul*«  i»m*i¿v/to  dr-*:U  p.r» 
féa  y\hf*s  ( ó r»n*n  *j i Tt1?1i oelií  qt«é.  iP  «tf* 

pC’dl(lríjn  «del  lo  ló  «V  cuó^  dé|  oiijtmn .  ti» -•  «i 
;¿iiÜ+  de  Ja  «ata  dé  Son  Jmgé  y  ut  fiSlí,  de  i*  íst»  d? 


Pico  do  Monte  de  In  isla  de  S&o 

Xit'&hú.  ( arrhifd  t'AgP  v  'provincia  de  Cnbo  Verde)* 
E*te  snoote  es  náp  de  las  maa  elevados  do  íá  tóia- 


Pico  de  íi&OASATKrai.  tyhg .  Pobl ,  y  felig ,  cíe  Por¬ 
tugal,.  eii  ijv  })  c  o  v .  del  Mí  íí'd  T  d  i*t .  y  r»  i  !áú  i  de ;  d  c 
B/ajf&j  tone.  y  comunidad  de  ViUa  V*r*dfc;  tHO  h. 

itiiiy  «litiga*,  y  fórme  con  I»  fcü' 
grwlH  do  S»io  Ot  do!  Pico,  de! 

uúsmo  concejo,  J»  i  ilU  .de Píen  ó  Pino 
ile  Reguitido.í.  NÍuuu.d  I  jo  «io o reo <6 

Pi'  O  na  Sai. a* anca  6Vy.  LoenP-  '  y  ;‘ 

•bul  *1h  Je  Repótiiu’-»..  Argoutiuy  t  en 
itv  goWroneión'  í/huhu;  dlfjjji  do 

Peco  h*  ,  6Vj/  v  Aitón» 

do  Ve<»<*¿»>eia,  pei.teneotóute  á  u  .-«e- 
r rau tu  de  (ií?roi?jítU}.  Tiooo  1,028  *n. 


do  altara; 

Pico  ue  Sao  Taow.é,  Uno#.  Monte  ipj 
d  '  '.n  islp  de  SSo  Tbomé  (Africa  Oc-  h 
ri-íonOd  Pprt.iigu.esa ).  Tiene 2, 140  m.  M 
de  nít mj  «  ,  y  os  el  ¡  mác  elevado  de  «a  ||| 

UMu  y  lioidro  de  so  Viatema  orógti-  8§ 
t»¿ tp.  Hacía  el  NE*  deapréDd'¿&^  da  ™ 

¿1  uuii  eKtrdmeido  gtje  pe.  prodóiga 
ha 5» tu  cerní  dei  tuorre  Carreártelo. 

Pipo  !>lv  SaKTA;  MAnu  íhoQ,  Píe  O  dé  1*  l$l*  -i.  | 

Sho  Tbomfc  { Aff*f&  JJccbtóufaJ  Póxt'ugupwU  TJftffé  | 
]  .150  m.  de  altura  y  lo rm o  cern  otro#  do»  eí  princi¬ 
pa!  "inacr/ti  de  U  isla. 

Pico  i>a  «Saíujua.  ütoff.  Rancho  de  Méjico,  eo  el 
Ral  .  de  OftxnCti,  oUM.  de  Sajj  juno  de  O.oicldétiví ; 

:mu. 

Jdro  nte  T8V»a  Gt¡oj.  ftc&iOó  rniíi^tr;  í.n ¿>01 10 f>tO 
én  ei  Rr¡i  *1»  ¡Zaoutecaa 

Pico  t>k  V*k a  Cfajty*  lsM¿ *<j  e" |ft , isla.  d*  Sa p . Mb*' 

tfúel,  éü  e»  aren  }  prov.  (Hiringu***  de  {*«  Atores, 
Se  ludia  ep  ir*  pun*  oriental  «je  k  ¡d^  y 
1  ;7&€>:iu.  de  ñ) turti..  -  < .  ■>  :• '  ’ :  *  V d-í :  v ; S  ' 

Pico  üp  :V  &$t&r  *húg ,  Gfe» .  de.  .U  pro  y  dir  0a- 
rutina,  irmtu  de  üáUúr. 

Pico  m ■■■■VírstOc  67w.  Caa.  de  ítt  pro?,  de  tv. 
fiari*:?,  miüi .  <i«  Lu3  ÍVimoa 

>  Piro.  r»C>BLR.  fíifTvj?,  G  rupo  dé  tócÚA  dé  í»  rpsíiv 


VIíu  pni  p}¿&  d©  fi'ikaba  titrjicbi  derníe  Un»  ifj>  |^0;  tü^tro* 

PitüK  l»«j  Pavauaiü.  C/^;  Mflulto  Út  %  i*U  .  ‘!é5: 
Príncipe  (Alnca  t  IrbídeHVu  Po i  tug u i f;>7 1 •  e  mj 
nombra  A  la  sen.éjanía  que  iteáé, $t>**  e!  pn*o  d.$l 

en  t:\tp.f, \h')i i. 

Pico  no  P*seo  .  Monip  d«  k  Síp  Ativ 

en  nrrb.  dp  íaa  Azores'  Ha  haílft  eo  ja  portó 
uriMdfkl  y  ti*?í*:  $PP  u>;  de  ultnro  . 

.Piro  >ó  P-Dmarít.  Mnntr.  de  la  i*l<i  í?i 

.Pido  cipe  i  A  frica  » Aciden  la  l  P/út.rgnésa),  E>  *\  tvS.%. 
elevedo  d é  1 1? íítr b do  82rt  n; ..  de  ulvui'a . 

Rico’  *.  Pico  de  ii  Ulu  H** 

Azores.  Es  uu  cono  vál- 
ucRviro-.  vHé  dé:  rvivií»  erupSioneE  más  notublo-í»  lúé 
1n  de  m\i. 

pico  da  Vi«\«íó.. &*m  Mc;n't«  -di  la  Íi)h 
Mígoél.  en  el  arrbYpVéRgo  dt  h.ñ  Awree.  RíítS 
UiñÜQ  «6  íft  60SU*  SO  de  le  ifla  y  liene  4’ífe  n;»«  ce- 
áítufa-  •  ,  .  ‘  ’  •:  S‘. 

P0O  KréDiio,  6V%.  MonVsffB  de  Méjico,  tu  . 
E-ít;  Uft  Oo;d.uil‘f,  ámb..  de  H«r.  Orsnde,  umn,  íT* 
Mdjtqííi^.  Por m a  palie  de  fn  stóvco  de  *1 'MedncJ,. 
e«  lévenla  f<  Hí  kiu;4.  K.  io  }¡<  st erra  «ie*  Cnrrnén  y- 
ee.  vir» ¡rv  ip»;>q*  prinnpntóf  üiiiiuéinMas . 

feípü  t?o«vi.  Monte  de  Miímiecog  en  ¿d  cabo 
X-otr,  P05  m,  de  aHuie 
Piro  LA  CuwlRHfe.  MaiUé  »tó  la 

llomitviN» n«  ii|rtíií.V  PíU'tt|ii  jrúrtp  íte  uud  catrrbticp>n 
de.  ii>  ijoriiilero  S^pter:ti>ooai  v  tiene  Ó70  ih.'dé 

tj  1 1  ' '  *"M 

Ptf.rn  Nrgro.  (7?^.  Punió  de  le  cosía  NO,  dé)a 
iyrfl édoftá  (orch,  de  las  AfcffreaV  (|  PobP'  de  ja 
miHÚTH  Jslhv -flit.  en  fu  coste  NOl  juu^  *  k  punta 
<tó  ¿ó  uouítu  e .  Próduce  ceiéR  fe 3.  y  yino  ,  y  Rbunda 
lít  í-u  rii  H pííréi . 
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Pico  db  la.  Mirándola..  Genealog.  Familia  italia¬ 
na  quepretendla  descender  de  Constantino,  propie¬ 
taria  desde  el  principio  del  siglo  xu  de  un  pequeño 
Estado,  cuya  capital  era  Mirándola,  ciudad  episco¬ 
pal,  situada  entre  Mantua  y  Módena.  Debe  su  ori¬ 
gen  á  Manfredo,  tronco  también  de  los  Pii  ó  Pió, 
señores  de  Carpi,  cuyo  hijo  Hugo,  valiente  capitán 
al  servicio  de  la  célebre  coudesa  Matilde,  recibió  de 
ésta,  en  prueba  de  reconocimiento  por  su  fidelidad, 
el  Juzgado  de  Cuarentola  con  el  castillo  der  la  Mi¬ 
rándola,  con  la  condición  de  satisfacer  á  la  abadía  de 
Nonantola  los  censos  que  la  donante  acostumbraba 
pagarle.  ||  Tibaldo ,  hijo  de^ugo,  no  dejó  posteri¬ 
dad,  sucediéndole  en  la  tierra  de  Cuarentola  sus  he¬ 
rederos  colaterales,  uno  de  los  cuales  fué  podestá  de 
Reggio  (1154),  citándose  entre  ellos  en  1188  á  En¬ 
rique  Pico ,  cuyos  tres  hermanos,  libertino,  Lau fran¬ 
co  y  Juan,  agregaron  á  sus  nombres  particulares  el 
de  Pico,  que  desde  entonces  se  hizo  patronímico  en 
sub  descendientes,  quienes,  como  feudatarios  de  la 
Iglesia,  solicitaron  del  Papa  una  nueva  investidura 
del  dominio  de  Cuarentola,  que  les  fué  otorgada  en 
1221.  ||  Francisco  Pico,  hijo  de  Bartolomé,  y  uno 
de  los  embajadores  diputados  á  Brescia  por  los  rao- 
deneses  para  prestar  homenaje  al  emperador  Enri- 
que’VII  (1311),  fué  nombrado  por  este  vicario  im¬ 
perial  en  el  Modenés,  recibiendo,  además,  junto  con 
sus  primos  Zappin,  hermano  de  Nicolás,  y  otro  Ni¬ 
colás,  llamado  el  Grande,  hijo  de  Juan,  la  investi¬ 
dura  del  señorío  de  la  Mirándola,  perteneciente  á 
Módena  desde  1267.  y  Francisco  y  sus  hijos  Prendi- 
parte  y  Tomatino,  perecieron  de  hambre  encerrados 
en  la  torre  de  Castellaro  por  orden  de  Passerino  Bo- 
nacossi  (1321),  cuyo  crimen  fué  vengado  por  Luis 
Gonzaga,  señor  de  Mantua,  suegro  de  Inés,  bija  del 
infeliz  Francisco.  ||  La  raza  de  los  Pico  se  propagó 
por  los  descendientes  de  Nicolás  el  Grande  y  por 
Pablo,  hijo  único  de  Prendiparte, m.  en  1355  en  una 
sedición  promovida  eu  Verona,  de  donde  era  podes¬ 
tá  .J|  En  1354  Francisco  II,  Prendiparte,  Tomasino 
y  Espineta,  hijos  de  Pablo,  con  Juan,  Francisco  y 
Prendiparte,  hijos  de  Nicolás,  obtuvieron  del  empe¬ 
rador  Carlos  IV  la  confirmación  de  la  investidura 
de  Cuarentola  y  de  la  Mirándola,  que,  si  bien  fué 
común  á  todos,  la  propiedad  de  la  última  quedó  para 
los  hijos  de  Pablo.  El  mayor  de  éstos,  Francisco  II, 
m.  en  1399,  dejó  de  su  matrimonio  con  Petra  Pió  á 
Tadea ,  casada  con  el  marqués  Jacobo  Malaspina;  á 
Juan  1,  señor  de  la  Mirándola,  creado,  por  el  empe¬ 
rador  Segismundo,  conde  de  Concordia  (1432),  y  á 
Ft  ancisco  III,  diplomático  milanés  y  señor  deScan- 
dasole  en  1456.  ¡|  Juan  I,  sucesor  de  su  padre,  casó 
con  Catalina  Bevilaqua,  de  la  que  nacieron  Nicolás, 
m.  en  1488  en  el  estado  eclesiástico,  y  Juan  Fran¬ 
cisco  I,  ra.  en  1467,  señor  de  la  Mirándola  y  conde  de 
Concordia  por  los  años  de  1450,  prisionero  del  conde 
de  Urbino  en  1462,  y  marido  de  Julia  Boyardo, 
muerta  en  1418,  que  le  hizo  padre  de  tres  hijos,  Ga- 
leoto  I,  Antonio  Marta  y  Juan  11,  y,  además  de 
Catalina ,  casada  con  Leonello  Pió,  señor  de  Carpi, 
y  después  con  Rodolfo  Gonzaga,  marqués  de  Luz- 
zara,  y  de  Lucrecia,  tercera  mujer  de  Pino  II  de 
Ordelaffi,  señor  de  Forli,  que,  una  vez  viuda(1480), 
fuá  tutora  de  su  hijastro  Sinibaldo,  á  cuya  muerte 
(1480)  vendió  el  señorío  á  la  Iglesia,  y  contrajo 
nuevas  nupcias  con  Gerardo  Appiani,  señor  de  Piom- 
bino,  y  El  primogénito  Galsoto  I  (1438-1499),  per¬ 
seguidor  de  su  madre  y  de  su  hermano  Antonio  Ma¬ 
ría,  m.  en  1501,  al  que  tuvo  encarcelado  y  cargado 


de  cadenas  durante  dos  años,  oasó  en  1468  con 
Blanca  María  de  Este  (1440-1506),  hija  natural  de 
Nicolás  111,  en  la  que  hubo  á  su  sucesor  Juan  Fran¬ 
cisco  II,  uno  de  los  mejores  literatos  de  su  tiempo, 
despojado  en  1502  del  dominio  de  la  Mirándola  por 
su  hermano  Luis  1,  m.  en  1509,  repuesto  en  1515, 
y  asesinado  en  1533  por  su  sobrino  Galeoto  II.  |)  El 
meúor  de  tos  hijos  de  Juan  Francisco  I,  Juan  II 
(1463-1491),  llamado  el  Fénim  de  los  Ingenios,  se 
distinguió  desde  su  infancia  por  su  prodigiosa  me¬ 
moria.  sostu vo  públicamente  tesis  sobre  todos  los 
objetos  de  las  ciencias  y  fué  uu  ingenio  superior  á 
su  siglo  (V.  aparte  su  biografía).  ||  Galeoto  7/(1508- 
1550)  hijo  de  Luis  I  y  de  la  ambiciosa  Julia  Trivul- 
zio,  desterrada  por  el  papa  Julio  II  en  1511,  después 
de  asesinar  á  su  tío  y  á  su  primo  Alberto,  encarceló 
á  Juana  Caraffa,  viuda  de  Juan  Francisco,  y  á  sus 
hijos,  á  excepción  de  Beatris,  casada  con  Pablo  To- 
relli,  conde  de  Montechiarugolo,  y  disfrutó  pacifica¬ 
mente  del  fruto  de  sus  crímenes;  pero  escapado  de  la 
prisión  Juan  Tomás ,  hijo  de  Juan  Francisco,  se  es¬ 
forzó  para  recobrar  los  dominios  de  su  padre,  lo  que 
determinó  á  Galeoto  II  á  entregar  su  Estado  al  rey 
Francisco  I,  quien,  en  compensación,  le di6 algunas 
tierras  en  Francia  (1542).  ||  Luis  11,  hijo  del  prece¬ 
dente  y  de  Hipólita  Gonzaga.  fué  señor  de  la  Mi¬ 
rándola  y  conde  de  Concordia  en  1550,  sucediéndo¬ 
le  en  1568,  bajo  la  regencia  de  su  madre  Fulvia  de 
Correggio,  muerta  en  1590,  su  primogénito  Galeo~ 
to  III,  comendador  de  Malta,  y  á  éste,  en  1590,  su 
hermano  Federico,  por  investidura  imperial  prín¬ 
cipe  de  la  Mirándola  eu  1596,  á  quien  siguió,  en 
1602,  su  otro  hermano  Alejandro  1,  principe  dotado 
de  grandes  cualidades,  creado  duque  en  1617,  que 
falleció  en  1637  después  de  perder  á  su  hijo  Galeo¬ 
to,  nacido  de  Laura  de  Este,  marido  de  María  Celio 
y  padre  de  Alejandro  II,  sucesor  de  su  abuelo,  que 
casó  con  Ana  Beatriz  de  Este,  de  la  que  hubo,  en¬ 
tre  otros  hijos,  á  Francisco,  casado  con  Camiln  Bor- 
ghese,  y  m.  en  1689;  ¿  Luis  (1669-1743),  cardenal 
en  1712;  á  Laura,  muerta  en  1720,  vana  y  pródiga 
mujer  de  Fernando  III  Gonzaga,  príncipe  de  Casti- 
glione,  y  á  Fulvia,  esposa  de  Tomás,  principe  de 
Aquino.  |  Alejandro  II  falleció  en  1691,  encargan¬ 
do  á  su  hermana  Brígida  la  tutela  de  su  nieto  y  su¬ 
cesor  Francisco  María  ( 1688-17  17),  quien,  al  ser 
declarado  mayor  de  edad  (1704),  abrazó  la  causa 
francesa,  siendo  despojado  del  ducado  por  el  empe¬ 
rador,  que  lo  vendió  al  duque  de  Módena  (1711).  | 
Francisco  Marta  murió  en  Madrid,  sin  hijos  dfesu 
esposa  María  Teresa  Spinola,  muerta  en  1723. 

Pico  db  Vblasco  db  Agustina.  (Marqués  db). 
Gene  alo g .  Titulo  del  reino  otorgado  en  1684;  desde 
1914  lo  posee  el  conde  de  Fuenclara,  con  grandeza. 

Pico  (Andrés  db).  Biog.  Misionero  español  de 
fines  del  siglo  xvii  y  principios  del  xvm.  Era  reli¬ 
gioso  franciscano,  y  junto  con  otros  de  su  Orden  se 
trasladó  al  Nuevo  Reino  de  Granada  y  en  las  regio¬ 
nes  de  Cartagena  de  Indias  y  de  Santa  Marta  se 
ocupó  activamente  en  la  evangelizneión  de  los  in¬ 
dios.  En  1703  era  doctrinero  de  Santa  Cruz  de  Me¬ 
singa,  donde  con  gran  celo  predicaba  y  convertía  á 
las  tribus  que  le  estaban  encomendadas.  Por  aquel 
tiempo  se  había  multiplicado  en  esas  provincias  la 
raza  ofricana,  de  tal  suerte,  que  habla  numerosos 
palenques  de  negros  cimarrones  en  las  montañas, 
donde  vivían  independientes  y  sin  religión  ni  cultu* 
ra,  sabido  lo  cual  por  Pico,  determinó  visitarlos,  lo 
que  llevó  á  cabo  con  indecibles  penalidades,  porque 
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loa  negro*  es  habían  refugiado  *n  sitios  intecsaf- 
bléá*  í^ogrú  Pico  que  pybis&u  411  predicación  y  sus 
consejo»,  jr  Runnilo  yiHgr^d  A  au  misión,  lo»  negto* 
tolfetmron  con  fe  sume  i»  qba  aquel  religioso  volviese 
A  lioñ'tf ruarlo*,  por  Jo  oiiaí  ft  pr4tí$e|§A  de  I oé  frun- 
*fee*>noe,  ira  y  SebastMn  tíarroáo.  iü  nombré  minis^ 
tro  evangélico  en  aquello»  palrhf/Oii,  con  el  «pnvo 
'del  gobsruttvíprphil !,  Alonso  Valseó  C  taalterq  ,  quien, 
Itanu  de  piedad,  expidió  un  deapecho  a)  pitare  é 
nombre  del  líer  p»r*  que  fu«*e  á  tratar  can  las  ne¬ 
gros  v  ífct  ofreeíeie  la  libertad  y  tierra*  par*  a<is 
Á*rrtii»r«K,  con  tal  de/que  Se  redujesen  á  (n  vida  cria- 
..jUaiMi d  tuvo  también  Mico  el  apoye?  dei  gobernador 
d«í  arzobispado,  v  logró  felice»  resultado»  a«  «o  be- 
nriir.a  Víibor,  pus*  &t*  1701  vaiv $  ¿  /Sania  Marta  y 
|< reventó  al  góbertmdór  con  witacraaofe  fcfltacinne- 
?»  ce  q»ie  ft lerou  f  usgo  ■fetafejfev  1  na  f:  >femrjid««  f  i  Iones . 

B  r/írías  A  la  raridad  y  cvlo  tle  'í?i0$.-#0  p  fcüeotnr on 
bfegu  todo*  ios  negro*  vi*  nq*n«dkfe MtiW&tfS?  y  estos» 
fitttraji  io» primero*  negro*  que  &*.  d riñon  libres  en 
ftí  iVuevo  Heino  por  autoridad  rSól/Sobnii  «arpe  y 
jot?os  epi  ’O  |ii)3  í*m  la  vola  «fe ■■$$%$ mfeioní'fq.  pueble 
cooí^ii liarle  la  lli$(úrio  dr  ..V<r<*i?a  0tann<$s vf  por  José 
M  t»  rt » *9 !  Lt  roo t  ti,  i ,  ch p,  X X ) , 

i^í'O  (  Boa»},  fiify*  Patrióla,  ¡urgen  Uno  sÍ€  ■ 

pro»  d*l  rtx.  jfyé  i*i*tv  »lp  ta»  qu*  puÑioroo  A 

r  tiarribuetaú  Su  V»U*r  jírirq  efclpgró  de  ln7«ifejp/$id£ife 
r.*  argenúiut.  Forre  ios  aerviKioH  que  íbqo  presta  ?’ 

la  palia»  patí-miicR,  merece ^  pqn signan^  «1  Miurta  qú¥ 
déjflífeiió  al  ser  iotartoeiliftVÍü  yutas  los  eamiUlñs  '/rfe 
v:*)'VS  H-íu  IrKii  y  (ilve»r  en  ISIS.  cuyby  Xhícremcta* 
reta  Rutilan  el  a  d  v*n  1  m  ien  J  o'  d  é  I  A  1 i  i  d  w j  Vetal  e  o  A  n  ¿  r— 
-gaot-ifuu  m\\  '  :<  '  ,,  *'/,  . v  -/>•’  ' 

:  ;  J  Itata jJÜj'Mtx r o  nsr4*  /?»'%<  fteíl^oaq  y  estriló? 
e*4p{»ñof.  o.  en  Sariñatií*.  ( ít*o?nc»i>  y  rrK  «taAtaj^Sv  tle 
í 50?  Abracó  ln  oníeu  /lie  1 5»s  iVn nrisr^íH)* 
iuiVhftj  'fvfro  íuw.Ióh  •'  «It,  ót  qm>  liégo  á  Kf:r  .ripnrta  v 
^oiv^ptip  genern} ,  li'óé ,  ««í^-hAa.  mvHVtlvi?  sur 
gta  y 1  noinióA  jif  ci i  i ita > l qr, .  l¿Á: 

tió»in1o?WfUó  en n tentón  de  ^Vrjtg^i^: 

v*.  ipwol ó  ron  ir. 3  religh:.SoÁ'  nbtprvaóta*..  Car-*' 
k/^  motjirt  ó  nuoiiVotlnr  »f«  la  ri/rté ,  Óbrtá •;‘jP¿¿'£ ’ 
Uf>  A fphiáfifl  ::i>Mt*r*ir¡ui  fie&A&ki.' ■ 
•  ■  ''■rférr'HjAt#  ú  íhti  htikt'*.  •/*  £)*£&*  jfHnvfa 

(tetí'ifiM  a  &iM£fít»fr  yyop'** íti*  {%»rfigozii:  1510); 

F H;,it'ninuk  -ri/f<)fcf/fttietitn.:  IfeeW.átiiitfiM *  jPY/,  jr#rjp.rir 
itj.VOvtffh*  AjfvpiiUjiH*'.  | Í f  '  .isir».ljuy « 

el  ifaiñdn  />>  (iri< 

puco  iiPa^jtnsoai.  fíi*#;-  Ábo^táp  yéérfita^  arJ 
g-v  úttap  del  s.ig  1 0  '-%(t ,  »rv  >n  ÍÍMtf ijiqg  Ai rt*s ,  P igíHq 
‘^«^ta  joven.  eq  lá  «n  él  parlóle 

tvfcítariór  ^n  18*29  yltiáé  oúlígnvta  A  ex píi t na ?¡* e  y  • 
lád^rtf  ¿  Alo oteyiíiao  en  •  dAíb^e' tytwlü' _  la  iijogacís 
biski^c.  1^552^  fei'iiu  m«  *1'!?  ^<vóú  &  tarnnr  (j»ít«  en  la 
f«ífit*íJÍ  y  1/<W  ppr  jóf*'  |i*vMúeq  el  g^ve* 

f;.l  J.'i /,ojze ,  drd  roo)  foó  .‘wwm".  N'oiobrósele  pós- 
'■  fí^iíblta fe  alia  corté  de  JimtiHt  fedem). 
p’tci.í' -f  P:üT«.ví a l‘* •  Tfu'nj^  Darnu  tüiiuine  del  sigfe  í  yi// 
rnorrUi  mo  1jó¿.K  Su  dobuMi  •<«  «rMv;ioif?r  y  drife*  in- 
í^tauíiiOffs  llHmñríin  ta  ft í e V> ói ¡i ti  «I *  í* nt vdv o «  d q 
di'^  fe  cu* relimó:  t^ner  a  im  bnin  eo  hv-cuirte 

d*  Ífi*¿)MTÍa,  Afeudo.  ¿ti«  o  .tnV?y  tav-rp  .  nvatrr-' 

r*ooi»'*  f'tn  *•  M  prliwMpp  ■•',»  -W  ita-ó^íÓo^rXíH. 

petó  bólboóoió  .ímvipdni.ta  A  fe.  Axfed  .•;«  y.-:,, Í0f¡ñ$ 
siños .  *ó  tal  ver  4  rainyv^;;';  .pqr 'éiytié--'- 

ro  A  f^v^tiaS9l'ná.defdH)éjftvrñ%;'y  n  0^'$ .  jtf bru*  ií^ 'ó  '  • 

.ti.ióll(«étiéí«ív ' U-*». .fetrñ^  itiitliútat  y  fean^rs.ns,  d> 
por  sha  .kítpa  perHf>Vml«s  y  tU  tUíltíf  ÍU¿  AdfílirAda 
' ctmnto*  fe  trrtta^ü-,  '  '■ :  % 


í  Pn:o  (jArtTfTQ)»  Bity\  Relíglasosíruetinq  wpn^oK 
n.  en  Vtífa treHá  (Cnruúú;  v  iu,  en  1774.  PióíeaÓ  en 
Manda  «o  1737  j,  tfeAtipíído  í  Í«s  provincia  trian- 
yasT  fifí?,  mi  lita  ira  de  i>«ii  iSicolíia  do  Cnbii..  Paosv^ 
Jara,  Otó»  y  Oüitnío*!;  prior  del  contento  ifel  Übuió 
Nido,;  rfednidor,  aecreurfe  4?-  pro vítiqia.  vicario  pro¬ 
vincial  y  vtaitqdor  dé|  ienítórta  de  lo,*  viaayHá.  Jülejó 
.irés>;.i^ftioa  4a  A  am/iwí  xéhtiros. 

Ptco  (P.*jdlo)-  ijfiair.  Ueiioías»  italmno  del  si¬ 
glo  x  vi.. •Profesa  é  iiitq.  *»¿*  onudio*  en  el  ^etaín*rfí- 
m*i  coovsnta  iJomímcsno  de  Süiita  .María  da  la  Mi¬ 
nerva  e«  tloriva.  Viendo  .óragnvin  XiV  prendo»  ex- 
rcpdonale^  ür»  insigne  V  aepiemfejiño  vrtvón.  le 
nombró  secrolíLr>o  4é  fe  í7oagregát*)Ó!‘*  deí  Imlice,  oir- 
gó  que  dttempefto  dur$ nta  lo?  jioixtdicadoa  d^  (?r>- 
gnno  XIV*.  Clenjertte  Vil  í  y  Pan  lo  V  líate  le  nónv. 
bró  obispo  do  I#  igp^íá  Wnli'irxHrieúte  y  i|s  A|uihc— 
eortitio,  iinpHmiósn  por  su  kidusbtn  tiu  índice  dr 
¡ibroe  prohibidos  (ÍÍnmaH  15VdU* 

BibltoQV*  Quetrf  y  Krbavd ,  O.  P. 

(ti  lU 

("JCO  1*8  bl  bhnbWOLh  *V<>>iV  p'ilnsoñ.  i:.v 

Iíd.ikxu  .  en  et  rftAiiilo  ile  U  Aí «rAudúla,  Céie»  de  \!i>- 
ilOiiit.  a)  ■'j  Vde  Pobrera  de  1  W'S?  ni .  em  Klóreuciu  el 
i7  dr  Xowemltve  da  l-ílU.  lífó  ei  tercer  .tajo  del  eó- 

ní>r  de  fe  Mir^ndolft  v  da  la 
CórtRnídia,  y  níííó  ^ 

d^^iyo  extraórduiuiíns 
oan4^taa«9  jfinraeleñxudia', 

ÉdticHdó  Qti  4u  propio  cn^n 
y  yleseitiido  «u  madra 
rfeyjá  fe  fe  ¿ »r r e »  A  del  «HCtc- 
«tócio*  á  tas  fnó 

»ft dó(  A  lifi  1  óófe ,  dnnde 
c<jtnd;ó  el  ti  ererlio  es  no  ;i  i  - 
co,  pero  bien  pronto  dejé 
♦felá*  rel»n)ió*v  ír^ueídao^ 

7ÍP  ÍP§  V:a»  de  biosañp  ^  X  t 
ií?Mf6gíí«;  tu  «ó  por  ir»o«'vtr(MV 
’dar^Uo-Ficnic.  »|uíen  sin-  vw*  r«H  Mí#*.». 

xin  ¿femare  gini)  onrillp  pót'  •  *Vft 

sa  nt^|«nlo.  líe  *0)  po*<S  ’  •  :‘'-J  , \  '/ 

^Vodsdé»  4e  Fría.ae»^.  füi^nípre 

eoft  é)  J»íyi  dfe  ‘ló^irwirse  en  :ta. ^ éinf >ó  ( 
;>ishatidci'Ins  líiuvei^.i'bufe^v  •sp^óij'  Ótae  su  td.tgnió.. 
aom.v)  íiióAnto  y  t^óingo  indo vi«  i-.'.  Áp'rrMdiw 

rJÍ]íid«:*tM*n4a  fes  Jeniíbtt  efeaid**;.  ei  Hebreo,  irn P» 
v  caldeo,  y  se  fiiuívriht'tsá  éóii  ley?  fiiiVreatH  «fe»k- 
tnsa  de  fílosofi-j  .  Hnoin  USÓ  regresó  s  ftsife,  y 
Kama  p«r«  dnf  una  jtuie^ini  pslp^blc  da  su  nsom- 
proxA  érVidÍC^6ii#,  «e  ippp’jfeó  f «s«.^ne.P; '  pti bjtauinent* 
(d0t)  proposiciones  de  Ion •-  niouó  -or:\ ...fVyica ,  n»o- 
r.-d  t  t ét»  I ■ * g I a  f  m u ta in » 1 1  i.ó vfe  ,l  y Vü'  y^l»VVr ife  f '  d.< ictri  na» 
da  fe  cÜbHlá  y  de  fe  Ul~ 

í¿n&  »i  iodos  lo*  subí*-*  de  H  fitóliJ!  euntiu-^ 

v»rsio^  ofíecteudo  pngúr  t oír  fe}*/ yi* ja  h  lo» 

que  virnernr»  dó  feo* .  6»í "tftyW*  , 
come  tfecín  el  inferno  fV«7afe  •».>  ’U*;.»  4  ;-*.<»!, a  ,  ««•«- 
tároLii  fe:  ^  y  d^fmtnró.^. 

p-rfuii*'»  ^ósi»e'cí»»K  dW  .*aíh.  * í.'  *r'ie  .»•*  ’ñ><  .'■  -•• 

•rnaimtatV-w  ii«vfte  p^obt'P'»- 

Xxvite^  »í  M'ó  Ift  lfe'iurn  <|  *J 

o>H:¿  íd'<ó  A»ó  «tógnndn  iv&i  a  bliíilt(V* 

Ai-vüó-"  V  }  >:■-!•••  ■■  0  ,j  1 !  « r*  1  f»í)  „é  i  lfed*  ' 

4/feVta  'de  iVbiréutcy  )»>n  dvfe  vino >í  que  du?Ó 

»»— tu  co»>h»!*r<dnV  él  **fei;un  tta)  .Vfifiir.se  bufen  :Tnr.»íi- 
'^tíá»7;.a  bsndonó  mí  o  -gífócíi-jone^  .«fe 

tada  fe  ciencia  p<tH*ói6í|  arrojó  4 ,í:Vc  ¡¡«wVh<ir  c «*-:*• 


mea 


Pintón  y  ArntóteJas*  Ame  o  comino,  ¿L  d* 

cfouellier  l«  teologh»  criatíona  éán  1$  dióso/is  gftegpK*- 
adapta*  qup  ej  verdadero  métoda  d« 

MÜp  ¿Qtfoi&íei  €^'-»¿^fbtí$f»¿á  origen  eujoaii  4  todo* 
ffi  eterna*  fiía0íic?j3¡  f  tei)g-ioftOá  f  en  fcarer 
M  dtftrpawsíiiíiffe  scm  síamu-jema  6  &$$*#£ 

íeé;*¡*  Aquí  *0*á  íh  !s*  t ¿ í fccti ufam o  liega  A.dtf~ 

$l*fí\r  compk$fcí<^; pitóla  puro  rnupciemipo é$ix  ’&l. 
i'ntiXühwo  -gtifgQ.  :f  pan tol  «mo  orip  HP* j -,  Aoád^ 

í>a;a  tillo  <i  i»  Íhi»i;íU;^$«uVfi  a  fe  g  ó ri ?  $  d  eíG  é o hv » a \ 
#  A  m;  ti 4  o  de  up  ¿¡  ó  i  ió  »  *  *¿j£é  Á¿  *  uí  ¿épppo  tl  oe  feiWtá. 

da  E^orííp^  ,  r*  pYoduíMemiu 

idean  dp  Fupu,  Uri^etiikM»  de  ios  San  toa  ,  Padre#  y 
mellando  bfer  ik;»^  .*<$•?  rjrct-e&  árabes  v  'judi.-^ 
neopieiCmitíOH  ^  I^Vipfttfitidoa ,  etc;;  un  ío  que  eVhrfcjy 
'.'¿¿i  ffirejiTffnrda.tr  como.  neciwrrtriq 
fUi>ñ  fn  tfeolq^ils;  ád  $tt4idt£jie-Íp$  le drirnr .  )j^> 
¿oüde^ia^  .  ha  dicitn  Al&tlóp  (Üici,  &e*  fafancé 
ua  proili^ríb  4 $  m*nu?río ;  4?  'aiófcwené m 
y  de  ¿tiáls’éttr.R .  pero  a  w  iiié  ü  n  'eatdtór  oí  u,u  r»eú— 
aad*»r,>'V  ,  -  ;'.  /  /  •  /*' 

Bikini^*.  AYntf .,  JBiUiftAtM  k.*PMkfa¿  P .  J^-e, 

^ "  ^JÉ i ^;;/;:v";'; mi jppj||.; ;' ; 

‘3ícIh,  /IiKt.  fié  lie  faU.  4ía/í;-¿\%  I.*  parte V  y 
iV^'o.'Mirra  Modsnens.6  (t  V%  .Múde na*  1787  y;  '\l.ei- 
ttfcéfev  ríe ^gp«éfi¿ÁVfUungétl  farnhmfae  í¿Amrtr*  :?X£  * 
(t,  íK  Zun cto,  1791 };  dos  obra*  de  ftc  Be  rio!  i  y 
titulada»  Bitíjgiü  ni  Prifictp?  •(?.;:  fcu* 
(íí*iníd*Ha,  1791);  YV.  P.  Oren^il,  fii#  Ut  G  f'irü 
(HOTf?-  G*  Dre}>ipf6>  fít*  8$nkát  ifr* 

Mir&tMta  yHil:C 'oncOMia  \  Marluirgo ,  1^*58)'- Xi.  l£ér- 
^y^fíjrnrt  aG.  faifa  .Mirto  ifofa:  -cíh  wí 

«<v/á**í  íiutiiti,  en  I«^ ;  Aip.  Cs»r  ( X  Vi.  1859);  t 
ger,  /f>4uwu  iteuclífí»  { 1871 1;  F.  Cftléri  G \  i Ss* 

ií filfa  J¿.,  íifiJo  ¡Á  fotitee-  ótfU  iliftyHt  íMáA¿t\h¡ 
18*58;  2,*  &({,  .  Bcifbnia,  187S);  W.  Potér,  # f «' 

f/<f  Uiifap¡/  pf  Jitnaktmc*  (l>omlre»v  1873)fv  ¥7  Al 
Giov.stmí,  /J-  J/.,  fa/osofa plato.» fui*  (Finfépc(b,#; 

188¿};  í?,  /Jk  M ,  ti  filfa  xjtovia  dtl  Hka 

s  ¿tifa  Kioto  ftt  in  Jt>n¡,i  (Pníermo,  1895.) 

18<M) ) ;  Moi'tetuui ,  Lx  falo  y  tft-w&falteri (V«/?í P,  f a  >t\ 
M s  { í H98 );  A .  Le v^v ,  Di*  Phiiótcqittin  Sí. 

Bi*  itrilra#  tur  ¡failoiwpliív  rtév  A ^írMfai.úfaduf 
p908}f  N^  Snfaio  sopnt  G.'Plca  f  ?a  Hit í> fofa >  W 

i/ítiltrí-  Cait'Uica  y  #n  oí  / nAir aforé  Mrt  uu  falpj* 

(Í8U4)  v,  sobra  todo,  la  bíograftia  %csvl’^  por  H«  *♦>- 
bt-ifio.  Francisco,  pulí  be»  da  op  Ía.é«Íi¿*óo  destie  obrá*. 
TIk  Moro  hizo  una  t r a •  1  u wén  ññfrt.trfn  da  í ft  mienta 
{l«l0Vy  fuá  reimpresa  por  A.  'ftfar.g.  t  lióudre^, ' 
IB90);  ' 

Pipft  db  u  Mirándola  (.Uu-t  \hiK^vnco), '.&**#>■ 
Fíló.^Áo  ihibMU/í,  «o  Frío  o  <le  Juan  l  Vr„ ),  u.  Jiacia  ^1 
ano  1 189  y  íu.  eu  1 5¿Jvl.  Sucedió  &  sp  pudre  «u  el 


L*«  óbrKft  de  Pico  úe  r,¿  Á>t>?  Oo*cnt' 

rfalúíU^n^it  f#  tAjtñíoffrtífi  ( íloaia, 

1480).  ó  aea  jas  féjcbfca  propostetonea;  ápt>lo$/ü- 
/.  F.  M  .  Concor dit  cotnihn  I1Í89),  en  *qii,é  de- 
Oeínle.de  I»  inculpación  de  hereje,  no|úfjJ»1o  d*< 
lóftríifieíto  la  rrasa  ignorancia  ds  muciros  de  tute  ilb- 
prighadorea, ' Uiipufalionr*  tyfakmn*  AHróloffUifn  di- 
rimtrAytm  ilhyi  XÚ  (Bolemia  i  495  ) ¡  Li¿$r  <n  ptpui* 
litñtfa  Üci  coutra  philo&ophmpQs,  '¿ip-er  faz  vtriscfafa 
faaMs-  ttffilró.rim  ump.at*u>H  ufa  £pénem  ■£ 

Tontifaem  -tfuHPiim  (Mir&ñdola ,  1519),  íTotti¡>mitn  |  Biríytu  tiprórtho  (inrris  itluxívinm  (Vjwiffff** 
ifet-.*h#ú?  6f.  Jpico  soprti  una  Hitntaiit  d»  amvrffatm-  ’ 

pfúfa  dn  O.  B&u¡úifni,  cíitUflino  jtorénlluo,  té&faÜÚlfa, 

fútate  *d  Qpiufane  dí  Platomci  (Florencia.  %$}%':*, 

YAnffia,  1  522t  1524  v  1731 )(  i w i ta c » 6 n  d eí  Bad- 
2*ii'tá  del  Hlóaofo  griego;  be  ¿ufa  ti  Uno  Q.ws  iü 
¡¡no  phtriiíii  fací  iu  Síoise,  * n  Platón*  *t  ÁvHfafafa 
fjp pfipfari/Kr,  Dé  An/rtiois  faÍQnifafa  I  Basitea  .158^))» 
y  Bieglu  iHfrsmfavia  ad  Denm  (París,  1620).  Su 
obra  Dcpfaptfii  id  *tt  d*  Úei  Crtafarts  apare  *w 
filman  Mftri  éepfaúi'  ful  tradncida  a)  italiano --tfkk 

A.  BiKingcaziift -..-(Peáclav  1555),  y  al  fifriuéá  ppr 
M»  Le  Févro  de  Iur  Bode  rio  (Pár/ef  1578*79),  Su  fe 
mentarla  de  amort  ñ\  ingíC'»»  pur  T,  Stánley  (Lun. 

droa,  1051),  Se  hicieron  varrnf*  ediciones  Ae  yus 

0kr4&i  la  primera  es  fa.  de  tioloniu,  publicád»  A  \o» 
dos  /años  de  éü  muerte/  V  Ue  otrae  enn  de  VVue- 

(1 198  y  1 557  )T  E>¡trn sb u rgo  (1594)  y  Baaiioa 
í  572-73  y  1 0Q1  i;  en  caía*  dus  \\  i  ti  i  o  i*  *  4  gura  n  juff- 
tes  la*  obras  <f«  los  dos  Pico.  Las  A  unme  ét  furnia 
tMre* tpfatfifae.  (P»rls,  .H99;  Vooeeta;  1&99,  yJfcim, 
cojoprmoíeu  so  córrespondeucía  ssccit*  en 
estilo  dllatdD  y  ampuloso.  Hn.y  también  una  trudne- 
cíóú  afninana  pói*  Arturo  Líebeft,  *ie  ÁuiQfirPílAUt 
BchrifUH  (le;\\u,  1905),  Sn«  Bufa* tos  en  leugn»  ita¬ 
liana  permábecierOn  inéditos  basta  que  .Laóú  lb»reiy 
F.  Cerettí  Jos  ptibficarou  en  1894.  pico  De  A*  >4?- 
RiNDotA  ea.  ante  todo,  un  hombre  del  RpüYcíniifm- 
to.  Apasiottado  por  )a  antigüedad  cf&ÍcA«.]á  défíar» 
incompatible  unt}  loa  ^ít-vielns  quff  düfafttfi  16W  últi¬ 
mo?  llé^^^^^jSdRd  Síed ia  ha b5^ p  privado  bu 

lAa  LToi^éí¿¿{l>¿íps  AÜm*  U  causa 

principa*  ú*\  la  ¿Md  nn-  Ía 

ignorauo>9  .  .no  .df*  blYóteé  i n«0c«8iblaa  «1  $&bot f  «uta 
d»?  jen  uí  b^áb'ré1;A  «!a.bef,  i«  ea 

f^Head(«  y  M  UFra*  S  cuele®  su biu- 

{ftvffr^u  ccsJ^íifYOmsnta  Jóá  mbvíiñvii íes  ©í 

Trdítndp  paCárWúte  dialéctico  v  !>«  tradúceionc»  itduL 
(rrnvdaí  y  rewgftdHS.  do  nbaeti ros  comentarios,  &ú 
fajiurbá  raiójt  4  PíOO  Dñ  Ca  MrH.iwuntA,  pero  fafa  Ps 
tn i- nos  cierto  que  ét  tauipocD  supo  librarse  de :'4iütW 
pi-éjUffHai»;  Ili’probió  d  lormulbinio  díatécnn)  Y 
ÚrspiiÍHdoF  por  tempramento;  vitut^u  bií* 
gatiCnift  rl»  Ir  'ii^irpIpgift^^-núUiTrió  én  el  g'faí’^e^bor 

0({Q; f.oS 

drÁrartOi'  '!'-■  i  v  í'*  Hj;\íV,  y  fíe  la  »Ajúi‘a«.o  Su 

llbispOff  Ut5  u o  Ouevo  íuiéqié  <la  touTúl^cíún  e 


E*£aáo  d«  Juan  l'r 3*^rí«r^  'T'p 

g§!  :  •  .iiuládvuiáí 
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arrojado  de  dotnirifrmf  y  '  jteift  t>¿  fta*3inftd$  par  a»* 
íoWdio  Gáleo  ti  r  Me  tu  o*  aaUu  y  filyaoío  uue  su  líe*, 
perú  tiiA»  ú itodüxóq ufe  ¿l>  skj  <Wíaó  *1  wtuúip  de  lá 
lífblín  y  fie  inclinó  ai  unsltciaiTK',  É y>r»h»ó.  ir*«  bio¬ 
grafía*  «k  Juiu»  Pión  (15" 3;)  y  tie  JeíonWuu  Savouu- 
roía  i153Ch.  J/i  pnükru  tk«ei«  pr*leueiún  iíe  ser 
impaicíu!,  p»ro  está  ilerm  de  jrtvfctfcfoftaiv  fabulosa». 
Compuso  ¿tena  obniéj  entré  ¿ÜfU'  PeMfftó  áómiñae 
ti'hmiá.téat. ¿tipien  fae £H*I le ^iáíáj^^iíuí/weii  dacirU 
mt  £ei&  libros,  contra  Arietó- 

telesy  j  i>#  ^msá<^r»<»|S/íéV‘«6.  qus  isumbate  la  astro- 
logia  r  Sita  fueroii  pu.úlicadaa junto  con  tea  de 

su  tío  (ttasitea,  ¡573). 

Biblia* f  y  vjl^aUoa^bi  t  Rtoria  ¿ella  ton,  UaL  (VI! , 
-\1ó*Í¿  Nicáiofi,  AítfaíatoH {t.  XXXÍV);  P.  Jóve, 
Rl<qt*a>  #  ’/  C;:*  \  V  •. 

.-P'i.tíO ’yX  Bt&ht&LtfK  Btoy.  Político  eapa- 

Ptjl,  ¿i,  eu  Bros»»  3 } .  J£íi t a 'ii ó  1»  «jarrera 

da  obelado  cu  lu  Crntntk  y  ae  larri  ó 

rtm  enUateemb  a)  pcrJbátekG  y  4  la  potHte&,  n*i|i- 
tandb  an  h>s  panidüíi  iu¿s  avnnsiidóa.  Pígnfró  entre 
lo*  »«  vc//ueÍu»Aiinf»  máa  **&ik4©*i  «id  *n  X8l>0 

fue  «tegidó  diputado  Ccnvttiuy&itte.,  un  te  q pe 
vptó  earitra  el  ertfoúió  33  y  coutra  te  otee /río  o  de  don 
Amadeo  duSaboyA  pvYj*  ocupar  a)  trono  <te  Eapsítev 
£>*  IHu  1  fué  debido  sonador,  y  pertuueck  A  «a 
Aaqmblea  de  187$;  Había  afiló  eoj*bova<fbf  dé  ln* 
1>*v\<$íU\:os  r»6*  a v atibados,  ^«ío ;£#* 
íhjo  riel  Ptmbiú,  ;2te  li/nahiúáx  ótoV,  y'  fjhd»  gvnb 
pa  r  te  de.  au  vúte  en  laa  cArceted  y  eu  fct  Üe*5tré<rn- 

WCÓ  { Josá  .VIaAIa.  Lópüz).  IlUy •  ‘Po'éto  Y  |>u h I i* 
eteia  eapOftffU  n.  en  Barcelona  el  14  d**  Octubre  de 
1S8ÍX  ÍJiirsfi  idi  estudios  del  bachillerato  *«  el  fjoy 
teg¡«»  del  Sagrado  Coiaion.  de  loa  |)adrtté  jeeiHk^s 
de  su  ciudad  i»»fal,  v  loa  estudios  ríe  la  facultad  de 
ítítré#  en  ía  Univemdad  d«  <n 
nrkrna.  gradinVndose.  en  1 902* 
¿ni  inborioaidud  y  Actividad  11* 
tararía  dó8<lé 

en  mái  tiernii  juventud,  y  uo 
ban  decaído  bít^U  k  'ifáh**  -Su 
ííaracterktií5a  Jíapnckl  h¿  %ídó 
el  rultiv'iy  ^  7>í  tkuek  !fri<?oy 
de  la  ípi»í  be  pubiíikdo  obra» 
tan  í,in pUftftüU»ó  cómo  <jn e 
$1  cenínvnácidíi  enurDer&reu.fuA, 
Sd  eiten^a  y  eolid»  c«4lty¿ru  ti- 
teroris  k  ha  f»erniJütio  tratar td* 
dua  l?iA  góneioa  de  la  hricn  Aub- 
d  W  .*  Lóv **  jet  »  va .  pero  cu  o  maread r*  pf  »d í- 

kcfdón  baok  un  MÍíítboíie»rni.  ««* 
reídeeádauté  y  ¥e  mí* y' 
((ue  li  a  »id  o  í?jt  p/k aíÍq  eeí  po r  s;n 
irtcoh'dicional  piúieginsta  Monuei  de  Aíoniófi'u: ;<í‘«á. 
tí l>scur ¿dad  e  paren  te  de  eys  eonceplo*  pro  veído  dé 
una  innata  c<>mptícju*ioo  de  id.  pe nfirfi miente,  id  cual 
ne  refleje  ba  jpra «dieta me  ote  »  o  cidria  vivienda  v 
tortura  miento  de  su  etprosicm.  Sn  a»  l>»i|jsez  Piró  un 
p*»*  t.*  para  el  prup  público;  éu  «sipa  pr emente  escon¬ 
dida»  replte^Uéa.  i^tícáloa  bibéruíticoivipia  no  sin  de- 
jim  desCubi-ir  tóeifíúeoté;  S»a  f *60^401  icPt-o  # hitd ere 
-eú  m  fnavchtt  á.  úiia  iev  sumAU/entí  •enVnpkjA  y  par- 
«.lUfil  de  «BCíeiDútóu  -  iiVr  íírt5g«u¿R  y  fo  qaé 

ile^oritíiiífl  «I  p cuüOv  morúooio  por' í'j  iUúnilu  de  su 
t.fvivf'ctoria.A 

Sus  obras  p<niHeus '.¡4t§  Axíen^ó 
tnó|kr torio  que  vreoé  6  fundirle  cíhv  el  dü  k  pmfeía 
¿^Ií4Uu4  ultrPTooiieruUtft  úk  liu.oapo's  ¿fia*- •$-<>•  fpr- 
«wsú  iva  touus  4i^Miíü-.te:v;  I^ruitw  jfrú'uni,  Tmx- 
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?us?<í  >t*\  parí,  Ánort  Srnyor,  i?#* 

p«r.tart*'9  y ■Mttofyffin  ( f üa«  ceiotia ,  H)  1 3) / tfpwwtn w«l* 
(Bárrelo oh.  ]‘dl4),  L'o/^tui  (  Bar r*r luna,  j’dló),  Pa* 
reales,  ¿'infanta me *f  MtwtÜo*  d>  S>:¿nñra¡tttinf 
Patito  y  qi*y¿rle*f  Lfi<jMaut>  l/r  n^et  y:xl  chniick 
setcj  Les  ttústHfiUs  pator^aUi  J^l  W*itp ^  Pr*~ 
ptsr  recato  Vr  p  nal  ¿t  \  Ba  roe  lona :’  13 151;  <^ry  0  u  rérutl 
de  potitos  (Barcelona  ,1,  j  ^  Af or$ií&  IPZYfH  y  test  toe  t 
DielaH  fifiriiitat,  y  JSb$vt¿t}<frs  e&ráitjfci'*  cimtowpú* 

ranü»  •' '  V1.-  -J*  ’  ■ . ■  ■•V,!'T‘ '.-'--/.y.i-v  : 

El  iflétüo  prfncipni  d«?  la  labor  pnétkft  ¿e  Pitá 
ea  el  de  condensar  sUÁ  impresione*  péraouelcR  *u 
unft  ftaae  tan  »i>bmt  *|?gt*nie  y  expresiva,  qüe  po¬ 
ros  poetan  Irigraó  akónaarrSufó  un  perfecto  tlnmípm 
de  la:  v.fiíhi}  tM4\i?.ü  ptiede  ’  conseguir,  «at»  vieturñí. 
n-h^n. st&  4el  pen«tmi0ntp  «obre  ia  .«enaacíon.  ya 
que  este  autor,  según  esc ribív»  el  rrlticn  untes  rila¬ 
do,  juega. cotí  ías  »en»iícít¿ííee  con  uu  juego  Heno  de 
«oiptesutí  maravilbeas.  Cada  uno  dé  aua 
es  una  brU.Mut*  d*bl  peiuu*nneuió  ftóbré  k 

aen<?‘',iún.  Sujetó  y  apitona  Á  todas  tus  «encartó- 
nea  dentro  de  íd  aalfa  ^utilísiiUB  y  complicada  di?  uu 
aí0ili»i}n  ideal,  y  lejos  <k  abandona rsr.  é  mvrtrrd  ik 

m  corriente r  la»  enenuín  y  las  rnatiga  y  ordeou, 
vioíéukfíknta  4  vete»,  baüU  úb^urTríy^  nóndénsadRa 
on  “jsoCRó  palabras  pr«."ka«,  ikiítdikse*  Ibcó 

fjf.  w)#  putas  ééusac?dó«*v  (tútnv  tábípé 

otfn«  p<H¿tR4»  dé  úóúifdéyddi-  popixíaí-;  »oa  üieve  él 
tn.óxij'iitma  nkal  de  la^  ^*.naaóiutie»  nntíéiév,  Paos, lo 
cu  que  Uírín  iwtéj'AuvíioV.H  fc.koó.  eí  pódvj4  do  ia  con-; 
cíéúcift  déb  píkli«.  pbv*  jfiiéraa  lia  dé  reéutiar  i«arcé* 
<ia  con  un  sello  poiíeroso  de  perbonnínlad. 

ilnftVe*  secretario  perpetwo  de  la  Scnuedad  &ír<e- 
n(*\Tíi*;uí  de  An  igoa  de¿  Pata,  de  Barcelona ^ . y  í;c 
aidii  pneídente  ¿e  la  Eieíta  de  is  ifueslo  f  celé  Uro iú . 
«o  Sít^reé  m  191B,  Hé  sido  fundador  de  ¿a  JRevitoa, 
nacida  airi  X915*  que  «•  publicación  qoincemH  déKÚ* 
á  égiiipár  la  juventud  intelectual  de  Cataluña, 
Ha  fu  o  dudo  y  dirigido  tuiobiéu  tí  4í»*Aaa^tii  de  la 
PpaAhf  desde  IBl^y  ColabüFu  con  sú  Hrina  y  acil-e^ 
éiun,  en  nombre  ,d«  loa  poetas  de  Cataluña,  al  mttui* 
fiento  en  favor  de  la  indépeftdertí’ia  fiel  espíritu, 
**a'i nckdó  por  JR.o<nai  n  IXblUjód,  »i  térroínnr  iu  puí*»  ra 
eurnuea*  íin  óuluborado  en  ks  recial» h  ¿a  Cum:»- 
Ityá  ,  Ettípo\  ir  A  H  Joxt.  Vi.lt  y  ¿Vén,  Rstistn  ¿V<^a 
Jottmi tto*  (fan'ff  ni  d ' KíMí,  v  ;  m ny  é^pVciaíme  u u 
en' el  iftkñt): Lá  pew  de  Catalunya ,  un  duudé  lm  publi» 
Véd 9  arlJculos  de  crtílc®  lií*itárift  é  it^orfuvV- 

ótouH  «obra  liieratura  eitraujera.  Murbaa  de  su  a 
r.ompovicione*  han  sido  lra*lijcidaeéll  caatelíauo,  f;  uu- 
céis?,  n»glí8j  aíemíia  á  italiauo, 

JfÚtuyr,  Aiejapdrci  Plana  ^  .Kstntii  pc^ltmi^nr  dt 
fyñMikfta  tto  pwta*  Itoicñt  v:«n//-«a?  ( 'íbifcr¡mia, 
HÍJ-*));  Manuel  dé<  MnntóBu,  Sitadu  d  htotuiia  Ulr~ 
varia  d*  Váfjilnnya  (Bftrí*«IuoH .  Ii'í2- í 4|' 

Riba  y  ííracon?  Ruadla  \  Ikftyma.» .  UUn;.,  J,  í'k- 
nkí)  y  Mayoral,  ZV /> tofi f  ó^tiÁtyúvbqüla  Pv fttT 
rvforí  rfr  la  pietia  raía  faifa  (.tbírreioirmv 
f'VHl),  v  varios  Vwtodins  dé  Euge.Mio  de  O».  -Jvsé 
Cany^f  i  joaqtfíu  Ruyra  y  otros  ^"ritvrcfi, 

Pir  ó  yi  Ca.Ií  F?aM  a'b  (K  awúx  ,!.  Pueta^  •drn- 

K^U)tgo  español,  míjif»*  en  lyap  Saber-,  n.  éu  lJo~ 
Üents  (filaliorcay  eo  lHt8  y  tos  *b  Bátóeltíón  bJ 
13  de  Noviembre  de  Í3it*,  fí.-jo  de.  bunulde  faiiuHaj 
se  (réíibfdb  á  loe  .tuincé  ft^B^reélpna,  á  üf¿  de 
ábríréé  uq  px^yupír  y  anbelúao  tlé  iocorporarie  *1 
fuoviniif  ht  »  .  patriótico  quo  cmpesnituC  i 

dtsHrrolíii*  se  r.u  C olí»  1  Ue k'. ' : Nú  lardo  * ii  figurar  a  la 
cu-  b.Uita  de  Tufe-  cc^  élea  li  tet  áigs  cátaianea,  y  fue  iriujr 


PICOA  —  pIV^>aí  A 


Idfeb  recibirlo  su  tft  Co44?nv#o  y  «?w  L& 

4*nn\.  Bu»  primero*.  año*  de  ludí*  y  unVaju  ta'ecoxt 
«ofmido  díir/ii  paro  d  jioftia,  pifió,  etiitta' *\ica 

uti  Milgrii (o  au- Yó ,  # i] » í6<i o  trrn n<f*ron  brkvnbVoÚlfc  ¿u 
iaieótV*  éíi  te$jj¡fÚf  dé  *u  ¿áUiú  uioral  y  *q,uéj¡ 

doi*  de  ®im  palia  que  rraut'i- 

avaha  por  mi'do  iimmutáii^o  á 
¿tatú tos  teiitrta  ocasión  ú  nfr- 
wm<íu4  de  «ác jer c-t t er -  4&«i 
ludun,  «¡sil  fedirvúbíl  ílo  lea 
i  biuip- 

lióuifei  éá  ^bayidlo  i.tb¿orb»M-- 
tesk¿  fueron  ciuño*  áé  su 
MivtiúK  prefVtdp  de  mi)  cój) 
iguái^  ti  o;  do*  bñrfárB  en 
u#í  modal  irte  s£ppa&{>  ciinvo 
•el  dif- "Ver:*'* 


re*eí>,  ú  inUHeo,  6  pop bÍHr,  A  lo  «aligo*,  hasta  pto- 
durij*  equeíjae  üj^lae  -infttiatqrae,  aquello* deliciosa 
jb^uwlejí  q>ia  titftirHti  *u  colección  roo  «I  nombra 
d«  Zí <1  -ítr^w-fWl  Xa  l  d$  JfcmQ* 

LitUj  y  j({  tiriter*  O*'  miarme  «meante  participa, 
eu  4 /.do  lo  épifcixVdjcu,  «m  dritiúa  Co*  <if  i\>nret  pora 
no  Jtabkr  de  U  pbteúrm  dril mMic«  que  *«u&tifc*Wj 
aimao  p*f. üíhid  *i>  el  tem  p-erniOeido  iW  fid,,  pfjjjwn* 

m  i  d  raruim.uú  lo '•  todo,  iucluso  U  u»  tur?  leu* ' i oaui- 
MvodÁ-  líl  poema  lírico  tíair<\jrr  fníte»  c*loñ«Í  4e  *« 
fontaida,  dice  no  poco  acerca  de  lo  qy«d«>  siu 
abinibrar  deóquel  miiiido  iVútádmo  un*  «rempfé.  U' 
atnniieuio  v  que  perei'lH  tranceo  í^r  d 
dp  r®«go»  rurcav  d®  ojos  pff/iítniuieíi,  de 
g.jt-,na  viulcib'f.HdHé  por  la  ufe* illa  deMistt-*i ,  ¡rara  m 
ivm  ptiiud  ¡td  cham berge.  Azi  ero  ioda\}ü  i  tw  i*- 
«?ei » I  ti  V  Cu: ho  fifi  «u*. . .  » 

PICOA*  —  Del  *aac<  itipteoa,  »Üa¿J  Jfl 

(jUM.Ü  LL.K-. 

Picoa.  tív(>  ¿jAn^co  de  lioo^oW  n'j^ouucetory 
tasdoeos,  i*rfo¿.'Hveotr,  coa  ei.dnseríor  dd  np*t<i- 
to  r^produ^lor'  «tcay^eoifo  de  y  doy*  án*9d'Wio«:t»,}n* 
eátpri)e*,‘ií»!¿i^  loe  que  $ñ  IírHur  )««  que  I  leven  i«v% 

•  HHOne  J  qi*e  é<m  r»  ioiideailee  X  políéil  ttoa  j«t* 
ü^cne  en  diípoétiii»>ii  muv  iiregulrtr;.  cud*  un*  vún 

i»  u'gÍ*i#  éAfiíwass  liéité,  ftiipsoitiené  o  eb 
limtiti  .  iílVej iHiatíi  Ccp iód U(Vta t  e«iA  jtf 

.tV/íi  urgió  verrugiwuV  0  con  tubeivtiÜílo*  uo.ligouu P*m; 

CúifUueiMle  iree.  «.♦pecina  del  N.  de'  l«iíjie,  Pr^n- 
c.i»!  y  de  A  fr«ca  *  Rú  Íh  «ecciói»  fínpiwQtiin 
ráp  coría/Ttende  elijiívurfeM^  i3,.  Jvhí&í  í  deí  Chum  m»> 
♦U'  ún  griisiiuie  ní  4?  uiió  HUei. £&'$•  tub«*rc*d{iilns  psK 
pérecit lo  íi  lii  truffi;  á.««:aa  entefJci»*  ú 
sMi  Urtca,  de  unes  fiO  a  »nícf«^  y  tan  sci<  Tt  'hwj^ái.-: 
-M^n-a  »íe.?.8"A  >í^*  b/fgo  por  214  2£.áe  auy  oc 

innuioj-ae*  -Vive  cerca  di»  1o«  eu^broe* 

Kn  1*  aere  ion  üou  4Mff>nrrt#;*ii'  Ñ>r*r* 

de*  limón  (5  cori^m’Miie : /uniforme*.,  Cc^AD.v?tín»-d*. 

l  o  á  ¿  5  tejrt.,.  de  colivr  .iie^n»  yfVdjidn.  umííiwM* 

ví  !  íMM-wr, ,  <j:uti  p*ioe  roftói,  vem»«e  e'slcr*H©-« 
o«*  j  ># } )  ■  i  es  f!  sen  s  tílijmctííleiCri  dé  HO  á  tlfy  pn>*¿ 
isptjff-So  A  ‘le  núclm  t&u  de  SÜ  %' 

70  por  'fflt  de.  Atémben m>  ¿HC^Íi‘fé >  4 *  u?)  > «US* 

i  tíiM  purdtís.m  Viw^  eri  $\  i.)Al.ñ*io»Í4  eiit.ee  U>;<  ra  ; 

,' bet  ••é4‘  •4'ef\í«í^si  i 

PICOAS,  Gr<>o.  ''Wirt  del  Jíh.&i!,  en  ai  l< *¿ .  .  ^ 
ríe*  .  «<v  ni  ¡j  14^ 

AÍl *  '.tne.r.iííiÁíliAt  del  I ciSdliípv ' 
PICOA#  A*  Ireoif  .  PnM  «)el  tí'*uá dot,.  «u  í* 
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Unuióu  Picó 
y  Uantpitmnc 


P1C0CHIHU 1N  —  PICÓN 


PICOCHIHUIN.  m.  Chile.  Nombre  vulgar  de 
una  hierba  medicinal  usada  por  los  brujos  de  Cbiloé. 

PICOFEO.  (Elim. —  De  pico  y  feo.)  m.  Col . 
Tucán  (ave  trepadora). 

P1CO-HUA.  tíeog.  Lug.  poblado  de  la  Repú- 
blicai  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Culnmuehitn.  pedanla  de  Santa  llosa. 

PICOIDB9.  m.  Ornit.  V.  Pico. 

PICOIQUJÉDN.  Geog.  Rio  de  Chile,  en  el  dep.de 
Angol;  nace  en  la  falda  oriental  de  la  cordillera  de 
Naliueíoutn,  bacía  los  37°  40'  de  lat.  S.  y  73°  3'  de 
long.  O.  del  Meridiano  defóreenwich,  y  se  encami¬ 
na  casi  en  derechura  al  B.  hasta  desembocar  en  el 
lleivu,  al  S.  de  la  c.  de  Angol.  En  sus  orillas  se 
explotaron  en  otro  tiempo  ricos  lavaderos  de  oro.  El 
pudre  Pebres.  en  su  diccionario,  lo  llama  Pecoiqaén. 

PÍCOL.  (Eiim. —  Del  ital.  piccolo,  pequeño.) 
adv.  ni.  Gemí.  Poco,  en  pequeña  cantidad. 

PICOLA.  G eog .  Hac.  de  Nicaragua,  en  el  de¬ 
partamento  de  Matagnlpa,  sit.  al  NNO.  de  Esqui- 
pulas,  cerca  de  la  marg.  izq.  del  Rio  Grande. 

PICOLET  (Pointb).  Geog.  Cabo  de  la  costa 
septentrional  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  corres¬ 
pondiente  á  Haití.  Marca  la  entrada  de  la  balita  del 
cabo  Haitiano. 

Picolst  (Cobnblio).  Biog .  Pintor  holandés,  n.  en 
Rotterdam  A  mediados  del  siglo  xvii.  Sólo  se  co¬ 
noce  de  este  artista  un  pequeño  cuadro  en  el  que  se 
represeutn  d  una  familia;  esta  obra  hállase  en  A  íns¬ 
tenla  m.  Picolbt  fué  maestro  de  A.  Van  der  Worff. 

PICOLETE.  (Etim. —  Del  franc.  picolet.)  m. 
Grapa  dentro  de  la  cernidura,  para  sostener  el  pes¬ 
tillo. 

PICOLHUE.  Geog.  Paraje  de  Chile,  en  el  de¬ 
partamento  de  Arnaco,  sit.  cerca  de  Melirupo. 
Forma  un  desfiladero,  célebre  por  el  combate  que  el 
24  de  Enero  de  1(530  se  libró  entre  españoles  y 
amúlanos,  acaudillados  por  su  toqui  Vutapichúu. 

PICOLILMBTILALQUINA.  f.  Quiñi. 

C5H4[CH,  .CH(OH)  .  CH3]N 

Se  forma  calentando  d  160°,  durante  ocho  horas, 
cantidades  equivalentes  de  picolina-x  y  ncetaldehido 
con  adición  de  agua.  Es  un  liquido  que  hierve  de 
222  A  2*28°. 

P1COLINA.  f.  Qnim. 

C6H7N  ó  Csn4(CH3)N 

Homólogo  de  la  piridinq  (V.),  que  tiene  tres  isó¬ 
meros. 

La  picolina-x  ó  meiilpirldiua-x  se  encuentra  en 
el  aceite  animal,  en  la  bren  de  baya  y  en  la  brea  de 
hulln.  Se  forma  calentando  el  aldehido  con  aldebi- 
drtto  amónico.  Es  un  liquido  incoloro,  do  reacción 
n  Ir*nlina.  que  hierve  de  129  á  130".  Su  densidad  á 
15w  es  0,9  19.  Se  parece  A  la  piridina.  Su  sal  doble 
ú  úrica  funde  A  unos  18*2°. 

La  plcolina-fi  se  encuentra  junto  con  la  anterior. 
Se  obtiene  artificialmente  por  destilación  de  la  ncro- 
leí  ña-amoniaco  ó  calentando  la  ncroleina  con  amonia¬ 
co.  destilando  estricnina  con  cal  viva,  así  como  ca¬ 
lentando  ncetnmida.  glicerina  y  anhídrido  fosfórico. 
J-I  ierve  de  1 13  A  141°.  Su  densidad  A  15°  es  0,961. 
Su  «ni  doble  áuricn  funde  de  182  A  184°. 

I  4%  pimlina-y  se  encuentra  en  la  orina  de  los  cn- 
Lnllos  y  en  la  brea  de  bulla.  Se  forma  calentando  la 
eeipartefua  con  cal  viva.  Hierve  de  143  á  14  4°.  Su 
densidad  A  15°  es  0,957.  Su  sal  doble  ¿úrica  funde 
de  201  á  203°. 
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PIO  OLI  NO  A  RBÓN  ICO  (Acido).  Qnim. 

C5H,(CH8)N  .CO  .  OH 

Acido  monobásico,  sublimable,  que  se  forma  calen¬ 
tando  á  280°  el  ácido  uvitonfnico. 

PICOLlNlCO  (Acido).  Qnim. 

C5  Il4  n  .  co  .  oh 

Llámase  también  ácido  a-piridincarbónico  ú  ortopi - 
ridincarbónico .  Se  forma  por  oxidación  de  la  picoli- 
tm-a.  Es  un  agregado  de  agudas  finas,  blancas, 
inodoras,  sublimables,  que  fuudeti  de  134,5  á  136°. 
Es  muy  soluble  en  el  agua  y  el  alcohol,  y  casi  inso¬ 
luble  en  el  éter,  el  benzol,  el  cloroformo  y  el  sulfuro 
de  carbono.  Su  solución  acuosa  toma  color  rojizo 
con  el  sulfato  ferroso. 

PICOLITA.  f.  Mineral.  Zeolita  aodiocá  Icica, 
sinonimia  de  peclolita  (V.  t.  XL1I.  pág.  1170). 

PICOLOMINITB8.  m.  Paleont.  ( Piccolomini - 
tes  Unger.)  Denominación  con  que  se  designan  cier¬ 
tos  restos  de  troncos  de  dicotiledóneas  que  se  lian 
atribuido  á  leguminosas,  pero  que  por  la  falta  de  da¬ 
tos  más  precisos  ha  sido  imposible  determinar  con 
exactitud. 

PICOLO  Y  LÓPEZ  (Manubl).  Biog.  Pintor 
español  del  último  tercio  del  siglo  xix,  n.  en  Mur¬ 
cia.  Disfrutó  de  una  peusióu  de  la  Diputación  pro¬ 
vincial  murciana  para  estudiar  en  la  Escuela  de 
Redas  Artes  de  Madrid,  y  se  dedicó  A  cuadros  de 
historia,  género  y  retrato.  Posteriormente  se  consa¬ 
gró  más  al  dibujo  que  A  la  pintura,  y  publicó  nume¬ 
rosos  trabajos  en  la  Ilustración,  Blanco  y  Negro,  La 
Lidia ,  etc.  Entre  los  cuadros  debidos  á  su  pincel, 
figuran:  El  cardenal  Cisneros  en  Oran,  y  Canales , 
historiador  de  Murcia,  obras  que  posee  aquella  Di¬ 
putación  provincial;  las  pinturas  decorativas  del  Ca¬ 
sino  de  Murcia,  El  alcalde  de  Móxioles,  Ambigú  en 
nn  baile  de  máscaras ,  Guardia  civil  protegiendo  un 
convoy,  Retrato  de  la  reina  Cristina ,  Una  herrería 
del  siglo  XVII,  La  judía  de  Toledo ,  Yitlalar,  que 
obtuvo  medalla  de  tercera  clase  en  la  Exposición  de 
Bellas  Artes  de  Madrid  de  1887;  Flores  y  fruto*, 
¡Po*'  la  patria!,  Las  fiestas  de  Baca,  obra  preminda 
también  con  medalla  de  tercera  clase  en  la  Exposi¬ 
ción  de  1892;  Salón  de  lectura.  Domadora  de  ser¬ 
pientes,  La  primavera,  cundro  adquirido  por  el  Go¬ 
bierno  para  el  Museo  Nacional;  Las  dos  milicias, 
Aves  de  rapiña ,  y  Vendimiadoras  (1902). 

PICÓN,  NA.  (Etim.  —  De  pico,  parte  saliente 
de  la  cabeza  de  las  aves.)  adj.  Dicese  del  caballo, 
mulo  ó  asno  cuyos  dientes  incisivos  superiores  so¬ 
bresalen  de  los  inferiores,  por  lo  cual  no  pueden  cor* 
tnr  bien  la  hierba.  jj  Col.  Hablador.  U.  t.  c.  s. 

|  Perú.  Dfcese  de  la  persona  que  fácilmente  se  en¬ 
coleriza  ó  resiente  cuando  se  le  dirige  alguna  broma 
ó  chuuzA.  ||  Chasco,  zumba  ó  burla  que  se  hace  á 
uno,  para  picarle  é  incitarle  A  que  ejecute  una  cosa, 
y  Especie  de  carbón  muy  menudo,  hecho  de  rnmns 
de  encina,  jara  ó  pino,  que  sólo  sirve  para  los  bra¬ 
seros.  ||  En  algunas  pnrtes,  arroz  quebrantado.  || 
Germ.  Piojo.  ||  Zool.  Pez  pequeño  de  ogun  dulce, 
que  tiene  el  hocico  puntiagudo. 

Dar  picón,  fr.  fig.  Incitar  á  uno  á  que  haga  al¬ 
guna  cosa. 

Picón.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  d«  Ciudad  Renl, 
que  consta  de  175  e.  y  albergues  y  733  h.  ¡>e  com¬ 
pone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  6  e.  y  albergues 
aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Piedrnbtienn,  dió¬ 
cesis  de  Ciudad  Real,  y  está  sit.  ai  NO.  de  la  capi- 
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X»}  de  ó  ln-der.  d*d  riq  Guedmo*.  Te- 

nttó  <íe¿i£ual-;  producé  covóateéj  aceites  ¡y  legum¬ 
bre»;  cria  dé  ganado. 

Pie óti,  fhty,  Akl<  ílé  !a  pros .  lie  la  Corufni,  mu 
niéipin  í.i't?  Ortigúela,.  purr..  de  San  Juiinu  de  Linio . 

iVó*  Üf.ty'  AKL  de  la  prof,  de  Lugo.  muu.  .dé 
I'nlua  de  Rey,  «le  S.ui  Félix  de  Morado. 

PáCjjHV  {ico#*  Aid.  de  la  p v q v .  ti e  Pou  te  v  t*d «*a ,  <r*  u 
ouMpio  de  Mee-ño,  parí,  de  SUnt*  EtdaUft  tl*>  O  ti. 

Picó**  GtOj.  Lug.  4**  Upr'/v.  de  Footp.vr-íra. 
mus*.  dé  PuemeAiéas,  par?;  ;íe  Sao  Pedro  de  A«i> 
gonrea,  '  ’  ■ 

P.*i  t»s  GtKj.  Lu jr,  de  la  prov,  d*  Pontevedra, 
mu  n.  tí á  Rr»>>n  1 T  pare.;  ‘IeyS.Adtii  \i*iÍA)p  de  £vo *& I  . 

Picdit  t  Tbiaso.  Ge##*  Lug.  du.bv  píos.  dé  Vít- 

r»áVá ,  Jiaun  de  á^Lu  rita  J  Ciéi  v u fié. 

ÍWia  ( A STo^io  Ignacio  Uooiíiqosz),  Biog..  Pá- 
ti  iuta  véiH*í«í¡«of)  dé  ía  gutnT*  de  !«!  «dependencia. 
4U-  en  M/Fída,  Durante  la  domíi^eRvp  españolé  ocupé 


guió  ¿M  gvtrin  <}á  ¿úí  so tpürnte i.  £«  X#60  ealréuó  U 
¿titiuéla  Mtm&iat  di  tf/t  níuJiantfi  (niíiéfca  :fa. 
OudtiJ ),  tjuu  y  ti  fctfljtóé  ¿  de  tío  /ama*  fet»  j»é 
dtq  ¿V  Íe*  tablas  ína  xemidós 
sa.Hrn  (jPjcM},  ^LñJt^úía  cukgn¿til  { 186d  di» 

¿?a/»  Bitldfi{te'ún.  ¿<i  ¿V/- 1? 

(iSCUi  irü  rfeA,1*  P¿iífcj  (  ÍSÚU  ¡.  v  /&  tnéd^ru  de;  ¿a  y  d  ' 
filiíi  V 1 86*^X  Ed  é?íft  Uiís—  * : 

vez  d«  vjv.ir  «oaietido  al. 

«üvaííto  iiu  au  éápq^a 
t- 1)  li  bre- ,  .di  ¿ti  él>jHPPH 
Hla  ri c o w  tléii ó  de  n  atura  i<  arito-.  y.-  íída.dé  coáiFiétó. 
■ójRUt&úíb* y  *1  utré  hbvé,  -y  ere  «d  kit.*. 

;*t!¿o  que  muoéF&ft  loé  sainei-*  de  ¿tantán  dédfe  $>Via*7’ 
aullido,  do  punto  por  la  /naca vij (qoá  i  h  tqrpi^Ufriutf  da 
Búrhiéxí  í  Eít  él  üeLUó  cúnaeo  ó  Ja  espertóle» 
don  ¿JU*.  dé  \  jil&tftU  ri  lá  o áctrt á? j  áíélp^M  y 
fV»iv úi uñaros  alii  m  iitHaeio.u  a  ío^mü&  ea  e\t  ú í i#* 

«Í0tq  f§rijiiCfip-í  E.sUü  í»*rxuelar  qué  i*  céusura 
íuvhrC  y  qué  so  >épyeáóáto  Uüfaote  los  éívos  lHh$, 
ISfiS’y  stn  qvK»  feédu*  cfttotúiráae  motivo  aí^u- 
.Uo.p&ia  pv*.» iitt.it U,  Jo  fii#  »  <i  I8ü7,  «nopue  e*  *.% 
o^c  j'itu*at%  la  cotUé  d  e.  r  l  o  a  l  V ,  o  o  l;  u  ín^- 

»0  U  mérH»r  áii)$|uTt  4  lá  dé  íi»4%)  lí>  Las  ■¿f&ji#p¡'<¿# 
dé{  c  é jr,ca  dó  lá  re  ida  rm»  sígm«troo  le  vanípr  ÍU 

proUibirdón  y  qué  aé-Jé^  itídérii^áya  4  fí/u-b«esn  y.  %; 
¿i  du  loa  aúírídoU,  Otf®  pUé^  dé  ^ 

.  of»m{)u,jo  í/Ú!‘a/¿íir  íH  |^ít:  i.ar£uííis  ,eü  ;yir:'-tóú‘.;ó¿ 
«|f>é  í5u'püüfi  qUft  HipÁñá  és  dueña  uet  Píauo; 

8n  tre  Ja  *¿yada  $  ftárM* 

1  y  ¿w  Ei  éxltv  de  esta  üiUma  uu 

poudvó  O  latí  ^roudoé  *uip*ntozoa  y  ^í»?- 

^d^feani^ítfiq ,  ivúúlo  á  dínguotae  qui  Je  ocA¿ioia&U%..ú;d 
p/óito  un  vlfj¡ea#n  do  ios.  ¿ujfca^os  lj*£»o»á  de  eu  e/sp&e.i 
trU^OMai'óri  foOUÍtédéS  4l  éicííiemo  qUe  iii  ..<* 
prúuovará  i}a  1  H?'ú  Uivi»  .q.ú%  w  récluído  eu  ei 
lutíoni io  dé  ValUdolul.  uu  «Inri dé  triufia. 

Biblia J  .  PbúíiVi&  PicUa,  PtoTiikitíón*  ét  *$***. 

y  toMVgwSfi'.ft  ‘X L,  pág-.  í  j. 

.  ‘  Pv'távi  (d^ATS  p-i*  t)VUSL  SÍ^^.  PUtlíiVo  vaoe^-qUqfV, 
ti .  en  Até-  idu  en  17 íi V  y  tí*-.  e¡  8  de  NÍ«*yo  de  iWhr 
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construir  la  desmedrada  hacienda  de  sn  familia. 
Nombrósele  por  aquel  tiempo  adminutrador  de  la 
Renta  del  Tabaco  y  administrador  de  Hacienda  y  de 
Correos  déla  provincia  de  Mérida.  Entonces  empe¬ 
zó  su  vida  política.  El  14  de  Octubre  de  1822  fué 
nombrado  Picón,  por  la  Asamblea  electoral  de  Mé¬ 
rida,  representante  al  Congreso  de  Colombia.  Fué 
también  diputado  á  la  Gran  Convención  de  Ocaña 
en  1828,  formando  entre  la  mayoría  legalista  que 
representó  en  dicho  Cuerpo  al  partido  liberal  de  la 
época,  y  desde  entonces  comenzó  á  distinguirse  por 
sus  opiniones  liberales  y  por  su  firmeza.  Disuelta  la 
Couvención  (10  de  Junio  de  1828).  no  volvió  ¿apa¬ 
recer  Picón  en  la  política  hasta  la  revolución  sepa¬ 
ratista  de  Venezuela  de  1830,  año  en  que  figuró 
como  miembro  del  Consejo  Constituyente  en  repre¬ 
sentación  de  Mérida,  y  tomó  parte  muy  activa  en 
las  discusiones  de  aquella  Asamblea.  Atacó  en  un 
notable  discurso  el  llamado  fuero  privilegiado,  como 
opuesto  á  la  libertad,  á  la  igualdad  y  á  la  seguridad 
del  individuo.  Todo  tdlo  le  valió  el  ser  el  blanco  de 
la  odiosidad  que  muchos  militares  concibieron  luego 
contra  los  diputados  de  la  Constituyente,  y  se  llegó 
i  intentar  maltratar  de  obra  á  Picón,  pero  quedó 
frustrado  el  plan  de  los  agresores.  El  6  de  Septiem¬ 
bre  se  le  nombró  vicepresidente  de  aquel  Cuerpo  le¬ 
gislativo,  y  fué  sucesivamente  gobernador  de  la 
provincia  de  Mérida  en  dos  cuatrienios  y  senador 
principal  de  la  República  en  otro.  También  ocupó 
los  cargos  de  diputado  provincial  y  otros,  en  todos 
los  cunles  prestó  grandes  servicios  ¿  su  país.  Desde 
1848  hasta  1858  permaneció  apartado  de  la  vida 
pública,  pero  volvió  á  ella  con  la  revolución  llamada 
del  5  de  Marzo.  Triunfante  este  movimiento,  fué 
nombrado  Picón  jefe  político  del  cantón  capital,  y  al 
ser  elegido  el  doctor  Paredes  diputado  á  la  Conven¬ 
ción  Nacional  de  Valencia,  llamó  éste  á  Picón  para 
que  se  encargase  del  gobierno  de  la  provincia  de 
Mérida,  aunque  interinamente.  Estimuló  el  desarro¬ 
llo  de  la  agricultura,  industria  y  comercio  en  su  pa¬ 
tria,  y  en  uno  de  sus  viajes  importó  de  Bogotá  el 
uso  de  los  bueyes  destinados  al  carguío.  Con  el  titu¬ 
lo  de  Reflexiones,  escribió  en  1833  un  tratado  sobre 
el  cultivo  y  tráfico  del  tabaco,  y  entre  sus  demás 
producciones  figuran  un  Discurso  sobre  la  excelen¬ 
cia  de  la  teología,  obra  de  su  juventud;  varios  Ma¬ 
nifiestos  al  Congreso  y  á  la  opinión  pública,  eu  de¬ 
fensa  propia;  una  Memoria  sobre  la  necesidad  de 
desestancar  el  tabaco,  una  Descripción  física,  geo¬ 
gráfica  y  política  de  la  provincia  de  Mérida;  un  folle¬ 
to  sobre  un  plan  de  Federación  Venezolana  { 1858), 
Memorias  intimas,  etc.  A  pesar  de  sus  ideas  libera¬ 
les  muy  exaltadas,  conservó  intactos  en  toda  la  vida 
(como  dice  su  biógrafo  Antonio  Zerpa)  sus  senti¬ 
mientos  católicos.  Nunca  asintió  á  las  reformas  que 
se  rozaban  con  la  existencia  de!  culto  católico;  por 
ello  no  es  de  extrañar  que  en  1832  y  1833,  como 
gobernador  de  Mérida,  hiciera  todo  lo  que  pudo 
para  oponerse  á  la  promulgación  de  la  Ley  de)  2  de 
Abril  de  1833,  que  mandaba  cesar  el  cobro  del  im¬ 
puesto  de  diezmos,  y  que  en  1837,  como  senador  de 
¡a  R.ermblica,  combatiera  con  energía  la  sanción  que 
dió  el  Congreso  al  Decreto  del  23  de  Febrero  sobre 
supresión  de  conventos* 

Bibliogr.  Antonio  Zerpa ,  Biografía  de  don  Juan 
de  Dios  Pirón  (2.*  ed.,  Mérida.  1913);  Documentos 
para  los  Anales  de  Venezuela  (Caracas.  1891). 

Picón  (Lns  Francisco).  Biog.  Militar  venezola¬ 
no,  n.  en  Mérida  (Venezuela)  en  Diciembre  de  1789. 


Tomó  parte  en  la  guerra  de  la  Independencia  de  su 
patria,  y  terminada  la  primera  época  de  aquella  cam¬ 
paña,  emigró  para  juntarse  con  Bolívar,  y  continuó 
peleando  contra  los  españolea  en  Nueva  Granada, 
encontrándose  en  numerosos  hechos  de  armas.  En 
el  combate  de  Trincheras  fué  ascendido  á  alférez,  y 
después  de  la  batalla  de  Aragua,  de  la  que  pudo 
huir  con  vida,  incorporóse  á  las  fuerzas  que  pelearon 
en  Quebradalionda,  Alacrán,  Juncal  y  en  otros  he¬ 
chos  de  armas  de  aquella  campaña,  encontrándose, 
finalmente,  en  la  segunda  batalla  de  Carabobo,  en 
el  sitio  de  Valencia  y  en  la  retirada  hacia  Nueva 
Granada  con  Bolívar.  En  1823  se  trasladó  al  S.  de 
Colombia  y  luego  al  Perú;  asistió  al  sitio  y  rendi¬ 
ción  del  Callao  en  calidad  de  jefe  del  estado  mayor 
general,  siendo,  por  dicho  motivo,  agraciado  con  la 
medalla  del  busto  del  Libertador  (1825). 

Picón  de  Leca  (Juan).  Biog .  Escritor  español  del 
siglo  xvii,  n.  en  Sevilla.  Fué  familiar  del  cardenal 
Sandoval.  duque  de  I*erma,  mientras  este  ministro 
estuvo  con  la  corte  en  Vallndoiid.  Allí  escribió  dos 
Cartas  á  don  Francisco  Morobeli  de  la  Puebla,  con 
fecha  1622,  notables  porque  con  bastante  solidez 
y  erudición  impugna  muchos  errores  que  cometió 
Alfonso  López  de  Haro  en  su  Nobiliario  genealógico 
hispánico.  Fernando  de  Vera,  en  su  Panegírico  por 
la  poesía  (1627),  dice  que  no  se  atreve  á  elogiarlo 
cual  merece  por  ser  natural  de  Sevilla  y  que,  por  lo 
tanto,  pueda  achacarse  á  pasión  por  los  suyos  lo 
que  no  sería  otra  cosa  que  pura  justicia. 

Picón-Fbbrbs  (Gabriel).  Biog.  Escritor  y  juris¬ 
consulto  venezolano,  n.  en  Mérida  (Venezuela)  en 
1835  y  m.  en  la  misma  ciudad  en  1901,  hijo  de  Ga¬ 
briel  Picón  (V.).  Se  distinguió  por  su  elocuencia,  y 
fué  varias  veces  diputado  á  la  Legislatura  regional, 
diputado  y  senador  de  Venezuela,  miembro  del  Con¬ 
sejo  del  Gobierno  de  la  Nación,  candidato  á  la  pre¬ 
sidencia  del  Estado  de  los  Andes,  presidente  electo 
del  Estado  de  Mérida,  secretario  general  del  Gobier¬ 
no  de  ambos  Estados,  rector  de  la  Universidad  de 
los  Andes,  presidente  de  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia,  etc.  Publicó  numerosos  trabajos  en  revistas  y 
periódicos  venezolanos. 

Picón- Febres  (Gabriel).  Biog.  Escritor  y  poeta 
venezolano  contemporáneo,  hijo  de  Gabriel  Picón- 
Febres(V.).  Siguió  la  carrera  de  medicina,  facultad 
en  la  que  se  doctoró,  presentando  con  esta  ocasión 
una  tesis  sobre  La  dentición.  Fué  secretario  de  la 
Universidad  de  los  Andes  y  presidente  de  la  Cáma¬ 
ra  de  Diputados,  y  posteriormente  se  le  nombró  se¬ 
cretario  general  del  Estado  de  Miranda.  Entre  sus 
obras  figuran:  Ideas  y  narraciones  (Mérida,  1913), 
Discurso  de  clausura ,  que  pronunció  como  presiden¬ 
te  de  la  Cámara  de  Diputados  de  Venezuela;  Cuen¬ 
tos  venezolanos,  Hojas  y  espigas,  volumen  de  versos; 
Datos  para  la  historia  de  la  diócesis  de  Mérida,  Anéc¬ 
dotas  y  apuntes,  etc.  Varias  de  sus  poesías  han  sido 
traducidas  al  alemán. 

Picón- Febres  (Gonzalo).  Biog.  Literato  y  diplo¬ 
mático  americano,  n.  en  Mérida  (Estado  de  los  Andes, 
Venezuela)  en  1860  y  m.  en  Curacao  (Antilla  Ho¬ 
landesa)  en  1918.  Se  doctoró  en  derecho  en  la  Uni¬ 
versidad  de  los  Andes  en  1895;  alto  empleado  en  el 
ministerio  de  Relaciones  exteriores  desde  1897,  se¬ 
nador,  ministro  de  Correos  en  1899  y  de  Relaciones 
exteriores  en  1907,  cónsul  en  Nueva  York,  Francia 
é  Inglaterra,  y  profesor  de  derecho  político,  dere¬ 
cho  internacional,  economía  política  é  historia  de  la 
literatura  en  la  Universidad  de  los  Andes.  Fué  tam- 
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¿íéá  rnífimhro  sorterphnrVt«ivls;  4* d$  Eéftl  A#»d*r 
Ui  wy  y  d«  ti  a  ríj  ¿’fq\ei  k  <HOtj  dO  i  A.  V  értftiO-U- 

n«..  En  .umt  crtrin  íVíí’íiív'jív  ú‘tí  'ú-a-eio 4r  v*4irt'- 

Cid*  .4  ( iojit'ior  dice'  a.I>trW¿*-iei}tÍ!Cj  %  eapaooies  út 
pura  'fniífi-t'é.  Jásponuj.**  fueron  mii  núü>í»ja>  N*  puedo 
"i* i  quiero  }rv*g,k:$G  o.H'Já*  Ubi  Ir  huyiorift  |mlUicfc  4* 
lUHy.AU  pidió  éqyíVíHat' U.é  iti  díUfiliitf  il*  ¿p¡UÍ&n$& 
muy  fufittteíi,  Pfiro  *m<*  y 
o.diairp  ni  fecundo,  cread  ot 
\  on¿i^a}  góuiooHpaooK  Mi 
lnératitrn,  aun  cuntí  ;tá  ñadí 
raig-n,  p8  lieUmbntfi  eapiififi: 
l\\ .'.  *  Érá,  *m  efigie 
FfiBitKíi  nínnnte  )ifc  :'tÁ$kÍt%. 
Ííténttiaa^  fío  Jn 
¿rut^iuilíSHm),  y  íná  sí  u  dudn 
»í  ,  literato  irnís  cóui)4ei&  V 
tiruvüiW  da  :«»u  ¿jerra  ea.su 
ó  pó&ú'  SiÍ9  priiftkitóQ'  encri- 
'tíM  fiit} r o  n  v er«o.í  ájnoos,  b *? 
q™rn«smo*  et^nntfj?  y  fié- 
üuu«t»  l-lcdu-l'abr*.  «'WVMvl  íít*«ii>.l,  V 

aunque  éncfUriá  Riguna* 
composiciones  suibjfti  vos,  por  el  cstiio.be  bn  de 
ítei-.jiier,  m  inspiración  *m  fnóniiiestA  frnncmneoíe 
objetiva,  sobreqHlifcwJd  en  Í.M  de^ci  ipei^ues  ^Ktí?fn^S. 
Sun-  poesías  fueron  fcdíaiuwiúd*»  fin  dó*  y>db  merma 
fUnlxilos  i’aUmlnh ¡<  ÍHíjííJ,  V  tUae¿M  en* 

.ewütohtt-tt  nniariiius  (Üucftcntj f  mds  pa- 

1) 1  ¡ <*i>  líos  póoiiina,  uno  muy  largu  fifitebiamlo  ÍA  vio 
ton**  dul  ^«uerul  Ihiex  ^nlx?4  ^pndnles,  titüUlo 
Ti *i  batalla  (té  l«x  Qui*h(i/t$  bírtfqayilsva  Ü^utn 
de  A  agatina  (íí)0l)b  12i  íeídjibero  vuíor  1iifin.no  de 
PíCéí.x-FftriRítsj  es  copio  trniñgi ^Éé^Ujío: 

Fidelio  |18l.i;]¡),  Va  e^.W,-*  i  canáilUt  á* 

Fiat  ( 1 V 11.},  Y;¿Vi?r>  $  Yudo  (191  i),  f<«u- 
tup.i  fio  ín  vi4h  •cQri'oippíifn  4$  í«.  plw|?e»  todu a  tillas 
lf}*^{Vjí’}Vflo8  fciv .I?*»  íi.éto*U.s  do  Zoín,'  y  con  )aa  (\uo.  i)s- 
mó  ú  arquetan  del  pfíhÜCQ  nmeiicnoo,  D.rfdamiio  tje 
e'dacawdnsa  an  primarn  lila,  con  bu  no¬ 
vela  purnmento  crio  lia  Mi  M  ¡gé  ata  JFtiifñ  ( 1 8&Ú  J ,  1n  ; 
n.vjnr  -la  éu  pinero  aseilta  en  Venfixuóld  v  úim  d? 
lo?  m.fprei  de  .4i*»écica  por  la  júiiiani  r?nl  y 
<1^  vida  tlk  tipos  y-  lu^w  y  ),or  e‘  íenpmjfc 

cfioMli  empífia  lo  ¿ú  ella.  Ueujcóae  tiírpliHjrn  íi  la  cid- 
ürt¿  *¡Hf  Htijtipk* TytjfttSt  'Mnrttú****  u  ludias  i7/r- 
1U1-1  Mí  (Oo^CMA,  ÍBi)Ó>,  KewtiHÍQ i  ISílO},  J <\*é  . 

ría  fciYtfaí^  iidr  iST»ín  *  y  *tp i  »m«  u  et  \Úa  rn fió ¿k  IH09>,  y  ; 
óii  m  nhiM  lu’-itnrMoírUíca  TitevaiaM  *tnr*ól«i/ú  *ti  ti 
sigla  Xl  V  ( IDdll).  q“«  rapireaenU  uttii  inmensa  lalor 
pot  -nánfi  iíV  víú  atiior  y  *%  el  primar  » ole  alo  <íe  inm 
ve*  i:ul*MO  Inníom  do  f«»  Jiifi'idui o  de  Veaeíuelii* 

] IuMnipíO  fio  fiU»f  di^e  C^l‘rdor  que  e«  unn  nbia  «muy 
tíviídíto^  lia’%tHina  íi>i pnrtíiül  y  fiorfifiíi.  bien  que  |}e- 
rié^o}?»  y  pi>ú;rut.rmi ,  á  veefia  en  »l¿*‘oasWvv  lín  sume., 
la  ni'’¡fH-  tii'iís  de  la  Ijmnit •«!*?..  «fie  «U  fmífif 

por  luáé  que  ps fisci ii*l»  do.  la  liiliüoa'rofm  y  Afin 
tanto  oqu:ff\«n  y  íí^ílAwdfinMda  v  irttiaitdo  .fftpé|n?Á^ 
cí*>h  «le  la?  miñinoa  Aui.orfi4,  la  püol  iínpi<l«  que  los 
teamós  *le  nun  v<-z  y ..éépnnfóJi  ♦Íólfinni»/>*Í  MOente  lus 
óijrdH  qnn  eacrtlitf*^^  :  Kn  cí  J'atf  o  ¿ri tito  ceur^ 
faaa  (CursfiaO,  1012),,  que  e«  unn  c*>lfiOfiKm  <!«  firRi- 
c¡n:  1 1  o  00  o hrn*  par  oí  jpo'fi  M  propio  nu» 

tor,  si^ue  ilóí.Mí!  •>•  ¡o  blMivjd  lo# 

Pnfr.'s  do  su  t‘fi.rr&  y.  **n  <*T--fi.so  ¿j.úra  wn  sus  ii.ísnr- 
V/min,  bü  {¡rti/diptíi:  niMátfhiá**  ísn  To$ 

MiínOiii.io  #»n  <iu  >v»n>,  t  cu- 

Vt'if¿tiy->.:f.  .;  Vo*,k4;')90lJ)  miiv  im- 

bujoá  &)h\  <?  ^eÍ;li;Xye.Vs<tótí>ÍAfí¿(;  couiplfefando  y  reo- 
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¿l  e  Julio  <5^ííri^¿,-,y,4i «fificrenilo  co  é!  muy  he  ^ 
inlklófíc»,  Al  tiHmr  slfijo  urmínñílaft  Ih«-  tigui ■>• ■m 

úb»Ti»:  N«ei*n\thto  •»>  Mure  arta  intrt<ctn(ktr\,Ui^(l%{ 

íHíica  liístqricu  y  jítiírji^vrs.;  Det^aio,  *h  ¡n*** ifMó* 
talara  y,  icrHmA^  fie* wat  y  JaMsíq^  poétílOA  com- . 
pii?lüB;  Dt  tirrra  Teuft&iai'.a *  ffOYelrta  enrfos;  Tr«r^ro 
yritifeo  eegWrhlo  t«mo{  ijití&yit*  d*  na 

miniado  ¿  /« mp\  0d+Mfo  >j .  frí [Pú'iUiray 
tonto  de  d wfnrgoe,  otro  ie  !í.iern<Mm-:y 

de  líiemtnvn  y  emicn  iii^íorica.  dos  mas  &p!*rj*  iiir- 
fiituim ,  lijAttjí  ñt,  ^diífin  ífiatónc11;  Sfiníi/lfintoeo  íri*^ 
de  pereo  tiAjesd  Ji  niífidotns  *  per  liles ¿  etcM  y  t«u(* 
pi^]iflTnovót]i  la  íorcfira  ^i'i icióe,  cofiy^ítl¡*  y  niiUffiá- 
>5'lft  4  fail  ib>;4  ''(tro ,  POéfiiW  P-íl  iuS  ^Ourívt  Of  ti  o  , 

entre  filies  :  <lei  l»l- 

iwrr»*.íoi\  ‘f  0^0  «í o*  v'l¿vbf.átá  lHcún~S'ar**t  n n- 

iuaI  fUpm«M*v  M  i^vti^yfi.íó  NStdúa/v) ;  proiV^r  do 
•  PP'efiua  ona-f  »fufiK/»,»<|  #,j  |o  tlnNerenítMl  d» .Iímí  *V^' 
>te*  y  di^tiiiirúiíiQ  lüerviio,  y  Eduardo  -JKfóoS^*. 
.UplosTiétíCG  gsiternt  (J?  VeurxuwJn  en 

y  eutafidfi  ib&pnúiis  Ht  tai  ihi-r¿,  Til  $tn+t  iti  ’. 

intídtr-i  ln.\  ÍSiffrfi-  A  fétM  de  Alfa  tifa,  y  /^r  Afgj'jr&t 

M&y*  x  ttoy&hrtr  (Jac^to  ÓcrrAtio),  ,  P?»>- 
Yfilista  y  eriiiifo  de  arip  espnftni,  r o n t é m pn i ffo: 
i^í;Jo  én  Madrid  «)  8  de  SiiptifioMire  de  1 

in  carrera  de  tÍern*l*o  qnt»  .onnínó  en  íí  • 
do  en  piemV  Amlufifitü  üüéral,  tnllúióíon  On  f¡  , 
rifas  que  ptodujerOH  la  re* 
voíución  de  Septiémliré  de 
lBí’»8,  siendo  elegido*  xnn- 
ebós  nfios  ileapiiée,  diputadn 
por  AJftfírid  con  el  caiááUf 
de  repuldifiAfUíí  fi»4*  tard*? 
liií  dejado  de  Jigüeol*  tn  }ndi' 
tlííít,  dé  uu  modo  «ñivo  p»ir 
lo  mennPi,  Puíde  defirae  qfjft 
ha  dedicad  o  toda  fin  vida  A 
Ih  literatura,  pues  si  h*en 
Gobierno  dé  la  Rfipujbik-e  lo 
noiiibró  pnm  i*n  oar^o  bu- 
rocnUicOv.  P»cóíf  T  BatOio? 

renúoóiá  á  éj  <tq  eun titcr  órd- 
pá“  el  ir  otiO  A  lífTuBC  3UL 
fSo  rftrre.ra  ■■¡i'teHriá  ^empeló 
ejt  py  r/imjro  de  ín  crinan,  «d^: : f. «Ifw.'.-f p  . 

Uí  iietrsia  iU  España  y  íne-o  en  Vnlumérn  'kcñ^-i-:-, 
ú.Vií»  pbrü  tduhrift  tfpfiutey  pora  M  hisiMid  dt  i? 
rbahira  ( 1878).  J.i  Alnqo  de  rfompilrtción  en  lu  re » .•;*  =  •' 
V<J  ú  1»  óntik  U^dud  y  d:  lo#  pnwés  filtra njfifQH  ,  u,  * 
comfdél/HPfiüte  o»  i«,»uol>u  ¡ q  que  fie  r*lu;i  f.  Ú  íím*í- 
fi  »„  %ir  1990  tifa  y  oónr*  do  dan  iU'ya  í 

'argüe?,  y  ttl  |ff^rfi«ar  éa  hi , \ endemia  de  IbiMat  S*  + 
ue.H  cu  lbO*>.  trató  en.  -óü  disfiUreó  de  recfpnún 
detunttD  en  f.t  nato.  Sus  utu  as  <fa  nrté,  .muy  hmí,??p*\>í 
piir  lo*  profesionales,  por  In  riqií*jx>  de  pun^iu^rM 
ÍO'muVos  y  ourel  ñonociitUfinto  complelo  del  ur  if  y;e> 
üu  irn.  enfilen  adolecer  de  tffi.név'uln*  en 

\Ln  lBuB  filó  ouvindo  A  t bullí  por  ¿V  f  y.  *  ’t¡  • 

qnp  publicó  piMiA  earfns  eUyus  tHteT^^nMKifúb^  ^r^-' 
ro  de  ln  tíxpqHÍiMÍm  lípivéjrKííJ  qttp  por  enW|i^¿.tdU-. 
35*  rélfibnfhn;  v  fin  >$rfih»á  tí (<A  \& fi i»»>f.r¿íí  pn«,r4 

fterdiscuiídíi  en  la  sección  de  ,‘iíy». 

Mndrid,  de  In  i\a&  .f«té  aefii'Hnrio  y •  viaefu'fiiW'ébWy 
jiApreoft  ixuts  ttir.ffi  rau  el  íltnlp  Drí  (ifitra^Áen  »ln!-  >é 

fbh$ -*\W I pa*  :fi reten  de  lo  que  debe  sereí  Ufam?» 
vdíllftttpin|^aó>}dft  la*  tfiáf(ie.íot}>iii'dpl'' de  oro  ta « 
e^e?¡das  dyl  n«tMféUsuio.  Su  fama  |  i  Imana  i*  cacao 
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autor  do  cuentos  y  novelas.  La  primera  de  éstas, 
impresa  eu  1882  y  titulada  Láiaro ,  es  la  historia  de 
un  joven  sacerdote  que,  transformado  por  las  ideas 
modernas,  deja  la  carrera  eclesiástica.  Esta  casi  no¬ 
vela,  como  la  cnliiica  el  autor,  fué  objeto  de  grandes 
elogios  por  su  forma,  y  de  grandes  censuras,  espe¬ 
cialmente  de  los  críticos  católicos,  por  su  fondo.  Eu 
1h84  dió  á  la  imprenta  La  hijastra  del  amor,  histo¬ 
ria  de  una  mujer  cuida  y  victima  del  amor,  no  por 
culpa  suya,  sino  por  Ins  fullas  de  Ins  personas  que  la 
rodean  y  del  ninbieute  en  que  vive;  Juan  Vulgar, 
publicada  en  1885,  es  la  personificación  de  todas  las 
medianías,  y  dos  años  más  tarde  apareció  la  que  al¬ 
gunos  consideran,  probablemente  sin  razón,  como  su 
mejor  novela,  que  tituló  Bl  enemigo ,  en  donde  fusti¬ 
ga  un  supuesto  fauntisino  clerical.  A  esta  novela  si¬ 
guió  La  honrada  (1890),  Dales  y  sabrosa  (1891),  la  ! 
mejor  indudablemente  tle  sus  novelasen  donde,  según 
Fitzinuiiríce- Kelly, da  pruebas  el  autor  de  ser  obser¬ 
vador  agudo  y  de  escribir  en  pulcro  y  atildado  estilo; 
en  esta  novela  pinta  un  hermoso  tipo  de  mujer,  que 
por  reconquistar  ¿  su  antiguo  amante,  finge  haberse 
convertido  en  la  dulce  y  sabrosa  fruta  del  cercado  ajeno. 
Durante  largo  intervalo  dejó  de  publicar  novelas, 
basta  que  en  1910  dió  á  la  imprenta  Juanita  Tono- 
rio f  obra,  según  el  critico  citado,  de  sutil  psicología 
y  ndmirahle  penetración,  seguida  cuatro  años  más 
tarde  por  Sacramento,  on  que  aborda  un  tema  pare¬ 
cido  á  los  tratados  en  La  hijastra  del  amor,  La  hon¬ 
rada  y  otras  de  sus  novelas.  Además  de  las  obras 
citadas,  ha  publicado  las  siguientes:  A  pala,  estudio 
biográfico  ( 188  1 );  Noventas  (  1892  ),  Cuentos  de  mi 
tiempo  (1895),  Tres  mujeres,  cuentos  (1890);  Cas  te - 
lar,  discurso  de  ingreso  en  la  Academia  Española 
(1900);  Cuentos  (1900).  Discurso  leído  eu  los  J argos 
Florales  de  Calnlaynd  (1901),  La  vistosa  (1901 )  y 
Drama  de  familia,  cuentos  (1903);  Discurso  leído 
en  la  Academia  de  Helias  Artes  para  conmemorar 
el  Tercer  centenario  del  Quijote  (1903),  y  Mujeres, 
cuentos  (191 1).  Sus  Obras  completas,  eo  publicación 
(seis  volúmenes),  empezaron  á  imprimirse  en  1909. 
Al  contestar  á  su  discurso  de  recepción  en  la  Acn- 
demia  Española,  hizo  Juan  Valera  el  elogio  correc¬ 
to  y  mesurado  de  sus  obras  en  los  términos  si¬ 
guientes:  «Sin  entrar  en  un  detenido  examen,  que 
fatigaría  á  mi  ilustrado  y  benévolo  auditorio,  yo  me 
atrevo  á  sostener  que  las  novelas  y  cuentos  de  Picón, 
sin  ofenderá  Dios,  ni  perjudicaral  prójimo,  deleitan 
ó  interesan  con  su  lectura,  y  son  y  deben  ser  grato 
pasatiempo  y  solaz  para  todo  sujeto  culto.  Los  hay 
que  d  las  novelas  prefieren  los  cuentos  ingeniosos  y 
ligeros,  todos  desenfadados,  y  alegres  algunos  de 
ellos,  aunque  siempre  velada  su  desenvoltura  en  los 
pliegues  del  mita  recatado  aticismo.  Lo  que  es  yo, 
reparto  por  igual  el  lauro  entre  cuentos  y  novelas, 
sin  acertar  á  decidir  dónde  brillan  más  la  inventiva 
del  autor  y  el  primor  y  la  facilidad  de  su  estilo.  Por 
tales  dotes  aplicadas  á  producir  la  amenidad  y  la  be¬ 
lleza.  sin  que  se  rebajen  ó  deslustren  por  ponerse  al 
servicio  do  doctrinas  que,  con  rnzón,  pueda  conde¬ 
nar  nndie,  el  escritor  que  va  á  tomar  asiento  entre 
nosotros  tendrá  á  mi  ver  muy  distinguido  lugar  en 
la  historia  literaria  de  España  durante  el  siglo  xix.» 
Picón  t  Boüciibt  es  ttn  escritor  esencialmente  co¬ 
rrecto,  meticuloso,  nítido  como  una  pechera  almido¬ 
nada,  según  frase  de  Andrés  González  Blanco,  aña¬ 
diendo  dicho  crítico  «que  digan  lo  que  quieran  algu¬ 
nos  jóvenes  iconoclastas  6  intemperantes,  la  labor 
litsraría  d#  Jacinto  Octavio  Picón ,  no  poco  abun¬ 


dante,  es,  si  no  sorprendente,  muy  estimable».  Su 
especialidad,  por  decirlo  asi,  son  los  retratos  de 
mujeres,  en  los  cuales  se  complace  y  esmera.  Ate¬ 
núa  ó  disculpa  sus  faltas,  y  cuando,  raramente,  no 
las  absuelve  por  completo,  explica  sus  poco  menos 
que  ineludibles  extravíos,  echando  la  culpa  de  dios 
á  los  hombres.  Dado  los  temas  que  lia  elegido  Picón 
i  BoucnifT  para  sus  novelas  y  el  modo  de  desarro¬ 
llarlos,  la  critica  ortodoxa  tenia  que  tratarle  con  du¬ 
reza  y,  ain  embargo,  el  padre  Garda  Blanco,  aun¬ 
que  no  le  escatima  las  censuras,  encuentra  á  veros 
motivos  de  alabanza  al  trataile  del  modo  siguiente: 
«Si  el  naturalismo  zolesco  encierra  superabundan- 
tísiina  cantidad  de  aberraciones  inmorales  y  anties¬ 
téticas.  ¿qué  será  cuando  asume  la  representación 
del  magisterio  y  empuña  la  piqueta  demoledora,  y 
desde  la  tribuna  del  libro  arenga  á  las  muchedum¬ 
bres  indoctas  y  fáciles  de  seducir?  Con  tal  aspecto 
se  produce  en  las  novelas  de  un  prosista  castizo, 
jugoso  y  acrisolado,  si  los  hay.  y  eu  quien  la  co¬ 
rriente  del  periodismo  y  las  contagiosas  lecturas  ex¬ 
tranjeras  ó  extranjerizadas  y  el  odio  ingénito  á  la 
tradición  y  á  la  autoridad  en  todas  sus  fases,  lian 
respetado  ese  baluarte  único  en  donde  se  refugia  el 
artista  á  despecho  del  sectario.  Al  pie  del  diseño  ¡i- 
gerísimo  que  precede  cualquiera  suple  el  nombre  de 
Jacinto  Octavio  Picón,  pródigo  malversador  de  un 
ingenio  al  que  podría  y  deberla  dar  más  alto  des¬ 
tino...  Cada  novela  de  Picón  es  como  estrofa  suel¬ 
ta  de  un  himno  y  de  una  sátira;  himno  si  amor  se¬ 
xual,  libre,  instintivo  y  desligado  de  las  trabas  que 
lo  coartan,  y  las  instituciones  que  lo  rigen  y  digni¬ 
fican;  sátira  contra  estas  mismas  instituciones,  con¬ 
tra  su  carácter  religioso  y  sobrenatural,  y  su  ten¬ 
dencia  represiva  y  de  sacrificio.  Por  eso  el  autor  de 
4a  honrada  escoge  preferentemente  como  objetos 
de  observución  á  los  sacerdotes  y  á  los  mujeres  per¬ 
didas;  ve  en  los  unos  la  antítesis  de  sus  ideales  y  les 
compadece  ó  les  ataca;  considera  ¿  Ins  otras  como 
victimas  del  desquiciamiento  iiniverssl  que  conmue¬ 
vo  los  cimientos  de  las  sociedades  enfermas  y  cadu¬ 
cas,  y  aboga  en  pro  del  ejército  de  Venua:  idealiza 
los  pecados ‘de  la  carne,  defiende  el  adulterio  en 
cuanto  significa  la  reivindicación  de  la  mujer  ultra¬ 
jada  que  se  despide  del  tirano  doméstico  y  se  echa 
en  brazos  del  amnnte,  y  reproduce  los  sofismas  gas¬ 
tados  y  sentimentales  de  Dumas,  hijo,  y  de  Víctor 
Hugo,  á  favor  de  las  pecadoras  rehabilitadas  por  el 
amor  y  la  desventura.»  «No  acabo  de  comprender 
la  obcecación  mental  ni  las  ilusiones  de  perspectiva 
que  en  una  inteligencia  tan  clara  como  la  de  Picón 
presentan  invertido  el  panorama  de  la  realidad,  y 
alterados  los  colores  y  la  posición  de  los  objetos.  Su 
último  libro  Dulce  y  sabrosa,  cuento  verde,  en  el  que 
no  faltan  delicados  inatices  de  análisis  y  arabescos 
de  estilo,  extrema  la  pasión  anticatólica  y  los  impu¬ 
dores  libidinosos  hasta  el  sacrilegio  y  la  blasfemia. 
Pero  si  entristece  el  hecho  aislado  de  que  un  nove¬ 
lista  de  fuste  se  extravío  por  tan  tortuosa  senda,  el 
ser  éste  un  signo  de  los  tiempos  que  alcanzamos  y 
del  escepticismo  dominante,  rompe  el  corazón  de 
pesar  y  ciega  de  lágrimas  la  vista.»  Picón  y  Boü- 
ctl«T,  que  ocupa  el  cargo  de  bibliotecario  perpetuo 
de  la  Academia  Española,  es  vicepresidente  del  Pa¬ 
tronato  del  Museo  Nacional  de  Pintura  y  Escultu¬ 
ra  y  secretario  de  la  Junta  de  Iconografía  Nacional. 

Blblingr.  Valera ,  Obras  completas  (i  II,  pági¬ 
nas  170-179);  A.  González  Blanco,  Historia  de  la 
novela  en  Bspa&a  (pága.  093-700);  U.  Pensaos- 
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Richard ,  Jacinto  Octavio  Picón ,  en  la  Revne  Hispani¬ 
ce  (t.  XXX,  pág.  511). 

PICONAR.  (Etim. —  De  pico ,  instrumento  de 
cantero.)  v.  a.  Entre  canteros,  desbastar  la  piedra 
para  dejarla  de  la  figura  que  se  desea. 

P1CONCILL.O.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Cór¬ 
doba,  mua.  de  Fuenteovejuna. 

PICONES  (José).  Biog.  Jurisconsulto  y  arqueó¬ 
logo  italiano,  n.  en  Girgenti  (Sicilia)  en  1819,  en 
cuyo  Seminario  estudió  lenguas,  ciencias  y  filosofía, 
pasando  á  la  Universidad  de  Palermo,  donde  obtuvo 
el  titulo  de  abogado  en  1811.  Siendo  ya  de  alguna 
edad  aprendió  solo  el  griego  y  el  árabe,  mereciendo 
por  su  competencia  los  elogios  de  Miguel  Amari. 
Fué  inspector  de  mouumentos  y  excavaciones  de 
Girgenti,  fundador  y  director  del  Museo  Arqueológico 
de  la  localidad  y  asesor  del  Ayuntamiento.  Colaboró 
en  el  periódico  Palingenesi,  de  Girgenti,  firmando 
los  artículos  con  la  letra  Z\  escribió  varias  tragedias 
á  imitación  de  Alfieri,  y  publicó,  además:  Sul  cénti¬ 
ma  uto  dei  beni  ecclesiastici,  dirigido  al  Parlamento; 
Commenlo  alia  legge  sulV  enfiteusi  dei  beni  ecclesias¬ 
tici,  Salle  Decime  in  Sicilia,  SulV  época  dei  Sepolcri 
nella  Necropoli  agrigentina ,  Sopra  una  antica  inscrl- 
tione  greca,  y  una  colección  voluminosa  publicada  á 
expensas  de)  municipio:  Memoria  storiche  agrigenline. 

Piconb  (Joan  Bautista).  Biog.  Jurisconsulto  ita¬ 
liano,  n.  en  Girgenti  en  1815.  Estudió  medicina  en 
la  Universidad  de  Palermo,  pero  abandonó  esta  pro¬ 
fesión  para  dedicarse  á  la  carrera  del  foro,  que  ejer¬ 
ció  con  lucimiento.  Fué  sucesivamente  magistrado 
(1848),  juez  de  circunscripción  (1850)  y  procurador 
real  de  Trapani.  En  1861  fué  elegido  diputado  por 
su  ciudad  natal.  Publicó:  Sulmiglior  modo  di  appren - 
dere  la  setenta  del  diritto  (Palermo,  1857),  Sulla  pro- 
Jessione  di  avvocato,  Stti  Maggioraschi  (Palermo  y 
Girgenti,  1857),  Osservazioni  critiche  sulla  instila - 
tione  dei  Guirati  (Girgenti,  1866),  Le  primalilá  del 
Diritto  (Girgenti,  1870),  Osservaxioni  sul  libro  del 
P.  Carel  <Snl  moderno  dissidio  tra  la  Chiesa  e  lo 
Stato»  (Palermo,  1878),  etc. 

Piconb  Gusmano  (Alfonso).  Biog .  Topógrafo 
italiano,  n.  en  1852.  Fué  profesor  de  topografía  y  de 
dibujo  topográfico  en  Panna,  y  ha  publicado:  Gli  erro - 
rl  che  si  insegnano  nella  scuola  d ’  applicazione ... 
(1888),  ll  método  Gauss  applicato  alia  compensazione 
degli  errori  nel  rilevamento  topográfico  (1899),  etc. 

PICONERO.  m.  El  que  fabrica  el  carbón  llama¬ 
do  picón.  ||  El  que  lo  vende. 

PICONES.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
municipio  de  Llanes,  parroquia  de  San  Jorge  de 
Nueva. 

Picones.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
miin.  de  Rosal,  parr.de  San  Bartok>mó  de  Eiras. 

Picones.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Salamanca, 
mun.  de  Eucinasola  de  los  Comendadores. 

Picones.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Guanajuato,  mun.  del  mismo  nombre;  50  h. 

PICONIO  (Bernardino).  Biog.  Teólogo  y  fraile 
capuchino,  francés,  n.  en  Picquigny  y  m.  en  París 
(1633-1709).  Escribió:  Triplex  expositio  in  sncro- 
sancta  D.  Ñ.Jesn  Christi  Evangelio  (París,  1726),  y 
Triplex  expositio  epistolarum  Sancti  Panli  (París, 
1703).  Sus  Obras  completas  se  publicaron  en  París 
(1870).  . 

PICONNE  (Ignacio  O.  P.).  Biog.  Religioso  do¬ 
minico  francés  del  siglo  xvn.  Profesó  en  el  convento 
de  Santo  Domingo  de  Nancy  en  1649,  y  enseñó  las 
ciencias  lilosuticoteológicas  en  varios  conventos  de 


su  orden.  Fué  prior  cinco  veces.  Fué  apreciado  como 
buen  predicador  y  distinguido  particularmente  como 
gran  director  de  almas  en  el  confesonario,  minis¬ 
terio  al  que  se  consagró  preferentemente.  Murió  en 
1713  de  edad  muy  avanzada,  dejando  publicadas  las 
dos  primeras  partes  de  su.  obra  Le  Christianisms 
eclairci  pour  ajfermir  lafoi  et  nout'rir  la  piété  des  fidé- 
les  (1694  y  1695). 

Blbliogr*  Quetif  y  Echard ,  Scripts.  O .  P . 
(t.H). 

PICONA*  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  mun.  de  Salceda  de  Cáselas,  parr.  de  San 
Martín  de  Picoña. 

Picona.  Geog.  V.  San  Martín  db  Picoña. 

PICOO.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Ancash, 
prov.  de  Cajatambo,  dist.  de  Cochamarca. 

PICOPA8BRIFORMES*  Paleont,  V.  Pico. 
Paleont. 

PICOR*  F.  Caissoa. — It.  Pixxicore. — In.  Ptageney. 
—  A.  Breanen.  —  P.  Ardor.  —  C.  Caisior,  praija. — E. 
Jako.  ra.  Escozor  que  resulta  en  el  paladar  por  haber¬ 
se  comido  algo  que  pique.  ||  Picazóu,  desazón  y  mo¬ 
lestia  que  causa  una  cosa  que  pica  eu  una  parte  del 
cuerpo. 

PICOREA.  f.  Mil.  V.  Pecorea. 

PICORES,  m.  pl.  Btnogr.  Indios  salvajes  del 
Norte  del  Yuruary  (Venezuela).  Algunos  autores, 
entre  ellos  Hall,  afirman  su  antropofagia;  mas  Pavera 
Acosta  dice  «que  no  existe  prueba  racioual  en  todo 
el  proceso  histórico  de  las  Indias  que  demuestre 
tal  afirmación»  (Anales  de  Gitayana).  El  doctor 
Elias  Toro  (  Viaje  al  Amacuro)  declara  que  «muchos 
autores  han  tocado  el  resorte  del  canibalismo  indí¬ 
gena  para  dar  novedad  sorprendente  á  sus  escritos». 

PICORNBL.Lt  (Juan).  Biog.  Religioso  obser¬ 
vante  español,  n.  en  Petra  y  m.  en  Palma  de  Ma¬ 
llorca  en  1789.  Fué  doctor  en  artes,  catedrático  de 
filosofía  y  custodio  de  la  orden  en  Mallorca.  Ade¬ 
más  de  varios  tratados  inéditos  en  defensa  del  mis¬ 
terio  de  la  Inmaculada  Concepción ,  se  le  debe: 
Puerta  sagrada  que...  ofrece  libre  entrada  á  las  pos¬ 
tillas  evangélicas  y  á  la  inteligencia  de  los  sagrados 
evangelios  con  variedad  de  asuntos...  etc.  (Palma, 
1760-62),  obra  que  consta  de  cuatro  tomos  y  está 
escrita  en  un  estilo  tan  poco  correcto  y  es  de  tan  mal 
gusto,  que  el  general  de  la  Orden  observante  mandó 
recoger  todos  los  ejemplares  de  la  misma. 

Picornkll  (Juan).  Biog.  Escritor  español  del  si¬ 
glo  xvin,  n.  en  Palma  de  Mallorca.  Residió  en  Ma¬ 
drid  y  perteneció  á  varias  corporaciones  científicas 
y  literarias.  Publicó:  Examen  público  catequístico , 
histórico  y  geográfico...  (Madrid,  1785),  Discurso 
teóricopráctico  sobre  la  educación  de  la  infancia  (Sa¬ 
lamanca,  1786),  y  Discurso  sobre  los  mejores  medios 
de  escitar  y  fomentar  el  patriotismo  en  una  monar- 
quia...  (Madrid,  1790). 

PICORNBO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra.  mun.  de  Nogueira  de  Ramuín,  parr.  de  Santa 
Cruz  de  Rubiacós. 

PICORURI*  Geog .  Pobl.  del  Perú,  dep.’de  An¬ 
cash,  prov.  de  Cajatambo,  dist.  de  Pachangara. 

PICOS,  m.  pl.  Paleont.  Grupo  de  vertebrados  de 
la  clase  de  las  aves,  orden  de  los  carinates,  subor¬ 
den  de  los  picopaseriformes,  creado  por  Fürbrin^e; 
caracterizado  por  tener  el  pico  recto,  prolongado; 
lengua  delgada,  protráctil;  miembros  posteriores  con 
patas  provistas  de  uñas  robustas  para  trepar.  Com¬ 
prende  los  géneros  Unitornis  y  Picus,  ambos  de  los 
depósitos  terciarios. 
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Picos.  Oeog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Río 
Grande  del  Norte,  mun.  de  Acnrahy.  ||  Sierra  del 
E*t.  de  Bahia,  en  el  mun.  de  Bom  Jesús  de  Río  de 
Cont&s.  ¡|  Rio  del  Est.  de  Mar&ñón,  añ.  del  Manuel 
Albes  Grande.  ||  Lago  del  Est.  de  Bolita,  en  el  mu¬ 
nicipio  de  Casanova. 

Picos.  Gcog .  C.  y  mun.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Marañón  ,  comarca  de  Itapecurú  .  Comprende  los 
distritos  de  su  nombre,  Almeyda  y  Burity  Bravo,  y 
cuenta  unos  20,000  h.  La  ciudad  está  sit.  en  la 
marg.  der.  del  río  Itapecurú.  escuelas;  Colegio  par¬ 
ticular  religioso.  En  la  localidad  publícase  un  perió¬ 
dico.  ||  C.,  comarca  y  mun.  del  Est.  de  Piauhy ,  sit.  en 
la  marg.  der.  del  ríoGuaribes;  cuenta  unos  16,000  h. 
En  sus  alrededores  se  cultiva  en  gran  escala  mijo, 
fríjoles,  arroz,  mandioca,  tapioca,  caña  de  azúcar  y 
otros  productos  propios  de  la  zona  tropical.  La  po¬ 
blación  tiene  iglesia,  Correo  y  Telégrafo,  escuelas, 
una  Sociedad  de  Socorros  Mutuos  y  dos  periódicos. 
]  Dist.  del  Est.  de  Parahyba  del  Norte,  en  el  tér¬ 
mino  de  Sousa. 

Picos.  Geog.  Punta  cíe  ia  costa  del  Perú,  sit.  á  los 
3°  45'  lO"  de  lnt.  S.y  80°  46'  15"  de  long.  O.  del  Me 
ridiano  de  Greenwich.  Es  la  continuación  de  una 
cadena  de  cerros,  algunos  de  los  cuales  terminan  en 
picos  agudos  de  una  altura  de  216  m.  aproximada¬ 
mente. 

Picos.  Geog.  Une.  del  Perú,  dep.  de  Hunncaveli- 
ca,  prov.  de  Tayncnja,  dist.  de  Colcabamba;  120  h. 
aproximadamente. 

Picos  ú  Obrajb.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Ancash,  prov,  de  Cajatambo,  dist.  de  Chiquian. 

Picos  (Los).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias, 
mun.  de  Adeje. 

Picos  db  Europa..  Oeog.  V.  Europa  (Picos  de). 

Picos  db  Siquita.  Geog.  Altura  de  Venezuela,  en 
el  territ.  de  Amazonas;  pertenece  á  la  serranía  de 
Mapichi,  y  tiene  1,337  m.  s.  n.  ra. 

PICÓS.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Muiños,  parr.  de  San  Pedro  de  Muiños. 

PICOSA,  f.  Germ.  Paja  (1.a  y  2.a  aceps.). 

PICOSA YHUA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Apurímac,  prov.  de  Cotabambas,  dist.  de  Huayllati. 

PICOSO,  SA.  adj.  Aplicase  al  que  está  muy  pi¬ 
cado  ó  señalado  de  viruelas. 

PICOT  (Augusto  Emilio).  Biog .  Historiador, 
literato  y  filólogo  francés,  n.  en  París  el  23  de  Sep¬ 
tiembre  de  1844  y  m.  en  el  castillo  de  Mesnil  el  24 
de  Septiembre  de  1918.  Terminó  los  estudios  de  de¬ 
recho  en  1865,  y  al  año  siguiente  se  dirigió  á  Ru¬ 
mania,  donde  fué  secretario  particular  (1866-67)  del 
principe  Carlos.  Fué  luego  vicecónsul  de  Francia  en 
Tamesvar  (Hungría),  y  á  su  regreso  á  Francia  se  le 
nombró  profesor  de  lengua  y  literatura  rumanas  de 
la  Escuela  de  Lenguas  Orientales  Vivas.  Sus  obras 
principales  son  las  siguientes:  La  qnestion  des  israé- 
lites  roumains  an  point  de  vite  dn  droit  (París,  1868), 
Les  serbes  de  Hongrie ,  lenr  histoire ,  leurs  prieiléges, 
lenr  éylise,  lenr  état  poliliqne  et  social  (París,  1873- 
1871);  Les  roumains  de  la  Macédoine  (París,  1875), 
Documente  ponr  servir  á  l'histoire  des  dialectes  ron - 
maius  (París,  -1875),  Bibliographie  cornélienne  (Pn- 
rís,  1875),  Pierre  Gringoire  et  les  comédiens  italiens 
sous  Frangois  Ier  (Paria.  1878),  Colledions  de  docu¬ 
mente  poitr  servir  á  l'histoire  de  í anden  théátrefvan- 
gnis  (París,  (1879-82),  Alexandre  le  Bon ,  1400-1433 
(Vlena,  1882);  Notice  biographique  et  bibliographiqne 
sur  Nicolás  Epatar  Miles  en ,  ambassadeur  dn  tsar 
Alexis  Mihajlovitch  en  Chine  (París,  1883);  Cata¬ 


logue  des  Uvres  composant  la  bibliothéqne  dn  M.  le  ba* 
ron  James  de  Rothschild  ( París,  1887),  Chante  po- 
pulaires  des  ronmains  de  Serbie  (París,  1889), 
Catalogue  dn  cabinet  des  lieres  de  Chantilly  (París, 
1890),  Les  continnatenrs  de  Loret  (París,  1881-99), 
La  raccolta  di  pnemi  italiani  della  bibliotheca  di 
Chantilly  (Pisa,  189  4),  Le  pionnier  de  Sonrdre  (Pa¬ 
rís,  1896),  Oenvres  poétiqnes  de  Gnillanme  Alexis, 
en  colaboración  con  Piaget  (1896-1907);  Le  dnc 
d' A  uníale  et  la  Bibliothcque  de  Chantilly  (París, 
1897).  Moralité  nouvelle  de  Pyramus  et  2’tsbces  pn- 
bliée  d'aprés  un  mannscrit  de  la  Bibliothéqne  royale  de 
Dresde  (París,  1901),  Recneil  général  des  sottiis 
(París,  1902-04),  Lesfraugaisitalianisants  dn  XVI * 
siérle  (París,  1906),  Le  savetier  Calbain,  remis  á  la 
sedne  (París,  1908),  De  íorgneil  et  présoiuption  de 
Vemperenr  Jovinien  (París,  1912),  Théátre  mystique 
de  Pierre  dn  Val  et  des  libertins  spiritnels  de  R<>uen 
an  XV*  siécle,  Nonvean  recneil  de  Jarees  Jraugaises 
des  XVe  et  XVI*  siécles.  en  colaboración  con  Nyrop; 
Le  monologue  dvamatiqne  dans  rancien  théátre  /mu¬ 
gáis,  Les  italiens  en  France  an  XVI*  siécle  (Burdeos, 
1918),  etc. 

Picot  (Augusto  Enrique  M.).  Biog .  General 
francés,  marqués  de  Dam pierre,  n.  en  París  y  m.  en 
Valenciennes  (1756-1793).  Ingresó  en  el  ejército  en 
1772,  dejó  el  servicio  militar  en  1788,  y  de  nuevo 
volvió  á  la  carrera  de  las  armas  en  1791  con  el  gra¬ 
do  de  teniente  coronel.  Abrazó  las  ideas  revolucio¬ 
narias.  y  su  heroico  comportamiento  en  el  combate 
de  Quiebrain,  en  donde  logró  evitar  parte  de  la  des¬ 
bandada  de  sus  soldados,  le  valió  el  nombramiento 
de  mariscal  de  campo  (Agosto  de  1792)  y  el  mando 
de  la  2.a  división  del  pequeño  ejército  de  Beur- 
nonville,  con  la  que  combatió  en  Valmy  y  en  Je- 
mappes.  En  1793  se  distinguió  en  la  campaña  de 
Holanda  y  en  la  batalla  de  Nervinde.  Continuó  fiel 
á  la  República  después  de  la  deserción  de  Dumou- 
riez,  al  que  sucedió  en  el  mando  del  ejército  que  pa¬ 
jeaba  en  Bélgica  (4  de  Abril).  Estableció  en  el 
Quesnoy  su  cuartel  general,  y  ocupó  el  campo  de 
Famnrs.  Mantenido  al  frente  de  aquel  ejército,  que 
entonces  pasó  á  denominarse  del  Norte,  trató  de  le¬ 
vantar  el  bloqueo  de  la  plaza  de  Condé,  y  habiendo 
sido  rechnzadn  la  primera  intentona  el  l.°  de  Mayo, 
emprendió  nuevA  ofensiva  el  día  8  de  aquel  mes, 
pero  quedó  herido  mortalmente.  Un  nieto  suyo  fué 
muerto  en  el  combate  de  Bagneux  (Octubre  de  1870) 
siendo  comandante  de  movilizados. 

Bibliogr.  Aulard  ,  Recneil  des  actes  dn  comité 
de  Saint  pnblic;  Chuquet,  La  campngne  de  /’ Argonue 
(París,  1886);  Bucart  y  Finot,  La  déjense  nationale 
dans  le  Nord,  Jemappes  et  la  conqucte  de  la  Belgique 
(París,  1890). 

Picot  (Francisco  Eduardo).  Biog.  Pintor  fran¬ 
cés,  n.  en  París  en  1786  y  m.  en  la  misma  ciudad 
en  1868.  Fué  discípulo  de  Vineent,  en  1811  ob¬ 
tuvo  el  segundo  piemio  de  Roma  y  en  1813  otro 
segundo  premio  que  le  valió  3,000  francos  y  el  de¬ 
recho  de  ir  á  Italia  los  cinco  años  reglamentarios. 
Se  le  encargaron  muchos  trabajos  decorativos,  entre 
ellos  los  de  las  iglesias  de  Santa  Clotilde  y  San  Vi¬ 
cente  de  Paúl,  éstos  en  colaboración  con  Flatidrin, 
y  los  del  Louvre  v  Versalles.  Entre  sus  principales 
obras  citaremos:  (''/alo  y  Procris  ( Museo  de  Amiens)', 
Eneas  y  Venus  (Museo  de  Bruselas),  La  peste  de  Flo¬ 
rencia  (Museo  de  Grenoble),  Orestes  y  Electro  (I.ou* 
vre),  Retrato  de  Taima  (Comedia  Francesa).  Coro¬ 
nación  de  la  Virgen  (Nuestra  Señora  de  Loreto),  y 
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¿Inerte  de  Safra  (iglesia  de  San  Sulplcio),  todos  ea 
Parts,  y  Sitio  de  Calais  (Museo  de  Veraniles). 

Picot  (Joro b  María  Ubnato).  Diog.  Historiador 
y  mugistnalo  francés,  n.  en  París  el  21  de  Diciem¬ 
bre  «le  1838  y  m.  en  Allevard  les-tíair.*  el  10  de 
Agosto  ile  1909.  Estudió  en  el  Liceo  liona  pnrte  y 
en  la  Facultad  de  Derecho  de  Parts;  en  1805  fué 
nombrado  juez  suplente  del  Tribunal  del  Sena,  y  en 

1877  Duíunre  le  «lesignó  para  director  «leí  Negocia¬ 
do  de  acu  utos  criminales  en  el  ministerio  de  Justi¬ 
cia.  cargo  que  dimitió  en  1879,  para  no  volver  A 
ocuparen  lo  sucesivo  ningún  otro  de  carácter  otidal. 
En  18  <9  fué  redactor  del  Parlement ,  órgano  de  la 
izquierda  «leí  centro  (republicanos  moderados);  en 

1878  sucedió  A  Tliiers  en  su  sillón  del  Instituto,  y 
en  1890  á  J.  Simón  como  secretario  perpetuo  de  la 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  Fué, 
además,  vicepresidente  >le  la  Compañía  de  Ferroca¬ 
rriles  del  Mi  li,  presidente  de  la  Sociedad  francesa 
para  la  construcción  de  cusas  baratas  y  «le  varias 
sociedades  «le  benelicencia,  miembro  de  la  British 
Anade  mg  «les«le  1 9J  1.  caballero  «le  la  Legión  «le  Ho¬ 
nor,  etc.  Su  primera  distinción  académica  fué  el 
premio  que  obtuvo  en  18/2  en  un  concurso  abierto 
por  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  so 
bre  la  Histoire  des  Etats  générnnx.  Este  trabajo  «le 
PiO'T,  convertido  en  una  obra  en  4  volúmenes 
(18«2).  obtuvo  «los  veces  el  gran  premio  Gobert  «le 
la  Academia  Francesa  ( 1873  y  1874).  Colaboró  en 
la  He  ene  des  De.nx  Mondes,  Journal  des  Débate,  De¬ 
cae  critique  de  législation,  Da  Helia  da  comité  des  tra¬ 
ca  nx  hletnriques,  etc.,  y  entre  sus  «lemAs  obras  figu¬ 
ran:  ¿Votes  snr  l'organisation  des  tribu  na  nx  de  pólice 
á  Londres  (París,  18(52),  Rerherche  snr  la  mise  en 
liberté  seas  candan  (  París.  18(53),  Loi  snr  les  fla¬ 
grante  délite  (  París,  18153),  Obseroatlons  snr  le  pro¬ 
jet  de  loi  velad/  á  la  mise  en  liberté  provisoire  (Pa¬ 
rís,  18(55),  Les  fortijleatious  de  París,  Vauban  et  le 
régime  pnrlementaire  (18*0),  Les  élections  anx  lítate 
généranx  daos  les  produces,  de  1302  á  1614  (París, 
1871):  Les  jngements  par  dé/ant  en  matiére  corree - 
tionnelle  á  propos  da  nonoean  cade  antrichien  (París, 
1871),  Le  Parlement  de  París  sons  Charles  VIII 
(París,  187G-77),  Edenne  Marcel,  la  legende  et  la 
verité  historiqne  (1880):  La  ré forme  jnliciaire  en 
Frunce  {V arís,  1881),  E tales  d' histoire  parlementai - 
re.  M .  Dnfanre.  sa  de  et  s es  disconrs  (París,  1883': 
La  Majistratnre  et  la  Démocratie  ( París,  1881),  Le 
desoír  social  et  les  logements  d'onvciers  (Pnrís,  1885), 
Le  vral  partí  conservateur  (188«5),  que  publicó  bajo 
el  velo  «leí  anónimo;  Le  centenatre  de  l'Assemblée  de 
Vizille  (París.  1889),  La  par.iflcation  refigiense  et  les 
suspensión*  des  traitemeuts  (París,  1892).  Tulle  con- 
tre  le  socialismo  rérolndonnaire  ( París,  1895).  Jales 
Simón  (París,  1897),  M .  le  dnc  iV  A  amale  (París, 
1898),  liarthélemy  Saint- Hilaire (París,  1899),  Frag- 
inents  et  sonoenirs  de  AI.  de  Monlalioet ,  13/0-1318 
(París,  1899);  Docnmeuts  réladfs  anx  Etats généraux 
et  Assemblées  rénnis  sons  Philippe  le  Del  (1901),  nn 
notable  estudio  sobre  Gladstoue  ( 190 1),  Collection 
des  ordonnance s  des  rois  de  Frunce,  y  Le  décentrali - 
sation  et  ses  ditférents  a^perts.  Publicó  últimamente 
Etades  d' histoire  conlemporaine  (París,  1907). 

fíibliogr.  A.  de  Foville,  Gtorges  Picot  (París, 

1910). 

Picot  (Toan).  Diog.  Erudito  francés,  conocido 
también  por  el  nombre  latinizado  de  Picas ,  m.  en 
15155.  Fué  consejero  eclesiástico  y  relator  «le  los 
Tribunales  de  Parla,  y  empleó  el  tiempo  que  le  deja¬ 


ban  sus  ocupaciones  en  traducir  del  griego  en  latín 
ó  en  francés  diferentes  obras  «leí  periodo  patriótico. 
De  Orígenes,  el  tratado  Contra  Marciouitas  (Pnrís, 
155(5);  «le  Teodoreto.  De  seiectis  Scriptnrae  gnsextio- 
nibns  ambignis  (1558)  y  Commentarins  iu  Jeremía ut, 
Itarnch  et  Threnos  (15(54).  reproducidos  por  el  padre 
Sirmond  en  la  e«lición  «leí  excgeiu  biza  ut  i  no;  d«*  san 
Macario,  tíomiliut  (1559);  de  aun  Máximo,  l  ana 
Opnscnla  (15(30);  de  Agnpeto.  Easeignemeuts  punr 
gonvemer  un  empire  ( 15*53),  etc.  Su  obra  más  iMin- 
ble  es  el  Commcutarinm  iu  falsos  Prophetas .  sen  m 
Libros  Non  Canónicos ,  que  los  exégetus  bíblicos  or¬ 
todoxos  encomian  extraordinariamente. 

Picot  (Juan).  Diog.  Jefe  vendeaiio.  francés,  n .  en 
Ruán  por  el  año  17(57  y  m.  ejecutado  en  la  misma 
ciudad  en  Murzo  de  1803.  Descendía  «le  una  humil¬ 
de  familia  y  ejerció  primero  la  profesión  «le  posti¬ 
llón.  Incorporado  al  servicio  militar, desertó  en  l  .a  val 
siendo  cabo,  y  se  refugió  entre  los  cbtianes  que  cuín- 
bullan  en  el  Maiue.  Después  «le  haber  lomado  paite 
en  el  ataque  de  Teilleul  ( 1795)  recibió  la  granula¬ 
ción  de  ayudante  general,  y  al  año  siguiente  «i  i  rigió 
el  ataque  contra  l«n  Ferié.  Su  heroico  comporta¬ 
miento  le  valió  la  plena  confianza  «le  Frotté.  quien 
«léela  de  Picot  que  valía  por  3.000  hombres.  Con¬ 
fióse  le  «lespués  la  misión  «le  pmier  A  raya  A  loi 
muchos  aventureros  que,  so  capa  «le  realismo,  de¬ 
vastaban  el  valle  «leí  Auge,  «uitregá mióse  ú  toda 
clase  «le  fechorías,  pero  en  esta  gestión  parece  «pie 
no  fué  afortunado.  Picor  permaneció  en  ««piel  país, 
aun  después  de  Iu  sumisión  de  los  veudeauos.  en 
concepto  «le  agente  secreto  «le  los  realistas,  yn  «pie 
no  quiso  aceptar  la  sumisión  pactada.  En  Agosto 
de  179(5  fué  «leteuh’o,  pero  logró  escaparse  «le  la 
prisión  de  Caen  el  19  de  Octubre.  Formó  luego  una 
división  que  inamló  personalmente,  con  la  mal 
operó  en  el  país  «le  Auge,  y  en  esta  ocasión  come¬ 
tió  ó  dejó  cometer  muchas  cruelda«les,  que  le  valie¬ 
ron  el  nombre  «le  carnicero  de  los  atoles  (republi¬ 
canos).  I lecha  la  paz,  se  trasladó  A  Inglaterra,  «le 
donde  regresó  para  tomar  parte  en  un  golpe  «le 
mano  «le  Jorge  Cadoudal.  cuyo  objeto  era  apode¬ 
rarse  «le  Napoleón  Uouapnrte.  pero  detenido  en 
Pont- Audemer.  filé  cjudenndo  A  muerte  y  ejecutado. 

Diblingr .  Hillard  «le  Venux.  Mémnires  (París, 
1832  :  Fauriel,  Les  derniers  jonrs  da  Constituí  (Pa¬ 
rís.  1880);  La  Sicotiére,  Loáis  de  Frotté  et  les  in- 
snrrections  nona  andes  (París.  1889);  ProcCs  de  Geor - 
ges,  Pichegrn  et  antees  ( París,  1801). 

Picot  (Juan).  Diog.  Historiador  suizo,  n.  y  m.  en 
Ginebra  ( 1777-18(5 1).  Siguió  la  enrrern  «le  ahogado, 
pero  llevándole  su  afición  ni  magisterio  dedicóte  á 
la  enseña nzn.  y  ocupó  desde  1802  hasta  1815  la 
cátedra  «le  historia  en  la  Academia  «le  Ginebra.  Al 
propio  tiempo,  «lesde  1805  hnstn  In  terminación  de 
In  dominación  francesa,  fué  consejero  «le  ln  prefectu¬ 
ra  «leí  Leman  y  mljnnto  «leí  nlcahle  ginehrino.  Pos¬ 
teriormente  y  por  espacio  «le  veintitrés  años,  tigu  ó 
como  miembro  del  Consejo  representativo.  Sus  obras 
más  importantes  son:  H istoire  des  Ganlnis  d*pnt*  /•* nr 
origine  jmqn'h  lenr  mélangr  acec  les  Franca  (O  i ueh  *a, 
1801).  Tnblettes  chronologiqnes  de  l' histoire  nnieer- 
selle  (Ginebra.  1808).  Histoire  de  Genice  (G  nehrn. 
18 1 1),  Statisdqne  de  la  Snisse  (Ginebra,  1819),  etc. 

Picot  (Mioubl  José  Pudro).  Biog.  Historiador 
francés,  n.  en  Meuville  sux-Hois  el  2 1  de  Marzo 
de  1770  y  m.  en  París  el  15  «le  Noviembre  «le  18  41. 
Empezó  joven  la  carrera  eclesiástica  estmliando  eo 
el  Seminario  de  Orleáns.  protegido  por  el  obispo 


JTiCOKl 


PICOT  ~  PICOTA 


V-vhrf'W*  íAcli^)^£*  0o.Gr*ji5f«i  (9*govteíf  0*>  YiHitlOri  (YnHmtoliit'».  ~  4,  pe  M*.dí  ilpjoi* 

4  IjtivfMi-x.  Fué  profesor  »ie  ÍMmfliitMrtdCs  fcn  Meong»  Acn«)Hmn  de  TouSfm&e  V  con^pOOM»]  tí  vi  iavtiijm* 
►  p*  |  ¡kit  i'í* .  *  <  I  <í  ¡>Í|M1  A  IVrfS  jíotü  pul*  t<*  Uj  de  KKfrUit*4»;  Trillé  de*  f»rg*&  el  dt*  da 

út  fjüc  éríi  objeto  por  iu*  i  *  I R  ft  ^  ffraf.U-.  tomié  <t&  Foix  ( TíiuIoükl1,  1TS0),  l'fptnn  de  fu  Fl>n* 
**■ trti  'líe  U  Uy vo'ucian  ,  pero  «O  lV.iíi  in«  4<j*  J^rfiiifex ,  «i rvrt  *tei  ttexaujd^uiM .  de»  vote*  cniiqnti 

r>HÓ  eo  el  <lé  ía  NImpuju.  v  despué*  «le  -los  tt  dn  t.bsr.  ^ndFia  ( i1*»» ;»»t  )  795-  Aftimgvnplne 

vvpíUM»^  **  Í*i  ?ouy:«*íí¿  hti  «u> )>téo  *p  te»  áiíeimifl  da  ghiré  &<i¿¡fr(tge  (1310}.  JJistei* ¿  niv/pti  de*  filan- 
i'i  ÍUi-‘-M*  *♦»  iW'í .  í_.i<r:eM^i»iíC:et»  I7U7  *n  reijctr;  iti  ffen  l'íivéMtU  *t  i(tt$efit¡i'+  dt*  h#htié4*n.*  <(*»«  m 
f  »  ^.rv.\n o,  íieíÍH'íiMíipae  fr.  lo£  **ttü;Í I\:i3ít^ n »  ru«;r<¿*  \  c* i »i ) . y  Fnpmweu i  i  i *4 \ B > .  'A 4 1- 

teW  mljHMor  ij*  1  ,t/*í/<wi7<T/  caiM*tiyur  .y  inúf.  ptiüÚe‘iV  tr«W^*  en  m*$tí»:«  trien  U  fíeos  • 


Picol*..  {Arcoi  O»  V*l-<l**Ywx,  iNniug*!) 

jPICOTA.»  (ÉVim.-^Do  pica.)  f,  íl<»Ho  ú  horca 
dfe  puntal ;  (|u*«  .)(lJiii  s?  /Wu*?rvft  A  U  .enirioU  Úe  mu- 
ctó  jvulnu  la»  cabeia»  do  loe  *jo&- 


<•*■«!*  m¡un.<#u";l>»i{^  fnoft?  -■*■.}  imíÁivrii 

-de A*  Gscvitía  Co.«íf>jt^i.í#f;ró v)n» »«v ,  O^n^Á*  ñijtíftfh 
jfiáfctiS*  fíe  *fr:füíiM -/lábil A?¿Ú*  lSÍ»Ot  ^ás«a  i  H<¡0; 
fué  perpetuo  M*  ta 
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PICOTA 


P4*i»Í4  i>i>rlft»rn«nsioiR  en  Wil mlug Wu  'JT<  2,r  Rxi*o»-. k* sui  la  plcoy*  fu  1»  moflir  da  prmóti 

Otí  WU^ü-u^ír.u  'tetado»  tfyt0éj 


tiumno?,  ó  a  las  reos  a  m  vergüenza.  ||  Juego  uc. 
muehiirhos,  en  qnij  chT»  jn^n.l*  r  tir/i  hü  pttj#  pon- 
para  clavario  eu  t-i  anclo  y  (inmb.-ir  el  dip- 
óo  a  trivio.  |)  bg  .  l’ítrt©  superior,  fcn  punta,  d.«  una 
torre  o  montana  inuy  alta. 

•jltSflA  LA  PiC'orA.  DB  Lt>  Pr'RO,.  Qf/E  BL  TAttBaNF.RO 
rf.GURo.  ref.  que  adrim?  que,  eúando  la 
jublieia  a a»U  derecha,  nadie  sa  tuerce.  jj-  M  Á«r  alto 
í ■  e  una  mgota*  fr.  Dlc.ese  de  todo  í&  que  ocupa 
uíVa  pasicuVó'-  o  lo  va  da,  ,6  o  mo  sucedía  con  iba  rollos  u 
picotea,  6  fin  fl'a  .qqe  podren» o  gugr  fériírpení* 

.  ila  -km  circúostftnUs  1&*  cabrías -de  Jos*  eonde;.  i  í.v-.- 
líoíoRHfh'ia  en  ¿u  rom» te  j^Ra  satisfacer  toa  imiiea 
C«iRRftd05  V  da y  mi ejemplo  á  la  It u nirt r¿ i- inri . 

Pü?ot*Á .  A  rq«&iL  Tejidó  de  Iajin  Wc’kr  y  grosera  T 
íjue  ae  ú*»>  en  iba  xvu  y  Mí  ir,  Nnfábríeñbtt 

éu  .-Flamíes*  deslidVíiudúan  «:-«;•»  toda  (i  ¡n:  <¡ví poriHeioo 
be  líUpuña» 

Pícuta  ¡lid  <id  Bn\  l,r  purdtt  ero  utvroomi- 
'  mboVV  arquitectónico,  signo  do  jn**W* U^mu  penal, 
lío .'■  Remido  astricto,  era  H  porción  puntiaguda  i  de 
o  trí  su  nombre  )  (}ue  terminaba  por  -la  p&ijie.  sbp&i  iar 
:eT^sjChf  cclumna  q  pity r  1  a  atura  U 

il«¿  ipd  pueUoi  b  «ft  logac  bá|tá;b  ^bdV¿pÓT(1aiíb  dá 
b  indicaba  el  aitio  dotjdb  se  Keaír¿;U>nii  las 
*i))y/iUo}onoe.  Por  extensibu  ae  dio  el  áóñjbfrft  de  (d- 
,tiú%  i  todo  »i  monumento,  aunque  $ti  ocasione*.  y 
escepciónahoenta,  parece  qu¿>n  a%úqp> 
el  rollo  y  ja  pjcuta  fueron  db$  pilare*  bis]] u 
.tas;.  «&aftn  por  hubarso  cíJnibiítdd  él  lugar  de  I a  eje* 
*$$'%  \jé  Iqs  co.atíg.oy.  norruildo  de  Quirb.vt  hxptfrjtii, 
CiTucwy  wdiijfj»  ra  al  pni.r  .•asfdlano  fin  l^Hiinnpoi 
tne/tiiH,  Kliiditdj  1D07  •  folleto  que  no  ^brrespm».de  %} 
au  t iv vi b » . p upí  eb > íti en 4; m u bit viga?  ge  n e re  I j,d|i  d «n 
'6tt.fn.nas  ni  .«;•••*■  o» o,  .‘t  u  nn  en  <•!«»,■- 

tbñ  ee  bqóivi?ca  k]  -aoiiR.ider'ap  l«  picota  c<UTío 

el  jíéyenao  d cd,>id leq  fa  qu e  a m hru  vienen  ó  ser  uim 


l^^  uUidnñdcodV^I Olíft  U  pina  Ü*  'pipo.tfy  b  la  qUo  a¡a 
r^-  irr-n  | fi >j  fjue  fu  npliran  a)  hurlo  e nr •».,!- 

r :•■•  lt.ry  lH,  ui .  3 1.  y  l.ry  1/.  ift.  ‘31  ie  la  P  ir- 
i  id#  7.*),  (>*a  a?tp'TRyeiÁii  ¿í  Ja  biíVgUetjift  £n_ 

lO.  piCotn.  tonto  Hrit*m*nlc  l.MgHV  por  uívt  O  :i«ás  b?~- 
ee  su j et n bt  ai  d#líb ó iibíítp  rdv- 


raé,  y  qti  oeñ¿í>»a¿$ 
vÁudolé  t>nn  maño, 
Í,mh.  jjV'NÚaa-  ñ  M 
lnp9 
Vos; 


:V  éí‘bít  sebVr'vbi  ^iW 

camo  da  4#  Gf^vj Ut 
péro  en  or^íom>*  cofistmmu  ve<*iíadev«>  obí  «s 
ile  aj'iá,  como  la  de  Y> Ual bit  ¡  que  Tué'  por  fti  |u  Vsnip- 
na,  t5vta  dependa  ilo  ln  mayor  ó  íu^rtór  riqueza  del 
pubuiod.  Tipo  be  atento  g^uorttli^fidcr  fue  ni  «Je  onft 
columna  (rq  oc^ir>ri£3  liVidlide  en  *lp«  cuerpoa^ 
mai.adti  pbr  rtim  es  peído  dé  e&piiUta  6  galerna  4e  eo- 
Uimnas  (ejomptnrea  de  Villa  del  Pindó.  Uassirru1  ■)••>.» 
dei  ^íbnte,  Gcfthá  y  Xíodiidejoa),  oo  falbitído  csóíVrv 
vina  heráldicos  esculpido»,  hornp  en  -v^  de  Siu  - 
d  h  lejos,  e>«Vttdris  qu»>  primera  monte  fueron  *•*;. 
ja*?  v  ilpirdí  loa  Ucvf*  ^,tff«ó]ico«,  por  halw^rRe  ,  *vs- 
t.HiliV.adíj  la.  jurindieriófi  en  l(*s  fnnimrrRs,  1 1<* v «;  / •  • ;» 
Irs  iinmo  ; «Miles.  Hl  ludo  ae  naenUI)»  gefm'n)*v>‘*Vrt»*. 

¡sobré  uitfV  grade ria  tatnhiód  de  pirdrft.  enmo  rojáb  #1. 
monumento  El  ejt^do  Utn-neldo  dé  i-¿uiró;s -i *a *- ’ * t y á 
eo  ñu  obra  bií?vR  u^rodit-/Ciprt€$  de  roUof!^  ¿Mr*. 
«>i  !o^  tod  os  Í0S  VudivOí.dbfc. 

•I.nv ■i.nbótn’j  pftréréj)  en  pbaitítbv'ft^ 

f>std¡v.  de  d  ovil  Ib  misa  voo  A  A  mbrira ;  nuoyoc  er¿ 
éata  Rímo  se  a-.arbir.dn  umdara.  So  i?eigi«rbft 
YTlñd  Nladiá  v  an n  cu  Módavnh .  dy jnvidtt  de  Ust**- 

srVni  ruar  ci  Riitiguo  pCúltl*  É»  h\?.vnr  :;b , 1 « 

h¿ti  ;ie:iapnrfeci«l«v.  El  repéijdíf  l^rüftjdo  úü 
da  u\>u  lista  de  Un  qué  se  éOvmácvbnl 

N<i  sa  crea  que  Ir  ]>ic«na  fuese  como  ínMu  «''¡  >o 
excluéira  «í«  (Vspilrt,  p^-é  «R«  pena4  á  que  :ib^r»o!0  - 
¡i  i  «st 'ivierou  gcjioraUzadns  en  Europa.  P.’q  rM  ilcM- 
tws  iVi‘  rqPb  .sorr  1»3%  uidumnas  de  Roídéo  de  ía  Aícm** 
ivra  dal  NoilC;.  Éjt  Franein  eí.;pí/^ tv>^pée.m 

de  tqrVfe  mu  c-"indí»H  vcmtr  iiuIsb-.  dentro  lie  Ib  ebet 
dji.‘b|a  i.iti  ftHc.v’o  q-irntoioo  «0,0  aguje:  »>«  pára  <iiVft«v' 
|.<~  liri  '/.j.-j  v  !a>  psto-nftS  -je  los  có!i«.1o!iadt)s*  \l*>  U  * 
l¡'>  -  lóv/djívoort.  üm ■>ií<ri  ‘i«h  tád'». . c.y«b¿'ipv Xhk 

K. fi;,»  i 1 1¡  restcV’b’^ío  bt . A» 

?•;..•>  b\!  ¡ ;  *  1  o .  •  < ;  i  ¡>  C  ¿r.  e.  •  .  ;•;>•.,•.<  -¡  -  .  V.%¡r¿*kiu«y 
W  t*D«bvV,A|u'i,  V*  v*  ?*■•'  >  »'  f'‘i  it»#?.  «!••- 

jluiU*'"'.  J  »m«  i  ’  .ImO  i  w)U;*,Of)  bó^O'OdnVt  5^0  JC  U 
•dbtáWtii .  dken  Áw-  cov;:éapñuKHÍéá .. 

pJríbt Ve  íifab. ; En  iby  bombas  «le  las.  bRVcos  müyir 
en  qué  gira  squéí. 


Considecada  l.n  •  f>i*v<»r.íi  como  el  cm\jn.r*.to.  de  t'oitb.ol 
mbuabmviXóp  présta-ba  n&tyAwm  •  d.i'i^v^'n t««, . ■e-d^bv^b 
de  o:  fíimóbtj  sg eirera l  •.  iiKjíeftíiofn  dé  i  -  ¡x* > i^tlí^JíVr* 
y  déi  firgHT  donde  ést. s»;  rnosí-ralu».  1*tVí^Í  Wfi 
-•«i.  ¡s  ó  gJirliíeV  d'-sr  ¡lU'ivi-j  ¡i  r/.jw^r  l¡»'. 

Cbbvpqs'  db  JM  ccublbbliéS  C¡e.«Vfhidtns  b  «xq^bíby  Sjg-V 

•  -i  •'•  ur-'iyifM!  Á  \\  .]»<*  '.al>e7n.'  <;•«  !''.:  i.  - 
lio.  JUi'ftVo  y  M  nido  nodo  ft  ¡cMir  c p  ijj\¿  t  vk  cu  pí- 
•  :  1  \  -  :ÍM  ■•«.•.  Tsm  bi  jo.  -N^Ka  :  t*  <V  ■'■<  -  «.•;,'• 'MM <)}. »s  ¡5 

y  vp>i«yy  á  la  v « j bb.fHy- jT^díbÁ- S' 'tzfcHQ*  lífit»' 
•éiiftMe*,  &i.  á^¿í;.tb4>  u«>ií  .f4«i».éú:cboiscí<.í^¿  imytüdóft. 


MCOTA  —  PÍCOTltA 


Picor*  Aid.  de  la  prov.  d OGadc.  imini- 

nipió  dié  Gijóii  í  parr.  fie  Sao  Juno  ú e  IJto  inafra* .. 

fUvoTJi.  i liv?.  Luí;-  de  in  pr^v.  ?J¿  PtfHtt’vediV 
iíu<m*jioio  de  Aterra  ¿a,  ptrnuquia  aLí  Bao  Mamad  '%\Ü 
Aonj.  '  ;/\  *  f  ;  .  \ 

P.) fcÓ’TÁ .  'Q'fty* .  Ndói  bfVí  dií:  v;i  ¿i uá  ra  indina  de  M 
jira,  en  «1  térra.,  de  H»  líiju  (úiii)<>rii\n. 

Picota  •-  (jtofi  ÁJtí,  da  lu.  prv>v ...  •  le  ln  CoroTm, 
municipio  de  (Vi-ee-.iii.  parroquia  »le  S'aus  ,Vt»dr¿&  de 
Manóme, 

>PirjáT*¿  Ofifty \  Aid .  del,  Perú  ,  depC  de  Ay»aqcb-c). 
pfov*  de  íiuaqiaiiga,  díst.  de  Santiago';  .  iftata  d* 
A  Ñarucho  íi  kms, 

Picdti.  (hog<  fierra  da  Portugal,  en  la  proT.  de 
Alqarvé.  dist.  4»  Paro.  E*  un.u  raniitú^écióa  d*  fu 
«ierra  de  \t^rvGúquy:  y  tieo^  m.  de  ájVím¿ 

Pivcrt*  L*i  <hog.  Oa*  lo>  Houjuj’aí,  J«j»  y 
Hiuii  ciq  Ciioluíer.b . 

PICOTADA,  f.  Pjf:rjTA7'>. 

PlOOTA  N,  üeog .  Aid.  jr.  ‘h’-i  Peni.,  >0;  p .  dé 
Puird,  pros.  d &  A »á  n  jro , .  d  i  d q. 
ft  v  iv»  zi  tr»  ad  a  menta. 

PJCOTANi*  <?í'r'í?i  Mioa.  de  fiiiitti  ¿el  Perui,  ?:a 
el  d^ps  de  Puoc.  {‘fot.  titt  Lampa,  íiDt,  do  Ma»*-ah. 
¡j  Aid.  eu'éj  :c|'ép.  de  PwtQ,  pro  y.»  do  Í^mpít,  di*».)  i- 


PICOTERO,  RA.  (Etim.~*De  pitohar,  'fc*-. 
adp  fim»,  <yt»u  balda  rcHicí.tf  y  -~m  si’b.stuMCiV 
»d  rwii.'  d  4  je  a  fe  qrm  ú&h &  i;d tiAp-  V * &*e  la lolufca 
rotan  *ut>^*éíYvrL,  , 'V-*  -V:.  V  /  V/;,.-  *':;Á  *  '  '  *  ¡ 
JHcotkiki  QrniK  Aí^uy os  1  Uioir o  nai  M  J  MftiM- 
4  rf*sV  -. 


FICOTÍN.  (ÉtiK»„~*. Del  1».  lat,  pfúGtinusyj  m. 
Cuarto  Tfirté  (áei  oueiíap. 

Pieb’cÍK.  Medida  de  capacidad  ueada  pura 

úVodieJp  rariuff  de  ajeria  que  $e  aeostiijjibrb "'i:  ffer 
á  ju<m  tómiltrin.  jj  Avéua  contó fddft  en.  la  axproaade 

mOiÜJÜt.,  '  ,.:  ■ '•-'■ ’v  •  ■.  ',  ■•  v  ^.s- 

JPÍCOTITA*  f,  Vafiedad  ¿e  eaphíéík.A 

bien  do  la  eremita ,  que  también  se  dama 
fo  (  V.). 

fí%,  eo  feftti.Udj  tina  ekpiccU  oromífera^  otiya 
fórfiMiiu  j{  Ai.  Cr;  IV}  ÓtU  (  Pe(  Mg')  con  al 
Bv  pm*;  i 00  do  Ct2  .  10  por  i^<>  dar  Mgf  0  y 

por  10Ó  d«  P o  O.  Op  'pitixíüu^d  {i 

áeiiñtuttdd  a4  odpba  1d«n  ddfrdíúdV 
mi*  de  loa  xfacok  baítnoie  rtígtifeá  y  p noca  h«ú.  p>vád 
tata*  «n  pe.q\iodfí*tn»  *:ei  í>cÍM^dpc»á  ^  bíV  ^i  uío^  is4-* 
tropoK.  &iM;dOípo  M'a.y  ¿  lü;«e-CÍÓ0  d«s  [o>) 

Acudo»,  q«-«  ír.u^nm»  lo  di^ueív*!,  y  »u!>  el 

ílüoid)\ih*i.”o  t^rdr»  Itit^uintu  ón  a  llera  rio,  carácter  del 
imnl  parlViripan.- ■nmébn'»  olrfis.  miuói-ftleá  que  «í  ifru- 
po  iih  la  eíipiueíu  *UHÍfei>  í  éíVrtrMi,  El  plaouaaio  no 
r i> ot > erm  oyaláñ j  V e ti  »it  ¿om pdalcida  e n t ra  e)  óíído 
de  magnesia  (Í^^  ptíí  UiO)y  <d  óxido  <k«  hierro  ( 14 
poir  100);  v  euu-tituvé  urdí  ^¡duedft  n*gm  cArncte^ 
rizada  por  «dá.tTiucbtvk  fnÁid>€.v  AÍ^i|íi«t  'dé-»» 
lor  íieirro  iHUv  tnHr/^dn*{  rára  v^z  cri^lnUíi  V.  pbr  le 


l’orraa  w?á  vjédtÁvw W-s  A  oubsta  .  fr .  fam . 
Dé  n  wta  la  *  gla  sto  h es)  íbdfcyJEt y  h w  $<S$  c  ir»  ún- 

da.»  n«e > * r^>íáditw ftuU»  y  '¿w  imhvi*,  m  diki^r«  é 
un  individua,,  corporación  »ir, 

PICOTA  _{-Kitni>r^'-ÍW  rn»<í'V  pico  i.)  m ,  ‘ÍVpi 
ánjitra  v  bakfca  da  pylo  lia  radra .  J|  ulrt  dé  .^rjla 

muy  iVi.'itrú&K  do  ques  ee  druida  u  :v:»et.»do^,  |j  uuI  Sí/M 
( VL-3tidu»tt  iiísfi;».). 

Piedra.  Gfivg.  Poiil.  v  iolig.  de  Portugal,  eu  í» 
fir-oy.  de  Trna-oy-MunU*;-»,  dUt^y  dióc,  dv  Hruqañíu, 
rónc.  de  Miranda  do  Da  aro,  ait.  á  l*  du  I** 

imTí.  der.  de  I  Dm-ro;  üdu  U .  tncuUark  y  gíuia  - 
deiiu.  ,  -  ...  y  ;  * 

PICOTE  A  DO,  DA.  p.  p .  de  PfóOt  £sijt  y  í  ’  j  mj* 
tic^rsb.  jj  tídjv  Que  tiene  píe  os. 

PICOTEAR- 1*  Ácóp;  F,  fiec^tcr.— ÍL  Bicoca- 
re  v—  ín.  tft  itrití  witb  ihe  1>cak.  — ~  A.  ñcíeo . — E.  Es- 
picaeaí.  C.  Bequejar  b^aoteia/  —  R.  Bjekbafádi.  v .  a. 
Gol («3fcr  d  Fqvvi-  Ug  t>?va  oou  wlpFo.  jj  ftg.  v  fata. 
imitar  en  cierto  medeé]  c^mérdM  pellizcan¬ 

do  corniifa  m  pequerma  pnrcáqfjó^  |  yr  n.  liar ^  Mover 
d  e-  con  tí  ti  tm  la  rá  h<»za  oi  eáí>8  íld-d^afn  b».  4 í»s»  jo  y  de 
absjí?.  «íri  Bá.  |[  %  y  futo .  HÁ ítiár  tótíFcíoV^  cusas 
InuMle?»  é  in «úVstaíréía lesa  jj  ñ^.  y  .lá«n.  Andar  ert 
pnyntí>M  y  obiéme^.  jj  v.  r.  t¡q.  y  fam .  C.u/ccudar  ó 
i  éáir  las  mujeres  entré  sp.iiicióujloee  ¡>.i1hí.*hi«  .«en- 

sdde3. 

PICOTE AUX¿  |Ct*At;Dío  E»tkha  nP  'Í?Ff^  Médi¬ 
co  tVnficGi ,  o  .  uo  Stdjn*  y  tñ.  cu  la -misma  eunlud  en 
171$,  é  edad  muy  uv>m ¿ada  úisnl mdq  /-k*  Du -* 

veí:uey  y  Dürey  en  Iji  PftruHftjl  de  M édíci  u*i  d  ?  |vaA 
f^;i  y  ejeiniá  tu  pro/dyidú  c,u  su  (nadad  nálal  -  dé  Ir* 
b#  fu b  "taUv Id ^ji  a (i'Mdc .  De  éuir  .pro»juc^o^>  í*U 
mis  céndoidae  en  o:  ’d  tiitfjft#  *¿ícv'  (ÍVrl?,  170  í  .- 

ia  caúwtfato  [..4¿'á+ 

fi+frqimui.  oiínqfUét  ¿tf n»  Ik-wtát'é.  tffi 
linét.  1*14),  Vi  iÚiggrcipAU  M^ith  ^U, 

PICOTEO.  t)\a  Acción  y  s'Tec.td  4^  pttíCÁsftf . 
PICOTE KtA,  (£ ti  iov — De  }  i.  fkm 

Prunto  ds  baldar. 


-trftíí^fe  olí  vino  y  h«?t  pc*uí  ¡iüí  ,  romo  .en  ms  ib.erzniifu»  f 
dé  1a  gériaulé-db'ítdndav  y  aa 
'•dPtijrUtíiBir  o&iMdrrcQS  %  grauoír  irrwgTilar^e  ao  él 
vino  de  iaa  jrocaá  tolcAuiea»  de  ía  provincia  de  Gá- 
t 'bu* *  fcd  Adri,  y  en  la  curtiente  basáltica  áe  San  F«^* 
líu  dé  UuzAlleu. 
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Reproducida  sintéticamente  la  picotita  al  mismo 
tiempo  que  otros  minerales  que  ee  agrupan  en  torno 
del  pleouaslo,  y  tienen  !a  forma  general 

Mg(AlFe)*04 

partiendo  de  la  síntesis  de  la  manganoferrita  6  fe- 
rrito  de  magnesia,  reducida,  al  lmcer  pasar  una  co¬ 
rriente  de  ácido  clorhídrico  por  la  mezcla  de  óxido 
de  hierro  y  magnesia  orientada  á  la  temperatura  del 
rojo;  y  si  en  ente  experimento  interviene  el  sesqni- 
óxido  de  nluminio  se  concibe  perfectamente  que  ha¬ 
yan  de  formarse  aluminoferritos  de  magnesia  que, 
con  loo  pleouatos  naturales,  guardan  analogías;  pues 
bien:  teniendo  en  cuenta  que  forman  parte  integran¬ 
te  de  no  pocas  rocas  eruptivas,  cuerpos  tales  como 
la  ercinita,  la  olorospinela,  la  picotita  y  otros,  que 
todos  redórense  al  grupo  de  la  espinela,  ha  sido 
como  Ponqué  y  Michel-Levy  llegaron  á  su  repro¬ 
ducción  empleando  el  sistema  de  fundir  los  compo¬ 
nentes  de  tales  minerales  y  recocer  luego  el  produc¬ 
to  de  las  fusiones,  en  cuyo  caso  se  consigueu  de 
ordinario  muy  curiosos  cristales,  que  son  octaedros 
regulares,  perfectamente  limitados  al  punto  de  ser 
muy  fácilmente  determiu&bles;  tienen  colores  par¬ 
dos  y  obscuros  ó  verdosos,  más  ó  menos  acentuados, 
y  son  extraordinariamente  refringentes.  Todas  estas 
espinelas  particulares,  dicen  los  autores  del  proce¬ 
dimiento  de  síntesis  que  cristalizan  del  mismo  modo 
que  el  hierro  oxidulado,  y  hasta  se  ve  con  frecuen¬ 
cia  que  lo  acompañan,  siendo  asi  como  sus  más  obli¬ 
gados  compañeros;  pero  disttnguense  muy  bien  los 
minerales  que  nos  ocupan  por  ser  sus  cristales  trans¬ 
parentes  y  hállaiise  dolados  de  propiedades  tan  sin¬ 
gulares,  que  o£re<*en  resistencia  muy  tenaz  á  las  ac¬ 
ciones  de  los  ácidos,  al  punto  que  ni  aun  por  los 
más  enérgicos  son  atacados,  sin  exceptuar  en  la 
mayoría  de  los  casos  el  mismo  ácido  fluorhídrico, 
cuya  eficacia,  tratándose  de  minerales  ¿  éstos  pare¬ 
cidos.  está  fuera  de  duda  y  llega  á  modificarlos  y  di¬ 
solverlos  con  cierta  facilidad. 

PICOTO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  tnun.jle  Arbo,  parr.  de  San  Miguel  de  Ceque- 
linos. 

Picoto.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Gondoinar,  parr.  de  San  Benito  de  Gon- 
domnr. 

Picoto.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Puenteáreas,  parr.  de  Santa  María  de  Areas. 

Picoto.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Puenteáreas,  parr.  de  Sauta  Marina  de 
Ginzo. 

PICOTÓN,  m.  Picotazo. 

PICOTOS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Corulla, 
mun.  de  Santa  Comba,  parr.  de  San  Julián  de  San¬ 
ta  Sabina. 

PICOU  (Enrique  Pedro).  Blng.  Pintor  francés, 
n.  en  Nantes  eu  1822  y  m.  en  1895.  Pué  discípulo 
de  Delaroche  y  Gleyre.  Obras:  Las  ninfas  del  Hilo, 
Cleopatra  y  Marco  Antonio  sobre  el  Cgdnns ,  El  na¬ 
cimiento  de  Plndaro,  El  paso  de  la  Bstigia,  A  orillas 
del  arropo ,  El  amor  que  llega.  El  amor  que  pasa . 
Tentación,  El  espirita  de  la  noche,  Clsopatra  desde - 
nada  por  Octavio.  El  baño  de  la  Saltana,  Safo,  M n - 
feres  de  Batí,  Sueño  de  Fra  Angélico,  El  primer 
beso,  Moliére  en  Ver  salles ,  Moisés  sobre  el  Ni  lo, 
Psiqnis  en  los  inflemos  y  Acuarinm. 

PIOOUTO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
municipio  de  Sumiso,  parroquia  de  San  Cosme  de 
Beigondo. 


Pico  uto.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Sun  Uiprián  de  Viñas,  ayuda  de  parr.  de 
San  Claudio  de  Puzos. 

Picouto.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Puenteáreas,  parr.  de  San  Cipriáu  de  Pa¬ 
redes. 

PICOUZO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  tnuu.  de  Porrino,  parr.  de  Sun  Salvador  de  Bu- 
diño. 

PICOY.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Villulba.  pnrr.  de  Sun  Lorenzo  de  Arbol. 

Picoy.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de  Junln.  pro¬ 
vincia  de  Turma,  dist.  de  Acobmnba;  unos  UOU  h. 
U  Aid.  en  el  dep.  de  Lima,  prov.  de  Cinuiray,  dis¬ 
trito  de  Checrns;  unos  350  h.  ||  Est.  en  el  dep.  de 
Lima.  prov.  de  iluarochiri,  dist.  de  Matucunu. 

PICO  YP  A  IIP  A.  Geog.  Chncr*  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  de  Chuuvivilcas,  dis¬ 
trito  de  Capncmarca. 

PICOZOS.  Geog.  Páb.  de  harinas  y  pastas  de  la 
prov.  de  Salamanca,  mun.  de  Uéjer. 

PICOZZI  (Antonio).  Biog.  Poeta  italiano,  na¬ 
cido  en  Milán  en  1824.  donde  cursó  los  estudios  de 
segunda  enseñanza  y  de  filosofía.  Patriota  entusias¬ 
ta,  siguió  á  Garihaldi  en  las  cinco  campanas  de 
1848  á  1800,  ganando  el  grado  de  capitán.  Dirigió 
el  diario  liberal  La  Frusta  desde  1805  hasta  1870, 
y  colaboró  en  los  periódicos  de  Milán.  Sus  Pecsie 
fueron  coleccionadas  por  primera  vez  en  180  4  en 
dos  volúmenes,  aumentados  en  otra  edición  de  1805. 
Otra  colección  de  cuatro  tomos  obtuvo  dos  ediciones 
en  1871,  y  posteriormente  dió  á  luz  nuevos  volú¬ 
menes  de  composiciones  poéticas. 

PICPE.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Apurl- 
mac,  prov.  de  Andahuallas,  dist.  de  Pampuchiri; 
unos  40  h. 

PICPOS  ó  PICPUS.  Ilist.  de  la  reí .  Religio¬ 
sos  de  la  tercera  orden  de  San  Francisco,  que  de¬ 
ben  su  constitución  al  virtuoso  padre  Mussnrt,.  uncido 
en  París  en  1570.  Andaba  este  piadoso  sacerdote  con 
deseos  de  mayor  perfección,  y  habla  ingresado  eu 
varias  pías  asociaciones,  cuando  vino  á  dar  con  un 
ermitaño  cuya  vida  le  atrajo,  y  fuése  á  vivir  con  él 
en  el  bosque  de  Senart,  en  los  alrededores  de  U  ca¬ 
pital.  Pronto  se  les  asociaron  otros  compañeros,  y 
creciendo  el  número  de  ellos  pasaron  sucesivamente 
á  habitar  en  la  ermita  de  San  Sulpicio  de  la  diócesis 
de  Senlis  y  en  el  paraje  de  Pranconville-sous-Bois 
en  la  diócesis  de  Beauvnis.  Aquí  es  donde  en  1594 
echaron  los  cimientos  de  su  Congregación,  determi¬ 
nando  desde  luego  afiliarse  á  la  tercera  orden  de 
San  Francisco,  aunque  añadiendo  nuevas  austerida¬ 
des.  En  1601  se  establecieron  en  el  arrabal  de  San 
Antonio,  en  un  lugar  llamado  Piepns,  de  donde  le 
vino  el  nombre  á  la  nueva  Congregación.  Juana  de 
Sault,  viuda  de  Renato  de  Rochechounrt.  conde  de 
Mortemnrt,  es  reconocida  como  la  fundadora  del  con¬ 
vento  de  Piepns,  el  cual  obtuvo  luego  la  autorización 
del  obispo.  Enrique  IV  concedió  cartas  patentes  á 
este  convento,  y  pronto  los  antiguos  religiosos  de  la 
tercera  orden  fueron  obligadosá  someterse  á  la  auto¬ 
ridad  del  pndre  Mussart.  En  1611  Luis  XIII  puso 
la  primera  piedra  de  la  iglesia  de  Picpus,  y  en  las 
cartas  patentes  en  que  confirma  la  erección  de  este 
monasterio  en  162  4  tomó  la  calidad  de  fundador.  El 
piadoso  reformador  murió  en  1637,  yantes  de  morir 
dejó  fundados  34  conventos  de  hombres  y  varios  de 
mujeres.  Tan  próaperos  como  los  principios  conti¬ 
nuaron  los  progresos  de  esta  Congregación,  qus  si 


PICPOÜILLE 

fina!  det  rm  éoníab*  ya  cok  59  conventos  de 

Jjombréé ,  En  }V>1a  Je* 1  tañía  »  P .« ■  6'  «atoe  fro&éiséanos 
peantHt**  8r  AJ<f*rtW*  Jsnés  si  pndfe  fu tido 

ceros  vip|  Templ*  «i;  en a ven* o  de  [‘vuestra  $g$a;m-*fc 
K«x«;y t  ^  léé  fefiió  *w  m« a prs CHicítis 

.  |  *  Ú^  íiiiivÍYtL  4*  i'HfjiUtf 

t.  ^7.  pV-  *>;>*,  Pa/da,  1887/).  Eí  de«*o  de  üurer 
o»  gm  vnr  **if?é£t'tt?«iit£  G  régle  de  £>fi>r  Krmicjsep  H 
e>  qde  hn  dado  onyeu  á  £%{e  ay^^fi^iipíq,  Vé**é- 
Franciscano?,, 

PlC.i^S) t tt£»  m,  í-loma.ío  tamldéA 
p’inlfi  f¡ ¡$ ntpmlt? ■  piqiiépfmi  y  pi^nciiovi  en  Irñácé?. 
y  eit  cwtaVá  ir  d  i  di»,  pór  a*ni»^js 

tjeniés  ]>»tjfU!ií*íftR  iiá  Ciuidufim  Vino 
anUi*.  répw,  dftl.  >urtl  li«Y  ti***  vuriedudés:  la  UlanSa, 

!r-*u  *  E*  p«‘t-o  serntibre  ?l  {ui  l»*U«*l.na  tem- 
pf^nMS,  *i  chusa  da  a»t  tardío  tiróte;  pfenit  m  munida. 
pvi.4  sujeta. id  óiJhtm , . V értil /  v igoi-usi* ,  dn.  tu» na  y»; 
rimú#  jojfoaoa  v  «  aman  odos.  ?*rt  y¿ri>d*d  «vg¡n  p» 
^íf  úi  viMÍa  en  C»  luí  o  JIM,  DnrdoftÁ-  y  L»t|l  g  Úfc  í  1/íl%  pri  súp 
¡brfitriyrmáte  eo  donde.  M^cliuPi  son  litífó*  vnio.ivdN 
víi, oh  él«réle%  I.rt  vambad  rn^  sí  rtil^ 

ti víi  en  low  Iv!:hteo\  ó iiái» tVl e#* -  A'iio  Gn^um  y  Ü«ln- 
I»* «\íi .  Li  «miiediiií  Miii./ti  *&  .  cultiva t  jtitemáa  «IrVu- 
¿uldncr,  en  fu*  vi  mu*  <U  Ctt^reíH-r  y  Arúnfgíme;  como 
</úV  iné«  en  i*»  Hajti  lÍyrj|OiV/x  í 
<?tC PU 4.  //urf;  nV  f«i  ias¿,.  Coa&regaeíou  de  íus 
Sn-*rí,dos  Coriauna*  dt?  ¿em»  y  Mmdrt  y  be  I*  ndo- 
ffe »u ím  parpe* uiv  bvl  ipPd  loo  ^ñéVttnrento  dpi  nltur. 
fuu-jmln  en  ÍG7  pur  ét  pmlf*  3éw?  Miirt»  CoadMit. 
Et  de  l’icpíis  rjim  veriljíü  ^s«a  Con^ro^mdóf»  ■ 

It  iS  ¡u  casa  jiiMtris  si  tunda  «m  |»  etUiéj 

íleí  Hcpda  p\»  IViri»:*  iíHe^t'nn  ditího  nistiuuo,  reíj'ííto- 
fer»s  eneei  d^tvs  Y  Ihj^os  cim.»  r«liiá  petpetuoe.  nm- 
dadór.  ei  ecíoao  niervo  d^  ÍJtos^Ee'Iio  Joau  Oiyjdriin 
iVíieiü  éo  Í7f.vH  *n  írt  didepids 
de  INíIIí^fí»  Ordeiimlo  il?  dM? 
eonnt  vufüHbá  ^ue»  estudiím 
éii  el  Smitftiítnd.T'líe  Oíctin  ihó> 
«esm,  cd/tinH  le  Uevaluriólv 
ipfl  ivií4  tíé  rra  r  \ñ&‘;w  »t»i  na  rí  os* 
de  lftitiié;»í>.  ^rviyliiddse  Com 
df  i »?  Ú  1/iiftN,  y.  I>«  ide  oda  <sfi- 
Miio.  (j>e^  'í-íl  ^Nvifi  riipi- 

tal  e\  •tMapo  «Iñi  C;ítírmo»vt. 
pidi»  y  o!í{i*vo  s^r'p/íf  él  ot-r 
deoádó  pnr  él ¡  vle  >f pr- 

£0  de  17lj'¿...  Qoof*od’r»».v{<í  dí 

fio'r.tt‘doi;V.  na  qiiisno*  époru »r 

■:0[ fi^dí 5»  res  de  eomfwiñf  ro« 
amo?*  quo  ntroi/eíwrqn  Ia  iroutern  uvideenn  por  rm*- 
dr>  á  »a  ptfY4iPtmCÍr*áv  fc i  (>«* djiéCdmifio  fW- 

del  .Terror ^ 

^  por  esp^tp  do  iaiit  uTía^ 

^cí^lotelveri  «iéioa  kít5^ 

l»gr*.M  ¿u  la.#  d;o?esi* -dd  ívpij^h  v  d«  l’^óve.  S¡H*  ’ 
de  Moa  A  |n>id;«  dé  étier  >o  :'d^..í(i1 

pe nt»¡£u ti lore*  li^í  fíepo .  pt la  iU*\Un  I Vó v)d«íó<m 
tplo  paj:  éi  y  (e  permitid  tjiíá.  c*»  ? f»  ve¿  deí 

fp'lij/l'Oi  Com  su  iíiiyatnosa  rori  Ud  pudo  v*m 

Íjí;tiddi«e.del  d  ifílVaa,  A  ttípipHu.i»  lot>rei¿a%  hAytAijAti  %n 
dodde  eonsolnba  A  la^  hiVeliops  vléU'moa  deátmmin^ 
^  í:nmU*rlB.  Arttos  da  CMtd  tiernpó  tifióla  mOrpdo  por 
«Mica:  mtjap*  en  tío  dcevin,  sj»i  :?aíir  dé  é{  in4¿:qoe 
4  media  no*hd  para  colebinr  él  sajdo  áaoníióto  en 
cria  Ualiítacidn  cootlú'óa.  Cl»i^>5Íp'^p^tp^Vadif«dt* 
ctíociioó  co  s  i  raiií‘0  ¡.i  i-Hí*  p®íaif  una 
ítpog^é^air^t  de  eacapbdpa  opó  í*»i  de  Wnmr  las 
fiu^o  de  U  vida  •di?í;dií,  íno  U  oÍü«a? 
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mediante  la  iWrasm^n  gratjiUa  da  oifi/va  pobre»,'  tu 
vida  oculta,  en  tu  odorinjíón  de!  SooM^ímo  SiM;ie ~ 
mentó;  I»,  vida.  pt*d;|icftf  COil  In  preijicucitíp  v  Ms  íjui- 
sióíjea,  yf  Htiíiimeiile.  eo  pnatói»  y  mnerip.  yoo  el 
ejorciiio  t'ie  !«i  n litigación. 

Cmuirio  baiiln/v-t*  i*ei*iii»|ó  alj^unoa  romfmS.e.róa,'  $ 
loa  chulea  coifintdÁó  boa  proyrt'iov,  é-mnirfo  ej  tfh&jfp 
do  Xlftndi.  4»ifur  Mámiista  X'l/abo*,  lleno,  ilal;  iiitvma 
Gelo,  |o  ilovó  >}  40  oov*vh  Ke*id«)>vji»?  Allí  fueron 
íptiyboé  lo^jóvensi*  rp‘t  Rultcitwron  hu  dnVcé  y  p«tér- 
u-áí ,  En  1  ?5i;o  «d  tdiGpo  de  Mwndt'  re  non- 

m:V  Á  a«  óbGpadív.  pftí*a  su  iíipuvVft  Üoirgi'e. 

jyfi»i5tdi|i .  y  éé  f«tp  fino  t  !iuidi  i«  A.  ,l*¿» r-»a .  stt  donde  cu* 
líU'í  11  n  ;b*  ci*Mk  tié  t*iniu|.?c  q o?  vino  k  t*i  .iííáa  tarde  la 
iWdíHtetíí  ffdpeti.pt  gttieióí.  E«  dc  njoin^^Vic  ésta 
pj-jiOóiiii  oner»  da  fa «fatiitia  «i>uada  junto 
ot  Ja?  «jei‘ urio nett  reyolímtoniti táá ,  y  párta 

dé  ^erretto^  naovpo  de  itv^ri|r^e  doipta  IditpOK 

tióllOt  vítitmna.  fné  fidijuifnlé  par 
k^^^'jiáréiináa  déypté# $ \é'tdyii^jióii;'íét,íftá'W  In  jM»évi\ 

K^te  jrínpiVnd  ^f/|ipi^ot«pt»id  pronto 
é  rédild*!:  tiiléa  véfmé^oé,  «|iia  Vft;écr  1^C>6  ní|f»*nna  de 
h tí«  jt t> f ¿V *♦»’ ír.* 1  0*«  *t Víp/toK  po»;  vl  obiv^Mi  dé  *S?W 
pfliá  pd  .  Bu  ííU  I  dn  iniemlVro  dr  \n  ¿nm 

dé  íHlipú*  ÍHé Á  iiom'w  |rr»rfr  ^(0  V í  I  '. 

I<vf  esuituf.o»  dé,  G  iiiievn  Cong! e^arí»,n.  El 
lJontp»r«  pm  nprób¿  mi  Enero  de  Ír<n,  nómlntmdo 
¿  Cautil  in  aupé  rinr  |íénéf)»l  ile  la  mmunn,  y  e^  la 
bula  del  5íílVíéi»)b^i^|;v utriwHro  tiño  jpófdVrmó 

Hsttt  pprobfiri»b( ip*>i#nó  c(?n*o  lií»  prHnordiVI  d&i  ‘  v 
*t»j‘é»o  instituto  b»8  fílfrdi)n>a  fuéiftK.  dá  En 

\  H 1  vi  «I  3éndt(HffO  di;  Tnuns  j\i&  f  iid«r«*;»do  ¿i  los  pa* 

'•/iirpé  de  iVpd»  pmé  ,an  dirétciún,  y  tmía  tuide.  en 
iB25T  ptid|em»  df»r  yn  runiujemn  A  la  '*nd*¡M»rÍiMt  »|e 
a»,t  fin*  primo  pal.  Ai  llamonóenio  de  GnOn  KU  par- 
rteron  á  Océmdn  ióe  pnineró»  miaíoneroe  d^  este 
inMííaióv  ton  el  fifi  de  llevar  A  oquelias  burlaran  fé?  . 
dionea  la  mvMtitetridrVct'iátwiia;  -  ;"• . 

Cutuidn  en  Hüil  Me^ó  Condrin  A  Roma  coma  ron>* 
pnüero  del  cénWmd -orzo  1.  tapo  de  UuAu,  íbiMtpIit 
¡uenrión  íl*  Cn.ppellMri,  nnrdemd  de  (<>  ÍVo- 

pugfindtK  filíen,  efevndo  déHpnéíS  él  «olio fmtVtfttGfO 
i*o»i  id  jtofubre  X  VG  coulirmó  por  ún  de^ 

o  reto  el  dsmdjo.  va  conredulo  4  in  tt  neV.H  .Coiivr^jcrn- 
mío  ti  .i  i  e  a  n  a  nrt  u  r  i  á  fé  en  tré,  I  o*  pa  «na,  y  ««  |  ^33 
{fe 4éfi}d<V  ptira  án  céíó  .*£íf  vasto  oififipo  <pié  roniprfín* 

•  din  n»ui  tu i»ltíii,iii  d«  íéjna  dé  Oféénfii ..  El Stiiulnújrtf ■•.dé-. 

U  Cnntí  *ffrncidu  de  ricjnia,  que  ninrl»»  et  27  tit*  1»Íiir- 
tú  de  1837  piído  éttn  ver  con  grén  ídeE<tA  A  *li>«  da 
'•¿mi*  di-^ijoitoa  *lov«do«  >t{  episr'opndo;  fVdrr.  \!«.*oíp 
lion  Uoíinnd^;,  nombrAdo  n¡  1832  obtspo  df  Uñidlos 
nift.  y  fod«  (arde  dé  EotMro»(  ?885b  qú)ém 

r  n  í  837  «iiper idi  ^ffétTfí*  :r#ntrti*?fd  éu  m ^  ;  .  Y; 
íobWpndt*  y  refddó  ea  camlda  éi  tflufo  de  ar*6£ff*p#  '•  ;  :  •  f 

dé  Cía(áedri|dft  Ifl  pñréitrin  ítfjfcfaltifM ¿ y*  ítsitliu n  y  ; 

'él  éviftl  l*i»é  iVül^Arí’vixlci’ la 
Océmdiy  {^rbinití i  £on  el 

!pn  tth  pr}i'{j>inti  *’  -'7  -  .  ^  • 

ftjt  1  ff  lO:' Ida .  ré|ríj*'i.i)«tifl  qt^ye.p<réi  ;áe 'ító ida  n  ét • '. 
dido  pov  tO’irtá  las  reyiót.rs  if ¿ V  »íi I» (v\6. : Te i\U u  en 
Enrfipa,  adiMtnVe  de  la  e»»a»  me  ir  *2'  <i»  ótu»v-  ' 

vririna  flú  EnHirítv  y  tamlr#P  éd  í»«>* i-iioi 7  _Aí:A 
pnsfelnn  resi'U-nriri  en  £S-o>»íi>;a  r_  y  en  Ao>fei*c¡t  *c- 
nmii  roRu  -su  Ytd-porftla'O  (Cbí!v)>'  ^  Indií.i  »pjo 

eVi^ida  fm  1 80S  pnr  #r|  nfiH^n  {í:Onjf«bfpu¿fe 'A  fin  dt 
q-it'é  sirvG'-v  p  “»!  Ir. y  misioU^  de  Hrfe;ndd»  Al  pofeó 
t.íornpn  se  fíP«'/!,-omrnu  fen  dos  dmtirpoíí  pdntoá díe; 
(7fi|jforrun,..  éf»  •5ao.-  %nA<i9  .  donde  ’áüé  «ncerdtpe» 
ocupa  bao  in»  eú>ci»'a«  dMOdomiaiot  y  én  Sao  Fr^n* 
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cisco.  Y  más  tarde  abrieron  en  Enghien  un  semina¬ 
rio  ai  par  que  transformaban  la  enea  de  Lovaina  en 
noviciado.  El  infortunado  padre  Rouchouze  perdió 
la  vida  entre  las  olas  con  14  de  sus  compañeros  en 
uno  de  sus  viajes  apostólicos. 

En  1871  la  Congregación  de  Picpus  tuvo  que  ex¬ 
perimentar  los  efectos  de  las  iras  salvajes  de  los  in¬ 
cendiarios  de  Paris:  su  casa  fuá  saqueada,  sus  sacer> 
dotes  y  legos  fueron  reducidos  á  prisión.  En  la  ac¬ 
tualidad  esta  Congregación  posee  60  conventos,  los 
cuales,  incluyendo  un  total  de  1,000  religiosos,  es¬ 
tán  repartidos  en  seis  provincias  y  tres  viceprovin¬ 
cias.  En  España  sólo  cuenta  con  una  viceprovincia, 
y  cuatro  casas:  Colegio  de  los  Sagrados  Corazones 
en  Miranda  de  Ebro  (Burgos),  San  Miguel  del  Mon¬ 
te  (Burgos),  Fuenterrabia  (Guipúzcoa)  y  Madrid. 
El  superior  general  es  actualmente  el  padre  Fla- 
viano  Prat,  natural  de  Clot  (Francia),  y  el  pro¬ 
curador  general  Adolfo  Velghe.  Sus  misiones  están 
en  las  islas  Sandwich,  en  Tahiti,  Gambier,  Tua- 
motou,  Cook,  Manihiki  y  Marquesas;  y  en  cuanto 
á  la  extensión  total  de  la  Congregación,  se  encuen¬ 
tra  actualmente  en  los  archipiélagos  orientales  de 
Oceanfa,  en  los  Estados  Unidos,  Méjico  y  la  Amé¬ 
rica  del  Sur,  y  en  Europa  eu  Bélgica,  Holanda, 
Italia  y  España. 

Entre  los  religiosos  más  célebres  que  honran  los 
fastos  de  esta  Congregación,  puede  citarse  A  los  cua¬ 
tro  mártires  de  la  Commune,  fusilados  en  París;  el 
padre  Damián  de  Veuster,  el  apóstol  de  los  leprosos , 
que  después  de  penosa  evangelización  de  los  infeli¬ 
ces  severamente  recluidos  en  la  isla  de  Molokni, 
muere  contagiado  de  la  enfermedad;  el  padre  Lam¬ 
berto  Rethmaun,  que  durante  muchos  años  consa¬ 
gró  quince  horas  diarias  á  la  oración,  y  asimismo  es 
un  hijo  de  los  Sagrados  Corazones  el  padre  Mateo 
Crawley-Boevey,  gran  apóstol  de  la  devoción  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús.  V.  Anuario  eclesiástico 
(edición  española,  pág.  145*,  Barcelona,  1918). 

El  escudo  de  esta  Congregación  está  formado  por 
los  dos  Corazones  de  Jesús  y  de  María  yuxtapuestos 
y  despidiendo  rayos,  los  cuales  están  limitados  en 
un  círculo  ovalado  por  una  corona  de  espinas,  alre¬ 
dedor  de  la  cual  aparece  escrito  en  la  parte  exterior 
la  siguiente  inscripción:  SS,  Cordibns  Jesu  et  Ala - 
riae  honor  et  gloria, 

Bibliogr.  Henrion,  Bistoire  des  ordres  reli- 
gienx  (pág.  312,  París.  1840);  de  Robiano,  Bis - 
toire  de  V Eglise  (II,  pág.  55,  París,  1836);  Karl, 
Oit  Kathol,  Kirche  in  ihrer  gegenw&rtigen  Ansbrei- 
Jnng  (t.  2,  pág.  594,  Regensburg,  1847):  Keller, 
Les  congrdgations  religieuses  en  Franco  (372,  434, 
Paris,  1880). 

Picpus.  Geog,  Antigua  aldea  unida  al  nrr  .bnl  de 
San  Antonio  de  la  capital  de  Francia.  Los  religio¬ 
sos  de  la  Orden  Tercera  de  San  Francisco  se  esta¬ 
blecieron  en  ella  en  1594.  V.  Picpos. 

PICQUART  (Jorge).  Bing .  General  y  político 
francés,  ti.  en  Estrasburgo  en  1854  v  m.  en  Amiens 
el  19  de  Enero  de  1914.  Estudió  en  la  Escuela  Mi¬ 
litar  de  Saint-Cyr,  sirvió  luego  en  los  zuavos  arge¬ 
linos,  ascendió  á  capitán  en  1880,  tomó  parteen  las 
expediciones  del  Tonquín  y  de  Anam  y  A  los  trein¬ 
ta  y  tres  años  ascendió  á  comandante.  Ingresó  des¬ 
pués  en  el  estado  mayor  y  se  le  nombró  profesor  de 
topografía  en  la  Escuela  de  Guerra.  En  Julio  de 
1895  se  le  encargó  la  dirección  de  la  Oficina  de  in¬ 
formes,  y  en  este  cargo  descubrió  (1896)  que  no  era 
Dreyfus,  sino  el  mayor  Esterhazy,  el  autor  del  bor - 


PICQUÉ 

derea»  y  de  las  traiciones  que  dieron  lugar  al  céle* 
bre  proceso  de  aquél.  En  un  principio  ayudóle  en 
bus  investigaciones  el  general  Gouse,  pero  después,, 
por  intrigas  de  sus  colegas  de  estado  mayor,  fué  ale¬ 
jado  de  Paris  con  una  misión  no  bien  definida,  y  con 
el  nombramiento  de  teniente  coronel  se  le  puso  ai 
frente  del  regimiento  de  tiradores  argelinos  de  Susa. 
En  1897  fué  llamado  de  nuevo  á  Francia  para  de¬ 
poner  como  testigo  en  el  proceso  que  se  siguió  con¬ 
tra  el  novelista  Emilio  Zola  por  su  célebre  artículo 
Faccusse!  Sus  declaraciones  en  dicho  proceso,  favo¬ 
rables  á  Dreyfus,  le  valieron  muchos  disgustos  con 
sus  compañeros  de  estado  mayor  y  un  duelo  con  el 
coronel  Henry,  al  que  hirió.  En  1898  se  le  abrió  un 
proceso  por  supuesta  falsificación  del  petit bien  y  fué 
detenido.  Absuelto  en  Junio  de  1899,  obtuvo  la  li¬ 
bertad  y  tomó  nuevamente  parte  en  el  proceso  Drey¬ 
fus,  en  Rennes,  abogando  por  la  inocencia  del  mis¬ 
mo,  pero  PiCQiJARD  continuó  separado  del  ejército. 
Entonces  colaboró  en  los  periódicos  más  avanzados 
de  París,  especialmente  en  V Aurore,  En  Julio  de 
1906,  después  de  declarar  el  Tribunal  de  Casación 
inocente  á  Dreyfus,  fué  Pjcquart  rehabilitado  y  re¬ 
admitido  en  el  ejército  con  empleo  de  general  de  bri¬ 
gada  y  promovido  ó  la  Legión  de  Honor,  y  se  le  con¬ 
fió  el  mando  de  la  división  de  París.  En  Octubre  del 
mismo  año  aceptó  la  cartera  de  Guerra  en  el  Gabi¬ 
nete  Clemenceau,  cargo  que  dimitió  en  Julio  de 

1909,  al  caer  aquel  ministerio.  Después  de  perma¬ 
necer  algún  tiempo  en  situación  de  disponible,  reci¬ 
bió  el  mando  del  2.°  cuerpo  del  ejército  de  Amiens, 
con  el  que  tomó  parte  en  las  grandes  maniobras  de 

1910.  Murió  á  consecuencia  de  una  caída  de  caba¬ 
llo,  y  sus  honras  fúnebres  fueron  sufragadas  por  el 
Estado. 

PICQUÉ  (Luciano).  Biog.  Médico  francés  con¬ 
temporáneo.  Doctoróse  en  1876  é  ingresó  en  sani¬ 
dad  militar,  habiendo  prestado  sus  servicios  en  el 
hospital  de  Val-de-Grace,  de  donde  pasó,  como  ayu¬ 
dante  del  médico  mayor,  al  hospital  del  Gros-Cai- 
lou.  En  1880  presentó  su  di¬ 
misión  de  médico  militar,  y 
fué  sucesivamente:  jefe  au¬ 
xiliar  de  clínica  (1881),  titu¬ 
lar  de  la  misma  (1884),  ciru¬ 
jano  auxiliar  de  los  Asilos  del 
Sena  (1886)  y  cirujano  de 
los  hospitales  (1887).  Desdo 
1882  hasta  1886  explicó  pa¬ 
tología  externa  en  la  Escue¬ 
la  Práctica,  y  desde  1885 
hasta  1886  dio  conferencias 
de  clínica  quirúrgica  en  el 
Hótel-Dieu,  de  París.  Poste¬ 
riormente  se  le  nombró  ciru¬ 
jano  jefe  del  Pabellón  de  Ci¬ 
rugía  del  Asilo  de  Santa  Ana, 
cirujano  del  Hospital  Lariboi- 
siére,  individuo  de  la  Junta 
permanente  de  los  Congresos  franceses  de  Cirugía, 
etcétera,  y  caballero  de  la  Legión  de  Honor.  Su  te¬ 
sis  para  el  doctorado  versó  sobre  Sur  le  traite, nent 
chirurgical  dn  cáncer  uterin ,  y  cuando  su  agrega¬ 
ción,  como  tema  de  su  tesis  cupole  en  suerte:  Ano~ 
malie  de  d¿veh>ppement  et  maladies  congénitales  du 
globe  de  l'oeil.  Entre  sus  demás  trabajos  cabe  citar: 
Des  hernies  en  général,  TJréthre,  Perineorraphie  par 
¡a  méthode  h  lambeattx,  Trailement  de  la  rétroflexion 
uthérine  par  f  hysteropéxie  (1887),  Absence  dn  vagin, 
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FIC«JUEN  ARD  (Jka^  BAt  fíiíf  A}.  ftfcy  .:  Lile- 

nfid  franiteapni.  en  182G.  Rebujó  algóte  m 

tete  eótdtei*s  fvrt.ite»ji8<  y  fu»  fótóbóftt;te  déla  /úhm 
De  parta  man  tai  de  P¿\  r  í  j ,  4tel 
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vteéinpefib  con  -ruudio  éxito,  peró  aiülíeüfío  entíni- 
crea  vopa^biv  páiÁ . -bt •  .,btU%rfl od»¿ ,.’  aV.iíiíu  el  -ferada 
atesa ¿sli cu,  orrlené»<dt>í<e  di»  »a  1<»6Í).  He. 

f  «ti  Eurojik  s»?  te  nonibró  e)>  IGGll  prolonoU- 
rifo  upo&tj/líco,  y  fú  16115  fué  «onssgrrtvlo  ^biii(foXÍ3- 

pb  te  pfTriit»*;  dfc  Cesaropie  XM»vfciteú'i«}«  Coutro 
•ítVvs  >í»3frti^  vteió  á  A^pov  diiste  <Íon»jc  .se 'ir:V4lft- 
i.  i  pmf<u>i  c«i«i  ‘»i  «IcMft  bolUte  áé-  «ra1>aj&iior  <tel 
)7«  pu  y  dfe  I’Vuiivtejp^ra  dpíeaUpr  »Ui  lo -i  iíact^os 
beio*  C‘ublfoü.ex  y  en  1683  fac  riOiobrado  óbtepo  te; 
t$  hítete 

r U  .?'■  í'fr^urj  (  IS-.í-U.  1732). 

Pp’ycrr  (Fx**ntí<:*tj*  Mteim.eru  franr*ísr 

ir^/eu  ílodrit  (Mte<e)  y  tó.  en  \tevjon  (1708-  17Wl) . 

•  *^i¡4 iHi^i  iiv  «Hftvhi  sacard'/téii  «» io  diócesis  do  LytW,  y 
«te  haberse  tediado  con  evitó  á  ia  pp^lte 
rni'ítte  t  in^fi  éaó  en  te  llongregfBcioit  de  San  'Swljó- 
te  l'wi  17:jr»  deMínuinuíe  ^us  euperínresi  á  ten  írn- 
símíj.iíí  del  ítem  D ,  órt  donde  éonSigiitó  ganarlo  te% 
ileloa  ind.Weofts,  áte*  que,  además  de  lite- 
irójrtea  en  te  ral ig; ten,  lea  ensenó  á  enlti'vnr  te.  tte- 
rt> .  iíh  17  iít  prestó  lo  igirau  violo  á  Fmmda , 

•1‘vio  .:jn ;.*  I?»:*  tribus  de  íoa  afgonquinv^ , 
te^íte^X  y  huronea»  Veo  o  o  octer.tt'á.te  aóbcrañte  •t'fvdí- 
'i$m~  Dosde  17 12  h»‘stft  1713  d ofendió  tw  ^á'te;-4: 
jrlpféllftS  tirVbus  aoutre  (ós  iñgl¿^Á»  y  é»  te  npeVp: 
f.gíFflVí>  i|te.é  ^.ta-Uo  en  1755  ettfi'e  •  1  ngtelórra.-'^ .  Frite 
••‘M.  pn*..- do  l'KiiiteT  al  (Vento  de  mí¿  uuÍíqh,  destruyó 

rr )  fueríe  que  po*r-Un  h»á  ingjte«  n}  U,  de '-Oíiiai.io, 
y  -Vví’tf  Mjhs  ó  (í  te  diírrotfi  de  Hnuidor.lí,  ]a'ro  .tes- 
;  h.)  u  hftUMa  de  Qlnében  (175'J),  para  Inte  ;•;* 

jjú »i rnj£Íé*<«,te  (V|tíiviH3  habían  puesto  A  precio- 
4&'t;  'Si'gratxd  ú  í‘r¡  r.r¿cm,  otra  venando  de  N.á  rd  te 
Aá.teteO  ■  ?  e  pto  u  t  n  u  ii  a  i  y»  logrando  eurba  reírse  b»i 
^fteáne.  En  su  prttriu  ae  dedicó  núevníaftSló 
de  U  prellirftcióir,  con  inucht»  AxiUv, 
'.■É0Uppr .  Clia^ny  <  Uíi  u siür  ib  ¡a  Nonvelb 

FyctiUp^  * U '  Cünótíifiiy*  (Tu.\5<tv 

ltüfí£;  fíiMtitátjK*  «nifi&tn*** 

Í‘u.  í.,  | W 

pñ^CH’í  litólas  EísKiC'tiíü  liky .  Mate'ó^H* 

ftrXr'M^a;  n  ;  lía  vvréíófte 1845.  fí^udte  'W,U* 
¡Ur.n'.'}**  teb'tecteur  y  di*  Aplteteteóo.  do  >íeU,  otei,- 

ni:*"do  cu  1868  el  j^iiído  de  teníani*  do  ing*f*uieros , 
«n.  |§.i-í  tftcbiidiá  d  cnpHAn  y  ñn  1837  4  |«rfe  d^  &te  ; 
ísUteú  Í‘tero  ^u  puáión  fueron  tes  inatemática»,  á  í?uyn 
$#  iltídi’/ó  dftsdo  joven’  cote  ñ>ur.)te 
uiir.n'.c  y  durniir.c  muchos  nnóvestite-móte^te  ctenrdd  Ófl, 
iió^cnVjó  Politécnica,  Ha  R¡'if>}>ite<íá  frió  d&  te 
•Ud  M.>t»-m  ui“í.  de  fiúti'-ui  y  -dé  la  .EÜl'U./f ii-oj  «a-  Pa- 
Vite,  y  ten  publicado  .  Syjfiitbi  ‘  jRÍfí»y!f^ >¿#v #f • ' rrf '• ; 
ót  Parte,  1872),  TinUt.dc  oton^trie 

:frir  líMidH',  1881),  teW#  <2«  pi'm¡ytri«  ¿t*ffcrip(^  j* 
<f**Vrrte  7f.<  mouiifarturt*  (París,  18^8)* 
etivít^yft/ltepi/Qijnób, •  Además,  n uníerosos Tra'lmjóí  pyv- 
híic’ídtes  óti  el  tínPHtn  fie  la  Str'bty  M a iJiérn a t irftír  Ót 
¿tetfátf?,  eií  Ñ>j(tteiU#  J  n.tui¡t&  <b  Mathérmtt\$\W$r  er 
(ij  jvtiriuii  de  fc&roU'. p*/ty *evtt.n 'itftí ty  ate.. 

ViCwtW'  pfc-lloj sówy(Aw^noCA^vi»9t,  Miw,  Mí 
iiUor  txíi  Ftí á0jt;é*  i  t&.  en  Íijlí  (1776* 
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1839)¿  ftíVtfnifi  é*  ^UAn«Í o  éétftlltí  jmógéli'jt o  del  re 

lü  goatt*  dfií.U  V , í 3 i tí  o T» i r u  l#»  iré|>ulílr^»»09  tV  mi-  he!.  hija  (lo!  m? 

.irajft*,  lAmote  a) ;-Éé&)¿#é  '!**  píiMU>íi^  airó»! i*--*'  FIC^UOT 

dos'UH  <U  na  ptii'Mo  irvtU\<  y  pr;mto m  .tth.t.ífv^uió  iBrHputo  de  Sí 
par  su  Wa».vtw>  y  ie^ievíti.j,  I .  Il^i  1793  ré¿üud  ni  -0  |t>  y  ¿t  jé&píB 

^hulO  de  £**roH*ívlo»  tfj*ve»U<  véndeimo;  «i  •Usi-uíi»  aigi»ü 

•\¡n>  arrojo  *U%AUH6  A  la*  iropnfc  república-  tinta. 

m*H  «pío  v»h r»  « f V*  ib*  tfiáiruteiAn.  ft|Ki4fsSín<iorte  <lü  lMci)t>nr  {T* 
«Saiut.-(ln«,8,  y  ai»  17U*>  m  lo  pu**  A  Ui  cabes*  d*  V  lloredo  le  1  ít¿ 
Uo  t^ou^^Oíí.  Ka  1797  ?mo  luítílto  :pyiáÍQá>i‘tf.,,  *líi  Viaii 

i»MM  Ihgro  evadir»*  ú©  SauiH'ix  i JríHlj  sú  donde- no  dn- de  cAiuáiA.j; 
lo  li.'iírtit.  oiiríívniilo*  V  tohíiaswi  n  les-.  !d;e*  gójm  piolet 

I»  uestes  tía  lu  lte|i*jbliea,  SenMílíido  iV  j»)^  h'.rdMtln*-  y  Ivb; 

S<‘l»U‘lt.  rai»<5Uhn?/,  íi:‘V«  v  y  ií^noíibu,  pero  o^Oíd-  PÍQRÁfr® 

tírtúi Íl}A>A  *«i  dnfcjpbtó  oh  í||SuJ|S  pbowijj;*  Jréfefiv» 

«lo  e-tüi  «fió  «atró  viu  iVnias ton  iSfuiiá.a’hiao  ío  aire-  visuni  ífijhtrnó 
«Sh  >4  ‘•ViMtO  fio  j^U*r.lÍ  d&  (H>riphl;U  Ü<UU«d«;  U  PíCBifiKl 

lo'  sm'éí  i^Hído  «1  * ,  ifHfltrrseai  .4$  i  «VtStt&V* 

asiuWjra;.^  d#$M6  iSid  .ti«itn  i&itf -fti4  •«T>?fl(í«t41adU)r  de  ^(CRAHI 
4a  is  a  b»í i  viat 4a  iio  4vrdy  bSv.  ÍÍ»iií'á.Ht0:  >1  t**dv«i#<i.  f ;¡js  «íiii^fi  tu )n  l  »i 
de  í*m  ído.ii  Úí;t5i  ilábh)  SiMVldO  tófcUSitfn  pQ't  OV  «CCIíS»  del  atiílC 
de»,  da  iióMÍ.  »»*>*  «U^mhs  4» 

••  iftft+i'iii/K  ■  Cv*.;in »*wi' SÍctfyv ' K;ü‘?*r#  >i$  ht  'VmYÍét  I8d‘‘ ,  Catenia* 
Üh«a«uW.  fol  *f  h\  Ctownnu.fiHfi,;  , (.,©*>  y  se  ro^ihiarit 

íh*.-»  .  f/ii  jiUiyuú  't*¡'(t<in  ptni{«nt  le*  ‘tnesm  dt  l'Quttt  PIO H  AMÍ 

itjf; 4$ ik. í.«rvdu,  ÍJiopú q 

t< itriis-jt i** wtééj Ur :<1*5 da  6u*ouM'er  tuuíi  Ui  Ifrotftí  5>íaoa?míft:  ^j!c 
i  llu Ía,  18SVM.  fa,línUwftn»l> 

(•/‘rtii.  Cant.  fiel  ilop.  dt;)  Srxrfrnoj  antóitico  o<«  h< 

|r.V  (MVd«  ú  sn  *4  SI  .1  4rnri i  - 

u i** í  j »:o <  s  a,»  14.00Ú  í».  Sh  íáiiaaorft  en  hi  r.  4ol  adri  .  done 

M>«  Vi  44  )f»  <‘lfe  HfHfilt*  ^U.  Ala.  nrMt  T^^  ./oi  1iti%í)ir$ .  Cíj^* 

Ssümi.ih  1.214  |tl  Kxi-I^h  ftíi  i?JIii  idfpiA'S  ‘"Ün  U*  IWhs$  í 

»t»  M'it-, dtiHtt-fe'zivv - aaní;’’ j'rtviv  ííuÍópó  fflS'  ‘ilífHV- 
.*.1ii;-a>tia''  OH  -  el.  XV.  pir-su  vnei«»!«  htUlise  ht  '  FiCp  AM? 

pa  ria'jifuU ..  -»iú ti¿n«  líf  Ué  .S»d V»  VÍdi^U '»f  6  j?V *h'¿ r,\  « 1*1 

q**r  ilaiji  et»  Kil  fl$  i  ^  du^'|}>  ó}im;a.  M  ^itl«rnm{lí»(  fia 

óKptn  en  tCal  st^Kv  x i La»  ó't>*v!v>4  aó«  y  t?úHif.r‘Q»**lo  * 

ihhv  juitf^iñ»n.  jiwr-n  «le  enfilo,  y  di>í«fi‘^i'd«>noa  ¿aj  ?ie»*laln  Fi 

bi  s.  Al  N'li.  ílo  IVii^U.hi.NY,  Mi,*  Olí  hit  ril.h/r/  ,|h  la  ¿fhiTV';  á»  toles 
ovil.  1  í O í* ,  i.b-l  So«i>m<*  .  ovisfo  ¿t!  nimjif.r«".:i;tn  4^  Ti-  ;C0t».  hpjuíf  eapJH 

i’áfiiViuvl,  *tv í? y  itii|'.t>r!!' ate  f.;t  r>vin- 
c.jmi  ó  «?t».ai:  iMti«*ii  i m! i;i  .?»-  1  ’  ^  — 

^•«ivNV  Oh ■!>«  la 1  > .  <IÁ  *fjtíJfpí-;>s.  “S 

iirión  t  e..  eu  la  Ji heu  i io  Vüf^  é.  h:; 
tlobMim,  '  t\ 

///s/  -<'h?.  K»i  Ol  «i-Ih  i  h-uh- 
'►ti»  e^»n  •a«.$,hí4  ni 'ffiitiU  <]«  V'landea.  | 

Anml.t*.,  q ú ! t>n  hntúóa A Q  lagVft  ioj  My&;, 
a.tfitVr  ii  4  G úillii»niji>  *  -  Si)?/ 


-•h.vattí  aovadas  4.  bi^THonte  a¿rn7-i..- 

0>«v.  (;<•».  ¡»¡ fwiH  .1  f-i\h  jtnl<*\  rHíWú'tUétitoa  O  ^■'r'*in,srOH 
:•  tuiji.-í.nMuji,  ibviej#  u  prOHtV.jo  i»h«  v  pt««| 

•  Yí*Hh<í (¿1  Inií 4  •  «,'lt  ^imríi'Tiflas  íjíio  optSr ito-r/ 

*» -Tifráiju»  espían*  A  'laa  ruiiMMífri^  ¿ 

■ii&$É¡}<>  mAA  Úú^ainfefUa  «ii.  fw^í4rti.ffe 

loa  ti>llore*irL«iii*ií»K  jm^cuiJos  ae  rónmoi  ei*  fír*»»4p*í 
!«&a  lloros  eotiiifi/ien  tnm  hermosa  mai^nu  <r*1ó- 
rúate  vioUtu:  de  iaa  hoja*  *tt  4t|uiiao  ao  «too 
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de  que,  como  la  madera  expuesta  al  aire,  se  vuel¬ 
ve  violeta. 

PICRAMNOIDRAS.  f.  pi.  Bot.  Subfamilia  de 
plantas  de  lu  familia  de  las  simarubáceas,  con  dos  ó 
tres  carpelos  soldados,  cada  uno  con  dos  óvulos  col¬ 
eantes.  Género  tipo  Picramnia. 

PICRANALCIMA*  f.  Mineral.  Variedad  de 
aualcima  (V.  t.  V,  pág.  321).  Silicato  hidratado  de 
los  «le  aluinfnicosódicocálcico*  ó,  mejor,  uua  atialci- 
um  mngueslfera,  que  contiene  uu  10  por  100  de 
MgO.  apenas  coutiene  calcio,  y  con  sólo  0,45  Na¡0, 
que  afecta  las  formas  a,  a 1  y  pa 2.  Es  de  notar  cómo 
en  la  aualcima  típica  es  el  calcio  un  elemeuto  varia¬ 
ble.  y  aunque  se  lia  definido  la  picranalcima  consi¬ 
derándola  como  ceolita  sódicocálcica,  que  muchas 
veces  el  calcio  está  totalmente  substituido  con  el 
magnesio,  y  en  los  análisis  más  completos  se  indica 
que  contiene  hasta  un  10  de  magnesio,  y  tan  pocu 
sosa  que  sólo  llega  á  0,45.  Cristaliza  en  el  sistema 
cúbico,  como  todas  las  analcimas,  presentando  de 
ordinario  combinaciones  del  trapezoedro  con  ele¬ 
mentos  de  un  hexo**taedro,  distintas  de  las  observa- 
das  eu  el  tipo  especifico  y  que  se  hacen  depender 
de  la  composición  química  del  mineral;  es  suscepti¬ 
ble  de  uua  sola  exfoliación,  y  esa,  bastante  difícil  é 
iui perfecta;  la  fractura  es  desigual  ó  concoidea;  sue¬ 
le  presentarse  en  cristales  transparentes  ó  translúci¬ 
dos,  dotados  de  brillo  vitreo,  &  veces  incoloros,  por 
lo  general  blancos  y  también  con  ligero  tinte  rojizo; 
el  peso  especifico  es  algo  inferior  á  2,30,  y  la  dure¬ 
za.  5,5.  Calentado  el  mineral  en  un  tubo  de  ensayo 
desprende  toda  el  agua,  y  al  deshidratarse  no  expe¬ 
rimenta  cambio  alguno;  al  vivo  fuego  del  soplete  se 
hincha  mucho,  adquiere  color  blanco  y  se  exfolia; 
continuando  las  acciones  del  fuego  no  tarda  en  fun¬ 
dirse,  y  se  convierte  en  un  vidrio  transparente;  por 
vía  húmeda,  su  reactivo  es  el  ácido  clorhídrico,  que 
disuelve  parte  de  la  picranalcima,  sobre  todo  si  no 
ha  sido  calcinada,  dejando  por  residuo  ácido  silícico 
en  estado  coposo  ó  gelatinoso.  Suele  considerarse 
derivado  de  la  analcima  y  referirlo  á  este  silicato 
hidratado  nluminicosódicocálcico;  en  tal  sentido  for¬ 
ma  á  modo  de  serie  con  la  cuboíta,  la  calcanalcima. 
la  dozanita,  la  centnlita  y  la  trifanita,  cuyos  cuer¬ 
pos.  no  muy  frecuentes  eu  los  terrenos,  son  varie¬ 
dades  bien  definidas  del  tipo  de  la  analcima,  del 
que  alguna  de  ellas  se  diferencia  atendiendo  al  ca¬ 
rácter  particular  de  las  exfoliaciones  de  sus  crista¬ 
les.  que  son  de  gran  volumen  en  muchas  ocasiones 
y  bastante  perfectos.  El  mineral  descrito  hállase 
cristalizado  en  Toscana,  y  se  llama  analcima  mag¬ 
nésica. 

PICRANIA.  f.  Bntom.  (Picrania  Burr.)  Géne¬ 
ro  de  dermápteros  (ortópteros)  de  la  familia  de  los 
pigidicránido8  y  tribu  de  los  pigidicraninos.  Se  ca¬ 
racterizan  las  especies  de  este  género  por  ofrecer  la 
cabeza  estrecha,  no  más  ancha  que  el  pronoto;  éste 
largo,  estrecho,  de  bordos  paralelos;  abdomen  estre¬ 
cho,  de  bordes  Interaies  paralelos:  segmento  apical 
de  los  parameros  delgado,  con  dos  dientes  largos  y 
delgados;  último  segmento  de  la  hembra  con  un 
diente  á  cada  ángulo;  tarsos  largos  y  delgados;  éli¬ 
tros  cortos. 

El  tipo  es  P.  litnrata  Stnl,  que  vive  en  el  S.  de 
Africa  y  en  Madngascar;  además,  se  ha  demerito 
P.  augnstata  Dohrn,  de  Ceylán,  y  P.phoenix  Zach., 
iel  Africa  occidental. 

PICRA8MA.  f.  Bot.  El  género  Picrasma  de 
Blume,  ó  Picrasna  da  Lindley,  Mnenteria  Walp., 
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Nima  Hamilt.  é  incluyendo  At*rhryon  Well.,  es  da 
la  familia  de  las  BÍmarubáceas,  subfamilia  de  1;.»  &i- 
maruboideas,  tribu  de  las  picrasmeas,  subtiibu  de 
laa  picraeminas,  distinguiéndose  por  sus  pétalos 
más  ó  menos  patentes,  óvulo  sentado  en  la  base  dal 
ángulo  central,  con  micropila  vuelta  hacia  arriba, 
hojas  esparcidas,  pinadas,  estilo  uno,  carpelos  cinco 
á  dos,  drupas  trasovadas  ó  esféricas,  con  aarcocar- 
pio  delgado.  Son  árboles  muy  amargos,  con  hojas 
aglomeradas  hacia  el  extremo  de  las  ramas,  con  fo¬ 
líolas  cortamente  pecioluladas,  opuestas,  lanceola¬ 
das,  enteras  ó  aserradas ,  flores  pequeñas,  de  un 
verde  amarillento,  numerosas,  en  panojas  de  cimas. 

Comprende  ocho  especies  de  países  cálidos.  En 
el  subgénero  Bnpicrasma  los  pétalos  tienen  preflora- 
ción  valvar  y  son  persistentes,  á  veces  engrosados, 
los  filamentos  por  lo  común  lampiños.  Con  dos  ó 
más  pares  de  folíolas  aserradas  P.  q  na  sexo  ides ,  ar¬ 
busto  cou  cuatro  á  siete  pares  de  folíolas  largamente 
aguzadas  en  cada  hoja,  vive  en  el  Himnhiya  subtro¬ 
pical  desde  Jumu  á  Nepal  hasta  los  2.6U0  tn.  de  al¬ 
tura;  la  corteza  parece  contener  cuasinay  en  lu  lu¬ 
dia  se  usa  como  febrífugo. 

En  el  subgénero  Aeschryon  los  pétalos  tienen  pre- 
floracióu  algo  empizarrada,  á  veces  son  casi  persis¬ 
tentes,  pero  al  fin  caen,  los  filamentos  tienen  en  la 
base  pelos  divergentes.  P.  excelsa  es  un  arholillo 
con  cuatro  á  cinco  pares  de  folíolas  oblongas,  obtu¬ 
samente  acuminadas,  en  sus  hojas  tiesas,  brillantes, 
las  panojas  tienen  pelos  cortos,  las  drupas  son  bas¬ 
tante  grandes,  esféricas;  vive  en  los  bosques  cos¬ 
teros  de  Jamaica.  Antigua,  Guadalupe,  Martinica, 
Barbadas  y  San  Vicente,  y  su  leño  se  presenta  en  el 
comercio  con  el  nombre  de  cuasia  de  Jamaica ,  que 
compite  ventajosamente  con  la  de  Surinam. 

PICR  ASM  ATRAS,  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plan¬ 
tas  de  la  familia  de  las  simnrubilceas,  subfamilia  «le 
las  nimaruboiden8.  con  los  filamentos  sin  escama  li- 
gular,  carpelos  libres  por  abajo  y  soldados  en  la 
base  de  los  estilos.  Géneros  principales  Picrasma  y 
Ailanlhnt. 

PICRASMINA.  f.  Qnim.  Nombre  dado  á  dos 
substancias  amargas  obtenidas  por  1?.  Mnsute  del 
leño  de  cuasia  de  Jamaica.  Ambas  se  parecen  á  la 
cuasina.  La  una  tiene  la  fórmula  C#r,  Il4HO10y  funde 
á  20 1°  y  la  otra  tiene  la  fórmula  C3#  H4ttO]0  v  funde 
de  200  é  212°. 

PIGRAS  MINAS*  f.  pl.  Bot.  Subtrilui  de  plan¬ 
tas  de  la  familia  de  las  siinartibácens.  subfamilia  de 
las  simaruhoidens  y  tribu  de  las  picrasmeas.  con 
carpelos  libres,  pero  estilos  unidos  en  ln  liase,  f»* 
no  alado,  andróceo  haplostémoue  y  estambres  alie.- 
nipétaloe.  Los  géneros  principales  son  Bracea  y  Pi - 
crasma. 

PIORA8MÍNICO  (Acido).  Qnim. 

Css  O  j  +  5  HjO 

Se  forma  calentando  la  picrasmina  con  ácido  clorhí¬ 
drico  á  100°.  Es  un  ácido  bibásico.  crista Iizuble  en 
prismas  brillantes  que  funden  de  230  á  231®. 

PIORATO.  tn.  Qul/n.  Sal  del  ácido  plcrico  [véa¬ 
se  Pícnico  ( Acido)].  Los  picrntos  son  compuestos  de 
color  amarillo  ó  rojo,  crista  liza  bles,  que  se  forman 
neutralizando  el  ácido  plcrico  con  los  liidróxidosó  los 
carbonato»  de  los  metales  respectivos. 

PICRATOL..  m.  Qnim.  C*  H*  (NOjV, .  OAg. 
Sal  argéntica  del  ácido  plcrico.  Contiene  30  por  100 
de  pinta.  Es  soluble  en  el  agua  en  la  relación  de 
1  :  113  á  15°.  Se  emplea  en  medicina. 
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FIORENA.  f.  Bot.  El  género  P Urania  de  Lind- 
ley  es  sinónimo  del  Picrasma  de  Blume,  familia  de  las 
simarubáceas. 

PÍCRICO  (Acidq).  Qnim. 

CaH,(NO^,  .  OH  (OH,  NOj,  NO*,  NO*  =  1 , 2, 4,6) 

Sinonimia:  tr  i  nitro/e  no  l,  ácido  nitvopicrico ,  amargo 
de  Welter.  El  ácido  pícrico  fué  obtenido  primera¬ 
mente  por  Woulfe,  en  1771,  por  la  acción  del  ácido 
nítrico  sobre  el  añil ,  y  después  (1799)  por  Welter 
hirviendo  la  seda  con  el  ácido  nítrico.  Laurent  reco¬ 
noció  en  1842  que  el  ácido  pícrico  era  un  derivado 
del  fenol. 

Al  ácido  pícrico  se  forma  por  la  acción  prolongada 
del  ácido  nítrico  sobre  el  feuoJ  y  muchos  de  sus  de¬ 
rivados.  También  se  forma  por  la  acción  del  ácido 
nítrico  sobre  gran  número  de  derivados  del  benzol, 
como,  por  ejemplo,  la  anilina,  la  salicina  y  el  ácido 
snlicílico,  y  sobre  el  añil,  la  floricina,  la  seda,  la  lana, 
las  resinas  del  acíbar,. del  benjuí,  del  acaroide,  del 
bálsamo  del  Perú,  etc.  Para  obteuer  el  ácido  pícrico 
se  calientan  en  baño  de  vapor  pesos  iguales  de  fenol 
y  de  ácido  sulfúrico  de  1 ,840  de  densidad  hástaque, 
sacada  una  gota,  se  disuelve  inmediatamente  en  poca 
agua  dando  un  liquido  diáfano.  Después  del  enfria¬ 
miento  se  disuelve  el  ácido  fenolsulfónico,  formado 
de  este  modo,  en  doble  cantidad  de  agua,  y  esta  so¬ 
lución  se  vierte,  paulatinamente  y  agitando,  en  áci¬ 
do  nítrico  de  1,4  de  deusidad  (para  1  parte  de  fenol 
de  4,5  á  5  partes  de  ácido  nítrico).  Al  principio  se 
efectúa  la  nitración  muy  tumultuosamente,  con  vivo 
desprendimiento  de  dióxido  de  nitrógeno,  poco  á 
poco  se  amortigua  la  intensidad  de  la  reacción  y  al 
final  hay  que  calentar  en  baño  de  vapor  hasta  que 
cesa  el  desprendimiento  de  dióxido  de  nitrógeno  y  el 
líquido  ha  tomado  color  amarillo.  Después  del  en¬ 
friamiento  se  expulsa  el  liquido  de  la  masa  cristalina 
resultante  por  expresión  ó  centrifugación,  se  lavan 
los  cristales  con  poca  agua  fría  para  eliminar  los  áci¬ 
dos  mezclados  con  ellos  y  luego  se  disuelven  en 
solución  de  carbonato  sódico;  se  descompone  la  so¬ 
lución  de  picrato  sódico  asi  obtenida,  después  de  fil¬ 
trada,  con  ácido  clorhídrico  y  se  purifica  por  crista¬ 
lización  del  agua  caliente  el  ácido  pícrico  que  se 
separa.  Por  último,  se  desecan  los  cristales  entre 
30  y  40°. 

El  ácido  pícrico  cristaliza  en  escamas  ó  prismas 
brillantes,  amarillos,  que,  según  Marchaud,  se  di¬ 
suelven  á  15°  en  86  partes  de  agua,  dando  un  líquido 
de  color  amarillo  intenso  (perceptible  aun  en  la  so¬ 
lución  de  1  :  10000),  de  sabor  amargo  pronunciado, 
de  reacción  ácida  y  venenoso.  En  el  agua  hirviente, 
el  alcohol  (l  :  9)  y  el  éter  (1  :  44),  el  ácido  es  más 
soluble.  La  solución  del  ácido  pícrico  en  el  éter  tie¬ 
ne  poco  color,  y  las  soluciones  en  el  éter  de  petróleo 
y  en  cloroformo  son  casi  completamente  incoloras, 
porque  en  estos  últimos  disolventes  apenas  se  pro¬ 
duce  ionización.  El  ácido  pícrico  funde  á  122°5,  ca¬ 
lentado  con  cuidado  sublima  y  calentado  más  rápi¬ 
damente  deflagra.  Las  soluciones  de  acido  pícrico 
tiñen  directamente  y  de  un  modo  permanente  de 
amarillo  las  substancias  de  origen  animal,  como,  por 
ejemplo,  la  lana,  la  seda  y  la  piel,  mientras  que  no 
colorean  las  substancias  vegetales,  como,  por  ejem¬ 
plo,  el  algodón,  el  papel,  etc.  El  ácido  pícrico  rete¬ 
nido  mecánicamente  por  las  substancias  vegetales, 
se  separa  de  ellas  por  completo  lavándolas  con  agua. 
Al  valorarlo  con  lejía  de  potasa  normal,  empleando 
la  ftiuolftaleiiia  como  indicador,  el  ácido  pícrico  se 


comporta  como  un  ácido  monobásico,  muy  enérgico, 
cuyas  sales,  los  picratos,  cristalizan  todas  bien. 
También  con  las  bases  xántica9  y  con  los  alcaloides, 
asi  como  con  algunos  hidrocarburos  aromáticos, 
como,  por  ejemplo,  el  benzol,  la  naftalina,  el  antra- 
ceno  y  el  criseno,  forma  el  ácido  pícrico  compues¬ 
tos  cristalizAbles,  difícilmente  solubles.  De  una  solu¬ 
ción  acuosa  de  yoduro  potásico  y  yodato  potásico, 
el  ácido  pícrico  sepaia  yodo  en  cantidad  equivalen¬ 
te.  Vertieudo  la  solución  caliente  de  1  parte  de  ácido 
pícrico  en  9  partes  de  agua  sobre  una  solución,  ca¬ 
lentada  á  60°,  de  2  partes  de  cianuro  potásico  en 
4  partes  de  agua,  la  mezcla  toma  primero  color  rojo 
obscuro;  por  enfriamiento  se  separan  escamas  rojo- 
pardas  de  brillo  metálico,  de  la  sal  potásica  del  áci¬ 
do  picrociámico  ó  isopurpúHco  C8  H4  K  N5Oa,  no  co¬ 
nocido  en  estado  libre. 

La  sal  amónica  de  este  último  áeido  se  usa  en  el 
tinte  de  la  lana  y  de  la  seda  con  el  nombre  de  gra¬ 
nate  soluble. 

Para  reconocer  el  ácido  pícrico  sirve  su  gran  po¬ 
der  colorante  de  la  lana  y  de  la  seda,  su  sabor  amar¬ 
go  y  su  comportamiento  con  la  solución  de  cianuro 
potásico.  La  pureza  del  ácido  pícrico  se  deduce  pri¬ 
mero  de  la  uniformidad  del  color  amarillo.  Si  estu¬ 
viese  mezclado  con  ácido  oxálico  se  reconocería,  exa¬ 
minándolo  con  una  lente,  por  la  carencia  de  color  de 
los  cristales  de  este  último.  La  solución  acuosa  sa¬ 
turada  en  frío  no  debe  enturbiarse  por  el  cloruro 
calcico  (ácido  oxálico).  El  ácido  pícrico  debe  disol¬ 
verse  en  la  proporción  de  1  por  100  en  el  alcohol, 
en  el  éter  y  en  el  agua  caliente  acidulada  de  ácido 
sulfúrico,  formando  soluciones  diáfanas  (saleB  inor¬ 
gánicas,  resinas,  etc.). 

En  los  casos  toxicológicos  la  presencia  6el  ácido 
pícrico  se  hace  perceptible,  en  objetos  de  origen  ani¬ 
mal,  generalmente  ya  por  el  color  amarillo  de  algu¬ 
nas  de  sus  partes.  Para  proseguir  el  reconocimiento 
se  hierve  el  objeto  del  ensayo,  pulverizado  ó  reduci¬ 
do  á  pequeños  fragmentos,  con  alcohol  que  contenga 
ácido  clorhídrico  ó  se  le  digiere  con  él  entre  50  v  60° 
durante  veinticuatro  horas,  se  filtra  el  liquido  extrac¬ 
tivo  y  se  inmerge  en  una  porción  del  mismo  una 
hebra  de  lana  ó  de  seda  blanca  y  otra  de  algodón 
también  blanca.  Al  cabo  de  veinticuatro  horas  se 
lavan  cuidadosamente  con  agua  las  dos  hebras  y  se 
compara  su  coloración.  En  presencia  de  ácido  pícri- 
co  (aun  en  dilución  de  1  :  100000)  la  hebra  de  lana 
ó  de  seda  presenta  un  color  amarillo  más  ó  menos 
intenso,  mientras  que  la  de  algodón  no  aparece  te¬ 
ñida.  Otra  parte  del  líquido  extractivo  se  evapóra  ¿ 
sequedad,  se  extrae  el  residuo  ( R )  con  agua  y  la 
solución,  que  es  de  color  amarillo  más  ó  menos  in¬ 
tenso  y  de  sabor  amargo,  se  mezcla  con  algunas 
gotas  de  lejía  de  sosa  y  algo  de  solución  de  cianuro 
potásico  (1  :  2).  Calentando  á  unos  60°  se  presenta 
entouces,  en  presencia  de  ácido  pícrico,  ana  colora¬ 
ción  roja  debida  al  isopurpurnto  potásico  formado 
(aun  en  una  solución  de  1  :  5000).  Extrnyendo  el 
residuo  con  éter  y  evaporando  el  disolvente  se 
obtiene  el  ácido  pícrico;  disolviendo  el  residuo  Rf  de 
esta  última  solución  en  un  poco  de  amoniaco,  aña¬ 
diendo  algunas  gotAS  de  solución  de  cianuro  potási¬ 
co  y  evaporando  esta  mezcla,  en  baño  de  marta,  en 
una  cnpsulita  de  porcelana,  queda  una  mancha  de 
color  rojo  que  se  disuelve  en  el  agua  dando  un  lí¬ 
quido  rojo.  En  la  solución  acuosa  de  otra  parte  del 
resid  no  W  puede  repetirse  el  ensayo  con  las  hebras 
de  lanu  ó  seda  y  algodóu. 
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El  ácido  pfcrico  sirve  para  teñir  la  lana  y  la  teda 
y  también  para  el  reconocimiento  del  potasio.  El 
acido  picrieo  y  sus  sales  se  emplean  para  la  obten¬ 
ción  de  poderosos  explosivos. 

Pícnico  (Acido).  Terap .  Es  débilmente  antisép¬ 
tico  y  obra  como  indurante  por  coagulación  de  la 
albúmina  de  los  tejidos.  Produce  una  degeneración 
vitrea  de  la  fibra  en  inyecciones  intramusculares  y 
una  esclerosis  en  el  tejido  conjuntivo  análoga  á  la 
que  provoca  el  cloruro  de  zinc.  No  irrita  la  piel, 
pero  tiñe  de  amarillo  la  epidermis  y  la  descama  usan¬ 
do  soluciones  débiles.  En  cambio,  obra  como  quera- 
tinizante  suprimiendo  la  secreción  sudoral  en  solu¬ 
ciones  fuertes.  Se  absorbe  por  las  vías  digestivas  y 
la  piel  desnuda  de  su  capa  córnea.  Su  eliminación 
tiene  lugar  por  la  orina  y  escamas  epiteliales.  No  se 
han  observado  verdaderos  fenómenos  de  intoxicación , 
pero  si  de  intolerancia,  caracterizada  por  erupciones 
eritematosas,  falsa  ictérica,  somnolencia,  cólicos, 
diarrea,  orina  negra.  Algunos  casos  fatales  sólo  se 
han  observado  en  niños.  A  dosis  terapéuticas  se  ob¬ 
serva  poliuria  y  aumento  del  apetito  con  tinte  ama¬ 
rillo  de  la  piel.  Esta  propiedad  del  ácido  pícrico  se 
ha  aprovechado  para  simular  la  ictericia.  Se  usa  en 
cirugía  como  antiséptico  en  el  eczema,  el  intértrigo, 
las  heridas,  la  blenorragia,  la  cistitis,  la  blefaritis, 
etcétera.  Su  aplicación  preferente  en  la  actualidad  es 
el  tratamiento  de  las  quemaduras  con  cura  seca  evi¬ 
tando  toda  unión  á  un  cuerpo  graso.  Es  útil  particu¬ 
larmente  en  las  de  primero  y  segundo  grado,  no  po-  | 
seyendo  superioridad  alguna  en  las  demás.  Su  uso 
debe  ser  prudente  en  las  quemaduras  extensas  y,  so¬ 
bre  todo,  en  los  niños.  Se  emplea  en  compresas  em¬ 
papadas  que  se  renovarán  cada  tres  dfas.  El  ácido 
picrico  no  tiene  actualmente  aplicaciones  al  interior. 
Las  soluciones  se  emplean  desde  el  0*50  por  1000. 
Posee  el  inconveniente  de  manchar  de  amarillo  la 
ropa  y  las  manos.  Estas  pueden  protegerse  untándo¬ 
las  con  vaselijpa  antes  de  ponerlas  en  contacto  con  la 
solución. 

PICRIDIO.  m  4  Bot.  El  género  Picridinm  Desf. 
es  sinónimo  del  Rtichardia  de  Roth,  de  la  familia  de 
las  compuestas. 

PICRÍLO  (Cloruro  db).  Qnim.  Ca  H,  C1  (N04)3. 
Se  obtiene  por  la  acción  del  pentacloruro  de  fósforo 
sobre  el  ácido  picrico.  Funde á  83°. 

PICRINITA.  f.  Expl.  Se  da  este  nombre  al  ácido 
pfcrico  cuando  se  emplea  comprimido  ó  fundido,  prin¬ 
cipalmente  para  las  necesidades  militares.  La  densi¬ 
dad  específica  del  comprimido  variado  1*40  á  1*50 y 
la  del  fundido  alcanza  1*60.  Se  funde  la  picrinita  á 
122°5,  arde  sin  detonar,  pero  no  se  le  debe  aplicar 
demasiado  bruscamente  una  temperatura  elevada, 
porque  á  los  300°  detona.  Tiene  afinidad  con  todas 
las  bases,  con  lasque  forma  picratosque  siempre  son 
muy  peligrosos;  no  se  la  debe  poner  en  contacto  con 
las  cales,  cementos,  sosas,  potasa,  ni  con  los  hierros, 
latones,  etc.;  tampoco  es  conveniente  que  esté  en 
contacto  con  la  pólvora  ordinaria  por  el  salitre  que 
ésta  contiene.  La  picrinita  es  muy  poco  soluble  en  el 
agua;  100  cm.*  de  .agua  á  25°  disuelven  solamente 

1  gr.  de  picrinita  y  á  100°  llegan  á  disolver  5  gr. 
Conviene  resguardarla  de  la  humedad,  y  si  los  car¬ 
tuchos  de  picrinita  se  deben  emplear  debajo  del  agua, 
convendrá  no  tenerlos  mucho  tiempo  sumergidos.  La 
picrinita  hace  explosión  con  la  cápsula  á  cebo  de 

2  gr.  de  fulminato  de  mercurio,  pero  no  llega  á  de¬ 
tonar  con  las  cápsulas  quíntuples  del  comercio  de 
0*79  gr.  de  fulminato.  Para  aspg.urar  la  comunica¬ 


ción  del  fuego  se  debe  introducir  el  cebo  en  el  hueco 
que  llevan  preparado  los  petardos  y  es  muy  conve¬ 
niente  acunarlos  con  pedacitos  de  madera  para  dejar 
bien  asegurado  el  contacto.  La  picrinita,  ni  se  con¬ 
gela,  ni  produce  exudaciones,  ni  vapores;  se  la  pue¬ 
de  cortar,  taladrar,  etc.,  sin  que  ofrezca  peligro  algu¬ 
no;  el  choque  entre  cuerpos  duros  no  la  hnce  detonar, 
ni  el  proyectil  disparado  con  el  fusil  á  corta  dis¬ 
tancia  aun  estando  apoyada  contra  planchas  de  ace¬ 
ro.  Los  cartuchos  de  picrinita  no  necesitan  atraque, 
pero  éste  aumenta  considerablemente  sus  efectos.  La 
picrinita  comprimida  se  obtiene  en  la  fábrica  de  Gra¬ 
nada,  por  medio  de  una  prensa  Moranne  que  sumi¬ 
nistra  una  presiÓQ  de  800  kg.  X  cm.1  cuando  se 
trata  de  moldear  petardos  y  1,500  kg.  X  cm. Cuan¬ 
do  se  quiere  confeccionar  cargas  de  proyectiles.  Las 
matrices  son  de  muchas  formas  y  clases  según  la  la¬ 
bor  que  se  trata  de  confeccionar.  La  cantidad  de  ex¬ 
plosivo  correspondiente  á  cada  matriz  se  tiene  de  ante¬ 
mano  preparada  en  unos  recipientes  de  porcelana;  la 
operación  del  desmoldeo  no  ofrece  dificultad  alguna. 
Cuando  se  obtiene  por  fusión  se  emplea  una  disposi¬ 
ción  especial  para  uniformar  la  elevación  de  tempe¬ 
ratura  del  baño  de  glicerina  que  rodea  á  la  caldera, 
con  objeto  de  evitar  un  brusco  calentamiento  del 
ácido  pfcrico,  que  pudiera  hacerle  detonar.  El  ácido 
pfcrico  se  echa  en  polvo  á  la  caldera,  y  á  medida 
que  se  va  fundiendo,  se  va  agitando  suavémente  con 
unas  palas  estañadas,  y  cuando  todo  está  fundido  se 
procede  á  llenar  los  moldes  ó  á  verterlo  directamente 
en  el  proyectil.  Cuando  las  cargas  de  picrinita  se 
confeccionan  por  moldeo  se  emplean  moldes  de  car¬ 
tón,  siendo  su  forma  interior  igual  á  la  interior  del 
proyectil.  El  procedimiento  de  hacer  estos  moldes 
consiste  en  ir  arrollando  en  un  cilindro  nnn  tira  de 
papel  que  se  va  engomando  al  mismo  tiempo,  que¬ 
dando  después  de  seca  la  goma  con  la  consistencia 
del  cartón,  y,  por  último,  con  unas  cuchillas  se  le 
dan  los  cortes  convenientes.  Para  llenar  los  moldes 
se  usan  unos  cazos  estañados  y  por  medio  de  ellos 
se  vierte  la  picrinita  por  el  orificio  de  la  ojiva,  y  se 
deja  solidificar  poco  á  poco,  removiendo  con  una  va¬ 
rilla  á  medida  que  se  añaden  nuevas  porciones  de  ex¬ 
plosivo,  para  que  la  masa  total  resulte  homogénea  y 
no  lleguen  á  formarse  senos,  porque  de  lo  contraríe 
podrían  ocurrir  explosiones  prematuras  en  el  momen¬ 
to  de  verificarse  el  disparo.  Los  moldes  van  siempre 
encerrados  en  unas  envueltas  de  madera  que  los 
abrazan  completamente,  estando  compuestos  por  dos 
trozos  que  pueden  separarse  ó  reunirse  por  medio 
de  unas  bridas;  estando  fríos  los  moldes  se  quitan  las 
bridas  y  la  envolvente  de.  madera  y  se  procede  á  abrir 
el  alojamiento  del  detonador,  que  se  hace  con  el  au¬ 
xilio  de  una  barrena  automática.  Después  se  pro¬ 
cede  á  la  conclusión  de  las  cargas,  ó  sea  á  colocar 
el  sombrerete,  barnizado  exterior  y  secado;  luego  si¬ 
gue  la  óperación  de  reconocimiento  y,  por  último, 
se  procede  al  empaque.  Cuando  la  picrinita  se  intro¬ 
duce  directamente  en  el  proyectil.se  tiene  antes  la 
precaución  de  estañarlo  cuidadosamente  para  evitar 
la  peligrosa  formación  de  los  pierntos;  y  para  pre¬ 
ver  el  caso  de  una  imperfección  en  el  estañado  con¬ 
viene  dar  á  los  proyectiles  interiormente  una  capa 
de  barniz.  Para  las  destrucciones  se  emplea  la  pi¬ 
crinita  en  petardos  de  las  distintas  formas  y  dimen¬ 
siones  que  pueden  verse  en  el  artículo  Petardo. 

'  PICRIS.  m.  Bot.  Género  de  plantas  dé  la  fami¬ 
lia  de  las  compuestas,  tribu  de  las  chicorieas,  sub- 
tribu  de  las  leontodontinas,  con  receptáculo  desnu- 
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do,  barbas  de  los  pelos  plumosos  del  vilano  no 
entretejidas,  flores  amarillas,  desiguales;  vilano  por 
lo  común  caedizo.  Son  hierbas  anuales  ó  vivaces, 
con  tallo  ramificado,  hojoso,  con  pelos  rígidos,  ás¬ 
peros,  á  menudo  ganchudos;  cabezuelas  medianas  ó 
bastante  grandes,  en  los  extremos  de  las  ramas.  6 
más  rara  vez  en  coriinbo;  involucro  doble,  el  externo 
de  un  verticilo  de  brácteas  grandes  y  anchas  ó  de 
una  6  tnás  series  de  escamas  cortas,  alguna  vez  las 
flores  mis  externas  más  obscuras  por  debajo,  fruto 
con  pico  más  6  menos  largo,  vilano  uniseriado,  con 
los  pelos  unidos  en  anillo  en  la  base,  que  caen  jun¬ 
tos,  ó  más  rara  vez  por  separado,  á  veces  con  el 
pico,  en  algunas  especies  persisten,  á  menudo  con 
pelitos  sencillos  más  cortos;  el  vilano  de  las  flores 
periféricas  á  veces  en  coronita  ó  abortado. 

Comprende  36  especies  mediterráneas,  europeas 
y  del  Asia  templada;  una  de  Abisinia. 

En  la  sección  Bupicris,  incluidos  Decker  a  C.  H. 
Schultz  I3ip.  en  parte,  Plilosia  Tausch.  Medianía 
Mnch.,  todos  los  vilanos  sou  uniformes,  las  brácteas 
externas  son  pequeñas.  Comprende  20  especies,  en¬ 
tre  ellas  P .  hieracioides,  extendida  hasta  el  Japón  é 
introducida  en  América  y  Australia;  las  hojas  tier¬ 
nas  se  comen  en  ensalada;  es  bienal,  de  4  á  8  dm.. 
con  hojas  ásperas,  oblongas,  ondeadas,  enteras  ó 
sinuadas,  las  cnulinares  lanceoladas,  algo  estrecha¬ 
das  en  la  base,  semiabrazadoras,  involucro  cilindrico, 
con  escainns  externas  pateutes,  aquenios  cortos,  sin 
piro;  florece  en  verano. 

En  bisección  Spittelia,  incluida  Ragioseri»  Boiss., 
los  vilanos  de  los  frutos  marginales  constituyen  una 
especie  de  tacita  corta,  rasgada,  persistente.  Com¬ 
prende  10  especies  de  Siria,  N.  de  Africa  y  Anda¬ 
lucía.  P .  Willkommiana,  es  bienal  ó  vivaz,  erizada, 
de  basta  */*  m.,  con  tallo  flstuloso;  roseta  de  hojas 
sspatulndns.  pinndolobulndns  ó  sinuosas,  cnulinares 
acorazonadolanceoladas,  con  dientes  gruesos,  lígu¬ 
las  azafranadas;  florece  de  Mayo  á  Julio. 

En  la  sección  Relmiuthia ,  incluidas  Deckera  en 
parte  y  V iraca  Vnhl,  hay  pocas  brácteas  externas, 
grandes,  á  menudo  acorazonadas  en  la  base,  más 
anchas  que  las  internas,  los  pelos  de  los  vilanos  en 
parte  caen  aislados,  en  parte  con  la  parte  superior 
del  pico.  Comprende  seis  especies.  P.  ech ioidet,  de 
la  Europa  media  y  de  la  América  del  Norte,  pero 
m  is  propiamente  mediterránea,  con  brácteas  externas 
tres  á  cinco  anchamente  acorazonadas:  es  anual,  eri¬ 
zada.  con  tallo  asurcado,  ramificado,  de  hasta  8  dm.. 
con  hojas  lanceoladooblongns,  sinuadodentadas  ó 
enteras,  las  eaulinnres  abrazadoras,  con  orejuelas 
redondeadas,  brácteas  externas  espinescentes:  flore¬ 
ce  de  Abril  á  Agosto.  Las  restantes  son  de  la  flora 
mediterránea  occidental. 

En  la  sección  Vigineixia  las  brácteas  externas  son 
como  en  las  Rclminthiae,  pero  los  vilanos  de  los 
aquenios  externos  son  en  forma  de  tAcita  con  dos  ó 
ninguna  cerda.  Unica  especie.  P.  b' a  lauta  e ,  de  Ar¬ 
gelia. 

PICRITA.  f.  Mineral .  Sinonimia  de  dolomía . 

Picrita .  Petrog.  Roca  de  la  familia  de  las  peri- 
dotitas.  compuesta  de  olivino  con  augita  y  conside¬ 
rada  como  tina  diabasa  sin  feldespato,  llamarla  tam¬ 
bién  pnlenpirritn  y  observarla  y  descrita  por  Gümbel 
en  el  fichtelgebirge;  lleva  como  elementos  accesorios 
la  ilmenita  magnética,  hierros  cromados,  titnnado  v 
picotita.  Preséntase  en  Noruega,  conteniendo  el 
37.1*2  por  100  de  sílice,  habiendo  algunas  franca¬ 
mente  eruptivas  y  otras  que,  por  las  condiciones  de 


su  yacimiento,  pueden  sospecharse  que  son  elemen¬ 
tos  del  terreno  primitivo  del  gneis  y  las  pizarras 
micáceas,  y,  come  todas  las  pendolitas,  es  tnuy  fre¬ 
cuente  la  transformación  del  peridoto  eu  serpentina 
total  ó  parcialmente.  Pertenece  á  las  rocas  de  la  se¬ 
rie  antigua  del  tipo  granitoide  sin  feldespatos;  pero 
en  la  serie  moderna  del  mismo  tipo  ha  descrito 
Tachermnk  una  picrita  de  la  familia  de  las  peridóti- 
cas,  formadas  por  peridotos  en  su  mitad,  y  el  resto 
de  dialaga,  hornblenda  y  mica,  cimentadas  por  uu 
magma  vitreo  de  Moravia  y  Silesia  austríacas.  Es¬ 
tas  mezclas,  que  son  verdaderos  pórfidos  picriticos. 
se  caracterizan  por  llevar  empastadas  en  la  mnsa 
cristales  de  los  minerales  citados  y  dar  origen  á  ro¬ 
cas  semejantes  al  melatido,  que  se  hallan  poco  ex¬ 
tendidas. 

PICROACONITINA.  f.  Qnim.  C3,H45NO10. 
Llámase  también  bentoilaconina  é  isoaronitina .  Alca¬ 
loide  del  acónito.  Es  una  fttse  amorfa,  de  sabor  ruñar- 
go  intenso.  El  clorhidrnto.  el  bromhidrato,  elyodhi- 
drato  y  el  benzoato  son  cristalizables. 

PIGRO ADONIDINA.  f.  Quim.  Sinónimo  de 
adonidinn  (V.). 

PICROALUMÓGENO.  m.  Mineral .  Variedad 
de  pickeringita;  seudoalunibre  do  magnesio,  esto  es, 
un  sesquiinngnesio  de  alumbre. 

PIGROANILiINA.  f.  Quim.  Mezcla  de  solucio¬ 
nes  saturadas  de  ácido  ptcrico  y  de  azul  de  anilina, 
empleada  para  colorear  preparaciones  microscópicas. 

PICROBALOTIN  A.  f.  Qnim.  Materia  resinosa 
amarga  obtenida  de  la  Ballota  lauata,  que  no  £s  pro¬ 
bablemente  ninguna  especie  química. 

PICROOARM tN.  m.  Qnim.  é  Histol.  Coloran¬ 
te  empleado  en  histología,  que  se  prepara  mezclando 
100  gr.  de  solución  acuosa  saturada  de  ácido  pfr ri¬ 
co  con  una  solución  de  2  gr.  de  carmín  en  100  de 
agua  adicionada  de  10  de  amoniaco.  V.  Colo¬ 
ración. 

PICROCIÁMICO  (Acido).  Qnim.  V.  Pícnico 
(Acido). 

PIORÓCOLO,  LA.  (Etim.  —  Del  gr.  pikrós, 
amargo,  y  cholét  bilis.)  adj.  Que  tiene  la  bilis  negra. 

PiCRóoot.o.  m.  bit.  Personaje  de  la  novela  Cargan 
tüa  y  Pantagruel,  de  Ra heláis.  Se  le  presenta  en  esta 
novela  como  reinando  en  Turena:  con  motivo  de  una 
querella  ridicula  entre  «los  pasteleros  de  Lemé.  súb* 
ditos  suyos,  y  los  pastores  de  Grandgousier.  Picró- 
colo  invadió  los  territorios  de  éste  cometiendo  inau¬ 
ditos  atropellos.  Grandgousier  entró  en  la  lucha  con 
gran  pesar  suyo,  y  ayudado  de  su  hijo  Gargantúa 
derrotó  á  Picrócolo,  que  se  vió  obligado  á  huir,  lle¬ 
gando  en  Lvón  á  un  misero  estado.  Rnbelnis  ha 
personificado  y  ridiculizado  en  este  personaje  con  el 
significativo  nombre  de  Picrócolo  la  maula  de  dis¬ 
putar  y  conquistar.  Este  episodio  es  célebre  princi¬ 
palmente  por  el  picante  diálogo  entre  Picrócolo  y 
sus  consejeros,  traducido  casi  de  un  pasaje  de  Plu¬ 
tarco  en  su  Vida  de  Pirre ,  y  que  Rodean  imitó  á 
su  vez.  E.i  francés  es  Picroehole ,  y  se  supone  que 
representa  á  Fernando  de  Aragón  ó  á  Carlos  V. 

PICROCROCIN A.  f.  Qnim.  C38H«„f)17.  f. lá¬ 
mase  también  amargo  de  atnfrán.  Según  Kayser,  se 
separa  lentamente  en  forma  cristalina  «leí  extracto 
etéreo  del  azafrán  seco.  Se  filtra  para  separarlo  de 
la  solución  etérea,  que  contiene  grasa  y  esencia,  se 
lava  con  éter  y  se  purifica  por  cristalización  del  éter 
hit-viente.  Forma  cristales  prismáticos,  incoloros,  fu¬ 
sibles  á  75°.  de  sabor  amargo,  niuy  solubles  en  el 
agua  y  el  alcohol  y  poco  en  el  éter. 
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PICROBPIDOTO.  ni.  Mina  al.  Variedad  de 
epidota,  de  la  que  es  perfectamente  isomorfa,  consi¬ 
derándote  como  una  epidota  magiiesiana;  su  fórmu¬ 
la  química  es:  SiOg,  AljO,,  MgO,  con  traza  de 
CaO. 

PICROBRITRINA.  f.  Qnim. 

C,,Hw0,  +  H,0 

Es  el  éter  erltrico  del  ácido  orsélico.  Se  forma,  jun¬ 
to  con  ácido  orsélico,  por  ebullición  de  la  eritrina 
con  agua. 

PIOROBSOLEROTINA.  f.  Qnim.  Nombre 
dado  &  una  substancia  descubierta  en  1876  por  Dra- 
gendorff  y  Podwysotzki  en  el  cornezuelo  de  centeno, 
que  fué  considerada  como  un  alcaloide  venenoso  y 
amorfo.  Es  dudoso  que  sea  una  especie  química. 

PIOROFARM ACOLITA,  f.  Mineral.  Sinoni¬ 
mia  de  farinncolita,  para  algunos,  mientras  Groth  la 
considera  como  una  especie  mineralógica  distiuta 
con  Mg,  cuya  fórmula  es 

(A.04MC«,  Mg),  +  6HtO 

l.os  análisis  de  la  picrofarmacolita  dan  un  poco  de 
los  metales  bivalentes  y  algo  más  de  agua  de  lo  que 
indica  la  fórmula;  y,  además,  excede  en  cal  al  aná¬ 
lisis  de  la  furmacolita;  preséntase  en  glóbulos  fibro¬ 
sos  ó  en  masas  térreas;  las  localidades  clásicas  son 
Andreasberg  y  Riechelsdorfs. 

PICROFILA.  f.  Mineral.  Variedad  de  talco; 
corresponde  á  un  pirozeno  descompuesto.  V.  Es¬ 
teatita. 

PICROFILITA.  f.  Mineral .  V.  Pibofila. 

FICROFLBO.  m.  Boi.  El  género  Pierophlaeum , 
como  el  Cyrtophyllnm  Bi.,  Kentia  Stend.,  Kuhlia 
BL,  Utanin  Don.,  es  sinónimo  del  Fagraea  Thunb. 
de  la  familia  de  las  loganiácens. 

PICROOL.UCION A.  f.  Qnim.  Nombre  dado  á 
una  substancia  de  sabor  dulce  y  amargo  extraída  de 
los  tallos  de  dulcamara.  Cristaliza  en  agujas  solu¬ 
bles  en  el  agua,  el  alcohol  y  el  éter  acético,  é  inso¬ 
luble  en  el  éter  ordinario.  No  precipita  por  las  sales 
metálicas  ni  por  el  tnnino. 

PICROILM  BNITA.  f.  Mineral .  V.  Pickoti- 

TANITA. 

P1CROL*.  m.  Qnim.  y  Farm. 

C8HI2(CH)j  .so3k 

Es  el  diyodorresorcinsulfonato  potásico.  Para  obte¬ 
nerlo  se  prepara  primero  el  ácido  re sorclnsnl fónico; 
se  dejan  en  contacto  durante  algunos  días  110  par¬ 
tes  de  resorcina  con  100  partes  de  ácido  sulfúrico  de 
1.81  de  densidad,  después  se  diluye  la  solución  con 
agua,  se  satura  con  carbonato  bárico  y  se  descom¬ 
pone  el  liquido  filtrado  con  sulfato  potásico  (88 
partes).  Asi  resulta  una  solución  de  resorcinsulfona- 
to  potásico,  que  se  filtra  y  concentra  suficientemen¬ 
te;  sobre  esta  solución  se  lince  actuar  ácido  yódico  y 
sol ución  alcohólica  de  yodo  (para  5  moléculas  de 
Ce  H3  (OH  }j  .  SO3  K  se  emplean  2  moléculas  de  áci¬ 
do  yódico  y  8  átomos  de  yodo)  y  se  evapora  en  el 
vacio.  El  picrol  se  presenta  en  forma  de  polvo  blan¬ 
co.  cristalino,  inodoro,  de  sabor  amargo  intenso,  so¬ 
luble  en  el  agua  (1  :  5)  con  reacción  árida.  Tam¬ 
bién  es  soluble  en  el  alcohol,  el  éter  y  el  colodión. 

Es  un  antiséptico,  no  venenoso,  que  ha  sido  re¬ 
comendado  como  buen  sucedáneo  del  yodoformo. 

PICROLIQUBNINA.  f.  Qnim.  C14H10O„. 
Glucósido,  cristalizable  en  octaedros,  poco  conocido 
hasta  boy,  da  la  Vario laria  amara . 


PICROLITA.  f.  Mineral.  Variedad  de  la  ser¬ 
pentina;  se  presenta  en  forma  de  eaferulitns  elípti¬ 
cas  en  lus  venas  que  atraviesan  la  serpentina  ordi¬ 
naria.  V.  Serpentina. 

PICROLÓNICO  (Acido).  Qnim. 

Cj#  H«(NOt),  N,0 

Llámase  también  nitrofenilmetilnUropiraeolona.  Com¬ 
puesto  que  se  parece  en  su  comportamiento  al  ácido 
plcrico  y  que  sirve  para  el  aislamiento  é  identificación 
de  los  alcaloides  y  de  otros  bases.  Para  obtenerlo  se 
vierte  sobre  la  feuiimetilpirazoloua  una  cantidad  seis 
á  ocho  veces  mayor  de  ácido  nítrico  ds  densidad 
1,42,  y  se  calienta  con  cuidado,  en  baño  de  marta, 
la  solución  resultante,  que  es  de  color  amarillo  pá¬ 
lido.  Al  empezar  la  reacción  se  enfría  en  seguida  y 
lu*»go  se  mantiene  la  temperatura  á  unos  6U*.  agi¬ 
tando  continuamente,  basta  que  el  líquido  oleoso 
que  se  separa  se  ha  convertido  en  una  papilla  ama¬ 
rilla  de  cristales.  Luego  se  escurre  el  precipitado 
por  aspiración  con  la  trompA  y  se  lava  con  agua 
hasta  reacción  neutra.  Después  se  vierte  sobre  el 
precipitado,  dividido  en  porciones  de  20  gr.  coda 
una,  una  cantidad  seis  á  ocho  veces  mayor  de  ácido 
acético  de  33  por  100  hirviente,  é  inmediatamente 
se  eepara  la  solución  filtrándola  por  un  filtro  de 
pliegues.  Por  enfriamiento  se  forma  un  precipitado, 
que  se  escurre  por  aspiración,  se  lava  con  agua,  se 
redisuelve  en  alcohol  calieute  y  se  deja  cristalizar  la 
solución  alcohólica.  Resulta  así  en  forma  de  peque¬ 
ñas  agujas  amarillas,  fusibles  á  116u8,  difícilmente 
solubles  en  el  agua,  más  solubles  en  el  alcohol  y 
muy  solubles  en  el  éter. 

PIGROM BRIDA  ó  PICROMERITA.  f. 

Mineral.  Sulfato  hidratado  de  magnesio  y  potasio, 
cuya  fórmula  es  (S04)á  Mg  K,  6  HtO.  Cristaliza 
en  prismas  del  sistema  monocllnico 

R  .  A  .  a  :b  .c  =*  0,7438  :  1  :  0,4801  |3  108°10 

Disuélvese  en  el  agua  con  facilidad  relativa;  calen¬ 
tado  pierde  con  dificultad  el  agua  que  retienen  sus 
cristales;  da  á  la  vez  las  reacciones  del  potasio  y  del 
magnesio  y  puede  ser  este  mineral  reproducido  di¬ 
solviendo  moléculas  iguales  de  los  sulfatos  que  la 
forman  y  evaporando  la  disolución  á  temperatura  no 
muy  elevada.  En  la  naturaleza  forma  costras  cris¬ 
talinas  depositadas  sobre  otros  varios  cuerpos,  no 
siendo  abundante  la  picromerita:  el  yacimiento  clá¬ 
sico  está  en  el  Vesubio  y  no  se  encuentra,  basta 
ahora  por  lo  menos,  eu  ninguna  otra  localidad. 

Sírvese  de  lazo  de  unión  á  este  cuerpo  con  sus 
variedades  la  mismita  y  la  tailosita ,  á  la  singadla  y 
la  cianocroita ,  por  la  comunidad  de  origen,  siendo 
todos  minerales  volcánicos,  que  se  bailan  de  ordina¬ 
rio  en  el  Vesubio,  exceptuándose  sólo  la  singncitA  ó 
doble  sulfato  hidratado  de  potasa  y  cal,  que  se  halla 
en  Galitzia,  de  Austria,  en  la  localidad  nombrada 
Kaluz. 

PIOROMRRO.  m.  Entom.  ( Picromerns  Am.  et 
Serv.)  Género  de  hemfpteros  beterópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  pentatómidos  y  tribu  de  los  asopinos. 
Se  caracterizan  estos  insectos  por  el  cuerpo  ovoide  ó 
elíptico,  más  ó  menos  ancho,  poco  convexo  por  en¬ 
cima,  bastante  por  debajo;  cabeza  i  corta  diferencia 
tan  larga  como  ancha,  més  corta  que  el  pronoto, 
poco  convexa,  con  el  ápice  truncado  redondeado; 
ojos  poco  prominentes,  contiguos  al  pronoto;  este¬ 
rnas  situados  detrés  de  la  linea  interoculer  posterior, 
*1  menos  tres  veces  más  distantes  entre  ti  que  de  loe 
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ojos;  pico  extendido  hasta  las  caderas  posteriores, 
bastante  grueso;  antenas  de  cinco  artejos;  pronoto 
más  del  doble  más  ancho  que  largo,  los  ángulos  an¬ 
teriores  poco  6  nada  salientes,  los  posteriores  denta¬ 
dos;  prosternón  estrechado  por  deiaute;  escudete 
más  largo  que  el  pronoto,  poco  convexo,  con  una 
impresión  más  ó  menos  defínida  en  los  ángulos  de  la 
base;  vieutre  algo  prominente  obtusamente  en  la 
Jase;  bordes  adelgazados,  los  ángulos  apicales  de 
los  segmentos  poco  ó  nada  salientes;  sin  manchas 
sedosas  en  el  macho;  patas  con  los  fémures  anterio¬ 
res  armados  de  una  espina;  tibias  anteriores  no  dila¬ 
tadas,  todas  con  surco  distinto  en  su  cara  superior; 
élitros  que  no  pasan,  ó  poco,  el  ápice  del  abdomen; 
coria  más  larga  que  el  escudete,  dejando  el  conectivo 
al  descubierto;  membrana  con  venas  sencillas  ó  bi¬ 
furcadas.  Se  conocen  nueve  especies,  casi  todas 
pertenecientes  á  la  fauna  paleártica;  alguna  habita 
en  la  Insulindia  y  China. 

P.  bidens  L.;  long.,  9  á  13  mra.  JB1  pico  alcanza 
el  extremo  de  las  caderas  posteriores;  anteuas  de  un 
rojo  pálido;  cuerpo  grisáceo,  á  veces  algo  plomizo, 
punteado  de  negro;  ángulos  del  coselete  negruzcos; 
extremo  del  escudete  pálido;  membrana  de  los  éli¬ 
tros  de  uu  pardo  bronceado;  parte  inferior  leonada 
punteada  de  negro.  Hállase  en  toda  Europa. 

P.  nigridens  F.;  long.,  10  á  13  mm.  Parecido  al 
anterior;  ángulos  del  coselete  menos  agudos,  sus 
bordes  orlados  de  amarillo,  pero  no  el  ápice  del  es¬ 
cudete;  lóbulo  frontal  más  corto;  el  pico  alcanza  las 
caderas  posteriores;  segunda  mitad  de  los  artejos 
1 .  3,  4,  5  de  las  autenas  negro.  Es  propio  del  S.  de 
Europa  y  Berbería. 

PICRONITRONAFTALINA.  f.  Expl.  Ex¬ 
plosivo  de  la  serie  de  chedditas  presentadas  por 
Street,  con  objeto  de  obteuer  una  combustión  per¬ 
fecta,  para  lo  cual  protegía  cada  grano  por  una  capa 
plástica  compuesta  de  un  elemeuto  combustible  di- 
suelto  en  aceites  vegetales  ó  animales,  y  de  esta 
manera  obtiene  grandes  garantías  de  insensibilidad 
al  choque;  en  la  atinada  combinación  de  los  disol¬ 
ventes  á  distintas  temperaturas  obtiene  explosivos 
como  la  picronitrouaftalina,  que  funde  á  74°,  mien¬ 
tras  que  el  ácido  picrico  sólo  funde  á  125.  Para 
producir  la  picronitrouaftalina  se  emplea  la  mononi- 
trouaft&lina  y  el  ácido  picrico  ordinario,  y  como  di¬ 
solvente  el  aceite  de  ricino.  La  variación  del  punto 
de  fusión  ha  constituido  un  adelanto  en  el  progreso 
de  los  explosivos. 

PICROPIRINA.  f.  Qnim.  Es  el  picrato  de  an- 
tipirina. 

PICROPLUtTA.  f.  Mineral .  Variedad  de  ser¬ 
pentina;  silicato  hidratado  de  magnesia,  de  estructu¬ 
ra  tibrosa  ó  escamosa  bien  marcada,  con  fractura 
desigual,  opaco,  amorfo,  dotado  de  muy- poco  brillo 
graso  y  color  gris  verdoso  casi  siempre*  su  compo¬ 
sición  química,  representada  en  la  fórmula  geaeral 
de  todo  el  grupo, 
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hállase  comprendida  entre  estos  números:  ácido  silí¬ 
cico,  41  á  43  por  100;  óxido  de  magnesio,  41  á  44, 
y  agua,  13  á  18;  no  es  cuerpo  abundante,  y  su  for¬ 
mación  débese  á  mal  couocidas  y  nunca  profundas 
modificaciones  del  medio  ó  de  los  yacimientos. 

PiCROPODOFILINO.  m.  Qnim,  Isómero  de 
la  podofilotoxiua  que  resulta  de  la  descomposición 
del  ácido  podofilico  con  pérdida  de  agua.  El  picro- 
p  idoíiliuo  forma  cristales  sedosos,  fusibles  á  227®, 


muy  solubles  eu  el  alcohol,  el  éter,  el  clorofomo  y 
el  ácido  acético  cristalizable  ó  insolubles  en  el  agua, 
la  esencia  de  trementina  y  el  éter  de  petróleo.  Bi 
ópticamente  inactivo. 

PIGROROCOBLiINA.  f.  Qnim,  Materia  amar¬ 
ga  que  se  extrae  de  la  Rocalla  faei/ormis.  Forma 
prismas  largos,  brillantes,  iusolubJes  eu  el  agua,  el 
éter  y  el  petróleo,  y  poco  solubles  eu  el  alcohol  hir- 
viente. 

PIGRORR1ZA.  f.  Bot.  El  género  Pic^orkita 
de  Royle  es  de  la  familia  de  las  escrofulariáceaa, 
subfamilia  de  las  rinantoideas,  tribu  de  las  dígita- 
leas,  distiuguiéudoBe  por  su  corola  con  tubo  corto, 
estambres  cuatro  iguales,  hojas  radicales  todas,  cá¬ 
liz  quinquétido,  corola  dimorfa,  casi  actinomoria 
quinquelobulada  ó  bilabiada  quinquelobulada,  celdas 
de  las  anteras  unidas  en  el  ápice,  cápsula  loculicida 
y  septicida,  de  cuatro  valvas.  Son  hierbas  vivaces 
con  hojas  arrosetadas,  espatul&d&s,  flores  blancas  ó 
azuladas  en  espiga. 

Unica  especie  P.  Lindleyana ,  P .  Knrrooa  de  la 
región  alpina  del  Hiinalaya,  eutre  loa  3,000  y  5,000 
metros  de  altura. 

PIGROSBUDOAOONITINA.  f.  Qnim. 

c34  h47  nou 

Obtiénese  hirviendo  la  seudoaconitina  con  agua  du¬ 
rante  varias  horas,  formándose  al  mismo  tiempo 
ácido  acético.  Se  presenta  en  cristales  blancos,  que 
funden  á  210°. 

PIGROSIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  compues¬ 
tas  chicorieas,  crepidiuas,  cou  receptáculo  desnudo, 
aquenios  sin  formación  á  manera  de  vilano  en  la 
base  del  pico,  aquenios  no  muy  diferentes,  cilindri¬ 
cos,  no  comprimidos,  estrechados  en  la  base  y  eu  el 
ápice,  vilano  con  pelos  persistentes,  más  rara  vez 
caedizos,  involucro  uuiseri&do,  sin  calículo.  Son 
hierbas  poco  ramificadas,  con  hojas  radicales  pina- 
dopartidas,  las  caulinares  enteras  y  abrazadoras, 
cabezuelas  bastaute  grandes  y  con  pedúnculo  largo, 
seis  á  ocho  brácteas  iuvolucra’es  soldadas  en  la  base, 
aquenios  delgados,  con  8  á  10  costillas,  vilano  plu- 
riseriado,  de  pelos  desiguales. 

La  única  especie,  P.  longifolia ,  se  extiende  desde 
el  Ecuador  á  la  República  Argentina  y  Uruguay,  y 
tiene  las  ñores  amarillas.  Según  Bentham,  pertenece 
á  este  género  el  Psilopogon  albijtorum  de  Philippi, 
que  vive  en  Chile  y  tiene  las  flores  blancas. 

PIGROS BfllNA*  f.  Mineral .  Variedad  de  ser¬ 
pentina.  Especie  mineral  afín  al  talco;  silicato  hi¬ 
dratado  de  magnesia 

SiíO,(Mg, 

Distínguese  de  la  serpentina  por  la  composición 
química  y  por  la  forma,  porque  cristaliza  en  bien 
formados  prismas  rómbicos,  cuyo  ángulo  mide  117° 
48',  susceptibles  de  una  sola  exfoliación  fácil  y  per¬ 
fecta;  posee  brillo  ceroso  poco  intenso  y  oolor  blanco 
agrisado  ó  blanco  amarillento;  rara  vez  son  translú¬ 
cidos  sus  nada  frecuentes  cristales;  el  peso  especi¬ 
fico  varía  de  2,59  á  2.66,  y  la  dureza  hállase  cora- 
preudida  entre  2,5  y  3,  calificándose  entre  los  mi¬ 
nerales  blandos.  Calentando  la  picrosmina  en  un 
tubo  de  eusayo,  desprende  toda  su  agua,  y  al  des¬ 
hidratarse  se  ennegrece;  al  vivo  fuego  del  soplete  se 
emblanquece,  sosteniéndose  mucho  tiempo;  con  di¬ 
ficultad  llegan  á  verse  fundidos  los  bordes,  siendo 
muy  delgados;  humedecida  con  disolución  de  nitrato 
de  cobalto  y  calentada,  adquiere  el  color  rosado 
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propio  de  los  compuesto»  magnésicos;  por  vía  hú¬ 
meda  le  ataca  el  ácido  clorhídrico,  pero  eio  formarse 
gelatina  de  ácido  silícico.  No  abunda  en  los  terre¬ 
nos  y  se  halla  asociada  con  diversas  serpentinas,  las 
min  cercanas  de  las  formas  seudomórficas. 

Por  considerarse  una  variedad  de  la  serpentina 
agrupábase  con  la  esveizerita,  bovenita,  marmolita, 
picroiita,  antigorita,  retinalita,  verh&nscrita,  bastita, 
baltimorita,  metaxita,  crisotilo,  termofiiita,  dermati- 
na,  hidrófita,  jenkinsita,  deweilíta,  cerolita,  giranita, 
níquelgimnita,  xilotilo,  xilita,  pinotropo.  picrofiuíta, 
picrofilita,  contilita,  acuacrepita.  zoblicita  y  timba- 
quiti lita.  Nuevos  estudios  é  investigaciones  respecto 
de  los  silicatos  hidratados  de  magnesio  hallados  en 
los  terrenos  hicieron  que  se  extendiese  más  todavía 
el  género  serpentina,  comprendiendo  en  el  mismo 
cuantos  minerales  así  compuestos  existen,  desde 
aquellos  que  tienen  forma  cristalina  propia  y  defini¬ 
ble  hasta  las  masas  amorfas  de  los  minerales  coloi¬ 
dales,  los  cuales  no  poseen  facetas  sino,  cuando  las 
toman,  por  virtud  de  fenómenos  de  seudomorfosis, 
substituyendo  á  otros  cristales. 

PICROSPATO.  m.  Mineral.  ( Pikrcspatoinm, 
Picrospathnm .)  Nombre  dado  por  algunos  autores  á 
la  cal  carbonatada  magnesifera. 

PICROTAMNO.  m.  Bot.  £1  género  Picroiam - 
ñus  Nutt.  se  incluye  en  la  sección  Draeuneulns  Bes 
ser  del  género  Artemisia  de  Linneo,  de  la  familia  de 
las  compuestas. 

PICROTANITA,  PIOROTARNITA  ó  PI- 
CROTITANITA.  f.  Mineral.  Variedad  de  ilme- 
nita  rangnesiana.  V.  Ilmbnita,  Picroilmbnita  y 
PiCBOTlTANlTA. 

PICROTEFROÍTA.  f.  Mineral.  Variedad  de 
tefrolta  magnesifera.  Silicato  anhidro  de  magnesio 
y  hierro,  con  cal,  protóxido  de  manganeso  y  sesqui- 
óxido  de  aluminio.  Su  composición  química  refiérese 
á  la  del  tipo  de  la  tefrolta,  y  así.  contiene  en  100 
partes  30,50  de  ácido  silícico;  36.95  de  protóxido 
de  hierro,  30,07  de  protóxido  «le  manganeso,  1,70  de 
magnesia,  0,18  de  cal  y  1,72  de  sesquióxido  de  alu¬ 
minio. 

Sólo  por  excepción  cristaliza  la  picrotefroíta;  sue¬ 
le  aparecer  formando  masas  poco  voluminosas,  do¬ 
tadas  de  bien  marcada  estructura  laminar  y  color 
negro  ó  pardo  sumamente  obscuro.  Sometido  el  mi¬ 
neral  al  vivo  fuego  del  soplete,  por  algún  tiempo 
sostenido,  se  funde,  convirtiéndose  en  una  suerte  de 
escoria  negra  dotada  de  propiedades  magnéticas; 
por  vía  húmeda  es  atacable  por  el  ácido  clorhídrico, 
y  se  forma  gelatina  de  ácido  silícico. 

La  picrotefroíta  tiene  relaciones  con  muchos  otros 
minerales  también  incluidos  en  el  género  peridoto; 
tales  son:  la  glinquita;  la  hialosiderita,  procedente 
de  las  alteraciones  del  silicato  típico,  que  presenta 
irisada  la  superficie,  fállase  dotada  de  color  pardo; 
)a  forsterita  ó  silicato  de  magnesio  caBi  puro,  proce¬ 
dente  del  Somme,  que  se  presenta  formando  crista¬ 
les  de  color  blanco;  la  boltonita,  en  forma  de  masas 
dotadas  de  estructura  granular,  exfoliables,  de  color 
azulado,  amarillo  ó  verdoso;  la  monticelita  y  su 
congénere  la  batrnquita,  cuya  composición  química 
•s  la  de  silicatos  normales  de  magnesio  y  calcio;  la 
fnyalita,  peridoto  negro,  dotado  el©  brillo  metaloi- 
deo,  en  el  cual  casi  todo  el  magnesio  ha  sido  subs¬ 
tituido  por.  el  hierro;  la  hortonolita.  todavía  más  rica 
de  este  metal;  la  rosperita,  muy  semejante  á  la  pi¬ 
crotefroíta,  pero  que  contiene  hasta  10  por  100  de 
óxido  de  zinc,  y  las  alteraciones  del  peridoto,  que 
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constituyen  loe  minerales  denominados  ümbilita, 
chusita  y  sideroclepta. 

P1CROT1NA.  f.  Qidffi.  C15  H1807.  Obtiénese, 
juntamente  con  picrotoxinina,  por  desdoblamiento 
de  la  piorotcxina  (V.  Picrotoxinina).  Cristaliza  en 
finas  agujas  blancas,  no  venenosas,  que  funden  de 
240  á  245°;  100  gr.  de  agua  de  15  á  18°  disuelven 
de  0,153  á  0,159  gr.  de  picrotina,  y  100  gr.de 
benzol  de  21  A  22°  disuelven  de  0,0199  á  0,0226  gr. 
El  ácido  sulfúrico  concentrado  se  colorearle  amarillo 
pálido  sólo  después  de  largo  rato;  por  tratamiento 
con  nitro,  ácido  sulfúrico  y  lejía  de  sosa  no  se  pre¬ 
senta  coloración  roja,  sino  sólo  amarilla.  Por  la  ac¬ 
ción  del  pentacloruro  de  fósforo  en  solución  clorofór- 
mica  birviente,  pasa  la  picrotina  á  anhiiropicrotina 
C15  Hj8  Oü?  que  forma  cristales  incoloros  fusibles  á 
317°.  . 

PICROTÍNICO  (Acido).  Qnim.  C,5H18Os.  Se 
forma  oxidando  la  picrotina  en  solución  alcalina  di¬ 
luida  con  permangannto  potásico.  Bst¿  ácido  tiene 
dos  modificaciones,  a  y  (3,  que  funden,  respectiva¬ 
mente,  ¿  245  y  254°. 

-  PIOROTITANITA.  f.  Mineral .  Que  también 
se  llama  picrolanila  ó  picrotaenita,  es  una  variedad 
de  ilmanita  magnesiana  establecida  por  Dana  (véase 
Picroilmbnita  é  Ilmbnita ).  Según  Groth,  representa 
una  mezcla  isomorfa  de  geikielita  y  de  ilraenitn,  en 
la  que  predomina  la  primera.  Es,  pues,  un  titnnato 
de  hierro,  en  el  que  parte  del  metal  está  substituido 
por  el  magnesio.  Es  una  ilmenita  que  contiene  mag¬ 
nesia  en  proporciones  variables  del  10  al  15  por  100, 
sin  alterarse  por  ello  la  forma  romboédrica  ya  modi¬ 
ficada,  característica  del  tipo  específico.  Al  igual  de 
éste  es  su  brillo  semimetálico  y  poco  intenso,  negro 
ó  pardo  muy  obscuro  de  color,  posee  propiedades 
magnéticas  sumamente  atenuadas.  Sometido  el  mi¬ 
neral  al  más  vivo  fuego  del  soplete,  no  se  funde  y 
permanece  inalterable  aun  cuando  se  prolongue  mu¬ 
cho  tiempo  el  calor;  por  vía  húmeda  atácale  el  áci¬ 
do  clorhídrica  muy  concentrado  ó  hirviendo;  consí¬ 
guese  en  tal  caso  una  disolución  dotada  de  color 
amarillo;  decantando  el  líquido  y  añadiéndole  lami¬ 
nillas  de  estaño  metálico,  adquiere  intenso  color 
violeta,  el  cual  tórnase  rosáceo  con  sólo  añadir  agua. 
Es  la  piorotitanita  mineral  de  las  pizarras  cristali¬ 
nas  y  de  las  rocas  basálticas,  en  cuya  masa  vese  di¬ 
seminada  formando  como  lentejuelas. 

Desde  el  hierro  digisto,  verdadero  tipo  de  los 
sesquióxidos  de  hierro  naturales,  hasta  la  ilmenita, 
hay  toda  una  serie  de  compuestos,  á  cada  punto  niás 
titanados  hasta  llegar  á  aquel  donde  se  contienen, 
en  partes  iguales,  el  sesquióxido  de  hierro  y  el  de 
titano,  ejerciendo  este  último  funciones  ácidas;  fór¬ 
mase  de  este  modo  la  ilmenita. 

Se  relaciona  con  la  iserina,  la  menacanita,  la  his- 
tatita.  la  piromehina,  la  paracolombita  y  otros  mi¬ 
nerales  siempre  raros,  que  son  asimismo  variedades 
de  la  ya  nombrada  ilmenita,  generados  mediante 
distintos  aspectos  de  ellas,  modificaciones  de  su  es¬ 
tructura  y  modo  de  presentarse  en  la  mayoría  de  los 
casos,  sin  que  afecten,  á  no  ser  contadas  veces,  á  la 
composición  química,  conforme  acontece  en  el  pre¬ 
sente  caso,  ó  á  la  forma  cristalina. 

PICROTOM SONITA.  f.  Mineral.  Variedad  de 
la  tomsonitacon  magnesia.  Silicato  hidratado  de  alu¬ 
minio,  calcio  y  sodio,  del  grupo  de  las  ceolitas  de 
las  sódicocálcicas ,  con  5  moléculas  de  agua.  La 
composición  química  está  entre  estos  límites:  ácido 
silícico,  37  á  39  por  100;  sesquióxido  de  aluminio. 
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80;  cal,  12  á  14;  sosa,  4  ¿  8,  y  agua,  11  á  14.  Es 
la  picrotomsouita  mineral  rómbico,  y  á  un  prisma 
de  este  género  se  refieren  sus  escasísimos  cristales; 
la  forma  primitiva  aparece  modificada  de  varios  mo¬ 
dos,  y  es  susceptible  de  dos  exfoliaciones,  una  clara 
y  perfecta,  roeuos  fácil,  é  imperfecta  la  otrn;  la 
fractura  ea  concoidea,  bastante  imperfecta,  opacos 
de  continuo  los  cristales,  y  sólo  translúcidos  cuando 
ae  les  talla  en  láminas  delgadas,  las  cuales,  exa¬ 
minadas  con  el  microscopio  polarizante,  presentan 
dos  ejes  ópticos  bastante  separados,  cuyo  plano 
es  perpendicular  al  eje  priucipal;  posee  el  mineral 
brillo  vitreo  y  color  blanco;  su  peso  especifico  es 
3,25.  y  la  dureza  varia  de  5  á  5,5.  Calentando  el 
miueral  en  un  tubo  de  ensayo  se  deshidrata,  y  al 
perder  su  agua  no  cambia  de  aspecto;  al  vivo  fuego 
del  soplete  comienza  hinchándose  mucho,  luego  en- 
blanquece  y  no  tarda  en  fundirse,  transformándose 
en  un  esmalte  blanco;  por  vía  húmeda  atácenle  los 
ácidos  minerales  enérgicos,  con  producción  de  ácido 
silícico  gelatinoso.  Yace  el  cuerpo  descrito  con  su 
generador  la  tomsonita. 

Pertenece  la  picrotorosonita  á  la  misma  agrupa¬ 
ción  mineralógica  donde  están  la  analcima,  la  geue- 
liuita,  la  faujasita,  la  mesolita  y  la  partolita,  que 
son  verdaderas  especies  constituidas  por  otros  tantos 
silicatos  hidratados  y  triples  de  aluminio,  sodio  y  cal¬ 
cio;  no  está  tan  bien  determinada  la  individualidad 
del  mineral  que  nos  ocupa.  Aunque  no  sean  á  pri¬ 
mera  vista  discernibles  las  propiedades  diferenciales 
de  la  picrotomsouita,  sus  orígenes  aparecen  claros, 
y  puede  precisarse,  en  cierto  modo,  su  mismo  géne¬ 
sis;  asi,  ha  sido  posible  relacionarla  con  la  carfoltil- 
bita,  la  ozarquita.  la  mesolita  de  Henstein,  la  meso- 
la  ó  feroelita,  la  iligita,  la  escoulerita,  la  varrucita, 
la  esloanita,  la  pertita,  la  koodilita  y  la  ranita,  cu¬ 
yos  minerales,  muy  poco  frecuentes  en  los  terrenos, 
son  otras  tantas  variedades  de  la  tomsonita,  produ¬ 
cidas  mediante  cambios  en  su  composición  química 
y  en  su  estructura  y  manera  de  presentarse  en  la 
mavorla  de  los  casos. 

PICROTOXIDA.  f.  Qnim.  Es  un  derivado  de 
la  plcrotoxinn.  Para  obtenerla  se  hace  actuar  el  clo¬ 
ruro  de  acetilo  á  la  temperatura  ordinaria  sobre  la 
picrotoxina;  ésta  se  desdobla  primero,  y  la  picroto- 
xinina  formada  se  convierte  luego,  por  polimeriza¬ 
ción.  en  picrotoxida.  Esta  última  cristaliza  en  del¬ 
gadas  agujas  blancas,  fusibles  á  225°.  poco  solu¬ 
bles  en  el  agua  y  en  el  alcohol. 

PICROTOXINA.  f.  Qnim.  C30H3AOn.  Es  el 
componente  activo  de  la  coca  de  Levante.  La  des¬ 
cubrió  Bouillay  en  1820  y  la  estudiaren  Pelletier  y 
Couerbe,  Paterno  y  Oglialoro,  Bartli  y  Kretschy, 
E.  Schmidt  y  Lówenhaut,  It.  J.  Meyer  y  Bruger, 
Angélico,  P.  Hermann  y  otros.  Para  obtenerla  de  ln 
coca  de  Levante  se  reduce  ésta  á  polvo  grueso,  se  le 
separa  por  expresión  en  caliente  la  mayor  parte  de 
la  grasa,  y  se  hierve  repetidas  veces  con  agua;  se 
mezclan  los  líquidos  extractivos  calientes,  previa¬ 
mente  colados,  con  una  cantidad  de  solución  de  ace¬ 
tato  plúmbico  suficiente  para  la  precipitación,  se 
elimina  el  plomo  del  liquido  filtrado  por  medio  del 
hidrógeno  sulfurado,  y  se  concentra  el  líquido  nue¬ 
vamente  filtrado  hasta  reducirlo  á  un  pequeño  volu¬ 
men.  De  la  masa  cristalina,  separada  después  de 
varios  días  de  reposo,  se  quitan  en  lo  posible  Ins 
aguas  madres  por  nspirnción  con  la  trompa  y  por 
loción  con  poca  agua  fría,  y  luego  se  purifica  la  pi- 
«rotoxion  por  recristalización  primero  del  agua  hir- 


viente  y,  finalmente,  del  alcohol  concentrado  hirvien- 
te,  empleando  un  poco  de  carbón  animal.  La  cocalina 
que  acompaAa  á  la  picrotoxina  queda  sin  disolver  ea 
la  recrístalizsción  del  alcohol  concentrado. 

La  picrotoxina  cristaliza  en  agujas  incoloras,  ge¬ 
neralmente  agrupadas  en  forma  de  estrellas,  que 
funden  de  199  á  200°.  Es  inodora,  tiene  reacción 
neutra  y  sabor  amargo  intenso,  y  ejerce  acción  tó¬ 
xica  sobre  el  organismo.  Es  muy  poco  soluble  en  el 
agua  fría  y,  en  cambio,  es  muy  soluble  en  el  agua 
hirviente  y  en  el  alcohol.  Se  disuelve  poco  en  el  éter 
y  es  bastante  soluble  en  el  cloroformo,  el  alcohol 
amílico,  el  ácido  acético  cristalizable,  loe  álcalis 
cáusticos  en  solución  acuosa  y  el  amoníaco.  1.a  so¬ 
lución  alcohólica  de  picrotoxina  es  levógira.  Con  hts 
bases  enérgicas  se  comporta  como  un  ácido  débil; 
sin  embargo,  los  compuestos  asi  formados  se  carac¬ 
terizan  por  su  inestabilidad  y  por  no  ser  cristal  iza  - 
ides.  De  la  solución  amoniacal  la  picrotoxina  es  pre¬ 
cipitada  por  el  acetato  plúmbico  básico.  El  ácido 
sulfúrico  concentrado  disuelve  la  picrotoxina  toman¬ 
do  color  amarillo  anaranjado  que,  por  un  vestigio  de 
bicromato  potásico,  pasa  á  violeta,  y  por  algo  más 
de  bicromato  á  pardo.  Mezclando  la  picrotoxina  con 
triple  cantidad  de  nitro,  humedeciendo  la  mezcla  con 
ácido  sulfúrico  concentrado  y  añadiendo  luego  un 
exceso  de  lejía  de  sosa  concentrada  aparece  una  inten¬ 
sa  coloración  roja  (reacción  de  Langley).  Vertiendo 
sobre  un  vestigio  de  picrotoxina,  en  un  vidrio  de 
reloj,  una  gota  de  solución  al  20  por  100  de  benznl- 
debido  en  alcohol  absoluto,  y  añadiendo  luego  una 
gota  de  ácido  sulfúrico  concentrado,  sin  agitar,  se 
presenta  una  coloración  rojo  violeta.  La  picrotoxina 
reduce  en  caliente  el  líquido  de  Pehling  y  la  solu¬ 
ción  amoniacal  de  pinta. 

Picrotoxina.  Terap.  y  Toxtcol.  Tas  intoxicacio¬ 
nes  con  esta  substancia  fueron  antaño  muy  frecuen¬ 
tes  por  añadirse  á  la  cerveza,  particularmente  á  la 
inglesa,  para  darle  mayor  sabor.  Asimismo  se  había 
usado  como  veneno  de  los  peces,  suponiéndola  in¬ 
ofensiva  en  el  cebo.  Sin  embargo,  el  consumo  del 
pescado  dió  lugar  á  numerosos  accidentes.  No  faltan 
tampoco  casos  de  intoxicación  terapéutica,  ya  por 
esta  substancia  usada  como  nntisudoral  ó  antiepi¬ 
léptica,  ya  por  la  coca  de  Levante.  La  picrotoxinn 
parece  deber  su  acción  á  la  picrotoxininn  que  se  asi¬ 
mila  en  este  concepto  á  la  estricnina  como  veneno 
espinal.  Hay  convulsiones  epileptiformes  con  flujo 
salival,  nlgidez  y  hemolisis  en  los  animales  de  labo¬ 
ratorio  (ranas,  crustáceos,  perros).  Eli  el  hombre 
aparecen  vómitos,  diarrea,  pulso  tardo  ó  acelerado, 
cefalalgia,  obtusión,  convulsiones,  sudores  y  delirio. 
La  muerte  ocurre  por  pnrálisis  enrdio pulmonar  c^n 
resolución  de  miembros.  Cuando  esto  sucede  es  eu 
pocas  horas  y  á  veces  repentinamente.  1.a  atitopdn 
no  descubre  más  que  un  hiperemia  cerebral  y  pul¬ 
monar  con  relajación  del  miocardio.  El  tratamiento 
es  el  mismo  que  en  el  envenenamiento  por  la  cicuta. 
Se  administra  en  terapéutica  á  la  dosis  de  3  n  6 
miligramos,  á  dosis  fraccionadas  y  en  píldoras  ó  so¬ 
lución  contra  la  epilepsia,  coren,  parálisis  agita  ti  te  y 
sudores  profusos.  La  dosis  de  2  centigramos  debe  va 
considerarse  como  peligrosa  y  aun  tóxica.  Su  acción 
fisiológica  no  está  bien  dilucidada  todavía. 

PICROTOXÍNICO (Acido).  Qnim.  C,.%H,*04. 
Se  forma  calentando  el  ácido  picrotfnico  a  con  árido 
yodhídrico  y  fósforo  rojo.  Cristaliza  en  agujas  blan¬ 
cas,  brillantes,  que  funden  á  143°.  Es  muy  soluble 
en  el  alcohol  y  poco  soluble  en  el  agua. 
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(París,  1896),  Le  Carbide  (Paria,  1896),  Mechan. 
Theorie  d.  Explosivstoffe  (Weimar,  1902),  Dle  Theo- 
rie  der  A  pp  arate  tur  Herstellung  Jlüseiger  Luft  mit 
Entspannnng  (Weimar,  1903),  etc.  Escribió  también 
la  obra  de  matemáticas  puras  Méthode  générale  d'in- 
tegratio»  continué  d'nne  fonction  numériqne  quelcon- 
qae  (1879).  Publicó,  además,  muchos  trabajos  en  re¬ 
vistas  científicas. 

Liquido  de  Pictet.  Llámase  también  pictol.  Mez¬ 
cla  de  anhídrido  carbónico  y  anhídrido  sulfuroso, 
obtenida  calentando  ácido  sulfúrico  concentrado  y 
liquidando  á  presión  la  mezcla  gaseosa  resultante.  E) 
líquido  de  Pictet  se  emplea  en  las  máquinas  frigorí¬ 
ficas  y  también  como  desinfectante.  Evaporándose 
este  líquido  en  el  vacío  puede  producir  una  tempe¬ 
ratura  de  80°  bajo  0. 

Pictet  de  la.  Rive  (Francisco  Julio).  Biog.  Na¬ 
turalista  suizo,  n.  y  m.  en  Ginebra  (1809-1872), 
que  se  distinguió  por  sus  estudios  paleontológicos  y 
por  sus  trabajos  sobre  los  insectos.  Desde  1835  fué 
profesor  de  zoología  y  de  anatomía  comparada  en  la 
Academia  ginebrina;  ocupó,  además,  importantes 
cargos  en  las  asambleas  de  su  país,  y  en  1867  fué 
elegido  miembro  correspondiente  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  París.  Entre  sus  obras  se  citan:  Recher¬ 
ches  ponr  servir  á  Vhlstoire  et  á  íanatomie  des  phry - 
ganidés  (1834),  Histoire  na  tur  elle  des  insectes  névrop- 
téres  (Ginebra’  1841-45),  Traité  de  paléontologie 
(París,  1844-46),  Description  des  mollnsqnes  fossiles 
dans  les  environs  de  Genéve  (1847-54),  Description 
de  quelqnes  poissons  fossiles  dn  mont  Liban  (1850), 
Matériaux  ponr  la  paléontologie  snise  (1854-73), 
Mélanges  paléontologiqnes  (1863-67),  Résumé  de 
quelqnes  déconvertes  récenles  snr  la  circulation  des 
móllusqnes,  Méntoire  snr  les  larves  des  némoures  (Pa¬ 
rís,  1832),  Monographie  des  perlides  (Ginebra,  1841), 
Ossements  trouvés  d.  les  graviers  stratijlés  des  envl- 
rons  de  Mattegnin  prés  Genéve  (Ginebra,  1845), 
Traité  de  Paléontologie .  Atlas  (París,  1853):  Qnatre 
mém.  s.  la  periode  jurase .  créta.  et  quatern.  (Ginebra, 
1860-69),  Sur  la  sncess.  d.  Céphalop.  et  d.  Gastérop. 
pendan t  íépoqne  crét.  dans  les  Alpes  Suisses  et  le 
Jura  (Ginebra,  1861-64).  N’otice  snr  les  Céphalopo - 
des  crét.  (Ginebra,  1863),  Succesion  des  mollnsqnes 
gastéropodes  pendant  Vépoque  crét.  dans  la  région  des 
Alpes  Suisses  et  dn  Jura  (1864),  S.  une  dent  de 
Notidamus  et  de  Vét.  aptien  d.  envir .  d'Apt.  (1864), 
Elude  monogr.  des  Terebratules  du  proupe  de  la  Tere 
bratula  Diphica  (1867),  Eludes  paléont.  s.  la  f auné 
á  Terebratula  de  Berrias  (1867),  Snr  les  calcaires  de 
la  parte  de  Frailee  (1867),  Limites  de  la  période  ju¬ 
rase.  et  de  la  pér .  crét .  (1867-69),  Etnde  provis.  d. 
fossiles  de  la  Porte-de- France  d'A  iiy  et  de  Lémene 
(Ginebra,  1868),  Descrip.  d.  fossiles  du  terrain  eré- 
tace  de  Sainte-Croix  (Ginebra,  1860-75),  Nono, 
rerh.  sur  les  poissons  foss.  dn  mont  Liban  (Ginebra, 
1866),  Mém.  snr  les  animaux  vertébrés  dn  terrain  si- 
dérolithique  dn  cantón  de  Vaud  (Ginebra,  1855-69), 
Monograph.  des  chéloniense  de  la  molasse Suisse  (Gi¬ 
nebra,  1856),  Description  d'nne  Emyde  nontelle 
(Ginebra,  1857),  Nono,  recherches  s.  I.  poiss.foss. 
dn  M.  Liban  (Ginebra,  1866),  Descrip.  d.  reptiles  et 
poissons  foss.  de  Vétage  virgulien  dn  Jura  super. 
Menchatelois  (Ginebra,  1860),  Foss.  dn  terr.  néo- 
com.  des  Voirons  (Ginebra.  1859),  Monographie  ríes 
conches  de  Vétage  valangien  des  carriers  d'A  izier  can¬ 
tón  de  Vaud  (Ginebra,  1868),  Descrip.  d.  fossiles  du 
terrain  crétace  des  environs  de  Sainte-Croix  5.°  partie 
(Brachlopodes)  (Ginebra,  1872),  Description  des  fos¬ 


siles  contenus  dans  le  terrain  néocomien  des  environs 
de  i St.-Claude  (Ginebra,  1857),  Description  des  /os¬ 
ciles  dn  terrain  aptien  de  la  parte  du  Rhóne  el  des  #»* 
virons  de  Ste.-Croix  (Ginebra,  1858),  Notices  pa¬ 
léontologiqnes  sur  les  environs  de  Chevillé,  Fanne  des 
environs  de  Chevillé  (Lausana,  1866-67),  Orthoptéres 
nouveaux- Pamplagiens,  Stenopelmatiens  et  Grylla - 
criens  (1891),  y  Sur  les  animaux  vertébrés  dans  le 
terrain  sidérolitique  dn  cantón  de  Vaud  et  appartenant 
á  la  fanne  eocéne  (Ginebra,  1855-69).  Algunas  de 
estas  obras  fueron  escritas  en  colaboración  con  Hura- 
bert,  tíedot,  Lorio],  Jaccard,  etc.  Fué  uno  de  los 
principales  redactores  de  la  Bibliothéque  untverselle 
de  Genéve. 

Bibliogr.  Sorel,  Frangote  Jales  Pictet  (Ginebra, 
1872). 

Pictet  db  Rochbmont  (Carlos).  Biog.  Agróno¬ 
mo  y  diplomático  suizo,  n.  y  m.  en  Ginebra  (1755- 
1824).  Ingresó  en  el  servicio  de  las  armas,  habiendo 
servido  á  Francia  durante  diez  años,  en  el  regimien¬ 
to  buízo  de  Diesbach.  En  1785  dejó  la  milicia  y,  de 
regreso  en  su  patria,  se  ocu¬ 
pó  en  la  agricultura  y  en  tra¬ 
bajos  literarios.  Al  restau¬ 
rarse  la  República  ginebri¬ 
na  ,  formó  parte  del  nuevo 
Gobierno,  y  posteriormente 
la  Confederación  helvética  le 
mandó  como  ministro  pleni¬ 
potenciario  á  los  Congresos 
de  París  y  Viena.  En  1815 
obtuvo  el  nombramiento  de 
comandante  en  jefe  de  los 
ejércitos  ginebrinos  y  el  de 
consejero  de  Estado.  Entre  Cario*  Pictei  d«  Ro¬ 
bus  obras  cabe  citar:  Tablean  chewout 

de  la  situation  actuelle  des 
Etats-Unis  (París,  1795-1796),  Traité  des  assole - 
mente  (París,  1801),  Cours  d'agricnltnre  (10  vol., 
París,  1810),  etc.  Junto  con  su  hermano  Marcos  Au¬ 
gusto  (V.)  fundó  (1796)  la  Bibliothéque  Britanniqne, 
que  se  convirtió  después  en  la  Bibliothéque  Univer - 
selle ,  asi  como  el  Journal  d'  A  griculture ,  en  el  cual, 
por  espacio  de  veintinueve  años,  publicó  interesan¬ 
tes  artículos  sobre  experimentos  realizados  en  su 
granja  modelo  de  Lancy.  También  escribió  muchos 
trabajos  referentes  á  la  agricultura  para  el  Diction - 
naire  d'Agricnltnie,  que  publicó  Francisco  de  Neuf- 
cháteau. 

Piotbt  de  Sebo  y  (Amadeo  Pedro  Julio).  Biog . 
Historiador  suizo,  n.  y  m.  en  Ginebra (1795-1888). 
Educóse  en  París,  en  donde  residió  su  padre  como 
diputado  del  Leman  y  representante  de  Ginebra  en 
el  Cuerpo  legislativo.  Al  ser  restaurada  en  Francia 
la  dinastía  de  los  Borbones,  Pictet  de  Sbroy  regro¬ 
só  á  Ginebra,  de  donde  salió  luego  para  cursar  juris¬ 
prudencia  en  las  Universidades  de  Heidelberg,  Jena 
y  Edimburgo.  Ocupó  después  en  su  cantón  natal 
numerosos  cargos  públicos,  entre  ellos  el  de  dipu¬ 
tado  á  la  Dieta;  fué,  además,  consejero  de  Estado. 
Sus  obras  principales  son:  Introdnction  d  V histoire 
de  Genéve,  Genéve ,  origine  et  développement  de  cette 
Répnhliqne  (Ginebra,  1845-47).  obra  que  dejó  por 
terminar;  Genéve  ressuscitée,  el  poema  nacional  titu¬ 
lado  Les  Eidgnots  (Ginebra,  1850),  etc. 

Pictbt  Turrbtini  (Marcos  Augusto).  Biog.  Na¬ 
turalista  suizo,  n.  y  m.  en  Ginebra  (1752-1825). 
Fué  discípulo  y  compañero  de  viaje  do  Saussure. 
En  1796  fundó,  junto  con  su  hermano  el  diplomé- 
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tico  Carlos  Pictet  de  Rochemont  (V.),  j  Maurice, 
la  Bibliothéque  Britanuique  (desde  1816  Bibliothé- 
que  Universelle ),  destinada  á  propagar  los  descubri¬ 
mientos  hechos  en  Inglaterra.  Estuvo,  en  1798,  en 
negociaciones  con  la  República  francesa  con  ocasión 
de  1*  adhesión  de  Ginebra  á  Francia;  en  1802  fué 
miembro  del  Tribunado,  y  en  1807  uno  de  los  15 
inspectores  generales  de  Instrucción  pública.  Des¬ 
pués  de  la  Restauración  se  dedicó  á  la  meteorología 
y  fundó  un  observatorio  en  el  Gran  San  Bernardo. 
Fué  socio  corresponsal  del  Instituto  de  París  y  miem¬ 
bro  de  la  Roy.  Soc.  Escribió:  Besáis  do  physique 
(Ginebra,  1790),  Voyage  do  trois  mois  en  Angleterre, 
oh  Bcosse  ot  on  1  rlando  pendan  Van  IX  (Ginebra, 
1803),  é  Jnstruction  pour  tracer  uno  mcridienne  et 
*n  cadran  solaire,  etc.  (Ginebra,  1807).  Además,  pu¬ 
blicó  muchos  trabajos  en  varias  revistas  científicas. 

PICTETIA.  f.  Bot.  El  género  Pictetia  de  De 
Candolle  es  dé  la  familia  de  las  leguminosas,  sub¬ 
familia  de  las  papilionadas.  tribu  de  las  bedisareas, 
subtribu  de  las  esquinomeninas,  distinguiéndose  por 
tener  el  tubo  estaminal  rasgado  á  lo  largo  del  lado 
superior  ó  cerrado,  todos  los  segmentos  de  la  le¬ 
gumbre  casi  iguales,  el  superior  apenas  alado,  hojas 
imparipinadas,  estipulas  por  lo  común  convertidas 
en  espinas,  cáliz  y  pedunculillo  sin  pelos  largos, 
ovario  pluriovulado,  brácteas  y  bracteíllas  caducas. 
Son  arbustos  lampiños  no  volubles,  con  tres  ó  más 
folíolas  en  cada  hoja,  espinosas  en  la  punta  y  sin 
e8tipulillas,  flores  amarillas,  aisladas,  axilares  ó  en 
racimos  paucidoros  esbeltos. 

Comprende  seis  especies  antillanas  y  P .  micro - 
pkylla  del  N.  de  Méjico. 

El  género  Pictetia  Hochst.  es  sinónimo  del  Solu¬ 
tas  Rumpf  ó  Diphaca  Lour.,  Hormocavpus  Beauv., 
Arthrocat'pnm  Balf.  f.,  Rathkea  Schum,  et  Thonn., 
Acrotaphros  Hochst.  de  la  familia  de  las  legumino¬ 
sas  y  de  la  misma  subtribu  que  el  aquí  descrito. 

Pictetia.  Paleout.  Género  de  moluscos  de  la  cla¬ 
se  de  los  cefalópodos,  orden  de  los  dibranqoios,  oc¬ 
tópodos,  ammonltidos,  familia  de  los  litoceratí nidos. 
Concha  generalmente  comprimida,  discoidea,  de 
vueltas  poco  numerosas,  arrolladas  ó  tocándose  so¬ 
lamente;  la  cámara  del  animal  tiene  una  longitud  de 
media  á  una  vuelta  de  espira;  abertura  de  borde 
prolongado  en  un  lóbulo  y  sin  prolongamiento  en 
los  lados  ni  en  la  parte  del  sifón;  estrías  de  creci¬ 
miento  y  ornamentación  paralelas  á  los  bordes  de  la 
abertura  y  recortadas  hacia  delante  y  en  el  borde 
de  la  sutura;  los  dibujos  son  poco  notables,  consis¬ 
tiendo  en  líneas  radiantes  y  con  estrecheces;  línea 
sutural  con  lóbulos  poco  numerosos,  siendo  éstos  la¬ 
terales  y  divididos  simétricamente;  parece  ser  que 
derivan,  en  unión  de  otros  géneros,  á  los  que  Uhlig 
llama  litoceras,  de  un  Monophylliteo  que,  diferen¬ 
ciándose  en  el  jurásico,  dió  lugar  á  estas  formas  del 
grupo  de  los  Fimbriati  y  sus  afines,  que  viven  en  el 
cretáceo  inferior.  Son  propias  del  neocoraiense  y 
Gault,  como:  el  Crioceras  Astierianum  d’Orb.,  C .  de- 
pressum  Pictet  y  Camp.,  del  Gault,  y  el  P .  longispi - 
na  Uhlig,  del  neocomiense. 

PICTETICRINO.  m.  Paleont.  ( Pictetlcrinns 
I, oriol.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los 
crinoideos,  orden  de  los  encrinoideos,  familia  de  los 
pentacrínidos;  que  se  caracteriza  por  tener  los  bran¬ 
quiales  grandes,  pentagonales,  y  forman  una  zona 
completamente  sólida.  Se  ha  encontrado  fósil  en  los 
depósitos  paleozoicos  y  mesozoicos  de  Europa. 

PICT1MA*  f.  Pat.  V.  Epítema. 


PICTITA.  f.  Mineral .  Variedad  de  esfena  Ó  ti- 
tanita,  silicato  titanato  de  calcio;  de  composición  im¬ 
pura  por  lo  que  se  separa  mucho  de  la  forma  tipo. 
La  composición  química  está  comprendida  eutre  loa 
números  siguientes:  ácido  silícico,  30  á  32  por  100; 
ácido  titánico,  38  á  43,  y  cal,  22  á  27;  más  peque¬ 
ñas  y  casi  nunca  bien  determinables  cantidades  de 
sesquióxido  de  hierro  y  protóxido  de  manganeso;  la 
fórmula  es  la  misma  de  la  esfena,  Ca,  Ti,  Si  05. 
Cristaliza  en  formas  pertenecientes  al  sistema  mono- 
clínico;  los  cristales  vense  casi  siempre  maclados,  y 
las  maclas  se  constituyen  por  la  unión  de  dos  cris¬ 
tales  alargados  en  sentido  de  la  diagonal  horizontal; 
son  susceptibles  de  dos  exfoliaciones:  una  fácil  y 
perfecta;  menos  clara  la  otra;  la  fractura  es  concoi¬ 
dea  y  también  desigual,  según  los  casos;  los  crista¬ 
les  son  de  ordinario  translúcidos  y  se  hallan  dota¬ 
dos  de  brillo  vitreo  con  tendencia  á  ser  adamantino; 
el  color  es  pardo  bastante  obscuro;  el  peso  especifico 
medio  es  3,5  y  la  dureza  es  superior  á  5.  Sometido 
el  mineral  al  fuego  del  soplete  se  funde  con  cierta 
ebullición,  resultando  un  vidrio  negruzco;  por  vía 
húmeda  es,  en  parte,  tan  sólo  atacable  por  el  ácido 
clorhídrico  concentrado;  con  el  bórax  por  reactivo  al 
fuego  del  soplete  da  una  perla  amarilla  transparente; 
con  la  sal  de  fósforo,  si  se  añade  estaño,  la  perla  es 
de  color  violeta  bien  marcado;  los  ácidos  sulfúrico  y 
fluorhídrico  descomponen  pronto  el  sílicotitanato  de 
calcio. 

Se  relaciona  más  ó  menos  directamente  con  la  es- 
pintera  ó  esfena  verde,  de  cuyo  cuerpo  se  distingue 
por  la  forma  de  los  cristales;  con  la  remelina,  cuya 
forma  es,  asimismo,  diferente;  con  la  grenorita,  de 
color  rosáceo  ó  rojizo,  ó  esfena  msgnesiana  de  San 
Marcelo;  con  la  ligurita  del  Piamonte,  la  cual  pre¬ 
séntase  en  grandes  y  aplastados  cristales  de  color 
verde  ó  amarillento  rojizo,  empotrados,  con  el  apa¬ 
tito  incoloro,  en  una  pizarra  talcosá;  con  la  aspide- 
lita,  la  xantitanita,  la  eurocolita  titanífera,  la  carte- 
lita  y  la  grotita,  cuyos  minerales  son  todos  ellos 
variedades  de  la  esfena,  residiendo  su  individualidad 
mineralógica,  á  lo  menos  respecto  de  la  presente,  en 
modificaciones  respecto  de  la  forma  cristalina  del 
tipo  especifico  de  los  sllicotitanatos  de  calcio.  Rela¬ 
ciónase  asimismo  la  pictita  con  otro  mineral  referible 
á  la  esfena,  de  la  cual  difiere  por  la  composición  quí¬ 
mica,  es  la  guarinita,  cristaliza  en  pequeñísimos 
prismas  de  base  cuadrada,  dotados  de  color  amarillo, 
y  hallada  en  una  roca  del  Vesubio,  formada  en  su 
mayor  parte  de  sanidino  y  nefelina. 

PICTO  (San),  üagiog .  Obispo  cuya  memoria 
conmemora  el  martirologio  jeronimiano  el  l.°de  Fe¬ 
brero.  No  debe  confundírsele  con  otro  Picto,  obispo 
de  Escocia,  así  llamado  por  ser  de  raza  de  los  Picts 
y  ser  obispo  de  los  mismos,  cuyo  verdadero  nombre 
es  Fergusto.  Este  es  posterior  á  aquél,  de  quien  no 
se  conoce  dato  alguno  fuera  del  suministrado  por  el 
martirologio  jeronimiano . 

Picto  (San).  Hagiog.  Mártir  romano.  Su  fiesta  el 
4  de  Junio. 

Picto  (San).  Hagiog.  Mártir  africano  celebrado 
el  9  de  Enero. 

PICTODERES.  (Etim.  —  Del  gr.  pyktos ,  ple¬ 
gado,  y  deref  cuello.)  m.  Bntom.  (Pyctoderes .)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos 
y  tribu  de  los  oosominos.  Se  distingue  por  los  ojos 
medianos  y  poco  convexos;  pico  notablemente  más 
estrecho  y  tan  largo  como  la  cabeza,  separado  de 
ella  por  un  surco  transversal  más  ó  menos  marcado, 


688 


PICTOGRAFÍA 


robusto  ,  plano  y  finamente  aquillado  por  encima, 
inclinado  y  casi  entero  en  su  extremo;  antenas  de 
mediana  longitud  y  bastante  robustas;  protórax 
transversal,  redondeado  á  los  lados,  algo  estrechado 
por  delante  y  truncado  en  sus  dos  extremos;  segun¬ 
do  segmento  abdominal  algo  más  largo  que  los  dos 
siguientes  y  separado  del  primero  por  una  sutura 
rectilínea;  patas  cortas  y  robustas;  fémures  muy  en¬ 
grosados;  tibias  ensanchadas  en  su  extremo;  tarsos 
cortos,  bastante  auchos,  con  los  tres  primeros  arte¬ 
jos  casi  iguales  y  el  cuarto  grande;  élitros  más  ó 
menos  convexos,  ovales,  escotados  y  algo  más  an¬ 
chos  que  el  prolórax  eu  su  base.  Sus  especies  habi¬ 
tan  eu  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  v.  gr.,  P.  moas • 
¿roius,  P.  gallina.  etc. 

PICTOGRAFÍA,  f.  G va/.  Es  la  representación 
directa  de  las  ideas  por  medio  de  signos  gráficos 
que  no  representan  inmediatamente  sonidos  ó  fone¬ 
mas,  sino  los  objetos  por  ellas  representados.  La 
ideografía  es.  pues,  un  sistema  de  escritura  diferente 
de  la  escritura  fonética  geneinlinente  usada  eu  nues¬ 
tros  tiempos,  en  la  que  los  signos  representan  inme¬ 
diatamente  sonidos  pertenecientes  á  una  lengua  ha¬ 
blada,  y  no  inmediatamente  el  objeto  natural  signi¬ 
ficado.  Es,  por  fin,  una  escritura  sin  palabras. 

El  nombre  pictografía,  derivado  de  la  lengua 
inglesa,,  ha  pasado  aí  castellano  y  á  otras  ¡enguiis, 
como  el  alemán,  inconsecuentemente  ai  se  atiende 
al  punto  de  vista  lógico,  si  bien  estas  inconsecuen¬ 
cias  no  son  raras  eu  las  lenguas  vivas  principal¬ 
mente,  que  como  tules  están  sujetas  ¿  una  continua 
evolución,  como  puede  verse  eu  cualquier  tratado  de 
semáutica.  El  verdadero  nombre  deberla  ser  ideo¬ 
grafía.  nombre  que  también  está  en  uso.  E11  efecio, 
el  inglés  puede  decir  indistintamente  ideografía  ó 
pictografía,  porque  eu  su  idioma  la  palabra  pie  ture 
que  significa  pintura,  imagen,  representación,  se 
extiende  á  significar  no  solamente  las  imágenes  ma¬ 
teriales,  pintadas  ó  dibujadas,  sino  también  la  idea, 
imagen  ó  concepto  mental.  Y  como  esto  no  tiene 
lugar  en  castellano,  la  palabra  pictografía  resulta 
un  pleonasmo  inútil,  admitido  solamente  en  el  uso 
por  traslación  del  inglés.  Los  distintos  signos  picto¬ 
gráficos  ó  ideográficos  se  llaman  ideogramas,  como 
los  de  la  escritura  fonética  se  llaman  fonemas. 

Por  medio  de  esta  escritura  se  designan  toda  cla¬ 
se  de  objetos.  Cuando  las  ideas  representadas  son 
de  objetos  materiales  y  naturales,  esta  escritura  es 
bastante  fácil  de  descifrar;  pero  la  dilicultnd  se  hace 
cada  vez  mayor  á  medida  que  por  ella  se  intenta 
expresar  conceptos  más  abstractos.  Así,  por  ejemplo, 
los  indios  de  la  América  del  Norte,  consignaban  en 
pieles  la  narración  de  algún  hecho  ó  empresa  nota¬ 
ble.  representando  el  número  de  personas  reunidas 
para  la  empresa,  por  medio  de  figuras  humanas  tos¬ 
camente  dibujadas,  caracterizándolas  frecuentemente 
por  medio  de  su  tótem  (V.)  á  manera  de  escudo  de 
armas.  Los  miembros  pintados  de  rojo,  indicaban 
las  heridas  en  ellos  recibidas,  y  si  la  figura  era  pin¬ 
tada  sin  cabeza,  era  señal  de  que  la  persona  así  sig¬ 
nificada  había  muerto  eu  la  refriega.  La  duración 
de  la  expedición,  la  significaban  por  medio  «le  la 
figura  del  sol,  repetida  tantas  veces  cuantos  hablan 
sido  los  días  y  por  una  fiecha  que  indicaba  la  suce¬ 
sión  de  los  mismos;  el  paso  de  ríos  era  significado 
por  medio  de  la  imagen  de  una  canoa,  etc.,  etc. 

Esta  clase  de  escritura  so  encuentra  grabada  en 
lápidas  monumentales  y  sepulcrales,  y  en  las  super¬ 
ficies  de  las  rocas  (petroglifos);  y  trazada  con  dibu¬ 


jos  ó  pinturas,  en  pieles  de  animales,  en  huesos,  en 
tablas  de  madera  y  eu  cuernos,  como  se  encuentra, 
por  ejemplo,  entre  los  esquimales.  Se  encuentra 
asimismo  entre  moradores  de  las  más  distantes  re* 
giones,  así  entre  los  primitivos  ingleses  y  escandi¬ 
navos,  que  lu8  grababan  en  sus  monumentos  mega— 
Uticos,  como  en  muchas  regiones  de  Africa,  Asia  y 
América,  siendo  notables  las  descubiertas  en  Amo¬ 
na,  Colorado,  Nuevo  Méjico,  Colombia,  Venezuela 
y  Gunyaua.  Eu  las  riberas  del  Orinoco  hállunse 
estos  ideogramas  grabados  en  rocas  graníticas  tan 
altas  y  escarpadas,  que  la  tradición  popular  dice 
que  fueron  trazadas  por  hombres  que  eu  tiempo  dei 
gran  diluvio  bailábanse  ahí  navegando  en  canoas. 
Pero  el  uso  de  la  escritura  pictográfica  ó  ideo¬ 
gráfica  se  encuentra  también  fuera  de  los  tiempos 
prehistóricos,  en  pueblos  muy  recientes.  Asi.  por 
ejemplo,  en  Méjico  estaba  tan  en  uso  en  tiempo  «le 
la  Conquista,  que  «I  desembarcar  Hernán  Cortés 
se  dió  cuenta  á  Moctezuma  de  los  nuevos  aconteci¬ 
mientos,  por  medio  de  figuras  y  dibujos  tmzndos  en 
telas  de  satén.  En  geuerul.  ios  tungos  ó  hechiceros 
americanos  se  servían  «le  esas  escrituras;  las  cuales, 
con  todo,  muchas  veces  lio  son  más  que  metlios 
inneinotécuicos.  para  recordar  el  contenhio  y  la  su¬ 
cesión  de  los  versos  de  sus  cantos.  Un  ejemplo  de 
ello  puede  verse  en  la  adjunta  lámina  que  repre¬ 
senta  un  canto  en  38  estrofas,  correspondientes  á 
otros  tuntas  figuras,  perteneciente  á  una  tribu  de 
los  imlios  de  la  América  del  Norte.  Es  notable  tam¬ 
bién  el  mensaje  que,  escrito  por  medio  del  sistema 
pictográfico,  enviaron  todavía  en  1819  los  pieles 
rojas  al  Congreso  «le  Wásbington,  reclama  mío  «leí 
presidente  de  los  lisiados  U nulos  la  posesión  «le 
ciertos  lagos  simndos  en  las  cercanías  «leí  Lago  Su¬ 
perior.  Una  reproducción  «le  aquel  documento  y  su 
explicación  pue«le  verse  en  el  tomo  XX.  de  esta  En- 
cici.opkdia  en  el  articulo  Escritura.  * 

De  lo  dicho  se  desprende  que  el  estudio  de  la 
pictografía  puede  ser  interesante  desde  distintos 
puntos  de  vista.  Es.  en  primer  lugar,  interesante 
desde  el  punto  de  vista  de  la  historia,  por  presentar 
«latos  importantes  sobre  el  origen  de  los  pueblos. 
Asi ,  por  ejemplo,  el  Walani-Ulnm,  ó  tabla  pintada 
del  Lenape  Indiano,  describe  el  origen  de  este  pue¬ 
blo  de  un  trunco  septentrional,  sus  guerras  v  «lemas 
sucesos,  basta  su  venida  al  E.  de  Pensilvnuia  y  la 
llegada  de  los  blancos.  Desde  el  punto  «le  vista  pa- 
leográfic.o  v  filológico,  es  también  «le  mucho  interéa 
esta  clase  de  escritura,  por  haber  sido,  según  parece, 
el  origen  de  la  actual.  Parece,  eu  efecto,  que  al  pa¬ 
sar  de  la  escritura  hleográfica  á  In  fonética,  se  adop¬ 
taron  en  algunas  lenguas  como  signos  gráficos  de 
las  distintas  partes  de  la  palabra  hablada,  ó  sen  de 
las  sílabas  en  que  se  descompone,  distintas  partes 
ó  fragmentos  del  signo  total  con  que  venía  indicado 
en  la  escritura  pictográfica  el  objeto  correspondiente 
á  la  iden.  significada  por  el  sonido  articulado.  Así, 
de  los  contornos  v  esquematización  de  los  ideogrnmas 
parecen  originarse  los  signos,  ó  priinern  vista  con¬ 
vencionales.  correspondientes  á  algunas  letras  ó  sí¬ 
labas.  principalmente  en  las  lenguas  «le  los  egipcios 
v  «le  los  chinos.  Los  jet  oglí Ileos  (V.)de  Egipto  son 
en  parte  ¡«leogrnmns,  y  en  la  escritura  china  actual, 
ademas  de  los  signos  fónétn'os.  se  encuentran  unos 
200  ideogramas.  En  las  letras  «le!  alfabeto  son  abun¬ 
dantes  los  caracteres  ideográficos,  si  bien  estos  ca¬ 
racteres,  habiendo  pasado  por  un  estadio  de  conven¬ 
cionalismo,  han  perdido  ya  casi  por  completo  su 
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Fiero#,  fftoff.  C.  Í«1  Cü H ad  ó ,  ¿  n  ra  pt&r  ■  *\«  Oh- 
lhVi^VíR|Mt«í  deí  eoiModu  tf«  Ffíoc*#  S<iwhr4-  Gatá 
VíJb'Ati  WimM'a  ti#.  Q/uhUe,  5t  kaia.  d*  ‘ílrn«:*n to, 
*Ü  étkxtréi/iü  oCCÍ  Jf  l'ltul  *1-5  1<Í  peMu&íiíft  4*1  Prince 
Gdvvúfd  vüc  pOitoresens  v  vnnhdúá  tüstes:  ñutís  1,000 
K*t.  fi-.tu 

Pi&vüiiy  fie'!  nrob/  4*  ^üeTfl  Zelnnilh 

‘iOctmiiúú^eñ  ¡m>!ü  Su r¡  prfr*;  y  condado  tía  Mnrl- 
hnrough,  Mil,  á  28  km 4.  »t  de  iijeühetro,  bu  )a* 

tí b ,  dei  Qit-gdK  Chn:i«JÚe  Ymunl.  juna  üiatnhte  30 

kdú  metro*  Je  i-  huir;  /ino»  1 .000  li .  G*  ?1  puerto  piiii- 
típftl  dé  la  provincia  y.  *u  ei  j: itetlen  penetrar  loa 
ffmy  orea  lunj ue*u  ■• 

i\cy»>^  ó  Stonrqc  a  tía  y  .  .  C-  iío  Austro  I >a. , 

en  ir* l  fot.  de  KuevA  G.'rien  .leí  Sur,  -condado  Ja 
Cnu\U*ri,  ait,  4  85  .  S'i  *ut  $ulnóyf  én  ju*  mir- 

'  genes  del  rfí»  ^tons^unrtvv  A  IQS-fiÉ;  de  altura;  tinoa 
J  ,00(1  h.  K*t.  f,  ó. :Se  encuentra  en.  una  fértil  t  pío- 


jrm*  pVjtfiUíva.  El  tipo  mée*  skro  y  Voirtuil 

J-e:*gr»uOif  es  ía  dér.nún*moH  4¿*béñ  y  r&umuOa 

X  -L..  y  h  JLI f  l.í!.»->  Í oo  cuníess  rt[M'^enÍmv 

Jvleift»  ^RnUCiVi  í«i  tóiiue  ion  puúblv»  por  ddcréhtei* 
f|uo  ««$$  h»í $  idiomas.  Final  meta* ,.  la  Pj>.to£.rMÍnt 
pueite  **»*  útil  n  In  ÁuitO])*;)lo^o»  .y  é  íiví'i  loso  fio  pnr» 

•  M¡u-  u<«r  «wuicltáft  puntns  ob^iujroí*  reÍHiíVnkJtj  nn- 
g«i%  :b  ios  pueblos,  A  U  ?l v ilíttÁgfóií  pviípxtíyn,  y  de 

•  ü ti-  tnoJu  "sperútl  «1  af'igwn  dei  hombre  y  au  ]it*tr»'t'- 
cíohnmíéitio  «QÍ/re  liv timo. 

Stblíogr*  Mulle» y,  PúinQtuphi  t>f  tht  Nirih- 
k  «í»  ¿ntimíl Ittpttri*.  uf  th*  Bwta h 

*/  «thtini^y  '{tV,-  '\V:úliinou.»¿it  !88i‘)  y  Pía  un ? 

f>£  ti*  ÜyiMicati  JvtlitiHs>  «u  'Anitkapl^ím'k 
oj  &  *  Bu  raí  ti  o/  áH  iioífrgy  { X ...  1 H05 ) .  Pn  e¡  I  e-n.  vér- 
se.  itdetné%  ln  obru  de  HdtooHctof^  //i •sforícal 
a  mi  Attimticai  hij'tivtiiQtími  tfiAs  auirmi  irires  <?/ 
iht  V .  ,S  .  «i/yí .  ( i,*i!tideilÍB,  ) 851-^7  ),  y  la  díí 
.botd;-..  fk*, Qvlgi n  H70;  4/  eü  .,  1 90 1 } t 

y n  ‘«>8  fjb<s  bailan  ^eprínUnif! f»ifíév  •  V  ■ '  '  - 

J><  nt  pÍ^rr*a  jun^. i^r*i 


loresc.a  regida,  «nuy  abumlatite  oti  peuu^o 
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'8Rg2gsra&a 


angw^  Jnu  hP'  * 

W&w&W; 

¡/ru-CV  *.r>:  i  tv.  J 

«Sí  yi 


MtniaHft  «cbftArt*  «o  bo i»<»t 
U»i  <«ut*.ral  Pi^tiju 


P J cró*r  { Tm ^ Á s)  ÍZióff  .  ‘VíMiPiní  inglés,  n  en 
P..vjito0'\¿owía4o  Hu P^mbyOikfc)  tfn  1758.  y  m. en 
Wkterlpci  «a  1815V  llqfoa.aidó  gahacuador  d«  te  ifcíV 
de  Trinidad,  V  ©tt  1^03  se  te  prutoó  par  sA^cfnsl 

‘  oiqdety  i^jfC  lijbuftff#  dfi 
ji  dd  ir  r ,  q  u«  sp 
dUraq t©  <*d  ^.Mrltif- 
'  ip  eií'.  :U*  »4f4iíiiaá< 
íia  ubát&qtels&  e*U* 
su  tiré  *oI>re*«PÍH- 
fio  jSÓS*  toí  ¿1 

*ítfo  de  f  i«0l«g'4  y 
se  i*  ^JwwidiÓ  á  fsiR- 
jor  LurtgíV 

combatid  POfjtrtt  |oa 
fttipceile'q  e»  Ba  pa¬ 
ite  y  Portugal  A  Ua 
5rdún&MÍ®  Whili  bá¬ 
tete,  ttíÚudos®  mi 
Id  ívittk  di}  V> tbVtej 
an  la  da  Ciudad  Rodrigo  yv  am  l  a  t\a  IWlnjba  *  don -le 
se  apóviíírif  dP  una  bqfttk  ia*ii  ftertp uéif  d«  auránii^fida 
lucha.  Vinal  ni '.Míte.  en  ’l  8-16; -sirvió  jn»i*.wirr#í5ntft  A  las 
4él  duque  do  Wélíiogtqn  y  tomó  parte  an  ta 
toa. Ha  de  Watur|oo,  tnunándo  nn  Rite  de  u rí  ^»hT^6í 
PJCTOWB3  ó  FICTAV08.  m.  jil,  Et«og>  . 
Puehte  antiguo  4*  1&  Galla  cCftiqa,  que  balota  Lm  en 
oí  ]>afeq4ft'Fi¡i  ia  tarda  re  m  bto  por  curro perno  el  mam- 
te;’  pt  Paiten  1  Bu  un  jíirluci'pip  «}’ adátete  £  Cteur 
/iV«vm?a  loa  violetos*  tomando  parte  después  éu  ja 

g-utete¿  d¿  indbt^/danoía  que  ©staiió  el  año  5?-¿ 
Au^í##  atente  \«H  pete  4  la  Aijuí.MHi'ia , 
pin  cópUni  á  láurmúno  ¿Piclavi. 

PlCTDfíiAL  f:  /■  '/••  "■’.".  Género  »I>í  molusco*  ¿*a- 
tn  Idéenlo  |íor  Béylp  en  1878,  Actualmente  mitoUno 
del  généró  $*frix}x*iinf.tff  AVáhgBu  (18(30), 

F loto R  (iC'xy  o  * .  i  V.  ato  ( (>a yo  Pf ¿toatV 

'íh$&pn  (  Ñuw¿i«i‘V).  Bioy.  V.  Farjo  .  (;Nok8rio 
Ptwein^  .  ,  .'  .  I  ,te.‘,  V>.' 

pj£?o«  ( PítDRo).  Eciésiáatico  Y  popiteírato 
?**  tteí  eigíu  xti.  n.  en  el  Artqia.  Fu©  canónigo  <U 
S,útík~0rn<3r,  V  dejó  ün  poema  latí  no  titulado  tí* 

. S'tc+'íWMttú-  $ ¡feéíl,  compuesto  en  VéJao;?  f>mado^ 
en  estrofas  vy  de  poca  valor  literario. 

P«r  roR  fíJi-iNTO).  Üi->g.  Y  Y \ub?i}.¿t\v'x?Q  Pirita). 
FlCTÓaiCO,  CA,  (Ktivij.  WDcJ  h.t.  picíór, 
rij'.üor, )  ?idj..  EVrte?V«»-ienié-  o,  fWtó.t.ivn  >\  l«  pintura. 

eicromüa  (Jornia), :  VI¿íHdo  alemán, 

o .  .eú  lá  v><»i ya  Négrá  éu  1500.  Fdé.prOJfésor  dé  me- 
klaMna  ou  l'Viburgo  dn  Ú*iígau  v  médíéo  pensionado^ 
eiy  ISdaíab'áí  m  ^  Eéór| Id-» :  2\i*¡i4-a*  pafátu<Ht}U  fajip , ... 

iiii.i'íeM.  1  r» 5 í :  Ambyr*?.  150‘d  y  París,.. 1580)-  Dp 
■0áfé, £t  p  iipfii*  p ptífá. «  ü  .ifd>>'  1 1  ( ! J a  ^.eáy*15§.5-) » \Hft 
'■■títítí**  Mi h*  ffif)»pen*fñm  tr'ieu-iiiv  (íí&aiíto,  1658), 

tfiltl  sfatyiicíx  fhAto  '-omp'jttii'HífiriSom 

:•«•>  ;  hh>nant. ,  .  :ifrctu\  {  P.asiiva  . 

ffinítirtH*  icrt  i  ;  1S.6SJT,  ¿íc . 

FICTOS*  (r-SU.t.M . —  D«f  oi'u  /¡ <•- ii pir^'.doa, ')•.«>;. 

pif  y  £(n<igrl  (ma  prhnui vpa  tnora-kireC  da 

l.biíra,  raVA  Va6Íiriiero  ííri4*»ti  a«  dfriéqunpe.  'Cj- 
c rW‘1  «>ú»i Vé  étí  UpiéiV  d  esco-v 

¿fia- ;líta mljí ,  y  eor?  íoa  ¿toé*  Vii’v 

■•  vu-rviiH  inopddn  su  f nglatsiva .  «spé'- 

tteapu^  di?  :1a  rAm'ndta.  de  1-H  roma^pa.  En 
•  •  • k  n-iUd  ♦ioi  Mgío  T  fiitívuri  o'rmiadoA  /{«  allí 
n  y  mí  .rB'úuid.iftrñn ,  iínál miuv;U' . 

fy),o.  iu»  é>i*rÚpír>  eu  prVjpib  nwKÍ>ra. 

*  dé1  A  iierde^u ,  Un ¡u  Ó*.. 

%  i"-,  i- <■'••.•••  i  r> ;  r  o  .  í.'ormv  y  A  i  fe. 


Fiaros (GAaA a  f>n  tos)  27Vj/.  Torree  redondas,  an 
forma  He-  bola  aelmiada,  dB  3  A  5  m.  dt>  altura,  qpe 

Áíampn^  pr-ebistórtrcrs,  como  parecen  ¿ndienr- 

lU:  |pa  >estp)4  díi  u tenedlo?» t  huesos v  etc.  ,  an  allAéi  to 
toíto  airv da  vivienda  A  iús  írabitantes  dé  írt« 
t^á# -■  Oreadas  y  Sbétlaqd.  i. a  ^.nírn da  está  formada 
p<íf  un*  covrédoi*  bajo.  *  o  gente  y  li«rgo.  Se  dndo¿io 
qué  hiíbtóoo ;ro»str«í*ló  los  ptetoa, 

¿j/ 4a^raj>o/r;j7t?raÍ  íoet »7^f 

( 1 86G) , 

FICTOÚ»  ^?/n^,'Goiid^dd  del  Clanadá,  fen  fa  prn- 
vincj&  -U;  Ny»?v%  H^nliada  á)  &  ’ÍrÍ¿  ai  es- 

trechú  d*  yínrlhu ínberíf»-tiii r  qué  ío  séjpaVa  de  la  isla 
del  Vruwipt  ®dto<j(ul>í  S.  oqu  >  ^í  eqn  iadu  da 
Sirinev,  a¡  H,  Cpú-  lo»- de  Halifnx  y  Goy*¡>.!,>óg'h  y 
al  O.  no-t|c,.iftl' fi/oin'A  los  ha- 
hia*  4e  Cflribou,  Fiótou  y  Víeridgómiíih .;  'í  erreno 
fértil  y  bren  regado.  Kvraa;  minia  *(•«•  1» ferro  v  <]♦*  uxr 
bon.  OcupA  u oh  saperfiéiüt  dé  2,1* Id  y  .tiene 

ó  rió?  40,000  b..,  eu  Ti  mayo?  partude  irfigei»  e^o- 
eéí*.  ‘.Su  capital. 1*  cruda-i  deí  ifidma  tifvmbre  con 
al  pueyto  de  eptrada;  aU.  4  117  cfiíila»  ¡Sv 

lifoty  en  el  cenUu  da  un  djqifd&  %ttFy  bien  cnhi- 
vajfp;  üi.oe  4^)00  h.,  Supnovdpa}  ^di^lo  ea  éj  da 
In  Amittvty,  ^r^fda  «u  i 8 18.  Fue  ftAútWía 

U  niuiiad  an  Fríe  fita  A  ella,  en  la  desemboca¬ 

dura  de  uu  eaíú^fln,  éu  ei  estrecho  de  Mortlivmler- 
laosí  :u*  levHtita  Ja  ifela  de  Firtou. 

m&TUamB  nocís*  (.sa  Ingíés  was  flWA- 
:*íti*A'Gtí>if¿  Serte  de  pe  ¿aseda  de  -aranísras  de 
SÓCipiCé  iuglaae*  déaíto.vpe  duran  te  5  tnilU.i  aiguu 
dá.''í!ÉtíiÍíi  djql'  ]itgq-.;§tf|irftndr'-¿  A  Afr  mlíláti  «I  K.  ífe 
Marqüctte ;  gm n  v« rteda cJ  cía  forma»  y  cblorca  be- 
•-ItipdpW  l.ui^rrjyídilptá«a .por  «)g;n na*  ciiAcadasí. 

Ib ct u« fin  Úínúí<  Ü*<:# .Do rgo  de  loa  E»taHo^Tlot* 
doa,  en  el  <U  Ponw Ikaúi» ,  «pud .  de  Lycom r itg;  1»  + 

Hraáil,  cq  el  Sat;  rid'fii'd 
d»  JánCifó,  |  Sl^rVji  »íql  S»t;  A*  M i naa  Gdrae*,  V  ÓM  * 
$é  FüfiíHá.  | -Dist.  de l  llu.,  ru  d  ^¡í-v  d*> 

Póuao  Alto,  pAtf  .  da  Sdu  HiogaJo  él  r'u  <  ^p:- 

yarv,  Produce  ejit^alante  t^Jmeo.  Eacuaiiuit;- 
Pjqtí  La  t«Fd .  Htfij)  .  r>ejí. 

Neuqoén  (  llcpAMloc  .A.fgecitiné  V.  o  nos  1,500  U, 
PICÜAHRMBOv  ff.ry»f ,  Rao¿'Í»o  d*  Méjlío- .  <  o 
eí.E.al.--  de  Mi  oh  pacán ,  da  ^.ote  CJ/ira;  180  b  . 

FICllOfI Si, 04^.  Estancia  daí  PérÓ,  dep  Un 

í^un o ,  pro V ;. óar» híyf.a .  dfM.  da  Corani,.  ‘  /'  •  >.  ;;- 
TIO.UOA.^  f.  .Róte  -  muís  nadador,  cuya  rigura  A» 
igual  «-i!--. W :- )-¿ |¡  fi'ri*.  So  la  Vuel¬ 
ta  Abajo  '.éapfttíá/dyr  íggfFtap  d é  forma  romboi<ia| ,■ 
jj  (?« t?a  {*&  \í él  £áa  i  du  la  a  A  U  til < é» ,  m  uy  eótdd  A 
Ja  picudúiiv  pare  dé  ípyfyyj-  tarpan.u.  , 

PícnpA.  Gnoj.  Pequeña.  raleU  dyl  PenV,  formada 

por  U  prfdongacién  de  la  ptuita  N  .  da  Colea. 

Pío:mk  \  Lak  (rfñp.  Pnuda  da  !rt  cnsta  merídírtmd 
de  la  f él  a  da  Puerca  Rico.  Lvmitq,ppr  el  É.  una  gran 
eoécnn.dH  donde  se  ahre  ?.l  purrid  ífo  Gúéniea 

PICUDAS.  Geog.  NómbrorouiMO  dedos  de 
fo  rtp^U  de  Kor;/^pou‘H«Tit«  fl{  tófi  JíoviO» 

•]h  Colon.  La  Picuda  Grande  «e  encuentra >1  O-  Hp 
la  Citra-"a  «•'••idnnmi.  cotí  U\  cru»!  forma  riq  c-fciial  d,3 
ItuíUh  de  A  bebo  y  tAn  limpio  que  culo  hay  j|jir 
guardara  de  uncí  pievlm  almga'fo  que  astá  yo foo  i 
§  cahU*a  ni  1?.  de  lfl  púnU  ariéiual  de  la  PiOdyí»; 

illa  ct>rré  %í  0$H7.  ai  KNE..  .'dirócciÁb  ‘en  lá 
éi)t)l  »Viide  poro  nuAa  dp  1  ntiíla  de  largo.  Su^s.  bo'sfoa 
non  rpiiv  limpias  y  sí  Nyde  *u  extremo  aneutái 
»i en e  dffs  tVi*i4 l}üttea (H  p^n m?f  o  qué  nq íéol«  ^H«  «'orno 
i  cuido  y  el  secundo  á  3.  Cotna  ai  S'd.. 1/^  ai  O*  jía 


PÍCUDILLA  —  WCTJS 


/a  Picuda  Gramil»  esté  la  PíeuiU  foleta  de 

figura  circuí*?:  qué  te«dr4  3  cable*  d tí  e ^i^oWíó.n ,  Ja 
cual  «sioúybwpia.  Al  SSlí.  dé la»  Ptcutua^  éiittíú 
á  3  millas,  príue<pí&u  fo* .  Oiuwutm*. 

Fie  <*$**  te  i** 

iu»c ude?,  íkm'Hiy.  >le '.'fe  -¡iresh  nMru*.  de;  ún»s  7 
pulgada»  de  torga,  Tiene  ta  CfdwL'el  lamo  y 
oía» de  calor  negruzco;  el  vientre  l(lítnCd;  lfc  x:oU 
jiíHU^ha  la  de  blacKQ  V.  iirgio;  la  papfo j  ftfet'ior  dél 
c^^lbv  mauíduxda  de  negro;  do*  pie»  vefriosdap  y  ci 
pteo  largo!  y  negro.  Pretiere  lo«  y 

fié  alimenta  principo hrieote  4a-  ítiéjbtt&jf, 

FlCifDlLkO*  -LL.4, 

V,  AceiTUHA  KCOÓ1U  A, 

FILUDO,  0A,  1/  t 
—  iiu  IíüiX^—Á  -  SwfiN 
bflcb,  bequeriít—  I£« 
fieka  n  .  a  1 1  j ;  ^qie  t  i  &  _,. 

n  e  pico .  ¡|  núwixir*  ||pj 

w-*  I)  fig.  y  fstn,  |||| 

Aplícase  »’  !k 
fionü  qué  iKbln  »fo 
cbo>  é  inútil  meóla.  -sS 

]j  Ciiwríatiín,  indis*  i^y- 

cfeio.  |  iñ.  Espb-  ¿¿j 

tún  ( 1  .4  acep  ).  i|  :r/f 

M<ti-  lonccto  paré* 
silo  de  I!  algodón.  ||  >hy 

in.  pU  írVrw.  Loa 
gnrbcmzo*».  ¡§|§ 

Pie? liDO  VXí-  ÜÁ %  y£y 

Entfltn  .  fS ciff>ÜT«  p~*'; 

vulgar  del 
pimía  QckrétbSy 
parpuln  # ;  ;V:  &Í4  P3  ? 

pa  cansa  grSmlés'  f 


ascendente;  Cota  ¿orU  fédahd«Ad4^  funXtís  de  laa  li¬ 
monera  flexibles  y  anchas;  alas  Jo  menos  lu»3t«  U 
mitad  de  la  cola;  plumaje  flojo  y  suave.  G  bu  oro  tipa 

P'íCUMNO.  Mi(.  Dufo  lalihOj  lujo  de  Jdpilór  y 
hfo'maiío  de  PUunitiO,  >pie  pivxidpi  junbimeuta  cap 
éste  iít  batimento  y  á  Ííi  intuía  d&  los  inflo»,  »te*H 
da  costumbre  preparar  é  »rp boa  un  lecho  en  el  cner¬ 
do  de  los  cfcdéu  nacidos,  PjlcüMNO  y  fitt  berumuo 
duérou  ideulideado»  f^d;0áMor  y  í*oíúi*  V. 
üo  PitirivYiuni  o¡  cual  xe  le  mmiumlc. 

IbcuwNü.  Oí.  Oi'-.ut,  El  gét wyo  P*nu mu h¿  Temo»  ., 
do  nv.ej*  trepadora»  de  la  mruiiíti  de  latí  pícidas,  iCibif 
de  fot  picufiifimo»,  •tteii*.  \d  pica  toa*  corto  ¿pitii  JA 
^‘xj/n,  reítoT  <rdmeo;  compriinnltt  en  í&  púntiT 
rtnsins  Inidrate*',.'  níii^.  .hitfitii  la  mitad  de- Jo.  cdbi  en  el 
ré|tósov  «jniifls  y  seitu  remaras  las  ind»  fargns  .  col* 
carta,  YedómWda.  conUmónetaibhíndó^  y  dr  ir  bles. 
£ua  e*pecie*  ^i  voa  mt  la- América  daf  Sur.  . 

P.  tu>i  ain>, : bóni] \í es  eciateim^dn  Oí  náyítna  y 
iinem  el  Paragiiay  .  ée  dr  9  ctn.  do  largo ,  Ifí  la  xn- 
verga-Uii»,  1H  el  oía  y  2  D  Ia  col»vr  con  eí  yfriiofc 
•  Úegypi.  .  pd»t04vln  fiimfíieotw-  de  bltmco,  doráo  púrdo- 
i‘gvi*adQ/rieutre  ViUnoc  y  negro  por  jbundns  maii*- 
v&i:4Ajoá,  éti  iii  m^eíjo  rojo  y  •»«  Vbiuiihi 

pn  «temí»  blanca ,  rpnmrn^  ptud ouegruzcHe .  i \ i»Vo« 
nsjfníf  negtím  cuj;  r¡iy»t  langiiu-lírtai  blftucav piéd  pía- 
»n¡¿o  ó  negruífo,  pnti»á' t>u  ^ris  pión') izo.  S.iis  <*t>x- 
tnw bres  apH  Uütíjf  «i  !»>*  de  los  pjCO^, 

FIC  Ü ,  Úh*-  dfi  U  ppay  ,  cié  O  V  ie<  j  o ,  ímí bP 


©i  pi<5»4o  ttfi*  matu 


.  ftúüíft-oés.  Btuog) .  Antigua  tribu  nónu»dn  dc-Chi- 
W  qn¿>  Vivís  entre  Cüqhinibo  \  S«¡'itiugc.  i'eiteiV'Cra 
i  ix  /uimiia  df:  ios  n,»yhmJ*os  y  te  ai  a  ieoguw  propia, 
que  míiáh.oe  áuH^ÍÚfirsib  romo  diaie.'U.  def  nranCRúu. 

Dial  cato  cliíÍ«no. 


Vi¿;&icuHvn&*& 

i v. 

P ICUF^  *tf  d¿íiVr&^  dep ,.,  de  A  i» rnali  , 

proy  y  de  *  tííjít’.  i nd e psn/J eucí ftp  i  ,UV0  \u 

apratimfoUqiáD^P^^  ios  de  Fmngar  . 

',;  JPÍCll.WO*  tnA  Sominy  yuigivr  cbiléno.dcj 

Ptptitymbas  (tutarttifit*. 

FlCtiSL  is .  ü,/*í..  V  .;Pica 


FUTO m  Q*rn  ClfcRrfcríi  dfiLPfirü ,  m  él;  tl<rp .  de 
Linrm,  prov,  da  Ye uves,  dpi.  do  Lo »■« os, 

FICH  /  $p  dé  eVéVt^  í eb^i  eo  fengusjy 

trmv¿;y  (JfOQ,  MuílxripaiitUd  cía  ÁUjirtf  pe*» M  Bati¬ 
da  j  juviUdo  ¿a  Campecúéi  de  «u.vo  rnpüsj  dw?ia 
66  krtí^vy  ún#*  309  b.#  de  loa  qaé$00  pu  ndon 

¿  su  fiabfiourfcr  Clima  fcáiido;  jj  Nombre  du  alguoua 

fíomi»  ri»Mi.¡eí?.a  en  «í  Est.  fiu  Yuc.Hdu, 

Puífí  *  Poí*  («i  c,UH)>-  ÍLé¿r  Póiüuu)  é  jad  astriñí  es¬ 
pañol  noii «em poruñeo,  ii .  su  |tar<'T#|oiw,  Militó  £$  él 
p&tlwiú  de  Ou&2  república  na,  y  él  édí¿iv;  el  m  ó  ci¬ 
miente  /ieSojM^^  TíimitM*  éoqirArío  fd  lufe'fev 

i  i  sigroró  Va  * I  (ja rtidb  ffeii '* 
«af  ftcaadd  bvdb  jwí  Áífifeu- 
«feo.  htvvüX;.  .  fyz  sí  buh# 
HdibíJ  t  aélfe.  trju  ttiVaió 
en  lfer&fii ¿ó.t  .jirt  ) á m  oífifuxo- 
ñéspravi  mv! &$¿s  i?A.  fUüt< 
t>e*{|fi  19 12  hasta  1913  H»e 
cope* j  al  de l 

iítWíítfin^,  y  en  el  último 

Ldérvfe  Dciijfe  fe  |*t  iñíGiii 
«éiieiu  de  a|qnhna‘  s!fí Wíitñ 
üfetiii  tiempo  Toé  táffttefi  uJ* 
tfehfe  Interino  de  ifaic«j<t¿>:t».> 
Póítwnorwenta  ha  h*3 a 

pocOnfefe 

J«ah  JMtvh  y  Pea  **  (TamgneX)  V  .«éuéfl  Ar 
£\-, \  r^---  ¿fe*  vfie<*s  por  dfeh?*  pro*  ufe- 

efe  ;  mtrgp  qú^  3£Ú£*  en,  k_  aót»mS4á4  C  ifríljg  lis, 
J\u»r  y  „•  ;,)¡ó-  di?  í áa  .porilyoOB  raUibues  que 
h‘»  ;o;*j  mt-^s  >le  ferfirmn  popular,  lía- 

tonudo  mudólo.  éó  UíVt),  4  íifi  banquét»  e*.  heomt* 
dñ  Vibrio  ¿\Í!  í,  éfeetínfefe  en  Iferéeloua  póft  JtlSVÚm 
>it:  fe  vi* U.i  ‘bí  ?r* filio fpa  á  la  emefed,  loa  vmifeeWfe 
éx{mfe«tvu  de}  par tufe,  tÍBcisidft  que  no  fuá  eoniir- 
f<fe*fe.  9fi$Áii  parece.  por  el  jfife  de  loe  VedimsJtt*  Hé~ 
ítof  Len’oox.  Bu*  njílitmles  como  indn?tfii>l  &oo  e*- 
f rf¡ oí', Ininri »m  y  fié  obrero  laborioso  y  activo,  como 
tJíoe  ,nn  :i fo,  !u\  éálVídó  fibvar^Fi  ú  gr$t}  r* I ♦  »i , 
(ledicAndnsii  ni  tumo  de  U\  eb^rjcíilnd  Pirp  Y  Jh>s 
hn  ^oía  mi-i  do  l-M  firnirifintov  inifvándbrés  dé  Id  ftér 
piiViCiún  de  Indu.StHíia  Eléetiicaa,  que  se  proyr -,f>* 
ceie'b»‘«iií  en  )hm*ojoJt&, 

FICHA.  t\  bu  ii.  Ib  ja  .  g  f.  Aléjr  Frazfi-ln  ó  mnofá 

oí fiion rií4  tb  ínoe. 

Pich  a  &p%ri>  deí  Perú.,  m  oí  <Ufn  d* 

Ama  «turna,  ju*ov.  ufi  Luya,  di¿$.  de  L-nnud. 

ftprovi  madir  nonio. 

FICHA-  ^3i'<7-  La  ir.  de  la  Ucfutbióm 
en  ja  pc.nvr.'UK  de C’oi*rieütísa,  d'-P^d^bfiutq  ¿U  'San 
Casnic. .  ■  p  _  '  ; 

FíCHAG.  (x e/V/.  EstÁrirm  .d.et  Pefú,  c«»  w-.  íiep.  dft 
L.ijiUi.  i'tM-vv.  -|«»  Hn'iroclifiL  í]í*N  dé  {'ñúijn-jmúti* 

FICH  A0  A*  rÉ^ú-ií^ií  Jel  Pe  cu,  <?u  él  dé» 

ioornt  -itf'  b  Ap'ibiin,  .  r-v.  *b  C-babn/b». 
ííist-  dfi  rfijfihñ’bAtyrlui.  jj  K/fíbfififiv  en  c)  d<?pC  de 

Cu  ],J''-’  ■)«  ’.^n-m-o..  di»  ( jn»tt:r!,ji 

PÍGHAC  ANí,  Puii  in  ivífivnv  cu  H  de- 

|-o  .'■ -..o-ia-,  »jfí  Cí  -Vi*.  ,  M,  ..-  *).«  ro,nit»H  .  Uíflglt 

•  1;  ‘‘:i  \  *P«H  fui  ¿i  Pilvomi'  vo  . 

PICH  ACARA.  thoQ.  ÁhL  Úéí  Pfiréi .  en*  el  de- 
psvn-  •  m *  *•  *  •  o  v;-  ¡iurfíoY  prov.*  dfi'  <K*t,  de 

VU-cati. 


PfCttACrAiíj,  DKt .  del  P«rú,  éo  «1  *áep.  y 

rio?,  ib  Puno;  nnon  JO  000  K.  Su  CfiWcra  ftslfi  po 
h'IncióB  del  iiuxuin  uornloe.  H¿y  en  dmrilu 
' •  écemlaé  muy  vact..  ;,  si  hisft  el ^míaíío  uo  es  %vn  na* 
meleno  como  dfihinrti . 

p404iiyCov’AT«i  -  &$?$ .  Est  -ncm  del  Píírú,  eu.  el  4->- 
prirtúuieuto  de  Puno;  prov.  d«  Camba  va,  x'n^l.  d»r 
¿V y?» pnitii .  g  Esdunci^  fiii  el  d*p,  de  PufiQv  prov»  -i* 

(bu -iba ya íliet.  do  M^cmjnnu  ¡)  Une  4..  el  ¿iu 

Puno,  péov,  y  disk  de  Lampa;  HO  h.,  squos innut» - 
‘  «tiMiite.  |  Hac  en  el  de^  de  Ptitio,  prov,  dfi 
úíht:  de  Xijie&rt .  jj  .etj  el  ‘.U.fiv  de.  Punsi.  p* 

vittfiía  de  L«rnpu,  tKai,  .  tu  al  ú?~ 

pAtUmeiUo  de  Puuo,  Ou  S^ut* 

Itosff. ;  "25  h . ,  ftproxufindarcetHfi. 

.  Pie n^arx.  Miú  Dc^idifju  viíflloi 
FICHACHCN  j*  Rép^hlíbs 

.  Ar^fintini»,  «h  tn  g*obfiv¡i!.c>,ru  ijy?  N>mp»b a.  Por^.a 
pitrto  dt»  :hv  p&rdiiífirn  Je  jos  Andes,  está  ait.  A»  ;C 
del  vóbuiu  iíe  Autaco  y  i  i  mi  a  §.(M8  m.  dé  aHu.- 
t)e  él  nue.fi  el  avr  Pino  trilíutMrio  del  í?»^o  AnhiCéi 

PicttÁ^ítájí .  Ü*0i?.  Monté. »iti  (búlo;  perí^ner ««*  r  v> 

:  ¿  cdVdilifiis  de  los  AfUleíi  y  sirc  ad  ' 

Lfijn,  Á  ios  37°  da  bu .  B.  y  ~ dé . Sóí»^. ;V i, :.; ■■■■■•_ 
de  Gn^ii^'irí»;  i.  dé  aluuA,  EstiV  é.^.&yyi| 

:  da  iiifiVén-,.  y  fih  ■ét.rnhfie  «I  itíi  Pifio,  q ¿ V, 

dicho  íb¿nb  Cielos  yffi  él  ^  ’ 

aojaré*  í  ni*  de  nhríru. 

FICHA  CHIC.  Veofj,  d»  l{^o,  am  *1  ,fe^- 
tjido  de  1  dliiutnbuíi .  niblt.  *)r  HrUbrrfi.rfi;  3  j  0  i» 
PICHAGUA.  I  \iu*t  Éi  fi  idn  dfibpu 
fdCHAGL’ERú.  tfi v  Vm«t,  Emnecifi  dé  I  •.* 
cétH  (p)aiita). 

FICH  AI.  Ita0.dfi.ln  R,epúhíífia  Ar^entíurt, 
bk  prov .  do  Coi den,  d«»  Lav.Mlft, 

Pu^Ar,  í?m  i  sir  í^iirXiky,  4  JI  ^  i  *  0é»y. 

C>  do  luda-Chíiifi ,  e?>  el  t'fiiun  clfi  Sihir» ..  prov.  t 
A  60  kms.  NNO.  de  Piíuu.o'ok ,  :^it;  *r»  tn  ori!. 
quierdá  »íél  Nain  P»t  6  Mv'iúUn ^‘e,.  hrflzo nu 
¿  ií  '70  »ñ ,  xjfi  aUu.ru  , 

yiCtt  AIEVC  ó  tm  BOBH  A  TS U& H. O í  £;. 

ÚM?.  X  IVrr» vmvh.  >'N'  C' 

FICHA L.AO.  Sifii-rti  de  Ja  RípúlfficM  Av 
¿fitiApifi.;  fifi  ifiVíiiun  en  la  parta  NB.  d«U  ^obérrií- 
»¿6*r  del  Cioibut. 

FICHALO..  fUw*  Pañis  lia  Ja  fiaste  d*  Catím 

finrryspomlí-úuív  ní  Vlfip,  de  y  «ip_  %  lodi^Uf.  * 

dé  ídty-H;  y  ~Q*  1  Ór  de  Icíur.  0  *  da  y 

íií  iy.  del  pufitlo  de  Pi^ftgnfe,  TiAufi  yiífiímsWuios  d*. 

ptérfio.  -  -  '  ;£y.:;n'-;>  ;v  /;>£•■* 

PfTfíAt.o.  tí?^.  Punís  dé  la  énsta  d«i  Ptrré  AnV:  'jfc 
{o^  I0*‘86r  3ir  dfi  Ist  5:  y  .?ÍP;W  1 de  §^;.  U.  . 
de5  Muridin  tio  di»  GveentVifilu  fí»  tí*40  <i*  Izé/tíiii»  ..ns** 
tahffií.  d*  In  ro«t»  vle»  ~  ^  \ 

PICHABAN.  Ghh 7.  Ríftfih.  de  Cjiiífi  en  h* 
viw.niii  d«.  Miiúlfi.:  íiep  .  Jé  Conopturíún .  V«o>?  f»><  íhí  . 
ve rt.fiur.fi  ^útfts.írfona!  del  Serrijón  de  -frfi 

•  Itrios  húcía  éi  N.  por  de  h;vn*4í  t' rie*k 

por  fe  oh!.  uei  á  |Ó  huiíti  n;i.,tv  : 

fi  bit  jo  da  fe  ron 4.  tío  éfiifi  c»t\  t?\  í  «  nú Uu .  Pronta 

dLeu  dufte.iiliocádu^n  «*■  [evín^fi  úót»  fefe.ífemf»)^^ 

bien  Piditimfin,  de  tfirréno  fWl 7^.- - Pc^Mlí^íIu' 

l»f*orrdfi  de  fea  pnfebrM  inúfe»  pícAá,  |^quefu>*  \ 
mafieut,  comlor.  |  Furnia  eu  la  prov,  de  Ma«l af  «it' 
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PICOTA —PICfí  A  MAM 


PICOTA,  f.  C4i7a.  fíe  de  ux;*da 

puntia^iiífe^ 

FIOUTAML  (íra&.  jEstnu^ií»  Jsfí^vú,  en  el  .ti- 
partftíUBJvló  tifi Cu*co;  pru v .  tíe  Cl.u.nvmkas, disi , de 
Santo  TomüS- 


FiCH AXCAN1.  G»o$>  Altura  inmediata  á  U 

;pob'L  4&  SiinH  Ué^i,  fiu  ei  Peíú,  dep.  .U  Pu*>ít. 
pruv,  a»t  f.nmpi.  ¡¡  CbUfil'u  fift  «i  dfi^y  cío  U^ufigí^u^ 
difit.  de  Caí  umní?.  ■ 


PICHAN  —  PICHARD 


Pioií^.nc-ha-  .,\Yr,  de  .éa  el  Km.  i!«. 

Óaiüco:  es  uno  iic  JuV  que  eoijiiibuyeu  a  foimar  «i 
vio  de  tá  ÜhincLdiiop 

í  f»ICH  AHÓUjU  &**g.  Hoc*  de)  íW,  dep  d* 
Piuca,  jjhjv»  lie  ÜjftíáiifÍ'A  disi,  da  So  v<a 
F  'CHAHCA.  f.  Coi.  Pichaba.  ~ ' 

Pichanga..  L*g.  de  la.  República  A rguntL* 

Wf,.en  fu  |»»/ov.  (fíe  iiuétioib  Abe»,  punido  de  Cu  furn¬ 
ias,  cuartel  9.  '•:  v;\  ,:v * 

FICHADO tf  Río  d*  QóliViftv  *a  é  ;4«~ 
piuumento  d»  Qtmtb  j  prov.  <Jy  Cpr^Q '¿díit&n  aft;  aét 


pamimviito  lie  CousiU.utfiún',  40G  h.  |  Aldv i* 
j'i  yv  .  de  I’ t» I tu v  d ?. p .  de-  Üo vép tí* 1 100  h . 

'  jpípHÁH*  <?*?£*  C>  de  ClOitn*  «n  1*  ¿rt  o  v-  de 

Dkrng  K tí*  ntf  h  j .  &ri  .  £  los  iie  ía- 

ta>f<t  $  *  y  90?  1 81  d*  loug,  1£ ,  de  ú  r«en  w  »ch  ,  a  pro- j 
;u»«tlMií»f¡uc..  i  HO  si  LC  tíe-  Tunéft,  en  la 

vaiti^ta-iSu-á»!.  Kdedyeti  y-a)  jiie  Nr  dél  con- 
trafuérió  cnítá  4r)f*útaV  de)  'Tina,  fcúaoy  uivós  B;500  h. 
E*t.  telegráfica.  La  población  **l4*7ui  *»••»*  m>.  mu- 
.Vrfilftí»  y  uO  ooím:*  uní 8  qúe  «le  úúft  M  Oitf!? 

im  v  ííúuIhíí  cí»sü y  disémtnadaé  por  «i  »*>&,*  úy  o 
oe.úínj  o  rapo..  Pichan*  En  e*to  usai*  a.e  producen 
algodón,  sésamo.  r.et celes  .y  fruí» 5.  lijo  ptro  Ijempa 
fué  re*i-iem*M  de}' ján  de  upn  podevoítá  Mibu  uí^iik' 
que  dominó  ro- la  r&gún  heoa  «i  j»gio  vii  d¿  uuei- 
trfc  .órn  Y  •'  •  ;  'y-y  "  v:-'r  '  -  Y-.  :  *  I  •,  •  j 

FICHABA- (EoííK  —  De  íguM  ?ói  qu^nus,  ‘p«* 
Mgiife* «aw  c¿ü  qdfr  aé;  dril»  pin  atea;  d©  pi(é*.#¡ 
limpiar.)  (i  4<y  .  #  feruBA .  |(  Rama  de 

«.aDJIn*  p© r a  e$muit«r  loa  áuú/niJ*#  domesticó*  qn$ 
|  futrir  Chite i  Ciarlo  d»  ua» pea,  jj 

ruin  .  •  ÜHíi*.  Cat’Uft rita  be dm  cóú  uú  padtio  de  toliF 
lioe  g:ru''rto  Uboeóaiio^^ue  ua»  par»  eotner  manxa- 
5iaí  BUframio  la  Wi  pi&lar. 

argentina  le  la 

ftmtjii  ¡wiiytid,  .0©  liaeeu  escoba  a.  Ru  el  Perú 

If.itmur  iVá'í  il  |:k $i<t$  fi'iittttem  o  escoba  cimtrtynv* 
f nú* 6  4A  Sufjt  rfamb¡/HU$  y  aí  4¿á/»7fin 
í>'t$#rivtvi f  dé  )b  fuiOiíia  de  íaa  malvriceoíi. 

'.  ■'•I’#icl/ía'^'áv :  .^ee-y-c  Aid  *  tíiUtjeta  deí  Perú,  en  «1 
vlép./  tf-é  Loreío,  prov..  ¿iél  Rajo  Amazonas,  iíl*t.  lie 
IV 

Pí'jUAít’Ar  Gto#,  Árr,  <ie  l>i  RepútmcH  Argentina, 
e t>  pt'tw  »U  Cói  iloiit*  Ticud  au  origen  «n  la  patnr 
pt» 'tj©  Vohabi.  áv  eunnmim»  hacía  el  N.r  fm^ando  por 
;Sá»J!  CúDok  y  lo  H¡gner«t  y  pierda 
f\>  él  i v » reno,  á  2í>  kmtí,  di  N.  de  la  puhiacióu  de 
Pii’.ltunnK, 

PICHANA!.  Más.  í  nat  rameo  t  o  ru  ó  ai  r.  o  de  Siutn. 
PerUMfeCe  A  jos  iuHinrinentos  dft  rana  dóble,  couu? 
íii  duhf(ÍMf»t  d<}  Ja  rni'W»  fámiliiA  qúe  el  kiii-hhtaú- 
jk#ú  í.lVi'/ttt.,,  del  <|Vié.,ea.  uitft  éaríAí4©»  Pwed©  décífjje 
tvj^A  ev  una  (iaízníDÓ,  rÚHtJcn,  da  sonido»  penetrantes 

y  cínHoítHU. 

PICHANAL  G*Off.  Paraje  poblado  de  lu  R-vmF 
Ir  J  i  en  Argentina,  en  m  i»rn?..  de  Óalia',  dxp.  do  Uó*, 

tutus. 

PICHANAS.  <*«  >,]  Ltitj.  i)oÚá«h>  de  h  Jlepú- 
Idien  Aígeníiíta.  >n  !<;  pru-r.  -de  'Córdoba,  dép. 


'.Ciira^uortt.:  *;  : ; 

.frl'Cf?A$U£L ri'ij,  tam.  «dvt.  Jnútd,  deepreHablsv 

P1CHARCH  AA *  iñ4  Vnttf*  N^ttibí'e  que  dan  e» 
B>dOáo  A  )u  Prátíii¿0/k  rkbftrti. 

PICHAHD  (  Afjoi/s-lru}.  Btoff.  Fil»^iogo  Lnmve 
u  y  in,  eurPurm  i  ííU5*  1R*3B).  Po^tn  ¿^fitidés  irta 
extra  o rd  i  o i.rw»  & n  e{  í ént d  de  ]o»  idm  mas  . 

que  e u a u< i p  «> o u 0r Ln  «yÍo  quince  nf>o*  ñi¿  e‘tndMdt> 
«w  Jw.h ■re.l.aaFiüíit  h  i»ei  J nagual  <u  rant  y  ¿t  Ctu*i>. 
fu¡Mfi''it%  tjniH'o  íráiittYtnr  da-,  loa  ií«>*íó«,í ícuu  "t-ogleseíi., 
&!t?iiMtiéi£,  iuüauoí  v  c^puaoleav  i>édtcdáe  ai  ^atudi« 
/leí  i‘tv>reeiio,  peco  el  j[»í)Co  tiempo  volvió’  a  eu  «tiáuw 
predilecta  v  «piemüu  cae»  stfruílMicamerile  el  he¬ 
breo,  e»  «iriáco,  el  órate  V  t\  persa.  En  Ítí3‘d  h»é 
secretario  de  Tíiief»',  minUtto  entonce*  de  i  fn.tñ^F¿ 
quien  le  nombró  rn4s  tardo  fcaijilirecto»'  »L*  laOtií'Wu 
de  subsidio*  j&euétales,  p©fo  tisbajo  tet»,  eicesivo  ía 
produjo  la  muerte  é  los  veintitrés  itBns.  P/ítlic^  un 
fissai  sur  lu  poinie  t<tttíie  |Par|H\  p Éucttulíf’ 

Id,  cuentos  phícQÍó^KOí  (Periü.  i - 

HUt,  cursó  de  b«Hfro  (PónA;  1 83^};  rUá  íi-iid utr  ~ 
erons3#  coma  !á  Ifucription  tféVf  frtiiit ■-.$£  li(  iS&MfyÁzl 
inglés  Juan  pa vii,.  y  ti  ¿W'S  'té  U  o<h%o4  <iúch'iit& 
(Parla.  1837),  v  <?;•  iuh  obui#  rn^uuNVntn".  -ji^ud.n  Ja 
mílM  iinportnute'  un  IHttioUiiair*  *l*,i  +c ***<•**■'  oftUico^ 
M,  eegáú  lo*»  mejore*  ^cÁlorrt*  otiéMfnNf* 

Piciuho  [  ItUmL  (ten?, -.^lAáytb.  fisncéa, 

o.  s«i  París  en  17Ü<,  Df?n  un  estudio  ewperiwl de  Ins 
eurerniedádfA  de  io.  muji  r  v  da  toa  'mnon^  y  se  dia- 
ti  «guió  por  so  c,*?V  e.f*  varui*.  «pi/WiiwaH  col  éiit*n«. 

Sé  In  deb^n  mimérósa»  otrép.  prbr^íon4^,  Aieníló 
da  ellas  í»i  m-U  uoltihiii',  íhifoire  dts  ájrwtoá* 
ptHYf  irt  rífeüfiíp.nñcr  ifi  w»yt  sbbilt ''( Pa fié,  itóB) ... 

PiCnAHm  or  tA  Ton»  \íümh  üma.oa  t>&  Sárta 
‘/k'ñiyí .  &t(tjf  .  .MagisírudQ  y  religioso  pnsiorriVi»  , 
frftácLV.  U.  sn  Burdeos^  el  ¿3  de  Orl^bte  de  IBáÓ 
V  a*,  én  -l»Í3,.  Empéxó  ea  el  CoiegiV 

dfl  BttAsé,  en.  ríowiV  íuxoae  :',fc^' 

pro n  o  (hvi//o  de]  aprecio  /Jo 
SUS'  ronduci p •• » í O '  ‘  p ••' •'1  'V- 

v ’ • . '*'■*■  \:.v  r\i fiiir*  d.-Hi-  y 

ron  fe  la  pr^^ldenuu  de  U  sjrí  V 

U-ademia  eatnbíecida  en  di*  SBHLr-  . ,  v* 

••f»ú  T'Vividíl'iv  i!  ’rv^. 

i  ■  ,li 


trajo  matrimonio  ron.  u.ua 

p.tfmér  áfo* 

•givfifj  ♦  ^jfd‘  dD  lllddfr'O*,  V  rn^ 

'.'¿ili^f-':  Úr-  %  >ys  ¡i ;-.Mr.  ÍÍ!m.;í;íuío  d»qn.lo  >.»! 

Tuí-o,  infiTe-;ó  .:r-,  i»t> .,-:  u  v-Tírra .  o  o  ln  t\U9  dcKOmpe* 
ñd  loi  f?arsroÁ;d>"''jin-^  yn/;  inslruclpr  ■•'  u/m». 

d-ylfi't livíiídbii^ ;d v •  lía  ju Yítitud  ha¬ 
bla  dusetid^ ■^^Vé.Aíslf'  tj _óü'1  iráifi «i tri* .¿a*'  fo  qué 
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pichardo 


desistió  para  complacer  A  sus  padres,  por  lo  cual  no  es 
de  extrañar  que  al  enviudar  tomara  el  hábito  de  San 
Pablo  de  la  Cruz,  en  España,  después  de  ver  casa¬ 
da  á  su  hija  con  el  marqués  tío  Carbouier  de  Mar- 
z.ic.  Profesó  en  1885  en  el  Retiro  de  la  Pasión,  y 
algunos  días  después  fué  ordenado  de  presbítero. 
En  su  religión  ocupó  el  cargo  de  consultor  de  Es¬ 
paña  por  espacio  de  seis  años,  y  desde  1893  hasta 
1905  el  de  consultar  general  de  toda  la  Congrega¬ 
ción.  En  1903  se  embarcó  para  Oriente  con  la  in¬ 
tención  de  establecer  un  convento  de  pasionistas  en 
Palestina,  fundando  el  de  Santa  Marta,  en  Betania, 
en  donde  murió.  En  medio  de  sus  ocupaciones,  cul¬ 
tivó  con  frecuencia  las  bellas  letras.  Publicó,  entre 
otras,  las  obras  siguientes:  Eludes  sur  le  Comte  de 
Maistre,  MmÉ  Sioetchine,  y  Les  Cinq  Ministéres,  y 
dejó  manuscrita  una  interesante  obra  histórica  titu¬ 
lada  La  Réhabilitation  dn  Cardinal  de  Richelien . 

Bibliogr.  Joaquín  de  la  Inmaculada  Concepción, 
De  la  toge  á  la  bure  (Le  T.  R.  P .  Jean-Charles  de 
S l*  Auné  (Toulouse,  1916). 

PICHARDO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Tarimoro;  60  h. 

Pichardo  (E.).  Biog.  Escritor  dominicano,  n.  en 
Santo  Domingo  en  1830.  Residió  muchísimos  años 
en  Cuba,  en  donde  colaboró  en  diferentes  periódi¬ 
cos,  y  publicó  un  Vocabulario  de  voces  cubanas. 

Pichardo  (Emilio).  Biog.  Escritor  cubano,  n.  en 
Villaclnra,  que  estudió  en  el  Colegio  de  Carraguao 
y  es  autor  de  L'yenias  villaclareñas  (1857)  y  de  las 
novelas  Don  Carlos  de  Montalván  (1853)  y  El  hom¬ 
bre  de  las  osamentas. 

Piohardo  (José).  Biog .  Geógrafo  mejicano,  n.  en 
Cuernavaca  (Estado  de  Morelos)  en  1748  y  m.  en 
1812.  Estudió  en  el  Colegio  de  San  Juan  de  Letrán, 
de  Méjico,  y  se  ordeuó  de  sacerdote,  habiendo  per¬ 
tenecido  durante  veintitrés  años  al  Instituto  fundado 
por  san  Felipe  Neri.  Fué  muy  competente  en  geo¬ 
grafía,  motivo  por  el  cual  el  Gobierno  español  le  co¬ 
misionó  para  que  escribiera  una  relación  sobre  los 
límites  entre  la  Luisiana  y  Tejas.  El  trabajo  de 
Pichardo,  que  contenía  más  de  3,000  páginas,  me¬ 
reció  la  aprobación  de  los  tres  fiscales  de  la  Audien¬ 
cia,  pero  se  ignora  si  fué  dado  á  la  imprenta.  Fué 
también  Pichardo  muy  versado  en  los  idiomas  eu¬ 
ropeos  modernos,  asi  como  eu  el  griego  y  en  el 
hebreo. 

Pichardo  (José  Antonio).  Biog.  Jurisconsulto  y 
magistrado  cubano,  n.  en  Camagíiey  en  1840.  Es¬ 
tudió  en  la  Habana,  obteniendo  su  titulo  de  aboga¬ 
do  en  1863.  Regresó  á  su  ciudad  natal  y  fué  profe¬ 
sor  del  Instituto,  sin  descuidar  la  práctica  de  su 
profesión,  que  ha  continuado  durante  treinta  años, 
siendo  en  este  largo  período  elegido  tres  veces  deca¬ 
no  del  Colegio  de  Abogados.  Durante  el  dominio 
español  fué  honrado  en  dos  distintas  ocasiones  con 
la  presidencia  de  la  Diputación  provincial,  y  termi¬ 
nado  el  segundo  período  se  le  agració  con  una  gran 
cruz.  Al  cesar  en  Cuba  la  soberanía  de  España,  fué 
nombrado  presidente  juez  de  los  Tribunales  provin¬ 
ciales  de  la  República,. Ann  cuando  no  tomó  la  me¬ 
nor  parte  en  los  movimientos  revolucionarios,  la  in¬ 
flexible  rectitud  y  la  integridad  judicial  de  Picha r- 
do  nunca  ha  sillo  discutida  por  sus  conciudadanos, 
que  le  hicieron  miembro  del  Tribunal  Supremo  en 
1900,  presidente  de  la  Sala  de  lo  criminal  en  1901, 
presidente  de  la  Sala  de  lo  civil  en  1904  v,  final¬ 
mente.  en  1913,  presidente  del  Tribunal  Supremo. 
Eu  ene  puesto  permaneció  hasta  Diciembre  de  1916 


en  que,  por  razones  de  política,  y  mayormente,  por 
su  avanzada  edad,  se  acogió  al  retiro  judicial,  subs¬ 
tituyéndole  José  A.  del  Cueto,  catedrático  de  la 
Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  Nacional. 

Pichardo  y  Casado  (Antonio).  Biog.  Escritor 
español  contemporáneo,  n.  en  la  villa  de  Palomares 
(Sevilla)  el  6  de  Diciembre  de  1813  y  m.  en  Sevilla 
el  26  de  Julio  de  1894.  Fundó  el  Colegio  Provincial 
de  Sordomudos  y  Ciegos,  costeado  por  la  Diputa¬ 
ción  hispalense,  en  el  que  desempeñó  el  cargo  de 
director  hasta  su  fallecimiento.  Colocó  esta  institu¬ 
ción  á  igual  altura  que  las  mejores  del  extranjero. 
por  lo  que  obtuvo  medalla  de  oro  en  la  Exposición  de 
París  de  1889,  así  como  algunas  menciones  honorí¬ 
ficas  de  varios  centros  de  cultura.  Poseyó  los  títulos 
de  maestro  de  primera  enseñanza  normal,  perito 
agrónomo  y  notario;  fué  secretario  del  Ayuntamien¬ 
to  de  Palomares  y  escribió  una  Memoria  de  su  visita 
á  la  Exposición  Universal  de  Barcelona  de  1883, 
otra  referente  á  El  Colegio  Provincial  de  Sordomudos 
p  de  Ciegos  de  Sevilla  en  la  Exposición  Universal  de 
París  (1889),  un  discurso  relativo  á  los  exámenes 
públicos  celebrados  en  el  salón  de  sesiones  de  la 
Diputación  de  Sevilla  en  1875.  otro  referente  á  los 
mismos  actos  efectuados  en  1877,  fecha  que  también 
lleva  el  leído  en  la  inauguración  del  Colegio  ya  ci¬ 
tado,  y  varios  más  sobre  los  temas  siguientes:  Breve 
consideración  acerca  del  derecho  que  tienen  los  sordo¬ 
mudos  y  los  ciegos  á  recibir  educación  y  enseñanza 
(1888),  Educación  moral  y  religiosa  en  las  escuelas 
de  instrucción  primaria  (1888),  Breve  reseña  acerca 
de  la  invención  del  arte  de  educar  al  sordomudo,  Cua¬ 
tro  palabras  sobre  el  origen  de  la  enseñanza  de  los 
ciegos,  Educación  de  los  idiotas  y  de  los  imbéciles, 
Importancia  y  necesidad  de  la  educación  de  los  sordo¬ 
mudos  y  loe  ciegos,  La  enseñanza  de  los  sordomudos 
por  el  método  oral  puro,  y  otros  trabajos  <1  el  mismo 
carácter.  Sus  sistemns  de  enseñanza  fueron  adopta¬ 
dos  posteriormente  por  algunos  centros  educativos 
del  extranjero. 

Pichardo  y  Pkralta  (Manuel  Serafín).  Bioy. 
Poeta  y  diplomático  cubano  contemporáneo,  n.  en 
Santa  Clara  (Cuba)  en  1866.  Hizo  sus  estudios  en 
la  Habana  y  en  aquella  Universidad  obtuvo  la  lireu- 
eiatura  en  derecho.  Muy  jo¬ 
ven  dedicóse  al  cultivo  del 
periodismo  y  la  literatura, 
obteniendo  frecuentes  triun¬ 
fos,  porloscuale8  su  ciudad 
natal  le  nombró  hijo  predilec¬ 
to  y  celebró  con  tal  motivo 
brillantes  fiestas  en  su  honor. 

Fué  redactor  literario  de  los 
diarios  cubanos  El  Radical  y 
La  Lucha,  y  fundó  la  revista 
literaria  y  artística  El  Fíga¬ 
ro,  de  la  Habana,  de  la  que 
es  director  y  propietario. 

También  fundó  y  dirigió  el 
Ateneo  de  la  Habana.  Su  re¬ 
levante  personalidad  eu  el  periodismo  habanero  le 
llevó  á  la  presidencia  de  la  Asociación  de  la  Prensa 
de  Cuba. Con  sus  trabajos  periodísticos  alternaba  su 
asidua  colaboración  en  otras  revistas  y  periódicos  cu¬ 
banos  y  españoles,  sin  abandonar  por  eso  la  publi¬ 
cación  de  diferentes  obras.  En  su  período  de  mayor 
producción  publicó  La  ciudad  blanca,  impresiones  en 
prosa  de  la  vida  eu  los  lisiados  Unidos  (Habana, 
1891);  Cuba  á  la  República,  poema  en  dos  cautos 
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(J002);  ffituio'a  ( 1  ’OOTy,  y  ios  í  f  ?>r  o  si  tí  é 

t  ibias  ttlMUdoáí  .^/V/Uá<r.  Bajy  ¡a  lente,  1  fitiagn- 
l.hiit,  Lu  cr^ift  ¿marga,  Mdníioles  n*gr»$y  Ttíorh*  <(f>í 
tqttkinfl,  Stlhi  Médanos,  Mnnanttles  y  hart*.  Cuan¬ 
do  *e  nacrihsn  ¿ato»  apúnte»  (1920),  í/i^b^w  y 
Pea* t.TA  papara  la  .publicación  de  %ua  obra©  cotn- 
Riiütttjn.  fid»v  hn  @«Vuílío  <|.H¿: dejó  esCriicrlitiiién  Darlo. 

6$  miembro  xjürrfirtpomliqnte  dé  la  Real  .Vende m m 
j$8j>anQÍ»v  ^aadéinicfl  ííé  Unmero  dé  •luí  ;Nv$ripna¡  do 
Arres  J •  '  j^FéS  id* -)d,f CépiVRfi^a; ' ó lu.  f iia - 
•]pin^VH*ér¿¿¿»>W-  do- 
bhj 

■  fiji,  vifil  Ate  Wi  y  ,4*  i»;  Ar»<kuuA  dé 
íá  Poesía  *1».  Madn*í  y  4e  otroa  c«n-*  f 

tvoí  i  i  tera  n’ o*  y  íí6l1?jfuT0»  ^*iropí«Oí!  ,.|  mmm 
^  ám©rlcrj>oé>  CJámo  íRplo<Mtí.co  y  •’f  1¿T 

pqHUcp  ha  péAiúió:  kiUñ  MMa-  ’á*  M 

caraos  ten 

.pul*,  4»taj£&ctétt  ;<m-  , 

píenle  di^  ía  Cóowhid'r  CnnaíUtf-fJ.  ¿  • 'A'  ^ 
yéitte  da  Coba.  Aclhftlménio  pri*  |p|^\V:;ÍV‘j 
ftiet  «ecréturio  &«/•!*'• t  tú.  jj  ^ 

Cubo  »B,  EétA'  ten  posesión  yyiSf  •••  ■  '*7 

dala  gr*<t ttnt  dé  laAaahthfna  tn-  'í  '  ‘  :  í 

W namn*)  dteV  Ce-u;*  Roja  y  de  ^ *' * V:‘ “ ' ‘ 
f.Vcáft  ¿ohílec orftcioíiyis  aíparmlAe,.  'L~  . 
jft  ¿t^lí&n«i»i. 

;  Í^Cuíkdo  \  T apu  (SstKBA  w;). 

-Filáejég^  y  jMgrfde,  n<  en 

Mhwtñgo  de  Iqu  Ünháiljírca  (  Saéi-d 
Dominan)  en  3  t99  y  rn  =  én  la  Ha¬ 
bana  ten  .Íqjío  rite  JB79.  Tenía  año 
v  medió  tlfc  tejdiid  csua mío  llegó  con 
s ó  fomilk  £  Borneo*;  pavo  luego  tf 
.'.íhVérló  í^pJn^ipte,  dónele*  hí¿o  aus  prí  - 
jnéfi’oa  estuchó» .  fíti  I$l2  «a  tr»  »l  nd.it 
¡k  la  Habana  y  estudió  »n  el  Hetnir 
riséihcéndóser}^^  a bogad o  én 
Pi^éf  Pr>Vse*|  ^  # n  1 S21 „  y  ¿taspito  ¿* 
dVtejVrryiar  teÍ¿W¿q*: -v u«)ea  saéBtsbtó* 
r.i’o  én  Cluaitujáy  cm  I £$3».  de  donde 
a f  año  próximo  fu áu  &  la  Habana,  y 
^tf  íjI  «iguténin  í¿Tpañ<»,  vjéndo.«e 
’fthíi^ñdó  A  em»jgten>  á  Fríiuci a  v  ¿i o  .  '.^/••; 

;hn- .fetadóte.;.  Ui(tócé;  para  eacn- 

ÍHrt*  á  1»  frgitifíi¿i(  .pidiíTinl  ífóteSu*-  ;  ;y' ?:; 

feló  rnjustetnénié  pót  ór»  eatioió  -de  >ÉÉf 
.««luQua  Arcado  tel.-Wóf  r  Jre^r^ó  ú. 
ia  Hu bíina.  /ioñde  Abrió  buiHe .  ^iwi  . 

1  ii teo  •»iieé:*Vte«aréftt«  en  tRattuiXi»*,,  ’ 

INííóuo  ÍVíneipt’^ ^v^auvíago  dte  ^>irb»V 
Hnteú  en touees  \  \  o  va  éa  p  u b)  tqado: 

■MwMÁnw  postitft  '(Í-82¿')V  ¡f¿Jus 

’*rPW¿ÍÁjpeiti  *obr*  ia  illa  (Haóáno, 

,  Jiintyavia  g nitral  (id  ia  isla,  v‘^,- 
A Hi#a  aeiitdaiot  de  ia  Audiencia  dé 
Puíft*  PrUicip*  ( í 83 4) .  V  Dlcciaw-  ■ 

que  es  nn  ií«c-  y;;.y’ 
rtonario  d?  h«rl)*n'ftm(»s,  que  ülcanió  y  , 

va*iaa  ed tetones  Kr»  1851  fué  nom«  ^ 
hredo  seorelerió  de  la  Comisión  de 
División  itrriíortul.  y  en  185  l  ¿tu— 

Áé.'ik  kitá  tf«  "fííiílaV.Sh.  lí 
é  roeidir  A  ViUadavÁ,  donde  ejerótó  In  sijoijh^a  dyi-  vndó  A  la -pesrjóHfi;  todo,  f«  ci 

«-ante  cuatro  aTtote  y  ©ft  oteiipó  en  «»i  (j^4  w?4  's^;.é»i  ld.';h<im'brS: úÍ: aiencA^í  ¡ 

t*iff¡grdjlca  dé  Cuba,  |>/»r^  lo  cual  i.??, o  exteór^i^nc'u  »;ómú.‘ ’é'- lo  íjráhdé * ,  «égóíi  lia 

ja  »j»iaf  verfnhAO¿ndó  cottas.  ieetiiirando  Utítndete  y  sua  biwgrr ios.. 

jilíejgftndó  coantoa  dalo»  le  eran  precíeos  pnrá  su  tra-  Pichardó  t  VlNpaai  (.AsTnsfió).  Si 
hóio*  que  1«  vAÍH  sí  áarnhi  ftin lento  de  «ecieiario  de  (  viseo «r;vdvv  ^pA ño ly  n.  en  Se^o v ia  «o 
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y  m.  en  Valladolid  el  23  de  Enero  de  1631.  Estudió 
filosofía,  teología  y  derecho  en  la  Universidad  de 
Salamanca,  graduándose  de  bachiller  en  1585;  pasó 
luego  á  Sevilla,  en  donde,  siendo  aún  muy  joven, 
enseñó  derecho  romano.  Volvió  á  Salamanca  para 
licenciarse  en  cánones,  lo  que  efectuó  brillantemen¬ 
te  en  Abril  de  1589,  y  el  discurso  que  escribió  para 
aquel  acto  fué  impreso  á  instigación  del  claustro 
universitario,  y  extendido  por  Europa,  mereció  el 
elogio  de  algunos  célebres  jurisconsultos.  En  1591 
se  licenció  y  doctoró  en  leyes  en  la  propia  Univer¬ 
sidad,  y  tres  años  después  obtenía  por  oposición  la 
cátedra  de  Instituía,  á  la  que  concurrió  lo  más  dis¬ 
tinguido  de  la  Universidad  salmantina.  En  1598 
hizo  oposición  á  la  cátedra  de  Códigos,  que  le  fué 
igualmente  adjudicada,  y  también  obtuvo  posterior¬ 
mente  las  de  Digesto  viejo  (Febrero  de  1002)  y  de 
Vísperas.  Habiendo  sido  solicitado  su  informe  sobre 
el  modo  de  remediar  los  abusos  cometidos  en  la  pro¬ 
visión  de  las  cátedras  á  votación  de  los  estudiantes, 
informe  que  pidió  el  Consejo  Real  de  Costilla,  se 
expresó  Pichabdo  y  Vinuesa  con  tal  calor  censurando 
este  abuso,  que  sus  émulos  aprovecharon  dicho  in¬ 
forme  para  malquistarle  con  los  estudiantes,  y  al 
tomar  parte  aquél  en  unns  oposiciones  á  la  cátedra 
de  primn,  en  1604,  luciéronle  objeto  de  manifesta¬ 
ciones  de  desagrado,  que  no  llegaron  á  acallar  los 
aplausos  de  los  partidarios  de  Pjchabdo  y  Vinuesa,  y 
según  atestigua  Colmenares,  fué  Pichabdo  y  Vinuk- 
sa  arrojado  de  la  silla  en  que  le  llevaban  sus  amigos 
y  hubo  quien  le  arrojó  un  machete.  Esta  agresión  mo¬ 
tivó  que  Pichabdo  Y  Vinuesa  formara  el  propósito  de 
retirarse  del  profesorado,  pero,  á  ruegos  de  sus  ami¬ 
gos,  continuó  desempeñando  sus  funciones  y  no  tar¬ 
dó  en  recuperar  la  pública  estimación,  obteniendo 
en  1612,  igualmente  por  oposición,  la  cátedra  más 
importante  de  la  Universidad  de  Salamanca,  ó  sea 
la  de  prima  de  leyes,  que  desempeñó  hasta  fines  de 
16°0,  año  en  que  solicitó  su  jubilación,  obteniéndo¬ 
la  en  1621.  Después  fué  nombrado  oidor  de  la  chan¬ 
cillaría  de  Valladolid,  cargo  que  no  era  tan  bien 
retribuido  como  las  cátedras;  ello  no  obstante,  lo 
aceptó  Pichabdo  y  Vjnubsa,  mostrándose  en  él  á  la 
altura  de  su  talento.  Las  obras  de  Pichabdo  y  Vinue- 
8a  son  las  siguientes:  De  morae  commissione  et  em- 
mendatione (Salamanca.  1589  y  1606),  De  uobilitati s 
ínter  virnm  et  nxorem  Communications  (Salamanca, 
1591  y  1606),  In  L.  Si  ante  acceptnm  jndicinm.  D. 
jndicatnm  solví  (Salamanca,  1600),  In  qnatnor  Ins- 
titntionuni  Jnstiniani  libros  commentaría  (Salaman  - 
ca,  1600,  1608  y  1620),  y  á  continuación  de  esta 
obra,  pero  con  paginación  distinta,  va  otro  libro  con 
el  titulo  Appendices  folias  legitimas  scientiae  primo - 
rnm  ele  mentor  nm .  Manudnctiones  jaris  cicilis  Roma - 
nnrnm,  et  regii  Hispani  ad  praxim  libro  singnlari  in 
gi.atuor  distributae  partes  comprenhensae ,  etc.;  De 
stipnlationibns  jndiciaUbns,  jnditinm  sisti,  jndicatnm 
solci  (Salamanca,  1602),  obra  que  fué  reimpresa  con 
el  título  Practicar umt  Scholasticarnmqae  disputatio - 
nnm  (Salamanca,  1606);  Lectioues  salmaticenses,  sen 
Anniversaria  relertio  in  titnlnm  Digestornm  «De  ad - 
qnirenda  et  amittenda  hoereditate » (Salamanca,  1621), 
Ad  legem  Gallas  D.  de  Liberis  et  Posthnmis  (Vnlln- 
dolid.  1622),  el  opúsculo  De  cohibenda  snbornantinm 
competitornm  ambitione,  que  dejó  manuscrito  á  su 
muerte,  y  en  el  que  se  ocupaba  de  remediar  los  so¬ 
bornos  en  las  cátedras,  etc.  De  sus  Commentaria  á 
los  cuatro  libros  de  las  Instituciones  de  .Tu^tininno 
se  han  hecho  varias  otros  ediciones,  además  de  las 


mencionadas,  siendo  de  citar  Tn  sexta  (Ginebra, 
1657,  apud  Samuelis  ChouBt,  2  t.),  en  la  que  jgv.- 
ran  como  apéndices  las  Manudnctiones,  la  disputatio 
de  Mora ,  el  tratado  de  Nobilitalis  Communications 
y  el  de  Satisdationibns. 

PIOHAT  (León  Laurbnt).  Bioj.  V.  Laubbnt- 
Pichat  (León). 

Pichat  (Miguel).  Biog.  Autor  dramático  francés, 
n.  en  Vieune  (Isére)  en  1786  y  id,  rn  París  en 
1828.  Escribió  las  tragedias  Turnas  y  Leónidas ,  es¬ 
trenadas,  respectivamente,  en  1809  y  1825,  en  la 
última  de  las  cuales  obtuvo  Taima  un  ruidoso  éxito; 
Endors  et  Cymodocée  (1824),  y  Guillaume  Tell,  es¬ 
trenada  en  el  teatro  Odeón  de  París  en  Junio  de 
1830.  Son  también  de  Pichat  los  melodramas  Alt - 
Pacha  (1822)  y  Loáis  oh  Ls  pére  jttge  (1823),  el 
poema  titulado  Le  dévouement  des  médecins  frangote 
á  Barcelone  (1822),  y  otras  producciones. 

PICHÁTARO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Michoacán,  man.  de  Pátzcuaro;  1,830  h. 

PICHAWA.  Más.  Instrumento  músico  de  Smm, 
perteneciente  á  la  familia  de  ios  caña,  chao.  Seme¬ 
jante  á  un  caramillo  popular  y  rústico. 

PIGHAY.  Geog .  Chacra  del  Perú.  dep.  de  An¬ 
cas!).  prov.  de  Huaras.  dist.  de  Yungar. 

P1CHCAYA  ó  PISHCAYA.  Gecg.  Río  de 
Guatemala,  en  el  dep.  de  Chimnltenango.  Es  uno  de 
los  tributarios  del  Motagua. 

PIOHCO  A  PUQUIO.  Geog.  Hac.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Apurímac,  prov.  de  Andahuaílns, 
dist.  de  Talnvera. 

PICHCUY.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Huao- 
caveiica,  prov.  de  Tnvacaja,  dist.  de  Mnyoc. 

PICHO  ADIANOS.  Hist.  Nombre  de  los  reyes 
de  la  primera  dinastía  legendaria  de  Pereia,  en  zen- 
do  paradhata  (los  que  eran  de  la  ley  primitiva); 
en  la  forma  pehlvia  y  persa  es  Pishdad .  El  número 
de  p¡chdadiano8  varia  un  poco  en  los  autores  persas; 
la  lista  más  generalmente  adoptada  es  la  siguiente: 
Gayomerth,  Tahmouras,  Jemchid,  el  rey  sol  de  la 
leyenda  urania  (reinó  setecientos  años):  el  usurpa¬ 
dor  árabe  Zohak  ( Azhi-Dahaka),  que  representa  bis 
invasiones  prehistóricas  de  los  aditas  en  Persia  (rei¬ 
nó  mil  años);  Feridun  ó  Afridun,  que  destronó  á 
Zohak  (quinientos  años):  Manutchecher,  nieto  de 
Feridun,  que  reinó  ciento  veinte  años;  Nadar,  su 
hijo;  Afrasiah,  que  representa  las  invasiones  turcas 
en  el  Irán.  Los  dos  últimos  pichdadinnos  son  Zab, 
nieto  de  Manutchecher,  y  Guerschasp,  hijo  de  Zab. 
Estos  reyes  fueron  reemplazados  por  los  keauidas, 
fabulosos  también. 

PICHO  ADIOS,  m.  pl.  Hist.  V.  Pichdadianos. 

PICHE,  adj.  V.  Tbigo  piche.  U.  t.  c.  s.  ¡|  fam. 
Cuba.  Mirdo.  Q  Col.  Empujón.  ||  Arg.  Especie  de  nr- 
mndillo.  [|  ni.  Zool.  Pájaro  de  la  América  meridional, 
perecido  al  gorrión. 

Piche.  Geog .  Quebrada  de  Chile,  en  la  parte 
oriental  del  dep.  de  Santiago.  Se  abreen  las  sierras 
de  la  cuenca  superior  del  río  Ma pocho,  por  cuya  orí- 
Ibi  izq.  des.  á  15  kms.  aguas  arriba  de  la  quebrada 
de  Yerba  Loca.  En  ella  se  explotan  minas  de  plata. 

Piche.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de  San¬ 
tiago.  dep.  de  Melipilla;  300  h.  Está  sit.  ni  N.  de 
Alhué.  Su  nombre  es  el  de  un  arbusto  del  país  ( Fa - 
liana  imbrícala). 

PICHE  AN  WOÚ.  Más.  Danza  anticua  é  his¬ 
tórica  de  la  corte  china,  que  representaba  las  la¬ 
mentaciones  y  llantos  de  Wftng  Tchyfing,  doma 
noble,  por  otro  nombre  Tchffo  Kvün,*  que  fué  dada 
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en  ni  kito  dé  los  luiuos  (&&*.' -dé  J.  C.). 

1¿?  uür  HiUiia  ¿.ifttuál  qua  pertecrcé  A  e4e  igétirn 
ki«  pantomima  fóutfcncescn .  Ó  reréArA-ós  f¿í^ri?3e ata¬ 
dos  en  ü«uAsf  d»  que  Clin»»  tiene  lacias .  iüüüiítflet»* 
cioues/Se  bniiaba  ya  en  loa  beiíquéica  dé  lo»  Batía- 
Pj^érp  la  daiytRban  Uve  <í«  ocho  corista» , 

?»Yd«  Urde.  A  jutair  d*  la  usorp&cipu  de  Hw»» 
H  vfieii  t  108)*  per  ocho  ¿rupoa  de  ocho  corísU».  Par 
lo  que  i  U  letra  lige*,  ha  (enulo  nuw*  rosos  ttfito*. 
£>*  ello* ;  fcieée  y  cinco  de  la  época  Tfcai-r 

ctií <W 4  Q$.  En  tiempo  de  fa«  .Ttatiig  fit# 
conocida  cpjt  ti  tUntó  de  Mía#  *eki  ■  primera* 
prdabr«»  4e  9$fj[  úalb»  <Jyl  <u¿}o  m.  Él  'Sm> 
ikuíl  (libro  de  Uur$r. ptif  $81*61 &  l1.  C.  f  Mcótiffon 
(esta  tUiozr»  con  I*  ida  ¿*a~pü,  y  (a  presenta  am»  lon  a* 
atU piada»  que  no  liHncn  referenda  atgurta  A  la  le- 
yenda  Je  lo.  tíétííft  ^ texto  antiguó  «Blá 
en  cuatro  peutnsilhihos,  que  trAprtítÁu  lo*  llantos  y 
U  menUc-ionfe*  d*  Wá«g  *r*Í»yAug. 

Como  *«  te*  se  uwtn  dé  ¿p  á  ^net  nin  on  i  mk  w>  m  a  fice  s~ 
ífc  ó  rom  n uc a *  ú&»  de  un  géuefo  snUíejaM*  ul  de 
ctC/ta»'  j u Agó#  ú*>  piífHe  «mkcj oseo  K^pwua,  eu  loa 
qué  el  eruto  de  la  letra  ya  acompañólo  ¡tú  uaRdau- 
iíi  p^rtiriiiar  alyalya  á  i*  le  venda.  listo,  dan  7*  recibe 
wuibjéu  el  nombre  de  /*¿  íc<?#,  ¿(ansa  del  patínalo. 

rééy  tu  éu  Arbol*  (Juta)  */  Í6  d»  Febrero  de  ÍIÉU  y* 
m,'  en  pafl:t  al  5  je  Abril  do  180  b  Loa  padre;*  de 
,‘P¿é¡n«o''ftU’  jíJ:'ap‘ qua  pivó  qm>  **t 
f;  ‘  .’"  *  .• '  \¿a*!o. por  caridad  «m  Midi  g*-, 

qae  tafM» p  lo*  r<?  ligio- 

4wó11o  en 
eit*  Píoiigoftú.  pero  ai  de* 
woeird  capacidad  v  ¿>oí  encía 
ba*um*  lúuabejo  par»  qua 
loé  religioso*  *e  tutor  es*» ra  ti 
p.of  éit  y  observé add  qúc  %u 
ínavur  adcióa  er/i  puf»  la» 
a  vacia  k,  íe  llevaron 
á  Urleiioe  de  repetidor  d.* 
m  n  t  e  m  ávicna  ¡  f  #i%  tí  i  é  h  ti  o  # 
é*n  que 

híi»!  ,eHtt  ac'Mra/lOy  si  fué  aíb 
diHclpdlosuyo  Napoleón  Un- 
inijWtdej  PicueVíh^ 'Jluruba,  un»  vúla  ruod^lft,  re- 
$ánrenirüí(it,  v.  Mi '  pt’íiiiérit  -i^fcfóutóió.íi  to  la  vida 
rél!¿ÍÓ4*'  kd»  profiios  fraileé ,'fe  dteuadíérón  de  ello 
*  viíui Í>íH tu{o  tut&imentt'í.  su  rUnxbn.  **pí>i¿  pi*i¿H  -*n 
1  ¿i&£  "¿a  j-jél  l,*r.  residí  ten  t ti  de  uri*líé«;)é  Mkt'éftó  A 
cofti  l-afa^ei ie ,  ^tilVVeudq  df  plK  éktr  éj 
cid  i1$  «uhoflcíol.^y  quedó  de.gnArtViVioiíi 
5 ift  téiliiv  «le  fí  Beatilla. 
.V  a)  aflpintu  inquieto,  er»oiurero,  codíctoeo  y  eobyiv 
úio  de  PiotiKááú  etrconinV  (a  (q'mrtu«/idpd  dé  reíC- 
Inrsé,  Quién  hp bía  Je >cr  qk  eonapiradór  monárqni* 
úá  a'.éitelüo  de  los  «ir ;.fip’ 

4^?lldíi  propagaujlfítii  revbliicioirario  >.  y  no  hubo 
SíéumUfa  popubr  ««  ¡o  cío  huí  #io  Beeftuaóo  ém  no 
r  «apon  JjeBt  u  i  a  tu  iciatW  a  .*1  pena émicntn  y  é  loa 
iíCíepe  fie  W6uKftu\t.  Ln  pdíó&rA  #&mTñcc¡6a ..¿  eo« 
.ntnb«c:fúft«A  b  encontvú  cien  lo  é  lelilí  o  j'M»  dé  da 
botebdn  Ja  v.duiít'ú  ion .  «•  o¡jííu»/ó  ía  N»*tU  pWd-r~ 
jciét»',loíet  }  éo  i  *vB  enr  y»  ^erterw)  fodiudóo  T  ;t- 
tí'o  u»vo.  el  mondo  *n  .f?»  U  »'*»(»} nnñ»  doi  libio, 
en  la  'cbnl  ea  ju  Jto  dernr  que  . )  é  o m  rb  éo o  o c i >  w.  o ••* 
t4cUcoH  j  aétíttté^ijíqa  'itp;. vul^ateít-,; m 
rerornpe«j$»,  toda  lu  g>Ii>r]4:.--'dé'  diehw'  cnm»MM0i 
CíTsanu  «u mentí}  el  éxpo  íultiUr  dt*  'aun'  •«nvpreéW 
con  éiacít  poiUicoa-  de  uuú  •¿•aaciBACi»-  puco  «t^rxu jui- 
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lóau,  bauadua  en  el  ejéteício  de  o»,  yerdnduto  «iipío^ 
u*je„  Los  fiártaa  vie  cHmaiadíi.y  v  »u óovdi batios  1* 
Sfan  cpñpfMdai.  y  la  BeVoluitióü  bailaba  u&t  «n  P^ 
Cééóíu  un  formidabl*  aliado.  Por  ello  *»  «eiiuípli^ 
taba  ol  vélor  dé  »ub  éxito»,  ge  la  mimabii  ain  tipo:  J 
no  Ha  bla  lionor  ó  y  loria  que  }¿  fuera-  .regai*add¿v;jüt:-: 
popular» dad  de  Pícn*«Ru  Ué^ó  dé  ül  ntodc  isí  vér 
in»i»í*n3h,  ¿Su  ctilupdüb  a»  Írjnmíéfl  eu  171‘i,  la.  $ umV* 
aión  de  BoUtidfí  en  I7D¿»  «u  pleno  mev  de  EaéjLü. 
*^on  un*  wmpérkturit  ¡le  17°  bí.»o  caro,  con  ío*  « loé 
botijo»,  y  t  iitt  cofavHiecreni»  dt<  étíiérpieded^  fa  con* 
AohiUrm  ««  hm&  úb  excoIeoié-^tmte^H  y  4t**adíta- 
rtiu  A  i»  par  qué  era  hombre  tan  toofl?  como,  myicíí- 
gfkútí-  PiCME^Ht!  ti ié  colmado  tí*  íiífrtMijo^.  Pumei’O 
m  ío  pómbrú  Libertador  do  la  Patrie  y  tó  p.oéo  «u 
biiKto  raía  salo  de  í»  Convención'  deapuée  8ü  iftíla* 
doró  Salvador  de  i¿  patria,  fíu  rigor,  .'Unante  d* 
Itevoluciónya  no  cabla  set  más,  y  pyns Andalo  R$dr»ia 
duda,  el  pívjpiO:  PjC‘««OHif.  -  y-  no  MotiéodpBe 
cha,  empest»  i  .lomar  parte,  »*n«e  vecea  eoio  y  otra» 
con  Cicndé.  V  Jonruunt  *n  indas  las  cbnaptwUuTííá 
borbóuira^^  impqomiftio  con ;fí«i jopeé  delermiiLudsa  f 
llegando  i  vivir  &  ^Ueldo>jde  íca  oonSptrad&réa.  ce 
dé«Vr  r  demostrando  niara  y  Vótuudfúucñté  que  oo  era 
uii  úlénrel  qbé  lu  gdUb»,  «rtin  una  endíci».  Erí  u«m 
deeaU»  conspiraciones  Ueg¿  á  ser  preso,  y  aunque 
Sapdiébp  le  hizo  ae.ber  qué,  eq  gracn\  dsuaimínips, 
je  peí  don»  be  r  y  s.xtúUa  ití^juiestu  á  ali  viarle  A  Ctí~ 
imra  fntixlar  «ou  rolonia  d^it&bwjo,  Pif'wco&xj 
iiíehm  datae  la  muerte.  Ia;x  XVíll  le  hiíó  on« 
tu m Un  jBapecial ,  jf  ordenó  |:e  Wjecciún  de  u  na  ésta  Loa 
orí  Aríjóiv.  pero  los  «wtluntleí  do  e>te  tniuto  no  ad- 
rnüieron  la  giot-llicacióti  de  ún  hotnhte  dei  tecupie 
moral  da  Picdboiu?,  y  Ir  e»uuu»  no  llegó  A  colocarse. 
Poma  personalídedes  hay  tan  iiilBreaa rites  rdiiró  ié 
da  nata  gef»eral-  f«»  soarts  le  acomp&fió  (}m  npie  uha 
gnu  parlé  de  á»i  iido.  y  desdé  la*  origen ax  máá 
immildea  Wfttó  la*  pr/siemuié^  itija  « levadss^dfa^cuY1 
r.a.iilo  rURutos  boüTnea  y  prccYuinenciax  pued^  apér 
teoer  1%  etubición  liutnaaa;  pero  su  coóiVih  , 
de‘»fueu&  y  nunca  nhua.  le  precipitó  tn  lús  niRVqveit 
aberreiMOucH,  túuienilo  oa  tiUf.«  óq  y  mnxieiu!»  .  - 

preciada  quien  conoció  el  £&i».a«  puputar  y  »R  g!«)r ii*J 
-BtMiogr*  ;Vn«W»mo,'  HutóifétfH ¿fnernf  ifi:»rAtv 
grftt  (Partí?'.  E.  Dnudet.  Z*  twjfiraiioú  $$  Pi~ 

[théyrt*  tele*  ¿ornpiottda  Xíi&i  tt4§?Béi{ly*Y\*i. ÜÍUl)r 
FRUchf-licnel,  yoikti  si*r  íti  gtuefmt*  Pü'fttym  H 

toüí'MH  (Lo Oil res.  1801);  Ott&sier,  Pie  áu  g/á &a(  Pi~ 
ehegn*  (Parte.  lHÍ^F  Mónigaiílard  ,  J/rWirtfrt  $p*éf*y 
Hfiít.e  la  lmhi*r*  ¿*  PifhtQn f{PárH.  i *50 ti*.  Napoleón. 

P®  VtHisiiera r  'Pfieké¡fm *• 
géH'e'Ml.  fin-  t$'f  jefe  Titt'WH  ^anféf  e<;  ;Fa«téH'co"lW- 
bév  .  La  HiÚ’t  iitt  PtckfyriL'Étyifiljt.  Petrií*  L*  T¿n^ux 

im¡. 

PiCRti*  (Étím.  -**  D?d-  h . ,  U l .  btMrhii* ,  dsri v , 
del  gr,  (‘*kos -V.flH  ,  'V^SiV  U?íu  y  tedcmdo,  uriiím^bi- 
nibnta  de MÍíÍj|1u )•* l^ó .'máií'  ancho  del  «Miedo  que  deis 
boca  y  coi»  «j  eugoTímÚR  en  el  reiuate  tiei  Rür. 

'  ¡|  Cópo  grAUdíf  xi»  h'd*>/  .- 

P.fÁÚai  (J  **>.;.  KtiV  dé  i  Áfric.in  Ocr.ut^ntnl  Peí  f  •»* 
gúéín/  Jn;  Ta  i*roV,  Je  (furnéa;  Pe-éPw betsc-, • 
en  á'arlo*  ’lu^ ?••>*.* o  ej  ricréno  büiní'rtni 

jpíipKt»  c  Pj^Uk  ¡Wtjiriíuo».  V>  >/  »  'uuposrtor 

bohenií).*  n.  a*.;.  ;>r«í^  Tsbiír,  y  tn  e« 

V»V»a  t)  ? f  1 -i  Kd  1 7^¿.  fáe  avl  initóto  en 

miftflifíp  de  bW  ;a«uÍ¿o.r  de  flrxéxotCT*<ru  caíidn  j  d* 
iófsntu  de  ríi.ó; qytVdftndo  des)j»i¿e  b  Ife'  UuiyerkíiÍAd 
de  Pinga  altp.  Hiaebjú;  í^logt»  y  dere¬ 
cho  j  «í  urapib  iié/íipó  íífiR  í$lor»ti¿o  da  vio- 


WchSOírU  -  vían 


aiejí  á;^.  I*  ppfe í «n  |#iír>>f*5aÍ4?  -.Ssp^ífe  ¿r 

i  ÜHtAt\?fyÚ# {.\&$ 

prúqu .&$;  S:« v» A\,  1 

PICÓ EW.  £W¿C  Itelií ,  do  A tente  »>«» »  e\í  ei  gf?i H 
viu*«'*«í.£  de  AUeh  tow  Uurg-o  Sch <v# ím.j  di*». y  iá  lo  ki- 
ternenv*#  E'íÍÍS.  ci»  Hñgí.'^ow  en  lu*  ■  Tu ^ ute»?  de  un 
rían  huelo  ú»huiw/U»  0»:«l  H^mu-  h. 

'  ¿Ví>v  ftt-Vú  de  PfiMíCH,  *u 

el  dap.  (U  Pp  >><1$  Líútuií’  de  lofiCirq,.  c>hj*.  y  4 
9  km*  *$'(2.  (iw Tquivd* A <í vefg-nc,  ¿qtito  i  yth\><  vl~ 
:í?:íf«%i;d^Se1a«'  que  ie  aftnmte  el  'iteren*  a  me, 

^idWtíf»  dtd  lid«.  <•  Í\3#7  iif.  do  nitu«ter¿  £§®S  h. 
i  f  ,31 1>  c*>n  ti  i.nwn  j,  U'l  Pu  y  ite  ftiwy  Au'uuí.iií  j^i§. 

¿I  <if»ii!o  «J><  t*;ViL>r¿o  rítviütoifja»  de  Puto* «muí»-.  >fíi* 

te  pera  do  'Cltemteiite  A  4  krna*  'fíSii. 
blHCfílH  caíste  el  hípd  CH#tivéf>  auíi^iteteHír- 

i e r.  Á  í  j  1 6#  «i .  4??  o ii  «** ^  «tei  oií^v  .¡«scte wdouu  m - 
hñ.  »¿tj'.  vUl  TftreuU»ue. 

JPJC.fiIjE;R.0*  re  ÍYh?jt  ,  Empecí*  de  ¿tema  (le  'tev. 
Ufoü odeteirtii  en  fe  lisios 

í*  «;\i  ejclfft«P).ií  el  etitriy  te 


f e'vM '.-ápjar  fermente  la  cuu¿r»>h 
Inejí  o  He  te  iixhcnr  raoreno 

ÍFlCiftETV  w,  MtíibdSL  de  c#$maá*.á-  jpürp  jfr.wrfy 
us.-ute  on  1'rauOA. 

Ff  CH&T  £♦  m Ihnjh  LAttASTKte* 

FiCH E-Vl'H-  f fetuiNlí  #»'«•/, 
ni  jsn  y  t)i,  ?%*te  A  jtei  uní  pipa  <fo 
J  d  i.4 i  ir  uéijit  «te  o  c  de  ¡MfS^dgfr  te 

teÓwtek  d>  «mí^Va  del  Htoej  l)|ftu;  d^dicó)íe  k  feivéérr 
tramites-  r<iódiéu.hi<loviv<i? ,  )  iteblíeti  ^iuh 
te  ítMJ-’fu)  fM'>*jtO.  l>i!ví  <: ó 1 1 1 0  tt*  l\x{ÍVpUíton  tr.Ci'U 
de  i ’pú? Ta  ?  1 4*irteT  1847j,;v¿,7wf^ 

i  ÍW¿'^f  .  •'•  i  •  - .: 

Mii/end.4»:  VjVjifc,  *n  h<  juoy,  «te' 
Hlivlferío ,  «iepvde  ,I.vif»ígiiér)J,  5oÜ  íi 

P^mC\UTiíf- ( lí n uvauohw-/t*i¡f¿* '  •  ) 6V^;: 

V.  iieHAióú.  ‘;7vyv:'-^: :VX-’ '  ;  l 

Piom  !'v,t $&CO,  tjff'ft  Pun  to  «te  Oii]o,eu  hi  pr.<b¿ 

vinote  de  Vajdí&rt  Jep.  «te  í.a  Uniófi,.  1 } tí  h. 

Picw)  (J^u«vf?}MMr  tíÍM*.  Jo->uU=»  Urtliáuw,  -iu:e» 
Ünrgu  di  v'dn  S«poi¿ro  y  rri.  U»vnte  l  ¿90). 

Pite  t»  i  *  r  n>!»  le  mAe  «le  ye«nle  ni:»?.  o--«  r  d»  tcnfv^ui 

mpí-BÍ  isr;  el  Cotegíu  JJteute $  ¿i&ür'iüf. 
tea _  oinv.’.  |»::»dní.n8  v  '<i*e'¿Urú;sv  tf *  covín  y.vte.tiHínu 
máyáv:,  ^rt«  ¿  l  a  eíter  8*#iriW  ti  i  Wfyéfy $*  €&0* 
¿rity*  trritwya  folla  0ÁUtpáyHi4  .  »U' 

•/••■"i*  iU:h''.<ti  ai  tu*  ?n¿to  -"i7‘i.>)  f\t¿t¡:*; 

■jffWi  p*ñ  ñizMCuatuj.*  >?>l  ¿'.i :•. /.••« « . :uo  1*i*kU/í:*  j'¿« 

'3774V)í-  fyütilry  i  4*  ppí lt  *to 

fimñifoúii  ?i'i*iknn')  }n*t  Hts'sswri  r  ptr  fy- 

tézi  r  -fífor if>  tnUita>t'(*>Ut  ( liarUR .  17171,  Pttpyi 
Lt$yi  i/ttiu  ÍU’Jiíia  Í?ei4íáiMAÍ : $V*V; 
/vrnwta  íirííte  #4¿  fioUtiti»  ftvmamf 

;n;17)v.A%ñfV  per  Mtfv.  it  -«ti* i  •  4* . 

$Ía$¡7Í0*  ■t>*i;ii/>rJFi;ik  WM*  folt*  ?*<}#  fityM  'fot'. 

^Oíó  it/rnm  ilibata,  Í17B):  ütlútMyp*? 

'  /i «^fteyr'rk: 

-11^  íijpV^te  pitbbiiM  vistMUV#* 
frjy  WDiu  tiM?*-'  -  tito  fuir .  xi^htiac*  t  vppoyi'n  di'  v/n  ■ 
¡  >W>Í| i?» wi  nfi J'iixi í-< í;/é:  VH^nV^ .  1 71  &1; .  .cí.'tyWr^í afi 
beñ  itUtUari  «  A«i(n  «id  ifÁ/ Mm¡>(rv 

■■  u«inter  17R0.V,  |tf¿<  WejíVíf^vi 

í*  vppcrjtítif  %*f-  jftfnt  ; 

tidcdUtii  iU/tiUit  'folMym.pittip  tfimfr'*,  éep^o^H 
/>*'•  >'jn  r.tfi,  V  »:¡a-nú.  J\  jp/f ••?••»■•*# 

ÜlfAZZnte&dfH* pik  t Iwúte  H* *tM i*  ipUiatili  <i¡U %  V$-< 
Unstiicú  VRitPáaa,  cqti  *ypúi nia  folla 


ÍMgtüi|  'dri  1S vfVv.de  »rtáíii*ü)  4"  fíwulüfjk 

-  ;. ;  ■■'  •-  •■ w  / .  ,vie;fn'«*i8víit/tí»i<.a  v  vvv—y;-.:^ 

FlCHttliiÉ«Í4.  1  •  ■  ;  'r<  ... 

€Ü  ífur  S<^  V6:ul^tf-  pí<htde.v.  '  :  ■'  ■ 

PICHíECECIO.  ¡n:  É¡  rpte 

FICHfiNOT  íiten^o  £0$¡¡  ■  -:>  ■  &í;ty¿  V;v*\i  ■■. 

' ten 0 ^tíií^  i:?.. ^ ú't t Hteni-;E¿'y,.é'o\  t 6  y ' 

*'».  C¡‘  i M  ::  :  «  Í4^0,  F-ite  íte 

.  cliísp* dk T»fr)ltei 1  1^10 i a;;^ li! m- 
te;  V .  ,tó yWvti. ^.p'ííi I r* . ‘o ¿  n . (o  en;i ’  j¿; 1 4v^i 7ú  de 
ttwaaia.i * 


PICHI  —  FICIllGRASA 


i  99 


maniera  di  tissilarla  (Roma,  1782);  Arvertimeuti  ben 
saín  tari  e  prestan  ti  tanto  per  i  Professori  delí  A  ríe 
Medica,  qnanto  per  chiunqne  coll'  Ammalato  ha  qnal- 
che  spetial  relacione  (Roma.  1782);  Avvertimeuti  ben 
salutari  e  opportuni  spettanti  alta  Celebración  della 
Messa  ed  alia  recita  della  ore  canoniche  (Roma, 
1783),  Regolamenli  cristiani per  ogni  genere  d'  iujlr- 
m  tía  mediante  il  patrocinio  della  gran  Madre  di  Dio 
(Roma,  1783),  TraUenimento  non  meno  piaeevole  que 
opportHHO  tanto  per  gli  abitatori  qnanto  per  i  foret- 
tieri  que  tono  in  Roma  (Roma,  1784),  La  Pietlt  per 
le  povere  anime  del  purgatorio  (Roma,  1785),  Pen - 
sicri,  affetli  e  proposti,  ben  salutari  e  opportuni  per 
atanti  e  dopo  la  SS .  Commnnione  (Roma,  1785);  Il 
mo  telo  e  V  amore  ben  doveroso  perla  Santa  Romana 
Chiesa  (Roma,  1785),  é  Istrn:ione  ben  enlutare  e 
opportuna  tanto  sopra  V  abuso  qnanto  sopra  il  buon 
uso  del  denaro  (Roma,  1785). 

Pichi  (Juan  Bautista).  Biog.  Dominico  italiano, 
m.  en  Ancona  en  1715,  donde  profesó  en  el  conven¬ 
to  de  Santo  Domingo.  Gran  teólogo  y  erudito,  fué 
nombrado  inquisidor,  cargo  que  ejerció  en  varias 
ciudades  de  Italia.  Murió  siendo  inquisidor  general 
de  Milán.  Escribió  varios  poemas,  uno  de  los  cuales 
se  titula  Arpa  celeste ,  editado  en  Parmn. 

Billiogr .  Quetify  Ecliard.  Scripts.  O.  P.  (t.  11). 

PICHi.  m.  Bol.  Nombre  vulgar  chileno  de  la  Fa¬ 
biano  imbiitala,  de  la  familia  de  las  solanáceas,  que 
en  el  pafs  usan  pora  curar  la  enfermedad  de  las  ca¬ 
bras,  que  llaman  pizguin, 

Pichí.  Farm .  Llámase  también  /aliana ,  V.  Fa- 
biana. 

PichÍ.  Geog .  Palabra  araucana  que  equivale  á  poco 
ó  pequeño  y  que  entra  en  la  composición  de  muchos 
nombres  geográficos  de  la  República  Argentina  y  de 
Chile. 

Pichí  Antí.  Geog.  Lng.  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Veinte 
y  Cinco  de  Mayo,  cuartel  10. 

Pichí  Calcó.  Geog .  Parajo  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  el  terr  de  la  Pampa,  depaita- 
mento  9.° 

Pichí  Cari.  Geog.  Lng.  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  dist.  de  Bolívar, 
cuartel  2. 

Pichí  Cariló.  Geog.  Paraje  poblarlo  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  el  terr.  de  la  Pampa,  dep.  7.° 
Est.  del  f.  c.  de  Balda  Blanca  al  Noroeste.  Está  si¬ 
tuado  á  378  kms.  de  Villa  Mercedes,  á  los  36°  20' 
de  lat.  S.  y  65°  8'  de  long.  O.,  á  274  m.  de  altura. 

Pichí  Ciego.  Geog.  Localidad  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  San  Ra¬ 
fael.  Est.  del  f.  c.  Gran  Oeste  Argentino,  en  el  ra¬ 
mal  de  Las  Catitns  A  San  Rafael.  Su  nombre  es  el 
de  un  mamífero  desdentado  de  la  familm  de  los  da- 
sipódidos,  el  Clamydophorns  trúncalas  Harían ,  que 
habita  la  región  cuyana  hasta  cercarle  Bahía  Blanca. 

Pichí  Chacay.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  Beltrán;  tiene 
origen  en  la  cordillera  de  los  Andes,  se  encamina 
al  E..  corriendo  entre  los  arr.  Salado  y  Chacay  y  se 
pierde  en  la  llanura. 

Pichí  Lauquen.  Geog.  Lng.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Suárez,  cuartel  1 . 

Pichí  Leufú.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  el  territ.  de  Río  Negro;  des.  en  el  río  Li-  ! 
mny,  á  105  kms.  del  lago  Nahuel  Huapí.  Su  nom¬ 
bre  significa  en  araucano  rio  pequeño.  \ 


Pichí  Mahujda.  Geog.  Sierra  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  el  territ.  de  la  Pampa;  se  levantad  unos 
30  kms.  de  la  sierra  denominada  Choyque  Mahuida 
y  á  60  kms.  al  N.  de  la  de  Lihuel  Calel.  ¡  Paraje 
poblado  del  mismo  territorio,  en  el  dep.  10.°Sit.  á 
935  kms.  de  Buenos  Aires  y  á  118  m.  de  altura. 
Est.  del  f.  c.  del  Sur,  línea  de  Neuquén.  Depende 
del  Juzgado  de  Paz  de  Santa  Rosa  de  Toay.  Su 
nombre  significa  en  araucano  cerro  pequeño. 

Pichí  Queque.  Geog.  Cañada  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Veinte  y  Cinco  de  Mayo,  cuartel  10. 

Pichí  Trombn.  Geog.  Antiguo  nombre  de  la  loca¬ 
lidad  de  Jovita,  en  la  República  Argentina. 

PICHIBUDIO.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Curicó.  dep.  de  Vichtiquen;  180  h. 

PICHICATO,  TA.  adj.  Antér.  Cicatero. 

PICHICIEGO.  m.  Zool.  Nombre  vulgar  del 
Chía  mydoph  orus  trun  catas. 

PICHICNA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  y  pro¬ 
vincia  de  Huancavelica,  dist.  de  Couayca. 

PICHICÓ.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Traiguén;  des.  por  el  S.  en  el  río  Pichilumaco.  ¡j 
Fundo,  en  el  dep.  de  Traiguén;  120  h. 

PICHICÓN,  NA.  adj.  Chile.  Dícese  de  la  per¬ 
sona  afeminada.  U.  t.  c.  s. 

PICHICUY.  Geog.  Caleta  de  la  costa  de  Chile, 
correspondiente  al  dep.  de  Petorca,  y  sit.  al  N.  de 
la  punta  de  la  Ballena  ó  Cruz  de  la  Ballena  y  á 
unos  10  kms.  al  S.  de  la  caleta  de  los  Molles. 

PICHICHAUNI.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Puno,  prov.  de  Carabaya,  dist.  de 
Aya  pata. 

PICHICHÉN.  Geog.  Finca  rural  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Yucatán,  mun.  de  Temnx;  40  h. 

PICHICHO.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Puno, 
prov.  de  Chucuito,  dist.  de  Yunguyo. 

PICHICHUELAS.  m.  fam.  Persona  pequeña  y 
ridicula. 

PICHIDAL.LB.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Linares,  dep.  de  Parral;  220  h. 

PICHIDANQUÍ.  Geog.  Puerto  de  la  costa  de 
Cliile,  correspondiente  al  dep.  de  Petorca,  y  sit.  á 
los  32°  8'  de  lat.  S.  y  71°34'de  long.  O.  del  Meri¬ 
diano  de  Greenwich,  en  el  extremo  S.  de  una  ense¬ 
nada.  limitada  al  N.  por  la  punta  de  Quelen  y  al  S. 
por  la  de  (.oboe.  Adyacente  á  la  costa  occidental 
del  puerto  se  levanta  la  isleta  de  los  Locos.  Sírvela 
de  inarca  el  cerro  llamado  Silla  del  Gobernador. 
Está  expuesto  á  los  vientos  del  N.  y  asi  sólo  convie¬ 
ne  en  primavera  y  verano  para  el  cabotaje.  En  la 
ensenada  des.  el  riach.  de  Quilimari. 

PICHIDEOUA.  Geog.  Pobl.  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Colchagua,  dep.  de  CaupolicAn;  1.800  h. 
Sit.  á  40  kms.  O.  de  Rengo,  hacia  los  34°  22'  de 
lat.  S.  y  71°  19'  de  long.  O.  de  Greenwich,  en  la 
marg.  izq .  del  río  Cachapual,  en  terreno  llano  y 
bien  cultivado.  Es  cabecera  de  municipio  y  tiene 
iglesia  parroquial,  escuelas.  Correo  y  Registro  civil. 

PICHIDBNCO.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Malleco,  dep.  de  Mariluan;  150  h. 

P1CHIDO,  DA.  p.  p.  de  Pichir.  U.  t.  c.  adj. 

||  Día  pichido.  Dícese  del  que  queda  entre  dos  de 
fiesta;  lo  que  justifica,  en  opinión  de  los  holgazanes, 
que  se  eluda  el  estudio  ó  el  trabajo  en  el  pichido. 

PICHIGOTÓN.  m.  Amér.  Niño  de  teta  de  los 
indios  de  las  Pampas. 

PIOHIGRASA.  f.  Chile.  Entre  el  vulgo,  por¬ 
ciones  aisladas  de  grasa,  en  oposición  á  los  trozos 
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grandes  que  se  saean  de  ciertas  partes  del  animal  al 
beneficiarlo. 

PICHIGUAL.  Geog.  Rio  de  Honduras;  nace  en 
la  montaña  de  Congolón,  riega  el  dep.  de  Gracias  y 
des.  en  el  Lempa. 

PICHIGUAO.  Geog .  Aid.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Colchagua,  dep.  de  Caupolican;  260  h. 
Está  sit.  á  5  kms.  al  S.  de  Requinoa. 

PICH1HUA.  Geog .  Dist.  del  Perú,  en  el  depar¬ 
tamento  del  Cuzco,  prov.  de  Canas;  unos  4,000  h. 
Su  capital  es  la  pold.  del  mismo  nombre,  sit.  i 
28  kms.  de  Quechue,  cou  500  h.  En  este  distrito  se 
encuentra  petróleo,  oro  y  minas  de  plata,  que  dieron 
en  otro  tiempo  grandes  rendimientos  y  que  aun  hoy 
podrían  explotarse.  Industriado  quesos.  ||  Chacra  en 
el  dep.  de  Apurimnc,  prov.  de  Cotabambas,  dist.de 
Haquira.  ||  Pobl.  en  el  dep.  de  Apurímac,  prov.  de 
Aymaraes,  dist.  do  Tapayrihua;  250  h.  aproxima¬ 
damente.  ||  Hac.  en  el  dep.  del  Cuzco,  prov.  de 
Paucartambo,  dist.  de  (Jalquepata. 

PICHIHUACA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Apurímac,  prov.  de  Cotabambas,  dist.  de  Haquira. 

PIOHIH U  ALTBPBC.  Geog .  Cerro  de  Méjjco, 
en  los  límites  de  los  Est.  de  Durango  y  Zacatecas. 

PICHIHU ANA.  Geog .  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Puno,  prov.  de  Carabaya,  dist.  de 
Crucero. 

PICHIHU  ANCO.  Geog.  Cas.  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Bio-Bio,  dep.  de  La  Laja;  100  h. 

PICHIHU  A  NI.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Puno,  prov.  y  dist.  de  Lampa. 

PICHIHU  APS.  Geog.  Rundo  de  Chile,  en  la 
prov.  y  dep.  de  Valdivia;  80  h. 

PICHIHU  APUNCO.  Geog.  Chacra  del  Perú, 
dep.  de  Apurímac,  prov.  de  Cotabambas,  dist.  de 
Haquira. 

PICHIHUATCO.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Lima,  prov.  de  Huarochiri,  dist.  de 
Chorrillos. 

PICHIHUBLQUI  ó  PICHIHUELQUE. 

Geog .  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Maulé,  dep.  de 
Cnuqueues;  550  h.  Sit.  al  S.  de  la  capital  de!  de¬ 
partamento. 

PICHIHU YAN.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Ancnsli,  prov.  de  Huarns,  dist.  de  Jungar. 

PICHIL.Á.  Geog.  Finca  rural  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Yucatán,  nmn.  de  Sucilá;  70  h. 

PICHILBMO.  Geog.  Fundo  de  Chile ,  en  la 
prov.  de  Curicó,  dep.  de  Vichuquen;  90  h. 

PICHILEMU.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Colchagua,  dep.  de  San  Fernando;  950  h. 
Está  sit.  en  la  costa,  á  Jos  34°  23'  de  lat.  S.  y  71° 
59'  de  long.  O.  de  Greenwich,  ¿  18  kms.  al  N.  de 
la  lag.  de  Cáhuil.  Es  pequeña,  pero  de  buen  fondea¬ 
dero  y  abrigada,  y  tiene  un  muelle  regular.  La  al¬ 
dea  es  cabecera  de  municipio,  que  comprende  las 
subdelegaciones  de  Peña  Blanca,  Cáhuil  y  Cocnu- 
quén.  Correo  y  Telégrafo.  Junto  al  puerto  hay  una 
laguna  salada,  denominada  de  Petrel,  nombre  que 
antes  llevaba  el  mismo  puerto.  En  sus  alrededores 
se  producen  trigo,  papas,  cebada,  maíz  y  maderas 
de  construcción. 

Pichilkmu.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Aconcagua .  dep.  de  Petorca:  130  h.  Está  sit.  en  la 
rib.  N.  del  río  Petorca.  ||  Cas.  en  la  prov.  do  Mau¬ 
lé,  dep.  de  Constitución;  100  h. 

PICHILINGUE.  Geog.  Pequeño  puerto  de  la 
eosta  oriental  del  Territorio  de  la  Baja  California 
'Méjico),  sit.  al  E.  de  la  isla  de  San  Juan  Nepomu- 


ceno.  Está  resguardado  contm  los  vientos  y  su  en¬ 
trada  franca  es  por  el  Indo  S.  J  Raucbo  en  el  Esta¬ 
do  de  Sin&loa,  inun,  de  Mazatláu;  130  h. 

PICHI  LIR  IR.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
La  Libertad,  prov.  de  Patai,  dist.  de  Cajamarquilla. 

PICHI  LO.  Geog.  Fundo  de  Chile,  eu  la  prov.  y 
dep.  de  Arauco;  300  h. 

PICHILU  M  ACO.  Geog.  Risch.  de  Chile;  nace 
en  la  falda  oriental  de  la  cordillera  de  Nahuelvutn, 
se  encamina  hacia  el  SE.,  y  después  de  un  curso  de 
18  kms.,  durante  el  cual  recibe  las  aguas  del  Pichi- 
có,  del  Pinilmacu,  del  Pelleco  y  otros,  des.  por  la 
der.  en  el  Lumaco,  junto  á  la  pobl.de  este  nombre. 
Su  nombre  significa  pequeño  Lttmaeo. 

PICHILLIHUA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Arequipa,  prov.  de  Condesuyos,  dis¬ 
trito  de  Yanaquibua. 

PICHILLU  ANCO.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en 
la  provincia  de  Nuble,  departamento  de  Chillán,  70 
habiUutes. 

PICHIULUNANX*  Geog.  Estancia  del  Perú, 
dep.  de  Puno,  prov.  de  Cnrab.«ya.  dist.  de  A  vapula. 

PICHI  MALLIN  ó  PICHI  LAUQUEN.  Geog. 
Nombres  con  que  también  es  conocido  el  lago  de  Es¬ 
meralda  (Chile) 

P1CHIMAN.  Geog.  Lag.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Maipú,  cuartel  l. 

PICHIMAVIDA.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  U 
prov.  de  Maulé,  dep.  de  Itala;  120  h.  Sit.  al  NE. 
de  la  villa  de  Ninhue.  Su  nombre  procede  de  las  pa¬ 
labras  pichi.  pequeño,  y  mahuida ,  montana. 

PICHIN.  Geog.  V.  Pishin. 

Pichin.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Ancash, 
prov.  de  Huarns,  dist.  de  Restauración.  ||  Hac.  en 
el  dep.  de  Ancasli,  prov.  de  Huari,  dist.  <1 9  San 
Marcos.  ||  Hac.  en  el  dep.  de  Ayacucho,  prov.  de 
La  Mar,  dist.  de  Tambo. 

P1CHINA.  f.  Tela  de  lana  obscura,  parecida  á 
la  sarga,  que  se  fabricaba  antiguamente  en  Hiu- 
bourdin  (Francia),  cerca  de  Lila,  y  servía  casi  ex¬ 
clusivamente  para  la  confección  de  los  hábitos  de  los 
carmelitas. 

PICHIN AHUELVUTAi  Geog.  Cumbre  de  la 
cordillera  de  Nahuelvuta  (Chile),  sit.  á  los  37°  17’ 
de  lat.  S.  y  73°  2'  de  long.  O.  de  Greenwich,  al  O. 
de  la  c.  de  Angol.  En  ella  nacen  los  ríos  Picoiquen 
y  Tavolevo,  1.440  m.  de  altura. 

PICHINAL.  Geog.  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Salta.  Est.  f.  c.  eu  la  lí¬ 
nea  de  Perico  á  Ledesma. 

Pichinal.  Geog.  Cas.  de  Chile,  en  la  prov.  y  de¬ 
partamento  de  Linares;  70  h. 

PICHI N AL AUQUÉN.  Geog.  Paraje  poblado 
de  la  República  Argentina,  en  la  gobernación  de  la 
Pampa,  dep.  3.° 

PICHI  NANGO.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Colonia.  Tiene  sus  fuentes  en  la  vertiente 
austral  de  la  Cuchilla  Grande  Inferior,  se  encamina 
hacia  el  S.  hasta  la  barra  del  arr.  de  la  Polonia, 
tuerce  luego  al  E.  y  des.  por  la  der.  en  el  arr.  del 
Rosario.  ||  Cuchilla  del  mismo  dep.  Es  una  ramifica¬ 
ción  de  la  Grande  Inferior  y  se  prolonga  baria  el 
SE.,  dividiendo  las  aguas  del  arr.  de  su  nombre  V 
del  Rosario  y  terminando  en  el  punto  de  la  confl.de 
los  dos  arroyos.  |]  Pobl.  del  mismo  dep..  sit.  cerca 
del  arr.  de  su  nomlu'e. 

PICHINCHA,  f.  fam.  Río  de  la  Piola.  Ganga, 
buen  negocio. 


PICHINCHA  —  PICIHNCHB 


Pichincha  (Batalla  db).  Ilist.  Fué  ganada  por 
el  ejército  del  general  veuezolano  Sucre,  en  lucha 
contra  las  tropas  del  último  presidente  español  Mel¬ 
onar  Aymerich,  mandadas  por  el  general  Juan  Ra¬ 
mírez  el  24  de  Mayo  de  1822.  Con  esta  victoria 
pudo  Sucre  entrar  en  Quito  y  dirigirse  al  Perú. 

Pichincha.  Geog.  Localidad  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires.  Est.  f.  c.  en 
la  línea  de  Alberdi  al  SO. 

Pichincha.  Geog.  Monte  volcánico  del  Ecuador, 
en  la  prov.  de  Pichincha,  que  toma  de  él  su  nom¬ 
bre;  está  sit.  al  O.  de  la  ciudad  de  Quito,  que  se 
levanta  en  sus  últimas  vertientes,  en  la  Cordillera 
Occidental  de  los  Andes,  hacia  los  0o  10'  de  lat.  S. 
y  78°  40'  de  long.  O.  de  Greenwich.  aproximada¬ 
mente.  Consta  de  varios  cerros  alineados  en  direc¬ 
ción  SO.  á  NE.,  entre  los  cuales  se  distinguen 
como  principales  el  Guagua  Pichincha  y  el  Rucu 
Pichincha.  Él  primero  se  presenta  de  lejos  como  un 
cono  truncado,  alcanzando  en  el  punto  más  alto  de 
su  activo  cráter  4.787  m.  de  altura,  al  paso  que  el 
propio  cráter  tiene 770  m.  de  profundidad.  El  Rucu- 
Pichincha,  volcán  extinguido,  que  se  levanta  al  N. 
del  anterior,  es  un  picacho  agudo,  de  4.737  m. 
No  están  cubiertos  de  nieves  perpetuas,  aunque  se 
conserva  alguna  en  las  quebradas  durante  todo  el 
año.  Entre  los  dos  citados  montes  se  encuentran 
otros  varios  de  4,500  ¿  4  600  m.,  como  el  cerro  de 
Ladrillos,  el  Padre  Encantado,  e!  de  Pagua  mi  a  v 
otros.  Al  NE.  del  Rucu-Pichincha  está  el  Cuutur- 
guachnna.  de  4.090  m.  Todos  estos  cerros  tienen 
por  base  el  tendido  macizo  común,  y  en  conjunto  el 
Pichincha  se  presenta  como  una  cordillera  de  lomo 
ancho,  surcada  por  muchas  quebradas  hondas  que 
forman  entre  si  estribos  más  ó  meno3  largos.  El 
Pichincha  es  el  primero  y  único  volcán  de  actividad 
histórica  en  la  Cordillera  Occidental.  Su  primera 
erupción,  después  de  la  conquista  española,  fué  el 
17  y  18  de  Octubre  de  1566  y  16  de  Noviembre  del 
propio  año.  El  8  de  Septiembre  de  1575  se  repitió 
el  fenómeno,  y  otrA  vez  el  14  de  Junio  y  del  11  al 
1  4  de  Julio  de  1582.  Después  de  diez  y  seis  años 
de  actividad  permaneció  dormido  hasta  el  27  de 
Octubre  de  1660,  en  que  tuvo  su  erupción  más  es¬ 
pantosa,  que,  por  fortuna,  no  se  ha  vuelto  á  repetir 
en  proporciones  temibles.  Su  última  manifestación 
conocida  dita  ds  1881.  El  cráter  se  halla  hov  en  el 
estada  de  salfatara  y  exhala  vapores  acuososy  gases 
sulfurosas,  á  veces  se  levanta  sobre  su  cúspide  una 
columnA  de  humo  más  densa.  De  las  relaciones 
antiguas  puede  deducirse  que  las  erupciones  del 
Pichincha,  consistían  principalmente  en  la  proyec¬ 
ción  de  materias  trituradas,  como  ceniza,  iirena, 
piedra  pómez,  bombas  y  fragmentos  de  lava  y  ande- 
sita.  El  primer  europeo  que  subió  al  cráter  fué  To- 
ribio  de  Ortiguera.  pocos  días  después  de  la  erup¬ 
ción  de  1582:  Humboldt  lo  visitó  en  1802.  En  18 15 
bajaron  al  cráter  por  primera  vez  Wisse  v  García 
Moreno,  descenso  que  han  repetido  luego  muchos, 
entre  ellos,  en  1870,  los  doctores  Reiss  y  Stübel. 
que  hicieron  sobre  esta  montaña  interesantes  obser¬ 
vaciones. 

Bibliogr.  Jiménez  de  la  Espada.  Una  mansión 
al  Pichincha  en  1582  ( Boletín  de  la  S)Uffad  Geoyrd- 
Jlca.  Madrid,  1888). 

Pichincha  Geog.  Prov.  del  Ecuador,  sit.  en  la 
parte  septentrional  del  país,  entre  las  prov.  de 
Esmeraldas  é  Imbnhura  al  N.,  la  de  Oriente  al  E.. 
las  d«  León,  Los  Ríos  y  Guayas  al  S.,  y  las  de 
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Manabí  y  Esmeraldas  rI  O.  Ocupa  una  super.  de 
16,106  kms.4  y  tiene  una  población  aproximada 
de  200,000  h.,  en  su  mayor  parte  blancos.  Su  capi¬ 
tal  es  la  ciudad  de  Quito,  que  lo  es  también  de  toda 
la  República.  Se  extiende  el  territorio  de  esta  pro¬ 
vincia  sobre  la  gran  hoya  interandina  de  Quito  con 
las  cordilleras  adyacentes;  es  muy  montañosa  y  po¬ 
see  únicamente  en  el  centro  algunas  llanuras  bas¬ 
tante  reducidas.  Por  el  O.  se  prolonga  hasta  la  con¬ 
fluencia  del  río  Peripa  con  el  Doule,  y  hasta  muy 
cerca  de  la  unión  de  los  ríos  Guallabamha  y  Blanco. 
Entre  sus  montañas  principales  se  cuenta,  ante  todo, 
el  volcán  que  le  da  nombre  y,  además,  las  de  Pulu- 
lagua,  Atacazo,  Corazón,  Rumiñahui.  Pnsochoa, 
Sincholagua,  Antisana,  Guarnan!,  Puntas.  Pamba- 
marca,  Sara  urcu,  Cayambe  y  parte  de  la  de  Mojan- 
da.  Riéganla  numerosos  ríos,  como  el  Guallabamba 
con  todos  sus  tributarios  interandinos:  el  río  Blan¬ 
co,  también  con  todo  su  sistema;  el  Toachi  con 
gran  parte  del  auvo,  el  Peripa  y  el  Palenque.  El 
terreno  de  la  provincia  es,  en  general,  sumamente 
fértil;  sus  campos,  cubiertos  de  verdura  todo  el  año, 
lo  convierten  en  un  verdadero  paraíso  terrenal,  en 
el  que  reina  una  primavera  perpetua.  Merced  á 
estas  condiciones,  se  lian  desarrollado  de  un  modo 
notable  en  la  provincia  la  agricultura  y  la  ganade¬ 
ría  vacuna,  lanar  y  de  cerda.  También  se  encuen¬ 
tran  en  estado  floreciente  las  industrias  fabriles  y 
manufactureras,  en  especial  la  fnb.  de  tejidos  de 
lana  (bayetas)  y  algodón,  ponchos,  encajes,  borda- 
dados,  alfombras  ordinarias  y  pinturas  y  esculturas 
para  las  iglesias,  labor  en  que  sobresalen  los  indios. 
Sus  principales  productos  agrícolas  consisten  en 
café,  cereales,  caña  de  azúcar,  arroz,  cacao,  caucho, 
tabaco,  vainilla,  plátanos,  patatas,  fríjoles  y  made¬ 
ras  de  diversas  clases.  Abunda  también  la  riqueza 
minera,  existiendo  yacimientos  de  oro.  azufre,  car¬ 
bón  de  piedra,  plata,  «al,  yeso,  cal,  cristal  de  roca, 
hierro  y  mármol  y  muchas  fuentes  de  aguas  terma¬ 
les.  Cruzan  la  provincia  por  todas  partes  varios  y 
buenos  caminos,  y,  además,  penetra  6n  ella  un  fe¬ 
rrocarril  procedente  de  Guayaquil  que  termina  en 
Quito.  En  toda  la  provincia  el  clima  es  benigno  y 
sano,  habiendo  aleanzado  justa  fuma  de  resultar 
apropiado  para  los  convalecientes.  El  carácter  de 
sus  moradores  se  distingue  por  sus  condiciones 
de  inteligencia,  actividad  y  laboriosidad,  así  como 
por  lo  emprendedor.  En  fin,  la  prov.  de  Pichincha 
es,  sin  disputa,  la  más  importante  del  Ecuador,  ya 
por  su  población,  ya  por  sus  condiciones  naturas 
les,  ya  por  encontrarse  dentro  de  su  territorio  la  ca¬ 
pital  de  la  República.  La  provincia  está  dividida 
en  los  cantones  de  Cayambe,  Mejía,  Quito  y  Pedro 
Carbó. 

Historia.  Según  antiguas  tradiciones,  aceptadas 
á  falta  de  datos  más  precisos,  el  hijo  del  cacique  de 
unos  indios  establecidos  en  la  punta  de  Sumpa,  hoy 
Santa  Elena,  llamado  Quitumbe,  fundó  la  población 
de  Quito,  cuyo  territorio  fué  conquistado  siglos  des¬ 
pués  por  los  caras  ó  shiris,  que  establecieron  una 
monarquía  y  sujetaron  á  las  tribus  vecinas.  Después 
de  la  conquista  la  provincia  de  Pichincha  siguió  la 
suerte  común  é  todo  el  Ecuador. 

Pichincha.  Geog.  ChacrA  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Arequipa,  prov.  de  Condesuyos,  dist .  de  Chuqui- 
bamba. 

PICHINCHE.  Geog.  Monte  de  Chile,  en  el  de¬ 
partamento  de  Copiapó,  sit.  al  NO.  de  la  capital  del 
departamento.  En  sus  faldas  se  han  explotado  mi- 
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PICHINCHERO  —  PICHIUSA 


ñas  de  cobre.  Su  nombre  procede  de  U«  palabras  i 
pichi,  pequeño  ó  poco,  y  che,  gente.  ' 

PICHINCHERO,  RA.  adj.  Rio  de  la  Plata. 
Amigo  de  pichinchas  ó  negocios  ventajosos.  Usase 
t.  c.  8. 

PICHINDB.  Qeog.  Cas.  de  Colombia,  en  el 
dep.  del  Valle  del  Cauca,  dist.  de  Cali. 

PICHINDUOA.  f.  Chile.  En  algunas  partes, 
PlLINTRUCA. 

PICHINGA,  m.  Chile.  Jefe  de  los  danzantes  en 
la  fiesta  de  la  Virgen  de  Andncolio,  que  guarda  du¬ 
rante  el  año  la  milagrosa  imagen.  Es  dignidad  he¬ 
reditaria  en  la  familia,  y  parece  ser  antiguo  caci¬ 
cazgo. 

Pichinga  (San  Nicolás).  Qeog.  Rancho  de  Mé¬ 
jico,  en  el  Est.  de  Oazaca,  mun.  de  Barrio  de  la 
Soledad  de  Petapa;  55  h. 

PICHINGAL.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Talca,  dep.  de  I«ontué:  730  h. 

PICHINGOTA.  Geog.  Quebrada  del  Perú,  en  la 
prov.  de  Urubamba,  dep.  de  Cuzco;  sirve  de  lindero 
á  los  dist.  Ollantavtainbo  y  Maras.  Q  Aid.  y  hac.  en 
el  dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Urubamba,  dist.  de  Ma- 
ras:  120  h.  aproximadamente. 

PICHINGUILRO  ó  PICHINGUIL.RU. 
Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  y  dep.  de  Talca; 
130  h.  Está  sit.  al  N.  de  Pencahue.  Su  nombre  sig¬ 
nifica  en  araucano  vio  pequeño. 

PICHINICO.  Geog .  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Valdivia;  60  h. 

PICHINOS.  m.  pl.  Etnogv.  Tribu  de  indios  del 
Perú.  Los  sometió  á  su  autoridad  el  inca  Huaina- 
Cápac. 

Pichinos.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  y  pro¬ 
vincia  de  Piura.  dist.  de  Tambo  Grande. 

PICHINQUES.  m.  pl.  Etnogv .  Indígenas  me¬ 
jicanos  que  habitaron  en  territorios  de  Tejas  y  Coha- 
Imila.  Actualmente  ya  no  existen. 

PICHIÑANCO.  Geog.  Riach.  de  Chile;  des.  en 
el  Chanco,  que  á  su  vez  es  nft.  del  Quino.  Su  nom¬ 
bre  significa  en  araucano  águila  pequeña. 

PICHIÑIQUE,  adj.  fam.  Chile.  Agarrado,  cica¬ 
tero.  mezquino.  U.  t.  c.  8.  jj  Chile.  En  las  provin¬ 
cias  centrales,  pillo,  diablo,  bribón.  ]  m.  Chile. 
Hombre  chico,  un  tanto  ridículo,  á  veces  afe¬ 
minado. 

PICHIO  (Ernfsto  í.uis).  Biog.  Pintor  francés, 
n.  y  m.  en  París  (1810-1893),  discípulo  de  Vialle 
y  de  Couder.  Se  presentó  en  el  Salón  de  1864  con 
dos  retratos,  los  de  hl .  T.  y  Mmt  ***;  en  1866  ex¬ 
puso  un  cuadro  de  historia,  Carlos  IX  y  Catalina  de 
Médicls  en  la  mañana  siguiente  á  la  noche  de  San 
Bartolomé;  en  1868  un  cuadro  de  género,  La  heren¬ 
cia  del  pobre ,  y  en  1869  un  retrato  de  Rogev  de 
Beanvoir.  Después  ejecutó  una  obra  de  cierta  im¬ 
portancia,  La  muerte  del  representante  popular  Ban¬ 
dín,  cuya  exposición  al  público  no  fué  permitida 
basta  1870.  Unn  de  sus  últimns  obras,  y  que  repre¬ 
sentaba  una  ejecución  de  rebeldes  de  la  Commune, 
en  el  Pére-  Lachaise,  fué  perseguida  por  el  Gobierno 
y  prohibida  su  exposición. 

PICHIOCA.  Grog.  Chacra  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas,  dist.  de 
Santo  Tomás. 

Pl  CHIPA  LENA.  Geog.  V.  Palrna  Chico. 

PICHIPAMPA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  en  el 
dep.  de  La  Libertad,  prov.  y  dist.  de  Otusco.  ||  Ha¬ 
cienda  en  el  dep.  de  Ayacucho,  prov.  de  La  Mar, 
dist.  de  Tambo. 


PICHIPICUNLRUFÚ.  Geog.  Arr.  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  gobernación  del  Neuquén; 
des.  por  la  izq.  en  el  Limay.  En  araucano  su  nom¬ 
bre  significa  arroyo  del  Norte. 

P1CHIPOLCURA.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en 
el  dep.  de  Rere.  Riega  la  parte  oriental  del  depar¬ 
tamento  y,  después  de  breve  curso,  va  &  desembo  ar 
por  la  der.  en  el  río  Laja,  á  18  kms.  al  E.  de  Tru- 
p&n,  después  de  la  confi.  del  Polcura. 

PICHIPUL.  Geog.  Arr.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Alsina.  Riega  los  cuarteles  3.  4  y  7. 

PICHIR.  v.  a.  Filip.  Comprimir,  estrujar,  de 
uso  limitado  casi  exclusivamente  al  participio  pasivo 
(véase). 

PICHIRHUA.  Geog.  Dist.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Apurlinac,  prov.  «le  Abancay;  un  s 
2,800  h.  de  los  que  700  corresponden  á  su  c&bec  r». 
Esta  se  encuentra  sit.  á  73  kms.  de  Abancay. 
más  occidental  de  los  distritos  de  la  provincia  \  ..i*? 
aspecto  sumamente  pintoresco.  ||  Hac.  en  el  dei...r- 
tameuto  de  Apurlmac,  prov.  de  Abancay,  dist.  de 
Pichirhiia. 

PICHIRÓ,  RÁ.  adj.  Bol.  Acido,  agrio. 

PICHIRRE,  adj.  fam.  Venes.  Mezquino,  ci¬ 
catero. 

PICHIRUCHE,  m.  fam.  é  irón.  Chile.  Picm- 
RUCHI. 

PICHIRUCHI.  m.  fam.  é  irón.  Chile.  Persona 
muy  insignificante,  de  poco  valor,  mocoso. 

PICHIS.  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  del  Pal- 
cazu  en  el  cual  des.  á  los  9o  5  4'  9"  de  lat.  S.  y  7  4o  59  ‘ 
de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich.  á  138*;  ó 
metros  de  altura,  á  los  46  kms.  de  la  conñ.  de  ést 
con  el  Mavao.  Desde  dicha  confiueucia  el  resultante 
toma  el  nombre  de  Pachitea  y  recorre  el  Falcazu 
hasta  Iquitos. 

Pichis  (Erasmodb).  Bing.  Musicógrafo,  cuya  vi-i.i 
es  desconocida.  Cítalo  Matidosi  en  su  Biblioth.  re¬ 
man.  como  autor  de  un  trotado  De  Música. 

PICHI8EAR.  v.  n.  Chile.  Sacar  las  partículas 
de  grasa  de  la  carne,  sacar  el  pichisebo. 

P1CH1SEBO.  m.  Chile.  I*as  partículas  degrada 
ó  sebo  que  se  sacan  de  la  carneantes  de  aprovechar¬ 
las  para  hervido  ó  asado.  ||  Chile.  Acción  de  sacares- 
tas  partículas. 

PICHIU.  Geog.  Hac.  mineral  de  plata  del  Perú, 
dep.  de  Ancash,  prov.  de  Huari.  dist.  de  San  Mar¬ 
cos;  75  li.  aproximadamente.  ¡|  Estancia  en  ei  de¬ 
partamento  de  Ancash,  prov.  de  Huari,  dist.  de  San 
Marcos;  150  h.  aproximadamente.  ||  Hac.  en  el  de  ¬ 
partamento  de  Hunncavelica.  prov.  de  Tavaca  a. 
dist.  de  Colcnbamba;  unos  75  h. 

PICHIUCA.  Geog.  Cerro  del  Perú,  sit.  al  E.  d- 
Paucartambo,  dep.  de  Cuzco.  |j  Estancia  en  el  de¬ 
partamento  de  Apurímac,  prov.  de  Abncny,  dUt.  de 
Labrnma.  ||  Aid.  y  hac.  en  el  dep.  de  Cuzco,  p;  - 
vincia  de  Paucartambo,  dist.  de  Colquepnta;  150  I», 
aproximadamente. 

PICHIUPATA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Apurímac,  prov.  de  Andahuaílas.  dist.  de  Huan  -v- 
rama;  300  h.  aproximadamente:  dista  de  Huain-a- 
rnma  8  kms. 

PICHIU  RARA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Ayacucho,  prov.  de  Huanta.  dist.  de  Lurieocha; 
unos  300  h. 

PICHIUSA.  Geog.  Aid.  y  hac.  de4  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Huúnuco,  prov.  de  Huatnalies,  di^l.  Je 
Arancay;  unos  175  h. 


PICHÍVÚQÜÍ.  <3tog.  Curvea  de  Cíiilfc  )  £>>  yti 
<kp  <D  LóücumjilA  Bír)éV»«Uo  ai  O  def  Do  de  e  t‘> 
nomine,  desdi. ©1  í ú n:í o  de  ViUsvmttncfo  al  N  .  don- 
de  £3  uutí.a  cotí  íd*  it>Qüi&fi*S  de  IM¡»  y,  el 

rr.9  d«  Gmoo  <4  Bü  nombre  j/.oce.jt*  de  £t£¿iv  pe- 
ijueta^  y  plrtoUt  ha  i  mctí^m  y  trepadora  ibj 

p’líA, 

FIQHIVÜdL  6V<?¿L  EittKli.tle  Chile.  «a  *1  d> 
pyrUmefltp  4c  Viyl/ui} »*£**;  «ü  la  -¿ierra  tyuc  *«> 

levanta  ai  E.  di*  |Wa  y  do»,  t*u  el  mar  4Í  N.  de  la  ai 
dea  de  e*te  nombre 

FICH  KAUl J-4 /r> ««?.  Linca  rural  de  Méjico, «u 
eí  Krit.  Jt»  Víi’tátáñ,  tauiv,  <ie  VViGddUd;  vO  h. 

PlCHl*.  fíVwL  LoUL  d»  Auatvin,  eu  Ih  prov,  de 
k  Alta  An*t  mr  etreJ'áe iiamrücU ,  rfist.  y  A  10  UriiB 
UNO  d©  \Vei-,  juutp  *tl  Lart,  el  en» I T  cod  el  Dru- 
*ftw)dí  ñ  TraUtrnch,  forma  el  luütbacb,  ai:  ííei .  4id 
IDouIjh»,  2.40  h  (2,200  con  el  1110»}-.  ipue  coa*  pve«- 
%jÍ  oOpe.jUrfiHS  aldeas). 

Pmtii.  .  Hpíd  .  de  Austria t  feo  j»  pro v .  de  f*v 
Alt#  .Austria,  circulo  del  Tremí,  distrito  y  h  2l  * 
hü.  rk  Kirricl'ij'í.  junto  ai  TeU’.LU  CriifrJ.** 
Vórid  del  Stevef ,  ¿4 <  ísq .  dfcl  Eum»,  <4  p»a  roer»- 


feisdr»  IB»3)  yen  (3. 4  *e4í,  Lei  ,  ÍS07) 

Eñ  X&6T  jtíduyo  üoa  cátedra  de  mineralogía  y  get>-, 
logia  lu  IjfHYi'i'sidnü  do  liuuvbru.ck 
4*  '.ÍK/órtcER 


í^fiérJMÓh 
Atts  (ten  Tiitylir  ¿tet'gt* 
lAjLtuiélu  {%Q2i,  Atltiiti  Gtsch(r?n?u  aut  Tv  ol  (Jcua, 
l&tíT),  U*  trngediiie  Dft  7\írguit^ier  ( 1 800 )  y  AV/p?  * 
V"  {.l802f.  (18dó),  /»  Lieh'  nua  lh:tx 

Diera*  '18601,  HaUscAé  Í*H$k-i  Berltrr,  1870),  Átüi**' 
'íviii&t  posma»  (G  era*  i$i  4  ♦.  £h  Zitervtjtr  hh(1  JTh##Á 
ppigneums  ( I u r.sitfuck,  l¡r>71D;  la  poesía  Rra  SeniMó 
\  lucsbrucii,  1871'.],  poeuios  (Gera,  ]  8h¡5 ); 

Ár/ic  ..llfíffrítni'U,  ruenio®  ;p¿éui?o<  |l*^ip¿igy  I  BÜ0)‘ 
Zu  liiiiüít'  ,%*¡t  f  .  1 8p¿)-j  iíp/W/r'ñvA/if  ,  püftímií 

( tu  uvlífuck ,  [H\\§ t  ,fc¿j  # Hti  Qnév \  1 D ti«i frucU ,, í$90), 

l)«r  Jf# « r/Cd Iti' \  l$iÍt5 ) ,  SaéAr&nte h  (  Leipzig* 

! $£íi*  fctfrú  4 ( Leipzig ,  1888>r  V ^  A u 
rfxff:  Wtfit  L>©í{>o#viú  e»i 

Mitsaric  9'f.i*r«idéruio  4  ^3'  jHQ- /  W ( Mu- 

O  U.dí ,  l  ÍK>¿) (í  ttérUi  ’ttifi  { \t  ÜJHidu  l  #($ } ;  y 

Wnit,i*t-Uidtf  (Muiiicií,  VÓOO);  l^cui.KR  fue  oao  de 
loa  más  r  ffpvoJiOntaUtf  í}  4¿1  gerpúiiiigjüP  ti  - 

rokc,  hjbmbre  de  eúli  ora  o  oí  i  VaijrtlAiínH  ,¿¡í>  »n  o 

pro  ateta  w*  dí«t'iügúiO  ‘pdt-  ©ti  4^14  plisttc'o  v  como 
lukjo.lirtUo  aii  oMwmtm  ynoi?  el  epigtnuiiri  íiu  el 
terreno  de  las  ciííocíáa- nato  ralee  moraren  citara©, 

Tin>úr  en  ¿éiltcArtft'4**  /Vr- 
fíinniHltnfnsi itioVbp/ek^  ÍB64).  Gto$iivitU  d»r  Al¬ 
pe*  (IfíúsbrurV,  ÍSOT)  y  grwt»  uiimerp  de  aiLiculos  eu 

b'iúCmgf.  ^rem .  Atlolf  fcichUr,  4«y  ,nud 

MtHicA  tlnoM.u  uck ,  lldjl  )r 

iMriHí.UK  íC.«hmw>ia).  SiOff,  Novelbrn  Huatrmv», 
nacida  Od  N  i* na  el  7  de  Sepíietubnc»  de  1  76.1  y.  muer- 
P  en  }<t  mienta  ciudad  «?í  -V  de  Julio  de  ]8  l.*L  lira 
htjia  de  K$*Urico  vott  G.reuiar;  V  ae  cttktvfep  17<M  con 
Andrés  l>u'lder;0U!'iin!eit>ürÍtoi  su  sáldn  fu  ó 

el  coturo  de  la  vid»  ík@r»rm  de  í*  ííajurj*)  5)e  A  u.s- 
t*ia  Va  e n. aúé'-'pr'i oU.ícae ,  ÚtieiM ;  ( 180.2 >,  pu- 
liiim<k  de  «ti  modo  Ith/iita  \  1  Hi>3  j  v 

//«//#  (IíiK>5.)7  fe*  4ek¿tos  4ft  Ib  im?Ape- 

rieucía ,  'ÍP0ÍMPÍ' 

lín  i*.h\d  eou  Kg  tvckei*  itiidánca  A$tfhQciti  ( LSuHi, 
comeMamio  Á  IfálnUípf**  qtm  GüíIíou  <Hng».\  A  íU- 

cln:.  héCoe  en  hu  o¿r$  ¡)ei'Hne  nnú  f’iiÚ  o f  (ht  .Hurtan 
tím  $iv«.  E  otruAd  e  pó  ve  las,  de  té  ó)  oénkúeipna  r V& 
&ltijimntg  ; Ti4í « <1  ( í  8^1}  >  P¿*  « »  Ptüg 

4  ÍH2.1'  i,  :ptó  WHrótfér  üdéVfí^t 
HíWé  f<í/»  (  1832),  y  &M  úUnna  novela 

inda  (1810)'.  Kú  1844,  ¿¡Kpüé'*  de  Vo 

mnerie.  ee  publicaron  eos  inérnoviae  con  eí  título 
IUvÁwÚyJiQkti*¿n  aw  mñútty  leAe»)  1  t  vvl.V  'Lato- 
le.n  iún  de  eue  phréH  ■c}*mp\eiwk'x  íTn.j-K  n.ie  s  de 
no  volúmenes  Etí  1 8ül  ht*  pgbtirA'  eu  cuatro  toiíyoH 
une  aeieccidft  deaué  Harrácí&Ue*». 

l^ictxLBB  (  b^KANtíraeoSBUiCíB).  Riog.  IMltkco  «le¬ 
mán,  n.  en  Aíenbain  Havtera  •  eo  ]íSo2. 'i’crfní- 

tumIWíos x*íítudT/)ii  dp  titosofla  y  ieófopfa  tu  el  :Ljr-vo 
de  i^senjU.,  ordenó**?  en  18^0,  y  ik«de  18í8  Ini^Jíi 

|880  traig»jó  ct  Instiiutu  Naeipus»  Ale¬ 

mán  de  An*;f>e  cotno  o«poií40,  iiariendo  liíegc  sus  r.o- 

fe¿n#pif:4  «n  Jé.  ÜiiíVersidati  Gj  ngó.; 
■fWQ¿.  Desde  iS'yB  tó  diputaxlo  derccntio  eu  e! 
Ptffkntcoto  «iern^u  y  áipúlnd.o  de  le  Cámerü  ríe  6ñ- 
vteí-a .  l?Mpépj«Vm  enié  «n  gn?  u  licúen  pí  a  , 

y  é«  1000  riAmiíniip  mkmbvo  ¿A  Cotíawo  btí- 
\M*U  de  kr’  ocaiTdrp  fU.'rndÁ  ¿¡•-¡:Ulilt)t>n\e**Ue  un<t 

l>**  *4  utr#&  kwitz ^  itípío- 
«)»;  1806.),  y  i ÁrtHitrt>vi/ícAtf  A:(^Ctdunmv 


i  ¡\*iujfír  Pit'»,h»r 
**«  í»m,sP»íuiK 
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PICHLBR  —  PICHLINQ 


Pi  hi.be  (Guido).  Biog.  Teólogo  y  canonista  ale¬ 
mán,  de  la  Compañía  de  Jesús,  u.  en  Grossbergho- 
fea  (Baviera)  y  m.  en  Munich  (1670-1736).  Fué 
profesor  de  filosofía  en  Briga  y  en  Diiinga,  de  teo¬ 
logía  polémica  en  Augsburgo  y  de  derecho  canónico 
en  Diiinga  é  Ingolstadt  por  espacio  de  diez  y  nueve 
años.  Las  principales  obras  que  de  él  han  quedado 
son:  Iter  polemicum  ad  Ecclesiae  Catholicae  veHtatem 
(Augsburgo,  1708),  Cursas  Tkeologiae  polémicas 
universas  (2  vol.,  Augsburgo,  1713),  Candidatos 
J urisprndentias  Sacras  (5  vol.,  Dilinga-Ingolst&d, 
1716-22),  Summa  J urisprndentias  Sacrae  Univer¬ 
sas,  sen  Jns  Canonicnm  secundnm  V  Üecretalium  Ore * 
govii  Papae IX  titolos  explicalum( Augsburgo.  1723;; 
Jns  canonicnm  practico  explicatum,  sen  decisiones  ca - 
snnm  ad  síngalos  Dscretalium  tíregorii  Papae  IX  ti¬ 
tolos,  si  ad  consnetum  refersndi  modum  accom modulas 
(2  vol.,  Ingolstadt,  1734),  y  Candidatos  abbreviatus 
J nrisprude alias  Sacras,  hoc  sst,  Jaris  Canonici  secun¬ 
dan  Qrsgorii  Papas  IX  libros  V  Üecretalium  expla¬ 
nan,  Summa  sea  Compendiaos  (2  vol.,  Augsburgo, 
1733).  De  casi  todas  estas  obras  se  hicieron  varias 
ediciones. 

Bibliogr.  Somrnervogel,  Bibliothéque  de  la  Com - 
pagnie  de  Jésns  (VI,  Bruselas,  1895). 

Pichlbr  (José).  Biog.  Jesuíta  austríaco,  n.  y 
m.  eu  Viena  (1682*1742).  Fue  profesor  de  historia 
en  Viena,  después  de  haberlo  sido  de  retórica  y  de 
filosofía  en  otras  ciudades.  Su  obra  principal  es  la 
Historia  Imperatonun  Romano-Qermanicorum  (8  vo¬ 
lúmenes,  Viena,  1732*39). 

Pichler  (José  Antonio).  Biog.  Lapidario  tallista 
tirolés,  n.  en  Brixen  en  1697.  Estudió  en  Nápoles, 
y  desde  1743  vivió  en  Roma,  en  donde  murió  en 
1779.  Entre  los  camafeos  que  produjo  son  dignos 
de  mención:  Antigana  é  Ismene  ante  el  templo  de  las 
Furias,  un  busto  de  Homero,  una  cabeza  de  Julio 
César;  Meleagro,  según  la  estatua  del  Vaticano,  y 
el  llamado  Sello  del  anillo  de  Miguel  Angel.  * 

Bibliogr.  Rollett,  Bis  drei  Meister  dsr  Qemmo- 
giyptik:  Antonio  Giovanni  and  Luigi  Pichler  iena, 
1874). 

Pichlbr  (Joan).  Biog.  Lapidario  tallista  italiano, 
hijo  de  José  Antonio,  n.  en  Nápoles  y  m.  en  Roma 
( 1734-1791).  Aprendió  con  su  padre,  y  ya  á  los  quin¬ 
ce  años  de  edad  grabó  un  Hércules  lachando  con  el 
león  de  Nemea,  que  llamó  extraordinariamente  la  aten¬ 
ción.  José  11  le  nombró  grabador  imperial  y  le  dió 
carta  de  nobleza.  Sus  camafeos  y  sus  entalles  son  de 
gran  pureza  y  gran  expresión  de  lineas.  Se  dedicó 
también  á  la  piutura,  arte  que  había  aprendido  bajo 
la  dirección  de  Corvi.  Entre  sus  demás  produccio¬ 
nes  se  citan  Bl  fauno  Barberini  y  Leandro  atrave¬ 
sando  el  Heles  ponto.  ||  Sus  hermanos,  Juan  José  (na¬ 
cido  en  1760)  y  Luis  (V.  aparte  su  biografía), 
adquirieron  también  fama  como  tallistas. 

Bibliogr.  Mtigna,  I  tre  Pichler,  maestri  in  glíp¬ 
tica  (Viena,  1844);  Rollet.  Bis  vier  Meister  der 
Gemmoglgptik...  (Viena,  1874):  De  Rossi,  Vis  de 
Jean  Pichler,  gravear  en  pie, res  dnes  (París,  año  IV 
de  la  República). 

Pichler  (Juan).  Biog.  Filósofo  alemán  contem¬ 
poráneo,  n.  en  Leipzig  en  1882.  Reside  en  Viena, 
y  está  afiliado  á  In  escuela  de  Meinong.  Ha  publi¬ 
cado:  Transsendentale  A  pergus  ( 1908),  Ueber  <iie  Ar¬ 
fen  des  Seins  ( 1908),  Ueber  die  Erkennburkeit  der 
Qegenstbnde  (Viena  y  Leipzig,  1909),  intento  de 
aplicación  al  problema  epistemológico  de  la  teoría  de 
su  mutíuru  Nleinoug  sobre  los  contenidos  objetivos, 


determinando  la  posibilidad  del  conocimiento  en  fun¬ 
ción  del  principio  de  la  existencia,  y  MOglichkeu  and 
Widerspruchslosigkeit  ( Leipzig,  1912).  También  ha 
cultivado  los  estudios  de  historia  de  la  filosofía,  y  es 
autor  de  un  estudio  notable,  Ueber  Ch.  WolJJ'»  On- 
tologie  (Leipzig ,  1910),  y  de  otro  publicado  en  la  re¬ 
vista  Kantstndien  (XVlíl,  4,  1913).  Zar  Entwick - 
lang  des  Rationalismus  van  Bsscartes  bis  JXanS.  Su 
monografía  sobre  Wolf  propone  una  rectificación  al 
concapto  generalmente  admitido  acerca  de  la  signi¬ 
ficación  de  la  ontología  del  filósofo  alemán.  Sostiene.  | 
en  efecto,  que  no  es  en  la  teoría  general  del  ser  ó  del 
ser  en  sí  mismo  considerado,  sino  la  ciencia  de  ios 
objetos  en  general,  viniendo  á  coincidir  con  la  moder¬ 
na  Gsgsnstandstkeorie .  Otro  punto  de  vista  personal 
de  Piohlbr  es  la  afirmación  de  la  continuidad  entre 
las  doctrinas  de  Leibniz,  Wolf  y  Kant,  insistiendo 
en  la  ortodoxia  del  leibnizianismo  wolfiano  y  en  ¡o 
mucho  que  á  Wolf  debe  el  filósofo  de  Koeuigsberg, 
cuya  lógica  trascendental,  á  su  juicio,  no  es  otra 
cosa  que  un  verdadero  ensayo  de  ontología. 

Pichlbr  (Juan  Federico  Cristian).  Biog.  Medi¬ 
co  alemán,  n.  en  Bietigheim  (Wurteinberg)  en  175  4 
y  m.  en  Nyón  (Suiza)  en  1807.  Doctoróse  en  Es¬ 
trasburgo,  en  donde  se  estableció,  pasando  poste¬ 
riormente  á  ejercer  su  profesión  en  Nyón.  Obras 
principales:  Mstkodas  formulas  medicas  conscriben - 
di...  (Estrasburgo,  1785),  y  Memoire  sur  la»  mata¬ 
dles  contagisusss...  (Estrasburgo,  1786). 

Pichler  (Luis).  Biog.  Tallista  italiano,  hermano 
y  discípulo  de  Juan,  n.  y  m. en  Roma(  1773-1854). 
Muy  joven  aún  alcanzó  gran  fama,  y  en  1818  fué 
profesor  de  grabado  artístico  en  Viena.  habiendo 
grabado  allí,  por  encargo  del  emperador  Francisco, 
los  cama  feos  del  Gabinete  Imperial  de  Antigüedades, 
que  se  regalaron  al  Papa.  Sus  numerosas  obras  co¬ 
rren  parejas,  en  mérito  artístico,  con  las  de  su  her¬ 
mano  Juan.  Hacia  1850  volvió  á  Roma. 

Pichlbr  (Luis).  Biog.  Teólogo  y  bibliófilo  ale¬ 
mán,  n.  en  TUffling,  diócesis  de  Passau,  y  m.  en 
Siegsdorf,  cerca  de  Traunstein  (1833-1874).  Orde 
nado  de  sacerdote  en  1859  y  doctor  en  teología  en 
1861.  fué  nombrado  en  1868  bibliotecario  de  la  Im¬ 
perial  de  San  Petersburgo.  Dejóse  dominar  de  la 
bibliomanía  ¿  tal  extremo,  que  constituyó  en  él  una 
dolencia  moral,  y  llegó  á  verse  encartado  en  uu  pro¬ 
ceso  por  substracción  de  libros,  en  el  que  fué  con¬ 
denado  y  desterrado  á  Siberia,  pero  por  mediación 
del  príncipe  Leopoldo  de  Baviera  pudo  regresar  á 
Munich.  Entre  sus  escritos  merecen  citarse:  Qe- 
schichte  der  kirchlichsn  Trennung  emschen  dem  Orient 
and  Okzident  (Munich,  1864-65).  Bie  Theologie  des 
Leibni*  (Munich,  1869-70),  y  Bis  wahren  Ilinde  - 
nists  and  die  Grnndbedingnngen  einer  Re  forra  der 
kalkolischeu  Kirchs  (Munich,  1870).  Las  tres  se  ha¬ 
llan  en  el  Indice. 

PICHLIA-MORDOVSKAlA.  Qeog.  Pobl.  de 
Rusia,  en  el  gob.  de  Penza,  diat .  de  Insar,  á  8  km*. 
ONO.  de  Pichlia-Tatarskaia,  junto  á  la  rih.  der.  del 
Pichlia.  tributario  izq.  del  losara,  afi.  der.  del  Ala- 
tyr;  1,270  h.  (inoravinos). 

PICHLIA-TATARSKAÍA.  Qeog .  Pobl.  de 
Rusia,  en  el  gob.  de  Penza,  dist.  y  á  45  kms.  NE. 
de  losar,  junto  al  Pichlia.  tributario  izq.  del  Ins&ra. 
afi.  der.  del  Alatyr;  2,560  h.  (tártaros).  Tres  mez¬ 
quitas. 

PICHLINQ-BRI-KÓFLACH.  Qeog.  Pob!.  de 
Austria,  en  Estiria,  dist.  y  á  27  kms.  OSO.  de 
üratz,  entra  el  Gosnitz  y  el  Sala,  tributario  del  Raí- 


PJCHOA  - 

ofeph,  ofloerUe  derecho  del  Mur;  Í  y100  1),  H  ,550 
'  ( y  C  ó  n  #  l/ud  po  te  i jpDd  ; 

PIOHOAiX  v$óf.  Nombré  vulgar  chíUno.  de  !* 

,  jjfttphoi'bia  p0rtn(flC¿*titf§  'X'\:"'.' 

FICHO*  <  6tv,j.  .Río  del  :<t? 

Gpyáx .  tVíhuvwVía  f»oj  la  jj$q  ,  drí  do  dele*  Area^  que 
á  «u  vtt2  i  o  e*  del  Corambá. 

PICHOAPAN.  fMw.  Congr^gft.cicif»  4?  tánica, 
Kst  di?  \f.criicrü* ,  mun,  <U 
3¿f»ü  h,  fe'  '*•  ..  '  O:  'y.  ^fe*.  ,  ' 

PíCHOCAk.  (Etím,  — -D*  J  mvjic> 
pí^^^rd^.;-*  "wttUi  resu, /  tK^  i/&,  xa- 

burda,  jaq^iiíHii) . 

ríCHOOSi  4  'flCHOOC^^'  ÍÍR  d^Perü , ' 
*W^.  di  Cútzvty  pro?.  y  distad*  A ntft  ; '  U.  «  pi «•*- 
iimu.iHmfcOtt*,  • 

PÍCHOL  Oto#  líio  tic  Chile,  «ti  «1  fer,  «le  w| 

d»yt.*vSe  íV.yiMft  cí Ja  utiión  «1*  lo3  rincii  de  Mafií  y 
Í^Siíiptn 1 ife  ivuc j *i  feí  ÍK,  do n do  píeq u e?mF  r o ~ 
feos  y  jó* agufe  o I  $V-  jd e  tac,  de  YÁMívm  y  d&frpfe* 
>&*  uiV  cur&d  fe  á§  hrns  (soí  un*  ¿¿¿ife  cub»f?rta  dé 
bb^que,  dea.  pinto  h  m* rgoo 

•j*i¿4  4  ófítíntflí  fei  Crucé* i,  '48*3-  y  "3* 

I  ^;(>,á^.^reef|.widV#-  Í5«?'iiavégah)e  fñii  *wtaftsi¿*. 
jhhVuerf  de  heafn  2  m.  derJrkliife. 

■  4>srtso>  »*V;  P*oilu V.  (Jtog .  Ahí .  de  («hite,  é«  la  pro*; 

,yití«fe  V  fe;>.  de  Valdivia;  J 50  h.  KaíA  sit.  en  ¡a 
C?r>J  |xq.  fe)  rio  de  ente  nombré,  4  6  Irma*  de  ediles 
^mhfieafern.  Es  antigua  y  junto  A  ella  lnv  oír»  de- 
u  ruto  na  fe  l^ieJí oí  .-^íijevó.fv  ; 

PICHOICA.  f,  ?Mt.  Entre  el  Víflgo, 

PICfICIl».;  i»—  Vfe  araucana. )  m.  Xtafe 

Rntr*  e)  vidgd,;paídq  jarg^,  d,irr*  >  pUHíwgufe  tjfej 
fea  jVfiru  ^errar  el  áfeó  ó •  i*'í forj/s» .  poeáísfeta  de 
ó  n  bife.  5  otro  f?o rtio.  cafeoil u« , 

Ife Aiot.,  iV/ny.  Kftuofid  fevftlftjtao ,¿;-.4Wi  el  K;ái.  dé 
h^i t>H l*>*t .  «¡lúa ..'-tite -El  Faene:  Íl$(M  h ,t ’j| ■  \i» fti&o »h :*í . 
fec  ’vltr  \ye^¿r«Xv  tcun,  .4ir'  Chirc>ntje|ic^ ;  fíO  h. 

FICHOLA.  { ICíf.r» .  —  ))«  pirkel  )  C  Medida  de 
•V »><»••  iis  '.  '  u  n  n  Onlito:»'  \  ^q»i»Vuieui€  á  po^ó  fltáe  tlt 
ún  ciinríiHó-  • 

Vm  o  lila,  4/«>’  ti  ma  d)¿  1  víh  velas  latinas  qm»  !^r-  ; 
)*ix  juhvqoéjí; 

FíCHOl-KAR^  Etía!  -*•  De 1  v .  n.  Chite.  | 

FosytOft».  ¡¡  C'tfif*. .  Vi.iístt  Jaranear,! 

^ivenitee,  |  Z/';«if.  dMír:ir  rtp'is'&T'doporn  H 
<ínn  ar.iíd  en  ei  mic^o. 

PICHOLEO.  (Etim.^-De  pktMlt&r.)  rn.  f»tn. 
CÁrfi'e  -  Zaíní*rR.  jnvanfl,  jaleo,  holgprÍQ. 

PACHON  \  iísTKQA  N  Jó  A>»  *ARU).  ,  PqhtVco  ¡ 
>  diplomútíeo  /rnoe^,  n .  Aoaúy'íf-Dwc  e„a  ÍB57. ' 

)ov&«  -*»v  dé/íu'ó  u  lí»  j>'d)iícii  y  colaboro  en  «1 
Ítersdíhco  to: vd&  j^íéins anejir  ^  partir;  dé- 

raumcípuí 

f <Óttéei'rt  | )  ddí-A-fá-rii  tü.  dé-Pi^t'ís-.ptvr  «*!  .iii.st'rúó  ; 

fie  ln  ’Súl |a^t'iri4! *‘¿í. j.A \V- ví> .en;  1.BH4  djsüftó  ¡ 
e;o-  »|  £vupj£>  ev^ó.oní'.vivi  -  Al  afiñslgóiáute  oi.tino 
an  nr;?a  <lb  YÍ«p»>t/idO  í40t  b/tbiéiuloím  proseó- 

ta.de  coa  feí‘.<éA)rV^ár  i^jér' •: f «Xíif ;■  w’/ ; f»  CA- 
-  0¡¡¡& coidfctVtA  A  Í05  nouUiijrieta^  y 

tomo  ofift  porfe;  ?(fuy'i-’,fí‘n7'\rií'  la  iiscusi^n  vis  ios 
o.a  filé  í n  ’ 

«n  1® e'^léócyA;^- l ^5) J;.  ^tttpiwce»  tn^reaó ' 
: «t} .  lo  c* rróra  iín  ^  tío*- 

xtiéíiro’  dÁ el  Urn#»ií,^t:ó  üfíínn ; 
v  re^VtV^nte  fXenV?a1  <'q  F/*rt«»2  á  -jm-Mr  d<-  KMil  ,  K1 7 
¡ie  línero  <le  (V^  éjturhtó  tenedor  por  al  Jura  y 
0tr  «í  í'enndo  Aé •  iq^íriiibj’' •/#'»  ■  i«  ^'|oiérviw  reinad- 
c,ioe»aliato.  yero  corHinuv*  rU  ? fu  wgo  A*  residen tt«D 
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Tdn»?  ha»ta  Octahre  de  lOOiJ  ^  como  la:  presidid 
ed  Xísyo  de  dicho  U  tratiemisión  de  poderes  tlft 
Sm3í  .VÍobnmAíi,  el-lfa#  4  <M>  sucesor  KJohomed  el- 
Nacer.  El  *¿i  íi^Ajritibrt*  •».>•  i^¡sigi\ado  por  Gletñen- 

ceau  para  ocupar  ia  c»}íp~ 
ra  de  Nagot-km 
en  el  Gabi.ne  ia.  j^  üí* 

[  í o rm d , ' ;y  e  ó.  ;cí-  -d* ’ .  ■ 

•’  ékte  cargo  tr¿*)mí/?  partic>»>- 
lur?r*t*i)ie  por  |«¡  pee  prnr» 

|  ra )  ¡  mi  i  co d ci  uy  íVrpu  Eépr»v 
ívñ¿  £ ^  H^lniofrn'  o® 

¡  {»nrs  fel  rnftVf(^nimvi*utn  del 
|  tí# tí*  ^ ud  «ur  .  aj  A.fÍÁ  n  ttciv 
iaj.1!  Als>iitfer»"ílnr,o  V,  ó<rp 
•  t ra t#i4 o-  a  n  fe iog'ó  réspe é\o 

!  cl«4  Báíikfr  y  Tnar  del  Ñ^r~: 

te T  ton  ri?s  Estado»  ■ 

Ho^  dé;  dtcli09(  iikr  ed ,.  ífn 

¿i  ^ ;  r^! 

TOrtd.ó  por ' G| épp>nyiéi» \i ’v- 

rniita  ía  goern  fenrope»  volví  A  A  dex&mpeRfer  1«  ci\r- 
tera'de  Negocios  csVr«njéÍba  y  r<jciaslmefHft  ’ 

Áigdfe  eifeudó  «enaderr.  Ha  pitbílcado:  :$&ph*4?niwt 
df  f  r¿f7<ttinn*  á¡¡, fot* atíqtut  tn f*W  f<?  Fraace  tt  fe  tl*~ 
ftuQbqvfi  domurcjins  y  Tfnit/ tfaHitvngt  pour  tu 
dihmitntUtH  Je/p  i-  ;• 

'  (jRttifsnto,  tuflóx :-b&).  Bioff,  yiernio 
franela,  n.  v  m.  en  Povk  (  Era  hijo  <)p 

>>u  dt|)fon}rft(COx  y.eu  )  83b  fué  tiopibr  nd  oao  di  tur  fej 
Consejo  do  E>}tr>do.  rfirgn  que  desempeñó  IíRsiji 
\ñi$;  Em  ú  úu  r'n m  v  tov.c ri  cunado  se  a .ficin»i<V 4  co- 
lesionar  libros  rayos  y  GUtios.idndes  liisi.irtcsa.  y 
esto  1é  llevo  A  estmVio//  piVi  tkidármenle  loa  auK^iids 
mónumentefe  de  la  lengua  rrou^esa.  Pértérífeék  j)  ht 
iS'  v;///  ihi  th'Aiop/itUs  Fráiiffíis,  de  la  qnc?  Aií  *de - 
gid»>  pre«bís«te  é.Q  Euire  aus  ppbHcft.CfvmeV,- 

cabe  menrtptfrtV;::  :£tr  0im$  '^in.0:  ?*■&**.  *&!?***  mv 
verso  ( )  8i0);  Lt  fptyag**  obra  «acadi 

de  manusenif.s  i;  ] 8'  W i:  . / '» ítérti^n  n? 
tnr  -tftJV*'*1****..  yerí/m/í.f . -dr  ■  C*¿*yr,bp.r^,  et  Jí  uf>  irr, 
por  l(kb 

vf.Are*  I i'  bt  v.í.P  >*¿?  Á.f  1  K  5  J. } .  Ms*>tiyñe  )>to>r 

sertir  A  Vh**W W3&  Ji i F¿i<*p; ■  Hoti  '** 

¿ÍotfrApUf$th*í:  ^  ->#fiñr4  dii* 

Fttsvnyt  *t  ¡VjV  Jm  /cf- 

f  f  4<?  ,|V<  tVmff  ett  //á^sn-  r  1  AH(n  »*  > 

[r\rrndsr'>íf  Ttvel ,  (IV'  ís,  l 

rlcéfern*  .Puhíicd  lAfíibiéft  de  ¿v.ih  1* 

Mt'uf.  por  ilpnorAto  Doneí;  /?/  íq  /'/?á  fe 

ptj»  |»H;  5?  * m>- 

dita  de  ía8_Cfe’fe/y<n  ft*£njiif~f**nU  ouli  i}^  i»o 
reí  ¿fes*  ig.os.kvé  hit :  IbiiHítp  ‘¿W  'k  f *Afe  de  F  fe  mi«f; 

d«  i  \  «tó,  Ovio  bo  ro  el  #}*  & Je, 

?n  feí  de  bc$rtí*&<r tf  Ji&Hí}**  rfé  P***k  ? 

Píxmrm  f feAí?)!  .  ÍVcdi «’ cdor  A s }<t’fe  n .  «n 

Lyán  en  ifeíJ  A  ídá 

diet  y  aek  nño*  od k a< do  crt  k  Com p f.  ní *  <i m  .l<^ 

(tú 9'  y  se  ded  icó  i  lu*  tokiv» nr<  pi  sdb'Áo/ír-.  i* i  lio 
en  Rritns.  Lihs?r.*v  y  \|eix.  p^¡  •  ¿b yr>  fer  t  •?  “I  S?j 
E*ta nisluo  .  feqoe  de  |>;ur>n  i  dv  k  or<fi6  la 

direr-jón  de  b» *  -p.Vf ;.kdv  ípupiffe,v.*v4  -.vi, 

Turnio  pn  «Até fe  pr^jhtkdb«y  íl^jiíno dó  co n * rr -- 

rre^tn  r  l  a  i  rjdi»>btdt*  d  r  í  ri  A  ifed  k  qp  n«  dp  iRtof,  ceci  i  l  i  A 
Ú  oh\’K  t.'  'Fi*jkY*f¿  ■frt}¡!*!:~ '(TtW'f  tí  ¿t-  f  ’F'lbx*  tu?  la 
¿OfltdtlláíüH  fstqh'cvif* :  f  i  4' tb  ^  ;*rit  ín  Miíl  jcíyó  en  >1 
error  ve.'ií/^  i  .  '  ,íet  venlsdejo  »et\iid'> 

'íf; .lp  ífkfatkiitii ¿  f$**y  To-évia)  sud5i»ra  disgneíó 

por  dg  ,5  jnn?ej«i^tp?  vi  lo*  jéípíU*  Conde- 
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nada  por  Caylus,  obispo  de  Auxerre,  en  1747  y  por 
otros  prelados,  Pichón  escribió  al  arzobispo  de  Pa¬ 
rís,  Beaumont,  retractándose  de  su  obra;  pero  ha¬ 
biendo  ido  á  predicar  á  Colmar,  y  comprendiendo 
las  autoridades  eclesiásticas  que  buscaba  el  apoyo 
de  algunos  obispos  alemanes  para  desautorizar  la 
condenación  de  su  libro  en  Francia,  filé  desterrado 
á  Mauriac  en  1748  y  obligado  á  expatriarse.  Acogi¬ 
do  entonces  por  el  obispo  de  Sión,  llegó  á  ser  vica¬ 
rio  general  de  aquella  diócesis,  donde  murió. 

Pichón  (Luis  Andrés,  barón  db).  Biog .  Diplomá¬ 
tico  francés,  n.  en  Nantes  y  m.  en  París  (1771- 
1850).  A  los  veinte  años  fué  nombrado  secretario  de 
la  Legación  francesa  en  los  Estados  Unidos,  donde 
residió  cuatro  años,  regresando  en  1795  á  Francia 
para  ocupar  un  puesto  en  el  ministerio  de  Relacio¬ 
nes  exteriores;  de  1800  á  1805  volvió  á  los  Estados 
Unidos  con  el  cargo  de  cónsul  general.  Destituido 
de  este  cargo,  según  se  dice,  por  ser  contrario  al 
Gobierno  imperial,  fué  nombrado  por  el  rey  Jeróni¬ 
mo  Bonaparte  consejero  de  Estado  é  intendente  ge¬ 
neral  de  Hacienda,  y  en  1812  dimitió  ambos  cargos. 
Luis  XVIII  le  nombró  relator  y  más  tarde  conseje¬ 
ro  de  Estado;  filé  también  secretario  del  ministerio 
do  Justicia  ó  intendente  civil  de  Argel.  Fué  encar¬ 
gado  de  la  reorganización  administrativa  de  1a  Mar¬ 
tinica  y  Guadalupe  y  de  concertar  un  arreglo  de¬ 
finitivo  con  el  Gobierno  de  Haití.  Como  escritor 
dejó  varias  traducciones  del  inglés  y  algunas  obras, 
de  las  cuales  cabe  meneionar:  Lettres  d'un  frangais 
ií  Pitt  (1798),  De  nos  Constitutions  futures  (1814), 
De  V R tai  de  la  France  sous  la  domination  de  Ñapo - 
léoi i  (1814),  De  la  píche  cotire  dans  la  Manche 
(1831),  y  Algersons  la  domination  frangaise  (1833). 

Pichón  (Pbdro  Augusto).  Biog.  Pintor  francés, 
n.  en  Soréze  en  1805  y  m.  en  París  en  Octubre  de 
1900.  Fué  discípulo  predilecto  de  Ingres.  Sus  retra¬ 
tos,  magistrales,  recuerdau  la  influencia  del  maes¬ 
tro,  pero  sin  llegar  á  la  imitación.  Alcanzó  los  si¬ 
guientes  premios:  tercera  medalla  en  18 13,  segunda 
en  1814,  primera  en  1846  y  la  cruz  de  la  Legión  de 
Honor  en  1861 .  Obras:  Adán  y  Eva,  Impresión  de  las 
llagas  de  san  Francisco,  M .  lsambert ,  J acobo  Breson , 
San  Martin  partiendo  su  capa,  Flagelación  de  Cristo, 
La  Cena,  Luis  Monrose,  Prevost,  Mmr  de  Saucy,  La 
Anunciación,  San  Clemente,  El  centenario,  Recepción 
en  Windsor,  Encuentro  de  santa  Genoveva  con  San 
Germán,  El  milagro  de  santa  Genoveva  y  Santa  Ge¬ 
noveva  distribuyendo  las  limosnas  (capilla  de  la  san¬ 
ta  en  San  Eustaquio),  San  Carlos  Borromeo  dando 
la  comunión  á  Pío  1  V,  San  Snlpicio  extinguiendo  un 
incendio,  y  El  rey  bretón  Jndicaíl  pronunciando  los 
votos  monásticos  (iglesia  de  San  Sul picio). 

Pichón  (Renato).  Biog.  Escritor  francés  contem¬ 
poráneo,  autor  de  las  obras:  Les  derniers  écrlvains 
profanes.  Les  panég pristes,  Ausone,  le  «Qnerolns », 
Rntilins  Numatianus  (París,  1906),  á  la  que  la  Aca¬ 
demia  de  Inscripciones  otorgó  en  1907  el  premio 
Bordin;  Rommes  et  choses  de  Vancienne  Rome  (París, 
1911),  obra  que  obtuvo  el  premio  Montvon  de  la 
Academia  Francesa  en  1912:  üistoire  de  la  littéra - 
ture  latine  (París,  1908).  Lactance.  Elude  sur  les 
monvements  philosophiqnes  et  religieux  sous  le  régne 
da  Constantin  (1903),  Eludes  sur  l'histoire  de  la  lit- 
térature  latine  dans  les  Ganles  ( 1906),  Un  philosnphe 
ministre  sous  !  Empire  romain.  Le  goureruement  de 
Senéqne  (1910),  en  la  Revue  de  Deux  Mondes ,  etc. 

Pichón  (Tomás).  Biog.  Literato  francés,  n.  en 
Vire  en  1700  y  m.  en  Inglaterra  en  1781.  Cursó  los 


estudios  de  la  facultad  de  derecho  y,  una  vez  gra¬ 
duado,  entró  en  la  Administración  pública.  Fué  ad¬ 
ministrador  de  sanidad  del  ejército  de  Bohemia,  ins¬ 
pector  en  Alsacia.  director  de  los  hospitales  del  Bajo 
Rliin,  y  era  comisario  en  el  Canadá  cuando  cayó  en 
poder  de  los  inglesen  y  fué  llevado  á  Londres,  donde 
vivió  con  el  nombre  de  Tyrrel.  Pichón  legó  á  su 
pueblo  natal  una  rica  biblioteca.  Escribió:  Lettree 
ponr  set'vir  h  Vhistoire  naturelle,  civile  et  politique  dn 
Cap- Bretón  jusqu'en  1758  (La  Haya,  1760).  Sus 
Mémvires  sobre  análogo  asunto  quedaron  inéditas. 

Pichón  (Tomás  Juan).  Biog.  Literato  francés,  n.  y 
m.  en  Mans  (1731-1812).  Una  vez  ordenado  de  pres¬ 
bítero,  fué  familiar  del  obispo  de  Perpiñán,  M.  de 
Avrincourt,  canónigo  y  chantre  de  la  Santa  Capilla 
de  Mans.  Fué  historiógrafo  del  hermano  del  rey  y 
en  tiempo  de  la  Revolución  le  fué  ofrecida  una  mitra 
de  la  Snrthe  que  él  rechazó,  aceptando  solamente 
una  plaza  modesta  de  administrador  en  el  hospital 
de  Mans.  La  mayor  parte  de  sus  obras  responden  ni 
deseo  de  combatir  las  innovaciones  perniciosas  en 
religión  y  política  que  trajo  la  época  de  la  Revolu¬ 
ción,  tales  como  la  secularización  del  matrimonio, 
las  relaciones  entre  el  poder  civil  y  el  religioso,  los 
derechos  individuales  y  civiles,  etc.  Son  obras  de 
polémica  religiosa  y  política  Mémoire  sur  les  abas 
dn  célibat  dans  íordre  politique  (Amsterdam,  1768), 
La  physiqne  de  l'histoire  (La  Haya,  1765),  Lesdroits 
respectifs  de  VEtat  et  de  l'Eglise  rappelés  á  lenrs 
principes  (París,  1766),  Memoires  sur  les  abus  dans 
les  mariages  (Amsterdam,  1766),  y  Des  Etndes  théo- 
logiqnes  (Aviñón,  1767),  y  de  polémica  filosófica 
La  Raison  triomphante  des  nonveautés  (París,  1756), 
contra  la  incredulidad  reinante;  Cartel anx philosopb es 
á  qnatre  paites  (Bruselas,  1763),  contra  los  materia¬ 
listas,  y  Les  Arguments  de  la  raison  en  favenr  de  la 
Religión  et  dn  Sacerdoce  (París,  1776),  crítica  de  la 
obra  de  Helvetius,  y  Tratado  del  hombre.  Pichón 
escribió  todavía  un  Traité  historiqne  et  critique  de  la 
nature  de  Dien  (París,  1758),  publicó  los  Principes 
de  la  Religión  et  de  la  Morale,  de  Saurín;  La  France 
agricole  et  marchande,  de  Goyon.  y  Le  Sacre  et  le 
Conronnement  de  Lonis  XVI,  de  Gobet,  etc. 

PICHÓN.  1.a  acep.  F.  Pigeonnean. —  It.  Piccion 
cíbo.  —  In.  A  young  pigeoa.  —  A.  Juaga,  Tiube.  —  P. 
Pombioho. —  C.  Colomi.  —  E.  lolombido.  (Etim.  —  Del 
lat.  pipió,  pipionis.)  m.  Pollo  de  la  paloma  casera. 

II  fig**  y  Nombre  que  suele  darse  ¿  las  perso¬ 
nas  del  sexo  masculino  en  señal  de  cariño.  ¡|  Requie¬ 
bro  con  que  se  halaga  al  ser  amado.  Q  Niño  peque- 
ñuelo.  ||  Cuba.  Pollo  de  cualquier  ave,  excepto  la 
gallina.  ¡|  adj.  fam.  Cuba.  Manso,  tímido. 

Del  pichón  las  alas  y  del  cordero  las  magras. 
ref.  que  manifiesta  ó  quiere  manifestar  que  lo  más 
sabroso  del  pichón  son  las  alas. 

Pichón.  Art.  cnl.  El  pastel  caliente  de  pichones  se 
prepara  descuartizándolos  después  de  quitarles  el 
cuello,  las  patas  y  las  alas.  Se  dejan  con  éstas  en 
una  cacerola  y  á  buen  fuego  hasta  que  adquieran  co¬ 
lor,  añadiendo  pimienta,  sal,  jamón  crudo  picado  y 
aromas.  Cuando  están  coloreados  los  pichones  se 
eclia  cebolla  picada  y  setas  cortadas  salteando  bi 
salsa  y  mojando  con  vino  blanco.  Se  prepara  el 
pastel  ni  horno  y  en  un  molde  como  de  ordinario, 
sirviéndolo  con  una  fuente  v  acabándolo  con  jugo 
bien  ligado.  Los  pichones  asados  á  la  ernpandine  so 
preparan  mondándolos  después  de  soflamados  y  cor¬ 
tados.  Se  sazonan  y  arrollan  en  manteca  fundida  y 
en  empanada  fresca,  asando  á  fuego  moderado  y  sir- 
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viendo  con  jugo  reducido  y  limones  cortados.  Los 
pichones  asados  se  preparan  soflamándolos  y  vacián¬ 
dolos,  cortando  los  cobos  de  las  patas  y  las  alas  y 
quitando  el  cuello.  Se  cosen  replegando  la  piel  del 
estómago  y  se  untan  de  tocino.  Se  pasan  por  el  asa¬ 
dor  y  se  dejan  al  fuego  duraute  media  hora  aproxi¬ 
madamente,  rociando  con  manteca.  Una  vez  cocidos 
se  salan,  desbridan  y  aderezan  en  una  fuente  con 
jugo.  Los  pichones  rellenos  con  setas  se  hacen  vacián¬ 
dolos  y  rellenándolos  de  una  pasta  con  tocino,  setas, 
escaluñas,  perejil,  miga  de  pan  y  huevo.  Se  asan 
como  de  costumbre  al  asador  y  se  sirven  cou  jugo, 
salsa  blanca  ó  de  tomate.  Los  pichones  rellenos  y 
asados  se  preparan  embebiendo  en  caldo  iki  trozo 
de  miga  de  pan  y  dejándola  en  una  cacerola  con  gra¬ 
sa  de  buey  y  yema  de  huevo.  Se  trabaja  la  masa  con 
ruchara  y  Se  añade  sal,  pimienta,  perejil  y  cebolla 
pirados.  Se  rellenan  y  cosen  los  pichones  asándolos 
después  y  rociando  con  manteca.  Los  pichones  con 
cebolletas  Be  preparan  quitándoles  el  cuello  y  cosién¬ 
doles  las  alas  y  patas  para  dejarlos  en  una  cacerola 
con  tocino  picado  y  cebolletas  crudas.  Se  salan  los 
pichones  y  las  legumbres  y  se  retira  la  cacerola  á 
fuego  moderado  con  rescoldo  sobre  la  cobertera.  Se 
deja  todo  asi  hasta  que  estén  bien  cocidos  los  picho¬ 
nes,  desbridándolos  luego,  aderezándolos  en  una 
fuente  y  sirviendo  con  caldo  ó  jugo  ligeramente  en¬ 
grasado  con  manteca.  Los  pichones  en  compota  ó  san¬ 
gre  se  preparau  sangrándolos  por  el  cuello  y  reco¬ 
giendo  la  sangre,  que  se  guardará  con  vinagre  para 
mantenerla  liquida.  Se  soflaman  los  pichones  y  va¬ 
cían  dejándolos  en  una  cacerola  con  manteca,  tocino 
y  cebolleta,'Se  pone  la  cacerola  á  buen  fuego  y  se 
espera  que  las  carnes  adquieran  buen  color,  salando 
y  espolvoreando  con  harina.  Se  moja  con  vino  blan¬ 
co  y  caldo  y  se  añaden  aromas  y  pimienta  para  re¬ 
ducirla  y  retirarla  después,  añadiendo  los  hígados 
en  el  último  momento.  Se  escurren  los  pichones  y 
se  aderezan  después  de  limpios  y  desbridados  en 
una  fuente,  ligando  la  salsa  con  la  sangre  y  con 
yema  de  huevo.  Los  pichones  á  la  protenzal  se  hacen 
vaciándolos  y  ligándolos  para  soflamarlos  y  dejarlos 
después  en  una  cacerola  con  sus  desperdicios  y, 
además,  tocino  y  manteca.  Se  pone  la  cacerola  á 
buen  fuego  y  se  añaden  cebolletas  picadas  y  pere¬ 
jil.  Se  salan  los  pichones  y  legumbres  y  se  reduce  el 
líquido,  cubriendo  después  la  cacerola  y  dejándo¬ 
la  al  rescoldo.  Se  acaban  de  cocer  revolviendo  los 
pichones  y  las  legumbres,  retirando  al  fin  I03  pri- 
ineroe  y  desbridándolos.  Se  aderezan  en  una  fuente 
v  con  legumbres  alrededor,  desengrasando  el  líqui¬ 
do  de  cocción  y  añadiéndole  jugo  de  buena  calidad. 

Pichón.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  y 
m un.  de  Tepic;  55  h. 

Pichón.  Geog.  Isla  del  Uruguay,  en  el  dep.  de 
Soriano:  está  sit.  en  el  Río  Negro.  3  kms.  aguas 
abajo  de  Mercedes.  Mide  2  kms.  de  largo  por  una 
anchura  máxima  de  500  m.  Es  anegadiza,  excepto 
en  una  pequeña  parte. 

Pichón  (Yosbf).  Biog.  Rabino  español  del  si¬ 
glo  xiv.  Fué  contador  inavor  del  reino  de  Sevilla, 
nombrado  en  1369  por  Enrique  II  de  Castilla.  Fué 
encarcelado  posteriormente  por  orden  del  rey,  al  pa¬ 
recer  acusado  por  rivales.  Acabó  su  vida  á  manos 
ríe  éstos,  siendo  villanamente  asesinado.  El  rey  pro 
hibió  en  su  consecuencia,  de  acuerdo  con  las  Cortes. 
1  i  intromisión  de  los  rabinos  en  asuntos  criminales. 

Pichón  y  Mrrinbro  (FrvnciscoV  Biog.  Religioso 
español  del  siglo  xvn,  u.  en  Ma  Irid  y  m.  en  Tole¬ 


do  en  1678.  Profesó  en  los  observantes  de  San  Fran¬ 
cisco.  Fué  lector  jubilado  de  teología  en  Alcalá, 
comisario  visitador  de  la  provincia  de  Cartagena, 
examinador  sinodal  del  arzobispado  de  Tole  ]o.  guar¬ 
dián  del  conveuto  de  San  Juan  de  los  Reyes,  y 
definidor  de  su  provincia.  Sus  obras  son:  De  lncar - 
natione  (Toledo,  1659),  De  matrimonio  (Toledo, 
1664),  Opuscula  (Toledo,  1662),  Dejlde ,  spe  el  cha- 
rítate;  De  virlutibus  snpernatnralibns,  etc. 

Pichón  y  Rüiz  (Pedro).  Biog.  Humanista  espa¬ 
ñol,  n.  en  Valencia  y  m.  en  Játiba  (1767-1819). 
Estudió  filosofía  en  la  Universidad  de  su  ciudad  na¬ 
ta],  y  en  1784  obtuvo  por  oposición  una  beca  en  el 
Colegio  do  Santo  Tomás  de  Villanueva;  al  año  si¬ 
guiente  se  doctoró  en  teología,  encargándose  poco 
después  de  la  cátedra  de  matemáticas  en  el  lleal 
Colegió  de  Nobles  Educandos  de  Valencia,  de  cual 
Colegio  fué  nombrado  vicedirector  en  1796.  Poste¬ 
riormente  fué  catedrático  de  elocuencia,  director  de 
los  Estudios  públicos  de  Játiba,  director  del  Semi¬ 
nario  Patriótico  (1806),  etc.  Publicó:  Lecciones  de 
bellas  letras  y  educación  ó  Colección  de  opúsculos,  obra 
que  contiene:  I,  Prospecto  de  esta  colección;  II,  Re¬ 
flexionas  sobre  el  estudio  de  gramática  general,  y  III, 
Principios  de  gramática  general;  Lecciones  de  etimo¬ 
logía  latina  (Valencia,  1818),  y  otros  trabajos  de 
menor  importancia,  como  el  idilio  Los  pescadores 
(Valencia.  1795),  la  égloga  La  tranquilidad  (Valen¬ 
cia,  1798),  y  una  traducción,  en  verso  castellano, 
de  la  Introducción  Á  la  sabiduría,  escrita  en  latín  por 
el  doctor  Juan  Vives  (Valencia,  1791).  Dejó,  ade¬ 
más,  varios  Sermones . 

PICHONA.  (Etiin.  —  De  pichón,  2.a  acep.)  f. 
fam.  Nombre  que  suele  darse  á  las  personas  del  sexo 
femenino  en  señal  de  cariño. 

PIOHONCITA.  f.  Dimi  uutivo  de  pichona. 

Piohoncita  mía.  Requiebro  de  enamorado. 

PICHONES.  Geog.  Cayo  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  las  Islas  de  la  Habla,  mun.  de  lloatán. 

Pichones.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Veracruz,  mun.  de  Tempoal;  45  h. 

Pichones.  Gsog.  Cayos  de  la  costa  oriental  de 
Nicaragua,  sit.  á  2  millas  al  N.  de  las  Hermanas. 
El  mayor  de  ellos  tiene  2*5  cables  de  ext.  y  34  in. 
de  altura. 

PICHOPATA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Huancavelica.  prov.  de  Angarae9, 
dist.  de  Caja;  125  h.  aproximadamente. 

PICHO  PISQUE,  ra.  Méj.  Porquero,  porque¬ 
rizo. 

PICHONA.  Geog.  V.  Pitchora. 

PICHORRONDÓN.  m.  Elogio  de  enamorado. 
I  También  se  dice,  en  tono  burlón,  entre  personas 
enamoradas. 

PICHOS.  Geog .  Hac.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Apurímac,  prov.  de  Andahunllas,  dist.  de  Ongay: 
175  h.  aproximadamente;  dista  de  Andahuallas 
unos  78  kms.  ||  Hac.  en  el  dep.  de  Avacucho,  pro¬ 
vincia  de  Huamanga.dist.de  Tambillo:  100  h.  apro¬ 
ximadamente.  ||  Pobl.  en  el  dep.  de  Huancavelica. 
prov.  de  Tayacaja,  dist.  de  Huaribamba;  cuenta 
unos  500  h.  Q  Aid.  en  el  dep.  de  Junín,  prov.  y 
dist.  de  Huancavo;  120  h.  aproximadamente.  || 
Chacra  en  el  dep.  de  Lima,  prov.  de  Yauyos,  dis¬ 
trito  de  L&raos. 

PICHOSO,  SA.  adj.  Col.  Cegajoso,  cegato, 

PICHOT  (Amadeo).  Biog .  Literato,  médico  y 
lingüista  francés,  n.  en  Arles  y  m.  en  París  (1796- 
1877).  Fué  director  de  la  Reoue  Britanniqne  desde 
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1831,  y,  además  de  varias  traducciones  de  NValier 
Scott,  Shakespeare,  Cooper,  Byron,  Moore,  Macau- 
lay,  Thackeruy,  etc.,  escribió  varias  obras,  entre 
ellas:  Voyage  en  Angleterre  et  en  Ecosse  (1825), 
Histoire  de  Charles  Bloaard  (1830),  Sir  Ch.  llell, 
Chronique  de  Charles  Qniut,  Napoleón  á  l'ile  d' Elbe; 
varias  novelas,  entre  ellas,  Le  deruier  roi  d' Arles, 
Monsieur  de  í E ti ncelle,  Velete  de  Walter  Scott,  de 
aventuras,  y  una  colección  de  leyendas,  poesías,  re¬ 
cuerdos  biográficos  y  cuentos,  titulada  Les  arlésien - 
ues  (1860),  eu  la  que  muestra  Picuot  su  amor  ¿  la 
ciudad  nata!,  en  la  cual  se  le  levantó  un  monumento. 

PicnOT  (Manía).  Biog.  Cantatriz  española  con¬ 
temporánea.  nacida  en  Barcelona,  más  conocida  por 
el  nombre  de  María  Gay .  Dedicóse  primero  á  con¬ 
certista,  y  fué  eu  los  conciertos  en  donde  adquirió 
notable  fama  como  cantatriz,  sobre  todo  al  interpre¬ 
tar  las  delicadas  y  poéticas  obras  de  Schumann,  lo¬ 
grando  verse  aplaudida  en  las  principales  ciudades 
de  Europa.  Como  manifestó  ella  misma,  nunca  ha¬ 
bía  pensado  en  dedicarse  á  la  ópera,  pero  una  no¬ 
che,  durante  el  descanso  de  un  concierto  que  estaba 
dundo  en  el  teatro  de  la  Monnaie,  de  Bruselas  (en 
unión  cou  el  violinista  Isaye  y  el  pianista  Pugno) 
ofrecióse  al  director  de  aquel  teatro  para  interpretar 
Car  nen,  la  ópera  de  -Bizet.  Pocos  dias  después  de¬ 
butó,  en  efecto,  con  dicho  papel,  pero  resultó  un 
fracaso,  segúu  confiesa  la  propia  cantatriz:  «Debu¬ 
té...  y  fué  un  fiasco;  en  toda  la  noche  no  conseguí 
encontrarme  la  voz...»  Ello  no  obstante,  se  reveló 
una  gran  actriz,  como  afirmaron  entonces  los  críti¬ 
cos,  y  esto  la  animó  á  estudiar  con  ahinco  y  cariño 
el  papel  de  Carmen,  y  tres  días  después  obtenía  un 
formidable  éxito  en  aquella  ópera  y  en  el  propio  tea¬ 
tro  de  la  Monnaie.  De  Bruselas  pasó  á  Milán,  á  re¬ 
cibir.  como  elln  decía,  «la  necesaria  confirmación 
del  Scala.  que  obtuve  completa».  Cantó  luego  Car - 
men  en  Egipto,  Llusia,  Inglaterra,  Francia  y  Ale¬ 
mania,  consiguiendo  triunfar  en  todas  partes,  con  la 
particularidad  de  haber  interpretado  la  creación  de 
Bizet  en  francés,  italiano,  inglés  y  alemán,  pues  Pi- 
ciiot  conoce  estos  cuatro  idiomas,  además  de  los  su¬ 
yo*  propios,  el  catalán  y  el  castellano.  Pero  su  ópera 
favorita  es  el  Or/eo,  de  Gltlck,  y  en  su  repertorio 
figuran  también  Sansón  y  Dalila,  de  Saiut-Saéns; 
ll  Trovatore  y  Aida,  de  Verdi;  Cavagleria  rustica¬ 
na,  de  Ma8cagni,  etc.  Fué  muy  amiga  de  Adelina 
Patti,  y  cada  vez  que  cantaba  Pichot  en  el  Covent- 
G arden,  de  Londres,  figuraba  aquélla  entre  sus  oyen¬ 
tes.  En  los  Estados  Unidos  y  en  España  ha  conse¬ 
guido  igualmente  resonantes  triunfos,  pero  la  ópera 
en  que  los  críticos  le  han  dedicado  mayores  elogios 
ha  sido  en  Or/eo ;  fué  su  mayor  triunfo  el  que  obtuvo 
la  noche  que  interpretó  por  vez  primera  la  obra  de 
GlUek.  Casó  con  el  maestro  Gay.  distinguido  mú¬ 
sico  cuyo  apellido  continuó  usando  María,  á  pesar 
de  haberse  separado  de  su  esposo.  Es  hermana  del 
pintor  Ramón  Pichot  y  cuñada  del  poeta  Eduardo 
Marquiua. 

Picuor  (Ploro  Amadeo).  Blog.  Literato  francés, 
n.  en  París  en  1813.  Hijo  de  Amadeo  Pichot  (V.), 
lo  sucedió  en  la  dirección  de  la  Reoue  Britanniqne. 
Entre  sus  producciones  cabe  mencionar:  Vacclima- 
tntlon  en  Rnssie,  La  Fuuconnerie  en  France  et  en 
A  ngleterre.  La  premiére  exposition  de  chiens  en  Frail¬ 
ee,  La  tenerle  /rangaise  h  í Exposition  de  1865,  Les 
eolias,  historia  natural  do  las  perdices  de  América; 
Rappore  sur  les  races  cania  es  h  V  Exposition  Urirv- 
sd¿c  <lc  léó7,  Leí  invites  da  Khédive,  Ches  les  Peana 


Roa  jes,  Les /¿.‘es  d Arles,  discurso  pronunciado  con 
motivo  de  la  inauguración  del  mouutneuto  dedica  Jo 
á  su  padre,  etc. 

Pichot  Girones  (Ramón).  Blog.  Pinto*  español 
contemporáneo,  n.  en  Barcelona.  Pasó  á  Paria  á  fin 
de  perfeccionar  en  la  capital  de  Francia  sus  conoci¬ 
mientos  artísticos,  y  allí  adquirió  bastante  reputaron 
con  las  obras  que  expuso  en  diversos  Salons .  Eu 
España  ha  presentado  también  varias  obras,  en  las 
que  se  muestra  resuelto  partidario  del  impresionis¬ 
mo.  Algunos  de  sus  cuadros  apareceu  esbozados  so¬ 
lamente  y,  como  dice  un  crítico,  «con  demasiado 
culto  al  color,  al  que  atribuyen  los  que  militan  eu 
aquella  escuela,  poco  menos  que  la  omnipotencia  en 
la  expresión  artística».  En  1899  organizó  en  el  lo¬ 
cal  délos  Qnatre  gats,  de  Barcelona,  una  exposin  m 
de  los  estudios  y  cuadros  que  pintó  durante  una  ex¬ 
cursión  al  Mediodía  de  España,  habiendo  1  lamín  lo 
preferentemente  la  atención  de  los  inteligentes  l»s 
obras  en  que  Pichot  Girones  reproducía  interiores; 
allí  presentó  también  algunos  tipos  populares,  esce¬ 
nas  pintorescas  sacadas  del  natural,  etc.  En  el  Salón 
de  París  de  189*7  expuso  su  obra  Eatirons  dn  con - 
vent,  y  en  la  Exposición  Nacional  de  Madrid  de 
1899  presentó  España  vieja  y  ios  dibujos  Cigarreras, 
Manola,  y  Gitana .  Entre  sus  demás  producciones 
cabe  mencionar:  O/renda,  obra  que  obtuvo  una  ter¬ 
cera  medalla  y  fué  adquirida  por  el  Museo  Munici¬ 
pal  de  Barcelona;  Hombres  junto  á  un  rimero  de  pie¬ 
dras,  L'idea  nova.  Una  nina,  La  capilla.  Vacada  e  i 
unos  prados  (1912),  etc.  Sus  aguafuertes  son  nota¬ 
bilísimos.  Como  modelo  suyo  de  este  género,  pué¬ 
danse  citar:  Motas  con  abanicos,  Motas  en  la  iglesia. 
Marineros,  y  Puesto  »n  un  mercado.  Es  hermano  d  • 
la  cantatriz  María  Pichot  de  Gay,  más  conocidn  p  r 
María  Gay. 

PICHOTA.  Qeog.  Lug.  del  Ecuador,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Mnnabí,  cabecera  del  cant.  de  Rocafuert*. 
sit.  al  NNO.  de  Porto  Viejo.  Sus  cercanías  sou  muy 
pintorescas. 

PICHOTE,  m.  Más  tonto  que  pichóte .  Aplícase 
á  la  persona  que  es  rematadamente  tonta. 

Pichóte.  Qeog.  Cuadrilla  de  Méjico,  eu  el  Est.de 
Guerrero,  mun.  de  Cutzamala:  210  h. 

PICHOTBRO.  m.  Méj.  PicnopiSQUB. 

PICHOU  (Db).  Biog.  Autor  dramático  francas, 
n.  en  Dijón  y  m.  asesinado  en  París  (1597-1631  . 
Obtuvo  la  protección  de  Richeiieu,  y  algunas  de  sus 
obras,  como  Les  /olies  de  Cárdenlo  (cinco  actos,  en 
verso)  y  Les  aventures  de  Rosiléon,  tuvieron  mucho 
éxito  al  ser  puestas  en  escena.  Su  Thédtre  fué  pu¬ 
blicado  en  París  en  H30. 

Bibllogr.  Parfaict,  Histoire  dn  thédtre  /ran¬ 
gaise. 

PICHOT.  Qeog .  V.  Piciioi. 

PICHO YM ARCA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Cuzco,  prov.  de  Anta,  dist.  de  Lima- 
tambo. 

PICHOZ  (Emilio).  Biog.  Compositor  francés  del 
siglo  xix.  Residió  en  Lyón,  en  cuyo  Grand-Théát<e 
estrenó  las  obras  siguientes:  La  pomme  d' Bve,  ópera 
cómica;  Le  canotier,  baile  de  espectáculo,  y  Dans 
les  gardes/rangaises,  ópera  cómica.  Ea  autor,  ade¬ 
más,  del  poema  musical  Florentin. 

PICHU.  m.  Zonl.  Mamífero  carnicero  deUfénero 
Veso ,  que  vive  en  la  Luisinna.  7 

PICHU  ACHANGA.  Grog.  Mina  de  plata  en  el 
Pe:  ú,  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Hauri,  dist.  y  ai 
’  NE.  <le  San  Luis. 
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PIOHUAGA.  Geog.  Cañada  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Montevideo.  Nace  eu  la  falda  del  cerro  de 
este  nombre,  corre  hacia  el  S.  y  des.  en  el  Río  de 
la  Plata. 

PICHUCAJLCO.  (En  idioma  azteca  significa 
casa  de  cerdos.)  Geog.  Dep.  de  Méjico,  eu  el  Est.de 
Cliiapas;  ocupa  una  tuper.  de  5,099  kms.s  y  tiene 
una  población  de  29,148  h.  según  el  censo  de  1910, 
distribuidos  entre  las  municipalidades  de  Cliopulte- 
unngo,  Ixtapangajoya,  Juárez,  Nicapa,  Ostuucán, 
Pichucalco,  Santuario  de  la  Reforma,  Sayula  Solo* 
sucliiapa,  Sununpa  y  Tectuapán.  Su  terreno  es  que¬ 
brado,  atravesándolo  las  últimas  estribaciones  de  la 
Sierra  Madre  y  regándolo  los  ríos  Chispa  y  Blan¬ 
quillo.  Su  clima  es  en  general  húmedo  y  cálido. 
Éntre  sus  principales  productos  se  cuentan  el  cacao, 
el  café  y  el  hule,  cultivado  desde  hace  pocos  años, 
asi  como  maderas  de  construcción  y  preciosas  que 
se  crian  en  sus  abundantes  bosques,  pero  se  explo¬ 
tan  poco  todavía.  De  sus  escasas  industrias,  una  de 
las  más  importantes  es  la  fab.  del  aguardiente  de 
cnña.  Su  capital  es  el  mun.  de  su  nombre.  ||  Muni¬ 
cipio  del  mismo  Estado,  distante  209  kms.  de  Tulla 
y  sit.  á  los  1?  30'  54*  de  lat.  N.  y  6°  3'  17*  de 
long.  B.  del  Meridiano  de  Méjico  y  á  100  m.  de  ni- 
tura;  unos  12,000  h.,  de  los  que  6,000  correspon¬ 
den  á  su  cabecera.  Clima  cálido;  su  población  indí¬ 
gena  habla  la  lengua  zoque.  Est.  telegráfica;  tran¬ 
vía  de  tracción  animal  á  Cosauyapa;  Sucursales  de 
los  Bancos  de  Méjico  y  de  Tabisco. 

PICHUCAN.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Ca- 
jamnrca,  prov.  de  Chota,  dist.  de  Jacabamba;  550 
habitantes  aproximadamente,  cou  los  de  Tushpou  y 
Muspa. 

FI-CHUI-KIANG  ó  PAI-SHUI.  Geog.  Rio 
de  China.  Nace  en  la  vertiente  8.  de  los  montes 
Min-shan  con  el  nombre  de  In-shu-ho,  corre  hacia 
el  E.  y  luego  al  SE.,  y  drs.  en  el  Kialing,  cerca  de 
Chau-ho,  después  de  un  curso  de  400  kms. 

PIOHU1QUITA*  t.  Bot.  Nombre  vulgar  perua¬ 
no  de  la  Gardochia  incana,  de  la  familia  de  las  la¬ 
biadas,  que  entra  ó  formar  parte  del  coudiincuto 
llamado  chupe. 

PICHULA.  f.  faro.  Chile.  Pene. 

PICHUL/Í.  Geog.  Finca  rural  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Yucatán,  mun.  de  Mnxcaml;  50  h. 

PICHULEAR,  v.  n.  Arg.  Sacar  algún  prove¬ 
cho  de  trabajos  menudos. 

PICHULITA.  f.  fnm.  Chile.  Dim.  de  Pichula 
(pene).  Se  dice  especialmente  hablando  con  niños 
pequeños. 

FICHUMÉ  ASSU.  Geog.  Lago  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Marañón;  se  extiende  entre  los  ríos  Mea- 
rira  y  Grajahú. 

PIOHUN.  Geog.  Fundo  de  Chiie,  en  la  prov.  de 
Bio-Bío,  dep.  de  Nacimiento;  210  h. 

PICHUNCHA. (Etim.— Del  aimará  pichnnchaa, 
pájaro  de  ma!  agüero.)  f.  Chile.  Mujer  pública.  | 
Chile.  Mujer  que  vive  amancebada. 

PICHUPAMPA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Lima,  prov.  de  Canta,  dist.  de  Arahuay. 

PICHUPATA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Apurimnc,  prov.  de  Andahuailas,  dist.  de  Huanca- 
rama.' 

PICHU- FICHU.  Geog.  Cerros  nevados  del 
Perú;  se  levantan  al  NE.  de  la  c.  de  Arequipa,  y  al 
SE.  del  Misti;  tienen  5,670  m.  de  altura,  y  forman 
parte  de  la  cordillera,  pero  están  separados  de  ésta 
y  del  Misti  de  modo  que  parece  que  ellos  y  los  de 

ENCICLOPEDIA  U  MVKR8AL.  TOMO  XLIV.— 39. 


Chachan!  hubieran  «ido  colocados  artísticamente 
para  resaltar  la  hermosura  y  majestad  del  impoueu- 
te  Misti. 

PICHUPIGHUNI*  Geog.  Hnc.  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Puno,  prov.  de  Chucuito,  dist.  de  Hua- 
cullani;  unos  75  h. 

P1CHURA.  Geog.  Ahí.  dei  Perú,  dep.  de  Cuz¬ 
co,  prov.  de  Caucbis,  disfc.  de  Cachu;  300  h.  apro¬ 
ximadamente. 

PICHU9A.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Carabaya,  dist.  de  Ituata. 

PICHUSNIYUCC.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Ayacucho,  prov.  de  Lucauas,  distri¬ 
to  de  Sancos. 

PICHUSPAMPA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Ayacucho,  prov.  de  La  Mar,  dist.  de 
(ftiungui. 

PICHU8UTA.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  y 
prov.  de  Puno,  dist.  de  Chucuito. 

PICHUTA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Huan- 
cavelica,  prov.  de  Castro  virreina,  dist.  de  Huachos; 
unos  350  h. 

FICHU  Y.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  An- 
cash,  prov.  de  Hunilas,  dist.  de  Yungay.  ¡]  Hnc.  en 
el  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Huailas,  dist.  de  Puui- 
paromas;  325  h.  aproximadamente  con  los  de  Chuñan. 

FICHU YAN.  Geog.  Chacra  de!  Perú,  dep.  de 
Ancash,  prov.  de  Huaros,  dist.  de  Yungar. 

PICHUYC ANCHA*  Geog .  Chacra  del  Perú, 
dep.  de  Junín,  prov.  de  Pasco,  dist.  de  Chaca  van 

P1CHUYCHURO.  Geog.  Hac.  del  Perú,  depar 
tomento  de  Cuzco,  prov.  de  Anta,  dist.  de  Surite. 

FICHY.  m.  Zool.  Nombre  vulgar  del  Zaeditis 
dilatas,  del  grupo  de  los  armadillos. 

PIDA.  f.  Bufón.  ( Pida  Wkr.)  Género  de  lepi¬ 
dópteros  beteróceros  de  la  familia  de  los  limántridoa. 
Tiene  la  apariencia  y  venas  de  las  alas  como  en  el 
género  Datychira .  Distínguese  por  ofrecer  los  pnl- 
pos  levantados  y  que  pasan  del  vértex;  dientes  del 
peine  de  las  antenas  del  macho  largos,  los  de  la 
hembra  cortos;  patas  con  pubescencia  densa  y  larga. 
Se  han  descrito  tres  especies:  la  P.  strigipennit 
Moore  habita  en  las  ludias  y  China. 

PIDA L>  (Marqués  de).  Genealog.  Título' 'del  rei¬ 
no  otorgado  sn  1847;  desde  1914  lo  posee  don  Al¬ 
fonso  Pida]  y  Chico  de  Guzmán. 

Pidal  (Pudro  José).  Biog.  Político  y  escritor  es¬ 
pañol,  primer  marqués  de  Pidal,  n.  en  Villaviciosa 
(Asturias)  en  1800  y  m.  en  Madrid  el  28  de  Di¬ 
ciembre  de  1865.  Sus  padres,  de  noble  linaje, 
aunque  de  escaso  patrimonio,  le  dedicaron  desde 
luego  d  las  letras,  y  después  de  recibir  la  primera 
educación  en  su  villa  natal,  pasó  á  Oviedo,  en  cuya 
Faeultkd  cursó  la  carrera  de  leyes  y  cánones.  Aun¬ 
que  había  recibido  de  sus  padres  una  educación 
cristiana  solidísima,  á  la  que  jamás  hizo  traición, 
dejóse,  sin  embargo,  influir  durante  los  años  de  su 
carrera  por  el  ambiente  constitucionalista  que  en  la 
Universidad  de  Oviedo  se  respiraba.  Y  como  era 
hombre  de  carácter  que  tomaba  siempre  eu  serio  sus 
ideas  y  que  jamás  nbdicnba  de  sus  profundas  con¬ 
vicciones.  no  íúé  de  los  que  menos  se  agitaron  para 
que  en  la  capital  del  Principado  so  formase  entre 
estudiantes  y  profesores  aquella  célebre  Compañía 
Literaria  que,  sumada  al  movimiento  general  que 
en  toda  España  se  producía,  iniciado  en  Cabezas  de 
San  Juan  por  su  paisano  Riego,  obligó  á  Fernan¬ 
do  VII  n  jurar  la  Constitución .  «Entonces  (dicen 
1  unos  apuntes  biográficos  que  sou  sin  duda  alguna  de 
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1‘oiíro  Jote  1‘táiM 
marqué*  de  1'j‘IhI 


íiiüuúá  tejí  -  minina  Pívav,  los  cuide*  pr  tráete  moa) 
tejó  tes  ovinas  y  ae  v^viatí  pálida 

cá,  sin  embargo,  llnrnuOn  * uíéraW3Hé.'-sii 
con  la  de  la  mayor  parte  ■■.$<¿  Íoíí  jovoí^o  de 
época.  Lócalo  * J e  «sin  ítiivíitieajoD  fbé  V1’  itejltelltte 
qtíe  puUtíeó  oú  Hítete  y  ííauteviQ  S¿ .  .lrJft£r¿'¡r:.$  itj 
i'ooii^riirxiu  i|ü4r 
:  ¿tete. 'V«  tefe',  J$Ó  XiiiÍc&--'e&~ 
o»  trabajua,  aü^ú#  goó 
A*  «X<t{£R FKCÍOOOfe  é  P»- 

rivu&Ag  de  ja  epá^A,  &- 
puntaban  y»  las  opipioiie» 
teodevmteii  q«.a  müs  ude>- 
líVtUa  ítübdv  do  profesar  na 
idMdr.x*  lite  i8£¿  ríiTiféfe  ú 
M  ad  ri  tí  i  n\*  i  Item  lu  alto  - 
patita ,  orttvntide  cíe  pa«an- 
té  éd  ní  bufete  de)  cé]  edite 
apero  t 

;  j  ;eí»  iiniáíi;.  flv  Mü- 

g«*K  losé  G»  vite  y  kl\~ 
gftfló;  t Máctd-ddvúnté 
meses  el  p¿i  iódieo  Ululado  Si  Sfipecfa:Íoy .  uá  opj  - 
.?Vm-úei#  UiédUá  dñtfe  loa  exaltados.  íe  aquello»  d  Wte  y 

Jivá  lle  Si  Ctnsov,  Si  ÍTiipHKifii  y  otros,  iSu  Sevilla 
y/Cadí*,  donde  siento  en  1827.  ai  GoteccuQ  coiiMi- 
tti-  .onaí  que  ae  retiraba  ante  1  a  amenaza  d*  Ja  fu? a 
Bvdn  frnni'fctfov  coatí  nüd  ti  efe  mi  í  emio  eú  é  rg>  e*  men  te 
v:i  so  períódi'*?  ja  h tetad  y  atácó  á  te  »o vasten  es- 
irnujerá  cou  na  tiu-uos  en  erg»  A .  La  reAecteu.  quefúó 
(;*  c  rosee  o  encía  de  já  invasión  de  los  Cirú.  mil  Áijv* 
d'r  HtXH  trUÍX}  le  mantuvo  ocultó  y  callado  eti  Cid  i? 

.  y. en  al  Paertu  de  Suela  Marín  hasta  ] 828,  eú 
se  presentó  en  Oviedo,  y  después  de  uptíadina  de 
jrVi;<ióñ  ,  puéB  había  «ido  Bentíociado  por  la  AudieiV- 
ctH  ¿it»  dicha  ciudad,  con  a«*  demás  tmmiteeí puly-i.-Á 
oHtU  afitis  de  presidio  por  hnte  tomado  parte  en  I  ó» 
de  18211,  fue  púnelo  *ó  5jb*riu4r  a  plicá  oda- 
ate;  fcí  te  ti  t  i  H  «>  ge  nf  ral  dado  par  el  reyrteteo  aólo 
dn .ev.ptenvneias»,  ’os*;arwiaulúdo  da  áveoturua  póllifr 
'■■$&<:  y ;  cutado  pnrg  trie m pVe.  d e  •  jtoft^fósAs  n  'é<?nip rnst «’y 
immuo  dice  OcUoí*  éii  tú  Afeiitvriá' HÁCf  oitiyicc. ^  leída ’.ew- 
iístjtS  «uto  U  Ateícniiu  Espúftoiíi. 

Lvu  1 8’d  i  iué  nornumdú  jucaide  moyoc  ti*  Caog-tx* 
db  Tiuco.  y  poco  de^pu^^jM^;  jJ«: : VrlUfriineft.  dol 
Vicmó  y  de  bup<‘-  En  .183*7  rec'.lüó  oí  notnluamiéu- 
to  da  -íi'líu-  (Ift  pampWíi.  y  en  Í8B8  ei  ?í«?  ííaeal 
to^’btía  dAl  Tribu  mi  l  M»*yot  d  é  0u,teím,  >iicuijt)  cIb- 
jitdo  diputudó  por  *u  pvoyixiGia;,  npVpéxntidu  sti;c&- 
n  too» '  jsarlameniítrtá  V  dAtidó«s  Á  coítote*  COu.iin  ¿JÍA- 
cuite  aa  tAvor  'del / jó.^  d temos 
entonces  reciéu  abolidos  por  Meudizííbaí. 

La  Vevx)Í»icmiÍ  de  1K  IÓ  le  ¿éparó  da  ,  y 

;-3c^j)uéa  da  una  estancia  en  Parla  volvió  aii  íBif  á 
1»  vaYU  para  dedicará- 'con  asiduidad  al  periódico 
y  ú  las  tetras.  Es<  ritoó  entoncea  tnini^ro^  unt^ulQk 
en  lA  ¡ÍHvts'fi  ¡te  Madi  id  «obre  iiteraUtí’i  é  histiuín, 
áftpjdo  suya»,  cdemtíe,  )aa  crbuicas  politteís  do  t*adA 
te'í.  teAta  J tíjie  (Íí»  1 841; g^pheó  AdetuA*  m  «1  Ate 
ya*. a.  Ja.  ¿H  ?<ibte!Lua  y  té(j¡$ttítvi4n  ¿le  Stpah*, 

•y  jn^feídió  ílurft  n te  tipia'-  Áboa  e  o  ívsj*£  u  J  a  a  sesi  o  n  c« 

di»  iu:  Ácúda(aia  de  dúrt^prtMeacia  y  Lfeyris Incido . 

■  Efí  1 M 13  volvió  6  rfiiv  elegido  djputeló  piru  ja»  Cor- 
*■  -v  }uc  ve  veunievón  ó  ifc  caul^  4b  E^pnrteío .  Otó- 
uúnqnc  jn  nteyo.  u  mode^iióa,  formo  up 

v*y  el  t-óiigreM(! 

bv  -' •>ViL:  >;  ó.  PTtsjL?-  Ío.  pre.snlw+Cju  . 

^ i  ^y^'.;!ciííutit,uVÍQ'  ;teT:;  ¿4n^a'  d t  1%a l .  h- 

te'  ,0b vte'v  $ Í í?H  bán  d  ú  ba  ber  1 


árrsucado  &  la  rainal  el  decreto  de  <SiioLiciór*4  recibid 
Tit3 al  el  oíHM igo  -de  ful  Omr  Oúbmruo». fraJC.nHuüte  te 
BpV gestión etí  da  cou^vituU  un  Gabinete  *ic 
cpmorme  ni  jn’o^yfeme  ólectovál  que  h Alte 
te  toda  B-spHf.it,  dfiu'lo  CMtmda  «¿u  él  é  los  pí  OK;:" 
tebis ,  y  al  electo ,  ofiecio  1c  viera  de.  G íi&rm  *£ 
.¿¿tend  Serrano.  Formado  al  m itdalerí^ víé Ú-vn /-;i v:-r- 
&Vti  V.o .  y  su-í»  pe  o  d  i .  i  a  n  \hü  Covtte>  ÍU-ual fúm^(4Wr 
vid  A  pvíyadnhftsla  ?»íayo  dc;18Vl4  ít-v'liB  tec 

nombrado  ministro  de  G © temjcióti  del  G^i»í u H? 

f  umado  por  Noi  vñez.  Co.i.o  tuléuvbi-o  de  <  • 

biérjio  tomó  parte  pruníipul  en  Ja  vefoi-Uiíi  vi?  It 
Jlinsíiluoiou,  y  cotuo  uduistro  de  in:  Lnl^mavy^ 
planteó  Ina  leyií^  udaimiHiativas,  elau«so  ; r^i  0 
estudios,  U  refomiá  de  Correo»,  U  de  pí .-  ;  tivo/.  * 
tetitetetá  U  jm  i  mere  Unen  tí»  te^gpifa^ 

«tenate  un  •eiiipVtUtito-  ÚB^tLiadvi  A  U>  c0¿AtriíV  -.->  : 
df  nuevna  ter*Ctcr»H?  A  h¡»  poco#  m>¿«*rA  «í«  >r.»  f 
Narvte*  cu  j  8  P'C  %tt'ró:-eU  eí  ^obiémo 
Vúu»biéu  ettiúd  (4Í disipó  dé  ía  GoheruáGÍónt,  &  la  díte 
éQiiícCm  de  tí^té  Go tnftr  ü o  q uéd  ó  ntandy  *iÍpaij?4o;  i- 

aái  coutitjud  iiúétA  J  dí  i  al*  ÍB4S,  ^aVViíííi#  le- 

eiicargu  lu  c'artej'A  te  Hsutet  V»  t*«tripte  en  que  t& 
rcvcducion  %e  JLUíóB  pnüenóúikAo' ih '.Biiropn. 
te  'au  tetftncm-éo  -el  .'ministerio  ionio  Ta  4niuiéti»b.-  * 
invilAr  á  ia$  nacióte^  tStl^iic«>  A  íntertentr  en  ¿iótei 
A  pte>ltte  X  t$  hoí\emiltLtÁi 

con  Ja  q«‘a  tegd  a  l?fmav  por  hshái 

caldo  boius  atíteCód  Gubi^i  U'o  ,v  ur  ru^lví  las  d *G> "*>•* • 
cite  <íou  íngioterú  nu»üvatiftsí  por  Jé  tfjtpuísráp '  ¿U  ^'ó 

répie^^te1^  M.  HníUvér. 

Nú  ‘{oího  fortuftr  parte  de  ninguno  de  {on  Otei»?,  - 
uos  tooJcíadosquc  Aé  formaron  sin  la  piCsUrucu.  v 

N.üfvteXt  verdete^  i«fe  del  pnitite^  y  ¿júteutete 

>i^a  p rogte' stn  eomtetv¿  .etiéi'gicameivte  >6  iáé  'tf*. 
i’íódicoé  Jíiod éralos  de  la  óteCul  c-Hrt0 
tú  y  Si  Diario  StpaabPytH  pro  /)¿ '-pffn'cjrptidd'' 
roonlnte  de  .1»  pol|f  jcA  rmieári'teorB.  tnlég  terno  U 
Saneión  rfeéC  Ia  ñnidiid  <retóíics?  1*  necesidad  de  *k*s 
Géro^rníi  y  t>lip«  vefipé 

Al  volver  «1  pmlVfcfcf  purlt Jo  motietein  ¿u  I  s"  ó 
‘volvió  á  oouuiu-  Juca. fiara  de  EruJo,  p«.3andu  d^~ 
.|Ui-^- A  )s  mi) ÍB'fíidtt. .te'  Homa  »*1  formar  Goljicn»:.  -  , 
Ocluí: re  de  1A57,  el  general  AvirieroT  Ci*rg6  :  - 
mitiánt  Bübic  en  1S5&  í>Tbten?ií,  póí  Inrpédirl»  s> 
gaú  de^npcuéiido  cürg*$  idgiaift  oHmVl  el  ckriritr 
ptfi^ouul  que  huida n  Jomado  h*  dinco^íottCií 
das  popo  rUmpo  ft'r.lea  en  el  S^uaxía  can  «1  >ei>  Ó  T; 
katet>  Gtetenó.  A  Tinte  te  te  la  te  ó 

fermedud  que  imbín  te  Íleviírte  si  «Cptilero  y;  v?j\ié 
de  Ate  luego  paralizó  wt»  giruvr  :'tevte  hüA  (Ui-, 

Cae,  Aun  asistió  «  I  PavíametUn  alguna-  -  jue  ot  -u  vez, 
y  en  óé'ttéiorieft  feílá^O Oca  {legó  <1  tomar  ia  pateb^v 

tía  una  de  estas  úCM.smoífS,  habiemio^e  Jo  «1s; 

(¿ii#  tirador  de  \ú  iiqdfftrda  gft  riidés -Cíi-m bsiAs e.ti uvirii 
lcv>c)ígí<vo-  cftlójite,  JJftiíoyte  ardar  7  tek^í^Míímo  ^ 
V.& litóse  T*í-ai.  pnrA  ren!«^fJe:  **%m  ?Met  van  te  s«> 
rcyunlí.  que  <é  obedecí»  te  pilote»  y  q¡jM  ¿te Jé 
«ce iifttVa  Je  re^irírncíAíi  pp  An  pc<- bá- futteo su .  rteriter 
4  Uói^í  -'tó ^  i  p»|  pibíér  pf  titbfi . 

gadUtrnea  tesde  nqpei  -  dA:  • 

00  rulyia  ¿  Aédtt-»r  n»j§é  él  Par Mra  Caía  Púpp.  . 
de  móOr  hi^O^auteülíjlidar  vttaijfrjpt  yd^rjeffpíA  ^iiV 
so  é  bi  Atelted  á#il  ’ÉíiíJo :-éfg[  Oteiífete  tev^t* 

moti  vé  4é  úu  Có|&eó.  te  bnlte  ¿HorgAte ,  f á  dígoite  j 
ú»  Íh  gi%o  líete  d  e  fía  juina .  cosí  Ai  mtÁmo  ttempé^iió 
Pdcbéóq,  eníonres  -mi«í»trn.  de  físudo.  pr^itettte  A 
Su  \|'AjnSÍltd  el  rmu'ciitM-íe  el' Tomón  dé  í;r«> 
do  PiúAt.  pin*  te  ultima  dt  eat&s  ^rnciaf.  Poco  -uch- 
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enr^miQ  bnmiOlrrneme  eú 
b  U  n  i  versirb  ti  Cenií*®  |  b 
cp  rterft  dé  tioréchó.  Pt»f 
pvijr^p  dé  lotín  hHbhi  te¬ 
nido  »¿n.  jesuUn  exebyeii’N* 
it*v  y  para  **l,udior  tiiosofta 
Híuiw>*e  íarníilo  por  Irt  es¬ 
cueta de  sofito  Tomás,  rp- 
^^Áentodtí  por  l^dpmíbb- 
b&a.,  v  earogib  como  iriae*- 
i  ro  i  fray  'C^^rincf  Goyrzá- 
lea,  fó,á»  ií»»rle  cardenftl  v 
tirzobbpy -d®  Toledo.  Á  Ít*« 

4«co  áfioir  fuá  prcsenUdo  ó  Pío  í\  pin  mi  H\%+. 

iótreea  ciiíJbiwjí-or  en  R  oqm fyfáó/z 
tí «4  J*ob I i fi rp  *?tf  a S.  pojo  liras  < Ííbfc*  pfd pí.« P.p  '<$ Ib •- 
j «  n d r o  v en d r á  A.  s or  £m  ni Ublfi  vé-cí ti, nevé 

AÍejandcd  fl  ^rnnúfi.x  Cnn**  mjg  *z\.  Í?V- 

cic robra  A*  tá68;.;:-b>.n  utu?.  ito»»***  rrd.>  \ 

ma,  dolí.®  »ib  de.  lo  mas 

trocí®  A*:}*;?  ir**  Tti'O  )  T».  I?»}*.*,  Hp~ 

^uudo  crM  á  I®'  utnvo»  e»i4d  «y  ’virt  *  <■  *>  t  i  -  •  \  js|p 

relf*r¡<i*a*  í*  •<•-■  «tí  5  i-1  '•'-*■  •  V0f> -  rrov  j-miuM-u 

ve*  e«  1 8.7V-,;  aerl<>  fonh\-*\ji-wii4rpti,.. 

v  ministro:  'P-ftrrbtiVñ/  ei?  Vtr¡'  fpybixtetjw 

por  C á «é-A‘V.4.- ^ ftfrcdwwi  wW  ÍJiíportunte* 

f  omfl  Hnbíitt'b'de.' C»»orrm  IAh; 

v.po'eic  iba**  •  úe  «nscñniuv  v  xéÁ 


¡k U¡*M;1rn  TMdt't  >  *ío>. 
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forma  3*  i&  Facilitad  da  Dfrefdií»  y  dsl  Cuerpo  de  >  UH4)  im  AfijVrtió  gTnn;l*nianfp  enromiñstieo,  titula¬ 
do Uto  Jitoxpfn  iQininid  fspnuolf  porque  lo  érá  d* 
r-uatpfi  eftceí’6;  y  no  coiVKlislrnctns  méta ft'3K*s . tfúiá-*  • 
mtffté,  «Uip  copió  dele  sur;  pon  jji  {ilo«qfía  que  ta*- 
ritana  pndujídotuciité  eu  la  vida  y  tíos  fe 


<Í«Múr;,;o  psr  i**  otaÁpua*  Tidal  y.  Ni  y  N  no  ee  ame- 
drñiitp  *q.  la  re-prcsítnv*  V  *n  frí  ¿séñéria  cahíteó  jófc! 
fuegíiní  de  Un  senda  pofTiiüa  dí  ítta  ó¿ta*ídqhé$;  Vt 
Í8i)Í  fué  atenido  presidént*  ■.*:«!  Cdcsgráao , -*í  én  * la I o 
taro biñi  Juego  oirás  ígcéf *  y  ?*»  1$0P  fita  nombrada 
jmbojador  k\A*í  U  6< ¿uta  Se-U  i‘>«  académico  J;.  iu 
de  dtír^prú^ftucíá;  d*  le. 'de  wum<>;ií*-M»?ful«?a  V  Po~ 
lliíeao  y  da  ta  í^afioía,  qu*  íí*g¿  '&  (nta*vdr  por 
“lección  tataiiLttíl&vm*  *»m  'jVénté.4  ta  ce  rotada iutO  de 
MVitaúdt?*  y  Pelaré,  j:«iíci?|o  <¥*  la  de  1»  lh3íori»|de 
!n  cüftl,  sin  embargo*  Afir  Jtafó  Ó  tomar  posesión. 
Pertenecía  también  d  vano*  corpórecniofs  ou?nüfi* .íis 
8  Urna  je  va?.;  Sjs  le  oíVeota  varia»'  vñbiiñ  un  titulo  n 
.biliario  t  cjue  rehusó ,  •  QPnúér.fs'c^i^ñ<k  ■£&  v#  mitótei: 
.futre  elífté  i»  cle.eáUaUem'.f^Í,T*ia¿tt'.4e  'Oro.  ppm ; 

poco  a  p'iVH'i.o  uios.trah'j  \>r?  fW*  M  »io  >v 

fwr  el  da  éJíbalíero  gr*&  f  n¡:  .'de.  ta  suden  d®  Son 
U  Claris  MVtffco,  dnié  •ei;papa.líi3Óa  XlU.por  Itacm 
tita  8  *1¿  Mayo  de  \ HO í ^  I®  Kn lila  cedido. 

Tanto  se  empapó  PíUhb  y  Mo*s  $t\  <1  estudió  de  bv 
ftl^óriR  ittmixfftyip*  ya  ¿  ídñ  veinte  anó^i  eñ  iinnvc 
•vyíá  que  él  fundo  ?n  untan  do  sú  i u timo  amigó  Pé¬ 
rez  iieitiáfuiaj! j tirWbvdá  C)HUi\ihix  áá  jé  ve  tfftla ti 
«10  tema <í  íh  lo  oí**>?  nliu  nintívri.iiyi.  eo«  la  saltum  ; 
IYt  autoridad  (tá  un  umeemo.  Luego  é&éttbe  uu  n l>» «» 

•  -«ubre  Stnto  Viifltá*  de  •A$HÍjke]f  §\x& no  fué  $óta  un  e* 
ludio  de  nu  vola,  sino  tambici*  iin  resumen  de-fin 
ífóflriníi^ '  Y  esa  libro,  que  »ner*cío  wte  tarde  un 
tireve  fatula  torio  dé  líétVn  X !  U  •  lo  víaba  á  i  a-  Ííva 
cut-rido  nóio  ton  Ir»  -veiní  siff^i'&kÁQ  obre  fundo  - 
motíirtl  y  ni^o  »> j  como  ?l  nurie  ó  qd^dríi  ft agolar  dé 
eu  vjtlu  loda,  pmque  |tr»rn  todo  eroíootro .siempre  e< 

{•dicción  v  íta  eu>autti  Tnmatf  y  eii  «ne  obra^j;  Con 
/•esíá;4nl»«l«  fnrmáC'óti  do  íiíosufiia.  toinietn  luchó  Pu>a1 
y  >,1oí«  por  i  a  éiuféft  /eiuóiira,  o,>n  jft  patubn»  y  «y.n 
•;U  plu»naT  dnruníe  loa  ano*  dé  le  lie  coincidí»  y  W 
ji ri m f r 9 ^  t? e v uclílar (d es  ij*  ln  ftéaiqtfraoidn  alio n aína. 
Y  e\'H  aiempre  filíUrdo  v  lo  fdifutó  a»cn<¡í>  luíala  ?n 

»u  tn'iyno  «*«  las  fogosísimas  eíiac<y;ÍQue¿'  k* 
1m  Juv*ntjt¿  yq'H:».  btt  l.u  [irensu.  que  ni\  1¡>.í 

Acndmmna  (¡  en  el  P^flnT»>epto,  No  {ury  diaouw» 
suyo  que  no  pueda  rcbirionedee  CoU  fclg'ún  nrtlc.uU? 
do  la  iS 'intima.  CfLéintis  edlo  «/n  ¿es«J,  como  ívi  mHUió 
nos'  lo  reís  ero.  Tonta  qu«f  vurntasdíU'  f\  VnlénUn  Ou- 
mñz,  ti  lo  entolda  de  éefeu  oü  U  Á«^utar;ói«  Eupé^o|RA 
el  -  uní  huida  liecho  su  •■lia  -órso  ;aohi'é'.  £&■  v 

comienza  Tidal  t  Mon  di¡;i>.ndonr^  4íBn*eamU  en 
jiu‘*h>  det  mo-d  i  [rudo  r.  respunMA  Aa  ti>fü>iorta  A  la  ‘i  n  - 
eonte*lrtdn  pre^iínlft  ^porqué  nos  csdsA.  placen  el  oa 
pociAcúlf»  díd  drtior?..  me  la pc$  desean érado  &  |íi 
kunin  Te&ia&itn.  de  santo  TomA».  &  buscar  a  o  tregua 
ipÁffl nos  Ía  respuesta  vi  fVréffuntft  el  parecer  mu  in- 
con^ruAtTíe  con  *u  n.íuin,  Uoa  ifl  vetara  da  coMumbré 
.dé  bíillAr  el  fundanióutu  de  tmfA  verdad  rieptífíca  éu 
fUjiud  élejízür  del  snber,  me  liizo  recoríCr  con  ni)?!» 

'  Iwi .  ^Al.n'un‘«l<v¿.  pel.du^s  fV  sa  va-sta-.-  pchó  (na;í«'-A 
m-v- i>»n  ;  »  6t>  pl  ,n*t.  Ü,*  d p  h\  nunStidn  X  X  X  V 

Otiló*)  rdempve.  í'-MS  éí  U1HÍMI  U:  OVO  líutív/) 
e»V  r:  .vntvtMfí  .*:».  v  r^nmr  lo’  chive  de  le  cuaé- . 

• 1  '  >«d-.!-e  í^t.e  t, metilo  :)c,  i  a  Üf ít&4 

ffg$.  uii  flixenr^o  y^fvrúw.t,  étpIjctilvM 
'y ir?^K-o  y  &\  pi.wr  qúr.  su  vifiia  rio*. 
('  ■'•!•»•••■  Y’:*‘i  -?-<t  '•■•:'  ' » i  * .  ♦ .  Con  Vfut*n  (i*  ti- ir Vio  w+t ..' 
f  t(»ri,‘ p;iiytpd;  d.pi  Fránpta; 

mi  *'?*  av.  ;á*  i»u  íh«íerte  yfíneró  v  ■  V'éiivftw-  lie 


Alejandro  Tidíti,  por  Luí»  MenAndaje  TtíiAd 

Cal  Ai  ico  sincero  y  con  venetdísitrto,  su  rcl«gr'»n  e-*4 
producto,  eu  r.nnian  püodé  nserlo,  dr  's»'¿  rU^n- 
Úu.  K)  miaino  tío»  lo  dice  en  -ii|»í | titmt - -tiié.  •if*f|Mí^-%Y- 
óc  \ í  i  (óuifrn  me  da  mi.onMlogbk  'y  embaí» .'íñ'lir.>d»i'«  í4,«á 

cou.-Ím.  .r.u .  .(:;•»  ;  e  t « g  ion  ^uioionU  Y  CUfiiKia  Intt.i- 
fftbueirté  feífijiíñp  íi.ti  mnyijtación.  tilbadlica ,  «*k 

cuéií^u  nqa  vtiii  -OWtijtjá  qué  roe  la  per^ainUí  ca ,  y 
WH  la  Ínnírtoulnibc  \%^tn  Mafia,  que  ni»  lo  po.-ft- 
ra.  Por  ó%to  todia  liomda  y  elevada  me<Utn,cidn  - 

ffah#  t  jiyq  eontfr  por  fa  ®ap:|.  darle  fir*»  £•!» 
Padre  fátt&tM  y  un  que  se  ff-aíiv'iéYíyv 

pam  mí  eo  ja*  (hucha  paiiibrus  propin*  par-»  «óc’p.^.' 
Mr  ta»  i datta  y  loa  afeaba  {-m  que  §e  intágrt  tn i  «Yj jí-  y 
rito.  dóin*a«do  por  la  yi/rttad,,.^  Túm itiéu  }wr- 
mvtftina  de  Ir  belleza  Ita^há-  »t  la  mimui  Cour! 
»;Yo’sí/\  na  pnelR.  'deída^  PUMúúi^Ur  de  i  o.  ito.  ■  • - 
extra-.  Pór  eso  íudo  sobra  loilaif  Í#W'  £  :Vf?-4<t 
cructíicado,  porque  no  fi>:iérto  4  rfvt e  .Ke j* 

Hnf.*<rior  á  la  de'  un  L>p>«-Íiac»Amjoav,  rriró.-  fa  jcj(^  ! 
rírivtafrla,  cón  su  expufeí^tty  de  ja  ^útp»tv  fyfá 
}  i.t  gfütí  tud  cv  rn  e  ti  ó  co«t  re  M  4  :T%^Tdo  rf  e  f«  i  i  b^fv: 
í/oj  can  qiie  (vX  hnhta  etioolijcruloii» 
titi  áriiculistu  de  ñriiwr¿mff*é; 

«le  U)i&)  Im  podido  afirmar.1  *[í»  r«  ai  hijo  biímV-.k 
y  a b hero-ndo; da  la  lee j »> .  *  fiitria.  d *5ft; pttm 
ful  Wi/»x  A  jn  íg-iükia  y  el  da  fei»  pfttrtal,  'ron Vi úó>.  >d 
m í^mo  ,  ah>?Of}Herc»n  fu d R  yxiyiilQ.nn  ta  éh n]  on  áíód.Vy 
p/i  so  q  ue  n.oiu  viera  por  objetó  an  1  ó  Ya  '  A  n -;yv4 ' 

fin  !••»  Liroééea  11  i  vas  •myn  ;U  aí,  en  *tnn  ;<j- 

Íiiírpdn  éu  la  def  19  «ja  t^uot'«>  í hV 8 

él  «AfiOi*  Pida ¡  Iam bteífé  na.at<fo  nu  él  st^ía  jívi  aw  vm-m* 
hre  fígn.-tfíu  eutte.  I.o'.e-  UTO n «.tas-  rntarícos  .ta  n:y>vynv. 
éfroca..  ,;  lii  aníór  de  lita?  ss  Una  VrtrdatíeiKt  asta  á-- 
.fita»  .pffita  el  «eñrtf  pjdaL.. ^  enfoitaiamv 

v Ynsr.t  su;  fid;4itaj.«íno  «I  sa  qu»ét'e.\q  fior  rwetar  :íw- 

rir.  jiu  n>Htaí  V  «d  ardiente  cefWv  l'íóm/i  un  cn.-ácifc 


propagandista,  apostólico,  batallador.  « Busca  la 
preusa,  sigue  aquél  diciendo,  para  derramar  en  ella 
todos  los  días  el  torrente  de  su  palabra  religiosa; 
acércase  á  los  círculos  políticos  y  literarios  para  ser 
el  campeón  obstinado  de  las  verdades  católicas...; 
siéntase  en  los  escaños  del  Congreso  para  proclamar 
las  máximas  evangélicas  y  hacer  la  propaganda  has¬ 
ta  ahora  reservada  al  pulpito,  á  la  cátedra,  al  libro 
y  ó  las  misiones.»  Y  todo  esto  con  un  entusiasmo  y 
una  decisión  y  valentía  y  un  nervio  de  raciocinio 
y  una  ponderación  y  equilibrio  en  todas  sus  ideas, 
que  verdaderamente  le  convierten  en  el  gran  pala¬ 
dín  de  la  verdad  católica.  Además  de  La  Crinada, 
ya  mencionada,  fundó  y  sostuvo  para  este  fin  toda 
aquella  serie  de  periódicos  y  revistas  que  se  llamaron 
La  España  Católica,  La  España,  El  Español,  La 
Unida  Católica  y  La  Unión,  colaborando  á  la  vez  en 
otras  publicaciones,  asistiendo  á  toda  Asamblea  ó 
Congreso  católico  que  se  celebrase,  añadiendo  pró¬ 
logos  á  cuantos  libros  de  estas  materias  para  prolo¬ 
gar  se  le  ofrecían,  y  aplicando  inmediatamente  el 
correctivo  de  su  ñagelante  palabra  átodo  el  .que  con 
la  lengua  ó  cou  la  pluma  se  desmandase  en  ataques 
ó  desdeues  contra  la  doctrina  de  la  Iglesia.  «Todo  el 
orden  social,  decía  Pidal,  descansa  sobre  el  orden 
moral,  y  todo  orden  moral  descansa,  como  sobre  su 
único  fundamento,  sobre  la  idea  de  Dios*  (discurso 
de  la  Academia  Española  del  3  de  Mayo  de  1912). 
Estas  ideas,  explanadas  maravillosamente  y  en  diver¬ 
sísimas  formas,  se  encuentran  profusamente  repar¬ 
tidas  por  todos  sus  escritos.  La  raíz  de  donde  tomaba 
savia  y  vigor  todo  este  su  catolicismo  era  una  Intima 
y  solidísima  piedad.  Cierto  adversario  político,  en 
una  ocasión,  quiso  retarle  á  un  duelo, y  Pidal  y  Mon, 
con  aire  imperioso  y  amenazante,  le  replicó:  «No  le 
permito  á  usted  esconder  su  propia  cobardía  detrás 
de  mis  creencias  religiosas...»  Su  devoción  á  la  In¬ 
maculada  (cuya  imagen  tenia  en  su  habitación)  fué 
muy  grande,  y  el  ardiente  celo  que  sintió  por  la 
salvación  de  las  almas,  le  llevó  diferentes  veces  á 
casa  de  conocidos  suyos  enfermos,  á  fin  de  lograr 
que  recibieran  los  últimos  sacramentos  de  la  Iglesia, 
cosa  que  casi  siempre  obtenía,  aun  tratándose  de 
personas  poco  devotas.  Su  caridad  fué  también  muy 
grande,  y  la  humildad  constituía  igualmente  una  de 
sus  virtudes. 

En  política  fué  Pidal  y  Mon  más  conocido  y 
también  más  discutido.  La  política  de  Pidal  y  Mon 
era,  como  todo,  expansión  práctica  de  su  religión  y 
de  su  filosofía.  Era  el  medio  ó  uno  de  los  medios 
más  importantes  al  menos  para  realizar  aquel  ca¬ 
tolicismo  integral  que  él  tan  hondamente  sentía. 
«Nuestro  programa,  decía  en  el  primer  número  de 
La  España  Católica  (6  de  Julio  de  1874)  es  el  ca¬ 
tolicismo;  pero  el  catolicismo  no  sólo  como  religión, 
sino  como  ciencia,  como  política,  como  literatura  y 
como  arte...  en  todo  su  esplendor  y  magnificencia. 
L,a  revolución  seculariza,  nosotros  informamos  con 
el  catolicismo  todas  las  esferas...:  que  no  es  el  cato¬ 
licismo  una  verdad  abstracta  que  vive  secuestrada 
allá  en  la  remota  región  de  bis  ideas,  sino  una  ver¬ 
dad  viva,  fecunda,  que  trnsciende  á  todas  las  esfe¬ 
ras  y  á  todas  las  regiones,  y  á  todas  las  informa  y 
anima,  dándoles  nuevo  ser  y  vida  propia  y  constitu¬ 
yendo  con  ellns  un  organismo  vasto  y  ordenado, 
fuera  del  cual  sólo  se  respira  atmósfera  de  muerte...» 
En  las  Cortes  de  1872  y  1873  figuró  Pidal  y  Mon 
entre  los  cinco  únicos  diputados  monárquicos  que 
había,  y  se  distinguió  ¿raudamente  combatiendo  con 


la  mayor  rudeza  la  revolución  triunfante.  En  las  de 
I87G  volvióse  reciamente  contra  Cánovas  por  Jas 
concesiones  que  había  hecho  á  la  revolución;  y  en 
la  discusión  del  mensaje  pronunció  un  notable  dis¬ 
curso  afirmando  que  «la  política  del  señor  Cánovas 
retardó,  entorpeció  y  esterilizó  en  gran  parte  la  res¬ 
tauración  de  Ja  monarquía  española».  Y  siguió  Pi- 
dal  y  Mon  defendiendo  cou  elocuentes  discursos  la 
unidad  católica,  contra  el  articulo  11  de  la  Consti¬ 
tución  y  el  pontificado,  y  el  presupuesto  del  clero, 
como  siguió  más  adelunte  combatiendo  todo  lo  que 
consideraba  avances  ilegítimos  do  la  democracia. 
A  los  que  le  tachaban  de  intransigente,  fieramente 
respondía:.  «¿No  sabéis  todavía  lo  que  es  transigir? 
¿Cabe  transacción  en  materia  de  principios?  Se  tran¬ 
sige  en  materia  de  intereses,  pero  en  materia  de 
principios  la  transigencia  no  se  llama  transigencia, 
sino  apostasía»  (Ciencia  Tomista,  número  de  No¬ 
viembre-Diciembre  de  1913,  pág.  342).  Y,  sin  em~ 
bargo,  él  mismo  fué  tachado  de  apostasía,  cuando 
más  adelante,  «viendo  en  Cánovas,  dice  él  mismo, 
la  hipótesis  arrolladora  y  triunfante  con  quien  tenia 
que  contar  todo  principio  y  todo  sentimiento  moral 
que  aspirase  á  traducirse  en  político,  como  tnl,  es 
decir,  como  hipótesis  lo  secundó,  sin  otra  intención 
ni  propósito.»  Pidal  y  Mon  do  se  hizo  conservador 
ni  aceptó  por  completo  el  programa  de  este  partido: 
colaboró  con  él,  convivió  dentro  de  él  y  hasta  llegó 
á  ser  su  elemento  más  influyente,  pudiendo  en  va¬ 
rias  ocasiones  alzarse  con  la  jefatura;  pero  no  entra¬ 
ba  esto  precisamente  en  sus  planes,  sino  tan  sólo 
encauzarle,  contenerle  en  sus  posibles  desplazamien¬ 
tos  hacia  la  izquierda.  «Mi  divisa  en  política,  decía 
Pidal  y  Mon,  es: 

Querer  lo  que  se  debe, 

Hacerlo  que  se  puede  » 

Y  no  es  esto  otra  cosa  que  la  famosa  doctrina  de 
la  tesis  y  de  la  hipótesis  ó,  corno  modernamente  ja 
dado  en  decirse,  doctrina  del  mal  menor. 

Y  ésta  conducta  fué  siempre  la  de  su  divisa  polL 
tica:  hacer  todo  lo  que  podía,  aunque,  naturalmen¬ 
te,  no  todo  lo  que  quería.  Oigase  á  este  propósito 
lo  que  eu  1887  decía  El  Noticiero  Bilbaíno  en  una 
visita  que  hizo  Pidal  y  Mon  á  Bilbao:  aBl  Noticiero 
Bilbaíno  y  La  Unión  Vasco-Navarra  saludan  con 
respeto  y  con  cariño  al  único  diputado  no  vascon¬ 
gado  que  habló  y  votó  en  las  Cortes  de  1876  con¬ 
tra  la  Ley  del  21  de  Julio  (la  que  les  quitó  los  fue¬ 
ros)  como  habló  y  votó,  seguido  de  muy  pocos, 
contra  el  articulo  11  de  la  Constitución  vigente... 
No  nos  dirigimos  á  hombres  á  quienes  ciega  la  pa¬ 
sión  política;  para  esos,  el  señor  Pidal,  cuando  fué 
Gobierno,  debió  restablecer  con  un  Jlat  la  unidad 
católica  destruida  por  el  articulo  11  y  los  fueros  des¬ 
truidos...  Pero  nosotros  sabemos  muy  bien  que  el 
general  que  pierde  una  posición  no  intenta  recon¬ 
quistar,  desde  luego,  lo  que  no  ha  podido  conservar, 
y  elige  otra  posición  menos  avanzada  para  defen¬ 
derla  palmo  á  palmo,  como  la  anterior,  con  cuantos 
auxiliares  se  le  presten...  Pero  no  por  eso  ha  de 
entenderse  que  el  general  ni  el  político  abandonan 
su  causa  ni  muestran  tibieza  en  defenderla»  (citado 
por  la  Unión  Católica  del  12  de  Agosto  de  1887). 
Fué  en  esta  circunstancia  cuando  Pidal  y  Mon  con¬ 
cibió  su  proyecto  de  Unión  Católica r  haciendo  un 
llamamiento  á  las  masas  para  constituir  un  bloque 
de  derechas,  una  especie  de  Centro  Católico  Español 
que,  ó  semejanza  del  alemán,  detuviese  entre  not- 
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otros  los  avances  revolucionarios.  La  idea  en  que  se 
inspiraba  este  provecto  de  Unión  Católica  no  era 
nueva,  era  la  misma  del  Centro  Alemán,  creado  para 
defender  al  catolicismo  freute  á  Bismarck  y  al  Kul- 
lurkampf.  Windthorst,  el  fundador  de  este  Centro, 
había  dicho:  «Más  que  en  ninguna  otra  época  es  ne¬ 
cesario  á  la  Iglesia,  que  el  pueblo  entero,  y  especial¬ 
mente  los  laicos,  se  unan  para  la  defensa  de  sus 
derechos.»  Y  en  cuanto  al  modo  de  esta  defensa, 
había  dicho  también:  «El  Centro  no  ha  hecho  jamás 
oposición  por  priucipio,  sino  que  Be  contenta  en  pa- 
surlo  todo  por  el  crisol  de  una  sana  critica  y  vota 
siempre  bajo  la  influencia  de  ratones  objetivas »  (Pró¬ 
logo  á  la  Flistoria  del  Kalturkampf,  por  F.  Schulte, 
publicada  en  1882). 

El  proyecto  de  Unión  Católica  de  Pidal  y  Mon, 
que  apasionó  grandemente  á  los  ánimos  dando  pie 
á  eneouadas  discusiones  y  campañas  periodísticas, 
hubo  de  fracasar  por  las  discrepancias  de  criterio 
que  tanto  daño  causaron  al  catolicismo  español. 

A  la  muerte  de  Cánovas  (1896)  la  masa  del  par¬ 
tido  conservador  quiso  proclamará  Pidal  y  Mon  por 
jefe,  pero  éste  hábilmente  supo  eludir  este  cargo, 
haciendo  aceptar  la  jefatura  á  Silvela,  quien,  á  causa 
da  la  escisión  que  había  producido  en  el  partido,  no 
tenia  muchas  simpatías.  Y  una  cosa  semejante  vol¬ 
vió  á  ocurrir  á  la  muerte  de  Silvela,  siendo  Pidal  y 
Mon  el  más  acérrimo  defensor  de  la  candidatura  de 
Maura  para  dirigir  el  partido.  Y  Pidal  y  Mon  no 
quiso  aceptar  aquella  jefatura  en  evitación  de  muy 
probables  desengaños  y.  además,  porque  él  no  creía 
tener  vocación  para  hombre  de  Estado,  según  en  uno 
de  sus  libros  de  apuntes  nos  coufíesa:  «no  puedo 
ser  hombre  de  Estado  por  carecer  de  la  virtud  ne¬ 
cesaria  para  perder  batallas  á  conciencia,  teniendo 
que  darlas  en  la  seguridad  de  que  bo  tienen  que 
perder  por  leyes  históricas,  por  deficiencia  de  los 
medios  de  pelea,  por  culpa  de  los  soldados  y  capita¬ 
nes  y  hasta  por  poca  práctica,  malicia  ó  nerviosidad 
del  general;  me  dedico  á  las  batallas  especulativas, 
donde  tengo  fe  en  la  victoria  de  la  razón,  de  la  ló¬ 
gica  y  de  la  elocuencia,  como  defensora  de  la  ver¬ 
dad...  El  hombre  de. Estado  con  la  hipótesis  vive 
siempre  ante  sus  pies,  ojos,  labios  y  manos...  El 
trato  y  contrato  con  los  hombres  más  ruines  le  ex¬ 
pone  al  odio  de  la  humanidad  siempre,  á  la  falta  de 
caridad  y  al  empleo  de  las  malas  artes  que  se  usan 
para  defender  un  éxito  con  ellas,  en  causas  atacadas 
con  ellas,  y  que  sin  ellas  serian  indefectiblemente 
vencidas...» 

Aunque  nacido  y  criado  en  Madrid,  por  asturiano 
como  su  padre  se  tenía,  amaba  á  Asturias  con  de¬ 
lirio.  y  por  Asturias  trabajó  lo  indecible;  pues  ape¬ 
nas  se  hizo  en  su  tiempo  en  el  principado  carretern, 
ni  puerto,  ni  obra  alguna  de  consideración,  de  que 
él  no  haya  sido  total  ó  parcialmente  la  causa.  Ln 
finca  de  Somió,  que  su  padre  había  adaptado  allá 
por  la  mitad  del  siglo  xix  para  refugio  veraniego, 
llegó  á  hacerla  célebre  Pidal  y  Mon.  por  haber  ve¬ 
nido  á  ser  durante  los  veranos  una  especie  de  punto 
de  cita  ó  de  reunión  de  obispos,  científicos,  literatos, 
políticos  y  artistas.  Era  gran  cazador,  y  ese  bravísi- 
mo  y  vigoroso  divertimiento,  que  la  caza  mayor,  y, 
sobre  toda.  Ja  del  oso,  supone,  por  los  asperísimos 
picos  de  Europa  y  demás  montes  de  Asturias,  era  su 
mayor  delicia.  A  sus  hijos  se  esforzó  por  darles  una 
e  .celente  educación,  como  la  que  de  su  padre  había 
recibido.  Fortuna  no  Ies  dejó,  á  pesnr  de  lo  fácil  que 
I#  hubiesi»  sido  á  Pidal  y  Mon  adquirirla.  Solía  de-  , 


cir,  que  aspiraba  ¿  dejar  con  que  vivir,  á  sus  bijas, 
y  á  dar  á  sus  hijos  una  educación  con  que  pudiesen 
trabajar,  que  el  trabajo  eunoblece  la  vida  y  la  per¬ 
sona. 

Pidal  y  Mon  compuso  bastantes  poesías  allá  po¿* 
los  veinte  años,  en  su  juventud  florida;  después, 
aun  alguna  que  otra  vez  solía  componer  algunos  ver¬ 
sos,  sobre  asuntos  íntimos  y  familiares,  aunque  mu¬ 
chas  veces  los  dejaba  á  medio  terminar,  porque  otras 
más  apremiantes  ocupaciones  le  reclamaban.  Poeta 
en  prosa  lo  fué  siempre.  En  su  juventud  escribió 
cuentos,  fábulas,  novelitas  que  en  colecciones  de  re¬ 
vistas  y  periódicos  se  couservan.  Era  un  polemista 
formidable,  como  puede  verse  en  casi  todas  sus  obras 
de  esa  primera  época  y,  sobre  todo,  en  el  libro  titu¬ 
lado  Los  jesuítas,  publicado  en  1880.  Pero  lo  que 
fué,  sobre  todo,  un  grande,  un  eminentísimo  orador. 
Un  caso,  verdaderamente  inaudito,  le  ocurrió  en 
Madrid  en  el  primer  Congreso  católico  que  se  cele¬ 
bró  en  España,  cuando  el  público,  totalmente  enar¬ 
decido  por  un  entusiasmo  delirante,  se  empeñaba  en 
hacerle  repetir  párrafos  de  su  magnifico  discurso. 
«¡Qué  magnífico  orador  era  Pidal  y  Mon,  escribía 
Francos  Rodríguez,  en  Memorias  de  un  gacetillero 
(A  B  C,  12  de  Octubre  de  1919)  y  á  propósito  del 
gran  discurso  pronunciado  por  aquél  al  tomar  pose¬ 
sión  de  la  presidencia  del  Congreso  en  las  Cortes  de 
1891,  y  cuántas  veces  lo  negamos  por  espíritu  de 
partido  y  por  el  apasionamiento  juvenil  que  no  adora 
otros  soles  que  los  nacientes!»  La  obra  de  Pidal  y 
Mon  está  dispersa  en  colecciones  de  revistas  y  pe¬ 
riódicos.  en  los  tomos  de  Memorias  de  las  Reales 
Academias  y,  sobre  todo,  en  el  Diario  de  Sesiones 
del  Congreso  de  Diputados,  á  partir  del  año  1872. 
hasta  poco  tiempo  antes  de'su  muerte,  Y  hay  algo 
todavía  más  íntimo  y  acaso  mucho  más  característico 
aún  y  más  hermoso:  es  la  colección  inédita  de  sus 
cartas,  en  que  tan  al  desgaire  y  tan  al  natural  se 
derramaba  su  alma  grande  bajo  una  imaginación  de 
poeta  y  un  decir  clásico  y  chispeante  sobremanera. 
He  aquí  una  lista  de  las  principales  obras  de  Pidal 
y  Mon:  El  triunfo  de  los  jesuítas  en  Francia ,  Siste- 
mas  filosóficos,  lecciones  dadas  en  la  Juventud  Cató¬ 
lica  de  Madrid  (1873);  Santo  Tomás  de  Aquino,  sn 
vida,  historia  de  sus  reliquias,  sus  obras,  su  doctrina, 
sus  discípulos,  sus  impugnadores,  el  siglo  XIII .  la 
orden  de  Santo  Domingo,  etc.  (1875);  Balmes  y  Do¬ 
noso  Cortés,  Discurso  de  recepción  en  la  Real  Acade¬ 
mia  Española  (1883),  Discursos  y  artículos  literarios 
(1888),  Necrología  del  excelentísimo  señor  don  Vicen¬ 
te  de  La  Fuente,  leído  en  la  Real  Academia  de  Cien¬ 
cias  Morales  y  Políticas  en  1890;  Discurso- contesta¬ 
ción  al  de  don  Francisco  Silvela  en  su  ingreso  eu  la 
Academia  Española  (1893),  La  metafísica  contra  *1 
naturalismo,  discurso  leído  cuando  su  ingreso  en  la 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas;  La  Igle¬ 
sia  y  los  problemas  políticos  y  sociales,  conferencia 
dada  en  el  Ateneo  de  Madrid  en  1893;  Deberes  de  la 
prensa  ante  un  conjticto  internacional  y  ante  el  hon¬ 
do  poblema  interior  que  entraña  la  cuestión  de  Cuba 
(1896),  etc.,  etc.  Terminaremos  esta  biografía  ron 
las  palabras  del  articulista  de  Le  Correspondan t  an¬ 
tes  citado:  «Alejandro  Pidal  fué  en  España  lo  que 
fueron  en  sus  patrias  respectivas  los  Chañara,  los 
Montalembert,  los  Beernaert,  los  Windthorst  y  Jos 
O’Connell,  y  forma  serie  con  ellos,  siguiendo  el 
mismo  camino.»  Como  su  padre,  está  también  sepul¬ 
tado  en  la  nueva  basílica  de  Covndongu,  para  cu  va 
I  construcción  él  tanto  había  ayudado. 
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rdép Í4rí ón  én  jsi  dé  O* ién té . ..donde  «re  «*j - 

¡•«iUttipnte  'H.prerv:‘do. .  .íVevíisor  é/t  pxir^mo.  prefenu 
y»ié W  }ité  'Mt'pj Ute i-.- tiwr.'  to *  tp é ó  t»i si .  tíé ri  í ílhdnla.S  o  d <•■ 
eoívi^írdoh^  tíúe:fdfrtS  «*  A  téner  luego 

■  ffeSjít  detévíd^rsé  dé>F^,  áiímjqé  /uesé  eon  rf»pert»n- 
íhk  de  víctoná;  Fué  iH'mfikui  un  srdieute  defenant 
Je  Us»  drdouéé  réligíoséK.  Escribió  hftxtnnfe  aob’-o 
lemas  de  polüd-a.  de  sociología,  do  historia,  de  art* 
yr  principatinénte.  tahre  mdaicft,  li  ío  f|U8  ora  ¿<w 
<n emente  «ticinncdo,  V  cu  tu  cninpetencía  >u  ayié 
arte  I?  vnlió  el  ser  unmhrnflo  ocndéfinico  de  h«  <\? 
Ífei5»é  Arles  fíe  SVo  Fernándo  (socciúV»  dé  múéty*}, 

1  te  su9  phtÁíi  sólo  r:i taremos  Zvs  fii-otf retos  á*l  r,áto~ 
Irf  ífiyQQ,  S&jtañúy.  IvioetedM  y  QriZiit'ü*  ia 

'  Zpl*tt*  ¿ñÑMcnf  ObroS  las  tres  d>  polemieft  y  coipWi- 
V.  En  1805  leyó,  con  motivo  »i?  mi  ingreso  éu  ¡a 
4véndéJt*vA  dé  -Itt  Jangua,  «n  discurao  «obre  Rl  dt\t~ 
mu  historie*.  Sú  dis corso  vi é  rerepciÓn  en  la  Arad 8* 
3*üh.»i/’fle  versó  sobré  oí 
j-.iVtíi '#$:■; <>a i?'  rtt  ttiwbítfiiPH  Oti  iu  \: Wt?i/l  iofioii 
■:  JrÁ V  *il  **rufln'  P4>  e  1  Cdd^nio'  Pairo, ontu  de 
••SjVtt  Ijii*  Gonzi t'ga  de  Ma*lrid4íó  en  1 903  jitm  con- 
féritEncia  sobre  él  íema.  &a  o> h] +r  éM  los  prioi^óf 
.  fjp/UípvM'dél  crUrtani'iHitt,  etc .  l.c  i*!pO:n«8  !»*(•  <  or»a  de 
*W*  tialnjos  andan  eépftn'Moo  por  .-Ja»  roíeféion»^  de 
!/'•?  céd4.a*  lod»?  «ó  vids  eoíobojó: 

f¿!rtfbaéñ‘x.  f*k.  C«  U:* 0** A/en- 

f  iitijy. fiitiftx  XUhliojirpJfta,  Rev úOt  J/isp* rifé' •  Awb'l- 
taruf-  f-t  ti  upa  ;t  n.  C.nn  laru  *W„  etc  r.  >'  pn  périndi- 
éqp  yomü  Í.q  Rpuedr  El  A! oyltateútv  Cat/Uie*  v  fíl 
f/wiversii',  dpi  con)  fue  el  íjv^prod.or  y  éíaltpñ  Huían* 

m>  miicho  tivmpo, 

dPi OAU  t  ÍÍI aoct  j  í  J ))*£/;  A  lóiüóiKl.o  óspa'- 

Fjoít  én  Sao  FeértauJo  ef  fi  He  Jrtfüé  Vtft  18|9  y 
id  A  ©0  Mfolídii  rl  i  dé  Mayo  de  tp2U .  Ingiesu  idí  cj 
CdSégth  iSfcvnl  XrdiMi  Cuiiio  á^ptraoléde  «órnelo ,  cu 
1J4G!?  sé) k.Vg«t»rHl>»  t>|>f r>i>f«  de  rtegúnrjv»,cla*e  en  {)? 
é'íétnhrr  dé y  d»  A  gunriia  marina  de  (>n 


rté  t/ihiüan6i  ¿Vf íftW' 
íorped?^ ; 


.  _  _ 

-V»<pcc*  Eipuíia;  división  na- 
val  cU*  Ism  CnrolíiiAs  ori*»u- 

taléis  con  <*l  emeero  graftgpajR; 

y  t)  cañonero  Quiso*:  rru-  ^ 

ceroaútíiínr  A  lfonso  .177/ r 
scoreriuln  Nu  ficticio  y 
do  do  la  ésrutidrzi  de  ms- 

truccióo,  arbolando  í«n  ín-  .. ^WR3Bm¡ 

aígnio  eB  Itw  crm*eroft  Car-  BHb  '  > 

:ím.  Y  y  CpiaMti;  Navegó  ..  SBBHMfe 

por  l»n>  marea  de  A*iu  v 

(J  ce  a  ni  a  Júrame  mó»  ds  HHBB  ’9H0M|§[¿£ 

Hter  afiñiif  por  los  dé  Améri-  Jo^  y 
Cft.mAs  dé  cinco  v  por  loa  de 

Africa  unos  tres.  Ha  deaettspéñffdo  lo«  tniu.»jr»s  y -dea- 
tino*  sígi(ieot>r$:  secpelnno  de  la  Céi?*»nd»orta  g?‘vr- 
rn»  del  sraensl  de  *tt  CéfT»<*-  cnpií.uv  del  puen,.  ,\c 
Mayaguós.  ay ndnr»l« májor ’dét'Nraeti»!  de  f:» 
ca,  comsndénte  »Je  Mítnna  ib  Almo» j».  3J>ix»i  y  Mn- 
Üoré*,  jéb  Jé  armameiUoB  deCur^gen»,  director  He 
k  Escuela  de  Aplicación^  segundo  jffé  de  BatJ’dr» 
Meyoe  Central,  generel  jefe  del  sr señal  da  ia,  C?t ^ 
rr«c»tr  «'dipbtfo  je  Marina,  comtqHatiCé  genera!  de!, 
apoétudóro  de  eú'nntid.n ntq  géftaral  M  b 

t'UtodUíi  fkjsvtst'rufñu'ü.  jéf»r  de  ínjom* ficción  de  ^íc* 
rim'tn  lé^dé  rV  jjiffidéí  &*** do.-.Vínyo r *Ce «irni  des- 
He  «V  1 1)  ñu.  fíuéíM;  d*?  Estflhn  én  posesión  de 

vana*  ct  órcs  v  c^bdícóraíííones.  entré  ellas:  dos*cru- 
céS  H*í  priu>ef»r  clsso  del 'MéVito  Noval  con  dieiívftlvó 
;V«jo.  parte  orí  tos  Ibguécm.  enípíó  ép  WS2 y  í 
r/ruz  de  S&ó  Hermcoogililo.  plácr»  y  gran  éru?  de  V 
wisTua  orden,  gran  pkc«  dé  honor  y  rn'^jrlhy  de  íf» 
Cniz  Uojé .  grao  nucía!  de  1a  Legión  de  Honor  ,  gf&ñ 
cruz  del  Mérito  Militar  con  distintivo  bíanen^  por 
la  ocupa yión  de  Lafftfhé  v  Alefoér,  etc.  Filé  ppnu- 
,«jor  Vjtahcio  jel  reino  vlcsje  1^1  t.f  '*  Coosfíjrrú  d« 
Bstf'Ho. 

a?I0ATANO0-  m,  pi.  Etiionr,  [mlividuon  dn  una 
tribu  NéJvnjé  qué  habita  m'  U*  moutes-do  ltítf*ipgn« 
qdélvif».' -jeí  Ü\o ^  GdériHé  de  Muría  nao);  fruir»  do  parta 
»íe  ios  Üánr|«t|*>»  genérica men te  moros,  $  sor» ,  j-ov  jo 
iaóto  de  bata  roabye 

V|  Épídm'su.s, 


FU>Atí«O.^W 

TlDUlÚt-íhoj/ ,  yb  Fillpínáé.  *t?U  tela  do 
Lo  2b«  ,••  #í*  j  ‘l;Í.’fe^>Sv  d#*  j<¿'; 

vsg.  en  líi  éáyré|ét'»;q'^  ’.U¿  r<  r  Hní? 

unos  Í0,(Hhj;  Í,  -  «,i  y¡nlny  y 

msguéV;  pHtri^uiéj^Cvr.w.,^  y  - «toas m 
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país  experimentó  notable  conmoción.  En  la»  provin¬ 
cias  de  llocos,  Diego  Silán  había  logrndo  levantar  A 
grau  número  de  indígenas  en  contra  de  las  autori¬ 
dades  españolas,  creando  en  aquella  parte  de  Luzón 
una  situación  muy  critica.  Piddio,  convencido  de 
que  Silán  antes  que  verdadero  patriota  era  un  tira¬ 
no.  reclutó  buen  golpe  de  flecheros  y,  al  frente  de 
ellos,  persiguió  teuazmente  á  los  alzados,  sobre  los 
que  obtuvo  éxitos  que  le  han  valido  un  puesto  en  la 
historia  de  su  patria,  á  cuya  pacificación  contribuyó 
por  modo  eficacísimo. 

PIDDING  (Enrique  J.).  Biog .  Pintor  inglés, 
n.  en  1797  y  m.  en  Greenwich  en  1864.  Fué  discí¬ 
pulo  de  Aglio,  y  expuso  en  la  Academia  desde  1824, 
distinguiéndose  en  asuntos  humorísticos.  Obras  prin¬ 
cipales:  Sala  de  juego  en  üombnrg  (1860)  y  La  bella 
penitente. 

P1DDINGTONIT  A.  f.  Mineral.  Variedad  me¬ 
teorice  de  antofilita  (V.  t.  V,  pág.  820). 

PIDEI  ó  PIDE  Y.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la 
prov.  y  dep.  «le  Valdivia;  450  h.  Está  sit.  en  las 
márg.  del  riach.  de  Pulil,  al  E.  del  fundo  de  Mira- 
flores.  En  otro  tiempo  fué  reducción  de  indígenas. 

PIDBNCO.  Geog.  Grupo  de  cerros  de  Chile,  si¬ 
tuado  hacia  los  3S°  3'  de  lat.  S.  y  72°  24'  de  longi¬ 
tud  O.  de  Greenwich,  al  O.  de  Ercilla  y  cerca  de  la 
oril.  S.  del  río  Hueqtién.  Al  SE.  enlazan  con  los  de 
Quechereguas,  y  en  su  vertiente  septentrional  nace 
el  riachuelo  llamado  también  Pidenco.  Su  nombre 
procede  de  las  palabras  araucanas  eo,  agua  ó  rio,  y 
piden ,  ave  acuática  del  pn\s  (Rallas  bicolor) .  En  otro 
tiempo  existió  en  ellos  una  reducción  de  indios.  ¡| 
Fundo  en  la  prov.  de  Malleco,  dep.  de  Traiguén; 
150  h. 

PIDBRIT(Juan  Rodolfo  Antón).  Biog.  Hom¬ 
bre  de  ciencia  alemán,  n.  en  Pyrmont  en  1720  y 
m.  en  1791.  Fué  doctor  en  teología,  profesor  de 
filosofía  en  la  Universidad  de  Marburgo  (1747-76). 
y  luego  profesor  de  idiomas  orientales  y  filosofía  del 
colegio  Carolinmn,  de  Cassel.  Publicó:  Diss.  1  et  II 
de  electricitate  (Marburgo,  1745  y  1746)  y  Freie 
Betracht.  über  d  Erdbeben  ton  Lis sa ñau  u.  and.  Or - 
ten  (Marburgo,  1756).  Además,  escribió  mucho  so¬ 
bre  teología. 

Pidbrit  (Teodoro).  Biog .  Médico  y  escritor  ale¬ 
mán,  n.  en  Detinold  (Lippe)  el  15  de  Septiembre 
de  1826  y  m.  en  la  misma  población  el  23  de  Enero 
de  1912.  Estudió  medicina  en  Gotinga,  Heidelherg 
y  Berlín,  y  fué  discípulo  del  anatómico  y  fisiólogo 
Henle.  Emigró  por  razones  políticas  á  Chile  (1850), 
residiendo  en  Valparaíso  durante  catorce  años  dedi¬ 
cado  ni  ejercicio  de  la  medicina.  En  1859,  en  un 
viaje  á  Europa,  pronunció  un  discurso  en  la  Socie¬ 
dad  Biológica  de  París  sobre  la  mímica  y  la  fisiono¬ 
mía,  que  se  publicó  en  el  núm.  46  de  la  Gazette 
Médicale.  Regresó  á  su  país  en  1864,  donde  vivió 
retirado,  y  consagrándose  desde  1868  á  las  bellas 
letras.  Del  primer  período  de  su  vida  son  sus  traba¬ 
jos  de  psicología  fisiológica:  Gnmdsñtze  der  Mimth 
nnd  Physingnomik  (Brunswick,  1858),  Gehirn  and 
Geist .  Salivar f  einer  physiologisrhen  Psychologie 
(Leipzig  y  Heidelberg,  1863),  Wissenschaftliches 
Systeni  der  Mimik  nnd  Physiognomik  (Detmold, 
1867;  2.*  ed.,  1886;  traducción  francesa  de  A.  Gi- 
roi,  París.  1888),  y  Die  Theovie  des  Glflches  (Leip¬ 
zig,  1867).  Sus  estudios  sobre  los  estados  expresi¬ 
vos,  y  en  general  sobre  las  manifestaciones  somá¬ 
ticas  de  los  fenómenos  psicológicos,  contribuyeron 
poderosamente  á  nmpliar  este  capítulo  de  la  psico¬ 


logía  experimental  moderna.  De  sus  obras  reatn ::\*s 
caben  mencionar:  Enrióse  Geschichten  (Berlín,  1872); 
los  dramas  SchSn  Rotranl  (Detmold,  Í874)  y  Char¬ 
lotte  von  Wol/enbüttel  (Leipzig,  1876),  la  comedia 
Mister  Williamsmann  (Leipzig,  1875),  Drei-Bneh- 
nen-Dichluugen  (Norden,  1880),  y  la  tragedia  Die 
St&ndiger  (1882). 

PIDGB  (Juan  Bartolomé  Gough).  Biog»  Escri¬ 
tor  protestante  norteamericano,  n.  eu  Provideuce 
(Rhode  Island)  en  1844.  Fué  ministro  baptísta,  ha¬ 
biéndose  ordenado  en  1869,  y  desempeñó  varias 
rectorías,  la  de  la  Cuarta  Iglesia  (Filadelfia)  desiic 
1879.  Ha  escrito:  Commentary  on  Philippians,  i  a 
American  Commeutary  ( 1890),  y  Prophetical  Books 
of  the  Oíd  Téstame nt  (1897). 

PIDGEON  (Enriqub  Clark).  Biog.  Acuarelista 
inglés,  n.  en  1807  y  m.  en  Londres  en  1880.  Em¬ 
pezó  á  estudiar  para  clérigo,  pero  luego  se  dedicó  ¿ 
la  literatura  y  á  la  pintura,  enseñó  dibujo  en  Lon- 
.  dres  y  pasó  más  tarde  á  Liverpool  como  profesor  de 
I  la  Escuela  de  Dibujo.  Perteneció  á  la  Academia  *ie 
Liverpool,  de  la  que  fué  secretario  en  1850.  Eu 
1861  fué  nombrado  individuo  de  la  Academia  de 
Acuarelistas.  Sus  obras  se  distinguen  por  Jo  atil¬ 
dado  del  dibujo.  Expuso  numerosas  obras  en  la  Real 
Academia  de  Londres,  Instituto  Británico  y  Af an¬ 
ches  ter  Institution. 

PIDGIN.  (Corrupción  de  la  palabra  inglesa  bn~ 
siness.)  m.  Filol.  Lenguaje  mixto,  llamado  también 
Pigeon  English ,  usado  en  los  puertos  chinos  entre 
los  extranjeros  que  no  conocen  la  lengua  china  y  ios 
servidores  chinos  que  han  de  tratar  con  aquéllos.  Se 
compone  de  palabras  inglesas,  principalmente  mo¬ 
nosilábicas  con  expresiones  malayas,  portuguesas  v 
cliinaB  que  han  toma«lo  la  forran  china.  Tales  pala¬ 
bras  no  están  sujetas  á  flexión,  si.  bien  algunas  vo¬ 
cales  como  o  y  e  se  añaden  con  frecuencia  al  final  de 
palabra,  después  de  ciertas  consonantes  que  ni  chi¬ 
nos  ni  japoneses  pueden  pronunciar.  Asi,  por  ejem¬ 
plo,  la  palabra  inglesa  large  se  convierte  en  largee. 
También,  á  causa  de  la  incapacidad  de  los  chino* 
para  pronunciar  la  r  en  principio  de  sílaba,  esta  con¬ 
sonante  se  cambia  en  l.  Hay  otras  muchas  particula¬ 
ridades  que  fuera  prolijo  enumerar. 

Bibliogr .  I^utzner,  Worterbuch  der  ongliscken 
Yolkssprache  Australiens  nnd  der  engliscken  Misch- 
sprachen  (Halle,  1891). 

Pidoin  (Carlos  Felton).  Biog .  Literato  é  inven¬ 
tor  norteamericano,  n.  en  Roxbury  (Massachusetts) 
en  1844.  En  su  juventud  dedicóse  al  comercio,  luego 
ingresó  en  la  administración  del  Estado,  habiendo 
sido  nombrado  en  1873  oficial  primero  del  Negociado 
de  estadística,  y  en  1903  ascendió  á  jefe  del  miam* 
Negociado  en  el  Estado  de  Massacbusetta.  Entre  su* 
inventos  se  cuentan:  una  máquina  eléctrica  de  su¬ 
mar  y  multiplicar,  otra  automática  de  multiplicar, 
etcétera.  Ha  escrito  para  el  teatro  unns  60  produc¬ 
ciones,  entre  ellas  varios  libretos  de  ópera  ú  opere¬ 
ta,  como  los  titula«los  Mercedes ,  Cambises ,  Sanche 
Pedro,  La  muñeca  eléctrica,  etc.,  y  entre  sus  demás 
producciones  figuran:  historietas,  poesías,  artículos 
periodísticos,  novelas  y  trabajos  varios,  descollando 
los  siguientes:  Practical  Statistics  ( 188SV,  .  Q*isr*r 
Adams  Sawyer  (1900),  Blennerhassett  (1901 ),  Ste- 
phen  Holton{  1902),  The  C/iwia®(1902).  The  Letter  fl. 
(1904).  A  Nations  Idol  (1904),  Little  Bnrr  (1905), 
Sarah  Bernardt  Brown  (1905).  The  Corsican  Lotos 
(1905),  The  Hidden  Man  (1906).  The  Toymakr  s 
(1907),  Theodoeia,  the  First  Gentlewoman  gf  Her 
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Timt  (1907),  Labor,  or  The  Monsy  00*1(1908),  The 
Furlher  A  dventnres  oj  Q« ¡ ncy  A  dame  S a wyer  (1909), 
The  Honse  of  Shame  (1912),  etc. 

PIDHUIN  ó  FIDIHUXN.  Oeog.  Pequeña  pun¬ 
ta  de  la  costa  de  la  bahía  de  Huechucucuy  (Chile). 
Su  nombre  es  el  de  la  sanguijuela  del  país  Fasciola 
hepática.  [|  Brazo  del  río  Lontué.  Sepárase  de  su 
principal  por  la  oril.  S.  cerca  de  la  c.  de  Molina  y  se 
une  al  Mataquito,  á  corta  distancia  de  Pichinávida, 
después  de  un  curso  de  14  kms.,  durante  el  cual  co¬ 
munica  por  diversos  pequeños  brazos  con  el  Lontué, 
que  forman  islas  fértiles.  En  su  parte  inferior  lleva 
también  el  nombre  de  río  de  Gualemu. 

PIDHUINCO  ó  PIDIHUINCO.  Geog.  Fundo 
de  Chile,  en  la  prov.  de  Colchagua,  dep.  de  San 
Fernando;  450  h.  Está  sit.  á  14  kms.  SE.  de  Cliim- 
barongo,  en  la  fn Ida  occidental  de  los  Andes. 

P1DIBNTERO.  m.  Pordiosero. 

PIDIO  A  N.  Geog.  Pobl.  de  Filipinas,  en  la  Í9la 
de  Luzóq,  subprov.  de  Abra,  sit.  á  6  kins.  SO.  de 
Bangued,  en  las  márg.  del  Río  Grande  del  Abra. 
Produce  palsy,  maíz,  tabaco,  caña  de  azúcar,  algo¬ 
dón,  etc.  Debe  su  origen  á  una  misión  fundada  en 
Mayo  de  1823. 

PIDIHUIN.  Geog.  V.  Pidhcjin. 

PIDIHUINCO.  Geog.  V.  Pidhuinco. 

PIDIMA.  Geog.  Cerro  de  Chile,  en  el  dep.  y  á 
5  kms.  S.  de  Collipulli.  Es  de  escasa  altura. 

PIDIR.  v.  a.  ant.  Pedir. 

PIDIRNA.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Malleco,  dep.  de  Collipulli;  160  h. 

PIDXOE.  Geog.  C.  de  la  costa  oriental  de  la  isla 
de  Lombok  (Malasia,  Indias  Neerlandesas,  Oceanía), 
sit.  á  50  kms.  ESE.  de  Mataram,  en  la  desemboca¬ 
dura  del  pequeño  río  de  su  nombre,  en  el  golfo  lla¬ 
mado  también  Pidjoe,  que  forma  parte  del  estrecho 
de  Alas.  Es  una  de  las  poblaciones  más  comerciales 
de  la  isla. 

PIDLINTOWN  ó  PIDDLINOTON.  Geog . 
Pobl.  de  Nicaragua,  en  el  dist.  de  Cabo  Gracias  á 
Dios,  sit.  cerca  de  la  lag.  costera  deWano  ó  Guano. 
Comercio  marítimo. 

PIDNA.  f.  Sntom.  ( Pydna  Wkr.)  Género  de  le¬ 
pidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  notodón- 
tidos.  Las  antenas  del  macho  tienen  plúmulas  de 
longitud  media,  máxima  ó  muy  cortas,  las  de  la 
hembra  son  brevemente  plumosas,  ó  simples,  flage- 
lifurmes;  palpos  oblicuamente  levantados  ordinaria¬ 
mente  hasta  la  altura  del  vértex;  trompa  bastante  dé¬ 
bil;  ojos  lampiños;  tórax  y,  sobre  todo,  los  terigo- 
dios  provistos  de  una  pubescencia  larga;  abdomen 
bastante  largo,  sobre  todo  en  el  macho,  delgado  y 
puntiagudo;  patns  largas  y  robustas;  fémures  y  ti¬ 
bias  provistas  de  largas  barbas  de  pelos:  tibias  pos¬ 
teriores  con  espolones  medios  y  apicales  muy  fuer¬ 
tes.  como  también  los  apicales  de  las  tibias  interme¬ 
dias;  ala  anterior  ancha,  con  los  bordes  externo  é 
interno  muy  arqueados  en  la  base,  de  suerte  que  el 
ala  es  muy  ancha  en  la  raíz  y  toma  una  forma  cua- 
drangulnr;  ala  posterior  muy  ancha,  muy  redondea¬ 
da,  con  el  borde  anterior  casi  recto.  El  género  es 
rico  en  especies  que  habitan  toda  el  Asia  oriental 
hasta  China  y  Japón,  por  ejemplo  P.  plumosa  Leech. 
del  Japón. 

Pidna.  Geog.  ant.  C.  de  Macedonia.  sit.  á  orillas 
del  golfo  Termaico.  En  ella  fué  sitinda,  vencida  y 
muerta  Olimpia,  madre  de  Alejandro  Magno,  en  316 
a.  de  J.  C.:  ante  sus  muros  ganó  Paulo  Emilio  á 
los  persas  la  batalla  que  decidió  la  suerte  de  Mace- 


donia,  y  Metelo  batió  á  Andrísco  en  147.  Llamóse 
también  Citrum  y  hoy  Kitro. 

PIDO.  (Etira.—  1.a  pera,  de  sing.  del  pres.  de 
indic.  de  pedir.)  m.  fam.  Acción  de  pedir. 

Pido.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Santander,  mu¬ 
nicipio  de  Camaleño. 

PIDOLL.  (Carlos  von).  Biog.  Pintor  alemán, 
n.  en  Viena  (Austria)  en  1847  y  n».  en  1901.  Fué 
discípulo  de  Amoldo  Bócklin  y  H.  von  Marées. 
Residió  bastante  tiempo  en  París  y  luego  se  esta¬ 
bleció  en  Francfort  del  Main,  donde  se  distinguió 
como  retratista.  De  entre  sus  obras  son  notables 
unas  Vistas  de  Qelnhansen,  dibujadas  á  la  pluma  y 
reproducidas  en  litografía. 

PIDÓN,  NA.  adj.  fam.  Pedigüeño.  U.  t.  c.  s. 

PIDONIA.  f.  Sntom.  ( Pidonia  Muís.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y 
tribu  de  los  lepturinos.  Se  reconoce  por  los  ángulos 
posteriores  del  pronoto  obtusos,  prolongados  late¬ 
ralmente  en  una  punta,  extendida  de  ordinario  hasta 
el  ángulo  humeral;  cuello  más  largo  que  el  rodete 
formado  por  las  sienes  detrás  de  los  ojos;  pronoto 
ordinariamente  sin  tubérculo;  fémures  posteriores 
menos  prolongados  que  los  élitros.  Se  conocen  tres 
especies  de  Europa. 

P.  Inrida  F.;  long.,  9  á  11  mm.  Cabeza  negra, 
testácea  por  delante;  pronoto  oblongo,  negro,  con 
tomento  gris  amarillento;  élitros  testáceos. 

PIDOROé  m.  Sntom.  ( Pidorus  Walk.)  Género 
de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  ci- 
génidos  y  tribu  de  los  calcosinos,  caracterizado  por 
ofrecer  las  antenas  pectinadas  en  los  dos  sexos;  ala 
anterior  atravesada  por  una  faja  blanca  ó  amarilla; 
ala  posterior,  ya  de  un  solo  color,  ya  con  una  man¬ 
cha  ó  faja  amarilla;  valvas  del  macho  truncadas, 
anchamente  abiertas;  sexos  semejantes.  Es  género 
indomalayo,  llegandt)  hasta  el  Japón  y  Corea;  ejem¬ 
plo,  P.  gemina  Walk.,  de  China  y  la  India  septen¬ 
trional. 

PIDOU  DE  0 AINT-OLON  (Francisco).  Biog. 
Diplomático  francés,  n.  en  Turena  (1646-1720).  Fué 
gentilhombre  de  cámara  de  Luis  XIV  y  desempeñó 
varias  comisiones  que  le  confió  el  monarca,  particu¬ 
larmente  relacionadas  con  la  guerra  entre  España  y 
Francia.  En  1682  fué  nombrado  enviado  extraordi¬ 
nario  en  Génova,  donde  hubo  de  luchar  con  la  natu¬ 
ral  animadversión  de  sus  habitantes  contra  su  patria: 
en  1693  embajador  cerca  de  Muley  Ismael,  sultán 
de  Marruecos,  para  concertar  un  tratado  de  alianza 
que  no  tuvo  efecto.  En  dos  ocasiones  fué  encarga¬ 
do  de  acompañar  á  personajes  prisioneros,  primero 
(1688)  al  cardenal-nuncio  Ranuzzi,  prisionero  en 
Saint- Lazare  en  calidad  de  rehenes  en  Francia,  y 
después  á  Wallenstein,  embajador  del  emperador 
Leopoldo  I,  encarcelado  en  Bourges  (1703);  desem¬ 
peñó  otros  cargos  diplomáticos  y  dimitió  en  1715. 
Son  de  interés  para  la  historia  contemporánea,  por 
tratarse  de  hechos  en  que  intervino  como  personaje 
princioal.  Diálogo  entre  Genova  y  Argel,  en  italiano 
(1682);  Stat  présent  de  V empire  de  Maroc  (Parts, 
1694),  Relation  de  l% empire  de  Maroc  (París,  1695, 
y  La  Haya,  1698),  reproducción  de  la  anterior; 
Les  événements  les  plus  considerables  dn  régns  du 
Lonis  <ale  Grande  (París,  1690),  etc. 

PIDOUX  (Carlos).  Biog.  Médico  francés,  n.  y 
m.  en  Poitiers  (1586-1662),  hijo  de  Juan  (V.).  Ejer¬ 
ció  la  medicina  en  su  patria,  y  entre  sus  produccio¬ 
nes  se  citan:  Tn  act iones  Juliodunentium  virginnm 
ewercitatio  (Poitiers,  1635),  trabajo  an  el  cual  da- 


PÍDQUX  —  PIE 


■rí.irn  poseídas  d<d  dki\do  ,vU»  religiosa*  de  Loodun, 
v  i)*  fthvf  pnrrpt'fo  qMt  n nv o  Í65  í  Ptetunvin  aJftmU 
iPmtiíri*.' ‘2650}, 

PiñjatfJL]  (ÍhMTÓt¿  F  ha  rós¿ó  Bekiun).  &>°Q- 

Médico  fhiníTfe,  i\ ;  en.  |$gíM  en  1 808  y 

m.  en.  París  en  }882  etv- tb»Tís '( 1&&M. 

fué  mfdirw  fíe  loe  boapíialea ,  ;$c£sM.é' ríe  tiv  Sj- 
utedatt  dtr  i|iil>l$íbgi&  slft  Fñíte.  6 tibial  de  jiy 

'  í.ég.ióa  da.'  íldoor  y  miembro  '‘te  iñ  Abnd*mb¿  d«- 
\[í?j lición  deside  1 8(54,  Firé ,  edefyrt*/  iKépfce- 

j -n  »J&  Ua  É( uus  B')n  ríes,  y  pííhííeoi  Snr  lió  i  ó  a  4* 
/,-?  forcé-  ruédicatrire  (tesis  doctoral ).  T  a\ú  tú  fhéra- 
unutiyue  ti  watidrff  médica  ¿a  (París.  1B3C*},  en  col»» 
..•uiarión  o  o  ti  T  tro  u  h-3Tc  au ;  r  s  t?¡  *¡?/#¿  ?/  pra  í  i -•• 

giíff  snr  la  pf, tute  i  Porís,  1874 ).  etc. 

P^ÚUDX  (Jüaíí ).  lUíif  .  Médico  ffrneét,  o  .  ofi  Pnrí« 
y  m  m  PoiUGry.  en  IfilO.  Doctoróse  pu  meliruift  co 
iilltm»  eiiidftd  ( 1  hl  1 )  v  fué  mé'lino  dd  Emú 
i)He  IH/á quien  acompaño  A  Polonia,  y  «le  Kimqun  I V. 
Sii.nibf«'.«el(5  también  (íijeanó  de  ¡a  Facultad  nr  Pot-  : 
í i s *  - .  Ente  inédikp  fué .«*1  primero  en  aplicar  la  Hurí»  a: 
e>,  Francia  y  descubrió  las  aguas  mirtérnlés üfe  l’oii 
Ag'ííea-,  Obra*:  La  virtud  tes  ■n$a$ts  <Ui.  fmtéiü&Út  ; 

(PoitciefS;  1097),  y  Pestís  cura  (FniPer», 

1005  i 

Pucy  x.  (Mí0!>ai.€>:.vK  Bi  J'j.  Escritora  /pan cesa  del 

»írri;>  XI  v  .  CííSÓ.  COIV  e|  «MÓ-ilOO  béígH  .  ílOPlOl  RcmHYfa<» 

itiérpvdü^Fc^r  d©  í^tiniv  ereídítd  :í1©  ümsultf**  deL 
íjue  *é  di  v-. v 4} i ¿  h o s ’.f»v í rmeule.  C o n  el  gg\ » d ¡>ni uro 
fhriniW'yv Idícó  el  opúsculo  Le  dr/ñ'is  lt/ri- 
#4f  en  F¡  tiúcf!,  dtp  ni*  (rlnsk  jttsyit'ñ  uosjonr*  (París, 
),  en  al  «pi©  ridiruíiea  ;i  nÁtñWea  oompuaitóivá 
iraMi'eseH .  edrifo  Ra tneau ,  \f eliut  í| et’oÍdr  Holsldietí ,  j 
Mulí'.v.y.,  Auber  , ■  Aií’fifti.,  etc,  •"-  ;d 

PIDPAI*  lltvg.  V ♦  Hiopai. 

PíPPID.  Grog .  V.  PvnPTt) 

IPíORE.  Oiojf.  A, Id.  do  ja  pror.  de  Iíí  C^yuñÁ.i 
roo  is  .  do  Main  ricos  ,  pan*,  de  tilín  3  lian  de  Masa  - 

M  í(*í. 

PitíRR;  ‘$4.09*  Aid.  <le  la  pro?.  dt¡  Lugo, _ft;nn. -da 
Palns  de  luyv.  pa»  r  do  Sonta  Níuría  d«  Pj.ire. 

Pídale,  Geop.  Aid*  de  |u  prov.  de  Iñigo,  ipdo>  d? 

;  l’nslóriza,  parf.  de  tioo  Martin  de  Porbefe  :  . 

PdmB.  &$líi  Luí*,  ríe  |h  pru?.  de  Orense,  moor- 
j-»pi«»  de  Gtiizo  de  Limift,  parr.  Úa  San  Pédro  de 
Sol  v  «ira. 

PtüTtB.  Gffip.  Lug  df*  lo  nrov.  de  Po»»teVe.dpoT 
■  mim.  do  DozAn  f  pprr  de  ti  «di  JVwadfi 

í^fiiRK.  Gen, 7.  Lug.  de  Li  prav.  y  ton rt,  ñe  Pom&- 
vedrH;  p.irr  de  Snn  Oeí'pouíorr^. 

PIDUCO.  GfOt/.  iuo'di.  <>!«  Chilp}  en  t*l  tUp.  de 
■•Túíím!  .  núeé  A  unos  l  l  iH.jv;-  r.T  SE  .  de  li¿  Ce|;»ibv} 
dél  Mepartamenfo,  se  eocfiovinn  kacin  í>.,  pnsn 
por  d »<d*a  f..-  de  Telen  y  flw.‘iL-U*BR después  en  1» 
•mi.  dei  R’o  Claro  Entre  /.u*  trilMiUnne- se 

i-nenta  el  riach.  de  B «fe'Zfi,  So  noir.luv  procede  de 
las  pa'ftbrHS  ?*/  íu<  Cf.rvua  humUix^  y  agua  j| 

Finido  en  la  pivvfmdtt  y  d«  paila  ni  en. todo  Vnjdivm: 
7#  íuiíntAnteáo 

^JDU'LL£8.  tn  pl,  Chile.  Pjiuiyb^, 

’  ^IDUITRS.  m .‘pí .  Chite.  A^eAridoe  intestiñndes. 

Estar  roz  juouvrc,  ó  tkxkr-  Pim'YteH,  fr.  tig.  y 
r.in* .  ívst  ir  uno  muy  iivjuieto  el  asiento. 

PÍE.  F.  Pied  — - Ii  Fíede.  —  tn.  Pool.  —  \.  Un. 
—  ÍK  ?t  — C ;  Péu.  —  E  Piedo.  (Etim. — Dri  l.u. 
r*  C  per.Ux .  júé.l  n\.  üUuaa  pau  te  de  in  étCretiyidá.d 
L*l>í’jot  daí  ltumÍ!t*ev  ^'ie  s»vnta  ea:et  ;3rie1ii.  y  le 
j  *  ,,.v: v  andar.  {!  í/i  q<*e  él»  u*«n-.-)»05<  Hwima- 

i::  ■*  liaiié  Igual  d  entino.  |1  Bc.sií  ó  éé 


tOAUfi^ne  el  cuerpo  de  nrm  cosa  too tun«L  ^  Trdcfro. 
d  e  l  oe.  .udasiea  y  plaot'tó,  |]  jEuL’dol  entif  ro,  can  es  pe* 
cinhdad  cuando  es  peijueft <7  ||  Pin  te  'interior- ^  do  uno 
cósa.,  áohre  qnat?  jo  dnm«V«.  |j  Poup^  hez,  a«di- 

meijto.  J  Moiifcu»  rédbúdQ  4&  uva*t  i^ue  se  lomn»  en 


rte  a?  l*  c.iunm  I  i  Nflf-H  A»U  «* .juiloco- .lo! lauo 
de  .Méuitii».  ,‘  «¿ipiUa.  U0  li>rt  ^le^táU*  fc'lprtfuciá) 

{?!  I»igar  después  de  pisada»  para  exprimirla^ y  rtpT-?5* 
•Ir» í I m  eép  la  vigA,  j|  ;í  aüu  ¿'Aiambr^da  p w ra  yát* 
dintliVe^'l  En M«tü  ÚHt?st.  cojor, 

primero  pava  tjUí**¿Í  segundo  »eí» •. íiiáb . yv 
períVct^i  el  i  pitvJt  teñir  de.  negro:  |¡  Eu  lná 
c«lejfkv«  ú  hrtiaa,  pan*  ej tía  en h re  el  pir  ; 
En  Ib  puéala  §íifeft a  Y  latina,  cáiia  una  d©  \»a  parte» 
de.  rjus  áo.compono  y  roí»  aun  **  ni  id  e  oí  ver.sio  ij  En 
In  pósala  caste  1  í« na ,  V'g*%5>.  Itet:  un  .?t&  par p  gtü  * 

■  xar,  |  Mil  el  jutflfti,  él  úttijnr^  nít  ar^Tl  d-ir  íOR  %)U^ 
juegan.;  é  dustlhcign  del  pnoipru,  íjVií?  «e  llárúí»  tuarío 
I  Ép  el  teatro r  palabra.  CQii.i|nírytu^}na  lo 
un  peleón  aj»i  os  da  véz  ^ne  A  otro  le  to«;í»  ¡}-»¡,ii»  | 
Medida  de  longitud  íj«í*(íh  Cti  «.avine  n&otoi/re ,  au«^ 
•)uc  Lv^fía  e»«  éáti  •#'!<* MR*n*  Rl  pie  (Je  Castilla  ea  ¡a 
tercera  d^’  la  y©Ta,  y  equivale  A  aigo  máa.  He 
2^5»  rom,  V-  Matoco  |¡  Regla,  pía, ju. 

nao  ó  .«AAÍLtoy  et  tpV»  ahiiyuo.  ||  Ivsihí- 

rk*  9u  la  ;:p»»na  ‘inferior  del 

papa!  ,lé<jj»ur%  dr  t«ílTi.l»iir*do  uO  ««írrito,  //ay  ifite 
•  .fffM'^r.' i¡tt:t^':enHr¡(ipfp  ai  pib  .rfn  j/i-  ji  »»m- 

br>  o  t tú) KY  de  una  péH'iío u a  ó  corporación  puentí*  ai 
HuJii  de.refinrr|n  «j  u»  A  mi»m»  persona  ó  «orporn- 
rC>u  a»*  dirigu.  ¡j  t birlé:  especiulmanre  la  pnrnora 
qúñ  m  tnrnu»  una  cosa.  íbp  dt  /«/»•*»•/»!.  d« 
■éjédfá  ¡j-  Dicéáe  d«  .la  parí©  más  estrecha  «ie  un 
v«^i.  «pie  le:  ínv\;o  «i«  snr>otié.  y  ftutnadt»  or*i  vnaria  - 
menté  por  un  pefdí  de  moldura.  *i  S\ml  euéie  dea- 
Faníiiftt'  Gobie  uu  {din tito  cuadrado.  !  Parí*  apuo^t» 
éu  aígiina»  txoéna  il  la  «pié  pnncipaí  en  ^jftV,-d|dk 
Mnmán  cabecera.  Se  Usa  mAn  en  plurnL  ¡m>¿  ¿uth 
de  tü  j0ÍMfn,  a  Im  pik©  H  cama*  ||  Lo  >pfé 
ve  de  fuminmotito,  princijuo  y  corno  aséojfliC 
adtpdrir  otra  coaa.  ¡j  (IcíHiun  ú  rruilivo  de  hvet-t^ 
utvn-  cosa.  I)ar  pie,  ¿  ^  n.-.  ¡¡  0ii4l«.;ujc.ra  dé  ’oii 

iugodm’es  que  comjdéío  cí  núfiiéto  iraña^áiln 
uuiuégn.  t|  U>d.  Envié  clnl  aparato  reprodu»  tdr  do 
k»a  botosos, (fue  loa  lija  dtuníe nacen.  j¡  Frottmjgláúirm. 
que  el  l?uiii£o  per  i  carpo  preséntH  por  débafo:  d®  la 
pnrté  ocup»id*j  jtor  el  óvulo.  j¡  Chile,  Parte  dr;  pvetuo 
qiift  «a  Kuticipu  en  cunlqiiter  cimcierto  cunto  prenda 
do  seguridad  de  que  .se  estará  á  él.  D  Stgnidéa  lo 
nltVnjp  qu«*  *?Ul.  : aparra.  j|  Parle  de  una  m^«piirwt 
ííu  roaar/  V,.  -  Pbí?:v»..-  j|  Ma>\  Qóxtsiw acá*.;  S  pl, 
i  u»  i ns-  5i.‘i (!•(.»  --.íí;  ..tachos,  húrn <1*  y  otros  se mp¡érvM&i 


lii’kid  y  •■■±*xjc6&  M  el  CaiTiinar. 
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Pie  de  altar.  Emolumentos  que  se  dan  á  los  | 
curas  y  otros  ministros  eclesiásticos  para  las  fun¬ 
ciones  que  ejercen,  además  de  la  congrua  ó  renta 
que  tienen  por  sus  prebendas  ó  beneficios.  ||  fig. 
Aquellos  provechos  eventuales  que  uno  disfruta, 
además  de  la  renta  fija  para  mantenerse.  ||  Pie  de 
amioo.  Todo  aquello  que  sirve  de  afirmar  y  fortale¬ 
cer  otra  cosa.  ||  Instrumento  de  hierro  á  modo  de 
una  horquilla  que  se  afianza  en  la  barba,  y  sirve 
para  impedir  bajar  la  cabeza  y  ocultar  el  rostro. 
Poníase  regularmente  á  los  reos  cuaudo  los  azota¬ 
ban  ó  los  sacaban  á  la  vergüenza.  ||  Arqnit.  Véase 
Pie  derecho,  [j  Pie  de  banco,  fig.  y  fam.  V.  Pata 
de  gallo.  ||  Pie  de  bbcbrbo.  Bot.  V.  Abón.  ||  Pie 
de  cabalgar.  Pie  izquierdo  del  jinete,  y  Pie  iz¬ 
quierdo  de  la  cabalgadura.  ||  Pie  de  cabra.  Art.  y 
O/.  Instrumento  de  hierro,  que  por  un  extremo  aca¬ 
ba  en  punta  y  por  el  otro  hace  dos  uñas  ú  orejas,  y 
sirve  para  varios  usos,  y  Pie  de  fuente.  Arqnit. 
Dícese  de  los  balaustres  gruesos  que  sostienen  de¬ 
pósitos  de  agua.  |]  Pie  de  gallo.  Lance  en  el  jue¬ 
go  de  las  damas,  que  se  hace  cuaudo  el  uno  que 
juega  tiene  tres  damas  y  la  calle  mayor,  y  el  otro 
sólo  una  dama;  y  el  que  tiene  las  tres  las  pone  en 
una  figura  que  se  asemeja  al  pie  de  gallo  ,  para 
que  el  contrario  pierda  la  suya  sin  pasar  de  12  ju¬ 
gadas.  y  Bu  los  coches,  armadura  de  dos  hierros  igua¬ 
les  que  se  afianzan  cou  tornillos  en  el  tablón  que  cae 
sobre  el  eje  del  coche,  y  de  ellos  penden  los  correo- 
nes  ó  sopandas  para  la  seguridad  y  mejor  movimien¬ 
to.  ||  Pie  del  codaste.  Mar.  Extremo  inferior  de 
este  madero  que  descansa  en  la  quilla.  |J  Pie  de  lis¬ 
ta.  Mil.  Lista  oficial  ó  exigida  por  la  Ordenanza. 

||  Pie  de  montar.  Pie  de  cabalgar.  ||  Pie  de 
pollo.  Mar.  Uno  de  los  varios  nudos  del  uso  mari¬ 
nero.  [|  Pie  derecho.  Arqnit.  Parte  vertical  de  un 
muro  que  soporta  una  arcada,  y  también  cada  uno 
de  los  costados  de  la  abertura  de  un  hueco.  Bn  el 
estilo  románico  se  da  á  veces  el  nombre  de  pie  dere¬ 
cho  ó  de  pilastra  á  los  pilares  cuadrados  ó  prismáti¬ 
cos  desprovistos  de  columnitas  en  sus  ángulos.  Llá¬ 
mase  también  pie  derecho  á  las  piezas  de  madera  que 
sirven  de  punto  de  apoyo,  y  ála  pieza  vertical  de  car¬ 
pintería  colocada  en  el  medio  de  uua  armadura  cuya 
extremidad  inferior  descansa  sobre  un  tirante,  de 
modo  que  sostenga  en  el  sitio  en  que  están  ensam¬ 
blados  los  pares.  ||  Pie  forzado.  Verso  ó  cada  uno  de 
los  consonantes  ó  asonantes  fijados  de  antemano  para 
una  composición  que  haya  de  acabar  necesariamente 
en  dicho  verso,  ó  que  necesariamente  haya  de  te¬ 
ner  la  rima  prefijada.  ||  Pie  geométrico.  Aíetrol.  Pie 
romano  antiguo,  que  tiene  con  el  de  Castilla  la  pro¬ 
porción  como  1,000  á  923.  ||  Pie  gibado.  Danza  ó 
baile  que  tuvo  uso  antiguamente  y  ya  no  tiene  uin- 
guuo  ni  se  sabe  cómo  era.  ||  Pie  hendido.  Pata  de 
los  auiraales  de  pesuña  de  dos  partes  simétricas.  || 
Pie  quebrado-  Verso  corto,  de  cinco  silabas  álo 
más,  y  de  cuatro  generalmente,  que  alterna  con  otros 
más  largos  en  ciertas  combinaciones  métricas  llama¬ 
das  coplas  de  pie  quebrado.  ||  Pie  truncado.  El  con¬ 
trahecho. 

Pies  de  hipocampo.  Anat.  Protuberanciás  ce¬ 
rebrales,  que  generalmente  se  llaman  cuernos  de 
Ammán. 

Siete  pies  de  tierra,  fig.  V.  Sepultura. 

Abierto  de  pies.  Dícese  del  que  tiene  los  pies 
vueltos  hacia  fuera.  ||  A  cojo  pie.  Hond.  A  la  pata 
coja.  ||  A  cuatro  pies.  m.  adv.  V.  A  gatas.  ||  Dí¬ 
cese  de  la  persona  bruta.  ||  También  se  dice  del  que 


corre  mucho.  |  Alargar  los  fies  más  de  lo  que  dan 
de  sí  las  sábanas,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  general¬ 
mente  del  que  gasta  más  de  lo  que  gana,  del  que  se 
mete  en  empresas  de  cualquier  género  superiores  á 
sus  fuerzas,  y  del  que  coutrue  obligaciones  y  com¬ 
promisos  que  no  puede  atender  ni  cumplir.  ¡¡  A  los 
pies  de  usted,  expr.  fig.  Modo  cortesano  que  los 
hombres  usan  frecuentemente  hablando  con  las  se¬ 
ñoras.  para  significar  respeto,  sumisión  y  rendi¬ 
miento.  ||  Al  pie.  m.  adv.  Cercano,  próximo,  inme¬ 
diato  á  una  cosa;  al  pie  del  árbol.  ||  fig.  Cerca  ó 
casi,  me  dió  al  pie  de  mil  reales.  ||  Al  pie  de...  fr. 
Antecédese  esta  frase  é  la  cantidad,  número  ó  lugar 
de  que  se  hable;  asi  suele  decirse:  al  pie  de  hora  y 
media ,  al  pie  de  cuarenta,  al  pie  de  la  chota,  etcé¬ 
tera.  Debajo  ó  junto  á  la  persona  ó  cosa  de  que  se 
trata.  ||  Al  pie  de  fábrica,  fr.  de  que  se  usa  hablan¬ 
do  del  valor  primitivo  que  tiene  una  cosa  en  el  si¬ 
tio  donde  se  fabrica.  ||  Al  pie  de  la  cuesta,  m. 
adv.  fig.  Al  principio  de  una  empresa  ó  carrera 
larga  ó  difícil.  ||  Al  pie  de  la  letra,  fr.  fig.  Reve¬ 
la  la  ejecución  de  un  acto  tal  como  se  escribió,  man¬ 
dó,  pensó,  indicó,  resolvió,  etc.,  por  el  que  lo  eje¬ 
cutó  ó  por  otra  persona  cualquiera,  y  acusa  tal  exac¬ 
titud  en  la  ejecución ,  que  no  cabe  sospechar  se 
salga  el  que  lo  realiza  ni  ur  ápice  del  plan  concebi¬ 
do  ú  ordenado.  |  m.  adv.  Puntual  y  exactamente. 

||  Al  pie  de  la  obra.  fr.  que  se  emplea  á  propósito 
del  valor  que  tienen,  en  el  sitio  donde  se  construye 
una  casa  ú  otra  obra  análoga,  los  materiales  que  en 
ella  se  han  de  emplear.  ||  Al  pie  del  cañón,  fr.  fig. 
Con  persistencia  y  constancia  en  el  cumplimiento  de 
su  deber.  ||  Al  pie  del  coco  be  bebe  el  agua.  fr. 

y  fam.  Amér.  Indica  que  debe  aprovecharse  la 
ocasión  cuando  se  presenta.  ||  Anda  en  dos  pies 
por  la  misericordia  db  Dios.  fr.  fig.  y  fam.  Dícese 
de  la  persona  torpe,  bruta.  ||  Andar  á  cuatro  pies 
como  los  gatos,  fr.  fig.  Dícese  del  que  baja  el  cuer¬ 
po  y  coloca  las  manos  en  el  suelo.  ||  Metafóricamente, 
dificultad  para  obtener  una  cosa.  |j  Andar  á  cuatro 
pies  y  dos  manos,  fr.  fig.  Andar  cou  escaseces  y  tra¬ 
bajos.  ||  Andar  á  pies  forzados,  fr.  fig.  Andar  de 
prisa,  caminar  con  ansia  de  llegar  pronto  á  la  termi¬ 
nación  del  viaje.  ||  Andar  con  pies  de  plomo,  fr. 
fig.  Andar  con  ojo.  Equivale  á  decir  andar  con  previ¬ 
sión,  con  cuidados.  ||  Andar  con  pies  ligeros,  fr. 
fig.  Andar  de  prisa.  ¡|  Metafóricamente  imprimir  ac¬ 
tividad  á  los  asuntos  y  á  las  cosas.  ||  Andar  en  cua¬ 
tro  pies.  fr.  Andar  á  gatas. ||Metafóricamente  se  dice 
del  que  es  torpe  y  mal  educado.  ||  Andar  bn  un  pie 
como  las  grullas,  fr.  fig.  Se  dice  de  la  persona 
que  tiene  que  andar  con  grau  cuidado  y  grandes  pre¬ 
cauciones  para  sostener  su  posición  ó  procurarse 
otra  que  no  ofrezca  peligros.  ||  Andar  muy  á  pie  en 
una  cosa,  ciencia  ó  arte.  fr.  fig.  Chile .  Ser  un  ig- 
uorante  en  aquella  cosa,  ciencia  ó  arte.  ||  Andar  pie 
con  bola.  fr.  fig.  Con  acierto.  ||  Con  discreción  y 
prudencia.  ||  Andar  uno  con  pies  de  mar.  fr.  Mar. 
Poseer  la  perfecta  agilidad  y  equilibrio  que  da  la 
práctica  para  sostenerse  y  manejarse  en  la  constante 
y  á  menudo  violenta  fluctuación  del  buque.  (|  Andar 
uno  de  pie  quebrado,  fr.  fig.  y  fam.  V.  Andar  uno 
de  capa  caída.  ||  Andar  uno  en  cuatro  pies.  fr.  fig. 
y  fam.  Se  aplica  al  que  por  sus  dichos  ó  hechos  más 
parece  bestia  que  criatura  racional.  |j  Andar  uno  en 
un  pie,  ó  en  un  pie  como  grulla,  ó  como  las  gru¬ 
llas.  ir.  fig.  y  fam.  Hacer  las  cosas  con  diligencia  y 
presteza.  ||  Antes  le  vea  con  los  pies  por  delan¬ 
te.  fr.  fig.  Suele  decirse  esta  frase  para  indicar  la 
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repulsión  que  nos  causa  cualquier  costumbre,  afición 
6  inclinación  de  la  persona  á  quien  queremos  en  cual¬ 
quier  sentido,  y  por  consiguiente,  el  deseo  de  verla 
muerta  antes  que  en  el  mal  camino  á  que  anterior- 
mente  se  aludió.  ||  Apelas  i  los  pies.  fr.  fig.  Huir, 
echar  á  correr.  |¡  A  pie.  m.  adv.  con  que  se  explica 
el  modo  de  caminar  uno  sin  caballería  ni  en  carrua¬ 
je.  ||  A  pie  de  gallo,  loe.  adv.  Mar.  Los  carpinte¬ 
ros  designan  con  ella  el  modo  particular  de  clavar 
la  tablazón  exterior,  dando  tres  clavos  en  forma  de 
triángulo  en  el  sitio  que  corresponde  á  cada  cuader¬ 
na.  ||  A  pie  derecho,  m.  adv.  Cuando  se  lleva  mucho 
tiempo  en  pie  sin  moverse  del  sitio  en  que  se  colocó. 

||  A  pie  enjuto,  m.  adv.  Sin  mojarse  los  pies  al 
audar  por  sitio  donde  hay  ó  debiera  haber  agua.  ¡| 
fig.  Sin  zozobras  ni  peligros.  ||  Sin  fatiga  ni  trabajo. 

||  A  pie  firme,  m.  adv.  Siu  moverse  ó  apartarse 
del  sitio  que  se  ocupa.  ||  fig.  Constante  ó  firmemen¬ 
te,  ó  con  seguridad.  ||  A  pie  juntillas,  ó  juntillo. 
m.  adv.  Con  los  pies  juntos.  Saltó  k  pie  juntillas. 

||  fig.  Firmemente,  con  gran  porfía  y  terquedad. 
Creer  k  pie  juntillas.  Negar  k  pie  juntillo.  ||  Ha¬ 
cer  una  cosa  sin  duda  ni  recelo  alguno.  |  Saber  una 
cosa  al  pie  de  la  letra.  ||  Hacer,  decir  una  cosa  con 
plena  couviccióu.  ||  A  pie  junto,  fr.  fig.  y  fum. 
Amér.  Costa  Rica.  Equivalente  á  la  frase  Á  pie  jun- 
tillo  ó  juntillas.  ||  A  Pie  llano,  m.  adv.  Sin  es¬ 
calones.  ||  fig.  Fácilmente,  sin  embarazo  ni  impedi¬ 
mento.  Q  A  pie  pblado#  fr.  fam.  Chile.  A  pie  des¬ 
calzo.  ||  A  pie  pisado.  Ir.  fig.  y  fam.  Chile.  Hasta 
que  caiga  veucido  uno  de  los  contendientes,  por 
cuanto  el  vencedor  puede  pisarlo  ó  ponerle  el  pie 
encima.  ||  A  pie  quedo,  ra.  adv.  Sin  moverlos  pies; 
sin  andar.  ||  fig.  Sin  trabajo  ó  diligencia  propia.  || 
A  pie  quieto,  fr.  adv.  A  pie  derecho.  ||  A  pies 
forzados,  fr.  fig.  Andar  de  prisa;  caminar  con  au- 
sia  de  llegar  prouto  á  la  terminación  del  viaje.  || 
A  pie  y  k  caballo,  m.  adv.  fig.  y  fam.  A  todo  tran¬ 
ce;  de  todas  muñeras.  ||  Aquí  de  mis  pies.  fr.  fig. 
y  fam.  Aludimos  á  la  uecesidad  y  oportunidad  de 
huir  precipitadamente.  ||  Armado  de  pies  á  cabeza. 
fr.  Dícese  metafóricamente  de  la  persona  que  va  bien 
vestida,  y  de  aquella  que  va  prevenida  de  todo  lo 
necesario  para  rechazar,  combatir  ó  vencer  la  em¬ 
boscada  que  se  le  prepara  ó  en  la  campaña  á  que  se 
arriesga.  ||  Arrastrar  uno  los  pies.  fr.  fig.  y  fam. 
Estar  ya  muy  viejo.  ||  Akrastrbjeando  los  pies. 
fr.  Dícese  que  anda  de  este  modo  la  persona  que 
anda  muy  despacio,  aun  cuando  materialmente  no 
vaya  como  el  modismo  indica.  0  Arrojarle  k  los 
pies  de  los  caballos,  fr.  fig.  y  fam.  Despreciarle, 
vilipendiarle.  ||  Asentar  uno  el  pie.  fr.  Pisar  segu¬ 
ro,  sentar  el  pie  con  firmeza.  ||  fig.  Proceder  con 
tiento  y  madurez  en  sus  operaciones  por  la  experien¬ 
cia  ó  escarmiento  que  ya  tiene.  ||  Así  le  vea  con 
los  pies  por  delante,  fr.  fig.  y  fam.  Dícese  de  los 
hijos  ó  demás  personas  de  nuestro  afecto  á  quienes 
vernos  en  camino  ó  peligro  de  alguna  desgracia  irre¬ 
mediable  ó  deshonrosa.  ||  Atado  de  pies  y  manos. 
fr.  fig.  y  fum.  Siu  libertad,  sin  acción,  sin  iniciativa 
ni  voluntnd.  |  Atarle  de  pies  y  manos,  fr.  fig. 
y  fam.  Dejarle  sin  acción  propia  y  en  grave  y  difí¬ 
cil  situación.  ||  Bailarle  los  pies.  fr.  fig.  y  fam. 
Sentir  vivos  deseos  de  bailar.  ||  Dícese  también  del 
anciano  que  anda  con  paso  tardo  é  insegr.ro.  ||  Bajo 
el  pie.  fr.  fig.  Humillado,  abatido,  dominado,  ven¬ 
cido.  ||  Bajo  f.l  pie  de...  fr.  fig.  Pretexto,  fundamen¬ 
to,  consecuencia.  ||  Besarlos  pies  A  UNO.fr.  que  de 
palabra  ó  por  escrito  se  usa  hablando  con  personas 


reales  por  respeto  y  sumisión,  y  con  damas,  por  cor¬ 
tesanía  y  rendimiento.  |j  Bien  se  de  qué  pie  cojeas. 
fr.  fig.  y  fam.  Conocer  á  fondo  á  una  persona  ó  adi¬ 
vinar  sus  intenciones,  y  Buenos  pies.  fr.  fig.  y  fam. 
El  que  anda  muy  de  prisa.  |  El  que  corre  mucho.  | 
Buscar  cinco,  ó  tres,  pies  al  oato.  fr.  fig.  y  fam. 
Tentar  la  paciencia  á  uno  con  riesgo  de  irritarle.  | 
Üuscar  tres  piBs  al  o  ato.  fr.  fig.  y  fam.  Empeñar¬ 
se  temerariamente  en  cosas  imposibles.  |  Buscar 
tres  pies  al  gato  teniendo  cuatro,  fr.  fig.  y  fam. 
Buscársela.  Dar  motivo  y  ocasión  para  que  le  abo¬ 
chornen,  riñan  ó  peguen,  y  Cada  dIa  con  amor 
echatb  k  los  pies  db  Dios.  ref.  que  aconseja  que 
todos  los  días  pidamos  al  Señor  con  profundo  acata¬ 
miento  y  sumisión  que  nos  conserve  en  su  santa  gra¬ 
cia,  dándoselas  muy  rendidas  por  todos  sus  beue- 
ficios  y  por  las  mismas  aflicciones  con  que  se  digna 
probarnos.  J  Caer  de  pies  uno.  fr.  fig.  Tener  felici¬ 
dad  en  aquellas  cosas  en  que  otros  tienen  desgracia, 
y  Caminar  al  pie  de  la  letra,  fr.  fig.  y  fam.  Dí- 
cese  burlescamente  por  andar  á  pie.  ||  Cayó  de  pie. 
fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  familiarmente  y  en  sentido 
figurado,  de  la  persona  que  tiene  buena  suerte  en 
sus  negocios  y  de  la  que  es  querida  y  atendida  en  el 
lugar  ó  posición  en  que  se  halla,  y  Cerrado  como 
pie  de  mulbto,  ó  de  mulo.  expr.  fig.  y  fam.  De  ge¬ 
nio  duro  y  obstinado;  que  no  da  oído  á  las  razones. 
||  Cojear  uno  del  mismo  pie  que  otro.  fr.  fig.  y 
fam.  Adolecer  del  mismo  vicio  ó  defecto  que  él.  || 
Comer  dr  pie.  fr.  fig.  y  fam.  Comer  de  prisa,  co¬ 
mer  mucho,  y  Comer  de  pie  como  los  soldados,  fr. 
Comer  de  pie.  y  Como  el  pie  de  Cristo,  fr.  fig. 
y  fam.  Dícese  de  lo  que  está  muy  duro.  |{  Como  los 
pies  db  Cri8to.  fr.  fig.  y  fnm^CoMO  el  pie  de 
Cuisto.  [  Como  los  pies  de  un  galgo,  fr.  fam.  Dí¬ 
cese  del  que  corre  mucho.  ||  Con  buen  pie.  m.  adv. 
fig.  Con  felicidad,  con  dicha.  ||  Con  el  pie  bien  sen¬ 
tado.  fr.  fig.  Con  aplomo,  serenidad,  reflexión  y 
juicio.  ||  Con  los  pies  helados,  fr.  fig.  y  fam.  Chi¬ 
le.  Que  se  usa  con  los  verbos  esiar  y  andar:  sin 
blanca.  ||  Con  pie,  ó  pies,  de  plomo,  m.  adv.  fig.  y 
fam.  Despncio,  con  cautela  y  prudencia.  Se  usa  co¬ 
múnmente  con  los  verbos  ir,  andaré  caminar.  |j  Con 
pie  derecho,  ra.  adv.  fig.  Con  buen  agüero,  con 
buena  fortuna.  ]  Con  un  pie  en  el  hoyo,  el  sepul¬ 
cro,  ó  la  sepultura,  m.  adv.  fig.  y  fam.  En  peli¬ 
gro  de  morir,  por  vejez  ó  por  enfermedad.  Q  C  orrer 
k  cuatro  pies  la  paridad,  fr.  fig.  y  fam.  con  que 
se  da  á  entender  que  un  símil  viene  con  toda  propie¬ 
dad  al  asunto  que  se  intenta  probar  con  él.  j  Cor¬ 
tar  por  el  pie.  ír.  Echar  abajo  los  árboles,  cortán¬ 
dolos  á  raíz  de  la  tierra,  y  Dar  k  uno  el  pie  y  to¬ 
marse  la  mano.  fr.  fig.  y  fam.  con  que  se  moteja  al 
que  se  propasa  tomándose  mucha  más  libertad  de  la 
que  se  le  permite.  ||  Dar  k  uno  un  pie  de  paliza. 
fr.  fam.  Darle  una  paliza  grande.  ||  Dar  con  bl  pie 
k  una  cosa.  fr.  fig.  Tratarla  con  desprecio  ó  poca 
estimación.  ||  Dar  de  los  pies  k  una  cabalgadura. 
fr.  Espolearla.  |  Dar  de  pie.  fr.  fig.  Dar  con  kl 
pie  k  una  cosa.  J  Dar  el  pie,  ó  pie  de  salida,  fr. 
fig.  En  el  teatro,  dará  un  actor  la  última  frase  que 
precede  á  la  salida  de  otro  á  escena.  |  Dar  el  pie 
k  los  paños,  fr.  Art.  y  Of.  V.  Enjebar,  y  Dar  el 
pie  k  uno.  fr.  Dar  uno  el  pie  á  otro,  que  le  da  la 
mano  en  que  apoyarlo,  para  que  el  primero  pue¬ 
da  encaramarse.  ||  También  significa  dará  un  impro¬ 
visador  las  primeras  palabras  de  unos  versos,  para 
que  con  ellas  siga  el  tema  á  su  gusto.  ||  Datu.r 
í  el  pie  y  tomarse  la  mano.  fr.  fig.  y  fum.  Se  dice 
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del  que  abusa  de  los  permisos  ó  favores  y  licencias 
que  se  le  conceden.  ||  Dar  pib.  fr.  fig.  Ofrecer  oca¬ 
sión  ó  motivo  para  una  cosa.  ||  Dar  pib  para...  fr. 
fig.  Proponer,  indicar.  |  Ofrecer  ocasión  para  que  ios 
demás  ímgnn  ó  digan  alguna  cosa.  ||  Dar  por  bl 
pib  á  una  cosa.  fr.  Derribarla  ó  destruirla  del  todo. 
¡¡  Dar  tantos  pibs  á  una  fábrica,  fr.  Señalar  en 
un  sitio  los  pies  de  terreno  que  ha  de  ocupnr  un  edi¬ 
ficio  que  se  quiere  fabricar.  ¡|  De  Á  pib.  loe.  Dicese 
de  los  soldados,  guardas,  monteros  y  otros,  que 
para  sus  ocupaciones  no  usan  de  caballo,  por  contra¬ 
posición  á  los  que  lo  tienen.  Q  Debajo  dbl  pie.  fr. 
tig.  Acobardado,  dominado,  humillado.  ||  Dejar  á 
uno  á  pib.  fr.  fig.  Quitarle  la  conveniencia  ó  empieo 
que  tenia,  dejarle  desacomodado.  |j  Dejarle  á  pie. 
fr.  fig.  y  fam.  Burlarle,  engañarle,  olvidarle.  ||  Dbl 
pie  Á  la  mano.  ezpr.  fig.  De  un  instante  para  otro. 
[|  Dbl  pib  á  la  mano  las  lía  bl  más  santo,  ref. 
que  denota  que  de  un  momento  á  otro  puede  morir 
de  repente  la  persona  más  robusta.  ||  De  pie.  Véase 
De  pies  ó  En  pib,  que  escomo  debe  decirse,  aunque 
la  Academia  en  el  articulo  de  diga  almorzó  de  pib,  á 
buen  seguro  por  error  de  caja,  ya  que  en  el  artículo 
pie  no  pone  de  pie,  sino  de  pies,  modo  adverbial  equi¬ 
valente  á  en  pie .  Véase  Diccionario  de  la  Lengua 
Castellana  de  la  Real  Academia  (14.*  ed.).  ||  fr. 
adv.  Hond .  Constantemente,  sin  interrupción.  || 
Méj.  Se  usa  también  en  este  sentido.  ||  Db  pib  db 
banco,  fr.  fig.  y  fam.  Arg .  Dicese  de  las  razones  ó 
argumentos  que  no  prueban  lo  que  con  ellos  se  pre¬ 
tende  probar.  Raisons  de  bibus,  como  dicen  los  fran¬ 
ceses.  ||  De  pib  derecho,  fr.  fig.  De  pie  fijo  ó  quieto. 
||  De  pie  en  el  estómago,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice 
cuando  no  se  ha  hecho  bien  la  digestión  de  cualquier 
alimento  y  se  sienten  efectos  morbosos  que  anuncian 
descomposición  de  vientre.  J  Es  sinónimo  de  esta  úl¬ 
tima  frase  y  de  lo  tengo  sentado  en  el  estómago,  cuan¬ 
do  se  refiere  á  la  alimentación.  ||  Db  pie  quebrado. 
fr.  Dicese  de  algunas  composiciones  poéticas.  ||  Db 
pies.  m.  adv.  En  pib.  ||  Db  pies  A  cabeza,  m. 
adv.  V.  Db  alto  á  bajo.  ||  Todo:  por  completo.  || 
De  pibs  y  manos,  fr.  fig.  Dícese  del  que  está  atado, 
sujeto,  cohibido.  Q  De  pib  y  pierna,  fr.  fig.  y  fam. 
Se  dice  del  que  está  descalzo.  ||  Donde  pongo  los 
pies,  pongo  los  ojos.  ezpr.  fig.  con  que  uno  ezplica 
el  dolor  que  tiene  en  los  pies,  y  que  le  lastima  como 
si  lo  tuviera  en  los  ojos.  [|  Dormir  con  los  pies  fue¬ 
ra  de  la  sábana,  fr.  fig.  Se  dice  del  que  está  cons¬ 
tipado.  ||  Dormir  en  un  pib  como  las  grullas,  fr. 
fig.  Se  dice  del  que  duerme  con  cuidado  y  se  des¬ 
pierta  al  menor  ruido.  ||  Recelo,  interés.  ||  Dormir¬ 
se  de  pie  como  los  ELEFANTES,  fr.  fig.  Dícese  del 
que  se  deja  dominar  por  el  sueño.  ||  Dormirse  un 
pie.  fr.  fig.  Sentir  cierta  impresión  que  adormece 
los  tendones.  J  Dos  pies  db  terreno,  fr.  fig.  y  fum. 
Dos  palmos  de  terreno.  Poco.  ||  Duerme  db  pie  como 
bl  oso.  fr.  fig.  Dícese  de  la  persona  viva  de  genio, 
lista,  dispuesta  siempre  para  toda  empresa.  ||  Duer¬ 
me  en  un  pie  como  las  grullas,  fr.  fig.  Dícese  de 
la  persona  lista,  dispuesta  á  ejecutar  inmediatamente 
cualquier  cosa  que  se  le  mande.  ||  Echar  el  pib.  fr. 
fig.  y  fam.  Andar,  avanzar.  ||  Echar  el  pie  adelan¬ 
te.  fr.  fig.  y  fam.  Echar  el  paso  adelante.  Avanzar 
en  alguna  cosa.  |  Echar  el  pie  adelante  á  uno. 
fr.  fig.  y  fam.  Aventajarle,  excederle  en  alguna  cosa. 
I  Echar  bl  pie  atrás,  fr.  fig.  y  fam.  Echar  el  paso 
atrás.  Retroceder  en  alguna  cosa.  ||  No  mantenerse 
firme  en  el  puesto  que  se  ocupaba  ó  en  la  resolución 
que  se  tenía.  |]  Echarle  á  los  pies  de.  los  caballos. 


fr.  fig.  v  fam.  Despreciarle,  empujnrle  para  la  caída, 
ponerle  en  grave  é  inevitable  caída.  ||  Echarle  el 
pie  delante,  fr.  fig.  Poder,  valer,  saber  más  que 
otro.  ||  Vencerle  y  dominarle  en  alguna  cosa.  || 
Echar  los  pies  por  alto.  fr.  fig.  y  fam.  Alborotar¬ 
se,  enfadarse,  descomponerse.  ||  Echar  pie  á  tie¬ 
rra.  fr.  Desmontarse,  ó  bajarse  del  caballo,  coche, 
etcétera.  ||  Echarse  á  los  pies  de  uno.  fr.  fig.  Pe¬ 
dirle  con  acatamiento  y  sumisión  una  cosa.  ||  El  pie 

DEL  DUEÑO,  ESTIERCOL  PARA  LA  HEREDAD,  ref.  que 
significa  cuánto  importa  la  presencia  del  señor  para 
que  vayan  bien  sus  cosas  ó  se  adelanten.  ||  El  que 
está  en  pie,  mire  no  caiga,  fr.  prov.  que  enseña  el 
cuidado  que  se  debe  tener  en  la  prosperidad,  por  lo 
inconstante  que  es.  ||  En  buen  pie.  m .  adv.  fig.  En 
buen  estado,  en  el  orden  debido.  ||  Con  buen  pie. 
U  Engargantar  el  pif..  fr.  Equit .  Correrse  éste  por 
el  estribo  entrando  en  él  hasta  la  garganta.  ||  En  pie. 
m .  adv.  con  que  se  denota  que  uno  ee  ha  levantado 
ya  de  la  cama  restablecido  de  una  enfermedad,  ó  que 
no  hace  cama  por  ella.  Se  usa  con  los  verbos  andar, 
estar,  etc.  ||  Empléase  también  para  explicar  la  for¬ 
ma  de  estar  ó  ponerse  uno  derecho,  erguido  y  nfir- 
mado  sobre  los  pies.  |j  fig.  Con  permanencia  y  dura¬ 
ción,  sin  destruirse  ni  acabarse.  ||  Constante  y  fir¬ 
memente.  ¡  Entrar  con  buen  pir.  ó  con  el  pie  de¬ 
recho,  ó  con  pie  derecho,  frs.  fig8.  Empezar  á  dar 
acertadamente  los  primeros  pasos  en  un  negocio.  || 
En  un  pie  de  tierra,  m.  adv.  fig.  V.  En  un  palmo 
db  tierra.  ||  Escribir  con  los  pikb.  fr.  fig.  y  fam. 
Escribir  mal.  ||  Estar  á  los  pies  de  uno.  fr.  Be¬ 
sar  los  pies  á  uno.  ||  Estar  con  el  pie  en  el  es¬ 
tribo.  Ó  TENER  EL  Pili  EN  EL  ESTRIBO,  fl*.  fig.  y  fam. 
Estar  á  punto  de  ausentarse  ó  emprender  un  viaje 
||  fig.  y  fam.  Estar  en  carrera  de  medrar,  de  ascen¬ 
der.  de  subir.  ||  fig.  y  fam.  Hallarse  prózimo  á  la 
muerte.  ||  Estar  en  pie  una  cosa.  fr.  fig.  Permane¬ 
cer,  durar,  existir.  ||  Estar  uno  A  los  pibs  de  los 
caballos,  fr.  fig.  Estar  muy  abatido  y  despreciado 
de  todos.  ||  Estar  uno  con  bl  pib  en  el  estribo. 
fr.  fig.  Estar  dispuesto  y  próximo  á  linear  un  viaje. 
||  Estar  uno  con  un  pie  en  el  aire.  fr.  fig.  y  fam. 
No  estar  de  asiento  en  una  parte  ó  estar  prózimo  á 
hacer  un  viaje.  |[  Estar  uno  con  un  pie  en  la  se¬ 
pultura.  fr.  fig.  Estar  muy  próximo  á  morir  por 
sus  años  6  por  enfermedad  grave  que  padece.  ||  Es¬ 
tar  UNO  EN  UN  PIE.  Ó  EN  UN  PIE  COMO  GRULLA.  Ó 
como  las  grullas.  fr.  fig.  y  fam.  V.  Andar  uno 
en  un  pib.  ||  Faltarle  A  uno  los  pies.  fr.  fig.  Per¬ 
der  el  equilibrio  á  punto  de  caer  ó  estar  para  caer. 
||  Haber  pib.  fr.  fig.  Poder  llegar  uno  con  los  pies 
al  fondo  del  agua,  sin  que  ésta  le  pase  de  la  barba, 
estando  derecho.  ||  Hacer  á  uno  levantar  los  pies 
del  suelo,  fr.  fig.  Inquietarle  obligándole  á  ejecutar 
lo  que  no  pensaba.  ||  Hacer  pie.  fr.  fig.  Hallar  fon¬ 
do  en  que  sentar  los  pies,  sin  necesidad  de  nadar,  el 
que  entra  en  un  rio.  lago.  etc.  ||  En  los  lagares,  pre¬ 
parar  el  primer  montón  de  uva  ó  de  aceituna  que  se 
La  de  pisar.  ||  Dícese  del  que  afirma  ó  va  con  se¬ 
guridad  en  una  especie  ó  intento.  ||  Pararse  ó  estar 
de  asiento  en  una  parte  ó  lugar.  ||  Herir  di?  pie  y 
db  mano.  fr.  Temblar  violentamente  por  cualquier 
causa.  ||  Injertar  de  pie  de  capra..  fr.  Agr.  Rasgar 
y  cortar  oblicuamente  el  patrón  por  el  Indo  de  la 
mesa,  opuesto  á  ln  hendedura  en  que  se  mete  el  in¬ 
jerto.  ||  Irsb  con  pies  de  plomo,  fr.  fíg.  y  fam.  Con 
prudencia,  discreción  y  calma.  ||  Irse  los  pies  á 
uno.  fr.  V.  Resbalar.  ||  fig.  Cometer  por  impruden¬ 
cia  una  falta  ó  desacierto.  ||  Trse  uno  por  pies,  ó 


por  sus  pies.  fr.  Huir,  escapar,  por  la  ventaja  que 
imce  en  la  carrera  al  que  le  sigue.  |¡  Irse  uno  por 
bu  pie.  fr.  Retirarse  andando  el  que  ha  recibido  una 
herida  ó  tenido  uua  calda  ó  ataque.  Q  Ib  unas  veces 
Á  pie  y  otras  andando,  fr.  fam.  que  se  usa  para 
denotar  que  uno  ha  hecho  ó  tiene  que  hacer  todo  el 
cmnino  á  pie.  Q  Ib  uno  por  su  pie.  fr.  Ir  andando. 

||  Ir  uno  por  su  pie  á  la  pila.  fr.  fig.  con  que  se  le 
motejaba  de  cristiano  nuevo.  ||  Juntos  los  pies.  m. 
adv.  A  pie  juntillas.  ||  Le  faltaron  los  pies. 
fr.  fig.  Quiere  decir  que  le  faltaron  fuerzas  para  an¬ 
dar  ó  correr.  ||  Les  dan  bl  pie  y  se  toman  la  mano. 
fr.  fam.  Denota  abuso,  exceso  de  libertad  y  confian¬ 
za.  ||  Le  tengo  bl  pib  BNCiMA.fr.  fig.  y  fam.  Dícese 
de  aquel  que  se  tiene  dominado  en  cualquier  sentido. 

||  Le  vistió  de  pies  k  cabeza,  fr.  fam.  Dicese  de 
aquel  á  quien  visten  por  completo.  ||  Librarse  por 
pies.  fr.  fig.  y  fam.  Correr  hasta  ponerse  á  salvo  de 
un  peligro.  ||  I*o  creo  k  pie  juntillas.  fr.  fig.  y 
fam.  Creer  positivamente  una  cosa.  ||  Lo  que  en  ma¬ 
nos  ves,  no  se  irá  por  pibs.  ref.  que  indica  que  es 
difícil  que  deje  uno  de  lograr  lo  que  tiene  ya  asegu¬ 
rado,  al  menos  en  el  orden  regular  ó  en  la  marcha 
natural  de  las  cosas.  ||  Los  pies  del  hortelano  no 
echan  Á  perder  la  buerta.  ref.  que  enseña  que  el 
que  entiende  las  cosas  que  maneja,  evita  fácilmente 
los  yerros  que  comete  el  que  se  introduce  en  ellas 
sin  inteligencia.  ||  Lo  tbngo  debajo  bl  pie.  fr. 
fig.  Dícese  de  la  persona  4  quien  se  tiene  dominada 
y  humillada.  ||  Lo  tengo  de  pie  en  la  boca  del  es¬ 
tómago.  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de  la  comida  cuando 
indigesta.  |  Manchársele  un  pib.  fr.  fam.  Mar¬ 
chítasele  el  borrico  al  centeno.  ||  Dícese  de  la  persona 
que  comete  alguna  imprudencia  de  que  luego  tiene 
que  arrepentirse.  ||  Más  duro  que  los  pies  db  Cris¬ 
to.  fr.  fig.  y  fam.  Más  duro  que  la  pata  de  Pedro. 
Se  dice  de  lo  que  tiene  esta  cualidad  ó  impropia  á 
su  condicióu  ó  excesiva  proporcionalmente.  |  Más 
duro  qub  los  pibs  db  un  santo,  fr.  fig.  y  fam.  Véa¬ 
se  el  anterior  modismo.  ||  Más  vibjo  qub  bl  andar 
Á  pie.  expr.  fig.  V.  Más  viejo  que  la  sarna.  ]  Me¬ 
ter  el  pie.  fr.  fig.  y  fam.  Introducirse  en  una  casa, 
ó  bien  en  un  negocio  ó  dependencia.  ||  Meterse  bajo 
los  pies  de  los  caballos,  fr.  fig.  y  fam.  Acobar¬ 
darse.  humillarse.  ||  Meter  un  pie.  fr.  fig.  y  fam. 
con  que  se  expresa  que  uno  ha  empezado  á  experi¬ 
mentar  adelantamiento  en  el  logro  de  su  pretensión. 

||  Mirarse  uno  á  los  pies.  fr.  fig.  Reconocer  las 
faltas  ó  defectos  que  tiene,  para  no  envanecerse; 
abatir  su  presunción.  Q  Nacer  uno  de  pies.  fr.  fig. 
y  fam.  Ser  afortunado  en  todo  lo  que  hace  ó  preten¬ 
de.  ||  No  caber  de  pies.  fr.  fig.  y  fam.  con  que  se 
da  á  entender  la  estrechez  con  que  se  está  en  una 
parte  por  el  demasiado  concurso  de  gsnte.  ||  No  dar 
pie  con  bola.  fr.  fig.  y  fam.  No  acertar,  no  atinar 
con  uua  cosa;  no  tener  disposición  ni  habilidad.  || 
No  dar  uno  pie  con  bola.  fr.  fig.  y  fam.  Equivo¬ 
carse  muchas  veces  seguidas.  |  No  dar  uno  pie  ni 
patada,  fr.  fig.  fam.  No  hacer  en  una  materia  dili¬ 
gencia  alguna.  ||  No  dejar  á  uno  srntar  el  pie  en 
el  suelo,  fr.  fig.  y  fam.  Traerle  continuamente  ejer¬ 
citado  y  ocupado,  sin  permitirle  rato  de  ocio  ó  des¬ 
canso.  ||  No  drjarlr  pie  ni  pata.  fr.  fig.  y  fam.  Se¬ 
guirle,  rogarle,  insistir  con  tenacidad.  ||  No  faltó 
un  pie  de  terreno,  fr.  fig.  v  fam.  No  faltó  ni  el 
canto  de  un  duro.  Aproximación,  peligro.  ]  No  irse 
una  cosa  por  pies.  fr.  fig.  Tenerla  asegurada;  no 
ser  fácil  que  deje  de  lograrse.  J|  No  le  deja  ni  á 
pie  ni  Á  pata.  fr.  fig.  y  fam.  Dícese  por  la  persona 


que  es  seguida  6  acompañada  de  otra.  [  No  llegar¬ 
le  Á  UNO  AL  PIE.  fr.  fig.  V.  No  LLBGARLB  Á  UNO  Á 
LA  8UBLA  DEL  ZAPATO.  |]  No  LLEVAR  UNA  COSA  PIES 
NI  CABEZA,  fr.  fig.  No  TENER  UNA  COSA  PIES  NI 
CABEZA,  y  No  PODER  CON  LOS  PIES.  fr.  fig.  y  fam. 
Bstar  cansado  y  perezoso  para  Andar.  ||  No  poderse 
poner  uno  en  pib.  fr.  con  que  se  explica  la  debili¬ 
dad  que  padece  por  enfermedad  ó  por  descaecimiento 
originado  de  cansancio,  etc.  [|  No  poner  uno  los 
pibs  bn  bl  sublo.  fr.  fig.  con  que  se  pondera  la  li¬ 
gereza  ó  velocidad  con  que  corre  ó  camina.  ||  No 
pubdbn  con  él  los  pibs.  fr.  fig.  y  fam.  Bstar  can¬ 
sado,  rendido,  ||  No  saber  donde  poner  los  pies. 
fr.  fam.  Lo  dice  la  persona  que  los  tiene  enfermos 
ó  muy  doloridos.  ||  fig.  Indica  temor  al  acudir  á  un 
sitio.  P  No  babee  donde  8B  tienen  los  pies.  fr.  fam. 
No  SABER  DONDE  PONER  L08  PIES,  Q  No  TENER  UNA 
oosa  pibs  ni  cabeza,  fr.  fig.  y  fam.  No  tener  orden 
ni  concierto.  |  ¡No  tenía  pies  para...!  ¡No  tenía 
boca  para...!  fr.  fig.  y  fam.  Expresa  que  se  usa 
de  las  funciones  de  estos  órganos  con  entusiasmo, 
vehemencia,  pasión,  etc.  |]  Pararle  los  pies.  fr.  fig. 
Dícese  con  referencia  á  la  persona  que  tiene  muchas 
ínfulas,  muchas  aspiraciones,  muchas  pretensiones 
y  que  para  llegar  al  fin  que  se  propone,  no  perdona 
medio  ni  respeta  nada,  hasta  que  alguien,  bien  por 
la  pbrsuasión,  bien  por  la  fuerza  moral  ó  material, 
le  advierte  su  i  errores,  lo  necio  de  sus  pretensiones 
y  los  respetos  que  debe  guardar  á  los  demás  y  que 
no  guarda.  |J.  Parece  que  le  han  clavado  los  pies 
en  el  suelo,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  del  que  no  se 
mueve  de  su  sitio.  ||  Parece  que  no  mueve  los  pies. 
fr.  fig.  y  fam.  Dícese  del  que  anda,  baila  ó  hace 
otro  ejercicio  propio  de  pies  y  piernas  con  facilidad, 
soltura  y  ligereza.  |)  Pare  usted  los  pies.  fr.  fig. 
y  fam.  Pare  usted  el  carro.  Frase  con  la  que  trata¬ 
mos  de  contener  un  abuso,  un  exceso,  etc.  ||  Pasar 
del  pib  Á  la  mano.  fr.  que  se  dice  de  las  bestias 
que  tienen  el  paso  tan  largo,  que  con  el  pie  pisan 
más  adelante  de  donde  pisaron  con  la  mano.  ||  Pa¬ 
sarse  uno  del  pie  á  la  mano.  fr.  fig.  y  fam.  Dar- 

LB  BL  PIB  Y  TOMARSE  LA  MANO.  ||  PEGARSE  LOS  PIBS. 

fr.  fig.  No  poder  moverlos  con  facilidad  cuando  se  ca¬ 
mina  por  terreno  arenoso,  pantanoso,  gredoso,  etc. 
||  PKRDBBPiB.fr.  fig.  No  encontrar  el  fondo  en  el 
agua  el  que  entra  en  un  río,  lago.  etc.  ||  Confundir¬ 
se,  y  no  hallar  salida  en  el  discurso.  [|  Pie  adelante 
m.  adv.  fig.  Con  adelantamiento  ó  mejora  en  lo  que 
se  pretende.  Se  usa  más  en  frases  negativas;  no  ha 
podido  ir  nn  pie  adelante.  |  Pie  antb  pie.  m.  adv. 
V.  PA8ITO,  ó  PASO,  Á  PA80.  ||  PlB  Á  TIERRA,  eipr. 
que  se  usa  para  mandar  á  uno  que  se  apee  de  la  ca¬ 
ballería.  U  Se  extiende  al  que  está  en  un  lugar  aito 
para  decirle  que  baje.  ||  loe.  Desmontado  del  caba¬ 
llo.  ||  Pie  atrás,  m.  adv.  fig.  con  que  se  explica  la 
pérdida,  detención  ó  atraso  en  lo  que  se  intenta.  [| 
Pie  con  bola.  expr.  fam.  Justamente,  sin  sobrar  ni 
faltar  nada.  |  Pie  con  pie.  ra.  adv.  fig.  Muy  de  cer¬ 
ca  y  como  tocándose  una  persona  á  otra  con  los  pies. 
||  Pie  de  la  cordillera.  Arg.  Ultimas  mesetas  ó 
descansos  de  donde  arranca  la  cima  ó  lomo  de  la  cor¬ 
dillera  de  los  Andes.  ||  Pie  de  que  cojea  uno.  loe. 
fig.  Vicio  ó  defecto  moral  de  que  adolece.  j|  Pie  de 
tierra,  fr.  fig.  Palmo  de  tierra.  |]  Pies  de  elefante. 
fr.  fig.  Dícese  vulgarmente  de  un  pie  grande  y  torpe 
ó  pesado.  ||  Pies  ¿para  qué  os  quiero?  expr.  que 
denota  la  resolución  de  huir  de  un  peligro.  ||  Mul  la 
precipitnda.  Q  Poner  A  uno  A  los  pies  de  los  caba¬ 
llos.  fr.  fig.  y  fam.  Tratarle  6  hablar  de  él  con  el 
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mayor  desprecio.  [|  Poner  i  uno  bl  pib  sobrb  bl 
cuello,  ó  bl  pbscubzo.  fr.  tíg.  Humillarle  ó  sujetarle. 

|J  Poner  bl  pie  á  los  monos.  tíerm.  Redactar  lo  que 
acompaña  á  uu  grabado.  ||  Poner  los  pibs  á  una  ca¬ 
balgadura.  fr.  Montar  en  ella.  [|  Poner  los  pibs  bn 
una  parte,  fr.  Ir  á  ella.  Se  usa  más  con  negación.  |j 
Pon  be  pibs  con  cabeza  las  cosas,  fr.  tíg.  y  fura. 
Confundirlas,  trastornarlas  contra  el  orden  regular, 
u  Ponbr  pibs  bn  polvorosa,  fr.  fam.  Huir,  escapar, 
jj  Ponerse  de  pies  en  la  dificultad,  fr.  tíg.  Com¬ 
prender  en  qué  consiste,  haber  acertado  cómo  resol¬ 
verla.  I  Ponebsb  db  pies  bn  un  nbqocio.  fr.  tíg.  y 
fam.  Entenderlo  ó  comprenderlo,  hacerse  cargo  de  él. 

||  Ponbrsb  uno  db  pies  bn  la  dificultad,  fr.  tíg.  Ha¬ 
berla  entendido  y  penetrado.  ||  Ponbr  uno  los  pibs 
en  bl  sublo.  fr.  tíg.  y  fam.  Levantarse  de  la  cama. 

U  Pone  a  uno  pies  en  pared,  fr.  tíg.  y  fam.  Mante¬ 
nerse  con  tenacidad  en  su  opinión  ó  dictamen,  insis¬ 
tir  con  empeño  y  tesón.  ||  Que  besa  sus  pibs.  ir. 
tíg.  y  fam.  Frase  de  cortesía  que  se  emplea  como 
despedida  en  las  cartas  dirigidas  á  las  mujeres.  ¡¡ 
Quedar  db  pib.  fr.  tíg.  y  fam.  Teuer  suerte  y  fortu¬ 
na  para  algu ua  cosa.  ¡|  Quedar,  ó  quedarse,  bn  pib 
la  dificultad,  fr.  tíg.  con  que  se  da  á  entender  que 
subsiste  ó  que  no  se  ha  vencido.  ||  Quedar  rn  pie 
la  discusión,  fr.  tíg.  y  fam.  No  terminurla,  dejarla 
peudieute.  |  Quedar  bn  pib  una  cosa.  fr.  tíg.  y 
fam.  Quedar  sentada  ó  pendiente  de  resolución.  || 
Quedarse  á  pib.  fr.  tíg.  y  fam.  No  lograr  lo  que  se 
esperaba  cuando  otros  lo  lian  conseguido.  ||  Rascar 
los  pibs  k  una  vibja.  fr.  tíg.  y  fam.  No  hacer  nada, 
no  ocuparse,  ni  peusnr  en  nada.  |)  Recalcarse  bl 
pie.  fr.  Lastimarse  las  cuerdas  de  él  por  haberse 
torcido  en  uu  movimiento  violento.  ||  Saber  db  qub 
pib  cojba  uno.  fr.  tíg.  y  fam.  Conocer  el  defecto 
priucipnl ,  el  vicio  de  alguuo.  ||  Sacar  á  uno  bl  pie 
dkl  lodo.  fr.  tíg.  y  fam.  Sacarle  de  un  apuro.  || 
Sacar  con  los  pies  adblantb  k  uno.  fr.  tíg.  y 
fam.  Llevarle  á  enterrar.  ||  Sacar  los  pies  k  un 
niño.  fr.  tíg.  y  fam.  Vestirle  de  corto,  ponerle  á 
andar.  |  Sacar  los  pibs  db  las  alforjas,  fr.  tíg. 
y  fatn.  que  se  dice  del  que  habiendo  estado  tímido, 
vergonzoso  ó  comedido,  empieza  á  atreverse  á  hablar 
ó  á  hacer  algunas  cosas  á  que  no  se  atrevía  ante¬ 
riormente.  |J  Cambiar  de  conducta  y  condición  en 
sentido  más  expansivo  y  más  liberal.  |  Romper  el 
silencio  ó  el  respeto  que  se  tenia  por  atención  ó  por 
temor.  Q  Sacar  los  pies  dbl  plato,  fr.  tíg.  y  fam. 
Sacar  los  pibs  db  las  alforjas.  ||  Salió  por  pibs 
fr.  tíg.  y  fam.  Dícese  del  que  huye  con  precipi¬ 
tación.  I  Salir  por  pibs.  fr.  tíg.  y  fam.  Correr, 
huir.  ||  Salib  uno  con  los  pies  adblantb.  fr.  tíg.  y 
fam.  Ser  llevado  á  enterrar.  ||  Salvarse  uno  por 
pies,  ó  por  los  pibs.  fr.  Salvarse  huyendo.  fl  Ser 
bl  mismo  pib  db  Judas.  Chile.  Ser  de  la  piel  de  ba¬ 
rrabás.  ||  Sbr  más  duro  qub  los  pies  db  Cristo. 
Ser  más  duro  que  la  pata  de  un  banco,  fr.  tíg.  y 
fam.  Se  dice  de  lo  que  tiene  esta  condición  princi¬ 
palmente  si  es  cosa  de  comer.  ||  Ser  mis  pies  y  mis 
manos,  fr.  tíg.  y  fam.  Dioese  de  las  personas  que 
ayudan,  alivian,  amparan  á  otra.  |  También  se  dice 
de  otras  cosas  que  sirven  en  la  misma  forma  de  auxi¬ 
liares  importantes  para  un  individuo.  ||  Ser  pies  y 
manos  db  uno.  fr.  tíg.  Servirle  de  total  alivio  y  des¬ 
canso  en  todos  sus  asuntos.  ||  Sbr  una  cosa  más  vie¬ 
ja  qub  bl  mbar  en  pie.  fr.  Pondera  lo  generalmen¬ 
te  sabida  que  es  una  noticia,  por  hacer  ya  tiempo 
que  se  halla  en  circulación,  cuando  se  pretende  co¬ 
municarla  cor  carácter  de  novedad.  ||  Ser  uno  los 


pibs  y  manos  db  otro.  fr.  fam.  Se  dice  del  que  ayu¬ 
da,  ampara  y  protege  á  otro.  |  Sin  pies  ni  cabeza. 
loe.  adv.  tíg.  y  fatn.  Sin  método,  sin  orden,  dispa¬ 
ratadamente.  |j  Sobre  bl  píe,  sobrb  el  mismo  pib, 
sobrb  un  pie.  fr.  tíg.  Chile.  Galicismo  de  sur  le 
pied.  p  Suelto  db  pies.  fr.  tíg.  y  fam.  Se  dice  del 
que  los  tiene  ligeros  y  corre  ó  huye  con  precipita¬ 
ción.  ||  Sus  pies  y  sus  manos,  fr.  tíg.  y  fam.  Su 
mano  derecha.  Alúdese  á  la  persona  que  auxilia, 
ayuda  y  ampara  á  otra.  0  Tan  duro  como  los  pibs 
db  Cristo.  Tan  dubo  como  bl  acero,  fr.  tíg.  y  fam. 
Se  dice  de  las  personas  sanas  y  robustas  y  de  las 
cosas  tí  riñes  y  resistentes,  j|  Tantos  pibs  db  caba¬ 
llo.  fr.  tíg.  Censúrase  eon  esto  la  costumbre  de  al- 
guuos  de  engrandecer  todo  lo  suyo.  ||  Tener  á  uno 
debajo  db  los  pibs.  fr.  tíg.  Tener  á  uno  bl  pib 

80BRB  BL  CUELLO.  ||  TkNBR  Á  UNO  BL  PIB  SOBRB  BL 
cuello,  fr.  tíg.- Tenerle  humillado  ó  sujeto.  ||  Te¬ 
ner  más  pies  qub  un  o  algo.  fr.  fam.  Dícese  de 
la  persona  que  corte  mucho,  p  Tener  muchos  pibs. 
fr.  tíg.  y  íain.  Andar,  correr  mucho.  ||  Tbnbr  pibs. 
fr.  tíg.  Dicese  del  que  anda  ó  corre  mucho,  ligero 
y  veloz.  ||  Tener  qub  ib  con  los  pibs  arrastra,  fr. 
(ig.  y  fum.  Andar  con  trabajo,  por  lo  general,  á 
causa  de  alguna  dificultad  ó  defecto  físico.  ||  Tb¬ 
nbr  uno  bl  pib  db  marino,  fr.  Mar.  Andar  uno 
con  pibs  db  mar.  p  Tener  uno  bl  pib  bn  dos  za¬ 
patos.  fr.  tíg.  Solicitar  ó  esperar  dos  ó  más  con¬ 
veniencias  para  lograr  la  que  antes  pudiere.  ||  Tb- 
NBB  UNO  BL  PIB  BN  BL  BSTR1B0.  fr.  tíg.  ESTAR  UNO 
CON  BL  PIB  BN  BL  BSTR1BO.  ||  TENER  UN  PIB  AQUÍ  Y 
otro  allá.  fr.  tíg.  y  fam.  Dícese  de  la  persona  que 
se  halla  en  peligro  inminente  de  alguna  cosa.  || 
Tbnbr  un  pie  dentro,  fr.  tíg.  y  fam.  Mbtkr  un 

PIB.  ||  TlBNB  MÁS  PIBS  QUE  UNA  LIEBRE,  fr.  tíg.  y 
fum.  Dícese  de  la  persona  que  corre  mucho.  (  To¬ 
mar  pie  una  cosa.  fr.  tíg.  Arraigarse  ó  coger  fuer¬ 
za.  ||  Trabr  á  uno  debajo  db  los  pibs.  fr.  tíg. 
Tbnbr  á  uno  dbbajo  db  los  pies.  ||  Tres  pies,  ó  un 
pib,  Á  la  francesa,  m.  adv.  fam.  De  prisa,  inme¬ 
diatamente.  Se  usa  con  verbos  de  movimiento,  como 
ir,  salir,  escapar,  marcharse,  ||  Tres  pibs  para  un 
banco,  fr.  tíg.  y  fam.  Dícese  de  tres  personas,  por 
lo  común  inútiles  ó  poco  aptas  para  un  ejercicio.  || 
Un  pib  dblantb  del  otro.  fr.  tíg.  y  fam.  Andando. 

||  Un  pib  db  paliza,  fr.  tíg.  y  fam.  Familiarmente 
golpes  repetidos  y  fuertes,  dados  con  palo,  garrote, 
estaca,  etc.  ¡|  Un  pie  tras  otro.  m.  adv.  con  que  á 
uno  se  le  despide  ó  se  le  dice  que  se  vaya,  recordán¬ 
dole  festivamente  el  modo  de  audnr.  ||  ¡Vaya  tebs 
pies  para  un  banco!  fr.  tíg.  y  fam.  Suele  decirse 
siempre  que  se  ven  tres  personas  reunidas,  á  quie¬ 
nes  se  quiere  zaherir  ó  molestar.  ||  Vestirse  uno 
por  los  pies.  fr.  tíg.  y  fam,  Ser  del  sexo  masculino. 

||  Volver  pib  atrás,  fr.  tíg.  Retroceder  del  camino 
ó  propósito  que  se  seguía.  ||  Zambullir  los  pies  bn 
bl  agua.  fr.  tíg.  y  fum.  Meterlos  en  ella. 

Notan  los  filólogos,  acerca  de  la  propiedad  con 
que  se  usan  los  modismos  compuestos  con  la  vozptV, 
que  el  modismo  pie  á  pie  no  es  castellano  ni  ha  sido 
nunca  usado  por  los  autores  clásicos.  Las  formas 
poco  á  poco,  palmo  á  palmo,  trecho  á  trecho,  gota  á 
gota,  paso  á  paso,  etc.,  son  todas  netamente  españo¬ 
las  y  muy  castizas,  y  pueden  perfectamente  suplir 
el  galicano  pie  á  pie.  El  otro  modismo  afrancesado 
traer  á  sus  pies  es  tan  vicioso  ó  inadmisible  como  el 
bajo  el  pie,  traducción  absurda  de  sur  le  pied.  Y  así, 
los  escritores  incorrectos  usan  el  decir  bajo  un  mejor 
pie,  bajo  el  mismo  pie,  bajo  otro  pie ,  pésimas  versio- 


624 


PIB 


ues  de  sur  un  meilleur  pitá,  sur  Is  mime  pied ,  sur 
tout  autre  pied,  Y  nótese  que  el  se  mettre  sur  le  pied 
francés,  en  castellano  sólo  puede  significar  ponerse 
en  estado ,  ponerse  en  disposición ,  empeñarse  ú  obsti¬ 
narse.  Finalmente,  hay  que  notar  que  la  palabra  pie 
puede  muy  bien,  cu  sentido  figurado,  significar 
principio ,  cimiento,  arrimo,  estribo,  fundamento,  basa 
y  apoyo,  y  también  regla,  planta,  uso  y  estilo .  Y  así 
se  dice  muy  propiamente  de  alguna  cosa  que  se  puso 
al  pie  antiguo.  Asi  lo  consignó  el  Diccionario  de  Au¬ 
toridades,  de  la  Academia,  pero  la  misma,  en  su 
12/  edición,  trastorna  el  modismo,  diciendo  se  puso 
sobre  el  pie  antiguo,  que  es  uu  galicismo  inadmisi¬ 
ble  (véanse  las  obras  de  Baralt,  el  Arte,  de  Cap- 
many.  y  el  Prontuario  de  Hispanismo  y  Barbaris.no , 
del  padre  Juan  Mir). 

Pía.  Agr.  Se  aplica  esta  voz  genérica  y  especí- 
ncumeute  i  los  árboles  jóvenes.  En  el  primer  caso 
se  usa  generalmente  en  plural,  y  se  dice  tantos  pies 
de  árboles,  y  en  el  segundo  se  expresa  la  especie  del 
árbol  de  que  se  trata,  v.  gr.,  un  pie  de  encina,  tan¬ 
tos  de  roble,  etc.  La  diferencia  entre  pie  y  árbol  sólo 
consiste  eu  la  edad.  |j  Dícese  también  de  cada  uno 
de  los  árboles  y  plantas  de  un  bosque,  plantío  ó 
plantación,  y  asi  se  dice  en  este  plantío  existen  tan¬ 
tos  pies,  esta  plantación  se  hace  á  tal  distancia  de  pie 
á  pie ,  refiriéndose  á  cada  planta  arbórea,  arbustiva 
ó  herbácea. 

Pie  de  cabra.  Instrumento  de  hierro,  especie  de 
bidente  por  un  lado  y  de  pico  por  otro,  que  se  em¬ 
plea  en  varios  usos. 

Pie  de  pájaro.  Planta  forrajera  del  género  de  las 
leguminosas,  de  tallos  delgados,  pequeños,  tendidos 
y  guarnecidos  de  ocho  ó  nueve  pares  de  hojitas  ova¬ 
les  redondeadas;  una  impar.  El  fruto  consiste  en 
vainas  delgadas,  algo  comprimidas. 

Clima  y  terreno.  Crece  esta  planta  en  terrenos 
areniscos  y  algo  cubiertos  en  los  países  cálidos  y 
templados. 

Cultivo.  Esta  planta,  que  espontánea  es  raqui-] 
tica,  adquiere  con  el  cultivo  un  grun  desarrollo;  se 
multiplica  por  semilla  que  se  siembra  en  terrenos 
secos,  para  que  al  echarse  ios  tallos  no  se  pudran 
las  hojas  con  la  humedad,  pasando  el  rodillo  después 
de  sembrada  en  cantidad  de  30  á  40  kg.  por  hectá¬ 
rea,  que  produce  la  mitad  de  loque  produciría  sem¬ 
brada  de  algarroba.  Se  siembra  muchas  veces  con 
los  cereales  de  invierno  ó  primavera,  no  dando  fo¬ 
rraje  hasta  después  de  la  siega,  y  cuando  se  siem¬ 
bra  sólo  por  otoño  puede  pastarse  á  la  primavera  si¬ 
guiente. 

Pie  y  cuarto.  Pie/.a  de  madera  de  hilo,  que  se¬ 
gún  las  marcas  de  diversas  provincias  tiene  las  di¬ 
mensiones  que  se  indican  á  continuación: 


Provincia» 

Longitud 

Tabla 

Canto 

Albacete  .  . 

10  varas 

1 5  pulg. 

12 

pulg. 

Avila  .... 

20 

pies 

15  » 

10  y  V, 

Burgos  .  .  . 

9  ú  10 

15  » 

12 

'  » 

Cuenca  .  .  . 

30 

20  dedos 

16 

dedos 

(i  uadulnjnru . 

25  á  30 

» 

20  » 

16 

» 

Salamanca.  . 

90  á  40 

» 

16  pulg. 

11 

pulg. 

Segó  v ¡a  .  .  . 

12  a  30 

» 

29  dedos 

16 

dedos 

Toledo  .  .  . 

12  á  15 

» 

15  pulg. 

12 

pulg. 

Valladoli  l .  . 

1 1  á  25 

» 

1 5  » 

12 

Pie.  Anal.,  Fistol,  y  Pat.  Extremidad  libre  del 
miembro  ubdomiual.  Compreude  anatómicamente 


dos  regiones,  á  saber:  Ib  posterior  ó  tarsometatarsia - 
na  y  la  anterior  ó  de  los  dedos .  La  primera  se  com¬ 
pone  de  dos  caras:  tnperior  ó  dorsal  é  inferior  ó 
plantar  y  del  esqueleto.  Comienza  la  cara  dorsal  en 
la  linea  que  uue  transversamente  los  vértices  de 
ambos  maléolos  y  termina  anteriormente  eu  la  rail 
de  los  dedos.  La  piel  es  tina,  transparente  y  movi¬ 
ble,  desarrollándose  fácilmeute  en  ella  callosidades 
con  los  roces  y  presiones  (calcado  estrecho,  etc.). 
El  tejido  celular  es  flojo  y  abundante,  por  lo  que  se 
infiltra  con  frecuencia.  Sus  venas  se  distinguen  por 
transparencia  y  recogen  las  profundas  del  pie,  cons¬ 
tituyendo  el  origen  de  ambas  safenas.  Loa  nervios 
superficiales  proceden  delsafeno  interno  y  externo  y 
del  músculo  cutáneo.  La  aponeurosis  dorsal  del  pie 
continúa  la  de  la  pierna  y  se  pierde  sobre  los  dedos. 
La  capa  de  tendoues  comprende  loa  del  tibial  ante¬ 
rior,  extensor  común  y  propio  del  dedo  gordo,  pe¬ 
roneos  anterior  y  lateral  corto.  Debajo  de  estos  ten¬ 
dones  se  encuentra  la  aponeurosis  de  cubierta  del 
músculo  pedio  y  arteria  de  este  nombre,  que  compo¬ 
nen  la  capa  más  profunda  de  la  región.  La  cara  in¬ 
ferior  ó  plantar  es  excavada,  y  sólo  descansa  en  el 
suelo  por  su  borde  externo  y  parte  media.  En  cam¬ 
bio,  su  borde  interno  permanece  abovedndo.  Anató¬ 
micamente  los  sostenes  de  Ja  región  durante  la  mar¬ 
cha  son  el  talón  y  las  cabezas  del  primero  y  quinto 
metatnr8Íanos.  Si  ae  borra  la  bóveda  del  pie  y  éste 
descansa  por  toda  su  extensión  en  el  suelo  existe  el 
llamado  pie  plano.  Esto  puede  á  veces  hacer  imposi¬ 
ble  la  deambulación,  y  de  aquí  que  haya  figurado 
como  inutilidad  para  el  servicio  militar.  La  piel  cn- 
race  de  pelo  y  está  dotada  de  exquisita  sensibilidad, 
siendo  muy  fina  eu  los  sitios  donde  no  sufre  roces 
ni  presiones.  En  ella  pueden  formarse  callos  y  des¬ 
arrollarse  el  denominado  mal  perforante  plantar.  La 
capa  grasosa  es  abundante  y  gruesa,  y  en  ella  se 
fraguan  abscesos  y  penetran  cuerpos  extraños  (agu¬ 
jas,  clavos,  etc.)  que  sólo  la  radiografía  llega  á  ve¬ 
ces  á  localizar.  La  aponeurosis  plantar  es  resistente 
y  se  extiende  en  forma  de  triángulo  desde  el  calcá¬ 
neo  á  la  raíz  de  los  dedos.  Divídese  en  tres  por¬ 
ciones:  interna ,  media  y  externa ,  que  forman  diver¬ 
sas  vainas  para  los  músculos  y  tendones  del  pie.  Los 
vasos  de  la  región  plantar  son  las  arterias  plantares 
interna  y  externa  y  las  venas  correspondientes.  Los 
nervios  proceden  del  tibial  posterior  y  son  el  plantar 
interno  y  el  externo.  Los  linfáticos  son  en  gran  nú¬ 
mero  v  terminan  en  su  mayor  parte  en  los  ganglios 
de  la  ingle,  habiendo  algunos  que  desembocan  en 
los  del  hueco  de  la  corva.  El  esqueleto  de  la  porción 
tarsometatarsinna  del  pie  se  divide  en  dos  partes 
distintas:  tarso  y  metatarso.  Forman  estos  huesos 
una  doble  bóveda  en  el  sentido  transversal  y  el  an- 
teroposterior,  representando  el  astrágalo  la  clave 
arquitectónica.  El  peso  del  cuerpo,  transmitido  por 
la  tibia,  se  descompone  y  reparte  al  calcáneo  por 
detrás  y  al  escafoides  por  delante.  Este  último  hue¬ 
so  lo  transmite  á  su  vez  á  las  cuñas.  La  disposición 
del  pie  en  forma  de  bóveda  no  sólo  le  comunica  ma¬ 
yor  resistencia  sino  que  alojando  en  la  concavidad 
de  aquélla  ios  vasos  y  nervios  plantares  les  libra  de 
to  la  compresión.  Cuando  la  bóveda  se  deforma  y  el 
peso  del  cuerpo  recae  en  regiones  no  dispuestas 
para  soportarlo,  llega  á  hacerse  difícil  y  aun  impo¬ 
sible  la  marcha.  Esto  ocurre  en  sujetos  bien  confor¬ 
mados  y  que  hasta  entonces  habían  sido  incansables 
andarines.  El  hecho,  que  ha  motivado  muchas  ex¬ 
plicaciones  (artritismo,  reumatismo,  etc.),  depende 
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cou  seguridad  de  uua  relajación  ligamentosa.  Eu  la 
porción  tarsometatarsiaua  del  pie  se  encuentran  tres 
articulaciones:  la  calcáneoastragalina ,  la  medio  tar- 
siana  y  la  tarsometatarsiaua .  A  su  vez  la  articula- 
ción  mediotarsiaua  incluye  la  astrág  aloe  scaf oidea  en 
la  parte  iuterna  y  la  calcáneucuboidea  en  la  externa. 
En  estas  articulaciones  se  efectúan  la  mayor  parte 
de  movimientos  de  rotación  y  circunduccióu  del  pie, 
y  de  aqut  la  frecuencia  de  las  torceduras.  Eu  la 
misma  región  se  encuentra  el  foco  doloroso  eu  la 
llamada  tarsalgia  dé  los  adolescentes .  Esta  enferme¬ 
dad  parece  relacionarse  con  una  tirautez  penosa  de 
los  ligamentos  que  tiende  á  aplanar  la  bóveda  del 
pie.  De  aquí  la  extrema  dificultad  de  la  marcha  y 
auu  su  imposibilidad,  y  de  aquí  también  el  nombre 
de  pie  plano  valgo  doloroso  que  se  ha  dudo  ¿  la  afec¬ 
ción.  En  cambio,  las  Variedades  congéuitas  de  pie 
plano,  como  no  ejercen  violencia  alguna  sobre  el 
aparato  ósaolignmeutoso,  no  resultan  dolorosas.  Los 
dedos  del  pie  ofrecen  mucha  analogía  con  los  de  la 
mano  y  están  ligeramente  encorvados  hacia  abajo, 
excepto  el  primero  que  es  rectilíneo.  Pueden  rau- 
versarse  ó  desviarse  hasta  dificultar  la  marcha  y  asi* 
mismo  ofrecen  diversas  subluxaciones.  Tal  ocurre 
con  la  de  la  cabeza  del  primer  metatarsiano,  que  es 
la  más  frecuente.  La  retracción  de  los  flexores 
puede  provocar  la  flexión  forzada  de  uno  ó  varios 
dedos.  Cuando  el  segundo  dedo  (que  normalmente 
debe  sobresalir  de  los  demás)  se  apoya  sobre  el  sue¬ 
lo  por  su  extremidad  existe  el  llamado  dedo  martillo. 
La  desviatión  del  dedo  gordo  hacia  dentro  consti¬ 
tuye  el  denoiniuado  hallux  valgas ,  que  deberá  ende¬ 
rezarse  quirúrgicamente.  La  callosidad  de  la  cara 
interna  del  dedo  gordo,  vulgarmente  conocida  por 
juanete,  se  relaciona  no  sólo  con  un  engrosamiento 
de  la  dermis  sino  con  una  bolsa  serosa  susceptible  de 
inflamarse  y  aun  de  provocar  uu  flemón.  En  los  de¬ 
dos  del  pie  se  observa  con  frecuencia  la  gangrena 
por  causas  diversas  (congelación,  ateroma,  diabetes, 
ergolismo,  etc.).  El  uñero  ó  uña  introducida  en  las 
carnes  es  especial  del  dedo  gordo  y  de  la  adolescen¬ 
cia,  y  su  tratamiento  es  sólo  eficaz  operatoriamente. 
V.  Esqueleto  humano. 

Pib.  Antrop .  Los  puntos,  que  sirven  para  las  me¬ 
didas  son:  pternio  ó  sea  el  más  saliente  del  talón  ha¬ 
cia  atrás,  estando  el  pie  cargado;  acropodio  el  más 
Buliente  hacia  delante  en  el  primer  ó  segundo  dedo; 
metatarsal  medial ,  juanete  ó  cabeza  del  primer  me¬ 
tatarso  en  el  pie  cargádo;  metatarsal  lateral ,  cabeza 
del  quinto  metatarso  en  el  pie  cargado. 

Las  medidas  se  toman  en  el  pie  derecho  directa¬ 
mente  con  el  calibre  grande  y  son:  largura  paralela 
al  borde  medial  (se  puede  distinguir  porción  pre  y 
postmaleolar) ,  anchura  entre  los  metatarsales  me¬ 
dial  y  lateral,  anchura  posterior  desde  la  apófisis  es- 
tiloides  del  quiuto  metatarso  á  la  tuberosidad  del  na¬ 
vicular  (con  el  calibre  pequeño).  La  altura  resulta 
por  la  del  tobillo  interno  en  su  punta.  El  contorno 
se  traza  con  un  lápiz  mondado  á  la  mitad  ó  con  un 
podógrafo  ó  perígrafo;  se  marca  la  posición  de  los 
tobillos  y  se  traza  luego  el  eje  mediando  la  anchura; 
casi  siempre  cae  entre  el  segundo  y  tercer  dedo.  La 
parte  interna  del  contorno  es  difícil  de  trazar  con 
exactitud  en  los  pies  de  empeine  alto. 

•  El  pie  humano  es  más  corto  que  el  de  los  antro¬ 
poidea  á  causa  de  la  reducción  de  los  dedos,  osci¬ 
lando  su  relación  al  tronco  en  Badén  entre  41  y  66 
y  llegando  en  el  orangután  á  valores  entre  62  y  87 
Y  aleles  69;  los  cinocéfalos  se  aproximan  ála  propor¬ 


ción  humana  y  los  prosimios  quedan  entre  43  y  34. 
Comparado  con  la  pierna  la  seriación  es  la  mis¬ 
ma;  la  proporción  es  en  el  hombre  por  término  me¬ 
dio  71,  pero  se  han  observado  oscilaciones  de  69  á 
109;  en  el  orangután  es  de  136.  Comparado  con  la 
estatura  es  de  13‘8  en  los  japoneses  y  13*7  en  los 
indios  galibU  hasta  16  en  los  alemanes  de  Badén  y 
en  los  melanesios  de  Nueva  Irlanda;  eu  los  antropoi¬ 
dea  llega  á  20  ó  25.  Los  judíos  tienen  pies  largos  y 
estrechos,  los  negros  con  índice  menor  de  40  y  los 
indios  del  Colorado  llegan  á  44‘8.  El  talón  es  muy 
saliente  en  los  negros  y  en  la  mayoría  de  los  salva¬ 
jes  los  pies  se  ensanchan  hacia  delante  eu  abanico, 
dejando  mucho  espacio  entre  el  dedo  gordo  y  el  se¬ 
gundo,  que  aumenta  á  voluntad,  llegando  según 
Reguaultá  49  mm.  en  la  punta;  pero  en  los  bosqui- 
manes  es  pequeño.  Los  negros  no  tienen  pies  pro¬ 
piamente  planos,  pero  lo  parecen  por  el  desarrollo 
de  su  musculatura,  sobre  todo  del  aproximador  y 
separador  del  dedo  gordo;  contribuye  también  el 
mucho  saliente  del  talón  y  el  teudóu  de  Aquiles  casi 
vertical. 

En  más  de  la  mitad  de  los  casos  es  el  dedo  gordo 
el  más  largo,  no  tanto  en  las  razus  mogólicas  y  en 
los  ainos  el  segundo  lo  es  en  90  por  100  de  los  ca¬ 
sos.  El  dedo  segundo  es  mucho  más  corto  en  su  es¬ 
pacio  lateral  que  en  el  medial. 

Los  pulpejos  y  los  trirrudios  más  importantes  se 
disponen  de  muy  diferente  manera  en  el  hombre  y 
en  los  monos,  á  causa  de  la  posición  y  dirección  del 
dedo  gordo;  se  reducen  mucho  en  aquél  los  meta- 
tarso  fula ngeal es  y  predomina  el  seno  abierto  proxi- 
mal.  El  trirradio  13,  que  abarca  al  dedo  gordo,  ha 
avanzado  mucho  hacia  la  punta;  el  9  se  hace  tam¬ 
bién  más  distal  y  muy  amplio,  llegando  á  desdoblar¬ 
se  en  dos  paralelas  y  faltar  en  muchos  casos.  El 
pulpejo  del  primer  metatarso  presenta  con  mayor 
frecuencia  la  figura  de  torbellino  limitado  por  tres 
trirradios  y,  si  uno  ó  dos  de  éstos  faltan,  se  abre  la 
figura  en  presilla,  lo  más  á  menudo  hacia  el  segundo 
dedo,  caso  frecuentísimo  en  los  mayas  y  muy  escaso 
en  los  negros. 

El  pie  casi  exclusivamente  sirve  para  sostener  el 
cuerpo  y  para  andar,  pues  la  relativa  aptitud  de  asir 
con  él  uo  es  comparable  á  la  de  los  monos  antropo¬ 
morfos.  Bn  parte  conserva  un  estado  más  primitivo, 
pero  más  se  diferencia  por  transformación;  de  lo 
primero  es  ejemplo  el  dedo  gordo  y  la  pequeñez  de 
los  otros;  de  lo  segundo  el  muy  desarrollado  empei¬ 
ne  y  modificación  del  radio  interno  en  posición  apro¬ 
ximada,  paralela  á  los  demás.  La  aptitud  asidera 
consiste  sólo  en  poder  separarlo  más,  en  músculos 
aproximadores  y  apartadores  más  fuertes,  cosas  to¬ 
das  de  modificación  secundaria,  pues  la  ontogenia 
nos  muestra  un  dedo  gordo  separado,  pero  grande. 
En  realidad  los  australianos  trepan  utilizando  el 
dedo  gordo  como  tal  y  no  como  pulgar. 

Las  diferencian  de  largura  del  pie  dependen  prin¬ 
cipalmente  del  metatarso.  sobre  todo  dentro  del 
mismo  grupo  humano.  El  tarso  relativamente  al 
metatarso  es  mucho  menor  en  los  weddns  y  senoi 
que  en  los  europeos,  con  índices  de  152,  154  y 
163  5;  en  el  gorila  es  de  145  y  en  el  chimpancé  de 
113.  La  anchura  relativa  es  también  menor,  con  ín¬ 
dice  de  72.  en  los  weddas,  que  en  los  europeos  con 
índice  de  80*8;  el  del  gorila  es  de  70  y  el  del  chim¬ 
pancé  de  58‘9, 

Ln  curvatura  transversal  da  un  Índice  aproxima¬ 
do  de  136  6  eu  el  gorila  y  150  eu  el  hombre,  desde 
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Üti-  'l  eo  loa  ApAir  úü.a  11 0$' -&  4  ios  europeos, 

k  longitud!  ipil  £.*m  d.-í  $*‘d  cu  lou  <a  H  L*  y  J2  i  et» 
iu'í  *«¿  rápeos,.  prj.v i j »a I un*i» tí.*  p‘0f  u  Vowbu  «uu.'ióu 
tUd  usíiv^obo  y  núk:¿,p>u. 

Loa-  j>k  ^'dcúmím doa  4 c  Lá  éliío.na  meridionales 
éedubou  3  (ijújsinie.f.  que  empiezan  entre 

ios  i’IlfUC.  V  IOS  ÓO'llÚ  ñ-iVoa ,  MV|Ui?A!ído  ¡8. i;  tttlo»  hada 
atrás  y  úlui.o  ;y  jo«  ri.tftro  ibíimóS  dedos  llttCia  la 
píiUJta;  »«  ffi-iíDJ  .MUI  imru-í.pU-Ma  Con  Úr.VÍS¿5  lliuv 
coruprimidHSi  t» ÍY-¿  ylrnñyi  da  fus  ultimas  fai  - 

i:‘pgn<  y  íuux  -di*  V.,s  fundas  y  dé  U*  unaa.  El 
«♦je  de  di  }-it5i  o?*  h«2  (•úuUñdft  Pon  tb  del  calcando. 
q\*e  *í¿:  el  que  fú^iítíntj  al  <iueípo  mi  la  m*i redm.  Sin. 
:em bargo ,  ijii  loij-uí  ios  &H.*0£  ttue&j(»n  en  esta 
rripWuji. 

El  pm  íiuuuino  ^aiéce  d«  p.clto.  en  al  der<m  d£*  k* 

úiUui  ím  ialítUMá**  v-  f? ir  «*'  «.ti peíne, 

l\r;H  lvi»nM‘-:tíl»  -Sí  *|  (tté'líf.is  I •€-<•  o  i  i  h tili «nú?  1i i» mí» * 
<í‘*  quu  ¡a  «imito.  \u.  sól U  \ÜA-  «d  dedo  gordo,  íjnr.datl- 
do  rtfmiírÁ-íCeocka  opoolluiídad  en  el  -embrión'; 

loa  u  ostral  niná*  puedan  orraMmesuS  cbu¿os  con ¡.'loa- 
doilofs'  do  ios  pies  y  lo  i  wcd»k*  pueden  ténder  ho>2 
urci/*  c^n  e) «o? ,  pero  esto  od  io  pacen  ron  opi íHfcíoñ' 
«ío  dedoa  El  níwo  coioserva  :K)<í  rodilla»  doidad.iM  y 
Li -  ; *  1 1 ;s : ú x  vucii-ts  bti'"<  dentro:  E{  .pie  íjuiuiuHo  oo 
es  i  ,  sino  pseéedcMit»?  nécikario  de  k 

Oiü  údot  ergui/k  liu mñuH:  u  muib:s  ilc-  lu  íoa  'ieetuidu- 
fiH  ^ddkvdj?rotV  en  do*  j?k$  :y  tm* 

li  t d. nlyó ná;  •^üfftdjr  il«l:  jVitf  [*B  de  pi'e o oÍq¥  ¿Kt  r 
de!  o»*  o  tro  ue  gró  vedad  Jiuéiu-  ¿tirite.  por  l  ni  ofleituo 

fdí^/.  t  ÍÜ  í » j  **  i* -  6^  >  Vér jyrtí 

■  •  •  MVj,,in  m>n  lúe  todilífta/ednió  í^ótroji.  tiej»  u  fi  si 
di  :  tlOll'a  (lid  á>  liO-i  iMÍuólitO  ViQO  $1*  ¿Ó&- ^ procedo J)Vrt; 
to  -  poro  sienípre  **  t v« U . dé.  cotnsí  íiaria  «ni La . 

;d  :<A,íj\  t?a  dul^udu.  }o^  pies  s*  anirfúlúo  al  »ro i» cu 
iumi  ni  íjiuero  do  ju  pLpta.  r.'>iuo  yrutOf:¡*  ,  miroirii^ 
qoo  xi  uqnéi  ?s^ní  :o.  son  te  ed Vitó*  da  los  too. 
tiiim-soa  la*  qoe  >w  ftpojaTii  99  ae  a1>h*?a 

ó  tto^n  u  HfdjQÍ -.  jjvéi  e?i; '^riiéÁíi íir'.uitHw  una  faju 

dfj  i.ájiiyo  ú  ól Vu  ojalé» da!  q ue  ^  ppr el  Orho! 

\  ?,■'  -sostiene  á  poUu  ó  i íí-í  suu'fn  por  el  lomo.  A  le- 

to.'.s,  v<e  Sur!?  foeddúr  1a  sj< i*id«  óúu  lo-rU,Vs 

é>>  f'i  ;ic^pí»p- ^  1Ó12  ntí  Jñ 

»•  ••!;•.  quo  •  iiírg'p  ;iv*>j.U»¿:  sn.  .  no.mWu.  Klaatarli-  v-fté. 
púdoy  ^xpífear  ei  ótvi')?*?n  del  ¡de  luimano  por  lu  or- 
■  ■  v« j i  dr>  trepar  íl  Iqs  ói  l.olos  jalados,  gnn  .?  y 
üín  iVunáV,  en  íóft  q y.¿  bÍ  p!4  tya.fm.iii  cómo  un  lodo  y 
jundúiiipVílfneo^  por  *?1  -fe^hsi-.ííiiíii'-u^i  «i  pyimer  dsdn 
V»v  •  «tu  sn  'moediíUot  y  iu  fd»uta  nct.%  riuiot  veu- 
pe: o  órbolrs  m.;<x  guasos  i>uc6  de  eoulrA- 
f*ié.ri6  1?»  etvhe«*  (íei  m  ¡dt-  üi  r^o.. 

I^iK.  Arf/ntr  n n r .  I^ada  úna  d*>  f¿8  piezas  de  rnn- 
d^ra  que,  bií  uuión  jle  la  in^clin,  eoustitn  vüu  un  pulo 
do  pie  zúa.  v  .  M  apsi*)  |!  Vi?  rte  amijfff  <fe  la  sfrríatti* 
E»  \oh  \>  ú- i- <:*  que  lievbliftn  este  peácante;  la  pieza 
curva  que  lo  serv  ia  de  96rfí&Uv  ji  Pif  de  aUía .  Ln  ex- 
iromólnd  i»aja  de  lu  (Utirnn  Cqu  lei-Da  de  la  pspflr  ó  nen 
dedil  ulatu.  jl  Pie  de  cal»' a..  Barra.  Je  l*ÚM  ru  tei'mior- 
(i*  v-u  lionpdila  uoh  eu  ¡dea  «  oiuo  ti  ti  espe.pi^.  j| 
fU  r'tffña,  {j\.  m¿  d;  iUjo  de  loo»  lúrrduüeé  quf 
¡’V  -i.iun  úna  nul.ria  i|  Pi:  ??  FunUtl lic^S  to- 

|  *••  -  ’niiv  e»í»¡do*«.Ui  fio  Iba  I  úrruH  ápiígúna  de  nia- 
v^.l’í.V' ftU'  esifQÍiílae,  do  m:\1o  cómo  rerv.eV^o  i.le  la.; 
.v/ú-q.-tm-u  d»|  í.  M'-'u.  f¡,,,u  coiun  ^l*‘ine$mi  qué  .u* 
para  ¿id. ir  y  úa,¡a*  *1*-  úuh  cuMertí?  r¡ 

•s  tlM»  !j(  fifr  mwt-m  Éli  fu*  CürVUH  do  Í2«n^B44?l^Jf 

•«•"  ! AftÁj*) ‘Aif  *  ■  Idx  .  j/a ni* y  Ja  Vrt-w a  tiy0-. :ibú¡Hé,.y 

■  !  P;-  ■■■'■  '.  .>»  i^ú  xpie  ni.  r'oo- 

W(*n  lou'iznut.e  jj 


Uil  verlicttL  ¡|  Pie  4*  QaliA,  iToa  \1é  í«.«  puntadas  coa 
q  i « e  .ae  s*  uja  U  o  p  1 1-  o  y  l *  tfl :  i  a}  ¡  neiiie  !  n  a  v  a  iti »  s  y  v4  fu$f~ : 

¿ d,  oori  vela  nutrí  de  eúgetln.s  deliuUí vatíjynié- 
fí  Ei  rtuguln  !<<j>  sa  foriíiu  cuando  jíu 4pe.fi de  uí^ó 

por  mftdio  de  ¿n.t  cnbp  lijo  por  9ú¡»  y 

rc  caybo  dé  súspístvsfpii  Yn 

fuerzo  dé  iivs  gnvi.iH./.ie -Tormo  <lf  tvt¿Vpg'»iioI  o }\f 
cosi<io  euti  m  el  y  ítitij  y  ici  primeva  laja  de  íuzox  .  || 
Pie  ríe  pulo.  Ej  «jttpé.f\iQ  bu  ja  de  iu*.  paln  (ic  ú»í  h\i- 
qnp%  j¡  Pie-  (le  ‘'ida.  Ln  pmzr»  fóii  qii*5  xe  úú^o  ijiyi- 
llu  y  la  ro  la 

AputijaiU  p/e.  El  que  sj?  dif  al  pift-dii  \tm 
|í  ,1  pie  de-  pl}tma.  (¿jó palme).  Lu  unión  ilir  dwó  iifP- 

rlias  plirn  rpnTirti*  una  destinadn  í\  lu  arboladura  díí 
iin  buque.’  JJ  líncvr  jpif .  Tgc.-h*  ton  los  pMih  ai  Km  bu , 
uatnpdn  ji»  Koinbie  »lf*re«rlfu.:jnsd.iv.xlv  ln  rabezv  í'm.v- 
va  dái  ug-oa.  ¡j  A Piiguiiínentü  iu  alíut  .i  dé  iá  ’  bateHft 
vic  un  hnquq  voíira  la  flóióeíÓH  tn>-Jtú  6jt  piys  .y 
<;e  i-  i.ií  '.que1 ■  *«•■ ^  dijern '-(a!  hateyut  ií^k  tu.;¡/>,s  f>te*-..: 

Ib n .  B»L  ílifeÍK1  u*3d«  cütA  vo* a»  iaJi  istquiy-utun 

cdihffii o t lid  Vv'iúíNgpÁ  i>e  Hpist 

Pit  iit  tHoioíu’C  vulgar  dtd” ( Vi attifiadi « s^t 

?hnniM  Benriots. 

7 ltt  fo  cktírn  .  Noiníirts  Vulgar  eq  Ara  {mico  la 
ft(i*l£iáía  Pé9  Cn$y<i*t  -terU  fupíilk  de  'ltáí;i}%>'jGÍf: 

MÓgaa. 

P¡*  de  tatn'M  ( Fortune  too  t  Eé  una  formaetóo  ii  - 
tórni  liopiipi! ,  nbiérfa,  <U  ?ir<' »íq ií*5#  vv**ú 

íó¿  fúeríes ;.  la  cti.rarferíí.R.f»' jdiwiias  rnAtí\5¡  ;;*í  rndia-!,- 
its.*,  p  r i  h  r  i  i  i n  I  m  *  u  i e  I  a  ijí im ye.  n  pe?,  cap  mi T ./  -  £( 
que  se  e^ikipÍBi  lo  rnistuo  eu  el  $  n  i  i  gu  eq  !¡£  Yn  ^  i 
uuavr.  t'v  o  ti  néjlfs ,  püf  V&stíigofe  de  voric>5  dVe:  ro-t  ti  o 
largó  muy  cerca  *jy.i  mar.  Eli  títioa  iná?  peuí.  y Hm* 
’«va' '«xóiMhu  )í>&  jiaudanes-. 

Píe  de  Crm*t  Numbro  vulgnr,  romo  v;im?mmu 
■MtíW  r  í  vttiiuh  de  1^  Po templa  reptan*,  da  la  fsmméi 
'Í8  inA  voaiUmoa, 

Pie  Ue  ffáfiíná.  N  euiliTó  vifí/jn?  ciyband  de  in. 
Mlrnzint  iúdiw,  ii&  . '>‘v . 

la  familia  ds  isa 
grü  muveas. 

Pie  de  ¡jai la*  l  »o 
inUniQ  qüe  pie  da 
gUllipfta 

Pie  ilQ  ff  tifié».  Lo 
priaipo  que.  pié  da 
ihindé. 

Pie  áé  yiifa. 

Non>bí?  vulgar  líe  ; 
la  AútehHái'JO  diot- 
vá,  ‘ do. la  familia  do 
ks  éomptíestmi. 

Pie  de  Qrifa, 

N  a  m  b  ra  v  u  Iga  t  d  é  I . 
tí  ti 'lefia »;  os  foeli  - 
ti hs.  de-  la  fittnílm 
de  ¡ as  nurüncüla-. 
eeaÁi  I jamado Ifftjfc* 
tuéít  Ate>  Hit  Umevh. 
v  fi *\ébyry  ftiidti .  \  : 

P  i  é  ií  f  tedH. 

?íoni br«  y uigór  de 
j*  .iiiyhinpUn  vnt- 

$  4«  ifr  <J;  ~tír~ 

de  k  fauít  - 

}ia.ite  }¡ts  iúéi’*ens.  así  Cipo  o  del  fpfO>Mf}dV*Pm 

na  ai',  ó  sea  in  ;J?í»r'  de  Id  ó  idtliiFtUax  la*;.  ?Jjf¿ 

mília  de.  la»  compuestas. 


Fía  0©  »eóu 


Pie  de  iiebrt:  Nombre  *M)g*r4éi  Tvifolij m  inga* 
pus  v  del  Pldtiifyá  fúffQplíSyfa  .JiSfr  foró?ftjift$£  las  i  ¿b 
¿api  i  no***  y  pMtágk*éce?Bt  vj»me>tiev  - 

/  Pí?  Job*  i  Notiíbro  yyiigAV  deí  aé**<?-r 

jutf’wi,  dó  le  fftmOÍH  délas  labiad»**;  "<¡\i  '> 

Pít  de  pala  mu ,  NOfnbrOVHfgürdoV  QeiAninpica- 
iíimiinu  m  y  £\j  Niyóvxc 0  fu aA<M  dék 
nbunda,  ia  primeva  dé  ift  fíUO Úí4  kfcíü  «  g  fcfifl ÍA ££«.<* 
y  la  aegumU  de  la  de  bm  tdíúeeus. 

Píe  dh  perdit ,  Nom  bra  bratp  ieib  de  la. 
■*ir4iéofa.i‘ll:  -U» modo,  también  ¿utivrW,  cuy*  cortes*  y 
$jója# ,ú*»ft  en  cor  i  miento  laim«:40du¿'íi  iie 

séipterúes:  contra  lo?ti  lírica  y.  a  o 
. vas;  ñu  polvo  sirve  poro  muiar  pítiuVHÍtaé . 

f$t]$  I  Fíuc r íjaAb  h<:i,},  </fH  .  Laa  fractura*  «i* ína 
L*r.úge¡*  ?*o  de  riiót#  diréot'i  ó  indirecta-}  rfléayfcñ-y 
mV  "r-.ísji  prole*  mí  el  dfc'Jo-  gurdo  .y  *¡&í 

L •«id‘i'éu-<íJ:.»V ■¿í.»imvm»ui#?i ,-.  A^ftíU?  «I  cuerpo  ó  las 

í  á  'fH(íi  b¿v  i,  ^iíiiptií mío  oj  U  po  dúp-V 

ginLUnai,  ya  #1  t  r*  bu  vptwt  v  fesaiútesftró:' 

'■- ■*  *  -  ¿mentó  jaíc !uémó<c*nów,  ú  vece*  uoé  e^titaü»^' 
«•?-•  bv-orí»;  -V  jíUtUMt'  y  Un  dolor  vivo  en  un'  punto-  de 
'da  éóuíio paitante*'  fas  fractura»  del  dedo 

gv:d*>  f  ?»f  su*  co»iwcm»ori;ts-,  como  la.  cbmidicncKW 
v  :  ;  (.',  j;  - i,u  >-n  t»»¡u?  ó  v>¡nt^.  El  tratamiento  ron- 
¿i "■**>'  *•%  h  inmocil rwtcfón  del  dedo  mediante  férula# 
de  madera  ,  cartón  ó  unta  lija»  rtiadiáate 
íírsñj  »Mr4mqUrbVñ  Sé  movilizarlo  te  mpra ñámenlo  tó : 
aituqtfctcíéuert  adyacentes,  obteniéndose  la  curRífuiJ 
*u ■"ÁeíÁte  4  treinta  día».  La»  fracturas  de  lo*  mata - 
társíROQ»-  «stouiidae  ww m « táftp ,*ori  'w¿é-  kéeoenL 
u&  hm mMVb>3  auxUíos  da  U  radiografía .  e^plíciitr 
itfo**  |ior  jííla  -'trata?  tenido»  como  lié  utro  orígén 
(pie  íbrxado.  0Srt«operi.o«t<iti»  reo  mítico .,  tocoedura 
Rcaidtan  v»  dé  é».t\Hn*  dfrcctas^ 
t  %  i iMtirectK?*,-  '?,gür<v}nio  entré  Uá  ttlürhae  la  rtiaretia 
lirciió libada  pdñ  tfii-r^oo  íiést^uo  1  feolifadós,  cüFi'-eoa), 
Se/.d'«»vlY^w.ení  l.«R  -fracMíffé  propiamente  >.h 

yvpiaafauiíétííAí!  dél  metaitírso.  Interesan  la»  ptir 
U  ^  ;l*  a»trcwídftd  n)í* 

ó  v<t^éé  íioa;  Son  eom  pV^tás 

?&¡X$á^(¿Í*%&Íí  y  uo  ufrecé «i  é  vece»  (Uaplázamiépto 
pnr  éé^iártáje  reciproco.  El  apla^tíi- 
■*.  viu\  mciaVaW  «iependé  de ta' rn nd e»:  vi oié^r.U*»' . 
¿:  ?;üt ivi*  A  ritrns  de  ella  (cidtla  cqh  mu  <jU  en  el  <&- 
i/4 hf*K_  t a  festone»  son  m>iv  óNM »«bl*é  aorno  fi\iiu*?ro 
‘toránd^c  de  ordinario  ^aríM 
diversas  nílnrrta.  ?I«y  i  fa  ve?  desplaí»^ 

> é-Vé'é  ( v#  d/iiplea  y  ’.  *&  |w* -tf ft' u  fer  de: ;« 

¿y$ ''\t  *»  ruVíétursiéiíR.  EatRá.fnvGturaR  Hóo  con 

.yo » f  d*t  j?  obiy  y  onm  pHcá <í» », 'á§¿;  nbíevya,  doíór 
>>  viv.ndo' por  la  presto  en  un  punto  preciso 
de  iá  sopeo  Hyu'  de  úoó  o  dw  varió»  *í>e- 
>yr%;:Á4  ,  ’^v  :  <ign.o  tic  ysrúsuil),  fíf  edernit  a»  típihe 
¿  >>>>/’«•  e  n  ogAa/cñcs  io  cAia  píufiiíi.r.  La  edutmjdaú? 

.»•.  víffní  día^.ióíiUt-o  mAxímo  erniudo  en 
•  .c -(Aíg-úó  de  Tidcry)  La  rrioviíidád  anormal 
■>im  «bíu  ■'.<?  poryibco  círtrnutenic  >*o  los 
.^ycMA; :íios  .extremo».  Eh  nmíno  A  )n  impotencia 
á  variable,  ya  permitiendo  Ih  mavctfft  sio 
•  r  ¿n»imíéf>dnja  sólo  .sobre  r!  iaión .  El  .salir» 
)8  po^ns  d f n < .  rssúi fr«ú rió  imbdórn  iY  t* 
»•  «.  El  dra^nóMico-drfercncml  ilcbe  ééW.- 
■  j»  -mcí p;iiménte  con  i.n  met.aliireí Igia  V  in 
• v  y  cMút a  imr*o  met  oLt  rs  ja  na .  La  primera  rail  *ca  pre- 
" '■?&*&*** *e .én'BÍ ,q. ue rtu  dedo  y  rálma  con  «í  reposo. 

'  ••«  se^ijnd'Á  #é;v«arsc.iuyija  por  I»  >m po^ildjiiía-f  r.-n ra- 
y;  enfermo  de  Wvñn ttifés  sobre  I»  puota  del  r»ié,  El 
j-p.kn‘5éMcó  benigno  «n  tá»  frarttirus  osrraua»  «iú: 
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■  -despllit  jémieuto A. .a.utt (pju?  no  e»  raro  que  dpjpn  impQten* 
pífrti  fijñe i^tudeé  íhtntcfé^ae.  Kí  p coff^dtco  e«.  .Aéser^ 

;  yé,4A  «ti‘  íaVffftftfn  r^e  c  o  n  d  va  p  íázü  m  i fo  L  o  g  m  e  n  - 
¿aLo  que  iifc^ttri  A  becor  piec i -r.  »'a  «mpú.iécjóu  por 
fá  >ba fcM . fovzs! la  né  Célué  y  fo*  >¡újíóreé  *$ti&  provo- 
e»v.  Eu  jóé  ftáóiutiiR  mrripLe.  I»  pm‘Tm'tii?ncifi^n  caro» 
dufóW;  tréé  é  cuftUm  iT?j>tVae  ¿pu&titu.ys  lodo  el 
tviHémíéuio^  L¿  mo»i*iz6)Di<3riu  >»t  inasaje  y  ejerci¬ 
cio  proco?  puedo»  beoeftéiár  lo»  caso»  dUkiie#.  £»- 
t«»i  vHíé  émbm*go,  9.ójo  »e  e'ofri^en  h  vece^  coa  un 
tra.Minfééio.  Operatorio,  ;«**  pavo  resemw  un  L*g- 
mentó  *ieiu4ót  y»  patR  cmputny  p nr*&  .»ié.tód«.-lfana-' 
ifíiftikni  «ntor»or.  La»  fractíjrtí»  de  1oB  otínéífurmes 
se  ¿aóchuí  por  lo  re*(iT>iér  yí  Ia>  del  ewH.fnúies  h 
loa  meUiftr»in»iofl.  S«  traducen  por  doíór  IomÜ?ihÍq, 
y  eqtiimo&i»  v  o  o  se  ncom  puíihíj,  pñ»?  lu 
^*Tt*é>üL’d-»  despjoaflmíeuto.  8dtó  )h ;mJ iogi*é0a.Jhaé- 
ií im*  cí  dingnushco,  y  en  cuanlo  á)  tvwUmtér*1ór Afe 
redóte  á  lé  ccimpraeiiVo  a|^odotíü«Ja  Hj^ore,  la  ntoviy 
ítiuciou,.  íga  brtfíos  cábeme»  y  ei  niasnje.  L»*  frar- 
^Utiráéf^haí' ^écafoii i é»  oon  eiití'fdfwr  o  abusados  ó  otnié 
dütfér^o,  mé»  su  jos  Rihtltq»  y  par  lo 

éomuñ  Le  caufe«  iu  di  recta.  (ieUfda  »,onré  el  pie  en 
popi  rióu  tlí  pri dgry  Vía')  .  ftcfÁíii  s  n  *í  cmy0  fe  i»  el 
tubérculo  i  ^dn  4é  virio®  LagmenU/íí  L  C)>»> mln u te  » 

y  d»  varía btn -d ée pf «.tn m'»é r» to.;. ddÚrnoRtícwir  por  el 
4uÍo t  provocado ,  peicutípfídn  el  tplóu  y  rechazando 
■&{ |é¿uwó  nYotiaft^éisno,  La  bóveda  pUoltíf  i»  exa* 
;g*#í¡i  ¿i  y  el  pie  p>irm«fn?ce  t\\ /.vHrijÁ;  Cousñr* 

•vé'jáée  ios  mavimié>vto»  «L>  «steiviifá'  y  iiéitioii-,  pero  se 
Utuitao  en  grsYi  niAiWrR  Iftítde  nb'fueciLé^ édducejóuv 
El  pronoetict.  te  ífrnvú  per  Ja  po#ibíLdftó  u>.  nii  pié 
pJ«oo  con^tuittvL,  nmfnfas  St  trrr- 

tammoto  óeoip^oílé  Jé  •páRf'.preélé!ieé^i-: 

bré  lo*  f fag ,y  f.r ncé|rú\c »  «ó4 > r o  é|  tVo»‘«ÍB  in  - 
terño  dj&J  piéLSé.  (tp)i6t.  hípjjja  ttn  «pfUfttu  envasado 
•íitftátató  í|óbíÓf  n  íéiiilii  dina,  y  aé  •pfAcftcft'  fn .  fhovlW 
iixsciun  preco¿  v  el  mayaje,  En  ctertoe  or»os  s*r  Iu 
tMfOuapjtid.o  el  trolamieíitu  operatorio,  Vade  re^ecciéé 
páTciaí^ya  tebil  I,as  frucinni»  jjel  cuboides  éóo  m- 
r»«  por  »er  dtebo  Imeao  ía^lnve  de  In  bóveda  plan- 
thr  liíty  frmtfarcUhi  dhi  borde  áupoióóxterno  .del 
pie,  dolor. 4  r.iw  l  del  cMbnidei,  y  una  prcmincocí* 
húotíóki  entre  vi  csIcAjioo  v  ta  vUreniidad  pópieifiór 
«el  quintó  mrt  teí.viauo.  La  ínmovdiraeión  éjr  un 
aparato  coyejsúdo  y  o]  masaje  précor  resumen  éf 
i^ntamYébío.  Lft ‘^fractura»  del  caicdnBO  son  frecueív 
te#  por  la  rárefacrúVn  precor  do  su  tejido  éaeo^  .dj’vi- 
ilicndoijg  ríos  grandes  t*Btpjforía«:  la  J í*mádn  jpfép 
ntf'UiCávtitHto  Á  4é  fítnjé^.y  ln«  denpfuinndl»a  pfl? 
HpUHtetmiento  ó  tfc  Sin  mnbnrgu,  Imy  se 

tiende  A  UtiR  -tfa»>»icftcíóú  Anétomopatóiógica.  y  Áai 

rtt-  eóiijícMVí  ins  .fvAcíóre#  dé  totales  6  te# ínjmtrt¡i&xK 
[  ÁtéitifejRé-.tílÚmfté  >!*#  yiiM  'firecttentaa.  Las  fractófns 
íotides  adopta ü-  .divérg'oa’  Upos:  sagital,  hoHiaWai  y 
coMfiwttH .  Eti  ¿««otó  i  frartiiras  segmento r»M 
Aon  4^1  WZípd  á  ím  ‘8$0**%-  Sou  más  iVecuenteB  In» 
del  cuerpo  y  «o  agrupan  #y*  dos  tipos  prineipnles; 
trgiisvp'Á'ttés  deJ  iverpa  á  par  htindíinituie .  L?l»  fr«|>vv. 
íi |*oHk:i *'ins  »f?raen  en  ia .l.uWoHÍdrd  muyúV;.  la" 
mayor  y  menor  y  i r :: ’f 
fas  ’ilai  rjtbnVnen  san  6 sor, inda»,  azi  partléfL 

ínr  ó  !«£  del  nmiéolo  níteruo.  Kenottoceo  generaL 
cniis»  indirecTn  .  cnmó  iiéa  c*Vd»  de  wltu- 
,  r ñ  éóblé  foT pie»  y  se  producen  por.npleáte^ieptn  ó 

(«rirnfícémjíicto  fíí  d hfgna»t icé  dá  Jna  fVnctiifaa  tntaíes 
*ié>í?íf?:a3nmieuto  se  entiibluce  por  U  existo ñciji  d»  • 
;j«éi'á‘:.iuíñéfa ; d i f u ea  . y  mí  dolor  en  los  plenos  l»- 
i orfttéa.ÓBi :pie  en  su  parte  poátefxor^Lua  frecturni  «pn* 
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Batirías  poseen  cada  una  signos  típicos,  y  sai  en  las  de 
la  tuberosidad  mayor  hay  dolor  vivo  detrás  del  plano 
maleolar,  mientras  que  en  los  de  la  apólisis  mayor 
aquél  se  localiza  en  el  seno  del  tarso.  El  pronóstico 
debe  ser  reservado  por  razón  de  las  complicaciones 
articulares  y  el  desequilibrio  de  la  bóveda  plantar. 
El  tratamiento  depende  de  la  variedad  de  la  fractu¬ 
ra.  Cuando  predominan  las  alteraciones  de  superficies 
articulares  se  inmovilizará  el  pie  durante  treinta  y 
cinco  ó  cuarenta  dios.  Sin  embargo,  aun  en  estos  ca¬ 
sos,  se  ha  aconsejado  la  artrodesis  astrágalocalcá- 
nea  de  Van  Stockam.  Si  existe  hundimiento  de  la 
bóveda  plantar  se  restaurará  esta  última  inmovili¬ 
zando  después  el  pie  en  extensión. 

Pía  (Opbkacionbs  quirúrgicas  del).  Cir.  La  des¬ 
articulación  tarsometatarsi&na  ó  de  Lisfranc  se  ve¬ 
rifica  siguiendo  la  línea  intemrticular  ó  serie  de  ar- 
trodias  que  va  de  uno  á  otro  de  los  bordes  laterales 
del  pie.  La  interlinea  por  el  borde  externo  se  en¬ 
cuentra  á  algunos  milímetros  hacia  delante  y  aden¬ 
tro  de  la  eminencia  formada  por  la  base  del  quinto 
metac&rpiano.  Se  busca  luego  por  el  tacto  el  tu¬ 
bérculo  de  Richerand  ó  eminencia  del  borde  interno 
del  escafoides.  La  interlínea  se  halla  á  2  5  cm.  por 
delante  de  esta  eminencia.  La  amputación  mixta 
tarsoraetatarsiana  se  hace  formando  dos  colgajos  se¬ 
milunares,  tomando  el  mayor  de  la  planta  del  pie  ó 
empleando  el  procedimiento  circular  inclinado.  La 
amputación  transcuneocuboidea  es  la  sección  metó- 
dicotransversa)  ú  oblicua  de  las  tres  cuñas  y  el  cu¬ 
boides.  Se  verifica  por  el  procedimiento  á  dos  col¬ 
gajos,  tomando  el  mayor  plantar,  ó  por  el  inclinado 
en  manguito.  La  desarticulación  nnteescafoidoeu- 
boidea  ó  de  Jobert  consiste  en  separar  el  escafoides 
de  las  tres  cuñas  y  el  cuboides  de  los  dos  últimos 
metatarsianosy  de  la  tercera  cuña.  La  desarticulación 
mediotarsiana  ó  de  Chopart  consiste  en  separar  el 
tarso  anterior  del  posterior,  ó  sea  quitar  todo  lo  que 
está  por  delante  del  calcáneo  y  del  astrágalo.  Se 
elige  como  punto  de  referencia  interno  la  tuberosidad 
escafoides,  y  como  punto  de  referencia  externo  la 
eminencia  del  quinto  metatarsiano.  Los  puntos  de 
referencia  medios  son  la  arista  externa  de  la  cabeza 
del  estrágalo  y  la  depresión  situada  inmediatamente 
por  fuera.  Se  efectúa  esta  operación,  ya  por  el  pro¬ 
cedimiento  circular  inclinado  de  Chalot  ó  el  de  dos 
colgajos,  ó,  finalmente,  el  de  Laguaita  con  ablación 
complementaria  del  estrágalo.  La  amputación  astrá- 
galocalcánea  ó  de  P.  Roux  consiste  en  amputar  el 
pie  á  nivel  de  la  cabeza  del  estrágalo  y  de  la  apófisis 
mayor  del  calcáneo.  Se  opera  de  arriba  abajo  ase¬ 
rrando  el  estrágalo  y  luego  el  calcáneo,  ó  bien  de 
afuera  adentro  sin  abrir  la  articulación  mediotarsia¬ 
na.  La  amputación  mixtocalcánea  subastragalina  de 
Tripier  consiste  en  aserrar  el  calcáneo  debnjo  de  su 
apófisis  menor.  La  desarticulación  subastragalina  ó 
de  Malgaigne  consiste  en  separar  todo  el  esqueleto 
del  pie,  excepto  el  estrágalo,  que  permanece  retenido 
en  la  mortaja  tibioperonea.  Se  opera  por  el  procedi¬ 
miento  oval  en  raqueta  de  Mauricio  Perrin  ó  por  el  de 
dos  colgajos.  La  desarticulación  tibiotnrsinna  ó  total 
del  pie  separa  éste  de  la  pierna  abriendo  la  articula¬ 
ción  tibioperoneoastragalina  .  Comprende  diversos 
procedimientos  como  el  de  Svme  con  colgajo  3acado 
del  talón,  el  ovni  con  colgajo  posterointerno,  el  de 
raqueta  de  Chauvel  y  el  de  colgajo  dorsal  de  Ban¬ 
deas.  La  amputación  osteoplástica  de  Lir.k  separa 
todo  el  t.nr«*o  anterior,  soldando  luego  los  metatar- 
sianos  con  el  astrágalo  y  ei  calcáneo.  La  desarticula¬ 


ción  dermoplásticft  de  Keetley  es  la  de  Syme,  con¬ 
servando  la  planta  del  pie.  Comprende  diversos  pro¬ 
cedimientos  como  los  de  Baracz,  Rydygier  y  Bogda- 
nik.  La  amputación  tibiocalcánea  osteoplástica  de 
Pirogofl  difiere  de  la  tibiotarsiana  en  que  el  colgajo 
conserva  parte  del  calcáneo.  Le  Fat  ha  ideado  para 
esta  operación  un  procedimiento  en  dos  colgajos,  y 
Tauber  ha  recomendado  una  incisión  que  cruza 
transversalmente  el  dorso  del  pie  abriendo  luego  la 
articulación  tibiotarsiana.  La  amputación  tibioastra- 
galina  osteoplástica  de  Faure  separa  solamente  la 
polea  del  astrágalo.  La  amputación  tibiotarsiana  os¬ 
teoplástica  de  Wladimiroff  secciona  los  huesos  de  la 
pierna,  enucleando  el  tarso  posterior  con  la  mitad 
posterior  del  escafoides  y  el  cuboides .  Se  opera  por  el 
procedimiento  de  Mickulicz,  y  también  por  el  de  Ja- 
boulay  y  Michaux  ó  el  de  Ollier.  La  amputación 
tibiotarsiana  ortopédica  de  Mickulicz-Sauter  reúne  el 
corte  posterior  del  astrágalo  y  el  calcáneo  en  el  de 
los  huesos  de  la  pierna. 

Pib.  Clin.  El  pie  puede  sufrir  diversas  deformi¬ 
dades,  ya  congénitas,  ya  adquiridas.  Pocas  de  las 
primeras  (focoroelia,  ectromelia)  revisten  interés  clí¬ 
nico,  aparte  el  pie  zambo  (V.  Zambo).  En  la  acon- 
dropUsia  el  pie  resulta  grueso  y  corto,  aunque  no 
reviste  forma  especial  alguna.  En  la  acromegalia  el 
pie  es  ancho  y  grueso  por  hipertrofia  general  y  sin 
cambio  de  configuración  en  los  dedos.  En  la  osteo- 
patía  hipertrofiante  néumica  el  pie  adquiere  el  as¬ 
pecto  llamado  de  elefante  por  ensanchamiento  de  los 
maléolos.  En  el  reumatismo  crónico  deformante  el 
pie  es  corto,  grueso,  saliente  á  nivel  del  tarso  y  di¬ 
rigido  en  conjunto  ya  hacia  dentro,  ya  hacia  fuera. 
El  reumatismo  crónico  blenorrágico  determina  un 
tipo  parecido  que  origina  una  variedad  de  pie  plano 
doloroso  con  talalgia  característica.  La  gota  cróni¬ 
ca  produce  deformaciones  articulares  y  depósito  de 
uratos  cerca  de  las  articulaciones.  En  el  raquitismo 
la  prominencia  de  los  maléolos  provoca  una  nudo¬ 
sidad  característica  maleolar  (dopple  joint).  La  ar- 
tropntía  nerviosa  tabética  determina  una  tumefacción 
encima  de  ¡a  garganta  del  pie.  El  pie  tabético  ver¬ 
dadero  de  Cliarcot  y  Féré  es  una  osteoartropatía  del 
tarso  y  metatarso.  Se  acompaña  ya  de  rebajamiento 
de  la  bóveda  plantar,  ya  de  exageración  de  la  misma 
(pie  de  china).  En  el  mixedema  participa  el  pie  de 
la  infiltración  general  tegumentaria,  revistiendo  el 
tipo  paquidérmieo.  El  edema  segmentario  del  miem¬ 
bro  inferior  y  el  trofoedema  congénito  sor  heredita¬ 
rios  y  clínicamente  caracterizados  por  su  blancura 
y  dureza.  La  elefantíasis  de  los  países  cálidos  y  la 
seudoelefantíaBis  del  edema  crónico  producen  un  tipo 
muy  conocido  de  hipertrofia  que  se  extiende  asimis¬ 
mo  á  la  pierna.  La  eritromelalgia  se  caracteriza  en 
el  pie  por  un  edema  agudo,  violáceo  y  doloroso.  La 
esclerodermia  y  la  enfermedad  de  Raynaud  no  ofre¬ 
cen  en  el  pie  sintomntología  alguna  especial.  La  gan¬ 
grena  senil  afecta  predilección  por  el  pie  y  es  séca, 
negra,  momificante  y  mutilante.  El  ergotismo  pro¬ 
duce  un  tipo  parecido,  mientrns  las  neuritis  deter¬ 
minan  gangrenas  macizas  v  simétricas.  El  pie  hueco 
se  señala  por  su  curvatura  exagerada  en  la  bóveda 
y  es  congénito  6  adquiridof  raras  veces  simple  y 
combinado  en  general,  ya  al  pie  zambo,  ya  á  garras 
diversas.  I#a  garra  de  pie  hueco  de  Duchenne  apare¬ 
ce  desde  la  segunda  infancia  y  se  acompaña  de  atro¬ 
fia  de  los  interóseos  y  de  cierto  grado  de  equinismo. 
El  tipo  adquirido  de  pie  hueco  reviste  dos  varieda¬ 
des,  el  talus  y  el  valgas,  debido  el  primero  á  la  pa- 


riUfti*  del  trícen*,  el  peroneo  lateral  Ijugo  4;«lfl«'ov-' 
común, /y  ei  «¿gúmio  á  1*  eoQti'kjtutn  .del  perOnW 
hir^o.  ¿I  pie  pUac  eotijfémi./  es  «iu> ^*ltr  y  más  J 
menos  valgas,  «paroce  eó  U  «dud  d*  la 
ec  e*  íorxo^amttuie  patológica.  A*Vqt>  id  eamp-y, 
áfjTid  f-  s*  í/ecüéñtft  anclar  *d  •$% 

plnmv  %i p? qpé  dtfteffaliíifc'  jaaor  ¿ten  a l'q ú rio  füto c (O pe.l . 

J 'í  |«e  pioüt/  adquirido  puedfc  combinara  10,1  421  1>1° 
zambo  paraliticó..  La'a  garrú*  del  pié  adoptan  do* 
Upó»?  él  4é  ©Xtausiwn  de  jan  prnoeraa  lalnugr-*  J 
ftejjdó  d&  loa  Jemas .  y  é)  de  flexión  dó  ]»*  pú*«*»h*< 
y  *xtén>Jón  de  piras.  Dé  i»  ene  el  primer  tipo  A  \h 
pirólisis  Ó  Atrofia  de  Ipil  irilevóseev  y  apoyare'. b,í¡  ,di~ 
y*r*hé  entidades  clintcaóy  aótoó  íú  ■ep.fa'Hpéii-¿tÍ*J  Je 
KfieJrejeh  y  la  tretiviii»  rnter^uf  u*?  .^ipertrpfícu.  El 
tipo  ^'áktíift'Á  hyp*v<»  lisíR  JSl  oíiéitsóc  cn- 
m  Jii  v  ü  el  pro  pi  í  i  j  e  I  d  *d  ó  gé  r Jo ,  y  a  po  Véc  e  e  u  cié  t  Uw 
payáiiíia  cvioo  Ida «lí?c»itóii «?«h .  eu  particular  oh 
Tortóa  eepí‘sno>J>c^. 

pj  u .  Foto# ...  aporte  d»  *Hu ra  v ¡ma  filo  eolkó  el 
cual  coloca  ¡i  eámaru  obcruni.  V  Furooci.-vilf. . 

1^*5.  fltff  .  La*  cotídiciopíí¡í  iaferetittís  ó  [a  bigieué 
Jrl  pie  íso  ré^Brptv  ó  ia  aKJáüca  ;iol  mimad  ó  Á  aü  líi^ 
ná  mi  r  a  yv  es  pe  e  ia  (mcai* .  $•  *c  ¡  ’r-cí  d  ato  rin  y  la  Bec  ve- 
t.orót ,  Eju  el  primer  coio?#íptó  ,«#  .miniará'  que  lu 
v  y\i}.  pie  viche  yypyee<íiotatÍa  por 

el  tuloh,  Ue  cabalas  lie  los  hiela  lói&jáuosr  y  el  bordo 
pht.nUs  externo.  Dé  u»j  til  qü«  t\  uy«  o  él  enfeudó'  q.Ufi 
¿vivero  eetA.  báse.  tuftu irá  d^.i'ayorabrvóiéctle  rik  dj  $**. 
fil  cnilxaíio  corto  y  estrecho  y  t f l:¡;^»ó/óíé|á'  J«i  .¿ah^r. 
•  -fe!  Vííétrp  de  ir'fa.ve ¡lwd  del  pío  ruaren  por  díolu- 
»»«\iVó  Poii  r4pviíK«cid.n  a  bao  Iota  A  pan*  ..•en  las  du- 
.:yt¿ia.e.  y  ViJjó*  &o  t«a  -partes  «ie3  -j»ie  tVpvs 

y  «rydioóe*  ( ú orso  'y- e¡s pac ^eid i* 
gila'leej.. t?ára  pre.i enirla,  aparte  eí  aso  de  m.  c?it/.ado 
lycMylí <cy  0 1 1 1 o  Á  medida^  se  i'écóíóendará  eíitwr 

vj  stjt'nñííiiér.io  y  los  curoúios  dd  t'¿oipó*ai.tíí;A- doral . 
iü  pCópió  ^áe  la  hontedad*  l.a>  m'iáóms  re¿iiii  se  rtlv 
síí  Varán  para  preven  ir  los  sabañones.  I*a  aiacciñn 
‘{n  ]#;*  eiiremidadeií  inferínrea  y  ei  frió  húmedo  re- 
pr^^otái}  sa  causa  eficiente.  De  ;«  p»t  ^u  íVtnuM»  m 
en  írtó  ídíiiies  íre:léiitR!*i(is  de  U  poideción  (yaco lares, 
ol;Ctni8i?»a)  y  áo  ráreift  =n  los  uc ti  vos  yolírCrwa,  amr- 


InfttrumeuU)  par*  a?  tf Át «crotón tó  ^>drúr^íeó  íle 

bularH^y  5e  evitarán  éo  tal  cu  .t*  ^áci-ica^  popula- 
res  réconoeida mente  untildgiéíiíórve  tfómo  e]  dé  au- 
míjrgir  jos  píos  cfln  üa bañó nt-a  aa  b^uh  íkirríaudu 
Semejante OQ¿jtumbr&  »a  ahioidu.  pur^at  e^ygeiu  io- 


d»m  ié  catión  local f  entusa  eficiente  Je  1*  en- 
fcniiedfid.  El  i'rio  huVítuaí  en  Ivfe  pies  constituye  uim 
tnpíííHva  y  «/n  achaque  que  óq  doja  Je  tener  ínfinau 
cíá ‘*ii<  ■JcUrini'mÁmoe  morbosos  ( «¿úrrUgmé, 

-tWíMátiü^)é  JVpérttcó  aquella  dqlyiicm  éo  ciónos 
«iVpítoa  CanémiRiite,  ueúr<?Ucuéi/  y  **?  eómOute  con 
«jét Nietos  ííistócUc n fc  y  w« ¡sajé v  la  aÍBctroterapio  da 
.rttf/miernó  haeaoe  r-aulindos.  t«á  dfciórm-jJades  del 
pi*  y-  vápcoUiménts ,  de  sus  dedos  (ciado  rimriid'M 
rí*coiuiáéti  habitoqJaierUe  por  caii*r¿  un  cálztuió  de- 
fcct«o$o.  propio  cRhe  Jeeír.díe ■  nfecelo uíí . 

cpiiíü  la  diiVfemaeiún  Je  íuá  bol^  yérn$óií ,, .  que.  puo- 
4ótí;.Ó;W a^r-a^i?ttóí^^ór^íoi*^  qoirdr^h’W^.  Se 
há  se  ña. ludo  ft*Tt*ne..rt  mente  *!  p¡0<  Jéscaliq  como*  el 
hléuü  >o  higieoe.  Kí  oalzoóo  opy&  eo  réslñitul  domo 
piOi^cf.oLv,  evaa¿«  io.  «a  sola  Jsfórtmdqdasv  .i  ^ 

tpió  plaoój,  sino  yercladeíaa  y  íémihiq# ^  yoíVcrivnáa 
(K‘tnuü8).  El  abrigo  en  ¡w  ¿pane  ú,<\  v/Jí.ado 
os  cu  ¿cenefa!  reprobo blef  qpniíí:  íudirü&iúyeÁ 
emlea.  ( péíd\dgenibi¡ó?y)-  ’IVl  reeOfao.  lú  peqpto  que 
bí  calor  ttr(fltüi|ÍE  no  hace  tnáa  qüó  eaUücá¿  Í4  >?iiT.u* 
.íucióu  podaiiea-p  ty>s  sudoréA  fÁtíjjoé'.iió .Ioí  ptee jújua 
do’ Ueheiv  coHin  aé  yreé  tól^óT  y  erfo 

óeaKib.iUe)  ¿o  c&&Ümlilrán  jíjou  eirhíujíi«»dnk 

y  aroinóiicoa.  C!é»iq  tópicos  se  acoO<ífjan  bt  vaselina 
bórica  da»  <?L  uluVulirín ,  él  taino  y  ¡as  soíuciones  Dtc.ÓQ- 
sas  de  clorhídrové  arndnico  y  cloruro  eájeioo.  Para 
la  higietve  practicó  Jó  ''lóji  ;ptéa-  oiogúií  capituló  e« 
té  o  importa  ule  yómo  «1  óólíoé  y»  meociruía- 

dos.  Sg  combatirÁii,  «ota  tojo,  córi  baños  cajiénteíí 
que  reblo  n d éy  e<?  js.ua  ra  ra  i Jt íjo yi  o » \  ás  e  pidérni  teas  per- 
ludiendo  su ' ea>ideq.ij.6nv .  1/d.» ndy¿' ésta  Joba  ópniarsn 
q  ui  r  ú  rg  ic  a  in  éóte  ye  recu  f rá  ¿J  loet  rumbólo  a  y*pe- 
c  i  ales .  Se  pro^ndÓTÍ  %  ¿íehbl  o  e^eprná .  prafím- 
dizamlo  to*  1  o  loquy  tíéH_  tiece^ur|ií  e?i  c(  espesor  dé 
Ir  dermÍM.  X)b  esté  ft»odcr  jiW'm  ntltiút**  a]  #bM 
en  todo  su  #q|íCiór:  l_.ora*i  tmhultvtía  «:>  r.i^rré  dn 
iuÜnmut:  i 5n  ?U|^^3¿í.ókfió  p.uadeii-  USuraR  t¿pi4 
coa  y  naJiiíttfHe*  ( {aminnów  eeliciíáto  de  paetilo'.  I.h 
tintura  de  yodó  enríe  buea  efVclo  en  Ue  iufirtinoció-. 
no8  de  los  callos,  Kf  tópico  íudfvn  dé 
cimiento  el  ácido  eaiicídcn  en  «,}dicncion^s  du 
ci.iodióu-  ú  gutupmT.hR,  Eos  pa raer. lies,  ih>.st».n&<iók  á 
proteg*ér  én  lo  mi>.esi yt»  la  región  en¬ 
ferma.  se  consiroyj?»  de  chuchu,  de 
R&U roj  de  éspra<Jr«pQ>  dári<lo|^  ?n  fofT. 
da  adecuada.  Ofiédeii  el  incoe  venien¬ 
te  de  provocar  uiia  aneódu  virtifiyí») 
que  sietripre  Se  extirtótlp  ináv  *11  rt  Áé  )a 
zona  lítilí  La  turnéfecCiun  éríemutosa 
d«  los  pie*  tfbfcdo**;*  j<»  aieiiípre  <i  -mtfer.- 
Irt  fii Í a  ,1  ea  g-c  n Cm  1  ó*  (car di q  j ¡A tí  ak  n 
fyitis )  ,  A ;rfi fdhé  coiídlcioiVCé  tdrcu* 
íntótma  do!  c,i  cienaa  rírcunstan- 
»úas.  Sú  tfHhi  fíe  jp  vérdáJyro  edtqne 
de  asrtesis  qut  combate  «rtcní.mc|*rc 
C<‘ú  la  con» pr^s*») o  y  cj  ouifiaje  Se 
pi'hdrfrhróH  áYpbfv*»  por  fnomones  sn/j- 
VlíS  y  éób‘:ó  l»l  e Vt rcníidn d •  i i> fnrimr  tibí 
. éólVtótiu  ssn .-■  *siieiíi»i.óp  y  previamente 
<ri»tAda  de  aceite  ó  vnk>ii»»á.  f.n  pro- 
miiífeUcÍA  Je  !«  r«hú/A  del  pmuer  me- 
tftiarsieno  liótnédft  !*^ft vmóhift  jifa- 
nyter  ó r,  pyO]iiaTneót«,  JitUin#  r es 
d  e  d  fpí  asa  aVri  búcióp .  A«^í ,  tía  re  la  ¬ 
cio  ando  ron  ei  védornt^mü  oró  macó,  ht  debí  luis  d  del 
bginMooin  ítttérai  úiiérno  y  l*  retracción  «!*)  ntco- 
fOr.del  cltíde  góirto  .  Hay  ana  p*  u]iférfJ(»tóri  pb/íóBtí- 
cr  cou  iostruecivu  Jal  cartílago  y  íüJ^oiónBí  teodi- 
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liosas.  El  deilo  gordo  acaba  cabalgando  sobre  el 
segundo  dedo,  lo  cual  se  traduce  tiuul mente  por 
complicaciones  inflamatorias  (callosidades,  bursitis, 
supuración).  Los  recursos  contra  esta  deformidad 
son  ortopédicos  ó  quirúrgicos  desde  la  traccióu  elás¬ 
tica  y  la  reduccióu  forzada,  á  la  resección  subperiós- 
tica  de  la  cabeza  del  primer  metatarsiano.  La  higie¬ 
ne  del  pie  se  relaciona  intimamente  con  la  puericul¬ 
tura,  y  en  este  sentido  deben  condenarse  como 
prácticas  viciosas  la  de  llevar  el  niño  sobrado  tiem¬ 
po  eu  brazos  y  la  de  usar  calzado  defectuoso  desde 
uu  principio.  Asimismo  deben  condenarse  los  jue¬ 
gos  infantiles  fatigosos  y  especialmente  los  de  saltos, 
que  acaban  creando  verdaderas  deformidades  del 
pie  (pie  excavado,  artritis  metatarsiana).  Los  afec¬ 
ciones  cutáneas  del  pie  pueden  prevenirse  en  cierto 
modo  con  una  bueua  cosmética.  Asi,  se  hará  uso  de 
baños  y  fricciones  empleando  diversas  substancias, 
según  la  calidad  de  la  piel  del  sujeto.  La  glicerinn, 
la  vaselina,  el  jabóu  verde  y  el  azufre  están  gene¬ 
ralmente  indicados.  La  balneación  fría  obra  como 
estimulante  de  las  funciones  circulatorias  y  secreto¬ 
rias.  Entre  los  ejercicios  y  deportes  higiénicos  para 
el  pie  figuran  los  de  fuerza  y  agilidad  (fútbol,  pelo¬ 
ta).  Asimismo  pueden  recomendarse  la  bicicleta  y 
la  esgrima  que  producen  contracciones  musculares 
útiles.  La  gimnasia  utilizará,  con  preferencia,  los  sal¬ 
tos,  que  exigen  un  ejercicio  activo  del  pie. 

Lis.  Lit.  Los  griegos  definían  el  ritmo (V.)  como 
uua  serie  regular  de  tiempos.  Los  tiempos  del  rit¬ 
mo,  rigurosamente  medidos,  se  distinguían  unos  de 
otros  entre  los  griegos,  como  se  distinguen  entre 
nosotros,  por  oposiciones,  por  la  intensidad  más  ó 
menos  grande  de  los  movimientos  ó  de  los  sonidos 
que  corresponden  á  cada  uno  de  ellos.  El  tiempo 
fuerte  se  llamaba  en  griego  tesis  y  el  débil  arsis, 
porque  el  pie  del  músico,  marcando  el  compás,  se 
bajaba  en  uno  y  se  levantaba  en  otro.  Cada  una  de 
estas  oposiciones,  que  constituían  alternativas  de  luz 
y  sombra,  formaba  como  un  par  indisoluble,  que 
venia  á  ser  la  verdadera  unidad,  la  verdadera  medi¬ 
da  del  ritmo;  y  este  par  compuesto  de  un  tiempo 
fuerte  y  de  un  tiempo  débil  recibió  el  nombre  de  pie. 

Los  griegos  distinguían  muchas  clases  de  pies  rit 
micos ,  y,  por  consiguiente,  muchas  especies  de  rit¬ 
mos.  Las  diferencias  que  separan  los  pies  rítmicos 
unos  de  otros  resultan  de  su  duración  tota],  de  la 
relación  de  duración  entre  sus  dos  partes,  del  lugar 
que  ocupan  cada  una  de  ellas  y  de  la  velocidad  con 
que  se  les  ejecuta.  La  duración  total  de  un  pie,  su 
magnitud,  se  determina  comparándolo  con  la  unidad 
de  tiempo,  que  durante  muchos  siglos  fué  en  Grecia, 
para  los  efectos  rítmicos,  la  duración  normal  de  uua 
silaba  breve.  Esta  expresión  le  pareció  á  Aristóxenes 
poco  precisa,  por  corresponder  á  una  misma  sílaba 
valores  muy  diferentes,  y  la  substituyó  por  la  de 
primer  tiempo,  cambiando  más  tarde  por  una  palabra 
griega,  que,  entre  otros  muchos  significados,  tiene  el 
de  punto  geométrico,  y  que  servía  para  designar,  por 
analogía,  un  instante  rítmico,  considerado  indivisi¬ 
ble.  El  pie  más  corto  valia  tres  primeros  tiempos  ó 
instantes  rítmicos,  mientras  que  otros  llegaban  á  va¬ 
ler  10.  Una  diferencia  mucho  más  importante  es  la 
que  resulta  de  la  relación  entre  la  duración  del  tiem¬ 
po  fuerte  y  el  del  tiempo  débil;  pudiéndose  decir  que 
ésta  era,  para  los  griegos,  la  diferencia  fundamen¬ 
tal,  la  que  tiene  más  influencia  sobre  el  carácter 
sensible  y  expresivo  del  ritmo.  Esta  relación  podía 
ser  de  igualdad  (1  ;  1);  de  doble  á  sencillo  (2  :  1); 


y  la  relación  llamada  vatio  sescuplex,  de  1  */*  á  1, 
ó,  lo  que  es  lo  misino,  de  3  á  2,  en  que  un  tiempo 
excede  del  otro  en  su  mitad.  Aunque  se  citan  con 
frecuencia  las  relaciones  de  3á  1  y  de  4  á  3,  no  eran 
consideradas  como  verdaderamente  rítmicas  por  los 
griegos,  pues  no  resultaban  gratas  á  sus  oídos.  Las 
tres  primeras  relaciones  daban  origen  á  tres  clases 
de  pies:  el  dactilico,  en  que  el  tiempo  fuerte  y  el 
débil  eran  iguales;  el  yámbico,  en  que  el  tiempo 
fuerte  tenía  una  duración  doble  de  la  del  débil,  y  el 
peónico,  en  que  el  tiempo  débil,  que  era  el  más  lar¬ 
go,  excedía  del  fuerte  en  una  mitad. 

El  lugar  que  ocupaba  cada  uno  de  los  tiempos  en 
el  pie  constituía,  como  liemos  dieho,  otra  diferen¬ 
cia,  que  daba  lugar  á  una  nueva  clasificación.  Para 
ello,  partiremos  de  los  pies  compuestos  de  dos  tiem¬ 
pos  ó  de  dos  silabas,  que  daban  origen  á  cuatro 
combinaciones: 

Pie  espondeo:  compuesto  de  dos  silabas  largas  ó 
dos  tiempos  fuertes  que  representamos  del  siguiente 
modo:  —  — . 

Pie  pirriqnio:  formado  por  dos  silabas  breves  ó 
dos  tiempos  débiles,  que  representamos  por  la  no¬ 
tación  w  w  . 

Pie  coreo  ó  troqueo:  —  w  (fuerte  y  débil). 

Pie  yambo:  w  —  (débil  y  tuerte). 

Observemos  que  dando  á  la  sílaba  breve  un  valor 
mitad  de  la  larga,  la  combinación  w  —  da  al  se¬ 
gundo  tiampo,  que  es  el  fuerte,  un  valor  doble  que 
al  primero,  ó  sen  que  están  en  la  relación  de  2  á  i, 
como  hemos  dicho  anteriormente.  El  troqueo  tam¬ 
bién  pertenece  al  género  doble,  y,  en  cambio,  el 
espondeo  y  el  pirriqnio  están  en  relación  de  igual¬ 
dad.  [.os  pies  trisilábicos  dan  origen  á  las  siguien¬ 
tes  combinaciones: 

Pie  tnoloso: - . 

Pie  tribaco  ó  braqnisilabo:  w  w  w . 

Pie  dáctilo:  —  w  _ _ .  Hay  relación  de  igualdad 

por  componerse  de  una  silaba  larga  y  dos  breves, 
que  suman  una  larga. 

Pie  anapéstico  ó  antidáctilo:  ^ •  w  —  (inverso  del 
dáctilo). 

Pie  baqnio:  w - . 

Pie  antibaquio  ó  palimbaqnio:  —  —  w. 

Pie  anjlmacro  ó  crético:  —  w  — . 

Pie  anjlbraco:  w  —  w. 

Los  tetrasílabos,  que  ya  entran  en  lo  que  se  La¬ 
man  pies  compuestos .  admiten  las  combinaciones  si¬ 
guientes: 

Pie  dispondeo:  —  — - . 

Pie  procelecesmático:  w  w  w. 

Pies  epi fritos:  i.°  - - ;  2.°  —  - - ; 

Pies  Jónicos:  mayor: - -  w;  menor:  - —  _ _ 

I  Pie  ditroqueo  ó  dicoreo  (doble  troqueo):  —  w  — 

Pie  diyambo  (doble  yambo):  w  —  w  — . 

Pie  coriambo:  —  ^  w  — , 

Pie  antipasto:  ^ - 

Pies  peones:  1 ,°  —  ^  ^  ^  (del  género  penui - 
co,  porque  el  tiempo  fuerte  —  tenía  una  duración 
uua  mitad  menor  que  el  débil  ^  ^  w);  2.°  — 

w  ^  ;  3.°  —  ^  ,  y  4.°  W  w  —  . 

Ciertos  preceptistas  han  agregado  un  pie  pentnst- 

Iabo  — - -  — ;  en  cambio,  otros  juzgan  v si 

inadmisibles  los  de  cuatro  sílabas. 

Cada  uno  de  estos  pies  rítmicos  tenía  su  carácter 
propio,  correspondiendo  á  efectos  diferentes.  Los  «K* 
relación  de  igualdad,  como,  por  ejemplo,  los  dáctilos 


1.  Pie  de  rey.  —  t.  Pie  de  rey  con  noniua.  —  8.  Pie  de  rey  con  tornillo  micrométrlco 


y  anapéstico* ,  daban  al  oido  y  al  espíritu  la  sensa¬ 
ción  de  un  equilibrio  en  extremo  agradable  por  su 
compás  regular  y  hnrmonioso.  Por  el  contrario,  los 
del  género  peóuico ,  con  la  pequeña  desigualdad  de 
sus  dos  partes,  engañaban  á  la  imaginación  con  su 
ligera  irregularidad,  por  su  falta  casi  imperceptible 
de  equilibrio;  la  iucertidumbre  del  ritmo  lo  hacia  á 
propósito  para  reflejar  las  emociones  fuertes.  Entre 
éstos  y  los  primeros  ocupaban  un  término  medio  los 
del  género  yámbico,  que  participaban  del  carácter 
tumultuoso  de  los  peónicos,  por  la  desigualdad  de 
sus  dos  tiempos,  y  tenían  algo  del  equilibrio  dacti¬ 
lico,  á  causa  de  la  fácil  y  sencilla  relación  que  unía 
sus  dos  miembros.  Además,  en  cada  género  los  pies 
rítmicos  que  empezaban  con  un  tiempo  débil  y  ter¬ 
minaban  con  uno  fuerte,  tenían  más  vigor  que  aque¬ 
llos  en  que  sucedía  lo  contrario. 

Por  último,  una  misma  clase  de  pies  podía  ser 
ejecutada  con  un  movimiento  más  ó  menos  rápido, 
daudo  origen  á  nuevas  diferencias.  Según  que  el 
movimiento  fuese  rápido  ó  lento,  el  pie  rítmico  re¬ 
sultaba  más  vehemente  ó  más  sereno. 

Vamos  á  ver  ahora  lo  que  se  entendía  por  pies 
compuestos.  Hemos  visto  que  todos  los  pies  de  un 
mismo  ritmo  son  iguales  y  semejantes  entre  si  Se 
concibe  fácilmente  que  en  una  serie  uniforme  y  al¬ 
ternativa  de  tiempos  fuertes  y  tiempos  débiles,  cier¬ 
tos  tiempos  fuertes  han  podido  predominar  y  servir 
de  puntos  de  apoyo  de  nuevos  grupos  más  extensos 
que  los  pares  elementales  del  ritiro.  Estos  nuevos 
grupos,  que  tenían  cierta  relación  con  los  pies  rít¬ 
micos  por  deber  su  unidad  á  la  preponderancia  de 
un  tiempo  fuerte,  recibieron  á  menudo  el  nombre  de 
pies  compuestos.  Como  los  simples ,  estaban  formados 
de  un  número  determinado  de  elementos  que,  al  ser 
divididos  en  dos  partes,  guardaban  las  relaciones  co¬ 
nocidas  de  1  :  1,  1  : 2  y  2:3.  La  diferencia  estri¬ 
baba  en  que  en  los  pies  simples  los  elementos  consti¬ 
tutivos  eran  unidades  de  tiempo,  y  en  los  compuestos 
eran  pies  simples  ó  grupos  de  ellos.  Así,  por  ejem¬ 
plo,  hubo  pies  compuestos  formados  de  dos  dáctilos 
ó.  por  decirlo  así.  dáctilos  de  dáctilos ;  hubo  también 
dáctilos  de  yambos  y  dáctilos  de  troqueos ,  etc. 

Estos  pies  compuestos ,  para  evitar  confusiones,  se 
llaman  generalmente  miembros ,  por  entrar  á  su  vez 
en  la  formación  de  grupos  superiores,  de  loa  cuales 
constituyen  parte  integrante. 

En  el  artículo  Métrica,  de  esta  Encicloprdia 
(t.  XXXIV,  pág.  1296),  se  estudian  los  pies  acen¬ 
tuales  y  se  explica  la  confusióu  que  ha  existido  en  la 
poética  española  por  considerarse  á  veces  como  si¬ 
nónimas  las  palabras  pie  y  verso. 

Bibiiogr.  V.  la  de  Métrica  y  Ritmo. 

Pik.  Metrol.  V.  Métrico  (Sistema). 

Pie  de  rey.  Instrumento  de  medida,  denominado 
también  compás  de  vara.  Consiste  en  una  regla  de 
acero  graduada  en  centímetros  y  milímetros,  gene¬ 
ralmente,  con  un  extremo  á  escuadra  fijo  á  la  regla  y 
que  sirve  de  brazo  fijo.  A  lo  largo  de  la  regla  se 
corre  uu  brazo  móvil  provisto  de  uu  nonius  y  á 


veces  de  un  tornillo  micrométrico  (V.  Micróuk- 
tro)  para  poder  medir  la  distancia  entre  los  dos 
brazos.  Con  ellos  se  envuelve  el  objeto  cuyo  diá¬ 
metro  se  trata  de  medir  ó  se  coloca  entre  ambos, 
de  modo  que  los  brazos  apoyen  en  los  extremos 
del  objeto. 

Cuando  se  trata  de  comprobar  una  longitud,  se 
mantiene  fijo  el  brazo  móvil,  gracias  á  un  tornillo 
de  presión  que  suele  llevar. 

Alguna  vez  el  pie  de  rey  está  construido  de  tal 
forma,  que  el  brazo  móvil  es  solidario  de  una  reglitn 
que  se  mueve  á  lo  largo  de  la  regla  fija,  y  permite, 
por  su  grndunción  especial,  medir  por  el  saliente  el 
espacio  eutre  los  dos  brazos.  Este  saliente  se  em¬ 


plea  para  medida  de  longitudes  en 
determinados  casos,  v.  gr.,  dis¬ 
tancia  de  una  línea  ó  centro  á  un 
borde.  Sobre  el 
borde  apoya  el 
extremo  de  la  re- 

/\ _  gla  principal,  y 

|  f  f  I  con  el  extremo 

□0  ■  SRlient®  de  ,a  re’ 

LJUIL-F*  glilla  se  alcanza 

el  punto  ó  la  lí¬ 
nea  marcada. 
Los  brnzostie* 


Pie  de  rey  apropiado  para  la  me¬ 
dida  de  loa  dientes  de  engranaje 
y  otros  uaoa 


nen  diversas  for¬ 
mas,  según  el 
uso  á  que  se  les 
destina.  En  la 


figura  citada  en  el  t.  XIV.  pág.  759,  se  ven  dos  de 
diversa  construcción.  En  craneometría  y  antropo¬ 
metría  se  llama  calibre. 


El  conocimiento  de  la  longitud  de  los  brazos  per¬ 
mite  medir  la  curvatura  de  un  círculo  que  sea  tan¬ 
gente  á  ellos  y  á  la  regla  principal,  puesto  que  se 
conoce  asi  una  cuerda  y  su  flecha.  Sea  2 c  la  longi¬ 
tud  de  aquélla  y  /  la  de  ésta.  Si  R  es  el  radio,  se 
tiene  evidentemente 


f*+c* 

“  2/ 


Pib.  Mil.  En  el  lenguaje  militar  se  emplea  esta 
palabra  en  el  sentido  de  significar  la  constitución 
orgánica  y  fuerza  de  una  tropa  de  mayor  ó  menor 
importancia,  que  puede  llegar  á  ser  el  total  del  ejér¬ 
cito,  y  así,  se  dice  ejército  en  pie  de  pat  y  ejército 
en  pie  de  guerra.  Lo  mismo  se  emplea  para  unidades 
relativamente  pequeñas,  diciéndose,  por  ejemplo,  que 
los  «cuerpos  activos  tendrán  tres  situaciones:  pri¬ 
mera,  en  pie  de  pat;  segunda  en  pie  de  maniobras ,  y 
tercera,  eu  pie  de  guerra'»  (R.  D.  del  10  de  Febrero 
de  1893,  organizando  la  infantería).  Es  esta  pala¬ 
bra.  por  lo  tanto,  de  uso  frecuente,  contra  lo  afir¬ 
mado  por  Vallecillo  en  sus  Comentarios  á  las  Orde¬ 
nanzas,  en  donde,  refiriéndose  á  esta  palabra,  dice 
lo  siguiente:  «La  voz  pie,  «lo  poco  uso  en  nuestros 
días,  tiene  dos  acepciones.  Significa  la  una  Is  parte 
primera,  por  pequeña  que  sea.  sobre  que  se  forma  al* 
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gún  cuerpo  militar,  j  en  este  sentido  puede  decirse 
propiamente  pie  de  ejército  de  menos  fuerza  que  la  de 
un  regimiento,  como  lo  hizo  Montemayor  de  Cuenca 
en  su  Discurso  político,  histórico  yjurtdico  del  derecho 
de  repartimiento  de  presas ,  que,  al  referir  la  recon¬ 
quista,  por  él  efectuada,  de  la  isla  de  las  Tortugas, 
dice  que  levnntó  en  la  de  Santo  Domingo  un  pie  de 
ejército  de  500  hombres,  lo  que  vale  tanto  como  de¬ 
cir  que  estableció  con  estos  500  hombres  la  base  so¬ 
bre  que,  en  caso  necesario  y  posible,  hubiera  le¬ 
vantado  un  ejército  propiamente  dicho.  Y  la  otra 
siguifica  base  no  de  fuerza,  sino  de  composición  de 
los  cuerpos  ó  las  principales  partes  divisionarias  y 
su  fuerza  de  que  éstos  se  componen,  por  cuya  razón 
se  dice  que  el  pie  de  la  infantería  se  compone  de  re¬ 
gimientos  españoles  y  extranjeros  ó  solamente  espa¬ 
ñoles,  el  pie  de  los  regimientos  de  batallones  ó  es¬ 
cuadrones,  el  pie  de  éstos  de  compañías,  el  de  com¬ 
pañías  de  escuadras,  y  el  de  éstas  de  soldados 
fusileros,  carabineros,  granaderos,  cazadores,  lance¬ 
ros,  coraceros,  etc.,  etc.,  así  como  el  pie  de  un  re¬ 
gimiento  es  de  uno  ó  más  batallones,  el  de  una 
compañía  de  un  capitán,  un  teniente,  un  subtenien¬ 
te,  tantos  sargentos,  tambores,  trompetas,  cabos  y 
soldados,  y  se  entiende,  en  su  consecuencia,  por 
igualar  el  pie  de  los  cuerpos  diferentemente  consti¬ 
tuidos,  que  es  igualarlos  en  su  composición  ú  orga¬ 
nización,  como  hoy  se  dice.» 

Almirante,  en  su  Diccionario  Militar t  hace  las  si¬ 
guientes  observaciones:  «Aunque  no  muy  definida, 
suele  esta  voz  tener  acepción  de  norma,  planta,  plan¬ 
tilla,  forma  de  organización.  Las  Ordenanzas  vigen¬ 
tes  de  1768  empiezan:  Tratado  primero,  que  con¬ 
tiene  la  fuerza,  pie  y  lugar  de  loa  regimientos  de 
infantería.  El  art.  3.°,  tít.  l.°  de  dicho  tratado, 
dice:  «Cada  regimiento  de  infantería,  se  compondrá 
»de  dos  ó  tres  batallones,  según  Yo  determine  que 
^subsista  ó  se  altere  el  pie  que  explican  hoy  mis  re¬ 
glamentos.»  Pero  en  el  art.  4.°  y  siguientes  esa  voz 
pie.  que  parece  indicar  cuadro  orgánico,  relación 
proporcional  de  clases,  ya  se  involucra  con  la  otra 
voz  fuerza,  que  expresa  simplemente  número.  Por 
ejemplo:  en  el  citado  art.  4.°  después  de  enumerar 
los  oficiales,  sargentos  y  cabos  de  una  compañía, 
dice:  «Siempre  que  no  exceda  su  pie  de  80  plazas; 

'  »pero  en  pasando  de  este  número,  se  aumentará  el  de 
»los  cabos,  sargentos  y  oficiales,  con  proporción  res- 
vpectiva  á  la  correspondencia  del  actual  pie  en  las 
vmismas  clases.»  Por  otra  parte,  la  Ordenanza  usa 
frecuentemente  la  locución  pie  de  lista ,  pata  indicar 
que  la  lista  es  oficial  ó  exigida  por  reglamento.  «Cada 
y  capitán  tendrá  un  pie  de  lista  por  estatura...  Para 
»la  revista  mensual  y  los  de  inspección,  dará  cada 
ycapitán  con  su  firma  los  pies  de  lista  que  se  nece¬ 
siten...» 

A  pie .  Así  suele  llamarse  en  el  lenguaje  corrien¬ 
te  toda  tropa  que  no  es  montada. 

Echar  pie  á  tierra.  Equivale  á  desmontar.  En 
caballería  se  emplea  el  siguiente  toque  de  clarín 
para  ejecutar  dicho  movimiento: 


Pin.  Mr*.  Se  usa  esta  voz  en  los  términos  dp  me¬ 
dida  doí  órgano  para  indicar  la  altura  relativa  délos 
sonidos  en  ia  escala  tonal.  V.  el  artículo  Oroano 
(t.  XL,  pág.  335). 


Pie.  Tip.  En  tipografía  es  el  blanco  ó  lingote 
puesto  en  los  moldes  junto  á  la  linea  final  de  cada 
página,  que  da  solidez  al  macizo  de  la  composicióu. 

Pie  de  imprenta.  El  nombre  social  y  señas  del 
establecimiento  tipográfico  que  el  impresor  respec¬ 
tivo  pone  en  los  impresos,  generalmente  en  la  parta 
inferior  de  las  portadas  ó  detrás  de  ellas.  Raras  ve¬ 
ces  el  pie  de  imprenta  se  halla  al  fin  de  los  libros  es¬ 
pañoles,  aunque  suelen  ponerlo  las  tipografías  ex¬ 
tranjeras.  Pero  no  debe  confundirse  nuestra  locución 
aplicándola  ¿  Ja  forma  especial,  denominada  colofón, 
que  invariablemente  corresponde  á  lo  último  del 
libro. 

Pie  de  la  plana .  El  espacio  que  queda  en  blanco 
desde  el  último  renglón  del  escrito  al  borde  inferior 
del  papel. 

Pie.  Zool.  Es  la  porción  más  distal  de  las  extre¬ 
midades  abdominales  ó  posteriores  de  los  vertebra¬ 
dos  terrestres  ó  pentadáctilos,  especialmente  del 
hombre  y  los  monos.  Se  compone  en  su  esqueleto  de 
tarso,  metatar80  y  dedos.  En  muchos  casos  se  suele 
generalizar  el  sentido  haciéndolo  sinónimo  de  pata. 

También  se  traslada  su  sentido  á  la  masa  muscu* 
lar  gruesa,  impar,  ventral,  de  la  mayor  parte  de  los 
moluscos  y  que  sirve  para  la  locomoción. 

PiB  DB  ALTAR.  Dtr.  ecl.  V,  E8TOLA  T  PIB  DB  AL¬ 
TAR  (Derechos  db). 

Pib  métrico .  Lie.  V.  Pib. 

Pies.  Tanrom.  Se  llama  toro  de  muchos  pies  ni 
que  corre  velozmente;  parar  los  pies ,  cuando  éstos 
no  se  mueven  hasta  consumar  la  suerte;  salir  por 
yies,  cuando  se  esquiva  el  bulto  para  evitar  una  co¬ 
gida. 

Pibs  DESNUDOS  ESPIRITUALES.  Hist.  de  las  reí.  Con 
este  nombre  se  conoce  una  de  las  centenares  de  sec¬ 
tas  de  la  herejía  de  los  anabaptistas  que  suscitó  la 
voz  de  sus  profetas  (V.  Stockmann.  Lexicón  h aeres., 
Annbaptist.).  Apareció  en  el  siglo  xvi  en  Moravia 
como  resultado  de  la  propaganda  que  hicieron  en 
dicha  región  Jacob  Hutter  y  Gabriel  Scherding,  dis¬ 
cípulos  del  famoso  corifeo  de  los  anabaptistas  Storck, 
los  cuales  se  propusieron  reunir  los  restos  dispersos 
del  anabaptismo  en  Moravia,  y  con  ellos  formaron 
las  comunidades  de  hutteritas.  No  hay  que  confun¬ 
dir  á  estos  con  los  hernhutter,  que  también  tomaron 
el  nombre  de  hermanos  moraros,  y  eran  el  residuo 
de  los  husitas,  establecidos  igualmente  en  Moravia, 
principalmente  en  la  ciudad  de  Hernhut,  de  la  que 
tomaron  el  nombre.  Los  hutteritas,  que  por  la  vida 
que  llevabao  fueron  denominados  con  el  apodo  de 
Pies  desnudos,  se  vanagloriaban  de  imitar  perfecta¬ 
mente  la  vida  de  los  apóstoles:  vivían  en  el  campo, 
andaban  siempre  con  los  pies  desnudos,  y  manifes¬ 
taban  una  gran  aversión  á  las  armas,  á  las  letras  y 
á  las  ciencias.  El  emperador  dió  contra  ellos  senten¬ 
cia  de  destierro,  pero  fué  diferida  con  la  condición 
de  qne  nada  llevnrínn  á  cabo  que  fuese  contra  las 
costumbres,  la  paz  pública  y  el  Cristianismo.  La 
aparente  tranquilidad  de  estos  campesinos  Pies  des¬ 
nudos  duró  poco,  pues  sus  caudillos  Hutter  y  Scher- 
díng  pronto  anduvieron  desavenidos,  tornándose  en 
cabecillas  de  dos  nuevos  partidos  hostiles  entre  sí. 
Por  otra  parte,  el  lujo  que  se  introdujo,  dió  ni  traste 
con  sus  pretendidos  propósitos  evangélicos.  Un  siglo 
más  tarde  no  quedaba  ya  rastro  de  los  hutteritas  en 
Moravia.  (  V .  Darras-Févre,  Histoire  de  í Eglise, 
t.  33,  pág.  116.  París.  1881). 

Pibs  nejróolicos.  Eiol.  Como  se  indicó  en  el  ar- 
tículo  Nbuboolia,  son  los  pies  neuróglicos  expansio- 
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nes  de  las  células  neuróglieas,  tanto  del  tipo  proto- 
plástico  como  del  fibroso,  con  las  que  se  ponen  en 
relación  de  contacto  con  los  vasos  sanguíneos.  Igno¬ 
rados  por  Weigert  y  por  cuantos  han  trabajado  en 
Neuroglia  con  métodos  á  base  de  anilinas  ó  hema- 
tcxilina ,  dada  la  poca  apetencia  que  muestra  el  pie 
neuróglico  por  esos  colorantes,  fueron  ha  tiempo  des¬ 
cubiertos  los  pies  neuróglicos  por  Golgi  meraed  á  su 
método,  y  confirmados  después  por  todos  los  inves¬ 
tigadores;  especialmente  por  los  que  se  han  servido 
de  los  métodos  de  impregnación  metálica,  entre  los 
que  en  primerísima  línea  descuellan  las  dos  grandes 
figuras  deCajal  y  de  Acbúcarro;  ambos  con  sus  mé¬ 
todos  propios  de  tan  fecundos  resultados  en  el  estu¬ 
dio  de  todos  los  tejidos,  pero  en  especial  en  el  neu¬ 
róglico. 

Formación  de  los  pies  vasculares.  Importantes 
son  los  trabajos  de  Kubaschkin,  Held,  Da  Fano.  y 
singularmente  los  de  la  escuela  española  represen¬ 
tada  por  Cajal,  Achúcarro,  del  Río  Hortega  y  de 
Castro. 

Las  células  neuróglieas  al  penetrar  los  vasos  san¬ 
guíneos  en  los  territorios  en  que  yacen,  emiten  pro¬ 
longaciones  periféricas  que  van  á  implantarse  sobre 
los  vasos,  merced  á  un  acto  de  quimiotactismo  posi¬ 
tivo  ejercido  sobre  la  neuroglia  por  hormonas  de  ori¬ 
gen  vascular. 

De  Castro,  en  los  recientes  trabajos:  Algunas  ob¬ 
servaciones  sobre  la  histogénesis  de  la  neuroglia  en  el 
bulbo  olfativo  ( Arch .  de  tienrobiologia ,  t.  I.  1920)  y 
Estudios  sobre  la  corteza  cerebral  del  hombre  y  de  los 
animales  (Trab.  del  Lab.  de  Inv.  Biol.f  t.  XVI11, 
1920).  no  asiente  á  esta  concepción,  y  niega  que, 
por  lo  menos  primariamente,  se  deba  la  formación 
del  pie  vascular  á  la  actividad  quimiotáctica  de  los 
vasos  sobre  la  neuroglia.  Para  él  «la  trompa  vascu¬ 
lar  no  se  llevarla  á  cabo  sin  el  concurso  previo  de 
exigencias  funcionales  tróficas  ó  secretoras  de  la  cé¬ 
lula,  siendo  éste,  por  consiguiente,  una  consecuen¬ 
cia  de  aquéllas». 

En  los  teleóstéos,  según  las  observaciones  de 
Achúcarro,  parecen  faltar  los  pies  vasculares  neuró¬ 
glicos,  aunque  las  células  neuróglieas,  v.  gr..  en 
Caprinas  auratus,  se  agrupen  en  su  cerebelo  alrede¬ 
dor  de  los  vasos. 

En  los  anfibios,  aunque  las  importantes  investi¬ 
gaciones  de  P.  Ramón  y  Cajal,  Salas  y  Oyarzum 
sobre  la  neuroglia  en  ios  anfibios,  no  hagan  mención 
de  los  pies  vasculares  en  la  neuroglia  de  los  mismos, 
con  todo  hoy  son  definitivas  las  investigaciones  de 
Achúcarro,  que  hallan  en  el  cerebro  anterior  de  la 
rana  implantaciones  perfectas  de  los  pies  vasculares 
de  su  neuroglia  sobre  los  vasos  sanguíneos. 

A  partir  de  los  anfibios,  en  los  que  por  primera 
\i'7.  en  la  escala  de  vertebrados  se  encuentra  el  pie 
neuróglico  con  implantación  vascular,  aparecen  ya 
en  toda  la  escala  animal  ascendente  las  conexiones 
neuróglieas  con  los  vasos  sanguíneos,  mediante  el 
pie  neuróglico. 

No  siempre  se  implanta  la  neuroglia  en  los  va¬ 
sos  mediante  su  pie,  sino  que.  á  veces  se  ven  las  cé¬ 
lulas  neuróglieas  directamente  implantadas  sobre 
los  vasos,  disposición  muy  frecuente  en  las  aves, 
adhiriéndose  el  soma  sobre  la  adventicia  del  vaso 
sanguíneo. 

Las  células  neuróglieas  tienen  á  veces  varios  pies 
de  implantación  vascular.  En  el  bulbo  olfatorio  del 
p»rro  adulto  señala  De  Castro  células  neuróglieas 
que  presentan  hasta  seis  ú  ocho  pies  vasculares. 


Cuando  el  pie  neuróglico  es  único,  suele  ser  más 
grueso,  pero  al  llegar  á  implantarse  en  el  vaso  su 
parte  terminal  á  veces  se  estrf*  notablemente  y  se 
descompone  á  modo  de  fina  brocha,  adhiriéndose  de 
este  modo  á  la  adventicia  vascular.  A  veces  se  dico- 
tomiza  el  pedículo  único  ó  aun  se  divide  en  varios 
pies  vasculares. 

En  el  punto  de  inserción,  en  los  vasos,  no  siem¬ 
pre  conservan  los  pies  v&sculnres  una  forma  bien 
delimitada,  sino  que,  especialmente  en  las  aves, 
como  lo  notó  Achúcarro,  se  extienden  los  pies  sobre 
los  vasos  á  modo  de  un  forro  continuo  que  com¬ 
pletamente  los  envuelve,  aunque  en  otros  casos  el 
mismo  Achúcarro,  examinando  más  detenidamente 
aparentes  casos  de  continuidad,  halló  no  ser  conti¬ 
nuos,  sino  estar  separados  unos  pies  de  otros  por 
finas  fisuras  que  los  delimitaban.  Los  pies  vascula¬ 
res  preséntanse  con  mayor  grosor  en  la  substancia 
gris  que  en  la  substancia  blanca,  aunque,  según  Ca¬ 
jal,  tenga  más  importancia  el  pie  neuróglico,  deno¬ 
minado  por  él  aparato  chupador,  en  la  substancia 
blanca  que  en  la  gris.  Y,  en  general,  son  más  grue¬ 
sos  y  cortos  los  pies  vasculares  cuanto  más  joven  sea 
el  animal  en  que  se  los  estudie. 

Al  adherirse  al  vaso,  toma  el  pie  una  forma  gene¬ 
ralmente  cónica,  y  otras  veces  suele  terminar  en 
formas  anilladas  ó  espiralndns,  como  sucede  en  los 
casos  estudiados  por  Cnjal  en  el  asta  de  Ammón  del 
gato.  Muy  frecuentemente  caen  perpendiculares  al 
vaso  en  que  se  insertan,  sin  que  falten  pies  neurógli¬ 
cos  que  llaguen  á  ellos  con  ángulos  más  ó  menos 
oblicuo*. 

Algunos  investigadores,  como  Held  y  Fieandt, 
sostienen  que  la  implantación  del  pie  neuróglico  no 
es  directa  en  el  vaso,  sino  en  una  membrana  que  ro¬ 
dearía  al  vaso,  y  que.  según  ellos,  serviría  de  lími¬ 
te  entre  los  elementos  ectodérmicos  neuróglicos  y 
los  me8odérmicos  vasculares.  Pero  esta  membrana 
no  ha  podido  ser  vista  por  Cajal  ni  Achúcarro.  que 
poseen  técnicas  más  apropiadas  para  el  estudio  del 
tejido  neuróglico. 

Función.  Variada  es  la  que  se  le  asigna  ol  pie 
neuróglico,  dependiendo  esto  en  gran  parte  de  la 
función  que  se  asigne  al  tejido  neuróglico. 

Se  ha  considerado  al  pie  neuróglico  ya  como  mero 
sostén  de  la  célula,  ya  como  principal  vector  de  los 
elementos  nutricios,  de  donde  le  viene  la  denomina¬ 
ción  con  que  Cajal  le  designa  de  aparato  chupador. 

Sin  excluir  los  papeles  de  sostén  y  el  trófico,  nos 
parece  ser  de  mayor  relieve  el  papel  desempeñado 
por  el  pie  neuróglico. 

Si  á  la  neuroglia  se  le  concede  la  significación  de 
glándula  intersticial  del  sistema  nervioso,  como  lo 
indicamos  al  tratar  de  la  función  de  la  misma,  y 
romo  con  mayores  fundamentos  cada  día  se  robuste¬ 
ce  esta  creencia,  el  papel  del  pie  neuróglico  serla 
en  este  caso  el  de  vector  de  las  hormonas  neurógli- 
cas  al  torrente  circulatorio,  desempeñando  en  este 
caso  el  pie  neuróglico  papel  de  intermediario  en  la 
importantísima  función  del  tejido  neuróglico,  como 
se  podrá  estudiar  al  tratar  de  la  emoción. 

Para  los  sostenedores,  con  Lngaro  y  Marchan.! . 
del  oficio  antitóxico  que  la  neuroglia  desempeña  en 
los  centros  nerviosos,  el  pie  vnsrulnr  neuróglico  se¬ 
ría  el  canal  por  donde  la  antitoxina  neuróglica  ca¬ 
minara  al  torrente  circulatorio. 

Bibliogr .  V.  la  del  artículo  NbüROGMA. 

Pib  (Riviéra  k  la)  ó  Magfir  Rivrr.  Geog.  Véa¬ 
se  Magpti. 
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Pib  Chico.  Geog.  Rancho  da  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Tlaxcala,  mun.  de  Xaltocan;  160  h. 

Pib  dk  Banco.  Geog.  Cerro  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Oazaca. 

Pie  db  Concha.  Geog.  Villa  de  la  prov.  de  San¬ 
tander.  mun.  de  Bárcena  de  Pie  de  Concha. 

Pin  db  Cuesta.  Geog.  Río  de  Venezuela;  nace  en 
la  serranía  de  la  costa  y  des.  eu  el  lago  de  Va¬ 
lencia. 

Pib  db  Gallo.  Geog.  Cerro  de  Bolivia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Oruro.  Pertenece  A  la  sierra  de  este 
nombre  y  estií  sit.  al  O.  de  la  capital  del  departa¬ 
mento,  á  3,891  m.  de  altura.  Es  uno  de  los  más  ri¬ 
cos  de  dicha  sierra  y  contiene  plata,  estaño,  plomo 
y  hierro.  Los  españoles  llevaron  A  cabo  en  él  gran¬ 
des  explotaciones  mineras  que  rindieron  enormes 
sumas. 

Pie  de  Gallo.  Geog.  Cerro  de  Chile,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Vallenar,  sit.  al  S.  del  rinch.  del  Car¬ 
men.  Tiene  minas  de  cobre. 

Pie  de  Gallo  Geog.  Cerro  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Querétaro. 

Pie  de  la  Campana  ó  Ciiumbr.  Geog.  Aid.  del 
Perú.  dep.  de  Loieto.  prov.  de  Huallaga,  dist.  de 
Lamas;  unos  40  h. 

Pib  de  la  Cuesta.  Geog .  Aid.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Choluteca,  mun.  de  El  Corpus.  [|  Ca¬ 
serío  en  el  dep.  de  Choluteca,  mun.  de  Santa  Ana 
de  Yusguare.  ||  Cas.  en  el  dep.  de  Yoro,  mun.  de 
Olanchito. 

Pie  de  la  Cuesta.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  Durango,  mun.  de  Siánori;  150  h.  {|  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Durango,  mun.  deTopia;70h.  || 
Ilnc.  en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Acapulco; 
210  h.  ||  Runcho  en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de 
Pisadores;  170  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
mun.  de  Tamazula;  80  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Te- 
pic.  mun.  de  Amatlán  de  Cañas;  410  h. 

Pie  de  la  Cuesta.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Arequipa,  prov.  de  Cavlloma,  dist.  de  Lihuas. 

Pie  de  la  Cuesta  (El).  Geog.  Cas.  de  Honduras, 
dep.  de  El  Paraíso,  mun.  de  Danlí. 

Pie  de  la  Cuesta  (San  Miguel  dbl).  Geog .  Agen¬ 
cia  municipal  y  pobl.  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Oa- 
xuca,  dist.  y  á  87  kms.  de  Jamiltepec,  sit.  á  240  m. 
de  altura;  unos  150  h.  Clima  cálido.  ||  Nombre  de 
varias  haciendas  y  ranchos  en  los  Est.  de  Durango, 
Hidalgo.  Jalisco,  y  territ.  de  Tepic. 

Pie  db  la  Popa.  Geog.  Cas.  «le  Colombia,  en  el 
dep.  de  Bolívar,  prov.  y  dist.  de  Cartagena,  sit.  en 
la  falda  de  un  nlfo  cerro  llama«lo  La  Popa,  del  cual 
toma  nombre  y  en  el  que  existió  en  otro  tiempo  un 
convento  de  agustinos  descalzos,  donde  se  veaeraba 
á  la  Virgen  de  la  Popa.  Se  encuentra  á  los  10°  10' 
50"  de  lat.  N.  y  Io  1'  30"  de  long.  O.  del  Meridia¬ 
no  de  Bogotá. 

Pie  dbl  Cerro.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  San  Bartolo:  180  h. 

Pie  dbl  Risco.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias,  mun.  de  Valverde. 

Pie  de  Palo.  Geog.  Sierra  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  San  Juan;  está  separada  de 
los  Andes  por  el  valle  de  Tulim  y  de  la  sierra  de  la 
Huerta  por  el  de  Ampacama.  Tiene  unos  2,500  m. 
de  altura.  En  ella  abundan  el  mármol  y  los  alga¬ 
rrobos. 

Pie  dk  Palo.  Geog.  Dist.  minero  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  San  Juan.  dep.  de  Cnu- 
cete.  Contiene  sal,  mármol  y,  sobre  todo,  plata,  mi¬ 


neral  este  último  al  cual  debe  su  nombre  y  que 
abundaba  mucho  más  en  los  tiempos  coloniales.  Se¬ 
gún  parece,  los  indios  guarpes,  antiguos  habitantes 
de  la  provincia,  vivían  escalonados  en  los  terrenos 
que  rodean  al  Pie  de  Palo. 

Pie  de  Potrkro.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  «le 
Punilhi,  pedanía  de  San  Roque. 

Pie  de  Puerco.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Yuriria;  60  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.de  Valle  de  Maza- 
mitla;  110  h. 

Pie  de  Rby.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cádiz, 
mun.  de  Jerez  de  la  Frontera. 

Pie  Grande.  Geog.  Extensa  llanura  de  Méjico,  en 
el  Est.  deTlaxcala;  se  prolonga  hasta  los  llanos  «le 
Apan,  correspondientes  al  Est.  de  Hidalgo,  y  en  su 
parte  meridional  se  encuentra  el  fértil  llano  de  Hua- 
mantla. 

Pie  de  Concha  (Conde  de).  Genealog.  Título  «h*l 
reino  otorgado  en  1638;  desde  1891  hasta  1918  lo 
poseyó  don  Luis  de  Silva  y  Fernández  de  Córdoba. 

Pie  (Francisco  db  la  Pib  ó  de  Pita),  Biog.  Re¬ 
ligioso  dominico,  n.  en  Poitiers,  donde  hizo  su  pro¬ 
fesión.  Escribió  en  1570  La  confession  gé aérale  ea- 
traite  des  SS.  Doctenvs  de  VEglise  (París). 

Bibliogr.  Quetif  y  Echard,  Script .  O.  P.  (t.  II). 

Pib  (Luis  Francisco  Dbsbado  Eduardo).  Biog. 
Cardenal  francés,  n.  en  Pontgouin  (Euro  y  Loire) 
y  m.  en  Angulema  (1815-1880).  Sintió  muy  joven 
vocación  para  el  sacerdocio,  y  no  tardó  en  ser  nom¬ 
brado  vicario  general  de  Chartres.  Ocupaba  esto 
cargo  cuando  fué  preconizado  obispo  de  Poitiers 
(1849),  y  regentó  esta  diócesis  cerca  de  un  tercio  de 
siglo,  habiendo  dado  durante  este  tiempo  grandes 
pruebas  de  firmeza  de  carácter.  En  un  Mandement 
censuró  la  conducta  de  Napoleón  III  con  respecto  al 
Vaticano,  por  lo  cual  en  1861  fué  denunciado  al 
Consejo  de  Estado.  Tomó  parte  en  el  Concilio  ecu¬ 
ménico  del  Vaticano,  y  en  esta  ocasión,  y  como  pre¬ 
sidente  de  la  Comisión  De  fide,  presentó  un  rapport 
en  favor  de  la  definición  como  artículo  de  fe  de  la  in¬ 
falibilidad  pontificia.  León  XIII  le  otorgó  el  capelo 
cardenalicio  en  1879.  En  sus  polémicas  religiosas, 
Instructions  syuodales,  Homélies  y  Lettres  pastora¬ 
les,  reveló  profundos  conocimientos  teológicos  y  con¬ 
diciones  notables  de  polemista,  mostrándose  siem¬ 
pre  un  campeón  de  los  «lerechos  de  la  Santa  Se«le. 
Sus  Oeuvres  se  publicaron  entre  1868  y  1879. 

Bibliogr.  Besse,  Le  cardinal  Pie  (París,  1903); 
Veuillot-Crosnier,  Le  cardinal  Pie ,  en  Lee  grandes 
figures  catholiques  (París,  1895),  y  U  episcopal  fran¬ 
jáis,  1803-1905  (París,  1907). 

Pie  y  Allub  (Juan).  Biog.  Ingeniero  de  minas, 
español,  contemporáneo.  Ha  sido  subdirector  de  la 
Escuela  de  Capataces,  de  Vera,  y  en  1880  obtuvo  el 
premio  «leí  legado  Gómez  Pardo  por  su  Memoria  so¬ 
bre  la  explotación  de  un  Jtlón  de  galera  argentífera  y 
beneficio  de  sus  minerales.  Se  le  debe,  además:  Ta¬ 
blas  taquimétricas  universales  (1892)  y  Fotograme- 
tria  y  topograf  ía  fotográfica  (1895). 

Pie  y  Faura  (Fernando).  Biog.  Periodista  cuba¬ 
no.  n.  en  la  Habana  y  m.  en  1868.  Fué  colaborador 
y  redactor  del  Diario  de  la  Habana,  El  Refiejo ,  El 
Mensajero  %  La  Prensa  y  El  Localista:  «lirigió  El 
Album  Habanero  (1854)  y  El  Album  (1863),  y  fun¬ 
dó  Guirnalda  Cubana. 

PIBA.  Geog.  Pobl.  «le  Italia,  eu  la  prov.  de  Ale¬ 
jandría,  dist.  y  á  22  kms.  NO.  de  Asti,  sit.  en  el 
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oftcirntenio  <1<?  uu  tributario  del  T £>t»arD  por  el  Bur- 

Wro  del  I4o)í  <500  b.  (J,5HHV  ciju  al  wun  ■}, 

PIECÉCILLO,  »?»,  dím,  Ja  IíjjS - 

.PiBCKCiLUf  j ftvf  i  1,0  niDlíu? ■  quí>  juMÁm>óÍA.|  .6 
pédteelo;  tumi.iéu  ae  piiódé  liamar  así  ni  p odeéin  de 
las  hepáticas  y  d  rubiliu  doj  aoup^etíltjD  4»$Dé;  batí- 
gas,  que  iú  iitíñeh 

PIECEC1TAS.  C,  p),  Ar&bUs  Omitió*  de  T[Á?D 
duru«  de  pertíl  convexo,  opn  sítente*  en  diseo*  pe- 
/<*>*aúoH  enteramente  aplastados  *•  ¡i£<,iítn,n ni.i-  nkoi.- 
tadiiá  v  representados  eíi  fila  mimo  U-»'6u*Mtj;s  dé  un 
r uAuríp.,  '  '  :: '  Cs ; v'. 

HSCEC1TO,  (O,  dim.  de  !b». 

PÍECE2UELA.  f  dim.  do  l’iEz*. 

PIECE2IÜE1.0.  m.  dim.  do  Pt«. 

.PlECtTO^  rn,  dim  de  tN&v fío  d^.pí^ei?i^ 
cuino  deJimrü  decirse;. 

.  F’l&CH  AlA.  Gtüg.  Pobt.  de  Rust* >••  m  d:  gtt- 
dn«s-nn  dtí  Peqirt^  tUst.-  é  ipinedi«tó;Hl  N(J  :  >Je  Mob~ 
!“1ímu>  Htíito  al  río  MoUcho ,  ofl .  del  del  Oku  (>  trituró: 
'i  - 1  *d/2ijO  li.  Fá hn.  d ».i  Indruh-s  ,  mi n  ulna  y 

de  pieles  de  tnrpero. 

(seo#*  Pdbi.  de  Rasta,  en  el  gofc,  df 
Péniirt,  djsd,  y  muy  prOximo  al  O.  -O  Njii)íj'-í.uu»..r , 
al  *4&  I,»rmav,  utí,  i*d,dH  \!okOm;  íjfyQO  ¡U 
Biojf..  ítéped^pQ  tiQPW,  Uv  é» 
Mrtá  v  m.  ró  VVrdún  mi  1061-  .  iWfesé  cu  eí  mo- 
iip&itítfü  dñ  S  V^uiJCO  Jé  Verduu  vu  ICdíO,  Entre 
epífito*  suyos  fie  euéiitii  un  tiütájlv  D»  Ü9Ú 
palito  ¿ 

Zíe¿e;5b«:»iért  fffrüri&vfi.ttt*  O.  U, 


P;éi*au.  B.  art»  Del  ituliuno  pieih  ha  pasa. so  n 
nuf.'itin  idioma  la  voz  piedad  paui  «fosi^imr  las  v u - 
jmsjróonrs  que  representan  Á  lu  Xi\  «vu  deseo u$ola4é 


Í*í««Udí,  porM^iiyi  «l-'O*  l  io  »  í>h  £í* ) 


VlL  jov.  AM^biir^ó,  175  t}. 

F,  hm.  — 

Fiety, ■:&: WwigbiL  —  P,  ?ieáíil«  Pte- 

f  í fétt tp V ,tléí  «vt pltbíS,  niix ,  'pie- 

da<l .',í  r.  Virtud  i|H$3  íijf.pirA  por..?!  rtftior  >t-LHos  ii*tm 
ihaV^.idn  íi.. lita  o ií¿tia'  ^'«Vú tm¡í;,  V  .eí  omor  al  pt‘óji 

mu  artos  Je  $;pomp\*fi\6\f.  I¡  Amor  entyi» 

rujine  i|ne  ccynjía^fratno«  d  inn  pa.dves  y  objetos  véntr- 
finido*.  [/  L^süimv,  luism-iconidi  r  cuu/ní^rnci-jn .  jj 
f^;  iose»ito«)6n  en  pintura  ó  bonitura  (úd  dolor  do 
ht  Vlrg'^íi  ^nuttsma  at  íánstéñév  el  rqduyer  de  dl- 
y‘,oo  Hijo  «í^eéndido .de  ln  Cruz,  |¡  ///ajr  Dk^kO  de 
j'yfcjteirrujdg .•##■'.  Jieíífoaiú'i  flbríénvlOHÓ  el  pfeohu  j\«ni 
.alimentar  á.  bus  hijos,  ¡j  It'o-oy<  ^  tep*  eve»Ua  á  lu 


teuismlo  en  «t-tsí  br'éSüS  O  «olive  jsk»  rodil íhs  ^  su  Hijo 
dd'nuto,  biéjr  oálé  «lis  BOÍtí ,  bifei»  la  avooipnqéu  enn 
Jmut  Ev?og'eli*itn  y  1«b  ices  Marías,  ihñté  tátujnéd,' 
éu  g^neréi:,  ePiioni brf  d«  PWiUf  ú  todá  repi  eeeidq- 
ciui!  'm  que  se  -figura,  A  Cristo  mu»rto  y  líorudo  [púi: 
!'»»•  ñ  #im'|>ísr»épito  por  Ib*  éü^éks  De  e^te 

M«?«n  «♦}.»,  por  ejemplo,  In  Iyi*i<vf,  d*  PvMmtelU» 
Viíruécfi  exisij-.jte  en .  iWtiudil  lo  i^leftin  de  San  An  ¬ 
tonio!  v  iit  de  Maubég-oa  (t  VX-  Alí,  ?»óg.  10^5). 

I ni  PUiiád  más  célebre  vu  micultuva  ea  la  de  Mi¬ 
gué!  Anjíolj  >pi*f  ha  iludo  au  »u>mbio  á  liim  d«>  lúa 
Oa  pifié*  d e  t^a u  P^dro  de  Ro ma .  M  ig  ueV  A nge t  o<- 
;  [m’í?á.e-t.i  pJbi  U  piedad  de  !n  \'’bgéú 

■  é«iíír¿  ti  I  cu  úiy  é  r  tft*  t  U  i  jo  s.  pvro  d  e 
iubíló  general j  nQiéo  ■Uií%$Mr-  dé  U 
.  jríédéd  do  tudas  lu«.  madres  .por  jo- 
: .- &¿k  Rm  lujos  mu  Hitos-  Dé ;XoAÁk:hn 
nrn-afir  dií  hv  juVeiiídd  ilis  Miguol  Adíi' 
g'D;  nujguóa  HíprcBá  cómo  tmin  bus 


art-jdraoionffi  mi*  itH:mas  «dlu  es- 
Uti  nomo  en  pote  o  oís  todos  sus  ds- 
6t?os  de  arte  y  de  bfjíettr;  hú  édn  sa 
reCo.üüce  t-'¡n¡  í*)  6i¡.  >i>«  afios  de 
h  prend  Í2áje-  i*oú tt  tfiuy d  A  ib f  if/ti- 

ciSu  >;.  y  sé  preéiií idé  todu  t|ii«  írufia- 
'• «  V  balda  dé  hncdtsr,  Dos  ptions  de 
1a  veste  Tle  lu  V irgen  conRer  vén  veé- 
.  tigioe  ile-ío?  sutudm itüá  Mi^u«t  .4o> 

gél  Id?^  de  i  í C jítenirio - 

ñutes  au  el  tu SjAr  de  G hii'i» cidáUi  V  . 
DtjónJ  st;brf»  V-íip.  el  i  «mum-iM  do  las  .1  / /: - 

■  iH  +  *ttLs.  vl«  jnebtVú  dñiir»  Qum  éia  »:p>e 
bebía  visto  et-,  iiobnia*  Me!O  e»«ea«á  Vi^ímí.  tndnvb» 
jiivéii  diíúpoc-Vrdel  drnmu  <Ud  Cal  Veno,  cubi  ig  iiat  <t  las 
v » rgif  #i  a*  d tí  ip  A  ftuv(p'io  -h,  iitl  ¿Vi  no «  cm  y  o  m udb-  d.oíor 
UQ  reéin'ia  f  *r»  eSípresum  u  ge K t io uí n oi o p c S  vio  1 8 ív 


«tt  i*V  VÍoMt«  <fs  Piolad,  por-  Afijando  Uétíbttth.  ( Mineo 


Tú  tud  étj  ÍQttn*  <Ie  mujer  binciéPJo  uu .  secrificio 
♦rbít  una  /M¿oui|a  <pte  li.umoa  eo  uua  mano,  y  én  ii 
dé  Í¿  útrnedanciu, 

IKft  éiísifAU.  írdiUit.  Caas»r  piedad  ó  compasea 


ptsmp 


Violencia).  Aiiw>-¿)o  Bfvoxiuo  (Oflcicm. dé- Flút anda), 
tíet nai-íio  Cawpi  ( Louvré),  Luía  t^rra.e»ciu  (Louveb 
v  paUctA •fefeiiii J, ’  A44i! i*aí  Orraedr* (Museo* 
lie  &Apdo«  v  Mnotpdb.*rj.  Alberto  Di> 
y'^TT rerd  t^|iU>nc,otJfen  Uáf  Muiiifeb  V  pelado 
HhRHHBb  Pailavidoi,  íjrpoóva),  Sandro  BoitícélH 

■  ( AatígAiít Pinacoteca  de  Maoidi),  Man* 

( Atoiró  Oale^í* 

dai  Vatlcanoy  Maneo  de  U  L inervo# i 

HM|'-  IhWtiifiot 4),  pie»-.,  dtCoidm*  (comedid* 

pjtrtmukr .  Per  »***).  >i  mi  b* ifdato  { Pi oa- 
cotoca  de  MuiiiuU)»  Ccktíffeg^ió  (palería 
de  Paenia  y  >íu«eo  dd  Prado,  t.  XV, 
pAg\  &tíQ 

J  ü« iV  t  tí  r í'Í^1Íbí¿  l>Anii ,  liorna ; 
(dolecdó»  K:Vuil«Wiin,  ÍHnlUt), 

\  Aatuieinuvji*  V*iiép.m)y  Uafófii  ( 
ftitrduet',  Boaiojaju  í}h.íi*&  4* 

He  villa),  ííi  itera  (QfykrV  ;ÑWV»*ol  >ífe 
Lonjee**),  rlj^ejiiv  '(^]ée?i¿ a  tí  k«*Sí  ja¬ 
mo  Ote  BmdtfnAno,  P;4  lo r  m ó) >  lio  Imn# 
i  \jws«r<.  d«l  i£m p>uS do >'  Podo r i e.  A >  ií«*r- 
ihi;  At»ngfu&  Múaeo  íiapyiiitl  da  £*'*'* 
n^r  y  Museo  da.Amhereaj,  Van  llyefc 
i  Pinacotecrt  d^Mumdl».  Museo  del  Hat- 
e viro -T  fWhn ;  Olee 'c.Vuifj  Rucí .  Kaji a , 
re,  Pjvn«;  Pimij jjfcica.  ae  MúiiíóU,  Mu- 
n*a*,  igkftiu  dfc  &m  A ntqnio,  ar»  Ambir-, 
,  Au*fgb**  M  uK*m4m.pun&.l )>  kéovbraudi 
1  <  írenón  lieftrii.  'París'},  iSíC'.dú»  Polté¿Í!í  ( Aun-  uu 
Pinocoléira  de  Muindi).  el  Guido  { Musen  üc  Ü!'í"* 
o ie ) >  Le  tírd u  ví tfsu **#) *  I1*!****  ti'JwtH 
do  Munich),  hl;r;miwi  (Mueen  de  Vierta'} j; fee##)  ir# 
(i^íesua  (i&  SftAtft  Mmw  la  Mayor,  bu  £ff*bo¿by  'vv~- 
lauic*  i’iittjf,  ¿eiinetuirt  del  Pimijho  (igla^ií  vle  ??hjV 
FraiieifiCíí,  en  Yttérbo),  Tiu'ordto  { pnirvcio  j$c*i.4* 
Feaeibach  ia.íiV ,  UeHln  .  Od defctái.í-'-T fp\¡rr: 

ner.  l/ar^rubBi .-O «■!•>» Kríj*»í*kt  Nfuuídi* 
fíéd  iie  ‘  V  y  !Vbt»üni 

prloriptj  Aja»  #  tíat}^ft  / Carleé > !<$’)-  f 

PlSí»\u.  Mu.  Dlosu  rouuvuU  Vcprey^uinbo 

1117.04  dtí  AMmt  y  'MiHjtib  '*M\vti  Í0>>  lt^íubí>í  V  s. 

ftiitrc.  «  HijOíí  y-  }>*n*ut*'? .  mi  vr^oend.  T»*fiíá 
un  teiSípIn  «n  d  favo  dlitnrdttf,  qn&  ^ú«.  U  fr.t.ii- 
don  Je  /u*‘  Jevantivio  pr>r  feá l»ei*  A 

«ftipr  alimentnudr)  ccu  ía  [«che  d»  pvdooñ  a  :su 
e  ti  daño  pudra,  p\e«sá  v  ií  mortT  de 

Ve.  Rl  preso  f((é  peí  donfuf^?' '«hflá tiv  frlr. 
maíQ  fuó  jevatitiíd ó  él  tefirrpléd  IfHirrcpvú  %á\  éi>^ 

cuenira  en  otra'S  eíoij»sk¿y sttnfjv 


U¿H;  to?d  uAíi .  eü  ei  cAerpo  de  Cristu  que  veposft  so¬ 
bre  h ti  r*ígo¿n .  cuerno  en  que  ei  íuiíViinienta no  hade 
jado  nin^doá  deíonnaeión  y  que,  flexible ;  encante 


.fWoítO'iol  Lonvrc, fwW, 


PJwéAtl,  por  0*e«t 


eí|^9,  EV  date  más  samuro  respecto  á  tHeho  templo  tx 
qué.-íüddé^cCilad'or  im.vqto  liecbo  par  Jíar^'Á&k; 
lio  Í'ilu  t'fiu«v  Hi  e*f  %$*>  ÍV i  ,  durante  le 
Jaa  Téi’m^p  ifíí  al  circo  PU minio  fcetita  otro 


tt 


piedad 


«nutnário  bt  Fusíiad*  A  la,  cual-  e!  1 «•  de  Dicicmb? 
>.<:  R  ofroep. c  ssirM  ííiHna  ,  £».i»ndtv*  ér>  *1  eiR»-  22  á 
JeeucritH?.  Livia  ?i*y<V:*Hferi»tft.  iba  mío  im 

ld;V!  }.r  por  »dia  ¡\  la  ^ft.í.AD.  y  o«t»  ür  tutdi*  Se 
ivho  IpahiUM  -tofi  m^uorúánio  A  i»»  .'í‘st}t\y  hü 
gitHtk, S*¿  em  lo  Éigiídfia* 


nombre  Fné  fundado  al  Í2  df  Mers<i  dé  Í53S  par* 
(*i*1í^íoku>(  He  Sm.jvo  Dumúi^o.- ftc  éi  fn^'  «^pnllnrio  él 
vbw  marqués  de  íj&.s  Amníillftíb  sC  dd  §  i’te  Febre¬ 
ro  tlé  1760,  jj  Pohí,  *n  el  Ehsúitó  pTúfehiL  ftiou.  ríe 
Mixnono,  1 ,800  I*/ 

Pna>A)>  (La).  QtüQy.  DisU  dé  Méjico,  en  al  fíat.  de 
Minhoftmtn: nnn*  70.000  ii,  /,^rr«spuude  *ste  dis- 
trU<r4  le  Mc^n  Centj^i  y  fariña  j;arte  de  Ja  cueiicé  del 
río  Lf  rma 


IritaJIaíjíedív  taíJiiiíeíí  L&  Piedad,  Ln  prvm»vpnl  n- 
que¿e  (teí  Ui«t rito  es  ift  foréaüd,  exploioydope  el  *»  - 
UUuu  elV/i  ice,  el  frailo.  b»  ygmnQv  *?¡  pMc  bUitoó.. 
el  ce  reí  o  y  otf.oá  líniréé^b;  ío*  no¬ 

li  ««sitias  gunydem  ;  agrícdlfe  q*¿¿>  d;t  n>oy  '  himnos 

caréale».  |f  M u ííMpn íh lija  4*1  tMrW«'  f£$ív,é* piui 

del  di^t.  de  eti.i  uorrii.ire,.  >iUOs  25,00.0  K  de  i  Oí}  que 
10.000  CdVf^pQXldüO  H  C/rl)CCCr«i;  Rfdíí  *ó  en¬ 
cuentra  stiV  u  480  tema.  d a  in  ga pj íaidfl  £$t  ntjo  ¿ ' 
A  loa  20*  Oe  lH.  N.  v  de  long-VO,  d¿í 

Meridiflnft  de  Méjico,  á  1 ,7o4  ©.  de  uHnrn  CIito» 
templado;  E§i>  del  f¿  c *  ;p^ft£víA¿  é  la  e?da~ 

cion  y  &  í*  .rjíiiritn  da  O  ondú l ií pe d¿|  Ban¬ 
co  Na  ció  ri  id  ite  Méjico,  <W-¿  h^ieIé«T  ÉáVú^liié  fiVitili- 
jgi\9)  Tal  áfono*.-  lu  lipa  poldostcmiie  ¿upAC-t»1/  agin- 
dad»  jé  y  d é i*Í<fiVíu  eq me rcm}  qúe  cd>»nta  con /buetidii 
edificios,  5?pf>foit»VÍ3íi  feoíé(en<  puaoGH *  kóppjtal .  mar¬ 
cado.  ése  líe  Isc .  et^-Tíene  puen¬ 

te  sobre  el  ‘rvyr  í.ermtf:.que.  ráís .* l  pres¬ 
bítero  J  o*é  M«ria  ü^bádaa'i  pÓT  Jé  íju* id  éer  elevad)». 
La  PmoAn  ¡)  riijvl.Rí  >e  U  díó  ofic»aÍmeuU  eí  fiombre 
de  La  j'iciM  Cubad  «a  por  aJ  Congte^ab  J87  l  .Su 
fufjdgciou  dalH  de  sietes  de  ía  CofUpii*-^  y  prirniti- 
víbíír  * e  V íejnt  pe.fp  4f  fi del  ai* 


I»*  |»er  Si'bwírul 

\rinint*  ;TTrur»l  u a**  Oftruiífetrlái  *1a  ík rídv*») 


Pieuao.  tlúl..  Loa  téólogog  stibíeii  admitir  ]«  4v- 
fibíción  qut?  de  el. o  dié  Tu  lio  en  td  libro  2  $<?  /..;>.(■ 
ve*  "-a  ••'  virtw/i  ujoral  p«>/  ¡a  q  1» e. ' bai •»i.in oe •  .ób&e>~ 
quib  y’  *éikvtC!.o'n  .nu^íOi’blt'  putíauie^  y  A  !h  p<itrm. 
fea  '#*yb*M&  qbé  iljí^ij&ftróiá  A  fttoev  feqpor  v 

por ¿é?  iififrtitú  prim?r.prlfté(ji(0;  tíimldru 
vf*  ót  dábamos  ]>t ó|)0;t'eíonali»a.iíité:  4  Ow.eH.tn.rs  (<A.lr>s 

v  tí  Ui  p;i?naque  desempeñan  para  en  ti  tu:^  ;í! 

¡ .  m  de  principin.*}  ae«ondiu'ioa.  Ahora  ¿jén,  el  olí- 
d^oído  A  íiueMfcs  pndres  *e  extiende  k  todos 
tas  *igu\ n por  aéi  prpceAt ntea  de  u n  mí$mo 

<  í vmn  !fft;i-_.ronit.>  el  obsequio  é  la  patria'  demnñiU  qua 
»  | ■.*ífam«'fí=. ■  también  4  todOa  sus  -cíudíulnnoR  v  »du>, 
í  :•  Ijíxí  pér<o>uús  á  cjoiáuas  se  dehé  mayor  ídñ^piin 
Y-  ?  ^ :  •-.  irtL-f  ken  ípA  propios  pí.idre*;  a- loa  otros  ae.'dóha, 
fn  k^qáídad  dft  las  demsar  ciiebaUnema,  erf  pro  por- 
’/fáfl. üMH  próximLUd  del  pa re n t aip^ ( V .  «a tj t ó  ToMfa, 
2,  2.  1  j .  •<)!  a.  2,  ftd  !:)l,,'i  En  id  lenpoi.jft  volcar 
con  r.-“<*;:-mdvi  se  cotí  funda  ln  piedad  con  |.»  re  Ilición. 

» '  .  c ;  t  ■  (íV-í./,  1  bt  ir  i  o  d  s  I  a  peo  v ,  d  0  C  Ácere» . 

. riiuo ,  de  T'rujOlp, 

■  Rkt>ae>.  6V-'^‘  ^duvlde.  de  wr-iaa  liHcíétidas" v  rno> 

,  y|v  'ViVjir o .  pii  bvv  L*fc.  de  A^iois  Cadentes. 
C-htA.paa  ;y  M  ichoncftiL  ][  Rn lidié;  tfí  el  IC4,  A*  0«- 
a.Affi,  dá  Sñí)  «filan  del  Vdiile  Nació- 

nxlí  35’.  b.  (|  Hendí  o  en  el  Est.  de  Qucrci.ii-;.,  mutli* 


Mmeútáaé' 

^jí»  3e;ví  -pox-  ¡San  'Í5(él!á4tl4Ti..Afutnat 


?j pro  df  La  Cafmdn:  175  h 

•píÍf'b4V  -LLA"K  ''CaH.  de  la  pruv  <1«  Cédi¿. 

rbfirC  d^l  Puerto  ík  Snniií  Mtnda. 

íLrüaP  (Laí  ¿bmy  Enédn  de  Cítiíe.  éu  la  peu- 
yíncta  y  edep- dp  Ljniirea;  200  •;.. 

Rio  de  Méjico,  on  el  I>ÍHÍriío 
’Pf  i  tiene  irrígen  ’t,  nía  xrov  di  ¡lera  de  I  as  Cf  ñéfcyy 

9\  ^  .»>  Ooójimdjím;  éérca-  tíd  rancho  da  Noln  reóP 
be  ngná5  >V«t  río  Tn^qbaya  y  ti  ai.  en  el  en  uní  dé 
lá.  V'i^íi v ñ  1  N,. 4e  r»nuta  Aintn..  ||  Nnmht’6  i}b  vnrioá 
ranvdiogi  y  hnciVtidiry  í»h3^  Kst,  dv  Aguna  .Cufietíté»»- 
Odapfja  y  Xiudtorteo «» 

PkFíAo /  f  ísL  G***j .  C*»uoc¡dn  .enntoario  de  Méjí- 
co ,;^ri.rí  iji^'níA  FedíraL  eit  -on  Irr  poPl  de  su 
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tnguetes  (1826),  y  Dialogo  sobre  a  historia  de  Portu¬ 
gal  em  portugués  e  francés  (1807). 

Piedad  (Fray  Francisco  de  Paula  Macibp). 
Btog.  Religioso  dominico  portugués  del  siglo  xyii, 
n.  en  Lisboa.  Profesó  en  el  convento  dominicano  de 
Santo  Tomás  de  Aquino,  de  Goa,  en  las  Indias 
orientales,  y  se  distinguió  como  predicador  y  exé- 
geta.  Comenzó  á  publicar  la  obra  Bxpositiones  SS. 
PP.  Doctornmque  classieontm  in  totum  historialem 
utrinsque  sacras  paginas  collectas .  Nsapoli,  Secundi - 
ni  Romaglioni  (1676). 

Bibliogr.  Quetif  y  Echard,  Script.  0.  P.  (t.  II). 
Piedad  (María  de  la),  tíiog .  Actriz  portuguesa, 
nacida  en  1876.  En  el  teatro  de  San  Pedro  Alcán¬ 
tara  del  Brasil  hizo  una  creación  en  el  drama  Os 
dois  sargentos ,  pero  en  donde  alcanzó  gran  éxito  fué 
en  la  obra  O  gnerrilheiro  da  morte.  Dedicóse  al  gé¬ 
nero  dramático. 

PIBDáDE.  f.  nnt.  Piedad. 

Piedadb.  Geog .  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Marañón,  mun.  de  Loreto.  ||  Sierra  del  Est.  de  Mi¬ 
nas  Ge  raes;  se  extiende  por  los  mun.  de  Sabará  y 
de  Caeté.  ¡|  Sierra  del  mismo  Est.,  en  el  municipio 
de  la  c.  de  Machado.  ||  Isla  del  Est.  de  Rio  de  Ja¬ 
neiro;  so  levanta  en  el  puerto  de  Angra  dos  Reís, 
cerca  de  la  isla  de  Gipoia.  |¡  Lago  del  Est.  de  Go- 
yaz,  sit.  á  13  kros.  de  San  José  do  Arngun  va.  Vier¬ 
te  el  sobrante  de  sus  aguas  por  la  marg.  der.  del 
rio  Araguaya.  ||  Lag.  del  Est.  de  Minas  Geraes,  en 
el  mun.  de  Rio  Pardo,  sit.  cerca  de  la  sierra  del 
Grau  Mogol.  ||  Puerto  de  1a  c.  de  Magé,  en  el  Es¬ 
tado  de  Río  de  Janeiro.  |¡  Puerto  formado  por  el  río  | 
Araguaya,  en  su  margen  derecha,  á  unos  40  kms. 
aguas  abajo  de  1a  desembocadura  del  río  do  Peixe. 

|{  Río  del  Est.  de  Rio  de  Janeiro.  Tiene  origen  en 
las  sierras  de  Sáo  Joao  Marcos  y  des.  en  el  mun.  de 
Mangaritiba,  en  la  ensenada  de  Praia  de  Sncco.  Se 
le  conoce  también  con  el  nombre  de  Sacco.  |¡  Río  del 
Est.  de  Paraná:  nace  en  la  sierra  de  la  Prnta  y  des¬ 
emboca  en  el  Ribeiráo,  tributario  de  la  bahía  de 
Paranaguá.  ||  Río  del  Est.  de  Minas  Geraes;  desem¬ 
boca  por  la  der.  en  el  rio  de  las  Velhas.  afl.  del  San 
Francisco.  |j  Rio  del  mismo  Est.;  baña  los  munici¬ 
pios  de  Bocnina  y  de  Ayuruoca  y  des.  en  el  Río 
Grande.  ||  Dist.  del  mismo  Est.,  en  el  mun.  de  Mi¬ 
nas  Novas,  sit.  cerca  del  pequeño  río  Santo  Anto¬ 
nio  v  correspondiendo  á  la  parr.  de  Nossa  Senhora 
da  Piedad.  Cultivo  de  cereales  y  caña  de  azúcar. 
Escuelas.  |j  Dist.  del  mismo  Est.,  en  el  mun.  de 
Turvo,  felig.  de  Madre  de  Deus.  Escuelas. 

Piedadr.  Geog.  Comarca,  mun.  y  villa  del  Bra¬ 
sil.  en  el  Est.  de  Sáo  Paulo.  La  comarca  compren¬ 
de  un  solo  término.  El  mun.  cuenta  unos  15,000  h. 
v  ocupa  una  super.  de  más  de  1,000  kms.1  Está  si¬ 
tuado  á  3  kms.  de  Iguape.  en  terreno  bastante  mon¬ 
tañoso  que  abarca  las  cordilleras  de  San  Francisco 
v  de  Sena  Negra,  y  está  regado  por  numerosos 
ríos,  como  el  Sora^aba,  el  Pirapora.  el  Lnvrns,  el 
Ribeiráo  Grande,  el  Turvo.  el  Río  Claro,  el  Tur- 
vinho,  el  Bonito,  el  Jurupara,  el  Sarapuhv.  el  ili- 
beirño  dos  Cutianos,  el  Cutiá,  el  Peixe  y  el  Assan- 
g ii v .  muchos  de  los  cuales  forman  saltos  v  cascadas 
productoras  de  fuerza  motriz  que  se  aprovecha  para  la 
industria.  Su  territorio  da  buenas  maderas  de  cons¬ 
trucción.  algodón,  café,  tabaco,  vino,  mijo  y  fríjo¬ 
les  El  olima  es  sano  y  bastante  suave.  La  villa  se 
levanta  en  la  marg.  izq.  del  río  Pirapora  y  ha  pro¬ 
gresado  mucho  en  los  últimos  años,  poseyendo  sun¬ 
tuosas  edificios  romo  el  Club  Literario,  las  Casas 


Consistoriales,  la  iglesia  parroquial,  etc.  Tiene  Co» 
rreo,  diversas  escuelas  y  dos  sociedades  recreativas. 

Pibdadb.  Geog.  Sierra  de  Portugal,  en  el  dist.  de 
Vizeu,  conc.  de  Armnmar.  Sigue  una  dirección  de 
NO.  á  SE.  y  tiene  633  m.  de  altura. 

Pibdadb.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Ia  isla  de  Pico, 
en  el  arch.  y  prov.  portuguesa  de  las  Azores,  dis¬ 
trito  de  Horta;  2,200  h.  También  se  le  llama  Poota 
Piedade. 

Pibdadb  (Nossa  Sknhora  da).  Geog.  Dist.  del 
Brasil,  en  el  Est.  de  Minas  Geraes,  mun.  de  Leo¬ 
poldina.  Está  sit.  en  lugar  alto,  entre  dos  montes. 
Cría  de  ganado:  cultivo  de  café,  tabaco  y  c».íia  de 
azúcar;  unos  9,000  h.  Escuelas.  |]  Dist.  del  mismo 
Estado,  en  el  mun.  de  Oiro  Fino. 

Pibdadb  a  Thrrbzopolis.  Geog.  Línea  del  f.  c.  del 
Brasil,  en  el  Est.  de  Río  de  Janeiro.  Parte  del  puer¬ 
to  de  la  Piedade,  en  la  bahía  de  Río  de  Janeiro, 
pasa  por  Maga  y,  subiendo  á  la  sierra  de  los  Orgnos, 
va  á  terminar  en  Therezopolis. 

Pibdadb  da  Armacao  (Nossa  Sknhora  da).  Geog. 
Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Santa  Cntalinn. 

Piedade  da  Lagb  (Nossa  Sknhora  da).  Geog. 
Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Río  de  Janeiro,  mu¬ 
nicipio  de  Itaperuna. 

Pibdadb  db  Boa  Esperanza  (Nossa  Sknhora  da;. 
Geog .  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  .Minas  Geraes. 

Pibdadb  do  Espera  (Nossa  Sknhora  da).  Geog. 
Antiguo  nombre  del  dist.  de  Boa  Esperanza,  en  el 
Est.  de  Minas  Geraes  (Brasil). 

Pibdadb  do  Rio  Grandb  (Nossa  Sknhora  da). 
Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Minas  Geraes. 
mun.  de  Turvo. 

Pibdadb  dos  Gbrabs  (Nossa  Sbnhora  da).  Geog. 
Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Minas  Geraes,  muni¬ 
cipio  de  Bom  Fim.  Escuelas. 

PIEDADES.  Geog.  Dist.  de  Costa  Rica,  en  la 
prov.  de  San  José,  cant.  de  Santa  Ana,  sit.  en  lo; 
cerros  del  Cedral,  que  van  hasta  el  Río  Grande; 
400  h.  Agricultura.  Iglesia  parroquinl  y  escuelas. 
Forma  distrito  escolar.  Terreno  quebrado  y  clima 
cálido. 

Pibdade8  Norte.  Geog .  Dist.  de  Costa  Rica,  en 
la  prov.  de  Alajuela,  cant.  de  San  Ramón,  sit.  á 
8  kms.  NO.  de  la  cabecera  del  cantón,  en  los  ce¬ 
rros  de  La  Paz,  cerca  de  las  fuentes  del  río  de  este 
nombre:  1,700  h.  Clima  vario,  pero  en  general  sua¬ 
ve.  Terreno  sumamente  fértil,  que  produce  en  abun¬ 
dancia  todos  los  culti vos  de  los  países  cálidos  y 
templados,  en  especial  tabaco  de  excelente  calidad 
que  se  da  en  las  vegas  del  río  de  La  Paz.  Cría  de 
ganado  y  establecimientos  agrícolas. 

Piedades  Sur.  Geog .  Dist.  de  Costa  Rica,  en  la 
prov.  de  Alajuela,  cant.  de  San  Ramón,  sit.  á  7  ki¬ 
lómetros  al  O.  de  la  cabecera  del  cantón,  en  una 
llanura  inclinada  hacía  la  cuenca  del  río  Barrnnca; 
2.000  h.  Terreno  un  tanto  quebrado  y  sumamente 
fértil,  bañado  por  el  río  San  Pedro  que.  al  desembo¬ 
car  en  el  Barranca,  forma  una  cascnda  de  20  m. 
de  altura.  Tiene  dos  iglesias,  una  de  ellas  en  la  ca¬ 
becera  del  distrito,  que,  aunque  reducida,  posee 
calles  anchas  y  rectas.  Escuelss.  Comprende  los  ca¬ 
seríos  de  San  Miguel.  San  Francisco  y  Las  Alace¬ 
nas.  y  comunica  con  Esparta  y  San  Ramón  por  me¬ 
dio  de  buenas  carreteras. 

PIEDAQNEL  (Francisco  Alejandro).  Bi^g. 
Escritor  francés,  n.  en  Cherburgo  y  m.  en  Neuilly 
del  Sena  (1831-1903).  Ingresó  en  la  Administración 
de  marina,  pero  á  tausa  de  su  poca  salud  tuvo  que 
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tiiiio  izq.  del  Ñera,  añ.  izq.  del  Tiber;  1 ,200  h.  Esta¬ 
ción  veraniega  muy  frecuentada  y  pintoresca.  En 
sus  alrededores  existe  la  célebre  cascada  del  Velino. 
A  2  kms..  est.  f.  c.  en  la  linea  de  Terni  á  Aquila. 

PIBDIMONTJB  DB  A  LIFE,  tíeog.  Circonda- 
rio  de  la  prov.  de  Caserta  (Italia),  en  la  isla  de  Si¬ 
cilia;  comprende  22  municipios  con  51)300  h.  Su 
cabecera  es  la  c.  del  mismo  nombre,  sit.  á  32  kras. 
NNE.  de  Caserta,  al  pie  del  monte  Cira,  en  la 
afluencia  izq.  del  Volturno;  6,300  h.  (7,300  con 
el  íuuu.).  Esta  ciudad  fué  en  la  Edad  Media  impor¬ 
tante  plaza  fuerte,  existiendo  aún  interesantes  restos 
de  sus  murallas  y  torres.  Es  el  centro  de  una  de  las 
más  pintorescas  regiones  de  Sicilia,  cubierta  por  el 
„  macizo  del  Mátese,  que  domina  el  monte  Mileto 
(2,060  m.).  Se  producen  excelentes  vinos  y  aceites 
y  existen  fábs.  de  tejidos  de  lana,  lino  y  algodón. 

Pibdimonte  Etnbo.  Geog.  C.  de  Sicilia  (Italia),  en 
la  prov.  de  Catania,  circondario  y  á  20  kms.  N.  de 
Acirreal,  al  pie  NO.  del  monte  Etna,  á  348  m.  de  al¬ 
tura;  500  h.  (5,800  con  el  mun.).  Magnífica  vista  al 
mar  y  sobre  el  litoral.  Este  país  sufrió  muchísimo 
las  consecuencias  de  la  erupción  volcánica  del  Etna 
en  1879.  Est.  en  la  1.  f.  de  Mesina  á  Catania. 

Pibdimonte  San  Germano.  Qeog.  Pobl.  de  Italia, 
en  la  prov.  de  Caserta,  circondario  y  á  18  kms. 
SSE.  de  Sora,  junto  á  un  añ.  izq.  del  Garellano,  al 
pie  del  monte  Cairo  (1,669  in.);  1.100  b.  (2,700 
con  el  mun.). 

PIBDI MULERA.  Qeog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Novara,  dist.  de  Domodossola,  junto  á  la 
rib.  izq.  del  torrente  Anza;  600  h.  Es  punto  de  par¬ 
tida  para  las  ascensiones  al  monte  Rossa. 

PIEDMONT.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Alabama.  condado  de  Calhonu;  2.226  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Pirdmont.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  California,  condado  de  Alameda;  1,719  h.  según 
el  censo  de  1910. 

Pirdmont.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Misurí,  condado  de  Wayne;  1,154  h.  según  el 
censo  de  1910. 

Pirdmont.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Oklahoma,  condado  de  Cauadian;  255  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

Pirdmont.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  la  Virginia  occidental,  condado  de  Mineral; 
2,054  h.  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  176  kms. 
SE.  de  Wheeling,  en  la  falda  NO.  de  los  Allegha- 
»y8.  Est.  f.  c.  Talleres  de  construcción  de  material 
de  f.  c.  Exportación  de  hulla. 

Pirdmont  Plain.  Qeog.  Nombre  con  que  se  desig¬ 
na  en  los  Estados  Unidos  la  parte  de  llanura  de  la 
costa  que  *e  extiende  entre  la  cordillera  de  los  Appa- 
laches  y  la  llanura  baja  de  la  costa  propiamente  di¬ 
cha.  Se  distingue  de  ésta  topográficamente  en  ser 
más  quebrada  y  estar  cruzada  por  valles  fluviales 
más  profundos,  y  geológicamente  en  componerse  de 
capas  rocosas  mucho  más  antiguas  y  duras.  El  cam¬ 
bio  de  una  llanura  á  otra  está  inarcado  por  una  línea 
de  escarpaduras,  llamada  fall  line  (línea  de  las  ca¬ 
taratas),  y  por  la  cual  se  precipitan  casi  todos  los  ríos 
del  Atlántico,  formando  rápidos  ó  cascadas.  La 
Pikdmont  Plain  es  menos  definida  en  la  Nueva  In¬ 
glaterra  que  en  los  Estados  del  Sur,  donde  se  en¬ 
sancha,  hasta  llegar  á  tener  300  millas  en  la  Caroli¬ 
na  del  N<>ne. 

piedra.  P.  Pierre. —  It.  Pietra. —  In.  Stone. — 
A.  Steia. — P.  y  C.  Podrí.  —  E.  Stooo.  f.  Materia  más 


ó  menos  dura  y  compacta,  de  que  están  formadas  las 
rocas,  la  cual  sirve  en  trozo9  para  fabricar  edificios, 
solar,  calles  y  otros  usos.  ||  Piedra  labrada  con  algu¬ 
na  inscripción,  como:  hállanse  escrituras,  piedras  y 
otros  vestigios  gue  aseguran  esta  verdad .  ||  Granizo 
crecido,  ||  Lugar  ó  sitio  destinado  para  poner  los 
niños  expósitos.  Q  En  ciertos  juegos,  tanto  que  se 
gana  cada  mano,  basta  que  se  concluye  el  partido,  y 
tig.  Dureza  en  las  cosas.  ||  Pedernal  que  se  pone  eu 
el  pie  de  gato  de  la  llave  de  las  anuas  de  fuego,  lla¬ 
madas  por  ello  de  chispa,  para  que,  chocando  con  el 
rastrillo,  dé  fuego  que  por  la  cazoleta  y  oído  se  ro- 
muuica  al  cañón. \\Qerm.  Gallina. \\Hond.  Molleja  de 
lu8  aves.  [|  Med.  Cálculo  ó  concreción  que  se  engeu- 
dra  y  cria  en  el  cuerpo  humano,  particularmente  en 
los  riñones,  de  que  se  origina  la  enfermedad  llamada 
mal  de  piedra  (V.  Litiasis).  Suele  criarse  también 
en  las  tripas  de  las  aves.  ¡|  Nombre  dado  á  los  hue¬ 
sos  planos  y  duros  que  se  encuentran  en  la  cabeza 
de  la  merluza. 

Piedra  alectoria.  Especie  de  concreciones  in¬ 
testinales  del  gallo  á  las  que  se  hau  atribuido  pro¬ 
piedades  quiméricas  é  ilusorias.  ||  Piedra  angular. 
La  que  en  los  ediflcios  hace  esquiiia,  juntando  y 
sosteniendo  dos  paredes.  |¡  fig.  liase  ó  fundamento 
principal  de  una  cosa.  ||  Piedra  Bezar.  V.  Bezo  a  r. 
||  Piedra  biliar.  Cálculo  ó  concrecióu  que  se  en¬ 
cuentra  en  la  bilis.  ||  Piedra  cándida.  Art.  y  O/. 
Instrumento  con  que  los  doradores  á  fuego  extien¬ 
den  el  metal  amalgamado  sobre  la  pieza  que  han  de 
dorar,  y  Piedra  celosa.  Chile.  La  que  por  cual¬ 
quier  motivo  es  resbalosa.  ||  Piedra  de  ara.  Chile. 
V.  Ara.  ||  Piedra  de  basalto.  Art.  y  O/.  Piedra  de 
toque  artiflcial.  Com pénese  de  carbonato  de  cal  y 
de  hierro,  de  sílice,  alúmina,  óxido  de  hierro  y  agua, 
y  Piedra  de  caballo.  Concreción  intestinal  formada 
casi  en  su  totalidad  de  fosfato  de  amoníaco.  ||  Pie¬ 
dra  db  escándalo,  fig.  Origen  ó  motivo  de  escán¬ 
dalo.  ||  Piedra  de  escritorio.  Nombre  que  dan  los 
japoneses  á  una  piedra  hueca  en  la  que  echan  la  tin¬ 
ta  que  les  sirve  para  escribir.  ||  Piedra  del  escán¬ 
dalo.  Piedra  de  escándalo.  ||  Piedra  dE  esqui¬ 
na.  Chile.  En  castellano  guardacantón ,  recantón, 
trascantón,  trascantonada  ó  marmolillo  (poste  de 
piedra  para  resguardar  de  los  carruajes  las  esqui¬ 
nas  de  los  edificios).  Cada  uno  de  los  postes  de  pie¬ 
dra  que  se  colocan  á  los  dos  lados  de  los  paseos  y 
caminos  para  que  no  salgan  de  ellos  los  carruajes, 
se  llama  también  guardacantón  ó  marmolillo .  ||  Pie¬ 
dra  de  hiel.  Concreciones  de  color  verde  que  se  for¬ 
man  en  la  vejiga  de  la  hiel  de  los  rumiantes,  y  so 
usan  en  pintura.  |j  Piedra  de  mampostebía.  Art.  y 
Of.  Piedra  de  cantera  informe  que  no  puede  escua¬ 
drarse,  y  la  que  se  saca  de  los  ríos  ó  se  encuentra 
en  la  superficie  de  la  tierra.  ||  Piedra  de  moler. 
Chile.  Piedra  cuadrilonga  y  algo  abarquillada  en  su 
cara  superior,  sostenida  en  tres  pies  de  modo  que 
forma  un  plano  inclinado,  sobre  la  cual  y  estando 
arrodilladas  muelen  ordinariamente  las  mujeres  en 
Méjico,  con  un  cilindro  de  piedra  también,  el  maíz 
y  otros  granos.  V.  Metate.  ||  Piedra  db  Nob- 
mandÍa.  Piedra  de  afilar  hecha  con  polvo  de  gres, 
del  cual  se  forma  una  pasta,  y  después  de  amoldarla 
como  los  ladrillos  se  pone  al  fuego.  fl  Piedra  de 
puercoespín.  Concreción  de  la  vejiga  de  la  hiel  «le 
este  animal,  á  la  que  se  atribuían  infundadamente 
ciertas  propiedades.  Q  Piedra  de  San  Miguel. 
Cuba.  Cantera  de  este  pueblo,  cerca  de  la  Habana. 
Es  de  color  cenicieuto  aplomado,  muy  dura,  pesada 
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y  compacta.  ]  Piedra  db  sarcófago.  Piedra  de  na¬ 
turaleza  desconocida,  citada  por  los  antiguos,  que 
se  servíliu  de  ella  para  disecar  y  conservar  los  cadá¬ 
veres.  |  Piedra  de  sillería  y  Piedra  du  talla.  Las 
que  se  emplean  en  arquitectura  para  toda  clase  de 
construcciones.  ||  Piedra  db  tamiz.  Nombre  vulgar 
de  los  inilepóreos.  ||  Piedra  de  toque.  íig.  Lo  que 
comluce  al  conocimiento  de  la  boudad  ó  malicia  de 
una  cosa.  ||  Piedra  divina.  Mil.  Estatua  de  Diaua 
que  Orestes  é  Itigenia  robaron  del  templo  de  Tau- 
ris.  |  Piedra  dura.  Toda  piedra  de  naturaleza  del 
pedernal,  como  la  calcedonia,  el  ópalo,  etc.  ||  Pie¬ 
dra  falsa.  La  artiticiul  que  imita  las  preciosas. 

||  Piedra  figurada.  Piedra  fina  en  que  se  ven 
figurados  árboles,  plantas,  paisajes,  etc.  ||  Piedra 
fina.  Piedra  preciosa.  ||  Piedra  fita.  Nombre  que 
se  da  al  pico  de  algunas  montañas  ó  peñascos.  || 
Mojón.  ||  Piedra  fundamental.  1.a  primera  que  se 
pone  en  los  edificios.  ||  Hg.  Origeu  y  principio  de 
donde  dimana  una  cosa,  y  que  le  sirve  como  de 
base  y  fundamento.  ||  Piedra  fundamental  de  la 
Iglesia.  Bibl .  Expresión  metafórica  tomada  de  las 
palabras  que  dijo  Jesús  á  san  Pedro:  «Tú  eres  Pe¬ 
dro  (ó  Piedra),  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Igle- 
sin*  (Mt.,  1G,  18);  y  sirve  para  designar  la  autori¬ 
dad  suprema,  doctrinal,  legislativa,  gubernativa  y 
sacerdotal,  de  la  Iglesia,  que  reside  plenariamente 
en  el  Romano  Pontífice,  como  sucesor  de  san  Pedro 
y  Vicario  de  Jesucristo.  Para  la  demostración  histó¬ 
rica  y  dogmática  de  esta  verdad,  véanse  las  pala¬ 
bras  Iglesia,  Papa  y  Pedro  (San).  ||  Piedra  gema. 
Piedra  fina.  ||  Piedra  horadada.  Chile .  Piedra 
que,  atravesada  por  un  cordel,  arrojaban  los  arau- 
canos  ¿  los  caballos  que  iban  corriendo,  para  que, 
enredándoseles  en  las  piernas  los  detuviesen.  |  Pie¬ 
dra  loba.  En  Chiloé,  piedra  lisa  negra  y  redondea¬ 
da,  por  semejanza  á  la  piel  del  lobo  negra  y  lisa.  || 
Piedra  maciza.  La  que  no  tiene  defecto.  |  Piedra 
palmeada.  Cierta  piedra  que,  partida,  presenta  den¬ 
tro  la  imagen  de  una  palma  |¡  Piedra  perdida.  La 
que  se  halla  en  medio  del  mar.  sin  dependencia  al¬ 
guna  de  otras  partes  de  tierra  ó  bajos.  |]  Piedra  pre¬ 
ciosa.  La  que  es  fina,  dura,  rara  y,  por  lo  común, 
transparente,  ó  al  menos  translúcida,  y  que,  talla¬ 
da.  se  emplea  en  adornos  de  lujo.  Cuéutanse  entre 
ellas  el  diamante,  el  rubí,  la  esmeralda,  el  zafiro,  el 
granate,  la  amatista,  el  ópalo,  la  turquesa,  etc.  || 
Piedra  refractaria.  La  que  resiste  al  fuego  y  no  se 
funde.  I  Piedra  rodada.  Piedra,  ó  pedazo  conside¬ 
rable  de  roca,  que  ha  rodado  ó  perdido  sus  aristas  y 
aspereza.  J  Piedras  de  los  anfibios.  Cálculos  que, 
según  los  naturalistas  modernos,  no  son  otra  cosa 
sino  guijarros  tragados  por  las  focas  y  que  se  que¬ 
dan  en  su  estómago.  ||  Piedras  de  los  peces.  Con¬ 
creciones  pétreas  accidentales,  hallados  en  los  hue¬ 
cos  de  la  cabeza  de  esta  clase  de  vertebrados,  á  las 
cuales  se  atribuyeron  muchas  virtudes.  |  Piedra 
seca.  La  que  en  las  paredes  y  tapias  se  une  sin  cal 
ni  barro,  poniendo  la  una  sobre  la  otra.  ||  Piedra 
viva.  V.  Peña  viva.  |¡  Piedra  voladora.  Rueda  de 
piedra,  sujeta  por  un  eje  horizontal,  que  gira  con 
movimientos  de  rotación  y  traslación  alrededor  del 
árbol  del  alfarje  en  los  molinos  de  aceite.  Algunos 
alfarjes  tienen  dos  ó  tres  de  diferente  tamaño  cada 
una  y  colocadas  en  escala  gradual  para  que  puedan 
producir  los  efectos  del  rulo. 

Otras  diversas  acepciones  de  Piedra  pueden  ver¬ 
se  en  los  artículos  de  cada  ciencia  que  se  insertan 
más  adelante  acerca  de  esta  voz. 
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Ablandar  las  piedras,  fr.  fig.  con  que  se  exage¬ 
ra  la  compasióu  que  excita  un  caso  lastimoso.  || 
Anda  menos  qub  una  piedra.  Dicese  del  torpe,  ler¬ 
do,  pesado.  ||  A  piedra  echadura.  loe.  adv.  ant. 

A  TIRO  DE  PIEDRA.  ||  A  PIEDRA  PERDIDA,  m.  adv.  fig. 
A  Iban.  Reliando  piedras  sueltas  sin  trabazón  ni  cal  que 
las  una,  bieu  en  los  cimientos  de  los  edificios,  bien  en 
un  paraje  del  mar,  río,  etc.,  donde  se  trata  de  hacer 
una  construcción.  ||  A  piedra  t  lodo.  m.  adv.  fig. 
Completamente  cerrado.  Dicese  de  puertas,  venta¬ 
nas,  etc.  H  Arrancar  piedras  con  los  dientes.  Ha¬ 
cer  un  esfuerzo  extraordinario.  ||  Tomar  uua  resolu¬ 
ción  firme  con  que  procurarse  los  medios  necesarios 
para  atender  á  la  subsistencia.  J  Aunque  fuera  de 
piedra.  Se  dice,  como  explicación  á  sus  resentimien¬ 
tos,  la  persona  que  los  tiene  con  otra  de  quien  ha 
recibido  ofensas  ó  desengaños.  |  Ríen  está  la  pie¬ 
dra  en  el  agujero,  fr.  fig.  y  fam.  que  advierte  que 
las  personas  ó  las  cosas  no  se  deben  sacar  del  lugar 
que  les  corresponde,  y  Callarse  como  una  piedra. 
Mantener  un  profundo  silencio.  |  No  decir  palabra. 
|  Cerrado  á  piedra  t  lodo.  Cerrado  á  cal  y  canto. 
||  A  piedra  y  lodo,  y  Come  más  que  la  piedra  db 
un  afilador,  fr.  fig.  y  fam.  Dicese  de  las  cosas  que 
van  consumiendo  ¿  otras.  ||  Comer  piedras  de  la 
calle,  fr.  fig.  y  fam.  Comer  clavos.  Dicese  por  la 
persona  de  estómago  fuerte  y  paladar  poco  delicado. 
|  Dicese  también  del  que  tiene  mucha  gana  de  co¬ 
mer.  Q  Comer  mucho,  y  Como  caiga  una  piedra  del 
cielo  y  nos  coja  k  todos...  fr.  fam.  Expresa  que  es 
posible  una  cosa,  pero  que  no  es  fácil  ni  aun  proba¬ 
ble.  y  Como  el  que  tira  piedras  A  su  tejado,  fr. 
fig.  y  fam.  Se  dice  del  que  piensa  ú  obra  mal  de 
modo  que  redunda  en  perjuicio  suyo.  |  Como  las  pie¬ 
dras.  fr.  fam.  Lo  que  está  muy  duro.  ||  Como  pie¬ 
dra  en  pozo.  Chile.  Usase  mucho  con  el  verbo  caer. 
||  Desaparecer  una  cosa  sin  esperanza  de  recobrarla. 
||  Caer  una  cosa  en  el  pozo  airón.  ||  fig.  Arruinarse 
enteramente  sin  esperanza  de  surgir  como  la  piedra 
que  cae  en  un  pozo  y  no  saldrá.  ||  Aplícase  en  Chile 
á  la  persona  que  al  acostarse  en  la  cama  rendida  de 
cansancio  se  queda  luego  profundamente  dormida  y 
sin  movimiento.  |  Contar  con  piedra  blanca,  ó 
negra,  fr.  fig.  Señalar  con  piedra  blanca,  ó 
negra.  ||  Dar,  ó  tener,  uno  una  piedra,  fr.  fig. 
y  fam.  Venet.  Dicese  cuando  en  virtud  de  algún  he¬ 
cho  ó  de  alguna  palabra  se  pone  alguien  en  capaci¬ 
dad  de  comprender  alguna  cosa  ó  de  alcanzar  un  fin 
determinado.  ||  Echar  á,  ó  en,  la  piedra,  fr.  fig. 
Poner  á  criar  los  hijos  en  una  casa  de  expósitos, 
que  en  Toledo  se  llama  de  la  piedra,  por  ls  que  hay 
en  un  nicho  para  que  allí  los  pongan.  ||  Echar  la 

PRIMERA  PIEDRA,  fr.  PONER  LA  PRIMERA  PIEDRA.  || 

Echese  una  piedra  en  la  manga,  expr.  fig.  con 
que  se  reconviene  6  uno  por  haber  caído  en  la  mis¬ 
ma  culpa  que  reprende.  ||  Encontrar  uno  la  pie¬ 
dra  filosofal,  fr.  fig.  Hallar  uno  la  piedra  fi¬ 
losofal.  ||  Enternecerse  las  piedras,  fr.  fig. 
Ablandar  las  piedras.  ||  Es  como  el  que  tira 
PIEDRAS  Á  los  PÁJAROS.  Replícase  á  la  persona  que 
concibe  muchos  proyectos  y  todos  son  de  dudoso 
éxito,  y  se  emplea  por  lo  difícil  que  es  acertar  con 
una  piedra  á  un  pájaro  volando.  ||  Estar  picada  la 
piedra,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  del  que  come  de  prisa 
y  mucho.  ||  Hablar  las  piedras,  fr.  fig.  V.  Hablas 
las  paredes.  ||  Hace  llorar  á  las  piedras,  fr.  fig. 
y  fam.  Dicese  de  lo  que  produce  ó  causa  gran  sen¬ 
timiento.  ||  Hallar  la  piedra  filosofal,  fr.  fig. 
y  fam.  Se  dice  de  lo  imposible.  ||  Otras  veces  se  re- 
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íiere  á  un  negocio  gruíale  que  da  solución  favorable 
á  la  posición  v  bienestar  de  una  persona;  así  se  dice: 
lite  ha  encontrado  la  piedra  filosopal.  [|  Hallar 
uno  la  piedra  filosopal.  fr.  fig.  Hallar  modo  ocul¬ 
to  de  hacer  raudal  ó  de  ser  rico  |¡Hasta  las  piedras. 
expr.  fig.  To  los  sin  excepción.  ||  Hecho  una  piedra. 
Parado;  suspenso  sin  acción  ni  movimiento.  ||  Torpe, 
obtuso,  y  Inmóvil  como  una  pirdra.  Inmóvil  como 
una  estatua.  Dícese  de  la  persona  impasible.  ||  Le¬ 
vantarse  las  piedras  contra  uno.  fr.  fig.  con  que 
se  pouderan  las  muchas  desgracias  que  acaecen  á 
una  persona,  ó  con  que  se  deuota  lo  mala  que  es.  ] 
Llevar  su  piedra  al  edificio.  Contribuir  á  la  rea¬ 
lización  de  una  cosa.  ||  Llorar  las  mismas  piedras. 
fr.  fig.  Ablandar  las  piedras.  [|  Más  duro  que 
una  piedra  .  fr.  fig.  y  fam .  Más  duro  que  la  pata  de 
Pedro.  Se  dice  de  lo  que  tiene  esta  cualidad,  ó  que 
si  la  tiene  es  impropia  á  su  condición  ó  es  excesiva 
proporcionalmente.  ||  Menos  da  una  piedra.  Algo 
es  nlgo.  Revela  satisfacción  por  el  logro  de  una  cosa. 

¡|  También  indica  que,  aunque  no  fué  tanto  como  se 
esperaba,  satisface  al  que  lo  obtiene.  ||  No  dejar 
piedra  sobre  pibdra.  fr.  fig.  con  que  se  da  ó  enten¬ 
der  la  completA  destrucción  y  ruina  de  un  edificio, 
ciudad  6  fortaleza.  |j  No  dejar  uno  piedra  por  mo¬ 
ver.  fr.  fig.  Poner  todas  las  diligencias  y  medios 
para  conseguir  un  fin;  no  omitir  diligencia  ninguna 
para  ello.  |¡  No  hay  piedra  berroqueña  que  dendb 
i  un  año  no  ande  lisa  al  pasamano,  ref.  que  da  á 
entender  que,  por  más  áspera  y  fuerte  que  sea  una 
cosa,  viene  con  el  mucho  uso  á  suavizarse.  ||  No 
QUEDARLE  Á  UNO  PIEDRA  POR  MOVER,  fr.  fig.  No 
DEJAR  UNO  PIEDRA  POR  MOVER.  ||  No  QUEDAR  PIEDRA 
S  >BRB  PIBDRA.  fr.  fig.  NO  DEJAR  PIEDRA  SOBRE  PIE¬ 
DRA.  y  No  ser  de  pibdra.  fr.  fam.  No  ser  de  cal 
y  canto.  Con  ella  se  disculpa  la  sensibilidad  exage¬ 
rada  de  una  persona,  ó  la  flojedad  de  una  cosa.  || 
Parece  de  piedra.  Di  *ese  de  la  persona  seria  é  in¬ 
alterable.  I)  Pesado  como  una  piedra,  fr.  fam.  Pe¬ 
sa  lo  como  un  plomo.  Se  dice  de  lo  que  en  propor¬ 
ción  pesa  mucho.  ||  Picar  la  piedra,  fr.  Desigualar 
ln  superficie  de  la  piedra  de  molino  ó  tahona  con  un 
instrumento  cortante  ó  punzante,  para  que  más  fá¬ 
cilmente  muela.  ||  Picar  piedra,  fr.  Cant.  Labrarla. 

|  Piedra  á  piedra,  fr.  adv.  Una  piedra  después  de 
otra.  ||  Piedra  azul.  fr.  fig.  y  fam.  Chile.  Perso¬ 
na  mezquina  ó  cicatera  por  alusión  á  la  dureza  de 
las  piedras  azules.  Hn  cuanto  al  género  es  común. 

{|  Piedra  movediza,  nunca  moho  la  cobija,  ref. que 
enseña  y  aconseja  que  debe  uno  mantenerse  cons¬ 
tante  en  lo  que  ha  emprendido,  y  no  vario  ni  fácil; 
porque  el  que  tiene  estas  propiedades,  nunca  logra¬ 
rá  cosa  alguna.  |  Piedra  por  piedra,  fr.  adv.  Pie¬ 
dra  k  piedra.  ||  Piedra  que  rueda  no  cooe  musgo. 
fr.  proverb.  Se  censura  la  inercia,  la  vagancia  y 
holgazanería.  |  Pirdra  sin  agua,  no  aguza  bx  la 
fragua,  ref.  que  enseña  que,  para  conseguir  lo  que 
se  intenta,  es  menester  ayudarse,  ó  que  á  uno  le 
ayuden.  ||  Poner  la  primera  piedra,  fr.  Ejecutar 
la  ceremonia  de  alentar  la  piedra  fundamental  en  un 
p  lificio  notable  que  se  quiere  construir.  |  fig.  y  fam. 
Dar  principio  á  una  dependencia,  pretensión  ó  ne¬ 
gocio.  ||  Poa  la  pura  piedra,  fr.  fig.  y  fam .  Chile. 
Kn  vano ,  inútilmente,  sin  provecho  alguno.  Es  igual 
á  las  otras  chilenas  Po,'  la  para  alverja.  Contra  nada. 

||  Q  jien  calla  ,  piedras  apaña,  ref.  que  denota  que 
el  Kilencio  es  oro.  y,  por  consiguiente,  aquel  que 
n  ida  dice  y  escucha  recoge  un  caudal  de  conoci- 
iw’.ent  i*  que  polrin  serle  útüe3  en  tiempo  oportuno. 


||  Quien  hurga  y  se  afana,  de  las  piedras  saca. 
ref.  que  denota  que  el  sujeto  aplicado  y  laborioso 
encuentra  fácilmente  recursos,  y  Recibir  i  uno  con 
cuatro  piedras,  fr.  fig.  y  fam.  Venes.  Ab  irato.  Lo 
mismo  que  Desfogando  la  ira ,  cerrado  con  pie  dé 
muleto.  ||  Sacar  piedras  con  los  dientes,  fr.  fig. 
y  fam.  Trabajo  extraordinario  y  penoso.  J  Seña¬ 
lar  con  piedra  blanca,  ó  negra,  fr.  fig.  Cele¬ 
brar  con  aplauso  y  regocijo  el  dia  feliz  y  dichoso, 
6,  por  el  contrario,  lamentar  y  llorar  el  aciago  y 
desdichado.  Es  tomado  de  que  los  antiguos  señala¬ 
ban  los  días  afortunados  cou  una  piedra  blanca,  y 
los  desgraciados  con  una  negra.  |¡  Ser  la  piedra 
del  escándalo.  Ir.  fig.  con  que  se  da  á  entender  que 
una  persona  ó  cosa  es  el  motivo  ú  origen  de  una  di¬ 
sensión,  cuestión  ó  pendencia,  ó  por  eso  es  el  blanco 
de  la  indignación  y  ojeriza  de  todos.  |)  Thnbr  uno 
su  pibdra  en  el  rollo,  fr.  fig.  Ser  persona  de  dis¬ 
tinción  en  el  pueblo  y  deber  tener  lugar  en  las  cosas 
de  atención  y  honra.  Q  Tirar  la  piedra  á  alguno. 
fr.  fam.  Aludirle,  provocarle;  señalarle,  por  lo  co¬ 
mún,  en  mal  sentido.  ||  Tirar  la  primera  piedra. 
Chile,  fr.  fig.  sacada  del  Evangelio  de  San  Juan. 
VIII,  7.  y  Tirar  piedras,  fr.  fig.  y  fam.  Estar  loco, 
y  Tirar  piedras  al  tejado  del  vecino,  fr.  fig.  y 
fam.  Decir  ó  hacer  cosas  con  tal  habilidad  ó  estudio, 
que  causen  daño  á  los  demás  y  no  puedan  traer  per¬ 
juicio  alguno  al  que  las  dice  ó  ejecuta.  ||  Tirar  pie¬ 
dras  Á  su  tejado.  Hacer  cosas  intencionadas  en 
perjuicio  de  otro  que  resultan  con  daño  para  quien  las 
ejecuta.  |  Tirar  uno  la  pibdra  y  esconder  la  mano. 
fr.  fig.  Hacer  daño  á  otro,  ocultando  que  se  lo  hace. 
|  Volverse  de  piedra,  fr.  fig.  y  fam.  Volverse  de 
hielo.  Ser  insensible  é  indiferente  para  las  personas 
y  las  cosas,  por  importantes  y  graves  Que  éstas 
sean. 

Piedra.  Agr.  Con  el  nombre  de  piedra  de  Cham¬ 
piñones  se  conoce  una  concreción  voluminosa  forma¬ 
da  de  tierra,  piedras  y  restos  de  vegetales  reunidos 
por  el  micelio  de  un  champiñón  comestible  el  polipo¬ 
ro  tuberaster.  Es  la  pietra  /angoja  de  los  napolita¬ 
nos,  y  se  la  encuentra  en  todas  las  montañas  de  la 
Italia  central  y  especialmente  en  los  alrededores  de 
Nápoles,  en  donde  es  objeto  de  comercio.  Después 
de  ponerla  en  una  cueva  ó  cava,  basta  regarla  de 
cuando  en  cuando,  para  obtener  cada  tres  meses 
abundante  cosecha  de  champiñones. 

Piedra.  Arqneol.  Los  pueblos  antiguos  acostum¬ 
braban  á  erigir  piedras  votivas  ó  conmemorativas 
con  ocasión  de  sucesos  importantes.  Son  famosas  las 
que  erigieron  los  israelitas,  por  ejemplo,  al  avanzar 
hacia  Palestina,  en  el  Sinal  (Exod.,  XXIV,  4),  en 
la  cuenca  del  Jordán  (Jos.,  IV,  9)  y  en  la  margen 
occidental  del  río  (Jos.,  IV,  20).  En  la  época  moder¬ 
na.  en  las  excavaciones  de  Qezer  se  han  encontrado 
varias,  toscamente  labradas  en  forma  de  asta  y  de 
una  altura  media  entre  1*65  y  3*28  m.  La  parte  de¬ 
lantera,  que  mira  al  O.,  está  cuidadosamente  puli¬ 
mentada;  forman  una  hilera,  y  están  clavadas  en  una 
especie  de  zócalo  de  2  m.  de  ancho  por  30  de  largo, 
á  modo  de  acera.  La  significación  de  voto  ó  conme¬ 
moración  de  tales  piedras  es  indiscutible,  suponien¬ 
do  algunos  eruditos  que  el  conjunto  formó  un  lugar 
de  culto  canaanítico  de  la  época  preisraeiítica.  No 
faltan  arqueólogos  que  pretenden  ver  en  estas  pie¬ 
dras  los  comienzos  rudimentarios  de  la  epigrafía 
hebraica  primitiva  (V.  Epigrafía).  En  efecto,  según 
el  tamaño,  orden  de  colocación,  postura  y  orienta¬ 
ción  de  las  piedras,  se  siguí 'Icabnn  varias  letras  del 


PIEDRA 


619 


alefato  primitiva  siriaco-  calda  ico,  los  que  formaban 
loa  nombre*  de  las  diversas  tribus  y  hasta  los  de  al¬ 
gún  caudillo  del  pueblo  de  Israel,  cuyo  paso  ó  per¬ 
manencia  en  tales  sitios  se  pretendía  conmemorar. 

Consúltese  Gressinann.  Die  Ausgrabnngen  in  Pa - 
lástina  und  das  alíe  Testamenté l'ubinga,  1909). 

Piedra  de  Roseta,  V.  el  artículo  Egipto  (Lengua 
y  Literatura),  t.  XIX,  pág.  276  y  el  grabado  en  la 
pág,  255  del  mismo  articulo. 

Piedras  alineadas.  Alineamientos. 

Piedra.  Arqnit .,  Conttr.  y  Tecnol .  Dividiremos 
la  exposición  en  las  siguientes  partes: 

Primera  parte.  Piedras  naturales :  1.  Propieda¬ 
des  de  las  piedras  empleadas  en  la  construcción. — 
2.  Empleo  de  diversas  clases  de  piedra  en  Inge¬ 
niería. —  3.  Empleo  de  la  piedra  en  Arquitectura. 

—  4.  Ensayos  de  piedra  natural. 

Segunda  parte.  Piedras  artijlciales :  1.  Generali¬ 
dades.— 2.  Piedras  artificiales  obtenidas  de  resi¬ 
duos  sin  cementación  especial. — 3.  Piedras  sflico- 
ca Icárea 8  artificiales.  —  4.  Piedra  artificial  á  base 
de  cemento.  —  5.  Piedra  artificial  á  base  de  yeso. 

—  6.  Piedra  de  escorias.  —  7.  Piedras  á  base  de 
magnesia. —  8.  Piedra  corcho.—  9.  Piedra  asfalto. 

—  10.  Piedra  vidrio.  — 11.  Piedra  de  asbesto  y 
otros  minerales.  —  12.  Varios.  —  Bibliografía. 

Primera  pir‘.e 

Piedras  naturales 

1 .  —  Propiedades  de  las  piedras  empleadas 
en  la  construcción 

Consúltense  los  artículos  Petrografía  y  Rocas 
donde  se  completa  esta  materia. 


Tabla  de  pesos  especificas  de  piedras  y  materiales 
pétreos  empleados  en  la  construcción 


Ande  uta  .  .  . 

2  r> 

Fonolita  .  .  .  0,6 

Asfalto  .... 

1,15 

Pilita .  2.Ü5 

Basalto  .... 

2, 8-3, 3 

Porfirita.  .  .  .  2.5 

Diabassi.  .  .  . 

2,9 

Cuarzo  ....  2.7 

Diorita  .... 

2,9 

Riolita  ....  2,55 

Dolerits.  .  . 

2,8 

Arena  fina  seca  ]  ,4- 1 ,6 

Dolomita  .  .  . 

2,9 

»  húmeda.  1,9-2 

Tierra  fangosa. 

2 

>  gruesa  .  1,4- 1,5 

Tierra  seca  .  . 

1,6 

Arenisca  .  .  .  1,9-2, 7 

Tierra  magra  . 

1,3 

Arenisca  Gran- 

Pórfido  .... 

2,2-2, 8 

vaca  ....  2, 5-2, 8 

Gabbro  .... 

2,95 

Arenisca  del 

Mica  pizarrosa. 

2,7 

Jura  ....  2, 2-2, 4 

Gneis . 

2,65 

Arenisca  car- 

Granito.  .  .  . 

2,55-3 

bonosa  .  .  .  2, 6-2, 9 

Granulitu  .  .  , 

2,6 

Pizarra  á  base 

GrouvacM  .  .  . 

2,6 

de  cloritn  .  2,9 

Yeso . 

1,8-2, 9 

Pizarra  ordina¬ 

Hornblenda  .  . 

2,91 

ria  .  2,65 

Caliza . 

1,5-3 

Pizarra  micá¬ 

Creta . 

1, 8-2.6 

cea  .  2,7 

Mármol.  .  .  . 

2, 5-2, 9 

Pizarra  talcos»,  2,8 

Caolín  .... 

2,2 

»  arcillosa.  2, 7-3, 5 

Grava . 

1,5- 1,8 

Serpentina  .  .  2,6 

Conglomerado. 

2,2 

Sienita  ....  2,5-3 

Lava . 

0,7-2, 6 

Arcilla  ....  1,8-2, 6 

Marga  .... 

2,3- 2.5 

Turba . 0,5-0, 7 

Obsidiana.  .  . 

2,4 

Traquita  .  .  .  2,7 

Olivioo  .... 

3,4 

Tufo . 1,8-2, 2 

Entre  las  propiedades  de  mayor  interés  en  la 
construcción,  se  cuenta  la  porosidad  del  material 


pétreo.  Ciertas  calizas,  areniscas  con  aglomerante 
calizo,  serpentinas,  etc.,  tal,  por  ejemplo,  Ja  piedra 
franca  de  Alicante,  se  pueden  trabajar  fácilmente 
cuando  están  húmedas,  y  aparecen  duras  y  tenares 
cuando  están  secas.  Ello  es  debido  á  que  el  agua 
que  penetra  en  ¡os  poros  disuelve  parte  de  bicar¬ 
bonato  cálcico,  el  cual  se  precipita  cuando  el  agua 
se  elimina.  Por  idéntico  motivo  ocurre  que  ciertas 
piedras  no  tienen,  húmedas,  más  que  los  i¡9  de  su 
resistencia  cuando  secas.  Y  como  quiera  que  la  hu¬ 
medad  se  acumula  en  los  lechos  donde  precisamente 
suele  haber  la  máxima  carga  específica,  puede  ocu¬ 
rrir  en  la  construcción  que  se  rebase  el  limite  de 
trabajo,  especialmente  si  hay,  además,  el  peligro 
de  helada.  Aunque  no  se  llegare  á  la  rotura  la  pie¬ 
dra  es  impermeable  al  aire,  y,  por  lo  tanto,  el  re¬ 
cinto  que  cubre  ó  cierra  es  húmedo,  lo  cual  obliga  á 
ser  circunspecto  en  el  empleo  y  uso  de  estas  piedras. 

He  aquí  en  cuantías  por  ciento  del  peso  en  seco, 
la  porosidad  ó  hidraulicidad  de  ciertas  piedras: 


Basalto.  .  .  1,28 

Pizarra.  .  .  0,11-0,15 

Brecha  dia¬ 
basa  .  .  .  0,18 

Diorita  .  .  .  0,25 

Granito  .  .  0,04-0,61 
Mármol  .  .  0,22-0,5 


Pórfido.  .  .  0,29-2,75 
Arenisca  .  .  16,25 

Serpentina  .  0,56 

Tufo  calizo  .  32,2 

Sienita  .  .  .  1,38 

Tufo  t raquí¬ 
tico  .  .  .  25,07 


Conductibilidad  calorífica .  Está  en  razón  inversa 
de  la  porosidad,  Un  material  muy  denso,  como  ba¬ 
salto,  conduce  bien  el  calor  y  da  lugar  á  recintos 
fríos  en  invierno  y  calurosos  en  verano.  Para  gra¬ 
nito,  mármol,  arenisca  y  basalto  la  conductibilidad 
75 

es  veces  la  de  la  arcilla. 

2o 


Coeficiente  de  dilatación  con  la  temperatura 

Granito .  0,0008  -0,0009 

Mármol .  0,00065-0,001 1 

Arenisca . .  0,0009  -0.0012 

Pizarra  arcillosa.  .  .  .  0,00104 


Color.  Es  casi  siempre  debido  al  hierro,  manga¬ 
neso  y  cromo.  El  primero  da  coloraciones  amarillas, 
rojas,  pardas,  violetas  V  negras;  el  segundo,  violetas 
y  carmines,  y  el  cromo,  verdes,  amarillas  y  rojas. 
También  son  causa  del  color  de  las  piedras  minera¬ 
les  el  níquel,  cobalto,  cobre,  así  como  grafito  y  betún 
en  la  masa  del  material. 

Estas  coloraciones  varían  con  la  acción  de  los 
agentes  atmosféricos,  especialmente  si  es  su  origen 
orgánico.  En  general,  los  colores  se  empañan  ó  se 
hacen  más  obscuros  con  el  transcurso  del  tiempo 
Los  óxidos  de  hierro,  especialmente  por  oxidacionet 
sucesivas,  adquieren  tonalidades  pardorrojizas  que 
contribuyen  á  la  pátina  especial  de  ciertas  areniscas. 

Orado" de  pulimento.  Es  otra  propiedad  importan¬ 
te  que  depende  de  la  composición  y  de  la  estructura. 
Cuanto  más  uniforme  en  dureza  es  el  material,  tan¬ 
to  mejor  es  el  pulimento  que  adquiere.  Materiales 
susceptibles  de  adquirir  excelente  pulimento  son  el 
cuarzo,  espato  calizo,  feldespato,  etc.  Las  micas, 
hornblenda,  augita,  etc.,  son  difíciles.  En  la  cons¬ 
trucción  se  emplean  pulidos  los  mármoles,  granitos, 
sienitas,  pórfidos,  diabasas,  dioritas,  serpentinas, 
alabastros,  y  se  dejan  bastos  ó  ásperos  las  areniscas, 
arcillas,  calizas  margosas,  traquita,  lava,  tufo,  etc. 

Resistencia  d  los  agentes  atmosféricos.  Cuanto 
más  fina  sea  la  estructura  y  más  compacta,  cuanto 
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menos  porosa  sea  una  piedra,  tanto  mejor  resiste 
los  agentes  atmosféricos. 

La  composición  química  de  la  piedra  tiene  en  este 
asunto  capital  importancia.  El  cuarzo,  feldespato 
alcalino,  auílbol  y  piroxeno  son  estables  y  resisten¬ 
tes,  por  lo  que  las  piedras  que  los  coutienen  son 
particularmente  inalterables;  v.  gr.,  cuarcita,  grau- 
vaca,  grauito  cuarzoso,  pórtido  granítico,  diorita  y 
sienita. 

El  oxigeno  del  aire  ataca  los  componentes  mine¬ 
rales  de  las  piedras.  No  sólo  cambia  el  color  sino 
también  el  volumen,  y  si  interviene  el  agua  pueden 
presentarse  complicaciones  destructivas;  asi,  por 
ejemplo,  en  piedras  con  hierro  se  forma  ó  veces  una 
capa  ó  costra  de  hidrato  férrico,  que,  al  llover,  des¬ 
aparece  para  formar  otra  y  exfolia  la  piedra.  Si  ln 
piedra  tiene  pirita  se  forma  sulfato  que  destruye 
el  mnterial.  Tal  ocurre  con  ciertos  mármoles,  diori¬ 
ta,  granito,  areniscas,  pizarras,  etc. 

En  piedras  calizas  el  ácido  carbónico  y  el  agua 
determinan  la  formación  de  bicarbonatos  solubles  que 
se  disuelven  en  ngua,  destruyendo  ln  cohesión  de  la 
piedra  y  dando  lugar  á  coqueras  en  la  masa.  En  ca¬ 
lizas  ooIftica8  puede  observarse  esta  circunstancia, 
especialmente  si  el  bicarbonato  forma  cemento.  Lo 
mismo  ocurre  con  feldespatos  calizos,  por  ejemplo, 
algunos  pórfidos,  basaltos,  trnquitns,  melafiros,  etc. 

En  las  areniscas  el  elemento  más  importante  es 
el  cemento.  Cuando  es  terroso  y  poco  consistente, 
la  arenisca  no  sirve  para  la  construcción. 

Las  raíces  de  ciertas  plantas  y  el  humus  que  se 
forma  en  la  superficie  de  algunas  piedras,  obran 
perjudicialmente  atacando  algún  elemento  constitu¬ 
tivo  de  ln  piedra,  especialmente  de  las  calizas. 

Ocurre  que  una  piedra  determinada  puede  em¬ 
plearse  perfectamente  en  un  determinado  clima  y  no 
6irve  para  otro.  Y  ciertas  piedras,  v.  gr.,  calizas 
y  dolomías,  no  deben  emplearse  donde  sean  de  temer 
atmósferas  de  ácido  carbónico,  v.  gr.,  en  la  proxi¬ 
midad  de  grandes  centrales  térmicas.  Del  mismo 
modo  materias  porosas  no  se  usarán  en  general  en 
cbrns  hidráulicas. 

Conviene  siempre  a?  reconocer  una  cantera  con¬ 
sultar  la  geología  del  terreno,  estudiar  las  fallas, 
acciones  de  contacto,  formación  de  brechas  y  pu¬ 
dín  gas,  etc. 

2. —  Empleo  de  diversas  clases  de  piedra  en  Ingeniería 

En  trabajos  hidráulicos  ó  de  fundación  es  preciso 
obtener  la  seguridad  de  una  colocación  regular  y  de 
una  Inbra  cuidadosa.  Asi,  en  muros  de  muelles, 
diques,  esclusas,  etc.,  se  asentarán  las  hiladas  ó  ca¬ 
denas  de  modo  seguro,  se  procurará  que  la  superficie 
interna  opuesta  al  paramento  no  sea  mucho  menor 
que  la  de  éste;  que  las  caras  de  junta  estén  trabaja¬ 
das  lo  menos  15  cm.  A  partir  del  pnramento  y  per¬ 
pendiculares  á  aquél.  I«a  cuarta  parte  de  las  piedras 
deben  servir  de  ligadura  á  modo  de  llaves  y  perpiA- 
ño*.  formando  snlientes  internos  de  40  cm.  al  me¬ 
nos.  El  material  empleado  debe  ser  muy  resistente 
á  las  heladas,  pesado  y  que  absorba  poca  agua,  con 
ausencia  absoluta  de  fisuraciones.  roturas  y  cuarteos. 
Las  piedras  más  empleadas  son  el  granito  de  buena 
calillad,  sienita,  pórfidos,  gneis,  grauvaca,  horn- 
hleuda.  etc.  Los  basaltos  serían  excelentes,  pero  son 
demasiado  duros  y,  en  general,  de  sobrado  pequeñas 
dimensiones.  El  pedernal  pnra  los  trabajos  de  hor- 
miiT  'n  da  buenos  resultados,  y  la  roca  cuarzosa  es 
excelente  para  soleras  que  deban  resistir  el  choque 


ó  embate  del  agua  corriente.  Las  plaeae  que  para 
cubrir  las  masas  ee  suelen  colocar  en  forma  de  lo¬ 
sas  ó  lajas,  v.  gr.,  son  de  granito,  lava  basálticay 
arenisca  compacta,  etc.  No  deben  emplearse  en  grue¬ 
sos  menores  de  15  cm.  , 

En  trabajos  de  escollera  ó  pnra  hundimiento  de 
almadiae  ee  emplean  piedras  de  2,3  peso  específico 
ó  más.  Las  piedras  deben  ser  de  un  peso  mayor  de 
15  kg.,  aunque  en  ciertos  casos  no  conviene  pasar 
de  60,  siendo  do  aristas  vivas  por  eü  menor  movi¬ 
lidad. 

En  la  construcción  de  puentes  ee  preciso  emplear 
piedra  resistente  A  los  cambios  de  temperatura  y  á 
la  humedad,  que  pueda  trabajarse  fácilmente.  I*ae 
más  empleadas  son  la  caliza,  piedras  sedimentarias 
y  silicatadas  semidurns.  Cuando  las  hay  de  diversas 
calidades  se  emplean  siempre  las  mejores  en  las  su¬ 
perficies  de  entradas  y  de  paramentos  en  especial  en 
loe  ealmeres  y  llaves. 

Loe  grandes  sillares  son  poco  usados  ya.  En  su 
lugar  es  más  empleado  el  hormigón,  sea  en  masa  ó 
armado,  sea  formando  grandes  sillares  artificiales 
que  se  moldean  en  obra  ó  á  pie  de  obra. 

Hoy  se  da  tanta  importancia  al  mortero  como  á  la 
misma  piedra.  La  resistencia  de  las  bóvedas  depen¬ 
de,  en  efecto,  de  ambos,  siendo  completamente  des¬ 
usada  la  construcción  romana,  doude,  á  veces,  las 
juntas  no  tienen  mortero. 

Tourtay  realizó  determinados  experimentos  pnra 
conocer  la. influencia  de  la  junta  de  mortero  en  la 
resistencia  total. 

Se  puede  contar  con  una  adherencia  máxima  de 
9  kg.  por  centímetro  cuadrado  entre  piedra  y  mor¬ 
tero  de  excelente  calidad,  1  :  2,  y  con  una  resisten¬ 
cia  que  no  debe  excederse,  ee  decir,  de  seguridad,  de 

80  kg.  por  centímetro  cuadrado 
para  la  presión  normal. 

En  las  articulaciones  empleadas  en  la  construc¬ 
ción  de  ciertos  puentes  ln  presión  es  mucho  mayor 
que  el  límite  que  se  acaba  de  indicar.  Parece  ser 
que  la  resistencia  especifica  á  la  rotura  en  kilogra¬ 
mos  por  centímetro  cuadrado  aumenta  a)  disminuir 
el  área  de  contncto.  El  material  einplendo  en  estas 
articulaciones  resiste,  no  obstante,  cargas  muchí¬ 
simo  mayores  que  la  de  diez  veces  30  kg. 

El  módulo  de  Young  en  las  maniposterías,  supo¬ 
niendo  construcción  cuidadosa  y  buen  material, 
puede  tomarse  entre  50000  y  60000  kg.  por  centí¬ 
metro  cuadrado. 

En  pilas  de  cierta  altura  se  emplea  el  sillarejo 
con  hiladas  horizontales.  En  capas  menos  profundas 
emergiendo  del  agua  sillares  de  mayores  dimensio¬ 
nes.  pues  resisten  mejor  la  corriente  y  eus  arrastres. 

Los  adoquines  para  el  pavimento  de  calles  suelen 
tener  todos  idéntica  forma  y  tamaño,  la  de  un  tronco 
de  pirámide  de  base  rectangular  con  la  carA  mayor 
menos  basta,  que  es  la  que  constituye  el  pavimento. 
Cuanto  más  blandas  las  piedras,  mayores  son.  Así 
se  ha  formado  el  siguiente  cuadro: 


Bttimnoii  á  la  rotura 

SuperAoia 

Altura 

>  1200  l<g.  por  cm.* 

10x22.6 

15 

cm. 

800-1200  »  > 

10x22,5 

20 

^  800  »  » 

12x25 

20 

» 

En  general,  se  adopta  10  X  20  X  15  ó  10  £ 
13  X  15  A  20  de  ancho  y  12  á  16  de  alto.  La  eu~ 
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períicie  de  le  base  menor  del  tronco  de  pirámide 
auele  guardar  con  la  base  mayor  la  proporción  de 
4  á  5  ó  de  2  á  3. 

Es  conveniente  no  descender  &  valores  de  la  re* 
si8tencia  por  debajo  de  1000  kg.  por  centímetro 
cuadrado;  sin  que  presente  el  inconveniente  de  que* 
dar  demasiado  lisa  la  superficie,  debiéndose  en  este 
caso  abrir  ligeros  surcos  en  ella  para  dar  suficiente 
valor  al  coeficiente  de  rozamiento  y  lograr  asi  la  ad~' 
bereucia  necesaria  para  la  circulación.  Las  piedras 
más  empleadas  para  adoquines  son  granito  de  grano 
medio,  gabbro,  diabasa,  diorita,  pórfido,  lava  ba¬ 
sáltica,  piedra  berroqueñn,  grauvaca  de  resistencia 
uniforme  en  toda  la  masa,  basalto  en  adoquines  de 
pequeñas  dimensiones  ó  con  ligero  surco  central 
(pues  en  clima  húmedo  ó  eu  días  húmedos  se  hace 
resbaladizo),  etc.  l«a  piedra  caliza  debe  evitarse,  da 
polvo  y  se  desgasta  fácilmente. 

Eu  las  condiciones  de  suministro  de  estos  mate¬ 
riales  suele  consignarse  qué  margen  de  tolerancia 
puede  concederse  á  las  dimensiones  prefijadas  en  los 
pliegos  correspondientes,  v.  gr.,  para  el  aucho  en 
la  base  de  pavimentación  5  mm.,que  la  base  menor 
de  asiento  sen  paralela  á  la  otra,  las  caras  inclina¬ 
das  todo  lo  más  al  5  por  100,  las  máximas  diferen¬ 
cias  en  la  altura  de  las  carns  no  excedan  de  12  mm., 
etcétera.  La  recepción  y  cálculo  del  material  se  efec¬ 
túa  á  base  del  número  de  metros  cuadrados  de  su¬ 
perficie  pavimentada. 

Junto  al  adoquín  normal,  de  10  X  20  X  15  poco 
más  ó  menos,  es  empleado  el  adoquín  pequeña  de 
forma  más  ó  menos  cúbica,  cuyo  peso  oscila  entre 
0,5  y  1  kg.  y  cuyas  dimensiones  están  comprendi¬ 
das  entre  6  y  10  cm.  de  arista  en  el  pavimento  y  6  á 
12  de  arista  vertical.  Al  adoquinado  suele  dársele 
un  lecho  de  hormigón  y  encima  de  éste  otro  de  are¬ 
na.  V.  Paviaikntación. 

La  piedra  machacada  para  constituir  el  relleno  de 
cajas  en  carreteras  y  caminos  debe  ser  dura,  siendo 
la  más  apropiada  granito  gneis,  gabbro.  diorita, 
diabasa,  lava  basáltica,  grauvaca,  roca  cuarzosa, 
etcétera.  El  basalto  puede  dar  lugar  á  polvo  y  barro. 
Tienen  forma  irregular  con  dimensiones  lineales  en¬ 
tre  2  y  4  cm.  Es  esencial  que  no  forme  barro,  que 
al  circular  los  carros  se  adhiere  á  las  ruedas  y  des¬ 
cubre  así  el  recebo  y  aun  el  relleno  de  la  caja. 

Una  co*a  análoga  puede  decirse  del  balasto. 

La  piedra  machacada,  partida  á  mano,  ofrece,  en 
general,  mejor  resistencia  que  la  partida  á  máquina 
en  machacadoras  especiales  (V.),  porque  con  éstas 
se  formAn  grietas  en  las  piedras  y  nunca  se  consi¬ 
gue  la  uniformidad  y  homogeneidad  del  material 
tratado  á  mano.  Sin  embargo,  la  mano  de  obra  es 
mucho  más  económica. 

Para  el  ensayo  del  material  pétreo  en  obras  de  in¬ 
geniería  conviene  acudir  á  los  laboratorios  especia¬ 
les  (V.  más  adelante).  Cuando  no  se  dispone  de 
medios  adecuados  precisos  pueden  usarse  los  si¬ 
guientes: 

Método  de  Bockelberg .  Está  fundado  en  la  ley 
empírica  siguiente: 

El  desgaste  A  es  inversamente  proporcional  á  la 
potencia  n  de  la  resistencia  especifica  /  á  la  rotura 


Cuando  /<  940  kg.  por  centímetro  cuadrado, 
•  »i/>940, 
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Si/y/2  difieren  en  más  del  doble,  conviene  poner 

«  =  2. 

Obtenido  asi  un  valor  A  para  el  desgaste,  se  de¬ 
fine  el  material  por 

/_ 

A 

Se  puede  así  formar  una  escala  de  valores  relati¬ 
vos.  Adoptando  para  la  dolerita  el  valor  1,  por 
ejemplo,  resulta:  basalto,  0,772;  pórfido,  0,631; 
diorita,  0,826;  sienita,  0,621;  gneis,  0,604;  grani¬ 
to,  0,785  ¿  0,434;  horublenda,  0,590;  fonolita, 
0,590;  grauvaca,  0,590. 

Conocido  el  número  característico,  puede  calcu¬ 
larse  á  base  del  misino  la  cantidad  de  piedra  par¬ 
tida,  que  es  necesario  emplear  y  renovar,  clasi¬ 
ficando  según  el  tránsito.  Asi,  en  metro  cúbico  por 
año,  por  kilómetro  y  para  una  carretera  de  5  m.  de 
ancho  de  caja,  resulta,  distinguiendo  el  tráfico  por 
cifras  romanas,  en  que  1  significa  más  de  1000  ca¬ 
rros  y  autos;  II,  de  500  &  1000;  III,  de  250  á  500; 
IV,  de  100  á  250;  V,  de  50  á  100;  VI,  de  30  á  50, 
y  Vil,  menos  de  30  por  día. 


VII 

VI 

V 

IV 

ni 

» 

* 

Dolerita.  .  . 

12 

16 

22 

32 

42 

60 

114 

Basalto  .  .  . 

16 

20 

30 

40 

55 

80 

150 

Pórfido  .  .  . 

20 

25 

35 

50 

65 

95 

180 

Diorita  ,  .  . 

20 

25 

35 

50 

65 

95 

180 

Sienita  .  .  . 

20 

25 

35 

50 

65 

95 

180 

Gneis.  •  •  . 

20 

25 

35 

50 

70 

100 

190 

Granito.  .  . 

20 

25 

35 

55 

70 

100 

190 

Horublenda . 

20 

25 

35 

55 

70 

100 

190 

Fonolita.  .  . 

20 

25 

35 

55 

70 

100 

190 

Grauvaca.  . 

20 

25 

35 

55 

70 

100 

190 

Caliza.  .  .  . 

16 

27 

38 

54 

80 

— 

— 

Otro  sistema  parte  de  la  cifra  ^  mn  en  que  m  se 
refiere  á  la  resistencia  especifica  y  n  al  desgaste. 

Para  estft  cifra  resulta  relativamente: 

Dolerita,  1;  granito,  1,19;  aplita,  1,20;  pórfido 
granítico,  1,22;  pedernal.  1,23;  basalto,  1.51;  are¬ 
nisca  keupert.  2,96;  caliza  liásica,  3,31;  caliza  jurá¬ 
sica,  4,12.  También  puede  admitirse  que  la  dureza 
«leí  material  está  en  razón  inversa  de  la  cantidad  ne¬ 
cesaria  M  para  cubrir  1  km.  de  una  carretera-tipo 
destinada  al  tránsito  de.  100  carros  diarios: 

1 

Ti  “  M 

Pora  basalto  de  buena  calidad,  tomando  M  =  15 
Y  =  20.  resulta  M y  =  const.  =  300. 

He  aquí  una  tabla  empírica  deducida  de  lo  an¬ 
terior: 


Recargo  en  eentimetro*  cúbico»  por  afio  y  kilómetro  á  rosón  de 
100  corroe  por  dio  de  l,ft  tonelada»,  término  medio,  do  carga 


60 

50 

40 

30 

25 

20 

15 

5 

6 

7,5 

10 

12 

15 

20 

Juan- 

flclente 

rega¬ 

lar 

au- 

flelentH 

bueno 

mejor 

muy 

bueno 

exce¬ 

lente 

En  generat,  es  preferible  guiarse  á  base  de  datos 
experimentales  en  carreteras  análogas  y  sujetas  á 
condiciones  de  climas  semejantes. 

Las  piedras  que  constituyen  el  borde  de  aceras 
han  de  ser  duras.  Ea  preferible  si  granito  á  la  are- 
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ñisca.  Suelen  tener  de  80  á  126  cm.  de  largo,  30 
de  alto,  y  1  á  18  de  ancho.  En  las  aceras  se  em¬ 
pleaban  antes  losas,  pero  hoy  es  más  indicado  una 
pavimentación  á  base  de  ladrillo  de  cemento  con  ru¬ 
gosidades  en  forma  de  dibujos  en  alto  ó  bajorrelieve 
obtenidos  en  el  moldeo  pura  hacerlas  menoB  resba 
ludizas. 

En  ferrocarriles  se  usan  piedras  para  postes  in¬ 
dicadores,  como  en  caminos  ordiunrios,  julones  que 
indican  los  kilómetros  y  en  algún  caso  los  hectóme- 
tros.  El  balasto  conviene  que  sea  uniforme;  cuanto 
más  lo  sea  tanto  más  uniforme  es  la  presión  trans¬ 
mitida  á  la  plataforma,  y  tanto  menor  el  hundimien¬ 
to  local  del  carril.  Lo  más  indicado  es  el  uso  de 
muchaco  cúbico  de  aristas  vivas  de  4  cm.  de  lado  y 
6  de  diagoual.  El  balasto  ha  de  ser  piedra  dura 
que  permita  un  dren  enérgico.  Esta  circunstancia 
hace  menos  recomendable  el  empleo  de  grava.  Con¬ 
viene  que  la  piedra  no  tenga  contenido  alguno  en 
azufre  que  obra  como  deletéreo  sobre  el  hierro. 

3.  —  Empleo  de  la  piedra  en  Arquitectura 

Se  usa  como  sillería  y  mampuestos  en  los  muros, 
como  dovelas,  sal  me  rea  y  llaves  en  bóvedas,  como 
decoración  en  forma  de  placas  ó  lajas  para  revesti¬ 
mientos,  como  rajuelas  eu  cubiertas,  etc. 

Acerca  del  trabajo  de  la  piedra  y  su  explotación 
en  canteras,  V.  los  artículos  Cantera  y  Cantetía, 
en  cuyo  particular  uo  insistiremos  ya. 

Eu  mampostéela  se  cubren  los  huecos  con  mortero 
y  ripios,  piedras  menores  introducidas  en  aquéllos. 
Se  procura,  al  colocar  los  mampuestos,  reducir  los 
huecos  á  un  mínimo,  dejando  peruiaños  y  llaves 
para  ligar.  Como  quiera  que  el  muro  asi  constituido 
es  buen  conductor  del  calor,  convendrá  revestirlo 
interiormente  de  una  capa  de  ladrillo  hueco  ó  dispo¬ 
ner  un  tabique  de  ladrillo  con  una  capa  de  aire  entre 
pared  y  tabique.  No  conviene  emplear  como  mam¬ 
puestos  ó  carretales  piedras  que  hayan  estado  expues¬ 
tas  á  la  intemperie  durante  largos  años  en  los  yaci¬ 
mientos  de  canteras  alumbradas  ó  en  sus  escarpas. 
La  altura  entre  lechos  que  serán  superficies  de  junta 
no  debe  exceder  cierto  límite  para  no  dificultar  la 
colocación  y  comprometer  la  estabilidad  de  la  piedra. 
Muchas  veces  se  6ja  el  tamaño  máximo  y  se  requie¬ 
ren  ripios  en  cantidad  suficiente  al  hacer  el  pedido 
del  material,  así  como  creces  de  cantera  para  haber 
cuenta  del  desportillamiento  en  el  transporte  y  arras¬ 
tre.  que  se  hace  por  rodillos,  carriles,  cangrejos, 
carretas,  carros,  etc. 

Los  sillares  se  disponen  de  modo  que  sus  lechos 
de  cantera  queden  paralelos  á  las  caras  de  asieuto 
y  formen  los  lechos  y  sobrelechos  de  las  hiladas. 

La  piedra  empleada  eu  los  muros  de  fachada  de 
edificios  destinados  á  viviendas  debe  ser  mala  con¬ 
ductora  del  calor  y  si  es  posible  porosa,  tal  como 
pórfidos,  traquitns,  tufos,  lava  basáltica,  arenisca  y 
caliza,  evitando  el  empleo  de  basalto, granito,  sieni- 
ta.  fonolita,  diabasa,  diorita,  etc.  Estos  materiales 
compactos  y  duros  se  emplearán  en  los  cimientos,  lo 
que  de  paso  evitará  la  humedad  que  se  filtraría  por 
los  poros  de  las  piedras  nombradas  eu  primer  lugar. 

Por  término  medio  1  m.1  de  manipostería  exige 
1.25  á  1,30  de  mampuestos  ó  carretales  y  0,25 
á  0.3o  m.1  de  mortero. 

Por  regla  general  la  recepción  de  mampuestos  se 
hoce  en  montones  de  10  m.ade  cabida.  En  ellos  hay 
que  contar  con  25  ¿  40  por  100  huecos.  V.  también 
Mampost&bía. 


Los  sillares  son  piedras  regulares,  trabajadas  en 
su  cara  externa,  superficies  de  junta  y  asiento,  y 
sin  labrar  en  la  cara  interna.  Las  caras  verticales 
de  junta  exigen  una  luhor  más  tina  en  una  faja  de 
3  cm.  á  partir  del  paramento  para  que  la  junta  apa¬ 
rezca  al  exterior  con  los  contornos  rectilíneos.  El 
resto  se  rellena  de  mortero. 

La  cara  anterior  ó  de  paramento  afecta  diversas 
formas,  formando  almohadillados(V.),  ó  se  deja  como 
en  bruto,  ó  también  cuando  la  piedra  lo  permite  se 
apomaza,  asperona  ó  se  da  pulimeuto  á  la  cara  que 
ha  de  quedar  vista.  En  el  basamento  se  emplean  si¬ 
llares  de  granito,  sieuita,  diabasa,  diorita,  lava  ba¬ 
sáltica,  y  también  piedras  blandas  como  traquitas, 
areniscas,  calizas,  etc. 

Las  piedrus  se  labran  en  el  taller  de  labra,  según 
las  reglas  de  Estereotomía,  y  se  trabajan  y  puleuen 
el  taller  del  cautero.  V.  Cantería. 

Si  el  taller  de  labra  y  cantería  están  cerca  de  la 
cantera,  se  ahorra  en  el  peso  de  transporte,  pero 
en  cambio  se  pierde  por  el  riesgo  de  rotura  en  el 
transporte  de  la  pieza  labrada.  El  jornal  suele  ser 
menor  á  pie  de  cantera  y  muchas  piedras  se  traba¬ 
jan  mejor  inmediatamente  después  de  arrancadas. 
Se  acostumbra  á  desbastar  en  cantera  y  taller  y  á 
esculpir  ó  labrar  los  pormenores  delicados  á  pie  de 
obra  ó  en  la  obra  misma  una  vez  la  piedra  colocada 
(v.  gr.,  claves  de  arco,  salmeres  con  capiteles,  ba¬ 
quetones  y  toda  clase  de  molduras,  ornamentación, 
escudos,  columnas  de  fuste  adornado,  etc.).  La  es¬ 
tatuaria  se  coloca  siempre  después  de  concluida  la 
obra. 

El  transporte  y  colocación  de  los  sillares  se  efec¬ 
túa  siempre  mediante  grúas,  cabrias,  polipastos  y 
órganos  especiales  de  fijación.  Muy  empleado  en  la 
construcción  moderna  es  el  sistema  de  las  grúas-te¬ 
lescopios,  que  consiste  en  lo  siguiente: 

Se  rodea  el  edificio  de  una  serie  de  vías  paralelas 
á  fachada,  sobre  las  cuales  ruedan  grandes  grúas 
telescópicas,  es  decir,  grúas  de  pescante  cuyo  cuer¬ 
po  central  puede  introducirse  más  ó  menos  en  una 
armadura  fija  al  carro  al  modo  de  los  tubos  enchufa¬ 
dos  del  telescopio.  De  tal  modo  se  dispone  el  brazo 
del  pescante  á  la  altura  más  adecuada.  Estas  grúas 
levantan  los  sillares  y  los  presentan  y  colocan  en  la 
disposición  definitiva,  manteniéndolos  en  el  aire  mer¬ 
ced  á  las  gripias  (V.  Cantería)  y  permitiendo  al 
albañil  precisar  con  cuñas  de  madera  el  asiento 
exacto  de  la  piedra.  Luego  se  da  baño  de  mortero  en 
la  junta  y  á  medida  que  fragua  éste  pueden  quitarse 
las  cuñas.  La  gripia  se  reduce  muchas  veces  á  un 
sistema  de  dos  bragas  ó  mordazas  que  por  el  peso 
de  la  piedra  determinan  la  presión  de  las  mismas 
contra  la  superficie  lateral  de  la  misma.  En  cuanto 
la  piedra  asienta  sobre  las  cuñas,  desaparecida  la 
presión,  se  afloja  la  gripia  y  puede  emplearse  en 
otra  piedra.  El  maquinista  en  la  grúa  ejecuta  todos 
los  movimientos  del  transporte  del  sillar  con  sólo 
mover  ciertas  palancas  de  maniobra.  Tiene,  además, 
á  poca  distancia  al  obrero  albañil  y  puede  obedecer 
las  indicaciones  de  éste  á  voz.  con  lo  que  se  consi¬ 
gue  una  colocación  muy  rápida,  precisa  y  segurado 
los  sillares. 

Las  piedras  de  labra  dificultosa  Be  pagan  por  se¬ 
parado,  las  de  labra  corriente  al  metro  cúbico.  Li 
se  trata  de  molduras,  se  mide  por  metro  lineal. 

Placas,  lajas  y  rajuelas  de  piedra,  mármoles,  jas¬ 
pes.  etc.,  se  emplean  en  revestimientos  de  escaleras, 
iglesias,  palacios,  salas  de  casiuo,  balaustradas  y  pa- 
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cimentación.  Son  losas  cuadradas,  rectangulares, 
paralelogramos,  etc.,  cuyas  dimensiones  varían  entre 
limites  muy  extensos. 

Ia  pizarra  es  de  mucho  uso  en  cubiertas,  aleros 
v  tejados.  Se  emplean  en  placas  de  forma  rectangu¬ 
lar  ó  trapezoidal  ó,  más  generalmente,  poligonal 
hasta  dimensiones  de  62  X  36  con  un  grueso  de 
5  á  6  mra.  hasta  2  cm. 

Para  la  valuación  de  precios  y  volúmenes,  los  si¬ 
guientes  datos  pueden  ofrecer  interés: 

1  m.3  de  roca  da  1,5  m .*  de  piedra  en  montón. 

1  m.3  de  sillar  exige  1,25  m.3  de  piedra  arrancada. 
I  m.3  de  sillnrejo  exige  1,80  m.3  de  id.  id. 

1  m.3  de  mamposteria  exige  1,40  m.3  de  íd.  id. 


Si  se  emplea  piedra  procedente  de  otras  construc¬ 
ciones  puede  contarse  cou  aprovechar  1  ra.3  por 
rada  1,5  m.3 


Un  metro  eúblco  do 

Peao  por 
tdrmino  medio 

Mamposteria  caliza . 

2600  kg. 

X 

arenisca . 

2400  » 

» 

granito . 

2700  » 

mármol . 

2700  » 

» 

basalto . 

3200  » 

» 

pizarra  . 

2700  » 

4.  —  Ensayos  de  piedra  natural 

Suelen  comprender  la  resistencia  específica  á  la 
rotura,  absorción  de  agua,  peso  específico,  porosi¬ 
dad,  dureza,  desgaste,  resistencia  á  los  agentes  at¬ 
mosféricos,  al  fuego,  etc. 

Lo  primero  que  hay  que  hacer  es  labrar  cubos- 
muestras,  operación  que  conviene  se  haga  en  los 
mismos  laboratorios  que  han  de  efectuar  el  ensayo, 
escogiendo  el  material  entre  las  varias  disponibili¬ 
dades  con  el  objeto  de  establecer  un  valor  medio  co¬ 
rrecto  (V.  fig.  2  del  artículo  Petrografía.  Ensayos 
mecánicos  de  las  rocas).  Modernamente  se  realiza 
también  un  ensayo  petrográfico. 

En  los  ensayos  efectuados  con  materiales  pétreos 
se  ha  evidenciado  que  es  muy  difícil  introducir  pnra 
ellos  valores  definidos  de  las  constantes  clásticas, 
v.  gr.,  del  módulo  de  Young.  Sólo  en  material  muy 
duro  y  denso  se  encuentra  upa  cierta  proporcionali¬ 
dad  entre  la  carga  y  la  deformación,  dentro  de  los  lí¬ 
mites  en  que  suele  estar  comprendida  la  carga  espe¬ 
cífica.  En  material  blando  y  para  presiones  peque¬ 
ñas  la  deformación  es  función  muy  complicada  de  la 
carga.  Los  números  que  siguen  son  sólo  promedios: 


Valor  de  E 

Granito  de  grano  medio.  . 

270-510  ton.  por  cm.8 

»  2»  lino.  .  . 

120-288  »  » 

Dolomía . 

400-560  »  » 

Arenisca . 

83-378  »  » 

Si  en  vez  de  examinar  la  compresión  como  en  el 
caso  de  los  números  anteriores  se  hace  el  ensayo  á  la 
flexión,  se  halla 

Granito .  225-d  lo 

Arenisca .  45-  90 

Mármol .  170 

Como  se  ve,  los  valores  oscilan  entre  límites  muy 
extensos,  lo  que  depende,  naturalmente,  no  tan  sólo 


de  la  naturaleza  del  matenai,  sino  también  de  que  se 
designan  por  el  mismo  nombre  materiales  muy  di¬ 
versos,  no  tanto  por  su  procedencia  cuanto  por  su 
estructura. 

El  valor  que  se  encuentra  para  la  resistencia  de¬ 
pende  también  de  la  forma  de  la  probeta  de  ensayo. 
La  fuerza  especifica  que  determina  la  rotura  de  un 
prisma  crece  extraordinariamente  al  disminuir  la  al¬ 
tura  del  prisma. 

En  los  ensayos  conviene  acompañar  notas  acerca 
de  la  cantera,  banco,  época  deobteución,  yacimien¬ 
to  y  empleo. 

Las  caras  que  han  de  recibir  la  presión  han  de  ser 
acepilladas,  pulidas,  y  las  mandíbulas  sujetad  oras 
de  la  máquina  han  de  tener  rótulas  esféricas. 

Se  sacan  los  cubos  aserrando  los  prismas  de  can¬ 
tera  13  X  15  X  13  ó  16  X  X  10,  con  sierra 
de  diamante  para  material  duro,  con  otras  sierras 
pnra  material  blando.  Para  material  blando  el  cubo 
tiene  7,7  y  6  era.  de  arista;  para  material  semidu- 
ro,  5,  y  para  material  duro,  4.  Los  cubos  se  ensa¬ 
yan  de  modo  que  la  dirección  de  la  presión  sea  nor¬ 
mal  á  las  capas  de  sedimentación. 

Se  hace  el  ensayo  con  probetas  secas  (50°  C.  y  8 
á  15  ejemplares)  y  con  probetas  húmedas  (10  ejem¬ 
plares).  La  humedad  se  considera  suficiente  cuando 
dos  pesadas  con  seis  horas  de  intervalo  después  de 
inmersión  en  agua  no  acusan  aumento  alguno  en  la 
probeta. 

Es  conveniente  no  prescindir  de  las  indicaciones 
que  se  deducen  de  la  forma  de  la  superficie  de  frac¬ 
tura,  particularidades  sobre  las  cuatro  pirámides 
que  resultan  del  cubo,  oolor,  fragilidad,  etc. 

La  resistencia  á  la  tracción  para  piedras  ofrece 
menor  interés  que  la  prueba  á  la  presión.  El  cocien¬ 
te  de  ambas  oscila  entre  1  :  8  y  1  :  57,  siendo  tanto 
menor  cuanto  más  quebradiza  es  la  piedra;  dismi¬ 
nuye  impregnándola  de  agua  y  puede  llegar  á  ser 
cero.  Por  término  medio  puede  tomarse  1  :  26,  pero 
no  debe  nunca  el  material  pétreo  trabajar  á  la  trac¬ 
ción  pura. 

La  flexión  del  material  permite  su  empleo  como 
losas,  peldaños  de  escalera,  consolas,  etc.  General¬ 
mente  se  ensaya  ira  prismas  de  36,5  cm.  ó  en  losas 
sostenidas  con  dos  «poyos  y  cargadas  por  el  centro 
hasta  la  rotura.  En  general,  el  coeficieute  de  resis¬ 
tencia  á  la  rotura  por  flexión  alcanza  del  ^  al  1  de 
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la  rotura  por  presión. 

La  resistencia  al  esfuerzo  cortante  es  sólo  ^  á 

de  la  resistencia  á  la  compresión. 

La  tabla  que  figura  en  la  página  siguiente  con¬ 
tiena  -dgunos  valores  de  cargas  de  rotura.  Debe 

tomarse  como  coeficiente  de  seguridad  ^ ,  de  modo 


que  la  carga  de  trabajo  no  debe  exceder  de 
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<le  la  carga  de  rotura.  Sin  embargo,  cuando  no 
quepa  la  menor  duda  acerca  de  la  homogeneidad  y 
bondad  de  la  piedra,  puede  ser  mayor  el  coeficieute 

de  seguridad  y  llegar  hasta 


La  absorción  de  agua  se  ensaya  en  cubos  (10 
ejemplares).  Después  de  secarlos  á  50°  hasta  igual¬ 
dad  de  peso,  de  introducen  en  agua  15-20°  C., 
ha«ta  igualdnd  de  peso  entre  dos  pesadas  del  mismo 
modo  que  antes. 
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Tabla  de  valora  do  eargat  do  rotura 


Cluti  do  plodro 

C*rf  &  *•! 

Prosi  on 

Prestos 

Tracción 

Plosión 

Cortador* 

Basalto . 

WMm 

200 

120 

12 

8 

Diabasa . 

50 

— 

. 

100 

11 

6 

Diorita . 

50 

— 

94 

95 

10 

5 

Dolomía . 

I 

20 

120 

76 

45 

1 

6 

4 

Granito . 

■ 

30 

140 

80 

100 

4 

i  mármol . 

50 

— 

62 

30 

3 

1 

— 

70 

80 

40 

1 

4 

'  foraminífera  .  .  . 

Bifl 

27 

— 

60 

35 

2 

3 

compacta . 

22 

70 

30 

30 

1 

3 

2 

.  tgrnuvaca . 

14 

102 

90 

— 

— 

5 

A  l  C  II  iltít#  •  \  i 

i  kenper . 

650 

4 

40 

30 

— 

— 

2 

'  ordinaria . 

20 

_ 

25 

1 

3 

2 

Sienita . 

— 

165 

65 

2 

■9 

S 

Trnquita . 

1  1200 

— 

118 

28 

60 

2 

Wm 

1 

El  Aumento  de  peso  se  expresa  en  tanto  por  cien¬ 
to  del  peso  seco  del  agua  absorbida. 

Se  acostumbra  á  hacer  un  ensayo  con  las  bases 
ligeramente  secas  para  examen  de  la  variación  de  re 
sUteneia. 

He  aquí  una  tabla  con  algunos  datos  numéricos 
interesantes: 


Piedra 

Roaiatenolo 
á  lo  roturo 

Absor¬ 

ción 

da  aguo 

Pdrdido 
do  raoistcnalo 

Soco 

Húmedo 

Absoluto 

on  100 

Areaisea  .  . 

761 

693 

5,93 

68 

8,9 

Caliza.  .  .  . 

1000 

803 

2,44 

197 

19,7 

Granito.  .  . 

1834 

1774 

0,62 

60 

3,3 

G rnu vaca  .  . 

1857 

1705 

0,73 

62 

3,3 

Pórfido  .  .  . 

2120 

2036 

0,76 

84 

4,0 

Basalto  .  .  . 

3110 

2911 

0,41 

200 

6,4 

Hornblenda . 

2757 

2610 

0,5 

117 

4,5 

Se  deduce  de  la  tabla  que  no  hay  relación  alguna 
entre  la  pérdida  de  resistencia  y  la  cantidad  de 
agua  absorbida.  En  piedras  con  mortero,  como  la 
caliza,  el  agua  obra  probablemente  por  acción  quí¬ 
mica  sobre  el  aglutinante ,  destruyendo  su  cohe¬ 
sión. 

En  la  construcción  no  deben  emplearse  nunca 
piedras  que  conserven  la  humedad  de  oantera,  sien¬ 
do  necesario  secarlas  antes  por  completo  por  airea¬ 
ción. 

El  llamado  peso  específico  del  material  determi¬ 
nado  a)  en  el  material  mismo  y  b)  en  el  material  re¬ 
ducido  á  polvo,  esto  es,  prescindiendo  de  los  poros, 
e)  la  medida  del  volumen  ocupado  por  éstos. 

Sea  y  el  valor  a)  y  t  el  valor  ó);  se  denomina  po¬ 
rosidad  al  valor 


s  s 


Resistencia  á  los  agentes  atmosféricos .  En  la  can¬ 
tera  pueden  observarse  los  efectos  de  la  intemperie, 
por  la  diferencia  entre  las  capas  alumbradas  y  las 
profundas. 

Para  piedras  destinadas  4  obras  hidráulicas  y 
puentes,  para  ciertas  industrias,  cuando  hayan  de 
sufrir  grandes  diferencias  de  temperatura,  etc.,  de¬ 
ben  hacerse  pruebas  especiales,  entre  las  cuales  men¬ 
cionaremos  las  siguientes: 


a)  Resistencia  á  las  heladas.  Se  toman  cubos 
como  los  ya  mencionados  como  probetas  de  ensayo  á 
la  compresión,  se  echan  en  agua  y  luego  se  hiela  el 
agua  interna.  Después  de  la  helada  se  examina  la 
nueva  resistencia.  Para  ello  se  echan  las  probetas  en 
agua  15  á  20°  y  completamente  impregnadas  se  so¬ 
meten  durante  cuatro  horas  en  una  máquina  frigorí¬ 
fica  4  —  12  á  —  15°  C.;  luego  se  llevan  durante 
tres  horas  al  agua  destilada  y  la  temperatura  am¬ 
biente.  Se  repite  este  proceso  25  veces  sin  secar  los 
cubos  y  se  acaba  por  determinnr  la  resistencia  4  la 
rotura.  Se  compara  esta  resistencia  con  la  del  cubo 
embebido  de  agua  sin  helar,  y  da  la  diferencia  de 
ambas  se  deduce  la  resistencia  de  1a  piedra  4  Ins 
heladas. 

También  suele  dejarse  la  piedra  4  la  intemperie  y 
se  examina  luego,  si  es  preciso  con  una  lupa,  la  for¬ 
mación  de  hojas,  estrías,  fallas,  el  cuarteo,  etc. 

b)  4  nálisis  do  substancias  solubles,  especialmente 
bicarbonato  calcico ,  pirita,  etc.  Se  lleva  25  gr.  de 
piedra  en  polvo  al  agua  hirviendo  (250  era.1)  duran¬ 
te  una  hora.  Se  filtra  el  agua,  se  tuesta  ligeramente 
el  precipitado  y  se  pesa.  El  peso  se  expresa  en  tan¬ 
to  por  ciento  del  peso  de  la  piedra.  Se  suele  hacer  la 
operación  en  marmita  cuando  se  trata  de  buscar 
substancias  menos  solubles,  manteniéndolo  en  ella 

tres  horas  4  la  presión  de  1  -j-  i  atmósferas.  Luego 

se  examina  cuidadosamente  la  superficie. 

En  climas  templados,  las  piedras  que  resisten  las 
heladas  resisten  muy  bien  la  intemperie,  especial¬ 
mente  las  piedras  que  tienen  poca  mica  y  que  no  po¬ 
seen  traza  de  hierro,  manganeso  ó  azufre.  Regulares 
no  más  son  el  feldespato  calizo,  labrador,  piedras 
arcillosas,  margas,  etc.  Lar  peores  son  las  piedras 
con  óxido  férrico,  carbonato  ferroso,  piritas  y  pie¬ 
dras  de  estructura  veteada  y  fibrosa. 

Desgaste  y  dureza.  La  superficie  de  paramento 
de  las  piedras  puede  ser  objeto  de  determinación 
especial  (V.  Paramento  y  Pared).  El  desgaste  se 
determina  con  el  disco  de  Bauschinger,  que  consisto 
en  un  disco  de  acero  sobre  el  cunl  descansan  4  pre¬ 
sión  los  cubos,  los  cuales  giran  alrededor  de  un  eje 
propio  mientras  el  disco  gira  también.  Esta  prue¬ 
ba  tiene  especial  interés  eu  material  de  pavimenta¬ 
ción. 

Los  cubos  tienen  unos  7  cin.  de  arista,  la  presión 
20  ó  80  kg.;  se  vierte  cada  minuto  sobre  el  disco, 
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que  da  20  revolucionen  por  minuto,  esmeril  de  di¬ 
versas  clases  después  de  haber  limpiado  el  disco,  y 
se  anota  la  pérdida  de  peso  al  cabo  de  100  6  200  re¬ 
voluciones  (V.  fig.  2  del  articulo  Pktrografía). 

Resulta,  por  ejemplo: 


Basalto . 

,  .  .  .  7,3 

cm.: 

Granito . 

...  8.3 

Grnuv&ca.  .  .  . 

.  .  .  .  10,8 

» 

Caliza . 

.  .  .  .  36,0 

» 

Pórfido . 

...  6,8 

i 

Arenisca  .... 

.  .  .  .  61,7 

» 

El  desgaste  nada  tiene  que  ver  ni  con  la  porosidad 
ni  siquiera  con  la  resistencia.  También  ee  suele  me¬ 
dir  el  desgaste  en  chorro  de  arena. 

Ia  dureza  se  mide  por  el  esclerómetro  (V.  Mine¬ 
ralogía)  ó  por  el  método  de  Brinell(V.  Material). 
También  se  mide  por  el  número  de  veces  que  hay 
que  dejar  caer  una  esferilla  de  hierro  para  abrir  un 
agujero  de  profundidad  determinada.  Sobre  la  prue- 
ba  de  facilidad  de  trabajo,  diremos  sólo  que  se  la¬ 
bra  una  superficie  y  se  examina  el  coste. 

Pruebas  al  Juego,  Se  dejan  dos  horas  al  fuego  de 
un  mechero  de  gas  (á  veces  impregnando  antes  en 
agua)  y  luego  se  examinnn  á  la  lupa.  Aun  en  las 
piedras  más  resistentes  al  fuego  se  forman  grietas 
cuando  se  introducen  en  agua  las  piedras  incandes¬ 
centes. 

Prueba  de  balasto,  es  decir ,  piedra  machacada,  pie¬ 
dra  partida  ó  grata  partida,  para  ferrocarriles .  Se 
empieza  por  llevar  á  la  criba  separando  el  material 
según  Ins  mallas  de  6.  12,  19,  25,  32  y  50  mm.  de 
diámetro.  Se  determinan  asi  las  partes  procentuales 
de  cada  una  de  estas  substancias  en  el  total.  Hecho 
esto  se  introduce  el  balasto  total  en  una  caja  de  ma¬ 
dera.  cuyas  paredes  se  mantienen  unidas  por  liga¬ 
duras  flexibles.  Mediante  un  peso  ó  maza  se  golpea 
el  balasto,  y  al  cabo  de  varios  golpes  se  pesa  la 
parte  que  se  ha  hecho  polvo. 

Otra  prueba  que  imita  el  comportamiento  de  las 
traviesas  al  pasar  el  tren:  se  tapa  la  cnja  y  se  ejerce 
presión  alternativa  sobre  la  tapa.  Las  piedras  rozan 
entre  sf  y  con  la  tApa  que  imita  la  traviesa.  Se  pesa 
el  polvo  que  queda  como  detrito. 

Se  hacen  pruebas  con  material  soleado,  húmedo, 
completamente  impregnado  de  agua,  helado,  helado 
é  impregnado  repelidas  veces,  etc.,  en  cilindros  ver¬ 
ticales  cerrados  en  la  base  y  que  se  llenan  de  balas¬ 
to.  el  cual  se  golpea  por  la  cara  superior  ó  se  carga 
con  pesos  determinados  ó  con  máquinas  á  propósito, 
sometiéndolo  á  diversas  temperaturas,  d  la  acción 
del  agua.  etc. 

El  resultado  de  los  ensayos  se  puede  resumir  en 
lo  que  sigue: 

a)  Es  tanto  menos  resistente  un  material  cuanto 
más  desigual  es  el  tamaño  de  los  constituyentes,  d 
igualdad  de  carga  específica. 

b)  Con  el  tamaño  crece  la  resistencia,  en  ge¬ 
neral. 

c)  El  aplastamiento  del  balasto  á  presiones  cre¬ 
cientes  es  menor  cuanto  mayor  es  la  altura  de  la 
capa  de  balasto. 

Segunda  parte 

Piedras  artificiales 
1 .  —  Generalidades 

Comprenden  dos  grandes  grupos  principales:  pie¬ 
dras  cocidas  á  base  de  arcilla,  y  ladrillos  y  piedras  á 
base  de  mortero. 


Acerco  de  las  primeras,  esta  Enciclopedia  trae 
abundantes  datos  en  la  voz  correspondiente,  por 
cuyo  motivo  nos  ocupamos  aquí  en  las  del  segundo 
grupo  tan  sólo. 

El  mortero  puede  ser  de  muy  diversa  calidad,  asi 
como  los  materiales  que  une  y  traba,  por  cuyo  moti¬ 
vo  son  en  gran  variedad  las  piedras  artificiales  de 
que  dispone  la  construcción,  piedras  que  reciben  los 
más  diversos  usos,  v.  gr.,  para  diques  de  escollera, 
elementos  de  fachada,  balaustres,  etc. 

En  general,  la  fabricación  de  la  piedra  artificial 
se  ayuda  de  máquinas  trituradoras,  molinos  de  bolas 
ó  desintegradoras,  cribas,  centrifugadores,  etc.  El 
material  que  sale  de  estas  máquinas  se  sujeta  á  una 
clasificación  en  cribas  adecuadas,  de  funcionamiento 
continuo  (cilindros). 

El  material  ya  dosndo  se  envía  á  las  máquinas  que 
lo  mezclan  con  la  substancia  que  constituye  el  mor¬ 
tero,  unión  que  debe  ser  íntima  y  homogénea,  for¬ 
mando  una  masa  plástica  que  ee  vierte  en  moldee 
adecuados, donde  se  endurece.  Una  vez  fraguada,  se 
desmoldea.  El  molde  es  de  madera,  acero  ó  fundi¬ 
ción,  y  también  á  veces  de  yeso  ó  barro.  Si  hay  que 
trabajar  con  alguna  presión  y  los  cantos  y  aristas 
han  de  aparecer  salientes  y  bien  perfilados,  es  pre¬ 
ciso  emplear  el  hierro.  Cuando  convenga  dar  á  las 
superficies  de  paramento  una  forma  lisa  ^brillante, 
se  esmalta  el  hierro. 

Para  hacer  que  el  material  se  adapte  á  los  relie¬ 
ves  altos  ó  bajos  del  molde,  se  emplea  una  prensa 
que  cuida  de  alcanzar  la  presión  más  conveniente, 
análoga  á  las  prensas  para  fabricar  ladrillos  (V.). 

Pai*&  dar  color,  sea  uniforme,  sea  en  muestras 
como  en  los  productos  cerámicos,  ó  á  base  de  arcilla 
(mosaicos),  se  emplean  diversos  procedimientos.  En 
el  caso  más  complicado  se  vierte  el  material  en  un 
doble  molde  que  se  rellena  por  partes;  en  cada  re¬ 
cinto  del  mismo  el  color  que  corresponde.  Este  doble 
molde  no  tiene  fondo,  por  lo  que  se  coloca  sobre  una 
chapa  plana.  Una  vez  extendida  la  que  va  á  ser  capa 
de  paramento,  se  quita  el  molde  interno  y  se  rellena 
con  material  que  no  necesite  ya  tener  color.  Se  com¬ 
prime  luego  á  la  prensa  y  queda  en  disposición  de 
sufrir  las  demás  operaciones. 

Puede  recubrirse  la  piedra  de  barnices,  como  en 
ladrillería,  fluosilicatos  que  den  brillo,  esmalte,  etc. 

Alguna  vez  se  endurece  la  superficie  de  la  piedra 
sometiéndola  á  la  acción  de  determinados  vapores 
ó  gases,  v.  gr.,  C02  para  el  mortero  de  cal. 

El  ensayo  de  la  piedra  artificial  sigue  las  mismas 
normas  que  el  de  la  piedra  natural.  Sólo  hay  que 
añadir  lo  concerniente  á  la  preparación,  circunstan¬ 
cia  muy  importante  en  los  hormigones,  para  los  cua¬ 
les  hay  que  observar  reglas  fijas  de  preparación. 

Para  ciertas  piedras  de  asfalto  se  requiere  la  re¬ 
sistencia  a1  paso  de  las  ruedas  para  diversas  tempe¬ 
raturas,  en  las  piedras  aislantes  á  base  de  corcho, 
v.  gr.,  la  conductibilidad  calorífica,  etc. 

La  prueba  de  resistencia  al  fuego  se  realiza  en 
hornos  á  propósito  á  fuego  de  leña,  cuya  temperatu¬ 
ra  se  mide  por  ia  fusión  de  aleaciones- probetas. 

La  de  porosidad  al  agua,  cerrando  un  cilindro  ó 
tubo  á  presión  con  la  piedra  que  se  trata  de  ensacar, 
mantenida  por  una  cubierta  de  fundición  provista  de 
una  rendija  ó  agujeros.  Es  muy  conveniente  el  en  ¬ 
sayo  de  sales  solubles  y  mezclas  nocivas,  especial¬ 
mente  sulfatos  y  sulfuros,  bicarbonato  cálcico,  etc., 
lo  cual  debe  ser  objeto  de  análisis  químico,  como  así 
también  la  resistencia  al  agua,  ácidos  y  bases. 
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Según  el  uso  d  que  se  destina,  la  piedra  artificial 
adopta  diversas  formas.  La  más  inmediata  es  la  que 
imita  la  piedra  natural,  de  donde  deriva  el  nombre. 

Se  puede  obtener  un  material  de  buen  aspecto  con 
arena  de  cuarzo  bien  lavada,  lechada  de  cal  y  polvo 
de  piedra  fino,  todo  ello  apisonado  en  moldes.  Se 
saca  la  piedra,  ya  ligeramente  endurecido,  y  enton¬ 
ces  se  pusa  un  pincel  con  agua  por  su  superficie  para 
darle  aspecto  de  arenisca,  y  aun  tratándose  de  losas, 
formar  un  bordillo,  imitando  trabajo  de  cantero. 
Puede  recibir  color  mezclando  colorantes  minerales. 

Los  métodos  más  empleados  en  la  fabricación  de 
piedra  artificial  sin  cemento  son  los  siguientes: 

Se  toma  arena  silícea  y  caliza  molida  de  grano 
fino,  se  mezcla  íntimamente  con  cal  apagada  y  se 
lleva  al  molde,  en  donde  es  comprimida  la  masa. 
Una  vez  ya  endurecida,  sin  que  lo  esté  completa¬ 
mente,  se  saca  la  masa  y  se  la  sujeta,  si  hay  lugar 
al  trabajo  de  las  herramientas  ó  maquinaria.  Des¬ 
pués  se  la  lleva  á  cámaras  donde,  durante  ocho  días, 
se  encuentra  en  una  atmósfera  de  vapor  y  ácido 
carbónico,  endureciéndose  y  quedando  apta  para  la 
construcción.  Cuando  la  superficie  ha  de  quedar 
particularmente  dura,  v.  gr.,  en  peldaños  de  esca¬ 
lera,  se  añaden  silicatos. 

Otro  procedimiento  consiste  en  formar  una  mezcla 
de  80  por  100  de  arena  granulada  y  20  por  100  de 
cal  hidráulica,  con  la  cual  se  llena  un  moble  de 
hierro,  que  á  su  vez  se  introduce  en  una  caldera  de 
agua  hirviendo  durante  setenta  y  dos  horas  á  una 
presión  de  6  atmósferas.  Con  este  proceso  se  obtiene 
una  gran  homogeneidad  en  la  estructura.  Se  puede 
trabajar  y  acaba  de  endurecerse  al  aire  libre,  donde 
pierde  su  humedad  natural.  Se  llega  así  á  400  kg. 
por  centímetro  cuadrado  de  carga  de  rotura,  obte¬ 
niendo  piedras  no  heladizas  que  absorben  solamente 
6  á  7  por  100  de  agua,  y  pueden  cortarse  en  placas 
ó  losas  mediante  la  sierra. 

Otro  sistema  mezcla  arena  seca  v  cal  sin  apagar. 
Se  llenan  asi  grandes  mobles  de  hierro,  cuya  tapa 
presenta  algunos  agujeros.  Estos  moldes  se  introdu¬ 
cen  en  grandes  cableras  de  agua  hirviendo  á  presión 
bastante  alta.  El  agua  entra  por  las  citadas  abertu¬ 
ras  é  hidrata  la  cal.  Se  produce  entonces  un  aumen¬ 
to  de  volumen,  y  con  él  un  aumento  considerable  de 
presión.  Al  cabo  de  cierto  tiempo  se  obtiene  así  una 
arenisca  fuerte  y  resistente  que  imita  bastante  bien 
la  natural. 

Mediante  polvo  de  vidrio,  polvo  de  piedra  natural, 
cal  y  arena,  á  los  que  se  añaden  algunas  sales  del 
fiúor,  se  obtiene  también  una  piedra  de  excelente 
aspecto  y  cualidades. 

Los  detritos  y  residuos  de  cantera  caliza  mezcla¬ 
dos  con  cal  y  una  pequeña  cantidad  de  agua,  pue¬ 
den  dar  lugar,  convenientemente  comprimidos  en 
prensas  á  propósito,  á  piedra  de  bastante  buena  ca¬ 
lidad.  Se  someten  alternativamente  A  la  acción  de  un 
baño  de  vapor  á  100°  y  á  una  corriente  de  ácido 
carbónico  tal  como  la  de  los  guses  que  salen  de  un 
horno  de  cal.  Esta  piedra  puede  llegar  á  imitar  la 
caliza  litográfica  si  se  lleva  su  fabricación  adecuada¬ 
mente;  en  todo  caso  se  pueden  obtener  excelentes 
imitaciones  de-1  mármol. 

Las  piedras  que  acabamos  de  describir  tienen  como 
elemento  de  unión  la  cal.  En  paralelo  á  ellas  hay 
piedras  artificiales  en  que  el  elemento  base  del  con¬ 
glomerado  es  silícico.  Una  sal  como  silicato  potá¬ 
sico  ó  sódico,  se  descompone  en  presencia  de  sales 
bicarbouatudas  ó  sulfatos,  arcilla,  óxido  de  plomo, 


etcétera,  formando  el  ácido  silícico  precipitados  in- 
solubles  que  actúan  como  aglomerante. 

Los  silicatos  se  emplean  en  seco  ó  en  disolución 
acuosa,  [«os  elementos  sólidos  que  habrán  de  aglo¬ 
merarse  son  arena  caliza,  espatofiúor  y  restos  de  la¬ 
drillo  más  ó  menos  pulverizados. 

Puede  colorearse  á  base  de  carbón  (negro),  grafito 
(negro),  ocre  obscuro  para  dar  colorquemndo,  óxido 
de  hierro  (6  por  100)  para  el  rojo,  y  cinabrio  para  el 
rojo  de  ladrillo,  minio  para  el  naranja  (6  á  8  por  100), 
ocre  para  el  amarillo,  amarillo  de  cromo  (8  por  100), 
verde  de  cromo  (8  por  100),  azules  varios,  blanco 
de  zinc,  etc.,  etc.  Casi  siempre  se  forman  silicatos 
metálicos  cuando  se  da  color. 

Estas  piedras  tienen  el  inconveniente  de  que  al 
contacto  del  aire  se  recubren  de  una  capa  de  carbo¬ 
nato  alcalino  de  color  blanco.  Para  evitarlo  se  suele 
dar  una  mano  de  fluosilicnto.  V.  Paramento. 

2.  —  Piedras  artijlciales  obtenidas  de  residuos 
sin  cementación  especial 

Existen  series  de  patentes,  muy  numerosas,  para 
obtener  productos  pétreos  partiendo  de  las  substan¬ 
cias  más  diversas.  Así,  por  ejemplo,  restos  de  már¬ 
mol.  granito  y  otras  piedras  se  muelen  y  mezclan 
con  óxido  de  zinc.  A  la  mezcla  secase  le  añade  una 
disolución  de  zinc  y  bórax  en  ácido  clorhídrico  con 
lo  cual  se  hace  pastosa.  Alguna  vez  se  añade  colo¬ 
rante.  Con  todo  ello  se  forma  una  masa  que  en  la 
prensa  adquiere  consistencia. 

Con  restos  de  granito  se  fabrica  también  piedra 
artificial  del  siguiente  modo:  Se  cuece  el  granito 
en  hornos  á  propósito  y  luego  se  muele.  Se  mezcla 
el  resultado  con  feldespato  y  caolín  en  polvo,  efec¬ 
tuándolo  en  proporciones  determinadas.  Con  agua  36 
adquiere  un  estado  de  plasticidad  determinado  que 
permite  adoptar  la  forma  definitiva  en  hornos  á  pro¬ 
pósito.  Una  vez  obtenida  se  seca  y  se  lleva  á  la  tem¬ 
peratura  de  1650°  C. 

También  se  fabrica  granito  artificial  á  base  de  si¬ 
licatos  (1  á  5  partes).  Arena  aluminosa  (lOá  15  par¬ 
tes),  tierra  de  infusorios  y  pedazos  de  rocas  silicata¬ 
das.  mármol  y  espatofiúor  (3  á  6  por  100).  con 
todo  lo  cual  se  forma  una  masa  que  é  2000°  es  ablari- 
dable  y  fusible.  Esta  masa  se  mezcla  con  otra  pro¬ 
cedente  de  escorias  de  altos  hornos  y  arenas.  Sien¬ 
do,  como  son .  las  dos  muy  diversamente  visco¬ 
sas,  al  mezclarlas  se  forman  vetas.  Según  la  fusibi¬ 
lidad  de  los  componentes  se  pueden  obtener  diversas 
clases  de  piedras  de  variado  aspecto  y  composición. 

En  América  es  corriente,  en  hornos  de  vidrio, 
echar  mezclas  de  varios  materiales  pétreos  (restos), 
fundirlos,  moldearlos  y  someterlos  después  ¿  una 
presión  elevada. 

El  material  llamado  wurlitzita  consta  de  serpen¬ 
tina  en  polvo  con  un  aglomerante  ó  argamasa  espe¬ 
cial.  prensado  en  moldes  á  elevada  presión  y  cocido 
después  en  hornos  de  porcelana. 

De  restos  de  pizarras  y  pizarras  arcillosas,  espe¬ 
cialmente  se  fabrica  un  material  parecido  ni  ladrillo. 
Ladrillos  porosos  se  fabrican  partiendo  de  residuos 
de  pizarras  carbonosas,  calcinando  después  de  darle 
forma  por  moldeado  y  presión,  se  quema  el  carbón  y 
queda  un  material  que  puede  tener  utilidad. 

El  mármol  artificial  puede  obtenerse  con  75  á  80 
partes  de  yeso  en  polvo,  5  <1  e  glicerinn,  20  de  arcilla 
v  nreite  de  linaza.  Se  moldea  y  comprime. 

Argamasas  y  aglomerantes  se  emplean  muy  di¬ 
versos,  tales  como  betunes,  jabones  resinosos,  mira- 
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to  sódico,  etc.;  por  la  variedad  de  los  mismos  resul¬ 
taría  improcedente  detenernos  más  en  este  particular. 

3.  —  Piedras  sílicocalcáreas  artificiales 

Se  denominan  así  las  obtenidas  por  mezcla  Íntima 
de  arena  y  cal,  ¿  la  que  se  da  forma  en  moldea  y  se 
endurece  por  la  acción  del  vapor  á  presión. 

Pqr  la  acción  del  hidrato  cálcico  sobre  la  arena  si¬ 
lícea  ésta  da  lugar  al  hidrosilicato  cálcico.  Las  pro¬ 
porciones  generalmente  adoptadas  son 

7-10  por  100  de  hidrato  cálcico 
93  -  90  por  100  de  arena9 

Las  dimensiones  más  convenientes  de  la  arena  son 
0.6  á  1  mm.  de  diámetro.  La  presión  que  se  suele 
alcanzar  es  de  10  atmósferas. 

No  toda  la  cal  está  probablemente  en  forma  de  si¬ 
licato.  v  es  de  creer  que  en  la  piedra,  una  vez  fabri¬ 
cada,  queda  siempre  cal  libre  (hidróxido),  que  se 
transforma  en  carbonato  al  coutacto  del  aire.  Cuanto 
menor  sea  la  cantidad  de  hidróxido  que  tenga  la  pie¬ 
dra,  tanto  mejor  y  más  resistente  se  mostrará  des¬ 
pués  porque  el  carbonato  podría  pasar  á  bicar¬ 
bonato, 

Conviene  que  In  arena  tenga  la  mayor  cantidad 
de  feldespato  posible,  que  forma  más  fácilmente  el 
compuesto  con  la  cal,  que  el  ácido  silícico  puro.  Pero 
entonces  ocurre  que  á  10  atmósferas  quedan  en  li¬ 
bertad  sales  de  potasa  ó  de  sosa  que  pueden  perju¬ 
dicar  la  resistencia  de  la  piedra.  Lo  eseucial  es  que 
»a  arena  contenga  la  mayor  cantidad  posible  de 
Si  soluble.  No  conviene  arena  arcillosa  de  ningún 
modo.  Si  no  se  dispoue  de  arena  abundante  Be  puede 
recurrir  á  la  arena  de  molido  procedente  de  piedras 
silicatadas.  Con  arena  de  mar  se  puede  trabajar 
bien,  con  tal  de  que  esté  bien  lavada,  sea  poliédrica 
de  arista  viva  y  de  diverso  tamaño  de  grano.  La 
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Fabricación  de  pie. Ira  artificial  ftilicocalcárea 

arena  fina  de  dunas  es  inservible;  mejor  es  la  arena 
de  playa  azotada  por  las  olas.  La  mejor  arena  es  la 
que  da  un  mínimo  de  huecos. 

La  arena  tiene  ordinariamente  6  por  100  de  agua. 
Puede  admitirse  que,  para  dar  mayor  plasticidad  á 
la  mezcla,  es  conveniente  llevar  el  contenido  al  8-11 
por  100.  Más  de  esta  cifra  no  es  conveniente,  por  lo 
que  es  aconsejable  guardar  la  arena  en  local  seco  ó 
secar  la  arena  antes  de  su  empleo. 

La  cal  debe  ser  perfectamente  homogénea  sin  la 
menor  traza  de  ácido  carbónico.  La  cal  se  emplea 
magra  ó  grasa,  según  la  presión  á  que  se  trabaja. 
No  deben  emplearse  cales  mnguesianas  (dolomíti 
cas).  La  cal  debe  apagarse  completamente  y  de  esta 


circunstancia  cabe  asegurarse  porque  de  otro  modo 
en  la  piedra  ya  lista  darla  lugar  á  la  formación  de 
bolsadas  que  en  el  proceso  de  endurecimiento  hin¬ 
charían  y  liarían  quebradiza  la  masa  é  inútil. 

La  fabricación  de  las  piedras  sílicocalcáreas  arti¬ 
ficiales  tiene  lugar  del  siguiente  modo: 

La  cal  se  apaga  ó  bien  aparte  ó  en  contacto  con 
la  areua.  La  cal  conviene  que  proceda  de  hornos 
donde  la  temperatura  no  baya  sido  excesivamente 
alta,  para  mayor  facilidad  de  apagarse.  Se  apaga 
introduciendo  la  cal  viva  en  cestos  que  se  inmergen 
eu  agua  (50  ó  60  segundos)  ó  en  órganos  cerrados, 
v.  gr.,  cilindros  giratorios.  En  estos  cilindros  se  in¬ 
troduce  la  cal  viva  y  se  añade  una  cantidad  de  agua 
igual  en  pesoá  la  mitad  del  peso  de  la  cal.  Se  forma 
así  un  polvo  que  por  100  kg.  de  cal  vita  viene  á 
pesar  250  de  hidrato  seco.  Al  apagar  se  forman  va- 
pores  que  elevan  la  presión  del  recinto,  por  lo  que 
éste  debe  ofrecer  la  resistencia  debida.  El  cilindro  ó 
tambor  donde  se  verifica  la  operación  gira  alrededor 
de  uu  eje  inclinado. 

En  los  sistemas  en  que  la  cal  se  apaga  en  contac¬ 
to  con  la  arena  es  conveniente  añadir  calor  para  dis¬ 
minuir  la  duración  del  apagado.  Se  acostumbra  á 
dejar  que  la  operación  dure  veinticuatro  boros  y  ten¬ 
ga  lugar  en  grandes  depósitos,  á  menos  de  emplear 
aparatos  á  propósito  que  permitan  ser  calentados  por 
vapor.  Si  en  ellos  la  presión  es  la  misma  que  en  la 
caldera  de  endurecido,  la  ventaja  es  doble.  Este  sis¬ 
tema  introduce  un  gasto  de  un  20  por  100  del  peso 
de  la  cal  mayor  que  el  anterior,  circunstancia  que 
viene  de  sobras  compensada  por  ser  la  mezcla  mu¬ 
cho  más  plástica  y  facilitar  el  moldeado  v  prensado. 
Además,  la  cal  se  desagrega  y  las  más  pequeñas 
partículas  se  adhieren  á  la  arena  envolviéndola,  lo 
que  tiene  por  consecuencia  una  mezcla  más  Intima 
de  los  componentes.  Cuanto  menos  cal  apagada  se 
añada  á  la  arena,  tanto  más  uniforme  ha  de  ser  la 
mezcla. 

Para  la  mezcla  se  pueden  emplear  aparatos  ma¬ 
laxa  lores  de  trabajo  continuo  ó  alternativo.  La  figu¬ 
ra  1  representa  un  aparato  del  pri¬ 
mer  sistema;  en  ella,  A  es  el  recep¬ 
táculo,  B  los  muñones  y  cojinetes 
de  apoyo,  C  las  aspns  removedoras 
y  mezcladoras,  D  la  tolva  de  in¬ 
troducción  y  B  el  agujero  de  des¬ 
carga. 

El  prensado  es  una  operación  muy 
importante.  En  general,  son  pren¬ 
sas  que  obran  normalmente  á  las  ca¬ 
ras-bases  de  la  piedra.  La  presión 
puede  obtenerse  por  vía  hidráulica, 
por  juego  de  palancas  ó  por  la  caída 
de  un  cuerpo  pesado  desde  cierta  al¬ 
tura.  Ordinariamente,  la  prensa  alcanza  250  ton.  Si 
la  prensa  es  demasiado  pesada  resultan  piedras  de¬ 
masiado  deusas  y  compactas.  Los  moldes  donde  se 
hallan  las  piedras  se  disponen  en  serie  circular  en 
una  mesa  móvil  que  puede  colocar  una  tras  otra  las 
piedras  y  sus  moldes  en  la  posición  adecuada  para 
sufrir  la  presión  de  la  máquina.  La  figura  2  repre¬ 
senta  una  prensa  hidráulica  destinada  á  tales  usos. 
Comprende  un  cilindro  N  provisto  de  una  ranura 
sinusoidal,  en  la  que  encaja  un  rodillo  O.  Este  rodi¬ 
llo  forma  parte  de  una  biela  M  que  termina  por  el 
molde  P.  La  tolva  B  permite  verter  el  material  des¬ 
tinado  á  formar  la  piedra.  Por  el  retroceso  de  la 
biela,  el  molde  S  queda  encima  del  émbolo  Q.  Este 
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asciende  y  comprime  la  piedra  enérgicamente.  Un 
nuevo  movimiento  de  la  biela  deja  la  piedra  &  la 
izquierda  del  émbolo,  hecho  lo  cual,  retrocede  para 
empezar  el  mismo  orden  de  operaciones.  Se  pueden 
tratar  asi  inda  de  1000  piedras  por  hora.  Quedan 
ya  suficientemente  resistentes  para  ser  transportadas 
y  para  ser  colocadas  una  encima  de  otra. 


Fio.  2 

Fabrlcacióu  de  piedra  artificial 


Después  de  prensadas  se  colocan  en  pilas  sobre 
una  plataforma  que  descansa  sobre  carriles,  y  en 
esta  disposición  se  introducen  en  la  caldera  para 
sufrir  la  acción  del  vapor.  La  caldera  suele  tener 
2  m.  de  diámetro  y  20  de  largo,  pudiéndose  tratar 
simultáneamente  algunos  millares.  Conviene,  una 
vez  tratadas  ai  vapor,  dejarlas  algúu  tiempo  á  la 
intemperie  autes  de  usarlas. 

El  peso  especifico  vale  generalmente  2,52,  el  peso 
de  1  cm.*,  1,9,  de  modo  que,  como  térmiuo  medio, 
debe  contarse  con  un  25  por  100  de  huecos.  Reem¬ 
plazan  á  los  ladrillos  y  alguna  vez  pueden  reempla¬ 
zar  la  sillería.  , 

Resistencia,  entre  300  kg.  por  centímetro  cuadra¬ 
do  y  140.  Carga  admisible,  14  kg.  Si  están  im¬ 
pregnadas  de  agua,  la  resistencia  disminuye  12  por 
100,  y  si  han  sufrido  heladas,  hasta  15  por  100. 
cifras  que  no  son  mayores  que  las  que  corresponden 
á  la  piedra  ordinaria  arenisca 

La  piedra  silicocalcárea  es  bastante  resistente  al 
fuego.  En  general,  tiene  25  X  12  X  6,5  cm.  Mu¬ 
chas  veces  presentan  formas  cóncavas  en  las  caras 
que  han  de  quedar  horizontales,  dejando  un  reborde 
plano  para  las  juntas,  pudiéndose  darles  la  forma 
que  requiera,  como  es  evidente.  Dentro  de  la  ciase 
general  de  piedras  sílicocalcáreas  se  fabrican  clases 
especiales,  más  resistentes  ai  fuego,  jaspeadas,  bar¬ 
nizadas  al  fuego,  asfaltadas  para  hacerlas  impermea¬ 
bles,  armadas  con  hierro,  etc. 

4.  —  Pi9dra  artificial  á  base  de  cemento 

Mediante  cemento  y  con  otros  materiales,  tales 
como  piedra  en  polvo,  ladrillo  cocido,  areua,  grava 
ó  gravilla,  etc.,  se  pueden  construir  diversas  varie¬ 
dades  de  piedra  artificial.  Generalmente,  se  prepara 
la  mezcla  de  cemento  y  arena  con  gravilla  ó  macha¬ 
ca  en  moldes  de  madera,  yeso  ó  hierro.  Para  dar 
más  cohesión  á  la  masa,  en  ciertas  fábricas  trabajan 
con  aire  enrarecido,  con  lo  cual  se  evitan  también 
las  burbujas  que  á  veces  se  encuentran  eu  ella.  Es 
muy  usual  que  las  capas  destinadas  á  paramento 
contengan  una  mezcla  de  una  parte  de  cemento  v 
otra  de  arena,  v  tengan  un  grueso  aproximado  de 
1  á  2  cm.  A  esta  capa  siguen  las  que  constituyen  el 
macizo  interno  de  la  piedra,  esto  es,  el  hormigón,  el 
que  á  veces  se  arma  según  la  forma  v  clase  de  resis¬ 
tencia  á  que  la  piedra  deba  trabajar. 


Antiguamente,  se  dejaba  la  piedra  eu  su  moldo 
hasta  el  completo  endurecimiento  de  la  misma;  pero 
hoy  se  la  saca  del  moble  en  cuanto  es  posible  (seis 
á  diez  dias),  no  sólo  para  endurecer  los  cautos,  aris¬ 
tas  y  relieves,  sino  para  trabajar  el  paramento  de 
modo  que  imite  trabajo  de  cantería  eu  sillares. 

En  general,  la  proporción  entre  ios  componentes 
en  la  masa  de  la  piedra  suele  ser  1  parte  de  cemen¬ 
to  y  3  á  2,5  partes  en  peso  de  relleno.  Cuando  no 
se  tiene  arena  cuarzosa  se  emplea  arena  artificial 
resultado  del  machaco  de  arenisca.  En  tal  caso,  uo 
hay  que  añadir  colorante  alguno.  Cuando  la  super¬ 
ficie  ha  de  ser  dura,  como  en  lajas  de  peldaño, 
losas,  etc.,  se  lanza  sobre  la  superficie  húmeda  de 
la  masa,  blanda  todavía,  arena  de  cuarzo  como  es¬ 
polvoreando,  y  luego  se  somete  toda  la  masa  á  fuer» 
te  compresión.  También  A  veces  se  lava  la  super¬ 
ficie  con  agua  acidulada  de  ácido  clorhídrico. 

Para  dar  color  se  emplea  ó  arenisca  conveníante 
ó  colorantes  adecuados.  Esto  último  es  causa  siem¬ 
pre  de  una  cierta  debilidad  de  la  piedra,  por  lo  que 
debe  aplicarse  sólo  en  la  menor  medida  posible. 

Para  endurecer  la  piedra  blanda  desmoldearla  se 
sumerge  eu  una  disolución  de  silicato  sódico  á  10- 
20°  Baumé.  Lu  piedra  toca  el  agua  por  su  parte 
inferior,  y  aquélla  asciende  por  capilaridad  relle¬ 
nando  por  completo  los  poros  del  material.  La  pie¬ 
dra  saturada  se  lleva  á  secar  al  uire  libre,  y  el  sili¬ 
cato  sódico  con  el  ácido  carbónico  da  lugar  á  bicar¬ 
bonato  sódico  y  ácido  silícico.  El  primero  cristaliza 
en  polvo  blanco  y  se  desprende  en  un  lavado,  y  el 
ácido  silícico  ataca  la  cal  del  cemento  y  forma  sili¬ 
cato  cálcico.  Para  acelerar  la  acción  conviene  añadir 
á  la  masa  de  la  piedra  10  por  100  de  polvo  fino  de 
cal  apagada. 

Otro  procedimiento  consiste  en  sumergirla  piedra 
en  un  baño  de  cloruro  magnésico  á  10°  Baumé, 
secar  á  60-70°  C.,  y  á  esta  temperatura  llevarla  á 
otro  baño  de  silicato  sódico.  Se  forma  asi  silicato 
magnésico  y  cloruro  sódico.  Este  se  marcha  en  lava¬ 
dos  sucesivos,  y  el  primero  endurece  fuertemente  el 
material. 

Con  los  fiuosilicatos  se  alcanzan  efectos  análogos. 
Gay  que  lavar  bien  la  superficie  antes  del  trata¬ 
miento.  Se  dan  tres  capas  sucesivas  de  una  disolu¬ 
ción  con  intervalos  de  veinticuatro  horas,  y  cuya 
concentración  vaya  en  aumento.  Con  los  fluosilica- 
tos  se  obtienen  piedras  muy  resistentes  ¿  la  iutem- 
perie  y  de  los  colores  más  variados. 

Ciertas  fábricas  endurecen  la  piedra  secándola  con 
aire  caliente.  El  endurecimiento  dura  varios  días,  y 
conviene  dar  á  la  piedra  un  baño  de  silicato  sódico, 
y  una  vez  seca  otro  de  cloruro  cálcico. 

Las  piedras  de  grandes  dimensiones  destinadas  á 
reemplazar  á  los  sillares,  se  endurecen  por  compre¬ 
sión  sobre  el  molde,  sea  con  ayuda  de  mazos  espe¬ 
ciales,  sea  con  máquinas-prensas.  Suelen  estar  for¬ 
madas  por  un  hormigón  compuesto  de  1  parte  de 
portlnnd,  3  de  arena  y  3  de  machaca  ó  grava. 

En  la  construcción  de  escolleras  los  bloques  de 
piedra  artificial  alcanzan  varios  metros  cúbicos  de 
cabida,  y  suelen  llevarse  entre  barcas  ó  sobre  barcas 
Insta  el  lugar  de  calado  donde  se  hunden.  No  se 
trabajan  á  la  prensa,  pero  se  apisonan  como  las  cons¬ 
trucciones  ordinarias  de  hormigón  (V.). 

Las  placas  de  mortero  de  cemento  se  someten  ge¬ 
neralmente  á  presión  elevada  en  prensas.  Las  hay 
que  imitan  losas  de  mármol  de  todos  colores,  admi¬ 
tiendo  pulimento  inclusive.  Generalmente  la  capp 
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presión  de  400  kg.  por  centímetro  cuadrado.  Con-  I  A  loa  seis  ú  ocho  días  de  secado  al  aire,  el  ladrillo 
viene  pintarlos  ó  recubrirlos  de  una  capa  de  barniz,  está  seco  si  las  condiciones  atmosféricas  son  favora- 
ai  han  de  quedar  expuestos  á  la  intemperie.  [  bles;  para  alcanzar  el  endurecimiento  completo  se 

necesitan  de  seis  á  ocho  meses.  No  hay 


necesidad  de  fuego,  por  lo  que  la  fabri¬ 
cación  es  barata,  y  no  hay  contracción 
ni  deformación  apreciable,  por  lo  que  los 
cantos  y  aristas  quedan  vivos  y  limpios. 

Se  emplean  rellenando  las  juntas  con 
un  mortero  de  cal  á  base  de  arena  de  es¬ 
coria.  Suelen  tenor  un  grueso  de  6  A 
7  cm.  y  con  25  X  12  crn.  de  superficie 


un  peso  «le  3,2  á  3,5  kg.  La  resistenc.a 


Los  ladrillos,  tejas,  pequeñas  losas,  etc.,  de  yeso 
se  componen  de  este  material  y  otras  .substancias 
que  á  veces  aumentan  su  resistencia  y  otras  distni 
nuyen  el  peso.  Entre  éstas,  v.  gr.,  pelos,  fibras  ve 
getalcs,  escorias,  corcho,  tierra  de  infusorios,  asfal¬ 
to-,  etc.  Suelen  tener  un  espesor  de  2,5  á  10  cm., 
una  longitud  de  2  á  2,5  m.  y  un  ancho  de  25  A 
50  cm.,  su  densidad  0.7  á  0,8  y  su  resistencia 
40  kg.  por  centímetro  cuadrado.  (Las  figuras  6  á  13 
representan  diversas  formas  de  piedra  artificial  A 

base  de  yeso  y  su 
empleo  en  la  cons¬ 
trucción).  Pueden 
clavarse  á  listones 
y  correas  en  las  cu¬ 
biertas.  Resisten 
F»o.  9  muy  bienal  fuego  y 

constituyen  una  ex¬ 
celente  base  para  extender  sobre  ellas  cartón  cubier¬ 
to  «le  alquitrán  y  arena,  ó  simplemente  alquitrán  y 
arena  en  capa  delgada  é  impermeable. 

6.  —  Piedra  de  escorias 

De  escorias  de  altos  hornos  se  obtienen  piedras, 
empleándose  en  la  fabricación  dos  procedimientos 
distintos,  según  se  use  argamasa  especial  ó  la  esco¬ 
ria  fluida  moldeada. 

En  la  fabricación  del  primer  grupo  ó  ladrillo  de 
escoria  se  empieza  por  reducir  el  tamaño  de  la  mis¬ 
ma  &  arena.  Para  ello  se  lleva  la  escoria  á  una  co¬ 
rriente  de  agua  fría,  con  lo  cual  se  transforma  en 
gránulos  como  arena  ó  en  pedazos  muy  quebradizos 
Que  no  resisten  una  pequeña  presión;  si  la  escoria 
es  rica  en  cal  y  pobre 
en  magnesia,  el  enfria¬ 
miento  debe  ser  rápido, 
de  otro  modo  la  esco¬ 
ria  se  hace  polvo.  Las 
escorias  más  adecua- 
Fio.  10  das  para  la  fabricación 

de  piedra  artificial  son 
las  de  color  claro,  y  entre  éBtns  las  procedentes  de 
hornos  Tomás  ó  de  pudelar.  La  argamasa  más  em¬ 
pleada  es  el  hidrato  de  cal,  ó  veces  escoria  molida 
y  también  portland  y  hasta  yeso. 

Con  4  á  10  por  100  de  cal  apagada  forma  el  áci¬ 
do  silícico  de  las  escorias  silicato  cálcico  en  seis  A 
ocho  dios.  La  cal  sobrante  se  combina  con  el  ácido 
carbónico  del  aire  y  forma  C03Ca.  Se  mezclan  en 
cilindros  adecuados,  y  como  en  la  fabricación  de  la¬ 
drillos  se  llevan  á  la  prensa.  La  mezcla  puede  ser  en 
seco  ó  húmeda.  Para  tener  ladrillos  duros  y  fuertes 
es  preferible  proceder  á  la  mezcla  de  cnl  y  escoria  en 
sp«*n.  á  la  que  se  añade  una  masa  de  escoria  molida 
(10  por  1 00  déla  totn  I),  y  á  la  masa  total  se  da  des- 
!•  i  s  aj'ia.  f>rm;in,io  pasta  que  se  moldea  y  sece.. 


A  la  compresión  oscila  entre  80  y  140  kg.  por  cen¬ 
tímetro  cuadrado  y  A  veces  alcanza  hasta  180.  Con 
el  tiempo  la  piedra  se  endurece  fuertemente.  Resis¬ 
te.  además,  al  fuego,  hasta  el  punto  de  que.  aun  al 
rojo,  no  se  disgrega  ni 
pierde  resistencia.  Por 
tal  motivo  son  indica¬ 
dos  en  revestimiento  de 
estufas,  cocinas,  etcéte¬ 
ra.  Es  material  poroso, 
si  bien  para  absorber  el 
agua  emplea  más  tiempo  que  el  ladrillo  ordinario. 

La  piedra  escoria  obtenhla  por  moldeo  de  la  esco¬ 
ria  tundida,  que  es  generalmente  ácids,  se  obtiene 
por  Begunda  fusión  en  hornos  especiales,  con  lo  cual 
es  más  homogénea.  Se  verifica  el  moldeo  en  marcos 
enrejados  de  hierro  descansando  en  arena. 

7.—  Piedras  á  base  de  magnesia 

El  espato  magnésico  ó  bicarbonato  de  magnesia 
se  encuentra  en  la  Naturaleza  en  forma  de  masas 
rocosas  cristalinas.  Con  él  se  fabrica  ácido  carbóni¬ 
co,  calentándolo  á  600°.  Lo  oue  oueda  como  residuo 
de  la  calcinación  es  el 
óxido  MgO,  que  fina¬ 
mente  pulverizado  cons¬ 
tituye  la  magnesia  que¬ 
mada,  análoga  á  la  cal 
viva,  aglomerante  hi-  Fiu.  12 

dráulico  y  material  re¬ 
sistente  al  fuego.  Con  la  magnesia  y  bicarbonato  c;>l- 
cico,  ó  con  cloruro  magnésico  ó  con  silicato  sódico  y 
cal  apagada  y  cloruro  magnésico,  se  obtiene  una  ex¬ 
celente  substancia  que  puede  servir  de  cemeuto  ó 
mortero.  Con  cualquiera  de  las  combinaciones  ante¬ 
riores  se  puede  obtener  una  piedra  artificial  refrac¬ 
taria,  piedra  que  recibe  diversos  nombres,  verbi¬ 
gracia,  magnesita,  albolita,  cajalitn,  etc.  La  mag¬ 
nesita  es  muy  empleada  como  piedra  refractaria 
en  hornos  Martin,  de  pudelar.  e:c.  La  magnesita 
más  común  y  corriente  está  constituida  por  magne¬ 
sia  quemada,  á  la  que  sirve  de  cemento  magnesia 
que  no  ha  sufrido  una  cocción  tan  enérgica,  la  cual 
forma  con  agua  un  hidrato  aglomerante,  formación 
que  se  acelera  calentando  en  calderas  basta  140  ó 
150°.  Se  efectúa  la  mezcla  del  hidrate»  v  la  muirne- 
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sita  quemada  á  300  ntmósferas  de  presión  en  moldes 
especiales  y  á  una  temperatura  bastante  elevada. 

Mezclando  magnesita  y  tierra  de  infusorios  se  ob¬ 
tiene  un  material  que  se  usa  en  la  fabricación  de  ob- 
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$e  flete.  *0  aiiflde po!>q  de ■máviftójf  >“c.ufe€iif 

ií*?  un  mi.* ..ienuniMifuij)  *;  h!-u<ov.)U 

tji;  *h  uno  piedra  ortiHtítí  Á  base  .fíe 

m  qnermoi»  <í¿  *00  i»  800°,  molida  \  ptilwi; 
agW$¡a  ifitaj«uae  £qú  v  if£¡«tkr>n  ftiu^ 

'  •  /-La  materia  mfe  queda.  .tó  eütte  pnrtíee 

»  fff v  ge  J.lVv»  á  ripien  tro»  düitío  recaní  .U  oc> 

•* : ó ;i  ,U-\  jn'uío  ,-uri  ¿mcú  Se  foinm  n.M  un  cnrl  manta 
¿¡§||y  iteer*  muy  p'nrecítlft.  al  mArmoi « 
S{;|t\í>íréN>  ae  e  o  ui'b  !»»«,<•  i  (¡upa.  fíjese  ppmis  bof?r 
i  i)***  lie  los  Wat  eriales.  ruados  «a  :*¿tcíWr4úiñiúfl 
?oeni*  gñutde,  >t  si  como  el  de  pateo  Tea  qa£  jmd^b 
\xy-üStó\\j»yií&  interesa*  tos  en  \a*  otfpíoflif  kbtt&pW^. 
+í  ¿^íVt d »t  *  v  ís r*>A!» 

.  CüU tí  ühfo*  uto  ríe  mngoefua  y  di  versos  iBgeaíMso- 
s¿  ?tíu\een  ó  preai»’ u'  placa*  dtt  bcmcígúu  que  ¿hís 
‘.^ftVfáfíi'clfla'i'^o  tetíM**,  íitorofl;  etc,  Tfliptón  >»e  £tn- 
píiiB,  tí  emueu tu  idxhv#  fe  btí*e*fe  ¿un \  a* 

.  y  teU^j  ibeü&íu'Rs  dtí  n;  Uíü t 

.V'áfái  uvúu«mjL«:  Im  ib*Ád?di.i<,d  dé-  U  'pUcft  #fl  fldí*{V 
•■•  W  ífv  ptrlx  de  itefettto ,.  «Sin  ío  fjue  -se  »$tuñ  )m£ 
:ffea  pt?m«  i  íütíit  u t*  s v  mtíu*  cood ‘.mtcí'.á íi  y 
nú  i.i  humiufeL  Pueden  tvófejfltM 

dr*  Hunde ra  y  puiü  támbi^o: 

J.tf úí»  •  I el  rnárni o) . &.* ' e*tip Le* <j  myVliO  ptífl.  . cubi.»'*- 
\&b,  »i?hdo  tífe  v  'vtimfem  Mi'Míiúy 


■  '  ‘  :  *  ;' V  ;:<  Fm  li 

tí  grueio*  d  líAtdae*  paires 

empleo. 

í l h'  inmíó  í tvtaíefeflttlií  de  pifé partir  las  placas  de 
S«*  pnrie  de  uno 

;’  c«jbii'áñiii>r  ♦?V  rá>ho  y  ácbío  AU¡fárica.  é  la  q uit 
¡ ' (ééj ; líjí^lb ' ’ áíí %  d fflüda 'l j4p  ti#  ? di f ato  mag nñ.ficoi 
| ; rfbí*j{¡íp ‘ 6viif¿«?tfj.  f:4 Kdcú  J? 'fsidd  0 Uosil le icp .  IS a  e u b idu 
ú  p«í  4ñje\v  ,l¿á  v )Vprtt>a  tlü  ae  f  ña  >1«  ,eíM? 

««égníísVa qocmn da  y  agua ¿  co.fl  id  q qq  aliííkpfi  u »r. 
■'■"■vífi faValo  ;dá  0úc#id«rd  .dtagóqítícü  d  u?«í ,  r  i^ink|^(jie  pi 
i/ jj «!•  y  dc^doa;.  cOíB cv  i  itv  i utwiapvuie.  bil v. 

'  v.fa&yjg  tfé  eftfl  «je,  ñ  e?  t  fiñ  ?  «  eé  ti  a , '  efl  I  kjea  y  beet  o :  e 
fitófr#  íüt»;  i  ^fa\6iidá«  A 

liOÍ  piiffCfi^Viúíi,qu«  8&  dfciKonu^  xííjqtHaí  á.Lpie^ 
dra  tnüileráy  ú  pasta  uvada ra^ -él  tdy|(émuuílp¿  í&  jm- 
r. :•'•*>. ¡i>« .  Ifgoóld'ie.  úttt  k f.-Sitd,  íei'ráiiin.  y  mV-  áfrué.  p»e- 
píMades.  eoa  oóiítpiiesio»  . k  tiuüí  da  u'd  ^rurd •  dt* 
fna;gíie%in  u  o¡ro  cefiíc-iitu  -uíA^  déeUcro..y  s.^-hü.  •  n1-. 
tativii*  cvitibfeícn  (aserrhj )  j  a^Mü  -y  yidíu:?uíA*. 

8.  úóép/i& 

Ei  curclvo  as  a n . ctcfllont^  po"  bh  iigere>- 
t-'í ,  ífiíxtbiiidfldy  aacjíídi  epadd^tibiíídai;  cabtflííCtu  v> 
mi  pdf rftéalxd íMd'  ¿  Ea  iu  fqfeicflptcñ;  de  )&  piedra 
corcbt>  enipífthu  la-  ia bn vÁ¿i¿,ñ  d« 

tv.  popes  l  L¿#:  .priiiiteKáíí  e  ató?  os  piadres  á 

.'b‘  •  0£:id:)0.r-  de.  corcho  fl'gl-)i'«Crado»4  c.^ii  ,uri:i¡lft  y  ,'rti  . 

}íoy  e¿.  ¿iír j>ÍKA:n;  ’  Ot^pav.  .»glqipi«ratUpV.';<tr^¿Í^M  4 
i)i<n^M»íco8 .  verldgi,»ct&  ?ina^kvttea  He  arél|tn  y. 
eSpritriid  et;  «¿'dt,  y  griiaÁfi,  ai  íve':¡ii  - 


/té  15' 

Piedra  <l«  yWriq 


p?e  eií  aiífiiiii.t  bt  parte  volátil .  i. a  brea  se  emplea 
h  'teb  y  ¿i  préaiaii  v  a  i>  nn  P«di periitfiVá 

ne  um«,-  Idup  ionjufdnjjivHVe  Cvo.arcUla^  ^.ue^'aUi- 
b b  glo-m.a  ra  q  t  ea  r a  sa  a  >m  ñy 
bteir  >.  «a  e«inpÍeü>¿ulMt‘.  En 
Ííi  piapta-ií.étón  dé  loV  residuos 
affe.;  iiifífpi a  o  -prini eru  r  upUd osn - 
meVite>  upn  cornenifi  tia  atve 
4  1 5\r.  rrid tjv  Urdo  d/gft  áierti  o 
POtií ti e  y  1 1»  e¿r  o  ¿e  u¡  u  e  U  y 
4fi  p  qñ  e  n  ed  t  v¿)  d te  c  c  o  a  el 

»g|ón>erf»ute  en  Í)6Í 

maíásádtíf  •piu;»:  ú  k  jaretu»»  y 
-lt»eú  o  a  \  ueparíivdreúio 
:cad.W ;  Las  ,pí*r.aa  tie  idfld¿a 
coíí  bo  &e  rec u-t» red  «•  -yeceá  da  una  napa  de  nsfai^- 
í  te  fe’iimergieñdolflé  sini a  Nfu?  d e  eflte  materia  I . 

La  piádra  Coocíru  Uoüe  una  doú:udaij  de  0,‘j3  H 
0,23;  ea,  poV  lo  táúty ,  iddj  tígera ,  muía  cofuíuptdrfl 
del  raíor,  róhiáK'  té«nperatúríis  altas,  ce  retótenie  »i 
•  líversMa.  esrúerzds  y,  na  \w  de  tra¬ 

bajar  Uesrátencié.il  U  pasión  12  á  ]8  kg.  por  csuti 
metro  cuadrado, -Si  so  quiere  auíneúhjr  la  re«í6iérjrin 

uay  q:ie  íipfiflA  éctas  piaras.  Se  emplea v  sobre  tojo ; 
cürt;u<iü  eóíiVi&flfi  tiú  ftijfíifeniíeiitt»  caiór|Hcpt  y  cují 
el)#  hb  fsbricKts  eflvolvecle^  c.jhidtiecs  paiha  Tubo.s. 

El  jíatnorío  ^etaeuto  de  corcho^  unb  especie  át 
I \)í ulpum  en  placas  »y*jie  »e  u^a  jf  hajb  iíei •  litmíéum - 
El  caítos  pifldin ■_■  aorcliá. •  etfttú  fi>u> jiño^tp  de.  tes;. IjioS 
de  papel  V  ¿rorchu;  Re  etnjd.ea 
pera  aisiax:*  ‘1  s  (u  liíú  ^inpíétVft 
coTiipueíStue  ^  h«síe  de  piédra  $z>> 
dio  en  *{ 

bitaCjuue>.  -1  -f-  >i4’; -*'; 4'o‘v'.^-'rV  • 

2 .  —  PiífÜi'G  ¿Ífü{& 


La  primérjü  msféff*  par*  frt-* 
bricar  piedra  Mfyjto  ó  loÁa*  de 

uafaít<c  epajííalC^  ó  tí 

l^sjiddfp  de  la  áeatjMiq^  del  tíqúitr'án..  J£n 

g^rjfefíiL.  son  ^hpriHígiiniíS  cjüüí  ^  ídivéVS&s. 

come  gVflva^.  grS'fta,  maUfitíe*  Uílu'niiroflu^  ó  teTn-* 
bíáír^y  tmLr  s4b>+  i  do  ún  recubrí  míe  Htn  dt 

:í«rulte  n^i/r!i  un  lecbq  <te  Éomigón .  PdfB.  rgbiatiíle^ 
c&r  tí  a-biltu  at  Empica  tí  Cafor.  Lo  mi»iur  que 
t  ibqfe  uíjitmit]  Lfl.  p«^e«  ti  le*  lov  ,m^da  del 

tíi*fnír.r.  y  U*  Jíub^toncviRa  mí n ^rHisít  trAo  m  pn ad  « 

ttít* r  1  dg«r  ea  pr.ev is  una  'p^t\r^sí<acíón  4tí 

falu*;.  tí  (Oé  s«í  sno.k  mugne-iiift,:  03¿rclur¿rro  tie  fofl^- 
ú4$c»,  calv  y^jíóy  sf%««  y  ígük .  porte 

tíat^Viaieí  se  jqício  lo  friKvao  Hé 

u>4do  qxíe  s'olq  «o  ncoesüti  poea  ptíoc  pnre  oUensr  lo 
q4a^euü:d  4é'  todiaVig  4uWoü  '*  ^  v*  ;.  ,\  'i>..  .' 

Se  obtiene  u n  otíul to  orti iicí ft í  de  m ay  búcna  en- 
Ihlej  caltontsqdnE  reHpludfe  dei  ¿>etv6)ev  con  ppiilta 
caliza  y  oxbdflitdo  lm'gQ  lit  ítifl- 
aá  por  uuii  coi r tPtite  d e 

uíre  c  a  liento _  Efl-  Azukyzz  «e 
ein  nlean  níibíbo  ^  JkáTabtpv 

;&*áya* 

éú ..pakefie  y  .paiioi  'et  empte  4a 
múcbaco  de  )u»h;?Uo\  /\1  .anf^Hu 
pUidbmído  »C  4o  iU ^2eta  p4t>úif  '*  * 
v  cal .  Lne^o  se  éídñiSfe  tí»  íná— 
jtíttil  fpecte  presioti  y  fe  ^i^ría 
Cd  jx  rao  ¿ { ek  de  pó¿itr>^  dé  a  g-uo . 

pf  piitc-.i’s  de ■  .©titas  O  liaae  da  luwmigón. 

de  Tiíji-til» i«4  ñt*  X  u‘  !;H¡.  vertiendo.  nbtHÍV>‘ (uadldo 
l  üá-  f;#|no pii aúfu dales  C  3Utj 
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PIEDRA 


Piedras  Vjdt'iy  Uq*>:hx  Tucroi  iotvu  incidiré  ért  é) 
mercada  por  Palco  linter  {!?£*.  W-Á  ¿ti  ’:>$.*  íádniCHO 
de  tu  <t  itera  análoga  á  ia«  IrótfelJfKi'ifiFt»  él  hf&üO  dé 
8ió»  (800v),  El  diría  <$ue  4 e í^i^t  »d  a í i:  n t j^ífV/íL^ 

excelente,  Cuando  s*  edVfó-¿ob  tsllfl*  uá  ’íiVeH  nlgd 
considerable!  hay  quetcfuer  pveaeiue  (a  dil«Í<ddwó 
tftm  la  teuifieraMíiú,  V  ‘V  Hn  eoncíena .'ífsjuf :' su 
ín*  juntas  uiiú  substanciá  nermtlft  1*  «iitnin^iúi* . 

Laí»  *inp^ríirt(es  iutui  ii  iy.  ptf^írtn  'piitíájtfftfr,  C’>f}  P> 
qiie  óWrtn  á  maopr»  d»  th¿tnÍó  Júgáf  .4 

fuiMrte  reflvxiím  de  ta  (¿i;  Pyáden  Uitíiídéti  rntmé^H 
cu  tela  metálica, 

A.  la  íiiHrnrt  caiegMría  piartene^n  lAdnJJós,  íó»áfi^ 

V  baldos::*  Viiiií.’vdrts-ú  brt«rt  da  ce  «Vi  *u  ira  o  viceversa, 

ifiale»  iuj  t]<ra\Urmdf).,/-etf  por  la  Acccnn  lie  uu«  Utft« 

pprrttnt'u  elevadí»  conjnti*  . 

trt méate  con  la  aceíou  de  •  • 

lu  urdlln,  Cül  y  mi«A*~  j  j  j# <  i  ] ;  ■  . 

snv.  sen  por  fíotiúWieiitd  '  ^ 

c...i  dupardiciM  ;  ;  ..  ;  i  2¡ 

d  e  v ni nq ,  e te .  T,  c oh  Jó  r  ílrfrF1^ 'i%S?>rfKx£ 


has  grande* loan»  para  padti^iitudóii  de  .acema 
V  cftíirA  eMttu  fnbricoda.H  t\  bu  3a  de  asfalto  Tundido 
wuie ti  do  &  fuer** ■.;<jooVjíi*ísiviu  Su«  dimensiones  sqa- 
4*¿  s d •  Vl>  X  ^  -v  e  1  g ¡* u ea o  d é  5¿  ó  fr  ciu, 

Pbu'a*»  ■ti?4,íÍo'g-rtS, oigo  to6>  deigaüuA,  se  osan  en 
-  tiodmm,  ^pen»,  patios,  muelle**. 

Tiendo  «iobcw'  el  4 *faU'a  Vertido  cu  lurtioV»  sobre  e< 
paViiWpto  (ie  ltí  :^(wj¿afU  I*  ven  tuja  de  ser  tinto  cesto; 
te'of**3  póí; ■)«» !ér -  sufrido  una  presnm  «levada.  Adfey 
más,  no  buefeu ,  ^ójj-  reemplaza idat<  fúgÍltftétUó>  jim 
üan  logiir  Aljtocbní'ntoiftoR,  m<  . 

Lrtfc  |drt<xrt$  ó  .[váne  drhsn  '-oim-ursv  sobw.  mu  iceb” 
dé  Jmidifigdn  O  cemento ,  i^díiliMJidu  l*}x  ¿ypUu  COK 
teifiilto'fwofii'lo,  9'ju-lroit  ó  mejor  '•«mentó, 

1 0.  —  Pudín  W(trÍQ 

<Vi  ‘rslr  malv» i?»!  tdu  f.-uu  !a,!n|}Mrt  y 

d,bl’  j>asu  ii  h¿  Ííu  |rtH-  «u: 
'  ^  tf  rtP.^prti  f'iM'm  ,S:-  íoj- 


liirtiírt,  htie^o  se  lleva  d  im  moldé  é,<(\0  fondo  con-- 

hene  áieua  y,  todo  eiló  vtr  ul  Xtéí  ifo  se  pire»- 

ií)  y  enfria. 

PirCiifi  de  vidrio  de  dtyév^ñ  íéríc.a  y  inatei  Ui  ho 
PímuenUítu  en  el  »nérc«  iu  «sen  rea'mlenriás  d*  íHtÚ 
biW^rAmO'  |Jói‘  cenümerro  GUa*Ír»*tiu'  á  la  d^xi-ií?  y 

.¿Ó'á.í  4  Irt  compr»i»tónf  vn  peso  *HpecÍfifo^.4;Ü4's  u»t 
duM*?.rt  crt  la  csi'iiln  do  Molía  dé  íh  rtn;drt^n  ni  íü{»h- 
í-fi  v  roKfniíM!.  (ipsiáfeny  adémfi*,  péríecurmenie  (¿\ 
rtiv'udii  <Jff  ir-s  ácidos  y  trn  ndbevcticirt  r»{  ce^cuto 
puadu  é.sti maree  eti  Í3,3  Ug.  por  céüUiftótfé  Cüftdt’e^ 

•JU  i  ti  uccióu). 

.  II ,  —  Piedra  4e  a*heWo  y  óirns  tnt*! erales 

Afeiíla  desprovista  jáé;  nrfin«.  .y;.lttfJia  eu  la  pro- 
py.'fcjdn  df<  5  ,  T»  á  5  i  1  sn  j»u>  > tó m y  »>ic.xc!>i.  \  ia 
jTiAy.c.U  so  aínuie  «w tiesto  cu  la  proporción  de  1  :  5 


i  ¿i\  | iw.v-yV «fiúiifr  rtgurt.  se  rtv-iU  .  r,>  comps  i  oep.  ea 
ifp/piéf.. '.sv’.Heéj»-  V  cii^re.  éínpjoh  como..  mnleriM! 

Pueden  clavares»  •«anarse,  HO¿pil»úriw. 
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Otra  pateóte  forma  una  mezcla  con  asbesto,  sili¬ 
cato  sódico,  aldehido  fórmico,  arcilla,  la  cual  se 
comprime  fuertemente  y  se  lleva  á  un  baño  de  sales 
de  bario  y  estroncio.  Se  forma  una  masa  que  se  seca 
y  muele,  se  mezcla  nuevamente  con  alguno  de  los 


aglomerantes  ya  mencionndos  y  luego  se  comprime 
en  prensas  especiales,  en  las  cuales  se  fabrican  tu¬ 
bos.  placas,  cajetines,  etc. 

Coo  asbesto,  óxido  de  zinc,  agua  y  arcilla  se  for¬ 
man  también  plncns  muy  estimables.  Análoga  com¬ 
posición  tienen  las  denominadas  miueralita,  uralita, 
etcétera,  materiales  ¿  base  de  asbesto  y  un  aglome¬ 
rante  que  suele  ser  cemento.  Alguno  de  estos  mate¬ 
riales  se  puede  dar  eu  capas  sobre  cubiertas  de 
bóvedas  de  ladrillo  ú  hormigón,  capas  que  se  cubren 
luego  con  otra  de  arena. 

La*  placas  destinadas  &  cubiertas  á  base  de  asbes¬ 
to  y  portiand  se  fabrican  en  espesores  como  los  del 
cartón  en  prensas  como  Ins  que  se  emplean  en  la  fa¬ 
bricación  del  papel.  Si  son  necesarios  espesores  ma¬ 
yores  se  llevnn  &  la  prensA  hidráulica  varias  placas. 

Aparte  de  los  materiales  ya  mencionados  hay 
piedras  artificiales,  ladrillos,  baldosns,  etc.,  á  base 
de  pizarra  artificial  (alquitrán  y  asfalto  recubriendo 
un  núcleo  de  turba),  aserrín,  barro,  tapia,  caseína, 
residuos  de  la  fabricación  de  sosa,  cenizas,  residuos 
de  papel,  etc. 

12.  —  Varios 

Las  piedras  hormigón  serán  tratadas  más  extensa¬ 
mente  al  ocuparnos  en  este  material. 

1,03  tapiales  que  son  piedras  artificiales  también 
han  sido  descritos  en  el  articulo  Construcción. 

Para  el  cartón  piedra  véase  el  articulo  Papbl 
(t.  XLI,  püg.  1037). 
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Pibdra.  Art.  gráf.  Usase  esta  palabra  en  artes 
gráficas  en  las  siguientes  acepciones: 

Piedra  de  batir,  En  encuadernación,  la  piedra 
caliza,  de  superficie  plana,  sobre  la  cual  se  baten  ó 
pican  los  libros  antes  de  prensarlos. 
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Piedra  graneada .  En  litografía,  la  que  después 
de  tener  lisa  y  limpia  la  superficie,  ésta  ha  sido  tra¬ 
tada,  manual  ó  mecánicamente,  por  medio  de  arena, 
de  manera  que  ofrezca  por  igual  cierta  granulación, 
más  ó  menos  fina,  siempre  necesaria  para  dibujar  eu 
ella  con  lápiz  graso. 

Piedra  statris.  Locución  que  indica,  en  litogra¬ 
fía,  la  piedra  en  que  se  contiene  el  grabado  ó  bien  el 
dibujo  original,  de  que  se  sacan  las  pruebas  de  en¬ 
sayo  y  los  transportes  para  decalcar  sobre  las  piedras 
ó  planchas  que,  dispuestas  á  calar  en  máquina,  ser¬ 
virán  luego  para  la  tirada  definitiva,  eu  cuyo  estado 
estas  últimas  Uámanse  piedras  ó  planchas  prepara¬ 
das,  estando  ya  dispuestas  para  la  estampación  lito- 
gráfica. 

Pibdra.  Artill .  En  todos  los  museos  arqueológi¬ 
cos  se  encuentran  numerosas  colecciones  de  armas 
prehistóricas  de  piedra.  Es  muy  natural  que  el  hom¬ 
bre  primitivo  utilizara  para  sus  necesidades  lo  que 
más  á  mano  tenia,  y,  por  consiguiente,  la  piedra  fuá 
á  la  vez  el  primer  utensilio  ó  herramienta,  la  primera 
arma  y  el  primer  proyectil.  A  medida  que  fué  avan¬ 
zando  la  civilización  fué  perdiendo  en  importancia  la 
piedra  como  arma,  y  dejó  de  considerarse  como  tal 
al  aparecer  la  honda.  En  el  articulo  Arma  (t.  VI, 
págs.  216  y  siguientes  de  esta  Enciclopkdia)  puede 
verse  la  evolución  que  en  los  tiempos  prehistóricos 
tuvieron  las  armas  ofensivas  y  defensivas  de  piedra 
y  la  importancia  socímI  que  alcanzaron.  Blesson  dice 
que  en  la  célebre  batalla  de  Maratón  (490  a.  de  J.  C.) 
todavía  usaban  los  griegos  piedra  para  la  puuta  de 
las  flechas.  1.a  piedra  sirvió  como  proyectil  principal 
durante  los  largos  siglos  que  sólo  conocieron  la  arti¬ 
llería  neurobaiística,  y  al  aparecer  la  artillería  piro- 
balística  continuaron  sirviendo  ios  tolanos  y  pelotas 
como  proyectiles  de  muchas  piezas,  de  tal  modo, 
que  al  empezar  el  siglo  xix  existían  aún  morteros  pe¬ 
dreros,  así  llamados  por  causa  del  proyectil  que  lan¬ 
zaban.  En  el  siglo  xv  causó  tanto  entusiasmo  el 
hecho  de  poder  arrojar  grandes  piedras  ó  distancia 
por  medio  de  las  bombardas,  que  entró  el  afán  en 
los  constructores  de  poder  lanzar  piedras  de  enormes 
dimensiones,  y  así  encontramos  en  las  crónicas  de  la 
época  datos  que  nos  dicen  que  las  bombardas  gran¬ 
des  tiraban  piedras  de  12  á  25  arrobas,  las  medianas 
calzaban  piedras  cuyo  peso  oscilaba  entre  5  y  12 
arrobns,  y  las  pequeñas  disparaban  bolaños  de  1  á  5 
arrobas.  Después  se  fuudieron  balas  de  hierro  para 
las  piezas  mayores,  pero  las  grandes  continuaron 
disparando  proyectiles  de  piedra.  Merced  á  la  piedra 
de  silea  pirómaco  ó  pedernal,  las  armas  portátiles 
hicieron  un  notable  adelanto  en  su  época,  aparecien¬ 
do  hacia  1650  el/«zi7  de  chispa,  así  llamado  porque 
comunicaba  el  fuego  á  la  pólvora  por  medio  de  una 
piedra  de  chispa  de  figura  rectangular,  afilada  por 
un  lado,  que  se  colocaba  en  la  quijada  superior  del 
pie  de  gato  de  la  llave  del  fusil  y  de  toda  arma  de 
fuego;  hiriendo  al  rastrillo,  producía  chispas  que 
inflamaban  los  granos  de  pólvora  que  se  coloraban 
en  la  cazoleta.  Las  piedras  de  chispa  se  empacaban 
en  cajones  de  media  carga,  que  contenían  cada  uno 
3,500. 

La  famosa  piedra  de  fuego,  á  la  que  se  atribuían 
grandes  virtudes  para  incendiar  á  distancia,  fué 
muy  empleada  por  los  antiguos  artilleros,  pero,  se¬ 
gún  se  desprende  de  los  mismos  relatos  históricos, 
el  éxito  que  se  obtenía  no  justificaba  el  reuombre 
que  alcanzó.  El  coronel  de  artillería  Bermejo,  de 
principios  del  siglo  xix,  describe  de  la  siguiente 
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maneta  íii  plteAra  Je  /ntpo;  *S?>V«  para  incendiar  A 
g ruada* -.áiüt.tiüidufty. W  pólvora  yon 
q\m .  *e Wgtú  jiwi  ;|ííimtft*i,  piia*  £$íh*» 


levantad*^  piedra  Jijada,  piedra  empinada  f  piedra  Atr 
facía  i,  ti  lid  M  diablo  f  tltjj  étc.  í¡  Piedra  grabad*. 
Piedra*  fi'u»*graWi**  eu  hueco  ó  en  relieve  \\  Pie* 
dr<t  úegra.  Bépwc  d*  esquista  ó  pt&irr*  bastante 
blrnuís.  <l¿rtn  se  «ervliuj  ios  urtisúe  ante*  de  U 
i«Vé»ieiÓivdc<l  iápi?  negro,  |¡  Piedra  ¿fnjbui  ó  tumbal. 
Pí »ilve  grn b&dn ,  geoeraiménte  en  hueco,  qj*a  cobre 
alguna  sepuUui'íij  colocada  el  nivel  d*l  suelo  é  em¬ 
pótrala  eu  un  muro  tféftteeL  , '  , 

Piedra*.  arutnne'MaUi, 


fsfienten  .^0>nftn4o?.ptóílo^e  *»i  cdWa  le 
piedra  dr  fu^go;  «s  i*  a  activa  llaaniv  qoa  PO  h»> 
inedia  elguñn '4? ^^derspagsrí»;  eorhutft^n  Jé  mayo* 
lu e vi»  y  éeii v i dad  4  fgtfto  ¡os  <roOf  po»  qv*á  fóaeadj&t 
Hluu¿4tM44  átfW meaofuntúrAíla 
se  procederá  de  la  ai  guíenla  mnoeva;  él  «miré  selL 
quidsrdá  luego  muy  lento  y  i ijeorjjorsrá  ttepnáa 

ol  auíltre  Umíiiidn,  ee  jflftirgi'4  íuegü  d*J  fuego  v  se 
U*  echa  el  polverío,  y  ái  é  #Marse  se  !* 

me*c!a  ja  pidvora  au  grano  on  I*#  éoiopoftietonesqué 
lo  tifinao,  ó  eitytu  lugar  el  AttUmoniO  ó  )%n 
Antea  de  endure  ¿era»  Ja  pasté  q»í*  resulta  de  1$ 
waícIa,  éó  toUMm»  rá  en  cip  mj  rus  q  ü<pq  uep*.f<  hi  éú.  á 
fenu*v  por  le»  hoiquiilaa  de  Isa  hütnhaá;-  íé  hwguud 
de  eMfoi  cilindros  puedo  eof  f¡*  iju*  m  éñédúúifo  Xnáé 
cómoda  para  uiotdesfbi,  pao*  if  moldean  las  tota- 
lias  dolían,  pArUraé  «a  Irosos  ios  qo.é  us  ioua  Íuíoaíi 
por  1«va  í»or<jflÚííMiv?  El  coronel  blnrrw*jn  d*  «et*  rece*, 
tea  pero  hacer*  í*  piedra  dé  fuego,  'yo rienda' te  pro¬ 
porción  de  í»e  que  eaUnu  oq  m  úoinpd*  ! 

sicíóh*  í|U4S4rE  rm\(r*t  sslilre.  paívorin,  p.ájVorn  sn 
grano,  a  o  ti  mótil»,  oceiU1-  d e  s*p !<ego  y  a cej  te  d v  tro- 
mMiiína^  Todavía  eu  189*  fti  ^amftñáfttus  Guíuf  «n 

«ii  Pi*QHÍ^rÍá,de  urUHtríft,  da  como  fi*rúXh  par»  fa¬ 
bricar  }*  pjkd  fa  *Je  fu  ego ,  í»  slgu  iéate '#&*  m¿4 í  « 
iin&  ealdei'á  une  poKo  da  sebo  da  carnero  y  otra  da 
treraeutiiía,  y  se  añaden  á  i«i  vts  tres  parte*  ti*  cplo 

foida.  eu»uríí  do  asnfre,  <ií¿»ic  dé  sbííl re  y  un  rnguió 
de  antimonio;  «atoa  ingred ««otó  deben  ha h«r«o  td- ' 
in redo  ádAmoníe ,  mé^ciándolos  deápnéa  y  pa- 
sáudolus  póv  úti  umii  L«c  dí^niuruío  deba 
ver;  coiTi  ¿radde^  emí¿  mneba 

proé«  »íci6n ;  ddspu*3  Oo  ■íieba' xÍHtitrñ;  d f  n c I* os  tb- 
iuid ríeos  ú*  cartón  que  ii¿Uét¿  ^-'riiTÍ^cbró^  dé  m  aje 
ño  pdquehd  tubo  de  papel  destinado  f . «íóniatiér  el 
f$bo,  que  ea  de  mixto  de  Sspñíéte  ;>.  A  linea  daí  ai- 
gV»  ti 5p  dejoron  de  uHoraa  W  piedras  de  fuago.4  y  *a 
actuáleí  jetados  d©  artillería  ni  iMqdibra  a?  en- 
tuantvau  mahciortftdaSi  íí«  \uh  fábricas  dó  pálvnia 
nngvá  »e  Hrtniao  pÍSi!r%ír  á  ono»  idModros  dé  éstano 
de  2  i  mm.  «le  di;i?netro  f  í'l  dá  ftUurav  que  s*  pti- 
ñfeo  én  Im¿i  cnbae  rompMorós  ooú  i&  yiasta  que  va  á 
gráneorse,  con  objeto  de  que,  por  medio  de  la  o§ci  — 
íñeióó.  3ó  triture  y  sil  remuevo.  AotunlmenU*.  e*»to 
npStá.d*Sp  se  frac*  por  inedíu  de  máquinas  perfec- 
itío  na  das f  como  ló  (Inmeda  praa&ador  de  tiluHlroe., 
inna<U5íiirio  él  empleo  do  ha  antiguas  pie* 
'-díTiSv  Y  ,  IVHVottá. 

l^aosa-  B.  arl.  Tíahoo  en  las  «ígoieoíe8  n^pcía- 
n»*i \ Piedra  de  adiar.  Piodro  sacíjrt  y  poco ■,g.«' nw\ 
quñ  Sii've  pri  m  poli  montar:  |¡  Piedra  >U  brujir .  ibe  ~ 
tira  dura,  (rñipqifirdute  y  puíi fivontada .  talUdo  en 
uténen  derlpbjo  b  en  Angula  y  ndnptwda  'é  »r¡  nmngo 
H  oiftdttrft.  |!  Pivdrfr  dé  M*l.  P*nt<  La  predio  he  hiél 
A*  trñ  too  ü  parecido  «1  rloi  ío  tiert*A  d.o  nal  >M‘»>  \ 

l;n  om  vfeii  íguaírnetité  (o*  nuhiptvM  iVtha  y  Lo»  pió - 
iprpf  d«  «tmnióQa,  quiertis  pí*r  mtpjtddc  uitft  disoJu- 
ciúú  de  piedra  dé  diio] .  déjan  la  a’ij’Si’Kcí*?  d-fe  la  vi- 
didft  aebre  qjw  tr«bítílifl>  á  tintas 

que  ap}ic>tpH  l|  Ptédra  &  Jjéü'iií.;  ’íía^i>b'.ta  a'r^i'J  (bao- 
dé  grana  nniy  ieütflpH<Ht?v/dp  fá  cpül  '^p, vaéryiapTre- 
r’ñttul^uf'MHó  las  a r fisl a*  ríti.  idé  ul tbtt <K  fsígloa  paro 
ojecufat :  j!  Müm\iitmüu  rél- 

lu'.n  formad.'.  Ir.  ano  -pi^jrs  de  forma  pinlougridft, 

bl»K'#L?la  -  t*  ¡  Wr  ti-  a,¿  fÍK?;ro.  S*'g«*n  in»  (r,c»iH- 

d'ide  .  '}*  lijiuia  fpiiiklp)  -gUituM jila f  piedra 


. .  r. , .  ^  las  *  piedra*  : 

que  eirven  ¡r\w  al  adorno  ¿js  by»  é*Ü6doa  v  para  Ía 
^CñUnra,  y  qu<?  en  svi  máyOv  «i^tí  •variedad «3 

é&  piedra*  de  conetni^cióa  q.Ue  w  vitn¿mgn«n:'p.dc  bi 
hermoso ra  de  «ua  cok'yVsí  put  au  eslnictyf*  bar^ 
mónka  y  su  :‘.t)t.e.íli4q.d  ^Af*  «1  kbii|4o^fea#  príncl.jtft''. 
l^yvonv^^rj^iii ivpfo  siSiútUr  Íc  diuvitl,  ei  gabbro, 
J.h  «érp^iUijm,  tí  púffi  jn,  j»  disbosn,  el  nnUmolj  U’ 
piedra  cait^n  y.  Ik*  bree  «me  do  ágata-  y.  en  segot»- 
d»  lu;>Ar?  Ia  .fo'inOfíU<  el  ba-ialio,  e!  da k-a  gráfí.rot.  la. 
dúlñími»,  OÍ  Alalmilm  yelluíb  calcárea.  Lo*  indW 
yesiítterUns  íí  hu  cwdft  l.d o s  út en oéfe t s?  desu  nan  6 
b\  sr'qiiitectbrd  esfemr  y>  la»  obres  da  aduro» 
estftw  -  í  íá  in con  lai  ctcfis  cbnntruyí  d 
bu»  fibrat.dír'-:e;rr%'-;d^tti>s.tiaa  »l  ui/eri<ú%  cutbo  Um* 

« d 4q  1«  «rq itj »» t?ro«  dé ed i iim oa .  Eu  «»?- 
Us ,  abbvé  todo  ruapdo  *a?t  de  c.«r Artrí  más  ó  mecru* 
ofiejáí,  las,  páíiCe^  ^raeibNíA  ttl  pqblhjó  se 


coa  niñtrvos  d$ :tfvanttt»ot4Cfe  éetnilpidós  sobre  di 


íínii  Allunei.  5rv).  F-UAtM*  <ie  ptuAí  a poünit^aiáaa 

(  ñü  Toüitíu*».) 


cbs«  piédies..  La*  pio/lraa  «jécdrs.livR» ■'■>»  ASCíahi 
eon»o  el  mtliMuoL  de  las  cantoras,  en  formo  d*5  'bí¡»- 
quei»,  v>e  (ivro^portan  nUí  á  ífié  vuvies  dnetsd 

iióat ' '.éiétt.d^  aíguilAa  de  élitía  pb]Bta  4e  etp&rtacíhíi  4 
póíáes .  évtratijvpjs.-  JPpr  lo;  qiití  ra^perta  4  eú  -p*so. 
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forman  uiyi  escala  que  va  desde  las  semipesadas  á 
las  pesadas;  el  peso  más  reducido  (1*4)  lo  tiene  el 
tafo  calcáreo;  el  mayor  (3)  el  basalto  y  algunas  ser¬ 
pentinas;  entre  2  3  y  2*6  oscila  el  peso  especifico 
del  gres,  de  la  piedra  caliza  densa  y  del  pórfido,  y 
entre  2‘7  y  2*9  oscilan  el  granito,  la  sienita,  la  dio- 
rita,  la  dolomita  y  algunas  especies  de  gabbro.  Para 
el  empleo  de  las  piedras  decorativas  es  factor  impor¬ 
tante  su  resistencia  &  la  presión,  la  cual,  para  el 
graoito,  la  sienita  y  la  diorita  es  de  1,000  á  más  de 
3.000  kg.  por  centímetro  cuadrado;  la  del  gabbro  os¬ 
cila  entre  1,000  y  2,100;  la  del  pórfido  entre  l/»00 
y  2,500.  y  la  def  basalto  entre  2,100  y  4,700.  La 
serpentina,  por  el  contrario,  no  tiene  más  que  750 
á  1,800;  el  mármol  700  á  1,900,  y  la  caliza  blanda 
y  la  caliza  arenisca  no  llegan  á  90.  Para  más  por¬ 
menores,  especialmente  en  lo  tocante  á  la  naturaleza 
física  y  formación  geológica  de  cada  una  de  estas 
piedras,  véanse  las  voces  do  las  mismas  eu  sus  res¬ 
pectivos  lugares  de  esta  Enciclopedia, 

Piedras  decorativas  (V .  las  láms.  Pudras  dbcora- 
t  vas,  I  y  II).  Nombre  genérico  que  se  da  á  un 
gran  número  de  productos  naturales,  no  metálicos, 
aplicados  á  trabajos  artlsticoindustriales  y  que  se 
distinguen  por  su  refracción  de  la  luz,  por  su  color, 
dibujo  6  forma  y,  en  su  mayor  parte,  por  la  dureza 
ó  consistencia.  Los  más  de  estos  productos  proceden 
del  reino  mineral,  y  particularmente  de  las  varias 
formas  de  manifestación  del  á$ido  silfcioo;  sin  em¬ 
bargo,  los  dan  también  el  reino  animal  en  los  cora¬ 
les.  las  conchas  y  los  coleópteros,  y  el  reino  vegetal 
en  algunas  de  sus  semillas  ó  granos.  Las  piedras 
decorativas  resisten  con  su  dureza  á  los  instrumen¬ 
tos  de  acero,  siendo  necesario  acudir  á  la  acción  de 
la  maela  ó  afilado  para  darles  la  forma  artística  de¬ 
seada;  para  ello  sirven  los  bloques  y  discos  de  mi¬ 
nerales  duros  (granito;  lava,  esmeril,  carborundum) 
ó  de  metales,  á  los  que  se  da  la  misión  de  afilar 
(polvo  de  esmeril,  de  carborundum  ó  de  diamante). 
De  la  nefritA,  la  jadetta,  el  cristal  de  roca,  la  calce¬ 
donia,  el  ágata,  la  amatista  y  el  cuarzo  rosa;  del  la¬ 
pislázuli,  la  malaquita  y  la  serpentina  se  construyen 
preferentemente  vasos,  copas,  cubetas,  jarros,  so¬ 
portes  de  relojes,  tinteros,  puños  de  bastón  y  de 
paraguas,  etc.,  y  á  ios  tales  objetos  de  arte  se  da  la 
forma  redonda  lisa,  á  semejanza  del  ópalo,  el  criso- 
pras,  la  olivina,  la  crisolita,  el  granate,  la  turquesa, 
la  labradorita,  la  piedra  lunar  y  otros  clases  de  pie¬ 
dras  preciosas,  mientras  que  otras  se  labran  en  fa¬ 
cetas  con  objeto  de  encajarlas  en  utensilios  de  metal. 

La  elaboración  de  las  piedras  decorativas  data  de 
la  más  remota  antigüedad.  El  hombre  prehistórico 
las  usaba  en  su  forma  natural,  tal  como  las  recogía, 
en  su  mayor  parte,  de  los  lechos  de  los  ríos.  Poste¬ 
riormente,  á  medida  que  avanzó  la  civilización,  fue¬ 
ron  ideándose  medios  pam  pulimentarlas  y  darles 
forma,  destinándose  especialmente  á  talismanes  y 
amuletos.  En  las  Edades  Moderna  y  contemporánea 
la  industria  de  afilar  y  pulimentar  ha  llegado  ai  gra¬ 
do  de  perfeccionamiento  que  se  manifiesta  en  las 
obras  artísticas  ejecutadas  sobre  estos  materiales  y 
de  ins  cuales  son  ejemplares  vnliosos  los  reproduci¬ 
dos  en  las  láminas  Piedras  decorativas,  I  y  II. 
Esta  industria  tiene  uno  de  sus  centros  principales 
en  la  ciudad  de  Yekaterinburg  (Ural  meridional)  y 
en  las  poblaciones  vecinas,  Issetskoi  y  Beresowskoi, 
en  donde  en  1754  fundóse  una  colonia  penitenciaria 
encargada  de  esta  fabricación  que  luego  pasó  á  ma¬ 
nos  de  los  naturales  los  cuales  se  dedican  particu¬ 


larmente  á  la  pulimentación  de  piedras  de  esta  cla¬ 
se,  siendo  la  mayor  parte  de  la  familia  del  cuarzo, 
además  de  la  malaquita,  la  nefrita  y  otras.  También 
se  halla  implantada  esta  industria  en  Alemania,  en 
la  región  del  Idar,  afi.  del  Nahe,  cerca  de  Obers- 
tein;  loa  principales  centros  de  ella  son  Idar,  Obers- 
tein  y  otras  17  aldeas,  10  de  las  cuales  pertenecen 
á  la  antigua  Idarbnnn. 

l’ar&  pulimentar  estas  piedras  se  emplean  grandes 
piedras  afiladoras  que  giran  verticalmente;  á  ellas 
se  someten,  ante  todo,  las  compuestas  de  varios  mi¬ 
nerales,  especialmente  los  pertenecientes  á  la  fami¬ 
lia  del  cuarzo.  Así  sucede  con  el  cuarzo  cristalizado, 
el  cual  recibe  los  uombres  de  cristal  de  roca ,  cuando 
es  incoloro  (lám.  I,  fig.  1,  y  Iám.  II,  fig.  4);  topacio 
occidental ,  cuando  presenta  un  color  pardo  claro; 
amatista ,  cuando  está  pintado  de  color  violeta  (lá¬ 
mina  I,  fig.  3);  citrina ,  cuando  tiene  color  amarillo 
paja;  cuarto  rosa,  cuando  es  rojizo  (lám.  I,  fig.  ’í), 
y  cuarto  prasio,  cuando  es  de  color  verde.  Y  no  sólo 
se  pulimentan  los  cristales,  sino  también  sus  agre¬ 
gados  ó  aglomerados,  que  se  forman  de  la  yuxtapo¬ 
sición  de  varios  de  ellos,  como  el  cuarzo  amatista. 
Muchos  cuarzos  cristalizados  muestran  unas  como 
incrustaciones,  por  ejemplo,  de  estralita,  verde;  de 
rutilo,  amarillo  ó  pardo  (cabellera  de  Venus,  ca¬ 
bellera  de  Tetis,  etc.).  Las  amatistas  con  matices  de 
goetita,  se  llaman  Jl echas  ds  amor,  nombre  que  se  ha 
aplicado  sucesivamente  á  todas  las  rafilitas  y  cuar¬ 
zos  hialinos  cristalizados,  por  atribuírseles  una  es¬ 
pecial  virtud  como  amuletos  amatorios.  Algunas 
piedras  tienen  también  aguas,  como  la  calcedonia; 
otras,  como  el  cuarzo  oro,  tienen  vetas  de  este  metal. 

Ln  calcedonia  se  presenta  en  masas  racimosas  y 
de  estructura  fibrosa,  como  también  en  láminas  y 
formando  parte  de  conchas  fósiles  (V.  Calcedonia); 
tiene  gran  variedad  de  colores,  desde  el  amarillo 
claro  hasta  el  grisáceo,  además  del  pardo,  negro, 
rojo  y  verde  y  rara  vez  azul  (lám.  II,  fig.  2).  La 
calcedonia  roja  (caneóla)  y  la  carneóla  negra  (sar¬ 
dónica)  sirven  para  sortijas,  y  la  de  color  verde  pra¬ 
do,  el  plasma  de  la  India  oriental,  es  especialmente 
apreciada  cuando  se  halla  matizada  con  puntos,  man¬ 
chas  y  rayas  de  rojo  sanguíneo;  en  este  caso  se  la 
llama  también  hsliotropo  (lám.  II,  fig.  7),  y  en  el  co¬ 
mercio,  jaspe  oriental  ó  jaspe  sanguíneo,  fabricándose 
de  esta  variedad  sortijas,  alfileres,  broches  y  vasos. 
La  más  importante  de  las  variedades  de  la  calcedo¬ 
nia  la  forma  el  ágata  (lam.  I,  fig.  6),  que  presenta 
vetas  de  diversos  colores  y  que  recibe  diferentes 
nombres,  según  las  combinaciones  de  aquéllos.  Véa¬ 
se  Agata. 

[«as  especies  más  densas  del  cuarzo  son:  la  kera- 
tita,  el  jaspe  y  Ir  aventurina  ó  venturina  (V.).  Ia 
primera  es  pulimentable  únicamente  en  sus  varieda¬ 
des,  la  crisopasa  (V.)  y  el  litozilo.  De  estas  dos  va¬ 
riedades  la  más  apreciada  es  la  crisopasa.  de  la  cual 
se  construyen  toda  clase  de  utensilios  de  lujo,  vnsos 
y.  especialmente,  copas  (lám.  II,  fig.  1).  Federico  §1 
Grande  tuvo  la  crisopasa  en  singular  aprecio^  Entre 
las  variedades  del  jaspe  las  más  comunes  son:  el 
jaspe  egipcio  y  el  plasma  verde.  El  jaspe  veteado  se 
emplea  en  la  fabricación  de  mosaicos. 

La  jadeíta  (lam.  II.  fig.  3),  de  6  3/a  de  dureza, 
compónese  de  una  mezcla  interior  de  fibras  de  augi- 
ta  (V.)  A  las  que  debe  su  gran  resistencia  y  compa¬ 
cidad.  Los  chinos,  valiéndose  de  instrumentos  sen¬ 
cillos,  pero  muy  ingeniosos,  le  elaboran  construyendo 
toda  clase  de  vasos  para  el  culto,  como  también 
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utensilio»  y  otro*  objetos  qae  en  el  comercio  tomen 
el  nombre  fajad*  (del  pórt.  piedra  de  la  hyada).  En 
Chine  y  Japón  se  elabora  también  le  ne frita  (lám.I, 
y  láin.  II,  fig.  8),  mezcla  de  agujetas  finas  y 
sutiles  de  estralita,  de  gran  dureza. 

Le  malaquita  (lára.  I,  fig.  9),  de  3‘5  de  dureza  y 
que  contiene  57  por  100  de  cobre,  se  separa  en  pla¬ 
cas  muy  teuues,  con  las  que  se  elubornn  copas,  va¬ 
sos,  fuentes,  soportes  de  reloj,  etc.  Para  la* cons¬ 
trucción  de  objetos  análogos  sirve  el  lapislázuli 
(lám.  II.  fig.  5),  sumamente  apreciado  por  su  es¬ 
pléndido  color  azul.  La  serpeutina  sirve  para  la  cons¬ 
trucción  de  útiles  de  varias  clases  (lám.  I,  fig.  4); 
recién  cortada  es  tan  blanda,  que  fácilmente  se  la 
trabaja  con  herramientas  de  acero. 

El  precio  de  las  piedras  decorativas  aumenta  en 
proporción  de  la  rareza,  magnitud  y  fuego  de  las 
mismas,  pero  está  sujeto  á  gran  Jes  oscilaciones,  fru¬ 
to  muchas  veces  de  la  especulación  y  el  agio  y,  prin¬ 
cipalmente,  de  la  moda.  El  valor  de  muchas  de  ellas 
depeude  no  sólo  de  la  dificultad  de  trabajarlas  y  ela¬ 
borarlas,  sino  también  de  la  pérdida  de  material 
que  esto  implica,  pues  á  menudo  es  una  parte  in-  ' 
significante  la  que  se  puede  aprovechar. 

¡iibliogr.  Bauer,  Bdelsteinknnde  (2.a  ed.,  Leip¬ 
zig,  1909);  Lange,  Die  Ralbedelstein e  aus  der  Fa - 
milie  det  Quartes  nud  die  Geschiehte  der  Achatindnt - 
trie  (Kreuznach,  1868);  Hisserich.  fíans  industrie 
i  di  Gebiete  der  Sckmueh  und  Ziersteinverarbeitnng 
(Oberstein,  1894);  H.  Sclimid,  Die  natflrlichen  Bau 
und  Dehorationsgesteine  ( 2.a  ed.,  Viena  y  Leipzig, 
1905);  Rinne.  Ifrahtische  Gesteinshnnde  (3.a  ed., 
Ilaunóver,  1908). 

Piedra.  Der .  Los  que  causaren  daños  en  las  pro¬ 
piedades  arrojando  desde  fuera  piedras,  serán  casti¬ 
gados  con  multa  de  25  á  75  pesetas,  cuando  el  he¬ 
cho  no  constituya  delito,  debiendo,  en  todo  caso, 
indemnizar  los  dnños  causados  (art.  610,  núm.  3.° 
del  Código  penal  de  1870). 

El  extraer  piedra  ó  piedras  de  los  montes  públi¬ 
cos  sin  la  autorización  competente  se  pena  con  mul¬ 
ta  de  igual  valor  de  lo  aprovechado,  además  del  pago 
de  los  daños  y  perjuicios;  y  si  se  extrajeron  del 
monte  llevándolas  fuera  de  él,  se  aplicará  el  Código 
penal,  conociendo  del  hecho  los  Tribunales  ordina¬ 
rios  (art.  7.°  del  R.  D.  del  8  de  Mayo  de  1884). 
V.  Montes. 

Pin  ora.  .  Farm.  Usase  en  los  siguientes  conceptos: 

Piedra  atul.  V.  Sulfato  db  cobre. 

Piedra  de  cangrejo.  Concreción  formada  por  una 
mezcla  de  fosfato  y  carbonato  de  cal  que  se  encuen¬ 
tra  en  el  estómngo  del  cangrejo  de  río. 

Piedra  de  cauterio.  Potasa  anhidra  y  fundida, 
que  se  emplea  en  la  cirugía  como  cáustico  muy  enér¬ 
gico. 

Piedra  de  salud.  Célebre  medicamento  que  se 
empleaba  en  dieolurió'h  contra  muchas  enfermedades. 

Piedra  divina.  Nombre  dado  á  una  mezcla  for¬ 
mada  por  fusión  de  16  partes  de  sulfato  de  cobre,  16 
de  nitro.  17  de  alumbre  y  1  de  alcanfor,  á  la  que  se 
daba  la  forma  de  lápices.  Es  de  color  azulado  y  hue¬ 
le  á  alcanfor.  Hoy  no  se  emplea. 

Piedra  milagrosa,  ó  estíptica.  Especie  de  polvo 
cáustico. 

Pi  i:l>ra.  Geni,  estrat .  y  Paleont.  Dase  el  nombre 
de  Edad  de  la  Piedra  á  los  tiempos  que  median  en- 
tr<*  los  depósitos  del  cuaternario  antiguo  y  la  Edad 
del  Bronce.  Ln  delimitación  de  estos  tiempos,  lo 
minino  que  su  distribución,  es  una  cuestión  suma¬ 


mente  embrollada,  ya  que  los  geólogos  y  paleontó¬ 
logos  atienden  en  sus  discusiones,  muchas  veces,  á 
hechos  puramente  lóenles.  Comúnmente  se  admite 
que  la  Edad  de  Piedra  forma  parte  del  cuaternario 
medio,  que  es  el  cuaternario  estrictamente  dicho  de 
los  autores  que  algunos  llaman  también  pleistocé- 
nico,  y  que  abarca  el  chelense  (chálense  y  achó¬ 
lense)  y  el  wQrmiense  (musteriense,  auriñaciense, 
solutrense  y  mngdnleniense),  y  del  cuaternario  re - 
dente,  llamado  periodo  actunl  por  muchos  autores 
ú  holocénico,  y  del  que  iorma  parte  la  época  neo¬ 
lítica. 

Respecto  á  1a  fauna  y  flora  de  esta  Edad,  ya  he¬ 
mos  hablado  repetidas  veces  en  la  descripción  de 
cada  uno  de  los  periodos  arqueológicos  que  com¬ 
prende.  Es  digno  de  notarse  que  el  número  de  gé¬ 
neros  paleárticos  extinguidos  durante  esta  Edad  es 
muy  reducido,  como  el  Klasmotherium ,  que  era  un 
rinoceróntido  de  la  Rusia  meridional  y  Siberin,  en 
cuyas  estepas  vivía;  de  los  últimos  tiempos  del  cua¬ 
ternario  inferior  y  principios  del  medio  es  el  famoso 
Pithecantropns,  hallado  por  .  Dubois  en  la  isla  de 
Java.  El  mayor  número  de  géneros  extinguidos  per¬ 
tenece  al  cuaternario  actual  que,  como  hemos  indi¬ 
cado,  comienza  con  el  periodo  neolítico;  es  digno  de 
mención  el  Neomylodon,  hallado  hasta  con  su  pelo  y 
excrementos  en  una  gruta  de  Patngonia;  en  Mada- 
gascar  desaparecen  los  grandes  lemúridos  y  a\Aepy  or¬ 
áis;  en  la  isla  Mauricio,  el  Didus ;  en  Nueva  Ze¬ 
landa,  el  Dinomis  y  otras  aves  ápteras,  y  en  las 
costas  de  las  islas  Aleutinas,  el  sirenio  Rhytina ;  en 
la  extinción  de  estas  especies  ha  intervenido,  sin 
duda,  la  mano  del  hombre.  Las  áreas  de  dispersión 
de  muchas  especies  también  presentan  grandes  va¬ 
riaciones  comparadas  con  la  distribución  actual. 
actividad  volcánica  se  mostró  en  toda  su  plenitud 
en  los  primeros  tiempos  de  esta  Edad,  no  sólo  en  la 
región  central  ó  meridional  de  Europa,  sino  tam¬ 
bién  en  la  América  del  Norte,  en  que  las  Sierras 
y  Montañas  Rocosas  presentan  numerosos  aparatos 
volcánicos,  y  en  Wáshington  y  Oregón  las  cenizas 
volcánicas  se  encuentran  interestratifíeadas  en  el 
loess,  que  se  considera  del  paleolítico  inferior. 

En  Geología  y  Paleontología  se  usa  también  la 
voz  piedra  en  las  expresiones  siguientes: 

Agrietamiento  de  la  piedra.  Fenómeno  de  geodi- 
namismo  debido  inicinlmente  á  la  inestabilidad  de  la 
corteza  terrestre  en  su  adaptación  al  núcleo  central, 
causa  de  multitud  de  manifestaciones  de  la  actividad 
terrestre.  V.  Agrietamiento. 

Piedra  de  Judea.  Dijese  de  las  puntas  de  los  eri¬ 
zos  fósiles,  porque  se  hallaron  la  primera  vez  en  is 
Palestina;  se  tenían  por  diuréticas  y  aun  litontrípti- 
cas,  pero  no  tienen  más  virtud  medicinal  que  la  del 
carbonato  de  cal,  de  que  casi  en  totalidad  se  com¬ 
ponen. 

Piedra  de  San  Esteban .  Nombre  vulgar  que  se 
da  en  Alava  al  erizo  fósil  {Miera ster  cor  angninnm 
Klein),  sinónimo  de  piedras  de  Santa  Catalina  ó  ina- 
tncriRtos.  debido  á  que  los  campesinos  dicen  que  con 
esta  clase  de  piedras  sintieron  los  judíos  á  Jesús;  por 
parecida  leyenda  llaman  también  piedras  de  San  Es¬ 
teban  ó  piedras  de  Santa  Catalina. 

Piedra  de  Santa  Catalina.  Nombre  vulgnr  que 
se  da  en  la  provincia  de  Alava  á  un  equinndermo  fó¬ 
sil  denominado  científicamente  Micraster  cor  angul- 
nnm  Klein. 

Piedra  de  Santa  Margarita.  Nombre  vulgar  de 
una  especie  de  nática  fósil. 
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¿uOntent*  tf*  tí c.ñ  piedra»,  de  d.tefteto»  triu^frea  5 
,  c'duíjsniíiií  ;&  if.nne  u  i(e  pede>tKl,  jdUiia  y  cabctA* 
pi^íík  O'if  datUe  piopíaimsnté  V’r  ^owdwto  y 

Cfer,**KT.fi. ,•*'  ,  •  •  ‘  \  v  VV;,  -r‘  J  >■ -.  •/:  •  <. 

j'ífc*t»*..  HUI.  ant,  B4i]a«*-  »^-mÍ£í  Wi»  en  te* 
ñ  ar^s  n.^Rpofones: 

x¿r  t&áriMo.  fe»,  IV  tfiYuted  !?)«  Rotee, 
picd jencf a vadíi  .4éú nie  «te I  t!ftpúoH‘»r  anbr a  iñ 
aV  ^íuíwm)  loa  rm i « i- r t m u  v** I o*« 
pÁfe -hacer  publuiii  ccaíóü  de  «us  Henea. 


Piwürn  wncUi<irt«  de  <«  WiiktrV  TatiillL 
(IUmuuÜc*  4igei^tin*) 


E  Pií2í>k,h.  ffírt.  U*  luí  reí.  i  a»  piedra*  pr*0£?.*pn- 

íon, ye  ia  ímngiiinciyn  »iel  hombre  pfimv 

tiyoi  *|atén,  lo  pí'ojiio  tjue  aiia  ^etíTandieute*,  ici 
J¿it<íí¿  «dn^cíÓH  j  lev  atribuyó  vi  rinde»  y  fjtérttie 
aobrenatuvnlos ,  aVfpotiiétííiólaa  llpUd’we  de  infanrio-*- 
ne*  malévoiua  ú  r»opirin<,  Tíñala 
incorporé  asi  piritas  y  ^euioá  y  Jai  relacionó  ftou  loj{ 
fenómenos  a(r¿ o* ferinos  y  í«a  eíiarpoi}  Releídefc  iUv>i~ 
n irados  y  Jas  cofiMidaró  emWérn*Ji  genéíicoa y,  final- 
mente,  íes  templos  y  aiífov^..  Corau  ere  a  el 

«rma  por  ei^elendin,  >Uó»a  e«  peonar  qtia  teda  con- 
mocion  violente  era  cnuénda  por  una  píetírn;  t\ne  <d 
rayo  t  por  niem  pío,  era  úna  pu*dni  nr  roja  da  d.aafle  ei 
cielo  por  uu  genio  ó  un  dio»,  fíl  rtilta  de  ín 
cflÓn  y  in,  religión  do  la  f^untíidad  UtvistnH  #0  bí 
ea rácter  oes  nal  de  Ina  fdod  r>\a  .  dn  «üé  vafia^  foVfn **, 
»ñ  siknémerp;  de  compftmowaótf  y  pi'rtotie**,  »« Tgu- 
nao  d»  eiUs  iuseusatíts: tes  roca»  íiftlurnle»  figura nu. 
dívinóittdleü  propiete*  A  ía  generación-, -y  A  elJáan('t¡: 
dlfttii  ?>tt  éfa*  del  fanatismo,,  te?  m<ip«resr  A  fredír  eh- 
posoe  é  hijo» .  Íjs  fueren  mAActU  ion  \  atrio  «tda  a  I  ote* 
Íor  á  lite  tifones  rtej  rayo  y  de  la  ntmófferft  espn- 
cialmeiiit,  si  sai.  ir  fijó  'éa  los  piedrAa  derechas  « 
¿h  éseimdra  ó  fjJflnUdas  aohr^  las  tumbas  A  &  ía  en- 
triula  de  lo*  'tetnfilo*.  m  í^n  t  re  a  (( ue  |é  o  n  «rglii  teme- 
.  ilion  de  U  tiei  rti.  Ir  luna  y  el  ntar .  páSiVA  eterlo* 
bloquee-  de- piedra' ryúriiico.t  é  Ifabte^  ode- 

inAs,  nupof^tieionoír  TjslAi»ie llórd- 
nes.  piedra*  de  perfil  h  tfniann  y  qUjí*,  jftr  taa  conloe 
Un  ?a  rta  ^nmaiK'heí  ee  desarrolla bA  un  atml)QÍí>mbk.mnchÁe  v'ereA  groiiRt 
ro.  que  coinplicnbft  loe  mitoñ  ai  intetP‘eteilüé  iearÓTi 
i  fíi.r.n*  u  'm¡!,í  üp,  etVte-  elcM prieho  ,ó  las  rUn< c>‘ tencifts.  Je*  phHuW- 

ív>'!  i  \h  cual  ó?  prego-  de  lúa  islas  B^hroUn  v  i íé  léé  Orcmb*  >?»  las  teme 

'í«¡?a'-í.  rf¿-,  cierto  ^¿raéio,  r*ap»r>  h  geaioa  que  podían  ejerent 

^niñera  p'ie,'.;(Já  Ufi  un  ionuBnoii»  funostee,  y  eí  i  rice  Uto  que  te»  tocaba, 

coJoeorte.  corvia  grao  z-ínsgo  de  aaufivgnf *  lín  nJ.  arehiplélago 


jé;  ln  de  V » t> -  L*vu  habí*  .  um*  **-  .  /  pí??ta«r.<»  t  meditando,  y  mu»  lágrima»  uejac.  nú  surto 
¿dfA  di élUa?  (ptñWdt}m*iHft  nn  m:h*o-  fóii  {**r*if  la  r»ÍigUMt  eolar,  introducida  allí 

V*é  zé  'poetaba \é^pcép^}i  %i^b^irrs»  p\>r  ioi»  ÜO  pedo  desterrar  ti  culto  de  iae  pie— 

Í¿'+0#  iúá)^«f4t« ádorsíí  draa  4e  ío^  pnato»,  *)dtM*.y  cadns,  á  lae  que  daban 

tedfó  que  parveé  haber  tskiiljfe  is&bfá  olía  ios  nombra*  A*  tftm&H,  viltcat  y  toinipos;  entre  Ue 
ñi¿.  ¿mba*  ío%  deludí  fes  ú*  4dk  p6í-  Invada*  de  aquel  pui*  tíguiu  le  fJ*  un  r'efotmadoi: 

aáh,  fií  áíos^eppleulé  *1»  Jq»  tejían  ai,  por  que  qvuüo  tfmiUr  uno  piedra  sagrada ,  v 

iajngei,  can cuftípb  det  predi».  tiene  oti-  Hé.lió'sJe  ella  ti  ti  iéruque  ÍM*  é í.r«fMg*»»’*4>  en  una  pim 
i  4*i*Uttiia  &#  í*  I#d^.kA  trtlius tóaia«c ;  d?á.  .  Krt  ífl»  Audy*  \i$y  ébano* /deí  trueno, 

40  o  o  cuko  *<f|nuííal#  unas  $j«<írj$y  fia-  Ctt^qnjl,  »1  que  **  re p f  á *‘w u ta  « i ¿bit ú oda  batida  y 
ti* .  que  r*pr¿*i»ttt*ti  tUoeen  ííjimóbi&íi*  ma**<;  preteetor  dp  la  jf#$mtqí/U  y  vu yo  cuito  *»U 
dionea  tétmíuóá,,  y  ¿  Bñniniii~pefniti*t  4i$*  !utun^<nfitiíe  relució uaíl  O  C iVó  ja  ftdoíaciúii  de  Ims  pie 
i ,  „v,Im  alma*  de  íto*iít$¿HtíÍ‘‘t*1&0i  flgu-  dfá*4  >We  io\\<f  'io¿  -Jii  ■gtó.^Bieg^o-  un* 

tedraa.;  pió tuda*  uV  *uoat-  puntas  Jttycúdrj  enU  rifa*  hfcbU  *idú  ñnó.drv ioií  .tres  peona- 

grupada*  de  varum  mb&*,  y  Caifa  aldea  coa  p^ru&ntffl,  que  se  yonarnfaiu  *n  1*  ferit&na^ 
atráiió  Una  piedra^  NithU- Pe» *fa ,  :  fí»  Arabia,  Huaqúfe  se  ndombu  profermueirtetit*  Iov 

incsi  a*  tldifda  fa**  Kii'tót  h*  .‘^ü.  *jírtrqVÍit  -el  U  juna --y  )o$  pjanétn*,  *«  dtvirviaerou 

feoemi  ,y  iVrraig’ndq-  tamUieu  loe.melem:íto.\  y  aun  se  coúetrúlen  piedras 

áá  y  Jo*  ixip a ■Liníi »:.  cU;|idrad>ia  é  cópína»,  en  dnutiq  ios  árabe*  ofrecían 
ptedjE4;  ioa  vJiiUins-»  *durnu  un*  [líedra  íibdciones  y  Á  l&fi  que  tanj/ib&n  por  tesiig-oa  eti  Jos 
otada  v  cuidadpHíiiW^ute  ñojócada  en  ud  contrato í.  f  jeiodóto  dicé  qn» ,  ívl  queior  dítrise  prendan 
nudo  dediierlm.  y  *iiti?  ida  n.UtíUeji  háy  fía  ^airtütítt  de  algún  conlrritOs  comparedíin  los  cois*- 
auñluga,  tiMm't* eén  lOítpíelaade  cor-  tratan  tea  delante  del  «arardatc,  «tjcuai  éún  una  jue- 
e  «e  ii  -cen  of^euifdi  antes  ie  »nnpeá»r  uua  dyn  aíijHda UncU  á  cgdn ..uno  uní»  incisión  ou  1,5  ¡iHÍtU* 
u*  campaba  rouírt-  -í  6»érsj*^o:  lo*  iruru-  de  U  muño  entre  al  dedo  mayor  y  ei  pnl-.tr  y  íomr,».. 
i  lo*  peñasco*  dé  ins  loa  rtwa  el  do  l\ufgu  ftfl  poco  de  puluaa  ó  born*  de  la*  cnpna  de 

iá  viaje*  y  eneíiha  d*>  «ititü.a,  la  humedecU  cqu  aaagre  de  »,qn«U**  ínct- 

ia  Añltliaa  hiijí^ir^^^^dn^^üfci  so a  fdd**«« -y  eun  >JU  teñía  siete  piedras  dis|t£íéaias  prr* 
i*  ia*  ;. ' jr  váfbVsnt*  pana  eiíti.  AdemAs,  nagua  afa’nm  Giráí»! 

*ralur«  üa  la  piedra  da  QVmÍuÍ<»  «Ím  LüAiíle,  etj  íó*  tiemptía  prétaíd. uvícíks ^ •  j*rá: 'gé'^¿Vt*í 

»e»*ta  el  íjltivjtife  c«l*?ít*  (jel  yay**)  rfUiífti-  »»i  Vtvda  la  A  ra  Pin  la  adorayjñn  de  j%\í  raé  *rt 
tídét  «'é  fiiic^iónd  ¿(r  1$  partió*,  que  áe  fbf<p*  de  oíperá  roe tnu^u lores f  ^  bVnWiá.*r  y 

t»  eootroa  i  QuHt¿ftkmaVÍT  o --ello  3 -se  d^yoilnou  i  las  vicUnma,  r <>c*nudv.  t:>  4 

io.üad  de  )<M!  i'AitífíÁK  fi Ííf,  Cu  S«i origen;  pimlcáa  con  ia  aftíiQie  de  ¿alai  IVirñno  aínsa  |  i  - 
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con/1  arco  iris,  pudiéndose  suponer  que  correspon¬ 
día  ai  Júpiter  lapit  de  los  latinos.  Diodoro  cita  el 
bloque  cuadrangular  de  los  nabateos.  escrito  con 
caracteres  desconocidos;  tales  parecen  haber  sitio  el 
dusarés,  de  Petra,  cipo  de  4  pies  de  altnra  por  2  de 
ancho;  el  alilat,  de  Hedjaz;  el  Al-Ouzrfa  ó  El-sat,  de 
Tagyf,  y  todas  las  divinidades  reunidas  en  el  recin¬ 
to  sagrado  de  la  Meca,  los  cuales  eran  360.  La  más 
famosa  de  estas  piedras  es  la  caoba  (V.)  ó  piedra 
negra,  que  el  propio  Mahoma  no  se  atrevió  á  quitar 
de  su  templo. 

En  las  antiguas  Galias  el  culto  de  las  piedras  es¬ 
tuvo  intimamente  relacionado  con  la  religión  de  los 
druidas,  pudiendo  afirmarse  que  en  ningún  pueblo 
de  la  antigüedad  estuvo  tan  en  boga;  en  efecto,  los 
conquistadores  romanos  hallaron  altares  y  santua¬ 
rios  en  las  cumbres  y  gargantas  de  los  Vosgos,  del 
Jura,  de  los  Alpes,  de  los  Cevenues  y  los  Pirineos, 
cerca  de  las  rocas,  de  donde  brotaban  las  fuentes 
termales.  Los  viejos  cráteres,  los  declives  produci¬ 
dos  por  el  desplazamiento  de  los  heleros,  las  pie¬ 
dras  derechas,  las  rocas  colgantes,  las  hachas  de  sí¬ 
lice,  las  piedras  ‘de  fuego,  en  una  palabra,  todas  las 
formas  y  accidentes  del  mundo  mineral  dieron  alli 
pie  para  supersticiones  y  leyendas  de  carácter  local, 
habiendo  servido  de  asilo  á  los  corriganee  y  á  las  ha¬ 
das,  que  son  como  los  silvanos  y  las  oréadas  de  las 
Galias;  según  sus  disposiciones  y  actitudes,  las  pie- 1 
dras  eran  consideradas  por  los  galos  como  juguetes 
y  objetos  de  entretenimiento  de  ciertas  divinidades. 
A  los  monumentos  debidos  á  la  naturaleza  y  á  la 
tradición  se  añadieron  los  creados  por  la  antigua 
industria;  al  domiciliarse  en  el  Extremo  Occidente 
de  Europa  los  celtas  y  los  galos,  hallaron  el  suelo 
cubierto  de  piedras  aisladas  ó  reunidas  formando 
circuios  agrupadas  en  cámaras  y  en  galerías  cubier¬ 
tas,  Amontonadas  en  pequeños  y  grandes  montículos 
ó  altozanos.  Tales  eran  los  menhires,  los  dólmenes, 
los  crómlec9,  etc.  (véanse),  «monumentos  primiti¬ 
vamente  atribuidos  (dice  A.  Lefévre,  en  La  Reli¬ 
gión,  París,  1892)  á  los  druidas  y  que  reivindica  hoy 
la  ciencia  prehistórica».  El  rey  Chilperico  1  dictó  las 
más  severas  leyes  contra  la  adoración  de  las  piedras 
sagradas,  y  más  tarde  se  obvió  este  inconveniente 
dedicando  los  menhires  y  los  dólmenes  al  culto  cris¬ 
tiano. 

Por  lo  que  respecta  al  culto  y  adoración  de  las 
piedraB  en  la  Grecia  y  liorna  antiguas  y  en  Asia, 
remitimos  el  lector  al  artículo  Litolatría,  cuya  bi¬ 
bliografía  sirve  también  para  el  presente.  V.  asi¬ 
mismo  el  articulo  MboalÍticos  (Monumentos). 

Piedra  de  separación.  Roca  del  desierto  de  Maón 
en  la  cual  se  escondió  David,  al  huir  de  Raúl. 

Piedras  gnósticos.  Amuletos  y  talismanes  en  uso 
entre  los  gnósticos. 

Piedra.  Litnrg.  Usase  esta  voz  en  la  siguiente 
acepción: 

Piedra  de  altar .  Piedra  conteniendo  reliquins  sa¬ 
gradas,  bendecida  por  un  obispo,  sobre  la  cual  el 
sacerdote  celebra  el  santo  sacrificio  de  la  misa. 

Piedra.  Mineral,  y  Petrog.  Substancia  mineral 
sólida,  incombustible,  insotuble  en  el  agua  y  nada 
maleable;  se  compone  de  óxidos  ó  sales  metálicas,  y 
su  carácter  distintivo  es  la  presencia  del  oxigeno. 
Esta  substancia,  que  es  la  que  forma  la  corteza  del 
globo,  se  halla  cubierta  en  ciertas  partes  de  algunos 
metros  de  arena  ó  tierra.  Las  piedras  ordinarias  se 
dividen  en  tres  clases:  silicatos,  carbonatos  y  solfa- 
tos.  V.  Petrografía  y  Roca». 
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Piedra  ácido .  Nombre  que  se  daba  antiguamen¬ 
te  al  alumbre. 

Piedra  ajlladora,  aguzadera  ó  amoladera .  Véase 
Piedra  de  amolar. 

Piedra  almendrada  de  las  canteras.  Carbonato  de 
cal,  especie  de  mármol,  que  se  presenta  en  forma  de 
pequeños  guijarros  encarnados,  amarillos  y  negro?, 
reunidos  por  un  cemento  rojo.  Se  encuentra  en  Es¬ 
paña. 

Piedra  alumbre.  V.  Piedra  de  alumbre . 

Piedra  amarga.  V.  Picrolita. 

Piedra  arábiga.  Piedra  de  que  hablan  los  anti¬ 
guos  naturalistas;  era  blanca,  se  hacia  esponjosa  al 
quemarla  y  servia  para  limpiar  los  dientes. 

Piedra  aromática.  Nombre  que  daban  loe  anti¬ 
guos  al  sucino. 

Piedra' atmosférica .  Nombre  vulgar  del  aerolito. 

Piedra  atramentaria .  Piedra  de  diversos  colores 
impregnada  de  sulfato  de  hierro.  La  que  es  negra 
produce  con  el  agua  una  especie  de  tinte  natural. 

Piedra  azufi'e.  V.  Azufre. 

Piedra  azul.  V.  Piedra  de  azur.  Q  Nombre  que 
también  recibe  el  sulfato  de  cobre. 

Piedra  berroqueña.  Dase  esta  denominación  á  la 
roca  llamada  granito  en  muchas  comarcas  de  Casti¬ 
lla,  en  donde  añora;  es  muy  dura  y  se  la  utiliza  para 
la  construcción.  V.  Granito. 

Piedra  blanca  de  estepa.  Nombre  vulgar  que  se 
da  á  cierta  variedad  de  caliza  que  se  emplea  en 
construcción  y  que  se  ha  utilizado  en  las  obras  de 
reconstrucción  de  la  catedral  de  Sevilla.  V.  Calcita. 

Piedra  bomba.  Nombre  vulgar  que,  en  algunas 
comarcas  de  Murcia,  se  da  á  ciertas  calizas  que. 
debido  á  su  gran  cantidad  de  magnesia  tyue  presen¬ 
tan,  han  sido  fácilmente  erosionadas,  tornándose  es¬ 
ponjosas,  amarillentas  y  como  reticuladas. 

Piedra  hornera.  Piedra  negra  con  que  se  muele 
el  grano  en  los  molinos. 

Piedra  cachumbo.  Nombre  que  dan  en  Cuba  á 
un  sulfato  de  cal  blanquecino  y  muy  blando. 

Piedj'a  calaminar.  Denominación  antigua  que 
se  daba  á  la  calamina  ó  hemimorfita  y  que  se  utili¬ 
zaba  como  medicamento,  y  hoy  se  concreta  á  la  ex¬ 
tracción  del  zinc  y  sus  diferentes  sales.  V.  Calami¬ 
na  (t.  X,  pág.  535). 

Piedra  calcárea.  Dase  este  nombre  á  las  rocas 
en  que  predomina,  ó  están  integradas  completamen¬ 
te,  por  el  carbonato  de  cal  ó  caliza,  sobre  el  origen 
y  fijaciones  del  elemento  cálcico,  V.  Formaciones 
coralinas,  Calcio  (t.  X,  pág.  587),  Calcita  (pá¬ 
gina  594)  y  Caliza  (pág.  818). 

Piedra  camaleón.  Nombre  que  daban  los  anti¬ 
guos  lapidarios  á  una  variedad  de  ópalo  6  hidrofano. 

Piedra  ciega.  Piedra  dura  ó  preciosa  que  no  tiene 
transparencia,  como  el  heliotropo,  la  ágata  y  otras. 

Piedra  córnea.  Variedad  del  anhídrido  silícico. 
V.  Cuarzo.  ||  Nombre  vulgar  que  se  da  á  una  va¬ 
riedad  de  anhidro  silícico,  caracterizado  por  ser 
opaco  con  lustre  craso  ó  térreo.  V.  Queratita. 

Piedra  cruciforme.  Denominación  vulgar  que  se 
da  á  la  harmotoma  y  estaurótida.  V.  Piedra  de 
cruz  y  Estaurolita. 

Piedra  cuadrada.  Denominación  vulgar  que  se 
da  á  algunos  pórfidos,  que  al  extraerlos  de  la  cante¬ 
ra  se  cuartean  en  formas  paralelepipédicas.  V.  Pór¬ 
fido. 

Piedra  de  ajilar.  V.  Piedra  de  amolar . 

Piedra  de  agua.  Nombre  que  dan  en  la  Argen¬ 
tina  á  la  calcedonia  anhidra.  [¡  Nombre  vulgar  que 
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se  da  en  los  Alpes  de  Wurtembarg  á  ciertas  rocas 
eruptivas,  filomenas  y  efusivas,  por  el  hecho  de  que 
en  su  contacto  brota,  casi  indefectiblemente,  una 
fuente,  por  lo  que  las  llaman  wasserstein,  de  modo 
que  donde  se  encuentra  una  fuente  que  no  se  agota, 
con  seguridad  hay  una  masa  de  pórfido  ó  basalto 
subyacente.  ||  Nombre  vulgar  que  se  da  4  cierta  va¬ 
riedad  de  alabastros  de  Sierra  Nevada,  caracteriza¬ 
do  por  sus  venns  onduladas,  siendo  muy  blancos, 
céreos,  brillantes  y  translúcidos  después  de  pulimen¬ 
tados.  Se  explotan  principalmente  en  Lanjarón.  Véa¬ 
se  Alabastro  (t.  III,  pág.  900). 

Piedra  de  águila.  Dase  esta  denominación  á 
ciertos  nódulos  de  limonita  que,  en  virtud  de  su  for¬ 
mación,  presentan  en  su  interior  una  envidad  á  modo 
de  geoda  que  contiene  otro  núcleo  menor  suelto  que 
suena  al  menear  el  nodulo. 

Piedra  de  alumbre.  Denominación  vulgar  que  se 
da  á  la  alúmina  sulfatada,  cuya  localidad  clásica  es 
Tolfa.  V.  Alumbre. 

Piedra  de  A  maionas.  Dase  esta  denominación  á 
la  amazonita,  que  constituye  una  variedad  de  la  mi- 
croclina  ú  ortosa  rosa-clara  de  Baveno,  que  frecuen¬ 
temente  tiene  un  color  verde-esmeralda,  que  des¬ 
aparece  por  calcinación.  V.  Pudras  preciosas  y 
Microclina  (t.  XXXIV,  pág.  1462). 

Piedra  de  amolar.  Dase  esta  denominación  á 
ciertas  areniscas  que  se  utilizan  para  la  construcción 
de  ruedas  de  afilar  objetos  cortantes;  constituyen 
esta  clase  de  elementos  especialmente  las  areniscas 
triásicas. 

Piedra  (le  aparejo.  V.  Piedra  de  construcción. 

Piedra  de  arcabas.  Nombre  vulgar  que  se  da  á 
una  variedad  del  sulfuro  de  hierro  denominado  piri¬ 
ta,  que  se  utilizaba  para  sacar  chispas  antes  de 
usarse  el  pedernal  cuando  se  descubrieron  las  armas 
de  fuego.  V.  Pirita. 

Piedra  de  arena.  Nombre  vulgar  que  se  da  en  al¬ 
gunas  provincias  de  España  á  una  arenisca  gris  abi¬ 
garrada  de  los  depósitos  secundarios  correspondien¬ 
tes  al  triásico. 

Piedra  de  Armenia.  Nombre  vulgar  que  se  da  al 
hidrocarbonato  de  cobre  azul  ó  azurita,  de  estructu¬ 
ra  compacta  y  cuyo  yacimiento  clásico  indica  su 
nombre.  V.  Azurita  (t.  VI,  pág.  1433). 

Piedra  de  arroz .  Piedra  que  se  supuso  haberse 
hallado  en  China  y  que  no  era  otra  cosa  más  que  un 
esmalte  blanquecino  fabricado  en  el  Japón. 

Piedra  de  azogue.  Nombre  vulgar  que  se  da  á  la 
roca  que  contiene  mercurio  nativo. 

Piedra  de  azúcar.  Nombre  vulgar  que  se  da  á 
una  variedad  del  feldespato  denominado  albita,  de 
estructura  laminar  escamosa  ó  granular.  V.  Albita. 

Piedra  de  azur.  Nombre  que  se  da  también  al 
lapislázuli  ó  ultramar,  que  algunos  minerólogos  con¬ 
funden  con  la  haüyna.  de  la  que  se  distingue  por  su 
mayor  proporción  de  sílice.  V.  Lapislázuli  (tomo 
XXIX.  pág.  774).  Lazulita  (t.  XXIX,  pág.  1227) 

V  PlKDRAS  PRECIOSAS. 

Piedra  de  baños „  Concreciones  que  se  forman  en 
el  fondo  de  los  depósitos  de  aguas  termales;  gene¬ 
ralmente  son  nrbonatos  de  cal. 

Piedra  de  Itaram.  Nombre  egipcio  de  una  va¬ 
riedad  de  serpentina  ó  piedra  ollnr,  coi»  la  cual  se 
fabrican  vasijas  y  otros  objetos. 

Piedra  de  fíeaucaire.  Roca  de  carbonato  de  cal, 
empleada  en  las  construcciones  en  algunos  departa¬ 
mentos  francesas  del  Mediodía.  Es  capaz  de  puli¬ 
mento. 


Piedra  de  bermellón.  Denominación  vulgar* que 
se  da  al  sulfato  de  mercurio  ó  cinabrio,  debido  al 
color  rojo  intenso  que  presenta  y  que  se  utiliza  para 
la  obtención  del  rojo  denominado  bermellón.  V.  Ci¬ 
nabrio. 

Piedra  de  Bolonia.  Nombre  que  ae  díti  una  va¬ 
riedad  del  sulfato  bárico  ó  baritina,  que  se  presenta 
en  la  localidad  que  indicn  su  nombre  en  formas  glo- 
bosorradiadas.  V.  Baritina  (t.  VII,  pág.  824). 

Piedra  de  Boulogne .  Carbonato  do  cal  silíceo, 
que  se  preseuta  en  forma  de  cantos  rodados  y  es 
muy  notable  por  el  betún  natural  llamado  cemento 
romano  que  suministra.  Es  untuoso  al  tacto,  y  su 
textura  es  granujienta  y  muy  apretada;  su  color, 
amarillo  en  la  superficie,  y  cuando  se  raya,  gris 
blanquecino;  hierve  en  el  ácido  nítrico  con  gran 
efervescencia,  y  calcinado  y  reducido  á  polvo,  pro¬ 
porciona  un  excelente  cemento  hidráulico. 

Piedra  de  bronce .  Piedra  de  sillería  empleada  en 
las  fábricas  de  algunos  puntos  de  Italia;  es  muy 
dura  y  sonora. 

Piedra  de  bruñir.  Nombre  que  se  da  al  cunrzo 
ágata,  á  la  hematites.  ¿  la  sanguínea  y  á  otras  subs¬ 
tancias  minerales  que  se  emplean  para  bruñidores. 

Piedra  de  buril .  Esquisto  verdoso  de  grano  muy 
fino  y  apretada,  que  se  emplea  como  piedra  de 
afilar.  EstA  piedra,  después  de ‘preparada,  sirve 
para  aguzar  loa  instrumentos  de  cuchillería  y  los 
buriles  y  otras  herramientas  de  los  grabadores,  re¬ 
lojeros,  plateros,  etc. 

Piedra  de  cal.  Carbonato  de  cal. 

Piedra  de  cal  hidráulica .  Carbonato  de  cal  arci¬ 
lloso  propio  pnra  hacer  la  cal  hidráulica. 

Piedra  de  campana.  V.  Fonolita. 

Piedra  de  Candahar.  Variedad  de  hierro  sulfu¬ 
rado. 

Piedra  de  Caprarola.  Toba  gris  que  contiene  va¬ 
riedad  de  granates  blancos,  opacos  y  friables,  los 
cuales  se  vitrifican  al  fuego  haciéndose  transpa¬ 
rentes. 

Piedra  de  caramelo.  Denominación  ambigua,  del 
dominio  vulgar,  con  el  que  se  designan  indistinta¬ 
mente  varias  especies  de  granate,  por  su  color  ama¬ 
rillo  claro,  y  también  la  variedad  de  cuarzo  amarillo 
ó  citrino  ó  falso  topacio.  V.  Cuarzo. 

Piedra  de  carbonilla .  Nombre  vulgar  que  se  da 
á  cierta  variedad  de  hornblenda  que  se  encuentra  en 
las  rocas  volcánicas  del  cabo  de  Gata.  V.  Horn- 
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Piedra  de  carpintero .  Esquisto  blando  y  de  color 
negro  que  sirve  de  lápiz  á  los  carpinteros  y  apare¬ 
jadores. 

Piedra  de  Cayena.  Guijnrrillo  de  cuarzo  hialino 
negro  y  muy  limpio,  que  ae  conoce  también  con  el 
nombre  de  diamante  de  A  tenzón. 

Piedra  de  circuncisión .  Especie  de  jade  de  que 
los  antiguos  fabricaban  instrumentos  pnra  la  cir¬ 
cuncisión. 

Piedra  de  Colmenar.  Denominación  vulgar  que 
se  da  en  Castilla  á  una  variedad  de  caliza  compacta 
propia  ^para  construcción,  cuyo  nombre  indica  la 
localidad  de  que  procede.  V.  Calcita. 

Piedra  de  construcción.  Roca  empleada  en  la 
arquitectura  pnra  toda  clase  de  fábricas  ó  construc¬ 
ciones.  Estas  piedras  deben  reunir  variaR  condicio¬ 
nes,  como  son:  que  no  se  desgranen  al  aire:  que  no 
se  abran  exponiéndolas  al  fuego  ó  al  frío  del  hielo; 
que  su  grano  sea  igual  y  apretado,  y  que  sean  fáci¬ 
les  de  trabajar.  Los  carbonatos  de  cal,  los  grani- 
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tos  y  lavas  son  las  piedras  preferidas  en  toda  cons¬ 
trucción. 

Piedra  de  corteta .  Mineral  compuesto  de  varios 
elementos,  uno  de  los  cuales  Sé  altera  al  contacto 
de  la  atmósfera,  lo  que  ocasiona  un  cambio  de  color 
en  su  superficie. 

Piedra  de  crttt.  Dase  este  nombre  á  un  silicato 
de  metamorfismo  llamado  estaurótida,  debido  á  la 
forma  típica  de  encontrarse  mnclados  los  individuos 
según  una  cruz  griega  ó  en  cruz  de  San  Andrés; 
llámase  también  este  mineral  crucecitas  de  Bretaña. 
V.  Estaurolita. 

Piedra  de  cuerno.  Dicese  de  tres  especies  distin¬ 
tas  de  rocas.  cuyo  aspecto  ofrece  más  ó  menos  se¬ 
mejanza  con  el  cuerno. 

Piedra  de  chispa.  Dase  está  denominación  á  una 
variedad  de  anhídrido  silícico  ó  sílex  que  se  utiliza 
para  obtener  fuego  mediante  el  eslabón.  V.  Sílex 
y  Pedernal. 

Piedra  de  dragón.  Nombre  dado  antiguamente 
á  ciertos  cantos  rodados  ó  poliperos  fósiles. 

Piedra  de  escopeta  ó  fusil.  V.  Pbdbrnal. 

Piedra  de  escultor.  V.  Pagodita. 

Piedra  de  eslabón.  V.  Pedernal. 

Piedra  de  espárrago  .  Fosfato  de  cal  cristalizado 
y  de  color  verdoso. 

Piedra  de  espejo.  Variedad  de  sulfato  de  cal 
cristalizado. 

Piedra  de  Etiopia.  Variedad  de  diorita  ó  diabasa. 

Piedra  de  Jlltro.  Arenisca  floja  que  da  paso  al 
agua  y  no  á  los  cuerpos  extraños  que  enturbian  su 
limpidez.  Se  encuentran  algunas  piedras  de  esta  es¬ 
pecie  en  las  cercanías  de  San  Sebastián  (Guipúzcoa). 

Piedra  de  firmamento.  Variedad  de  ópnlo. 

Piedra  de  Florencia.  Mármol  amarillo  verdoso 
cargado  de  dibujos  en  forma  de  ruinas. 

Piedra  de  freza.  V.  Oolita. 

Piedra  de  Frigia.  ííoinbre  que  se  daba  ál  már¬ 
mol  cipolino  antiguo. 

•  Piedra  de  fruto.  Especie  de  arcilla  endurecida 
que  se  encuentra  en  Sajonia  y  ofrece  la  particulari¬ 
dad  de  contener  manchas  redondas  de  color  más  su¬ 
bido  que  el  de  la  masa  en  general. 

Piedra  de  fuego.  Variedad  de  cuarzo  rojizo  ó  ne¬ 
gruzco  que  echa  chispas  cuando  se  le  hiere  con  el 
eslabón. 

Piedra  de  fusil.  V.  Piedra  de  escopeta. 

Piedra  de  gallinaza.  V.  Obsidiana. 

Piedra  de  golondrina.  Arenillas  puramente  silí¬ 
ceas  que  se  encuentran  en  el  estómago  de  la  golon¬ 
drina  y  que  carecen  de  las  virtudes  que  por  este 
solo  hecho  se  les  atribuían. 

Piedra  de  grano.  Nombre  vulgar  que  se  da  en 
algunas  regiones  de  Castilla  al  granito  de  grano 
grueso.  Aplicase  también  esta  denominación  á  al¬ 
gunas  areniscas  silíceas  de  ios  depósitos  terciarios 
correspondientes  al  miocénico. 

Piedra  de  guadaña.  Piedra  de  afilar  estrecha  y 
larga  de  color  gris  subido;  es  una  especie  de  are¬ 
nisca  de  grano  fino. 

Piedra  de  guisante.  Carbonato  cálcico  que  tiene 
en  el  centro  de  las  concreciones  redondeadas,  aire  ó 
cualquier  substancia  extraña.  Es  de  color  blanco 
amarillento,  mate,  opaco,  blando  y  de  fractura  lisa  é 
igual. 

Piedra  de  hacha.  Nombre  vulgar  que  se  da  á 
una  variedad  del  silicato  de  alúmina,  hierro  y  pota¬ 
sa  llamada  pinita .  En  la  piedra  de  hacha,  jade  ne¬ 
frítico  ó  ceraulita  domina  la  alúmina  y  magnesia, 
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que  á  voces  se  reemplaza  por  la  cal;  es  muy  tenaz, 
de  fractura  astillosa  y  de  color  verde  agrisado. 

Piedra  de  Reraclea .  V.  Piedra  de  toque. 

Piedra  de  higado.  Carbonato  de  cal  que  cuando 
ae  le  toca  espnree  un  olor  parecido  al  de  los  huevos 
podridos  ó  hidrógeno  sulfurado. 

Piedra  de  hierro.  Nombre  vulgar  que  se  da  al 
óxido  de  hierro  denominado  limonita ,  y  que  algu¬ 
nos  llaman  piedra  herrnna.  V.  Limonita  (t.  XXX, 
pág.  799). 

Piedra  de  huesos  fracturados.  Díjose  en  otro  tiem¬ 
po  de  ciertas  concreciones  calizas  á  las  cuales  se  atri¬ 
buía  la  virtud  de  componer  loa  huesos  rotos. 

Piedra  de  imán.  Denominación  vulgar  de!  mine¬ 
ra]  llamado  magnetita  ó  imán  natural,  caracterizado 
por  presentarse  en  ella,  naturalmente,  el  magnetis¬ 
mo  polar.  V.  Magnetita  (t.  XXXII). 

Piedra  de  inca.  Piedra  blanda  no  transparente 
y  de  color  aplomado,  que  empleaban  loa  indios  para 
i  os  espejos. 

Piedra  de  iris.  Piedra  preciosa  que  presenta  los 
matices  del  arco  iris. 

Piedra  de  Italia.  V.  Ampblita  grAfica. 

Piedra  de  iu.  Nombre  dado  por  los  chinos  al 
jade  ó  nefrita. 

Piedra  de  jabón.  Denominación  con  que  se  desig¬ 
na  una  variedad  de  nntigorita  que  6e  llama  tam¬ 
bién  saponita,  encontrada  en  la  serpentina  de  Cor- 
nualles  (Inglaterra),  y  que  no  ha  de  confundirse 
con  la  saponita  de  Plombiéres  (jabón  de  vidrieros), 
ni  con  la  esteatita  (jabón  de  sastres).  V.  Saponita. 

||  Nombre  vulgar  que  se  da  á  uno  variedad  del  si¬ 
licato  de  alúmina,  potasa  y  cal,  llamado  también 
kerolita  ó  Isrdita,  que  se  caracteriza  por  su  lustre 
céreo  y  mate,  que  adquiere  mucho  brillo  con  el  pu¬ 
limento. 

Piedra  de  jade.  V.  Jade. 

Piedra  de  Jesús.  V.  Selenita.  ||  Dase  también 
este  nombre  al  sulfato  de  cal  y  á  la  mica,  á  causa  de 
servirse  las  monjas  de  hojas  de  estos  minerales  para 
conservar  las  imágenes  de  los  santos. 

Piedra  de  Jadea.  Nombre  que  daban  los  anti¬ 
guos  á  una  porción  de  minerales  procedentes  de  Ju- 
dea.  que  tenían  la  forma  de  bellotas  ó  aceitunas. 

Piedra  de  Labrador.  Denominación  vulgar  del  mi¬ 
neral  y  roca  de  esta  localidad,  en  la  América  del  Nor¬ 
te,  que  corresponde  al  labrador  ó  labradorita  de  los 
minerólogos  y  petrógrafos.  V.  Labrador  y  Labra¬ 
dorita. 

Piedra  de  la  campana.  Nombre  vulgar  que  se  da 
en  algunas  regiones  de  la  América  meridional  á  la 
fonodita,  debido  sin  duda  á  su  sonoridad  por  per¬ 
cusión. 

Piedra  del  águila.  V.  Etitp.s. 

Piedra  de  la  matriz.  Piedra  de  una  forma  par¬ 
ticular  que  le  ha  dado  nombre,  y  á  la  cual  los  anti¬ 
guos  atribuían  la  virtud  de  curar  el  histerismo. 

Piedra  de  lancetas.  Carbonato  de  cal  arcillosi- 
líceo,  muy  duro  y  compacto,  que  sirve  para  dar  la 
última  mano  á  las  instrumentos  finos  de  cirugía.  Es 
de  color  verde  amarillento  sin  matiz  de  ninguna  es¬ 
pecie. 

Piedra  del  Apocalipsis.  V.  Opalo. 

Piedra  de  lardo.  Nombre  vulgar  que  se  da  á  una 
variedad  del  silicato  de  alúmina  llamado  pagodita. 
V.  Pagodita,  t.  XL,  pág.  1513. 

Piedra  de  las  Amazonas.  V.  Labradorita. 

Piedra  de  leche.  Variedad  de  creta  blanca,  ha¬ 
rinosa,  ligera  y  suave  al  tacto. 
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ffeé1>rt*«n»  unas  .areniscas  Puerto  4e 

■SuiU  Mmsík.  <úí*  so.etnpieen  ].*<**  dv  c<ín«trúcción. 
V.  ■  PUdrayfitwr:fr~\ 

]  Pkiira  A*  tftati* 


)íotfiWí  dado  por  los  anti- 
giuos  ^  cierta  piedra  que  era  úóR  especia  de 

n¡2*«u^  >  ■  -  '¿:-y .  ;  i  .  '  .  •  * 

¡‘mira  iU  -Üffiv^e,  Kápodo  rU  .piedra  ollar  da 

q5*e  IwihU  *r .'•.’« 

PU0p*#t  ptUh  V\  .\fjsuf4  (4.*  épep>) 

'  ijí?iírf>  4?  Y,  Pudra <  4*  Moka. 

Pledtfy’éíiküH&d*  crsta  danoininaríón  iñ* 

d « étsfil/i tis^*' 1  •'  A-  ve/i**  cln**?*  j|a  vwa  qna  se  ut|jí— 
d*f-  nísdH.e.d^.  molino,  va¬ 
riando  «eguu  I.;..-?  Íí»n, i  w,  puliendo  ser  granito», 
csiísnv..  cong.lonieradoe. 

iBmammeiüü  vulgar  con 
•yi*  d^iupi-vn  i;^pi'o?ós-;'l«  roca  s'ongcmt  te -ria rio 
i - .»«.  ffij|  i'.p>n.éi,*Mí>fn^  Hántedoa  mvinmuliteé; 
|oe  Fiáí^ces^di^faífej'dadi'a  dn  Uards  y  en  CTaljihjfta 

p>*Ti%W;0)í^0ti á ^.»iuií  /Vri*  V.  MitMMu- 

•y>  r^w  . ;  '  ■  •'. 

P*j4<  y  i ‘  Mearía.  U**-.*  gTOoUjcn  que  cono^m 
gvfR<n*t«8v;  as  fttucftiíitblo  4>  pulimento,  y  pvi^éniü 
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Piedra  de  Portland.  Piedra  calcárea  de  construe- 
cíód  que  se  emplea  en  Londres,  y  que  se  saca  de  la 
isla  de  Portland,  en  la  Mancha. 

Ptedra  de  Portugal.  V.  Mabcasita. 

Piedra  de  puerco.  Carbonato  de  cal  fétido. 

Piedra  de  pulimento.  Arcilla  pizarreña  más  blan¬ 
da  que  la  pizarra  ordinaria.  Se  usa  para  pulimentar 
metales. 

Piedra  de  quitar  manchas.  Arcilla  eamectita  que 
sirve  para  limpiar  las  manchas  de  grasa. 

Piedra  de  ratas.  Carbonato  de  barita,  que  obra 
como  fuerte  vomitivo  en  la  economía  animal. 

Piedra  de  roca .  Carbonato  de  cal,  de  textura  só¬ 
lida  v  inás  ó  menos  igual. 

Piedra  de  ruinas .  V.  Piedra  de  Florencia. 

Piedra  de  Samas.  Nombre  que  daban  los  anti¬ 
guos  á  uu  agata  de  que  se  sirven  los  plateros  paru 
bruñir  el  oro. 

Piedra  de  San  Esteban.  V.  Peblito. 

Piedra  de  sangre.  Con  esta  denominación  Be  de¬ 
signa  una  variedad  de  anliidrito  silícico  llamado 
iieiiotropo,  jaspe  sanguíneo  ó  piedra  de  Mártires. 
V'.  Jaspe. 

Piedra  de  San  Pablo.  V.  Tierra  de  Sam&s. 

Piedra  de  Santa  Casilda.  Nombre  vulgar  que  se 
da  en  Burgos  al  carbonato  de  cal  denominado  ara - 
gonito,  y  que  cree  el  pueblo  ser  un  remedio  eficaz 
contra  ios  flujos.  V.  Aragonito  (tomo  V,  págiua 
1189). 

Piedra  de  Santang.  Nombre  vulgar  que  se  da  al 
carbonato  de  cal  que  se  emplea  para  construcciones. 
Su  nombre  indica  la  localidad  de  donde  se  extrae. 
V.  Calcita. 

Piedra  fie  sapo.  Cornerina  compacta  amígdala - 
ría,  que  corta  en  algunos  puntos  los  Alones  de  gale¬ 
na  de  Derbyshire.  ||  Dan  este  nombre  en  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina  á  la  mica. 

Piedra  de  seda  en  rama.  V.  Piedras  de  moka . 

Piedra  de  serpiente.  Antiguo  nombre  de  la  ser¬ 
pentina,  A  la  cual  se  atribuía  la  propiedad  de  curar 
las  lieridas  causadas  por  la  mordedura  de  las  ser¬ 
pientes.  Algunos  creen  que  esta  piedra  no  era  otra 
cosa  más  que  el  asta  de  ciervo  calcinada. 

Piedra  de  Siria.  V.  Piedra  de  Jadea. 

Piedra  de  sol.  V.  Piedra  del  sol. 

Piedra  de  tejar.  Denominación  qne  se  da  á  cier¬ 
tas  pizarras,  cuya  aplicación  indica  su  nombre.  Véa¬ 
te  Pizarra. 

Piedra  de  Tibur.  V.  Travkrtino. 

Piedra  de  Tivoli.  V.  Travertino 

Piedra  de  tocino.  Nombre  vulgar  nado  4  ta  es¬ 
teatita  y  al  agalmatolito ,  A  causa  de  su  aspecto  gra¬ 
so  v  untuoso. 

Piedra  de  Tracia.  Nombre  que  dió  Teofrasto  6 
un  lignito  muy  sulfuroso  que,  calentado,  daba  un 
olor  de  hidrógeno  sulfurado,  sumamente  desagra¬ 
dable. 

Piedra  de  trass.  Toba  volcánica  que  emplean  los 
holandeses  en  la  composición  del  cemento  que  les 
sirve  para  la  construcción  de  sus  diques. 

Piedra  de  \erona.  Carbonato  de  cal  compacto, 
que  se  baila  cerca  de  Veronay  contiene  impresiones 
de  peces  conocidos  y  de  plantas. 

Piedra  de  Vilaf ranea.  Denominación  vulgar  con 
que  se  designa  la  roca  llamada  moiasa.  típica  de  las 
formaciones  terciarias,  y  que  se  caracteriza  por  su 
poca  dureza,  pues  in  sita,  recién  extraído  de  la  enn- 
t-ra.  se  cortil  con  sierras  de  mano.  V'.  Molasa  (tomo 
XXXV,  póg.  1103). 


Piedra  de  violeta.  Nombre  que  en  algunos  pun¬ 
tos  se  da  al  gneis  y  al  granito,  á  causa  del  olor  pro¬ 
nunciado  de  violeta  que  exhalan  estas  rocas. 

Piedra  de  volcán.  V.  Lava. 

Piedra  de  volvic.  Lava  litoidea  y  basáltica  que  se 
emplea  en  los  embaldosados  y  aun  eu  la  escultura. 

Piedra  de  Vnlcano.  V.  Lava. 

Piedra  de  vulpino.  Variedad  cuarclfera  de  sul¬ 
fato  de  cal  anhidro. 

Piedra  de  yeso .  Denominación  vulgar  que  se  da 
al  sulfato  de  cal  hidratado  de  estructura  compacta  y 
de  color  bl&uco  sucio.  V  Yeso. 

Piedra  divina.  V.  Jadb. 

Piedra  elemental.  Antiguo  nombre  del  ópalo. 

Piedra  engañosa.  Nombre  dado  al  apatito  ó  cío- 
rofosfato  cálcico  (del  griego  araxxu),  yo  engnño),  á 
causa  de  los  errores  cometidos  por  los  antiguos  mi¬ 
neralogistas,  que  lo  consideraron  como  berilo,  cri¬ 
solita,  amatista  y  aun  turmalina.  V.  Apatito  (t.  V, 
pág.  955). 

Piedra  espumosa.  Mesotipa  compacta,  análoga  á 
la  cracolita. 

Piedra  estampada.  Esquisto  en  que  está  marcada 
alguna  plauta  ó  animal. 

Piedra  estrellada.  Especie  de  mármol  madrepó¬ 
rico.  ||  Variedad  de  zaBro. 

Piedra  etites.  Nombre  vulgar  que  se  da  á  una 
variedad  de  limonita  en  forma  de  nodulos  semejantes 
á  la  piedra  de  águila.  V.  Limonita  (t.  XXX,  pági¬ 
na  799). 

Piedra  fétida.  Dicese  de  una  variedad  laminar 
del  sulfato  de  barita,  de  la  cual  se  exhala  un  olor  fé¬ 
tido  debido  á  la  presencia  de  materias  bituminosas. 

Piedra  fosfórica.  Nombre  vulgar  que  recibe  cier¬ 
ta  variedad  de  apatito  en  las  provincias  de  Extre¬ 
madura.  V.  Apatito  (t.  V.  pág.  954)  y  Fosforita. 

Piedra  franca.  Nombre  vulgar  que  se  da  á  cier¬ 
tas  areniscas  cuarzosas  de  cementos  calizos  eu  las 
regiones  de  Andalucía,  y  que  se  emplean  para  cons¬ 
trucciones;  la  catedral  de  Sevilla  está  fabricada  con 
esta  clase  de  material,  que  por  su  débil  resistencia 
se  desmoronó  con  el  tiempo. 

Piedra  franciscana  Nombre  vulgar  que  se  da  á 
cierta  variedad  de  carbonato  de  cal  y  mngnesia  (do¬ 
lomita)  en  la  sierra  de  Gados,  que  se  encuentra  atra¬ 
vesado  por  bandas  allomantes,  amarillas  ó  blancas 
y  negras,  á  lo  que  alude  el  nombre  de  piedra  fran¬ 
ciscana  que  lleva  en  el  país.  V.  Dolomía  (t.  XVIII, 
pág.  1782). 

Piedra  fría.  Variedad  de  carbonato  de  cal,  pie¬ 
dra  de  construcción  que  se  encuentra  en  las  inme¬ 
diaciones  de  Aix. 

Piedra  fulminaría.  V.  Fulgubita. 

Piedra  gerrita.  Nombre  vulgar  que  se  da  en  al¬ 
gunas  comarcas  á  ciertas  erupciones  ofHicns  eu  que 
predomina  el  hierro,  que,  al  descomponerse  la  roca, 
toma  un  subido  color  rojo  que  destaca  entre  los  mo¬ 
nótonos  terrenos  secundarios  que  la  rodean. 

Piedra  gráfica.  V.  Granito  gráfico. 

Piedra  grasienta.  Dícese  dei  eleolito,  á  causa  da 
su  brillo  grasicnto  y  resinoso. 

Piedra  hebraica.  V.  Granito  gráfico. 

Piedra  hepática.  Nombre  dado  á  ciertos  carbo- 
natos  de  cal,  á  un  sulfato  de  barita  y  al  yeso  con 
mezcla  de  betún. 

Piedra  hidrofana.  V.  Hidrofana. 

Piedra  higrométrica.  Dícese  de  las  piedros  que 
se  humedecen  cuando  va  ú  cambiar  el  tiempo  y  se 
secan  después  de  verificado  el  cambio. 
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PUdra  idiomorfa.  Petrificación  ó  piedra  figura¬ 
da  accidentalmente. 

Piedra  imán .  V.  Imán. 

Piedra  indiana .  Variedad  de  turmalina  azul,  lla¬ 
mada  también  idiocolita. 

Piedra  infernal.  V.  Infernal. 

Piedra  inga .  V.  Pirita. 

Piedra  inglesa .  Carbonato  de  cal  de  color  gris, 
que  se  usa  para  afilar  los  útiles  ue  los  curtidores. 

Piedra  jaspe.  V.  Jaspe  . 

Piedra  judaica.  V.  Judaica. 

Piedra  lápit.  Nombre  vulgar  que  se  da  al  gra¬ 
fito  ó  plombagina.  V.  Grafito. 

Piedra  lidia  ó  de  toque.  Es  una  variedad  del 
anhídrido  silícico,  que  esencialmente  es  un  sílex  im¬ 
puro  y  compacto,  verdadera  arcilla  endurecida,  de 
subido  color  negro,  y  se  le  llama  también  jaspe  ne¬ 
gro,  cuarto  lidio,  lidita  ó  piedra  de  toque,  que  se  em¬ 
plea  en  joyería  para  reconocer  los  objetos  de  oro  por 
la  raya  que  dejan,  y  se  puede  estudiar  su  compor¬ 
tamiento  por  los  ácidos.  V.  Jaspe,  Cuarzo  y  Lidita 
(t.  XXX,  pág.  621). 

Piedra  lipis.  Denominación  que  también  se  da  á 
la  calcantita.  V.  Calcantita  (t.  X.  pág.  571). 

Piedra  litografía.  Variedad  de  carbonato  cálcico 
de  grano  sumamente  fino,  cuya  aplicación  ya  lo  in¬ 
dica  la  misma  palabra.  V.  Calcita  (t.  X,  pág.  591). 
LitogrAfica  (Piedra)  (t.  XXX,  pág.  1123),  y 
Montsbch  (t.  XXXVI,  pág.  769). 

Piedra  litografíen.  Variedad  de  caliza  cuya  apli¬ 
cación  indica  su  nombre.  V.  Calcita  y  Litografía. 

Piedra  loca.  Nombre  vulgAr  que  se  da  en  cier¬ 
tas  regiones  de  la  Península  al  silicato  de  magnesia 
hidratado  sepiolita ,  debido,  sin  duda,  á  la  despro¬ 
porción  que  existe  entre  su  volumen  y  peso.  V.  Sb- 

P10L1TA  ó  ESPUMA  DE  MAR. 

Piedra  losa.  Nombre  vulgar  que  se  da  a1  sulfato 
de  cal  en  ciertas  regiones  de  Castilla.  V.  Yeso. 

Piedra  mármol.  Denominación  vulgar  de  ciertas 
entizas  empleadás  en  la  construcción. 

Piedra  mata  ratones.  Nombre  vulgar  que  se  da 
al  carbonato  de  bario  llamado  foitherita,  cuya  apli¬ 
cación  indica  su  nombre.  V.  Witbrita. 

Piedra  molar.  Variedad  de  sílice,  que  se  en¬ 
cuentra  amontonada  entre  capas  arcillosas  ó  calcá¬ 
reas  de  la  formación  terciaria. 

Piedra  molinera.  Nombre  vulgar  que  se  da  á 
cierta  variedad  de  anhidro  silícico  en  algunas  loca¬ 
lidades  de  Castilla.  V.  Piedra  de  molino  y  Cuarzo. 

Piedra  moriática.  Variedad  de  jade,  que  se  en¬ 
cuentra  en  el  lago  de  Ginebra. 

Piedra  nefrítica.  V.  Jade. 

Piedra  negra.  Nombre  vulgar  que  se  da  á  cierta 
variedad  de  mngnetita  en  la  comarca  de  Mazarrón. 
V.  Magnetita  (t.  XXXII.  pág.  229). 

Piedra  nummular.  Piedra  semejante  á  una  mo¬ 
neda. 

Piedra  obsidiana.  V.  Obsidiana. 

Piedra  ollar.  Denominación  vulgar  que  se  da  al 
silicato  de  magnesio  hidratado  de  color  gris  verdo¬ 
so.  Este  mismo  nombre  reciben  algunas  variedades 
de  serpentina.  V.  'Falco. 

Piedra  ollera.  Denominación  vulgar  de  una  roca 
del  grupo  de  las  serpentinas,  que  consiste  en  una 
mezcla  de  talco,  clorita,  mica  y  asbesto,  formando 
potentes  depósitos  en  ios  terrenos  antiguos.  Véase 
Serpentina  . 

Piedra  picea.  Nombre  vulgar  que  se  da  á  una 
va  i  ¡edad  Ue  i  anhídrido  silícico  llamado  ópalo,  carac¬ 


terizado  por  contener  una  gran  cantidad  de  óxido 
férrico.  Llámase  tambiéu  jaspe  ópalo.  V.  Opalo 
(t.  XXXIX,  pág.  1355). 

Piedra  pómet.  Nombre  con  que  se  designa  tam¬ 
bién  la  pumita,  que  es  una  roca  volcánica  ó  efusiva. 
V.  Pumita. 

Piedra  quemada.  Lava  que  conserva  señales  de 
fusión. 

Piedra  roja.  V.  Sanguina. 

Piedra  eaponaria.  V.  Piedra  de  jabón. 

Piedra  sonora .  V.  Fonolita. 

Piedra  tebaica .  Granito  que  se  extrae  de  las  can¬ 
teras  de  las  inmediaciones  de  la  antigua  Tebas,  en 
Egipto;  se  conocen  tres  variedades. 

Piedra  toba.  Nombre  vulgar  que  se  da  á  cierta 
variedad  de  caliza.  V.  Toba  caliza,  Caliza  y  Cal¬ 
cita. 

Piedra  tosca.  Nombre  vulgar  que  se  da  en  Ca¬ 
taluña  á  cierta  variedad  de  caliza,  así  como  d  la  lava 
de  la  región  volcánica  de  Olot.  V.  Toba  caliza. 

Piedra  vitriólica.  Pizarra  negra,  lignito  carga¬ 
do  de  sulfuro  de  hierro  y  que  se  cubre  de  eflorescen¬ 
cias  sulfurosas. 

Piedra  volante.  Arsénico  nativo,  amorfo  y  que 
en  su  fractura  presenta  muchas  escamas  que  refle¬ 
jan  la  luz. 

Piedra  volcánica.  Dícese  en  general  de  los  pro¬ 
ductos  litoideos  de  los  volcanes,  como  basaltos,  la¬ 
vas,  etc. 

Piedras  de  Moka.  Dase  esta  denominación  á 
ciertas  ágatas  que  se  presentan  en  formas  arbores¬ 
centes  ó  con  franjas,  debiéndose  el  nombre  que  lle¬ 
van  á  ser  la  ciudad  de  Moka,  en  la  Arabia,  la  loca¬ 
lidad  clásica  de  esta  variedad  de  anhídrido  silícico. 

Piedras  de  tripas  ó  piedra  de  Bolonia.  Nombre 
vulgar  que  se  da  en  algunas  localidades  á  la  bariti¬ 
na  que  se  presenta  en  formas  concrecionadas.  Véase 
Baritina  (t.  VII,  pág.  824). 

Piedras  meteóricas.  Nombre  vulgar  que  se  da  á 
los  meteoritos.  V.  Meteoritos,  Aerolitos  y  Bó¬ 
lidos. 

Piedras  nobles.  Denominación  que  se  da  A  las 
piedras  preciosas  que,  siendo  inferiores  en  cualida¬ 
des,  se  utHizan  también  para  construcciones  lujosas 
y  de  adorno. 

Piedra.  Pat.  Enfermedad  de  los  cabellos  frecuen¬ 
te  en  Colombia  y  que  afecta  particularmente  al  sexo 
femenino.  Se  caracteriza  por  pequeñas  nudosidades 
(que  han  motivado  su  nombre)  de  color  más  claro 
que  el  del  tallo  piloso.  Se  disponen  irregulnrmente  á 
lo  largo  de  aquél  dejándolo  lanuginoso  y  rizado,  pero 
respetando  la  raíz.  El  número  de  nudosidades  varía 
con  la  longitud  del  cabello  y  son  poco  perceptibles 
á  la  vista,  hallándose,  en  cambio,  al  tacto.  Forman 
un  anillo  completo  alrededor  del  tallo  piloso  y  se 
componen  de  esporos  refringen  tes  y  poliédricos  por 
presión  reciproca.  Mantiénense  unidos  por  un  ce¬ 
mento  verdusco  en  donde  se  ven  una  infinidad  de 
bastoncitos.  El  cabello  aparece  intacto  por  debajo  de 
las  nudosidades.  La  causa  de  la  piedra  (que  Renoy 
denominó  tricomicosis  nodular)  se  ha  discutido  mu¬ 
cho,  habiéndose  atribuido  largo  tiempo  A  un  aceite 
mucilnginoso  usado  en  el  Perú  para  el  tocado.  Se¬ 
gún  P.  Manson,  debe  distinguirse  la  piedra  de  otra 
enfermedad,  como  la  tricomicosis  nodosa  de  Pater- 
son,  la  tricorrexis  nodosa  y  la  moniletrix  de  Crocke. 
La  primera  aparece  en  el  pelo  de  la  axila,  el  pubis  y 
la  barba,  relacionándose  etiológicamente  con  el  lep- 
totrix  de  Wilsou.  La  trioorraxia  te  caracteriza  por 
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él  pdefr  i  poco  «e  general  ¡  en  el  Mit  d*d  meta}  (w&~ 
Uve  poto),  *e  s» ele  .ítjt*jt»i f  afcer  jndfrmenf#  éít  U  Edad 
d*  |«  ".por  r*V2Ón  de  pues  ri/pnr?.*  de 

ipA  la  piedra  í>é  usa  todavía  «lindo  del  mk'Vó  »í;nw 

‘tcmí>  Je  msiyor.  iTHrte  de  loa'fiátiWduae  4*  J*  elvHU- 

¿ación  eHeohííéAyCntóoj  pdr  éjéwjdó» 

»*£»$ era lee  (fcgalflfw) 4  cieno*  .  dé  4. 

utensilio*  de  piedra  3  d*  Jorau»*  y  Ih  decnrocMo  di 
U  oerární/*»,  contioúKn  en  pimío  dbjw]ttólJtr  ior»nv<« 
el  eneolítico, 

B»  Europa  puede  d«termioor-,e  *00-  un«  nm.» 
eSHctitud  ÍA  focha  tloaí  del  feneolü».*Cívtpiey  «egiió 
loé  edículos  mftdorooá,  •««  eí  ano  5>50lí  a.  de  J.  C  . 
frn  OrléoUv  tuiiqíiz,  m  é*  i»#  prémñ  éxt«  feHia ,  no 
sé  upftftu  fie  ftp  ¿^¿*8^-  eh 

olroa  contiDeot^^  proío^ó  t *..  Edad  ye  le  Piedra 
l»**t*.  mae  tanit.  hnhhti&vvi Vida  -.éntrelo*  smlvaje* 
fieltialee:  nlgwiiua  Edad  de  Jft  ••Piedra 

ImeU  feelie  muy  repiéníe". 

A)  Pnl/aiitico, 

a)  Gfintrnliriadfs <  Se  lín/nn  es!  !a  ef>bdivicíón 
de  la  Edad  dp  I11  Piedra,  quei  comprimía  log  poríp-s; 
dos  más  onitiruos  ó  palooJltieos  (de  pütehi^ Ridigiío. 
y  lUAo*,  piedíg).  El  -paleoiUiccf  >«e  »)e«?arr^ílri  duAndi-. 
la  pfirte  ftiuiguft  rlf;l  cttiuctr/ano  ó  plmptncéoico. 

Esta  época  geoló^ícH  ^e.curacCeri^i  por  vnm  axtv?- 
■Hión  de  periodos  glacis  les,  d'.irnnir  loá  qm»-  gr -fo.rl^s 
masa»  de  b  ¡e  íooctijm  n  a  l/»n  si  do  es  ctraside  rnl  >  írs  dfet 
-yioho  terr-bpico.  y  otros  pvriodos  inter^ hi'-nnVs,  e» 
los  que  alg'iinas  de  dirlias  rogionc*  vueiven  á  ser 
bubitftldee 

De  dichos  período:*  gín-vií«i?s  é  luh'i^ínciaieé  be» 
q  iiedadorevtos  Fói»iles:dtí  !««['.  glacis  lea  ó  se*  de  las 
.magw  de  Idelo  di? latías  de  movíifiieruo  qiie  avanzan, 
Ufl  acumstlacJOQás  «le  piedras  y  olr^s  niateriajet  de 


1*  F)He«i  a»  le  r mor#,  «SfcliUuta  de  Jo«e  vampienjr 


cííJitols-fl^ófi  da  ía  ' Éjiad  do  la  Piedra  .«.00 
pan  ajg»«nq«  byiúues  los  r8?)r»-:ó?i?mlc»ít  por  los 
é$tj(p*  {  y» )  de  jcrÁ-  ;á^f&í í t?rtuar/ea  d¿l;  Olcv  i- 
dnott- de  Europa ,  A^tiqm  «4  ¿aa  éssgiiry  -»ju?  tuic-< 
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tfb  J*rt.áttfrr>H''%é' 

f,  Ají  bVVM's'^  ,ík.iM%-ri«*M‘  1f^  í|Uyn.,r¿i!'!í 


tt?íyrrteivHí»';^i¿ j.cto'  ivr^í«.*í(>iof  y  vl»|  Hp- .  |»dov  ^iHníf  cimife cas  £  iWmi» 

es  el  terreno  llamado  /m(í¡ formé-  >»  I*  glar.iai,  pero  ftlgurms  espacie.5  diSíintus  v  i»pi- 
que  depositaba  eu  r.ioftrv*  aúro*  c»Pk ¿ale*  '¿$ipó  dos,  nuooBvénte*  y  ftlóiViutví».  En  el 
piilw  liiOMillfntO  que.,  oVfJCñuídi'  ftúfVU'  dlgído  de  cada  período  iH tecg  la  ci  h  1  t  d esjpuÁs 
ia  rara  detrítica.  d¿  iñ  qué  vuelve  atm  iVse  de >Ptepns  y  {ocli.  qtí» 

.rapgrúíin  dedos  resto??,  rfo'Ui»  ápt>-  piVy-é  de  transí  eitfn  ;i  la -siiruier.t»*  m»o*m  g|f{  mh.  «i 
ilÍAtíutós  tugare*  de  Eu*ópt,  par- flíWi  e*  húmedo  y  m»>»  cmiidr/  /pío  el  nrtual,  can 
c»t  Alpe* y  nn  lo*  pinnc^  t*«  íitt  Ird^dps  de  tmdup*  y.  yiv  grnnérui.  ft*»Tw:fc£frd* 

nfcfn  «U  dk'hos  periodo^  en  euntro.  .(Iií^titir», boj,  Uufni  dé  Gánnna^,  Arbol  dél  nmüv¿ 
i$y ti#?  pnr?a/ío»  iníérgioctnlea,  j  HhO'bpt«*idr*ii  pwii&tte,  ele.,  etc,)»  y  fn<i oh  propia 
ígíflcmi  diversas  *3?eí}nc»ones;  dtf-  también  4n  vvn  vditnft  <u?íid*>,  En  ej  onAterufUdó  ftiHí- 
lúioa  retcocedany  avurumn  nitor-  gmo  (época..  prc¿ib;ri.*il  y.  {trin.t'fH  inteyglmnal)  mas¬ 
cando  .1*  transición  a  la  actualidad  tod^aíei;  t&picoe  ^  Uipitr itís  ^?)  ( rasld fin»  terciaria*) 

yy  adejiiAft,  £te$ñz.r  ^rA*ri4tenxiÍiir  '  Jfifrfc-; 

1  gíaeinmrtm <  debido  «  ¡Psuck,  ; Meérq) ’  j&wfy*; :f: :$0&*  en  *1  cuaterti^ria  medio 
stt.  fireíkie,  G»ér .  Baule,  O  bar-  :(áégniKÍ&.ii\t¿^Á^íslJ  Ritpbtii  'Tro#nn(HtHi y  Biepbty 
permitido.,  por  jo  tanto,  establecer  •  a ntiq v tt$ r" 5fs>rh’.  'naricoVh  déi  #k«é  #•£>«- 
Lniig-iío  non  serie  de  stt))tliv.isiórié«  niüftfl -y  e’uíhjejé^  <j$.' :&b i áñtKos.. «trntcii*.  Mxfikáa- 
litvltt  pura  fijar  áatfmlvWncnie  >i  rolos,  y  de  Ion  or»?'‘ie,5  de  monrm .  ( Mnrrirtt*);  *n  el 
aquél  perteneced  los  paríadoe  en  cuatévimrio^ ^dpcmi  (t*frcer»  intevcgínnial )  extíoeion 
iltfolfiíca  (  v..  trA$  adela ntn>l  cuh-  <1*1  Et^bfrXVñfiytiW  j  tj*í  Rhhtortj'bs  lUérsiij.  stóa- 
aa  qué  ya  se  haMa  cdtnen^ilor  á  d>>  frecue*He.g*Í^  (Ír9ih%spihns,  Ceivus  mf^ncfrtn,  fícr 
síé  p*?r  Lartet,  >\Íóvtljílct  y  otros»,  En  la^ -fcpmvi  posígiaciaí  nntiivdiin.  lás  esp*'r.vé«.  fí/jíis 
.ic  tóü? trAdajot  el  erodio  de  y/v/ fvfv,  BymM  9pü*n*  rr.  *<?U  to^tn^ro. ¡*v  Ii¡ >'/;*** 
oHírdA’»  lf**3 -y nei miento ñ  >»rfpieo-  '{ mamut )  y  A^VIa^  f’rov  tic/i*fVétth>'. 

vi*  loa  diííiinPv^  pefíodns^ ^  paleoíi-  í^s  período?  en  que  ¡íc  divide  el  palenítnco  t& 

ímiiíju»  deducirlo  de  1h  compormdAu  de  10$  resnítu^ 
i*  la  füun^  y  do  í>*  d.,i^  anatenm-  do?  del  esuidin  de  diversa  e^tnrioups  con  soperpu- 
pt'iioA -di»  Nélíivrntf  Wettetein^  Dú-  su'Xfiti..  de  cApoa  « yq m ♦* o  1  ég k n » ,•  n bm p r o-í m nd cí  qprren 
Wtít  Jjéperet.  ‘tvoken ,  Haug  ;  Neíi-  loe  yc<dmiéiUo.>  dé  és  *  r -Hf  c  -nlíH  yoroplcm  u  mi 'misma 
s>rgeí.  etc,)  se  tienen  en  cuente  ien  succión  ¡h  ttpó^  ^e  obsc>  Vnlia  ti  través  d*  ¡s  mtsum 
es  mitré  lu  fáuun  do  los.  d  mi  i  utos  -•t-rie  fie  cnpnH  e'njlí-  ios  fiWiM  ri>Vacfer|éh*’os*  da.  los 
aquellas  e^pe^jes  inditVrCnUm  »\  dictinlní^  n  ¡uricnt-  r  <i^!  ^nnH-i'Mic. 
cnmo  los  osos,  embutios ,  bóvid^,  ii ov  a  tú  1  eareso  1  tud o h  pu dd e;o  5 g r fega r se  las  de  Ifc 
imito*,  ete . ) .  anti'f'p'/lopín -pi.qevns:  is  ouc disn  ptt^' o  ios «»i -t  tutos 

jbvctú'íes  vucre^ponde  In  llura  < 1 1 » -  (ipós  iuiúiamm  f>aléólHjC<^  eii  r*i. ».-.».<♦  ron  paria* 
rns-’cun  hosqu»s  it^ibíKifeí)»  ÍMPoím-  .do* Ar.qMeV4%Jí>^ -^..oMn  To&>érfvd.dTbHiv«, 

nf0O\iy,,l.  Rofl'im  f,  '*./íC»;.W|  V.ir.  í /t  .»¡v<  U:i  f*  !,l  ijt< 

w  few-íj ■MjpHHf*»,  Inoüii eo‘ i-biteri vV  ciiO*if»>.st;ppVuí íend*  uMnfe» 

.■•m  .<•'■■■■•  ,•••;;■■.-■-  i-  ,iU*d(.jp*.  n.t.*  i  o  5  jvm,,  i.'^  p;-,:.-'-|,í:¡-;'us»vybp;i'|iv£».  -hCbakrmó  y 

mi O0p  >u'ns  )Vnv»:  da  .t  jr-  f í |q.«f^|í'r^  dé.  %%  iyfléé^ 

:^.  bíp-ymluit?  -  ,¡»*  i  &b)rú  Afíhpn.1  .y  1  ,h  M'-usticr  en  Fían- 

:.  #H  carv.ie íir-*  •>#  I ¡va  r*nrpefos  t r» —  c»a  ]  Al  f^.|'Ko'tjtÍép  XUpe.-juf--  C0y3 f*iípe?Mu~ 
po  nd  íefdío  %  ?«•  fytím  efek  d  e  i  l&M  &  d*R  atí  rVu.5^í%«*v  ‘/tren  w  y  mng  InJ  en  i  o.usn  o  Ifc* 
de  osrtrrs  M.r  sern finóte  A  l*  de  tpr.es  frV»nf*rff«--«  da  f/ciu/  Saiú»r>  V  Fa  Mu¬ 
de  4  i'oa  dt-  cum*  j-.áebMnfi  y  dó*r-  dé?  pnkrOiUi- 


Edad  de  la  Piedra,  I 

i  (Útiles  y  amos  del  paleolítico) 


1  á  i.  Eolitos. — 5*  Hacha  de  mano  cheleóse.  —  6  y  7.  Hachos  de  mano  aolieleases. —  8,  Punta  mus- 
teriense. — 9.  Buril  (auriñaciense).— - 10.  Punta  hoja  de  lautel  (solutreuse).— 11 .  Punta  típica  ü« 
muesca  (eofuirense),— -1*2  á  17.  Tipos  de  sílex  del  magdale-niense . — 1 8  *  Harpún  (magduleuieuae). — 
19.  Harpóo  (ftzilieuse). — 2Q  á  22.  Microlitos  geométricos  dul  aiiliolardeuoiaienstí. — 23  v  24.  Cau¬ 
tos  pintados  del  Mas  dPAzil 


672 


PIEDRA 


co,  iniciando  va  la  transición  al  neolítico,  el  periodo 
llamado  azilio-tardenoisiense  en  el  Occidente  de  Eu* 
ropa  y  maglemosiense  en  el  N.  (de  las  estaciones  del 
(Nías  d’Azil  y  La  Fóre-eu-Tarúenois  de  Francia  y  de 
Maglemoseen  Dinamarca). 

La  duración  de  estos  periodos  debió  ser  conside¬ 
rable,  pero  es  imposible  reducirla  á  cifras  de  años, 
siendo  todos  los  cálculos  hechos  hasta  el  presente 
simples  fantasías. 

b)  Bl  paleolítico  inferior.  El  hombre  vivía  en 
él  de  modo  muy  primitivo,  era  errante,  guarecién¬ 
dose  en  abrigos  y  cuevas  naturales  y  se  nutria  con 
los  productos  naturales  de  la  tierra  y  la  caza  de  los 
graudes  mamíferos  de  la  época:  los  elefantes  y  los 
rinocerontes,  efectuada  seguramente  por  medio  de 
trampas.  A  veces  enterraba  sus  muertos  en  las  mis¬ 
mas  cuevas  eu  que  habitaba,  depositando  á  su  lado 
armns  y  otros  objetos,  lo  que  atestigua  la  existencia 
ya  en  el  paleolítico  de  los  ritos  funerarios  frecuentes 
entre  los  salvajes  en  relación  con  la  vida  de  ultra¬ 
tumba.  Los  tipos  de  la  industria  humana  son  senci¬ 
llos  y  poco  variados,  reduciéndose  casi  al  hacha  de 
mano  amigdaloide  (cottp  de  poing),  que  poco  á  poco  se 
perfecciona  presentando  retoques  que  la  hacen  más 
tina  y  apropiada  para  el  uso  á  que  se  la  destinaba. 
Desde  el  achelense,  y  sobre  todo,  á  tiñes  del  paleo¬ 
lítico  superior  en  el  musteriense  abundan  otros  tipos 
secundarios  de  piedra,  generalmente  de  sílex  (raspa¬ 
dores,  puntas)  y  se  encuentran  los  primeros  vesti¬ 
gios  de  utilización  del  hueso,  con  el  que  todavía  no 
se  fabrican  verdaderos  utensilios  (cabezas  de  húmeros 
de  bisoute  y  caballo,  falanges,  etc.,  con  huellas  de 
cortes  y  machacaduras  que  parecen  haber  servido  de 
yunques).  V.  lám.  Edad  db  la  Piedra',  I. 

Al  paleolítico  inferior  corresponde  la  raza  llamada 
de  Neanderthal  (la  antigua  de  Cunstadt).  Sus  es¬ 
queletos  se  caracterizan  por  tener  poca  talla  y  el 
cráneo  con  la  frente  deprimida,  los  arcos  supercilia¬ 
res  sumamente  pronunciados:  la  mandíbula  muy  ro¬ 
busta  y  careciendo  de  barbilla,  acusando  todos  estos 
caracteres  una  capacidad  intelectual  limitada  y  un 
predominio  de  la  vida  animal.  V.  Neanderthal. 

El  resto  humano  más  antiguo  que  se  conoce  pa¬ 
rece  ser  la  mandíbula  de  Mauer  (cerca  de  Heidel- 
berg,  Alemania),  que  corresponde  al  período  preche- 
lense,  más  robusta  y  cou  menos  barbilla  todavía  que 
los  demás  cráneos  de  la  raza  de  Neanderthal,  de  la 
que  abundan  los  restos  desde  el  achelense  y  cuyos 
representantes  principales  son  la  mandíbula  de  Tau- 
bnch  (Alemania)  del  achelense,  los  esqueletos  de  Le 
Moustier,  La  Ferrnssie,  La  Chapelle-aux-Saints 
(Francia),  Krapina  (Croncin)del  musteriense,  siendo 
los  restos  españoles  de  esta  raza  el  cráneo  de  Gibral- 
tar  y  la  mandíbula  de.  Bañólas  difíciles  de  asignar  ¿ 
un  determinado  período.  Es  también  dudosa  la  po¬ 
sición  de  los  fragmentos  de  cráneo  y  mandíbula  de 
Piltdown  (Inglaterra),  que  unos  suponen  más  an¬ 
tiguos  que  la  mandíbula  de  Mauer  y  otros  del  che¬ 
leóse  inferior.  . 

Del  paleolítico  inferior  se  conocen  restos  en  casi 
todo  el  globo,  siendo  muy  parecidos  los  respectivos 
tipos  industriales.  En  Europa  parece  haber  penetra¬ 
do  la  civilización  paleolítica  desde  el  N.  de  Africa. 

Las  principales  estaciones  euro-peas  correspon¬ 
dientes  al  paleolítico  inferior  son  las  siguientes: 

Pre  'heU  i*' .  En  Francia:  Cuenca  del  Somme,  cer¬ 
ra  <lf*  Sr..  AcÍhmiI  (Amiens),  Abbeville  (Somme)  yen 
el  vil»*  b*¡  Sr  na.  En  España  el  marqués  de  Cerral* 
bo  ha  supuesto  p  echelense  el  yaciraieuto  de  To- 


rralba,  pero  según  Obermaier,  se  trata  de  una  esta¬ 
ción  del  periodo  siguiente. 

Chelense.  En  Francia:  Chelles  (Seine  y  Marne)  y 
otras  en  las  cuencos  del  Somrae  y  del  Sena.  También 
hay  algunos  yacimientos  chelenses  en  Bélgica  y  en 
Inglaterra  en  las  cuencas  del  Tátuesis  y  da  sus 
afluentes.  En  la  península  Ibérica  se  conoce  el  che¬ 
lense  en  Torralba  (provincia  de  Soria)  y  en  San  Isi¬ 
dro  (Madrid),  yen  la  Cueva  Furuinba  en  Mealhuda 
en  Portugal,  entre  otros  lugares. 

Achelente,  En  Francia:  Saint- Acheul  (Amiens), 
La  Micoque  (Dordoña),  Levallois  cerca  de  París,  et¬ 
cétera.  Bélgica.  Alsacia,  Achenlieim .  Alemania: 
Kosteu,  cerca  de  Lichtenfels  y  el  abrigo  de  la  Klau- 
8e  (Baviera),  Ilm  y  Taubnch,  cerca  de  Weimar  (Sa- 
jonia-Weimar).  Suiza:  cueva  de  Wildkirchli  (con¬ 
siderada  por  algunos  como  musteriense).  Inglnterra: 
gravas  del  Támesis  y  de  sus  afluentes.  Península 
Ibérica:  en  España  las  estaciones  de  San  Isidro  y 
Las  Delicias  (Madrid),  Puente  Mocho(Jaén),  Cueva 
del  Castillo  (Santander),  en  Portugal  Mealhada  y 
otras. 

Musteriense.  En  Francia:  Combe  Capelle  (Dor¬ 
doña),  Le  Moustier  (Dordoña),  La  Quina  (Cbnren- 
ta).  Abri  Audi,  cerca  de  Les  Eyzies  (Dordoña)  y 
otros  lugares.  Bélgica:  Spy. •  Inglaterra:  gravas  del 
Támesis  y  sus  afluentes.  Alemania:  Cueva  de  Sier- 
genatein  ( Wurtemberg),  Klause  (Baviera),  gravas 
de  Markkleeberg,  cerca  de  Leipzig  y  diversas  esta¬ 
ciones  de  la  provincia  rheuana.  Algunas  estaciones 
de  Austria  y  Croacia  (Krapina).  Cuevas  de  Polonia, 
Crimea,  Cáucaso.  Italin:  Grutas  delle  Fate,  Gri- 
maldi  (Snboya).  Península  Ibérica:  en  España  las 
cuevas  del  Castillo  (Santander)  y  otras  del  N.  y  los 
yacimientos  de  las  provincias  de  Soria  y  de  Jaén 
(Puente  Mocho),  Cádiz,  Málaga,  Murcia,  Alicante, 
Barcelona  (Abríc  Ilomaní  de  Capellades);  en  Por¬ 
tugal  varias  estaciones  próximas  á  Lisboa. 

c)  Paleolítico  superior.  La  civilización  en  esta 
época  progresa  notablemente  y  su  nivel  puede  com¬ 
pararse  con  el  de  la  cultura  de  la  mayor  parte  de 
los  pueblos  primitivos  actuales  de  Africa  y  Ocennía, 
aunque  en  lo  que  se  refiere  á  habilidad  técnica  los 
últimos  se  encuentran  en  una  fase  más  avanzada,  y 
en  el  uso  de  metales  los  de  Africa. 

Del  paleolítico  superior  tenemos  un  conocimiento 
mucho  más  exacto  que  del  inferior.  Es  probable  que 
entonces  se  hubiesen  formado  núcleos  sociales  más 
ó  menos  estables.  Tenemos  indicios  de  formas  pri¬ 
mitivas  de  religión,  por  ejemplo,  de  ciertos  cultos 
naturalistas,  cual  el  de  las  divinidades  de  la  fecun¬ 
didad  y  de  prácticas  mágicas  como  el  uso  de  cráneos 
como  copas  y  otras  en  relación  con  la  reproducción  de 
las  especies  animales  que  servían  de  alimento  á  ios 
hombres  paleolíticos,  lo  cual  iba  unido  acaso,  según 
se  puede  deducir  con  paralelos  con  los  primitivos 
actuales,  con  ideas  totemísticas.JSI  culto  de  los  muer¬ 
tos  era  practicado  también,  nbundando,  todavía  más 
que  en  el  paleolítico  inferior,  las  sepulturas  provis¬ 
tas  de  ofrendas,  sobre  todo  de  armas,  utensilios  ó 
adornos  consistentes  en  collares  hechos  de  conchas 
de  moluscos.  A  veces  hay  señales  de  haberse  proce¬ 
dido  á  descarnar  los  huesos  antes  de  depositarios  en 
la  sepultura  y  también  de  haber  teñido  los  huesos 
con  ocre,  cosa  que  tiene  también  su  paralelo  entre 
los  salvajes  actuales  y  que  se  relaciona  con  las  ideas 
de  ultratumba,  lo  mismo  que  el  depositar  ofrendas 
junto  al  cadáver,  tendiendo  á  fnci  litar  el  viaje  al  otro 
I  mundo  de  la  parte  inmaterial,  ó  sea  el  espíritu  qu» 
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ya  se  reconoce  en  el  hombre,  ó  bien  á  evitar  que  tal 
espirita  torne  á  este  mundo  y  pérjudique  á  los  vi¬ 
vientes. 

El  adorno  personal  y  el  vestido  paleolítico  supe¬ 
rior  lo  couocetnos  no  sólo  por  los  restos  de  collares 
de  conchas  y  huesos  de  animales  encontrados  en  las 
sepulturas,  sino,  al  menos  del  Occidente  de  Europa, 
por  las  representaciones  de  los  grabados  en  hueso 
v  en  el  arte  rupestre.  En  tules  representaciones  ob¬ 
servamos  adornos  de  plumas  en  la  cabeza  y  jarrete¬ 
ras  en  los  codos  y  rodillas.  Las  mujeres  llevan  túui- 
cas  cortas  que  les  dejan  el  pecho  y  las  piernas  al 
descubierto. 

En  el  paleolítico  superior  se  observa  un  desarro¬ 
llo  paralelo  y  sumamente  complejo  de  los  tipos  in¬ 
dustriales  de  piedra  y  hueso  por  un  lado,  y  del  arte 
que  ahora  hace  su  aparición  por  otra  parte.  Este 
desarrollo  progresivo,  de  cuyas  fases  nos  fija  la  cro¬ 
nología  relativa  al  estudio  de  la  estratigrafía  de  los 
yacimientos  paleolíticos,  hoy  bo  sistematiza  en  los 
períodos  llamados  auriñaciense,  solutrense  y  mag- 
daleniense,  que  vamos  á  estudiar  en  seguida.  Como 
yacimientos  con  estratigrafía  típica  y  muy  completa 
po  lomos  citar  la  cueva  de  Ruth  y  el  abrigo  de 
Laussel  en  Dordoña  (Francia),  y  la  cueva  del  Cas¬ 
tillo  (Santander)  y  la  del  Cueto  de  la  Mina  (Astu¬ 
rias)  en  España. 

Los  restos  humanos  del  paleolítico  superior  acusan 
la  presencia  en  Europa  de  la  raza  llamada  de  Cro- 
Magnon  (del  yacimiento  de  este  nombre  de  la  Dor¬ 
doña,  en  Francia),  de  cráneo  dolicocéfalo  con  frente 
alta,  sin  los  arcos  superciliares  salientes  y  de  cara 
prognato  y  con  barbilla  saliente,  acusando  la  capaci¬ 
dad  craneal  mucho  mayor  desarrollo  intelectual  que 
el  de  la  raza  de  Neanderthal,  anterior  al  paleolítico 
superior.  La  talla  de  la  raza  de  Cro-Magnon  es  muy 
variable.  En  España  tenemos  de  la  raza  de  Cro-Ma- 
gnon  el  cráneo  auriñncieuse  de  Camargo  (Santan  1er). 
V.  Cro-Magnon. 

Algunos  antropólogos  han  querido  formar  razas 
distintas  con  ciertos  esqueletos  auriñacienses  (así  la 
llamada  del  Homo  Aurignariensis  Hnuseri,  la  raza 
de  Combe  Capelle  ó  la  raza  de  Grimaidi),  lo  mismo 
que  la  solutrense  de  Predmost  (Moravia),  que  se  su¬ 
pone  más  afín  con  la  raza  de  Neanderthal.  Todo  ello 
está  muy  lejos  de  ser  fírme.  Tan  sólo  los  dos  esquele¬ 
tos  negroides  de  Grimaidi  (Saboya)  acusan  un  tipo 
marcadamente  distinto  de  la  raza  de  Cro-Mngnon, 
pero  se  arguye  la  insuficiencia  de  ejemplares  y  la 
posibilidad  de  que  tales  caracteres  negroides  sean 
debidos  á  causas  que  no  tengan  nada  que  ver  con 
una  raza  distinta,  para  no  aceptar  como  probada  la 
existeucia  de  la  llamada  raza  de  Grimaidi. 

El  ajuar  del  paleolítico  superior  en  Europa . 
Desde  el  principio  del  paleolítico  superior  se  marca 
una  diferencia  entre  los  tipos  industriales  de  la  ge¬ 
neralidad  de  los  países  europeos  y  Africa  con  Espa¬ 
ña.  excepto  su  parte  N.  Esta  diferencia  de  tipos  se 
acentúa  al  evolucionar  rápidamente  los  tipos  euro¬ 
peos  de  triodo  muy  distinto  de  los  africanos;  es, 
pues,  preciso  tratar  separadamente  de  ambas  civili¬ 
zaciones  (V.  lám.  Edad  db  la  Piedra,  I). 

Auriñaciense.  Este  período  se  conoce  en  Fran¬ 
cia,  en  el  N.  de  España  (zona  cantábrica),  niveles 
correspondientes  de  la  cueva  del  Castillo,  de  la  de 
Hornos  de  la  Peña,  Camargo  y  otras  de  la  provincia 
de  Santander,  y  de  la  de  Cueto  de  la  Mina,  en  As¬ 
turias;  Bélgica,  Inglaterra,  Alemania  y  Austria- 
llungría.  Se  puede  subdividir  en  iuferior,  medio  y 
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superior.  Al  inferior  corresponden  las  puntas  de 
dorso  curvo  del  tipo  de  Chatelperron.  Al  medio, 
grandes  hojas  con  fuertes  retoques  marginales  ó  to¬ 
tales,  hojas  con  escotaduras  simples  ó  múltiples, 
buriles,  especialmente  el  de  punta  arqueada;  raspa¬ 
dores  nquill&dos,  cónicos  ó  gibosos;  hojas  estrangu¬ 
ladas,  etc.,  de  piedra  y  de  asta  ó  hueso;  punzones  y 
alisadores,  y  la  punta  de  base  hendida.  En  el  auri¬ 
ñaciense  superior  hay  tipos  menos  retocados  que  en 
el  medio,  y  son:  buriles  prismáticos  y  poliédricos,  la 
punta  pedunculada  del  tipo  de  la  Font  Robert  y  la 
de  la  Gravette,  puntas  cuya  porción  marginal,  ge¬ 
neralmente  el  borde  derecho,  está  rebajado  en  sen¬ 
tido  vertical  en  toda  la  longitud  del  instrumento,  y 
este  mismo  tipo  con  escotadura  tallada  en  su  tercio 
inferior,  ó  sea  la  punta  auriñaciense  de  muesca  (ó 
punta  atípica  de  muesca).  En  el  auriñaciense  apare¬ 
ce  por  primera  vez  el  arte,  como  veremos  después. 

Solutrense.  La  civilización  de  este  período  pare¬ 
ce  originaria  de  la  Europa  oriental.  Desde  Hungría 
parece  haberse  propagado  hacia  Polonia  por  un 
lado,  y  por  otro  en  dirección  á  Occidente  por  Aus¬ 
tria  y  por  Alemania,  siguiendo  el  Danubio,  y  tam¬ 
bién  hacia  Francia  y  España  (estaciones  auriñacien¬ 
ses  citadas  y.  además,  la  cueva  de  Altnmira,  en 
Santander,  el  Cau  de  les  Goges ,  de  San  Julián  de  Ra- 
mis,  en  Gerona,  y  acaso  las  cuevas  de  Yecla,  en  Al¬ 
bacete,  y  de  Vélez  Blanco,  en  Almería).  En  los  de¬ 
más  países  de  Europa,  ó  bien  no  hay  solutrense, 
como  en  Italia  y  el  Mediterráneo,  ó  bieu  se  conocen 
de  tal  periodo  restos  muy  escasos,  como  sucede  en 
Inglaterra  y  en  Bélgica. 

La  característica  técnica  del  solutrense  es  el  reto¬ 
que  típico  de  la  época;  así  como  en  el  auriñaciense 
se  retocaban  los  objetos  de  sílex  eu  los  bordes,  aho¬ 
ra  el  retoque  aparece  en  toda  la  superficie.  Se  suele 
dividir  el  solutrense  en  protosolutrense,  con  tipos 
imperfectos,  pero  que  ofrecen  ya  los  principios  del 
retoque  en  toda  la  superficie  y  entre  los  que  hay  que 
citar  la  punta  solutrense  con  la  cara  inferior  plana  y 
solutrense  inferior  con  el  florecimiento  del  retoque 
en  ambas  caras  y  con  las  puntas  de  hoja  de  laurel, 
y  solutrense  superior,  con  la  decadencia  de  las  pun¬ 
tas  de  hoja  de  laurel  y  con  las  puntas  solutrenses  de 
muesca  ó  puntas  típicas  de  muesca  parecidas  á  las 
auriñacienses,  pero  retocadas  á  la  manera  del  perío¬ 
do.  El  hueso  decae  en  el  solutrense.  Una  variedad 
de  la  punta  de  hoja  de  laurel  es  la  llamada  hoja  de 
sauce. 

Magdaleniense.  Se  extiende  por  uua  zona  seme¬ 
jante  A  la  del  solutrense,  pero  parece  haberse  propa¬ 
gado  su  cultura  en  dirección  opuesta,  ó  sea  de  Occi¬ 
dente  i  Oriente,  desde  los  Pirineos  franceses,  que 
debieron  ser  su  centro  originario.  Desde  ellos  pe¬ 
netra  en  España,  Bélgical  Inglaterra,  Suiza  y  la 
Europa  central,  llegando  hasta  Hungría,  Polonia  y 
Rusia. 

En  España  se  conocen  del  magdaleniense,  entre 
otras  estaciones,  las  cuevas  del  Castillo,  Valle, 
Hornos  de  la  Peña  y  Altamira,  en  la  provincia  de 
Santander;  las  de  la  Paloma  y  de  Cueto  de  la  Mina, 
en  Asturias;  la  de  Aitzbitarte,  en  Guipúzcoa,  y  en 
Cataluña,  la  Bora  gran  d' en  Carreras,  de  Seriñá 
(Gerona).  i 

Todo  el  período  se  caracteriza  por  ei  preuoininio 
del  utillaje  de  hueso  ó  de  asta  y  la  decadencia  del 
de  sílex.  En  el  magdaleniense  inferior  dominan  las 
azagayas;  en  el  superior  los  arpones,  primero  con 
uua  sola  fila  de  dientes,  luego  con  dos.  Abuudau 
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Edad  de  la  Piedra,  II 

(Arto  paleolítico) 


1  á  5.  [¿«cu t tilma-  auririacienses  de  Francm.-— .6.  Hueso  grabado  ( La  — 7  y  8.  Küc.uftú 

tkh  en  hueso  magdftlenienses. — 9  y  10.  BaStone*  de  izando  grabado»  (magdalemtMtse). — 11  y  12 
Huesos  con  decoraciones  geométricas  (roagdaleniense)  —  13  y  1  4,  Chibados  rupestres  (  Combare 
lies,  Francia), _ 15  y  16.  Pinturas  policromadas  de  la  Cueva  de  Fout  de  Gaume  (Franrin) 
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El  arte  rupestre  es  exclusivo  de  la  Europa  occi¬ 
dental,  particularmente  del  S.  de  Francia  y  de 
España,  y  en  él  se  marcan  dos  provincias  bien  deli¬ 
mitadas:  la  francocantábrica  v  la  del  E.  v  S.  de 
España. 

El  arte  francocantábrico  comprende  grabados  y 
pinturas  en  lugares  generalmente  muy  recónditos 
de  las  cavernas,  y  representa  por  lo  regular  figuras 
bastante  grandes  de  animales,  algunos  específica¬ 
mente  cuaternarios  (renos,  bisontes,  mamuts,  caba¬ 
llos.  ciervos,  osos,  etc.),  no  habiendo  más  figuras  hu¬ 
manas  que  esbozos  de  difícil  interpretación.  También 
hay  signos  esquemáticos  (entre  otros  los  llamados 
tectiformes)  de  dudoso  significado  (V.  lám.  II). 

Tales  pinturas  son  evidentemente  cuaternarias, 
demostrándolo  la  semejanza  de  su  estilo  con  el  del 
arte  mobiliar  de  la  misma  región  y  á  veces  de  las 
mismas  cavernas  (por  ejemplo,  en  Altamira,  Hor¬ 
nos  de  la  Peña,  Castillo,  etc.),  los  animales  cuater¬ 
narios  representados  en  sus  frescos  ó  grabados  y  el 
hallarse  á  veces  éstos  en  galerías  cerradas  después 
del  cuaternario  ó  tapadas  por  yacimientos  paleolí¬ 
ticos. 

En  el  arte  naturalista  francocantábrico  se  nota 
una  evolución  desde  el  auriñaciense  hasta  el  magda- 
leniense,  que  Breuil  y  Obermaier  han  reducido  á 
cinco  fases.  Las  dos  primeras  son  auriñacienses  con 
simples  contornos  aun  muy  imperfectos,  siluetas  de 
manos  y  los  signos  llamados  lacerias  en  la  primera, 
y  con  siluetas  que  ya  comienzan  á  querer  modelar 
las  figuras  con  punteados  é  intentos  de  difumar  el 
color  en  la  segunda.  Del  solutrense  no  se  conocen 
más  que  trazos  insignificantes;  en  cambio,  del  mag- 
daleniense  tenemos  tres  fases:  en  la  primera  (3.*  de 
la  evolucióu  general)  modelan  bien  las  figuras, 
estriándose  toda  su  superficie  eu  los  grabados  y 
comenzándose  á  llenar  las  siluetas  con  color  en  las 
pinturas;  en  la  segunda  (4.*)  aparecen  grafitos  muy 
tinos  y  delicados,  y  dibujos  hechos  con  manchas 
uniformes  de  color  y  principios  de  policromía,  y  en 
la  tercera  (5.*)  hay  escasos  grabados  muy  finos  y 
pinturas  con  bella  policromía  (Altamira). 

Las  estaciones  principales  del  arte  rupestre  fran¬ 
cocantábrico  son  las  siguientes:  Combarelles,  Font 
de  Gaume  y  Cap  Blanc  (Dordoña),  Tuc  d’Audou- 
bert  y  Cáveme  des  Trois  Fréres,  cerca  de  Montes- 
quieu-Avantés  (Ariége).  etc.,  en  Francia,  y  Alta- 
mira,  Castillo,  la  Pasiega,  Hornos  de  la  Peña  y 
Covalanas  (Santander),  Pindal,  Cueva  del  Buxu 
(Asturias),  entre  otras,  en  España. 

El  arte  del  S .  y  B.  de  España.  Salvo  la  cueva 
de  la  Pileta,  en  Benaoján  (Málaga),  y  algunas  re¬ 
presentaciones  de  Minateda  (Albacete),  en  la  cual 
las  pinturas  representando  siluetas  de  animales  y 
lacerías  de  tipo  auriñaciense  parecidas  á  las  del  N.  y 
en  lo  profundo  de  las  galerías,  las  demás  estaciones 
del  E.  y  del  S.  de  España  ofrecen  notables  diferen¬ 
cias  respecto  á  las  cantábricas,  en  cuanto  á  su  si¬ 
tuación,  representaciones  y  estilo. 

Se  hallan  en  abrigos  poco  profundos  y  en  rocas 
al  aire  libre,  y  nunca  en  relación  con  yacimientos 
arqueológicos;  son  de  tamaño  mucho  menor;  salvo 
algunas  figuras  de  renos  de  Minateda,  el  alce  y 
algún  otro  de  poca  importancia,  no  representan 
fignrns  de  animales  específicamente  cuaternarios 
(bueyes,  ciervos,  etc.),  muchas  veces  escenas  de 
caza  (Cretas,  Alpera,  etc.),  de  lucha  (Al pera)  ó  de 
danza  de  mujeres  alrededor  de  una  especie  de  sá¬ 
tiro  (Cogul),  abundan  lo  las  representaciones  hu¬ 


manas  de  hombres  desnudos  con  adornos  de  plumas 
en  la  cabeza  y  jarreteras  en  el  codo  ó  eu  la  rodilla, 
y  armados  con  arco  y  flechas,  y  de  mujeres  vestidas 
con  túnicas  que  les  dejan  al  descubierto  los  pechos, 
los  brazos  y  las  piernas  desde  la  rodilla;  además,  su 
estilo  es  distinto,  pues  sólo  los  animales  están  re¬ 
producidos  de  modo  realista,  estilizándose  mucho  las 
figuras  humanas  y  tratándose  de  representar  el  mo¬ 
vimiento  exagerando  ias  líneas  y  las  actitudes. 

Breuil  y  Obermaier  han  distinguido  en  estas  pin¬ 
turas  estilizadas  del  E.  y  de)  S.  de  España  también 
varias  fases:  una  con  dibujos  lineales  rojos  y  negros 
que  suponen  auriñaciense  y  otras  cuatro  en  las  cua¬ 
les  el  dibujo  pasa  por  los  trazos  babosos,  &  veces 
llenos  de  color,  por  las  manchas  uniformes  rojos 
y  por  la  policromía. 

La  cronología  de  las  distintas  fases  de  las  pintu¬ 
ras  del  E.  y  dal  S.,  sin  embargo,  no  está  garanti¬ 
zada  por  datos  tan  seguros  como  en  el  N.  de  Es¬ 
paña  y  en  Francia.  Ya  hemos  dicho  que  no  están 
nunca  en  relación  con  yacimientos  arqueológicos, 
y  su  clasificación  como  paleolíticas  se  funda  en  la 
presencia,  entre  sus  representaciones,  de  animales 
cuaternnrio8(reno,  alce),  en  paralelos  estilísticos  con 
las  pinturas  francocnntábricas  y  en  ciertos  adornos 
(jarreteras) que  se  encuentran  en  los  hombres  del  E. 
y  del  S.,  y  á  la  vez  en  las  representaciones  huma¬ 
nas  del  paleolítico  superior  francés. 

Las  estaciones  principales  del  arte  en  cuestión 
del  E.  y  del  S.  de  España,  son:  Cogul  (Lérida), 
Val  del  Charco  del  Agua  Amarga,  en  Alcañiz  y 
Cretas  (Teruel);  el  barranco  de  la  Valltorta,  en  Tirig 
y  Morella  (Castellón),  y  Alpera  y  Minateda  (Alba- 
cete). 

Finalidad  del  arte  rupestre.  Parece  que,  én  ge¬ 
neral,  todas  las  pinturas  y  grabados  rupestres  tu¬ 
vieron  un  objetivo  mágico,  esto  es,  trataban  de  fa¬ 
cilitar  mediante  su  multiplicación  en  las  paredes  de 
las  cuevas  ó  abrigos,  á  la  que  acompañaban  proba¬ 
blemente  ceremonias  como  danzas,  plegarias,  etc., 
la  reproducción  y  la  caza  de  las  especies  anima¬ 
les  de  que  se  nutrían  los  autores  de  las  pinturas 
(animales  sueltos,  danza  de  Cogul,  escenas  de  caza 
del  E.  y  S.),  pudiendo  también  servir  para  fines 
guerreros  (reproducción  de  combates  en  Alpera, 
Morella,  etc.).  Que  las  tribus  que  decoraron  las 
rocas  no  perseguían  una  finalidad  meramente  artís¬ 
tica  lo  indica  el  hecho  de  estar  en  el  N.  de  España 
y  en  Francia  á  veces  en  galerías  inaccesibles  de  las 
cavernas,  y  la  repetición  de  las  mismas  figuras  su¬ 
perponiéndose  unas  á  otras  y  sin  formar  composi¬ 
ción.  También  paralelos  etnográficos  legitiman  tal 
explicación. 

B)  Las  culturas  postpaleolUicas 

Con  el  mngdaleniense  termina  el  paleolítico  y 
comienza  la  transición  al  neolítico.  Sin  embargo,  el 
principio  de  esta  transición  conserva  aún  muchos 
rasgos  propios  del  paleolítico;  es  una  perduración 
degenerada  de  algunos  fenómenos  magdalenienses 
con  una  casi  completa  ausencia  de  las  bellas  mani¬ 
festaciones  artísticas  del  final  del  paleolítico. 

Talos  civilizaciones  postpaleoliticas.  que  contie¬ 
nen  siempre  una  fauna  moderna  en  la  que  debe  se¬ 
ñalarse  la  presencia  del  perro  doméstico,  son  la 
aziliense  (del  Mas  d'Azil,  en  el  S.  de  Francia),  la 
tardenoisiense  (de  La  Fére-en-Tardenois.  en  Fran¬ 
cia)  y  la  mnglemosiense  (de  Mnglemose,  Dina¬ 
marca). 
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La  aziliense  y  la  maglemosiense  son  las  que  rc- 
cogeu  mejor  las  tradiciones  paleolíticas  europeas, 
representando,  en  cambio,  la  tardenoisiense  una 
continuación,  que  penetra  desde  Africa,  de  la  civili¬ 
zación  capsienBe  propia  de  este  continente  en  el  pa¬ 
leolítico  superior. 

El  aziliense  se  extiende  por  la  región  cantábrica 
en  España  (cuevas  de  la  Paloma  y  del  Cueto  de  la 
Mina,  en  Asturias;  cuevas  del  Castillo,  Valle,  Ras- 
caño,  etc.,  en  Santander,  y  otras  de  Vizcaya)  y  por 
Francia,  Inglaterra,  Escocia,  los  Alpes  Occidenta¬ 
les  y  el  Rhin.  Sus  tipos  son  arpones  que  recuerdan 
los  magdaleuienses,  pero  más  toscos,  y  otros  obje¬ 
tos  de  hueso,  microlitos,  ó  sea  sílex  pequeños  y  geo¬ 
métricos  (cuadrados,  triangulares,  trapezoidales, 
discoidales,  etc.),  y  (en  la  estación  del  Mas  d’Azil) 
cantos  rodados  con  signos  piutados  en  rojo,  que 
Piette  consideró  como  alfabetiformes  y  que  Ober- 
rnaier  cree  estilizaciones  humanas,  en  cuyo  caso 
(Oberm&ier,  Wernert)  serian  piedras  que  represen¬ 
tarían  antepasados  y  que  recibirían  su  culto  ( véase 
lám.  11). 

El  tardenoisiense,  que  se  caracteriza  por  los  mi¬ 
crolitos,  sin  otros  objetos  que  les  acompañen  y  con 
una  ausencia  absoluta  de  hueso,  se  extieude  por 
Francia  y  la  Europa  central.  Tiene  uotables  pare¬ 
cidos,  como  ya  hemos  dicho,  con  el  capsiense,  que, 
por  otra  parte,  se  continúa  en  España  en  el  periodo 
que  estudiamos  en  una  fase  ti  nal  representada  por 
yacimientos  del  Centro  y  SE.  de  España  (Aguilar 
de  Anguita.  Alcolea  del  Pinar,  en  Gundalajara,  y 
cuevas  y  abrigos  de  las  provincias  de  Murcia  y  Al 
bacete). 

Al  mismo  período  postpaleolítico  pertenecen  las 
estaciones  portuguesas  de  Mugem  y  otras,  los  lla¬ 
mados  kioekkenmoeddings,  6  sea  grandes  acumula¬ 
ciones  de  conchas  de  moluscos  que  han  proporcio¬ 
nado  microlitos  como  los  del  azilio-tnrdenoisiense, 
lo  cual  los  coloca  en  un  momento  anterior  á  la  fecha 
de  los  est  aciones  similares  nórdicas,  que  pertenecen 
ya  al  protoneolítico. 

En  los  países  bálticos  hay  una  variedad  de  cultu¬ 
ra  que  podemos  comparar  con  la  aziliense:  la  de 
Mngleinose,  que  ofrece,  además  de  arpones  y  micro¬ 
litos  de  tipo  aziliense,  reminiscencias  del  arte  mag- 
daleniense  con  dibujos  lineales  geométricos  y  silue¬ 
tas  de  animales. 

Restos  humanos  del  aziliense.  Los  más  uotables 
son  los  del  Mas  d’Azil  y  de  la  cueva  de  Ofnet  (Ba- 
viera).  En  esta  última  estación  se  enterraron  los 
cráneos  después  de  separados  de  los  troncos,  cosa 
íjue  se  nota  en  las  vértebras  cervicales  que  están 
adheridas  á  aquéllos  y  que  presentan  señales  de  sec- 
cionamiento  violento.  Los  cráneos  de  Ofnet  mues¬ 
tran  una  mezcla  de  razas  con  cráneos  dolicocéfalos  y 
braquicéfalos  en  proporción  análoga  y  con  tipos  in¬ 
termedios.  También  se  encuentran  restos  humanos, 
y  entre  ellos  cráneos  braquicéfalos  (junto  á  otros 
dolicocéfalos).  en  los  kioehkenmoeddings  de  Portugal. 

C)  El  neolítico 

a)  Generalidades.  Después  de  la  transición  geo 
lógica  ú  los  tiempos  actuales,  durante  la  cual  sedes 
arrolla  la  civilización  aziliotardenoisiense  y  demás 
post paleolíticas ,  comienza  la  segunda  mitad  de  la 
Edad  do  la  Piedra:  el  neolítico,  que  representa  una 
profunda  transformación  de  la  cultura. 

“Antes  so  solía  caracterizar  por  el  pulimento  de  la 
piedra,  que  sólo  se  desarrolla  hacia  nu  fin,  y  se  lla¬ 


maba  mesolítico  á  las  fases  iniciales  de  la  civilización 
neolítica  (civilización  enmpiñiense  y  de  los  kioekken- 
moeddings  nórdicos).  Hoy  ha  caído  en  desuso  la  de¬ 
nominación  de  mesolítico,  por  ser  preferible  consi¬ 
derar  tales  fases  iniciales  de  la  nueva  Edad  de  1& 
Piedra  como  el  germen  del  cual  se  desarrolla  la  ci¬ 
vilización  posterior,  á  la  que  se  llega  en  linea  ascen¬ 
dente  y  no  interrumpida,  y,  además,  el  pulimento 
de  la  piedra  es  sólo  uno  de  los  fenómenos  menos 
importantes  del  neolítico,  que  hay  que  caracterizar 
más  bien  por  la  complejidad  de  sus  manifestaciones 
de  cultura:  tipos  de  utensilios  y  armas,  lugares  de 
habitación  y  de  sepultura,  uso  y  variedades  de  ce¬ 
rámica  y  otras  coses  que  denotan,  á  la  par  que  una 
civilización  más  compleja,  propia  de  gentes  que 
cada  vez  tienen  más  necesidades,  la  fijación  de  su 
vida  en  un  determinado  territorio,  á  pesar  de  los 
movimientos  de  pueblos  que  provocan  constantes 
evacuaciones  ó  invasiones  de  grandes  regiones  de 
Europa  y  la  estabilidad  de  los  vínculos  sociales. 

En  el  neolítico  asistimos  al  enorme  progreso  que 
realiza  el  hombre  al  transformarse  de  cazador  erran¬ 
te  en  sedentario  pescador,  pastor  y  agricultor,  pa- 
sundo  de  la  horda  á  la  agrupación  política  orga¬ 
nizada,  ó  sea  la  tribu,  germen  de  toda  la  evolución 
ulterior  que  conduce  ¿  la  formación  de  los  estados 
patriarcales  de  los  albores  de  la  historia  europea  por 
una  parte,  y  de  las  monarquías  militares  de  Orien¬ 
te  por  otra. 

El  hombre,  durante  el  neolítico,  conoce  ya  loe 
animales  domésticos  y  cultiva  normalmente  la  tie¬ 
rra,  que  se  convierte  en  la  principal  fuente  de  su 
alimentación. 

Los  lugares  de  habitación,  sin  perjuicio  de  la  su¬ 
pervivencia  de  la  costumbre  paleolítica  de  habitar 
en  las  cuevas,  suelen  ser  poblados  constituirlos  por 
cabañas  hechas  con  ramaje  y  barro  sobre  hoyos  ca¬ 
vados  en  el  suelo  (fig.  3);  6  fines  del  período  se  co¬ 
nocen  ya  las  pare¬ 
des  construidas  con 
piedra  seca,  y  la  de¬ 
fensa  de  todo  el  po¬ 
blado  mediante  fo¬ 
sos  ó  terraplenes  y 
hasta  verdaderas 
murallas.  En  algu¬ 
nos  lugares  se  cons¬ 
truyen  palafitos,  ó 
sea  poblados  cons¬ 
tituidos  por  cabañas 
de  madera  que  se 
elevaban  sobre  una 
plataforma  de  tablas 
sostenida  sobre  pos¬ 
tes  clavados  en  el 
fondo  de  los  lagos, 
á  cierta  distancia  de 
Ins  riberas,  á  la  que 
se  llega  mediante 
puentes  ó  pasarelas 
construidas  ríe  ma¬ 
nera  análoga  á  la  de  la  plata  forma.  De  estas  for¬ 
mas  de  habitación  podemos  formarnos  una  idea  exac¬ 
ta  teniendo  en  cuenta  su  supervivencia  en  los  pala¬ 
fitos  modernos  de  Nueva  Guinea  y  de  otros  lugares 
En  el  neolPico  y  eneolítico  abundan  en  Suiza  y  S. 
«le  Alemania;  pero  también  se  hallan  en  S.ihoya, 
N.  de  Alemania,  Suecia,  en  toda  la  costa  báltica, 
Rusia  y  en  Inglaterra,  Holanda  y  Bélgica. 


Plano  d«  una  casa  Uh  Sc!iiinr«»ii- 
rio'l  ( Alemania) 
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Los  difuntos  se  eutermban  cuidadosamente  en 
necrópolis  en  las  cuales  ios  sepulcros  son  á  veces 
verdaderas  obras  arquitectónicas;  tales  son  los  lla¬ 
mados  sepulcros  megaliticos  (dólmenes,  galerías  cu¬ 
biertas,  sepulcros  de  falsa  cúpula,  etc.);  otras  veces 
son  simples  fosas.  A  veces  se  sotierra  un  solo  es¬ 
queleto,  otras  los  sepulcros  encierran  restos  de  va¬ 
rios  individuos,  y  siempre  con  los  cadáveres  se  de¬ 
positan  numerosas  ofrendas  que  dan  testimouio  de 
la  creencia  en  que  la  vida  persiste  aun  después  de 
la  muerte.  A  fines  del  neolítico  se  inicia  la  costum¬ 
bre  de  la  cremación  de  los  cadáveres.  También  se 
desarrollan  toda  clase  de  ritos  funerarios  curiosos, 
tales  como  el  depositar  los  cadáveres  en  posición 
encogida  semejante  á  la  del  sueño,  el  atarlos  ó  mu¬ 
tilarlos  expresamente,  la  inhumación  tan  sólo  de  de¬ 
terminadas  partes  del  cuerpo,  etc. 

Con  las  creencias  relativas  á  la  vida  futura,  que 
ya  se  podían  deducir  de  los  ritos  funerarios  del  pa¬ 
leolítico  y  que  florecen  tanto  en  el  eneolítico,  están 
intimamente  relacionadas  las  de  magia,  el  culto  á 
los  espíritus  en  general  y  á  algunos  en  particular 
que  se  destacan  y  personalizan  hasta  convertirse  en 
divinidades  propiamente  dichas.  También  en  el  pa¬ 
leolítico  podían  observarse  tales  creencias  en  ciertos 
asuntos  del  arte  mobiliar  y  rupestre.  Ahora  tales 
divinidades  se  suelen  representar  por  símbolos  como 
el  hacha,  la  rueda  solar,  etc.,  y  se  puede  hasta  sos¬ 
pechar  la  existencia  de  verdaderos  lugares  de  culto. 

La  técnica  progresa  notablemente.  I«a  talla  de  la 
piedra  se  perfecciona,  consiguiendo  estereotipar  cier¬ 
tos  tipos  como  el  hacha  de  piedra  (que  á  fines  del 
neolítico  se  pulimenta),  los  martillos  y  diferentes 
objetos  de  sílex,  tales  como  cuchillos,  puntas  de 
flechas,  alabardas  y  puñales.  Los  objetos  de  sílex, 
pn  especial  las  puntos  de  flecha,  alabardas  y  puña¬ 
les,  se  retocan  con  gran  habilidad  (V.  lám.  Edad 
db  la  Piedra.  III). 

Algo  verdaderamente  típico  del  neolítico  es  la 
cerámica,  que  durante  el  paleolítico  no  parece  co¬ 
nocida,  aunque  se  usasen  recipientes  hechos  con 
calabazas  ó  troncos  vaciados  y  hasta  con  pieles  ó 
tejidos  de  junco.  En  las  primeras  estaciones  neolíti¬ 
cas  aparecen  ya  restos  de  cerámica,  aunque  muy 
grosera  y  mal  cocida.  Es  probable  que  al  querer 
dar  consistencia  á  los  recipientes  hechos  de  las  ma¬ 
terias  mencionadas,  se  les  recubrió  con  barro,  apren¬ 
diéndose  poco  á  poco  á  endurecerlo  y  A  depurarlo  y. 
finalmente,  á  cocerlo  para  que  fuese  más  resistente. 
El  uso  del  torno  para  la  fabricación  de  la  cerámica, 
en  cambio,  es  un  progreso  que  no  se  realiza  en 
Oriente  hasta  el  principio  del  conocimiento  del  uso 
del  metal;  en  el  Mediterráneo  oriental  hasta  haberse 
entrado  en  la  plena  Edad  del  Bronce;  en  el  Occi¬ 
dente  hasta  la  segunda  Edad  del  Hierro,  y  en  el 
Centro  de  Europa  hasta  los  principios  de  nues¬ 
tra  era.  v 

El  sentido  artístico  del  hombre  neolítico  no  se 
ÍTianifiesta  como  durante  el  paleolítico  en  la  plástica 
ó  en  la  pintura  monumental,  sino  en  la  ornamenta¬ 
ción  de  la  cerámica.  El  arte  rupestre  y  la  escultura 
continúan  en  pleno  neolítico,  pero  sumamente  de¬ 
generados.  esquematizando  sus  asuntos  hasta  estili¬ 
zaciones  casi  ininteligibles.  De  tal  arte  tenemos  im¬ 
portantes  restos  en  las  pinturas  y  grabados  rupestres 
españoles  con  figuras  humanas  y  de  animales,  soles 
y  otros  signos  imposibles  de  interpretar,  en  las  lla¬ 
madas  estatuas-menhires,  esculpidas  toscamente  en 
piedras  ó  en  las  paredes  de  cuevas  de  Francia  y  en 


figuritas  de  barro,  piedra  y  hasta  de  ámbar  (ídolos 
de  los  tíalkanes  y  de  España,  figuritas  de  ámbar  de 
las  regiones  bálticas).  La  cerámica,  en  cambio,  no 
participa  de  la  barbarie  de  la  pintura  ó  de  la  plásti¬ 
ca  de  la  época  y  ofrece  bellas  decoraciones  incisas  ó 
pintadas  que  demuestran  verdaderos  sistemas  orna¬ 
mentales,  distintos  según  las  regiones,  y  que  utili¬ 
zan  casi  siempre  motivos  geométricos,  generalizán¬ 
dose  en  las  regiones  vecinas  al  Danubio  la  espiral  y 
el  meandro. 

Las  tribus  neolíticas  manteníau  activo  comercio 
entre  sí,  utilizando  para  ello  las  vías  naturales  de 
comunicación  que  les  ofrecían  el  mar  y  los  grandes 
ríos;  así  se  propagan  hasta  muy  lejos  de  su  lugar 
de  origen  toda  clase  de  materiales  para  la  fabrica¬ 
ción  de  utensilios,  armas  y  objetos  de  adorno,  tales 
como  ciertas  especies  de  piedra,  el  sílex  (eu  Francia 
es  un  ejemplo  de  ello  la  difusión  del  sílex  del  Grand 
Pressigny),  cierta  piedra  verde  conocida  con  el 
nombre  de  calaíta,  de  la  que  se  hacían  perlas  de 
collar,  y  el  ámbar  báltico,  que  llega  hasta  el  Medi¬ 
terráneo.  También  los  ritos  funerarios  y  las  formas 
de  los  sepulcros  se  propagan  á  través  de  vastos  te¬ 
rritorios  y  evolucionan  en  éstos  paralelamente,  por 
ejemplo,  los  distintos  tipos  de  los  sepulcros  megnlí- 
ticos,  etc.  A  veces,  sin  embargo,  la  propagación  de 
los  fenómenos  de  la  civilización  neolítica  no  se  debe 
á  las  relaciones  pacíficas,  sino  á  movimientos  emi¬ 
gratorios  que  desplazan  grandes  masas  de  población, 
de  las  cuales  trataremos  más  adelante. 

El  neolítico  termina  con  un  importante  progreso: 
el  conocimiento  y  la  utilización  del  metal.  El  más 
interesante  para  la  prehistoria  es  el  cobre,  cuyo  uso 
caracteriza  la  fase  de  transición  del  neolítico  á  la 
nueva  Edad  del  Bronce,  que  comienza  cuando  se 
aprende  á  mezclar  el  cobre  con  el  estaño  para  darle 
mayor  dureza.  Independientemente  del  cobre  se  co¬ 
nocen  otros  metales,  como  el  oro,  plata  y  plomo, 
cuya  utilización,  sin  embargo,  es  escasa  y  que  no 
guarda  ninguna  relación  con  la  de  los  demás.  Así, 
por  ejemplo,  el  oro  aparece  en  algunas  estaciones 
todavía  neolíticas  (en  España  se  puede  citar  la  dia¬ 
dema  de  la  cueva  de  los  Murciélagos). 

El  primer  trabajo  del  metal  (oro,  cobre,  etc.)  se 
hace  á  golpes.  Más  tarde  se  aprende  á  fundirlo  y  á 
darle  forma  con  moldes.  Mientras  se  trabajaba  á 
golpes  sólo  se  fabricaban  de  metal  objetos  insigni¬ 
ficantes  (punzones,  anillos,  planchitas  arrolladas  en 
espiral,  etc.).  Al  usarse  los  moldes  y  la  fundición 
se  generalizan  los  utensilios  y  las  armas  de  cobro 
que,  poco  á  poco,  van  substituyendo  á  los  de  piedra. 

El  conocimiento  del  cobre  se  desarrolla  poco  á 
poco.  Comienza  antes  en  los  lugares  próximos  á  los 
yacimientos  de  dicho  mineral  y  luego  se  propaga  á 
las  regiones  que  carecen  de  tales  yacimientos.  Por 
otra  parte,  no  parece  que  se  haya  descubierto  su 
empleo  en  un  solo  lugar  y  de  a  di  se  haya  propaga¬ 
do  á  los  demás,  como  se  suponía  antes,  atribuyén¬ 
dose  al  Oriente  tal  progreso,  sino  que,  por  el  con¬ 
trario,  es  muy  posible  que  comenzase  el  conocimien¬ 
to  del  cobre  á  la  vez  en  varios  lugares,  con  plena 
independencia  en  cada  uno  respecto  de  los  demás. 
En  Europa  parece  haber  sucedido  esto  en  Hungría, 
en  los  Alpes  y  en  el  S.  de  la  península  Ibérica;  en 
Oriente  conocen  el  metnl  antes  que  otros  pueblos 
los  de  Mesopotamia  y  de  Egipto,  siguiéndolesChipre. 

El  uso  del  cobre  caracteriza  el  período  de  transi¬ 
ción  á  la  Edad  del  Bronce,  que  recibe  el  nombre  de 
eneolítico  (del  lat.  aencus,  de  cobre,  y  del  gr.  lithos, 
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piedra),  porque  el  uso  del  cobre  ee  simultáneo  del 
de  la  piedra,  que  sólo  se  destierra  del  material  de  las 
armas  y  utensilios  en  la  siguiente  Edad  del  Bron¬ 
ce.  El  eneolítico  conserva,  pues,  muchas  de  las  ca¬ 
racterísticas  del  neolítico  y  hasta  se  puede  decir 
que,  aparte  del  uso  del  metal,  toda  su  civilización 
no  es  otra  cosa  que  el  apogeo  de  la  neolítica  con  la 
adición  del  metal  que  va  imponiéndose  poco  á  poco. 
Además,  durante  el  eneolítico  son  muchas  las  regio¬ 
nes  que  desconocen  todavía  ó  conocen  poco  el  me¬ 
tal,  particularmente  las  distantes  de  los  centros  me¬ 
talúrgicos.  Por  ello,  á  pesar  de  ser  una  realidad  la 
existencia  del  periodo  eneolítico,  es  muchas  veces  di¬ 
fícil  distinguir  los  fenómenos  verdaderamente  suyos 
de  los  neolíticos  de  que  son  una  evolución,  y  con  fre¬ 
cuencia  son  tenidas  por  neolíticas  civilizaciones  que 
carecen  de  cobre,  pero  que  cronológicamente  co¬ 
rresponden  al  período  eneolítico,  pues  son  contem¬ 
poráneas  de  otras  en  que  el  cobre  es  ya  corriente. 

Todo  ello  impone  tratar  del  eneolítico  en  relación 
con  el  neolítico,  como  un  desarrollo  suyo. 

Con  el  uso  del  cobre  comienzan  las  civilizaciones 
de  Europa  y  de  Oriente  á  ser  capaces  de  una  cro¬ 
nología  absoluta,  que  obtenemos  á  través  de  los  pri¬ 
meros  Estados  de  Egipto  y  Mesopotamia,  que  en¬ 
tonces  entran  ya  en  la  vida  histórica. 

En  general,  puede  decirse  que  el  pleno  eneolítico 
se  desarrolla  entre  el  8000  y  el  2500,  con  algunas 
variaciones  según  los  distintos  lugares. 

En  Oriente,  sin  que  ello  sea  afirmar  la  dependen¬ 
cia  de  los  centros  metalúrgicos  occidentales  con  res¬ 
pecto  de  él,  el  cobre  parece  haber  comenzado  antes, 
siendo  ya  conocido  en  la  civilización  de  los  Estados 
sumerios  de  Mesopotamia  y  en  la  del  Egipto  predi¬ 
nástico,  que  llegan  al  4.°  milenio  a.  de  J.  C.  Sin 
embargo,  la  cronología  de  tan  remotos  tiempos  es 
sumamente  insegura  y  varía  notablemente  según  los 
distintos  autores. 

Cerca  de  las  civilizaciones  orientales  se  halla  el 
centro  metalúrgico  de  Chipre,  cuya  antigüedad  se 
ha  querido  exagerar.  Es  también  aquí  muy  incierta 
la  fecha  de  los  comienzos  del  florecimiento  del  uso 
del  cobre,  y  no  es  imposible  que  casi  todo  lo  tenido 
por  eneolítico  en  Chipre  corresponda  cronológica¬ 
mente  á  la  plena  Edad  del  Bronce,  pues  en  dicha 
isla  el  conocimiento  del  estaño  y.  por  lo  tanto,  del 
bronce,  llega  muy  tarde  y  la  civilización  tenida  por 
eneolítica  ofrece  notables  paralelos  con  la  del  Egeo 
de  los  comienzos  de  la  Edad  del  Bronce  (Troya  II). 

En  Europa  parecen  desarrollarse  al  mismo  tiem¬ 
po  y  con  plena  independencia  las  civilizaciones  eneo¬ 
líticas  de  España,  los  Alp^s  y  Hungría.  La  fecha  de 
sus  comienzos  es  imposible  señalarla.  En  cambio,  la 
final  puede  considerarse  como  definitivamente  fija¬ 
da  .  después  de  los  trabajos  de  H.  Schmidt  en  el 
año  2500  a.  de  J.  C.,  como  veremos.  Con  ello  se 
tiene  la  primera  cifra  absoluta  de  la  prehistoria  eu¬ 
ropea. 

b)  Las  subdivisiones  cronológicas  del  neolítico  y 
eneolítico.  La  sistematización  de  la  segunda  Edad 
de  ia  Piedra  es  algo  todavía  por  hacer  si  se  quiere 
obtener  un  sistema  general  que  comprenda  toda  Eu¬ 
ropa.  Tenemos  intentos  de  sistematización  parcial  de 
determinados  períodos  (las  primeras  civilizaciones, 
ciertos  fenómenos  eneolíticos)  ó  de  determinadas  re¬ 
giones  (Escandina vía  y  el  N.  de  Alemania,  el  Cen¬ 
tro  de  Alemania,  el  Danubio,  etc.),  pero  no  se  han 
coordinarlo  todavía  de  manera  satisfactoria  los  re¬ 
sultarlos  de  dichos  sistematizaciones  parciales. 


De  todos  modos  pueden  entreverse  ciertas  líneas 
generales  de  la  evolución  de  la  cultura  neolítica  y 
eneolítica  que  permite  precisar  ciertos  periodos  y  la 
existencia  de  determinados  círculos  de  cultura. 

Parece  que  pueden  establecerse  con  una  cierta  se¬ 
guridad  los  siguientes  períodos  generales  á  toda 
Europa.  Un  periodo  inicial  del  neolítico  en  el  que  se 
comprenden  aquellas  fases  rudimentarias  que  con¬ 
tienen  el  germen  de  la  nueva  civilización:  loa  kioek- 
kenmoeddittgs  nórdicos,  la  cultura  eampíñ  tense  fran¬ 
cesa  y  la  astnriense  española. 

Un  segundo  periodo ,  mal  conocido  en  general  y  < 
que  marca  la  transición  al  neolítico  avanzado  ó  final, 
está  representado  por  hallazgos  sueltos  de  hachas 
que  van  mostrando  cada  vez  más  perfecto  el  tipo 
neolítico  que  va  siendo  pulimentado,  y  que  se  cono¬ 
cen  principalmente  de  Escandinavia  y  el  N.  de  Ale¬ 
mania  por  una  parte,  y  de  Francia  por  otra.  En  Es¬ 
paña  probablemente  pertenecen  á  este  período  muchas 
pinturas  rupestres  del  tipo  más  estilizado.  Es  dudo¬ 
so  que  deban  atribuirse  al  neolítico  medio  otros  fe¬ 
nómenos  como  primeros  palafitos  de  Alemania  y  de 
Suiza,  y  la  cultura  de  cuevas  y  poblados  de  Francia 
y  la  península  Ibérica,  que  encajan  mejor  en  el  si¬ 
guiente  período. 

En  el  neolítico  ¿nal  puede  conocerse  mejor  la  cul¬ 
tura.  con  sus  distintas  variedades  locales  en  el  N., 
Centro  y  Occidente  de  Europa,  así  como  en  el  Me¬ 
diterráneo  occidental.  En  este  período  debemos  in¬ 
cluir  los  comienzos  de  la  civilización  megalítica  en 
Escandinavia  y  en  la  península  Ibérica,  los  palafitos 
más  antiguos  de  Suiza  y  del  S.  de  Alemania  y  al¬ 
gunas  otras  civilizaciones  locales  más  ó  menos  em¬ 
parentadas  con  las  dichas  ó  del  todo  independientes 
(acaso  algunas  de  las  culturas  de  Alemania;  cuevas 
liguras  y  fondos  de  cabaña  de  ItaliA;  restos  de  po¬ 
blados,  talleres  y  cuevas  francesas;  los  más  antiguos 
poblados  de  Almería,  y  las  cuevas  del  inferior  de  la 
península  Ibérica). 

Continuación  y  ulterior  desarrollo  de  la  civiliza¬ 
ción  del  final  del  neolítico  es  la  del  eneolítico  que 
parece  poder  dividirse  en  dos  periodos,  en  el  pri¬ 
mero  ó  inicial  en  muchas  regiones  de  Europa  el  co¬ 
bre  es  totalmente  desconocido;  en  cambio,  en  otros 
lugares  (Centro  de  Europa,  Almería)  poco  á  poco 
se  aprende  su  utilización.  Un  periodo  eneolítico  pleno 
se  caracteriza  por  la  generalización  del  uso  del  me¬ 
tal.  sin  desterrar  por  ello  el  de  la  piedra,  que,  por 
el  contrario,  florece  entonces  con  más  brillantez  que 
antes.  A  través  de  todo  el  eneolítico  se  desarrolla  la 
civilización  de  los  megnlitos  en  el  N.  de  Europa  y 
en  la  península  Ibérica,  penetrando  en  otros  terri¬ 
torios,  tales  como  Francia,  las  Islas  Británicas,  etc., 
y  pasando  probablemente  entonces  á  Africa  y  A 
Oriente.  Entonces  también  se  desarrollan  multitud 
de  civilizaciones  locales  que  estudiaremos  luego. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  para  mayor  claridad  es 
preciso,  desde  el  neolítico  avanzado,  estudiar  el  des¬ 
arrollo  de  la  civilización  dentro  de  cada  círculo  de 
cultura,  pues  sólo  así  es  posible  deslindar  cada  fe¬ 
nómeno  de  los  demás  contemporáneos  y  colocar¬ 
lo  en  su  verdadera  posición  dentro  del  marco  ge¬ 
neral. 

El  neolítico  inicial.  El  fenómeno  más  importan¬ 
te  de  este  período  es  la  cultura  llamada  de  \os  kioek- 
kenmoeddings  ( restos  de  cocina)  de  la  región  del 
R.íltico  (S.  de  Escandinavia.  Dinamarca,  N.  de  Ale¬ 
mania).  Tales  kioekkenmoeddings  son  grandes  acumu¬ 
laciones  de  conchas,  resto  de  las  comidas  de  los  pr¡- 
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que  pertenecen  tambián  las  pinturas  de  la  roca  lla¬ 
mad.»  Peña -Tu ,  en  Asturias,  con  representaciones  de 
hombres  estilizados,  de  un  puñal  de  tipo  análogo  a 
los  do  cobre  y  de  un  ídolo  como  los  eneolíticos  de  la 
Península. 

Ei  arte  rupestre  estilizado  del  neolítico  y  eneolíti¬ 
co  representa,  pues,  un  fenómeno,  que  comenzando 
sin  relación  ninguna  con  la  industria  en  la  época 
<le  transición  al  neolítico  final,  en  éste  y  en  el  eneo¬ 
lítico  continúa,  pudiendo  en  el  último  establecerse 
una  relación  con  los  demás  fenómenos  <1  e  la  época. 

Un  problema  interesante  ofrece  el  relativo  pa¬ 
recido  del  arte  español  más  esquemático  con  las 
decoraciones  de  las  piedras  de  los  monumentos  me- 
gnlflicos  de  Francia  y  de  las  Islas  Británicas  (de¬ 
coraciones  de  las  llamndas  estatuas  menhires  y  de 
los  megalitos  «le  New-Grange  y  Gavr’nis). 

d)  Los  circuios  de  cultura  del  neolítico  Jlnal  y 
del  eneolítico.  La  península  Ibérica.  La  península 
Ibérica  constituye  uno  de  los  círculos  de  cultura 
más  interesantes  del  neolítico  final  y  del  eneolítico  y 
sus  fenómenos  están  íntimamente  relacionados  con 
los  de  todo  el  Occidente  de  Europa. 

En  la  península  Ibérica  pueden  agruparse  los  fe¬ 
nómenos  del  neolítico  y  eneolítico  en  tres  grupos 
que  corresponden  á  tres  importantes  variantes  loca¬ 
les  de  la  civilización:  A)  los  monumentos  megaliti- 
eos  occidentales  que  tienen  su  centro  principal  en 
Portugal;  li)  la  civilización  de  las  cuevas  y  otras 
estacioues  del  interior  de  la  Península,  y  C)  la  civi¬ 
lización  de  los  poblados  y  sepulcros  de  la  provincia 
de  Almería. 

En  toda  la  Península,  comprendiéndolas  tres  va¬ 
riedades  locales  de  la  civilización,  acabadas  de  men¬ 
cionar,  pueden  establecerse  claramente  tres  períodos, 
uno  neolítico  final  y  los  otros  dos  eneolíticos. 

En  el  neolítico  final  el  material  que  se  encuentra 
tanto  en  los  megalitos  portugueses  (Alváo,  Orea  do 
Oute-ro  do  Rato,  Pedra  dos  Mouros  de  Bellas),  como 
en  las  cuevas  (cueva  de  los  Murciélagos  y  de  La 
Mujer  en  Andalucía,  cueva  del  Tabaco  v  Negra  en 
la  provincia  de  Lérida)  y  en  los  poblados  de  Alme¬ 
ría  (El  Gárcel  y  Tres  Cabezos)  es  muy  sencillo  y 
consiste  en  hachas  de  piedra  de  la  forma  clásica 
neolítica,  pero  con  poco  pulimento,  de  piedras  or¬ 
dinarias.  cuchillos  de  sílex,  sílex  trapezoidales  ó 
triangulares  (que  se  han  considerado  una  supervi¬ 
vencia  del  capsiense),  pero  nunca  puntas  de  fiecha 
1I3  los  tipos  perfeccionados *del  eneolítico;  además, 
cerámica  tosca,  en  general  sin  decoración,  la  cual 
sólo  aparece  en  la  cerámica  de  las  cuevas  (impresio¬ 
nes  digitales,  cordones  en  relieve,  incisiones).  Como 
particularidad  interesante  de  éstas  hay  que  señalar 
el  hallazgo  de  una  diadema  de  oro  y  do  restos  de 
vestidos,  calzado,  etc.,  de  esparto  en  la  cueva  de 
los  Murciélagos  (Albuñol.  provincia  de  Granada), 
asi  como  de  Almería  (El  Gárcel)  unos  ídolos  toscos 
•le  piedra  que  semejan  la  figura  humana. 

En  el  eneolítico  inicial  de  Almería  (La  Gerundia, 
La  Pernota)  se  observa  con  un  material  más  avanza¬ 
do  (  puntas  de  llecha  de  forma  regular  á  veces  ya 
con  pedúnculo  y  bien  retocadas,  ídolos  de  piedra, 
et-étera)  el  principio  del  conocimiento  del  cobre 
que  se  reduce  en  general  sólo  á  punzones  trabajados 
á  golpe  y  á  escorias,  pero  nunca  hachas,  que  siguen 
siendo  exclusivamente  de  piedra.  En  las  demás  va¬ 
riedades  regionales,  ó  sea  en  las  cuevas  (del  Iioqui- 
oue.  on  Plasencia,  provincia  de  Cáceres,  en  la  cueva 
iÍ’  El  Fono  en  la  provincia  de  Lérida,  en  esta  última  i 


con  cobre)  y  en  los  megnlitos  portugueses  (Cabero 
dos  Moiulios,  Monte  Abrahao,  Follia  das  Barradas), 
en  este  período  se  observan  las  mismas  característi¬ 
cas  que  en  Almería,  con  la  particularidad  de  que  en 
la  cultura  de  las  cuevas  se  desarrolla  mucho  la  deco¬ 
ración  de  la  cerámica  y  eu  Portugal  la  culturado  les 
megnlitos  es  mucho  más  rica,  encontrándose  mu¬ 
chos  objetos  de  adorno  (collares  de  piedra),  otro9 
de  carácter  religioso  (cilindros  de  caliza,  plaquitas 
de  pizarra  con  incisiones)  y  puñales  y  alabardas  de 
sílex  muy  bien  trabajadas. 

En  el  pleno  eneolítico  con  la  extensión  del  cobre 
en  su  completo  desarrollo  á  toda  la  Península  (ha¬ 
chas  planas  trapezoidales,  sierras,  punzones,  cuchi¬ 
llos,  puñales,  etc.)  coiucide  un  extraordinario  flore¬ 
cimiento  de  la  talla  del  sílex  (puntas  de  fiecha  con 
pedúnculo,  en  forma  de  rombo  y  de  hoja  de  laurel, 
con  aletas  curvadas,  etc.,  alabardas  y  puñales,  etc.) 
y  del  pulimento  de  las  hachas  en  las  que  abundan 
los  materiales  escogidos  (dioritn,  tibrolita,  jadeíta, 
serpentina,  etc.).  Además,  abundan  los  objetos  de 
adorno  (botones  con  perforación  en  forma  de  V,  per¬ 
las  de  collar  de  ámbar  y  de  la  piedra  verdosa  llama¬ 
das  calaíta)  y  de  significado  religioso  (plaquitas  de 
pizarra,  cilindros  de  caliza,  falanges  de  animales  á 
veces  pintadas)  en  los  que  frecuentemente  haj  de¬ 
coraciones  incisas  que  representan  ojos  y  estiliza¬ 
ciones  de  la  figura  humana  (principalmente  en  Por¬ 
tugal).  En  Almería  se  encuentra  la  representación 
de  la  figura  humana  en  piedra  en  el  Idolo  de  Almi- 
za  raque. 

En  toda  la  Península  se  generaliza  la  cerámica 
llamada  de  Ciempozuelos  ó  Palmella  (de  la  necró¬ 
polis  y  de  las  cuevas  artificiales  de  tales  nombres, 
respectivamente,  en  la  provincia  de  Madrid  y  en  Por¬ 
tugal)  ó  también  del  vaso  campaniforme,  de  una  de 
sus  formas  más  típicas  (además  de  los  cuencos  en 
forma  de  casquete  esférico  y  de  las  cazuelas).  Esta 
cerámica  es  uno  de  los  fenómenos  más  caracterís¬ 
ticos  del  eneolítico  y  se  extiende  por  gran  parte  de 
Europa,  teniendo  una  decoración  consistente  en  mo¬ 
tivos  rectilíneos  incisos  y  á  veces  llenos  de  pnsta 
blanca,  que  se  disponen  en  zonas  en  la  superficie  del 
vaso.  Tal  decoración  parece  haberse  producido  por 
evolución  de  los  ornamentos  incisos  de  los  vasos  de 
las  cuevas  del  eneolítico  inicial  (fig.  5), 

Entre  las  cuevas  de  la  época,  en  las  cuales  abun¬ 
da  la  cerámica  del  vaso  campaniforme  tenemos  las 
de  Somaén  (Soria)  y  de  Salamó  (Hornada  equivoca¬ 
damente  de  Vilabella)  en  Cataluña. 

Otros  motivos  curiosos  de  la  cerámica  eneolítica 
española  (principalmente  de  Los  Millares  en  Alme¬ 
ría)  son  estilizaciones  de  ciervos,  soles  y  ojos  (que 
también  aparecen  en  la  cerámica  del  vaso  campani¬ 
forme  del  Centro  de  España  y  de  Portugal)  y  hasta 
motivos  rectilíneos  pintados.  Ya  hemos  dicho  que  las 
estilizaciones  mencionadas  se  relacionaban  con  las 
del  arte  rupestre. 

En  el  pleno  eneolítico  dorecen  en  Almería  los  po¬ 
blados  construidos,  con  gran  arte,  de  piedra  y  con 
imponentes  obras  de  defensa  (muros,  fosos,  fuertes) 
de  Los  Millares  y  Almizaraque  á  los  que  pertenecen 
necrópolis  con  monumentos  megalíticos  (sepulcros 
de  cúpula)  que  ahora  se  extienden  á  varias  regiones 
de  la  Península. 

El  pleno  eneolítico  es  la  época  del  florecimiento 
de  las  formas  arquitectónicas  megalíticus  en  Portu¬ 
gal  y  de  su  extensión  no  sólo  por  otras  regiones  de 
la  Península,  sino  también  por  toda  la  Europa  occi- 
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- !.  C>OnÍHO«Í<' **« ■  ■  t? t|%* U ¡«  pffg-fQUtri  ii*l  ex’*ü*)5m  •'&Í:1<fe 

ínefeiUlOV  vfeua  u  p/MMUbiy  o»  uuern  Upa  ífeeu}VM~ 
rw  q  m  iís  f  ixvtó»  i  i  #<  uñe»* ir 

\i  üi  tftii  jf,  fe  »¡* tété ttá¡ ti  >*i<  /tíd!  fe#  «a  *1*0*04 
fitn-i,  ífe  pfeifehufe  ItfenVn  vk  $  Urritunv  ysii  q  »*<’•' 
•Ih  arqiiito^Uírii  feegaiáfeii  >u  tfesavrálfed*  tiii^^ 
ipH  cmitftfeó  y,  l< >gfeo.  }Ví)l<i^\lo  tui>^,MiiO  ¿íé  .fe* 

gbui^íiuitíirox^jlf'o»  jIg  Jü  fevphrfedh  jaé  te*  tipos.  Sáfe. 
L^caiMítiftV*u  f>iieJfir  ufretár  iin  ptóífedijfei  de$4ifefe 

JIM’ M*g*Uuáo  fi tf ú á u >í u í a r ,.Ei»  <fem  fyfe . fe4  I o*  dettfea 
■■\i*üéi s  jfejfe  tfemfa  va  tífeferideu  líifi  m egfcli t<fe  fe  f #ÍU a 
fonmiá  iíiferwedfe**»  o,  «o  ^árterai^  *¡«  *»;rit’u en¬ 
tino  foti -  ‘má  *'  ■itorMltei  •  tóy  *fe.:  ttfey  ;  ffefefeife  ion  ..Ha- . 

modo1»  ffeHrieiie*  de  ¿4 frifc«yí?íM* ,  Cátic-nao f  fefe k v  »».>a 
«i  ir»  p fe‘3¿ fet *  i-.  Rato  e&mVfe4u .  },<fe  a » l*g  1  i\t fcj* :* 
hfiVtc*  del  origen  *Jo  |o*‘  p>  0  ni«  m.eii  toé- ' sny¿|í ílti^ji ; 

Otwrió  jsntíQüUrfr  i  a  Oriento  (eü  dÉ/nde,  *oü,io 
liéa?6«  ilíclip,  soló  &«y  «4  lxP(ti  d.®  ja*  cuitas)  y 
iine.  iic»}  n»  b<i»cn?  por  -i»l.'iio'« icario r- tj.ov  EntOjpa..;  >:n 
\>  eo  Ia  E'áWjm  Q^id^oíal ,  eii  Oí 
NO,  de  Fnaiicia  ú  em  Ri  ári^eit  «afo- 

{>»fo  ¡jts-loa  patóifíión  h&y  parvee  eo^»>  evf-ieal^v;<*ien- 
ito  que  éu  Pvrtw^nl  y  .«-n..  Eflcmuiina v  ír« ,  y 

M^ani  í^rnVí^fi  ten  el  .^0;  do  Francia^  h«  harón 

módo  i  ndepen-iieoté  V  pAr^jolo, 
fiií¿a'4e  mWitHr*i6  I>  forma  on^iñaria  («I  «epaíjítí} 
ptólij^OtiAÍ  ais  i*L*rr*5*Wr } ,  goé  puede 
;  mUA  i ihíUi t*idn  d aí  fi oy o  ctihterta  da  tier^^ 

o  ¿e.Á  i  ¿i  MiOirt  .iQuíta  áeaciiis  d?  BepuUii-o  y  qpé  ivé 
poiía  ^laüiilídíií  puf  ícrdo  •*!.  man  ío ;  á-ua  *n  tfqn.i*ifnis 
i au  qué  Úor^oco  tas  n»/>oumfit»tO^  fñf^ntlTVíóá, 
ÍÍO  Énrq'jift,..  4^'ie  loa  do^a  -ptrÍHol polea  ¡\h'ó&  mVif- 
bíbgh&vM  Id  pévilisaulH  Ibérica  .}•  de  Kscian.dÍHaVH^w.  - 
■3fV  las  viguiauíea  «itéusióuaé  dé  íúa.  tn¿> 

.a  •  ,  .  ‘  \  ’  *  (  ’■ '.  ‘  \  '  '  .  .  '.ó//V 

V»U  »íl  O’réfdónt^  »:Íé;E(irdpa  abuúdaií  aei  oóáí  íói-A 
R/dhi'di  v  tfn  lia  Í5¡^  Éni¿ iiteoa ¿  líiv  paneta ,  {& ir 
aé  íúttau  los  pHóopAles  feopá  ep  ci  ^íd  ** 
«íiodhV  y  *m  ai.  itccídífMf»  hu^la  al  (sobre  |ddp  ‘  v» 
ilroiá  fiá  y  SpfOiaiülin  t  ,  fid  dmí^sa  í|Uo  a  o  Fraáé>A 
%fef¿idev<>»  dvdmenús  .  ií^  ;4j‘po  Mlprfj$A|jf <»  ’  - 
é'iéniift,  ft ipA Kf,  *i)%  «hagají tái  íí i* 
'd.aKaf.^ilad-O-*»  f  f4pn P*r u#  : iib.  bcu  i/?(iór.,  piOlo 
bíerlAff.*,  fcaf¡ u  fi^ir ú&  p ópu i»t)',  tapio  0»  ai  KQ ,  (ífe V 
tñcjtt ,  ,  Séú«  y  Oiso)  cómo  r4tn% 

1  ’tó  Ua  -«nooieos  ju'i»«;jpal<<í;  WrJo  ¿*vr 

Ani*  ot éaá .  a u:  IV. o  v  .  sténdo  X4».  l*>¿  f  íanlKd^ 

‘If<  phrai» 

Ka  Üsa.  feo  hf w  todá  tn  lídv.ofO  \/ .. 


.  ,  ;  ';  ; V  :;'.  Fio.  íl  .  ■ , 

Va^.oi  A>  Ói«ín)»r‘id^í^?  ( Ml'écte  df í  ea?  ekiapaOffeftiie 

y laíjkN ¿MV, í éretiló  aujtftis  cii ¡aí^  ú 
dá  auóHdéiu^  L  'v  e  n  ripor;  loa  duiirü?  ;  j  u»s  níer  i>eéí»v  i  a  { 
nombre,  l'o  ;  ¡  .m  «0.  »A.  íp’oíHifU  •lia»\í  *?e  iovr;-;U;f- 
üí)íí  ,i*ri ria¿'iGit  ra  t*l  'tipo  p\  i\\\iti\:ó\  que  o^úídAÍé 
rtdtóCjir  ,tji’ a*  ñt¿,  ,ia  eiiiautti  dér  ilo*p‘aO  (S¿»^ 

ptite.rOs  <1.0  ■A^fjdH^V-  i.tiáip‘ia«íéV4'  $$tts  ií(id  frs  el  p*4iw 
'úwM  'Úite  v¿\&  d>y  ^  y  bGouti^nddvo  an.% 

de  1¿  FéníüsUU  (G?¿Iiei.‘ ».  líuront^  ei  auehíiúvc?  <n> 

ft’aí  ^  oá rna rr>  )féfu>  h  [>)>iuta  jj*írf(uHnlmftn?,a  urreopiti; 

V  an  van  ft^re^o l\dn  •  pi ed ras  ¿  Iaí  ií'  Ía  í«íí ¡ f ft/ix, 

del  ^ppVvlói  •'  ¡Vn  uvoiáp  »i0  Jorgo  rórmb'r  (  m hni^ni 
'  de  '  !?:•!  ••  )■>•■■  •  't*:v.ir*  •:!  ¡  ,\  •  i ,  Fuiuf»Uti;(e.  í-.>  ||  pleijíi 
dSco .  úuirpie  higuép/log  aepuíi ros  de  .nhiKvrw 

'  ■Oiró/ófer  y  «b  >fd  roúOr  |jbíiÍ|fp?^¿^  .»«-. 

odauinm  t:>  m brén'tloa  tro  fy^f'imiuiéioóo^  pntn  felpa ;  ¿iél 
rfíjami:)  tipo-;  $\  pue  cOíifWódé  fe  r;Hipm'«  don  éÍH0- 
frr'dbT;  tj^ft^rifrniííívddiio  todo  i?l  ^j/ufero  ri)t  -ívu  «nu- 
p(é  trnpbn  p  6:  'rarí  ¿  0^.r]pip|§*e^üjtu  v^urW  ?*  n  Roy  Ufe 

4: o.:  y  un  el  1-létUo  (fe.  i:v  Pe.-.  •..•••  ui-  !-i  M.yva  do  Me>t- 
¿«>  <*o  Aotequera,  en  ib.  pTPifñyln  dflf  OrOupda .  v 
«0  Idjvtnjonrt  íu  d  <v/j  /píferiíf  P n  li id'iífi H  ffe  fe 

Sr«i->i,  >?,  h.  r,M..iu.da  .j.*.  t  r*>*jvV.  y  ht  £Wfet*P< 
i-if/tu  »1a‘  {/!u í .en  .0».  .fe'  L»m  i  ta  i.  ¿j¡  biou  it'i  m¡N- 

fiin/P  fe  J>aa  rfe‘1  te.'ho  ¿fr .fe  fptnvrn  ;tó  lfl;iíA'ón,fe 
10W  felpóla*  ópA/t  por pvqofeiAV  ^né fefe  ¡  :. 

^t>íoMlifKv.ic>  ^rífeide  feiií ! 


véVipñyto  ai  efe  fe  POfe  ja  «pfet.^rtv/;^  :raé 


0>jjiU*1 0  Míe./  <;+p*Í'*tí  {{i*  Pt/ptlfe  o^rfeiie  'pói; 


pin <t.h  ••»...*  « i-  i-.-  ffeypppi.íwí’ ^’-’ípyúiíiPyp':' 

' •  pyfe¿trá.,^'  Jíduf^ns.iü  *fe  [Ui‘;feí}y  <r0  fe,^ 

pfefeiépdfe^ ^¿^feOfeuniíVvr ‘se •^,,'-*S'  ^  *Á<  *V>í  ‘  i;U.íY*  - 


i  j  fe»  f  f  jífeií%:;' ;^r  fe  fe  a-  hfe  m%u't  í  fev  iferfe  ?- 
-,n>  á  *.>.•,■  i i  i*.- 1 ^ s .  ii >1  ;> i»'f- «? c  £í#n 

iíftf  ^feufe-a  .>  , 


En.  Wfe  fe>  ^  dá  I^t'.íópa  nlfemfeii  itmhiéiiv  ?y>~' 
fe'4  3;.. de  É^rtdrjpiyfe v;. 
;f>¡.n'n.újfeTá..  H-;  -/í<l  .ímHydal  ;Kpr ifef  Afe--', 

iutfe,  K/>fe úák ?i  ’  ..  /*  • ;, ;  ’.  :  •  :,  ■  ■. 

En- ía  ¡Kfefep^  ^íHv^fe  ^  élfetfelítroó  nt¿nifes  nte- 


vM 


•  w<-  ,  _ _ _  ,,...  v.-^,,-.- -  ,  (  ;)1,V(  _ _  _ 

.  *  1%  fe  ^  * -o  c  ••  \>  x  > ;  <v’n  f  í }  f  ^  y  <*  C»  í  ]» ?  0,'yi  ti ,  *  ^ ,  >•  ^  «>V  ^  f  j .  í  y#  r/ií  t  ^  W  ^ci-y  {{ ;Jíárx?i  -"fliO-TO*  áTA*5-*’ 

'  I feife  vueiv^n.á  ^ptífeoer  .fei •  fe . 


del  (tpnvf.r xi'üxt  á nt»>qú¿y#t;óvar/a<iu 
fe®  ü*?*- ■  '  ñi  ■•  <  -¡  i*-*.  ,:.^Vd»-¿-,A  Je  i*i  f» » .<  v  iOvía';. 

Aioiyrfe  y^'Ui .>'*.,  ttc.;* 


je  :.  í<  ii: ky  p^^  víiufeAlíu  y  h  Vé^iórv  de  AnrfefenSpúUai 
í  aiéndo  ifetivfe  vtifih  g'cwpo*  muy  mal  coüoddoa 


PIEDRA 


£ :  f£á ^  M  Méd'itéTfyiiftft  a.«  hrtlUú  en 

í:%  de  Africa ,  -desde  '\latroR»;«i*  lutaU 

Egipto  y  S;na,  y  uu  Kurcpe,  en  Ctfoeegn.  AÍ*U^  y 
es  i j  ^  í  S.  <Ui  .Ualia  (Terra  d' OtfiUiio) .  Tridos  fcatns* 
grupea  sóu  lambí  su  roe  i  conocido*  en  ifenevut.  pvru 
puéde  iiét'irae  íjuft  producen  lá  iinffo**ii>iv  d#  .e<*r 
isíethifre  iipoíi  avanzad-..*  mk?W.  parte  rfoisfoh 
<w»a.  que  conHímaii  ios  hüllivz^oa  tié  íós  indbuio.*  que 

tfrg-uu  á  los  pjfofKb pi$Hi  *fe  1  a  Edad? $*$  .TV«* m <?« ,  ps#  Jó 

«inai  padríá  esln  evettsimi  mandionsl foU  lq*  i'íie^a-; 
ditos  ae r  inda  eíbt  muy  UmW*  j 

M#.  regían**  aJílreum*  con  hn>«:o Mlys  (.«ifrtípf*  con 
ají  aspecto  da  fíHtfie)  »on:  en 

Europa..  €i  une  a  y  e)  t? folian  éu  A*ut,  Pífoft?  y  ¡a 
imim,  aitímió  nh  indfts  elUa  ni nv  tam!  tíoüüídd  á  te 
civiiízrtdtótt  quo  repreftcntatt» 

JBo  düguftfts  céjg'ion&s  ¿W  Óeciiíeitig  áe  Europa ;  en 
dstíütfc  áVundsuIrñ  «épufovó*  nie^íulcoé/  *e  en- 
éaí»  ftUA  iVv  a  vi  fl^játst  ‘infició  de  átedias  $e  - 

pútefUSfo  S-rjfaa  ejaiirtuUk*  ni».  el 

^üélíi  ijú*  ;^  Íj^íí  íiiíin‘ááíi  visÁMrei  (¡dé  Jan  palabra* 
TfoHfofrft* “Vf ít -f# : :iU:_r ) ?  las  cualos  sfoiiain 
v»iiai’{¿rn.iíoÍo  como jmÁgifóga  ih  di*tmdAvle»(*a  i  'i  \u 

n&  liguen'  rt  veces  VfiiiéYes  ó  grabado*  que  dwu  a 

'  tMtiii-pfáivto  fono  a  hummm},  mmniirmidms  botone  - 
mo  nu  vóh.  estelas  fauat  uriaB,  etc-  Ln  cinruy  ti  ' ^««e 
tiá •*<*  -ha  salido  eneontrar  íiutls  ea  excavación»»!*  peam 
tidiidaa  junio  t\  bÍIos,  y  que  kú  tt’fgmfcr&tnpü  m  duV- 
'tíil  d«  ewigunr.  AWndun  en  Francia  (*ob$itf  todo 
«n  íl  NO  jj  en  laa  Jalas?  Británica^.-  En  íá'pénlu- 
>¡»-a  ..Ib*  rice  también  uo  •  íiüéidb éti  Gala!  o  ya, 

&n  UróVaf»*  ven  las  ts lite  ÜntAuit'im  esiétén  gr*n- 
•¡•jr'  o^rnpacinaes  <2s.  mimhiré*  forman  io  Kfoi*  ó  niYó-u* 
T<j?t  ui!incftcK3n«a,;  er*)tH¿¿¡$ 


*onii'i  ba netos,  tumufoá  r-ircidaFe*  cotí  fóíia#  fonita 
de  la«  qué  se  eitcu*. siten  «*rr.af»Ío  esqueleto  «o  pb^icfoa 
t?fict)g'bia,iy  con  »»R  tnobj liarlo  eneoiitvoo  »n  «v^Xito  al 
rntea  Ibculeéilel  vaso 
pñniioáinp),  j^ero  pbj?tn?,  uc  bronce. 

j^g^|SeÍ<Sn  cié  í  a  pié<rjca  3t 
del  bt’bnpe  no  e*  blFb  cotia  que  el  ifec-lio  de  penlnr^? 
•Ift  civilizftcijSb  <ÍaJ  enef/liimu  hnata  el  momento  ioici»! 
•le  ía  B-Jad  <íel  Hfonctta'on  Jo  cual ,  o  parió  úe  loá- 
jetos  mektfic^s.  todo:io.  clemaá  l»  parecido  .4  •Jo  snea-, 
eq u  v %  de  brtínce,  >fje^(  qiife 
n«í  in)U  EyrQjíH^ 
Uxitóión  me^ad|iVcs;dé  pFÚocbv^  se 
i.  en  f;fi.net ni  p:H;  íódr:  sn.  b.n  ~ 
rújljs  bfeaV  ^íi  el  pfttiWo  y, 
Íjftna(de 


átUi  \v  4  ísi  corámUa  (vuvñ 
Este  fónOftmivó  de  &  vii 


enfoqctt»  ytt  empí atujo’ ib 
.’^L'p^He -m.yí | ‘ ‘  *“ 
hídJiiíi  distribuidos 
riOy  /áiíxiqup  ée  concjetiircfv 
td . .  pabbblos .  o  sea  a&vo  jiaehíiitf* ríe  'üÁ 
so  a  loa  más  iiil:er*.‘-.;auti»«  loa  dé  Víílejuifr  céreo  de 
Parí»},  6  vece^  fortíbcadbs  (Gftmp  d.«  Peo- ílicbnrd, 
Cr m p  de  Caté ób v  *  G ioUc «1  o  Bancn C ha'n vise,  ¿»*tí:  )y 

Cütfvan  ntiiizadi^  rnu-'lit»''  >cces  emuc  KC¡mftofas  y 
sepulcros  Su  |V>hííh  .  En  ol^E.  do  Pranciu' X  Lir  iVA  n  - 
necy  y  Lac  <hi  Ibnirget,  ?U  Híiboya)  s«  a  o  cu  nutran: 
algunos  jiídafitOH,  oxt8í»si«»fi  de.  estn  fuéí*in  de  vi- 
vlendtt  qu«  tiene  tf»X  ndfife.0  pi'iu'eiprd  en  Suiza, 

fín  tQ/Jiici  esiassitHeloneH  se  sigw>  (a  ^yolnción  de 

U  cultura,  deédo  a\  neo! itieo.  fiiífll .  Tirata  el  f.íono 
cíiscliUco,  UntíViue  el  $*í?+i  «e  .'•extio.mtO.  por  Fran¬ 
cia  el  ViA;.o.  CAíüpiinibvrmn,  típico  también  dét  nV*iv- 
indo  éHCdlUM-Q  fíela  fn'U!  n€nría  llícV»ya  y  qué.  dAbde 
Fníncva,  pás.a  al  Centro  de  Europa,  a roiopa fiando- 
.en  ÉrHnfFi  ai  vb en m p a pHi/r m a  los  nl.»feli.»S  d»  At-*- 
lox.  bi^T.  raíwf.i.íua  v  de  forma-  titas  (punías  de. 

tlní-bn  ¿fo  ioií  tjrK^-  ^^Utdfumd na  y  puSatcs  V  OlKO.S 
objetoo  lluutiidn.M  puntas  ifo  inozá,  pvro  que  Hca,<o 
sean,  voiii.0  |d>  de  lü  'peniñftu!i!  I  i.víicá,  itlá b'ti rda») ,  y 
tat)»MiNrt  Las  pérbif*de.  eoltnt  djí  la  plfpJbá  rér-fo  Íia:mt)v; 
Ár  /iaU'í tA¡-. v-' )m-. ;li¿íáiy^;4n:.lí'iiásii  can  p^i  bmu-í^i!  en 
foíioa  de  V. 

Ün  feniuti.eno  ioe.nl  do'ia  rei> ibn  dcd.  Nlnrno  In  nou.r- 
tituyen  W*  grutú^fifipulcrbl^  n»  rninn'rs  <?<)«  <‘*c fol¬ 
io  ras.  tal.bh'ltífí  en  *r.m  piumd;^ ...  r...p>*P  rentan  do  btu-imn 
fovééiiíiíaéfoo^  d^  li»  S®oVrm:*  qne  ««  Luv.  Ud»- 


Hl  Í 

Bmfoajs  formíii*}  y  que  á  veces»  cubron  ^rafote  tfijrito< 
rió*  (Ckttme,  »H>1  dé|ia.i't«njííntu  dé  Nforfoi han ,  «h 
ÍFrandifoj  f  -fovebury f  en  el  imnifódn  fU  AV eti  ín 
#  bateefa),  E 1  nsdw ummHÓ  de  asía.  r(nx&  mf\&  ín  teVe* 
~n  óté  «•'*  «J  d.3  car  en  de  Salrsbií.ry  (trv- 

g(Ate;rnr’l,-  formíido-  per  vítru>a  ron. céntricos 

yLy  menhiré*  s^ue  .sóstiénFüTildqut-*á  tr*u^V sanies  de* 
jocft’jfns  en  for utHaJt?  4 rqm trnbe ;  dtrb!*  méfiliirfo« 
;¿íítíÓ:Í  1  |<Ui  y  &ÍR  fode  MOáíé^aft  4Wii  ‘  .  ,  , 
pi  Adr^ -  y : }  <í  errí 

? .  uv  »’•  ü {.n*  füf&yíilo* . s*  Jiftíi.-  .«upfoesw 
to  ijTiUid.M  tmnplnG  bine  runos  .  >¡, 
férba  se  bs  d%utído  ñmoli/^'ritíen.'fo. 

Ir**  ftlgunos  lino  querido  colomir¡u<  £  y 

U  Edad  del  i«»,q«cé,  otros*'  m¡ 

-cuinbíó ,  Jos  erésti  dél  cnéolúicofo  /  ’i 

Ki  tírenlo  ú*  e ni t Hra  úccirttíLtAl  J 
/  F'/intí*)  y  Itln*  Bf ¡tánica**  £vu  í 
Ffan  ya  y'  J^s  í^íá»  tíritániéM  ya 
ffetvoí: dj^iiií  que  exlíftqn  ftmbs  im*’ 

Js  eiyílizánoú  naegfttitw 
q  aUibair  m  genenví  d 
xw  Vt'na'jien'io  nvnn?>idr.  del  étífeohtí- 
¿Ó,  ÍMf  u^tK  parle-,  én  Íob  Ü- 


v>- '  •  Fin  fí 

«rtiHcjx}  Hét  Míira»?  (i.ftUMlof.  «mui  rAlJ.»>t:ír 
;ií»VTaS  rttifnVuí 


pUfoífo foortiv  i iir  focnes  F-  di vinnbfokM  y  qmMfoiifiO  tin 
oioriu  parerrid*»  u«iu  joq  Main;?  i-i  »¡í-o!iticu  y 
ticF  de  in  peo  nan  la  Ibáricu  i.iítr- 

liuimrí»  títfnbioo  en  Francia  quo  ac  trufedeu  agrupar 
bv.-:  bMiidnautn  ir  .anmn  jicííüíkvi  y  tíuculiuca  e.u 
dinfintos  ritVufos  de  mi  » i-w»;  como  en  la  pc-ní.ns»iitt 
ibyvtyft  así  ti;  el  CpotTr'  de  Eurripat  líi  ??4  da  FraucÍH 
p-  ;>  1,/t.j  quii'^folS  i  ifoovm-,  vi  i.  La  a  ¡time  reg’íuo  no* 
-ufo*  qm-  (i-ña  ‘  r  ucaba-,  ríe  &  -a :  o • i 
ftcdF^b  n  el  neófói'X^  la  ctilldrÁ  tes  c^Va.í*  éph 


mpiu. 


réV/Hnb'.,  roo  «sli.-ratnsvo  de  Cstifeíhi  y 

rn  el  pleno  f»  neo'J»tico  a*  fe  *up<*rpoiu‘  l«  rulhiru  p i- 
rpóa ¡ru  en  na ñola  4o ü .i/» t*u «ií K’*.H  V  v aeo  on mpn ti ( fo m  d  $ 
}%  ;j  }v  ^í  wiN.  sOp-JO' 

íiV  ‘i)if»tiii|>«»|  fa  í'i/.t*- 

tíi'».  Hflitirinlv’S  dd  M¡;ri!*) 

■  >’  ‘^  fe*s  tfnfeflprf  '•’v‘ílU‘i'(n;s 

do]  y  del  f  >Mi*  qiift 

~  jáM’dji&tt  n uar  la 

N  ra  oe^íOicír  i  i#*  j  oh  pobm- 
ti+yn  y  crt  utpi  rttvn  n  $k  0¿  >  'I  e 
ht  ;  í * 1 U iLfíll í»ll 

de-  fea  JjwH  oups, 

4 ri i n t**  «jtá i*ií ifijcü 

yÍHÍ  vívsv  «v  ín  pti  i! i  fty.rjrt? .. 
>p»w  *»v  d  MAriiií  ,  ;*í»íi»n  y 
UVh.ii-.tio  *M»  *■♦><*«*  Vtl kiir  ... 
S^imm,  {/ 1;.-'.  !iu  r.i^ví.i  *?it  lambí- 

k*  í¿  <•:.**.  •]■•  i.f.i<;  <1  i )  < 1  c  j  ’  1 1 "  f  \  ( i-  d<-  Ü'  i  i  i  *  i  I  »¡*  .  4  jt»  ••-:»!’  silf 

y  os  d>iVrMn/*M  *  feifefefe ,;  por-  fe  ?'|  itaV  tVti  u>  **'*■•>  ¡i i  ó:  ir  tufo 

iil  )>tfiV!ifií»*Í'jÍ4»«J  ¿l«»  ió»«i  Huhdivian.uñs,  f  Hiede  (r»l.i;»iV;« 

tfe  ort  a  ppi  iu  oerm  o  ite  mitin  *  t  Hay 

aolftr/py*  fíiy  tfej  nwnhUciv  ó  rhCvOlfefeu  *<m  *bV 
I'muh’Í!.,  Bélgfed'é  í  v>í-r»?  ifHi-  f-ü  fe.  rc~ 

ttjpp  *  * *'  I  t  ’ÍU**,  Í-V,  \  flplK- 

f|iulory*-.mfert*  *n>  poma  \  yn-  ;-  - 

Wlu*  i»*í oí»*»-!*.: n^-i v  .  Vl. i,.,- i>-«i>  t:» .-. 


^íi4fi os  objetos  vle  .lililí re.  (espirales)  ri.  £ój>tlf<fe feir 
Inertas  y  hov.  mefe  Hi vidtr  en  »Juh  sufeuniodor.. 
|U.  C'tfíviiií  0O(i  iniuím+r  <fel  upo  hoterfrn** 

qo  ¿ui  .iia  p*ii«MO  .  rumo  íó-s  *  um.-u?úh  eo  '¿I; 

plpno  iMnu.lit  ¡.-o  or<*  (,i  fíüfap*  y  («Im  íni  úa 

áilñk  wwy  Uieb  tdlfeslos  y  letorádoj*,  tiiira  troinii  pün 
ta»  ¿fe  ílochn»  -^bbro  to*1o  |»i(nHU»8  con  v\  mnoeio  tnn- 
!n.*n  «h‘  míU**.  íjüe  MijnUilius  mipone  iiui-tnr»onr¿f  _fe- . 
ciiién  dv  puít  ofed  niMí  óliroi*  eW  Ó  pe tM o  1 1  o  | m rr c<» >nn- 
tmnpi>vf)MÉ.r<  yo  jJtfS  ¿Ol^ítpiio  .dt?  In  .h«l  H*ni»rr 

ru  el  i.  Vi.ti-r-  u«  1  u ?  o ) i fi .  A.  U.;as  «’«..• 

Moiitolius  har?  prer.' lor  on  o  ,yi  priv,»yrri 
.le!  neoJíiiró,  se^óo  i^oé  cO- recaní -fe  (i!  IferípM 
ijrt  tvnnsri'M)  entro  ei  nooluiro  nin/ií.4  }  f?i  honl.  q<!9 
yn  se  ha  méiiriuriatío,  ron  juyóha^  <k*  ñnrJíu  *moií^ 
P  (Spívlinl),  suj.uf, jAudoaá  *;}Ur  1?'?  >.*m;uí- . 
>;»» r  V JM1  ^ilOph’S  Kí  ju-rnóto  dé  t'ufí  >h;i?uV0í,--.^,;O; 

vílhr.  «;<• .  •vir 'tfajopnlf  yon  el  oeolu IfunJ  jm 
te  Kiíropa  .  mientMn  <j)¿d  t-i  de  te  e,(*ju,;.u'‘>fe  ry.^ 

¡TiOlor  rrnl  <  I  «M  Ad  I  p'-V  ÍOíÍ  fíH  hi|l!}V¡-’V  ú  I  6^:: 

eufeliviMoncs  riel  e MCI (1  It ÍT» r*  fcT|  tOKNtfi  ,\  j.'h  íló 

i>.  eaviVrnírr>i  ife  Ion  ilim  primai'oá  '»?i.  In 

jferómdd  cor»  Hípir/is  hielátOHOfS  (uofMpHM \té*rv(j‘‘ 
•Iív^íh-  jf feo ^t-fí itñiM'ílfif  éi*i*j.iHóe05  i  srvÁtf  s  »jntrt4nííyfe9; 
ítitííog;,  boy})^  0t*0.>,  y  gn  áí^uftos  eitó?  i^&iitíby 


V4íu  •’t'VifAuiñn  •?«  »•  n¿:¡ 
<4.  .m  í'  fni.c!^. 


»ht‘(l¡,!'t'M*|l  ¡fe  >'«!.-  V..-'¡íS. 

O.  SK* iúVliuy  hu  íiívtrhflo  eíjln.  -tri- 
vllfíifc ut a  ir  y?  cjíiy  rí-.y 

^:,?>??í|aUn;ÍMS  ,«  ^i>e  ín.ór»»>?  meñnín- 
■V’K  rohrh  n<*oUtu*0  htWil,  imomhmíío 
Uiinnl  v  píptjó  enHulilnoy  ftuák/iHH»'* 
\{ m  Wt  0  í  N ,  i) e  H5ur^|nt rfe  ít# 

..'n » r tw  HtrtrdiH  t\d  .-<■  Ü «6*  *4 

rubrryyi^fin  Stí  -*M  ¡  P.  ¿Vót‘k?f ,  mí¿ 


>MÍf  4  ten 


\i+*  rfe.  .^0H.-Br»  rfey  foífe,M>  jioV^fen  (í  dW*í^- 

.  >Mtii  Kveuofiitinvifi,  r*Aí*  *.;i lO'.-nna^'  >  .veSy.-**’ 

í \ U .;♦* óihi.c,:}.  y  ;4t; .A fefxn\ ai ¿í  y qi£ ■  v Aííos. ¿Ah\ch¿', 


EdacTde  la  Piedra,  IV 

( Ce  til!  ca  y  esc  i  i  íi  u  va  *  i  i  eo  i  i  t  i  c  $  «  v  e  n  **o 


i-: '.Tifio  4»  . *2.  I v C/  y  O-  ‘t'íi*0  iie  ' g\  (Atamám*) *3.  *j^J¿.,:itó//ÍiisrHkkfe  V-A'ije- 
t..,:v  — ”,  K.srtiituru  «ti  júudrn  i  épi  emíiitiiiKlu  utiU  muje»  dvtj'sni'tjHió,  ]*•  lús  ru«v  as  .<!♦?  I  Íul-Sliflieni 

ÍM4uf*~í$y  |’i»it(Uio  <ia  CWutfui  (Umitaifia)/  5t$e  H. — O  á- 12..  Vzf-míifri.  | •xúMta •  ;.<l*  CVttflfoftj 

/•,  fina  A. —  lo  v  1  > .  F<4iíi  ii-i.s  •!•»  h*»rra  'cít£b\  au  <  I  *  --.U  u  i  v»  t  i  i  ;  lio  »¡>í--):  ~—'l  Ó.  .f-íoió  *íé-  lít-rVa 
U  U  ;Kln*t»»¡U'  ti' l(>  á  U).  '.VKnmcH  ,*A  e  í**¿  *r<í  v  •  :•  .  .\íéni«wa  * 
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E.  *iflt  Europa.  "Ífimbiéíi  yu  eft  *\  fitt  «M  é¿alftfcb 
puro  ‘época  Úe  lovdójMHue*  koucíUoíí)  tíe?i*  sus  pre¬ 
cedente*  *rj  fríUHíHnn’MH  'i •.■roniriúu  d»  cuerdas. 

Enias  última  p£»ríadd*  koñqd>;.  ))0  ¡iügnñ 
¡  nxiaiit*  e¡  N  d.e  iiuropa, .iitflii.ynn  sobre  «ti.  lytdVt}}* 
t'EV  j ó  forma  y  l¿  tí peerá c> ó U  d  r  Ua  es pt&fp*  aera *tM as 
üeí  vn-so  cáiifi púiUfórnú»  tjue  }  a  ctíúOeuiuoa.* 
v-,-  ¡ ' 


„ .  #í4ÍÍÍWl<itó^^4^^::; 

*x¡i¿i>4ii\  íisr».* ,'uún  ¿Tsó.püHe-'d.  CiUiiernio  ózi  ;<n»  - 
bu'ryque  abunda  en  (*}  B  A  juco  y  desde  donde  ií^rai 
S.  da  Europa  y;  basta  U  península  1  be  ri  ña  fio  el  pía- 
mi  eivaoUtiro.  Eu  ebefivulo  de  cultura  nórdico  h>  hu- 
cii>*iitr^n  estfthiUaa  con  figuras  humante  fadrína  ti# 

iMIi'iUi, 

Las  atUnní  >  í tuv*  tetUndat  con  el  tírenlo  iu»>i/»e<7. 
La  ClVÍÍÍ2,Ai¿l<>lT  4<J;  ÍU4  Únég&lilOS  tt5t*cl<l'uá  Úiflbyé  tiO- 

tuljlaoieut*  en  bus  culturas  Situad**  iháé  al  S .  «leí 
territorio  vev«i;uleni ‘nauta  udr¡%o,  produciéndolo 
Fenóm  wra  iv'i*a Ifri  ytuo  mu*Ms.:  *i'cm  tu»  son  otra 
cusa  que  uúa  astftójisiua  da  Jo»  n  uta  rué  «té  nórdicos 
Ad,  i-’oa^íí/atido  por  «f  <í>*-udcuu 
en  k?s  pai$&  rd^ftimoo*  AVe^t^ira  y  !{a»í 
gn nlffi  h seta  HéMn dá, 


eunotitrtíu.ips 

novar ;  lie- 
una  azlñnmyfi  ile  la  miiiñVft 
ine>^HÍii.i<tK  cotr  fcgfftúiíaa  idéfuum  u  la  d«  losr  megiw 
lito?  dó  U  cusía  déí  nmv  dél  Norte ,  éiteí^riftvj  qytj  *£- 
SUV 1  e  ilumár.  if nt  po  del  NO .  d  e  A  lema  ut*  / N'^ttpofii^ 
t/e/' ¿w !/iKt?rhppé);;  Desde  el  Elba  Imstu'eí  Oder,- jvriu- 

fip'?m»U‘0  on  lu  umrnv  de  Ilítti'dolHMg'uy  rir  -los  Xo-' 

rnVi.idos-yé^ií'rtí  ¡iel^.tsle,  au  Sajonuít  ^n^outnimo»; 
bt  cu ftu rs  d la ¿i# dn  d  o  do*  tipo.»  cíe  ÁVnl^yxíieubur^ 
y  IkiV'L.m^  (  V.  I.im.  Ri^n  b&  la  Ib ííj'/Ba .  I V > 
i'úh  1  >\  R).  <*sj>wh v ;. ti».-* r. 1 1*  <i.«>  fjut'ultiieo  iaictul  y 
111900,  car Rcvariándfl  po>A^>íÓ'^  *&$$$£  ron  y¿* 

'fus  de  fnnna  i  v  nruÁméüioí  típicos  i  pules  r.o«f  uo 
r>aa  y-,  gffteiuimeute.  iucískiIiúm  prolundn.v  couiu  In 
éfeVámica  do  los  ínegñlitoé  iiní.i.WiM.  E«  ta  enanca 
daf  Oder.  Dcgaudo  Imstíi  In  de1'  Vístula  y  «rilen- 
dléudai^  desde  U  rosta  báltica  y  hacia  el :S\  Imada 
Stleua  v  il'dieinia  y  íieéiu  el  E.  por  I'olounj  y  jd  ^ 
do  *  t  ñlitxtíi  í>r  d  i  fu  litio  una  civiíi2JichViv^strot  haui.M,-- 
te  cíú  j»ivcalada  con  lu  de  los  mago  (i  (u^  fjtVVr*  í  ¡ « •«  . 
cnracterííada  par  fnHnag  {Je  cent  mico  oelumcrdn  ñu^ 
gíililifás  tales  romo  K>«  vasos  en  fimuá  de  urnbmJo 
con  hurdes  an jantes  (  Trir.kte¡'ran'i*>tGht?)  y  ha  ).&- 
t>J(aa  de  cuello  jfbiVio  ( ÍC/aaeitJtAsKhé^)..  Estóá  grn - 
pw  ptíifcanr  ip©v^>n?w  pft  íil  encojiti'U»  fifi  — 

ríal  $  plfoo.  Mhs  id tín  la?  re^íbnos "iiulícadee 
Iruy  olnt-?  <jilpu)aa  tMi  r\ o-ír  n uk  vn 
íttM  A  ocluida  y  qué 

]óá  lu  que  -'T  (‘md  ifi  ni^grt- 

itíica,  tajcycoúiu  Ia  da  los  pala- 
fiíiiS  V  }*j¡  <I,mÍ  Oanubíé^ 

En  ?1  ejVéullruH)  jniciiij.  bis» 
en ca^ruinyadu  |íú}'  ift  aparu'iFú!  i|4 
t]\f:  cul.Vr^  f,'|daqrid»vfc 
>u  n-dln.ias  en  é*um>i  do  tí -l -suJ;  V 

<:)(  \.i  ¡ '< f* )' i  ;”•  p>:  d»  lu  i C'j  : • ' ¡ !  :  j i  | - 

ídeu,  Wurtcínbatg'L.  í*e  |>«r*diK«u  : 
tóz'er¡n  }ñ  de,-  Kl><:*.¿ 

t>i\y%4p-ji  sriif  n^!fujint|y  -té  ijilntiñuciub  ^n  uiv¡ 

’■  ^  *  !'U  .  f.í.éAiVéP^  I/,;  <p#4p-  fu; 

( i X* ^ y,  .*it y< >■  jr -  b tj^[ pe- 
r-.>i  n>V  t'h  y  -fe  té  i '  i 


Fro.  10 
é*bv{n»|AFér«ta 

•  Á»  tyUtkVÍ» 


dtd  rb^uíú  du ;«iHur»  díjl  Oéérdftoic  fie  Eurú.pn  .  I 
V ¡i «a 4  .c s ií\[)‘  tn i  Foy ni ea  é0ú ' :  siftc orne io  b?a  » nxriaftá  <l\ :% ;v; 

||áéaíaa  an  jeomi.-i  í(flo/:ht.aA^heif)y  y  uátf  Gorsubfuu V 
c'ión  de  taléjs  FuVfrinsj  culi  u)raá 'prufnas'  d#l  cirr-f/ilu 
de  cultura  de  ln  cetáninui  dé  eu^vdA?  da  b 

Tuñngia  fZonpnf/^líit/X  cúí»  ül^tteoX  yb)él<^  »»>e- 
ín!  y  qué  aparecen  eti  íos-híi  con  esqueletos  ^né 
doá,  caracteman  la  ai>.a»Utm ?/  ’.vt-a 

toda  la  margen  uquiWd*  á?í  RUin  íiaiita  ^t»xa^  -qii* 
sn  dcsarrolU  pandeúín^n^a.-á  ía  de  U  carávnicA  ;«/e 
cuWÍftí  da!  Centro  y  i^v  dé^ ^  AÍsraa^íA  y  que  ^lU^x  v- 
tuya  A  Ipéalca ;^’ue  ph  nl  er^y 

i¡tic.ú  i niébíi  R?dstínn  én  ol  íí |Ú(í  (Ró??beu  r  l -aU6l('i¿ x: 
ba\#rjT‘lb  tn»>tM  ítoba.ñda ,  d^l^dnJrd#.  pus»  yi  'v^y 
1%-rttH  $yA.  «.  10}  ;•• 

tpx  Ea  léfe  térríiorin*}'  »l«  ds 

n  y  0}í^^«rr ;;*b  c^titral,  yurrno’4  de  aqu«IIo^ **n  Ior  que  yo  . 

Wñ  íóá  eíiifií íihi (ÍFrtí**'ATir'e.tieieittt??a-f..í : ^ •  balUfi 
mi  oa  de  caÍMiña  el  ii  cu  Muca  fhi«l.  deaarrulbtudoae  rj  puci.dlc«c  >, 

cui)  cyyytiiícn  filcnn  d'ue  ciViíwn nones:  la  fie  Í0a  pa^e/.Vi»^ 

iiician  profúudji-  l  y  \  i  del  DmuuIuu,  atubaa  dtí  gnu*  iaipurtaucí«t . 


rtUv^ 
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Iji  cultura  de  los  palafitos  se  extiende  en  un 
principio  por  la  cuenca  del  Rhiu  hasta  algo  más  al 
N.  de  la  del  Main,  por  todo  el  S.  de  Alemania  (Re¬ 
viera,  Wurtetnberg)  y  por  la  región  alpina  (lagos 
suizos).  Su  característica  más  saliente  es  el  uso  de 
los  palafitos  como  forma  principal  de  habitación.  Los 
comienzos  de  la  civilización  palafltica  parecen  bas¬ 
tante  antiguos  dentro  del  neolítico  y  ó  veces  se  ha 
tratado  de  llevarlos  al  tiempo  inmediatamente  poste¬ 
nor  al  de  los  hioehkenmoeddings ,  ó  sea  al  neolítico 
medio,  cosa  que  está  mujj  lejos  de  estar  demostrado. 
La  primera iorma  de  la  civilización  palafítica  es  la  del 
tipo  de  Michelsberg  (de  una  estación  de  este  nombre 
en  Alemania),  y  se  caracteriza  por  su  cerámica  á 
mano  bastante  tosca  y ,  en  general,  sin  ornamentos  ó 
con  simples  pezones  cerca  del  borde  ó  con  impresio¬ 
nes  digitales;  las  formas  son  muy  sencillas:  cuencos 
en  forma  de  casquete  esférico,  vasos  más  ó  menos 
esféricos  con  un  borde  algo  saliente  ó  con  cuello  ci* 
líndrico  y  vasos  en  forma  de  tulipa  y  formas  que, 
según  C.  Schuchhardt,  derivan  de  prototipos  natu¬ 
rales  ó  que  hoy  que  imngiuar  primitivamente  de 
cuero,  tomando  sus  formas  con  el  peso  del  conteni¬ 
do.  Aparte  de  la  cerámica  es  muy  escaso  el  resto  del 
material  de  la  época:  hachas  de  piedra  ó  algún  obje¬ 
to  de  hueso  ó  asta. 

A  fines  del  neolítico  final  el  tipo  de  Michelsberg 
comienza  á  retirarse  hacia  el  S.,  desapareciendo  de 
la  cuenca  del  Main  y  llegando  al  nivel  del  río  Nec- 
k«r,  siendo  substituido  por  una  de  las  primeras  va¬ 
riedades  de  la  cultura  del  Danubio,  que  ocupa  des¬ 
de  ahora  poco  á  poco  grandes  regiones  del  S.  de 
Alemania:  el  llamado  tipo  de  Hinckelstein. 

La  siguiente  variedad  de  la  cultura  de  los  pala¬ 
fitos,  que  corresponde  ya  á  un  eneolítico  inicial, 
es  el  llamado  tipo  de  Sriiussenried  (de  una  estación 
del  lago  de  Scbussenried.  en  Wurtemberg).  En  las 
estaciones  de  este  grado  no  hay  todavía  cobre,  pero 
el  material  es  algo  más  avanzado  y  rico,  y  particu¬ 
larmente  se  hallan  ya  muchas  puntas  de  flecha  de 
sílex  bien  talladas.  La  cerámica,  aunque  continúe 
en  cierto  modo  los  tipos  de  Michelsberg,  tiene  de¬ 
coraciones  incisas,  á  veces  rellenas  de  pasta  blanca 
consistente  en  zigzag  y  bandas  angulares,  ornamen¬ 
tos  que  son  probablemente  una  influencia  del  veci¬ 
no  círculo  de  cultura  del  Danubio.  El  territorio  ocu¬ 
pado  por  esta  cultura  va  reduciéndose  en  su  parte 
N.  y  E.  por  el  avance  de  las  civilizaciones  vecinas 
del  Danubio  (cerámica  de  espirales  y  meandros  ó  de 
bandas)  y  del  grupo  de-Róssen  y  Grossgnrtach,  que 
ahora  ocupan  todas  las  cuencas  del  Maintv  Neckar. 


Fio.  11 

Vasos  del  tipo  d«l  Mondsee  fAn-tria) 


En  e!  pleno  eneolítico,  en  el  cual  se  generaliza  el 
uso  del  metal  (hachas  planas,  punzones,  puñales 
Triangulares  con  una  espiga,  para  el  mango  (llama¬ 
dos  equivocadamente  de  tipo  chipriota),  se  pueden 
distinguir  dos  grandes  regiones  de  la  cultura  de  los 


pnlnfltos.  La  primera,  oriental,  en  la  parte  N.,  ape¬ 
nas  si  pasa  de  los  Alpes  Suizos,  pero  hacia  el  E.  se 
extiende  por  el  Tirol  y  los  Alpes  Austríacos,  y  se 
caracteriza  por  la  cerámica  de  los  tipos  del  Mond- 
see,  Attersee  y  Laibacher  Moor  (figs.  11  y  12),  muy 
bien  fabricada  á  mano,  d* 
superficie  negra  pulimenta¬ 
da  y  con  ornamentos  incisos 
y  llenos  de  pasta  blanca  con¬ 
sistentes  en  varios  motivos 
rectilíneos  y,  además,  círcu¬ 
los  concéntricos,  cuadrados, 
soles,  cruces,  etc.,  siendo 
estos  motivos  sumamente  ri¬ 
cos  en  el  Laibacher  Moor 
(el  pautanode  Laibnch).  En 
esta  región  se  explotaron 
entonces  sus  yacimientos  de 
cobre.  También  en  las  regiones  vecinas  del  S.  de 
Alemania,  por  ejemplo,  cerca  de  Kyfli&user,  en  Ba- 
viern,  hay  rastros  de  explotaciones  mineras  de  la 
época  (Mitterberg,  cerca  de  Bischofsbofen  y  otros 
lugares),  cosa  que  está  demostrada  por  el  hallazgo 
de  pozos  mineros,  dentro  de  los  cuales  se  ha  encon¬ 
trado  cerámica  del  tipo  del  Mondsee.  El  mineral, 
después  de  cuartearlo  por  la  acción  del  fuego,  se 
desprendía  del  filón  por  medio  de  picos  de  asta  de 
ciervo,  parecidos  á  los  que  anteriormente  servían 
en  las  minas  de  sílex  de  Francia,  Bélgica  ó  Inglate¬ 
rra;  fuera  de  la  mina  se  trituraba  con  martillos  ó 
mazas  de  piedras  redondeadas  y  con  una  ranura 
para  adaptarlas  á  un  mnngo  de  madera. 

El  grupo  occidental  de  los  palafitos  eneolíticos  se 
extiende  por  el  O.  de  Suiza  y  tiene  por  represen¬ 
tante  típico  el  palafito  de  Robenlmusen,  que  en  las 
antiguas  clasificaciones  dió  nombre  á  todo  el  neolí¬ 
tico  (llamándola  época  robenhausiense).  Abundan 
mucho  en  estos  palafitos  los  objetos  de  asta,  habién¬ 
dose  encontrado  en  ellos  abundantes  restos  de  teji¬ 
dos,  de  semillas  y  de  huesos  de  frutas  (trigo,  man¬ 
zana,  etc.).  La  riqueza  del  materinl  contrasta  con  la 
falta  de  decoración  de  la  cerámica.  Esta  región  fué 
seguramente  el  punto  de  partida  de  la  corriente  de 
cultura  que  introdujo  en  el  S.  de  Francia  (Saboyn) 
los  pocos  palafitos  que  allí  existen. 

La  civilización  típica  de  los  palafitos  en  el  pleno 
eneolítico  no  pasa,  en  general,  de  la  región  alpina 
suiza  ó  austríaca.  Ya  hemos  dicho  que  hasta  ella  lle¬ 
gan  las  vecinas  culturas  del  vaso  campaniforme  y  <1  e 
la  cerámica  de  cuerdas.  Esta  última  es  vecina,  por 
el  E.,  de  la  del  tipo  del  Laibacher  Moor;  en  cam¬ 
bio.  el  vaso  campaniforme  no  parece  penetrar  en  lu 
cultura  de  los  palafitos,  pero  bordeándola  llega  has¬ 
ta  la  isla  Czepel,  cerca  de  Budapest,  en  pleno  terri¬ 
torio  de  la  cultura  del  Danubio. 

La  civilización  del  Danubio.  Es  difícil  precisar 
el  lugar  en  donde  se  formó;  sin  embargo,  lo  proba¬ 
ble  es  que  se  hallara  situado  en  la  parte  superior  de 
la  cuenca  de  aquel  rio.  Muy  pronto  se  extiende  por 
Bohemia  y  los  territorios  vecinos  de  Alemania,  Aus¬ 
tria  ys  en  general,  por  todo  el  Danubio  hasta  su 
desembocadura,  llegando  también  á  los  Balkanes  y 
ni  S.  de  Rusia. 

Pueden  distinguirse  en  esta  cultura  también  gru¬ 
pos  locales  y  fases  cronológicas  que  corresponden, 
en  general,  á  los  períodos  neolítico  final  y  eneolíti¬ 
co  inicial  y  pleno. 

Los  grupos  más  antiguos  parecen  ?er  los  llamados 
de  Hinckelstein  (de  una  estación  alemana)  y  de  lu 
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con  características  propias,  tales  como  ciertos  vasos 
esféricos  con  cuello  y  dos  asas;  este  es  el  tipo  de 
JordansmUhl  (de  una  estación  de  Silesia)  que  apare¬ 
ce  en  sepulcros,  á  veces  de  inhumación  y  otras  de 
cremación,  y  que  con  frecuencia  se  encuentra  mez¬ 
clado  con  el  tipo  megalítico  de  las  ánforas  esféricas. 


El  aparecer  á  veces  espirales  de  cobre  con  el  tipo 
de  JordansmQhl  nos  le  coloca  en  el  eneolítico  inicial. 

La  cultura  del  Danubio  oriental  tiene  una  carac¬ 
terística  bien  marcada:  la  cerámica  con  bandas  pin¬ 
tadas  representando  espirales  (con  frecuencia  la  do¬ 
ble  espiral  en  forma  de  S)  y  meandros  ó  secciones  de 
estos  motivos,  sin  que  por  ello  dejen  de  usarse  aná¬ 
logos  motivos  incisos.  Suele  encontrarse  en  pobla¬ 
dos,  salvo  en  el  S.  del  antiguo  Imperio  ruso,  en 
donde  aparece  también  en  sepulcros  de  inhumación 
y  de  cremación. 

El  centro  propio  de  estA  cultura  oriental  parece 
ser  el  S.  de  Hungría,  Transilvania,  Rumania  y 
Bulgaria.  Desde  estos  países  se  extiende  á  Besara- 
bia,  Podolia,  Ukrania  y  á  Tracia,  Macedonia  y 
Tesalia  todavía  en  el  eneolítico  inicial.  Desde  el 
comienzo  del  pleno  eneolítico  domina  también  en 
Galitzia  y  Bukovina,  continuando  en  los  demás 
países  mencionados  y  hasta  pareciendo  que  tiende 
á  extenderse  hacia  el  E.  de  Crimea  y  el  S.  de  Te¬ 
salia. 

Se  distinguen  en  la  cultura  del  Danubio  oriental 
dos  fases  bien  distintas  (A  y  B)  que  corresponden 
claramente  á  dos  momentos  sucesivos,  cosa  que  en 
algunos  lugares  de  RutnanÍR  (Cucuteni,  cerca  de 
Jassy)  y  de  Hungría  (Erdszl)  se  lia  comprobado 
por  la  superposición  de  capas  conteniendo  re9tos  de 
¿abañas  de  las  dos  respectivas  fases.  La  fase  A 


corresponde  al  eneolítico  inicia);  la  B  al  pleno  eneo¬ 
lítico,  siendo  del  todo  segura  la  cronología  de  la 
segunda  por  encontrarse  en  ella  objetos  de  cobre 
del  tipo  más  avanzado  (hachas  planas  y  martillos). 

En  la  fase  A  (la  parte  de  cerámica  grosera  sin 
decoración  ó  de  cerámica  con  decoración,  incisa  en 
proporción  más  escasa  que  la  pin¬ 
tada),  los  vasos,  hechos  siempre  á 
mano,  pero  de  paredes  muy  delga¬ 
das  y  regulares,  tiene  decoración 
policroma  consistente  en  bandas 
formando  espirales  y  meandros  dis¬ 
tribuidas  por  toda  la  superficie  del 
vaso  y  pintadas  en  un  solo  color 
compacto  rojo  ó  amarillo,  que  des¬ 
taca  sobre  el  fondo  del  vaso  que  se 
ha  recubierto  con  una  capa  de  co¬ 
lor  opuesto  al  del  ornamento  (ama¬ 
rillo  si  el  ornamento  es  rojo,  ó  vi¬ 
ceversa);  los  bordes  de  las  bandas 
en  espiral  ó  meandro  se  suelen  ha¬ 
cer  destacar  con  un  trazo  negro 
que  los  sigue.  Los  más  bellos  ejem¬ 
plares  de  esta  fase  proceden  de  Cu¬ 
cuteni  (Rumania),  y  de  Transilva¬ 
nia  y  Hungría  (V.  lám.  IV,  figs.  9 
á  12  y  19). 

Entre  la  fase  A  y  la  fase  B  se 
halla  un  estilo  que  claramente  es  de 
transición  entre  ambos.  Se  nota  la 
tendencia  á  no  recubrir  la  superfi¬ 
cie  del  vaso  con  color,  dejando,  por 
el  contrario,  el  natural  de  la  cerá¬ 
mica ,  y  las  espirales  y  meandros 
transforman  su  técnica  dejando 
poco  á  poco  de  formar  banda,  ó, 
cuando  ésta  existe,  . estando  formada 
por  varias  líneas  paralelas  y  no  por 
una  cinta  de  color  compacto.  Cada 
vez  se  generaliza  más  la  tendencia 
á  dibujar  el  ornamento  en  color  ne¬ 
gro  directamente  sobre  la  superficie  del  vaso.  Este 
estilo  de  transición  puede  observarse  perfectamente 
en  Cucuteni  (Rumania)  y  en  la  cerámica  de  Galit¬ 
zia  (fig.  16,  parte  inferior  y  centro). 

En  la  fase  B  desaparece  casi  del  todo  la  policro¬ 
mía,  pintándose  siempre  sobre  la  superficie  nnturnl 
del  vaso,  generalmente  amarillentorrojiza.  los  orna¬ 
mentos  en  color  negro.  Estos  no  suelen  formar  ban¬ 
das  y  se  limitan  á  una  parte  del  vaso  tan  solo,  á 
diferencia  de  lo  que  ocurría  en  la  fase. A. 

Los  ornamentos  consisten  en  combinaciones  «te 
líneas  rectas  y  curvas  que  raras  veces  se  parecen 
á  las  espirales  y  meandros  anteriores,  pero  de  los 
que  proceden  por  estilización  (V.  la  fig.  16  y  la  lá¬ 
mina  IV). 

Las  formas  son  también  bastante  distintas  en 
ambas  fases.  Mientras  en  la  A  abundan  los  vasos 
más  ó  menos  esféricos  parecidos  á  los  BombengefiUsc, 
del  Danubio  Superior,  y  con  ellos  vasos  en  forma 
de  copa  y  otros  de  tamaño  no  muy  grande  en  la 
fase  B,  desaparecen  los  Bombe nge/ásse  y  abundan 
los  vasos  en  forma  de  cono  invertido  con  borde  ancho 
recto  y  las  grandes  jarras  (formas  muy  típicas  de  la 
fase  B  en  Cucuteni  y  en  Bukovina). 

La  cerámica  pintada  del  S.  del  antiguo  Imperio 
ruso  (Besarahia.  Ukrania  y  Podolia),  ofrece  nota¬ 
bles  particularidades  regionales  en  las  formas  y  en 
los  ornamentos,  entre  los  ouales  se  encuentran  de- 
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Ileo  al*  «tí  «onecen }/{ ixiüifiplfái  4é»ln«  de  nvil'iUiifld1 


fe  r<?éf.ód  fié  é^i^leci'hb'Mtu^. 

¡,ii5f!fl 5í>A:^«  trjvlíOíiñ de  |Jt£f4fñ  y  ■ri» 
pino tH  4'4rññ r  dan  ni  fyíjjffii?  OH  fwi  cóntro  yíe  1$ 
U«Vitn^fV*n  .  «¿ní*  £*■  r*  iVt%i*  (’ou-uM.'u  vo  que  <1  /-:n f  ro- 
(ior»  .jjútíiiloy  ;.t?e '•  a,ri^óñ •  ri^Vd \*i$ : 

ó  e  ui»!>  y  tf i }  s  an  í n 

ií'díñi  , i» l  Broa p p:»>í u c e 
él  |)^fptkáp  ioicé-;| 

U  h:  tf¿:  L<  %  po)?  i  a  ■  tu  é;  ej*Kd  n 


:  v  •/;•  •  .f ;  •  •  ,;¿ 

:.  •'  yií^ír.  éñ#aUñ>Vt  i  '  skTel*.*Í!»4.: 


■'.  ntó- ?vi *  .al  r>op  *-4?í Í  í &Í- 

^itucUos  ¿e  típico  cVom  U>  '  fa  *sí¡:nHÍt>'  ttá'U  }* 
pyp¡ Ía  y  ron  1¡?a  •{<, <>«  'jtUusU** 

'■  •fVpvvv;.  |ñií  ^^í§íp^.:V-;v; 

1  ’  j’ltAméÑ  o  .  J '  >in  ‘^v^ífe.V^ 

-cor»  d w.^-J 

li-v'V  ryi;:í  :  f‘erv>  .tu«:  eqí'iVn  fey  ir\  •■f>3^(^qp7,v  ;■  ■■  ,  ;  < 


|íirn|ó*  muy  aoliiiíütké  y  otro«  mntfes  Cfifíd) 
fcomp  »P  •  U  le*  fMiiiur#»  Ü  de»  l»Kn*íttio  or»eiitel  l.o^o- 
tj.  }  ?).  ^dkor/;éAÍo  peHf/do  hut  pijjjpfe  de  ií»^r 
púuzw*%;*** . '  tudt)$  itm*  tnay  ft  vAJH: 

¿ÁÚftj*}'  (  ,y  A//,  lv'vV'',C‘'  '"’  ,  <■  ^ 

Ih?  ¡o  ^ ,<*<>rnj>nrí¿:uÍok  con  U  yn  «ñijíitudOí 

íjtt  4¿vJ'i-e<$  que  el  pndn^'J  pérlodó  d*  rlret;Al ío  hay  juif 
élrfJ/úi'rtó  ¿  na  HifíólHfe  f rórt^fiondlpj^é 
¿ie  k  «6t«cttin  do  líuiiñir,  #u  ¡ferÓH.  eJ 

^•uofo  pertenece  é  |o  trn:.v]"»««,i  Íü.  ^m  A  plrno  *!<»■  • 
¡iiitpv  e.yj\ Volante  í  Ia  ^  A. 

y  |i  ikl  q)ñ ooího  otlacírti^  y  »)l  ’\$rfi'#T 
jtómí*  a.  iu.\  jñkño  enhhíiikd  < f er (ct p atA l rhV 
al  <¡e  lit  >»**  II  ttvl 

Kn  cimnV.»  al  mip^M  or  |a  píiHurú  d-y 

finéde  c^ftéid^rúrAé  ^uñio 

np*.  ppr  irt  >s*:ta  «>R;r  y  . 

MKt.  V  0¡¡-i  :í1's<.;t-  r.i  ,-.;,o  f)-ili<»i'.í¿vív- &■',,  lí^'iVtS  ‘«O 
y ' fc •'■¿•.'Itt  qué  í>»  V  nue,  otfiUra<  kk 

'  Arú(r  wnt)frytA\kf*j\fy  fjftn  k  .dé'T^- 

:  w)th  >V  :••••  if»Í;kcí.*Rin  A<?  U\  Tr->;i..ié?  e?í  Av.«;. 

1  Até iíóf’i  i iiiímiif  d é-  Í/i¡- . 

ísti-.' dtHHt é  os m^v >v;  ¿vi  ufe í| \k  ' ^tóyn  (^r^yA  1  k  i{x¡  '-^kc \  ■ 

te«{i»«„  «ituedoA  iflñVífd.ítttéVMéijté  de^ai>>  d«  lói?r  ric  iti 

n  é í' q  tkf  i  y tói ^|jpy^  W  o  4  é-  3  ñ 

E>fiwl  4#  feéñ  i  é  VM'ñéolrn  •'zi  fon  i  &  í  el 
Aff l  ee if «éíigktf ,  f. ú f>q m ;#iH  wJ&fv  :#&*'  lo  fmi  ?t  íu 
:.  rofMíééto  é  t'ée.ea  Ja  Tróyr  I*  u^foira,- 

*\i  nrt^rrjóu  \  h»^  p^a'Blcio*  d>r  én  *eni- 

kvrn  dñnriosjk  i««  t& . 
%qan  íñ#{ir  A  duda,  liñ  fe  fovmrt^  ñe  I»  ot 
monprmiim  ^úi  pintura  y 

crin  oniAM.ení-o’4  pi»*ta.lo«  eá  >.ís  »•»;  •,  ?e  !.-.=  ;ó {•>•*».•,?..<  en 
pnr8ute«ro  ñon  U  ci\iii7:Séi:Mt  >|).?;  Idítniihvtf  y-^ 

«n?ui.  '■  ]'{Qk:  <’/  \  $0*.;:  V.V’-  ■  r,^ 

Mi!  Iff  Qre'O»  ^f»thitoi>AÍ.'»ÍA  «'?]iún-.Mi  (Pelopn.te- 
.wf)Vá¿  1 »  á  n  ,«  ñ  <?  ó  oí  y  *ñ  lo  '  >  i  A.  -  4  id  n/  ó  VOh' 

p\q  fi  i  eñ  f§  *  Yq  TMVÍ  H  ^  ré  »‘é  n»  í  *  -  a  d  qtriA  no , 

y  .foto y  qoíUoiéntñJ'k. *  qn®  »c  lia  *n puerro  urelViúoi. 

II o  iCj*éY»t ,  eo  J aá  cf.^é  ^íerioree  dé  Qiínéítn  jr«íf 
fistol  >ífl(fer>n4^ feíYfjñkf»^  dé  k  ISdod  tléí  Hison^ 
áq  enuna^tité 0$?*- Sí^jíMr^  >:•  ^nániHk^-v-.'lfn. :-f ^ 

"I k >r»fuU?« •' ‘Hjf0ié-«í\; *í«lé  «vIcAnifin  V»tip« 

prpoFon/i MI f hf  y  viñé  ruiié  tñéh  pueden  'portéMfciiéé' ')0A 

snsiálfko  /iñié4*d  1  éñ))  (¿acíw  ílr  piéd i'^- 

ai\\iudéti*ev  Ye  íio  ñipj/  o  ri  mow>.>  i.w  ♦  •< 

>on .: orqfímétH^^ . \p*ú*$k  va^;dl4V¿y 
¿ity : '  Eh _  1  ó* ,  d o% ;  étfíríi t fi ^  Yi'g tii éMí -é  éiy  i  .  í 

k  fMpcrfycvr. .  io-y  jjnméd'O.  p*«rs>qr.^  \ií*iít».r.«>e, 
tivlf^  t  y  lf  '1  Fh^ívÁhfn^'u  J 

•fH/-^4j'oct{fó<‘íO  '«l<¿  pi.r.iv..í  «t*  it»v*.»é>?íi.;i  «♦fT^nMéñ  é 
-:-;«!>  con  _  d«»-oi  .pjíii-MÍns.  po  í»  Imb^ÍMi-V 

•  ^•••.  '  :»•-  -..>•••  uo  —  >•«  r  *c-n  eo  t.'rPtfi  fot»tÍi,;Í¿ 

üdañ  ñéí  litó  coptó  pfiVM?,nA>íah 

fit  'nvtSfS:  *i  jdyno  Vlífté-Yico  l.»i  ■p'g ñi-» oi é  |  'J-lí í'^Ar  >' 


id  Mr  ''Hi^ : <*ú'' 

,é¡;  í)^nY(V!:¿'’díí  YV<-u.(t  .con  éf  R*.¿íj£to; 
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que  yon- moa  eu-  \í*ihnt  deja  de  tcí?;»r  la  culturn  de 
•SiVilisi,  alus  tir*  ijei  til»  la  Edad  del  lírtiijcfi  («d  í  í  a  i  n  a  • 
da  primer  perdido  RícaliVo),  Aparee?  #í  n  Sicilia  da 
ceMmim  piolada,  qiio  parece  una  reptvrcueióu  tar¬ 
día  de  k'.ioftuéoclft  danubiana. 

Malí»  m  indudablemente  H  terntoj  »o  inte- 
réfcíi'nte  de}  tdrtuño  de  cultura.  dél  Occidente  iiqí 
Mr  litenanga.  8  ó  «o nocen  e\i  dicha  isla  t&al'o»  di? 
poldudeg  ( j>or  ejemplo,  el  de  Bí.uWrin } ,  ulguüoa  dé 
•  0 S  cuños  ptírccsn  At^íí  tnÁH  que  SÍ  pJéilO 

eueolítido^ííóa  ■ib.euú  éyeí  ü»iy ajfiír n te),  peí  o 

qüe  cu  au  geiiei «riiiad ,  junto  cu ñ  ) tía  '¿tiesas  «epu!- 
errtfaa  artitteuies.  &011  jk  deí  pUuo  etioohUoo- 
Son  típkua  4eí  vw0oUvíco  de  Multa,  y  sa  etiCuM^ 
trau  también  eo  )a*  yétfñi**  í^krg  d$  Obito  y  l'sñtid- 
jprie,  los 

;petQd  mi  réalídad,  túgare?  de  habifaébfe, 
;Db  éíioa  loa  fn/í  a  IVpífO»  de  íf»^‘M»rívutf  -jf 

Ü»m  Tarite-n-  en  ilalih  y  ia  fí UgmítiA  d?;  Uur/o  íiígu> 
t  afl  1 8 .  ivi  y  20);  Suñ  •  cOi»jn»»íoa srqút  tectónicos 
por  muííiilaa  rovi  ¿  íjuídes  piéden* 

y  qué  Oontíeneii  vitrina  Hu-mí.**»  cifeuht*^  n  ova- 
U*.  parecí  pudo  que  deben  cu  u  i  He  r<\ :  e  a  i  m  p  i  e  m  e  ú  té 
comu  uiift  aglomeraetáo  de  cunsh urr.ionée  redo»ubi»* 
á  vece*  Hy¡Tupadi^  en  derredor  de  una  cení  ral  '-• 
parando  lo-;  riisi.ui'iü*  -'recuito*  sí*  encuentran  par», 
tu*  tti  quitrhbwífir^  y  Jos  techos  á  vece*  fujritmo  1*1- 
au  cúpula,  «m pitándose  piedras  muy  bien  eíjr«)^i- 
iIhüú  labradas  que con  gran  perfección. 
C.  ScKuciiíikr*}!  ^.vjpo’ui?  cjoé  e&róa  co  nMrucomne» .4$ 
>Laít>  Sun  palacios,  prototipo  dv  lúa  q  ue  diña  a  te  U 
Edad  del  Bronce  *&  rlgsnrvujjHis  e«  lu  uñé  de  (byta, 
y  cree  qoS-mpmnkü  &  iift  ñpo.g'atmvil  de  oon^h  un¬ 
ción  niedUerróoea  que  itene  por  forma  fundium-ui'd 
la  pbudu  civcuUr  v  que  un  contrapone.  ni  upo  <J¡d  O. 
y  del  Centro  dé  Europa,  cuva  forro:.  íumkmcnio}  ex 
ln  planta  rectun^uiaí  con  la  o  be?  tu  ni  *u'  la  jmíie 
tá.éir  e^t^cba  y  que  y»  el.  eneolítico  apaiect'  en  Te- 
:SfUj]a3  pero  quip  Re  deaari'ollo  «obre  todo  en  la  Edad 
ílcl  Ütrorice  o»  if»s  palarií/H  á  vtfy<n'Qn$  dé  Troyn,  Mi- 
éisfwix,  éter,  Nota  ble*  ae^mja  pins  con  p^blndoe: 


f  a^tdfíico.  f-r*  Anctjti‘ni»'ii  *  a  Igénn  ceñkuú;a  pintada, 
.i  ..*{oe  de  difícil  íiliacíóu.  C**n  inia -cufUirü  cqui- 
YáXcnik,  itvUíq»4e  ••en  general  tjifjéñ  d-é  pteoiéai1  ai  ae 


Fifi,  1S 

iÜm;*!!»*  a  «-I  {>•»!«<•*.;,  lUiiiH,  K.ím 

dé  ¿yatitíS  toda  tía:  neolíticos  ó  üéí  cuenlUico 

.*J*  ftucüéntnjii  foudo«  de  cnbaíia  *  1 » ri l úü  lo^ 
p,jr  indo  Italiíi,  entr**  íús  qüé  íon  particulanmuim 
lú,*»  de)  S.,  en  ílóml’e  )''M»enecieiitH>  H 
ñ*"Vo ,  .v*>  rro  lo 'uten.ox  dei  «neolítico  ioíciHl  se  encin-u 
!r*ui  con  ,Q^plil»k* i?téi*íf(s  (Iteggio)  y  pinñidí^. 

fftflu^iicilv  venida  dpi  utm 
lado  ifi?¡  AilrU Itétí;  de  his  círoulo^  ríe  culi  uíií  ije] . 

y  qt*e  veremos  qúa  pasa.  _  •'* ;  /!• 

a  *  y  ttflsifl  /«nía  tii! d«  ¿  Sicilia,  y 

l.:i  Civuizarion  de.  pie* o  í'.neolu-  f  y. 

.  tf.-U  -lít  :•»•!•:  ''s>;  ••  U,  (■••■'*•.-  1  ’ 

í;-py-lfdk.,  va  ei  N  .  de  Uni.n,  ec  d*  .y 
kimiy^pornUt»  o^eúm-*  ák  útÁif#  mé's 
\  planas,  puf.ttk-s 

éHí^¿krt>y»  eo  ^ur.u  entra  el 

cio.-pAUsú-m^  v  n:uy  pni*5CMlarv.M>.«-  y  yM  ' 

■  te  /rorr.wie  /lo  v»*.-u*  ¡¡¡i  y-.rr»  rm¡>-  ,1  ;;,r 

»í*qéri.--:i  .'..o  ,',?vlú?  .-d- nd vn*..,  ■  -. 

«•  r«ud.a-  pr-r  1  1  pá- 

neolf- 

ty*'»-d*-Jnlnf<r'«>,  .Mr-’1-’  - d.  ■' ■  < ;  •  -  y  y'  " 

En  .S:.-i¡;n  vñ  <:id.y;u**iJ  des  rm~  ;:. 
r;«od áí  ilkñ  oíjií^CHtlun  UUÓ ,  ropre-  W>¿i  *' 
'séqtndo  puirte  gyuiad  dé  Slaoti-  : 

H«Ayi^?;rndo-  éuilio  '  MVyHtíco 
c'm'í  Mi .'»n»icn  n;-dvu¿éíi  inrdéft  p<«. v~- 
d-iíiy  '%  U  de.  Malta v  y  ff¿Vot  del  qint  :. 

\ba  ri'pidfiR  ífts  A  rute  ^  de  VIUmúa- 
• ; ':  •Cíel  •  }ñ e. n <>  e u  c  ó  i  í 1 nou  VHSOá  ' 
r:¿rrrpo»vj'ífjrit»e'3-.  El  ncfdiíico  v  eneo- 
íluñi,  dé  Sicilia  etr  rídnemua  mé.a  ‘bien  con  M  de 
’Afítlia  V  Cérdena,  c  ten  roe  las  í .<  1  a iej  Mcditcn-á-' 
n*nj  ouoíd^íflí .  el.de  Italia.  .Haelá ‘.la 

i  «i  áue  tíetaá^C  ^‘¿iñ>íoy  r  ^re.yé  jtí  n  dn  por  úa  espira- 
tfc%-inyiéí‘»  ó  p.nudi*?  ;¿ué>ñí>onrrábaine<i  eu  Julia  f 
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cuidadosamente  talladas  formando  arquitrabe.  En 
los  techos  de  las  cuevas  de  Hal  Saflieni  (las  cuales 
constan  de  varios  pisos)  se  encuentran  espirales  pin 


una  cerámica  negra  incisa  más  parecida  á  la  de  Mal¬ 
ta  y  Sicilia,  y  entre  la  que  hay  vasos  campaniformes. 
De  las  Baleares  no  se  conoce  nada  que  con  segu¬ 
ridad  pueda  atribuirse  al  neolítico  ó 
eneolítico,  pero  en  dichas  islas  se  en¬ 
cuentran  numerosas  grutas  artificia¬ 
les  de  tipo  parecido  á  las  de  Anghe- 
lu-Ruju,  de  Cerdeña,  que  acaso  pue¬ 
dan  representar  una  misma  cultura. 

e)  La  cronología  absoluta.  Ya  se 
ha  dicho  anteriormente  que  las  cifras 
que  algunos  investigadores  atribuyen 
á  los  períodos  del  paleolítico,  y  has¬ 
ta  á  los  primeros  del  neolítico,  son 
en  todo  caso  fantasías  sin  fundamen¬ 
to  ninguno.  En  cambio,  para  fines 
del  eneolítico  puede  establecerse  una 
cronología  firme  con  cifras  absolu¬ 
tas,  como  ha  conseguido  hacerlo  H. 
Sclimidt. 

En  primer  lugar,  se  cómprueba 
la  contemporaneidad  de  todas  las  ci¬ 
vilizaciones  del  pleno  eneolítico,  so¬ 
bre  todo  gracias  á  la  difusión  de  ti¬ 
pos  comunes  ¿  varios  círculos  de 
cultura.  Así,  el  vaso  campaniforme 
tndas,  otra  manifestación  de  la  influencia  llegada  del  se  propaga  por  todas  las  civilizaciones  eneolíticas 
otro  lado  del  Adriático,  que  se  ha  encontrado  ya  en  del  Occidente  de  Europa  [la  península  Ibérica.  Fran 
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Italia  (fig.  21), 

El  material  de  aquellos  monumentos  y  de  las  cue¬ 
vas  de  Hal  Saflieni  pertenece,  sin  duda,  al  eneolítico 
avauzado.  Se  hallan  en  ellos,  además  de  hachitasde 
piedra  muy  bien  pulimentadas  y  algún  resto  de  co¬ 
bre,  cerámica  negruzca  ó  rojiza,  incisa  y  llena  de 
pasta  blanca,  con  decoraciones  muy  típicas,  á  veces 
de  motivos  curvilíneos,  alguna  cerámica  pintada, 
botoues  de  piedra  con  perforación  en  forma  de  V  y 
estatuítas  de  piedra,  unas  veces  representando  gro¬ 
seramente  la  figura  humana  apenas  recognoscible 
(ídolos  en  forma  de  8  con  un  cuello  muy  largo), 
pero  otras  con  verdadero  arte.  Entre  las  últimas  se 
distinguen  representaciones  de  mujeres  extraordina¬ 
riamente  obesas  en  actitud  de  dormir,  que  consti¬ 
tuyen  por  ahora  un  fenómeno  único  (V.  lám.  IV, 
lig.  7). 

En  Malta,  lo  mismo  que  en  Córcega,  se  encuen¬ 
tran  sepulcros  llamados  dólmenes .  Aunque  se  desco¬ 
noce  su  cultura,  y,  por  lo  tanto,  es  difícil  fecharlos 
por  su  tipo,  puede  decirse  que  se  tra¬ 
ta  sólo  de  cistos  rectangulares.  Pro¬ 
bablemente  representan  una  incur¬ 
sión  en  el  Mediterráneo  occidental  de 
los  últimos  tipos  de  la  evolución  me- 
galítica,  ya  del  pleno  eneolítico,  sino 
del  principio  del  bronce.  A  esta  nue¬ 
va  edad  pertenecen  algunos  llamados 
dólmenes ,  en  realidad  cistas  del  S.  de 
Italia  (Terra  d’  Otranto),  como  ha 
comprobado  su  excavación. 

%Las  últimas  regiones  del  Medite¬ 
rráneo  occidental  con  fenómenos  in¬ 
teresantes  son  Cerdeña  y  las  islas 
Baleares  (Mallorca  y  Menorca).  De 
la  primera  se  conocen  grutas  artifi¬ 
ciales  de  plantas  algo  parecidas  á  las 
de  Malta,  pero  sin  su  monumeutabi- 
lidad  en  los  revestimientos  de  piedra,  de  las  cuales 
son  las  más  importantes  las  de  Anghelu-Ruju .  En 
ellas  aparece  na!  material  del  pleno  eneolítico  con 


cía.  el  Mediterráneo  occidental  (Cerdeña  y  Sicilia), 
Italia  (Remedello)]  y  llega  al  Rhin  y  al  Danubio, 
cruzando  la  zona  de  los  palafitos.  Desde  el  Occidente 
de  Alemania  influye  en  las  formas  de  la  cerámica 
del  círculo  de  cultura  nórdico  (el  tiempo  de  los  últi¬ 
mos  sepulcros  de  corredor  ó  sea  el  pleno  eneolítico) 
y,  además,  se  toca  con  el  círculo  de  cultura  de  la 
cerámica  de  cuerdas  que,  á  su  vez,  es  vecino  de  la 
fase  B  de  la  cerámica  pintada  del  Danubio  oriental 
(ó  sea  la  fase  del  pleno  eneolítico).  A  través  de  ella 
pasamos  desde  el  Centro  de  Europa  hasta  Grecia 
(Tesalia  III)  y  Ja  costa  asiática  del  Egeo  (Troya  I). 

Este  sincronismo  de  los  diversos  círculos  de  cul¬ 
tura  eneolíticos  se  refuerza  por  otra  parte  con  el  que 
puede  establecerse  paralelamente  con  los  del  princi¬ 
pio  del  bronce.  La  cronología  absoluta  se  obtiene  al 
encontrarse  con  la  fecha  de  la  civilización  del  Egeo 
en  el  principio  de  la  Edad  del  Bronce  un  terminns 
ante  qnem  para  el  eneolítico.  Así,  desde  el  principio 
del  bronce,  pueden  establecerse  fechas  seguras  para 
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las  civilizaciones  del  Egeo  y  de  Grecia  por  las  rela¬ 
ciones  que  mantuvieron  sus  pueblos  con  Egipto,  de 
lasque  queduron  objetos  egeos  en  Egipto  y  vicever- 
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sa.  De  esta  manera  puede  fecharse  hacia  el  afio  2500 
antes  de  J.  C.  el  comienzo  de  la  civilización,  ja  de 
la  Edad  del  Bronce,  de  la  segunda  ciudad  de  Troja 
j  del  periodo  minoico  primitivo  111  de  Creta,  que, 
como  sabemos,  sucede  á  las  respectivas  civilizacio¬ 
nes  eneolíticas  (Troja  I  j  Minoico  primitivo  I— II). 

El  sincronismo  de  todas  las  culturas  del  pleno 
eneolítico,  entre  ellas  la  de  Tesalia  j  la  de  la  I  ciu¬ 
dad  de  Troja,  en  las  que  se  hallan  reflejos  de  la 
cultura  B  del  Danubio  oriental,  j  la  fecha  obtenida 
para  el  inmediato  principio  del  bronce  en  el  Egeo, 
permiten  afirmar,  pues,  que  el  pleno  eneolítico  de 
Europa  terminó  hacia  el  afio  2500  a.  de  J.  C.,  que 
representa  á  la  vez  el  comienzo  de  la  nueva  Edad 
del  Bronce. 

f)  La s  razas  y  los  pueblos  del  neolítico  y  eneolí¬ 
tico.  Sobre  las  razas  humanas  del  neolítico  j  eneo¬ 
lítico  no  se  han  hecho  todavía  trabajos  de  conjunto 
que  ordenen  los  datos  locales  j  las  sistematizaciones 
parciales  que  existen.  Es  preciso,  al  dar  cuenta  de 
los  resultados  obtenidos  por  los  diversos  Autores  que 
han  tratado  de  tal  cosa,  presentar  toda  clase  de  re¬ 
sultados  con  cierta  reserva,  tanto  en  lo  que  se  refie¬ 
re  á  los  datos  antropológicos,  en  los  que  haj  impor¬ 
tantes  lagunas,  como  en  la  atribución  de  ciertos 
ti  pos  craneanos  ó  determinados  pueblos. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  la  insuficiencia  parcial 
de  nuestros  elementos  de  juicio  j  de  las  fantasías 
con  que  frecuentemente  han  sido  envueltos,  lo  cierto 
ee  que  desde  el  fin  del  neolítico,  j  aun  mejor  desde 
el  eneolítico,  puede  sospecharse  la  existencia  en 
Europa  de  los  antepasados  de  pueblos  que  tienen 
un  nombre  histórico. 

^En  cuanto  á  los  tipos  antropológicos  haj  que  con¬ 
siderar  separadamente  el  Occidente  de  Europa,  in- 
clujendo  en  él  el  territorio  ocupado- por  los  palafitos 
del  N.  por  una  parte  j  Centro  de  Europa  j  los  paí¬ 
ses  mediterráneos  por  otra. 

En  general,  desde  la  transición  del  paleolítico 
(aziliense)  al  neolítico  se  comprueba  en  varios  pun¬ 
tos  de  Europa  la  presencia  de  un  nuevo  elemento 
braquicéfalo  (así  en  el  aziliense  de  Ofnet  en  Baviera 
j  en  los  kioekkenmoeddings  de  Mugem  en  Portu¬ 
gal),  que  se  mezcla  con  otro  dolicocéfaio,  que  se  su¬ 
pone  derivado  de  la  antigua  raza  de  Cro-Magnon  ó 
de  las  otras  del  paleolítico. 

Se  ha  tratado  de  seguir  el  desarrollo  de  estos  ti¬ 
pos  basta  que  en  el  Avanzado  neolítico  abundan  las 
variedades  antropológicas  j  se  distribujen  en  te¬ 
rritorios  más  ó  menos  perfectamente  delimitados. 
Ello  es  rauj  aventurado,  por  la  laguna  de  hallaz¬ 
gos  de  esqueletos  del  tiempo  que  va  desde  el  princi¬ 
pio  del  neolítico  hasta  el  neolítico  final,  j  que  se 
corresponde  con  la  escasez  de  los  hallazgos  arqueoló¬ 
gicos.  Haj  que  resignarse  por  ahora  á  prescindir 
de  la  cuestión  del  origen  de  las  razas  del  neolítico 
final  j  del  eneolítico  j  comenzar  con  el  estudio  ob¬ 
jetivo  de  éstas. 

En  el  Occidente  de  Europa  se  notan  dolicocéfalos 
en  todo  el  N.  de  Francia  j  las  Islas  Británicas.  En 
Francia  se  han  llamado  tales  dolicocéfalos  tipo  de 
Baumes  Chandes,  en  las  Islas  Británicas  se  distingue 
su  raza  dolicocéfala  con  el  nombre  de  tipo  de  los  loug 
barrotes,  ó  sea  délos  monumentos  megalíticos.  Sigue 
en  el  Centro  de  Francia  un  tipo  braquicéfalo  llamado 
de  Grenelle ,  separado  del  anterior  por  una  raza  mez¬ 
clada  que  llega  hasta  Bélgica  (tipo  de  Furfooz).  El 
elemento  braquicéfalo  de  Grenelle  se  toca  con  otro 
elemento  antropológico  de  la  misma  naturaleza,  aun¬ 


que  con  variedades  locales  j  con  más  tendencias  á 
la  mesocefalia  que  es  el  que  acompaña  siempre  á  la 
civilización  de  los  palafitos  j  que  en  el  Occidente 
de  Alemania  retrocede  j  avanza  según  tal  civiliza¬ 
ción.  En  relación  con  esos  distintos  grupos  bra- 
quicéfalos  parece  que  están  los  que  introducen  la 
cerámica  del  vaso  campaniforme  en  Alemania  (tipo 
llamado  por  los  antropólogos  alemanes  Zonenbecher 
typns). 

Un  fenómeno  parecido  al  del  tipo  del  vaso  cam¬ 
paniforme  alemán  es  el  de  la  entrada  de  los  braqui- 
célalos  en  Inglaterra  que  introducen  en  ella  la  va-* 
riedad  del  vaso  campaniforme  propia  de  aquel  país 
j  que  parece  algo  más  tardía  que  las  de  los  de¬ 
más.  Tales  braquicéfalos  ingleses  se  denominan  el 
tipo  de  los  round  barrotes  por  la  forma  especial  de 
sus  sepulcros  (véase  anteriormente). 

Un  problema  difícil  de  resolver,  sobre  todo  por 
falta  de  trabajos  de  conjunto  j  por  no  poseerse  da¬ 
tos  de  territorios  continuos  es  el  de  las  razas  del  SO. 
de  Europa.  De  todos  modos  parece  notarse  una  mez¬ 
cla  de  elementos  braquicéfalos  más  ó  menos  seme¬ 
jantes  á  los  demás  occidentales,  con  otro  elemento  doli¬ 
cocéfaio  todavía  insuficientemente  estudiado.  Aunque 
parece  que  abundan  ja  desde  el  S.  de  Francia  los 
dolicocéfalos,  se  encuentran  á  proporción  más  bra¬ 
quicéfalos  en  el  N.  j  Occidente  de  Espafia,  desde 
Cataluña  hasta  Portugal,  que  no  en  el  S.  j,  sobre 
todo,  en  el  SE.,  en  donde  en  todas  las  fases  de  la 
cultura  de  Almería,  continuándose  hasta  el  princi¬ 
pio  de  la  Edad  del  Bronce,  haj  un  gran  predominio 
de  los  dolicocéfalos  (con  algunos  casos,  sin  embargo, 
de  braquicefalia). 

En  el  extremo  O.  del  Pirineo  j  probablemente 
también  en  todo  el  territorio  de  la  cultura  megalíti- 
ca  pirenaica  j  hasta  con  infiltraciones  bastante  lejos 
(por  ejemplo,  hasta  la  culturA  de  Almería)  existe  la 
raza  que  Aranzadi  denomina  pirenaica  occidental, 
quer  puede  considerarse  como  la  misma  que  perdura 
entre  los  vascos  actuales  j  que  se  caracteriza  por  su 
mesocefalia  j  sienes  abultadas,  aunque  existen  tam¬ 
bién  en  ella  cráneos  que  están  más  próximos  de  la 
dolicocefalia  ó  de  la  braquicefalia. 

Tan  difícil  ó  mucho  más  que  en  la  península  Ibé¬ 
rica  es  el  conocimiento  de  las  distintas  variedades  de 
los  demás  países  del  Mediterráneo.  Se  ha  querido 
su  poner  que  en  todas  sus  costas  viviría  va  entonces 
una  población  homogénea  dolicocéfala,  el  llamado 
Homo  mediterráneas.  Aunque  en  general  haj  dolico¬ 
céfalos  en  todas  las  tierras  vecinas  de  dicho  mar  no 
es  aun  seguro  que  puedan  identificarse  los  de  Italia 
con  los  de  Malta  6  Sicilia  y  con  los  de  Creta,  que 
pueden  tener  distintas  procedencias  j,  sobre  todo, 
que  á  veces  se  mezclan  con  otros  elementos,  así  en 
Italia  parece  que  se  nota  una  infiltración  de  los  bra¬ 
quicéfalos  de  los  palafitos  alpinos  que  se  mezclan 
con  los  dolicocéfalos  de  las  cuevas  liguras  ó  con  los 
eneolíticos  de  Remedello,  en  Creta  se  nota  algo  pa¬ 
recido  (con  braquicéfalos  acaso  emparentados  con  los 
del  Asia  Menor).  En  Sicilia  j  Malta  tampoco  faltan 
algunos  casos  de  braquicefalia. 

En  el  N.  y  Centro  de  Europa,  mejor  estudiados 
y,  sobre  todo,  más  recientemente  y  con  más  abun¬ 
dancia  de  datos  seguros,  se  observa  la  presencia  de 
tipos  dolicocéfalos  en  todas  las  culturas  locales, 
desde  la  de  los  megnlitos  nórdicos  hasta  la  del  Da¬ 
nubio,  ofreciendo  cada  uno  una  personalidad  pro¬ 
pia,  pero  pudiéndose  comprobar  la  mayor  semejanza 
por  un  lado  de  los  tipos  nórdicos  y  de  los  que  co- 
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(responden  á  las  culturas  emparentadas  con  la  da 
aquélla  y  por  otra  parte  de  loa  distintos  tipos  de  la 
cultura  del  Danubio.  Esta  dolicocefalia  de  las  civi¬ 
lizaciones  del  N.  v  Centro  de  Europa  contrasta  cla¬ 
ramente  con  la  braquicefalia  de  los  diversos  tipos  de 
la  cultura  del  vaso  campaniforme  y  de  los  palafíticos 
vá  excepción  del  eneolítico  del  Laibacher  Moor  que 
es  dolicocéfulo  y  que  es  el  más  vecino  de  los  terri¬ 
torios  en  donde  dominan  los  tipos  del  Danubio  y 
demás). 

Por  fin,  hay  que  notar  que  en  el  extremo  N.,  desde 
Dinamarca,  Escandinavia  v  el  Báltico,  hay  un  nue¬ 
vo  elemento  braquicéfalo  que  á  medida  que  se  sube 
en  dirección  septentrional,  aparece  más  puro  y  que 
puede  relacionarse  con  los  braquicéfalos  asiáticos. 
Tal  elemento  se  ha  solido  identificar  con  el  primi¬ 
tivo  núcleo  de  los  finlandeses,  ó  sea,  la  rama  más 
occidental  de  los  pueblos  urnloaltAicos. 

El  estudio  de  las  particularidades  antropológicas 
de  cada  tipo  no  es  propio  del  presente  articulo,  asi 
como  el  pormenor  de  las  múltiples  cuestiones  que  se 
lian  suscitado  acerca  de  los  nombres  de  pueblos  his¬ 
tóricos  que  puedan  corresponderles;  pero  sí  hay  que 
indicar  que  desde  que  se  lia  buscado  en  Europa  el 
origen  délos  pueblos  indogermánicos  (llamados  tam¬ 
bién  indoeuropeos  ó  arios  con  menos  propiedad)  se 
han  creído  tales  los  distintos  tipos  antropológicos  y 
las  civilizaciones  del  N.  y  del  Centro  de  Europa.  En 
tal  caso,  aunque  varia  la  opinión  de  los  autores  al 
atribuir  los  distintos  nombres  de  pueblos  indoger¬ 
mánicos  á  las  distintas  culturns  ó  tipos  antropológi¬ 
cos,  podría  suponerse  lo  siguiente; 

Ya  en  el  neolítico  final  v  en  el  eneoiíiico,  el  N.  y 
Centro  de  Europa  estaba  poblado  por  indogermnnos 
sea  cual  fuera  su  patria  originaria  (Escandinavia, 
el  Danubio,  el  S.  de  Rusia  ó  el  N.  de  Francia,  se¬ 
gún  las  distintas  opiniones,  todas  ellas  excesivamen¬ 
te  hipotéticas).  Muy  pronto  el  grupo  de  culturas  del 
Danuiio  con  sus  tipos  antropológicos  propios  se 
destaca  de  las  demás:  esta  es  la  primera  división 
fundamental  en  indogermnnosdel  N.  y  del  S. 

El  Danubio  oriental  con  el  grupo  de  la  cerámi¬ 
ca  pintada  es  el  núcleo  de  los  indogermanos  orien¬ 
tales  ó  asiáticos  (indos,  iranios,  barrí,  trncofrigios) 
que  en  el  avance  «le  la  cultura  en  cuestión  por  el 
S.  de  Rusia  han  dejado  una  comprobación  material 
de  su  emigración  hacia  Oriente  y  que  con  el  pueblo 
tracio  dejaron  un  resto  en  Europa.  En  las  civiliza¬ 
ciones  del  Danubio  occidental  y  en  las  de  la  costa 
de  Bosnia  hay  que  suponer  situados  los  núcleos 
primitivos  de  ilirios  y  griegos  y  en  la  penetración  de 
elementos  de  civilización  danubiana  lincia  el  otro  lado 
del  Adriático  acaso  puede  verse  comprobado  el  ori¬ 
gen  ilírico  de  ciertos  pueblos  históricos  de  Italia  y 
.Sicilia  (  Yápigas,  Simios) . 

Es  difícil  atribuir  los  primitivos  itnb»s  ó  los  celtas 
á  determinadas  culturas  eneolíticas  (¿acaso  la  del 
I.nibacher  Moor  y  la  cerámica  de  cuerdas,  respecti¬ 
vamente?).  Por  el  contrario,  las  culturas  nórdicas  v 
la*  emparentadas  con  ellas  deben  pertenecer  á  un 
grupo  de  gentes  cuyos  representa nt  s  históricos  son 
los  distintos  pueblos  germánicos,  sin  perjuicio  de 
que  los  germanos  historíeos  sean  una  pequeña  parte 
del  grupo,  del  cual  seguramente  muchos  elementos 
fueron  absorbidos  por  otros  pueblos  en  los  movi¬ 
mientos  de  las  sucesivas  edades.  Así,  los  distintos 
movimientos  de  expansión  de  cultura  emparentados 
con  la  nórdica  del  neolítico  y  eneolít  ico  en  el  K .  de 
Alemania,  Pul  mia,  etc.  (ánforas  esféricas,  cerámica 


de  cuerda*  del  Oder  y  de!  Vístula),  se  han  atribuíalo 
á  movimientos  de  tribus  emparentadas  con  los  ger¬ 
manos  absorbidas  más  tarde  por  otros  pueblos. 

Por  otra  parte,  en  algunos  de  tales  fenómenos 
localizados  en  las  costas  bálticas  se  ha  creído  reco¬ 
nocer  restos  de  los  pueblos  letoeslavos. 

Así,  el  eneolítico  parece  el  punto  culminante  de 
la  subdivisión  de  los  pueblos  indogermanos  y  de  sus 
primeras  emigraciones. 

Mucho  más  difícil  es  atribuir  un  nombre  histórico 
á  los  pueblos  del  Occidente  y  del  Mediterráneo.  En 
general,  se  suele  atribuir  á  los  antepasados  de  los 
ligures  (en  épocas  históricas  arrinconados  en  el  gol¬ 
fo  de  Liguria)  los  distintos  núcleos  de  braquicéfalos 
de  Francia  ó  de  los  Alpes,  suponiéndose  que  antes 
ó  después  todo  el  Occidente  de  Europa  fué  ligur. 

El  núcleo  más  típico  de  dolicocéfalos  de  España, 
ó  sea  el  de  Almería,  nsi  como  los  de  Malta,  Sicilia 
(los  pobladores  «le  Sicilia  en  el  neolítico  y  eneolítico 
serían  los  sicanos,  distintos  de  los  sículos,  de  origen 
¡lírico,  que  representarían  la  civilización  sicúlica  de 
la  Edad  del  Bronce)  é  Italia  (en  donde  constituyeron 
la  población  indígena  anterior  á  la  llegada  de  los 
Ítalos)  serían  pueblos  procedentes  del  N.  de  Africa 
emparentados  con  las  razas  camiticas  y  que  en  épo¬ 
cas  históricas  perduran  en  España  con  el  nombre  de 
iberos. 

Tales  suposiciones,  en  las  que  hay  muchos  pun¬ 
tos  imprecisos,  pero  lineas  generales  que  cada  vez 
parecen  más  seguras,  se  refuerzan  con  las  que  pue¬ 
den  establecerse  para  las  Edades  siguientes  del 
Bronce  y  del  Hierro  y  que  consiguen  en  muchos  ca¬ 
sos  seguir  la  evolución  de  dichos  pueblos  á  través 
de  los  datos  prehistóricos,  hasta  que  las  noticias  de 
la  antigüedad  nos  informan  de  sus  respectivas  posi¬ 
ciones  al  entrar  en  la  historia. 
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Sobre  glaciarismo  en  la  península  Ibérica,  ver  el 
cap.  VI  de  El  hombre  fósil ,  y  Das  Paldolithiknm 
und  Bpitaleolithiknm  Spaniens  ( Anthropos ,  1919- 
1920,  págs.  174-179),  en  donde  se  cita  la  biblio¬ 
grafía  pertinente.  Además,  Obermaier-Carandell, 
Estudio  de  los  glaciares  de  los  Picos  de  Europa.  Con¬ 
tribución  al  estudio  del  glaciarismo  cuaternario  de  la 
Sierra  de  Credos;  Los  glaciares  cuaternarios  de  Sie¬ 
rra  Nevada  y  Los  glaciares  cnaternanos  de  la  Sie¬ 
rra  de  Guadarrama  (trabajos  del  Museo  Nacional  de 
Ciencias  Naturales,  Madrid,  1914-17),  Carandell- 
Gómez  de  Uarena,  El  glaciarismo  cuaternario  en  los 
Montes  Ibéricos  (ídem  id.,  1918). 

Flora  y  fauna  cuaternarias.  Obermaier,  El  hom¬ 
bre  fósil  ( cap.  III).  Véase  en  este  lugar  la  biblio¬ 
grafía  detallada. 

Cronología  del  paleolítico  en  relación  con  la  geolo¬ 
gía.  H.  Obermaier,  El  hombre  fósil  (cap.  VIII), 
con  bibliografía  completa. 

Industria  paleolítica.  Boucber  des  Perthes.  An- 
tiquités  celtiques  et  antédiluviennes  (París,  1847-67); 
J.  Déchelette,  Ma  inel  (t.  I);  H.  F.  Osborn,  Man  of 
the  oíd  stone  age  (Nueva  York,  1915);  E.  Lartet  y 
Cliristy,  Reliquias  Aquitanicae  (Londres,  1865-75); 
H.  Breuil,  Les  snbdivisions  dn  paléolithiqne  supérieur 
et  lenr  sig nijtcation  ( Comptes-rendns  dn  Congrés 
d' Anthropologie  et  d' Archéologie  préhistoviques ,  Gi¬ 
nebra,  1912);  H.  Obermaier,  Die  Steinger&te  des 
frantósischen  4  Itpnlnolithik nms ( Mitteilnngen  derprá- 
historischen  Komission  der  Kaiserlichen  Akadentie  der 
Wissenschnften,  II,  Viena,  1908);  R.  R.  Schmidt, 
Die  diluvióle  Vorzeit  Dcutschlands  (Stuttgart,  1912). 
Véase  el  resto  de  la  bibliografía  en  los  capítulos  IV 
y  V  de  Obermaier,  El  hombre  fósil.  Para  el  paleolí¬ 
tico  español,  véase  el  cap.  VI  de  El  hombre  fósil ,  y 
para  la  bibliografía  posterior  á  1915,  véase  Boscb, 
La  arqueología  prerromana  hispánica,  y  Obermaier, 
Das  Paldolithiknm  und  Epípal&olithiknm  Spaniens 
( Anthropos ,  1919-20,  págs.  143  y  siguientes). 

Arte  paleolítico.  E.  Piette,  V art  pendant  l'dge  dn 
retine  (París,  1907);  S.  Reinach,  Répertoire  de  Varí 
qnaternaire  (París,  1913);  J.  Cabré,  El  arte  rupestre 
en  España  (Madrid,  1915);  E.  Cartaillac  y  II.  Breuil, 
La  enverne  d'  Altamira  h  Santillane  prés  Santander 
(Monaco,  1906);  H.  Alcalde  del  Río,  H.  Breuil  y 
L.  Sierra.  Les  envernes  de  la  región  cantabriqne  (Mó- 
naco,  1911):  II.  Breuil,  H.  Obermaier  y  H.  Alcal¬ 
de  del  Río,  La  Pasiega  A  Puente  Viesgo  (Santander) 
(Monaco,  1913);  II.  Breuil,  H.  Obermaier  y  \V. 
Wernor.  La  Pileta  á  Benaojan  (Málaga)  (Monaco. 
1915);  L.  Capitán.  II.  Breuil  y  D.  Péyrony,  Laca- 
terne  de  E<i'it-de-(innmc  an. r  Eyzies  ( Dordogne)  (Mo¬ 
naco,  1910);  li.  Obermaier  y  P,  Wernert,  Las  pin¬ 


turas  rupestres  del  barranco  de  Valltorta  (Castellón) 
(Madrid,  1919).  Véase  la  cita  de  otras  monografías 
en  el  cap.  VII  de  Obermaier,  El  hombre  fósil.  Sobre 
cronología  del  arte  rupestre:  H.  Breuil,  L'évolution 
de  V art  parietal  des  envernes  de  l'dge  dn  renne  ( Con¬ 
grés  infernal.  d'Anthr.  et  d'Arch.  préh.  (Monaco, 
1906);  Obermaier  (ob.  cit.,  cap.  VII);  H.  Breuil, 
Les  roches  peintes  de  Minateda,  en  V Anthropologie 
(pág.  1,  1920). 

Restos  humanos  paleolíticos.  G.  Schwalbe,  Die 
Vorgeschichte  des  M enseben  (Brunswick,  1907);  M. 
Boule,  L'homme  fossile  de  la  Chapelle-aitx-Saints, 
en  Anuales  de  Paléonthologie  (París,  1911-13);  Ro¬ 
dolfo  Martin,  Lehrbuch  der  Anthropologie  in  systema- 
tischer  Darstellung  (Jena,  1914);  A.  Hrdlicka,  The 
most  ancient  skeletal  remains  of  Man,  en  Smithso- 
nian  lnstitution  (Washington,  1914);  M.  Boule,  Les 
hommes  fossiles  (París,  1920).  Además,  Obermaier, 
El  hombre  fósil. 

Fases  de  la  cultura  postpaleolitica.  E.  Piette, 
Eludes  d'ethnographie  préhistongue,  en  L' Anthropo- 
logis  (VI,  1895;  VII,  1896);  H.  Obermaier  y  P. 
Wernert,  PaleolithbeitrAge  aus  Nordbayern,  en  Mit¬ 
teilnngen  der  Anthropologischen  Gesellschaft  in  Wien 
(XLIV,  1904);  C.  Ribeiro,  Les  Kioekkenmoeddings 
de  la  valide  dn  Tage,  en  Congrés  Ínter n.  d' Anthrop. 
et  d'Arch .  preh.  (Lisboa,  1880);  G.  de  Geer,  Om 
Skandinavieus  geograjlska  utvechllng  efter  istiden 
(Estocolmo,  lH96);  G.  F.  L.  Sarauw,  Maglemose 
Bine  stenizeitlicher  Wohnplat*  im  Moor  bei  Mulle - 
ntp  auf  Seelandverglichen  mil  venvandten  tunden,  en 
Pr&historische  Zeitschrift  (III,  pág.  52,  y  VI,  pági¬ 
na  1,  Berlín,  1911  y  1914);  Pablo  Reinecke,  Zar 
Kenntniss  der  frñhneolithischen  Zeii  in  Dentschland, 
en  Mainzer  Zeitschrift  (III,  págs.  44  y  siguientes, 
1908);  G.  Kossima,  Der  Ursprnng  der  Urftnnen  und 
Urindogermanen  und  ihre  Ausbreitnng  nach  dem  Os¬ 
len  (Mamuts,  I,  págs.  27  y  siguientes,  1909).  Ade¬ 
más,  Obermaier,  El  hombre  fósil  (cap.  X). 

Generalidades  sobre  el  neolítico .  Obras  genernlaa 
citadas  al  principio  de  la  Bibliografía. 

Culturas  del  principio  del  neolítico.  Trabajos  de 
conjunto  con  citas  de  la  bibliografía  especial:  Ober¬ 
maier,  El  hombre  fósil;  Reinecke.  Znr  Kenntniss  der 
frühneolithischen  Zeit  in  Dentschland  (lug.  citado); 
Déchelette,  Manuel d' archéologie  préhistorique  (\o\u.- 
mon  I).  Además,  Kosinnn,  Ursprnng  der  Urjlnnen 
und  Urindogermanen  (lug.  citado);  A.  P.  Madsen, 
S.  Mtlller  y  otros,  Affaldsdynger  fra  Stenalderen  in 
Danmark,  nndersógte  for  Nationalmnseet  (Copenha¬ 
gue,  1900);  Ph.  Salmón,  G.  d’AuIt  du  Mesnil  y 
G.  L.  Capitán,  Le  Campignien,  en  Revne  mentadle 
de  l'Ecole  d'A  nthrnpologle  (París,  1898);  Capitán, 
Passage  dn  paléolithiqne  an  néolithiqne,  en  Congrés 
intemational  d' Anthropologie  et  d'Arch.  préhistori- 
qnes  (París,  1900). 

Transición  al  neolítico  avanzado.  Trabajos  cita¬ 
dos  de  Reinecke  y  Kossinnn.  Además,  O.  Monte- 
lius.  Die  KnltnrgeschichteSchwedens( Leipzig,  1906). 

Evolución  del  arte  rupestre  y  civilizaciones  del  neo¬ 
lítico  y  eneolilicu  de  la  península  Ibérica.  P.  Boscb, 
La  arqueología  prerromana  hispánica ,  apéndice  á 
Schulten,  Hispania  (Barcelona,  1920),  y  Prehisto¬ 
ria  catalana  (Barcelona,  1919),  trabajos  de  conjunto 
con  la  bibliografía  completa. 

Generalidades  sobre  monumentos  megaliticos. 
O.  Montelius,  Der  Orient  und  Europa  (Estocolmo, 
1899);  Déchelette,  Manuel  (v ol.  I);  G.  Wilke,  Süd - 
westeuropáische  Megalithknltur  ( Wurzburgo,  1912), 
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II.  Obermaier,  El  dolmen  de  Matarrubilla  (Madrid, 
1919);  Frobenius,  Der  kleinafrikanische  Grabbau 
{Práhistorische  Zeitschrift,  1916,  pág.  1).  Además, 

V.  la  bibliografía  particular  de  cada  localidad. 

Occidente  de  Europa  ( Francia ,  Bélgica  é  Islas  Bri¬ 
tánicas). — F rancia:  a)  Obras  genbralks:  J.  Déche- 
lette,  Manuel  ¿archéologie  préhistorique  (vol.  1),  con 
la  bibliografía  completa  de  Francia  hasta  la  fecha  de 
su  publicación.  Además,  C.  Schuchhardt,  Westeuro- 
pa  ais  Knlturkreis ,  en  Sitiungsberichte  der  Kgl .  preus- 
sisthen  Ahademie  der  Wissenschaf ten  (Berlín,  1913); 
barón  de  llaye,  V Archéologie  préhistorique  (Pa¬ 
rís,  1889);  E.  Cartaillac,  La  France  préhistorique 
(París,  1896);  Mortillet,  Le  Musée  préhistorique  (edi¬ 
ción  2.*,  Purls,  1903).  —  b)  Sobre  minas  de  sílex  de 
Francia:  Materiauw  pour  Íhistoíre  del  homme  (pági¬ 
na  120,  1868;  pág.  426,  1872,  y  pág.  7,  1887),  y 
en  el  Congrés  infernal .  d' Anthrop.  et  d' Arch.  préh. 
(pág.  279,  Bruselas,  1872).  —  c)  Sepulcros  mega- 
liticos:}áonie\\\ia,Dolmens  en  France  et  en  Suéde,  en 
el  Congrés  préhistorique  de  France ( pág.  336,  1906); 
Alejandro  Bertrand,  Estudios  sobre  los  megalitos 
franceses,  en  la  Recite  Archéologique  (I,  pág.  316, 
1878,  y  II,  pág.  144,  1864);  Archéologie  celtique 
et  gauloise  (Parla,  1875),  La  Gaule  avant  les  gaulois 
(París,  1891),  Dictionnaire  archéologique  déla  Qaule 
(París,  1875),  é  Inventaire  des  monamente  mégalithi - 
gnes  de  la  France,  en  el  Bulletin  de  la  Société  d' An- 
thropologie  de  Parts  (pág.  64,  1880);  Mortillet,  Dis- 
tribution  géographique  des  dolmens  et  des  menhirs  en 
France,  en  la  Revue  de  VBcole  d'  Antropologie  (pági¬ 
na  32,  París,  1901).  Numerosos  trabajos  sobre  me- 
gnlitos  de  Francia,  en  los  Matériaux  pour  Vhist .  de 
V homme,  y  en  L' Anthropologie ;  Cazalis  de  Fondou- 
¿e,  L'Uéranlt  anx  tempe  préhistonques  (Montpellíer, 
1900),  Derniers  tempe  de  Váge  de  la  pierre  polis  dañe 
V Aveyron  ( Montpellíer,  1876),  y  Les  allées  couvertes 
de  la  Protence  (Montpellíer,  1873-78);  P.  du  Clis¬ 
tel  lier,  Les  époques  préhistorique s  et  gauloise  dañe  le 
Finistére  (Rennes,  1907),  y  La  po ferie  aux  époques 
préhistoriqnes  et  gauloise  en  Armoriqne.  —  d)  Sobre 
otros  sepulcros  y  cuecas,  V.  las  monografías  citadas 
en  el  Manuel  de  Déchelette.  —  e)  Sobre  las  cavernas 
artificiales  del  Mame  y  restos  de  poblados  y  campos 
fortificados,  además  de  Déchelette,  Manuel  (vol.  1) 
y  la  bibliografía  allí  citada,  barón  de  Baye.  Sur  ¡es 
cavernes  sepulcrales  dañe  le  départ.  de  la  Mame,  en 
el  Congrés  int.  ¿anthrop.  et  d'arch.  préh.  (págs.  393 
y  siguientes,  Bruselas,  1872),  y  V archéologie  pré¬ 
historique  (2.*  ed.,  París,  1889);  Rollain,  Habita - 
tions  néolith.  du  platean  des  Bautes  Bruyéres  (  Ville - 
fui/),  en  el  Bnll.  déla  Société d' Anthrop.  (págs.  204 
y  siguientes,  París,  1899).  Sobre  Villejuiftarabién: 
V Anthropologie  (págs.  385  y  siguientes,  1897). — 
f)  Sobre  los  palafitos  de  la  i S  aboy  a,  Déchelette,  Ma¬ 
nuel  (vol  I)  y  la  bibliografía  allí  citada. 

Islas  Británicas:  Evans,  The  stone  implements  of 
the  Qreat  Britaln  and  Ireland  (Londres,  1897),  Fer- 
gusson,  Rude  stone  monamente  (Londres,  1872); 

W.  Greenwell,  British  Barrotes  (Oxford,  1877);  R. 
Munro,  Prehistorie  Scotland  (1899);  B.  Windle, 
Prehistoric  age  in  Bngland  (1904);  T.  N.  Holraes, 
Ancient  Britain  (1907);  W.  Borlase,  The  Dolmens 
of  Ireland  (Londres,  1897);  Sandars,  On  the  use  of 
Deer  horn  piche  in  mining  opera  tions  of  the  ándente, 
en  Archaeologia  (1910);  S.  W.  Abbot  y  R.  A. 
Sraith,  The  discocery  of  prehistoric  Pits  at  Peterbo - 
rough,  en  Archaeologia  (pág.  333,  1910);  R.  A. 
Smith,  On  the  date  of  Grime's  Grate  and  Cisbury  fliat 


mines,  en  Archaeologia,  pág.  109,  1912);  J.  Abet- 
cromby ,  A  study  of  the  brome  age  pottery  of  the 
Greath  Britain  and  Ireland  (Oxford,  1912). 

Bélgica:  Puydt,  Fonds  de  cabanes  néolithiques  de  la 
Hesbaye  (Mémoires  de  la  Société  d' Anthropologie  de 
Brnxelles,  Lieja,  1902  y  1909)  y  Fonds  de  cabanes 
néolithiques  du  Hita  et  de  Bassenge  ( Mémoires  de  la 
Société  d' Anthropologie  de  Brnxelles,  1902). 

Circulo  de  cultura  nórdico.  O.  Montelius,  Die 
Kulturgeschichte  Schwedens  (Leipzig,  1906);  existe 
una  traducción  francesa  de  Salomón  Reinach  hecha 
sobre  una  edición  anterior  (Paría,  1895).  Sophus 
Müller,  Nordische  Altertumshunde  (Estrasburgo, 
1897-98),  Ordering  of  Danmarks  Oldage,  en  Sys- 
téme  préhistorique  du  Danemarh  (vol.  I,  Copenha¬ 
gue,  1882),  Sonderjylland  Stenalder  (Aarbbger  for 
nordish  o Idkyndighed  og  historie,  1913),  y  Stenaldern 
lerhar  ( AarbOger ,  1916);  N.  Aberg,  Das  nordische 
Kultnrgebiet  in  Mitteleuropa  tváhrend  der  jñngeren 
Steinzeit  (Upsala,  1918);  Mestorf,  Vorgeschichtliche 
A  Itertümeraus  Schlesioig-Holsteiní^Kiel,  1885);  Beltz, 
Die  Vorgeschichtlichen  Altertümer  des  Grossherzog- 
tnms  Mechlenburg-Schwerin  (Schwerin,  1910);  H. 
Schumaun ,  Die  Steinzeitgrüber  in  der  Uckermark 
(Prenzlau,  1904);  Aberg,  Die  Steinzeit  in  den  Nie - 
derlanden  (Upsala,  1916);  J.  Holwerda,  Ztvei  Rie - 
senstuben  bei  D romeen ,  en  Procinz  Drente  in  Ho - 
lland  y  en  Práhistorische  Zeitschrift  (págs.  435  y 
siguientes,  Berlín,  1913);  G.  Kossinna,  Die  Deut¬ 
sche  Vorgeschichte ,  eine  hervorragend  nationale  Wis¬ 
senschaf  t  {%  .*  ed..  Wurzburgo,  1914). 

Culturas  neolíticas  y  eneolíticas  alemanas .  Tra¬ 
bajos  de  conjunto:  Schumacher,  explicación  de  la 
lámina  67  de  las  Altertümer  unserer  heidnischen 
Vorzeit  V  (Maguncia,  desde  1911);  Kossinna,  Die 
Deutsche  Vorgeschichte  y  Der  Ursprung  der  Urflnnen 
and  Urindogermanen;  libro  citado  de  Aberg,  Das 
nordische  Kultnrgebiet  in  Mitteleuropa.  etc.  Además, 
artículos  de  Gütze  en  la  Zeitschrift  für  Bthnologie 
(págs.  154  y  siguientes,  237  y  siguientes  y  259  y 
siguientes,  1900;  págs.  414  y  siguientes  y  419  y 
siguientes,  1901.  y  págs.  3)2  y  siguientes,  1906, 
y  en  la  Práhistorische  Zeitschrift  (págs.  113  y  si¬ 
guientes,  1912);  artículos  de  Reiuecke,  en  la  West- 
deutsche  Zeitschrift  (págs.  209  y  siguientes,  223  y 
siguientes  y  246  y  siguientes,  1900),  y  en  la  Zeit¬ 
schrift  für  Bthnologie  (págs.  600  y  siguientes, 
1900,  y  págs.  223  y  siguientes,  1902);  artículo  de 
Schliz  en  la  Zeitschrift  für  Bthn.  (pág.  312,  1906); 
Koehl,  Die  Bandkeramitz  der  Steinzeitliche  Gráberfel- 
der  und  Wohnplátze  in  der  Umgebnngen  von  Worms , 
en  Festschrift  tur  34  allgemein  Versammlnng  der 
Deutschen  Anthropologischen  Gesellschaft  (Wórms, 
1903),  y  Korrespondenzblatt  für  Anthropologie  (pá¬ 
ginas  93  y  siguientes,  1901);  Gótze,  Die  Gef desfor¬ 
men  and  Ornamente  der  neolithischen  schnurverzierten 
Keramih  im  Flussgebiet  der  Saale  (Jenn,  1891); 
Schliz,  Das  steinzeitliche  Dorf  Grossgartach  (Stut- 
tgart,  1901);  Gótze,  Hofer,  y  Zschiese,  Die  Altertü¬ 
mer  Thüringens  (Wurzburgo,  1909);  A.  Lissauer, 
Die  práhistorischen  Denhmáler  der  Provine  West- 
preussen  und  der  angrentenden  Gebieten  (Leipzig, 
1887);  A.  Seger,  Die  Steinzeit  in  Schlesien,  on 
Archiv.  für  Anthropologie  (págs.  138  y  siguientes, 
1906). 

Cultura  del  Danubio  y  sus  extensiones.  Trabajos 
citados  de  Schumacher  (Altert.  unserer  heidn.  Voi- 
zeit  V)  y  Kossinna  (Deutche  Vorg.  y  Die  Ursprung 
der  Urf.  und  Urindog.);  Hoernes,  Der  neolithische 
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Keramik  in  Osterrelch,  en  Jahresberichte  der  K.  K. 
Ventral.  Komission  für  die  Brforschung  dev  Kuu st¬ 
and  kistorischen  Denhmule  (III,  1905);  Woasinsky, 
Das  Schanzwerk  non  Lengyel  (1888-91)  é  Inkrus - 
Harté  Keramik  der  Stein-und  Brometeit  (Berlín, 
1904);  Fíala.  Radimsky  y  Hoernes,  Die  neolithische 
Station  Bntmir  bei  Sarajevo  (Viena,  1895-98);  Ju¬ 
lio  Teutsch,  Práhistorische  Funde  aus  dem  Burzen- 
lande,  eu  Mitteilnugen  der  A  nthropologischen  Ge - 
sellsnhaft  in  Wien  (págs.  189  y  siguientes,  1900), 
y  Die  spátneolithischen  Ansiedhtngen  mit  bemalter 
Keramik  am  oberen  Laufe  des  Altjlusses,  en  Mittei- 
l ungen  der  práhistorischen  Komission  (I,  págs.  805 
y  siguientes,  Viena,  1888-1903);  Pallinrdi,  Die 
neolithische  Ansiedlungen  mit  bemalter  Keramik  in 
Máhren  und  Nieder-ósterreich,  en  Mitt.  d.  práh.  Kom. 
(I,  págs.  237  y  siguientes,  Viena,  1888-1903),  y 
Die  relativo  Chronologie  des  jnngeren  Steinzeit  in 
Máhren ,  en  Wiener  Práhistorische  Zeitschrift  (1,  pá¬ 
ginas  256  y  siguientes,  1914);  H.  Schmidt,  Tordos , 
en  Zeitschrift  für  Ethnologie  (págs.  438  y  siguien¬ 
tes,  1903),  Troja-Mykene-Ungarn,  en  Zeitschrift 
für  Ethnologie  (págs.  582  y  siguientes,  1911),  for- 
l&ufiger  Bericht  über  die  Ansgrabnngen  1909-1910  in 
Cncuteni  bei  Jassy  (Enmánten),  en  Zeitschr.f.  Bthn. 
(págs.  582  y  siguientes,  1911),  y  Die  Keramik  der 
Áfakedonischen  Tumuli,  en  Zeitschr.f .  Bthn.  (pági¬ 
nas  438  y  siguientes,  1903);  Seure  y  Degrand,  Ex- 
ploratton  de  gnelques  tells  en  Thracef  eu  el  Bnlletin 
de  Correspondatice  üéllénique  (XXX,  págs.  359  y 
siguientes);  Vassits,  Die  neolithische  Station  Jabín - 
nica,  en  Archivfür  Anthropologie  (1902),  Die  ffanpt- 
ergebnisse  der  prühistorischen  Ansgrabnngen  in  Vin¬ 
ca  im  Jahre  1908,  y  Die  Datiernng  der  Vincaschicht , 
en  la  Práhistorische  Zeitschrift  de  1910  (pág.  23), 
y  1911  (pág.  126),  respectivamente;  F.  Knindl, 
Neolithische  funde  mit  bemalter  Keramik  in  Koszy- 
lowce  (Ostgalúien),  en  Jahrbuchfür  Altertnmskunde 
(pág.  144,  Viena,  1908);  Hadaczek.  Les  monamente 
archéologiqnes  de  la  Galicie  1.  La  colonie  agricole  de 
Koszylowce  (Lemberg,  1914);  E.  H.  Minns,  Scy - 
tkians  and  GWAj (Cambridge,  1913);  K.  von  Stern, 
Die  prámykenische  Kultur  in  Südrussland  (Moscou, 
1906);  Wace  y  Thompson,  Prehistorie  Thessaly 
(Cambridge,  1912). 

El  circulo  de  cultura  de  los  palafitos.  Schuma- 
cher,  lugar  citado  de  las  Alteriümer  nuser.  heidn. 
Vorzeit,  V:  H.  Schenk,  La  Saisse  préhistorique  (Lnu- 
s.ina,  1912);  Heierli,  TJrgeschichte  der  Schweit{ Zu* 
rieli,  1901);  Munro,  The  Lake  Dwellings  of  Burope 
(Londres,  1890),  traducción  francesa.  Munro-Ro- 
det,  Les  stations  lacustres  de  V Burope  (París,  1908); 
E.  von  Tróltsch,  Die  Pfahlbauten  des  Bodenseege - 
bietes  (Stuttgart,  1902);  Mitt.  der  anthrop.  Ges.  in 
Wien  (II,  págs.  203  y  siguientes,  y  322  y  siguien¬ 
tes;  IV,  págs.  293  y  siguientes:  VI,  págs.  217  y 
siguientes)  (Mondsee);  Mitt.  der.  anthrop.  Ges.  in 
Wien  (l,  págs.  154  y  siguientes,  y  283  y  siguien¬ 
tes;  II,  págs.  1  y  siguientes,  y  2  49  y  siguientes; 
V.  págs.  117  y  siguientes) (Attersee);  Mitteilnngen 
der  *.  k.  Zentralkomission  (págs.  24  y  siguientes. 
1876),  y  Jahrbnch.  der  Zentralkomission  (III.  pági¬ 
nas  58  y  siguientes)  (Lnibacher  Moor);  A.  Scliliz. 
Die  Keramik  der  nordund  westalpine  steinzeitliche 
Pfahlbauten  und  ihre  Zeitstellnng ,  en  Opuscula  nr- 
chaeologica  O.  Moutrlio  dicata  (Est*'colmo,  1913); 
Vonga.  Essai  de  classification  du  uéolithique  lacustre 
d'intré <  la  stratitjmphie ,  en  Anzeiger  für  schweizeri- 
sche  Altertnmskunde  (págs.  228  y  siguientes,  1920); 


Tdcliumi,  Die  steinzeitliche  Hockergráher  der  Sckwe'it, 
en  Anzeiger  für  schto.  Altert.  (págs.  70  y  siguien¬ 
tes.  1920). 

Hallazgo  de  objetos  de  cobre  y  minas  del  Centro  de 
Europa.  M.  Much,  Die  Knpferzeit  in  Europa 
(2.*  ed..  Jena,  1893);  Fr.  von  Pulazky,  Die  Kttp- 
jerzeit  in  üngarn  (Budapest);  Hampel,  Nene  Stu- 
dien  über  die  Knpferzeit,  en  Zeitschrift  für  Bthnolo- 
gie  (págs.  57  y  siguientes,  1896);  M.  Much,  Das 
vorgeschichtliche  Knpferbergwerk  auf  dem  Mitter - 
berg  bei  Bischofshofen  (Viena,  1879);  Obermaier, 
Der  Mensch  der  Voi'zeit  (págs.  494  y  siguientes); 
Kyrie,  Urgesckichte  des  Kronlandes  Saltburg  (Vie¬ 
na,  1918). 

Grecia  y  el  Egeo.  Trabajo  de  conjunto:  Boscli, 
Grecia  y  la  civilización  créticomicénica  (Barcelona, 
1914),  con  la  bibliografía  completa  hasta  1914. 

Italia  (incluso  Sicilia ).  Peet,  The  stone  and  bron - 
te  ages  in  Italy .  and  Sicily  (Oxford,  1909),  trabajo 
de  conjunto  con  la  bibliografía  completa.  Además 
Modestow,  Introductlon  á  Vhistoire  romaine  (París, 
1907).  El  material  italiano  principal  se  encuentra 
casi  todo  en  las  siguientes  revistas:  Bulletino  di  pa- 
letnologia  italiana  y  Notizie  degli  Scavi  di  antichitá. 

Islas  del  Mediterráneo  occidental.  Trabnjos  de 
conjunto  sobre  Malta:  Mayr,  Die  Insel  Malta  im 
Altertum  (Munich,  1909),  y  Vorgeschichtliche  Denk- 
máler  von  Malta,  en  Abbandlnngen  der  Bayrischen 
Akademie  der  Wissenschaften  (1901);  Bradley ,  Mal¬ 
ta  and  the  Meditemanean  race  ( Londres,  1912).  Ade¬ 
más:  Schucldmrdt,  Das  altmittellándische  Palast,  en 
Sitzungsberichte  der  kgl.  prenssischen  Akademie  der 
Wissenschaften  (Berlín,  1914);  Papers  of  the  tíritish 
School  at  Borne  (V,  págs.  141  y  siguientes,  1910; 
Ví,  págs.  1  y  siguientes,  1913);  Archaeologia 
(LXVIII,  págs.  263  y  siguientes,  1916-17);  Zam- 
mit,  The  Hal-Safiieni  Prehistoria  hypogeum.  I  Re- 
port  (Malta,  1910);  Zammit,  Peet  y  Bradley,  The 
small  objeets  and  the  human  sknlli  founds  in  the 
Hal-Safiieni  prehistoric  hypogeum  at  Casal  Palma 
(Malta,  1912).  Cerdeña:  Notizie  degli  Scavi  (páginas 
301  y  siguientes,  1904);  Bulletino  di  Paletnologia 
italiana  (XXIV,  págs.  252  y  siguientes);  Tarnmel- 
li,  Guida  del  Museo  Nazionale  di  Cagliari  (Caglia- 
ri,  1915). 

Cronología .  H.  Schmidt,  Der  Bronzefnnd  von 
Canena,  en  Práhistorische  Zeitschrift  (págs.  113  y 
siguientes,  1909),  y  Znr  VorgescMchte  Spaniens,  en 
Zeitschrift  für  Ethnologie  (págs.  238  y  siguientes, 
1913),  traducidos  al  castellano  con  otro  trabajo  del 
mismo  H.  Schmidt.  con  el  título  de  Estudios  acerca 
de  los  principios  de  la  Edad  de  los  metales  en  Espa¬ 
ña.  en  Memorias  de  la  Comisión  de  investigaciones 
paleontológicas  y  prehistóricas  (Madrid,  1915). 

Las  razas  y  los  pueblos  del  neolítico  y  eneolítico ; 
Birkner,  Die  Rassen  und  Vólkerder  Menschheit  (2  vo¬ 
lúmenes  de  la  colección  Der  Mensch  aller  Zeiten 
(Berlín,  1913);  Quatrefages-Hamy,  Crania  Ethnica 
(París,  1882);  G.  Hervé,  De  V Índex  céphaliqne  en 
France  pendant  la  période  néolitique,  en  la  Recae  de 
í  Eco  le  d'A  nthropologie  (  pág.  80, 1892),  Distribntion 
en  France  de  la  race  uéolithique  de  Baumeschandes~ 
Cro-Magnnn,  un  la  Revue  de  V E colé  d' Anthropologie, 
pág.  105,  1854  )v  Les  brachycéphales néolithiqnes .  en 
la  Revue  de  í  Be  ole  d'  Anthropologie,  pág.  393, 1894, 
y  pág.  18,  1895);  Schliz,  Die  vovgeschichtlichen  Schá- 
dcltypen  der  dentschen  Lñnder  in  ihrer  Besiehungen 
zn  den  einzelneu  Knltnrkreisen  der  Urgeschichte.  en 
Arcb*«  f.  A  n th ropo logie  (pág.  239,  1908);  M.  Much 
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pidario  la  ejecución  de  trabajos  artísticos  de  gusto 
exquisito. 

I.  —  Cabactbbbs  físicos 

Densidad.  Entre  los  caracteres  físicos  que  mejor 
sirven  para  determinar  las  piedras  preciosas  figura 
la  densidad,  que  en  toda  época  se  ha  utilizado  para 
reconocerlas,  como  de  ello  dan  fe  las  obras  de  Plinio 
el  Viejo.  Clasifícanse  aquéllas,  en  general,  en  la  ter¬ 
cera  y  cuarta  categoría  mineralógica  ó  de  densidad 
ordinaria  y  pesada.  En  el  siguiente  cuadro  clasi¬ 
fícanse  las  piedras  preciosas  por  orden  de  densidad 
decreciente  y  no  teniendo  en  cuenta  más  que  su  va¬ 
lor  medio. 

Cuadro  de  densidad  de  las  piedras  preciosas 


Zircón . 4‘6  Peridoto . 3‘3 

Almandina.  ...  4‘1  Turmalina  ....  3*2 

Espesartitn  ...  4,1  Danburita  ....  3*1 

Corindón . 4*1  Trifano . 3*1 

Piropo . 3‘7  Penacita . 2‘9 

Cimofana . 3  7  Berilo . .  2*6 

Esenita . 3‘6  Cuarzo . 2‘6 

Espinela  .  .  .  .  3*6  Cordierita  ...  2*5 

Topacio . 3*5  Ortosa . 2*5 

Diamante . 3*5  Opalo . 2‘2 


Se  emplean  generalmente  soluciones  densas  (yo¬ 
duro  de  metileno,  mezcla  de  nitratos  de  talio  y  pla¬ 
ta,  tungstoborato  de  cadmio)  para  determinar  la 
densidad  de  las  piedras  preciosas.  Si  se  dispone, 
por  ejemplo,  de  dos  muestras,  una  de  esmeralda 
oriental  (corindón  verde)  y  otra  de  esmeralda  ordi¬ 
naria  (silicato  de  alúmina  y  glucina),  pueden  fácil¬ 
mente  caracterizarse  dejándolas  caer  en  una  probeta 
con  una  solución  de  yoduro  de  metileno.  Así,  mien¬ 
tras  la  esmeralda  oriental,  cuya  densidad  es  de  cerca 
de  4,  caerá  inmediatamente  al  fondo,  la  esmeralda 
ordinaria,  cuya  densidad  es  2;6,  flotará  en  la  super¬ 
ficie  del  líquido.  La  balanza  densimétrica  permite 
operar  rápidamente  y  con  mayor  precisión.  Si  se  po¬ 
seen,  por  ejemplo,  dos  piedras  talladas,  incoloras  y 
de  desconocida  naturaleza,  se  vierte  primero  en  la 
probeta  A.  cierta  cantidad  de  yoduro  de  metileno 
(densidad,  3‘33)  introduciendo  luego  aquéllas.  Una 
de  ellas  cae  al  fondo  y  con  ello  se  demuestm  que  su 
densidad  es  superior  á  3‘33.  La  otra  permanece  á 
flote  y  para  caracterizarla  se  añade  á  la  solución  tan¬ 
to  éter  como  falte  para  que  continúe  en  suspensión 
aquélla.  En  este  momento  la  solución  y  la  piedra 
poseen  la  misma  densidad.  Entonces  se  introduce  la 
masa  m  en  la  probeta,  bastando  hacer  correr  el  jine- 
tillo  r  á  lo  largo  de  la  escala  graduada  hasta  poner 
en  equilibrio  la  palanca.  La  lectura  del  grado  á  que 
se  halla  el  jinetillo  da  la  densidad  de  la  mezcla  líqui¬ 
da,  y,  por  lo  tanto,  de  la  piedra.  La  balnnza  liidros- 
tática  empleada  también  para  medir  la  densidad  de 
las  piedras  preciosas  resulta  sólo  exacta  cuando  ad¬ 
quieren  éstas  un  volumen  que  excede  de  varios  cen¬ 
tímetros  cúbicos.  El  método  del  frasco  ó  del  pienóme - 
tro  es  muy  exacto,  pero  requiere  mucho  cuidado,  es 
largo  y  necesita  del  empleo  de  un  frasco  especial  y 
una  balanza  de  precisión.  El  areómetro  de  Nichol- 
son  puede' utilizarse  con  el  mismo  fin,  lo  propio  que 
las  probetas  graduadas  ó  densivolúmetros. 

•Dureza.  La  dureza  es  otro  de  los  caracteres  míís 
generalmente  usados  para  determinar  las  piedras 
preciosas,  valiéndose  de  la  escala  de  Mohs  en  laque 
sólo  interesan  los  números  á  partir  del  0.  En  el  si¬ 


guiente  cuadro  puede  apreciarse  la  dureza  de  la» 
principales  piedras  preciosas  por  orden  decreciente. 

Cuadro  de  las  piedras  preciosas  clasificadas 
por  su  dureza 

Núm.  10.  Diamante  (carbonado  y  transparente) 

»  9.  Corindón  (rubí,  zafiro,  topacio  y  esme¬ 

ralda  oriental). 

»  8‘5.  Cimofano. 

»  8.  Espinela  y  esmeralda. 

»  7*5.  Estaurótida,  turmalina,  berilo,  fena- 

cita  y  zircón. 

»  7.  Cuarzo  (amatista  y  cuarzo  ahumado), 

trifano,  cordierita  y  granate. 

»  6‘5.  Peridoto  (olivino  y  crisolita),  idocrasa. 

n>  6.  Ortosa,  turquesa  y  ópalo. 

»  5‘5.  Labrador,  oligoclasa,  lapislázuli  y  pie¬ 

dra  del  sol . 

»  5.  Apatito,  dioptasa,  fluorina,  azurita, 

malaquita  y  marcasita. 

I*a  dureza  puede  apreciarse  prácticamente  con 
una  arista  del  cristal  correspondiente  que  raye  pri¬ 
mero  el  vidrio  y  luego  el  cuarzo.  Los  lapidarios  y 
joyeros  se  valen  de  escalas  prácticas  de  dureza  que 
comprenden  cinco  muestras  (diamante,  rubí,  topa¬ 
cio,  cuarzo  y  ortosa).  Corresponden  á  las  durezas 
del  6  al  10  y  están  fijas  en  la  extremidad  de  tallos 
metálicos  para  mayor  facilidad  en  su  uso.  También 
puede  medirse  la  dureza  por  medio  del  esclerómetro 
que  da  precisión  al  método.  Se  operará  en  super¬ 
ficies  planas  y  rectas,  recordando  que  la  dureza  va¬ 
ría  según  la  cara  ensayada,  y  á  veces  en  la  misma 
cara.  Estas  variaciones  se  hallan  en  relación  con  la 
estructura  molecular  cristalina  del  mineral.  Según 
los  estudios  de  Gaubert,  existe  una  proporción  entre 
la  dureza  de  los  minerales  y  el  peso  atómico  de  los 
elementos  de  las  substancias  cristalizadas  que  per¬ 
tenecen  &  las  mismas  series  isomorfas.  Tal  ocurre 
con  las  espínelas  y  los  granates. 

Caracteres  ópticos.  Entre  las  propiedades  ópticas 
de  las  piedras  preciosas  figura  la  refringencia,  que 
permite  diferenciarlas  y  caracterizarlas.  Así,  se  dis¬ 
tinguen  á  simple  vista  el  cuarzo  del  vidrio,  la  espi¬ 
nela  del  rubí,  el  granate  del  zircón,  el  corindón  del 
diamante.  La  luz  de  una  buiía  y  las  pinzas  de  tur- 
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malina  pueden  emplearse  con  igu&l  objeto.  El  índice 
de  refracción  de  las  piedras  preciosas  es  siempre 
mayor  que  1,  ya  que  todas  son  más  densas  que  el 
aire  tomado  como  unidad.  Prácticamente  se  mide 
dicho  índice  mediaste  los  refractómetros,  que  para 
la  joyería  revisten  formas  especiales  (Smith,  Rau- 
Zeiss).  El  zircón  y  el  diamante  son  las  únicas  pie- 
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cuadro  se  detalla  la  clasificación  de  las  piedras  pre-  | 
ciosas  por  su  color. 

Cuadro  de  clasificación  de  las  piedras  preciosas 
por  su  coloración 

Piedras  blancas  lechosas .  Ortosa,  cuarzo  lecboso, 
calcedonia  y  ópalo  común. 

Piedras  incoloras  y  transparentes.  Coriudón,  zafiro 
blanco,  diamante,  acrolta  y  rodicita. 

Piedras  rosas  ó  rojas.  Espinela,  corindón  rosa,  ru- 
belita  y  cuarzo  rosa  (rubí  de  Molienda). 

Piedras  amarillas  ó  rubias.  Serpentina  noble,  be¬ 
rilo,  topacio  y  cuarzo  poco  ahumado  (diamante  de 
Alenzón). 

Piedras  verdes.  Esmeralda,  oiivino  (peridoto  ver¬ 
de),  aragonito,  crisoprasa  y  malaquita. 

Piedras  astiles.  Ciprina  (idocrasa),  zafiro,  topacio 
de  Siberia  y  cuarzo  azul  (zafiro  de  Francia). 
Piedras  violetas.  Apatito,  fluorina  y  amatista. 
Piedras  negras.  Carbonado  (diamante  negro),  me- 
lauita,  turmalina,  azabache,  obsidiana  y  resinita. 
Piedras  pardas.  Andalucita,  cuarzo  nhumado  y  es- 
taurótida. 

Piedras  irisadas  ó  policroicas.  Aventuriua,  cimofa- 
na,  labrador,  ópalo  noble  y  piedra  del  sol. 

Del  cuadro  precedente  se  deduce  que  una  piedra 
ríe  nombre  único  posee  diferentes  coloraciones.  La 
turmalina  en  una  misma  muestra  ofrece  diferentes 
tintes,  por  ejemplo,  verde,  incolora  y  rosa,  desde 
uno  de  loa  vértices  del  cristal  i  la  base  ó  de  la  pe¬ 
riferia  al  centro.  Igualmente  la  fluorina,  según  las 
muestras,  puede  ser  azul,  incolora,  amarilla,  verde 
ó  violeta.  Así,  dejando  aparte  la  dureza  y  el  modo 
de  cristalización,  puede  confundirse  con  el  zafiro,  el 
cuarzo  hialiuo,  la  esmeralda  y  la  amatista.  La  colo¬ 
ración  de  las  piedras  preciosas  reconoce  un  doble 
origen,  ya  qnimico,  ya  físico ,  relacionado  siempre 
con  fenómenos  de  óptica.  En  un  gran  número  de 
piedras  se  debe  únicamente  el  color  á  la  presencia 
de  materias  extrañas  diseminadas  en  débil  cantidad 
con  la  masa  del  mineral.  Su  proporción  puede  9er 
tan  mínima  (esmeralda),  que  el  análisis  no  llega  ó 
descubrirla.  En  los  cristales  homogéneos  la  distribu¬ 
ción  de  las  materias  colorantes  se  halla  ordenada 
con  regularidad,  y  según  el  modo  de  colocación  de 
las  partículas  cristalinas  constituyentes.  Eu  general, 
los  compuestos  químicos  colorantes,  sou  ios  óxidos 
y  sobre  todo  el  de  cromo  (rubí,  esmeralda),  de  man¬ 
ganeso  (amatista),  de  níquel  (crisoprasa).  Según  el 
estado  de  oxidación  del  colorante,  puede  variar  el 
tinte  en  una  escala  muy  extensa  para  una  misma 
substancia.  Nos  referimos  hasta  ahora  á  la  colora¬ 
ción  llamada  accidental  y  que  no  está  en  relación 
con  la  naturaleza  química  de  las  piedras,  como  ocu¬ 
rre  eu  otros  casos  (malaquita,  pirita).  El  cuarzo 
ahumado  y  el  diamante  negro,  deben  al  carbón  su 
tinte  negruzco,  bastando  entontar  un  fragmento  del 
piimero  pura  que  desaparezca  su  color.  Los  ensayos 
químicos,  hasta  ahora  poco  numerosos,  acerca  de  la 
naturaleza  química  de  lu  coloración  en  las  piedras, 
no  lian  resuelto  aún  el  problema.  El  tinte  verde  se 
ha  atribuido  á  substancias  cloríticas,  y  los  amarillos 
y  pardos  á  hidrocarburos.  La  coloración  de  ciertas 
piedras  preciosas  depende  en  todo  ó  eu  parte  de  la 
irregularidad  de  su  estructura  cristalina  y  los  efec¬ 
tos  ópticos  resultantes.  De  aquí  depende  la  irisa¬ 
ción.  el  tornasolado  y  el  policroísmo  del  labrador, 
el  ópalo,  lu  cordierita,  etc.  Depende  el  policroísmo 


de  los  fenómenos  de  absorción  manifestados  en  l^s 
cristales  de  varios  ejes.  Sabido  es  que  en  los  crista¬ 
les  uniaxiales  las  placas  del  mismo  espesor  ofrecen 
siempre  igual  coloración,  sea  cualquiera  el  sentido 
eu  que  se  corten.  El  hrclio  depende  de  que  la  ab¬ 
sorción  que  engendra  el  color  se  efectúa  regular¬ 
mente.  No  ocurre  asi  en  los  cristales  biaxiales,  ya 
que  en  ellos  la  absorción  varía  por  un  espesor  dado 
según  la  velocidad  de  propagación  de  las  vibracio¬ 
nes  variables  á  su  vez  según  la  dirección.  Como  ios 
dos  ray  os  á  que  da  lugar  la  birrefringencia  no  se  pro¬ 
pagan  con  igual  rapidez  son  desigualmente  absor¬ 
bidos.  Esta  diferencia  de  absorción  cambia  según  el 
sentido  de  las  vibraciones.  Por  cada  dirección  délos 
rayos  transmitidos  el  ojo  percibe  un  color  que  resul¬ 
ta  de  la  combinación  de  los  rayos  refractados  al  ser 
absorbidos.  De  este  modo  los  tintes  percibidos  pue¬ 
den  ser  muy  diferentes,  existiendo  tantos  matices 
como  direcciones  de  transmisión.  De  aquí  las  múlti¬ 
ples  coloraciones  observadas  en  ciertos  minerales, 
como  la  cordierita  ó  dicroíta.  Un  cristal  de  esta  subs¬ 
tancia  se  percibe  azul  en  un  sentido,  azul  pálido  en 
otro  perpendicular  y  gris  amarillento  en  una  direc¬ 
ción  perpendicular  á  las  dos  primeras.  Se  estudia  el 
dicroísmo  en  las  piedras  mediante  el  dicroscopio  ó 
|  lente  dicroscópica.  Se  coloca  aquélla  delante  del 
aparato  para  que  esté  en  plena  luz,  examinándola 
entonces  con  el  ocular.  Si  es  dicroica  se  perciben 
dos  imágenes  distintas  una  junto  á  otra.  De  este 


modo  resulta  fácil  distinguir  y  caracterizar  piedras 
preciosas  del  mismo  color,  como  el  rubí  y  el  grana¬ 
te.  Con  el  rubí  las  imágenes  percibidas  cambian  de 
color,  según  las  diferentes  posiciones  obtenidas,  ha¬ 
ciendo  rodar  el  soporte  de  la  piedra.  El  granate 
conserva  siempre,  por  el  contrario,  el  misino  color, 
sen  cualquiera  el  ángulo  de  rotación  de  la  piedra. 
El  tornasolado  del  ópalo  y  de  otras  piedras  (labra¬ 
dor,  cuarzo  irisado)  se  debe  á  fenómenos  de  refle¬ 
xión  y  difracción  procedentes  de  fisuras  que  inte¬ 
rrumpen  la  continuidad  de  la  materia.  Se  trata,  eu 
cuanto  á  su  origen,  de  un  fenómeno  de  láminas  del¬ 
gadas,  análogo  al  que  colorea  Ins  burbujas  de  jabón. 
En  el  ópalo  existen  láminas  no  de  agua,  sino  de 
aire,  que  distribuidas  al  azar,  según  su  formación, 
engendran  una  diversidad  de  tonos.  En  la  piedra 
de  luna  y  ciertas  variedades  de  adularía  el  tornaso¬ 
lado  azulado  ó  violáceo  que  se  observa  depende  de 
reflexiones  sobre  planos  de  separación  paralelos 
Hay  que  advertir,  que  pasando  de  cierto  límite  de 
espesor  el  tornasolado  desaparece  ó  se  hace  muy 
débil.  El  hecho  se  explica  por  la  insuficiencia  del 
número  de  reflexiones.  En  algunos  minerales  so 
acentúa  la  coloración  por  ln  presencia  en  las  fisuras 
de  la  piedra,  ya  de  partículas  extrañas,  ya  de  la¬ 
minillas  cristalinas  (oligisto).  Tal  ocurre  en  la  la¬ 
bradorita  v  la  variedad  de  oligloclasa  designada  con 
el  nombre  de  piedra  del  sol.  Muy  diferentes  del 
dicroísmo  son  los  fe uó menos  de  doblé  coloración, 
ofrecidos  por  ciertos  minerales  como  la  fluorina,  que 
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es  verde  por  reflexión  y  azul  por  transmisión.  Este 
carácter  no  es  solamente  propio  de  los  minerales, 
va  que  gran  número  de  metales  lo  mauiHestan  aúu 
eu  alto  grado.  Tal  sucede  con  el  oro,  que  ea  rojo  por 
redexión  y  verde  por  transparencia.  La  coloración 
de  las  piedras  preciosas  puede  modificarse  por  di¬ 
versas  influencias  físicas  y  entre  éstas  por  el  calor. 
Entre  300  y  600°  experimentan  diversas  piedras 
una  decoloración  definitiva  ó  no  reversible.  Asi  su¬ 
cede  con  la  turmaliua  roja,  la  fluorina  roja,  el  zircón 
jacinto  y  la  mayor  parte  de  piedras  azules  (zaflro, 
roda  lita  ,  lapislázuli).  Algunas  piedras  solamente 
cambian  de  color,  como  ocurre  con  el  topacio  ama¬ 
rillo  del  Brasil,  que  calentado  torna  su  color  en  rosa 
violáceo  (topacio  quemado).  Otras  piedras  recobran 
su  color  inicial,  como  el  rubí  oriental,  la  espinela  y 
el  granate  piropo,  que  son  rojos  en  frío  y  verdes  en 
caliente.  l«as  substancias  de  origen  vegetal,  como  el 
ámbar,  se  carbonizan  rápidamente.  Por  lo  demás, 
era  ya.  una  noción  adquirida  que  las  variedades  de 
cuarzo  utilizadas  como  piedras  preciosas  se  decolo¬ 
raban  á  elevada  temperatura.  Jannettnz  habla  reco¬ 
nocido  en  1872  que  la  amatista  calentada  perdía  su 
tinte  violeta.  Gonnard  demostró  que  pueden  obte¬ 
nerse  cristales  de  cuarzo  ahumado  revestidos  de 
otros  incoloros  calentando  fuertemente  las  muestras 
del  mineral.  Entonces  arde  el  carbouo  desaparecien¬ 
do  de  un  modo  regular,  quedando  asi  los  cristales 
formados  por  superficies  superpuestas  y  como  en¬ 
vainadas  unas  en  otras.  Ciertas  variedades  de  fluo¬ 
rina  azul,  como  la  de  Cornualles,  se  decoloran  aún 
por  un  grado  poco  elevado  de  calórico.  El  mineral, 
que  era  antes  azul  por  reflexión  y  verde  por  trans¬ 
parencia,  se  vuelve  verde  á  la  luz  transmitida  y  á 
la  refleja.  Cabe  resumir  y  completar  los  datos  enu¬ 
merados  en  la  forma  siguiente: 

1 . °  Piedras  cuyo  color  se  modifica  á  permanencia: 
azurita  (que  pasa  de  azul  á  negro),  dioptasa  (de 
verde  esmeralda  á  negro),  lapislázuli  (de  azul  á 
blanco),  malaquita  (de  verde  á  negro),  turquesa  (de 
azul  opaco  á  pardo  negruzco). 

2. °  Piedras  que  se  hacen  incoloras:  amazonita  (de 
verde  á  blanco  opaco),  apatita  (de  verde  ó  pnrdo  á 
blanco  opaco),  esmeralda  (de  transparente  y  verde 
á  opaco),  fluorina  (decoloradas),  cuarzo  ahumado, 
amatíta,  turmalina,  zafiro  (simple  decoloración). 

3. °  Piedras  modificadas  temporalmente  de  color: 
granates  negros  (negros  en  frío  y  verdes  en  calieu- 
te),  rubia  (de  rosa  á  rojo  ó  verde). 

La  mayor  parte  de  piedras  preciosas  coloreadas  ó 
no.  naturalmente  sufren  la  influencia  de  las  subs¬ 
tancias  radioactivas  y  particularmente  del  radium. 
Los  diamantes  incoloros  experimentan  por  el  con¬ 
tacto  con  bromuro  de  radium,  un  cambio  de  color 
que  los  trueca  en  azules.  Este  nuevo  tinte  no  des¬ 
aparece  aun  calentándolos  al  rojo  ó  en  una  mezcln  de 
ácido  nítrico  y  clorato  potásico.  Si  la  exposición  al 
cuerpo  radioactivo  fuá  bastante  prolongada  (doce 
meses)  se  observa,  además  del  cambio  de  color,  una 
radioactividad  persistente  y  que  resisto  á  los  más 
enérgicos  tratamientos  químicos.  Las  piedras  de 
color  sufren  igualmente  transformaciones,  y  así  el 
topacio  amarillo  se  convierte  en  pardusco  y  el  rubí 
del  rojo  pasa  al  violeta,  después  al  azul,  al  verde  y, 
finalmente,  al  amarillo.  Un  hecho  interesante  es  que 
los  zafiros  y  rubís  artificiales,  que  por  sus  propieda¬ 
des  comunes  no  cabe  distinguir  de  los  naturales,  no 
ee  modifican  como  éstos  por  la  acción  del  radium.  Por 
las  observaciones  efectuadas  en  el  diamante  se  cree 
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que  las  modificaciones  expresadas  no  son  superficia¬ 
les,  sino  que  penetran  en  la  masa  del  cristal.  Gene¬ 
ralmente  las  coloraciones  adquiridas  uo  sou  estables, 
sino  que  desaparecen  por  la  acción  de  una  tempe¬ 
ratura  elevada.  Se  sabe,  por  otra  parte,  por  recieutee 
experimentos,  que  el  cuarzo  y  la  fluorina  decoloradas 
por  el  calórico  pueden  recuperar  su  color  por  la  in¬ 
fluencia  de  una  salde  radio.  Berthelot  demostró  este 
hecho  para  la  amatista  sometiéndola  á  la  acción  del 
cloruro  de  sodio.  Esta  coloración,  que  se  llama  rege¬ 
nerada,  se  cree  debida  á  la  acción  química  del  ra¬ 
dium  sobre  el  principio  colorante  (peróxido  de  mag¬ 
nesio)  de  las  substancias  asi  transformadas.  Por  los 
efectos  de  una  temperatura  elevada  hay  desoxida¬ 
ción  parcial  del  compuesto  escapando  el  oxigeno  por 
los  intersticios  de  las  laminillas  del  cristal.  El  ra¬ 
dium  obra  reintegrando  el  oxigeno  y  hacieudo  rena¬ 
cer  el  compuesto  peroxidado  primitivo.  «Estos  ex¬ 
perimentos,  dice  Berthelot,  establecen  á  la  vez  la 
existencia  y  el  papel  de  las  radiaciones  subterránea! 
en  los  colores  iniciales  tan  singulares  de  las  piedras 
preciosas.  A  la  vez  explican  las  oposiciones  que 
existen  entre  la  instabilidad  de  ciertas  tinturas  (co¬ 
rindón)  y  la  instabilidad  pirogenada  de  ciertas  otras 
ya  irreversibles  ó  no  reproductibles  por  el  radio, 
por  haber  sido  obra  de  materias  orgánicas  irrepara¬ 
blemente  destruidas  (fluorina),  ya,  por  el  contrario, 
reversibles  por  ser  obra  de  un  metal,  como  el  man¬ 
ganeso  persistente  eu  pos  de  la  decoloración,  y  que 
recupera  su  color  inicial  (cuarzo,  amatista)».  La  luz 
violeta  obra  sobre  ciertos  minerales  modificando 
momentáneamente  su  coloración.  Cuando  Be  acerca 
á  dicha  luz  un  diamante  ligeramente  amarillo,  se 
hace  pardo  obscuro  recuperando  su  coloración  en 
veinticuatro  horas. 

Los  rayos  X  actúan  de  un  modo  análogo  al  del 
radium,  tiñendo  ciertas  piedras  incoloras  y  dando 
color  de  nuevo  á  lasque  lo  habían  perdido  por  efecto 
del  calórico.  Los  corindones  y  diamantes  incoloros  ó 
débilmente  coloreados  se  tiñen  de  amarillo  por  la  ac¬ 
ción  de  los  rayos  X.  El  tiempo  de  exposición  puede 
ser  muy  corto  y  el  color  obtenido  parece  alcanzar  su 
máximo  al  cabo  de  una  hora  de  dicha  exposición.  Los 
rayos  catódicos  modifican  considerablemente  el  color 
del  diamante,  que  adquiere  el  de  vino  de  Madera,  y, 
finalmente,  el  pnrdo.  Los  corindones  de  matices  di¬ 
versos  (rosas,  azules,  incoloros)  adquieren  un  tinte 
amarillo.  La  luz  solar  aun  por  un  tiempo  indefinido 
no  altera  esta  coloración,  que  desaparece,  en  cambio, 
á  una  temperatura  de  300  á  400°.  Las  piedras  precio¬ 
sas  se  modifican  asimismo  por  acciones  químicas,  y 
el  comercio  ha  utilizado  esta  propiedad  mediante  ba¬ 
ños  de  substancias  que  uniforman  el  color  de  aqué¬ 
llas.  Semejantes  transformaciones  no  embellecen  las 
piedras  ya  que  la  coloración  obtenida  es  muy  cruda 
y  común.  La  obtención  de  un  tinte  más  obscuro  y 
uniforme  en  ningún  modo  es  superior  á  la  irregula¬ 
ridad  de  coloración  de  ciertas  piedras  como  In  criso¬ 
prasa  (cuarzo  coloreado  en  verde),  y  el  rosópalo 
(ópalo  rosa),  cuyo  aspecto  y  tinte  son  del  mejor 
gusto.  Se  tiñen  á  veces  ciertas  variedades  de  cuarzo 
incoloras  y  transparentes,  calentándolas  en  solucio¬ 
nes  diversamente  coloreadas,  dándose  el  nombre  de 
rabosas  á  las -piedras  así  obtenidas.  Diferéncianso 
netamente  las  piedras  preciosas  según  su  transpa¬ 
rencia  ú  opacidad  para  los  rayos  X.  Así,  se  dice 
que  el  diamante  es  transparente  para  dichos  rayos 
porque  colocado  sobre  una  placa  fotográfica  no  deja 
vestigio  de  su  uresencia  el  revelarle.  En  cambio, 
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son  translúcidas  otros  piedras  como  la  esmeralda,  la 
amatista  y  el  zafiro,  y  opacas  el  granate,  el  zireón 
y  la  turmalina. 

Fosforescencia  y  fluorescencia.  Ciertas  piedras 
ofrecen  la  propiedad  de  emitir  ra vos  luminosos  en  la 
obscuridad  si  se  las  somete  previamente  aciertas  in¬ 
fluencias  exteriores:  roce,  elevación  térmica,  exposi¬ 
ción  á  la  luz  solar,  á  los  rayos  catódicos,  al  radium, 
etcétera.  Rn  este  grupo  se  cuentan  el  diamante,  el 
rubí,  la  esmeralda  y  la  kunzita.  Este  fenómeno  se 
denomina  fosforescencia  y  se  distingue  de  \n  fluores¬ 
cencia  en  que  esta  última  no  se  manifiesta  sino  en  el 
preciso  momento  en  que  obra  la  causa  que  lo  produ¬ 
ce.  Asi,  colocando  un  diamante  en  el  trayecto  de  los 
rayos  violetas  de  una  lámpara  de  arco  voltaico,  se  hace 
luminoso,  pero  únicamente  durante  el  tiempo  que 
dure  dicha  exposición.  Entonces  se  dice  que  e s  fluo¬ 
rescente.  llamándose,  en  cambio,  fosforescente  cuando 
en  las  indicadas  condiciones  persiste  la  luminosidad, 
después  de  suprimir  los  rayos  violeta  dejándolo  de 
nuevo  en  la  obscuridad.  La  fosforescencia  se  mani¬ 
fiesta  á  veces  por  el  simple  frote  de  dos  piedras  de 
la  misma  especie,  empleando  ó  no  un  paño.  Cuando 
se  machaca  á  martillazos  un  cristal  de  adularía,  se 
produce  en  cada  fisura  un  resplandor  que  puede 
durar  varios  minutos.  Machacando  el  mineral  en  el 
mortero  toma  la  apariencia  de  fuego.  «Existen  va¬ 
rias  piedras,  dice  Brard,  que,  frotadas  una  contra 
otra,  dan  una  fosforescencia  análoga  á  la  de  trozos 
de  azúcar  en  iguales  condiciones.  La  ágata  y  las 
diferentes  variedades  de  cristal  de  roca,  son  las  prin¬ 
cipales  piedras  fosforescentes  por  el  frote.  Esta  pro¬ 
piedad  de  las  piedras  preciosas  fué  observada  desde 
muy  autiguo.  Boyle  en  1665,  habla  descrito  ya 
aquel  fenómeno  en  los  diamantes.  Modernamente, 
diferentes  físicos  como  Becquerel,  Edvvards  y  Kusy, 
han  establecido  comparaciones  entre  la  fosforescen¬ 
cia  de  las  piedras  preciosas  y  la  de  otras  substan¬ 
cias  conocidas  como  el  espato  de  Islundia,  el  sul¬ 
furo  cálcico  v  el  fosfato  de  uranio.  El  fenómeno  de 
fosforescencia  más  sencillo  de  observar  es  el  que  se 
produce  por  la  acción  de  los  rayos  solares.  Según 
Dufav,  el  diamante  amarillo  es  el  que  mejor  mani¬ 
fiesta  esta  propiedad,  aunque  la  ofrecen  también  los 
blancos  y  azules  á  veces  en  grado  muy  notable.  En 
general,  la  luz  emitida  es  débil  y  mengua  rápida¬ 
mente  con  el  tiempo.  La  luz  de  arco  eléctrico  produ¬ 
ce  los  mismos  efectos  que  la  solar  aunque  en  menor 
intensidad.  Las  descargas  eléctricas  y  los  tubos  de 
Crookes  producen  asimismo  fenómenos  de  fosfores¬ 
cencia.  Ya  en  el  aire  enrarecido  numerosos  diaman¬ 
tes  emiten  una  luz  azul  análoga  á  la  del  sulfato  de 
quinina  en  las  mismas  condiciones.  La  coloración  de 
la  luz  varía  según  el  origen  de  los  diamantes,  y  así, 
mientras  los  del  Cabo  dan  una  luz  azul,  los  de  otras 
procedencias  la  producen  verde,  amarilloanaranjnda 
ó  roja,  según  la  muestra.  Se  ha  observado,  además, 
que  para  una  misma  piedra  el  color  de  la  luz  puede 
variar,  según  la  cara  del  cristal.  Markelvm,  en  su 
colección  de  diamantes,  poseía  colores  fosforescen¬ 
tes  que  reproducían  casi  los  matices  del  espectro, 
teniendo  cada  faceta  su  tinte  propio.  Un  cristal  bru¬ 
to  cúbico  con  modificaciones  en  los  ángulos  y  aristas 
daba  una  luz  amarilloanoranjada  en  la  cura  del  cubo, 
amnrilloclara  en  la  cara  del  dodecaedro  y  amarillo  de 
limón  en  la  del  octaedro.  Aunque  estos  fenómenos 
(observados  ya  por  Dessaignes  en  180Í1)  no  hayan 
recibido  explicación  satisfactoria,  es  lo  cierto  que 
debe  existir  una  relación  entre  la  estructura  crista¬ 


lina  y  las  susodichas  propiedades  ópticas.  Lo*  rubíes 
en  sus  diferentes  vuriedades  (rojo  suave,  sangre  de 
palomo,  casi  incoloros)  no  se  diferencian  cuando  se 
hacen  luminosos.  Las  demás  piedras  que  ofrecen  una 
fosforescencia  sencilla  en  los  tubos  de  Crookes  son  ln 
kunzita,  que  da  una  hermosa  luz  amarillodorada  ó 
amarillonosado,  y  la  esmeralda,  que  emite  un  bello 
resplandor  carmín.  La  kunzita  porlaacción  prolon¬ 
gada  de  los  rayos  X,  origina  una  radiación  secun¬ 
daria  capaz  de  impresionar  una  placa  fotográfica  aun 
á  través  de  una  hoja  delgada  de  papel.  El  radium 
obra  de  un  modo  análogo  aunque  más  inconstante, 
haciendo  fluorescentes  ciertos  diamantes  que  conser¬ 
van  después  esta  propiedad.  Con  el  spinthnriscopio 
pueden  hacerse  fluorescentes  ciertas  piedras  precio¬ 
sas  de  un  modo  sencillo  y  original.  Este  fenómeno 
ha  recibido  el  nombre  de  fluorescencia  centelleante. 
La  fluorescencia  por  los  rayos  violeta  del  espectro 
ofrece  un  interés  de  primer  orden  porque  permite 
caracterizar  ciertos  diamantes  y  rubíes  mejor  y  m  is 
claramente  que  por  los  rayos  X.  Los  ravos  violeta 
dan  una  fluorescencia  mucho  más  acentuada  con  los 
dinmantes  de  mayor  brillo.  Así,  resulta  que  los  más 
bellos  son  los  que  ofrecen  una  fluorescencia  más  tí¬ 
pica  por  la  luz  violeta.  Con  el  rubí  se  obtienen  igua¬ 
les  resultados,  ya  que  los  de  Birmania  (más  valiosos 
comercialmente)  determinan  una  fluorescencia  más 
viva  que  los  de  calidades  inferiores,  como  los  de 
Siam. 

Fractura.  La  fractura  de  las  piedras  preciosas  co¬ 
mo  minerales  sirve  para  caracterizarlas.  Así.  ciertas 
variedades  de  cuarzo,  como  la  amatista  y  el  ágnta, 
muestran  una  tendencia  á  la  formación,  de  geodas. 
También  se  observan  piedras  arborescentes  y  dendri • 
ífcaxde  análogas  propiedades  (ágatas  musgosas).  Es¬ 
tas  piedras  ofrecen  un  hermoso  aspecto  cuando  se 
mirau  por  transparencia ,  acreciendo  el  pulimento 
esta  curiosa  propiedad. 

Asterismo.  La  estriación  mineral  de  las  piedras 
da  lugar  á  interesatites  fenómenos,  como  el  del  aste¬ 
rismo,  visible  en  ciertas  variedades  de  corindón.  Dé¬ 
bese  aquél  á  la  difracción  y  la  dirección  regular  de  bis 
estriasen  el  interior  del  cristal.  Algunos  cristales, 
como  los  de  cuarzo,  en  vez  de  presentar  estilas  ofre¬ 
cen  pequeños  huecos  cuya  forma  se  relaciona  con  la 
del  mineral.  El  ácido  fluorhídrico  hace  nacer  arti¬ 
ficialmente  estas  cavidades.  De  este  modo  se  obtie¬ 
nen  las  llamadas  en  mineralogía  figuras  de  corrosión 
que  ilustran  poderosamente  acerca  de  la  estructura 
cristalina.  El  estudio  microscópico  de  los  minerales 
que  tanta  importancia  ha  adquirido  en  estos  últimos 
años  sirve  ventajosamente  pata  reconocer  las  pie¬ 
dras  preciosas.  En  los  casos  sencillos  ó  sea  cuando 
se  trata  únicamente  de  particularidades  de  forma, 
color  ó  cristalización,  puede  bastar  el  empleo  de  una 
lente  de  aumento.  En  cambio,  sise  persiguen  inves¬ 
tigaciones  minuciosas  se  hace  indispensable  el  em¬ 
pleo  del  microscopio.  A  un  aumento  aproximado  de 
300  diámetros  aparecen  con  perfecta  limpieza  todas 
las  particularidades  de  las  piedras.  Así,  pueden  di¬ 
ferenciarse  rápidamente  los  rubíes  naturales  y  los 
artificiales,  ya  que  los  primeros  ofrecen  estrías  y 
los  segundos  cavidades  circulares.  En  cuanto  á  la 
talla  presta  el  microscopio  iguales  servicios,  dando 
á  conocer  la  verdadera  estructura  cristalina  de  la 
piedra.  Esto  permite  reconocer  sus  defectos  (impre¬ 
siones,  inclusiones)  conduciendo  todo  elloá  uu  mejor 
resultado.  El  estudio  microscópico  de  la  tierra  azul 
del  Cabo,  así  como  de  las  arenas  de  Laponia,  ha  des- 
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cubierto  en  estas  rocas  diamantes  y  otras  piedras 
preciosas.  Se  concibe,  pues,  que  las  aplicaciones  del 
microscopio  al  estudio  de  lns  piedras  preciosas  deban 
suministrar  al  joyero  tantos  datos  como  proporcio¬ 
nan  al  metalurgista  y  al  petrógrafo. 

Inclusiones.  Los  inclusiones  de  que  ya  hemos  ha¬ 
blado  poseen  una  importancia  especial  en  las  piedras 
preciosas.  Consisteu  en  la  presencia  en  su  interior  de 
materias  diferentes,  tanto  en  composición  como  eu 
cristalización.  Ofrecen  los  más  diversos  aspectos  y 
pueden  ser  sólidas,  liquidas  y  gaseosas.  Las  prime¬ 
ras  se  hallan  constituidas  por  hierro  oxidulado  (di¬ 
vino),  oro  (carbonado),  pirita  de  hierro  (diamante), 
rutilo  (cuarzo).  Adquieren  á  veces  grandes  dimen¬ 
siones  y  se  orientan  por  zonas  alineadas  regulares 
siguiendo  las  caras  del  crista).  Las  inclusiones  li¬ 
quidas  constan  generalmente  de  agua  pura  ó  disolu¬ 
ciones  salinas.  Aparecen  frecuentemente  en  los  cris¬ 
tales  de  cuarzo.  Las  inclusiones  gaseosas  revisten 
la  forma  esférica  ó  elíptica  y  se  hallan  constituidas 
por  nitrógeno  con  vestigios  de  oxígeno  y  ácido  car¬ 
bónico.  Se  ha  observado  asimismo  la  presencia  de 
hidrógeno  y  de  ciertos  hidrocarburos.  Las  inclusio¬ 
nes,  tanto  sólidas,  como  líquidas,  del  cuarzo,  han 
permitido  conocerla  temperatura  y  presión  á  que  se 
forma.  Esto  enseba  hasta  qué  punto  generalizándose 
estas  observaciones  se  ilustraría  el  modo  de  forma¬ 
ción  de  las  piedras  preciosas  y  se  auxiliaría  su  sín¬ 
tesis. 

Fusibilidad.  Ofrecen  las  piedras  preciosas  pun¬ 
tos  de  fusión  muy  variados,  lo  que  permite  explicar 
la  naturaleza  de  las  rocas  donde  más  generalmente 
se  encuentran  .  Según  el  efecto  producido  por  la 
llama  del  soplete  pueden  calificarse  del  siguiente 
modo: 

Piedras  fácilmente  fusibles  al  soplete.  Granates 
(almandino,  grosulnria  y  spesartina),  fluorina,  ido- 
crosa,  labrador,  obsidiana,  marcasita  y  rodonita. 

Piedras  fusibles  al  soplete  en  forma  de  gota  de  ca¬ 
beza  de  alfiler .  Apatito,  epidota,  lapislázuli,  oligo- 
clasa  y  turmalina. 

Piedras  difícilmente  fusibles  al  soplete  (redondeán¬ 
dose  únicamente  lns  aristas).  Adularía  (ortosa), 
cordierita  y  esmeralda. 

Piedras  infusibles  al  soplete.  Alúminas  (rubí  y 
zafiro),  calcedonia  y  diamante. 

No  se  trnta  en  este  caso  más  que  del  soplete  fun¬ 
cionando  en  las  condiciones  normales  (borde  azul  de 
la  llama  de  un  mechero  Bunsen),  es  decir,  de  1300° 
aproximadamente.  En  efecto:  cuando  se  recurre  á 
ciertos  procedimientos  se  llega  á  fundir  el  cuarzo  y 
aun  la  alúmina,  lo  cual  permite  obtener  piedras  ar¬ 
tificiales.  A  continuación  señalamos  la  temperatura 
de  fusión  de  ciertas  piedras. 


Obsidiana  . 

820° 

Oligoclasa.  .  . 

1.200° 

Soda  lita.  . 

915 

Fluorina  .  .  . 

1.270 

Nefrita  .  . 

950 

Adularía  .  .  . 

1 ,285 

Idocrasa.  . 

.  1.000 

Cordierita.  .  . 

1.310 

T  rifa  no  .  . 

.  1.010 

Amnzonita  .  . 

1 .330 

Turmalina. 

.  .  1 .050 

Labrador  ,  .  . 

1,370 

Almandina 

,  .  1,080 

Esmeralda.  .  . 

1.420 

G  rosuln  ria 

.  .  1.100 

Apatita  .  .  .  . 

1 .550 

Epidota  .  . 

.  .  1 ,250 

Cuarzo  .  .  .  . 

1.780 

Olivino  .  . 

.  .  1.250 

Espinela  rosa  . 

1 .900 

El  di  amante  se  considera  generalmente  como  in¬ 
fusible,  aunque  según  Moissan,  se  transforma  en 
grafito  en  las  condiciones  ordinarias  de  presión  v  á 
suficiente  temperatura,  como  la  del  arco  eléctrico. 


Conductibilidad .  Las  piedras  preciosas  como  cuer¬ 
pos  cristalizados  ofrecen  conductibilidad  calorífica  y 
eléctrica.  Al  contacto  de  la  mano  dan  una  sensación 
de  frío,  tanto  mayor  cuanto  mayor  es  su  conductibili¬ 
dad  calorífica.  Así,  resulta  fácil  distinguir  por  el  tacto 
un  cristal  de  cuarzo  de  uno  de  topacio,  mientras  am¬ 
bos  tengan  suficiente  volumen.  El  topacio,  en  efecto, 
como  mejor  conductor  del  calórico,  da  á  la  mano  una 
sensación  de  frío  más  perceptible  que  el  cuarzo.  Di¬ 
gamos,  por  fin,  que  la  conductibilidad  varía  para  la 
misma  cara  de  un  cristal.  En  general,  las  piedras 
preciosas  conducen  mal  el  calor,  como  la  mayor  parte 
de  substancias  cristalizadas  no  metálicas.  Lo  propio 
ocurre  con  la  conductibilidad  eléctrica.  Sin  embargo, 
algunas  piedras  preciosas, aunque  pueden  considerar¬ 
se  como  buenas  aisladoras,  ofrecen,  calentándolas, 
cierta  conductibilidad.  Las  turmalinas  transparentes, 
incoloras  ó  levemente  teñidas  de  verde,  amarillo  ó 
rosa,  son  generalmente  aisladoras.  En  cambio  las  tur¬ 
malinas  opacas  ó  negras  son  mejor  conductoras.  Pa¬ 
rece  que  esta  conductibilidad  se  relaciona  con  la  gran 
cantidad  de  óxidos  metálicos  que  contienen.  Según 
Curie,  el  cuarzo  es  conductor  apenas  en  todas  las  di¬ 
recciones  perpendiculares  del  eje.  mientras  que  pa¬ 
ralelamente  ni  mismo  resulta  aquélla  2500  veces  más 
fuerte.  Aunque  los  experimentos  acerca  del  particular 
sean  poco  numerosos  aún,  parece  que  la  conductibi¬ 
lidad  se  relaciona  con  el  agua  de  interposición  de 
las  moléculas  cristalinas.  Las  piedras  preciosas  se 
dilatan,  aunque  débilmente,  por  la  acción  del  calor. 
El  coeficiente  de  dilatación  varía  con  la  naturaleza 
del  mineral  y  su  modo  de  cristalización.  Cuando  los 
cristales  poseen  varios  ejes  su  coeficiente  de  dilata¬ 
ción  ofrece  diversos  valores,  va  que  la  orientación 
cambia  con  la  dirección  de  aquéllos.  I«a  piro  y  ter- 
moelectricidad  figuran  asimismo  entre  las  propieda¬ 
des  de  las  piedras  preciosas.  La  turmalina,  el  topa¬ 
cio  y  el  cuarzo,  representan  ejemplos  típicos  <le  la 
primera .  En  cuanto  á  la  termoelectricidad  ofrece 
otro  ejemplo  en  la  pirita  de  hierro. 

Reacciones.  Un  gran  número  de  reactivos  quími¬ 
cos  (carbonato,  ácido  fluorhídrico,  etc.)  descomponen 
fácilmente  las  piedras  preciosas  y  permiten  recono¬ 
cer  su  composicióh.  Se  utilizan  incluso  ciertas  reac¬ 
ciones  para  descomponer  las  rebeldes  á  la  talla  por 
sus  impurezas  ó  falta  de  transparencia.  Tal  sucede 
con  la  esmeralda  de  Limoges,  usada  en  la  prepara¬ 
ción  del  glucinium.  IiO  propio  ocurre  con  el  circón, 
cuyo  elemento  metálico  ó  circonio  se  emplea  en  la 
fabricación  de  filamentos  para  manguitos  de  incan¬ 
descencia  del  alumbrado. 

Unidad  de  peso  especial  para  las  piedras  preciosas. 
Dado  el  valor  de  las  piedras  preciosas  aun  en  pequeño 
volumen,  resulta  difícil  expresarlo  en  submúltiplos 
del  gramo,  de  aquí  la  necesidad,  ya  de  antiguo  sen¬ 
tida.  de  recurrir  para  ello  á  unidades  inferiores  á 
dicho  peso.  La  más  conocida  en  este  concepto  es  el 
quilate  (carate).  El  origen  de  dicho  nombre  debe 
buscarse  en  el  Kuaraf  fruto  de  un  árbol  del  Indos- 
tán  v  de  los  Changalnis  africanos  llamado  botánica¬ 
mente  Brythrina  coralodendron ,  de  la  familia  de  las 
leguminosas.  I.a  simiente  se  parece  á  una  haba  roja 
manchada  de  negro  y  de  pequeño  tamaño.  Desécase 
fácilmente,  conservando  entonces  la  propiedad  de 
no  absorber  agua  ni  humedad  atmosférica,  lo  que 
le  comunica  un  peso  invariable.  Hnse  utilizado  de 
tiempo  inmemoiial  en  el  Indostán  para  pesar  oro  y 
piedras  preciosas.  Su  aplicación  en  este  último  con¬ 
cepto  lia  perdurado  á  través  de  los  siglos.  Según 
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I418  célebres  mesas  de  esmeraldas  de  que  nos  na- 
blau  los  alquimistas  á  la  calda  del  Imperio  romano, 
parece  que  eran  verdnderns  substancias  vitrificadas 
&  las  cuales  se  atribuía  un  precio  eievadísimo,  sien¬ 
do  famosa  la  que  encontraron  los  árabes  en  el  teso¬ 
ro  de  los  reyes  godos  de  España,  la  cual  estaba  ro¬ 
deada  de  tres  hileras  de  perlas  y  sostenida  por  3G0 
columnatas  de  oro.  Era  también  muy  notable  e\  Sa¬ 
cro  Catnio,  gran  mesa  de  esmeralda,  obtenida  por 
los  Cruzados  en  1101  en  la  toma  de  Cesárea,  que  se 
conserva  aún  en  la  sacristía  de  la  catedral  de  Géno- 
va.  La  tradición  ó  la  leyenda  pretenden  que  la  reina 
de  Saba  la  habla  regalado  &  Salomón  y  que  en  ella 
comió  Jesucristo  el  cordero  pascual  con  sus  discípu¬ 
los;  durante  mucho  tiempo  se' creyó  que  era  de  ver¬ 
dadera  cameral  la,  pero  se  ha  demostrado  que  es  so¬ 
lamente  un  vidrio  teñido  de  azul. 

En  Egipto  las  piedras  preciosas  se  recogían,  ya 
en  el  mismo  país,  ya  en  Etiopia,  en  la  península  del 
Sitial  y  en  Arabia.  Los  documentos  de  la  XV11I 
dinastía  las  señalan  entre  los  regalos  que  los  Fa¬ 
raones  recibían  de  los  reyes  de  Babilonia,  los  prin¬ 
cipes  de  Mitani  y  los  Heteos.  No  puede  recorrer¬ 
se  una  galería  egipcia  en  un  museo  sin  hallar  un 
sinnúmero  de  figuritas  en  piedras  preciosas.  Si  no 
se  ven  el  diamante,  el  rubí  ni  el  zafiro,  se  encuen¬ 
tran,  en  cambio,  la  amatista,  la  esmeralda,  el  gra¬ 
nate  ,  las  mil  variedades  del  ágatA  y  el  jaspe,  el 
lapislázuli,  el  feldespato  y  la  obsidiana.  La  mayor 
parte  de  estas  substancias  se  tallaban  en  perlas  for¬ 
mando  collares  y  brazaletes,  que  se  encuentran  á  mi¬ 
llares  entre  la  arena  de  las  necrópolis.  Los  hebreos  co¬ 
nocieron  las  piedras  preciosas  mencionándose  las  que 
recibió  Salomón  de  la  reina  de  Saba  y  las  que  envió 
con  su  flota  desde  el  país  de  Ofir.  Son  célebres  las 
piedras  del  efod  ó  pectoral  del  gran  sacerdote,  donde 
figuran  la  esmeralda,  el  jaspe,  la  amatista,  el  berilo, 
el  topacio  y  el  zafiro.  El  libro  del  Apocalipsis  y  el  de 
Tobías,  asi  como  los  pasajes  de  San  Jerónimo  y  Fia- 
vio  Josefo,  demuestran  que  entre  los  israelitas  se 
conocían  asimismo  la  calcedonia,  la  crisolita,  la  cor¬ 
nalina,  el  diamante,  el  jacinto  y  la  perla.  En  Gre¬ 
cia  la  pasión  por  las  piedras  preciosas  comenzó  des¬ 
de  los  albores  de  su  civilización.  Los  músicos,  como 
Dionisodoro ,  Nicómaco  é  Ismenias,  las  usaban  á 
profusión  en  sus  ropas.  Se  cuenta  que  el  último  de 
ellos  ofreció  una  suma  de  100  monedas  de  oro  á  un 
rey  de  Chipre  para  que  le  cediese  una  esmeralda, 
en  la  que  estaba  tallada  la  ninfa  Amione.  En  la 
época  de  Pericles  las  coquetas  realzaban  sus  encan¬ 
tos  con  pedrerías.  Se  hacia  remontar  á  los  días  de 
Prometeo  el  arte  de  engarznr  las  piedras  en  los  ani¬ 
llos.  El  famoso  anillo  de  Polícrates  se  lia  discutido 
si  era  de  esmeralda  ó  de  sardónica.  Es  también  re¬ 
nombrado  en  la  antigíledad  griega  el  anillo  de  Pi¬ 
rro,  que  tenía  un  ágata  donde  figuraban  Apolo  y  las 
Musas.  Plinio  refiere  que  en  la  tumba  del  rey  Her¬ 
imos  se  veía  un  león  con  ojos  de  esmeralda.  El  tro¬ 
no  de  Zeus  Olímpico  era  de  oro  con  incrustaciones 
de  piedras  preciosas,  que  adornaban  también  las  es¬ 
tatuas  de  Atenas  Purtena  de  Fidias.  En  la  pompa 
dionisíaca  de  Tolomeo  Filadelfo,  en  Alejandría,  to¬ 
das  las  copas  eran  de  oro  y  estaban  incrustadas  de 
pedrería.  Ateneo  refiere  que  en  la  boda  de  Piritoo 
se  bailaba  una  copa  tallada  en  una  piedra  fina.  Cli— 
tarco.  citado  por  Extrabón,  menciona  mesas,  copas 
y  asientos  de  bronce  incrustados  de  pedrerías,  como 
esmeraldas  v  carbuncos.  El  lujo  de  las  piedras  pre¬ 
ciosas  entró  en  liorna  desde  las  victorias  de  Pom- 


peyo  y  su  botín  tras  la  cnmpafia  contra  Mitrídntes. 
Entre  las  exacciones  cometidas  por  Verres  en  Sici¬ 
lia  y  anatematizadas  por  Cicerón,  figuran  las  de 
piedras  preciosas,  y  entre  ellas  particularmente  uu 
ágata  colosal  tallada  en  forma  de  taza  (trulla  excá¬ 
vala)  y  las  de  la  colección  del  príncipe  Antícco  de 
Siria.  Augusto  ofreció  al  templo  de  Júpiter  Capito- 
lino  por  valor  de  50.000,000  de  sestercios  en  pe¬ 
drería.  Plinio  menciona  vasos  tallados  en  amatista, 
cristal  de  roca,  ónice  y  jaspe.  Por  lo  demás,  en  los 
dias  de  Sidonio  Apolinario,  se  bebía  aún  el  vino  en 
copas  de  ágata  como  en  la  época  de  Horacio. 

Los  emperadores  romanos  usaron  de  las  piedras 
preciosas  como  realce  de  sus  insignias  y  ropajes. 
Claudio  se  adornaba  con  esmeraldas  y  sardónicas, 
mientras  Calígula,  Heliogáb&lo,  Alejandro  Severo  y 
Diocleciano,  usaban  piedras  finas  en  sus  calzados. 
Lolia  Paulina  lucia  piedras  preciosas  por  valor  de 
40.000,000  de  sestercios.  Se  incrustaban  de  pedre¬ 
ría  los  ojos  de  las  estatuas,  encargándose  tal  trabajo 
á  artífices  llamados  fabri  ocularii.  Los  libertos,  como 
Crispioo,  Palas,  Narciso,  usaban  de  esmeraldas,  dia¬ 
mantes  y  jaspes  en  sus  anillos.  Lo  propio  hacían 
los  histriones,  como  el  egipcio  Nabis,  que  filó  escla¬ 
vo  de  Cleopatra.  En  el  estuche  de  una  dama  romana 
del  tiempo  de  Septimio  Severo,  figurabnn  collares 
de  esmeraldas,  zafiros,  amatistas,  grnnates,  tallados 
en  prismas  ó  cilindros  y  suspendidos  por  anillos  ó 
engarzados  en  monturas  de  oro. 

La  invasión  bárbara  guardó  como  talismanes  las 
joyas  de  pedrerías  de  la  antigfledad,  como  de  ello 
dan  fe  la  colección  del  rey  visigodo  Amalarico,  la 
cruz  de  oro  con  piedras  preciosas  del  rey  franco 
Childeberto,  y  el  cáliz  de  ágata  de  Brunilda.  El  arte 
bárbaro  utilizó  con  fines  piadosos  y  para  las  iglesias 
cristianas  las  piedras  preciosas,  decorando  con  ellas 
cruces,  relicarios,  vasos  y  ornamentos  sacerdotal es. 
Usábanse  principalmente  p&ra  la  glíptica  la  corna¬ 
lina,  perlas,  ágatas,  zafiros  y  serpentinas. 

El  arte  carlovingio  se  distingue  ya  por  las  pedre¬ 
rías,  como  lo  prueba  el  llamado  relicario  de  Carlo- 
magno,  legado  por  Carlos  el  Calvo  á  la  abadía  de 
San  Dioniaio.  Lo  propio  puede  decirse  de  la  llamada 
copa  de  Tolomeo,  del  Palioto  de  San  Ambrosio  en 
Milán,  y  la  capea  anrea  de  Monza.  Empleábanse  asi¬ 
mismo  las  pedrerías  en  la  encuadernación  de  libros 
lujosos,  siendo  común  en  los  Evangelios,  como  el 
célebre  de  Echternnch.  Los  cálices,  cruces,  altaren, 
báculos,  mitras,  etc.,  de  Alemania,  Lorena,  Italia, 
Flandes  y  Francia  eran  también  objeto  de  tan  ricos 
adornos.  Tal  sucede  con  el  báculo  de  San  Pedro  eu 
Limburgo,  el  cáliz  de  Reims,  la  cruz  de  Lotario  en 
Aquisgrán  y  el  altar  de  San  Andrés  en  Tré veris. 

Las  maravillas  de  los  joyeros  bizantinos  comien¬ 
zan  en  la  época  de  Constantino,  que  trasladó  6  la 
nueva  metrópoli  imperial  dei  Bósforo  los  tesoros  de 
Roma.  Las  colecciones  de  piedras  preciosas,  de  va— 
sos  de  oro  y  plata  incrustados  de  pedrerías  que 
Scauro,  Pompeyo  y  los  Césares  habían  arrebatado  al 
Oriente,  volvieron  á  su  primera  patria.  Adaptándose 
á  las  necesidades  de  la  nueva  religión,  los  monumen¬ 
tos  paganos  recibieron  atribuciones  cristianas.  El 
librode  Ceremonias  de  Constantino Porfirogéneta, se¬ 
ñala  las  piedras  preciosas  concernientes  á  cada  fun¬ 
cionario  de  la  jerarquía  oficial  en  las  procesiones, 
recepciones  y  solemnidades  de  toda  suerte.  En  los 
autores  bizantinos  y  las  crónicas  de  las  Cruzadas  se 
leen  las  riquezas  en  pedrerías  procedentes,  no  sólo 
de  Roma,  sino  de  Sicilia,  Creta,  Rodas,  Atenas, 
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Antioquía,  Esmirna  y  Cesaren.  La  gloria  del  arta 
bizantino  en  joyería  estriba  en  haber  conservado  el 
caudal  de  tradiciones  romanas  transmitiéndolo  pos¬ 
teriormente  al  arte  occidental.  La  mayor  parte  de  la 
pedrería  bizantina  se  encuentra  en  el  tesoro  de  San 
Marcos  de  Venecia,  que  contiene  obras  tan  famosas 
como  el  relicario  de  ágata  de  Basilio  el  Bastardo,  la 
copa  de  ágata  de  Sisinio  y  el  cáliz  de  sardónica  de 
Romano  1.  Desde  el  siglo  xiii  y  la  fundación  del 
Imperio  Franco  en  Constantinopla ,  regresaron  ¿ 
Occidente  gran  parte  de  las  pedrerías  bizantinas, 
enriqueciendo  el  tesoro  de  las  iglesias  que  debieron 
redactar  para  ello  nuevos  catálogos. 

Durante  el  periodo  ñoreciente  de  la  Edad  Media, 
obsérvase  el  uso  creciente  de  las  piedras  preciosas 
en  el  arte  religioso.  Tal  ocurre  con  el  famoso  vaso 
de  San  Martin,  el  ónice  de  Schaffhouse,  que  formó 
parte  del  tesoro  de  Carlos  el  Temerario ;  el  relicario 
de  la  catedral  de  Clmrtres,  que  guardaba  la  célebre 
Camisa  de  la  Virgen. 

Desde  el  siglo  xiv  las  piedras  preciosas  no  sólo  se 
destinan  á  la  orfebrería  religiosa,  sino  á  la  civil,  y 
aun  se  extiende  á  la  indumentaria.  Eustaquio  Des- 
champs,  escudero  de  Carlos  V.  de  Francia,  enumera 
en  un  poema  las  joyas  de  las  damas  de  la  nobleza. 
Entre  ellas  Hguran  sombreros  y  bolsas  con  pedrerías 
que  procedían  de  Reims,  lluán  y  Troyes.  En  los  de¬ 
vocionarios  de  lujo  figuraban  zafiros,  perlas,  rubíes, 
esmeraldas.  Desde  el  siglo  xv  y  merced  á  los  joye¬ 
ros  de  Flandesf  Venecia,  Génova,  Florencia  y  Roma 
se  observa  mayor  gusto  y  delicadeza  en  las  aplica¬ 
ciones  artísticas  tle  la  pedrería.  Los  nombres  de  Juan 
de  Pisa,  Lucas  della  Robbia  y  Brunelleschi,  tan  gran¬ 
des  artistas  como  orfebres,  indican  suficientemente 
el  esplendor  de  aquella  época.  Ghiberti  montó  para 
Juan  de  Médicis  una  cornalina  procedente,  se  decía, 
del  tesoro  de  Nerón,  dándole  como  soporte  un  dra¬ 
gón  alado.  El  propio  artista,  en  1439,  hizo  para  el 
pontífice  Eugenio  IV  una  mitra  de  oro  cargada  de 
5  libras  de  piedras  preciosas.  Ni  Andrea  Verrocchio, 
ni  Ghirlandaio,  ni  Maso  Finiguerra,  ni  ningún  orfe¬ 
bre  de  la  época,  pueden  competir  con  el  inmortal 
Benvenuto  Cellini.  Se  cita  como  obra  suya  un  dia¬ 
mante  tallado  en  punta  y  rodeado  de  niños  labrados 
en  oro.  En  Florencia  se  conserva  todavía  una  copa 
en  lapislázuli  con  tres  áncoras  de  oro  esmaltado  y 
realzada  de  diamantes.  Los  artífices  en  piedras  pre¬ 
ciosas  formaban  dentro  del  gremio  de  joyeros  de 
Francia  una  agrupación  especial,  los  patenótriers. 
Poseían  jurisdicción  especial  en  su  industria  y  esta¬ 
ban  exentos  de  la  del  rey  y  la  Moneda.  Durante  el 
siglo  xvii  llegó  á  su  apogeo  el  gusto  por  las  piedras 
preciosas,  y  así,  María  de  Médicis,  en  1606,  y  en 
ocasión  del  bautizo  de  su  hijo,  ostentaba  en  sus  ro¬ 
pajes  32,000  de  aquéllas.  El  orfebre  no  hacia  más 
que  montar  las  pedrerías  y  suministrar  el  dibujo  de 
su  aplicación  sobre  el  tejido  de  oro  y  seda.  Ya  du¬ 
rante  el  siglo  xvi  y  en  pos  del  descubrimiento  de 
América,  fué  general  el  uso  de  la  pedrería.  Decíase 
ya  entonces  que  la  esposa  de  un  mercader  llevaba 
más  piedras  que  una  imagen  de  la  Virgen.  Los  colla¬ 
res,  anillos,  brazaletes,  cadenas,  sellos,  en  piedras 
preciosas,  se  difunden  rápidamente  en  la  corte  de 
Luis  XIV,  de  Felipe  IV,  de  Carlos  11.  Pedro  de 
Montarsy,  joyero  del  monarca  francés,  operó  una  re¬ 
volución  en  el  arte  de  montar  y  tallar  las  piedras 
preciosas.  Los  viajes  al  Oriente  de  Chardier.  de  Ber- 
nier  y  Tavernier,  habían  abierto  nuevos  horizontes 
para  el  arte.  Así,  se  ha  dicho  de  Montarsy  que  nadie 


le  superó  como  artífice  en  piedras  preciosas,  siendo  el 
primero  de  todos  en  la  época  moderna.  El  gusto  por 
la  pedrería  persistió  durante  el  reinado  de  Luis  XV, 
en  cuyo  tiempo  se  citaba  á  Gastón  de  Médicis,  gran 
duque  de  Parma  y  toscauo,  como  el  poseedor  de  los 
más  hermosos  brillantes.  Pasada  la  tormenta  revolu¬ 
cionaria  francesa,  renace  el  uso  de  las  joyas  y  pie¬ 
dras  preciosas.  Son  célebres  los  diamantes  de  Napo¬ 
león  I,  de  lady  Hamiltou,  del  duque  de  Wellington 
y  del  príncipe  Talleyrand.  Durante  el  transcurso  del 
siglo  xix  las  piedras  preciosas  no  han  cesado  de 
figurar  en  las  obras  de  arte  de  la  joyería.  V.  este 
articulo. 

El  uso  de  las  piedras  preciosas  como  amuleto  re¬ 
monta  á  la  antigQedad  más  lejana.  Asi,  en  Egipto 
se  empleaban  muchas  de  aquéllas  dándoles  destinos 
especiales  en  harmonía  con  sus  supuestas  virtudes. 
Las  verdes,  como  el  neshen  ó  feldespato  verde,  sim¬ 
bolizaban  juventud  y  crecimiento;  el  qo  ó  qada  ó  he- 
matita  ó  sangre  de  lsls  servia  para  conciliar  el  sue¬ 
ño;  el  ma/kat  ó  turquesa  aliviaba  de  las  penas  de 
amor;  el  se/  ó  cuarzo  blanco  procuraba  la  riqueza; 
el  jesonkh  ó  lapislázuli  daba  la  salud  y  preservaba 
del  mal  de  ojo;  el  nemehen  ó  jaspe  se  creía  remedio 
contra  la  ceguera.  Los  amuletos  de  tales  piedras  pre¬ 
ciosas  se  encuentran  descritos  minuciosamente  en  el 
célebre  Libro  de  los  Muertos  para  fines  de  sacrificios 
y  ceremonias  religiosas.  Los  orientales  hablan  apre¬ 
ciado  siempre  el  diamante  dándole  el  nombre  de 
Vajra  en  la  India,  en  cuyos  cantos  se  ensalzan  sus 
prodigiosas  propiedades,  que  daban  á  quien  lo  poseía 
la  dominación  universal.  Cuando  eran  pesados  y 
transparentes  aseguraban  la  dicha  y  el  contento.  Si 
eran  ligeros  y  de  ángulos  vivos  daban  valor  y  gracia 
á  su  dueño.  Los  que  eran  levemente  coloreados  pro¬ 
curaban  la  esperanza  y  el  poder.  En  cambio,  los  dia¬ 
mantes  impuros  producían  la  lepra,  la  pleuresía  y  la 
ictericia,  existiendo,  sin  embargo,  ritos  para  puri¬ 
ficarlos.  Los  caldeos  tenían  una  fe  ciega  en  los  talis¬ 
manes  de  piedras  preciosas,  hasta  el  punto  de  ha¬ 
cerse  enterrar  con  ellos  sujetándolos  como  joyas  en 
sus  muñecas.  En  las  tumbas  caldeas  hanse  hallado 
gran  número  de  estas  piedras  con  el  nombre  del  po¬ 
seedor  grabado  junto  á  escenas  simbólicas  que  ase¬ 
guran  su  posesión.  En  Grecia  y  Roma  circularon 
durante  largo  tiempo  verdaderos  tratados  de  astro- 
logia  mineral  acerca  las  virtudes  mágicas  de  las  pie¬ 
dras  preciosas.  Tenían  estas  obras  tantos  más  lecto¬ 
res  cuanto  que  se  atribuían  á  Pitágoras,  Platón  y 
Aristóteles.  El  examen  de  los  tallados  en  las  piedras 
preciosas  demuestra  la  creencia  en  sus  virtudes  má¬ 
gicas.  Así.  se  encuentran  grabadas  en  ellas  diver¬ 
sas  divinidades  gentílicas  y  en  particular  Hércules  y 
Eros  para  la  salud  y  el  amor;  Hermes,  para  lo  fu¬ 
turo;  Apolo  y  Daitnon  para  evitar  el  maleficio.  Asi¬ 
mismo  se  encuentran  otros  dioses,  semidioses  y  hé¬ 
roes,  corno  Arés,  Serapis,  Pan,  Leda,  Asclepio,  los 
Dioscuros,  las  Bacantes,  la  Abundancia,  Europa, 
Orfeo,  Anubis,  Osiris  y  Set. 

En  Grecia  la  creencia  en  las  virtudes  mágicas  de 
las  piedras  preciosas  se  basaba  en  parte  en  lo  que  lia 
denominado  Frazer  magia  imitativa.  Asi,  el  ágata, 
llamada  arbórea  por  sus  ramificaciones,  suponíase 
propicia  para  abonar  la  vegetación.  Cuando  se  colo¬ 
caba  alguna  de  dichas  piedras  en  el  cuello  ó  las  astas 
de  los  bueyes,  suponían  que  la  cosecha  había  de  ser 
más  abundante.  La  piedra  llamada  de  leche  y  que 
se  reducía  á  variedades  de  ópalo  y  calcedonia,  esti¬ 
mulaba  aquella  secreción  en  las  mujeres  que  criaban. 
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Explicación  de  la  lámina  Piedras  preciosas 


1.  Topacio  de  Sclineckensteiu  (Snjonia),  amarillo 

rojizo,  en  mineral  de  cuarzo. 

2.  Topacio  de  Alabaska,  en  el  Ural,  azulado  y  en 

mineral  de  cuarzo  y  albita. 

3.  Topacio  de  Ouro-Preto  (Brasil),  amarillo  par¬ 

dusco,  en  cuarzo. 

4.  Amatista  de  Erzgebirge,  en  mineral  de  cuarzo 

con  depósito  de  hierro  sobre  los  cristales. 

5.  Esmeralda  de  Muzo  (Bogotá),  con  feldespato 

calizo  en  mineral  pizarroso. 

6.  Lapislázuli  de  Badaschan  (Afganistán),  con  in¬ 

clusiones  de  pirita. 

7.  Diamante  de  Kimberley,  en  el  Cabo  de  Buena 

Esperanza. 

8.  Turquesa  de  Persia.  con  venas  de  trnquita. 

V).  Opalo  de  Czerwenitza  (Hungría),  eu  fragmen¬ 
tos  de  andesita. 

10.  Crisoprasa  de  Frankenstein  (Silesia). 


11.  Almandino  de  Groenlandia,  en  pizarra  cris¬ 

talina. 

12.  Zafiro  de  Cevlán,  en  arenas  fluviales. 

13.  Rubí  de  Cevlán,  en  arenas  fluviales. 

14.  Espinela  de  Cevlán.  en  arenas  fluviales. 

15.  Jacinto  ó  zircón  de  Cevlán,  en  arenas  flu¬ 

viales. 

16.  Granate  de  Ala,  en  el  Piamonte. 

17.  Turmalina  de  Nueva  York,  negra,  sobre  feldes¬ 

pato  meteórico. 

18.  Turmalina  de  Cbaitansk  (Ural),  roja,  sobre 

cuarzo. 

19.  Crisoberilo  ó  alejandrita  de  Tokowoyn.  en  Eka- 

terinemburgo  (Ural),  en  pizarra  cristalina 
obscu rn . 

20.  Berilo  noble  de  Mursinka  (Ural),  con  cuarzo 

ahumado  sobre  feldespato. 

21.  Heliotropo  del  lndostán. 


Aun  hoy  en  Creta  y  en  Melos  se  conserva  esta  su¬ 
perstición,  lo  propio  que  en  Albania.  Asimismo  la 
esmeralda,  por  su  color,  pasaba  por  curar  la  morde¬ 
dura  de  la  serpiente  pulverizándola  previamente.  El 
polvo  debía  aplicarse  directamente  á  la  región  mor¬ 
dida.  La  amatista,  por  su  color  de  vino  se  recomen¬ 
daba  para  comunicar  la  sobriedad. 

En  la  península  itálica  no  estaba  menos  difundida 
la  creencia  en  las  virtudes  sobrenaturales  de  las  pie¬ 
dras  preciosas.  Plinioef  Viejo  afirma  que  el  diamante 
posee  eficacia  contra  el  veneno  ó  el  delirio;  1a  hema- 
tita,  contra  la  traición;  la  amatista,  contra  la  langos¬ 
ta  y  el  pedrisco*  el  ágata,  contra  Jos  escorpiones;  el 
cuarzo  amarillo. contra  la  ictericia;  el  amianto,  contra 
el  maleficio,  la  serpentina  contra  el  dolor  de  cabeza  y 
la  mordedura  de  las  serpientes;  el  ámbar,  contra  las 
fiebres.  A  la  vez  algunas  piedras  procuraban  gracias 
especiales  á  su  poseedor,  y  así.  el  jaspe  rojo  le  hacía 
invisible,  la  amonita  provocaba  sueños  proféticos,  la 
limonita  favorecía  el  embarazo,  el  jaspe  negro  daba 
la  victoria  en  los  combates,  y  la  malaquita  procuraba 
la  salud  de  los  niños.  Aun  hoy  entre  las  clases  popu¬ 
lares  y  especialmente  los  campesinos  de  Italia,  so¬ 
breviven  semejantes  creencias.  Entre  éstas  figuran 
la  de  que  la  hematitn  roja  detiene  la  hemorragia,  el 
cuarzo  cristalino  preserva  del  mal  de  ojo,  la  calcedo¬ 
nia  blanca  favorece  la  lactancia,  la  estaurolita garan¬ 
tiza  contra  el  hechizo,  el  jaspe  negro  evita  el  rayo, 
la  nefrit&  cura  de  los  males  de  riñones,  el  coral  rojo 
protege  de  los  desórdenes  menstruales,  y  la  selenita 
procura  la  fecundidad. 

¿La  Edad  Media  recogió  las  supersticiones  paga¬ 
nas  acercado  las  piedras  preciosas.  San  Isidoro,  en 
sus  Etimologías ,  ha  mencionado  muchas  de  ellas,  y 
así  vemos  que  el  topacio  poseía  la  virtud  de  extraer 
del  mar  las  naves  naufragadas,  el  ónice  preservaba 
de  las  traiciones,  el  ámbar  cambiaba  los  hombres  en 
árboles,  la  selenita  calmaba  las  tempestades,  el  dia¬ 
mante  disipaba  las  aprensiones  vanas  y  deshacía  los 
maleficios.  Más  adelante  se  complicaron  las  prácticas 
derivadas  de  tales  supersticiones.  Así,  se  recomenda¬ 
ba  un  zafiro  contra  los  males  de  estómago,  pero  gra¬ 
bando  encima  un  avestruz  y  añadiendo  un  pedazo 
de  piel  de  su  buche  y  polvo  de  una  piedra  que  dicha 
viscera  contenía.  Entre  los  alquimistas  se  consagraba 
la  turquesa  á  Saturno,  la  cornalina  á  Júpiter,  la  es¬ 
meralda  á  Marte,  el  zafiro  ai  Sol,  la  amatista  á  Ve¬ 


nus  y  el  cristal  de  roca  á  la  Luna.  Existía,  pues,  una 
estrecha  afinidad  que  relacionaba  las  piedras  mágicas 
de  los  antiguos  á  las  gemas  de  la  Edad  Media  y  que 
los  lapidarios  y  joyeros  celosamente  conservaban. 
Anselmo  Boecio  de  Boca,  joyero  del  emperador  Ro¬ 
dolfo  II  y  autor  del  Tratado  del  perfecto  joyero,  con¬ 
sidera  aún  las  substancias  de  las  piedras  preciosas 
como  el  receptáculo  de  los  buenos  espíritus.  En  los 
libros  de  caballería,  los  poemas  de  amor,  las  novelas 
de  aventuras  de  Juan  de  Meung,  Noel  du  Kail,  Pe¬ 
trarca,  Lassalle,  Sacchetti,  Clmucer,  etc.,  se  encuen¬ 
tran  mencionadas  las  mágicas  virtudes  de  las  piedras 
preciosas.  Así,  el  rubí  simboliza  la  virtud  y  la  ele¬ 
gancia,  preservando  de  los  falsos  amigos;  la  esme¬ 
ralda  representa  la  esperanza  y  predice  el  porvenir, 
el  zafiro  es  emblema  de  verdad .  la  turquesa  del  valor, 
la  amatista  de  dicha,  el  diamante  de  reconciliación 
y  amor,  y  la  perla  de  felicidad  conyugal.  Existían, 
además,  piedras  preciosas  especiales  para  cada  uno 
de  los  meses  del  año.  Por  fin,  las  virtudes  y  propie¬ 
dades  de  aquéllas  aumentaban  cuando  se  las  tallaba 
¡  con  figurns  emblemáticas  y  fatídicas. 

Entre  los  árabes  y  persas  la  creencia  supersticio¬ 
sa  acerca  de  la  magia  de  las  gemas  se  hallaba  asi¬ 
mismo  muy  arraigada.  Atribuíase  no  sólo  á  las  pie¬ 
dras,  sino  á  la  fórmula  de  hechizo  grabada  en  aqué¬ 
llas.  Así.  la  historia  de  Abulfnragio  refiere  que  un 
califa,  habiendo  dejado  caer  su  sello  en  el  pozo  de 
Mahomn,  vió  después  su  reinado  afligido  por  toda 
suerte  de  calamidades.  Según  los  lapidarios  árabes 
de  los  siglos  xi  y  xn,  el  rubí  fortifica  el  corazón, 
garantiza  de  la  peste,  el  rayo  y  la  sed  y  detiene  las 
hemorragias,  mientras  la  esmeralda  cura  de  las  mor¬ 
deduras  de  víbora,  expulsa  los  demonios  y  preserva 
de  los  ataques  de  epilepsia.  En  la  India  se  creía  que 
el  rubí  cnmbiaba  su  color,  volviéndose  negro  cuan¬ 
do  amenazaba  á  su  dueño  un  peligro.  Por  lo  demás, 
la  superstición  del  íntimo  enlace  entre  las  gemas  y 
su  poseedor  se  halló  en  multitud  de  pueblos  orien¬ 
tales.  La  esmeralda  perdía  su  brillo  y  se  quebraba 
cuando  su  dueña  faltaba  á  la  castidad:  la  crisolita 
se  obscurecía  cuando  su  poseedor  llevaba  un  veneno, 
y  la  turquesa  se  pulverizaba  sola  al  fallecer  el  que  la 
guardaba.  También  se  creía  en  acciones  sobrenatu¬ 
rales  de  las  piedras  preciosas  sobre  los  elementos,  y 
así  la  hematita  roja  hervía  al  sol  colocada  bajo  el 
agua,  obscureciendo  con  sus  vapores  la  luz  del  día, 
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del  propio  modo  que  el  jncinto  podía  provocar  las 
tempestades.  La  práctica  de  tales  supersticiones, 
modificándose  y  tomando  un  carácter  más  práctico, 
inspiró  no  pocas  recetas  médicas,  que  durante  si¬ 
glos  llenaron  los  formularios.  Así,  se  recomenda¬ 
ron  contra  enfermedades  rebeldes  ó  incurables,  como 
el  asma,  las  fiebres  consecutivas,  la  tisis,  la  epilep¬ 
sia,  etc.,  diversas  gemas  como  el  ónice,  el  ágata,  el 
ópalo,  el  diamante  y  la  esmeralda.  No  pocas  veces  la 
toxicología  popular  y  legendaria  se  inspiró  en  tales 
supersticiones,  atribuyendo  propiedades  tóxicas  á 
las  piedras  preciosas,  ya  administradas  en  polvo,  ya 
simplemente  obrando  por  misteriosa  acción  á  dis¬ 
tancia.  El  simple  deseo  de  conservar  para  el  posee¬ 
dor  gracias  y  dones  favorables,  engendró  multitud  de 
aplicaciones  artísticas  de  tales  piedras  y  ha  sido  in¬ 
directamente  el  estímulo  de  las  más  bellas  obras  de 
la  joyería.  En  la  época  moderna,  aun  habiendo  per¬ 
durado  por  supervivencia  muchas  de  tales  supers¬ 
ticiones,  no  han  llegado  á  formar  cuerpo,  y  sólo  se 
han  recogido  por  los  folkloristas  contemporáneos 
las  de  Italia  y  particularmente  las  de  Sicilia.  No 
hay  duda,  sin  embargo,  que  el  atento  estadio  de  las 
tradiciones  populares  liaría  descubrir  datos  muy  in¬ 
teresantes  que  ilustrarían  no  pocos  puntos  obscuros 
de  la  etuología  y  de  la  historia  de  las  antiguas  reli¬ 
giones. 

Piedras  preciosas  artificiales 

La  idea  de  fabricar  piedras  preciosas,  aunque  ha 
tentado  á  los  hombres  de  ciencia  y  los  industriales  de 
todas  las  épocas,  representaba  tales  obstáculos  para 
su  ejecución,  que  sólo  en  la  época  actual  ha  podido 
ser  un  hecho.  Reproducir  un  cuerpo,  en  efecto,  es 
prepararlo  artificialmente  de  modo  que  todas  sus  pro¬ 
piedades  (físicas, químicas,  ópticas  y  cristalográficas) 
sean  incapaces  de  diferenciarle  del  ejemplar  natural. 
Tal  es  lo  que  se  liorna  la  sintesis  del  cuerpo,  que  es 
muy  diferente,  por  lo  tanto,  de  una  imitación.  Así,  ha 
reproducido  Moissan  el  diamante,  Ebelmen  la  es¬ 
pinela,  y  Fremy  y  Verneuil  el  rubí  y  e1  zafiro.  Añada¬ 
mos  que  las  condiciones  de  preparación  del  producto 
de  síntesis  deben  ser  tan  próximas  como  sea  posible, 
de  las  que  han  presidido  ó  la  formación  del  mineral 
en  el  seno  de  la  tierra.  La  reconstitución  de  las  pie¬ 
dras  preciosas  es  un  procedimiento  totalmente  dife¬ 
rente.  Consiste  en  pulverizar  las  inutilizables  direc¬ 
tamente  por  sus  defectos  aglomerándolas  después 
por  fusión.  Obtiénense  asi  masas  sólidas  y  transpa¬ 
rentes  que  una  vez  talladas  semejan  piedras  natura¬ 
les.  Difieren  de  estas  últimas  por  la  ausencia  de  tex¬ 
tura  cristalina  y  la  forma  especial  de  las  burbujas 
gaseosas  de  inclusión.  Ambos  métodos  se  diferencian 
en  absoluto  de  la  imitación,  que  sólo  utiliza  las  sa¬ 
les  metálicas  de  coloración  análoga  á  las  piedras  na¬ 
turales  mezclándolas  luego  con  vidrios  especiales. 
Los  primeros  experimentos  relativos  á  la  obtención 
de  piedras  preciosas  (dejando  aparte  los  vanos  sue¬ 
ños  alquimistas)  remontan  sólo  á  principios  del  si¬ 
glo  xix.  Observáronse  determinados  minerales  que 
son  verdaderas  piedras  preciosas  (pirógeno,  ortosa  y 
peridoto)  en  las  escorias  cristalinas  de  los  altos  hor¬ 
nos.  En  1847  practicó  Ebelmen  sus  primeros  ensa¬ 
yos  con  la  espinela,  el  cuarzo  y  et  corindón.  Siguie¬ 
ron  después  Senarmont  con  el  digisto,  Friedel  y 
Sarrogia  éon  el  topacio,  Daubrée  con  el  granate, 
Ste.  Claire  Deville  con  el  rubí,  y  Hautefeuille  con  la 
esmeralda.  Con  los  trabajos  de  Moissan,  von  Bolton 
y  De  Boismann,  con  el  diamante,  entramos  ya  en 


la  época  contemporánea  y  la  evolución  industrial  del 
problema  científico.  Los  métodos  hasta  aquí  emplea¬ 
dos  para  la  síntesis  mineral  se  reducen  á  cuntro: 

1 . °  fusión  simple  y  cristalización  por  enfriamiento; 

2. °  fusión  en  presencia  de  un  disolvente  volatiliza- 
ble  ó  no  durante  la  operación;  3.°  reacciones  quími¬ 
cas  en  presencia  de  vapores,  y  4.°  acción  de  mine*- 
ralizadores.  El  primer  procedimiento  es  el  más  sim¬ 
ple,  habiendo  permitido  obtener  á  Gaudin  la  alúmina 
cristalizada  ó  corindón,  fundiendo  el  óxido  al  soplete 
oxihídrico.  Buthier  ha  producido  el  pirógeno  fundien¬ 
do  una  mezcla  de  sílice,  cal  y  magnesio.  Este  método 
puede  acompañarse  ó  no  de  presión  y  á  veces  se  mo¬ 
difica  añadiéndole  la  subfusión .  Consiste  ésta  en 
mantener  la  mezcla  fundida  á  una  temperatura  infe¬ 
rior,  pero  muy  próxima  á  la  de  fusión.  Este  hecho, 
observado  ya  en  los  potes  de  los  vidrieros  (microlitos 
de  pirógeno  por  enfriamiento  lento),  parece  comuni¬ 
car  á  los  elementos  de  la  mezcla  cierta  movilidad 
que  le  deja  cristalizar  luego.  Fouqué  y  Michel-Levy 
han  obtenido  el  granate,  el  labrador  y  la  oligoclasa, 
con  este  procedimiento.  Recúrrese  al  segundo  pro¬ 
cedimiento  si  la  substancia  es  poco  fusible  ó  suscep¬ 
tible  de  descomponerse  á  una  temperatura  inferior  á 
la  de  su  fusión.  Recúrrese  entonces  á  fundentes  que 
disuelven  en  caliente  aquélla  haciéndola  luego  cris¬ 
talizar  el  operador  por  enfriamiento.  A  veces  no  hay 
sólo  disolución,  sino  una  serie  de  reacciones  quími¬ 
cas  que  conducen  á  la  substancia  deseada.  De  este 
modo  Gaudin  consiguió  el  corindón  con  el  alumbre 
y  el  sulfato  potásico,  Hautefeuille  el  cuarzo  con  el 
tungstato  6  fosfato  sódico  y  la  sílice,  Gorgen  el 
granate  espesartina  fundiendo  una  mezcla  de  sílice 
y  alúmina  en  presencia  del  cloruro  de  manganeso. 
Pueden  reemplazarse  los  disolventes  salinos  por  otros 
acuosos  que  obran  en  vaso  cerrado  y  á  presión.  Se- 
nnrmout,  autor  del  método,  obtuvo  el  cuarzo  hexa¬ 
gonal  por  la  acción  del  ácido  clorhídrico  diluido  so¬ 
bre  la  sílice  gelatinosa.  Friedel  y  Sarrogia  han  apli¬ 
cado  este  método  con  tubos  de  acero  revestidos 
interiormente  de  cobre  ó  platino  para  operar  á  500° 
y  en  disoluciones  alcalinas.  Con  este  aparato  han 
producido  el  cuarzo,  la  ortosa,  el  topacio  y  el  oligisto 
en  hermosos  cristales*  Ebelmen  fuó  el  primero  en 
utilizar  los  disolventes  volátiles  á  elevada  temperatu¬ 
ra  (ácido  bórico,  bórax);  de  este  modo  obtuvo  el  co¬ 
rindón,  la  espinela  rosa,  el  cimofano  y  el  peridoto. 
Fremy  y  Feil,  con  igual  procedimiento,  consiguie¬ 
ron  el  rubí  y  el  zafiro  en  grandes  masas  cristaliza¬ 
das.  En  el  tercer  procedimiento  ó  de  reacciones  quí¬ 
micas  en  presencia  de  vapores,  pueden  seguirse  dos 
modos  de  operar.  Hácense  reaccionar,  en  el  primero, 
dos  gases  uno  sobre  otro  á  elevada  temperatura.  En 
cambio,  en  el  segundo  se  hace  actuar  el  gas  sobré 
una  masa  fundida  ó  incandescente.  Gay-Lussac  ob¬ 
tuvo  de  este  modo  el  hierro  oligisto  en  cristales  es¬ 
peculares  haciendo  obrar  el  vapor  acuoso  á  alta  tem¬ 
peratura  sobre  el  cloruro  férrico.  Debray,  Deville  y 
Fremy  obtuvieron  de  este  modo  el  corindón.  Consí¬ 
guese  la  esmeralda  por  la  acción  del  fluoruro  de  alu¬ 
minio  sobre  la  glucina  y  la  gahnitn  por  el  mismo 
fluoruro  sobre  el  óxido  de  zinc.  El  cuarto  procedi¬ 
miento  se  vale  de  los  mineralizadores  ó  productos 
que  sólo  intervienen  para  hacer  cristalizar  las  subs¬ 
tancias  amorfas.  Prodúcese  con  estos  cuerpos  (ácido 
clorhídrico,  fluoruro  de  silicio,  fluorina,  hidrógeno) 
una  doble  reacción  que  hace  reaparecer  en  forma 
cristalizada  la  substancia  sometida  á  la  acción  del 
mineralizador.  Hautefeuille  hA  producido  la  alúmina 
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gente.  Más  tarde  cambió  aquel  vidrio  su  nombre  por 
el  comercial  de  piedras  adamantoides,  no  tardando 
en  alcanzar  boga  y  fortuna.  Entre  tanto  ideábanse 
otros  procedimientos,  fabricándose  piedras  colorea¬ 
das  de  los  más  bellos  tintes,  como  azul,  violeta  y 
verde.  Las  piedras  rojas  imitando  el  rubí  y  el  gra¬ 
nate  no  se  conocieron  hasta  mucho  más  tarde.  Feil 
y  Gaudin  en  1840,  gracias  á  diversas  síntesis  mine¬ 
ralógicas,  obtenían  piedras  que,  además  de  la  colo¬ 
ración  uuiforme  y  brillo,  gozaban  de  las  propiedades 
ópticas  (refringencia,  dispersión)  de  las  piedras  pre 
ciosns.  Hoy  la  fabricación  de  las  piedras  preciosas 
se  justifica  por  el  elevado  precio  de  las  naturales  y 
el  deseo  de  adornarse  para  simular  la  riqueza.  La 
industrialización  de  algunos  de  estos  métodos,  como 
ocurre  con  las  perlas,  ha  permitido  un  inmenso  cam¬ 
po  de  actividad  comercial  á  las  piedras  preciosas  ar¬ 
tificiales.  Los  procedimientos  generales  de  imitación 
son  de  diversos  órdenes.  En  uno  de  ellos  se  utilizan 
vidrios  de  fabricación  especial  ú  otros  compuestos 
artificiales  Constituye  el  más  conocido  y  empleado 
de  los  procedimientos,  recurriéndose  á  este  6n  al 
estrás.  Varía  su  composición  según  los  fabricantes, 
pero  en  general  consta  de  los  elementos  siguientes: 


Sílice .  38‘2  por  100 

Oxido  de  plomo . 53*0  » 

Potasa .  7‘8  » 

Alúmina,  bórax  y  ácido  arsenioso  .  1*0  » 


.Según  la  coloración  que  quiera  dársele  ó  piedra 
que  se  pretenda  imitar,  se  adiciona  de  diversos  pro¬ 
ductos  químicos.  En  general  éstos  son  óxidos,  y  así  se 
emplean  el  de  cobalto  para  el  añil,  el  de  cobre  para 
el  azul  celeste,  el  de  cobre  para  el  rojo  y  el  de  man¬ 
ganeso  para  el  violeta.  Para  aumentar  el  brillo  de 
estas  piedras  se  rodea  su  culata  de  una  delgada  hoja 
de  cobre  que  deja  un  fondo  centelleante  y  que  con¬ 
serva  largo  tiempo  su  resplandor  inicial.  Los  silica¬ 
tos  artificiales  á  base  de  alúmina  sirven  igualmente 
para  imitar  ciertas  piedras.  Sin  embargo,  en  este 
procedimiento  como  en  el  anterior  el  polvo  atmos¬ 
férico  y  ia  aoción  oxidante  del  aire  contribuyen  á  la 
larga  á  que  la  piedra  pierda  su  brillo.  Otro  procedi¬ 
miento  consiste  en  reemplazar  las  piedras  naturales 
con  otras  naturales  también  pero  de  valor  más  bajo. 
Así,  las  variedades  incoloras  del  zircón,  el  corin¬ 
dón.  el  topacio  y  el  cuarzo,  pueden  imitar  el  dia¬ 
mante.  Ofrecen,  en  efecto,  estas  piedras  ciertos  ca¬ 
racteres  (dureza,  brillo,  refringencia)  que  llegan  á 
hacerlas  confundir  con  el  diamante  cuando  son  del 
todo  incoloras  y  transparentes.  El  cuarzo  amarillo 
(falso  topacio,  diamante  de  A lenzón)  ¡mita  bien  el 
topacio  verdadero  (topacio  occidental)  y  aun  el  orien¬ 
tal  (corindón  amarillo).  Igualmente  se  venden  á  ve¬ 
ces  como  rubíes  ciertas  variedades  de  espinela  y  gra¬ 
nate  de  color  más  bajo.  Mucho  tiempo  los  topacios 
incoloros  hanse  vendido  como  diamantes,  y  es  sabi¬ 
do,  además,  que  aun  el  topacio  amarillo  común  pue¬ 
de  decolorarse  por  la  acción  del  calor.  Este  hecho  es 
el  que  había  inducido  á  los  antiguos  á  creer  en  la 
transmutación  de  las  piedras  preciosas  en  diamantes. 
Los  alquimistas  medievales  suponían  que  un  baño 
de  oro  fundido  era  capaz  de  convertir  en  diamante  el 
zafiro  de  poco  color,  el  rubí  y  el  topacio.  Se  conocen 
con  el  nombre  de  piedras  dobladas  las  constituidas 
por  varios  fragmentos  de  los  cuales  uno  cuando  menos 
os  de  estros,  sea  ó  no  coloreado.  En  principio  con- 
sisite  el  doblado  en  yuxtaponer  las  diferentes  piedras 
del  conjunto  tallándolo  después.  Al  engarzar  ia  pie¬ 


dra  debe  procurarse  que  la  línea  de  unión  quede  di¬ 
simulada  por  la  montura.  Por  lo  demás,  y  sea  cual¬ 
quiera  el  procedimiento  de  doblado,  ha  de  advertirse 
que  la  parte  inferior  ó  culata  de  la  piedra  es  de  me¬ 
nos  valor  que  la  parte  visible.  Débese  este  procedi¬ 
miento  á  Zocolino  y  data  del  siglo  xv,  operándose 
entonces  con  una  placa  de  piedra  verdadera  (esme¬ 
ralda,  zafiro)  que  se  unía  á  otra  de  cristal  bastante 
gruesa  mediante  una  cola  transparente  adicionada 
de  colorantes  apropiados.  Hoy  se  opera  de  diferen¬ 
tes  maneras,  sirviendo  como  método  más  simple  el 
que  consiste  en  interponer  entre  dos  placas  de  estrás 
incoloro  una  goma  transparente  y  del  tinte  de  la  pie¬ 
dra  que  se  desea  imitar.  Otro  método  consiste  en 
utilizar  una  placa  de  vidrio  verdadero  para  la  parte 
superior  de  la  imitación,  dejando  para  la  culata  so¬ 
lamente  el  estrás  ó  el  cuarzo  coloreado.  El  zafiro, 
el  rubí  y  la  esmeralda,  imítanse  á  menudo  de  este 
modo.  Señalemos  también  el  procedimiento  que  sirve 
para  dar  mayor  color  y,  por  lo  tanto,  más  valor  á 
las  piedras  incoloras.  Se  unen  á  tal  fin  dos  placas  de 
vidrio  pálido  con  una  capa  de  goma  fuertemente  co¬ 
loreada.  El  conjunto  ofrece  por  transparencia  un 
tinte  uniforme.  En  cuanto  á  las  piedras  esmaltadas 
son  de  un  bello  efecto  cuando  el  esmaltado  es  verda¬ 
deramente  artístico.  Las  piedras  naturales  por  rom¬ 
perse  ó  resquebrajarse  por  el  color  se  prestan  di¬ 
fícilmente  á  aquel  trabojo.  De  aquí  el  uso  de  vidrios 
especiales  y  adecuados  que  se  tallan  primero  grose¬ 
ramente  y  se  barnizan  después  con  un  esmalte  que 
respeta  cierta  parte  de  la  piedra,  dejándole  su  ver¬ 
dadero  tinte.  Como  ejemplo  de  esta  clase  de  imita¬ 
ciones  podemos  señalar  la  proeserpinita.  que  imita 
muy  bien  el  diamante  negro.  El  diamante  se  imita, 
generalmente,  con  estrás,  lo  cual  constituye  los  si- 
mildiamantes  ó  diamantes  de  imitación,  siendo  in* 
exacta  y  engañosa  la  denominación  comercial  de 
diamante  químico.  El  estrás  más  empleado  para  dicho 
fin  se  compone  de  cuarzo,  carbonato  sódico,  bórax, 
óxido  de  plomo  y  nitrato  potásico.  El  estrás  de  Bas- 
tenaire  se  halla  formado  de  arena  blanca,  minio,  po¬ 
tasa  calcinada,  bórax,  nitrato  potásico  y  peróxido  de 
manganeso.  En  cuanto  al  estrás  de  Douhant,  muv 
empleado  también,  se  halla  formado  por  cuarzo,  mi¬ 
nio.  potasa,  bórax  y  ácido  arsenioso.  Estos  vidrios 
adquieren  un  brillo  vivo  por  el  pulimento  y  son  de 
densidad  elevada  y  un  gran  poder  de  dispersión. 
Como  su  dureza  es  sobrado  débil,  hase  pensado  en 
aumentarla,  substituyéndolos  por  otros  de  diferente 
composición.  Gaudin  y  Feil  han  ideado  vidrios  des¬ 
provistos  de  plomo  y  ricos  en  alúmina,  obteniendo 
así  una  substancia  mucho  más  dura  que  el  estrás. 
La  refringencia  se  obtiene  por  la  adición  á  la  mez¬ 
cla  de  una  cierta  cantidad  de  tnlio.  Este  metal  y  sus 
sales  proporcionan  al  silicato  de  alúmina  un  poder 
dispersivo  análogo  al  del  diamante.  El  zafiro  ficti¬ 
cio,  que  no  debe  confundirse  con  el  reconstituido  ni 
con  el  artificial,  se  fabrica  con  estrás  y  óxido  de  co¬ 
balto.  La  fusión  da  un  hermoso  cristal  azul  que  pue¬ 
de  imitar  muy  bien  al  zafiro  natural.  Puede  reempla¬ 
zarse  el  óxido  de  cobalto  por  el  carbonato  del  mismo 
metal.  El  silicato  de  alúmina  y  magnesia  de  Gau¬ 
din  y  Feil,  coloreado  también  por  el  cobalto,  imita 
aún  mejor  el  zafiro.  En  cuanto  al  rubí  artificial  ó 
cristalizado  se  conoce  ya  desde  los  días  de  Verneuil, 
que  obtuvo  los  primeros  ejemplares  asociando  óxidos 
metálicos  á  la  alúmina.  Operaba  aquel  químico  en 
un  crisol  A  1350°  y  obtenía  cristales  de  85  miligra¬ 
mos  ie  peso.  Finaroli  modificó  el  procedimiento  de 
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Verneull  usnrnlo  mm  mezcla  de  gases  eu  la  llama. 
Hoy  se  lia  hecho  industrial  la  producción  del  rubí 
sintético  (V.  Rubí).  El  rubí  ficticio  se  prepara  con 
estrás  añadiéndole  púrpura  de  Cassius.  óxido  de  hie¬ 
rro,  sulfuro  de  oro,  permanganato  potásico  y  cristal 
de  roca.  También  puede  obtenerse  con  el  silicato  de 
Gaudin  y  Feil,  empleando  como  colorante  el  óxido 
de  cromo.  Para  el  topacio  se  emplea  una  mezcla  de 
estrás,  púrpura  de  Cassius  y  vidrio  de  antimonio. 
No  debe  calentarse  sobrado  tiempo  porque  el  tinte 
sería  entouces  rojo  y  análogo  al  rubí.  Cuando  así 
ocurre,  sin  embargo,  el  cristal  que  es  opacoVe  funde 
de  nuevo  pudieudo  servir  para  la  fabricación  del  rubí 
añadiéndole  estrás  incoloro.  También  cabe  utilizar 
con  el  mismo  fin  una  mezcla  de  estrás  y  óxido  de 
hierro  ó  de  uranio.  La  esmeralda,  que  se  imitaba  de 
untiguo  con  cristal  de  roca  y  mah'icuita  (vidrio  de 
potasa,  sílice,  alúmina  y  óxido  de  plomo),  se  prepa¬ 
ra  roediaute  la  mezcla  de  Bastenaire-Daudenalt.  Se 
compone  ésta  de  arena  blanca,  minio,  potasa  calci¬ 
nada,  bórax  calcinado,  óxido  amarillo  de  antimonio 
y  óxido  de  cobalto.  Precede  el  color  verde  de  la  aso¬ 
ciación  de  aquellas  dos  últimas  substancias,  que  por 
lo  demás  cabe  reemplazar  por  el  óxido  verde  de  cro¬ 
mo.  La  proporción  de  óxidos  colorantes  puede  variar 
si  se  desean  obtener  tintes  más  obscuros.  Feil  ha 
obtenido  hermosas  coloraciones  de  esmeralda  fun¬ 
diendo  una  mezcla  de  feldespato,  esmeralda  de  Li- 
moges  y  fluoruro  de  bario.  Señalemos  también  el 
procedimiento  de  fusión  que  sirve  para  imitar  la  es¬ 
meralda  oriental  (corindón  verde)  y  que  consiste  en 
colorear  en  verde  la  alúmina  fundida  al  soplete  oxi- 
hídrico,  de  igual  modo  que  se  practica  en  las  piedras 
llamadas  reconstituidas.  Añadamos,  por  fin,  que  los 
dublés  de  esmeralda  son  muy  frecuentes.  Las  pie¬ 
dras  verde  obscuro  y  muy  transparente  se  estiman 
.siempre  en  el  comercio  á  causa  de  su  rareza.  El  zir- 
cúu  ó  jacinto  se  obtiene  por  una  mezcla  de  estrás  y 
sesquióxido  de  hierro.  La  proporción  mayor  ó  menor 
del  último  de  dichos  elementos  permitirá  obteuer 
piedras  más  ó  menos  coloreadas.  El  granate  se  pre¬ 
para  añadiendo  al  estrás  cierta  cantidad  de  púrpura 
de  Cassius.  Igualmente  se  hace  uso  de  una  mezcla! 
de  vidrio  de  antimonio  y  óxido  de  manganeso  uni¬ 
dos  á  los  susodichos  elementos.  La  amatista  ha  dado, 
lugar  á  numerosas  fórmulas  de  preparación,  desem¬ 
peñando  en  todas  ellas  un  papel  importante  el  óxido 
de  manganeso.  Sabemos  ya  que  este  elemento  es  el 
que  comunica  su  hermoso  tinte  á  la  amatista  natu¬ 
ral.  Se  utiliza  asimismo  una  mezcla  de  cuarzo  ó  are¬ 
na,  potasa  y  bórax  calcinados,  peróxido  de  manga¬ 
neso  y  púrpura  de  Cassius.  También  se  emplea  una; 
mezcla  de  estrás,  púrpura  de  Cassius  y  óxidos  de  co¬ 
balto  y  manganeso.  Según  la  proporción  de  tales 
colorantes,  se  obtienen  tintes  violeta  que  tiran  á  rojo 
ó  á  azul  y  más  ó  menos  obscuros.  Por  lo  demás,  es 
sabido  ya  que  las  amatistas  naturales  poseen  tintes 
sumamente  variados.  Se  imita  el  ópalo  con  sus  refle¬ 
jos  irisados  y  sus  cambiantes,  por  medio  del  estrás 
adicionado  de  cierta  cantidad  de  cloruro  de  plata  ó 
cenizas  de  hueso.  La  calcedonia  es  de  más  difícil 
imitación,  habiéndose  aconsejado  á  este  fin  diferen¬ 
tes  procedimientos.  Uno  de  ellos  consiste  en  disolver 
en  agua  regia  una  mezcla  de  oro  en  láminas,  plata, 
limaduras  de  cobre  y  hierro.  Una  vez  efectuada  la 
disolución  se  deja  evaporar  en  un  crisol  de  porcelana 
reduciéndose  á  polvo  fino  el  residuo.  Prepárase  apar¬ 
te  una  mezcla  compuesta  de  arena,  minio  y  carbo¬ 
nato  potásico.  Fundiendo  esta  mezcla  se  obtiene 


una  suerte  de  estrás  que  se  adiciona  en  estado  líqui¬ 
do  del  residuo  de  la  primera  operación.  Se  agita  du¬ 
rante  algún  tiempo  la  mezcla  fundida  y  se  obtiene, 
previo  enfriamiento,  una  masa  sólida  coloreada  en 
rosa,  verde,  amarillo  y  azul  claro,  que  imita  muy 
bien  la  calcedonia.  Imítase  el  ágata  de  diferentes 
maneras,  siendo  una  de  lns  más  sencillas  la  de  re¬ 
currir  al  aceite  y  ácido  sulfúrico.  Estos  elementos 
transforman  las  ágatas  ordinarias  en  otras  de  bella 
calidad.  Se  fabricau  igualmente  ágatas  yuxtaponien¬ 
do  fragmentos  de  esta  piedra  diversamente  teñidos 
y  amalgamados  por  cemento  también  de  color.  Se 
obtienen  imitaciones  de  ágata  de  dos  tintes,  utili¬ 
zando  una  mezcla  de  basalto,  arena,  sosa,  carbonato 
cálcico,  bórax  y  cloruro  de  platu.  Esta  mezcla  se 
fuude  primero  y  agita  después  suavemente  dando, 
por  enfriamiento,  una  musa  sólida  que  después  de 
pulimentada  presenta  zonas  ligeramente  teñidas  de 
gris  ó  de  amarillo  sobre  fondo  negro.  La  aventurina 
natural  puede  imitarse  con  el  vidrio  aventurina,  cuyo 
secreto  de  fabricación  largo  tiempo  conservado  en 
Venecia,  se  ha  difundido  hoy  por  doquier.  Sin  em¬ 
bargo,  no  deja  por  ello  de  requerir  una  destreza 
particular  y  cuidados  especiales.  El  procedimiento 
indicado  por  Hautefeuille  descansa  en  la  fusión  de 
una  mezcla  de  vidrio  de  S.  Gobain,  salitre,  limadu¬ 
ras  de  hierro,  hematita  y  batiduras  de  cobre.  Las  li¬ 
maduras  de  hierro  se  añaden  envueltas  en  un  papel, 
y  cuando  se  hallan  ya  en  fusión  lns  restantes  mate¬ 
rias.  Después  de  agitarlo  todo  se  cierran  las  abertu¬ 
ras  del  horno  y  se  deja  enfriar  durante  dos  ó  tres 
días  la  masa  vitrea  así  obtenida.  Se  retira  entonces 
el  crisol  y  se  rompe  separando  los  pedazos  más  be¬ 
llos.  Cuanto  mayor  es  la  masa  sobre  que  se  ha  efec¬ 
tuado  la  operación,  más  lento  resulta  el  enfriamiento 
y  más  hermoso  el  aspecto  de  la  aventurina.  Es  esen¬ 
cial,  de  todos  modos,  que  el  vidrio  incandescente  con¬ 
serve  largo  tiempo  la  apariencia  pastosa.  De  está 
suerte  una  vez  solidificado  presenta  la  apariencia  de 
una  masa  rojiza  opaca.  La  aventurina  artificial  pue¬ 
de  considerarse  así  como  un  vidrio  coloreado  de  rojo 
por  el  óxido  de  hierro  y  una  fuerte  cantidad  de  sili¬ 
cato  cúprico.  Contiene,  además,  numerosas  pnjuelas 
cristalinas  aisladas  de  cobre  metálico,  que  le  comu¬ 
nican  su  brillo  y  reflejo  particulares.  El  lapislázuli 
pocas  veces  se  entrega  á  la  joyería  sin  hacerle  sufrir 
un  tratamiento  previo  por  inmersión  en  los  cianuros. 
El  objeto  de  aquél  es  aumentar  la  belleza  é  intensi¬ 
dad  de  la  coloración  á  menudo  irregular  y  sobrado 
pálida.  Son  asimismo  frecuentes  las  imitaciones,  que 
se  obtienen  con  ciertos  estucos  coloreados  por  azul 
de  anilina  ó  de  Ultramar  y  que  se  hacen  muy  duros 
al  solidificarse.  Igualmente  adquieren  una  hermosa 
brillantez  en  pos  del  pulimento.  La  turquesa  se  imita 
corrientemente  por  medio  de  vidrios  sobrecalentados 
y  adicionados  previamente  de  fosfato  de  cobre.  Se 
imita  igualmente  sometiendo  á  una  fuerte  presión 
una  mezcla  de  fosfato  de  alúmina  precipitado  y  fos¬ 
fato  de  cobre  en  pequeña  cantidad  Conviene  igual¬ 
mente  añadir  que  la  turquesa  verSadera  se  substi¬ 
tuye  á  menudo  por  la  falsa.  Esta  es  un  odontolito 
y  procede  de  residuos  de  huesos  fósiles  coloreados 
naturalmente  de  verde  por  el  fosfato  de  hierro.  Su 
valor  es  muy  bajo  comparado  al  de  la  turquesa  ordi¬ 
naria,  presentando  la  desventaja  de  ennegrecerse 
por  la  acción  del  aire  y  de  las  disoluciones  ácidas. 
Puede  revivijlcarse  ó  devolverle  su  color  natural,  su¬ 
mergiéndola  en  una  disolución  de  nitrato  de  cobre. 
Con  todo,  esta  segunda  coloración  que  representa 
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una  especie  de  barnizado  superficial  no  tarda  en 
desaparecer  haciéndose  verdosa  la  piedra.  Se  en¬ 
cuentra  el  odontolito  en  el  Gers  (Simout)  del  SO.  de 
Francia  y  también  en  Argelia.  El  reconocimiento  y 
distinción  de  las  piedras  preciosas  artificiales  se  ba¬ 
san  en  la  diferencia  de  sus  propiedades  físicas.  Sa¬ 
bemos  ya  cuál  es  la  importancia  de  la  densidad  y  la 
dureza  en  la  determinación  de  las  piedras  preciosas. 
La  primera  de  dichas  propiedades  es  ya  decisiva  por 
si  sola  en  multitud  de  ocasiones.  Las  piedras  de  imi¬ 
tación  son,  en  efecto,  mucho  más  ligeras  que  las 
naturales,  y  lo  mismo  ocurre  con  las  piedras  siuté- 
ticas  y  las  reconstituidas.  Asi,  mientras  los  rubíes 
de  Siam  tienen  una  densidad  media  de  4*25  y  ios 
de  Birmania  de  4‘05,  no  se  encuentra  más  de  3*75 
á  3  80  en  los  rubies  reconstituidos.  En  cuanto  á  la 
dureza  es  casi  la  misma  eu  las  piedras  preciosas  na¬ 
turales  y  las  reconstituidas.  En  cambio  las  imitacio¬ 
nes  son  mucho  menos  duras,  dejándose  rayar  fácil¬ 
mente  por  una  punta  de  acero  y  atacar  por  la  lima. 
Hoy,  sin  embargo,  no  debe  fiarse  ciegamente  en 
esta  prueba  ya  que  se  han  obtenido  aceros  extraduros 
(al  cromo  y  al  tungsteno)  que  rayau  el  cuarzo.  Por 
otra  parte,  la  facilidad  de  preparación  de  ciertos  si- 
liciuros  y  boruros  metálicos  cuya  dureza  excede  la 
del  rubí,  permite  suponer  que  dentro  de  poco  se 
aplicarán  dichos  compuestos  á  las  imitaciones  de 
piedras  preciosas.  Este  ensayo,  por  lo  demás,  liase 
intentado  hace  algunos  años  con  el  carborandum. 
Los  caracteres  de  la  fosforescencia  y  la  fluorescencia 
que  tan  netamente  aparecen  en  las  piedras  natura¬ 
les  y  sintéticas  no  se  encuentran  en  las  imitaciones. 
El  estudio  microscópico  revela  también  la  naturaie 
za  Íntima  de  una  piedra.  Es  fácil,  pues,  distinguir 
por  este  medio  las  imitaciones,  aunque  corrientemen¬ 
te  se  emplea  para  descubrir  las  piedras  reconstitui¬ 
das.  Además  de  la  lente  ordinaria  y  el  microscopio 
clásico  se  usan  en  joyería  otros  especiales  de  cons¬ 
trucción  muy  simple  y  que  permiten  operar  rápida¬ 
mente.  Consiste  el  de  Steward  en  una  lente  com¬ 
puesta  colocada  en  la  extremidad  de  un  tubo  ocular 
con  soporte  móvil  para  la  piedra.  Puede  mantenerse 
ésta  asimismo  en  el  foco  de  la  lente  haciéndola  bascu¬ 
lar  á  voluntad  de  modo  que  la  atraviese  la  luz  en 
todos  sentidos.  Para  el  examen  de  las  piedras  mon¬ 
tadas  al  aire  es  preferible  dirigir  á  la  luz  la  faceta 
inferior  y  humedecerla  con  una  gota  de  yoduro  de 
metileno,  que  facilita  el  examen  evitando  la  confu¬ 
sión  que  causa  la  luz  refleja  de  las  facetas.  Por  este 
medio  se  pueden  distinguir  los  rubíes  naturales  de 
loa  artificiales,  ya  que  los  primeros,  á  diferencia  de 
los  segundos,  ofrecen  en  la  superficie  pulimentada 
diversas  lineas  que  forman  figuras  geométricas.  Una 
vez  montadas  las  piedras  no  pueden  reconocerse  más 
que  mediante  ios  rayos  X.  Bísase  el  procedimiento 
en  el  contraste  de  tonos  fotográficos  que  se  obtienen 
con  las  diferentes  piedras  interponiéndolas  en  el  tra¬ 
yecto  de  los  rayos  emanados  de  una  ampolla  de 
Crookes  y  dirigidos  sobre  una  placa  sensible.  El 
principio  del  método  se  funda,  pues,  en  la  transpa¬ 
rencia  <lesiguaL.de  las  piedras  para  aquel  género  de 
rayos.  Haardt,  que  ha  dado  reglas  para  utilizar  prác¬ 
ticamente  dicho  método,  recomienda  fijarse  con  aten¬ 
ción  en  los  matices  de  las  impresiones  fotográficas. 
Lo  mejor  á  tal  fin  es  oponerlas  á  la  coloración  del 
fondo  de  la  prueba  (blanco)  y  á  la  de  las  monturas 
metálicas.  De  este  modo  se  llega  á  constituir  una 
escala  de  tonalidades  prácticas  sumamente  útil  para 
las  exprésa  las  determinaciones.  Eu  el  concepto  ra¬ 


diográfico  se  dividen  las  piedras  preciosas  en  las  si¬ 
guientes  clases: 

Piedras  preciosas  transparentes.  Diamantes  (dia¬ 
mantes  transparente  y  carbonado),  azabache. 

Piedras  preciosas  translúcidas  ó  semitransparentes. 
Esmeralda,  amatista,  rubi  y  zafiro. 

Piedras  preciosas  opacas.  Turmalina,  granate, 
peridoto  (olivina)  y  zircón. 

Las  piedras  preciosas,  á  excepción  del  diamaute, 
dan  en  la  placa  seusible  tintes  más  ó  menos  obscu¬ 
ros,  pero  con  variaciones  de  intensidad  que  un  exa¬ 
men  minucioso  permite  comprobar.  Así,  la  turmali¬ 
na,  el  granate  y  el  peridoto,  que  contienen  hierro, 
interceptan  por  completo  el  paso  de  los  rayos  X. 
Algunas  variedades  de  ciertas  piedras,  como  el  pe¬ 
ridoto  mismo,  son  menos  opacas  que  otras.  Por  lo 
demás,  el  hecho  no  es  extraño,  ya  que  el  peridoto 
propiamente  dicho  ú  olivina  difiere  de  la  crisolita 
por  contener  mayor  proporción  de  hierro.  Asi,  pues, 
la  radiografía  no  sólo  sirve  para  caracterizar  las  di¬ 
ferentes  piedras,  sino  aun  las  variedades  de  una  mis¬ 
ma  especie.  Las  pantallas  de  platiuocianuro  de  bario 
permiten  operar  con  mayor  rapidez  sobre  la  placa 
sensible.  Sabido  es  que  dicho  compuesto  se  hace 
fluorescente  cuando  se  somete  á  la  acción  de  los  ra¬ 
yos  X.  Es  fácil,  pues,  diferenciar  las  piedras  natu¬ 
rales  entre  si  y  de  sus  imitaciones  utilizando  esta 
propiedad.  El  aparato  generalmente  empleado  se 
compone  de  un  tubo  metálico  una  de  cuyas  extremi¬ 
dades  se  cierra  con  papel  translúcido  recubierto  de 
platinocianuro  de  bario.  Se  interponen  las  piedras 
que  deben  examinarse,  montadas  ó  no.  entre  la  am¬ 
polla,  los  rayos  X  y  el  tubo.  Examinando  el  campo 
fluorescente  por  la  extremidad  opuesta  se  observan 
netamente  las  sombras  que  dan  los  diamantes  falsos 
y  su  montura,  en  tanto  que  los  verdaderos  diaman¬ 
tes  apenas  dejan  huella  perceptible. 

Utilización  industrial  de  las  piedras  preciosas 

Desde  hace  largo  tiempo,  y  particularmente  des¬ 
de  ios  modernos  progresos  tecnológicos,  ae  lian  em¬ 
pleado  en  la  industria  las  piedras  preciosas.  Uua 
de  las  más  utilizadas  á  dicho  fin  es.  el  diamante  en 
su  variedad  negra  ó  carbón ,  que  es  la  más  dura. 
Las  sierras  de  diamantes  presentan  Ja  ventaja  de  no 
desgastarse  como  las  ordinarias  operando  sobre  ma¬ 
terias  tenaces  (arena,  esmeril,  corindón,  etc.).  Em¬ 
pleado  el  diamante  para  el  desgaste  de  las  piedras 
duras  en  1854,  fué  objeto  de  fabricación  para  sierras 
en  1878.  Los  primeros  ensayos  efectuados  acerca  de 
este  punto  se  deben  á  Fromholt,  ya  que  los  anterio¬ 
res  de  Taverdon  y  de  Hugo  Joung  no  daban  resul¬ 
tado  por  defecto  de  inserción  del  diamante  en  la  hoja 
de  la  sierra.  Hoy  poseen  las  hojas  de  sierra  de  dia¬ 
mante  una  longitud  de  3  á  6  m.  (como  las  ordina¬ 
rias  alternativas),  permitiendo  trabajar  grandes  blo¬ 
ques  de  piedra  dura.  Con  estos  aparatos,  cuyo  me¬ 
canismo  es  muy  sencillo,  se  sierran  de  20  á  25  cm. 
por  hora  en  el  mármol  blanco  de  Carrara  y  ciertas 
calizas  duras  (Comblancliieu,  Cassis).  La  sierra  de 
cinta,  al  igual  que  la  rectilínea,  puede  engarzarse 
con  diamantes  y  prestar  ¡guales  servicios.  Todo  de¬ 
pende  de  que  la  hoja  sea  bastante  flexible  para  pasar 
por  la  polea  y  tenderse  después.  Para  que  los  dia¬ 
mantes  se  mantengan  sólidamente  se  requiere  cierto 
espesor  de  acero.  Estos  aparatos  funcionan  horizon¬ 
tal  y  verticalmente,  podiendo  trabajar  dos  bloques 
de  piedra  á  la  vez.  Mencionemos,  además,  el  hilo  de 
perlas  diurna uindns.  que  es  de  acero  cerrado  sobres! 
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toce'im»  del  COitft  ere  qHtí  I Jftjír 

do*.  faceto*  d«)' crt*r<tl  que  ?tmÚHú  l$ 
tfnein'  porto <ue  se  ♦ufcUiton  Í£d»lm«n~ 
<o  sobre  i»  AO^V\Cc<é  litvíiul)lo ,  El 
iúúifbxjfa  hó  lto>t&  &rv  i» l  íb<;*nó  qí*e  el 
ÚtH  ¿tlófiié  *lM  Unluoft  ÍA  pOfdfJóo  ore* 

ce*útw,  La  inserción  verdión  ffie- 
ilittdto  Ufi  péqperto  i>loq uj©  «le  hiervo 
duUe  Ojo  en  ¡nun  montura  de  «c «ró. 
Los  vidrios  soplador  ae  tlojíifl  contar' 
muy  difícil  megu»  ¡causa  de  éw’;'!^"4' 
tfuciufír  tonaría .  El  polvo  tto  <í  i  a  - 


■Mg^lgg»  s  d « «rn*  ( gnt  iul» ,  M r  ii  i  o  j.  Se  einv 

j»iénn  a  ámjho  ii»  l«  burila  y  c«t1j«b; 
:  v.v:.'.'  -  •;  inutiiitnbift  e«  joVertn  .  El  ^ortpUótjL 
ro  Htilfin  romo  abrasivo  en  sus  y.í»v:a- 
rio  «l  oo  o  poca  y  pedregosa ,  c'ofu*  toa 
tM  CíiHutlá.,  Na  solo  iluto  y  rerfj^- 
oltos  tempero  turas,  sino  que  «utu  mnehnrndo  '<*$&*# 
emtoa  corto mes  y  ftitgnlos  ‘vivo*.  1)b  «qjit  ¡qt»V*o 
pitiipte  esperto  luto  uto  ú  lo  fabriearióto  de  tntjH.ift  dg- 
giliu  r«uiíiuiÍeutor  ya  q»»e  «ou  tiuítoedUf'IS  pQ^ífl?» 
Ru  idos  y  permiten  tVnlmjór  cf»u  ngun ,  hcípís  poi rif¬ 
le,  o  y  «aeridi».  Se  construyen  igualmente  pisárnÁ  i*~ 
jrtCinltA  d?  convilm  pora  jij*!*uir  y  MguAor  üt!l^  ‘>o 
«wo  unto.  (.ufe  popeles  y  teto*  de  rofiiototi  no  tli- 
Hv.vsa  «eitoíbleiiieiíie  <!e  loa  de  é*nveríL  pero  (Jan  uto» 

tnitoijci  útil  por  Ritriq»pí«  en  ftlnMiiuft. 

El  *úñro(  vario.  índ  Ruétrnínuml  se  uán  en  fu  fatoL 
ciifíjón  de  MUiriirtveiil»*  en  los  n par»! oá  da  pfé/ír4n>ú 
(couiíuloies  plériricoH.  reloj**).  Empléase  «nc-ioum  V 
cttoinlo  en  *qf*élto$:  ftobu  »eV  ifiny  tove  el  suelto  i  cf#  i  e. 
«le  mee  con  respecto  al  pean  «]¿l  órífAUO  niúviL  Há 
nldunii  boy  »V  «lirios  fines  loe  Sáfir»».*  y.  ro»tos,  no 
fió í o  untórulcs,  sino tumbíén  «rtifírfatoH  y  r&c.OHstí- 
tuhtos,  El  n»bl  da  excelentes  resuUudoH  »i  énndicíóti 

qner  lo»  so  porte  a  -afYaacno  miJítomM*  superUcto  «to 
contacto.  pleuroto».  la  mtotniítt.  el  fllñndnto  y  .to« 
íftitg  vfiriflílrtilpa »]pl  coiíinlóu  nritficinf  pue'ton  s  pro¬ 
vecto*  vse  .imlaslvnthnenlo  corno  el  mUurnl,  El  chamo 


Sirt»  ra  rebiMíiié*  *<liítm«:»UrU 

i}ufe  fat  liBcé  rVvi ty  ;{úVb/lera;^Sif  rroptorín  pata  perfiínr 
y  i:»r»  i-if  pieii.i’n'R  Ib»  Síto  nt»  ¿iícnijues  que 

ijptyvn  tí iíjá^i  eó  1  i^CÍ'4  áulb  irto*í^r>miííaiúe  ¡pí¡  Imn 
pe  ri;e<rc  i  o  *»  ¿« « l  f»  v  limiiéndostf  jnuctículíles  ru  l*i  iuilua- 
¿ña.  í  Éoy  treúert  H» -i  dtoin/niie^ .en^itrzminfi  un  l*»  pe- 
ínV«í  ni  circulo  y  lijos  en  ín  hfiju  por  rcnlajna  me- 
Utf»n««  spMíptptf  «i  su  v9t,  f  ,»ih  sierms  <le  tolíu  tlebeñ 
p.)  ¡r  r  efantnar  i ra  to» j o*  m 0 1  ti  pies >  » etn*{-  nm 
1  ';i “ít  y.  soporte  ró*uiHlos  y  »et  intercivuiluuiítoí». 

i  b\t  MiiA  proporción,  cntie  e)  d'fiimfetró  du  la  litijn  y 
V*«  »iúii.tíiiftíi»iré»  ile  ios  tilúqne»  porív  afierífti',  En 
tiÓHÚlú  ^  bi  m pttíéir  de  pAif BiroriCnL  varí*t  n»o  sólU  4o 
Vi  «la;  fóWíip A  ótéa>  aína  también  pura  una  »u  i*mr« ,  Be- 
’gik  ^ú5r  órigé n es,  E l  »1  iá n»ú  qté so 
<•  i > I i. «• »»  i«v«r<hórnra  ¡i  l»i  pariórocítiu  y  *}on«l¡ijís  úé  Us 
pi^lt'asV  L?at*hot  z«>  los  printéyoa  eóHiiyó;»  éú;  I  Bdá, 
éiÓM.iénrlríift  luego  Túcenlo»  y  líriiwt^  jpif  aphciVi-üU 
>.«  *mí?  pa»fo«;j>«lorA»  á  1>íh  «hriHj  de)  túnel  «leí  S«n 
fíat* rdo  y. ila  loa  poins  ríe  PeU^lh‘rtJ|iA.  díAtoíin- 
.ii**  que  Sirven  pi*ra  In»  pÁrro^ViCóiVis  se  d|^j»o«an  eu 
to  toise  Vi* ü im.  pieza  met.*|i‘*H  donde  #*  ef«iiHrzi«n  o 
ev-j*-tAú  ó  pi-emón.  La  n. jíidcz  ¡lo  toa  perú¿nnÍor»cs 
tto  t«L  qne^u  In  cíilc^ren  ííúra  avnmiün. 
S  diO  imn,  por  minuto  í.ó*n  gu  nimbo  py^deu  asi-, 
v.niiiít  réiirufsa  á  grandes  prófaodldndeA  itsucHt»^-» 
,n  di*  i  oca  rjUf.  dtui  ó  conocer  ou  cmnpo.iejñn  v 

¡H  de  íóv  lerrenó»  «trávéyndp».  Sé  ÚAi‘Ot  »í(to.jtjás,  é» 
lo#  tídjftiíf#  ñuniéro^ji  V»tiÍn«  iUi»u>AnL*»»l«.* ,  ya  .«!«« 

víi  de  piedrARialtoilu»  en  iárotn.  Cunu- 


:!•  («.»»  da  «Iac ó  por  «vístn.  E»n ptonnae  cor» 

.-e{>r.*nr;e  puro  t*í  céfHdfi.do,  tonVéiulfli  y  fremulo 

<1*  mAterto.*  duras  y  tenáccs  (cAurlts  vnípfliiiMdAi 

c:  ••'■.'!,  ePúi.itn).  Los  »J  miñé  nina  sé  U4p*n,  V«  en  i'iics 

dflJji.ff^dtMcpv ■■}. h  gruiré  4úa  dtonus  de  fumlíéíúu. 
i  .é  «íúry'jcn  de!  iliAwsnté  as  Apt  ñvécim  tuirduéii  pnrd 
*  y  Presento.»  éslns  #pbr4  tos  ordtpay 
yU*  rto  ncarn  •|j{lcreiitsa  vsntéjns.  AM*  pe  finito  áoú- 
T^ner  b»lo«  MÉpwftaaivté  finos  y  tT e  diAmelrn  CDiisíniHA 
■éií biiw»  Íúriís  serie  de  operaciones^  Adéfníe»  fef íft#» ■ 
3^?  ^<>v'áuVto»»  tÓ  de  Ing  hiló**  rompúeBtdédé  ni»topfíi?/ejp¿ 
.  coViifli  Ipa  de  trón  »to  rbl*ré.siito]rrt 

da  y  m.|«ielí'*sUtoto;  El  pa.?«>  por  Uv  Irlíeru .  arf-  -Véri^tes. 
f>’>  i**-unl  unido  <r\e  c-vn  jos  titopositivoe  i»»unl«»  y  ec*n 
.^uaí  rnpiíle*  fiéit  cpafqfVtsrA  él  metal  erbjijVadu.'  tui 

'; A :  >Tí ¥Jk^3 aju, 


»T^ré  ¿fír M»»to  fui» etcnisBi puf t A* '.^rl tfíl 

posos  nú  c«top*nió  le  propiadrnies  qn«  to 
Ü|djé»ri»>ueí*  *>i  ;hm  •  <-n  el  MnarntoirtO  y  to  »udns- 

tw.  Su  fCái^unCM  qnúrdcí»;  ok-viHiu  puutu  de  fu- 


TOUO  XÚV 


PtftD&A 


jfi>Vnr  poder  ^  inspn$ibíHd»d  térmica  Je  b«iV*u  ; 

Suportar  ó  é&kÍ$>íéla  üU  a  «u  batían £f*' *  ífAi'ft •  au  uUli- 1 
tk  '• .  % « o  «Jebe  U>  u<W »!  **•  previ  i»  m  ó«  R  k  a  »  d  *■  m  o  i d  en* - 
Ío *  8eeí*  'imponible ,  :e n  ffceto.  con* y '■  «cau* m  icü men 
le  tubo» -ó.  crisole#  AiMlUT^je?  de  cunriól 

De  aquí  qu?  »ólo  sí©  boyíin  mulupUsodo  ?uh  «(dice- 
áCÍOíi*oí  dfeódé  que  aíivfA^ó  fefetric 

*op  lele  o  ti  ui  Üri  6o  í»A6<onv  érUdd  li;  tq ti¡jS¡%  *  o  m  an  io- 
brá  coi  finóte,  L,oe  |)viúi*iíS>í  otíjnfOH  de  íatiúratorio  d* 
cuarzo  fundido  $e  deben  4  Orfiutíer  «n  habléis 

fióle  precedida Gpuiíiñ  es  1830  con  su  trabajo  del  mi- 
«enjd  en  híloe  finóse  §íb  é/u  bn-vgo ,  no  se  mí  roben  ií+ Véa 
objeto*  mte  que  como  curiomdodéa,  hiibiend^ 
do  la  cuestión  en  üfpufee  práctica  eólo  desdé  íSfSy; 
Haréis,  en  Ajenv*#Híi4  y  Biiíon-Dngüerre,  en  i’rPii- 
cíh,  d «oí ostral od  Jo  posibilidad  de  fabrica»  Cunrto 
transparente  ou  otíníbUde»  iudeSnidM  réunrríendd 

*1  b«*itu»  eiéctri<tí  dú  ,lJúbfc«&tt/  Í.h  ifcseoaUiiibmd  <Cr- 
m*mi  del  miuei&l  (por  su  escjibo  corln-iení®  de  d<ln~ 
lívción }  la  Coiííooícú  uus  j^ruf»  ímjíoyttttícia  p»  los 
♦•u su  yus  -»Je  aMhvi-*  químico»  Del  propio  modo,  én 
reóivteoíciíi  b  ki  j?  bees  precioso'  l ft'.rn  el 

de  M*  ácídf?«."ml»nr;*!*,a  Uubftif,  ciipsu- 
Um.  retarta»,  á^speiitirícs).  Ftuft!i»iOiU?,  su  eievudo 
punto  de  fusión  b»  Uér-e  4  pyáp&ailó  paro  la  fn- 
bricuídOa-  di  crisolen  y  tubos  destinado* -4  fuufe 
jovoduCtó*  v  éárpéeínbóvútc  motaR*  .ralVuCtñrios*  El 
cuarzo  *e  presta .ediittiNí'ld emente  pCu»  ín  construc¬ 
ción  de  muestre*  permaná  atea  -de  Jongítuib  Uiilteá- 
baae  efMCtf 'el'  platino  iridiado»  cuyo  coeUnvento  de 
dUitUciOu  ca  veinte  veces  mny.br.  B.l  >»nrzo  fun¬ 
did?;  pow>  i|dom.its,  la  yetfjUtja  *d  metaJ  ¡Hvtir 

de  Hmliauine  (ktefo  niqwe.Uti.ol  de  eafemp’  de  f» is» - 
té  res ¿s  hiHí«r'iH'tic-8 .  Múí  prjdiftcoa  te*  íijApetio*  de 
ouíjcjo,  debidos  k  Idufinn;  y  fón.utier  í*n  1871,  han- 
parfecciotiedo  d eapu^s  :«ú b'v t H uy  o ii -1  o.  g-raduaí- 
.'ifteefe.Jéi!  dé  ttdrtó*  OfvtftKb  i'f*io+  f>  venta)», 

dé  medir  iodo*  los  grado*  íin^ó  dv>0.  mí  fri- 

gib4’?  y  tener  inmovdi  íad  eo  el  puntó  cero,  8p  1» 
fabrienrión  i!c  ín^tfutnóntt»#  do  óptica  coniuwe»  A 
büs  árjstaléA  (uinf  y  n'o>c,tjlnsf  '  p  re  r  i  usas  oualidn- 

de*  por  ker  pó{*o  íiigcoscópico  y  nc  racobKtvítd  de 
vaho..  í£l  éou/.o  tv*t  adé  más  rnov  duro,  lo  que  evita 
}*a  rftVuH,  y  e*:  d«?  u»vr  puc--/íi  v  írunspurciiciú  per- 
íectús,  dé  suérU*  qúe  rúü  oljmivóé  cU recen  <}¡c  défec 
lo8(burl)«»jfi«v os*Ij|:ís)..-  Lo  mcoivvenieiita  de  b?» ■>*# 
fring-enciu  so  cón.  crist ,  ¡e«  Annatigtt.uítijgóit.'- 

M o •  j e r» **  a pí  ?qa  tapo  bien  $  |n  cmiétróeMui) 

do  MmfmcHV  cu  la  industria-  eléctrica  paré  lit'iltef 

la»  prGjiíédttdóá  actioicks,  qulmióás  y  tn«ct «d.'ivúdfis. 
do  lo*  r^yOfl  nltrá VioleiH,  S*  eíwpl^jiu  actuabnemfó  én 
forma  do  tubos  tr*íla  o  uiOJiow  ^uí*ai-v a  los  y 
u reojo'  wriví.u*  da  me-no-io  i  iovu^^  i>i'ion- 

^  *:v 

i-; ••/•  te 


alenMot;  dé  pMifiO  4  frtdltj  fundidofi.  8e  obtienen 
ífoldíuWsa  impérnifolde#  qtie  perimifen  cooslríiir  ÍU* 
c vi»  t  ‘¿o  todos  los  i  ubaé  que  r  * ii e v e o  el e é t ro dos  .sol- 


fcÜMt.;  Psi'bjfSU'ii  <** 


Kfo^^ «ró»-:a Oh  íu*  dM  H  ió  i ÓÁ Lj(t$  rh\ 

./<  :< .v'Óv^- vJ' ■-/ ■: 


.ft'pT.'r.  %í '  -  ééstéíiítdúlí' 


:  í- .:  ^  >  > ::  ^  r.  » 10  t|.^l  J  '$$$ 

. ; Ji'ó ^.r  sy-' pce'ita  4  la  TtíílVifcó^ 

>•  i r»n  a'tí . u » s I» ,j /ür fbn>.;..u<ui»  !v<\  ni o/líjlcM-O  fav.óra,^ 
bletuente  ^  pto  4jchóa  6  n ófr,  mi *-p ¡étutd 6  ó  au 
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El  granate  indio  de  Mazulipatam  puede  destinarse  á 
ios  mismos  usos  y  con  mayor  rendimiento  por  ser 
muy  puro.  I*as  ágatas  impropias  para  la  talla  y  las  de 
matiz  uniforme  sirven  para  la  confección  de  morte¬ 
ros  que  se  aprovechan  para  desmenuzar  materias 
duras.  Este  es  el  caso  de  ciertas  substancias  que  ata¬ 
carían  los  morteros  de  metal  y  desgastarían  los  de 
vidrio  ó  porcelana.  Por  su  extrema  elasticidad  el 
ágata  sirve  para  la  confección  de  bolas  de  juego. 
También  se  destina  á  fabricar  instrumentos  para 
obscurecer  el  oro,  como  se  emplean  en  los  dorados 
sobre  objetos  no  metálicos  (encuadernaciones).  Por 
fin,  se  emplea  para  la  confección  de  pesos  modelo 
que,  resistiendo  á  la  usura  por  su  dureza,  permane¬ 
cen  invariables  como  unidades  ponderales.  La  fluo¬ 
rina  se  emplea  en  la  ornamentación  en  metalurgia 
como  fundente  y  en  diversas  industrias  químicas. 
Los  ensayos  de  Gautier  para  usarla  como  el  cuarzo 
en  la  fabricación  de  termómetros  y  otros  aparatos 
capaces  de  soportar  temperaturas  superiores  á  la  de 
fusión  del  vidrio,  no  han  tenido  éxito  alguno.  Billon- 
Daguerre  propuso  utilizar  los  desechos  de  fluorina 
para  obtener  por  su  fusión  pastosa  masas  que,  una 
vez  enfriadas,  pueden  tallarse  como  la  fluorina  na¬ 
tural.  Su  propiedad  natural  de  dar  paso  á  los  rayos 
violeta  y  ultravioleta  del  espectro,  ha  hecho  pensar 
en  aplicarla  á  la  confección  de  lentes.  La  dificultad 
de  obtenerla  por  fusión  con  suficiente  transparencia 
ha  sido  causa  de  que  se  abandonara  de  momento  esta 
aplicación  tecnológica.  El  lapislázuli  servía  antaño 
para  la  fabricación  del  ultramar  natural  muy  em¬ 
pleado  en  pintura,  pero  que  costaba  muy  caro.  Vau- 
quelin,  observando  los  productos  residuales  de  los 
hornos  de  sosa  de  S.  Gobain,  halló  que  su  compo¬ 
sición  era  idéntica  á  la  del  ultramar.  De  aquí  la  pre¬ 
paración  de  la  variedad  artificial  que  ha  substituido 
al  natural,  y  que  se  obtiene  con  diversos  procedi¬ 
mientos  (V.  Ultramar).  El  azabache,  después  de  la 
talla,  deja  numerosos  desechos  que  se  han  querido 
utilizar  en  electricidad  después  de  aglomerarlos.  Con 
el  nombre  de  ebonita- azabache  se  prepara  una  mate¬ 
ria  formada  por  una  mezcla  de  azabache  y  caucho 
que  es  de  un  hermoso  tinte  negro  y  susceptible  de 
pulimento.  La  obsidiana  se  ha  utilizado  frecuente¬ 
mente  en  los  países  productores  (Méjico)  para  la 
fabricación  de  cuchillos,  hachas,  espejos,  etc.  Se  ha 
intentado  asimismo  emplearla  en  la  industria  del 
vidrio. 

Bibliogr .  Barbot,  Traité  completáis  pierres  pré - 
ciernes  (París,  1858);  Bauer,  Bdelsteinhunde  (Leip¬ 
zig,  1900):  Bauner.  Historia  naturalis  Lapidnmpre - 
tiosiarum  (Francfort,  1771);  Berthelot,  Recherches 
sur  le  teinture  na  tur  elle  oh  artijlcielle  des  pierres  pré- 
cienses  (París,  1906);  Boetius  de  Boot,  Qemmarum 
et  lapidnm  historia  (Leyden,  1644);  Bouasse.  Pierres 
précienses  (París,  1909);  Bourgeois,  Reprodvction 
artiñcielle  des  minéraux  (París,  1914);  Boyer,  La 
synthése  des  pierres  précienses  (París.  1914);  W.  R. 
Cnttelle,  Precious  stones  (Londres,  1903);  Chryrou- 
ze.  Le  perle,  l'or  et  les  pierres  précienses  (París, 
1910);  W.  Crookes.  La  phosphorescence  des  pierres 
précienses  dansles  tabes  ¿t  vide  (París,  1879);  Dieula- 
fait,  Diamante  et  pierres  précienses  (París,  1874);  Du- 
mont  y  Jourdan,£*j  pierres  précienses  (Parts,  1920); 
Khelmen,  Minéralogie  appliquée  anco  arte  (París, 
1863);  Escard,  Les  pierres  précienses  (París,  1920); 
La  coulenr  des  pierres  précienses  (1913):  Le  róle  des 
gemmes  dansl'histoire(\%\4):  Fenclerwanger,  A  tren- 
Use  of  gems  (Nueva  York,  1908);  Fladung,  Edels - 


teinknnde  (Viena,  1909);  Fontenelle  y  Malepeyre, 
Les  pierres  précienses  (París,  1906);  Fromholt,  Per~ 
for  a  trices  et  scies  diamantéis  (París,  1901);  Gaubert, 
Les  pierres  précienses  (París,  1905);  Sur  le  colora - 
tion  artijlcielle  des  ci'istaux  (París,  1915);  Gaudin, 
Sur  la  production  de  qnelqnes  pierres  précienses  arti - 
Jtcielles  (París,  1900);  Goodwin,  Opacité  relativo  de 
qnelqnes  minéraux  ponr  les  rayons  Róntgen  (1899); 
Groth,  Grundriss  der  Bdelsteinknnde  (Leipzig,  1917); 
Guillaume,  Le  carat  métriqne  (1911);  Haardt,  Les 
pierres  précienses  (1909);  Jannettoz,  Diamante  et 
pierres  précienses  (1911);  Sur  la  dnreté  des  minérauce 
(1915):  Jones,  History  and  mysteries  of  precious 
stones  (Londres,  1900);  Koye,  On  mensures  of  sílice 
l Londres,  1918);  King,  The  natural  history  ancient 
and  modem  of  precious  stones  and  gems  (Londres, 
1916);  Kraatz-Koschlau,  Ueber  naturliche  Fdrbung 
der  Hiñera  lien  (Berlín,  1917);  Kunz,  Precious  sto¬ 
nes  (Nueve.  York,  1919);  Precious  stones  and  meteo¬ 
rito  (1920);  On  action  of  Radium,  actinium,  X  rays 
and  nltra-violet  light  loith  gems  (1918);  Laet,  De 
gemmis  et  lapidibus  (París,  1648);  Le  Blanc,  Les 
pierres  précienses  (1908);  Mannucci,  T,e  pietre  pre¬ 
cióse  (Milán,  1919);  S.  Meunier,  Reprodnction  ar¬ 
tijlcielle  de  le  spinelle  et  du  coryndon  (París,  1899); 
Michel,  La  production  artijlcielle  de  íatnrite  (París, 
1914);  Michel-Lévy,  Les  reproductions  artijlcielles 
des  roches  et  des  minéraux  (1913);  Monier,  Produc¬ 
tion  artijlcielle  de  Vopale  (1912);  Moser,  Identité  des 
saphirs  de  fusión  et  de  saphirs  naturels  (1919);  Nog- 
gerath,  On  peridots  o f  fuma  ce  s  (Londres,  1912); 
Pervinquiére,  La  reprodnction  artijlcielle  etVimita - 
tion  des  pierres  précienses  (París,  1918);  Rambosson, 
Les  pierres  précienses  (París,  1916);  Renouard,  Pro- 
dnction  artijlcielle  du  diamant ,  des gemmes  orientales, 
de  Vémeraude,  etc.  (París,  1909);  Robín,  Le  carat 
métriqne  (París,  1911);  Romero,  V industrie  des 
abrasifs  et  le  coryndon  (1905);  Sallier,  Les  rubis  de 
synthése  (París,  1913);  Schefer,  BmpJoi  du  grenat 
comme  matiére  h  polir  ( 191 5);  Schrauf,  Manuel  des 
pierres  précienses  ( 1919);  Schulten,  Production  arti - 
Jlcielle  de  la  malachite(  1914);  Spezia,  Riprodnzione 
di  cristalli  del  cuarto  (Milán,  1910);  Streeter,  Pre¬ 
cious  stones  and  gems,  thetr  history  and  distiuguishing 
characterlstics  (Londres,  1917);  Thoulet,  Les  inclu- 
sions  des  minéraux  (París,  1904);  Tribeaudeau,  La 
fabrication  du  diamant  et  du  rubis  (1910);  Vaulo- 
bello,  Les  pierres  précienses  natnrelles  et  artijlcielles 
(París,  1914);  L.  Verleye,  Les  pierres  précienses  et 
lesperles(  1913):  Vernetiil,  Reprodnction  de  la  cou- 
lenr  bleue  de  saphir  oriental  (1912);  Weinschenk, 
La  coloration  naturelle  des  minéraux  (1906);  Teo- 
frasto,  Tratado  de  las  piedras  preciosas ;  Plinio.  His¬ 
toria  fia/imi/fe/CIaremont,  The  identijlcation  ofgems 
(Londres,  1917);  Me  Culloch,  Sur  le  moyen  de  colo* 
rer  les  agates  (1920):  Doelter.  Injluence  des  rayons 
Róntgen  sur  certains  minéraux  (1906);  Dubois,  Le 
principe  colorant  dn  saphir  (1908);  Bbelmen,  Repro - 
duction  de  la  cymophane  (1912);  Production  arti¬ 
jlcielle  dn  péridot  chrysolite  (1910);  Emanuel.  Dia¬ 
mond  and  precious  stones:  their  history,  valué  and 
distiuguishing  characteristics  (Londres,  1917);  Es¬ 
card,  Vontillage  diamanté  et  Vemploi  des  gemmes  de 
grande  dnreté  dans  la  mécanique  de  précision  (1913). 

Piedra.  Geog.  Río  de  las  prov.  de  Guadalajnra  y 
Zaragoza.  Tiene  sus  fuentes  en  la  primera  de  dichas 
provincias,  cerca  de  la  pobl.  de  Rueda,  y  se  enca¬ 
mina  hacia  el  NB.  hasta  Tortuera,  donde  tuerce  al 
E.,  para  penetrar  poco  después  en  la  prov.  de  Zara- 
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goza  por  el  término  de  Torrnlba  de  los  Frailes. 
Corre  entonces  en  dirección  al  N.,  se  inclina  al  O. 
.formando  pintorescas  cascadas,  la  principal  de  las 
.cuales  está  junto  al  antiguo  monasterio  de  su  nom¬ 
bre*  y  des.  per  tin  en  el  Jalón,  cerca  de  Ateca.  En¬ 
tre  sus  tributarios  se  cuentan  las  ramblas  de  Casa- 
rejo  y  de  Campillo  y  los  ríos  Ortiz  y  Mesa,  aun¬ 
que  muchos  consideran  al  Piedra  como  atluentedel 
último. 

Piedra.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Llanes,  parr.  de  Santa  María  de  Posada. 

Piedra.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
muu.  de  Gondomar,  parr.  de  Santiago  de  Morga- 
daiies. 

Piedra.  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
municipio  de  Tomiño,  parroquia  de  Santa  María  de 
Tomiño. 

Piedra.  Geog.  l^ig.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Hílenos  Aires,  partido  de  iiolívnr, 
cuartel  3.  ¡|  Cerro  de  la  prov.  de  Mendoza,  en  el 
dep.  de  Las  Herns.  sit.  á  los  32°  33'  de  lat.  S.  y 
69°  13'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greeuwich; 
tiene  2.813  in.  de  altura. 

Piedra.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  dep.  de 
Bolívar,  dist.  de  Corozal. 

Piedra.  Geog .  Lng.  de  Cuba,  en  la  prov.  de 
Oriente.  Es  de  aguas  turbias  y  cenagosas,  mas  nun¬ 
ca  queda  en  seco.  ¡|  Lng.  de  la  misma  prov.;  tiene 
42 i  m.  de  perímetro  y  rara  vez  se  seca,  ¡j  Punta  de 
la  costa  N.  de  la  prov.  de  Matanzas,  avanza  en  el 
litoral  de  la  ensenada  de  Cárdenas,  á  2  kms.  al  O. 
del  canal  de  Manuí.  ||  Extensa  lng.  de  la  prov.  de 
Oriente,  sit.  al  pie  de  la  loma  de  su  nombre,  por  lo 
cual  se  le  llama  también  Laguna  de  la  [.orna  de  Pie¬ 
dra.  j|  Punta  pedregosa  de  la  costa  septentrional  de 
la  misma  prov.,  sit.  al  E.  de  la  boca  del  puerto  de 
Malngiieta. 

Piedra.  Geog.  Isla  de  la  costa  de  Méjico,  corres¬ 
pondiente  al  océano  Pacífico;  pertenece  ni  Est.  de 
Sinaloa.  dist.  de  Mnzatlán.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Gunnnjuato.  mun.  de  Dolores  Hidalgo;  130  h.  [j 
Rancho  en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Clmpulhun- 
cán;  70  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de 
.Quitupán;  50  h.  ¡|  Une.  en  el  Est.  de  Jalisco,  mu¬ 
nicipio  de  Tuxcncuesco;  90  h.  ||  Ranchería  en  el 
Est.  de  Querétaro,  mun.  de  Peñamiller;  185  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Tamaulipas.  mun.  de  Reino- 
ao;  55  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Tepic,  mun.  de 
Santiago  Ixcuintla;  40  h.  ||  Congregación  en  el  Es¬ 
tado  de  Veracruz.  municipio  de  Alvarado;  190  ha¬ 
bitantes. 

Piedra.  Geog.  -Cas.  de  Nicaragua,  en  el  dep.  de 
Chontnles,  sit.  al  SE.  de  San  Francisco. 

Piedra.  Geog.  Cayo  de  la  costa  de  Panamá,  co¬ 
rrespondiente  á  la  prov.  de  Colón  (océano  Atlánti¬ 
co):  se  encuentra  con  otros  muchos  cayos  é  islas  al 
NO.  de  la  isla  de  Pinos. 

Piedra.  Geog.  Rio  de  Panamá,  en  la  prov.  de 
Chiriquí;  des.  en  el  océano  Pacífico,  entre  el  río 
Chico  y  el  Chiriquí  Viejo.  P  Río  de  la  prov.  de  Ve¬ 
raguas.  tributario  del  San  Pablo. 

■Piedra.  Geog.  Aid.  del  Perú.  dep.  y  prov.  de 
Piura.  distrito  de  Guiñeaos;  C50  h.  aproximada¬ 
mente. 

.Pirita.  Q 'eng.  Río  de  Venezuela:  tiene  origen  en 
la  serranía  del  Interior  y  des.  en  el  Guaneo,  á  su 
vez  tributario  del  Orinoco. 

Piedra  (LO.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Burgos, 
que  cousta  de  221  e.  y  albergues  y  501  b.  según  el 


censo  de  1910.  Se  compone  de  Int  siguientes  enti¬ 
dades: 


Fuente-Urbel,  lugar  i .  .  . 
Piedra  (La),  Id.  de  ...  . 

Rnd  (La),  Id.  á . 

Santa  Cruz  del  Tozo,  id.  ¿. 


KlUknttrea  H> bit» tea 

2  55  139 

—  73  176 

5(5  27  49 

5  66  137 


Corresponde  al  p.  j.  de  Sedaño,  dióc.  de  Bur¬ 
gos,  y  está  sit.  cerca  de  Terradillos  y  del  rio  Urbel. 
Produce  cereales,  hortalizas  y  legumbres. 

Pibdra(La).  Geog.  l,ag.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  In  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Aya- 
cucho,  cuartel  4.  J  l.ag.  de  la  misma  prov.,  en  el 
partido  de  Nueve  de  Julio,  cuartel  8.  j¡  Arr.  de  la 
misma  prov.,  en  el  partido  de  Tapalqué,  cuartel  2. 

Piedra  (La).  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  provin¬ 
cia  de  Ñuble,  dep.  de  Chillón;  200  h. 

Piedra  (La).  Geog.  Aid.  de  la  República  Domini¬ 
cana,  en  el  dist.  Pacificador,  mun.  de  San  Francis¬ 
co  de  MacorÍ8. 

Piedra  (La).  Geog.  MontAña  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Colón,  mun.  de  Sonnguera. 

Piedra  (La).  Geog.  Est.  del  f.  c.  de  Veracruz,  en 
el  Est.  de  este  nombre  (Méjico). 

Piedra  (La).  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  de¬ 
partamento  de  San  José;  des.  en  el  rio  San  José  por 
¡a  izq.,  un  poco  al  N.  del  arr.  de  Chamizo.  [|  Caña¬ 
da  del  dep.  de  Soriano;  nace  en  la  cuchilla  del  Co- 
rrentino  y  des.  en  el  Río  Negro. 

Piedra  (Nuestra  Señora  de  la).  Geog.  Antiguo 
y  célebre  monasterio  cisterciense  de  la  prov.  de  Za¬ 
ragoza,  mun.  de  Muévalos,  correspondiente  á  la 
dióc.  de  Tarnzona.  Está  sit.  á  la  der.  del  río  «le  su 
nombre,  á  24  kms.  al  S.  de  Atecft  y  18  de  Albania, 
á  780  m.  de  altura,  en  la  carr.  de  Alhama  á  Molina 
de  Aragón  y  con  carretera  á  Caintayud  por  Ateca. 
Forma  parte  del  caserío  que  oficialmente  se  llama 
Monasterio  de  Piedra  (V.  Monasterio  de  Piedra, 
en  cuyo  articulo  se  lia  tratado  la  parte  correapou- 
diente  al  balneario).  Sobre  el  acantilado  del  río.  y 
dnndo  frente  á  la  torre  de  entrada,  se  yergue  la 
cruz  llamada  de  Gavarre  dominando  un  campo  yer¬ 
mo.  á  la  sombra  de  raquíticas  acacias;  sobre  triple 
gradería  circular,  un  pilón  de  toscos  sillares  rema¬ 
tado  por  piezas  labradas  á  guisa  de  capitel  inverti¬ 
do  sostienen  una  crucecita  de  hierro  que  suple  la 
pérdida  de  la  antigua  cruz  del  convento.  Avnnzan- 
do  encuéntrase  la  torre  del  homenaje,  de  imponente 
aspecto,  construida  de  sillares  obscurecidos  y  carco¬ 
midos  por  ia  acción  del  tiempo.  Su  planta  cuadrada 
tiene  5  iji  m.  de  lado  y  sus  almenas  se  elevan  á  15 
metros  de  altura.  Ei  tosco  arco  de  entrada  se  ador¬ 
na  con  tres  blasones,  sobrepuestos  en  época  más 
reciente,  coronados  por  un  doble  matacán  que  sobre¬ 
sale  para  defender  la  puerta.  Esta  defensa  se  repite 
más  sencilla  en  ambas  caras  laterales  de  la  torre, 
mientras  que  en  au  frontis  posterior  conserva  un 
moruno  ventanal  de  doble  arco  dividido  por  sencillo 
pilar.  Lns  bóvedas  del  paso  inferior  y  de  Ins  dos  sa¬ 
las  superiores  son  «1  e  cañón,  con  saeteras  tapiadas 
bajo  ellas.  La  terraza  desagua  por  canalones  volan¬ 
tes  de  pie  Ira.  representando  nnitnnles  toscamente 
la  lirados.  Ln  ascensión  á  la  torre  se  efectúa  por  ori- 
ficios  que  taladran  los  techos  v  mediante  escaleras 
de  mano.  Esta  nntigua  construcción,  resto  de  un 
primitivo  Castnnn  de  Petra,  es  de  existencia  ante¬ 
rior  ni  monasterio  y  puede  considerarse  como  la  pie¬ 
dra  que  forma  el  broche  del  anillo  interminable  de 
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Vír^d  /da  enu  ÍJurnúnfo  y  escúde»  mowuníés  á 
a  rn  <■•>•'*  t:uiu«.;  iodo  *riío  :>i  ituhíuo  nivel  l‘*jo  el  aluto 
$*$•  *oL‘r»  la  moldura  .<]ue  íí^Wen  la»  dove 

Iw-ii  -M  u.*«\u  0*  memo  púuhv,  Entré  y  Iji  Vieja 
pusrtj*  y?  ve  siioú  «je  rádio  liB'rho  dé  lí>- 

AyH.Üó;  ;.y,-  V-  la  Élátítieíii  puérín 

do  f.rt  ?í < $it  n í  A trio  Vjf$l  pff  ti o  fjpéd  tt  u ti  fs<d m Vtí  qW  so- 

P‘í/h  ta  port^Hw  del  cíiN»tovic»\  <o»i  p?ñ- 

vm'.v  «le  .n»' ruda  ifniigrjedífd  *|«»e  nndic  toda- 

iin  )íú  cm<]m]o,<lé  éStiiíliur,  ji¡  tinas  *e  cúj«j fcereiin 
Ja®  <pie«  solaré  ln  piierlP  y  rulo*} n»  d«yi  nrMpViO, 

Ui*et>  v,i  ¡oivfcd  Imán  eUceta  v*  re  {jr«5s«u.rn  n  6  ln  \  jr- 


geo  00  *!•  géíítrpy la*  Sufrís  tínrcumlo  v  0^0 í- 
íq\  j-  ^-5  ifli  «xlv.éíiioé  «V  «fói .  \f;ti  y  Mu  de 

oi>i  rú*  iwmeñn.  B<d»ro  .U  p«¿oi  fft  y  pui:e»V  dei  foiolo 
haircotrípo^ph»  Á  íié^uctvjfVe  oiraM  pi litarna ,  no  ibí* 
eos  fíiimiiívué,  p«ro -si- ^  rienn  y  4e  di^tloto 

r..i->r  <V<e  dahvntift-  ínr^t^  Áíjfto»  p^ttiyiíMOr  Ot'Oltfiu 
papas  <lfl  f*íví  Én‘  el  ííetiirt» >  30 bve,  1» 
fHíf»r Ni,  ítay  it-o  íiuútn  del  Kn.) v ád nr,ft I  pn r oeí? r;  il  ’úit 
tMi  dtjgé!  y /en  nítiíoo  léfinmo,  ¡>nrte  d©  la 
eüré fnl  del  ; i vüWi  1 4 * « i •  u» .»> In  d o  I  \  C r tJ  1  A.  !>*  «i evc- *•  h  « 
#i»  iU'míiu}  «b  aft  e^iii  |n  ftjrrnw  00  ftnatc  de 

y  lii0|»íi  tina  n)i«gAt  ln  de  l’d  mitpiiu^ 
véfo^ípyíúdo  pop  un  de^¿][]MrjtHlo  y  cóÍo*.m! 
y .  en  lí'ypndfts  *ner¡t*H  ■*on-Mm*leveB.g»i ieoa 

Hf£?»Mrt*  ’fivV  ¡O  Íiftlt;ViVfúR  . 

.ÉW>u.dos  eeln.sin^  gatipf»»  da  cPdrtnól  ^jht}ó  ** 
*tft*  ia  ÍM**t:tA  *\  nUMifttti  prn}  j>*JoV  ^oyá  <;u|0}l>V 
UCú,  COO  reinltlo  doí  0-r »uti‘ f)nVe«>o 
ón  por  r»jf»  0a  eiViVjpr'i»?  >rt  t»’u- 

{Í0ionttl  V»«»aiiUi»  de  m«dem  luis? < I*  ,*» f  sr^  Pr»  fnlyB 
cr?ff!p»>  de  1  vufírn.  pfccétle  dé  íu  erfuitii  de  la  Mlnn 
ci,.í»  tióveil*  dfy.l  «ua»l rudo  preelVjteritt  es  dé  Permrr- 
ta  criiíTtuié  oiííftt,  y  lo*  cMptteJes  d»  Ué  col.u ipüMt 


piedra 


cía  lisuras  reciben  tenue  tu*  mediante  claraboya*  de 

a!  «bu  «tro. 

El  í¡fran  jrntiü,  iitniMü  pur  l;ty  obv.iü  dv  'flteíp* 

n  i  fot  d#j  i  u  o  ós  siári  ó  y  eó  iu  ií  [U  cu  o  o  t»  la  b  dwt»  uíedi4lrté‘ 
ÚHx»  ílfichu  A  !rvs«m>  «l^i'xr/'híi  «<?  ««¡t  en- 

pnU-do  'orden  «í«-.n»i!0-.  E*«  íü^-vSíc?- 
iúidftd«s  cU  M  Mr*  cuerpos  dñi  edi- 
«payo  d? 


e$  de  doble  arce  cerrado.  por  ^poucrotnados  vidriarás 
jf  íoaetou  sobre  ellWi  Preñi» pórlr» tHé,  tqv 

bre  }p  puerta.  hay  uno  HanibovíV  ruoiilár  uwu-  da  u! 
•kbMistrn  de  arriba  y  yjiyá  rólóáíá  :ée un»‘i  adú^un  bK 
niirm de  mrtrmoj  calada  i*j>n  iifigHiatés  dibujos.  El 


!&'  .  . . . .  ; 

üi ua9  bóveda»  vdp?  úm Mjdie  <í¿  tinos 
^austros  que  <u|  vea  vw»t’nu  por 
lado  e*íe  déAlúandíi  .  Las  plftn* 
tus  alta  y  bu  ja  dé  Uvíhvoáur»  w<o- 
imínioaii  medíanle  \ÍH$;  £ñ$¿)er*  mo¬ 
no  mental  de  1^50  tn  deauebu,  ¿s 
estile  lieñaeimivnfa*;  ea  de  doble 
nn«n{|ir«  üq  «cutido  Vpu ¿si  n  y 
f  '  ::-í  jíÓHti  sabré  adoso*  »u‘t:bs  ;  lo*  dos 
í?  M./os  «e  tiueii  éii  éí  í*dl»Nio  central 
."v  •  ;  ,  jAtuüídy  ai  bulo  v> jju^-íío ,  la  esru- 

¿mgL  lera  ge  bifurca  nnovnmentü  hac'i* 
iigflp  arriba,  En  el  rellano  evn ira t  citado 
i®®»-  "«W*  'jgrotera  4e  madera  poJicroniada 

:  v  i  porere  indicar  la  deRApancíóu  de  al- 
píiúÁ  iq»á$ñü  eptócud*  tojo  *w  do^el, 

.‘I  ÜQ  jjriHii  reloj  doiM-nío  oí viditio  Oti  io 
. .  n  lio  üb  <3<i  tñxíñró,  cerea  de  Jas  •  by~ 
mam.  ■  yedós;  Tré*  ventanales  cerrad**  por 
raMB  • .  .Vd&lái#t<tre  y  Otro  pequeño  en  elfi  ñn- 
ti*  <?lft«k3fefiti«  \hx  ni  re’áúto"'  af  b'if  r 
I^étdbíft  sgusimepté  jmjr  v*Y 
diside  bu  Icón  coa  ¿í>J u ;n na  cehind  í-e- 

r.j»  M'.nl»'  u)  ciiMi^triveupeHor  y  qu*  /-o 
tabico  ti I  i'eforionrse  ei  d”c«ií'*dou  tul  \e?.  á  prínr<!*¿y* 
dal.'atgU»'  -Avm..  t.a.  bóyc»k  de  enta  n^üiijínta  cA  dé 
tn.r}bó  cuérpófir  y  srn  bermoHa  y  ^omiilicada 
ri.oj  da  írrUipe-  pitre*‘«_  'insMrñdft  eu  la  de  lii  /v‘.«cd;¿ 
de  \Veu:.rnnafpr, 

bbdre  loe  d.epnrtametilos  deí  piso  superior  son  diur- 
nós  nota  uno  cuadriloa^o  con  bóvedas  goslénnivs 
pnr  ^jiftUT)  wvey*  tpwntndos  á  respetable  altara  y  qwe 
iimiiícku  sobre  ménsula^  blaso nnxUs,  V  otfo  dfe  mcv- 
nores  proporciones,  .pero  mayor  mérito  arqúiiec^ÓHi- 
•Ío.  i5«de  último,  que  *  ir  vi  ó  probablemente  cíe Wdio- 
ír,?d  o  archivo,  tiene  por  antesala  un  atrio  séparndo 
¡  }»0\  Ií^s  orcos  do  msiiiio  p unto ,  sost^ ») i d Oí  por  ro- 
ImTnujji  de  osti  ty  Rouiicímiwplrí-  h&  tétrlmtnbre  e»  de 
r*iipbií«.  otíU^oud  y  ot»  loá  chiübinxH  de  *m  sien  vició  ó 
esi*i^n  üthi>  vuitAiús,  ftoájtró  de  eüoe  pertlimd»*  y 
«I  r^siO  f.ubiei  Ui  con  p» nt uray-de ;'iá tUó,i  tíé  la  ordon. 
l>b:hu  culpUíA,  tóríbifWtía  rd-  V.  vs  de  es inalta-b. 
.tmtcerlftl  gTHtwmmmlá  .*-níiwdr,  ./‘on  eapridioRos 
dibijjoftv ^<?n  nomeio^os  roselonee  oí:  todos  kú  cru^  . 
res,  y  »»u  gr»i>i  tlovón.  ya  roto.  Fn  ol  centro,  yn  C«yó  , 

blasdit  ápófWcü  gób H  fondo  oro  ) o»  tree  pj^dniw 
embl«m<\ticKav 

.  El  mrts»  d‘.:cíHV/.;nb)  de  los  «di fifias  dst  íimnaeterio 
es  el  tómplo  óln»t  de  ii-tíiódots  prOporciouee  y 

ürtí^ti ou  n\ f úrji&r  y  If  ven  tu  db . tdi  el  si^ld  xni ;  cq»,bdo 
el  arte  roin/lnii’Á^y  1«s  r^tt» Vti í^c 

meo  ¿aba o  ó  imear  so  ;en  ia  elegtuvfé  o|l  v¿  4’e  areoe  y 
cuijfñA.  KhP)  con:<r rublo  H:d:>  íd  do  tillaros  y  coiisU 
do  tres  naves  V  <vi  ueero  1  en  ctusi  eu  abren  ci*‘Ci> 
cepilles;  la  principal  de  ?i\¡n  con  ■ilj?ÍMíndi‘<ímn  4Í>- 
Biile  y  dos  múa  por  b;iudft;.  dando  fV/¿uíé  á  lea  on - 
vas  laterblée  '* 


<l*i-o  í*  ilrt  oml’U**  t‘0  1h  puní*  bftt*  lJ«1  »rtOMí»-<f‘tn  Ce  T'luilif 

mura  poeterlar  .ó  tv^te c«  d el  retezt u rió  rostí  1  Ia  d*  m u - 
cbo  caráóiei',  visto  vh's;b  lu  buertíi  no  Buló  por  I  ■oí-., 
venta  un!,  tino  t&mb¡é-n  por  el  tyiVijdet-e  guhoo  que 
aquel  Idee  cómo  rénudt.  La  puertrt  dcoutriríbi  al  ro 
fectorio,  qué  ilii  a}  cIhusP  o  ó]»\tlív  »*  de  delo  nda  í;i 
lio  estilo  Heuttcimiento  Junto  ni  t  omador  éaU  la  un- 
CIO*,  condrndn-  pie?,u  t,bd  bóveda,  sosten! da  por  ocho 
«rcoa  que,  epcyAtJdü.eenn  esc  ni  tu  rad  na  crtpUelesv 
reúnen  ño  «í  éentró,  4tpí<lé  fermoo  un  orí  líelo  ¿ir ciiy 
lar  pftr»  d«<  sníidHvl  l*utno 

Los  pijerías  y  dóld(>H  véíUanns  Uternlós  dñU  S>»bi 


e  lo  ígiesii» . 

La  AOlicUIn  bovadu  cdnii-fílpbUndijdii  orr  b^r^fv  Yjíúí 
'otiésíni  én  véit  de  clave  per«  unión  de  luis  fterq» t «f  — 
*HÍt,  iíñ _ qtie  debió  de  culirif''  uní 
pequeña  LoUna* 


Piedra  (Monasterio  de) 


mmu 


mrtnk’oa,  roo  crioja  6  adorOóAr  modelares  en  #i 
futido  y  un  TOfetón  circular  (hby  utpiaduj  rie.Élfe 
griinúdi*  nróhLint  en  lo  adfedsd  dé)  fcrtéió. 

Lo*  Arto»  5  oostd )á’r?ji.  que ;.-¿sé  jeüiteti *üht*  £'oe?V}¿ 
tu  ta  ríave,,  *6fi  de  t.'itat»  ló^V'iwtéím;^»  rifario 
¿ir  fLiri*#»*  c'dutmma  de  lo#»  E aWm/*'**- 

cí»]íó  olrevoqu*  por  ésiai-  'feüfe 

lita  tle  gratulé*  propótTfeues.  I.a  tmí 

.^'Mde  *4  iUgf*fl  tte  ateWMÓií  por  «u  perfecit  _\nn*t 
;j>r>ligooiiJy  Uíte  própoí-ci.foneí*  y  iitidm y&d&tf 

vtjnánicoj?.  . 

La cnwrfiRnHrío  vl«Md»c*  «4it  i  unto  Vi eif  eslíV, 
gé  n ér » 1- & ihju 1 t  ve t  ó# ico  dé  ío  tí‘  ‘  ^  Su  Waé  «fe  **»$*.■; 
i*ftr*¿toa  t*  rpttitrpíÍA  y  de  pfedv*  do  edfe^é'  j: 
estíV  édificrtdft  k>5¿  gruido*  '¿Vtr.rn*  cmuíó-fe*. 

La  fr/í  infl  r«o’ífH\'.Ítt  aiídfa  iobje  la# 

OttitUO  fetrliVftí?  lo»  mu¬ 

ros,  focmadru  ;fe*| Y<ufrP  luqudos  svoctiicm  ert  <le~ 
jgfByffti; mife' 1a  fiddrfí  iíti  Jo.vtejAdóa  conifeífea 
él  roriimidlo  dos .  |,|T. 

i  i  iV.  feibi  fy  ¿  ftftK  pbtymlRia  éi\  Ja»,  A  t X& 
Toia  Mí?11  $:tíj¡Í).kQ*vÚ$to 4 si 8>  «<$Í<outftit#  y  ..efe*, 

i  no  mu  .’*j*}>jií‘í«>»  ¿orfeu  rormnof:  por  réu.mte  de  uta-* 
lió#  pijíos . 

Según-  .parce*.  é*i*tjuu  «1  el  monA-deiio  gt  fitulü*, 
»,iqde?i»'3  'U'}tie^fiVirnp  en  fúuelde*  v  í>f!m;t»áSV^ÍdT¿ 
P*vo  en  a»  to.lr.fi  *«*  han  j íím » J í»lo ;  No  olmUñKe,  i\  tnft- 
liúdos  del  st;;¡o  VX  bn  propiejunob'  de  i TiíüJt*  sí-- 


|,a  rMr,hü4A,>)0€;  (M  A  i&  pUtae,  a.pníere  ton  «md- 
tufen  romo  el  inunur  del  eciiHcio.  Su  grueso  Tauro, 
do*  út$ú;o»i»> lio  y  ittt  feffíM*¿  muestra  el  grandiosa  ro- 
*£Ídí|¿  ?áiíft4^  dé  pletira  y  tnuíspérenfeK  uta- 

i’ñHtVua  yá.  a«  /péiMréfpúy  Su  pormenor  nula  impor¬ 
tante  cnusUie  uv.  puerta  romámru  fo/nuidu  por 
Vciüéo  m-pim  en  liogiiulacidu,  con  dientes  de  «ierra 
lit&'pfttito&p.  y  cutí»  textil  jos  udoruos  e.l  jn  tenor  ¿ 
*lr-í  fundo,  fí^tOM  ftréos;  apeiiaa  ojuipirurp?  ou  mi  do- 
•Tei4  cenital, ;»íá  Oj’P^ánsul)^  eohiiúntHiS  ris nidrias. 
.avi¡Ácouaíli‘a  entré  é<w  érttMla*  Y  réiíUdinJas 

por '«encilíoa  ).ifl{dleleé  del  mitiuiú  tnoilelo  que  loa  de 
!h  en  irada  A  la  Sr^a  Ct»pduUr.  A  amlrna  láíloé  um>e 
pedcatn'es,  formad on  por  grupoe  de  cinco  columnss 
de  la  misma  altura  ijf#é  his  nirfiK  y  con  ttiAts  éftlfjfélióa 
íMptleleíi  ram^mlos.  as  »uüív./non,  ai  eiVtuM'jíe  ji» 
■i'OHtmtiiicU'U  del  tonjni»,  poní  c.u.i&eor  dos  %nr;»s  •< r 
t  eso  ¡vdicrfíMUdl»».  dv-  escttsUimo  ^dstd  csíétir-o,  ro- 
prc^éntmjdo  A  Al loimo  U  y  Jidme  i,  iulrífídor  yiVt* 
mdmdor.  r^speutivniiifcnie,  vio  las  oídos.  De  í«  n>mtrdi 
éjTOOS  iMóOVaviom  es  el  -escudo  de  yefo  v|dc  a  1  c  r.n 
jh>;  reman»  el  por loj  .  Todo  o?  «DhjuntO  de  lo  A-Ft <«it« t-« 
pUiu'tn  lo  o.cükuiift  un  o  trio  g  »i(o  n teeco  A  >tUo  é{o  üS- 
tro,  ^uvos  árruírq tíea  dé  bóveda  se  ceu  resal tar  dei 
tnuro, 

FdiYl  Ipierior  es  compidia  la  invasión  del  guato 
Lf dTAá?,  q ur.  re vocó  ■  con  yeso  la*  d **> nudas  piedra s 
li.iu-ij.iítft.  v  Ímrfai)do  la  pifiante  traza  romiSnírimji- 
v.*d#  afon  (d  Uto jdo  <  uh  pesudoé  udoN 
iíOFi  iiíí  ro^nísíií  ylig;i*vu: 


Itéapfjés 

do  di  Tieso uuu tizo ri ó n  consumó**  íu 
rt'dM  )jíd  Temido,  fu  rito-  por  la  intf  ob 
du  la  nnlur o Iexa  cnuvó  por  la  .dií!-:i»idn*: 
•Lre,  y  sólo  se  mi)  vnrou  eí  ct’ftpé»^ 
eonrAü  cnp'dlii  ciiuvritruerearo ,  el  rtlj* 

BÍde  y  iiuft  naya  íáicrnL  Lo»  arcos 
ojíyaléB  Vle  («a  húvedó»  «p  apoyan  so* 
tu t*  irtM.cmlnH  ppiíuu-m'.v  u*’.  duHnfTien** 
t  o  f|  ó  e ,  /•  g'Hi^n'  d  e  m  éftatilftH. 


remii*v 

lo H  r  n di tpd  ? ú*uk  mipit Onydi'H.óH 
de  liújrta.  Load «  lán  y r MutíinH  ronñW 
ó  ii‘A»  sigüc  ti  el  Wilynrn  teúíA  Ti  i  ztVu  vino 
dü.'loe  <s*i  pdé!íi«  dé  in  piurtc .  Scmd- 
*!•  «  órn,;.  ítpuntüdVfi  dividen  Um  » 
v&t  «  ñire  ai  .  í>e  ia  centra  i  ó  nui*  or 
ÉpÍ?V(  fd timo,  qnr  dtt  iu^reao  ¿Via 
na«e  déí  crucero.  Kc.te  rvncuto  ir- 
ñu«tü  por  el  Jódn  de  la  l?.pf atóla  con 
éí  Lr» cito  d el  déSa i tp reci t| o  úrgHuo . 

el  otro  extremo 


ÍMñdole  Lente 
dé  Ja  nave,  ed ideóme  imé  rnpiiirt  de 

cub feria  de  uña 


dando  ívenfe  V;  ¡04,  %  m*rm-  <& 4S  n.»»  pd$iH*uí  i«t  ufptte¿,rt*i  motmaiftiic  d«  Pt^h* 

y  l-yó  V,C0M  dé  uydt  f¡lAv‘»c),*.n. 
oe^iifeinénfe  yf  p.uj’ifV^  R»úo  éí  jCnnriO  ^teñ’  tíiv  Vé- 
i*'  1  m vél jí \£j á í  ¿ú b í c %' \ n  'Je  ds ?2 n t pft i  ;  v? n 

''*é'r.?ún.dflútu  rflí  al  fresco  t  ;¿Ví ffesáé ¿  dé ;  esré? 

•to^í.ífn;  ,‘  ’:'  v -  •  .■':_ v;  ”  ';.yv-'. 

El  áLsldn  m  \&  mej-fe  ffeldé'ñiplo^  cñh si*  dé  cln 
é<>  ééráá  polig OaídíHi  u a n  é*trÍAr|a»  fétj(»ualéíf  10 


.'  •;*■  ■ -■*  Muuindn*vrrM«mw.m  d  ja  í(c*d  Acmfemfe  ^ 

*V»  Hiytdrifl  im  CFpictuinU.  pjpncn  ve\t.?ufn>  dltiLfei-’ 

i-y.-*  •». •  v  que  kc  ’fenrójVlFttVá  ro  pl  inonncu-eiio#  ¿ 

►S r i.' n H  ti  dusinuiu  nrqiieftlog'C  Carlos  rjn.rííiou  Ca 
jrt  '  v  ‘  í\  quien  sV  fiiuuc  pi incijmhnénte  en  este  mis- 
u.  »;:n,  \M>D  -U  \»\  >n  4j-  monosteiún  los  ftítítít 


Piedra  (Monasterio  de),  II 


(VscatU  La  JtiQúijtnla 


La  Trinidad 


OrutB  ’i^.i  VrtWlft 


Saciciopídia  f.  'mversttt 


A  rutilo  Pirara 


CaaraJd  Niña 


riSDRA 


Vtáéeroee;  Br»  primer  lugar,  ícm Jírm  de  i»  torre  fyt\ 
líomeníjje^  poneriyire»  &  1a  époi'ade  construcción  déí 
iUp'uainí‘.Ota,  Jufl»  dos  l'ffCe'riilée coa  ideático*  motiva* 


guio*  cinco  cruces  de  órdenes  mUUnrea.  El  escudo 
¿e  eisU  partido  longitudinalmente  porte 

mlted,  teniendo  á  on  leda  te*  bprrx»  de  Aragón  y 
ni  otro  «í  castillo  arriba  v  la»  tres  piedín*,  ít?u  i  a  y 
bueuUv  a iíwjo.  ó  »f :u  «tí  el  coarté!  ttifemf  da  ln  dore- 
éte*.  i&«  ante  del  tío  viciad  o  taty  *n  te»  máiisutes 
íjtíe  gt>»{í)Wíen  los  arcos  de  la  t<cbu»»Ur»  vanos  Isla- 
w'iid,  Í»  mayor  parte  de  ellos  i  ti  i  íe^cí  fr<t  Ules* .  Uno, 
«ui  ««nfat rgo,  agenta  trm «a  d«l  •Jttrpn|«|  Pedro 

r?e  I.mmv  prot «cti/r  de  te  cum,  Ves»  otros  btetótC ' 


tito  Ves»  otros  ld«aón  en 

tílVtíléftí  de  J.«  :  ÍB&f  moderan  de  te 

<do  y*  drtí, ;/J  cótísbdé  an  ua  g*cud  o  cardenal icio,  don 
?fó:él  cnp«;te  cobijo  s)  ce^lríi,  él  báculo  y  1*  mitra. 
Píáu*  eí  ovnis  tetíúgun  dé  lofehtej&onea  exteténié»  es  el 
^isírWdOfsí-3-  ti  *f?od«  '.te  pu*ri&  Tornéate*.  Interior 
ijVíe  d«  al  primitivo  ctetmro  del  *%íó  tií.  i¡2n*i  figu¬ 
rón te*  barra»  Árngóo,  bajo  péquefte cpronn  real 
abierta  *  y  te  borras  imsriptUm  dM.t&Mtiiis  vta 
Árag .  f  /$3,  que.  &o oque  gf*$tó¿  po*teHnrrr>J?n|e  %1 
aijo  que  tedie*,  recuerda  el  cpm  tenso  de  te^  obrnS* 
lín  eoiíjuntO',  e|  moMÁaterJo  de  PteW*  m  ^icnéfitra 
fttí  «jal  estado  y  sus  diversos  e0Wptiite<it?«-4?átiiiiu}oi 
A  ¿sos  muy  dívéisb?»  de!  q«e  i«  vieron  #i\  u«  pVind- 
pio,  Los  cuantiosos  garfio*  que  «u  resdnuriroióií  su¬ 
pondría  y  bu  *fln*«i?v»a*f6'i>  {^tícrrtJL  tío  ^\odi*fó'nv^tddr. 
mente  conseguirá*  jiwii  íiVtervetíciótídei  lisiado  v  «ti 
declaración de  monumento  nacional. 

BUtarta ¿  Alfonso  H  de  Aragón  y  su  rn/ixorto 
doSft  Sanena,  aolteitaroíi  y  obtuvieron  fia  Pedro  dé 
Mnsaanet,  «bndd*  Pobtet,  ji»#!» WtYxpfá#  de  un  rito» 
niistério  d«  «tí  orden  an  Aragón,  y  eortsigmeii te- 
mente  dicho  abad  erigió,  eo  Moro  de  1 líf-t,  i 3  mm>- 
je»  c»stercÍoné*s?y  *lÍH$fdatpor  flnHyi'itln,  que  liajda 
estado  coa  »«n  itánutí  dtí  etí  Ülnircaux  .  y  perin- 
necte  p r ó  1  > ftb le i e  $  íít  íli tr e . fft mi l ift  en!»» lana  tl« 
lo»  Iíoch  béf  ;  Ktívlmnbro  del  pro  ¡no  año.  y' 

durante  cuatro  h»^íip¿4  réStííif'ron  los  roonjea  fn  yu 
modelo  cotivetíto  en  Piátirn  Aviejo ,  donado  por  Al- 


aA  *n  iré  c^>  ( u  m  na*  *  pía  na  da*  y.  eyr  - 
cotrno  una  Cfljnlía,  Úene-d} 

,  n  i u  a:óst«ii>*ln  por.  .m  AoLud  de  re- 

qii«.  «soma  *1;  busto  >o Uro  el*  SBHHj 
;.  »ns.ie-otu  las  armns  a  nt>u  ‘¡>jk  d<*  ,C/; 

\ brpdte 8  con  buato'nié  p0»~ 

»1  aúo  Iiíy5  que  *<>Me  > 

*ib**  Entre  las  méimuíÁ*  íjV¿  .  i 

eí  eohjdutd  heró(dj¿¿\fé 

) iyecnpciónt  la íi na :  ffa'ib  te 
:./iVó  (¿Ai  do,  easplicuf  iíc/Á 

pif  ÁlfjKvMxnt  Caftfi  dúntiy^e  v^gmi  d t; 

,?,/  í.'ks^í^  •  '¿t 

iú^bns.  $*  Partir,  A  lflk»n$i  Air  fi-  Hw| 

fitfj'tí* :$*$<**<  Cotí  Hg* i '-M  variantes  -J 

aví*í  Cuartal  es ,  «ste  escuda  a rn go*  HHH'fl 

««  a>  fnisrna  que,  rodeado  «le  (da-  |HU 

íídotnñx  d«  ye*»oT  r^rnaia  U  ^V^'.':’' 

iV.iy,»!  df.)  unnpío  En  el  fio- 
,...{.  )f>  bóvedn  dala  Biblioteca  ss 

raíate  Vi  léuift  de  ju*  tr**  pMr.-is, 

^  tímidas  ft!  eakiro,  f»>r-  9HHBH 

«vtí,  ld:.'A-ÓU  cr*t  1«  pi^.-tu  íj-h:  oo.oí,-  ,  '  ! X 

,5¡.>sV  ins  »‘irúP.tn-*s  góricof  íV>ü  U'h  >le\  p;  ‘  .' 
inmolo  y  *vtíili¡.*ta  ¿loi  ^e-  : 

Ab.»c*íniíi3  fitojl;  lambí  ño  los 
&iúv.’fo*  y,d'v*  la  pyñfíft  pHncipnj  da 
K  »r.mdio;  el  de  la  déj^iia  Consiste  en  una  c-mM 
!mv»id>  reno  büftos  obinmas  bn  jo  mitra  *  r’ueru  uet 
üicí¿ .  ^  /oriné  d«  l)  t  aparecen  en  loe  Ato 


OAflaftáa  lrb«,  en  el  ruati«*(ur!o  da  I*H«lrs 
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tador  y  del  abad  Ximeno  Martínez.  Los  tres  reyes 
que  intervinieron  en  su  fundación,  asi  como  algunos 
de  sus  sucesores  y  varios  señores  del  reino,  hicieron 
cuantiosas  donaciones  al  monasterio,  que  al  señorío 
de  Cilleruelos,  Tiestos,  Alfambra,  Sanz,  Villafeliche, 
Valdenogueras,  Ortiz,  Zaragozilla  y  otros,  sumó  la 
jurisdicción  absoluta  sobre  varios  lugares  y  numero¬ 
sos  privilegios  de  diversa  índole.  Durante  su  reina¬ 
do,  Pedro  IV  hubo  de  proteger  al  monasterio  contra 
molestias  é  injurias  que  le  hacían  los  pueblos  veci¬ 
nos.  A  su  vez  la  abadía  acudió  con  sus  bienes  en 
socorro  de  los  monarcas.  Sus  titulares  eran  elegidos 
por  la  misma  comunidad,  y  sólo  dependían  de  la 
Santa  Sede.  Los  Pontífices  otorgaron  el  mismo  fa¬ 
vor  que  los  reyes  á  Pibdra,  que  prosperó  &  través 
de  los  siglos,  albergando  á  muchos  varones  ilustres, 
como  don  Fernando  de  Aragón,  nieto  de  Fernando 
el  Católico,  hastn  que  en  1835  las  leyes  desaraorti- 
zadoras  acabaron  con  la  vida  monástica  que  allí  se 
practicaba,  y  á  la  vez  ocasionaron  la  casi  destruc¬ 
ción  de  los  tesoros  artísticos  que  contenía. 

Bellezas  naturales.  Como  ni  el  espacio  nos  lo 
permite  ni  es  cosa  factible  el  hacer  una  descripción, 
por  ligera  que  sea,  de  las  maravillosas  y  sin  par  be* 
llezas  naturales  que  existen  en  los  alrededores  del 
monasterio  de  Pibdra,  nos  limitaremos  en  esta  parte 
d  dar  una  sucinta  indicación  de  las  que  encierra 
aquel  futuro  Parque  nacional 

El  río  Piedra,  que  nace  en  el  término  municipal 
de  Cimballo  (Zaragoza),  á  unas  3  leguas  del  mo¬ 
nasterio,  lleva  disuelta  en  sus  aguas  gran  cantidad 
de  carbonato  de  cal.  á  beneficio  de  un  exceso  de 
ácido  carbónico  que,  al  desprenderse,  ocasiona  la 
formación  de  caliza  incrustante,  que  no  sólo  consti¬ 
tuye  las  estalactitas  y  estalagmitas  en  las  grutas, 
sino  que  da  origen  á  grandes  masas  de  aquélla,  en 
forma  de  toba  caliza,  In  cual  recibe  en  el  país  el 
nombre  vulgar  de  tosca. 

Después  de  formar  la  sin  igual  serie  de  cascadas 
que  iremos  viendo,  pasa  el  río  por  estrecho  cauce  y, 
salvando  una  altura  de  49  m.,  se  precipita  á  un 
abismo  en  una  tajada  angostura,  cuya  profundidad 
es  imposible  medir  con  los  ojos,  velada  como  se  halla 
por  el  vapor  mismo  del  agua  que  se  deshace  en  pol¬ 
vo  á  la  mitad  de  su  caída.  Esta  es  la  soberbia  cata¬ 
rata  llamada  Cola  de  Caballo. 

Aguas  arriba,  y  á  muy  corta  distancia  de  la  Cola 
de  Caballo,  se  encuentra  la  cascada  Iris,  así  llamada 
por  los  efectos  que  en  ella  causan  los  rnyos  del  sol  al 
herir  de  soslayo,  á  la  caída  de  la  tarde,  el  agua  pul¬ 
verizada  que  de  ella  se  desprende.  Más  arriba  se  ve 
otra  cascada  que  lleva  el  nombre  de  los  Fresnos,  baja. 
El  agua  corre  en  esta  cascada  atropelladamente  por 
varios  escalones  naturales,  azotando  los  troncos  de 
centenarios  fresnos  que  crecen  á  su  orilla,  y  se  divide 
en  dos  brazos  que  van  A  caer  abiertos  sobre  la  Iris. 

A  través  de  los  árboles  distínguese  otra  cascada 
á  gran  altura,  que  es  la  de  los  Fresnos,  alta,  á  la 
cual  se  sube  por  una  escalera  que  va  siguiendo  las 
curvas  del  agua,  y  A  mitad  de  cuya  escalera  hay  que 
detenerse  para  gozar  de  un  bello  espectáculo,  yaque 
desde. este  sitio  se  contemplan  10  cascadas  de  abajo 
arriba  y  seis  á  vista  de  pájaro,  sitio  que  puede  cali¬ 
ficarlo  sin  temor  de  Giesxbach  español. 

Volviendo  á  la  Iris  y  siguiendo  remontando  el  río 
se  llo^a  á  mi  valle  circular,  en  torno  del  cual  se  al¬ 
zan  montañas  vestidas  de  espléndida  vegetación.  Se 
llama  «st<*  valle  el  Verjel,  y  es  una  hermosa  prade¬ 
ra  cruzada  por  anchns  y  arenadas  calles  de  altísimos 


plátanos  y  surcada  por  murmuradores  arroyuelos. 
Entrando  en  un  bosquecillo  de  álamos  negros  se 
encuentra  la  gruta  de  la  Carmela,  que  ofrece  en  su 
techumbre  preciosas  incrustaciones  y  raras  labores, 
produciendo  la  luz  que  penetra  por  una  abertura  que 
hay  en  un  costado  preciosos  efectos  de  luz  y  sombras 
reflejadas. 

Desde  la  Carmela,  y  siguiendo  el  paseo  del  rio, 
se  llega  á  la  plaza  de  Carlos  Haes  y  al  Baño  de  Dia¬ 
na,  cascada  que,  mejor  que  por  la  naturaleza,  pare¬ 
ce  dispuesta  por  la  mano  del  hombre.  Desde  este 
punto  se  sube  por  un  sitio,  que  tiene  algo  de  agreste 
y  salvaje,  conocido  con  el  poético  nombre  de  To¬ 
rrente  de  los  Mirlos. 

Al  llegar  á  la  meseta,  paralela  á  este  torrente,  ae 
encuentra  la  primorosa  Gruta  del  Artista,  colocada 
verdaderamente  sobre  un  escenario.  A  corta  distan¬ 
cia  de  ésta  se  abren  otras  dos  grutas  más  pequeñas, 
llamadas  de  La  Pantera  y  de  La  Bacante,  y  á  uno 
y  otro  lado  de  estas  grutas  aparecen  dos  imponen¬ 
tes  cascadas:  La  Caprichosa,  una  de  las  más  bellas 
de  Piedra,  y  La  Trinidad,  asi  llamada  porque  sus 
aguas  forman  tres  caídas  ó  saltos,  que  se  despren¬ 
den  con  sonora  y  majestuosa  pompa.  Otra  cascada 
hay  allí  cerca  que  se  llama  La  Solitaria,  perdida  en¬ 
tre  lo  más  sombrío  y  agreste,  y  cuyas  aguas  van  á 
alimentar  un  apacible  y  pequeño  lago  que  forma  uno 
de  los  encantos  del  valle  del  Verjel. 

Siguiendo  el  camino  que  empieza  en  La  Solitaria 
se  halla  una  plazoleta,  y  de  allí  parte  una  empinada 
escalera  que  conduce  á  El  Cañar,  donde  el  ngsia  se 
despeña  en  medio  de  puntiagudas  rocas.  Dando  la 
vuelta  por  el  delicioso  paseo  que  rodea  el  valle,  se 
sube  por  una  ancha  escalinata  al  paseo  de  la  cascada 
Sombría  que  conduce  á  las  Cuatro  Calles  y  al  mo¬ 
nasterio. 

I«as  cascadas  dé  El  Vado,  que  distan  unos  3  kms. 
del  monasterio,  pueden  visitarse  yendo  por  la  carrete¬ 
ra  ó  siguiendo  las  márgenes  del  río,  sombreado  por 
doble  hilera  de  árboles.  La  llamada  El  Vado  es  de 
grandioso  aspecto  y  con  todo  un  teatro  para  embe¬ 
llecerla;  esta  maravillosa  cascada  es  acaso  la  más 
hermosa  de  las  que  forman  el  rio  Piedra. 

Costeando  el  río  se  llega  á  un  punto  donde  rio  y 
camino  desaparecen,  pero  una  profunda  escalera 
abierta  en  la  peña  viva  desciende  al  fondo  de  un 
ameno  valle  rodeado  de  altísimos  y  formidables  mu¬ 
ros  de  peñascos  y  en  el  que  aparecen  tres  cascadas: 
es  la  una  La  Requijada,  muy  parecida  á  la  Cola  de 
Caballo,  y  aunque  de  menor  altura  más  graciosa  y 
esbelta,  y  son  las  otras  dos  La  Niña,  con  mucho 
menor  caudal  de  agua,  y  la  de  1  .os  Peñascos,  que  más 
bien  es  un  torrente  pe  se  despeña  entre  aquéllos. 

Siguiendo  el  curso  del  río  que  recorre  un  estrecho 
v  delicioso  valle,  se  llega  á  un  sitio  llamado  Los  Ar- 
gálides,  especie  de  laguna  situada  encima  de  El 
Parque  del  monasterio,  otro  de  los  bellos  sitios  de 
Piedra,  y  en  él  se  ven  un  número  infinito  de  pe¬ 
queñas  y  graciosas  cascadas  sombreadas  por  añosos 
y  gigantescos  árboles.  Siguiendo  el  camino  que  por 
ía  parte  alta  del  valle  del  monasterio  continúa  hasta 
el  hermosísimo  paseo  conocido  con  el  nombre  de  La 
Olmeda,  se  llega  á  la  hospedería. 

Pasando  el  puente  que,  junto  á  la  Iris,  cruza  el 
río  y  atravesando  el  túnel  que  á  la  derecha  se  abre 
se  desciende  al  valle  llamado  de  La  Hoz,  adonde 
cae  la  cascada  Cola  de  Caballo. 

A  poco  trecho  de  salir  del  túnel  se  encuentra  la 
cascada  de  las  Truchas,  así  denominada  poraue  va 
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i  alimentar  viveros  y  pesqueras  donde  se  crian  mi¬ 
liares  de  ellas.  La  cascada  se  divide  en  tres  brazos, 
que  á  su  vez  se  subdivideu  eu  pequeños  riachuelos 
murmurantes  que  discurreu  entre  peñas  y  malezas, 
v  á  los  cuales  se  les  da  el  nombre  de  Chorreaderos. 
Torciendo  á  la  derecha  y  pasando  por  la  fuente  de  la 
Fresnera,  situada  en  paraje  encantador,  se  llega  á 
un  puente  rústico,  que  se  cruza,  y  se  halla  el  viajero 
en  el  puuto  desde  donde  se  descubre  la  cascada  Cola 
de  Caballo,  en  toda  su  altura  y  magniüceucia,  den¬ 
tro  de  su  marco  de  rocas  calizas  y  rodeada  de  gran¬ 
des  matas  de  aquella  planta  que  los  autiguos  llama¬ 
ba  ii  eadellera  de  Venus.  Es  el  mejor  puuto  de  vista 
para  la  cascada,  y  desde  aqui  abajo  es  como  se  pue¬ 
de  apreciar  mejor  todo  lo  sublime  de  su  tremendo 
salto.  Detrás  de  la  cascada  se  ve  una  obscura  gruta 
suspendida  sobre  el  abismo,  cuya  boca  cierra  el  agua 
con  cortinaje  de  transparente  cristal.  Eu  ella  auidan 
millares  de  palomas  torcaces. 

Siguiendo  la  orilla  del  río  por  entre  frondosos 
árboles,  y  cruzando  otro  puente  rÚBtico,  se  llega  á 
la  puerta  de  la  Piscifactoría  Central,  á  cargo  del 
ministerio  de  Fomento,  y  perfectamente  montada. 
Fórmanla  22  charcas  ó  pesqueras  de  diferente  exteu- 
sióu,  en  las  que  viven  las  truchas  divididas  por  eda¬ 
des.  En  algunas  de  estas  charcas  el  fondo  está  Heno 
de  plantas  acuáticas  que  crian  millones  de  cangre- 
jitos  que  se  recogen  y  sirven  de  alimento  á  las  tru¬ 
chas  en  su  primera  edad.  Es  este  establecimiento  de 
piscicultura  uua  obra  acabada  que  puede  servir  de 
modelo  y  que  facilita  anualmente  muchos  millares  de 
truchas  que  se  destinan  á  la  repoblación  de  los  ríos 
de  España. 

..De  las  pesqueras  se  pasa  al  lago  de  la  Peña,  de 
tranquilas  y  durmientes  aguas,  y  uno  de  los  sitios 
más  encantadores,  en  el  que  reina  constantemente 
apacible  y  embelesadora  calma.  Se  sigue  uua  estre¬ 
cha  senda  que  va  costeando  el  lugo,  á  un  lado  del 
cual  se  alza,  casi  verticalmente,  la  peña  del  Diablo, 
gigantesco  y  formidable  peñóu  de  vasta  y  agreste 
loma.  A  ciertas  horas  el  lago  se  convierte  en  un 
bruñido  espejo,  y  la  fascinación  es  total;  los  pe¬ 
ñascos  que  lo  rodean,  la  torre  del  Homenaje  y  la 
ermita  de  Piedra  Vieja,  se  reflejan  en  el  lago  y  apa¬ 
recen  en  él  cou  todos  sus  más  pequeños  detalles  y 
dibujados  con  una  pureza  de  líneas  que  sobrepujan 
á  la  realidad.  Debido  á  esto  se  le  conoce  también  á 
<Mte  lago  con  el  nombre  de  lago  del  Espejo.  Uno  de 
los  varios  pozos  que  con  sus  cristalinos  manantiales 
alimentan  el  lago  es  el  llamado  de  Bengala,  por  la 
variedad  de  luces  de  diversos  colores  que  en  su  fon¬ 
do  se  distinguen  á  ciertas  horas  de  la  mañana. 

Continuando  por  la  misma  seuda  se  llega  á  un 
puente  rústico,  por  el  que  se  pasa  á  la  opuesta  orilla, 
y  por  ella  á  una  plazoleta,  donde  á  la  derecha  hay 
una  rústica  construcción  en  donde  se  halla  el  ma¬ 
nantial  del  agua  llamada  de  la  Salud  ó  de  la  Peña. 
Junto  á  esta  plazoleta  Aparece  una  profunda  hondo¬ 
nada  de  salvaje  aspecto,  y  desde  este  sitio,  verda¬ 
deramente  romántico,  arranca  un  camino  que  va  á 
unirse  al  que  se  siguió  para  bajar  al  valle  de  la  Hoz. 

Una  sencilla  lápida  de  mármol  recuerda,  sobre  la 
puerta  de  la  bajada,  á  la  morávillosa  gruta  del  Iris, 
que  fué  descubierta  en  1860.  Por  una  pendiente  es¬ 
calera  abierta  en  la  roca,  colgada  unas  veces  sobre 
el  abismo  y  abovedada  otras  á  trechos  con  capricho¬ 
sas  estalactitas,  llégase  á  una  gruta,  especie  de  tri¬ 
buna,  iluminarla  por  los  rayos  del  sol,  y  desde  la 
cu  il  se  ve  caer  muy  de  cerca  la  gigautesca  cascada 


que  atruena  los  oídos  con  su  constante  fragor  y  re¬ 
fresca  el  ambiente  con  sus  vapores  acuosos.  Algunos 
escalones  más,  desde  cada  uao  de  los  cuales  vun 
descubriéndose  nuevos  y  sorprendentes  espectácu¬ 
los,  abren  paso,  por  tín,  hasta  el  bordo  de  la  gigan¬ 
tesca  gruta  (mide  uuos  100  m.  de  largo  por  42  de 
alto  y  20  de  micho  por  término  medio),  en  donde 
asorda  el  fragor  de  la  próxima  cascada,  y  descúbrese 
con  sorpresa  el  vasto  recinto  con  la  bóveda  de  euor- 
mes  estalactitas  y  el  paviineuto  de  verdosas  aguas. 
Uua  galería  corre  por  el  lado  izquierdo  hasta  el 
fondo  de  la  gruta,  desde  donde  ee  la  puede  contem¬ 
plar  en  toda  su  mngnifícencia. 

El  Bombrío  y  extenso  lago  que  forma  el  fondo  de 
la  gruta,  y  cuyos  límites  se  ocultan  bajo  las  musgo¬ 
sas  rocas  que  le  sirven  de  cimiento;  la  gigautesca 
bóveda  de  estalactitas  que  cierra  nquel  antro  miste¬ 
rioso  y  sombrío;  la  inmensa  cortina  de  agua  que 
cae  por  delante  de  la  boca  de  la  gruta  como  una 
colgadura  de  plata  transparente,  los  rayos  del  sol 
que  desde  su  ocaso  vienen  á  penetrar  á  través  de  la 
brillante  cortina,  continuamente  renovada,  en  el  in¬ 
terior  de  la  gruta,  cuya  atmósfera  matizan  con  los 
colores  del  arco  iris;  el  constante  gotear  de  los  mu¬ 
ros  y  bóvedas,  semejaudo  una  copiosa  lluvia  de  chis¬ 
pas  de  fuego,  revueltas  con  esmeraldas  y  jacintos;  el 
constante  y  atronador  mugido,  por  último,  de  la  cas¬ 
cada,  que  parece  un  huracán  asolador  ó  el  ronco 
bramido  de  un  volcán  en  erupción,  constituyen  un 
cuadro  de  tan  alta  sublimidad,  que  hacen  más  para 
vista  y  sentida  que  para  descrita,  la  gruta  que,  se  ¬ 
gún  dijo  Cmnpoamor: 

Si  como  arte  es  la  ootava  maravilla 
como  arte  natural  es  la  primera. 

Bibliogr.  Carlos  Sarthou,  El  monasterio  de  Pie¬ 
dra,  en  el  núm.  10  del  tomo  V  de  la  revista  Mnseum 
(Barcelona,  1907);  Arturo  Daza  de  Campos,  Recuer¬ 
dos  del  monasterio  de  Piedra ;  Quadrado,  España , 
sus  monumentos...  Aragón  (Barcelona,  1886);  Ama¬ 
dor  de  los  Ríos,  El  tríptico  rslicario  de  Piedra,  en 
el  Museo  Español  de  Antigüedades  (t.  VI,  Madrid); 
Lampérez  y  Romea,  La  arquitectura  religiosa  en  Es¬ 
paña  (Madrid,  1909);  V.  Balaguer,  El  Monasterio 
de  Piedra  (Barcelona,  1882);  M.  Ramos  y  Cobos, 
Album  del  Monasterio  de  Piedra  (Barcelona,  1904); 
M.  Pérez  Villamil,  Recuerdos  dsl  Monasterio  de  Pie¬ 
dra  (Madrid,  1873);  Leandro  Jornet,  El  Monasterio 
de  Piedra  (Madrid,  1872);  R.  Campoamor,  El  amoi 
y  el  rio  Piedra  (Madrid). 

Piedra  (Río  de).  Geog .  Río  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Colón;  baña  el  mun.  de  Sonaguera  y  des¬ 
emboca  en  el  Aguán. 

Piedra  Agachada.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Minas,  pedanía  de  Guasnpampa. 

Piedra  Agujereada.  Geog.  Paraje  de  Chile,  en  el 
departamento  de  Cnupolicán,  situado  á  los  34°  26' 
de  lat.  S.  y  70°  58'  de  long.  O.  del  Meridiano  de 
Greenwicji.  Notable  por  una  roca  agujereada  que  le 
da  nombre. 

Piedra  Alta  (La).  Geog.  Cañada  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Durazno;  des.  por  la  izq.  en  el  arroyo 
Maestre  Campo. 

Piedra  Amarilla.  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  de 
Almería,  mun.  de  Partaloa. 

Piedra  Amarilla.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Acatic:  90  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Jalisco,  muu.  de  Araudas;  80  h 
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Piedra  Amoladora.  Gtog.  Rancho  de  Méjico,  en 
e)  Est.  de  Veracruz.  ñauo,  de  Acayucán;  135  h. 

Piedra  Ancha.  Gtog.  Cuartel  de  la  pedanía  de 
Pichanas,  en  la  República  Argentina,  prov.de  Cór¬ 
doba,  dep.  de  Cruz  del  Eje;  unos  300  h.  de  pobla¬ 
ción  rural.  |¡  Cuartel  de  la  pedanla  de  San  Carlos, 
en  la  misma  prov.,  dep.  de  Minas. 

Piedra  Ancha.  Gtog.  Póbl.  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Guerrero,  mun.  de  Ometepec;  230  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  San  Luis; 
50  b.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de 
San  Bartolo;  150  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de  Tepic, 
mun.  de  Acnponetn;  230  h. 

Piedra  Asoleada.  Gtog.  Notable  rocada  la  playa 
de  Santa  Rosa,  en  el  dep.  de  Canelones  (Uruguay); 
está  sit.  al  E.  de  Piedra  Negra  (V.). 

Piedra  Azul.  Gtog.  Aid.  de  Ohile,  en  la  prov.  y 
dep.  de  Llanquihue;  450  h.  ||  Aid.  en  la  prov.  y  de¬ 
partamento  de  Valparaíso;  580  h. 

Piedra  Baja.  Gtog.  Lug.  poblado  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argeutina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Cruz 
del  Eje,  pedanla  de  Higueras. 

Piedra  Blanca.  Gtog,  Arr.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Córdoba.  Es  uno  de  los  que 
contribuyen  á  formar  el  rio  Cuarto  y  riega  los  de¬ 
partamentos  de  este  último  nombre  y  de  Calamu- 
chita.  U  Arr.  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Cruz 
del  Eje;  nace  en  la  sierra  de  Gu&sapampa,  se  enca¬ 
mina  al  O.,  y  trns  nn  breve  curso  se  pierde  en  el 
terreno.  ||  Arr.  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Rio 
Seco;  se  dirige  hacia  el  E.  y  se  pierde  en  el  suelo 
como  el  anterior.  ||  Cañada  de  la  misma  prov.,  en  el 
dep.  de  San  Javier;  tiene  su  origen  en  la  sierra  Co- 
mechingone8,  corre  hacia  el  O.,  sirviendo  durante 
todo  su  curso  de  limite  entre  las  prov.  de  Córdoba 
y  San  Luis,  y  muere  por  agotamiento.  ||  Vertiente 
de  la  prov.  de  San  Luis,  dep.  de  Junln.  partido  de 
Merlo.  ||  Cañada  de  la  prov.  de  Santa  F«,  dep.  de 
Castellanos;  riega  la  colonia  de  Sagnier. 

Piedra  Blanca.  Gtog,  Dep.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Catamarca;  limita  al  N.  con 
el  dep.  de  Ambnto,  al  E.  con  el  de  Paclín,  del  cual 
está  separado  por  la  sierra  de  Gracián;  al  S.  con 
Valle  Viejo,  y  al  O.  con  los  dep.  de  Ambato  y  de  la 
capital;  ocupa  una  super.  de  254  kms.*  y  tiene  una 
población  aproximada  de  4,000  h.  Divídese  en  los 
seis  dist.  de  San  José,  La  Carrera,  Sau  Antonio,  La 
Tercera,  El  Hueco  y  Pomnncillo,  y  su  territorio 
está  regado  por  el  rio  del  Valle.  Produce  cereales, 
pero  su  principal  riqueza  consiste  en  la  ganadería  y 
su  comercio  en  la  exportación  de  tejidos  de  lana  y 
de  vicuña.  Su  cabecera  es  la  ald.  de  San  José,  unida 
á  la  capital  de  la  provincia  por  una  línea  de  tranvías, 
y  después  de  ella  sus  núcleos  más  importantes  de 
población  son  San  Antonio,  Coyagasta,  Parroquia, 
Golpes  y  Pomancillo. 

Piedra  Blanca.  Gtog,  Ald.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Cruz  del  Eje, 
pedanía  de  Higueras;  cuenta  unos  200  h.  ||  Aldea 
de  la  misma  prov.  en  el  dep.  de  Río  Cuarto,  pedanía 
de  San  Bartolomé;  unos  150  h.  de  población  rural. 
Correo.  ||  Lugar  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el 
dep.  de  Río  Seco,  pedanía  de  Estancias.  ||  Lugar 
poblado  de  lns  mismas  prov.  y  dep..  en  la  pedanía 
de  Higuerillas.  ||  Cuartel  y  aldea  de  la  pedanía  Nono, 
en  la  misma  prov..  dep.  de  San  Alberto;  la  aldea 
cuenta  unos  200  li.  ||  Lugar  poblado  de  Ja  misma  pro¬ 
vincia.  en  el  dep.  de  San  Javier,  pedanía  de  La  Paz. 

||  Lugar  poblado  de  la  misma  prov.,  su  si  dep.  de 


Tulumba,  pedanía  de  San  Jcsé.  |  Rancherío  do  la 
prov.  de  San  Luis.  dep.  de  Pederuera,  dist.  de 
Morro,  sit.  á  los  33°  15'  de  lat.  S.  y  65°  31'  de 
long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich,  á  958  m.  de 
altura.  |  Lugar  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el 
dep.  de  Pringies,  dist.  de  Totoral.  |  Localidad  do  la 
misma  prov.,  en  el  dep.  de  Junín,  dist.  de  Merlo; 
unos  BüO  h.  de  población  rural.  Escuela. 

Piedra  Blanca. Gtog,  Riach.de Chile, en  el  depar¬ 
tamento  de  Valdivia;  des.  por  la  der.  en  el  Anga- 
cliilla,  á  1  km.  deBpués  de  su  confl.  con  el  Mocho.  || 
Ald.  en  la  prov.  y  dep.  de  Curicó;  250  h.  [  Aid.  en 
la  prov.  y  dep.  de  Tacna;  300  h.  Está  sit.  cerra  de 
la  ald.  de  Pachia.  ||  Cas.  en  ia  prov.  y  dep.  de  Val¬ 
divia;  70  h. 

Piedra  Blanca.  Gtog.  Aid.  de  la  República  Do¬ 
minicana,  prov.  de  Santiago,  mun.  de  Jánico. 

Piedra  Blanca.  Gtog,  Montaña  de  Honduras,  en 
el  dep.  y  mun.  de  Yoro;  es  una  altura  de  un  ramal 
que  se  desprende  de  la  montaña  de  Maehigua,  cou 
rumbo  hacia  el  N.  Hay  otras  dos  montañas  del  mis¬ 
mo  nombre:  una  que  forma  parte  de  la  cordillera 
que  divide  el  dep.  de  Olancho  y  otra  en  Trujillo  de 
forma  volcánica. 

Piedra  Blanca.  Gtog,  Riach.  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Colón;  nace  en  la  montaña  de  la  Reliquia, 
baña  el  mun.  de  Santa  Fe  y  des.  eu  el  Limón,  que 
á  su  vez  es  tributario  del  Aguán. 

Piedra  Blanca.  Gtog,  Hac.  de  Méjico,  Est.  de 
Coahuila,  mun.  de  Múzquiz;  175  h.  |j  Rancho  en 
el  Est.  de  Coahuila,  mun.  de  Parras  de  la  Fuente; 
110  h.  ||  Cuadrilla  en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de 
Acapulco;  380  h.  §  Cuadrilla  en  el  Est.  de  Oaxaca, 
mun.  de  Santiago  de  Pinotepa  Nacional;  185  h.  f 
Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de 
Matehuala;  70  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa, 
mun.  de  Concordia;  45  h. 

Piedra  Blanca.  Gtog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Ayacucho,  prov.  de  Parinacochas,  dist.  de  Pullo.  J 
Chacra  en  el  dep.  de  Lima,  prov.  de  Canta,  distrito 
de  Arahuay.  |  Aid.  en  el  dep.  y  prov.  de  Huánuco, 
dist .  de  Chinchao;  se  cultiva  en  ella  mucho  café. 

Piedra  Blanca  (La).  Gtog.  Cañada  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Colonia;  des.  por  la  izq.  en  el  arrovo 
Tarariras. 

Piedra  Bola.  Gtog.  Nombre  de  varios  lugares  po¬ 
blados  de  la  República  Argentina,  en  las  prov.  de 
Córdoba,  Salta  y  Snn  Luis,  dep.,  respectivamente, 
de  Minas-Rosario  de  la  Frontera  y  Pringies. 

Piedra  Bola.  Gtog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Jalisco,  mun.  de  San  Gabriel;  20  li. 

Piedra  Campunb.  Gtog.  Cas  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  El  Paraíso,  mun.  de  Liure. 

Piedra  Canteada.  Gtog.  Cas.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Copán,  mun.  de  Santa  Rita. 

Piedra  Coloada.  Gtog.  Est.  f.  c.  de  la  línea  de 
Caldera  á  Copiapó,  en  el  dep.  de  este  nombre  (Chi¬ 
le),  sit.  á  18  kms.  al  O.  de  Copiapó,  á  254  m.  de 
altura. 

Piedra  Colorada.  Gtog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Estado  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Moctezuma;  40 
habitantes. 

Piedra  Colorada.  Gtog.  Cerro  de  Nicaragua,  en 
el  dep.  de  Matagnlpa;  se  levanta  cerca  del  límite  del 
dist.  de  Prinznpolca,  de  N.  á  S.,  formando  ángulo 
con  la  sierra  de  Gunguali,  de  la  que  viene  á  ser  es¬ 
tribación.  ~ 

Piedra  Colorada.  Gtog.  Chacra  del  Perú.  dep.  y 
prov.  de  Huánuco,  dist.  de  Chinchao. 
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Pisdba  Colorada  (La).  Geog .  Sierra  de  Nicara¬ 
gua;  es  una  ramiticacióo  de  la  de  Dauli,  y  separa 
Matagalpa  de  San  Ruinón. 

Piboba  Chica.  Otog.  Ranchería  de  Méjico,  en  el 
Bst.  de  Hidalgo,  mun,  de  Cardonal;  200  h. 

Pibdra  db  Agua.  Otog.  Congregación  de  Méjico, 
en  el  Bst.  de  Veracruz,  inun.  de  Jilotepec;  200  h. 

Piedra  de  Cal  (La).  Otog.  Cañada  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Durazno;  des.  en  la  cañada  de  la  Pie¬ 
dra  de  Fuego. 

Piedra  db  Fubgo  (La).  Otog .  Cañada  del  Uru¬ 
guay  ,  en  el  dep.  de  Durazno;  des.  en  el  arr.  del  Sau¬ 
ce,  que,  á  au  vez,  es  uno  de  los  tributarios  del  Yl. 

Pibdra  db  Lagarto.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  y 
rtiun.  de  Pontevedra,  parr.  de  Santa  María  de  Mou- 
rente. 

Pibdra  db  la  Genoveva.  Otog.  Escollo  de  la  costa 
septentrional  de  Cuba  correspondiente  á  la  prov.  de 
Orieute,  si t.  en  la  boca  de  la  ensenada  de  Hicacos, 
á  unos  12  kms.  al  B.  de  Puerto  Padre  y  á  3  kms. 
al  O.  de  la  punta  del  Mangl. 

Piedra  del  Agua.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Tacámbaro;  70  h. 

Pibdra  dkl  Aguila.  Qeog.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  gobernación  del  Neuquén. 
dep.  Cuarto,  sit.  á  61  kms.  NO.  del  Paso  de  Liinay. 
Correo  y  Telégrafo. 

Piedra  del  Fuego.  Otog.  Est.  f.  c;  «I*  Costa 
Rica,  en  la  línea  del  Atlántico,  sit.  á  12  millas  de 
San  José. 

Piedra  del  Toro.  Qeog .  Arr.  del  Uruguay,  en  el 
dep.  da  Canelones;  nace  en  la  fulda  occidental  de  la 
cuchilla  que  por  una  parte  vierte  sus  agua9  al  Pan¬ 
do  y  por  otra  al  Solls  Chico;  se  encamina  hacia  el 
S..  trazando  curvas  bastante  marcadas,  y  se  une  con 
el  Cisne,  tomando  desde  este  punto  el  nombre  de 
Tropa  Vieja  hasta  su  desembocadura  en  el  arr.  Pan¬ 
do.  Su  curso  total  es  de  unos  15  kms.  Bn  los  últi¬ 
mos  años  el  arr.  Tropa  Vieja  se  ha  visto  obstruido 
por  el  avance  de  los  médanos,  dando  lugar  á  la  for¬ 
mación  de  una  laguna  que  es  conocida  por  los  dos 
mismos  nombres  que  lleva  el  arroyo. 

Piedra  de  Lumbre.  Qeog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Bst.  de  Michoacán,  mun.  de  Jungapeo;  130  li. 

Piedra  del  Zaiior.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Al¬ 
mería,  mun.  dé  Albánchez. 

Piedra  de  Moler.  Geog.  Cerro  de  Honduras,  en 
el  dep.  de  Colón;  se  levanta  al  SO.  de  Tocoa. 

Piedra  de  Moros.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  üazaca,  mun.  de  Santa  María  de  Huatulco; 
9°  h. 

Piedra  do  Couto.  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra,  muu.  de  Tomlño,  parr.  de  Santa  María  de 
Tomiño. 

Piedra  Gorda.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Valle,  mun.  de  Aramecina. 

Piedra  Gorda.  Geog.  Rancho  de  Méjico.  Est.  de 
Durnngo.  mun.  de  Villa  Corona;  65  h.  |  Rancho  en 
el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Contepec;  325  h.  (| 
Rancho  en  el  Bst.  de  Michoacán.  mun.  de  Tauhuato; 
260  h. 

Piedra  Gorda.  Geog.  Rarrio  de  la  isla  de  Puerto 
Rico,  en  la  municipalidad  de  Camuy;  1,213  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1920. 

Piedra  Gorda.  Qeog.  V.  Manuel  Doblado. 

Piedra  Grande.  Qeog .  Dist.  de  la  República  Ar¬ 
gentina.  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Rivndavia. 

Í  Paraje  poblado  de  la  prov.  de  Jujuy,  dep.  de  Pe¬ 
de  sma.  i 


Piedra  Grande.  Geog.  Quebrada  de  la  República 
de  Honduras,  en  el  dep.  de  Santa  Bárbara;  es  ad.  del 
Chamelecón.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Santa  Bárbara, 
mun.  de  Chinda.  |  Cas.  en  el  dep.  de  Santa  Bárba¬ 
ra,  mun.  de  Trinidad.  ||  Cas.  en  el  dep.  de  Teguci- 
galpa,  mun.  de  Santa  Lucía. 

Piedra  Grande.  Qeog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Bst.  y  mun.  de  Colima;  100  h.  ||  £uadrilla  en  el 
Bst.  de  Guerrero,  mun.  de  Pedro  Ascensio  Alquisi- 
ras;  320  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de 
Jesús  María;  105  h.  ||  Hac.  en  el  Bst.  del  mismo 
nombre,  mun.  de  Tejupilco;  1,070  h. 

Piedra  Grande.  Qeog.  Cas.  de  Nicaragua,  en  el 
dep.  Hs  Matngolpa,  sit.  cerca  y  al  NO.  de  Esquí- 
pulas,  en  la  marg.  izq.  del  Rio  Grande. 

Piedra  Grande.  Geog .  Hac.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Arequipa,  prov.  de  Cavilóme,  dis¬ 
trito  de  Lari.  |]  Aid.  en  el  dep.  de  Arequipa,  pro¬ 
vincia  de  Islay.  dist.  de  Tambo;  50  h.  aproximada¬ 
mente.  ||  Hac.  en  el  dep.  de  Cuzco,  prov.  y  diat.de 
Paucartnmbo.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  La  Libertad, 
prov.  de  Pataz,  dist.  de  Tayabsmba. 

Piedra  Grande.  Geog.  Mun.  de  Venezuela,  en  el 
Bst.  de  Fulcón,  dist.  de  Democracia;  unos  1,000  h. 
distribuidos  entre  la  cabecera  y  12  caseríos.  Dicha 
cabecera  cuenta  350  h. 

Piedra  Herrada.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tepatitlán;  180  h. 

Piedra  Hincada.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  en  la 
prov.  de  Veraguas,  dist.  de  La  Mesa. 

Piedra  Hueca.  Geog.  Barrio  rural  de  la  isla  y 
República  de  Cuba,  en  la  prov.  de  Oriente,  mu?,  de 
Puerto  Padre. 

Piedra  Imán.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Guerrero,  mun.  de  Acapulco;  50  h. 

Piedra  Labrada.  Geog.  Chacra  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Ancash,  prov.  de  Santa,  dist.  de  Casma. 

Piedra  Larga.  Geog.  Vertiente  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  San  Luis,  dep.  de  San 
Martin,  dist.  de  Contara.  ||  Paraje  poblado  de  la  pro¬ 
vincia  de  Córdoba,  dep.  de  Minas,  pedanía  de  San 
Carlos.  |  Paraje  poblado  de  la  prov.  de  San  Luis, 
dep.  de  San  Martin,  dist.  de  San  Lorenzo. 

Piedra  Larga.  Geog.  Sección  municipal  del  Es¬ 
tado  de  Chihuahua  (Méjico),  en  el  dist.  de  Mina; 
unos  300  h.  Clima  cálido.  J  Rancho  en  el  Bst.  de 
Guanajuato,  mun.  de  Jerécuaro:  810  h.  j|  Rancho 
en  el  Bst.  de  Hidalgo,  mun.  de  Misión;  210  h. 

Piedra  Larga  t  la  Peñada.  Qeog.  Rancho  de 
Méjico,  en  el  Bst.  de  Oaxacá,  mun.  de  San  Jeróni¬ 
mo  de  Coatlán;  175  h. 

Piedra  Lisa.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Nuble,  dep.  de  San  Carlos;  160  h. 

Piedra  Lisa.  Geog.  Nombre  de  uno  de  los  tres 
peñascos  de  la  playa  de  Santa  Rosa,  en  ol  dep.  de 
Canelones  (Uruguay).  V.  Piedra  Negra. 

Piedra  Liza.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Ayacucbo,  prov.  de  Lucanas,  dist.  de  Otocn,  ||  Al¬ 
dea  en  el  dep.  y  prov.  de  Junfn.  dist.  de  Tarma; 
800  h.  aproximadamente:  forma  parte  de  la  pobl.de 
Huasnhuasi.  Q  Aid.  en  el -dep.  y  prov.de  Lima,  dis¬ 
trito  «le  Ate;  unos  350  h.  1 

Piedra  Mbona.  Geog.  Rancherío  de  la  República 
Argentina,  en  la  gobernación  «leí  Neuquén,  depar¬ 
tamento  Segundo.  Molino  hidráulico. 

Piedra  Montón.  Geog.  Aid.  de  la  República  de 
Honduras,  en  el  dep.  de  Yoro.  mun.  de  Mornzán. 

Pibdra  Mora.  Qeog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba, -dep.  de 
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Totoral,  pednnta  de  Candelaria.  Ha  v  otro  del  mismo 
nombre  en  la  prov.  de  San  Luis.  dep.  de  San  Mar¬ 
tín  .  dist.  de  Guzmán. 

Piedra  Morada.  Qeog.  Paraje  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  pro*,  de  Salta,  dep.  de 
La  Viña. 

Pibdra  Movediza.  Qeog.  Notable  peñasco  del  Uru¬ 
guay,  en  el  d^p*  de  Florida,  sit.  cerca  de  la  est.  ele 
la  Coronilla.  No  obstante  de  pesar  10,612  ton.,  bas¬ 
ta  un  pequeño  esfuerzo  con  la  mano  para  inclinarla 
á  un  lado  ó  á  otro. 

Piedra  Móvil.  Geog .  Cuadrilla  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Oaxaca,  mun.  de  Santa  Cruz  de  Zenzonte- 
pec;  175  h. 

Piedra  Negra.  Qeog.  Isla  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Rocha,  sit.  en  el  mar.  á  unas  2  millas  de  la 
costa.  Ocupa  una  super.  aproximada  de  20.000  m.* 
y  recibe  también  el  nombre  de  isla  de  los  Ratones. 

||  Punta  de  la  costa  del  dep.  de  Canelones.  Es  una 
de  las  tros  grandes  rocas  aisladas  existentes  en  la 
playa  de  Santa  Rosa  y  llamadas  en  junto  Piedras  de 
Santa  Rosa,  Piedras  Negras  ó  isla  Chica.  Están  si¬ 
tuadas  entre  la  isla  y  la  punta  de  su  nombre.  La 
Piedra  Negra,  por  antonomasia,  consiste  en  un  pe¬ 
ñasco  negro,  irregular  y  anguloso  con  grietas  ver¬ 
ticales.  Llégase  á  ella  por  algunas  restingas,  y  en 
tiempo  normal  dista  30  m.  del  mar.  A  30  m.  al  E. 
de  Piedra  Negra  está  la  Piedra  Asoleada,  y  á  100  m. 
al  O.  de  esta  última  una  mole  hemisférica  y  gris, 
colocada  en  la  misma  rompiente  de  las  olas  y  deno¬ 
minada  Piedra  Lisa.  El  punto  es  muy  frecuentado 
por  los  pescadores. 

Piedra  Parada.  Geog.  Cas.  de  la  República  de 
Honduras,  en  el  dep.  do  Colón,  mun.  de  Balfnte.  || 
Cas.  en  el  dep.  de  Cholutcca,  mun.  de  El  Corpus. 

||  Cas.  en  el  dep.  y  mun.  de  Yoro. 

Piedra  Parada.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Chiapas,  mun.  de  Ocozocoautla;  60  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Ocam¬ 
po;  80  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mu¬ 
nicipio  de  Piedra  Gorda;  170  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Guerrero,  mun.  de  Azoyú;  40  h.  ||  Cuadrilla 
en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  San  Marcos;  90  h. 
p  Cuadrilla  en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Coyuca 
do  Catalán;  240  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
mun.  de  Purificación;  60  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  Tajimaroa;  45  h.  ||  Hac.  en  el 
Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Monterrey;  170  h.  || 
Hac.  en  el  Est.  de  OaxAca,  mun.  de  Santo  Domin¬ 
go  de  Zanatepec;  65  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Pue¬ 
bla,  mun.  de  Hahuapan;  400  h. 

Piedra  Parada.  Geog.  Desfiladero  de  la  Cordille¬ 
ra,  en  el  Perú;  se  abre  en  el  ramal  que  divide  los 
dist.  de  San  Mateo  y  Yauli;  al  SO.  de  esta  última 
población,  á  5,019  m.  de  altura.  ||  Chacra  en  el  de¬ 
partamento  y  prov.  de  Lambayeque,  dist.  de  Motu- 
pe.  ||  Mina  de  plata,  en  el  dep.  de  La  Libertad, 
prov.  de  Huamachuco,  dist.  de  Santiago  de  Chuco. 

Piedra  Partida.  Geog.  Lug.  poblado  déla  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Sobremonte,  pedanía  de  Aguada  del  Monte. 

Piedra  Pesada.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Purificación;  40  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Carácuaro; 
130  b. 

Piedra  Picada.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  y  mun.  de 
Pontevedra,  parr.  de  San  Salvador  de  I.erez. 

Piedra  Pinta.  Geog.  Roncho  de  Méjico,  en  el 
Est.  y  mun.  de  Sinnloa;  50  b« 


Piedra  Pintada.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.de 
Minas,  pedanía  de  Guasapampa.  ||  Lug.  poblado  de 
la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Río  Seco,  pedanía  de 
Villa  de  María.  ||  Paraje  poblado  de  la  prov.  de  Sal¬ 
ta,  en  el  dep.  de  San  Carlos. 

Piedra  Pintada.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  el 
dep.  de  Petorca,  sit.  al  NO.  de  la  capital  del  de¬ 
partamento.  Notable  por  una  peña  que  presenta  cu¬ 
riosas  manchas,  semejantes  á  figuras  pintadas. 

Piedra  Pintada.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guerrero,  mun.  de  San  Luis;  50  h. 

Piedra  Pintada.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Lima,  prov.  de  Chancay,  dist.  de  Paccho. 

Piedra  Pintada  (La).  Qeog.  Arr.  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Artigas;  des.  en  el  Cuareím,  unos 
25  kms.  antes  de  San  Eugenio.  En  esta  confluencia 
hny  una  inmensa  roca  de  asperón  rojizo  que,  sin 
fundiuuento,  se  ha  creído  contenía  inscripciones  an¬ 
tiguas. 

Piedra  Preciosa.  Geog .  Cayo  adyacente  á  la  cos¬ 
ta  septentrional  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  co¬ 
rrespondiente  á  la  República  Dominicana.  Está  si¬ 
tuada  en  la  bahía  de  Samaná,  entróla  punta  Muñoz 
y  la  punta  Luis. 

Piedra  Rasgada.  Geog.  Paraje  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de 
Tunuviín. 

Piedra  Rayada.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Ayutla;  30  h. 

Piedra  Redonda.  Geug.  Cerro  de  Bolivia.  Por  su 
cumbre  pasa  la  línea  divisoria  entre  los  dep.de  Oru- 
ro  y  de  La  Paz. 

Piedra  Redonda.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Jilotlán  de  los  Dolores;  50 
habitantes. 

Piedra  Redonda.  Geog.  Lug.  de* Panamá,  pro¬ 
vincia  de  Veraguas,  dist.  de  Montijo. 

Piedra  Redonda.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Colonin;  es  un  subafl.  por  la  der.  del  arro\o 
Colla. 

Piedra  Romana  (La).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Canarias,  mun.  de  Hermigua. 

Piedra  Rosada.  Geog.  Lug.  poblado  de  la» Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  San  Luis,  dep.  de 
San  Martín,  dist.  de  San  Lorenzo.  Hay  otro  de 
igual  nombre  en  el  mismo  dep.,  dist.  de  San  Martín. 

Piedra  Sacada  Geog.  Lug/ poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Salta,  departamento 
de  Anta. 

Piedra  Sola.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  de¬ 
partamento  de  Canelones;  nace  cerca  de  la  pobl.  de 
San  Jacinto,  corre  hacia  el  SE.  por  espacio  de  15 
kilómetros,  y  des.  por  la  der.  en  el  Solís  Chico,  ¡j 
Arr.  del  dep.  de  Minas.  Tiene  sus  fuentes  en  la  Cu¬ 
chilla  Grande  y  pertenece  á  la  cuenca  del  arroyo 
Barriga  Negra.  ||  Cuchilla  del  dep.  de  Tacuarembó. 
Se  extiende  desde  la  est.  de  su  nombre  hasta  cerca 
de  Tambores. 

Piedra  Sola.  Geog.  Pobl.  del  Uruguay,  en  el  de¬ 
partamento  de  Tacuarembó,  llamada  antes  General 
Neta,  sit.  á  386  kms.  de  Montevideo.  Est.  del  ferro¬ 
carril  Central  del  Uruguay.  Pulperías.  Escuelas  pú¬ 
blicas.  ||  Pobl.deldep.de  Paysandú.  Juzgado  de  paz. 

Piedra  Verde.  Geog.  Montaña  de  Honduras,  en 
el  dep.  de  Copán;  forma  parte  de  un  ramal  que  se 
extiende  de  SO.  á  NE..  en  el  dist.  de  Ocotepeque. 
v  que  se  desprende  de  la  cordillera  que  rodea  el  valle 
I  de  Esquípulas,  eu  Guatemala 
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PisORá  (AlfORt.).  Orfebr»,?  grabador  espa¬ 

ñol  «tel  sig'ío  ivvií  f  *i-  San  tingó  de  Gatípi*>7  Des- 
;uyéj  :j«  «abru  sido '*1  titano  por  tres  años  de»  la  Acá- 
á>?  S-m»  K<*/'tVÁUd<»>  comenzó  A  lr«Ü>«j».rf  linci* 
plat^m  y  grabador  de  láminas  y  «ello». 
Fu#;  tfcú  v  dí^liiigtíido  orfebre  y  el  máa  fecundo  de  ios 
■•^rá¡t»«^.9jr«a  compaaláítta«^r  en  UÍ(k  ^tia,  prefirien¬ 
do,.  (tfcr&ijfr  gjnfbéAós-  quo  tnxo  en  r¿(ievfe.  al  plomo 
;jr  ÍV--J  I*  mtaiefa.  Socédió  a  Fruncí  acó  Rodríguez  en 
él  e¡tr^o  de  platero  titular  de  Iti  eniadíiíl  de  Santia- 
p,  eu  K  ltií  ya  ftufea'i  Í765)  habla  Irá  bajado»  en 
UHióit  de  Av  hermano  Jacolo  t  V.  )  en  1a«  ■  rejo*  de 
pkU  colocadas  ¡ea  ja  capilla  mayor,  Respecto  á  otras  i 
<•-  vc«  de  fca  ruano*  an  la  misma  catedral  consta  que 
y*i  1770  hjioalgiiuoa  reparos  en  i*  cuetodia,  ion 
euala?  serien  ;íf^.|jft»Í«n;ía^^y^S1í?djr»;  pues  pagá- 
roñó* le  por  aüol  En  Í77&  termino 

*:o>  chairo  ciriolrs  y  doró  í»  órúi,  por  lodo  jo  cusí 
re<*ihió  liLH-jÜ  réntev  Labró,  adí-taú*,  vurm  i  pequé 
-  .-  »igj«s  de!  a;idj4íut-J-í;.n» li*.gú  pftr*  hacer  irguiOrt 
y  úhsequw,  Á*L . e«  17B0  huo  uk  Safiiiago.de  oro 
rpie  costó  40.5 r*a í é@ « P r o ¿ a b I ó í n e n i e d é b e a s e I a  ei  San 

Jm^y.ínt  0kni*  ;  pinta*  .¿01*4*' 

.  íkcb*  .Vi  ana  177^  V  ten  tes  *u.  Ja  «npiila  u«  to« 

' 178  i  ubótiáronsete  8.<*UJ  renlea  por 
& Úéeho m 4*  R*  también  dtie  mano  la 

de  plíii»  ds  I*  éSgi«  prosér*úmsl  dé  SahIk,  Ltí* 

.  eu  U  igiesvé  pnrroquíaí  da  S/ifítá  tSósena ,  de 
ile  eos  numerólos  grabados-  pueden  eifc»r- 
**:  el  d  é*&.*/Ve.  en  ka  titno/intii  del  arzo 

tu*po  compostelatío  Cay  eterno  GR  Taboailn;  Us  jar- 
toas  del  prelado,  en  las  $tHor}&U*  de  Tu  y  (1701 );  el 
reknito  ¿el  mMico  Bedoya,  el  fronte  4»  *u  obra 
Agw: ,n  yit'liciftáUS;  et  escudo  de  HrtííHí  qyé  corre 
»uud/i  a  la  PrátiUA  do  HorlíSÍ  ia  ( 17158] *  el  retablo  e 
iytagftu  de  Nuestra  Señora  de  k*  jínmtas,  ¡estampa 
»»é  &  pliega;  Vtfctyt  le  l&  iglesia  dé  Fueutodeumff  con 
;<ú- U  •  6.^'ThiH  (179G}V 

.i  .  :  :\  te-ttbópnmdéej^ctuona .drftebie¿e  d%Agnfc 
ifn  Tqflo  ;Vg*.üiar,  féo  ío$  prrrneroa  tiempos  de  «o 
fon' tei *5n .  íe.  í?owtd  er/md  prors»or  1«  Escueta  de  l)b 
n»»]it  ¿k  la  S.j  íóí-boi  Eccnomifta.  de  Santiago,  Fiié 
k  úlílfOO  de  eu  rifoy 
t&fói  ^uií'e  »íro^  IjijíWf,  á  ¿vn>.  pUtero  y  grn  *»>  - 
J^r.  pMlip  en. ei  «•..«,'},■<,  <jfe  pmfeapr-eá  d‘^  i?»  ÍVa- 
.cvuda  i’irnvuiu  .de  ?>ibujó,. -fundada  e.«  1803  |?ur  el 
éouoe  de  Jítfiómi*  eó  da  «úáodícha  ciudad  de  San  - 
U«£X» , 

Aiiiyer,  Pyfcthhui  ü*  na  arUf/a 
V€¿p*t'iv  ili  v'?rfiCr.kimmi?»U'  dpi  y  a  batió  •*«***:,• 

./-  -1  "’**:/ I  } .  MlirgiOa,  iT/  at‘/r  «o  A^/uMo- 
^  ?  l  ^  X  Ylíii  A  rehiro  de  U  entodrjO  de 

S^oOv,g-*s;  •>/ ¡v  o  .**■  d#  Fábrica  t  Archivó  Mu- 

aícOml  de  S.«ut isgo,  ¿i'brox 'jt  axaitlorios  1  le  t7tí~  y 

wsjm 

(CísimipTiO .  o/á^.  Reh gloso  carmel í /a  bs~ 
*>..>í|.  í?,  «o  Vd>an;éa i  (Castellón  ríe  la  Piano)  y 
V ÍÍ4w^¿. V 1 0^174707  i,  i ngreaá  en  Íü5i  en  la 
Ipfitii  fTnnnnlKmi^.  y  profesó  «1  arV>  ai-ruienié.  Ocu- 
pó  en  eMa,  ^fríih&  olt  irá,  Íñí>  cargos  do  maestro  ilb  no- 
r .  -Kiar  feübpidóf  y  hildirH^cario  del  con  vento  do  Va- 
íwr^r:  Óí^aA:  Cefcwoputti  ¡)ípíh4  ÜJütii., 

4:i  ?riYXp?fp*Ytfyn  t  ít  i  ti  vthim't  <rm  ptrprJtf* 1 

Anmun  tytmtcjtm,  IfptiWtm  Lnwim 
CfctHfH  8ninmni  LUh^am  Ibhntnlin- 

i  un  tí  n/Jim I  F*t¿* '  e*  ^tiUr  íiift.niiscriia,  .K  ¿litada-  J 

f  ¿,i:n  Ordítiix  C(u  rjitiifaríiai  k  z  X  X  \  i  i  m  >•  j 

'••» .  ífefHf;  matiiiV’)  iix  y  X*rh'rícotat*i  I 


Piedra  (.TacoboV  Blag.  Orfebre  y  grabador  espa¬ 
ñol  ,  n .  en  Hp  a  tingo  de  Composfela ;  donde  rn .  en 
1779.  Pnreoe  i|ue  fue  éj  q^ué  inti odujn  el  toj  d$  pieé 
contra R Urá  eti  v\  gréhtfdu  de  mmkra/Bn  17  40  pa¬ 
góle  el  -Cabildo  mettVpolUflbO  de  ?licÍia  ciudad  80 


iCxfibiit  grnh^o  t<vt  Jicohv  I’iwir)*  |»Are  Jc*nquín 
liUmKiy  ^piomaycM 

W I ají  por'  nhrfr  cuatro  hímiims  en  hoj  pttrft  edUiif. 

( ó  &éaí)  paVenitís  que  hb  daban  ñ  loa  pe— 
fégyiutHí  de  haber  C<u» fé^iulo  y  conmlgodo  ni  ViaUá.r 
p]  tpnipto  y  eepulcrn  i(f»l  apóstol  Sintrug").  fié  éu« 
,grf.lmd»H'yu  madera  coi:óy*,,.|Hc;  a.l  jinÓM,  un  ¿vítor tt 
-v.ótt  el  ¿aCíj.dU  dé  nrmn»  dé  jónuyuin  Luirme  ShtuiHO- 
y:ór.j7707 )  y  •‘ÍtÓl  cor»  el  <1p1‘iéctor«jj  ,í|e  Sevilla,  Jos^ 
XxW  de  A  mujo  ( l<i>0j.  lii  arzobispo  com póstela nc» 
llarloíomó  de  Rajó  y  y  Losada  cupfiók  la  cjeencióu 
de  la  preciosa  líimpam  de  la  iglesia  pa»Toqitk|  de 
^hidm^Tj  de  Pneíjtecleurne,  rÓRdlricñdM  ú\\  17%#  A 
de  «^üéí  insigne  prelado,  oriunda  de  ]a  re- 
t’eridá -vilia ,  En  unión  dé  su  herma iu.,  Angel  lbcdm 
t  V  J.  hizo  én  1705,  |«nr  encargci-dííl  Cú tirólo  dciSnn- 
tiflg  u  y  cón.  urregln  A  diseño  d e i  mue^in;.  de  ubi  es  de 
«qVélJjt  caled  ral  Miguel  Rerro  Can\c*r.o,  ks  rojna  dé 
pléta  que  óe  Ve»  ¿  los  hdós  *1el  a ItM1  tn rtV °L { >  ‘| d e 
Jiíiisir,  oií..»4.Ul<Ó  Orftbwiu  gaUegn,  cóluctt-  vquivo- 
,6idnméfítn  efítre  ÍB.t  íifam  dól  siglo xvtX):  por  h«ch li¬ 
ra  ó  mano  de  obra,  de  e^tos  m'ns  pagáronse  á  érn- 
bns  hermanos  6  vtPJñi  fie  4  V4  . reotes  por  cada  nuza 
de  pesó  da  (ft  piule  iuVertiils  y  fhóltlttadt  por  »d  uiík- 
ii»o- Cabildo:  Suhese  ^ue  Písüüx  tuvo  u?»  gran  taller 
d< í  platería,  contúndase  entra  Sus»  oticiaiea  un  portu- 


736 


PIEDRA  —  PIEDRA  PITA 


gués  y  un  francés  que  eran  excelentes  plateros.  Fué 
sepultado  eu  la  iglesia  parroquial  de  Santa  María 
Salomé. 

Bibliogr .  Murguía,  El  arte  en  Santiago  durante 
ti  iiglo  X  VIII;  López  Ferreiro,  Historia  de  ¡a  santa 
iglesia  de  Santiago  (t.  X);  Archivo  de  la  catedral  de 
Santiago,  Libro  4.a  de  Fábrica;  Archivo  Notarial  de 
Santiago,  Protocolo  del  escribano  Domingo  Sanche *, 
del  año  1765 . 

Pirdra  (Juan  db  la).  Biog .  V.  Hbynlin  (Juan). 

Pibora  (Luis).  Biog.  Publicista  didáctico  espa¬ 
ñol  contemporáneo.  Se  le  debe:  Nociones  de  aritmé - 
tica  teóricopráctica  (Valencia,  1883),  Prontuario  de 
prosodia  y  ortograjii  (Valencia,  1887),  Flores  de  la 
infancia,  método  de  lectura  (1890),  y  Catón- Piedra 
(Valencia,  189(5). 

PIEDRABUBNA.  Geog.  P.  j.  de  la*  prov.  de 
Ciudad  Real.  sit.  en  la  parte  NO.  de  la  provincia, 
limitando  a1  N.  con  la  prov.  de  Toledo,  al  B.  con  esta 
misma  y  los  p.  j.  de  Dnimiel  y  Ciudad  Real,  al  S. 
con  los  de  Alinodóvar  del  Campo  y  Almadén  y  al  O. 
con  la  prov.  de  Badajoz.  Ocupa  una  super.  de 
S, 885*41  kms.*  y  tiene  una  población  de  21,761  h. 
de  hecho  y  21,851  de  derecho  según  el  censo  de 
1910,  con  5,841  e.  y  albergues.  Se  compone  de  los 
16  ayuntamientos  de  Alcoba,  Alcolea  de  Calatrava, 
Anchuras,  Arroba,  Fernancaballero,  Fontanarejo, 
Horcajo  de  los  Montes,  Luciana,  Malagón,  Nuvalpi- 
no.  Navas  de  Bsteua,  Picón.  Piedrabuena,  Parzuna, 
Puebla  de  Don  Rodrigoy  Retuerta,  que  comprenden 
9  villas,  7  lugares,  5  aldeas,  9  caseríos  y  479  e.  y 
albergues.  El  terreno  es  generalmente  montuoso  y  en 
él  se  levantan  las  sierras  Cborito  (1.016  m.),  del 
Pocito  en  los  límites  de  la  prov.  de  Toledo  con  el 
pico  Parra  de  1,074  m.  de  altura;  de  Porzuna  y  de 
Navnlagrulla.  Atraviésalo  por  su  parte  meridional  el 
río  Guadiana  y  de  N.  á  S.  el  Bullaque,  añ.  del  an¬ 
terior,  que  á  su  vez  recibe  el  Milagro.  También  lo 
bañan  el  Valdehornos,  el  de  San  Marcos,  el  Esteva 
y  el  Buñuelos,  todos  ellos  igualmente  tributarios  de) 
Guadiana.  Hay  en  el  partido  algunas  lagunas  como 
la  de  Nava  Grande  y  1a  de  la  Caracha.  El  f.  c.  de 
Madrid  á  Ciudad  Real  atraviesa  la  parte  oriental  del 
partido,  que  además  está  cruzado  por  la  carretera  de 
Toledo  á  Piedrabuena  y  Ciudad  Real,  la  de  Santa 
Catalina  del  Hornillo  á  la  capital  del  partido  y  la  de 
El  Molinillo  á  Saceruela  en  el  p.  j.  de  Almadén. 

Pikdrabukna.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Ciudad 
Real;  consta  de  979  e.  y  albergues  y  4,495  h.  (pie- 
drabnenenses  ó  piedrabneneros).  Se  compone  de  la 
villa  de  su  nombre  y  de  47  e.  y  albergues  aislados. 
Es  cabecera  del  p.  j.  de  su  nombre  y  corresponde  á 
la  dióc.  de  Ciudad  Real.  Está  sit.  á  25  kms.  ONO. 
de  la  capital  de  la  provincia,  que  es  la  estación  más 
próxima,  á  la  izq.  del  río  Bullaque.  Terreno  gene¬ 
ralmente  montuoso  y  desigual ;  produce  cereales, 
garbanzos,  aceite  y  uvas;  cría  de  ganado  cabrío,  bo¬ 
vino  y  lanar.  Est.  telegráfica  y  telefónica.  Carrete¬ 
ras  á  Ciudad  Real  y  á  Toledo  y  en  construcción  á 
Herrera  del  Duque  (Badajoz)  y  á  Navalpino.  Cante¬ 
ras  de  piedra  basáltica  y  minas  de  plomo  argentífe¬ 
ro.  La  población  posee  alumbrado  eléctrico,  varias 
escuelas  nacionales,  teatro,  plaza  de  toros,  un  ma¬ 
nantial  de  aguas  ferruginosas,  bienrbonatadoaleali- 
nns,  honda  de  música;  industrias  de  fabricación  de 
alcohol,  cal,  géneros  de  punto,  curtidos,  harinas,  et¬ 
cétera.  y  un  casino,  un  círculo  de  labradores  y  otro 
de  obreros.  Su  iglesia  parroquial  está  consagrada  á 
la  Asuncióu  de  Nuestra  Señora.  Al  NO.  ds  la  po¬ 


blación  se  encuentra  el  cerro  del  castillo  de  Mirado¬ 
res  que  se  dice  existía  ya  en  1212,  cuando  se  dió  la 
batalla  de  las  Nuvas  de  Tolosa.  Hay  en  el. término 
otros  cerros  con  restos  de  construcciones  antiguas. 

Piedrabuena  (Marqués  db).  Genealog.  Titulo  del 
reino  otorgado  en  1764;  desde  1872  lo  posee  doña 
Teresa  Robión  y  Uceda. 

Piedrabuena  (Luis).  Biog.  Marino  argentino,  na¬ 
cido  en  Carmen  de  Patagones.  Joven  aúu  empezó  á 
navegará  bordo  de  los  balleneros  que  frecuenta  lia  n 
las  aguas  del  Río  Negro.  En  aquella  escuela  prácti¬ 
ca  se  educó  y  en  ella  fué  donde  adquirió  el  conoci¬ 
miento  de  las  costas  que  tan  útil  le  fué.  Desde  en¬ 
tonces  66  consagró  á  asegurar  para  au  patria  ios  te¬ 
rritorios  patagónicos  que  se  extienden  desde  el  Rio 
Negro  hasta  la  isla  de  los  Estados.  Exploró  todas  sus 
costas,  ríos,  islas  y  territorios  marítimos,  estableció 
relaciones  con  las  tribus  nómadas  de  Patugnnia,  in¬ 
culcándoles  el  sentimiento  de  la  nacionalidad  argen¬ 
tina  y  repartiéndoles  bnnderas;  pidió  concesiones 
dentro  del  Estrecho  para  motivar  actos  de  posesión 
y  dominio  por  pArte  del  Gobierno  argentino,  y  á  sus 
trabajos  y  patriótico  anhelo  se  debe  eu  parte  la  rei¬ 
vindicación  de  las  tierras  australes  de  la  República 
Argentina,  sobre  las  cuales  fué  el  primero  en  llamar 
la  atención.  Además,  en  aquellos  marea  tempestuo¬ 
sos  y  tenebrosos,  donde  apenas  se  ve  el  sol  algunas 
horas  y  donde  los  naufragios  se  suceden  con  terrible 
frecuencia,  salvó  la  vida  de  centenares  de  personns. 
Finalmente,  tomó  parte  en  la  expedición  austral  del 
teniente  Bove.  Escribió  varias  memorias  relaciona¬ 
das  con  sus  viajes  y  trabajos. 

PIBDRAOBDA*  Geog.  I.ug.  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mun.  de  Lena,  parr.de  San  Martín  de.Poia 
de  Lena. 

PIBDRACBRRADA.  Geog .  I  .ug.  déla  provin¬ 
cia  de  Pontevedra,  mun.  de  Villnnueva  de  Aroaa, 
p&rr.  de  San  Julián  de  Isla  de  Arosa. 

PIRDR ACULEBRA*  f.  Med.  popular .  Filip , 
Nombre  que  dan  los  indígenas  de  Filipinas  al  asta 
de  ciervo  algo  tostada  y  hecha  pedacilos,  los  cuales, 
aplicados  á  la  herida  producida  por  la  mordedura 
de  un  reptil  venenoso,  producen  efectos  curativos. 
«Está  observado  que  como  la  piedra  agarre,  no  muere 
el  heridos,  dice  A  bel  la  en  sus  Modismoe  manileños . 

P1BDR  A  ESCRITA.  Geog.  Cas.  de  la  prov.de 
Toledo,  mun.  de  Robledo  del  Mazo. 

PIBDR AFITA. Geog.  Aid.  déla  pVov.  de  la  Co- 
ruña.  mun.  de  Puentes  de  García  Rodríguez,  pa¬ 
rroquia  de  Santa  MarÍA  de  A  parral. 

PiKDRAPiTA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Huesca, 
que  constA  de  131  e.  y  albergues  y  359  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  enti¬ 
dades: 

Kil¿m«tro«  Edíflrioa  I'*h<ant*a 


Búbal,  lugar  á . 

Piedra  fita,  Id.  de . 

Polituara,  caserío  á  .  .  .  . 

Saqués,  lugar  á . 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  . 


2 

41 

116 

_ 

58 

158 

3 

10 

19 

1 

24 

66 

1 


Corresponde  al  p.  j.  y  dióc.  de  Jnca  y  está  situa¬ 
do  cerca  de  Ammuer,en  terreno  montañoso.  Produ¬ 
ce  cereales,  avellanas,  hortalizas  y  frutas. 

Pibdrafita.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  León, mu¬ 
nicipio  de  Cármenes. 

Pibdrafita.  Geog.  Mun.  déla  prov.  de  Lugo,  que 
cousta  de  812  e.  y  albergues  y  4,602  b.  de  hecho 
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í*  4,6-$9  de  derecho,  aegdu  el  censo  de  1  Ó 10.  Sevtun- 
polvo  fia  iü5f  jiHí'f.  fift  Siitola  María  de  CebreifiCSftfl 

EfttaWn  da  .L»i»ó‘^s/ V]ocutfi  .lo  Cusada, ;.-Sán 
Jííañ  tfo  Sítw  ¿utú*  da  Fadorutíto,  S&jjii 

Mada  M  ^tUteña  Ja  Uíocertdja  y  San  MáHf#  VU 

Zam'.ga,,  y  dtí  latí  «yodr^  -lo  pfitT.  de  -Sao  JtuM'l  d« 
Feo  frío.  Smv  Juan  ue  Hosjiitni,  SauLorénso  dóPa-, 
cioy„  S,an  Attlonib'  #*.  •  PiwJErírjiítt.  y  45a  ota  M&d» 
V*g»  t£e¡  Fofcn®.  &u  capital  en  U.  v  i flA  d á  Piad r«  ti ÍMu 
la  de  Sé a  ¿VCloeio  ¿ió  su  h\í^í*ffe{.pora  el  lu- 

.  Ate  Léante  el  que  iiSDe  mayor  población .  Co- 
Vrí«4-püod&  ní  p-  j-  ilíí  íidíe^veji,  ajÁtt»  4*  t'Ugid  v  *a 

fSüétffcfa  fj*l£  áif .  &  30  km».  ,»4w  VUdíVanva  ¿«I  íffer** 
pí  qu*  «»  4 4  ^iñcóocí  irtá^  próxima  y  4  Wntoa 
te  jtecemd  en  lee*  r  y ,  deM r«^M  Á  I a  'Cbrii-ite*  1T«- 
finíi  «d:  $£fiúírté  ¿e*  río»  •••N».'¥m  y  Itelcare:  prcAld»?* 
prmcipijmeate  trigo,  oeo^eno  y  patetas,  $*r  vicio  ai a 
automóvil*  i  8ec*rfe£;  u  o  loa  M  citfmteé* 

Físprajíit* ,  Qfivg.  <ÍA  in  pbav ;  teSÍdgé-  mu- 
nlcipte  dé  C»ufelv  pnrr  .  de  S/úu-ü  M¿  ríjt  .te:  Afadjr  bo# , 

.  Pr^oAA^itV/  ófoy. '&d<L2lé  |a.  peed  dé  Luga ,  mu- 
rteVpiídá#  Cúrgo,  ay  ute  te  p*iT»  lie  Sé  a  \ííguei  de 
;v^¿jfáriU,,  -  .  -L  “  y ; ,  )  ’  ^  . 

PteuiupíTA,  Altetela  pirote  4* Logo,  mu^ 
nic  í  pío  4ír  Neira  de  iusd,  parn.  (ifiSati  J  q«ó  3W^Hi|io 
Ue^OlKÍp*  .‘-y  \ 

‘  Píifhiu» n#A .  G no# .  Villa,  da  U  p«;p v  >  dé  Ldgo  ,  uiü  - 
«bSpió  dé  PtedrafUa,  ayuda  de  p#rr  áa^att  A«tá- 

dio  te  ISeií ratita. 

ÍVá  mía  vita*  Aid.  te  la.  p;ov.  y  mnu  Bf 

Lugo,  parí*,  ds  Sao  Pedro  de  SaiiU  ConjOa. 

¡Pya^HA.FrrA.4  Ova#,  Lug.  de  la  pro  v.  ííb  O  re  ose, 
muu  -  dé  La  ToyeirOi  parr.  „de  ^au  Máiitiu  <i«  Pí¿- 
dríidia. 

í'jkd FutiTA.  Lugf  de  la.  prov.  de  Oviedo, 

nvwit.  de  TUeü,  parvnrjuia  de  í>an  Julidu  de  Ponú, 
PiSíNR'iFiTa.  Luí/,  'de  la  prt»v,  de  Ovie-lo, 

nimv.  de  V;iliávi¿ioaa,  fían  .  de  Sun  Martín  de  ValU*. 

Pú^cáÁFiTA Lug-  <fie  la  proY.  de  PoiH^fía- 
dra.  wtm .  ;ií¿  V&j^i  v  >',f‘'c .  d »•  Suntá  María  de  Jansn- 
í\g» a \ r ^ % ~>. &$*  Antonio  de  Píeuna- 

*'  ».T  s . 

P'UüOaf rt*; Martín  í>e  P]ffbe*> 
¥itAl\  --r^v '  -  ;  ,  -  ’■ 

•í^carua A7ÍTA V  Sn  Mi^csl  ivk  pi.fimtiiyiyA* 
PisoftAnrA .  i»K  6Ví/^  i-dg,  de  U)  («rov.  de 

L«ó a,  müñ .  d o  (Ja l>vi  1 1  »vii Oí ». 

<**»$.  Aid.  de  prov .  '.Je 

la  Cora  fia.,.  T»uft .  da  yíj&  |p^vt{do  dó  íá  Oorú  ña), 

ji.iír  de  S.wíibi  de  I  bciu. 

api  gBA ÁQOft&á¿$xj/2 .  V v  M ANüttf,  Dojjr. U>0 ,’ 
FíEtlRAaiTA*/?^:  P  j.  iiv  id  [íi o v .  Je  4*b. 
iav  att.  en  |a  parte  orieuíal  de  ja  nvUtirm.  vutre»  él 
p.  ¿ie  Avévalo,  *1  H*;  «1  de  Avilé,. ai  E.;  eí  de 
-  Areuaé .de.Sé.n  Pedro,  b  prov,  dó  Gáoere»,  y  >!  n* 
¿arco  dé  AVib,  el  V  b  pmv .  de  Salanínnoi»,y:ttÍ 
O.  rteupe  oíio.  eupér.  3  Ablííí‘^Ó  úmy  ^  y  tiene  upa 
po^U^ó‘1  á»  .39.542  h,  dfr  iiecíio  y  13^0$  Ld&  itero- 
pjjí»  ’ O  pi*>iáihiít l'tvsj  segHU.  ol  ñ**tw 
d?f  r itllOV  coa  19,155(3  a.  y-  albergue»,  Gdiiata  tié  Aij 
fDH.oiCípíOa,  qué  comprendan  16  villa/»,  87  i ug «•■*»>, 

'i  tibj  en,  13  eo^iuioa  y  Sil  e.  y  albergues  aiebictoi. 

él  jjftHú'ló  de  i^ímufti'mrjianes  C^v'i'o V fñXíá^' V 
lo  auríivjHSiArt  vari¿is  rn¡n-¡(5¡:ts,  entré  edM  1»  de-SQ- 
nbiiHia  4.  Avila.  )a  d«  Piedmimn  $  Babeo,  de  Píédbj^ 
íííU  A  Al  lia  i  í;l  de  A:vüa  A  Areuas  y  la  de  iifirco  ni 
Fuerto  del  Picó*,  ton  ótw  provimSaka  y  O^minoa 
veírioaiee.  Terrefin  eruu4uó>)otoóel  djúe  ae  leva  oten 
Í4  «iei  iauH  Av*iut  Ja  de  VijÍ4ir.Ánca^le  Sarro t.o;  al 

*HCICM»?SW  0jfíVü^*JUt.  fokó»  XÚV  .  -  47. 


Cerro. G«'m«ñíi  (K522  m  .).  la  Peña  Negral  y  la  lotliB 
de  (  >í»  ñ  áda  A  lia .  liiég¿>  al  o  I  oa  río  a  Cor  u  .  T  v  a  m  j  «a- 

lea,  ÁUray,,:  Cfefeirgíbu.  y  A l.mu y,  Urdoe. 

;?VUúfc.pt'es  dabTurrroHi.  í|uV;u.,u*tí.  €i»  éíbi.  »e>  como  loa 
i  Jo  a  Adu¡¡i  y  Aíbaid-hc. 

P}úyMniYúÁ, :,  &i$#y ^|jp: i&ti  njtiurfipiob eHbbi'era 
dét  j>.  jf  ü6  *d  nomijrM;  p.n  Id.  purc  .  y  (l'iue.  da  A  viíú; 
0ú s  o  l*  -cu u  2 hd  d  t*  d Opocdn  <  seg i)  ú  el  ¡¿«liso  < le 
V tóOy  y  i  f0üü  e.  y  óib^ig  ,ie».  CuóMa  d¿  la#  aigulen/ 
tééeníldedesc 


A  i  m  o  li  r  i  1  n  (La-)  r  1  ngi » r  A  7  > 
Bi* i-rro  NuSCy,  lnu:?üv  á  ..  * 
(  S  ñaijft  d  vd 

(.'adía  dé 

(La),  id.  4  ...... 

Pco^uoi  u  ^  Ut.J.  M  <  ti  .  .  ,  , 
Piédrulúta  de  ia 
villa  de  .  .  .  .  .  .,  . 
Sota  (El).  Iqgaív  á  .  ,  ,  . 
Grupas  inreyiobéA  y  »?.  diAe- 
ftirnadcje  ,  ...  v  ,  .'  .  „ 
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49 

74 
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69 
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138 

280 
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;[-m 


irm 
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ib,»  fUWdr^bfi* 
:  •  i  AVíja) 


í,h  $iií>i,  perreelamento  urbapixudn  y  muy  limpia, 
bou  iyistaiiiée  ediíit»ioa .moclefhoa  y  ebgautea.  uti  &ú* 
lAmuíra  eit.  el  S.  dej  río  Cdrm*jA5  ^0  la  Wdft  Jéí 
monte  de  tn  Jura,  ¿  1,050 
mytma  S(>bie  uive I  del  ir»»r. 

{iisir.s  0Ó  k«t»«;  de  la  capital 
-le  la  provincia  y  44  de  1» 
cüt,  f.  c.  de  Béjnff  éti  la  im- 
rreterft  de  Sóiilíuel»  á  A  vi¬ 
la  ,  de  1  a  que  ua  ríen  lAmíd é  i\ , 
déede  PiEbftAftirA , la  de  íl« y* 
co  y  la  dé  Alba-  Cu.eata  eoa 
m  uy  bueno»  at*  m  ere  ios  «lo 
iodtiü  claeáí»,  eet .  telegvü  iG 
ce.  n^tafeUi  de  Cort‘éo«  rnn 
Orir*»  ,  Adn»ial«lrecióu 

dn  t^bnetii»  y  tíiíibm,  aium- 

bvévlé  eitctnco,  Guardia  civil.  Uolégió  de  ségunila 
euséíuinta,  éiota  eñd'Mei.>ve  baeiomtleíí,  ser  vicia  de 
HtbibWitóleé  de  .A  vilé  4  Oarcí»,  aLc«ñ.taHÍlflMó  géhé- 
ra!  moderno  eos  abuadaneU  dé  agua»,  teatro 
Je  luciente  co?^rucci;/M.  ca*'óá.  oasinoe  y  yoeieiU-. 
dea  de  ot»m*oe.,  Ho^pítni  njupicipel, 

amplio  é  b»giéó!OOt  wvido  pnr  relígíosfRíl  de  U  or~ 

nnliguo  ron vaplo  dw 

c4rmelita$  i‘éí?H4atr  ‘l%úé  a¥MO^moGb9,  ibe  va  Ové 

v  dé ;  idídéóíúte ,  )ú*  gaaeugun,  de  pépi  péru 

uékdoa.  dé  Áooibrerwg,  dé  ímHnas  y  de  tejas  y  l«- 
#íri IÍí>¿  »  y '  üt*  ééíáttécdrñiédio  do  :$$mh  Bufe^ríU;., 
Cfdcbru  morrudos  cou.rumdtemics  Ioí  mar  re-.,  de 

ruda  aeiríAnn  y  grandes  fénim  unualéí»  del  15  al  18 
de  Abr¡i,  «itd  2í  ai  28  de  Agosto  y  d«|  i  u  al  4  <ó 
Octu-iice  S-i  ;  pr.odiioclope»  »ó.ii  corOalew.  pclnUi^. 
coia.lfvs  y  f’rolas.  v  *1  ugubu/fiviute ,  come  -grao  it- 
qúí'/.H  del  \nü:i.  Ja  gouáiérm  d?.  todas  cla-soe,  ^sm~ 
oéh'Tanta  if  v\<u\  vac una,  de  l«  cual  <’uAobv  &on 
uvegu.id-.'i,^  ejviuplfí-cv.  Cu  Z'H  incoueí  abundan  i  na 
perd  i  i'ééy  jfabt’ít#  dfítínttééfte )  c  n>ío  f.d  te  ya,  j  iab  rea  y  óo  • 
nejóe/ Íjí  ,cljni-t  s>;tnvr  bástanle  frío.  r.u.  inven  tú»  y 
h'o íóaíd ente.  1 1 e l.Kd Wi  a.v  -ver-ioo,  )io'r  cuya  ctí u>.«»  *>i- 
viéue»1i^C'óU  !u  pnjjír. ,>»•:•. n-  cú  eeui  época.  Su  tarreé u; 
pr«*rvAni;>-=c  te t:  |iif.iívr«»--*o  y  el  paiéa.|e  resulta,  v.p  a» A 

COUjüUtOv'lO»i  ÍMi-;,.»:,LA.O:r.  que  aJgUU«JO  osentor»-  .  |{, 

han  Un  mudo  la  Xtcnditi "(léja  y.Jó  S'ti^a 

e^pi.iñnln.  í/.j  bta va  graLryhovnféd.  ile  aus  moutAdiH, 
la  puseisi  de  ro  vív  piad e ras ,‘.1*  ubimde.acia  da 
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bus  aguas  y  la  fertilidad  del  valle  del  Corneja  ase¬ 
mejan  bastante  estos  campos  á  los  tan  justamente 
celebrados  de  las  regiones  gallega  y  asturiana.  Res¬ 
pecto  á  la  parte  artística  de  la  población,  que  presenta 
un  aspecto  peculiar  de  antigüedad,  he  aqui  algo  de  lo 
que  diceQiiadradoen  su  conocida  obra  acerca  délos 
monumentos  de  España:  «Aun  se  conserva  parte  de 
la  muralla,  sobre  todo  hacia  el  N.  y  E.  de  las  alas 
de  la  puerta  de  Avila,  que,  formada  por  un  arco 
ojivo  dentro  de  otro  de  medio  punto  y  defendido  por 
matacanes  y  ladroneras,  recuerda  característicamen¬ 
te  las  escenas  ya  sombrías,  ya  esplendorosas  de  la 
Edad  Media.  Froudosasson  las  alamedas  que  rodean 
la  poblacióu,  pero  no  tanto  aún  como  pudiera  espe¬ 
rarse  de  las  copiosas  aguas  que  por  doquiera  corren 
y  murmuran,  haciendo  alegres  y  limpias  las  calles, 
regulares  de  suyo  por  el  caserío,  y  saltando  de  una 
fuente  en  el  centro  de  la  espaciosa  plaza.  En  ésta  se 
levanta  la  iglesia  parroquial,  dedicada  al  misterio  de 
la  Asunción  como  muchísimas  de  la  diócesis,  anti¬ 
gua  y  grande,  aunque  no  bella  ni  rica  de  labores. 
Cinco  arcos  rebajados,  menos  el  central  que  es  más 
alto  y  de  medio  punto,  sostenidos  por  columnas  jó¬ 
nicas  y  almohadillados  en  sus  dovelas,  forman  el 
pórtico  que  cobija  el  ingreso  lateral,  de  estilo  gótico 
harto  degenerado.  Encima  del  opuesto  avanzan  al¬ 
gunos  matacanes.  Los  muros  exteriores,  de  piedra 
cárdena,  no  han  sufrido  casi  reforma,  y  quizá  indica 
haber  existido  sobre  la  capilla  mayor  un  cimborrio 
cuadrado  el  rebajado  cuerpo  donde  están  las  campa¬ 
nas.  En  el  interior  apenas  recouoceria  Juan  II  el 
templo  adonde  fué  desde  Bonilla  á  celebrar  la  Sema¬ 
na  Santa  de  1440  como  el  más  grandioso  de  la  co- 
marca*-sus  tres  bajas  naves,  apoyadas  en  gruesa 
columna  de  planta  circular,  han  pasado  por  una  re¬ 
novación  completa;  su  retablo  principal  es  barroco,  y 
en  todo  el  ámbito  no  se  ve  más  pintura  gótica  que 
una  de  Santa  Ana  eu  la  nave  izquierda.  Hasta  lo 
que  encierran  hoy  de  más  antiguo  laB  capillas,  sus 
bóvedas  de  crucería,  sus  lucillos  y  epitafios,  perte¬ 
necen  á  últimos  del  siglo  xv.  Tiene  la  iglesia  á  sus 
pies  un  claustro,  al  cual  se  sale  por  detrás  del  coro 
y  por  bajo  de  una  ventana  ojival,  pero  en  sus  cuatro 
alas,  de  cinco  arcos  cada  una,  reina  rigurosamente 
el  orden  dórico;  ninguno  de  los  retablos  puestos  en 
sus  ángulos  deja  de  ser  posterior  al  Renacimiento. 
Sin  embargo,  no  sé  qué  vetustez  impregna  las  pa¬ 
redes,  y  más  el  pavimento  de  aquel  local,  y  si  se  le 
agregasen  datos  más  seguros,  no  tuviéramos  por  tan 
infundada  la  opinión  vulgar  que  coloca  allí  un  pala¬ 
cio  de  la  reina  Berenguela  y  el  sitio  de  nacimiento 
de  San  Femando.» 

Historia.  Según  datos  tomados  de  algunos  de 
los  concienzudos  y  valiosos  trabajos  del  eminente 
escritor  y  cronista  de  la  localidad  Jesús  Lunas  Al- 
ineidu,  la  historia  de  Piedrahita  comienza  en  épo¬ 
ca  muy  remota,  á  juzgar  por  algunas  tradiciones 
que  se  conservan.  Según  una  de  ellas,  por  cierto 
muy  poco  divulgada,  en  «los  tiempos  en  que  los 
moradores  de  la  antigua  cibula  dedicábanse  como 
única  ocupación  de  su  vida  á  la  guerra  y  la  caza, 
salió  una  expedición  de  la  ciudad  á  practicar  este 
último  ejercicio  y  á  los  dos  días  de  marcha  uno  de 
los  grupos  de  cazadores  halló  una  manada  de  cier¬ 
vos  y  en  pos  de  ellos  llegó  á  un  intrincndo  bosque 
y  penetrando  en  él  hasta  un  ameno  claro,  dió  con 
umi  a;» -lo'iieraeión  de  rústicas  viviendas  abandona- 
<i  ■*.  (,'eiehrarnn  el  encuentro  y  para  no  olvidar  la 
t-  .  i  ición  de  las  casas  fueron  colocando  á  su  regreso 


grandes  hitos  de  piedra  que  les  marcaran  el  camino. 
Para  indicar  el  lugar  abandonado  se  le  comenzó  á 
llamar  á  las  piedras  Mías  y  de  ahí  el  nombre  de 
Piedrahita  que  se  dió  a)  caserío  cuando  fué  repo¬ 
blado  por  habitantes  de  Avila  y  sus  contornos  que 
encontraron  de  su  agrado  el  pintoresco  sitio  descu¬ 
bierto  por  los  cazadores.  Era,  además,  según  pare¬ 
ce,  tal  la  abundancia  de  cornejas  en  los  alrededores 
de  dicho  sitio,  que  de  ellas  tomó  su  nombre  el  valle 
y  de  éste  el  río  que  lo  atraviesa,  pudiendo  desde 
luego  asegurarse  que  los  símbolos  y  significados  del 
blasón  de  la  villa  y  las  figuras  que  en  él  campean 
tuvieron  su  origen  en  la  tradición  referida.  Segúu 
otra  tradición,  libróse  en  918,  cerca  de  Piedrahita, 
la  famosa  batalla  del  monte  de  la  Jura  y  es  tam¬ 
bién  fama  qne  hacia  1207  la  reina  doña  Berenguela 
de  Castilla  se  instaló  en  la  fortaleza  que  hoy  sirve 
de  iglesia  parroquial  y  que  más  tarde  cedió  á  este 
objeto.  En  apoyo  de  la  verdad  de  este  hecho  hay 
que  citar  el  de  que  hasta  hace  algunos  años  todos 
los  viernes  de  Cuaresma  colocaban  bajo  gran  dosel, 
en  el  centro  de  la  iglesia,  el  célebre  Cristo  de  las 
Batallas,  á  cuyos  pies  alzábase  el  túmulo  ó  catafalco 
cubierto  de  terciopelo  negro  y  fleco  de  plata,  que  se 
usaba  en  los  funerales  de  primera  clase,  en  la  parte 
superior  del  cual,  y  antepuesta  á  una  calavera,  asen¬ 
tábase  una  corona  real  de  forma  antigua,  que  toda¬ 
vía  existe.  Al  terminar  el  Miserere,  el  sacerdote  y  el 
pueblo  congregábanse  en  el  arranque  de  la  escalera 
de  la  tribuna  y  se  rezaba  el  responso,  obligatorio  por 
el  alma  de  la  reina  doña  Berenguela.  Ese  acto  ve¬ 
níase  ejecutando  desde  tiempo  inmemorial,  como 
disposición  establecida  por  la  soberana  al  ceder  su 
palacio  para  iglesia.  Y  que  ésta  fué  primitivamente 
fortaleza,  y  de  época  anterior  á  la  Edad  Media,  de- 
muéstrftnlo  claramente  las  almenas  que  coronan  el 
edificio  en  la  porte  del  NO.,  con  sus  vanos  interme¬ 
dios  cubiertos  de  -cal  y  canto  desde  que  se  llevó  á 
cabo  en  aquél  la  mencionada  transformación. 

En  el  reinado  de  Pedro  el  Cruel  aparece  en  Pib- 
drahita  por  los  años  de  1350  el  primer  señor  de 
Valdecorneja,  Alvar  García  de  Toledo,  uno  de  cu¬ 
yos  sucesores  llamado  don  Hernando,  gestionó  y  ob¬ 
tuvo,  en  unión  de  su  esposa  doña  Leonor  de  Ayala, 
la  fundación  del  convento  de  dominicos,  extramuros 
de  esta  villa,  en  1371  por  una  Bula  del  papa  Gre¬ 
gorio  XI,  dada  en  Aviñón  en  dicho  año,  aunque  ya 
en  el  anterior  de  1370  estaba  terminada  la  obra  del 
edificio  y  hasta  instalados  en  él  algunos  religiosos. 
Este  convento,  Universidad  de  Teología  durante  va¬ 
rios  siglos,  fué  albergue  de  ilustres  varones,  entre 
ellos  fray  Domingo  deSanta  Cruz,  fray  Tomás  Man¬ 
rique,  fray  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  fray  Melchor 
Cano,  sobrino  del  célebre  teólogo,  y  fray  Gaspar 
Fandiño,  recopilador  de  los  cuatro  libros  de  Bece¬ 
rro,  de  esta  villa.  Hoy  sirve  de  cementerio  de  ella 
todo  el  espacio  que  antiguamente  ocupaba  la  iglesia, 
el  claustro  y  las  aulas,  conservándose  solamente  in¬ 
tacta  la  magnifica  espadaña  y  la  capilla  del  altar 
mayor,  donde,  según  investigaciones  del  señor  La¬ 
nas,  fueron  sepultados  los  mencionados  fundadoras, 
su  hijo  García  Alvares  de  Toledo  y  la  esposa  de  éste, 
doña  Constanza  Sarmiento,  y  en  cuyos  sepulcros 
aparecían  las  inimitables  esculturas  de  mármol,  ver¬ 
daderas  joyas  de  arte  de  que  nos  habla  el  escritor 
Somoza.  Efectivamente,  hace  muy  poco  tiempo  que, 
deseándose  llegar  al  conocimiento  exacto  de  lo  que 
hubiera  en  este  asunto,  se  ordenó  el  derribo  y  exca¬ 
vación  de  los  lugares  donde  se  suponían  los  sepul- 
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En  loé  últimos  dina  d*l  mes  «lo  Octubre  de  ISO? 
hnc.uVen  ésta  villa  Fernando  Alvares  de  Toledo,  el 
mft*  fumoso  de  lo»  duque*  jl*  Allí*,'  n«ta  d*|  étite- 
m ir  ti  iujo  de  dan  Garbín.  Muerto  ea  GeJvezpor 
los  muros  cuando  aqu*‘i  cuotc.bo.  muy  oorfet  edad, 
curtid *K  'editeuciúii  A  cár^o  do  su  «liuelo,  túiaaiindo 
«¡»  .¡'ice'iin-l  tn  ^}«  Vtjbu 

K¡  señor  Lunas  ha  de*C‘il>ii>$10  en  el  »r.*Mvo  rUI 
Ayuntaoiientó,  que  hoy  *n  custo¬ 

dio,  un  «cts  que  <  1  e  tu  u  * é¿ ra  1*  cénésé  fifi  1  Hfcéi w t e. uto 
•  M  dnquM  «le  Alda  en  i'i£0U*v*iT4,  í^noyédo  duT.^ ri¬ 
te  mucho  ije ni  jví. 

En  1755  iüMvdó  e9toft:lfetÁd>i>;:Pi!f^á4ádú-  ¿I.é:.$íl va; 
y  \  1  v 0 rez  de  Toledo ,  llam^o>í;  y  cuyo 

nombre  ha  llegado  hasta  ooarít ros  jrod.ettdn  dé  !e>  r«ú- 
d a  da  m.»d  cenio.  Bo  yu  iteoTpn  tuvo  etV«do  \h 
do!  soberbia  padéc/fr  dirigido  por  e.* i  ri ^ - 

q  ni  Í&;iá ,.í»\ d:(u o*  NÍHt^úéi  i  ^fáíj'dluéa  qi|e 

n».-»M  <ift  lií.0»(}ti>00  de  y  $fto*  sur.^.-- 

v>>*:fu4  iéán*íun  áf  Ja  LMiétrt  ¿jtoígl  'úiti#,. e,úii^Ao;M 
íreirtiráiíqdtí>?'a  don*  jAláiié  de  ^aIvA ,  mor- 

«iñudo.  Í»-W  A-hOM  dé  8U  iVlW'iu  RAémdrt»  éü  Mu  villa 
!  tuenfiVní  Ircc  u  so  teman  te  delta  TotíeaíU  de  pod»*,  ÍL 
femt-ns  y  artistas  ten  famhSA»  como  Q.uintnria»  MV- 
lúmlex  \\a|dÓH,  Igtafiin*.  Buüa,  Condado,  Goyo  y 
«ñroá  qué  aquí  eum  pusieren  ft'g-ujtes  da  ají*  rTiepre^ 
¡ái  -miu’o  cdtas  el  uoiuru-tr*  cuadro  £a¡ 
limado  en  la  tinca  denouHuridft  £<*  C*r¿»,  sirviéndolo 
Aé  fondo  ol  nerro  de  la  Cruz. 

(it* o  pndn  p> Bous n>T a  por  las  tropa»  franré^s; 
lo  g¿jf$t-i;é  «le  la  Independencia,  llévhiiije  AcaWpor«l' 
géúvnil  Goudinot  actos  de  horbene  y  d«  jtooNhiI 

tálfayorno  la  condena  r  muerte  <M  inocente  pudre 

tift'hifl.  cuy#  'éad  A  ver  estti  vod  óc*  4j*h  jr«?jh}í*nte  4<f 
la  íioic.u;.  el  apa  ten  mienta  do  geni  tn'\w  í  ufe  nsivs,  y  »d 


'f^X- ^úMUjsntft  pujido,  lroz*>$  dé  ««tutuas  yaééóléé  y  ? 
poi  Ádhm<?.  la1»  osamentas  con?  pivt né  de  d oe 
5*  >1  e  j  1  í¿ft>’b rbs  éúji os  <H  | u el e t os t  j »v;r6* el* monté' eorv? 
ftéfcvédo.s.  rio  ¿Ah?  duta  que  pertciieciéí  on  A  las  se- 


PMtnUJ.Mi  í—  Vtfiá  |»á tt\+\  dui  <5«i»>v^»u<? 


f ’iftirfÁ  de  y*( hieran  trujViy«utufi()iunéú te  ültnlídfn<í*  Gomo 
gjrié  rufdosd  co.>vÑfir,iA.,-M„í  que  cu  ti  u|’m¿*>  (leruííim 
do  *ij\¿  d.c  los  í?hi  |iiy]#U/>9  feiTtetiinoa  encóiitró  «licíio 
fttv^suiu»  ;u.  mhv.  p-.t's.-i.H  ••!;«-.  enstsl  ü-.aro  de  \Vae- 

Viyv.i^Ttir.itpvd^  trtimifio  iddyticofí  é  loe  qtte  presenta 

M  ú-t^U  ^>nté*npüf3Adé<t>- 

^  ,'lffi  r.tmfto  señor  lío  \rHldecc>i‘nr,jn  ,  lifunodo  ílon 
íferh^iildv  q?»**  ’vq  vjd  los  año»:  d  e  I  ygnhmo 
Xt.’j'Grdénuó^na  da  ía  viIIia  y  QStéuit»  e{  primor  títuli* 
«té  ivimde  «lo  Alba  por  méyved  dé I  xny  J imo  tí,  quie íi 

;mÁ>d.érdéií]f>ojiTM»cv>  •  í¿)a; :  • 

e un í Ir*  «!  uolde  «!-ih*illero,  p>uvur!;>e*n>  ?¿at.  h*  euhievu 
r>i:4ff  de*  HÚ  Ivijo  primutf«í>ít>5,  Eéte:  [H^rá -it)é 
•ios  -iu  fSii  i'0d«c  en  I  I5íi .  y  úhuuit.v  depura  ej  tf tu- 
¡r,  no  hi.iot»  «i e  Alba,  En  n»j  !ism|n5  y  por  cd  año 
ItiiO  aa  Ion  Í6,  bajo  gu  pré.üíCpfAn'v  u  >r  i-.n;{  M>;rm 
^{«erc'c  de  Vargas  y  V^i-edo,  tl  ronvenlA  de  car- 
evsHins  eal/.rtfíé«¿>n  él  runí  viytérotí;dnf«a*  da  gran 
n’  f.i  ui  nh  ryt^'  s  j  en  d  a  i  -r  n  *  i  I  eeloj/Zé'  una  huñvddc  íe^iv 
-h  i  .-i?:;»  *'v?.  *i  - «.;  Cfdde'br»  f/.i'i'fWíetionaJ:; 
•Ib  muda'  M&ilá  de  IéíuvT  y  vtét  Eypínrt,  / subte  t*»r- 
;  . :*<  1  t'U-,*w.v  mutú  Aí-:mñ  (-.«•. o  en  1  tV5';t  un  cuadro 
Ítaméíio -  &i  GráUatfñéo,  q\m  fi.ñ  *0  él  cond- 

*«M#:  :■'  (  ..  -r/; ' "•• í-’d;  ■  •  \\.  ;- 

•  Eu  p^ifoñ  1.  K-.»*.*;  .4  :.•',  -o..v„  de  Al  y../ 

.y  ye,  ñi\  fo)  j  lf¿;  V  m  >‘d  »  r  e  ñiuéjíy  o»)  .  í^iVpi  oé  A I  a  aré/.  >íé. 
•'i^led/y;  ■  A  q 

m  i  ^  r ¡ •ir<iVáá  p(Vf  Vnt  hévóh*us  hé'diuA,  '  V 
.  i íñ  o r*  Pi ¿hn A,  (i (T..¿  níóy.!cr>,ui-«  u» f?>p-^idivií .-  dwp.tñ  - 
•^\ú  irr^irnuyu  4'  dt-Anuíurv's  ^ Ux 

•?.  ñ4 .  tir ,  bu  f?r uc  ha  ;  j -a  TÁ.>7é  -pi e •■ 

'  <  d  • .  : -  .. :  i.  *:. , . ;»  <•  cuati  !■'* 

rtíl‘?hf>  Al  ’tf4.iN<;t.m.  é»/  rd  x-\/¿  ■  /][,$, yj¿ í%$  peña n/1  n 

m  í  v*fh  pó  ‘í,  !r«r  Cari '  í  i. 


-que  véneta  dn  3PU n .. y  étbéfjfjf uea  y  4*27  h.  .éegVnV  éí 

'"MTisr.  de  1910.  Se  campen*  de  las  euiuíMég;^- 

¿■üieutos:  .'S*;  :!-V 

tfU*n»iM*  iiOftlAa  ^uHi«*Un; 

Co:^ÍW!'RUJ‘lff"r  í  .  .  3  05  153 

I,ííiir»¡iitn.  ¡.I,  ils  ...  —  123  268' 

t  nnpofr  iiifefíúréí  .v  «.  4tr 

:«eniinndos  H5  7 

Corveépondé  él  p-  J.  de  \fn»ftAlb»tn?  diñe.  d<  7.*~ 

,  y  e<t;t  ájtd  .eé  '»«  parte  septentrión*  í  de  U 
'p‘ro,vinu*ía  d :^W'a  d*  •MotyfoTtev  .Terrénp  i«uutuo^o; 
pi u.lutre .«-íé!  i-'"*,?  ¿  oro  y  btírtuji-íd*. 

Ptm-H  i  ncr.i  PobL  deJ  Ecuador,  ntnv  ^ 

Oaulé;  unos  2,50O  h,  SA^A  éjtve^ 
•í .!  •'M.T  tormiíioiR  tía  Drtúle  al  N.  r  >\\  »v  ,  iv-:s 
»uÍH.h'*s  hí  S.  y  Sded^d  ai  O.  Su  fórtil 
Jytñáilr»  por  él  rVn  Tfn'wlé.  produce  arroz* 
r XtififiñFr  Tr utas  y  lé^fivrnhreíf»  Cní¿  de  ííénHdñ;;  ■ 
PiéRaAníiA.  d«  CávrM.  Q*v9\  M¿¡n..  d*  i«  jiro 
v.ihrih  »Ia  Zamora,  qné>oh^Va .de  0.cynn^«g'»mt 
y  \})l}  h  .  Se  compono  n«  U  vtda  «le  su  nombre  y  dé 
7  «v.  y  nibí>r¿rues  níaltírlasi:€ér)ré&pondí  >d  p  ] 

:■  j>véñ.,  >d e ,4Zé «t.« m ,  y  e.sU  ep.  oens,  jtyuGtft*  V!  N.' 
Alé-1%  wpihtl;  Prodiise  té-realé*.  vino  y-Tt^dín^ív, 
!*•  OfvaAHfTÁ  Dq.  Jí/MíRo^.  VHÍa  d-  ¿':  ^-r:- 

v^r.fa  de.  ,  mii^i  ,d«:  SaiMn  ^farta  <W¿  j«ír- 


PIBDR&HITA  PIBÜRAL  VBK9 


PlBDRAElTA.  OS  U  Sílf«rt 


)£!>$.* Ut  T¿  y ■ 

PajDUABiTA  ÜK  tátiftfr.  tíeoj/ Lng, ,d«  )*  ptúv.  «le 
B  u  rgó  < ,  m  úíu  ’d,e  jA wl  W  dé  í  ó^  jíá  bt  03 , 

P^DRABíTAi prélitílo  ái.|íiiíi*;‘l^Me  «ivi?  ,,tf 
Nueva  Qtataká*  ¿a,  ¿1  ftkía> oUíólfcr  daí  *ígtó  ixv ir  7 
ertcriUgi;  Sisíoviu  gintvnidt  int  c»ii£ut*t&4  fot  Nú*~ 
r¿»  ifcy*0  #* ^  •  (16íi8]/Hay  Uiuv  eúívítvu  $?• 

está  «bta  hucha  ?r¿  lá-^oU  «n  188K 

PiBükAÍUTá  VJofÓ  0  BKÍÍOmp  b.  JfiO#.  MUWU»  y 
fuiití um adó  pn b! ido ,  KfrUixoÍAH no .  n.  en  Carta  gp  fia 
Wli  y  m.  jer>  A.M»poi«>a  uu  VM51.  Pasó  sus  pruoe- 
ÚÜ00  «a.  *1  Beuó4orf  -4.  Sog*»ÍÁ 

«a  í 030-  Rfeo  con  ir*  Urd  an^U  aquel  rinstijo 
$éf  ^iqftáfí  bp  4}  Ssiipuorió.  En  1832 

«EitrcV  ejr  el  m.taíaUHrlc  del  iíiUrfüt  y  JustVcdii  como 
e^rniucnu  v  a^rt«í;d  por  » i^aíoao  R^ftUiV*!!  !;u 'tn 
$&W  .•  F  tíd  .aocretavtó  ¿e  la  Otieiu'a  general  de  cuan¬ 
tos,  en  18 19  fcobéui  rió  *!  Congreso  com.n  rept «sen* 
tartle  ?upl^t?^«  por  l»  pftoyjVeia  déi  Cenca,  k©;  ;pffe 
renló  por  .JúfimOfa  Wti$$fo¡i¡shn*x *»*:  Mienta  el  7  de 
Marzo,  v  ¿q  présenrá»  iueboá  a.  fovur  de  LcYpejs  eí 
triunfo,  que  í-stabá  ?mleit:ié6  par  ti*Ua>si*  empata  d» 
b  votación  \m fá  prende 0 te  de  la  liepubiká.  (. olu~ 
boró  f a  di  vemos  péríodfooí* poli tívug  y Afilió  mu - 
cha*  poesía**  erótica»  la*  Je  su  prunera  época  y 
beroie&a  después,  pero  e&  muy  poco  lo  que  h#  ha  cmu 
eocvado  suyo, 

Pi  sea  a  uíta  ( jfaá#  íá  9a  cía).  .  ífoííVico  coloró 

biano,  d.  tu  B  u  g»  é  a  481S-  y  m.  en  Guayaquil  to 
18^7.  Cursó  ñu  currara  en  Bogotá  y*  una  vex  temí 
nada,  dedicóte  A  U  paUtícA,  ’lipu raudo  fl.«  eí  pártídó 
]íbeV&l£.t»¿tná  ól ííobieí  «5»  de  Márquez.  Fiie  ^¿crnia- 
'Hi>  dél  ggiíer»!  Glande  coa  el' que  .hizo  ié  ^apVpaSfi 
dfel  Cauca,  viáudoóe  obli^ádo  á  |irüssr  á  lieírn  ccU«* 
ton  a  &a  y  fíjaíidoau  residencio  eo  Sr.iiiá  Elena  ’deW 
pUé^  de  la  denota  fíe  aquél  1<*  Cíianc».  •ptjcó 
t/emp»  después  fuó  d esterr jul a  p o c  F iores  á  la  Aql^ 
fice  Central,  m  una  de  enva^  ÍÍepubJii;as  ejerció 
coo  feiit)  4*u  profesión  y  d o <?em  p f  u ó  lu  se c rf  tÁ í' í h  délí 
Dfl  regreso  n  |  Ectmílor  y  zumúi*  UaUm 
abíerUí  eá  Quita  Sa  buféinj  faér  delegudn  por  el  p>?- 
u  e  y  a  i  U  v  ui  u  a  pura  gae » » o  u  a  r  e  I  «  r  e é g  1  o  p  i»  e  l  (í  <•  o  ex  í  re 
á¿oeva  Granada  y  «1  Ecuadoi,  en  cuyo  oargó  de  jdc*- 
úippleiicltóo  logré  ej  lúeyoi  de  to-ii 

éxitos.  S*  io  obtuvo,  en  ca.Uihiu .  r'.  .  :  - 

■tjU  jau  gcxjsióii  en  Lima  ce  ron  de> 

g^Úerñt  dnsp  José  Florea  pura  *m- 

pedir  ío  :oy?*8Íó»  con  que  au»»u»;i/i«-  |  >  .'J; 

bo/  yunque  lísg-ó  á  liSiñp'o  d  Quito 

per»  sd-serUclo  el  Gob>arni».  Pseo 

&.  ttsídtí  ¿  Guayaquil  y-  deatla  1879' 

qe«em|iuft  ó  yariós  cargo  A  i  mpd  r  t  a  n  - 

su  Cfé  ellos  lus.ílj»  di  ventar,  ge-  kíf^g'Sfif  • 
reutu  ,y  prtáifloütíj  del  &tt.nco  de 
í'"fádíto  Hipóle:-»*. no.  van  - 

vtapí.H  por  Hura  I VH  y  ,-na  l:¡.".  ^  **\  ty, 

culta:-»  y  vatto»  conocimieiitaa  en  ¿t.-/ 

Uter.Htura:. 

PlBPRAHtTA-.  (LfJOAAT  Fjg«»yÁ«De2) 

v:  F;i$itydNP£ti  t?e  Pi8l»ra  -  ¿vJÉfis  ;  ::.:*r 

,  Pfeíú'Mffrrt  %i<sg.  Po*  fwfcv’--. 

Lu.ua  ;  úwc-rtivn  ecuatoriano,  ft>^¿-. 
cío  éit  Guayaquil»!  22  d»  Juai«?  de 

r  i "  *  " r  4AÍ*rt '  ^  1  ■  Éj 


nt!  de  San  Vicente  de!  Guayas,  y  é  los  yeiqip^tm 
publicó  su  interesante  ti  a  bajo  Uuvái&  Mqííw  4X  a  - 
Me/a  SivCiai  V  p  O  i  ince  dt¡  JfcUQilWU  íí  fi  ios  vtt<no¿  $t 
Mijinaríe.  Tu tn lito  muy  joven  eotnen/6  ri  ocupar 
c«i‘giH  póliíicps,  eieüiio  oí  ptiójsvo que  désetn péiló  «H. 
tie  secretíiiicf  glauca  1  al  G obivfno  «ocwíuttaí  tiel  pe¬ 
ñera!  Guílle)  iúo  Frasco.  E¿  1960  füé  cu  carga  dn  de 
Nfcgvcüui .del  Rcuadoí  cerca  del  Gobierno  de  Lbiíw 
p»i  IB^tí  gqí.entftdúi;  do  1»  provincia  d^l  Guayas. 
Asistió  eo  calillad  dq  pjótjfputeuciy  rio  del  fícuirior 
a!  f^ongreau  A tn«ríc»itÉ>  r^yuido  en  Lluia,  y  áStpteó' 
dio  de^puM  u«>  Gaje  ft  Europá  yisífaMló  i»-?  piinci- 
[>n|«s  cepita !«a  y  escribiendo  stut  impr'iMons.s  en  lor- 
ion  epiálólaj',  cúCtu*  que-  ftierau  po bíiCiídoí-  feoío  en 

{mi  to  L>e 'reg.-úso  4  .su  piitfid  y  rcUí  adn  ru  ña  lia- 
'•u*u dú  para  dedicará  «i  CAploínj.  uu;e€  agr>- 

f-obiíi.  íuv  alevosamente  aae»L»add  es  !s  piuniíud  uh 
vida  y  cuando  su  patria  podía  esperar  mucho  do 
>tU  cjara  inte  i  i  ge  mu  a  y  excelóote»  dotux,  Bu  iré  sus 
ó  Ufe  s  én  profia  deseUfellan  s»>«  tartas  de  un  jveicgrl' 
iiú  pn  Paléfitina. 

!.  rtfi&llAl^ABKS.  Gwg.  Mu»:  de  la  prnv.  dé 
Áy(i^  qué  eúostti  de  1  TÚáo  e.  y  nlbergutís  y  ^ 
l)«Uit»ntéa|  (pirtlralütiBTiOx)  se^ftu,  el  ren^o  de  I  VIC1, 
Se  compouc  de4£*a  stguiefttes  eutulades: 

K»)¿Ri¿»  yS  ííihfifuv,  Uwl-  I'». •>!*<« 

Calvario  Viejo,  .grupo ^  dn 

Pajares  á  ..  .  *;.i  ...  .  Oíi  9B  — 

Cambronera/ ul.  de  .  .  •  —  Lt)  ^ 

Bscenslc?»,  g*  upug  de  «um- 

d»*aa  A.  v  .  .  .  •  .  CF5  3  1 

ISgVft rejos ,  gft4p0d. de  qniju-  ‘  '  \y.'j;bv-  'lv^f  *, 

rc^  ,<Jy. . .  .  .  ..  — >  ‘Mi  — 

PiedfrfiiíUóá,  Viiía  de  .  .  ,  —  7;¿i 

Son  Hoque,  grupos  de  pH-  ~  .  ^V>' •-:/>, 

jares’ de.  .  ,  <  .  »  >  .  .  —  H*  — 


: T.e.nelda » pl  ..  du  ...  ,  ./  • —  "d*á 

.TórtnU«r»  'irí .  do  ,• .  .  —  ls£  • 

Oru puc<  uir^firrée  y  o  di-- 

tpí  liado??,  .......  —  129 

‘Cor^pÓptÍélfe!/;p*  j  ;  Áó.  Arérío»  de  San 
di¿ts«  dd  Avrjb ,  y yé&íá .  stt  cerca  de  Agreda , 


rdvI^^lA^UW  'ÁVÍÍ*!.  —  V txi»4  jiVICÍhI 
|  líe  li'í'.iv .  Piído  36  kmíí.  du  /vbnoiv>\, 

•qní»  bí  éÁf  4  más  prójima...  I'srrcnu  tnbütuuso; 

prObblco  -  ceráti fas .  r **.31x11^,:  vcáróbo |  eté. 

A  lumbi'ftdo  ^Uctric<* :  T'ái^íanr.s;  ^-rvPn»  de  ¡u\ ("u.u* 
viles  i  AiuyoriiiL  y  AT/í/i'né  Sj¡HÍu3V|Ia 


_  ^  ^  Septiembre  de  1 878;  E^Lcliú  ílft»«a-b«? 

éO  ifr  Uni.vo??5Ídad ICentrnl, -donde  recHuó  «1  hioio  «le 
doctor  ;9u  pfe.coeíilftd  íué  nota  ble.,  puea  cum 

piídos  Wdíevy  ««i*  oñoK,  regóiiijrü  f-lQ ,fS|'loí|.ruj.r- 
«oí  4.e  humanidadeo  y  fi *»  Vi  Cñ iegtó  Ñítcifi:- 


PUíDRALBA 

fií  ttS'jiiar  mndéruft  y  do  trtp<weif-  .cdi^ió-.  Vuria* 
Áí.SftiriMÁ'»  í* ti Ic> tf»»  ‘‘  a  '  *  v-V  /  *  '♦  “  %  -f  . 

PíCDR  AL&A*  Lug.  de  lo  £(•&?.,  de  Leóu, 

mu u  .  de  S'i h t ni ;* o  Villa*. 

PIEDHALC1DO  (A)«  m.  A  piedra  y  Ub>. 

]¡  4#.*  Cteu  IftünjM'dúá;  y  potfdb  |  CVmpl£Uú&Biite 


PÍÍ2DRA9 


Aú\  Rompido,  q.us- Sari®*  £ondo  a  m  As  i  rnos  de  2 
bajamar ,  Tumt'iM.»  M  Uiy  formado  un  babeó  de  *f**.ú<í 
jíu?.  saliendo  d«  l*  punta  dol  Gato,  ya  en  diveo  ¿  > 
del  buje»  de  i.evjiiító,  at*s rosando  eí  cuñal;  líeos  $r  )■■ 
ÍKfttVos,  dé  atteUo,  y  eu  bajamar  lo  cudwe  1  tn. 
«•rúa.  {*&  bkVMi  dó  Téiuua  ebtó  baLzudi*  j*Or  Ctfalfe 
bnywa:  Ja  ;óVíVodí*v;  df  l  15,  m>r  a  fuer»*  de  la  bytr^yny 
B  m  .  «lo  ngf di v  *ir M  pata  o»Vr  t *^inr4ó  .» i  (*».$♦/ 
Levant*  y  ee  n*pra,;  la  primen? ,  déf  Ó  . »  tnut  'afuera 
de  la  bamt ;  éaia"  en  8  ir#,  il*  ¿¿tí*  per  íoérA  dél  bñ.fo 
de  Poniente,  y  eé  roje*  la  sequoda  d;éi  B,,  Va 
dentro  de  la  barra,  estA  kn  4  ci,  de  agii*  por  lúe  i 
dd  lá  pirula  .anlieu.lé  del  baja  dé  •  Leyente  y  ** 
negt'4, y  lu  Aguada  del  0.;{  por  dsníró  títtnhíéu  ve 
Í4  bavr4,  é$h¡  ért  2  Q¡  de  ‘*giÍMv ^  sebéltt  éí  ÍMijtí  íi«  íu 
eo  tripla  del  rb>  v  roja,  Los  ■  buque* 
suelen  «?<itrar  ¡¿u  i/iuraa  al  té 'par  dentro  no  esta no  > ,; , 
Hpn>y^ban?lo  a*juQ  ca»4Ííz#;>jne  ofrece  el  büju.  •a 
toa  tuques  que  yt'Oeedeu  dé  1:0,  La  fcoetü  da?  l tan¬ 
ta  iíá'/l*  río  PjiíOBAB  éÁtií  d’VíM  — 

onda,  por  Uíaju^^iln,  cuya  pendióme  Ü.  ?.¡>  -m- 
merge  e?if  oí  ruar  fu  ramuda  ía  punta  dai  ítajtójáwi^r  y 
A  £H)  ns.  dt»  la  orilla,  ó  lo*  ’17°  1 2'  '10*  4| ’■■'«•.»* .  \. 
y  1°  7'  •'&)*.  ¡jU  loog  .  O,  le  <.ifV.nM»\rú'b.;  are  lovn^-t,.*. 
«1  favo  ,áñ  Llar-taya.  de  lu?  tija,  cjiijt  d^iwlí^  ^dú 
enalto  míóutn»,  y  dó  ún  filóBMé.lP.de  1 1)  miiirt^'  \n¿:, 
lija  y  de  2-1  el  detalla.  L»,  tórce.  h«  1  í^r&vBm mlf  ' 

uíoa,  blaipiÁ,  y  so  alza  en  ej  ftériín»  dd  \ü  üfls&  4 ¿-fes- 
torrerua,  qué  aeíí  d‘ó  d.mariiió , .  L$1  uy' 

oíeitde  A  "¿L7  m.  .a,  r».  m  v  á  )I  sobre  ej  . 

Eji  dos  casi* te, e  moviblea,  piola daa  de  rvj;o  véon  ¿ói»p- 
tndtes  y  pa Olallas  de  bieVInL 

.  lija  blenná  la  aidanor  t  iipv  Vnju  1 «  ;  pií-it  *J.  i  o  c .  ;. 

«íobladuií,  doTernunaa  la  duvcrjbn  d-<l  ceñid,  ÍU  «f- 
phoce  es  de  9  ‘y;  .6  fwilüi# ,  respecti  vameutíf,  y  eSílA'd; 
ftlevadae 'T  y  í¿  m  .s,  n.  m ,  y  tapiña  el  teiTrntu. 

Al  rfó  vU  }iH  ILáusus  sté  le  ^ímbtín  xlie  á¿t 
Tértún  ¿  de  CatUvi*;  wue  qgna»  Mott  ñwy 
y  éflflti  w  Davcgablé  ímsta  ’7*-5  rniika  no  nvriipn,  de  ÍA 
bnrra,  donde  a»?  etmueníru  el  "vado  0£*dé  !« 
dfel  Rouipídq  Ui^n^  ía  coito  óHe«bd  de(  (ió  huci#  eí 
A .,  o»bbm-á  de  Ttvalomd  ,b,*5íjt  1ü  pout»  d«l  Wa  i  •> 

donde  doid»  P* 

bdóiiH  dé  InB  oAÍP.rnií  La  luH  tkfA 


f  Vvíía;.  —  Putinvs'.  romano  ou  »1  v»Ua 
4éiTíéi».r 
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cerca  ríe  Lejío,  viltn  sit.  á  1*5  millas  ríe  la  oril.  del 
rio.  en  unas  alturas  de  unos  8  m.  sobre  su  nivel. 

Piedras.  Qeog .  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Candamo,  parr.  de  San  Román. 

Piedras.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Nigrán,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Gamos. 

Piedras.  Geog .  Arr.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Bro’wn. 
Riega  los  cuarteles  1  y  4.  |  Lag.  de  la  misma  pro¬ 
vincia.  en  el  partido  de  Dolores,  cuartel  11.  ||  Arro¬ 
yo  de  la  misma  prov.,  en  el  partido  de  Quilmes, 
cuarteles  2  y  4.  ||  Punta  de  la  costa  de  la  misma  pro¬ 
vincia,  correspondiente  al  partido  de  Rivadavía. 
Forma  el  extremo  septentrional  de  la  balda  de  Sam- 
borombón  y  está  sit.  á  los  35°  27'  de  lat.  S.  y  57° 
5'  de  long.  O.  de  Greenwich;  tiene  20  m.  de  altu¬ 
ra,  y  está  provista  de  un  faro  flotante.  ||  Arr.  de  la 
prov.  de  Jujuy,  dep.  de  Ledesma.  Tiene  sus  fuen¬ 
tes  en  las  faldas  orientales  en  la  sierra  de  Calilegua, 
sirve  durante  todo  su  curso  de  limite  entre  las  pro¬ 
vincias  de  Jujuy  y  Salta  y  des.  por  la  izq.  en  el  rio 
San  Francisco,  frente  ai  Granillal.  ||  Arr.  de  la  pro¬ 
vincia  de  San  Luis,  dep.  de  Pringles,  dist.  de  Sala¬ 
dillo.  Es  uno  de  los  que  contribuyen  á  formar  el 
Conlara. 

Piedras.  Qtog .  Pobl.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Metán,  sit.  á  149  kms. 
de  Jujuy,  hacia  los  25M  20'  de  lat.  S.  y  64°  51'  de 
long.  O.  del  Meridiano  de  GreemVich  y  á  722  m. 
de  altura;  unos  600  h.  Comunica  con  Rivadavia  por 
un  camino.  Est.  del  f.  c.  Central  Norte. 

Piedras.  Geog.  Loma  de  Cuba,  en  la  prov.  de 
Oriente.  Junto  con  las  lomas  de  Cupaindo  y  de 
Alancabo  forma  una  cadena  que  se  dirige  hacia  el 
O.  hasta  la  oril.  der.  del  Bayamo.  ¡¡  Pequeño  cavo 
en  la  costa  N.  de  la  prov.  de  Santa  Clara,  sit.  al  O. 
de  la  punta  del  Padre.  Forma  parte  del  grupo  de  los 
Canarreos  y  tiene  un  faro.  Se  denomina  también  Cayo 
Piedra  del  Sur.  ||  Cayo  peñascoso  del  extremo  sep¬ 
tentrional  de  la  Í9la.  correspondiente  á  la  prov.  de 
Matanzas;  está  sit.  á  2  kms.  al  NNE.  del  cayo  Mo¬ 
nto  y  á  5  kms.  al  N.  de  la  punta  de  Hicacos  y  pro¬ 
visto  de  un  foro.  ||  Punta  de  la  costa  septentrional 
de  la  prov.  de  Pinar  del  Rio,  sit.  á  2  kms.  NE.  de 
la  del  Morrillo,  frente  al  quebrado  de  Manimaní.  || 
Punta  pedregosa  de  la  costa  N.  de  la  misma  pro¬ 
vincia,  sit.  á  4  kms.  NNE.  del  cabo  Francés. 

Piedras.  Qeog.  Barrio  y  cas.  de  Cuba,  en  la  pro¬ 
vincia  de  SantaClara,  mun.  de  San  Antonio  de  las 
Vueltas;  1,000  h.  Escuela.  |)  Cas.  de  la  prov.  de  Ca- 
magüey,  sil.  á  15  kms.  al  S.  de  Morón. 

Piedras.  Qeog.  Punta  de  la  costa  septentrional  de 
Colombia,  sit.  al  SE.  de  la  isla  Fuerte.  Es  media¬ 
namente  alta  y  escarpada,  y  en  su  parte  NE.  forma 
una  pequeña  ensenada. 

Piedras.  Qeog.  Río  de  Colombia,  en  el  Nuevo 
Reino  de  Granada,  prov.  de  Santa  Marta,  dep.  del 
Magdalena;  nace  en  la  sierra,  corre  hacia  el  N.  eu 
el  país  que  ocuparon  en  otro  tiempo  los  indios  tai— 
roñas  y  sale  al  mar  al  E.  del  cabo  de  San  Juan  de 
Guía. 

Piedras.  Geog.  Pobl.  y  dist.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Tolima.  prov.  de  Ibagué;  3.728 h.  según  el 
censo  de  1912.  Está  sit.  á  135  kms.  de  la  capital  de 
la  República,  hacia  los  4o  29'  20"  de  lat.  N.  y  0o 
49'  de  lopg.  O.  del  Meridiano  de  Bogotá,  á  340  m. 
de  altura.  Su  clima  es  cálido  con  una  temperatura 
media  anual  de  29°  C.  Levántase  la  población  en  una 
llanura  salpicada  de  algunas  colinas,  en  el  camino 


de  Guntnqul  á  Ibagué  y  cerca  del  río  Opia,  de 
aguas  puras  y  cristalinas,  sombreadas  por  majestuo¬ 
sos  ceibas  y  hermosos  pavaudés.  Sus  contornos,  por 
lo  extenso  del  horizonte,  su  aspecto  árido  y  la  infini¬ 
dad  de  palmeras  que  los  pueblan,  presentan  el  as¬ 
pecto  de  una  región  de  Oriente.  Posee  Piedras  es¬ 
cuelas  primarias  y  rurales,  Correo.  Telégrafos,  etc. 
Fué  fundado  y  erigido  en  parroquia  en  1780.  ||  Ca- 
serio  en  el  departamento  de  Bolívar,  dist.  de  Ciéna¬ 
ga  de  Oro. 

Piedras.  Qeog.  Pobl.  fundada  por  los  españoles 
en  la  antigua  jurisdicción  de  la  c.  de  Tocaimn,  go¬ 
bernación  de  Mariquita,  en  el  Nuevo  Reino  de  Gra¬ 
nada  (hoy  Colombia). 

Piedras.  Qeog.  Rio  de  Costa  Rica,  en  la  prov.  de 
Guanacaste;  se  forma  de  los  riach.  denominados  Lns 
Piedras,  Potrero,  Medio,  La  Villa  y  Blanco,  todos 
los  cuales  se  juntan  al  O.  de  Bagnces.  Al  S.  de  esta 
misma  villa  recibe  las  aguas  del  Tenorio  en  el  punto 
denominado  el  Bebedero;  con  este  nombre  sigue  su 
curso  en  dirección  S.  y  SSO.,  aumentando  su  cau¬ 
dal  con  otros  dos  tributarios  por  la  izq.,  y  des.  tam¬ 
bién  por  la  izq.  en  el  Tem pisque. 

Pibdra8.  Qeog.  Arr.  del  Ecuador;  tiene  sus  fuen¬ 
tes  en  el  ramal  montañoso  de  Molleturo,  atraviesa 
una  región  pantanosa  y  se  enlaza  con  otros  y  se  bi¬ 
furca  en  el  delta  del  río  Guayas.  Hay  otro  pequeño 
río  del  mismo  nombre  que.  junto  con  el  de  la  Jagua, 
des.  en  el  Daule,  junto  á  Perinao. 

Piedras.  Qeog.  Río  de  Honduras,  en  el  dep.  de 
Atlántida;  riega  el  mun.  de  La  Ceiba.  ||  Rio  del 
dep.de  Cortés;  des.  en  el  Bermejo.  ||  Aid.  en  el  de¬ 
partamento  de  Copán.  mun.  de  Santa  Rosa. 

Piedras.  Qeog.  Punta  de  la  costa  de  la  península 
de  Yucatán  (Méjico).  Avanza  en  el  mar  al  O.  de  Si¬ 
sal.  ||  Riach.  del  Est.  de  Guanajunto,  en  la  munici¬ 
palidad  y  dist.  de  San  Felipe.  [  Nombre  de  varias 
haciendas  y  ranchos  en  los  Est.  de  Durango,  Gua- 
najuato,  Jalisco,  Michoacán,  Morelos,  Oaxaca,  Ta- 
maulipos  y  Zacatecas.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Campe¬ 
che,  mun.  de  Palizada;  75  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Durango.  mun.  de  Amaculí;  100  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Durango,  mun.  de  San  Luis  de  Cordero; 
140  h.  U  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de 
Dolores  Hidalgo:  60  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalis¬ 
co,  mun.  de  Talpa;  55h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Mi¬ 
choacán,  mun.  de  Huaniqueo;  150  b.  ||  Hac.  en  el 
Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Mnravatío;  175  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Tamaulipas.  mun.  de  Cnmar- 
go;  50  h.  |  Hac.  en  el  Est.  de  Tamaulipas.  muni¬ 
cipio  de  Xicotencatl;  130  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Zacatecas,  mun.  de  Fresnillo;  40  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  Rio  Grande;  250  h. 

Piedras.  Geog.  Cabo  de  la  costa  oriental  del  lago 
de  Nicaragua  (República  de  Nicaragua);  avanza  en¬ 
tre  el  rio  Mayale8  y  la  punta  Gorda. 

Piedras.  Qeog.  Río  de  Panamá,  en  la  prov.  de 
Bocas  del  Toro;  des.  en  el  mar  de  las  Antillas.  || 
Grupo  de  cayos  en  la  costa  del  mnr  de  las  Antillas, 
correspondiente  á  la  prov.  de  Colón,  sit.  al  O.  de  la 
isla  de  Pinos. 

Piedras.  Qeog.  Punta  de  la  costa  del  Perú,  sit.  á 
los  20°  9'  10"  de  lat.  S.  y  70°  14'  de  long.  O.  del 
Meridiano  de  Greenwich. 

Piedras.  Qeog.  Río  de  Puerto  Rico,  que  des.  por 
la  costa  N?  de  la  isla,  después  de  recibir  las  aguas 
del  río  Puerto  Nuevo  v  de  la  quebrada  Margarita. 

(|  Barrio  en  la  municipalidad  de  Cayey;  471  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1920. 
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Piedra. a.  Geog .  Zanja  del  Uruguay,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Artigas,  tín  sus  fuentes  se  encuentran 
dos  enormes  piedras,  á  las  que  debe  su  nombre. 
Después  de  un  curso  de  8  kms.  des.  en  el  arr.  Len¬ 
guazo  por  la  derecha. 

Pikdras.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  de  la  isla 
Margarita  (Venezuela).  Está  limitada  por  la  punta 
de  su  nombre  y  la  de  Mangles,  distantes  entre  si 
3‘2  millas. 

Pibdra8.  Gecg.  Balita  del  Archipiélago  Filipino, 
abierta  en  la  parte  meridional  de  la  costa  S.  de  la 
isla  de  la  Paragua  y  dominada  por  la  sierra  de  Pa- 
nalingahán.  Su  extremo  S.  dista  5*5  millas  NNE. 
de  la  punta  de  la  Iglesia.  En  su  parte  occidental  des¬ 
embocan  tres  riachuelos  y  otro  junto  á  la  punta  N. 

Piedras  ó  Stohy.  Geog.  Punta  de  la  costa  occi¬ 
dental  de  la  isla  de  Trinidad;  avanza  á  2*5  millas  al 
N.  de  la  pobl.  de  Napariroa,  siendo  el  remate  de  la 
cadena  de  cerros  que  casi  atraviesa  de  E.  &  O.  la 
parte  central  de  Trinidad. 

Piedras  (Las).  Geog.  Lag.  de  la  República  Ar¬ 
gentina.  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Ayacucho,  cuartel  8.  ||  Manantial  de  la  misma  pro¬ 
vincia,  en  el  partido  de  Rojas,  cuartel  3.  Des.  por 
la  der.  en  el  arr.  de  Rojas.  ||  Arr.  de  la  prov.  de  En¬ 
tre  Ríos,  dep.  de  Victoria;  forma  durante  su  curso 
el  límite  entre  los  dep.  de  Motoyá  al  N.  y  Laguna 
del  Pescado  y  Rincón  de  Nogoyá  al  S.,  y  des.  por 
la  der.  en  el  Nogoyá.  ||  Arr.  de  la  prov.  de  Salta, 
dep.  de  Metán.  Tiene  su  origen  en  la  sierra  de  Gua- 
chipas,  se  dirige  hacia  el  ENE.  y  des.  por  la  de¬ 
recha  en  el  rio  Juramento,  cerca  de  las  ruinas  de 
Esteco.  En  sus  márgenes,  el  3  de  Septiembre  de 
1812,  obtuvo  Belgrano  una  victoria  sobre  los  espa¬ 
ñoles  que  le  perseguían,  mandados  por  el  general 
Tristán. 

Piedras  (Las).  Geog.  Estancia  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Entre  Ríos,  dep.  deGua- 
lcguaychú,  dist.  de  Pehuajó  al  Norte,  sit.  en  las 
márgenes  del  río  Gualeguaychú.  En  ella  se  crian  al¬ 
gunos  millares  de  ganado  vscuno  y  ovino  y  mucha 
menor  cantidad  de  reses  caballares  y  de  cerda,  así 
como  avestruces. 

Piedras  (Las).  Geog.  Río  de  la  Isla  de  Pinos  (Re¬ 
pública  de  Cuba);  tiene  su  origen  en  el  cerro  de 
Lacunagua,  se  encamina  hacia  el  N.  por  espacio  de 
unos  8  kms.  y  tuerce  al  NNO.,  cerca  de  la  hacien¬ 
da  de  San  Francisco  de  Piedras;  recibe  el  rio  de  la 
Cisterna,  después  de  otros  8  kms.  de  curso,  y  luego 
de  recorrer  5  kms.  al  NO.  y  otros  5  al  N.,  des.  en 
el  río  Callejón. 

Piedras  (Las).  Geog.  Grupo  de  lomas  de  la  isla 
de  Cuba,  en  la  prov.  de  Oriente;  se  levanta  al  NE. 
y  ú  corta  distancia  de  Jiguani.  ||  Cas.  en  la  prov.  de 
la  Habana,  mun.  de  Bejucal.  ||  Cas.  de  la  prov.  de 
Matanzas,  en  el  municipio  y  A  7  kms.  de  Bolon- 
drón ;  500  h. 

Piedras  (L*/).  Geog.  Cas.  de  Chile,  en  la  provin¬ 
cia  de  Maulé  y  en  el  dep.  de  Constitución;  100  h. 

Piedras  (Las).  Geog.  Río  de  Honduras,  en  el  de¬ 
partamento  de  Olancho;  des.  por  la  der.  del  Sico. 

Piedras  (Las).  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Piura,  prov.  de  A  ya  baca,  dist.  de  Cumbicus. 

Piedras  (Las).  Geog.  Pobl.  y  municipalidad  de  la 
isla  de  Puerto  Rico,  en  el  dep.  de  Huinacao;  10,620 
habitantes  según  el  censo  de  1910,  délos  que  618 
corresponden  á  su  cabecera.  Su  término  limita  al  N. 
con  el  de  Rio  Grande;  al  E.  con  los  de  Naguabo  y  1 
Humacao,  habiendo  sido  formado  de  este  último  ' 


después  de  1910;  al  S.  eon  el  de  Tabucoa,  y  al  O. 
con  los  de  San  Lorenzo  y  Juncos.  La  pobl.  de  Las 
Piedras  está  sit.  á  6  kms.  de  Humacao  y  tiene  co¬ 
rreo,  teléfono,  hotel  é  iglesia  parroquial.  Su  fértil 
terreno  produce  café,  azúcar,  tabaco,  arroz,  etc. 

Piedras  (Las).  Geog .  Arr.  del  Uruguay,  en  loa 
dep.  de  Canelones  y  Montevideo;  nace  al  E.  de  la 
villa  de  San  Isidro,  entre  la  cuchilla  Grande  y  una 
de  sus  ramificaciones;  se  eneamina  hacia  el  S.  hasta 
la  pobl.  de  La  Paz,  donde, formando  una  fuerte  cur¬ 
va,  se  dirige  al  NO.,  rombo  que  sigue  hasta  desem¬ 
bocar  por  la  izq.  en  el  arr.  Colorado,  con  el  cual  y 
el  rio  de  Santa  Lucia  forma  el  rincón  de  Melilla,  en 
el  dep.  de  Montevideo.  Durante  todo  su  curso,  en  el 
cual  recibe  diversos,  aunque  poco  importantes  tri¬ 
butarios,  sirve  de  limite  entre  los  dos  referidos  de¬ 
partamentos. 

Piedras  (Las).  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Montevideo;  des.  por  la  izq.  en  el  rio  de 
Santa  Lucia,  junto  á  la  desembocadura  de  éste  en 
el  Plata.  |  Arr.  del  dep.  de  Soriano,  afl.  del  arroyo 
de  la  Laguna  de  Chaná,  que  á  su  vez  es  tributario 
del  Grande.  ||  Arr.  del  mismo  departamento;  desem¬ 
boca  por  la  izq.  en  el  Bequeló.  |]  Cañada  del  dep.  de 
Cerro  Largo,  afl.  por  la  der.  de  la  cañada  de  San¬ 
tos.  También  se  la  conoce  con  el  nombre  de  cañada 
de  Luciano.  |]  Nombre  de  dos  cañadas  del  dep.  de 
Colonia,  tributarias  ambas  por  la  der.  del  arr.  del 
Colla.  ¡|  Cañada  del  dep.  de  Paysandú;  recibe  las 
aguas  de  la  cañada  del  Rodeo  y  des.  por  la  der.  en 
el  río  Queguay,  entre  la  cañada  del  Centro  y  el  arro¬ 
yo  del  Quebracho.  [  Cañada  del  dep.  de  Soriano; 
des.  en  el  Cololó,  entre  el  paso  de  la  Arena  y  la 
confl.  del  mismo  Cololó  con  el  rio  Negro.  ||  Cañada 
del  mismo  departamento;  lleva  sus  aguas  por  la  de¬ 
recha  el  arr.  del  Sauce.  ||  Cañada  del  mismo  depar¬ 
tamento.  Se  une  con  la  de  la  Pedrera  y  la  del  Jun¬ 
cal,  y  des.  por  ln  der.  en  el  arr.  Cololó,  á  1  km. 
aguas  abajo  del  paso  de  Falcón.  ||  Cañada  del  mis¬ 
mo  departamento;  des.  por  la  der.  en  el  arr.  de  los 
Algarrobos  ó  de  los  Chanchos.  ||  Cañada  del  mismo 
departamento,  tributaria  izq.  del  arr.  Bequeló.  g 
Cañada  del  mismo  departamento.  Tiene  sus  fuentes 
en  la  cuchilla  del  Salvador  y  des.  por  la  der.  en  el 
Arroyo  Grande. 

Piedras  (Las).  Geog.  Villa  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Canelones,  sit.  á  25  kms.  de  Canelones  ó 
Guadalupe  y  20  de  Montevideo,  con  la  cual  está 
unida  por  el  f.  c.  Central.  Cuenta  unos  9,000  h.  y 
ocupa  una  super.  aproximada  de  50  hectáreas,  con¬ 
tando  con  unas  20  calles,  entre  las  que  descuellan 
las  de  General  Flores,  Artigas  y  Concepción,  y  con 
una  hermosa  plaza  en  el  centro,  provista  de  arbola¬ 
do  y  adornada  con  una  fuente  de  mármol  y  granito. 
Posee  la  población  algunos  buenoB  edificios  de  cons¬ 
trucción  moderna,  entre  los  cuales  son  de  notar  la 
iglesia  bajo  la  advocación  de  San  Isidro,  terminada 
en  1868  con  un  coste  de  unos  100,000  pesos;  es  de 
vastas  proporciones,  con  dos  esbeltas  y  elevadas 
torres,  en  una  de  las  cuales  hay  un  reloj  y  en  la 
otra  un  juego  de  campanas.  En  el  ángulo  de  las 
calles  Veinte  de  Febrero  y  Concepción  está  el  Cole¬ 
gio  Salesinno,  cuya  capilla  dedicada  á  María  Auxi¬ 
liadora,  es  una  joya  del  estilo  ojival.  También  son 
dignos  de  mención  los  edificios  de  la  Comisarla 
auxiliar  y  del  Club  Solís.  La  villa  tiene  an  comer¬ 
cio  é  industria  importantes,  consistiendo  esta  última 
en  la  fnb.  de  carruajes,  ladrillos,  etc.  En  las  cerca¬ 
nías  de  la  población,  sembradas  da  quintas  da  ra* 
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6o  de  1920.  H  Barrio  en  la  municipalidad  de  San  Se¬ 
bastián;  1.157  h.  según  el  censo  de  1920. 

Piedras  Blancas.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el 
dcp.  de  Colonia.  |j  Cañada  fiel  mismo  dep.;  des.  en 
el  arr.  Sarandl.  ¡|  Cuchilla  del  dep.  de  Rivera,  lla¬ 
mada  también  del  Hospital  ó  del  Fuego.  Q  Isla  de  la 
costa  correspondiente  al  dep.de  Montevideo.  Es  alta 
y  pedregosa  y  tiene  una  super.  de  150  m.*  y  está 
sit.  á  1  km.  del  cerro  de  Montevideo.  Debe  su  nom¬ 
bre  al  color  blanquecino  que  ostentan  sus  rocas. 

Piedras  Coloradas.  Geog .  Vertiente  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  San  Luis.  dep.  de 
San  Martín,  dist.  de  Guzmán  y  Conlara.  |¡  Lugé  po¬ 
blado  del  mismo  dep.,  en  el  dist.  de  Guzmán. 

Piedras  Coloradas.  Geog. Montaña  de  Honduras, 
en  el  dep.  de  Cortés,  mun .  de  San  Antonio  de  Cortés. 

Piedras  Coloradas.  Geog.  Nombre  de  varios  ran¬ 
chos  de  Méjico,  en  los  Est.  de  Michoacán  y  Zacate¬ 
cas.  y  Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  roun.  de  No- 
chistlán;  680  h. 

Piedras  Coloradas.  Geog.  Cañada  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Florida.  Tiene  sus  fuentes  en  la  falda 
oriental  de  la  cuchilla  de  Maciel  y  des.  en  el  arr.  del 
Sarandl.  ¡|  Pobl.  en  el  dep.  de  Paysandú,  sit.  á  158 
kilómetros  del  Paso  de  los  Toros.  Est.  del  f.  c.  Mid¬ 
land.  Juzgado  de  paz  y  escuelas  públicas. 

Piedras  Chinas.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  San  Vicente;  210 
habitantes. 

Piedras  de  Afilar.  Geog.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de 
San  Rafael;  unos  350  h. 

Piedras  de  Afilar.  Geog.  Cerro  del  Uruguay,  en 
el  dep.  de  Canelones,  sit.  á  unos  6  kras.  de  la  costa 
y  A  15  al  K.  de  la  pobl.  de  Mosquitos.  Es  el  punto 
culminante  de  una  pequeña  serie  de  colinas  que  se 
dirige  al  S.  y  consiste  en  una  loma  de  800  in.  de 
largo  de  NO.  á  SE.  por  300  de  altura,  formada  por 
capas  de  areniscas.  De  sus  faldas  nacen  los  arr.  Sa- 
randí,  Bagre  y  Tuna,  que  des.  en  el  Río  de  la  Plata, 
y  el  arr.  Tío  Diego  que  va  á  parar  al  Solís  Grande. 

Piedras  de  Afilar.  Geog.  Punta  de  la  costa  del 
Uruguay  correspondiente  al  dep.  de  Canelones.  Es 
el  extremo  de  una  cadena  de  cerros  que  se  levanta 
entre  los  arr.  de  los  Cabezones  y  de  Piedras  de  Afilar 
y  arranca  á  unas  2  millas  al  N.  del  dep.  de  Canelo¬ 
nes  para  terminar  en  la  punta.  Esta  se  compone  de 
dos  eminencias,  en  una  de  las  cuales  había  antigua¬ 
mente  un  vigía  para  dar  aviso  á  Montevideo  de  los 
buques  que  llegaban.  El  otro  cerro,  ó  del  S.,  es  me¬ 
nos  elevado  y  desciende  en  declive  hasta  el  mar  for¬ 
mando  la  punta  propiamente  dicha,  que  es  baja  y 
saliente  al  SSO.  y  e3tá  rodeada  de  piedras  acantila¬ 
das,  en  cuyo  veril  hay  6  m.  de  agua.  Su  nombre 
proviene  de  la  clase  de  roca  que  se  extrae  de  una 
cantera  vecina. 

Piedras  de  Afilar.  Geog .  Localidad  del  Uru¬ 
guay,  en  el  dep.  de  Canelones.  Est.  del  f.  c.  Uru¬ 
guayo  del  Este,  distante  39  kms.  de  Montevideo. 

Piedras  de  Afilar  (Las).  Geog.  Arr.  del  Uru¬ 
guay,  en  el  dep.  de  Canelones:  bordea  una  cadena 
de  pequeños  cerros  y  des.  en  el  Río  de  la  Plata.  || 
Arr.  del  dep.  de  San  José;  des.  por  la  izq .  en  el  San 
José,  poco  antes  que  el  arr.  Chamizo.  ||  Cañada  del 
dep.  de  Colonia,  tributaria  de  la  de  los  Mollea,  que 
desemboca  en  el  arr.  de  San  Juan.  ||  Cañada  de 
dep.  de  Soriano;  tiene  sus  fuentes  en  la  cuchilla  de 
San  Salvador  y  des.  por  la  der.  en  el  arr.  de  los 
Mollea.  También  se  llama  de  los  Carpinchos. 


Piedras  de  Amolar.  Geog.  Rtach.  de  Chile,  en  el 
dep.  de  San  Carlos;  des.  en  el  Niquén,  poco  antes 
de  la  unión  de  éste  con  el  Paquilauquén. 

Piedras  de  Amolar.  Geog.  Rancho  de  Méjieo,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Juan  de  los  Lagos; 
310  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  To- 
naya;  150  h. 

Piedras  de  Carretas.  Geog.  Punta  de  la  costa 
del  Uruguay,  correspondiente  al  dep.  de  Colonia. 

Piedras  de  Espinosa.  Geog.  Arr.  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Colonia;  des.  por  la  der.  en  el  San 
Juan . 

Piedras  délos  Indios.  Geog.  Lug.  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Colonia,  perteneciente  al  término  de 
Colonia  del  Sacramento,  do  la  cual  dista  unos  10 
kilómetros.  Escuelas  públicas.  Toma  su  nombre  de 
un  grupo  de  peñascos,  donde  existió  una  toldería  de 
indios. 

Piedras  de  Lumbre.  Geog.  Islote  de  la  costa  del 
Pacífico,  correspondiente  al  Est.  de  Jalisco  (Méji¬ 
co);  se  levanta  en  la  ensenada  de  Majaguas  y  es  su¬ 
mamente  árido. 

Piedras  de  Molino.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.de  Michoacán,  mun.  de  Tacámbaro;  170  h. 

Piedras  de  Santa  Rosa.  Geog.  Peñascos  ríe  la 
costa  del  Uruguay,  correspondiente  al  dep.  de  Ca¬ 
nelones,  sit.  á  unos  2  kms.  al  O.  de  la  boca  del  So- 
lis  Chico.  Los  principales  se  llaman  Asoleada,  Ne¬ 
gra  y  Lisa. 

Piedras  Gordas.  Geog .  Escollos  del  Golfo  de  Ca¬ 
lifornia  (Méjico),  correspondiente  á  la  costa  oriental 
del  territ.  de  la  Baja  California;  están  sit.  al  SO.  de 
la  isla  de  Cerralvo.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
mun.  de  Tenamaxtlán:  70  h.  |¡  Rancho  en  el  Est.  de 
Tepic,  mun.  de  La  Yesca:  130  h. 

Piedras  Gordas.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.de 
Cocié,  dist.  de  La  Pintada. 

Piedras  Grandes.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  y 
pedanía  de  Cruz  del  Eje.  |¡  Cuartel  de  la  pedania  de 
San  Antonio,  en  el  dep.  de  Punilla,  de  la  misma 
provincia.  Su  cabecera  es  el  lug.  poblado  del  mis¬ 
mo  nombre.  ||  Mina  de  cuarzo  aurífero  de  la  prov.  de 
Rioja.  Está  sit.  en  la  sierra  de  Famatina,  dist.  mi¬ 
nero  denominado  La  Mejicana. 

Piedras  Grandes.  Geog.  Cañada  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Colonia;  des.  por  la  der.  en  el  arroyo 
Cufré,  poco  después  del  nacimiento  de  éste.  Recibe 
su  nombre  de  las  grandes  rocas  aisladas  que  se  le¬ 
vantan  en  sus  orillas.  |J  Cañada  del  dep.  de  Paysan¬ 
dú,  afl.  del  arr.  de  los  Corrales,  que  á  su  vez  es  tri¬ 
butario  del  Queguuy. 

Piedras  Juntas.  Geog .  Lug.  de  Chile,  en  el  de¬ 
partamento  de  Vallenar,  sit.  en  las  rib.  del  riacb.de 
Españoles.  Notable  por  sus  minas  de  plata  y  cobre. 

Piedras  Lisas  y  Chan  Qubrétaro.  Geog.  Ran¬ 
cho  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Puebla,  mun.  de  Hui- 
milpán;  5Ó0  h. 

Piedras  Moras.  Geog.  Cuartel  de  la  pedanía  de 
San  Francisco,  en  la  República  Argentino,  prov.de 
Córdoba,  dep.  de  Sobremonte. 

Piedras  Negras.  Geog.  Río  de  Costa  Rma,  en  la 
prov.  de  San  José.  Tiene  sus  fuentes  en  los  cerros 
de  Candelaria,  riega  la  parte  central  del  cant.  de 
Mora,  dando  nombre  á  uno  de  sus  barrios,  y  des.  en 
el  Virilla.  ||  Uno  de  los  barrios  más  importantes  del 
cant.  de  Mora,  en  la  misma  prov.;  1,400  h.  Está 
sit.  á  6  kms.  al  O.  de  la  cabecera  del  cantón,  en  un 
pintoresco  valle,  en  las  rib.  del  río  Virilla,  frente  á 
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Turrúcarea,  población  con  la  cual  está  unido  por  un 
puente  de  manipostería.  Terreno  sumamente  fértil; 
produce  principalmente  caña  de  azúcar,  arroz  y  otros 
cereales.  Sus  aguas  son  de  mala  calidad,  por  venir 
de  unas  minas  de  cobre.  En  su  término  abunda  la 
pizarra,  á  lo  cual  deben  su  nombre  el  barrio  y  el  rio. 
Iglesia  parroquial.  Forma  un  distrito  escolar.  ||  Ba¬ 
rrio  de  la  prov.  de  Guanacaste,  en  el  cant.  de  Ba- 
yaces. 

Piedras  Negras,  Qeog.  Lug.  de  Méjico,  sit.  en 
una  elevada  llanura  en  la  marg.  izq.  del  río  Usuma- 
cinta.  Es  un  montón  de  ruiuas  mayas  que  visto  des¬ 
de  lejos  parece  una  aglomeración  de  rocas  negras. 
Su  lo  alto  de  sus  pirámides  se  abren  santuarios  con 
inscripciones,  algunas  de  las  cuales  han  servido  de 
base  para  averiguar  la  cronología  maya.  Según  da¬ 
tos  de  Bowditch,  parece  que  corresponden  á  la  c.  de 
Chacnuitán,  que  fundaron  los  mayas  en  el  año  74  de 
nuestra  era,  para  abandonarla  noventa  años  después. 

Rancho  en  el  Est.  de  Méjico,  mun.  de  Chicoloa- 
pin;  40  h.  ||  Denominación  que  llevó  la  c.  de  Porfirio 
Díaz,  en  el  Est.  de  Coahuila.  [|  Nombre  de  varias 
haciendas  y  ranchos  en  ios  Est.  de  Aguas  Calientes, 
Chihuahua,  Guauajunto,  Jalisco,  Querétaro,  Ta- 
maulipas,  Tlaxcala  y  Veracruz.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Guanajuato,  mun.  de  Ciudad  González;  60 
habitantes.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato, 
mun.  de  Cuitzeo  de  Abasólo;  250  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Ocampo;  110  h.  || 
Rancho  eu  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Apatzin- 
gán;  70  h.  ¡j  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mu¬ 
nicipio  de  Morelia;  60  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Querétaro,  mun.  de  Colón;  90  h.  |j  Rancho  eu  el 
Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Guadalcázar;  40 
habitantes.  |j  Rancho  en  el  Est.  de  Tamaulipas, 
muu.  de  Casas;  70  b. 

Piedras  Negras.  Qeog.  Cuchilla  ó  sierra  del  Uru¬ 
guay,  eu  el  dep.  de  Minas.  De  ella  forman  parte  los 
cerros  llamados  Yaguaueses  y  el  de  lae  Tetas.  Sus 
aguas  van  á  parar  al  Penitente,  al  arr.  de  los  Cane¬ 
lones  y  al  Perdido.  ||  Punta  de  la  costa  correspon¬ 
diente  al  dep.  de  Caneloues,  sit.  á  10  millas  al  N. 
85°  O.  de  la  punta  de  Afilar.  Se  divide  en  dos  que 
encierran  una  reducida  playa,  teniendo  por  su  parte 
de  fuera  y  á  corta  distancia  una  isleta  pequeña  y  pe¬ 
dregosa,  denominada  la  isla  Chica. 

Piedras  Partidas.  Geog .  Montaña  del  Paraguay; 
es  un  ramal  de  la  cordillera  de  Amambay,  ramifica¬ 
do  al  O.  en  la  sierra  de  las  Quince  Puntas.  Está 
tendido  al  S.  en  una  ezt.  de  6  kms.,  viniendo  á  for¬ 
mar  el  remate  de  un  grupo  de  colinas. 

Piedras  Pintadas.  Geog.  Lug.  de  aguas  medici¬ 
nales,  en  la  República  Argentina,  prov.  de  San 
Juan,  de  cuya  capital  dista  50  kms.  al  E.  Está  si¬ 
tuada  en  una  quebrada  de  la  sierra  de  Pie  de  Palo  y 
sus  aguas,  de  carácter  muy  diurético,  poseen  exce¬ 
lentes  cualidades  terapéuticas.  Se  toman  en  baño  y 
éste  se  halla  formado  por  un  hoyo  natural  donde  se 
junta  el  agua. 

Piedras  Pintadas.  Geog.  Cerro  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Querétaro. 

Piedras  Pintas.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Parás;  70  h. 

Piedras  Rosadas.  Geog .  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Pocho,  pedanía  de  Parroquia. 

Piedras  San  Migubl.  Geog.  Municipalidad  y  po- 
blacióu  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Onxnca,  dist.  de 
Nochixtlán,  de  cuya  capital  dista  62  kma.;  unos 


800  h.  Está  sit.  á  1,820  m.  de  altura.  Clima  tem¬ 
plado. 

Pirdras  Sucias.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Pocho,  pedanía  de  Salsacate. 

Piedra 8  Vbrdrs.  Geog.  Río  de  Méjico;  en  el  Es¬ 
tado  de  Chihuahua;  tiene  origen  en  la  Sierra  Madre 
y  se  une  con  el  Palangana  en  el  dist.  de  Galeana 
para  formar  el  rio  de  Casas  Grandes.  ||  Nombre  de 
algunos  ranchos  eu  el  mismo  Estado.  ||  Mina  en  el 
Est.  de  Sonora,  mun.  de  Minas  Nuevns;  150  h. 

PIEDRAS- ALBAS.  Qeog.  Mun.  de  la  provin¬ 
cia  de  Cáceres,  que  consta  de  356  e.  y  albergues  y 
1,147  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del 
lug.  de  su  nombre  y  de  7  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Alcántara,  dióc.  de  Coria,  y 
está  sit.  en  la  carr.  de  Malpartida  á  la  frontera  por¬ 
tuguesa,  cerca  de  esta  última  y  del  río  Eljas,  á  58 
kilómetros  de  la  est.  de  Arroyo,  que  es  la  más  cer¬ 
cana.  Terreno  bastante  llano;  produce  cereales  y 
aceite;  montes  de  encinas.  Escuelas  nacionales.  Su 
nombre  significa  piedras  blancas  y  lo  debe  segura¬ 
mente  á  los  crestones  de  cuarcita  que  por  allí  se  ven. 
Según  algunos,  corresponde  á  la  antigua  llbocoris. 

Piedras-Albas.  Qeog ,  Lug.  de  la  prov.  de  León, 
mun.  de  Lucillo. 

PIBDRABBLANOAS.  Qeog .  Aid.  de  la  pro¬ 
vincia  de  la  Coruña,  mun.  de  Bergondo,  pnrr.  de 
Santa  María  de  Guisamo. 

Piedra 8blanca 8.  Geog .  Cas.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Bolívar,  dist.  de  Cliinú.  Hay  otro  caserío 
de  igual  nombre  en  el  mismo  departamento,  distri¬ 
to  del  Carmen,  y  otro  en  el  dep.  de  Antioquín,  dis¬ 
trito  de  Medellín. 

PIBDR ASECHA •  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
León,  mun.  de  Carrocera. 

PIBDR ASLURNG AS.  Qeog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Patencia,  mun.  de  Redondo. 

PIBDR ASNEGR AS.  Qeog.  Hac.  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Tlaxcnla,  mun.  de  Tetla:  115  h. 

PIBDR  ATA  JAD  A.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.de 
Zaragoza,  con  231  e.  y  albergues  y  556  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  enti¬ 
dades: 


Barrio  Alto,  arrabal  á.  .  . 

Marrucos,  lugar  á . 

Piedratajadu,  íd.  de.  .  .  . 
Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  . 


Kilómetro»  Edificio»  ll.huaolti 


04  15  49 

3  43  182 

—  75  282 

—  98  43 


Corresponde  al  p.  j.  de  Egea  de  los  Caballeros 
dióc.  de  Jaca,  y  está  sit.  á  la  der.  del  río  Gállego, 
cerca  del  límite  de  la  prov.  de  Huesca.  Suelo  árido 
y  desigual;  produce  cereales,  vino  y  hortalizas.  En 
otro  tiempo  fué  aldea  del  mun.  de  Murillo  y  su  agre¬ 
gado  de  Marracos  fué,  en  cambio,  municipio  inde¬ 
pendiente  hasta  1845,  en  que  pasó  á  formar  parte 
de  Pibdratajada. 

PIBDR  ATOQUE.  F.  Fierre  de  tonche.  —  It.  Pie- 
tra  di  prova.  —  In.  Touch  itone. — A.  Probierscein.  Prñfs- 
tein. —  P.  Pedra  de  toque.  —  C.  Pcdra  de  toch.  —  E.Pro- 
TOStODO.  f.  Jaspe  granoso,  generalmente  negro,  que 
emplean  los  plateros  para  toque.  |j  Lo  que  conduce 
al  conocimiento  de  la  bondad  ó  malicia  de  una  cosa. 

||  Pibdba  dr  toque. 

PIBDRAÚCHA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  mun.  de  Mos,  parr.  de  San  Martín  de 
1  Tameiga. 
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PIBDRAZUL.  Qeog  Cas.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Bolívar,  diat.  del  Carmen. 

PIBDRBCIOA,  LLA,  TA.  f.  dim.  de  Piedra. 

PIBDRB01LL.A8.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en 
la  prov.  de  Curicó,  dep.  de  Santa  Cruz;  70  h. 

PIEDRECITA.  Geog.  Aid.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  El  Paraíso,  mun.  de  Oropolí. 

PIEDREZUELA.  f.  dim.  de  Piedra. 

PIEDRITA.  Geog .  Lag.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Pila, 
cuartel  3.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de  llioja,  de¬ 
partamento  de  General  Ocampo,  sit.  á  263  kms.  de 
la  capital  de  la  provincia  y  á  603  m.  de  altura. 

Pibdrita  Blanca.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Minas,  pedanía  de  Guasapampa.  Hay  otro  de  igual 
nombre  en  la  misma  provincia,  dep.  de  Pocho,  pe- 
dania  de  Salsacate. 

P1RDRITA8.  Geog.  Lag.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Olavarria,  cuartel  4.  |¡  Arr.  de  la  prov.  do  Corrien¬ 
tes,  dep.  de  Monte  Cuseros;  des.  por  la  izq.  en  el 
Mocoretá.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de  Córdoba, 
en  el  dep.  de  Sobremonte,  pedanía  de  San  Francis¬ 
co.  Hay  otro  lugar  de  igual  nombre  en  la  misma 
provincia,  dep.  de  Totoral,  pedanía  de  Siusacate.  || 
Dist.  poblado  de  la  prov.  de  Tucumán,  dep.  de  Cruz 
Alta,  sit.  ¿  10  kms.  NE.  de  la  capital  de  la  provin¬ 
cia;  unos  700  h.  Q  Localidad  de  la  prov.  de  Buenos 
Aires;  est.  del  f.  c.  de  Alberdi  al  SO. 

Pibdbita8.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  dep.  de 
Canelones.  Tiene  origen  en  las  proximidades  de  la 
población  de  Joaquín  Suárez  y  se  encamina  hacia  el 
S.  para  unirse  poco  después  con  el  arr.  Frasqui¬ 
to,  que  á  su  vez  es  tributario  del  de  Pando.  ||  Loca¬ 
lidad  del  mismo  dep.,  sit.  á  800  m.  de  la  est.  de 
Joaquín  Suárez 

Piedritas  (  Las jÉ  *Jeog .  Paraje  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de 
Las  Heras.  Hay  otro  lugar  de  igual  nombre  en  la 
misma  prov.,  dep.  de  Maipú. 

Pibdrita8  Blancas.  Geog.  Cuartel  de  la  pedanía 
de  Guasapampa,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Minas. 

PIEDROLA  Y  GÓMEZ  (Andrés).  Biog.  Pe¬ 
riodista  y  escritor  español,  m.  en  Córdoba  en  1885. 
Dirigió  el  periódico  La  Región  Andaluza,  de  aquella 
capital,  y  publicó  varias  obras,  entre  ellas  Don  Car - 
los  en  el  poder  (1874),  y  Orientales  (1882). 

PIBGALtVO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Orol,  parr.  de  Santa  María  de  Gerdiz. 

PIEGALLINA.  Geog.  Casas  de  labor  de  la  pro¬ 
vincia  de  Málaga,  mun.  de  Alhaurín  el  Grande. 

PIBGAN.  Etnogr.  Interesante  tribu  algonquina 
de  la  América  del  Norte.  Están  unidos  con  los  sik— 
sika  y  los  kino,  formando  la  llamada  confederación 
siksika,  y  más  de  2,000  de  ellos  viven  en  el  Estado 
norteamericano  de  Montana,  en  la  reserva  de  los 
Blackfeet.  Son  inteligentes  y  tratables.  Los  demás 
miembros  de  la  confederación  se  extienden  hacia  el 
N.  por  el  Canadá. 

Bibliogr.  Petitot,  Vocabnlaire  Pieganiio(\88&). 

PIRO  ARO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Perusa,  circondario  y  á  28  kms.  N.  de  Orvieto,  junto 
al  Alto  Néstor,  afl.  der.  del  Tíber;  800  h.  (4,700 
con  el  mun.). 

PIEGON,  G/og.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
departamento  del  DrÓme,  dist.  y  cant.  de  Nyou9; 
340  h. 


PIÉGROS.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Drdme,  dist.  de  Die,  caut.  Sur  y  6 
8  kms.  SE.  de  Crest,  en  la  vertiente  del  bosque  de 
Saou,  dominando  la  oril.  izq.  del  río  Drdme,  afl.  del 
Ródano,  á  416  m.  de  altura;  350  h.  (825  con  el  mu¬ 
nicipio).  Castillo  en  ruinas;  antigua  encomienda  del 
Temple.  A  3  kms.  N..  cerca  del  Drdme.. existe  la 
hermosa  iglesia  románica  de  la  Clastre. 

PIÉGUT.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Dordoña,  dist.  de  Nontron,  cant.  y  á  7  kms.  ESE. 
de  Bussiéres-Badil,  cerca  de  las  fuentes  del  Doue, 
afl.  der;  del  Bandiat  (cuenca  del  Charenta  por  el 
Tuvre),  á  285  m.  de  altura;  850  h.  (1,850  con  Plu- 
viers,  autiguo  centro  municipal,  y  ol  resto  del  mu¬ 
nicipio).  Sobre  un  mogote,  enclavado  en  un  recinto, 
á  298  m.  de  altura,  existe  una  gran  torre  cilindrica 
del  siglo  xii,  resto  de  un  castillo  de  los  vizcoudes 
de  Limoges,  y  desde  el  cual  se  domina  una  gran 
extensión  del  país.  A  3  kms.  NNO.,  el  castillo  de 
Puycharnau,  del  siglo  xvi;  á  2  kms.  SO.,  curiosos 
restos  del  priorato  románico  de  Badeix;  á  3  kms. 
ESE.,  el  castillo  de  Puyrazeau,  donde  nació  el  cé¬ 
lebre  arqueólogo  Félix  de  Verneilh,  fallecido  en  1864. 
La  industria  de  esta  población  consiste  en  lafab.  de 
instrumentos  de  arado.  Gran  comercio  en  forrajes; 
mercados  muy  importantes. 

PIBHL  (Carlos).  Biog.  Egiptólogo  sueco,  n.  en 
Estocolmo  y  m.  en  Sigtuna  (1853-1904).  Después 
de  hacer  sus  estudios  en  Cristiania  y  en  París,  se 
dirigió  á  Egipto,  donde  pasó  algunos  años,  y  ¿su 
regreso  (1881)  fue  nombrado  profesor  de  egipcio  de 
la  Universidad  de  Upsala,  y  en  1893  el  Gobierno 
creó  para  él  una  cátedra  especial  de  egiptología, 
habiendo  sido  nombrado  antes,  en  1889.  director 
del  Museo  de  Antigüedades  Egipcias,  que  colocó  á 
gran  altura.  Publicó  numerosas  y  notables  obras.  la 
mayor  parte  en  francés,  entre  las  cuales  citaremos: 
Inscriptions  hiéroglyphiqnes ,  recueiilies  en  Euro  pe  et 
en  Egypte  (tres  series;  Estocolmo  y  Leipzig,  1884- 
1888;  Upsala,  1890-92  y  1895).  De  menor  impor¬ 
tancia,  pero  también  muy  interesantes,  son:  Petites 
Eludes  Egyptologiques  (V iena,  1881),  Les  dialectes 
égyptiens  retronéis  an  Papyrus  Harris  n°  í  (Viena, 
1882),  y  gran  número  de  noticias,  comunicaciones 
y  artículos  publicados  en  diversas  colecciones.  Des¬ 
de  1896  dirigió  la  revista  La  Bsjlnge. 

PIBIRO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Cortina, 
mun.  de  Serantes,  parr.  de  San  Román  de  Do- 
niños. 

P1EKAR  (Dbutscii).  Qeog.  Pobl.  de  Alemania, 
en  Prusia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Oppeln, 
círc.  y  ¿  4  kms.  de  Beuthen,  junto  al  rio  Brynitza, 
tributario  del  Klodnitz,  en  la  frontera  alemana; 
3,000  h.  (7,700  con  el  mun.).  Minas  de  hierro.  Se 
halla  sujeta  á  plebiscito  (15  de  Marzo  de  1921)  eu- 
tre  Polonia  y  Alemania  en  virtud  del  tratado  de 
Versal  les. 

Pibkar  (Rudy-).  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Oppeln,  círc.  y 
á  4  kms.  SE.  de  Tarnowitz;  1,000  h.  Templo  evan¬ 
gélico.  Se  halla  en  la  zona  sujeta  á  plebiscito  (15  de 
Marzo  de  1921)  entre  Alemania  y  Polonia  según  el 
tratado  de  Versalles.  # 

PIEKOSINSKI  (Francisco).  Biog.  Historia¬ 
dor  polaco,  m.  en  1906.  Perteneció  á  la  Academia 
Polaca,  y  fué  profesor  desde  1875  de  la  Facultad  de 
Derecho  de  Cracovia.  Hizo  sus  estudios  superiores 
en  la  Universidad  de  Cracovia,  y  fué  abogado  y 
funcionario  del  Estado.  Publicó  obras  históricas  y 
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legislativas.  A  él  se  deben  las  primeras  publicacio¬ 
nes  relativas  á  la  historia  de  Polonia.  De  sus  obras 
hay  que  mencionar  especialmente  las  siguientes: 
Si  Códice  de  Mogilno  (1865),  Si  Códice  de  la  Catedral 
de  Cracovia  de  San  Venceslao  (1874-83),  Los  Códi¬ 
ces  de  la  Pequeña  Polonia  (1874-81),  Los  sellos  po¬ 
lacos  en  la  Sdad  Media  (1878),  Si  Códice  de  la  ciu¬ 
dad  de  Cracovia  (1879-82),  y  Del  origen  dinástico 
de  la  nobleza  polaca  (1888).  Pibkosinski  fundó  tam¬ 
bién  una  revista  heráldica  titulada  Herold. 

piel,  F.  Pm.  —  It.  y  P.  Pella.  — In.  Skin. — 
A.  lint,  Fell.  —  C.  Pflll. —  E.  Hiato.  (Etim. — Del 
lat.  pellis.)  f.  Pellejo  de  un  animal,  adobado  y  cura¬ 
do,  como  el  ante,  badana,  gamuza,  etc.  ||  Pellejo 
curado  y  adobado  por  el  envés,  pero  conservando 
por  el  derecho  su  pelo  natural.  Sirve  para  forros  y 
adornos  y  para  prendas  de  abrigo.  ||  Parte  exterior 
que  cubre  la  pulpa  de  ciertas  frutas,  como  ciruelas, 
peras,  etc.  ||  Membrana  compuesta  de  dos  partes 
distintas,  epidermis  y  dermis ,  que  sirve  de  cubierta 
ó  tegumento  al  cuerpo,  amoldándose  exactamente  á 
su  superficie,  cuyas  formas  toma,  al  mismo  tiempo 
que  cubre  todas  sus  desigualdades.  Esta  membrana 
no  ofrece  interrupción  en  su  continuidad;  en  lugar 
de  estar  perforada,  al  llegar  ¿  las  aberturas  natura¬ 
les  del  cuerpo  se  repliega  sobre  sí  misma  para  cons¬ 
tituir  estas  aberturas,  y  se  prolonga  modificada  en 
las  cavidades  interiores,  cuyo  tegumento  interno 
constituye  con  el  nombre  de  membranas  mucosas, 
llamadas  acertadamente  por  algunos  anatómicos  piel 
reentrante .  ||  Qerm.  Prostituta;  mujer.  ||  Pibl  db  ar¬ 
miño.  Blas .  Es  uno  de  los  forros  ó  panos.  Panos  son 
también  el  contraarmiño,  el  vero  y  el  contravero. 
Q  Piel  db  gallina.  Fisiol.  Estado  particular  en  que 
la  piel  presenta  un  aspecto  rugoso  muy  parecido  y 
semejante  á  la  piel  de  la  gallina,  y  cuya  causa  esen¬ 
cial  es  el  frío,  ya  proceda  éste  de  fuera,  ya  sea  efec¬ 
to  de  la  horripilación.  [  Pibl  db  bata.  Capa  del 
ganado  caballar,  de  color  gris  ceniciento,  semejante 
al  del  pelo  de  ratón.  ¡|  Pibl  db  Rusia.  Piel  adobada, 
puesta  á  macerar  en  agua  con  harina  de  centeno  en 
fermentación,  restregada  luego  en  cocimiento  de 
corteza  de  saúco,  é  impregnada  de  un  aceite  empi- 
reumático  procedente  de  la  corteza  del  abedul,  que 
le  da  un  olor  agradable  y  permanente. 

Agujerearle  la  pibl.  fr.  fíg.  y  fam.  Herirle  con 
arma  blanca  ó  de  fuego.  ||  Aunque  le  llambn  piel 
de  zorro,  fr.  Aunque  le  llamen  perro  judío.  Dícese 
de  una  persona  que  no  se  enfada,  ni  se  preocupa,  ni 
molesta,  dígasele  lo  que  se  le  diga,  y  se  pone  de 
manifiesto  con  esta  frase  su  paciencia,  prudencia, 
desahogo  ó  serenidad.  ||  ¡Buena  piel!  fr.  fam.  ó 
germ.  Hermosa  mujer.  ||  Cambiar  db  piel.  fr.  fig.  y 
fam.  Cambiar  completamente,  de  vida,  de  conduc¬ 
ta  en  buen  sentido,  esto  es,  pasar  de  malo  á  bueno. 
P  Como  la  pibl  del  brizo,  fr.  fig.  Dícese  de  la  per¬ 
sona  áspera  de  carácter  ó  grosera  de  formas.  ||  Cor¬ 
tarle  la  piel.  Cortarle  la  vida,  perder  ésta.  ||  Co¬ 
ser  la  pibl  k  puñaladas,  fr.  fig.  y  fam.  Coser 
á  uno  á  puñaladas.  Herir  una  y  otra  vez  con  arma 
blanca.  |  Dar  la  piel.  fr.  fig.  y  fam.  Morir.  (| 
Defender  su  piel.  fr.  fig.  y  fam.  Defender  su  vida, 
p  Dejarse  uno  la  piel  en...  Dejarse  uno  la  pelleja 
ó  el  pellejo  en...  Morir.  ||  Entregar  la  piel.  fr.  fig. 
y  fam.  Dar  la  piel.  |)  Es  la  piel,  é  de  la  piel, 
dbl  diablo,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de  la  persona  re¬ 
voltosa,  traviesa;  por  lo  común  se  dice  de  los  niños.  Q 
Guardar  la  piel.  fr.  fig.  y  fam.  No  comprometerse 
en  lances  serios.  ||  ¡Hermosa  piel!  Qerm,  Se  dice  de 


la  mujer  hermosa  ó  que  cautiva  á  quién  suelta  dicha 
exclamación.  ||  La  piel  de  Barrabás.  Dicese  de  la 
persona  traviesa,  revoltosa,  guerrera.  ||  Librar  la 
piel.  Librar  el  pellejo.  Salvarse  de  un  peligro  inmi¬ 
nente.  ||  .Mirar  por  su  piel.  Cuidar  de  su  vida;  pro¬ 
curar  conservar  la  vida  y,  por  ende,  la  salud.  ||  No 
caber  uno  dentro  la  pibl.  fr.  fig.  y  fam.  Estar  ex¬ 
tremadamente  gordo.  ||  Sentir  una  viva  satisfacción, 
que  no  permite  estar  á  uno  quieto.  ||  No  le  tocó  á 
la  pibl.  fr.  fig.  y  fam.  No  le  llegó  á  un  pelo  de  la 
ropa.  Se  dice  de  la  persona  que  no  toca  ó  no  pega  á 
otra.  ||  No  quedarle  á  uno  más  qub  la  piel  y  los 
huesos,  fr.  fam.  Estar  muy  flaco.  ||  No  tener  más 

QUE  LA  PIEL  y  LOS  HUESOS.  No  QUEDARLE  Á  UNO 
MÁS  QUE  LA  PIBL  Y  LOS  HUESOS.  ||  ¡QuÉ  PIEL!  Gemí. 
Dicese  de  la  mujer  que  por  su  gracia,  donaire,  ma¬ 
jestad  ó  belleza  cautiva.  ||  Ser  uno  db  la,  ó  la  piel, 
db  Barrabás,  dbl  demonio,  dbl  diablo,  db  Judas, 
de  Lucifer  ó  de  Satanás,  fr.  fig.  y  fam.  Malo,  tra- 
I  vieso,  revoltoso,  de  mala  intención.  ||  Ser  uno  la 
PIEL,  Ó  DB  LA  PIEL,  DB  JUDAS.  Chile.  SER  UNO  DB 
LA,  Ó  LA  PIEL.  DE  BARRABÁS.  ||  SOLTAR  LA  PIEL.  fr. 
fig.  y  fam.  Dar  la  piel.  ||  Tener  la  piel  dema¬ 
siado  corta,  fr.  fam.  Tener  la  fea  costumbre  de 
soltar  flatulencias.  [|  Tener  piel  de  serpiente,  fr. 
fam.  Tener  suerte,  ser  afortunado  en  alguna  empre¬ 
sa  difícil.  H  Tiene  piel  de  perro,  fr.  fam.  Se  dice 
de  la  persona  á  quien  se  le  cicatrizan  pronto  las  he¬ 
ridas  que  se  causa  ó  que  tiene  la  piel  dura.  |)  Tirar 
de  la  piel,  ó  estirarla,  fr.  fig.  y  fam.  Vivir  mucho 
tiempo,  llegar  á  edad  muy  avanzada.  ||  ¡Vaya  que 
piel!  Germ.  ¡Qué  piel! 

Piel.  Anat .,  Histol.,  Fisiol .  y  Pat.  Anatómica¬ 
mente  la  piel  debe  considerarse  como  una  formación 
de  textura  elástica  y  fibrosa  que  recubriendo  la  su¬ 
perficie  del  cuerpo  se  continúa  con  las  mucosas  por 
los  orificios  naturales.  Su  espesor,  lo  propio  que  su 
coloración,  depende  de  condiciones  individuales  de 
sexo,  edad  y  raza.  Presenta  una  cara  libre  donde 
aparecen  eminencias,  surcos,  pliegues,  orificios  y  fa- 
ñeras  (pelos,  uñas)  y  otra  adherente  ó  profunda 
en  relación  íntima  con  las  partes  inmediatas.  Se  con¬ 
sideran  en  su  textura  tres  capas:  epidermis ,  dermis  é 
hipodermis.  Se  halla  compuesta  la  primera  de  célu¬ 
las  superpuestas  por  capas  estratificadas  cilindricas, 
profundas  y  poligonales  las  de  la  superficie.  Histo¬ 
lógicamente  la  constituyen  las  siguientes  partes: 
l.°  estrato  disyuntivo  de  Ranvier,  que  corresponde  á 
las  superiores  crestas  papilares,  mientras  que  en  la 
uña  constituye  las  denominadas  crestas  dérmicas.  El 
cuerpo  reticular  ó  corion  es  la  más  profunda  parte 
de  la  dermis,  hallándose  en  inmediato  contacto  con  la 
hipodermis.  Contiene  fascículos  fibrosos  que  dejan 
entre  si  espacios  romboidales  donde  circula  el  plas¬ 
ma  y  una  red  elástica  de  fibras  gruesas  cilindricas  ó 
laminares.  La  hipodermis  puede  considerarse  como 
continuación  de  la  capa  reticular  y  se  compone  de 
fascículos  conjuntivos  y  células  adiposas.  Contiene, 
además,  la  piel  músculos  estriados  y  lisos,  mere¬ 
ciendo  especial  mención  los  foliculares  que  se  inser¬ 
tan  en  la  parte  profunda  del  folículo  piloso  ( músculos 
arrectores).  La  pigmentación  de  la  piel  depende  en  la 
epidermis  del  depósito  de  melanina  alrededor  de  los 
núcleos.  En  la  dermis  se  deposita  el  pigmento  alre¬ 
dedor  de  la  papila  y  en  el  cuerpo  subpapilar#  Los 
vasos  sanguíneos  forman  dos  plexos  horizontales  y 
paralelos,  uno  en  la  hipodermis  y  otro  en  el  cuerpo 
papilar.  En  la  primera  hay  una  arteria  aferente  y  una 
vena  eferente  que  integran  el  plexo  subdérmico  con 
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¿ojltias  infamatorias,  las  tricofltias  de  las  putaña* 
y  de  la  barba.  Eu  el  mismo  grupo  geueral  etiológico 
debe  colocarse  el  microsporon,  que  determina  la 
pitiriasis  versicolor  y  el  eritrasma.  Las  levaduras 
producen  afecciones  asimismo  típicas,  como  la  der¬ 
matitis  blastomicética .  Las  dermatosis  microbianas 
dan  lugar  á  diversas  entidades  nosoiógicas  bieu  ca¬ 
racterizadas.  Tal  ocurre  con  la  actino  micosis  debida 
al  actinomices .  Algunas  afecciones,  como  el  miceto - 
ma  ó  pie  de  Madura ,  se  relacionan  seguramente  con 
un  microorganismo,  aunque  éste  no  se  haya  recono¬ 
cido  todavía.  La  tuberculosis  cutánea  se  traduce  en 
clínica  por  diversas  formas,  como  la  úlcera  tubercu¬ 
losa  granúlica ,  el  lupus  y  sus  variedades,  la  tuber¬ 
culosis  verrucosa,  el  goma  y  la  lin/angitis .  Al  propio 
grupo  deben  referirse  las  escrofulides  nodulares  y 
sus  variedades  (liquen,  lupus  eriteinatoso).  La  lepra, 
afección  igualmente  parasitaria,  afecta  las  varieda¬ 
des  clásicas  tuberosa,  anestésica  y  mixta.  En  esta 
afección,  como  en  la  tuberculosa,  la  mayor  impor¬ 
tancia  de  la  infección  general  parece  relegar  á  se¬ 
gundo  término  las  manifestaciones  cutáneas.  Lo 
propio  cabe  decir  de  otras  infecciones  de  punto  de 
partida  dérmico,  como  la  pústula  maligna  y  el  muer¬ 
mo.  En  cuanto  al  rinoescleroma,  ocupa  un  lugar 
aparte  por  localizarse  el  proceso  infectivo.  Las  pioder- 
mitis  son  también  dependientes  de  una  inoculación 
microbiana,  y  revisten  en  clínica  diferentes  tipos. 
Tales  son  el  impétigo,  el  ectima,  el  absceso  dérmico 
serpiginoso,  el  forúnculo,  las  gangrenas  infecciosas 
diseminadas,  el  botón  de  Oriente,  el  pian  y  la  ve¬ 
rruga  del  Perú.  Los  agentes  físicos  pueden  asimismo 
producir  lesioues  cutáneas,  y  así  la  luz  solar  es  cau¬ 
sa  del  eritema  de  su  nombre  y  del  hidroa  vaccinif or¬ 
ine.  El  frío  produce  diversas  enfermedades,  desde  los 
sabañones  á  la  congelación.  Otro  grupo  etiológico  es 
el  de  las  toxidermias  medicamentosas,  que  resultan 
ya  de  la  aplicación  local,  ya  de  la  absorción  digesti¬ 
va  ó  intradérmica  ó  venosa  de  medicamentos.  Clínica¬ 
mente  constituyen  dos  grupos:  el  de  las  toxidermias 
externas  (árnica,  salol,  anilina,  yodoforrao,  erisarro- 
bina)  y  el  de  las  iuternas  (belladona,  opio,  quinina, 
antipirina,  saliciiatos,  doral).  Las  dermatosis  auto- 
tóxicas  forman  un  grupo  complejo  y  que  incluye 
entidades  clínicas  bien  deSnidas,  como  la  urticaria 
en  sus  diversas  variedades  ( gigante ,  edematosa,  vesi¬ 
culosa),  los  pruritos  esenciales  y  difusos  (strofulus, 
prurigo  simple  de  Brocq,  prurigo  crónico  de  Hebra, 
prurigo  senil,  prurigo  sintomático),  los  pruritos  loca¬ 
lizados  (liguen  simple  soriasiforme),  el  eczema  (itn- 
petiginoso,  seco,  varicoso),  la  dermatitis  herpetifor- 
ine  de  Duhring,  el  eritema  polimorfo,  la  púrpura 
(exantemática,  infecciosa,  de  Werlhof)  y  el  mixede- 
ma.  Hay  dermatosis  de  origen  nervioso  caracteriza¬ 
das  por  particularidades  etiológicas,  así  como  de 
marcha  y  distribución.  Figuran  en  este  grupo  el  zona 
(facial,  oftálmico,  cervical ).  el  mal  perforante  plan¬ 
tar,  la  trofoneurosis  ampollosa  y  gangrenosa  y  la 
asfixia  y  gangrena  simétrica  de  las  extremidades. 
Existe  asimismo  un  cierto  número  de  dermatosis  su¬ 
perficiales  de  carácter  incierto,  como  la  soriasis.  la 
pitiriasis  rosada,  la  pitiriasis  rubra  pilaris,  la  piti¬ 
riasis  rubra  de  Hebra  y  el  pénfigo  en  sus  diversas 
variedades  (foliáceo,  ampolloso,  crónico,  atrófico,  de 
los  recién  nacidos),  lo  propio  que  el  herpes  y  sus 
formas  múltiples  (recidivante,  febril)  y  el  liquen 
plano.  Entre  las  dermatosis  de  origen  incierto  exis¬ 
te  un  grupo  de  las  llamadas  profundas ,  contándose 
entre  ellas  la  ©3cleroderiuia  (circunscrita,  difusa,  ' 


simétrica),  el  ainhum,  el  lupus  eritematoeo  y  la  ur¬ 
ticaria  pigmentaria.  Los  desórdenes  de  pigmentación 
de  la  piel  integran  un  capitulo  nosológico  en  el  que 
se  eucuentr&n  el  vitÍligo,  el  clo&sma  y  el  lentigo.  Las 
queratodermia8  ó  alteraciones  de  quera  ti  nización  cu¬ 
tánea  incluyen  la  ictiosis  (común,  fetal),  la  querato- 
bís  pilar  y  la  queratodermia  simétrica  de  las  extre¬ 
midades.  Las  neopiasias  de  la  piel  forman  dos  gru¬ 
pos,  abarcando  el  primero  los  epiteliales  y  el  segundo 
los  dérmicos.  Los  primeros  á  su  vez  constituyen  cua¬ 
tro  subgrup08:  l.°  tumores  epidérmicos  benignos 
(verrugas,  vegetaciones,  callos,  molluscum  contagio- 
snm)\  2.°  tumores  epidérmicos  de  tendencia  maligna 
(cuerno  cutáneo,  queratoma  senil);  3.®  quistes  (fo¬ 
liculares,  epidérmicos,  espontáneos  y  traumáticos), 
y  4.®  adenomas  (epitelioma  quístico  y  calcificado). 
Las  neoplasma  dérmicas  se  dividen  en  los  siguien¬ 
tes  subgrupos:  1.®  fibromas  (queloide);  2.®  mio¬ 
mas;  3.®  angiomas  (angioqueratomas,  linfaugio- 
mas);  4.®  xantomas  (xantoma  verdadero  y  seudo- 
xantoma);  5.®  sarcoma  cutáneo;  6.®  elefantíasis 
(congénita  y  adquirida);  7.®  micosis  fuugoide,  y 
8.®  nevos.  Las  enfermedades  de  las  glándulas  de  la 
piel  forman  tres  grupos,  según  se  refieran  á  las  su¬ 
doríparas  (dishidrosis,  miliar  sudoral),  la  seborrea 
(oleosa,  escamosa)  ó  al  acné  (vulgar,  rosáceo,  hiper¬ 
trófico).  Finalmente,  las  afecciones  de  los  anexos  de 
la  epidermis  incluyen  la  hipertricosis,  las  nudosida¬ 
des  de  la  pelvis,  la  plica,  la  pelada  y  las  enfermeda¬ 
des  ungueales  (onicorrexis,  leuconicosis). 

El  conocimiento  de  las  enfermedades  de  la  piel 
data  de  muy  antiguo,  lo  cual  se  comprende  por  su 
carácter  de  exterioridad,  que  se  impone  aun  á  los 
más  profanos.  En  el  Antiguo  Testamento  se  men¬ 
cionan  diversas  afecciones  de  la  piel,  cabello  y  pe¬ 
los,  contagiosos  ó  no,  con  los  nombres  de  nega,  ba- 
hereth,  schehin  y  misepahat.  En  los  libros  médicos 
griegos  se  indican  multitud  de  lesiones  cutáneas, 
naciendo  la  terminología  que  aun  se  conserva  en  la 
actualidad  (exantema,  acné,  flictena,  herpes,  estiome - 
ne,  pe  tequia  y  eritema).  Hipócrates  habla  de  la  me¬ 
tástasis  de  afecciones  cutáneas,  de  erupciones  críti¬ 
cas,  de  nociones  etiológicas.  Celso  menciona  diver¬ 
sas  enfermedades  de  la  piel,  como  la  elefantiasis,  las 
llagas  y  las  úlceras,  los  condilom&s,  las  pápulas  y  el 
carbunco,  echando  los  cimientos  de  una  terapéutica 
dermatológica.  Plinio  el  Viejo  señala  la  contagiosi¬ 
dad  de  la  inentagra,  y  Escribonio  Largo  describe  el 
zona,  mientras  Areteo  apunta  la  contagiosidad  y 
difusión  de  la  lepra.  Galeno  desarrolló  las  nociones 
dermatológicas  dejadas  por  Hipócrates,  siguiéndole 
después  Aecio  de  Amida,  Paulo  de  Egina,  Alejan¬ 
dro  de  T  ralles  y  Actuario,  que  precisaron  la  sinto- 
matología.  Con  la  confusión  de  las  irrupciones  bár¬ 
baras  cesa  todo  progreso  en  la  patología  cutánea, 
renaciendo  solamente  en  el  siglo  Tin  por  obra  de  los 
médicos  árabes.  Ya  en  Oriente  y  en  los  libros  médi¬ 
cos  de  la  India,  tanto  el  Charaka  como  el  Susruta . 
aparece  mencionada  la  viruela  (masurika)  y  la  lepra 
tuberosa  y  anestésica  (knshta  y  batarahta).  Los  au¬ 
tores  árabes  como  Rnzés,  Avenzonr,  ^Ji-Abbas  ó 
Serapion  describen  la  lepra  en  sus  diversas  varieda¬ 
des,  refiriéndolas  á  alteraciones  humorales,  la  sar¬ 
na,  la  morfea  y  las  enfermedades  del  cuero  cabellu¬ 
do  (sahafati,  alvathim).  Las  ideas  y  descripciones 
de  los  autores  arábigos  se  transmitieron  á  Occiden¬ 
te  con  los  médicos  salernitanos  como  Constantino  el 
A  fricano.  Rogerio  y  Rolando.  Sin  embargo,  queda¬ 
ba  reducida  la  dermatología  á  la  descripción  y  tra- 
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tainiento  de  la  lepra,  por  entonces  muy  difundida. 
A  ella  se  refieren  los  escritos  médicos  desde  el  si¬ 
glo  xi  al  xv,  contándose  entre  ellos  los  de  Guillermo 
de  Saliceto,  Lanfranc,  Gilbert,  Guido  de  Chauliac 
y  Gersdorf.  La  invasión  de  la  sífilis  en  el  siglo  xvi 
no  enriqueció  en  modo  alguno  la  bibliogiafía  der¬ 
matológica,  siendo  someras  é  incompletas  las  des¬ 
cripciones  de  Marcelo  Cumano,  Musa  Brasavola, 
Faiopio  y  Fracastoro  tocante  á  las  manifestaciones 
cutáneas  del  mal.  Bu  cambio,  se  describían  el  es¬ 
corbuto,  !a  petequia  y  los  exantemas  agudos  conta¬ 
giosos.  Gorreus  da  ya  una  sinonimia  lexicográfica 
para  facilitar  el  estudio  de  la  terminología  dermato¬ 
lógica. 

Bn  1572  el  veneciano  Aicardio.  discípulo  de  Mer- 
curialis,  publica  el  primer  tratado  de  enfermeda¬ 
des  de  la  piel  con  el  iftulo  De  morbis  entonéis.  Du¬ 
rante  el  curso  del  siglo  xvii  aparecen  tratados  es¬ 
peciales  en  las  enciclopedias  médicas  y  monogra¬ 
fías  dermatológicas.  Asi,  Fernei,  Vidio,  Doring, 
Hafeurefier  y  ¡Seunert  mencionan  y  describen  el  lu¬ 
pus,  la  escarlatina,  los  exantemas  agudos,  la  sarna 
y  sus  parásitos.  En  el  siglo  xvni,  si  bien  hallamos 
páginas  consagradas  á  la  dermatología  en  las  obras 
de  Van  Swieten,  Boerbaave,  Stoll  y  Hnller,  no  se 
encuentra  un  verdadero  cuerpo  de  doctrino.  Este 
sólo  se  constituye  al  finalizar  dicho  siglo  con  los 
trabajos  de  Lorry,  Turner,  Astruc,  Sauvnges  y,  so¬ 
bre  todo,  Plenck,  que  creó  una  verdadera  nosografía. 
’Willan  y  Bateman  adoptaron  las  ideas  de  Plenck, 
desarrollándolas  en  Francia  autores  tan  ilustres 
como  Alibert  y  Biett.  Desde  entonces  se  crean  ver¬ 
daderas  escuelas  dermatológicas,  mereciendo  citarse, 
en  la  francesa,  Devergie,  Cazenave,  Bazin  y  Hardy, 
mientras  en  la  alemana  brillan  los  nombres  de  Ric- 
ke,  Scbonlein  y,  sobre  todo.  Hebra  y  Kaposi.  Hasta 
entonces  la  dermatología  había  seguido  las  ideas  rei¬ 
nantes  en  medicina,  es  decir,  las  humorales.  Los 
progresos  de  la  ciencia  auxiliar,  revelaron  la  impor¬ 
tancia  de  la  parasitología.  Así.  los  trabajos  de  Wicb- 
mann  y  Renucci  descubrieron  la  verdadera  natu¬ 
raleza  parasitaria  en  la  sarna  y  su  agente  etiológi- 
<*o.  Gruby  llegó  á  iguales  resultados  con  respecto  á 
las  tiñas,  y  Bazin  y  Malherbes  con  referencia  á  las 
tricofitias.  Burchard  y  Ducrev  llegaban  á  conclusio¬ 
nes  análogas  en  cuanto  á  la  pitiriasis,  cuyo  parásito 
describían.  La  actinomicosis  se  estudiaba  por  Israel 
y  Nocard;  la  tuberculosis  cutánea,  por  Cryne  y  Ja- 
risch;  la  lepra,  por  Boeck  y  Lenoir;  el  muermo, 
por  Unna  y  Charrin;  el  rinoescleroma,  por -Hebra  y 
Kaposi.  A  la  vez,  la  terapéutica  se  enriquecía  con 
nuevos  procedimientos.  A  los  antiguos  tópicos  (pol¬ 
vos,  pastas  y  pomadas)  sucedieron  medicamentos  en 
harmonía  con  Ins  modernas  doctrinos.  Así,  entraban 
en  acción  los  antisépticos  (peróxidos,  fenol,  eurofe- 
no.  yodol  y  formol)  y  se  precisaba  el  uso  de  los  pa¬ 
rasiticidas  (azufre,  epicnrina,  petróleo  y  estoraque). 
A  la  vez,  se  desarrollaban  nuevas  medicaciones, 
como  la  de  las  queratolíticas  y  exfoliantes  (ácido 
salicílico,  álcalis  y  resorcina)  y  la  de  los  reductores, 
ya  simplemente  antiflogísticos  (ictiol,  tumenol  y  ti- 
genol),  ya  queratoplásticos  (brea,  empiioformo  y 
liantrol).  Algunos  medicamentos  novísimos  como  la 
adrenalina  aumentaban  los  recursos  dermatológicos 
curativos.  Finalmente,  la  fisioterapia  renovaba  por 
completo  muchos  métodos  de  tratamiento.  Fiocro, 
Murray  y  Hatschek  introducían  el  masaje  auxiliado 
ó  no  de  instrumentos  especiales  (quitacomedones  de 
Unna).  Bier  aplicaba  su  método  de  la  hiperemia  á 
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las  enfermedades  cutáneas,  siguiéndole  Wessel  y 
Colley.  La  termoterapia  criógena  se  utilizaba  por 
Max  Julinsberg  y  Jackson,  mientras  la  termoterapia 
positiva  en  sus  distintas  formas  (método  de  Hallan— 
der,  ducha  caliente  y  tennomicrocauterio  de  Unna) 
se  introducía  por  Audry  y  Zinner.  Ninguno  de  estos 
métodos,  sin  embargo,  era  tan  fecundo  como  el  de 
la  fototerapia  monocromática,  debido  á  Finsen  y 
perfeccionado  por  Kromayer.  La  helioterapía  era 
objeto  de  los  estudios  de  Wolf  y  Mehl,  y  la  electro¬ 
terapia  de  los  de  Lewandowski,  Leqtierriére  y  Kea- 
ting-Hart.  La  radioterapia  ha  modificado  asimismo 
el  tratamiento  de  las  enfermedades  déla  piel  gracias 
á  Kienbock,  Liuser  y  Beclére.  Finalmente,  la  rn- 
diumlerapia  ha  venido  á  completar  la  terapéutica 
dermatológica  con  las  investigaciones  de  Rutherford, 
Mnsous  y  Dominici. 

Bibliogr .  Dubreuilh,  Précis  de  Dermatologie  (Pa¬ 
rís,  1909);  Brocq.  Lapratique  dermatologiqne (París, 
1913);  Peyil,  Manual  de  Dermatología  general  (edi¬ 
ción  Espasa,  Barcelona);  Beltmann,  Binfnhr  in  der 
Dermatologie  (Berlín,  1912):  Darier,  Précis  de  Der¬ 
matologie  (París.  1911);  Gaucbu,  Maladies  de  la 
pean  (París,  1913);  Finger,  Lehrbneh  d.  Hant  u. 
Geschlechtskrankheiten  (Berlín,  1910);  Mrncek, 
Handbuch  d .  Bautkrankheiten  (Berlín,  1914);  Ja- 
rÍ8ch,  Die  tiautkrankheiten  (Berlín,  1915);  Roña, 
Dermatologische  Psopádenlik  (Berlín,  1916):  Pin- 
kus,  Hant  h .  Qeschlechtekrankheiten  (Berlín,  1917); 
Wickhaus,  Radium thérapie  (París,  1919);  Audry 
y  Durand.  Traitement  des  maladies  eutauées  (París, 
1919);  Faure,  Maladies  chirurgicales  de  la  pean  (Pa¬ 
rís,  1918);  Sota  y  Lastra,  Tratado  de  enfermedades 
de  la  piel;  Kaposi,  Patkologie  et  traitement  des  mala¬ 
dies  de  la  proa  (París,  1921);  Forgue,  Matinal  de 
Patología  externa  (ed.  Espasa,  Barcelona). 

Pikl.  Antrop.  Puede  ser  aterciopelada  (indos,  sin- 
galeses  y  negros),  blanda  ó  áspera,  puede  ser  húme¬ 
da,  seca  ó  grasicnta,  puede  tener  tendencia  exage¬ 
rada  á  las  arrugas,  como  en  los  hotentotes  y  bos- 
quimanes.  El  grueso  se  mide  en  los  cadáveres  con 
agujas  y  un  iiouius  del  estuche,  que  permite  apreciar 
una  décima  de  milímetro. 

Se  distingue  la  piel  por  la  abundancia  de  giáudu> 
(as  y  de  pelo  é  vello  y  además  se  pueden  estudiar  en 
ella  las  rayas  y  las  impresiones  digitales. 

El  color  se  puede  observar  en  la  frente,  mejilla, 
esternón,  vientre  por  encima  del  ombligo,  espalda, 
cara  anterior  del  brazo  (bíceps),  cara  posterior  del 
mismo,  palma,  cara  interior  del  muslo,  eventunl- 
meute  la  planta,  tetilla  y  pezón,  y  partes  genitales; 
labio  superior  é  inferior  y  eventunlmente  también  el 
principio  de  las  otras  mucosas.  En  caso  de  tener  que 
abreviar  se  reduce  la  observación  á  la  frente,  pecho 
y  espaldas.  En  las  razas  de  color  no  se  debe  desper¬ 
diciar  ocasión  de  anotar  el  color  del  recién  uncido  y 
en  los  primeros  meses  de  la  vida,  á  ser  posible  los 
primeros  años,  fijándose  en  si  hay  lunares  en  los  lo¬ 
mos,  ó  más  propiamente  en  la  región  sacra  (lunar 
mogólico}. 

El  color  se  altera  por  el  mugre,  aceites  y  poma¬ 
das  y  por  la  pintura.  La  abundancia  de  vello  v  las 
arrugas  hacen  aparecer  la  piel  más  obscura  de  lo 
que  es  en  realidad.  Otras  alteraciones  son  fugaces 
(rubor),  temporales  (embarazo),  patológicas,  clima¬ 
téricas,  etc.  El  albinismo  puede  ser  total  ó  parcial  y 
en  él  se  han  de  notar  las  manchas  y  se  ha  de  obser¬ 
var  el  pelo  y  el  iris,  averiguando  lo  que  hnva  en  él 
de  hereditario. 
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Los  adjetivos  referentes  al  color  de  la  piel  sólo 
tienen  un  valor  nni)  secundario  y  la  comparación 
con  objetos  conocidos,  como  cuero,  paja,  café,  cho¬ 
colate,  etc.,  no  es  recomendable.  De  terminología  se 
puede  aceptar  la  de  negro  agrisado,  pardo  negruz¬ 
co,  pardo  obscuro,  pardo  obscuro  rojizo,  pardo  roji¬ 
zo,  pardo,  pardusco  claro,  aceitunado,  amarillento, 
blanco  amarillento,  blanco  sonrosado,  blanco  lívido. 

Lo  mejor  es  comparar  con  una  escala,  como  la  de 
liiisclmn  ó  la  de  Broca.  La  primera  compreude  36 
vidrios  opacos  en  dos  series  encerradas  en  marco 
metálico;  los  6  primeros  números  corresponden  á 
europeos  auémicos  y  el  último,  negro  puro,  sólo  está 
para  poder  juzgar  de  la  diferencia  que  con  él  tiene  el 
más  obscuro  de  la  reali  lad.  Para  identificar  mejor  se 
puede  humedecer  algo  la  piel.  La  escala  de  Broca  es 
fotolitogra fiada  y  comprende  34  rectángulos  (21  al 
51);  para  la  comparación  se  hace  una  ventana  del 
mismo  tamaño  y  figura  en  un  cartón  blanco,  que  se 
coloca  luego  sobre  la  piel.  La  observación  se  lia  de 
hacer  á  luz  difusa.  Es  de  observar  que  los  colores  de 
la  tabla  ciomática  pierden  con  la  luz  y  no  son  igua¬ 
les  en  todas  las  ediciones. 

El  color  de  la  piel  aparece  como  distintivo  de  raza 
ya  en  las  pinturas  murales  de  la  tumba  de  Rekluna- 
rn  en  Tebas  (dinastía  18)  con  los  egipcios  (rojizos), 
los  negros,  los  asiáticos  (amarillos),  los  berberiscos 
(claros).  También  los  bosquimanes  hacen  resaltaren 
sus  pinturas  las  diferencias  de  raza  entre  ellos  y  los 
cafres  por  el  color,  además  de  algún  otro  rasgo.  En 
este  carácter  se  fundan  varias  clasificaciones  de  las 
razas,  principalmente  la  que  las  agrupa  en  poikilo - 
t termas  ó  blancas,  xantodermas  ó  amarillas  y  metano 
demias  ó  negras.  Las  llamadas  rojas  se  resuelven 
propiamente  en  pardo  amarillento;  blancas  propia¬ 
mente  no  las  hay,  sino  chiras.  Falta  la  correlación 
con  otros  caracteres  y  por  eso,  y  la  gran  variabili¬ 
dad  individual  de  los  matices,  ha  perdido  mucho  de 
importancia. 

Depende  el  color  de  la  piel  de  una  materia  colo¬ 
rante  granujienta  depositada  en  parte  en  la  epider¬ 
mis  y  en  parte  en  la  dermis;  además  de  la  translucen- 
cia  de  la  saugre  de  los  capilares.  Puede  también 
in.luir  la  serosidad  cutánea.  El  pigmento  no  se  deri¬ 
va  de  la  hemoglobina,  pues  su  composición  es  de 
56  14  de  C,  7-57  de  H,  8‘5  de  N.  4;10  de  S,  sino 
más  bien  de  la  substancia  nucleolar  de  las  células 
epiteliales,  á  diferencia  del  de  la  dermis.  Sorby  ad¬ 
mite  tres  especies  de  pigmentos,  el  amarillo,  el  par¬ 
do  rojizo  y  el  negro;  pero  las  principales  diferencias 
son  de  cantidad,  distribuyéndose  más  en  las  células 
que  entre  ellas,  á  diferencia  del  recién  nacido  y  par¬ 
tes  claras  en  que  se  deposita  más  bien  entre  que 
dentro  de  las  células.  La  mayor  ó  menor  intensidad 
puede  notarse  también  en  cada  granito  de  pigmento. 
La  intensificación  del  color  empieza  en  la  boca,  ojos, 
uñas  y  partes  sexuales,  sigue  por  el  dorso  y  ía  fren¬ 
te  y  ci  coior  definitivo  se  alcanza  á  los  pocos  días  ó 
semanas  en  los  negros,  papuas,  australianos,  fogui- 
nos  y  singalcses,  al  quinto  ó  sexto  año  en  los  iudios 
brasileños. 

La  gradación  de  más  á  menos  color  parece  ser  en 
el  europeo:  tetilla,  partes  Rexuales,  dorso,  parte  ex- 
tensora  de  las  extremidades,  vientre,  pecho,  cara 
(«obre  todo  frente,  párpados  y  nariz),  parte  fiexora 
de  las  extremidades,  palma,  planta.  En  los  auaini- 
tr\ s  el  labio  superior  es  plomizo  en  los  mnoi-chi,  lla¬ 
mados  así  por  esto,  á  diferencia  «le  los  mnoi-son  ó 
la ’>iu9  do  minio.  En  el  interior  de  la  boca  también 


pueden  notarse  diferencias  y  los  javaneses  presentan 
manchas  pigmentarias  en  la  conjuutivn  tarsi.  En  el 
mestizaje  negro  persiste  el  indicio,  á  través  de  mu¬ 
chas  generaciones  de  renovación  de  sangre  blanca, 
en  el  viso  amarillento  de  la  uña  del  pulgar  y  eu  la 
conjuntiva. 

El  color  se  hereda,  según  Davenport  y  Fischer, 
en  las  reglas  de  Meudei,  pero  no  siempre  es  el 
obscuro  el  dominante.  Entre  weddas  y  tamiles  pa¬ 
rece  resultar  un  producto  más  obscuro  que  padre  y 
madre. 

Las  partes  cubiertas  del  europeo  son  más  pálidas 
de  lo  que  correspondería  si  estuviesen  descubiertas. 
En  los  europeos,  mestizos  é  indios  de  la  América  del 
Sur  aparecen  más  pecaB  de  verano  que  en  los  asiáti¬ 
cos.  Los  indios  de  los  bosques  son  más  claros  que 
los  de  los  campos  y  riberas.  Las  porciones  cubiertas 
por  brazaletes  quedan  en  los  negros  más  claras.  El 
calor  local  también  obscurece  la  piel,  por  ejemplo,  la 
palmar  del  banto  japonés  y  el  vientre  por  la  estufilla 
de  bolsillo. 

Por  la  distribución  en  la  superficie  del  cuerpo  y 
por  la  observación  de  los  europeos  en  los  trópicos  se 
comprueba  que  las  diferencias  de  raza  no  son  debi- 
dns  á  la  acción  del  sol.  El  albinismo  es  muy  raro  en 
los  pieles  rojas,  indígenas  del  N.  de  Asia  y  austra¬ 
lianos;  parece  ser  hereditario  y  recesivo.  No  hay  que 
confundir  con  él  el  adquirido,  leucopatía  ó  vitÍligo; 
el  mal  de  los  pintos,  tinea  imbricata,  etc.,  también 
alteran  el  color.  1.a  palidez  del  europeo  en  los  trópi¬ 
cos  se  debe  á  la  humedad  del  aire,  que  actúa  en  los 
capilares,  á  una  mayor  abundancia  de  serosidad, 
que  hace  la  piel  más  opaca. 

El  color  más  claro  es  el  del  europeo  del  Norte 
(excepto  el  lapón),  va  haciéndose  más  moreno  hacia 
el  Mediodía  de  Europa,  pero  todavía  aparecen  ru¬ 
bios  en  el  N.  de  Africa.  Asia  Menor  y  Persia.  Los 
matices  amarillentos  se  presentan  principalmente  en 
los  mogoloidea  del  Asia  central,  septentrional,  orien¬ 
tal  y  del  SE.;  pero  en  el  N.  de  China  aparecen  á 
veces  matices  completamente  europeos.  Con  inter¬ 
vención  mayor  ó  menor  del  partió  se  extiende  el 
amarillento  por  la  zona  ártica,  NO.  de  América, 
E.  y  S.  de  la  América  del  Sur  y  casi  toda  Oceanía. 
Los  matices  pnrdos  y  pardorrojizos  son  los  más  fre¬ 
cuentes  en  los  indios  americanos,  iudios  asiáticos, 
indochinos  y  africanos  del  S.  De  un  pardo  bien  obs¬ 
curo  sou  los  australianos,  melanesios,  negritos  y  ne¬ 
gros.  Los  inás  obscuros  son  los  dinkas. 

El  grueso  del  cutis  es  en  el  europeo  adulto  de 
1‘5  á  2  mm.,  en  el  dorso,  nalgos,  palma  y  planta 
hasta  de  3,  bastante  menor  eu  los  párpados,  labios, 
oído  externo,  prepucio  y  cara  interna  de  los  grandes 
labios.  La  epidermis  en  la  frente  es  de  6  á  10  cén  - 
tésiinas  de  milímetro  y  el  estrnto  germinativo  de  1  ¡i 
7.  según  Drosdoff;  según  Krause,  la  primera  de  3 
á  5  en  los  paírpados  y  de  170  á  280  eu  la  planta; 
coriuin  en  aquéllos  de  60  y  en  ésta  de  300. 

El  número  de  glándulas  sudoríparas  parece  no  va¬ 
riar,  pero  sí  la  abundancia  de  sudor.  La  grasa  de 
piel  del  negro  irradia  mucho  los  rayos  infrarrojos,  lo 
cual  le  es  muy  necesario  por  lo  caliente  de  su  pig¬ 
mento. 

Piel.  Art.  y  Of.  V.  Peletería. 

Piel.  Art.  gráf.  En  encuadernación  úsase  esta 
voz  en  las  siguientes  acepciones: 

Piel  de  Levante  La  de  calidad  superior  entre 
las  usuales  que  emplea  el  ramo  de  encuademación 
para  tapas  de  bibliófilo  y  lujosas.  Se  iu  designa  tmu- 
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bién  impropiamente  con  la  voz  chagrín,  que  es  gali¬ 
cismo  introducido  en  la  lengua  c&stellanu. 

Piel  de  pasta .  La  badana  blanca  destinada  á  cu¬ 
brir  los  libros  en  la  encuademación  en  pasta ,  la  cual 
se  jaspea  luego,  según  arte  profesional. 

Piel  de  Rusia.  La  destinada  á  encuadernación 
de  obras  de  gran  lujo,  finísima  y  que  despide  suave 
aroma. 

Pibl  de  asno.  Lit.  Cuento  en  verso  de  Carlos  Pe* 
rrault  (1715).  No  figuraba  en  la  edición  primitiva 
de  los  Cuentos  (1697).  Un  rey  promete  á  su  esposa 
moribunda  no  volverse  á  casar  mientras  no  encuen¬ 
tre  una  princesa  tan  perfecta  como  ella.  Cuando  de 
nuevo  quiso  contraer  matrimonio  vióse  muy  apura¬ 
do,  pues  una  sola  mujer  reunía  las  condiciones  re¬ 
queridas:  su  propia  hija.  A  fin  de  evitar  un  incesto, 
ante  el  cual  no  retrocedería,  la  joven  princesa  le  pi¬ 
dió  regalos  imposibles,  entre  ellos  la  piel  de  un  asno 
maravilloso  que,  en  vez  de  boñigas,  expelía  monedas 
de  oro.  A  todo  accede  el  rey.  Se  escapa  entonces  la 
princesa  cubierta  con  la  piel  del  asno;  se  refugia  en 
una  alquería,  en  donde  cuida  de  cerdos,  habiéndola 
seguido  misteriosamente  un  cofrecillo  que  contiene 
sus  adornos  y  un  hermoso  espejo.  Un  día  que  en  su 
zaquizamí  se  había  puesto  la  doncella  uno  de  sus 
mejores  vestidos,  llegó  a)  cortijo  el  hijo  del  rey  de 
aquel  país,  y  por  una  rendija  ve  á  la  joven  en  toda 
su  majestuosa  hermosura,  y  queda  de  tal  modo  pren¬ 
dado  de  ella,  que  piensa  morir  de  mal  de  amores. 
Pide  el  principe  que  Tata  Maritornis ,  tal  era  el  nom¬ 
bre  que  se  la  llamaba  en  la  alquería,  le  confeccionara 
un  pastel.  Nuestra  Tata  pone  manos  á  la  obra,  pero 
en  su  azoramieuto  deja  caer  una  de  sus  sortijas  en  la 
pasta.  La  encuentra  el  principé  y  declara  que  se 
casará  con  aquella  cuyo  dedo  meñique  pueda  entrar 
en  la  sortija.  ¿Habrá  que  añadir  que  sólo  en  el  de  la 
princesa  se  ajustó  Iq  sortija?  Solamente  añadiremos 
que  se  celebraron  luego  las  bodas  con  júbilo  inmen- 
so  y  general  aplauso.  Se  ha  hecho  de  este  cuento 
una  adaptación  en  prosa  que  ha  conservado  en  parte 
nlgo  de  la  ingenuidad  de  los  antiguos  cuentos,  según 
los  cuales  se  compuso  aquél.  Clairville  y  Lnurencin 
han  compuesto  sobre  el  mismo  asunto  una  intere¬ 
sante  obra  teatral  en  cuatro  actos  (Gaité,  1863). 

Piel  db  España.  Tecnol.  Fragmentos  pequeños 
de  piel  perfumada.  ||  Nombre  de  la  substancia  odo¬ 
rífica  empleada  para  perfumar  estos  trocitos  de  piel. 
V.  Perfumería. 

Pibl  db  lija.  Pat.  Afección  eruptiva  que  reina 
eqtre  los  negros  é  indios  del  Brasil.  Comienza  por 
la  aparición  de  máculas  que  luego  se  convierten  en 
pápulas  negras  y  acuminadas  y  al  fin  en  pústulas. 
Se  ven  primero  en  el  semblante  y  luego  en  el  tronco 
y  miembros  En  los  sitios  donde  faltan  elementos 
eruptivos  la  piel  permanece  dura  y  arrugada  como 
la  del  pez  lija.  Las  pústulas  se  transforman  luego  en 
ampollas  que  se  abren  dando  paso  á  un  liquido  co¬ 
rrosivo  que  causa  excoriaciones  más  ó  menos  ex¬ 
tensas.  A  veces  las  ampollas  dejan  al  descubierto 
grandes  extensiones  de  piel  que  se  desprende  en 
verdaderos  colgajos  epidérmicos.  La  duración  de  la 
enfermedad  es  de  siete  días  como  promedio.  A  veces 
se  complica  de  fenómenos  nerviosos,  como  estupor, 
musitación  y  subdelirio. 

Pibl  db  Rusia.  Ind.  V.  Cuero. 

Piel  de  seda.  Ind.  Tela  de  seda,  armare  de  satín , 
que  por  su  anverso  imita  el  anverso  de  una  piel. 

Pi el  ( Luis  Alejandro).  Riog.  Arquitecto  francés, 
n.  en  Lisieux  y  m.  en  Bosco  (1808-1841).  Fué  dis 


cípulo  de  Debret.  Hizo  un  viaje  á  Alemania,  donde 
se  apasionó  profundamente  por  el  arte  gótico.  Des¬ 
pués  de  restaurar  la  prefectura  de  Auxerre  fué  en¬ 
cargado  de  la  restauración  de  la  iglesia  de  San  Ni¬ 
colás  (Nantes);  hizo  los  planos  de  una  iglesia  gótica 
cerca  de  Pontarlier,  una  capilla  en  la  catedral  de 
Sens,  una  iglesia  en  Ryens-lez-Uziera,  etc.  Después 
abandonó  París,  renunció  al  mundo  y  entró  en  el 
convento  de  San  Sabino,  de  Roma,  recibiendo  con 
el  nombre  de  Plus  el  hábito  dominical ,  falleciendo 
allí  al  poco  tiempo.  Poco  después  se  publicó  un  vo¬ 
lumen  de  cartas  y  otros  escritos  con  el  título  de  L. 
A .  Piel  reltquiae  (París,  1843),  entre  los  cuales  se 
destacan :  Fragmente  d' un  voyager  architectural  en 
Allemagne,  Reene  des  uontelles  Eglises  de  París ,  Dé- 
clamation  contre  l'art  payen,  y  Correspendance  avee 
A I.  AI.  de  Alontalembert,  Lacordaire ,  etc. 

Piel  (Pedro).  Biog.  Compositor  alemán,  n.  en 
Kessewick  en  1835  y  m.  en  Boppard  en  1904.  Es¬ 
tudió  en  el  Seminario  de  institutores  de  Kempen,  y 
á  partir  de  1868  fue  profesor  de  música  del  Semina¬ 
rio  de  Boppard.  Dejó  gran  número  de  Alisas  á  2  y 
4  voces,  con  ó  sin  acompañamiento  de  orquesta; 
motetes.  Magníficat,  Antífonas  á  4  y  8  voces,  pre¬ 
ludios  y  corales  para  órgano  y  muchas  composicio¬ 
nes  para  violín  y  piano.  Como  preceptista  musical 
es  célebre  por  su  obra  Ilarmonielehre,  que  ha  tenido 
gran  número  de  ediciones  y  es  obra  tipo  de  música 
litúrgica. 

Bibliogr .  Hoeveler,  Peter  Piel  (Dusseldorf, 
1907). 

PIELA  (Sierra).  Geog.  Montaña  de  la  isla  de 
Gomera  (Canarias);  se  levanta  aislada  en  la  misma 
mesa  donde  se  encuentra  la  montaña  Alta  Garaona. 

PIBLACH  ó  BIELACH.  Geog.  Afl.  der.  del 
Danubio,  en  la  Baja  Austria.  Nace  en  el  Hennes- 
teck.  al  N.  de  Annaberg,  y  des.  más  allá  de  Melk; 
su  curso  es  de  70  kms. 

PIÉLAGO.  (Etim. — Del  lat.  pélagus;  del  g r. 
pélagos.)  m.  El  mar  considerado  á  notable  distancia 
de  sus  costas,  ó  aquella  porción  de  mar  que  dista 
ya  mucho  de  la  tierra.  ||  ant.  Balsa,  estanque.  || 
fíg.  Lo  que  por  su  abundancia  y  copia  es  dificultoso 
de  enumerar  y  contar.  [  Abismo  ó  profundidad  sin 
fondo.  ||  poét.  Mar. 

Piélago.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Tainnulipas,  mun.  de  Matamoros;  180  h. 

Piélago  (El).  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de  Toledo, 
denominada  asimismo  sierra  de  San  Vicente,  y  si¬ 
tuada  al  N.  de  Talavera  de  la  Reina,  entre  los  ríos 
Tieta  y  Guadaierbas,  cerca  del  límite  de  la  prov.  de 
Avila.  Se  denomina,  empero,  con  más  propiedad,  El 
Piélago  al  valle  ó  alto  llano  que  forma  la  sierre, 
rodeándola  por  todas  partes  de  elevadas  cimas.  En 
él  abundan  mucho  las  aguas.  En  este  valle  se  ven 
las  ruinas  de  un  antiguo  convento  de  carmelitas, 
que,  según  Madoz,  fué  sobremanera  rico.  La  iglesia 
da  su  imafronte  al  SE.,  y  su  entrada  está  formada 
por  gruesos  sillares  y  coronada  por  dos  grandes  es- 
|  cudos  de  España  y  de  la  orden  carmelita.  El  templo 
era  graude  y  de  elevada  bóveda  y  de  él  quedan  al¬ 
gunas  ruinas.  No  lejos  de  este  lugar,  en  el  cerro  de 
San  Vicente,  está  la  cueva  de  los  santos  Vicente, 
Sabina  y  Cristeta,  sobre  la  cual  en  el  siglo  xvii 
construyó  una  ermita  un  devoto  de  san  Vicente,  lla¬ 
mado  Francisco  García  de  Raudona,  que  se  estable¬ 
ció  en  este  solitario  paraje  para  hacer  vida  contem¬ 
plativa  y  á  quien  se  unieron  más  tarde  otros  devotos. 
Los  nuevos  religiosos  tomaroa  el  hábito  del  Carmen 
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y  jorit<j;:V  la  iglejifn  iGvnuWjft  «»  convento  ert  ,mlnijfí*¡ 
tüvn  qi|f  fué  tf?fi!>|uH>Íó  su  1078.  Aun  eiM.enk  tael* 
al  extremo'- m*ri4d©itó!  déla  ftt>rr*t t  otr**  rii>mi*5  ¡nd- 
detiiétimou-  *íx  k  rodeada  d*  pveeipuqoí. 

etUt'e  ífi*  dtóMogu**!)  i  a  mura  i  la  qu*  las  rodeó > 

um«j  torre  d*  píanin  «  ut  uff.r  y  un  fmlunrie  *i  torre 
U-lÍMiryBnÁ  uí  H< d» 

ÍNkí.aoo  5  m  Castk gr  ¡ 

d k ti ¡ .  «is- ingeniero*  y  ..wnjnr  espa¬ 

ñol.  O.  eft  04i»¿Uaí-  pAftiuonder}  t\  ;<*  bb -Abril  de 


rr.on.  d®  ^.tii  ^*luruuia\  parf  de  Saíne  VI aria  do 
Sanduo.  ‘  /  1  \  ‘  * 

Pl¿ Le01t4/*,  TA>  ,f{  di™ -  de  PítL. 
IPlBjU^MWOrék»  jPctd/'  <it 
en  Knvi'er#,  ;tfirc.:  bal  Alia  PaUlnm-io,  dist,  v  á  i ‘i 
kbílweit'ca  i fííll.  u>  Stwdtftinbof.  *bt,  ¿0  >»  or?!.  de- 
réCliH  del  rió  Nab,  id  i¿tj.  del  Danubio?  58¿>  h« 
(9‘¿5  óoo  el  rtiuu.V. 

PTKLE&í.  (hoy.  IfUg*;  de  le  prb.Vv  dg  'Oy«q?*e-# 
miin.  deüVa.  parí .  <1.» Senu  Al a m  U 

FisLet  áoa¿a  ^  «<.  jpl.  Bfii.  Mu*:f»r»«  éfcUesj' 
don  *st4  dfjnotni  nación  iv  to.lu?  jos indlgeuae -de  * 

me*  *  peco  rflí*  propia  mente  *e  ¿*píio%  a  loe  de  £*: 

te  de  la  A  del  6kofc*  eolouiíod*  por  íngÍEWsa 

v  Fraori*.  Kit  ell*v  es  fl  ‘bombee  quizá  con  «tu^so 
comu  eii  Europa ■  bálijendft  vivido  »:oo  eí  mambí,  él 
mn«iodóote  y  el  ciervo  giganta,  y  tiesa  troíUípltf -hito. 
tipo  filien  i  i  te  rírtefíton)  Juiáimq  y  a»  europeo,-  coa 
uai  ia  inda  saliente  y  luista  «gtubma,  ajoa  más  átoy» r~,J 
íoa  que  fi'.yuéL  mane»»  y  pies  menor**  y  meoot  tt$w 
4en>3¡it  fincHy'iimi  msyf.iVr  yoiiedad  de  t  i  pos  »K  «>u:  <  *- 
Vfeí|.  ''|íj:  jj:oflor  de  Jü  uo  es  propitt  mente  cm)^. 
sino  tuH  ud  a  esU  pin  te  do ;  sí  imturn  I  mis  M*  u  es 
pardo  Con  maticé*  divei  sos;  qt»é  >M  él  Medioih*  He- 
¿Itn  >1  el^bcoláto  y  .r<é¿ró'  El  í'abejló  9áÍM>  y 
ñjíidíH  de  eecciüu  enví  vedunda .;.  üegfc,  co r*  r r> r j eydt 


17U2  y  }n,  ef:  U%  tó^míi •  p->b{b<?ió»j  •*}  f.  ;dédJuÍ»fl  de, 
i  880 .  I  n#re*¿  flt  el  éjémib  ¿ó rnd  «a  1 81 V  y  | 

« ir  1 8 1 0  4v$  ifñímí W-  ítii  encar¬ 

dado  el  iívantai^énío  di!  pUn?y  4e  U  ncia  d®  ¡ 

íSrtutaad.er,  lo  q»ié  ♦<?  ocupo  Itetxtm’  18^.; 

ftcoiupanó  aí  getiers}  Orfo  en  ía  nct;»ú«  <íé  ío9  l'orr- 
.ti  cus  y  en  j  ttfljf,  memJo  y»  en  pitón ,  Incitó  con  ira  loe. 
fHtnj'eáesiV  Eí  míiítób  aítótvi#  b^eño  pr;st^üero  poi  k.s 
íVáuceefla  ib  ívpi  uRe  y  no  récobró  ía  lf liettód  hasta 
dA  ftño  más  tarde.  En  i8‘¿ií  se. K- aue«r0'  iá  chrec- 
ción  de  los’  t.mli*ijoá  ti**  fu r t dice ^ ion.'-. de  -!»  plóza;  de'. 
San  roña  y  $utH>ú  llevo  e  cabo  e!  jooyctHo  de 

d«  fnrti hcnóióu  de  Gtjór»  Pué  en  varios  »Cii- 
si<»7*e-s •pikm>s»rt;  de  la  Acad^inin  de  ea  uúm-fí&.  e^vur 
gn;lo  del  Depósito  ^e«einl  tnfioyrráGoo,  director  ge- 
twr/tí  de  Obra*  púlpeos  y  poríeneció  ñ  gran  ;m\mcro 
de  «eademins  cieiitUifóe.  Desempeñó  iiivtírsás  miMo 
oes  tócmcftR  en  pj  extranjorov  y  ee  le  concedió  g)  re¬ 
tiro  en  teniendo  el  empleo  de  general  de  d»  vi- 

éíó?n  después  de  oniftaenlii  y  ve  la  años  de  sotviriov, 

’  tfeMÚH'a  sobre  la  /¿jHifltñcibü  ci*  ía  piasK%  ¿te 
A'fí«/n.'»a,  Teoría  mecánica  dt  fas  tyfiAliút*rJ$ti*s  pa.ru 
ios  estndhs  de  //*  *4 éddema  flspmol  ¿t  Jh#* hit. >*% 

(  >|4drídT  1827  ),^  ÍHlrMurrioii  jtl  estudia  da  lo  aCQiU- 
rtctw'a  tii.i'tiHiixo  (  Madrid,  18  tí  ).  y  Adicione*  y 
■córtieéfrwa  id  teoría  inécciüítut  de  jas  coHstritcciQiitn 
(\Udn.L  1870. 

Préi^oo  r  /Sá^cu rz  m  Moóbu.ám  {ÍóA^üJn  riSu). 
lio#.-  En m*io na>.»0  e-ipin-l.  n  ou  1  HoO  v  m  .  en  •".'■)♦. 

(K.inf.uílí* ¡'i  »*l  V-i  tío  MííViuoibve  ijb  t.^VJiV, 
teiT.TKbtó  geuoal  %  »üg^rt»í^,  m.  ^odi«í 
dñ/de .«;».» v  j.r.ei!  .i  ia  '^n-nvfa  do»  rúiíiendó -,.'•€»  cuya* 
■/'  '•  ^»e.tví'ah/.ó.  í..ot, 

el t- 1  í*‘'í*^TvVís>¡t^  ciW  Ja  ’Corptj/e- 
jt*«fp»i •»  a..i  riAiHgo.  pul .  g^iiciñ-s  »S  <*»voe  esíYiór- 

jf  b.ar>i;h<'A  r.nV  eliVvúse  «iv  f  meo^.  rtTmií  ?4 

fiii.  q*ra  persevera  «en  ntitfíU rnji '/¡¡ftoz-  j&í 'f^íj^ígd’ór 
profundo  de  enniVio  se  roUiiypuH  rov>  féi  ^jKl¿V¿Í<!|  <W 
í|  »»»» vega«’i.;c! .  á  m»yo  progreso  estuvo  mentó  «oem~. 
pi»  iniiod'Mneudo  cc n  MngiUnr  o^in/io  lu.s  mejoras 
ni>ldilp«  y  }o^  ele im* uto*,  f  Je-iU í ÍJ-C-bsi  impr.»  tr, 
vle  t*  ^pora  «n  loo  ijiiqocs  d*  |n  ;f?<ritipní4m  Tron^-* 
ailÁintcit  EspiiVdn,  p»)c5-  tuvo  o! Mr»  )¡ttñbg**nvm  v 
Vi^'jí'rt^n  inú'itrí  i  VÚ,  »lp  «O:*.  Bfl  vd  ffm».)  ti*  -su  ssp*- 
(*i;»lulnd ,  o!  cort[o( fi  ,  y  la  ¡t.; negación,  «ífta  »o  las 
«nplacítiuoS  q«t«  fit»ií¿»í '  '*t¿n  1>V  í.ivh>:jlri/V>.  lía  i»!  4  a idó 
yutbión  con  abjuro'  de  la.iA'rtm’índf»  da  nierr^def  Vor~ 


pmius 

*rorr* Jándolo;  loa  del  O.  pwmi  ©t  «{tlmáu  ©u  «Muía 
ü  tu  ti  di  &¿)jno  tM&4¿  4*  lo» 

fe¿ Al  dardo  *r  ©}  ftcpoíi .  Su*  Umuífts  flofi  tíórtioás  4 
©ó  cApula,  v  ÍQjifáiT^i-^-ftd  invierno  tiéñen  Cttbárña* 
e&i»  ¿hOMÍléi©  cafeiia  4©  eAitetA*  y  jvoFtnl  ©«ífci- 


ri jíj^ár .  0 1*  vera  tro  usa n  cspcrn  *  <1©  corte Él  m * í  y* jíj¿ 
^■uutí'í*  ío«  «©»euot  v  t?rin|  en  íjivjexbu  a»  toijQguü  y 
iiia  pura  andar  sobré  ía  oí  ove .  Ei  Uujfe  u* 

\fa'£Uffá  c&d  loa  pantalones  unidos  *  los  mocasín  eí 
y'dta  adornó  bastanto  escaso.  E»  ©I  O,  hay  •un  telar 
if^;v  p^rni'iyo  4©  tjírk«  de  pié  1  Ud?  ©on ©jo;  L»»  nwj« 
¿Mñzn  ttsin  Un  adorno  ceremoniál  de  éní?©)1p 
4e  tjtfüjeír  y  vía  b,n rba^vío  ieoti  m$0uty  tobvbíáü tíé*j*b» 

■  *4 t^«^-4©''já^vilal¿u,m .  «h  juroft^©*  y  ubique*]©  U 

:  -  .j'  V’  ‘  ’  ‘  •  v  '  ‘  -  •' 

■ '*■. tribu©  ilKtñiwaa  liaría  «1  Mí*l-u pf ,  n'rt<iua»eü 
y  ír?gvor¡uin©«>  casi  Jkiií- tfeHíj parecido;.  l¿*  ultima  hu- 
M tí Yácftub  ¿^4tánééd>L por  Tectimíeh  >  jíbé  .sangrú*» 

Í  >  »Tu>f?í©  v«ur:.u  ?íí  \ú  IñUniln  de  TippecnnoH  en  (81 1 T 
« ,o  a  cíi;-  y  a  dd  .Atufes  emti*  nos .  uenpir» toó 

tu  »‘l í ifiAum  y  ót^ftijVítvoió»'  jíüÍHirt»  eop.-.odu  4©  loa 
rotonda  «|t  peco  él  ÍMlM»3t^.*í.-Ú9  Oio  «ii  su  «ii*~ 

.  ftjíttí  fué  caos»  Út  *u  ©ipulsicm,  Lo»  semhudas  rpi*«u> 
cfei  o  »  »u  éhlto  IttSS  Y  i  S42 Éstas 

/friáis  ¿w  fiifttéfctufó  sedenteriML  cuy  «»*«  ír,fi s\ 
élioá»  fórti|ienda4>  fci ¿ó  jp5!Hd*Cd,"/ óprt  e* 

»jn»on©a  |jQÍH«e«»-  forma* 

tíVAimti  mivli;  rtlutúirí.  i*? Vmi uo ,  orelon** 

4*  ají*#-,;  giiftOoí  ..#.#r*-  instarlo  y  hacer  benwar  o»  el 
Mrdio-iU  bo.nidloí  a*s  v<Vrrnn  1  >n Ida  h ot« ^ o f»  pon- 
nido  y  e©«Vá^>  Sd  Jtvtobi»  cdH  sítaflí  de 

nVidrida  d^  iütvrv^  úLdéecjn'chfty  tan>bie'n  da  piadra . 

.íli»  4  r  di  át rpi  d »  © g ««  «tl.v^ire,  m 

tstritíft  ft¿<k»r  ■  í|rfl :  fii*Pd  y  sa  le  lia  ida  .  fermanuiN 
«o :  ífjmjjíiá  uña  «símhuvv  d«  mato  y  los  dr*i  N„  ein 
irtVíffUo  odt»!  b'’  iu  Los  lo!  t;<&  tíffdpvV  *1*  50  m , 
>'<*u  i-  ^i;io  y  ileprn r:vu^(,riia  jmra  U.t  tnmilia*»,  ©n  el 
**  Iiactaó  ÍM*t  pár«<)««  de  horra  con  puja; 
fin  *¡  *c  £‘>'ivaO>*itt  ittíln-d  teiTáiuít;  ^orjiOíau  ©} 

CQÍtf^  í^ro  no  la  Ó*-;ííÍU*1>*  3r  y  I»  ob,n»dutna  a© 
’,ppd  id.  coiñét  ci'ó  ú  i^xv:U^k'y‘)MkH  lajaúas. 
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Coiítftiulan  los  ii  ooueítéi  osnoa»  de  dorteia  ©o  i» 
reifidu  da  ida  íngo*  y  en  la  cosía  n tío u Oca  de  tronco 
«ditfocedo  En  el  ^ieiliodViv  ae  hacfh n  iviijee  de  tejido , 
perií  $$  dewbau,  afUiuAs,  nomtós  <i«  pie  i  y  piunui.-i 
En  U  parí»  onejfiui  eñtrfiejiari  ei  wanipum,  c-on 
©ueotue  do  ot...nU-4  .yjoietí»*  y  UUi)Cn«{  Fpitftír  oit'h'fí  y 

'Vejiitf  W¿r&*tá!riti.}f  muy  el  comer¬ 

cia,  pum  í u d 3m t» Í2soi o oe» regulas  y  íonysnciüiieB. 
Lita  iidbwst  r  del  jgblft»  «íé  el típí'írrVtrt  ifi  '  €r T  «i<?0  y  efe 
UtUívdAü.  r»óa  iroq[míea%  ueaton  una  ©epecle  de 
me iidíl  j  polainn 4t  mocftiirt»?*  y  y  nn  gOrr*.  <ou  plu ma 

dft  Hgujl:<;  genUy  trfift  maínMi»c>*left  ubo  *»u  co- 

r  wpdy  lile U  té  toteo»  ( non»  bre  y.  at  tu  bato)  j  n  fitas 

y  rtlMUúúa  con  malfUfCodo  fORUmísti»»  epó 

puc  do*  año©,  Adem^e  del  juev.  de  poi 
©lectivo.  ]»» ble  y n  capU4n  de  fitnerfa1.  eonredeincio- 
nea  iíiipüi  tautes  fundoroó  lás  eei>  ttilios  üríc  jr  lo* 
iroqueaes  &  Hía^aiíuj «HdA 

i©  dcMairollo  I»  bárbara  <sbsta«í"Ura  gn?H;er*  de  en- 
¿*r  culieJlera»*  el  martirio  de  los  priprnierué  y  cum- 
bniismo,  en  eépRpia]  del  corazón.  Creían  «n  vorUéi 
í[Ue ,  ©f^úo  los  litirotiüís.  no  defieanflabuir  bus* 
u  el  gt^n  eüiévramienbY,  fe!cbr?tjf}  enda  Ordio  d 
diez-unos.,  l..o*  fAtiHfHS.no*  -miid ralea  e.r«in  s-yímsdus, 
nU.oíáñ»ü:  fiuóá  al  «ui  Síydnií  oiru»  en  ge. urna  del 
trueno,  fiel  víeisiO.  gignHííiS  de.  piedíft,  ©a  tiímitdes 
como  Cfrús»imfe«  de  fOÍcrHfodní}^  <5t3ml.>a(i>udí»]<*s 
nOTñ^'í\ijjtí roa  y  prescripclónea  bpoi^opOtic)*^,  ©jéis- 
brabr«i  fisata©  d«¡  |4  «t*tr  iúy  >  de  añu  y  nevo  y 

vtenoviuMOh  dél  íu©gO  ¡&  «ttCi  iíi«'io;íé  un  peno  bñimu^ 
origvnándo»©. >*nti  cíe©#»  sr?n*rdo'ul;  »si4  ©ó  loa  urlu- 
bus  ío*  Wttbeií#  6  kfeébiceiUá  no  5e  íoímmdr.iH  ron 

lúe-  vossakíd; .6  ptofcto,  y  éb  lu  soi-ietíii.l -religioso 
«i©  diombiés  y  imijsi©»  bitbia  diferentva  grn- 
doa-  Uoq«ese»  y  a| go mq y ut©»  cieia n  «n  nno  .fiier/n 
má¿íé©  iridéi&riyiftndá,  qué  ir.rofija  d©  Indo*  Iñ*  &«~ 
rea,  Oí  cruda  ú  rnnsiítu  ,  d©  qne  por-  .^etiernlunriún  y 

pcrsoyíñcacion  vino  A  s,jr  Ki.iu  ídhímíi)  6  éi  grrtn 

magvf ,  n«i©  lia  oreado  ©1.  mundo ;  ©I  rntcnteiícdoi-  del 
cielo  6  Tárofiawegoñ  está  tamliicn  alejada d©}  cubo, 
y  comij  ífl« flladoroe  ect.»lnn  joéi  héroe .s,  U  ■gvnit  fie- 
ñ;c,  íw  pareja  de  rivales  lo*kelm  y  T-t^it-karou,  etc, 
Llegimvn  tnmbtéo  á  i n ventar  «na  eacrittiia  jéro^lí- 
fitrrt  j.eoó  loé  d e lu \y or©  Oder íbi erñu  sobra  ooii«- 
¿A»  ém  Udidivionen; 

luiV  tribus  dr*  1«»  praderas  eran  caztidoni»  de  bú- 
íVio»,  casiurés,  ciervo©  y  alces,  eb  U»  mu» tafia»  de 
osos  gvhcs.  El  búfalo  |tí$,  A  la.  vida  ©rfiiiue  y 
m  dí^r^ltiv  1«  Yidi«  dé  rapiña.  »So  acetcaUiJi  4  íá 
maíiñila  disfrn?adoa  de  co  i  oten;  trnnaportnUan  los 
(»óaíi<«  d©  sus  ti  o  n  des  &  ionios  dé  perro»  y  eorínu» 
hcníatlos  lo»  n íñoe;.  pitra  ©t  paso  de  lo»  vio»  usabatt 
botéíi'yedbit^^  dé  í?u€f\*n.  La*  vssija*  eráf»  de  vueru, 
cuerno,  y  Ovndera,  í© .~tf!¿i¿».rí  e]lA3  con  píeijrn*  enn- 
déntes;  se  íia^t&  tamlo^n  p^mmihsu»  de  carne  hcch  v 
macb:*cnd»>  Ln.s  pivd’éí  féí  líurnedecd^u  y  pelnb'iH, 
curtían  c.on  rnn*.  íógodo  y  tnñSfyb^abiiúmñítñ,  ado- 
hñ bftU  j  éStuabap.  Lo»  bontdvrfjs  vestían  t© pa'rrn hhé'y 
pólOiníí»  y  tnoruíúnav.  &  veres  una  ropilla  cod  uiun- 
•gas  v  un  gté!r  mán’tó  c-oñ  .figuras  narrativa»,  ndoi- 
iiitud  fi»e  con  pj  unté  *  y\  con  pñu>  da  yjuprcp  ©••>  pljiy 
huesos  de  eiéryo  4  rpanei  »  d#  cófaz» .  C^lloa  .  gorrtvé 
da  oso,  tóÚQ  é*  (uiñtü  ^  pluní»éift 

cup-rnoá  dte  .Ivdlilft  los  g*«‘*'L  s  g ofri’srV? .•  •^'•p i ii'id^ •. 
han  psift  fnü.  tUstaa  y  go«frf*»  -con  .aor^  tjét*?©  blan* 
cr  de  iñfúdunojr  bollhí  y  gibñ tú.  í.o4  droahss  tenínn 
jtsftrmmadu-  y  m»iriúittútb'por  -  grupo»,  ;?•;!©«  puní 
14  c» m ttnt dudes  dn  »)deo  efidógAitift©;  en  inuclms 
inbús  Uabift  «ueíé»btd©¿  varOniieí  por  edadoa,  «bk- 
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maniáticas  unas,  sociales  otras.  El  comercio  se  ha¬ 
cia  principalmente  con  la  tierra  de  pipas  roja.  Arco 
compuesto  sólo  tenían  los  clacotas,  las  flechas  eran 
corlas,  de  madera,  con  mucha  pluma,  usaban  tam¬ 
bién  lanzas  y  mazas,  el  tomahawk  ó  doble  martillo 
y  después  hacha,  escudos  redondos  de  piel  con  figu¬ 
ras  de  visiones;  cazaban  cabelleras,  y  esta  costum¬ 
bre  se  extendió  más  por  los  premios  ofrecidos  por 
los  colonos;  el  canibalismo  era  general  en  el  S.  de 
Tejas.  Sus  creencias  eran  animistas  y  depositaban 
sus  muertos  en  plataformas;  los  kaiowae  adoraban 
n(  sol  y  tenían  ídolos  de  piedra;  los  wichita  socieda¬ 
des  secretas  que  sacrificaban  á  las  estrellas;  se  con¬ 
juraba  &  los  búfalos  con  mascaradas;  el  shamán  cu¬ 
randero  actuaba  con  tambores,  sonajeros,  pipas, 
bolsillos  y  otros  hechizos;  tenían  postes  sagrados  y 
danzas  sagradas  del  sol  con  mortificaciones  cruen¬ 
tas.  Creían  los  dacota  en  Wakan,  señor  de  la  vida, 
el  anciano  inmortal,  los  pañi  en  Tirawa,  supremo 
dios  y  creador  de  los  otros  dioses. 

Las  tribus  del  NO.  hacia  la  costa  abundante 
en  islas,  tlinquit  ó  coloshes,  tsimshian,  haida,  wa- 
casli  y  sel ish ,  nutka  y  kuakiutl,  chinucos,  shahaptin 
y  cutenay,  son  pescadoras  de  salmones,  focas,  leo- 
ues  marinos  y  ballenas,  calamares  y  lijas,  abadejos 
y  lenguados.  En  invierno  se  alimentan  de  salmón 
seco  y  de  aceite  de  pescado  cocido  con  piedras  can¬ 
dentes,  de  bayas,  raíces,  algas  y  mariscos,  ciervos, 
osos  y  cabras  monteses;  en  verano  viven  en  sus 
canoas  de  cedro  ahuecado,  pero  muy  hermosas  y 
con  velas  de  estera;  en  invierno  en  grandes  casas 
de  maderos  muy  artísticamente  tallados,  con  instru¬ 
mentos  de  piedra  y  cuerno,  en  figuras  de  hombres  y 
animales  muy  estilizadas,  como  son  también  los  pos¬ 
tes  heráldicos  de  delante  de  las  casas,  las  arcas, 
cubos  para  la  grasa,  achicadores,  mazas,  anzuelos, 
caretas,  sonajeros,  cetros,  escudillas,  cucharas,  pi¬ 
pas,  etc.  De  corteza  de  cedro  son  las  manteletas  y 
los  adornos  de  baile,  de  su  raíz  y  ramas  los  cestos 
y  sombreros.  Fibras  de  corteza  y  pelo  de  cabra  y 
perro  servían  para  tejer  mantos  de  baile  con  abun¬ 
dante  ornamentación  de  ojos,  que  eran  parte  del  ce¬ 
remonial  de  los  caciques  del  Norte  con  chaqueta, 
copete  con  caídas  de  armiño  y  polainas  con  picos  de 
papagayo.  El  trnje  ordinario  era  de  pieles  y  se  ador¬ 
naban  con  deutalium  y  hnliotis;  las  mujeres  llevaban 
un  bodoque  oval  de  madera  en  el  labio  inferior.  Los 
chinucos  y  kuakiutl  deformaban  la  cabeza  de  los 
niños.  Las  tribus  se  especializaban  en  las  diferentes 
artes  y  de  aquí  se  originaba  un  comercio  muy  acti¬ 
vo.  Las  armas  erau  puñales  de  cobre,  lauzas,  arco  y 
Hechas,  machetes  ó  macanas,  corazas  de  tablillas 
y  cascos  caretas.  Se  distinguían  nobleza,  pueblo  y 
esclavos,  aquélla  principalmente  plutocrática,  pero 
con  derroches  y  alardes  de  liberalidad  á  porfía.  Eu 
el  N.  domina  el  totemismo,  con  gentes  matriar¬ 
cales  exogámicas  divididas  en  dos  á  seis  fratrías;  se 
tatúan  el  tótem  y  lo  figuran  en  todos  los  utensilios; 
celebran  mascaradas  representantes  de  la  leyenda 
de  adquisición  del  tótem.  En  el  S.  la  unidad  social 
es  la  aldea  patriarcal;  pero  los  kuakiutl  han  adopta¬ 
do  el  totemismo  y  el  matriarcado,  aunque  contra¬ 
rrestados  por  efecto  de  las  sociedades  secretas,  fun¬ 
dadas  en  visiones  de  espíritus  y  que  practican 
malcaradas,  payasadas  y  prestidigitaciones .  Los 
aharnanes  combaten  las  enfermedades,  causadas  por 
fd  robo  del  aima,  volviendo  á  atrapar  ésta  ó  tenien¬ 
do  que  hacer  un  viaje  al  infierno  en  su  busca  por 
procedimientos  mímicos  y  figurados.  Son  animistas 


y  lo*  bilcbula  tienen  una  diosa,  Quamaits,  y  un  dios 
sol,  Seuch.  Eu  el  N.  el  cuervo  Iulcli  roba  el  sol  de 
la  caja  del  rey  del  cielo  y  lo  trae  á  los  hombres;  los 
kuakiutl  creen  que  el  gran  viajero  Kanigyilak  libró 
ó  los  hombres  del  vieutre  de  un  monstruo. 

Las  tribus  del  Oregón  y  California,  clamat  y  mo- 
doc,  shasta,  caroc,  yuroc,  pomo,  roaidu,  wintun, 
hupa,  payute  y  chimeliuevi,  primitivamente  carecían 
de  agricultura  y  la  caza  y  la  pesca  estaban  poco  des¬ 
arrolladas,  alimentándose  principalmente  de  vegeta¬ 
les  silvestres,  sobre  todo  bellotas  machacadas  en  hue¬ 
cos  de  la  pepa  cercados  con  un  cesto  sin  fondo,  tos¬ 
tadas  con  piedras  candentes  ó  cocidas  por  el  mismo 
procedimiento  en  cestos  impermeables.  La  cestería 
estaba  muy  perfeccionada  con  estructura  espiral,  y 
las  vasijas,  cucharas  y  cajitas  se  hacían  de  concha  y 
cuerno  de  alce.  Cumian  Umbién  ninfeas  y  mauzani- 
tas,  que  iban  á  buscar  á  los  pantauos  con  una  espe¬ 
cie  de  raqueta,  como  las  usadas  en  el  Canadá  para  la 
nieve.  Navegaban  en  balsas  de  haces  de  juncos  y  sus 
chozas  eran  redondas,  cónicas  ó  cupulares.  La  obsi- 
diaua  servía  para  cuchillos  y  flechas;  también  usa¬ 
ban  una  tablilla  arrojadiza.  Para  el  comercio  servían 
los  baliotis  y  dentalium  y  plumas  de  pico  carpinte¬ 
ro.  Las  mujeres  hupa  usan  dos  trenzas  y  una  cape¬ 
ruza  de  paja,  refajo  de  cuero  abierto  por  delante  y 
debajo  de  él  un  delantal  de  cáscaras;  los  hombres  un 
delantal  de  piel,  polainas  y  mocasines.  Apenas  ha¬ 
bía  organización  gentílica  ni  totemismo  y  las  socie¬ 
dades  varoniles  tienen  por  principal  objeto  intimidar 
á  las  mujeres;  los  caroc  y  hupa  se  reúnen  en  hoyas 
cundrangulares  y  los  pomo  en  circulares,  con  techa¬ 
do,  que  sirven  también  para  sudaderos,  á  que  sou 
muy  aficionados.  Las  danzas  tienen  importancia  má¬ 
gica  para  la  multiplicación  de  animales  y  plantas  y 
contra  las  enfermedades;  sou  animistas  y  con  mito¬ 
logía  bastante  desarrollada;  los  caroc  adoran  á  ICa- 
reya,  Ser  Supremo,  seutado  en  uu  trouo  en  el  cielo; 
limanUrwingyai,  según  los  hupa,  vive  más  allá  del 
Océano  y  ha  dado  á  la  tierra  su  forma  actual. 

De  los  indios  pueblo  se  tratará  en  artículo  apar¬ 
te.  V.  Pueblo. 

Los  sonores  abarcan  desde  el  ángulo  interno  del 
golfo  de  California  hasta  Zacatecas  y  Jalisco,  por  el 
N.  hasta  los  yuma  ó  cuchán  del  Colorado  iuferior  y 
Gila,  que  llegaron  á  la  península  con  los  maricopa, 
etcétera,  y  de  N.  á  S.  siguen  los  pima,  cáhita,  tara- 
humara,  tepehuana,  cora  y  huichol.  Son  hortelanos 
que  cultivan  maíz,  alubias,  melones  y  calabazas,  tie¬ 
nen  acequias  y  bancales.  Distintos  de  ellos  son  ios 
seri  de  la  isla  Tiburón  y  la  costa  inmediata  que  no 
han  llegado  á  labrar  la  tierra.  De  ciertas  pitas  ob¬ 
tienen  los  sonores  el  mezcal  por  tostación  con  piedras 
caudentes  y  por  fermentación  una  bebida  alcohólica; 
la  preparan  los  tnrahumara,  cora  y  huichol  del  pe¬ 
yote  de  las  parameras  de  Oriente.  Usan  balsas  de 
juncos,  han  desarrollado  la  iudustria  de  la  cestería, 
construyen  chozas  de  paja  en  forma  de  colmena  coa 
zócalo  de  piedra  y  de  otros  tiempos  se  conocen  rui¬ 
nas  de  casas  graudes  hacia  el  río  Gila;  los  tarahu- 
mara  son  todavía,  en  parte,  trogloditas.  Los  cora 
fueron  convertidos  por  los  españoles  en  1722;  pero 
conservan  formas  primitivas  de  la  religión  mejicana. 
En  medio  del  empíreo  está  el  dios  del  fuego,  Tate- 
nari  ó  nuestro  abuelo:  junto  á  él  la  diosa  de  la  tierra 
y  el  dios  del  sol,  Tayaú  ó  nuestro  padre;  ios  templos 
son  circulares  como  las  chozas,  con  paredes  de  pie¬ 
dra  y  barro  y  techo  de  paja,  pero  mayores  que  aqué¬ 
llas,  con  hogar,  losa  con  el  ídolo  y  á  veces  un  he- 
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ehizo  con  piedra;  en  ellos  se  ofrendan  flechas,  que 
son  »i  la  vez  palillos  de  oración,  con  colgajos  que  re¬ 
presentan  lo  pedido,  otros  palillos  en  cruz,  estrella  ó 
esterilla  con  hilos  de  algodón  y  calabazas  con  mosai¬ 
co  de  abalorios;  se  usan  timbales  de  la  forma  de  los 
del  antiguo  Méjico  y  se  sacrifican  pavos  y  ciervos. 

La  conducta  de  los  colonos  americanos  respecto  á 
los  pieles  rojas  ha  variado  según  las  razas  de  aquéllos 
y  las  diferentes  épocas.  Asi,  las  Compañías  france¬ 
sas  de  explotación  de  los  pieles  del  Canadá,  como  la 
de  la  Bahía  del  Hudson,  del  Noroeste,  la  Americana 
de  Pieles,  la  de  Alaska,  consintieron,  no  sólo  en  el 
trato,  sino  aun  en  el  cruzamiento  con  los  indios. 
Formóse  una  lengua  en  que  los  dialectos  indios  te¬ 
nían  numerosas  voces  francesas,  y  fué  creciendo  una 
raza  mestiza  que  adquirió  no  poca  importancia  en  la 
historia  canadiense.  Esta  influencia  francesa  entre 
los  pieles  rojas  se  hizo  sentir  en  todo  el  país,  desde 
el  Atláutico  hasta  los  Grandes  lingos,  asi  como  tam¬ 
bién  en  Luisiana  y  las  Montañas  Rocosas.  En  Nue¬ 
va  Inglaterra,  en  cambio,  se  miró  con  menos  favor  A 
los  indígenas,  no  hablando  siquiera  de  ellos  las  pri¬ 
meras  concesiones  regias.  Más  adelante  se  recono¬ 
cieron  los  derechos  de  aquellos  salvajes  y  principes 
paganos ,  como  el  emperador  de  Powhatau  y  el  de  los 
Crees.  Desde  la  época  de  la  Independencia  america¬ 
na  se  concedieron  á  los  indios  tres  grandes  reservas 
con  la  solemne  fe  de  tratados  subscritos  por  el  Go¬ 
bierno  federal.  Primeramente  muy  extensas,  fueron 
reduciéndose  después,  y  se  convirtió  el  inmenso  país 
indio  en  un  territorio  de  muchas  menos  vastas  fron¬ 
teras.  En  18*21  el  Gobierno  dejó  de  hacer  tratados, 
concretándose  á  simples  convenios.  Más  reducidas 
aún  las  fronteras  por  la  Ley  de  1878,  y  gradualmen¬ 
te  menos  respetadas  por  los  aventureros  americanos, 
hubo  de  acudirse  á  nuevos  reglamentos.  En  1887 
votóse  la  ley  llamada  de  Land  Severalty ,  que  prác¬ 
ticamente  ponía  fin  al  sistema  de  reservas.  Procurá¬ 
base,  en  una  palabra,  abolir  la  vida  de  tribus  inde¬ 
pendientes,  fusionando  á  los  pieles  rojas  con  la  po¬ 
blación  blanca.  Modificada  aquella  ley  en  1890, 
concedía  á  cada  persona  un  territorio  de  20  á  80 
hectáreas,  vendiéndose  el  resto  á  colonos  blancos. 
El  Tribunal  Supremo  de  la  Unión  ha  considerado 
como  ciudadanos  á  los  indios  que  vivan  en  los  terre¬ 
nos  que  cultivan.  Los  conflictos  armados  con  la  po¬ 
blación  blanca  han  reducido  cada  vez  más  el  número 
de  pieles  rojas.  Muchas  veces  han  sido  expulsados  de 
su  territorio  y  trasladados  á  otro  como  castigo,  como 
ocurrió  en  1838-39  con  los  iroquesesy  algonqui- 
nos.  Sin  embargo,  en  1876  renovaron  aún  éstos  sus 
hostilidades  en  la  rebelión  del  Slting  Bnll,  y  son  los 
indios  de  las  llanuras  que  más  gente  han  perdido  lu¬ 
chando  contra  los  blancos.  Las  insurrecciones  indias 
no  han  cesado,  con  todo,  aun  en  este  siglo,  y  así, 
en  1901  debe  mencionarse  la  de  los  crees  y  en  1905 
la  de  los  atabascos.  De  todos  modos,  y  aparte  de  las 
luchas  indicadas,  el  descenso  de  la  población  india 
es  un  hecho  constante.  Se  calcula  que  ios  atabascos 
son  hoy  1/7  de  lo  que  eran  hace  un  siglo.  En  Ca¬ 
lifornia  no  son  más  que  15.000,  cuando  eran  antes 
150,000.  En  las  llanuras  se  cree  que  ha  menguado 
enormemente  la  raza  imlia  desde  su  contacto  con  la 
blanca.  En  la  región  del  Pacífico  septentrional  se 
cree  que  su  población  no  llega  al  1/-,  de  la  primitiva. 
Sin  embargo,  las  modernas  observaciones  emiten 
dudas  acerca  del  hecho,  ó  cuando  menos  su  exten¬ 
sión.  En  primer  lugar,  parece  conjetural  ó  fantásti¬ 
co  el  número  de  indios  señalado  ñutes  de  In  conquis 


tn.  Además,  no  todns  las  tribus  han  desaparecido; 
alguuas,  como  la  de  los  chaokees,  parecen  más  nu¬ 
merosas  que  nunca.  Finalmente,  mucha  parte  de  la 
llamada  desaparición  no  es  más  que  una  simple  ab¬ 
sorción  por  el  elemento  blanco.  En  el  Canadá  el 
censo  oficial  de  1907  acusaba  un  aumento  de  pobla¬ 
ción  roja.  Lo  propio  ocurrió  en  la  América  del  Nor¬ 
te,  donde  el  censo  de  1906  señalaba  un  aumento 
debido,  al  parecer,  á  las  tribus  de  California. 

Bibllogr*  Annual  Reporte  of  the  Burean  >f 
American  Bthnology  to  the  Smithsonian  Institntion 
(desde  1881);  American  Anthropologist ,  Journal  des 
Américanistes,  Congresos  americanistas ;  Boas.  The 
social  organizaron  and  the  secret  societies  of  the  hwa - 
kiutl  Indinas  (1897);  Brinton,  The  American  Race 
(1891);  Catlin,  lllnstrations  of  the  manners,  cnstows 
and  condition  of  the  north  american  Indians  (1851); 
Friederici,  Skalpieren  und  dhnliche  Kriegsgebrduche 
in  Amerika  (1906),  y  Die  Schijfahrt  der  Indiano- 
(1907);  Hrdlicka,  Skeletal  Remains  suggesting  ornt- 
tribned  to  early  man  in  North  America  ( 1907);  Krnn- 
ber,  The  Arapahv .  General  description,  decoran  ce 
Art.  ceremonial  organizaron,  religión  (1902,  1904  y 
1907);  Morgan,  League  of  the  Rodeno  san  nee  or  Iro- 
qnois  (1851);  Morice,  The  great  diñé  raes  (1906-09). 
y  Notes  archaeological ,  industrial  and  sociological  on 
the  western  dénés  (1892-93);  Niblack,  The  coast  lu¬ 
díaos  o f  Southern  Alaska  and  northern  British  Colina • 
¿i/i(1890);  Nordenskjold,  The  Cliff  dwellers  of  the 
Mesa  Verde,  S.  W .  Colorado  (1893);  Powers,  Tri- 
bes  of  California  (1877);  Sarfert,  Haus  und  Dorf 
bei  den  Bingeborenen  Nordamerikas(\W$)',  Schmidt, 
Vorgeschichte  Nordamerikas  im  Gebiet  der  Vereiuig - 
ten  Staaten  (1894);  Wied,  Reise  in  das  innere  Nord - 
amerika  in  den  lahren  1832  bis  1834  (1839-41); 
Woldt,  Kapitain  Jacobsens  Reise  an  der  Nordwest- 
küste  Amerikas  (1R84);  Krickeberg.  America ,  Bus- 
chan:  lllnsirierte  Vólkerkunde  (1910);  Conti'ibutions 
to  North  American  Bthnology  (desde  1877);  Webb 
Hodge,  Bandbook  cf  American  Indians  north  of  Mé¬ 
xico  (1907-10);  Wenle,  Leltfaden  der  Vólkerkunde 
(1912). 

PIBLGO*  m.  Piezgo. 

PIBLGOS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Labiana,  parr.  de  Santa  Alaría  de  Pola  de 
Labiana. 

PIELISJÁRVI.  Geog.  Lago  de  Finlandia,  en 
el  gob.  de  Kuopio.  Mide  105  kms.  de  largo  por  26 
de  ancho  y  está  sit.  á  93  m.  de  altura.  Ocupa  una 
super.  de  1,094  kms.2,  de  los  cuales  125  hállanse 
ocupados  por  islas,  siendo  la  mayor  de  ellas  Panlas- 
maa,  que  tiene  26  kms.*  En  el  ángulo  SE.  el  Pie- 
LI8JARVI  se  desliza  por  el  río  Pielisjokki,  que  des.  en 
el  lago  Pyh&selká,  formando,  con  el  Orivesi,  la  ex¬ 
tremidad  NE.  de  la  gran  combinación  de  lagos  del 
Saína.  En  la  marg,  oriental  de  este  lago  hállase  la 
pequeña  localidad  de  Pielis,  de  la  cual  ha  tomado  su 
nombre. 

PIELITIS*  (Etim.  —  Del  gr.  pyelos,  pelvis,  y  el 
sufijo  itis,  inflamación.)  m.  Pat.  V.  Piblonbvritis. 

PIELKE  (Gualtkrio).  Biog.  Laringólogo  ale¬ 
mán,  n.  en  Dessau  en  1818.  Estudió  teología  eu  la 
Universidad  de  Tubinga  y  ciencias  naturales  en  la 
de  Leipzig;  tomó  parte  en  la  guerra  francoprusiana 
y,  terminada  éstn,  después  de  cursar  sólidos  estu¬ 
dios  musicales,  decidió  dedicarse  al  teatro,  figuran¬ 
do  como  tenor  en  el  Teatro  Municipal  de  Leipzig 
desde  1874  hasta  1880.  Hacia  esta  época  perdió  sus 
facultades  vocales  y  entonces  estudió  medicina  en 
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Leipzig  y  Munich,  dedicándose  á  la  especialidad  la- 
ringológica,  en  la  que  ha  alcanzado  gloria  y  prove¬ 
cho.  Ha  publicado:  Ueber  die  Registe?  der  menschli- 
chen  Stimme  nnd  Dericht  flber  experimentelle  Unter- 
suchnngen  der  sogenannten  Deckung  gesnngener  Voka - 
le  (HUI),  Ueber  eojfen'»  nnd  « gedeckt »  gesuugene 
C0*o/í(l9ll),y  Ueber  den  Ansgleich  des  Stimmbruchs 
dureh  die  sogenannte  Deckung  (1911 ). 

PIELNIA,  Pobl.  y  inun.  de  Polonia,  en 

la  Galitzia,  circ.,  dist.  y  á  11  kms.  OSO.  de  Snnok, 
junto  al  rio  Pielnica,  tributario  del  Jnsiet  ó  Alto 
Wislok,  afl.  izq.  del  San  (cuenca  del  Vístula);  1 ,015 
habitantes. 

PIELO,  na.  Bntom.  (Píelas  Walk.)  Género  de 
lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  hepiáli- 
•io8 .  Comprende  tres  especies  de  Oceanía,  por  ejem-  ' 
pío,  P.  inge  ni  Walk.,  de  Australia. 

Pjklo.  Mit.  Hijo  de  Puro  y  de  Andrómaca  y 
rey  de  Epiro.  Su  padre  Pirro,  por  otro  nombre 
Neoptóleino,  se  distinguió  en  la  guerra  de  Troya 
por  su  valor  y  crueldad.  Después  de  tomada  Troya, 
tiró  desde  lo  alto  de  la  muralla  á  Astyanax,  hijo  de 
Héctor  y  de  la  infortunada  Andrómaca.  á  la  que  se 
llevó  ai  Epiro  como  esclava  y  de  l^cual  tuvo  tres 
hijos:  Moloso.  Píelo  y  Pérgamo. 

?IB  LO  CISTITIS,  f.  Pat.  Inflamación  de  la 
pelvis  renal  y  de  la  vejiga.  V.  Pielitis. 

PIBLOCI8TOSTOMOSIS.  f.  Pat.  Anastomo¬ 
sis  quirúrgica  entre  la  pelvis  renal  y  la  vejiga. 

PIELONEFRITIS*  f.  Pat.  Inflamación  de  la 
glándula  renal  y  su  aparato  excretor.  Reviste  diver¬ 
sas  variedades,  como  la  catarral,  la  Jlbrinosa,  la  he- 
morrágica  y  la  supurada ,  constituyendo  esta  última 
el  absceso  del  riñón.  Trátase  en  todos  los  casos  de  un 
proceso  infectivo,  llegando  los  gérmenes  ya  por  la 
vía  sanguínea  ó  descendente,  ya  por  la  urinaria  ó 
ascendente.  El  mecanismo  de  producción  es,  por  lo 
tanto,  el  de  la  nefritis  aguda  y  subaguda.  Sólo  el 
aspecto  clínico  de  la  enfermedad  y  sus  consecuencias 
terapéuticas  pueden  crear  á  1a  pielonefritis  un  lugar 
aparte  en  los  cuadros  nosológicos.  Las  cnusns  del 
proceso  son  determinantes  y  predisponentes.  Figu¬ 
ran  entre  las  primeras  las  infecciones  locales  (fo¬ 
rúnculos,  erisipelas,  quemaduras,  linfangitis)  ó  ge¬ 
nerales  (fiebre  puerperal,  tifoidea).  Raras  veces  re¬ 
sulta  de  la  propagación  de  un  proceso  de  vecindad 
(absceso  hepático,  del  psoas,  tuberculosis  vertebral). 
La  causa  más  abonada,  sin  embargo,  de  la  afección 
es  un  proceso  de  las  vías  urinarias  inferiores  (estre¬ 
chez  uretral,  hipertrofln  prostética,  tumores  y  cálcu¬ 
los  vesicales).  Los  gérmenes  infectivos  hallados  son 
numerosos,  figurando  entre  ellos  el  colihncilo,  el 
gonococo,  los  estrepto  y  estafilococos,  los  proteos  y 
el  urobncilo  liquefaciente.  Entre  las  causas  predis¬ 
ponentes  deben  mencionarse  la  hidronefrosis.  la 
congestión  renal  y  la  arteriesclerosis.  La  anatomía 
patológica  ofrece  lesiones  diferentes,  según  se  trate 
de  la  pielonefritis  descendente  ó  ascendente.  Se 
acompaña  la  primera  de  abscesos  metastáticos  del 
riñón,  que  confluyen  llegando  al  tAmaño  de  un  gui¬ 
sante  ó  una  avellana.  El  pus  es  blanco  amarillento, 
apareciendo  como  enquistado  y  provocando  lesiones 
degenerativas  con  infiltración  y  enturbiamiento  de 
los  epitelios.  La  luz  de  los  túbulos  se  llena  de  exu¬ 
dados,  mientras  que  los  glomérulos  se  hipertrofian 
cargándose  de  células  embrionarias.  Se  observan, 
además  ríe  estas  lesiones,  las  propias  de  la  nefritis 
iguda  ó  gran  riñón  blanco.  En  la  pielonefritis  as¬ 
cendente  se  encuentra  ¡a  vejiga  esclerosodn  é  infla¬ 


mada  y  los  uréteres  distendidos  y  á  veces  oblitera¬ 
dos.  Ln  mucosa  de  la  pelvis  renal  se  engrosa,  dejan¬ 
do  depositar  ya  pus,  ya  fosfatos,  y  acaba  formando 
una  gran  bolsa  mucosa  negruzca  ó  apizarrada.  Cuan¬ 
do  se  constituye  la  pionefrosis  aparece  un  tumor  re¬ 
dondeado,  lleno  de  líquido  seropurulento  y  á  veces 
de  cálculos.  El  parénquima  renal  acaba  por  des¬ 
aparecer,  quedando  solamente  una  cáscara  con  nu¬ 
merosos  tabiques,  que  son  los  restos  de  las  columnas 
de  Bertin.  Si  la  iufeccióu  se  propaga  por  los  sis¬ 
temas  canaliculares  se  declara  la  nefritis  radiante 
de  Barcette  ó  nefritis  canalicular  de  Virchow.  Tam¬ 
bién  se  observan  lesiones  de  perinefritis  con  atro¬ 
fia  del  riñón,  que  constituye  á  veces  como  un  fibro— 
lipoma,  quedando  incluido  en  una  cápsula  adi¬ 
posa  degenerada  y  engrosada.  La  sintomntología  de 
la  pielonefritis  sólo  es  clara  y  significativa  en  las 
formas  ascendentes  ó  mixtas.  En  cambio,  en  las  des¬ 
cendentes  de  marcha  rápida  no  Imy  más  que  un 
simple  episodio  en  el  curso  de  una  infección  general. 
Hay  fiebre  denominada  uroséptica  de  tipo  intermi¬ 
tente,  que  llega  &  39  y  40°,  terminando  por  sudores 
típicos.  La  lengua  es  seca  6  saburral,  existiendo  in¬ 
apetencia,  enflaquecimiento  y  postración  que  puede 
alcanzar  el  estupor.  En  las  formas  crónicas  se  en¬ 
cuentran  asociados  los  signos  de  la  infección  y  de  la 
uremia.  No  faltan  casos  latentes  que  se  traducen  por 
depresión,  palidez,  dispepsia  y  fiebre  ocasional  por 
ligeros  enfriamientos  y  aun  por  el  cateterismo.  El 
equilibrio  puede  romperse  entonces  bruscamente, 
falleciendo  el  enfermo  por  una  crisis  sobreaguda  de 
uremia.  La  orina  es  abundante  y  turbia,  hallándose 
á  la  par  conservada  la  permeabilidad  renal,  mientras 
el  uréter  queda  libre.  En  cambio,  cuando  aparece  la 
obliteración  del  uréter  se  declaran  fenómenos  de 
distensión  con  pionefrosis  y  fiebre  de  retención  sép¬ 
tica.  El  diagnóstico  de  la  enfermedad  es  dudoso  en 
un  principio,  pudiendo  confundirse  con  una  simple 
dispepsia.  Más  adelante,  los  caracteres  de  la  orina 
permiten  diferenciar  la  pielonefritis  de  la  nefritis 
crónica  intersticial.  Cuando  aparece  la  distensión 
cabe  pensar  en  los  tumores  renales,  el  cáncer,  la 
tuberculosis  y  el  riñón  poliquístico.  Los  caracteres 
del  tumor,  y  en  particular  su  intermitencia,  ilustra¬ 
rán  poderosamente  el  caso.  La  radiografía  diferen¬ 
ciará  el  mismo  de  una  litiasis  urinaria.  El  pronósti¬ 
co  es  siempre  grave  por  razón  de  las  complicaciones 
de  la  enfermedad,  tanto  en  las  formas  agudas  como 
en  las  crónicas.  El  tratamiento  consistirá  en  un 
principio  en  la  aplicación  de  ventosas  escarificadas, 
el  uso  de  purgantes,  de  Ir  dieta  láctea  y  aguas  mi¬ 
nerales  diuréticas.  En  las  formas  crónicas  se  reco¬ 
miendan  laurotropina,  el  benzoato  sódico  y  los  as¬ 
tringentes.  Cuando  se  forma  una  colección  supurada 
deberá  puncionarse  sin  tardanza,  recurriendo  más 
tarde,  si  es  preciso,  á  la  nefrotomía  ó  la  nefrectomía. 

Bibliogr.  Bergmiiuu  Bruns,  Tratado  de  Cirugía 
Clínica  y  Operatoria  (ed.  Espasa,  Barcelona);  Le- 
gueu.  Traité  des  maladies  des  voies  urinaires  (París, 
1908);  Choyce,  Tratado  de  Cirugía. 

Pielonefritis.  Veler.  V.  Nefritis. 

PIELOPLASTIA.  f.  Cir.  Cirugía  plástica  de 
la  pelvis  renal. 

PIELOPLIC  ACIÓN.  f.  Cir.  Reducción  del 
tamaño  de  una  pelvis  renal  dilatada  por  pliegue  de 
sus  paredes  y  fijación  por  medio  de  suturas  de 
Lein  bert. 

PIELOSTOM  f  A.  f.  Cir.  Abertura  de  la  pelvis 
renal  para  el  drenaje  del  pus  en  la  pionefrosis. 
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PICLOTOMlA.  f.  Cir.  Talla  de  la  pelvis  renal. 
Se  practica  generalmente  por  pielitis  supurada  ó 
calculosa.  Se  practica  excepcionalmente  por  exponer 
A  fístulas  consecutivas,  prefiriéndola  la  nefrotoinla. 
Se  opera  descubriendo  y  exteriorizando  el  riñón  por 
incisión  lumbar.  Se  incinde  entonces  longitudinal¬ 
mente  la  pelvis,  extravendo  los  cálculos  por  expul¬ 
sión  ó  mediante  unas  pinzas.  Sutúrase  después  la 
pelvis  si  es tá  aséptica,  desaguándola  simplemente  en 
caso  contrario.  Se  acaba  suturando  la  pared  lumbar. 

PIBL.TAIN  (Cándido).  Biog.  General  español, 
n.  en  Gijón  y  m.  en  Madrid  (1822  - 1888).  Cuando 
sólo  contaba  doce  años  hizo  la  campaña  contra  los 
carlistas  en  Cataluña,  y  se  encontró  en  gran  número 
de  acciones.  Siendo  ya  coronel  (1859)  pasó  al  Atri¬ 
ca  y  tomó  una  parte  muy  activa  en  la  batalla  de 
Castillejos,  en  la  que  recibió  una  herida  importante, 
continuando,  sin  embargo,  al  frente  de  sus  tropas 
hasta  que  terminó  la  acción.  Este  hecho  le  valió  el 
ascenso  á  general  de  brigada,  y  después  de  perma¬ 
necer  algún  tiempo  de  cuartel,  á  causa  de  su  amistad 
con  el  general  Prim,  volvió  al  servicio  activo  al 
triunfar  la  revolución  de  Septiembre  de  1868,  y  as¬ 
cendió  á  general  de  división.  Dos  años  más  tarde 
fué  subsecretario  del  ministerio  de  la  Guerra,  cuya 
cartera  tuvo  á  su  cargo  en  1871,  cuando  ya  era  te¬ 
niente  general.  Fué,  además,  capitán  general  de 
Valencia,  Aragón  y  Galicia,  y  en  1873  sucedió  á 
Cebnllos  en  el  mando  supremo  de  la  isla  de  Cuba, 
dimitiendo  á  los  pocos  meses.  Desempeñó  luego 
otros  mandos  de  importancia,  fué  senador  y  en  po¬ 
lítica  figuró  en  el  partido  liberal.  Publicó  una  obra 
justificando  los  motivos  que  había  tenido  para  dimi¬ 
tir  el  cargo  de  capitán  general  de  Cuba,  con  el  ti¬ 
tulo  de  La  isla  de  Cuba  desde  mediados  de  Abril  á 
Jlnes  de  Octubre  de  1873  (Madrid,  1879). 

Pikltain  (Dio8dado  Pascual).  Biog .  Violinista  y 
cmnpositor  belga,  n.  y  m.  en  Lieja  (1754-1833). 
Fué  discípulo  de  Jarnowich  y  por  espacio  de  seis 
años  tomó  parte  en  los  Conciertos  espiiituales  de 
París,  pasando  en  1784  á  Londres,  donde  permane¬ 
ció  nueve  años.  Luego  dió  conciertos  en  las  princi¬ 
pales  capitales  alemanas  y,  finalmente,  se  retiró  á 
su  patria.  Compuso  13  Conciertos  para  violín,  6  So¬ 
natas  para  el  mismo  instrumento,  12  Cuartetos  para 
cuerda  y  otras  obras. 

PIBÍff.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Pará: 
des.  por  la  der.  en  el  río  Negro. 

PIEMIA.  f.  Pat.  V.  Piohemia. 

PIBMONT  ó  PIMONT  (Nicolás).  Biog.  Pin¬ 
tor  holandés,  n.  en  Amsterdam  (1659-1709).  Estu¬ 
dió  el  paisaje  con  Martin  Snagmolen  y  con  Nicolás 
Molenaer,  y  se  trasladó  á  Italia  para  continuar  sus 
estudios.  Dueño  de  alguna  fortuna,  volvió  á  Holanda, 
retirándose  al  pueblo  de  Vollen-Hove,  donde  murió 
pocos  años  después.  La  mayoría  de  sus  obras,  pai¬ 
sajes  en  su  totalidad,  se  encuentran  en  Italia.  A  cau¬ 
sa  de  lo  mal  que  dibujaba  las  figuras  procuraba 
suprimirlas  de  sus  obras  ó  las  hacía  ejecutar  por 
otros  pintores.  En  el  Museo  de  Bruselas  se  conserva 
un  paisaje  suyo.  Se  le  llama  también  Opgaug. 

PIEMONTANO  (Juan).  Biog.  Monje  benedic¬ 
tino  alemán,  conocido  también  por  Bomba  guio ,  na¬ 
cido  en  Andernach  en  1476.  Habiéndole  enviado 
sus  padres  á  estudiar  á  Praga,  abandonó  las  aulas 
para  abrazar  la  vida  monástica  en  calidad  de  lego 
en  la  abadía  de  Rhingnvin,  pero,  visto  su  ingenio 
por  los  superiores,  le  obligaron  á  continuar  los  es¬ 
tudios.  Pasó  después  de  prior  á  Santa  María  de 
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Sa,  en  donde  pasó  el  resto  de  su  vida.  Escribió  nu¬ 
merosas  obras  en  prosa  y  en  verso:  Satyrarum  libré 
tres  y  Apologia  hujus  operis.  Todas  sus  odas  y  sá¬ 
tiras  están  escritas  en  un  estilo  elegante  y  muestran 
en  el  autor  un  verdadero  poeta. 

Bibllogr.  Ziegelbauer ,  Historia  rei  lit .  O.  S .  B. 
(Augsburgo,  1754). 

P1BMONTITA.  f.  Mineral.  V.  Piamontita. 

PIBN  (Juan).  Biog .  Hagiógrafo  belga,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  n.  en  Gante  y  m.  en  Amberes 
(1678-1749).  En  1713  fué  adscrito  á  los  bolandistas, 
y  en  aquella  redar  ión  estuvo  ocupado  basta  su  muer¬ 
te.  Se  encuentran  gran  número  de  trabajos  suyos  en 
los  tomos  de  Acta  Sanctorum,  desde  el  l.°  de  Julio 
hasta  el  l.°  de  Septiembre.  Del  tomo  VI,  de  Julio, 
se  sacó  para  publicarlo  aparte  el  Tractatns histórico- 
chronologicus  de  Liturgia  antigua  Hispan  ida,  Uothica, 
Isidoriana,  Motar  abica,  Tole  tana,  Mixta  (Amberes, 
1729,  y  Roma,  1740). 

Pikn  Tshiao.  Biog.  V.  Tshin  Yue  jbn. 

PIBNA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Porto-Mnurizio.  circondario  y  á  20  kms.  ONO.  de 
San  Remo,  en  la  orii.  der.  del  Roja,  tributario  del 
golfo  de  Génova:  350  h.  (1,600 con  el  mun.). 

Pibna .  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  elgob.  de  Kursk, 
dist.  y  á  29  kms.  SO.  de  OboYnn.  junto  al  río  Piena, 
afl.  izq.  del  Psiol  (cuenca  del  Dniéper);  3,900  h. 

Pibna  Nijnb-Nikolskaia .  Geog.  Pobl.  de  Rusia, 
en  el  gob.  de  Kursk,  á  7  kms.  SSE.  del  mun.  de 
Piena:  1 ,480  h. 

Pibna  Vychné-NikolskaYa.  Geog.  Pobl.  de  Ru¬ 
sia,  en  el  gob.  de  Kursk.  á  12  kms.  SE.  del  muni¬ 
cipio  de  Piéna;  1,600  h. 

PIBN-AN-TO  ó  PINO-NOAN.  Geog.  Nom¬ 
bre  de  una  antigua  provincia  de  la  colonia  japonesa 
•le  Corea,  que  hoy  forma  otras  dos  denominadas, 
respectivamente,  Pien-an  ó  P-hieng-an  septentrional 
y  Pien-an  meridional.  Ambas  están  sit.  en  la  parte 
NO.  de  la  península  y  separadas  de  la  Manchuria 
por  el  rio  Yalu,  y  tienen  en  junto  una  población 
aproximada  de  1.200,000  h.  Sus  capitales  son  Tseng 
y  P-hien-an. 

PIBNCIA  (Santa).  fíagiog.  Mártir  cuya  fiesta 
se  celebra  juntamente  con  san  Nicasic  y  compañeros 
mártires.  Padecieron  hacia  el  año  286  en  tiempo  del 
presidente  Vescenino.  Reciben  culto  desde  el  si¬ 
glo  iv,  y  su  memoria  se  celebra  el  11  de  Octubre. 

PIBNCIO  (San).  Hagiog.  Obiqpo  de  lasGalias. 
Su  festividad  se  celebra  el  13  de  Marzo. 

PIBNCOURT.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Eure,  dist.  de  Bernay,  cant.  de  Tli i— 
berville. 

PIENDAMO.  Geog.  Cns.  de  Colombia,  en  el 
dep.  del  Cauca,  prov.  de  Silvia,  dist.  de  Tunia. 

PIBNBMAN  (Juan  Guillermo).  Biog.  Pintor 
holandés,  n.  en  Abcoude  y  m.  en  Amsterdam  (1779- 
1853).  Operario  de  una  fábrica  de  alfombras,  fre¬ 
cuentaba  en  sus  horas  libres  la  Academia.de  Ams¬ 
terdam.  En  1805  fué  profesor  de  dibujo  de  la  Es¬ 
cuela  de  Artillería  de  Amersfoort,  en  1816  director 
del  Real  Gabinete  de  La  Haya  yen  1820  director  de 
la  Academia  de  Amsterdam.  Pibnbman  fué  el  repre¬ 
sentante  de  la  tendencia  histórica  que  prosperó  bajo 
la  influencia  francesa  en  Holanda.  Son  notables  sus 
cuadros  Paisaje  de  Arcadia  v  Patulla  de  Waterloo ,  y 
los  retratos  de  Juana  Cornelia  Ziesenis ,  Andries 
Snoek ,  A.  B.  Roothaann  y  L.  ftoqer. 

Pibnbman  (Nicolás),  fíing.  Pintor  holandés,  hijo 
y  discípulo  de  Juan  Guillermo,  n.  en  Amersfoort  y 
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Los  principios  inmediatos  forman  cuatro  grupos: 

1. °  Materias  nitrogenadas  ó  pr oleína  =16  partes 
de  nitrógeno  corresponden  ó  100  de  proteina,  ó 
1  parte  de  nitrógeno  á  6‘35  d $  proteina. 

2. ®  Materias  solubles  en  el  éter  ó  materias  grasas, 
constituidas  por  aceites,  ceras,  resinas,  etc. 

3. ®  Extractos  no  nitrogenados  ó  hidratos  de  carbono, 
que  son  los  almidones  y  féculas  y  sus  derivados: 
gomas,  dextrina  y  azúcares. 

4. ®  Celulosa  impura  que  constituye  el  esqueleto  de 
los  vegetales,  cuyo  conocimiento  permite  clasi¬ 
ficar  las  materias  alimenticias  para  la  práctica  de 
la  alimentación. 

Estas  agrupaciones  permiten  clasificar  los  alimen¬ 
tos  en  concentrados  y  en  alimentos  pobres  ó  impuros. 

Alimentos  concentrados.  Los  que  pasan  del  12 
pi>r  100  en  proteina  se  les  considera  bastante  con¬ 
centrados,  y  poco  los  que  tienen  menos  de  esa  [tro- 
porción,  considerándolos  muy  concentrados  cuando 
alcanzan  el  40  por  100  de  dicha  substancia.  La  ce¬ 
lulosa  entra  eu  este  grupo  de  alimentos  en  uu  20 
por  100  y  tienen  poco  leñoso. 

Alimentos  pobres  ó  impuros.  En  estos  alimentos 
entra  la  proteina  en  escasa  proporción,  y  se  clasi¬ 
fican  en  pobres  ó  impuros  cuando  contienen  más  del 
20  por  100  de  celulosa. 

Entre  los  alimentos  concentrados  puedeu  citarse 
las  semillas  de  las  plantas  leguminosas,  habas,  gui¬ 
santes,  guijas,  algarrobas,  etc.,  etc.;  las  semillas  de 
las  plantas  oleaginosas,  de  lino,  colza,  cáñamo,  ca¬ 
cahuete.  sésamo,  coco  y  también  las  tortas  de  prensa 
que  da  la  iudustria  oleifica  como  residuos. 

Alimentos  débilmente  concentrados  son  el  maíz, 
avena,  cebada,  centeno,  arroz.,  etc. 

Por  último,  entre  los  alimentos  pobres  podemos 
citar  las  pajas,  cascarillas  y  pulpas  y,  en  general, 
las  ramas  tiernas  de  las  plantas  y  las  hojas  y  las  en¬ 
volturas  de  las  semillas. 

Relaciones  nutritivas .  Tanto  la  proteína  como  los 
hidratos  de  carbouo,  las  materias  grasas  y  la  celulo¬ 
sa,  ó  sean  los  elementos  nutritivos  que  se  hallan 
formando  los  alimentos  en  cantidades  proporciona¬ 
les,  ó  sea  eu  cierta  relación,  constituyen  la  relación 
nutritiva. 

Esta,  relación  nutritiva  la  establecen  unos  tomau- 
do  como  punto  de  partida  la  proteina;  otros  los  hi¬ 
dratos  de  carbono,  materias  grasas  y  celulosa  impu¬ 
ra,  y  otros  excluyen  la  celulosa  impura,  establecien¬ 
do  la  relación  con  los  hidratos  de  carbono  y  las  ma¬ 
terias  grasas,  siendo  el  mayor  número  de  opiniones 
prescindir  de  la  celulosa  y  reducir  á  almidón  las 
materias  grasas  y  unirlas  á  los  hidratos  de  carbono, 
expresando  los  partidarios  de  este  sistema  la  rela¬ 
ción  nutritiva  por  un  quebrado  cuyo  numerador  es¬ 
tará  representado  por  la  proteina  del  alimento  y  el 
denominador  por  la  suma  de  las  materias  grasas  y 
ios  hidratos  de  carbono,  reduciendo  todo  á  almidón, 
debiendo  tener  en  cuenta  que  las  cifras  que  repre¬ 
sentan  las  materias  grasas  deben  multiplicarse  por 
2*44,  coeficiente  determinado  en  el  laboratorio,  que 
representa  el  tipo  de  oxidación  de  un  peso  dado  de 
materias  grasas  superior  al  de  igual  peso  de  mate¬ 
rias  hidrocarbonadas.  I/)8  siguientes  ejemplos,  to¬ 
mados  de  los  elementos  de  alimentación  racional  de 
los  animales,  que  se  mencionan  al  final  de  este  ar¬ 
ticulo,  aclararán  lo  expuesto. 

Según  las  tablas  de  composición  de  los  alimentos, 
ile  Th.  von  Gohren,  que  se  consideran  las  más  com¬ 


pletas.  la  relación  nutritiva  de  los  alimentos  que  se 
citan,  reducidos  ó  no  á  almidón,  es  la  siguiente: 


(Proteina  . 

Materias  grasas . 

t\  huí m  vci-uü,  v  Hidratos  de  carbono . 

/Coeficiente  de  oxidación  de  las 
\  materias  grasas . 


Reducido  á  )  _ 4J> _ 

almidón.  .  )  0*7  X  2*4  -f-  8‘4 


No  reducido. 
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9*1 
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10*08  “ 
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=  2*02  • 
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8*4 
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Í  Proteína . 

Materias  grasas . 

Hidratos  de  carbono  .... 

Reducido  ó) _ 14*4 _ _  14(4 

almidón.  .  j  2*8  X  2*4  -}-  25*7  32‘42 


No  reducido. 


14‘4 
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!  Pro  teína . 
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Hidratos  de  carbono 
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b  £>b*b  62*b  5*21 
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Digestibilidad.  Un  alimento  es  más  ó  menos  di¬ 
gestible  según  sea  más  ó  menos  soluble  en  el  agua 
y  en  los  jugos  digestivos.  La  digestibilidad  depende 
de  la  constitución  física  del  animal  y  de  la  relación 
nutritiva  de  los  alimeutos;  la  primera  se  denomina 
digestibilidad  absoluta,  y  la  segunda  relativa. 

En  la  digestibilidad  absoluta  influyen  el  clima, 
clase  del  terreno  donde  se  ha  dado  uu  producto  ali¬ 
menticio,  su  conservación  y  la  potencia  digestiva  del 
animal.  Los  rumiantes  suelen  digerir  con  igual  in¬ 
tensidad  los  vegetales  fibrosos;  los  solípedos,  mejor 
las  grasas  y  los  hidratos  de  carbono  que  el  heno  de 
prados.  Para  apreciar  la  digestibilidad  relativa  de  los 
alimentos  existen  tablas  calculadoras  que  señalan  lo 
que  se  llama  coeficiente  de  digestibilidad,  como  las 
de  E.  Wolff  y  Otras,  con  cuyos  datos  y  los  de  las  de 
Th.  von  Gohren  de  análisis  de  substancias  alimen¬ 
ticias,  pueden  componerse  las  raciones  ó  piensos  de 
modo  que  resulten  económicos  y  exista  entre  ellos  la 
conveniente  relación  nutritiva. 

Valor  comercial  de  los  alimentos.  Es  sólo  relati¬ 
vo  ó  de  comparación,  y  se  eligen,  por  lo  tanto,  en  el 
mercado  los  que  resultan  más  económicos.  Al  efec¬ 
to,  se  emplean  dos  métodos  para  calcular  las  racio¬ 
nes  nutritivas;  suponiendo  que  haga  falta  comprar 
un  alimento  concentrado  y  hay  á  la  venta  maíz  á 
38  pesetas  los  100  kg.,  habas  á  40,  algarrobas  á  30 
y  patatas  á  35,  y  teniendo  en  cuenta  que  la  compo¬ 
sición  inedia  en  principios  inmediatos  de  estos  pro¬ 
ductos  es,  según  las  tablas  de  Th.  von  Gohren: 


Proteina 

Materias 

grasas 

Hidratos 
de  carbono 

Celulosa 

Maíz  en  grano  . 

10*6 

6*8 

61 

7*6 

Habas  en  grano. 

25*1 

1*6 

44*5 

11*7 

Algarrobas  .  .  . 

6*8 

1 

70*9 

5*5 

Patatas . 

2 

|  0  3 

20*7 

1*1 
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El  valor  comercia!  que  *e  uu*e  *¡a  con  arreglo  al  se  divide  el  valor  en  pesetas  de  los  100  kg.  por  la 
primer  método,  considerando  que  los  hidratos  de  tal  suma,  y  así  se  obtiene  el  valor  de  uua  unidad  da 
carbono  como  alimento  obran  en  el  nnimal  como  ésta,  ó  sea  el  de  una  unidad  de  almidón.  Paraba- 
uno,  las  materias  grasas  como  dos  y  la  proteína  llar  el  valor  de  una  unidad  de  grasas,  se  multiplica 
como  .seis,  y  reduciendo  los  elementos  todos  á  hi-  el  valor  de  la  unidad  almidón  por  2,  y  para  hallar 
d ratos  de  carbono  (almidón),  las  cifras  de  éstos  no  el  valor  de  una  unidad  de  proteína  se  multiplica  el 
sufrirán  alteración,  mientras  que  las  que  representan  valor  de  una  unidad  almidón  por  6. 
las  materias  grasas  se  multiplican  por  el  codicien-  Aplicando  el  procedimiento  descrito  al  maíz,  lía¬ 
te  2  v  las  de  la  proteína  por  6.  Sumadas  las  cifras,  has,  algarrobas  y  patatas,  resulta: 


Mata 

Habas 

Alfairubaa 

Patatas 

Unidades  de  hidratos  de 

carbono  . 

Unidndes  de  materias  grn- 

61*0 

44-5 

70  9 

20l7 

su 8  en  almidón  .  .  .  . 
Unidndes  de  proteína  en 

(>•8x2—  13‘6 

1*6x2=  3*2 

1*0  X  2  —  2  0 

0*3  X  2  =  0*6 

almidón . 

Total  de  unidades 

10  0x6—  636 

25*1  x  6  =  150*6 

6*8  X  6  —  40*8 

2x6=  12*0 

en  almidón.  .  . 

138-2 

198*3 

113*7 

33  3 

Las  sumas  en  almidón  de  cada  uuo  de  los  cuatro 
alimentos,  son  : 


Maíz .  138*2  Algarrobas  .  .  113  7 

Habas . 198*3  Patatas  ....  33*3 


Y  como  los  precios  son  por  100  kg.  actualmente 

Maíz  ....  38  ptas.  Algarrobas  .  30  ptas. 

Habas.  ...  40  »  Patatas  ...  35  » 

El  precio  de  la  unidad  de  almidón,  será,  respec¬ 
tivamente: 

38 

Maíl . m* =  °'2'3 


Habas 


40 

Í98¡3 


0‘20 


Algarrobas 


30 

113*7 


0  262 


Patatas  . 


35 

3373 


=  1*05 


Siendo  el  valor  en  efectivo  metálico  «le  los  100  kg. 
de  cada  uno  «le  dichos  productos  con  arreglo  á  .mis 
respectivas  composiciones: 

Del  maíz : 


61  unidades  de  hidratos  de  carbono 

¿0*2/5 .  1 6*  / 7 

6‘8  unidades  de  materias  grasas  á 

0*275  x2  =  0*55 .  3  71 

10  6  unidades  de  proteína  á  0*275  X  6 

— 1*65 .  17*19 

Total  pesetas . 38  00 

l)e  las  habas : 

41*5  unidades  de  hidratos  de  carbono 

á  0  20 .  S-90 

1*6  unidndes  de  materias  grasas  á 

0*20  x2  =  0*40  .  0-64 

25*1  unidades  de  proteína,  á  0*20  X  6 

=  1*20  . . .  30*12 

Total  pesetus  .  .  .  .  39  06 


De  las  algarrobas : 


70*9  unidndes  de  hidratos  de  carbouo 

á  0*262  .  18  57 

1  unidades  de  mnterias  grasas  á 

0*262  X  2  =  0*521  .  0‘524 

6*8  unidades  de  proteína  á  0  262  X  6 

=  1*572 .  10*69 

Total  pesetas .  29*781 

De  las  patatas : 

20*7  unidades  de  hidratos  de  carbono 

¿1*05 . 21*73 

0*3  unidades  de  mnterias  grasas  ¿ 

105x2  =  2*10 .  6  30 

2  unidndes  de  proteína  ¿  1*05  X  6 

=  6*30 .  12  6 

Total  pesetas . 40*63 


Comparando  el  valor  de  los  alimentos  que  ante¬ 
ceden  resulta  que,  enumerados  en  razón  A  sus  pre¬ 
cios  de  menor  A  mayor,  su  orden  sería  el  siguiente: 
algarrobas,  maíz,  habas,  patatas  y,  noobstaute.  por 
orden  «le  su  precio  de  compra  por  100  kg.  es  de 
menor  á  mayor. 

Algarrobas,  patatas,  maíz,  hnhns. 

Lo  que  hace  comprender  que  el  coste  de  los  ali¬ 
mentos  no  siempre  guarda  proporción  con  su  valor 
nutritivo. 

El  segundo  procedimiento  de  valoración  de  los 
alimentos  consiste  en  tomar  como  tipo  el  valor  de  la 
unidad  de  proteína,  prescindiendo  de  los  demás 
principios  inmediatos,  y  así  tendremos  que  el  kilo¬ 
gramo  de  proteína  en  las  habas  resulta  ¿  1*58  pese¬ 
tas.  en  el  maíz  A  3*58.  en  las  algarrobas  A  4*38  y  en 
las  patatas  á  20  30. 

Equivalentes  nutritivos.  Durante  mucho  tiempo 
se  ha  apreciado  el  valor  nutritivo  de  los  productos 
destinados  á  pienso,  comparándolos  con  100  kg.  de 
heno  seco  considerado  como  tipo  con  el  que  se  com¬ 
paraban  los  demás  alimentos;  pero  la  experiencia  ha 
demostrado  que  no  existe  substitución  posible  entre 
harinas  y  pajas,  pulpas  y  sarmientos  secos;  solamen¬ 
te  entre  productos  equivalentes  y,  aun  así,  prescin¬ 
diendo  de  la  digestibilidad  absoluta  y  relativa  de 
cada  uuj, 
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Normas  de  alimentación  ó  raciones  típicas  para  los 
animales  domésticos.  Para  precisar  con  la  mapr 
exactitud  posible  la  cantidad  y  calidad  de  los  pien¬ 
sos  que  habría  de  darse  á  cada  animal,  hay  que  tener 
presente  la  diferencia  que  existe  entre  los  elementos 
que  entran  á  formar  los  componentes  de  los  piensos, 
y  los  que  constituyen  las  deyecciones,  y  las  diferencias 
han  venido  á  demostrar  la  sobra  ó  falta  de  elemen¬ 
tos.  y  como  esta  suerte  de  experiencias  se  han  repetido 
con  toda  clnse  de  animales  domésticos,  ha  venido  á 
deducirse  con  alguna  aproximación  la  cantidad  de 
materias  necesarias  para  la  vida  de  dichos  animales 
y  calcular,  por  lo  tanto,  la  ración  necesaria,  formán¬ 
dose  con  esos  datos  cuadros  de  raciones  para  las  dis¬ 
tintas  clases  de  animales  que  se  encuentran  en  mu¬ 
chas  obras  de  ganadería,  como  por  ejemplo,  la  de 
E.  Wolflf,  en  la  que  se  hallan  expresadas  las  canti¬ 
dades  de  substancias  orgánicas,  albúmina,  hidratos 
de  carbono,  grasa  y  la  relación  nutritiva  que  de¬ 
ben  constituir  los  piensos  que  deben  darse  á  las  di¬ 
versas  clases  de  ganado  con  relación  á  1 ,000  kg. 
de  peso  vivo,  según  se  hallen  los  animales  en  re¬ 
poso  ó  trabajando  en  estabulación,  ó  en  período  de 
engorde  como  productores  de  crías  ó  de  leche  y 
con  arreglo  á  distintas  edades  en  épocas  de  creci¬ 
miento,  consignando  más  adelante  tipos  de  piensos 
para  las  diversas  clases  de  ganado  y  aptitudes  de 
cada  una. 

Preparación  de  los  alimentos  para  piensos  distintos. 
Los  animales  que  pastan  las  hierbas  de  los  prados 
necesitan  la  compañía  y  vigilancia  del  pastor,  que 
ha  de  procurarles  las  mejores  hierbas;  pero  cuando 
se  trata  de  la  alimentación  en  cuadras  ó  estabulación 
los  piensos  deben  estar  preparados  de  modo  que  re¬ 
sulten  lo  más  aprovechados  posible.  La  división  de 
los  productos  que  constituyan  el  pienso  facilita  en 
los  animales  el  trabajo  de  la  masticación,  la  insali¬ 
vación  y  contribuye  poderosamente  á  la  digestión 
absoluta,  ya  que  las  mezclas  que  se  hacen  en  distin¬ 
tos  casos  resultan  ser  másíntimas.  Asi,  se  compren¬ 
de  la  necesidad  de  partir  las  remolachas  para  que  el 
ganado  las  coma  bien,  lo  fyue  se  hace  cortándolas  en 
rebanadas  finas,  utilizando  los  aparatos  llamados 
cortarraices ;  lo  mismo  se  hace  con  las  zanahorias, 
calabazas,  tallos  de  maíz,  de  sorgo,  de  sulla,  y  tam¬ 
bién  con  las  pajas  con  otros  aparatos  especiales  lla¬ 
mados  ecrtapajas.  Los  granos,  tales  como  los  de 
mnlz.  cebada  y  algarrobas,  se  acostumbra  á  macha¬ 
carlos  con  igual  objeto.  Tratándose  de  proluctos 
feculentos,  tales  como  las  patatas,  castañas,  monia- 
tos  y  también  el  maíz,  salvados  y  habas,  deben  pre¬ 
pararse  por  medio  de  la  cocción  á  fuego  directo  ó  por 
medio  del  vapor,  con  lo  que  la  digestibilidad  de  los 
alimentos  aumenta  notablemente.  La  fermentación 
en  principio  aumenta  también  la  digestibilidad,  así 
como  la  maceración,  tan  ventajosa  tratándose  de  ha¬ 
bas.  maíz  y  otros  granos  y  que  es  preferible  en  ge¬ 
neral  á  la  división ,  así  se  comprende  que  100  kg.  de 
avena  quebrantada  eqnivalgnn  á  170  en  grano  entero; 
100  kg.  de  harina  de  guisantes  ó  habas  producen  el 
efecto  alimenticio  de  300  kg.  en  grano,  aun  habien¬ 
do  sido  mojados.  La  paja  cortada  aumenta  su  efecto 
útil  en  un  12  por  100;  la  cebada  humedecida,  en 
25  por  100;  los  guisantes,  maíz  ó  habas,  en  40 
por  i  00,  comparados  con  el  de  su  estado  seco. 

Cálenlo  y  distribución  de  raciones  ó  piensos.  La 
relación  nutritiva  de  los  Aumentos  ó  piensos  debe 
ser  la  conveniente  para  que  alcance  el  mayor  grado 
de  digestibilidad;  teniendo  presente  que  estA  rela¬ 


ción  en  el  ganado  joven  durante  el  primer  año  debe 
ser  */3 ;  basta  fines  del  segundo  año  y  durante  todo  ei 
tercero,  y  durante  el  cuarto,  Vi*  En  los  ani¬ 
males  adultos  la  relación  debe  ser  de  */»  4  i¡1.  Bu 
las  hembras  productoras  de  leche  la  relación  debe 
ser  */«  en  general,  se  aconseja  no  pasar  de  */7» 
pues  aumentando  la  relación  disminuye  la  digestibi¬ 
lidad  . 

El  ganado  vacuno,  lanar  y  cabrío  son  los  más 
sensibles  á  aumentar  la  relación  nutritiva,  lo  que  no 
sucede  con  el  de  cerda,  en  el  que  no  disminuye  la 
digestibilidad  aunque  las  relaciones  nutritivas  lle¬ 
guen  á  veces  á  alcanzar  hasta  ’/jí*  En  los  caballos 
puede  llegnr  basta  */9,  y  en  los  rumiantes  no  debe 
pasar  de  i/1. 

Conviene  tener  presente  que  el  heno,  que  consti¬ 
tuye  un  alimento  normal,  debe  darse  en  cantidades 
que  no  excedan  de  12  kg..  pues  contribuye  á  dilatar 
el  abdomen.  La  paja  sola  es  un  alimento  muy  pobre, 
y  cuando  se  da  á  los  animales  de  trabajo  se  hace 
mezclándola  con  la  cebada  para  facilitar  su  mastica¬ 
ción  en  cantidad  de  7  á  8  kg.;  la  paja  de  trigo  es  la 
más  nutritiva,  la  de  cebada  la  más  suave  y  la  de 
centeno  es  dura  y  áspera.  Asimismo  entra  á  formar 
ios  piensos  la  cebada  como  grano  único  en  los  ani¬ 
males  de  trabajo,  en  cantidad  de  3  á  4  kg.,  mezclada 
con  paja  y  triturada  si  es  posible.  El  salvado  consti¬ 
tuye  un  alimento  refrescante  en  los  caballos,  tonto 
más  nutritivo  cuanto  más  harina  contenga,  suminis¬ 
trado  una  ó  dos  veces  por  semnnn;  se  emplea  mucho 
para  los  piensos  de  cebo  mezclado  con  diversos  pro¬ 
ductos,  pero  siempre  humedecido  y  en  invierno  con 
agua  templada.  I*as  rafees  se  suministran  al  ganado 
vacuno  preferentemente,  siendo  las  patatas  las  más 
nutritivas,  que  se  dan  cocidas.  Los  residuos  indus¬ 
triales  suministrados  en  panes  han  entrado  á  formar 
parte  de  los  piensos  principalmente  para  el  ganado 
vacuno  y  de  cerda. 

También  existen  tablns  que  contienen  calculados 
dos  componentes  de  cada  alimento,  determinados  por 
Th.  von  Gobren  y  E.  WolfF,  publicadas  en  distin¬ 
tas  obras  de  ganadería  y  similares,  con  las  que  se 
calculan  los  piensos,  bajo  la  base  de  su  relación  nu¬ 
tritiva  y  su  coste  económico. 

Distribución  de  los  piensos.  En  general,  es  más 
conveniente  dar  á  los  animales  el  mayor  número  de 
piensos  posible,  es  decir,  cuatro  en  lugar  de  tres, 
seis  en  lugar  de  cuatro;  pero  por  necesidades  del  tra¬ 
bajo  hay  que  limitarlos,  así  como  tratándose  de  ani¬ 
males  de  engorde  (bueyes,  cerdos,  carneros)  convie¬ 
ne  dar  los  piensos,  siendo  posible,  cada  dos  horas, 
pero  en  todo  caso  es  muy  conveniente  dar  los  piensos 
con  puntualidad,  teniendo  la  precaución  que  el  pri¬ 
mer  pienso  lo  constituyan  nlimentospoco apetitosos, 
por  ser  cuando  el  animal  tiene  más  apetito,  guar¬ 
dando  para  el  último  la  ración  más  voluminosa. 

En  los  casos  de  cambio  de  pienso  deberá  h» rerae 
insensiblemente  en  ocho  ó  diez  días  consecutivos, 
mezclando  los  nuevos  alimentos  con  los  acostumbra¬ 
dos  de  un  modo  gradual  hasta  que  el  cambio  sea 
completo,  recurriendo  en  casos  extremos  á  obligar  á 
los  animales  por  hambre  el  cambio  de  pienso. 

Bueyes  de  trabajo.  Cuando  se  trata  de  alimentar 
bueyes  de  trabajo  y  de  un  peso  de  500  kg.,  la  ra¬ 
ción  diaria  será:  maíz  en  grano  y  triturado,  2  ki¬ 
logramos;  pasta  de  coco  desmenuzada  en  agua.  2; 
algarrobas  trituradas  ó  machacadas.  5;  salvado  gor¬ 
do  de  trigo,  1;  paja  menuda  de  trigo  sazonada  con 
sal.  5. 
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Piensos 

de 

mediodía 


Piensos 

de 

noche 


^  Primer  pienso 


Las  mezclas  se  harón  bien  homogéneas  y  la  dis¬ 
tribución  de  piensos  en  la  forma  siguiente: 

12  kg.  de  tortas  de  coco, 
kg.  ti®  salvado  de 

<ie  niiiMiit-uer,  cu  uuis  vcuce  .  trigo  gordo. 
y  todo  bieu  mezclado  .  .  /  2  kg.  de  paja  mojada 
\  con  sal. 

Í1  kg.  de  maíz  en  grano. 
Vé  Lgr .  de  salvado  de 
trigo  gordo. 

2  kg.  de  paja  mojada 
con  sal. 

\  Segundo  pienso.  2  kg.  de  algarrobas. 

1  kg.  de  maíz  en  grano. 
\‘i  kg.  de  salvado  de 
trigo  gordo. 

drn . f  I  kg.  de  paja  mojada 

con  sal. 

Segundo  pienso  i 

al  acostarse!  3  kg.  de  algarrobas, 
los  gañanes.  . ) 

Caballos  de  tiro  pesado 

i  Ve  de  la  ración  de  granos, 
í  Vi  de  la  ración  de  heno. 
Se  les  da  de  beber. 
i/6  de  la  ración  de  granos. 


'  Primer  pienso  al  I 
entrar  en  cua-  \ 


A  las  4  de  la  mañana . 


las 

las 


de  la  mañana, 
de  la  mañana. 


,  -  t  V«  de  la  ración  de  granos. 

A  la,  10  d,  la  mañana.  ¡ ,«•  (,e  |ft  pf)jn 

A  las  11  de  la  mañana.  Se  les  da  de  beber. 

A  mediodía . l/6  de  la  ración  de  granos. 

A  las  2  de  la  tarde  ...  Va  de  la  ración  de  granos. 


A  las  15*30 


|  V»  de  la  ración  de  heno. 


#  (  Salvado  con  agua, 
f  Bebida. 

A  las  19 . ]  Ve  de  la  ración  de  granos. 

(Vi  de  la  ración  de  pnjn 


Caballos  en  trabajo 

Salvado  con  agua,  y  el  heno  al  entrar  en  la  cuadra. 
La  raciones  se  componen  de  granos  en  cantidad  de 
8  A  9  kg.:  heno,  5  á  6;  paja.  5  á  6;  salvado  de 
trigo,  Vi  ¿  1  kg.,  siendo  la  relación  nutritiva  de 

VfiAV7* 

En  las  provincias  de  Levante  Be  emplean  como 
pienso  las  siguientes  raciones: 

Ganado  caballar 


Algarrobas. 

6  kg. 

Algarrobas  .  . 

6  kg. 

Alfalfa  seca  .  . 

3  » 

Alfalfa  seca  .  . 

4  » 

Alfalfa  verde  .  . 

6  » 

Zanahorias  .  . 

12  » 

Paja  de  trigo  .  . 

3  » 

Paja  de  trigo  . 

3  » 

Ganado  mular 

Algarrobas.  .  . 

6  kg.  | 

Cebada.  .  .  . 

4‘5  kg. 

Alfalfa  verde  .  . 

6  '> 

Paja . 

6  » 

Paja  de  trigo  .  . 

6  » 

Ganado  vacuno 

Algarrobas  .  . 

4  kg. 

Alfalfa  sera  .  . 

8  kg. 

Alfalfa  seca  .  . 

4  » 

Alfalfa  verde  . 

12  » 

Zanahorias  .  . 

30  » 

Paja . 

4  » 

Heno  de  pra 

idos  .  . 

.  3-50 

l<í?. 

Remolachas 

. 36 

* 

Cascarilla  di 

a  avena 

.  2 

» 

Tortas  de  pi 

rensa  de 

colza  .  .  125 

» 

Como  tipo  de  raciones  de  cebo  se  recomiendan  Ia3 
siguientes: 

Pienso  para  bueyes 


Primer  período: 


Forraje  verde:  trébol  ó  algarrobas  . 

23 

kg- 

Salvado . 

1*50  litros 

Harina  de  cebada . 

2‘80 

» 

Heno . 

2 

L  <r 

Segundo  período: 

Heno . 

15 

kff- 

Raíces . 

20 

i  tros 

Salvado . 

5 

» 

Harina . 

5 

x> 

Tercer  período: 

Heno . 

13 

kg. 

Raíces.  . . 

40 

litru? 

Tortas  de  prensa  de  residuos  indus- 

- 

tríales . 

3 

kg. 

Harina  de  cebada . 

.  20 

litros 

Para  cerdas  preñadas  ó  en 

cria 

Aguas  grasas . 

.  0‘500 

kg. 

Harina  de  cebada . 

.  0‘  160 

» 

Patatas  cocidas . 

.  0-340 

x> 

Aguas  grasas  .  . . 

.  0*400 

» 

Suero  de  leche . 

0*150 

Desperdicios  de  carne  cocida .  . 

.  0-040 

» 

Salvado  de  trigo . 

.  0*070 

Patatas  cocidas  . . 

.  0*340 

Aguas  grasas  .  . 

0*400 

» 

Maíz  triturado . 

.  0*070 

Zanahorias  cocidas . 

0*230 

Tupinamburs  cocidos . 

.  0*300 

1,08  alimentos  concentrados  pueden  substituirse 
por  otros  semejantes  y  las  aguas  grasas  por  desper¬ 
dicios  de  mataderos  que  son  muy  beneficiosos. 


Para  lechoncillos  destetados  hasta  los  tres  meses 

Se  da  por  pienso  suero  de  leche  de  875  A  950  gr. 
según  se  mezcle  con  harina  de  cebada,  maíz,  salva¬ 
do  de  trigo  y  harina  de  habas  hasta  completar  1  kg. 
en  cada  caso,  pudiendo  substituirse  el  suero  ron 
iguales  cantidades  en  peso  de  aguas  grasas  ó  de  fa¬ 
bricas  de  fécula. 

Para  los  cerdos  de  tres  á  ocho  meses 
a)  Suero  de  leche,  aguas  grasas  ó  d  j  fá¬ 


bricas  de  fécula . 715  gr. 

Harina  de  cebada .  90  > 

Patatas  cocidas .  195  » 

b)  Suero  de  leche,  aguas  grasas  ó  de  fá¬ 

bricas  de  fécula .  730 

Salvado  de  trigo . • .  70  * 

Patatas  cocidas .  200  v 

c)  Suero  de  leche,  aguas  grasas  ó  de  fá¬ 

bricas  de  fécula .  730  * 

Harina  de  habas .  45  * 

Patatas  cocidas .  225  » 

d)  Suero  de  loche,  aguas  grasas  ó  de  fá¬ 

bricas  de  fécula . 715  * 

Harina  de  maíz .  90  * 

Patatas  cocida# .  195  » 
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De  estos  piensos  deben  irse  aumentando  las  canti¬ 
dades  principalmente  de  las  harinas  y  patatas  hasta 
la  edad  de  ocho  meses  con  preferencia  para  los  ani¬ 
males  que  se  destinan  ai  engorde.  A  los  ocho  meses 
las  hembras  que  se  destinan  á  la  reproducción  se  cu¬ 
bren  y  se  las  alimenta  como  las  preñadas  ó  de  cria . 
A  los  cerdos  castrados  que  se  destinan  al  engorde  se 
les  van  cambiando  los  piensos ,  substituyendo  las 
patatas,  si  se  quiere,  por  calabazas,  bellotas,  casta¬ 
ñas  ú  otros  productos  que  se  consideren  nutritivos, 
suministrándolos  cocidos  mejor  que  crudos;  el  maíz 
favorece  mucho  el  cebo. 

Vacas  lecheras 


Piensos  para  cebo  de  ganado  vacuno 

Se  recomiendan,  como  de  carácter  general,  los 
siguientes: 


°)  He,‘° .  4  á  5  k¡j 

Remolachas .  15  á  20  » 

Tortas  de  prensa  de  colza  ó  de  al¬ 
godón .  3á  5  » 

Salvado . 3á  5» 

ó)  Pulpas  de  fábricas  de  azúcar  ...  40  » 

Paja  menuda .  5  » 

Alfalfa .  f)  » 

Tortas  de  prensa  de  cacahuete  .  .  3  > 


Son  muy  variadas  las  substancias  que  entran 
en  cada  pienso,  como  puede  apreciarse  por  los  si¬ 
guientes,  de  entre  los  muchos  que  entran  en  cada 
composición  y  distintos,  además,  según  la  edad  del 
animal. 

Piensos  para  vacas  lecheras  de  600  kg .  de  peso 


a)  Remolachas  forrajeras .  40  kg. 

Paja  menuda .  4 

Salvado  grueso  de  trigo .  4  » 

Medianos  de  trigo .  0*5  » 

Tortas  de  prensa  de  lino .  2  » 

Heno  de  alfalfa . 5  » 

b)  Remolachas .  . 25  » 

Paja  menuda .  2*5  » 

Residuos  frescos  de  cervecería  ....  15  » 

Tortas  de  prensa  de  maíz .  5  » 

Alfalfa .  5  » 

c )  Remolachas . 25  » 

Paja  menuda .  2*5  » 

Heno .  7  » 

Salvado .  5  » 

Maíz  molido .  2  » 

Pulpas  de  fábricas  de  azúcar,  ensiladas  8  » 

Piensos  para  vacas  lecheras  de  500  kg.  de  peso 

a)  Heno .  4 

Paja  de  avena .  5  * 

Remolachas  forrajeras . 20  » 

Paja  menuda .  1*5» 

Tortas  de  prensa  de  cacahuete.  ...  1*5  » 

ti)  Heno . 0  ^ 

Remolachas .  ]2  » 

Paja  menuda .  3  y> 

Pulpas  de  fábricas  do  azúcar . 15  » 

Salvado  de  trigo .  2*5  » 

«)  Heno .  8  » 

Remolachas . 20  » 

Paja  menuda .  2  ,> 

Salvado  de  trigo .  1-5  » 

Tortas  de  prensa  de  cacahuete  .  ...  1*5» 


Entran  también  en  los  piensos  las  algarrobas,  la 
alfalfa  seca,  la  paja  de  trigo,  la  de  avena,  la  me¬ 
laza  y  agua  para  desleír  esta  última  substancia, 
pajizos,  tortas  de  prensa  de  semilla  de  algodón  v 
en  verano  forrajes  verdes  de  maíz,  sorgo  y  otros, 
las  tortas  de  cacahuete  y  granos  machacados,  siendo 
de  30  á  40  kg.  la  cantidad  de  forraje  para  cada 
picoso  y  de  6  á  9  la  proporción  de  las  demás  subs¬ 
tancias. 


Piensos  para  el  ganado  vacuno  de  labor 
de  600  kg.  de  peso 


Pulpas  . 

. 30 

kg 

Paja  menuda . 

.  3 

» 

Heno . 

.  (5 

» 

Tortas  de  prensa  .... 

.  1*5 

Piensos  para  el  ganado  vacuno  joven 

de  200  kg.  de  peso 

“) 

Heno  de  alfalfa . 

.  3 

k  rr 

Harina  de  ceuteuo  .  .  . 

.  0*5 

1  9 

» 

Tortas  de  prensa  de  li n ■ » 

.  0*5 

» 

Remolachas . 

.  4 

Paja  menuda . 

.  0*5 

» 

Nabos . 

.  10 

» 

Heno . 

.  8-180 

» 

Avena . 

.  0-900 

» 

Tortas  de  prensa  de  lino 

.  1‘360 

» 

Piensos  para  cebo 

de  carneros 

<*) 

Heno . 

.  .  .  1 

kg. 

Remolachas . 

.  •  2 

Cascarillas  de  trigo  .  .  . 

...  0*2 

» 

Avena . 

,  0*250 

> 

t  á  0*500 

X 

ó) 

Nabos . 

-  .  .  .  8 

lfya  de  guisantes  .... 

.  .  .  .  130 

gr 

Heno . 

.  .  .  .  130 

» 

Guisantes . 

.  .  .  .  400 

o) 

Remolacha  «* . 

.  .  .  5 

kg. 

Avena . 

•  .  -  .  1 

Heno . 

.  .  .  .  0-5 

Paja  de  trigo . 

.  .  .  .  0*5 

Piensos  para  ganado  lanar 
calculados  por  l ,000  kg.  de  peso  vivo 

El  pienso  lo  reciben  los  animales  de  esta  raza  los 
meses  en  que  faltan  los  pastos  ó  son  escasos,  ó  sea  de 
Enero  A  principios  de  Abril  y  desde  la  segunda 
quincena  de  Noviembre  hasta  fin  de  año,  con  urre- 
glo,  entre  otras,  á  íns  fórmulas  siguientes: 


En  el  mes  de  Enero 

Heno  de  guisantes .  .  13  krr 

Paja  de  legumbres .  13  » 

Berzas .  ]  3  y, 

Remolachas . 20  » 

Granzas .  2*5  » 

En  el  mes  de  Febrero 

Heno  de  alfalfa . 22  kg 

Nabos . 41  » 

Puja . .  .  6  » 
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PíljM,  ....  ;  •  .  ,  í)  y.  . 

'f/f  ffri'««r*  Xiiht/jeiM  d*  ■ 

IVnsmi,;. .  -  .  .....  13  kg-  , 

1‘rt  jft  ....  .  31  .  » 
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Elbllegrr  Qtteiíí y  Ecíincvl,  Ord.  Pftífti* 
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•FÍ»W2T^  í^wVvC.  de  la  ltn|»«  l0 

provv.  de  :innm,  ^vo-.^no  y  »  H>  k »»»'■•  de 

\iontepiilmnnu ,  evíl,r*>  una  altura  qtiw  dirijy.e  cas 
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prupomírdiea,  dej  palacio  Ruecllai  d'e  Piuré^M.  V^*, 
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uiw^ijAúseti  *u.  |851  y  m.  en  190».,  So  le  Jei-e;  DÍA 
prflpofiinrtit  L‘t*n#rt#at*ítit  unt¡  die  umtliuAe  AjiMÍn-. 
uto  im  V  Mthnnfltrt  i  1.88Ó1;  y  Me  vtmtHeki 


h: W  J7  Mtinn(t*yt  ( 1886),  v  Bie  vdpuíieAe  f.$~ 
?ñU*  md  Nniiüjtu  -Aii  FrouAr+teh  nnd 

&2¡d4hH  mí  Jtc  Ahíle  iin  16  jahvhi<ntieñ  (/J&V7)* 


Plónr.*  /TirU*)»  —  PaUcto  pietori» 


r  PftrpttutPniNoraco  Ay  o  u  ^ro  Q  ró  n) .  Biog*  T*ó- 
|  íb^f*  íií*Tft;l»  co)item‘|*orft»feo,  n.  en  Cfti  witz  ^Pame- 
i  iiitinV)  en  Í8í>^\  En  1870  faó  íieváio  A  toe  Líela. «los 
r.Uflí*los«  donde  ha  resñlitio  (lers'ly?  «utoi»ce«,  Gra¿{.uó^ 
se  en  orto*  .y  lijo  logia  .  I  espute**  luí  ber 

f?u  Ir  UuWe»f»i'ó».l  «Je  'WUrp^óín  y  eü  el  Scn>¡i»ot  io 
liit^rano  de  t>üü'cpvii)|t‘  fu*  íüi«f«uó  eu  Mn- 

nitobn  jlH75)v  de  (d¿78)>.  y 

tarde  í|i^ecÓ9:  ilel  mí n feto nmlc  SR-irn n«>Lo { 1887).  fia 
Vrc&íí ido  í.fl%  .^íiVn.lVi>í  de  lá  í gi i ^ieni n*í  d e  Mi- 
>ir',  (Mjío  y  otro»:  Estmlo».  1878  dirige  la 

t^viata  ZtÜri  una  W*Ar$r$  *9  ántor  (ín  Ion  G*er\imb 
■■f? Af»  l*>'ft0i'#Mnh*n  Kiv<rhi  t/lgHOX' 
Ithi'e  pon  der  tthfí'/trtigww  (J889),  Bu 
:>s*h-Lulh*i'nnt*?h*  d\*  Wshri  Subió  ave  £ 

mf  -tfrje  It  i  1890k  D(\i  fttiMlirhe  F,*t)fin  de$  V»ri*t*<k 
{ Í893  )  ,  J/utMe  .StittaUjt  tr>  £dr<  nndp>'f*#U  ( 1896  );' 
f>thvHpUutti  4n  <V notil  (18U7  )\  Chitf’t 
Woi  k  f  189S),  Da*  TFcíc.i  tUs  {  K’í.Ki), 

Dh  Oburid  li  ftrwt  {^1 904  ),  Cki  Whofl  and  Dieyttdn 
1918),  CbfJttiitít  pophiábk  tiOlij,  y  f?u  LjigMi 
[flílíuetiotí  Doctrines  *tf  ths  Lotfttnt CAurfii  ( 1  ftU2), 
Pt£R«  Geag.  Pobí.  ilfc  Aiemnuin,  k n  i>»  Pru^ia 

occiilon  i«l .  pro  v; ;  tlal  Pbin ,  rege  ítem  ti»  Aqn  tsgrjín  t 
nre  y  A  10  )im«,  NNO.  de  Diireu.  cciv*  dd  k  nn- 
»in  iifj.  »lel.  Unen,  i¿6\  défi  del  Mosn;  84)0  h,  (1,000 


"u tí  H  umVifb  Templo  eyau^éíi  o.  EáetiejnB*, 

Pa;n  {  AfiTúHi'  S r.%>:  wo'íD.k  Biag .  Escritor  no^te- 
:•  Mierícnuo  eputen» poruñeo,  fi.  en  PitUburg  en  !  S *  4 . 
r.  reinóse  en  tute  $  en  Hnrvavd  en  1895.,  v  desde  el 
h bo  Mgutáijt^  fijé  rMh^íryr  d el  Tpftt/C*  Cjimftfinion , 

1  ^eíi’  t  é  n  a«e. :  al  1  usti  l  u  to  Nualonnl  de  -A. rúa  y  Letra»,  y 

íiji  |rii}5jfíé¿do  un  mimbró  coósirki»  i>¡e  de  «orf fas, 
•n«rrncioi.es  jioéucne  y  tíbraa  liietdiiCas.  entre  cllasi 
77» r  PeJ'íyvy'iiti  (1899),  Ths  Si Htini tuiuiü ti  ( i 90 1 ) , 


?■*. -*t .  ít&ér\  dnige  Bltgrijtriin  a.  Gtahl*  üi  !'/'«>- 

hui*?  l  Uitiíeijt.  T 805  v.  AiermM.  jinbl.-c-v  .;(u^  Uv 

UjOüXh)  diversa»  revistas  científicas! 

S^CÍC  1.0PHDU  UmV%RU4L>  ¥V>4L>  VÍ-hV.  —  *&. 


píbm  f 


Vid*  4í»*hv* jil 


Tht.  fmwA  ílV'rt'.  [>}'}•  f-rSi;  Tu»>th  *  \  mi), 

Atr: i'u  (i i jt’ífi i-  |ÍV0M,  ÍL>i:ii;>y  •>/'  ¿S V.  TíutolhyA 
¡  í  VHh:<;,  T%*  Í’wu>  t  >t  U(<i’A  { i  V07  )t  Fhe  AW  íió¡/ 


v  ««jíin  oíiHíí  v  rciniaa  de  sulfuro  de  pía- 
mo  «tí  l<t  ¿iimiufU  >\&  U  Torro  tld  la  Ifam .  l£-t.  f.  c-: , 
teWp&04rI«  is* M«>nPom»tiii;Iai3  U^&lfui*;  Giro  pastó 
aiutr>hn«4ii  pdM}/#  í?lé‘.’lrr.,<) :  (>MP»ieIa«  nni’i&n.ftjfr£;  í& 
du$lPit*Uf  tejólos  <k»  :tjo>}.|Ú0  y  <le  ^éhW4  tÍ9  puqfpj 


Üriifcw  pro  Ihtrfr  (i  \}  li?},  Tk/>  fes  te  r  ní 
r  ¿  j.iií  i)t  ■:%tary\of.  IfuDarJ  {  \  uni),  .The 


ffi&sfrM.  íSfe  dhirr?;  |  í#i  1  j.f  jjfájüw  of  Ihd  Fíjt.'t 
|  iífi  tjf  Jprrfy* V  fhú  PtnÍtkboi$c\'-v {  H»i'Tj. 

í>*»<^gfc/»A-'s^/Srá*'ítf  ¿tof*  Hs^rjrov  y  ralígioap Afg- 
roinico  iáfpafúd ,  m .  *\ri  lllú  .  -ftisp  0afc<Klr¿ld¿ed?j 
tptífogía  ilfc  1*  Uuiverst-U>  í  •)«  <>-»-''*ír ■». ¡o-o-' 
iíin.lo  y  bttort  huta  iw^'doó;  /a «¿r* W- 

frt  i/(?  *-c*qní'iit  >i*  1$.  y fifríi  'XwA;  ,íry/ttft&:y 

Otifstiífnié  iea/voo’o* 

PIERA*  \Í><í>  d»«  ifi  ¡uva.  tíé  ItiiiraJojio 
qu*  ¿elisia  de  'Tdil  <}  .  y  ¿dt^!^}^  V  2  y>l‘5 
retitax)  u  *d  •■£•»*  ú>v>-  o<-‘  i  f*  Hi :  ■  S*-  >/<;itii  jióVut*  de  )á¡* 

SlglhMut-^  iM»»  * '! :t  ! •: " . 

Uiifío^d»  (  Kl  > ,f»Wf  k;  A  .  i  lV  :  *18  2t}  í 

fájpikPh  lW*  *  •  *  *"1  <’>  21  d 

Can  Crnah  d»  M  ,V»  ; 


Cu n ..  CVa^oíI  6  tir*ü  .  -  • 

(h'fiiXell  í'U  C  ,  <,  d?  V-  .  21  71 

U\  >t  .....  ’H  ••;.  17  7(V 

PierA,  viíjp  dw  .  .  .  «.  .* *  *  /  *  #  1  — »**,  122  1  ¿FA  * 

SiUi  .ÍHúíiid,  '8a  >-<  í 

1 M ¿Tf! V  ^  -.  .  '  -'*  .  '  •  .  .  . .  '  ^  05  TÍ  i  I 

^  V  '  V- v  ,'v '  A  •  >..%.'■«  75  til 

fi)  (*V  j.  Uíi  (^‘«Dklud/tt  ítdr .  llar- 
tó  U?dsv  új  .S|C,  .<lü  lp-Cí»id^M 

daúduVo  oirí»  li>u»ti:<;'d. 

......  .  _ ,  _ .  .v..,. . 

¿rt  *}í  fif-Xnoya,  rlWiii'eno  dMítWi.d-íd-  j  rt í* ¿ o Ko f  v  j r^fi í^i>1  ^ ü .  J i #> r ( n i  ií áévrri s*  nvVíl e %  ele..  P v 

-  ■  .••  i  í  ■'.■'•'ía-  A'* .  vniii  v  . . .  y  »*Uü  du  pst-v^l^cu  y  idsii.e  -u.it  Supid-.t; 

l  l  At.  .&  uíja-iád  i*U0UtítJlí'4l*  iúóJíiéíí 1  dd  ir^JiUS  ''-Vgv.iV^V'V:  *  Ú#>n  -'COCÁÍi.  {(¿^^í4i»-_0¿,/<?¿/  Pit'ftLck  Y 


H^HÍHhBhSÍ^W) r/.í«4  V  Aa?':  & 
pipí»  : 


PIRRA 


/  *  ;'  mero  vnnn*  cóíedn»< de  hacluljenO.fv 

-  .*♦  por  ultimo,  Xámti  b»tV  aü  dirección 
■K  .  te  Épcw h  «upetfor/ dé  pnmern  ertptK 
H3r  J  -  t-'Mir*.  campo  donde  rr.Mio  v«?- >>* 

-Á.M  ?n<TOl*.  y  excelente*  ifouúcitá  pté- 

’  '.  cim<5  py.dj.ttfog'o,  LUytifi.lt»  d*  7j«r*vu 

>  ^  i«.  Üm*  provi pfrínjtm^  de  OfiiLiné/ 

1j#s6  >S  eiib^tórcadBfií  eoiíM>düm¿s  y 
>ó prese titPóí  r<»é  cjí.tol »í h w?  é<v  j  a  s  Coi- 
ron  fifif'efiCiR'é  p&1ftgógricjt&  eeeniapiflá  éé~ 

lebrada*  «ti  Sen  Antftn,  He  Madrid* 
tufo  mí»  luí  o»  y  ííS  perirueiH  pií  (a  te  ¿nteusifien , 
-ciM;.d4t  t«;i ij t\i »t i vo  v  eiüreme  btelteo  en 

y  mercantil,  v  contribuyen- 
HO  á  Ja  reufijcibf»  (te  programes  y  libros  de  texto, 
fíl  sicario  ^vm-*  >0,  rrvmn.dteirno  padre  y 

el  provincial  de  LVfV.mtrt,  pariré  Mnéía,  le  desig¬ 
naran  paito  mipétbjrrí  4él  $¿í)*wé  nptfXniuno^ tmrcefiK 
fíM  y  e op  aaíifrp  p¿o \'i  p ei« {  ( 1 9#$£  eftegos  que  oí  mol- 
tensó  con  el  de  fisxéety*  dé  la  A  mule  «ri  te  Calí^ncía . 
Prototipo  He  escorpio  popuiurs  eftftósé  ten  Matero 
lo  eatOnftción  /te  toda  la  niuHnd,  y  el  AvimfftodVH- 
ib  dé  la  wiam*  deetero  bijo  adoptivo  á  íbewA.  ¡Non»: 
btod*>  mjpéfíbri  quedarofi  evidenoíadae  én»  éxcep- 
ctem»tes  dotes  da mgfttmndóv  v  di»  hpmbra  dé  go¬ 
bierno.  Lk  casta  por  él  regid»  tomó  >1  máximo  io- 
cremento,  edu*'.A.mÍo^a  ólh  inri:-,  de  2,00ü  nbonnfl*. 
Víanse  tea  Mmwiús  iwpteím*  hiiUjol um;nte  desdo 
1995  beato  1909  (tterm&tena  ).  fin  la smftemv  t  vigí¬ 
en  de  1909  pa*ó  por  el  tmtcé'd?  *ev  muño  tes  fin- 
ba«  amoUuodasí  imrendmbfiiv  el.  tompl.v  y  !>»*  precio  - 
nidada,*  ñruuetjIp^iríiM  rpie  bate  Contente,  entre  Qtrjtji 
los  ÁuiiOBOH  cuadros  del  pintor  éntniññ  Veipos, 
te  propio  qnfr  él  edíBteñ  iJé  1  Coíogió  y  el  loca  ¡  de 
te*  filaa&g  Anejo»  en.  el  que  w  HAbA-  éd'ybn/’i.nn 
tuUn  *V  te*  Idpa  4^  Ip5í.  ¿ibr^  ó 
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ción  otro  centro  de  enseñanza  de  la  misma  institu¬ 
ción  escoiRpia.  En  la  cátedra,  en  el.  pulpito  y  en  el 
confesonario  fué  siempre  un  abnegado  apóstol,  y  en 
las  revueltas  de  Barcelona  (1902)  y  eu  las  epidemias 
últimamente  acaecidas,  celoso  ministro  del  Señor, 
que  llevaba  los  auxilios  de  la  religión  á  los  heridos  y 
moribundos.  Como  escritor  pedagógico  publicó:  No * 
dones  de  taquigrafía  (Matará,  1890),  y  varios  Apnn- 
tes,  Gramática  castellana ,  teórica  y  práctica,  tres 
volúmenes  (Barcelona,  1902-08);  Artículos  cientí¬ 
ficos  y  literarios  en  varias  revistas:  Academia  Cala - 
¿anda,  Ave  Alarla,  etc.  Como  latinista  consumado 
legó  diferentes  trabajos,  entre  los  que  se  destaca  el 
Discurso  pronunciado  en  el  Capitulo  provincial  y 
diversas  Necrologías .  Alguno  de  sus  biógrafos  apun¬ 
ta  que  su  nombre  sonó  para  una  elevada  sede,  pre¬ 
latura  de  la  cual  se  alejó  por  humildad. 

Fibra  v  Tossbtti  (  Vicbntb).  Biog .  Escritor  es¬ 
pañol,  n.  en  La  Bisbal  en  1862.  Estudió  ciencias 
naturales.  Desde  1*78  hasta  1881  dirigió  el  sema¬ 
nario  bilingüe  Bl  Teléfono  Catalán .  Fué  premiado 
en  varios  certámenes.  Entre  sus  trabajos  deben  men¬ 
cionarse  La  electricidad  explicada  sucintamente  según 
las  teorías  más  modernas  de  la  Física,  premiado  en 
la  Exposición  regional  de  Gerona  de  1877  y  publi¬ 
cado  bajo  ios  auspicios  de  la  Diputación  provincial; 
«n  estudio  critico  sobre  las  tragedias  de  Balaguer, 
una  memoria  sobre  la  unidad  y  equivalencia  de  las 
fuerzas  naturales  y  la  monografía  histórica  titulada 
Bl  santuario  de  San  Sebastián,  en  colaboración  con 
Miguel  Torrftella  y  Plaja.  Cultivó  la  poesía  catalana 
con  éxito  excepcional,  ya  que  á  los  diez  y  seis  años 
vió  premiadas  en  concursos  públicos  sus  odas  Egara 
y  Al  ferrocarril  de  Villanneva  y  Oeltrú ,  que  revela¬ 
ban  un  estro  poético  y  una  corrección  de  forma  im¬ 
pecable.  Sus  dotes  de  periodista  y  de  polemista  sa¬ 
tírico  quedaron  acreditadas  en  los  semanarios  que 
fundó  y  dirigió  en  Gerona  hasta  1882,  época  de  su 
muerte,  victima  de  la  tuberculosis,  en  dicha  ciudad. 

PIJBRACCINI  (Cayetano).  Biog.  Médico  ita¬ 
liano  contemporáneo,  profesor  de  patología  especial 
del  Instituto  de  Estudios  Superiores  de  Florencia.  Se 
le  debe:  La  difesa  delta  societá  dalle  malattie  tras - 
missibili  (189  4).  Cefalea  di  cambiamento  di  dimora 
(1895).  Una  epidemia  di  paralisi  atrojlca  spinalein - 
fantile  (1895).  Dei  riflessi  tendinei  nello  stato  post - 
epiletttco  (1896),  La  morfología  del  zangue  uelle  ne- 
friti  (1901).  La  scrittura  a  specchio  ed  il  centro  mo - 
tore  gráfico  autónomo  (1902).  Patología  del  lavoro 
(Milán,  1906),  é  II  fattorechimico  nella  psicopatologia 
e  crimlnalUA  individúan  e  collettive  (1906).  Ha  cola¬ 
borado,  además,  en  la  Settimana  Medica  y  en  la 
Critica  Moderna. 

PIBRAOOIO  (Tbdaldi).  Biog.  Poeta  italiano, 
n.  en  Florencia  á  fines  del  siglo  xm  y  m.  en  el  des¬ 
tierro  hacia  el  año  1350.  Llevó  una  existencia  desor¬ 
denada  y  dejó  varios  sonetos  satíricos  y  políticos. 

Blbllogr.  Mnrpurgo,  Le  rime  de  Pieracdo  Te - 
daldi  (Florencia,  1885). 

PIBRAOULLANO*  Qeog.  Aid.  «le  la  prov.  de 
Santander,  mun.  de  Ampuero. 

PIER  ALLI  (Alprroo).  Biog.  Literato  italiano, 
n.  en  Florencia  en  1872.  Hizo  sus  estudios  en  su 
ciudad  natal  y  en  Viena.  y  además  de  varios  artícu¬ 
los  v  estudios  críticos,  lia  publicado:  La  vita  e  le 
Oper *  minnri  di  Jaropo  Nardi  (1901)  y  La  vita  di 
A  nto.iio  (f  iaroniiui. 

PIER ALUN I  (GALir.no).  Biog.  Médico  italia¬ 
no,  profesor  de  clínica  médica  del  Instituto  de  Estu 


dios  Superiores  de  Florencia,  n.  en  1870.  Se  le  debe: 
Ano m alie  del  procesto  cariocinetico  provotyte  speri- 
meutalmente  ( 1 896 ). 

PIERANTONl  (Augusto).  Biog.  Jurisconsulto 
y  escritor  italiano,  n.  en  Chieti  e)  20  de  Junio  de 
1840  y  m.  en  Roma  en  Marzo  de  1911.  Hizo  eus  es¬ 
tudios  en  Ñipóles,  y  en  1860  se  alistó  como  volun¬ 
tario  en  la  legión  de  Gnribaldi,  entrando  poco  des¬ 
pués  en  el  ministerio  de  Instrucción  pública  en  Ñi¬ 
póles,  de  donde  posó  ó  Turín.  En  1865  publicó  una 
obra,  SnlT abolitiont  delta  pena  di  morte ,  que  le  va¬ 
lió  una  cátedra  de  Derecho  público  en  la  Universidad 
de  Módena  y  que  abandonó  al  año  siguiente  para 
hacer  la  campaña  del  Trentino.  Terminada  aquélla, 
volvió  ó  hacerse  cargo  de  su  cátedra  que  dejó  defini¬ 
tivamente  en  1870,  pasando  entonces  &  explicar  la 
misma  asignatura  en  la  Universidad  de  Ñipóles  y 
después  en  la  de  Roma,  donde,  además,  tuvo  i  su 
cargo  la  cátedra  de  Derecho  constitucional.  Fué, 
además,  diputado  y  senador,  doctor  honorit  enriza  de 
la  Universidad  de  Oxford,  socio  fundador  del  Insti¬ 
tuto  Internacional  de  Gante  y  representante  de  su 
Gobierno  en  la  Conferencia  celebrada  en  París ( 1885) 
para  la  navegación  del  canal  de  Suez.  En  1868  ha¬ 
bla  casado  con  la  escritora  Gracia  Mancini  (V.).  En¬ 
tre  sus  numerosas  obras  citaremos:  Ilprogresso  del 
diritto  pnbblico  e  delle  geuti  (Módena,  1867),  Storia 
degli  stndidel  diritto  internazionale in  Italia,  tradu¬ 
cida  al  francés  y  al  alemán  (1869)»  -Dell'  tuco mpati- 
bilitádel  códice  penale  toecano  col  diritto  pnbblico  na- 
tionals  (1869),  I  ftnmi  $  la  convemione  Internationa¬ 
le  di  Mannheim  (1870),  Laqnestlone  anglo-americana 
delC  Alabaría  (1870),  Le  tradizioni  italiane  e  la  rí- 
forma  del  códice  di  commercio  (1870).  La  chiesa  caíto - 
tica  nel  diritto  comune{  1871),  La  revisione  del  tratta - 
ti  di  Parigi  (1871).  Lafamiglia,  la  nazione,  lo  Stato 
(1872);  Oli  arbitrati  internazionall  e  il  traltato  di 
Washington  (187397).  Elementi  di  diritto  costil  listó¬ 
nale  (1875),  La  pena  di  morte  negli  Stati  moderui 
(1876),  Storia  del  diritto  internazionale  nel  secó¬ 
lo  XIX.  (1876),  Traltato  di  diritto  internazionale 
(1881),  Il  glnrauiento,  storia,  legge,  política  (1883); 
La  capadtd  delle  persone  ginridiche  straniere  in  Italia 
(1884),  Delta  ginrisprndenza  rispe  tío  agli  Stati ,  ai 
principi  ed  ai  ministri  stranieri  (1886);  Il  señalo  e 
le  leggi  sociali  (1886),  Sopra  il  disegno  di  codici  pe - 
Na/z(1888),  La  costitnzione e  la  leggi  marziale(  1894), 
La  ragione  delle  inchieste  parlamentan  (1894).  I  de - 
creti  registrati  con  riserva  e  il  pagamento  dei  dazi  d*- 
ganali  d*  imporlasione  in  valuta  metallica  ( 189  I),  La 
rinnnzia  alia  successione  nel  diritto  internazionale 
privato  (1896),  Cuba  e  il  conjlitto  ispano-americano 
( 1898),  ' U  impero  britannico  e  la  Repnbblica  del 
7VaMXüaa/(1899).  Oliavvocalidi  Romaantica( 3.a ed., 
Bolonia,  1906),  Il  brigán taggio  borbónico  pópale  e  la 
qnestione  dell  aAnnis »  (1900),  La  Corte  dei  Cntti  § 
la  registrazione  dei  Decreti,  Le  leggi  contro  gli  st,  rgo- 
ni  in  Alberico  Oentile  (1901),  y  Nnova  StorUiJegli 
Stndi  del  Diritto  internazionale  (1902). 

Pibrantoni  (Gracia  Mancini  db).  Biog.  Escrito¬ 
ra  italiana,  hija  del  hombre  de  Estado  Pascual  \í¡in- 
cini,  nacida  en  Ñipóles  en  1844.  Se  dió  á  conocer 
en  la  Rivtsta  Europea,  de  Florencia,  donde  publicó 
artículos,  poesías  y  cuentos,  conquistando  bien  pronto 
un  nombre  distinguido.  En  1868  casó  con  el  juris¬ 
consulto  Augusto  Pierantoni,  sin  que  por  ello  aban¬ 
donara  sus  tareas  literarias  y  sociales.  Ha  fundado 
un  asilo  para  niños  y  una  escuela-taller,  á  cuyes  ins¬ 
tituciones  consagra  todo  el  producto  de  sus  libros. 
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Entre  éstos  figuran:  Dora  e  altre  no  ve  lie,  Commedie 
d' infamia,  Lidia,  Valentina,  li  manoscrilto  della 
nonna,  Dalla  Jtnestra,  Cosíanla,  Poesie,  Sttl  Tevere, 
Naove  Poesie,  Alia  vigilia,  La  siguora  Tilberti,  Rac- 
eolia  di  nooelle,  Poesie  straniere,  Dal  Capo  Bianco  al 
Marocco,  Novelle  umili,  y  Matilde  di  Canasta . 

Pibrantoni  (Ricardo).  Biog .  Jurisconsulto  y  es¬ 
critor  italiano,  hijo  de  Augusto  y  de  Gracia,  n.  en 
Nápoies  en  1872.  Estudió  Derecho  en  Roma,  y  si¬ 
guiendo  las  tradiciones  literarias  de  la  familia,  se 
dio  bien  pronto  á  conocer.  Ha  colaborado  en  la  N no¬ 
va  Antología,  Rivista  Moderna,  Jllustrasione  Moder¬ 
na,  etc.,  habiendo  publicado,  además:  Bl  tratado  de 
Berlín  de  1885  y  el  Estado  independiente  del  Congo,  II 
pin  forte,  novela;  Cava lleria  moderna,  Terra  degli 
A  vi,  La  mtova,  V  Arme  na,  Sogni  d'  artista,  ll  ritor- 
uo,  y  Poesie. 

Pibrantoni  (Vbmtürino).  Biog .  Matemático  ita¬ 
liano.  profesor  del  Instituto  Técnico  F.  Gatiani,  de 
Chieti,  n.  eo  1858.  Se  le  debe:  Sulla  cissoide  di 
Diocle  (1889)  y  Variationi di  semiparametro  ( 1889). 

PIBRARDIA.  f.  Bot.  El  género  Pierardia  Ad. 
es  sinónimo  del  Hthnlia  de  la  familia  de  las  com¬ 
puestas,  el  Pierardia  Raf.  lo  es  del  Callista  de  la 
familia  de  las  orquídeas,  y  el  Pierardia  Roib.  está 
hoy  incluido  con  el  Microsepala  Miq  en  el  Baccau - 
rea  Lour.  ó  Coccomelia  Reinw.  de  la  familia  de  las 
euforbiáceas,  como  sección  sin  disco  ó  con  sólo  ru¬ 
dimentos  de  él,  ovario  tri  ó  biloculur,  estambres 
10  á  4.  anteras  introrsns.  Comprende  unas  25  espe¬ 
cies  de  la  ñora  indomalaya  y  las  islas  Fidchi.  B.  ra - 
temosa  llaman  en  Java  meuting. 

P1RRAT  (Gkrmana  Antonibta  Brablbt,  lla¬ 
mada  Marta) .  Biog.  Actriz  francesa ,  nacida  en 
Montceau-les-Mines  en  1885.  Estudió  en  el  Con¬ 
servatorio  de  París,  donde  obtuvo  el  primer  premio 
de  comedia,  y  á  los  diez  y  seis  años  fué  contratada 
por  la  empresa  del  teatro  del  Odeóu,  pasando  en 
1902  á  la  Comedia  Francesa.  Se  ha  distinguido  en 
el  repertorio  moderno  de  Lavedan,  Dounay,  Her- 
vieu,  etc.  * 

PIBRAZZI  (Fernando).  Biog.  Economista  ita¬ 
liano,  n.  en  Florencia  en  1814.  Siguió  los  estudios 
de  la  facultad  de  derecho  en  la  Universidad  de  Pisa 
y  se  dedicó  al  ejercicio  de  la  abogacía.  Fué  diputa¬ 
do  provincial  por  Grosseto  y  contribuyó  eficazmente 
á  la  reorganización  administrativa  y  territorial  de 
los  países  liberados  del  dominio  de  Austria.  Publicó 
muchas  monografías  sobre  hacienda  local  y  econo¬ 
mía  política;  entre  ellas  citaremos:  Memoria  sulla 
centralita  amministrativa,  Salle  canse  della  decadtnia 
e  del  ritorgimento  delí  agricoltura  e  del  commercio 
delle  Maremme  Toscane.  Relazione  salí'  ujtzio  de'fossi 
e  sulla  devolnzione  delle  sne  rendí  te;  Gli  ospedali  sns- 
sislono  con  le  loro  rendite  ordinarie,  La  buona  econo¬ 
mía  de  lio  Stato  non  ammette  leggi  direttive  forestan, 
In  gnali  atti  sia  legittima  V  alione  goveruativa.  Per 
gnnli  canse  si  é  falta  sterile  la  proprieth  del  tetreni. 
Entre  sus  ohrns  restantes,  unas  tienen  una  finalidad 
éti-osocial,  La  donna,  La  famiglia  é  ll  Ctttadino,  y 
otra*  son  de  carácter  más  particular  y  relativas  al 
Municipio  de  Campagnntico,  del  que  fué  síndico  du¬ 
rante  muchos  años. 

PIBRBAGH.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la 
prov.  de  la  Alta  Austria,  clrc.  de  MQlil.  dist.  y  á 
27  kms.  SSE.  de  Friestadt,  junto  al  río  Naarn, 
tfl.  izq.  del  Danubio:  340  h.  (1,000  con  el  mun.). 

PIBRCB.  Geng.  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
•n  #1  E-»i.  de  Georgia,  ait.  entre  el  rio  Sutilla  al  E. 


773 

y  los  púntanos  de  Okeefinokee  al  S.;  005  millas  cua¬ 
dradas  inglesas  y  10,749  h.  en  1910.  Terreno  de 
llanura  hajn  y  en  gran  parte  pantanosa.  Produce 
caña  de  azúcar,  algodón  y  arroz.  Lo  atraviesan  va¬ 
rios  f.  c.  Cap.  Blackshear.  |  Condado  del  Est.  de 
Wáshington.  Ocupa  una  super.  de  1,701  kms.*  y 
tiene  una  población  de  120,812  h.  según  el  censo 
de  1910.  Produce  mucho  lúpulo.  Cap.  Tacumo.  | 
Condado  del  Est.  de  Wisc.onsin,  sí t .  en  lacoufi.de] 
río  Saint  Croix  con  el  Misisipí,  que  lo  separa  del 
Est.  de  Minnesota;  563  millos  cuadradas  inglesas  y 
22,079  h.  en  1910,  Terreno  de  bosques  y  prados; 
también  produce  cereales.  Cap.  Ellsworth. 

Pibrce.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Nebraska,  condado  de  Pierce;  1,200  h.  en  1910. 

Pibkcb  City.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Misuri,  condado  de  Lawrence;  2,0-13  h.  se¬ 
gún. el  censo  de  1910.  Está  sit.  en  las  fuentes  del 
Pierce  Creek,  á  258  kms.  S.  de  Jeftersou  City.  Es¬ 
tación  f  c.  Industrias  diversas. 

Pibrcb  (Arturo  Enrique).  Biog.  Psicólogo  nor¬ 
teamericano,  n.  en  Westboro  (Musaochusetts)  el  30 
de  Julio  de  1867  y  m.  el  20  de  Febrero  de  1914. 
Se  educó  en  el  Colegio  de  Amherst ,  de  donde  salió 
bachiller  en  artes  (1888),  y  en  la  Universidad  de 
Harvard,  que  le  otorgó  la  licenciatura  (1892)  y  el 
doctorado  eu  filosofía  (1899).  Trasladóse  á  Europa 
y  continuó  (1894-97)  sus  estudios  en  las  Universi¬ 
dades  de  Berlín,  Estrasburgo  y  París.  Fué  catedrá¬ 
tico  de  psicología  del  Colegio  Smitli  de  Northamp- 
ton,  en  Massachusetts;  director  del  Psychological 
BnUetin,  de  Princeton,  en  Nueva  Jersey,  desde 
1910;  colaborador  de  The  Psychological  Review, 
Journal  of  Philosophy ,  Psychology  and  Scientiflc  Me- 
thods;  miembro  de  la  Sociedad  Americana  para  el 
Progreso  de  las  Ciencias,  secretario  ( 1908-U )  de 
la  Sociedad  Americana  de  Psicología,  etc.  Publicó: 
Estética  de  las  formas  simples  (1895),  The  illusion 
of  the  Kindergarten  patterns  (1898),  An  appeal  from 
the  prevailing  doctrine  of  a  detached  conscionsness ,  en 
los  Studies  in  Philosophy  and  Psychology,  dedicados 
al  profesor  Garmau;  Nueva  explicación  de  las  ilusio¬ 
nes  de  movimiento  sobre  el  diagrama  de  Z0llner(\§Q\), 
Studies  in  anditory  and  visual  Space  Perception  (Nue¬ 
va  York,  1901),  lnferred  Conscions.  States  (1905), 
The  subconscious  Agam  (1908),  etc.,  y  en  colabora¬ 
ción  con  Angel!,  Investigaciones  experimentales  sobre 
la  atención  (1892):  con  Munsterberg.  La  localización 
del  sonido  (1894),  y  con  Podmore,  El  yo  subliminal 
ó  la  terebración  inconsciente  (1895). 

Bibliogr.  M.  Prince,  Pr&fessor  Pierce* s  Versión 
of  the  late  nSymposion  on  the  Snbconscionssy>,  en 
Jonrn ,  of  P hilos.  Psycol.  and  Scient- Meth.  (1908). 

Pibrcb  (Engracia  Adbla).  Biog.  Literata  norte¬ 
americana  contemporánea. nacida  en  Randolph( Nue¬ 
va  York).  Después  de  recibir  una  educación  esme¬ 
rada  eu  el  Instituto  Chamberlain  y  en  otros  estable¬ 
cimientos  privados,  se  dio  á  conocer  publicando 
artículos,  poesías  y  cuentos  que  fueron  bien  acogi¬ 
dos  en  varios  periódicos  de  Cbnntaugna  y  Los  An¬ 
geles.  Ha  sido  profesora  de  literatura  aplicada  y  se 
ha  significado  por  su  propaganda  en  favor  de  los 
derechos  de  los  autores  dramáticos  y  de  la  protec¬ 
ción  de  los  artistas  de  teatro.  Es  autora  de  Child 
Stndy  of  the  Classics  (1898),  The  Silver  Curd  and 
the  doblen  Borní,  en  verso  (1901);  de  los  folleto» 
The  llowl  of  the  Social  Wolfy  Hnnting  for  Work 
in  a  Bi<j  City:  del  drama  Jndith  of  Bethulia,  y  de  la 
ópera  One  Sight  in  Ventee  ( 1916). 
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rio,  que  recibe  á  su  derecha  las  aguas  del  lago  Koro 
por  el  rio  del  mismo  nombre  (Friis).  Las  márgenes 
del  Pibrbsjauri  búllanse  rodeadas  de  magníficos  bos¬ 
ques  coniferos,  que  desaparecen  prontamente  hacia 
el  N.  y  E. 

PIKRFITTE  (Mario  Carlos).  Biog.  Escritor  y 
sacerdote  francés,  n.  en  Belinont  del  Darney  en  1847. 
Se  le  debe:  Vie  de  fabbé  Clerc  missionnaire,  Notices 
tur  fabbé  Thévenot,  L'acte  de  naissance  de  i'instruc - 
(ion  primaire  en  Lorrain,  y  Pierre  Fourier  et  fins- 
tniction  primaire. 

PIKRGILI  (José).  Biog.  Literato  italiano,  na- 
cido  en  Cingoli  en  1843.  Fué  profesor  y  director 
del  Instituto  de  Recanati  y  se  lia  dedicado  principal¬ 
mente  al  estudio  de  la  vida  y  obras  de  Leopardi,  so¬ 
bre  el  cual  ha  publicado  importantes  trabajos.  Cita¬ 
remos:  Lettere  scritte  a  Giacomo  Leopardi  da  tuoi 
parante  (1878),  Giacomo  Leopardi  mol  fuggire  dalla 
cata  fraterna  (1879),  Tre  vecchi  sevitti  Leopardiani 
uovamente  ttampati  (1887),  II  foglio  atsurro  e  i  pri- 
mi  romantici.  Un  conjldente  delfalta  polizia  austría¬ 
ca  nel  Gabinetto  Viesseux  (1887),  U Indicatore  a  Ge¬ 
nova  $d  a  Lioorno  (1890),  Poesie  tninori  di  Giacomo 
Leopardi ,  Epistolario  di  Giacomo  Leopardi  (1892), 
Nhoví  doenmenti  intorno  agli  scritti  ed  alia  vita  di 
Giacomo  Leopardi  (1892).  Narrationi  scelte  dalle  ls- 
torie  di  Pie  tro  Colletta  e  di  Cavío  tíotta .  con  una  let • 
Uva  del  Petrarca  tul  maremoto  di  Napoli  del  Í343 
(1894):  Ilbarone  Achille  Sansi,  istoviografo  Spoleti 
no,  Vita  di  Giacomo  Leopardi  (1899),  Nolizia  della 
rita  e  degli  scritti  del  conte  MonaUlo  Leopardi(\ÜW). 

PIBRK  (Alejandro).  Biog  Matemático  italiano, 
n.  en  Roma  y  m.  en  Perusa  (1780-1837).  A  los 
veinticinco  años  era  ya  considerado  en  el  mundo 
científico  y  en  1811  fué  nombrado  profesor  del  Ins¬ 
tituto  de  Benevento  desde  donde,  dos  años  más  tar¬ 
de,  pasó  á  la  Universidad  de  Perusa,  y  en  1822.  ce¬ 
diendo  á  las  instancias  del  cardenal  Cristaldi.  acep¬ 
tó  el  cargo  de  profesor  de  la  Universidad  de  Roma. 
Hombre  de  gran  modestia,  no  quiso  publicar  ningu¬ 
na  de  las  numerosas  obras  que  escribió. 

Pikri  (José).  Biog.  Conspirador  itnliano,  n  en 
San  Stefano  en  1808  y  guillotinado  en  París  el  14 
de  Marzo  de  1858.  Después  de  estudiar  leyes  en 
Pisa,  se  alistó  en  la  legión  extranjera  en  la  que  llegó 
á  oficial,  pero  abandonó  el  servicio  para  casarse  y 
estableció  una  pequeña  industria  en  Lyón.  Tomó 
parte  también  en  la  Revolución  francesa  de  1818, 
peleó  luego  en  Italia  contra  los  austríacos  y  alcanzó 
el  grado  de  comandante,  pero  fué  depuesto  por  el 
Gobierno  toscano  y  expulsado  de  Italia,  como  luego 
de  Francia,  refugiándose  entonces  en  Inglaterra, 
donde  entabló  relaciones  con  Orsini.  Comprometido 
rn  el  complot  de  aquél  contra  Napoleón  III,  fué  eje¬ 
cutado  en  la  fecha  antes  indicada. 

Pjbhi  (Mario).  Biog.  Escritor  italiano,  n.  en  Cor¬ 
fú  y  no.  en  Florencia  (1776-1852).  Fué  profesor  de 
literatura  del  Instituto  de  Treviao  y  luego  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Padua.  Sus  Obras  completas  se  publica¬ 
ron  en  cuatro  volúmenes  (Florencia,  1850). 

Pikri  (Mario).  Biog.  Matemático  italiano  contem¬ 
poráneo.  Profesor  de  la  Universidad  de  Catania,  lia 
publicado  entre  otras  obras:  Los  principios  de  la  geo¬ 
metría  de  posición  (Tarín,  1899).  en  las  Memorias  de 
la  Academia  de  Ciencias,  y  La  Geometría  considera¬ 
da  como  sistema  puramente  lógico  (París,  1900),  en  el 
Congreso  de  Filosofía  de  París. 

Pjbri  (Pascual).  Biog.  Pedagogo  italiano,  n  en 
Borgomanero  en  1837.  Ha  sido  profesor  y  director 
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de  estudios  del  Instituto  de  Sordomudos  de  Milán, 
profesor  de  pedagogía  especial  de  la  Escuela  Nor¬ 
mal  de  dicha  ciudad,  secretario  del  Congreso  inter¬ 
nacional  para  los  sordomudos  (1880),  delegado  del 
ministerio  de  Instrucción  pública  en  el  de  Bruselas 
(1883),  etc.  Hs  colaborado  en  gran  número  de  re¬ 
vistas  científicas  y  lia  publicado, además,  las  siguien¬ 
tes  obras:  La  bnona  Giannina  (25.* ed.,  1899),  Cor- 
so  di  Pedagogía  e  Didattica  per  fistrutioni  di  sordo - 
muti,  Societh  t  Socialismo ,  La  donna  nuova  e  la  sua 
missione,  Bambinate  rímate,  Cuito  raccontini,  Cuore 
e  mente  o  Jtor  di  pensieri  e  di  memoria,  Dopo  il  lavo - 
ro,  Epistolario  educativo  ed  istruttivo,  Gervaso  t  Ger - 
vasino,  Gli  amici  di  casa,  Gttida  per  la  bnona  pro - 
numia  italiana,  Il  libro  della  natura,  ll  mondo  ar¬ 
tístico,  Il  treguo  delle  rose,  ll  sordomuto  che  parla,  Il 
sordomuto  e  la  sna  islrutioni,  ll  sordomuto  non  is - 
trilito,  suo  stato  psicológico  e  sociale  e  sito  diritto;  La 
chiave  par/er  parlare  i  sordomnti,  La  patria  delí ’  ita¬ 
liano,  La  piccola  chimica,  La  sloria  romana,  Le  prime 
cure  al  sordomuto,  Nel  mondo  degli  animali,  Rnccon- 
ti  ed  aventure,  é  Sloria  naturale. 

Pibri  (Paulino)  Biog.  Historiador  italiano,  n.  en 
Florencia  ¿  mediados  del  siglo  xm  y  m.  después  de 
1323.  Dejó  una  interesante  Crónica  delle  cose  d* lla¬ 
lla,  que  comprende  el  período  entre  1080  y  1305. 
Fué  impresa  por  primera  vez  en  RomA  en  1755. 

PIRRIA.  Mil.  Ninfa,  esposa  de  Danao,  de 
quien  tuvo  seis  hijos.  ||  Esposa  de  Oxilo. 

Pieria.  Qsog.  Antiguo  país  de  la  Baja  Macedonia, 
sit.  al  O.  del  Golfo  Termnico.  entre  el  Olimpo  al  S. 
y  el  Haliacmon  al  N.  y  O.  Tomó  su  nombre  del 
monte  Pierio,  consagrado  á  las  musas.  Según  In  Mi¬ 
tología,  fué  patria  de  Orfeo.  Parece  que  en  él  tuvo 
origen  la  poesía  religiosa  de  Grecia.  Fué  conquista¬ 
do  por  ios  primeros  reyes  de  Macedonia  y  bus  habi¬ 
tantes  se  retiraron  entonces  si  E.  de  Estrinón,  don¬ 
de  Jerjes  encontró  una  nueva  Pieria  con  las  c.  de 
Fagres,  Pérgamo  y  Crenides.  {  Región  antigua  de 
Siria,  en  la  zona  comprendida  entre  la  oril.  der.  del 
Orontes  y  el  Golfo  de  Iso.  Su  ciudad  principal  era 
Seleucin. 

PIÉRIDAS.  f.  pl  Mit.  Hijas  de  Piero.  rey  de 
Emncia,  provincia  «le  la  Antigua  Macedonia  y  de 
Evippa  ó  do  Antiopa.  Eran  nueve  hermanas  muy 
aventajadas  en  música  y  poesía.  Su  padre  les  dió  el 
nombre  de  las  nueve  musas,  á  las  cuales  se  atrevie¬ 
ron  á  desafiar.  Designadas  como  árbitras  las  ninfas 
de  la  comarca,  fallaron  en  pro  de  las  musas.  Las 
piéridas,  lejos  de  acatar  el  veredicto,  se  deshicieron 
en  invectivas  é  insultos  contra  rus  rivales,  por  cual 
motivo,  enojado  Apolo  con  ellas,  las  convirtió  en 
urracas,  ó  ánades,  según  otros.  ||  Nombre  dado  con 
frecuencia  á  las  musas  por  los  poetas,  sea  en  memo¬ 
ria  de  su  victoria  sobre  las  hijas  de  Fieros,  sea  prin¬ 
cipalmente  porque  las  nueve  musas  habían  nacido 
en  el  monte  Pieros.  V.  EmXtidas. 

flÉRIDE.  (Etim.  —  De  Pieris,  nombre  mitoló¬ 
gico.)  f.  Bntom.  (Pieris  Schrk.)  Género  de  lepidóp¬ 
teros  ropalóceros  tipo  de  la  familia  de  los  piéridos. 
Se  pueden  reconocer  estas  mariposas  por  los  siguien¬ 
tes  caracteres:  cabeza  corta;  funículo  anillado  de 
blanco  y  negro,  maza  piriforme;  palpos  delgados, 
erizados  de  pestañas  tiesas  poco  densas,  con  el  últi¬ 
mo  artejo  terminado  en  punta;  alas  abundantemente 
cubiertas  de  escamas,  lo  que  les  da  un  aspecto  cre¬ 
táceo;  subcostal  con  cuatro  ramos  bien  visibles;  á 
veces  hay  cinco,  pero  el  quinto  es  muy  corto  y  en¬ 
tonces  poco  visible;  cara  superior  blanca,  con  dibu- 
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trae  (III,  423-35),  en  Pal  rol,  griega  (Migne,  X, 
241-6),  y  nuevamente  con  algunos  fragmentos  aña¬ 
didos  por  Boor  en  Texte  nnd  Untersnchungen  tur 
Geschichte  der  altchristlichen  Lite  r  atur  (V ,  165-184, 
l«eipzig,  1888),  traducido  al  inglés  por  Satmond  en 
Ante- N icen e  Falhers  (157,  Nueva  York,  1896).  El 
martirologio  romano  conmemora  la  fiesta  de  san 
Pibrio  el  4  de  Noviembre. 

Pjbrio  (ÜDBRisjo  María).  Biog.  Monje  benedicti¬ 
no  griego,  n.  en  la  isla  de  Qulo  (1639-1702)?  Sus 
padres,  fervientes  católicos,  le  enviaron  al  Colegio 
griego  de  Roma,  donde  se  aplicó  tanto  al  estudio 
del  griego  y  del  latín,  que  fué  pronto  nombrado 
profesor  de  ambas  lenguas;  pero  dejó  este  cargo 
para  vestir  la  cogulla  de  San  Benito  en  Monte  Casino 
(1670).  Empleáronle  los  Papns  en  frecuentes  lega¬ 
cías,  logrando  volver  á  su  monasterio  poco  antes  de 
sobrevenirle  la  muerte.  Escribió:  Elogia  S.  P.  Be - 
nedicti,  Hortnlus  Conciliorum  (1680),  Scripta  Grae- 
ca  (1701).  y  Oraciones  graecae  el  latinae. 

Bibliogr .  Ziegelbauer,  Historia  rei  lil.  O.  S.  B. 
(Augsburgo,  1754). 

P1SRI0,  f.  Bol .  El  género  Pieris  Don  es  hoy 
subgénero  del  Lyonia  Nutt.  de  la  familia  de  las  eri¬ 
cáceas,  y  se  distingue  por  ahultamientos  del  fruto 
mediador  y  cápsula  esférica.  L,  ovali/olia  del  Hi- 
mnlnya. 

El  género  Pieridia  Rclib.  es  sinónimo  del  An- 
dromeda . 

P1BRI8.  Bnlom .  V.  Pibridb. 

PiBRis.  Mil,  Amante  de  Menclao  y  de  Mega- 
pente. 

PIBRLÉONI.  Hisl .  sel .  Con  este  nombre  se 
designa  en  la  historia  eclesiástica  una  de  las  familias 
más  prepotentes  de  Roma  que,  juntamente  con  la 
de  los  Frangipani,  se  disputaba  en  el  siglo  xu  la 
elección  de  los  Sumos  Pontífices.  Los  Frangipani 
eran  en  Roma  los  representantes  del  partido  y  de  la 
política  germánica,  mientras  que  los  Pierleoni  en¬ 
carnaban  inás  bien  el  partido  popular  y  romano 
(V.  Gregorovius,  Geschichte  der  Stadt  Rom,  t.  IV, 
pág.  390,  y  Zópffel,  Ble  Papstwahlen ,  pág.  281, 
Gotinga,  1871).  Después  de  la  muerte  del  papa 
Calixto  II,  los  Frangipani  presentaron  por  candida¬ 
to  para  la  tiai a  pontificia  al  cardenal  Lamberto,  obis¬ 
po  de  Ostia,  negociador  del  Concordato  de  Worms, 
al  parque  los  Piorleoni,  con  el  pueblo  romano,  de¬ 
seaban  fuese  elegido  el  cardenal  Snxo,  uno  de  los 
legados  de  Worms.  Ambos  partidos  convinieron  en 
diferir  la  elección  para  el  tercer  día  después  de  la 
muerte  de  Calixto  II.  Los  cardenales,  reunidos  en  la 
basílica  de  I«etrán  el  16  de  Diciembre  de  1124,  para 
evitar  el  peligro  de  la  elección  de  un  antipapa,  de¬ 
jaron  á  un  lado  á  los  dos  candidatos  presentados,  y 
eligieron  unánimemente  para  la  dignidad  pontificia 
el  cardenal  Teobaldo.  que  tomó  el  nombre  de  Celes¬ 
tino  II  Se  había  ya  entonado  el  Te-Deunr,  cuando 
Roberto  Frangipani,  usando  de  la  violencia  y  ro¬ 
deado  de  un  gvupo  de  sus  adictos,  proclamó  Papa 
al  obispo  de  Ostia.  Lamberto.  Este  rehusó  prestarse 
á  una  elección  á  todas  luces  irregular;  esto  y  la  agi¬ 
tación  consiguiente  movida  por  los  Pierleoni,  pro¬ 
longó  los  desórdenes  por  espacio  de  cinco  días.  Al 
fin.  Celestino  11.  para  asegurar  la  paz,  abdicó,  y  los 
cardenales  electores,  sea  por  miedo  de  ver  renova¬ 
das  las  violencias  que  hablan  acompañado  la  elec¬ 
ción  de  Gelnsio  II,  sea  para  evitar  un  cisma  proba¬ 
ble.  se  pusieron  poco  á  poco  de  parte  de  Lamberto, 
Quien,  después  de  la  abdicación  de  Teobaldo,  fué 


proclamado  canónicamente  el  21  de  Diciembre  y 
tomó  el  nombre  de  Honorio  II  (V.  Códice  diplomáti¬ 
co  i  bollarlo  di  Onorio  II,  en  Liverani,  Opere,  edi¬ 
ción  Macérate,  1859,  t.  IV;  Pandulfo,  Vita  Honorii, 
Watterich,  Vitae potif.rom,,  t.  II,  págs.  157-173). 

Esta  vez  los  Pierleoni  tuvieron  que  darse  por  de¬ 
rrotados.  Mas  cuando  seis  años  más  tarde,  en  la 
noche  del  13  al  14  de  Febrero  de  1130,  moría  el 
papa  Honorio  II,  las  divisiones  entre  estas  dos  fami¬ 
lias  de  los  Frangipani  y  los  Pierleoni  daban  comien¬ 
zo  al  cisma  que  en  la  elección  de  aquél  se  procuró 
evitar.  En  efecto,  la  familia  de  los  Pierleoni  espiaba 
la  muerte  del  Pontífice  para  renovar  sus  pretensio¬ 
nes  ambiciosas  á  la  tiara.  A  principios  de  Febrero 
de  1130,  sintiéndose  gravemente  enfermo  Hono¬ 
rio  II,  se  hizo  trasladar  de  Letrán  al  monasterio  de 
San  Gregorio,  siguiendo  el  consejo  de  los  cardena¬ 
les  adictos  á  la  Santa  Sede,  quienes  deseaban  poner 
la  nueva  elección  al  abrigo  de  toda  intrusión  extra¬ 
ña.  Mas  la  nobleza  romana  no  permaneció  inactiva, 
y  á  meJida  que  progresaba  la  enfermedad,  crecía 
también  la  efervescencia  en  Roma;  por  lo  cual  el 
Sacro  Colegio  se  vió  en  la  precisión  de  tomar  medi¬ 
das  excepcionales  en  vista  de  la  opresión  violenta 
que  se  preparaba.  Para  obedecer  á  los  sagrados  cá¬ 
nones  se  decidió  que  antes  de  la  muerte  y  de  las 
exequias  del  Papa  no  habría  discusión  alguna  acerca 
de  la  persona  del  sucesor,  pero  nombróse  una  comi¬ 
sión  de  8  cardenales  (2  cardenales-obispos,  3  car¬ 
denales-presbíteros  y  3  cardenales-diáconos),  los 
cuales,  después  de  la  muerte  de  Honorio  II.  debínu 
reunirse  con  los  otros  cardenales  en  la  iglesia  de 
San  Adrián,  para  procederá  la  elección,  no  sin  pro¬ 
veer  antes  á  la  defensa  de  los  lugares  circunvecim  s 
á  dicha  iglesia.  Al  mismo  tiempo  se  exigió  de  los 
jefes  respectivos  de  las  dos  familias  rivales  de  los 
Frnngipnni  y  los  Pierleoni  juramento  de  reconocer 
al  Papa  que  fuese  regularmente  elegido.  Todos  estos 
preparativos  iban  encaminados  á  disminuir  las  espe¬ 
ranzas  que  abrignba  el  cardenal  Pierleone,  quien 
tiempo  hacía  aspiraba  á  la  tiara  (Papatnm  a  longis 
retro  temporibns  affectaverat  Petras  Leonis,  como 
consta  en  las  cartas  de  Walter  de  Ravena  á  Nor- 
berto  de  Magdeburgo.  de  Huberto  de  Lucques  al 
mismo,  y  de  Inocencio  II  á  Lotario.  Jaflfé,  Bibl.  re - 
rnm  Gemí,,  t.  V.,  págs.  423.  426,  428).  El  resul¬ 
tado  probó  que  todos  los  preparativos  habían  sido 
pocos,  pues  Pierleone  apeló  á  la  violencia  para  al¬ 
canzar  el  blanco  de  sus  deseos,  y  separándose  de 
los  cardenales  reunidos  en  San  Gregorio,  convocó  á 
sus  partidarios  en  reuniones  secretas.  Creyendo  que 
el  Papa  había  muerto  ya,  se  presentó  á  las  puertas 
de  la  iglesia  de  San  Gregorio,  acompañado  de  gen¬ 
te  armada,  con  el  fin  de  forzar  ia  entrada  y  hacerse 
proclamar  jefe  supremo  de  la  Iglesia.  Entonces  fué 
preciso  que  el  Pontífice  moribundo  se  asomase  á  la 
ventana  para  sofocar  la  sedición,  y  se  cercioraron 
los  cardenales  de  lo  inútil  que  era  el  pretender  un 
acuerdo  entre  los  distintos  partidos,  por  todo  lo  cual 
se  decidieron  á  dar  comienzo  á  la  elección  lo  más 
rápidamente  posible  después  de  la  muerte  de  Hono¬ 
rio  II.  Llególe,  por  fin,  á  éste  su  hora;  y  en  seguida 
procedióse  á  la  inhumación  del  cadáver;  concluido 
lo  cual,  16  cardenales,  de  los  cuales  cuatro  eran 
obispos,  eligieron  por  sucesor,  en  la  mañana  del  14 
de  Febrero,  al  cardenal-diácono  Gregorio  de  San 
Angelo,  designado  por  unanimidad  de  votos,  quien 
tomó  el  nombre  de  Inocencio  II.  Los  partidarios  de 
Pierleone,  apenas  se  enteraron  de  lo  acaecido,  se 
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reunieron  en  San  Marcos,  en  donde  convocaron  á 
todos  los  cardeuales  para  la  elección  de  un  Papa. 
Y  en  efecto,  24  de  entre  ellos  adictos  á  Pierleoni, 
se  reunieron  al  comenzar  la  tarde  del  mismo  día  14 
de  Febrero,  y  eligieron  Pupa  al  cardenal-presbítero 
Pierleone,  quien  tomó  el  nombre  de  Anacleto  II.  Tal 
fue  el  comienzo  del  famoso  cisma  de  Anacleto  II, 
para  la  extinción  del  cual  tanto  habla  de  trabajar  el 
abad  de  Clarava),  san  Bernardo. 

Anacleto  II,  monje  en  tiempo  de  Cluny  y  más 
tarde  cardenal  de  Santa  María  in  Trastevere,  era  hijo 
de  Pedro  de  Leone,  judío  riquísimo  que  se  habla  he¬ 
cho  cristiano,  y  á  quien  san  Bernardo  llamaba  jadai- 
cam  sobolem.  No  le  fué,  pues  difícil  al  cardenal  Pier¬ 
leone  ganarse  con  dinero  la  voluntad  del  pueblo  y 
la  nobleza  romana,  á  excepción  de  las  dos  familias 
de  los  Frangipani  y  los  Corsi,  por  lo  cual  el  papa 
Inocencio  II,  desde  el  día  de  su  elección,  tuvo  que 
refugiarse  en  el  monasterio  de  Palladium,  protegido 
por  los  Frangipani.  Aquí  recibió  Inocencio  II  las  in¬ 
signias  pontificales  que  hablan  servido  á  sus  prede¬ 
cesores,  la  mitra,  el  anillo,  la  cruz  y  el  manto  de 
púrpura,  considerado  entonces  como  el  distintivo  de 
la  dignidad  papal  (Duchesne,  Líber  Pontijlcalis ,  II, 
313;  Caria  de  los  electores  de  Inocencio  II ,  en  Migoe, 
t.  CLXXIX,  pág.  37).  Después  de  apoderarse  con 
fuerza  armada  el  cardenal  Pierleone  de  Letrán  y  San 
Pedro,  se  dirigió  al  monte  Palutino  para  conquistar 
el  monasterio  de  Palladium,  pero  la  resistencia  de 
los  Frangipani  le  obligó  á  retirarse.  Entonces  Ino¬ 
cencio  II  aprovechó  esta  tregua  momentánea  para 
hncerae  consagrar  por  el  cardenal-obispo  de  Ostia 
en  la  iglesia  de  Santa  Muría  la  Nueva.  El  mismo  día 
(2J  de  Febrero)  Pedro  de  Porto  consagraba  ó  Ana¬ 
cleto  II  en  San  Pedro  y  lo  introducía  luego  en  la 
iglesia  de  Letrán.  La  defección  de  sus  defensores 
los  Frangipani,  quienes  se  pasaron  al  bando  del  an¬ 
tipapa  Pierleone,  obligó  á  Inocencio  II  á  retirarse  en 
la  fortaleza  de  su  familia  en  el  Transtevere,  y  no 
sintiéndose  aquí  seguro,  se  dirigió  á  Francia,  pa¬ 
sando  por  Pisa  y  Génova,  y  solicitó  de  Luis  VI  un 
asilo  y  el  reconocimiento  de  su  legitimidad.  Los  dos 
pretendientes  al  papado  escribieron  cartas  á  los 
principes  y  á  los  obispos  de  la  cristiandad,  defen¬ 
diendo  la  legitimidad  de  su  elección.  El  rey  de 
Francia,  Luis  VI,  convocó  parn  la  primavera  de  1 130 
un  Concilio  en  Etampes,  cuyo  principal  oráculo  fué 
san  Bernardo,  quien,  como  era  de  esperar,  inclinó  la 
opinión  de  todos  á  favor  de  Inocencio  II. 

No  es  del  caso  ir  recorriendo  punto  por  punto  to¬ 
dos  los  pasos  de  este  cisma  de  Anacleto  II,  á  que  dió 
lugar  la  pertinacia  de  los  Pierleoni.  Puede  verse 
tratado  magistralmente  en  Vucandard,  Vie  de  Saint 
Bcrnavd  (t.  I,  3.*  ed.,  págs.  280-316,  Parla, 
1902).  Anacleto  II  se  hizo  fuerte  durante  un  tiempo, 
gracias  á  la  protección  que  le  dispensaron  Gerardo, 
obispo  de  Angulema,  Guillermo  X,  conde  de  Poi- 
tiers,  y  Rogerio.  duque  de  Sicilia.  Mas  lo  restante 
de  la  cristiandad  le  fué  adverso.  Las  tropas  imperia¬ 
les.  mandadas  por  Lotario,  entraron  en  la  Ciudad 
Eterna  el  30  de  Abril  de  1133,  y  á  la  mañana  si¬ 
guiente  Inocencio  II  tomaba  posesión  de  Letrán,  al 
par  que  Anacleto  II  y  sus  partidarios  se  abroquela¬ 
ban  en  la  fortaleza  de  los  Pierleoni  y  en  la  basílica  de 
San  Pedro.  Por  no  haber  querido  Lotario  perseguir 
al  i  de  los  Pierleoni  en  su  última  trinchera,  duró 
to  iavía  el  cisma  algunos  años  en  Roma,  en  Aquita- 
aia  y  en  Sicilia.  Ni  terminó  aún  con  la  entrada 
triunfal  de  Inocencio  II  en  Roma  tras  de  los  ejérci¬ 


tos  iinperinles  en  Octubre  de  1137,  ni  con  la  misma 
muerte  de  Anacleto  II,  acaecida  poco  tiempo  des¬ 
pués,  el  25  de  Enero  de  1 138.  Rogerio  de  Sicilia  hizo 
proclamar  en  seguida  un  nuevo  antipapa,  al  carde¬ 
nal  Gregorio,  que  tomó  el  nombre  de  Víctor  IV, 
pero  no  tardó  éste  en  reconciliarse  con  Inocencio  11, 
á  instancia  del  abad  de  Claraval,  y  entonces  fué 
cuando  por  primera  vez  los  Pierleoni  reconocieron 
al  verdadero  Papa  (V.  Mourret,  HistoWe  ginérale  de 
V Bglise,  t.  IV,  La  chrétienté ,  págs.  343-351,  Parle, 
1916). 

Otro  vástago  de  esta  familia  romana  de  los  Pier¬ 
leoni  fué  el  cardenal  Hugo  Pierleone,  sobrino  del 
antipapa  Anacleto  II,  que  se  distinguió  por  su  sabi¬ 
duría  y  su  prudencia,  y  fué  en  1155  consagrado 
obispo  de  Plasencia  por  Adriano  IV.  Más  tarde,  en 
116 1  ó  1 165,  Alejandro  III,  en  Sens,  le  creó  carde¬ 
nal-obispo  de  Frascati,  y  murió  en  Roma  en  1166. 

Pierleoni  (Gino).  Biog.  Escritor  italiano,  pro¬ 
fesor  de  literatura  italiana  y  griega  del  Instituto 
Tulliano  de  Arpin.  Se  le  debe:  De  cod.  Palat.  Hei - 
delbergensi  375  (1890).  De  Xenophontis  Libello  vena - 
torio  in  cod.  vat  graec.  989  (1896). 

PIRRL.ING  (Pablo).  Biog.  Escritor  y  religioso 
jesuíta  ruso,  n.  en  San  Petersburgo  en  1840.  Hizo 
sus  estudios  en  la  Universidad  de  su  ciudad  natal  y 
en  la  de  Innsbruck,  entrando  luego  en  la  Compañía 
de  Jesús,  de  la  cual  fué  secretario  general.  Se  ha 
dedicado  preferentemente  á  las  investigaciones  his¬ 
tóricas.  y  su  obra  principal  es  la  titulada  La  Rassie 
et  le  Saint-Siége  (5  vol.),  á  la  que  la  Academia 
Francesa  concedió  en  1908  el  premio  Tlterouanne. 
Se  le  debe,  además:  Rome  et  Démétrins  (1878),  Ah- 
tonii  Possevini  missio  moscovítica  (1882),  La  Sorbon¬ 
ne  et  la  Rassie ,  1717-1747  (1882);  Rome  et  Moscou , 
1547-1579  (1888);  Un  nonce  da  pape  en  Moscovie 
(1884),  Le  Saint-Siége ,  la  Pologne  et  Moscou ,  1582- 
1587  (1885);  Bathorg  et  Possevino  (1887),  Papes  el 
tsars ,  1587-1597  (1889):  Un  arbitrage  pontifical  an 
XVI *  siécle  entre  la  Pologne  et  la  Rassie  (1890), 
Ivan  III  et  Zoé  Paleologae.  Ha  colaborado,  además, 
en  la  Antiqaité  Rnsse  y  en  la  Revae  des  Qnestions 
Ristoriqaes. 

PIERLUIGI  DB  PALBBTRINA  (Juan) 
Biog .  V.  Palestrina. 

PIERMARINI  (Francisco).  Biog.  Cantante  y 
compositor  italiano,  n.  en  Bolonia  á  fines  del  si¬ 
glo  xviii  ó  principios  del  xix  y  m.  después  de  1845. 
A  los  veintidós  años  se  presentó  al  público  eu  el 
teatro  de  la  Pérgola,  y  desde  el  siguiente  recorrió 
los  principales  escenarios  de  Italia,  siendo  llamado 
en  1828  á  Madrid,  donde  fué  nombrado  profesor  de 
canto  del  Conservatorio  y  luego  director  del  mismo, 
hasta  que  en  1840  abandonó  la  corte  de  España. 
Publicó  un  Coart  de  chant  (París,  18  40)  v  dejó  gran 
número  de  composiciones  inéditas,  entre  ellas  una 
ópera  titulada  El  viejo  de  la  montaña,  de  la  cual 
también  escribió  la  letra. 

Pibrmarini  (José).  Biog.  Arquitecto  italiano, 
n.  y  m.  en  Foliguo  (1736-1808).  Fué  discípulo  de 
Vauvitelli,  que  lo  empleó  de  ayudante  en  sus  traba¬ 
jos.  por  lo  que  tomó  parte  en  la  construcción  del 
palacio  de  Cnserta  (Nápoles)  y  del  palacio  Imperial 
(Milán).  Nombrado  arquitecto  del  archiduque,  y 
después  inspector  general  de  monumentos,  fué,  por 
último,  profesor  de  arquitectura  de  la  Academia  da 
Bellas  Artes  de  Brera,  al  fundarse  ésta.  Durante 
treinta  años  trabajó  sin  descanso  en  Milán,  donde 
dirigió  la  mayoría  de  los  monumentos  erigidos  du— 
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muslo.  |  fin  los  cuadrúpedos,  y  aves,  MÚfeta.  [| 
0g\  Losa  que,  jiitilá  coa  otras,  lorjtik  ¿  compuue  un 
todo,  no m a-:  w* a » a  ¿fe  *¿$4 mi <  J  En  los 
»gu«l:lnJ  Ó  Mu  «Je  raetuudi  eu  ífíj 
cujiq,  |  Ésjievñ*  d«  ter£¿*  $ 

boa ta  i*e  f  ca  dú  ja  bó« 


reiste  i?u  esíATtcIft  en  *Ha.  Alguno**  aT«os  antea  da  ¿u 
mu^,  v  6  ttiutaa  .de  ¿auntos  políticos,  abaudonó 
.NfVíd  o,  redirá  minee  6.  FoHgno,  dundo  ee  dediró  á 
Cntecr  fon  Ve.  obra a  sobre  mquiUct  <un,.  Sil  busto  fígu- 
t»  nt  j¿  ?\cluuk  de  h*.  Acmíenain  de  l\m'*%  Su*  n'bfwá 


..  P I  U0k 

desde  í a-  portó  r  va  £iJ*o;‘Hn¡ «do  muy  poco 

hasta  rotea  éü  Sw  ho^n.,  « í o »i»t ^  íüélv.e  ú  e*tr t  »  W 
*«igtí  ai  ujo'jo  dí  i»  pnicmt  del  hombro.  |i  CmiImt  úna 
de  la»  dos  piezft*  largas  '4a  qúe  mmain  uú  óotítfídH. 

||  Ov^  CHÍiún  ó  muslo  dol  ettUún  ó  pantaltm  V  de 
¡s  sul  so  trillos.,  |  En  si  oríe  ríe  oscr-ibir,  t>njfo  que 
v ü- v> lgi> r»« sf  -fof ras .. twgff  jft  A l  y  la  $*■  va  d  V  v  vrffo'Á 
f  bnjo.,  I.yi  iff .  Cada  uno  «la  }ó*  uuU'viríuOa  qn.e  sa 
jpUMntt  páú  jUgar  paHkMilarmeüt^  ú  \n  Lnéi>¿a .  ¡j 
- ÉquVv átenie  a)  vocftbíii  antiguo  Camba. 
Ij>S«>í*  ahtí hibiht.:Qlv,  A.uuntn  confuido  .pnrn- 

vupiü  t«  [<*><u  da  pieriiAr  que  ha  qu6fíndr/  sópMHtdrt 

dai  »U-  utj  iñdivwluu  iVitud  de.:ió  *» n»  pu- 

r«<*'.iuC  «l  Idux^vv  v$  fy’fUL  t.’nmba:  cada 

ut»A  dé  ¡>m  initetos  ¿  fndnrtW  dytTfaUú.  ú  Olivos  ex* 
tremo#  i  efe  fio  fe  •*  vho ;  sujeta m;  Ce  rfaiúlús.  j¡  HíeIMa 
vñi.  ñm'uiiK'rw.  A*qiiU>  L*  dwfeqtievti  una  ‘hó- 
5.óu»t  ií(?  :#n.uch>‘3  ténipauo*  forran  pan*  da  do*  que 
«  ÍMjlidn  MUiR’dmluF..  j|  1'IERNÁ  DK  NWE2.  Cí\tÍR  UO« 
<lé  Insi  ciíntro  paites  etí  que  £*t4’  rttítuioUueHtfi  dC. 

'  i  li  la  Ik  pulpj\  de  «««íft  iiua?,  p.tniiij n.  !| 

:  i  i  - a  .  i'AUt,  Cmliv  u njk  de  lnn  bnj»a  ó  c(ichíilu3 
•pife  tiene  e*te  in4.tiome»dó.  ||  Ptsu.^L  díí  ■tí«:a*í.-. 
C/¿>^,rC?tla  iiuQ  <|e [,  )■$$:  dos  rnntloroíj  qtifl  ói>  un  ¿h>- 


ptferniarJnl.  por  M.  Kuoüar 
( (jrdtecuU.n  j**»  iU;aUr¿  Tíiv«4r U  ( 


principales  ¿c>H  %¡  ■*$&?{}  ds  U  Su  a!  a.-  de  Milán,  que 
tiritó  pa»  á  4úri&  su  fepútH«'íoú^  él  Monte  ría  Piedad 
y  vi  M>nt^  NApoleCjt,  «Ci?níro  de  U  CvticiWww> 
i.uu^íií-  FiiCla  Pitorta  Í)C«itt»l,  loá  palacios  ^r.cp~ 
p^  ^íuiigg^,.  í^aft^dírSMivuazari,  I.íl  U  v  Casan  i ,  la 
smigudicA  iarhnda  del  paíaeid  Baígiojosp,  rí  da 
n$j¡0í0¿$  eítiHcíos  y  (?»U«h  paflícolaéóá  a»  Víihui  v 

xÁo.v  rA rod Silo rsa.  6»*  K^nei-AÍ;  ñus  tmh /»;■>>  >.ou'  !muo 
coa  paro  gittudiosoa. 

&mnM  A HTI N I  ( J CAN  j,  5/^ .  Potíta  itáiíaMO , 
0 .  eiv  V^bcótii  al  15  do  En^ro  de  1. .  I 1B4É[ 
se  ni  jna^díl imán  .  y  puiKáá  «feradfla  doá  új? tis, 

con  1W  ruar  do  Ca««l  j  elperiódicO  pojitípn  6fflH  i]fnr- 
¿th  Buiigrú  en  )  eíuU»  dé  le  «iotóiumáúh 

áüstrláca.  y  rné  oorobradó  p fora^or  dal  CHdngiu  MC 

•l'iiar  ¿le  \!  i  C*  n  s  de  domífe  pa»u  m>íH  tnide.  a  la  Ese  un : 
;>a  Naffóól  de  Ven  ocia .  Éa  y  IBTOdió  en  el 
Atfcaeo  cía  esta  p»Mjkci:»u  ua  curio  dé  historia  de 
Kíd:a,  íov*^  kócu.moe  yieroa  la  lux  en  //  tféjtói 
IWjó- ’áúlpi,  entre  otros  obras»  ít?3  poemas  Bn- 
Ht*  'Da<rfo!y  [  Vene'U'a»  IH  U),  ÚutiDmrpi  p.iíbiiéodo 
♦* u  MóU fia  ( |8Í>8 )  y  eo  e)  AíM^aceo  Aei 

’V-mgAh.  ( 1859)»  y  /<im »/ S.*«^ran :$  { T u-víú ,  18C0); 
j  .-i.v  I»»  oln-fes  drarnMtcae  fueron  1>»>.  que  le  di-p .n 
ÍY»j»r  fama  '  tal«H  aou  fính iúttiuo  CVcoír^ia..  1850\ 
th  ¡n*<  ( Prwtu,  IHoTH»  (íkuiOi.1851)»  y  Qrt- 

y  o  rio  Vil  (Milán,  1807). 
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pierna.  fr.  Conteu-rse.  Sufrir  en  silencio.  ||  Hacer 
piernas,  fr.  fig.  Dicese  de  los  caballos  cuando  se 
atírmau  eu  ellas  y  las  juegan  bien,  jj  Dícese  de  los 
hombres  que  presumen  de  galanes  y  bien  hechos.  jj 
Estar  tí  riñe  y  constante  eu  un  propósito.  ||  I.a  mujer 
T  LA  PJ8RNA  QUEBRADA,  KN  CASA.  ref.  V.  MUJER.  | 

La  pjbrna  bn  bl  lecho,  t  el  brazo  bn  bl  pbcro. 
ref.  que  aconseja  que  para  cada  acción  se  pongan 
los  medios  proporcionados  á  su  logro.  Q  La  pibrna 

BN  LA  CAMA,  LA  MOZA  EN  LA  RUECA  Y  BL  FRAILB  BN 
LA  CELDA.  La  PIBRNA  BN  BL  LECHO,  Y  BL  BRAZO 

bn  bl  pKcu).  |  Las  piernas  del  cura.  Chito .  fr. 
fam.  y  fest.  El  número  77  en  la  lotería  casera;  otros 
llaman  los  dos  martillos ,  los  dos  combos,  ]  Lb  pla¬ 
queaban  las  piernas.  fr.  Dícese  del  que  está  débil 
de  estos  miembros.  J  Metafóricamente,  se  dice  para 
indicar  el  terrible  efecto  que  nos  produce  una  cosa 
extraordinaria  6  inesperada.  ||  Me  plaqueaban  las 
piernas,  fr.  fam.  Dicese  del  que  está  débil.  |]  Mb 

FLOJEABAN  LAS  PIBRNA8.  Mb  FLAQUEABAN  LA8  PIER¬ 
NAS.  ||  Meter,  ó  poner,  piernas  al  caballo,  fr. 
Avivarle  ó  apretarle  para  que  corra  ó  salga  con  pron¬ 
titud.  ||  Pierna  sobre  pierna,  fr.  Estar  sentado  con 
una  pierna  encima  de  otra.  ||  Ponbrsb  sobre  las 
piernas,  fr.  Suspenderse  el  caballo  con  aire  sobre 
ellas.  ||  Reírse  á  pierna  suELTA.fr.  Reírse  mucho  y 
con  gana.  ||  Salvarse  por  piernas,  fr.  Librarse  de 
alguna  cosa  corriendo  precipitadamente.  ||  Ser  uno 

LA  PIERNA  DE  JUDAS,  Ó  PIERNA  DE  JUDAS  SOLAMENTE. 

V.  Ser  la  piel  de  Parrabas.  ||  Ser  uno  una  buena 
pierna,  ó  una  pierna,  fr.  fig.  y  fam.  Arg.  Estar 
siempre  de  buen  humor  y  dispuesto  para  una  cosa. 

||  T  i:\iblarlb  las  piernas,  fr.  fig.  y  fam.  Temer, 
sentir  miedo  profundo  por  una  cosa,  descoufiar  del 
buen  éxito  de  algo,  tener  horror  profundo  por  algu¬ 
na  cosa.  ||  Tener  buena,  ó  buenas  piernas,  fr.  fig. 
y  fam.  Se  dice  de  la  persona  que  puede  andar  de  pri¬ 
sa  sin  mostrar  cansancio  ó  de  aquella  que  puede 
andar  mucho  sin  fatigarse.  ||  Tener  las  piernas 
jóvenes,  fr.  Dicese  de  los  niños  y  aun  hombres  que 
las  tienen  ágiles  ó  resistentes,  y  Traer  las  piernas. 
fr.  ant.  Dar  friegas  en  ellas. 

Pierna.  Anat.,  Fisiol.  y  Pat.  Se  llama  asi  la  por¬ 
ción  del  miembro  inferior  situada  entre  la  rodilla  y 
la  garganta  del  pie.  Hállase  limitada  superiormente 
por  una  linea  circular  á  nivel  de  la  tuberosidad  in¬ 
terna  de  la  tibia  é  inferiormente  por  la  base  de  am¬ 
bos  maléolos.  Es  de  forma  redondeada  y  representa 
un  cono  de  base  superior.  Sus  capas  superficiales 
6on  la  piel,  las  capas  subcutáneas  donde  corren  las 
venas  safenns,  interna  y  externa,  la  nponeurosís  y 
parte  dol  ligamento  interóseo.  Considéranse  en  la 
pierna  dos  regiones  llamadas  vainas  y  que  se  distin¬ 
guen  en  anterior  y  posterior.  La  primera  es  cuadri¬ 
látera,  de  paredes  osteofibrosas,  más  espaciosa  que 
la  posterior.  Se  halla  limitada  por  dentro  por  la  cara 
externa  de  la  tibia,  por  fuera  por  el  tabique  aponeu- 
rótico  del  peroné,  por  delante  por  la  nponeurosís  de 
la  pierna,  y  por  detrás  por  el  ligamento  interóseo. 
La  vaina  anterior  se  halla  subdividida  en  dos  regio¬ 
nes  por  un  tabique  inserto  en  el  borde  anterior  del 
peroné.  Estas  regiones  son,  una  interna  ó  tibial  an¬ 
terior,  y  otra  externa  ó  peronea.  Tiene  la  primera  di¬ 
ferente  estructura,  según  se  considere  en  la  mitad 
superior  ó  la  inferior  de  la  pierna,  alojando  la  prime¬ 
ra  el  tibial  anterior  por  dentro  y  el  extensor  común 
de  los  dedos  por  fuera,  mientras  que  la  segunda  con¬ 
tiene,  además,  el  exteusor  propio  del  dedo  gordo  y 
el  peroneo  anterior.  Eu  esta  región  se  halluu,  a  le-  I 


mus,  los  vasos  y  nervios  tibiales  anteriores.  El  vaso 
más  importante  es  la  arteria  tibial  anterior,  y  su  rama 
colateral  Is  recurrente  tibial  anterior.  El  nervio  del 
misino  nombre  acompaña  á  la  arteria  en  su  trayecto, 
quedando  por  dentro  de  ella  en  la  parte  superior  para 
cruzarlo  eu  la  media  y  hacerse  externo  en  su  parte 
baja.  La  región  peronea  corresponde  ¿la  caru  exter¬ 
na  de  la  pierna  formando  el  hueso  peroné  su  esque¬ 
leto.  I«a  limitan,  la  apoueurosis  déla  pierna  por  fue¬ 
ra,  la  cara  externa  del  peroné  por  dentro  y  dos  tabi¬ 
ques  aponeuróticos  que  se  desprenden  de  Ja  cara  pro¬ 
funda  de  la  referida  aponeurosis.  De  estos  tabiques 
insértase  el  anterior  en  el  borde  anterior  del  peroné 
y  el  posterior  en  el  borde  posterior  del  mismo  hítelo. 
Asi,  se  forma  uua  vaina  exclusivamente  osteofibrosa 
y  que  sólo  aloja  los  músculos  peroneos  laterales  se¬ 
parados  del  extensor  común  de  los  dedos  por  el  tabi¬ 
que  anterior  y  del  sóleo  por  el  posterior.  La  región 
peronea  contiene,  además,  el  nervio  ciático  poplíteo 
externo  con  sus  ramas  cutáneas  ( s&ienopeioneo  y 
culáneoperoueo),  ramas  musculares  para  el  tibial 
anterior  y  ramas  terminales  (músculo  cutáneo  y  ti¬ 
bial  anterior).  La  vaina  posterior  de  la  pierna  está 
formada  en  la  parte  posterior  y  lateral  por  la  apo- 
ueutosis  del  miembro.  En  cambio,  por  delante  la 
circunscriben  el  ligamento  interóseo,  la  cara  poste¬ 
rior  de  la  tibia  y  el  tabique  que  partiendo  de  la  cma 
profunda  de  la  aponeurosis  se  fija  en  el  borde  poste¬ 
rior  del  peroué.  El  espacio  que  contiene  lu  vaina  pos¬ 
terior  se  divide  en  dos  partes  por  un  tabique  trans¬ 
versal  llamado  aponeurosis  profunda  de  la  pierna. 
Dirígese  desde  el  borde  interno  de  la  tibia  al  poste¬ 
rior  del  peroné,  formando  así  dos  voinas,  una  super¬ 
ficial  y  otra  profunda.  Contiene  la  vena  y  nervio  sá¬ 
fenos  externos,  los  músculos  gemelos,  sóleo,  flexor 
común  de  les  dedos  y  propio  del  dedo  gordo,  tibial 
posterior,  además  de  los  vasos  y  nervios  tibiales 
posteriores  (tronco  tibioperoneo  y  nervio  tibial  pos¬ 
terior).  El  esqueleto  de  la  pierna  se  halla  formado 
por  la  tibia  y  el  peroné  unidos  por  el  ligamento  in¬ 
teróseo. 

La  pierna  sufre  diferentes  procesos  traumáticos, 
infectivos  y  orgánicos.  La  proximidad  de  la  cresta 
tibial  á  la  piel  hace  que  pueda  seccionarla  á  modo 
de  un  instrumento  cortante  en  las  contusiones.  En 
la  misma  región  se  halla  con  preferencia  el  ectimn. 
particularmente  en  los  jinetes.  El  tercio  inferior  de 
ia  región  cutánea  de  la  pierna  es  el  sitio  predilecto 
de  las  várices.  La  tensión  de  la  apoueurosis  hace 
que  en  las  heridas  formen  hernia  los  músculos,  y 
particularmente  el  tibial  anterior.  En  el  espesor  de 
la  capa  muscular  se  desarrollan  á  veces  flemones  lla¬ 
mados  profundos.  La  cel ulitis  peritendinosa  de  los 
músculos  anteriores  de  ln  pierna  es  causa  de  la  afec¬ 
ción  llamada  ay  crepitante  con  edema  doloroso  de 
aquélla  en  su  parte  baja  y  frotes  durnnte  la  flexión 
v  extensión  del  pie.  La  sección  del  ciático  poplíteo 
externo  ( fracturas  del  cuello  del  peroné,  heridas  de  ln 
pantorrilla),  produce  la  parálisis  de  los  músculos  de 
la  región  anterior  y  de  la  peroneal.  La  tibia  es  un 
sitio  de  elección  de  la  sífilis  hereditaria  ó  adquirida, 
existiendo  en  el  primer  caso  exóstosis  características 
v  en  el  segundo  deformaciones  típicas  (tibia  platic- 
némica  ó  de  hoja  de  sable).  La  parálisis  del  peroneo 
anterior  y  dol  extensor  común,  determina  la  llamada 
marcha  del  síepper  con  flexión  enérgica  del  muslo  ó 
fie  la  cadera.  Las  heridas  v  contusiones  de  la  pierna 
ofrecen  con  frecuencia  complicaciones  (erisipela,  liu- 
I  fangitis)  por  el  remanso  vascular  venoso  propio  de 
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los  miembros  inferiores.  En  la  propia  región  se  loca¬ 
lizan  los  edemfts  caracterislicos  de  diversas  afeccio¬ 
nes  (mal  de  Bright,  cardiopatia,  etc.).  Asientan 
asimismo  en  aquélla  desórdenes  constitutivos  de  sín¬ 
dromes  generales  variados  (claudicación  intermiten¬ 
te,  espasmo  de  Thomsen).  Las  deformaciones  de  la 
pierna  obedecen  A  diversos  procesos,  ya  óseos,  ya  de 
partes  blandas  (fracturas  inai  consolidadas,  elefan¬ 
tíasis).  Otras  veces  las  deformaciones  de  la  pierna 
adoptan,  por  el  contrario,  el  tipo  atrótico.  Tal  ocu¬ 
rre  con  las  distrofias  y  miopatfas,  como  en  el  tipo 
de  Erb,  el  de  Laudouzy-Dejerine,  etc.  Las  afeccio¬ 
nes  osteoarticulares  pueden  asimismo  crear  defor¬ 
maciones  atróficas,  y  asi  se  observan  eu  la  artritis 
crónica  de  la  rodilla,  la  tuberculosis,  etc.  En  la  acro¬ 
megalia  la  pierna  participa  del  aumento  de  volumen 
de  las  extremidades.  El  raquitismo  determina  incur- 
vaciones  típicas  de  las  piernns,  simétricas  ó  asimé¬ 
tricas,  regulares  ó  irregulares.  Finalmente,  la  pierna 
puede  fultar  por  un  vicio  congénito  de  desnrrollo. 
En  este  caso  se  trata  las  diversas  variedades  clí¬ 
nicas  de  focomelia. 

Pierna  (Amputación  de  la).  Cir.  La  amputación 
en  el  tercio  inferior  puede  ser  intramaleolar  ósupra- 
maleolar.  Se  sigue  para  la  primera  el  procedimiento 
en  colgajo  ó  á  raqueta  empleado  en  la  desarticulación 
del  pie.  La  única  diferencia  es  que  la  incisión  supe¬ 
rior  pasa  por  el  vértice  del  maléolo  externo.  La  am¬ 
putación  supramaleolar  comprende  diversos  procedi¬ 
mientos,  como  el  elíptico  de  Guyon  y  el  circular  in¬ 
clinado  de  Páulet.  En  el  primero,  la  incisión  pasa 
por  la  bnse  de  los  maléolos  llegando  á  la  cara  poste¬ 
rior  del  talón.  En  el  segundo  ó  circular  hay,  ade¬ 
más,  una  incisión  lateral  que  permite  cortar  en  em¬ 
budo  las  partes  blandas  hasta  la  línea  de  sección 
ósea.  Deben  mencionarse,  además,  la  amputación 
plástica  de  Bier  con  muñón  de  apoyo,  la  suprama¬ 
leolar  de  colgajo  largo  de  Kussmer  y  la  subperiósti- 
ca  de  Bruns.  La  amputación  en  el  tercio  medio  per¬ 
mite  todos  los  procedimientos  cuando  el  peso  del 
cuerpo  no  debe  recaer  sobre  el  muñón.  En  caso  con¬ 
trario  se  elegirá  uno  que  deje  la  cicatriz  en  la  peri¬ 
feria.  Puede  operarse  a  dos  colgajos  desiguales  cuyas 
bases  corresponden  á  la  línea  de  amputación.  La 
longitud  del  primero  será  de  */3  á  s/4  del  diámetro 
del  miembro,  en  tanto  que  la  restante  será  la  que 
mida  el  otro  colgajo.  Las  amputaciones  osteoplásti¬ 
cas  en  el  tercio  medio  comprenden  los  procedimien¬ 
tos  de  Bier,  de  Delbet  y  de  Quénu-Duval.  El  pri¬ 
mero  comienza  formando  un  gran  colgajo  cutáneo 
anteroexterno  á  nivel  de  cuyo  punto  se  prnctica  una 
amputación  circular.  Se  corta  después  sobre  la  cara 
interna  de  la  tibia  un  colgajo  osteoperióstico  y  se 
practica  una  segunda  amputación  circulará  nivel  de 
la  base  del  colgajo  cutáneo.  La  superficie  de  sec¬ 
ción  de  la  tibia  v  peroné  se  recubrirán  con  el  col¬ 
gajo  osteoperióstico.  En  el  procedimiento  de  Delbet 
se  forma  un  colgajo  anterointerno  en  figura  de  U , 
cuyas  ramas  se  reúnen  por  una  incisión  circular  pos- 
teroexterna.  El  periostio  se  toma  de  la  cara  interna 
de  la  tibia.  En  la  amputación  del  tercio  superior  se 
opora  del  modo  clásico  ó  por  el  procedimiento  circu¬ 
lar  con  manguito  cutáneo  ó  por  diversos  otros  como 
los  de  Chalot,  Farnboeufy  Dodon.  El  primero  forma 
un  círculo  cuya  mitad  anterior  se  baila  inás  cerca 
de  1a  línea  de  amputación  que  la  posterior.  Se  diseca 
y  retira  el  manguito  hasta  la  línea  de  amputación 
por  la  parte  anterior  y  hasta  un  través  de  dedo  de 
esta  línea  por  la  parte  posterior.  Córtanse  los  múscu¬ 


los  gemelos  al  ras  del  manguito  y  las  partes  blandas 
á  nivel  de  la  línea  de  amputación.  El  procedimien¬ 
to  de  Chalot  es  mixto  á  colgajos  laterales  y  en  man¬ 
guito.  Los  primeros  son  iguales,  redondeados  y  co¬ 
rresponden  por  la  base  á  la  cresta  tibial  debajo  déla 
linea  de  amputación.  Disécause  los  colgajos,  levan¬ 
tándolos  después  y  continuando  la  disección  de  la 
piel  hasta  la  interlínea  de  amputación.  Se  cortan 
circularmente  las  partes  blandas  hasta  llegar  al  huesc 
y  al  ras  del  pequeño  manguito.  El  procedimiento  de 
Faraboeuf  traza  un  colgajo  en  U  cuya  rama  anterior 
se  extiende  por  el  lado  interno  de  la  cresta  tibial,  en 
tanto  que  la  rama  posterior  corre  por  detrás  de  la 
pierna,  aunque  sin  llegar  al  punto  de  partida.  Se 
cortan  los  tejidos  de  la  cara  interna  del  miembro 
uniendo  el  extremo  de  la  rama  posterior  de  la  U 
con  un  punto  situado  por  debajo  del  extremo  de  la 
rama  anterior.  Se  traza  en  la  rama  anterior  de  la  U 
una  incisión  que  desprende  los  músculos  anteroex- 
ternos,  concluyendo  el  '.orte  del  colgajo  por  trans¬ 
fixión  é  introduciendo  la  punta  ^lel  cuchillo  en  el 
extremo  de  la  rama  posterior  de  la  U .  Se  retrae  el 
colgajo  y  se  cortan  los  tejidos  posteriores  y  el  pe¬ 
riostio  á  nivel  de  la  piel  retraída.  Se  rechaza  con  la 
legra  el  periostio  de  la  cresta  tibial  y  el  de  la  cara  y 
borde  interno  del  mismo  hueso.  Por  fin,  se  rechazan 
los  músculos  posteriores  y  se  sierran  aisladamente 
los  dos  huesos.  El  procedimiento  de  Dodon  ó  bor- 
delés  es  á  dos  colgajos  laterales,  uno  anteroexterno 
cuya  longitud  equivale  ¿  la  mitad  del  diámetro  del 
miembro  y  otro  interno  que  representa  la  mitad  del 
primero.  Se  empieza  atacando  las  partes  blandas  por 
la  cara  anterior  en  el  espacio  que  separa  la  tibia  del 
peroné,  descendiendo  luego  en  línea  recta  y  para¬ 
lelamente  al  borde  anterior  del  peroné.  Se  cruza 
luego  dicho  borde  redondeando  el  colgajo  y  se  re¬ 
monta  por  fin  á  la  pantorrilla  basta  el  punto  diaine- 
tralmente  opuesto  al  de  partida.  El  colgajo  interno 
comienza  en  la  parte  más  alta  de  la  primera  inci¬ 
sión,  cortando  en  linea  curva  á  nivel  de  la  cara  in¬ 
terna  del  miembro  y  remontando  después  por  la  cara 
posterior  basta  reunirse  á  la  primera  incisión.  Una 
vez  seccionado  el  periostio  de  la  cara  interna  de  la 
tibia  y  movilizados  los  colgajos  se  incinden  de  fuera 
adentro.  Se  biselan  los  músculos  de  la  región  ante¬ 
rior  de  la  pierna  y  se  desprenden  los  peroneos  pnra 
acabar  cortando  los  músculos  de  la  región  posterior. 
Se  acaba  seccionando  el  colgajo  interno  y  disecando 
los  músculos,  mientras  se  sostienen  los  colgajos.  Por 
fin,  se  practica  el  ocho  de  guarismo,  se  coloca  la 
compresa  hendida  de  tres  cabos  y  se  sierra  por  el 
procedimiento  clásico.  Para  completar  este  articulo 
véase  Rodilla  (Desarticulación  de  la). 

Pierna  (Fracturas  de  la).  Cir.  Este  nombre 
debiera  reservarse  únienmente  á  las  fracturas  simul¬ 
táneas  de  ambas  diáfisis  tibial  y  peronea,  aun  cuan¬ 
do  el  uso  hace  que  se  aplique  á  cualquiera  de  las 
diáfisis.  Son  las  más  frecuentes,  representando  la 
tercera  parte  de  la  totalidad  de  las  fracturas.  Afec¬ 
tan  con  preferencia  al  sexo  masculino  y  la  edad  adul¬ 
ta,  y  reconocen  ya  causas  directas  (traumatismos 
violentos),  ya  indirectas  (caídas).  Como  mecanismo 
de  fracturas  se  reconoce  ya  la  flexión,  exagerándose 
la  curvadura  de  la  tibia,  \'a  la  torsión,  recayendo 
esta  última  sobre  el  tronco  ó  el  miembro,  quedando 
fijo  el  pie.  Los  segmentos  medio  é  interior  resultan 
interesados  con  preferencia.  Los  tipos  de  fractura 
son  completos  y  subperiósticos  con  línea  de  rotura 
transversal,  oblicua  ó  espiroidea.  Cuando  hay  des- 
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plazamiento  se  efectúa  según  el  espesor  (despla¬ 
ta  miento  en  bayoneta),  según  la  longitud  (acabalga- 
miento)  6  según  la  dirección  (desplazamiento  angular). 
I*as  fracturas  denominadas  en  P,  helicoidales  ó  de 
pico  de  Jtauta,  son  de  la  variedad  espiroidea.  El  frag¬ 
mento  superior  se  halla  cortado  en  forma  de  V  llena, 
mientras  el  inferior  represeuta  una  V  abierta  por 
arriba  y  que  recibe  el  fragmento  de  encima.  Se  re¬ 
conocen  las  fracturas  de  la  pierna  por  dolor  tibial 
localizado  á  la  presión,  tumefacción  limitada  y  equi¬ 
mosis.  El  peroné  ofrece  también  un  dolor  localizado 
y  á  veces  el  fenómeno  de  la  tecla  de  piano  cuando  la 
fractura  es  superficial.  Hay  impotencia  funcional, 
movilidad  anormal  si  las  fracturas  recaen  en  el  mis¬ 
mo  sitio  y  crepitación  ósea.  Cuando  existe  desplaza¬ 
miento  se  eiageran  todos  los  síntomas  clínicos,  pre¬ 
sentándose  algunos  otros  típicos  como  los  subsultos 
tendinosos  y  las  flictenas.  Entre  las  complicaciones 
de  las  fracturas  de  pierna,  la  más  importante  es  la 
de  comunicación  con  el  exterior.  Puede  ser  primitiva 
y  debida  al  propio  agente  traumático  ó  secundaria 
por  esfacelo  tegumentario  sobre  un  relieve  óseo. 
Deben  señalarse,  además,  las  trombosis  venosas,  las 
flebitis  y  las  embolias  sanguíneas  y  grasosas  y  las 
lesioueB  nerviosas.  La  consolidación  requiere  de  cua¬ 
renta  y  cinco  ú  sesenta  días  y  no  son  raros  los  retrasos 
de  la  misma  y  las  seudonrtrosis.  Las  fracturas  obli¬ 
cuas  espiroideas  y  con  acubalgatniento  obligan  á  ma¬ 
yores  reservas  pronosticas.  Como  fenómenos  consecu¬ 
tivos.  pueden  señalarse  el  edema  crónico  del  miembro, 
las  neuritis  ascendentes,  la  rigidez  articular  de  la 
rodilla  y  garganta  del  pie  y  la  atrofia  muscular.  El 
tratamiento  ha  de  proponerse,  ante  todo,  conservar 
el  eje  normal  de  apoyo  cooptando  los  fragmentos 
manteniendo  recta  la  pierna  y  sosteniendo  una  bue¬ 
na  actitud  del  pie.  Cuando  la  fractura  es  sin  despla¬ 
zamiento,  se  recurrirá  6  la  inmovilización  con  un 
aparato  envesado  (férula  de  Maisonneuve,  canal  de 
Hergott)  que  se  quitará  al  vigésimo  día  para  el  ma¬ 
saje  y  la  movilización  pasiva.  Cuando  el  desplaza¬ 
miento  sea  mediano,  se  procederá  ante  todo  á  la  re¬ 
ducción,  aplicando  después  el  aparato  enyesado.  Se 
tendrá  cuidado  aun  entonces  de  mantener  la  exten¬ 
sión  y  la  contraextensión.  Se  reemplazará  el  apara¬ 
to  enyesado  tan  pronto  como  disminuya  la  tumefac¬ 
ción  y  sólo  se  permitirá  la  marcha  al  cabo  de  dos 
meses.  No  se  dejará  por  ello  de  vigilar  al  enfermo 
para  evitar  posibles  deformaciones  secundarias.  Pue¬ 
de  aplicarse  á  estas  fracturas  el  tratamiento  ambu¬ 
latorio  de  Delbet.  que  requiere  como  primer  tiempo 
la  tracción  continua.  El  aparato  se  propone  fijar  la 
extensión  y  consta  de  dos  collares  enyesados  for¬ 
mando  dos  puntos  de  apoyo  y  dos  tallos  laterales. 
Aquéllos  se  aplican  uno  en  la  depresión  supramaleo- 
lar  y  otro  en  la  de  la  corva.  Los  tallos  se  colocan  á 
ambos  lados  de  la  pierna  y  reúnen  los  collares.  Las 
fracturas  de  gran  desplazamiento  exigen  la  reducción 
de  urgencia,  que  se  obtiene  mediante  la  extensión 
continua.  Esta  puede  realizarse  en  un  aparato  exter¬ 
no  como  el  de  Henuoquin  ó  el  de  Bnrdenheuer.  Tam¬ 
bién  puede  recurrirse  á  aparatos  improvisados  como 
el  de  Destot,  que  combina  la  suspensión  vertical 
del  pie  con  la  tracción  .horizontal  de  la  pierna.  En 
casos  rebeldes  se  recurre  á  la  extensión  con  clavo, 
ya  la  unipolar  de  Codi ville-Steinmann ,  ya  la  bipo¬ 
lar  de  Lambret-Quénu.  La  primera  es  una  transfu¬ 
sión  del  calcáneo  con  broches  de  acero  en  cuyas 
extremidades  se  ejerce  la  tracción.  El  método  bipo¬ 
lar  utiliza  dos  broches  de  acero  niqueludo,  de  los 


cuales  el  uno  atraviesa  la  epífisis  superior  de  la  tibia 
y  el  otro  el  calcáneo.  La  reducción  cruenta  se  aplica 
en  las  fracturas  muy  oblicuas  por  la  ligadura  y  en 
la  generalidad  de  los  casos  por  placas  atornilladas  ó 
el  fijador  de  Lambotte. 

Pierna.  Impr.  En  el  vocabulario  primitivo  de  ls 
imprenta  (siglos  xv-xvin),  piernas  eran  dos  gran¬ 
des  maderos  rectangulares  sobresalientes,  designo- 
dos:  pierna  1  .*  y  2.a  Su  altura  tenía  7  pies,  su  ancho 
1  y  su  grueso  0  5.  Separábales  una  distancia  de 
2*5  pies,  en  el  centro  de  cuya  luz  estaban  situa¬ 
dos  el  husillo  y  el  cuadro,  pendientes  de  otro  ma¬ 
dero  rectilíneo  llamado  sombrero ,  que  iba  encajado 
en  las  espigas  del  extremo  superior  de  las  pier¬ 
nas.  Ambas  tenían  como  refuerzo  otros  dos  montan¬ 
tes  menores  (pilarotes),  cuyas  cuatro  piezas  estaban 
sujetas  perpendicularmente  á  unos  zócalos  llamados 
zapatas.  Se  efectuaba  la  presión  del  pliego  y  mol¬ 
de,  por  medio  del  husillo,  en  el  centro  del  espacio 
intermedio  de  aquellas  piezas  capitales  de  la  pren¬ 
sa  de  madera;  mecanismo  que  en  España  todavía  es¬ 
tuvo  en  uso,  pero  decadente,  hasta  mediados  del  si¬ 
glo  xix. 

Las  prensas  de  hierro,  inventadas  á  fines  del  si¬ 
glo  xvin,  pero  no  divulgadas  antes  del  primer  cuarto 
del  siguiente,  en  muchos  de  sus  sistemas  el  cuerpo 
central,  equivalente  á  las  piernas,  tomó  la  forma  y 
el  nombre  de  lira  el  macizo  de  hierro,  cuyas  funcio¬ 
nes  eran  las  mismas  ¿el  maderamen  de  refereucia. 
V.  Lira. 

Piernas.  Taurctn.  Se  dice  casi  siempre  de  las  de 
los  toros.  Para  significar  que  resiste  mucho,  ee  usa 
la  frase  de  que  un  toro  tiene  muchas  piernas,  y  al 
contrario,  falto  de  ellas  al  que  no  puede  resistir 
tanto  tiempo  la  carrera.  También  se  dice  que  las 
conserva  ó  que  las  ha  perdido,  cuando  pasado  el 
primer  estado  de  ios  que  eu  la  plaza  tiene  el  toro,  y 
aun  el  segundo,  se  le  ve  ágil  en  aquel  caso  y  más 
torpe  y  pesado  en  el  último. 

Revolverse  sobre  ios  piernas  es  cuando,  al  ejecutar¬ 
se  con  el  toro  alguna  suerte,  se  afirma  en  las  patas 
traseras,  y  girando  con  prontitud  sobre  ellas,  queda 
en  el  acto  en  disposición  de  volver  á  dar  la  acome¬ 
tida. 

Quitar  las  piernas  d  las  reses,  cuando  á  fuerza  de 
recortes,  capeándolos  en  corto  terreno  y  ceñido  ó 
pasándolos  de  muleta  en  redondo  y  en  corto,  se  les 
hace  quebrantar  sus  fuerzas  y  perder  agilidad.  Sólo 
el  espada  á  quien  corresponda  matar  al  toro  es  el 
que  puede  torearle  de  capa,  ó  al  menos  ningún  otro 
debe  hacerlo  sin  su  consentimiento,  puesto  que  él  es 
el  que  ha  de  formar  su  juicio  acerca  de  las  condicio¬ 
nes  de  la  res  y  de  la  muerte  que  en  su  concepto  ha 
de  darle.  También  se  le  quitan  piernas,  y  muchas, 
cuando  con  el  capote  á  dos  manos  le  recortan  varias 
veces,  porque  esos  destronques  repetidos  rinden  á  las 
fieras  más  potentes.  Por  algo  han  estado  siempre 
prohibidos. 

PIERNAS  Y  HURTADO  (José  Manuel). 
Biog.  Catedrático,  economista  y  publicista  español, 
n.ym.  en  Madrid  ( 1843-191 1).  Estudió  la  carrera 
de  leyes  en  la  Universidad  Central,  doctorándose  en 
Derecho  y  en  Administración,  y  terminando  tam¬ 
bién  la  de  perito  mercantil.  Dedicóse  á  ios  estudios 
económicos,  obteniendo  la  cátedra  de  Economía  po¬ 
lítica  v  Estadística  y  Hacienda  pública  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Oviedo,  de  la  cual  pasó  á  la  de  Zarago¬ 
za.  y,  finalmente,  é  la  de  Madrid,  la  que  desempe¬ 
ñó  hasta  su  jubilación  en  1909,  Aceptó  la  Filosofía 


dftí  Oc-recho  kmi/úMAy.  M  afilió  al  pnrt  idí*  ríer|>u  üí V— 
c*mr»;  pero  sin  vor-uCtón  pollhc»,  €Tu  actividad  fu« 
m»ív.  y  de  tmih  düraciáu  en  «sio  sentido^  ré~ 

ser  e‘ egida  para  cataos  pftríivmVHta»  iy8V 
T.uViv,  e>í  cambio, muehu*  y  diíereiites  cafg-óH  pujdi- 
é'ñtft  smmío  £yn*e;erc»  d*  Eilipínus,  tija  pee  Lcm  geoe~ 
i  a  1  de  en$&nü.G*a.  dí^nv.ife . 
la  F&Xíitlfáil  de  Üéreehd  dé 
M  adrí  d;u  YÍv*Bpi*caiden  te  de  lu 
Ccíiniítióu  «ódhíc  Adora  do  hv 
icguinsióa  de  f!ftci»íüda  p y- 
Uica  t<\u*  «o  b.*t  logrado  rea-- 
Íiíaf  eu  mbddn)  y  dft  le  Ae«- 
Íéíijia  de  juHéprwdeiioiai 
académico  d«  le  de  Ciencia* 
Mora  lea  y  PoÚtitíae  ( 1 9U5), 
eotiáejero  de  Inátru.iifcióo  pu¬ 
blica  y  del  ínsjjtidQ  dA  Ue* 
forma®  8>octaÍki ,  etc  y  iíft^ 
4**é  p^raet  Riendo  i>¿preat<ntHdu  é  ií»- 

y  íjMfU-io  paña  en  el  Museo  S«ciaí  d* 

Perla»  y  fundada- algún»1*  sn- 
riedade.*  cooperativa*,  como  i,»  Mutualidad  ¿m  >1 
Fomento  de  las  Arlee  y  Ei  . Hogar  Espafint,  ¿  ooy* 
pado  »mpori«mt©*  puestos  «o  la  dirección  Oí*  otr&«, 
comodtf  ArreotltUrre  de  Tabaco* y  fíl  CymOiJi  Ibi?~ 
fb-Amá<'lí,auo.  Fue  el  luieiadcp  d#l it&io  de  lapa- 

)fetac¿$Q~ ¿apefíolft  en  Amen»  a.  dirigiendo  los  trabajos 
r?dáí«o, 

>•  ••  •;•  t  a bUioyta  so % d<mto  de  -Aatnsr****  ñt- 

tlüufos *n  dúWcúieA  reyVaU*  y  periódico»  {Un hiendo 
sido  director  vle  }U  Mnpiéterie  8,\p<úú} )  im  dejado 
Us  obras  siguiente#:  edición  roo  «M»*'  y  c.-<mttní«* 
rio*  de  la  t'rg  *te  lusfntccion  publica  di'  Dit¿ 

í/jí  .ío  ielda  en  í*  ftpyylúyii  *i«  «orno- */•»•  I*  Uní  «/©raid mi 
d «  O rilad o  c i Wi 0) *  Tm 

{ I  ed .,  1873;  2,*,  \Ím<1ií«Í;1  1897;  en  ('»  priñierp 
*  díabot  á  Cah  etiift  v  G  o  m  a.4  le  >  y  i  (tféii?  ^  wítki&f  ,  eio- 
■t.émteti* 'to '4 Si Qnifoie^ úmcuÍo  (1874  )¿  Indico  cío* 
aré,  *bth'e  íl  ccnvffiic  y  pfttfi  de  /?í  *¿uH&>nic« 

(iS74Tf  .ít/d;í'ífU  iH¿Wiki(n¡rx  de  M Miento  pública 

t*$Atoluvtoy9*  rioa  pri títere s  ediciofVes.i  1869  y  1875) 
■fñ>fó»  >n*;ny^?  ?.n  cniaboruoidri  con  Miranda  y 
' E-guÜa'í-  íff» ñ#dV> wjiá n < I oiié  In  obre  en  1884  basta  con- 
V^airse  iÉii  a  i  f  Miad  o  d*  H  miento  pábnra  y  tJHimtn 
de  (á  rkpüMohi  { 5 ,4  ed  ,  dos  towóíi  eu  4  °  mayor, 
MrtilHd,  .1UQÜ);  Ptíaifoj/tliHo  da  tñ  fwtío/>itíi .  ensayo 
p?rr».  lijar  iit.uúárémdáitU’n  y  lo.»  f  ir  i  n  vipnle.it  oonc, yu¬ 
to  i  de  esta  cieuyia  (I8^V ! :  Brtiblip/t  «cotiómMs 
;0*8jwp  £i  (1890),  Prikcíjpito 

t*  fin  tu  tutes  de  In  ct:>¡r-in ■  f-.r,  ¡  untntca  ( ma  cebad»),  yr, 
;íj  ¿íAliGriRtcp  eu  di»V'n  r'síi.dft  rcoepoion  eu  la  Acá  di  mi  o 
d  *  C7enr:íiifí.  Al  hpn\  érf  y  í?n  I  í  tíi/rié.  ko  bru  Cansí  ¿eructo  - 
n>*  «¿em»  fie}  frintip\r>  4t  li  yaliinrhlñd  y  áe  sus 
M'iseciiturhtt  en  el  orden  ít¡**i«.#V*í i’U. 

Caító  eon  doña  Marín  ríe  la  tbe^iUnetun  ' P i t » o 

\  íjfi^unra,  buroíresa  .ie  U  VegR  de  iutbinnuB  y 
iniiryiíísa  dfit  Visía  Alegre. 

PIERNAZA,  f.  aum.  da  Í^^rna. 

PlEfUtf  É  (  Gnhuí i>»  CoAS^rA>rd\y^?n}ftt') .  i?ó>¿7 
Con*pos»tor  /)*«*:>•?.  «.  en  Maíz,  sí  16  le  Agosto  no 
1863.  EAl«d»d  «(i  y  Conspr  vhUu  ío  de  Ibu  »m,  dotule 

i..*  .<  pn.r-  mBA»Uón,  entiy  utios,  í  C.  FrutU'fe  >  ;<í 

obtuvo  (0*01*1  rs  premia»  en  todos  loe  cor- 
8o-»x  y  4  íñs  d<ez  y  ñuévc  nfiOís  í»e  le  concedió  el  pri>- 
.erran  prémíü- il«  U^mA  per  8ü  ruvpinta^  jSWA/ 
-■i««=j.n?óft  d?  -sii  de  ha lm  «i,tc»dtó  í  César 

bbíHiclc  romo  organista  déla  igioyki  d©  Sñota  Cío- 
titieí:  flrleiani©  Colon  ue  le  lleind  á  ñyi  ludo  an\tu) 
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*"bdi! cegir  .le  ia  A^o^iación  de  Couciéitoa,  fundada 
pora^ubd,  y  en  191.6  le  sucedió  coir.o  pi » mér  direc¬ 
tor.  PiBR'*&  es  una  dí*  iaa  pomern^  dg-urns  del  mu n- 
,dtQ  n>Atsir'Al  fi'ftdicñs  f  y  $n  rus  obra  a  k«  y  luda  la  g  rucia 
y  frivrduiod  de  Múj<jí© (•>•’!  y  toda  la  r«}l>ustez  dh  í‘w»  ma 
;d e  F r? «ynlí .  a i(\  principa) es  ut H.es t ros .  eü r  u etrtra*, 

VguííifV  tft«i  distante  del  «oadeíítiíi^tno  de  Saint-Kábns 
iaóiUjif  >)«  lúe  fttrevrnúenlo*  de  lia  ve  b  pero  Cunee  id«¿ 
íntegra»  las  cauiídades  de  U  escueln  frnGceftfe, 

9<5ü  Ú  dáí  iílttd,  |a  dislíuvíún  y  la  elegancia.  Ha  cul¬ 
tivado  todos  jog  g¿n©í-ca  y  su  producción  reprospufá 
una  labor  líónmdMiubie.  tanto  por  !«  cnnlídad  ronio  ■ 
por  ía  calidad^  printOra  ópera  fué  f.e  rAetttiU  d« 
t'antour  { l.SSd).  Kígnu'iido  ñ  idíá  Le»  tíi/es  {  I88;d  j, 
Don  Zouís  \  )8S6  v,  LU^ito  C1893  )  ,  l  a  con  pe  eu  ün*h* 
iée  (1895),*  Ott  nr  'jud*;te  pilé  n*ec  i* u til aur  (19 H<  >. 
Ventor,  y  La  Jtiú  á&  Ta&arin ,  AdoníA»,  ha  dudo  al 
t^Ali’ó  yáyüia  panioiriinisa  y  couiedias  lude  a  a:  £<»*«//- 
íiéf  dé  f/ipAit’tr  i  189)  d.  Les  joyense* 

Püi'te  (|89í¿)'»  Bunio n  dter  { 1893),  L»  docienr  Bhtm 
\  1 }.  jSúlót>ié ( 1895) ,  La  pyinte ser  Luíala ine  \ )855 i, 
(1895),  la  SflinaritRine  (1897),  Fvtvfrtié 
H*  Mi w f  u  i  (1902),  RammUrhu  (1908),  y  Lfi'dmUt 
(1913).  Es  UutV'ión  autor  de  los  oratorio^  La 
www  de  Ñadí  de,  {S70,  La  Malí  a  de  des  .*nfnni$ i  1902). 
Zt*  t'n/ctnls  &  Btihkeui  (1207],  y  F'wn faite  <t: A  ssist  , 
paya  órqueuia  y.  coras  ( 1 9)  1¿\  .  de  i&  ¿i n foiílu 

cor»  Coros  ¿  fui  mil  { 1898).  Entre  sus  veslantse  ».:eíO- 
po.rm  iunas  dgurnn  uu  Couciltio  par  A  pÍnno,p!ezae 
pi»ru  pinito  y  violió ,  una  Fu  atutía  puru  pimío  y  di^ 

:^útistñ,’;%na  OltrtHM  yi'nfüfíifr&.y  Uña  tiUitc  ptu'A  pr^ 
guestn ,  un  Poema  seii/ómc/t  paró  ()inño  y  orquesta. 
nuraeroaM»  íneluflías  vocal  es  c  o  n .  se  ovo  p»  pa  jg  i  auto  de 
piano-,  íjiift  firreun/a  p«ra  ppiw»v  cocú*  pñivi  vou'4 
dd  bootbvea^  uoítaíerlos  j>ara  dli  ver^ri»  FG«Íf  tuiy6H)os  , 
©icétrrá, 

ÉMbHoyp.  Oct»  vio  Sert%  a  >/(•'!  ¿I 

d'li ifjo ó)’,!' A n i  ( 0 » j‘ i 8 ,  1 91  i  b  Íiuijjt»í  ifu>  W&ber,  Ga¬ 
briel  i*  i  erad, 

FXERHECildLA.  TA*  f.  dím.  de  Pu<n>'A. 

PIgBWíAaíERm  TA,  lídi.  Que;  am  e o» 
la»  piernas 

PIÉ^HKiO A0»  Gea?:  Villa  dts  la  piov.  de  Ibir- 
goa,  mun  .  $bv  RoprK. 

PlEHNri  GfSQiOO.  DA>  Sdj  Extendido  de 
pie  t  ur.  e. 

^íEUNO»  m  Bol  Nb»m Úye  -n» del  Vibnr- 
|  nitúi  tartana,  de  la  ftVmübt  d v  ia¿í  capn ¡ólñtrMis. 
Y,  VltíTRNO,  .  •  m 

R16KQ*  M*L  Hijo  (i©-  \ihgift>s.  quo  ?(;•  lliíró  A 
<  *  lio  y  ríe  !ñ  tuya  6  JvyiuM*.  |i  Ibutvo  u>>  \n.i, 

íb^rtde'-’.  v  según  mros.  iOjo '.tU  A  polo f  i\Ué  as«»ibS?:- 

PiFnui  (  Ni  coi.  Ah  obV  Ri‘'p  Kscultui  y  ArquiO-'i^ 
ilxlinnó,  n.  ©n  Arnzzó  y  m.  des  pues  de  }  A  4  1.  Es»  »d- 
piVr  duó  estatuas  para  el  csmpanuVio  4«  S» id»:' Marta, 
de)  Fidie,  de  Florencia,  y  loa  »1q  flan  $$#&$&  y 
San  Lb}nntOy  pitra  su  ciudnd  noisl..  S«  oven  qun  l\é~, 
lm  jó  tntnbictt  paja  lo  cuíodruJ  da  M)i^nvp6tu  ik» 
p>;tA  coniprübudo. 

yplfcnd  DP.M  A  FBAKCK8CA.Í  Biog.  V.  Fa.iNr  r.sCi, 

\  O  tíiao  uf.í  í.a  { 

9/iíbo  V]  I .o r k y, o  ó  Pjkso  di  C-j^j w*>,  Bbo.  Yéft~  . 
se  Coüímo  ?  fbistnj  tu  í;d-«y:sízu  +  PyñG^’4i‘): 

FVBHÓF»t«A.  f.  \f  tn*m,ií,  Variedad  ¿e  s^rpéc-. 
tínn. 

FÍÉftOJLA  ó  BAH?  »E  Fl^aOj^l 

L.A.  íteop.  \IM¿  de  la  pfiyV »  k\v  B^yoetoua.  q-ve 
cuitslu  d©  277  s.  y  ¿\1  b*.  guói  \  9/7  ir.  según  « i 


pieroní  — 

y  A.  Binet,  las  más  numerosas  acerca  de  la  memo¬ 
ria  v  la  asociación  <ie  ideas,  ampliación  de  la  obra 
méuciounda,  sobre,  la  rapidez  de  los  procesos  psíqui¬ 
cos.  la  influencia  de  las  emociones  en  el  lenguaje, 
la  conciencia  y  las  localizaciones  cerebrales,  el  sueño 
y  la  hipnosis,  la  superioridad  intelectual  y  el  genio, 
¡a  personalidad,  etc.;  otra  serie  de  estudios  de  psi¬ 
cología  comparada,  como  son  los  que  tratan  de  los 
métodos  de  la  psicología  zoológica,  del  instinto  y  del 
sentido  de  orientación  en  diversos  animales;  Le  pro - 
blime  de  íautotomie,  en  el  Ballet,  de  la  Soc .  Scient. 
de  la  Franc.  et  dél'Etr.  (1908),  trata  de  la  ampu¬ 
tación  espontánea  de  los  miembros  de  los  animales, 
cou  una  extensa  bibliografía;  L'anthropologie  psycho - 
íogique,  ton  bnt,  sa  méthode,  en  la  Rev.  de  ÍBcole 
d'Antrop.  (1909);  V elude  bio  Iogique  de  la  mémoire, 
tesis  discutida  en  la  Soeí  Franc.  de  Philos.  (1911), 
y  por  último,  otra  serie  no  menos  original  acerca  de 
los  fenómenos  mentales  y  la  temperatura  cerebral,  el 
reflujo  psicogalvánico  en  medicina  mental,  el  meca¬ 
nismo  de  las  variaciones  psicogalvánicas  emotivas  y 
la  reacción  de  los  organismos  en  las  reacciones  es¬ 
pectrales.  Sus  obras,  ricas  en  observaciones  que  re¬ 
velan  sagacidad  psicológica  y  una  preparación  vas¬ 
tísima  en  problemas  de  fisiología,  le  indican  como 
el  representante  más  autorizado  de  la  dirección  psi- 
cofisiológica  de  Teódulo  Ribot.  De  su  obra  ZVeo/«- 
lion  de  la  mémoire  hay  una  versióu  castellana  por 
J.  Juste  Cararnclio  (Madrid,  1912). 

P1BRONI  (Francisco).  Biog .  Dibujante  y  es¬ 
cultor  italiano,  n.  en  Roma  (1829-1883).  Fué  dis¬ 
cípulo  de  Puletti  y  de  Sarti  y  dibujó  los  principales 
edificios  y  monumentos  de  liorna  para  la  o*bra  ilus¬ 
trada  del  francés  Pablo  Letuurvilly.  Modeló  en  esca¬ 
yola  «él  Panteón  y  el  Coliseo  para  el  Palacio  de  Cris¬ 
tal  de  Londres,  y  planeó  el  Palacio  de  los  Archivos 
del  Estado,  que  no  llegó  á  construirse,  y  el  patio 
del  ministerio  de  Hacienda.  Trabajó  tambiéu  en 
Campo  Verano. 

PIBRONI-LBVANTINI  (José).  Biog.  Es¬ 
critor  italiano,  n.  en  Liorna  en  1837.  Estudió  en  la 
Escuela  Normal  Superior  de  Pisa,  donde  entabló  es¬ 
trecha  amistad  con  Carducci,  y  desde  1858  se  dedicó 
á  la  enseñanza  privada,  obteniendo  luego,  sucesiva¬ 
mente,  la  cátedra  de  historia  del  Instituto  de  la  Ma¬ 
rina  Militar,  la  del  Instituto  Técnico  de  Liorna  y  la 
de  literatura  de  la  Escuela  Normnl  Superior  de  Mu¬ 
jeres  de  Florencia.  Se  le  debe:  Verst  con  agginnta  di 
prosa  (1857-65),  D'nnnno vo  ordinamenlo  delle Señó¬ 
le  elementar i  livor nesi  (1868),  Bella  vita  e  degli  scrit- 
ti  di  Cario  Biui  (1869-1900),  Le  Vittime ,  novela 
(1871-85),  La  Cantone  di  Vittorio,  poema  popu¬ 
lar;  Scene  del  terremoto  d'  Orciano  (1874),  L'idea 
dell'  n  ni  til  d'  Italia  nella  storia  e  nella  letteratura  ita¬ 
liana  (1878),  Avviamento  alio  stndio  della  letteratura 
italiana  (4.*  ed.,  1887),  La  qnestione  sociale  nella 
k  Divina  Commedia»  (1887),  y  Stndi  storici  e  letterari 
(Florencia,  1893). 

PIBR09.  Oeog .  Villa  de  la  prov.  de  León,  mu¬ 
nicipio  de  Caca'belos. 

Pili R PONT.  Oeog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Dakota  dél  Sur,  condado  de  Day;  314 
habitantes  según  el  censo  de  1910. 

Piérpont  (Juan).  Biog .  Poeta  americano,  n.  en 
LUchfield  (Counecticut)  en  1785.  Hizo  sus  estudios 
en  el  Colegio  de  Yale,  y  pasó  luego  cuatro  años 
como  ayo  en  una  familia  de  la  Carolina  del  Sur.  Ter¬ 
minó  luego  la  carrera  de  leyes  y  ejerció  su  profesión 
•'»  la  pnr  que  se  dedicaba  al  comercio,  escribiendo  al 
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propio  tiempo  bellísimas  poesías  que  fueron  acogidas 
con  aplauso.  Abandonó  el  comercio  por  la  literatura, 
y  en  1819  abrazó  la  carrera  eclesiástica  ordenándose 
de  ministro  de  la  Iglesia  unitaria.  En  1835  hizo  un 
viaje  por  Europa.  En  1840  apareció  una  edición  de 
sus  poesías.  Las  mejores  son  las  coleccionadas  en  el 
volumeu  intitulado  Aire  of  Palestino. 

PIBRQUIN  (Juan).  Biog.  Escritor  francés,  na¬ 
cido  en  Charle.ville  en  1672  y  m.  en  Chátel  (Arden- 
nes)  en  1742.  Siguió  la  carrera  eclesiástica  y  pasó 
toda  su  vida  consagrado  al  ministerio  sacerdotal  como 
párroco  de  Chfltel  en  la  Champaña.  Colaboró  en  el 
Journal  de  Verdun,  y  dejó,  entre  otras  obras:  Fie  de 
Saint  Juvin  (Nancy,  1732),  Diesertations  physico- 
théologiqnes  sur  la  Conception  de  Jésns  dans  le  sein 
de  la  Vierge  Marie ,  sa  mire  (1742),  en  que  pretende 
iuútilineute  dar  una  explicación  física  de  lo  que  es 
uu  misterio,  y  por  lo  mismo,  misterio  dé  fe,  y  Oett- 
vres  physiques  et  géographiques  (París,  1744),  frag¬ 
mento  de  una  obra  mayor,  Créaturet  invisibles  et 
aériennes,  que  permaneció  inédita. 

Pibrquin  DE  Gbmbloux  (Claudio  Carlos).  Biog . 
Médico  y  escritor  francés,  n.  en  Bruselas  y  m.  en 
Bourges  (1798-1863).  Hizo  sus  estudios  en  Mont- 
pellier,  y  fue  nombrado  regente  del  Colegio  de  Va¬ 
lencia,  perdiendo  este  cargo  en  1817  por  haber  es¬ 
crito  una  canción  borní  pnrtista.  Fué  también  inspector 
de  las  Academias  de  Grenoble  y  de  Bourges,  hom¬ 
bre  eruditísimo,  y  escribió:  Réjlexions  sur  les  mata¬ 
dles  intellectuelles  dn  sommeil  (París,  1829),  Réjle - 
xions  physiologiques  tur  le  sommeil  des  plantes  ( Bour¬ 
ges.  1839),  Traité  de  la  folie  des  animaux  (París, 
1839),  Histoire  monétaire  et  philologique  dn  Berrt 
(Bourges,  1840),  Idiomologie  des  animaux  (París, 
1844),  Histoire  naturelle  dn  Berri  (París,  1845), 
Des  divergences  dn  moral  et  dn  physique  (París, 
1854);  varias  obras  literarias:  Nonvelles  poésies 
(Bruselas,  1828),  Poémes  et  poésies  (Bruselas,  1829), 
Les  Livres  Sainls  (Grenoble,  1831),  y  un  número 
considerable  de  estudios  históricos,  entre  ellos:  An- 
tiquités  de  Grenoble (1835),  Antiquités  de  (7(1/1(1837), 
Antiqnités  de  Autuu  (1838),  Antiquités  dn  Nivernais 
(1839).  Histoire  de  Nevers  avant  la  domination  ro - 
maine  (1839),  Histoire  de  La  Chdtre  (1840),  Sur  la 
paléographie  ganloise  (1811),  etc.,  y  otros  trabajos 
filológicos. 

PIBRRA  DB  PÓO  (Martina).  Biog.  Escrito¬ 
ra  cubana,  nacida  en  Puerto  Principe.  Comenzó  á 
escribir  de  moy  joven,  siendo  su  primera  composi¬ 
ción  p*béticn  la  titulada  Una  noche  de  luna.  Colaboró 
en  casi  todos  los  periódicos  literarios  de  la  isla,  y  en 
1851  llamó  la  atención  pública  con  su  hermosa  poe¬ 
sía  A  la  muerte  de  Joaquín  de  Agüero.  En  1874  co¬ 
laboró  en  Las  Hijas  de  Bva  y  en  1876  en  Recreo  de 
las  damas.  Merecen  citarse  entre  sus  mejores  poe¬ 
sías:  La  niña  y  la  mariposa,  Bl  viajero,  El  Ateneo, 
La  venganza  de  Cupido,  La  Habana  y  el  Camagñey, 
A  Italia  (traducida  al  italiano),  etc.  Dejó  inéditn 
la  titulada  Quien  bien  te  quiere... 

PIEáRARD  (Blas).  Biog.  General 'éspañol. 
n.  en  Semur  (Francia)  en  Agosto  de  1812  y  m.  en 
Zaragoza  el  29  de  Septiembre  de  1872.  Su  padre, 
el  brigadier  español  Santiago  Pierrard,  fué  hecho 
prisionero  por  los  franceses  durante  la  guerra  de  la 
Independencia,  y  trasladado  á  la  citada  población 
francesa,  adonde  le  acompañó  su  esposa  Teresa  Al- 
cedar,  y  en  donde  nació  su  hijo  Blas.  Al  caer  Napo- 
j  león,  regresó  á  España  la  familia  Pierrard,  siendo 
agraciado  Blas,  cuando  sólo  contaba  cuatro  años 
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PílSRtt  VilD 


fúUfe 

no 


con  tui&  plfe¿*  lie  Milite,  coy  qúfe  quifeo  fécom  peua/u 
lr e i  ruando  Vfí  Ion  eyfefeleuky*  gerv.i/Vius  presta  do*  fiar-, 
su  pftiiiev  i?»  murfebó  el jí?*/feh  oRdete  4  .R*iro& 
í&^tUiir-ñfth  en  *»)  » fo «r* a  <t  *y.  e elegió. ' tí*'-- *u; tí <r 'piáté^w 
JVtúí  1>W‘¿<UÍ0  PiífTf ft^ly  ui&  á 4  »«d*- 
rÍÁHIÍOQ-  ?ifi  }¿  feÚtfed  iftl \Áft. tifa 
clin  ett;i4feVlt  y  étj:  don  ti  fe.  fei>la 
*5tú y  o  uli  tíirp  v  pn  fi  s ú -I 
fué  üoiu.Uni^ió  híféfeéi  typxxá1? 

ií  *  )á  G  uqíMi*  mi  fh&- 
tr&mlú  poco  Jeirpáéj»  ¿orna 
gm!)d4ofo  di^tHí¿¿)d<>  -.m  Af 
vegiro iétttn  d  e  Á !«;>< ut  ara , 
que mnudtfh*  <su  {Sa¬ 

bía  aas$ i)diil(j  por  Rí>t i|t  Qe^> 
W  i  Uniente,  euauíltt  tu 
Octubre  dé  salió  con¬ 
tra  ió»  piVwoi'oa  cficUoiií.a 
que  se.  presentaron  e«  Ta,~ 
Uvero  do  U  Utdtu*  volvían- 
do  4  «álir  Vm  miYs  tar¬ 
de  4  prr«egui>  ín$ 
da  Andalucía  y  Castilla  la .  NnAv.it,  mercribüdn.  poj‘ 
el  hei’oíymo  desplegado  e‘o  AiraU'.iete,  el  empleo  di 
rrspdói»,  'Miando  \o  )e  non espondl fe  por  aíi!ígü«tia<i 
JLWuuado  *\  eaiadoreá  da  á  o»  baila  de  I&  Gunrdm 
re>yl,  mar  filó  «i  vínrte  ,■•  dUtínguíc  u  o  t&híétn  p  m 
in  m  p&túem  y  arrojo  en  dé '-("Hcua 

y  t.n  ja  .^nógnmit»»  biH/illa  lió  HuéBCSl,  iiue  tuvo  .i.u- 
giw  el  ^íV  do  M>*yo  de  1831,  y  ao  Is  q«»«,  aogún  ifi 
tí's;ÍM4iOuio  (Í*{  ¿?;ónr;-uj  Van  Hn’sn,  se  -pr*;*i.¿  Pjk- 
un.uiD  coa  la  upiyut  bUarHa,-.  eouj  j*u!«rulo  «  kn/ysH* 
eumnf&LU  de  yub*niér?K:  V  Caballé jla  feqngidf^avly- 
.óltUtr-  ^«rpm’piTeíf,  Rb  i  a  InUafrA  de  iUi  ^uí* 

•iu-vu  tugar  íífjrsi  día»  después.  e«rgó.émi  _hfer»>iKmó'»i 
;V.ent«  tlé  su  esrüadvon  4  la  izquierda  énSiuVg^  ■ 
«sendo  herido  gyuvemanU  por  uun  bula  «po?  U.  ¿Ufe- 
trozo  *d  liiuitbro  izquierdo,  quedando  iticmátntfo  en¬ 
tre  la  eln  vicu|t*  y.  el.ip’i mero,  y  qoe  ng  U  fué- ext raída 
U««U  1 H01  por  el  cf  Ubre  eiri^Húo  franca  Nébtp«. 
Pv;  sus  brilliuiiea  Ux’.lma  da  rtrtnaé  on  Huesca  y 
ÍPn  U-Ui  u  le  Mié  ;;:>»;ceiliJo  eÍ  empleo  de  eomanUniíte 
y  9t  grado  »ic  Uuieute  rt»«"otjí*jl>  ;-íín  1841  marchó  ó 
éomÜH» r  b)  fe  ItumUitío  dé  QT0éíf ir^íl,.  pasa  ndo  a  f 
ccgKnUoló  (Je  Íír  Uein«  al  íñst1  d¿jf¿¿^iía  U.Gujii:diflL- 
ii? .tí.  v  éw  1851,  siendo  ^tt  contribuyó  al 

trioníó  de  aquel  mismo  geiiifi'fel But?U vfetiqBn  VináJvfe* 
ró..  Bu  1851»  QTJonneii  te  onn«T>ró  ^eguodo  cy.bo  del 
di>>KÍtn'de  Ciistilln  H  Nusvr  y  g’obñrmídor  rruíxtnr  dá 
Mit  lríd  f  steíido  ag  rueiiido  ys&cfi*  d me  d fe^ipu fee  ra o  e| 
c  hm-í^o  de  tnnviáCaj  4e  campo.  mnichAntío  4  VMipi- 
nns  nú  cóncepiodié  gviiéral  feégnuáo  cubo,  coa  ma?, 
tVio  j^kD¿tVfeH¿e,9»i  tfo  U  Cochmcldna.  Hmta 

U  !>:;  uMaiaoioo  da  U  giicrju  tle  A  Trina,  á  U  quenista- 
:t{ Ti  <m» nd o  «bg,i3 m „  fegrcgailn  a l  cuartel  genera  1^ 
i r •< h a h o  feñló m  i'i.AhU  pieoeupedo  del  cuñipUndeo 
tu  ffeilUií  j  ee^  pel  o  Ufe  t*.ircruu>tí»ihíUa 

i](h  aqueíU«8 liAídft  cái*  imposible  qu^  oh 
hprujo  e  veheoi^nie  d  impetuoíto  .pmlriuÚDr.raifU  feleje.dci 
dv  i->*  íu«rb;iB  pobtieile  y  sd  HÍiitó  n¡  punido  progie- 

;•**<•.■),'  dúo  sri  al  ¡  *-í nu u» ¿onío  y  hiendo.  íjuu  (le  | 

Ina  -pfVnl^rídi  tnílUarnÁ  que  ofrecmiou  su  espada  ¿ 
'ÍVl.my' de  nqueíla  h'griipució'ri.  Por  £$.&&■ 
T*>^.  qdiyA'S'órío  «I  fvsca^Rr  |a  tuaurféc-. 

: dpr rf fia r  al  Gobierno  «u  ífuero 
l  r  -•  ¡.  í  •• -h'io  -.•!  ku'íMKunMrtul/j  de  Juuii>  dg| 
m iiüo.  Puní  le  eoitíió  diior-íMÓn  drl  in*uj- 
Mu-iri  1;  a  i-oyu  ^K?c lo  Mno  dé  Sprife:  di«> 
txhy¿ircr  ütí  na  ja-  ■vjrtifM  ii^totfetdó  qafe  déüffíJÍti'á 


PuiítCAiíu,  puefe  áafeéhnocia  por  complete  loe  elemett- 
t»«3  Ciin  qué  sé  frdVinÍjM  ,  y  ie.  f*»é  im po-.i ble  d.mgií 
una  opeuitíó v  »^ué  encontró  AmbsrulhMm.  por  otras* 
••«'ífi.nfe  «efioies  Coutrfef^fe  é  Hidulgo,  dice 

I? í y feíi  >  qú^f  ^jm  miíírnm <% '  r5l1“ 

pe* nsfe  hi  1 1 •  le  a  .:•;  q u » akr m*  eMiíf-xú  tmifefe-pd  rifes v  irruía- 

gniun  u?n  yüwí  *«/vúife  y.. no- lograron  imprimir  ai 
U»b  vijuienih  efe»  íiarmoma,  *í ivbífeií  tlesccidn  que 
indio  cínjtmAMt*  siempre  a!  buen  fexit.<i  de  un»  n.u- 
prfefife^  Bien  es  verded  que  cuando  lusrrard  trató  de 
orgAhizar  <ujueHa  *Íeaoidettfeti»i  fufeistó,  dando  vucra 
de  matulo,  uo  falps  quífep  roht^BUra:  BusíuuH 
$<?  tém  gil?  MitHW*:* 

oo  iííí  fipHtatjitgfiilfi  ¿tt.  tabnix.*  que- 

al ’V0f  perdida  1»a  ujmúí  rca-Pin  militar  mnrrbó ba> 
r»  jo  del  Norte  4  e tentar  ef  espíritu  dal  pueblo,  on  ró 
del  cabailo  «iendo  irjastii  lado  Biü  fefentídu 
duque  dfe  AjbaV  qkicu  le  áfelvó  la  iíidfei  or4feteittlfe)/> 
dolo  ocu  U  o  y  lié  v  a  o  do  b>  m  »u  t  ard  s  á  l>  iegaci^UAí-s 
los  ÍSaud  ud  tí  ubi  os,  de  donde  pudo  salir  el :  i.d  .Nía--' 
juíio  par«  iÍHy 

£Cíi  Agosto  de  1861,  h\  súbÍAíacum  orgnnj?ndA 
por  ÍV»m  trujo  oírd  vei. 4 'PifiRiunn  4  l^puf(A '■•■■tvú.o 
útíydet  las  rj.'erjsa  revíduciottfuias  que  dtíblau  operar 
en  Aí  ngoU ..  Murimiea,  que  ?t-u  ug  segúiuio,  lé  re*io- 
m cutí 6  qv, h  tSÍgiíí ras  á \  i l •  a aorp re ¡n} fe) i] q  loa  pu esúfe» 
ila  Carnbíu^»:ÓRy  liéviíodoliufií  i  »g  cfeufeA',  44  mfeutu^' 
«icsa  en  FrnnsHi  con  Iu-í  «>cfesas  fuet  zan  de  que  d  »  ~ 
poni^,  tí *i.  phfeAadn  ia  tVoüUm  >u»tefe  áti\  1 coiv.  el . 
objvío  Ufe  fioilan»sr  la  a  unción  del  Cfepityn  gcufeVuí 
uh  Aragón  ,  general  Mrtckeiraj  pero;  lltíW'RéUlí,  per¬ 
seguido  por  k  gettdarmcvífe  y ^9  uWigo- 

Üb  á  fenirar  en  Bfepmu*  fe!  5S¿.  nwúíhdoae  con  MorTa- 
■gCfe'  rjnoivf  C  4o  «  O  Ofe  l>()0  t»Uf|rbrea  en  I  yé  car«  Un  e  i  os 
y'-monteiieros.  Menso  dé  ^ónigft j  qúe  >k»de  Medial 
íuibAfe  ido  á  fotmir  id  ui iití'in  úy  ¿a  Ci.Sumho  qiíe.  di*Íd» 
óperúy  $n  ei  Alto  AtfegtVu,  éi  tí  PÍPseuciA, 

iiÍjigtén<ioaé  fen  a^guidn  A  l^iíháá  dé  Ma»v  nelU, 
adunde  omícb.aro^  .también  PírMiMU>  y  MVnoocéi* 
d i»? pon .filíi m'O .U j» Inn  de  m  ficción,  pues 
ntás  que  eúko*i|ioodu  dc(  prímeru  |u>y«cvn  el  verda¬ 
dero  jelo^  úf>  Ífeíf ■ 'ru«r¿h>t;fftvtiiucic»«iu-táfe,  hiendo  causa 
cata  rivalidad  de  ambo»  jefes  deí  fiacfifeo  de  la  expéf- 
ilinión,  4  psáaf  ds  haber  d?iTotfe«j»i  hl  efieuuga. 
Pr i jrsrfL,  «o  úHti»  4 'Muid/.,  fefebüilfi  fe)  Vi  do  Jiépl^fein- 
br*€  rltce.á  propósito  dfe  cUo,  lo  vgw‘*rí»ie,  a  V> re¬ 
mos  lo  qtítvfiu;  tumi*  bii.miftgoi.Morkusav) r*¡1i<mie 
4  Us  opvrfecionefe  *ie  Aragón:  ímbyitinírqnfe  na  bzu  «.u 
y  léftlvpéríi  licúa  oí  Cfepnfeji^  de  decií  qüfe  u«  »:a 
Ir  puede  atondar  mds  qu«  yu.  y  óMO  pwedr  landr 
traído  )ó  otro,  Hny  qué  ebJiiempori'any  v.uive  >’•>#• 
ifa»¿  porque  los  dnfe  snit,  tvufeiiujs  V  •brfe.vtr^r  «■  1*44 .  *•», - 
cosos  de  ArAfeón  y  U  im  halarle' «iodo  P*;bh  !»  íu^«5a 
por  omópi»dú  .  hicici  oU  que  i^iruPA  uu  imvtfet^  ?-üs  r^- 
ífecióues  feyri  e)  jpfk,  y  qofe  ñ  los  pocos  me  safe  do 
éátfer  da  nu«yq  -ñu  Kv^nrm  se  dscjfirfeaa  ^pqWíciúto 
federal .  A éu die mít»  «u  1 868  4  la  frooterfe  pnrH  tomar 

parte  cu  él  ítiovuritenTo  efeVóíúUuqáHu  qué  efe  iuíetü- 

bay $ub|fetó  4 »ímn4feirfeí4fe fsSér: Figiiaíáfe.  se  apo- 
djéré  y  puso  en  estMdo  iíc  defousH  mí  cciídillo  de  dprha 
pluru,  y  u^uilu  et»  -poco  .tíempb.  do 

Gérona.  mavchmntp  luego  i  Mudrpíl  Kn  laé  Iporlés 
Confeti  lávenles  de  1869  rcjpreaeújó  ftl  1}Í8ÍrU<>  d*a 
Ropilá.  En  aquel  mismo  abó  «é  ¿'.a^lidó  é 
adomíe  fufe  fe*  buscarle,  una  romiyiiSn  «le?  Tatra^oufe, 
que  la  invitó  4  pasar  A  dudia  eiiííbwi  cq  nombre  dé 
ios?  repuldicanos  federales,  y  una  ves  nlí?  «o  «upo 
irai  -ujr  Jos  verg*oniosoí  acto«  que  costa r4¿’J» -yt-dá 
4  iVéye.*  García,,  sécrotarfo  del  Gobierne»  ' 
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en  ausencia  <lel  gobernador,  quiso  cumplir  con  «na 
débere*.  Ei  juéí  de  Tarragona  ordenó  la  detención 
díd  general,  que  ingresó  «n  h»  éótNM  pOblfe* :*m. 
rflfcdio  de  wn  nífencfe  eejmlerHlv,  ¡íégúrr  dice  Pífate; 
lié  ailj  fuA  modocnlo  aj  iírfciitj-bu  ¿te  Si o'M juirh.  ñ¿> 

h  fibért#d  \mu  ?\ü*  ,04 «fe  í&7 1 
logro  e*d  ámoistUóo  p*'i  ól  (te-Kuit-  Zorri¬ 

lla,  En  Ift*  CoiU?  rio  1871  Vófep*  á  -“trf  efegufe  bipy. 
fadou  Earcift,  '4<ía  ¿ó*  uno  de  eu*.  fftajOi’éss'iMsavgf»^, 
propiné  per*  >a  tumba  *1  <?pi  ia  8 t>  srg  y Ve tví o ;  «  Fuó 
maso:;*  ble  -coii  -<el  vencedor  <  hnmnno  peloso  cem 
ei  vecrepfe;  ar*.^Ajt  por  imaginAcjóD  y  por  .(rato;  ríe-* 
c«Mo  ejaropteidaímo  -en  le  nmóHiui-:  héroe  rr*  ni  cem- 
p* dé  baiaíla-  caballero  feo  C ódt>;  ¿reg**  oíí  la  fftía.fe. 
liA~»  .  ‘  w  *  \V*«,  r  ' 

.ÍNeií&aj í»  (Fs»?iÁKno  r  Oeoernl  '«épftftofe 

»,  «o  Zamora  y»;  én  límfeid  (ÍRM^IB^Ií  Alférez 
de  fe  íáJitifrlíist  real  A  lo*  vHtfg .  y  üüets  biza  !&•• 

♦rnmjwffe  oatitrn  fe*  rarbfets*  y  sayo  prifea-nero  de 
C#VrerA  j  viéndó :püür.Á  mucho»  d*  *«*  piafas  * 

y  cuando  é  é)  le  emper» íte  hrfeífifeá  ,  éMérté*  «o  srÍvú 
ghRd*$?  é  que  al  genere!  enrlíM*  le  con  venta  salva* 
¡ii tí  'éetfibá  ér»  po 4 o r  ti «  1 09 


tura!  que  sé emplea  para  ej  alambrado  y  eaJeFhiftimtt 
y  para  usos  fedustnntev  Fué  fundado  en  18HQ  é  íd- 
fo*r.po/ftdo  en  1888.  Sé  gobiec*fe  potan*  ¿Arta  de 
ÍUOO. 

iHüñ'M'thrt..  O*o$,  í'obj.  y  tft <m?  <fe  Fréusfe.  ai? 
ai  dép .  ¿bd  feóre,  dial; ,  ríe  *  i  reoobte.; énot  y  ¿  8  kí- 
féfeét rníf  ^ri.  da  0*tnc^íi»^  eíí<  **»  ej  vnlíe  «fe  ó  raí- 
aív» tphiíí cerca  de  la  itífe  itfqd  M  laére,  é  250  m . 
doaitvov»;  h.  Cfeft$e?&»  ;d$  aifiba^tro,  formundcr 
uní  Mirioen  gvw..  con  r^tpiacüUA. 

Fffcjfiitfi  { ¿iMnth),  &(')#..  ÍXa^vitOv  banoes.  dire<?- 
icir  de  la  E=¿cuj 


aIu  jforsm)  Supcnuf  dtí  Sn)dt“Cio 
n .  en  lia r- íe- 0 ó t  en  i  84 $ .  Se  le  de ) $¿#94  (U  Uv- 
tur* '.(.Í8D4),-  Oohí  JS  if*  iti'nvtfU  { 4 es 
movfi!íftfSÍ\W¿),  y  C^o»>  d*  ianj n ?jm* »f() ¡*e { 1 90 i  j. 

•  Pj««Hé{C,0ípaTa8TiN0 }.  toy.  MuHícdyiaA)  fraocéa, 
u.  en  Fañ&y  eu  V8t>í/,  Uho  á«ía  «>*ud'iotí  el  C011-. 
aer-caton^  de  Raría  y  hnata  1881  ibi  mó  parte  de  v$- 
"rie-á  orqnéeías,  siendo  nombrado  en  dicho  a  no  rice- 
aecrétíiiio  íielOui^ervaímio.  ble  colaborado  e.o  di- 
fcveníee  reviMjftfi  innAjralAs  y  hn  puldícínlo,  adenttle; 
les  NüH*$r*pvJn ím ( 188(5).  /i.t  MarsOUnite  (»88?), 

UiMoiré  dé  Voi'dÜéish’é  da  de  Par**  (  IHhít). 

Lh  /acinre  inúrni nwtah  &  l  *  E*po$Uipn  ¡j»  '($*!? 
(1800 )xvt*i  JüctrH.n  d'.iuf<  HfitnK  v.í  tik  MUw 
r&'o¿*.  d>  rüfé? 4  |p| 

Íl8í)»>^  J?,  p  )m  do  U*r* 

■■(■1  ^)p  v,  ¿>5  íbwfMA  t  de  dAVb/>v>.‘í 

jrx'Kiiítrjxe  ( IBiíl?:,' ' ^  ,>/ 

ió  Q^íipelir  ví^i^fe  de  f.f$$  Á  :í^.^  J.ABiHi),  jSfn<ttfw f 
a  .  fot  *0  i  i  e 

(189.0),  ■H-niioiutt  d*  wpsiq#*  ti  de 

dfcftWiUWii  1 1 * -  í* 1 v-  ( fi’UWt  sjtiiiiUtl  de  mtt»  1- 

¡ytó-  W  t>bvc  pr enviada  pop  m  4cáde- 

rtija  dolkltaa  Artae  l  |90p|P 

Pitmaji  i  Em-.AA p)  Rpoed Pi  5 no  fr.> ocbadcl 

^igkv  lá.trhftd la.  Á|n«bpeñ8é,  <1^  |u 


m  « ida  de  «o  |i«ráo  o  aje  q 
li)jfd'«ltítív  er*cu>Anífoae  por  estivíñióri  un  canje.  A  loa 
veinte  ánote  «ra  ya  copiieo  y  después  de  tomiir  parte 
«n  ¿#felit^  d<u»  nin¿«,  caando  «jit  Í854  *e 

tó  n  c«<v  teid  cni^  gv  ue»-»  I  O  *  Ro  n  y  el  1 .  Ftsv 
. En  él  rírm 


un* &ú  oiréi-to  éu»  íéry/ífué 
hubo  en  VicAU‘«ro  entrs  tropas  d^l  OdhÍ^m¿  y 
(«a  aditléynda-jj^ ',  hüeia  el‘ 

fplbftio  4$  A;  r  I  Uy  |  cibííá  i  n  v  U  A  y  t(o1  e  é  qire  .se  áttmRée 
olmo  vi  m » e  n  f  i> ,  percr  .^u  í  i  ó  maípa/iifo  dé  te  aventura 
y  quedó  como  muerto  eobre  el vrepo, ^4dé/doivihs 
luego,  hecho  prisionero  Eíóafóv  4  poco  y  tfhdtiñoó 
ppleundo  uí  Udo  de  b»^  r^épiijéi ón,v n o"¿ . . .1  >éi¿ pilé»  d« 
loo  euceeo^  d*  1 886  y  dé  H#frft:;  :í«wé.V0:  ;^l4h^'  '*én;;:  «fc 
CHOtiko  d «-  Í o  .oí otá j  e mi y.  Umf&y'a  eñ  tí^tna 

de  íferiíba.  En  i  8tl8  flíeínttííó  ú  gnnewvl  de  hrigádaj 
íivrda  poro  después»  deporudo  5  C/«uav-:ao;  Tcuü}- 


Cc/ngfBgacjóo  de.  S&íí  o-n  1^^  i  •  l?ué  prcTesor 

de  ñ'oanfln  y  teologm  y  Ocupó  con  groo  «cierto  los 
pti.HMpít  o»  -Ir  ele  vadea,  Cohipuso,  fidemá»  de  uuns 
cuuriU»  diserta  don  é&  dirigidas  Á  To^snno  Dnpíe^<«, 
monje  dé  la  Copgregccíón  dé  San  Mauro,  un  i:bi<* 
JtrTwvMatioiu  Rt'jqniAriü} k  8.  SdtiHni  ín  tccimiw 
S.  Yitani  Yr.roáftHti 

}iÍ!ñio#r.  (.'aÍTuet  ,  S'nppi¡  lUbl  'Bstf.-.;  ( |e»g  ’T  O; 
Zieu'eJbiMt^r ,  il  i  si  o  fia  réi  lit,  0~  8.  B  (Augshnvgo: 

nb  :4>. 

FiÉííñív  (EiuítáMii)  Ani>ty:o  \t\KÍA).  Wi¿d , 
tis  frauñét  n .  en  Parié  «n  1:840.  Ui2b  só] ul óe  cat u -• 

dios,  con  objeto  do  iugrfteaf 

en  !:T'Eécu«lA  Norma í,  pero-  7.  í 

fe  miVérfe  tlé  bu  padre  í» 

fdiligó  A  acspliti*  íu,  empico; 

Áú  Ih  AdrnuitsMMción  póhlr-  >;  vjf  ^ 
f-;»,  ni  mismo  tiempo  que  cor-  :  , 

snba  la  carrern  de  dereclx*.  v b  ; 

En  1884  toé  nombrado  te-  f.  . 

creían*.)  geoernl  de  Ja  presi-t  ¡¡¡¡¡¿¡Jffi**'- 

dfM  O»  do  ín  rán)“i  :*  -te  di  •  .^7 ' j'-v •  ■  ’  ’  , 

potadf!h  \  vle>doíopl*d  I'MJOV* 

s.foo  c'jí!qo;<.<t«i.--s.-  m> -i  J  ;  ;.  ;.. 

í-rdiortrift  autoi  lAÍa.’í .  tniijn  SHEl&hShIH^ 
por- MU»?  CuUUCÍrrdétdífft  ;d*ííí  -. 

dlÓA.»  V  ÍCgÍaJ03Afov’  Cfdti4  {Uvif  tCn^MiJr.  A  M  .  Vier/rt 
eti.9.  VOUíUcíi.;UC5  ¡)«*»ÓÚhVcK  . 

E* n UÍÓV  obrée  qu«?  ímr>  eónliqljaid'p 

n  vnfgaii.var  m»  Ei-unCia,  ni  dev^ehr»  parla  manten  o. 
Entre  fcífe*  iélVói'enitl)*,  jifMtyir#  df  f  AstSstibUf  é 
ttqoii  Tirité  j:\.dP0*d?t  dritii  pvrCttotnln  in 


Vót\f r* i rft feAu te |  l8?S) v  Ijípu fedo  £  Curtes ,  ptmé  pjic> 
i¿  éo  loa  sucéaoíi  de  Sevillá  y  hubo  de  iérugiér«é  en 
eí  extra ojé'rO,  dñodé  nUn  éftinbu  eüondo  el  golpe  de 
Estado  d?  Pe  vi  A*  IferiimneeiA  ífk  4fii)é  hfejedo  do 

Esp!4t.i>  y  OíOSpirnmlo  eon  Kuiz  Zorníte,  hí«sta  qn»- 

el  mal  eütadn  de  au  afei-ud  le  obligó  é  repatnarsa,  gtf 
íó  sucesiva  vivió  ftiejado  dé  l<7  poíitdoav 

¥*H5R  Íf!£L  O to.0.  í  •»  n  t.  dé!  dóp;  déí  Saon^y  Lói- 
re  ( F  ráttRfe^  un  *  1; ddst ?  d»  td»  a  hn  p  r.;  compran  di 
rtiiimcTpíofi  cóii  15,900  íu.  Su  líabAceré  eá  Ja  n  dól 
ynfeiuO  iiorniire.  h  200  m ,  de  idtum,  éd  v  fe 

rr.  íúcíoíKÍk  por  «i ' Char^eílft  y •; U ú*> ; efe  miíí  édncoies 

der^huí?;  1,850  I».  Soberbió-  caaljiló;  cnnc-trindo  ?n 
ÍRHO  ,  júduRtrfe  y  eómérclo  dé  Acad^íí  <  Kst  .  en  i  a 

t  f  de  Che  ion»}-- •  Monzón. 

.  Póbl  -  y  muoy  de  bVHriéfev;^  *1  *fe; 

purUmento  Oól  Meuvthé  y  Músete.  dMt.„  ennt.  S.  y 
é  1  hms  88.  d#  Tou!.  ait.  en  !«  onV.  ó.*j,  ífe!  Xfo- 
u^la  y  Á’2i&jnJ?  altura;  $¡¿5  hb  Cúi'feAiiK  grufe^ 
prehialórjcaidé  @nÍTité-Rvípo, 

Fisa«8,  .O*## . -Cv,  dé  loa  Estados  tíuldós,.  ao  eí  de 
,I^,ltétá;^í'^S’atÍ.  cap-'déf  có^fedo^^ '-efe- ^íío^bi^v^^^ñ 
hwbitaútes  aégun  el  censo  de  UU O.  jSit.  a  &iil  ded 
río  ARsi.<ipt.  Ésv.  t.  i|  EíCuA.te  lo d usi »*ia i  da  í í  ; 
eérdru  de  u  «  importa  ufe  dfehito  agckí>fe  i’  gn  ná  jé- 
ro.  En  el  subsuelo  de  fe  c tudad  «é  cneúentrü  g>s«i  na¬ 
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(1879  )t  Code  wanuel  dn  Conseil  général  (1880), 
Lois  orgauiques  concernían t  l'élection  de»  diputé »,  la 
liberté  de  la  presse  et  le  droit  de  réunion  (1885),  De 
la  proeédure  parlemen taire  (Pnrís,  1887),  Du  ponvoir 
législatif  en  cas  de  guerre  (1890),  De  íorganisation 
intérieure  en  cas  de  guerre  (1890),  Traité  de  droit  po- 
litigue,  électoral  et  parlemeutaire  (1890).  Principes 
dn  droit  politique ,  électoral  et  parlemeutaire  en  Frun¬ 
ce  et  h  Vétranger  (1893).  Code  des  éleciions  politiquee 
(1893),  Les  nouveauw  tarifes  de  donane,  La  ré/orme 
des  frais  de  justice,  Politique  et  Oonvernement  (1896), 
y  Organisation  des  pouvoirs  pnblics  (1889-98). 

Pibrre (Joaquín  Isidoro).  Biog .  Químico  francés, 
n.  en  Meziéresen  1813  y  m»  en  Caen  en  1881.  Doc¬ 
tor  en  ciencias,  fué  profesor  de  química  y  decano  de 
la  Facultad  de  Ciencias  de  Caen,  oficial  de  la  Le¬ 
gión  de  Honor  y  correspondiente  del  Instituto  de 
París.  Escribió:  tegons  de  chimie  appliqnée  á  íagri- 
cultnre  (Caen,  1851),  lntroduction  á  V ilude  de  la 
chimie  (Caen,  1853),  Résumé  de  quelgues  legons  et 
sur  les  snbstances  alimentaires  (Caen,  1854),  Consi - 
dérations  chimiques  sur  V alimentation  du  bétail,  etc. 
(Caen,  1856):  Observations  compar.  sur  les  effets  du 
pldtre  et  du  sulfate  de  magnesie  sur  les  prairies  arti - 
ficielles,  etc.  (Caen,  1857);.  Chimie  agricole,  etc. 
(París,  1858);  Recherches  analyt.  sur  le  thé  defoin, 
etcétera  (Caep,  1858);  Chaux,  mame  et  calcaires 
coqnilliers :  leur  emploi  sur  V  amandement  du  sol 
(2.a  ed.,  París,  1858),  Recherches  sur  la  valeur  nu¬ 
tritivo  des  fonrrages,  etc.  (2.a  ed.,  París,  1858); 
Agronomie,  etc.  (Caen  y  París,  1859);  Bmerc.  s.  la 
physique  (Caen  y  París,  1862),  Recherches  expér.  sur 
le  développ.  dn  bli  (Caen  y  París,  1866),  Rindes 
théor.  et  prat.  d'agron.  et  de  physiolog.  végét.  (Caen 
y  París,  1868-71),  y  Chimie  agricole  (6.a  ed..  Caen 
y  París,  1882).  Además,  publicó  muchos  otros  tra¬ 
bajos  en  varias  revistas  científicas. 

Pibrre  (Juan  Bautista).  Biog.  Pintoi  y  graba¬ 
dor  francés,  n.  y  m.  en  París  (1713-1789).  Discí¬ 
pulo  de  Natoire,  ganó  en  1734  el  gran  premio  de 
pintura,  marchando  á  Roma,  donde  hizo  notables 
progresos.  De  vuelta  en  Francia,  se  dió  á  conocer 
rápidamente  por  sus  obras  San  Pedro  curando  un 
cojo  y  La  muerte  de  ílerodes  (iglesia  de  Saint-Ger- 
maiu-des-Prés),  y  San  Francisco  (San  Sulpicio), 
que  atestiguan  gran  facilidad  de  pincel,  pero  poca 
elevación  de  estilo  y  escasa  originalidad.  Por  su 
cuadro  Diomedes  asesinado  por  Hércules  y  devorado 
por  su  caballo ,  fué  admitido  en  la  Academia  de  .Be¬ 
llas  Artes.  Fué  profesor,  rector  y  director  de  la 
Academia;  después  de  la  muerte  de  Covpel,  el  du¬ 
que  de  Orleáns  le  nombró  su  primer  pintor,  y  A  con¬ 
tinuación  de  la  de  Boucher,  pintor  de  cámara  del 
rey,  cuando  ya  era  director  de  la  fábrica  de  los  Go- 
belinos.  Hizo  los  trabajos  más  importantes  del  Pala¬ 
cio  Real  y  del  de  Sáint-Cloud.  Se  le  debe,  además 
de  las  va  citadas:  Dalila  cortando  los  cabellos  á  San¬ 
són,  El  martirio  de  santo  Tomás  de  Cantorbery,  La 
degollación  de  san  Juan  Bautista  (Museo  del  Lou- 
vre),  y  la  decoración  de  la  cúpula  de  la  capilla  de  la 
Virgen  (Saint-Rochy.  Su  obra  como  grabador  se  re¬ 
duce  á  aguafuertes  de  sus  propios  dibujos. 

Pikrrb  (María).  Biog.  Novelista  francesa  de  prin¬ 
cipios  fiel  siglo  xx,  autora  de  La  segunda  mujer  de 
Lionel. 

Pierre  (PicntíO  José  Gustavo).  Biog.  Almirante 
francés,  n.  en  Dijón  y  m.  en  alta  mar  (1827-1883). 
Hizo  la  campaña  francoprusiana  en  el  ejército  del 
Loire,  ascendió  á  capitán  de  navio  en  1871  y  se  le 


dió  el  mando  de  le  Escuela  de  Guardias  Marinas. 
Ascendido  á  contraalmirante  en  1880,  se  le  dió  ei 
mando  de  la  división  naval  del  mar  de  las  Indias  y 
bombardeó  Tnmatava  y  Majunga.  Murió  cuando  re¬ 
gresaba  á  su  patria. 

Pibrrr-Cblbstin  (Hermano).  Biog.  Religioso 
francés  del  Instituto  de  loa  Hermanos  de  las  Escue¬ 
las  Cristianas,  n.  y  m.  en  Saint-Etienne  (1823r 
1899).  Siendo  todavía  joven,  descolló  por  su  inteli¬ 
gencia  superior  y  extraordinaria  habilidad.  Antes  de 
los  veintitrés  años  dió  un  curso  de  dibujo  industrial 
y  de  estereotomía  á  una  sección  de  operarios  que  tra¬ 
bajaban  en  la  construcción  de  un  puente  importante. 
A  los  veintiséis  fué  nombrado  director  del  noviciado 
menor  de  la  casa  matriz  de  su  Congregación,  en  Pa¬ 
rís.  Por  espacio  de  treinta  años  estuvo  desempe¬ 
ñando  el  mismo  cargo  de  confianza  con  una  maestría 
imponderable.  La  actividad  de  este  religioso  fué 
asombrosa.  A  la  par  que  dirigía  admirablemente 
aquel  noviciado,  colaboró  en  la  redacción  de  muchos 
de  los  libros  de  texto  publicados  y  difundidos  desde 
1849  por  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas. 
El  Silabario  y  Método  de  lectura,  tan  conpcidos  y 
apreciados,  son  obra  exclusivamente  suya.  Colaboró 
en  el  Método  de  Caligrafía  y  en  ei  de  Dibujo  lineal, 
tantas  veces  premiados  y  encomiados,  del  Hermano 
Victoria.  Dirigió,  en  parte  muy  principal,  la  cons¬ 
trucción  del  espacioso  edificio  que  sirve  hoy  de  mi¬ 
nisterio  de  Ultramar.  Ideó  y  realizó  con  éxito  una 
aplicación  práctica  del  vapor  para  la  preparación  de 
los  alimentos,  de  la  cual  la  casa  constructora  Egrot 
adquirió  la  patente  y  que  se  halla  hoy  generalizada 
en  la  cocina  de  la  marina  y  de  muchos  estableci¬ 
mientos  importantes.  En  1870,  durante  la  guerra 
francoprusiana,  en  Clermont-Ferrand,  organizó,  di¬ 
rigió  y  atendió  perfectamente  uná  ambulancia,  se¬ 
cundado  por  algunos  de  sus  novicios.  Posteriormente 
dirigió  varias  escuelas  de  sordomudos,  entre  ellas  la 
de  Besanzón-Saint-Claude,  Bourg-en-Bresse,  Saint- 
Etienne  y  más  tarde  fué  nombrado  inspector  de 
todas  las  casas  de  sordomudos  dirigidas  por  ios  Her¬ 
manos  de  las  Escuelas  Cristianas.  No  era  menor  su 
caridad  evangélica  que  su  inteligencia  genial.  Du¬ 
rante  quince  años  trabajó  incansable  en  la  composi¬ 
ción  de  un  curso  de  francés  para  sordomudos.  Fué 
el  principal  promovedor  del  método  oral  para  la  en¬ 
señanza  de  estos  desgraciados,  y  merced  á  este  sis¬ 
tema  se  les  da  ingeniosamente  el  uso  de  la  palabra. 
Así  se  puso  de  manifiesto  en  reiterados  Congresos 
y  Exposiciones  y  lo  reconocieron  los  hombres  más 
competentes  en  la  materia. 

Pikrrb  de  Bbrnis  (Francisco  Joaquín  de).  Biog. 
Cardenal,  político  y  poeta  francés,  n.  en  Suint- 
Marcel  y  m.  en  Roma  (1715-1794).  Hijo  segundo 
de  una  antigua,  pero  pobre  familia,  fué  destinado  á 
la  Iglesia.  Después  de  brillantes  estudios  se  ordenó 
de  menores  en  1734.  pero  como  por  entonces  pare¬ 
ciera  entibiarse  su  fe,  no  quiso  recibir  las  órdenes 
mayores,  lo  que  le  indispuso  con  sus  hasta  entonces 
poderosos  protectores,  Fleury  y  el  obispo  de  Mire- 
poix.  Por  cierto  que  el  primero  le  dijo  en  cierta  oca¬ 
sión:  «Mientras  yo  viva,  no  alcanzarás  nada  de  mí,* 
«Está  bien,  monseñor,  contestó  el  futuro  cardenal: 
esperaré.»  Su  vida  era  bastante  precaria  y  apenas 
podía  subvenir  á  sus  necesidades.  Gracias  á  que  su 
primo,  el  duque  de  Montmorency,  le  dió  alojamien¬ 
to  en  su  palacio,  frecuentó  los  centros  más  distin¬ 
guidos  de  la  corte.  Dotado  de  una  vivacidad  de  ta¬ 
lento  grande  y  de  una  conversación  agradable,  á  loa 
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veintinueve  liños  ingresó  en  la  Academia  Francesa, 
y  ya  hacía  cinco  que  era  canónigo  en  Brionde, 
puesto  honroso,  pero  poco  retribuido.  Instado  por 
M“*  de  Pompadour,  que  le  admiraba,  se  presentó  al 
rey,  quien  le  dió  alojamiento  en  las  'fullerías  y  le 
señaló  una  módica  pensión.  En  1751  fué  enviado  ¿ 
Venecia  como  embnjndor,  y  se  distinguió  tanto  en 
este,  cargo,  que  el  rey  le  creyó  capnz  de  prestar  más 
importantes  servicios;  mientras  tanto,  se  había  orde¬ 
nado  de  sacerdote,  y  en  1755  recibió  una  rica  aba¬ 
día  y  el  titulo  de  consejero  de  Estado.  Poco  después 
se  le  designó  para  In  embajada  de  Madrid,  pero  un 
acontecimiento  imprevisto  le  obligó  á  quedarse  en 
París,  donde  llevó  á  cabo  las  negociaciones  del  tra¬ 
tado  de  alianza  con  Austria  (l.°  de  Mayo  de  175G). 
En  Junio  de  1757  se  encargó  del  ministerio  de  Ne¬ 
gocios  extranjeros,  cuando  ya  había  estnllado  1a 
guerra  de  los  Siete  Años.  Al  priucipio,  las  armas 
fruucesas  conquistaron  algunos  triunfos,  pero  bien 
pronto  comenzaron  d  sufrir  reveses,  y  Pierrb  de 
Bbbnis  que,  en  contra  de  la  opinión  de  la  mayoría, 
aconsejaba  la  paz  átodo  trance,  cayó  en  desgracia  y 
dimitió  en  Septiembre  de  1758.  En  Noviembre  si¬ 
guiente  recibió  el  capelo  cardenalicio,  y  eu  Diciem¬ 
bre  se  retiró  d  su  castillo  de  Vic-sur-Aisne,  adonde 
había  sido  desterrado  por  el  rey.  En  1704  obtuvo  el 
arzobispado  de  Alby,  donde  su  gestión  fue  ejemplar. 
Tomó  una  parte  muy  importante  eu  la  elección  de 
Clemente  XIV  y  fué  embajador  después  en  Roma, 
cargo  que  desempeñó  por  espacio  de  muchos  años, 
procurando  suavizar  las  asperezas  que  surgían  fre¬ 
cuentemente  entre  Francia  y  el  Vaticano.  Destitui¬ 
do  más  tarde,  cuando  ya  coineúzabau  á  dominar  las 
ideas  de  la  Revolución,  á  la  cual  era  hostil,  continuó 
residiendo  en  Roma  hasta  su  muerte.  Publicó  las  si¬ 
guientes  obras:  BpUre  á  mes  dieux  pénales  (París. 
1736).  BpUre  sur  la  paresse,  Poésies  (París,  1744), 
Oenvres  meslées (Ginebra,  1752).  y  Poésies  (Amster- 
dara  y  París,  1759),  y  después  de  su  muerte  apare¬ 
cieron:  Ld  religión  oengée,  poema  (Parma,  1795); 
Oeuvres  (París,  1797),  Correspondance  avee  Paris- 
Duvernoy,  Correspondance  avec  Vollaire  (1799),  y 
J Mémoires  el  lellres. 

Bibliogr.  Masson,  179  cardinal  de  Bernis ,  depnis 
son  ministéref  1758-Í794  (París,  1881). 

Pierrb  Maris.  Biog.  Piloto  aviador  francés, 
muerto  trágicamente  eu  una  caída  de  aeroplano. 
Recibió  aquel  título  el  19  de  Julio  de  1910,  y  fué 
uno  de  los  primeros  en  conducir  los  monoplanos  Rep, 
y,  juntamente  con  Laurens,  pilotando  dichos  apara¬ 
tos,  consiguió  imponerlos  á  la  atención  general.  El 
31  de  Diciembre  de  dicho  nño  intentó  disputar  á 
Mauricio  Tabuteau  la  copa  Michelin,  y  aunque  fra¬ 
casó,  le  permitió  este  vuelo  establecer  el  record  muu- 
clíal  de  velocidad  á  partir  de  los  250  kms.  No  era  un 
aviador  popular,  pues  no  tomaba  parte  en  concursos 
v  sólo  se  dedicaba  á  ensayar  los  citados  monoplanos. 
Con  uno  de  ellos  efectuaba  una  prueba  de  carácter 
militar  con  el  ex  teniente  Pablo  Dupuy  ep  Betheny- 
Aviation,  cuando  la  máquiua,  que  tautos  éxitos  ha¬ 
bía  alcanzado,  perdió  el  equilibrio,  produciéndose 
instantáneamente  la  caída,  acompañada  de  la  explo¬ 
sión  del  depósito  de  nafta,  que  carbonizó  los  cuerpos 
de  los  dos  aviadores.  Pierre  Mario  eran  los  nombres 
patronímicos  de  este  desgraciado  piloto,  con  los  que 
era  conocido  ¿  modo  de  seudónimo;  su  apellido  era 
Üouruique. 

P1ERRE-A*V01£.  Qeog.  Montan;»  de  Suiza, 
en  el  cant.  de  Valais,  á  I  kms.  SE.  de  Saxón.  en  la 


línea  divisoria  que  separa  el  valle  del  Ródano  del 
val  de  Bngne,  por  donde  se  desliza  el  Dranse  de 
Martigny.  Su  altura  es  de  2,476  m.  Muy-  visitada 
por  los  turistas,  por  ofrecerse  desde  allí  un  magní¬ 
fico  panorama.  Equivocadamente  se  designa  también 
con  el  nombre  de  Pierre-a-  Voir  (Piedra  á  verse). 

PIBRRB-B&NITB.  Qeog .  Pobl.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Ródano,  dist.  de  Lyón,  cant.  y  á  3 
kilómetros  NE.  de  Saint-Genis— Laval.  sit.  en  la 
oril.  der.  del  Ródano,  á  180  m.  de  altura;  2,200  h. 
(2,600  con  el  mun.).  Fab.  de  jabones,  productos 
químicos  y  libros  y  carteras. 

PIBRRBBUFFI&RB.  Geog .  Cant.  del  dep.  del 
Alto  Vienne  (Francia),  dist.  de  Limoges.  Compren¬ 
de  nueve  municipios  con  9,500  li.  Su  cabecera  es 
la  c.  del  mismo  nombre,  á  280  m.  de  altura,  situa¬ 
do  en  una  altura,  dominando  la  confl.  del  Briance 
y  sus  afl.  izq.  el  Blanzou  y  el  Breuilh  (cuenca  del 
Loire  por  el  Vienne);  880  h.  (980  con  el  mun.).  En¬ 
tre  sus  monumentos  notables  se  destaca  una  capilla 
romana,  resto  de  un  castillo  que  perteneció  á  la  fa¬ 
milia  Mirabeau.  Iglesia  de  los  siglos  xii  y  xv,  estilo 
Renacimiento.  Fuente  de  bronce  construida  á  ex¬ 
pensas  de  Dupuytreu,  nacido  en  Pibrrbbupfiérb  y 
fallecido  en  1835,  y  á  quien  se  le  ha  erigido  una 
estatua.  Importante  fab.  de  tejidos. 

PIBRRBCLOS.  Qeog,  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Saona  y  Loire,  dist.  de  Macón,  cant.  y  á 
8  kms.  ENE.  de  Tramoyes,  junto  al  .río  Pequeño 
Grosne,  afl.  der.  del  Saona,  á  250  m.  de  altura; 
550  h.(  1,200  cou  el  mun.).  Hermoso  castillo  del 
año  1695.  Excelentes  vinos. 

PIBRRBCOURT.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Alto  Saona,  dist.  de  Gray,  can¬ 
tón  de  Champlitte;  360  h.  En  la  Edad  Media  se  dis¬ 
putaron  su  dominio  Borgoña  y  Champaña.  En  1636 
fué  incendiada  por  los  suecos. 

Pibrbbcoübt.  Geog,  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Sena  Inferior,  dist.  de  Neufchfttel,  can- 
tóu  de  Blngnv;  600  h. 

P1BRRB-CH  ATBL.  Geog .  Plaza  fuerte  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Ain,  mun.  de  Verigniu,  dis¬ 
trito,  cant.  y  A  7  kms.  SE.  de  Belley,  sit.  en  una 
colina  escarpada,  á  397  m.  de  altura,  dominando 
uno  de  los  más  estrechos  desfiladeros  del  Ródano, 
en  su  orilla  derecha.  A  su  vez  la  colina  se  halla  do¬ 
minada  por  el  monte  Bañes  ó  Parvos  (629  tn.),  so¬ 
bre  la  cual  edificóse  otro  fuerte  en  1872.  Enfrente, 
en  la  orilla  izquierda,  se  alzan  los  contrafuertes  dei 
monte  Tournier  (884  m.).  Las  murallas  actuales  en¬ 
cierran  los  restos  de  una  antigua  cartuja,  fundada  eu 
1383  por  Amadeo  VI,  conde  de  Saboya.  El  castillo, 
desde  el  siglo  xi,  perteneció  A  Saboya,  y  es  proba¬ 
ble  que  substituyó  un  caslrpm  romano. 

Pierrb -Cuatbl.  Qeog,  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Isére,  dist.  de  Grenoble,  cant.  y  á  6  kms. 
N.  de  Mure,  en  la  región  de  Matheysine,  junto  á  un 
arroyo  que  desciende  del  lago  de  Pierre-Chatel  y  se 
precipita  al  río  Jonche,  afl.  der.  del  Drac,  sit.  A 
920  m.  de  altura;  500  h.  (1,300  con  el  mun.).  Á  1 
kilómetro  N.  se  halla  el  lago  de  Pierre-Chatel,  ocu¬ 
pando  una  super.  de  160  hectáreas  y  á  934  m.  s. 
n.  m.  A  6  kms.  ENE.  existe  la  encantadora  mon¬ 
taña  de  Tabor,  que  alcanza  2,386  m.  de  altura. 
Minas  de  hulla. 

PIBRRBFAITBS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  df 
Francia,  en  el  dep.  del  Alto  Marne,  dist.  de  Lan- 
gres,  cant.  y  á  5  kms.  SO.  de  Ferté-sur-Arannce, 
sit.  sobre  un  ribazo  dominando  un  all.  der.  del 
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&00  h,  Magnífico  co- 


Pfegt¡iT¿T«.  Gctoff.  Pobl.  da  Frunnia,  en  efe 
p8r-Uiné,utQ  liflil  §4.0»,  riiet.,  c»nt,  y  A  3  Irme,  N.'d«* 
á*Mtíl-«DéiH&¡  al  jue  dej  píen  .***,^«.*00# 

r«mio  puv  un  Inerte-,  £  35  ♦;* ,.  de-  *U.ur$;  l  500  h. 
i  1 d  >00  con  et  ímm.).  *"C«i!*-»*e«  de  ju*uHti;u«cíov«fe  uié' 
i->\ix ,]►»  mvgi*uar  euifc.  tapice*  y  ufe  pin* 
leda*;  pliVfiieje.*  íiiyei^úB  y  gu>¡>  cultivo  bofe»»'- 
fe-  Cá£.  (fen:bhdf.*~$trdy*)  U  i.  C-ds  ifei*  d 
Crtfil  por  CjuiUlly, 

PiUKRKriTt  fc-K^Bv/ííl,  UtOQ ,  Pobi,  f  onin  dé 
Franriit,  *<*'  ¡feí  efe,  dai  Lofet,  disú  de  ífen,  ckm- 
iúu  y  ¡DO  k^ú5«.'5?SO-  ds  Cliau](í>ij-9ui‘  Loire,  junté, 
ul  »1t>  HokiMfer*^  »fi.  uq.  del  Loira,  4  ¿10  «u  de 
nllum;  3&5.J* 

i  i  :i-;s- Sk«;  a^b.  0?'*?*  V.  Ns^Taí,,**. 
PtiuúAw  >-k~  <á>v  - I »»)!««,.  Gu>$,  Pobt  do  Ifeiiev-O 
ín  el  dfe.  del  Á  0/e*  ?  dí¿t.  de  Mvuhn*,  can  i  y  ú  10 
j  kíjdfe  t roe  K.  do  Pom4Mej*te-^ir-feWre' f  É¡i ¿étf-  ht 
.liftfiunv  de  le  orik  ¿íq  i  del  LoiVc  y  junto  #1  eiursHéO 
Unr*T.  xjtUsr  «draVfea  fe/ífedey  fr  m .  de»  el  tur*;. 

280  n .  { 1  .0115  i*t»n  ?i  m ú n  » , 

mREBFLEO«l  (lfe£G  ífe  ífeifer 
fefe  (b*fieife|  de  l  &  ftimeo»  qúiife  d<ó  í*l 
Lo  único  qiia  se  sabe  de  él  es  que  fue  por  espacio  de 
algún  tiempo  juez  de  la  ciudad  d»  Orbe  y  que  se 
opuso  h!  establecimiento  de  Ib  Reforma  en  el  Yuud, 
IfeP  Métnoire*  de  Piérr^/teur,  piaud  ¿ao/iaré/  d  (fe 
tje>  on  sont  cohtrnn*  les  commeneemeuii  di  f&  Rt/urunt 
■titvi*  la  tille  ifQvbe,  él  nu  paj/s  d«r  Vanrt  (1530-01  0 
f®I]ERREFONX>S.  Q&o¡f.  Rabí.  de  Frailéis,  en 
al  deju  riel  Ofe,  dial:  ilss  Gofefene,  o*¿i>ly.  y  A  B 
&§Ú<; de  A  tUelfecr»  >í  Mano  fí .  d*cl 
qué  de  <J«?r} píégiie,  «tibié  un  «elauipie  que  Mw  viesa 
uit  «ll.  itq.  d^í  Atíinti  (cúénrn  *hd  pin*  ti 

6  00  m .  de  a ;|<-¿i fe :  í,^CKl  b>  (¿-.  1 00  coú  pl  rnup/i. 
PóBeé  áue  pPqtiefte.  iíiíe^iñ ,  m u v  ¡auiablé;  cúa  e  i?ri ptn 
ea  déí  .siglo  XI  y  *V  cá»*pai)aiio  de  e»tilo 
inienio;  utt  fcBiíitiie  iVildai,  el  uhía  berinoao»  fue»  te  d 
imponente  de  cñft «toa  barí  ^ído  coniiRúúlde  en  Fren* 
eiti dcstde'-'rn adiadu?.:  dfeV  etglo  x m  hasta  finca  del  tv. 
’:DéJ)e».e  átimpletanleut©  á  Í.uí.h  da  OrleiUw,  Uéi  matjn 
.  ^  de  Carlos  VI,  que  io  mftiúfp  fpa.a-. 

É^tí^ÉiS^  ■  de  1305  d  \  4  07.  ;••)  'irdscun 
l'^rj.Vcv  que  (idquiriú.  »l-fie  €<?ú*jr  Á- 
ouvprBudiú  iu  leetaui'ftcráu  dfj 

Íf  MtíijeüBa  da  Fort-f*  Mrlun ,  M 

jíilíoy  y  Vs?.  Ap’DM  tecuuuado^í 
rñkúllo  de  PitíííunviuSíVs 
jior  loa  hurgofiuiie?,  fjfero  qú¿04 :$Á\ 
ptnlor  fVrt  tos  d uq?i e »  d o  i)V Un u^’ú 
liuraivte  jos  iuinnltoB  dé  lu  Ll^»  y 
bajo  el  reÍMipío  de  LmU  Xítl  sirvi^ 
dé  lefiígia  á  sua  partida  fió*  .  cu* 
y  ce  y  ft  íceso^  de  admití  t«- 

ir^cíúiV  rón'íiifon  dé  tal  mamu*  u 
la?»  p^ystrjaueií  ente 

tHH  doifiñodas  Luía  %(lf  •  lér'  tbHtPfó 
déííílujür  en  1G22.  Fué  íftiquújd^ 
poi  ^ítpQÍeén  I,  en  1813,  y . 

•1b«k1  o  éníóncea  á  la  l*v4U  y  (Vil;  <•(»- 


jin.auve^ 

U^r.!  etfiftríVAktioo;  Fnl‘.  de  qucsue  «etilo  Gíu^Cu^. 

FiePIRfíiFRUi  tim &.  Polil.  dé  Frentía.  en  d 
■  i •■’' j ■  d*d  Y-:u\  di*»i .  d-/  Tn!ún,  cent  y  á  G  kmé,  fí. 
iIh  Co sm‘s  .  >!•  en  imií  ‘'oliuft  dé.  1-47  in .  de  alime . 

;íu’?míu»u>Io  ítim  -hf-nfüMw  ilttiiiM*»  con  ,plüutHcioní*n  do 

úOv^rpH  yv^íiJrt  por  u)  Heal  Mnvtío,  nfi .  ístu.  -d^l 
^  i;  i OiJ  h.  (  i  ,B50  con  cí  muü,),  AÍ  *S.  d« 

v^tii  p«Í/¡fu^úji  «e  ImíU  td  cncurnador  vallé  dé  í^áa- 
.  v.<ú.;u¡néy  formíido  por  oí  Ueaj  Martin.  Manufeéiurn 
.{*•  'i;'.'  i--¡<-  cdqrft.'*»  de  »‘f'rrlio, 

FteRREFICHE.  'M?.  Pobl.  y  muu.  <le  Fiíu¡- 
y»;fv  ** tí  pf  drpY  dfc  AyeyiNm ,  di.it.  dél  K^(^íumt  éüJV» 
¡«so  .Je  S;nutd  i •.’ ii i i  ■  CúiO  li. 

Fi kuu .»¿kíOVik»  Ge.-fg,  Foiii.  y  timo  ,  dü  FfrtunÍA  f  en 
f-1  ;!<>})>  j|?J  Isozórtí,  «Ü^t.  de  Mttuüe,  c«n  1,  da  C-bn- 
t**o n 'S.*«i'"-de.*ífc«» mloni  500  li¿ 

FIKRiUírtYTEs  lííry.  Pobl.  ,1o  Fn.ncift^ 
el  clt’fi.  rió  los'^ltp*  Pirineos,  «.lifst. ,  CBtii.  y  ít  b  kifte; 
3.  de  .-\r>?!cs.  ceíj^jo  doí  muii.  de  Nestalnt,  «í  pié 
<lí*  h  )w/rV,tf’.7(B  Soúbfd ,  ''Vintralnorie  del  picó  fin  Vi», 
<•<*>  ¡  2  i  1 1  m  )  .  p  4<i5.  m.  tic  nitiMrt.  junto  «1  G-u> 
)jé  CftítierGU  y  al  na;i:yéidc  de  una  púqneñiv  3l^.((ni>r 
•  ion di  ne  une  ni  Gran  Gova  ó  (ja ye  dé  Oavurmn 
(f*u(Mir*íi  ilel  Addr  fwr  el  (.inve  0*3  Phu),  500  Ij.  Coub 
titny.rí  t»sfé  fioldacKxn  uno  fie  Oh  priufiipnle-i  |!»\utk5 
de  -jinífidn  pur.a  >}Xr>ul,«ldn  por  uqUeJtiiB  regionei*  de 
fe  ÍÓiin^ipüéii  ytiJV  A  lu  poVInción  1as  .it»  i ua«  tic 
qdónm  a r^VMitifero ,  cbhve  V zinc  allí  6^i8tVnlj?Bf  y  e« 
fecundes  l>ruq  dn  Uoi.sletudslmii  «JeHCubrió  el  gal- 
iifip  éu  Ifl-Tp.  ü/:.¡.  Pi  término  de  Ib  hüójv.qne,  dtíg- 
¡itf-rri  losó  co  la  de. ■Tirolouftt?  A  Uuyoua,  hh  n 

Lq'iPje^,  cmíoudobH  vid  les  de  l.uz  y  Catdbvéts. 

¿?cV^v  Pold.  de  Francia,  en  el  dé- 
pnriatuéuVq:  dftf’Pcd-ú  VCber.  d * ^ t .  de  Romqi^ntju. 
cant.  y  A  Í2;1v!»íStN.TF.  de  SaUc-ís.  juiito  :,á]  fio 
Sintdre^’álC-'-dér .' fjei  Cliur-  ( cuenca  de¡  Lo) re),.  4  125 
nietrns  /le  flUnrft'i  700  i. .  (  1,450  cvu  el  muu.).  He<  - 
■ifttysit  iqlé4i»i  de  loa  BÍgfe  rii  y  jv ,  ron  cur¡ opas  vi- 

dHftas  dé  ífeha  filfimn  6pQ0>t^  Va^W  jctítnjió  ,  .{H’Or 

íjfejummle  rntruHiOi  Taíjeres  de  herrería. 


43é*tHíA4e  ideen*  eud* 


‘••<C.ni;n«..i-Tt¿  (i-  '-r  (%un  .  tl#j  dMp..  -fuí 

( Fíyincín y.  éfr  él  fet\  «Je  .  wdfet>tt/lA  20 

•  i •  •  * u i  .«,»«,>  ct*n.7.30(#  li.  Su  psrbée^íA.eá; la-  púbi.  «leí 
U’jrsrís^  iM-udu;»-,,  i  050  rn-  dt*  HÚói-B.  4lfl,  JuuSo  al  río 
■ArfPcWfi;  4iflU^;(cU*Mj¡CB  rieí  iiéuyt  poí  Jeí 

Ui  ¿éj ,  5»  ií)  h  .■  Fúb;  y  bijuetes  deducá.’ 


in*  tíffcvor**  'tHr.-:  «le-  *  e  i  i  ^  P  /» » T  o ,  jl  ,  J; 

’é*i óa  it*i bá  íús  éfít p é  *  ?*C0 ti  #irttí5fj,  fi&j 

4ík>«í:  íí;<  *ú  iiú  prtuAjdó  por  \wo  b#  £\X  b  •  ’ 

«‘*-'p»iUojo5;  m -’&fttwss  má*  ente»-  |§§ 

MUÍM  ;‘.l  fútistrú'/rionoft  Uidif;  10*  íU  -vV 

A  fí.íad  Me-ttíj  A!  Nií.  <k-  í'ik» «i-  “  ?■•'.'■  v,‘¿| '  SH 

}>s,  ?r;  e.i  ro->:>;?  Ikm;.  de^-n-  |  ,.  '/A 

ioíét^'u*^  reAÍó#  muy  to.té  tes*  trié**  dU  '-J* 

"'i  pequ-fto  oyt>t:i*¡:u  iirt}f»n  ?•  o. 

eindfid,  óouHAg-roíIft  t*s*i  1  ¡.i- 

r!  foriMinot,  >nc*d;'  ron  ti,.  jg^  ;■ 
i  npM)t.nitte  asüvU^éiudouro  im’immnu  '. 

jpélfiü ent edo ,  utliiíttuylo  do.*  uut- 
”»,*'t»:í|es'.  ÍYft>!?  (10  V  i*¿r)  d*  »ím*i„'4 
¿en uiío  v  sulfurosa*  <d  oí»c,  KstsMón  d# 
%rfb¿ttryi|  éU  )ñ  huta  de  CQm|>it*|>uv.-  ;V  Yilk  i'éHnii,*? 
;•=»  m  «.. 

"  ;.íaUÍrHóg.P.  Vif)líftf-Je-r>v‘'*  .  (hxrtriihioti  jitt 
t*nr.  ti;»  P.itn'f/'HIÁÍS  l.lS.*  feij'.,  Parts ,  i  ÜHl )\  fíobert, 
Le  f.A<Vi<tu  üt!  P mriifi'- ¡i'U  { Í'iiría,  ¡lÚO«n. 

P,l ,EH  R  E r O  N  T  A I  H  E-tESÍ-BU  MONT, 

' Útop.  'tW»l  v'-muif.  4e  i?r«ncí«r  ou  ni  iief»v.»W)  Donbfr,, 
rli$C  tic?  MuuthprmfiK  j/nñt,  y  i  &  km  » .  Sp.  de  [lia - 
k>r«<n.  en  Ir.  y?A6fctite  N.  ríei  tnoutu  *1«  í,omotttí  A 
UVi'&in*  de  nltorn;  ‘¿50  b  F»  U .  ¿k*  <yu*:?o*  or.tiki  Gtu- 
}Ar»?  y  de  lililí  pura  reloit-iMn , 

^i^'títKrpyr^visfí-Li^-r Vara?^  8*og:  Cani.  del 
el  djst.  dtr  Itmtmé-ks- 
Itom**:  cumpt-eadc  IM  municipios  ctm  H.300  U  Su 
^ftfcécer»  en  1*  pe  Id  ,  d»A  míeme  nomino,  li  A Úa  rn.  *1» 
<*luu# ,  £rí »  en  eí  kíYrdA  * Miente  (le  u ur»  «pásela .tío * 
mbuaikío  lá,  pvnfiíudA  gnrgnntR  .leí  Rivéroan. .al!.  ir* 
ttupAdó  4bI  iK^ukVo  (cuduÁiv  del  Rudo»*  o  pdr  ej 
Ov>uhs»  y  Sr«o>»a  k  r»ÓO  h.  ( 1 ,0 1.0  con  el  miuí  )  Cou 
•ívikH-yiiu  ti  U*  *>ek>¿u  de)  p{i)»  Iok  henno^í^  roma  y 
^ ,t r* ú tu \ {ík<H  cp^fnd i s  que  ttkuiwhh  en  él.  M.nt.Mií- 
fi'rttH  fuulera*  de  toba  , 

jPl^IftllSFOHT.fek  CntH.  d?)  .iq>.  de!  Can- 

■t*»j  i  kkiiu.  «;•  ).  ?íi  el  «ksf .  de  Aajot-FlrMü';  t'oreprejjflé 
:3  í  munlíytpíoe  con  T^TkO  Ir.  Sú  ritbecnra  ná  |n  pobhi- 
ciAfr  iniemo  líónUipe,  A  k'75  m.  de  nlturii,  sit  en 
uno  Vtnyacióií  dfúóOíjw inld  ol  V^oux,  ’id .  der ,  fkí! 
T.uvvrA  (cuen-'-«  <I-2Í  (¿KvpfflL  por  el  f,ut‘ij  620  k. 
f  J  .^0*/  cou  el  mun. ).  Sus  monu montos  iiotnbleff  sron 
»íua  wdl/wkfr*  igloRi»  do  los  «i/ka  xn  y  xv  ?  irte  vui- 
uu»  <k-  «o»  eafitOlo  qne  fné  ja  residencia  do  tino  ¡le  As 
principo**  iMH'onoe  de  ,\  nverniá,  Repasen  tu  st<  i  rt  - 
dutyíri*  la  de  muy  ftpí'ecijuío.i 

^lYíii-  d>  R(r,rtiVkr  d«r  Cantal ,  ny;rouomjo  y  pofilioo, 
n  i^02. 

Fl)BiÁft&G0Tw  fü^yVpííL  y  jniin  .  «le 
¿fl  ii  de j*.  iel  -l/ns...  de  Amione»  í'imA, -do 

VOi^v^-líoca^r*  d00  U 

'!^|íjftR€GOüWfí^l?f/i?;  ítui.itwjje  nú  c«4 
tííld  /f«í  nnvtf:  tlé  (!|IMí5;  vFrüJU'ÍAjt  en  el  déjiv  daí 
Af-leclte..  Porteneeid  á  ía  ktmiit'«  H m rj í.i c ;  mm  de  (;u- 
yos  jndlétduojt,  el  mar«jítéa  dé  Aut*?U4,  .innf¿6  *»  la 


.t*  V.kv?y.enmi1» 


k^O  h ,  Ivet^íni 


ptéñiík  étmtrí*  mtióióipío*  rno. » 
es  Iá  c;  dé)  íUjAmí»  i 55-Tíi.AJe  Aítyrfuk  ?»L.  en 

la  l  ía  Aura  de  in  of  if;  i  z¡) .  de  i  R,t7dAn O'  i  j  iiOO  k .  ( 1^800 
con*  ol  rntin.)  ííA  •kU.B  dñ  taa  CHlíés  fte  lá  rnutlvíd 
sjtiste  una  ¡hsnnpcd'Mi  re  pro  luA^ndo  la  carlit  ilS  iut¡- 
d.iciói»  4n  nr»  hnaptc¡o,é-»*  e»  x*.  Pjicr-.u^i. ¡  vh 

delte  fin  Jtoovkr*  {pefíüi  piedra  trnsladadfd)  «  «¡¡.o 
m  o  ota  fin  p  i  rn  rn  idnl-  <\\  de  dom  1 1  mf*|  h  po  bj  n  cf  ó  1 1  y  1W 
t > ». .HrnVi»  ¡sujurUH  babn-r  sido  tvesladada  nlj\  jvjr  ult 
d'íjfn  Ut0.  montano  un  fnerte,  d(t- 

rribfulo  ü  íiUluknñ  d»l  81^1  ó  xvi  Lo  industria  d#  *J3l*v 
pqljlacimi  vñ  ImHtnuN*  >m  poi  linite,  Hlubnr4n.lost.  »>cc.  - 
tes  yegétaleS  elido  do*  dé  rapultó  de  sed».  Cuno- 
tu  con  vttftna  pb'ndfdeé  y  nriiy  impórirtuté  su  c«i-: 
jñ<reio .'«b  gtiúñtjio.  KsV.  'Me.  en  iá  linea  de  Idor^.e! 
Vledjtéríák^o» 

'  Piíuiii¿f4TT(í. (Cana i ■  m) .  ütJ&  Ce m  1  dj&ié^Ádln 
de  !ós  dep.  del  Dtórne  y  Vaucitise  (  F(;»nt*m  )  Tomo 
su$*  entina  d?!  UgdaifO  y  terriiina  pn  io.  rtb.  tíer¿  rfcí 
SoíffUc  después  de  *77  kms.  dé  curso, 

F1EHRSL4  YE,  Vttiog^.  Pokl.  4«  Prourjii *,  on  el 
dep ,  dél  Sena  y  Otee.,  ¿jkst-,  cai»r.  y  ¿  5  U  íóí,  l^SlE. 
4e  Fa»R4 se .  *1  Bu  m .  d e  o jiu vn ;  ,650. Ir;  ( ]  s  1 75  c-o )v 
«d  mtui  .)r  Anticuo  p.ñsti lio  fie  loa  principes  de  CarV 
irán.  Eiífl.  en  !n  I,  f.  de  París  á  IVntorae. 

'  t»l¿«BB-UVÉB.  Geoj.  Pobl.'v  cr.iin.  de 
Fi^uébt.  en  el  /Icpjirtameuto  ilél  Senj  y  Mame,  dís- 
trik'-  de-  Mesvujc.  ennk  do  lo  Feric^íooa-d'omvro  *350 
bebilnruee. 

*?emi£>IA**D&  0'n.j.  Poní  .  y  m\)n  (W 
Frénr.in,  en  ni  de»}.  dp¡  Atsn*.  ili.st.  de  La««i¡.  fmí 
tOíí  do  Coucv- lo-Cltdtrt.MU.  ‘ACM)  {>., 

P^>1.  y  rnun-  de  Franv 
nu* .  M;®1  ;dep.  riel  P.-jao  do  Chí  m?.  diAtdy  cent  de 
Soiuí.^p-n!  1  O'O  b . 

m&n.wiZ'-  nc&íSti  ’ :  *  *!  i  ft»  í’i  f  V  ni  Ú  i) ,  1 1  f* 
Pf }>  df'.iiij  BU  éi  déji.  dáí  Médf’Mifv  V  .XffíS^ltv,  dpt.  dé 
lóTOtíAino,  'cRtú  :hr ■.i?}v-íi>¿.'‘.iík--i  :  11'  O  h 

FmRBé-FJ^RTHüirs.A/ó-7  l>d(í.  y  ,»»«*,  de 
Frntietti 


cent,  dé  Vézelny.  Un  »nm  voag  ^ewviiHtUx  f|iíe  «lonvi- 
oa  la  rib.  izq.  déí  Cure;  2  ÍO  í» .  N.'tftkSe  i»rleSin 
cuy  a  fta$*  dala  del  siglo  xv.  Vlejé  pdekifc  de  Udri 
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PIERRE  PERTU1S  —  PIERRET 


líos  a!  pie  de  otro  moderno.  Esta  población  fue  una 
baronía  dependiente  del  ducado  de  Nevers  hasta 
1789. 

FIERRE  PBRTUIS(U).  Qeog .  Desfiladero 
del  Jura  (803  m.)  que  une  á  Val  St.-lmier  con  Birs- 
tal.  En  su  profundidad,  que  une  la  cadena  monta- 
llosa  Sonnen  y  el  Montos,  hállase  Felsberg,  gran 
abertura  abovedada,  natural  en  su  principio,  pero 
ensanchada  por  la  mano  del  hombre,  de  14  m.  de 
altura  por  8  de  ancho.  En  la  época  de  los  romanos 
pasaba  por  allí  la  carretera  que  iba  al  pnls  de  los 
rauracos  y  sequnnos,  según  se  desprende  de  una 
inscripción  en  su  parte  N. 

P1ERREPONT.  Qeog.  Pobl.  y  muu.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Meurthe  y  Moseln,  dist.  de  Briey, 
cant.  y  á  9  kras.  ESE.  de  Longuyon,  junto  al  rio 
Crune,  afl.  izq.  del  Chers,  á  40  m.  de  altura;  .1 ,600 
habitantes.  Gran  f¿b.  de  paños  para  el  ejército.  Es¬ 
tación  en  la  1.  f.  de  Longuyon  &  Thionville. 

Pi^rrepont.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Somme.  dist.  de  Montdidier,  cant.  y  á 
7  kms.  SSE.  de  Moreuil,  en  la  conñ.  del  Avre  y 
del  Don,  á  52  ra.  de  altura;  500  h.  Fábs.  de  pasa¬ 
manería  y  gorras.  Extracción  de  turba.  Est.  en  la 
1.  f.  de  Compiégne  á  Amiens. 

PIERRE-RUNVIRE  (Santa  Masía  Pbtrae 
Gyrantis).  Qeog.  ecl.  Abadía  benedictina  fundnda 
á  mediados  del  siglo  xix  por  el  venerable  J.  B.  Muard 
en  la  archidióc.  de  Sens,  en  la  gran  selva  de  Mor- 
van,  territ.  de  Quarré-íes-Tombes  (Francia).  Tiene 
20  sacerdotes  y  10  hermanos  legos,  cuyo  abad  es  el 
reverendísimo  Leandro  Lemoine.  Desterrados  en 
1902,  se  retiraron  á  Bélgica,  estableciendo  su  do¬ 
micilio,  unos,  en  Kaio-la-Tombe  (Tournai),  y  otros 
en  Heide  (Malinas). 

Blbllogr.  Boletín  \le  Santo  Domingo  de  Silos 
(pág.  400,  año  VIII);  $.  Patris  Benedicti  Familias 
Con/aederatae  (pág.  445,  liorna,  1910), 

PIERRERUE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  los  Bajos  Alpes,  dist.  y  cant.  de  For- 
calquier;  500  h. 

Pierrerub.  Qeog.  Pobl.  y  mun  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Herault,  dist.  de  Saint-Pons,  cant.  de 
Saint-Chinian;  400  h. 

PIERRE8.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Eure  y  Loire,  dist.  de  Chartres,  cant.  de 
Maintenon;  700  h. 

Pierres  (Felipe  Dionisio).  Biog.  Impresor  fran¬ 
cés,  n.  en  París  y  m.  en  Dijón  (1741-1808).  Fué 
primer  impresor  del  rey,  y  por  encargo  de  la  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  comenzó  un  Art  de  l'imprimérie, 
que  la  Revolución  le  impidió  terminar.  Inventó  una 
prensa  y  escribió  numerosos  artículos  para  los  pe¬ 
riódicos,  así  como  Description  d'nne  nanvelle  presse 
(1786).  De  1774  á  1789  publicó  una  Liste  alphabé- 
tigne  des  Heves  pavaissant  chagüe  semaine. 

Pierres  (José).  Biog.  Sacerdote  y  escritor  espa¬ 
ñol  de  fines  del  siglo  xvii,  n.  en  Burgos.  Fué  medio 
racionero  de  la  catedral  de  su  ciudad  natal,  y  dejó: 
Espinas  del  corazón,  Poesías  varias,  y  Comedia  de  la 
canonización  de  san  Juan  de  Sahagnn. 

Pierres  de  Peralta.  Biog.  Hombre  político  y 
guerrero  español,  perteneciente  á  una  de  las  casas 
solariegns  de  los  infanzones  que  contribuyeron  gran¬ 
demente  al  establecimiento  riel  trono  navarro.  Era 
hijo  de  García  Mnrtínez  Peralta  y  m.  después  de 
1141.  Ricohombre  de  Navarra,  señor  de  las  villas 
de  An  losilla  y  de  Peralta,  mayordomo  y  consejero 
de  Carlos  III  de  Navarra,  llegó  á  ser  el  personaje 


mis  influyente  de  la  corte,  lo  que  aprovechó  para 
apoderarse  del  señorío  de  Morcilla,  engrandeciendo 
así  sus  dominios.  Allí  construyó  un  magnífico  pala- 
ció  en  el*  que  fijó  su  residencia  y  en  el  que  dió  sun¬ 
tuosas  fiestas.  Fundó  en  1438  el  mayorazgo  de  Mar- 
cilla.  él  primero  que  se  estableció  en  Navarra,  y  le 
sucedió  su  hijo  Pierres  de  Peralta  II,  m.  antes  de 
1492.  Debía  ser  muy  joven  ¿  la  muerte  de  su  pa¬ 
dre,  ya  que  quedó  bajo  la  tutela  de  sus  hermanos  el 
obispo  Martín  y  otro  llamado  también  Martin,  que 
llegó  á  ser  canciller  de  Navarra.  Mosén  Pierres  de 
Peralta  II,  que  más  tarde  adoptó  el  nombre  caste¬ 
llano  de  Pedro,  y  al  que  se  le  llamó  el  Joven  para 
distinguirlo  de  su  padre,  fué  ricohombre  de  Nava¬ 
rra.  señor  de  Marcilla  y  de  los  pueblos  comarcanos, 
primer  conde  de  Santisteban  de  Lerin,  gran  condes¬ 
table  de  Navarra,  mayordomo  mayor  de  Juan  11  y 
de  su  Consejo  y  capitán  general  de  Navarra.  Desde 
muy  joven  mostró  afición  i  la  miíicia  ’y  se  mostró 
también  como  hábil  é  inteligente  político,  siendo 
llamado  dos  veces  á  París  por  Luis  XI  para  tratar 
asuntos  de  Navarra.  En  1458  Juan  II  erigió  en  ba¬ 
ronía  el  territorio  de  Marcilla  para  premiar  las  ha¬ 
zañas  de  Pierres  de  Peralta  que,  efectivamente, 
se  encontró  en  muchas  acciones  dé  guerra.  En  1462 
entró  en  Cataluña  con  las  tropas  navarras;  en  1463 
tomó  Estella  y  su  cnstillo;  en  1474  acudió  en  soco¬ 
rro  de  Juan  II,  que  estaba  sitiado  en  Perpiñán  y 
logró  entrar  en  la  ciudad  vistiéndose  de  religioso 
franciscano  y  facilitando  asi  el  triunfo,  y  el  mismo 
año  obligó  al  conde  de  Lerin  i  levantar  el  cerco  que 
tenía  puesto  á  Mendigorría.  Desempeñó  también 
con  acierto  importantes  misiones  y  ajustó  el  casa¬ 
miento  de  los  Reyes  Católicos.  Pibrrbs  db  Peralta 
es,  además,  tristemente  célebre  por  el  asesinato  que 
cometió  por  su  propia  mano  en  la  persona  del  obis¬ 
po  de  Pamplona  Nieolás  de  Eguía  (1468),  siendo 
excomulgado  por  el  Cabildo  de  Navarra  y  absuelto 
por  el  papa  Sixto  IV  con  la  condición  de  que  fun¬ 
dase  un  aniversario  por  el  alma  del  difunto  obispo, 
de  que  hiciese  penitencia  pública  en  la  iglesia  mayor 
de  Valencia  y  de  que  peleara  tres  años  contra  los 
moros  de  Granada,  como  asi  lo  hizo.  Le  sucedió  su 
hija  doña  Juana  de  Peralta  que  casó  con  Troilos  Ca 
rrillo,  conde  de  Agosta,  de  cuyo  matnmunio  nació 
Alonso  Carrillo,  primer  conde  de  Falces. 

Bibliogr.  Fr.  P.  Fabo,  Historia  de  Marcilla 
(Madrid.  1918). 

PI1£RRB8-D1£tLiBCQ*  Qeog.  Arrecifes  de  las 
islas  Normandas,  existentes  al  N.  de  Jersey. 

PIBRRB-’SUR-HAUTB.  Qeog.  Montaña  de 
Francia,  punto  culminante  de  los  montes  dei  Forez: 
1 ,640  m.  de  altura. 

PIRRRR8  Y  MAGA  LONA.  Lit.  V.  Maoa- 
lona  y. Caballería  (Libros  db). 

PIERRET  (Emilio).  Biog .  Literato  francés,  na¬ 
cido  en  París  en  1859.  Fué  por  espacio  de  muchos 
años  empleado  de  la  Biblioteca  Nacional,  dejando 
luego  el  cargo  para  dedicarse  exchmivatnente  A  la 
literatura.  Ha  colaborado  en  la  Revne  Blene ,  donde 
tuvo  á  su  cargo  la  crónica  musical;  el  Qaulois,  la  Re¬ 
forme  Sor.iale,  etc.  Ha  publicado,  además:  Premié- 
res  amoitrs  (1888),  Inventaire  détaillée  des  catalo¬ 
gues  usuels  de  la  Bibliothégne  nationale  (1889).  Les 
illusions  du  (1891),  Bssai  d'une  bibltographie 
historig-ne  de  la  Bihliothégue  nationale  (1892),  En 
rtPrtMf  (1894),  La  fin  d'unfiirt  (1896),  Les  amants 
célébres  de  1120  a  1/91  ( 1897),  Harems  et  mosquée s 
(189S),  La  patrie  en  danger  (1900),  Volapiés  d' aréis- 


PIBRRKT  - 

tes:  París,  Londres,  París  (1902) ,  V esprit  moderno 
(1903),  Tentatrice  (1906).  Le  péril  de  la  raes.  Ava- 
rie,  alcoolisme ,  tuberculoso  (París,  1907),  y  Vers  la 
Inmié  re  ei  la  beauté 9  essai  d'esthétique  socíale  (París, 
1910). 

Pibsrbt  (Pablo).  Biog.  Egiptólogo  francés,  n.  en 
Ramboirillet  (Seine  y  Oise)  en  1836.  Estudió  en  el 
Liceo  de  Versalles,  y  empleado  en  empresas  particu¬ 
lares,  dedicó  sus  ratos  de  ocio  á  la  egiptología,  me¬ 
reciendo  por  sus  méritos  el  nombramiento  de  conser¬ 
vador  adjunto  del  Museo  de  Antigüedades  Egipcias 
(1867)  y  de  conservador  titular  (1873).  Ha  publi¬ 
cado:  Etudes  égyptologiq nes  (París,  1873-78),  Dic - 
tionnaíre  d'arckéologie  égyptienne  (París,  1875),  Vo- 
cabulaire  hiéroglyphique  (París,  1876),  Petit  mannel 
de  mythologie  égyptienne  (París,  1878),  Bssai  sur  la 
mythologie  égyptienne  ( París,  1879),  etc. 

PÍERRBTA.  f.  Astron.  Asteroide  núm.  312 
descubierto  por  Charlois  el  28  de  Mayo  de  1891. 
Sus  elementos,  según  Neugebauer,  pnra  la  época  y 
osculación  del  15-de  Noviembre  de  1901,  equinoccio 
medio  de  1910,  son:  J/  =  301°  3'  0”2;  u*  =  256° 32' 
•16*2;  Q  =  7°40'39"7;  <=  905'3"2;  ©  =  9o  13' 
39*5  ;  {x  =  765."269  ;  log.  a  =  0,444128;  ro0  = 
12.5;  p  =  9,0.  V.  Asteroide. 

.  PIERRBTTE.  f.  Hembra  del  pierrot  ó.  gorrión. 

¡|  Mujer  disfrazada  con  un  vestido  semejaute  al  de 
los  pterrots  del  Carnaval.  ||  Especie  de  camisola 
blanca  que  las  señoras  llevaban  al  desgaire. 

PIERREVERT.  Geog.  Pobl.  y  .mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  los  Bajos  Alpes,  dist.  de  Forcalquier, 
cant.  v  á  4  kms.OSO.de  Manosque,  en  la  pendien¬ 
te  inferior  del  río  Lnberon,  dominando  la  oril.  iz¬ 
quierda  del  Durance,  á  442  m.  de  altura;  620  h. 
Explotación  de  lignito,  en  una  concesión  de  462  hec¬ 
táreas. 

PIERRBVILLE  ó  S AI NT-THOM AS. 

Geog.  Burgo  del  Canadá,  en  la  prov.  de  Quebec, 
condado  de  Yamnska,  sit.  A  89  kms.  NE.  de  Mont- 
real.  en  las  márg.  del  río  St.  Francia,  afl.  der.  del 
San  Lorenzo,  cerca  del  principio  del  delta  que  forma  I 
el  primero  de  estos  ríos;  unos  4,000  h.  Comercio 
de  maderas;  construcción  de  embarcaciones;  sierras 
mecánicas,  molinería. 

PIBRREZ  (Felipe  Luis).  Biog.  Escritor  espa¬ 
ñol,  autor  de  un- libro  titulado  Sucesos  y  noticias  del 
condado  de  Ribagorta,  inédito  hasta  que  Moner  lo 
publicó  en  su  Biblioteca  de  escritores  ribagonanos, 
libro  terminado  en  Benabarre  el  13  de  Agosto  de 
1622.  Se  conservan  pocas  noticias  de  la  vida  de  Pib- 
ubbz:  sabemos  tan  sólo  que  nació  probablemente  en 
uno  de  los  pueblos  del  condado  en  1540;  que  en  1602 
recibió  ei  cargo  de  Justicia  mayor  de  la  región  riba- 
gorzana ,  residiendo  en  Benabarre,  renunciando  ¿ 
paga  alguna  por  disponer  de  bienes  suficientes  para 
sus  necesidades;  padeció  no  poco  en  sus  intereses  á 
causa  del  parentesco  de  su  esposa  Serafina  Torque- 
mada  con  algunos  de  los  guerrilleros  que  se  distin¬ 
guieron  en  la  lucha  civil  ribagorzana  en  tiempo  de 
Felipe  II.  En  el  saqueo  é  incendio  del  archivo  de  Ri- 
bagorza  por  Ias  bandas  de  montañeses,  al  asaltar  el 
castillo  y  villa  de  Benabarre.  fueron  destruidos  al¬ 
gunos  escritos  que  allí  tenía  depositados  Pibrbez, 
además  de  documentos  históricos  de  gran  valor  que 
éste  tenia  en  mucha  estima. 

PIRRRIC.  Geog .  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Loire  Inferior,  dist.  de  San  Nnzario, 
cant,  y  á  10  kms.  ENE.  de  Guéinéné-Penfao,  si¬ 
tuada  en  una  meseta  de  25  m.de  altura,  dominando 
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un  pequeño  afl.  izq.  del  Chére;  200  h.  (1,800 con  el 
mun.).  Grandes  pizarrales. 

PIBRRON  (Eduardo).  Biog.  General  y  escritor 
francés,  n.  en  Moyenvic  y  m.  en  Versalles  (1835- 
1905).  Estudió  en  la  Escuela  de  Saint-Cyr,  hizo 
las  campañas  de  Italia  y  Méjico,  donde fué  herido,  y 
ei  emperador  Maximiliano  le  nombró  jefe  de  su  gabi¬ 
nete.  Oficial  de  órdenes  de  Napoleón  III,  tomó  parte 
en  la  campaña  de  1870,  y  en  1876,  siendo  ya  teniente 
coronel,  desarrolló  una  serie  de  conferencias  sobre 
táctica  en  la  Escuela  Superior  de  Guerra,  que  publicó 
en  tres  volúmenes  con  el  título  de  Les  mélhodes  de  gue- 
rre  actuelles  (1878-81).  De  1880  á  1888  fué  delegado 
por  el  Gobierno  francés  para  asistir  á  las  maniobras 
militares  extranjeras  y  con  tal  motivo  visitó  Italia, 
Alemania  y  Rusia.  En  1891  ascendió  á  general  de 
división  y  sucedió  á  Negrieren  el  mando  del  7.° cuer¬ 
po  de  ejército,  ingresando  en  1899  en  el  Consejo 
Supremo  de  Guerra.  Pierron  estaba  casado  con 
una  hija  de  Veuillot.  Además  de  la  obra  citada,  se 
le  debe:  Btnde  sur  les  reconnaissauces  (1872),  Stra- 
légie  et  grande  tactiqne  (1887-90),  Comment  s'est 
formé  le  génie  de  Napoléon  Ier  (1888).  La  déjense  des 
frontiéres  de  la  Franco  (1892),  y  La  stratégie  et  la 
tactiqne  allemande  au  debut  du  XX •  siécle  (1900; 
3.*ed.;  1905). 

Pibrron  (Eugenio  Atanasio).  Biog.  Autor  y  ac¬ 
tor  dramático  francés,  n.  en  Mezy,  cerca  de  Meulan 
(Seine  y  Oise)  el  2  de  Mayo  de  1819  y  m.  en  Sep¬ 
tiembre  de  1865.  Recibió  una  esmerada  educación  y 
desde  joven  fce  dedicó  al  teatro,  donde  adquirió  fama 
como  artista  y  autor  del  género  cómico.  De  1855  á 
1861  fué  secretario  de  la  Asociación  de  Artistas 
Dramáticos,  cuya  corporación  fué  reformada  en  1857. 
siendo  condecorado  por  el  emperador  por  los  servi¬ 
cios  prestados  en  ella  durante  diez  años.  En  1858 
pasó  á  ser  director  general  del  Odeón.  Debutó  en 
Saint-Germain-en-Laye  en  1837  y  en  el  teatro  Dor- 
say  en  1838  con  los  dos  vodeviles  Julia  y  Le  Réoe 
d'une  jeune  filie.  Trabajó  en  1840  en  el  teatro  del 
Panteón,  y  al  año  siguiente  en  el  del  Odeón,  donde 
se  distinguió  en  la  representación  de  Le  royage  an 
Pontoise ,  Le  Laird  de  Dumbicky  y  otras  obras.  En 
1818  apareció  en  el  teatro  histórico,  representando 
el  Henri  III,  y  Alejandro  Dumas  le  confió  impor¬ 
tantes  papeles  en  sus  obras  La  guen'c  des  f emules, 
Le  chevalier  d'Hermental,  Le  capitaine  Laj o nq nié¬ 
ve,  etc.  En  1858  volvió  al  Odeón,  donde  representó 
su  proverbio  original  Livre  111,  chapitrel,  Les  Oen- 
v res  d'  Hornee,  comedia  también  suya;  Le  Parvenú, 
L' Epreuve  aprés  la  lettre.  La  chasse  an  lion,  etc. 

Pierron  (Juan).  Biog.  Misionero  jesuíta,  n.  en 
Dun-sur-Metise  en  1631.  La  fecha  y  lugar  de  su 
muerte  se  ignoran.  Terminados  los  estudios,  fué 
destiuado  á  la  misión  de  Santa  María  (Canadá)  á 
evangelizar  A  los  iroqueses.  El  7  de  Octubre  de  1668 
llegó  A  Tionontoguen,  población  principal  de  los 
mohawk.  desde  donde  se  dirigió  á  Acadin.  con  in¬ 
tento  de  restablecer  la  misión  disuelta  en  *1655.  pa¬ 
sando  de  allí  á  Nueva  Inglaterra,  Maryland  y  Vir¬ 
ginia  y  regresando  á  los  iroqueses. 

Bibliogr.  Campbell,  Pioneer  priests  cf  North 
America  (Nueva  York,  1909). 

Pibrron  (Pedro  Alejo).  Biog.  Literato  y  hele¬ 
nista  francés,  n.  en  Champlitte  (Alto  Saona)  el 
17  de  Julio  de  1814  y  m.  en  Charmoilles  (Alto 
Mame)  el  30  de  Noviembre  de  1878.  Se  educó  en 
los  Colegios  de  Langres  y  Dijón  y  en  la  Escuela 
Normal  (1834-37),  de  la  que  salió  con  el  diploma  da 
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®ü  letras.  Pní»  ícispétlór  de»  anta  instila-  5  »iete  años  entró  en  tn  Bsenebi  ,:Vof}ftA! .  y  fuó  mis 
tiajfi  docente  y  •jwafegqi':  da  tutíos  :Ií¿ch>8 .  y  iVltuna- |  tnrde  frof^aor  de  ío«  ,  Barbó» 

menté  d*  los  de  San.  Luís  v  Luis  ei  ft^ñítér  ^  y  L*,i|*  él  CL*trtUv.  Bar  w  »•)***.  libara!  es  Toé 
Bada,  pvi.r  sus  trabajos  de  lÜ&nUum  rndt)  de  Ib  e»^finbí<i  éft  doa  dialintris  DCft8Íona?v  D« 

alaaaa  Taa'íaja  aa  an  a  la  a _ _  — I  la  lana 


Fifr^p,jioi»  Aug»i*tn  flu  Mout 


182$  4  1  dirigió  la  BiMfrftéque  ttilin* ft&npiht> 
t^fkamjfke:  PiíUBcó  ,  Qw&ví -4*  S*Mqn$  Qin- 
■:?»•«  <U  J nstra,  revesó  iría  edicto  n«a  da  ¿fbyóanfí  plo¬ 
ro,  Pfiiíid  el  Jüttn  v  VuleyO  ibufredlí1?  .Útebteíb ! o=^e- 
iéy  tule  toña,  uü  Cvnrs  f^nu\’ñ ist  (Ph»ís, 

:fa:n¿'*&T  Dn^fhti0ifT.(Atnhnp&^icoxtÁ^)...Biví^ 
y  .  B mmi’&vy  K  ’ , . 

mnitüGú^  (Awf>m  PrniMj)*  ¿n*#.. 

H^tt«!*»n*.U>r  y  t  |t»jín>\o,  i?-.  00  Njx*  en  j8J»L 

4*  lídma^fí^s  b«  poblicndo:  £<. 

‘pniftt'urrvt  iiú ¿  tffiupi >  phk  ?í nltcHyi óO  ■#í  intH<'l  jfitfr- 
*h  (184tL  'j?rritt,.r*M  Ftnnc‘14  r>  la  #n?r<n  rf¿  *V*  ¿ 

t<?  m  ré$v:f$á'i\  Í8$8y«  .*  ;  $wmu  w  pv ***>$* 

{?  Ow  nq$  néllfi  jjHt'-re.  d*l  faifa  dal Í$$J6  ni  ]$$0. 

P1£R?|-'1?>  <#V^.  Ptfbí,  ¿le  FraHemy  en  el  ifepsr- 
tunjwuo  d^l  y;a«t.  y  á  4  -km»'*  d* 

i5pt'rnivyf  ni  pie  dfí  li  mesé!#  *j(ué  eubrs  el 
de  E]p^rnny ,  «n  tu  dfrnfi  def  iQuUlfy  V  el  Sotirdon  y# 
80  m  .  d ü  h huta.:  I  <05»}  h ;.  f  1  áfíO  con  el  miinV).  Ex¬ 
celentes  .«l-noá .  I'attUi  ¿deb  litóato:  Jovief’  Áíiht.y&X; 

f>iv.  on  IS'KO). 

P1ER8  tHáfrrof»  .uhr^  B<*$.  Arqueó- 

f%b  Traorce,-.».  etrSuiuf/Omer  m  171*3,  Pyé  bibbyN 

Í«eéH??.  de.  stv  ek dnd  na I  y  tino  de  les 

*•'»  de.lu  ■>■••»•■<  o, -i  Ai/jdeidó^icu  de  \(orjo‘*r-, 
OoJn  fibf  #  en  tas  ruviaika  tná»  i  m  púHuntee  de;  ib- 

(/idn  de  i  Buso  <lü  (  ubi)*-  V  dod  beíCrt  r,!.^  O  fu- í»í 

í»ita//#íí<.d>*>  rl?  a  »  ri<  ^ll  63?!} .  *;ííe 


:  pt/rnf  y  jornia  5$  ^mñtilc  do  bv  <30- 

porlancÍM  funia  on  >!  «ríe  y  -¿n  ie  dlteretí^íi, 

■)  í  .  ■  imIoow  e««  u.'dí .  íí^tu’i*  r-!;i:Vni,ie>i  y  eun  f ♦;•* ?-*'.- <••:,• 

'•JíSiltyr*  Hu¿0‘»net,  Míum  »*  Pitrrii -KI&mUV 
\&\K);  '  *  .  •  ‘  ...  ■-?.  S  j 

l?jiei?neT  A\íató}>  Stop .  Hutpefiie^n 

t**,  ILv  V  líí.  -\SJ¿  PsíÍ»  (í  Tl?¡?- ;1Í8ÍS)..  Á.  tofleiíiéjt'  y  1 


ÜistóiTeAa;  exilíe,  flri  (*?{)+  rif  T ?kVv*?  a  ti  n*  -il  ^3 } ,  >¡mí 
i-ófuidvódM  ni  t*eO>Oó  }«*  ¿é  ''iló JvMgUV  i^fUü- 

' rft ^  y-  B-*n5íí'v  :*i* 

;.  $$  >á.n>-.  ¡v?!-.!»  :^h-,  vS  a-e  Ftafit-mayuU. 

:if;  Tbvti  ly')r*i  et  ft  y  kiftpj  (1  U  -&0»  •Hf»ee«iú-bl^v 
S«V%í>  todo;  f7*íV?Ví  ^T<f  ta  pííji  if? 

,  y  de  $AÚií~0’mei' 
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FiBR^ANTEtil  (AqculssK  Bíx¡ 7.  Literato 
jMXifósor  dei  Instituto  tiiacttÁo  Ltáparó i , 
(i«?  .tyuMxütyf'Vkí  lBtó> :Sf*V <4eln>>  P*jÍt 1  ''icchtza* 
.¿ i*s»<¡n'irc  MahtPni  (1884),  tt&rótífft  ¿Ái 
■ÜMiri-Ó  y  la  fQ-migiiís  *  f/t  j/  uc M< 

Pf&B&IGIA*  u  Sooi.  (Pi€i'»igia  Prolz.)  Género 
d*  -Acarón  «Jo  1*  familia  de  jos  IdlrAciiidos.  Sb  «cü- 
Ijucpií  ¿>ov  *1  ií^imeutó  blando;  caro  florjutl  con  p*í~ 
111*10»»*  pUm».*  porosua  y  rendijas  puerta*  sin  orden;; 
Ipii  \í]q$  ..p¡o» '•  {nlérft i?  s .tJiiiÍH-.- 
>no#a>;;  med‘p;  «apUaio  .«o<dtOT ' frp&tút». 

«d  p>€'o;--iíoA  jsWrí-iiya bvípá} •  eín  .i»  cavs  íó^ 
lW¡ot  n 11 el  1  * . . :9étitij¡\ i*o U I aT v  artejo  ultimo  del  .p»lpí> 
n^r  *»>  pubscié  »>j  fjtjnt-iVdc,  -$w  algo 

ma  cerdas  ñ*i.  obturo ¿ :  •  K» 4m.*íí  Máf  d*  do# 

^i.téjos:;  épl /trenta  -artife  nado»  é«  gr.ópo$*  Ski 

conoce  ufta  especie,  /* ,  Prot?. r  «jij*  vivé 

en  Ai*  manía,.. 

8füff\  Aid ...  fia»  loe  .Estado»  ti  tildo  s . 
e?i  .él.  ¿le  Michigan  «tododú  de  Álouteelin ;  183  ib 
AKgókV tí  d*r  JtíiOi  ,  ■;’  . 

ViEmon,  Villa  de  1 09  Jetados  Uanlo»,  m 

;üi  \}tt (tÁ<v£. : rb pOndo  de  AVtK>dUury;  4  16 fy.  •'; 

Pik&son  (Allá  so).  #w£  Téítego  y  editor  úo-v 
í»«odf*'¿  o .  en.'  AínsterdAifn  eo  ^  í\V¿  *ü ‘Lntelv  eiv 
182$ .•  Sig-aíó’  lo»  estudios  cíe  Wfaeyl'tyfL  d&  íeolo- 
líAMa  doctorara*  é¡»  U  Umvenúded  d¿-  th'*'*dit 
Puü  pítaínv  eran^élico  en  LóvaLis* prédíí*^ 

J eíi  Rotierdttín  11837-05),  profesor  djs  teología 
<ó  la  t?«í  yersrídf.» A  de  ^:'.¿|^*  ‘HÍfere¿r-- 

del  arte  eu  las  de  Xiiiecíit  y  Ánister- 
ifitftí  Homld'é  de  're ¿io  tíilíura,  trbtoí  eo  úu- 

¿0^  pí^tletííA  <le  teolog)»,  filosofía  v 
y&i&á  U  v^i  histeria dov  y  poeta.  Son  lab 
producciones  «u  vas :  De  nytuintttisrnn  4t 
{ í  trerlu,  58íri),  tesis  doetutnlj  üc/toUtnf 
^^^Srd'ü  in4  i%h&)r  JúÜútU.  M*je*U y'jfjhi- 
'Vur>tk*  1H»Ú),  Di' befrtitnis  de?  ~Knn»t  (Físarjeiu. 

$$iÜf9  *'i  Ltt*r i  {lUorieni,  1803;  '2.***,!., 
1HS3.  ifial» . a leurian* ’4'!Ü;  H-  1800  r  O.t- 

:f*r  xf'iittyuidwhind  \  HiifttléO! .  180  4).  Áitu  üfj-ffi  ¿fiMi 
(Hamiénit  1805),  fiezr*ii*tteúi*-  t'm  Jttt 
(Ífvtíih j.n\  1805-72),  8¿kooiiÁeid*:if »  ** 
f  A}',t(^P1,:r';;Í$.68}.  ÉfU  Sttuittí  tiUV  ifv 

DrJtU  (  A mMerdarn  f  1877), 

*  ';*»  fiHt  n  Kfif'.-i,»  i  A  1880),  coi»- 

;ííH*;ó4ó«  ’  cjort  un»  «exauda  dbr»;  NDix>c*  BM'wí 

1  1883-4*1).  Wyigaevtf  o  mi  ?:<?***■.  Kit* 

ri>ci  fcúlivo  íh<  ti  a  va  n  -tAlhtiik  ( l  Jéreuler ,  1 882) .  Í;V- 

/•iM^fi'i/^  fÁTOiííc.rdrt .  1H80)  ,  f  (iitíltUjkt  vovny^ 
i fffttóew?,  l.8S7^il$j;-  Íiíül  oiirejl  de  eateescrHor 
idVÍÁrot?,  grátfl,  reaoyo »‘C‘4  1* u  1  í platpi*  v  A‘enuud4 - 
£n  díetoña  aé  aparto  dé  la  diváccidn  laMitnma  He- 
gtiüfa  por  nígunus  eoinpftUdotit?  - 
uo^  fiíwíía  «mpiriea  *jue  iuteútaiVíi  í‘ü»c«inn'  U  me- 
vvu*ie-a  ««pinoaiata  y  el  avtdnciotd^iT'O  tKi  tvímÍ„h.j 
’Purftí»^»  ^pribíiV,  ademas;  La  T^íUIa  •*n*íU*i&-'y  tita 
'Ci  v^riáf  (lt  l*  ?'poe*t  mtulfr-ttn  |  '  JSOOk 

£st4*'J¿»l  ^ubes  Ha  fitoftiria  d€  Z1  ví¿f lir  ( A ? u  hfn m .  1871; 
2. 4  e  í  -t  1875) ,  StuJirmio  Du  t  y  ¿w 

-  18821,  Af»»/*»  (.!lRfudé*i«.,  1882),  )  um» 
trtfc>3 pk-H o n  s>r*  r *m»  de  la  tragedia  Q<i**h's  de  Ivcpijíii 

\Ia  ■  . 

ÍAí  tfí  ¡jtécfii'iftoli  ta  1*  A  ii.l  ni 

Pitrto*,  *trsch<wt!ii  1»  18T5-92;  2.**  líl  {G>/r 

itnfi/ ¡a*.  1002).;  W,  van  der  Jagt,  Aitn  Ür.  .4  .  l’ic:- 
Van  ¡tir&v ^nhage,  1802);  Van  dar  \V;vr:k.  Á.  Píet~ 
& >>.  S'fi  V *?* Btfté.kttn is  \K XI X ,  8,  U ¿  - 


PijgnaoN  (Aetu-60  T*.éi»a«}.  Escritor  y  «»*- 

uistro  .prc3sl>Re*dunti  ijortnftu>eri<;!iiiof  p.  eu  Noe\» 
Y»:uk:  en  1837.  A  loe  veim©  afloK  se  graduó  en  <4 
UdfiiíHou  <'o(bitet  v  Oiegu  éjerciú  en  miní*teyí&  eo 
»ii vei v«ví  kgle^iee,  Imliiimdu  sido  llniondu  en  «los  ae«' 
aieiieá  diatiiPe»  tVl<tujiíí;i?.¿  i  1821  y  1202)  pula  oca- 
per  ei  puípiio.  S«.a  }¿.  tbi.H- 
Lifi  ttf  ÚAMrtye  0/  tSttiiui 
{ 1 885  ) t  M ahí/  Ííi/ülUI Lie 
Üitoit  tufa:* 
pj  ^i*m**.{  1801 ), 

JV/tf»  WHé  oj  %h t  A&ifgji** 

( 1 824),  p/tipj  »/»  Sir  * 

'i  r» 

pu#:pr\ieh*  \  tfí-  ' 

hit  tfei'íiUúm.  ; 


I 

■:•  n'  i'l.c 

t.iAl-aphffíí 

.  C  •  r-.  •  v  *  -  -• 


PlEpáO»  (Bl&NPa)  Bíng, 

Act yík  ffetvpeéa».  iíscifia  eu 
Simí-Páuí  (isla  do  la  Hé- 
otiióii )  y  niMerts  en  Paids  éÜkck  Pf^Van 

(1842-1219);  A  los  once 

«fioeinvbajHlio  ya  au  jne  teatros  de <  pinvtneias,  y  dc.^« 

de  ent opera  p»!fdo  decirse  que  oofocntó  viua  tuiutc- 
nuííipíde  rticrrera  arUáticA.  A  loe  qpubce  añú»  hié 
por  el  VhhóbvHI?  de  Parts,  y  u  «te 

In  príffierft  rdprr^ittar.iOir  fn4  o)  ídolo  del  púffu  '»), 
tápto  por  eo  cieelufnbrn^p»^  beilercí,  zonto  par  i» y 
Íú-te  exquisito .  Del ,  \*aüpéniil*  pnv6  fd  G i uinp^io  v  r«n 
1881  t»i*o  au  vil f v'-tdrt  tuMoini  bu  él  teatro  do  íc  Cú- 
meflin  'Kríiofc&wi,  que  no  Uabin  ya  de  Ht*nn<lonar 
\k  tf^iulh  y  r.i/ion  «Orto»  deepués,  el  mUino  áñv)  d>*  *>.< 
myerté  í?u«»  <ü^Hcu>í«^  ae  cóenUin  por  oonváíu»rwt 
y  encarnó  con  acierto  ío«  tipo  a  mjSa  opüextoa»  desde 
Ía,<í  obra?  de  Abgier  y  de  Domes  haela  las  de  Hér- 
vieu  y  Cuvul; 

PiÉRsOíf  (CfUST^ftAt),  Riop*  Pi  ntor  hola  o» lésf  iir-. 
cídb  eu  lar  lia 3  a  v  m.  é^ti  Q,u reuní  (^1 631- 17 l  lj.  Ku¿ 


mmm/ : . 

»  .-,V  .  |pp|^  '■;  ‘s’J 


líeUato  4»  Jorin  C*»*u.*n,  >>o(  «/oM4t>M  Plamp 
tHiw^?o  iu»aí  d«*  La  U^ya) 

M.nf^-ó  n.íimc  del  pinto:  Mr;  ñurg,  A  ip.iVri  í*  t-<*m  pn  Ti  A 
un  un'  VI»1?  ariHt;cr.\,  ad-i nd.nnn.do  A  so  mujer  \  el 
tomeíciu  dondf  astada  co Jooado,  Tferniínó  tijaudneo 


WS.USOS  —  PÍBEISTORFP 


Áví/áM  .p'trtihi'ci  f$*  flirt,  1888)>  t^b^ele  tooabiéa 

i*  ni*  :r.éfhíMi.ciú.i  b¿  U.dbíS  do  L i •  *  ¿ i  - »* .  ••##$ 

fK'i  , /iifrlii», 'IHijl.,  7.*  *d,f  Í8SÍjJ< 

■  1*1  CASOS  líloj.  y «íuí^fe  iiUUtndás.'ü  cT, 

ifcHv^‘*éru  .4  nt  Lee  uvv  arfeo1  é4 

n^.;.lÍHi4»iíííi  fe*i  feílfefe  fe  Ptnnékey  y't  ifefefe 

y  desde  Í75&  íué  direelor  dpi  tíimasíió  de  Lc*e¿i- 
fefeíl.  PuííiicorZ/^  tn  feíjífefeítt 

■tí  phtkéos  tLee<ivvtfr¿ícp  v  1755,),  pero  au  tíatajó  taá* 


íüsid encría  .fe  ^¿uíIa!,  bufe  di Lujante  v  eolpriata* 

■So.  es |fe ráí ÍUft>I; ;  felfeen  ife u  fe  toda»  sus  obree, 
tu  ó  fe  pafefe  y  toe  úfente*  4o  e  wv  »J  feifedfefe* 
t.Pí »ftb.u*u  bufe  fe  'ir«ti,uloar  uño  de  kW  cu&lfe  fe  fe  •-■ 
cuentí»  en  fe  Ufeao  de  Lw  H*yn.  l(ofeauró,  p,i  -i 
tfeuo  <  Ja»  vi  dWfeaa'  4&  ' ! a  Igíeé » ¡*  do  llfeda . 

Pisfedtf  (DeuVvA  N  Lkqüa. feo  ) *"'9}0g r  Litfeaié  y 

pfefadísta  emerícanp ^ »n  Wlatarfüí»! :v ;$ue va  York) 
pu  íí^i,  Édit&r  dé  te  Afúsitiíwvy  ty 


dfu. ’Vv; 

V  t  ik  afeH  ( Aí  >  x  i  i  n)¿  .&!  w-  CúV¡  poáiíitr  jftig  **«, 
•thi.  ftM  Lomlree  iiucjtt  fe  a»V*  1 (*«50.  ífeé  <íi  cctuc  tfy 
r^rtj  de  jfl  ote  San  Punía,  de  dieda  »;np‘U¡ .  y 

q{£|4¿¿«&  feífeCÍbfeHé  Jfvt**úc  üt'  fotdft '  ¿Mjífh&? 

<*>ni(ttÍHÍHg  J.M.yí  .üf  .Y  />(*•<  ¿¿  fe  >?Wi  >ói  ><«}/•.  /«•' 

fettíi;  4fe  *j£/£t i»UU  m  y<  ■(»  p.fed  fufen  *-u- 

Loudie*  fe  LS39. 

Pieásc*  \Tiu:-)LÁ$\t  Bwg.  xUriHHnv  ¡>f»ím>uetra- 
ténéjfe  y  feqifejifelb  i»  v  fe -Aferettifel  { Ift'HJ- 

1 1 150).  Í*¡íi»e  fu  <tétón nd*il  ^  m-: m\*n%rr  aí?|uiuctti i»í- 
c.Oj  del  4e>o  tm$éU$g''.&u  3»&  iswahóii  edirieio^  y 
ttmiplo*  r.*\V9.  ediní-*/»;c-n.‘p  dui^iñ  0  |*L^*en,  i  jis  priu-- 
ei}j»  les  de  w,(j4¿  fcíia^  lé/i  le  aba/iíe  de  Buo^a  ,Uurm . 
en  Pont-rle- NJ (jnjenon ;  el  p^ítirn  ^  turren: de  la  íg'ié*^ 
.«i>  {(ü  Batiyfciv  la  ig  lanía  dús  pala  rio 

n ^  dé  Tóyt  tAiiiijn  bérjii  úV  lé Vjft xfcnt de.  uu&- 
v<p[éi5ie  U  ftbadia  de  JamU'és,  yeto  nu  pudo  líb- 
Vfuio  4  c &  bu  pon  Mté  ú  e  Ví^íh^of. 

Pj &\uiQn  (Njcaí.ÁJi  tJtifl.AttVíO),  Siog.  Potltifo  y 
-boUüddé-.'  ti\  y  m  ^í> '^mÍ8j^y.(íén»  f  iSá’V-. 

I^tíÚy;  Dedi<u>^  hJ .  .ítoio^rciú,  siendo  t>n  J  Hji5  -ia^e- 
í<¡r  de  la  tnu*r&  do  SurineíH,  v  en  1H(>^.  dy!  .Bán-eo 
•  dé ; Hola i*d 9. , '.{j u  1  ti v-ó yéó.n  ^tuo  tttntvoo  y  piüvPntr.?, 
las  idamiwa  t*.eonuntic?v^  ín«>  piof^or  d»‘K- 

tlt»  1M77  ph  AnPU'itlüiu.  Iruó>tiiiSUlfO  de  iiú 

'U\c:é  IHXÜ  fui  uta  189  4  ,  y  iVh.HStin'k*  ^1  ecnrjp  p'tJ-di- 
c>¡  |.<>i'  uitídio  da  radioX'M  r*formi\*  de  lo>.  iu« rr.a^io» 
euUguoe  y  crenyión  de  ad’os  nuevos  ®«i  iS^Tfonaó 
un  murnterio  de  conce»)! CiudÚD  tíbéf^l.  anraí >¿»w.ílor- 
ho  Aí  de  1ñ  Perlera  de  Hm o ifc {Hfp  /Ostéñld  uVucbaa  v-«— 
C-ií^ín  rcpreSentucióí»  nopniéJP  Wí  té  ín  ufii-d 

mft  en  í 005.  físrnbió 


UKH  ),  del  [<eeo)'á  Of  ÜArt&ftdu  UVA  (  H>0«»  - 
Mu  publicado:  For  Bach  Nm  IMy  (lRÓ6)t  Fííc{4ü 
ítfMiúr*  (1900),  v  *4  BpiVUtiAf  ¡Vúi y 
F.  7^:^1(1912). 

PittaeDK  A  PiTÁRHoti  (lisrtjgi/a  Hrr.o).  Bioit.  Qi* m; 
pdsUpr  in^-lég,  u.  en  Oxford  y  m.  en  f.eipxíg  t  lRlO' 
) H 73)r4  Hi*q  s»uh  «eludioe  liferarins  eo  el  Cylr^ñy  de 
Hari  uvV  y  -luégó  toe  dé  medi«*jna  e»  lÁuidr^,  pero 
í:ié[«spy^  u ftA  vn(d»íient  p!taV<Víi  por  la  iqü- 

s'iCeí,  hi»b)s  aprendido  ai n 
aquel  y  a  par- 

1  Coibpleio  i  &K  Cn\ela- 

“rtojíqs*  A  ífAr!kt  donde  re- 

^»rV  Vufhn  á  toisdrftíf.  v¿  1  i--.*nu- 

'íñp  «u  pñin^ius .fiinííiSj- y  éii 
^imioutee  Uiueícftfes.  lín 

Ixií  I»;,  ,uó  íx\  cendra  <\r, 

JfU  úsléív  fé  fe  í)  Oí j  y  e k^Mti'Í 
níiui.jufl  n«r«oo  de  }5d iriiUürgv v  que  a t« 

dlMlÓ  4  Jos  dóír  Ario H  .  pn  rtj 
volver  á  Álerntnim,  domla  remidió  cáni  sia  intérrup^ 
cioo  limeta-  «i  tía  da  w  vid  A,  Sus  obviie  prfu¿if>nle>» 
*nyi  •  b»a  ópera»  Í>e>’  Éifür^hg  (IJí  ünny  1815:)^  ¿W^ 


‘XHLStl  (lié;»».- 
Jem f  1 808) .  G njuJhy in?thú  Jp:  (ibxihiriibo udkn^4t 
t  í{a:»r!emt  l875-76j,  KolQjíifiif:  jioi$ti¿A  ;(Ám^te:Vy.. 
¡ l&vi»  1877 ) ,  v  L*erb</&  for  iiavift rihÁ ¡wMbk'Á* 

( IS98-9V?;  Si*  3*J . .  1N9G  I902t- 

PI BftiBTOft JPF  (iibw);  {hog:  gcdoií»vMn  y 
escritor  fdemáa  oü.ní.ñ!ppQr¿uin»,  ti .  en  Ltlb.eyk  ^.n 
|85V.  E^ndíó  éO  el  (li  mrmyut  li  uuitíu  ¡^lí fA  '  «^ta' 

pablar  ion  v  oñ  !»»;<  Universidades  de  Leípa»^  V  a  \  •.<  ^ 

njf'b ,  dúrturójuluáe  éu  de  nicho  V  «ti  lílpéofb(; '-‘H'iítf», 
la  guefrft  f r s) nénpvd^laií a,  y  te>»0nadíi  *u 
jKbleu  nAiii)^,ddoude  eipOcd  con  carne  ten  iva  d/*A 
■  f  úm  1879  fu¿  uímVln  atl1/ 

Aéoiió'üja  y  e^tadlattra  de  Jena.  ciVtadra  i|U6  JfiHB' 
dbtuyo’  nú  propl^frafv  Sé  dedicó  d  nstudiar  el  \ñ}** 
blema  tnoral  y  .v,ú-,al  del  íénurtiamu,  y  •X'iqild^; 
lliy  .  íéhyf;  mtn.  ¿f !i:/¡p;c^A ‘¿fñyúpWb  {  Berlj*V,  1S7^iy; 

<}$  n:í(í  FiniHmrv.Hjf'  f ■OotiHijí* .  l-S‘ •.'••» _u 

■}.h*i  f  :v ->iN' 4>’" V A  c4> .  v»ív^r  /?</,  de* 

‘  Í897  v  (>;♦’/  >4^,^- 3*{ffí}* ¿ 
jL>44ÚÍ£:  i  -d-  "  ;  ;í.ur 

( fia :<pyw, ^ «r  t/ea/e 
(depit,  1900).  iTi‘0W:  4¿í-^’  >u^-. $rfSí#ipyk*4¿r  / J 

’tW^Vv  &W  ¿si# -kit  í  Ivsip- 

•xíj^  3 )  . r  fe' . 

/>^dxív»i 1¿4 >'»*  ¿fefaifrte  ¿  7í;34,- 


PI&KTJQA  —  PtmOÜMO 


Pl&RTIGÁ.  f,  ettU  tierno,  . 

PIER2.  6V0#»  Aid.  dé  Jos  K*iim08  Uin/ími,  en 
'«i,  .de  vAlh  »*>»<&*,  ttmvdfftjk  de  \Íúi‘Vi*mí1'&&:X'» 

Qí*q,  J¿at.  vid  í.;fe,  deSouora,  en  ■■*)' 
'  Ért*  <te- *9íü  nombre  ( Méjico  h  ;  '■'  : 

PrjsBjíé*  (Joirk) .  .Militar  tgiff.  $u 

IB2S  jsá puso  al  fiArvicía  de  I»  Có)ií^d>r#fí^d:aotVO  ' 
*  ñiétiic-átk^^  r áéyUíémi  o  dril  preéídanté  A  use  fe  )  ém  pico 
dé  í<jjr<?oVÍ  (te  artillería,  pero  i  pt#r»í  Fsíé  destituirlo, 
por  íó  ova)  *a  pft«í»  libtíf¡»}<  qsé  Íettombfú 

jfefe  d»  las  tropas  d  el  Estad  o  d«t  O  Acosa- 

>i  )  por  las-  Fuel  la  fotUrate'*,  tuvo  "q  ti*  Nijr  ft  Méjico, 
y  sabedor  <íe  que  íbn  é  *»*  antregedu  ú  !pe  que  de 
r?cíorn*b*r.,  vf>íyu>  4  introducirse  en  íervjttirío  £Ur~ 


Ui&trmfó  Capitán  de  ín  marina  espaft/da,  en  In  isla 
de  Mindeo&o  (Fíli{)!0íia),,Scti  de  eyérpp.  klgoímin- 
prirnido,  doblé;  rlV  úitr»  qde  víe  iínnho;  cola  pransii  \ 
dierjtcfj*  encorvada*;  tmdgn  una  íóftgilñd  fcifral  de. 
t  *33  ra. ,  habiten  eu  to*  eótanoa  ú  o  ti  oa  i  acareé ohá- 


r  iel  ornaban,  voíyjd  4  úvlroducirse  en 
iBtukhfzo.  dunda  jfd$ 

P X  A BTRiO,  ( Htíní .  —  Del  gr.  vino,  com¬ 

primí*  ,  f  ,  áfthTi>*,  hi\bjO . ) Itt ,  B tiiOM  .(Piet(Wl/ev*nf . } 
■úiénétá  *9  coleó fttvt o»  »lt  la.  farnitm  .de  loa  ceipfem M - 
*¡do&  y  ti  iba  de  Ui»  estro  ng.tla.vi  no*.  Tnke  tysecvo» 
>fféce w  *]  cuerpo  m«d ianarotHitetfi* rgftdn ,  í Kregnlao 
rnsnte  pubescent»:  cube**  poco  educa v»,  »órc>td» 
«ú|Ve  v'tó* ;  o'pi»ii,8u> jr/Tnapte  oblidóa.:  pidpo»  rúhiisto*; 

fái&ifür&si  *)g& ^upvj¿M<fbia[eas  e!  tib. 
íirao  artejo  triangular,  antenas ;  q*¿e  pe san  algo  de  i* 
.mitad  de  lúa  iftjitro»<  robusta»,  dHRinottie  pubescen- 
tes;  proi6ráy  cilindrico,  más  largo  ijuo  ancho;  pala* 
«brÍ¿É,  robustas;  femare?  fuslor  roes  v  J$ámpritmd0*!Ú 
ros  posterioras  más;  conos  que  el ^  ^tlplpen;  éjítru» 
po  on  con  re  i  os ,  media  r».um  j»  id«  alargados,  eslretdut-doá 
y  iriinCkdpít  por  iletráa.  Se  lia  desentu  UHA  especié. 
P,  vf&rpiofUiut \  de  Añstvalin. 

P1JE«AÍQ.  m.  ftum.  de  Pjí; 

W]E®0HKW.  Giúff.  Pobl.  de  Alemnnm.  en 
joota,  di»í,  y  k  2  krmr,  N  NI) :  de  Dreé-ie,  i»mto 
*i  Éibo;  ^.700  h.  FólíS,.  de  crtrtán.  quítjcallerf^  y 

teja».  lv*t  !  . 

f'iESOHKOF  ( Av.«jo  Maximovich).  /?»>y.  Vé«- 
.'  f  f;ilcín  a  *  ■  (NfAVjvó) »  _ .  . ; ' ; 

.FÍESE($>  ir»,  pi-  Bh i0i¡\‘.  Tlihu  de  india?  <\<* 
VWwésoeiay  guajira  y ■  vi  y  p-:i  t  u 

i  )  peujfisulo  de  eáté  Dombj'e*  ew  numero unoa  po 
•*  •  ^>xaehflraa.So,ii  pao  fleos  y  aa  dedican  $  lapicen 
v  A  U  cfia  de  giU.»sd->. 

'  HÉSEWOORF.  IbiliL  dé  Austria,  m  ?.•> 

prov*,  de  Snlzburgo,  fH.*t.  Y  á  4  Urr»'-.  Sí».  <!a  /.eH- 
fcírt-.S»íe  jMnta  ni  río  SaUnch,  ad,  .¡*}\  doj  Ion 
•-  ->pr**m  dtí  fb; oob»o !;  5ií)  Íí.  j]  ,3«10‘  cmi  el.  mu»*-,  j 
jp'íigSIlA, -(;fíti'rtt. —  Del  o\\  /'í>íO,  comprimir.)  f 
£  uoía  .  i  .  j  G  enero  d*  coléA piorna  di  la  iHmi^ 

••rs  va-n  tn'ísofiiéltíloa  y.  tribu  dé  Ion  j*gáÍé»taVi«04?> 
tWréCéri  in  cabe;.»  mfidmníi^  r^doiMléafl»^  ffcptp  pocu 
ron  teíé;  labro  covio,  etiUrur  bj’ok  ñ  v  ai  i  haé  tonie. 
^i^ódéé  y  cmi *&%£!$«  .Rifiéitsa  fuertM< ■ ’dí  uoo  Ibn^i-: 

íp^é  éuartae'  paffe^  d»l' cuerpo,  Oij»Wmé>-. 
4  i»  k^:u¡;M!  compriúíidaíí  V  dijat«dí«%  eo  los  t*Oe- 
,‘.>w  í-e  *>«  ei  óinébfx,.  piotóróv  doMe  méa  ónchó  qué 
i*  f‘go  .  c*n  >.l  borde  a  otoñar  c??coiodof  los  miw-aTe»- 
dñrüud.cR  v  * *.io td eséú* ' p¿?.  dol»tj té :  ¿r«íf'uib»  «ni-a- 

—  •¡•i"*  batida#  y  «rvlféníea,  Íoíí  pírétcrmvé'v  obtM>oH;; 
ír^codM*  -Ujungülar,.  con  U  soperíiclfe  poco  mu  veía: 

-  :,^vi  idt)  mo.y  estrecho:  pi»túa  f.Uüa^  aaai. 

cibódrica*;  conv<rj;n;t  hacia  fuem.  lM.d«  jpi  ÚUmum- 
pe  r? n .  pro yfa ta s .  de  én polo ú é* ;  tí*  r^o preterí .ires  c un 
/  prim-n*  .o.rujo  t#j»  Urgn  romo  \m  das  «Igu«^n/ev; 
ryvn  ido  ét  él  i  tros  obimt^vTomleA .  i  i  g-éVa  m  M  té  d  í  1  c  tns 
v.:.e  y  muy  rnbu^it>^ .  Se  citan  poca»  éspaciea.  siendo 
c*  (Vpa  .P .  laticvriiii  H.  Cbirk,  Jel  ilnv^d. 

P1E-»I=0 m  .^fvo/  Généuj  de  re»k.rilfié 
4«  ÍA  lsutttíiHr  de  laa  iniáa,  dEícubieno  por  Hso^e; 


Píeeiga^ter  Boidn* 


¿uros,  y  rara  vez  salón  de  sus  madrigueras  duran  fe 
él  día.  esperando  aiempre  la  n-och»  pare  bu  acorde  el 
« lime  oto  f;qa«  consiste  on  peqoíboa  raptilVa*  plieirae. 
r¿U$r  V  aun  animuto»  do  más  vúlumen  < 

Pl^SíKe^AUBt,  Ú<Q?.  Uga  dé  itt  Upnnm 
«Uécrft^  aif.  en  Isa  inmadiHCionés  de  1»  frn.ntéi-y  n<j.- 
r»v«gé,  »t  S79  m.  de  ahur*,  en  la  basa  ^E,  d«í  (uon* 
te  Sübtjelovii,  Tiena  una  ouper,  de  1H5  kxafe.1  Eü  éj 
nace  ai  P¡t«i^fíli,  uno  de  los  riña  principal**  Jpí 
Morrbotteo. 

Bí $i SEA»  m.  /¿ /ííw  .  (  Puiim n  L»  P {  S  j  fjó n» ~ 
ro  da  hemVpt<»roa  héUrópteiOH  .ie  i&  fnnulú  d^>  bie' 
pi*3‘*d<lí>^.  8¡m  caraítaréé  «6n  ios  dé  is  ÍRmiija. 
Qqm  pretul*  especie»  4*  i  A  Tfuuife  pe  I  e  Atlísti]  ch\  n 
t  »  |>  q  di  a  í  ;  . 

P.  ctípUuto»  |  á  ^  Fíorioto  ron 

\  tea  m  ancha  a  pardas  'bé«5ia. »!  bmh  ¿útVriot;  escude  • 
ui  piti  do;  pfttas  nntérioréft  tfijizfts,  ctín  el  ñlfcinio  .t- 
tejo  negro ,  V  i  ve  »'«.  -Kuvo.p a  y  A  u»a . 

JPlífeSMíPOlSv  m  yi«  4)lti,)tn.  ( Pivxwitir,* <}  Fs- 
fuiíin  d*  bmrdptero»  Mer^pte»'»»/ .  í^dem.is  cifrar 
?|'¡Í  csrticicree  si»  lo  siguiente;  Ifuj.oa  dél  cutu p.u  á 
lUAnmíñ  íidriCndua  en  forma  da  lásuma;  oía;»!!»»  fea- 
Um;ilí?éaúfDtniB  dé  cuerno  d  ceda  lado  del  api  ato  me; 
cicntUtA  ivó  recuhierio  por  el  pionulo;  élitrus  homo* 
f?qn  tejido  eompuesio  de  roailaa  rm1s¿  d  ma- 
con  venas  car-fuíforiti'w'v  j'apr«ééa: 
tiuiji  :mr  oí  género  Pitsvta  I.e  Vs  ’S, 
>m&&m0PODA>  t  Biitom.  iPiimnpoH*  foS 
i:ef: }  Oénero  de  mÍt:rnle)>i4dptvros  dé  U  ftiuiilrn  de. 
InR  pi»n!ido<s  y  uiUu  do  laa  ficitiiio».  Cuanta  co«v  dos' 
jHpévdbs  juMpiMH  tle  Íoií  Sétarlffé/Umdba;  íé  P  > 


ftihi  fiVln^  ea.dula  Florida.  . 

p$$m;  NEGROS,  itt.  id.  X 

‘  *.  ’  ';  .'  ■’■  ' 

BmiSÍÚCÁlXk.  m.  ZnM.  {PfméáM  B  S¡u? ..) 
Tjé'tajrví  tía .  ara  Asa  da  h»  fu  mi  lio  de  loa  ^v^mfddéa  V 
> rtVrn  de  fo*  líufHríOís.  G»  muy  parecido  A  Kirie** 
fila  cl¿  'V , ,  ji i><t  in gní éudftse  por  ofro^r  loe  upntr.n  ojos 
poéiérioree  en  Huen  muy  í'Oftve^  bacdn  déla  o  té  *e~ 


798 


PIESPORT  —  PIESTRE 


micircular.  loa  medios  laterales  algo  mayores  y  más 
distantes  de  los  laterales  que  entre  sí,  ojos  anterio¬ 
res  colocados  en  línea  muy  poco  convexa  hacia  de¬ 
lante,  los  medios. menores,  contiguos  entre  sí.  poco 
separados  de  los  laterales  tn  la  hembra;  campo  de 
los  ojos  medios  mucho  más  largo  que  ancho. 

Se  cita  una  especie,  P.  ¿acantis  E.  Slm.,  propia 
de  Java. 

PIBSPORT  (Carlos  db).  Biog .  Benedictino 
alemán,  profeso  de  la  célebre  abadía  de  Pulda,  que 
floreció  en  el  siglo  xvu.  Fué  muy  estimado  por  la 
profundidad  de  sus  conocimientos  teológicos,  los 
cuales  le  valieron  ser  nombrado  profesor  de  la  famo¬ 
sa  escuela  de  su  monasterio.  Escribió  algunos  trata¬ 
dos  teológicos,  que  muestran  la  pureza  de  su  doctri¬ 
na  y  su  mucha  erudición. 

Bibllogp.  Ziegelbauer,  Rittoria  reí  H$.  O.  S. 
B.  (Augsburgo,  1754). 

PIESTING.  Geog.  Afl.  del  Fischa,  en  la  Baja 
Austria.  Fórmase  en  Gutenstein  por  la  confi.  del 
Steinapiesting  y  el  Láugapiesting,  corre  en  direc¬ 
ción  E.  por  un  pintoresco  valle,  y  en  Wóllersdorf 
entra  en  la  mesetA  de  Wiener-Neustadt  (Steinfeld). 
El  valle  se  halla  atravesado  por  el  f.  c.  Leobersdorf- 
Gutenstein  y  contiene  varias  poblaciones  muy  fre¬ 
cuentadas  como  estaciones  veraniegas,  entre  ellas 
Gutenstein,  Pernitz  (1 ,089  h.),  Peisching-Waldegg* 
(736  h.)  y  Piesting  (1,649  h.),  con  gran  número  de 
industrias  (objetos  de  metal,  fab.  de  cemento,  lana 
regenerada,  cerveza,  etc.).  Al  S.  de  la  pobl.  de 
Piesting  se  hallan  las  ruinas  de  Starhemberg  (si¬ 
glo  xi). 

Pibstino-Obrr.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la 
prov.  de  la  Bnja  Austria,  círc.  de  Unter-Wiener- 
wald,  dist.  de  Wiener-Neustadt,  al  O.  de  Piesting- 
Unter;  350  h. 

Piestino-Unter.  Geog .  Pobl.  de  Austria,  en  la 
prov.  de  la  Baja  Austria,  círc.  de  Unter-Wiener- 
wald,  dist.  y  á  11  lcms.  NO.  de  Wiener-Neustadt, 
junto  al  río  Piesting,  afl.  der.  del  Danubio;  1,400  h. 
Herrerías  y  fáhs.  de  artículos  de  hoja  de  lata.  Est.  en 
la  I.  f.  de  Wiener-Neustadt  á  Gutenstein. 

PIB9TIN09.  m.  pl.  Bntom .  (Piestini.)  Tribu 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  estafilínidos.  En 
ellos  el  cuerpo  es  más  ó  menos  deprimido,  excepto 
el  abdomen,  que  á  veces  es  cilindrico;  cabeza  inclui¬ 
da  hasta  los  ojos  en  el  protórax,  frecuentemente 
corniculada  en  los  machos;  las  antenas  adquieren  á 
veces  dimensiones  desusadas  en  esta  familia;  patas 
cortas,  robustas;  tibias  anteriores  por  lo  menos  es¬ 
pinosas  ó  denticuladas  en  su  borde- externo;  caderas 
anteriores  globosas,  no  salientes.  Son  sus  géneros 
Piestus,  Lispinns ,  Elensis ,  etc. 

PIB9TO.  (Etim.  —  Del  gr.  pleitos,  comprimi¬ 
do.)  m.  Bntom.  (Piestus.)  Género  de  coleópteros  de 
la  familia  de  los  estafilínidos  y  tribu  de  los  piestinos. 
Se  conocen  por  el  cuerpo  medianamente  alargado, 
deprimido,  finamente  pubescente  sobre  el  abdo¬ 
men;  cabeza  transversal,  impresionada  en  la  cara 
superior,  frecuentemente  njmada  de  dos  cuernos  ho¬ 
rizontales;  mentón  transversal,  redondeado  por  do¬ 
lante;  protórax  cuadrado,  distante  de  los  élitros;  ab¬ 
domen  casi  tan  ancho  como  los  élitros,  con  reborde 
lateral;  patas  cortas;  fémures  bastante  fuertes;  tibias 
estrechas,  las  anteriores  ensanchadas  en  su  mitad 
apical  y  denticuladas  en  el  borde  externo;  tarsos 
ni'i  v  eo<  tos.  Son  especies  americanas  y  bastante  nn- 
nv'rosns.  como  P.  Laeordn irei ,  P.  qnadricornis .  Vi- 
veu  en  Jas  cortezas  de  Jos  árboles  semideacompuestos. 


P1B8TÓOBRA.  (Etim.  «-Del  gr.  piestos,  com¬ 
primido,  y  herat ,  éuerno.)  f.  Bntom.  (Pies Cocerá.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  eucnémi- 
dos  y  tribu  de  los  eucneminos.  Sus  caracteres  prin¬ 
cipales  son:  ojos  hemisféricos;  antenas  dos  veces  más 
largas  que  la  cabeza  y  tórax  juntos;  protórax  casi 
cuadrado,  globuloso  por  encima,  escotado  en  su 
base,  con  los  ángulos  posteriores  salientes:  tarsos 
anteriores  cortos,  los  demás  más  largos  que  sus  ti¬ 
bias  respectivas,  con  el  primer  artejo  alargado,  loa 
tres  siguientes  decrecientes.  Sirva  de  ejemplo  P.dis- 
caeoides  Perty,  del  Brasil. 

P1B9TÓCBRO.  (Etim.  —  Del  gr.  pleitos ,  com¬ 
primido.  y  keras,  cuerno.)  m.  Bntom .  (Ptestcceros 
Meyr.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  glifipterídido8.  Sirva  de  ejemplo  P.  con - 
junctella  Walk.,  de  Australia.  Los  caracteres  del 
género  pueden  formularse  en  los  siguientes:  cabeza 
con  escamas  aplicadas,  con  esternas;  lengua  desarro¬ 
llada;  palpos  labiales  bastante  cortos,  prominentes, 
con  el  último  artejo  más  corto  que  el  segundo  ,  me¬ 
dianamente  agudo;  palpos  maxilares  rudimentarios; 
antenas  como  tres  cuartos  de  la  longitud  del  cuerpo, 
fuertes,  comprimidas,  con  una  estría  de  escamas, 
con  el  artejo  basilar  corto;  tibia  posterior  revestida 
por  encima  de  largos  pelos.  Vuela  al  sol. 

PIBSTOGNATO.  (Etim.  —  Del  gr.  pintos, 
comprimido,  y  gnathos,  mandíbula.)  ra.  Bntom. (Pies- 
tognathus  Luc.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia 
de  los  tenebriónidos  y  tribu  de  los  erodinos.  Se  pa¬ 
rece  al  Brodins,  pero  el  cuerpo  es  menos  ancho  y 
mucho  menos  ovni;  mandíbulas  muy  deprimidas, 
anchas  y  aplanadas;  último  artejo  de  las  antenas  tnn 
largo  como  loa  cinco  primeros  reunidos,  casi  arquea¬ 
do;  protórax  convexo,  más  ancho  que  largo,  redon¬ 
deado  á  los  lados;  patAS  delgadas;  uñas  de  los  tar¬ 
sos  largas;  élitros  alargados,  ovnles  y  gibosos.  Se 
ha  descrito  una  especie,  P.  Donei  Luc.,  de  Argelia. 

PIB8TOQUILO.  ra.  Paleont.  (Píese >chth<i 
Meck,  186 4.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de 
loa  gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquiados. 
soborden  de  los  pectinibranquiados,  raquiglosos,  fa¬ 
milia  de  loa  fáscioláridos,  género  Fasciolaria  íji- 
marck  (1801).  diferenciándose  por  presentar  las 
vueltas  poco  convexas;  pliegues  columelares  no  vi¬ 
sibles  al  exterior;  labro  replegado  interiormente: 
siendo  típico  el  P.  Scarboroughi  Meek  del  cretáceo 
de  Misurí. 

PIBSTRB(Fkrnando).  Biog.  V.  CoRMorv (Fer¬ 
nando  Pibstrr). 

Pibstrb,  más  conocido  por  Eugenio  Cormon  (Pe¬ 
dro  Estrban).  Biog.  Autor  dramático  francés,  n.  en 
Lvón  y  m.  en  París  (1811-1903).  Comenzó  muy  jo¬ 
ven  á  escribir  para  el  teatro,  cultivando  preferente¬ 
mente  el  vaudeville ,  el  melodrama  y  el  libreto  rt%t 
ópera.  Sus  obras  pasan  de  100,  casi  todas  en  cola¬ 
boración  con  Dennery,  Grangé,  Laurencio  y  Carré, 
siendo  las  principales:  Les  faussaires  a  agíais  (18331, 
Les  gneux  de  mer  (1835),  Le  vagabond  (1836).  fa 
Pensionnat  de  ,1/ antevean  (1836),  Rafael  ( 1838),  Pañi 
et  Virginio  (1811),  Parts  la  nuit,  uno  de  sus  mayo¬ 
res  éxitos  (1811);  Corneille  et  Botron  (1815).  Un 
ni  a  ri  qni  se  dérange  (1816).  Philippe  II,  roi  d'Expa— 
qne  (1816);  Gaitibcltn  ( 18 17);  Les  paysans  (1817), 

¡  T4e  monlin  des  ttlienls  ( 1847),  La  ferme  de  Primer »*§ 
( 1 8 19),  París  qni  plenre  et  París  qui  rit  (1852),  Les 
fe, ames  du  monde  (1852),  La  foire  aitx  plaisirs 
(1855).  Le  billet  de  favenr  (1856),  Don  Pedro,  ópe¬ 
ra  cómica  (1357);  Les  crochets  du  pére  Afflrfia(1858)t 
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£#<  dnce  de  Normandie  (1859),  Le  Chutean  Trompet- 
*#(1860),  Lee  mitaiues  de  íami  Poulet  (1861),  Lee 
péchenre  de  Catane  (1861),  Jocrieee  (1862),  Lee  pé- 
chetire  de  perlee,  ópera  cómica  con  música  de  Bizet 
(1863);  Le  doeteur  Magnas  (1864),  Lara  (1801), 
Le  trésor  de  Piei'rot  (i  865),  José  María  (1866),  Rd- 
bineon  Crusoé(18til)}  Les  óJck#/#(1807),  ¿V«(1870). 
M adame  Tnrlnpin  (1872),  La  filíenle  dn  roí  (1875), 
Susanas,  ópera  cómica,  y  Lee  denx  orphélines . 

PIBSTRON  •  (  Etim  .  —  Del  gr  .  piestron,  con 
igual  signiHc&do.)  m.  Cir.  Instrumento  destinado  ó 
desmenuzar  ó  quebrar,  según  las  circunstancias,  la 
cabeza  del  feto  en  lo  interior  de  la  matriz. 

P1BT.  Biog.  Teólogo  francés  de  (ines  del  si¬ 
glo  xviii*  Escribió  uumeros’as  obras,  entre  ellas:  Ré- 
fiexione  sur  Id  symphyse  dn  pubis ,  La  géneration 
(París,  1774),  Lettre...  sur  la  pvatique  dee  acconche- 
ments  de  A.  Leroy  (Pftría.  1770),  y  Lettree  dn  doc - 
teur  W.  Kentieh,  nev.  de  Smellie,  á  Ai,  Baudeloeqne 
(París,  1799). 

Pibt  (Francisco).  Biog.  Literato  francés,  n.  en 
Monttnedy  y  m.  en  Noirinoutier  (1774-1839).  Si¬ 
guió  la  carrera  de  las  armas  y  como  voluutario  hizo 
las  campañas  de  Bélgica  y  la  Vendée;  fué  comisario 
de  guerra,  notario  y  juez  de  paz  en  Noirmoutier. 
Colaboró  en  Le  Lycée  Armoricain ,  Recite  de  íOuest, 
y  publicó,  además,  unas  Mé mois  és,  un- estudio  Sur  la 
tie  et  les  ouvragee  d' Bdouard  Richer  (Nantes,  1836), 
etcétera. 

PIBTAK  (Leonardo).  Biog.  Político  polaco,  na¬ 
cido  en  Przemysl  en  1811.  Terminada  en  Lemherg 
la  carrera  de  derecho,  doctoróse  en  esta  facultad  en 
1867  y  abrazó  la  política  administrativa.  Profesor 
(auxiliar  en  1870  y  numerario  en  1876)  de  derecho 
mercantil  de  la  Universidad  de  Lemberg,  en  1893 
fué  elegido  miembro  del  Consejo  imperial  (Reichs- 
rat),  en  1899  primer  vicepresidente  de  la  Cámara  de 
diputados  y  desde  Enero  de  1900  hasta  Junio  de 
1906  ministro  polaco  (Laudmannsminister).  Se  le 
debe:  TJeber  die  rechtliche  Natur  der  Aktiengesell - 
echa/ten.  en  polaco  (1869).  Zar  Lehre  von  der  Pu - 
pillarsubstitntion  y  Bórse  und  Borsengeschd/ie  vom 
Rechtsetandpunhte ,  en  alemán. 

P1ETA8,  AUTEM,  AD  OM NIA  UTILIS 
BST.  loe.  lat.  La  pie<Tad  es  útil  para  todo.  Es  frase 
de  la  primera  Epístola  de  san  Pablo  á  Timoteo 
(4-8),  que  suelen  usar  los  apologistas  y  oradores 
para  encomiar  la  necesidad  y  utilidad  de  las  obras 
piadosas. 

PIBTJ&-DIBU.  Geog.  ecl.  Monasterio  cister- 
eieftse  de  Francia,  cerca  de  Ramerupt.  en  la  dióce¬ 
sis  de  Troyes.'  Fundóle  en  1229  un  caballero  llama¬ 
do  Felipe  de  Meeringes.  Primero  fué  de  mujeres: 
pero  habiendo  quedado  desierto  á  principios  del  si¬ 
glo  xv  mitraron  en  él  los  cistercienses.en  1410. 

Bibliogp.  Janauschek,  Orig.  Cister .  (I.  276; 
1877);  Gallia  Chriet.  (XII,  609;  1770):  Duchesne. 
Biet.  généalogique  de  la  maison  de  Aíontiuorency 
(111.  109,  135;  1624). 

PIBTBRLBN  6  PERLB9.  Geog .  Mun.  de 
Suiza,  en  el  cantón  de  Berna,  distrito  de  Büren, 
cerca  de  Brenne;  1,200  h.  Viñedos.  Fabricación  de 
relojes. 

PIBTBRMA  RITZBURO.  Geog.  C.  de  la 
Unión  Sudafricana,  capital  de  la  prov.  de  Natal,  si¬ 
tuada  en  la  oril.  izq.  del  río  Little  Bushman,  á  64 
kilómetros  al  NO.  de  Durban.  Es  una  bonita  pobla¬ 
ción,  construida  con  regularidad  á  2,200  pies  ingle¬ 
ses  sobre  si  nivel  del  mar,  y  que  se  distingue  por  la 


salubridad  y  suavidad  de  su  clima,  debida  á  su  po-1- 
sicióu  al  pie  de  tres  altas  montañas.  Es  sede  episco¬ 
pal  anglicana,  y  mantiene  un  movimiento  comercial 
considerable;  30,555  h.  en  1911,  de  ellos  14,737 
europeos  y  7,789  asiáticos.  En  1918  la  población 
blanca  de  Pibtbrma ritzb^RO  había  ascendido  á 
18,525  h.  Entre  sus  principales  editicios  se  cuentan 
los  del  «Gobierno  provincial  y  la  Casa  Consistorial; 
posee  también  un  hermoso  parque,  Jardín  Botánico, 
establecimientos  de  baños  y  luz  eléctrica.  La  pobla¬ 
ción  fué  fundada  en  1839  y  recibió  su  nombre  en 
recuerdo  de  los  dos  jefes  boers  Pieter  Retief  y  Geert 
Mnritz;  pero  al  principio  sólo  se  componía  de  al- 
guuas  cabañas.  Desde  su  fundación  fué  la  sede  del 
Volksraad  de  los  boers  del  Natal,  y  cuando  la  su- 
misióir  de  éstos  &  los  ingleses  en  1842,- Maritzburg 
(como  se  la  llama  ordinariamente)  quedó  convertida 
en  capital  del  país.  Está  unida  por  ferrocarril  con 
Duba».  En  ella  hay  fábricas  de  carromatos  y  vago¬ 
nes.  ladrillerías,,  tenerías  y  fábricas  de  cerveza. 

Bibliogp.  J.  F.  Ingram,  The  Story  o¡f  an  af rí¬ 
cen  City  (Maritzburg.  1898). 

PIBTBR8(  Buenaventura).  Biog.  V.  Pbbters. 

PlBTBRS  (Gerardo).  Biog .  V.  PlBTBRSZ  *ó  PlB- 
TBRSZBN  (GbRRIT  Ó  GERARDO). 

Píbtbrs  (Gbrardo).  Biog.  Pintor  flamenco,  n.  en 
Brujas  por  el  año  1540  y  m.  en  Gante  en  1612.  En 
1562  fué  admitido  en  el  gremio  de  pintores  de  su 
ciudad  natal,  y  en  1590  se  estableció  en  Gante,  de 
cuyo  gremio  fué  subdecano  (1599-1600).  Se  dedicó 
particularmente  á  la  pintura  de  historia. 

Píbtbrs  (Juan).  Biog.  Pintor  flamenco,  n.en  Ara- 
beres  en  1667  y  m.  en  Londres  en  1727.  Tuvo  por 
maestro  á  Pedro  Eykens.  bajo  cuya  dirección  hizo 
rápidos  progresos.  Después  marchó  á  Londres  con 
la  esperanza  de  hacer  fortuna.  Demostró  talento  no¬ 
table  en  la  pintura  histórica,  pero  su  pobreza  le 
obligó  &  ofrecerse  á  Godofredo  Kneller  y  á  otros  pin¬ 
tores  para  ejecutar  los  ropajes  y  accesorios  de  sus 
cuadros.  Adquirió  en  este  trabajo  ingrato  tal  supe¬ 
rioridad,  que  su  colaboración  fué  muy  buscada  bien 
prouto.  Muy  avaro  y  poco  escrupuloso  en  los  me¬ 
dios  de  hacer  fortuna,  se  dedicó  á  falsificar  los  cua¬ 
dros  de  pintores  más  célebres,  haciendo  copias  mag¬ 
nificas  de  cuadros  de  Rubens,  algunas  de  las  cuales 
pasan  hoy  por  originales.  En  los  últimos  años  de  su 
vida  se  dedicó  exclusivamente  á  la  compra  y  venta 
•  le  cuadros.  La  Academia  de  Amberes  le  admitió 
entre  sus  miembros  en  1695.  Se  conocen  muy  pocos 
cuadros  firmados  de  este  maestro,  pero  los  que  lo 
están  son  muy  notables  y  buscados. 

Píbtbrs  «bl  Joven»  (Pibter).  Biog.  Pintor  fla¬ 
menco,  hijo  del  pintor  Gerardo  (V.),  n.  en  Brujas 
por  el  año  1569  y  m.  en  Gante  antes  de  1612,  por¬ 
que  en  un  documento  que  se  conserva  fechado  en  este 
nño  consta  que  su  esposa  era  ya  viuda.  Al  igual  que 
Gerardo,  se  dedicó  á  la  pintura  de  historia,  y  cola¬ 
boró  con  el  autor  de  sus  días  en  los  trabajos  que  se 
ejecutaron  en  Gante  con  motivo  de  la  eutrada  de  Al¬ 
berto  é  Isabel  en  1609. 

PIBTERSBURG.  Geog.  C.  de  la  Unión  Sud¬ 
africana,  en  la  prov.  del  Transvaal,  cap.  del  dist.  de 
Zout8panberg,  sit.  á  unos  1.300  m.  de  altura,  en 
las  márgenes  de  un  pequeño  aflt  del  Zand.  Clima  en 
extremo  sano.  Est.  del  f.  c.  procedente  de  Pretoria 
y  Nvlstrom.  Alumbrado  eléctrico.  Fué  el  refugio  de 
íos  últimos  boers,  en  la  guerra  de  1900  con  Ingla¬ 
terra,  y  es  centro  de  un  importante  distrito  aurífero. 
Cueuta  unós  5,000  b.,  de  los  que  uua  tercera  parte 
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!lam0  eoilegia  pietatis ,  y  de  ahí,  sin  duda,  este  parti¬ 
do  protestante  tomó  el  nombre  de  pietismo.  Desde 
un  principio  se  caracterizó  este  sistema  por  dar  mu¬ 
cha  mayor  entrada  al  sentimiento  en  la  religión,  en 
contraposición  á  la  helada  frialdad  luterana,  pero 
prouto  degeneró  en  un  seudomislicismo  rayano  con 
el  panteísmo,  que  anteponía  la  vida  interna  al  estu¬ 
dio  de  los  libros  bíblicos.  Para  divulgar  sus  ideas 
publicó  Spener  sus  Pia  desideria  (Piadosos  deseos  de 
una  seria  eumienda  en  la  Iglesia  evangélica).  En 
estos  escritos  insistía  en  la  restauración  y  el  conti¬ 
nuo  ejercicio  del  sacerdocio  de  todos  los  cristianos, 
eu  la  diligente  investigación  de  la  Biblia  y  en  la  re¬ 
forma  de  ios  estudios  académicos  para  los  que  aspi¬ 
raban  al  cargo  de  predicadores,  y  poco  á  poco  inició 
una  guerra  implacable  á  la  Reforma,  combatiéndola 
4  la  vez  en  sus  dogmas,  en  su  inoral,  eu  su  discipli; 
na  y  en  sus  instituciones.  Mas  no  era  el  espíritu  de 
la  verdad  el  que  animaba  á  Speuer  y  duba  forma  al 
pietismo.  sino  que  se  echaba  de  ver  eu  él  mucho  de 
enfermizo  y  estrambótico.  En  sus  doctrinas,  junto 
con  un  odio  implacable  á  sus  maestros,  se  distin¬ 
guen  bastantes  errores  que,  sin  duda,  no  aprendió 
en  el  seuo  del  cristianismo.  l«as  criaturas  para  él 
son.  emanaciones  de  la  substancia  de  Dios,  y  el  es¬ 
tado  de  gracia  una  participación  real  de  los  atribu¬ 
tos  divinos;  se'puede  tener  fe  Bin  auxilios  sobrenatu¬ 
rales;  ningún  error  perjudica  al  alma  con  tal  que  la 
voluntad  proceda  ordenadamente,  conforme  á  razón, 
y  el  efecto  de  los  sacramentos  depende  de  la  virtud 
del  ministro.  A  estos  errores  se  añadía  el  dar  una 
im  portancia  extraordinaria  y  una  interpretación  tor¬ 
cida  á  la  contemplación  y  teología  mística  (Darras- 
Bareille-Févre,  Histoire  de  ÍBglise,  t.  XXXVIII, 
pág.  147,  París,  1886). 

No  se  puede  negar  que  Spener  demuestra  en  sus 
escritos  ser  hombre  de  taleuto  y  ¿  veces  acertado  eu 
sus  invectivas,  pero  le  cegó  el  orgullo  y  le  fascina¬ 
ron  sus  visiones.  Y  cierto  que  de  sus  discípulos,  no 
todos  los  que  dirigían  las  /toras  de  devoción,  estaban 
poseídos  del  espíritu  de  Spener,  de  donde  vino  á  re¬ 
sultar  que  varios  conventículos  acabaron  en  desór¬ 
denes  que  dieron  lugar  á  prohibiciones  guberna¬ 
mentales.  Los  spenerianos  de  Francfort  degeneraron 
en  un  orgullo  tan  farisaico,  que  se  tenían  por  muy 
cantos  y  se  desdeñaban  de  cumplir  sus  deberes  reli¬ 
giosos  en  unión  con  los  otros  luteranos;  de  suerte 
■pie  los  predicadores  se  lamentaron  del  perjuicio  que 
les  irrogaban  en  su  magisterio,  de  su  extravagancia 
y  del  menosprecio  que  hacían  del  dogma.  En  la  Uni¬ 
versidad  de  Leipzig  surgieron  serios  conflictos  cuan¬ 
do  los  discípulos  de  Spener,  Franke  y  Breithaupt 
explicaban  la  Biblia  en  el  sentido  que  deseaba  su 
maestro  en  el  colegio  que  allí  habían  fundado  los 
}  ietistns  con  el  nombre  de  Colegio  filobíblico  el  año 
1680.  No  le  valió  á  Spener  y  ¿  sus  partidarios  el  que 
patrocinase  el  pietismo  Cristiano  Tomasio;  pues  de 
la  información  abierta  contra  ellos,  hecha  al  año  si¬ 
guiente,  resultó  que  el  Colegio  filobíblico  do  Leipzig 
fuese  cerrado,  prohibidos  tales  conventículos,  y  sus 
cabecillas  desterrados  de  la  ciudad.  No  se  desanima¬ 
ron  con  este  golpe  los  predicadores  del  pietismo,  y 
con  la  ayuda  del  jurisconsulto  Tomasio  fundaron  la 
Universidad  de  Halle,  siendo  en  adelante  sinónimas 
las  denominaciones  de  hallenses  y  spenerianos.  Mas 
i;o  fué  este  sino  el  comienzo  de  la  guerra  implacable 
de  los  luteranos  contra  los  pietistas.  á  quienes  apo¬ 
daban  con  el  nombre  despectivo  de  separatistas.  A  la 
Uimersidad  de  Leipzig  se  unió  la  de  Wittemberg.  la 
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cual,  en  1695.  publicó  un  exiencJ  memorial  en  el 
que  acusaba  á  Spener  nada  menos  que  de  264  erro¬ 
res  graves,  especialmente  del  menosprecio  de  las 
ciencias  y  de  la  Iglesia  protestante.  En  1690  Spe¬ 
ner  había  sido  nombrado  primer  pastor  de  la  iglesia 
de  San  Nicolás  de  Berlín,  la  cual,  desde  entonces, 
vino  ¿  ser  el  centro  del  pietismo;  mas  también  aquí 
se  levantaron  acusaciones  contra  él.  por  lo  que  le  oían 
decir  de  la  confesión,  y  por  las  modificaciones  que 
su  amigo  el  pastor  Gaspar  Sehade  introdujo  arbi- 
ti ariamente  en  su  sistema.  Spener  quería  formnj*  en 
cada  feligresía  un  tribunal  de  costumbres  compuesto 
de  hombres  de  todas  las  clases  sociales  y  renovar  Ja 
antigua  disciplina  penitenciaria,  pero  no  tardó  eu 
encontrar  empeñada  oposición  eu  estos  planes. 

«No  cesó,  dice  Hergenróther,  la  influencia  de 
Spener  con  su  muerte,  sino  que  se  perpetuó,  tanto 
por  el  célebre  Asilo  de  Huérfanos  fundado  en  Halle 
por  su  discípulo  Franke,  como  por  las  /toras  de  devo¬ 
ción  que  en  muchos  lugares  se  celebraban  con  prefe¬ 
rencia,  satisfaciendo  las  aspiraciones  religiosas  de 
muchos  protestantes,  y  también  por  las  obras  de  va¬ 
rios  teólogos  adictos  ¿  su  sistema,  como  el  dogmá¬ 
tico  Francisco  Buddeus,  que  murió  en  1729,  y  el 
filólogo  y  exégeta  Bengel  (ui.  en  1752),  el  cual  fija¬ 
ba  especial  atención  en  la  segunda  venida  de  Cristo, 
y  fué  padre  intelectual  de  los  filósofos  especulativos 
Oettinger,  Fricker,  Felipe  Matías  Hahn  y  Miguel 
Halin,  que,  por  lo  demás,  se  adherían  á  Jacobo 
Boehme.  No  es  posible  dudar  que  el  pietismo  perju¬ 
dicó  en  gran  manera  el  protestantismo  positivo  con 
su  menosprecio  de  los  escritos  simbólicos  y  de  todas 
forma  precisa  de  religión,  y  que  abrió  de  par  en  par 
las  puertas  al  otro  extremo,  el  racionalismo,  fomen¬ 
tando  al  mismo  tiempo  el  orgullo  espiritual  y  las  ten¬ 
dencias  sectarias.  El  Gobierno  de  Dinamarca  res¬ 
tringió  las  horas  de  devoción  y  el  de  Suecia  las  pro¬ 
hibió  del  todo.» 

A  la  muerte  de  Spener  el  pietismo  se  extendió, 
pero  con  su  difusión  se  dividió,  pues  sus  secuaces 
adoptaron  otros  nuevos  errores.  De  su  escuela  salie¬ 
ron  von  Zinzendorf,  Federico  Watteville  y  Spangen- 
berg,  los  cuales,  en  Herrnhut,  pueblo  de  la  Silesia, 
emprendieron  la  tarea  de  unir  en  un  mismo  grupo  á 
los  hermanos  moravos  con  los  luteranos  y  los  calvi¬ 
nistas.  Estos  sectarios  estaban  separados  entre  sí 
por  profundas  divergencias  dogmáticas,  mas  el  pie¬ 
tismo  vino  á  ser  el  lazo  común  entre  todos  ellos. 

El  campo  de  acción  del  pietismo  no  quedó  res¬ 
tringido  á  Ies  siglos  xvii  y  xvui;  también  en  el  si¬ 
glo  xix  lograron  alcanzar  bastante  preponderancia 
eclesiásticorreligiosa  y  aun  política  en  Prusia,  en 
Sajoüia,  en  Wurtemberg  y  en  el  país  de  Badén. 

Blbliogr.  Heppe,  Geschic/tte  des  Pieiismtts  und 
der  Aíystih  in  der  reformormirten  Kirche,  nament - 
lich  der  Niederlande  (Leyden,  1879);  Alb.  Ritschl, 
Geschic/tte  des  Pietismue  (3  vol.,  Bonn,  1880-86); 
Schmid,  Die  Geschichte  des  Pietismus  (Nürdlingen, 
1863);  C.  Sachase,  Ursprnng  und  Wesen  des  Pietis • 
mus  (1884);  Renner,  Lebensbildcr  aus  der  Pietisten - 
seit  (  Bremen,  1886);  Grüuberg,  Ph .  J.  Speuet 
(Góthingen,  1893-1906);  Hergenróther-Vogel,  His¬ 
toria  de  la  Iglesia  (t.  VI,  páginas  54-56,  Madrid, 
1889). 

PIBTI8TAS*  m.  pl.  Hist.  ecl.  Las  que  profe¬ 
san  las  doctrinas  del  pietismo  (V.). 

PIBTK1N  (Lamberto).  Biog.  Sacerdote  y  com¬ 
positor  belga,  n.  y  m.  en  I.ieja  (1612-1696).  Fué 
canónigo  y  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  di- 
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cha  ciudad,  donde  se  guardan  12  Misas  suyas,  á  6  y 
8  voces,  y  una  coleccióu  de  antífonas.  Dejó  además 
una  colección  de  motetes,  Sacri  concertus ,  2,  3,  4  sí 
8  vocnm  (Lieja,  1668). 

PISTON.  Qeog.  Rio  de  Bélgica,  afl.  izq.  del 
Sambre  (cuenca  del  Mosa).  Nace  cerca  de  Foutaine- 
l’Evéque,  y  después  de  32  ktns.  de  recorrido,  orien¬ 
tado  sucesivamente  al  N.,  al  E.  y  al  S.,  muere  á 
1  kin.  arriba  de  Charleroi.  Alimenta,  en  parte,  el 
canal  de  Charleroi,  en  Bruselas,  que  ocupa  su  valle. 

Pistón.  Qeog.  Pobl.  de  Bélgica,  en  la  prov.  de 
Hainnut,  dist.  de  Charleroi,  cant.  y  á  4  kms.  NNO. 
de  Fontaine-l’Evéque,  junto  al  río  Pieton,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Sainbre;  1,300  h.  Yacimientos  de  hulla 
y  fábs.  de  clavos.  Est.  en  la  1.  f.  de  Mons  á  Char¬ 
leroi. 

Pistón  (Luis).  Biog .  Compositor  francés,  n.  en 
Bernay  á  fines  del  siglo  xv  ó  principios  del  xvi.  Fué 
uno  de  los  contrapuntistas  más  célebres  de  su  época, 
y  dejó  numerosas  composiciones,  principalmente  mo¬ 
tetes,  salmos  y  canciones.  Se  encuentran  varias  de 
ellas  en  las  Antologías  de  su  tiempo,  como  la  de 
AttAignaut;  Motteti  del  Fiori,  de  Jacobo  Moderno: 
Concentus,  de  Salblinger;  Colección  de  salmos ,  de 
Petieius;  Motteti  delta  Corona ,  de  Petrucci,  etc. 
Además,  dejó  manuscritos:  O  deala  i  ufan  tía,  mote¬ 
tes  á  6  voces;  In  te  Domine  speravi,  misa  á  5;  Veni 
Sánete  spiritus ,  secuencia  á  6,  y  un  Himno  á  6. 

PIBTOSO.  Más.  Indicación  de  tiempo  leuto, 
suave,  con  unción,  etc. 

PIBTOT.  tn.  Metrol.  ant.  Nombre  de  una  mo¬ 
neda  de  la  isla  de  Malta,  que  valía  3  dineros  de 
F  i  h  nciíi. 

PIETRA.  Geog.  Cant.  de  la  isla  y  dep.  francés 
de  Córcega,  dist.  de  Corta.  Comprende  seis  munici¬ 
pios,  con  3,200  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mis¬ 
mo  nombre,  d  424  m.de  altura,  sit.  en  unas  alturas 
que  dominan  el  río  Alesani,  tributario  del  Medite¬ 
rráneo;  1.000  h. 

Pibtba-Cobba.ra.  Qeog .  Mun.  en  la  isla  y  depar¬ 
tamento  francés  de  Córcega,  dist.  de  Bastía,  cant.  y 
á  7  kms.  N.  de  Brando,  compuesto  de  varias  aldeas 
dispersasen  la  cuenca  de  un  pequeño  rio  costero  del 
Cabo-Corso  (litoral  E.),  cuenca  bordeada  de  crestas 
cuyo  punto  culminante  mide  1,233  m.  de  altura; 
1.000  h.  Pequeño  puerto  al  pie  de  la  vieja  torre  ge- 
novesa  de  Aquila.  que  se  alza  al  S.,  existiendo  otra, 
Losse,  al  N.,  en  el  limite  del  mun.  de  Cañaño. 

Pietba  Eloína.  Qeog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia.  circondario  y  á  11  kms.  NE.  de  Benevento, 
junto  al  río  Tatnmaro,  afl.  der.  del  Calora;  3,900  h. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Benevento  á  Termoli. 

Pietba  Liguba.  Geog.  C.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Génova.  circondario  y  A  12  kms.  NNE.  de  Albenga. 
ni  pie  SO.  del  monte  Carino  (1 ,589  m.),  próxima  al 
golfo  de  Genova;  2,200  h.  Cuenta  con  un  pequeño 
puerto  para  el  tráfico  de  cabotaje.  Cauteras  de  már¬ 
mol.  Est.  en  la  1.  f.  de  Niza  á  Savona. 

Pietba  Marazzi.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en 
la  prov.  y  dist.  de  Alejandría,  cerca  del  Tanaro; 
900  h. 

Pietba  Montbcorvino.  Qeog.  Pobl.  de  Italia,  en 
la  prov.  de  Foggia  ó  Capitanata,  circondario  y  á  26 
kilómetros  SO.  de  San  Severo,  sit.  en  el  monte  Auro, 
lie  donde  descienden  varios  torrentes  al  Fortore  y  al 
Cnndelaro.  tributarios  del  Adriático;  3.800  h. 

Piktiia  Sureña.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  la  isla  y 
dep.  francés  de  Córcega .  dist.  de  Corte,  cant.  de 
Piedicurle-di-GHggio;  500  h. 


Pietba  (Cornblio  dblla).  Biog.  V.  Cobnklio  a 
Lapide. 

Pietba  (Juan  dblla).  Biog.  V.  Hbylnin. 

Pietba  (León  Enrique  di).  Biog.  Médico  italiano 
contemporáneo,  n.  en  Piazza- Armenos  (Sicilia)  el 
28  de  Noviembre  de  1829.  A  los  diez  y  seis  años  ob¬ 
tuvo  la  licenciatura  en  filosofía  y  á  los  diez  y  nueve 
empezó  la  carrera  de  medicina  en  la  Universidad  de 
Palermo,  pero  suprimida  esta  facultad  por  disposi¬ 
ción  gubernativa,  pasó  á  continuarla  en  Catania,  y 
en  1855  se  doctoró  en  medicina  y  en  filosofía;  dis¬ 
tinguióse  eu  las  epidemias  coléricas  de  1855,  1866 
y  1867.  Es  autor  de  un  número  considerable  de  mo¬ 
nografías  sobre  asuutos  de  medicina  y  patología, 
debiendo  citarse  entre  ellas:  Salla  nomenclatura  or - 
gano-patologica  (1853),  Sull '  itterizia  endémica 
(1858),  Sopra  un  caso  psichiatrico  (1865),  Trattato 
Orático  sul  cholera  (1870),  ün  neo-nato  coi  denti 
(1883),  Un  caso  di  deformitá  deyli  organi  ge  ni  tal  i 
esterni ,  S tille  lessioni  personali  (1887),  Un  caso  di 
vitiliggine  (1897),  Un  caso  di  morte  aparente  (1898), 
Urcita  di  arcaridi  lumbricoidi  dalV  iugnine  (1899), 
Sui  clisteri  nu  trien  ti  (1899),  y  Contributo  alia  storia 
delfaoismo  o  itteritia  (1899).  No  es  menor  el  núme¬ 
ro  de  estudios,  artículos  y  obras  de  terapéutica,  hi¬ 
giene  y  química  médica:  Sull '  olio  di  ricino. (  1855), 
Uso  del  clorofonnio  (1856).  Sul  protoclontro  de  mer¬ 
curio  (1862),  Sulle  acqne  di  Santa  Venera  (1873),  , 
Terapia  delle  difterite  (1877),  Specijlco  contro  T  eri¬ 
tema  Pernio  (1878),  La  Quida  degli  Amanti  (1878), 
ll  mercurio  o  la  noce  vómica  uel  tettano  reumático 
(1882),  ll  solfato  di  berberina  e  il  sol/ato  di  chiniua 
nella  ipertrojla  splenica  ed  epatica  (1887),  ll  calóme - 
laño  nella  cura  del  lupus  (1898),  etc.  Pocos  sou  los 
trabajos  filosóficos  de  Pibtra,  de  los  cuales  citare¬ 
mos:  Sull'  opera  cosmológica  del  cav .  Antonino  Velar- 
dita  sul  sistema  delle  Natura- Dio ,  l'  üomo ,  la  Reli - 
gione  (1870),  y  Polenta  che  il  inórale  dell'  nomo  caer- 
cita  sal  suo  jlsico  (1899). 

Pibtba-Santa  (Angel).  Biog.  Pintor  italiano  del 
siglo  xix,  n.  en  Lombardía.  Ejecutó  muchas  obras 
de  carácter  histórico,  entre  las  cuales  merecen  men¬ 
ción:  Lucrecia  Borgia  envenena  á  su  marido ,  Música 
sacra  y  otros  trabajos  decorativos  y  algunos  retratos. 

Pibtba-Santa  (Próspero  de).  Biog.  Médico  fran¬ 
cés,  u.  en  Ajaccio  en  1820  y  m.  en  1898.  Hizo  sus  es¬ 
tudios  en  París  y  se  doctoró  en  1842.  Encargado  de 
numerosas  misiones  científicas,  fué  también  médico 
del  emperador  Napoleón  III,  y  ae  dedicó  especialmen¬ 
te  á  las  cuestiones  de  higiene,  fundando  el  Journal 
<í  Hygiéne ,  que  dirigió  por  espacio  de  muchos  años. 
Se  le  debe,  además:  Eludes  sur  l'emprisonncmcnt  celin- 
laire  el  la  folie  penitientiaire  (1853),  i'  c n se ig ne¬ 

nien  t  médical  en  France  et  en  Toscane  (185  4).  Dn  cli¬ 
ma  t  d'A  Iger  dans  les  afftctions  chroniques  de  la  paitri - 
ne  (1860),  Chemins  de  fer  ct  santé  publique  (1861). 
Essai  de  climatologie  théoriqus  st  pratlque  (186h. 
L'Hótel  Dieu  de  Parts,  son  passé ,  sou  avenir  (1866); 
La  Trichina  spiralis  d'Otoen  (1866).  La  crématiou 
des  morís  en  France  et  ¿t  l'étranger  (1874).  Traite - 
ment  rationnel  de  la  phtisie  pulmonaire  (  1875), 
L'assainissement  de  París  (1876),  La  cr/matinu,  sa 
raison  d'étre,  son  historique  (1888),  y  Surtes  climats 
dn  midi  de  la  France. 

Pibtba-Santa  (Silvestre).  Biog.  Jesuíta  italiano, 
n.  y  m.  en  Roma  (1590-1647).  Fué  profesor  de  hu¬ 
manidades  en  Siena,  y  de  filosofía  en  Ferino.  Pedro 
Luis  Caraffa,  entonces  gobernador  de  esta  última 
ciudad  y  después  cardenal,  ls  tomó  por  confesor  y 
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]e  llevó  consigo  cuando  fué  á  Colonia  con  el  cargo 
de  Nuncio  apostólico.  Durante  su  permanencia  eu 
Alemania  Pibtra-Santa  compuso  dos  opúsculos  ti¬ 
tulados  ltsr  Faldease  Illustr.  ae  Rsvsrsndissimi  Ps- 
tri  Alopsii  Caraffa,  Episcopi  Tricaricensi s  atqus 
Apostolicé  iV#*/i»(Lieja,  1627),  é  ltsr  Mognntinnm... 
(Lieja,  1629).  De  regreso  en  Italia,  fuó  por  algún 
tiempo  rector  del  Colegio  de  Loreto,  fijando  después 
su  residencia  en  Roma,  donde  fué  muy  apreciado 
por  su  ingenio,  erudición  y  elegante  estilo.  Fué  ele¬ 
gido  por  Urbano  VIII  para  pronunciaren  su  presen¬ 
cia  la  oración  fúnebre  del  emperador  Fernando  II  en 
las  exequias  que  por  él  se  celebraron,  y  aunque  no 
tuvo  más  que  una  noche  para  preparar  este  trabajo, 
lo  hizo  con  tanto  lucimiento,  que  el  Pontífice  mostró 
su  satisfacción  y  el  discurso  pudo  imprimirse  (Roma, 
1632).  Las  otras  obras  religiosas  de  Pibtra-Santa 
son:  Sacras  Bibliorum  metaphoras,  stin  sis  documen¬ 
ta  mornm  (Colonia,  1631);  Notas  in  Epistolam  Pstri 
Molinaei  ad  Baltacum  cum  responsione  ad  hasrssss, 
errores  st  calumnias  sjus,  ac  vindiciis  Urbis  Romas 
et  Pontijlcis  Romané  (Amberes,  1634);  Calvinianns 
verbero  st  in  sum  vindictas  vapularse  (Loreto,  1639), 
Breve  Esplieations  dslls  Litanis  dslla  Bsatissima  Ver- 
gine  (  Roma,  1643),  y  Thanmasia  veras  rsligionis  con - 
traperjldiam  Sedar um (3  vo).,Roma,  1643-55).  A  és¬ 
tas  se  han  de  añadir  dos  obras  de  heráldica,  que  son 
DeSymbolis  heroicis  librs  /X(  Amberes,  1634)  y  Tes- 
seras  gentilitiae  ese  Isgibus  Fecialium  descriptae (Roma 
1638).  Suele  mirarse  á  Pibtra-Santa  como  inventor 
del  ingenioso  medio  de  indicar  con  puntos  y  rayas  los 
colores  del  escudo,  método  generalmente  adoptado 
en  Europa  por  los  grabadores  heráldicos.  En  esto, 
sin  embargo,  parece  que  hubo  quienes  le  precedie¬ 
ron.  En  otro  orden  de  rosas  contribuyó  mucho  á  la 
celebridad  de  Pibtra-Santa  su  intervención,  que  ha 
sido  muy  diversamente  juzgnda,  en  los  Asuntos  inte¬ 
riores  de  las  Escuelas  Pías,  á  consecuencia  de  haber 
sido  nombrado  visitador  de  dicha  orden  por  un  Breve 
del  papa  Urbano  VIII.  A  pesar  de  cuanto  se  ha  di¬ 
cho,  aun  por  escritores  que  parece  podlAn  estar  bien 
enterados,  es  cierto  que  Pjbtra-Santa  no  persiguió 
á  san  José  de  Calasanzni  pretendióla  destrucción  de 
la  orden,  sino  que,  muy  al  contrario,  informó  en  el 
sentido  de  que  la  orden  se  conservase  en  su  propio 
ser,  restituyéndole  la  facultad  que  se  le  habia  qui¬ 
tado  de  admitir  novicios,  y  san  José  de  Calasanz 
fuese  restablecido  en  su  cargo  de  general,  como  cons¬ 
ta  por  los  procesos  de  canonización  del  santo  fun¬ 
dador. 

Bibliogr.  Sommervogel,  Bibliothégus  ds  la  Com- 
pagnie  ds  Jésns  (t.  VI);  Boero,  Sentimenti  s  fatti  dsl 
P.  Silvestro  Pietra-Santa  dslla  Compagnia  di  Ossúin 
di/esa  di  S.  Oiusspps  Calasansio  s  dsll ’  Ordins  dslls 
Señóle  Pie. 

PIBTRABBONDANTB.  Osog.  Pobl.  y  muni¬ 
cipio  de  Italia,  en  la  prov.  deCampobasso  ó  Molisa. 
circondario  y  á  22  kms.  NE.  de  Isernia,  sit.  en  una 
montaña,  entre  dos  r.fl.  izq.  del  Trino,  tributario  del 
mar  Adriático;  3.500  h. 

P1BTRAOAMBLA,  Osog.  Pobl.  de  Italia,  en 
la  prov.  de  Teramo  ó  Abruzos  Ulteriores,  circonda 
rio  y  á  16  kms.  SSO.  de  Teramo,  junto  al  río  Ma- 
vone.  afi.  der.  del  Voinano,  sit.  en  la  vertiente  sep¬ 
tentrional  del  Gran  Sasso  de  Italia;  1,100  h.  (1,500 
con  el  mtin.).  Punto  de  partida  para  la  ascensión  al 
monte  Gran  Sasso. 

PIBTRACATBLLA*  Geog .  Pobl.  de  Italia,  en 
la  prov.,  dist.  y  á  21  kms.  de  Campobasso,  sobre 
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una  albura  entre  el  río  Tapiño  y  otro  afl.  izq.  del 
Fortore,  tributario  del  mar  Adriático;  3,600  h. 

PlBTRACATELLA  CBVA  GrIMALDI  (JOSÉ,  MARQUÉS 
db).  Biog.  Escritor  y  político  italiano,  n.  en  Nápo- 
les  (1776-1862).  Hizo  sólidos  estudios  científicos  y 
literarios,  y,  monárquico  convencido,  no  quiso  acep¬ 
tar  ningún  cargo  público  hasta  que  fueron  repuestos 
los  Borbones,  siendo  nombrado  entonces  intendente 
general  de  los  archivos  del  Estado.  Fué  también 
ministro  de  Fernando  II  basta  1848  en  que  se  retiró 
á  la  vida  privada.  Se  le  debe:  Considerationi  snlls 
opere  pubblichs ,  Sal  dazio  d'  introduzions  dei  libré 
stranisri,  Considerationi  sulla  riforma  dei pesi  s  delle 
misare,  y  Sul  lavoro  degli  artigiaui . 

PIETRAGUPA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.,  circondario  y  á  15  kms.  NO.  de  Campobasso, 
en  el  punto  de  nacimiento  de  un  afi.  izq.  del  Bifer- 
no,  tributario  del  mar  Adriático:  1,300  h. 

PIETR ADBFU8I.  Geog.  Mun.  de  Italia,  en  la 
prov.,  circondario  y  á  15  kms.  NNE.  de  Avellino. 
5,400  h.  (en  10  poblaciones).  Su  iglesia  parroquia) 
encierra  hermosas  pinturas. 

P1BTR ADEGIORG1.  Geog.  Pobl.  de  Italia, 
en  la  prov.  de  Pavía,  circondario  y  á  17  kms.  ENE. 
de  Voghera;  700  h.  (2,100  con  el  mun.). 

PIETRAFÉ8A,  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.,  circondario  y  á  16  kms.  SO.  de  Potenza, 
sit.  en  la  vertiente  meridional  del  monte  Carosa, 
junto  á  un  afi.  superior  del  rio  Binnco.  afi.  del  Sele, 
tributario  del  golfo  de  Salerno;  2.800  h.  Excelentes 
vinos  blancos. 

P1BTRAFITTA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.,  circondario  y  á  8  kms.  ESE.  de  Cosenza, 
sit.  junto  á  un  afl.  der.  del  Crati,  tributario  del 
golfo  de  Tarento;  1,300  h.  (2.600  con  el  mun.). 

PIBTR AGALLA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Ita¬ 
lia,  en  la  prov.,  circondario  y  á  14  kms.  NNE.  de 
Potenza,  sit.  en  una  colina  entre  dos  afl.  superiores 
del  Bradano,  tributario  del  golfo  de  Tarento;  6,900  h. 
Comercio  de  aceites  y  quesos. 

PIBTRAGRUA  (Gaspar).  Biog.  Compositor  y 
sacerdote  italiano,  n.  en  Milán  á  fines  del  siglo  xvi 
y  m.  después  de  1629.  Fué  organista  de  Sun  Juan 
de  Monza  y  de  la  Colegiata  de  Canobio.  Se  le  debe: 
Concerti  e  canto  ni  frauessi  ad  1 ,  2,  3,  4,  con  Messs, 
etcétera  (Milán.  1629);  Motetti  a  voce  sola  (Milán. 
1629),  Canzonetts  a  trs  vocs,  Motetti  a  vocs  sola,  y 
Messa  s  Salmi  alia  Romana...  con  dne  Magnijlcat 
(Milán,  1629). 

PI&TRAIN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Bélgica, 
en  la  prov.  de  Brabante,  dist.  de  Nivelles,  cant.  y 
á  4  kms.  E.  de  Jodoigne;  1,400  h.  Fóbs.  de  tejidos 
de  algodón  y  de  féculas. 

PIBTRALBA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  la  isla 
y  dep.  francés  de  Córcega,  dist.  de  Bastía,  cant.de 
Lama:  620  h. 

PIETRALCINA  (Fray  Pío  de).  Biog.  Reli¬ 
gioso  italinno,  de  la  orden  de  Menores  Capuchinos, 
llamado  vulgarmente  en  Italia  il  Capuccino  Santo, 
n.  hacia  1888  en  el  pueblo  de  que  tomó  el  nombre, 
según  la  costumbre  de  su  orden,  y  reside  haldtunl- 
inente  en  el  convento  de  San  Giovnnni  Rotondo, 
pueblecito  de  la  provincia  de  Foggia.  De  1918  A 
la  fecha  (19¿1)  se  ha  hecho  célebre  dentro  y  fuera 
de  Italia,  no  sólo  por  sus  extraordinarias  virtudes, 
sino  más  aún  por  los  dones  sobrenaturales  con  que 
parece  favorecido  del  cielo,  y  por  las  obras  mila¬ 
grosas  que,  según  se  dice,  está  haciendo  continua¬ 
mente.  El  prodigio  que  m  is  ha  excitado  la  devoción 
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popqiyr  t»ñ  O  «te  tes  Cmco  Llaga*  del  Setter.  que. 
étqruiV  *•*»  vos  líomü», «a  marrifeateron  por  vez,  pri¬ 
meen  en  bus  úteros,  pies  y  costado  el  ib»  de  la  Lñ- 
pC$síñ'u  ile  las  Magas  (le  6'»ift  íffárieteoty,  17  Je  Sépr 
tiemhrs  de.  UOft.  -Aunque  ástvv§r  prodigo»  lieuen  en 
au  te;vt#r  «i  f  fistiuio  u  ío  deb  pepeo  na#  ih'ítfwA*  ;  de 
tfl.  ln  tglpam  imita  bá  dicho  todavía  y  Imy  que  fe£p*v 
rnv  mi  felip  acerca  dei  csr»teltít  Aobrauíiltu»}  que 
puvdnn  re vestirlo* mismos , 

FiETHAl -UMGA,  {itfyr  jMlV'li*  líate»,  en  1* 
pcoy.^  cjiroQHtleno  y  á  $7  km  fe;  N.itePcrusu,  áit.  eu 
«M»  Angulo  de  simas  que  domina  al  N-  *1  Panno, 
juntó  al  Carpí  na,  pequeña.  all.  íxq ,  d  el  t’ík&jq  (5ÚQ  b> 
'(4.300  cou  el  mun. }. 

PIGTRAMALA,  Geotf,  4)<1.  Jo  Mía,  ea  U 
proVs,  ciiTondano  y  á  45  km*.  NNUL  4»  Florencia, 
mñú.  de  F ueinruoin,  en  lo*  Apellinas;  tíO  b.  IteB- 
nta  |ríj?  él  |>aqué- 


(ipperiarcs  y  llanuras  'infrf  torce  knni  tan v  jf.ufebliifrrc'«í 
éonatitci Vendo  un  gran  jtetegV.^: :ñi jid&ÓJíJlfr  ó •  cxcut- 
aióuen  po:  las  tuteina*;  eb&mlc  no  se  as  muy  cono- 
Oidor  üe»  réno.  Ü4(  ín *.  proximidades  Je  lo*  mo-> 
nárUwtes  **  hnndcsedkterto  csmentAcioues  de  rtimu- 
Ibu  rojnaunaVfa  que  demuestra  ma >n  u té •  qiití 

N*te* #guw  **»  ÍJáÜaiqq  Vft  eiv  é&pj dtKíión  en  la  nn-v 

♦  igüedad,  •  /.  .  '  "  '  "•  *  - 

PIÉfRAROlA*  thoy^'  l*Md.  de  fu;ia,  »>n  i« 
prov  a  dfe  íi^uéy^oio,  ciVeo^idaHij  y  &  7  U'*n*~  N ..  •«>* 
i  -uerréítí  Snnoüa.  aít  a!  pie  del  rmmte  Atráete  f_  jWpy 
«1  río  Titeen t-,  ai\.  «¿q  del  Vulturno  j¡ 

Canter».*. 

J*X&TRASAHt\A..  iM¿/.  C.  de  línlm.  Ven  >i 
pfóV,,  circón Jatie*  /  á  85  k,m<* .  (>NP.  de  T*í>ísí, 
eit,  al  pteyteJ  &  puto  n‘?« ‘junta  A  unionente 
ítal‘  mar  Ltguvó;  i,800ú.(.l^,ü00  cún  el  mnfeípü*^ 


TRAMALA  ee  ep»i^r*nta  !«*?  el ^  ;peque- 
ñe  ndcén  qtte  wixft  á  pocA  diH^u- 
cí.m  J*f»}  omi  nado  f*Húchi  d* 

(a  (Fni»j¿rí>-de  L«»  ilaíimy,  '% 

que  tie.oievíMj  ;í  ano*  'di»  na*,  del  tCrre- 
no.  no  aon  que  por  la 

uoci.e.  Mu  iras  üeó?.STU/.i?iííá'*  fá.'-'1 

también  un  mnoMUia!.  llamado  A íy»uz  9HHS| 

aVi/ui.  auo  -ir  iudnma  ni  a ]n\)X¡U‘a *.-:>•  * 

n nú  |ui,  i?T^ói  Ten onvenóe  *e  9HH|H 

piod nern  ¡a-r  laK  ütrtóuft-Mones  d^l  u,-  &}^-¿¿¿¿ 

dy pgen rt\  liü  tsglq o  cá  fjft o  v  ? ó teVa^fi  n-  «HH 
lo  para  íoe  ^ebio^bái 

FieiTIÍ A»?l£t.AñA  o cr^.  i1.,- 
hlfv.-íóu  de  lta|i«,  vn  (a  pvo^..  1  r ^ 

¿i  A? ^  ^  ^  kme.  "N  '^í O :  de  CftS.tK ti  t 
junio  «l  !iíur}»íV«eni..q  *b?  a«  híI  'l«ra 
du>  do!  Voítm  uo;  3.00*)  b .  ■*<  J«‘í<  .  ••  '  • 

PIETRAWIOO.  fitflf',  Pobl.  de  .  JfBBBHl 
Unjiü.  en  ie  províuciu  db  Tbitóiio  ,  cír* 

Mondarlo  v  á  '20  kiñ«t  8,  «ía  Pennja,  ei- 

tuadft  ¡naiu  4  un  nd.  aquierdo  liel  Tescarn;  l,400h 


VlatráKAnta  í Italia).  —  J'nBft»  a«  lAcjuiU.I 

que  Compré ede  LJ  poblKorpii^T  ciuds.fl,  de  ea— 

1  ie<?  re Ct As-  y  -  hqivf í¿á.fiq 4 sit  I (Cr i  ;  éo 

fíuíá  del  rúity  po¡.  */n&  llaouia  a^ruíialde  y  \>r.:\:  í^.;- 

i»  vudn  *  Sobre  aiiiu  d  c.  y  na  •ívihíi'JW  báV  una,  cvArdsíiei^ 
Muy  ampii«  y  lunuao^ft.  r?s-  »u  pÍA/u  Mayar.  *b->o  a 

bolle  td  paliiCfO  «]«*  l|p|  pjtfjií  (aOUiislmiaíe^.  Ta 
ca  tsd  yu  r.,(íu  y  a  is  eíindH  (jé  ittninntd  ;y  ddUt  déd  ^2. 

^io  ,(H,!  e«  busin  ote  flpl^blo.  lu>  tglrAiu  'la  :<.M} 
:\g»crün.  n»l  íd^bi  yrv  f.niv»bi*ai.  &ndérra 
muotiiiíeritnAy  obiiia  de  «riq;  ,-Á •»' 
Miste  k  eniíccbie  baMiic'íTrU-  Sai»  Oiovan ni  MÍ  Aquú^v 
Gafete  i  16  J  que  >i*;tü  i.liíi  sí^-íf)  %j .  Í5u  los  airada»-! 
na  encuentVjiu  yncimidfito^  »ic  ¡aeicurio  iu\  €-%p.[M^ 
nid« .  -M&-  k  K  t  do  ’duivo  vft  .  •  •  "-d.  ''•%■ 

ri&tHmronñtt*  **  G^.  i^hh  de  itójk 

en  la  proy..  Y.  iTircotjdacio  y.  4,  11  km-^.  N'Q.  r]e  .yvei- 
Íiou  ,  luniu  íi  po  rlír  .tHbuTii'ni*  de!  íssbíito,  aflueíHa 
Í2qu  i  erdiv  :|e]'G4^ore('??UQ  nm  M  Ved  turó  ó),  sit .  en 
eitreaMíínd  omti.Ui  t|¿  jo  *  mep  (®e  A  vej  k  ( ]  ,50]  m .  V 
qpe.  lbhhftn  >n  pfinln  ron  eb  motila  Ve^g’ipH 
t  l  ,$0íl  ¡i>„  Y  Horea^» 

Ouudimis.  1 ,700  b.  f'TOlMd  con  el  mun.K 
P1ETRAVAI» ANO  ó  VA1RANO  ^ 

Pobl.  de  Italia,  en  la  pro^.,  'divoinkno  y  k  >rr^. 
NNT).  de  Case.lu  ,  junio  á  un  a tV . ' der ttef. ,^}VttsVi>v^.; 
tío;  2,'^0Ó  b^  ^r>iM>  cuq  u!  wun.ju  E>1. 
forren  de  llrnná  h  -NápoicA. 

PIETRAVAlitS  (Mioutíi.i.  Riy,  M •■•••'••••  i-- 
Ikpo  cnatA^piirñnaqi  prcr*4ñir  dr  blgiane  i  u  f  tp  i- 
versídad  dé  N.ópoíae  y  tse-iyiej^ .d.e'l^^^cí-i’Vt» •  fü-- 


PlRTR^i ^OI^Á. T?^v  Vobl.  di?  Jihlia,  ep  iq 
jiro wi.  do  (.'wfteiUH  6  rjülftbrÍH  Citenm- ,  arcondüno  V 
4  )7  P'SRv  Rossapp^  Mi.  junto  al  río  Aqua* 

nita ,  í.nuutauo  del  golfo  dó  Ta rento;  1,150  b.  Eat,  m 
la  1.  f.  «te  f  -ottOJi»  A  Russano. 

FIETRAFERTOíSIA,  Pnhl.  da  Italia 

?ü  la  pro- c.roofqteíbo  y  i  %%  Um,.  RS 15.  «te  Polea 
£h  jnuto  á  ¡ti¡  nd  déte,  del  Iteaanto.  tnbutarm  -;c! 
'.£»otfo  de  Tn»‘myOr:  3,0^^  b'. 

PIETR  Af*£R#i¿t  Ú**f¿\Zy$v bi  Wa  mfenít- 
»ie  SiciOé;  fen  la  proy  ,  «te  Caltaniaeita.  ríriiinub.rio 
y  A  20  Itms  ONO.  de  Piapía  Acmeruat.  sjt.  *n  bt 
vertiente  Vte  V» na  eolte a  douitn.eofíp  un  .  teq.  dol 
SaIso,  tributnriq  d$l  m»r  dt?  .tótoj;  I^dJOO.  í«.  f.o 
dinié^  lí'iteble  de  ahi*  '  de'  te 

iídtpr  \tedk- Vlfte-dos.  ^/jvO-po .  .  ' 
HETR4POLA.  0**9  bUlardm  termal  de  In 

i  - 1  ja  y  ilep;  fsmpné^  He  Cár'-^^M  <iii?t ,  M  <varta.  cju» 

ytui  y  u  á  icn»s.  SO.  de  O.míucUí  >Si4‘bunnorb  ¡.  rndote 

cipio  do  Hit.  al  jue  R.  «te  la  Oonda .  tbilb* 

0-«;.HO  .'2.011  m  6  jauto  al  .4í*Atesco,  Ha  costero 
i-ó  i'M.r  >í  K  do  te i-'teítts  4  áOÓ  f««.  -te  ««ílura  ap.o'xt- 
rn^H^inenie;  Vo.Q  ir  IvtA  niáf'M¡te:  %.u1ftjprofe;as  8d«frmtíj 
bv>'.í,\o  do  O»  »np«n*«0.>¡‘te»  torra.» tea  {  Í3  ¡\  57M):.  «« 
kéO  ff»ii  Oi:íteb .  ?:<*)}  ti#  -|’»iít.  4$tc^fop€í.  Xoy.ctdAti  4y '  *  tete;  r 
mí?  ñvvpUi'Hfo  oste  bnl- 
uoyi  fth  teóí«j  t  m  ú(?  pte;ur  lyj >  gcv¿^tr  au>i  rt^r*  i  as  du  Ife 
iti * t  v  fflftef! :  dpte  '*» éycc.é-Mf, ) f# í'/M*k-,iíilpén  <« « íi ura  n< e 
.l'^.^tete  i  Jñá!  -..y  á  lies. 


¡•IKTttE  - 

L'jictt  ds  la  pvpvdmda  d«  Campobasao.  'Se'  le  debe: 
l,  tpiené piiHiUn  ed  i t  campar, isnio  cpX&'iCó  (18§<5)j 
L $  materia  tfetid  prodincén  dt  Mptfm  jlw  i*? 
aitfein  tirita  s¿njúu  cifoJU  owiiaitt*  jufc/HPe  { í$3$jfR 
Unida  uóhím  4  'iféi'r  {mi.twd  {  I897:)v  yjopp fléte 

écnuana  iH  . 

PIST.it  ES  {.  LnsflJ^ftrfdteg .  3«f  Jpijlé.ó* 

friuiceaea  á  1  n  ?u»í;  j^ftsíiVtiefó^ ,  ewi.pe  -  otro*;  ios 
¿rgu  renté»*.  .N Uatén>:\\,  #n  %Uú ui  «.a  *1  fmnief  Wrc.io- 

dsl  sigío  xvt  y  rocen  1584.  EeluduV  e-n  Pavía,  doinlé 
s«  doa ioró  é»i  1 550,  y  cuando  la  noche  cíe  San  tíartu 
íoiné  eslavo  ó  punto  de  perecer,  salvándose  gracias» 
haberle  C cí \ ít*4o  ew  fcú  rasa  un  yerno  si»y(K  Dejá  laW 
Kigüíaat.eíí  r>bra*:  .OonsuUéiten?  t.nr- les  Htcouchemeniij 
Les  AgitMqnn,  La  mtíancáhe  hypachpik- 

Jnmjnet  La  fluston  ..dé  ppitrivt,  jiábcé*  des  rHns,  V 
Les  tnrñ*típt  §j*  hijo,  Humado  igual¬ 
mente  (1 50&101  0fv  fáé  también  médico  y  «e 

d*n  ?ord  en  1580.  Rué  uno  dé  lo?  mi»  notable»  pro^ 
fe^rWiie  U  Fiiehlted  de  Paria  y  luego  dol  Colegio 
¡Maj.  Escribió:  UiajpHiÁflp  di.  w.wwt  it{tá*temo$90& 
■■M&gHMmiúí*.  :<tf  tntpryo (1 out*,  1593)*  Luna 
¿UfA  ús  ii  admoniflonéa  Afl4r fl*  Z#n>ytttit  ¡ 

(Tour«,  1 5ÍH1V,  y  AVca  (ttmvMP'iUió  «y  eriu  itUfpf¿fi 
■]dWéé^i^<f§d&jd,  .dmbryut-0úm  córótla* 

ríe  de  vltali  fitt'üitejt  córate  tu  eodem  tmbvya  non 

ha*  manó  del  ante  - 
rioi'  (1571  HUH).  Hfí  docto H;  en.  1598;  M  decano 
•Vi*  3027,  y  ealfo  ¿ii*¡  il&cflnilüS  cunto  á  Guido  Pan- 
|¡úJ  iprá  escribid  d»  él  ctí  t»VrmViioi  mtiy  enoorntáBli - 
roa.  |  ¿tos* ,  Vite  Ni  colií*  <  tt .  en  10 1 8  y  in'>  en 
1054,  F«*o  tjcr'uoí  tía  !»  h%nultrtd  d*  1  Vífc  *»  ldi.8 
y  Su  nombre  í*e  rclrhra  m  la  Idslori**  d*  U  rne  f 
/(a.,  pófriüe  eo  ó!  ’5^^¡©|d  4á  áó  T^rgu'  fee  aipuso  ai 
privilegio  qua  11  doctores  Fiahían  otorgAdo  ai  iin- 
PíffAO  Or Yíelaíia  pÁr^  J|»ív>  éípaiídiese  ósii  droga  de 
a  ti  compasiddfj,  Ükrejidp;  tfl*  déOr^lo  pop 

pl  cual  -ai^' fíiromi^iK' síiñOg^SBÍi^v- 
j  ;1*,ofiMv  «i o. .ooiianlter  4  ja  Compó'ñfR.  Tamblén  or- 
daO’£>  '»V*íe  no  piidiésa  ^er  cJrgitlo  decano  ologAn 
•V-(WSífÍCíir?‘l(ili;  fiarvi.^iQ'  de  !ft  Emilia  real,  para  avilar 
(]\¡t  tuviesen  e^s*c  snapisóde)4  nm  tíneofianxaü  si  ao- 
¿nír  a»’  aiis  viajrsí  v  ftVóy>siO!iés  4  \v  eóita. 

pie  ra^BAí©,  Oeog,  póbi.  V mú M*  \ié\%\- 
«  4,  la  piov .  de  líruViunt^-,  dial,  do  C^iyelia»,  úa».- , 
tóO  y  a  9  lema  O-  dit  lyiOO  h( 

•  PIETRBMENT  \(Cauí.*h  Sovj^mA).  Ihog. 
Veten'»  A  rio  y  auifepj@dfe5  frah^sV  m {  e.u  .Bíter»  ai 
y  m .  e  ti  Pn rtW  (\ 8M 1 900 ) .  '■Batiidíd:^.O\div'.;ÍKa(jü0lO 

.dá;  Airovl  é  4 éjo  é |  4  m r 

na  ñus  de  A»-ge|i«a  y -de  Hd  ia  y  ir»  do  1.870  ,  eo  que 
íué  hecho  pHafoneto*  «te  gran  de 

wamorni»  y  eatirdío^,  earrlhioí  Ies  origines  dn  chev al 
^Fwíí/i^irid^lSvO},  Sur  f¿x  chevaux  &  t venir  guata* 

<41?*  ítei  Ai  >;,i*  ¿\  ¡'¿iió/fjií  válitfU#,  2  nú? «norias  í  Parta. 

1  $7 1  V  1  ^7Ú\]  Z'¿oÍgVt<  <Xm  ch,inois  tí  í  inteodu ritan 

<ht  (hHml  en  CAlur  f Parlfj,  1870),  Narotanx  4my~ 
iiXeais  ;^r: '•  4r*  %'Aí.ttofr*.  du  chepa l  iU~> 

pM» :i**~ teoips; dúípt&jli squ'h  nos  jattrs  .(fhi 
r5#,  1875),:  y  Lts  <t*Mn¿c  dan*  //.*  tempe  préh Utarl- 
kistariyuts  ( j  883Í,  Phldmd  I  n  ni  bien  o  na  obra 
añíins  uUéatiíitieñ  ti folégírú» t  ■"&<  patoja  liria af  ( 1 8.78  i 
■  v '  <jrr^¿ fi  ttü.mera  de  rtvuitVivFÍaa^ 

©TH I  (*TOán?  V AHÍ A'h  Ífí¿0*  Polít  ico  fi’HJi Gés ¿  Ort 
rTTio  .e-a  Sar.téne  i  1 890  -  3  909 ) .  Té  e  mina  dos  loa  ésto  - 
Vito*  <te  íWftcHo,  éirtr«)  a»  la  carrera  «‘iministpa tlvn , 

y  fuá  nombrado  o  o  1813  auhpiv{>,.%to  de  A  u 

Hipado  hn-^o  prefecto  ígobentndnr )  dvl  An¿gc-:  del 
Chsir  y  ti.d  .iU.Mült  haau  gna  ea  1  BCoj  fyé  nom- 
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bred»  j»fa  áupjíétó^y^  galfeÍA  Riga  re ao  y  tio{j?tvio  . 
eo  l»»ro  Í.ifij[iO putar  thi- ^&»a.in|sliVtiíjá«a  cotr  grnn 
iMpmtí  de  personas  i»oí4blea.dBu  1870  descubrid  un 
coiúiiiol.  rfpublicaiio,  y  iVé  el  principa*  ür¿anu»uUH 
do  i t>  i  »rtí»nií*saiücir¿nca  que 
se  produjfrb»  en  favnr  dp 
|d  g  tierra  cOn  en  mida,  Al 

Iti.  pi'OCÍAíAuda  la  Rejiiftbli- 

•  ZÜ:  &  logia  tena 

y  ríkw  'N  1878  i  Fran- 

Citi  .  doude  o  l  i  diiá  ocur 

m  tuio  «n  Ptga  v  i  p»  po i  í « n  te 
:«U  ÍA  pí»itiir;a  bboapnrüslft . 

aéuwdor  en  187^ f  y 
cqiiíbalñV  k  í'dnttfgn  mente  ú 
j^s’r^ñühíicsnüs, . 

;  Pt&rBv  (¿U A  N  ) .  Bi üg 
|At^diCfl? dgéiíeráí  y  pfdiüeu 
vHoerohiíic .  u .  en  K »o  Ca-  -£***  AJ»o Pou r ) 

{..iSaud»:  Sucre')'  el  :28‘  \  '*  }}7.  ■  >v>l 

de  Septiembre  dé  1849  y  mf^a  Garuciis'eh  iíiiyo 

d«  )9Í}  .  .Bütúdiú  en  Francia*  ci^ocuisí  y  lüers.lóra, 
y  Tu k  i/pchíjípr  en  letras  eu  Ja  AtCfUjomlíí  A* .ÁÍX;  en 
ciem  iftí»  de  la  do  Montpe!b>r.  v  doc*»or  «u  medicins 
y  cirugía  »Je  1»  l'hrcuhud  du  Pa»U .  fía  18 79  re\nhdó 

este  último  lUulo  en  Venezuela  f  y  eje  i  ció  neto  se- 
guído  au  prufeáian  cu  Caradaá.'  Éb  1880  desB/ú j>unó 
Ift  cátedra  de  histurln Alá  la  mgdleiiift,  eu  cuya  lec¬ 
ción  iñanguial  iey«*  el  (iiéenYUi)  de  Apéviura;  uudado 
lissnmeri  histórico  dé  Ja  twlaoi&i  dr  ta  cica"  i*  m'Aite 
¿a  p  de  su  influencia  sobre  ¡a  mtrrcká  de  la  eíéúíta- 
<(¿n  dé  tos  pueblos.  í >ea<io u lento  deí  ( ■»nl.*«erin>  que 
Vigía  loa  dselinoí  dé  V enez Ubift ;  tom A  pa r- 

*«  *;íi  mi  movnniéntu.revuKu*iuiihi‘»U|  de.Spué»  *3e{  cual 

é/oigrá  &  ú>  ifiht  da  Santo  Dominan 4 .yj'iilft  fjffiáí? 
m,  medicina  (lufftflté  cinco  anea;  Dé  regíeft»  cu  ¿a 
país  (1890),  fué  nom-brado'  wiad’*.'  «x.tfAOJMliwÁ>ÍQ  y 
rumUlto  pígnipotonciario  en  Méjico.  Al  Ifinzar  el 
general  Crespo  i»  ¿89^  ai  gritá  da  itisurreccdéa  en 
iris  lino  urea  de  Venezuela,  Pi.kt»»,  que  haU»  orga¬ 
nizado  la  o p i aiü n  r evo I ucíouHri a  e o  CavHcus,  neudjó 
él  primevo  Á  a  poya  v  Á  aquél  con  'toda  su  i  nudi  gen  cía 

y  vD¡;intnd  4  y  maftíhi* á  cótppo t^í*  a.t  Jado  de  loa 'tj&í :ó- 
íiicionarios..  Étt  esü  nevón :¿n  domoñiró  rept-tiUim  ve- 
cps  «so  denuedo,  tumeemndo  fas  aiabauzn»  déi  propio 
generui  CNapu.  Al  lado  del  jefe  de  la  rev<*hin\»u  ; 
nú  loe  o» -bo  meses  que  duró  lo  gm*rr»i,  June m peño 
los  cafgoa  dé  «éci  fitario  gei\arn:l ,  j^fé  4al  esudn  ma¬ 
yor  y  Becrctario  de  Botado,  y  tisd>Í>ó  A  puiperojjoa 
!:^.U|05  de  .Rrm«H.  Como  dice  ut¿  hiúgcufo  suyo, 
Ci  Fnpo  fué  bn  todo  cae  tÍHmpp  el  nímn  de  Ja  Revo¬ 
lución,  Piel?  i  el  eerebrn:  <  '*  espo  fu¿  el  prestigié  déd 
movimiento  pnciñiiKV,  Pietri-  ép  líiíeidó  créadov»;. 
'l'fiHTdhnte  aquella  teVolucióu.  llamu-iu  Revoiu.'i^n 
LégalísUj  Pikthtx  obtuvo  lg  enriera  de  Hftr.iepdri.  r 
Crédito  pnblíeó ,v y  dafeempílbó  Mdevin aingute  los  tnj- 
nislevioS  de  RtdiíCHUjee  ¡nlnriome  y  Uk  C»uMu>e  y  h>?. 
Icgmfoa.'  En  1893  ejerció  don. o¡t*  nigunots  vi 
poder  ejecutivo  por  HüHéojda  del  jefé  do  Ih  ftepúblí* 
ca,  «I  genÉdal  Joaquín  CVtiBpo;  eu  este  minino  hÍjO 
fu  a  elwgído  .dipu.i:vdo  pnv  el  fiHtsift  «la  Mi  mude  A  la 
Aénutblés  Cyíp^titqyii^l^  dé  aquel  a  Ti  o,  Ba  1890  fuá 
etn*irt-h'i  extiHOídumriñ  Y  mnuatró  jiíouipultunirtrifi 
añie  |Aa  yqi'tAM  de  España,  Alemania,  Vmitifiém  é 
loghitArift .  y  rAnhdrtnci'sl  éíí  PVnhidHj  e» 

.1397  fuá  .elegido  dipiihulu  »  \  Cangn'S'i  póí  el  feiado 
de  leí  Anden  En  1899  oeñpd  el  éargo  de  Cenador 
por  el  Estado  de  ti  iba^.  y  eu  Ñ  o  y  íé«nhcc  da  este 
mismo  año  se  le  uoíííWú  ¿omsvodftule  en  jefe,  cfel  ejér- 


PlfiTRI  —  PiETRO 


*xptí«iiciontkHo  i  Crtvntjofoo.  En  1001  y  1002  di- 

r i£it*  dtú*  uiv  v i rn tó« toa  f  éV&íue*  o'é  ar ,que  le  íuármtv 
&é¿ÍáV»Vt»bíe g ,  cíCjiiÉru  1  á  q<b!|tteít;diif  géitérél  £¡pf iéúa 
Castro  ■  en  i\  gosto  ii ís  t yOO-  d^jgnüVtdé’  paru  >íc.*ij4*tf 
tu  cartea  de  it^UdóneH  qy&  dC'éenfpphó 

imaia  últimos  de  Abril  dtú  noo  fdg.¿.oottir  cu  qu¿  fuá 
alegidu  coutftqero  4e  Gobierno.  Pinaimtue,  a\  i.,J 
do  \lnyti  li-o  Iftl  l:  íjj6  ¿légkló  vicíjjrtésuUntT  tte  la 
lia.imiiiieá,:  i¿ai‘jfig^-eu,^Í  qué  ;)«  sorpréndio  imiwrfcel 
/lifcéfci  í H03  J5r«  i* euijr» i  de  división.  Habla  fáfm* 4a 
|> u«  te  d«  Íft  ved»<2e/Íít)  \lé\  boUlj;*  rJt  ln  Pattiiuiil  Mé* 
<Ue<i  4*  Qiu'nefity  y  í\\y  i:v»nÍ>Tiuí  Ttíd^cte^  é»VÍéfrv  dé 
lU  (htMtft  CtfiLiiAca  it#:  VtntzHfia.  Eü  éstas  p4ddi&iy 
;  pioireíí  jojí^rtá  artiK’ulofl  Sí  mélica  ante  tótocit- 

dtitíffté  0inrúr¿t¿c<t  su  il 

'wi¡i¡Íi$ó^}fu¿. tá  taétu&a  *hui¡/o  tufas  *4  café*  Impvr- 

ti*n<4a  < i *  tn-ttukicá+i  Ihf  te  nnotuiu  itrio  covi»  i»* Jto  <ie 
ui r;:>..sí.v  SU  clynj¡<\,  peliietéfi  mt9  Z<t  lepra  y  W 

f  pkMn  fiü/Úttit*  p*r  niaAiofáax 
+Mi}< ualmaote  feo  literatura;  ro~ 
tfdctá fywílá  itiiiíiú&  friiiíceapfl  y  »épn  - 

frota ;  y:  tata' ¿dé  trabajta  literartoé  cabo  rí  d&A  an 
éHfixthér  tatito  in  dbrh  de-  A4t$émifü  Mutucni;  '5-  ds 
Mnpj.  Estate,  a  a  pc»s*ísi*in  <ld  voriBS  coiide/mmcta 
entr*  «4**  e)  bpato  del  úibénadér,  <í£M* 

<1?.  tabal  Ir  Cntolic»,.  w. 

hililyuyv.  \  i>< bu!  l>omÍ!íi('í  r  Rango*  #to#ctijíco* 

lid' A  o-  tüif  JttitH *  Pitfi'i  (Tararas,  10  j  1 ) . 

Piktbj  !f  ft&ókó;  i>n)«  JSiúQ\  Pirtinr  itatiniu*;  ir,  én 

ítamia  (Novara)  y  in.  o»  Hímiír  j  16íVfi'!7 1{>). 

>Ji«  «xmy  jtivécí  ú  Uvaüa,^ ^  díiddé  Íiih  dUctpiiiu  Je 
T  ^/.zi  y  lié  Mahiiií.  íVíaó  toda  »ii  viO»^  éu  Uóma; él 
|f»Vpu  .Ol«iaAtíl^ -  X :l  Jé  hVco  qumero^^é  éaoiu^oal  ^a^ 
él  v?»irripUó  ¿  I)ec4fó  la.  capííla 

dié í4aü;CUié»iií« muy  nat^bísB. 

Pl'BTKi  (  ‘'KOBO  M  A  kt  a  ).  Itlff/  .  Pofitico  f; rHUCéS , 

líerKatnO'dfii  dt?3e  MoVtu* '£ÍÁQ9-]8t5:i;K  Fu4  illpytaáñ 
fcci uñidiuvoííta^dft  1^48“,  pr«tet««  de  i  inég9 
Y  Pi$!  Al t.*>  <  nina,  y  én  I8ó*d  jefa  de  la  poltcí-u  Ue 
3Íé<iRiÍujr  f*fr  \ r orgaui^ó  la  aMéitJóu.  J«  Stf* 

*  IHÓOlí  Publicó;  Po- 

S’ihf  ‘  í  r  i .  Í  i -il  .■-...,  ■■  .  -  _•;■■■  ' V 

PJCXHrt  { aej.  Áí.í?*<:  .i.:  r*^;tV 

'fiup  ,  VTíUíil'Jó^  ''/yVy//  T  •  ■ 

,  d  yn:  viy^-Vú  yl-  ¿Ó  '*íy  U.e  vo  */<*  y ;  et» . 

l > v^^.Utiié'eí  i Iv  \in  i  aiévadt**  t‘ftjrgij^L  y 


gó  ift  pituu.r*  %i  f»e seo,  en  la  eual  fue  «umwmante 
jd'féatro.  Ju^pé  \ia/Uue/,  éu  bus  It+sntrsas 

jfí'Z rMcM*¿  ¿si  ntífaiifaMQ  <írU  át  U  péfáuiti.  ejecutó 
il  óleo  )**  <1<?Í  o?Ubk>  «H  -U  'igleslá  dé  San 

Él'éiiéWééj  pftínvfalA*  él>  élhiM  figura*  d#  grúa  tacna- 
fio.  Apaleé  citada  éu  oombfé  *i»  loé  registró 9  de  la 
igléída  parroi|MÍttl  de  S»u  Pablo,  de  Zarago^, 


PlftTUO  í  ftl).  ^Í^.Pldlfldo  ítAlÍAllO,  ú.  eo 

AMíhuo  y  m.  eu  Uomd  ls H  l7-lb21 ),  Fue  en  liorna 
l'í-üf^or  de  hiéioria  eéleaiástic^  y  cío  jlaréP.ho  r&uá- 
ú\ft9Í  .>•  úw*;  pftrté'  »«y  )fn  portó  ote  en  lc*a  ir«> 
')*' «íicnigédá  ds  9%'*rniañt 
§í|*o<íu-  (J$  ÍUétoyéy  favorables  al 
i.'íMfiniVmo-,  iiiiés-viúiendo  también,  junto  cdo  el 

}*¿ci  i  ie-rdii,  eú  ía /édRei-ion  4«  la  tfaU  Auetursm 
’¡  íu  ¡  1  llHj.  pío  VI  je  nombró  delegado  aposT-hco, 
y  Pío  Vil  lis  eooñrió  auóeaÍ5?a»euta  íox  üImIOsí  dé 
piiUiéVcé  <1^  Jeru»alí*u,  cardenal  y  prófetifa ;4«  Ia 
Propaganda,  y  cúaudó  6íi  1809  se  vio  otilgado  él 
PontlHce  é  ftbfttioftumr  la  CYudud  ICievna,  deéigu..^a 
A  PUTéa  para  reeiú{)lu¿aiia»  Fuá  destarrado  y  d'^- 
'pióéíijjo.  d«  «u  diga  i  dad  pór  !mber~r 

ÁjégéUo  é  asistir  ¿  la  «éromQpié ..Tébgiciaa  d«l  maln- 
m.unío  de  Napoleón  í  con  Muda  I.utsu,  y  vmoíco  A 
ÍÍ4Í&U  éii  ISUv.ftié  nombrado  gtnn  peo |t« osario» 
pveíécto  del  lmiiée  y,  pnr  ühitno,  Obispo  dé  AIIíruo 
y  dé  Porté  Y  Su  n t»  Bu  li  u ft .  .  !  ; 

PiRífeo  vyj;í  Bio$.  Kamíor  y 

{taliauo  coutémponí  neo,  que  ée  ba  d^li ngñido  iiuíi- 
Uéo  .como  o rfcdor  sagrado  •  Sé  1 «  debe ;  í ?ico  g t 

Srt n  Gipanni  titUlisc*.  (1883),  San  Piltro,  r itirtítt  Ml 
vomxiiG  -pojitejlce  1 1 ^83).  t/tt  jSdttto  SindoH*  (Tuiin, 
1884^  ft  SjvUu  ,  1 88 4) .  8m  trt 

clpyu  /ami'*  xuti*  u>i$nti  italúmn :  Ü* *Ut  I, 

tíoebücwi  ( 1 886  }4  £t".  Sdcrú  cintré  Ui  ütjdi  fié*  #«•** 
miu&ri  priiitipaU  C?iérfé  .  1887  ),  Crniv^mc  .? 
íié*Sj¿i&  {Iñ&l).  1$  H  fa  <*  tii  TóHa  ts jpo*^  ¿»  trjrtüi 
cAttéMfáckf'  ) .  ;;¿4  itpjirtiií  fu*;*» fifi  i  \ítyi$s. 

La  lUtUtUm'-eaitoli?*  fiii  ssmibart  ni  eoipfUe  'ft&li- 
1ta%i(jtn(tfssl¿yri  (Í8941,  ¿l apoa*H**i  $4  finí*  filo caiiyii 
t  i  fiihiti yáéfHH  4t(  PHUídt/  |  //  0C^<ivrw  v>*,' 

étr»*ri*io  f )  8t?8 }  y .  \*Ü*t  <U  >Sr.  Cuy* ,  rt  tí*  Pra^Hk 
V-Snu 'lJa.cíílú.Ca.ftatj'étiéi  18U9). 

Pití-rnq  íif.k  V.  AmsáKO. 

PifeTuí.»  oó  4;,Mi’Wtd r'iita 

finí  que  p.rofrféú  en  el  Xíontolivetr»  dé  ..Máp-te  en 
l|tí2  y  m.  en  1  |8d.  í I ustró  ;'cbn :  ■  léiiiirt  t*<  ras  o<».uie- 
r**sOÁ  libros  dé  liófiis,,  libras  de  o  tirios  y  rntss  !!«♦,;  " 

V’i iíT ho  JJÍ  GiOvanbc.  puiinr  iifelfa.uO  <ie  los 

HiglúS  3tcv  y  XV ,  n.  en  IJolonift,  Firumkr*  ^ibimente 
Ptti'ftt  ifWiifté,  y  .píoíó  con  «etilo  catcia  r/iéuu  tr»;- 
cyarfslA*  f.lbraé  akyfts  «ó  Conaei ynfbc  Bu>iui^. -X :-‘t 

:Vú2  #u  rérdadírró  oombro-fué-  Ptff'út  'fok# nnu.  »í*  7V- 

Viljfltt* 

¿‘lbÍbo  |>Í  Giova^bi  íiíAJtoRi-  ¿r/^VPifttaf  íiate 
Oú;  qofe •  ilóféGo  fen  el  pii.irejr  torreo  del  siglo  íp 
;í?á:»tí{é4'5 W -'rfe  Mt  ml4no>  »4«a  y  yrn  f* 

dfíi^ci4o*í*  dé  Holonio.  au 'ciudad  natfd.  S^yríM»  '  • 
CVjidp  Hícrd  ,  nqdébé  f.odfv’od»t5*v  'fthlh:  ¡»inb»r  Wti 
/'••» t  •  *1*  i:  yr  <t»U\  ii  pHVity  jtttotnil»*  tiaa  flprj^yél^ 
Ty)v'vli''íulz»*¡f;dó'4  *»n  lo  ;«,vyv//  y  .  *.*v  ’■  ■'*  " 

'PrKT/lÓ  bí  GhxV  PrtOelx  . 'pt rt iüip 
n ép  $Mí»>y  {  í  4 18 -1.4^!).  d tói pulo  é  j rmf>ui  -t 

tlé.:-jj'ÓHéétta  CÍuodün  ■  1  piy 

t¡*i"<i’»}oa  da  Siyaf),  a  ti  >\7iu/:$  <vñ  «d  -•.••> 

dy  la  0»é«í vairía  ¿jé  (A  Tni^iíé  CÍMídéd»  Htmado  eo 
J  45lír  otro  o»  íátth  prjinefetto  d«  buign>Kp. 
fiywuído  >»  í  1  -tó. ;y  uá« ip  pastur*.*  é». 

I*  sgléaiá  dé  jS* ü  Agustl u  dé  Anciano, 


o>*  -ia-u^íu  tial  on  ÍH0J&.V  •  .  ^  : 

1  ?i !> i  faljiÍYr  f.yVfyiÁy .  \it \}. ,  Sj^y  .Vestida  .ítal i a>¿f » . ' 
>  v  <V  dn.  lidipo  {  1 87'!).;  ;Pd¿  ;■  pí^fbeof  ■  yl  é 
[  .  é  fí/^4 '  fyd  yg ;  fi^wVrVi (b; :  y 4 iét  *'  i¿. 

-* .  •  tí  ;A  T‘n.*).fv-rj  ..:>  •  ;}»•!  tuG'u' i’.t  •.y»ivg.iO'.-( ii.rid.USu  U«u 
:.?V3¿  e  1 1 iiff y*< ‘ a  «f>í i;  Vi Ta  ’Vfifígl ftacfy  -3 j#- !¿fc reV  ;’íh iv  •' 
M  ;  it‘dq>  t ;  :  í'Htül  J  J'itñtíiá’i' :  y,;%|:H;‘o 

|.l.\».*v'  ;'  .•!;•  (•..->»■•■  i*:--. 

PVk  AíU)¿  piopfX- . 'Pf'ÁtftiA  > :.  ;-. 

f P> í -  ff'Ál*' I T;v^;y\, v //vyy;. ; PinluV'dtaBe. no ¿ ;épi¿ é ó  -Sjé- 
v>vy . N.-'J u '0K'iijtf'¡ ^%n  fué  4Í  Z»r4gü^é  ;y;4i'»aP 


PIETRO  —  PIETSCH 


mi 


Pibtbo  D5  S*t,6,  Bte#>  Baeiíltor  habano.  n.  «4 
1504*.  íii^ípplt»  d*  Sanauvínd,  y  entró  aua  ahí*.», 
t*  Conocen  (g  n.  ese  y  ftittfl  1  da  U  tr'ihn  tV«  de  %fü  Min- 
éotd  tta  Veiiééift;  y  Marte  4f  }&  feéháíH  M  EáUrín 
Í‘<H»Ííí*o  dpi  %urAt *  *m •  Ut  ':*ab  'úéí  Gttüíejo  de  be. 
ífiéi,  ue-*  m  e%  Santo  dé  PetUeL,  m  <d  m^banle?  del 
^dUríRÍs  1*  /nstjtw  su  j«  p!e*«  de  Murar 
oó*  ót.ca  $úbra*l  puente  de  ft»nittb  y  #ri  Pí.dd*  at»n 
Tf  jis  y  uu  Baca  ?0pn mtnido  sabré  fiad  taxaun  raci¬ 
ma  lie  UVM.  :'■' 

PfETROLINO.  Bioq.  Pintor  íuHnno  f  q.ie  ft*r%: 
P|4:  *&  el  aiglc  xiú  Ejecutó  en  Ro?i«*,  de  1110  $ 
1120,  con  fílf o  viTÜñt a  1  timado  Guido  O  tilda  oció-, 
diferentes  piaurna  que  ee  v«u  todavh  en  lo#  mará» 
i-acéridró*  de  i*  iglesia  de  '.bu  .Cuatro  'Siiiitofc  Coro- 
n»dne  t  que  aun  muy  (ulPre^uteH  desde  «d  punto  dé 
visto  *!•:  !a  hiato  tin  «i. el  on$. 

PIETHOFAOLC  te*fc?.psK  2Sb^.  JofiftóoftSuU 
to  vtnótagó  ioifíftnGs  a,  m»  Ltaeea  dj.  .Cita-Vio  mi: 
í#áT.  H»,  sido  privfftsoí:  do  derecliO  ovnyuco  y  b* 
t*í*t»»rút  en  el  4  róneo  Aróbmpmhópfld  de 

iVqurki.-  firód'ádof  de  h  Sóí’bdnd  de  ttiatonu  Sorw- 
iitt !  ib  los  Áhnneón  y  director  de  Ja  reviste  PaifJtíM 
.U&'iíaa  •  H*  e*MÍtp;  Mi>n*tywre  tferHflrrifn*  Qivil- 
Í4¿ £ ^  ftrlt  *  ú  WfiSifr&i'  T16  ge.bpiñjtr  :ñ$Ile  '  di  \ 

■$>:  Pita fax  H  ÜútUitíM  di  F*f}[t($4n  e  fttiifcr}*  4i j  J'ltr  ! 

j  S^K^éMeíto  t la  muta  tris* 

■kw* 

í*íkntdi!Mre»t.Ó  (. v .  ^  K> lós<f>frt  jlejiono 

írowiempoHtpeo  ,-«>  én.  Oriijílú  ( el  13  dé 
A  Mi  de  IHS  i  i  Hh  do  profesar  delMeea  de  tjjrihn  i 
itjry4tC j  y,  fifi  ÁñíaboTftdo  &n  litt vista  4i  ¿BiíAsófia  \ 
Jtlptm  di  Filosufifly  P^n^Ojjkf*  r 
'Áfl'if,  Jii-jista  ¡H  P'fitáijOifia,  oí/*,  Su  orboincióo  ¡ 
poeitivÍHta,  poro  1 

y  .  Cómbete. la  cómo  Un  ffr* 

^  íiiét¿ric!o;  piej^a  tpd n  * iúrrixitlu  #*  j?í/^ pf-tf :  * n  ei 
oon bciifi ie lito  -poeten d 0  á^impbr  Í4  keu?Vdiid  pjtíquioH 
,  4  kA/f^urzít^  -fDiiiotúvl é^  v  >eoo n ücg  la  uoidíul  del  ser 
en  s?0tí>](/  loOírbiíí,  PiKT-%oj‘-/iOLü  se  lm  ocupad  o 
tapto  mv  líó^.  fjj¡¡í&ii<>ó£4  pTopinUíeíité  dHoeólieR^  como 
■■^.fi';  •  .'HJ^éáííií  y  jiedafpKb-  1'b.uen  .c«racter 

f»A.  *wri<t  atit'trot  tifio  ¿óirrf- 
u  (  IrtHK),  6Víhs?,-i  a  [ishtjiim*  (  IHiKl), 

t  ¿A  'nntHÍ'*  Á  fiWttib  ( 190 1}¡  eaiitra  VI  ase  í  y  Fía- 
.  u;(enÍMtu54  »>e  íilisclón  gerfmkiir/v;  tratan  de 

'jpró^tt^^'^rúeiílíire»;-  Cbi’persfílitd  de Ih  f?fiii Mi* 
ff  cáíHfiio  tULl*  hOñi'tü  ( í  887).  Sítuctii  sulla 
trttiiiSi  n Kf ’ * <1  n Ctít ioue  (Roma,  1888),  I  principa ll 
taorule  ( 1893)*  Be  ma/ierne  if.arie  *(éljta 

-  'C’í  {  1 891),  (hnr*i  *’l  evuhitio'ra  tHl  tirilla  ( 1 897  ), 
düiifya*fofíét  xtfsijsio  (1898):  íl 

#*&?$% fl  urnbUmA  psieakv/tea,  v  ¡*nx ilM vmn 
t  pajúSÚUsPtrt  i  1909  ).  Hh  putdiondo.  odGmáa,  dita- 
rfuite*-  etitúdios  de  hi^tórin  de  ia  6 fneftiía ,  en  los 
cuaima  e^  bídloií  RÍrrinHOÍon^s  un  tofrtg  atlutrarins 
t-ñ ni#  itíUÍift  en  V  anintb  uef  ntófulo  greco  t  ronSaiitf, 
mi »  nríla  jtínsa/ta  morfema  (Romo ,  18i)8V. 
V .-'*«<•'  im  irttereaudo  t « pecio Irúno te  pnr  G/iUn|i».  d«j 
rttrJ.hu  dado  orre  edieinn  de  &irtíft$ ♦  • 
cotí  ftiiiwMó^raflát.  y ; &o*  frfjirtfi.nés  ¡t 

t.l  pnfjfmtirftrit  htfnñteKü  í  18881;  y,  b)»  tr»^b(pjó^  rrd i- 
jila  s  torta  a*Ut  ñio^ñ.t- '  íh  lia  fia, 
Bxv$Hr*t¿  (tallnpi  { 18881;  $nlf*  .Aait*1* 'w  í'idaldpckif 
4i  P»  'tf&ltapi.  (  Í-8S9 ) ;  <¿a  (?v  A  .  tfthñiim 

a  ía  erjUkCs  rfH  Oatlnpi  ( ;  1  SVJ^.r-,'' ¿ja;  A^^Aad'-<í*:Zi if  di 

P .  GaUftpi  pl  90  ] ),  II  evaht ti muirn'-  -naa  ,  f/ 

W /»Wí íAe'  r,:  PícMi Úfmv [  pesHpiiict  Ai  . Á  *  \; . tín H fli 
(18111); étó;  ' 


WEtWíElU*  Pobl.  y  wiun.  de  U 

iaiíp  y  rÍep,.Jht!\cóe  C^rceg^t  diat,  de  ÁJBCúto, 
o»mh.  de  Shiviu  Moría-^irlM*.;.  ¿HO  h. 

ÍPI.&THO@Ov  tiéñf;-  Pold-  y  rnuív  de  la  isfe  y 

dep.-fmuréa  dé  Córoo^a,  di.vt,  de  (Jone,  cgut  dé 

V>«fi»ír,  t>00  h  ' 

rmr ibbi. ■&*: robni*.  &*  g*- 

IrUfe  »Arc»;  diár.  y  A  18  kkia.  Su.  de  jod¬ 

ió  ¿i  tlúigr  occidental,  ttft.  der,  de)  Vletuln ;  i  ,900  J>'A 
Purtorieció  A  la  doble  tnonnríjufH  ftiiHtrohún'íxrft  hge* 
tí  él  ftn  dé  la  guerra  etiropeft. 

m^YKOWICI»^^  Pobl.  de  PoioMb, 

én  círc.  de  WAdówioe.;  diat.  v  ó  4  kñíb 

ÑNO*  de  §ítybuí-:íh.  sir,  cerra  dr  In  o  r  i  i .  Uq«  dei 
Snífi,  «tt-  der.  de!  Ví.^.ub.  ]  ,400  b,  PeVtChecíó  Á  l« 
doblé  monarquía  auetrohóngata  bnem  el  fin  de  U 
¿tueiiñ  europea.  ...  ,  ■  -.* 

'^'FIBfTSéH  (  Lm>*)  .Úiap\  Kafniur  .y--  düuipuUe 
ébmíin  n.  í'í'í  L)j)u?.iir  y  m  en  flgrUr.  (j8V.4*UHl)v 
0<$H|Ui^e  fte .rfinumi»t«V  lo,  Arjftdoinns  de  Arte  dr  íbr 
Hu,  entró  íl8lH)  nu  a!  tnlío!  dóí  retinhet»  UUo, 
dítnd<ae  ptotui.  á  coi^or^r 
bo/rú?  díbíij&n le.  Düq<!  móaé 
liié¿t)  pt  efereniamc nif  6  ín 
fiier»  tun* ,  eti  pn  rtíeujrtr  des¬ 
de  qüv  -cnit  ó  de  ÍGÍMiniÁ-  | 
tfr  en  lu  VaSilicftc 

í  l8Rl).  Entre,  ané  tnííeltos 
desrú>eilnn  lí^cü§ 

Mderrjfinó  en  loa  tomos  tb 
tftfedos  Jt/t  Wttt  nurf  flunst 
idaua ,  1.8(17),  Onettiía^r^ 
tan  ( Uerlfni  J87Ó),  Vau  ffei^ 

1 1  n  bt  s  Pn  í'is  ( Ibr  Kr»  ,  187  j ; 

4 .*  ed . ,  ItiWi/Mn&ifyV. 

(Leipzig,  1873).  f  .Wii-U- 

Híich  Oiympía  \  V*?fy 

I  Berlín^  1879).  Touibbii  aé 

le  debe ;al  texto  df  la  obra  de  lujó  pie  rfentscAe  Mn* 
lerti  A\f  dtr  MnnchrHtv  Jobilnu invnnsxíetfnng  í$$# 
(Muniéb .  1889.)  y  ja*:  fúu-uóg'rHfln^  K'uanf  (  Rí ebréli'íi 
189.K)  y  fiér/covitr  (Bieleféíd,  1901),  cuino  también 
ja  /Hilobin^ffifín  K'i>  ich  8chriftst*U*r  ptworrfeú  id  ti 
^  Munich,  1893-94),  é  la  que  #igHiiérón/ Ant  ier  U'i 
mát  uuit  rfer  Fremrfr  ( 2  .*  ed ¿¿:Mm m irb  1 903*1  y  • »/  M  r- 
moría  Aas  junfáit.  and  alien  Tstg cU  1 M t.at i rft ,  JílOJ). 

PiaTáCH  (Panioi.  ^f^,  É*r  ¡yj t G r  <\ cón i f  ni  - 
pordneo,  n .  ^p'.Brealao;  en  184 9¿Cbí rpb  ai ip d í v»ft 
Óti  ei  Gimnasio  TenWtinO  y  >n;  1»  Unkerenlad  do 
«qiiellH  población  vtíimtóráxulóaé  ea  ;fijb«e0nfu  l875, 
fíiepdo  n^mbmdo  al  ahu  -eí^ ñipóte  aúxOinr  /ln  )«  Bi - 
bíínfecrí  llaivéveú»¡rif,.  En  1878 -pnaó  i  Kiei,  en 
csivn  Univer/fid**d  'Hsp'r-  :*  nninn  prnípH'óf  JfVyré,  y  Oú 
3885  á  la  de  Gioitr^-vnbl  r-mio  pvr.rrsnr  mu p^rm <♦><?* 
rarió.  Su  Ha  aápnriítb/yd..  en  los  nal ud ion  de  tiini.M*- 
brdwpíe  gertnhnira •  ílniidó; e»(  eete  aspecto  umi 
ridnd  rompetéútteüna .  1*’  K'iAnt  luí  pubh<nwl;^ 
rfii  Verwnndtéciip/tsiíftñdlfñ i ***  ftrt  nbvdf^tinfc  pi¿; 
Irkte  de*  Jnh^iuüde*  u  {  j  87 5 V.  íhitmirj  rn/fr,^  fe- 
Mñftsehe*  &A^ixUñ*i¿ d$¥jr&l **■. - $yht€t+rt -M.Ü.ttfti*' 
HUer  **n  II,  ,/  l  S78,'u  «>v. 

rfpr.frt'fif»  •'•»>’•■:'.*•  .Tf  >•  /  :v/:  b* /i !'••••' :-i.‘ ■•*?'•,  1  Í:88).  1;  b  |  -'•' 


l*n1*  í'IaUcÍi 


(1908É  y  i?én/ < C/F-í  •  .^>y?K^  f  Tt*íí K  v/fi- 

ÚácÁitr  unuter  Jftjtitfif&I  'rÜt  *•*  l  d7ip  W  Bride 

l  Ungen  md.  enveté .( í 8.98 ;•  ¿  J  ad 19  í  2).  Ilóútfi  parí* 
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principal,  además,  en  la  publicación  de  una  edición 
crítica  de  las  Obras  de  Latero,  que  vió  la  luz  en 
Weimar  (1891-1909). 

PIETSCHK.  Qeog.  Monte  de  Alemania,  en  Pru- 
sia,  prov.  de  Pomernnia,  al  NO.  del  lago  Jassen,  en 
el  circ.  de  Stolp;  181  m.  de  altura. 

PIBTSCHBf  ANN  (Ernesto  Max).  Biog.  Pin¬ 
tor  alemán,  n.  en  Dresde  en  1865.  Estudió  desde 
1883  hasta  1889  en  la  Academia  de  sil  ciudad  natnl, 
en  donde  tuvo  por  profesor  á  Leóu  Pohle  y  á  Fer¬ 
nando  Pauwels,  y  en  1890  en  la  Academia  Julián, 
de  París.  Obras:  Tarde  de  verano  (Museo  de  Dres¬ 
de),  Adán  y  Boa  (Museo  Rudolfino,  Praga),  Juego 
de  pelota  (Museo  de  Brunswick),  Después  del  baño 
(Museo  de  Breslau),  José  y  María  (Museo  de  Bellas 
Artes  de  Santiago  de  Chile),  y  algunos  cuadros  mu¬ 
rales  de  la  Escuela  Normal  de  Dresde.  Entre  las  re¬ 
compensas  con  que  se  le  ha  premiado,  citaremos: 
diploma  de  honor  en  Dresde  (1892),  medalla  de  oro 
en  Chicago,  mención  honorífica  en  París  (1900), 
medalla  de  oro  en  Dusseldorf  (1902),  y  gran  meda¬ 
lla  de  oro  en  San  Luis  (1904). 

Pibtschmann  (Ricardo).  Biog .  Historiador  ale¬ 
mán.  n.  en  Stettin  el  24  de  Septiembre  de  1851. 
Cursó  en  el  Gimnasio  de  su  ciudad  natal  y  estudió 
ciencias  orientales,  geografía  y  etnografía  en  Berlín 
y  l*eipzig.  doctorándose  en  filosofía  en  1874  y  al  año 
siguiente  obtuvo  plaza  de  bibliotecario,  habiendo 
prestado  sus  servicios  en  Greifswald,  Breslau,  Mar- 
burgo  y  Gotinga,  en  donde  desde  1889  enseñó  tam¬ 
bién  egiptología  é  historia  del  Oriente  antiguo,  ce¬ 
sando  en  1899  para  pasar  á  dirigir  la  Biblioteca 
Universitaria  de  Greifswald,  y  después  una  de  las 
secciones  de  la  de  Berlín.  En  1903  volvió  á  Gotinga 
en  calidad  de  profesor  de  biblioteconomía  y  director 
de  la  Biblioteca  Universitaria,  y  en  1901  fué  pensio¬ 
nado  por  el  Gobierno  para  hacer  estudios  en  las  bi¬ 
bliotecas  de  la  América  del  Norte.  A  Pibtschmann 
se  debe:  Kermes  Trismegislos,  nach  dgyptischen,  gric- 
chischen  nnd  orientalischen  Ueberliefernugen  dar  ge - 
stellt  (Leipzig,  1875);  las  refundiciones  alemanas  de 
la  obra  de  Maspero,  Kistorre  des  penples  orientan x 
(Leipzig,  1877),  y  de  la  parte  relativa  á  Egipto  de 
la  obra  de  G.  Perrot  y  Ch.  Chipiez,  Histoire  de 
I A  rt  dans  V  A  n  ti  quité  { Leipzig,  1884);  Der  aegypti- 
sche  Fetischdienst  nnd  Qótterglanbe ,  en  la  Zeits.Jñr 
Ethnol .  (1878);  Oeschichte  der  PhOniiier  (Berlín, 
1889),  para  la  colección  de  Oncken,  y  una  edición 
de  la  Historia  del  Imperio  inca,  de  Pedro  Sarmiento 
de  Gamboa  (Gotinga,  1906)  y,  además,  un  gran  nú¬ 
mero  de  monografías  sobre  egiptología,  etnografía  é 
historia. 

PIETS-PLA8BNOB.MOUSTRON .  Geog . 
Población  y  municipio  de  Francia,  en  el  departa¬ 
mento  de  los  Bajos  Pirineos,  dist.  de  Orthez,  cantón 
de  Arzacg:  400  h. 

PIBTTB  (Aurelio).  Biog .  Agustino  belga,  doc¬ 
tor  y  profesor  de  Sagrada  Teología  en  I«ovaina,  donde 
murió  en  1730.  Se  le  debe:  Theses  selectas  ex  Theo- 
logia  Morali  iuxta  inconcussa  S.  P.  Angustia! pia¬ 
dla,  Theologia  Angnstiniana,  Theses  de  tribus  virtn- 
tibus  theologicis,  de  Ecclesia  etde  Pontífice ;  Pastorales 
del  Rmo.  Sr .  Juan  José  Langnet  contra  los  impug¬ 
nadores  de  la  bula  Un igenitus,  traducidas  al  latín; 
Elucidaciones  diflicilltornm  Theologiae  quaestionum 
(7  t..  Lovainn,  1711-42). 

Piettr(Luis  Eduardo  Estanislao).  Biog.  Geólo¬ 
go  y  arqueólogo  francés,  n.  en  Aubigny  (Ardennes) 
en  1827  y  m.  en  1906.  Se  dedicó  á  la  magistratura, 


desempeñando  algunas  veces  las  funciones  de  juez,  y 
fué  nombrado  en  1882  juez  del  Tribunal  de  Maqs,  pa¬ 
sando  luego  á  Angers,  retirándose  en  1891  á  su  país 
para  consagrarse  enteramente  á  los  trabajos  cientí¬ 
ficos  y  á  ordenar  su  magnifica  colección.  La  historia 
natural,  en  particular  la  prehistoria  y  la  arqueolo¬ 
gía,  fueron  sus  estudios  preferentes,  dedicándose 
desde  su  juventud  á  la  busca  de  plantas,  insectos  y 
fósiles.  En  París  siguió  sus  estudios,  junto  cou  su 
hermano,  en  la  Sorbona,  en  el  Museo  y  en  la  Es¬ 
cuela  de  Minas.  Miembro  de  la  Sociedad  Geoló¬ 
gica  de  Francia  en  1851,  publicó  en  el  Boletín  de 
1855  y  de  1862  seis  notas  relativas  á  los  terrenas 
jurásicos  y  cietáceos  de  los  Ardennes;  una  de  ellas 
fué  escrita  en  colaboración  con  Terquem,  descri¬ 
biendo  el  liásico  inferior,  extendiéndose  hasta  el 
Meurthe,  Mosela,  Luxemburgo  y  Bélgica.  Al  mis¬ 
mo  tiempo  en  la  paleontología  fué  un  observador 
preciso  y  delicado,  dando  no  pocas  notas  sobre  los 
fósiles  del  oolí  tico  y  del  batoniense,  trabajos  que  fue¬ 
ron  en  parte  incluidos  en  la  paleontología  francesa, 
relativa  á  los  gasterópodos  y  á  los  terrenos  jurásicos. 
Una  nota  publicada  en  1874  nos  muestra  una  nueva 
dirección  en  sus  investigaciones  referente  al  glacia¬ 
rismo  cuaternario  del  Gerona  y  á  la  edad  del  reno 
en  las  cuevas  de  Gourdan  y  de  Lortet.  Sus  publica¬ 
ciones  en  este  ramo  de  las  ciencias  naturales  fueron 
numerosas  durante  los  años  1869  ó  r906;  Boule  pu¬ 
blicó  interesantes  noticias  en  la  revista  de  antropo¬ 
logía,  haciendo  notar  los  progresos  de  Pibttb  en 
determinar  las  divisiones  de  la  edad  del  reno.  En  el 
Museo  de  Saint-Germain  le  dedicaron  uua  de  las  sa¬ 
las,  en  la  que  se  conservan  sus  tesoros  arqueológi¬ 
cos  y  paleontológicos  con  un  busto  que  la  preside. 
La  Academia  de  Ciencias  le  dedicó  el  premio  Sain- 
tour,  la  Academia  de  Inscripciones  y  de  las  Bellas 
Letras  el  premio  Joest,  y  en  190 1  le  fué  ofrecida  una 
medalla  de  oro  por  la  Sociedad  de  Anticuarios  de 
Francia.  Escribió:  La  montagne  de  Bspiaup  (1877), 
en  colaboración  con  J.  Sacaze;  FouHles  á  Brassem- 
puy  (1897),  en  colaboración  con  J.  de  la  Porterie; 
Sur  plus  genres  nonv .  et  peu  connus  de  Gastéropodes 
(París.  1875),  en  colaboración  con  Décocq;  Paléon- 
tologie  frangaise .  Terrain  jurassiqne .  Gastéropodes 
(París);  Observations  sur  les  étages  in/érieurs  dn  té¬ 
rra  in  jar  assique  dans  les  départements  des  Ardennes 
et  de  l'Aisne  (París,  1855),  Além.  sur  le  jurassiqne 
des  Ardennes,  de  l'Aisne  et  de  la  Moselle  (París, 
1855);  Coqnilles  volith.  d .  Ardennes  etde  la  Moselle 
(París,  1855-56),  Sur  les  coqnilles  voisines  des  Pnr- 
purienes  tronvées  dans  la  grande  volithe  des  Ardennes 
el  de  l'Aisne  (París,  1856),  Grés  d'Aigtemont  et  do 
Rimogne  (1856),  Descript.  des  cerithinm  enjouis  dans 
les  dépóts  bathoniens  de  l'Aisne  et  des  Ardennes  (Pa¬ 
rís,  1857),  Paleont.  frang .  terrain  fnrassi.  (París, 
1864-85),  Sepultares  prehist.  de  Chassemy  (Laon, 
1869),  La  grotte  de  Gourdan  pend.  l'dge  dn  olnns. 
(París,  1873),  Sur  le  glacier  qnaternaire  de  la  Ga - 
ronne  (París,  1874),  Sur  plnsienrs  genres  nonoeaux 
ou  pea  connus  de  gastéropodes  (París,  1874).  La 
grotte  de  Lortet pendant  l'dge  dn  reúne  (1874),  Non— 
véanos  f anilles  dans  la^  grotte  de  Gourdan  (1875),  Les 
coqnilles  ailées  des  mers  jurase.  (Laon,  1876).  Kan - 
tsar  dn  glacier  qnat.  de  la  Pique  h  Bagnéres  de  Luchon 
(I*aon,  1877),  A  ote  sur  les  tnmnlus  de  Bartoés  et 
d'Ossun  (Toulouse.  1881).  Nomenc.  de  l'ere  anthrop. 
primit.  (Angers.  1889),  Les  sitbd.  de  lep.  mngdal.  ti 
íép.  neolith.  (Angers,  1889),  L'equidé  t acheté  de 
Lourdes  (1892),  L'époque  éburnéenne  et  les  races  hn- 
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vr«ivts  ¡Ir  lu  périadfi  Qlyptiquí  (Saínt-Quintin*  1894), 
JUütñt  ti InUütki  VuHgt*  de  la  p  tríade  da  transitiou 
¿'¿a*  te  jtr&ts*  dit  )Jai  d  átil  (1895),  Les  pluntt*  cní< 
d*  i*  péi  Unlt  tU  ér.wsf/iúH  au  Mas  a'Aui  (Pa- 
jfí'at, ,  l$$0;u  Ler -jf&fciw  wforij i  du  ,1/  as  d'Jxit  (  .parlé , 
titwiés  d'  ethmff  raptos  preltU  (arique  (Parle, 
) ,  ¿futían*  ¿ompltrn ,  mr  t'A  sgtien  ( i  903 
¿iti'  rftt  ¿tuimeats /urmi*  ¿.  te*  tavttutt  penda  nti'dg* 
•dih  ffHfl? 


FIJEVKs  Qeog,  Ptfbl.  y  nrun,  de  líflfia,  en  Til 
pror»  t  eu^otíÚarLo  y A  iH  ferttó.  ÓÍSO.  'dé  ítüfcéj&, 

muD.de  Coirmjorc.  s¡¿.  *n  fot  ijfccfroieniu  <te  ufi  pe¬ 
quen  p  río  ir  i  butano  del  ir;*?  Liguro;  1  ,v;0O  h. 

’Pisvg  AtrnSai-A  Pobj  de  itatie,  fon  la  pvn- 
viñeta,  eircondarro  y  á  17  biíii.  ;Q$Í(Í -.'$$&-■ 

to  el  r¡á  Xferftiijjpio,,  i\ti  j¿gVÍM  Pd-  lyl6oivy|i,¿g^> 
óqo  al  fro  la  U.  f«  de  Tuna  llerettí  H 

Pavía. 

Pi«ík >  NiHTot*;  Qttg,  Potd.  y  ninfo,  de  ítaUjv, 
en  la  prov  ,;  ^corvilBrio  y  4  £5  km».  12.  de  IHhh-jí, 
muó* ^  iíe /áóMeeaMn?,  r  W  pVe  pccidenU  J  d^i  moble 
A Iban o.  junto  «I  rVo  Ní*v'al*v  afl;  detvUel  Arain,  A 
$60  ití» -dé  nlíunr;  3,500  b. 

Píava  líovHii.í^A  l}top<  Pobí.  de  llalla,  en  Ja 
proY.  de  Mafcnijn .  cirro  tula  nú  y  á  10  lium  ,  SSR 
(\e.  CimwiM,  «i  i.  jodio  4  un  *t! .  der.  de)  Cftjftiitjy 
tributa fi,-.  del  Aili'i4\iéd;  050  ó  ($.15v>  ron  c|  r«-.;*w.  | 
-  ^Pít-vU  li  íKbVsúo .  fjfetty .  PobL  de  [folie,  ecr  ja  pfo> 
Yinei^í  ‘‘irííojiibnci  y  4  1$  lima.  NE<  de  Ófílnrm.  én 


fl90l},  Zu  ¿w  kirie*  $  de  l'dge  giypHque 
( 1 905)  4  Fibnlt»  pie  i*  tortee  (  1906  ),  Ptgincem, ■  d* 
ttlám.jial.  ti  grandes  er  tensivas  H  gfaWtí  (1906), 
$  ¿4# téfre  el  le  temí -d^tntHi^íiíHn  des  * turna nx 

a  v.#  t*  >ap  <  p hi*t0*4M*e  ( 1 906 ) . 

;FJ£TX9€H  (  M  ahtÍ^):  Bíty.  .'Á'P*]».itA?tO:  ifole- 
tmUi.  II.  en  BlnSewilí.,  cerc'H  ds  I>esde,  *rt 
bestia' 1^.82  libela  1883  on  la  Ee^éla  de  A  r** 
^nitertúia  de  Dieavir,  en  1^80  en  la  de  A<tca  b>- 
'  itnitnelfts  <ia  Magnolia  >  y 
.  .  ..  aT  ^  '!■'«•!•'•  (8HS  i)H«U  ISÍVe»  I* 


rea  Sdbeiíaftlínf^  ( Wít*bÁ-. 
den),  Í,titflí^0i4  (ilu tile h ) * 
Pfeístclíéf  ( Dreád^) y  Arturo 
ReapuA* 
de  «atttiHp 
|nir  ’A nít ída*ljtnngj’b,  Ua l la 
;v  en  1B9Í  toow- 

to  itfo  taller  Bla&ewitx, ; 
O  úrea  ,-  h’ñmtfarkau*  y  i £ór~ 
uér$?hitiiif*lhHtuta  i  ( C«oeeh: 
vv|u}.  Y  tile  Aíjitd  thuvibt 
Vl>r(43if),  eríidido  del  Idiib  dcf  do^  ArÓ(ííaj}  d#i  Drea- 

'  (e,  y  Ir.-.  ,Wi  iti  Eipnsífión  dt-  i  -i  Terme  se 

■*h  !:)rús<ips  FOmlioente,  í oí  aditicios  da  jft  Eypo^i- 
VAón  í  niffnwSonal  de  líe  Ijftll  -  t»iié»rier 

Obtuvo  jfrftii  medalla  de  oro  en  í.treade  (1900)  y 
pln«i *>e»h  de  biv.tu?  en  n  Lida  ( 1 907 ) . 

PihTí4Cít  ( EÍ  ic a  ano ) ,  Üiog,  Pintor  a!emá«,  n.  eo 
Ríasétvití,  caven  de  l.iieKde.  en  1879.  Curad  en  lea 
•  A^ndeiníma  dr  Dresde  y  Mu* 

Bnivl*  obn  íoa  pcofeeore»  Hdo- 
kei*y  Sin ckv  Como 
o  ,$&  el  mnjnr  pintor  dellrlóie* 
|  \v;«ldr  eo  Perlínj  Pvktzsch 
mejor  pintor  dfi  valía 
.  ’jldl  ets  Munibli  ,  pero 

con  no  menor  tnieneídAcí  y 
«mor  el  gran  ftdlorieta  ajo- 
i* u lA  pH.íf» ajea  d«  Suecm,  tta|. 
Un  y  Córcega .  ph^:e^Íáite-- 

v.-  ttior),  Spátev'herfrst  im  itar- 
tai  ( 1901 .  Pma a  de 
\í  Mnich  \s  (Jais?*  en  Jf-aneil 
tu  -Uuniíih),  fiorAtpassev 
Í  éa  ■^ÍUrridbj,'  Obtnvo 
íük  i  Í9ÓT>)  y  ti  premio  Viíin 


PiRvfo  Di  Cadohu.  Grog.  Cnh  de  clist.  dfl  L  pro- 
viñeta  dé  Belluno  l  Italia),  A  879  m.  i.  \j.  in..  ?it  e« 
•jó  pinforeaeo  valle  jkd  Piave  (A  ñile  Cadora);  070  )*, 
!j/le»JÍH  con  *íp  retablo  del  Titinoo;  í'üüu  A  vuufa- 
mienio  con  t0r»>  almenáda  (áiglo  ivi),  resto»  de  un 
antiguo  castillo;  monumento  e\  Tixüuio,  l*ijo  de  ln 
poli iven>r*í.  Müééé;  carderei  de  gratilio  y  grnH  t*H* 


.MaHíh' 


de  jjíw ftdtf-  Dé  elliv  iomau  en  tmmbr«s;(vÁil)>^i, 
ríco^j  loa  Alpéí»  qne  rodeen  el  vAitA  ifítl 

Pihve  y  d^!  .•Tá;:1fameoto,':  Allí  OlrRn.wroó  un*  bn  * 


[t#«Me  viótofrfn  íoá  íratir-^'m-í  splte  loe  a uHlnoeo^  en 

1797  v  í>ü  paíste  \%  cvHtlWrtípiún  ai xr4f$fí¿  y  err  lo* 
diar-deí  IO  al  í¿  de  rí.revié'tnbre.’.el.  éie.i-»;»tó  .Anatf^4 
búngnéd él  enpTpemenlo  itnlitiúQ  fot'1 
títióado  ip(é  éxiíila  ín  ?#<a  población. 

P6’bf>  do  RhIih  ,  mi  la  pro¬ 
vincia  de  F*vrnrr<,  aivtrondario  y  &  8  kum.  SU.  de 
CéMto,  fii-  «$Vffá  dd  ovil.  iJet-,  deí  Henu,  sí!  vlerfe* 
cijo  del  Pa  dé  Pvlnm ro;  3,200  h  (5,000  con  el  ;'m* 
^^^*’*P|Í|íM6í»  .ttütl  pnrrorfuiffl  muy  ootaKlo, 

o(tye  bltur  mayoír  w  deetuen  una  hcrmosbiii.n 
éisuarióu  de  la  Vi  prn  Santisimá,  de  Cuíde.: 

di  Pitee  di  Canto 


Bíótíópr,  í 

1903).  ,  v  ^  ^  ., ... .. .. , 

piBTE  DI  í;ORIA«C*  C?^/w  Pold.  dé  Itéjü^  cU  |/< 
prp  y.  de  Mantua,,  circo  mi  a  vi  o  y  A  \  Vh.s.  K'^út.  cU 
Reviro,  ait.  cerca  iltf  ia  oril..  der  Ir!  Uv  l.duo  I», 

PtR^a’lti  Lutrno.  Gtog.  I'olvl.  prüu/jv»!  yaílu 

.tólfu.  hH  el  ’l  irol  meridional. 
íSkvk  tu  S<»!  .m<*  ti  coy.  M.IIU  <1^  UitUír,  é:1\  lo  (fV.o 
viiicm  da  TrsLvfpQ;  c(teuñdHjfo  y  A  10  km?.  ÓJ^P . . 

de  CemdlíHju.  juntó  ,»l  rto  8óPgp.  n H  i.:*{.  dri  Ptnviv; 
3,500  ¡»  í  ( e  n  iíih  l4fd dHc  jane* ) .  fe  te  j>«4 #  *•»  tnu* 

«<»  vuiíis  y  rpmeyíia. 

h/íVK  Di  Geng.  Muí*  Italia,  mi  W 

vi  ocia  .  ..MiM-'itviln  !  ¡c  ’•  1  13  !  'Us  l'- >•).».  *0*  Mc.i..v  /. , 
junU>á  la  rib.  iHd  l.»/v«nte .  i  ,83()  b.  E^i.  cu  b»  j.¿  f.  tia 
Géoova  4  Spoxia  /  r 


itít xídÁ  fbr*  >f  ji 


PIE  VE  -  PIEZA 


■•-fesÑrjRUu  Teco.  0^-7  C-  ‘le  Itnli*.  en  i;\  previo 
.  (  ■  >  ?  •  >  »M .  i  ¡iy  v  A.i?i  lítnM.  N\(V  de  Porto- \D».ún 
sjo,  »\U  jauto  «i  ri*>  Aroschi,  tributa  r  ió  de]  jjprfE 
dé  Géiuivn  al  pie*  del  col  de  NaV#;  P““ 
conduce  «l  nerinüiefjio  de)  Tnimro; 

($,000  <?on  ej  uvuftwpipjv 
■  Pi*Y*  u Olhi.  Gtua.  I N> b i .  d«  lu- 
H*r>u  Ia  provine!*  ,  eirownd>Ti")D  y  A 
8  kms.  SÉ.  de  Cuemoim,  *it.  junio 
¿j  rio  J)Í4i5 ,  aíT.  aq.  del  Po;  901)  ü. 

(¿.UMcon  el  roHn.). 

PVR  VK  É>i  xjiojk.  Q*  Grog ,  P(jld ~  d* 

Hi\  lmr«n  la  pr^y...  cP’cnntlMio  y  A 
lU  kms.  S.  de  MUAu,  ait.  junto  á  la 
orí) ,  íí<(.  del  río  Olom»,  aft.  der .  del 
Lumbre,;  £50  íi.  (i  ,3DÍJ  ron  el  mun.).. 

Ví  s  ]!* isM  a*  0  A  . .  (ífing.  Poi.d;  >új 
Itnli>r  €fn  la  pvov.  ile  \íiilAn¿  circón- 
dnrk?  y  4  ft"ktns*  S  d«  Ludí,  ni).  piro 
lo  ánirtnbotrno  ilal.  Ltrtabyo ;  nil.  d- 

jerdo  d el  . Po ;  I  {,. 

Pie  vi¿  lÁjfsct a  tf*  .  Poi.d,  *1< 

líaUny  en  íii  pro*  ,*  '•!**  Mh^u-v  Üni  pí* 
m  v  y  A  |s  ku»y>  SiN.K,  de 

n  noy  o  <Vj  J  Ifi  fíen  n  o  a  ¡  sil;  jñ  ñ  ta 

A  ii  f »  Aftiírj»  te.  (PVf¿ia  dbí  $im  im, 

t  rite*  t¿u*U«  del  m»**  <te  Liguria,  ni  pía  del MvñntB Satt- 
i:v>  Pateiiniiu  (  i  »/*.};  I  f  1  tfó  I».  i  2, .899  con  b)  uhi~ 
t»i'*t}.i-*  i . 

PJüv  n  P'uító  i?r,ujr  Pold,  de  ItniiH,  en 

U  pro v  ,  ci; roudnno  y  A  23  Inris.  ESE,  de 
«It  ¡onto  ú  la  onL  izq.  dét  Po,  2 , LOO  h.  1^890  »*-on 
el  ni'Hi.), 

PiU vi*.  San  fmcovo.  <hog  Pold  de  It&lf»  .  en  la 
provM  eireumliuiu  y  A  39  kuís.  ESE.  de  Oremou»* 
ail.  junio  al  rio  Daliflontí’.  850  h.  (2**100  con  mu- 
ní'njno). 

Pmsv'jí  San  Paoco.  <?Wf  Pobl;  de  ItaltV,  *n  U 
p.ov.,  1:11,0,,. laño  y  \  H  kms.  E.  He  Liicca,  móü.dn 
Cauifmnorj,  Alt,  junio  hI  río  Sana,  art,  der,  del  Ai  f\n; 


4  rrufio^y  por  [«..comedí?)  l'VreJi*  $*%  pie**;-  repre- 
ndnrndnd'rm  extiAoislíiiavin  ^ vito  éó  ‘Ndin^s  y  M?uV 
|T7^)  fcV  iíiegp  'en  In  Comed in  1'iíUÍo.eníi.  Pité  : 
),  quej  precnntor  Üel  duque  de  ChorliMa  y  secreta  ríe  de 


FláVr»  itl  Ledra 

princesa  Adelai  lut  Apnrte  de  ú.  vAvrn !\«  HVS'ln  ,  dejo 
e.oco  cnniedfaü  imií?  ,  éii  V'viúf. U  pri|’)íéyn,y, «ñ- 

Iré  sÍIas  Les  atUtu  ¿  l'éfrrnt** \  1787).  Z  V«í/y^ní<  aá- 

(  1809),  y  La  vean? 

PIEZA.  1  .*  Armp.  P.  Fiécf*.  — ~ÍU  PflIM,  — 
ee.  —  A  Slück.  —  P.  $e$*  —  C .  Pesx».  —  K.  Pero  *x  i  orno 
m!  itnj el  porl.  /zriTl  ^  el  IV» itr .  //¿¿.'?#  dtd  1».  InL. 
p/fió.)  f.  Pedazo  6  fuivin  df»  Uuft  ?:qsh:  |  CnuJ-jiu^m 
espec|»-y ci>yif .-dé  nioneflB.  pj«za  dr  a  odio,  ¡j 

(  ?Pft!quíef  )H«M0Oibv.in»itvu«neulo,  muelíle  d  ftljíKja  f«* 
Ijt  icado  a  i  li  firu¡!!H>»te .  PiifiAA  Jé  plütá,  JJ  Cada  una 
•tla'la-.*  -jíftfte*  ipil*'  tundeo  componer  un  ni  tCuí "to.  ¡j 

■  Porción  de  lejidá  que  se  TAhrfjCA  dd  un»  ví.*2  i*n  el  te~ 

|ft?/  ]|  Cualquiera  $«1h  ú  n populo  de  uou  »msn«  [f  Eft« 
pecio  tiempo  ¿  Jp¿Hí%  ¡|  Entre  ,vundore.s « 
quier  ave,  fiera  ó  aniinAÍ  d«  caza. ' y  Objeto  d&iiiiiQ  f 
u nicti  Cdíiit  Pirzx  V>1  Ir*  una  pi^efi i;  <i  pfifefrt  te  vU£5U, 
j¡  Tirn.  de  papel  cúfilimio  qué  s<?  hace  de  tina  | 
HcHPo  ó.  ^úrK  dé  n>ad?rft.  mnríll  ó  otra  4ín<P  Hh. 
qué  áiHé  párü^iií¿í#;C%Á  damas,  ál  ejédréy  y 
.jue^<>3*  Jj  Ohfñ  dramAtién,  y  oop  purjtcuUn  •*■  ,  te 
qüé  no  tlétn?  -ro^  qíié  mu  acto,  tf  Cnu  «raliAeal^o 
eocOBÍ¿«úodv  oosfi  H'ftC  0«ntid>jnÍ  ó 

r.fsnrci^íñ  |  %  ;Dh«S‘’ovl>uHe.  (f  fa)u ;  Kt  yk 

■  £Íl ;■  I  "T?m ftOii.  d  Úopjii  J. 4?$# . -J&céW  del  iievjyñ 

tal  quo  tiene  md»  «la  ‘vainve  nd.oé  dé  edad; di  :.d r>: ' 
y  Of  Plftíit  )uie.hí  cuiid‘Hdu  de  Cnliré  rou  td  rorfa 
romo  por  f»K  lado.H.ytjue'  U'oyn  Ida 
flitrneria  íiti’mñdñd  »íe  it*$  délii'^si'  j¡  UéuPeñ'bt.  noí»t 
dido  ú  'pedazo  quo  e? .  «gT^n  al  cuerjin .'-prj >K'i iijQ  M- 
una  obra.  ||  Mtit.  Cú<ÍÁ  Uim  deles  partea  ¿  pr-Ujiúe 
$n  que  se  diyide  el  sacudo  0  Cüortei  rMitíidé'  Sé 
tavuflti  k»a  ,j«}s  osmnhe'a,  ^Oi  áúiirernir  ahHI  *?%  í?Í  ctHp  •* 

pO.  Csni'ü  rtj iiK&J* 

PrE2A  Afí^TÚK»‘í’A^  Ciidí»  una  dlfrléi  P»rl?'.í  ••£  yri 
cndAV:«f  in^pntTMÍÚA  -pMkti dÁ¡¿ 

i :  mu  Aí.cr.»m,tvK r--. .  Stj.iP.tn^ do  fu  -..•  no 
jd),dáí*i .  con  qu»'  /  ..i.  fv  ¡-;r'HV! .  4  ■  <  ■•*  • -<  <■-. 

•le  fa'H  qoe  |Pu\*i  y  nnu: »•;..«  :i«;  M  Vteiy 

*. \x?yfa\,¡f  &H'\  Vi 

♦euecieivieé  >1  una  <;en#¡v  i|  pft?z\  'im  roiyÁ-i.  d*J»ca  que 
«iryit  ,4e  ñdmv{*cí ~$w  de  tiro. 

¡  IHtyk  fc*  0¡MC^XAttp^'.t.9iiéi  ÓkfX  ÚétJ’tl  SO** 


;U80h.  :  •/  y" 

Pt'r.vft*.  Santo  Stkf.vní'.  •  Oto#.  V«h) ,  de  íta-lm»  eo 
dn  prnv.y  oireondaScí  y  á  26  kmi;.  de  Árten. 

■Mil ./yit  el' vajié  Huperioi  d«i  Tíbei::  IJ2Q0  í»>  (i,89Ó 
con  id  >n  un.), 

Pi«vc  To87na.  G*oq.  Pobl .  de  Itsliu,  eu  )h  pr&- 
vi  ocia  de  Macarata,  eiféondork*  y  A  ID  kms.  S.»  dg 
Caú^nno  ait ,  junto  á  un  nO  ¡icr.  d«t  Chieati,  tri- 
Íñíiano  dal  fkdrjáJtica;  I^QO  ft,  (3,109  con  «i  í«o- 
nicfpiód^  .  .  % 

«►IEVCPBLAOO,  (feo?.  Mun,  de  Italfa,  «a  k 
pnuy  y  «Hat.  de  Móden'»;  4  i <40  ti.  tdian iliuídn^í  en 
vúriüs  fnddiiriñnr*  \  nl  lf  hp.). 

P1 BVRE  (  Aumcfo)  .  liteg.  Racritor  y  politice 
rrabeés,  o.  «u  Nímns  y  uv.  en  Klonlldanc  »VSi8- 
.'! 90U.1.  Apene*  i>ír un niujuí  1113  “sfudioa.  sr  n.!.)éió  en 
oí  ejército  ('  I1Í40  1h  «.uimpana  •!>*  1870,  aíeudo-  Imcho 
p'FÍatonci’U,  v  éonducidn  á  Aletimnia,  dtí  dnr\da  sé  es- 
,  .  r  ;  Íi>iyi« .•  Í5n  1*72  }>M*ó  A  Ksjiario  é  utgresó  en 
nj  ^ jérctÍM  C^tiistét  v  .«t  >í»t^r  é  Fritucía  rundo  én 
\ , m ¡éa  tío  poiy.-.P*  «*  :v  1  i ■  >í «  .  Ku  J.K7  ó  fué  conseje- 
in  y  eo  i  M  te  eli^íh 

t?4;á  U  lió  mor  o  'C  «ítÍMjhM  y 
or-  f,  .• :  t ,  Í  :í>í  p,vAl:.M5.  /.*  fíoft&tiyiit'ÁA  AlBTl^k 

’Frt;  y fy  mwHi'i 

‘('1883)  v .  &' Bér~ 


'•P; eoicn*  A JAríüa  :» i , ' &iófr  LUéralo  fraft- 
»**)  n.  *a  S|1wm.  y  tiyA.aa  P^vft  {1732-1830jf  B*  4Í6 


PIEZA 
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bre  un  asunto  de  actualidad.  |  Pieza  db  escoben. 
Mar .  Cualquiera  de  loa  espaldones  en  que  se  ha¬ 
llan  taladrados  los  escobenes,  y  Pieza  de  estrado. 
Pieza  de  recibo.  [¡  Pieza  de  examen.  Obra  di¬ 
ficultosa  con  que  el  artífice  acredita  su  habilidad , 
cuando  se  examina  de  maestro.  ||  fig.  Obra  de  méri¬ 
to  relevante.  |j  Pieza  de  recibo.  La  que  en  la  casa 
está  destinada  para  admitir  visitas.  ||  Pieza  de  res¬ 
peto.  La  que  está  reservada,  y  sólo  se  usa  en  casos 
extraordinarios.  ||  Pieza  de  ropa.  Chile.  Cada  una 
de  las  prendas  que  componen  el  vestido  del  hombre 
ó  de  la  mujer  y  especialmente  de  las  que  se  dan  á 
lavar,  y  Pieza  eclesiástica.  V.  Beneficio  eclesiás¬ 
tico.  ¡|  Pieza  excusada.  La  que  está  fuera  de  una 
crujía,  y  sirve  de  desahogo  A  alguna  de  sus  piezas. 

|  Pieza  honorable.  Blas.  La  que  ocupa  el  lugar 
inris  principal  del  escudo,  y  Pieza  redonda.  Costa  \ 
Rica ,  Chile  y  Hond.  Cuarto  de  alquiler,  con  puerta 
á  la  calle  y  sin  patio  ni  dependencias.  |  Piezas  de 
la  reina.  Un  el  juego  de  ajedrez,  torre,  caballo  y 
alfil  que  se  hallan  al  lado  de  la  reina  al  empezar  el 
juego.  ||  Piezas  del  rey.  Un  el  juego  de  ajedrez,  to¬ 
rre,  caballo  y  alfil  que  se  encuentran  al  lado  del  rey 
al  empezar  la  partida.  ||  Pieza  servicial.  La  que  en 
la  casa  es  de  uso  diario.  ||  Pieza  tocada,  fig.  Aque¬ 
lla  especie  que  particularmente  pertenece  ó  hiere  á 
uno,  ó  la  que  no  puede  tocarse  sin  inconveniente. 

Armado  de  todas  piezas,  fr.  Con  todo  lo  necesa¬ 
rio,  de  un  modo  conveniente  para  entrar  en  lid.  | 
También  en  sentido  figurado,  significa  en  actitud, 
dispuesto,  pronto,  preparado  á  todo  evento.  ||  A  tan¬ 
to  la  pieza,  fr.  fig.  y  fam.  Dice  relación  ¿  los  obje¬ 
tos  poco  estimables  de  un  lugar  y  se  da  á  entender 
au  poco  mérito  y  valor,  al  calcularlos  y  apreciarlos 
de  este  modo  y  todos  iguales.  |  A  tanto  por  pieza; 

Á  tanto  por  cabeza;  á  pez  por  barba,  fr.  fam.  In¬ 
dica  que  en  una  distribución  toca  sólo  una  parte  de 
Jo  que  se  distribuye  á  cada  beneficiado.  ||  Buena 
pieza,  fr.  fig.  y  fam.  Llámase  de  este  modo  á  las 
personas  y  principalmente  á  los  niños  á  quienes  se 
quiere  tildar  de  revoltosos  ó  traviesos.  ||  Buena, 
gentil,  ó  linda,  pieza,  loe.  irón.  Persona  muy  astu¬ 
ta,  bellaca  ó  de  malas  propiedades.  ||  De  una  pieza. 
fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  irónicamente  de  las  personas 
altas  y  robustas  y  de  las  cosas  grandes.  ||  Chile. 
fr.  fig.  Se  usa  Con  los  verbos  estar ,  dejar,  hallar  y 
quedar.  Quedarse  uno  en  una  pieza  ó  hecho  una 
pieza.  ||  lis  una  buena  pibza.  fr.  fig.  y  fam.  Se 
dice  de  una  persona  que  por  su  sagacidad  y  condi¬ 
ciones  especiales  y  no  cándidas  nos  inspira  algún 
curiado.  ||  También  se  dice  del  que  no  es  bueno.  || 
Hacer  piezas,  f.  Despedazar  y  hacer  trozos  una 
cosa.  ||  Jugar  una  pieza,  fr.  fig.  Ejecutar  una  ac¬ 
ción  contra  otro,  que  le  lastime  y  haga  resentirse. 
Dícese  por  alusión  á  los  juegos  de  damas  y  ajedrez. 

P  Pieza  á  pieza,  fr.  fig.  Un  objeto  después  de  otro. 
Vender  sn  mobiliario  pieza  á  pieza.  ||  Pieza  por  pir- 
za.  m.  adv.  fig.  Parte  por  parte,  con  gran  cuidado 
y  exactitud,  sin  reservar  circunstancia.  ¡j  En  el  juego 
de  ajedrez,  tomar  una  pieza  por  haber  perdido  otra 
igual.  ||  Quedarse  uno  en  una  pieza,  ó  hecho  una 
pibza .  fr.  fig.  y  fam.  Quedarse  sorprendido,  sus¬ 
penso  ó  admirado  por  haber  visto  ú  oído  una  cosa 
extraordinaria  ó  no  esperada,  ||  Ser  de  una  pieza. 
Chile.  Ser  consecuente  y  firme  en  sus  propósitos.  || 
Ser  uno  una  buena  pieza,  fr.  fig.  y  fam.  Arg.  Ser 
un  cachafaz  ó  una  cachafata ,  particularmente  com¬ 
parados  con  otros  que  también  lo  son.  ||  Terciar 
cima  pieza,  fr.  Arttll.  Reconocerla  y  examinar  su  ca¬ 


lidad.  y  Tocar  pieza,  fr.  fig.  Hablar  ó  discurrir  so¬ 
bre  una  materia  determinada,  ó  echar  una  especie 
en  concurrencia  de  otros  para  que  discurran  sobre 
ella,  y  Ya  cayó  pieza,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  cuan¬ 
do  se  logra  alguna  cosa  que  se  viene  persiguiendo 
y  deseando  mucho  tiempo  antes. 

Pieza.  Arm.  Recibe  el  nombre  de  pieza  volante  ó 
alta  pieza  la  que  servía  para  reforzar  el  casco  de  jus¬ 
ta  aplicada  á  lo  alto  del  piastrón  y  sujeta  con  torni¬ 
llos.  La  vista  era  estrecha  y  obliguba  al  justador  á 
tener  inclinada  la  cabeza  y  á  quedaren  posición  muy 
incómoda,  aunque  apropiada  para  ajustar  la  lanza. 
La  pieza  volante  encajaba,  por  consiguiente,  delante 
del  casco  y  cubría  toda  la  parte  alta  del  piastrón, 
levantándose  sobre  el  hombro  derecho  y  quedaudo 
unida,  por  medio  de  tornillos,  á  éste  y  al  timbre  del 
•  casco. 

Pieza.  Arquit.  nav.  Cualquiera  de  los  trozos  de 
madera  que  sirven  para  la  construcción  de  un  buquo 
de  dicho  material,  tanto  antes  de  construido  el  barco 
como  cuando  forman  ya  parte  integrante  de  él.  Se¬ 
gún  su  destino  ó  características  se  las  denomina  de 
diferente  modo.  Pieza  derecha:  la  que  lo  es  ó  tiene 
una  flecha  menor  de  20  rom.  por  metro.  Pieza  de 
vuelta:  la  que  es  curva  y  tiene  empleo  adecuado  en 
ligazones,  curvas,  etc.  La  flecha  de  éstas  suele  estar 
comprendida  entre  25  y  100  mro.  por  metro.  Pieza 
de  reviro:  la  que  tiene  cierta  torsión,  ya  natural,  ya 
obligada.  En  los  arsenales  antiguos  se  tenía  especial 
cuidado  en  distinguir  fácilmente  las  piezas  unas  de 
otras,  marcándolas  con  señales  fáciles  de  distinguir. 

Pieza.  Artill.  Esta  palabra,  empleada  para  desig¬ 
nar  las  armas  que  no  pueden  llevarse  á  brazo,  no  se 
encuentra  en  la  artillería  neurobalistica,  ni  tampoco 
aparece  en  los  primeros  tiempos  de  la  pirobalistica. 
Hasta  el  siglo  xiv  la  artillería  neurobalistica 'llamó 
á  sus  armas  ingenios,  machinas,  aparejos  y  pertre¬ 
chos.  Al  empezar  á  usarse  la  pólvora  en  nuestro  país 
los  moros  dieron  el  nombre  de  butanos  á  las  mriqui- 
nas  que  la  empleaban,  y  los  cristianos  las  nombra¬ 
ron  truenos  é  ingenios  de  trueno.  Como  en  los  prime¬ 
ros  tiempos  de  la  adopción  de  la  pólvora  para  las 
necesidades  de  la  guerra  se  continuaron  empleando 
las  viejas  máquinas  de  la  artillería  neurobalistica, 
reiua  una  gran  obscuridad  y  confusión  en  los  nom¬ 
bres,  hasta  que  se  establece  de  una  manera  clara  que 
las  lombardas  ó  bombardas  arrojan  bolaños  por  me¬ 
dio  de  la  pólvora,  pero  aun  no  encontramos  la  pala¬ 
bra  pieza.  El  mismo  Cervantes  en  su  obra  inmortal 
habla  de  loa  endemoniados  instrumentos  de  artillería, 
y  con  el  nombre  de  instrumentos  se  encuentran  de¬ 
signadas  las  piezas  en  muchos  escritos  de  aquella 
época.  Sin  embargo,  fué  entonces  cuando  empezó  á 
usarse  la  denominación  de  piezas,  pues  en  el  archi¬ 
vo  de  Simancas  (sección  de  Guerra.  Mar  y  Tierra, 
legajo  núm.  100)  se  encuentra  una  relación  de  las 
fuerzas  organizadas  por  el  duque  de  Alba  en  1580, 
en  la  frontera  de  Portugal,  y  en  esa  relación,  al  ha¬ 
cer  el  resumen,  se  lee:  «Son  ciento  y  treinta  y  seis 
piezas  de  artillería  de  bronce  de  Jns  suertes  susodi¬ 
chas  las  que  ay  al  presente.»  Al  principio  la  artille¬ 
ría  pirobalistica  sólo  figuró  en  los  sitios  de  las  pla¬ 
zas,  pero  luego  se  introdujo  en  los  campos  de  bata¬ 
lla,  colocándola  sobre  un  mástil,  y  en  las  crónicas 
estas  máquinas  reciben  ya  el  nombre  de  cañones,  de¬ 
nominaciones  diversas  según  sus  tamaños  y  forma, 
apareciendo  claramente  la  palabra  piezas  para  desig¬ 
nar  en  conjunto  todos  los  artefactos  de  plaza,  sitio  y 
campo,  que  se  emplean  en  la  guerra,  utilizando  la 


pólvora  par»  Jflirccvr  Ion  proyectiles.  A  linas  del  ¿1- 
^;r¿-  r.Vi  y  pritf rjpicm.ital  xví«  *=ra  iú\i  e*lraor<|iuaV4*~ 
m-*> f><v  ír.v'Culd  al  numero  de  piezas?  d-?  nrliHerlu  y  rao 
Varunio  <jl  iííl;vieirt]  (le  oórobres  particulares  que  recb- 
biu»,  que  es  mn\  ddVii  ünra©  misóla  expela  do  iu* 


que  no  na.  sujetAbsoH  otra  fggU  qoeat 
%n*\n  y  á  I,*  raob:>».i  <iél  «vm^trúciof;  j*édí*necl*ui 
»i  ofifte  genero  \n>  ril>odoqiiiiifc#,  <?ttm»íáe*f  esmeri- 
lejos,  tmcm*<  »H*  ouUbtian,  enrlmlaatí:*,  u í¿Aiúsí*a-+ 
cíes,  bo  m  bard  *  tas; -pi too» tofos ,  *Upi.te*v  IuhÍíí&cos, 
eu-.ólera;  afgpuu\í*  pinza* tcui^n  ta  formo  de  saimales 
imagioanogy  oran  ind^tifiUmeole  do  h térro  ó  bron¬ 
ce;  generalmente  **  c<ir^üUoii  eon .■fl'-iuñdía-poHo  do 
pólvora  de  en  bula  y  auá  enejante  estaban  é/iHudáa 
en  cinco  diámetros  y  medio  de  íkrgo.  ai  upo  para  al 
zoquete*  ilof  ¿jdáúgxdoe  arribe- 'de  amibo  y  tre*  poro 

iu  tiembla  do  m  boca.  Sus  montajes  eran  lamban 

muy  vnrifldus,  poro  h*  oifl|*!éahft  ioUcíiO  1»  *í«^éfe|  da 
modera  de  phm  4  de  smgfcl  y...^á|-.d^5  . 

al  u«o  á  que  ae  tkétioainin  -V*  piezas  V  ntendnmm* 
pri  ncipal  meóte  é  au  cbnatvudxién » loa  cbiáiítfea 
oh  tres  genero**  1;>*  pieza a  d  imi  ti  sida*  fundar  4o 
lejos;  ¿,*  i  na  piezas  <Jh  wnynr  calibre  y  menor  longi¬ 
tud  ,  y  3.°  lao  {|úe4iap.aíftú  ^raudos  piedras:  Las  pie¬ 
za»  dpi  prime*  £¿1101*0  se  húbdjvnteu  mi  tiV.ft  grufOBJ 
l.°  comprende  Íh2  .piezas  prifriiOiqWíjne  son  aquel, itj 
cuyo  pego  de  jh  taita  »V*<dU  cu  iré.  i  ñiUEA.y  i  O  jibrna  y 
tienen  do  30  A  40  calibres  tic  longitud;  3?,1*  nbiirca 
i  ha  piezas  que  «onda?.  que  tic  neo 

jnáycjr  tangtú.4  y.  ptettor  cu  libre  que  la«  dpi  prime¬ 
ro,  y  3.*  comprende  loa  irfi.ua  r4á¡^  que  son  Ih'3  qus 
tienen  mayor  eÁljbris  y  ttijátsor  bnigitud  que  lite  del 
primero.  -Ifeiast  gt  upo*  oukh.viiUMi  a  m  ve-s 
cu  otras  tres  ciego»  .p,^  son  pituu*  Í¿  ifí tito por  tnjU^ 
ó  bpa  lus  iMiiv  ítenm,  el  €mp-/»_ot’  de  metalen  on  oí  ex¬ 
tremo  del  friüma  ig\mi  af  cuObre;.  píHité  i'e/tiyfpátá, 
bis  que  *Mo  rtftilirbAÚ  loe.  %  del  tñdibre  como  espn- 
MOf  no  cí  AxUvmo  l‘»d  Ánima,  y  píc¿,o?  atttctlhtx,  la-a 
que  eóltj  i^fftáii  {na  y*  PAfí  dar  una  idea  »ie  ésta  di' 
vr-rfj. tad  de  pinzas _ rilaremos  soiu ¿nenie  lea  numbraa 
prtncif»3.)es  ¿»o  deprender  A  ft«,tA  CHrmdHi'Htiton».  ,.i& 

las  picfftA  .del  priumi  g'^m?io  de  U  ArulicMío  ue  ¿roa- 
c.e  eirnteniá-  eu  Eüpatm  en  tiempos  de  Pelij»o  I  <  1 . 

.  P{r?(U  kot'h'iiai  Basilisco  ó 

doble  Cjdé-bruia^  serpentín  6  culebrina ,  Aspide  ó  iba- 
iliíf  pelicano  ó  <m;v>’ío  d^  -culobrinA,  fivU 

dsúnte,  r d>qd oqui u ,  eeumrií ;  moso ue í m .  mosquete 
y  a«v>hÍ)itz  .  j  ’• 

Ptciax  t^iX(ii\ia^v^y:nilí{%.  Basilisco,  pe ?ufn, 

rWfude,  pelícano,  fulcorr.  i  ibíulnqiííii}  fisttveu'il,  moa- 
queicn,  ínoequeie.y  arcabuz. 

Pinas  Oasttu'rfas  samlltn.  BásiU^  'O,  íi'ci  p^i.tiVi, 
>;epíde ,  pdllcjioo %  barón ,  ri i md'o«ju in,  I ,  irnos- 

quelóti.  mosquete  y  arcáhuz* 

Piusa*  dei  nniiji  l«$iUwt  ¿vtrin.tiyias  tanta  par 
ranín.  Dragón ,  ¿loble  ruíehrÍHA ,  eulch: ino  )cí;U»o>o 
rímdÍA  .  r 'liebidna  y  snéié  xudíiVár%  b  ernirta  dóroje^ 
b ri  na  faí conet^  p  ■p&¿3F. q  iljs  pt íg  l»r í  ha ,  •  ñ bÁd^dfir ;'; 
eametil,  tt»os(juetbji  oV'.ünado,.  móiqüüté  do  quijote 

PittÜfaí  Miskfy&tyl&k  iiffiítiñlA  .  l>i*a- 

£¿ i i  cpdpbrinfj,  «aore,  uUca ji.éte. 

iiibiuTo^ulny  elinlevi^  ni<3HqU«io« '  irioaqHétó  y  gr- 

PiHns  (li{  orden  !e<: ¡tibio  -s* *ei :}<&>-.  Di  ^góti,  cu-, 
léb/ine ,  ynediiS  culebrina v  WiÚpto  d«?  _iV|»UbrÍ'uA  ^-tf<ké?- 
ore,  Írtícoíieie,  ríhadoquíú,  s*r>n?ñl.  um^uetún.nnyá- 


^Ipza»  fte  kj’tultír?»  Itieinf4n, 


Xiieísiw  delUdiílei-ía  de  ¿qáé}j«  Óf*>cgdC«fbnnde  to- 
*tn  el  exá’émo,  djr.o  Apncici,  |a  vnrmda  liómencinitn'ft 
do  la  pieza  de  ddc.:,én!..r  rrdíhre  con  Ih  deno- 

tídiiHCtóu,  que  no  »■**  pendo  fUdonm  el  úúmevo  dé  tis 
pos  que  rtfectñba,  ’  Áí^'-jr.nx  ti  tures  ..Anütfeojs  coto:» 
Dieqfo  Ufune,  eñ  su  T^ihú^  de  A-i-tWtSui/y  Júlmn  do 
Escabi  tí  te  en  siu  ftlú  ft  á4  :t4i> 

mtiri*  v  t¡tii\a*  o4ej'Ms¿í&r  aanqu^  tffetA á  <&  #im * 
pirtln/ií:  b>  nomcmduUitfi.  tío  c.>n>i,<nejY  ocfo^r  ln 
'^Nuíu^ruñ .  Seg* ü  n  pítvY? ce jded  u  »y tr'^. ;]  rbdüf |& 

■:  Hgg  en  el  siglo  xvn  se  líanm  btMi  í?r  mmnra  ñ 

ítadife  fero'nce;  pina*  &*  hm^a  íi  Ihx  hitírép^  y 
«<>ff  ííf  wiithriu  aq ex;-- 

cedía  /de  R  quiplBíe.s  y  in  Uatydítf  & 
b»;jgUt>*l-  con  reafíActu  A  su  chB  1^ «  y  de  b > rm*s  ><tuy 
yaríodos.  Lns  f»ié¿(rs  dé  nrtlllefía  menuda  estucki'or» 
tnuv  en  auft'Q.  npftrecieudo  coiiatüiiteOiéiiie  nuevoa 


quede  V  HícmIuz  ó  espjbgurd^. 

7'¡l>Mí  «FtMQMíihVÜt -{¡el  (:<>Ko  por  torh.  /  Ddt- 

£¿uí.  voiaote  o  doble  cele  brío*,  paanmuro,  K.ereiínf  6 
.'t,!e!;ril*«p  paíoi volunte,  merfioo  ros.ydr\  ctírbntooA, 
.lermc  ft  o  wn*-.,  tirante  b  tójcptíicie.  jn»K?»dor  6  riba - 
b.o'?!n,  geri!V»He  ó  ^qttmrííltíjjp^  fi¿os*}<it*»»»íor  ó  mos- 
qtuuoo  de  posta,  moaqueta  da  quijote  >  Hrcabux. 
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Piezas  extraordinaria*  reforzadas.  Dragón  vo¬ 
lante,  pasamuro,  pasavolante,  cerbatana,  girante, 
pasador,  gerifalte,  mosqueador,  mosquete,  cliirlón 
y  arcabus. 

Piezas  extraordinarias  sencillas .  Dragón  volan¬ 
te,  pasamuro,  pasavolante,  cerbatana,  girante,  pa¬ 
sador,  esmeril,  mosquetón,  mosquete  y  arcabuz. 

No  enumeraremos  las  piezas  correspondientes  al 
segundo  género,  que  también  las  gubdividía  en  or¬ 
dinarias,  reforzadas  y  sencillas,  ñgurando  entre  ellas 
los  que  por  mucho  tiempo  se  llamaron  cañones  del 
emperador,  procedentes  de  la  fundición  de  Málaga; 
el  despertador,  el  quebrantamuros,  el  sitiante,  el 
perseguidor,  los  rebufos,  los  crepantes,  los  barré¬ 
eos,  etc.,  etc.  I#as  correspondientes  al  tercer  géne¬ 
ro  estaban  destinadas  á  tirar  piedras,  las  más  lar¬ 
gas  no  pasaban  de  8  calibres  y  el  calibre  mayor 
en  España  era  por  lo  general  media  vara  burga¬ 
lesa;  entre  ellas  figuraban  los  pedreros,  morteros, 
cámaras,  trabucos,  etc.,  etc.  Las  fundiciones  de  Se¬ 
villa  y  Málaga  llegaron  á  tener  gran  fama  por  el 
número  y  bondad  de  las  piezas  que  producían,  lle¬ 
gando  á  competir  victoriosamente  incluso  con  las 
de  Flandes  y  los  Países  Bajos,  que  eran  reputadas 
como  las  mejores.  La  fundición  de  las  piezas  que 
primero  se  hizo  en  hueco  se  ejecutó  después  en  só¬ 
lido ,  ó  sea  barrenando  la  fundición  en  máquinas 
especiales  y  torneándolas  luego  exteriormente;  las 
llamadas  recámaras  á  la  española  se  hicieron  cé¬ 
lebres  en  toda  Europa.  Poco  á  poco  se  fueron  dic¬ 
tando  en  todos  los  países  disposiciones  para  que 
desapareciera  la  gran  diversidad  de  piezas  que  exis¬ 
tía  y  cuya  existencia  no  estaba  justificada  por  ningu¬ 
na  necesidad  de  la  guerra;  la  reforma  introducida 
por  Gribeauval  á  fines  del  siglo  xvm  fué  imitada 
por  todos  los  países  y  esto  redujo  muchísimo  la  di¬ 
versidad  de  calibres  y  nombres  de  las  piezas.  Duran¬ 
te  el  siglo  xix  predominó  la  idea  de  la  reducción  de 
piezas,  en  cuanto  á  sus  calibres  y  formas,  de  tal 
modo  que  se  llegó  á  lanzar  la  opinión  de  la  pieza 
única.  La  gran  guerra  de  1914-18  demostró  la  ne¬ 
cesidad  de  tener  un  número  extraordinario  de  mate¬ 
rial  de  artillería  de  todas  formas  y  calibres.  Y  ac¬ 
tualmente  á  los  cañones,  obuses  y  morteros,  sean 
pesados  ó  ligeros,  se  les  designa  con  el  nombre  ge¬ 
neral  de  piezas  de  artillería. 

Pibza.  Artill.  nav.  Uno  cualquiera  de  los  cañones 
de  un  barco. 

Pieza  de  leca.  Antiguamente  se  designaba  así  al 
cañonazo  que  disparaban  á  veces  los  barcos  cuando 
levaban  sus  anclas  para  emprender  viaje. 

Pieza  de  veta.  Antiguamente  el  cabo  que  tenía 
120  brazas  de  longitud. 

Pibza*  Der ..  Llámanse  piezas  separadas  aque¬ 
llas  actuaciones  que  se  realizan  y  unen  en  los  autos 
aparte  de  las  correspondientes  al  pleito  ó  cuestión 
principal  ó  que,  por  tener  una  individualidad  é  im¬ 
portancia  propias,  se  distinguen  y  separan,  pero 
substanciándose  al  mismo  tiempo  que  las  otras.  Asi, 
se  substancian  en  pieza  separada  los  incidentes  que 
no  obstaculicen  el  seguimiento  de  la  demanda  prin¬ 
cipal,  y  también  se  forman  piezas  separadas  en  los 
concursos  de  acreedores,  las  quiebras,  los  abintesta- 
tos  y  las  pruebas  (una  para  cada  parte)  en  los  jui¬ 
cios  do  mayor  cuantía,  y  en  las  recusaciones,  el  be¬ 
neficio  de  pobreza,  la  prisión  provisional,  las  fianzas 
y  embargos  en  las  causas  criminales,  la  responsabi¬ 
lidad  civil  de  tercero  y  algún  otro  caso  (V.  las  voces 
correspondientes). 


Denomínense  piezas  de  convicción  las  armas,  ins¬ 
trumentos  ó  efectos  de  cualquier  clase  utilizados 
para  cometer  el  delito  ó  que  prueban  éste  ó  tienen 
relación  con  él.  Deben  ser  recogidas,  á  ser  posible, 
en  los  primeros  momentos,  reconocidas  por  peritos 
y  conservadas  cuidadosamente  (si  consistieren  en 
cosas  ó  vasos  sagrados  se  guardarán  separados  y 
aparte  de  las  demás,  evitando  toda  profanación),  y 
se  remitirán  al  tribunal,  juntamente  con  el  sumario, 
una  vez  terminado  éste,  manifestándose  á  las  partes; 
si  se  sobreseyese  ó  absolviese,  se  entregarán  ó  los 
que  resulten  sus  dueños.  V.  Sumario  y  Rbbbldía. 

Pibza.  Orad.  Cuando  en  el  grabado  en  madera  es 
preciso  efectuar  un  cambio  en  una  plancha  ya  gra¬ 
bada,  ó  corregir  un  error,  se  abre  en  el  bloque  una 
abertura  cuadrada  en  la  cual  pueda  embutirse  un 
cubo  de  madera,  dado,  previamente,  de  cola  fuerte. 
Después  de  haber  suavizado  bien  la  superficie  se 
graba  de  nuevo  sobre  1a  pieza  pequeña. 

Pibza.  Aletrol.  Unidad  de  presión  en  el  sistema 
M.  T.  S.  (metro,  tonelada,  segundo).  Se  escribe 
abreviadamente  p.  z.  La  atmósfera  por  centímetro 
cuadrado  unidad  ordinaria  de  presión,  equivale  al 
peso  de  una  columna  barométrica  de  76  cm.  sobre 
1  cm.2de  superficie,  ó  sea  )  ,033  kg.  por  centímetro 
cuadrado,  ó  10,33  ton.  por  metro  cundrndo  ó,  final- 
mente,  981  X  1033  =  1013663  dinas  por  centí¬ 
metro  cuadrado  en  el  sistema  c.  g.  s.,  ó  sea  1,013 
bars,  siendo  el  bar  igual  á  108  dinas  por  centímetro 
cuadrado.  Un  bar  es  igual  á  100  piezas,  ó  sea,  unA 
pieza  viene  á  ser  Ir  presión  de  10  ton.  por  metro 
cuadrado  aproximadamente.  A  la  fuerza  equivalente 
á  10  ton.  se  le  llama  steno. 

Pieza.  Mus.  Composición  musical,  ya  completa 
en  si  misma,  ya  parte  ó  tiempo  de  otra,  que  se  eje¬ 
cuta  sin  interrupción .  En  la  acepción  vulgar  se 
llama  pieza  á  todo  lo  que  se  toca  ó  canta  hasta  que 
se  calla  y  cesa  la  música;  hecho  el  primer  descanso, 
se  entiende  que  empieza  otra  pieza ;  va  implícita  la 
hipótesis  de  que  concierto  ó  audición  es  un  todo,  y 
la 8  composiciones  que  en  él  entran,  partes.  En  la 
nomenclatura  editorial,  piezas ,  morceaux,  pezzi ,  stüc- 
he,  sirven  de  calificación  de  obras  musicales  de  cor- 
tns  dimensiones,  ó  de  colecciones  ó  selecciones  de 
obras  ó  de  trozos  de  obras  escogidos  de  uno  ó  varios 
autores.  Desde  luego,  si  en  el  calificativo  de  pinas 
entran  los  bailables,  nocturnos,  romanzas,  etc.,  y 
toda  esa  inmensa  variedad  de  obras  características  y 
de  rótulo,  nunca  están  incluidas  en  tal  denominación 
una  ópera,  misa,  sinfonía,  cuarteto,  sonata ,  pero  sí 
sus  partes:  obertura ,  aria,  cavatina,  intermedio ,  un¬ 
dante,  etc.,  etc. 

Pibza  honorable.  Heráld.  Dase  este  nombre  á 
ciertas  figuras,  á  causa  de  haber  sido  las  que  prime¬ 
ro  se  usaron  en  armería  y  se  ven  en  los  blasones  de 
las  casas  más  ilustres  y  familias  más  linajudas.  Otros 
atribuyen  esta  denominación  á  la  circunstancia  de 
ocupar  estas  figuras  los  lugares  más  honorables  del. 
escudo.  Según  Avilés  {Ciencia  heroyea ,  Madrid, 
1780).  divídanse  las  piezas  honorables  en  principa¬ 
les  y  disminuidas:  las  primeras  son  aquellas  figuras 
simples  que,  no  dependiendo  de  otras,  tienen  primer 
lugar  en  el  escudo  y  se  ven  á  menudo  solas.  Tales 
son:  el  jefe,  palo,  faja,  cruz,  banda,  barra,  sotuer, 
chevrón,  bordura,  orla,  perla,  campaña,  jirón,  pila, 
trechor,  cantón,  cuartel,  esensón,  punta  y  lambel. 
Las  disminuidas  son:  el  comble,  la  vergeita,  la  divisa,, 
el  frangle,  las  buretas,  las  gemelas  (ó  jamelas ),  Ins 
tercias  (ó  terchas ),  la  estrecha,  el  flete,  la  Jllicra,  el 


814 


PIEZA  —  PIEZOCRISTALIZACIÓN 


Jlanquís,  el  estay  t ,  la  cotiza,  el  bastón  y  la  traversa. 
«Antiguamente,  dice  Avilés  (lug.  cit.),  á  la  salida 
de  las  batallas,  los  reyes  y  heraldos  de  armas  pre¬ 
sentaban  al  rey  ó  general  del  ejército  aquel  comba¬ 
tiente  que  se  habla  distinguido  contra  los  enemigos 
y  que  por  su  esfuerzo  y  valor  habla  contribuido  más 
Á  la  victoria  y,  en  consecuencia  de  ello,  el  rey,  por 
premio  y  recompensa  de  su  virtud,  le  ennoblecía 
poniéndole  sobre  su  escudo  alguna  de  las  piezas  ho¬ 
norables,  ó  siendo  ya  caballeros,  mudaban  sus  ar¬ 
mas,  añadiéndoles  á  las  primeras  algunas  otras  para 
aumentar  las  señales  de  su  gloria,  duplicando  á  la 
fortuna  de  su  nacimiento  un  nuevo  Indice  personal 
de  su  virtud,  marcado  con  la  sangre  de  sus  heridas.» 

Pibza  oratoria  Taq .  Expresión  equivalente  á 
discurso  integro  ó  conferencia  completa,  cuando  son 
tomados  taquigráficamente  por  un  mismo  y  solo  tur¬ 
no  de  profesionales. 

Piezas  dr  recambio.  Mecanog .  Asi  se  llaman  las 
de  las  tipiadoras  ó  máquinas  de  escribir  que  se  pue¬ 
den  necesitar  para  substituir  las  inservibles  en  los 
expresados  aparatos 

PIEZAS  (  Las)  Oeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ovie 
do,  inun.  de  Mieres,  parr.  de  Santa  María  de  Rebo¬ 
llada 

Piezas  de  Abajo  Oeog  Lug.  de  la  prov  de  Ovie¬ 
do,  mun.  de  Langreo,  parr.  de  San  Eulogio  de  Sama. 

Pik.za8  db  Arriba  Oeog.  Lug.  de  la  prov  de 
Oviedo,  mun.  de  Langreo,  parr.  de  San  Eulogio 
de  Sama. 

PIEZGO,  m.  Aquella  parte  de  cuero  ó  piel  que 
cubría  el  pie  ó  mano  del  animal,  que  en  los  cueros 
adobados  para  transportar  licores  puede  servir  de 
boca  por  donde  salgan.  ||  fig.  Todo  el  cuero  adobado 
pura  transportar  licores. 

PIBZÓCERA.  ( Ef.im .  —  Del  gr  piezo,  compri¬ 
mir,  y  keras,  cuerno.)  f.  Entom.  (Piezocera .)  Géuero 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y 
tribu  de  los  piezocerinos.  El  cuerpo  de  estos  insec¬ 
tos  es  alargado,  esbelto,  lampiño  por  debajo,  reves¬ 
tido  de  abundantes  pelos  por  encima;  cabeza  de  for¬ 
ma  ordinaria;  ojos  medianamente  escotados;  antenas 
robustas,  que  pasan  algo  de  la  mitad  de  los  élitros, 
erizadas  de  algunos  pelos  largos  y  finos,  protórax 
dos  veces  más  largo  que  ancho,  algo  redondeado, 
provisto  de  un  pequeño  tubérculo  á  cada  lado,  con 
el  borde  anterior  saliente  y  redondeado,  tibias  cor¬ 
tantes  por  la  parte  externa  y  con  dos  quillas,  élitros 
con  el  ápice  cortado  oblicuamente.  Sus  especies  son 
americanas,  siendo  tipo  de  todas  la  P  bivittata 

PIEZOCL.ASA.  f  Oeol  tect  y  estrat.  (V  Tbc- 
tónica)  Al  célebre  geólogo  Daubre  débese  el  estu¬ 
dio  y  clasificación  sistemática  de  estas  roturas  de  la 
corteza  terrestre,  á  las  que  lia  dado  el  nombre  gené¬ 
rico  de  litoclasas  y  que  se  dividen  en  diaclasas  ó  sin 
separación  de  las  partes,  y  paraclasas,  con  desnivel 
y  separación  en  la  superficie  de  sección,  las  lepto- 
elasas  son  las  cortaduras  sin  separación  que  tienen 
poco  tamaño,  y  según  sean  debidas  á  fenómenos  de 
retracción  ó  compresión  son  las  sinclasas  ó  paracla¬ 
sas  La  piezoclasa  es  una  rotura  de  Ja  corteza  terres¬ 
tre  sin  separación  y  de  pequeña  amplitud,  produci¬ 
da  por  los  esfuerzos  de  la  composición  y  plegamiento 
de  la  corteza  sólida  del  globo  al  disminuir  éste  de 
volumen  por  efe«*to  de  la  pérdida  del  calor  central. 
Se  dividen  estas  cortaduras  en  longitudinales  y  trans¬ 
versales;  las  primeras  son  debidas  á  masas  minera¬ 
les  que  sus  dislocaciones .  cualesquiera  que  sean,  si¬ 
guen  la  ley  de  la  dirección,  y  estas  masas  forman 


cadenas  de  montañas,  es  decir,  crestas  ó  aristas  cayo 
tipo  más  general  es  el  de  una  bóveda  anticlinal  en¬ 
tera  ó  partida.  Pero  una  cadena  puede  estar  limita¬ 
da  lateralmente  por  fallas  longitudinales,  como  ocu¬ 
rre  en  Mont-Biauch  y  la  sierra  de  Belledonne, 
también  pueden  ser  simples,  como  los  Pirineos,  y 
múltiples,  como  el  Jura.  Eu  un  mismo  distrito  mon¬ 
tañoso,  y  cuando  no  varia  la  dirección  general,  los 
accidentes  longitudinales  son  generalmente  parale¬ 
los  entre  sí,  de  modo  que  mientras  en  el  sentido  lon¬ 
gitudinal  las  masas  minerales  no  varían,  al  atrave¬ 
sar  transversal  mente  las  montañas  se  ve  variar  la 
composición  y  la  morfología  de  las  mismas.  Pero  en 
la  apreciación  de  las  direcciones  convjepe  distinguir 
Irb  que  pudiéramos  llamar  primarias  y  que  corres¬ 
ponden  á  la  libre  propagación  del  esfuerzo  de  dislo¬ 
cación  ó  rotura,  de  aquellas  otras  que  manifiestan  el 
esfuerzo  y  la  acción  de  causas  secundarias. 

P1BZOCORINO.  (Etim  — Del  gr. pisto,  com¬ 
primir,  y  koryne,  maza.)  m.  Entom  (  Piezo  cor  y  ñus. ) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  antribi- 
dos  y  tribu  de  los  basitropinos.  Se  caracterizan  por 
el  cuerpo  oblongo,  revestido  de  fina  pubescencia, 
cabeza  tan  larga  como  ancha;  antenas  algo  más  lar¬ 
gas  que  el  cuerpo  y  muy  robustas,  protóraz  poco 
convexo,  transversal,  estrechado  por  delante  y  lige¬ 
ramente  escotado  en  arco  por  detrás,  pigidio  trian¬ 
gular  curvilíneo;  patas  cortas,  élitros  alargados,  de 
bordes  laterales  paralelos,  planos  por  encima  decli¬ 
ves  verticalmente  hacia  atrás,  más  anchos  que  el 
protóraz  y  truncados  en  la  base  Se  conoce  una  es¬ 
pecie,  P  dispar ,  de  Guayana  y  Brasil 

PIBZOCRANO.  m.  Entom.  (Pieiocranum 
Horv.)  Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  ra¬ 
milla  de  los  cápsidos  y  tribu  de  los  cilocoriuos  Se 
han  descrito  tres  especies  de  la  fauna  paleártica. 
siendo  el  tipo  P  simulaus  Horv.,  de  Rusia. 

PIEZOCRISTALIZACIÓN.  f.  Crist .  y  Petrog. 
Recristalización  de  los  minerales  preexistentes  bajo 
un  nuevo  agrupamieuto  de  los  elementos  químicos, 
y  frecuentemente  entran  á  formar  parte  nuevos  ele¬ 
mentos  debido  á  la  diferenciación  de  los  sedimen¬ 
tos  cierto  predominio  de  un  álcali  ó  del  magnesio, 
ya  sea  en  un  gneis,  ya  en  una  anfibolita.  El  meta¬ 
morfismo  se  efectúa  en  las  zonas  de  contacto,  bor¬ 
deando  una  roca  eruptiva  La  diferencia  de  es¬ 
tructura  entre  los  productos  de  contacto,  que  110 
presentan  ninguna  orientación,  y  las  rocas  cristalo- 
fílicns,  que  son  pizarrosas  en  general,  depende  de 
las  circunstancias  particulares  que  intervienen  en  la 
cristalización,  tales  como  la  presión,  la  que  ae  efec¬ 
túa  en  una  sola  dirección  Weinschenk  fué  quien 
llamó  pletocristalización  á  estas  cristalizaciones  bajo 
presión,  la  que  ha  determinado  la  forma  foliácea 
y  la  alineación  de  los  minerales,  también  las  rocas 
Bituadas  debajo  de  las  superficies,  del  cual  sufren  los 
efectos  de  la  presión,  y  cada  una,  en  su  parte,  está 
deprimida  por  Ia  contracción  de  la  vertical;  puede, 
pues,  suponerse  que  la  recristalización  y  las  trans¬ 
formaciones  de  los  minerales  laminares  nuevamente 
formados  toman  una  posición  adaptada  á  la  presión, 
de  tal  manera,  que  un  cristal  laminar  de  hielo  se 
puede  aplanar  sobre  el  agua  en  equilibrio  estable, 
de  la  misma  manera,  pues,  se  orientan  las  pajuelas 
cristalinas  en  el  plano  de  corrimiento,  esto  es,  en 
general,  horizontalmente,  en  una  presión  vertical; 
por  deposición  de  nuevas  partículas  cristalinas  sobre 
las  antiguas  estos  cristales  resultantes  son  también 
orientados  según  la  presión,  formando  la  llamada 
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pizarrosidad  de  cristalización,  según  los  resultados 
de  esta  cristalización.  El  fenómeno  de  la  textura  fo¬ 
liácea  por  recristalización  tiene  que  formarse  por  un 
nuevo  mineral  por  efecto  de  contracción,  por  una 
presión  unilateral,  por  lo  que  se  llama  también  cris - 
talitación  forzada.  Ciertos  minerales,  como  la  mica, 
la  clorita  y  el  talco,  aparecen  en  forma  laminar  bien 
caracterizada,  y  su  desarrollo  puede  originar  una 
pizarrosidad  de  cristalización  típica;  los  feldespatos 
adoptan  alguna  vez  la  forma  de  láminas;  lo  mismo 
puede  decirse  de  otros  minerales,  como  el  cuarzo,  el 
granito,  la  calcita  y  la  magnetita,  mientras  que  los 
agregados  pueden  difícilmente  adquirir  una  textura 
foliácea  bien  definida. 

PIBZODERO.  (Etim. —  Del  gr.  pieto,  compri¬ 
mir.  y  dere,  cuello.)  m.  Bntom .  ( Pietoderes.)  Géne¬ 
ro  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos 
y  tribu  de  los  oosominis.  Pueden  distinguirse  por  la 
cabeza  deprimida  sobre  la  frente;  ojos  pequeños,  re¬ 
dondeados  y  salientes;  pico  algo  más  largo  que  la 
cabeza,  por  delante  ligera  y  gradualmente  adelga¬ 
zado,  robusto,  redondeado  en  los  ángulos,  plano  por 
encima  y  ligeramente  escotado  en  el  extremo;  ante¬ 
nas  medianas,  bastante  robustas  y  escamosas;  esca¬ 
po  ligeramente  arqueado,  que  llega  al  borde  anterior 
del  protórax;  éste  transversal,  medianamente  conve¬ 
xo,  dilatado  á  cada  lado  en  una  lámina  horizoutal 
casi  cortante  y  truncada  por  delante;  mesosternón 
muy  corto;  segundo  segmento  abdominal  más  corto 
que  los  dos  siguientes  reunidos,  y  separado  del  pri¬ 
mero  por  una  sutura  recta;  patas  bastante  cortas  y 
robustas;  fémures  muy  engrosados;  tibias  rectas  y 
dilatadas  en  su  extremo;  tarsos  cortos  y  esponjosos 
por  debajo;  élitros  medianamente  convexos,  oblongo- 
ovales,  nunca  más  anchos  que  el  protórax  y  escota¬ 
dos  en  su  base.  Conócese  una  especie,  P .  Winthemi, 
que  se  halla  en  la  Colonia  del  Cabo. 

PIBZODORO.  m.  Bntom.  ( Pieiodorns  Fieb.) 
(¡enero  de  hemlpieros  heterópteros  de  la  familia  de 
los  pentatómidos  y  tribu  de  los  pentatominos.  Se 
caracterizan  por  una  espina  ventral  que  alcanza  las 
caderas  intermedias  solamente;  tarsos  de  tres  artejo* 
aparentes.  Se  enumeran  13  especies  esparcidas  por 
el  globo;  es  de  Canarias  el  P .  pnnctipes  Put. 

P.  litnratns  F.;  long.,  11  á  12  mm.  Antenas  ro¬ 
sadas;  cara  superior  del  cuerpo  marcada  de  puntos 
negros  ú  obscuros.  Se  baila  en  Europa  y  parte  de 
Asia  y  Africa. 

PIEZOELECTRICIDAD.  Fis.  V.  Chístalo- 
oraría. 

PIBZOFILO.  (Etim.  —  Del  gr.  pieto,  compri¬ 
mir,  y  phyllon,  hoja.)  m.  Bntom.  (Pietophy lint.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  elatéridos  y 
tribu  de  los  elaterinos.  Ofrecen  la  cabeza  excavada 
en  la  parte  anterior;  frente  algo  estrechada,  trunca¬ 
da  y  sin  reborde;  placa  nasal  muy  alta  y  cuadrada: 
ojos  muy  grandes;  antenas  bastante  largas,  deprimi¬ 
das  y  de  12  artejos;  protórax  más  largo  que  ancho, 
convexo,  provisto  de  un  tubérculo  en  la  base;  pros¬ 
ternó!*  bastante  convexo  y  rugoso;  suturas  proster- 
nales  flexuosas,  alargadas  hacia  fuera  por  un  surco 
bastante  ancho  y  profundo;  escudete  oblicuo  y  levan¬ 
tado:  patas  bastante  largas;  caderas  posteriores  es¬ 
trechas  y  apenas  dilatadas  hacia  dentro;  tarsos  me¬ 
dianos,  con  el  primer  artejo  comprimido,  casi  tan 
largo  como  el  segundo  y  tercero  en  los  posteriores; 
élitros  convexos,  estrechados,  brevemente  dehiscen¬ 
tes  y  terminados  por  detrás  en  una  espina.  El  tipo 
M  P.  robustas,  de  Madagaacar 


PIBZOMETRÍA'  f.  Bidi  ol.  Es  la  parte  de  la 
Hidrología  que  tiene  por  objeto  el  determipar  la 
cantidad  de  agua  que  gravita  sobre  una  capa  im¬ 
permeable.  El  agua  de  las  precipitaciones  atmosfé¬ 
ricas  solicitada  por  la  gravedad,  desciende  á  través 
de  las  capas  permeables,  como,  por  ejemplo,  un  le¬ 
cho  arenáceo,  hasta  eucontrar  una  capa  impermeable 
como  un  banco  mnrgoso;  toda  el  agua  que  se  preci¬ 
pite  é  infiltre  se  dispondrá  por  sobre  de  esta  capa, 
que  aumentará  ó  disminuirá  su  carga  según  las  lluc- 
tuaciones  que  experimenta  la  zona  que  la  alimenta; 
el  nivel  superior  á  que  llega  el  agua  se  llama  super- 
fíele  hidrostática  ó  pietométrica,  y  la  proyección  de 
esta  superficie  en  el  perñl  de  la  capa  es  el  nivel  hi- 
drostático  ó  piezométrico. 


Nivel  plezométrleo 

El  nivel  piezométrico  no  es  una  línea  horizontal, 
sino  una  curva  semiparabólica  en  sus  extremos:  para 
mostrar  la  forma  que  presenta  el  nivel  piezométrico 
de  un  llano  permeable,  se  utiliza  un  recipiente  lleno 
de  agua  (figura  adjunta),  que  en  su  base  presenta 


un  tubo  para  el  desagüe  y  con  el  que  hay  acoplados 
otros  tres  tubos  verticales;  á  medida  que  se  vacía  el 
depósito  desciende  igualmente  el  agua  de  los  tubos 
verticales;  las  alturas  á  que  llega  el  agua  en  los  tu¬ 
bos,  que  forman  un  plano  con  el  nivel  del  recipiente 
y  el  orificio  de  salidas  lo  forma  lo  que  hemos  dicho 
que  se  llama  nivel  pietométrico,  que  es  un  nivel  de 
compresión.  La  altura  de  la  superficie  piezométrica 
por  encima  de  los  puntos  de  desagüe  es  inversamen¬ 
te  proporcional  á  la  permeabilidad  de(  terreno,  es¬ 
tando  la  capa  á  un  nivel  tanto  más  abajo  cuanto  ma¬ 
yor  es  la  permeabilidad.  Cuando  ésta  se  presenta 
localizada  en  ciertos  puntos  de  un  llano,  el  perfil  de 
la  superficie  hidrostática  se  modificará  en  dichos 
puntos  y  la  curva  tendrá  ondulaciones. 

La  forma  de  la  capa  impermeable  tiene  indudable¬ 
mente  influencia  en  la  formado  la  superficie  hidros¬ 
tática.  Eje  de  la  semiparábola  de  desagüe  es  la  línea 
de  separación  entre  el  terreno  permeable  y  el  imper¬ 
meable;  después  de  un  período  de  sequedad,  que 
hace  disminuir  la  reserva  de  agua,  la  curva  se  acer¬ 
cará  al  eje,  el  ángulo  de  abertura  disminuirá,  el  arco 
de  parábola  se  aproximará  más  y  más  á  una  recta  de 
poca  inclinación,  lo  cual  ha  sido  comprobado  por  los 
hechos,  ya  que  después  de  una  gran  sequía,  los  po¬ 
sos  más  alejados  del  valle  son  los  primeros  en  ago- 
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U  fconirrtcoióo  ee  de  20,1  ora  /*  La  abivid»v-j  del  ,r*s- 
tvórcio  paro  el  cloro  e«  mocho  mayor  qíffc'lft  dol  i# 
•<wu  #»*.  gejlerfdy  parece  evidente  que  ¿uaná 9  t#* 
fifíiiiditdti  JH)n  gandes, jos  estilas  MiJtniW  iiiuu  viftt 
f  emindú  éon  déhtlex  tttrtn  ¿$4;: 

í*n  PíiíseoueiuVft  inmediata  és  que  la  predóii  /é'**" 
t>rnn  :VKyorec«w»  tirito  m ¿a  la  combinacióip  óu/rii/y 
ytáytif  wnf  p»**  aproxima  m/la  3<it  centros  ¿tilico*» 
•y  y  ice  véran,  Vf»tn<u  -Alguno*  ejerriplue. 

fíeütCi&wa  prtHufieiülta*,  TiwO»cjeW  ha  estu¬ 
diado  indujo' 'de  U  preni/tu  óiñtyfe  !«.  «i&VMdnd  eu  •  ? 

intervalo  de  í  »í  1500  .«tmnalera*  r^peplcf  á  h*. 'fiuVr-.. 
xa  eiactfosnúiíiv  de  íw  síguienteé  cade a**:  1  *  &¡$ 
—  Agd  —  KVi  Hnn^,!jyn  -(•%.  ¿.' Auírtl- 
gama  dé  3£n  (1  *>or  1 Ú0  cu  p.e*o) ZwGI  - — día.*"  (Sfcu’lá' 
ó  65,53  por  100  en  po-jot  ag€‘í  ~  Áfg 
de  !a  Úue).  3.  Amalgama  do  r¿it  (7  por  1(Í$*U  pr-!*s) 
Zq  Cí  —  di*.*”  (65  5  por  100  en  p&Sx‘)}Ígí.:,'l  —•*•  Hg 
(V ,  jKí  Oíd ujü  Je  5a  prrifuóa  hfclíó  que 

podía  «xpi  ♦>**?»«  por  i»  eruopido 


í*uui  ¡  t  i  (fii  i  i y  wl// >  //  /y 
}riir^ri£fÍu  la  cotr»* 

{UpKlíiíiidiid  dfl  )oá  i 
J í’pti  wl  V .  CoM  - 

f’lí^í  Ht  U  f  0  Al¿- 

Fie^ONO^ 

ÍO«  (jitíu>  — Del 

¡¿ti  p  i*so  t  eom  pti- 

jnrr  ,.  y 

páida.  )  u>;  JÍHtfatii 
| Pí* t'jfipOifj  G 
iVúrq  de  Cíduupte- 
>oáv  de  id  Fnririlia 
úi‘  1  ua  e  rir:oü.U’6n  i» 

•  do.*  y  tribu' qle .Íut 
celeotcriurJa/  Duí*- 

de 0  vi  i/ir?» ¡guD* á * 

por  MMéf  ifl  cu  ar¬ 
po  idiiOUgO*  'dOpí?*' 
olido t  fiandriOnei»* 
te  u>í;ü  moád;  1*  a  (ié^ 

art  díamnote  '.'ftlájfV 
¿aduv  cúliV¿lR/í  ;eo 
o  1  v  ó  i  te  «'/  j  epiflíO  • 

<!í\  ci»  la  freoí/y 
|>íon  Oh»  lo>  íf«>  ¿q- 
m  O  la  cebftiia,  «es 
tnri*»tdu  dfe  Ja  freo* 
te  pri**  T<  H  «ti  re  o 
(inri  « «¡‘juctídni  ,  ter- 
in lú«EiÍo  por  upa 
g»  fmsUlíiit  fcr«tág>i v 
lili ;,  vjo«'  ,■'• 

póc »)  c  <v)*.-V> 'J 06;&, 

itojgitttdt- 
úti  1  c«  y  P  rOtjt  ro  x 
1  <‘-h  i  r*f  yura'ltí  j;  iTéj  w  i k 
frtVív  puf  eiie.uttft, 

*<  ■. i  f uúdo  )¡w»  A.íf  r?«/ó»;»eiro 

i¿t'M  io’r  r>viutrtltf64o 

)r  íü*  MUa»,  tHihcodo  en- ?lo^  e  vtremoa  j  mesn^lcr- 
'■ii$Ü  ap61|p ,  v-'< adro >;ío  y  iyóví t. u o t»  I ;  |>n tus  /p ev] Ííuí a 8 , 
r  vljtr»^  ,mo  y  pj^uos ,  ublruigoo vales  ?  prntii  • 
.vi^íijoíi' pPC  deif 46 r n  1  híc«  ftufa  aocltoá  que  el  problrax 
y  «í\C6iadcs  Cu  úrco  eií  i»  ha^e,  MI  tipo  ea  P.  mtfnr 
r^/ts ■SdK-cóh . .  lió  la  (uaulindiaj  Ambuifia,  ele. 

^IEZO<Í.UtWiCA.  f.  Pii.  y  Qhíw.  Come  hu 
potfLWíí  íüdijr*^  «d^Oiii  rHom  de  )a  nWéoqutfnictt  que 
*p  Cffdf’a  ■>»*• ^  ddteroitii^rdóa  rélacia.ndS  d*  l*t  prestó n 
c.*»i  l>,¿  gdíixtótfi .  Se  puedo  decir  alie  estos 

vtH'»rdÍOit’  .*V*iIí»_iV.  .'Mty:..i t*l:eiaibís  en  1>  Hctu«i»*Ud  fio 

í‘-.i  *:i*íi;yáoi»  »tu  fOMtpü  di-  ‘Wrítiiivi. 

S..  |>oo»t'*-'i(«  ¿>;*f i»d*  ¿ousliiüir Ío  )üj»  in».o- 

dí>  ’í’,  W.  Hmha?d*s 

i «; C-í í *.¡ /:■  i.-i-i  ú*l  atoran/.  Eotlcude  <s*íú:ií±ii¿ £  por 
Atavio.  íii>  Ja'  ioh  Úcmí»  fftácí^  ^Tígóir  dV  la 
’  •••-  .  >--  I'  i>;».-tvu.  W ot  UHíOA';>  pv  'r»<  tiO/'pí- 
if  .  .  p  .'  )'/■!!••  í  -P  tu  !. 'i •*.».•:•). i  dril  tífiooro.,' 

>i  htóu  oí  v»íi6t:.* 0/  p n  ;iúft  í<e  inaiVur^aipo  ’fMÚiii  los  uc-, 
,t»T  «iliplr-íi-  r‘qrii.Vdii»t*ole  kt  líW.uta  ^tvroía  »  o  i 

-* a  fopa  ú'vV 04^' 61  u' ; á^Jb'ir .te;I A  9Qü  ^írt.  co  gp 


Wíinum  vVrOH,  «.  M.  Gray  Herl^rt,  H.  .Hro^ 
tock  y  1/  B..  DaWaon ,  itén  eatiidlarlo  >.l  reauíjladu 
la  comburítión  de  iteris  uiqielhV:  I  í'fíf i¿' +  til  t; 
2)  2  CO  4  O,  4  4  Nj*  3)  CH* 4Í%4  4  ^  y 
\)  2  H,  4  0t  4  ^  ^5'  Se  airvijeron  do  óutf*  exfor* 
.í  bombo p«  de  «cero,  en  In  que  f;t  provee»  6»  e*j>fo- 
riión  do  lii»  meiclaa  gt»?eosa«  «ometídíee  A  orü  pvaéíuú 
iljíctnl  dd  M  A  32  Bu  el  primer  rsno  cem* 

probnion  quo  I» .  aHniílad  del  O  p«ia  cí  e*  r«oVio 
mluimo  veinte  vecft  !p  ú%)  H,  Si  >0  pvn*i'.rvan  «'.o-ux; 
tnntes  Un  presionas  dé  CU.  y  0-j  y  «c  vnrlut  $oio  *v 
eotoocos  )«  diaíviliúcióu  del  (.**  entre  «I  o>al;i»ru  p  e‘¿ 
lddiógonu  Y«rta  «omp  ri|  eiiadradri  da/t,  le  qu«  pro#v 
ba  otro  la  fórmuriiní  d¿i  «go»  i. *%p0 « d 0-..á  1  ri . ;y c* tn r 1 6 o 
2  H  i  4  O*  y  «0  A  |¿  '^4|i^yíit  d^l  blfei  íq 

de  íiblrógttiQl  loA  iré*  íAjjíó'i  ieiíUtUé^  U 
inieiítl  fp^de  Ulitis  SO  qi<uóefOrB»  y  se  demoalrO  quo 
él  giáidé  tio  «iiinjnd  de  ios  correspondientes*  gn+t* 
iio  gutirdp  «ti  T+tM  aiguno  rebirión  directa  có»  «d  »•*- 
i  oí  do  i  u  pvtwidn  ifotíc.  ■tfhi/Gl,  $op*  Loudon,  ser:¿  47 

vi.  B3^C5,  Ip;  1915). 

&*¿tótá¿aHÍ9  qnPíiíca $  ú  puxwtns  bajas Se  efr.^- 
tñun  en  un  gíb.bo  de  criirtal  cernido  v  bocho  en  Y- i  ei 
Vyélüvf^ít  ujíib  $  Viiíío»  alam^iiliá  aqidcduí'  q.'nri 
íte»¿ui>  por  U  electricidad.  '-¿I  globo-  Cfwf.i»ri*^i  cm»> 
u  ii¿  botpi  ha  G  a ed  e ,  u  u  m  a  o 6  m e t  ro  d  é  Me  Í  .0ód  4  •\yd; 
dispositivo  para  introducir  peq ueftaa  fw iitvládeg  d/ 
’'gus«á  y  uoft  p.ámnr»'  pn>6.  noalisnr  loa  mi-vino?»,  pró- 
•!-  |a  reacción,  Kv*  *1  globo  *«  Imcbt  un  v^*‘tá 
biíMia  rJ«i  00lUlü02  intn.  de  Hg  Deapuéa  de  imru~ 
dipir  el  gae;bi6ít«t  5  á'p)  mm ,  dv  pioéhíin  y  .critriqiíir 
»?*s  ühMt.Uffri  A  l*:  Ump ertuur.H  t1*h**¿'*r.  <é  pOaercó  1« 
v«i unción  d*  preíH*a-*»u  el  ^lobo,  eo  géíierul.  iíi¡  dev* 
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censo  como  función  del  tiempo.  El  alambre  casi  siem¬ 
pre  utilizado  era  de  wolfraiu  y  á  veces  de  carbón, 
jnolibdeuo,  platino,  hierro  v  palndioT  Analizaron  los 
gases  0„  N„  H„  CO,  C04,  Cl„  Brf,  J„  CH4, 
(CN)S,  HC1,  A,  fosfina  y  diversos  vapores,  como  los 
de  Hg,  Pj,  05,  S.  Para  interpretar  lus  reacciones  se 
basaron  como  punto  teórico,  en  la  teoríu  cinética  de 
los  gases,  calculando  las  moléculas  que  entran  en 
combinacióu  con  el  alambra,  por  las  que  se  ponen 
en  contacto  con  él.  Al  contrario  de  lo  que  ocurre  en 
las  reacciones  con  gases  á  presión  elevada,  en  las 
que  la  velocidad  de  reacción  corresponde  á  la  difu¬ 
sión  del  gas  á  través  de  la  capa  de  absorción  en  el 
límite  del  gas,  Langmuir  cree  que  cuando  las  pre¬ 
siones  son  bajas  y  la  cn^pa  de  absorción  sólo  tiene  el 
espesor  de  1  molécula*  las  que  reaccionan  con  el 
alambre  no  atraviesan  esa  capa,  sino  que  sólo  atacan 
los  puntos  libres  del  alnmbre.  Este  autor,  junto  con 
Mackay,  ha  estudiado  también  las  reacciones  catalí¬ 
ticas  y  los  efectos  de  la*  ionización  en  estas  circuns¬ 
tancias  ( Jonrn .  A  meric.  Chem.  Soc.,  35,  931;  c.  1913, 
11.  1456;  36,  1708,  c.  1914;  II,  1184  y  37,  1139- 
1167). 

Con  objeto  de  sondear  las  condiciones  en  que  se 
forman  los  yacimientos  auríferos,  Morris  ha  estudia¬ 
do,  por  insinuación  de  Letiher,  la  acción  de  las  ele¬ 
vadas  temperaturas  sobre  los  compuestos  de  oro  so¬ 
metidos  á  las  presiones  del  vapor  de  agua  correspon¬ 
dientes  á  aquéllas.  Los  hidratos  aúricos,  la  calcita  y 
los  cloruros  de  oro,  éstos  y  los  cloruros  alcalinos, 
sometidos  á  la  experimentación,  dejan  libre  el  me¬ 
tal,  que  se  separa  casi  siempre  en  forma  cristaliua. 
Las  temperaturas  varían  de  332  á  500°. 

Blbllogr.  T.  W.  Richards,  Estado  actual  de  la 
hipótesis  de  los  átomos  compresibles ,  en  el  Journal 
Amerie .  Chem.  Soc.  (t,  36,  págs.  2417-39,  1914); 
N.  St&ler,  Sin  te  sis  de  los  cianuros  en  el  horno  eléctrico 
u  presión ,  en  Berichte  (t.  49,  págs.  2292-94,  Berlíu, 
1916);  J.  Johnston,  Algunos  aspectos  de  las  recientes 
investigaciones  sobre  las  presiones  altas,  en  Franklin 
(t.  183,  págs.  1-33,  1917);  G.  Timotejew,  Estudios 
pietoqitimicos,  en  Zeitsch.  f.  phys.  Chemie  (t.  78, 
l'99;  c.  1912,  183,  y  86,  113-128,  1913);  Juan 
Tiuimermans,  Ensayo  de  un  análisis  pietoqnimico , 
cu  el  Bull.  Acad.  royal  Belgique  ( Class e  des  Sciences, 
810-830,  1913):  Handtoórterbuch  der  Naturwissen - 
schaften ,  artículo  Mechanochemie  (t.  VI,  pág.  770, 
1912);  E.  Biron,  La  compresión  en  las  mételas  de  lí¬ 
quidos  anormales  y  normales  y  en  los  que  forman  en¬ 
tre  si  combinación,  en  el  Jonrn.  Russ.  Phys.  Chem. 
Oes.  (44,  1264,  c.  1912;  II,  2008;  45,  1913,  1985- 
2013);  W.  Ypatjew  y  Lugowcj,  Reacciones  catalí¬ 
ticas  á  temperaturas  y  presiones  elevadas  (ibidem,  46. 
470-475). 

PIRZOSCÉLIDR.  f.  Entom.  (Pieioscelis  Fieb.) 
Género  de  hemfpteros  heterópteros  de  la  familia  de 
'os  ligeidos  y  tribu  de  los  afaninos.  Cuéntanse  dos 
especies;  el  tipo  es  P.  staphylina  Ramb.,  que  vive  en 
la  subregión  mediterránea. 

PI BZOSTBTO.  (Etim.  —  Del  gr.  piezo,  com¬ 
primir,  y  stethos ,  pecho.)  m.  Entom.  ( Pietostethus 
Fieb.)  Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  antocóridos.  Se  enumeran  hasta  16  es¬ 
pecies  de  la  fauna  paleártica.  El  tipo  es  P.  cursitans 
Fall.,  que  se  extiende  por  Europa  hasta  Siberia. 

PIBZOTÉTIX.  m.  Entom.  (Pietotettix  Bol.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
(acrídidos)  y  tribu  de  los  tetriginos.  Estos  ortópteros 
ofrecen  el  cuerpo  suavemente  granuloso;  cara  poco 
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oblicua;  escudete  frontal  abierto  en  la  frente,  angu¬ 
loso  por  encima;  quillas  gruesas,  elevadas;  antenas 
muy  distautes  entre  sí,  insertas  cerca  de  los  ojos; 
pronoto  tectiforme;  quilla  media  comprimida,  foliá¬ 
cea,  recta  ó  arqueada, 'en  medio  no  angulosa,  avan¬ 
zada  sobre  la  cabeza,  posteriormente  no  alcanzando 
el  ápice  del  abdomen,  truncada  ó  escotada,  rara  vez 
aguda;  fémures  anteriores  delgados,  los  posteriores 
comprimidos,  por  encima  más  ó  menos  ondulosos; 
primer  artejo  de  los  tarsos  posteriores  aproximada¬ 
mente  tres  veces  más  largo  que  el  tercero.  Compren¬ 
de  cinco  especies  propias  de  las  regiones  oriental  y 
etiópica;  el  P .  cultratus  Stal  habita  en  Filipinas. 

PIRZOTR AQU EL.O.  (Etim.  — Del  gr.  piezo, 
comprimir,  y  tróchelos ,  cuello.)  m.  Entom.  ( Piezo - 
trachelus  Schven.)  Género  de  coleópteros  de  la  fami¬ 
lia  de  los  curculiónidos  y  tribu  de  los  apioninos.  Es 
afín  al  Apion.  Se  diferencia  en  que  la  cabeza  está 
provista  por  detrás  de  un  surco  transversal;  protó¬ 
rax  impresionado  ó  excavado  por  delante.  Son  insec¬ 
tos  sudamericanos,  cuyo  tipo  es  el  P.  crotalaricus. 

PIPADO,  DA.  p.  p.  de  Pifar. 

PIFADOR,  RA.  adj.  fum.  Que  pifa.  U.  t.  c.  s. 

PIFADURA.  f.  fam.  Acción  y  efecto  de  pifar. 

PIFAICITO  ó  PIRAYCITO.  Qeog.  Río  de 
Bolivia,  en  el  dep.  de  Chuquisnca;  riega  la  prov.  del 
Acero  y  des.  en  el  Parapetí. 

PIF AMIENTO,  in.  fam.  Pifadura. 

PIFANIO.  n.  pr.  m.  Chile  y  Méj.  Aféresis  de 
Epifanio. 

pífano.  F.  Fifre.  —  It.  Fifaro.  —  In.  Fife. — 
A.  Pfeife. —  P.  Pif ano,  piltro.  —  C.  Pifia,  piffre.  —  E. 
FUtO.  (Etim.  —  Del  al.  pfeife,  silbato.)  m.  Instru¬ 
mento  militar  que  sirve  en  la  infantería,  acompaña¬ 
do  con  la  caja.  Es  una  pequeña  ñauta,  de  muy  agu¬ 
da  voz,  que  se  toca  atravesada.  ||  Persona, que  toca 
este  instrumento. 

Pípano.  Mil.  En  el  lenguaje  militar  recibió  este 
nombre  el  individuo,  generalmente  un  muchucho, 
que  tocaba  dicho  instrumento  y  que  acompañaba  á 
la  caja,  desde  1505.  La  Ordenanza  de  1768  dio  ca¬ 
rácter  oficial  á  la  voz,  que  antes  recibía  el  nombre 
de  pito  ó  pifare,  con  arreglo  á  su  etimología.  Solían 
figurar  durante  los  siglos  xvi  y  xvn  en  número  «le 
dos  ó  de  cuatro  en  cada  compañía  para  tocar  acom¬ 
pañando  al  tambor,  siempre  que  se  ponía  á  la  ca- 
bezA  de  la  tropa  un  capitán;  pero  no  cuando  el  jefe 
era  un  oficial  subalterno,  de  donde  vino  la  frase  ese 
no  toca  pito ,  para  dar  á  entender  que  una  persona 
tiene  poca  significación. 

Los  pífanos  fueron  suprimidos  en  los  cuerpos  de 
infnntería  por  el  R.  D.  de  Organización  del  31  de 
Mayo  de  1828,  conservándolos  sólo  la  Guardia  real 
de  infantería  hasta  su  extinción  en  1841,  y  actual¬ 
mente  sólo  existen  en  el  cuerpo  de  alabarderos. 

Pífano.  Mus.  De  la  raíz  germánica  pf  y  su  tema 
derivado  pif ,  que  por  onomatopeya  siguifica  el  soplo 
con  que  se  hace  sonar  la  flauta  travesera,  se  han  for¬ 
mado  en  todos  los  idiomas  europeos  una  multitud  de 
palabras  designando  instrumentos,  instrumentistas 
y  aun  composiciones  relacionados  en  un  mismo  gé¬ 
nero.  El  instrumento  tipo  de  toda  esta  clase  es  el 
pífano;  es  de  procedencia  germánica  y  entró  en  los 
ejércitos  españoles  por  las  bandas  de  soldados  suizos 
que  vinieron  á  servir  en  la  guerra  de  Granada  y  con¬ 
tinuaron  con  el  Gran  Capitán  en  las  de  Italia.  Desde 
entonces  se  adoptó,  con  acompañamiento  de  tambo¬ 
res  y  cajas,  para  los  cuerpos  de  infantería.  El  pífano 
i  fué  suprimido  en  estas  Laudas  en  época  ralativamen- 
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,  ndete  Ouícivmerjt^  G  üm>  | 

,íUh -mi te^vli^iu’tem».. :  , :  : 

&  pífano  es  •uiík  íluuUi  tviív^ser*  sguda .  v  momo 
ete  hsw)c».  Su  i-tia  tetón  e*  mateen,  perú Pñ.mhte»  te 
=:>.u<ti -uyarOii  de  maitU  cof»  ,bv>Wttes  .de  ora.V 'fteÍTt- 
l£u  teug’uajn  (júntente,  ai  '.pllteo  te*  fe  h*  .tete  el 
nomiít‘6  de  /Jiío.  Coma  cu  íes  m 9u \ es $ 

pífano  tjeéig’ífft  laminen  ai  iusirmoeMU^ta  í^U¿  ié  téc*' 

PIPANTE.  p.  n .  te  Pj^AH,  «te*  pifa. 

SPIF^II.  v  .  átetenó  iSu-u^ttúifrt  pteHe».  Uteer  \jc 
ajtipiijar  ¿i/eWú»  Ü.  r»  j¡  (>V^/.  Piw  ^d§&títtíf 
pula  que  caa.Mie  ;•  v.  i\  falft,  I£n  algunas  per  tes , 
uclteparae  A  poiMíi’se  ten  alegre. 

FÍF«& RA- f .  .«? f .  V .  P 'i-PüKA. 

FiFAHÓ^!*».  Ate  y.  PiíMWÜ; 

ÍPÍFKiaOiS.  fVcre/,  Í;ug:.  de  ja  prov.  de  Oren** , 
rouou-ipío  fie  Víate,  \mn\  da  Santa  Máte  de  Pj~ 

'  'felfas.  ;  _ .  y  _  _  •  _  . 

Pifb’iro».  Q+W*  V- >>4rm  \Í*bU  ü»  Pií?ií»aó»8i 

Fí  F£J!fWISPÍfc  # "v? -  Puidi.ute  es¬ 

pañol  ,  r« .  * »  L.tetet-  Ú&  VI ñ T  V  *0  de  Mntañ  te 
y  m,  fc*>  Wfilí.  Fué  báiiidiléf  su  jet  vas  pite  U  Unte 
vi*rsi()ad  de.  tedie  y  i  egtete  por  la  da  *vt «♦$-*•  i •  t ,  do  ate 
Ta  i?  ii  .^éü  «i 

Perieupcio  A  la  Amnfeote  fopañoU  Arqueológica  de 
Míídiid  y  lio  Oni  v»  rSidad  de  Frangía.  Se  le  uabm» ,‘. 
«Mitre  o  i.  rus,  ím  s  i  gu  jétales  obras;  Vocáttnlñtio  de  .ti ¡te 
fttyfflfd /i manr*s--é$ita-;i ot  y  e sp a ñ <H -f r  a  tt ce  s ■  •  ( liafneM - 
iH»  ,  tó \ Ü «  Iliterata)  f  espagúítlc  (T'aü- 
lmise }  Iftlftis  í?3f  el;Sqj»á.  fiantes  at  atoante  4t indas 


réUM  V  ftÁa’iprÁ  4.á  &0á$a  (^índríd ,  ffiádnifa 

di  .ithiísfaa  Ü  bia%ó}i  ^  Aindrid ,  1 S5  t),  Ttufev  hétOioa 
¡ti/ OLae^  enj {i(e>nás  ¡/  hJáÉvtit*  ¡1 1  ¿iispi'octiic'iái  jí ptíu* 
cíihite$  oi  audité  k  y  ni  tía*  4j  España)  (Mnílnd,  T$íIÍ)|t 
¿¿¡''■''vnarit  de  (a  .tienda  hfr'nld  un  (Madrid.  1  H(VÍ ), 

\  tinrionveio  dé  ia*  Bellas  Artes  (Madrid.  iÉH’HTj. 

PlKlíttfí^B  \  ¡?Áfm«Oi%  (pABLd).  BíQiJ,  r*o:-ííi  y  «W: 
eair>r  o  .  du»  Baiee lóvia  él  ll  «le  IdGendrce 

d*í  » S I H  v  m;  ^«r  ia  ifiisünv  eiiuluil  el  25  «f y  JuU<nlé  1 
l  -US4  Mijo  de:  úu  pobre  tejedor,  aóIo.  a  fuerza  do  i 
etidsbduf'át  v  gáétfrOiJ^ ;'a»s  eiierqfas,  pudo  ei>v«riH 
do  i  u  humilde  el  osa  o  a  .jue 
vfiahíH  íiocido.  ICstrtdió  iiiosu- 
fia  .éfr  él  Cv.íeg'tu :á¿.’Sa>¿-  iJn- 
Ijl o  dé  a.u  ^ad^íÍ?^ti\Ty  Jds 
ri^Mrodéñym  «r>  siu  LíúiVefpi- 
dfld  .  P<iá  deftiíé  m*iy  jovétt 
afjuuHmíió-  A  td?dft^  Isré  múiif- 
i e^t  aViOii a-é  n rilano as  t  y  ia 
nuVsjíni  y  (A  « rqt/i  fetTtura 
coustituyaron  eos  éspeyiali  ~ 
diuie».  H abia ud o  J. «>éÁ d Vpm 
de  V*  v  k  n  w  ft  k  y  l'i fot#. 
é  o.?v> i-q  é  niic^  as  i *f?i raí>  ü  ieédo 
8i^»i.ÁL'te  r  «s C-OK  Uim  fuer- 
.  ¿  a  :d  ¿j  uó-inp  m*  ipm  tu  üm  M  &) 
o  Xi'iy**} tixu *  1  k  .  >Jt j  o  i  «i  ttj ü, i  v a ,  d  &é ¡¿> u és  te  a tet  i m V  ffiiv  - 
im  y  •  punto  los  iteriMotoí#  que  éñtrahar»  éa  la  oí-;'..  *. 
'tjqvMiíV^r  uno  |ii-)r.  MiurJi.ia  f»el iozns  ó  dete«'.tos  qjié  fa 
o-'  m¡  ',tM»f«Mi*M,  f.ivs.  noHoud»  de  !ü  «jjbuióu  pubii - 
’■  •■  W»  '4  :uijMy  upoytolo  en  rn¿OH&s  de  Vr'.rdíuf  y 
ÍHpVH  iié'  úátí  pura  éitétie»,  prdauafaalm  eú 
; ;  ,\{¿¿hh.  «Múi  J>t  «A y  íiGéí'i^  uqtm.ñ  im  pnvciu>l  íted  T  íímbíh  él 
••••'  i  ir  tí  ’:,:o;jt  i;i  rKi.iifi9i.dtt  d«í  autor  y  rfürpif.R- 
1  4 '• '  ^•'•^iwetAÍJi^ÁF.i  tyrUs  noi>  lor  que  no  ^tfjo  ^úííibtt 
V)  *  .*'#■  *v .•  *<*  Vr  éiduiá  leí  -"é^mpo^itpt  u.áVe^  áíno 


raohj  rtí-n vr-» 
y.  tüUo  «¿iV¥ 


*{u«?  eontii»u?iTnenl6,  r!  t*RHo  qué «dtJC6Í>a;*l  púMico, 
iiuíítvoba  al. unidlo.  Am  UñA^tá  en  la  épbéa  dé  lu  nr^ 
ú'u'on  de  hus  Hrt»riiU<s..  ío»-  UivMLnoé  éí  uplauao  cort 
tpto  jMéi’Oii- -?V*»bnlós;  loa  uVl»«te.i)  los  udciOiiiojo.s.  éj 
,  ui  S.i/o  e»  ^L-uvuai,  reeomieiu  en  olíotr h  cnnuo  »ie  un 
yiiliya  iiiteh¿«-utA  y  eqtiít!attYOr  dé  «u  yeidadértr 
uiii’^m*.  r<  ICu  IS2S.  C«.HUÍ)  B!  jn<*Mh?iíU*a  la  rnéíjKA 
.  vyduftettnpa,  <le.cj¿  t«  éiy  u>érité;  & T-pa  vuertitea  m  íod»i 
Íh  1? pera  en  rpBJtuíén.  lo»  ios  vemnw  de  lii  opera,  aio’n 
»s!  PMiot  general .  él  aéidionom»'  Vuiintb;  la  poasin  d© 
|1|  Ui  -vipv»‘a  ¿í» :l»  wc'Mou  emitióla  por  huiob»-*».  -tex 
-i ufdutft  od  ín  ópera  «ramada  p„r  ^/eoios.  v  SéüttjA 
•"us  ^:-nu  «cierto  Ion  éarv.rifires  ■dr.MMjti  v'»s  tle  i:>  )oú- 
sien-  popular  fiif  cadíi  «¡na  de  jé«  ? égiunes  \\v  lu  Pe- 
tniifíula.  por  la  euul  seufo;  gfáú  «ni usa» su,,».  Sv>^ 
éstudios  téór.cva  de  Ui  rpiisr.^,  ?pté  bipoiú  y  on  él 
ut u é.sf Yík . V 1  lit n 6 va .,  «Ilerijnhuu  oóo  « r«<  ?o  ?re5:rus.  He- 
gni*do  ú  ilaiii | uér  le  g» u le. r » .u^  i.n st t  u n ve « t o  pov  « i  qíiq 
ínula  gr/.»4»  nluM.ii).  jot^iprrt./uulo  non  p rntoii-Hon 
•Udu’.H.i vrr\  faí<  umupOí  UMOísrb  tíoi  uídíuou?.^  Soi’s.  «mO 
te  tos  clnslnos  dél  :né nifiuentí»  ClUóu.  PM*  etiiurio^ 
ia  inopayndor  de  loa  ronoíni  tús  itetruiiiétteie*^.  Ouir 
';« ¡  buyf  í‘.do  a  j<»B  e!JHnyo3  qns?  en.  liaiveioim  ^c.íuH.mi. 

Sus  conurítméotuvfn  HVquileétHrn  \  arquach^ía 

IV  pcópo  re  íonnroiíi  lun  y  oí  os  t  ri  »¿n  Tu»  Pjdavte  np  •<>.tin 

rama-  te  -  Mé  be!i?«^  i>r(n-i.  v«  lija  i  >  p'iiftd»  as^vraisr*, 

tere;  Vsaléfit \  que  -so  pfi  é  ng* y  V- jV  -dé  »>t  -pRié- 

un  inmuj meato  th’iñe  y  *•;*: r¿,  puiuque  no  iérv¡un«Rp>l  . 
én  1^»  Etenwiés  p  tetinas  á?  EmiñaV^m  dejó  r«-- 
eriio*.  Y  pnidusuiof  un  Yiiiniueu  ««!;»•«  Meilm v*{)  y 
otro  voiu-üMi  \  «ilgnaqí?  éntréj^l  sr.bri-  Caialuóii., 
abra  qite  Ua  iofluídn  nuirdio  y  bten  >u 

,'ot  tjii.yii»  par»  las  mi.tW  <hd  . i U ? t * j r.  «i»  v  mJuh «id ,, , 

««temar,  el  teí)f!CÍrT»Wñlp..«!»f  ÍM  iimlona  te  «ítem*  ««- 
i«A  en  éi  suidd  inúríó  j y  r»»uuii'Tulut  «í<leuiui4ó  V  éés. 
(iciemío,  Con  dle^AiUeiísUlo,  )  lite  remites  ü««ti»Miw  te 
sium.'¿iisí,  ü/.rt¿  v  ftqgfcumbl'fiA  de  ia  béTlíjilite  Pdmt  Me- 
L'dié  yaialoíM.  Kur  tar*v.*  rjnv.üt«$'  y  td.  muniip.  m  l.or 
por  il  ftdtpurido  y  difundido.  Irnos,  de  nb< umm  con 
«u  peéo  Iteíeiqé  de  -PQ-uel  mií^tde  i ii £ e ni r> .  .l^s  prés- 
titi;«nv  VJgór  y  iicvecénuireii  en  jng>Muu  lo/anváv¿^Vy: 

eí  iviixnr  .tedíó^dír  4*  H*  Í&jéívyf H  éx|iíicó  e* léiVsétn^ii- 
té.div  AninVtVt  Vn  .dV'Wéífótó  6  l  W^é.  de  lít 
Ulp  iv:*ií¿Hd-t  por  jíitiiiór»  linimn^uec  1U,  óyud.ujo 
por  te  li  1#/  E»>  él  t«ti]io  «le  Ci» Kt tute 

lúeíuyd  U«i  hrové  Iraiíidr/  de  m-  p»ii?«Hitrn  nimiino- 
fíirü  n  tí  te  i  •••  %  oteé  >ríe»»/Í«)  y  Boíarándo  1  o  q  u  e  autJ.-vte 
disper^u  tetefe  francas,  íawütú  él  U»gHt  que 

per  te  rt  een  nl  Pii  rm  ip^te  te  ^  íteé  ó  u  qii  ieUi .  - 

itertteb  ^udabo*;  m  tn úiVite qPVfií? 
eúa  Estudia*  ,m  ^titea-  jé  A  gt*te  «<dur^- 

MliGÍeudo  MtííjiMúinsv  \  I^Uyó  que  «^fua  üii  nru'Mrfl 

5*  tí  H 

La  *  íetráe  rnHteÜüous  deber»,  á  y 

\ias  qnc«  tje  tui^eFviféiuv  tnte  (nréigoe^tjúe.  íu^  «n‘i>tVp 
«te  mteQ>u^  fio  «i  p^titilú-.péiXÚ'M .  véfV^VfVií-,.' 
1»  dé  Clásica  espná'th*  ( Rarackmx 1 ’SJ $}y 

(|dé  y  P jt «tete »:  acompétetU  íí¿V 

i ( íJHucf  notéiVy  otea*' vérPi ié n  profte'?#  J 
>»kui  penaroPiH;  ra«5  «íofimuv  as  v  da  cró^íoo  íhii  eojn- 
iiífce  y  elarivLtenté,  qué  us  Uem|ioyfa  de^ ■WB-u-: 
éééíMÍte  dél  olvido  en  f\ ue;  tan  lp  meid4Í}ié  rneate  lio  ti 
yauidó  hasta  ahora.  T¿dc«é  loé  fiHitc.rpéá  t  u«n?sira 
nsnltplnuv  i'f ■‘ervunpM».  Atomón  .-Que vedo»  Duí  t}«do  de 
AÍetiJozft1  Ffiívínnl:  GrHnnda.  l.eún,  Fduríde.  Ia  Pal* 
ilia,  ,Ri  v«déiieyrH,  N  íoremliarg,  Solía,  ^íiirítv.uo  ,  eté.)f 
Tiueíóréé  poetna  y  drnniotnrgns.  v  loa  üiíU  iu.a/t'tfeé 
de  aiieetron  poli^rnj'oii,  ao  yóio  apúreceu  iép»udte 
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oídos  en  ene  fragmentos  más  principales,  con  tex¬ 
tos  depuradísimos,  sino  que,  á  la  vez,  acompañan  á 
la  noticia  biográfica  de  cada  uno,  unos  comentarios 
críticos  tan  magistrales  é  interesantes,  que  sólo  en 
algunas  páginas  de  Milá  y  Kcmtanals  y  de  Menén- 
dez  y  Pe  layo  se  puede  hallar  algo  semejante  y  de 
vuelos  é  intuición  estética  tan  elevados.  £1  critico 
Azorín,  en  su  estudio  Piferrer  y  los  clásicos  (Parce- 
lona,  1913),  tributa  justicia  plena  y  merecida  á  la 
labor  crítica  de  Pipbrrbr  y  FAbregas  y  le  señala  á 
la  consideración  de  los  eruditos  como  modelo  de 
crítica  perspicaz,  aguda  y  acompañada  de  rasgos 
de  verdadera  originalidad.  Y  esto  puede  comprobar¬ 
se  leyendo  los  estudios  que  Pipbrrbr  y  FAbregas 
dedicó  á  Cervantes,  Quevedo,  Lope  de  Vega,  San¬ 
ta  Teresa  y  Jovellanos.  Según  él  «Cervantes  pin¬ 
tó  por  primera  vez  los  toques  graduados  y  exac¬ 
tos.  Lo  cotidiano  y  lo  excelso  se  expresan  por  un 
igual  en  su  obra,  y  el  todo  se  enlaza  con  una  har¬ 
monía  general  en  que  están  muy  en  su  punto  las 
poblaciones,  el  verdor  de  los  árboles,  la  soledad  de 
los  barrancos,  las  corrientes  deleitosas,  el  espacio 
henchido  de  luz  y  de  aire.  Cervantes  posee  toda  la 
fuerza  de  sentimimiento.  y  por  el  sentimiento  llega 
á  la  esencia  de  las  cosas.  Por  esto  hieren  con  tanta 
fuerza  la  imaginación  todas  sus  pinturas  de  la  Na¬ 
turaleza.  No  á  otra  cosa,  sin  duda,  hay  que  atribuir 
su  colorido  del  paisaje,  tan  fresco,  tan  luminoso  y 
tan  inundado  de  aire  y  de  vida».  De  Quevedo  dice 
que  «no  tiene  la  ironía  fína  y  apacible  de  Cervantes. 
Pero  la  profundidad  de  su  juicio,  su  conocimiento 
del  corazón  humano  y  su  espíritu  de  observación,  no 
pudieron  hacerle  superior  á  su  época?.  Excusa  lo 
virulento  de  la  sátira  de  Quevedo  con  estas  justísimas 
apreciaciones:  «No  es  cierto  que  el  fondo  de  su  ca¬ 
rácter  fuese  todo  humor  y  malicia;  sus  obras  serias, 
sus  tratados  de  inoral,  confirmados  con  las  principa¬ 
les  acciones  de  su  vida,  parece  deberían  probar  más 
bien  que  fue  tétrico  en  su  interior,  que  Alimentó  e9ta 
melancolía  tan  propia  de  los  que  ven  el  fondo  de  las 
miserias  humanas  y  se  sienten  arrastrados  á  zaherir 
6  reprender  los  excesos  de  sus  semejantes.  Verdad 
es  que  á  veces  se  muestra  escéptico  y  amargo  en 
demasía;  mas  la  corrupción  de  su  época  presenta 
tantas  excusas  en  su  favor,  que  casi  no  hay  derecho 
de  hacerle  esas  inculpaciones.  ¿Acaso  este  exceso 
de  amargura  escéptica  no  pudo  provenir  también  de 
su  gran  ciencia,  que  sólo  le  hizo  recoger  desenga¬ 
ños  y  le  descubrió  la  vanidad  en  todas  partes?»  De 
Jovellanos  escribió:  «En  sus  memorias,  levantándo¬ 
se  sobre  su  tono  ordinario  de  mesurada  reflexión,  se 
reviste  de  imágenes  brillantes  y  enérgicas,  pinta  con 
extraordinaria  viveza,  perora  con  fuerza  y  enciende 
el  entusiasmo.  De  esto  hace  principalmente  muestra 
en  las  materias  que  herían  más  profundamente  su 
imaginación  y  despertaban  su  sentimiento  de  la  be¬ 
lleza:  pues,  entonces,  como  si  su  alma  se  desasiera 
del  cúmulo  de  conocimientos  adquiridos  en  su  estu¬ 
dio  y  en  sus  cargos,  se  remonta  con  fuerzas  mayo¬ 
res  por  más  geniales  y  habla  con  la  voz  elocuente 
que  su  propia  inspiración  le  comunica.» 

También  llegó  á  ser  un  notable  poeta;  «ninguna 
más  delicada,  más  úna,  más  emocionadora»,  opina 
Azorín.  que  la  poesía  de  Pifiírrer  y  FAbrboas  que 
figura  en  Las  100  mejores  poesía*  líricas  de  la  lengua 
castellana ,  coleccionadas  por  Menéndez  y  Pelavo. 
«La  sencillez  candorosa  de  sus  versos,  dice  Valera, 
acaso  esté  buscada  y  solicitada  con  candoroso  esmero, 
pero  no  puede  negarse  que  á  veces  está  dichosamen¬ 


te  conseguida.  La  más  clara  muestra  de  que  fué  así 
nos  la  da  la  composición  Alina  y  el  Genio.  No  es  en 
ella  Piferrer  de  los  que  por  huir  de  enrevesadas 
transposiciones,  pomposidades  y  hojarasca  floridas, 
adoptan  un  lenguaje  pedestre  y  encierran  en  el  me¬ 
tro,  creyendo  convertirle  en  poesía,  la  más  vulgar  y 
desmayada  prosa.  Su  sencillez,  por  el  contrario,  es 
poética  en  extremo,  acierta  á  tener  carácter  épico 
popular  y  está  hábilmente  imitada  de  la  sencillez  de 
los  viejos  romances  castellanos.»  Pero,  por  encima 
de  todas  sus  composiciones  poéticas,  destácanse  con 
el  vigor  y  relieve  de  la  originalidad  y  de  la  inspira¬ 
ción,  su  Canción  de  la  Primavera  y  bu  balada  El 
ermitaño  de  Montserrat. 

Pipbrrbr  y  FAbrboas,  que  no  fué  más  que  sub¬ 
bibliotecario  de  la  Biblioteca  de  San  Junn  y  catedrá¬ 
tico  del  Instituto,  era  apreciadísimo  en  Barcelona,  y 
su  entierro  fué  una  verdadera  manifestación  de  duelo 
que  presidieron  las  autoridades  y  el  Ayuntamiento 
en  corporación. 

El  padre  Blanco,  en  su  obra  La  literatura  españo¬ 
la  en  el  siglo  XIX,  dedicó  á  Pipbrrbr  y  FAbregas  los 
párrafos  siguientes:  «Piferrer  ennrboló  la  bandera  del 
espiritualismo  cristiano  y  abarcó  en  vasta  y  compren¬ 
siva  mirada  el  conjunto  de  las  bellas  artes,  al  cual 
llevaba  la  elevación  y  la  originalidad  que  su  excelso 
compatriota  Balines  desplegó  en  el  terreno  de  las 
ciencias  sociales  y  políticas.  Alma  enamorada  de  la 
belleza  ideal,  de  la  que  tuvo  hambre  y  sed  insacia¬ 
bles,  y  á  cuyo  culto  consagró  fervorosamente  los 
días  ds  una  existencia  que  imitó  á  la  de  las  flores  en 
lo  brillante  y  fugaz;  inteligencia  altísima  aliada  con 
un  corazón  donde  latía  uiia  fibra  para  cada  senti¬ 
miento  generoso  y  puro,  Piferrer  estaba  tallado  para 
iniciar  una  gran  restauración,  cuyo  bosquejo  se  co¬ 
lumbra  en  sus  escritos.» 

Bibliogr.  Milá  y  Fontanals,  Prólogo  d  las  com¬ 
posiciones  poéticas  de  don  Pablo  Piferrer ,  etc.  (Obras 
de  Milá,  t.  IV,  pág.  67);  J.  Coll  y  Vehí,  artículos 
publicados  en  el  número  del  7  de  Octubre  de  1843 
de  El  Diario  de  Barcelona;  Leopoldo  Feu,  Gale¬ 
ría  de  escritores  catalanes,  en  Bl  Diario  de  Barce¬ 
lona  (pág.  533,  Septiembre  de  1866);  Celebridades 
musicales  (págs.  561-65,  Barcelona,  1887);  Azo- 
rln,  Piferrer  y  los  clásicos  (Barcelona,  1913);  Juan 
Sardá,  Necrología  de  don  Pan  Piferrer  (Barcelona, 
1879). 

PIFFA.  f.  Mus.  Nombre  provenzal  del  pífano. 

PIFFARD  (Enrique  Grangbr).  Biog.  Médico 
norteamericano,  n.  en  Piffard  en  1842.  Desde  1875 
fué  profesor  de  medicina  de  la  Universidad  de  Nue¬ 
va  York,  viéndose  su  cátedra  frecuentada  por  gran 
número  de  alumnos.  Se  le  debe:  Tratado  práctico  de 
las  enfermedades  de  la  piel ,  Terapéutica  de  la  piel , 
Guia  para  el  análisis  urinario,  Tratado  elemental  de 
las  enfermedades  de  la  piel,  y  Tratamiento  moderno 
del  ectema. 

PIFFBRA.  f.  Mus.  No  obstante  derivar  de  la 
misma  raíz  que  pífano,  en  Italia  se  ha  dado  el  nom¬ 
bre  de  piffera  á  un  oboe  ó  dulzaina  rustirá  que  tiene 
nueve  agujeros  en  su  parte  delantera.  Hay  dos  cla¬ 
ses  de  piffera:  una  aguda  en  sol,  con  la  siguiente 
escala:  fa- sol-la-si -do-re-mi-f a-  sol  (desde  el  pri¬ 
mer  espacio  en  clave  de  sol,  subiendo),  y  otra  grave 
en  re,  cuarta  baja  de  la  anterior. 

Emplean  ambos  instrumentos  con  la  cornamusa 
los  músicos  ambulantes  de  los  Abruzos. 

Derivados  de  piffera  son: 

Pifferars.  Tocar  la  piffera  6  piffera. 


UM  ttl  —  PUUl'KT '{A. 

/V¡¿Triv>{*/  'finiente r.fi  de  eMe  insirün»í»Mlo  Pof  Din  riplk..  ( 
hc  opilen  h  Ion  qu.fí  tacan  iu  /oiopnnu  6  preparaba;  no  < 
cf/jCÍUUtiaAn,  t/ritijtáp¿cA\í:Á  idHxpogiiAtori.  V,  Aparte  Ücnn  par»  toixü 
[ ' i  y  r  ií  i¿  «k  v  j .  .//» *  r  PIFIADO! 

T  Sona-U  »>  iiH'Aln  <]h.  pifirp,  PIFIAR.  (J 

. . Pitftvktflti  #  pifer-o . ..  ' 'í  acartór dei  ftitámo.  Véase  'le  biü;»r  y  InVc 
i> ?KKn a RQ  y  í*i>ano.  con  el  tuco,  ||  \ 

J'iforfi ; {f«^ju eñ]A ^  AOple  <3jsl  ijue  i 

PifáVdut.  tufe '  tecto  muy  nol 

Pjfn'J  strifitii .  iti/UcA  su  liso.  Tm mitión  «e  imo.  |j  Chile.  í 
ífeaígnó  :t  Ja  pvírníiivH  bombarda  ¿soprano  tle  do  a-  apto  bao  ion  el  [ 
llaves.  tacioftóg  mirlos 

ti n\j4.  y  í  ó <iÍrvBifvn¿t oí? ‘«oñ  cou«lfienpla«  ominó  PIFO*  FA, 

j>r^d er^ ':t .i  í-k  .1  ♦  !  i  »  cujnfnocano,  a! 

FIFFBttARi.  Nombre  que  se  <i*U  nnti-  Piró.  m.  tfe 

.'grüflrt’rentf  eíi:Ttói)a  á.  ívs  f*H$vore$  <!e  póbbóloá  I'iru.  üeog. 

tafio^rw  y  ó  ó- lo.  a  :\btn  tu*.  bis  £ó«  ;<»>•.  <»u  la  ¿po*  elúndiA.  efent. 

•  c.t  iieí  A  J‘>ut'>,  ftntffttjjVo.  á  -Jtü|»aT-y.Atí^  b»*  írini-  ¿tajas*  inárgent 
la  .án*  lAVbityett  U^&lfhunna  turiVri  Ui  v  i  Ion  18 

pí&ñsá  (i'itftMj  y  z*yt  pp fluir  G  ótfñpwicfi ,  a  | 

.Uié':ibon<»vU3  ..jija  le?  ,HnbA»  :í^'.i>Aiir»sun.tó''y  tértíjtao  está  li 
aráis  íltyrígo-  tnrtíoV’Sñ'.aurn-lirn.ro  por  íái  Cordilla 

puntíoffüdo  v-ai*  j^niía  y¿e$TáiuMo  sor  \ítj  fí<  por  Glmufjj 

ópo  pi  v'ovf  .f <ia  -Unmii.  enaofinn 


PiiTin  áio,  VOI  Vf&ifriitfv- #tuivj<  . 

( Cl*W U dél  1**I*ax.«; C *Wa*í>%  Úiíwt*  a J[ 


PIGAFJ2TTA 


821 


y  caballero  empleado  con  frecuencia  en  la  adminis¬ 
tración  pública  de  su  patria.  Ambicioso  de  gloria  y 
fortuna,  cuando  ya  muchos  italianos  habiau  ganado 
nombre  y  riquezas  en  el  Nuevo  Mundo,  que  los  es 
pañoles  acababan  de  descubrir,  vino  ó  principios  de 
1511)  acompañando  ¿  monseñor  Francisco  Chierica- 
to,  s'u  conciudadano  (que  la  corte  de  Liorna  enviaba 
de  embajador  á  Carlos  V).  Al  llegar  á  Barcelona 
pidió  permiso  al  embajador  y  al  rey  para  ir  eu  la 
expedición  de  cinco  unvíos  que  se  preparaba  en 
Sevilla  con  destino  ii  las  Molucaa,  al  mando  de 
Fernando  Magallaues,  quien  le  embarcó  como  so¬ 
bresaliente  en  la  nave  Trinidad.  Fué  herido  en  el 
combate  de  lu  isla  de  Cebú  (Filipinas),  donde  halló 
la  muerte  Magallanes,  y  luego  acompañó  á  Se¬ 
bastián  Eicano  á  las  Molucas,  volviendo  con  él  ¿ 
Sunlúcar  de  Barrameda  (6  de  Septiembre  de  1522) 
al  cabo  de  tres  años  menos  catorce  dias  de  haber  sa¬ 
lido  de  aquel  puerto.  De  los  239  hombres  que  ha¬ 
bían  formado  en  un  principio  la  expedición,  sólo  re¬ 
gresaron  á  la  patria  Pioafbtta  y  17  de  sus  compa¬ 
ñeros.  Como  este  viaje  era  tan  extraordinario,  ya 
que  en  él  se  había  dado  la  vuelta  al  mundo  por  pri¬ 
mera  vez,  quiso  el  emperador  se  publicase  su  rela¬ 
ción,  y  encargó  á  Pedro  Mártir  de  Augleria  la  re¬ 
dactase.  Pigafktta,  que  habla  registrado  todas  las 
contingencias  del  viaje  en  un  diario,  fué  desde  Se¬ 
villa  á  presentarlo  al  emperador  en  Valladolid.  Des¬ 
de  Valladolid  pasó  luego  que  pudo  á  Portugal,  para 
informar  al  rey  don  Juan  de  las  cosas  que  aca¬ 
baba  de  reconocer.  Atravesó  seguidamente  España 
para  ir  á  Francia,  donde  presentó  varios  objetos  y  cu¬ 
riosidades  á  lu  reina  regeute  Luisa  de  Saboya,  ma¬ 
dre  de  Francisco  1.  Pasó  luego  á  Italia  y  entró  al 
servicio  de  Felipe  de  Villers,  gran  maestre  de  Ro¬ 
das.  á  quien  dió  también  la  relación  de  su  viaje,  y 
su  dedicatoria  se  ha  conservado  en  las  ediciones  pos¬ 
teriores.  Es  regular  que  habiendo  entregado  al  em¬ 
perador  el  libro  escrito  por  su  propia  mano,  con  el 
diario  de  su  viaje,  conservase  para  sí  los  borradores 
ó  apuntes  originales.  A  las  órdenes  que  el  empera¬ 
dor  dió  á  Angleria  para  escribir  esta  expedición,  se 
unieron  las  instancias  del  papa  Adriano  VI,  que  ha¬ 
bía  sido  su  preceptor.  Angleria  escribió  esta  histo- 
rin  y  él  mismo  dice  que  envió  su  manuscrito  á  Roma 
al  Papa,  que  quería  hacerlo  imprimir  con  todo  lujo; 
pero  llegó  después  que  había  muerto.  Este  manus¬ 
crito,  según  Ramusio,  fué  consumido  por  un  incen¬ 
dio.  ó  perdido  para  siempre  en  el  saqueo  que  la  ca¬ 
pital  del  cristianismo  sufrió  eu  1527.  Parece  que  de 
esta  relación  se  publicó  entonces  un  extracto  en 
francés,  que  Ramusio  tradujo  eu  italiano  para  in¬ 
cluirla  en  su  Colección  de  viajes.  Sin  embargo,  este 
libro  existe  en  la  Biblioteca  Ambrosiana  de  Milán, 
y  parece,  no  sólo  no  haberse  publicado  jamás,  sino 
haber  sido  desconocido  de  los  que  publicaron  la  his¬ 
toria  de  esta  asombrosa  expedición.  Este  no  es  pro¬ 
piamente  el  Diario  que  Pioapbtta  presentó  al  em¬ 
perador,  sino  una  relación  más  extensa  que  él  mismo 
escribió  ^hallándose  en  Italia,  para  obedecer  las  de¬ 
mandas  de  Clemente  Vil,  6  quien  se  presentó  eu 
Monterosi,  y  más  aún,  á  las  de  dicho  gran  maestre 
de  Rodas.  Y  como  en  ella  añade  siempre  á  su  nom¬ 
bre  el  título  de  caballero,  y  había  sido  creado  tal  el 
3  de  Octubre  de  1524,  se  debe  concluir  que  la  es¬ 
cribió  después  de  esta  époec.,  aunque  teniendo  á  la 
vista  sus  apuntes  ó  notas  oiiginales.  Presentó,  pues, 
la  copia  al  Pontífice,  según  Paulo  Jovio,  y  envió 
ctm  á  la  expresada  señora  regente  de  Franciu,  ha¬ 


llándose  Francisco  I,  su  hijo,  en  la  guerra  de  I.em- 
burdía,  donde  viuo  á  caer  prisionero.  La  reina  dió 
este  libro,  para  que  lo  tradujese  eu  francés,  á  Anto¬ 
nio  Fabre,  natural  de  Purís  y  que  poseía  bien  el  ita¬ 
liano  por  haber  residido  mucho  tiempo  en  Padua; 
pero  él,  por  ahorrarse,  trabajo  uo  hizo  sino  un  extrac¬ 
to,  omitiendo  cuanto  no  entendía.  Sin  embargo,  Ra¬ 
musio  tradujo  este  extracto  en  ituíiano  para  incluirlo 
en  su  colección;  aunque  examinado  con  cuidado, 
induce  á  creer  que  se  redujo  á  copiar  una  traducción 
impresa  eu  Venecia  en  1536,  cambiundo  algunas 
palabras,  compendiando  el  discurso  preliminar,  y 
haciendo  otras  alteraciones  en  la  división  de  la  obra, 
añadiendo  y  suprimiendo  algunas  cosas,  é  incurrien¬ 
do  en  graves  errores.  No  se  ha  podido  descubrir  el 
paradero  de  las  copias  que  Pigafktta  presentó  á 
otros  grandes  personajes;  pero  quizá  este  manuscrito 
eB  el  mismo  que  presentó  al  gran  maestre  Villers  y 
que  existe  en  la  Biblioteca  Ambrosiana  de  Milán, 
como  queda  indicado,  pudiendo  ser  también  el  que 
presentó  al  Papa,  pues  según  Paulo,  Jovio  contenía, 
tanto  por  escrito  como  en  pintura,  lo  más  notable  de 
los  países  que  había  visitado,  y  el  manuscrito  ac¬ 
tual  no  sólo  está  bien  escrito  en  carácter  cancilleres¬ 
co  de  aquel  tiempo,  en  buen  papel  y  en  pequeño 
folio,  sino  que  las  cartas  geográficas  están  ilumina¬ 
das,  y  el  libro  mismo  bastante  bien  encuadernado; 
pero  como,  por  otra  parte,  está  lleno  de  faltas  de  orto¬ 
grafía  (hasta  en  el  apellido  del  autor),  de  lenguaje,  de 
sintaxis,  de  lógica  y  más  de  un  tercio  del  tomo  en 
papel  blanco,  todo  induce  á  conjetural*  que  algún 
aficionado  le  hizo  copiar  (sin  verlo  Pigafktta)  de 
algunos  de  los  originales  presentados  á  las  personas 
ilustres  que  se  lian  citndo.  Al  fin  se  halla  un  Trata - 
do  de  navegación,  que  escribió  después  de  haber  con¬ 
cluido  el  viaje.  Los  historiadores  compatriotas  de 
Pigafktta  le  pintan  como  un  sabio  célebre  en  toda 
Europa;  pero  el  moderno  y  juicioso  traductor  fran¬ 
cés  modifica  estos  elogios  diciendo  que  había  estu¬ 
diado  de  la  geografía  y  astronomía  cuanto  le  era  ne¬ 
cesario  para  entender  el  mauejo  y  uso  del  astrolabio, 
y  determinar  la  latitud  de  los  lugares  y  la  teoría  de 
i 03  fenómenos  celestes,  para  hacer  observaciones  as¬ 
tronómicas,  conocer  por  ellas  la  declinación  del  imán, 
la  dirección  ó  derrota  de  la  nave  y  las  longitudes, 
como  se  puede  juzgar  por  su  Tratado.  Por  lo  demás, 
no  hay  duda  que  durante  el  viaje  manifestó  ansiado 
instruirse,  como  lo  prueba  el  estudio  que  hizo  de  los 
idiomas  de  los  diversos  pueblos  que  visitó,  de  los 
que  formó  vocabularios  más  ó  menos  extensos.  Des¬ 
cribió  á  su  modo  la  ñora  de  aquellos  países,  pero  es 
preciso  convenir,  como  opina  su  traductor,  en  que 
carecía  de  conocimientos  suficientes  de  historia  na¬ 
tural  y  de  física  para  poder  apreciar  cuanto  refiere  y 
discernir  la  verdad  de  las  fábulas,  mentiras  y  pro¬ 
digios  de  que  está  llena  su  relación,  defecto,  por  lo 
demás,  muy  corriente  en  aquella  época.  Fué  publi¬ 
cada  por  primera  vez,  en  francés  y  en  italiano,  por 
Amoretti  (Milán  y  París,  1800),  y  luego  por  Alle- 
gri  con  el  título  de  Relationi  in  torno  al  primo  viag - 
gio  di  circumnavigazione .  Notiiia  del  Mondo  Nuovo 
con  le  Jlgnre  dei  paesi  scoperti  (Roma,  1894)*' 

Bibliogr.  Elogio  di  A .  Pigofetta  ( Venecia  ,T867). 

Pigafktta  (Jerónimo  Plbgafeta  ó).  Biog.  Do¬ 
minico  italiano.  Profesó  en  Vicenza,  su  ciudad  na¬ 
tal.  Fué  peritísimo  músico,  inspirado  poeta  y  gran 
orador.  Escribió  varias  obras  religiosas,  un  volumen 
de  oraciones  sagradas  y  otro  de  versos  heroicos. 
Murió  en  1570. 
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lós  v  dmiiíínuido  Ahaiolouó  «i  aatydúj  •!«  Lorain  v 
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J/  M é.  Mh't b .  V d »vr Í0  <t «  Sltjütiiu  ( bunio .  M 
l,vptvre|, :  v(íft  $■  ia  A  wfaiarf  (grupo). 

7‘  'in/ut.'irjH)t<.  una  .‘'Suft [\h\ 

i  a yv  u  v  i*f ,  oí>  r?t  r  «i.t  H/sh  »  j  y  tí  d  e?-0 ra  (s  b { jo 
Iivalrtuto.  mí  U  V|Ufe  é\  íhíHiré  ft|ó.*oTo  a  patay 

eiiío  •ú'S'Midn;  tais  X  \r,  ■M^utaito  dél  rna- /.*- 
.  •I  dr  11 arr>m't  d¿ ..Nuestra  -Son.u*af  Pnrla): 

tifp'rU'ro  4*1  (tém  jjfu  pfólé^pihtt 

dr  •Su.uf^o^.fi^  y^ly  ^nininy,  Hoaicb'  »c 

bnóii'íe,-  fiwmív hiyMi*  ha*Uii¡.ifrt¿U 


h  rniiu  iijudilú,  ^u>5  obriítj,  lio  ultKtAnie,  ¿Mar  \  -ó»  <■«- 

umoo  ilel  das,  so  su ' uíh  \  or  parle'  «Obro  li-tMindino?  <•0^  .^- 
¿/"‘at  íeef  es  .rei?iiMfíer;  de  la  “abiiddaíi^ft  di  d:^'r^»-'¿i«e?5- 
itl|ifoíÓ)4  iríótUéa-  y  jrbfiadfiS^  perú  ofrdiífcu  bástante 
djipa:  d$l  TiVíá  pruici pajea  aun  y  4*srritftw 

SuTríim- .' . '(taií  *í  pay r  -de  VbWí{iUti  ft  d¿  Müily  !  lV*n>. 

/uii'úiiiicttpn  ¡2  ia  dncvipUdu  át  in  Fnntr.*  tt  ü»  dr0i}'¡- 
pithHc  dé  ¿a  ryrjftiuvfa.  i  í)  . 9  gíL  ,  Pnr)* ,  17  ¿Ví/U- 
vett?  Dn&ipiian  (fa  ia  Fratí/*  t  ifí  to*  l',atía,  171 5)^ 

V  de  l*  vilit  d*  Parts  ttdf  $¡?s  entivo}i< 


PIGAÍU  ^  Pía^t)W^J,E8RüN 


*Tí¿o  P ^ o f» í^ó  » í »t rg-R r j p s,  «bombado,  más  ó 
i««<íge'  cilindrico,  amboUcroa  la t^oe,  poros  cooju- 
K»uiúa.  ios  ftitcmófi  «n  fofnvo  da  hendedura,  «lar- 
<#»dos  rr*!m*«¡re»lm¡at»t<K  Apa  VACO  «p*r»i  compactó; 
péúátdm»  ¿Jpil,  •: MHftií yerbal ,  é*c¿ritcico ;  a ?i<i  n\n í¿ 
•jtfifpo.m«vgín.«(V  ^  littfi  vecobecídu  &um?fo?ae 
cíes  -¿V  Vi  erotácsp  inferior.  y  rondín,.  siendo  1*  w&* 
ciir4t?Íer|*iUc^  «|  Pggduhts  Ptítuon liusi A  gaMaíx;/<i¿Ú 
íirgnmcáae  da  SnnhVíb  Suiza.  EM.a  eáp^iiA 

i*  ija  recogido  «híspan»  mi  loa  dqfós»úoa  erétdcftoá 
4?.  Sftu  Pedro  da  Anca  y  Moflía.  Un  especie  /vWíi- 
/Uí  Aga*su  86  ha  encontrado  ¡u  MofciffllÁ/ 
:^A^.bEÍI«pNf^¿Jó?  AntOn;C¿G¿K 
JLtjkHÜO  Pi/íÁitíLt  pe  LrfípiwOí.  iiiimwd/r):,  #«'Vr  $»- 
ariifeV  franela»  n.  *ft  tVijnm  el  8  «ití  Abril  de  £t^  f 
«1,  «Ü  |¿*  ’• 

oí  V*  é*i  Julio  d«  ÍH^5 
firn  hijo  d«  ua  ^roftgisirft-- 

^  ^  /t^'*  ^ 

mticbo  í»l  r/fítio  efírus-r  - 

mo  b^Ma  m^ído.  p^ro,  Carica  Pftábfoh'Arftu» 

en  cimbióy /dé  el  p»*r»i.Hgo~ 

niaiA  d«  eigijiiés  Aventura»  galantea;  tst?  escamU- 
joiía*,  ‘jue  6ü  pA‘ive,  imiigjmdo*  je  húo  d*úeji*>  y 
im  cerrar  *u  una  .p.viáiOn.  en  l«  que  peso  dos  año*, 
KptftOíea  CVG  AUI.ir-LttPft r>N  eslo  r^otftahH.djá?  v  qC&Oj 

y  al  reeaUrttf  I»  iíbeyúd  .  etí  ptídro  íe  faio  Gsitmr  m 

iá  ¿eo»lew$m  de  Ldaevdle,  :o  y;K  lr>  Á¡ó  íugiir 

t  emprérider  .mieyee  «teetarap  y  Á  que  mi  padre  le 
hiciese*  enwceW yo*  ve*  tdAju  t,ógro  Avadírg*  y 
hoyó  >s  floja  mja  ron  íeVvie  de  un  R»1 i^no,  Su  pn- 
dra,  aj.xiiyp*f8-U'.  crtrnsi^iió  un  decrc»  «  d>d  Tribunal 
*  ti  s  i  que  «é'Io  dedrtrit'Oe  muerto  i  (UVAvi.'V’LBniftuvf 
fecíáíbó  1*  $p  eH^iVi¿.ÍVib;  eí  n  tisú}  ? 

lado,  y  eti tontea V*1  voUe*  /i  t-Vsnenv  adopto  el  riom- 
t>re  de  Ft&Amfrt&iSflk.  Paju  subtímir  £  rur  nece- 
eidadea  ao  hizo  cómico t  pero  fue  tóbeá.o  é£brepítoKn- 
meo  lev  í  ngrofeú  1  o  ego  «e  .*íl*j¿!:'€§ty$  jiis^fónm  p  n  ir  i> 
de  Por  eqorlit»  eporíi  publ«e<i  A  o  novela  poruo* 

gróte  Í  Vh/^hí  4>*  Convjrej'of,  qii^  étriinid  uiv  éxito 
ext^oxdriiRrio  ^  qy»e  la^n^Boó  bu  •verdadera  veéiiníúo, 
Aj  rp^ínr.)  íiéoipo  *it ^arScífiír  fe  htst»  máf/i  repo^odp , 
y  «»  l80íV,4k»jvo  oh  oiodeetn  empleo  Su  la  nd>r«ii.;>- 
trucióu  <i<?:  ia.!»  enlirm^^  quo  désém peñó  haat:i  1  #2* l . 
Mientra»  ionio,  ■tir.bíA  Casado  con  una  hermana  ví*?í 
yetú*-.  Mielicitv  y  e  -partir  de  enlonc.es  llevó  oda  yid$ 
mon'g-er«do  y  ñszi  p«tmrca1,  c-u»d‘»udo  sólo  de  la 
yd uCUCión  i?;  %»r.f  hijóJj  y  de  sil  labor  litcrndu.  :K*p|. 
nt«  poen  esüvíipjdo^o  y.  original,  po<’oy  han  pintado 
mejor  i]ü c  d %  t ra nsi ció»  enlve  l«  noy 

arti-quia.  y  •Itt.veáUarMcióú-v  puaandn  por  la  Ravofucum 
ye  i  primf'.i  Impmhv-  \A  iiUamo  en  el  Itíatro  qti».»n  íii 
nd?eía.,  ooíou^fjió  i^r<Uí.l«<  triii’nfosf,  nipreridaa  por 
la  emoclüó  y  *d  ^«MnPoi^ao  qu«  l»«.y  en  «m«  obrap, 

.  (en  la  a  t*RtV*íta#  A^hVo  tofei ,  por  j  K  verdad  do  loa  ég- 
i  actores  y-pnr.  bj  *d,reyidyvde-  mus.  «iloaeiu'nea.  t>e?.H r>«  • 
cuida  me  lúe.  SU  b^rruarOsa  juventud  dejó  irnh  bnelU 
indeleble»  en  Au  (*erftbro ,  y  asi,  algunas  de  su«  novejee 
toé- yévl! ad óí j&pningr á'tí ca»,  pese  Á  las  detruis 
btieuM  atiftiidedaa  quá  la»  «tdornau.  As),  para  mu- 


#4¿  •(?■*■*  S'<*a  n(9f  Mfrntt*  rlt  Me  M  o  ir  et  He 

Tvtwwi  Qíc* 

A  ffA't  Q&g  Tv6>s  ©«  PtdAitA, 

&%'& f.  &n h>pi ,  í  / Vv <? ?  - /íu  G  rote ,  j  fj é - . 
uern  If  pVduptccoa  bvteróreiOs  d?  ta  tAmilia  de.  Km 

AVtifió»,  iíoutvene  cVtutro  e.apeo h?«  d e  la  A  *|<T 
tíorte .  pof  éj^tpidov  JK  vAfáwiwkt  GéoUu»  de  4a 
Flondti. 

FiO  AHélf>.  m.  OrnlC  Nombre  con  «JQ*  filgttOAS 
de-úgman  %  ína  Müiú'etoH  ó  «>« yttzaftor «i . 

)l,u^v  de  Ift  prov.  Üe  Pom^- 
7edr>í  u  f»n?iY  'Lama^  pnrC  .d^.  Sí:q  BiU'tola?n»5  dv 
Giesta. 

PíOAS,  ir  Mis.  Río  na  dndoa  pigísicAó/  #  quien 
Juno  íoüíiittó  en  grullw  y  en  enyrníg»  «oVi- 

tlíto^v  ^  qüí^neá  íe  nrdénd  in^i&ae  in  guerrjáy  por 
quererae  cym parar  con  ella.  i£*te»  ^Bátign  lo  rópua- 
sentó  Aíiuerva  en  ÓüO  do  los  ángubói  déi  ¡temo  qun 
cótdeccionó,  al  ser  visan  fiada  por  Acachó. 

Pió  A  S  T  E  » »  m ,  /'Ví /ce  «^-(  Pvg^ítr  Á  gaeáí  2  i 
Óéflfiro  de  e/fiiiüódepmusi  de  1a.  cl»sa  du  loa  equided  - 


deiia  4  orden  lo^. 

a  pit  ra  V>  apiejíl 

Pggaiiav  ufhh^ffa  Agr,  10  pieium;  la»  cinco 

placaa  gnpHalc^  ♦?»- 
tín  porforadftf<‘  penstoma  dAragt>r»«l.  Ss  h»  encon¬ 
tra  vi  ó  fósil  *11  \uá  4«5pó«itoá  aeouiuIarlóH  eorr^pvyn- 
¿Jientes  'ttl  júnUbm  y  cretñóOf^  a  je  nd  o  ca  rapte  ri^tiun 
.fst  '«specie  Pi/g&tler  umhreUu  Agaasiz.  Rer.ieufoítófitHe 
:m..  Iva  descubierto  urm  forma  yhiSiUn,  el  -.P,  rM-iiti 
l.úVAt\.  en  el  mar  da  la^  ¿Vptidtij,  En  EjípafiA  hn 
recíf^ido  «I  /*¿  irimcaiut r  Ag.  e«  loa  dap^ítoa  ore- 
tÁetíóít  de  Portugaíetev 


l^íWífid  Jkgv. 


PIO  A  ULOf  .  mv  PdtñAfít,  fr$já4ty*:  Agtóéiz ,4 

Género  d.é';*q uiÁ»vd ermod OI  a  la  clase  de  Km  t  quiíJ  Oi  - 
déos,  ortÍAo  ¿é 4»^  i^rag'dlftres,  familia  tie  los  casi - 
dúlidot;  üubfamilU.  d.»  los  equinoUmpluoi;  ós  un 
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chos,  Pigault-Lbbbun  no  es  otra  cosa  que  un  autor  ¡ 
indecente  y  lascivo,  y  aunque  esto  sea  verdad ,  hasta 
cierto  punto,  no  lo  es  menos  que  su  pluma  ha  traza¬ 
do  cuadros  relativamente  sugestivos,  llenos  de  ver¬ 
dad  y  de  pasión.  Sus  novelas  forman  70  volúmenes, 
y,  aparte  de  la  ya  citada,  mencionaremos  entre  las 
principales:  Angéliqne  eJ  J eanneton  de  la  place  Alan- 
bert  (1799),  Les  cent  vingt  jours  ou  les  qnatre  nou- 
velles  (4  vol.,  París,  1800),  La  folie  espagnole 
(4  vol.,  1801),  Alón  onde  Thomas  (4  vol.,  1804),! 
La  famille  Lnceval  on  Alémoires  d'nne  femme  qni  \ 
nétait  pas  jolie  (4  vol.,  1806),  Afonsienr  Botte 
(4  vol.).  Les  barons  de  Felsheim,  Tableaux  de  société 
oh  Fanchette  et  Honorine  (4  vol.,  1818),  Adelalde 
de  Aféran  (3  vol.,  (1815),  L'homme  á  projets  (4  vol., 
1819),  L'oflcieux  on  les  présente  de  noces,  Vobser - 
vatenr  on  Ai.  Aíartin  (1820),  Romans,  Les  hnssards, 
J eróme,  etc.,  la  mayoría  de  las  cuales  fueron  tra¬ 
ducidas  al  castellano.  Al  teatro  dió:  II  fant  croire  á 
sa  femme  (1786),  Le  pessimiste  (1789),  L'orpheline 
(1790),  La  mére  rítale  (1791),  Vorphélin  (1794), 
Les  empiriqnes  (1795),  Les  moenrs  et  le  divorce  (1795), 
Le  blahc  et  le  «oír  (1796),  Les  rivaux  d' enx-mimes 
(1798),  L'amonr  et  la  raison  (1799),  y  La  lettre  de 
cachet  on  les  abas  de  íancien  régime  (1831).  Entre 
otras  de  Pjgault-Lbbrun  citaremos:  Le  citatenr, 
obra  impía  en  extremo  (1803);  ffistoire  de  France 
(8  vol.,  1823-28),  Aíélanges  littéraires  eterifiques, 
La  Sainte  Ligue  on  la  Afouche  (1829),  Contes  á  mes 
petits-Jlls  (1831),  etc.  Varias  de  sus  obras,  como 
Le  citatenr,  L'enfant  dn  Carnaval,  La  Folie  espa¬ 
gnole,  Jeromet  Tableaux  de  Société  on  Francheite  et 
Honorine,  y  Romans,  están  incluidas  en  el  Índice. 
Pioault-I.ebrun  fué  abuelo  del  célebre  autor  dra¬ 
mático  Emilio  Augier. 

Bibliogr.  Barba,  Vie  et  aventures  de  Pigault- 
Lebrun  (París,  1836);  Grimaldi,  Hommage  h  la  mé- 
moire  de  Pigault-Lebrun  (París,  1850). 

PIGAYA.  f.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  ipeca¬ 
cuana. 

PIGEA.  f.  Bot.  El  género  Pigea  D.  C.  es  sinó¬ 
nimo  del  Hybanthus  Jncq.  ó  Calceolaria  Loefl.,  Pom- 
balia  Vand.,  Jonidinm  Vents.,  Solea  Spreng.,  Vla- 
mingia  de  Vriese  ó  Acentra  Phil . ,  de  la  familia  de 
las  violáceas. 

P1GEAU  (Eustaquio  Nicolás).  Biog.  Juriscon¬ 
sulto  francés,  n.  en  Mont-l’Evéque  y  m.  en  París 
(1750-1828).  Fué  al  principio  obrero  mecánico  y 
más  tarde  entró  de  escribiente  en  el  despacho  de  un 
procurador,  obteniendo  el  título  de  abogado  en 
1774,  cuando  ya  había  publicado  un  importante 
manual,  el  Praticien  dn  Chdtelet  de  París  (1773). 
Durante  la  Revolución  tuvo  que  aceptar  una  plaza 
de  dependiente  en  casa  de  un  editor,  y  poco  después 
abrió  un  curso  de  derecho,  alcanzando  tanta  fama, 
que  fué  uno  de  los  principales  redactores  del  nuevo 
Código  de  procedimientos ,  de  Napoleón,  y  al  crearse 
la  Facultad  de  Derecho  de  París  se  le  encargó  de 
una  cátedra,  que  desempeñó  desde  1805  hasta  su 
muerte.  Además  de  la  obra  citada,  publicó:  Tntro- 
dnction  h  la  Procédure  civile  (París,  178  4:  6.a  ed., 
1842),  Cotíes  élémentaivc  dn  code  civil  (París,  1803- 
1805),  Procédure  civile  des  tribnnaux  de  France  (Pa¬ 
rís,  1807-08  y  1826),  y  Commentaire  sur  le  code  de 
procédure  civile  (París,  1827).  Fué,  además,  redac¬ 
tor  de  los  Aúnales  de  jnrisprndence  et  de.  législation . 

PIGEIRO.  Qeog.  Pobl.  y  f»dig.  de  Portugal,  en 
la  prov.  de  Alemtejo,  dist..  archidióc.  y  cono,  de 
livor*;  250  h. 


PIGEIROa.  Qeog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal, 
en  la  prov.  del  Duero,  dist.  de  Aveiro,  dióc.  de 
Oporto;  410  h. 

PIGENAT  (Francisco).  Biog.  Sacerdote  fran¬ 
cés,  n.  en  Autun  y  m.  en  1590.  Fué  uno  de  los  más 
fervientes  partidarios  de  la  Liga,  y  siendo  párroco 
de  Saint-Nicolas-des-Champs  contribuyó  á  fomentar 
muchos  movimientos  populares  y  organizó  una  pro¬ 
cesión  en  la  que  la  duquesa  de  Guisa  apareció  en  ca¬ 
misa.  Pronunció  la  oración  fúnebre  de  los  dos  Gui¬ 
sa,  y  cuando  Enrique  IV  se  convirtió  al  catolicismo, 
no  quiso  hacer  las  paces  con  él,  pretendiendo  que  el 
mismo  Papa  no  podía  absolverle  siu  ser,  á  su  vez, 
excomulgado. 

PIGBO*  m.  Bot.  El  género  Pygenm  de  Gaertner 
ó  Polydontia  de  Blume,  Polystorthia  de  Blume,  Ger- 
maria  Presl.,  Digaster  Mign.,  es  de  la  familia  de  las 
rosáceas,  subfamilia  de  las  prunoideas  y  se  distin¬ 
gue  por  un  carpelo,  sépalos  y  pétalos  pequeños, 
denticulares  caducos,  á  menudo  10  ó  15,  flores  her- 
mafroditas  ó  poligatnodioicns,  fruto  jugoso  ó  seco 
como  en  el  almendro.  Son  árboles  ó  arbustos  tropi¬ 
cales. 

Comprende  unas  18  especies,  1  del  Africa  orien¬ 
tal,  2  de  las  islas  de  la  Sonda,  las  demás  del  conti¬ 
nente  asiático  y  Ceylán. 

Píceo.  Paleont.  ( Pygaens  Agnssiz.)  Género  de 
vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  subclase  de  los 
teleósteos,  orden  de  los  acantópteros,  familia  de  los 
escuamipenes;  presenta  muchas  afinidades  con  el 
género  Bphippus,  pero  la  aleta  dorsal  es  sencilla, 
con  fuertes  aguijones;  anal  más  corta.  Se  han  encon¬ 
trado  nueve  especies  en  los  depósitos  terciarios  infe¬ 
riores  correspondientes  al  Monte  Bolea;  la  especio 
de  mayor  tamaño,  Pygaens  gigas  Agnssiz,  tiene 
33  cm.,  siendo  las  otras  menores. 

PIGEON.  Qeog.  Río  de  la  América  del  Norte. 
Se  forma  de  una  serie  de  lagos,  el  más  largo  de  los 
cuales  es  el  de  Pigeon  ó  Fowl  Lake;  recibe  por  la 
derecha  las  aguas  de  algunos  otros  lagos  y  por  ¡a 
izquierda  las  del  Arrow  River;  durante  85  kms.  se¬ 
para  la  prov.  canadiense  de  Ontario  del  Est.  ameri¬ 
cano  de  Minnesota,  y  des.  en  la  bahía  de  su  nom¬ 
bre,  que  forma  parte  del  lago  Superior,  frente  á  la 
isla  Royale. 

Pigeon.  Qeog.  Islote  del  mar  de  Arabia,  adyacen¬ 
te  á  la  costa  de  Knnara  (presidencia  de  Bombav, 
India)  y  sit.  á  38  kms.  ONO.  de  Bakhtal,  á  los  14° 
1'  de  lat.  N.  y  74°  19'  de  long.  E.  de  Greenwich. 
Tiene  800  m.  de  ancho  y  91  de  altura,  siendo  visi¬ 
ble  con  buen  tiempo  hasta  una  distancia  de  40  kms. 
En  su  rib.  oriental  posee  un  buen  fondeadero.  Todas 
sus  costas  están  rodeadas  de  coral  blanco  y  cal  viva 
Su  nombre  le  viene  de  los  muchos  pichones  que  lo 
habitan,  aunque  también  abundan  en  él  otras  aves. 

||  Islote  del  Golfo  de  Bengala,  adyacente  á  la  cos¬ 
ta  de  la  presidencia  de  Madrás  y  sit.  á  16  kms. 
SSO.  de  Vizagapatam,  á  los  17°  33'  de  lat.  N.  y  83° 
14'  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich.  Está 
á  flor  de  agua  y  ea  invisible  á  alguna  distancia. 

Pigeon.  Geog.  Pobl.  de  la  isla  francesa  de  Gua¬ 
dalupe  (Antillas  Menores),  sit.  en  la  costa  O.  de  la 
isla  «le  Guadalupe  propiamente  dicha,  á  18  km3. 
NNO.  de  BasseTerre,  al  S.  de  Pointe  Noire.  A  Míe¬ 
nos  de  2  kms.  NO.  de  la  misma  se  encuentran  los 
dos  islotes  de  Goyave  6  Pigeon. 

Pigeon.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Michigán,  condado  de  Hurón;  087  h.  según  el 
censo  de  1910. 
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Pigeon  Hay  ó  Wakaroa.  Qeog.  Bahía  de  ia  isla 
Sur  del  archip.  de  Nueva  Zelanda  (Oceania).  sit .  en 
la  costa  septentrional  de  la  península  de  Banks,  en¬ 
tre  las  islas  Levy  y  Oleen,  á  22  kms.  ESE.  de 
Christchurch.  Es  larga  y  estrecha  y  está  bien  res¬ 
guardada  de  los  vientos  del  N. 

Pigeon’s  Key.  Geog.  Isla  de  la  costa  oriental  de 
Nicaragua;  está  sit.  entre  Hour  Sound  y  Wiring 
Key  y  pertenece  al  gran  banco  de  los  Mosquitos, 
que  se  extiende  desde  el  arrecife  Cocorocuma  hasta 
el  cavo  Gorda. 

Pigbon  (Amadeo).  Biog.  Literato  francés,  n.  en 
París  (1851-1905).  Colaboró  en  la  Gatette  des  Beanx- 
Arts,  en  laque  publicó  interesantes  estudios  sobre 
el  arte  alemán  y  el  arte  inglés,  y  luego  pasó  á  Ber¬ 
lín  como  corresponsal  del  Fígaro .  Fué,  además,  pro¬ 
fesor  de  la  Universidad  de  Bonn  y  contó  entre  sus 
diecípulos  al  futuro  emperador  Guillermo  II.  A  su 
regreso  á  París  fundó,  con  otros  intelectuales,  el 
teatro  de  las  Marionuettes.  Se  le  debe:  Les  denx 
amottrs,  versos  (París.  1876);  U Allempgne  de  M .  de 
Bismarck  (París,  18S5),  La  confession  de  Mm*  de 
Weyre  (París,  1886),  Une  /entine  jalouse  (París, 

1888) ,  y  Un  ami  dn  penple,  la  Bretagne  en  1848 
(París,  í 896). 

P1GEON1TA.  f.  Mineral.  Variedad  de  piroxeno 
(véase). 

PIGEONNEAU  (Enrique).  Biog.  Escritor 
francés,  m.  en  1892.  Fué  profesor  de  historia  y  de 
geografía  del  Liceo  de  Luis  el  Grande,  y  luego  de  la 
Facultad  de  Letras  de  París.  Escribió:  Conrs  d' His- 
tuire  et  de  Géograpliie  (1865-75),  Le  eyele  de  la  Croi- 
sade  et  la  famille  de  Bonillon  (1877),  Manuel  eney - 
elope  dique  dn  com tuerce  (1880).  Les  grandes  ¿paques 
de  l’histoire  dn  commerce  de  France  (1883),  Conrs 
complet  de  Géographte  (1885),  Géographie  d'Bnrope 
í  1886),  é  Hístoire  dn  commerce  de  la  France  (1885- 

1889) 

P1GEOR7  (Félix).  Biog.  Escritor  de  arte  y 
arquitecto  francés,  n.  y  m.  en  París  (1806-1873). 
Se  dedicó  primeramente  á  la  literatura,  después  á  la 
arquitectura  y  llegó  á  ser  buen  arquitecto,  arqueó¬ 
logo  de  profunda  erudición  y  escritor  de  mérito. 
Formó  parte  de  una  misión  artística  por  las  provin¬ 
cias  danubianas.  Turquía,  Siria  y  Palestina.  Como 
arquitecto  se  le  debe  la  restauración  de  la  iglesia  de 
Sun  Florentino  (Yonne),  la  construcción  de  elegan¬ 
tes  hoteles  de  estilo  Renacimiento,  en  la  calle  Ams- 
terdam  (París);  contribuyó  á  la  transformación  de 
Villers-sur-Mer  en  estación  de  baños,  etc.  Fué  ins¬ 
pector  de  Obras  públicas  de  París.  Fundó  en  1859 
la  Reate  des  Beaux-Arts.  que  dirigió  basta  1869.  y 
que  fué  durante  mucho  tiempo  el  órgano  de  la  So¬ 
ciedad  Libre  de  Bellas  Artes.  Publicó,  además,  las 
siguientes  obras:  Les  montimenls  de  París  (1847-48) 
y  Les  pélerins  d'Orient,  lettres  artis tiques  et  histori - 
qttes  (París,  1851). 

PIGERA.  f.  Eutoin.  ( Pygaera  O.)  Género  de 
lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  notodún- 
tidos.  Estas  mariposas  tienen  la  cabeza  pequeña, 
muy  retraída;  antenas  pectinadas  basta  el  extremo, 
con  dientes  largos  en  el  macho,  cortos  en  la  hembra; 
palpos  bastante  grandes,  extendidos  hacia  delante, 
pasando  de  la  frente,  muy  vellosos:  trompa  rudi¬ 
mentaria;  ojos  pubescentes:  sin  esternas;  tórax  con 
pubescencia  densa  y  un  mechón  en  medio;  abdomen 
delgado,  en  el  macho  puntiagudo  y  provisto  de  un 
mechón  anal  dividido;  patas  muy  vellosas,  sobre  to  lo 
:as  anteriores,  que  en  le  mayor  parte  de  las  especies 


están  cubiertas  hasta  los  tarsos  de  una  pubescencia 
lanosa  muy  espesa;  tibias  posteriores  con  espolones 
medios  y  apicales;  ala  anterior  ancha,  con  el  ápice 
agudo  ó  redondeado,  borde  externo  más  ó  menos 
fuertemente  encorvado  y  á  veces  escotado  bajo  el 
ápice  y  cínguto  anal  redondeado;  la  vena  6  parte  del 
extremo  anterior  de  la  celdilla  ó  está  reunida  con  las 
7,  8,  9  y  10  sobre  un  tallo  corto;  no  hay  celdilla 
accesoria;  ala  posterior  redondeada,  venas  6  y  7 
brevemente  pedunculadas,  la  5  débilmente  desarro¬ 
llada. 

La  oruga  es  cilindrica,  cubierta  de  pubescencia 
bastante  larga  y  densa;  los  segmentos  abdominales 
1  y  8  están  provistos  de  un  tubérculo  más  ó  menos 
fuerte,  desarrollado  y  á  menudo  extendido  en  rodete 
transversal;  el  cuerpo  lleva,  además,  pequeñas  ve¬ 
rrugas  y  tubérculos  que  se  presentan  á  partir  del 
segundo  segmento  torácico  lo  mismo  en  el  dorso  que 
en  los  flancos  y  á  menudo  afectan  sobre  el  tórax  pro¬ 
tuberancias  cónicas  bastante  grandes.  Lns  orugas 
viven  en  los  álamos  y  chopos,  y  en  las  zonas  templa¬ 
das  ordinariamente  tienen  dos  generaciones.  La  cri¬ 
sálida  es  muy  brillante;  se  encuentra  en  un  tejido 
flojo  entre  las  hojas  de  la  planta  nutricia,  más  rara 
vez  en  el  suelo.  Cuéntanse  11  especies  de  la  fauna 
paleártíca;  la  P .  cúrtala  L.  se  extieude  por  buena 
parte  de  Europa. 

PIGBROL.LBS.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  Creuse,  dist.  de  Aubusson,  can¬ 
tón  de  Gentioux;  350  h. 

P1GGBN.  m.  Metrol .  Medida  de  líquidos  usada 
en  Camero»  para  el  aceite  de  palma.  Vale  10  litros. 

PIGGOTT.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Arknnsas,  condado  de  Clay;  1,150  h.  según 
el  censo  de  1910. 

Piggott  (Francisco  Taylor).  Biog.  Magistrado 
y  publicista  inglés  contemporáneo,  n.  en  1852.  Se 
educó  en  París  y  en  los  Colegios  Worthing  y  Trinity 
de  Cambridge,  tomó  el  grado  en  la  fncultnd  de  de¬ 
recho  y  comenzó  á  ejercer  en  1874.  Desempeñó  una 
misión  especial  del  Gobierno  en  Italia  (1887)  y  ba 
sido  consejero  del  primer  ministro  del  Japón  (1887- 
1891),  secretario  del  fiscal  general  en  el  arbitraje 
del  mar  de  Behring  (1893),  juez  y  procurador  de 
Mauricio  (1895-1905),  presidente  del  Tribunal  Su¬ 
premo  de  Hong-Kong  (1905-12).  Es  autor  de  Fo - 
reing  Jndgements  (3.a  ed..  1908),  Principies  o/  Lato 
of  Torts  (1885),  Exterritoriality  and  Consular  Jnris - 
diction  (2.a  ed..  1907),  Behring  Sea  Letters  (181)3), 
Nationality  and  Natnralisation  and  the  English  Lato 
on  the  lligh  Seas  and  beyond  the  Realm  (1901).  Ex- 
tradition  (1911),  The  Garden  of  Jopan  (1892), 
Mtisic  and  Musical  Instruments  of  the  J apúnese 
(1893),  The  Neutral  Merchantf  The  Decoration  of 
París .  The  Freedom  of  the  Seas  y  otras  publicacio¬ 
nes  sobre  los  derechos  de  los  beligerantes  y  neutra¬ 
les  ( 1 91 4- 17),  v,  además,  una  edición  revisada  de 
las  Leyes  de  la  isla  Mauricio,  en  seis  volúmenes 
(2.a  ed.,  1904).  y  Huafeng  Lro  Jen,  Cartas  sobre  la 
Constitución  de  la  China  (1913). 

PIGHIUS  (Alberto).  Biog.  Teólogo  católico, 
insigne  matemático  y  notable  astrónomo,  n.  en 
Kampen ,  ciudad  de  Ja  provincia  de  Overvssel  en  los 
Países  Bajos,  hacia  el  año  1490.  de  una  familia  no¬ 
ble  por  su  linaje.  Estudió  en  Lovaina.  en  donde  tuvo 
por  maestro  al  que  más  tarde  fué  Sumo  Pontífice 
con  el  nombre  de  Adriano  VI,  y  aquí  en  1509  tom* 
el  título  de  maestro  en  nrte3.  De  Lovaina  pasó  á 
Colonia  A  estudiar  teología,  y  adquirió  el  doctorarlo 
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en  esta  ciencia  sagrada  en  1517.  Su  afición  favori¬ 
ta  durante  la  cart  era  de  sus  estudios  eran  las  mate¬ 
máticas  y  la  astronomía,  de  suerte  que  ya  en  1518 
publicó  su  libro  Adversas  prognosticorum  valgas,  qai 
ananas  praedictiones  ednnt  et  se  astrólogos  meutiun- 
tnr,  astrologiae  defensio.  A  los  dos  años  vió  la  luz  pú¬ 
blica  otro  libro  de  parecida  materia,  que  dedicó  á 
León  X,  quien  había  hecho  varias  preguntas  á  los 
teólogos  de  Lovaina  acerca  de  la  reforma  del  calen¬ 
dario  Juliano,  la  cual,  aun  cuando  entonces  no  pudo 
llevarse  á  efecto,  tuvo  feliz  remate  después  de  proion  • 
gadn  preparación  en  el  pontificado  de  Gregorio  XIII 
(V.).  El  título  del  libro  de  Pighius  era:  De  aequinoc- 
tiarnm  solstitiorumqae  inventione,  uecnon  de  ratione 
paschalis  eelebrationis  et  de  restitntione  ecrlesiastici 
Kaleadarii.  Animado  Pighius  con  el  éxito  de  estas 
obras,  publicó  dos  años  más  tarde,  en  1522.  otra  de 
astronomía  que  intituló:  Apología  adversas  novata 
Marci  Beneventani  astro  no  miam .  Estas  tres  obras 
fueron  editadas  en  París.  Fabricó  al  propio  tiempo 
esferas  celestes  con  las  cuales  demostraba  gráfica¬ 
mente  sus  explicaciones. 

De  las  ciencias  profanas  pasaba  Pighius  con  gran 
facilidad  á  las  ciencias  sagrados,  y  la  controversia 
con  los  reformadores  protestantes  fué  su  tarea  prin¬ 
cipal,  y  con  tanto  acierto  esgrimió  las  armas  de  la 
teología  contra  sus  adversarios,  que,  á  pesar  de 
que  su  aspecto  tenía  poco  de  halagüeño,  se  hizo  es¬ 
cuchar  en  las  principales  cátedras  de  los  Países  Ba¬ 
jos.  La  fama  que  entonces  adquirió  le  llevó  á  juntar¬ 
se  con  su  antiguo  maestro,  el  papa  Adriano  VI, 
primero  en  España  y  después,  en  1523,  en  la  Ciu¬ 
dad  Eterna,  en  donde  permaneció  Pighius,  aun  des¬ 
pués  de  la  muerte  de  dicho  Pontífice,  acaecida  este 
mismo  año.  Durante  los  pontificados  de  Clemen¬ 
te  Vil  y  Paulo  III  desempeñó  distintas  comisiones 
por  orden  de  la  Santa  Sede,  asistiendo  á  las  Dietas 
de  Worms  y  de  Ratisbona,  en  donde  se  discutieron 
los  postulados  de  los  protestantes,  y  tomó  parte  ac¬ 
tiva  en  todas  las  decisiones  de  estas  Asambleas. 
Queriendo  después  Paulo  III  premiarle  sus  servi¬ 
cios.  le  dió  primero  el  cúralo  de  San  Nicolás,  de 
Kempen ,  y  después  le  nombró  preboste  de  San 
Juan,  de  Utrecht,  en  1535.  Cuéntase  que  Paulo  III, 
quien  había  recibido  de  Pighius  lecciones  de  mate¬ 
máticas,  le  regaló  por  entonces  la  suma  de  2,000 
ducados.  Estando  on  posesión  de  este  beneficio  de 
Utrecht,  murió  Pighius  el  29  de  Diciembre  de  1542, 
cuando  contnba  poco  más  de  cincuenta  años  de  edad. 

Por  confesión  de  sus  mismos  adversarios.  Pighius 
fué  hombre  de  ingenio  y  erudición,  y  su  estilo,  aun¬ 
que  inferior  al  de  Sadolet  y  otros  ciceronianos,  no 
carece  de  cierta  claridad  y  elegancia.  En  la  doctri¬ 
na  es  preciso  advertir  que  deja  algo  que  desear  en 
algunos  puntos,  por  ejemplo,  al  tratar  del  pecado 
original,  de  la  justificación  y  de  la  predestinación; 
y  así,  consideraba  el  pecado  original  de  nuestros 
primeros  padres  como  un  pecado  que  se  imputa  á 
todos  sus  descendientes,  pero  sin  que  lleve  consigo 
el  reato  de  la  culpa  (Kergenrother,  Historia  de  la 
Iglesia ,  trad.  castellana  de  Francisco  García  Ayuso. 
t.  V,  pág.  134.  Madrid,  1888).  Razón  tuvo,  pues, 
el  cardenal  Dona,  al  afirmar  que  á  Pighius  hay  que 
leerle  con  cautela,  pues  su  doctrina  no  siempre  es  la 
más  segura. 

Su  obra  principal  es  sin  duda  A ssertio  hierarchiae 
errlesiastirne,  que  apareció  por  primera  vez  en  Colo¬ 
nia  en  1538,  dividida  en  seis  libios,  y  está  dedicada 
á  Paulo  III.  En  el  primero  de  dichos  libros  trata  ds 


los  principios  de  In  verdadera  religión  y  de  loa  me¬ 
dios  para  conocerla;  en  el  segundo,  de  la  unidad  de 
la  Iglesia  y  de  los  distintos  órdenes  de  que  se  com¬ 
pone;  en  el  tercero,  del  primado  de  san  Pedro  y  sus 
sucesores;  en  el  cuarto,  de  laautoridad  y  privilegios 
de  la  Santa  Sede;  en  el  quinto,  del  poder  del  Papa  en 
las  cosas  temporales,  y  en  el  sexto,  de  los  concilios. 
Realmente  en  aquellos  tiempos  fue  una  de  las  mejo¬ 
res  obras  que  dieron  á  luz  los  teólogos  católicos. 
Cuatro  años  antes  había  salido  al  público,  también 
en  Colonia,  otra  obra  del  mismo  autor  con  el  titulo 
Apología  indicti  a  Paulo  111  concilii,  que  sin  duda  mo¬ 
vería  no  poco  el  ánimo  de  dicho  Pontífice  para  con¬ 
ferirle  la  dignidad  que  al  año  siguiente  le  concedí.). 
En  los  dos  últimos  años  de  su  vida  su  actividad  de 
escritor  fué  verdaderamente  extraordinario.  Apareció 
en  1542  en  Colonia  un  opúsculo  titulado  Ratio 
componendorum  dissidiorum  et  tardeadas  iu  religio- 
ne  concordiae,  boy  bastante  raro.  En  este  mismo 
año  salió  en  esta  misma  ciudad  otra  obra  de  Pi¬ 
ghius  dirigida  contra  I. útero  y  Calvino.  De  libero 
hominis  arbitrio  et  divina  gratín  libri  10  adversas  La- 
therum  Calvinum  et  alias,  y  se  reimprimió  otra,  que 
el  año  anterior  salió  de  las  prensas  de  Venecia,  y  de 
la  cual  en  años  sucesivos  se  hicieron  bastantes  edi- 
cione»s  en  Paría  y  Colonia,  Controversiarnm  praeci - 
pnarum  in  comitiis  Rntisponensibns  tractatarnm  ex- 
plicatio.  l«a  muerte,  finalmente,  le  sorprendió  cuan¬ 
do  acababa  de  componer  su  libro  Apología  adversas 
Martin  i  Hacer  i  calumnias,  el  cual  en  1543  salió  á  luz 
en  Maguncia. 

Bibliogr.  Hurter,  Nomenclátor  literarias  theolo- 
giae  eatholicae  (t.  II,  col.  1412  y  1443,  Inspruck, 
1900  ) :  Hefele  -  Hergenrotlier  ,  Conciliengeschichte 
(IX,  930  y  siguientes);  I.insenmann,  Albor  tas  Pi¬ 
ghius  and  sein  theolngischer  Sthandpnnk;,  eu  Theol . 
Qnqrtalschrift  (XLVIII,  571-04  4,  1800);  Pastor, 
Die  Kirchlichen  Renniansbestrebungen  wiihreud  der 
Regierung  Karls  F(Friburgo  der  Brisgovia,  1879). 

Pighius  (Esteban).  Biog.  Filólogo  y  arqueólogo 
holandés,  n.  en  Kempen  y  m.  en  Xanten  (1520- 
1001).  Permaneció  ocho  años  en  Italia  estudiando 
las  antigüedades,  y  al  regresar  á  Holanda  fué  secre¬ 
tario  y  bibliotecario  del  cardenal  Granvela  y  luego 
preceptor  del  duque  de  Cléveris.  Sus  obras  princi¬ 
pales  son:  Themis  Dea  (1508),  Hercules  prodicins 
( 1 587),  Anuales  magistratnnm  et  provine  i  arnm  ( 1 5S7 ) 
v  una  erudita  edición  de  Valerio  Máximo  (Arabe- 
res.  1507). 

PIGIA.  f.  Bntom.  ( Pigia  Guenée.)  Género  de 
lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  geomé- 
tridos  y  tribu  de  los  monotaxinos.  Sólo  una  especie 
se  conoce,  P.  maltilineata  Hulst.,  y  habita  en  los 
Estados  Unidos. 

PIGIDIA.  f.  Bntom.  ( Pygidia  Muís.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  cantáridos  y  tribu  de 
los  cantarinos.  Podemos  distinguir  estos  insectos 
por  tener  el  labro  oculto,  los  postepisternones  si¬ 
nuosos:  las  uñas  bífidns  en  el  extremo  de  las  «los 
ramos;  los  élitros  cubren  por  entero  el  abdomen  y 
su  repliegue  está  morcado  al  menos  hasta  el  tercer 
segmento.  De  Europa  se  conocen  ocho  especies. 

P.  laeta  F.:  long.,  5' f)  á  (i‘7  mm.  Cabeza  y  vien¬ 
tre  negros;  pronoto  rojizo;  élitros  de  un  rojo  ana¬ 
ranjado.  con  el  extremo  negro.  Vive  en  Italia. 

PIGIDICRAN  A.  f.  Bntom.  {Pygidicrana  Serv.^ 
Género  de  dermápteros  de  la  familia  de  los  pigidi- 
cránidos  y  tribu  de  los  pigidicraninos.  Pueden  dis¬ 
tinguirás  por  los  siguientes  caracteres:  tamafio  baa- 


tan  te  .  g  muta?.  c*h»ia  ¿¿pHmitta^  lisa;  ojns  proroifteu* 
prt'y  «pitmeá  *«y  «m*  áár»Hfttyí>»r  el  jvríüiero  lar %t> 

X  gnieao,  al  *eg.iin«Kir.  muy  pequeño,  cilindrico,  ti 
■Urriího:  ft*Auitfesfenta(':ta.  itií#  feórlb  <jué  uncho,;  fe* 
i.  &,,£  v  7  pegúenos,  gtafeníC'*»  Ib*  r**í«nfes  gm- 
■3  «mi «i «ú te  *tar$au  c»a  y  á  cil  t  mi ne#fr. 

io  rmí*  «  peíjífefib  ; 

í»r;  prbjítenibn  *%#■ óottvé*b  *sv >»  JrpjtfQfcft  A¿*cyfeyy 
*'  •  ■■■■reliado  por  d*nn«*:  <?><«;«  oai ftf'yíji»  i;  con* '<V¿»>v«í u - 
O  A. 

Ai^V-rñ*:»'  Ufero  '|ut?  une!»  o ,.  ubiiOiufru;  ue  $*íV»ó'tí:  feuV: 
'}^^0^0^d  í j»  r  m  Wi  mn^íio ,  *tg<r  ^fVrlmjáo 
fe  Á&tñkíte  lí  it# »íl¿  jfefetmta  «tn  U  yvi;t¿vi  gusano í;í  ; 

I  d»í  fed>*erfe  ¡fwjfittfo  re ~ 
<Ybuá*á¿lí>  >ü  el  ¿lime  :  pigídio  no  pffebfeaute,  pero 
MÚliÓM'fo# Í0U0'f&MQ,  «I  última  tergitvV  forcé  p»  tal¬ 
le ,  •  depfiwittay'da  ■YZñw'  furtMs,  siempre  mus 
’ife  en  fe  tafyfe*  <iuá  «so  pl  re*»liA¡';  putaa  lfu^'n¿; 
;&¿í,nutég  pé^gírüpliifi,  aqmljfeiow  y  >ja»mute  ái 
t'iiíMíí  defesuta*;  afea  gmíorA Une uto  ptómtatfetffcy 
H«>  <&eU  felpéete*  .*«  fe ^  Ámmriert  niwidioíitti;  el  feptf- 
i'  l'-vtg.r'HM  &*rv,  **  ñtj  lii  nsil. 

PiGlDtCHáH\V&&,y .  y\-  Brttom»  '(PwxW. 
vy  a  a  Í¿í*w  :|  F^WíIfe#*  t*}fi4  J  m  t>rtt# .  t-n#(  fo  r m*a  de 

'  •  t'ftaeu  en. o  íkÁCwi-u.'iu  mi  Aue.r p»>  r.v 

fcfrfefeí*  y  »M  »»VOl?ufe  |»í»r  »Mta; 

w*^A)%nto  fev^ifeide  fes  Aij^ífeidíf  por  cifeív 

:;..•  '.i;i  v-t^i*»y  'tarafe |$f|  V  tefe*»  r»*»  rntafeo*, 

.  .  huí  mfeh/fe  ÓV'A^>  ■*< piolín,  el  mol  en  relnttyn-' 


.;,tíe^jiiiés'  ¿e  una  serie  >1e  trapujos  «le  de- 
eotaéijóti  y  eumlroa  iforfeiiirta  mi  i  t«>  1  of?  i  í*  <>s  N  presen— 
tose  üí  mundo  ¡írUnuná  cbfí  fe  C!Yiiv]iu¿*ciáii-  Miíyíesa 
Mociiftr  i nr  ÍA:<Aíía(  ,  alm«douí>  eKta 

ieptiencíÍÁ;  ejyoi(t¿ítíltí  unw  iíe  píhturne  al  paa- 
íti.  i  i  ustós ,  r6b.w»Mt  m^íjn«  que  »é 

»pi>'>óalfíf*  éio>  ^«|iíÍK-  fyb  el  til  ufe  de  DmU&jms-r 
¿tH |ljí iiJiicli ’.,  18HI).  jiiftíb  tniHtlro?  de  #('-» 

nerrc  de  a^untAS  de  ln  i n i;» <»r •>» .  enjirfe  ei¡As  el  íctilio 

»»tre  el  ftitíto*  y  íl  perra,  tí»A  e n ¿or4;d hí  p ñ r -jsí.> h  mu- 

i*hajff  rbp'rpviueeioffee,  lili)  1  etnproÁdfe  un  vm]e  <l 
l*UjS5itnm  can  oldetr.  fÍA  ht»!‘t*r  ciuVtu-íí  ¿etudípé  [tí*f¿i 

•<n  píuiornm.H  -lo  |í«  .Crucilfelób,  que  rjerwtá  eou 
j ,  Krie^er,'  K .  Proafe ,  J  niácW  ^  ot m  {  ÍSSS^í  y 


PiaÍÍ>4CHANtl«0^  m.  ,j*|¿  :9WMi00fÍH\ 
■js rVvv#¿i«LÍy)  7*riÍMi  (fe  d*í  m  rptexí^  <lw  lá  fmniíbi  cfeios 
f*i5ít*Ucfr¿»íido'9.  ií^tos  'm^etu4  tfenen  el  fjwerpo  hA«-  ; 
l«uí¿  iabt<3t0;  cabeea  plnnu,  tvunende  por  dafeds; 
*7¡%rHñ*  UO  ^-rtifeHae,  stítáeeKtr,  fia  25  á  ¿lii 

iÍM-tmi)*.  l.vusiiiftr  aqüillftdo  por  encimo,  io*  5  y  ti 
cortA*.  p»iY;b  no  IrHnevereos;  eaoodt  te  pateóte 

afete*);  fémures  romprimi  loa  y  aqnillnik^; . 
éj. tfeosr  or<í ln Arie ormu í e  pian  deeefrol Indos .  En  sato 
tófei, '^<5 ^Vífeí'iveH  oei(Q  péimroa:  H <MT>y 

Iturr,  Cnb:K‘¡-/y^tfi  Zádier;.  ole. 

V  IClin, . — l;rei  prr.  p¿^rf  fiáfea ,  v 

nv^io.  MY)  h\éf*)íitr.  y  Uiec^f)  (|m  1h  íermtna- 

Alíd  oníep  ene  rulo  ofectn  lo  forma  ioie  o  fep" 
W'.*  Inettqiiim-  y  Algo  declive.  U.nue  vocea  e*\A  for~ 
por  vanoá  sé^fneutAa,  cPmci  aú  los  lriÍobi<*-«  y 
V¿Yi^  óbfeupteros,  y  otra»  por  üdo  ídjo^  .%4  úítfyrioi. 


823 


PIGL10  —  PIGMENTARIO 


PIGLIO.  Geog.  Pobl.  de  Italia t  en  la  prov.  de 
Roma,  circondario  y  á  27  kms.  NO.  «le  Frosiuone, 
sit.  junto  á  un  tributario  del  río  Tolero  ó  Saco, 
ntl.  der.  del  Lil  i  ó  Alto  Careliano;  2,U00  li. 

PIGMA.  (Etim. — Del  gr.  pyguié.)  f.  Me«lida 
griega  de  longitud,  que  equivuiiu  á  317  mm. 

P1GMALIÓN.  Mil .  Rey  de  Tiro,  en  la  Fenicia, 
hijo  de  Matgeuos  ó  Muttou  y  hermano  de  la  famosa 
Elisa,  más  conocida  cou  el  nombre  de  Dido,  ¿quien 
la  tradición  atribuye  la  fundacióu  de  Cartago,  cerca 
de  Túnez,  y  más  célebre  aún  por  sus  desgraciados 
amores  con  el  principe  troyauo  Eneas,  tau  sentida¬ 
mente  relatados  por  Virgilio  en  su  Eneida.  Al  morir 
Matgeuos,  como  Pigmalión  era  menor  de  edad,  su 
tío  Siqueo  ó  Aserbos,  esposo  de  Dido,  gobernó  en 
nombre  «le  aquél.  Era  Siqueo  hombre  de  gran  cré¬ 
dito,  ya  por  ser  tío  y  cuñado  de  Pigmalión,  ya  por 
sus  enormes  riquezas  y  su  cargo  de  gran  sacerdote 
de  Hércules,  dignidad  que  le  igualaba  al  rey.  Mas, 
si  grande  era  su  autoridad.,  no  menor  era  su  afán  de 
mando  y  de  riquezas.  Su  ambición  y  avaricia  bien 
pronto  le  acarrearon  el  odio  del  pueblo  y  de  Pioma- 
lióx,  quien  no  le  perdonaba  sus  riquezas  y  el  no 
haberse  doblegado  jamás  á  sus  caprichos  de  niño. 
Este  odio  y  el  afán  de  apoderarse  da  las  riquezas  de 
Siqueo,  armaron  el  brazo  de  Pigmalión,  que  le  ase¬ 
sinó  por  su  propia  mano.  No  obstante,  no  pudo  ha¬ 
cerse  con  las  riquezas  atesoradas  por  Siqueo,  pues 
éste,  guiado  por  su  avaricia  ó  ante  el  temor  de  una 
asechanza,  las  había  escondido  en  un  sitio  conocido 
solamente  de  Elisa.  Conocedora  ésta  del  crimen  de 
su  hermano,  esquivó  por  algún  tiempo  su  presencia. 
Pero  deseando  huir  de  sus  Estados  con  los  tesoros 
de  su  difunto  marido,  se  reconcilió  con  Pigmalión 
para  que  nada  recelase  de  su  proyecto.  Cuandó  hubo 
hecho  todos  los  preparativos  para  la  fuga,  díjole  un 
día:  «He  «lado  suficiente  parte  al  dolor;  permíteme 
que  vaya  á  vivir  contigo  á  tu  morada  á  fin  de  que  la 
permanencia  en  la  mía  no  me  recuerde  constante¬ 
mente  los  motivos  de  mi  tristeza. »  En  agua  de  rosas 
se  bañó  Pigmalión  al  escuchar  á  su  hermana,  ya 
que  tal  decisión  creyó  podía  ponerle  en  camino  de 
apoderarse  más  fácilmente  de  los  codiciados  tesoros. 
Apresuróse  á  mandar  á  sus  criados  que  trasladasen  ¿ 
palacio  cuanto  poseía  su  hermana.  Mas  Dido  se  las 
compuso  de  tal  modo  que  decidieron  tomar  parte  en 
su  fuga.  Embarcáronse  sigilosamente  las  riquezas 
de  Dido  y  de  sus  partidarios,  y  diéronse  todos  á  la 
vela  después  de  haber  ofrecido  al  dios  Melcarte  los 
acostumbrados  sacrificios.  Cuando  supo  Pigmalión 
la  fuga  de  su  hermana  no  tuvo  límite  su  cólera,  y 
habría  salido  en  su  persecución  para  matarla,  como 
así  lo  pensaba,  si  no  hubiesen  sido  las  súplicas  de 
su  madre  y  el  temor  de  acarrearse  la  cólera  de  los 
dioses.  Anunciáronle,  en  efecto,  algunos  profetas  in¬ 
contables  males  si  ponía  obstáculos  á  la  realización 
del  provecto  de  Dido,  de  fundar  una  ciudad  que 
estaba  destinada  á  ser  la  más  opulenta  por  su  co¬ 
mercio  v  colonias.  Gracias,  pues,  á  tales  súplicas  y 
á  tales  profecías,  pudo  Dido  fundar  la  ciudad  de  Car- 
tago  (872  a.  «le  J.  C.),  ciudad  que  con  el  tiempo 
bahía  de  ser  la  poderosa  rival  «le  Roma.  Pigmalión 
reinó  en  Tiro  hasta  el  año  827  a.  de  J.  C.,  en  que 
su  esposa  Astarbé  le  asesinó,  según  cuentan.  Dicen 
que  su  criminal  esposa  le  hizo  beber  un  veneno,  v 
que  no  produciéndole  los  rápidos  efectos  que  ella 
esperaba,  le  precipitó  la  muerte  estrangulándole  con 
sus  propias  manos.  ||  Famoso  escultor  de  Chipre 
l  >«\  libro  del  yugo  del  liimenou,  cinceló  una  esta¬ 


tua  de  marfil  que,  al  mirarla,  creíase  uno  &ut9  una 
hermosa  mujer  á  quien  el  pudor  únicamente  contenía 
inmóvil.  Y  tanta  y  tal  era  su  expresión,  que  el  bue¬ 
no  del  artista  prendóse  locamente  de  ella.  Tal  era 
de  vida  la  estatua,  que  al  tacto  recurría  el  escultor 
pura  salir  de  su  obsesión,  y  aun  así,  la  du«la  conti¬ 
nuaba  en  su  ánimo.  La  prodiga  los  más  tiernos  epí¬ 
tetos,  la  eug&lnna  de  flores,  la  cubre  de  joyas  y  rue¬ 
ga  á  Venus  le  depnre  una  esposa  como  su  estatua; 
no  se  atreve  á  pedir  sea  la  estatua  misma.  Oyele, 
benigna,  la  bella  diosa,  y  al  besar  de  nuevo  su  obra, 
parécele  á  Pigmalión  sentir  bajo  sus  labios  extraño 
calor  de  vida,  morbidez  de  formas  y  palpitaciones 
de  juventud  bajo  sus  manos  temblorosas  de  pura 
emoción.  Abre  la  estatua  sus  recelosos  párpados, 
sus  ojos  virginales  se  fijan  pudorosamente  en  su 
arrobado  amante,  y  el  marfil  se  hizo  carne:  fué  Ca¬ 
latea.  De  tal  himeneo,  que  Venus  misma  presidió, 
nacieron  Pafos.  que  dió  nombre  á  la  ciudad  por  él 
fundada,  y  Cyniras,  que  tan  infortunado  fué  con 
Mirra,  su  desgraciada  hija. 

PIGMENA.  f.  Entom .  ( Pygmaena  R.)  Género 
de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  geo- 
métridos  y  tribu  de  los  boarminos.  Cítase  una  es¬ 
pecie,  P,  fusca  Tlinbg.,  hallada  en  Escaudinavia, 
Finlandia  y  Alpes  Altos. 

PIGMENIO  (San).  fíagiog.  Murió  precipitado 
en  el  Tíber  siendo  empera«lor  Juliano  el  Apostata. 
Celébrase  su  fiesta  el  24  de  Marzo. 

PIGMENTADO,  DA.  adj.  Que  tiene  pig¬ 
mento. 

PIGMENTARIO,  RIA.  (Etim.  —  Del  lat.  pig¬ 
mentarias.)  adj.  Anat.  Perteneciente  ó  relativo  al 
pigmento,  [j  m.  Hist.  Entre  los  romanos,  el  que  ven¬ 
día  materias  colorantes  y  perfumes  para  el  tocador. 

Pigmentaria  (Capa).  Anat.  V.  Pibl. 

Pigmentaria  (Caquexia  ó  Degeneración).  Pat. 
V.  Pigmento. 

Pigmentario  (Tejido).  Anat.  V.  Pigmento. 

Pigmentario  (Tumor).  Vit.  V.  Mklanosis. 

Pigmentarias  (Células),  f.  pl.  Zool.  V.  Pig¬ 
mento. 

Pigmentarios  (Cuerpos).  Bot.  Formaciones  del 
protoplasma,  que  contienen  determinada  materia  co¬ 
lorante,  sean  acompañantes  de  la  clorofila,  6  trans¬ 
formaciones  de  ésta,  ó  independientes  de  ella.  Entre 
los  primeros  están  la  ftcoxanlina,  que,  con  aquélla, 
constituye  la  diatomina  y  se  separa  mediante  la 
bencina;  se  contiene  en  cuerpos  en  forma  de  cinta  ó 
placa,  ó  granos.  La  Jtcofeina  de  los  granos  clorofíli¬ 
cos  de  las  algas  pardas  se  separa  mediante  el  alco¬ 
hol.  La  feoeritrina  de  las  florideas  es  soluble  en  el 
agua  dulce.  La  Jlcocianina  es  también  soluble  en 
agua,  y  no  se  halla  en  granos  protoplasmáticos,  sino 
difundida  en  el  protoplasma  celular. 

Los  granos  pigmentarios  de  Neottia,  Orobanche  y 
Equisetnm  árcense  maduro  tienen  algo  de  clorofila  y 
más  de  materia  parda:  también  se  vuelven  algo  par¬ 
duscas  las  hojas  de  coniferas  en  invierno. 

Cuerpos  pigmentarios  sin  clorofila,  algunos  cris¬ 
taloides.  contienen  antoxantina,  soluble  en  alcohol, 
en  muchos  frutos  rojos,  pétalos  amarillos  y  rojos, 
nnteridios  de  carácens  y  musgos,  anteras  de  azafrán; 
carecen  de  fécula.  La  Parmelia  parietina  y  la  raíz 
«le  ruibarbo  tienen  granos  amarillos,  que  enrojecen 
por  la  potasa  y  parecen  contener  ácido  crisofánico; 
véase  también  la  frangulina.  Cuerpos  pigmentario? 
azules,  con  la  materia  colorante  soluble  en  alcohol 
ó  cu  el  i  gua,  se  hallan  en  las  floros  de  Strelitzia  v 
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Tillandsia ,  violados  en  la  violeta,  Orqnis  y  Solanum 
americanum,  de  un  azul  obscuro  en  las  moras  ma¬ 
duras  formando  burbujas  rojas  dentro  de  las  que  se 
originan  granitos  azules. 

PIGMENTO.  F.,  In.,  A.  y  C.  Pigaeat.  —  It., 
P.  y  B.  Pigmiato.  (Etim.  —  Del  lat.  pigmentum.)  m. 
A  nat,,  Fisiol.  y  Pat.  Conócense  con  el  nombre  co¬ 
mún  de  pigmento  las  substancias  colorantes  de  la 
economía  humana.  Hállase  en  diferentes  partes  del 
cuerpo  y  más  particularmente  en  las  células  epite¬ 
liales  y  conjuntivas.  Aparece  entre  las  del  primer 
grupo  en  la  capa  externa  de  la  retina,  en  la  cara 
posterior  del  iris,  en  la  región  olfatoria  de  lo  pitui¬ 
taria,  en  el  laberinto  membranoso  del  oído,  en  las 
capas  profundas  de  la  dermis  y  los  tallos  pilosos.  En 
las  razas  de  color  el  pigmento  se  halla  difundido 
por  la  piel  y  sirve  para  caracterizarlas  según  sus 
matices  (negra,  amarilla,  cobriza).  En  cambio,  en 
la  raza  blanca  no  se  encuentra  más  que  en  regiones 
determinadas,  como  en  la  aréola  del  pezón  y  el  es¬ 
croto.  En  las  célulns  conjuntivas  se  halla  el  pigmen¬ 
to  en  la  coroides  y  asimismo  en  el  iris,  excepto  en 
los  rubios  y  los  albinos.  Las  células  pigmentarias 
son  generalmente  grandes  y  ramificadas  con  granu¬ 
laciones  pardas  ó  negras  de  melanina.  Los  gránulos 
pigmentarios  son  diminutos  y  están  sumamente  apre 
tados  entre  sí  en  el  interior  de  las  células,  aunque 
respetando  los  núcleos.  En  la  retina  ocurre  otra  va¬ 
riedad  de  pigmento,  denominada  rodopsina  ó  púrpu¬ 
ra  visual,  y  que  se  decolora  por  la  acción  de  la  luz. 
La  bilis  posee  asimismo  su  pigmento,  la  bilirrnbina 
de  color  amarillo  rojizo  que,  por  oxidación,  se  trans¬ 
forma  en  biliverdina.  En  la  orina  normal  se  encuen¬ 
tra  el  urobilinógeno,  que  da  lugar  á  otro  pigmento 
llamado  urobilina.  En  la  sangre  se  halla  un  pigmen¬ 
to  ferruginoso  en  las  hematíes  denominado  hemoglo¬ 
bina.  Este  último  colorea  la  bilis,  dando  origen  á  la 
ya  citada  bilirrnbina.  Cuando  pasa  en  substancia  á 
la  orina,  como  en  los  casos  de  hemolisis,  prodúcese 
la  hemoglobinuria.  De  la  hemoglobina  derívanse 
otros  pigmentos,  como  los  de  la  hematina,  hematopor - 
firina ,  hemina  y  hemocromógeno.  Las  funciones  del 
pigmento  tienen  carácter  puramente  óptico  en  las 
formaciones  coroideas  y  retinianas.  En  la  piel  no 
posee  un  fisiologismo  definido,  aparte  del  que  re¬ 
presenta  para  las  razas  de  color  expuestas  á  un  lu¬ 
mínico  más  intenso.  Los  pigmentos  biliares,  tenien¬ 
do  propiedades  tóxicas,  deben  eliminarse.  En  estado 
normal  sólo  una  pequeña  cantidad  de  bilirrnbina 
pasa  á  la  sangre  y,  consecutivamente,  á  la  orina  en 
forma  de  urobilinógeno.  Si  la  sangre  se  carga  de 
bilirrubina  en  cantidad  exagerada,  prodúcese  la  de¬ 
nominada  eolemia .  Dicho  pigmento  puede  pasar  en¬ 
tonces  á  la  orina  sin  modificación,  lo  que  ocasiona 
in  colnria.  La  ausencia  de  pigmento  cutáneo  cons¬ 
tituye  el  albinismo,  que  se  manifiesta  también  en  el 
iris  y  sistema  piloso.  Cuando  sólo  se  manifiesta  por 
regiones  da  lugar  al  vitÍligo .  La  coloración  anormal 
del  tegumento  por  exceso  de  pigmentación  caracte¬ 
riza  algunas  enfermedades,  como  la  llamada  de  Ad- 
dison.  Asimismo  aparece  en  algunas  intoxicacio¬ 
nes  crónicas  como  el  argirismo  y  el  arsenicismo.  Se 
ha  descrito,  finalmente,  en  ciertas  afecciones  geni¬ 
tales  de  la  mujer  (quistes  ováricos,  miomas),  del  ti¬ 
roides  y  en  algunas  caquexias  (cáncer,  tuberculosis). 
El  paso  á  la  sangre  de  las  materias  colorantes  de 
la  bilis  se  conoce  en  clínica  con  el  nombre  de  icteri¬ 
cia.  Asume  ésta  todas  las  variedades  por  su  colo¬ 
ración,  desde  el  amarillo  claro  al  verde  intenso  y 


negruzco.  B1  tinte  ictérico  reconoce,  además,  otras 
causas,  ya  la  exagerada  secreción  biliar  (ictericias 
pleiocrómicas),  ya  un  proceso  de  hemolisis  (ictericias 
hemoliticas).  El  mismo  proceso  de  hemolisis  origina 
coloraciones  anormales  de  la  piel,  como  ocurre  en  la 
púrpura  y  el  escorbuto.  Al  mismo  origen  deben 
atribuirse  las  erupciones  exantemáticas  y  tóxicas  (sa¬ 
rampión,  escarlatina,  antipirina,  belladona).  Ijibac- 
ciones  traumáticas  provocan  por  hemorragia  subcu¬ 
tánea  tintes  anormales  de  la  piel.  Tal  ocurre  con  el 
equimosis,  cuyos  sucesivos  cambios  de  color  repre¬ 
sentan  las  correspondientes  modificaciones  de  la  he¬ 
moglobina.  Las  anemias  y  cleroanemias  se  caracte¬ 
rizan,  en  cambio,  por  la  decoloración  del  tegumento, 
explicable  por  la  Alteración  globular.  La  coloración 
negruzca  de  la  piel  por  modificaciones  de  la  crasis 
sanguínea  ha  recibido  el  nombre  de  melanemia . 

Pigmento.  Fotog.  Proceso  fotográfico  inventado 
por  Poitevin  en  1855.  Se  llama  también  al  carbón. 
V.  Fotografía. 

Pigmento.  Quim.  Unas  veces  pigmento  repre¬ 
senta  materia  colorante  en  general  y  otras  se  aplica 
especialmente  á  las  materias  colorantes  que  existen 
en  el  cuerpo  humano.  El  color  del  iris  del  ojo,  de  la 
piel  de  los  negros,  ele  diversas  manchas  de  la  piel,  etc., 
depende  de  los  pigmentos  de  grano  fino  que  se  depo¬ 
sitan  en  las  células  de  los  correspondientes  órgnnos. 
En  muchos  casos  el  pigmento  procede  directa  ó  indi¬ 
rectamente  de  las  materias  colorantes  de  la  sangre  y 
de  sus  productos  de  descomposición,  impregnando  los 
tejidosde  un  modo  uniforme  ó  depositándose  en  ellos 
en  forma  de  masa  granujienta  ó  cristalina.  Los  pig¬ 
mentos  biliares  también  proceden  de  la  materia  co¬ 
lorante  de  1a  sangre.  En  muchos  animales  el  cambio 
de  color  de  la  piel  es  debido  en  gran  parte  á  varia¬ 
ciones  de  lugar,  composición  y  extensión,  de  los  pig¬ 
mentos  de  su  piel,  dependiendo  estas  variaciones  de 
la  luz  y  del  sistema  nervioso. 

A  veces  se  envenden  con  el  nombre  de  pigmentos 
aquellos  colores,  siempre  insoiubles,  que  se  aplican 
mediante  materias  adhesivas,  por  ejemplo,  muchos 
colores  minerales  y  muchas  lacas.  Como  materias 
adhesivas  sirven  la  goma,  cola,  albúmina,  aceite 
secante,  barnices,  etc.  V.  Colorante. 

Pigmento.  Zool.  Materia  colorante,  en  sentido 
estricto  particularmente  las  contenidas  en  el  cuerpo 
animal  y  que  dan  á  sus  órganos  (piel,  pelos,  iris,  etc.) 
su  color  característico;  se  presentan  depositadas  en 
forma  de  granitos  muy  finos  (granos  de  pigmento)  en 
el  plasma  de  células  determinadas  (células  pigmenta¬ 
rias);  estas  células  pigmentarias  se  encuentran  en  las 
partes  más  diferentes  del  organismo,  siendo  lo  más 
frecuente  que  se  hallen  en  la  piel  bajo  la  epidermis 
ó  en  ésta:  más  rara  vez  y.  sobre  todo,  en  alteracio¬ 
nes  patológicas  en  todo  el  tejido  de  un  órgano  ó  del 
cuerpo.  En  varios  animales  se  nota  cambio  de  color 
por  fenómenos  de  contracción  de  ciertas  células  pig 
mentarías,  llamadas  cromidlos  ó  cromató/oros,  por 
ejemplo,  en  el  camaleón  y  el  calamar. 

Pigmentos  biliares.  Quim.  V.  IÍiliar. 

PIGMENTÓPAGO.  m.  Biol.  Célula  conjunti¬ 
va  móvil  de  núcleo  redondo  ú  oval  y  con  seudópo- 
dos.  Penetra  en  las  células  normales  fusiformes  y 
pigmentadas  de  la  capa  periférica  del  pelo,  incorpo¬ 
rándose  sus  granos  de  pigmento.  Estos  elementos 
regresan  después  al  tejido  conjuntivo.  Se  han  asimi¬ 
lado  á  los  pigmentófagos  los  elementos  pigmentarios 
déla  dermis.  Metchnikoff  atribuye  á  los  pigmentófa¬ 
gos  la  canicie  senil  y  presenil. 


PIGMBNTÓGENA  —  PIGMEO 


PIOMENTÓOBNA<  f.  Biol  $'*  áté«  p«it'wu- 
¡ármente  da  loe  leucocitos  (fe  ¡os  petalos 

y  tara  bien  da  la?  h  oja  a-  prmluotumV  do  k».  substan¬ 
cias  ccíór«nte^  de  la».  pianina  Corresponda»  ú  íuy. 
argniíbo?  aromtttóforoa  4»  loa  célula^  pigioeoOime 
auimalsa, 

PÍOlt&^TOSAt  f.  Zo*ü,  Epitelio  pigw*¿ni»^ 
rio  áa  la  i-étin*,  wf/ru,n,  lámina  piomrftU, 

capa  di«püéfjta  -ea  el  ojo  d&  vertebrólo»  éfltrfc  U. 
vm.MHM*  ^  coroides.  éjifus)  y  )»i  lAí.i^a.  ¿mide  lo?.  ranos 
y  btfstondtotf,  £o}p<>üe<jlti  de  c*  1  *¿ las  - h * r? a'l^  c-un 


atrevieron  á  atacar  4  Hére»dé*  p*ca  traagsr  J*  muaf- 
te  de  au  herma oo  Aniso,  Cieno  din  ffueooirÁVíiqla 
dormido  en  -fea  ^oofí.né*  de  s»u  ¿é>no  y  «iY  aprétadiii 
laUa^u^  ««  dín^ií'ton  a  el  para  pomcf  ^itio  ati  .toda 
rugía  á  llénele»,  f.mru  oíros  descomuna  1  gigante. 
Laá  doa  alan-  del.  ejército  da  lo.»  pígmeosetn/’^roa 
xim  wríh*  ¿*(%  y miaottaá  el  grueso  d?  Vi3 
ivopns  eoi»a  ul  nsniU»  pm  el  uoarpadeí  forzudo  dio?, 


la  hUé&Le  y.  después  «jé  femigerki  la  envolvió  fui  U 

piel  tfei  león  vie  Nemea,  parft  prcHgíaftrin  i»  EurúdeV 

PiouBris.  rr».  pf.  itnrop.  y  fttHai.  En  ginaral*»* 
oíst  iw  nkas .anauni, .  pero  mis  e&pádtltaink 
lita  vr ^m(?ñcÍQji.4d§a  fefkÁ frica  por  Hotoéro,  Íí4$í$Pí 
Heredóte  y  Am0Vel^.  dehi^u»io  relegar  «i  xiomiruo 
«la  ¡a  fábula  los  d  ni  S.  i\é  k  ludí*  mmuHQURrjoa  pin 
pliúi»)  y  Ctesias.  V.R  «siflliini  <kl ..varón  fjt»  llega  pú> 
Iñuiino  mv'lí'i  ¿1  IbO  c  ni >  su  Ion  |Mgmeoa y  fio  se  d*'* 
Wn  ContóT  entré  elks  í  los  sváíMi  aeuoi.  tuüks, 
éemutíUri  /  efcov.  Los  *>.♦*•.  fH»»  ros-  pixmcoa  violo*  por 
>kli\vói«»rnrth  1870  ¿te  HúUtao  >»l  o  de  Afv»r 
ya  «iesvíf  ins  >V'  ¡le  if*t.  'N-.  i  :*>■<  17  de  iat.  $.  y  d* 

Io3  l  l  ti  i  •»«  áp?  «U  Ion  o*,  K  /,  |r, 5  miocnpj  de  las  is- 
las  Arnkmún  v  a  los  mvyritos  d«  Filipino*,  Noevu. 
Guio  e  a  y  A!)  ro  r«  o  ¿ .  i  z  g  o  f  V .  1 1 |  n .  ¡  7  eda  i  a  i  A  t tr  ■ •:♦  ^  U 
Ug.  18,  Au  +ti  aíiirulo .  Aatx );  paro,  dejad  o  n  apRfW 
lo-  io*^vit')a  y  nHueojii,  qpe<lKit  m5a  (y$tric.tnm«Pt'a 
eonio  pigMien?  ios  linmndo»  a*</rillo$  nfrionno».  A  ús* 
i\‘«  -n  ioi^leu  ’i'diiti Ifir  tfií  nlguuoe  re^pcctn-a  Ií»m  ho:¿- 
i]i»im4niw«.  L«o«  ■  viajero ^  lea  han  dnrlo  muy  tlifef fintea 
iirmVn.f«s  ^üiiii  Jm  Im'itlidnd:  iiIíIíh  (V.  ilm.  Tiroé 
^rtiicAN'oH,  H,  ♦ig’*  9,  en  el  articulo  AprícaY.  h»«U^- 
k>V«;  híihlngu,  haló»  f  evá,  ohongo,  Hlmngn.  dopgn, 
P^i  ¡ofetn.  UKitiKi,  \VrtwjlnHU,  bmrnknpdi.  watAvn, 
éicot¿ri, .  lüu  el  áóxo  FeUiénina  á  vecéa  ttn  es  la  es- 
i»‘.fu»-é  mayor  de  l^I  nú.,  y  e\  m.isoulino  se  hu 

ok.^'Viido  t*mi  ^gíaéióu  de- 130.  é  1  iVN* 

r/ja/RUptjeHV*^  re^iiiio?  4r  di^meoa  nridjhlórikss 


>C0  ja  pyqusncs  «Jet  cráneo  ñ lotiza  pto  osk 
aiá*  puíta  d rrá  neos  dn  ií  ñri  ^l'u  dck  Wó 
0rt rt 01/íil 0i;0X ^  (? n  i '• 1 « rn p •(«  dan  i  * 
p6r  10.0.  dñ  h.A c k^ídJiliVS  f  oo  «jOff^rory* 
nie-tin,  E(t  yadtnkútoí  u«aiífó^  su- 
tilico1*  Imo  w^ifttraáó 
;  k; ’Y  y  W I  A  1 50  * k  hirti ;  péf  >  y)  c'ákti  . 

'*  lo  de  ¿sin  iníteguru  y  e^r-xs.»  ó.«, 
í_.  I¡;mp,  sivfido  núúsy\  k  /rn>vor  (m!1^ 

.  de  kádndl^  új m r»^-  rómf  _.imn lá^h'' 

gSfet*  jm'tHós  enn  hu.V 

131  par  100  <k  vivi  ó ny»>  Con  mpoov 
;:-^.;'A  aíp  laO.  Koií,n.¡r,«i  preten.-jé  il^rív,ip 
;/to*l4*.'ípj?-  yak*  dii  i»i»a  esteúlrn  de 
pi  md  ti v m  p  'igivfiV*  prN!  nt U/,4 clAli  ; 
triendti  i 

e ^üs  r  a  re  y  tytéfc1 '« ff ea-^i  l 
es  me n*»¿isr  faffMt  ¡»| ' 

Fstaíiira  dn  ku.¿W  >|ÍTn^H.«iÍAnf;>li^’; 
nd  «le.  In  t  n uesf rñ  yu «rpx»  y  por  In.kú t<>  k  fpuA  mé>  íjjfÍ'ÍH,Y^ V 

a  0"  a  •  m  v'.vift.  KrUr?  st  s.e  <li«Vi-an;óAu  Ur4  3a  \ y 
y  (*.ahei:a  |  Niáhkiíi  lo  instante  parfr  u fél'^ridéy 
4>ieri«í»aV ,;|  c>TUid  un»  ■  umdñd  untTdfpCíu^jcii  prirni^ivu*  Pl>r  su 
p.tho  V^irchúw  lc>e  tiUeria  es  pilcar  como  forma»  &*&- 


de  (pfMltaa  ?.■  pjijjcnaoa , 

'Fie#tmnntovfa  un*  ¿fktfié'kfkblÁá  Uáina.Of»OlG 


do  lUn  «*j 
-  o.'\v  dit  >v 
réitfhíxdn 

•un j*. yui.k«,  A  de  bu éaiád-ur 
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PIGNATAR1  —  PIGNATELLI 


Pi  >natari  (Jacobo  Felipe).  Biog .  Físico  y  sacer¬ 
dote  ituliauo,  u.  y  m.  en  Mouteleoue  (1731-1827). 
Fué  párroco  de  la  iglesia  de  Santa  Eufemiu  y  luego 
beneficiado  de  Mouteleoue,  donde  se  dedicó  casi  ex¬ 
clusivamente  á  la  ciencia.  Entre  sus  obras  merece 
citarse,  principalmente,  una  Jsloria  e  teoría  dei  te - 
rremoti  (Ñipóles,  1783 j.  |¡  Su  hermano  Domingo , 
n.  y  in.  en  Mouteleoue  ( 1735-1802),  fué  médico  y 
profesor  de  física,  y  también  se  dedicó  ni  estudio  de 
ios  terremotos,  redactando  diversos  trabajos. 

PION  ATARO  1NTERAMN  A.  6 ’eog.  Pobl.  y 
inun.  de  Italia,  en  la  prov.  de  Cuserta,  circoudario 
y  i  35  kms.  SE.  de  Sera,  próximo  á  la  oril.  izq,‘  del 
Garellano;  1 ,700  h. 

PION  ATARO  MAOGIORE.  Geog.  Pobl.- de 
Italia,  en  la  prov.,  circondurio  y  á  18  kms.  NO. 
de  Cnserta;  4,100  k.  Est.  en  la  1.  f.  de  Roma  i 
Ñipóles.' 

PION  ATOELA.  f.  Metrol.  ant.  Moneda  de  Roma, 
que  equivalí»  aproximadamente  á  5  céntimos. 

PIGNATELLI.  tíenenlog.  Familia  noble  origi¬ 
naria  del  antiguo  reino  de  Nápoles,  cuyo  tronco 
parece  ser  Lucio  Pignatelli,  condestable  de  Nápoles 
en  1102,  y  á  la  que  pertenecen  el  cardenal  Bartolo - 
me  Pignatelli,  arzobispo  de  Cosenza  (1254-1267). 
||  Héctor  Pignatelli ,  virrey  de  Sicilia  (1517),  creado 
conde,  y  después  duque  de  Mouteleoue  y  de  Borello 
por  Fernando  el  Católico.  ||  Julio  Pignatelli ,  prínci¬ 
pe  de  Noja,  cuyo  hijo  natural  Juan  Francisco  ( 1605- 
1634),  religioso  dominico  con  el  nombre  de  fray 
Tomás,  conspiró  contra  los  españoles,  siendo  encar¬ 
celado  y  ejecutado  en  la  prisión.  ||  Antonio  Pigna¬ 
telli  (1615-1700),  de  Spinazzola,  hijo  de  Fabricio, 
principe  de  Minervino  y  de  Porcia  Carafa,  elevado 
al  pontificado  con  el  nombre  de  Inocencio  XII 
(1691).  ||  Alarla  Ana  Josefa  (1689-1755),  de  los 
marqueses  de  Bellesguarda,  de  Alcudia,  que  casó 
con  el  conde  de  Althan.  ejerció  gran  influencia  cerca 
del  emperador  Carlos  VI,  cuyas  pretensiones  ni  tro¬ 
no  de  España  había  favorecido,  y  en  la  corte  de 
Vicna  protegió  A  los  literatos  y  artistas.  ||  Fray  Vi¬ 
cente ,  pintor  paisajista  en  España,  m.  en  Zaragoza 
en  1700.  ||  Domingo  (1730-1803),  de  los  príucipes 
de  Belmonte,  teatino,  arzobispo  de  Palermo,  carde¬ 
nal  (1802)  y  presidente  del  reino  de  Sicilia  (1802). 
||  Francisco  Alaria ,  n.  en  Rosar  no  en  1744  y  m.en 
Roma  en  1815,  cardenal  (1794).  ||  Fueron  señores 
(1505)  y  marqueses  (1556)  de  Ceccliiara,  señores 
(1505)  y  príncipes  (1600)  de  Noja,  etc.,  y  al  casar 
Héctor  Pignatelli  (1620-1674),  duque  de  Monte- 
lcone,  príncipe  de  Noja,  marqués  de  Cecchiara,  etc., 
virrey  de  Cataluña,  con  doña  Juana  de  Aragón  Ca¬ 
rrillo  de  Mer.doza  y  Cortés,  hija  única  y  heredera  de 
Diego  de  Aragón,  príncipe  del  Sacro  Imperio  y  de 
Castelveltrauo,  duque  de  Terranova,  marqués  de 
Avora  y  de  Favara,  etc.,  y  de  doña  Estefanía  Ca¬ 
rrillo  de  Mendoza  y  Cortés,  bisnieta  de  Hernán  Cor¬ 
tés  y  marquesa  del  Valle  de  Oaxama,  unió  á  sus 
títulos  los  de  su  mujer,  que  transmitió  á  su  hijo  úni¬ 
co  Andrés  Fabricio  Pignatelli  de  Aragón,  grande  de 
España,  gran  chambelán  del  reino  de  Nápoles  y  ca¬ 
ballero  del  Toisón  de  Oro,  cuya  esposa  doña  Teresa 
Pitnentel  y  Bennvides,  de  los  condes  de  Benavente, 
sólo  le  dio  una  hija,  Juana  Pignatelli  de  Aragón  y 
Pimentel,  muerta  en  1723,  que  llevó  todos  los  títu¬ 
los  y  honores  heredados  de  su  padre  á  su  marido 
A  i i'olás  Pignatelli.  caballero  del  Toisón  de  Oro,  vi- 
rn  y  de  LVrdeña  y  «le  Sicilia,  su  próximo  pariente. 
<*u  1730.  De  este  enlace  nacieron  cuatro  hijos, 


origen  de  otras  tantas  lineas,  y  cuatro  hijas:  Rosa, 
que  dió  su  mano  al  príncipe  de  Sealea;  Alaria  Tere¬ 
sa,  mujer  del  marqués  de  Westerlo,  señor  de  Bocino; 
Estefanía,  dada  en  matrimonio  ai  príncipe  de  Bi- 
signano,  y  Catalina,  casada  con  el  conde  de  Acetra. 
El  primogénito  Diego ,  príncipe  del  Sacro  Imperio, 
de  Noja,  de  Castelvetrano,  duque  de  Monteleone  y 
de  Terranova,  marqués  del  Valle,  de  Cerchiara, 
grande  de  España,  caballero  del  Toisón  de  Oro,  etc., 
n.  en  Madrid  en  1687  y  m.  en  Palermo  en  1750, 
fué  gran  almirante  y  grau  condestable  del  rey  de  las 
Dos  Sicil ias,  casó  con  doña  Margarita  Pignatelli,  de 
los  marqueses  de  Bellesguarda,  y  fundó  la  línea  de 
Mouteleone-Terranova,  dividida  á  su  muerte  en  tres 
ramas  entre  sus  hijos  Fabricio,  Alaria,  Vicente  y  José, 
siendo  la  primera  objeto  de  nueva  subdivisión  en 
1763.  Es  actualmente  jefe  de  esta  línea  José  Pigna¬ 
telli,  n.  en  1860,  príncipe  del  Suero  Imperio,  de 
Noja,  de  Castelvetrano,  duque  de  Terranova,  etc., 
uoble  patricio  napolitano  y  senador,  cuyos  títulos  f ue- 
ron  reconocidos  y  confirmados  por  el  reino  de  Italia. 
||  Fernando,  n.  en  Cogliari  en  1689  y  m.  en  Ñapó¬ 
les  en  1767,  grande  de  España  y  grau  almirante 
del  reino  de  Nápoles,  segundo  hijo  de  Nicolás  Pig¬ 
natelli,  fué  estirpe  de  la  línea  de  Strongoli  por  su 
matrimonio  con  Lucrecia  Pignatelli,  uncida  y  muer¬ 
ta  en  Nápoles  (1704-1760),  princesa  de  Strongoli, 
duquesa  de  Tolve  y  condesa  de  Melissa.  Dos  nietos 
•le  los  precedentes  fundaron  dos  ramas  secundarias. 
Fernando ,  principe  de  Strongoli  y  duque  de  Tolve. 
n.  en  Nápoles  en  1769,  oficial  de  la  República  ua- 
politaua;  fué  decapitado  con  su  hermano  Alario 
( 1799),  siéndole  confiscados  todos  sus  títulos,  que 
fueron  restablecidos  en  1854  á  favor  de  su  hijo  pos¬ 
tumo  Fernando  (1800-1889),  á  quien  no  los  ha  con¬ 
firmado  el  reino  de  Italia.  ||  Francisco  (1775-1853), 
conde  de  Melissa  (1801),  general  napolitano  bajo 
el  rey  Murat  y  origen  de  la  segunda  rama  de  ios 
principes  de  Strongoli;  tuvo  por  sucesor  á  su  hijo 
Vicente  (1806-1881),  patriota  italiano  y  senador 
(1861),  y  éste  á  su  primogénito  Francisco  (1837- 
1906),  fallecido  sin  posteridad,  siendo  substituido 
por  su  hermano  Luis  (1842-1907),  último  varón  de 
esta  rama,  cuya  única  hija  Emilia,  nacida  en  Nápo¬ 
les  en  1884.  heredó  con  autorización  real  el  prin¬ 
cipado  de  Strongoli  y  el  marquesado  de  Melissa 
(1908).  ||  Perteuecen  también  á  la  línea  de  Strongo¬ 
li  el  príncipe  de  este  nombre  Francisco  Pignatelli 
(1732-1812).  vicario  en  Nápoles  del  rey  Fernando 
(1798),  que  huyó  á  Sicilia  antes  de  la  ocupacióu 
francesa,  estuvo  preso  en  el  castillo  de  Girgenti  y 
regresó  más  tarde  á  Nápoles,  donde  conspiró  é  fa¬ 
vor  de  los  Borbones,  siendo  expulsado  (1806)  y  des¬ 
pués  perdonado  por  el  rey  Murat.  {  Antonio  Pigna¬ 
telli,  u.  en  Madrid  en  1700  y  m.  en  Nápoles  en 
1746,  hermano  de  Diego  y  de  Fernando,  casó  en 
1720  con  Francisca  Moncayo,  hija  y  heredera  del 
conde  de  Fuentes,  naciendo  de  este  enlace  Jerónimo 
Pignatelli  de  Aragón  y  Moncayo ,  conde  de  Fuentes, 
marqués  de  Coscojuela,  grande  de  España,  príncipe 
del  Imperio,  caballero  del  Toisón  y  de  Santiago, 
embajador  de  España  en  las  cortes  de  Francia  y  de 
Inglaterra  y  presidente  del  Real  Consejo  de  las  Or¬ 
denes  Militares.  Por  el  matrimonio  de  Juan  Joaquín 
Anastasio  Pignatelli  de  Aragón,  .‘onde  de  Fuentes, 
con  María  Luisa  Gonzagn,  hija  del  primer  duque  de 
Solferino,  obtuvo  la  línea  de  Fuentes  este  ducado, 
que  á  mediados  del  siglo  xix  pasó  á  la  cosa  de  los 
condes  de  Ceñidlas,  de  la  antigua  nobleza  cat.-.lan:« 
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T}1  v« upr4h\r  ,T o*é  PÍ£u»*f?l( 
Ü<«irvUa  1i¿i«oyn»<to  i)ór  Um 
U«r  )¡l»,¿|j0f>iy*TJÍ*  ti* 


[V.  Soi.PEfttNü  (IkQW  •&*)] .  El  úííinvc  de  luí  hijos 
de  fificobu  jbqncbdii ,  /•tídi  tein  ( 17U3-J736},- casó 
mMfámb  !•«•  *  *mm»í\  tlt  !n  princesa  de 

GlronguíL  )  í  i  * '  ■  ¿l  tronco  nc  Irt  buen  de  Cerobimn, 
«y  va ¿yfy ho j  Mignil  Pitf  ittUsííi'  m ,  srv  Chíeii  en 
i  1  Loa  mH'jv.l.ro.'j  de  r*u»  familia  llevo  vi  el  título 
«je  i;»  hK  Í  «*eK  ó  (iol  Snert'  Ruinonn  Imperio. 

RiC.tt¿Tin.u  ( Vk^E'ciabúí  ¿osb).  Rapio?.  Jesuíta 
d«  iu>bilUimK  Tnimba .  ú.  eM&r^gdíH  v  m.  en 
JStóúa  ( 57374811),  Su  pad*  $  fué  /Vniouip 
i¿ .príncipe  del  Sacro  Imperio .  ht}(>  térc^ó  (íe  Í«í>#  ílu- 

quvs  dé  Vkmteleófi 
y  de  Téirúíídvo ;  ftii 
ttvutjre,  done  Fran¬ 
jeóte*  dé  Múnciivo 
í'érrr&i  je*  dé  He¬ 
rejía,  tnnrque*m  de 
Muía  y  de  C’óson- 
4?ÍÍ?U  y  hija  da  ios 
Cn\ dea  dé  EúéiVteé 
3  fíe  Ce  u  te  1  las* 
1  i.y ér fa d o  de  m adre 
i*  Lo*  cu  a  ti  o  ühú»  y 
de  padre  4  |í>s  oue 
\Vr  estando  5*  fu- 
Kiilitt  en  Néjioles, 
rpíéda  aí  lí  Ib#**  - 
Tülm  al  cuidado  de 
Una  hermana  ‘¿ova 
riUadrt  con  el -condá 
d¿  la  Acerrn,  l)í¿a  ¿ 
iré*  éfeé  #£*pué3  ■ 
para  atender  mi^or 
■¿••ai*  LrvVrdcción  -y’  fntucficid» .  aie'  t|ote  épví  ij  ¿í/(|  »ia ' ' 
vie«ff*  ií  y  *i¿Í\tyÁp  »í)í  loa  éatudloit  éu  ol 

¿Yo  legro  dé  loa  Je&nJiéa.  E»i  17óU ,  Ví^Aiéwd o  cuaiv- 
\*&  díS-cniUdea  *a  le  np  n  Ge ruir ,  y  unéi#u(ó  f  *d uvi -* 

tído  ■£«  dé ■i’.oh.péñiw.  ;«£»-  Joans,  y  obtenido  ai  peGirwu 
•*>  m.  í^rniKtío  t?ié'v.iifa-Vf.a-éde  úc  Fuentes'  \  del  rey 

Kernandcj  Vi.vé-íí-tfé  . ;' ■  f l á u«jr> t'ciáí lo  «I»  ' 

en  17§5  aun  voto» 
p£fr  du  ufltr  Ua 
h  n  u>>*  una-  ¿u  ¿d  Lídiígio  da  Xbnresii,  v  des- 
{iué*v  pv)f  ofcrfc* ti*** v á'  estudiar  jílpRofU  a.n  Ca- 
L-nvod.  (.•ijroii«doé  éAtó*  c-ulmluitt  con  uú  cato  pú- 
\¿bw  da  íodtu  la  ttioiofíikj  piteó  4  Zat-fígo#*»  do  ti  tía 
<«{  fc«é  i>í  mismo  lucí  miento,  par  vi 

<4h!  t át  <^n« ím’jíi jl o  da  b u  *>v bid  (  v^ua  fa  fuA  preciso  ir  n 
tfMu'nr  íuv  isfjur.e  da  Fontrcoa».  En  17G2  &e  ordenó 
•  («-  ff¡:if.t-r dote,  V  qua.ió  dé  j.rofosor  ou  al  CtdagJo  da 
*  ocupándOiíe,  éiiáiíiéfl^  e»  varias  obra*  dtf 
K'nl-'r  \  c;,u<.1a.í.  Gtncnu  4  i*  jiüjíwlimdud  de  ijué  g<s- 
v»  p«j*io  intai  s  enje  cor»  áxdo,  junta- 

••¿iiá^iip  enn  ñivos  reh*iio*M  de  lo  Cüiopnhto,  ex>  apá- 
d^Ét*ií.v  Jst  íjédiefcJtr  ijopular  que  ujlí  estalló  ¿  piiiici^ 
pió‘4-  do-  A  b¿  d  de  17(56,  coma  cónsacuénejé  del  rnoHu 
Mti.  És</íh\»cÍ)í\  |>pr  jo  eu¿!  ^  fáy  Carlos  Vil  éseVihíé 
<;?:£*  a  loe  JjísuUas  dé  Zuvugozu,  munira<i'Úndo- 
.  fe>¿  4  jf clí**! ir» » k<> .  A  T»a*ñr  «la  esto,  hniuf  dé  un 
éfió.  el  nii#¿rno  Cüidoá  IU  dó¿tan  iíba  de  tndoa  atía  d<>' 
min toé  é  Int  jj04ú tifié.  En  aquella  oeaéíóú ,  y  en  i¿* 
¿fvftupiemlilee  peóolí  buí^s  que  dvéilf  anloncr«  h(J- 
l-iéro»  áé,é|iftit  lo*  eSpftñélN  en  ion  ]ór^ot« 

\ fajes  por  finar  y  por  tierra  pmn  tnibladnri-ío  A  {«>•?  íu- 
^•p»  Be  dtiirtierró  que  aocé*U'« mente  <io  lea  «éo/jioj- 
,v-3n ,  reúieláiónsé  ró#é  quq  nunca  las  eét\U<Í¿iÍéé  á£ 
KíeitfnVIéd,  foriolesé,  ptuiífenci»  V  otras  ?í ftudefl  qué 
édar.uébilfi  é  P’iGíínT  ti  i.»,  v  .fij*  brílíavoiv  aun  mOs 
ép  él  piiftitdo  deapuíri  VU  üuprmiida  la  Com pftñía  de- 

*Nc#cto^oi*  T:^iv#n«*i..  tomo  iut  .  —  ia 


IcaOé,  quedó  convertido  en  sececdéiO'  seeulpr>.  Ea 
eate  tíéfftpó  siguió  ñjeiciéudo  su  candad,  up  foVío  coy 
'éUB-.Hnii^uoY  ili‘i!ijv,UKiroS;  Á  qiiit’oea  sletnpi  t?  j‘»'ururó 
feOeoriÉM  f  míijo  íjiii.vicii  con  doéttiéO  pcrMMJojc.s  qué 
fop'tott  r-WruhíOS  jióliücqs  üo  \OpiU  df'éiojuHióij  íl-enuy 
bienes.  El  inisinu  iomUlíoe  Lío  Ví.  imlUiidci.*ff  des- 
temido  en  iíomu  y  en  |*tiu>  exíinohe^,  recibió  de 
LiijtNiTKWjI  cúiUftíoans  ftutmva,  qoó  por  íw)*«ii¡:u.m 
suya  enviaba  uu  éfbrVuH /  Ib  «ioqu «sa  dé  ViiFdiéfíOo- 
$&.  Desde  que  éojro  que  ¿u  Uumu  se  cptisei  vitbir  ín 
C-ompáída  de  vdeió*.  cóív  éX(.nc-ria  autóvfydcimV- ileí 
Lapa  «oIkcHÍ  «é*’’  dé  viué<o  élnijtblu  en  ella,  y  y«  ae 
disponía  ¿i  punev..(r  cu  tM<r*iUjt,  puta  Uu*ju,  nnuudó  so 
lo  impidió  uuu  agiÁyócibn  de  áua  aebuque*  ordtoé- 
ríos.  Lo  que  tío  pu.do  ci’bt^uev  uuto>»ce¿  lo  ccomi^.oj») 
nígunos  »rujft  déTípUé».  uí  rHfila b jéc«*|-8s  a ig *,•  m>  s  «  u- 
ana  ík*  je>M«ba«  en  el  ducado  4é,  nú  Oque  de- 

pmidiéniaa  dt«  los  «n  péiiore*  de  AdúviLdá  pop 

«1  padre  P'mjiií/QuL  vU-eptoñojíié!.  VéuoVú  Hóieiiiiie- 

rnriv.tp.  SU  prólVíduiü  teiigODM.'i  O»)  i?y(fií>i.  iri^ón  utiOé* 
y  so^ón  otros  «  n  Ijulumu.  «ion 'le  jtiiiblíoélnjOHte :■:.«*■ 
évílóy  al  O  de  Jubo  de  17ÍÍ7.  lln^  aítóé  d^pnví  «o 
ébrni  tf\  novo  iuMo  dv  Colornó.  en  éí.ruyl  i.ú.é. Djú'ní.-* 
tblu  lec'ior  y  mapsuo  de  tiovicicN  Ey  1.8b3  iuc 
nuiiibiada  pro-vi imié-l,  y  &  éü*  gúét lidies  »n  debió  el 
(3 reve  que  ni  ním  siguiente  dio  ei  t'-np<i"  Lie  VIL.  )W 
él  cual  eouUruóiha  las  coocéaiuuin!  qu^éi  muí  no  ho¬ 
llín  hecho  en  180i  á  lo9je>n|U^ue  Íl*:4íi  v  íns  e*- 
tendía  ú  los  dd  rebu*  de  Jn^Doí  Siciliaé.  E‘v1oíj 
sznroÚMs  dlé*  (JO®  popo  despnó-a  se  ’'i.»ú:niWdVjo^po** 
ciubneutí?  fon  motivo  do  la  invasión  napobúnica, 
múííitó  Mtni  ve/  iúrjNA  i  im  »  «  su*  4ma«  vivimifs  y 
éus  ettrémuuoii  bis  dói?»  da  gobierno.  U.ij  U  rcst¿Mi- 
■-r.il f  ión,  ».U -m  cu-vlev.  fu^  Mo  líétiva  %  elieoi  eú  ÍuIuji  . 
.ju^  con  ru^ún  9á1  le  jié  UjuhaíIo  résínúrxdor  y  éngun- 
< j o  palnnrca  de  iñ  Cnmp(«nía  do  Je*ú*.  l>a  upiui.M. 
<k  íuuíidnd  en  q.u>  ¿éaéi'jdniént'é  füé  letuvío  en  vida 
erecto  Jiiucbo  más  desdé  c*í  vnutiietHO  de  íu  muciie 
por  loé  ía  vólé>  éxtVftDld iúftf iosr  que  te  crey  eron  d e-' 
fdíteé  á  éu  inúrcésiÓH.  Lor  eáto  la  aiUondríd  r*dtí- 
éiáét te»  O t'$ puso  que  en  liijmH  y  eó-  oiré*  dioji  é*ls  se 
incoaran  los  primaros  prneeáoB  íyrormftfavcff'eu  or¬ 
den  á  k u  l/etrti ff»!tte/n« >  ItccogbUvs. éstos  y  p!u5^íi>- 
ilispoiícrcu*  dé  id  Barrada'  Cpn^r^gncióo  de  114^ 
eí  j$riñ»é  prmtub'c-  Gregona  XAl  llrrnó  ci  decreto  de 
i : . u ’i'inccuH.  d.-  \\  tn  181*2.  Ytv tocaban  ñ  su 

término  ios.  pvpré^ó^  up  ^teditms.  Cíioudo  un  1  $UZ>. 
por  cauaivé  ujqitéó  é  ju  iitl  Vé néiáiií e »••  q-i¿ »phn‘éu;«áa.-f 
pendidos,  y  no.  ae  vonnmljvruii  imstn  1838',  en  qué, 
pubtftndo  d«sépar:¿c;:do  Íó«  ni  olivos  dé  ja  kúspÓiiHmúy 
otdcíjó  Le^tt'áílit'ljue.'ét^óieée  ¿u  curso  laGut»rés., 
C*.Mne.nió*rr  en  iie-.o po -Je  í'io  X  6  tratar  de  In  heroi¬ 
cidad  de  é¿«  virtudes,  y  el  21  «le  Myrm  *}4  l'dl~, 

léhuVndo  Va  Benedicto  X  V,  se  promulgó  él  iliVóféVéL 
BCÍo  faltá  ya  para  lu  besfíliciiciún  eí/adó  fúVjb|¿Víé 
dó  U  Sede  Apostólica  sobre  eí  valor  de  loa  -ntitegítéé 
uluttdns  por  iulnronslón  del  Yoiierabió. 

fiihiib yr.  Zurbitii.  c\<c  li\  r tféfjf  n<?/ 

V,  p.  Josif  PtfnjnfflU  A'.  J . ;  Noi'ndl ,  ilt  1  .  P.  Jr-4é 

PíQúüifíii  y  1*  Qawpaftifi  r l*  ¿ *.*>'*  fit  •>»/  • 

y  &mí nt\i  •(.Mome-í'ii.  lSl.‘  íi,  Mí/h-.Vs  \  tfrf 

Óei  -H*$v  iU  Itto  f\  IflHxtiw*  /V  ]t*Úa '  £ , 

4*  MI?  /¿An’ift  ti*U n  t»/ iyi.  1-  4/  • 

ifyíixttW*  itfitn  \(* '  ti.tiúf 

:/-oá'a  ;1/ .  P*i ptftyfli} 

''fíniÉs j  Jk/W'{'yipy o -'dó.  HGm).. 

ú  Íbi?WAT ftLio  \  ¿iv-oi'i)  Pii!y  NL  *'í(f 
lUibfino.  n .  éii  tíi  reino  de  Nljmje^.á  m.  hncñi  edofm 

idJbv.  Estuvo  bÍ  éti  vieio  «la  i^Hfipá  ue  iSi- jioleíi  y  po* 
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PIGNATELLI 


loó  contra  Luis  de  Anjou,  siendo  hecho  prisionero 
en  el  valle  Benaventano.  Luis  de  Anjou  quiso  atraer* 
lo  á  su  causa  primero  con  halagos  y  luego  con  ame- 
liazas,  pero  ante  la  entereza  y  energía  de  Pignatel- 
li,  le  devolvió  la  libertad.  Fué  luego  gobernador  y 
capitón  general  de  Gneta  y  á  la  muerte  de  Carlos, 
ejerció  la  tutela  de  Ladislao,  hijo  del  rey  y  menor  de 
edad . 

Píonatklli  (Antonio).  Biog.  V.  Inocencio  XII, 
papa. 

Pjgnatblli  (Carmelo).  Bicg.  Arqueólogo  y  es¬ 
critor  italiano  que  vivió  hacia  mediados  del  siglo  xix, 
n  en  Grottnglie,  en  el  país  de  Otrnuto.  Siguió  la 
carrera  eclesiástica  y  fuó  canónigo  y  profesor  de 
teología.  Dedicóse  á  la  educación  de  la  juventud  y 
formó  parte  de  la  Comisión  de  conservación  de  mo¬ 
numentos.  Dejó  entre  otras  obras:  ll  castello  d'  Oria , 
Una  vittima  dtl  feudalismo  del  Gimnasio  di  Grctta - 
glie,  Necrología  di  Vutorio  Em mamulle,  La  legge 
tintúrale  ed  i  preti  degli  ex-capitcli  curati  y,  en  par¬ 
ticular,  sus  Biografié  degli  scvitlori  Grcttagliesif  muy 
elogiados  por  Muzzi  y  Padiglione  y  entre  las  cuales 
figura  una  autobiografía  firmada  con  el  anagrama 
de  Caraillo  Palmetenga. 

Pjgnatblli  (Julio).  Biog.  Benedictino  italiano 
del  siglo  xviii,  famoso  por  su  erudición  y  sus  letras. 
Pertenecía  á  la  nobilísima  familiA  de  los  Pignatelli 
y  era  sobrino  del  pontífice  Inocencio  XII.  Después 
de  haber  sido  discípulo  de  Gallecio,  abandonó  el 
mundo  para  abrazar  la  vida  monástica  en  la  abadía 
de  San  Severino  de  Ñápeles,  congregación  casiuen- 
se,  en  la  cual  ocupó  los  más  elevados  puestos. 

Bibliogr .  Ziegelbauer,  Historia  rei  lit.  O .  S .  B. 
(Augsburgo,  1751). 

Pignatelli  ó  Pionatello  (Miguel).  Bicg.  Mili¬ 
tar  español  de  origen  italiano,  ra.  después  de  1647. 
Casi  niño  aún,  tenia  el  empleo  de  capitán,  con  el 
que  sirvió  en  ios  tercios  de  Flandes,  obteniendo,  por 
su  valor,  el  ascenso  á  sargento  mayor  del  tercio  del 
marqués  de  Torrecuso.  Tomó  luego  parte  en  la  ba¬ 
talla  de  Nordlingen  (1634)  y,  regresando  después  á 
Italia,  fué  hecho  prisionero  por  los  franceses  en  Tu- 
rín  y  trasladado  á  Piñerol,  de  donde  logró  fugarse. 
El  rey  le  nombró  individuo  del  Consejo  del  reino  de 
Nápoles  y  le  envió  como  maestre  de  campo  al  ejér¬ 
cito  de  operaciones  de  Cataluña,  donde  de  nuevo  le 
hicieron  prisionero  los  franceses  y  consiguió  tam¬ 
bién  fugarse,  volviendo  á  España.  El  rey  le  con¬ 
firió  importantes  cargos,  entre  ellos  el  de  virrey 
de  varias  provincias  napolitanas,  donde  se  distin¬ 
guió  por  su  rectitud  y  buena  administración,  por  lo 
que  en  16(7  los  ciudadanos  de  Chieti  le  dedicaron 
una  lápida  con  una  inscripción  sumamente  laudato¬ 
ria.  En  1 6  45  se  le  coucedió  el  titulo  de  marqués  de 
San  Marcos. 

Pignatelli  de  Aragón  (María  Manuela).  Biog. 
Dama  española,  duquesa  de  Villahermosa,  nacida  en 
Fuentes  del  Ebro  (1753-1816).  Educóse  en  el  Co¬ 
legio  de  las  Salesas  Reales  de  Madrid  del  que  salió 
á  los  quince  años  para  casar  con  el  duque  de  Vj lia— 
hermosa.  A  la  muerte  de  éste  ( 1790)  se  consagró  ex¬ 
clusivamente  á  la  educación  de  sus  hijos  y  al  ejercí 
ció  do  la  caridad.  En  el  archivo  de  aquella  familia  se 
conservan  numerosas  cartas  que  la  duquesa  escribió 
á  su  marido  y  que  tienen  verdadero  interés  históri¬ 
co.  Han  sido  publicadas  por  el  padre  Coloma  en  su 
libro  Retratos  de  antaño  (Madrid,  1895). 

Bibliogr.  Orti  y  Ilrull ,  Doña  María  Manuela 
Pignatelli  (Madrid,  1896). 


Pjgnatblli  Moncayo  y  Aragón  (Frby  Vicente). 
Biog.  Pintor  español,  hijo  de  los  condesde  Fuentes, 
n.  en  Zaragoza  y  m.  en  la  capital  aragonesa  el  6  do 
Septiembre  de  1770.  Desde  muy  joveu  mostró  sus 
aptitudes  artísticas,  y  favoreció  la  enseñanza  de  las 
artes  abriendo  las  puertas  de  su  casa  ¿  un  núcleo  de 
profesores  para  que  diesen  lecciones  en  ella.  Con¬ 
tando  pocos  años  ingresó  en  la  orden  de  San  Jusuv 
y  más  tarde  en  la  milicia,  en  la  que  llegó  al  gra- 
do  de  capitán  de  fragata:  pero  cansado  de  la  vida 
militar,  ordenóse  de  sacerdote  y  obtuvo  Indignidad 
de  arcediano  de  ÜeJehite  y  de  visitador  por  la  Reli¬ 
gión  de  San  Juan.  Debido  á  su  influencia,  Fernan¬ 
do  VI  estnLleció  una  Junta  preparatoria  para  la 
creación  de  u:in  Academia,  siendo  nombrado  primer 
consiliario  de  aquélla.  Por  haber  side  nombrado  su¬ 
miller  de  cortina  y  capellán  mnyer  del  Real  Monas¬ 
terio  de  la  Encamación,  hubo  de  pasar  á  Madrid, 
cuya  Academia  de  San  Fernando  le  dió  asiento  y 
voz  en  sus  Juntas  eu  calidad  de  individuo  de  la  pre¬ 
paratoria  de  Zaragoza.  Por  aclamación  se  le  eligió 
académico  honorario  de  dicha  corporación  (1767), 
que  al  año  siguiente  le  confirió  el  titulo  de  socio  de 
mérito,  y  de  la  que  fué  consiliario,  secretario  y  vice¬ 
presidente.  En  todos  estos  cargos  sirvió  con  tanto 
celo  como  desinterés  á  dicha  Academia,  como  asi 
consta  en  las  actas  de  la  misma*.  Escribió  una  Ora¬ 
ción  en  la  distribución  de  premios  concedida  por  el 
rey  á  ios  discípulos  de  las  tres  nebíes  artes,  el  3  de 
Agosto  de  1766.  En  cuauto  á  sus  obraa  pictóricas, 
sólo  conocemos  un  paisaje. 

Pignatelli  y  de  Moncayo  (Ramón  de).  Biog.  Ca¬ 
nónigo,  ingeniero  y  literato  español,  n.  en  Zarago¬ 
za  el  18  de  Abril  de  1734  y  m.  en  la  misma  ciudad 
el  30  de  Juuio  de  1793.  Fué  hijo  de  los  condes  de 
Fuentes  don  Antonio  Pignatelli  v  doña  María  Fran¬ 
cisca  de  Mcucavo,  grandes  da  España  de  primera  cla¬ 
se.  A  los  diez  años  fué  enviado  pnra  que  cursase  eu 
Roma  la  carrera  eclesiástica,  á  las  óidenes  de  su  lio 
el  cardenal  don  Antonio.  En  el  Colegio  Clementiiio 
hizo  sus  estudios  con  tal  brillantez  y  rapidez  que,  al 
sufrir  un  examen  en  presencia  del  Sumo  Pontífice, 
mereció  que  éste  le  felicitase  ante  la  corte  romana  y 
le  otorgase  una  canonjía  en  la  metropolitana  de  Za¬ 
ragoza,  cuando  Pignatelli  contaba  escasamente  diez 
y  nueve  años.  Tomó  posesión  de  la  misma  el  18  de 
Marzo  de  1753.  En  la  Universidad  de  Zaragoza  sa 
graduó  de  doctor  en  derecho,  cánones,  filosofía  y  le¬ 
tras,  cursando,  además,  todas  las  asignaturas  de 
ciencias  uaturales,  físicas  *y  exactas  que  en  su  tiem¬ 
po  podían  cursarse  en  las  Universidades  españolas. 
La  actividad  de  Pignatelli,  no  menos  que  sus  co¬ 
nocimientos  científicos  y  económicos,  tuvieron  oca¬ 
sión  de  manifestarse  cuando  el  rey  Carlos  111  le 
nombró  en  1761  regente  del  famoso  hospicio,  cono¬ 
cido  en  Zaragoza  con  el  nombre  de  Real  Casa  de  Mi¬ 
sericordia.  Introdujo  en  la  misma  notables  mejoras  y 
reformas,  aumeuló  sus  rentas,  construyó  nuevos  ta¬ 
lleres,  escuelas,  nulas,  dependencias  y  oficinas  y  re¬ 
construyó  la  totalidad  del  edificio  con  plsuos  de  su 
exclusiva  invención.  Restauró  asimismo  el  palacio 
arzobispal,  y  como  desdo  1771  fuese  uombrado  pre¬ 
sidente  de  la  Junta  preparatoria  para  la  creación  de 
la  Academia  de  San  Luis,  tan  gloriosa  en  la  histo¬ 
ria  del  arle  aragonés,  manifestó  sus  raros  conoci¬ 
mientos  y  aptitudes  para  el  cultivo  de  todas  las*  be¬ 
llas  artes.  Desde  1776  fué  censor  perpetuo  de  la 
Sociedad  Económica  Aragonesa  de  Amigos  del  Palé 
y  desde  1762  hasta  1781  fué  rector  de  la  Uuiversi-» 
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dad  btíwnn  de  Zaragoza.  Durante  fii  redorado  se  ;  su  nmrrroría,  y  »'• 
df/ár/ilUVoM  I03  eptnhittujl*  la  i]uiveíRj‘kui  v  >e  in 
üéinlités  in e|^r «  » 'e « ;  JfiV 

f^moo.iAÍ  wohu1  fia  lo  lirisnwv;  Ki  rnmvl  H;ifígUü I}ík 
majitf  Wf^Va I ,  un  A  ft»gfVu ,  A*  liM  tría  ¿ri t»  y  í 


pe^op  «le  ^herse  mandado  por 
íHii'H/’rippíóti  popular  íhíu  .apipa  más  que  *ufW«bté 
) iiú* n  ;  urrid íú trio .  por.  yerbas  i? tycinuriw n f  >a«  no  j » uri o 
•ví'í'M  Pngfdo  ImsU  el  dio  6  rio  Noviembre  do  1857, 
.#íf •:<jüt5 'íft.-  Íiiitiigíi  i  a.  ti fo  n  Ir.  do  ÉApAñH  tni«B  Fér- 
fjfimia,  tinques*  rifr  JUu«tpnn*i*n  fin  pbru  del  eseob 
í(<‘  A nlPij io  Prtííiu,:  v  fné  tundido  «a  bíonoc  «u  íVds 
por  el  imlriee  í»»>m»d.  Inútil»  dos*  én  *»)  sino  líj»- 
mtiriú  íá  O tortolo  dí^l  fiasco  dé  Santa  firigrü*d^.  dd 
"Zar «goza,  fin  '1-85S  q ikkJo  termiúodo.  Se  rielen  A 
PiOfuTEi  r.i  las  ohfns  siguientes:  Dimito  tu  y*?*  a$. 
pst»dtrúu  lox  et  ¿hijas  de  la  navegar:  irin  dáí  rio  j6 
saUsfacteudo  ¡i  los  vbjtrúm**  y  repat  os  gue  proptí/Je- 
i  on.  ti  aíio  17  JX  ltí¿ í*¡$üritíve  oydíúafíad  don  /jé %?$?>', 
da  Zana  y  drn  Sffraitián  Rodn*fty  en  ti 
rmhhúit  df  orden  del  rey  Felipe  fi*  Pt'ani-sy  &ü¿%>:é 
váre-  íq* •  arhtn u i  a u. tu n frs  rftt  |Éjm  *>.<•*.»  jj$t  >í*  - 

?¿n  con  ixjéiíHuifint*,  .  Ntetpv+Má. 

$  'o -t  y,  '  ¿bjewn  *X  éwyürjftút.  ptír  J('Ji  %**[*■* 

ihrfi.it  il*  fhtfrtv.f  Iffftifiot.  íU  tu  ti  ful  fifí  tr>.  Z:h  *;!■■  -•? 
fi  ; dQtfiáú  tí., ■■ffhlüíf.íftipKi UU ;  ■  ÉÍplptidft  á  rUtffi 
'ifjlckifaiff  jtor  r  J> H *r*tki¿*  al  Htjfard  ftvvú  ’iyitti*  ifti\ 
;:«ü-,p¿t<at  t leí  ouiot  íMptfUif  {<*  :¿*i  í 

lUt-U  h>5  iO  fí'itu.f  (te-  Fon tf U*,»*  f*í  /*■*!■■» ini,  ¿<h.hr 
tx¿riidnf  Níttffr Hffób  y  $*í# >r  yiy» \,U  /<1 

fthmk^iu-ití'ú'  tí  el  vkií'  Ú  finito  ¿ü.f  el 


d»  del  V*#r  y  4 

‘S^  M. _ #4  f  ?& H ;  Pviffyériit  tí.£  jd,éi  ; 

fi??i  ¿l  #]>>('!*« ’lo  ;>/’»•  ,y.  M.t  Jíff&iv.  y  finí*  ti  iif  /,•;  >f.;- 
-  rtíAiif'#  ¿s!  iiinat  i >tí)*nai  { ^ «•»>. ,  ,17^0  f .'  Ifv^ 
./fé*c{$n  Ü*( *>rti  cuñal  tí*  Tufttfe,  &AÁjrñ¿h\icw  \¿>r  I** 
míe*  (-Madrid ■,  1778),  ffrühsm  %'•]&& 

Htpniitt  tí*  An  iyo\  /el  Pnii  {?Át*%e>tHx ' )*  y  '-3%^ 
titilo  taire  in  <  u! í.jh'  íúo  q\<9  urntn  Iváos  l>vs  buen** 
fiitlriÚV*  iU i  hit'  l(tx  ¡tcuAtdftdf.s  ¿tan v» tiran  tjt 

Rxfyti7;fi{ya\\y^o/.i\f¡ 

lÚéttfnyV/  Bíbíiolttn  de  Bicníf&éi  ’ 

/>-><>.  Jerónimo  Bvntoi  Don  Ramón  de  Ptytuttriii, 
en  el  Maneo  Uinvit  sat  { Mmlrid  .  1 85S)v 

HOÍÍATELLO.  Boy.  V..  Viquwbm. 

n&H&TX  é  FIGNATA  ttt+wo). 

Ti ioy .  Cfiiñ posítcr,  v  «ar e r *! Mé  ili* iíariov  n  en  liorna 
iíHClA  íri  año  H360  y  ir»,  en  fer.iüí  dver0ftO‘*iris ,  í’on¡* 

•  jiU40-  tmnierosoe  óperas-,  poro  ín  nutxwSn  de  í;i«  cua- 
lea  escribió  tomhiéu  el  libro,  tíntre  e.Uo* 

(•  oaftnnin  unrc  H  destino  ( Vencía /  h>p5 ){  j m# o, 
<>.  rfi  :ÜtíHnhi;  Sigistnondo  pyimó  f. t  \ugnono- 
)%$% Q,4tíM4  (IfíVv  V.  Paolo  Bhlifty  (  í /{  Y  OH  tú 
tí' '■fiwor.* f  Veutci/i ,  I7üO),  -V  ÓibHif  id  EgiUn  ( 1705), 

HGNEAg  DE  BEHAIME (  Psürtfj  Jú3«í  J.oii- 
■  ¡f  '>  fíiiy  Misionero  frnneé^  .!K  a«  Ori^’í» v-S»»íute- 
t<enúVíe  v  lo.  en  Sflgon  f374D  Í7Ó0).  Á  tó.«  vein- 
.hc.iifti<0  eñoK  por  Vi  ó  poro  íkmdiobéry  y  «n  1770  lt»é 
n»>»ii|iforin  obispo  i»  f>OYt(/){i*  An  Adron.  SMoerijen-jo 
md  m4s  tardb  arde  CfttiAta.  Holrieorio  smparn- 
*it*  «i  pri*M!»pe  Abo  ( 1774 ).  cu\i»  0(|?;.¡<* 

Iw  bia  sirio  Aí-:>itMirio,  bí  flubiV  átn*  fl  trono  dwíuím’Ó 
ri  l>m;N.jfÁn  nií  Ütít(^i^t5  go  primar  minmto,  peto 
í  783  f^rdió  nuéyntneivte >ír^  Estnrioo,  y  enlonees  ai 
Mti^ioimro  pníó  A  Fnnurin,  coof;i- ineniln  el  auxilio 
.?£  Íinís  XVf.  i»  ciirni.iu  dfc  irofiniOintés  roneesinoea 
er.íMerdSiUfi  y  terrítorin  l*>s .  Rmú  mloSfe  jl*.  >Ata  objeto 
yo.  ron  Ardido  que  iiuode  cousiri^rorsr*  <:rm‘»e  la  Imso  de 

jó -Tnflúftíieia  que  inris  tarde  iinlri»  de  ejerf^c  Pioneia 
no  I?»  CneHiiuihino  pcfrrnoda  Mu  UMinAroaci  éjí-ríiio, 
y  despMÁ»  d«  uiiii  guerra  d«  cuoiro  tifioa,  fuefon  dé- 
í  V ah*  do»  d  e  (i  n  í  1  i  v  a  ni  tí M  té  t  o.s  rélm  1  (I  es  ,  qned  & ndo 
el  pnriér  <ie  Mgii vOn- AUtu 
Ibi&.  Otog.  y.  PttíKaoM* 


K)T>iió»‘‘..tt*»  D  Xí ** ♦«♦  ¿ v«  *to  y  -i»  «no.cáyií 

c.,v r^iK -íifjt  vn$}it*\  «W  tíiiy*,  on 

•  itáf  *l*>  díldlti  fÍ9r  li  I- !*.»k  ít»iX*«í|i»íl  Iui{!*Tl*t 

fSn  Átixtm  . 

iiljturoi)  ÍU3  obi?‘5i  rooiíiokis  ;■»  lula  t.‘o  ÍO  pli  ñ  ||)  eXr 

íf*rtief*»v }\M*  Mó  lf!«  l|e\;r  í'  ViMion  T.i  iVismn 

^/*U¿Í0i:fÁn«A  a<is  } i>i fin  •  .1 7-7^;  'ikl. b1 
te*  ;e«r¿  ó-  d=¿  dbsr  ¿rnsa? óév  v:mm-  inMjjtiúis.  o 

fáriiltnri  y  A  *1  debe  el  i,,»*iiíri  •ie.balmi  ÍM.'í  tei- 
ttfWfftdo teírobAottf  «i  de  Agosto  de  1790,  en^pa 
h?  roíoco  ia  .última  piedrá>n  lu  presa  Danmriá  riel 
rnmuíiirAnrio^»'  ei  t.P'-iiu  al  emwle  de  f * I •  •  i » tn. - 

lu>o>rn..  éutoo'OH  jfítí  rirl  Gobierno,  q\rien  rio.  *  í-.k 
tetidH  afi  dí«  Pihx*Tiu.jt  úna  Heul  nrrieiy  en 

e  i  i  t  *  m  o  r  M  *  •  • *.  *  o  r  I  n .  fi  I  pu  g  b  I  o.  » t'íi  gouetí  j .  k\  id 

h i  'ii  él  t.inbojn  y  Wjftverzo  riel  incansable  Íú^4. 
íi ve f A t  .iiui-h'  ie%ó  v íin 04 feñíajos  en  eu  honor  ep  Zo* 
i  y  p  id;  de  ó  una  t’ereftd  yoitiea  en  sb  kor.  qiia 

*ta  bd  v  non  pieíJi  l.oiriiugi  ¿firn  Un  curioen  vrirb.o  fja- 

t4iítAiÍ>«Jic«  ’  '  '  'v- 

«1  p ro v Acto  e o r a m i n « db  4 
cHlnZar-ei  \)el*rien'/iueo  ron  el  (jeénpo,  por  n.Hioik 
l..~  -iúxtfi's  ¿Ifíl  filitM  v  el  puerto  da  Lnrcilo.  fi,Mr  ,oo 
varío  b}  pi.lriicó  en  l79V.  y  sí  la  mnerte  no  le  arre- 
imUréi  Mft  fííui  rie^jtbAa,  miírlm  pmUn  esperarse  d$í 
t.iVnio .€.  i.Mult « tiy  fts  de  f a t rlu  par»  su  l 
c-íoí}  uif«|r  Cusidlo  ?pu tió  el  pueblo  de 
rv.*‘f?irfi  ti'n  Aoiitirnié.fti»;  tn«i  üiivuíme  como  si  o  coro, 
de/ítcMiifnkiéeie  unan  honifis  fánebrea  compnveblns 
sólo  4  tas  iri  huta  das  §  ios  más  excelsos  potriem?. 
Hi  c  uide  de  Sostago,  auresor,  pi.iid  y  obr^yO 
*esl  Iicéuei*  para  levaatnr  un  moi>uinctito  púbíijttí  4 
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PIONEROLLE  (Carlos  Marcblo  de).  Biog. 
Pintor  francés,  n.  en  Angers  en  1815  y  m.  hacia 
1880.  Fué  discípulo  de  Cogniet.  En  el  Salón  de  1848, 
su  Peregrinación  á  Loreto  y  sus  Mendigos  de  la  isla 
de  Capri,  fueron  premiados  con  segunda  medalla. 
En  1850,  La  góndola  veneciana,  obra  interesante  y 
de  impresión,  y  Escena  de  una  inundación  de  la 
campiña  romana,  afirmaron  su  personalidad  artís¬ 
tica.  Esta  última  obra  fué  premiada  con  segunda 
medalla.  Sus  cuadros  más  importantes,  á  más  de 
los  citados,  son:  Rafael  haciendo  el  retrato  de  Juana 
de  Aragón,  Ghetto  en  Roma,  Primavera,  Vendimia 
en  Ñapóles,  y  Recuerdos  de  Castellamare . 

PIGNEWART  (Jua w) .  Biog .  Poeta  latino  del 
Renacimiento,  n.  en  Namur  (Bélgica)  en  1580  y 

m.  en  Boueffe  en  1655.  Ingresó  en  la  orden  cister- 
ciense  y  fué  prior  del  monasterio  de  Boneffe.  Entre 
sus  poesías  latinas,  muy  notables  todas  ellas,  cabe 
citar  las  reunidas  con  los  títulos  Líber  epigramma - 
tnm  in  honorem  sanctornm  (Lovaina,  1624),  Calo 
Bernardinas  sive  Sententiae  Morales  (Lovaina ,  1 624), 
Pii  discursns  cnm  variis poematibns  (Namur,  1629), 
y  Xeniolnm  poeticum  (Namur,  1633). 

P1GNOCCO  (Juana  María).  Biog.  Pedagoga 
italiana,  nacida  en  1861.  Ha  sido  sucesivamente 
profesora  de  literatura  italiana  y  de  pedagogía  en 
las  Escuelas  Normales  de  Palermo,  Génova,  Milán 
y  Florencia.  Entre  sus  producciones  se  cuentan: 
Vita  nei  campi  (1886),  obra  adecuada  para  las  es¬ 
cuelas  rurales,  de  la  que  se  han  hecho  varias  edicio¬ 
nes;  Don  Chisciotte  de  M.  Cervantes,  ridotto  a  pia- 
cecole  lettura  per  i  fancinlli  (1896).  Pagine  d'  albo, 
lettnre per  i giovanetti  (1895),  Contersaiioni  pedagogi - 
co  didattiche  per  le  giovani  maestre  (1896),  NelV  af- 
fetto  (1905),  etc.* 

PIGNOOCHi  ^Tbodolinda).  Biog.  Poetisa  ita¬ 
liana,  nacida  en  Civitella  di  Romngna  en  1816  y 
muerta  en  1891.  Hija  de  un  médico  de  Cervia.  sor¬ 
prendió  desde  niñA  por  su  facilidad  en  versificar, 
mereciendo  que  un  soneto  suyo  compuesto  á  los 
once  años  figurase  en  una  colección  formada  por 
otros  ilustres  literatos.  Colaboró  en  periódicos  y  re¬ 
vistas,  y  reunidas  más  tarde  en  series  sus  poesías, 
aparecieron  con  los  títulos  de  Rime  (1859  y  1873), 
Nttove  Rime  (Bolonia,  1873),  y  Alcuni  canti  (Faen- 
za,  1878).  Llamada  por  el  municipio  de  Bolonia  para 
dirigir  la  Escuela  Normal  superior  do  Maestrns,  dió 
gran  impulso  á  esta  institución,  organizándola  según 
planes  modernos.  De  sus  obras  restantes  citaremos: 
Sulla  principáis  allegoria  della  Divina  Commedia 
(Ravena,  1861).  Sai  Canti  Biblici  tradotti  del  cava- 
lier  Venturi  (Bolonia,  1867),  é  In  morís  di  ¿Uarianna 
Versari  (Bolonia,  1870). 

PIGNOG  ASTRINOS.  m.  pl.  Zool .  V.  Efipi- 

GBRINOS. 

PIGNOL  (Julio  Pedro).  Biog.  Médico  francés, 

n.  en  París  en  1857.  Ha  publicado:  Recherches  sur 
guelques  signes  stéthnscopiqnes,  Injections  massives  in - 
tradvachéales  (1889),  Le  traitement  de  la  tuberculose 
par  les  injections  antiseptiques  (1891),  etc. 

PIGNOLA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia,  circondnrio  y  á  10  kms.  S.  de  Potenza,  si¬ 
tuada  al  pie  del  monte  Gravo,  en  el  nacimiento  de 
un  afl.  dar.  del  Basento,  tributario  del  golfo  de  Ta¬ 
ranto;  3,700  h . 

PIGNOLATO.  m.  Especie  de  grajea  que  se 
hacía  Antiguamente  con  piñones. 

PIONOLI.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  brasileño  de  j 
In  Nectandra  Pucburg,  que  da  las  habas  picharía*  l 


PIGNOL4S.  Geog.  Pobl.  y  man.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  Puy-de-Dóme,  dist.  de  Clermont,  cant.  de 
Vic-le-Comte;  340  h. 

PIGNOLLET  DE  MONTECL^IR 

(Miguel).  Biog.  Compositor  y  teórico  musical  fran¬ 
cés,  n.  en  Chaumont-en-Bassigny  (1666  1737).  Fuó 
niño  de  coro  de  la  catedral  de  Lnngres  y  entró  más 
tarde  al  servicio  del  príncipe  de  Vaudemont  como 
maestro  de  música,  acompañándole  á  Italia.  A  su 
regreso  á  París  formó  parte  de  la  orquesta  de  la 
Opera.  Celoso  de  la  gloria  de  Rameau,  atacó  vio¬ 
lentamente  su  sistema  del  bajo  fundamental,  pero  al 
final  hubo  de  enmudecer  ante  su  ilustre  contrincante. 
Como  teórico  musical  se  mostró  superior  á  la  mayo¬ 
ría  de  sus  compatriotas,  introduciendo  en  la  ense¬ 
ñanza  útiles  mejoras,  especialmente  en  la  transposi¬ 
ción.  Publicó  las  siguientes  obras  teóricas:  Méthode 
ponr  apprendre  la  musique,  del  que  se  hicieron  varias 
ediciones  (París,  1700),  y  un  Méthode  ponr  appren¬ 
dre  h  jouer  le  violon  (París,  1720),  sin  contar  varios 
artículos  y  estudios.  Compuso,  además,  la  ópera- 
baile  Les  féles  de  l'été  (París,  1716),  Jephté,  ópera 
en  tres  actos  (París,  1732),  y  gran  número  de  can¬ 
tatas,  conciertos,  sonatas,  motetes,  una  Mié n  de 
Réquiem,  etc. 

PIGNON.  Geog.  Pobl.  de  Haití,  en  el  dep.  del 
Norte,  dist.  de  la  Grande-Riviére. 

Pignon  (Antonio).  Biog.  Francés  del  siglo  xv.ii, 
naturalizado  español  y  al  servicio  de  España  en  Fi¬ 
lipinas,  donde  ya  se  hallaba  en  1745,  año  en  que  el 
gobernador  y  capitán  general  interino  de  aquellas 
islas  le  comisionó  para  que  pasase  á  Bntavia  á  ad¬ 
quirir  material  de  guerra,  lo  cual  efectuó  á  satisfac¬ 
ción  de  dicha  autoridad.  Hombre  muy  inteligente, 
culto  y  de  grandes  iniciativas,  llegó  á  adquirir  una 
gran  posición  económica;  fué  uno  de  ios  fundadores, 
en  1755,  de  la  Compañía  de  Comercio  del  Rosario, 
primera  de  esta  clase  que  en  Filipinas  buho,  á  la  que 
contribuyó  con  una  fuerte  suma.  En  1762,  apenas 
posesionados  los  ingleses  de  la  plaza  de  Manila,  im¬ 
pusieron  á  Pignon  una  cuantiosa  contribución.  No 
mucho  después  llegó  á  aquel  país  el  ¡lustre  viajero 
francés  G.  J.  Le  Gentil;  Pignon  le  alojó  en  su  casa 
y  le  dió  toda  suerte  de  facilidades,  mientras  perma¬ 
neció  en  Filipinas,  para  la  realización  de  los  fines 
científicos  que  el  viajero  perseguía.  Acabó  por  espa¬ 
ñolizar  el  apellido:  firmaba  Piñón.  Casó  en  Manila 
con  doña  María  Tomasa  de  Aguirre.  de  la  familia 
del  primer  conde  de  Liznrraga,  y  en  una  hija  suya, 
Ana  María,  vino  á  recaer  dicho  condado.  Debió  de 
tener  numerosa  descendencia,  porque  en  la  actuali¬ 
dad  no  son  pocos  los  de  apellido  Piñón  que  en  Fili¬ 
pinas  viven,  descendientes  todos  ellos  de  este  fran¬ 
cés  españolizado,  muerto  en  Manila  por  los  años  de 
USO. 

Pignon  (Lorenzo).  Biog.  Dominico  francés  del 
siglo  xv,  m.  en  1446.  Trabajó  muchísimo  en  com¬ 
poner  las  discordias  que  entonces  desolaban  Fran¬ 
cia,  principalmente  interviniendo  ante  el  duque  de 
Borgoña  Felipe  el  Bueno,  de  quien  era  confesor  y 
consejero.  Fué  creado  obispo  de  Belén  hacia  142  4 
y  de  Autun  en  1435.  Dedicó  al  duque  de  Bnrg.ma 
un  tratado,  ordenado  á  probar  el  origen  divino  de 
la  autoridad  y  de  la  jurisdicción  y  cómo  el  Pontifico 
puede,  en  caso  de  herejía  ó  crimen  notorio,  declarar 
indigno  del  gobierno  á  un  príncipe,  que  en  tales  pe¬ 
cados  incurriese.  Para  su  trabajo  se  sirvió  del  de 
Durand  de  Saint-Pour^ain,  en  que  el  célebre  domi¬ 
nico  demuestra  lo  mismo,  con  el  título  de  Principio 
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dsl  poder  y  de  las  señorías  Jurisdiccionales.  Su  obra 
es  muy  importante  por  dar  á  conocer  la  edad  his¬ 
tórica  quizá  de  más  agitación  que  ha  existido,  pues 
abarca  los  tiempos  del  Gran  Cisma  y  de  las  graudes 
turbulencias  de  Francia,  con  motivo  de  la  enferme¬ 
dad  de  Carlos  VI.  También  compuso  una  Crónica 
breve  de  los  capítulos  generales  de  la  orden  domi - 
uicaua.  Murió  siendo  obispo  de  Auxerre.  Escribió, 
udemós  de  las  obras  mencionadas,  un  Ritual  y  un 
Pontifical  para  su  diócesis. 

Bibliogr.  Quetif  y  Echard,  Scripts,  O.  P.  (t.  I). 

PIGNONE.  Qeog.  Pobl.  de  Italia,  en  laprov.de 
Genova,  circondario  y  á  11  lctns.  ONO.  de  Spezia, 
sil.  cu  la  vertiente  septentrional  del  monte  San  Go- 
tardo,  cuya  prolongación  forma  la  península  de 
l’orto  Venere;  700  h.  (1,200  con  el  mun.). 

Pignone  (Simón).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en 
Florencia  en  1614  y  m.  en  1698.  Discípulo  de  Fu- 
riui,  fué  uno  de  los  más  notables  pintores  de  la  es¬ 
cuela  toscana.  Obras:  El  bienaventurado  Bernardo 
Tolomei  (Monte-Olivetto),  San  Luis,  rey  de  Francia 
(iglesia  de  Santa  Felicidad),  y  San  Miguel  debelando 
ol  dragón  (iglesia  de  la  Nunziata).  Sobresalió  tam¬ 
bién  en  la  pintura  de  asuutos  mitológicos,  pero  mu¬ 
chos  de  estos  cuadros  casi  resultan  pornográticos. 

Pignone  dbl  Carreto  (Manuel).  Biog.  Religioso 
agustino  napolitano.  Murió,  siendo  obispo,  con  fama 
de  santidad,  en  1796.  Obras:  Angustinus  sai  Inter - 
pr es  in  explicando  gratia  creaturae  innocenti  necessa- 
ria  ad  lene  agendum.  dissertatio  (Madrid,  1790),  y 
Janseniani  erroris  calumnia  a  V.  Episcopo  de  Pala- 
fox  sublata. 

PIGNORACIÓN.(Etim.  —  Del  XeX.pignoratio.) 
f.  Acción  y  efecto  de  pignorar. 

Pignoración.  Der .  V.  Prenda  y  Préstamo. 

PIGNORADO,  DA.  p.  p.  de  Pignorar. 

PIGNORAR.  (Etim.  —  Del  lat.  pignorare.)  v.  a. 
Empeñar  ( 1  .*  acep.). 

PIGNORATICIO,  CIA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  ó  la  pignoración.  |¡  adj.  Jurisp.  Hipotecado, 
empeñado,  dado  en  prenda.  ||  Que  incluye  ó  se  re¬ 
itere  á  prenda  ó  hipoteca. 

Acreedor  pignoraticio.  Aquel  á  quien  se  entrega 
una  prende  para  seguridad  del  crédito,  con  la  con¬ 
dición  de  que,  pagado  éste,  la  devuelva. 

PIGNOR1A  (Lorenzo).  Biog .  Erudito  italiano, 
n.  y  ra.  en  Padua  (1571-1631).  Educóse  en  el  Cole¬ 
gio  de  los  jesuítas  de  su  ciudad  natal,  abrazó  el  es¬ 
tado  eclesiástico  y  fué  cura  párroco  de  la  iglesia  de 
San  Lorenzo  de  dicha  ciudad;  obtuvo,  además,  uua 
canonjía  en  la  catedral  de  Treviso.  Estuvo  en  Roma, 
en  donde  se  dedicó  al  estudio  de  sus  antigüedades,  y 
?  1 1  i  i  mereció  la  protección  del  cardenal  Baronio.  De 
i  egreso  en  su  patria  fué  recibido  miembro  de  la  Aca¬ 
demia  de  los  Ricovrali,  y  allí  reunió  una  notable  co¬ 
lección  de  antigüedades  y  de  manuscritos  griegos, 
l.itiuos  é  italianos,  que  pronto  se  bizo  célebre.  Pi¬ 
ojería,  más  conocido  por  su  apellido  latinizado  Pi - 
gnorins,  estuvo  en  relación  con  la  mayoría  de  los 
sabios  de  su  época.  Obras  principales:  Vetustissimae 
tabnlae  annae  hieroglyphicis ,  hoc  est ,  sacris  Aegiptio- 
rnm  litteris  caelatae  accurata  explicatio  (Venecia. 
1605),  que  es  su  obra  maestra,  de  la  cual  se  han 
hecho- varias  ediciones,  una  de  ellas  con  el  título 
Characteres  aegyptii  (Francfort,  1608),  y  otra  con  el 
de  Mensa  Isiaca  (Amsterdam,  1609);  De  servís  et 
eorum  apud  reteres  minisleriis  commentarius  (1613), 
Prosopopeia  Aldinae  Catella  (1620),  Magna  Deum 
matris  hlaeae  et  Attidis  initia  ese  vetustos  monumentos 


nuper  Tornad  Nervio rum  erutos  (París,  1623),  Le 
origini  di  Padora  (1625),  Miscella  elogiovnm,  adela - 
mationuw ,  adlocutionum,  epitaphiorum  et  inscriptio- 
num  (1626);  La  vita  di  S.  Qiustina  (1626),  Symbo- 
lornm  epistolicorum  líber  (1628),  Notitie  istoricke  su 
la  « Oerusalemne »  del  Tasso,  y  otras  producciones. 

PIGNORIS  CAPIO.  Der.  rom.  Era  la  pignoris 
capio  (toma  de  prenda)  una  de  las  acciones  de  ley  del 
antiguo  Derecho,  consistente  en  la  aprehensión,  he¬ 
cha  por  el  acreedor,  por  su  propia  autoridad  y  sin 
necesidad  de  juicio,  de  una  cosa  del  deudor  que  no 
le  pagaba  la  deuda.  Era,  pues,  un  procedimiento  de 
ejecución,  seguro  y  expedito,  mas  no  desprovisto 
de  ciertas  garantías  para  el  deudor. 

Este  medio  de  «premio  fué,  sin  duda,  uno  de  los 
primeros  usados  por  los  hombres  para  hacer  efecti¬ 
vos  sus  derechos,  tan  natural  que  lia  vivido  siempre 
y  vive  todavíu  en  la  conciencia  del  pueblo,  encon¬ 
trándose  en  casi  todas  las  legislaciones  poco  avanza 
das  (v.  gr.,  en  el  Derecho  irlandés).  En  Roma  fué 
regulado  por  la  costumbre  y  admitido  en  ciertos  ca¬ 
sos  por  las  XII  Tablas. 

Según  dice  Gayo,  existieron  divergencias  entre  los 
jurisconsultos  antiguos  acerca  de  si  la  pignoris  capio 
debía  considerarse  como  una  verdadera  legis  actio, 
debido  á  que  la  separaban  de  las  que  tenían  este 
carácter  las  diferencias  siguientes:  1.*  tener  lugar 
extra  jus,  esto  es,  fuera  de  la  presencia  del  pretor,  y 
por  la  sola  autoridad  del  acreedor;  2.*  poderse  reali¬ 
zar  en  ausencia  del  deudor,  y  3.*  ejercitarse  en  día 
nefasto,  lo  que  era  consecuencia  déla  primera;  pero 
no  puede  negarse  que  era  una  verdadera  legis  actio, 
tanto  porque  así  la  consideran  los  intérpretes,  como 
por  tenerse  que  ejercitar  con  ciertas  fórmulas  ó  pa¬ 
labras  solemnes  (certis  verbis),  lo  que  obedecía  á  la 
necesidad  de  evitar  abusos  y  distinguir  un  acto  justo 
de  uu  robo,  así  como  por  venir  reconocida  por  la  ley. 

En  Roma,  mientras  la  pignoris  capio- aparece,  como 
en  todos  los  países,  aun  modernos,  aplicada  por  el 
Estado  en  sus  relaciones  con  los  particulares  (y  así 
los  magistrados  podían,  para  hacerse  obedecer,  ha¬ 
cer  tomar,  por  sus  apparitores,  objetos  pertenecien¬ 
tes  al  que  se  resistía  y  aun  destruirlos  si  la  resisten¬ 
cia  continuaba),  en  la  esfera  del  derecho  privado, 
en  las  relaciones  entre  particulares,  se  limitó  casi 
desde  el  principio  á  ciertos  casos  excepcionales,  au¬ 
torizados  por  la  costumbre  ó  por  la  ley,  á  saber: 

a)  En  virtud  de  antiquísimas  costumbres,  se 
otorgaba  á  los  soldados  contra:  l.°  el  que  estando 
encargado  de  pagarles  su  soldada  (aes  militare),  no 
se  la  pagaba;  2.°  los  que  debían  entregarles  un  ca¬ 
ballo  á  propósito  para  el  servicio  (aes  aequestre),  y 
3.°  los  que  estaban  obligados  á  suministrarles  lo  ne¬ 
cesario  para  el  mantenimiento  del  caballo  ( aes  hor - 
dearium) .  Las  personas  que  estaban  obligadas  á 
prestar  los  dos  últimos  servicios  eran  las  viudas  y  los 
menores  huérfanos  y  ricos,  en  compensación  de  no 
contribuir  con  sus  personas  á  la  formación  del 
ejército. 

b)  Por  la  ley  de  las  XII  Tablas  se  otorgaba: 
l.°  al  vendedor  de  una  víctima  para  los  sacrificios 
cuando  el  comprador  uo  hubiese  satisfecho  el  precio, 
y  2.°  al  arrendador  de  una  bestia  de  carga,  contra 
el  arrendatario  que  no  pagase  el  alquiler,  cuando 
éste  estaba  destinado  á  ofrecer  con  su  importe  un 
sacrificio. 

c)  Por  otra  ley,  cuyo  nombre  aparece  incompleto 
en  el  manuscrito  de  las  Instituciones  cus  Gayo,  pero 
que  se  oree  ser  1 i  Ceusoria,  se  concedió  ó  los  pnbli- 
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canos  arrendatarios  de  las  rentas  ó  impuestos  del 
Estado,  contru  tos  contribuyentes  morosos. 

Según  Girard,  en  todos  eBtos  casos  debe  verse 
una  delegación  de  la  autoridad  del  Estado  más  bien 
que  una  reminiscencia  de  la  primitiva  aprehensión 
privada,  dicieudo  que  esa  delegación  aparece  clara 
eu  ios  casos  que  nosotros  iudicamos  con  las  letras  a) 
y  c),  y  que  en  los  del  grupo  b)  no  viene,  como  han 
creído  algunos,  de  los  poutifices,  que  no  tenían  tal 
derecho  sobre  los  particulares,  sino  del  rey,  que  era 
á  la  vez  poutitice  y  magistrado  y  que,  al  separarse 
el  poder  civil  religioso,  se  otorgó  el  derecho  á  los 
particulares  interesados.  Esta  delegación,  si  es  ad¬ 
misible  en  el  caso  de  la  lea ?  Censoria,  no  lo  es  tanto, 
y  no  pasa  de  ser  una  ficción,  en  los  otros.  En  un 
principio  la  pignoris  capio  debió  ser  de  general  apli¬ 
cación  por  todos  los  acreedores  d  todos  los  deudores; 
la  ley,  que  siempre  se  lia  inclinado  en  favor  de  éstos 
(hasta  el  punto  de  poderse  afirmar  que  las  modernas 
están  hechas  para  favorecerles),  así  como  el  temor  d 
los  abusos,  y  el  deseo  de  los  que  intervienen  eu  los 
tribunales  de  obtener  mayores  provechos,  fueron  re¬ 
duciendo  su  aplicación,  hasta  el  punto  de  quedar 
ésta  limitada  &  los  casos  indicados. 

El  efecto  inmediato  de  la  pignoris  capio  era  poner 
en  poder  del  acreedor  una  prenda,  que  el  deudor 
podía  recobrar  pagando  su  deuda.  El  segundo  podía 
acudir  al  magistrado  alegando  que  la  pignoris  capio 
no  era  fundada,  y  aun  el  mismo  acreedor  podía  re¬ 
clamar  judicialmente  para  que  el  deudor  satisfaciese 
el  rescate  de  la  cosa.  Era,  pues,  una  garantía. 

Al  abolirse  el  sistemado  las  acciones  de  ley,  pasó 
la  que  nos  ocupa,  transformada,  al  sistema  formula¬ 
rio;  pero  todavía  vemos  aparecer  algunos  casos  es¬ 
peciales  de  pignoris  capio,  como  la  concedida  por  6l 
senadoconsulto  de  Pago  Montano,  en  donde  se  ve  al 
lado  de  la  manas  injedio,  con  cierto  carácter  popu¬ 
lar,  y  la  otorgada  d  ciertas  personas,  bajo  el  Impe¬ 
rio,  por  la  Lea  metglli  Vipascensis,  que  tenía  más 
bien  carácter  público. 

Se  ha  sostenido  ^Karlowa)  que  se  otorgaba  la 
pignoris  capio  en  materia  de  damnum  infectam,  como 
medio  de  obtener  la  caución  que  después  fué  conce¬ 
dida  por  el  Edicto  del  Pretor;  mas  otros  creen  que 
se  trataba  de  una  lejis  adió  especial  en  sentido  lato 
(Wlassak,  Collinet),  lo  que  no  se  compagina  con  las 
terminantes  palabras  de  Gayo,  que  dice  que  en  tal 
caso  se  otorgaba  una  legis  adió  y  que  sólo  hubo  cin¬ 
co  de  éstas. 

En  los  Estados  modernos  sólo  existe  la  pignoris 
capio  en  beneficio  del  Estado  (V.  Apremio).  Eu 
cuanto  á  los  particulares,  no  pueden  emplearla  nun¬ 
ca,  y  el  que  la  emplee  es  castigado  por  el  Código 
penal  como  reo  de  vejación  injusta.  V.  Prenda. 

Blbliogr.  Gayo.  Institutiones  (4,  26-29  y  32- 
33);  Pablo  Collinet,  Btnde  sur  la  saisle  privé  (París. 
1893);  Sumner  Maine,  Las  Instituciones  primitivas 
(págs.  309-378,  1880). 

PIGNOTTI  (Lorenzo).  Biog.  Poeta,  fabulista  é 
historiador  italiano,  n.en  Figline (Toscana)  v  in.  en 
Florencia  (1739-1812).  Fué  profesor  «le  física  en 
Florencia  y  en  Pisa,  rector  de  la  Universidad  de  esta 
ciudad,  consejero  de  Instrucción  pública  é  historió¬ 
grafo  real.  Distinguióse  especialmente  como  fabulis¬ 
ta,  y  sus  composiciones  de  este  género  debieron 
principalmente  su  éxito  d  la  sátira  mordaz  que  con¬ 
tenían,  asi  como  también  d  la  marcada  alusión  á  de¬ 
terminados  personajes,  pero  su  estilo  es  algo  difuso. 
Editáronla  en  Pisa  (1782)  preoedidus  de  un  peque¬ 


ño  poema  sobre  V  origine  delta  Favola.  Entre  «u* 
demás  obras  tigurau  pequeños  poemus,  Shakespeare 
(Florencia,  1799),  L* ombra  di  Pope  (Pisa,  1782), 
La  treceia  donata,  en  10  cautos  y  en  octavas,  etc. 
Después  de  su  muerte  se  publicó  su  Storia  delta 
Toscana  Jlno  al  principato  (Pisa,  1813),  obra  bastan* 
te  mediocre.  La  edición  más  completn  desús  fábulas 
es  la  de  Florencia  (1886),  las  que  se  juutaron  con 
las  de  otros  dos  autores  con  el  título  Facoli  di  tro 
autori  toscani.  De  sus  Poesías,  la  edición  mejor  es  la 
de  Florencia  (1820).  La  ciudad  de  Pisa  le  elevó  un 
monumento  en  su  célebre  cementerio. 

Blbliogr.  Carinignani,  en  la  introducción  á  la 
Storia  delta  Toscana ;  Ferrari,  Favole  e  notelle  inedi¬ 
te  (Bolonia,  1888);  Ugoui,  Storia  delta  letteratur a 
italiana  nel  sécalo  XVII 1 . 

P1GNY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Cher,  dist.  de  Bourges,  cant.  de  Saint- 
Martin-d’Auxignv;  340  li. 

PIGOBRANQUIO,  QUI  A.  (Etim.  —  Del  grie¬ 
go  pygé,  trasera,  y  brankia,  branquias.)  adj.  Zool. 
Que  tiene  las  brnuquias  cerca  del  ano. 

PIGOCARDIA.  f.  Paleont.  ( Pygocardia  M;i- 
nier  Chaimas,  1887.)  Género  de  moluscos  de  la  cla¬ 
se  de  los  tetrabrnnquios,  concháceos,  de  la  familia 
de  los  ciprínidos.  Concha  transversalmente  oval- 
oblonga,  trnpezoidul  ó  subcuadrangular,  inequiláte¬ 
ra!,  gibosa,  ápices  elevados,  oblicuos,  anteriores; 
superficie  lisa  ó  adornada  de  estrías  concéntricas; 
charnela  con  dos  dientes  laterales  anteriores  á  la  de¬ 
recha,  dos  dientes  cardinales  y  un  diente  lateral 
acortado,  saliente,  prolongado  en  la  cavidad  umbo- 
nal;  en  la  valva  izquierda  un  diente  lateral  anterior, 
tres  dientes  cardinales  y  dos  dientes  laterales  poste¬ 
riores;  las  impresiones  musculares  corresponden  por 
su  forma  y  desarrollo  d  las  del  género  Cyprina;  y  el 
borde  iuterno  de  las  valvas  es  liso.  Es  propio  del  crag 
de  Bélgica,  siendo  típica  la  Pygocardia  túmida  Nyst. 

PIGOCÉFALO.  m.  Paleont .  ( Pygocephalns 
Huxley.)  Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  los 
crustáceos,  malacostráceos,  toracostráceos,  orden  »le 
los  podoftalmos,  esquizópodos,  familia  de  los  carí- 
didos,  subfamilia  de  los  peneidos;  el  caparazón  ge¬ 
neralmente  membranoso,  con  ocho  parea  de  patas 
ganchudas  semejantes  que  llevan  branquias  libres  y 
salientes;  sus  formas  parecen  ser  análogas  d  las  lar¬ 
vas  de  los  decápodos,  lo  que  supoue  una  filiación  de 
éstos  que  dieron  origen  A  aquéllos.  El  Pygocephalns 
cooperi  Huxley,  hallado  en  el  carbonífero  inglés,  es 
parecido  á  los  actuales  Mysis.  Todas  las  formas  de 
los  malacostráceos  aparecen  eu  las  formaciones  re¬ 
cientes  de  los  terrenos  paleozoicos  con  caracteres  de 
unión  entre  los  aufípodos  é  isópodos  y  los  toracos¬ 
tráceos,  que  aparecen  en  los  últimos  estratos  paleo¬ 
zoicos,  por  los  géneros  de  los  macruros,  que  se  dife¬ 
rencian  especialmente  en  el  triásico  y  tienen  ya 
formadas  bastantes  características  en  las  dos  forma¬ 
ciones  secundarias  siguientes:  aparecen  los  braquiu- 
ros  como  último  término  de  la  evolución  en  el  terre¬ 
no  carbonífero,  con  algunos  restos  aislados,  y  au¬ 
menta  su  división  hasta  alcanzar  en  el  eocéuico  su 
gran  riqueza  de  formas,  que  hoy  continúa.  l.os  pri¬ 
meros  ejemplares  descritos  por  Huxley  son  proceden¬ 
tes  de  las  esferosideritas  del  terreno  antracolítioo  da 
Manchester. 

PIGOCENTRO.  (Etim.  —  Del  gr.  pygé,  trase¬ 
ra,  v  kéntron,  aguijón.)  m.  Zool.  Género  de  peces 
fisóstomos,  cuyas  especies,  notables  algunas  por  SO 
voracidad,  viven  en  los  ríos  de  Amériea. 


P1GOPL.ATIS.  (Elím.  —  Del  gr.  pyffe\  n» ilgü, 
y  piftij/t  plano*)  m.  Rutón.  ( Ppfvp Ijrtyt  f)  a  i  J ,.) £|v ¡'jpe- 
ro  Ha  Hémiptaíro*  hcteréptcioK  ilfv  la  fiur.iLui  it*  IaV 
pi»úu*i»>feHdo*  y  tribu  <  ío  l  oé  t>8flrn(AmMio«i  >mi- 
loefAir  Ua.j»u  27  Át  punto»  del  glo¬ 

bo  y  sol >16  iodo  i\e  U  JonóHhdíá ;  jgiin  llfm  éi  7^  <?**/$« 
ftrtt:  Dalí»*;:  él  P:  t>wü!hí  Sul.  ’4e  Kjiípina* . 

3**00  FO,  m.  ¿?o<W.  V.  Pi (jopó p»i;t)3. 

«I*.  pt.  Érp€t,  v*m\in  líe.  r«p- 
,i«)e^  Sahríoa,  rionocrahins.  coi»  la  callea*  provista 
dé  <&éeudas£  escamas  en  qumcuoce/ abertura  miau) 


PIGOLAMPINO0.  pt  JSutom.  (Pifioiam- 
Jrtp/i/Tribii  ílft  hemlpteraví  jíHt*rópterdf  ríe  ]ií  fa milis 
Ha  M  réííúvisloa.  Distínguese  por  ofrecer  mía  géneros 
ioyát>  güilos  Anteriores  del  pvosíerioVn  codo  mió  énu 
eme :  el  pico  i|o  alca  i» xa 
el  primar  artejo  >1-6  la» 
to  que  el  *egiip¿a.  Su  género  tipo 


»*¡iít  «ypimt  dirig ftlcv  1* ía c í í%  ‘leí 
eléxitemo  riel  {irdsl»tn&ii 
*ut*í*»3 .>&  mi$  car 
ia*  fyg&SBápppf*  Gejrm. 

P!COtAftlPl$.  (Stivn,  -~D*l  g>\  pw¿,  trseé- 
r  A ,  t  hi  r-* fifi,  brillar,.)'  f  Jj?,i h un  .  y  Pn teont,'  '■  \ 
faáopig  <Je»*mv}  Ijánnló  4*  ■‘hymlptáfOé  lieteroptéroí? 
de  lo  fatndm  de  Iob  redo  vi  loe  y  iribú  ti®  |o«  p:go^ 
UiTjpim»».  -S» í  iíiaíinguéú  por  tañer  el  primer  Artejo 
d*J  piro  r}oi  vtícce  »r<^í$  l»%o  cjue  el  segundo, oín 
Aémv  cuatro  apeóles  de  ht  launa  (mleerürn. 

/J.  ¿i  i* nidia  Qoaxcj;  ÍQ'ftg.»  12  é  1#  muí.  Aia<“¿<s- 
Ho,  t{#  h»  jmrdo  leonado;  primer  Aviejo  He.  !na  nnt«~ 
i.ms  pardo,  ««piiipao  poi  d*b*p*.  Oís  baaUnte  í<hóo- 
din>f*  cji  Europs  v  hálliiH?  íitrniiteo  en  ??)  Tiuqussutn 
'■}’  -SihmÍH.  t .  ;  '  •'•  .  v  ;'-'j 

jín ^  e^|»»1íj,  f4fl|tl  Í*á5e  déscubterto  una  gfáu  especie 

*n  1«  *  }ítí)j>i  <U)v">tfi.  fácil  de  t\tóOtmP)8r  jityr.feUfl 

páf  na  e:.  y .  mJem(G ,.  <> t rft  fr«r ni ^  m íf j  p.st’e c i-i a«í 

V-  v nevó  Pyyotatypú  ^ií#,  |ja  HaHr»  moti vQ  fl  M  óraaejón 
néí  Prifityijfifctiitflii*  propisv  Ufd  j(irá»ióo  «irpevior.  V 
P1C»  ó  ¿.OPA-,  pítti.'r-  líe!  ^r-  y 

V^pAríf,  ppimelio.j  i..Unio„i  (Pygaf.ophó  Ld,)  Géíícro 

>í<r  Ije.pblópíéroíf  liPtorHcero?  Hja.  le  ÍH.mf li*.  He  Jo?!  tof- 

titoiilos  y  tribu  <)V*  loi»  ¿letr^fstioo*.  Sd  córmce:  u,ha 
eoín  y^'*evi¿v:’^'.  iwtibíona  Tr  ,  «¿1 M*  G'uogvís. 

^ I Í>€*M BI^ICO,  C^lv  arlj,  Tevnt.  Rprledenontú 

$  t.M  )?ivó  A  ln  juw-oinelia. 

'■■'■■i^ltpilf  E1#0.  ( Etsm .  Del  gT.  pygir  \'x**$**< ’M 
. )  m .  í'vcpf.  Mao^tíocj  que  pr?^trnin 
tHitt  oXÍóíí  inrembroH  nereHori.o^  íoíiérto»  en  «i  felpad. 

ifeivñ's  4  e»ií*e  los  mieinbiof  pelviafiot  ndr*- 
irirtteA  '■  - ' ,  "  '  ' 

iPIGOlf  feNIDA*  r,  fi’o^w.í.  (pM«m'ni4a  Kirie.) 
yíe  Keuiíptecos  bfetentfilefot»  i}K  ]i*  fentiliV 

y  Inl-if  delod  pcivJ^ÍOTnilhr'er.  Sé 
b  'Mmtro  espoeiCH  H0  ?í-*io.  ^■éívarov.  sifiOdo  la 
«íwj| i  fU  Ir  P .  urt  Hpfiit H íá  ood  f 

í>v  { trtf  jtt*.  J  r  ?ft .  Su rfift  tf o.>  pálf;  bes ,  «iftCl 
f^icsoNii^  tó  .  ¿fot  Wífápi?# viéjffi?: 
fe  Qica  fi'ifatilaifii  ¿f  AmUt^s  Ha&uifarní  g«ipítib» 

í*tOOPAGIA.  f.  ÍVrcW. 

¿ee'lH  '  :  ■•  ••'•, 
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Abriré,  el  WrHé  su  inferior  del  primer  escudo  •íftJiinl-é'íV 
«?i  ¿OgUÍo  jfiTsrttír  del  rostral',  que  ír  t.rRuy  t;iAo .  4'mR 
«  Use  jmres  de  ^oprniiaRuleileu  fortna  do  cintu;  tlUr- 
páoas  destín  to&,  párpados  rudimentarios,  cñ  cu  láven, 
iimióvíjeá,  escamosos;  eacirJ«5«  a bí íatpíiialeá  iLdcím 8 , 
fftfü  s&}¿>  eiihímlfladeífl  .nbdoirnijmiea,  ru- 
duóéutAiíaa.  0*¡ 


.  .. _  .  ...t  4  ,  ^  r.*  ' 

21  X  IrpirttynZy  jScSitilí'pniit <  A^pva#  Mnlhiurlit}*, 
ee  Uti  fcmrñaf  de;  60  cm  .  cié  liirj^dv  can  la  colu  'doblé 
•üré«  iftfga  que  el  cuerpo;  éabeiá  alftrgwvTa  y  puutiá- 
gpd á  -  p óco  d í süi « ta  4 el  rtúé r \t%  esté  ctlí n dri c o ,  imty 
«sbelty^  éol»  íi<leJga?iHÍs  hacia  f»  puntn  y  non  éaen- 
maa  emplxurradas.  e>trernid«He«  ahdoi.rmvalea  &  modo 
de  üjeUtíi .r^íbf<4‘éá4fSf^éé; *j|  eXl^erpCt  y  td»»)  éKrnmr<é. 
Etóíót  éji  pnffiá  éObriíd  ?  tan.  c  bu 

Ge»  msiíéhaü  óegiujtéá»  d.etyle  tk  eebéift  4  bv  redn, 
gí«T-¿atitR  hUué&  y  vléhtvé  gris  -obscuro.  Vive  «o 
ÁMMfaliá  éft  ivl 

&1&&&&&0.  W.  V  Pir.üpúbiuos. 

m&Gp&iMm  m.  P*/*out,.  Moni- 

rartv  .l^OSr  IKlií;.  PAniy^  nm 

iCtífttUg,  ÍH20  yj  {>ánéYo  dé  WObiAros  dé  la  éfnse  de 
.  h>a  i^ca|4pod m».  íftmdia  t|é  loé  líéiiblthlé^i.  fuá  |"(^ 
pliij^U  déiiomiOHcjéu  £etu'i  Jra  pOv  ut i  tubo  í •.•■  '! I, 


i  un 


A  ioíytruWiílpd  que  p? 
tí»  él  jh^pntrb. 

PIOOF:A^I€Ov  pA.  . 

nHj„  7>r<i^  J-Vt'tóéf-iá'ifíjré-ó.'  •  .  -\V 

í  e’Aluv*>  á  bv  pipépágiá,  .  • '  JÍK.'. ‘ •  •'' * 

PIGÓPAGO.m.  Tí  -Ht.  mfm-'  §ÉMw% 

M('i"ini,i  f.i.i!  ilnWf  iim.lü  :  .1 

1  PICOPE.  m.  P*lf>»t.  PÍ?>i 

(PW«^  U«k.  )»S0;  m  jWwl|,/#l^lfr 

Gatullo.  JRSO? IPwtfé  MieqfupéfVtrrá^TrAííí^ 

ií»  d!»  Hitan.  Sección 

dé  motu»coii;Íeo»  de  Ja  clase  dé  íós  !>ré‘p» lojiodosr,  ór- 
yj*u  de  íé*  ártb’ulHdén,  de  Jo*  t^ic.lsvapiii  1  ^>?3 

py  ueri-*.  Twtbvatfífa  Kírra  i  l  llll).  Ks  m  ú  v  pa  creí  do  al 
Gt/iSioHtyn t  eo  i-^lnd»*  ¡o veo,  perúes  ?u-U  de? 

*  f  Tc.|ivdfy  en  e«f  pxrié  méSi^u  los  lóbulo*  la  totola  san 
»t»4e  de^árrólludós,  ennnuVbámlOfié  y  junUi o<1okr 
por  sutü  hprdáe,  dejando  ou  el  centro  un  agujero,  que 
e»  ceVuéteríetico  «n  las  formna  dé  ésta  asciáfi,  sioo- 
do  ítpjcft  P,  úip\y*  Coioaoa,  propia  d«l  iiláufcc» 
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P1G0PTER1X  —  P1G0T1TA 


dentada;  la  dorsal  no  es  mucho  más  larga  que  alta;  I 
la  anal  se  prolonga  y  la  caudal  es  muy  poco  escota¬ 
da,  pero  estrecha;  las  escamas,  en  extremo  peque¬ 
ñas,  forman  lo  menos  100  lineas  á  los  lados;  el  color 
del  pigopristio  es  plomizo  azulado,  con  matices  ama¬ 
rillentos,  sin  mancha  nlguna  en  el  cuerpo  ni  eti  las 
aletas,  cuyo  tinte  parece  algo  más  obscuro  que  el 
del  tronco.  El  mayor  ejemplar  que  se  ha  visto  de 
este  pez  tenía  unos  14  cm.  de  largo.  Habita  en  el 
rio  de  las  Amazonas  y  en  el  Essequibo,  en  cuyas 
aguas  fué  observado  por  Schomburgk. 

PIGÓPTERIX.  (Etim. —  Del  gr.  pygé,  nal^a, 
y  pteryx ,  aleta.)  f.  Bntom.  ( Pygopteryx  Stgr.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los 
notodóntidos.  Sus  especies  convienen  en  tener  las 
antenas  aserradas  y  brevemente  pestañosas  en  el 
macho,  sencillas  y  filiformes  en  la  hembra;  palpos 
bastante  largos,  pasando  considerablemente  la  fren¬ 
te;  trompa  bien  desarrollada;  tórax  con  pubescencia 
lisa,  el  extremo  posterior  de  los  terigodes  ó  alillas 
ligeramente  levantado;  abdomen  con  pubescencia 
corta  y  tendida,  con  una  larga  cola  pelosa  en  el  ma¬ 
cho;  fémures  y  tibias  con  pubescencia  larga;  tibias 
posteriores  con  fuertes  espolones  medios  y  apicales; 
ala  anterior  bastante  ancha,  con  el  ápice  agudo  y  el 
borde  externo  ondulado  y  más  saliente  en  medio;  ala 
posterior  anchamente  redondeada;  vena  5  débil  en 
forma  de  pliegue.  En  él  se  incluyen  dos  especies;  la 
P.  snava  Stgr.  se  halla  cerca  de  Vladiwostok. 

PIGÓPTERO.  m.  Paleont.{  Pygopterns  Agassiz.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  sub¬ 
clase  de  los  ganoi  loos,  orden  de  los  heterocercos, 
familia  do  los  pnleoníscidos.  Son  grandes  peces  ele 
40  á  G0  cm.,  con  pequeñas  escamas  rómbicas,  casi 
equilaterales;  aleta  caudal  muy  desarrollada  y  con 
una  profunda  hendedura,  provista  anteriormente  de 
fulcros,  los  radios  no  están  recubiertos  de  esmalte; 
aletas  pectorales  muy  grandes,  las  ventrales  están 
algo  por  delante  de  la  parte  inedia  del  cuerpo,  la 
anal  está  muv  alejada  de  la  caudal;  la  cabeza  es 
grande,  mandíbula  larga  y  robusta  provista  de  una 
tila  interna  de  grandes  defensas  cónicas  y  de  una 
linea  externa  de  dientes.  Opérenlo  é  interopérculo 
estrechos,  hojuelas  branquiales  numerosas,  hocico 
saliente  y  redondeado:  las  piezas  de  los  arcos  y  sos¬ 
tén  de  las  nietas  osificados.  La  especie  típica  es  el 
Pygopterns  Hambnldti  Agassiz,  encontrado  en  el 
Kuuferschiefer  de  Itiechelsdorf  y  de  Eisleben;  el  P. 
maulibnlaris  Agassiz  y  el  P.  latas  Egerton  se  han 
encontrado  en  la  caliza  magnesiana  de  Inglaterra. 

PIGORA.  ( Etim  .  —  Del  gr.  pygé,  nalga,  y  oros, 
monte.)  f.  Bntom.  ( Pyyora  Lac.)  Género  de  coleóp¬ 
teros  de  la  familia  do  los  escarabeidos  y  tribu  «le  los 
cctoninos,  distinguible  por  el  epístoma  de  forma  va¬ 
ria  Ido.  unas  voces  fuertemente  bilobndo.  otras  sim¬ 
plemente  sinuoso,  con  todos  los  tránsitos  interme¬ 
dios;  protórax  trapezoidal,  por  detrás  casi  tan  ancho 
como  los  élitros,  entero  ó  apenas  escotado  en  el  cen¬ 
tro  de  su  base:  apólisis  esternal  muy  corta,  á  veces 
(M'd  nula;  patas  poco  robustas-  tibias  anteriores  ar¬ 
madas  do  tres  dientes  en  uno  y  otro  sexo  en  casi 
toilas  las  especies,  las  otras  con  un  diente  en  el 
borde  dorsal;  tarsos  delgados,  tan  largos  por  lo  me¬ 
nos  como  las  tibias  <le|  propio  par;  élitros  planos, 
más  ó  meaos  estrechados  por  detrás.  Sirva  de  ejem¬ 
plo  P.  srapnlaris,  que  vive  en  M  ¡idagasear. 

PIGORIN I  (Lris).  Ring.  Arqueólogo  italiano, 
n.  en  Fontanelíato  (Parmn)  en  1812.  Fun«Ió  el  Mu* 
eeo  Prehistórico  Etnográfico,  del  cual  fué  director, 


como  también  del  Museo  Kircherinno  de  Roma. 
Nombrósele  catedrático  de  paleoetnología  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Roma.  Se  le  deben  numerosas  monogra¬ 
fías  sobre  prehistoria,  numismática,  etnografía  y 
paleontología  de  Italia,  entre  ellas:  La  terremare 
dell'  Bmilia(  1862-64),  Scavi  di  l'raversetolo  ( 1863), 
Le  abitazioni  palustri  in  Fontanelíato  delV  época  del 
ferro  (1865).  La  cittá  d '  Umbría  nell'  Appenuino  pía - 
centino  (1865),  La  paleoetnología  in  Poma,  in  Araoo - 
li,  nelle  Marche  e  nelle  legaiioni:  relazioni  ( 1867); 
Moneta,  medaglie  e  sigilli  dei  marchesi  e  principi  di 
Soragno  desorille  (1867);  Bibliografía  paleontológica 
italiana  del  1850  al  1871  (1871),  Moneta  di  Ottavio 
Farnese  (1872),  Oggetli preistorici  dei  Ligttri  velleiali 
(1874),  Matérianx  ponr  Vhistoire  de  la  paléoethnolo - 
gie  italienne  (1874),  Le  abilazioni  lacnstri  di  Pes - 
chiera  (1877),  La  paleoetnología  savonese  e  il  sno 
fondatore  Pler  Paolo  Martinati  (1879),  I  Liguri  nelle 
tombe  delta  /*  eth  del  ferro  di  Oolasecca  (1881', 
Qli  antichi  oggetli  messicani  incrostati  di  mosaico 
esisíenti  nel  museo  preistorico  ed  etnográfico  di  Roma 
(1885),  1  pih  antichi  sepoleri  deV Italia  secondo  te 
recenti  scoperte  archeologiche  (1885),  varios  trabajos 
en  colaboración  con  Strobel,  entre  ellos  la  memoria 
Oael.  Chierici  e  la  paleoetnología  italiana  (1886);  Le 
popolazioni  prlntitive  delta  valle  del  Po  (1892),  etc., 
y  numerosos  artículos  en  revistas  y  publicaciones 
científicas. 

Piqorini-Bbri  (Catalina).  Biog.  Literata  italia¬ 
na  contemporánea,  hermana  del  arqueólogo  Luis 
Pigorini.  Fué  vicopresidenta  del  Comité  de  vigilancia 
de  los  Institutos  femeninos  de  Roma.  Ha  colaborado 
en  varias  publicaciones  con  numerosos  trabajos,  y 
entre  sus  demás  producciones  se  mencionan:  Sulla 
edneazione  delta  donna  (1865),  Cenni  biograjtei  del 
conte  Yac.  Sanvitnle  (1868).  Il  dritti  mezzo :  osser- 
vatio  ni  pratiche  della  donna  (1868);  //  edneazione 
moderna  (1871),  Credenze  ed  usi  nell'  Appenuino 
Marchigiano  (1879),  ll  paese  dove  si  nasce  (1881 ), 
In  provincia  (1883).  novela;  La  permuta  di  un  dn- 
cato  nel  secolo  X  VI ( 1 836 ) .  $ nlV  istenzione  femmin  He 
(1889),  Costnmi  e  supecstizioni  dell '  Appenuino  Mar¬ 
chigiano  (1889),  In  Calabria  (1892),  Le  nostre 
m anime  (1894),  etc. 

PIGORRINCO.  (Etim.  —  Del  gr.  pygé,  trase¬ 
ra,  y  rynjos,  pico.)  m.  Paleont.  ( Pygorynchus  d‘Or- 
bigny.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  «le  los 
equinoideos,  orden  de  los  irregulares,  familia  de  los 
casidúlidos,  subfamilia  do  los  equinolnmpinos;  este 
erizo  tiene  muchas  afiniilades  con  el  grueso  Echinan - 
thns  l) rey n.  «leí  que  se  distingue  por  tener  el  ano 
transversal  y  la  cara  inferior  con  una  zona  lisa,  en¬ 
contrándose  la  boca  en  el  borde  posterior.  Se  ha 
encontrado  fósil  en  los  depósitos  correspondientes  al 
cretáceo  superior  y  al  eocénico.  En  España  se  citan 
las  siguientes  especies;  Pygorhynchiís  aragoneusis 
Cotteau,  del  eocénico  «leí  Pueblo  de  Roda;  P .  Bo~ 
tellae  Cotteau,  del  mismo  horizonte  de  Callosa  do 
Ensarria,  y  P.  Montesinosi  Cott. 

PIGOSPIO.  m.  Znol.  (Pigospio  Clnp.)  Género 
«le  gusanos,  anclólos,  poliquetos.  del  grupo  de  los 
tubícolns,  familia  de  los  espionólos,  más  ó  menos 
afines  al  género  Pnlydora  Rose.  (V.  Polioora).  So 
pue«le  citar  la  especie  P.  elegans  Clnp. 

PIGOTE.  m.  (lena.  Vaso. 

PIGOTITA.  f.  Mineral.  Es  una  sal  do  alúmina 
«le  ácido  húmico,  ó  sea  un  humato  hólratndo  de  alú¬ 
mina  hidrata«la,  según  Johnson.  Incrustaciones  «le 
color  pardo,  en  parte  orgánicas,  que  recubren  los 
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granitos  de  Cornounilles;  insoluble  en  el  agua  y  en 
el  alrohol;  arde  con  dificultad.  Con  los  comprendi¬ 
dos  en  los  géneros  mulato  y  oxalato.  6  sean  la  meli- 
ta.  la  wewrilitn  ú  oxalato  cálcico,  y  la  oxalita  ó  hum* 
boláticna,  pueden  considerarse  como  minerales  de 
tránsito  ó  mezclas  que  verifican  las  substancias  orgá¬ 
nicas  con  los  minerales,  porque  en  ellos  determinase 
siempre  la  presencia  de  ácidos  orgánicos,  como  el 
milico  y  el  oxálico  combinados  con  elementos  mine¬ 
rales  semejantes  á  1a  alúmina,  la  ral  y  el  hierro. 
Para  explicarse  bien  cómo  los  citados  minerales  pue¬ 
den  originarse,  es  menester  tener  bien  presente  que 
los  elementos  básicos  en  ellos  reconocidos  hállense 
en  todas  las  tierras  y  forman  parte  integrante  de 
ellas,  ya  que  más  ó  menos  todas  contienen  alúmina 
en  la  arcilla,  algo  de  cal  y  hierro;  y  en  cuanto  al 
elemento  ácido,  es  menester  pensar  cómo  los  vegeta¬ 
les,  después  que  se  renuevan,  van  convirtiéndose  en 
productos  cada  vez  más  sencillos,  de  los  cuales  el 
ácido  húmico  es  uno  y  constituye  término  interme¬ 
diario  para  llegar  al  carbón;  y  así,  como  sucede  en 
el  caso  del  ácido  oxálico,  se  halla  el  elemento  ácido 
en  la  planta,  pronto  se  aisla  en  condiciones  adecua¬ 
das  para  combinarse  con  tos  elementos  térreos;  una 
vez  en  el  agua  lo  disuelve,  y  en  cuanto  al  ácido  mi¬ 
lico  basta  atender  á  que  la  melita  hállase  cerca  de  los 
lignitos,  para  comprender  cómo  pudo  haberse  for¬ 
mado,  al  igual  de  la  pigotitn,  en  la  descomposición 
de  los  organismos  vegetales,  por  intermedio  de  los 
elementos  del  aire. 

PIGOTT  (Diamante  de).  Hist.  Diamante  famo¬ 
so  llevado  á  Inglaterra  por  el  conde  Pigott.  Pesaba 
49  quilates  y  se  valuó  en  1.000,000  de  pesetas. 

Pigott  (Ricardo).  Biog .  Publicista  irlandés,  na¬ 
cido  en  el  condado  de  Meath  por  el  año  1828  y  m.  en 
Madrid  el  1 ,°  de  Marzo  de  1889.  Dirigió  el  periódi¬ 
co  nacionalista  The  Irishman  y  fundó  las  revistas 
The  Shamrock  y  The  Flay  of  Ireland ,  en  las  que  de¬ 
fendió  con  mucho  entusiasmo  el  movimiento  feniano, 
lo  cual  le  valió  un  año  de  prisión  (1867).  Más  tarde 
(1879)  vendió  sus  periódicos  y  poco  después  traicio¬ 
nó  á  sus  antiguos  correligionarios,  emprendiendo 
contra  ellos  una  campaáa  de  difamación  en  sus  Re - 
miniscences  of  an  lrish  National  «70111*116/#*/ (Dublín, 
1882),  y  desde  las  columnas  del  Times ,  en  donde 
hizo  publicar,  sirviéndose  del  anónimo,  unos  violen¬ 
tos  artículos,  con  el  título  Parnellism  and  Crime. 
Atacado  por  los  jefes  del  home  rule ,  vióse  obligado 
el  Times  á  dar  el  nombre  del  autor  de  aquellos  escri¬ 
tos  difamatorios,  y  Pigott  fuó  sometido  á  un  proce¬ 
so.  del  cual  se  desprendió  que  sus  afirmaciones  eran 
pura  calumnia.  Despreciado  de  todo  el  mundo,  huyó 
á  España,  y  como  se  viera  en  Madrid  perseguido 
por  la  policía,  se  suicidó. 

PIGOU  (Arturo  Cecilio).  Biog.  Economista 
inglés  contemporáneo,  n.  en  1877.  Se  educó  en 
Cnmbridge,  licenciándose  en  letras  y  ha  sido  lector 
de  las  Universidades  de  Londres  (1903)  y  Cambrid¬ 
ge  (1904-07).  Ha  presidido  la  Union  Society  de  esta 
población  y  desde  1908  ocupa  la  cátedra  de  econo¬ 
mía  política  de  la  Universidad.  Sus  publicaciones 
son;  Rabes't  Browning  as  a  Religions  7’eacher,  The 
Riddle  of  the  Tariff ,  The  Principies  and  Methodes  of 
Industrial  Peacer  Protective  and  Preferential  Import 
Dnties ,  The  Problem  of  The  i  sin  and  Oiher  essays t 
7 he  Policy  of  Laúd  Taxation,  Wealth  and  Welfare 
Unemplnyment ,  The  líconomy  and  Finance  of  the 
Wrt'\  The  Rthirs  of  Nietzsche,  en  el  Intern.  Journ. 
of  Rthics  (1907-03),  y  varios  nrtículos  en  el  Jour - 


-  PIGRES  841 

nal  of  the  Roy  al  Bconomic  Society  y  rp  otras  re¬ 
vistas. 

Pioou  (Francisco).  Biog .  Teólogo  inglés,  n.  en 
Badén- Haden  en  1832  y  m.  en  1916.  Se  educó  en 
Nienwed,  Cheltenhnm,  Edimburgo  y  en  el  Colegio 
de  la  Trinidad  de  Dublín,  doctorándose  en  teología. 
Fué  párroco  en  Oxford,  capellán  de  la  iglesia  de 
Marboeuf  en  París  y  desempeñó  otros  cargos  ecle¬ 
siásticos  hasta  que  en  1881  fué  nombrado  deán  do 
Chichester  y  en  1891  de  Brlsto).  Fué  también  cape¬ 
llán  de  la  reina  Victoria  (1871-89).  Dejó  publicadas: 
Addresses  on  Holy  Commnnion,  Manual  of  Aspira- 
tions,  Addresses  So  my  Distriet  Visitors  (1895), 
Addresses  to  Clergy  and  Workers,  Phases  of  my  Life 
(1899),  Odds  and  Bnds  (1903),  y  Acts  of  the  Holy 
Ghost  (1908). 

PIGOXIÓN.  m.  Bntom.  ( Pygoxyon  Reitt.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  aeláfidos  y 
tribu  de  los  selafinos.  Distínguense  por  au  cuerpo 
oval,  estrechado  por  delante  y  atrás,  poco  convexo; 
cabeza  pequeña,  estrechada  por  delante  y  formando 
un  tubérculo  antenal  bastante  ancho;  ojos  bastante 
grandes  y  situados  hacia  el  medio;  protórax  ligera¬ 
mente  transverso,  bastante  estrechado  por  delante; 
prosternón  aquillado;  metasternón  grande,  con  dos 
quillas;  abdomen  mucho  más  corto  que  los  élitros, 
triangular,  puntiagudo  en  el  ápice,  casi  plano;  seg¬ 
mentos  dorsales  casi  iguales,  de  los  ventrales  el  pri¬ 
mero  muy  grande,  pasando  notablemente  !as  cade¬ 
ras,  los  siete  semejantes  en  ambos  sexos,  disminu¬ 
yendo  del  primero  al  sexto,  que  es  pequeño,  el 
séptimo  en  triángulo  más  ó  menos  transverso;  patas 
bastante  largas,  delgadas;  caderas  intermedias  dis-r 
tantea,  las  posteriores  poco,  pero  no  contiguas;  fé¬ 
mures  anteriores  surcados  por  dentro;  tarsos  largos, 
con  el  primer  artejo  pequeño  y  una  sola  uña  larga  y 
delgada;  élitros  muy  grandes,  más  largos  que  an¬ 
chos,  estrechados  de  delante  atrás.  / 

Estos  insectos  son  poco  numerosos  todavía;  pare¬ 
cen  propios  de  la  cuenca  del  Adriático  y  del  Cáu- 
caso.  Se  conocen  solamente  seis  especies;  el  P.  la- 
thHid{forme  Reitt.  se  ha  encontrado  en  Dalmacia, 
Herzegovina  y  Montenegro,  el  P .  tychiiforme  Reitt. 
en  Italia. 

PIGRAY  (Pedro).  Biog .  Cirujano  francés,  muer¬ 
to  en  1613,  discípulo  de  Ambrosio  Paré.  Desem¬ 
peñó  el  empleo  de  cirujano  mayor  de  Enrique  IV  y 
de  Luis  XIII,  y  dejó  las  obras:  Chirurgia  cum  alliis 
medicinas  partibus  conjnncta  (París,  1609),  que  vie¬ 
ne  á  ser  un  compendio  de  las  obras  de  Paré;  Chirttr • 
gie,  mire  en  thedrie  et  en  pratiqne  (París,  1610).  y 
Epitome  praeceptornm  medicinas  et  chirnrgiae,  etc. 
(París,  1612),  obra  esta  última  de  la  que  se  han 
hecho  varias  ediciones  y  traducida  al  francés,  ita¬ 
liano  y  holandés. 

PIGRE.  (Etim. — Del  lat.  piger ,  pigra,  pigrnm.) 
adj.  Tardo,  negligente,  desidioso. 

PIGRBA*  f.  Bot.  Bácaris. 

PIGRES.  Geog.  Pobl.  de  Costa  Rica,  en  la  co¬ 
marca  de  Puntnrenas,  sit.  en  el  extremo  E.  de  la 
lengua  de  tierra  comprendida  entre  la  costa  del  golfo 
de  Nicoya,  la  desembocadura  del  río  Grande  de 
Tárcoles,  orilla  derecha,  y  el  estero  llamado  de  Tu- 
cinco,  Guncalito  ó  la  Mariana.  Ocupa  una  posición 
sumamente  pintoresca  y  goza  de  un  clima  templado 
y  salubre;  el  f.  c.  del  Pacífico  la  une  á  las  ciudades 
del  interior,  por  lo  cunl  es  de  presumir  que  su  pro¬ 
greso  sea  rápido.  Hace  pocos  nños  era  una  ranche¬ 
ría  de  pescadores,  pero  en  1903  fué  creada  come 


812 


PIGRES  —  P1GUILI.ÉM 


nueva  población,  y  posteriormente  se  lian  levantado 
ya  en  ella  algunas  construcciones  y  edificios. 

Pigres  db  Halicarnaso.  Bwg.  Poeta  griego  del 
siglo  v  a.  de  J.  C.,  hermano  de  Artemisa  1,  reina 
de  Ilalicaruaso.  Dedicóse  al  género  satírico,  y  algu¬ 
nos  autores  le  atribuyen  la  Batracomiomaquia ,  poema 
burlesco  que  otros  suponen  escribió  Homero  Tam¬ 
bién  se  le  atribuye  otro  poema  satírico  titulado  el 
M  argites.  En  el  tratado  de  la  Poética,  de  Aristóteles, 
se  hallan  muy  curiosas  alusiones,  tanto  acerca  de  la 
Batracomiomaquia  como  del  Margites,  que,  sin  acla¬ 
rar  concretamente  el  nombre  del  autor  de  ambos 
poemas,  facilitan,  por  lo  menos,  la  exclusión  de 
ciertos  autores  supuestos  de  los  mismos.  V.  Batra- 

pOMIOMAQUIA  V  MaRGITBS. 

PIGRICI  A.  (Etim.  —  Del  lat.  pigritia.)  f.  Pe¬ 
reza,  ociosidad,  negligencia,  descuido.  ||  Perú  y 
Chile.  Cosa  pequeña  ó  mínima,  una  pizca,  una  mi¬ 
seria,  una  bicoca.  |j  Persona  chica  y  despreciable, 
especial  mente  si  es  niño. 

Tb  come  la  pigricia,  fr.  fig.  y  íam.  Se  aplica  al 
perezoso,  ocioso  y  descuidado,  pues  la  pereza,  la 
ociosidad,  el  descuido  y  la  negligencia  todo  lo  em¬ 
pequeñece. 

Pigricia,  f.  Eutam.  (Pigritia  Clemens.)  Género 
de  lepidópteros  lieteróccros  de  la  familia  de  los  blns- 
tobiísi  los.  La  única  especie,  P .  conjuselta  Dielz., 
habita  en  los  Estados  Unidos. 

PIGRO,  GRA.  adj.  Pigre. 

P1GUATRA.  (Etiin.  —  Del  araucano  pitillca , 
pífano,  flauta,  ó  pnvúln,  silbo,  silbido,  modo  de  sil¬ 
bar,  y  huatha ,  panza.  Otros  lo  pronuncian  pitnatra , 
y  lo  hacen  derivar  del  castellano  pito  y  del  araucano 
hnat7ia:  pito  en  forma  de  panza.)  f.  Chile.  Silbido 
que  se  produce  juntando  las  dos  manos  huecas  de¬ 
lante  de  la  boca  y  silbando  entre  la  raíz  de  los  dedos 
pulgares  unidos. 

PtGUCHÉN.  (Etim.—  Del  araucano pihuicktn , 
culebra  que  dicen  vuela  cuando  silba,  y  el  que  la  ve 
se  mucre.)  m.  Chile.  Monstruo  fabuloso  de  la  mito¬ 
logía  araucana  y  chilena,  al  cual  se  da  generalmen¬ 
te  la  figura  de  un  gran  lagarto  con  alas  de  murcié¬ 
lago,  que  mata  con  su  silbido  ó  con  su  mirada  y  que 
bebe  la  sangre  «le  los  hombres  y  animales,  aun 
desde  lejos.  ||  Chiloé.  lig.  Viejo  decrépito  que  puede 
vivir  to  lavía  algunos  años.  ||  Al  N.  de  Chile  es  el 
chinche/  ó  bodegón  de  poco  más  ó  menos  ó  de  mnla 
muerte.  ¡|  Casa  de  prostitución.  ||  Tambiéu  se  dice 
Piuchén,  Pihniehén ,  Pihuchén  y  Pimuichén. 

PiGiicíiÉN.  G eog.  lliacli.  de  Chile,  en  el  dep.  del 
Parral;  únese  con  el  Guncarnero  para  desembocar 
juntos  por  la  der.  en  el  Perquilauquén.  jj  Aid.  en  la 
prov.  de  Aconcagua,  dep.  de  Putaendo;  280  h.  || 
Cas.  en  la  prov.  de  Colchagua.  dep.  de  San  Fer¬ 
nando;  70  h.  ||  Fundo  en  la  prov.  de  Linares,  de¬ 
partamento  de  Parral;  200  h.  Está  sit.  al  NO.  do  la 
est.  de  Membrillo,  cerca  del  riach.  de  su  nombre. 
Escuela.  * 

P1GU&.  Geog.  I  jng.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  do  Alsina. 
cuartel  3.  ||  Localidad  de  la  misma  prov..  en  el  par¬ 
tido  de  General  Saavcdra.  sit.  á  538  kms.  de  Bue¬ 
nos  Aires,  á  los  37°  36'  de  lat.  S.  y  02°  23'  de 
longitud  O.  del  Meridiano  de  G reenwich  y  á  282  in. 
«¡e  altura:  unos  1 ,500  h.  Tiene  iglesia,  escuelas,  Re¬ 
gistro  civil.  Banco  de  Pigüé.  varios  colegios  particu¬ 
lares.  lúdeles,  industria  de  ladrillos,  fideos,  licores, 
etcétera;  dos  perióoicos,  sociedades  española,  fran¬ 
cesa  é  italiaua  y  numerosos  establecimientos  comer¬ 


ciales.  agrícolas  y  ganaderos.  El  15  de  Febrero  de 
1858  fuerzas  de  la  capital  federal,  mandadas  por  los 
coroneles  Granada,  Couesa  y  Pnunero,  derrotarou 
allí  á  las  hordas  indias  de  Calfucura.  |  Arr.  de  la 
misma  prov,:  tiene  sus  fuentes  en  la  sierra  de  Cu- 
rrumaláu,  riega  el  partido  de  Suárez  y  loe  cuarteles 
1,  2,  3  y  5  del  partido  de  Alsina,  y  des.  en  la  lagu¬ 
na  de  Epecuén. 

PIG URCES.  Geog.  Ald.de  la  prov.  de  Oviedo, 
imiu.  de  Somiedo,  pnrr.  de  Santiago  de  Pigüeces.  ¡ 
V.  Santiago  de  Pjqükcbs. 

PIGÜEÑA*  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Oviedo; 
tiene  su  origen  en  la  vertiente  septentrional  de  los 
montes  que  separan  Asturias  y  León:  se  encamina 
lincia  el  N.,  pasa  por  los  términos  de  Somiedo,  Can¬ 
gas  de  Tineo.  Miranda,  Salas.  Santulhinov  Belinon- 
te  y  des.  por  la  der.  en  el  Marcea,  cerca  de  Lodón. 
Su  principal  afl.  es  el  río  del  Puerto,  procedente  del 
Puerto  de  Somiedo. 

Pigüeña.  Geog .  Lug.  de  la  provincia  de  Oviedo, 
mun.  de  Somiedo,  pnrr.  de  San  Martín  de  Pigüeña. 

Pigüeña.  Geog.  V.  San  Martín  dk  Pigjkña. 

P1GÜEÑO.  a-lj.  C/nte.  Corrupción  vulgar  «la 
peigfteño  y  pedigüeño.  U.  t.  c.  s. 

P1GUEPUL.  Geog.  Arr.  de  la  República  Ar- 
gentiua,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  «¡e 
Alsina.  cuartel  3. 

PIGUILL»EM  y  Vkrdacbr  (Francisco).  B»og. 
Médico  español,  introductor  y  apóstol  de  1a  vacuna 
en  España,  n.  en  Puigcerdá  ( provincia  de  Gerona) 
el  7  de  Enero  de  1771  y  m.  en  la  misma  villa  el  21 
de  Agosto  de  1826.  Era  hijo  primogénito  del  doctor 
en  filosofía  y  medicina  Pedro  M.  Piguilléin  y  Saló, 
padre  de  otro  médico  llamado  José.  Cursó  la  carrera 
de  medicina  con  singular  vocacióú  en  la  Universidad 
fundada  en  Cervera  por  Felipe  V,  de  la  que  fué 
uno  de  los  discípulos  más  distinguidos.  Sus  prime¬ 
ros  actos  académicos,  antes  de  doctorarse,  tuvieron 
lugar  en  aquella  Fncultad  de  Medicina  el  30  de  No¬ 
viembre  de  1787  y  4  de  Mayo  de  1789,  en  que  de¬ 
fendió  conclusiones,  según  costumbre  universitaria 
de  la  época,  y  terminados  brillantemente  los  estu¬ 
dios  se  le  confirió  el  grado  de  licenciado  en  medicina 
el  23  de  Enero  de  1790,  y  á  los  pocos  días  (7  de 
Febrero),  con  gran  solemnidad,  fué  doctorado  en  la 
carrera,  recibiendo  el  grado  de  pompa  mayor ,  llama- 
do  del  Santo  Misterio,  calificación  extraordinaria  y 
premio  el  más  honoiífico  especial  de  la  Universidad 
cervnriense,  por  haber  sido  el  estudiante  más  aven¬ 
tajado  de  la  Facultad  entre  los  que  debían  tomar  la 
investidura. 

Contaba  diez  y  nueve  años  al  término  de  su  ca¬ 
rrera,  que  ejerció  en  Puigcerdá,  desde  donde  sostu¬ 
vo  correspondencia  científica  con  elementos  de  la 
renombrada  Escuela  de  Medicina  de  Montpellier, 
constantemente  frecuentada  por  los  gerundenses  que 
disfrutaban  de  Ins  becas  para  estudiar,  pensionados 
en  la  institución  fundada  en  1452  en  aquella  ciudad 
por  el  patricio  catalán  doctor  Juan  Bruguera.  llama¬ 
da  indistintamente  Col-legi  de  Gírona ,  Colegiara  Qe- 
nindinum  y  ¡lótel  G Ivonne.  La  actividad  del  joven 
doctor  bailaba  tiempo  y  ocasión  para  atender  á  la  vi¬ 
sita  de  sus  enfermos  y.  además,  también  para  escri¬ 
bir  temas  originales,  remitiéndolos  á  la  Real  Acade¬ 
mia  Médicopr  íctica  de  Barcelona,  de  la  cual  mereció 
el  título  de  rocío  corresponsal  en  1791;  dos  años 
mis  tarde  tomó  parte  en  uno  de  los  concursos  cien¬ 
tíficos  de  la  misma,  siendo  distinguido  su  estudio 
tratando  del  trismus  uascentium,  causa  da  mortali- 
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dad  en  loa  niños  de  Barcelona;  luego  obtuvo  un 
accésit  por  uuu  Memoria  referente  á  la  epidemia 
ocurrida  en  España  desde  1783  hasta  1795,  y  en 
1797  fué  premiado  con  medalla  de  oro  en  concurso 
abierto  en  la  referida  Academia  por  otra  Memoria 
descriptiva  de  una  epidemia  de  tercianas  contagio¬ 
sas  que  reiuó  en  Puigcerdá  desde  Mayo  hasta  Sep¬ 
tiembre  de  1786.  A  la  muerte  de  su  padre,  ocasio¬ 
nada  por  un  contagio  en  1796,  y  basándose  en  ella, 
escribió  Piguillém  y  Verdacer  una  disertación  re¬ 
mitida  á  la  Academia  Médica  de  Barcelona,  en  que 
se  propuso  demostrar  que  las  personas  robustas  re¬ 
sisten  más  vivamente  la  acción  del  contagio  que  las 
delicadas  y  enfermizas.  Activo  y  laborioso  eu  el  cul¬ 
tivo  de  la  literatura  científica,  tradujo  la  obra  de 
Fourcroy,  titulada  Filosofía  química,  sobre  el  texto 
cta  la  segunda  edición  francesa. 

Piguillém  y  Verdacer  había  seguido  con  in¬ 
terés  el  descubrimiento,  efectos  y  desarrollo  de  la 
vacuna  que  el  sabio  inglés  doctor  Eduardo  Jenner 
inició  en  Mayo  de  1796,  y  dió  á  conocer,  publican¬ 
do  sus  Investigaciones  en  1798.  Cuando  los  expe¬ 
rimentos  hechos  en  Inglaterra,  Viena  y  Ginebra 
confirmaron  la  superioridad  de  la  vacuna  como  ele¬ 
mento  profiláctico  y  su  benignidad  relativamente  al 
procedimiento  de  la  variolización,  Piguillém  y  Vbr- 
daceb  determinó  pedir  linfa  vacuna  á  París  en  cuan¬ 
to  supo  el  resultado  de  las  pruebas  hechas  en  1800 
por  una  reunión  de  médicos  en  la  capital  de  Fran¬ 
cia,  después  del  primer  inoculado,  que  lo  fué  el  hijo 
del  doctor  Colón  (8  de  Agosto).  La  primera  linfa 
llegaba  á  Puigcerdá  el  3  de  Diciembre,  cuando  Pi- 
guillbm  y  Verdacer  habíadeterminado  domiciliarse 
en  Barcelona.  Pero  antes  cumplió  el  compromiso 
contraído  de  que  serían  los  primeros  inoculados  en 
España  los  hijos  de  una  señora  residente  en  Puig¬ 
cerdá,  operación  realizada  pocos  momentos  después 
de  recibida  la  linfa  jeuneriana,  y  luego  se  inocu¬ 
laron  otros  dos  párvulos,  primos  de  los  tres  refe¬ 
ridos;  interesó  la  novedad,  y  á  los  doce  días  Pigui- 
llém  inoculaba  otros  seis  niños  en  presencia  del 
gobernador,  el  párroco  y  otros  sujetos  distinguidos, 
pero  sirviéndose  de  la  linfa  sacada  de  los  granos  de 
los  primeros  vacunados.  Cundió  el  ejemplo,  pues 
que  la  mayor  parte  de  los  inoculados  pertenecían  & 
familias  ilustradas,  y  al  propagarse  la  noticia  más 
allá  de  Puigcerdá,  hizo  que  de  los  pueblos  cercanos 
fuesen  las  gentes  á  presentar  los  pequeñuelos  á  Pi- 
guillém  para  que  loa  vacunara,  confiados  en  la  be¬ 
nignidad  de  la  operación  y  persuadidos  de  su  efica¬ 
cia.  Desde  Cerdaña  fuése  á  ejercer  en  la  capital  de 
Cataluña,  pero  á  su  paso  por  la  ciudad  de  Vich 
inoculó  algunos  niños  á  fin  de  que  la  comarca  parti¬ 
cipara  del  benéfico  influjo  de  la  vacunación,  según 
cuenta  el  mismo  doctor  en  su  folleto  La  vacuna  en 
España  6  Cartas  familiares  sobre  esta  nueva  inocula¬ 
ción ,  impreso  en  Barcelona  en  1801.  He  aquí  la 
manera  con  que  procedía,  según  su  propio  texto:  «El 
día  de  mi  partida,  habiendo  abierto  el  grano  de  un 
chiquito  que  se  hallaba  á  los  once  días  de  la  inocula¬ 
ción,  apliqué  sobre  él  un  pedacito  de  cristal,  en  el 
que  se  pegó  una  porción  de  la  materia  que  fluía,  y 
habiéndole  juntado  con  otro  cristal  del  mismo  tama¬ 
ño,  uníles  con  un  poco  de  cera  para  que  el  virus  se 
conservara,  así  como  lo  había  hecho  con  el  que  me 
habían  remitido  de  París.  En  la  misma  noche  de  ha¬ 
ber  llegado  á  ésta  (Barcelona),  habiendo  desunido 
los  dos  cristales,  tomé  una  gota  de  agua  fresca  con 
la  punta  de  un  alfiler,  desleí  la  materia  hasta  que 
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tuvo  una  consistencia  de  aceyte,  y  tomando  con  lá 
punta  del  mismo  alfiler  una  pequeña  porción  de  ella, 
inoculé  á  dos  primos  míos,  que  estimo  sobre  mane¬ 
ra.  El  curso  de  la  vacuna  fuá  del  todo  conforme  en 
mis  primos,  como  en  los  inoculados  en  Cerdaña.» 

Su  apostolado,  secundado  por  la  clase  médica,  al¬ 
canzó  tal  éxito,  que  á  los  cinco  meses  de  la  primera 
vacunación  española,  solamente  en  Cataluña  eran 
ya  más  de  3,000  los  inoculados,  y  á  los  once  meses 
pasaban  de  7,000.  El  efecto  preventivo  de  la  vacuna 
dió  completa  inmunidad  á  los  inoculados  de  las  co¬ 
marcas  de  Vich,  Manresa,  Barcelona  y  Tarragona 
en  las  epidemias  de  viruela  que  hubo  en  ellas.  Pi- 
GUJLLÉM  comunicó  sus  observaciones  y  resultados  á 
la  Comisión  Central  de  París,  cuya  entidad  honróle 
con  el  título  de  corresponsal,  y  luego  también  el 
doctor  Thouret,  en  carta  laudatoria  (4  de  Septiem¬ 
bre  de  1801),  en  su  calidad  de  director  de  la  Comi¬ 
sión  de  Medicina,  al  reconocerle  como  á  introductor 
de  la  vacuna  en  España,  le  da  las  gracias  rogándole 
siga  comunicándoles  sus  nuevas  observaciones. 

Cierto  es  que  la  vacuna  tuvo  en  tierras  españo¬ 
las  un  precedente  histórico  que  no  empaña  la  gloria 
de  Piguillém,  reconocida  ya  de  sus  contemporáneos 
y  consignada  en  la  Oaceta  de  Madrid  (6  de  Enero 
de  1801),  donde  se  lee  que  el  médico  de  Puigcerdá, 
Piguillém,  había  sido  el  primero  que  en  España 
practicó  la  vacunación  jenneriana.  Nos  referimos  al 
hecho  histórico  de  haberse  inoculado  la  vacuna  en 
Mahón  (Baleares),  de  dominio  británico  desde  i  798 
hasta  1802,  en  Septiembre  de  1800  por  primera  vez 
á  los  huérfanos  de  la  Casa  de  Misericordia,  de  orden 
de  la  autoridad  superior  el  duque  de  York,  por  los 
médicos  Marshall  y  Walker,  aunque  con  resultado 
infructuoso  en  aquel  primer  ensayo.  Pero  ni  la  noti¬ 
cia  circuló  entonces,  ni  los  médicos  isleños  practica¬ 
ron  la  vacunación;  por  manera  que  no  trascendió  el 
hecho  (probablemente  ignorado  de  Piguillém  y  de 
sus  conterráneos),  dado  á  conocer  por  el  doctor  Ra¬ 
fael  Hernández,  de  Mahón,  en  un  rarísimo  folléto 
impreso  allí  en  1814. 

Con  objeto  de  difundir  el  conocimiento  práctico 
de  la  novísima  inoculación,  pues  no  existía  tratado 
alguno  en  España,  tradujo  y  publicó  durante  el  pri¬ 
mer  semestre  de  1801  los  Ensayos  sobre  la  vacuna , 
del  doctor  Colón,  de  París,  al  cual  añadió  un  dis¬ 
curso  expositivo  de  sus  observaciones  personales 
sobre  el  particular,  y  en  el  transcurso  del  segundo 
semestre  redactó  y  publicó  las  seis  cartas  que  con 
el  título  de  La  vacuna  en  Bspaña  están  dirigidas  á  la 
señora  que  le  facilitó  sus  hijos  para  que  en  ellos  en¬ 
sayase  las  primeras  inoculaciones;  folleto  de  ver¬ 
dadero  interés  histérico-científico,  desconocido  de  la 
generación  presente  hasta  que  el  erudito  médico 
gerundense  José  Pascual  y  Prats  dió  noticin  de  esta 
obra  en  su  estudio  titulado  Notas  para  la  bibliografía 
médica  de  la  provincia  de  Gerona . 

Activa  y  fecunda  fué  la  labor  científica  de  Pigui- 
llém  durante  los  veinte  primeros  años  de  su  estan¬ 
cia  en  Barcelona;  ejercía  la  medicina  en  su  visita  y 
oficiaba  en  la  cátedra,  pero  seguía  siendo  el  publi¬ 
cista  incansable,  atento  al  progreso  científico  de  la 
facultad,  de  manera  que  á  poco  de  haber  publicndo 
el  doctor  Laennec  su  magistral  Tratado  del  diagnós¬ 
tico  de  las  enfermedades  pulmonares  y -del  corazón 
(1819),  al  año  siguiente  comprobó  en  la  clínica  ante 
sus  alumnos  y  varios  médicos  el  fenómeno  de  la  aus¬ 
cultación,  sobre  cuyo  descubrimiento  y  observacio¬ 
nes  propias  escribió  en  el  Diario  de  Barcelona ,  en 
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que  colaboraba,  tratando,  además,  del  estetóscopo 
(llamado  también  pjctorilogio ,  estenoscopo,  corneta 
médica  y  tonómetro ),  instrumento  que  mandó  repro¬ 
ducir  en  Barcelona  con  igual  exactitud  al  suyo  ela¬ 
borado  en  París,  á  fin  de  facilitar  la  propagación  de 
tan  útilísima  conquista  entre  la  clase  médica. 

Piouillém  lmbia  tomado  parte  en  las  oposiciones 
efectuadas  en  Madrid  en  1815  para  una  cátedra  de 
clínica  vacante  en  aquella  capital,  que  obtuvo  el  eru¬ 
ditísimo  autor  de  la  Historia  bibliográjlca  de  la  me¬ 
dicina  española ,  doctor  Antonio  Hernández  Morejón. 
plaza  que  pretendían  los  cuatro  profesores  que  goza¬ 
ban  de  mayor  nombradla.  Pero  Piouillbm  estaba 
entonces  en  la  plenitud  de  su  reputación  como  hom¬ 
bre  de  ciencia  y  de  experto  clinico,  por  lo  cual  el 
rey,  en  1817,  le  nombró  catedrático  de  lu  clase  de 
clínica  ó  medicina  práctica  de  Barcelona,  vacante 
por  fallecimiento  del  doctor  Carlos  Nogués,  maestro 
que  fné  de  Pjouillém  en  Cervera.  La  propuesta  del 
nuevo  catedrático  habíase  acordado  unánimemente 
por  la  Real  Junta  Superior  Gubernativa  de  Medicina 
del  Reino,  á  la  cual  constaba  la  valla  profesional  de 
Pjouillém  v  Vbrdacbr 

Cuando  tíarceloua  fué  invadida  por  la  epidemia 
llamada  fiebre  amarilla,  en  1821,  el  estudio  de  tal 
enfermedad  despertó  el  interés  profesional  de  los 
médicos  nacionales  y  extranjeros;  entre  los  cuales, 
de  Londres  asistió  Maclean;  Lassis,  de  París,  y 
Rochoux,  miembro  de  la  Comisión  enviada  á  Cata¬ 
luña  por  el  Gobierno  francés  para  estudiar  dicho 
azote;  pero  las  eminencias  médicas  se  dividieron  en 
contagionistas  y  anticontagionistas,  no  habiendo  po¬ 
dido  llegar  ¿  un  acuerdo.  Los  tres  doctores  citados, 
junto  con  Piouillém  y  los  más  sobresalientes  médi¬ 
cos  barceloneses,  como  Salvá,  Porta,  los  Durán, 
Sahuc,  etc.,  no  opinaban  fuese  coutagiosa  aquella 
terrible  epidemia.  Cada  bando  hubo  de  publicar  los 
puntos  de  vista  en  que  fundara  el  respectivo  criterio; 
el  de  los  anticontagionistas  tuvo  gran  resonancia, 
apareció  en  1822  con  el  título  de  Manifiesto  acerca 
del  origen  y  propagación  de  la  calentara  que  ha  reina¬ 
do  en  Barcelona  en  el  año  Í82Í ,  presentado  al  augusto 
Congreso  Nacional  por  nna  reunión  libre  de  médicos 
extranjeros  y  nacionales.  A  la  sazón  estaban  reuni¬ 
das  en  Madrid  las  Cortes  extraordinarias  deliberando 
sobre  un  proyecto  de  Código  sanitario,  en  cuyas 
discusiones  tuvo  no  poca  resonancia,  que  junto  con 
?1  historial  de  la  epidemia  y  las  opiuiones  diversas 
de  los  profesionales  de  la  medicina,  constituyen  una 
p&ginu  interesunte  en  que  se  pone  de  relieve  el  es¬ 
tado  de  la  ciencia  en  lo  relativo  ¿  epidemiología.  En 
el  Congreso  sostuvo  con  gran  vehemencia  la  teoría 
del  coutagio  el  diputado  por  Galicia  y  catedrático  de 
medicina  de  Santiago,  doctor  Pedrnlves,  quien  hizo 
referencia  á  Pjouillém.  Este  le  contestó  en  carta 
abierta  publicada  en  Barcelona,  rebatiendo  aquel 
discurso  con  tanta  elocuencia  como  convicción,  á  la 
cusí  el  diputado  publicó  su  respuesta  en  Madrid; 
uno  y  otro  en  forma  culta  y  elevada,  no  apartándo¬ 
se  del  campo  científico. 

Al  erudito  doctor  Olegario  Miró  y  Borrás,  de 
Manresa,  débese  un  estudio  biobibliográfico,  único 
hasta  el  presente  (1920),  relativo  á  la  personalidad 
científica  de  Piouillém. 

Gravemente  quebrantada  su  salud,  trasladó  de 
nuevo  su  residencia  ¿  Puigcerdá,  pero  ni  el  reposo 
ni  la  influencia  del  clima  natal  fueron  bastantes  A 
detener  su  muerte  á  los  cincuenta  y  cinco  años  de 
edad. 


Poseyó  los  títulos  de  médico  de  cámara  de  Su 
Majestad,  de  socio  de  la  Real  Academia  de  Medici¬ 
na  de  Barcelona,  do  corresponsal  de  los  Colegios  de 
Medicina  de  Madrid  y  de  París,  y  de  la  Comisión 
Central  de  Vacunación  «le  la  capital  de  Frauda. 

En  sus  últimos  tiempos  cedió  Piouillém  su  biblio¬ 
teca  A  la  Real  Academia  de  Medicina  de  Barcelona, 
que  había  laureado  los  primeros  textos  científicos, 
escritos  precoces  de  su  juventud.  : 

La  nota  bibliogr  áfica  de  los  escritos  de  Piouillém 
y  Vbrdackr,  formada  por  los  doctores  Miró  y  Bo¬ 
rrás  y  Pascual  y  Prats,  es  la  siguiente,  que  abrevia¬ 
mos  en  su  forma:  lnfandum  (artis  amor)  jubes  reno¬ 
vare  dolorem,  disertación  remitida  á  la  Academia  de 
Medicina  de  Barcelona  en  1796,  texto  relacionado 
con  la  muerte  del  padre  del  autor;  U tinam  febres  dig - 
noscamus  a  freribus,  etc.,  Memoria  premiada  con  ac¬ 
césit,  relativa  á  la  epidemia  ocurrida  desde  1783  has¬ 
ta  1795;  Non  ignara  mali  miseris  sucurrere  disco , 
disertación  premiada  en  que  se  estudia  la  afección 
Trismíis  nascenltum ,  publicada  eu  las  Memorias  de 
la  Academia  de  Barcelona  (t.  I,  179&);  Disertación 
sobre  una  epidemia  de  tercianas  contagiosas  que  reynó 
en  Puigcerdá  desde  el  Mayo  hasta  el  Setiembre  de  1786, 
Memoria  premiada;  Ensayo  sobre  la  vacuna ,  por  el 
doctor  Colón,  de  París,  traducido;  La  vacuna  en  España 
ó  cartas  familiares  sobre  esta  nueva  inoculación ,  etc., 
por  Sierra  y  Oliver  Martí  (Barcelona,  1801);  Las 
Reales  Academias  de  Buenas  Letras  y  de  Medicina 
de  Barceloua  acordaron  la  reimpresión  de  las  Cartas 
familiares ,  por  ser  documento  rarísimo  y  de  valor 
histórico,  acompañándolas  con  un  prólogo  del  doctor 
Comenge(1914  y  1915,  respectivamente);  Memoria 
sobre  la  calentura  amarilla  de  las  Américas,  por  los 
doctores  Piguillém  hermanos,  Revert,  López,  Riera 
y  Cano,  por  la  compañía  de  Jordi,  Roca  y  Gaspar 
(Barcelona,  1801);  Discurso  que  al  empezar  sus  lec¬ 
ciones  dt  Medicina  práctica  leyó  á  sus  discípulos  el  dia 
í.°  de  Julio  de  1817 ,  etc.  (Barcelona.  1817);  Discur¬ 
so  que  en  la  apertura  de  su  curso  clínico  leyó  el  l.°  de 
Julio  de  1820,  etc.,  publicado  en  el  Diario  Constitu¬ 
cional,  de  Barcelona,  el  3,  4  y  5  de  Julio  de  1820; 
Opúsculos  clínicos;  nútn.  1  (Barcelona,  1820):  Juicio 
critico  de  una  obra  del  doctor  Lassis,  en  el  Diario  de 
Barcelona,  núms.  337  y  338  (5  y  6  de  Diciembre 
de  1820);  Periódico  de  la  Sociedad  de  Salud  Pública , 
publicación  trimestral  que  apareció  en  Barcelona  el 
1 ,°  de  Julio  de  1821  y  duró  un  año.  Contiene  inte¬ 
resantes  disertaciones  suyas  y  colaboración  de  ios 
más  notables  hombres  de  ciencia  de  Cataluña,  y 
Discurso  acerca  de  la  importancia  de  la  Real  Acade¬ 
mia  de  Medicina  de  Barcelona  y  los  deberes  y  respon¬ 
sabilidad  de  sus  socios  (Junio  de  1823). 

Bibllogr.  Olegario  Miró  y  Borrás,  Biografía 
del  doctor  don  Francisco  Pignillémy  Verdacer ,  intro¬ 
ductor  de  la  vacuna  en  España,  y  bibliografía  españo¬ 
la  délas  inoculaciones  profilácticas  de  la  viruela  (Ge¬ 
rona,  1917);  Boletín  mensual  del  Colegio  de  Médicos 
de  la  provincia  de  Gerona  (1915-17). 

PIGÜIRRS.  m.  pl.  Etnogr.  Tribu  que  habita 
en  la  región  guayanesa  del  Barima  (América  del 
Sur).  Pertenece  á  la  raza  de  los  albuaeos.  Actual¬ 
mente  consta  de  unos  2,000  individuos.  Son  cazado 
res  y  pescadores.  Se  encuentra  en  estado  medio  ci¬ 
vilizado. 

PIGUITA.  Geog.  Localidad  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  provincia  de  Mendoza.  Estación  de 
ferrocarril. ' 

P1GULAR.  m.ant.  Pkqujar. 
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TpvÁ*K  LUferil®  Yrninckav  p  ®tk-  ®íi 

17ÍÍ í  y  m.  firt  en  IB12.  »ilúmnú  do  !h  fíi* 

X..ftM*ti.  pvntes-'or  de  í‘oí(.i’h-»í ,  y  t,  t luofuiníu1 

Vrusjo doriv  ti  l'reii*  1.827,  :m¡jr.*»!¿<u;  d*jl  (ífildo;  Ks- 

r nlMz-'-fayaü*  44  roí  ó  S* i Aty.ñftf* 
•4*  l*  'ti "¿Ai-fW  tfí  ÑyiWtMti (f  y*'  f.ti ;.- r*i . 

{  t82^r-í|0.)t  [fallí  *44  k' 

1 I  j.  }  hrfyti  ttitorhju*  J* 

>  0.?  ¿xd  .  1BH8).  cía'*  }¡  Bu  yAtii&vJififrtí*  Prxiietwn 
(\T4$-'Í%)Ó)f  fuá  gnJftletadWtt  dfi  H gc- 
ue.%1  •»  Páría  y  pr.tívnfHf.loi-  i»ti^’  i*v]  ■■'*  {'.vutuise 
‘  piihlir.r  ffffirif  tlfiÁ  tMiamt'i  aV-  .7‘'  .SV;¿<? 

VPaVf?,  17?  1/..  7/  s  ■  # 

PUSANL  V tilo  '  1 «  la  ludia.  r*u  lia  P^uvm 

eín$  ^íiídwa*. rr^ñ)^ A* Ou«ll» .  prov .  de  Sítojmr,  diat,  y 
f*.  ¿8  k  jt»  s ,  J5.N*íá  >  d  o  Hn  rd ó» .. ‘  t .  >.  n  In  fi r  i  1  i  ií q y  Gol 
^ai .  fift.  dúl  Gvmh;  unoe  ?'  50M  i».  Hormona  mezquita- 
v  ífimbfi  •  »j« •"Sn?l r.-  V<üfe finntMlier  de  Al^bnr. 
FIHAYJlRVt:^^,  V  PmuMkvi. 

FIHE I.*,  ru  pii/tíl  “N*5)n  bro  de  la  re  ora  dé  las 
.®í®4®; ;}< vi u i'ipa I es  da  i.»  dól  Im 

lr:d*r^n.  ,8 ti  niíí'ud'MNi.'M?  \iiti\4  r-'t^i  míivo,  iu~ 

dk<>ttdk  eKifiíumH‘'é',  linhiJidud ';  újt'W  e» dhay 
'•r-rondo  ú\or1A  y  .>i.;;h  *v  ‘'Íi-O,  lle-- 

/'<»;»ío  ®n'; ; :'|áv -id oá  '•  ,d.»5;'. ^'ii^  ?4tv*.Ka^a  ik  ne^Atv  dé, 
tj'áé  i*ü  íf-dyt  por  Añl.knnÍip;M>  j*o-v  ■>  .®í*n  o  por>;u'tf,'4‘3- 
;fo'*  otras .  »jvít a 5 J^í 'V|i: : i|o . U; «d íí ’ d* fPH.i  un 

'.vr  oirías  ».:t»  vuelvo  “i  rféoOJ.Of  lorw,.  *  ¡a  íornia. 
denntvi  él  íiw-urad ti.  ¡*¡/¡,v  ,»-  i.-a  ,t!r‘;Hr,0.  H»  Oí! 

][if'e»d  es  ty¿< ti'síiiyo{- -tkijmy  .mtdOrí ,  tí»ne  nn  ¡aétt xi^yp*/ 

Klpofv., 

FJBEW.  ^íV^í.  í:'dd  v  (Mu».  :«>  Frrm.-'ty.  «} 
d«t»,  dri  ÍSí-0  da  -dv!  f  !  ;¡..¡  í.nlUá.' 

d  *  Lm'íVÍÍ'V^'  F;»UÍ  };. 

(j''<  ■•//.  P'dd .  v  utun.  d.*  f  Vnó'dst  mu  -•: 
«éf/ .  río  P.íso  -1?  GalaíS;  ¿ísVi  do  lio^o^nñ,  i-nn-t.  liu 


PíHEWA,  FE  HO  A  ó  PIRO  A.  ^'v  Í.ochÜ- 
dad  d©  U  I ndifs,  ®|í  rl  Pm.jub,  prov,  y  á  48  ítm*. 
S8f).  de  Afóímía,  sif.  en  la»  Uer  tío  Harasva- 

lí;  'tinos.  «í.uOÜ  i).  Cor  responde  A  la  Antigua  Pnihn- 
ta  ségjimlü  chx»kJ  ‘taútii  da  ja  régró®  esgrad® 


Jhyuru*  rOi¿er%aiiü*  (Mil ,  d*  IR Unerídfit^utPT  O-  C*t*  *up«rio r; 
í»,  t  et®  lAJrttrí^r.  ^  r,  A|iai  »to  «pieitl.  -  4.  Elueiu  *tnimUcr*la» 


FIHtlTAtí;  MiiéWtl.  Mica,  variedad  da 
Covita.  Nombré  d»d&  puf  Séfatrorn  é  up  rnitieíaj  la - 
minoso  vérdu  dfi  Pabló m :  de  lustremaCe:  él  que  per-, 
tfiufree  A  iti  rfevAe  de  n»!Me,r«Íéé  tTodoao®  qju*  se’  ííñslíg- 
nao  erm  la  fat'gkuórwn  Jer  micas  clontica».  V.  Mica, 
t.  XXXIV,  v^:im,  y  ÁtitecoyjTA,  t.  XXXVi, 

P»\g;  1282. 

PlffL.aTRANDOU(JnAa).  Biu?.  ^0^1^  $«*- 
ii:  9íí  tiUnrl  en  í$50,  mAa  coimíido  coo  «1  \\qg\~ 
}>»  e  >!fer  í/üiUi:ak.  narryVi-:.' ®é Jás i  <5  Áiir «  y  fofi 

fu*?kf  í«;ót¿toní®  ©u  *m  d/tit-eíi»  Ey.efihií  fiS" 
péé.ral milite  para  la ■  juventud  kJN^Í  serie. do  ttd Vetea 
Í^tóífi^i  va  n toa  b  s«0’ n&bw i  dAjé»;  <*Qj?V«í  Jíé«  tí t u |& - 

dae  Bf'’H¿¡yroji  (xltyitftttitiri  Piítík+  tsMUA* 
j/tre+Vt?  ti?  r  fii/ík  X’^/’  >$r/W  r ¡ti 

J>*  rl  (T¿fá'2.’}-/V  /Vi tii'brú't  i  1).  L;^b?8e3siaml¡iéM 

'  ima  cnieoA’iiíó  cié  i¿  aa»*fVi/t:i/iUí'#  sn^tidas  tte 

la  hisioria  de  Suerin  y  cjtrae  produétlíoftés, 

F1HOA  é  PEHOA,  Ceo#*  V.  Pihew®. 


p&mim  —  PUA08 


F1-H91CN*  C.  d» ObMitt,  tfn  da  prov.  dd /durante  el  Consulado  y  <s)  Imperio  ejerció  ¿ígnn*>& 

S^-'diw.ftn,  d't«p,  v  4  -17  km*  NO  la  QUp.n-iSrivi*  e-ft.  -e.mp.lsoa  administra  ti  ve*,, domo  los  de  secretario  gi*~ 
láa  margene*  »ú  üú  ciidal  q??e  *»  del  O?;  Mín  'lífoig  ó  eral  de  i«  Prefectura  de  policía  (1800)  y  archiven* 
al  To  i  ir*  1-5*»°  ¿’7r  »i«  JaV,  M  .  y  l0SH'S6*-  de  •  :tVtr»r«f.e  el  reinado  d«  taa  Cien  l'Maa¿  Entre  sus  obra» 

iong\  ’dá Bg-úváof  ademó* d*  ítú  meneic?imdíi$:.  canelones  p*-~ 

FIHÍJA,  (Sú'ñi.  ^  1>^|  iat.  .ft#4¥cjr#*-  .traba»)  f.  trioíicas,  <jptj«.juip*  vari  oh»  2íj  Auynfhn*  (1779), 
Coriz*  1  i  1  Lf  Cailo-Jtofifrtitiil*  (1784)»  Cfianroni  uwuHit 

Pihua  ?7>cy.v  Chacra  del  Pera.  d^  ldmáv  (1785-88).  Opácenle*  tfiters '( ttíft  )<  CXamsí"*.*  pa- 
prot».  de  Yfluvoj,  dial  de -Le  re  ve/  h'tói*$ufit  (I7&4  \ ,  A  q.ue¡qun  poéU*  tvésjpitiiHúhUtt, 

P1HU  AMÓ*  6?*^,  Ufo  de  'Méjicó,  m el  Es  i  de  >*u%Hnoli&in«  ¿t  parí  (1 81$);  unos  20  Todera.  eecri- 
Jalisco  ~  c*tiL  ríe  Ciudad  0»»í»nMr«;  des,  en  el  río  d*  los  ed  oolubontcjún  con  ni  citado  Barrí;  varia*  poé- 
Tuipáu,  j|  Víyi».  t*y  éj  Set.  dé  €»ur  ^S«k  figvraa  r|ue  «e  insertaron  ej*  ei  i  tmamek  ti*i 

dad  Gü^tn^n,  de  ciivo  capital  disu  <55  imew  ?jtl$  'ifnt.ñi  etc.;  poro  su  obra  muestra  es  el  poema .ti&r 
loa  19°  IIP  de  íal.  N;  y4P--!ll;V45";  'ÚH  /  hUff/'Úi.  \Wé  [CA'V-ytttt y*  iwiffltite  d*  h i  Itmgnt  fntHf?ti**i'Í£xi 
*ltíi  VUrbliAfio  da  Méjico,  4  1548  m»  «Burn;  u?n>*  I8H  e¡jao  en. Vari»  uno  colección  dt*  sua  obras  mjift 
l^íiOCM*.,  de  los  que  2^00  C»ÍirrcspO0d«u  á  &n  c&-  impoilent*»  con  el  litólo  de  Oettvrxá  r Aótifáj* 
bceer*.  Clima  cálido,  PIÍSIMO»  MA.  »vlj. .  superl,  Mny  pío. 

PIHUA».  g$frj  feitabeia  d4l  P*r*i.  dfcp.  de  Plt&SíMA  FH AXIS.  Lunrg.  Nnrok^tte  »0 
A  y  acudió,  próv.de  Huucrtaog»,  dm|,  do  Santiti^o;  da  i\|  O  {'icio  Parvo.'*!,  o  la  '•Soutjplin*  'Virgen',  *'**"-■' 
55  li.  nproíimadamente.  porfío,  en  latín  y  cuya  versión  equivale  á.  P>‘ncrit4 

PIHUAS.  Gt-iy.  Obaorá  del  Perú.»  d«p .  de  Aa-  pxd4ktiiipt(ir¿ 
ca«h; .  ■prov.  d?  Cu  ju  tumbo <i¿6t,  de  Mangas.  PIl.TISb.  fc  Pnt  V.  M g»i»r.iT«. 

PAHUCHENytfc/^.  V.  Pia_ocu¿j*./"  PIJA.  f.  fnm /.  Péns.  |  allj.  Arg.  ChünCíMiA^ 

PIHUEL.  *n.  Cht/oS.  Avo  rípióa,  líaixada  bur¡/-M. 

W*|>  rvpthrnii^ttíé.  (Nmonimos  a^nÍl*tcÁo  ó  Piy\  m?  Omto.  íft&Iv  Vé^etnl  h*;»*  JruK’CpU'.f 

Fl HUEbA»t('IÍ!íwi».  -  [»<?  ¿rWfl;  íórma  dim  )  d««t  lampiiMn.  nmatiljenin^  por  su  base  adcigi^ru- 
f.  C  íirron  con  que*  tfnin  neceo  -y  «seguían  los  ¡usa  <iu»  v  cóu  pecíolo»  la  párie  «ia  ia  espiga  »t«i&  ti  ore  ce 
de  loa  imlitmieK  y-olrifS.  }|  1íg\  Etnóarflfo  ó  oh-  de  color  de  carne  robado,  y  h  une  esté  érí  tVu?v< 
loríjo  »pife  iiftpide  la  •fijeCuvtión  de-itnü.  cois,  J  pí.  rig.  nmai  iilo  ó  blanco  reiucieaí».  (Ctiosui  ) 

G.íílus  «un  un  a*  tipr.uiio.ua  <£  U't*  fcoy.  P.'.u  dh  ptiBFO.  Bot.  Vegttel.  <le  hojíta  eítpii^ej 

PIHUELO»  (Eum.  h rauca \iú  pndf  coaft,  ohitiaeSl  por  íó  regultU:;  florece  *íts  Ffbc^ro  4  4 ujio; 

espesa r  Alte,  co?»a  nueva,  pnoim  ua.#  y  /t^.coea  ira-  fruto  »r0  vhuuih  pnr  íícptiéñvbre,  »p»o,  cuftitd^  >*>tá 

ip^dV.)  m<  Chites  Parte  po^ddyt  tú  M  paipu^lH ,  qym  madurn. v pr«^e«iA  ú  fórin»  f  <*ctóv  de  A^wdí- 

de  don  baiTitu»  de  tiialiU  utróvéa.odtía  por  un  ce.  Sé  eucucirtrn  en  Íímdust^féé  rt.tbloa  y  eo  ús  ceip- 
ji».-)'rccH¡o  00  íorina  de  ^jé.  eo  t»)  cvítil  va  meli  iu  In  cay  de  ^geUléi*- entfcficu.dñ 
rodaja..  ||  Olí ^tcl)a.^ ^  mosto  íui^iOt ó  jan  ¿p  poce  con  dt>^  tfrbristo?i>  (íJti^Á- 

lie  liar it> a  totíludíi,  que  tonm^  v\  pncbló  ¿a  fonmi  do  <*'|y  €\tit^ÁÚñp'9^;n'.jr 

bíjbídií.  Púa. .iifíctjt''-.  V  Pi. lo.  •CV.P® 

F1HUICH1S.  G<o$s  Qtewh  del  Perú,  «úp.  de  FJifAMA»  m.  PauttfÚW  Mgvc‘.jp« 


nm>  c¿r;c;  í  df*  tm  pequeño  v0''O 

FIJAOS.  >n  pl.  /Vm •<;/»•.  Vu^lv  ; 

Tribu  do  i n < h g ím» ¡*. -  'U  U  '  •Yi^ N,: 

\ uibrica  men'hotml  «pin  vi-  : 
vía  en  el  tsiritono  dn  la  hcr  ^ 

en  Tas  trnVf- 

u^íov  tío!  no  \Íúg«U!es:A.  "-  Y  i 

t'/.rtenecfa  i*  ía  tiuu  d.<  ioi  Y  ,y.-;  C4é§ 

[jiUitagoi  Osi.  80  di^tin-  < 

•¿nía i»  ffcr  ti/i-  y.vlro  .  Nó  pt  ác-  ryam*  fementiWfc' léíQi 

licatj.nr  la  amr'>p,>Ggm  ot 

iíiiJ»  |U^iütifii*oái.  t.n  única  divinidad  quo 
I pj’M  ^1  buril!. re  irmcnnle,  y  j>nr*  v^-h:¡o 
dátii^Y  ilfü:a}úd  iiíioa  meses  divlvan  munri-e  iú  tio- 
^árnicavd»  ciialquiár  ednT  o.'Áé^n 
igi.inrus^  lo  juc  le  esmeraba,  no  buscando  ho  victona 
erav«  q usen  p lidiara  ÍASpf^fÚVM«lítítni<4Íi’<»«rYÚ. íítyipr 
idú  $  euduuetud.  Según  su»  ííÍíjhh,  i*  cicuma  .hibía, 


de,,  da  PaglAt^y  6ii  1781  se  Ú/liombrú  Hecrmáao  iu- 
tH.rpreie  dél  cotí  de  di  Á  vtoi*.  :  Va  unt  ortces  í»á  háidn 
liwcbr*  fiiiinio  por  soj»  mbdi’igqltM  y  ni *>u- 

pas  parodias,  como  ks  \  /«vvo*  v  ,J  ,*>»/./.;  „  .J*ó «.*«■; 
dp.q«U‘M,  eo  w rdór»  c*>n  líe n  e^  (ompj  »i q  iÚAlru  «n  ía 
i.nlú  uc  de  Pibus  (teatro  q  ')tí  .povUCi»bbYV^U; 

“  Í  >.>■>  vi  ú.»«nt-.  ,•*  .ii^  l'rtfi./#*.  íUV  )•  {.a  tícv.ilurió!, 

'íé'  .«fe»  «1  Mediodía  dé  I^iUHCia^  y 
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de  estar  muy  agradecida  á  su  matador  y  proteger  á 
todo  el  pueblo.  Excepto  por  este  motivo,  que  euvuel- 
ve  uu  extraño  concepto  de  la  otra  vida,  á  nadie  da¬ 
ban  muerte  fuera  de  los  combates. 

En  tiempo  de  la  conquista  ocupaban  grandes  te¬ 
rritorios.  principalmente  los  que  hoy  corresponden 
á  los  departamentos  de  Tolima,  Huila  y  N.  del  Cuu- 
ca.  Cuando  fundarou  los  españoles  varias  ciudades 
importantes  en  aquellas  regiones,  tuvieron  que  re¬ 
sistir  por  inris  de  medio  siglo  los  ataques  repetidos 
de  los  pijaos.  La  ciudad  de  Ibagué,  en  especial,  se 
vió  acometida  en  varias  ocasiones,  y,  por  último,  en 
1566,  según  relata  un  cronista,  fué  atacada  por  la 
tribu  y  consumida  toda  por  las  llamas,  á  excepción 
de  In  iglesia  parroquial  y  del  convento  de  Santo  Do¬ 
mingo.  Unidos  los  pijnos  con  los  manipos,  atacaron 
y  destruyeron  las  ciudades  de  San  Vicente  y  de  Los 
Angeles,  la  primera  situada  en  los  Llanos  de  Salda¬ 
ba  y  la*  segunda  á  22  leguas  de  Tocaima  y  9  de  Nei- 
va.  En  1602  se  alarmó  gran  parte  del  entonces  lla¬ 
mado  Nuevo  Reino  de  Granada  por  la  noticia  de  que 
los  feroces  pijnos  hablan  celebrado  junta  general  de 
guerra  y  resuelto  asaltar  y  destruir  por  entero  varias 
ciudades,  entre  ellas  las  de  Tocaima,  ¡bagué,  Car- 
tago  y  Ruga,  las  que  dirigieron  representaciones  á 
l;i  Real  Audiencia  de  Santa  Fe  de  Bogotá.  La  ciudad 
de  Cartago  representó,  además,  en  Enero  de  1603, 
que  se  hallaba  sitiada  por  un  ejército  de  pijaos.  que 
tenían  tomados  todos  los  caminos,  se  habían  robado 
todos  los  ganados  y  no  dejaban  llegar  víveres;  anun¬ 
ciaban  los  habitantes  que  estaban  resueltos  á  aban¬ 
donar  la  ciudad,  aunque  perdiesen  todos  sus  habe¬ 
res.  si  no  se  les  daba  pronto  auxilio.  En  tanto,  los 
indios  asaltaban  varios  hatos  y  quemaban  pueblos 
eu  las  cercanías  de  Ibagué  y  de  Buga.  Fundados 
eran  los  temores,  pues  ri  la  vista  estaba  lo  que  ha¬ 
bían  ejecutado  los  implacables  pijaos  en  loa  lugares 
de  Neiva,  la  Plata,  Páez,  Santiago  y  Medina,  que 
habían  sido  reducidos  á  cenizas  con  gran  pérdida  de 
gentes  y  de  intereses.  Los  vecinos  de  Ibagué  pidie¬ 
ron  se  encargase  la  defensa  de  los  españoles  al  capi¬ 
tón  Sebastián  Fernández  BocanegrA,  hombre  de 
gran  valor  y  experiencia  y  que  durante  veinte  años 
había  guerreado  contra  los  pijnos.  Organizó  la  Au¬ 
diencia  tres  expediciones,  una  en  Cartago,  otra  en 
Tocaima  y  otra  en  Ibagué.  estas  dos  últimas  al 
mando  del  capitán  Pedro  de  Herrera,  y  la  de  Carta¬ 
go  púsola  el  gobernador  de  Popnyán,  Va9co  de 
Mendoza,  á  cargo  de  su  hijo  Pedro  de  Mendoza, 
quieu  murió  en  la  empresa  con  otros  compañeros. 
En  su  reemplazo  nombró  el  gobernador  á  Fernández 
Bocanegra,  quien  entró  en  campaña  en  Julio  de 
1603  desde  el  río  de  la  Paila,  campo  de  las  Ama¬ 
zonas.  Ruda  y  llena  de  episodios  fué  la  campaña  de 
aquel  capitán  contra  los  indios,  los  que  se  rehacían 
después  de  sus  derrotas.  Para  acabar  de  someterles 
fué  nombrado  presidente  del  Nuevo  Reino  uu  mili¬ 
tar  screditado  por  su  valor  y  experiencia  en  la  gue¬ 
rra,  Juan  de  Borja,  nieto  de  san  Francisco  de  Borja. 
Llegó  el  presidente  á  Santa  Fe  en  1605,  y  organizó 
un  ejército  para  ir  á  la  pacificación  de  los  pijaos;  dis¬ 
ciplinó  sus  tropas,  enroló  en  ellas  unas  compañías 
de  indios  colimas  y  coyaimas  (enemigos  de  los  pi¬ 
jaos),  y  el  presidente  en  persona  abrió  la  campaña; 
dió  su  primera  batalla  en  el  Chaparral  contra  el  ge¬ 
neral  Cnlarcá,  indio  tan  hábil  y  tenaz  en  el  modo  de 
combatir,  que,  á  pesar  de  haber  perdido  mucha  gen¬ 
te,  obligó  al  presidente  Borja  á  retirarse  y  á  mandar 
por  refuerzos  á  Tunja;  nuevas  operaciones  empren¬ 


dió  el  presidente,  y  derrotó,  en  repetidos  combates, 
ó  los  pijaos,  pero  é.>tos  se  reforza buu  y  rehaciaii  en 
guerrillas  y  encrucijadas,  hasta  que  el  general  Borja 
logró  dar  una  batalla  campal  en  que  murió  Cnlarcá 
y  se  sometieron  los  indios,  con  lo  cual  terminó  para 
siempre  una  guerra  de  tantos  «ños y  se  vieron  libres 
de  alarmas  y  amenazas  varias  ciudades  del  Nuevo 
Reino  de  Granada,  Un  antiguo  cronista  califica  á  los 
pijaos  de  «nación  bárbara,  feroz,  guerrera,  cruel  y 
caribe».  Sobre  los  interesantes  episodios  de  aquella 
época  y  de  las  campañas  del  presidente  Borja.  puede 
I  consultarse  la  Historia  de  Hueva  Granuda,  de  José 
Manuel  Groot  (t.  I). 

P1JARDIÉRE  (Luis  db  Lacour  de  i.a).  Uiog . 
V.  Lacour  (Luis  db  Lacoub  db  la  Pijardierk.  lla¬ 
mado  Luis  de). 

PUAZO,  m.  Cuba.  El  vergajo  del  cocodrilo. 

PIJE.  m.  Chilenismo  antiguo,  igual  á  si  tico, 
con  la  diferencia  de  que  la  ordinariez  del  pije  es  más 
profunda  y  completa.  Los  equivalentes  son  cabal V- 
rete,  currutaco,  cursi,  lechuguino,  ninfo,  penoso,  peri¬ 
puesto,  petimetre,  pinturero,  pisaverde ;  pero  el  pije, 
sin  ser  ninguno  de  estos  adjetivos,  reúne  todo  lo 
malo  que  ellos  expresan. 

PlJEIROSi  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Viana,  parr.  de  Santa  María  de  Pijoii os. 

PIJERÍA,  f.  fam.  Arg.  Chanza,  burlu.  broma, 
hecha  con  gracia  ó  con  pretensiones  de  hacerla.  U.  t. 
c.  s.  ||  Chiste,  dicho  agudo  y  gracioso. 

PIJIBAY.  tiond.  Variedad  de  coroza,  de  que 
hay  bosques  en  la  costa  N.  de  Honduras.  La  carne 
tle  la  fruta  es  amarilla  y  de  un  sabor  dulcísimo,  y  las 
palmas  sirven  para  cubrir  por  fuera  techos  de  casas. 

PIJIGUAYAL.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Tolima,  dist.  de  Ciénaga  de  Oro. 

PIJIJB.  in.  C.  Rica .  Ornit.  ( Totanus  Jlavipts 
y  Charadrius  sociferus.)  Avecillas  acuáticus  muy 
abundantes  en  los  lugares  pantanosos.  Según  Fuen¬ 
tes  y  Guzmán,  en  su  Recordación  Florida ,  los  pijijea 
son  una  especie  de  patos  de  color  agradable,  acana¬ 
lado  y  rubio  pico,  con  una  berruguilla  azul  del  porte 
de  un  haba  en  la  extremidad  del  pico;  es  ave  aseada 
y  pulida  eu  extremo,  gran  cantora,  especialmente  eu 
las  noches  de  luna;  su  canto  es  á  la  manera  de  una 
trompetilla  sonora  y  delgada;  es  buena  y  sazonada 
su  carne  para  comer  es  más  tierna  y  mejor  que  la 
del  pnt9. 

Pijijb.  Qeog.  Llanuras  de  Costa  Rico,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Guauac&ste.  Las  riega  el  riach.  de  su  nom¬ 
bre,  tributario  del  Salto,  que  á  su  vez  des.  en  el 
Tempisque.  ||  Barrio  de  la  misma  prov.,  en  el  can? 
tón  de  URgaces;  unos  180  h. 

PIJIJIAPÁN.  Geog.  Municipalidad  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Chiapas,  dep.  de  Tonalá,  de  cuya  ca¬ 
pital  distn  71  kms.;  unos  2,200  h..  de  los  que  la  mi¬ 
tad  corresponden  á  su  cabecera.  Clima  cálido.  Su 
nombre  significa,  eu  idioma  mejicano,  rio  de  los  pi- 
jiles  ó  vichichiles. 

PIJIO.  Geog .  Pequeño  río  de  la  República  del 
Ecuador;  nace  en  los  cerros  de  Paján.  y  dea.  eu  el 
rio  de  este  nombre,  que  es  el  curso  superior  del 
Colimes. 

PIJIRIGUA,  f.  Cuba.  Cosa  ridicula  y  despre¬ 
ciable.  Se  aplica  particularmente  habiendo  de  bailes 
ó  de  los  barrios  de  una  ciudnd. 

Pijirigua.  Qeog.  Barrio  rural  y  cns.  de  Cuba,  en 
la  prov.  de  Pinar  del  Río,  mun.  de  Artemisa,  sit.  á 
G  Ums.  de  la  cabecera  del  municipio;  1,200  h.  Es¬ 
tación  del  f.  e.  do!  OeBte.  Escuelas, 
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PIJIRRUÑA.  (Elim. —  Do  piji,  piehi,  peque¬ 
ño,  poco,  y  uña.)  f.  Chile.  Cosa  de  poco  valor,  bi¬ 
coca,  nonada.  Es  poco  usada,  y  esto  solamente  en¬ 
tre  el  pueblo. 

PIJIS.  Geog.  Rio  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Oaxa- 
ca,  dist.  de  Yantepec. 

PIJIUTA.  Geog.  Mineral  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Jalisco,  cant.  de  Mascota.  Es  uno  de  los  prin¬ 
cipales  del  cantón. 

PIJIXA YE.  Geog.  Río  de  Nicaragua,  en  el  dis¬ 
trito  de  Siquiu;  corre  hacia  el  ENE.  y  des.  por  la 
der.  eu  el  Rama. 

PUMA.  Geog.  Nombre  que  se  da  á  tres  ríos  de 
la  Rusia  septentrional.  Mezenskaia-Píjma:  Está  en 
el  gob.  de  Arkángel,  dist.  de  Mézen,  y  es  afl.  dere¬ 
cho  del  Mézen.  Nace  en  la  parte  S.  de  la  montaña 
de  Timan,  á  3  kins.  O.  del  Petchorskaía-Pij  roa,  corre 
en  un  principio  hacia  el  NO.  y  luego  al  O.,  recibe  á 
la  izq.  el  Tchetmas,  tuerce  hacia  el  SO.  y  SSO.  y 
muere  cerca  de  la  pobl.  de  Vochgory,  extremo  N. 
del  gob.  de  Vologda;  su  curso  es  de  205  kms.  Pet- 
chorskaia-Pijma:  Se  halla  en  el  gob.  de  Arkángel, 
dist.  de  Mézen,  y  es  afl.  ó  subafl .  del  Petchora.  Nace 
en  el  lago  Iara,  montaña  de  Timan,  muy  rico  en 
pesca;  se  desliza  hacia  el  SE.,  S.  y  NE.,  recibiendo 
á  la  der.  el  Umba,  el  Vhtkina  y  el  BorovoT,  y  tiene 
la  misma  confl.  que  el  Tzvlma,  considerado  como 
su  corriente  de  aguas  principal,  del  que  el  Puma  no 
es  más  que  su  afl.  der.;  su  curso  es  de  210  kms. 
Yiatska’ía-Pijma:  Afl.  der.  del  Viatka  (cuenca  del 
Volga  por  el  Kama).  Nace  en  la  parte  E.  del  go¬ 
bierno  de  Kostrona,  corre  hacia  el  N.,  E.  y  SIS., 
siguiendo  la  frontera  del  gob.  de  Vologda,  en  cuyo 
territorio  le  afluye  á  la  der.  el  Ojmn,  se  dirige  de¬ 
finitivamente  hacia  el  ESE.,  recibiendo  á  la  izq.  el 
1  itzvés  y  á  la  der.  el  Iaran  y  el  Nemda,  y  muere  en 
KukharskaVa;  su  curso  es  de  208  kms.,  en  una  cuen¬ 
ca  de  14,269  kms.1  Sus  aguas,  aunque  sujetas  6 
fuertes  asperezas  durante  la  primavera,  son  nave¬ 
gables. 

Puma,  Pvjma  ó  Pichma.  Geog.  Río  de  Rusia  y  Si¬ 
llería.  Sale  del  lago  Chuvnkim,  al  NE.  de  Caterinen- 
burgo,  en  el  gob.  de  Perm.  corre  hacia  el  ENE., 
entra  en  el  gob.  de  Tobolsk  y  termina  en  la  orilla 
derecha  del  Tura,  &  los  530  kms.  de  curso.  En  su 
valle  existen  minas  de  oro. 

PIJNAGKSR  (AdAn).  Biog.  Pintor  holandés, 
n.  en  Pijnacker,  cerca  de  Delft  y  m.  en  Amsterdam 
(1621-1673).  Formóse  en  la  escuela  de  Both,  per¬ 
maneció  durante  largo  tiempo  en  Italia  y  luego  tra¬ 
bajó  en  Schiedam,  Delft  y  Amsterdam.  Pertenece  al 
grupo  de  los  paisajistas  holandeses  que  trataron  con 
preferencia  asuntos  italianos.  Las  personas  adinera¬ 
das  le  encargaban  especialmente  el  adorno  de  sus 
salones  con  grandes  paisajes  decorativos.  Sus  paisa¬ 
jes  (que  generalmente  están  animados  por  figuras 
de  hombres  y  animales  de  trabajo)  se  hallan  en  los 
Museos  de  AmsterV.m,  Berlín,  Cassel,  Dulwich, 
Gotha,  La  Haya,  Mi:uich,  Parts,  San  Petersburgo 
y  Viena.  k 

PUNAS  (Juan-Sijmonsz  y  Jacobo).  Biog.  Pin¬ 
tores  holandeses,  hermanos,  cuyas  obras  lievnbnn 
siempre  la  firma  J .  Pijnas,  lo  que  motivó  que  todas 
ellas  fueran  Atribuidas  á  Juan.  Este  [n.  y  m.  en 
Amsterdam  (1533-1631)],  en  unión  cou  su  herma¬ 
no,  se  dirigió  á  Italia  á  principios  del  siglo  xvn; 
nid  tuvo  por  profesor  al  pintor  alemán  Elsheimer. 
I.o*  Punas  fueron  precursores  de  Rembrandt,  quien 
colocchuó  varias  obras  de  aquéllos,  entre  ellas  una 
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Juno.  En  sus  composiciones  bíblicas  se  nota!  voces 
alguna  crudeza.  En  el  Museo  de  La  Haya  se  con¬ 
serva  un  Cristo  en  la  Cruz  y  en  el  de  Asohnffeuburg 
una  Resurrección  de  Lázaro,  fechada  esta  última  en 
1609,  llevando  ambas  obras  la  firma  citada. 

FIJO.  Geog.  Uno  de  los  nombres  que  toma  la 
cordillera  de  tíulaco  (Honduras).  ||  Cas.  cu  el  de¬ 
partamento  de  Yoro,  mun.  de  Morazán. 

PIJOAn  (Rafael).  Biog.  Presbítero  y  escritor 
español  contemporáneo.  Es  doctor  eu  Sí  grada  Teo- 
logía,  y  se  le  lian  dado  los  títulos  honoríficos  de 
predicador  apostólico  y  de  predicador  y  capellán  de 
Su  Majestad.  Ha  publicado:  El  gran  triunfo  de  Leo 
Taxil  ( Barcelona,  1890),  Los  astros  habitados  ( Ma¬ 
drid,  1895),  El  siglo  XX  y  el  fin  del  mundo,  según 
la  profecía  de  san  Malaquias,  y  muchas  obras  de 
carácter  místico,  tales  como  Las  Horas  cristianas. 
El  nuevo  Oficio  divino ,  El  nuevo  Oficio  divino 
pleto,  La  nueva  Luz  del  cristiano,  La  Guia  del  cris- 
tiano,  El  Devocionario  romano,  El  Diamante  divino, 
El  Oficio  divino,  El  pequeño  devocionario  romano. 
Oraciones  para  la  Santa  Misa  y  la  Comunión,  La 
Santa  Misa,  y  El  pequeño  diamante  divino.  Además, 
tradujo  la  obra  Lourdes,  de  Barbé  (1894). 

PijoAn  Sotkras  (José).  Biog.  Arquitecto  y  lite¬ 
rato  español,  n.  en  Barcelona  en  1881.  Estudió  en 
la  Universidad  y  en  la  Escuela  de  Arquitectura  de 
su  ciudad  natnl,  habiendo  sido  nombrado  profesor 
de  dicha  Escuela,  cargo  que  desempeña  en  la  actua¬ 
lidad.  Es  miembro  correspondiente  del  Instituto  Ar¬ 
queológico  Imperial,  de  Berlín,  y  pertenece  á  otras 
corporaciones  científicas.  Se  le  debe  una  Historia 
del  arte  (3  vol.)  y  el  libro  de  poesías  Lo  cangoner,  y 
ha  sido  colaborador  de  los  periódicos  barcelone^p 
Peí  y  Ploma  (1903),  Catalunya  (1904),  etc. 

P1JOL.  Geog.  Sierra  de  Honduras,  en  el  dep.  de 
Yoro;  de  sus  vertientes  nacen  el  río  Frío,  el  Tepe- 
mecbín,'el  Cbilistaguav  otros;  tiene  varios  ramales. 

PIJON  (Juan  José  Magdalena).  Biog.  General 
francés,  n.  en  Lavaur  (Tarn)  en  1758  y  m.  en  Isola 
della  Scala  (Italia)  en  1799.  Ingresó  en  la  milicia 
en  1777,  y  era  teniente  coronel  cuando  se  distinguió 
notablemente  en  el  ejército  que  combatía  en  Italia 
(1792);  en  1793  ascendió  á  jefe  de  brigada,  y  en 
1794  tomó  parte  en  el  ataque  de  Mont-Ceuis,  y  fuó 
ascendido  á  general  de  brigada  provisional.  A  las 
órdenes  de  Mnssena  asistió  á  la  campaña  de  Italia 
en  1796,  y  encontróse  en  las  batallas  de  Lonato  y 
Roveredo;  en  1798  tomó  Friburgo  (Suiza),  regre¬ 
sando  después  á  Italia,  donde  fué  mortnlmente  heri¬ 
do  en  la  batalla  de  Magnano. 

Bibliogr.  Charavuy,  Les  généraum  morts  pour 
la  patrie. 

PIJOTA.  f.  Ictiol.  Nombre  vulgar  dado  en  al¬ 
gunos  sitios  á  la  merluza  joven,  más  generalmente 
conocida  con  el  de  pescadilla  (V.). 

PIJOTADA,  f.  A  pijotadas,  fr.  adv.  Eu  pe¬ 
queñas  porciones.  ||  Lentamente. 

FIJOTE,  f.  Esmeril. 

Ser  mAs  tonto  que  Pijote.  fr.  fig.  y  fara^.Se 
dice  de  la  persona  abobada  y  simplona. 

Pijote.  Artill.  Pieza  de  artillería  usada  en  el  si¬ 
glo  xvi.  Según  unos,  el  pijote  era  una  de  las  va¬ 
riedades  del  esmeril  (V.),  y,  según  otros  autores  de 
tratados  de  artillería,  el  pijote  era  un  pedrero  de  re¬ 
ducidas  dimensiones.  Dada  la  diversidad  de  nom¬ 
bres  y  gran  confusión  que  reina  acerca  de  lo  que  se 
sabe  de  las  piezas  de  aquella  época,  no  lia  sido  posi¬ 
ble  averiguar  cou  certeza  lo  que  era  el  pijote,  pues, 
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además,  este  nombre  figura  rarísimas  veces  en  las 
crónicas  de  aquel  tiempo.  Lo  más  aceitado  parece 
incluirla  entre  las  numerosas  piezas  de  artillería  me- 
nuda  que  tan  en  boga  estuvieron. 

Pijote.  Mar.  El  pedazo  de  hierro  en  que  se  en¬ 
ganchan  los  faroles  de  un  buque. 

PIJOTERÍA,  f.  fain.  Mezquindad,  ruindad,  ri 
caterla,  ridiculez,  nimiedad  despreciable.  ¡|  Eultulo, 
impertinencia. 

PIJOTERO,  RA.  adj.  fam.  Cicatero,  miserable, 
mezquino.  ||  Nimio,  ridículo,  pesado. 

PIJPERS  (Pedro).  Biog.  Literato  holandés,  na¬ 
cido  en  Ainersfoort  y  m.  en  Funtenlnirgh  (1745)- 
1805).  Desde  1780  hasta  1787  figuró  mucho  en  la 
política,  v  fué  uno  de  los  más  entusiastas  jefes  del 
paitido  de  los  patriotas,  pero  posteriormente  dejó  la 
política  para  dedicarse  al  cultivo  de  la  literatura. 
Para  el  teatro  escribió  varios  dramas  y  comedias  que 
fueron  muy  bien  recibidos  por  el  público,  pero  ya  an¬ 
tes  había  escrito  varias  Poesías  patrióticas  que  fueron 
coleccionadas  en  1787.  Sus  principales  dramas,  es¬ 
critos  en  verso,  son:  El  conde  de  Comminges  (Ams- 
ter  ¡am,  17So),  Pepino,  rey  de  los  francos  (Amster- 
dam,  17(J0);  Esteban  ó  el  primer  mártir  cristiano 
(Amstenlam,  17'JUj,  Spartacus  ^Ainsterdam,  1805), 
etcétera. 

PIJUÁN.  Geog.  Barrio  rural  y  caserío  de  Cuba, 
en  la  prov.  de  Matanzas,  mun.  de  Colón,  si t.  en  el 
f.  c.  del  Jácaro  á  la  Aguada  de  Pasajeros.  Escuela. 

PIJUÍ.  m.  Arg.  Pajaro  pequeño.  cuyo  nombre 
es  imitativo  de  su  canto.  Se  cita  la  e^l  -v  íe  Sinallaxis 
superci liosa  Cab. 

PIJULLO.  Geog.  Rinch.  del  Ecuador;  nace  cer¬ 
ca  de  las  fuentes  del  río  Limón,  se  encamina  hacia 
el  SO.  y  luego,  al  entrar  en  los  llanos  al  O.,  tuerce 
en  Roblecito  al  S.,  corriendo  paralelamente  al  Cata- 
rama  basta  la  poM.  de  Caracol,  y  des.  en  el  mismo 
Catarama.  llamado  asimismo  Caracol. 

PIJUTRE.  in.  Chile.  Despectivo  de  pije  y  con 
la  terminación  de  futre.  Es  como  decit  pije  futre.  E9 
de  muy  poco  ugo. 

PIKAR.  m.  Buhonero,  vendedor  ambulante  in¬ 
dio.  Los  pikars  pertenecen  A  la. casta  de  los  sudras, 
y  son  numerosos  en  Calcuta  y  ou  las  principales 
ciudades  de  la  India  inglesa. 

P1K ARDI  (Fray  Juan  de  Luxemburoo).  Biog. 
Obispo  dominico,  n.  en  el  ducado  de  Luxembul- 
go  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xm.  Fué  gra¬ 
duado  y  maestro  en  teología  en  la  Universidad  de 
París  y  superior  de  la  provincia  teutónica  do  su 
orden.  Acompañó  al  emperador  Enrique  Vil  en  su 
viaje  á  Italia  en  1312,  desempeñando  por  su  comi¬ 
sión  difíciles  negocios.  Fué  consagrado  obispo  de 
Rntisbona  en  1313.  Escribió:  Sermones  quadragesi - 
males  t  Dominicales  et  Sanctorum  per  antmm ,  y.  se¬ 
gún  respetables  historiadores,  una  Summa  Theolo- 
gica. 

Blbllogr.  Quetify  Eohard,  Scripts.  O.  P.(t.I). 

PIKE.  Geog.  Río  del  Canadá,  en  la  prov.  de 
Mnnitoba;  sale  del  lago  de  su  nombre,  que  tiene  40 
kilómetros  de  largo  por  20  de  anchura  máxima,  se 
encamina  al  ONO.  formando  numerosos  rápidos  y 
cascadas,  y  después  de  un  curso  de  205  kms..  des¬ 
emboca  en  iiuo  de  los  brazos  que  forma  el  río  Nelson 
al  salir  del  lago  Peló,  ó  sea  en  el  extremo  NE.  del 
lago  Wimiipeg. 

Pike.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
Est.  do  Alabama,  sit.  en  la  parte  SE.  del  Estado, 
en  las  fuentes  do  Conecub,  ó  Alto  Escnmbia,  y  del 
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Pea  River;  671  rnilms  cuadradas  íng!  sas  y  30.815 
luiiiilautes  según  el  censo  do  1010.  Terreno  unco 
leí  til  y  cubierto  en  gran  [  arte  de  pinos.  Produce, 
no  obstante,  algodón  y  cana  de  azúcar.  F.  c.  Capi¬ 
tal  Trov.  ¡|  Condado  de  la  región  SO.  del  Est.  de 
Aiknn-ns,  atravesado  por  el  pequeño  Misurí,  all.  «leí 
W  sisbita;  601  millas  cuadradas  y  12.565  li.  en  19  10. 
Cultivo  de  algodón.  Cap.  Mmfreesborough.  |  Con¬ 
dado  de  la  región  occidental  del  Est.  de  Georgia, 
sit.  á  la  izq.  del  río  Fiint  ó  Tbi onateesko;  307  mi¬ 
llas  cuadradas  y  19,495  h.  en  1910.  Su  principal 
cultivo  es  el  algodón.  F.  c.  Cap.  Zebuión.  ||  Con¬ 
dado  del  Est.  de  Illinois,  sit.  entre  loarlos  Misisipí, 
que  lo  separa  el  Est.  de  Misurí  ó  Illinois;  786  mi¬ 
llas  cuadradas  y  28.622  h.  eu  1910.  Terreno  aluvial 
ondulado,  parte  bosque  y  parte  prado,  muy  produc¬ 
tivo  y  bien  cultivado.  Produce  cereales  en  abundan¬ 
cia;  cría  de  ganado.  Lo  .atraviesan  diversos  ferro¬ 
carriles.  Cap.  Pittsdeld.  |¡  Condado  dol  Est.  de  In- 
iliaun;  se  extiende  por  la  ovil.  izq.  del White  River, 
que  foi nía  su  límite  septentrional;  338  millas  cua¬ 
dradas  y  19.681  h.  en  1910.  Terreno  ondulado,  re¬ 
gado  por  el  Pntokn,  ntl  del  Wabash.  Sus  principa'cs 
cosechas  consisten  en  cereales  y  tabaco.  |{  Comlado 
del  Est.  de  Kcutucky;  ocuj)a  el  extremo  orienta!  del 
Estudo,  limitando  así  con  los  Est.  de  Virginia  y  de  !a 
Virginia  Occidental.  Iliegn  su  territorio  el  río  Snndy, 
afl.  izq .  del  Oblo;  779  millas  cuadradas  y  31 ,679  h. 
eu  1910.  Produce  principalmente  maíz.  Cap.  Pike- 
ton  ó  Pikeville.  ||  Condado  del  Est.  de  Misisipí,  li¬ 
mítrofe  al  de  Luisiana  y  atravesado  de  N.  á  S.  por  el 
río  Tangipahoa.  tributario  del  lago  Pontchartrain  y 
por  el  Bogue  Ciii  afl.  del  Penre  River:  707  mi¬ 
llas  cuadradas  y  37,272  h.  en  1910.  Produce  algo¬ 
dón,  arroz,  caña  de  azúcar  y  maíz,  y  tieue  ferro¬ 
carril.  Cap.  Magnolia.  ||  Condado  del  Misurí;  se 
extiende  por  la  oril.  der.  del  rio  Misisipí,  que  lo  se¬ 
para  del  Est.  de  Illinois;  ocupa  una  super.  de  653 
millas  cuadradas  inglesas  y  tiene  vma  población  de 
22,556  h.  según  el  censo  de  1910.  Es  un  país  rico 
que  produce  cereales,  sobre  todo  maíx;  cría  de  ga¬ 
nado.  Crúzunlo  varios  ferrocarriles.  Cap.  Bowling 
Greeu.  ||  Condado  de  la  parte  meridional  del  Esta¬ 
do  de  Oblo;  regado  por  el  Bajo  Seioto;  428  millas 
cuadradas  y  15,723  h.  eq  1910.  Terreno  quebrado 
y  fértil,  cuyo  principal  producto  son  los  cereales. 
Lo  atraviesan  el  canal  del  Oliío  y  varios  ferrocarri¬ 
les.  Su  cap.  es  Waverly.  ||  Comlado  del  Est.  de 
Pensilvania.  sit.  en  la  región  oriental  del  Estado  y 
en  la  oril.  cler.  del  río  Delaware,  que  lo  limita  por 
el  NE.  y  SE.,  separándolo  de  los  Est.  de  Nueva 
York  y  New  Jersey;  541  millas  cuadradas  y  8,033 
habitantes  en  1910.  Terreno  montañoso  y  cubierto 
de  bosque,  atravesado  de  O.  á  E.  por  una  derivación 
de  los  Broad  Mounts.  Cap.  Milfoid.  ||  Aid.  en  el 
Est.  de  Nueva  York,  condado  de  Wyomiag;  422  li. 
según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  69  kms.  SE.  de 
Buffalo.  en  la  oril.  der.  del  río  Wiscoy,  afl.  del  Je- 
uesee.  Molinería  y  oirás  industrias. 

Pike  City.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Arkansas,  condado  de  Pike;  335  li.  según  el 
censo  de  1910. 

Pike  (Alberto).  Biog.  Poeta  americano,  n.  en 
Boston  en  1809  y  m.  en  Washington  en  1891.  Co¬ 
menzó  sus  estudios  en  el  Colegio  de  Harvard,  pe¡o 
tuvo  que  interrumpirlos  por  falta  de  recursos  y  se 
hizo  maestro  de  escuela  para  subsistir.  En  1834  par¬ 
tió  para  el  O.,  el  Far-West  de  los  americanos,  re¬ 
como  loa  salvajes  territorios  de  las  Montañas  Roco- 
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bu,  y  en  1834  consiguió  fundar  un  diario  en  Little- 
Rock  (Arkansas).  Kit  1836  comenzó  á  ejercer  la 
abogacía,  y  después  se  alistó  como  voluntario  para 
la  guerra  de  Méjico,  distinguiéndose  por  su  arrojo. 
Ha  escrito  una  narración  de  sus  viajes  y  aventuras  y 
numerosas  poesías  que  se  han  publicado  colecciona¬ 
das  con  el  título  de  Naga . 

Pikb  (Clayton  Wabren).  Biog.  Ingeniero  elec¬ 
tricista  americano,  n.  en  Fryeburg(Maine)  en  1866. 
Ha  desempeñado  cátedras  de  su  especialidad  en  va¬ 
rios  centros  de  enseñanza,  y  prestado  servicios  como 
tal  ingeniero,  tanto  en  oficiuas  del  Gobierno  como  en 
empresas  particulares.  Es  autor,  entre  otras  obras, 
de  un  Roper's  Bugineers'  Hanbook,  en  colaboración 
(1899),  y  Questionf  and  Answers  for  Bugineers 
(1901). 

Pikb  (José  Bbown).  Biog.  Filólogo  norteameri¬ 
cano  contemporáneo,  n.  en  Chicago  en  1866.  Tomó 
sus  grados  en  la  Universidad  de  Minnesota,  comple¬ 
tando  su  formación  literaria  en  la  Sorbona  de  París 
(1894).  Ha  sido  profesor  de  lengua  latín  a  y  fran¬ 
cesa  y  colaborador  de  varias  sociedades  filológicas, 
literarias  y  arqueológicas  de  los  Estados  Unidos, 
i*  i  hiendo  publicado  diferentes  obras,  de  las  cuales 
se  destacan  Bulletins  for  Latin  Teachers  (1915),  y 
The  Short  Story  of  Apnleous  (1917). 

Pikb  (Olivbb  G.).  Biog.  Literato  inglés  contem¬ 
poráneo.  Entre  sus  obras  son  dignas  de  especial 
mención:  In  Birdland  n>ith  Field-glass  and  Camera 
(1900),  Woodland,  Field  and  Shore  (1901);  Hillsi- 
de,  Roch  and  Dale  { 1902);  H o  me- Life  in  Birdland 
(1904),  Adve  atares  in  Birdland  (1906),  Birdland 
pietnres  (1908),  Behind  The  Veil  in  Birdland  (1909). 
Wild  Tintare  Woed  (1911),  Farther  AJleld  in  Bird¬ 
land  (1912),  The  Scont's  Book  of  Birds  (19l3),  y 
Bird  biographies  (1914).  Ha  colaborado  en  el  Coun- 
try  Life ,  lllustrated  London  News,  Pearsons  Maga-  I 
tiñe  y  otras  revistas. 

Pikb  (Venerable  Guillermo).  Biog.  Mártir  del 
catolicismo,  m.  en  Dorchester  (Inglaterra)  en  1591. 
Confesó  con  gran  presencia  de  ánimo  y  fortaleza, 
la  supremacía  del  Pontífice  romano ,  por  lo  cual 
fué  condenado  á  la  última  pena  como  reo  de  alta 
traición. 

Pikb  (W.  H.).  Biog.  Dibujante  y  pintor  inglés, 
n.  en  Plvmouth  (1850-1913).  Estudió  en  Plymouth 
y  en  Italia.  Se  distinguió  especialmente  en  el  dibu¬ 
jo  á  la  pluma  y  como  pintor  escenógrafo;  expuso 
también  algunos  lienzos  en  el  Instituto  de  Pintores. 
Colaboró  en  el  The  Graphic  y  en  el  Daily  Graphic 
desde  su  fundación,  con  el  seudónimo  de  Oliver  Pa¬ 
gue.  Obras:  Suspenso,  Demasiado  tarde,  y  Tales  f rom 
Town. 

Pikb  (W.  J.  Cunninoiiam).  Biog.  Eclesiástico 
inglés  contemporáneo,  que  se  ha  distinguido  en  el 
estudio  y  enseñanza  de  las  literaturas  griega  y  la¬ 
tina.  De  1894  á  1901  fué  examinador  de  lenguas 
clásicas  en  la  Civil  Service  Commission,  siendo  al 
mismo  tiempo  profesor  en  Cambridge,  Brighton  y 
Ciifton.  De  1901  á  1906  regentó  la  cátedra  de  latín 
en  la  Universidad  de  Kingston,  Ontario,  Canadá, 
y  de  1910  á  1915  formó  parto  de  los  tribunales  de 
exámenes  de  la  Universidad  de  Cambridge.  Entre 
otras  obras  ha  publicado  The  Gospel  genealogies, 
nuT.erosos  folletos  y  artículos  de  revista,  y  desde 
1915  edita  Notes  oh  the  Scriptnrc  Lessons. 

Pire  (Zkbulón  Montqomüry).  Biog.  Explorador 
norteamericano,  n.  en  Lamberton  (New  Jersey)  y 
<n.  en  York  (Canadá)  (1779-1813).  En  1791  ingre¬ 


só  de  cadete  en  el  ejército,  y  cinco  afioe  después  fué 
nombrado  primer  teniente.  En  1801  recibió  la  orden 
de  explorar  desde  San  Luis  basta  las  fuentee  del  Mi- 
sisipí  con  el  doble  objeto  de 
reunir  noticias  comerciales, 
principalmente  acerca  de  la 
Compañía  del  Noroeste,  y 
trabar  relaciones  con  los  in¬ 
dios  para  firmar  con  ellos  tra¬ 
tados  de  paz.  A  poco  de  ter- 
iniuada  esta  misión  recibió 
el  encargo  de  explorar  el  río 
Arkansas  y  el  Red  River. 

Marchó  Pikb  al  frente  de  un 
destacamento  compuesto  de- 
21  soldados  y  2  tenientes, 
comenzando  la  expedición 
el  15  de  Julio  de  1806.  Re¬ 
montó  el  Osage,  llegando  á  la  gran  aldea  de  los 
indios  de  aquel  país,  y  siguiendo  el  curso  del  río 
Arkansas  fué  en  dirección  al  O.,  atravesando  dilata¬ 
dísimas  praderas  en  una  llanura  de  centenares  da 
millas  hasta  llegar  al  pie  de  las  Montañas  Rocosas, 
cuyas  crestas  divisaron  el  15  de  Noviembre.  Fuá 
entonces  explorada  la  región  doude  toma  origen  el 
río  Arkansas,  y  penetrando  los  expedicionarios  en  las 
posesiones  españolas,  Pikb  fué  hecho  prisionero  el  26 
de  Febrero  de  1807  y  conducido  á  la  ciudad  de  Snnta 
Fe,  que  desde  su  fundación  pertenecía  á  los  domi¬ 
nios  de  España.  El  27  de  Marzo  fué  puesto  en  liber¬ 
tad  en  Chihuahua,  donde  le  habían  llevado  desde 
Santa  Fe,  regresando  á  los  Estados  Unidos  sin  res¬ 
catar  sus  apuntes  de  viaje.  Las  regiones  que  atrave¬ 
sara  Pikb  más  tarde  fueron  exploradas  científica¬ 
mente,  y  desde  entonces  el  mnjestuoso  pico  de  las 
Montañas  Rocosas  lleva  el  nombre  de  aquel  primer 
explorador.  En  1806  fué  ascendido  á  capitán,  á  co¬ 
mandante  en  1808,  á  teniente  coronel  en  1809  y  á 
coronel  en  1812.  Durante  la  guerra  de  1812  fué 
muerto  en  el  ataque  contra  York.  Su  Account  cf  an 
Bxpedltion  to  the  Sources  of  the  Mississippi  and 
through  the  Western  purts  of  Louisiana,  etc.,  se  pu¬ 
blicó  en  Filadelfia  en  1810,  se  reimprimió  y  corrigió 
en  Londres  en  1811,  se  tradujo  al  francés  y  publicó 
en  París  en  1812  y  al  holandés  en  1813,  publicán¬ 
dose  esta  última  versión  en  Amsterdam.  Algunos  de 
sus  apuntes  que  le  fueron  confiscados  en  Méjico  se 
conservan  en  los  archivos  de  esta  nación  y  los  más 
importantes  fueron  publicados  por  H.  E.  Bolton  en 
American  Historical  Revieio  (XIII,  798  827,  1907- 
1908).  La  mejor  edición  del  Account  es  la  de  Elliott 
Clones  (3  vol.,  Nueva  York,  1895). 

PIKELOT  ó  COQUILLB.  Geog.  Isla  de  Ocea- 
nía.  en  la  Micronesia,  arch.  de  las  Carolinas,  situa¬ 
da  hncia  loa  8o  9'  de  lat.  N.  y  147°  42'  de  long.  E. 
del  Meridiano  de  Greenwich.  Es  pequeña,  baja  y  de 
formación  coralífera,  tiene  unos  450  m.  de  diámetro 
y  está  cubierta  de  espesos  matorrales  y  algunos  ár¬ 
boles,  especialmente  cocos,  y  rodeada  de  un  arreci¬ 
fe  que,  de  N.  á  S.,  llega  á  1  milla  marina  de  largo. 
En  r'us  cercanías  se  encuentra  otra  isla,  denominada 
Pikela  ó  Svdia.  que  se  cree  sit.  á  los  8o  38'  de  lati¬ 
tud  N.  y  147°  15'  de  long.  E. 

PIKBRMI.  Geog.  Pobl.  de  la  Grecia  septentrio¬ 
nal,  en  la  prov.  de  Atica  y  Beocia.  dist.  de  Atica, 
á  20  kms.  ENE,  de  Atenas,  en  la  vertiente  S.  del 
Pentélico,  junto  á  un  pequeño  afi.  izq.  del  Balana9, 
tributario  del  golfo  de  Petali;  200  h.  Cerca  de  esta 
población,  en  las  márgenes  del  Vuln naris,  se  des- 
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cubrió  un  yacimiento  de  fósiles,  últimamente  estu-  I 
diado  por  Alberto  Gaudry,  el  cual  se  estima  como  j 
uno  de  los  más  notables  y  ricos  de  cuantos  existen 
eii  el  mundo.  Se  han  reconocido  en  estos  fósiles  el 
moho,  el  rinoceronte,  la  jirafa,  el  caballo  fósil  llama¬ 
do  Uipparton,  un  rumiante  jigantesco  llamado  Reí- 
ladotherinm,  multitud  de  antílopes  de  todas  formas, 
dos  especies  de  mastodontes,  etc. 

PIKE’S  PEAK.  Qeog.  Pico  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Colorado,  condado  de  El  Paso,  .si¬ 
tuado  cerca  de  Colorado  Springs  Pertenece  á  las 
Montañas  Rocosas,  siendo  uno  de  los  tres  puntos 
culminantes  y  el  más  meridional  del  Front  Range  ó 
cordillera  frontal.  Levántase  en  el  Parque  del  Sur. 
á  los  38°  50'  51*  de  lat.  N.  y  110°  42'  39*  de  lon¬ 
gitud  O.  del  Meridiano  de  Greenwich,  y  tiene  4,300 
metros  de  altura.  De  él  se  forma  el  Uoiling  Foun- 
tain,  que  le  rodea  por  el  N.  y  el  E.  para  encami¬ 
narse  luego  hacia  el  Arkansas.  Desde  su  cima  se 
disfruta  un  espléndido  panorama  de  las  grandes  lla¬ 
nuras  y  de  una  región  quebrada  y  montañosa  sem¬ 
brada  de  lagos  y  ríos.  Bosques  de  pinos  cubren  sus 
■ertientes  hasta  una  altura  de  3,550  m.,  y  más  arri¬ 
ba  la  montaña  sólo  presenta  desnudas  rocas  de  gra¬ 
nito.  La  cima  estuvo  ocupada  por  un -observatorio 
meteorológico  del  Estado,  de  1873  á  1888,  y  desde 
1802  lo  está  por  una  instalación  del  Weather  Bu¬ 
rean,  Debe  su  nombre  al  explorador  Pike,  que  lo 
descubrió  y  quiso  en  vano  subir  á  él,  teniendo  que 
renunciar  á  su  empresa.  Hoy  se  hace  la  ascensión 
por  un  ferrocarril  de  cremallera,  abierto  al  servicio 
en  1891. 

PIKBTON.  Qeog .  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Oblo,  condado  de  Pike. 

PIKBVILLB.  Qeog,  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Kentucky,  condado  de  Pike;  1,280  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Pikrvillb.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  North  Carolina,  condado  de  Wayue;  210  h. 
según  el  censo  de  1910. 

PIKHART  (Antonio).  Biog.V.  Pickhart  (An¬ 
tonio). 

PlKHYÚ.  Mus,  En  la  técnica  musical  cliina  re¬ 
ferente  al  Tehelí  li ,  ritual  de  la  dinastía  de  los 
Tcheou  (1122-219  a.  de  J.  C.),  es  la  ñnnl  dominan¬ 
te  cuyas  relaciones  con  la  fundamental  ( Kong )  y  la 
dominante  inicial,  constituyen  los  sistemas  varios  de 
Jas  gamas  chinas. 

PÍKÍMAN  TCHÍ.  Mús,  Tratado  sobre  los  can¬ 
tos  y  melodías  chinas,  compuesto  y  escrito  por 
Wnng  Tcho,  funcionario  de  la  corte  imperial  de 
1131  á  1162,  obra  de  gran  importancia  para  el  es¬ 
tudio  de  la  música  china. 

PIKLE.  m.  Unidad  de  peso  usada  en  las  colo¬ 
nias  holandesas,  que  vale  unas  125  libras. 

PIKLER  (Juan).  Biog.  V.  Pichler. 

Pikler  (Juan  Antonio).  Biog,  V.  Pichlbr. 

Pjkler  (Julio).  Biog,  Filósofo  húngaro  contem¬ 
poráneo.  n.  en  Temeavar  en  1864.  Ha  sido  durante 
muchos  años  el  más  autorizado  representante  del  po¬ 
sitivismo  en  Hungría.  Algunos  de  sus  trabajos  se 
lian  publicado  en  revistas  inglesas  y  alemanas' y  re¬ 
velan  en  su  autor  un  profundo  conocimiento  de  los 
problemas  que  se  agitan  en  la  filosofía  contemporá¬ 
nea*.  Preocupado  al  principio  por  los  problemas  de 
filosofía  práctica,  buscó  una  base  psicofisiológica  al 
determinismo  económico  de  los  hechos  sociales  en 
sus  obras  Introducción  á  la  Jllosofia  del  derecho 
(1832,  l**'' nación  v  deiéunolrimfcnto  del  derecho  y 


las  publicadas  en  eolaborseión  con  su  compatriota 
F.  Somló,  Origen  del  totemismo.  Contribución  á  una 
teoría  materialista  de  la  historia.  Posteriormente  se 
interesó  por  las  cuestiones  de  psicología  biológica, 
escribiendo:  Das  Qrundgesetz  alies  nenro-pychischen 
Lebens  (Leipzig,  1900),  Physik  des  Seelenlebens 
(1901),  BeschrHbung  und  Binschrankung  (1907), 
Das  Beharren  und  dis  Qegensatzlichkeit  des  Br lebens 
(Stuttgart,  1908),  Deber  Leppi  aVersuch  einer  Theo - 
rie  des  Villens »  (Leipzig,  1908),  Dis  Qegensattlich - 
keitsprimip ,  Memorias  para  el  tercer  Congreso  In¬ 
ternacional  de  Filosofía  (1909);  Dis  Funktion  des 
Interesses  bsim  Streben  und  die  pragmatische  Streit - 
frage,  Deber  dis  biologische  Funktion  des  Bewv.sst - 
seins,  en  la  Riv.  di  S cisma  (1909);  Ziosi  Vortrñgs 
über  dynamische  Psychologie  (1910),  Dis  Stelle  des 
Bswusstseins  in  der  Natur.  Bine  hypothesenfi'eie  Zer - 
gliedernng  desselben  in  reinobjektive  Elemente  (Leip¬ 
zig,  1910),  The  Génesis  of  the  cognition  of  Physical 
Reality,  en  Miad,  The  Psychology  of  the  belief  in  ob • 
jective  existence  (Londres,  1890),  La  definición  exacta 
del  concepto  de  la  vida ,  y  otras,  en  las  revistas  hún¬ 
garas  Rnsz.  szaz.,  Modera  Kónystár ,  en  la  alemana 
Viert.für  roiss.  Philos.,  etc.  Pikler  cree  haber  des¬ 
cubierto  en  la  ley  del  contraste  la  explicación  no 
sólo  de  los  fenómenos  psicológicos,  sino  también  de 
las  relaciones  entre  el  espíritu  y  la  naturaleza,  ó  sea 
de  la  función  biológica  de  la  conciencia.  La  concien¬ 
cia  es  en  la  esfera  de  la  vida  neuropsíquica.  lo  que 
la  resistencia  en  el  mundo  material;  no  es  fuerza  ni 
la  produce:  se  origina  de  un  choque  entre  elementos 
antagónicos,  sin  alterar  en  lo  más  mínimo  la  totali¬ 
dad  de  energía.  Toda  percepción  es  efecto  de  un 
i  contraste.  «Un  objeto  colocado  en  el  campo  de  nues¬ 
tra  aprehensión,  no  es  percibido  si  no  le  antecede  un 
objeto  contrario»,  y  este  carácter  primordial  lo  ha¬ 
llamos  también  en  fenómenos  más  complejos  (recor¬ 
dación,  procesos  lógicos,  volición).  El  contenido  de 
las  sensaciones  es  incomunicable;  la  expresión  no  va 
más  allá  de  las  relaciones  de  nuestros  estados  psíqui¬ 
cos  con  los  que  en  nuestros  semejantes  suscitan  im¬ 
presiones  análogas.  La  esencia  de  la  actividad  neu- 
ropsíquica  no  consiste  en  la  transformación  del  mo¬ 
vimiento  en  el  seno  de  la  substancia  nerviosa,  como 
ordinariamente  se  cree,  sino  en  la  oposición  de  los 
diversos  movimientos  y  en  su  resultante.  Todos  los 
estados  de  conciencia  se  reducen,  en  último  caso,  á 
la  percepción  de  nuestros  movimientos  moleculares. 
Pikler  parece  inclinarse  por  la  hipótesis  del  parale¬ 
lismo.  No  hay  relación  directa  anatómica  entre  los 
nervios  sensitivos  y  los  motores,  y  la  psicología  per¬ 
manecerá  estacionaria  hasta  tanto  que  no  se  pueda 
determinar  cómo  y  por  qué  un  músculo  reacciona  á 
tal  impresión  y  no  á  tal  otra.  Propone  buscar  la  ex¬ 
plicación  no  en  el  ejercicio  ni  en  el  hábito,  sino  en 
el  trabajo  de  reacción,  es  decir,  en  el  hecho  de  que 
la  corriente  nerviosa  encuentra  menos  resistencia  en 
un  músculo  ó  grupo  de  músculos;  por  este  lado, 
también  la  vida  mental  se  reduce  á  la  vida  vegetati¬ 
va,  pues  se  observa  que  sólo  persisten  aquellas  acti¬ 
vidades  neuropsíquicas  que  favorecen  ó  están  de 
acuerdo  con  las  necesidades  vitales.  Actividad  espi¬ 
ritual  y  actividad  vital  son  una  misma  cosa*  el  mis¬ 
mo  movimiento  nervioso  engendra  la  circulación,  la 
respiración,  el  conocimiento  y  la  acción  voluntaria. 
En  cuanto  á  la  naturaleza  del  movimiento  nervioso, 
que  constituye  la  base  de  todos  los  fenómenos  psico¬ 
lógicos.  es  para  Pikler  un  desprendimiento  de  ener¬ 
gía  derivada  de  una  descomposición  química,  y  la 


w-k obstar  n 


s*nrc>ilza  entre  U  «cUvulíüi  üíarops!qu¡r->  y  la  in~  FIKUi.  mr  Mitral.  fe^>  étr.fdéado  |¡l  K,  do 
duecpft*,  galvánica  parece  mdícnr  una  eojuunidHd  d»  Ada,  i¿«  Óumí  vil#  k¡i\  >  fw va 

Deturnlfe/a,  Su  teoría  d».d  cnnoeiimomo  »V  la  fin  Alguno*  g-éherns  *'v*|.e  ]  itf  k*!£io:í},;  Un  *d  JU- 

Síuvvil  Mil'lv  re  formad*  |>ot  el  modiuno  pragmPlivno  non  y-dc  iÓO  hauifuj  «=¿  y  lAtnlsift)  ü<^2IT  y 

Jbiotdgieo.  Los»  objetos  Afta  p.o^tUitidsdRa  dé  líjfjWlW-  ¥&  Ímji«$  i»olon«)«*5a¿  ^  Cí  ,í>S(.í  fc#. 

cías,  per.6io.da  .«3r(«*ti*:»‘cU  déjiandé  .fe'íru)¿u^ialú»v:iü>  y  también  k#,?  <íu  Fi)ijV{»ift$,  03.2Cbj  kg.  j  en 
de  a b  acto  de  volurrind.  i*a  cyjillBíiítf  m*  el  ^Víijitií  . S$ úgapsÁr* , . d $  ,3-1. 3 ;  mí  m  :5iS(tv t iigv  ^ -*fc 

éafoetót  {ruede  por  sí  prófhíeíf  i  ja  convicción  de  6odúüchÍua  (Tul  **  OsMS  kg/  - 

U  ppíibiluUíl  de  un  Podio.  La  exíMeimm  de  fenfnue- 

no9  qui»  itu  dependen  *inq  indirectamente  de  U  vo>  >. '  *  y-.?*-/  ti >  ; 
iunUd,  %ik  ib  (JU*  djt  lúgjsr  á  la  Cüiicejmioii  de  mu 

inundo  riMil  indOpendiéuto/nuntp- de  nutrirá  vcprf'5r^n  jjH&V  :£:;.. 

i  >•  l'ín.  1’iM.liH  Si  dfifi  ,»».?•  m-M  i-.,  ^  Utia{--:w*.H.-  y..\:  ,..  vy 

eotáe  el  nfteHnieiitc  y  dennrroUG  de  In  cbit^íjMifcífc :y  A 

lm* vnlti «dúo  «Je  };*3  f *ift*'2iiH  natura las.  Su  tonel»  un  .í?  ^v" 

nuevo  c *\ .-: o  de!  ahuH«j  do  In  metáfora  en  p.m-fb<yv¿  v  . 


yl*  péiaoa m iKictí;  poro  est»  eim {Vio  extensión  deí 
método  descriptivo  en  psicología  no  n‘ustpri'2<t- ''fozhpy , 
vevtjrin  cu  •doctrina  definitiva..  La  expS;eru-M>¿¿  }íf£r.¿: 
pütf^iU  poi  íTi¿utíK  do  la  actividad  neui ftp'Uipimn; 
tn  ¡jf  ¡jipotélNCft  qus  yieu  .'  y  .cae  de  Ijpuó  orna  o 
drr  )ü  vUrocíído  déí  pOsrtiVíánrto.  . 

!fr’ir-:tr.  M.  (':h(<í‘muri.  />•>.  ttovh  pttr •*' 
J  :  í*tk l<*r  é  ir:  ■tfyrtá  del  .  CU  b\ 

fliti;  di  ^iwl,  (tlílO);  Ó .  Rosé nstefó,  f*  JHkíir  ^i' 
H-HUlsMt  r/¿#  tAr#  ltefi*htmt/en  *Hr  Pw 

■tMd  WtMts  *A  Z;tbib'U^Í&t{fíl''  PjfythorÍna}j¿Ít  [  1Ó  J  V% 

PIKOr-aTAán.  tu&p  Po\ñ  d..r  Ri»aruvyn 

Vkra!»):*,  ¿db.  de  Pod«#!in  f  disi  y  A  4  Ums  NNí  ) 
le  aíú'jdúRk  «Í.Tl<}‘'Bjdybdii>''  aft*  díf«r#  del 

'íl«Jf  AÍeiS¿{d.ri«li;  1  ;OÚ(T  ,  £1^8*30  CÁü  au  VéiMua  ftln 
¡ Bise  Uc  Nov ví -  Piltof. 

FIKOILO.  ÍO#  ].)in:i  MI*  los  iOUP'in^;  n umVccíh  cml.. 
■.  <v.  i j í i c  \  h>. .  ci  P Pitón  gfilo,  df  Jíeaba  unn  vU-M’*,*' 

A  s«£  íerciM-f.-  íipiu-i'-'n»!).  -u<*»  aiciidó  va  volvirat.-  nü 
sM'-n.í-'M»  c>  :'•!  i  na  l'íoA  hf-if  p  »**£»*>  ho'me- 

Is/r ,  »*bó«'»«cs  piftaa  >i'é  ]«a  \  l  i  i n m rr 

.  .v  ?.  r4  :*♦’  «ói  P::f’«d  -  -  !'-'  ml*Pl  u  u '»'»£.*. 
I'O  ritoi  ■*' ,  d  ■''  •  *  1 .  n’ :  Ó:iV,  r  :  i,  .-  •  ó--;u?.  \  ' 

Ifáidiv Cc£:i vtipiia-,  y  dii  *m AiutoVí^ •;«»í. ^fjdeóíft l*á  itálítáy' 


r*iU^  fu«Crl/irí»¿  5o»T(S». I *T«drmrJdi)  Hí  ucuarii^.  ; 


PlKÜTOWICE,  GHg.-  Poi.L  de 
¡u/iii,  vire,-,  flial,.  y  4  5  Imub.  Ií.YK  dfe  L^mó  . 
mtüadó  jijólo  a  U  raiíla  Í2(|,  del  rio  PoPe^i i>- 
quierdo  der  fioft  (Iccnlf  nial  (eue|»,í:á  dsl  Y.í^dda  ft 
l  f^00  li .  .  en  U  i .  f.  de  Lbitífier^  á  R>  o«ly \ 

Fl  tiA.  !  >1  Jicep.  F.  AuqB,  pile.  —  Í4 .  P»L.  ¡BunsddQii 
—  ÍUí  Pile •  —  \  Wasi&rtTB|  —  I>.  Pía .  *-•}%  Prca .  ~ 
Fito*  < JStitti . —  Del  lut..  pilít.)  f;  (M 

piedra  ó  de  ntr*  mn^rin  .  cúucnva  y  pr-  fumín » .ion,1- 
ene  él  óg*ñ.a  ú  ae  énl»u  p«í^  vn£u& {j  Pi^’úJe 
;  piedra ,  uüitcaya,  apu  ^««•.jmd»e^4  de  lo/mi ^>0  \  tapa 
'  dé  tnoderú,  que  h«V  óu  ^ s*  í ^-d tií. h  í k4 é.r* Jí (t £¿u I «y r?  p- ^ r^a 
tid!»mi»*!r*r  él  ¿ocrnmcnio  -M  Montón, 

mnci'o  o  enimdo  ?Í6  u.iín  coso,  que  .Wm  potuemfo 
ufo*  sobre  mía  l:m  pieza  Ha  pormm.Ms  •)*»  jjy-a  omi  ífa. 
í*i». '  üt  hviart?* pyrl'K»'  ||  Cúnjurtto  *<u  tu-da  tu 
«^oe  sm  cor  iH  cadn-ju  md  p«Y  (án.eciírtvtá  $  y  ti 

itf  I:¡  %SMiWts:  Es  i  15*  Mí  i  M  <*S|,  futí  ♦»  •:;• 

uadofOS  ¡  í»e  lt).»li>un  líe  *:»•  í.:y  HítML  i* 

Cío^uia  d  felibreHa,  ¡|  0.  n’rn  y  »:>./**.  V.  P  ^tu. 
i;  Cóujutrto  de  c*’ia(\s  íom.-derífilcs  .  Lo  At  rUi*  b  r;». 
mr  a  d'-  '■'*•  es .  jf  ^í/V»  Qri  !*:.•>  ¡mu:^  .i:*  .vuV: . 

!íu» 0)01^ >Vo‘e.  IMinan 

l>}!ii  Á  ron tíHr  tnoir  v 
jbMíMií  pueaUis  ujier 
sobre  i-a/lj;  JfijtaYj 
Pleura  t  ri  ao^üínr, 

('n\‘í4  base  eínp‘y>%:;r 
dw  •  dÓ4 
i ér.efóa  de  su  n «► 
tdíuVvy,  y  cOV.vé  to/í(> 
ñ!  .eséu^íj  ]?#tdlív*:-  vV/'fa:  dé  rj<ije.  jj 

/*ú  • .  A  «¡>¡e  >i\  ve  pora  dpurm  volver  b;  <-l*4'otrí-~ 

. iétóuyVc ‘ -f ( dé .ct’i^rpw •>.  iLítitilS 

¿iMúr-sm-M.  «--niM.U  *le  Volt:»  y  ofr»i3  nnú;*.  . . 

f.  úifVii*iíu>3  'tóii%'é<^-d$.TwfKi 

M'  !■••'■' f-oa  A  iñt,  ■■ib^r.K  r;n  \A?  deetníe  rJompilstá.,; 
I  í;  .-lo  }»’¡u¿  1  j 1  m -  |Ír  p:i-scíd-*b{i  4  '  t*v. .  =-  '  ‘ 

Miió-uiiM.  pma  tJ  ’l/r-í.  dlecvpídc-i P 

•>’e  >le  fumlíH&p ,  eb  "¿un | 

ccfí  ¿i  meiut  furnlido-  j) .'dáf^cr,  (>£ué.fí»‘  d& 

W,  i.i.v-i,-.  "i  ¿rpensoa  o,»,  b-s  nm  it.(..«¿  . 

IbpA  n-jRiiTírHA.  Pdpr  qir«  «te  ónrtíefvni  M 

'■  él  foro  <te  ftdHta  psiquc  ou  yj  estwbMP' redgufe 


'vcm/Frr.MA 


V .  ■  IbraobitÁ 


y\ 


d«gjtojofe  de.  .brs  C urdí '•eos  ganados  por  «1  Horacio 
véuoedri r .  ¡|  Ph.a  poa  kl  ar  iílau  Cuba  15a  u  n  fdbg  o 
en  i|íi6  mida  uíío  poiíe  eu  H(a  lás  j[/.ilu^  6  oa&UUs 
l  ^  íltíJLds  5‘íiaé  ee  iifíi  á  una  vp.\  a.  dusmaU;  el 

que  rae  mía*  rfiivu  prtioero  iijefide  éatft  »t  de>i- 

bar  atarla*  £  ftpvovímíU'aé;  sí  tumbó  (como  di>>u :  oi¬ 
go  t»  a,  répitéi*  le j¡X*gáde;  si  no,  xiguím  los  demós se- 
14  ó  o  su  iqffykp;  ijft  •¿peoxi  ínjecijJwi  á  kr  rayé;  déapüés  eí 
infla  cave ;dio  á  ln«  púd*  juega  su  Mofe*  nrrastiaTido  y 
bu tiendo  coú  «1  impulso  de  uo  dedo  detenido  por 
otn»  ¿h(  Mñucp,  como  dicen  en  la  Vuelta  bajo)  k  ‘?m¿í~ 
uuu  ip»  CdAilHif,  ¿átóü.do  Iris  que  caen  y,  a*  y*rr«». 
M'ú-'eíi  loft  dvmü.w  iu  los  propios  término**  ív¡ 
¿m?#o  tienen  miiclía  yétiUja  los  que  tiran  cbu 
te?.- 'J  £jf¿*  TJ?  * .  Otó* .  Es  otro  joejro  en  qué  cari? 
tino  pon?  *o  p¿///;  y  dé  éietU  distó  Acia  tiren  por  «u 
orden  á  déaíruíttó*  ü|.  que  ítósbace  la  última 

i;» fe  gana  csw  lo?  debité  vt/?f*4  iLápéris»*.- 

1.a  pila  £#»í¿  %■*  la  plaza.  tí  .  üg.  y  ti  ID,  Caí/i»; 
Sé  fíwSlé  lAWrir'jC^.élÚ  ál  qúft  de  pié  miáis  clgrfcq? 
deduce  ni»a  eünScéoeDciA  frUsaido,  faÚü  ó  ridicula, 

¡¡  -S  'CA?  i>£  ti  I. i,  Ó  TfKlvIi  BN  U  ?AU,  I  tííivr.-  fr¬ 
isé»*  pti'hinñ  de ima  cnéyur^en  *d  ¿jtuftittrt«y*|:"$Sííá': 
r-'.’  os  fíg.  v  fKit, :  y 

lo.  «i  'a  que  tí  tu»  es  t/»n  ¡(l>mi  > ame  en  rb-j í'ii-ína  ú  'Otros 
}úen.*tí  y  pn VÁ-  durto»*  &  lodos,  i|óe  tío  bfty 

mita  q‘tó  H  :e>c«ree  y  iquiafíos-  así  como  iodos  llegan 
6  le  (día  dé  egútf  Letídíi4  y  fiíójéú  el  ác-do. 

Í'-i.a.  4üi*M.  yf.  y  •Nombre,  de  mi  murtero 

en  ¿‘i  qitó*é  m  ezcla  ba  a  loy  in^t^áreüt^ij  con  un  qm- 
ja  dor  \  pisHH  q*a+ finaos  K 

Píl a.  ¿ifydídJy  tíjúve.  jo-'í  vmiovQrij^to»  tkl  tam- 
plú. é.risiiííun  ^  h.eliH  í^^ptú  en  vü  doble-  foi  n»*!  de 
|jiln  bnuti^rímV  y  pitiy  dpi  ng«m  d>e'lditn.  I j<  pripiem 
y  k.  m»ÍB  iiúpqnoúte  iiór  Au  objeto  éslul*?  émjítttzáiía 


{dití  bautismal  se  hnlla  en  una  capiilu  especial,  tiéo* 
tro  del  templo,,  cerdti  de  la  puerto  principié  d.r>t¡- 
ti-U'i.tt  a  1  mismo  y  ú  mono  izquierda.  I$a ' ‘pp&& 


*M>*  bautUmal.  Av  r*f>\yñU*i\nr,t  ¡k'; 

VoletglHl  %  áé  l5u\v<tlb' 


tos  Uénipos  dé!  Cristi aríi^njo; 


éO'  qü«  éí  béútiéfno  a* 
*I*»bi»  pur-iiimevaino,  íh-  píln  bnut.suií.1 
mente,  dé  giañde-e  rikuéiiviuiieí;  y  r  «c*^ún  é(  un i 
litürgtóó^  babfé  di  per  á<.\  [.le  íih-uü  ppi ofea  y  K^vc-r 
u tía,  -tapa  que  preí^vKse  «i  «gua  de  toda  «muvdhd. 
Sin  em U>igo.  évisteij  del-b^lo  Su  a.igum*.v  piins 
baüújmmlee  de  plomo  >  brdíiré  qufi  se  cafUltuyrio.n 
d?.  metá)y  p  roba  femé,  uta  Á  ía’ta  riv*  un  reeipibui*  de. 
piedra^  pam  bi  cual  di^  AUÍoruttUtuu  el  Concilio  de 
Lérida,  de '534.  Á1  ab^íidomuaií  la  costumbre  de  *u- 
fiitír^ir  ad  bu.utuniniú  eo  el  uguu  y  adoptarse  e  í  l.»aa- 
tinmo  por  iidu^HJii,  bis  dii|ípu?ibñé«  ds  ja  pila  so 
r  e  <  1  ií  j  e  r  o  1 1  ]  •  r  o  p  orci  o  lía  1  me  uta,  brtatOf  ténéi  líi^  q>*.e 
líoy>  s*e  «beerviiu  &u  ln  mnyor  punte  de  Iaa  pji«tf»r  l.as 
íiArtma  de  la  pila  bdüli^jml  fueron  ya  de^áe  el  pr in¬ 
ri  pío  muv  di  versan  en  U  pttinUjva  iglesia  tu  eín- 
pkfivbttn  Japóaitn?  de  gviitiito  y  de  mármol,  i, n~ 

blan  «»‘:vÍdo  parí*  Iné  Wf»o a  público?;  tátoliíéii 
crlíó  ion  mi  «i»?  áareúfíi igofe  aotíuooa,  teoiéudíf  il*  alo 
o^igén  W  )>fÍA  d«  /CfVf .-»>*  oblonga  »  como  la  d«  \>tsM 
Tim&iuo  <fú  Arl&s,  \b  4ri  Ban  C4o nal .  cerca  de  Ais  y 

¿urna  QqlgVca  y  feí  N' ,  de  Hrénrta  etrnserv^n  U^.- 

lltótjno»  .  vjer.»|ri&re«  H?.  pilas  baufisinolea  úa  Iok  prj- 
uu‘rt»i  fjmlB-  dei  CmíbuiiHiuo  jmsUi  ftj  y  xiu.  í‘-0. 
Q.a«|e.;  >9  dMci^brivV  #í}  bié  Amiw  de  U  abadía  d-? 
Saínt^&ftvOÁ,  utií?  *ie  s  pudlas  pij*«  tmnitípédicnái- 
res-  iiUturmdá^,  ÜáfOadaa  •  ■ÚiUi^é.HúrHm  y  *  á 

•jMzgtt'r: por  1*  ejecución  di4ó?3>^ m Hev es  que  cou*. 
tb*uev  pétUni^Vf  4  ídft  ^riittnrdH ^igíoft  de!  Cría! ion i«r 
mn.  éfciú  eé  p«r>ítje  t  en  varín?  d*"mn.  vhfhctei** ..  fW 
de  Cnusoku, «ctufliifVenAH  oti  el  Íítúséo  do  LílaA  dé  for- 
d a  ti n » j,  ex/rp ó  nguólí?,  >  óliededor  deúu  per  itA^b 
id  una  sene  de  arcados  ‘ftlievuAudo  cou 
dd  n^d/itús  éiuibókcoá;  e^te  pormenor  «a  vr  Uinínéii 
en  ka:  eje  Tb\ »ea  (ISaimM  )  y  tíó  ?aa  d?  SaiuvJuota 
iC&s*vC  Fiftókneote,  son  dignan  dé  ni  envión.  #ú  tet- 
fftpií ,  ka  pitaíi  redendftfc»  en  fonua  do  pibei*  hürp*- 
m\  C'/nM)  U?  de  liéreotliftC 'LínUnel » MnoÁl«r-lk « :>»??. . 
ifaHíieréa,  Ciney  y  Lixiie.  Í5n  íríáinók  Iky  osioííshjo 
n>f!i> l-l?v 2)8in piafes  ne  pilé»,  M»keí  como  los  d»  Cbó- 
4  •diff,!  Evta,  Viny,  Gdarbecque» ,  ltenneiiv. 

:Yj/n¿iii ,  Si* »qv~l’i*vr«  de ..Mé)H<lidier *  YerfnnniC  iW- 

l«!,'»‘úri:rt1  etc»,  las .éiialéa  toda#  Aún  de  piltra  ^zúl  da 
Tmifuai,  (o  propia  qué  1**  tumbea  ro¡iní»nfté  de  Ba- 
* k »r;«is  (  Artoie).,.  Bniii».- Jovke» kw ♦  Víais  (  SVerriCi't  •  y 
•ní’fáa,  ‘Hn  ei  Aímu*  »e  bnlbn»  piles  ruoctradas,  con 
cinco,  ^upottes;  talas  adu  Ua  de  Lasquiellee,  Seiat- 


‘■  W  ’.  ■' ? 


Cofi^"íe-Cí»at«5»»a.  Uufjr,  SwrtftreWMbut1 
fdMjta/?  «ÍCU  A  partir  dei  siglo  xvi  *Í£Hn4<i  pilas  ví- 
iViéT/Jnv,4 ..wr  verdaderos  monumentos  da  arte,  pue^ 
i U-' £  '  £*&;  gft*¡  un  edificio.  temcndo  algíwíoíi  rae- 

ikíH. ¡dé  ahdiii,  «su  forma  «e  «Miíd 
'pfíiiiripHlVííoiit'í  en  Alemania.  Bu  Fia-  irrir¡irf|if|f|tnii¡ 
ptifia  imv  .  áje  in  pía  rea  do  pila  <1$  gran  aBfflngBBP 
í«v»  »'o  ftívpumlúgieo,  fatitre  «lia*  la 


mjiiuir  de  ráprniidad  A  tal  grado,  que  perdió  su  f»- 
rácter  y  él  objeto  A  rpue  -  ¿Mrtftípt  di&tipadM K$U 

Opinión  paróet?  pairo*'!  fiar  Oafnol  ,  *i  rútAi  áójwja  que. 
abolidas  píiul*ítiíi0meute  íá»  ttbb.icumáfe;á  ÍA  éutrnda 


de  la  igíaírtudé  Isidoro  «lo  León; 
ñs  de  piad  i  b  cr?hXft  v  de  forma  coa- 
midiéntio  e&h  ,  iríycf  áe  «m  la¬ 
cios  1  *  1 0  nú  dabúguy  Ü,'t¡&  de  élf 
ni m  y  teuiáiuio  na  t eíteve  %urativo 
deulro  de  úft  húncfe  íarr/iudn  por  dos 
cviríiTiíiaa  d#  fei*  tuiuóuiar  en  \u* 
qú^  ot*  apoya  una  •cor  ufa*  bou  «iba 
•:i^V)^idb'e.a  latín.  Oirá  ,piín  noía^ 
se  conserve.  en  el 

►«fó>  ^>:fít^ol.ótf  jco  Nacional .  pipce- 
oc'ru'.'.íie  1h  iglesia  dñ.tíau  .f’«5dr<r. iW 
V  imnoeva  (  A  s  tu  fura) :  es  uc  mono* 
\iwA%-  pín.utd  circular,  d«  zúptffyÁp 
•/íb>; .  que  mide  l'MiO  in.  de  AÍtii- 
boca  y  cuyas 
i.rüH-lc-í  úeuea  0:  lO.- «té  a»p*ébt(  Be-* 

glift  rr-aú  uun  inftcn.pcjóri  gvttjbads 


áü  Ivtrft*  írvonnenle*»  en  el  paramento, 

'*•«’ 1  dé  Mil.  MmMrreatr»  fes  digna 
:iü  »>8nt‘ifiulo  Aábt  catedfnl  de  $ao~ 

UnT&ryde  puro  estrío  *1  Abíeo,  con  8* 
t,Miid4  ús  mérmol; Vivida.,  y., 
iíojpeato'  d«  Ui  pifo  pitá*  el  agua 
q*ip  éá  ve  A  (a. entrado  del 
lío» pío-  crielmno,  mWu  fbims  adosa- 
db  4  Í*i  pii^i'í v  wg*  «Ás*Tin  J&q  su  oí  igmi  ea  deacm^ 
‘cid  o.  virolo  uííniflM  fenddbi  uiV»  huelle  d*i ■cn.téJt'i- 
q*W,  rtudundo  el  tiempo  v/iío  a: 


rn«4;le  ri'iA<nit>s  p.Ai*  á  ftJJ  Ad » fe  umI  { ?«;  tj '  hJÁbr *  con  ridlájo* 

2,1»Ikilcm  c«ju  *i»OuJ<>i  +¿ú¡«,m  \  ja.  v.v«í,  vitutia  UouU'ipii.  UintOune) 


de  l«g  te.}Víjdo^rViüúti  ere  costumbre  do  la  m^3  re^ 
intúe  ttutVgüedVil.  bta-  cmtinnoa,  ya  por  rujtiim,  r« 

|i;>r  cmcrújiuio.  )'.n!i.;-i;..n'Hii  ^imulaudo  ia  ablución, 
ntojernip  les  purtUo  de  loa  dedem  f  per«ignAndo«6 
\ú\ó%,  vit&n  p'mnunciniulu  ídg.nnu  lormcla;  el  h»í- 

lnb>r  pues,  dé  origen  paramen! e  profano,  bonK? ca¬ 
rácter  pntdoao,  y  lo  (g i e«u ampáre  dár  ó  cata  creencia 
un  iunvjit mentó  reñí ,  aimdi 7 |n  bondición  ni  agua  cnu- 
ienida  ea  el  recipícnU'v 

Íá  deóagua  beinlita  juucre  renjonturae  o| 
Kigto  h»  de  U  era-  crmirntrn,  V"ii*ednv»t  Imida  de  upa 
col  nona  exigente  en  un  cion^riterio  «M  Córner  ^jfta-y 
!i»l.  <ie  los  ftíglos  h (  v  iv.  la  «dud  pnre^ft.  tmber  4e?'- 
vislu  de  supurle  ,i  nm¡  pila  de  nat»’  g*;neíO,  y  bol— 
ílsui ,  eipiorndof  do  ias  CAb^vim¿ni?.i  dice  ÍV»f^r 
encontrado  h lli  pión  «le  -aguó  heo-ílmr  de  b,vo o  ^oct- 
do  y  aun  de  «)dVm;.en  el'llutyíed'ó  Ct>wu*uítfi^^g 
Ce  i  t  \'l  í»  {  C.a'tn  e  u  »t'»"Í«n-«*  | ..  en  !n  (•ripia  do  Smo  Corni-iio, 
h«y  un  fti'íie  de  columtm  que  h^iki  io»bw  Iftv  prebn.- 
bvlú-ludca  sirvió  de  «»<poir.»i>  d  un  recipjenté;  de  gmo- 
•ihs  .U<r«/*o^it)jn¿Hr  «lohtinndo  á  cantone'-  «gnu  bftiuhlny 
«p  i.isi  Crttrtci*TÚi3ft<«  (  Nívmttttt  dicjeridti  Cabiftilj 
hubo  fuhiri  dh  esto  genero  [«uedo  con  rulen  ^nrionersa 
qlie  :t*»n  en  I»  6po<*a  en  que  el  cr.mhnru*  d**!  <ifrtutít 
4*.  ^ sttbjl.nl  Cviisi  eu  todW_p«i r.i«»«t.  ee.lan  coincidía  pVe- 

¡rt'>iU<Mn'*utO  *b  l¡:.«  r.*.--.o  s .  Hb  le}of  ;db  llt  e-itr/;d« 

do  1.a»  íUHfnn.n 

t/*mu  >*y{fn-.',*in  y  rodveción  da*  tvins.  ^fiáéi  debe 
cnjisidet-nme  qa;*  lA  f  .v  t «id  !r  |  fí t* i •/  -  cu 

Ins  '.ii»nndovi<-»í#  :Uy  í;.^:  y « v •  *' •  i •  i  i  ? .  ge » »*ri» I o* e ,) te  i  -  la, 

cHÍ’-cnre  «Íí>  ia 

/>*#/« únj/r  DcU;*  *’>.cy  (jUirnl.  ,0i>  ír>;iu  Ui  ^ 

iAWtyfr. í í  y  jrfiguíeiú^s ,  Párlí?, 

;l^li>Cfcí  iü¡lbni ,  ifc&JityiUfMrfi  -ntpnedltígicOf 
.(pí^J  ^/MóJena,  ftoideUi»  Gno  Mwtii  tv 


l'üy  ó*mi-nY««}  -dV  1*  cété'Hrt)  ée  *vj 

uíWítuiv  al  t*'ipluxh< in  del  n ;r»'rj  FQtí*ub/í  jV^ 

óx  pgra  laá  u hl belosmá:  poc»  &  pffco  j& 

bjv<u  4tmei.iMe.aea  más  pequ^tt^iiégatvdg  '»:■'&*$■ 
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:  <  júm  /}'■  i  *0 a  i ¿1.0.'  *t  dt*  «*ff$  afütwtf*  a  i«  ct>n- 

i',‘f(t  ,  <?  < i  4^  'i  \U<¡*Hkfr&lt'A  í  jffc/%  X X  V I ,  fti#\ rt  n  a 

4  .ID,  V,  »%i>íén^es.l  A#*  O);  Tiv.  {¿vller,  /,<**  catiteo  riptt 
0‘  •■:  •  ”  * -í  L  t'l-  VHL  mmt  h\  f^r^,  ]Hfe:S<‘hfe. 

i"  A  ‘.rüfiut^Urk-'  v¿V¿  ifce»  (p?#.  SíHtf,  \Vmf  t  1 

o>i vvftro.  A’-'/  v  ?/••:•  /fejvjd:*  ••u*f-H»-Kt.t}nx  d*  hi 

¿V.nr^fefe^i-u  *•, 1  ;:  [éj(«!i»i  f  yen  el  4í  '■  • 

#?¿  .fe fe/** 1  ífe c *•  •  ,'í'¿^.vJ,!t,í^V-l:* 


PHíWBftA  FA  BTfe 

I ,  —  £fe  p rífi t. CK* ira ti ¿o  emergía 

Sfe  4a  fe  nomina  fe  pih  4  un  g-enerfeor  fe  'e  fe 
i'riente  efetneñ  *•.«- ví/tud  de  I;»  p  en  A  a  de  POrda-Mo 
HfefífeMo*,  feife  4  ni», A  U  t  re  feto  y- 
rnaeídn  en  ^nfe£Üe  ¿fef  rir ¡*  Be  la'  a H  4  q  M  iióf^a 

(odre  dUer.^ns  «nfefunm*. 

Íyi<i erfe  sn  ncmUt'c  áft  l?t  f.irmft  que;  Air*  fe  pri>ve/t 
eú¿m>ñ lo  feivfe» dot  el  F«w *  bv  iffeijíinb  Vbl  fe ,  fe  pfev 
que  J  fe  Vil  £fl  noiol.tp  í'!it>!  do  m  \W  serie  fe  ti  -  iva 
fe  Cofere  Tj  ai»Vc  Hupor|Voír&tns^  fefefefes  por  v^'s-- 


fe  Cofere  t,  zinc  á  w pet*pufetfe  fefefefes  pfe  vfefefe 
¡M¡  fe'pfeo  !i-ir»n*»le *i.V'?  en  rtniilo  «sulA'inr.* fe  ty  • 
Uointí}.  un  ftiinr.ine  enudfefer  sé-  unen  ó?»t»>  -■.'  ífe 
Ií-íí  o-  isníminfe  do  ie  eoj-.imv»!.  o  j>r|fe  £*  <*«.npróew 
p  'en  y)  niiiftili.v  vi  pn*o  ife  i\m  ?c¡ro*M»  M  -oj>  ,"«> 

póy  eúfefefef'tt  .fe  fefeffefefe*<K*  :inji£fe$fevfeVfefe;¿/ 
rííjfti-í  A  >}í»í5 r»  /  |  ;>«^n7Í<*  Oitf>  t  [  1  c 

l»‘  pila  I**>  ÓiUíe  tieí-K-M;  ,  im**uk*  i,.?  f.yr fin»  •'».»  , 

Ví;.¡!i\.  . 

■Se  drimimUa'  tA m)¡>4n  lo  plju'  eionjenu»  prMiioífo 

itjór  :  tr  v  •  j\¡K  *m  CHPip^t^'.ílV  f.v-v 

•¡o  •?- norria  v  er.  i  ¡ipo^^’r-í.  til  .>*  v.  i/.«)  .:.r  ío;*,»;, 
<|ú  4|¿ípenf<y  aei*úi>/í^fjió. 

A  Vfil«M  m*  Ir  deln?  t.»  ir.bií'M*  Cfl  d'‘^i'u>.rií/M»'r»0.'dn 
(|«e  si  im un  vnao  ae  jiiifodur^u  <3o«  mel»d»»$.jjVj.;.rí'V. ' 
irQÜ^I,  t  *1&H  rotnozinb  7  ce o Ií rfe  t  Rí  llena  el  % tMb 
:$^4:4etVliilrtdi*  >n«(íiatiU  HcMo,  e.uífn ri>\o  v  W  H.^fbP 
l#T»?  b»)  o rin tííéiti  entro  ntitlip’?  nieta Ib«  p&i;  üí»  ?í¿í iv- 
'frévT"s(o  o^  4p  1»»  (ííivriente. 

1.a  rorneute  deoi.-!-*.  p  .•*•=  ,-vl 

ii»ii  flilMpíp fe  iríp.tnies  b*jui4o  ¿ó  jVnv*^a  í/h» - 
k’dos  íj*  5:ía  -=>»  ,»*s  d-  cottlucio  ve  * Í  fí  S 

diierpiiri.-^  da  p^fr-ií'-i.il;.  ftivn  Je.»  f'-.  •!  o-  o* 

•  •attH'Mli.íZ.j.  ;t>ñ  .’OtM  j:-^  .»*•.*. ¿  .  *  p!»  v.yj-ftí.. 

ClfHU. 

Aiiimti. W3|  i’sl.,:^  ptitoJHñnW  Üb  :í‘onínrl<‘»,  •  •  . 

*jUOTtt  ( Iiiodi  !»!:.♦ .  -•Obfítl'j  l-.{  !»>;;••;•..>  '•»'  T>'»tenosA  1 
^ivinld  .liiiHTfi!  ri:!'.1  •  ^  '.a, jpf&j  .  f«»  #.  .,>. 

Itén :7ijifí4izi«ú^:$ótv^fnfj*; o,l  óorr.H? 

rnvji.ió,  *:s  der-iv.  ni  i \ »u ,'  » | »  mü r*  Ipj  0*V\»<^|ífe 

Ins  el «y-i-rnt !<’*;,  pi»Vni;>  mr>  ro. •••»,•- ,*.?/.  :.<>  ftj  ,••• 
ri'julo  c o nst  í inÍ4<*  por  -ate  UVír^fcf  Jf;í¿  fjVvbftiü  ;|  i  y.; 
|‘!>0'0  itf*-n  ií  o  Vil  jun.  prin  *4  i'thvpldí^.dí^  fb  ■ 

a^uw  üídíiuíada  v  íjjif*.  í«sv¡i*{íst  V'íie  y  t;o)»i-e 

VloéllbdvlK.. 

V  »>H  r^-«.  r.j  elMÍV<  í- ífdd.  *M  X  i.,  cki 

(fe «l'-Ri;uVf^v  ^'3»v';^6r:.  tití  +i¿  jv*i ;  >  ¡y.fihA 

de-l«  uo9.y  fd' < pi ¿?pd u^io o to  .4^ 

¿(df^sr^p^/juntn  te  i  rbppe  V  o  •d  í  u  ic¡  b  y<l  £iv>r.‘ 

lv  rti'vo*"'  fp);-  !'•-•••'. v;  i¡ víumi  dts  iUí'ente  0''ílid>Vf 
\  -•■  -V  ■  :••  i'.\  y  no-';  /  ■  . 

vler  jqo  i .  ao.  $M*fhy « .  .eV  .jttí l^Úfa  tifo*  o»  'a t,  V 

j:  1  lá  v  ,  rni.^'  «»  vjrut ^  A'oe  iri oói ítl ú;  •* Xj 

íii  !'4.:!,ni(idaí.ín>  bXbirfHvo'ft-,  be  áa  jdíw  be. 

4t?  j*fe:  ron 4'  >¿fe:d  ú:  u r*  *>'/, 

d‘4  ¿Ór.  «1*  i?|  I’v*  ’■  tul  i  ■•  =  :  o:  •  'vi;  e:¡  -  S-;,  •  *  : 

• .  1  i"i  1 ;  •  i » •  *  v-;  !<v  tlt‘  iji  e.t.fvr^-iu  pv».Pu»’j;»i  s«il- 

JÍ^rfovj  $*Í*  tj(i.  ,V9  C/lÍcff  itV’r.riri 

tii.r'ii*,  <tf  tiifKQid  flfciiíijr  <•> 

- ‘iv i •  4*‘  ní*nidó4 

A,:j  »í > i ^ ‘ : ' A  P'ífe »'4yf^ .;.  1s4í4V:, 

|  r^'  ••  ••,'  ’••  •  i.irr.  da  •-  ,  •*..  r-n  -.  •:•... 

i\t*v  W«íwr  i,  *|l(UtHl-V  \  i¿t,r’tñ  i ¿  - 

.  ;  ,  ,  'o  •■/'  !  ^  .  ,;  .  . 

.  ,  •/|;l\l  &  e’l  i^ój-oH^í^vl-e  lii  $41»*  .Uri.  dé 

?oiav'u^i;bjb  «j?  ti*t]p¡T»í::».f*a»5Íü.v  taflja'  Ú»l 


iHi’s!  rtn ,>íUr«  p*ra  ««u*  Jjynflvta 

(UaiivraíÓM  Mu.Hlurún.HI,,  Z^I  aroíX) 

; P f i  a  ,  H  tvpnv,  ^  jp.^v ó  inüBVÍuíolip  ? n;  ímh  ; puis-n  - 
ip«j;  i.  ü  »:V|4ó^¿¿  .  Vtbí.sf 

i''  ‘■••■N  ?  I: 

i  *  i  ♦  A  ti**  >r<i  .  [  /'.vi,)  ív,.;!,-lu  . « ¿-  I  ,• ,  i  •  i -m  •- 

Utm  V ft* pip;eivdo&  $  tvi 

!,'.  »►  i  !í-  Pí  Mi-es  TUMf*n»»  ....  t  -I  •.»  ¡  :  M'<, ,• 

4»i  \v*  WfAM W-  í 4»yfe:<  por  eie *f¿ pí $ t  £ ; 

\  »  •  •  *  a  • 

(Ví;a.  F'ü  ZYtwAir ex/>.o>RiA,K  -’^H'  4Í4* 
.};a*  im:-  \  '  ■'.  .:.  ■'  ; 

paeM:  1;  í  ..ae  pd»á 
fílrr^uéygra..  —  %  14 Bó  ; 

■  ;  A.  ('iuíidi'iiiíjun.  de  las.  jp'ffjñ 
4 vSí<RA& * . . .^wiiMíí  fp.4  los  v  <eraz,  —  • 
rfevd' —  D.  ■  i  ■ 1 1  d vi  !<ul<(yj4fC 

!  '  •  ...  ir-  É.f ;  '  |  l’do-  ;u:i.r.  j  •  v-o 

';.  ‘< - fo;o:  y  1  ’ .p d fi^  d a  f?rt k< » e ,  ¡j«S.  \fuúd  4  \\v  ':lí4/- 

r^^tx / .tálíj '¿ií4  *>•  •Ouid,'J!h, fe  B, ,  pul. 
'  •jtfety Ííit¿¿ .  Dllítl»;  fe^i  .í^ika^  td  fepi'OfÁñp. 

*  ,  ■  :  V  í’bi  i.«aK  |¡l  l'rlj*  H 1 1 1»  ,.',íi  :  j>»i.. 

'  1  '  ‘ ;  ‘Ó  (í  i''  P  i  i  t  :i.  .  -  1 1  f  1‘i¡.'-.  :lv  i  i  >.••.•••'  ■  }S%% 

*&  P fife  :)i,n^tAúevf.  1  áv  0í\  > 
— ■  )  \.  f  *uú4h  M  {*n;  ¡biua-fe 
i  l¡  \  'ifefe  ni}  mi;  i  }<•  b?; 


otrí  q  t  r»  fe(f|rúni  íl  <i  re  ^ 
b  1‘OÍOTi'^t'Áfe. 
p.*i  4\i  ira  Ufe».  Hlu* 

i. - l>.  I»ií  fn 


t<.«  »>  *  ec  v«  considerable*  arrecentAndola  él  hecho 
d*  sev  rj e  gran  utilidad  eh.  Uá  aplican!  anee  y  de  híK 
per  sido,  hi%tfaiceijmMe,  fo  .  la  manir»?*# tarjan 

i  l rft ó*  fía  direüt fi  ti?  la  éiietgta.  qul&ica  en  filéis  r 

tf'»i. 

2 — ¡IjUif  <lf  la  .pMuviuirion 

{ p» I >\  .-jije  ae  lin  déeerlfo  de  catira.,  ?.ínc  3'  acido 
preaenta  «1  íjrave  inconvuníente  de  qué  1^ 

:  jiiíá  vez  inimdn,  ae  He tuVi tA  rApidnm&rit'e, 

;•;  Á esté .;jr¿:iií?m-fte  **  le*  llama  polnrizncloiK  Keebnoce 
y  n?  presenta  aitfiltigo  au.  gran  MV 

uv  •*.'«»  -.ti  o*  primario*'.  tina  d«  h»8  cájftfri»  fofó 

>'Xí4*nt?i'.>íí  el  aumento  He  njsisioútfi»  debido  A  le 
/«■•.,  vt'>?Jt;í.s!)  d.»*l  l.»;»y*  o  '.» ¡  r.'’ÍH'1-ti'  del  ¿ine.  Cm»  *0®  *.¿f 
•■  fetri  íe'^rtéí^ii  el  jv»t~ncwt  de  »%on  tacto.  Este  ¡»ot.ei».- 
<  »>'*  }..*  íilu.-n  tamhiép  v'  prínRrpnl mente  por  al  Hiist- 
pYvndi'íitwHg  de  íjidif%eno  junto  h!  í’úFdeih 

v**-n*í--  erdónes  qiiími-mü  secundarias  d?!.*  ¡:,v  | 
ó  corrientes  jocnle»  ennau nridnn*s  d©  j»a:r~ 
*>•  He  U  ííJiét^fn  |mi>nehjl  di*ptíúiíjliF  y  CU\o  re*ól - 
i>  :¡:)í  $?;«  fn  er ■(«  rejón  ,  pnrÍH  propia  corricnt*  ¡§  d<\ 
pleeM’onintFiz  qusae  «panga A  *u  géóé- 

>  ••>  ióv 

H.  —  CtnuftMYhi».  f'tx  (ior  SU trabajó 

fHíw  Atfixr/ÍMi  stñi/¡H.mÍag  y  aten* 

Rn  eíertn»  Aplicaciones  dv  Téíe^-ran^  v.  gr  .  *-?> 
peceño  ttmiHeu*»’  <v»H^(n»vt^  t»  barriente  Hnr/nr|e  el 
¡.‘.ív„í  t.  ip  .•»(•:.•»  pcdl/St*  3  ron  o  i  valué  fnfig  eievn^ic  de 
l*i  nimeiiti*,  (CsUfi  circuuRtárir.tas 
■jjk  »Ieriaéu  el  ynJOf  técnico  tí*  estas 
jf  j  A  ;  |»il«»>.  ííjniñ  mayor  cuanto  míe  ele* 

..  ^  sMü  puede  »*•?  la  corriente  y 

!:'-  :  ‘d>:  d{  r o «* nto  1>I«» v.Vr  Vi  tiempii  de  su  paso 

^  través-  del  >d ‘«,to  v i m  quy  éste 
í;**  puijT )•>■'{-■  t¡  idare. 

Éntre  iu^.  :j no  má?  ye  émjilcp. n  ck 

ÍÁ:t5€,mí»?í- -Ía;d^  \ii)fd|í»gér,|dfi  dofl  IV 

\  ’■  l  ))*  fe.nn  vmp  dé  ri- 

i  ...  t¿ri  <». wi!  d.rio  i  ,jic  íHiyó  lír-fde  á  >:ne.l<?o  una 
'«lupa  tu  ii*  !  •  í *-n  d'<‘  sirte  c,  ijue 
lio  lioc/a  ni  /n»ido,  p.*:'d  0'3iipn  'la  ntiud  ^(tperior.  (Ci 
píeeiV^iit):  douda  «*»le  J«*  eorríenV*  de  h 

.y-^fá  en  el  vt.fifidr)  que  jnédjvnv  el  oñ*í.erva<ÍóT  ;íe  Am- 
vi»  irna,  pbí-'U  de  píotnn  t  quu  de  Acunan  mí  el' 
...U  M>  fíe}  fjisñ  ( l .  3'  fUí  que  jmvtc  un  reofora  ¿>  bovnc 
U*  W  /,  eoustil u'  codo  el  pulo  ¡*o- 

-flivt.;.  Éd  la  m»u»d  inferior  hav  una ■  disolurió»-  de 
sMÍr.»tn «le  col» Pe,  y  súdre  eHí»,  flúhiúuo  ji  -ídu  »>»«•»,. j r 
•  o  !!?•♦»  :!».•!?>  »d  r-^fo  dv.  •  ,««;..  o’r  »  dí.^duciuii  rjv 

Ú&l&tyi  >.ii'  ,..it¡<*.  .A"!  i.pmú  ,¡t‘  Im  rurvienle  **  d(?i«r»oM^ 

.■  •:  :  ?  U-U»nr*  Ufi-.I  éitjro  d»'  cubre  »p(B  jniéde  des- 


pué?^  Reí  emolen  da  en  diter^óe  nací».  ErU  cTrpn.  ?je 
iui'inn  ú  vvpfttH(ts  del  <\rlfntr  tle  cobre .  que  ae  ata po* 
Inece  pon ■  yitéroln.  jmr  lo  >pa«  1**, 


v  que  enher  cmla* 


)eR  Hñ  Ve¿  en  cunndo^ 
pato  «i»  que  al  enrícen 
1a  1 4 míii a  de  zinc  6 
mu  ti  leñar  la  «idtiiii- 
cióu  coMAfAnic  por  oí 
v|tno  tn  vertido  .  Estó 
lié  no  de  crist^left  de 
vürioln  H2irl.  El  íiorríe 
d»d  vid  no  «o  l  ernhre 
H  c  rara  ó  para  ti  nn  para 
que  %#  jlo  ét is¬ 

la  lice»»  fu.éra  Hél  vdeo. 
^  ni. M lene  úna  fner- 
?’c  •'  iocrrutnoirií .  de 
1  voltio 

Lq  tignm  2  e«  m 

.éjgTótsivítt  Htmphdr.ii- 
do ,  dv-l  mismn 

pUcñ  ile  pin¬ 
ina  y  id  f*ií!!  tri)d(.:pr>?^ 
tiro  Srjrt  di  f,  C.i  ?tuV 
.?*' b.  ylRq-  n 

ftS  Ci  Vft^,  f  lo fl  ílqiH. 

don  en  fier^v»teHÍf)R, 


F-o  2 
,I?íV*  KrUgwr 


lias  fdfmeuto^  tí 
ivñ&‘>jx j  tu ur.wi ¿tttif  t uA»  étnplettdoe  que  el  nntenor 


Stíñ  ?<ie  dua  eitvgfíg^  jtiimcdúH  3*  secos.  , 

Pi*u*  huiuc-iu.s .  hoolíModU-  jido)>tsi  romo  eíemvnlo 
d^ppíari¿ante  .|?f.r-*xido  d?  tunp^aneso ,  súbita aci.t 
que.  p.u  Hl  utucho  óxtpcfiu  quo  ooiuicno,  .Mt¡  cúmlonft 
con  el  hMrp^cuo  jtacieúle,  dnndo .]uí?mt  i  Jr  Fnnú/tr 
rión  dtv  n^iirt  junto  ftt  polo  jíomtivo.  Se  dt^trno  «H«  ra 
noción  He!  íiidrójreno*  ?fl  cuntjfo  tendría  A  Hai  tu- 
£rt  ú  nccuutes  s^cuiulrtriae  6  ó  variar  oi  putoiterh  .í^ 
coñhuHn.  es  'i*o:!r,  A'  |n  f adarme j ó r»o  El  cl.eínú.ate 
■  pnáUívo  4e  l-ecljítirlió  cs  cnríion  <lr  3  ^ 

eí  cual  se  Itnlíi*  r» n  1  o  iti tmi ó r  d t  <in  1  '* n Ho  % q  re¬ 

lie  n  o  de  lí¡ Üx ido-  i( e  m « uijene»Q -  É-l  y 'M$£t?}>¿* y 
''arbúii  ho  iuUciduoru  *?u  ntrd  yaaó  dé  íUVit*  ron  Asf 
nmuniaco-,  El ^  %■*  M  * 

«maig-armidr*  ent)  díjelp  *%' dUúfiUi. ■  m el«i 
que  110  dé  lu^ar  A  i:t  foririaciOi)  do  pares  loCAlc^'por 
lus  in\jv<i t  í'/.rib  qwi  pnovla  munonér. 

S)  vnsíti  pprosivPü  r.-tro^  por  lo  que  %e  he  Imtndo  d»f 
presriwdír  de  bí,  v.  gt*  .  en  lus  p»ias?  iirirtu9t«^  ( il^u- 
r«  \  \  ílcckmó.  ñ_ife  ttuhstihdrio  por  tir»  boÍAd  pu' 
**:  Üniii  4f».  tuta  me/^U  ttítima  de  ra tito  y  hióxi  ín 
«n  (iolro-  K!  i'ifiíiboi  hó  píuftHtm  en  iá.  ptttde  tjtnrr- 
lgcnte  tifí  íol¿o.  ; 

lia  0  ||1Í  Uú  C.mohn  d,e.  loé  <■]«•. :'t  :mm.i«:  coi 

>  l^íh 


?{C>é«  <; ¿ó*  »« tt*}? 


p»*r, 

in 


«ñ 

■  i  fu  i  j#T  líV»’#  i 


’Afiffta». ' 


VhtfiaV 

éiF*Vtá:í*<  >(n¿ 


(Ki  ráÚHj* 


.  VíFplhlf  jr  I(W  IXCiiAfi ;rV?.  s  nUtyMÍdu'5*el|  íil  1*A  lu  iaUcién 

■•-  ;  ...-• .  };;|U  (»•<  ll  í«  -  w  •  .  - .  I  >.  M  »  f  *  S<  h  >  ó  io>  ip'Ufl^l^ 

‘.idg'uúus  oa>ur,  ctppv'úilmeftte  en  lo  baja 

tención  , 

So  »???«•  caiú*iéir^’  PúúUúh.H  y  con 

«eme-io  iati/.mitíyií^f  y.  odio-hará*  fecguiJua  y 


h'í-v  «'•('■  navios  •()<>  le.Mi'.sp^’Oiitiúi  'miti  pruüiA  X^ú 

Mt’teim : ''.fikéti íd9:>í  de*  , v :?«& v úd d  - VvFí-^.úfe. 

■  rruihua.  oji  ‘elemyatq  .rln  ^óún.' vulunion  .'  v  gt\,  dv1 
4  W-  W;  aqT'pé»T08ó,|fj|^ri^  y)>^  rÁpotíidirci .  lnm¡  mn*- 
» Aiv.  n  n  pn<a .  etF  f«  ra^íRt^nVd.H'  1  d o 

IV)2,  3  mí»  úe  Ü^o  íi  eu  eeiado  de  agota mieula 


sea 


PILA 


!  ta  , 

ptej: 

1  ^ 


Fiíl; 

FM'4  üHttiAttJüM 


du»  y -aeis  Iitu-as  de  ir»ten*upctén .  En  este*  cjirnune- 
i'nM:i«3  }ja  de  durar  uaa  fii íü  «xeejeiite;  VV  grM  do» 
nño*  >j  la  tórnente  no  excedo  ti*  O.J  aoopúrío®.  v  éo- 
6e  mil*  adelantó. 

Pitas  •?<**.«*.  La*  ,pllftÁ'litVm0<¡A»  iien^eri  el  incoó- 
nenióme  de  fceY  dítí HiJ mente  intm«  po r  ta  lila*  pqr  ni, 

lb|d»d«r  que  jas  den* 
y  por  el  nidrio,  Láa 
pifa»  socas  substitu¬ 
yan  el  vidrió  por  eí 
numero  xhíc  fmnmddív 
varo,  -V  oí  liquido  UU 
éd  \  )\  JfiUd*  por  im  .  | 
P  regn*  r  *  tí  tei&i  sj  te 
0jwm9f  y  , 
i'HU,  .Yeso,  TrtHtfcf  >#* 
orgé  u  ten s *Íñ,.-Ad*:* 
tppa  con  u*k 
rompu^afo  dMVtótnj ! 
p  rg  visitó  al  a  u  p  ngu- 
jaro  de  cpfnjín  icación 
payA  í|P«l  p( jírUn  «éy 
¿ApÁf  #f  AXi*t“K)£:lhfr 

í-fri/r  í¡  u j  a  8  ga *  e o s & * 
\\ u *  Ve  ( o r me n  dentro 
II  ay  te  m  feféir;  píte* 
¡fjp i?  necesita  nV ;  para 
»irtr  tuerz«  ejeeiropii»- 
irit ,  que  í»a  v  t c r  t  a 
ágóá  en  au  mtcriísy  {4  cm  véi  n  ti  Conho.lióiV^ 
d^  aptlplr'ñcinp  i»)  t^ra  í ran*  pórfci  rf'ejr  $@.  y íor- 
te  el  !  ñgun.  E»tns  pilos.'  cumula  no  ae  u*rfn  y  =< 
i)rftfttÍeó(Mi  V\tmr.  «e  ''oueyryau  biMbjqle  bien.  .kü*: 
pilas  secas  oi*4 1 h f^ri u» ^  it ttíj u'dn  Jfd  96  ps ftud 
por  eolmnm  £  perder* 

4,  —  AVíííí'í S¡  oí.: 

l*ni'R  regen  erafnnft  pija  se  limpta  ptuoSfo  cVrtd*- 
áórtauiVnte,  íúngo  *e  búltá  el  fe  Un  pon  agua  *¿h¡úfú~ 

de  con  Metilo  cioriíf- 
dnro.  A  y?,cefl  8&  re- 
óómien*U  íatnnr  una 
corf reato*  4©  modo 
que  la^itkcMlHi|iótj  éen 
Qjniésta  á  )a  que  U 
pdn:  en  gftñ.4rR4*'if> 
$v Í9.  Sé  pr uofíH.cnU 
el  voltitmotrd  1«  fr^tV 
2ii  e  lec  tTq.ifiqtV  r¿V 
I  i  aire  e  c  ^Vi  e.  r  do 
1  vóítid  aú  ^ircüiliV 
aliierto.  G íía  •Rc^imr. 
dTí.prueba  j*á 
pí*rt metro  .4  e  it  é  iim 
/il.rerrnr  ríicoíiP  dlr 

•  vmíu  nt » f  i  te  ti  uh  ip4 
d^tercóx  te- 

(U :  v^ifínldé  Aqifi>j4  nfj 

M  U  pte :; 

r  ' '  ;■  ■  ■-  >  _■  .  • ,  y.  >'•■. 1  y. ' ■  •  > ■ 

5 .  ^  iHspkAirtúíi 
¿t*  b  jfcMii  • 

fvilá t»<i ó  VfrJ Uv?tüM. 
Um\  Untarte  pii  éów-r 
_  fpttvfjr  ‘  éle*ne»V 

v  cp  ; í|jío  its*  «o  tiene  m h y ■  -  ■■ 

.-  ...  PH  I  •*.>  ^í'vícwí.  ./.Uto  i  OÍA  í|í»U  MÓVP  ÍJer  •o.'«: 

■  '  •»'.... Ir.  ?:i  vn.irvi 4  ,th  í;  iú  al  >?<j]mtnpÁríme- 
ito  aj  -^iüx  ^»jtqv;ffa  Ti¿*  tener ^  p.u»*^  Vi  íp  tiene 


tf|Vn  ttArMne 


«uperiñr,  lo#  doran  menwi,  It  corrtáuUt 

ex^eeivA  polafúA  d*Pt«tiadó  pfbntamentA  lea  pií**, 
anmeofa  $&' rnáf^lattc.ia  interna  y  «raña  p.»r  hgy  m  i»- 
teoaidnd  menor  do  lo  que  debjera  y  la  ijurnctóo  tú 
U«  p»)e*  mucho  menor  .da  taqué 'podría  eer. 

Toda  Mterffe  debe  durnr  por  lo  n.-fo  ^  na  *fjo. 
Debe  oelcubtr4a  lé  yli4paí»iéi¿ti  m4?  conveiliénie  nt 
efecto  que  88  ró(|u|^rft^  fcirt  ee,  Ct/neotev  itt¿ 

pifes  ee^Pn  }o  que  d^  Vvlies  fce  espere. 

Par«i  rAatiUfti  ¡a  remellón  de  '.Hrias.  piba  in  un« 
estftbbceremoa  le  fortíndn  oignjcUtc:,  Sean  X 
e.í  ;}iHñ«?ro  le  pdqa,  i  la  ruti^ueñPoí  C\itq  Afe  req4*u»re. 

$  ja  resistencia  interna  abínepio  (yetld^fa- 

ñíh)  0,1  i¿  en  la«  ro«ndeti)fi4.  tiimhix»  üotüuu  tíe.piii 

s.v,-rj  te  le* v<iio .  1  0  en  (e?  anti^Uftis),  IT  í»  mii*~ 
ien-’la  externa,  dei  a pkrtftófr  in«tr n mptílíi  íjue  eenau* 

mn  1h  corriente  de  las  pi!naf  wH  ic?i%ierirbi  d^  Íj¡£ 
eóhfPíió tm  y  tendón  iv  fuc^rt 

tiúmoírh,  fijffr't i-umvCñi  por  *l»w$\ito  éo 

‘.tu*  |4'cd¡e?im> .vriíe  i y  «n  inf.  A»ti^^'.| 

.i$íf  t«%dir4  I.Aa.  ;4V;¿»:  n  a<'  ^ct^a  da  • 

qn»)  nt>  y« ... Aeñe..-¿  h^;»  *»  4*  '«íj  pifos 

c%sln  uím?,  ti-^njflfíde  kpM*  atufos  vn  AA»ttó¿ii 


;’";  •>/« 

ir  4-.^ 

+.4 

Ea  dos  pen&cione*.  fT, .‘w?  'y  c  aójti»  en 

gp-n&nil ,  con  óct -  -  ;  - 

Ett  ik  prVcticft  tito y'í^Pe;^§4i¿05f^t:lpV^d mar.rt'A.  m 

y  As  7*euUi»dí>  del  ptótíiji.  '  *  ,  V  ••  ''  •■• ; ,  V, 

•  tepdt-i  e4:íoV«püc-^kmr«'q^Ay  verbiVr 

p»Yií  üciór* na k  tíin bfyV:  '^  H-fkiV  d e  ¿tiapa,  eójj  : 
nsaeserió'fipfredecíofde  ?>..¿;»mpe.nbs»,  bu  ínwbtelvcwr .,* 
dél  j^titis A .0  y  d^i  im^re  Jo  Úy hito ejin pierdo  jí»?  •■.: 
0$  ¿  0,3  mm..:  ióa  .^¿wj^pípii'  qae  IJasan  up  cien^  */ 
uhü ■  m fto <>i ;<  ^  I7^  y  í  «»  ó, 5:  les 
IftiH.á  ÜÍAtnuciri  tienen  30  í},  las  i'am [inha 8~anp n Cí o 
en  f¿hnc*e  y  tallares  e.x,i ge n  0 , 4  e m ped os ,  e ,  ató. 

Los  tipne  fumbróos  paedon  Apfiríf  ,-<c‘orpie!«4«« -'d«f 
r.órta  dumeion  de  10  amperio»  y  si?;  experi¬ 

mentar  el  menor  deterioro.  Cnanto  man  «IU,  ea.  i». 
ÁorfiftiUe  quñ  puede  Atravesar  U  pÜa.^  • 

•  hx-idr.  e?r4  et  oíiroMrO  dfc  grupo*  ea  parólelo.  Cc<ii- 
[  vlíVife?  cueudq  «e  us«a  grupos  en  paralan,, 

miemos  stírB&cen  do  soKieióu. 

líe*  . cnnUívaiíjAd  cíi  lodo  minien  toque  no  V*4iór«  i>u  - 
í  -¡;-4  Im  hsterogeuevtatl  en  uno -  d.>  les 

piifiV  Vs  íTfl.q^á  de  qtte  úó  baya:  igualdad  énfea  Iha 
íuerzAK  *:rv;v:);~m< t.'ó*  de  los  diversos  grupos-  yn 
■.:>*••••  i «•  y  \  put  P  iníífO.  que  cíieuiso  comenta  porree- 
tieiiiee  4  trovó'*  de  Ioa  lilamerdoa.  La  ligura  5  imlii-.a 
c*i  nu.dó  dp  proco. Ut-. 

i ^V'l^nuulfb  «o» titVóymfinte  fp fUnadas- 


|  ^sáP 


/V^4 


.  ,  •; i  1 

E  4*  ^  4-  ■— 

’  n 

m  ti 


.*j'»ít>ó  ^pu  el  v*?ÍT»;i*- d^l  r^ndiiHfédrlo  y ■'.  /• 

t*  f .  IT  -f  :m\  '  _  t  j  F  4~  m)  _v  | 


«Y 


;¿*VI 


/ 


p»?rmii**ri  resni*  e*'  !<•«  í^fK'ii^i.es  de  ftcuphvnVieutú  ví«* 
jiilúB  ift  bHic-ti;  i¡)i-/  »-:Veee'.:ía  p*4clirtn  En  geoeiei, 
se  pitJe  tfóbAjKr  c«*m  v¿  *  *  re  o  bu-K-uí*'  y  com/jcicior.  ae, 


limito  «I  da  cuerpo  cond‘Któr )  d«  una  cepa  d*  gá*„ 
Él  potencial  4e  c&uiactá  dlU  és  éi  que  h.tyft  entra  el 
#0»  y.  el  líquido  en  el  (jue  vari  los  «datrUodo*.  Coma 
ímy  ía  poínbdíiin'!  de  renovar  el  gas,  q<t  thíUe  tum- 

bi¿n  1a  de  un*  pila  en  que  los  pntctóate*  tlr  Panúe- 

ia  no  vitrina  «1  paso  ti»  U  narmmfce,  en  que  lu  pota- 
H$.»üíó&  ea  constante  caso  &&\* tir;-  por  {o  t#uto,  es 
una  piUi  consiente.  Antitfmuueuln  se  <¿6<totou  yerno 
pílns  funtfcflu#  etí  tales  principian .  tai  como  la  de 
OpWnrd,  en  i.i  qu«  una  coiñ'fefit*»  de  cloíú  baña  el 
caVhótv  qnfe  can  *tt  tayá  Uup  4»  Vos  alééiíodos.  Esté 
cieno,  con  e)  bídrngéw»  piúcfs'ié&te  da  éléetrójisie, 
daba  ing-ar  á  ácido  Cfovhídnco  qt*£,  vA  dUolvVitfir;  r* 
genereU  «i  iíqui.lá  de  la  juln.  cuyo  ¡¡ote  pi/Mtivo 
ora  zinc. 

Un  pila  de  Maná  8a  una  re  al  i¿  ncl  m  p  fácil  rs  de  la 
iUáft  de  Orov<s  q«^  «oventó  U  pile  de  gaa,  Consola, 
fin  {los  miitísa  de  plomoyaatimonip  se  punidas  poruña 
plac.H  cb;  veso  arttbéliúlR  en  acido  euliórieO,  Én¡  ínir 
malü-i  d *4  plomo  Imy  esponja  ».Ie  jilutino  ó'Ritíin.í;)i.a 
peíT:n«una  de  metal,  k  las -da.  un -Indo  se  íea  eip 
vía  una  vafriartje.  de  hidrogeno;  á  la*  de}  fsnju  opues¬ 
to  j  oxigeno  P  nu  »  «ttmoufcricO;  En  estas  pila*  s* 
aprovecha  la  pbb»m.%úón  ordinaria  *J?d  -vbU4fl>etr^  da' 
p¡ * tn<;  u m ií tt? n « eúd o  ar t id cí é Im 8 o l fc  ia  d »s i güja í  da  d  de 
puioupintfl**  de  contado  jvx-  la  capa  »i&?  £***$  hjirtrA- 
gn.úu  y  oxigeno  **a  Ips  dos  eteíúrodug '  etn-réspoo- 

díf- tiles  • 

rfí  fíaréütFt,  Í£J  ^lV^fndp  p?4itívo  e*  caí-, 
bou  rodead*  de  --aire.  El  uegatiyó* d£  >ábv¿  ‘rodeado 
de  oxido  de  corbona  ó  gaa  del  alumbrada.  Hl  liqui¬ 
do  es  divoloioón  nnuidlQíla  por  ácido  clothldriáO  de 
la  s*1  «torurn 'dé  e¿d?ré,  C'on  bate  elemento  perKpgui.* 

: Baratar*'!*  trnnsrnrjrnncídti  «jiléela  en  sipcirlcidad  cie 
ia  energía  potencial  <fói  0^0,  L»  ten  ría;  un 
aúu  perlGrtjiíííátiVe  cíete,  y  ]ús  i^udndos  práctico* 
Uau  sido  linios  liu»U  aliOi'tt, 

ÍHln  iU  SttfryMH  (i8A0¡.  %<i  le  ocurrió  epinl^A- 

vnar  iBiúiuic  de  1»  pitá  -¿#  wrtr.  de  Vtáifc  ytirk 
qu^  eí  ¿¿ido  «u}fdricu  eiacfira  al  ^ijf»ndíf  I»  piia 
en  *ireü i to  abierto,  Par»  U  ai»»lgi)súvi?íáyn,  :ée  Inva 
quimera  el  ?ioc  ey.idVlanuoriinife  cotí  í.:|  ii  y  lúe^o .éóa 
Ath  pincel  ae  te  fia  (o ero» cío  ó  Á&  íniroducij  e>i  úa 
baíVu  de  ítiercuríG  d isueítp  pb  ag'Ui  efeg^’ dijybla  |wdá 
6w  ácido  clorbídríun. 

Para  ondoj*  el  bidró^uno  o éa  oí  polw  ppaí- 
tiVQ^se  rodsábo  ñate  d*j  ¿Cid 9  nitúúco  ó  d^  iteídt- 
mico, 


fij?v  ie  inleneMad  qúfc  los  apuentos  requieren v  *»l 
tomo  coustátUe»  t  v  %  dé  laí  pilas  que  sé  empican* 
Loa  vaiótes  tie  W  y  auét^a  sor  tni)  po  id  o  s  tu » ubiób  - 
L;>.^  poluciones  dan  entoiK 
cea  iny  h,  <f  N>  Cuúndu 
J  las  circun.sta odas  dvt  pro- 

bíerrm  aun  vavjifes,  general* 

-fllllllltlllt) — -J  "'entí'  u  ,i,!'-i0!', 

■1*1*1  I  i  I  I  tecuwA  .eá  aquélla  «jh  que 

H]t[|j|U¡l]|l_l  el  gnnto  de  expiolac-ton  «a 

txviüiino.  Esto,  ilepende  «Ist 
Fio.  6  interés  y  sníiorUinniaf».  del 

coste  Je  )á  bntefla,  asi 
de  loa  gaatuti  cié.  coulomb  .de  ibnXévbtl  de  la 
íí¿ém»tj  lyo  primera  dep/mtU  de  \F *  lo  Minio  ds  y. 
Con  mui  batería  de  pihua  en  que 

^  35?  1,0  voltios,  /  *=?  Ot  1  Q 

í:,‘  rpírríí.  alimentar  un  hvcíí  con  10  empevíú^.  en» 
reii'iJuiiontc»  v  •=«  Ü,H.  El  srco  absorbe.  45  voltíúS;t. 


45  VitUiG* 


Con  loa  valores  nt^  yti  =*■ ^3,  |eSu|ts  jY 
S  i  i  nocasaua  unñ  reaiétencm  que  aliáoiba.  0fi  váiS. 

ÜOÍ*. 

Si  el  rsnrl jmíepto  pu diera  desr'eudsr  i  0V7.2,  J)u$~. 

rían  66  eleit«éUtos  cutí  'w  , Sí  ;*=^;: Mubrílá 

« ■  .c  abaprber  V.?  vojtioa  de  - m4>, ' pnr»  el: tuVmdvo-  •} » 
r-«*ft«»entoa  Í8  menor.  -Él  a.sujito  qviadfc  nst  rsCarido  5 
examen  pvo^io  y  jfnatUTie  e^pío)¡amhü . 

A íguha  rcqtiVore  i^p'osiítjtq a \i$[ eon  u u- 

uiíyn  í?rr  o  d  e  v  le  oren  tés  dado  *  pei  iójle  ahlñ.t>  ór  i  u  tbu  • 
^idiid  úiáXJhvá^H^Uta  que  sh tancas 


pctaentudu  n.^L  sfolo  tíenv  vniiíif  cbtuo  áiftfcitüVí  táonco. 

6. . Df  la  ***is-t*nci&  ÍHfsvnQ 

Lk  ree  atyucía  tniertm  »:  díatp  mucho  de  W  una 
■  '^¿aiá.fca fc'Uu \Vfc r i*  con  lo  tiuhueidad  y  con .  la  témpe^r 
yatíir^T  Bti  Ift^  plláa  púr  ejempto,  ^’uabiíí'  me- 

uúr  es  /  iláy  ¿u^struaúsr  que  tía  ooum 

Val  ftlbo»;íé(i|45  de  |a  fuer  xa  oler  tro  motriz  un  circuito 
¿bwto.  pdr  la  corriantu  di»  ¿ofio  circuito , 

Cba niio  bi  pila  e.a  n uéva  o  suele  se?  pequeña ,  E"n 
U»  filiáis  .áato  •dS.m'UUádl».-,  «o  <?n  svapor  :r-i.ín 

d<;.;  ñÚiú  vía  queda  eupeplíyié  aotirn  dr*l  sm.MÍo 

y ,»:  curra  Imxía  ío  interior  deff,&rbó»vy>se  rudJi^éfy 
•íiorj-nUra.  Lo?  aloraros  formado*  oumiíui  ios  pótoá 
y  «1  |£rtMr».(<?  de  U  cornéate  m  mip’ho  toium üíh» 
púoy  fAciL*. 

1.  —  Piiaf  varío* .  Di^rtpcjoa  y  u  w-i.  y n~ 

'.***':y  'dr  Maiáf'Úe  ’Bwkvn^  Sturgeon,  LoíánUf  y 

:  r  Cit/>t  ah*  . 

XhrtLveim 


Poggeudo:  ff  i daó  c i  huiré  poroso  ó  re¬ 

cubrirle  de  polvo  de  cobre. 

Otros  dabnu  a)  elecu-adír 
forma  de  disco  vertical 
le.  i'fRpriiniyn  nr.  cierto  mc>-  vf. 

Min.lBOlO  (IB  «'^1^11  C^O  |  J^v  :  •  • 

lUn  Í*I>  é!  ^Inolrviio  pé-.d.i  -  •  y  ;v 

vu  un  depc.ñ'iin  de  óvuió  ] 

,  que  uo  aí«n>  al  on  in  !* 

d«  cubrís,  peía  UiHUéivé  él  ^ 

?¡ur  •  ÉdiRgorj  pi:rb*rt:m»tá 

ipa  .-életH iodos  dé  L/rluUdé  PiU  i.'ui-roa 

y  pufto  dea  eiec.tí'ódos  ns- 

g&íivóí  de  tiñe.  rb»Venlitlü  é..í  positivo  de  6.xido  de  co- 
Vré  ccntipíímido.  iKíBcher  pudo  réiú&lij&r ^  l^l^íío  dé 
loa  incoiivenierttcs  de  ¿atas  pi?bs  cAu  una  «úbátnucia 
«spáciuj  que  pemiUítí  aepuiur  úí  y)xuío  dd  cobra  fi¬ 


la  díííéHjxciúa  sñlérior,  iudióUrs- 
w-»a  .*hmari;vme.jite  ftlgnno^  i  .pos  <ic  pila»,  la  núiyór 
pv»rí^>  na  emplead?*»  ya  y  pérti  q  ue.  uitci'és  li  is- 

tóri^or.  N  *■'’  - 

Pu>%  tí«r  yauf  .  El  potencinl  «ía  contacto  »«  iaau- 
tiéüá  cor/sUoté  rodóundn  «1  electrodo  (tuyo  papel  ae 
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i: i I  me uta  coo  a  ó)  a  dejar  ia  placa’  aí  aíra  y  iífeva t  i;i  <\  j 
yim  cíeita  lempa  mu  fu,  I.oa  elémeataá  Ufunitooa  Cu-  ' 
proa  i6ápo&di«A  á  ideas  análogas  (fig  6). 

8,  ■— -  Pifa-  jCteiaüvhei  Pitüs  -&<eas 

fji  mayor  parte  Itan  yénidq  emptonüda  enúnm  cto 
va¿  íl3  cobre  ttoujq  «le-ótrudo  |HjyUivy  fiig.  7), 

B$ie  c&rjiím  agale  xev  gVati to  -le  retorta.  Bí  sol 
:  idiQ&ti  fodíHia  él  deapvfcndimtoñto  del  ;j¡Udtog*t«o  ?u 

una  grato  éOppríi ¿i*, 
&toudu  1a  católuioii 
da  hííVtíígfeHd  des 
prendidá  ¿flK  úiUiliid ’ 
do  sup^r'd  éié*  una 
cu  nuil*  i  1  yin  q  ‘  í  ft  Tin. 

coa  la  véni*,**  *to; 

Ü  tíít  ptOiilH  recite- :.; 
rac'idJi  *í  !fr  p*ÍH  A£lb 
¿i  ubis '.;  f  útermíi’ñijiíí- f 
• .;.' ; ;  »u*  b  te-  •  po c :  di-  fá c  i  1 jj 
V  ik'óést/  V 

Pírr^  #í  ídf  í  -j-áV 
'  pido .  d  ,á  í  *  d  a  i 
zi  o.O  Sft  aéUífó  :á  Se  id, 
r uro  á sal 
í  i(?  c  noiira  jihJ'íí  ln  d»  : 
feo]  nción  átetoQHíto 
:c(k  ci el'  YUiíó:.' 

Lu  m« yac  parid  do 
piíáiv  Híüdeí  iurá  ro*r 
7  d éin  ej  bou  d e ti u 

Ul»é*  .  tlaüimU.i  >s¿  nl'é  •(«« 

wí>U)r{j«  (*j  bídá.ge- 

uto  Ttftod  padmda  de  «vangam'aq  Mft  0¿  do  la  prhv 
u  JtoVcntH  ja  1  jbof  tontito ,  Hebrea  deouyíi  ítoctom  sé  lia 
e.u»rHb  «uueíió.  jia.bifVíwloac  voc.chdd;»  lu  fórmula 

Vt»u  'd  t.!í  N  H5  -f  2  n  O-. 

=  Zü  (_ 1  j¿  {  N  I  1  j  -j—  H  ¿  Ü  -j-  M  n  ¿  n3 

í  »'t)vbáeutTa  Ti)uy  impeVKM’tajusuto  loé  íebáuVanua  que 
t  ii  c lia  tiriten  Inger. 

EL  *¡ui\  eu  cu  uta  etc»  con  el  ♦*.!.] u i t* re-  cav- 

ga  URífOUva  píiy  jii\*íu\ A  W  diáfoltiéíóu  ione^  positi  vos  : 
de  Zu .  Ku  ia  - l>^dúc'iúu  *t  oneOeuti’ft u ,  pdr  lo  toi)tor 

z.^t,  mi  -*  mH  +  H  ci- 

El  bióxido  d'i  ímuiH’idw  fttlqiilfiii'e  cacg-a  pü^itíva 

en  c*'»i>U  ;i(>  ct»o  ti  H ^  ÍW)¿  ¿i  y  jiao-  í 

le  ii  ‘»Jf«j)v«sricÍ4ii’>a  en  Ja ”aú¡ie>fifeí'é..  Al  o%í  -  1 

-•e.it’»  dei  Mo<>?  a  i  lu  iru^í'ho  se  ooft'víéeta  en  Hguú. 

( )l roy-iU'áéq  qwó  éi  M «rÚ^  ¿íjyiinli.a  íO.iíóíí 

qoe.di-ri-’^t*  •(.?!}  en  !<v  v¿ileivin  car  gnu  el  elvnuodo 
jomhvameid^  .'  ./  •-•  -  ••'•.- 

^++4*  ;KTAiH*4r+  ^ 

l,e  pilo  r^’donebé  |ivct*  ívíh!  <?  ra  ?  1 1  le  ¿luyo  n  \  i»  a  «df  v 
«ó ...ET  de  que  U  mi  1  ':¡¿id;^?>fVZflr  y  WlóAiu 

luVi»  dej  Vípyr,  la  CdrnqVliifd  fW yiítoUeH  .dif  id.  «ai 
.anomoenf  ih\  zUK*  ul*e-wdJM  de  ruuido  dw~ 

t**i  í j »> i  -cfuc.  óu  U  eo p’u  Ue  oo.t?t£i¿‘to.  del  liquida  ,v 

aj  uitV;  ídtí'H  evuir  jo  prÍUK'.F^  óó  ?uyín  añadir  glice- 

i  ip  y  óe  da  céra.  A  j»af¿d’M  ni  -Wr-lfi  del  voso*  M 

dm  ivdti  nuinígíOH.oi'>  sb  <».nu-  Ue  bu  círcqiio  » Cierto 
tH/do  IqÓít  éauóín  rt\ír>  v'-ó{i«-.-'utr>..da  ;»*;  dn  di^ducldn. 
l£l  $Í*H*  %á>pftda.  lie  sólq  ja  v  íl^'qú^  i i?v»';  r  i  kv< 

tOluy  »» /.trW^aú^fí  roife  «Íü  «u ddlHeroitcia 

ai'  -£<•'«•  ^  ?  ¿ti •Íí-- i» ^yakiqrÉÍ ^  OUftiUO  Ví£dr¿ 


¿Otteentredn  i»a  ja  (Hvolüejóti  de  sal  amoniaco*  Pa?a 
í^ító^  ál  rópiilo  delérióií»  del .ci’no  conviebc  dUponílT 
de  ttu  upóu  de  gama  títravesodo  poral %U\v m  ja  «v*v 
pfrítcln'del  líquido,  Imcev  U  (iiánldciow  piteo  corrió u- 
ttbda  v  reducir  hu  Ío  poell/jo  lo  ñoperfieir  d^í’ -í&dv , 

ygitvenieiitft  swmergii  iu  <d>;rtpU4taii&‘U>;  »>  • 

qiiiiio.  Eu  ladjJ  viteo  cuuvtudó  que  «I;  •  tí 

¿r'f*o  pqmo  tjüíuuea.  ve i5 ó ü  eldiecbü  de-  '<¿&r¿hy\& 
en  él  mejor  g ra do  sita 

t  vlM/ul-  y  V^ihieuida  v  I.u  caúiojoil  ieárifa  %ne  dei/ie-r- 
ru.j^vaíníAÓ  viei  zitm  íiic  .  •/.’  •'•  j 

-;l;ÍIÍS  »^r.  por  ftmperio-hflra 

í^tdxdtíi.ííuidáda  imy  qne  teiVa»;  ¿n  q:út>l 
H.U»  uó  deUg’fi  ei  iw’nnor  r¿t&trú  db  ru*ím)>  ^Ápítrtiuiubti 
te  dy  cobro/ i-i»  ni  bien  e^s  «rséocml  vp.jí  el  ImUfv. 
ftednnto  ^  i« med >jb.ío  a  1  *¿ioc  pivíéitú  tu 

Í:oíbr*i:’KUÑ  p:r.  O  í»  •  la.  ’úliiyór  u.idlVirjuiiUid:;  Tuda  f.etar 
m.  ?•<»»•  rjumido.  es  lía.-il  a  1h  pií». 

.‘'"Cnmo-qiiVarR  que  «i  ni  o  sido  <le  itiang'aneeü  es  imi* 
y^jí'ítaúte  t  sí».  Hftíui»  -etiv  bou  d  grafito .  Muetio  üe  bsv 
bajado  d.éi  Jumufio  de,  bj«  s  del'tnfftimiéntii 

tií\'ítí&&  peftíinViJiít!:  *  qlto  con  y  tope  aométerk^i  Do 

e*ui¿;  »dfrüu?íaru'Má-  ílepemie  mucho  lu  feaijaiencífí 

iutoviiu  lili  J¿'  pUy  y.Kpor  ijí  Jí>plj?v  la  corri^'cty  - 
ÜÉ@Í  de  curto  ¿ir*  udií  gi  g:v¡vú»o  mejor  erndnr-  " 

loi  (,nv  CHr5.nu. 

El  MúOj  bá  de  ^i:  de  huéiui  ciíitond  Cito  S»T»  { toe 
100  Mr?  Uf.  >ub)b  tmpíuf.HJHedo  U,«:?íiV„  OriiM?.  *  u*  » 
imito  y  4$ En  Espapg  h«y  ea  *  vcu»«Vea‘ 

V.  :>  y;  <*  i  >  c  ral,  c  fú  itieuó  iitér  r  o  <•  umú  p  i  ai  r  i  r>  a  J  i  m  iiur^- 
íh.  Ñ<)  dsdto  cqiitbUer  cobie^  Si  el  miueval  de  qp.' 

«e  Afiüfíaae  nú  baatotiie  puro  liáy  que  someter K-  >'• 
pn  ¿ntOijii rento  prajifri'iuai’.  Cuanto  movar  fbelgrkito  •' 
ntettor  1h  restotoncíÁi ,  )»pi*o  menor  también  *í  eOeru 

itoópoJtm?hUter 

AÍ  Í^NH*  -ííó!  ftjaatrul ito  m  ahaje ,C1¿  Zn  para  i^ 
ducir  é i  ataq u ú  '4^1  Ci N H 4  ni  Zo  cunado  (a  f  ila  ¿t-to 
eii  circuito  nbtortO< 

Eo  pila;?  Mi'O mona*,  al  Zn  sé.  lona  de  papel  .&¿ - 
canto  ímíu!  iia |ú‘»íg >mdo  ¿le  e'ncírófku.  DenUo  vj^p  . 
papel  Stféúíité  '0  coloca  éj  bióx.uio  >:  al  cáibai» ;  jfe ^ 
piíaa  iieb pft  toJtlyito cprimuto  dis  <rvq» °  cirojOo  quy 
lúa  europios,  peró  (i uvkiv  nieouüi  .;  ,  ;  . 

Lí'u  g*¿UéiVÍ,  bt* "p fí|is  (ki'luiU'lí'i*  il  i-bOj.us /lo  vr 07- 
(uves  dan  IW»  to  -'••-arto Ule'  de  corto  i*ir?*»iittív: 
lid»  ui»/r«--.  para  hrtilii'd,  lámparíts  dft  boJ^íJlo.  lin  eo 
corrioúta-  dé  corto  circuito  y  u»4¿  ■, 

.  A  «áíb  ir pó  p¿f teiit? e e u  las  p i ln é  sccsuü.  fíntre  & 
marciis  más  »‘OnOc;dns  merecen  menció.n  é^pc><t(j  10 
HnUeKcú,  .Un nmn.fi ú  Siemena.  Mvx.  etc  {  cu  to ;  . 

H  liquido  se  Ifvuitiéne  fia.ifc.Vj  gruñí» m  #  dün.;Ap>:_ 
treutá  ootrto  pap?l  Wfthtí  flSÍjr»  «U 

aunx  dn  odou;);  al  toldo  nj  yat  j 

.agir- rtgsr/ col uk>aa  tnldrínlv?  íiervifio  tu  a  -- 

tea  ó  sofcn,  «raba,  eíliré  j¡j>iñiíú^^>  amianto,  $t|i« 
■■■¿AtiJ  atol ícó:  etc.  \c  hVÍS.y'-' ^,c;  '. 

1,h  pr iméra  pila  qui-1  jíuVu  &i;iíombvo  de  p?to  *^íí¡. 
.fue  la  ideada  por  Dr?í*toúé-ej5;  Í8v^,'^  wd  e-í.*:  c, 
cuasJLft.uUln  por  uná  <ér»i  dé  >10  ú iem e utuft  / tn .rtoaife'-. 
por  zinc,  cobre  y  pa  peí  don* do  por  pito  des»» a  cér- 
rn?,  áupp-Vpnestort  4  la  (tinluda  de*  Ih  pila  d? 

El  p>tprd  tií,iíulí)  se  8ti,me ig: to.  en  agua  i§»l«  - 

naba  iiugo-  y  :<**  <iÍHj>ouía  la.  enrn  dorudÁ  étv. nOfiüirí 
con  ni  Cf.lue.  }.os  polos  do  esta  pila  £é‘é:*Ci)  .*;•  • 
fíu'Hefofiné.  pudmotir.  mo,í»,;,  v«rf?í»  lu  p.i; o  00. 
du'-niíN?  úooH  tves  líM'^v-  éi»;  qne  .ftf  ültéíen  í.vs 
■pé di  o  toé  di?  loa  qtotVi jéto-  g»* >ií :•  fpifi  tn cib- .  Puíje- 
oóiiiumto  4  1»  ¿iiven:'uj‘í  de.  Wí  [i  unn*  pila  seca. 
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Behrens  inventó  x>tra,  cuyos  elementos  eran  latón,  | 
papel  de  estaño  y  papel  dorado. 

La  construcción  de  la  pila  seca  moderna  plantea 
una  serie  de  problemas  que  sólo  la  práctica  puede 
resolver  y  el  ensayo  científico  y  paciente.  La  absor¬ 
ción  de  los  grises.  la  eliminación  de  los  cristales,  la 
humedad  constante  interior,  la  duración,  etc.,  son 
c  rcunstancias  á  las  que  hny  que  atender.  Para  ab¬ 
sorber  los  gases  se  suele  emplear  carbón  vegetal: 
para  absorber  amoníaco  el  ácido  fosfórico,  y  para  evi¬ 
tar  la  cristalización  se  añaden  sales  higroscópicas 
cloruro  de  calcio  ó  de  zinc).  Algunos  constructores 
buscan  la  reducción  de  la  resistencia  interna  me¬ 
diante  la  adición  de  silicatos,  arcillas,  yeso,  ete. 

9.  —  Pilas  al  bicromato  Daniell  y  Pollack 

AI  tipo  de  pilas  de  un  solo  liquido  pertenecen 
aquellas  en  que  el  elemento  despolarizante  es  el 
ácido  crómico.  El  liquido  que  baña  los  electrodos  ■ 
está  compuesto  por  153  partes  de  bicromato  potási¬ 
co,  302  de  ácido  sulfúrico  concentrado  y  1840  de 
agua.  Otros  físicos  dan  mezclas  en  proporciones  di¬ 
ferentes:  Reynier  propone  el  bicromato  sódico  en  vez 
del  potásico;  Hammerl,  la  siguiente  mezcla:  300  par¬ 
te*  de  ácido  sulfúrico  y  65  de  ácido  crómico.  Los 
electrodos  son  zinc  y  carbón.  En  servicio  se  deposi¬ 
ta  sobre  el  zinc  una  capa  amarilla  de  óxido  de  cromo 
que  aumenta  mucho  ia  resistencia 
interna.  En  circuito  cerrado  y  aun 
abierto  el  zinc  se  desgasta  rápida¬ 
mente  por  lo  que  cuando  la  pila  no 
está  en  servicio  se  sacan  los  elec¬ 
trodos  del  baño.  Se  emplea  en  los 
laboratorios  para  producir  corrien¬ 
tes  intensas,  formando  baterías  de 
varios  elementos  en  derivación.  No 
son  recomendables  para  funcionar 
largo  rato  y  dando  corrientes  débi¬ 
les.  Suelen  adoptar  la  forma  de  bo¬ 
tellas  (fig.  8). 

Hemos  descrito  ya  la  pila  de  Mei- 
dinger  que  constituye  un  elemento, 
en  uso  aún,  de  esta  clase  de  pilas. 
El  tipo  clásico  es  la  pila  de  Daniel! 
(fig.  9).  Consiste  en  un  vaso  n  con 
I os  dos  electrodos  zinc  Z  y  cobre  K separados  por  un 
vaso  poroso  de  bizcocho  de  porcelana :  dentro  del 
vaso  poroso,  con  el  cobre,  hay  una  disolución  satu¬ 
rada  de  sulfato  de  cobre;  fuera  del  mismo,  con  el 
zinc,  hay  sulfato  de  zinc  6  viceversa.  Propiamente, 
la  primera  descripción  de  una  pila  con  dos  líquidos 
os  debida  á  Becqiterel  (1829).  Al  zinc  se  le  dió  luego 
la  forma  cilindrica  prescindiendo  del  vaso  de  vidrio 
v  aislándolo  exteriormente  con  laca.  Al  paso  de  la 
corriente  el  vitriolo  azul  tiende  á  precipitar  cobre,  y 
el  ácido  sulfúrico,  atravesando  el  vaso  poroso,  di¬ 
suelve  el  zinc. 

La  energía  eléct.ica  se  obtiene,  por  consecuen¬ 
cia.  disminuyendo  lá  energía  potencial  del  sistema 
S04Cu,  Cu,  S04Zn,  Zu,  por  reducción  del  S04Cu 
v  formación  del  S04Zn.  Es  decir,  la  formación  del 
S04  Zn  da  lugar  á  mayor  cantidad  de  energía  libre 
que  la  formación  de  cantidades  moleculares  iguales 
de  SO4  Cu.  [ja  diferencia  es  la  que  se  encuentra  en 
forma  de  energía  eléctrica  que  puede  llevarse  fuera 
de  la  pila  por  los  hilos  conductores.  (Esta  energía 
libre  no  es  siempre  la  cantidad  de  calor  medida  en 
el  estudio  termoquímico  de  la  reacción,  es  decir,  en 
la  bomba  de  Mahler  ó  calorímetro  análogo,  sino  la 


Fin.  8 

Pila  «11  botella 


llamada  en  termodinámica  energía  libre,  que  se  mide 
precisamente  por  la  fuerza  electromotriz  en  una  pila 
cuando  es  reversible  ó  por  el  trabajo  externo  que 
puede  realizar.) 

El  elemento  Daniell  tiene  una  fuerza  electromotriz 
de  1,1  voltios  y  una  resistencia  interna  de  0,5  12. 

La  pila  Daniell  no  puede 
mantenerse  durante  cierto 
tiempo  porque  el  vitriolo  di¬ 
funde  á  través  .del  vaso  po¬ 
roso  formando  precipitados, 
el  zinc  se  gasta  rápidamen¬ 
te,  forma  barro  en  abundan¬ 
cia,  etc.  Los  tipos  más  mo 
demos  Meidinger  disponen, 
como  hemos  visto  (fig.  2), 
los  dos  líquidos,  uno  sobre 
otro,  separados  por  la  dis¬ 
tinta  densidad,  con  lo  que 
se  ahorra  el  vaso  poroso. 

Para  mantener  saturada  la 
disolución  de  vitriolo  azul  Fio.  9 

se  llena  de  ella  una  bote-  PU* 

Ha  que  luego  se  invierte  y, 

boca  abajo,  se  introduce  en  la  disolución  de  vitriolo 
(fig.  1).  En  la  pila  Minotto  hay  entre  ambos  líqui¬ 
dos  un  diafragma  de  arena  fina. 

En  la  pila  Pollack,  loa  dos  electrodos  (anillos  de 
carbón  cobreado  y  zinc)  van  sumergidos  en  una  diso¬ 
lución  de  sal  amoniaco.  El  zinc  está  en  el  fondo  del 
vaso  y  el  carbón  cobreado  en  la  parte  superior.  Un 
hilo  aislado  con  gutapercha  da  contacto  al  zinc.  El 
cobre  se  disuelve  en  parte  y  da  cloruro  de  cobre  que 
queda  junto  al  cobre,  constituyendo  uno  de  los  líqui¬ 
dos;  el  otro  es  el  cloruro  amónico.  Tiene  el  inconve¬ 
niente  de  que  cualquier  vibración  altera  la  pila. 

Pilas  de  dos  líquidos  en  que  la  acción  polarizante 
del  hidrógeno  se  evita  porque  el  electrodo  tiene  el 
mismo  ión  que  el  líquido  en  que  se  baña  son  tam¬ 
bién  los  patrones.  Véase  más  adelante. 


10.  —  Pila  Bnnsen.  Pila  al  cloruro  áe  plata 


Electrodo  positivo,  carbón  (fig.  10).  Electrodo 
negativo,  zinc,  separado  de  aquél  por  vaso  poro¬ 
so.  Liquido  despolarizante,  ácido  nítrico  (8  =1,31 
—1,88).  Fuerza  elec¬ 
tromotriz,  1,9  vol¬ 
tios;  resistencia  in¬ 
terna,  0,1  Q.  Si  la 
densidad  del  ácido  es  1,26, 
el  efecto  de  la  polarización 
es  ya  marcado  en  intensida¬ 
des  elevadas  .  Por  tal  moti¬ 
vo,  como.quiera  que  el  ácido 
nítrico  se  diluye  por  efecto 
de  desprenderse  hidrógeno  y 
formarse  agua  y  vapores  ni¬ 
trosos,  la  pila  es  cara.  Si  se 
añade  bicromato  sódico 
al  ácido  nítrico  (verbi¬ 
gracia,  75  gr.  de  bicro¬ 
mato  potásico  para  1  li¬ 
tro  de  ácido  nítrico)  se 
obtiene  mayor  duración 
sin  cambiar  el  ácido  nítrico.  El  zinc  se  baña  en  lí- 


Fi«.  10 
Pila  Bitiinea 


qnidos  de  diversa  naturaleza,  v.  gr.,  nona  acidula¬ 
da  con  ácido  sulfúrico  (Bnnsen),  sosa  ó  potasa  (Sos- 
nowskv),  etc.  Al  mismo  ácido  nítrico  que  rodea  el 
carbón  añ  iden  alguuos  syil  y  ácido  sulfúrico. 
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Koosen  empleaba  como  despolarizante  perman- 
gnnato  potásico.  Dun  llenaba  un  cilindro  de  carbón 
con  pedacitos  de  la  misma  substancia  empapados 
de  permAnganato.  £1  zinc  rodea  al  carbón  y  todo 
ello  queda  embebido  de  una  disolución  de  potasa  al 
30  por  100.  Tiene  la  pila  asi  construida  1,8  voltios 
de  fuerza  electromotriz  y  0,1  de  resistencia  interna. 
La  corriente  que  dan  estas  pilas  es  muy  pequeña. 

También  se  han  empleado  como  despolarizantes 
óxido  de  mercurio  (Davy),  y  como  electrodo  positi¬ 
vo  hierro  pasivo  (en  ácido  concentrado)  ó  hierro-si¬ 
licio  (12  por  100).  En  vez  del  zinc  como  electrodo 
negativo  se  ha  propuesto  el  hierro,  carbón  de  retor¬ 
tas  recu  tuerto  de  peróxido  de  plomo  (Tómmasi)  ó 
de  diversas  sales  oxidantes,  nitrato  de  plomo,  per¬ 
óxido  de  bario,  sodio,  talio,  etc.,  pero  sin  resultado 
práctico  apreciable. 

Para  medidas  de  aislamiento  en  cables  y  usos  en  el 
electrómetro,  empleóse  durante  algún  tiempo  el  ele¬ 
mento  zinc-cloruro  de  plata  en  una  pasta  electrolíti¬ 
ca.  como  unidad  de  baterÍA.de  cientos  y  millares  de 
elementos  para  obtener  en  espacio  reducido  un  poten¬ 
cial  elevado.  La  resistencia  interna  es  de  unos  4  Q, 
y  la  fuerza  electromotriz  de  0,9  voltios.  La  corriente 
es  bastante  constante  y  la  pila  no  se  altera  con  el 
tiempo,  hallándose  siempre  dispuesta  para  el  uso. 
Recientemente  se  ha  intentado  emplear  este  elemen¬ 
to  en  pilns  secas  usadas  en  medicina.  La  plata  puede 
siempre  venderse  cuando  la  pila  está  fuera  de  uso. 

11 .  —  Pilas  de  discos.  Pilas  de  concentración 

La  fuerza  electromotriz  en  las  pilas  ordinarias  os¬ 
cila  entre  1  y  2  voltios.  En  ciertos  aparatos  se  re¬ 
quiere  una  tensión  elevada  sin  que  aea  necesario  el 
paso  de  la  corriente,  v.  gr.,  en  el  electroscopio  y 
en  el  electrómetro.  En  tal  caso,  se  construye  una 
pila  de  discos,  á  imitación  de  la  de  Volta  y  Zam- 
boin,  v.  gr.,  con  varios  discos  de  plata  y  oro  impu¬ 
ro  en  lámina  delgadísima,  separados  por  hojas  de 
popel  humedecido  ó  simplemente  discos  de  papel 
con  la9  caras  plateada  de  un  lado  y  dorada  del 
opuesto,  superpuestos  luego  de  modo  que  siempre 
unn  cara  plateada  esté  en  contacto  con  la  dorada  del 
disco  siguiente.  Se  pueden  reunir  miles  de  elemen¬ 
tos  y  obtener  tensiones  de  miles  de  voltios  con  un 
grueso  ó  largo  de  columna 
muy  reducida. 

La  fuerza  electromotriz  de 
Jas  pilas  ordinarias  tiene  su  ori¬ 
gen  en  la  diferencia  de  poten¬ 
cial,  en  el  contacto  de  un  me¬ 
tal  y  una  disolución  de  elec¬ 
trólito.  Una  diferencia  de  po¬ 
tencial ,  medible  y  estudiada 
teóricamente  por  Nernst ,  se 
observa  en  un  mismo  liquido 
entre  diferentes  concentracio¬ 
nes  de  la  sal  que  contiene.  Es 
debida  á  la  distinta  movilidad 
y  grado  de  ionización  de  los 
iones  constituyentes.  En  el  caso  general  de  un  metal 
y  un  electrólito  intervienen  también  fuerzas  análogas, 
la  tensión  de  difusión  del  ión  metálico,  la  presión  os¬ 
mótica  del  electrólito,  el  campo  eléctrico  y  la  movili¬ 
dad  de  los  iones.  Véase  la  referencia  más  adelante. 

12.  —  Pilas  patrones 

Clark:  electrodo  positivo,  mercurio,  electrodo  ne¬ 
gativo,  zinc  amalgamado;  el  electrólito  es  solución 


•aturada  de  sulfato  da  sinc  rodeando  al  zinc,  y  «ol¬ 
fato  mercúrico  rodeando  al  mercurio.  Fuerza  elec¬ 
tromotriz  1,434  voltios  internacionales  á  15°  C. 
Más  exactamente,  1,4328.  Si  la  temperatura  t  varia, 

1,4328  [1  —  0,00077  (t —  15)] 

Tiene  el  inconveniente  de  que  varía  demasiado 
con  la  temperatura  dado  el  grado  de  precisión  que 
hoy  se  exige  en  las  medidas. 

Weston  normal  (electrólito  saturado). 

=  1,0183  [1  —  0,000041  (/  —  20)] 

Weston  (no  saturado).  Coeficiente  de  tempera¬ 
tura,  0,00001.  No  es  tan  fija  la  fuerza  electromotriz 
como  en  el  otro  Weston ,  si  bien  tiene  menor  co¬ 
eficiente  de  temperatura.  La 
temperatura  á  que  debe  so¬ 
meterse  un  patrón  debe  ba¬ 
ilarse  entre  4  y  40°.  La  co¬ 
rriente  no  excederá  nunca  de 
0,0001  amperios. 

Electrodos,  amalgama  de 
cadmio  y  mercurio,  líqui¬ 
dos,  y  los  sulfatas  respecti¬ 
vos.  Suele  tener  forma  de  II 
(fig.  11)  y  hay  que  prepa¬ 
rar  los  líquidos  según  re¬ 
glas  fijas  que  aseguren  su 
pureza. 

Fenssner  (análogo  al 
Clark).  Ya  no  se  usa,  sien¬ 
do  el  Weston  el  único  em¬ 
pleado.  Tenia  la  forma  de  la 
figura  12. 

RelmholH  ó  de  calomela¬ 
nos.  Es  la  pila  en  que  los 
electrodos  son  zinc  y  mercurio  y  los  líquidos  son  los 
cloruros  respectivos.  Tiene  1,074  voltios  á  20°  C. 

13.  —  Ensayos  de  las  pilas 

Cuando  se  destinan  á  teléfonos  se  puede  hacer  el 
siguiente  ensayo :  Se  conectan  tres  pilas  en  serie  y 
se  cierra  circuito  con  20  ü  durante  dos  minutos  en 
cada  hora  hasta  que  el  voltaje  descienda  á  0,93  vol¬ 
tios  por  pila,  después  del  periodo  de  dos  minutos. 
Se  hace  el  ensayo  sin  interrupción  durante  las  vein¬ 
ticuatro  horas  del  día  y  durante  los  días  de  la  sema¬ 
na.  El  resultado  es  el  número  de  días  necesarios 
para  la  caída  señalada. 

Para  motores,  se  disponen  seis  pilns  en  serie  y  se 
cierra  circuito  con  16  U  por  dos  períodos  de  una  hora 
cada  uno.  Esto  se  hace  diariamente.  Al  fin  de  cada 
12  descargas  se  deriva  la  resistencia  de  16  Q  con 
otra  de  0,5  unida  á  un  amperímetro,  cuya  corriente 
se  anotará.  Se  hace  el  ensayo  hasta  que  la  corriente 
descienda  á  4  amperios,  y  se  anota  el  número  total 
de  horas  de  descarga  hasta  alcanzar  la  corriente  me¬ 
nor  de  4  amperios. 

Para  lámparas  de  bolsillo  se  descarga  la  batería  á 
través  de  4  Q  porcada  pila  en  serie  y  por  cinco  mi¬ 
nutos  una  vez  por  día.  Se  anota  el  número  totul  de 
minutos  de  descarga  hasta  llegar  á  una  descarga  que 
da  sólo  0,75  voltios  por  pila.  V.  también  Medidas. 

14.  —  Teoría  de  las  pilas 

Para  la  teoría  electroquímica  de  las  pilas  véase 
Electrólisis  en  el  articulo  Electricidad,  donde  se 
hallará  al  mismo  tiempo  las  fórmulas  teóricas  de 
Kelvin  y  Nernst. 
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Fi«.  12 

Pila  patrón  del  Depar¬ 
tamento  oficial  alemán 
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Con  todo,  daremos  aquí  una  ligera  idea  del  pro¬ 
ceso  de  la  fuerza  electromotriz  de  contacto  y  algu¬ 
nos  números  que  expresan  el  resultado  de  medidas. 
Ciertos  metales,  como  ja  hemos  dicho,  al  introdu¬ 
cirse  en  un  liquido  presentan  una  tensión  de  disolu¬ 
ción,  es  decir,  una  tendencia  á  disolverse  en  61,  mayor 
que  la  presión  osmótica  con  que  el  líquido  los  recha¬ 
za.  Son  metales  bajos  que  disuelven  sus  partículas 
como  cationes,  los  cuales  pasan  &  la  disolución  y 
la  cargan  positivamente,  quedando  ellos  cargados  ne¬ 
gativamente.  Tal,  v.  gr.,  el  zinc  en  una  disolución  de 
ácido  sulfúrico.  Por  el  contrario,  á  los  metales  no¬ 
bles  les  ocurre  que  la  tensión  de  disolución  es  infe¬ 
rior  á  la  presión  osmótica  y  los  cationes  de  la  diso¬ 
lución  penetran  en  el  metal,  cargándole  positiva¬ 
mente.  Como  metal  noble  actúa  el  hidrógeno. 

(En  disoluciones  muy  diluidas  los  metales  nobles 
pueden  portarse  como  metales  bajos,  v.  gr.,endiso- 
1  iciones  de  cianuro  potásico.)  Si  ocurre,  por  ejemplo, 

Zn  +  H,  S04  —  Zn  s"b4  -f  Hf 

es  porque  el  S  tiene  menos  teusión  de  disolución  que 
el  ziuc. 

Como  efecto  del  doble  juego  de  la  tensión  de  diso¬ 
ciación  y  de  la  presión  osmótica,  junto  con  las  fuer¬ 
zas  eléctricas  que  intervienen  en  la  separación  y  mo¬ 
vimiento  de  los  iones,  se  forma  una  diferencia  de 
potencial  en  la  superficie  de  contacto  de  metal  elec¬ 
trólito,  cuyo  valor  para  soluciones  normaIes(molécu- 
la-gramo  por  litro)  da  la  siguiente  tabla  áO°C.,  re¬ 
ferida  á  un  electrodo  de  hidrógeno.  O  de  otro  modo 
Ja  diferencia  de  potencial  entre  un  electrodo  de  hi¬ 
drógeno  ( Pt  con  una  capa  de  H  á  1  atmósfera  de 
presión)  y  una  disolución  que  tenga  1  molécula  de 
iones  de  hidrógeno  por  litro  se  supone  cero.  Este 
electrodo  y  esta  disolución  pueden  tomarse  como  elec¬ 
trodo  positivo  y  líquido*  alrededor  en  una  pila  cuyo 
otro  electrodo  y  disolución  tipo  sean  los  que  á  con¬ 
tinuación  se  indican. 


15.  —  Valores  numéricos 

La  flecha  indica  el  tránsito  de  cationes  de  metal 
á  liquido  ó  viceversa. 


Formación  de  cationes 


IC  K+  — 3,20  V, 
Na  -*■  Na+  — 2,8 
Mg-^Mg+  — 1,55 
Zu  ->■  Zn++  — 0,76 
Fe  Fe++  —0,  43 
Cd  «*Cd++  —0,10 
Co  -*Co++  — 0,29 


Ni 
Sn 
Hf 
Cu  ■ 


-  Ni++ 
►  Sn++ 
*>  2  H+ 
-Cu+  + 
•  Ag+ 


— 0,22  V. 
—  0,10 
0 

0,34 
4-0,80 


Ag  _ 
Hg+Hg++  4-0,86 
An-^An+  -fl,50 


De  esta  tabla  se  puede  deducir  el  valor  de  la  fuer¬ 
za  electromotriz  en  circuito  abierto  de  varias  pilas. 
Así,  v.  gr.,  el  elemento  Daniel!  en  que  el  Zn  está  en 
presencia  de  su  sulfato  (ó  sea  del  ión  Zn)  y  Cu  ro¬ 
deado  de  vitriolo,  tendrá  la  tuerza  electromotriz  co¬ 
rrespondiente  á  la  suma 

—  0,76  -|-  0,34  =  1  .1  voltios 

El  elemento  Volta,  ácido  clorhídrico,  cobre  y  zinc 
no  puede  calcularse  con  los  valores  anteriores,  pues 
aunque  el  cobre  está  reemplazado  por  hidrógeno,  y, 
por  lo  tanto,  se  conozca  la  diferencia  de  potencial 
ácido  clorhídrico  hidrógeno  (igual  á  cero)  falta  co¬ 
nocer  el  valor  de  la  diferencia  de  poteneinl  cloro- 
ác*  io  clorhídrico  que  corresponde  al  cátodo.  Para 
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ello  podrá  ser  empleada  la  siguiente  tabla  valedera 
también  para  disoluciones  normales,  es  decir,  1  mo¬ 
lécula  por  litro,  siendo  1  molécula  un  peso  en  gramos 
igual  numéricamente  al  peso  molecular. 

T abla  de  potencialee  de  contacto  en  las  disolucione, 
de  aniones 


s - 

4  OH- 

21- 

2  Hr- 

•* 

2C1- 

2FI 

S  (sólido) 

-j-  2  HjO  - 
I*  (sólido) 

Br4  (líquido)  - 
Clj  (gaseoso)  - 
Flj  (gaseoso)  - 

Otras  tablas 

+  Cu++ 

+  (CN6)Fe— 
+  Fe+  +  +  • 
-*■  2  Hg++ 
Pb++++ 

H,  +20H+-^2H,0 

2  HjO  +  O* 

O+  +  +4-4H20-*  HCr04--- 
Mn++  +  2HtO-*  MnO*  -- 
Pb++  -J-  2  HjO  ->•  PbOj  -- 
MuOf  -f-2H,0-*  Mn04-  -- 
O,  +HiO  ^o3 

a 

A  las  tablas  anteriores  creemos 
guíenles: 


0,55  voltios 
0,41 
0,54 
1,08 
1,35 

1,9 


» 

» 

> 

> 

» 


Cu+ 

(CNh)  Fe - 

Fe++ 

Hg++ 

Pb++ 


+  0,17  V 
4-  0.40  » 
0,75  » 

Í0,92» 
1,80  » 

—  0,82  V 
4H++  1,23  * 
7H+--  1,30  » 
4H+4-  1,35  » 
4H+-f  1,44  > 
4H+  4-  1,63  » 
2H+4-  1,90  » 

útil  añadir  las  si* 


Tensiones  de  descomposición  de  electrólitos 
en  disolución  normal 


Ácidos: 

Sales: 

S04H2.  . 

1.67  voltios 

S04Zn.  . 

2,35  voltios 

no3h  .  . 

1 .69 

» 

BrsZn  .  . 

1,80 

» 

Pli04  h3  . 

1.70 

» 

S04Ni.  . 

2.09 

C1H  .  .  . 

1,35 

i 

Clj  Ni  .  . 

1 .85 

Cf04  Hj  . 

0,95 

» 

(NO,),Pb 

1,52 

Bases: 

NOs  Ag  . 
(NOji)i  Cd 

0,70 

1,98 

» 

» 

NaOH  .  . 

1,69 

» 

SO, Cd .  . 

2.03 

» 

KOH  .  . 

1,67 

» 

CljCd  .  . 

1,88 

» 

NH4OH  . 

1,74 

» 

S04Co.  . 

1 ,92 

» 

CI,Co  .  . 

1,78 

» 

Tensión  de  descomposición  electrolítica  para  el  C1H  i 
diversas  concentraciones  en  función  de  la  disolución 
normal: 


2 

veces  la  normal  .  .  .  . 

.  .  .  1,26 

1 

vez 

la  oormal . 

...  1,35 

’/t 

> 

»  . 

.  .  .  1,38 

Ve 

» 

»  . 

.  .  .  1,41 

1  / 1 Q 

y> 

»  . 

...  1,62 

Va» 

» 

>  . 

.  .  .  1,69 

Sbounda  PARTS 

1 .  —  Pares  termoeléctricos.  Generalidades 

Pilas  termoeléctricas .  Son  los  generadores  de 
electricidad  por  la  acción  directa  del  calor.  Dos  me¬ 
tales  diferentes  A  y  B ,  v.  gr.,  ofrecen  una  diferencia 
de  potencial  en  la  superficie  de  contacto.  Al  formar 
con  ellos  cadena  cerrada  AID  ...  DIA  con  dos  su¬ 
perficies  de  contacto  ó  soldaduras  A1B  y  B1A  las 
fuerzas  electromotrices  se  oponen  y  no  puede  haber 
corriente  alguna  circulando  por  el  circuito.  Pero  si 
se  introduce  una  diferencia  de  temperaturas  entro 
las  superficies  de  discontinuidad  la  diferencia  de  po- 
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tencial  de  contacto,  función  de  la  temperatura,  no 
será  la  misma  en  las  dos  soldaduras  y  como  conse¬ 
cuencia  pasará  una  corriente.  La  condición  de  ser  la 
temperatura  «le  ambas  soldaduras  diferente  es,  pues, 
esencial  para  engendrar  una  corriente  eléctrica. 

En  el  artículo  Electricidad,  al  tratar  la  propaga¬ 
ción  de  la  electricidad  en  conductores,  se  estudió 
mediante  la  teoría  de  electrones  la  teoría  de  esta 
fuerza  electromotriz  y  sus  leyes  en  relación  con  las 
diferencias  de  temperatura.  Nos  ocuparemos  aquí  so¬ 
lamente  en  las  aplicaciones. 

Se  suelen  denominar  los  elementos  de  pila  termo¬ 
eléctrica  pares  termoeléctricos. 

2.  —  Pirómetros 

Los  metales  más  comúnmente  empleados  en  las 
pilas  termoeléctricas,  usadas,  por  lo  general,  como 
pirómetros,  es  decir,  para  medir  temperaturas  ex¬ 
tremas,  son:  platino,  platino  iridiado,  plutino-ro- 
dio  en  aleación  de  10  por  100  de  metal  extraño, 
níquel,  cobre,  hierro,  aluminio,  cromo  y  aleaciones 
de  estos  metales.  Los  de  mayor  precisión  son  pares 
de  platino  platino-rodio.  Pero  los  más  usndos  son  de 
los  demás  metales,  menos  nobles  y  más  baratos. 
Estos  pirómetros  se  -construyen  de  pequeña  resis¬ 
tencia  eléctrica,  pudiendo  medir  la  fuerza  electromo¬ 
triz  con  bastante'  exactitud  con  milivoltámetros  de 
pequeña  resistencia  y  construcción  robusta.  Convie¬ 
ne  que  los  metales  empleados  uo  tengan  puntos  crí¬ 
ticos  dentro  del  intervalo  de  temperatura  de  la  esca¬ 
la,  para  evitar  los  efectos  extraños  de  su  recocido, 
recnlentnmieuto,  etc. 

Al  usar  los  pares  como  pirómetros  deben  aislarse: 
cuidadosamente  los  hilos  conductores.  Por  lo  gene¬ 
ral,  en  los  laboratorios  se  les  envuelve  con  asbesto  y 
se  conducen  en  lo  interior  de  un  tubo  de  porcelana. 
Si  hay  envolvente  de  asbesto,  no  se  pasará  de  1000°, 
A  1200  el  asbesto  funde.  El  tubo  de  cuarzo  resi>te 
basta  1200.  La  porcelana  hasta  1500.  En  los  hor¬ 
nos  de  la  industria  los  hilos  conductores,  uno  de 
cada  metal,  pasan  por  dos  agujeros  de  1  inm.  de 
diámetro  de  un  tubo  (refractario  de  100  mm.  de  lar¬ 
go  v  10  de  diámetro.  También  se  usan  tubos  análo¬ 
gos  de  porcelana.  Todo,  ello  va  colocado  eu  tubos  de 
hierro  ó  porcelana  protectores. 

3.  —  Valores  de  la  faena  electromotriz  de  un  par 
y  sa  relación  con  la  temperatura 

Holman  dio  la  siguiente  fórmula  empírica  para  el 
cálculo  de  la  fuerza  electromotriz: 

E  =  m  tH 


siendo  t  la  diferencia  de  temperaturas  en  Ia3  solda¬ 
duras.  La  fría  se  supone  estar  siempre  á  0°  C.,  m  y 
n  son  constantes.  He  ahí  algunos  números: 


H 

log.  m 

Pt— 
Pt  — 

Pt(90  por  1 00)  +  Ir  10  por  100 
Pt(D0  por  100)  -f-  Rli  10  por  100 

1,102 

1,189 

0,895 

0,53(1 

Holborn  y  Day  adoptaron  la  fórmula  parabólica 
E  =  —  a  -f  bt  + 


Llámnse  poder  termoeléctrico  á  !a  derivada  de  E 
respecto  ú  t 

d  E 

p  - 

que  depende  de  t. 


He  aquí  una  tabla  de  valores  en  milivoltios  con 
los  intervalos  de  temperatura  en  que  se  emplea  y 
para  los  cuales  vale  la  fórmula 

Pt  —  Pt  +  lili  .  .  4,3+0,0088  t  0— 130  >" 

Pt  —  Pt-f-  Ir .  .  .  3  +  0,0101  t  0—1000 

Pt— Ni .  7,8  +  0,01 323  t  300— 1300 

Cu  — Ni . 2 1,4 -[-0,010  t  0—  235 

Cu  —  Constata  na 
(60  por  100  Cu 

+  40  por  100  Ni)  42,3  +  0,058  t  0—320 
Pt  —  Fe  (forjado).  2,5  +  0,210  /  700— 1000 

Fe — Constataría.  0 —  8UÜ 

En  la  valuación  de  exactitud  de  la  fuerzA  electro¬ 
motriz  observada  y  con  ella  de  la  temperatura  hay 
que  tener  en  cuenta  la  posibilidad  de  error,  debido 
á  inhomogencitlad  en  el  hilo  conductor,  á  saltos 
bruscos  de  temperatura  en  él  (efecto  Thompson), 
aumento  de  resistencia  con  la  temperatura,  etc.  I.as 
temperaturas  de  las  uniones  de  los  hilos  del  por  con 
los  de  cobre  que  van  al  galvanómetro  deben  mante¬ 
nerse  á  temperatura  constante  y  medirse  con  un  ter¬ 
mómetro  auxiliar.  Y  si  hay  lugar,  corregir  los  da¬ 
tos  de  observación,  por  no  ser  la  temperatura  de  ¡a 
soldadura  fría  la  correspondiente  á  las  tablas.  Al¬ 
gunos  constructores  añaden  al  pnr  aparatos  espe¬ 
ciales  compensadores,  que  evitan  aquella  corrección 
porque  modifican  automáticamente  la  resistencia  del 
circuito,  para  que  con  independencia  de  la  tempera¬ 
tura  de  la  soldadura  iría  la  escala  del  instrumento 
de  lectura  conserve  todo  9u  valor. 

Se  calibran  los  pirómetros  mediante  puntos  de 
fusión  conocidos. 

4.  —  Pilas  termoeléctricas 

Los  pares  termoeléctricos  permiten  disposiciones 
especiales  para  conseguir  una  fuerza  electromotriz 
elevada.  Se  colocan  á  tal  fin  los  pares  en  serie,  de 
modo  que  todas  las  soldaduras  pares  se  ofrezcan  ¿  la 
acción  de  un  generador  de  calor,  v.  gr.,  mechero  de 
Bunsen,  y  se  procura  que  las  impares  estén  á  tem¬ 
peratura  lo  más  baja  posible.  Esto  ha  dado  origen  á 
multitud  de  disposiciones  especiales,  que  hoy  son  de 
poca  utilidad  .  pues  como  generador  de  electrici¬ 
dad  la  pila  termoeléctrica  es  de  muy  escaso  rendi¬ 
miento. 

5.  —  historia  de  las  pilas  tcrmoeléctrit  as 
Inversión  de  la  faena  electromotriz 

Seebeck,  en  1822,  descubrió  el  efecto  termoeléc¬ 
trico  ó  la  pila,  agrupando  los  metales  en  unn  serie, 
de  tal  modo,  que  en  la  soldadura  caliente  la  corrien¬ 
te  fuera  de  sentido  tal  que  pasara  de  un  metal  al 
que  le  sigue  en  la  serie.  Esta  serie  es  bismuto,  plata 
alemana,  níquel,  cobalto,  platino,  oro,  latón,  cobre, 
estaño,  aluminio,  plomo,  zinc,  plata,  cadmio,  hierro 
y  antimonio.  Cambios  de  estructura  alteran  el  valor 
de  la  fuerza  electromotriz  y  aun  pueden  modificar  la 
colocación  del  metal  en  la  serie  termoeléctrica.  La 
serie  se  modifica  también  con  el  valor  absoluto  de  lu 
temperatura  ó,  si  se  quiere,  con  el  valor  medio  de 
las  temperaturas  de  las  dos  soldaduras. 

La  fuerza  electromotriz  no  es  función  lineal  de  !n 
diferencia  de  temperaturas,  conforme  ya  liemos  dicho 
al  exponer  los  valores  empíricos  de  la  misma.  En 
general,  la  forma  parabólica  /?=«/+  btl,  siendo 
/  la  diferencia  de  temperatura,  es  la  más  usada, 
v  de  ella  se  deduce  ^e  aumenta  primero  con  t  y 
luego  disminuye  baf^v  invertirse. 
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Las  fuerza»  electromotrices  termoeléctricas  son 
pequeñas.  A  1000°  la  soldadura  caliente  y  0o  C.  la 
fría,  la  fuerza  electromotriz  del  elemento  Le  Chate- 
lior  (Pt  —  Pt  90  por  100  lili  10  por  100)  es  9,5 
mili  voltios. 

6.  —  Pormenores  diversos 

La  soldadura  suele  hacerse  directamente  al  sople¬ 
te  oxhídrico,  y  no  debe  exponerse  á  la  acción  direc¬ 
ta  de  gases  ó  vapores  perjudiciales. 

Fuerzas  electromotrices  del  elemento  Le  Chatelier 
en  millonésimas  de  voltio  para  diversas  temperatu¬ 
ras  (diferencia  de  temperatura;  siendo  0°  la  tempe* 


ratura  de  una  de  las  soldaduras): 

100 

565 

500 

3950 

1200 

11460 

150 

900 

550 

4430 

1300 

12660 

200 

12  05 

000 

4920 

1400 

13860 

250 

1700 

"00 

5930 

1450 

14450 

300 

2120 

800 

6970 

1500 

15040 

350 

2570 

900 

8020 

1550 

15630 

400 

3030 

1000 

9080 

1600 

16220 

450 

3190 

1100 

10260 

Entre  los  ensayos  de  construcción  de  pilas  para 
usos  industriales  hay  que  citar  los  de  Markus,  Re- 
bicek,  Chunmoud,  Cliaudron,  Gulcher,  Noé,  Cox, 
etcétera.  La  de  Gulcher  data  de  1890;  se  calienta 
con  gas.  Sus  electrodos  negativos  son  de  níquel  y 
los  positivos  de  zinc- antimonio.  Con  una  pila  de 
50  elementos,  un  gasto  de  250  litros  de  gas  por 
hora,  se  ha  podido  obtener  3,64  voltios  y  una  resis¬ 
tencia  intensa  de  0,48  U  y  6,83  vatios.  El  rendi¬ 
miento  no  suele  pasar  de  0,50.  Sin  embargo,  el  no 
polarizarse  y  tener  poca  resistencia  interna  puede 
hacerlas  adecuadas  para  algunos  usos. 

7.  —  Bibliografía 

V.  cualquier  tratado  de  telegrafía  ó  telefonía  para 
l.*s  pilas  ordinarias,  v.  gr.,  Knopt,  para  las  terino- 
eiectricas;  Stromversorgnng  der  Telegraf  nnd  Ferns- 
prechans  tallen;  Herseu,  Fernsprech  technik  dtr  Ge- 
genwart,  etc.  V.  además:  Carhart,  Die  Primdrelemente 
(1895);  Kollert,  Galoanische  nnd  Thermoelehtrischen 
Stroqnellen  (Leipzig,  1900);  Jüger,  Die  Normal - 
elraiente  (Leipzig,  1900):  Cooper,  Primari/  Salteries 
(1917);  Ayrton  y  Mather,  Praetical  Blectricity 
(1912)..  Para  las  pilas  termoeléctricas  especialmen¬ 
te.  V.  Petera,  Thermoelemente  nnd  Thermos&nlen 
(Halle,  1908);  Burgess- Lechátelier,  Die  Afessnng 
hoher  Temperatnrsn  (Berlín,  1913). 

Revistas.  Numerosos  artículos  en  las  Transar. - 
lio  as  of  the  American.  Blectrochemical  Societg,  y 
Zeitschrift  für  Blektrochemie . 

Pila,  litnrg.  La  pila  bautismal  es  un  receptáculo 
de  piedra,  mármol  ó  bronce  colocado  en  las  iglesias 
p  Lrroquiales  y  en  algunas  otras,  donde  se  conserva 
el  agua  bendita  para  bautizar. 

Al  principio  del  Cristianismo  solían  los  catecú¬ 
menos  recrbir  el  bautismo  en  las  fuentes,  ríos,  lagos, 
mares,  etc.,  que  se  encontraban  cerca  de  sus  pro¬ 
pias  casas,  y  cuando  se  les  comenzó  á  perseguir,  ó 
bien  lo  tenían  que  recibir  de  noche  en  los  lugares 
citados  ó  en  sus  propios  domicilios.  Cuando  más  tar¬ 
de  nuestra  sacrosanta  religión  obtuvo  el  apoyo  de 
los  emperadores,  se  construyeron  edificios  separa¬ 
do»  de  las  iglesias  y  destinados  únicamente  á  la  ad¬ 
ministración  del  Bautismo.  Estos  edificios  recibieron 
diferentes  nombres,  como  piscinas,  lugar  de  ilumina - 
cita  y  baptisterios.  V.  Baptisterio. 
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Desde  el  siglo  vil  comenzáronse  á  colocar  dentro 
de  algunas  iglesias  algunas  pilas  para  la  adminis¬ 
tración  del  Bautismo,  costumbre  que  fuá  generali¬ 
zándose  hasta  nuestros  días,  en  que  sólo  restan,  por 
lo  general,  las  pilas  bautismales  colocadas  dentro 
de  las  iglesias  en  una  especie  de  capilla  á  la  entra¬ 
da  de  lns  mismas.  Hoy  estas  dos  palabras,  baptiste¬ 
rio  y  pila  bautismal,  prácticamente  se  toman  por 
sinónimas. 

El  Ritual  Romano  exige  que  la  pila  bautismal 
esté  colocada  en  un  lugar  decente  y  que  sea  de  ma¬ 
teria  sólida  y  suficiente  capaz  para  contener  regular 
cantidad  de  agua.  Es  conveniente  que  sea  de  már¬ 
mol  labrado  é  bruñido,  pero  se  permite  que  se  cons¬ 
truya  de  madera  ó  de  cobre.  En  este  último  caso 
débese  procurar  que,  por  lo  menos,  esté  bien  estaña¬ 
da  por  dentro,  para  evitar  el  verdín.  Por  lo  general, 
la  pila  bautismal  está  dividida  en  dos  partes:  una 
mayor,  para  contener  el  agua,  y  otra  menor,  para 
recibir  el  agua  que  cae  de  la  cabeza  del  bautizado. 

En  el  caso  de  que  disminuyera  el  agua  de  modo 
que  se  temiera  que  podría  faltar,  dice  el  Ritual  que 
se  añada  otra  no  bendecida,  pero  en  menorcantidad. 
Si  llegase  á  corromperse  se  echará  en  la  piscina  y 
se  bendecirá  otra  nueva  en  la  forma  prescrita  eu  el 
Ritual. 

La  pila  bautismal  debe  cubrirse  con  una  tapa  de¬ 
cente  de  metal  ó  madera  buena,  que  convendría  fuese 
forrada  de  piel  á  fin  de  que  ajustase  mejor.  Se  ce¬ 
rrará  con  llave,  que  guardará  el  párroco  ú  otra  per¬ 
sona  de  su  confianza.  Lo  que  hace  de  baptisterio, 
ó  sea  el  lugar  donde  se  coloca  la  pila  bautismal, 
según  el  Ritual,  debe  estar  igualmente  cerrado  con 
una  verja,  decentemente  adornado  con  un  cuadro  ó 
imagen  de  san  Juan  Bautista  bautizando  al  Señor. 
Allí  mismo  debería  colocarse  un  armario  en  el  que 
se  guardaran  los  Sagrados  Oleos,  que  se  utilizan  en 
la  administración  del  Bautismo. 

Dos  veces  al  año  se  bendice  solemnemente  el  agua 
bautismal,  á  saber,  el  Sábado  Santo  y  la  Víspera  de 
Pentecostés,  días  en  que  recomienda  la  Iglesia  que 
se  procure  administrar  el  bautismo.  Aunque  ben¬ 
decir  dicha  agua  es  de  la  incumbencia  del  párroco 
(Derecho  canónico,  canon  467,  núm.  7.°),  con  todo, 
no  sólo  puede  delegar,  sino  que  si  él  en  dichos  días 
no  celebra  los  Santos  Oficios  debe  abstenerse  de 
bendecirla  y  permitir  al  celebrante  su  bendición 
(decr.  núm.  2,783). 

Si  aconteciere  no  haber  recibido  el  párroco  para 
el  Sábado  Santo  los  nuevos  óleos  consagrados  el 
Jueves*Santo,  debe  bendecir  por  sí  ó  por  otro  la 
fuente  bautismal  prescindiendo  délos  óleos,  y  luego 
cuando  le  llegaren,  privadamente  podrá  completar  la 
bendición.  Esto  en  el  caso  de  que  no  se  hubiere 
de  administrar  inmediatamente  el  Santo  Bautismo, 
pues  en  este  caso  utilizará  los  óleos  del  año  anterior 
(decr.  núm.  3,879). 

El  nuevo  Derecho  canónico  establece  en  su  canon 
774,  que  se  coloquen  pilas  bautismales  en  todas  las 
parroquias  y  revoca  todo  decreto,  costumbre  ó  pri¬ 
vilegio  que  exista  en  contrario.  Autoriza  al  Ordina¬ 
rio  del  lugar  para  que  pueda  establecerlas  en  otras 
iglesias  ú  oratorios  públicos,  si  la  comodidad  de  los 
fieles  lo  exigiere. 

Preguntada  la  Sagrada  Congregación  si  en  las 
iglesias  catedrales  se  debería  colocar  pila  bautismal, 
ó  por  lo  menos  si  era  lícito  el  ponerla,  en  el  caso  de 
no  ser  parroquia,  respondió,  el  31  de  Agosto  de 
1872  (decr.  núm.  3.272),  que  no  era  lícito.  En  Es- 
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paña,  con  todo,  la  catedral  de  Barcelona  tiene  el 
privilegio  de  poder  bautizar  ¿  todos  los  niños,  tanto 
de  la  catedral  como  de  la  diócesis,  si  asi  lo  desean 
sus  padres  (S.  C.  Con.,  27  de  Agosto  de  1901). 
Análogo  privilegio  goza  la  basílica  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  del  Pilar  de  Zaragoza  (27  de  Julio  de  1908). 

Bibliogr .  Codea  Inris  Canonici  auctoritate  Beño- 
dicti  XV,  promulgadle  (Roma,  1917);  Decreta  au¬ 
tentica  C .  SS.  Ritunm  (Roma,  1898-1912);  Me- 
moriale  Ritunm  Benedicti  XIII;  Rituale  Romannm 
(Roma,  1915);  Bp/temerides  littirgicae  (Roma);  Appel - 
tern  Sacrae liturgiae  prontuarium  (Ratisbona,  1911); 
Bouix,  Tractatus  de  Jure  Litúrgico  (París,  1886); 
Carpo,  Compendiosa  Biblioteca  Litúrgica  (Bononiae, 

1879) ;  Casanueva,  Manual  litúrgico  (Barcelona, 
1913);  Mac-Ferreres,  Tesoro  del  sacerdote  (Barcelo¬ 
na,  1920);  Mauro,  Tratado  teórico-práctico  de  litur¬ 
gia  (Roma,  1879);  Ojetti,  Synopsis  rerum  moralinm 
(Roma,  1911);  Solans,  Manual  litúrgico  (Barcelona. 
1907);  Uberti,  Praelect.  Sacrae  liturgiae  (Revena , 
1903);  Van  der  Stappen,  Sacra  liturgia  (Malinas, 
1902);  Vavasseur,  Les  fonctions  Pontijlcales  (París, 

1880) . 

Pila.  Zool.  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  familia  de  los  nerltidos,  género 
Nerita  Adanson  (1757),  el  que  fué  establecido  por 
Klein  en  1753. 

Pila  db  balas.  Artill.  Es  un  montón  de  balas, 
bombas,  granadas  ó  proyectiles  cualesquiera  del 
mismo  calibre,  que  se  forman  sobre  una  base  trian¬ 
gular,  cuadrada  ó  rectangular,  colocando  por  capas 
unos  sobre  otros,  formando  el  conjunto  una  pirámide 
más  ó  menos  grande.  Para  averiguar  los  proyectiles 
contenidos  en  una  pila  siendo  S  el  número  buscado 
y  a  el  de  balas  del  lado  de  la  base,  se  puede  calcu¬ 
lar  en  seguida  el  total  por  las  fórmulas  que  ya  lian 
sido  deducidas  (V.  Bala,  t.  Vil)  y  que  reproduci¬ 
mos  aquí  para  más  facilidad. 

Pila  triangular  S  *=*  |  x  (a  -|-  1)  (x  -|-  2) 

»  cuadrangular  S  *=  i  x  (¿p-J-  1)  (2  -f-  1) 

»  rectangular  S  «  |  x  (x  -|-  1)  (3  n  -J-  2x-\- 1) 

representando  en  esta  última  f»  el  número  de  pro¬ 
yectiles  del  lado  menor  y  n  -f-  x  el  del  lado  mayor. 

Pila.  Oeog.  Cas.  de  la  prov.  de  Alicante,  muni¬ 
cipio  de  Altea. 

Pila.  Oeog .  Vertiente  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Ajó,  cuar¬ 
tel  5.  ||  Lag.  de  la  misma  prov.,  en  el  partido  de  su 
uombre,  cuartel  3.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de 
Córdoba,  dep.  de  Totoral,  pedanía  de  Candelaria. 

Pila.  Oeog.  Partido  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires.  Ocupa  una  super.  de 
3,445  kms.1  y  tiene  una  población  aproximada  de 
9,000h.  Está  limitado  al  N.  por  los  partidos  de  Las 
Flores  y  General  Belgrano;  al  E.  por  el  de  Chasco- 
inús,  del  que  está  separado  por  el  rio  Salado;  al  S. 
por  los  de  Castelli,  Dolores  y  General  Guido,  y 
al  O.  con  los  de  Rauch  y  General  Arenales.  Rie¬ 
gan  su  territorio  los  ríos  Salado  y  Camarones,  y  en 
él  se  encuentran,  además,  numerosas  lagunas,  como 
las  de  Camarones  Grandes,  China  Muerta,  Salada, 
Espadaña,  Capalauquén  é  Hinojal  del  Sermón.  La 
agricultura  está  poco  desarrollada, 'si  bien  se  cultiva 
algo  de  trigo,  mníz,  cebada,  etc.;  pero  la  ganadería 


tiene  considerable  importancia  y  cuenta  con  nume¬ 
rosos  establecimientos  donde  se  practica  la  mestiza¬ 
ción  con  planteles  extranjeros  de  diferentes  razas  y 
especies.  El  partido  fué  creado  en  1839,  lo  mismo 
que  su  cabecera,  que  es  la  pobl.  de  Pila.  Esta  se 
encuentra  sit.  entre  los  ríos  Salado  y  Camarones, 
A  la  izq.  del  primero  y  á  20  kms.  de  la  est.  de  Chas 
del  f.  c.  del  Sur.  Municipalidad,  Correo,  Telégra¬ 
fo,  escuela,  iglesia  erigida  en  1886,  Registro  civil, 
Juzgado  de  paz,  Comisaría  de  policía  y  Comandan¬ 
cia  militar. 

Pila.  Oeog.  Islote  de  la  grnu  albufera  llamada 
[«aguna  Madre,  en  el  Est.  de  Tamaulipns  (Méjico). 

||  Arr.  del  Est.  de  Oaxaca;  nace  en  la  cordillera  de 
Tehuautepec.  |j  Monte  del  Est.  de  San  Luis  Potosí. 
Es  uno  de  los  que  rodean  el  valle  donde  se  levanta 
la  ciudad  de  San  Luis  Potosí.  Q  Nombre  de  varias 
haciendas  y  ranchos  en  los  Est.  de  Durango,  Gua- 
najuato,  Jalisco,  Sao  Luis  Potosí  y  Tamaulipas,  y 
territ.  de  Tepic.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Méjico,  murii- 
cipio  de  Toluca;  155  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Mi- 
choacán,  mun.  de  Penjamillo;  50  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Ciudad  de  Valle; 
240  h.  |  Hac.  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  muni¬ 
cipio  de  Villa  de  Pozos;  130  h. 

Pila.  Oeog.  Estero  del  Paraguay,  sit.  en  la  ori¬ 
lla.  N.  del  Paraná,  entre  los  arr.  Tingi  y  Agunpey. 

Pila.  Oeog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Lima,  pro¬ 
vincia  y  dist.  de  Canta. 

Pila.  Oeog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el  comitndo  de 
Bars,  dist.  de  Garam  y  á  21  kms.  NE.  de  Aranvos- 
Maroth.  sit.  junto  ¿  un  tributario  del  Gram,  afluen¬ 
te  izq.  del  Danubio;  1,550  h. 

Pila.  Oeog,  Pobl.  de  Filipinas,  en  la  isla  de  Lu- 
zón,  prov.  de  la  Laguna,  sit.  ¿  9  kms.  de  Santa 
Cruz,  cerca  y  al  SE.  de  la  lag.  de  Bay,  en  la  carre¬ 
tera  de  Santa  Cruz  á  Calarván;  unos  6,000  h.  Pro¬ 
duce  arroz,  abacá,  aceite,  cacao,  bongas,  maíz  y 
azúcar.  Municipio.  Juzgado  de  paz,  iglesia  parro¬ 
quial  y  varias  escuelas. 

Historia.  En  Pila,  en  1613,  vió  la  luz  el  pri¬ 
mer  vocabulario  impreso  en  Filipinas,  intitulado  Vo¬ 
cabulario  de  la  lengua  tagala ,  por  fray  Pedro  de  San 
Buenaventura,  franciscano,  obra  de  la  que  no  se  co¬ 
noce  otro  ejemplar  que  el  existente  en  el  Museo  Bri¬ 
tánico.  I#a  imprenta  de  que  se  sirvió  el  autor  fué  la 
misma  que  había  sido  creada  en  Manila  en  1602  por 
la  iniciativa  de  fray  Francisca  de  San  José,  domini¬ 
co,  y  la  industria  de  un  chino  cristiano  llamado  Juan 
de  Vera.  Acabada  la  impresión  de  dicho  Vocabulario, 
la  imprenta  volvió  á  Manila,  y  en  Pila  no  se  hizo, 
que  se  sepa,  ninguna  otra  estampación.  V.  Pimpín 
(Tomá8). 

Bibliogr.  W.  E.  Retann,  La  Imprenta  en  Fili¬ 
pinas  (Madrid.  1899). 

Pila  Oeog.  V.  Pilat. 

Pila  (La).  Oeog.  Riach.  de  la  prov.  de  Santan¬ 
der;  nace  en  el  lug.  de  San  Martín,  riega  el  p.  j .  de 
Villacnrriedo,  y  después  de  breve  curso  des.  por  la 
der.  en  el  Pas. 

Pila  (La).  Oeog.  Montaña  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  El  Paraíso;  es  una  ramificación  de  la  sierra 
de  Jalapa,  que  en  parte  sir\e  de  limite  entre  Hon¬ 
duras  y  Nicaragua. 

Pila  (La).  Oeog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Guanajuato,  mun.  de  Silno:  160  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Yuriria:  60  b.  f  Esta¬ 
ción  del  f.  o*  Nacional,  en  el  Est.  de  San  Luis 
Potosí. 
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Pila.  (2.a  parte).  Qtog.  Hne.  de  Méjico,  Set.  de 
San  Luis  Potosí,  mun.  de  Villa  de  Pozos;  605  h. 

Pila  db  Abroz.  tíeog.  Isloie  de  Panamá,  sit.  en  el 
océano  Pacifico,  perteneciente  al  arch.de  las  Perlas. 

Pila  dbl  Mbdio.  Geog .  Cas.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Tolima,  dist.  de  Tolunuevo. 

PILA-CANALE.  ^;.  Pobl.  de  la  isla  y  de¬ 
partamento  francés  de  Córcega,  dist.  de  Ajaccio, 
cant.  y  á  9  kms.  SO.  de  Santa  María  Siché,  en  las 
colinas  existentes  entre  el  río  Taravo  y  uno  de  sus 
afl.  dar.,  á  370  m.  de  alt.;  900  b.  (1,100  con  el  mun.). 

PILAOANTO.  MU.  Héroe  troyano  ¿  quien 
mató  Aquilea. 

PILACORTE  (Juan  Antonio).  Biog.  Tallista 
italiano,  n.  en  Spilimbergo  y  que  floreció  en  los  si¬ 
glos  xt  y  xvi.  Obras  de  su  mano  son  las  puertas  la¬ 
terales  de  San  Pedro  en  Trovesio;  el  baptisterio  ta¬ 
llado,  la  puerta  de  la  sacristía;  la  de  la  iglesia  de 
Csaio  con  la  fecha  de  1490;  la  de  la  iglesia  del  Hos¬ 
pital  de  San  Vito  en  Tagliamento  de  1497,  y  la 
balaustrada  tallada  de  Santa  María  Ja  Mayor  de 
Spilimbergo.  Trabajó  también  en  Acqui  y  en  Por- 
denone.  Bn  el  baptisterio  de  la  catedral  de  esta  úl- . 
tima  ciudad  se  lee:  Pilachors  faciebat  anuo  lustra  sn - 
ptr  trectnta  tsx  to. 

PILACRÁCEOS.  m.  pl.  Bol.  Familia  de  hon¬ 
gos  basidiomicetos,  auriculnríneos,  con  bimeuio  an- 
giocarpo,  receptáculo  esférico,  pedicelado,  basidios 
en  cabezuela,  envueltos  por  peridio  ó  por  hifas;  ade¬ 
más  conidióforos.  Géneros  Pllaert  y  Pilacrolla . 

P1LAORE.  m.  Bot.  Género  de  hongos,  llnmndo 
también  Bschyna  y  que  se  incluye  en  los  basidiomi¬ 
cetos  auricularineos,  pilacráceos,  que  abarca  los  Pi - 
lacrella  con  envoltura  de  hifas  flojas,  conidióforos  y 
conidios  pequeños  incapaces  de  germinación  y  los 
Pilaers  con  peridio  más  denso,  conidióforos,  pero  no 
conidios  pequeños. 

Del  primer  género  P.  Solani  forma  en  las  patatas 
podridas  receptáculos  muy  pequeños,  blancos,  pedi- 
celados.  P.  dslsctans  en  heridas  y  podredumbre  de 
los  troncos  y  vainas  de  Buterps  del  S.  del  Brasil. 

Del  segundo  género  P .  Petersii  en  la  corteza  de 
hayas  viejas,  al  principio  blanco,  luego  pardusco, 
sobre  pedicelos  de  1  cm.  de  largo. 

PILAORELA.  ni.  Bot .  V.  Pjlacrb. 

PILADA,  f.  Porción  de  cal  y  arena  que  se 
amasa  de  una  vez.  |  Porción  de  paño  que  se  aba¬ 
tana  de  una  vez.  ¡  Pila  (3.a  acep.). 

Pilada.  Silv.  Pilas  de  madera  dispuestas  con 
cierto  orden  para  que  sea  fácil  contarlas. 

PILADBR08.  Qtog.  Aid.  de  la  República  Do¬ 
minicana,  prov.  de  la  Vega,  mun.  de  Concepción 
de  la  Vega. 

PÍLADBS.  Mit.  Hijo  de  Anaxibia  ydeEutrofio, 
rey  de  Fócida.  Era  primo  de  Orestes,  de  quien  fué 
amigo  íntimo,  y  al  cual  acogió  en  la  corte  de  su 
padre,  no  abandonándole  más.  Ayudó  á  éste  á  ma¬ 
tar  á  Egisto  y  á  Clitemuestra,  siendo  de  advertir 
que,  según  puede  observarse  en  los  antiguos  monu¬ 
mentos,  Egisto  cae  á  los  golpes  de  Píladbs,  y  á  los 
de  Orestes,  Clitemnestra.  Se  casó  con  Electra,  her¬ 
mana  de  su  amigo,  de  la  cual  tuvo  dos  hijos,  Estro- 
fio  y  Medón  ó  Estrofeo  y  Medeón.  Según  un  bajorre¬ 
lieve  del  Museo  Pío  Ciementino,  hasta  Electra  tomó 
parte  en  la  sangrienta  escena.  Representa  á  Egisto 
sentado  en  el  trono  de  Agamenón  y  próximo  á  su¬ 
cumbir  á  los  golpes  de  Píladbs,  quien  le  tiene  asi¬ 
do  por  los  cabellos  y  le  pone  el  pie  en  la  rodilla 
para  derribarle,  mientras  que  en  ai  lado  opuesto 


Electra  levanta  un  escabel  ó  un  objeto  semejante 
con  el  cual  se  prepara  también  á  herir  al  esporo  de 
su  madre,  mientras  que  Orestes  inmola  á  Clitemnes¬ 
tra,  que  caída  ya  á  sus  pies,  sólo  se  ve  defendida 
por  un  mancebo  con  un  jarro  que  intenta  arrojar 
contra  el  matador  de  la  reina.  En  expiación  de  tal 
crimen  es  enviado  al  peligroso  y  salvaje  pueblo  de 
los  Tauros  para  apoderarse  de  la  estatua  de  Artemi¬ 
sa.  Acompáñale  el  fiel  Píladbs  y  se  presentan  ante 
el  rey  Thoas,  quien,  á  pesar  de  haberles  recibido 
amistosamente,  quiere  aplicar  en  ellos  la  ley  que 
exigía  el  sacrificio  de  uno  de  los  dos  á  la  sombría 
diosa.  Entonces  ocurrió  aquel  combate  de  genero¬ 
sidad  que  ha  hecho  tan  celebrada  la  amistad  de  Pí¬ 
ladbs  y  Orestes:  uno  y  otro  pretendían  salvar  al 
amigo,  muriendo  en  su  lugar.  La  suerte  decidió 
que  fuese  Orestes  el  inmolado;  pero  lfígenia,  la  in¬ 
feliz  hija  de  Agamenón,  y  sacerdotisa  de  Artemisa, 
ó  sea  de  Opis,  como  la  llamaban  en  aquel  país,  al 
levantar  la  sagrada  cuchilla,  reconoce  en  Orestes  á  su 
hermano,  y  con  frivolos  pretextos  aplaza  el  san¬ 
griento  sacrificio.  Procura  tener  con  Orestes  un  ins¬ 
tante  de  secreta  conferencia  y  le  pregunta  qué  fata¬ 
lidad  le  ha  llevado  á  tan  inhospitalario  país.  Parti¬ 
cípale  entonces  el  mancebo  la  trágica  muerte  de  su 
padre  y  la  venganza  que  de  su  muerte  habla  toma¬ 
do  por  mandato  de  Apolo;  la  persecución  de  aque¬ 
llas  Furias  que  no  acataron  la  sentencia  pronunciada 
en  la  colina  de  Ares;  el  mandato  de  Apolo  de  diri¬ 
girse  áTáurida  y  trasladar  al  suelo  de  Grecia  la  es¬ 
tatua  de  su  hermana,  la  sombría  Artemisa,  de  la  cual 
Ifigenia  era  sacerdotisa.  Y  añade:  «Esta  es  la  vía 
de  salvación  que  la  divinidad  me  abre;  ayúdame  á 
caminar  por  ella  y  si  logro  apoderarme  de  la  estatua 
de  la  diosa,  libre  entonces  de  mis  furores,  te  embar¬ 
caré  en  mi  nave  de  fuertes  remeros  y  te  llevaré  á 
Alicenas,  á  la  dulce  patria.  Así,  pues,  ¡oh  hermana 
querida!  salva  la  paterna  estirpe,  salva  á  tu  herma¬ 
no,  pues  perdido  estoy  sin  remedio  y  conmigo  la  fa¬ 
milia  toda  de  Pélope,  si  no  logro  apoderarme  de  la 
celeste  imagen»  (Eurípides).  Entre  tanto,  según  la 
leyenda,  se  había  difundido  en  la  Argólida  la  voz 
de  que  Orestes  había  muerto  en  Táurida.  Corre  allí 
Electra;  dícenle  que  la  sacerdotisa  Ifigenia  ha  des¬ 
cargado  el  golpe  fatal  eontra  Orestes;  toma  decidi¬ 
da  un  tizón  del  altar,  y  ya  furiosa  iba  á  meterlo  por 
los  ojos  de  la  sacerdotisa,  cuando  se  presenta  Ores¬ 
tes  y  le  manifiesta  que  debe  la  vida  precisamente  á 
Ifigenia.  Esta,  en  su  deseo  de  salvar  á  su  hermano, 
manifestó  á  Thoas  ser  aquellos  extranjeros  reos  de 
asesinato,  no  pudiendo,  por  lo  tanto,  inmolárselei 
antes  de  haberlo  expiado,  y  como  quiera  que  con  su 
presencia  habían  profanado  la  sagrada  imagen  de 
Opis,  ésta  tenía  que  ser  purificada  también.  A  la 
noche  siguiente  se  embarcan  con  la  divina  estatua, 
en  la  nave  de  Orestes,  y  desembarcan  en  Braurón,  en 
las  playas  de  Grecia. 

Píladbs.  Biog.  Célebre  mimo  trágico  de  la  anti¬ 
güedad,  n.  en  Cilicia.  Fué  liberto  de  Augusto,  y  se 
le  supone  el  creador  ó  cuando  menos  el  perfecciona- 
dor  de  la  pantomima  trágica.  Este  género  rivalizó 
con  la  pantomima  cómica,  por  lo  cual  Batilo.  que 
era  el  personificador  de  ésta,  le  tuvo  mucha  animo¬ 
sidad,  tanta,  que  llegó  á  excitar  á  las  turbas  contra 
su  rival,  logrando,  por  fin,  que  Píladbs  fuera  expul¬ 
sado  de  Roma,  adonde  pudo  regresar  después,  pues 
el  pueblo  romano  exigió  su  vuelta. 

Píladbs  (Juan  Francisco  Bocoardo).  Biog.  Hu¬ 
manista  italiano,  u.  en  Brescia  y  m .  por  el  año  1505. 
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Su  apellido  era  Boccardo,  pero  adoptó  el  nombre 
griego  de  Pílades  (con  el  cual  es  conocido)  según 
la  costumbre  seguida  por  los  humanistas  de  aquella 
época.  Enseñó  humanidades  en  Salo  (población  si¬ 
tuada  en  las  riberas  del  lago  de  Garda).  Entre  las 
obras  que  dejó,  se  cuentan:  Carmen  scholasticnm 
de  nominnm  declinationibns,  generibus,  etc.  (Brescia, 
1498);  un  Vocabnlarium  en  verso  para  las  escuelas 
(Brescia,  1498),  y  unas  Annotationes  in  Doctrínale 
Pnerornm,  de  Alejandro  de  Villedieu  (Brescia,  1500). 
Tradujo  en  forma  elegiaca  la  Teogonia ,  de  Hesíodo, 
y  comentó  las  Comedias ,  de  Plauto  (Brescia,  1506), 
trabajos  que  fueron  publicados  después  de  la  muerte 
de  Píla dbs.  Hay  una  edición  de  sus  Obras  (Milán, 
1512). 

Bibliogr.  Tiraboschi,  Storia;  Zeno,  Lettere. 

PILAF.  m.  Repost.  Manjar  oriental  que  se  come 
al  principio  y  fin  de  la  comida.  El  pilaf  turco  se 
compone  de  arroz  cocido  con  agua  sola,  se  le  añade 
grasa  y  se  le  espolvorea  con  azafrán,  pimienta,  miel 
y  mafz.  En  Persia  se  añaden  frutas  secas  y  carne 
de  pollo  ó  cordero.  Los  turcos  euzbegs  del  Asia 
central  ponen  mucha  grasa  y  legumbres  verdes,  raí¬ 
ces  y  variedad  de  frutas.  También  recibe  este  nom¬ 
bre  un  plato  de  arroz  apenas  cocido,  muy  espeso, 
mezclado  con  váriedad  de  carnes  ó  mariscos,  que  se 
usa  en  el  Mediodía  de  Francia.  1a  voz  pilaf  es 
turca;  también  se  escribe  y  pronuncia  pilan,  como 
en  persa  y  urdu. 

PILAGORA.  Jifit.  Sobrenombre  que  se  dió  á 
Ceres,  á  causa  del  sacrificio  que  le  ofrecían  los  an- 
fictíones  antes  de  celebrar  sus  asambleas. 

PILÁGOROi  (  Etim  .  —  Del  gr.  pylagoros, 
comp.  de  pylai,  las  Termópilas,  y  agoreyein,  hablar.) 
m.  Hist.  Cada  uno  de  los  diputados  que  las  ciuda¬ 
des  griegas  enviaban  á  la  asamblea  de  los  anfictio- 
nes,  la  cual  durante  la  primavera  se  reunía  en  An¬ 
tela,  cerca  de  las  Termopilas,  y  durante  el  otoño  en 
Delfos.  Se  les  llamaba  también  agoratros,  según  pue¬ 
de  verse  en  Esquines  en  su  discurso  contra  Ctesi- 
phon,  y  Demóstenes  en  su  célebre  discurso  de  la 
Coroua.  Se  les  llamaba  pildgoros  porque  tenían  el 
derecho,  ó  más  bien  el  deber,  de  hablar  en  dicha 
asamblea.  También  se  reunieron  en  Delfos  y  en  Pi - 
los.  Elegidos  por  el  pueblo,  no  parece  tuviesen  el  de¬ 
recho  de  sufragio;  de  modo  que  tenían  voz,  pero  no 
voto  entre  los  anfictiones.  Eran  enviados  en  mayor 
ó  menor  número  por  las  ciudades  para  que  defendie¬ 
ran  sus  intereses  en  la  Asamblea  de  los  anfictiones. 
Así,  por  ejemplo,  Atenas,  como  tenia  solamente  un 
voto,  mandaba  á  la  asamblea  un  ieroranomon  y  tres 
pilágoros,  entre  los  cuales  figuró  Esquines.  Los  pi- 
lágoros  trataban  de  las  cuestiones  de  derecho  públi¬ 
co,  recompensaban  los  servicios  prestados  á  Grecia 
y  castigaban  con  multas  A  los  contraventores  del 
derecho  de  gentes.  Cerca  del  lugar  en  donde  se  re¬ 
unían  los  anfictiones  se  alzaba  un  templo  dedicado 
á  Ceres,  en  donde  acudían  aquéllos  para  ofrecerle  un 
sacrificio  antes  de  celebrar  sus  asamblens.  Por  tal 
motivo  á  dicha  diosa  se  le  llamó  también  Pilágoras. 

PILAGUAO.  Geog.  Rancho  de  Méjico  en  el  Es¬ 
tado  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Ciudad  de  Valles: 
130  h. 

PILAGUA9.  Geog .  Río  de  Nicaragua,  en  el 
Hist.  de  Prinzapolca;  pertenece  á  la  cuenca  del  alto 
Wauks. 

PIL AI.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov,  de 
Olliggins,  dep.  de  Rancagun;  180  h. 

PILAKEN.  m.  Especie  de  paño  inglés. 


PILALO.  Geog.  Río  del  Ecuador.  Nace  cerca  de 
las  fuentes  del  Tonchl,  al  O.  de  Latacunga,  en  la 
cordillera  alta  de  Zumbagua:  corre  hacia  el  O.  por 
una  espaciosa  hoya.  Sus  tributarios  tienen  por  cuen¬ 
ca  ln8  faldas  occidentales  de  la  cordillera,  desde  los 
cerros  de  Angamarca  hasta  los  de  Chugchilán  y  de 
Sigchos.  De  los  primeros,  por  el  lado  SE.,  recibe 
las  aguas  de  los  ríos  de  Poembo  y  del  Naranjal,  y 
de  los  últimos,  por  el  NE.,su  tributario  más  impor¬ 
tante,  el  Quindigua.  En  su  curso  superior  pasa  por 
la  pobl.  de  su  nombre  y  recibe  los  ríos  Tagualó  y 
Tilipulo  y  en  su  curso  medio  una  porción  de  peque¬ 
ños  afluentes,  como  el  Negrillo,  el  Tilinche,  el  Pla¬ 
ya  Vélez  y  el  Alus!.  En  su  curso  inferior  el  Pilai.ó 
recibe  comúnmente  el  nombre  de  Quevedo.  Des.  en 
el  Palenque,  ceros  de  Barro,  á  5  kms.  al  N.  de  Que¬ 
vedo.  ||  Pobl.  de  la  prov.  de  Imbabura,  en  el  cantón 
de  Pujilf,  sit.álOO  kms.  de  Latacunga;  unos  2,000 
habitantes.  Iglesia  y  escuela. 

PILANDO  (Saltar  bl).  fr.  ant.  Sacar  los  pies 
de  las  alforjas,  romper  la  valla. 

PILANCÓN.  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  de  Al¬ 
mería,  mun.  de  Alcóntar. 

Pilancón.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Tlaxcala,  mun.  de  Alzavanca;  320  h. 

Pilancón.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Caja- 
marca,  prov.  de  Contumasa,  dist.  de  Trinidad.  || 
Mina  en  el  dep.  de  La  Libertad,  prov.  de  Huama- 
chuco,  dist.  de  Santiago  de  Chuco.  [  Aid.  en  el 
dep.  de  La  Libertad,  prov.de  Patag,  dist.  de  Hunn- 
caspnta.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  La  Libertad,  prov.  de 
Pataz.  dist.  de  Parcoy. 

PILANDRRlA.  f.  Filip.  Lugar  donde  se  pila 
el  palay. 

PILANO.  m.  Hist.  Cada  uno  de  los  soldados 
más  antiguos  de  la  milicia  roma  un.  que  iban  arma¬ 
dos  de  la  lanza  arrojadiza  llamada  pilnm  y  forma  bau 
la  tercera  fila. 

PILÁO.  Geog.  Logo  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Amazonas,  sit.  en  el  rio  Juruá.  ||  Puerto  formado 
por  el  rio  Corumbá,  en  el  Est  de  Goyaz. 

Pilao  Arcado.  Geog.  Mun.  y  villa  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Bnhia,  comarca  de  Remanso.  Comprende 
los  dist.  de  su  nombre  y  los  de  Salinas  de  Santo  An¬ 
tonio,  Mirandella,  Amparo,  Brejo  da  Serra  y  Santa 
Thereza,  y  cuenta  unos  22,000  h.  La  población  se 
levanta  en  la  marg.  izq.  del  río  Sáo  Francisco.  En 
su  término  se  cultivan  cereales  en  pequeña  escala  y 
se  cria  ganado  vacuno  y  caballar. 

PILAÓN.  m.  Mit.  Hijo  de  Neleo  y  Cloris. 

P1LAPATA.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  y 
prov.  de  Puno,  dist.  de  Tiquillaca. 

PILAPIL.  m.  Agr.  Nombre  que  se  da  en  Fili¬ 
pinas  á  la  porción  de  tierra,  en  forma  de  cuadro, 
debidamente  preparada  para  el  cultivo  del  arroz. 

Pjlapil  (Mariano  Bernabé).  Biog.  Presbítero  ta¬ 
galo,  n.  en  Bulacán  en  1756.  Terminada  la  carrera 
eclesiástica  en  el  Seminario  de  San  Carlos  de  Mani¬ 
la,  obtuvo  una  beca  en  el  Real  Colegio  de  Santo 
Tomás,  de  la  misma  capital,  donde  se  doctoró  en 
teología,  siendo  bastante  joven  aún.  Por  sus  felices 
disposiciones  obtuvo  en  el  Colegio  de  San  José,  tam¬ 
bién  de  Manila,  las  cátedras  de  latinidad  y  retórica, 
que  desempeñó  muchos  años.  Distinguióse  como 
poeta,  escritor  y  predicador  en  tagalo  (en  castellano 
no  pasó  de  medianía),  y  dióle  verdadera  celebridad 
el  libro  Casaysayán  uang  Pasiong  nang  Jesucristong 
(Explicación  de  la  Sagrada  Pasión  de  Jesucristo),  do 
precisamente  como  autor,  que  por  tal  indebidamente 
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paftat  sino  como  corrector  y  censor  de  dicha  obra,  dice  de  una  persona  6  cosa  insensible  ó  inalterable, 
toda  en  verso,  de  autor  desconocido,  que  constituye  Pilar,  v.  a.  Amér.  y  Filíp.  Descnscarar  los  grn- 
la  más  vulgarizada  de  las  Pasiones  que  durante  la  nos,  en  el  pilón,  de  café,  palay,  arroz,  etc.,  golpeáu 
Cuaresma  leen  y  cantan  los  naturales 


de  la  región  tagala.  En  la  censura, 
fechada  en  1814,  alude  á  la  Consti¬ 
tución  política  de  1812,  que  tan  pro¬ 
funda  huella  causó  en  el  espíritu  de 
los  filipinos  cultos.  Un  año  antes,  en 
1813,  había  sido  elegido  diputado  á 
Cortes  por  la  provincia  de  Manila. 
Sus  émulos  la  emprendieron  con  él,  y 
en  defensa  de  Pilapil  salió  á  luz,  el 
mismo  año.  impreso  en  Manila,  el  hoy 
rarísimo  folleto  Dos  mascardos  descu¬ 
biertos,  que  más  le  perjudicó  que  fa¬ 
voreció,  porque  los  versos  castellanos 
que  para  esa  pieza  escribió  Pilapil  de¬ 
jaban  no  poco  que  desear  desde  el  pun¬ 
to  de  vista  literario,  y  de  nuevo  se  le 
volvió  ó  discutir  y  aun  á  ridiculizar. 
Pilapil  no  vino  á  España;  murió,  por 
consiguiente  (algunos  años  después), 
sin  haber  jurado  el  cargo  de  diputa¬ 
do.  Entre  otros  escritos,  dejó:  Mai - 
cling  casaysayán  nang  manga  cabala - 
uan...  (Breve  explicación  para  los  pro- 
/ ¿sores  de  la  V.  O.  T .  de  la  Penitencia), 
cuya  3.a  edición  vió  la  luz  en  1830,  y 
Pagsisiyam ,  at  maicling  casaysayán , 
ocol  sa  Larauang ...  (Novenario  á  la 
Virgen  de  Antipolo) f  reimpreso  en  1835 
y  otros  años  posteriores,  y  una  Gra¬ 
mática  hispano-latiua,  inédita,  de  la 
cual  existen  varias  copias  manuscritas 
Según  Pons  y  Torres,  «el  retrato  «le 
este  famoso  tagalo  se  conserva  en  la 
Universidad  de  Salamanca». 

Bibliogr.  V.  Barrantes,  El  teatro 
tagalo  (Madrid,  1890);  S.  Pons  y  To¬ 
rres,  El  clero  secular  filipino  (Manila, 
1900);  Pérez  y  Güemes,  La  Imprenta 
en  Manila  (Manila,  1905);  W.  E.  Re¬ 
talia,  Aparato  bibliográfico  de  Filipinas 
(Madrid,  1906). 

PILtAPILA.  f.  Chile .  Plantado  la 
familia  de  las  malváceas,  de  tallo  ras¬ 
trero,  á  veces  levantado,  rollizo,  algo 


surcado,  ramoso,  lampiño  ó  un  poco 
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velloso,  de  2  ó  3  pies  de  largo  y  con 


Pilares  de  la  nave  de  la  iglesia  abacial  de  Vexelay 


meras  raíces  junto  al  pecíolo  de  cada 


hoja  iuferior.  Su  nombre  científico  es  Afadiola  caro- 
li niana.  Se  U9R  como  atemperante  para  refrescar  la 
sangre  en  las  fiebres  inflamatorias. 

PILAR.  1.a  acep.  F.  Pillar.  —  It.  Filiare.  — In. 
Pillar.  —  A .  Pfeiler,  Píahl.  —  P.  y  C.  Pilar. —  E.  lelo- 
Bego.  (Etim.  —  De  pila.)  m.  Pilón  (2.*  acep.).  |) 
Hito  ó  mojón  que  se  pone  para  señalar  los  caminos. 
||  fig.  El  que  sirve  de  amparo,  apoyo  ó  sostén.  || 
ant.  Columna.  ||  fig.  Chile.  Persona  ó  cosa  que  sirve 
de  amparo,  apovo  ó  protección:  columna.  |¡  Alivio, 
arrimo  y  consuelo:  báculo.  |j  Hond.  Pedazo  ó  porción 
de  cerro  que  se  dejaba  para  sostenimiento  de  los  cie¬ 
los  y  respaldo  de  las  minas.  |j  Hist.  Nombre  dado  en 
la  orden  de  Malta  á  cada  uno  de  I09  jefes  de  las  ocho 
lenguas. 

Comkrsb  los  pilarks.  fr.  Min.  Debilitar  la  fi^prza 
de  los  que  sostienen  una  minn,  descarnándolos.  || 
Como  un  pilar,  fr.  fig.  y  fam.  Como  una  piedra.  Se 


dolos  con  mojaderos  largos  de  madera  ó  de  metal. 

Pilar.  Anat.  Usase  esta  voz  en  las  siguientes 
acepciones: 

Pilares  del  anillo  inguinal  externo.  Fascículos 
de  fibras  aponeuróticas  del  oblicuo  mayor  que  cir¬ 
cunscriben  dicho  anillo. 

Pilares  del  diafragma.  Inserciones  músculoten- 
dinosas  del  diafragma  en  el  cuerpo  de  las  tres  ó  cua¬ 
tro  primeras  vértebras  lumbares. 

Pilares  del  velo  del  paladar.  Repliegues  latera¬ 
les  del  velo  del  paladar,  anterior  y  posterior,  que 
circunscriben  un  espacio  triangular  que  aloja  ¡a 
amígdala. 

Pilares  de  Uskow.  Repliegues  del  embrión  in¬ 
sertos  en  la  porción  dorsolnteral  de  la  pared  del 
cuerpo  que  contribuye  á  la  formación  del  diafragma. 

Pilar.  Arqnit.  Elemento  prismático  ó  cilindrico 
vertical,  de  dimensiones  robustas,  que  se  empica. 
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Consta  claramente  que  Diocleciano  destruyó  todos 
los  libros  sagrados  que  pudo  conseguir,  y  habiendo 
sido  tan  cruel  la  persecución  que  en  su  tiempo  su¬ 
frieron  los  fieles  de  Zaragoza,  debieron  perecer  los 
códices  de  su  Iglesia.  Aramburu  añade  que  en  la  in¬ 
vasión  de  los  árabes  tuvieron  otra  pérdida  igual  las 
iglesias  de  Zaragoza;  y  aun  suponiendo  que  se  sal¬ 
vasen  algunas  historias  y  documentos  en  el  monas¬ 
terio  de  San  Juan  de  la  Peña,  el  incendio  que  sufrió 
poco  después  de  su  fundación  el  archivo,  y  que  se 
repitió  posteriormente,  debió  privarnos  de  noticias 
interesantes. 

Sin  embargo,  los  defensores  de  la  tradición  en¬ 
cuentran  indicios  no  despreciables  en  la  antigüedad 
cristiana  que,  juntamente  con  los  testimonios  explí¬ 
citos  de  los  siglos  posteriores,  pueden  servir  no  poco 
en  apoyo  de  la  misma.  Pueden  verse  todos  esos  tes¬ 
timonios  reunidos  en  el  tomo  XXX  de  La  España 


Plano  de  Nuentra  Señora  del  Pilar,  por  Herrera 

Sagrada,  de  Flórez.  Citaremos  alguno.  Aduce  el  pa¬ 
dre  Risco,  continuador  de  Flórez,  un  indicio  saca¬ 
do  de  Prudencio,  para  demostrar  que  la  existencia 
de  la  religión  cristiana  en  Zaragoza  data  de  los  tiem¬ 
pos  apostólicos,  con  lo  cual  hace  ver,  al  propio  tiem¬ 
po,  la  posibilidad  de  la  milagrosa  aparición  en  las 
márgenes  del  Ebro,  al  apóstol  Santiago. 

En  efecto,  según  el  testimonio  de  nuestro  poeta 
( Peristeph .  Hymn.,  IV)  no  hubo  persecución  alguna 
movida  por  los  emperadores  de  Roma  en  que  Zara¬ 
goza  no  tuviese  mártires.  Luego  los  tuvo  ya  en  la 
persecución  de  Nerón  (84),  cuando  aun  no  habían 
venido  á  predicar  la  fe  de  Jesucristo  los  siete  varo¬ 
nes  apostólicos  enviados  á  España  por  san  Pedro  y 
san  Pablo,  sino  sólo  Santiago  y  el  Apóstol  de  las 
Gentes.  Luego  los  zaragozanos  quedaban  testimonio 
con  su  sangre  de  la  fe  cristiana  la  hubieron  de  reci¬ 
bir  de  alguno  de  los  príncipes  de  los  apóstoles  y  más 
probablemente  de  ambos.  Por  donde,  como  se  ve, 
admitida  la  verdad  histórica  de  la  predicación  de 
Santiago  en  España  (V.  Santiago),  pudo  muy  bien 


tener  lugar  lo  que  es  objeto  de  nuestra  gloriosa  tra¬ 
dición.  Pero  hay  otros  indicios  que  parecen  atesti¬ 
guar  no  sólo  la  antigüedad  de  la  religión  cristiana 
en  Zaragoza,  sino  también  la  existencia  desde  los 
tiempos  apostólicos  del  templo  mismo  de  Nuestra 
Señora  del  Pilar.  Este  es  el  valor  que  algunos  auto¬ 
res  han  dado  á  las  comunicaciones  subterráneas  des¬ 
cubiertas  modernamente  que  de  diversos  puntos  de 
la  ciudad  se  dirigen  á  la  capilla  angélica  atribuidas 
á  los  primeros  siglos  déla  Iglesia.  Por  fin,  no  faltan 
quienes  vean  en  las  obras  de  Prudencio  alusiones  á 
nuestra  tradición.  Asi,  en  el  himno  á  los  18  mártires 
de  Zaragoza,  las  frases  «casa  llena  de  ángeles,  templo 
en  que  se  quebrantaron  las  iras  de  la  rabia  de  los 
perseguidores,  en  el  que  residía  la  casa  mitrada  de  los 
Valeros,  y  ese  clero  del  que  salió  el  glorioso  mártir 
san  Vicente»,  las  interpretan  del  templo  de  Nuestra 
Señora  del  Pilnr.  Descendiendo,  empero,  á  los  siglos 
posteriores  basta  la  dominación  de  los  musulmanes, 
encontramos  no  ya  solas  alusiones,  sino  indicios 
manifiestos  de  la  existencia  del  templo  del  Pilar. 
«Bajo  la  dominación  sarracena,  dice  el  padre  Fita, 
no  dejaron  de  existir  en  Zaragoza  iglesias  mozára¬ 
bes,  de  las  cuales  era  madre  y  catedral  la  del  Pilar 
en  el  año  855,  según  se  evidencia  por  el  testimonio 
de  Aimoino,  monje  eruditísimo  del  monasterio  de 
San  Germán  de  París,  que  floreció  en  aquel  tiempo 
y  la  llamó  eeclesia  beatas  Martas  semper  Virgiuis 
quae  est  mater  eeclesiarnm  ejusdem  urbist  in  qua  olim 
sub  Valerio  poutijlce  martyr  (Vincentius)  strenunsque 
athleta,  archidiaconi  arcem  insigáis  teuuerat.i 

«Por  lo  demás,  continúa  el  padre  Fita,  una  vez 
demostrada  la  existencia  de  la  iglesia  del  Pilar,  du¬ 
rante  la  época  musulmana  de  Zaragoza  se  puede  in¬ 
ferir  que  trasciende  á  la  época  visigótica  ó,  por  lo 
menos,  al  siglo  vil,  en  que  vivió  san  Braulio.  Porque 
los  musulmanes,  por  regla  general,  no  consentían  á 
los  cristianos  erigir  nuevas  iglesias,  ni  reedificar,  ni 
amplificar  las  antiguas.  El  monje  Aimoino  pasa  más 
adelante,  como  se  ha  visto,  por  cuanto  él  pensaba  v 
se  decía  en  el  siglo  jx  que  la  iglesia  de)  Pilar  era  la 
catedral  de  la  que  había  sido  arcediano  el  mártir 
san  Vicente»  (Migne,  P.  L.,  126,  col.  1016).  Y  al 
decir  de  Zurita,  rendida  Zaragoza  por  los  moros 
hacia  el  año  716,  fué  la  capilla  angélica  pnra  los 
mozárabes  ara  y  puerto  de  refugio,  pues  se  les  permi¬ 
tió  la  libertad  de  cultos  bajo  la  dominación  musul¬ 
mana;  y  quiso  la  .Virgen  del  Pilnr  quedar  cautiva  en¬ 
tre  los  moros  para  consolar  á  sus  cautivos  aragoneses 
y  cumplir  la  palabra  que  había  dado  de  perseverar 
en  ln-ciudad  augusta,  sin  que  el  oleaje  de  tantos  bo¬ 
rrascas  hiciese  bambolear  su  columna.  Así  lo  de¬ 
muestra  la  cofradía  que,  según  la  tradición,  recogi¬ 
da  por  Blancas,  existía  ya  por  este  tiempo  y  que  se 
conservó  durante  los  cuatrocientos  dos  años  del  cau¬ 
tiverio. 

Al  siglo  x  pertenece  el  documento  que  publicó  el 
padre  Fita:  «Valí vid rern,  cerca  de  Barcelona.  26 
de  Junio  del  año  987.  Reconocimiento  jurídico  del 
testamento  de  Moción,  hijo  de  Fruya;  el  cual  falle¬ 
ció  en  Zaragoza  durante  el  mes  de  Febrero  del  año 
anterior,  y  dejó  una  manda  á  la  iglesia  del  Pilar. 
Leyendo,  continúa  el  padre  Fita,  los  traslados  (pie 
me  lmn  servido  para  restablecer  en  lo  posible  la  in¬ 
tegridad  del  texto,  á  nadie  puede  caber,  ni  por  aso¬ 
mo,  en  buena  crítica,  duda  alguna  acerca  de  la  ver¬ 
dad  v  veracidad  con  que  testifica  la  existencia  de 
las  iglesias  mozárabes  de  Santa  Marín,  intra  muros, 
y  de  las  Santas  Masas,  *r tramurotf  de  Zaragoza,  en 
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pos,  repudió  la  ciudad  entre  cuatro  señores,  dando 
á  don  Gastón,  vizconde  de  Bearne,  la  parroquia  de 
Nuestra  Señora  del  Pilar.  Confirmase  por  un  docu¬ 
mento  publicado  por  el  padre  Fita:  «Enero  de  1142. 
Carta  de  confirmación  y  seguridad  que  Ramón  Be- 
renguer  IV,  conde  de  Barcelona  y  principe  de  Ara¬ 
gón,  hizo  al  prior  y  Cabildo  de  Santa  María  de  Za¬ 
ragoza,  á  ruegos  de  la  vizcondesa  de  Bearne,  viuda 
de  Gastón  IV,  sepultado  en  el  cementerio  ó  atrio  de 
dicha  Basílica.  El  1 .°  de  Diciembre  de  1135  ya  ha¬ 
bla  hecho  la  vizcondesa  una  donación  á  Santa  María 
de  Zaragoza  en  sufragio  de  su  llorado  consorte  que 
allí  yacía.» 

El  obispo  P.  de  Torroja  donó  el  28  de  Diciembre 
de  1181  todos  los  réditos  de  la  iglesia  de  Hljar 
para  la  fábrica  y  culto  de  la  del  Pilar.  Pocos  años 
más  adelante  (1190  y  1192)  se  le  añadieron  otras 
donaciones. 

En  Diciembre  de  1194,  Alfonso  II  de  Aragón 
hallándose  en  Perpiñán,  consignó  en  su  testamento 
una  manda  muy  crecida  para  el  culto  de  la  Virgen 
en  su  temnlo  del  Pilar.  Y  un  mes  antes  de  su  falle¬ 
cimiento  (25  de  Abril  de  1196)  otorgó  carta  de 
protección  y  salvaguardia  al  templo,  cabildo,  vasa¬ 
llos  y  bienes  ó  heredades  pertenecientes  á  Santa 
María  de  Zaragoza,  en  todos  los  estados  de  la  Coro¬ 
na  de  Aragón;  y  otra  de  igual  tenor,  por  lo  tocante 
ni  reino  de  Navarra,  expidió  Sancho  el  Fuerte.  Con¬ 
firmaron  el  privilegio  de  Alfonso  II,  Jaime  I  y  su 
mujer  (6  de  Agosto  de  1224),  Alfonso  III  (6  de 
Septiembre  de  1289)  y  Jaime  II  (17  de  Octubre 
de  1295).  El  archivo  del  Pilar  guarda  otros  diplo¬ 
mas  regios  del  siglo  xm. 

La  noche  del  18  al  19  de  Julio  de  1120  apareció¬ 
se  á  Librana  san  Valero,  revelándole  el  sepulcro 
donde  estaba  el  cuerpo  de  san  Braulio.  Las  actas, 
trasladándose  al  año  y  día  de  la  revelación,  aclaman 
el  templo  del  Pilar,  en  cuyos  umbrales  estaba  el 
cuerpo  del  santo,  por  iglesia ,  ya  entonces  desde  remo - 
tos  tiempos  arraigada  y  permanente  en  Zaragoza  á 
honra  de  la  Virgen,  Madre  de  Dios,  con  el  altar 
á  ella  dedicado . 

En  honor  de  la  Virgen  del  Pilar  instituyeron  en 
Sevilla  una  hermandad  los  soldados  aragoneses  que 
tomaron  parte  en  la  conquista  de  dicha  ciudnd 
en  1249. 

Y  el  20  de  Febrero  de  1297  trece  prelados  de 
distintas  nacionalidades  (italianos,  franceses,  alema¬ 
nes  y  griegos)  concedieron  cuarenta  días  de  indul¬ 
gencia  á  todos  los  fieles  que  contribuyesen  con  , 
alguna  limosna  ó  con  algún  consejo  para  procurar¬ 
la.  á  la  obra  del  templo  del  Pilar,  que  corría  grave 
peligro  de  arruinarse  por  su  nimia  vetustez  y  remo¬ 
ta  antigüedad ,  ó  lo  visitasen  en  ciertas  festividades. 

Jaime  II  prestó  gran  incremento  al  esplendor  y 
celebridad  del  templo  y  cabildo  del  Pilar,  como  se 
manifiesta  en  cuatro  de  sus  diplomas  (17  de  Octu¬ 
bre  de  1295,  23  de  Mayo  de  1298,  28  de  Mayo 
de  1299  y  19  de  Mayo  de  1302). 

Los  privilegios  concedidos  por  la  ciudad  de  Zara¬ 
goza  el  27  de  Mayo  de  1299  á  todos  los  que  vinie- 
rnn  en  peregrinación  á  postrarse  ante  la  Virgen  del 
pilar,  ilustre  por  incesantes  é  innumerables  maravi¬ 
llas,  nos  demuestran  que  su  culto  se  hallaba  exten¬ 
dido  por  toda  la  Península  y  aun  por  el  extranjero. 

Importantísima  es  para  la  historia  del  Pilar  la 
Bula  de  Calixto  III  (23  de  Septiembre  de  1456). 

Después  de  un  exordio  sobre  la  Santísima  Virgen 
en  general,  comienza  por  afirmar  la  tradición  «como 


tenemos  recibido»,  y  la  relata  diciendo  «que  la 
Bienaventurada  Virgen  María,  antes  de  subir  á  los 
cielos  con  Jesucristo...,  aparoció  á  Santiago  el  Ma¬ 
yor  en  una  columna  de  mármol,  y  por  eso  la  misma 
Iglesia  tomó  el  nombre  de  la  misma  Bienaventurada 
Virgen  María  del  Pilar,  y  allí  se  hacen,  según  la 
divina  promesa,  muchísimos  milagros».  Concede 
luego  indulgencia  de  dos  años  y  dos  cuarentenas  á 
los  que  visiten  esta  iglesia  y  den  limosna  en  loa  días 
allí  mencionados,  é  indulgencia  de  cien  días  á  los 
que  asistan  el  sábado  al  canto  de  la  Salve.  Y  en  el 
siglo  xvi  continuaron  los  Sumos  Pontífices  honrando 
á  1a  Virgen  del  Pilar;  Clemente  VII  en  1529,  Pau¬ 
lo  IV  en  1558  y  Sixto  V  en  1588  reconocieron  en 
sus  bulas  la  tradición. 

Con  fecha  del  26  de  Octubre  de  1459  tenemos  un 
privilegio  de  Juan  II  de  Aragón  y  Navarra  en  el 
cual  concede  nuevas  mercedes  al  templo  del  Pilar, 
¿ornando  bajo  su  protección  y  salvaguardia  sus  per¬ 
sonas  y  bienes  «por  contemplación  y  favor  de  la 
misma  iglesia  que  resplandece  entre  todas  las  de 
España  con  divinos  misterios  y  milagros,  y  princi¬ 
palmente  por  aquel  tan  admirable  de  haberse  edi¬ 
ficado  por  mandato  del  Apóstol». 

De  semejante  lenguaje  usa  también  su  hijo  Feman¬ 
do  el  Católico  en  otro  privilegio.  El  mismo  rey  cató¬ 
lico  habla  experimentado  la  protección  de  la  Virgen 
del  Pilar,  cuando  en  1492  le  asestó  una  cuchillada 
un  loco  en  Barcelona,  y  se  paró  el  golpe  en  el  collar 
de  oro  que  llevaba.  Así  á  lo  menos  lo  reconoció  él, 
enviando  á  Zaragoza  este  collar  partido  por  el  gol¬ 
pe,  que  sirvió  para  adornar  el  vestido  de  la  santa 
imagen.  Con  verdadera  satisfacción  dábase  el  mo¬ 
narca  el  honorífico  título  de  cofrade  de  la  Virgen 
dol  Pilar.  En  la  catedral  de  Granada  construyeron 
los  Reyes  Católicos  una  capilla  á  Nuestra  Señora 
del  Pilar  de  Zaragoza.  En  dos  medallones  puestos  á 
los  lados  cuéntase  brevemente  la  tradición. 

El  grande  y  piadosísimo  rey  Felipe  II  en  1596 
regaló  á  la  Virgen  los  dos  ángeles  mayores  de  los 
cuatro  de  plata  destinados  á  sostener  los  cirios  ante 
la  santa  imagen.  Pocos  años  antes  había  visitado 
también  á  la  Virgen  del  Pilar  la  emperatriz  doña 
María  de  Austria  acompañada  del  angélico  joven 
san  Luis  Gonzaga,  que  era  entonces  paje  suyo. 

En  1573  se  formaron  los  estatutos  de  la  llamada 
«Muy  insigne  y  antiquísima  Cofradía  de  Santa  Ma¬ 
ría  la  Mayor  del  Pilar  de  Zaragoza»,  que,  sin  duda, 
existía  muchos  años  antes.  Ya  Fernando  el  Católico 
era  cofrade  de  esta  ú  otra  que  no  podía  faltar  en  Za¬ 
ragoza.  cuándo  la  habla  en  otrns  partes,  verbigracia, 
en  Sevilla  y  en  Manresa.  donde  se  fundó  en  1504. 

El  12  de  Mayo  de  1619  la  ciudad  de  Zaragoza 
hizo  el  voto  de  la  Inmaculada  á  los  pies  de  la  Vir¬ 
gen  del  Pilar,  por  lo  cual  Felipe  III  mostró  gran 
contento. 

En  la  noche  del  29  de  Marzo  de  1640  obró  la 
Santísima  Virgen  del  Pilar  el  gran  milagro  de  res¬ 
tituir  la  pierna  á  Juan  Pellicer,  natural  de  Calanda. 
Nuestros  apologistas,  ya  en  el  siglo  xvii,  se  sirvie¬ 
ron  de  este  milagro  para  convencer  6  los  herejes, 
publicándolo  en  latín  y  otras  lenguas.  En  1909  lo 
publicó  en  holandés,  con  el  mismo  fin,  el  padre  Van 
der  Scheer,  S.  J.  En  Nougués  y  otros  autores  pue¬ 
den  verse  los  pormenores  de  este  tan  prodigioso 
milagro. 

Ia  villa  de  Calanda,  en  1641,  erigió  en  oratorio 
el  aposento  en  que  se  obró  el  milagro,  proclamando 
patrona  de  la  villa  á  la  Virgen  del  Pilar.  En  1653 
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frúrgvá  lo  de  coronar  á  la  Vi'r^sivcon  riquísima  rft- 
rons  oró^  oléelo  de  |¿ericroft>í 

•liírnttíito  htVho  por  >>:<\  >*  Ifót  españole*-  El  '.ni/*.;»  d« 
Wl.on. los  jo»‘^>irjVüyós  /u»V  lá  ñutid  es:*  viú Ah :4tf ' 
Ün.rtiVrv.,-;fi*Íóik‘r«4ft.  ..  Viw#iñR&i»tei»tii  dé  la 

U-tií,  líatf*  ha iio  apbyv  ¿futusibats  feij  e)  cardiumí  J^if-  ■ 
cita,  primado,,  y  en  todo  «1  episcopado  esjmoyh  lío 
:  Se^VÍerrtliP^'S.:^^  prmr6£á  el  Uefñji¿/4i&\'dÍiPí^;'" 

hííjso  \í*ár»ruf¿  í^hi  todas  aya  ^raciu*  y  priu'Cdq-u'u- 
Vfi.4  p<Jr  tc*Jo  el  1  iK{5  paro  cíiaiitq* tomwu  1*  4¡u 
W-  prf?y  eeíadn  pe t>tfri Mt »tm  oí  Pilar .  ^)t  #n  lYUtíed 
n!  fcntí¿g*»t*  <i  lo  poii íf-n  ir,*  prece*.  csc-pluc  >.: ..  -<• 
puiYó  y  letr.li .  le.  dijo;'¿V/i  ftjfc  tf# 

£>&(*♦<>  he  podidg  hseef  coiiiesLar  fjidft  ^ <>* J * lL«í ) -  Xuu- 
JifrV/nf  ate  Pin  \-  nv\kife»i$ *1  *1  eníéo» , i¿ (id  tyqim  de  x  bt  y 
hwidecir  i»  corono  tf e  l«  rBan<ÍHifiri[íV  VSígvU. 

•  jfotegózrf  formó  a!  1 4  J e  N o v ie foj  i  r^  i újwn tú*: « na- 
títiíHa  poy  lo  mi*  Jj^lect^yté  styys^dad,:  J2l  Í&v»jf.#\ 
A  h.Hi  de  1905  jqjdforort  y*  exponte  en 
•W&ÍJSPlrt  de  Madrid  íns  ryr&mu-d  Jai  ftOgd»Í4i  £$><»-• 
de  k  berníifióiLCino  ;*é  fé«e>vA.6t-pÁfsrpM\^i1' 
.»*  *Mobrf»  én  liorna eld¿9  He  •  A tí 
♦AKhajirdor  y  de  toda  {a  cdlíUMú  e^jHrBríí»!  q 
1«í  CáplR»  SWlitiJ* .  A.  corj!j«iiayjpii  vlélú  úom»  -y  ¿$Í%- 
ca’lo  eu  str  U’Oifo,  h.eudija  X  ian  ^vriiu»;í  qn*  U 
pretAiitába  el  uiAúdiispe  .dfc  XftrsftiWii.  Tm  «uumíuJó  y*| 
•»r*t\>.  el  butilo  PnijtíHce.,  V&n  *d*i&íjr*  ¿ítf  éAtiur*  do  jüh*;~ 
h^íhecidri,  Ijl’/o  enti^jr/i  ni  arzobispo  díd  «••» ■•:, 

•pie  ttoahftha  ceiiihror  Ja  .santa  ipp*ú,  y«dw4odví*>. 
.'orno'  vociisrdíí  de  íz^u^ÍÁiJá;  y  te^triiíñníp^ile  ftmof  »•• 
J>)  SV»u>»pA'  Vii^eti  4él;  HW  Concedió  (hm*4&iv  A 
.^ecíHeiiiña--'  múdjyáa-'  qfrfim*.  \$  nimbo  4  U 
pv*%Aidéii(ii  de  la  Jupia  ceiHí^i 
-:ÍÁ!9.  fnCúo<iJi.  A  p^.ar  de  b»  pofVaj  dio^  (|ne  ¿.h 
^ólíc^diéioti  joarn  la  suiv^cripeion  y.  doufiUVp^..  fue¬ 
ro»  *'*<&$  tantos  y  tao  diver, en  itq  v^r 
|  v  forma .  (pie  cei>v|iIi>.»l>Rij  ti t?  pacu  latóú-U  «  ,'víé 
c^^ldiíúflee  pe tá  :-ep^eg'üir  el  fin  que  .W 
la  obra  jtf’áSÍ 

:l¿dd«  platei  da  de  Madrid,  «éTúire*  de  A^wepíi., 
La^píJvtMift'i  de  la  Ví^cm  y  deí  Niño*  adío 
chtíí >u  tí)  uiiimñfl.  dsfttí  complicada  obrn  l>.- 

tádñ  !>vi  c^KieHta  A  Gijatro  dVaa,  loif!nuJo  i*rírx-e  ^,y 
ydíoi$ :¿Íi.i0Y0>  liúda  corona  íi.ny 

coma,  ld5  perlas, //4  eaTiiaruWí.fSk  (12  y 

W  í».>nt;í>8.  En  la  de!  Nifin  Jems  a  17  hriílfeúte^*  2^6 
X'.tn»'  12  perlas,  16  esmei  uMas  y  16  nrbWs. 

ííi  r.cjjdandpr  que  airv^  como  de  Ibuuo  iV.Í-a‘  ;mjts^..- 
u«  Vfif  la  V  ír^( é ú  r*  tam b ié u  una  Óbm  niagti^óSl ú^:Éíí; 
iat*í  feyo?  v  eri  fn»  tujas  que  los  áosiiaU^M^  q^é ..iftí^;. 
de  hay  47  briíián tes- 2,311  rosita,  Jí^^evWj 
l  ytjUÍ  líCrlas  jiíhidfts,  HÁ  esmera  Idae.  6$  f  uU}e^  51 
ziifiróA.  95  grutw#a}  amiuísiuísv.  H1  ii 

límp.iú^ae,  7  6  va  lúa  ^rundes,  14  ctmdéá  grÍMt^n  \ 
ÁIM.&  *5^  colcr^tícon  en*  áesmuoifti'.. 

E|  18  de  \Uyn  llegaron  las  c oro  1 » ix s  i  .V, a •  y, ^«-r ri  . 
Ar  todo  t*l  vwindHí'io  desfiló  por  *±f  palacio  arí^hftpHl  ? 
•i,-*»...-'  ési'fnbtif)  i**p-Háa»á9-. 

'  Él  ^qncis^  de  H^ulidad,  los  deiegTtdoú  »)$  ->JiA 
Aí'úUsi iid ña;;  la  prímard  y dq  p>v>4  r.  u ^ . 
rovr»fld?í  pny  Ups  d<f  M ádild .j.  v  ho  me id«h»  u> 

- .  ,'d  vi  •  i 

é«  lé  ciudad  dr4  ÍiLVú^m)  eí  dva  líi. 

K1  %*}  v*ra  Jiíif»  h  ebfptwcfóit  pttftá-' 

iv»ya  de  Núpitva  «S«n ora  d<»í  Mítar.  y  tctW»nv»do  i*. 

ety. Ja  qqe  '.fsHvjí?  d^  pm|tifjvA¿  el  *%&»* 
déíitt^iVtio.  'Syfí'^r'  414  \¡^Ahh**& 

f  hy  dedfoa  i  Nueati'u  uu  ‘tudas  U¿;  ouróuW»  4  In  ¿ápiÍN^  Ar^Uiieti. 

i  a  1  ’b;a  de  h\  .'isrc^viaaciüii  SdíaH  'l¿a  dojte  rtu»  udo'Su  É¿ec'An.‘iK  jhja?n*»ifna 


$¥jfc  AitliU»;  ótxi  ín!.ir  ia  cauxir*]  df  Cliarliot 
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aviKió  ai  cfHAJM’in .  y  mn  hvj  (VrrniU*  ¿k¡  rRubj  co— 
:Ibc^  ba'é^njúad,  primero  til  Nííi'6  Jes&k  y  despula  A 
U  Virgen,;  . 

Üomfr  conste  por  el  4Vi;trt  que  a«  extendido  n*i«tit3— 
.i$$. ^4 >xcí)e«tiflirníi  iVustríeíjno 
íaüoí'4o¿Íc<  Atketidee  Rinnblini ,  N  uncía  #le  Su  Sau- 
>*  md  or<  España;  el  -c<crKMUlsunu  señor  don  Jomí 
7\í f‘?t o  Ato w coi  y  Rebolledo. ylo  Pnlafox,  tiuque  da 
tlele^ttdo  do  S.  )i.  o!  rey  don  Alfoiw 
v*  XUI  »q.  D  g\);  (ji  *cúora  doñ* 

^:icotú».trtitv^Srcx  de  da  íiam*Uar  condesa  do  Torre  ¿. 

j^úr  ■^if'^nd.'v  d?  S.  ÁJYln  reine  doña  María  Cm~ 
i  ¡.  id.  b»s  señor**  ur¿obi*p$¡S  m  Zw íyu/.j 
■y  dV’tíkulpKík .  lá  >t».ñ»n)S  oidepojí,  re  presen  trunes  Je: 
MtídiOa*  ei  C^bildr..  AinoridndeM  toda  a  de  £0- 
prende  lite  do  lu  Junta  cfeivlrnl,  representa* - 
v*fóMe«  de  todos  íosr  eemrox,  eníi^lndeSí  éorprifácio-. 

', »»<?«*;  etc^,  é  inmenso  pfiOÍihVftefnvG  v  Juera  de  la  gruu 

iwí^.ííra,  que  fui?  i»£#pg¿  par*  caínen*r  ti  Unto*  do- 

w-íii?  de  Mona 

Ül  'f oto  eoMr*roao,  espontánea.  *tíMmé>  de  V*  00  - 
/>»•»>  empañóla  se  bahía  .?.«■  ooóVpiidri  $tf -pavía..  Y  *  )n 
pofiipeíí  d^ }a  *3*  títf  $i mu  Y  irgan  del  Pitar 
;li* *íí\*  f/ijjr.vlns  *jitii«S  Ia  dínflemn  de  rema  y  sobe- 

ir/tiíA'  d*i  f'í>o)d.i>,  que  ln  pro'f  |nmú  cnto*ivíípn**h». 

I  -¿s*i  gratados  que  liMontV  ri iáfHd  o  ti  1  O  o or o n n cíón 
«  eifj*  oi  ¥5¿,  v  este  mismo  d»a 

MáyCíuiba  inmbiái)  ifjL  primera  fcxpedvcióu  de  le  gran 
¡Ym*i» ■p^Ve^t-rnncióit  nariunút; 

tCV&ii  llegó  la  flrgMjldn*  formnda  por  loj  'dxcoíuóa 
y  nhvvesés,  Cps  dfjin  '¿-1 ,2H-:y  20.  fu  o  rotó  lo^deoti- 
.c/mVó^  -p^ra  in  ver/^u‘{*-  ^ir¿--'«íi Aty cm» ;- 
\  W  doNav.uB^  V  SÍ  # 

A  I9  i  d  e:  Yo  (ívucíe .  A u  d?dd> j  e  nj>;  V  .Mkllorcn  f 

kv»  dcaí  2  y  i  il^diMno  y;  , 

8*  /?  rífijfnilrr -  Bf  rrfadm» 
mn  ¿arpedteíuí!  era  -do  a  minia  (0**4»  H?»k  .  ti  póptnm  sus. 
Uiíieíou  ?os  do  (ja Urna ,  Ástorgn ,  iNtéráía  v  , 


cuArtto»  no  habían  podido  venir  >11  io*  <Mhr  ftnt«»r?o- 
roe.  reiultnndo  asi,  en  poujdiUor  un  oúinoro  muy 
crecido  de  ^erngrino.i..  V  la¿*  «Ji<r>.  'y  uiediu  comento 


H*  Virgen  d«t  Pilar,,  pal  Heyeu 
t  Coiecíítéu  LáshvO,  M a*l i  l  i  # 


la  rni^u  Solemne,  sn  lo  que  oíiraá  jjL'e.  pontifífal  e! 

póeífldó  «íHsíirAiigiiatuno  y  predico  ei  aftrnjT  obispo  #|u 
Jfica.  xVsr^üerou  iodfta  U&  nu toril Indes  #Jí?  Znra^o*¿A, 
A  las  'Hinle  Ú9  ia.  mañana  guiía  »i e i  templo  éV-¿f»»tí 
tiasário  u-enpt-n!.  paru  'M‘.vü  tle^rfipniori  # u ;n «.•  -t 
I**  b*rt?>ix*^  A  J¿  cróui'  n  n-m  do  eator  netos  p\ddiíVü 
el  «*><Tü?r  ÁLtgafíft. 

•.  ...divto.3 '  timl^  t\M* :  eutorqn  cu  Xartigozu, 
desde  el  ÍV  de  Nievo  hasta  el  &  de  J u a|u ,  4§.,5i)U 
pjjregvipoé, 

i'cmpiii  ftehiái  Tai  gran  dé.vo<o>*f>  ele  Ca «jpe  í  í  y 
ríe  aii  IrerOftioo  J;n*u  de  Au-nnu,  vurey  y  capitán 
géfiwfUbde  AragAu.  LoitíO  tnuy  íi  pecbó>i«ci,bKtÚüír  el 
anticuo  tofíipio  v,  rapitia  pf»r  oÉjmtr  .«le  TUbríca  i»i^ 
m»»  jes  t  uñan,  no  1?j  que  ia  grebde^o  comprime  m»n  i  a 
«‘jquHjtn  y  Uw  heíiña' 

Con  Mlñ  ton  unido  y  piadoso;  dcs'i^nip.'  y  p»r-  enr 

n:«:rgo  vji.l  rey  y  de  *\\  Hnrutuun^  trató  Ue/riOO.-.  »»r- 

do  la  -nía; b'ú» ,..  Ijl  phU»lU  ;  *f»(tüft!,/ll«‘ .á  ÍU  CUqi 
a!  H!v¿»dó-Vpf>  <  di.d  ni  ?T«  0f4  .lobr,  dn  i  ód!  .  dló 

comieuíí!^  >V  |r* s  o'-hi'úH  prv,ó epd<)  drr  prl/n^v  pfefe» 
ídirii'H  ({  yipuilu  VfirioH  O-í'Ht ,  OÍ  J*k  'f'-idi':*  '-liu.-^’Ooode 
.¡■ccvnMOíi  j *m » ?*  iit  vhni,  -  lóit!  no  Hogu  -  4  ‘-.t-ndutr,!-.  j 
#>*•*>•  fúi’MuUv;  COn  ‘»r.*>;.*Ín  n\  p¿.»u  -Írr>v*>lO  j.o*  *:j  s.  *  ^ 
M  *«ío  Hónvru.  •  M*ói#W  tí  }>b»>!-  \{<-íkr.y.*?¿,  .y -Ü-: 
i:-‘*n:j-.drt  -t.-un  *<;.  r,,¡»4rtíV0  Vn  Ií>  Ca.lü-ídpÜfi  y  <0 

.'i. íCVérptv  oi f es  mf.jort»s , pry.o  '  póy  Cdin .  d  Víine^.o  im- 
iptdión  di?  ■biv^rcHnvrdi'ín;  crf#»C  un  ^gk*„  4LCn  I  Bi^-í  «*,« 
rwoirúiíifytmj  róo^ ;  4in'áCo^-  ;^'  Yetín?» 

i,i-.  .'.ir-sHÓiuf.  •.»•  i*-,  uro  las  [údn"«i,j,í(iv,p.j,!  «i  S  8»M’  (<>ii 

xfe  t:blry  í^tHCdip' »$>  i 

>p|e  ftirríqcó  r  í  (di  diMn.  Hu  >?0*  ;í  do  '[  dó-i  fihnóvr. 

une  vun.vVtv.í'uó-vr,  ijifü  -i*  •  u-  M^o]f;¡d,',  ,u;ÍM 

1 .  di  m  i  non  ,h-  i-,. 

fil  8  (la  t»ño  el  ,-vey  ttféyn- 

oíeeó ■  4®  A Hiing^óú'  óbrue  de  ia  Ci\pitl«  de 


lia  Vlr'cei»  <t>+|  PÍUjr  í  «JuAur  ít^«poi>oci<lo^ 
cyi-od^ífiGu  .fiÁMkf.n ,  MáclrtOi 

C.*>rrio:eetd  erm- «?»  ujiimo  íJía  d/\  íü  gjMjuy  pjf»v*T^r‘naAfdfi 
nv:íoo»C  y  én  éí  tbs  A  teo<r  jngif  .el  T*  itfnn  1  y  el 
Ji<<íiíuÍQ  geno  ral,  BprovecliMi'Ofl  tfü'lAe  íd^unélRCiciae 
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SíinU  Cmfínn:  11  repulas  **  proyectaron  y  *ii*- 
tliu»  aufftgmérité  6.  l£i  ¿  dé  Meya  ?ú  j  fy\?i  cómeoxo- 
be  ú  (‘a«str«nr  la  principal»  éu.8  dimensiones  son 
premieiftgév  púéi  ¿1  anido  ní Ule  {6  m ,  '.ie4i4ni*tro, 
17  ¿o  ei  MitiMíor  dei  tambo?  y  coüt on:Í<*  el  eapíaot 
de  |ojs  mpros  í¿y  Su  altura  'tolo!  asciende. á  80  m. , 
den  !»  Jh  C»’n?  »;1  pavimenta.  Dirigid  líí»  obrna  de 
pínUuV  Mopí^ñé*,  y  co|ebúv&r*;>u  A htidlit,  Lffjfe» 
Uunet»  y  1Ja»c#dor .  Í$l  co«ie  de  tód*  h  obm  fui*  ü? 
5  Mhr.&ídl  t>«Ih8.  Ademó  a  de  í.w* .<?u$n¿to<&£ 
ñas  fue  preciso  ruinpvnnr,  previo  ei  avxpedifínt^ ?»í»b- 
«>!¿8  liliinjüiS:  tjüft  p <od  < ij Kfvn  i .  $.  I $ , 67 3  jéáíe$. 

Ri  10  de  Octubre  de  18v¿  eonftHffrti  ae'ltfiHriáfeen -; 


|  candelabro* do ..pinta  formado*  por  «ftfetff**  *snr-e~ 

¡  nn  s ,  Jfe  o  i»  ra  la  ha  la  u«  tra  dad*  (la  mia^ó  gsi  nuW„  $e 
»:mi  liaron  éa  ella  "¿5,000  diiirfia  íeg-ad<KS  para  ¿áte 
|  objete  p*r  el  canónigo  José  Félix  Amula,  ilustre 
autor  dé  la  obra  Milagros ■  dt  Kuéx ira  $t»ar*  4*1 

1JLI,1V 

Bú  los  tres  aliares  <iolftcm:hw  dentro  dé  fe  balaus¬ 
tra  da  se  reproduce  la  <*scew&  de  la  aparición  de  i* 
áiioUaima  Virg'ftn  al  Ap^fitol  SV.niUi^íV 

Ró  el  altar  tíe i  centro  m  re  prevenís  Ja  Venida  de 
la  V i  i‘g:»n ;  la  imagen  ú*.  \lkrhi  xumnfo  nti’tii ral . 
$.a Iré  nubes  y  éonteoíd*  por  ¿ogeiee-  ^  rodeada  .de 
’fe*‘pfcii.tfor¿*V  **  Mqa  preciosa  «¿cultura  ds  mármol 
oía  neo  de  ÜHrrjftr*,  ej’écüláÜa  feiUiTfeaie  .por  ei  a'ríW 
•fe  taritgnrano  Xtiué  Ra»lr<»,  «egirti  loa  planos  de 
Ve  «taifa  Rodríguez*  A  fe  de're£  lm  del  éfrpe.otador,.  ¿ 
h  I*  izquierda  de  le  imHgeu  deaciiíft,  que  sena  fe 
yu  &  *\  dedo  feict*  fej ú«l  logar ,  **tá  «I  alfet  que  coiw 
íferta  fe.  Colofeife  que  loa  íugeje»  e»  t  rega¬ 
ren  {¿ui.rft  la  qtíe  poío  *ú Vpferúa  1h.  *u- 

gifefe  itnftigíf U  M  U  Virgéo  de(  Safe  CofuMíitn 

«3  d*  jespe,  fe  unas  ¿  *&ir«*  de  altura  y  de  un:.?  í 
>.ef)t'»n>*.ti*oá  de.  ^rü^óv'na  rafetol  iá  nn/lduva 
de  nifi^uiva  especie,  *te&c»í»*&  «o7>re  \io>  p i udra,  que 
parece  contjinuecK.ü  de  la  Columna,  algo  oh>c«irn  y 
éá  tft ,  i  s  a  r&z .  «ü  b  alia  aobre  puesta  á  ¿tfe  m  p  a  el  a  ra, 
lijada  eobre  un  basamento  redondo  debajo  dpi  cual 
•Itey  yjr  plnno  da  piedra  como  ei  que  circuye  lodit  fe 
obm v  t *h.  Col u m nn  está  encerrmitt  dentro  de  fina'  cú~ 
ideHa  da  bronce  y  otra  de  plata»  que  e¡¿  la  que  upo- 
*obré  eí  «hsr  á  ia  vista  <le  loe  üeiea:  ú  Irt  esp;il* 
riada  «'íte  altar  íuy  uo  adora  torio  au  el  que  s>  ofrece 
tt.W.jl  pequetiH  porción  de  la  Cblmona  al  rlagcobitíno, 
ín  eual  bestto  tou  gran  vünferatiiíui  loa  Jevúíos. 


Capilla  ft«rl  Pílrr:  f.ZaragíMiiil 
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mo  izquierdo  M  ni'.srao;  ti.  4&jqíca  interior  cé~ 
i ijula  hasta  l¡¿  ganga  nu:  l*  cj$aiuia ■,& tcifref  un*  <50- 
írca  y  terrniuab  en  punta  sua  aapaloái* (Uéy»  it  Niño 
b.r «so  izquierdo;,  el  ou*J  sujeta  á  «¿u  pajaro  t?ou 
lá  mano  iíquieníá  y  áj  manto  do  ja  Virgen  cüo  |« 

4*r'^p^>v.í^Íiii}r«»«ii¡A  qbe  cobija  A  Ja  «en tu  sioagan 
ea  bellísima;  hríUiMitrs  ¿ovrelíft*  «obre  fotfdp  v*r4<* 

¿«Ugcu  'ib  ú  U  ^juí'in,  ¡tu  idea  Jü  U  aparición  a  bm 

>ká,i  hura*  de  í«  n  oché,  tí  ajo  al  tloaei  tallado,  qúo 
i* se*  juega  con  el  del  Opuesto  altar,  hay  otro  d<} 
pWS' j»frí^>r  «lyÁI  m I  Auge! ,  MütuJmudt*  «u 
i  a  Wftádii  Ao  ofendo ,  parece  cu rapii ral  encargo  ttfclu 
gón  <í^  guacdHt ‘  Sagfiid*  Cotamiiá  hasta  íu 
’á¿  loa  *ígJo&?  corno  símbolo  d*  la  fe 

aj  agiuí**^ 

-*jiiar<s$.e  iJf- *btta cubierta  eom ícrt» 
fwdoá  'y: aostosis+túos  tfmntog..  qu.Av  puertos?,  d¿¿*>  el 
-de  un,  cono  trunca  ti  o;  ap  L*  hsbidfe.  mpimvca 
^  peñol  y  perionn  je  il*i?í  re  m  ha  Va  jaerpatuatlo 

lf¿  *1e  uo  f^.vor  reélhidó  de  Virgen,  ¿n  la 

4fr*nb>  lUi  óuo  dé  esto*  raruutaCstiü‘»a  ufiseqnmc  a 
¿u  ^agni'Wimugeóo .  I .  /,  _-J  •  ,:,:;>V 

'!?!  máhlo  be  la  Uquierda  del  9-4 pécUdortfc  Jire*«* o • 
tu  A  ^uotíago  cernió:*  B\*i*  Cúimitidosisii  el  otomeii- 
to  *i*  lg  aparición  de  la  Sacitisima  Virgen*  Rete  »e- 
ixklo  de 'loa  Gen  vertido*  edfcü  ree*f Vádp  pAra  ccté  brar 
^^ntoSav-riHcto  Jo*  prebendados  del  Gsbíhlá  me¬ 
tro  poUtano.  Ka  e|  ilel  centro  puadúüt  Sslébrti.r  todcj* 
ios  aacerdotes  aprobado*,  piAiebiA hora  *t&úút¿$ 
diñe  de  fenueipácion.,  Kxí*Uj  gt  p?*?*Íégio  de  poder 
ce-k-brar  todos  loo  dina  ia  Alia»  Aditiva  do  la  SaoC**- 
¡na  Virgen  del  Pilar,  En  el  altar  de  Suestn»  Swnrá. 
ti  ose  c  clehra.*  unas  grad  i  tn  3  r  ce  y  h\~t  is»  de  p  1  ftta 
tb-.u  «me  ia  •i«ncgeáv  Ion  udunUtos  *i. -servició 

<{•*  ?nt  r u fio  ofrecen  A  Mñrift  4  í;jk  <uno«  >ót*ifcft  que 
licguü  í4  ‘*e0  dé  tázOúq :  diiicOíi.  quo  nof»  ftíii  3f«Vee, 
íufu.:iU*s,  prejíKÍód  ^  lúguQp'S  put'átí Afije* diatingtódoa 


Lé  deacrlpcióiv  bj^e  /lrl»  aa-ut*  c»pili»  s*  h  qú* . 

repreaentá  $  %*Ud&  «Otuflí  ;  Un  aido  lüiiutnrnádc» 

Ifta  ti  an^furtnACióueí*  quo  ha  pútrido  eí  ^sagt  wdu  itir~ 

rAnte  d^sde  que  $a*»ti*gy  A  j»:á%Vt;  p&r;or4cii'  4y  la 

Siti}i.i4¿m a  Vivg4U,  acgúü  iíü*..U-'}du,  f>-ó:«?¡tri»y¿':<d'-; 
primer  tempiu  de  ju«  di wenmnne*  mxt*nn-W*PM' 
.fi?Hdtíá>  t<o  iWlcxx  'íj-k«.  h#-  '&.  ol  «jrtiíd  ?n 

donde  J¿  tíiduom»  d  pi{*r  r^j^rAn .  féiíetVr  el 

padre  Diego  d«  ñíuBíkh  éu  Í  siyndo  «r2óVi^pu 
■;-d#  ZAragoíA  Daloiau  4é  Áíur, 

anota  sapid*;  $e  quenió  éalH  en  eu  nnivof  parte*  pero 

'él*  fuego  «o  Uégo  hasta  ía  parte  crf/quóT  so  heüaba 
coiocadn  f».  «antu  imagoft,' ^  qutábn»lí!)l«:so  aqúet  pé- 
<hv?c.  de  edlücló,  paro  ti?»>Kl«á  pyf  c^iíiPÍisto  Sciuuno 
Up  paréde'Sv.Np  bev  ttoti'do  nipona  da  qm»  iu  .sonta 
ímageu  hsva  euftido  direr.támenté  U  -üccíOm  tfel  fue¬ 
go  Kfi  la  *poó&  il^ri  iimncrntiudo  liíeoi ulí  >  óí?  !>i*ó  la 
rftsV^uriiciów  de  la  santa  capilla,  quedando  cu  \n  for¬ 
ma  en  que  ae  halla  descrita  por  Mnniia  y  Üloscn  da 
LrtiUüza  en  «os  renper.tivaM  IhatofjnA. 

La  ftesi»  principal,  de  Nuasira  iScñotn  déí  Pilar 
¿9  relehrA  ** na*» (meóte  el  12  de  Octubrev  con  VoU- 
g* tildo  esplendor  y  tíumeraihca  féete]oa  tN5iig¿asó»  y 
profkUuÁ .  Altate  ú  !a  .fiinciñu  de  tft  omnanu  ed  éxce- 
^líwfeVnO .Ayuntamiento;,  y  por  la  Urde,  tsrmiftudss 
los  dt.riuO»  oficios,  sé  organiia  la  pivi.^idn  :tuírin<iL 
«i ¡na,  k  la  que  yoiieiírrifU  el  ch>ro  cutedp»)  v 
rr.üqüiyj'  de  iodu  ín  ciudad  con  las  crúce»,  e;ó/jnd}as 
y  í\enpttfiTlfúlés-,  |ne  n « toiid sd e«  «mi***  y.  mllUnres  y 
Útia  h*i)lMÍ,vvd  inhiímerñhjo  d«  f  Anió  dtt .  I.H  p°w 

OÍscmíU  cdilíO  de  los  pueblo:-»  ijoó  «o.-ndotii  tmloé  lot 


gen,  en  e|  qúe  sn  ca  omitías  oí  leas  y-Qjjo.iUft  que  ae 
celebran  en  la  mimo*'  todos  isa  días  &  ja  hora  -ib! 
al  ba  tiéue  iugár  óü  óilá  la  Miía  eáotada,  que  se  ilama 
4»'  lii/iintw?,  qué  eé,  en  toda  »>po.cft7  la  priíucm  oue 
.  rdobifV  L*v»  la  Ciudad  y  0é  vé  éXtrémaclúmti.tf, 
eoiíc'umda.  lm  oA haden  y  pr i ttí!ír»ftl«s-  íhatt ví dada.’? 
»ie  ■•’***■  cuütM .■•«on  ’tefho*  durante  la  aiguiepip 

se  roza  ln  primeva  parto  <j$|  RogKrio.  Por  la 
toAle.  ni  auó.ch^:'Crf  el  capul  Un  de  ociíVaoa  &4¡fr‘MÍ- 
J.  iiff&itii  y  ■»«  caula  Í4  Saivo  y  ínb  g'ozoa  de  tá  Vtt^eú 
por  loi  í ufa oIhos,  que  con  ^ua  au^elical^j  yucc-j  te-- 
píteo  día  trft»'  df«» ,  haco  yu  siglos,  aquella  du'cisúuft 
9»irof\x  que  co»»«ritüve  b!  n*a  yor  eucwutu  dé  ío^  dyvU' 
tos  ¿arngozíi.;ioa'. 

d V;,  t  Púa*  íiois,  CoHstiftj  FriuOíésa, 

La  Coíamuá  da  Angón y 
:  q  ■  JUauteued  i&  ofsvétjviij. 

Xié  tsUefltva  íe  arag»jnaaa> 

-A.!ñd'ñÍ|ivú5ÍH^4d,:%--y$Lt.  áR^uuda  f^at-te  del  lid- 
itvr ó;  después  U.v¿  ciiutro  piitu^ioá  iradíleriOH  de  la 
tv.jv,*m  psivte  v  el  úiLifpo  se, -ntiutn  por  los  qólVadns, 
quu  orgíiuuíiíi  itirc-d-eúor  d»?  1*  Simia  Cíi»»iiia  debuta 
próceAfatv  ‘ítr  lu^üe  cunSdéeri  } n^pX^M  estH ad^ rtéA 
y  fúruUft. 

ÍJ»4  bóvedas  tpte  cohijacir  rl  eo?0  y  él  tciñpif^  de 
jg  jBaqia  Ce piH»  y  U*  ióiru centra  <>sir/lt,;UJ  prctúo.^ 
«os  í'Vc>v.,k  del  IrrmorUl  f|uyu,  de  !<>*  doa  Baveuo 
(Ft-r-n  !>?*..»  v  -U.imvu>  y  de  Aui-omío  GcríUáluz  Vé- 

lAzqdéz;  •  '.\y -/*’  *  ’  :: 


La  VirA**®  **1 


/vApa  A  honrar  A  su  dulce  Madre.  La  itnsgen,  que 
iiéyo  ea  itc  prí/cesiVui  qu  mj¡*  costoaígiiná  pe»nH,t/b^ 
moderna,  toda  do  ¡dala,,  de  gran  riqueza  arii^vim  é 


1  iiHM  Uoñario;de|  iVhir-y  eo  el  coal  e»t/-u  rupréí-euVe.- 
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dos,  por  medio  de  valiosos  y  hermosísimos  faroles, 
cada  uno  de  los  Pater  noster,  avemarias,  glorias  y 
misterios  de  las  tres  partes  del  Rosario,  así  como  tam¬ 
bién  cada  una  de  las  invocaciones  de  la  letanía  lau- 
retana.  Corporaciones  y  entidades  civiles,  militares  y 
religiosas,  tienen  también  sus  simbólicos  faroles  de 
inapreciable  valor.  El  2  de  Enero,  aniversario  de  la 
venida  de  la  Santísima  Virgen,  se  celebra  también 
solemne  tiesta,  y  por  reciente  privilegio  de  la  Santa 
Sede,  en  la  noche  del  1  al  2,  á  las  doce,  hora  en  que 
la  Virgen  llegó  ó  Zaragoza,  se  celebra  la  Misa  de 
media  noche,  cantada  con  grau  solemnidad  por  las 
dos  residencias  de  ambos  templos  metropolitanos,  lo 
mismo  que  en  la  noche  de  Navidad.  Todos  los  años 
se  conmemora  también  el  aniversario  de  la  corona¬ 
ción  de  la  Virgen  el  20  de  Mayo  y  las  señoras  de 
la  Corte  de  Honor  la  obsequian  con  singulares  cul¬ 
tos;  celebrándose,  cuando  las  circunstancias  lo  per¬ 
miten,  las  peregrinaciones. 

Bibliogr .  Bartolomé  Córente,  Tratado  de  la  mila¬ 
grosa  fundación  de  la  Santa  Iglesia  de  Santa  María  la 
Mayor  del  Pilar  de  Zaragoza  (Ms.,  1601 ,  V.  Latasa); 
fray  Diego  Murillo,  Fundación  milagrosa  de  la  Capi¬ 
lla  A  ngélica  y  Apostólica  de  la  Madre  de  Dios  del  Pi¬ 
lar  (Barcelona,  1616);  Luis  López.  Pilar  de  Zarago¬ 
za,  Columna  Jlrmisima  de  la  fe  de  España...  (Alcalá, 
1619);  Félix  Amada,  Compendio  de  los  milagros  de 
Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza  (Zaragoza, 
1680);  fray  Enrique  Flórez,  España  Sagrada  (t.  III); 
fray  Manuel  Risco,  España  Sagrada  (t.  XXX);  Pisa, 
De  fundatione  templi  caesaraugustani;  Gaspar  Sán¬ 
chez,  S.  J.,  Comentarios  sobre  los  actos  de  los  apósto¬ 
les,  y  los  cuatro  tratados  sobre  la  predicación  de  los 
apóstoles  Santiago,  san  Pedro  y  san  Pablo;  Agustín 
Morlanes,  Alegación  por  la  iglesia  del  Pilar;  Aulo 
Halo,  Fundación  de  la  iglesia  del  Pilar  (Madrid, 
1648);  Francisco  de  Urritigoiti,  Pastorale  internum 
milagro  de  Pellicer;  Antonio  Fuertes  y  Viota,  Histo¬ 
ria  de  Nuestra  Señora  del  Pilar ;  ira  y  Diego  Gracia, 
Narración  de  la  venida  de  María  Santísima  á  Zarago¬ 
za;  J uan  Bautista  de  Lezana,  Columna  immobilis  et 
Turris  Davidica  (1656);  fray  Francisco  de  Jesús  Xo- 
dnr.  carmelita,  Cinco  discursos  (Madrid,  1612);  An¬ 
tonio  Calderón  y  padre  Jerónimo  Pardo,  Compendio 
histórico  de  la  vida,  hechos  y  muerte  del  glorioso  após¬ 
tol  Santiago  (1635);  Juan  José  Tolrá,  S.  J.,  Jnsti- 
flcación  histérico-critica  de  la  venida  del  apóstol  San¬ 
tiago  d  España  (Madrid.  1797);  Juan  Antonio  Lope 
de  la  Casa,  canónigo.  Memorial  á  S.  M.  y  justifica¬ 
ción  de  las  cansas  de  la  Santa  Iglesia  de  Zaragoza 
con  la  Colegial  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  { Zarago¬ 
za.  1656);  Diego  del  Castillo,  canónigo,  Defensa  de 
la  venida  y  predicación  de  Santiago  en  España  ^Za¬ 
ragoza,  1608);  Epí fauio  Díaz  Iglesias  Castañeda, 
Traductor  y  anotador  de  la  historia  general  de  la 
Iglesia  por  Mr.  el  Harón  de  Henrión  (t.‘ I,  apéndi¬ 
ces);  Mariano  Ñongues  Secall,  Historia  critica  y 
apologética  de  la  Virgen  del  l'ilar  ( Madrid,  1862); 
Félix  Ainat,  Historia  eclesiástica  (t.  II,  Madrid, 
1806);  José  Muría  Quadrado,  Aragón  (Barcelona, 
1886);  Manuel  Vicente  Araniburu  Lacruz,  Historia 
cronológica  de  la  Santa  Capilla  de  Nuestra  Señora 
del  Pilar;  fray  Pablo  Yáñez  de  Aviles,  España  en  la 
Santa  Biblia  (1733);  Gerardo  Castoel.  Controversias 
eclesiástico-históricas  (  1734);  fray  Tomás  M.  Ma- 
murlii,  Orígenes  y  antigüedades  cristianas  (1770); 
Jerónimo  de  Blancas,  Comal,  recaní  aragone usiuni ; 
liáronlo.  Anules  (t.  1,  nd  nn.  57;  t.  12,  ad  an. 
1118):  Juan  Francisco  Escuder,  lie  lució  ¡i  histórica 


(1724);  Benedicto  XIV,  De  canonizatione  S  a  neto - 
rum  (1.  4,  p.  2,  c.  10  y  c.  31);  Alex.  Natalia,  His¬ 
toria  Eclesiástica  (III);  Jeróuimo  Zurita,  Anules  de 
Aragón  (1.  I,  c.  44;  índices  latinos  ad  an.  889, 
1118);  sor  María  de  Jesús,  Mística  ciudad  de  Dios 
(p.  3.*,  Barcelona,  1860);  cardenal  Aguirre,  Col- 
lect.  Concil.  Hisp.  (t.  1,  d.  9);  Guillermo  Cuper, 
S.  J.,  Acta  Sanctornm  (t.  6,  julii  i  vi  nppeiul.  nd  25 
julii);  Francisco  Suárez,  S.  J.,  De  Heligione  (t.  1, 
frac.  II,  1.  2,  c.  18),  y  De  Angelis  (1.  6,  c.  21. 
n.  23);  Lorenzo  Maselli,  Vida  delaB.  Virgen  (I.  10, 
c.  11);  Lucio  Marineo,  De  rebus  Hispaniae  (t.  1, 
I.  5);  Juan  Bautista  Tu rricelo.  De  Ecclesia  cathedra- 
li  Cesaraugnstana ;  Pablo  Séñeri,  S.  J.,  El  devoto  de 
Marta  (c.  4);  Francisco  Poyreo,  Triple  Conronnc  de 
la  bienherense  Mire  de  Diet?  (tr.  1,  c.  12);  Tomás 
Comedle,  Diccionar.  (t.  III),  V.  Zaragoza;  Pedro 
Canisio,  S.  J.,  María  Deiparí  (1.  5,  cc.  21 . 23);  Cor- 
nelio  á  Lapide,  S.  J.,  In  Zaehariam  (c.  4);  Vicente 
de  la  Fuente,  Historia  eclesiástica  de  España  (t  1, 
Madrid,  1873);  Ambrosio  de  Morales,  Las  glorias  na¬ 
cionales  (t.  1,  1852);  Fidel  Fita.  S.  J.,  Razón  y  Fe 
(vol.  1-3,  número  extraordinario  de  la  lumaeulada, 
t.  44  del  Boletín  de  la  Ileal  Academia  de  la  Histo¬ 
ria):  Enrique  Membrndo,  S.  J.,  La  Virgen  del  Pi¬ 
lar  de  Zaragoza  y  la  Inmaculada  Concepción  (Zara¬ 
goza,  1913);  Manuel  Traval,  S.  J.,  La  unión  his- 
pano- americana  en  el  Pilar  de  Zaragoza  (Barcelona, 
1909);  La  Virgen  del  Pilar  y  el  Cuerpo  de  Emplea¬ 
dos  de  Correos  (Zaragoza,  1916);  Nazario  Pérez, 
S.  J.,  Apuntes  históricos  sobre  la  devoción  á  la  Fir- 
gen  del  Pilarf  'm rie  de  artículos  publicados  en  el  se¬ 
manario  cat„  El  Pilar  (1916-17),  y  en  el  Mensajero 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  (1912  y  1916);  Luis 
María  Ortiz,  S.  J.,  Mensajero  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús  (1905);  Antonio  Magaña,  La  Virgen  del 
Pilar.  Coronación  y  peregrinación  (Zaragoza,  1906); 
Mario  de  la  Sala  Valdés,  Monografía  del  Santo 
Templo  metropolitano  del  Pilar;  Luis  J.  Fiter,  S.  J., 
Prefecto  de  avisos  eclesiásticos  (Barcelona.  1900); 
José  María  Oller,  S.  J.,  España  y  la  Inmaculada 
Concepción  (Madrid,  1905);  Duchesne.  Anuales  di 
Midi  (1900);  Dom.  H.  Leclercq,  U Espagne  Chré- 
tienne  (París,  1906);  José  Marín  Azara,  Tributo  de 
la  elocuencia  á  la  Virgen  del  Pilar.  Lourdes  y  el  Pi¬ 
lar;  Esteban  Coubé,  La  epopeya  Mariana  (discurso 
que  pronunció  en  francés  el  29  de  Septiembre  de 
1908);  Montes  de  Oca.  obispo  de  Potosí,  Sermón 
predicado  en  el  templo  del  Pilar;  llené- Marie  de  la 
Broise,  S.  J.,  La  Sainle  Vierge  (p.  221,  París, 
1906);  Moreno  Espinosa,  Compendio  de  Historia  de 
España  (Cádiz,  1898);  Sánchez  Casado.  Historia  de 
España  (Madrid,  1907);  Ruiz  Amado,  S.  J.,  Histo¬ 
ria  de  España  (Barcelona,  1916);  Album  poético  de 
la  Virgen  del  Pilar  (Zaragoza,  1908);  La  Virgen 
María  en  sus  imágenes . filipinas  (Manila,  1904):  Ge¬ 
rardo  Mullé  de  la  Cenia,  Templo  del  Pilar ;  Ros 
Ráfales,  Los  frescos  del  Pilar.  Estudio  crítico  ( Hues¬ 
ca,  1904),  y  otra  ed.  especial,  con  grab.  en  Anales 
del  Pilar  (Zaragoza,  1910);  Real  Junta  de  1901, 
La  Virgen  del  Pilar  y  su  templo  (Zaragoza.  19021; 
Bartolomé  Lorente,  Fundación  de  la  Orden  de  Canó¬ 
nigos  Regulares  en  la  insigne  iglesia  de  Sun  (a  Marta 
la  Mayor  y  del  Pilar  (en  una  copia  hecha  para  el 
cronista  Andrés,  por  el  racionero  mayor  de  dicha 
iglesia);  M.  C.  de  Souzn.  Opúsculo  hispano  latino ... 
por  la  tradición  de  la  Historia  en  que  se  añrma  la 
venida  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  en  carne  mortal 
ó  Zaragoza,  traducida  del  portugués  ñor  P.  Jeróni- 
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mo  Hernández  (Madrid,  1729)'  Valero  Go&lberto 
del  Plano,  María  Santísima  desde  el  cielo  de  su  Pi¬ 
lar;  fray  Antonio  Arbiol,  España  feliz  por  la  mila¬ 
grosa  venida  de  la  Re  y  na  de  los  Angeles,  viviendo  en 
carne  mortal,  d  la  dichosa  Ciudad  de  Zaragoza ;  fray 
Luis  Urquioln,  Sagrada  Columna  de  España  sobre  la 
vasa  de  la  tradición  de  la  venida ...  de  María  Santísi¬ 
ma  á  Zaragata;  M.  Martínez  del  Villar,  Interpreta¬ 
ción  de  los  tres  epigramas  del  templo  de  Santa  María 
del  Pilar,  en  latín;  Hernando  Oxea,  Venida  á  Espa¬ 
ña  del  Glorioso  Santiago  Apóstol;  Lezana,  Sobre  la 
catedralidad  de  Zaragoza;  León  Torrente  Fortncln, 
Historia  de  la  milagrosa  venida  de  María  Santísima 
en  carne  mortal  á  Zaragoza;  Nic*sio  Ezquerra,  Com¬ 
pendio  de  la  Historia  de  la  Virgen  del  Pilar  de  Za¬ 
ragoza  (Santiago  de  Chile);  Leandro  Azelarrn,  His¬ 
toria  de  la  venida  de  la  Virgen  del  Pilar  d  Zaragoza; 
Pedro  Corro  del  Rosario,  Glorias  de  España  y  glorias 
del  Pilar ;  Gastón  de  Gotor,  Rosario  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  del  Pilar;  Ricardo  Guijarro.  La  Virgen  del 
Pilar  y  la  independencia  española ,  en  verso;  Super- 
bía,  La  Virgen  del  Pilar,  su  templo  y  su  culto;  Rai¬ 
mundo  de  Miguel,  Aparición  de  la  Santísima  Virgen 
del  Pilar  de  Zaragoza  { Madrid,  1877);  Juan  Bautis¬ 
ta  Felices  de  Cáceres,  Justa  poética  por  la  Virgen 
Santísima  del  Pilar  de  Zaragoza  (Zaragoza,  1629); 
Relación  de  la  festiva  celebridad  con  que  se  colocó  la 
primera  piedra  en  la  nueva  y  más  suntuosa  fábrica 
del  Sanio  Templo  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Za¬ 
ragoza  (Zaragoza,  1681);  Padre  Josef  Antonio  de 
Hehrern,  Descripción  histérico-panegírica  de  las  so - 
Iraníes  demostraciones  festivas., .  en  la  traslación  del 
Santísimo  al  nuevo  gran  templo  de  Nuestra  Señora 
del  Pilar  (Zaragoza.  1719);  fray  Tomás  Magdale¬ 
na.  Aliento  fervoroso,  respiración  festiva,  voz  sonora 
con  que  la  Universidad  de  Zaragoza  signijlcó  su  devo¬ 
ción  y  complacencia  por  haber  logrado  el  decreto  del 
nuevo  rezo  de  la  Virgen  del  Pilar  (Zaragoza,  1724). 

Pilar.  Mil.  Palo  que  sirve  para  mantener  levan¬ 
tada  y  fija  la  tela  de  la  tienda  de  campaña. 

Pilar.  Min.  Macizo  de  piedras,  en  forma  de  co¬ 
lumna,  que  se  pone  de  trecho  en  trecho  para  soste¬ 
ner  el  cielo  de  una  cantera. 

Pilar.  Tecnol.  Columnita  que,  en  los  relojes  anti¬ 
guos,  servía  para  mantener  las  platinas  alejadas  unas 
de  otras. 

Pilar.  Geng.  Cortijada  de  la  prov.  de  Almería, 
mu n .  de  Sorbas. 

Pilar.  Geog.  V.  Pilarbs. 

Pilar.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argentina,  en 
la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Pilar,  cuar¬ 
tel  5.  ||  Partido  de  la  misma  prov.,  sit.  al  NE.  de  la 
capital  federal  y  limitado  al  ÑO.  por  los  partidos  de 
Exaltación  de  la  Cruz  y  Campana;  al  NE.  con  el  de 
las  Conchas,  dol  que  está  separado  por  el  río  Luján; 
al  SE.  por  los  de  General  Sarmiento  y  Moreno,  este 
último  mediante  la  cañada  de  Escobar,  y  al  SO.  por 
los  de  Luján  y  Rodríguez.  Ocupa  una  super.  de 
615  kms.2  y  tiene  una  población  aproximada  de 
20,000  h.  Riegan  su  territorio  el  río  Luján  y  la  ca¬ 
ñada  de  Escobar  con  sus  tributarios  los  arr.  Lavnlle, 
Recreo,  Gómez,  Burgueño.  Pinazo,  Salado,  Garfil, 
Claro,  Rodríguez,  del  Pilar,  de  las  Flores,  Meló  y 
Cortito.  Atraviésaulo  los  f.  c.  de  Buenos  Aires  á  Ro¬ 
sario  y  del  Pacífico.  La  agricultura  está  bastante 
desarrollada,  pues  además  de  varias  leguminosas  se 
cultivan  el  trigo  y  el  lino  en  considerable  escala. 
Abundante  ganadería  y  elaboración  de  manteca.  La 
cabecera  del  partido  ee  la  villa  de  Pilar,  fundada  eu 
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1772  y  sit.  á  552  kms.  de  Dueños  Aires  y  á  23  m. 
de  altura.  Est.  del  f.  c.  del  Pacífico  y  del  Tranvía 
Rural  á  Vapor,  línea  de  Giles  y  Salto.  Servicio  tele¬ 
fónico;  municipalidad.  Juzgado  de  paz,  Comisaría  de 
policía,  Comandancia  militar;  escuelas;  iglesia  parro¬ 
quial  erigida  en  1821;  fab.de  licores  y  ladrillos;  su¬ 
cursales  del  Banco  de  la  Nación,  del  Banco  de  la 
Provincia  de  Santa  Fe  y  del  Banco  Español  del  Rio 
de  la  Plata;  viceconsulados  de  Francia  é  Italia;  club, 
teatro.  Tiro  Federal,  etc.;  se  publica  un  periódico.  || 
Localidad  de  la  misma  prov.,  en  el  partido  de  Tan¬ 
dil;  unos  100  h.  Est.  del  f.  c.  «leí  Sur,  línea  de  Mai- 
pú  á  Tres  Arroyos  y  Babia  Blanca,  sit.  á  26  kms. 
de  Tandil,  á  los  37°  15'  de  lat.  S.  y  59°  22'  de  lon¬ 
gitud  O.  del  Meridiano  de  Greenwich,  á  174  m.  de 
altura.  ||  Pedanía,  cuartel  y  pobl.  de  la  prov.  da 
Córdoba,  dep.  de  Río  Segundo.  Su  cabecera  est\ 
sit.  á  40  kms.  de  Córdoba  y  á  339  ni.  de  altura,  á 
los  31°  39'  de  lat.  S.  y  63°  51'  de  long.  O.  del  Me¬ 
ridiano  de  Greenwich,  y  tiene  est.  del  f.  c.  Central 
Argentino,  municipalidad,  escuelas  y  oficina  de  Co¬ 
rreos  y  Telégrafos  autorizada  para  la  emisión  y  pago 
de  bonos  postales.  La  ganadería  forma  la  principal 
fuente  de  riqueza  de  toda  la  pedanía.  Industria  do 
fab.  de  cal  y  otras;  unos  5,000  h.  ||  Estancia  de  la 
prov.  de  Entre  Ríos,  dep.  de  La  Paz,  dist.  de  AI- 
caraz  2.°  Ocupa  una  super.  de  3,700  hectáreas  y 
en  ella  se  cría  principalmente  ganado  lanar,  bovino 
y  caballar.  ||  Finca  rural  de  la  prov.  de  Mendoza, 
dep.  de  Belgrano.  Célebre  por  la  victoria  que  en  sus 
alrededores  obtuvieron  las  fuerzas  de  Aldao  sobre  las 
del  gobernador  de  Mendoza,  Alvarado,  el  22  de  Sep¬ 
tiembre  de  1829.  ||  Dist.  de  la  prov.  de  Santa  Fe,  en 
el  dep.  de  Las  Colonias,  limitado  al  N.  por  la  colo¬ 
nia  Nuevo  Torino,  al  E.  por  la  de  Humboldt.  al  S. 
por  la  de  Santa  María  y  al  O.  por  las  de  Susana  y 
Aurelia.  Su  principal  fuente  de  riqueza  es  la  Agri¬ 
cultura.  Tiene  unos  3,000  h.,  de  los  que  aproxima¬ 
damente  la  mitad  corresponden  á  su  cabecera.  Esta 
se  encuentra  sit.  á  533  kms.  de  Buenos  Aires  v  63 
de  Santa  Fe  y  á  59  m.  de  altura,  á  los  31®  27'  de 
lat.  S.  y  61°  13'  de  long.  O.  del  Meridiano  do 
Greenwich.  Est.  del  f.  c.  Provincial  de  Santa  Fe; 
municipalidad.  Registro  civil,  Juzgado  de  paz,  es¬ 
cuelas,  iglesia,  oficina  de  Correos  y  Telégrafos  au¬ 
torizada  para  la  emisión  y  pago  de  bonos  postales. 
Hotel  y  varias  sociedades.  ||  Colonia  de  la  misma 
prov.,  en  el  dep.  deColouias;  unos  1.000  h.,  funda¬ 
da  en  1875,  con  unaext.  de  más  de  16,000  hectáreas. 

Pilar.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Mara- 
ñón:  des.  en  la  bahía  de  Curaán.  ||  Río  del  Est.  do 
Río  de  Janeiro,  tributario  izq.  del  Iguassú.  Antes 
se  denominaba  Morabahy.  ||  Río  del  Est.  de  Minas 
Geraes,  en  el  municipio  de  Lima  Duarte;  nace  en  la 
sierra  de  Ibitipocu  y  es  tributario  del  Río  Grande. 

Pilar.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Babia, 
mun.  de  la  capital.  Escuelas.  ||  Dist.  del  Est.  de 
Río  de  Janeiro,  mun.  de  Iguassú.  Escuelas.  ||  Anti¬ 
guo  dist.  del  Est.  de  Minas  Geraes,  correspondiente 
á  la  felig.  de  Curvello.  ||  Est.  del  f.  o  del  Norte,  en 
el  Est.  de  Río  de  Janeiro. 

Pilar.  Geog.  C.,  comarca  y  mun  del  Brasil,  en  ei 
Est.  de  Alagons.  El  municipio  comprende  los  dis¬ 
tritos  de  Pilar.  Cha  da  Ladeira  y  Mucambo,  y  cuen¬ 
ta  unos  20.000  h.  Sus  alrededores  se  distinguen  por 
su  fertilidad,  y  en  ellos  se  produce  caña  de  azúcar. 
Tiene  iglesia  parroquial,  Correo,  Telégrafo,  varias 
escuelas  y  Colegios  particulares,  diversas  sociedades 
benéficas  y  dos  ó  tres  periódicos.  Hay  industrias  do 
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fab.  de  azúcar,  bordados  y  cigarros.  Se  cría  tam¬ 
bién  algún  ganado  vacuno. 

Pilar.  Geog .  Comarca,  rauu.  y  villa  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Parahyba  del  Norte.  El  municipio 
comprende  los  dist.  de  Serrinha,  Cannafistula,  Gu- 
riuhem  y  Pilar  y  la  pobl.  de  S&o  José;  unos  16,000 
habitantes.  En  su  término  se  producen  algodón  y  ce¬ 
reales  en  abundancia;  crin  de  ganado  vacuno,  caba¬ 
llar,  ovino,  etc.  Iglesia  parroquial,  Correo,  Telégra¬ 
fo  y  varias  escuelas.  Est.  f.  c.  ||  C.  y  mun.  del  Es¬ 
tado  de  Sao  Paulo,  en  la  comarca  de  Sarapuhy. 
Terreno  quebrado  y  propio  para  el  cultivo  del  café. 
Riéganlo  los  ríos  Turvo,  Turvinho,  Ribeiráo  do 
Pilar,  Claro,  Clnrinho,  Pinhal,  Assungi  y  Sarapin- 
zinho.  Clima  suave.  Produce  café,  caña  de  azúcar, 
algodón,  tabaco,  etc.  Minas  de  hierro,  oro,  antimo¬ 
nio,  bismuto  y  otras  substancias;  cuenta  unos  8,000 
habitantes.  La  ciudad  está  sit.  en  un  declive  y  ro¬ 
deada  de  pequeñas  colinas.  Tiene  iglesia  parroquial, 
Correo,  escuelas  y  diversos  establecimientos  gana¬ 
deros. 

Pilar.  Geog.  Villa  y  mun.  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Goyaz,  comarca  de  Pyrineus;  consta  de  los 
cuatro  dist.  de  Pilar,  Crixás,  Amaro  Leite  y  Desco- 
berto,  y  cuenta  unos  10,000  h.  La  villa  está  sit.  en 
medio  de  los  montes  llamados  Boa  Vista  y  Muquem. 
En  su  término  se  encuentran  riquísimas  minas  de 
oro,  que  fueron  descubiertas  en  1741  por  JoSo  Pinto 
de  Godoy,  y  que  ocasionaron  la  fundación  de  la 
villa.  En  un  principio  el  oro  se  encontraba  en  tal 
abundancia,  que  trabajaban  en  su  explotación  más 
de  9,000  esclavos.  El  municipio  posee  tambiéu  muy 
buenos  campos,  donde  se  cría  admirablemente  el 
ganado.  Asimismo  se  encuentran  en  él  diamantes, 
plata,  hierro  y  otros  metales  de  gran  valor,  y  pro¬ 
duce  café,  tabaco,  caña  de  azúcar,  arroz,  mijo,  etc. 
El  clima  es  más  bien  frío  y  á  propósito  para  el  cul¬ 
tivo  de  los  cereales.  Abundan  las  maderas  de  cons¬ 
trucción,  como  el  cedro,  palo  Brasil,  jacarandá  y 
otras  muchas  especies.  La  población  tiene  Delega¬ 
ción  de  policía,  Correo,  diversas  escuelas  ó  iglesia 
parroquial  dedicada  á  la  Virgen  del  Pilar.  Celébrase 
anualmente  una  romería  á  Nuestra Senhora  da  Penha, 
á  16  kms.  de  Ia  villa.  Esta  fué  elevada  á  feligresía 
en  1755  y  á  villa  en  1831. 

Pilar.  Geog .  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  y  de¬ 
partamento  de  Talca;  120  h. 

Pilar.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  territ.  de  la  Baja 
California,  mun.  de  La  Paz;  50  h.  |  Rancho  en  el 
Est.  de  Coahuila,  mun.  de  Jiménez;  145  h.  ||  Ha¬ 
cienda  en  el  Est.  de  Coahuila,  mun.  de  Matamoros 
Laguna;  450  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Chihuahua, 
mun.  de  Morís;  240  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Duran- 
go,  mun.  de  Gavilanes;  100  h.  ||  Hac.  en  el  Estado 
de  Méjico,  mun.  de  Villa  Victoria;  150  h.  ||  Nombre 
de  varias  haciendas  y  ranchos  en  los  Est.  de  Duran- 
go,  Coahuila,  Chihuahua,  Michoacán  y  Yucatán.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Puruán- 
diro;  400  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Siualoa,  muni¬ 
cipio  de  San  Ignacio;  50  h 

Pilar.  Geog.  Pobl.  fundada  por  los  misioneros  je¬ 
suítas,  en  1661,  á  la  falda  de  la  Sierra  Nevada,  en 
el  Nuevo  Reino  de  Granada,  hoy  Colombia.  Atendió 
especialmente  á  las  misiones  en  dicha  población  el 
padre  Nicolás  Pedroche,  quien  trabajó  con  gran  celo 
en  bien  de  los  indios;  dicha  población  se  levantó  á 
la  oril.  del  lío  Tame. 

Pilar.  Geog.  Hac.  mineral  del  Perú.  dep.  de  An- 
cash,  prov.  de  Huaros,  dist.  de  Recuuy.  ||  Mina  de 


plata,  dep.  de  Cajamarca,  prov.  y  dist.  de  Hual- 
gayoc,  sit.  én  la  vertiente  N.  del  cerro  de  Jesús. 

Pilar.  Geog.  Río  de  Venezuela;  tiene  su  origen 
en  la  serranía  de  Curúpauo  y  des.  en  el  golfo  de 
Paria. 

Pilar.  Geog.  Puerto  de  la  isla  de  Mimlanao  (Filipi¬ 
nas);  se  abre  hacia  el  E.  en  la  costa  oriental  de  Siar- 
gao  y  tiene  forma  circular  de  6  cables  de  diámetro. 
Al  S.  está  limitado  por  un  peñasco  limpio  por  el  ex¬ 
terior,  pero  unido  i  la  costa  de  esta  parte  por  un 
pequeño  arrecife,  que  corre  para  fuera  por  delnnte 
de  las  bocas  de  dos  esteros  y  de  los  pedruscos  que 
destaca  la  punta  del  SE.  de  la  costa.  El  interior  del 
puerto  comunica  por  un  canal  sumamente  estrecho 
de  5  m.  de  agua,  que  dejan  las  restingas  de  la  punta 
en  que  se  halla  la  ald.  del  Pilar,  y  la  de  enfrente  al 
S.  con  las  bocas  de  un  riachuelo  y  de  un  estero.  El 
fondeadero  se  encuentra  muy  próximo  á  la  costa  S. 
del  puerto  por  25  á  15  m.  de  agua. 

Pilar.  Geog.  Pobl.  de  Filipinas,  en  la  isla  de  Lu- 
zón,  subprov.  de  Abra,  sit.  ó  18  kms.  de  Bangued; 
unos  1,200  h.  Produce  tabaco.  |  Pobl.  de  la  provin¬ 
cia  de  Bataán,  sit.  á  la  izq.  del  río  Balibango,  cerca 
de  la  costa  de  la  bahía  de  Manila,  al  S.  de  Balanga; 
unos  3,500  b.  Correos.  ||  Pobl.  de  la  prov.  de  Sor- 
sogon,  sit.  en  la  costa;  unos  8,000 h.  Municipalidad. 
Juzgado  de  paz;  Correos.  ||  Pobl.  de  la  isla  de  Panay. 
prov.  de  Capiz,  de  cuya  cabecera  dista  48  kms.; 
unos  4,600  h.  Produce  azúcar,  arroz  y  tabaco.  Juz¬ 
gado  de  paz.  Q  Pobl.  de  la  prov.  é  isla  de  Cebú,  si¬ 
tuada  á  36  kms.  de  Cebú;  4,600  h.  Produce  caña 
de  azúcar,  palay,  tabaco,  maíz  y  maguey.  Munici¬ 
palidad,  Juzgado  de  paz;  iglesia  parroquial;  escuelas. 

Pilar  ó  Villa  dbl  Pilar.  Geog.  C.  del  Paraguay, 
en  el  dist.  XX,  sit.  en  las  márgenes  del  rio  Para¬ 
guay,  y  rodeada  de  bosques  de  naranjos;  8,000  h. 
Fué  fundada  el  12  de  Octubre  de  1778  por  Pedro 
Meló  de  Portugal.  Es  la  cuarta  Aduana  de  la  Repú¬ 
blica.  Dista  de  la  capital  unos  300  kms.  y  se  comu¬ 
nica  con  ésta  por  la  vía  fluvial .  Su  principal  industria 
es  la  ganadería.  Se  calculan  en  el  departamento  má¿ 
de  50,000  cabezas  de  ganado.  Sociedades:  Club  So¬ 
cial,  Club  Pilar  Sport,  Sociedad  de  Beneficencia  y 
Pro  templo  y  Sociedad  italiana  XX  de  Septiembre. 
En  tiempos  de  Francia  fué  el  único  puerto  de  la 
República  habilitado  para  el  comercio  exterior.  Uno 
de  los  departamentos  en  qué  está  dividido  el  Para¬ 
guay  lleva  también  el  nombre  de  Pilar. 

Pilar  (El).  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  de  Alme¬ 
ría,  mun.  de  Lubrín. 

Pilar  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Málaga, 
mun.  de  Cuevas  de  San  Marcos. 

Pilar  (El).  Geog.  Barrio  delaprov.de  Valencia, 
mun.  de  Algemesí. 

Pilar  (El).  Geog.  Mina  de  plata  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Junln,  prov.  de  Tarma,  dist.  de  Ynu- 
li;  está  sit.  en  la  población  de  este  último  nombre 

Pilar  (El).  Geog.  Mun.  de  Venezuela,  en  el  Es¬ 
tado  de  Anzoategui,  dist.  de  Bolívar;  unos  3,200  h. 
distribuidos  entre  su  cabecera  y  12  caseríos  ó  si¬ 
tios.  Produce  caña  de  azúcar,  maíz,  yuca,  ñame, 
algodón  y  plátanos.  Clima  cálido  y  sano.  La  pobla¬ 
ción  del  Pilar  está  sit.  en  un  llano  rodeado  de  ce¬ 
rros,  en  las  márgenes  de  una  quebrada,  y  tiene  unos 
600  h.,  en  gran  parte  indígenas.  ||  Pobl.  en  el  Es¬ 
tado  de  Nueva  Esparta  (isla  de  Santa  Margarita'), 
dist.  de  Maneiró,  cabecera  del  mun.  de  Aguirre. 
Antes  se  denominó  Los  Robles  y  el  municipio  lle¬ 
vaba,  en  cambio,  el  nombre  de  El  Pilar;  tieue  unos 
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tjjjriij  a  *  tVni»<>rtf  í¡JO.  d e péft dito) ié  iié  U  Academia  Poli* 
ío.  En  (8  ÚM7»  dorante  la  ravuiüeíóir. 


Zamora,  Riendo  un  nombre  f>fanu*1  pi^ner,  con  o! 
odffl  VítH-tíraiHdftíí  U¿s  pUráta  íGjnmpusatas  j&ófr*  11 5Ü 
y  llSll,  y  can  «I  de  trnieu  de  é&iii  fettha  fe  a  adé  lanío 
Í^áiti..l7$3.  Consto*  valide  «n  fel~ÁrC*bivQ  de  raúsíe* 
d» ^ftadehif tt  tina*. 250  •  c  o  m ptáitn&i $£ r*£g j  ban * , •  y 
én  ei.iíe-  El  Eijtoirml  hay:  IteA'  Fteptoa*,  *•  ncún  vo¬ 
ces  (1102  V  1708),  y  Vteptpflü  d-;S ■  iVcr.?;/.*  .SViia- 

•tn»  dñ  tP;  í¿rtirififr,i  4a  (J^UIn  bf#~ 

nú?!  risi  jPjiitr Signo  rd«e  su  patria  v  la  fecha  de  bu 
tri  norte  t  que  osójit»  aliededor  de  17*33. 

Pn;aa  ^KicoUa  ’Mt),  Biog*  V.  G aun ü.q  (Mí~ 

0O¿^á»>x;ríV-  ';■ /.;.**■  '  •  ’  , ;  ,v; 

PiLAft  MoftALKf  (JosTéb  Bifiq.  Topógrafo  fdpuno! 
dífí  siglo  $\ t%  A  qniei)  í?e  debe:  Al  (tumi  ,h  tiitnijn  }o* 
füyra/tro.  ratñttrtfíi  \(JÍro  4  ktymgréjto;  Gen*}' 
fia  BUf&tHlnl  y  parHfiüinr  fíxpdZn.  fiittft*  tft  31/#- 
tlt’tii  (1H77),  tina  ífrnn  ñifzm.  ¿t+retlr?,  y  Síitpti  ajiV 
pteinide  .Kspgba* 

Pll\ rt  Y G aT a AiTA K ( \1  A RC« LO  UíLVftiü  íiTfld-  '&$$*.. 
Ahogadn.,  escritor  y  político  filipino,  oyep  .Ba)a-/  <u 
si  20  da  Agoeio  de  1850  y  m,  en  tíaroelan»v  el  i  de 
J tifió  de  1890,  Llamado  sjíf?inpr.e  PiÍMf  ó  ,d**|  Pilar, 
no  oi>%t:#Me  qnn  m  'tftoSlido .  putácna  era  Hilario  del 
Piíu<l  ei  iípu^tóo.  Gnimaí^ 

Un f- píti’tePiSt'R  Á  lftnoh[a¿n 

Miñftiuo  síi  el  L'iile^iü  '!*  San 

Joan  de  LetrAn,.  de  M¿»nifáv  ’^P 

y  lit  f«*'uH;id  dr;  denvíiM  cu 

¡a  Üiíí  v«rs;d:id  de  Sarií/.  Tu-  ^  . 

aiu  de  at*«qúí?5  !|nc  coi.. !«  r»- 

nevo  a nenos  tu  vo  fdeUoa  üft  " 

¡  í!ü  mode.no  huíate;,  tivvrdoe,  tí»>#  piini- 

en  ^H-nhio,  en  «1  cnmpn  dp 


irc  nieta  de  O  p 
dí»  Alario  Vía  Ponte,  el  )íñidtdb  popular  se  fortificó 
aáji;i,»rtíéñte  wj  (a  «ierra  de  i  ím.\u  éonetrúyendo 

fai»u»v  ■birtérií»-'?  .y  haíuufte^  ^ue  úüu  éxi*u*n, 

.Pihio*;]#*  Oolitm.fi&;  mitdr&l  de 

se  eleva  en  el  E>ít.  do  la  AMeirulia  fiel  Sur. 
ut¡  íil  N..  A  loó  $5°  jÑ ■  y  liíicdn  loa  ] 83°  80/ 

de  ku»^v.E;.  rl  e‘  Gvean'\/d<>Ív.T  i  h  ue  15  m.  dea  Puto  y 
í?*~kU>  re^iiloridíid-  ftsbmbroan.  xle :-cb.lop.  ro^n  átí 
¿o  ¿ílx&rtiit  ¿áperViPf  lñ^Antitntí  sobra  nq  pedeePd  da 
iitedtt-  hIhMC»  un  rocíftíeulo  do  unoa  80  «n.f  roelpedo 
ácí  t/íhvjbpA  e^poi rido«,  reRfna  de  lá  ítu.Ugwa  inoñCA- 
itu  )n*  ha  «uTrído  {c.x  efor.tosr  de  Ih  d regresa e i 6o.  de- 
litigo  ópiehroentr  alí»  eíta  cóíumoo, 

Pilar  i »e  JabavíV--  Q.*oy<  Cus,  de  la  prov.  de  ,4.1- 
ítieiia,  mün,  de  Pnlpiv 

Píl-aR  ¡>&  í.K  HawAOApA.  Gcog.  Aid.  de  U  prov.de 
Alienóte,  mno.  de  Ónhuela, 

PiLt.«  r>é  Ótáa  Friso  i'  Múá^A  SRxnoR.v  pp)f  Ot»#, 

en  el  de  Gevflj. 


0íst,  díl  Jiróbií 

Pií*^»  p¿  ptho  PttRyp/No^A.  Sütkfio^a  rio}.  Geng. 
dé]  líi’Md.  fcñ  el-SJat.  de  M í nmí  í^eí^eíj , ■  tn ó- 
¿:u'«v>io  de  Oírn  Preto. 

P¿c.An  -í»h  PtTAVftfjv  (No*s9a. -Sn-sirotu  vA  G^g. 
/■■-,•  í  .  de( Brasil,  en  el  Esu-,  de  Miñan  Govay»,  toúai* 

«■.  / .tío  de  PjtinHi u  « 

ívtt,.vR  nñ  Z-t  ttAOn?,^  fEti'i/  NQípb.f^  (|u©  ‘éí 

2? f  ríe  iu.fítr»  de  HIÍ)1>  puto  >d  ftttvv'.gk'níe  i'Vvr^n  lvz 
1^.  ♦^diróv'a  nti4  fit  Uceanía.  desea VuvHh  ol  soltr 

de  iu  buliU  di-'  Si»  o  l/e.h'pfí  Y  SnntingA. 

.  !-¡í.3&w  Mvn«t¿  -ue.,  Oas?p\«  So *, rm%.  (  Hfc~ 

!"d.  ¿re.^>  cM  BmKil.  en  fti  0<*l.  d* 

y^un<?  G^r ?»«*«•  ;  - 

Po  AR  f  CdMJ»í  osa).  Títiiln  d«l  ruinó 

íjiur^idn  iso  A8fttiv  deádíí  ;(&  j>t>«étí  dóft^  ¿o&r 
de  Artenga  y 

P¿t.% #  í. A  ceia  HibARíü  ¿át).,-  Ifiogi  Poeta,  y.  hscví- 
haocj.  ttfguJa  dé|  V?g(e  xij.;  ii .  en  Bularan .  Auoqmf 
v  din  firmar  \hjo  >feí  Pí//ir,  y  asi  le  ííarnau  )rif«  ^or 
Ip  SitAn  cojttór  nóptVfC  poétH .en  «(tid’ióraá,  reKh»*- 
.)éro  apellido  era  Hilario  dfil  P»¿a r,  ó  »n  él  ‘éual  ^ 
Lalla  inacrMo  jbu  la  Gah  o&tóttf*  JV/íyfr#i?«,»i^  I85dy 
ea  vjjfjái  íigíim  rófnn  'íeaerihBno  derjuágrtda  de  Btiífi- 
-.iS-á.iü'xi's; • -^xñftyté  de  jíüs  pber^íaí,  muy  celebradna.  h« 
d^judo  >1  iihrito  Buha  y  iyn  piH  agrian  fia»  ai  Sm  A  fa~ 

jo  , '  'toi&f&pf,  *  haapik'  th'ua-cajirfj/apnaa  íiang  .U*h$U 
{Hoiondo,  1817».  V|ijo  en  romane»?  fin  vera  $j§jj  iv. 
iVídn.ihr  Sñ.ri  A/ejo,  ConlV^ur,  hnatn  s»u  glom^ít 

Pílák  fMAT*uKi,  ohjA.  &ity.  M uflico  español  del 
aij^lo  tcviu.  l'dié  mónje  j^ronirno  d«l  Uetvl  VÍnna^le- 
no  de  íro^  lalupo.  Antes  de  ingresar  en  la urd en 
desetupeiió  el  íDrígi^teHo  da  capilla  da  la  ootedrú)  dé 
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trasladaron  á  Madrid.  Acentuó  entonces  su  entusias¬ 
mo  por  la  masonería  (su  simbólico,  Kúpang);  reani¬ 
mó  la  Asociación  Hispnno-Filipina,  de  cuya  comi¬ 
sión  ejecutiva  vino  á  ser  el  alma;  hízose  algún  lugar 
entre  los  políticos  más  radicales,  y  utilizó  cuantos 
medios  halló  á  mano  á  fin  de  lograr  para  su  país 
una  política  asimiüsta.  Mas  como  veía  que  pasaba  el 
tiempo  y  en  España  no  lograba  la  realización  de  lo 
que  cou  tanta  perseverancia  profesaba,  sus  faculta¬ 
des  de  organizador,  que  innegablemente  tenía,  le 
indujeron  á  inspirar  la  creación  del  Katipnnan,  la 
célebre  sociednd  secreta,  de  cuyo  seno  salió  el  mo¬ 
vimiento  revolucionario  de  1896,  que  acabó  en  sepa¬ 
ratista  y  contribuyó  por  modo  decisivo  á  dar  al  traste 
con  la  dominación  española  en  el  Extremo  Oriente. 
Por  falta  de  recursos,  pues  vivía  de  los  menguados 
socorros  que  le  mondaban*  de  su  país  algunos  de  sus 
adeptos,  tuvo  que  suspender  la  publicación  de  La 
Solidaridad,  y  desesperanzado  y  desesperado,  con  el 
producto  de  un  guante  que  para  él  echaron  sus  ami¬ 
gos  y  compatriotas  en  España,  se  trasladó  á  Barce¬ 
lona,  con  el  propósito  de  ir  luego  á  Hong-Kong  y 
Tokio  (Japón),  desde  cuyos  puntos  se  proponía  dar 
la  última  mano  á  su  organización  masónicopolítica 
y  promover  un  poderoso  movimiento  revolucionario. 
No  llegó  á  embarcar,  porque  la  muerte  le  sorpren¬ 
dió  en  Barcelona.  Mes  y  medio  después  estallaba 
en  Manila  el  Katipnnan .  Además  de  los  folletos  re¬ 
gistrados,  publicó  otro,  bilingüe  (hispano-tagnlo), 
con  el  Arancel  de  los  derechos  parroquiales  en  las  Is¬ 
las  Filipinas  (Barcelona,  1890),  el  mismo  que  puso 
en  planta  en  Manila  el  arzobispo  Sancho,  en  el  últi¬ 
mo  tercio  del  siglo  xvm,  con  tarifas,  como  se  supo¬ 
ne,  muy  inferiores  á  las  que  reglan  un  siglo  después, 
sin  otro  fin,  es  de  suponer,  que  el  de  mortificar  á 
los  frailea  párrocos;  prologó  el  Diccionario  hispano- 
tagalo,  de  Pedro  Serrano  Laktaw  (Manila,  1889),  y 
publicó  otros  trabajos,  amén  de  su  copiosa  labor  en 
la  mencionada  Solidaridad.  Gozó  fama  de  gran  ta- 
galista.  En  Octubre  de  1920  fueron  exhumados  sus 
restos  y  conducidos  á  Manila  para  ser  allí  deposita¬ 
dos  en  el  Panteón  de  Filipinos  ilustres. 

Pilar  y  Gatmaitan  tuvo  dos  hermanos,  Gregorio 
y  Pío,  que  figuraron  bastante  en  la  época  revolucio¬ 
naria.  El  primero  murió  de  general  en  lucha  con 
los  norteamericanos. 

Bibliogr .  W.  E.  Reta  na.  Vida  y  escritos  del  doc¬ 
tor  ltiial  (Madrid,  1907);  B.  González  Piquete,  Dos 
efemérides  gloriosas ,  en  La  Vanguardia  (Manila, 
Agosto  de  1911);  E.  de  los  Santos.  Pláridel  (Malo- 
Ios,  1907). 

PILARCICO,  LLO,  TO.  m.  dim.  de  Pilar. 

PILAREJO.  m.  dim.  de  Pilar. 

Pila  rejo  .  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Málaga,  mu¬ 
nicipio  de  Alcaucín. 

Pilarbjo  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Alme¬ 
ría,  mun.  de  Gérgal. 

PILARES  ó  PILAR.  Geog.  Cabo  que  forma 
el  extremo  occidental  de  la  oril.  S.  del  estrecho  de 
Magallanes  (Chile).  Está  sit .  á  los  52°  43'  de  lat.  S. 
y  74°  43'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich. 
Entre  él  v  el  cabo  Victoria,  al  N.,  se  abre  la  entrada 
al  océano  Pacífico  de  dicho  estrecho.  El  español  Cos¬ 
me  Damián  de  Churruca  lo  reconoció  en  lanchas  el 
29  fie  Enero  de  1789  y  lo  describe  de  la  siguiente 
manera.  «Notable  por  su  elevación,  lo  es  más  aún 
por  dos  picos  que  se  elevan  en  su  cima  con  alguna 
inclinación  al  NO.;  el  más  oriental  y  alto  (552  m.) 
pertenece  al  monte  de  que  nace  el  cabo,  pero  el  oeci- 
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dental  (506  m.)es  una  especie  de  torreón,  cuya  base 
vimos  en  la  ribera  al  O.  del  cabo,  y  como  forma  una 
figura  á  que  puede  aplicarse  razonablemente  el  nom¬ 
bre  de  pilar ,  creemos  sea  la  causa  de  su  actual  deno¬ 
minación.  La  extremidad  al  estrecho  y  al  océano  Pa¬ 
cífico  es  una  gran  roca  desprendida  por  el  ímpetu 
de  las  aguas,  como  lo  manifiesta  la  perfecta  semejan¬ 
za  de  uno  y  otro  terreno  y  la  disposición  de  las  lá¬ 
minas  de  pizarra  que  los  forman  en  capas  paralelas  y 
sensiblemente  verticales.  La  parte  de  este  cabo  que 
bañan  las  aguas  del  estrecho  presenta  una  colina 
redonda  y  poco  elevada,  cuya  figura  se  acerca  bas¬ 
tante  á  la  de  una  semiesfera,  y  la  occidental,  expues¬ 
ta  al  ímpetu  de  todo  el  océano  Pacífico,  presenta 
grandes  excavaciones  hechas  por  el  mar  en  piedra 
viva...  Como  á  media  milla  de  la  cabeza  del  cabo, 
muy  cerca  de  tierra,  vimos  dos  islotes  que  denomina¬ 
mos  Las  Lanchas  Españolas ,  con  una  pequeña  roca 
algo  más  aterrada...  Sin  embargo  de  que  gozábamos 
de  una  perfecta  calmo,  era  aquí  tan  gruesa  la  mar  del 
NO.,  que  nos  fué  absolutamente  imposible  desem¬ 
barcar  en  el  cabo  y  sus  inmediaciones,  cuyas  riberas 
escarpadas  no  ofrecen  paraje  alguno  en  que  no  lima 
una  resaca  poderosa.»  Los  ingleses  Stokes  y  Fiu- 
Roy  visitaron  también  este  cabo  y  desembarcaron  en 
él  en  1827  y  1829,  respectivamente.  Llamado  cabo 
Deseado  por  Magallanes  en  1520,  al  salir  al  Paci¬ 
fico,  y  del  Espíritu  Santo  por  Snrmieuto  en  1580. 
los  capitanes  Gonzalo  y  Bartolomé  de  Nodal,  al  en¬ 
trar  en  el  estrecho  por  el  Pacífico,  le  dieron  el  nom¬ 
bre  de  cabo  de  Sejada  en  1619.  Hacia  1670  empezó 
á  llevar  su  actual  denominación,  debida  á  su  seme¬ 
janza  con  un  vnsto  anfiteatro  de  rotas  columnas. 

Pilares.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Guanajuato,  mun.  de  Silao;  50  li.  |  Rancho  en  ei 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Jerécuaro:  50  h.  |l 
Rancho  en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Zemponln; 
60  h.  ||  Nombre  de  varias  haciendas  y  ranchos  en  los 
Est.  de  Chihuahua,  Jalisco,  Querétaro,  Sonoro. 
Tlaxcala  y  Zacatecas.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Mi- 
choacán.  mun.  de  Ixtlán;  165  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Siualoa.  mun.  del  mismo  nombre;  80  h.  (1 
Rancho  en  el  Est.  de  Tlaxcala,  mun.  de  huamnut- 
la;  165  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  muni¬ 
cipio  de  Viilamievn:  60  h. 

Pilares.  Geog.  Quebrada  del  Perú,  en  el  límite 
con  el  Ecuador.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Piura,  provin¬ 
cia  de  Payta,  dist.  de  Querocotillo;  25  h.  aproxi¬ 
madamente. 

Pilarrs  (Quebrada  de).  Geog.  Riach.  del  Ecua¬ 
dor;  des.  en  el  río  de  Alamor,  unos  10  kms.  antes 
de  la  confluencia  de  éste  con  el  Catamnyo.  Es  im¬ 
portante  por  considerarse  como  límite  entre  el  Ecua 
dor  y  el  Perú.  Se  le  llama  también  con  frecuencia 
Quebrada  de  las  Pavas. 

Pilares  de  Nacosari.  Geog.  Mina  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Sonora,  mnn.  de  Cumpas;  360  h. 

Pilares  de  Turas.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Sonora,  mun.  de  Oputo;  170  h. 

Pilares  ( Marqués  de).  Genealog.  Título  del  reino 
otorgado  en  1739;  desde  1900  lo  posee  don  Ramón 
Auñón  y  Villalón. 

PILARIK  (Esteban).  Biog.  Teólogo  protestan¬ 
te  húngaro,  n.  en  Otschova  en  1615  y  m.  en  Neu- 
salza  en  1693.  Siguió  como  su  padre  la  carrera 
eclesiástica,  V  adquirió  gran  reputación  como  pre¬ 
dicador.  En  1663,  durante  la  invasión  de  los  tárta¬ 
ros.  fué  reducido  á  la  esclavitud.  Escribió  varias 
obras,  siendo  las  más  importantes:  Ciiiíkí  Jehot:ic 
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mlrabilis  (Wittemberg,  1678),  y  Turcico- Tartárica 
cradelitas  (Ruda,  1681). 

PILAR1NO  (Jaimh).  Blog.  Médico  italiano,  na¬ 
cido  en  la  isla  de  Cefalonia  y  m.  en  Padua  (1059- 
1718).  Estudió  jurisprudencia  en  dicha  capital,  y 
luego  se  dedicó  á  la  medición,  consiguiendo  pronto 
mucha  fama  en  el  ejercicio  de  ésta.  Fue  médico  del 
Ijftjá  de  Caindía,  del  zar  Pedro  *1  Grande  de  Rusia, 
del  príncipe  de  Vahiquia,  del  dux  de  Venecia  y  de 
otros  personajes.  Dejó  las  obras  Variólas  excitandi 
per  transplantationem  methodus  (Venecia,  1715)  y 
La  medicina  di/esa  (Venecia,  1717). 

P1LARITA.  f.  Mineral.  Variedad  de  crisocola 
con  alúmina;  vista  al  microscopio  parece  homogé¬ 
nea,  y  su  composición  química,  según  Groth,  co¬ 
rresponde  á  la  fórmula 

Si¿¿  O39  A  1q  Ca  C/U5  -j-  2 4  HjO 

PÍLARO.m.  Bntom.  {Pylarns  Schh.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  curculióniilos  y  tribu 
de  los  menemaquinos,  que  se  distingue  por  el  cuer¬ 
po  de  figura  oblonga  oval,  finamente  pubescente; 
pico  robusto,  cilindrico  y  algo  comprimido  en  su 
extremo;  ojos  grandes,  ovales,  transversales  y  algo 
separados  sobre  la  frente;  antenas  anteriores,  muy 
largas  y  delgadas;  protórax  transversal,  muy  con¬ 
vexo,  truncado  por  delante,  cou  un  surco  á  lo  largo 
de  su  borde  anterior;  escudete  muy  pequeño,  en 
triángulo  curvilíneo;  metasternón  muy  corto;  patas 
cortas  y  robustas,  especialmente  las  anteriores;  tar¬ 
sos  cortos  y  muy  delgados;  élitros  muy  convexos, 
brevemente  ovales  y  más  anchos  que  el  protórax.  Se 
conoce  una  especie,  P.  desígnalas  Schh. 

PILiARÓN.  (Elim.  —  De  pilar ,  forma  aum.)  m. 
Arqait.  Machón.  ||  Mar.  Cualquiera  de  los  pilares 
que  sostienen  un  propao,  galería  cubierta,  etc. 

P1LAROTE.  m  Arqait.  PjlaróN. 

PILARTRS.(Etim.  —  Del  gr.  pyldrtes,  que  tie¬ 
ne  sus  puertas  sólidamente  cerradas.)  m.  Mit.  So¬ 
brenombre  de  Plutón.  ¡|  Troyano  á  quien  mató  Pk- 
troclo. 

PIlARZINHO.  Qeog.  Núcleo  colonial  del  Bra¬ 
sil,  en  el  Est.  de  Paraná,  sit.  en  las  inmediaciones 
de  Curytiba.  Habítanlo  individuos  de  nacionalidad 
alemana,  polaca  y  francesa,  que  se  dedican  princi¬ 
palmente  al  cultivo  del  centeno  y  de  las  patatas. 

PIL.A9.  m.  Especie  de  manjar  moruno. 

Pilas  ó  Pübhtas.  Geog.  ant.  Nombre  dado  por 
los  antiguos  á  varios  desfiladeros. 

Pilas.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santander,  mu¬ 
nicipio  de  Soba. 

Pilas.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Sevilla,  qué 
cousta  de  1.090  e.  y  albergues  y  4,825  li.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre 
y  de  64  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Sanlúcar  la  Mayor,  dióc.  de  Sevilla,  y  está 
sit.  á  30  kms.  de  la  capital  de  la  provincia  y  á  3  de 
la  est.  de  Aznalcázar,  que  es  la  más  próxima,  en  la 
carr.  á  Vlllamanrique  de  la  Condesa,  Carrión  délos 
Céspedes,  Aznalcázar,  Sevilla  y  á  Hinojosa.  Produce 
aceitunas  gordales,  aceite,  vino  y  naranjas.  Correos. 
Telégrafos  y  Teléfonos;  servicio  de  automóviles  á 
dicha  est.;  Colegio  de  niñas;  escuelas  nacionales; 
alumbrado  eléctrico,  granjas  agrícolas  y  vinícolas; 
sociedades  Casino  de  Pilas,  Centro  de  Unión  Po¬ 
pular  y  Sindicato  Agrícola;  industrias  de  fab.  de 
aceite,  aguardientes,  alcoholes,  aserrar  maderas,  bi¬ 
dones  de  hierro,  cestas  de  mimbres,  conservas  ali¬ 
menticias  y  vegetales,  gaseosas,  gliceriua,  harinas, 


jabón  y  sulfuro  de  carbono.  En  una  casa  que  habitó 
Bartolomé  Esteban  Murillo  se  conservan  indicios  y 
trozos  de  pintura  en  las  paredes,  hechas  por  el  ar¬ 
tista  en  su  infancia. 

Pilas.  Geog.  Nombre  que  lleva  también  la  que¬ 
brada  de  Achiote  (prov.  de  Alajuela,  cant.  de  Gre¬ 
cia,  Costa  Rica).  Dicha  quebrada,  después  de  juu- 
tarse  con  la  de  Rosales,  des.  en  el  río  Grande. 

Pilas.  Geog  Río  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Puebla, 
dist.  de  Tezuitlán,  mun.  de  Xiutetelco.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Aguas  Calientes,  mun.  de  Tepezahí; 
135  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Chispas,  mun.  de 
Ixtnpn;  55  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  y  mun.  de  Du- 
rango;  250  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Gunnajunto, 
mun.  de  Acámbaro;  220  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Guannjuato,  mun.  de  Ciudad  González;  260  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Jerécuaro; 
70  h.  [|  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de 
liomita;  260  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajua¬ 
to,  mun.  de  Santa  Cruz;  280  h.  ||  Ranchería  en  el 
Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Bonanza;  280  h.  ||  Nom¬ 
bre  de  numerosas  haciendas  y  ranchos  en  casi  todos 
los  Estados  de  la  República.  ||  Ranchería  en  el  Es¬ 
tado  de  Hidalgo,  mun.  de  Huautla;  220  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Misión;  440  h. 
||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Autlán; 
70  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Ejut- 
In;  45  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de 
Encarnación  de  Díaz;  120  h.  ||  Hnc.  en  el  Est.  de 
Jalisco,  mun.  de  Jalostotitlán ;  150  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  «le  Jalisco,  mun.  de  Jesús  Marín;  90  h.  [| 
Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,^ mun.  de  Pihunmo; 
50  h.  ||  Runcho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Pu¬ 
rificación;  115  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
mun.  de  Sun  Diego  de  Alejandría;  60  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Martín;  65  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Miguel 
el  Alto;  50  h.  ¡  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mu¬ 
nicipio  de  Zupotlanejo;  45  h  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  Carácuaro;  80  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Cuitzeo;  45  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Ln  lina- 
cana;  50  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mu¬ 
nicipio  de  Piitzcuaro;  95  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  Tepalcatepec;  90  h.  ||  Ranche 
en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Zirándaro;  320  h. 

||  Hac.  en  el  Est.  de  Querétaro,  mun.  de  El  Pue¬ 
blito;  130  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Po¬ 
tosí,  mun.  de  Rioverde;  140  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  y  mun.  de  Sinnloa;  70  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de 
Tamaulipus,  mun.  de  Jaumane;  950  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Tumaulipas,  mun.  de  Hera;  70  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  Morelos;  250 
habitantes.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  mu¬ 
nicipio  de  Valparaíso;  650  h. 

Pilas.  Geog.  Cas.  de  Nicaragua,  en  el  dep.  de 
Jinotega,  sit.  al  N.  de  la  capital  del  departamento, 
cerca  de  la  oril.  der.  del  río  Tuinas. 

Pilas.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de  Lima,  pro¬ 
vincia  de  Yauyos,  dist.  de  Ornas,  sit.  á  2,815  m.  de 
altura;  300  h.  aproximadamente. 

Pilas.  Geog.  Isla  del  Archipiélago  Filipino,  adya¬ 
cente  á  la  de  Basilan,  formada  por  tierras  bajas  y 
llanas,  excepto  en  su  parte  septentrional,  donde  se 
levantan  dos  colinas  de  menos  de  200  m.  de  altura. 
La  pueblan  algunos  moros,  y  tiene  «los  pozos  de 
agua  potable.  Cerca  «le  su  extremo  oriental  se  hnlla 
el  islote  Tagulu,  y  al  O.  de  la  isla  hay  otras  peque¬ 
ñas  que  forman  con  ella  buenos  fondeaderos,  espe- 


PILAS  —  PÍLASXH  A 


cía! meute  el  que  psi&fetf  t?t t  la  píuTe  NO.  de  la  tala. 
.Enbc?  »í  U.  y  Us  iabui  Üidoí.-LiRÍuk  v  Mi>tüha 
al  10,  «e  €'l  «Atftd  de .■|JiIne;  ¿ÍV  3  jjiüín?.  j|jé >u- 

du>.  i.ti.}*>c»v  en  ed  cvi«i  *«j  fcOn-«c**u  fie  ó  ñ> . 

$  l  ■  u Qtw&kkS&tÁ!? .  Pbfio  d*  k  cor* 
ti  i  U«í«  deJ  Tnu?v  de  Cilicio  ( Tunjuts  *  li¬ 
tio  a ).  a  915»)  m..  d*  altum  Éi»  *d  ú iuc|í  mésflípñ 
uenlfle  el  meáil^KfdivfQ  ^  «1  intam;r  do 

la'  AimtóíiA^  s3»fVjiíS  Tr  AtéjtódM %ii ^  atnjAísanvd’n  a  ÍÍMta 
ibm  UjtjA  lo  fortificó  6u  ¡836  y  lo  transfimftO  vti  tu- 
?¿pii#imbíe.  fíey  néío  tiaüe  i jnpntdaímiu  eórMtmi . 

•; Pipa*  (LaTÍ.  T?**?#,  Lug,  de  U  proy.  d<?  ‘-¿SatiUo- 
detVffiMP»  da  kiNftUtóMtfUi  ni  \loii»e. 

iVió'U  N«  &d  jfif 
i  pfov.  de  Oriénte). 

Crié.  de  iioudüfaaj  deptttU^ 
tiHui.  de  Moroiica.  |¡  ¿Jipi*  bj» 

mtfn  dé  Nam8s%üó.  ¡f  Co*e- 
v  muflid  e MatVíoe.  ¡f 
.  ,  oiu.ti ,  ifo  CtiiiuHfila.,\(t  Ali 

el  <lep-  de  ■!*«,  {^2,  muu,  deSao  doaé  ||  O*' 


(Jva^J*  &**íék  JS^Í  ri  im 
Muestra  (í*dn  »¡s  Cuta 
lUu»  (  Laat. 
me»i  to  d  e  U  lt  oí  a  lee* , 
el  bep,  dfi  Gti  tiltil  e*N& 
rio  *f>  el  dep :  de,  Oi»oluí^r,¿í 
Aid,  »ii  eldepi  de  La  PaTCÍ 
tea  eo 

rerio  en  el  derj  do  Voto,  nuiii.  de  SuIn»o, 

) *¡».  -vk  .  (  Las  ).  fiéng,  TÍVt.  LÍ>I  f,  c.  de  Tlacote pee  >1 
1  ítiojufi  jíéiu  ei»  ej  KsL  tie ‘puebla  í  Mejieo)-.  .-  ¡T ‘  Üji tv- 
eíijpdit v^V  Kvt.  de  Puebla,  .ñitiú.’ile  Jien'fép‘(' J¡»Ü  b¿ 
II  U ancho  en  el  iisL  de  Pueblo,  m  »j  0  *  Xérui  m  *  1  - 
ejwftcv;  100  h. 

Pií/A*  t  La»)*  Oto# -  Monte  volcánico  de  Nión.ít^ou, 
en  él  t|éf»>  de  Ledu*,  forma  parre  de  la  rprdtfíera  de 
Máraldoa  y  eat>i  eit.  el  NE.  de  )a  c.  de  Leúo t  entre 
n{  vpkáii  de  IlCiLta  al  NO.  y  el  d a  ^poaoec e  ni  §  j$ , 
AÍ«uu»zn  umi  altura  da  ]  .1C£  m. 

Pilas  <)  Lfis  Vi^ssl  (Laí).  Gftctff.  Vían,  wle  Ii»  jvo- 
vinel;*  de  Tenn^pua.  que  consta  de  1H  o.  y  alber* 
guáá  y  Ííll  1) .  ee{íá»v  éi  cenáo  de  1910,  cuaipotie 

de  la  a  eníídudre: 

'  . Ki IttHYl™*  UíltAeitfi.;  • 

{titira;  Itvgfnr  n.  . ;  4  ,  .  .  .  '/  7>  fdO  10 1 

(»».itidmt;T?,!'.  ’  •.  «...,  o- i  li  83 

5d.  -*k;  ,  ¿V.-.w  Al  183 

Smm  Ufvliart.  ,  ,  5  10  4\> 

O^MpTii  ínferjoV'’  -  •  0  e - 

iüiuivdos  ........  —  )í  21 

C'.»»M'tíap«indtí  áí  p.  j«  da  VfuutiítRnrN .  di«nr  do  To 
viril •■> nn .  \  sil.  al  NlSv  da  Muntidupclf .  uefcft; 
iiei  hiiMte  de  la  prav.  de  ikí'ctdowR.  r dé 
diiare  riega  eu  tét  minn/  ppcQ  teVt» \  i.  <\'a*  predó^ 
ffiiueípaíiPeatift  aveííarmH;  vibü,  pm-Í6ra«.  pjfirisai^í  g 
patn  O*  E&nueláe;  iginítía  parrAd fitítj  íf¿5Í ít*e>U  jé  Í§P  ti 
MfvrHd :  pera  íiay  Pira  bu  el  agregado  4»^  Uiurp  y  tina 
etuViln  <  i  e  8fl  u  1  a  Bu  ¿et»  Va .  ¿  m  d (á i>  eá  {kar  eti  yí  pftl* 
.éefitíOui-devu-'jó.n,  En  £»aü  t'i.i.'As'tfe  lmu  eocoutiudo 
<4epuitui'aa  con  retfós  pvt’bv*'&nca¿  y  vedi^io?  «le  la 
•■í  )»*>>*»  romüiitt.  Su  ori.ge  r-  acra  una  de  b.  U^aTiivira- 

Cu5«  ArOOnP/t  i.  V  .  •:  ;■-■■- 

Chanzas.  G'-i</.  Caaai  «do  i>’*;úr  <U«  t¿  pro- 
3;n;<vu  de.  Gr/vunda,  m-tn»,  de  MuntatVio. 

.  IbCye  p*¿  A.0qe,ipic .  i? «/># .■•Co'úijada  de  ln.  p/uvv  «la 
drarklk4  rfiuíi  ?!>  Vt?ntaa  de  '/ftfamíya. 

PrtAA  v&'tií  FVj{xrú'-*tir,  Hotü. •/&#&  Cn$.  de  la 
pyjv :  de  Táté)! ,  w udt»  de  .\|cní}\  Ir 

1:*t?.,vs  o :T l'O-'  C a r.t a p 4 - •  //V'-y <  Rnitaiíi)  de  M^neo. 
**'*.  t *1  -j t  de.  XutiVO  Té 'VM  ,  ttuih  .  <!o  Cadoce  \  t;i  Jiíltk 


Pííami  a  Aa  I  ¿  4»  Syi>  ttartrardln»  íHíxív*.  Ii.nl»*  > 


deriv;.  del  l»l  Jiiitt,  piíút  ó  f .  C«>l um na  cdndrndíJ .  |j 
.Uütúii.  rcaflliádo  que  fíubrp  Ion  j»mturas  dp  l«?  L-:-  .  - 
de  útm  pué»  t;*  ¿  vidnem  ¡j  C?«do  uu*  <íó  \o*¡ 

po!o«"ih1i»^  dé-diatiiaciu  eu  «hsbMicm  pfl.Ht  í«,»t^>éf 
u»m  verja.  §  V/itl*.  Maldd^t  -.¿tí cha  qíip.,  pprp 
iúir  {(**  uvnréoft  de  puertáa  y  vetOauas,  e#,  ?á 

ía  páved  por  dentro  y  pnr  fnevA  nlrydedo»Tdé  iydp  e£ 

rpavi'O.  ¡)  l^ugyrtjuc  bay  eiSUe  pílaHlva  y  pilHRly»  rá 

ht  pin/a  drtl  \í&tcA»io  de  k  cepita)  de  Cíiítp  y  úvjííí 
P» rev idik .  que  *$  a Iqui jo  pura  júi asios  de, 'Tedia  «*  y 
TtVrn s  vpuUí  Bpp»ejnntfts,  ¡j  Afpp,  ,Adot;o.o  dé  Iñs  jp»- 
P^ítIo. U$'bmpt<m  w»  ü«  coljtmnna. 

(  Eorv ¿  oa t  f síi ü n  as p  A  niv$p,  ftmuU- 
thiiie  da  uup  .H.oep  üjipeia  muy  fucnr  formoudo  erc«* 
la  :¡tij»Y.  víeto  el  fcinut  de  ]o«lu,  p»re»'e  ’>v- 
;|í|  .niarf$  iui  P.aiitrnjuevte.  13a  pija  .f«.rmft 
p;:  m«.an / F* ™ cArcplér iia r I a  *iv- 

j  ve  el  índice  de  pila^lir» 

j  .  1  ■3®8k*  0  de  la  bciv-um  d.-l  m  '- 

't:  j  ■  .  4¿v*iiíiíci 

"■:■}  :  ¡  :  V;.  1 J. 'La.  V¿tiñúiíida4 

1  .  iudiv'nhml 

Í  i  \  ,  •'  i  U(fy‘7  y  h  di  te»-.".,.  ;•, 

dT  ''»*»  dé  .í-fln?: 

p  Q  J).B  si  e  ?  á  .  }jíi  ^  j  re* 
htiHíraUAtu^  ¿i. 
dnumiaiiSií  tí  upé  toidrap 
btíjp ;.  pét  Á  }a 

icp 

! ná  t’átm  U^';i.::6í^j>»'d.vy' 
•j¡  uoolíínv.-  do  ÍV,  u<*ío  A  1  II ,  «'«*1-11'^?^  ,.v- 

Mi» 2T1JCÍI .  Eu  lo  mujer  me.uov  qué  H»  >1  Trí,:  r- 
Nu  qieipprq.  tíe  dirige  íu  pija aíTa  un í kerftyypáuta  ha-, 
cía  Htr.áfv.  él uo  qu«*  á  vetse*  íf  deavV»  &HO*  %i  t.di-.x 


Fíii,  V  Fl«v.  8 

i  ,  í>«. « •  ••»r, 

AutapbO  yncuUau- 


tlbtíthsi  H<s;  Xiypcí»v  en  el 

i.  !.  ■!,  ,í  >i.  -  rim»'  d  1  nuajuquida  ai  Alto;  r.O  h. 

Ph  K\  HifíVpíídAa  llpiitiltQ  tí»  l\fcji?»o.  en  el 

Kót .  n'B  Juu^co#  rniMi.  dé  ÜuvjuqüiiU  ni  Alto»  110  b . 


PltASTBA 


turado  qn*  In  cMomnn,  y  e,,  el  arít  gmgm  játnit* 
tuvieron  u¡ 'ca'tr»)f»a  ni  baque-inrie*. 


interno  y  eqtooejp*.  «1  djflmptro  wgitf»)  rcaoUn  derofi.- 
*iatio  coito;  ó  .auméttf*.  ¿ate  por  imn  mayor  conver$¡- 
uíi'l  de  la  caía  anterior;  cosos  £u  que  :ei  Índice  ttó 


Á  ;‘*‘ce*  Imite,  fox  kjj  ♦ 

toa  las  fieneí»  fii'triii- 
pr*  y  i  vocee  muy 
cfirm^erlstveae. 

fia  «{  o  filen  jftm- 
ro  tp*ln  ib  orr»a\nejii?t- 
éiói*  *iei  ít*  uro  fee  ¿jWW  ; 

■ tijtáfC  flft  éí  ante  ó  la 
pilastra  (f)g,  3jb  Él 
Ábuéo  es  menor  que 
eii  las  colMloiifia,  pero 
In  decorartoiidef  coe- 
ífsi'ijff  énl9L¿¿i:?jfe 
grftf»  ríí|Hd7n  &  base  de  ln?.nn.  pefíftay  pnlmas  estvifav 
do*.  ole.  [.na  templó?  <}♦»«.  n<>  pev¡f*>»a«'en  ai  mxtik 
jHieoibtmq  no  |,rr*mtUr.  onl;iM.  U  lo»  su  jjlj  unta e; 
i£ü.óí  ii  ía  i}e  in  coliMJimi.  Lu  ÜgM'fl  \  represé;»!^  oí 


¡Mié 


liw 


Pfl 

■iÉfej 


Fio.  8 


rúm  eo(v  las  cifrara  de  u  4  4,  eegVln 
séiy  A^érn  y  fiólo-  visible  de  lado-, 
visible  de  ambos  Indos 
fv  .muy  Aierte,  Jadea  da ;  sé  sf- 
•  ’i  íi.-ib»  :;u  extensión  Igiigitmii- 
^  iKiJ  v  ía  íonmi  genera!  ile  ló 
vÉ-  diálisis. 

mm*  *  * 

^  Ln  raquitis*  puede  qvyúdd- 
gg  fh*  fiilrníni  ,  r 
¿i?;,  8Utá  nuVs*  arriba 


<$iib  é  M  tfidov  A! 

:•  de  té.ñ\Í.e»nÍH.  mfitfor 

do  inmuto.  Tfemtirfrfi  In  pro'- 
^Í¿Smhmwm*w|  dure  rd  fuerte  desarrolló  d*d 
lljdsciílo  vqsío. 

Los  monas  nc*  tieneo  1»  n 
nea  ¿íflponi  y*  sti  ípdíec  a* 
um  y  hijo*  paree  je  rulo  ¿d  fémur  nplítetádo 
nú  »*u  fiúti'é  ífi  pUnélrjü  i»  in  e’ui  vútuéa  de  }a  diáO  »é 

d  «y  i'orreltición  - 

I'ílamtiu  *  .  fis.  iir,  saliente.  { Hg\.  1 )  en  el 

fmiro  minó  i  (id  ice  pdp  un  refumo- ¡y.*'.,  gr,v  po  r/y  srq;~ 
pórt*ir  oh  siso  ú  ¡ma  vign.  Cuando  lenmín*  i  roe  HÍh 
am  cnitMiimis  sft  lia  ai»  (inia  i  1?^,-  '2\  VJ  nandú 


•• ;'  X'M  .$?  &  i  ‘  tí 

¿finita yin;.  tjJ  cün|  .V.  . 

•.pnsii  ía;fi daitiiteídnr' i :  •  ^  -  •  '  Hr-V 

trndós  de  uná  lióve-  -*:v  §!-■  1  ;-: 

i!n .  *e  l{*.riit  ítsriitH-  f 

Ja  l«  pdanira.  .  •  .  ,;  1 

m  in  anü mm  , ; ^ 

íwllnn  tsnereí  yfielin  '  ;  V ; 

ilei  litóiiiiítro  JÍYÜMíhtf  ';  ■  vv: 

da í«s eútofiirKií. . ty  "■  ■■yí-h't ' ■ 

v,,#4  s»!:¡«¡,té  V '■' ítefef ■  . 

M «dm|»r«i;)i¡!<j,  pe-^  ...  , 

ner  atmente,  entro  :  ¿ 

\  y  A  déí  tirito,  '  '  ■  “* 

Ftu.  s  d  iü 

(a  ptía NÍrn  se  r $ rij-  Ftí»? y1#  y  9 

ti-.v  p-m  Ies  ini^cno*  eí?mentos  ^ne  el  mirr»'  del  que 

forma  porte.  Él  anta  viene  ñ  sor  ei  p,^o  de  i  a  >o-.  isjrlés  fíl  eAjutolúlc  la  pdHsfrr,  -ís  dÍJVu-,Misi»  bastmi- 
iu-miA  al  tínird,  al  <p*e  yo  íu!jrru*tíum{e  um'dn.  fij  te  del  tjn  Iós  hoIss  y  del  de -ISs  crdnmmi1:-,  v. .A;- 
aiúa  tifiuCk  poi»  ia  gfioeraK  uo  capital  n.eiios  1  Im  §op  w**Ü?&i.  "Uv  §^i?ra  rapresaat»  de  costíul^ 
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PiLASTR'E 

k,  parte  superior  dé  uno-  pilastra  *n  i?t  templa  de 
Apolo  m  Mío  »o.  32 j  fasto  tío  prsm<nte  iitmcft  ferias, 
acarinín-íne , 

Cnuu4<*  mu  lli.U^aitécturti  gríega  ae  presenta  ñíW- 
Indo  w«  |nk*r,  tj»  íí ó  sección  cimdradá  y  su  capitel  ¡y 


tr»uav<»K*rU(?a  d  •p'ívHfUÍfítdns,  ijvtiilo  ¿te  menor  wc-' 
rrui  en  in  1k.su-  une  cu  el  cepa»?!,  ufes  mitón  doftft  y 
adonut'Hl.i  de  í.»r»q<i'*io jíO-s.  Drías,  «te. .  basta  ;;«  ««ta¬ 
tuaría  .|o-fÍQ3  Auan- 

vm)  m o  so | Hi'fí «*  d  m  í . ; I !  •  ^ 

.:>  •“*  AS  f  RE 

t Vaneé*  youtetupprA-  * ' A- «  * 

■>»ff,  «1 '] ha  M  ártttií  I1 '  I  jfl!mi1p>ITIj|T 

l;ts  ü  liras;..  &ext;f!ie  ,n  .  -  * 

.t omma»r*  da  i<i  J«i*.  P/O*  U 

fnfdú  ¿ftcdt  Jhifit; 

St¿nnn  (  l'rn  í?,  19UT»K  Ti*  w.netv,'-?  d-  »/í/»7 mh?  df 
Mui  ti  tí  non  ( ik  ría,  1007),  f>n  ralígUm  <\n  íttupn  tfp 
tiñe  tU  finitit-Shj)'}*,  segCtu  do^n  mentes 
mii  mpas  y  comentario  (PuiTs*  ] 000 1,  htx: 

Ptt.ArtTjRB  r>8  LA  Úft\Rn!l54tti  {  ITlMUNO 
fcwjfc  Político  francés,  n  en  t/Oeífcs  ( \Uine  y  Luir*  , 
mi  Í7£>9  y  m.  en  Soubón  ¡  Mnihe  y*-  Luiré'!  en  I#«U>y 
F ué  elejiVífa  d»  putead  Suplente  del  feycjer  estAdo  j>tf. 
U  -ralló  «1.3  Anjeó  ( 1789  \ .  y .  mú'eávvá  ínstete ,  so 
le  nombra  AloÁldé  <k*  Ancer?,  tliputóite  A  la  tyóüVPfi 
>vón  por  jfu  .Upartemcteto  hntnl  (cu  cuJ  Ájiunh^t, 
voló  por  j a/^tenelmx  d o  Luis  KVÍ j,  o  ;/ip) 

Concejo  ilt>  los  A  A  c  Mi  fifi  3  V  1 1 1  ♦  Consejo  te-'miij  A-.-. 
(1799),  sieu/ta  reelegido  en  ] 8Ú8  y  en  |H20  parH 
eme  último  cHCge».  Inuante  el  Terror  hnku  -:oi-. 
♦uresUííÜ  coma  gh  «indino.  Redactó  PitASTftfc  ?>);  ía 
Bra Kwfcnis  tm  Émán  ftnhti-HMfuu  ftMtfi. 
trurtiCiji  priiiíipjé  ■'fy»7p):l*  'ditni  fdttAtinf'  ^íí^: 
ti'A"0*rz,  Tle -p<*Wi>ó  •Xfa^clje^uy  ea  el  lí»mb.i.4> 
las  A  y, dunas  iU 

FILASTRITLAT  A.  I  riim,  de  Pilastra.  /. 
PiLAaTíUS  fpBAy  Pa&lg  QtWW'Cti  red 

Híng.  Rwllgii.so  I  ral  i  fin  o  de  l.i  o»  den  pie  -Srrów  I  i-., - 

mingo,  ni .  en  131 8-7  varuu  fumosísimo  p..:  mí  aíí-ú^íü 
|)»ofumln  y  por  su  celo  apostoiitx^  m»  ef  fr»i?V?yíer‘¿'Ci. 
•k  la  jirediencíÓD-  Rué  prior  fiel  eánvMitn 
liO  d«  la  Minervu  y  prior  proviucí-.il  la  <  U'  -  x 
iom«nn  de  so  ■  orden.  Clemente  V  tá  pro va-  Ja 
■<üU.  peírinrcul,  di^  noliui  qiii  lio  tlkí'i  utó  ,uv.y  ^ttú. 
qn'mco  dk.^  per  |¡ehAfk  floipt^nílído  la  rnu^ : 
míjltegr.  Quehf  y  Eolmnl,^.  irtx  (r  f'.>  i.,  jg 


!*nsa  s«n  iguairs  ó  íos^  ñ*  Us  pilastras  ú  ilúIaí^  vor- 
l.ioioma,  i'u  los  BropiliM.il  <leHep(p)o  ile  Mincrvn 
yií  '  /:  :  r  -  ''  ;"p  d  .  ••?’  ‘  ‘ 

En  ;♦«}  'oú/ífitio  íóx-c fíjatela?  de  nÍÍ{f¿rMs  y  »nfii» 
non  {iareyTtvs  é  ].a^.dH  Urf  .rotdmtki;  fto^í  ddl.y  traoa* 
b>iúnnól*y  c.ilíylí»ca  éy  ^lMhíilílCd .  E.ii  nVteta^  l n  - 

tervien-r<  ..uWwí-  y!  ó  i  n  cutos  ú:  <vo-,  v.  grM  e» 

luí  JtV  Pt^s  ^uVAs  ‘1*  I  *1*0  j»  i !  CO.<  ll»»  RlO-U-, 

éi^  i  líg,  0).  en  vr^. 
vo1dluM  tky  lyanys 

•7  .  EniriV  tus  rom;*  iros 

V  W  ),A>?  ^  ft.doptn  'ftíte' 

V  el  ,;¡ 

jjK  Ií;í*  int.nt  urwhu 
más  .entre  |y?  formú« 
mí  M»p.  n<-’  s«M*ú;  té- 
I  '  íi^r  eótA^Rpyr-cu  yiipí- 
v  í  ^  iíítyíiftRpáiíá  'giuites 

k  á  lyu  yoííiiyñ^jA,  ^  " 

f-r-  [21  Hftnaéuáiéni* 

i  \  DdÓpUV  can-  juU'f M; l;i || 

’  T’  '  *  tíímjléiic;  el  T.O-- 

^)íí  líí  . -r  jrs&:iy  ítltdí- 

nos  v.H.nütHt  t  \¡ !;  a: 
x  ir)  .o.  -..r-.ri.o, .  ¡,r-  m  •;!  ira  .1.*  ;\r 

niaif  ■  v  ;  >  f  1 1  í  .u»vi;,‘  V  i,- !  i  *■  \  -  s  W{} 

y  \piijí  npnti^Man  •í^tií^úáriH, 

':-  '^tiPil  ¡h  a -j'küte* ;  :;v  x.  7,  s.  v.  9). 

E»  ‘  '  . . .  ¡  rv  Jft  V  i  I  i  el  i  •*<('!. 

dalidail;rA¡dteitU^  Utf  t^Pife Vt?B .  V.hii .*íbiií»rais,  v.f  •ii'kty 


tjjif  re}>r«>$nít|«\  nj>roxmM.;lft.mftiite 
l  p/»r  wagundó  i|unó»í<*  U>¿  cqfttVo  meses  «Í£ 

g'íd&ls*  «alom*.  -Según  Kit.*)  <J# liwnmmdiii:  4  sv¿<~ 
i^rjin  deí  í'fLAr  e3  una  tío-  |a*  prirmo  ftÑ  moivtq&ttV 
fó>niii<JUn¡}  por  etl  levnoramienw  vía 'la rortc*á.  iorr^a- 
•Iré-.  S.e  cOiVpd.iíÁ-  ^&oiógu*Hm.eute  de  príHiito  «lurov 
.g.r*vftitá  lYitipJft.  tjne.fa  y  do  «igw na»  palles  dfc  xua  rSí) 

ni  meo:  L»*  aubsUnon-  .la  fjegiHuU  formación  r»->  té 

rííMOUH  nül-í  que  en  U  1v»i.ho  t1<¿  la  montana  Se  « b~ 
cueoiruu  mío  t«a¿  fajas  do  rfúrrt3qm*ía  iinmad.;.*  l«u 
2*5  cu  *d  piiia»  i  a. «  cual  “*  30  u  taifayía  «uroyéehníbm 
p*va  cerco.  de  Ín»'Í*tt'eti{>9  vle. propiedad  pArti<ftdot> 
LíR  60ny es  cnuv  vi* r&d a . -fe*  teté* '•£§»;»«*• %ff¿K • 
>u  -  ,)e  p!¡:r...vi»,  entre  lrv$  cnniós  '  •tñsi'ívéiy  filara  lu 
8*k¿iy  ¿yiykiifVPi 


]> ucé  d^  t» nrirt  t)  kfj'M .  'ele  Víiivsn  Tiép.H.rftd0„  Hos,  «mí  la 
eüeen^div  qun  $«¿  íj^tirci  t^orbiéo  Pilaúi.  abierta  bu  4» 

erigir,  iú.i*.ríd».ii.ñ‘  Ja  lft  V#rú.vtú;phv.  • 

PILATE*  ftwi ?.,  IN>H;'  i  o  Maií  í,  qu  e|  <fép.  ¡Id 
No*  m.  iMsit  de  (*!:•  i:-;:* ui  e. 


V  f ,  ,  v  P  . 

i,»s  Áh»c-  ;  wlotlóuilfo  j  !$<  -J.  J  /KoJ^riitj 

Íi<}rl}ái‘t¿ó  en  jé^íoij  í utjn » «*>  pj>V:#!  x\f»0,  HC*t  Abun¬ 
dan  en  ?!  el  roble ,  pj»ui,-  i '•>;••  u.  *A*hía<í\ 

•di^o;  í>4>c*lpj ;  íífto,  xj'ue 

r«m  ;:•**’■*  nílupt*  d.v  mi;e  de  3  o  m,  K{  lobo  y  *|  jmrrfc 
.  -  ;<-‘.*'u<nte  verlos.  morar  por  üB!o<  parajes;,  sin  orn* 
'b*i^r>í  Íh;  «ni ¿tí  wj isérv  grauAieroenle ,  iím*oft{r3iidñ*e| 
é>er m í pnt?J»¿« * I  p^pf<%6  y  ej  IrpriBlfé. 
»«>»,  l£i  tbLiT  uo  tiene  rival  en  el  N.  wbiú-fd  <Í»Ht»i 


-;feÍ„T,ii*jaLT.'no  .tieT».1»  rival  en  él  N 

que  cmiiíuúu  l»x  ben^vnln  tffe  finir 

hw  ^sVjnoroii.  y  hñ%1»  loa  \  osjo^.  l)e  m0'  pUifp 

í^uft  *u.í  monte-s  ver>nus,  fteqsrlffuye  una  rerdg 

.V2é\^  de/ensa  c.tííltrH  i>í*  jVleáií  y  f  on 

eVqt’rfc  !&«  n.ftdKs bioi  rujtndn  Ib  t* fr l < Iji < # n .  »?*'<*! 

$M  •  c-ttiutir^ 'i?«  ,áeÍíéÍ>.iftí?qM'í  da  dltivn*  ¡  y  *bv  pb 

'.'-^J:':ftíé!ní‘ .''ife'; «¡sr ■yqíiift.^V.;-  h\*.  -n^ií//.ri.  ¿ 

'  ro¿?*»  'X/í  iijj'XrftyW,  - '  :.  - ’/ ;  1 ; , ;  ’,  • 

P 4 LATA  el . ^  (  <)?)■$.  l>.«=  ••.<• 4  ’  .••••.  .‘:i  v-i  ••,**>  rií« 
Orienté'..  hT*1.  -'M  «nuda tf tía?;* 

o*»p  nroreñei»  de  in  irou.»  *Í<| rlvuiú -í*  •  *«  bi  Snmr, 
M.'C^ua  y  **  o  í...-'*a  «i  S.  f  tuiirwe  sl*¿ 


■■'  i&ilt&bUr. 

Pll,  ‘.Tí;,  f. rfv •/  »t¡Vl>!ti(V‘*>' M  d. /V¿!»f  .•  i)í» 

l  ■  ••.♦r.o  oei  ovmt  -  b-  1  .•»••.♦♦!  na 

ld«l»r?Ú^  ¡cavfluui/íwae.  é.?> ,.#♦)  pVT»  PWri*.  Se.  iiaíln 
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PILATERO  —  PILATO 


formada  por  diferentes  cumbres  separadas  por  pro¬ 
fundas  gargantas;  las  más  elevadas  son:  Oberhaupt 
(2,222  m.),  Tomlishorn  (2,133  m.),  y  el  monte 
Ese!,  que  alcanza  2,123  m.  de  altura  y  bállase  co¬ 
ronado  por  una  capilla.  Esta  cima  es  la  más  fre¬ 
cuentemente  visitada,  y  ofrece  un  panorama  so¬ 
berbio.  A  poca  distancia  existen  dos  hoteles,  á  los 
que  se  llega  por  un  tren  funicular.  El  lago  de  Pílate 
hace  ya  años  que  está  seco;  existía  la  leyenda  de  que 
Pilato,  el  gobernador  de  Judea,  había  perecido  aho¬ 
gado  en  él;  de  aquí  debe  haber  tomado  su  actual 
denominación  de  Pílate,  que  en  realidad  parece  de¬ 
rivado  de  la  voz  pilen s  (sombrero).  Según  Gatschet, 
su  origen  proviene  de  la  antigua  voz  alemana  billo- 
ta,  que  tendría  la  significación  de  monte  hendido,  al 
igual  que  Frakmünt  (mons  /cactus)  el  antiguo  nom¬ 
bre  alemán  de  la  montaña.  Contrariamente,  el  monte 
Pilat  de  Francia  (Loire),  cuya  cumbre  se  oculta  tras 
la  neblina  al  anuncio  de  mal  tiempo,  el  Pílate  suizo 
no  se  oculta  tras  la  neblina  más  que  cuando  el  tiem¬ 
po  es  fijamente  bueno,  y  de  aquí  la  sentencia  popu¬ 
lar,  que  dice:  Si  el  Pílate  tiene  sombrero,  el  tiempo 
será  bueno. 

Bibliogr.  Kaufmann,  Der  Pilatns,  en  el  Beitrd - 
ge  sur  geologischen  Karte  der  Sehtoeit  (Berna,  1867); 
Hardmeyer,  Die  Pilatnsbahn  (Zurich,  1889). 

PILATERO,  m.  Batanero  que  en  el  obraje  de 
paños  asiste  á  las  pilas  del  batán  para  deslavazarlos 
y  enfurtirlos. 

PILATI  (Augusto  Pilati,  llamado).  Biog .  Mú¬ 
sico  francés,  n.  en  Bouchain  y  m.  en  París  ( 1810— 
1877).  Estudió  en  el  Conservatorio  de  París,  del 
cual  fue  despedido;  después  fué  director  de  orquesta 
en  muchos  teatros  de  París,  y  compuso  varias  obras 
líricns  teatrales,  que  revelan  el  talento  musical  y  la 
fecundidad  de  su  autor,  contándose  entre  ellas:  Les 
barricades,  en  colaboración  con  Eugenio  Gautier; 
Les  étoiles,  Olivier  Basselin,  Mademoiselle  de  Fon- 
tanges ,  Le  naujrage  de  la  Mednse  (en  colaboración 
con  Grignon  y  Flotow),  La  modisto  et  le  lord, 
L'amonr  et  Psyché,  Le  postilion  de  Saint -  Valery,  La 
prora  d'nn  opera  seria,  La  fermiire  de  Bolbec,  Leona 
oh  Le  parisién  en  Corsé ,  Farinelli,  II  signor  Cascarel- 
li,  Le  roi  de  Dannbe,  etc.  A  excepción  de  esta  últi¬ 
ma,  estrenada  en  Londres,  las  demás  se  representa¬ 
ron  por  vez  primera  en  París.  Publicó  Pilati  varias 
romanzas  y  composiciones  para  piano;  algunas  de 
sus  producciones  llevan  el  seudónimo  A .  P.  Juliano. 

Pilati  (José).  Biog.  Escritor  y  poliglota  italiano, 
n.  en  Tassullo  (Trentino)  en  1825.  Ingresó  en  la 
orden  franciscana,  pero  después  de  haber  publicado 
su  obra  Cenni sulla  vita  e  su  le  opere  di  Cario  Antonio 
Pilati  (Roreveto,  1875),  vióse  obligado  á  dejar  el 
claustro,  pero  continuó  dentro  del  sacerdocio  y  fué 
nombrado  párroco  de  Castelguelfo  (Parma).  Hombre 
muy  instruido,  posee  varios  idiomas,  entre  ellos  el 
griego,  el  latín,  el  castellano,  el  alemán  y  el  fran¬ 
cés.  Además  de  la  obra  citada  y  de  numerosos  ar¬ 
tículos  sobre  arqueología  y  prehistoria,  publicados 
en  las  Actas  de  las  Academias  de  París,  Londres  y 
Filadelfin,  se  le  debe:  Cenni  storici  delta  celebre  ed 
antica  Rorca  di  Castelguelfo  Parmente,  Dsi  pregi 
della  tradniinne,  Biografía  del  canónica  D .  Seoerino 
Frati,  Socialismo  e  cristiauesimo,  traducciones  de 
Odas  escogidas  de  Anacreonte;  1  misteri  del  Rosario 
(traducción  del  francés),  varios  sermones  y  discur¬ 
sos.  etc.  Fué  colaborador  del  periódico  La  Realtd. 

PILATI  DE  TAS9ULO  (Carlos  Antonio). 
Biog .  Jurisconsulto  y  publicista  italinno,  n.  en  Tns- 


•ulo  (Trentino)  en  1733  y  m.  en  la  misma  población 
en  1802.  Estudió  en  Alemania,  en  donde  obtuvo, 
siendo  aún  muy  joven,  una  cátedra  de  derecho  en  la 
Universidad  de  Gotinga.  pero  á  causa  de  su  delica¬ 
da  salud  vióse  precisado  ñ  renunciarla,  pues  el  cli¬ 
ma  de  aquella  ciudad  no  le  convenía.  Fué  nombrado 
entonces  profesor  del  Liceo  de  Trento,  y  viajó  des¬ 
pués  por  varios  países  europeos.  De  regreso  en  su 
patria,  formó  parte  del  gobierno  provisional  esta¬ 
blecido  después  de  la  invasión  francesa.  Fué  muy 
apreciado  de  Federico  el  Orando,  de  Prusia,  y  del 
emperador  de  Austria,  José  11.  Obras  principales: 
L'esistenta  della  legge  naturale  sostenuta  ed  impúg¬ 
nala  (Venecia,  1764),  Ragionamenti  intorno  alia 
legge  naturale  e  civile  (Venecia,  1766).  Di  una  rifor- 
ma  d'  Italia  (Venecia,  1767),  Storia  dell'  impero  ger¬ 
mánico  e  del V  Italia  dai  tempi  dei  Carolingi  al  tralla - 
lo  di  Westfalia  (Estocolmo,  1769-72),  etc.,  y  en 
francés:  Traités  des  lois  civiles  (La  Haya,  1774-76), 
Lettres  sur  V Hollando  (La  Haya,  1778-79),  Lettres 
derites  de  Berlín  sur  quelques  paradoxes  du  tempe 
(1784-85),  Histoire  des  révolutions  arrivdes  dans  Is 
gouvernement,  les  lois  st  Vesprit  humain  apris  la  con¬ 
versión  ds  Constantin  jusqud  la  chute  de  l'Bmpire 
d'Occident  (La  Haya,  1783),  Traitédn  ntariage  et  de 
sa  législation  (La  Haya,  1776),  Voyages  en  différentt 
paye  de  VBurope  (1774-76),  Traitédes  lois  potinques 
des  Romains  dn  temps  de  la  République  (1781).  etc. 

Bibliogr.  Tipaldi,  Biografía  degli  italiani  illus- 
tri;  J .  Pilati,  Cenni  sulla  vita  $  su  le  opere  di  Cario 
Antonio  Pilati  (Rovereto.  1875). 

PILATKOWCB.  Oeog .  Pobl.  y  mun.  de  Polo¬ 
nia,  en  Galitzia,  círc.  de  Czortkow,  dist.  y  á  10  kms. 
NNO.  de  Borzezow,  junto  al  Nierlawa,  afl.  izq.  del 
Dniéster;  1,130  h.  Perteneció  á  la  doble  monarquía 
austrohúngara  hasta  el  fin  de  la  guerra  europea 
(1918). 

PILATO  (Actas  db).  Bibl.  Uno  de  los  Evange¬ 
lios  apócrifos  más  interesantes  es  el  llamado  Evange¬ 
lio  de  Nicodemo.  Pero  con  este  título,  bastante  tardío, 
pues  no  se  remonta  más  allá  del  siglo  xm.  están  re¬ 
unidas  dos  obras  distintas:  Las  actas  de  Pilato  y  El 
descendimiento  de  Cristo  á  los  infernos.  El  título 
completo  de  la  primera  es:  Memorias  de  los  hechos  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  bajo  Pondo  Pilato.  Consta 
la  obra  de  16  capítulos,  en  los  cuales  se  narran  la 
Pasión  y  Resurrección  del  Salvador.  En  medio  de 
muchos  elementos  ó  combinaciones  de  pura  fantasía 
se  conservan  muchos  datos  históricos  tomados  de  los 
Evangelios  canónicos,  no  sólo  de  la  historia  de  la 
Pasión,  sino  también  de  la  vida  pública  de  Jesús.  El 
autor  parece  ser  un  cristiano  que,  con  el  objeto  de 
ocultar  á  los  judíos  el  escándalo  de  la  Cmt ,  amon¬ 
tona  milagros  sobre  milagros  y  maravillas  sobre 
maravillas.  El  original  parece  se  escribió  en  griego 
Existen  traducciones  latinas,  coplas  y  armenias.  Loa 
dos  últimos  capítulos,  según  E.  Revillout,  que  ha  pu¬ 
blicado  recientemente  la  traducción  copta.  son  ruta 
novela  oriental  añadida  á  la  obra  primitiva  (Graffin- 
Nau,  Patrología  orientalis,  t.  IX,  pág.  62). 

El  interés  principal  de  las  Actas  de  Pilato  está 
en  la  relación  que  pueden  tener  con  el  escrito  del 
mismo  nombre  á  que  apelan  san  Justino  en  el  si¬ 
glo  ii  ( Apología ,  I,  35,  48)  y  Tertuliano  en  el  m 
(Apologét. ,  21),  para  probar  la  verdad  de  la  historia 
evangélica.  Claro  está  que  ninguno  de  los  dos  apo¬ 
logistas  conoció  las  actuales  Actas;  la  duda  puede 
ser  si  Ins  Actas  á  que  ellos  aluden  sirvieron  de  ba«e 
ó  las  que  han  llegado  hasta  nosotros.  Dos  soluciones 
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-{l,  4J,  y  *S7),  Compucsu*  por  urden 
.4¿!  «Tapador  Masito tq f$$Éytfc|6crt4L  eoü  ef  ti » 
contrario  íie  iidMüféditur  A  fuerza;  iló  ¿ftlürittiíU»  al 
Cristianismo  y  ó  ^<4  Di  vil*  o  Fundador-, 

Bibtirtgr,  C.  'iVodi.‘i<dorí\  ¿CmHpclia  apocrypha 
( 2. fc  *4  i  l.apr.»g\'  1  Hf*3;  P?o$tgt>rj&m-<  LíV-  LX  VII, 

I I  (JnnioU’ r  MtU^Hca  ft  cnticn  iutroJúcfid 

tf¿  ttr  V  WÍrfls  sttaéo?  (voi.  I,  p-ig\  210,  París, 
í  k  K.  lia  v  iH¿>  iMÓ  Ln  Ápm'ffpkif*  Capte?.  II  Acia 
ísKiati  (Parta,  M.  JSnajtpiieg  *ff:nn~- 

EMihjiits  Apjcryptes  it)-$0  y  21, 

Parí*,  U/Os ). 

PfL,t  fcíij  v.nakora.  as).  #<*/.  Vid  una  pnbíitMjt-4*6'Í<U; 
eíúu  v-ii  »)Úfl  Pibi.ta  iK  rUioií  d¿  lu  Pasión;  M  o  crío  v 
U  -• Í Uf rección 4*1  Salvador  y  de  au*  principales  «Si— 
h>><roC,  ,.; 

Pávco  (Aftoo  ii z).  Ilist  Un  licuó  «le  J&r.imi»'l¿tt% 
-Ijijñ  éi  yttsYl  pasa  la  Via  Daíoroaa.  L<k  püi*8gTÍno* )o 
b-*u  venér» i'lu  d**d*  io*  pinche  ¡migío*  de  1%  E4¿uf 
pftvo  el»  pealíiísií  el  reste?  '‘l®  ur» 

acírtr  tpiiñAí)  il&  t  i  no»  jh>» ^  MiffiWlC'--' 

■■.■Ihhvfá  (C.v«t  vh  f>6),  Hibt.  Éipfe  lo*  apócrifo* 
que  jkfííui >1  non»  tu*  úp  Pituto  óUsle»  t,i«?a  cartas. 
■■■tíliti  SévHsí  i  Tiberio  v e«  q.de  lé  entsm  de  U  MüeV?« 
\  lt«áu  crece  iúi*  dé  desda;  otra,  a J.  mismo.  eiápertulor, 
nd  «pie  we  d ofrenda  da.  iiaber  epi\di'««di>  á  tftuvHe  4 
lio"  i»w»etftf 


.  ^  Hdily.y  /i*  ¿rá ejsié  *U niiH i i|.f(  11421; 
G.  Tuahosrdii.,  Biotúa  4*lln  Irtpvafnvi*  i¿ alinda 
(1807) ;  G  -:Vé%Y,  ttú  IWit#trtf$üÍm$;  de*  atuisis- 

ehé>k  Altérffttf.ttií'  (\8¡v%), 

FXLAT<ÍN>  ^^;  ¿jQ-(íel  EpíMof;  aé  forma  da 
la  Onum  délos  ríos  de  ív*ú  Lorenzo,  Yainhuycí,  Si  ‘  n- 
té  y  otro.R  |>cooé.(knUii  de  |hs  fuídafí  occ'ideutaias  «i.ej 
Knnu'.un  y  del  Atiíóaso  y  ■<!*»,  Á  au  vsi.  en  el  Teeeiii, 
valla,  presen t»  un  ^períu),:  porque  hü  de- 

p>i*er  pftr  ¿i  el  Qííitn  &  hí  balda  de  Cara 

mt**?  m*Q?ogi  Hae,  «Jé  Mí  jico,  Eáf,  df-  ^guua 

Gitfíemesy  nmovUe  Aátebtoá; -710  h. 
P»LAtd»{P‘j^c'í«*(?},  ífiúg.  V.  Póifüio  Prr.Aró. 
MLATSt  Br  HE  £U»Z1BR.  (  J^.  Erv^OíS^). 
ftfog  ..  íf  leica  >  aerourtdta  f«  iirn‘é.sv  ít.  x*ü  \í>tz  el  iíQ 
de  Marzo  iír  nrd>  y  n\.  eu .BoulOga^-iin - -Mmí-  éj  ISr 
de  JaüfO'  de  llS5.  UíjUídijó  pñirierayueiHtv  eirugift, 
jueg’O  obtuvo  toaloeaciáfi  e«»juo  pronttcvots  e«j  i)úü 
oñcirni  tíe  farmacia,  truíijadá inl ó*ü<)  de$|*ijí>i  á  PíVrf^* 
en  úoiuté  estüdjc»  nid' 
te m ü titas ,  fíáíca  y 

•j«i  i. Ti  i»:*»  t  !%***■•;•  r-'-'p'.)  /  A  vK/'S-V '  -  a’-v 

a  tí  -»  re  c u  rsoH  pecuntu-  '*  *; ;  *  ¿7  *  ' '  -I  í  C- 

idos  Hin«í  ruii  V  esc»-  j^í .  >\%»*  -Jj--? 

áos.  y.au'  pn-'hr  ha-  ^ ?  -*X 

curse  ron  sigúu  diue’  \‘ 

ro  repella  ei»  el  Nía*  /ÍRRJ 

rwía  { París)  loa  o.  ¡ .*•  E  w  J\ 

r  i  pi  *?  n  i  os  á  e  F  ro  n  U  { i  r  ^  -^r  ^  ■ '  '  * 

aobrú  la  aicMio.-óiod.  V’? 

o « te? . un  pública  r.<*M  ^yj¡kc :>;-  ^  .y 

vc¿  !  n  /*  u  o  me  toro  . 

Nombrado  profesor  .^V^- 

daquim icá  en  5(cnnr,  :0£Q. 

aÜÍ,  pttpnvri>ioc(d  •i.tJte-  ..  .^¿J 

djt  nqp  eitv>ftftnrto  ^uítu  F,  gíÍ4w*  a«  Kv*icf 
e»Ha  eiftíitiiu,  .r^gi'6^  ’  ■ 

SHtído  <Uspt»^  á  Perla ;  a  oin  bróaeífc  éíiiov.  res  ió- 
irirh-íUe  dt  gabinetes  d?.  fl:a»ca  y  ^uímicu  del 
hermano  del  rey.  f  1 7^1  .)>  A I  pí  op  i  o  tiejtí  po  á  h  n  ó  «I 
pñbbcó  piv  nujHeo  de  íp»íuii.*u,  cviyo  I&bare torio  **e 
híi.tlft'ioi  provisia  de  diferaorés  a  j>a*‘üt<>8  y  ’mftqutntva, 


Otra  A  Harodtís.  eoo  U  correepoudtcntc 
fonÍ«'«tórdÍ»)fl.  de  en  qae  «■¥p«?aeft  Jimboa  \w3rt¿¿¿ 


sones  ^ñe  les  &tvn  mvido '  á  qortuhr  í«át'js)í^ídti  oirí^ 

■tía.  uB,, 

Pu.\to  (Út^nr^  p&)  ¡tiltil  &»&*<*«  qno  Prltíto. 
rondana  lo  4  muerte:  por  el  emperador^  áa  suicidó. 

P  i  la  (  Paií  ínosts  íí.b);  fhbt.  Narra  cómo  Pilato. 
comífeUHdo  iV muerte  por  el  Kinpmsidór,  a»  convierte 
y  so  i  va  junto  con  su  c*|Kiift  Precia. 

PilLATp.  GéOif.  V.  PlLATtt- 

Pa.^t'ü.  V.  PoHmo  PuAro^ 

Fijara  (  Lloncjo).  I ?u#^r  .Premivanr  víel  Rcubci- 
micnTi)  ew  Italia,  ii,  en  /rc?«lótiiti*,  y  Celalo-m, 
mguo  P??triircH,  y  .  ffi?  líJftfn  En  15380  pasó  á  Fio- 
TCMÓ-lrt'  t  »r vitado  mir.  \-V-1&t4.;Íttfl^b'ratlQ:  pvofe^ 

mr  A*  friego  ^n  el  íthUiti  da  aquolie  íduiJefl.  pntne- 
fu  dt»<Vgi?At*i0n  «I(í  a«t»  género  j|ué- m  Ime'úi :i?a  0«óP 
neme.  En  126ÍÍ  apompa  fió  ó  Bov*caéfr?o  4  Veneein 
parí?  yUP-iw*  á: d  Petrarca  4  ipiiau.  vu  habla  $\ ak»  vm 
PaduH.  PetrafC.i,  di^gu^tadó  de  TnatieYitÁ  y  coy- 
tu mimas,,  la  envío  á  Cou^tAotiuopI»  para  adijuiidf 
inn.mtsc ritos  ci 4Mcos ;  p?ro  Pn^ ato  a<*  catisó  proutó 
de  céta  misión  yT'  ñuuqiie  Petrarca  sé  neguba  A  r^* 
cibiii^e  de  nuevo,  se  pu<o  en  viaje  y  al  regresa. r  ¿ 
Italia,  «orprétulPIo .'jen  el  Adríflticn  por  una  toiiijteñ^ 
fue  moecto  por  un  raya,  Su  principal  importé 
cu?  estriba  éu  $ni  reUción'  ron  Petrarca  y  B.ocrjmr.i.i; 
Para  éste  f.«  íuTújt}  en  'prosa'  ialiiin  á  Homeío,  versión 
que  utilizó  túmídéví  Patiiu'ña»  el  cual  dtddó  á  CÍIh  au 
y*p  nocí  miento  >fel  gf¿n  poetH  gñeg  o  Piloto  pwxptir- 
i/ouó  también  4  íi«k‘óaM>íÍo  e|  matéiiel  para  !r  n*- 
ru-d-ígía  délt>a  dieséi;  Ai?  la  qué  hizo  oManiHciñi?  dt> 
fju-vó  nieotóH  de  griego.  Su  labor,  modesta  y  f*cuP 
t a  *ií«ttante.f:  .mn-y:  4tVí  y  váíío^H  pariy:Fa  4eS 

pM^pdón  *ie  ‘líB; it^tbíjr' $n  la»  ubrua  mae»- 
Ira*  del  t-lé4?>mmó  coriseo.  Se  lo  debe  el  primer  ex- 
puí¿<.>  ligía^ctoÓH  y  A.«ii  áagucldud 
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ú  repulirles  ni  $'%Ú  W*  a  {{>}#, 

VfryyéitSi  .UtrÍVO¿íil'  BlV  Cil- C:rtn»íUÍfí  lg 

Mi>  ;  H  i'.M*  ti  íiTHíis.»  VüW-r^1  <M  Í4*^ 

t  a  $ym>  m bihu 4^ h  vía 1 ah:  \M m ttfo,&?íd;  y  ilf  üju^ví ^«ri‘0 * 

l'"U •í’.-ío  (.!!<•  ■  Í1.M.U  4  o  :\U^  -  <■  'lUV-Úh  ‘3 -í «1  do 


FI-I +A't}ÍSÚ;:ffi40..  prMiHlü-  d©;  Chílv?^  í^í  la  pib- 
¡«•*.U»  hi  í  {nutjUii'  Mí*,  íl/rp  ,  TÍfi  ÓSOÍ'UO  300  5k  Jfátí 
.  i  S.  .)M  I-I  *¡M»  do  (,‘m\iui>.o. 

Ptt  AWA;  b’t-i'fjM  \  din  fl*  IVUuH*,  »m,  *í  cotmíV 
./¡h  V  n^^^Vui,  ?v  5  í  Kjt*b,  í\v  díciiii  trajíitní;  §,Óo6  b 
•  t.  mi  l  ir  ¡.Y.  Ua  VítrsoviA  á  fí&xvel ,  cxif.pm  pairo* 


Hel  rio  ó  ú<*  1<$h*V  ;  '•.  ■  "•  " -,p 

í v < r  e á  .  OV-í».  I i «s c  -iiftl  IVi'ú,  rj^p.  d#r  ÍW<,  pr«- 
Vtu’»a  He  ClVíitoha.  <)iH¡  d~  Cid  upe  Alta.  ||  U» 

«i  -viftpi  y  pfóV,  4e  Lmnba.ye(¡n*.  4»*t,  ib  '0h<in*  :■ 

Í'íJíS  íj .  apratii»m»ii\tuvute% 

Fí  LCAHUE.  { Utim.— -  Pul  aniu*:*  ptloionj,  .  .’• 
mu*  di-i»  CúrLuítlo,  íitV^rnjM»-,  y  ¿I  Aii’bfijji  tfÍHipdri r.  ■  •  , 
ftur  ’r  m .  Cíalo.  l’».[M  ^  *1 .1»-  nacen  ..*••>! mk.  «c(:- r  - 

UV>  V*  »A  tpiiíobi-í  , 

PILCAN.  GtvQ-;  ,(/ÍuM?ni  «|f* l  Perú.  dép.  hÉ 

|nvvf  {la  Cnol/i.  dm.  de  S»M  lii‘enn;eniumr.. 

PuOAíf.  /#■'/.  ^eVftüíiaje  (¡hipo*  tto  d¿  Hjíi; ú^U, 
úKtdlja  ja  iltníisspH  dt»  iyi*  Yíji  . l?jv¿  iijuy  severo 
•mi  ;-obi*ino>.  «i  »|úe’  editaba  ún  .óur/i  su  «¡44;». 

Kt  írubwano,  cAitbntfa  .ótt  túv ¿1 1^»;- 
C*:rt  rrPnidá  darle  muaV«k,:  \  4'4*£á übíúmí  n ú  *o¡  vbio- 
ídtV,  Üie-Q  la  lT#ifH*uVn .  pfira  rpftrpcoWr  ' 

M  di?  hmulíre  recto-  ieuú  siEtí  obíulit  ro*.  K«  >v:v  ‘/u 
tílá  vu  uu  («nn ti  rulo  sohtü  iu  í  umj\?i  ti<* 
pnrn  bonmr  su  inrvnona. 

ífod  3v? 

-(¿iw.fi*'.  Am rv  tUv  pVyo, 

FINCAN  NEU  A  PILCANEYENA. 
.fimVíátlkíl  •b  l^  ítjMpdVl^'a  A  rjormitiun.  <»u  í*  ‘¿¿.o.íj e-r- 
nü'cfr.w»  «íf.1.  Húr  ..Ir-p .  drt  iLirila.-ue  pK*ii  h> 

•«{.^íi^ruiMiráO'ijVa  ‘«'Ifj  i'.rv.  .de  L’^rKt/r  r*n  •  ■  HU  N*-- 
^•i«.  i»  km*»,  wl  U.  4»  NmIuk*)  '.  O r ¡  -  v 

Or)a^T>ifu.-  ‘  . 

PILCAS  6  FIftCAH.  t  n  Ha.rer  f 

ib  pH'ca. 

FtLC/IflDO.  tu  .  fojiufi  .  I i  «ftl n  u  su  i>e  *  H'r  l-.'  iOt 
bvu  víiU;»r  :ii  «íspmlí-íiáaf  .6  i;rt,..u4jnsi!^r-  \íi.  u-..>  <  > 
mu  ».'s  Purina'#',  «jue  n?'4á  :i  j«.  i.'^iiecb  i'h  - 

r’.:i  ■  1 1;\  |t»s*o,  cmuicnU  'p*?i‘.K/4us  i'fip'  vi  »•••;;: 0‘* 
rtAuíui-»  p»\  eVíj'iutcd  y  eu  i.tübíVau  v 

FtLCdYA,  f/fsay .  Uh>  di  iují^,  iV^r  ^ir  ffi**.» 
n»y  eu  id  K>1  M4|tcuj  d»Hr  d^Kntiv)p«ís  fyiiféyhr 
uí  |vst  t  iba  (?ua>  t‘8vD  y  va  a  ^i3BrdtfT»a 
¡j;:a  vu««t-?urin  '  ¡8-con.ji!Mn.*c‘*f»  • .!  Iími*:-  ‘  j  l’u  r 

-ié-.-fW •  líiaKv ,pMl?ñ  cr-.ru  3*'!  ni.  Ü r 

o .  -t  í  .|U“  "«(.  íurui'm.tv  -t  A  «fVíÚplúuí 

«M  t»  •;  *•  í  ¡  <  frt  \a-  su 

niuh.tr>»  .  t'.í  jbj  IxtkR .  o£  Abiálá.;  I|  tu4.í  -  vu  iv*V  .  <?** 
(i)iüKrera.  'iimii  <í«*  *1*^1. «•.*»•;  1  b.  ;»  I  §&.  vi 

4«  l^uUllt,  lútiir».*» jM'A  -ÍH  Coi'tZ-ÁÍ  íU, 
bllHUt^w 


Prínjeri»  tttcáriíiu‘a  IvUr«  Pilúfiu  de  Hori/’r 


otro  Heno  4*  Imlrúgtíuo.  Con  frat.e  doble 
conátnifdo  e»  Üottíogrte  -  Atir^Mer  A  e x peiiíiu i í> 
uiiUO  do  ne,  su  ©i«vú  el  15  'le  Juitio  «ie 
su  uto  •cotí.  t4  físico  Uoina'i'u.  pVíio  el  nvi.nmuA-oto  fue 
futrí  partí  AiiiÍm»^  <ter<*mítit.á«-f  r>*»«e  á  rosa.  do  41)0  ir* - 
¿íé  KÚnra  ^.éjm^u.iir:  i  a  »ietoiinv.e;  y  mi-i  !.;•»  pula  otos 
in'‘ií>u  pj er.i (di H'íóa  44  ¿t-ionlbí  ¿llura ..  pefnniruiíú  'A o 
P¡  ;  í  uílruíV.  Soitn;  9N  jataje-ti  aACcnQidirjmbii'a*  mu 
iVitoaj  *  tro-  lleva  por  tUuio.  Premio-*  cj;'¡><:.  is>ü*  ||  /  t 

Jf'fy&Wttré  IP^ri4!:  •  17HV),  ■$;,  *d©mil.Zt  mi- 

■¿r]:  Mlís] rsér« 4  v ií rút \  Mmn¿mVfc  e uyaíi.op'tr^ 

y  4©  ^Uliuir^'  r  '  ,  ;.; 

■Qíéiloflf,.  :  í.r;nóir  /:‘ú‘,.u  fii4&r»  ;  í.* tí f  ¡ú 

*v  •*.••  ;.  il'Hriv,  I  7 ffu^lurot  t  //oy*  */«•  ¡id 

,V  i^i  jfr;.  1'otunoi  -ls  íu  Va*  Pt  ú? 

r(§b* .ito, jt&itU  í  ftiiíM,  . 

F1LAXTK  C-UÚN,  U«ttí.íiuV  yít'ii?  fíni^í/.¿uíro 
p»ót*»{ítüotv  friíMóíp* v  u.  c*ii  Vvpí.loin?  (Loir  v  Cftérí; 

v  Mi  «MI  Ni¿ti  «  |SVt>-lbV3U.Slu,.io  ia  r-ntaru  .•*..»■- 

d.U'J  d «Mitro -de  la  Igle^in  iviVimíhIk  y  oruu-.  a-1 
4o  pnéte,  S.| n?ú rtdiirioAüs 
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PILCAYMARCA.  Geog.  Rio  del  Perú;  riega  el 
dep.  y  lá  prov.  de  Cajnmarca. 

PILCIAO.  Geog.  Dist.  de  la  República  Argenti- 
na,  en  la  prov.  de  Catamarca.  dep.  de  Andulgalá. 
En  él  se  encuentra  e)  importante  ingenio  metalúrgi¬ 
co  Capillitns.  Su  cabecera,  llamada  también  Pilciao, 
está  sit .  en  el  camino  de  Potnán  á  Andalgalá,  A 
17  km.Sí  al  S.  de  este  último  punto,  hacia  los  27° 
36'  de  lat.  S.  y  66°  30'  de  long.  O.  del  Meridiano 
de  Greenwieh  y  á  806  m.  de  altura.;  unos  500  h. 
Correo  y  escuela.  Está  unido  á  Belén  por  un  camino 
de  herradura. 

PILCO  ó  PIRCO.  (Etim.  —  Del  araucano  pil- 
C't  gaznate.)  m  .Chile.  Boca  (cabezón)  ó  abertura  de 
los  ponchos.  ||  Grietas  que  se  forman  debajo  de  los 
pies,  en  los  talones  ó  en  las  piernas,  por  andar  so¬ 
bre  el  agua,  el  roclo  ó  por  otra  causa. 

Pilco.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  La  Libertad, 
prov.  de  Pacasmavo,  dist.  de  San  José.  ||  Estancia 
en  el  dep.  y  prov.  de  Puno,  dist.  de  Acora. 

Pilco  Chico.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Cuz¬ 
co,  prov.  de  Paucartambo.  dist.  de  Clmllabamba. 

Pilco  Grandk.  Geog.  Une.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Paucartambo,  dist.  de  Challabamba. 

PILCOCOTA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Lampa,  dist.  de  Nunoa. 

PILCOHUASI.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Urubamba,  dist.  de  Ollantaytambo. 

PILCOMAYO.  (Etim.  —  Probablemente  de  las 
palabras  quechuas  ppillco.  rojo,  y  miiyn,  río,  ó  tal 
vez  también  de  pillen,  especie  de  pájaros  que  pue¬ 
blan  sus  orillas,  y  mat/n.)  Geog.  Río  de  la  América 
del  Sur,  el  mayor  de  los  afluentes  por  la  der.  del 
Paraguay.  Desde  la  Bolivia  occidental  se  dirige  sin 
grandes  desviaciones  hacia  el  Slí.,  atravesando  todo 
el  territorio  boliviano:  sirve  después  de  límite  entre 
la  República  Argentina  y  la  del  Paraguay,  y  tiene 
iiii  curso  aproximado  de  2.000  kns.,  que  en  buena 
p  irte  están  todavía  sin  explorar. 

Nace  el  Pjlcomayo  en  la  Cordillera  Real  de  Boli- 
via,  al  NO.  de  Potosí,  formándose  de  varios  brazos, 
el  más  largo  de  los  cuales  lleva  el  nombre  de  río  de 
Tolnpalca  y  tiene  sus  fuentes  en  el  dep.  de  Oruro.  á 
100  kms.  ÑO.  de  Potosí,  125  O.  de  Sucre  y  60  de 
la  o r i I .  SE.  del  lago  de  Poopó  ó  Pampa  Aullngas. 
Pasa  luego  el  Pilcomayo  por  Yocalla,  recibe  por  la 
derecha  el  río  de  Potosí,  á  30  kms.  NNO.  de  la  ciu¬ 
dad  de  este  nombre,  y  después  el  Cnchimavo  á  30 
kilómetros  S.  de  Sucre;  cruza  los  dep.  ele  Potosí. 
Sucre  y  Tarija,  sirviendo  de  limite  entre  los  dos 
primeros  en  una  distancia  de  150  kms.  Después  de 
unirse  con  el  Pilaya.  que  le  lleva  todas  las  aguas  de 
la  Bolivia  meridional,  forma  el  confín  entre  los  de¬ 
partamentos  de  Sucre  y  de  Tarija,  antes  de  penetrar 
en  este  último  ó.  por  mejor  decir,  de  llegar  á  las 
llanuras  del  Chaco. 

En  esta  inmensa  región  natural  del  Gran  Olisco 
separa  convencionalmente  el  Chaco  Boreal,  que  per¬ 
tenece  en  su  parte  N.  á  Bolivia  y  luego  al  Paraguay, 
del  Chaco  Central  que.  excepto  en  un  pequeño  espa¬ 
cio  septentrional,  corresponde  á  la  República  Ar¬ 
gentina. 

Desde  sus  fuentes  hasta  la  antigua  misión  de  San 
Francisco,  el  curso  del  Pii.com ayo  es  torrencial  y 
muv  sinuoso,  abriéndose  entre  los  altos  muros  de  los 
contrafuertes  de  la  Cordillera.  Al  atravesar  la  sierra 
de  Parapetendi  forma  el  salto  de  Pirapó.  compuesto 
en  realidad  de  tres:  Pirapó  Rai,  Pirapó  Guazú  y  Pi¬ 
rapó  Eté,  y  después  del  cual  se  suceden  los  rápidos 


numerosos  y  violentos.  El  plano  de  inclinación  so¬ 
bre  el  cual  corre  oscila  entre  2,000  y  500  m.  desde 
su  nacimiento  hasta  este  salto,  y  el  ría  no  es  nave¬ 
gable,  tanto  á  causa  de  la  velocidad  de  su  corriente 
como  de  los  muchos  escollos  que  la  obstruyen.  En 
cambio,  desde  Sau  Francisco  hasta  su  desembocadu¬ 
ra  el  Pilcomayo  no  desciende  más  que  de  500  si 
150  m.  En  un  principio  sus  márgenes  están  forma¬ 
das  por  montones  de  arena  de  altura  variable.  Sus 
aguas  se  deslizan  con  suavidad  á  una  velocidad  do 
1,800  á  1,200  m.  por  hora  en  un  lecho  de  arenas 
auríferas.  El  curso  es  limpio  y  libre  de  troncos  do 
árbol.  Entre  San  Francisco  y  el  paralelo  23°  S.  las 
riberas  van  disminuyendo  en  altura  hasta  confundir¬ 
se  en  el  territ.  de  Teyú  y  de  Caballu  Repoti  con  el 
nivel  de  las  aguas,  formando  extensns  playas  de  are¬ 
na  y  fango.  En  Ins  cercanías  de  Caballu  Repoti  e? 
río  se  divide  en  dos  brazos  y  después  se  extiende  en 
una  gran  sabana  de  agua  ó  bañado  que  forma  dos 
núcleos  principales,  el  mayor  de  ellos  al  NO.  de 
Fuerte  Campero,  después  del  cual  el  río,  momentá¬ 
neamente  inclinado  al  S.,  vuelve  á  tomar  su  primi¬ 
tivo  rumbo  al  SE. 

Más  abajo  de  los  bañados,  el  Pilcomayo  toma  un 
aspecto  totalmente  distinto.  Las  aguas  discurren  con 
la  misma  rapidez  é  igual  limpieza  por  un  alvéolo  ex¬ 
clusivamente  arenoso  ó  arcilloso,  pero  las  orillas  se 
elevan,  recortadas  en  las  tnasns  de  aluvión  y  de  ar¬ 
cilla  hnsta  15  y  18  m.  sobre  el  nivel  medio  del  río, 
el  cual  llega  á  tener  de  1,200  á  1,300  m.  de  ancho. 
En  la  época  de  las  crecidas,  la  corriente  se  ve  pode¬ 
rosamente  contenida  por  las  márgenes,  pero  la  mag¬ 
nitud  de  su  masa  origina  en  las  paredes  de  aquéllas 
la  formación  de  senos  semicirculares,  cu  vo  diámetro 
no  baja  en  muchas  ocasiones  de  400  ó  500  m.  La 
velocidad  media  resulta  casi  siempre  uniforme  y  se 
mantiene  entre  1.800  y‘2,000m.  La  profundidad  de 
las  aguas  en  la  estación  seca  varía  entre  1‘20  y 
1‘50  m.  En  esta  parte  del  curso  hay  varios  rápidos 
y  la  anchura  del  río  es  de  unos  40  m.  Los  rápidos  no 
consisten  más  que  en  un  simple  declive  del  plano  de 
deslizamiento  en  las  nansas  arcillosas  que  la  acción 
erosiva  de  las  aguas  ha  llegado  á  aislar  en  medio  del 
lecho  del  río.  El  thalweg  es  un  tanto  arcilloso,  pero 
principalmente  arenoso.  Antes  exislía  un  salto  deno¬ 
minado  del  Padre  Patiño,  que  la  corriente  ha  hecho 
desaparecer. 

Hacia  los  2  1°  de  lat. ,  las  márgenes  tienden  á  des¬ 
aparecer  en  las  cercanías  de  la  región  mesopotámica 
y  á  igualarse  con  el  nivel  del  río.  En  cada  ribera, 
V  á  unos  2  kms.,  se  halla  una  serie  de  lagos,  cuyas 
orillas  están  habitadas  por  los  indios  tobas.  La  in¬ 
clinación  del  terreno  va  de  N.  á  S.  Toda  esta  parte 
del  territorio  es  baja  y  está  cubierta  casi  siempre  por 
las  aguas.  Presenta  la  forma  de  un  triángulo,  cuyo 
vértice  está  formado  por  los  ríos  Paraguay  y  Pilco- 
mayo.  En  el  citado  paralelo  21°,  el  Pilcomayo  se 
divide  en  dos  brazos  que  dejan  en  medio  una  isla  de 
170  kms.  de  desarrollo.  El  brazo  septentrional  reci¬ 
be  por  lo  general  el  nombre  de  Río  Confuso,  que 
lleva  bien  merecido,  pues  apenas  son  conocidos  su 
curso  ni  sus  bocas.  Entre  los  brazos  y  tributarios  de 
este  delta.  Tliouar  cita:  l.°  el  Araguay  Mini,  Con¬ 
fuso  ó  Monte  Lindo  y  su  atl.  el  arr.  Roca;  2.°  el 
arr.  Ferreva  ó  de  Sironne  que,  con  el  canal  del  Ins¬ 
tituto  (brazo  meridional),  forma  el  río  Dorado,  que 
recibe  más  adelante  los  arr.  del  Salvado,  Bonito  y 
de  la  Tempestad:  3.°  el  brazo  del  Pilcomayo,  que 
des.  en  el  Paraguay,  frente  al  cerro  de  Lambaré  y 
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que  está  formado  por  dos  brazos,  y  4.®  otro  brazo 
probable  del  Pilcomayo  que  des.  á  la  altura  de  Ro¬ 
sario  del  Paraguay.  Uuo  de  los  brazos  del  delta,  no 
mencionado  por  Thouar,  se  denomina  Araguay- 
Guazú,  pero  parece  que  su  verdadero  nombre  indí¬ 
gena  es  el  de  Aguaray  Guazú  ó  Río  del  Zorro,  y  de 
él  se  presume  que  era  el  principal  brazo  del  Pilco* 
mayo  en  otro  tiempo. 

En  uno  de  los  mapas  más  modernos  que  hemos 
visto  del  Paraguay  se  señala  un  brazo  principal  que 
lleva  el  nombre  de  Pilcomayo  ó  de  Araguay  Guazú, 
y  es  el  que  sirve  de  límite  entre  el  Paraguay  y  la 
República  Argentina;  otro  menos  importante  y  más 
meridional,  que  se  origina  en  los  bañados  de  territo¬ 
rio  argentino  y  tiene  dos  bocas,  una  frente  á  Villeta 
y  otra  frente  á  Palma;  un  tercero  que,  separándose 
del  Pilcomayo  al  S.  del  paralelo  23°.  vuelve  á  su 
principal  un  poco  al  N.  del  paralelo  25°,  y,  final¬ 
mente,  varios  que  se  forman  en  los  bañados  de  los 
tobas,  todos  ellos  insignificantes,  menos  el  Agunray 
Guazú,  que  dea.  en  el  Paraguay  hacia  los  24°  50* 
de  lat. 

El  terreno  que  se  extiende  á  uno  y  otro  lado  del 
río  consiste  en  una  llanura  inmensa,  cubierta  de  ex¬ 
tensísimos  pastos  y  habitada  por  numerosos  indios 
chiriguanos,  matacos,  tobas,  chorotis,  guisnayes, 
etcétera.  En  la  parte  alta  de  su  curso,  después  de 
San  Francisco,  el  Pilcomayo  está  bordeado  por  gran¬ 
des  bosques  de  sauces,  bobos  y  gayacs,  y  en  el  limi¬ 
te  alcanzado  por  las  grandes  crecidas,  surge  una 
línea  de  majestuosos  algarrobos,  detrás  de  la  cual 
se  desarrolla  la  gran  llanura.  En  el  curso  medio  del 
río.  aguas  abajo  del  Gran  Bañado  y  ai  S.  del  para¬ 
lelo  23°,  la  vegetación  cambia  y  los  árboles  antes 
mencionados  se  ven  substituidos  por  otros  de  made¬ 
ra  dura:  algarrobo,  algarrobillo,  acacia  aroma,  espi- 
nillo,  quebracho,  palo  santo,  tusca,  chañar,  espina 
de  corona,  etc.,  mientras  los  pastos  continúan  ricos 
y  abundantes.  En  la  región  del  delta  predominan  el 
algarrobo,  el  cedro  blanco,  el  lapacho,  el  mismo  palo 
santo,  el  quebracho  colorado,  el  inga  y  el  palo  bo¬ 
rracho.  Algo  apartada  de  la  orilla  del  río.  la  vege¬ 
tación  está  formada  principalmente  por  plantas  de 
pantano  y  algunos  grupos  de  arrayanes,  bobos  y 
sauces,  y  más  lejo9  se  extiende  una  llanura  vastísi¬ 
ma  de  la  hierba  pantanosa  denominada  totora  y  de 
bañados  que  se  ocultan  entre  los  totorales. 

Las  aguas  del  Pilcomayo  son  muy  ricas  en  pes¬ 
cado.  y  en  sus  riberas  vive  todo  un  mundo  de  aves 
acuáticas. 

Historia.  En  1721  el  padre  Patino  remontó  des¬ 
de  la  Asunción  el  Pilcomayo  hasta  unos  100  kms. 
aguas  abajo  de  Santa  Bárbara;  pero  los  tobas  le 
obligaron  á  retirarse.  Eo  1741  siguió  el  mismo  iti¬ 
nerario  el  padre  Castañares  con  éxito  también  nulo, 
y  otra  tentativa  que  al  año  siguiente  emprendió, 
desde  Bolivia,  terminó  con  su  muerte  cerca  de  San¬ 
ta  Bárbara. 

Posteriormente  hubo  varias  expediciones,  algunas 
de  ellas  enviadas  por  el  Gobierno  boliviano,  que  fra¬ 
casaron  igualmente.  En  1882  el  doctor  Crevaux  se 
embarcó  en  San  Francisco  de  Pilcomayo  con  17  per¬ 
sonas.  teniendo  la  intención  de  llegar  hasta  la  des¬ 
embocadura  del  río,  mas  poco  antes  de  llegar  al  pa¬ 
ralelo  23°  S.  fué  asesinado  con  su  escolta  por  los 
tobas,  escapando  únicamente  con  vida  el  joven  Ze- 
hnllos,  que  durante  seis  meses  permaneció  prisione¬ 
ro  de  aquellos  indios.  Mas  provechosa  fué  la  primera 
expedición  de  Thouar  ( 1 883),  que  siguió  la  oril .  de¬ 


recha  del  Pilcomayo  y  fund<5  la  colonia  Qnfjarro  al 
S.  del  paralelo  22°.  Siguió  después,  ya  por  una,  ya 
por  otra  orilla,  hasta  los  24°  18'  26*  y  59°  20'  29" 
de  long.  O.,  y  se  decidió  entonces  á  encaminarse 
directamente  al  río  Paraguay,  á  cuyas  márgenes 
llegó  aguas  arriba  de  Asunción.  Después  de  la  ex¬ 
pedición  de  Feilberg  y  Storm  y  apoyándose  en  sus 
dalos,  volvió  Thouar  á  repetir  la  suya  en  sentido 
inverso,  y  llegó  á  445  kms.  de  la  confl.  del  Pilco- 
mayo  con  el  Paraguay,  ó  sea  al  punto  denominado 
El  Dorado,  que  había  ya  visitado  dos  años  antes, 
desde  donde  bajó  hasta  Lumbaré.  Al  año  siguiente 
llegó  al  alto  Pilcomayo  por  territorio  argentino  y 
reconoció  sus  rápidos.  Thouar  resumió  sus  observa¬ 
ciones  manifestando  que  la  profundidad  media  del 
río  es  de  3  pies  y  que  éste  puede  ser  navegado  hasta 
Bolivia  por  vapores  de  80  ton.  y  de  2  pies  de  cala¬ 
do.  De  otras  expediciones  más  modernas  se  ha  saca¬ 
do,  en  cambio,  la  conclusión  de  que  el  Pilcomayo 
no  puede  ser  utilizado  para  la  navegación  más  que 
en  una  distancia  de  166  kms.  ó  sea  74  en  línea  rec¬ 
ta,  desde  su  desembocadura  hasta  las  Juntas  de 
Fontana. 

Pilcomayo.  Geog.  Pobl.  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  el  territ.  de  Formosa,  dep.  Tercero.  Está 
si t.  junto  á  la  desembocadura  del  río  Pilcomayo  en 
el  Paraguay,  frente  á  la  c.  de  Asunción.  Correo; 
Prefectura  marítima. 

Pilcomayo.  Geog.  Hac.  cocal  del  Perú,  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Carabaya,  dist.  de  Usicayos.  j  Ha¬ 
cienda  cocal  en  el  dep.  de  Puno,  prov.  de  Sandia, 
dist.  de  Phnra. 

PILCOPAMPA.  Geog.  Hac.  cocal  del  Perú, 
dep.  de  Puno,  prov.  de  Carabaya.  dist.  de  Coasa. 

PILCOPATA  6  HUASAM  PILLA.  Geog.  Rio 
del  Perú,  en  el  dep.  de  Cuzco.  Tiene  origen  en  los 
Nevados  de  Pucara;  se  encamina  en  dirección  Nt\: 
pero  al  llegar  á  los  cerros  de  Rocco,  Moy oorco  y 
Sayacacra,  tuerce  hacia  el  N.  para  volver  al  NE. 
después  de  su  conA.  con  el  Rocco  hasta  su  unión  con 
el  Cosñipata,  la  cual  realiza  los  675  m.  de  altura. 
Dirígese  entonces  con  rumbo  al  E.  hasta  recibir  las 
aguas  del  Querus,  que  le  obliga  á  marchar  hacia  el 
N.  Finalmente,  cerca  de  la  hac.  de  San  Nazario,  se 
une  al  Tono  y  al  Piñipiñi  á  los  12° 30'  de  lat.  S.  y 
71°  10'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich. 
para  formar  el  Madre  de  Dios,  que  á  su  vez  forma 
parte  de  la  cuenca  del  Madeira. 

Pilcopata.  Geog.  Hac.  cocal  del  Perú,  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Sandia,  dist.  de  Pitara. 

PILCOS.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Huan- 
ca vélica,  prov.  de  Tayacaja,  dist.  de  Tolca bamba; 
120  h. 

PILCOTA. Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Puno, 
prov.  de  Lampa,  dist.  de  Nuñoa. 

PILCUATLA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Hidalgo,  mun.  de  Tlanchinol;  180  h. 

PILOUC ANCHA.  Geog .  Estancia  del  Perú, 
dep.  de  Lima,  prov.  de  Huarochirí,  dist.  de  Caram- 
poma. 

PILCUYOC.  Geog.  Paraje  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Jujuy,  dep.  de  Valle 
Grande. 

PILCZ  (Alejandro).  Biog .  Psiquiatra  austríaco 
contemporáneo,  n.  en  1871 .  Hizo  la  carrera  de  me¬ 
dicina  en  Viena,  y  fué  discípulo  de  los  sabios  Mey- 
nert,  Obersteiner  y  Wagner.  En  1895  graduóse  de 
doctor,  en  1896  prestó  sus  servicios  en  el  ejército, 
en  1899  fué  auxiliar  de  la  Universidad,  en  1902 
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Pricat  Dozent  y  suplente  de  la  Clínica  Psiquiátrica, 
la  cual  lia  dirigido  desde  1907.  regentando,  además, 
la  cátedra  de  psiquiatría  y  neurología  de  la  Univer< 
sidad  de  Viena.  Ha  publicado:  Qnelques  cotí  tribu - 
tions  á  la  psychologte  da  sommeil  ches  les  sainé  d'esprit 
et  ches  les  aliénis ,  en  IoszImj#.  Médico-ptychol .  (IX, 
1899);  Period .  Geistes  stór  ungen  (1901),  Lehrbach 
der  speziellen  Psychialrie  (3.a  ed.,  1912),  Vsrglsi - 
chende  Rassenpsychologie  (1906),  Qeriehtl.  Psychia - 
fi*is(1908),  etc. 

PILCHA*  f.  Amér .  Prenda  de  uso.  ||  fum. 
Arg.  Prenda  de  vestir  de  una  persoua,  particular- 
mente  si  e*  le  las  mejores  y  el  dueño  es  pobre.  ||  Chile, 
Girón  de  cuero  que  se  deja  colgando,  como  marca, 
de  la  gargauta  de  los  vacuuos  ó  de  la  cabeza  de  los 
lanares;  perilla. 

PILCHB.  m.  Perú .  Jicara  ó  vasija  de  madera, 
especie  de  calabaza  en  que  llevan  la  chicha  los  ludios 
de  la  América  meridioual. 

P1LOHBR  (Jobos),  tíiog.  Cirujano  inglés,  ra.  en 
Londres  en  1855.  Estudió  medicina  y  cirugía  en 
Londres,  y  fue  profesor  de  anatomía,  fisiología  y 
cirugía  en  la  Escuela  de  Medicina  de  Grauiger; 
más  tarde  se  le  encargó  un  curso  de  anatomía  en  el 
Colegio-Hospital  de  San  Jorge.  Fué,  además,  pri¬ 
mer  cirujauo  de  Snrrey  lnjlnnary.  Obras:  Sssay  on 
the  physiology  of  the  excito- molo ry  System  (1835), 
A  treatise  on  the  struetnre,  eco  no  m  y  and  distases  of 
the  Bar  (Londres,  1838),  y  otras. 

PiLCHBR  (Luis  Esteban).  Biog,  Cirujano  ameri¬ 
cano,  n.  en  Adrián  (Michigán)en  1815.  Profesor  de 
cirugía  en  Nueva  York,  director  cirujano  de  varios 
hospitales  y  establecimientos  de  beneficencia  y  miem 
bro  de  numerosas  corporaciones  científicas  y  médi¬ 
cas.  Ha  publicado,  en  colaboración:  Treatment  of 
Wonnds  (1883),  American  Text-Bonk  of  Sargery 
(1890),  Dennis'  System  of  Sargery  (1895),  é  Inter¬ 
national  Text  Book  of  Snrgei'y  ( 1900). 

P1LOHOWITZ*  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Pnisia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Oppeln,  círcu¬ 
lo  de  Itybuik.  junto  al  Uirawka,  afl.  del  Oder;  1,000 
habitantes.  Templos  evangélico  y  católico.  Escue¬ 
la  normal  católica.  Está  en  la  zona  plebiscitaria, 
entre  Alemania  y  Polonia,  que  fija  el  tratado  de  Ver- 
salles. 

PILDB.  Geog.  Río  de  las  prov.  de  Soria  y  Bur¬ 
gos;  nace  en  la  parte  occidental  de  la  primera  de 
dichas  provincias,  entre  las  estribaciones  de  las  sie¬ 
rras  de  Costalago  y  Na/Via,  cerca  de  Espeja,  pasa 
por  Alcubilla  y  Alcoba  de  la  Torre;  entra  en  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  baña  los  términos  de  Brazacorta, 
Peñaranda  de  Duero  y  Quesada,  y  después  de  un 
curso  de  poco  más  de  53  kms.,  durante  el  cual  re¬ 
cibe  por  la  der.  las  aguas  de  los  ríos  Arandillay 
Aranzuelo  y  por  la  izq.  las  del  riach.  de  Perales, 
des.  por  la  der.  en  el  Duero. 

PILDORA.  1.a  acep.  F.  Pilóle.  —  It.  Pillóla.— 
In.  Pili.  — A.  Pille.  — P.  Pílala.  — C.  Pindola.  —  E. 
Pilóle.  (Etim.  —  Del  lat.  pílala.)  f.  Bolita  del  tama¬ 
ño  de  un  guisante,  ó  más  pequeña,  compuesta  y 
confeccionada  con  medicamentos,  y  cubierta  común¬ 
mente  con  una  telilla  dorada  ó  plateada.  ||  Bola  ó 
mecha  de  estopas,  hilas  ú  otra  materia,  que,  mojada 
en  algúu  me  licamento,  se  ponía  antiguamente  en 
las  heridas  ó  llagas.  ||  fíg.  y  fnm.  Pesadumbre  ó 
mala  nnava  que  se  da  á  uno.  [|  Germ.  B\la.  ||  Pia¬ 
ña*.  p  f.  Cuba.  Por  antonomasia  se  entiende  la  de 
Ugnrse,  célebre  remedio  principalmente  en  el  de¬ 
partamento  occidental,  y  so  estima  como  el  último 


recurso  decisivo  de  vida  6  muerte  en  ciertas  enfer¬ 
medades,  aplicándose,  por  consecuencia,  con  la  ma¬ 
yor  cordura  y  miramiento. 

Vino  en  píldoras.  Germ.  Las  uvas. 

Dar  á  uno  la  píldora,  fr.  fíg.  y  fam.  Desenga¬ 
ñarle.  ||  Dorar  la  píldora,  fr.  fíg.  y  fam.  Dulci¬ 
ficar,  disimular  un  daño  ó  perjuicio.  ||  Hacerle  tra¬ 
gar  la  píldora,  fr.  fig.  y  fum.  Engañarle  con  astu¬ 
cia  y  maña.  ||  Meterle  la  píldora  en  el  cuerpo. 
Engañarle.  Decirle  algo  de  suma  gravedad.  ||  Tra¬ 
gar  la  píldora.  Tragar  el  ANZUBLO.fr.  fíg.  y  fam. 
Convencer  á  una  persoua  con  sofismas  y  subterfu¬ 
gios;  engañarla;  embaucarla.  ||  Tragarse  uno  la 
píldora.  Creer  con  facilidad  alguna  patraña. 

Píldora.  Farm.  Forma  medicamentosa  esférica, 
de  pequeño  tamaño  y  de  consistencia  firme,  ni  blan¬ 
da,  ni  demasiado  dura.  Frecuentemente  se  preparan 
las  pildoras  cuando  se  piden  por  prescripción  del 
médico,  aunque  también  se  prepnran  píldoras  en 
gran  cantidad  para  conservarlas  durante  bastante 
tiempo.  Esta  forma  de  medicamento  es  muy  anti¬ 
gua,  habieudo  gozado  siempre  de  gran  favor,  porque 
las  píldoras  se  prestan  á  administrar  gran  diversi¬ 
dad  de  substancias  medicinales  sólidas,  extractos 
blandos  y  secos  y  también  pequeñas  cantidades  de 
líquidos.  Debidamente  preparadas,  presentan  la  ven¬ 
taja  de  que  es  fácil  deglutirlas  enteras  sin  que  se 
perciba  el  sabor  fuerte  y  desagradable  de  algunos 
de  sus  componentes;  además,  es  posible  también 
hacer  poco  perceptibles  los  olores  repugnantes  y 
agudos. 

,  Las  píldoras  propiamente  dichas  tienen  por  tér¬ 
mino  medio  un  diámetro  de  5  mm.  y  un  peso  com¬ 
prendido  entre  0,05  y  0,40  gr.  Si  el  peso  es  marca¬ 
damente  menor  se  llaman  gránalos,  y  si  es  mayor, 
bolos.  Las  grajeas  son  píldoras  revestidas  de  azúcar. 

Formación  de  la  masa  pilalar 

La  preparación  de  las  píldoras  comprende  diver¬ 
sas  operaciones,  siendo  la  primera  la  formación  de  la 
masa  pilular.  Los  componentes  de  las  pildoras  ó  sus 
mezclas  deben  estar  en  forma  de  polvo  fino,  y,  si  no 
lo  están,  hay  que  ponerlos  en  esta-forma:  después  se 
da  á  la  substancia  ó  á  la  mezcla  de  substancias  la 
consistencia  de  pasta  fírme,  de  modo  que  tengan 
cierta  cohesión,  lo  cual  se  consigue  añadiendo  á  la 
masa  materias,  generalmente  extractivas,  que  reci¬ 
ben  el  nombre  de  excipiente.  Por  lo  general,  el  ex¬ 
cipiente  consiste  en  substancias  terapéuticamente 
inactivas  ó  poco  activas;  sin  embargo,  puede  ocu¬ 
rrir  que  se  empleen  como  excipientes  substancias 
activas  y  aun  muy  activas.  Cuando  se  trata  de  ma¬ 
sas  pulverulentas,  el  excipiente  es  líquido  ó  blando; 
por  el  contrario,  si  la  masa  es  líquida  ó  de  consis¬ 
tencia  blanda,  el  excipiente  debe  ser  pulverulento. 
Como  excipientes  blandos  ó  líquidos  se  emplean  la 
miel,  mucílago8,  extracto  de  regaliz,  agua  glicerina- 
da,  jarabe  de  malvavisco,  etc.  Entre  los  excipientes 
sólidos,  figuran  el  polvo  de  regaliz,  el  de  malvavis¬ 
co.  el  licopodio,  la  lactosa,  el  polvo  de  salep,  el  de 
lirio  de  Florencia,  el  almidón,  etc.  El  polvo  de  mal¬ 
vavisco  y  el  de  salep  no  se  emplean  en  propox'ión 
superior  al  10  por  100  de  la  masa  total,  y  deben 
impregnarse  de  agua  con  glicerina;  si  no  se  opera 
así,  á  consecuencia  de  la  riqueza  en  mucílngo  de 
estas  substancias,  la  masa  resulta  demasiado  elásti¬ 
ca  y  fofa,  y  es  difícil  formar  píldoras  con  ella.  Sin 
el  empleo  de  la  glicerina  las  píldoras  se  arrugan  y 
endurecen  extremadamente. 
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En  la  formación  de  las  masas  pilulares  no  pueden 
emplearse  morteros  ni  espátulas  de  hierro  cuando  en 
las  masas  entren  sales  de  plata  ó  de  mercurio,  ácido 
tánico,  gálico  ó  salicílico,  yodo  lihre,  etc.  Cuando 
formnn  parte  de  las  pildoras  substancias  muy  acti¬ 
vas,  conviene  incorporar  éstas  pocoá  poco  á  la  masa 
en  polvo  para  que  se  repartan  con  uniformidad;  en 
algunos  casos  se  puede  desleír  ó  disolver  el  medica¬ 
mento  activo  en  una  gota  de  agua,  incorporándolo 
luego  cuidadosamente  al  resto  de  la  masa  pulveriza¬ 
da.  Es  difícil  explicar  en  sus  pormenores  el  exci¬ 
piente  más  apropiado  en  cada  caso  particular,  ya 
que  los  componentes  activos  puedeu  ser  extremada¬ 
mente  diversos  y  hay  que  evitar  toda  posible  incom- 
íatibilidad  con  los  excipientes. 

Excipientes  especiales .  Estos  excipientes  son  prin¬ 
cipalmente  la  cera  amarilla,  la  cera  amilácea  y  el 
muctlago  de  goma  tragacanto.  La  cera  amarilla  debe 
ser  de  buena  calidad,  depurada,  íiitrada  en  caliente 
y  bien  seca;  se  usa  como  excipiente  en  la  proporción 
de  */*  á  1  parte  por  1  de  medicamento.  Se  emplea 
con  buenos  resultados  con  el  bálsamo  del  Perú,  bál¬ 
samo  de  Copaiba,  creosota,  alquitrán,  guayacol, 
terpinol,  esencia  de  trementina,  etc.  Se  funde  la 
cera  á  calor  suave,  se  le  añade  el  medir  amento  por 
pequeñas  porcioues,  agitando  cada  vez  la  mezcla 
para  hacerla  muy  homogénea,  se  deja  enfriar  y  des¬ 
pués  se  le  mezcla  un  excipiente  pulverulento  bien 
seco  hasta  conseguir  la  consistencia  conveniente. 
En  vez  de  cera  pura  se  emplea  á  veces  cera  amilá¬ 
cea, ,  la  cual  se  prepara  haciendo  una  mezcla  de  par¬ 
tes  iguales  de  cera  amarilla  cortada  en  rodajas  niuv; 
delgadas  y  almidón  de  arroz,  todo  bien  seco,  de 
manera  que  resulte  un  producto  homogéneo  que  se 
pasa  por  un  tamiz  de  tela  de  latón.  La  cera  amilá¬ 
cea  sirve  como  la  cera  amarilla  y  en  las  mismas 
proporciones,  ofreciendo  la  ventaja  de  que  con  ePa 
puede  procederse  en  frío.  El  mnci Hago  de  goma  traga¬ 
canto  se  emplea  para  ligar  masas  de  difícil  cohesión. 
Para  prepararlo  se  pone  1  parte  do  goma  tragaran 
toen  5  de  glicerina  de  1.23  de  densidad;  cuando  la 
goma  se  ha  hinchado,  se  añaden  9  4  partes  de  agua 
destilada,  se  calienta  la  mezcla  á  409  y  se  agita  bien 
hasta  lograr  la  completa  homogeneidad  de  la  masa, 
que  debe  conservarse  luego  en  vasos  bien  tapados. 

Masis  pilulares  con  resina s  y  gomorresina». 
Cuando  hay  que  obtener  pildoras  eu  que  entran  es¬ 
tas  substancias  debe  acudirse  á  procedimientos  que 
se  apartan  de  los  ordinarios.  Algunas  substancias, 
como  la  asafétida  y  el  acíbar,  se  pueden  malaxar 
bien  pulverizándolas  y  humedeciéndolas  luego  con 
alcohol  ó  cou  solución  alcohólica  de  jabón.  Pero  este 
método  no  está  libre  de  inconvenientes  Si  se  em¬ 
plea  un  exceso  de  alcohol,  las  pildoras  resultan  de¬ 
masiado  blandas  v,  al  ponerlas  eu  una  cajita.  se 
deforman,  se  pegan  unas  á  otras  y  acaban  por  for¬ 
mar  una  sola  masa:  por  otra  parte,  las  píldoras  pre¬ 
para  las  de  esta  manera  se  endurecen  mucho  por  la 
evaporación  del  alcohol,  llegando  á  volverse  insolu¬ 
bles  en  los  líquidos  del  estómago  y  de  los  intestinos, 
aun  á  la  temperatura  del  cuerpo,  de  suerte  que  pa¬ 
san  por  el  tubo  digestivo  intactas.  La  masa  pilular 
resulta  mucho  mejor  si  se  ablanda  primeramente  la 
resina  á  un  calor  suave  en  baño  de  maría,  se  incor¬ 
pora  á  la  resina  fundida  el  resto  de  la  masa  y  se  ma¬ 
laxa  luego  el  conjunto  hasta  obtener  una  mezcla  ho¬ 
mogénea. 

Hay  quien  tiene  la  mala  costumbre  de  ablandar 
las  materias  resinosas  mojándolas  con  alcohol  y  en¬ 


cendiéndolas  en  seguida.  Es  fácil  comprender  que 
este  procedimiento  no  es  recomendable.  Ciertamente 
queco»  el  calor  producido  de  esta  manera  se  funden 
las  resinas  y  las  gomorresinas,  pero  es  más  que  pro¬ 
bable  que,  al  mismo  tiempo,  se  efectuará  una  desti¬ 
lación  y  aun  combustión  de  los  componentes  de  las 
materias  medicamentosas  que,  aun  cuando  sean  par¬ 
ciales,  no  dejarán  de  alterar  sus  efectos  en  el  orga¬ 
nismo. 

Sales  de  oro ,  de  plata  y  de  mercurio ,  y  permanga- 
nato  potásico.  En  la  preparación  de  masas  pilula¬ 
res  en  que  intervengan  estas  substancias  hay  que  to¬ 
mar  especiales  precauciones.  No  puede  acudirse  al 
empleo  de  los  excipientes  ordinarios,  porque  entra¬ 
rían  en  reacción  química  con  el  medicamento,  des¬ 
componiéndolo  y  destruyendo  ó  alterando  sus  efec¬ 
tos  medicinales.  También  debe  cuidarse  de  no  revol¬ 
ver  la  masa  con  espátulas  de  materias  que  puedan 
reaccionar  con  las  sales  citadas.  Eu  estos  casos  de¬ 
ben  usarse  como  excipientes  el  caolín,  el  talco  ó  la 
arcilla,  reducidos  á  polvo  muy  fino.  Es  recomenda¬ 
ble  disolver  primero  la  substancia  en  una  gota  de 
agua  destilada  para  facilitar  que  se  reparta  unifor¬ 
memente  por  toda  la  masa;  á  la  solución  se  incorpo¬ 
ra  luego  el  excipiente  inerte.  parA  dar  á  la  masa  la 
cohesión  debida,  y  se  recomienda  emplear  vaselina 
americana  pura,  parnfina  sólida  ó  lanolina  anhidrn: 
también  se  aconseja  el  empleo  de  la  pomada  de  cao¬ 
lín  para  la  preparación  de  píldoras  de  permangannto 
potásico,  nitrato  argéntico,  etc.  Esta  pomada  se  pie- 
para  con  partes  iguales  de  vaselina,  parafina  y  caolín, 
fundiendo  las  dos  primeras  substancias,  incorporan¬ 
do  ti  ellas  el  caolín  y  agitando  bosta  que  la  mezcla  se 
haya  enfriado.  La  glicerina  es  un  buen  excipiente, 
pero  no  debe  mezclarse  nunca  con  el  permangannto 
porque  la  mezcla  es  explosiva  y  muy  peligrosa . 

Masas  pilulares  con  sulfato,  bisulfato ,  clorhidrato 
de  quinina ,  etc.  Cuando  se  quieren  preparar  píldo¬ 
ras  mediante  estos  compuestos  de  alcaloides,  es  con¬ 
veniente  disolverlos  en  una9  gotas  de  agua,  facili¬ 
tando  la  disolución  con  ayuda  de  una  ó  dos  gotas  de 
ácido  sulfúrico  ó  clorhídrico  diluidos,  haciendo  luego 
la  masa  de  la  manera  acostumbrada.  En  vez  de  es¬ 
tos  ácidos,  algunos  farmacéuticos  los  substituyen 
por  ácidos  orgánicos,  corno  el  tartárico,  el  láctico  ó 
el  cítrico,  mientras  que  otros  amasan  la  sal  del  alca¬ 
loide  con  goma  arábiga,  azúcar  y  jarabe. 

Con  el  bicarbonato  sódico  no  es  fácil  formar  píl¬ 
doras.  Se  recomienda,  cuando  de  él  oe  trata,  formar 
la  masa  pilular  mediante  mucílago  de  goma. 

División  de  la  masa  en  pildoras 

Obtenida  la  masa  pilular,  se  forma  con  ella  una 
bola,  que  se  redondea  con  ayuda  de  una  espátula 
pinna  sobre  la  loseta  de  vidrio  ó  de  mármol  que  ha 
servido  para  confeccionarla,  teniendo  cuidado  de  es¬ 
polvorear  la  loseta  y  la  espátula  con  polvo  de  rega¬ 
liz,  licopodio,  talco,  etc.,  para  que  la  masa  no  so 
ndhiein  á  ellas.  Después  se  imprime  á  la  mnsa  un 
movimiento  de  vaivén,  comprimiéndola  ligernmenle 
sobre  la  loseta,  para  darle  la  forma  de  cilindro.  Este 
cilindro  recibe  el  nombre  de  magdalena.  Debe  cui¬ 
darse  de  que  el  inagdaleón  tenga  el  mismo  diámetro 
en  toda  su  longitud,  porque  de  lo  contrario  las  píl¬ 
doras  no  resultarían  iguales.  El  inagdaleón  podría 
dividirse  á  ojo,  pero  «le  esta  manera,  por  una  parte, 
se  perdería  mucho  tiempo,  y  por  otra,  sería  difícil 
obtener  píldoras  de  igual  peso;  es,  pues,  preferible 
valerse  de  los  vildoreros  ordinarios. 
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mu  i*i*«»  mentó,  pur.  ejemplo,  i  a  a.saúlidft*  e|  yodoi-.vf»- 
t(to#  él  baléAtoo  d&  l^rp8i|)a/ 5¿r . 

i’at'á  elWitoá*'  lu  uuouisai/auovoí  sp  pmudpift  pt'O-. 

joirarido  una  so jueidü •  de  (4 m lefúi u  de  deUsubMÍ  ‘ con¬ 
veniente  v  l'iiddé  )n epíu>ii>.M  * I •«•>! viendo,  éjpt  caiieiHc, 

U  partes  dé  g’rbitloft  eu  5  dft  también  se  roen- 

uipieoda  dn<oívc>^ ^tdntína,  ÍO  de  p’oirMt 
nréJ.d^n  y  ft  de  azúcar  ^0  i»  entidad  de  Agua  preci- 
^'i  ¿>arfi  'duener  un  h«pa».do  dn  c.umistetvéia  .<in)post‘i> 
IÍíjU*  sírdirdooés  án  en| |\I ea p:  lien %$é.  Se  lijan  Ine 

píldoras ;qy»  lisj  í}iift  RvelÁ'tí«ter.  umt  4  una.  sobe 

ou-n*  Untas  sgtijna  d.vui.ias  w.j  Un».  laida,  v  1  u-,») 
aa  MimMymi  á  b  voz  é?t  14 de  ^ídaHua, 
doépué^  ;88'»a->tí  dé  ¿$lu  V  ac,  lni  [/H.rfie  á  1»h  pUdo»  óí» 
nd  róúvimié»»  ir)  riotéti  vo  r.á  pido  |jn  re  eje  pulen  r  el  ox  - 
$¡Í0Í.  de  ifslíitiuP  y  (mrn  repartirla  con  uúito-rui'dnd. 
por  úúparlíci.0  .  C«Aado  U  cnpa  de  gelatina  «e  ]n« 
molurc.udu  je#  su  fiéis  uto  s?  repite  la  o  [.oración,  que 
8é  prarUCfi  puéYnnvóoie  ins  veteen  íilgfeéarte  hobtá 
eouse^Miir  el  Yon  vcuuéuír  .  se  «típaran 

loa  pddxi'H-  do  la»  •Ig'U.fS  V  se  Lija#  ej  on’í¡V‘ÍO  4U6 


-t  itiorof  a 

ímiyoy,  se  $xiperpone)i  lo  »  Horcos,  To:  manilo  unos 
Uiiv.rvy*  íubndririx  d.ooue  quedan  reten idae  íes  pof- 
•vióYeá  dte  míUta  .p.i'Jfiíur  rOáultaute»  dé  dividir  ei  inag- 
bleón  al  oprimir  una  laida  contra  otru. 

Ut.a  cí  pildorero  se  divide  el  mn¿±vfnleón  en  partea 
peios  rUncilméu re  se  rodóikleúú  bien  lita  píl ► 
d:>r>i:-.  i'«  r  fu  gehera)  rc  du  h  h»a- ^yoiTiouesToi tíiíi 

ee{jupdp/tHdojíis  t»ntre  el  pijdgár  y  »>!  )«dkífv 
‘os  enájé-i  tnm bien  deben  recubrirá??  tU  e^infeute 
a»  pulvo,  vilque  de  <>tro  »nodo  in  mnsít  >e  adbuu'n  ó 
d*H  (íedós  y  so  désfitenuzn  »*n  v«¿  do  1  edíHidcnr^e. 
I‘arn  acabar  de  dar  íonna  esféi icn.A  la-í  píblqnoí  ya 
red^otleínine,  con  viene  .soiort«rÍA»  ó  Ví  D^  iigein.  [>'v- 
-  -‘i u  Cou  bipobrui  de  la  tn-ano  im. primiáriduie'*  t\l  n?}^ 
•co  t'pMirpjj  un  inoviíniento  circub<r.  Hay  qué  ñdvér-' 

'  ■-  •fue, .  orm-  un  poco  de  babilidj»d,  se  rodo  (ni  en  u 

ln«  yemas  dé  loa  didmj simple- 

lúdfitéV 

i*ov  ú.  ¡miüismo  doi^e  la  forma  esférie*  A  Ihh 
táidoiax  u^diunto  pequeños  «partí ton.  i- 10*  d«  «Ho* 
XíÜ&M*  en  un  piaLilío  de  boj  burdmuio  sobre  #íl  «u«[ 
d’.-rc/nc  un  rtiiültí  de  Ja  miamu  nía  dora  y  tJ4i  su  iu- 
l^fM^;¿A'Gálo8rvn  lás  plbloms;  sn l>r»=»  esta.**  sé  «jdn'a 
u>5  iHsca  dé  fti¿uléra  r;ou  un  aprupiudo  paral 

-¡«lunif-aiie'ttiV  muvirníento  de  rolacdó.u .  nuiiüi^uiOu- 


M ,» ¡  j » ú  n  *  ) .  n  r  *  v,  í  *a  *■  x  f 
la»?  vnhiüi  r» 


uiecáaJcn  dv $¡-*&rü  ptvr»  r««íor»rti**c  (**  ididaráí. 

d  Oí e  éédcitqíeaV:  fe  ptidórns^  «uñ  rapt¡be¿^ •.  ,|od 

ir>;íi.u  T.iyjores  r^uUéáuíi  empleuudu  dj^én  ibcYAjai-- 
de  Xe^ro. 

I  .ns'pl  id  unía  xu  /nielen  dupuue-ar  HU  r;.ji;U>!?  h:;  i :  i  v. 
<iuades  80  pone  Uú  polvo  iucv»,»  pain  que  no  ^  o-  - 
ú  :<éu  »nyp  4  fltrue  y  pora  preservar jun  dé  U/bumé-7 
>  ié.d.  -  l*itr  \  o.  éoui á  ti  i .  m  e  W¿.»te  e  o  t»  éité  ñ  ú'  feí  |iW - 
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lian  dejado  éstas,  por  medio  de  otra  aguja  calieute, 
que  se  pasa  por  encima  de  la  gelatina  contigua  al 
orificio,  apretando  un  poco  para  que  la  gelatina  de¬ 
rretida  corra  y  lo  obture.  Para  que  las  pildoras  asi 
gelatinizndas  tengan  una  superficie  brillante,  pueden 
rodarse  en  una  capsulita  que  contenga  unas  gotas 
de  aceite. 

Cubierta  de  manteca  de  cacao .  Las  píldoras  se  re¬ 
cubren  de  manteca  de  cacao,  sobre  todo  como  ope¬ 
ración  previa  á  la  queratinización  .  Se  opera  del 
modo  siguiente:  se  vierte  en  una  eapsulitu  de  por¬ 
celana  caliente  Ja  manteca  de  cacao  necesaria,  pre¬ 
viamente  fundida  en  baño  de  marta,  haciendo  girar 
la  masa  fundida  dentro  de  la  cápsula  para  extenderla 
con  uniformidad  por  toda  la  superficie  interior  de  la 
misma.  En  seguida  que  se  observa  que  la  manteca 
tiende  á  solidificarse,  se  pouen  en  la  cápsula  las 
pildoras  bien  secas,  y  se  imprime  á  la  cápsula  un 
movimiento  de  rotación  enérgico,  que  se  sigue  hasta 
que  las  píldoras  estén  recubiertas  de  una  capa  su¬ 
ficiente  de  manteca  de  cacao. 

Queratinización.  Esta  operación  se  funda  en  que 
la  queratina  es  una  substaucia  poco  soluble  en  el 
jugo  gástrico,  que  es  ácido,  y  muy  soluble  en  el 
jugo  intestinal,  que  es  nlcalino.  acudiéudose  á  la 
queratinización  cuando  se  desea  que  las  píldoras  ac¬ 
túen  en  el  intestino  y  no  en  el  estómago. 

La  queratina  se  emplea  en  dos  soluciones:  una 
alcalina,  en  la  cual  el  disolvente  es  el  amoníaco,  y 
otra  árida,  cuyo  disolvente  es  el  ácido  acético.  Se 
prepara  la  solución  alcalina  digeriendo  á  calor  sua¬ 
ve,  en  baño  de  inarín,  7  partes  de  queratina  en  una 
mezcla  de  alcohol  del  10  por  100,  con  amoníaco  tam¬ 
bién  del  10  por  100.  La  solución  ácida  se  prepara 
digeriendo,  en  baño  de  rnarln,  7  partes  de  queratina 
en  100  de  ácido  acético  cristalizare.  Se  emplea  con 
preferencia  la  solución  alcalina  para  ¡as  píldoras 
que  contienen  substancias  que  en  medio  ácido  no 
ejercerían  bien  sus  efectos  medicinales,  como  la  pan- 
creatina  y  las  sales  alcalinas:  la  solución  ácida  con¬ 
viene  en  los  casos  contrarios,  es  decir,  en  los  cunles 
la  materia  medicamentosa  debe  actuar  en  medio 
ácido  ó  puede  alterarse  eu  contacto  con  el  álcali  de 
la  solución  amoniacal  de  queratina,  por  ejemplo, 
cuando  se  trata  de  sales  de  plata,  de  oro  ó  de  mer¬ 
curio.  del  cloruro  férrico,  del  ácido  tánico,  del  alum¬ 
bre,  etc.  Prescindiendo  de  estos  casos  especiales, 
puede  emplearse  la  solución  alcalina  ó  la  ácida  indi¬ 
ferentemente. 

Para  queratinizar  las  píldoras  se  principia  recu¬ 
briéndolas  de  una  capa  «le  manteca  de  cacao:  no  es 
necesario  esto  si  se  Im  preparado  la  masa  pilular  con 
excipientes  adecuados,  como  grasas,  cera,  caolín, 
carbonato  magnésico,  excluyendo  del  todo  los  mucí- 
lagos  y  los  polvos  vegetales.  Las  píldoras  que  con¬ 
tienen  estos  polvos,  mucílagos,  extractos,  etc.,  se 
hinchan  eu  el  estómago  por  absorber  el  agua  del 
jugo  gástrico  á  través  de  la  capa  de  queratina.  v  se 
disgregan  antes  de  llegar  ni  intestino:  por  esta  razón 
no  puede  prescindirá*  de  recubrirlas  de  una  capa  de 
manteca  de  cacao  antes  de  queratinizarlas. 

Estando  ya  las  píldoras  debidamente  preparadas, 
se  efectúa  la  queratinización.  Se  pone  en  una  cáp¬ 
sula  espaciosa  la  cantidad  precisa  de  la  solución  «le 
queratina,  extendiendo  esta  solución  por  la  super¬ 
ficie  interna  de  la  cápsula,  introduciendo  en  ella  las 
píldoras  é  imprimiéndole  luego  un  movimiento  circu¬ 
lar  amplio,  continuándolo  durante  algunos  minutos. 
Se  sacan  después  las  píldoras  de  la  cápsula  y  se 


extieudeu  sobre  una  superficie  plana  y  lisa,  deján¬ 
dolas  secar  espontáneamente.  Suele  ser  necesario 
repetir  el  tratamiento  para  obtener  una  capa  de  que¬ 
ratina  del  espesor  debido. 

Pueden  querntinizarse  también  las  píldoras  por  un 
procedimiento  análogo  al  que  se  emplea  en  la  gela¬ 
tinización;  pero  hay  que  teuer,  en  este  caso,  uu 
gran  cuidado  en  obturar  el  pequeño  agujero  que 
deja  la  aguja. 

Se  ha  intentado  substituir  la  queratina  por  el  sa - 
lol  y  por  la  maisino ,  substancia  proteica  contenida 
eu  los  granos  de  maíz.  El  salol  no  es  atacado  por  el 
jugo  gástrico,  porque  es  insoluble  en  los  medios  áci¬ 
dos;  en  cambio,  ee  desdobla  en  contacto  con  los  ju¬ 
gos  alcalinos  del  intestino,  ejerciendo  entonces  su 
acción  medicinal.  Para  recubrir  las  píldoras  puede 
emplearse  una  solución  etérea  de  ácido  tánico  y 
salol,  formada  por  20  partes  de  éter,  1  de  ácido 
tánico  y  4  de  salol.  Se  procede  del  mismo  modo  que 
en  la  queratinización.  La  maisina  es  sólo  lentamente 
atacada  por  el  jugo  gástrico,  mientras  que  el  jugo 
pancreático  la  ataca  pronto  y  la  disuelve;  por  otra 
parte,  la  maisina  es  viscosa,  sin  que  sea  higroscópi¬ 
co,  no  se  altera  en  contacto  con  el  aire  y  es  soluble 
en  el  alcohol  y  el  ácido  acético.  Se  aplícala  maisina 
á  las  píldoras  en  solución  alcohólica  ó  en  solución 
acética:  20  á  24  partes  de  maisina  en  100  de  nl- 
cohol.  ó  bien  40  á  50  partes  en  100  de  ácido  acéti¬ 
co.  Se  opera  como  en  la  queratinización. 

llarnimdo.  Muchos  son  los  barnices  empleados, 
considerándose  los  mejores  los  preparados  á  base  de 
bálsamo  del  Perú.  Hager  recomienda  lixiviar  con 
agua  hirviente  25  partes  de  este  bálsamo  para  im¬ 
pedir  que  luego  el  bálsamo  abandone  copos  de  ácido 
benzoico  y  cinámico:  luego  se  agita  con  frecuencia, 
se  deja  posar  y  se  filtra  con  algodón.  Se  opera  «le 
una  manera  análoga  á  la  indicada  anteriormente. 

A  veces  se  recubren  las  píldoras  «le  una  capa  «le 
azúcar,  convirtiéndolas  en  grajeas;  pero  entonces  de¬ 
jan  ya  de  ser  verdaderas  píldoras. 

En  la  séptima  edición  de  la  Farmacopea  española 
se  describe  la  preparación  de  las  siguientes  píldoras: 
balsámicas,  de  Blaud,  de  cinoglosa,  de  Copaibn,  «le 
extracto  de  helécho  macho,  de  Enmele,  de  Meglin, 
de  Morisoti,  de  sulfato  quínico,  de  trementina,  de 
yoduro  ferroso  y  fundentes. 

Pildora  atefangina.  Nombre  anticuado  dado  á 
unas  píldoras  purgantes  que  hoy  no  se  emplean. 

PILDORAZO.  m.  Acción  de  hacer  tragar  la 
píldora. 

PILDORA.  m.  Oruit.  Nombre  que  dan  en  Bil¬ 
bao  al  Plnvialis  apricarins,  que  es  una  especie  de 
chorlito. 

PILDORERO.  m.  Quim.  V.  Píldora. 

PILE.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Bío- 
Bío.  dep.  de  Mulchen;  nace  á  unos  25  kins.  al  E.  de 
la  capital  del  departamento,  se  encamina  hacia  el 
NO.  y  después  de  un  corto  curso  des.  por  la  izq.  en 
el  río  Bío-Bío.  poco  «lespués  de  Santa  Bárbara.  || 
Kundode  la  prov.  de  Bío-Bío,  departamento  de  Mul- 
elien  :  530  h . 

Pi le  Bastida.  Geog .  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Bío-Bío,  departamento  de  Mulchen;  110 
habita  ntes. 

Pilk  of  Bo\ks.  Geog.  Río  del  Canadá,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Snskntchewnn .  llamado  por  los  antiguos 
colonizadores  frnncocnnadienses  Tas  dos,  nombre 
que.  como  Pili?  of  Bonks.  quiere  decir  ntnutón  de 
huesos ,  y  que  á  su  vez  parece  que  fué  traducido  de 
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otro  indio  con  idéntico  significado.  El  Pjlb  op  Bo- 
.NB3  pasa  por  Regina  y  des.  por  la  der.  en  el  río 
Qu'Apelle. 

PILÉ.  m.  Qerm.  Borracho. 

Pilé,  Jitnogr.  Danza  popular,  parecida  á  la  jota 
aragonesa,  que  estuvo  en  boga,  á  principios  del  si¬ 
glo  xix,  en  algunas  regiones  del  bajo  Aragón  y 
NO.  de  las  provincias  de  Castellón  y  Tarragona. 
Ha  ido  cayendo  en  un  desuso  tan  radical,  que  hoy 
es  poco  ineuos  que  desconocida  en  tales  comarcas. 

PILBA*  f.  Bot.  El  género  Pilea  de  Lindley  ó 
Dnbrneilia  Gandid».,  es  sinónimo  del  Adicea  ó  Adi- 
he  itagl.,  de  la  familia  de  las  urticáceas. 

Pjlba.  Oeog  ant.  C.  de  Grecia,  en  Tesalia,  situa¬ 
da  cerca  de  las  Termopilas  y  donde  se  reunían  los 
anfictiones. 

PILEANrO.m.  Bot.  El  género  Pileanthns  Lab. 
de  la  familia  de  las  mirtáceas,  subfamilia  de  las  lep- 
tospermoideas,  tribu  de  las  cnmelancieas,  tiene  los 
cotiledones  envueltos,  10  sépalos  indivisos,  anteras 
con  dehiscencia  longitudinal,  dorsifijas,  placenta 
profundamente  lateral,  de  0  á  10  óvulos  en  dos  hi¬ 
leras  verticales,  20  estambres  fértiles,  receptáculp 
inversamente  cónico  ó  acampanado,  cinco  pétalos 
redondeados;  hojas  por  lo  común  opuestas,  bracteí- 
llas  soldadas,  envainadoras  y  caedizas.  Comprende 
tres  especies  australianas. 

PILBAS»  üist.  Fiestas  que  en  la  antigua  Grecia 
se  celebraban  en  las  Termopilas  en  honor  de  Demé- 
ter  Pilágora,  diosa  de  los  anfictiones. 

PILEFLEBITIS.  (Etim. — Del  gr.  pyle,  puer¬ 
ta,  vena  porta,  y  flebitis.)  f.  Pat.  Inflamación  de  la 
vena  porta.  Ofrece  diferentes  formas  clínicas,  como 
ia  adhesiva  y  la  supurada.  Depende  en  el  primer 
caso  tío  un  proceso  de  compresión  como  el  que  sub¬ 
sigue  á  la  perihepatitis  ó  la  adenitis  ganglionnr.  Su 
causa  más  frecuente  es  la  cirrosis  del  hígado,  si¬ 
guiendo  luego  como  factores  etiológicos  más  comu¬ 
nes.  el  cáncer,  la  tuberculosis  y  la  litiasis  biliar.  Los 
signos  clínicos  se  reducen  á  la  ascitis  y  la  dilatación 
de  la  red  venosa  abdominal.  Como  característica  de 
aquélla  debe  señalarse  su  rápida  y  fácil  reproducción 
después  de  puncionada.  Los  demás  síntomas  se  re¬ 
fieren  á  la  enfermedad  causal  y  varían,  por  ende, 
con  ella.  La  forma  supurada  de  la  pileflebitis obede¬ 
ce  á  una  inflamación  (simple,  ulcerosa,  tuberculosa, 
etcétera)  de  las  mucosas  gástricas  ó  de  la  intestinal 
ó  bien  á  una  supuración  de  los  ganglios  mesentéricos 
ó  hepáticos.  Se  observan  crisis  febriles  irregulares  ó 
intermitentes  con  calor  y  sudores  y  también  ictericia 
v  ascitis.  El  hígado  se  encuentra  hipertrofiado  y  el 
abdomen  sensible  á  la  presión.  Esta  forma  termina 
fatalmente  por  la  caquexia,  acompañada  por  lo  co¬ 
mún  de  fiebre. 

El  tratamiento  de  la  pileflebitis  es  el  de  la  enfer¬ 
medad  causal. 

P1LB1FORME.  (Etim.  —  Del  lat.  pilen*,  som- 
brero.  y  forma,  figui  a.)  adj.  üist.  uat.  Que  tiene  la 
forma  de  un  sombrero. 

PILELLA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Boal,  parr.  de  Santiago  de  Boal. 

PILEMA.  f.  Bu  tnm.  (P ilema  Sauss.)  Género  de 
ortópteros  de  la  familia  de  los  blátidosy  tribu  de  los 
perisferinos.  Se  han  descrito  ocho  especies  de  Afri¬ 
ca:  el  tipo,  P.  dnbia  Kirb.,  habita  en  el  Africa  me¬ 
ridional. 

Pilkwa.  Zool.  (Pilema  Haeckel  y  Rhizostoma  Cuv.) 
Género  de  medusas  propiamente  dichas  Ó  acálefos. 
V.  Rizos toma. 


PILÉMENES.  Mit .  Paflngonio,  hijo  de  Melio, 
á  quien  mató  Menelao.  ||  ltey  de  Meonia.  que  envió 
sus  hijos  al  sitio  de  Troya. 

Pilbmungs.  Biog.  Nombre  de  varios  reyes  de  Pa- 
flagonia,  entre  Jos  cuales  son  dignos  de  especial 
mención:  uno  que  vivió  en  el  siglo  .i  antes  de  la 
era  cristiana,  el  cual,  en  el  año  134,  trabó  una 
alianza  con  los  romanos.  Un  hijo  suyo,  le  igunl 
nombre,  se  alió  también  con  los  romanos  al  estaPar 
la  guerra  entre  éstos  y  Mitrídates  (88  a.  de  J.  C.), 
pero  fué  arrojado  del  trono  por  el  célebre  rey  del 
Ponto.  Más  tarde  Pilémbnbs  volvió  á  ceñir  la  coro¬ 
na,  gracias  á  haber  sido  restaurado  en  el  poder  por 
Pompeyo. 

PILE  MI  A.  f.  Bnlom.  (Pilemia  Fairm.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y 
tribu  de  los  caminos.  El  cuerpo  de  estos  insectos 
está  revestido  de  una  pubescencia  corta  y  sublngino- 
sa;  cabeza  algo  más  estrecha  que  el  protórax:  ojos 
muy  profundamente  escotados;  antenas  bastante  ro¬ 
bustas,  notablemente  más  cortas  que  el  cuerpo  en 
uno  y  otro  sexo,  con  el  primer  artejo  igual  al  terce¬ 
ro;  protórax  transversal,  ligera  y  subangulosamente 
I  redondeado  en  los  bordes;  patas  casi  iguales,  bas- 
¡  tan  te  robustas;  élitros  bastante  convexos  en  ambos 
sexos,  gradualmente  estrechados  lincia  atrás  y  casi 
truncados,  redondeándose  pa»*a  formar  sus  epipleu- 
ras.  Se  ha  formado  este  género  pura  una  especie, 
P.  hirsutnla  Frtil,  propia  de  Europa. 

PILÉMIDOS.  m.  p\.Zool.(Pilemidae  Haeckel, 
RhizostomUlae  ó  Rhizostominae  Delnge  y  otros  auto¬ 
res.)  V.  Rizostómidos. 

PILEMOFIS.  m.  Paleont.  ( Pylemophis  Lydek- 
ker.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  rep¬ 
tiles,  orden  de  los  lepidosaurios,  suborden  de  los 
ofidios,  familia  de  los  colúbridos;  sinónimo  de  Pyl - 
mophis  Rochebrune.  Se  caracteriza  por  tener  las  vér¬ 
tebras  como  el  Tropidonotns,  pero  las  apófisis  espi¬ 
nosas  son  en  forma  de  linchas  y  las  apófisis  trans¬ 
versales  más  alargadas;  detrás  del  cigosfeno  hay  un 
pequeño  reborde. 

Se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos  terciarios 
correspondientes  ni  miocénico,  siendo  la  especie 
más  frecuente  el  Pylemophis  (Coluber)  Sansaniensis 
Lartet. 

PILÉN.  Geog.  Pobl.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Maulé,  dep.  de  Cauquenes;  1 .010  h.  Sit.  A  10  kms. 
SO.  de  la  cnpital  del  departamento. 

PILEN  CIA  (Santa).  Hagiog.  Padeció  el  marti¬ 
rio,  junto  con  otros  muchos,  en  Amases  del  Ponto. 
Su  fiesta  se  celebra  el  18  de  Agosto. 

PI  LENTO.  (Etim.  —  Del  Int.  pilentnm.)  m.  Es¬ 
pecie  de  coche  de  cuatro  ruedas,  cubierto  con  un 
dosel,  que  usaron  las  señoras  romanos  y  las  vestales, 
cuando  iban  á  los  juegos  y  á  los  sacrificios  públicos. 
Créese  que  fué  invención  de  los  españoles.  En  el 
año  395  a.  de  J.  C.  el  Senado,  queriendo  recompen¬ 
sar  la  adhesión  de  las  mujeres  al  Estado,  les  recono¬ 
ció  el  derecho  de  poder  salir  de  sus  casas  en  pilento 
en  los  actos  solemnes;  mientras  que  el  mismo  decre¬ 
to  les  concedía  el  derecho  de  usar  en  todo  tiempo 
del  carpento,  que  era  más  sencillo  y  tenía  só'o  dos 
ruedas.  En  las  bodas  de  gente  principal,  la  despo¬ 
sada  y  su  acompañamiento  eran  conducidos  en  pi¬ 
lento  al  domicilio  del  esposo.  El  emperador  Helio- 
gábalo  quiso  restringir  el  uso  de  estos  suntuosos 
coches,  y  á  fin  de  prohibirlos  á  determinada  catego¬ 
ría  de  mujeres,  man  ió  publicar  varios  senndocon- 
I  sultos,  probablemente  inspirados  en  leyes  más  anti- 
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l*JL$«tEB ,  lita# ,  ííío  do  . h*  irt;frV.  rífe  Oviedo .  kUS 
ififiiiia  de  in  h)uóu  del  l.I»ut-406í  ^v?ú  «i  Viejo  3'  *1 
I'éAadi*  Ht«iíew*  V  deapucs  d*  iiti  corto  cursa  dea- 
mfhtiV*  en  el  Cantábrico  ai  K.  -Je  {jijón*  c^rctt  de  bi 
punta  de  Muyán  de  Tierra. 

P)Mí$.  Ctwg.  Cas .  de  ja  pro v.  de  OvHtddv muí».  de 
Ctunfiriíy  parr,  de  San  M  igual  de  YiUHfd.eveHo . 

:í*ftB8.  ■ Man.de  Ja  pro*,  dé  Vaiénétá,  ijtfó. 
q^fijstádüi  351  e,  y  olímtguea  y £.115  dcc  ¿egún  ?\ 
-r&nuto  de  -ItUO.  S.t*  eotn}iütie  det  hijv.  íit?  &u  uñmbte  y 

dn  9  e.  y  albergues  aisladas.  Corresponde  AÍ  )>  j.  de 
Gái'tíbt,  dióo,  de  Valencia,  y  est?»  sit.  cero»  dezmar 


feun?  í«h  d  ico  Ha  i'.itt  v  fiéqntítum’,  i. ¿unidos, 

/frrjutaftdd  el  (meló  dé  ío  en  pd  á ,  oureiiHuidn  dj&  kb- 
him^,  j*Qvo  pfrsáUtaadd  díeuts»  en  él-  yv\u*si’  y  :éV> 
!••..  (>:»t  poseer  dóáiJfoi-raóTes,  G  jnámera  de  elln» 

* ‘ ; •  ¡ ¿  1  í  d  i 5  aajMíjas;  «er  ai*  cuerfm-Un  imito  ábuga 
d”  \  ve*1  uím* de  pcjiítñ.aí»  •ncninna  y  ijo  ser  a-ft?-- 

re»  ! •-)  él  prpoperculQ. 

Sm?i  éáperíéa  st)u  profdas  Gé  dudra*  d»* 

bv  {&*lndf>3  Unidos. 

PíbíBOPSIS.  PúftOUK  V  ¿S*c>(;  G*ilOn»  do  mo- 

limcoa.de  dft  ejase  d*v  Jos  de  ló?¿ 

cdpMidó*;  establecido  por  La>nawk  ¿tivlgijt.  ptítv* 

•■ut*  por  rv»z.')rf  de  .prioridad  f»«.  Im  considerado  romo 
ji®  vioa'odmm  <)b!  genero  Vkjfmhii  MoidlV.rt;  \  1810) 
^  V .  *ro>.  St*  rarítr.to  ri;¿n  astef  gs  uei’o  por  prese u 

•  .  • '  tur  W  concita  cónica-, 

ú  r  • .  ,  i-vr  lo  es  de  ¡ms- 

,u,  r  Uz  amarillo  pálido  v  el 

del  ni  unto  Süiü’Oflftiii} 
con  ti  na  ffn  idn  ana  un  *vj  a  da '  m  uy  vistosa  -  Su  cobcin  ».*St 
gyoeaá  y  doy  te*dioírif»á  con  Jos  ojos  eti  su  boáe. 

En  tá 4  covVtjis  de  la  pénihaúla  Ii.Hn'iViv  Jiese  eneon- 
Irado  él  Uh##UU  ( ■!  .hnn<jiÍHcH&  Limieo  éo 
Gyonr da.  ^í&Jaga,  W- 

Iftíiciu.  M#n»ró,  Llai^n  y  on  to  b?i.aa  üo  lea  rea,  viva 
n  ;pooa  p r úffi ♦  n  1  ídsd  «obro  la  >  otüo$  j 
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con  el  nombre  d e  requeté.  E*tu  algarada  dió  Un  en 
lu  acción  de  Bocnirente,  en  doude  el  belicoso  mu¬ 
chacho  fué  herido  gravemente  eu  la  cabeza.  Empren¬ 
dió  luego  la  carrera  del  magisterio  en  1a  Normal  de 
Valencia,  y  desempeñó  sucesivamente  las  escuelas 
de  Montanejos,  Náquera,  Cutndnu,  Godelleta,  Beni- 
fuyó  y  Cullera.  Su  afición  al  estudio  le  hizo  investi¬ 
gar  los  archivos  en  los  puntos  donde  residía,  y  en 
Cullera  encontró  materia  suficiente  para  escribir 
unn  crónica  interesante,  que  se  publicó  en  1893  con 
el  titulo  de  Historia  de  la  ciudad  de  Cullera ,  cos¬ 
teando  la  impresión  aquel  Ayuntamiento.  Esta  obra 
fué  premiada  por  1a  Real  Academia  de  la  Historia 
en  público  certamen  en  1899,  y  al  año  siguiente  la 
docta  corporación  nombró  á  su  autor  socio  corres¬ 
pondiente.  Habiendo  obtenido  la  regencia  de  la 
Escuela  Normal  de  Maestros  de  Segovia.  se  encar¬ 
gó  allí  de  la  dirección  del  periódico  profesional 
Ji'l  Magisterio  Segoviano ,  pero  sin  descuidar  por  eso 
sus  estudios  íavoritos.  Con  gran  laboriosidad  reco¬ 
piló  cuanto  se  ha  publicado  sobre  la  dominación 
sarracena  en  las  provincias  valencianas,  y  en  1899 
dió  á  luz  el  primer  tomo  de  su  nueva  obra  Valencia 
ambe.  Tenía  ya  terminado  el  manuscrito  del  segun¬ 
do  tomo  para  publicarlo  en  1901,  pero  la  muerte 
frustró  sus  propósitos.  Piles  era  muy  amante  de  Va¬ 
lencia,  y  to  lo  el  tiempo  que  le  permitían  sus  tareas 
profesionales  lo  pasaba  en  Játibn,  de  donde  era  na¬ 
tural  su  esposa.  Con  este  motivo  hizo  interesantes 
investigaciones  históricas  en  aquellas  comarcas. 

PILETA.  f.  dim.  de  Pila.  ||  Charca  ó  concavi¬ 
dad  para  detener  el  agua.  ||  Especie  de  pila  peque¬ 
ña,  de  vario  adorno  y  de  figura  varia,  que  suelen 
tener  en  muchas  casas  v  regularmente  á  la  cnbecera 
de  la  cama,  para  tomar  agua  bendita  en  ciertas 
ocasiones,  como  al  tiempo  de  acostarse  ó  de  levan¬ 
tarse.  ||  Pieza  eu  que  asienta  la  boquilla  del  corte 
en  Li s  casas  de  moneda.  ||  En  los  hornos  de  fundi¬ 
ción.  vaso  á  que  va  el  metal  derretido  desde  el  repo¬ 
sadero:  ||  Min .  Paraje  donde  se  recogen  las  aguas 
dentro  de  las  minas,  para  que  no  inuuden  las  labo¬ 
res  bajas. 

Pi lista .  Oeog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  dep.  de 
Tolima,  dist.  de  Coroza!. 

PILETAS.  Geog.  Nombre  de  varias  haciendas 
y  ranchos  de  Méjico,  en  los  Est.  de  Michoncán, 
Puebla  y  Verncruz.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Puebla, 
mun.  de  Matamoros;  *¿30  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
San  Luis  Potosí,  mun.  de  San  Nicohís  Tolentino; 
510  h. 

Piletas.  Geog.  Barrio  de  la  isla  de  Puerto  Rico, 
en  la  municipalidad  de  Lares;  3,193  h.  según  el 
censo  de  1920. 

Piletas  (Las).  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  de 
Granada,  mun.  de  Huénejn. 

Piletas  (  Las).  Geog.  Cus.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias .  mun.  de  Gara  ñu. 

Piletas  (Las).  Geog.  Río  de  Honduras,  en  el  de¬ 
partamento  de  Choluteca;  nace  en  la  montuna  de 
Colón  y  montañas  del  Quebradero,  y  des.  en  el  Cho- 
lutern,  á  2  kins.  al  S.  de  lu  pobl.  de  Mordica . 

Piletas  (Las)  ó  Piletas  Nuevas  (Las).  Geog. 
Cus.  de  la  prov.  de  Cádiz,  mun.  de  Sanlúcar  de 
Bu  mimada . 

PIL^TIDE.  (Etim.  —  Del  gr.  Pylaitis.  deriv. 
de  pylé ,  puerta.)  Mil.  Sobrenombre  de  Minerva 
como  encargada  de  custodiar  las  puertas  de  Atenas. 

PILETROMBOFLBB1TI8.  f.  Pal.  Inflama¬ 
ción  y  trombosis  de  lu  vena  porta. 


PILETTE  x Fuá ncisco).  Biog.  Abogado  y  poe¬ 
ta  francés,  n.  eu  Niza  en  1855.  Es  doctor  en  dere¬ 
cho  por  las  Facultades  de  París  y  de  Pisa,  y  ha  pu¬ 
blicado:  De  í injurie  el  de  la  diffa maliou.  Slrophes 
el  sonnets,  y  Les  maritimes. 

PILBUR  D’APIONY  (Le).  Biog.  Escritor  y 
químico  francés  del  siglo  xvm.  Es  autor  de  varias 
obras,  entre  ellas,  de  un  tratado  de  tintorería  y  de 
otro  sobre  música,  que  lleva  por  titulo  Traité  sur  la 
mnsiqve  et  sur  les  mogens  d' en  per/eclionner  í exprés- 
fio»  (París,  1779). 

PILEUS.  m.  Bol .  Nombre  con  que  alguna  vez 
se  designa  el  sombrerillo  de  los  hongos. 

PÍLEX.  m.  Batorn.  (Pilex  Burr.)  Género  de 
dermápteros  (ortópteros)  de  la  familia  de  ios  for- 
ficúlidos  y  tribu  de  los  forficulinos.  Puede  distin¬ 
guirse  por  ofrecer  la  cabeza  hinchada;  ojos  muy  an¬ 
chos;  pronoto  aproximadamente  de  la  anchura  de  la 
cabeza,  más  ancho  que  largo  y  algo  más  ancho  por 
detrás  que  por  delante;  abdomen  ancho,  deprimido, 
de  márgenes  laterales  casi  paralelas,  con  el  último 
tergito  ancho,  rectangular,  transverso;  fórceps  con 
ramas  distantes  en  la  base,  alargadas;  patas  largas; 
primer  artejo  de  los  tarsos  cilindrico,  de  longitud 
aproximadamente  la  mitad  de  los  otros  dos  reunidos, 
el  tercero  más  largo  que  el  segundo,  bastante  ancho; 
éli tros  y  alas  bien  desarrollados,  anchos,  el  élitro 
no  aquillado.  Se  conoce  una  especie,  P.  bogotensis 
Rehn.  de  Colombia. 

PILGBR.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Nebru8ka.  condado  de  Stantou;  471  h.  según 
el  censo  de  1910. 

PILGRAlf.  Geog.  Dist.  de  Checoeslovaquia,  en 
Bohemia,  círc.  de  Tabor.  Tiene  una  ext.  de  1,183 
kilómetros  cuadrados  y  una  población  de  89,550  h. 
Su  cabecera  es  la  c.  del  mismo  nombre,  á  40  km*. 
E.  de  Tabor  y  A  9  E.  de  Kremeschnik  Berg.  junto 
al  Biela,  afi.  der.  del  Meglow,  tributario  del  Zo- 
liwka,  afi.  izq.  del  Saznwa;  4,200  h.  Aguas  mine¬ 
rales;  hilados  de  lana;  manufactura  de  paños;  pape¬ 
lería. 

Pilo ram  Alto.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
en  Bohemia,  círc.  de  Tabor.  dist.  y  ó  4  kms.  O.  de 
Pilgrain,  junto  al  Biela,  afi.  der.  del  Meglow,  tri¬ 
butario  del  Zeliwka,  afi.  izq.  de!  Saznwa;  560  h. 

PIL.GR A MSDORTF.  Geog.  Pobl.  de  Alemania 
en  Prusia.  prov.  de  Silesia,  regencia  de  l.iegnitz, 
círc.  y  á  7  kms.  O.  de  Goldberg,  junto  al  Schnelle 
Deicbsel.  tributario  del  Katzbacli,  afi.  izq.  del  Oder; 
1,250  li.  Canteras  de  gres. 

Pilgramsdorf.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Pru- 
sin ,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Oppeln,  círc.  v 
¿  22  km9.  OSO.  de  Pless.  detrás  de  la  región  que 
separa  la  fuente  del  Oder  de  la  del  Vístula;  1,300  h. 
Se  halla  en  la  zonn  plebiscitaria  (Marzo  de  1921) 
entre  Alemania  y  Polonia,  que  señala  el  tratado  de 
Veraniles. 

PILGUA,  f.  Chile.  Especie  de  bolsa  6  saco  he¬ 
cho  <ie  cortezas  de  ciertas  plantas,  tejidas  como  red 
.le  mallas,  y  que  se  usa  para  transportar  frutas,  le¬ 
gumbres  y  otras  provisiones  ó  cosas  parecidas  que 
se  compran  en  el  mercado.  ||  fig.  Atraso,  desmejora 
ó  desmedro  en  el  crecimiento  ó  desarrollo  de  perso¬ 
nas,  animales  ó  plantas. 

PILGUAJE,  fig.  Hond.  Corrupción  de  pingajo. 
.Se  dice  despreciativamente,  de  la  persona  pequeña, 
de  corta  edad  6  de  humilde  condición. 

PILGUANEJO.  fig.  Hond.  dim.  de  Pilguajs. 
Se  dice  para  aumentar  el  desprecio  que  nos  causa  la 
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persona  que  despreciativamente  se  le  llnma  pilgua¬ 
je.  ||  m.  A léj.  Criado  ó  inozo  de  uu  convento. 

PILGUARSE,  v.  r.  Chile.  Forma  primitiva  y  más 
osada  de  apilguarse.  ||  fíg.  y  fam.  Crecer  mucho  en 
poco  tiempo  tas  personas,  pero  con  desmedro  de  todo 
el  organismo,  de  suerte  que  el  cuerpo  se  debilite  y 
enflaquezca,  palidezca  el  rostro,  etc.,  y  tambiéu  sig¬ 
nifica  detenerse  un  individuo  en  su  crecimiento  por 
enfermedad,  de  modo  que  el  cuerpo  se  adelgace  y  se 
ponga  pálido  el  semblante. 

PILGÜEN.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  provin¬ 
cia  de  Bío-Bío,  dep.  de  Mulchen;  *720  h.  Está  sit.  á 
unos  18  kms.  al  SE.  de  la  c.  de  Mulchen  y  cerca  de 
la  oril.  septentrional  del  río  Renaico. 

PILGÜETE.  adj.  Hond.  Se  aplica  á  las  perso¬ 
nas,  principalmente  á  los  muchachos  que  andan  hol¬ 
gazaneando  por  la  calle. 

PILHUATEPEC.  Geog.  Elevado  cerro  de  Mé¬ 
jico,  en  el  Est.  de  Veracruz,  cautón  de  Xnlapa;  tie¬ 
ne  2,214  m.  de  altura. 

PILHUIB*  m.  Chile.  Cucaracha  de  color  pardo- 
obscuro  que  se  come  los  tallos  de  las  pnpns. 

PILHUEN.  Geog.  V.  Pilgüen. 

PILI.  m.  Bol.  Arbol  que  se  cría  en  Filipinas 
(Cnnarium  Imonicnm ,  Bl.),  de  la  familia  de  las  bur- 
seráceas,  que  se  eleva  hasta  30  y  aun  40  m.,  de  ho¬ 
jas  alternas  imparipinadas,  hojuelas  opuestas,  co¬ 
riáceas,  y  flores  hermafroditas  en  panojas  axilares, 
ramosas;  da  por  fruto  una  especie  de -piñones,  en 
forma  de  racimos,  que  se  emplean  en  confitería,  y, 
por  incisión,  el  tronco  produce  cierta  goma  resinosa. 
La  goma  á  que  se  ha  hecho  referencia  se  denomina 
en  Filipinas  brea  blanca  y  en  Europa  elemi  de  Mani¬ 
la;  en  el  Archipiélago  se  emplea  mucho  para  emplas¬ 
tos,  que  se  aplican  sobre  el  pecho  ó  la  espalda  de 
los  que  padecen  afecciones  bronquiales  ó  pulmona¬ 
res.  Exprimiendo  el  fruto  se  obtiene  un  aceite  muy 
semejante  al  de  almendras,  que  sirve,  como  sucedá¬ 
neo  de  éste,  para  ciertas  aplicaciones  farmacéuticas. 
También  se  utiliza,  aunque  en  corta  escala,  para  la 
fabricación  de  jabones  Anos,  propios  de  perfumería. 
|j  Nombre  del  fruto  de  este  árbol. 

Pili.  Geog.  Pobl.  de  Filipinas,  en  la  isla  de  Lu- 
zón.  prov.  de  Ambos  Camarines,  sit.  cerca  del  monte 
Isarog.  á  14  kms.  al  SE.  de  Nueva  Cáceres;  unos 
2,300  h.  Municipio,  Juzgado  de  paz;  escuelas.  Tie¬ 
ne  agregada  la  pobl.  de  Mabatohato. 

PI-LI.  Más.  Instrumento  chino,  de  origen  ex¬ 
tranjero,  mencionado  mucho  en  la  época  de  los  Thftng 
y  de  los  Swéi,  y  que  es  el  mismo  que  el  kwan  cara¬ 
millo,  con  lengüeta  de  caña  y  seis  agujeros  anterio¬ 
res  y  uno  posterior.  Además,  se  da  modernamente 
el  nombre  de  pi-li  á  un  instrumento  de  la  orquesta 
WA-eúlkha,  formado  por  un  tubo  de  caña,  de  0’537 
pies  de  longitud  y  0‘0249Me  diámetro,  en  cuya  parte 
superior,  y  por  medio  de  una  doble  hendedura  se  co¬ 
loca  una  lengüeta,  hwang,  batiente,  como  la  délos 
harmonios.  Termina  en  un  pabellón  cónico  cuya  lon¬ 
gitud  es  de  0‘232  pies  y  su  abertura  máxima  de 
04 174  de  diámetro.  El  tubo  tiene  tres  agujeros  y  dn 
las  notas  sol#  -la-si-re.  Su  notación  sigue  la  del  Ti. 

PI L.I ATCH CJTOHI«  Mil.  Entre  los  kamstclm- 
dales,  el  Ser  Supremo,  cuyos  ojos  son  el  Sol  y  la 
Luna.  Tiene  en  las  manos  las  tempestades  y  de  su 
ceñidor  nacen  los  ríos. 

PILI  AVA*  Geog.  Pobl.  de  Rusia  en  Ukrania. 
gob.  de  Podolia,  dist.  y  á  56  kms.  NO.  de  Litín, 
junto  al  Ikva,  afl.  izq.  del  Bug  meridional;  1,800  h. 
Esta  población  fqé  saqueada  varias  veces  ppr  jos  co¬ 


sacos,  quienes  derrotaron  en  1618  junto  á  ella  na 
numeroso  ejército  polaco. 

PILJBHIT»  Geog.  C.  de  la  India,  en  las  Pro¬ 
vincias  Unidas,  prov.  de  Rohilkhnnd,  capital  del 
dist.  de  su  nombre,  sit.  á  50  kms.  NE.  de  Bareilly, 
en  la  marg.  izq.  del  río  Deolia,  á  los  28° 38'  delat.  N. 
y  79°50'59"  de  long.  E.  de  Greenwich.  Est.  f.  c. 
La  población  ocupa  una  extensión  considerable  y 
está  construida  en  gran  parte  de  ladrillo.  Industrias 
diversas.  Se  ignora  la  fecha  de  su  fundación; en  1740 
Hafiz  Rahmat  Jan  la  escogió  por  su  capital,  la  ro¬ 
deó  de  murallas  y  construyó  la  Giran  Mezquita  y  el 
Hammam.  En  1774  cayó  en  poder  de  los  nabnbs  de 
Oudh  que  en  1801  la  cedieron  á  los  ingleses.  El 
dist.  de  Pilibhit  se  extiende  al  S.  del  de  TeVai,  ocu¬ 
pando  una  super.  de  3,552  kms.1  con  una  población 
aproximada  de  500,000  h.  Consiste  su  territorio  en 
una  ílanura  ondulada,  regada  por  el  Deoha  y  sus 
numerosos  tributarios.  Produce  arroz,  trigo,  cebada 
y  mijo;  cría  de  ganado. 

PILICA  ó  FILIZA.  Geog.  Río  dé  Polonia, 
afl.  izq.  del  Vístula;  nace  al  S.  del  gob.  de  Kielce, 
cerca  de  la  ciudad  á  la  que  da  nombre;  corre  al  prin¬ 
cipio  hacia  el  E.  y  después  hacia  el  N.  y  NE.;  re¬ 
cibe  por  la  der.  los  dos  Czarna,  y  pasa  junto  á 
Przedborz;  cerca  de  Sulejow  tuerce  al  NE.,  y  luego 
al  E.,  regando  la  pobl.  de  Tomaszow,  y,  finalmen¬ 
te,  tras  de  recibir  el  caudal  del  Drzewicka,  des.  á 
3  kms.  de  Minszew,  después  de  240  kms.  de  cur¬ 
so.  Durante  la  guerra  europea  (después  de  tomada 
la  c.  del  mismo  nombre,  30  de  Noviembre  de  1914) 
los  austriAcos  continuaron  su  ofensiva  en  el  Pjlica. 
pero  hasta  Abril  de  1915  no  obtuvieron  resultado 
alguno  decisivo.  Porfln,en  el  mes  de  Julio  siguien¬ 
te  el  ejército  de  Wovrsch  logró  pasar  el  Vístula  en¬ 
tre  la  desembocadura  del  Pilica  y  Kozienica. 

Pilioa.  Geog .  C.de  Polonia,  en  el  gob.  de  Kielce, 
dist.  de  Olkusz,  junto  al  río  Pilica;  5,000  h.  Fabri¬ 
cación  de  tejidos;  comercio  de  granos. 

PILICIO*  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Tolima,  dist.  de  Tnlaigua. 

PILICHOWSKI  (Leopoldo).  Biog.  Pintor  po¬ 
laco  ruso  de  familia  judía,  n.  en  Lodz  en  el  último 
tercio  del  siglo  xix.  Pasó  los  primeros  años  de  su 
vida  en  su  ciudad  natal  y  hacia  1895  se  trasladó  á 
París,  donde  celebró  algunas  exposiciones  de  sus 
obras.  Al  comienzo  de  la  guerra  europea  (1914)  las 
autoridades  militares  francesas  demolieron  su  bote- 
lito  de  las  afueras  de  París,  y  él  se  trasladó  á  Lon¬ 
dres,  pasando  después  á  Polonia.  Fué  discípulo  de 
Benjamín  Constnut  y  al  principio  se  dedicó  casi  ex¬ 
clusivamente  al  retrato,  pero  más  tarde  pintó  asun¬ 
tos  patéticos  sacados  de  la  vida  de  los  ghettos  del 
Continente  y  especialmente  de  Polonia  rusa.  De  su 
mano  son  la  mayoría  de  retratos  de  judíos  ilustres 
que  figuran  en  el  Museo  de  Jerusnlén. 

PILIDIO.  m.  Bol.  El  género  Pilidinm  de  Kunze 
es  de  hongos  esferopsidales,  excipuláceos,  hialofrag- 
mieos,  con  esporas  oblongas  ó  fusiformes*  falcifor- 
mes,  bordes  del  receptáculo  lobulados,  picnidios  sa¬ 
lientes,  discoidales,  desiguales,  membranosos,  ne¬ 
gruzcos;  las  esporas  de  tres  ó  más  células,  hialinas. 

Comprende  cuatro  especies  europeas. 

Pilidio.  Zool.  (Pilidinm  Forbes,  1849,  non  Pili¬ 
dinm  Middendorflf,  1851.)  Sección  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobran- 
quios,  escutibranquios,  decoglosos.  familia  de  los  le- 
pétidos,  género  Lepeta  Gray  (18  47),  diferenciándose 
de  ja  forma  genérica  tipo  por  presentar  el  borde  de) 


im 


PILIDILHÍ  —  PJ  Lt  NO  FITO 


rrtanto  rraí\j&AflQi.  flifeiitp  central  de  In  rá-luju 
dio  v  trir**j^j)»(.laí.lo;  cñ^li' le  m»h<¡<a  dfl  latn- 

tíM.t?  Un$»  y  -muy  ngadn;  Sus  jgjgiiiag  im>  revejes 
prúrUiondé-  iVuu.tM  o'-ífiM  pesfaíPiSíUi  «újS  lmrdt*H.  Como 
fi}^mp{o  d«  ]uie4íí  cUftrKfc  el  PíffMfíu 

juJc/t,  I  matan  te  atof  e «  m ni  e>í  da  Eu  i  t>pa . 


KíM. 

El  í;rmr,  <  «*  o v*  UÍo  » Í uo  »w *M 


PítmiUÜ  é  .W ti I  DIO.-  m .  /rn<'UrtuQ 
Noinljté  dada  ú  un  *itr.  »*«*<<>•  £¿uvr<*  .Je  únannos  j»e*‘ 
V'  imt^mjíFoWdo  e*  jdC?«§gd0 
írtry¿i  fíat*  ©i  <jue  pase u  4íü¿W  n<mia>di u os  «V  nemps- 
¿*h  r u  *u  4<"*amdi Ov  1  -  .  . 

PILtf&3«  tir;»y.  ImKh»?  1»'  ÍM-mudu.  ©u  ef  4»fi,  de 
|fCV>md£d ,  wC)  ¥iá5 .  SU.,  ¡jé  [a  ietu  de  Nujtúnm»líe'|% 

f|é  fcit  ,*l  fHÍtfltci  un  ¡V.l  '*. 

PíLlEflü.  // t¿t.  iCu  C*  oí.Ípü  militar  Vm  8í'o 

¿Mtfrn  fie  *  r%  m iárd*,  *u,  \u  <\»  Multa*, 

{tpj'áatípfo  ijdtf  fc4tm.y  e*i'Ca  d«ii  gfn-u  maestre, 

vufji  non •  di>  ja*  prdvjuritvá  & ’iJHo  CofnrtaljUf» 
\n  oi'inu  . 

FI  UTEHO,  ft  A ,  (  fu,m  .—  Ó«l  la».’  ftiiar,  palo,, 
y  'ffi'i't ,  llevar .  )  aílj.  :  pt#%  fctlV 

),Hu  »o  Op  f*tl/Á. 

Pilíffikus.  itb  [>!.  •/■  Namúrv  d»do  }>••.«!•  Hipan  os 

üAtuiVr)is,u».i  ’i  r'o*  nKHuir<M--;s,  r'uvo  Vi»>rfpo  nn  to4ñ  o 
ci!  fiiívy.^  ué  ludia  '-uCerU]»  tU  pebre , 

PI UFOR «Ifi,  t  Kfíii» :  —  lié  ifti.  pela,  y 

•  ffh/F\  Iirtf,  ijtm  tjftOií  fWttUi  fie 

pelo. 

P1HGÁO,  #■>•#'.  i\d>l.  '!«  la  Jn'líü  .Port»Áf\i*JSM  . 
PI)  í‘\  ;ri  U)  y  dlBÚ  dMjm>,  t’ú:,-,  .de  S,M!-jtnr- 

lili.  s\x .  ÍVf>..tf  ^  til  i-sí;»  .le  S;\iyUt  i'IftHvaa.  ww  <\v  h\ 

taiitH  iía  lino  •(«  !*>«•  ¿í*x*  !m>íVí*  <í^j  x)\r  M^julovi. 

PIJUIGRIM.  ¡<i’  V.  lu'.h.Mn-lñK.  Jnl  S.l;“lo  X 
Wi.  tfi  «tí®  Vi íf yo  llÚf,  A.  «*t  hp  ni* t!»u y^r¡  I.:k 

«JopüVviPhlo^  i.ar^h .  ♦’ttrfHs  ?tí  ün  ítm- 

v-.r  ’f'.r.rt,.  (  forjiciuvi  ro*.  »*i  pi.  *!r  fM’OO.U  *  |  w»i-  pj  nin* 

«|»  pñ>sii\i,  /ivfy  4  vpu.l*íitiM  Vi» 

■'C  '  Í<*u  cn-i¡i(t,i.iri.'¡i  -i'  oru*  T>MÍt4:!<'X  •»  !*«•  fi  »>  1 1‘  - 

ti>.n ‘‘l'fi’  •. V¿» rT»))';!  Por  o<fú  tñ*Uw  tHÍ<iyt¡t  hn 
oíasf^v:.*  íuMje,  t¿»Ha  .Uó  ^uo  Wi* 


mtpcaibn  «1  ¡ iS/*osi^  Bnfra^^n^as  de  Lorc-lV  y ■•■)wí<:tf»^Ai: 
pAHi  m  e\  pahú.  So  jiíeg-u  un  líccümojiito  ]>í  ÍS?íjí4í> 
lo  VI,  qoo  ifultis  eültix  cosas t  p^ñr-oi  prx'  '- 

Imblerni’írta  5tro  >ií^!?<lré  de  P»lk;kí\í.  £*?.**  afnln- 
íluíi-éÑttv  áígo  ptí'jmá'líi  pO.x*  ai  ilá^éü  (±±1  i’  l*úifk  yí* 
af^j|&4j(i'¿fvciíht  de  HítM^Fja.  |f>#r  lo  da— 
ixiAaí fd^tl rt  oto jlo  , •  Inventó  mujchajíy^oef#»*  > 

.  i’i? la^.i »ts,  ve^ínv«vó  Fi  y^glK  í»eoo<iiHiof» -a»  H  Yt}«n<,r~ 

'  te  vid  de  N^ílerfibüieh .  óloiuií*  él  habí.»  fd.j.j  • 

Í  OM !$ó  Íob  Gyncjííoade 

b;t(*it.  Kt»  los  ¿\{i??teÍHnj?itu  >a  I?  oauií v  «ouiá . 
por:<  do  ios ’líéróes  déí  pn^mn  . 

3$|blÍogr«  DÓtnmleív  wMarífy  'mfcáá* 

Util  m  i.»¡c!¡  ( í.eipzig:,  i$í»4j;  Íían%vU^fí%  s  i  »<!■'*  )» 
vr\ h  pi\fiwn  Jttt  V'Ni* 

r  en  eí  Thtalogisth* 

*  XNÍ  *  l5a«sa u , ' 

FILIO ü riíHm . . — -Oaf;  inmn  piU<kh) 
dino  doí  í'Acao  moñudo,  dpi  un  ni^^ú  *?¿  r,i- 
iimóó  <*rdi({n»‘io: 

F4  LtOtílN  (El;?.  rCa>.  dé 

pavtM>ne'uit»  y  mui»,  »l»  Taguri^utp-ii. 

:  PIUHUB^  FILIGÍÍE.T?^.  Rmdi.  dV  f;hi. 
in,  ey»  oí  dt«p.  de  Ati^al,  lince  en  ins  frroi,!^;  ^  ,-  ... 

S< \  de  la  nbl.  rie  loa  íSüucós  y  oonc*  e»v  igtíiyl  «l^x#  * 
.•*iiin  ’hnaiix  d. n^*¿ tul >(>.<%*» f  eo  la.» .piéungás  r-m ,  j. 

’  5 

PÍLIJANINa.  Qnvti.  (V, .,Hít  N.<>.  AixuUn  ó 
fjfie  «o  aiHuiootr*» >j»  U\  lierbánett  <‘e\  tyrop  *,7,1. ,/ 

Xaili  Ui'*:,*.  jsa  p»“M.*utn  cu  e^.iijít»  ine'.|r,rns,  S^r^íp  ■ 
JüK  ijojno  tus  bu r lina  de  una  píunm.  Tiene  olof  >\  r>  : 
uiim.y  funde  de  41  ¿t  45^^  Form-i  salas  ^'ÍKtult^AÍdv - 
FILILI^  j\u-x  vilíCl  -Aú^v  MúuKN  n  b-,  favo  C 
A0ae  en  :d.e  •*&*!&)  y  ntyu^ 

an  al  de  arUnwr  6.  aíifo í> ó  ad.  el  trtthnjo  'm  ai  fjvre 
iiayti  procítüilo  á  viain  n  yc^íra  y  le  fH’/ipor  uV~ 
na  lu«*íin  giaimle  di?  tW’7.;v>  4süm«,  Mó»C»u(hu..'m. • 
Tyiifte  f|tia  casi  s<4p  frá  empleft  íiivjbíá^tii)'.' WÜ ■  '■ 
PILILO*  m.  C/tite.  Vuí  nnltigut»  y  d>  íí-\o  fétófer, 
raí.  IndCu-nl  ÍiuÍmuMmo  de  di  tú?»  a  ni  4»  se.  «■».  §|  -vm.w  .  _ 
tor?HÍ irft.es  ío  nitdrnjO.BQ  y  desnfra|mdp. dr  .vu 

PILI LÜ ' ó  :P4 LILI U ¿.  C . :] .? a»  .le  *  ¡p*t> n ¡ -• 
ia  Míermesta,  ar=di.p.  fíe  las  Pflln.es,  sit  ftt  n 

'V*  jl ht  /I  A'iiilift  0A  Íj>V!U?i  nw  Yhu  v. 


ooütí'?,  y ,C/)rt  SUS  TUOOtanaf-.  íTidderU.;  p 

hotífpía.  ))1’ ftuaniu  ni}  hspHHU  jVU|lñi*e?r.x. 

Pl LILLA,  TA*  f  ddú.  da  P*a:  |  AV.Kr, 

a<u'p.  '. 

Idón.t.A.  trs.ni.  Poní.  Filipinas,  en  ...  ;..  .  •- 
Tu?id /  prtm  %  ;fCvV©f.,  art,  en  4f)f,  í 

tía  l»í  fuj^.  dá,  8<i‘y i‘4 -Í0;  I^K^svAtí»?  uhó^S^dí 

,lm I ultua^í , yja  ¡o*V}ub  uííís  dé  V  ,0pVÍ  euiTe^pa fpifMn  x 
Ih  ..-al»**  enm.  Pi-od.-nu*  {>**!'•  vv ,  en  nú  a'Uíicyy*  iñíds; 
d'érjt.a  d?  *-*:ín?.tíuiridoi>  y  pÍAiivúns;  A{un.  i  -.  c 
'  ÓSíUifitufe^.  Itévn  u^re^ftjía  jii  pmbf- Qui^dtiy  ..  y 
/  POLILLA®  {  f*:..a).  tiro#,  C>i>  de  U  jji f>v  •.!  • 
JiubC  ÚMiu. -de  ja  !i>aC 

PlLÍWf*  i  din.  da  Muy  i'BUiC 

mente  eu  Aragón  y  Navn»f¿«- 

Pl LINCHO,  UAr«~,} 

íjun.  eu  lit  pff*.y .  Ác. ‘GdC^íáifttéfiCi^'O  4d^.  Mfur:t¡vC>r 

•K>t;0<f  í).fcS;.  por  lft  i>}.  fii)  fij  A! OCpV'&ii  <  :  , 

PILIN4TA.  L  Mi«¿r<»h  SilmMt.;  din.,.,^  r<íl 
>y*<>  liitlniln-do,  >jue  ,s f •  r* <:<!>« . n .1  *•  ;>tnuví mjvláúieb*  , 
st'^dn  Oruth,  A  U  furrrulln  .'iiñllídra. ^  ÍJ 
PILINOF1TO.  m  .  EC ü. 
J.e.dU-Hjsr-h  Oa  yimnVnnü  cid»  //>.■!  ií«a  .  de  lUín^s- 


P1LINTRUCA  - 

que,  que  hoy  es  subgénero  del  Crotou  do  Linneo, 
distinguiéndose  por  sus  flores  masculinas  con  péta¬ 
los,  femeninas  sin  ellos  ó  con  pétalos  rudimentarios, 
receptáculo  de  aquéllas  peloso  y  sus  sépalos  cinco  y 
pétalos  también  cinco,  cáliz  femenino  de  seis,  ocho  ó 
doce  divisiones  con  segmentos  desiguales,  carpelos 
tres.  Comprende  tres  especies:  Cr.  capitatns,  de  Te¬ 
jas  y  otros  Estados  meridionales;  Cr.  Blliottii,  anual 
y  de  la  misma  flora,  y  Cr.  Berlandieri,  vivaz,  de 
Méjico. 

PILINTRUCA.  f.  Chile.  Voz  despectiva  que  se 
aplica  á  la  muchacha  despreciable,  tanto  por  su 
euerpo  y  cara,  flacos  ó  extenuados,  cuanto  por  su 
traje  sucio  y  harapiento. 

PILINURGO.  m.  Eiitom.  ( Pilinnrgus .)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  escarabeidos  y 
tribu  de  los  cetoninos.  Se  caracterizan  estos  insectos 
por  el  epístoma  transversal,  redondeado  en  los  án¬ 
gulos  anteriores  y  con  un  pequeño  reborde  por  de¬ 
lante;  mentón  más  largo  que  ancho,  por  delante 
truncado:  primer  artejo  de  las  antenas  no  dilatado; 
protórax  orbicular  mucho  más  estrecho  que  los  éli¬ 
tros;  «prosternóu  provisto  de  una  fuerte  apófisis;  pa¬ 
tas  bastante  largas  y  robustas;  tibias  anteriores 
ensanchadas  en  el  extremo  y  provistas  de  dos  fuertes 
dientes,  las  otras  con  uno  solo  en  su  margen  dorsal; 
tarsos  delgados,  con  los  artejos  nudosos  en  su  extre¬ 
mo;  élitros  alargados,  planos,  fuertemente  sinuades 
á  los  lados,  junto  á  la  base.  La  especie  única,  P. 
hirtns ,  habita  en  el  Senegal. 

PILtIO,  LI  A.  (Etirn  —Del  lat.  Pglius.)  adj.  Na¬ 
tural  de  Pilos.  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  á  una  de  las 
antiguas  ciudades  griegas  de  este  nombre  ó  á  sus 
habitantes.  ||  Mit.  Sobrenombre  de  Néstor.  ||  Hijo  .le 
Vulcano,  que  inició  en  los  misterios  ú  Hércules  y 
curó  de  su  herida  á  Filocteles. 

PILIOLOBA.  f.  E  ii/ouf.  (  Pilioloba .)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebriónidos  y  tribu 
de  los  tentirinos.  Pueden  caracterizarse  por  la  cabe¬ 
za  corta,  encajada  en  el  protórax,  nquillnda  por  en¬ 
cima  de  los  ojos;  lóbulo  medio  del  epístoma  trunca¬ 
do  y  con  tres  pequeños  dientes  en  su  extremo;  man¬ 
díbulas  muy  gruesas  en  toda  su  longitud,  cóncavas 
hacia  fuera,  bítidas  m  su  extremo;  ojos  bastante 
grandes,  transversos,  reniformes;  antenas  cortas, 
delgadas,  con  los  artejos  en  forma  de  cono  invertido; 
protórax  transversal,  poco  couvcxo,  redondendo  y 
con  reborde  á  los  lados,  profundamente  escotado  por 
delante,  con  sus  ángulos  anteriores  salientes,  por 
detrás  contiguos  á  los  élitros;  patas  cortas;  caderas 
posteriores  poco  distantes,  alargadas;  tibias  anterio¬ 
res  trígonas  y  muv  anchas,  armadas  de  un  diente 
apical  interno:  élitros  tan  anchos  como  el  protórax 
en  la  base,  alargados,  de  bordes  laterales  paralelos, 
redondeados  por  detrás.  El  tipo  P.  F.acordairci  es  de 
la  Argentina. 

PILI-PILI.  Geog.  Río  de  Holivia,  en  el  dep.  de 
Cliuqtiisaca.  Tiene  su  origen  en  la  sierra  de  Ajpnchi, 
corre  junto  á  la  falda  de  la  serranía  del  Carro  y  des¬ 
emboca  en  la  oril.  occidental  del  Auro.  Lleva  tam¬ 
bién  el  nombre  de  rio  del  Pescado. 

PILIPIT.  (Palabra  tagala  que  significa  retorci¬ 
do.)  m.  Repost.  Jllip.  Triple  bizcocho  formado  con 
liras  largas  y  estrechas,  trenzadas. 

PILIS,  m.  Bol.  Planta  de  la  familia  de  las  mal- 
váceas,  que  se  cría  en  Filipinas  (Sida  Ín  tica  L.), 
de  unos  03  ¿  75  cm.  de  altura,  cuyas  hojas,  cocidas, 
se  usan  como  emoliente  :  asimismo  la  raíz  cocida 
úsase  con  el  mismo  ti  ti  en  lavativas  y  lociones.  En¬ 


■  PILMAIQUÉN  :  'ó 

tre  los  españoles  y  criollos  esta  plnuta  suele  ser  lla¬ 
mada  malvas  de  Castilla,  pero  no  es  la  malva  misma, 
aunque  se  le  parece. 

Pilis.  Geog.  Montaña  de  Hungría,  junto  á  la 
rib.  izq.  del  Danubio,  ¿  23  kms.  de  Pest.  Su  cum¬ 
bre  alcanza  755  m. 

Pili8.  Geog.  Antigua  región  de  Hungría,  en  am¬ 
bas  rib.  del  Danubio,  hoy  comprendida  en  el  comi- 
tado  ile  Pest-Pilis-Solt-Kiskun,  del  que  forma  dos 
d ist ritos:  Pilis  Also,  cab.  Buda-Eors,  con  16  mu¬ 
nicipios  y  33,000  h.,  y  Pilis  Felso,  cab.  O-Buda  ó 
Alt-Ofen,  con  21  municipios  y  30,500  h. 

Pilis.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el  comitado  de 
Pest,  d ist.  de  Pest-Felsfi,  á  9  kms.  ESE.  de  Monor; 
3,900  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Pest  á  Czegled. 

Pilis.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el  comitado  de 
Szabolcs,  dist.  y  á  7  kms.  SE.  de  Nyirbotor,  en  una 
región  pantanosa;  900  h. 

PILISCBLOTO.  m.  Zool.  ( Piliscelotns  Teple- 
ton.)  Nombre  de  un  género  un  tanto  dudoso  de  lii- 
dromedusns,  del  que  no  se  conoce  la  forma  hidroide 
ó  polipoide,  de  la  familia  de  los  coriuidos,  dentro  de 
los  hidroideos  gimnoblástidos.  que  pudiera  ser  más 
bien  considerada  como  el  género  Modeeria  Forbes  ó 
como  estado  larval  del  Protiara  Hueckel,  ambos  de 
la  misma  familia. 

P1LI8GUAL.  Geog.  Río  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Gracias,  inun.  de  Talgun;  des.  en  el  1 1 i— 
guitc . 

PILITA.  f.  Chile .  V.  Pileta.  [|  Dim.  del  nom¬ 
bre  de  mujer,  Pilar. 

Pilita.  Mineral,  y  Petrog.  Hornblenda  seudomór- 
fica  del  oliviuo.  Algunas  veces  el  peridoto  es  trans¬ 
formado  en  un  anflbol  fibroso  llamado  pilita,  el  que 
se  encuentra  en  las  rocas  seudomórficns  del  divino 
en  calcita,  es  afín  á  la  forsteritn.  V.  Forstbiuta  y 
Olivino. 

Pilita.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  cu  el  Est.  de 
Guannjuato,  mun.  de  Victoria;  100  1». 

PI LITAS.  Geog.  Nombre  de  diversos  ranchos  de 
Méjico,  en  los  Est.  de  Michoncán  y  San  Luis  Potosí. 

PILIVOROS.  Zool .  V.  Malópagos. 

PILKHAVA.  Geog.  C.  de  la  India,  en  las  Pro¬ 
vincias  Unidas,  prov..  dist.  y  á  35  kms.  SSO.  de 
Meerut.  sit.  á  6  kms.  E.  del  canal  del  Ganges;  unos 
6,000  h.  Posee  dos  grandes  templos  hindus;  indus¬ 
tria  de  tejidos  de  algodón  y  comercio  de  cueros  y  za¬ 
patos. 

PILKINGTON.  Geog.  Cant.  dei  Canadá,  en  la 
prov.  de  Ontario,  condado  de  Wellington,  sit.  á, 
77  kms.  O.  de  Toronto,  sobre  uno  de  los  ríos  que 
forman  el  Grand  River,  tributario  del  lago  Erie; 
unos  2,000  b. 

Pilkington  (Francisco).  Biog.  Músico  inglés, 
rn.  en  Chester  en  1638.  Estudió  en  Oxford,  en  don¬ 
de  se  graduó  de  bachiller  en  música  en  1595.  Fuá 
cantor  de  la  catedral  de  Chester.  y  publicó:  The  Jtrst 
book  of  Songs  nr  Agres  of  i  parís  (1605)  y  The  Jlrst 
set  of  Madrigals  and  Pastorales  ( 1613). 

Pilkinqton  (María  Hopxiks).  Biog .  V.  IIop- 
kins. 

PILMA,  f.  Chile.  Pelota  de  paja  con  que  juegan 
en  cueros,  sólo  con  calzones,  pasándola  por  debajo 
del  muslo. 

PILMAIQUÉN.  Geog.  Río  de  Chile;  nace  del 
lago  de  Puyehue  y  se  encamina  al  NE.  entre  los 
dep.  de  Osorno  y  «le  la  Unión,  hasta  desembocar 
por  el  S.  en  el  río  Bueno,  á  3  kms.  al  E.  del  fondea¬ 
dero  de  Trumao  y  después  de  un  curso  de  50  kms. 


mm  —  pilo 


A  IftlíniR.  ti»  *ui  origen  -fórmó dito  pb4pr**ca  y  alta 
ensc/Ufoi,  Su  pii ncipfti  n-0 ueitto  cé  nnefe  .de  Glti- 
■fV! .  |  jlóiéh* ■;é.»i '--'fii  il&.y#v  de  CaneU..  Su?  iuinediacio  - 
tie*  pertgu^ríMOíj  ftí  íii  mosfi  G&kpolfeíht.  Su  odio  Ufe 
f  ÚttiiHÜ*  I  F ujvdó  en  In  pvov  .  dé  Ai;ómsó¿ 
tí*p.  «i?  b»ií  n,  |¡  pjiufío  eu  (a  jip;>v.  de  Vuldi- 

1  ti  viítH ¿-ÍIB0 >h 

»vr  *}Ml*  Caleójíioro  chileno  del  gáu’e- 
■tv  íl^tf  ••rn-i*V;V,‘MÍ«i<i ;¡  con  los  muslo»  Tojwb 

Causa  ó  veces  »nuc>io  déjio  «nina  huertas  y  rh  p.óurtar 
euústíiutr  fi  i  a  cnnUtidn  de  lc*s  lumacóv»,  lij  noíubrte 
c  t  en  Otico  del  I'ilm*  es  t'unlhaírH  (I  lig.  y 


peló  ntgiina?,  como  Ce rrhYn  ^issá*  oeeg íaati  ^üfc  ^t 
pilo  era  *ólo  de  los  Xo;ii¡0^^-:sá: 

igual  que  loe  ii'itb'éflti. 'í i.te  VU 1  »a  ii '  «efeipiOft;*  «o  1;i¿a t 
de  los  pilo/»-  ot/o*  dicen  q#e- >í  pilo  de  lo h  ¿ir¬ 

is*;  orden  de  los  {«píilosOdrio'4,  suborden  de  los  y  O'íaf  íffi  xra  mA*  pequeño  que  tetdjs 
oíbiióÁ  fw*  eólúbroios.  atíuSuimo  de  /*¿H-  corad v  ndernó»,  tenían ;ií0ip.bl’*jS  -TQuy  Vótefedua.'  opine 

ñus  v  Mi  Lydeíiker.  Íh'H*\\\a  las  vércwbrn*  como  los  ipfetUn  m,,  vtT.ncH  ¿  át,  es'  «i?  *tetrñí».if  que  ub 

■fy.tyitffi/tMHj'  pera  ins  Apodéis’ éspiuuéaa  éii  forma  de  gutioa . «atóte*  ív&gtuv  hincapié  «ó  fait*  destiles  p^rji 
hwf-Ki ü  y  leé  «p’disjR  tíau^versás  til  í *  «ífvrgftdes;  rtp~  aúpeme  r'U  ó*ifl(efr<d>vde*?wH#  íbv^r&a*  AtíHd»Vódc  . 
i<Ár  lie  1*  zigosPsda  hay  irn  pequeño  relmnlte.  Ste"  iis  al  mécauiHmO  cíej  comba!*  de  í&  Yomaua  o«^ 

hir/uv>  fúad  ,e«  loa  ifefefafi'n#  Wcikrio*  tnédtos  aparecen,:  *p:  teiute*\<*<;.l*s .difereucl»**  qn*;éiii  pr*Ut¿« 
i  ";  <<  siríHulicnics  m  irnorénivo,  siendo  la  uspecio  ’iivá»  den  establecer,  puete  eón*t*  fu  im'tl  ti  {»*•«*  vénáóut-s 
frecueute  él  {*#{  "V/í/># í*  f*mí >i f¡t¡r)  8 o Mr.t?í )t it tt*ia  Lnrlftt;  rjue  los  óoj/ffrÍPí  riyHtQha'bnn  «1  cpmhMe  ton  la  cjtj-iftV 
PtCfáXfCAU#  Qfn.j .  IV.td,  de  nhéCoc\lt)vapiHñ,  da  én  la  voíOft,  ten ie rulo  un  pi,lo  en  cada  *r»a»ici,  llc-r. 
en  lialieinía  ct>1^£,  do  íj/i-vé duil._  v:  ú  1  hms,  j^ados  & ^  1  ó  15  pflsoe  de  !é  li n«u  tíí¿9? m^o 

id  so,  .le  *l'r>>  irtfluufí,  etiiií  iv«'*'iipi.f*ivcli.  w«id .  ijime*  el  priipar  pilo,  y  I  u?%9:  secabá»  .'1¿  .ekfMitf*.  peri»  :cdn'V 
in.i  *  »i  mi  i»t*'pitíño  al!.  i¿  \.  d.«M  K i L*r ;  1  .OuO  h.  Fu-  tinuar  la  biche  ccu  pié*  «olócadae_  al  ivchIa  d«  i*** 
liTp/af  iuji  de  tejí  }nq  Ate  éígpíl^i»;  Eat,  e«  U  L  X.  de  gladiédoreA;  eu  hre<o  czquierdo. $óBÍetifH  «i  teact^b  y 
1‘uisciimu  á  Í‘»dia.  «I  otr«j  pilo,  del  CUtel  do  debíAfl  omi--a  .^epúi-áruK. 

•1*1  W>* . —  Kir.lh  1 }  íi'ufp  v  dál  p%  piijmj  p^iré  nn  'vteree-  privados  dtel  liiiíteo  éVedio  do  rriíebr 
in  Anpñ  ••  hr^^  ó  véíiehín ,  'loe«uujuvsd*f  ín  cu  ha  1 1  ert*  »*ne  m  ,  I  p  n  a  Mp¿*  y 

íitendé  tm  íá  4»  «n>  Hyo  4  a  \f  SrlH  y  (nmi^  toé  Manot‘K  librea  d  e  tal  oldVgHCídri  y -fe  coippf 

do  i  de  ía  c.iudii.f  dte:  Pilos  tí  n  U  Klide.  j|  !  fu  >  de  Oer-  provistos  de  anfisa  más  ligeras  pítr^  dnf  m¿>- 

Cu.U*i?  '  yor  óvezii  al  cómbale.  ííPiwo  de  loa  piloiíi  tÍ3a  nmoo 

IbfiOr.  4f**  Artúesie  Uro  ?pie  R^srótv.  |rrs  ^hlÁdóa  ptfrfcft*  Aue  ce%^  ea  tienipoa  de  Vegecín:  eraH  ér  wé» 
rnmaaeK:  Wn\*  \h  foirin  dy  chufo  4  ,>t» l^vU i»i*  y  U «i i*  dáfhééirtdo  payarUs,  potes  se  esigia  piidiér n n  atrn ve-, 

I « n»n rud-jiu- e I  inaíigu  ere  cufób’ióiof  íc  - -  teer  loa  etecádos  v  loj  igay;  gñafcyrif  ff  'vyrtHéi 

tnm  *t  MHfüt**  -'pitUm .  ti  ioiióitt* 

.  >  _/:•  r-VtU*$  wrp\ j 

ufik&  i’io)t  y  paro  ptuliwn  •rwmphr  uu 

L  ,  S  Ttvmión  áte  íay por  rhtecbp  u*.  la* 

L  !  .  Sr  rortíjuiune  ntep coba  Hat :£**  da  dí^bi»* 

?  B  lote  yínséé.  (  V';  ;''to^ 

L-  B  lucí  XX*XÍX.b:.-8l 'plíiXiiédl'Srinihftii-s 
[  ■■•.  /B  '  de  G oti  nga ,  léé  eica é «teióiVéw.  do 

|  *  Nuraoiicia  re  coro  bl  o  j  h  ¿1  o  v  n\  i*  Vft  í  o  a 

Í7 distintos  <1  te í  piló  qu<t  O teó t«Ai  «*«;.*  tú- 
manóte (  y  los  tóiindó  gl 
Aenw ,  de  'SUgúitteui',  ¿r fucjltió 
copia  ó  nocslro  ftfoeéó  dé  ArliHteVlít 
■f  /^O^v/oé'^-ttiítjpj^b  .cóleopténiíde 

la  fu m*/Üa  dp  loe  ^luíídsb»  y  tribu  de  ios  con ijetiuoA; 

•  '•^r  -.#.  tvotefpó  >aei4Dt»-  .¿h^Vr. 

ote  hlf:^  p Vale  éjote  dééi  5  abtept  e* ,  .muy  gre  o>j,~ 

. lateo.? »  I tgorá ‘ótetj.fé  ; t od ok^  eu  senm*íreolo;  labró 
é^eo  isHÍ  Á  i  •fn5}0|b%tfeé  p  ro  y  i  State  ti  te  u  n  d  tente  jm«<Síhá  i 
uolaíí4tf-:efti‘téyir  «íé‘  yH*jrír*\  'pntfürn t  Un  j» r¿ro 
cóttro  apfjÁtVy  tedlóotbni rico;  pu tus  Ift  ed ió ne s  r  bate ta n te 
tolm^óte:  viépi ipiidote  ’  lote-  prituéroa  arlaioa 

pioviftoA  dts  iéútbdlbvé  Ironea.dóa  Hwi  bitetectoe  pr.> 
O^te  'd'ó  Á^tteíbrt; r  V'/|ff,fc4  P  \ 

í*b.o  ^Vtp  iNSpiefio  p aerí o- Fcutedor,  AÍt ,  ten 

ín  proy  r  túi  Oi*o.,  ¡ten  él  oeloiti  de  \!.érl*a^ 

4<):  pié f»  el  ^  a  ó .  %é-  chal  «i»,  y  loe  p&ju'pft»*  so- 
.  -  '  *  ■■  ‘  , 
M/toq .  Pintor  .fooeór/  m>- 
óí»{  o  o  n  ft  o  n  Vite  d  ié  I,  Slbl  ct  tu  a  i  i  li»  nd )  y  m  en  Sé  toco \- 
i  »nó;  (171  UiyDá).  Ktetó  idee  jasó-  en  Copeobagute  *  ó 


Jliérraa  óe 


in.104  (s’Mcontrsóú*  «<ñ  l««  iMCcavacli-vr»*»  Ce  Kumnnto* 


niu  1  |vó»pn.i()a  dé  Oépeaor  «n  su  ungen  v  |o 
peídiámbv  .vaducieüUó.  /tnsetisibiteíoenite  óí  d í  utpti’4. 
lmsdtt  té  . ptiitln,  qué  ér«-,  óo.ojr  te¿\‘d’é\  v  dé  éi.hl 

tenía  un  geiiiifto  Actetinndo  é  minar  bí  m-rtvr  ol  e<- 
cudo  teóíftnixá  »ifn5»  Véí:  «traveAtOa.  >é  Oa  la  luíHda: 

pisnjuin.íte  cbn  uírjét  >  4e  ngra tfd4rÍ3 .  Sin  piAb^píJ 

ob  Iddea  lo*  «ütore^  tetetáó  4o  a'Uér  la  #  ja 

fariiíft  dal  pife  V  de  'in  m  anta- y  .'.m,.-.  ^  ?-n  o  i -u  n  a...  La. 
•dfs.üi*tptíéítdte  Ifeíilrfp  os  u>i*,V  ranrn^l»  y  lodúa ,-'Vagá- 
cí*,‘  UitiXp'KO  judirm  por  1  eafe.p?«;to  4o:  rd  éiOip.té  A '.i* 
tVu-mu  He  sVhyque  t*í  ¿rífe  I0>  ecn  **Hué.vuniéOte  uti 
^’fíaa  u/ :»  tr ? a. ii te nv  .qúte  i«tó 5 »r4p  é^r vfet  - 

Ten  so  é  pié  Á  me,  y  Los'Ád  V,i  bj  4  aran  j73^i.fái;í¡§é,|>te:'r'a 

;<p»te .  pudr-f-**»"  *ó«-  v»r>i<-t  déí  dti|ñ  de  '  ‘i-r.*  jfy*  •**;■>•  -  ■  • 

líe  I?,  ótdrtífe  ']M0  el  X 0Jí»yv3)  "dfe 

A  tó‘»v¿ae  te  ■  MfeHdst'é li í-íiVr-W'h-  ’ ;C-i¿ ^{T ‘"s# d 
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17 10;  ni  nfio  siguiente  fué  nombrado  profesor  de 
dibujo  de  la  Escuela  de  los  Cadetes,  y  en  1740  de 
la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Dinamarca.  Residió 
después  en  Helsingborg,  desde  donde  se  trasladó  á 
Nvkoping;  finalmente,  en  1778  obtuvo  el  cargo  de 
director  de  la  Academia  Sueca  de  Bellas  Artes  de 
Estocolmo.  Fué  pintor  de  la  corte  y  perteneció  á  las 
Acá  Jornias  de  Bellas  Artes  de  Viena  y  de  San  Pe- 
tersburgo.  Pilo  se  distinguió  como  retratista  y  como 
pintor  de  género,  según  lo  acreditan  sus  cuadros  La 
caridad  romana ,  representada  por  una  joven  dando 
el  pecho  á  un  anciano;  La  famijia  del  zapatero,  Caín 
y  Abel,  etc.,  y  los  retratos  de  las  reinas  Luisa  y 
Carolina  Matilde ,  el  de  la  princesa  Sofía  Magdale¬ 
na ,  los  d e  Federico  V,  Cristian  Vil ,  conde  A .  O. 
Moltke,  etc. 

Pilo  (Mario).  Biog.  Naturalista,  poeta  y  filósofo 
italiano  contemporáneo,  n.  en  Palanza(Lngo  Mayor) 
el  24  de  Enero  de  1859.  Fué  profesor  de  ciencias 
naturales,  física  y  química  del  Liceo  deTnrento  y  de 
Belluno,  y  profesor  de  estética  de  la  Universidad  de 
Bolonia.  Es  doctor  en  ciencias  naturales  por  esta 
Universidad,  y  colaborador  de  la  Rivista  di  Filoso - 
Jla  Scientijlca  y  de  la  Rivista  Musiente  Italiana.  Los 
primeros  trabajos  versan  sobre  cuestiones  de  física: 
La  vita  dei  cristalli  (1885),  La  massa ,  il  moto,  lo 
spatio.  Note  critiche  sulla  teoría  atomo-meccanica 
(  Milán,  1885),  y  Le  nnitd  e  le  plnralitá  morfologiche 
(1886).  Más  tarde  se  dedicó  á  psicología  y  estética, 
publicando  unos  estudios  sobre  otología:  La  natura 
orgánica  del  carattere  (1886)  y  Nuovi  studii  sul  ca- 
rattere  (Milán,  1892).  En  1893  publicó  en  un  pe¬ 
riódico  popular  de  Florencia  la  Scena  il  lústrala,  un 
cuestionario  muy  minucioso  sobre  las  diferentes  sen¬ 
saciones  visuales  evocadas  por  la  audición  de  ciertas 
palabras  ó  letras.  Resultado  de  dicha  encuesta  fué  su 
estudio  Contribnto  alio  stndio  dei  fenomeni  sineste - 
tici  (Milán,  1894),  en  el  cual  afirma  que  los  fenóme¬ 
nos  de  sinestesiR  no  son  mórbidos,  sino  naturales  y 
que  su  explicación  se  encuentra  en  la  conexión  ínti¬ 
ma  de  las  diferentes  partes  del  sistema  nervioso,  lu 
multiplicidad  de  comunicaciones,  entre  ellas  la  im¬ 
portancia  de  las  primeras  sensaciones  de  la  infancia 
y  las  predisposiciones  hereditarias  en  favor  de  una 
ú  otra  clase  de  memoria.  En  dicho  estudio  sigue  de 
cercá  las  huellas  de  Charcot  y  de  Binet,  así  como  en 
el  relativo  al  carácter  reproduce  las  ideas  de  otro 
francés.  Bernardo  Pérez.  Los  trabajos  més  numerosos 
de  Pilo,  que  le  acreditan  de  especialista,  son  los  de 
estética  y  teoría  del  arte:  Saggi  sulla  psicología  del 
bello  (1889),  Il  problema  estético  (1889),  L' analisi 
estética,  ll  piacere  estético  $  la  fisiología  del  bello 
(1891),  L' estética  psicológica  e  la  fisiología  del  bello  di 
Mantegazza  (Milán,  1892),  V  nEpicitro»  di  Mante¬ 
gazza  e  la  psicología  del  bello,  Estética  (1894),  Psico¬ 
logía  musiente.  Appnnti,  pensieri,  disenssioni  ( 190  4); 
Lezioni  sul  bello  (1905),  Lezioni  sul  gusto  { 1906), 
y  Lezioni  sul  V  arte  (1907).  Su  Estética  ha  sido  tra¬ 
ducida  al  polaco  y  al  castellano,  y  A.  Dietrich  dió, 
además,  en  francés  una  versión  con  el  titulo  de  Le 
Psichologie  dn  beau  et  de  Vart  (París,  1895).  Cite¬ 
mos  todavía  de  este  escritor  La  classificazione  delle 
sciente  ( 1884),  La  classificazione  natnrale  dei  feno¬ 
meni  psichici  (Milán,  1892),  y  su  obras  poéticas  Le 
mié  Camene  (Bolonia.  1886),  lo  amo,  tu  ami,  coliti 
ama  (1888),  y  Motivi  classici  (1889). 

Pilo  (Rosalino).  Biog.  Revolucionario  italiano 
del  siglo  xix.  Tomó  parte,  en  1857,  eu  la  expedi¬ 
ción  de  Cupri,  y  eu  1860  fue  á  Sicilia  para  preparar 


allí  la  revolución,  facilitando  de  este  modo  la  expe¬ 
dición  de  los  M  i  i  le  de  Mnrsalá  á  las  órdenes  de  Ga- 
ribaldi.  ,f 

Biüliogr .  De  Marco,  Rosalino  Pilo ,  precursora 
di  Oaribaldi  in  Sicilia. 

PILOBOLBOS.  m.  pl.  Bot.  Tribu  de  hongos 
mucoríneos,  inucoráceos,  con  la  membrana  del  es¬ 
porangio  cuticulnriznda  en  la  mitad  superior  y  per¬ 
sistente,  la  inferior  delgada  y  que  se  deshace.  Géne¬ 
ro  tipo  Pilololus. 

Pl  LOBO  LO.  m.  Bol.  El  género  Pilobolus  de 
Tode  es  de  hongos  mucoríneos,  mucoréceos,  pilo- 
boleos,  con  esporangios  sobre  una  hinchazón  del 
esporangióforo  y  que  se  disparan  en  la  madurez. 
El  micelio  está  sumergido  en  el  substrutum,  á  veces 
con  cistos  y  separado  del  aparato  reproductor  por 
un  tabique:  dicho  aparato  es  erguido,  aislado,  fila¬ 
mentoso,  el  esporangio  esférico,  su  membrana  cuti- 
cularizada  eu  su  mitad  superior,  la  columnilla  esfé¬ 
rica,  menor  que  el  extremo  del  esporangióforo,  las 
zigosporas  en  forma  de  barril,  las  ramas  copulantes 
erguidas  y  formando  pinzas.  Comprende  siete  espe¬ 
cies;  P.  crystallinns  vive  en  boñigas. 

PI LOBÓTR I DOS  ó  P1LOBOTR1NOS.  m. 
pl.  Zool.  (Pylobotbriuae  Delnge,  Pylobothrida  Hnec- 
kel.)  Familia  de  protozoos,  rizópodos,  rudiolarios, 
orden  de  los  monopilarios  ó  mono- 
pilidos,  suborden  de  los  botrioides 
ó  botrioideos,  de  la  cual  es  tipo  el 
género  Pylobotrys  Haeckel.  V.  Pl- 

LOBOTRIS. 

Pl  LOBOTR  18  ó  Pl  LOBO- 
TRIO.  m.  Zool.  ( Pylobotrys  Haec¬ 
kel.)  Género  de  protozoos,  rizópo¬ 
dos,  radiolarios,  del  orden  de  los 
monopilarios  ó  monopílidos,  subor¬ 
den  de  los  botrioides  ó  botrioideos, 
familia  de  los  pilobótridos;  afín  ni 
género  Botryocyrtis  Elirenherg,  que 
tiene  como  éste  su  caparazón  en  enrejado  dividido 
en  las  tres  regiones  comparadas  á  la  cabeza,  tórax  y 
abdomen,  de  los  artrópodos  así  constituidos,  p~ro 
que  lleva,  además,  un  cierto  número  de  tubos  po¬ 
rosos. 

PILOC.  m.  Metrol.  Medida  antigua  de  en  pací* 
dad  usada  en  Egipto  y  Asia  Menor,  que  equivalía  á 
poco  más  de  8  litros. 

PILOOARPENO.  m.  Qnim.  C10H18.  Dipenteno 
que  parece  constituir  la  parte  de  la  esencia  de  hojas 
de  ja  hora  nd  i  que  hierve  á  178°. 

PILOCÁRPICO  (Acido).  Quim.  CnH^O., 
Acido  que  se  obtiene  en  forma  de  sales  de  aspecto  de 
barniz  cuando  se  disuelve  la  pilocarpina  en  lejía  de 
potasa  ó  de  sosa  ó  en  agua  de  barita.  Tratadas  estas 
sales  por  ácidos  minerales,  no  se  pone  eu  libertad  el 
ácido  pilocárpico,  sino  su  anhídrido,  que  es  la  pilo— 
empina. 

P1LOGARPIDINA.  f.  Quim.  C10H!4N2Ot.  Al¬ 
caloide  que  se  encuentra .  junto  con  jaborina,  en  las 
aguas  madres  procedentes  de  la  obtención  de  la  pi¬ 
locarpina  (V.).  La  separación  de  la  pilocnrpidina  de 
la  pilocarpina  se  efectúa  por  cristalización  fraccio¬ 
nada  de  los  nitrntos,  de  los  cuales  cristaliza  primero 
el  de  pilocarpina.  quedando  el  de  pilocarpidinn  al 
principio  en  las  ngtias  madres  y  separándose  des¬ 
pués  paulatinamente  en  grnndes  cristales.  En  las 
últimas  aguas  madres  queda  la  jaborina.  La  pilo- 
carpidina  libre  forma  una  masa  siruposa,  incolora, 
de  reaccióu  fuertemente  alealinn,  que  tiene  tendencia 


Piloboti  ja 


008 


PILOCARPINA 


á  cristalizar,  pero  es  muy  higroscópica.  Es  muy 
soluble  en  el  agua,  el  alcohol,  el  cloroformo  y  el  éter 
acético,  poco  soluble  en  el  éter  y  el  benzol  é  insolu- 
ble  en  la  ligrolnn.  Es  dextrógira.  Su  nitrato  funde 
ú  136°  y  forma  cristales  que  tienen  hasta  una  pul¬ 
gada  ó  más  de  longitud.  l*a  pilocarpidina  actúa  de 
la  misma  manera  que  la  pilocarpina,  pero  más  dé¬ 
bilmente.  La  solución  de  cloruro  áurico  no  forma 
precipitado  en  la  solución  acuosa  de  pilocarpidina. 
Por  repetidas  evaporaciones  con  los  ácidos  se  con¬ 
vierte  en  jaboridina .  Calentada  á  ‘200°  con  lejía 
concentrada  de  potasa  se  descompone,  separándose 
Jimetilnmina . 

PILOCARPINA*  f.  Quiu i. 

C*II5  .  CU  —  CU  —  CH*  —  C  —  N  .  CH3 
II  i  >  CH 

CO  CH,  IIC  —  N 

\o/ 

Fué  descubierta  en  18~5  por  Gerrard  y  llardv  como 
el  componente  activo  de  las  hojas  de  jaburundi;  más 
tarde  fué  detenidamente  estudiada  por  Kingzett, 
Peehl,  Harnack  y  Mover,  Calméis  y  Hardv,  Petit 
y  Polonowski,  Merck,  Jowett,  Pinner  y  otros.  Es 
uu  alcaloide  que  se  encuentra,  junto  con  pi locar pi- 
dina  y  cou  jaboriua,  en  las  hojas  del  jaborandi  ver¬ 
dadero.  en  las  del  jaborandi  falso  (  Piper  reticnlatum) 
y  en  las  de  otras  especies  de  Piper.  Las  hojas  de 
jaborandi  vellosas  son  las  que  parece  dan  mayor  ren¬ 
dimiento  de  pilocarpina  (algo  más  de  1  por  100). 

Para  obtener  la  pilocarpiua,  según  Gerrard,  se 
lixivian  las  hojas  de  jaborandi  desmenuzadas  con 
alcohol  de  84  por  100,  adicionado  de  1  por  100  de 
amoniaco  concentrado,  se  neutralizan  los  líquidos 
extractivos  con  ácido  tartárico,  se  destila  el  alcohol 
y  se  disuelve  el  residuo  de  la  destilación  en  nlcohol 
amoniacal.  De  la  solución  filtrada  se  elimina  otra 
vez  el  alcohol  por  destilación  y  se  extrae  la  pilocar- 
pina  del  residuo  acuoso  por  agitación  cou  clorofor¬ 
mo.  La  base  libre,  que  queda  de  residuo  después  de 
evaporar  el  cloroformo,  se  convierte  en  nitrato  por 
Mutralización  con  ácido  nítrico  y  se  purifica  este 
nitrato  por  repetidas  cristalizaciones  de  su  solución 
en  alcohol  absoluto  hirviente. 

Según  Petit,  para  extraer  la  pilocarpina  de  las 
hojas  de  jaborandi,  desmenuzadas  también,  puede 
emplearse  alcohol  de  80  por  100,  mezclado  con 
1  por  100  de  ácido  clorhídrico*  pero  la  evaporación 
de  los  líquidos  extractivos  resultantes  debe  efectuar¬ 
se  á  la  temperatura  más  baja  posible  para  evitar  que 
la  pilocarpina  se  transforme  en  jaboriua  y  otros  pro¬ 
ductos.  Finalmente,  se  forma  nitrato  de  pilocarpina. 
se  purifica  éste  como  se  ha  dicho  antes,  se  descom¬ 
pone  el  nitrato  mediante  el  amoniaco  v  se  separa  la 
base  libre  por  agitación  con  cloroformo. 

A  la  temperatura  ordinaria,  la  pilocarpina  es  una 
masa  semilíquidn.  pegajosa,  no  volátil .  de  reacción 
alcalina,  soluble  en  el  agua,  el  alcohol,  el  éter  y  el 
cloroformo,  é  insoluble  en  el  benzol.  Las  soluciones 
de  pilocarpina.  lo  mismo  que  las  de  sus  sales,  des¬ 
vían  á  la  derecha  el  plano  de  polarización  de  la  luz. 
El  alcaloide  neutraliza  los  ácidos  y  forma  así  sales, 
cnstnliznhles  en  su  mayoría.  El  ácido  sulfúrico  con¬ 
centrado  disuelve  la  pilocarpina  sin  colorearse;  aña¬ 
diendo  á  esta  solución  una  pequeña  cantidad  de 
dicromato  potásico  se  presenta  primero  una  colora¬ 
ción  verde  pardusca,  que  pasa  en  seguida  á  verde, 
bastante  estable.  La  pilocarpina  se  disuelve  en  lejía 


de  potasa,  lejía  de  sosa  y  agua  de  barita,  formándo¬ 
se  sales  «le  aspecto  de  barniz  del  ácido  pilocárpico, 
de  lus  cuales,  sin  embargo,  separan  de  nuevo  los 
ácidos  inmediatamente  el  anhídrido,  la  pilocarpina. 
La  pilocarpina  libre  y,  en  parte,  también  sus  sales, 
se  caracterizan  por  la  facilidad  con  que  se  descom¬ 
ponen  y  por  la  facilidad  con  que  se  transforman  en 
jnlorinfl.  Basta  ya  la  evaporación  en  solución  ácido 
para  producir  pequeñas  cantidades  «le  jnborinn  y  de 
pilocarpidina  á  expensas  de  la  pilocnrpina.  ÍSe  for¬ 
man  mayores  cantidades  de  las  mismas  cuando  se 
calienta  la  pilocarpina,  sola  ó  con  ácido  clorhídrico, 
en  tubo  cenado.  Al  misino  tiempo  que  jaboriua  y 
pilocarpidina  se  forman  generalmente  en  estas  des¬ 
composiciones  productos  resinosos. 

La  investigación  de  la  pilocarpina  en  los  casos 
toxicológicos  es  difícil,  porque,  á  excepción  de  su 
comportamiento  con  el  peróxido  de  hidrógeno  y  el 
dicromato  potásico  (véase  más  adelante),  no  presen 
ta  ninguna  reacción  especialmente  característica. 
No  se  separa  de  la  solución  ácida  por  agitación  con 
el  éter,  el  cloroformo,  etc.,  pero,  en  cambio,  se  se¬ 
para  con  facilidad  de  la  solución  alcalina.  Entre  loe 
reactivos  generales  de  los  alcaloides  se  caracterizan 
por  su  sensibilidad,  respecto  de  las  soluciones  do 
clorhidrato  de  pilocarpina,  sobre  todo  el  ácido  fosíb 
molíbdioo,  el  árido  fosfowolfrámico,  el  yoduro  bismú- 
tico  potásico  v  el  yoduro  potásico  yodado. 

Para  determinar  aproximadamente  la  riqueza  en 
pilocarpina  de  las  hojas  de  jaborandi,  se  lixivian 
100  gr.  de  una  muestra  media  de  la  manera  antes 
indicada  y  so  jasa  !n  pilocarpina  libre  obtenida  ó  su 
nitrato;  1  cm.*de  ácido  clorhídrico  centésimonounal 
equivale  á  0,00*208  gr.  de  pilocarpina. 

Sales  de  pilocarpina 

Pueden  obtenerse  por  neutralización  cuidadosa  de 
la  base  libre  con  los  ácidos  respectivos  y  subsiguien¬ 
te  cristalización  de  las  soluciones  de  las  sales  en 
alcohol  absoluto  ó  en  una  mezcla  de  alcohol  y  éter. 
En  su  mayor  parte  son  muy  solubles  en  el  agua  v 
el  alcohol,  é  disolubles  en  el  éter,  el  cloroformo  y  el 
benzol.  El  amoniaco  no  precipita  las  soluciones  de 
las  sales  de  pilocnrpina;  los  álcalis  cáusticos  preci¬ 
pitan  la  base  libre  de  las  soluciones  concentradas 
V  el  precipitado  se  redisuelve  en  un  exceso  de  reac¬ 
tivo. 

Clorhidrato  de  pilocarpiua :  Clt  HlfiN5()2,  HOl 
Se  presenta  en  cristales  hojosos  ó  aciculares,  blan¬ 
cos,  de  reacción  débilmente  ácida  y  sabor  amargo, 
que  absorben  la  humedad  del  aire.  Es  muy  soluble 
en  el  agua  y  el  alcohol  de  G0°,  y  poco  soluble  en  el 
éter  y  el  cloroformo.  El  alcohol  absoluto  se  disuelve 
en  la  proporción  de  1  :  10.  El  ácido  nítrico  lo  di¬ 
suelve  tomando  color  verdoso.  El  clorhidrato  de  pi¬ 
locarpina  se  combina  con  el  cloruro  platínico  v  con 
el  cloruro  áulico  formando  sales  dobles  cristaliza- 
bles.  La  sal  doble  platínica  (Cn  H,cN20*.  HC1 
— |—  Pt  Cl^)  cristaliza  por  enfriamiento  rápido  de  su 
solución  en  agua  hirviente  en  tnblitas  amarillas,  v 
por  enfriamiento  lento  en  formas  mainelonares,  hc- 
miesféricas.  La  sal  doble  áurica  (Cjj  H,fl  N«02, 
HC1  -f-  A11CI3)  es  un  precipitado  amarillo,  cristali¬ 
no;  por  ebullicición  con  alcohol  se  convierte  en  el 
compuesto  Cj  j  II 1C  O,  Au  CI3,  que  cristaliza 
bien . 

Mezclando  la  solución  de  0.01  gr.  de  clorhidrato 
de  pilocnrpina  con  I  gota  de  ácido  sulfúrico  diluí  lo, 
1  c»n.3de  solución  de  peróxido  de  hidrógeno  (oble 
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nida  mezclando  3  cm.s  de  la  solución  al  8  por  100 
con  97  cm.8  de  agua),  1  cm.*  de  benzol  y  1  gota  de 
aolución  de  dicroinato  potásico  y  agitando  con  fuer¬ 
za,  el  benzol  toma  una  coloración  violeta  azulada. 
La  apomorfina  da  una  coloración  parecida,  pero  se 
presenta  ésta  aun  cunndo  falte  el  peróxido  de  hidró¬ 
geno.  Triturando  el  clorhidrato  de  pilocarpina  con 
calomelanos  y  un  poco  de  agua,  la  mezcla  se  enne¬ 
grece  por  ponerse  mercurio  en  libertad. 

La  pureza  del  clorhidrato  de  pilocarpina  se  dedu¬ 
ce  de  su  aspecto  externo,  su  punto  de  fusióo,  su 
solubilidad  en  el  ngua  y  en  el  alcohol,  dando  líqui¬ 
dos  diáfanos,  v  su  completa  volatilidad.  El  ácido  sul¬ 
fúrico  concentrado  debe  disolverlo  sin  colorearse.  La 
solución  acuosa  de  clorhidrato  de  pilocarpina  (1  :  20) 
no  debe  enturbiarse  por  la  adición  de  amoníaco. 

Nitrato  de  pilocarpina:  (J j j  H16  N2  Oá,  HNO.-j. 
Se  presenta  e  11  cristales  incoloros,  brillantes,  esta¬ 
bles  al  aire,  solubles  en  unas  8  partes  de  agua  fría 
y  en  7  de  alcohol  absoluto  hirviente.  Es  muy  poco 
soluble  en  el  alcohol  absoluto  frío;  el  alcohol  de 
t‘3  por  100,  á  15°.  lo  disuelve  en  la  proporción  de 
1  :  1 46.  Funde  ú  177". 

Otras  sales  de  pilocarpina.  Se  conocen,  además 
de  las  anteriores,  otras  mochas  sales  de  pilocarpina 
que,  como  ellas,  se  emplean  en  medicina.  Entre  las 
(le  ácidos  inorgánicos  ligurnn  el  bromhidrato,  el  sul¬ 
fato  v  el  borato ,  y  entre  las  de  ácidos  orgánicos,  el 
fenatOy  el  salicilato  y  el  vale)  innato. 

Metapilocarpina:  Cj  |  H1(J  N*  Os  -j-  Hs  O.  Se  for¬ 
ma.  junto  con  ¡sopilocarpina.  cuando  se  calienta  el 
clorhidrato  de  pilocarpina  de  225  á  235°  durante 
una  ó  dos  horas.  Es  una  masa  amorfa,  insoluble  en 
el  cloroformo,  cuyas  sales  no  han  podido  obtenerse 
cristalizadas. 

Pilocarpina.  Terap.  y  Toxicol.  Produce  I09  efec¬ 
tos  sialagogos  y  sudoríticos  del  jaborandi,  aunque 
más  rápidos  y  menos  duraderos.  Hay  á  la  vez  au¬ 
mento  de  la  ureft  y  cloruros  en  el  sudor.  Obsér- 
vanse  fenómenos  oculares,  como  ambliopín,  moscas 
volantes  y  debilidad  de  la  acomodación.  La  pilocar¬ 
pina  es  antagonista  de  la  atropina,  tanto  en  sus 
efectos  sudorííicos  como  en  los  oculares  y  sialago¬ 
gos.  Se  recomienda  la  pilocarpiaa  siempre  que  esté 
indicada  una  sudación  intensa  y  rápida.  Así,  se 
prescribe  para  obtener  la  reabsorción  de  los  derra¬ 
mes  (hidropesía,  pleuresía)  en  las  afecciones  cardía¬ 
cas,  el  asma  y  el  saturnismo.  Igualmente  se  acon¬ 
seja  como  eliminador  en  las  enfermedades  renales. 
Se  administra  á  la  dosis  de  5  miligramos  á  2  centi¬ 
gramos  en  poción  ó  en  inyecciones  hipodénnicas.  E11 
el  concepto  toxicológico,  la  pilocarpina  obra  como  la 
nicotina,  dominando  su  acción  sobre  las  extremida¬ 
des  periféricas  nerviosas.  La  isopilocarpinu  y  la  pi* 
locarpidina  actúan  de  un  modo  análogo.  Los  sínto¬ 
mas  tóxicos  son  de  orden  digestivo  (náuseas,  vómi¬ 
tos,  diarrea),  circulatorios  (palpitaciones,  arritmia), 
urinarios  (disuria,  lenesmo),  nerviosos  (vértigo,  ce¬ 
falalgia)  y  cardiopnlinonares  (edema).  En  los  sujetos 
debilitados  y  convalecientes  es  mas  peligrosa  la  pilo- 
enrpina.  Para  completar  este  articulo,  V.  JaBO- 

HAN  DI. 

PiLOOARPiN.vs.  f.  pl.  B<>t.  Subtribu  de  plantas 
rutíceas,  de  la  subfamilia  de  las  rutoideas,  tribu  de 
las  cusparieas,  con  las  flores  por  lo  común  herma- 
froditas,  actinomorfas,  con  pétalos  y  estambres  li¬ 
bres,  patentes,  disco  anular  ó  en  tacita,  á  mentido 
soldado  al  ovario  ó  imperceptible.  Género  tipo  Pilo- 
car  pus. 


P1LOCARPO.  m.  Bnt.  El  género  Pilocarpns 
Valil.  es  de  la  familia  de  las  rutáceas,  subfamilia  do 
las  rutoideas,  tribu  de  las  cusparieas,  subtribu  de 
las  pilocnrpinas,  y  se  distingue  por  sus  mericarpios 
de  uno  á  cinco,  bivnlvos,  monospermos,  en  forma  de 
concha,  con  surcos  laterales  más  ó  menos  encorva¬ 
dos,  semilla  aovada,  comprimida,  con  testa  membra¬ 
nosa.  Son  arbolillos  ó  arbustos,  con  ramas  muy  ho¬ 
josas  hacia  su  punta,  las  hojas  esparcidas  ó  aproxi¬ 
madas  por  pares,  también  opuestas  ó  verticiladas, 
herbáceas  ó  casi  coriáceas,  sencillas  ó  impnripinndas, 
ñores  pequeñas,  verdosas,  sentadas  ó  pedunculadna, 
en  espigas  ó  racimo  largo,  terminal  ó  axilar,  pe¬ 
dúnculo  con  bráctea  y  una  bracteilla  muy  pequeña. 

Comprende  unas  13  especies  de  la  América  tro¬ 
pical  . 

Con  hojas  sencillas  y  aglomeradas  irregularmente 
hacia  la  punta  de  las  ramas,  completamente  lampi¬ 
ñas  por  ambas  carns,  flores  largamente  peduncula- 
das,  P.  pautijtorns  con  pedúnculos  delgados,  tres  ó 
cuatro  veces  más  largos  que  los  pétalos,  vive  en 
santa  Catalina  y  Río  de  Janeiro. 

Con  hojas  i mgpri pinadas,  de  uno  á  seis  pares  de 
folíolas,  lampiñas  por  ambas  caras,  P.  Selloanns  con 
dos  ó  tres  pares  de  folíolas,  pedúnculos  delgados, 
seis  veces  más  largos  que  los  capullos,  frutos  muy 
lampiños,  vive  en  el  S.  del  Brasil,  Paraguay  y  Uru¬ 
guay.  P.  pinnatifolins  tiene  los  pedúnculos  tres  ó 
cuatro  veces  más  largos  que  los  capullos  y  vive  en 
Matto  Grosso  y  Cujaba  (V.  lám.  Plantas  medicina¬ 
les,  111.  fíg.  3). 

Las  tres  especies  citadas  suministran  las  hojas 
de  jaborandi,  usadas  en  la  medicina  europea  desde 
1873.  FlüeUiger  lo  atribuye,  no  al  P.  pinnatifolins , 
sino  al  P.  Jaborandi  Holmes  de  Pernambuco,  cuyas 
hojas  son  de  hasta  0*5  m. ,  con  dos  á  cinco  pares  de 
folíolas  y  uua  terminal  apenas  mayor,  con  pecíolo 
rígido  de  unos  7  cm.  antes  del  primer  par  de  aqué¬ 
llas,  que  son  lanceoladas  ó  aovadas,  obtusas  ó  á  ve- 
ci*s  nlgo  escotadas,  de  hasta  16  cm.  de  largo  por 
7  de  ancho ,  coriáceas,  rara  vez  pelosas  y  sólo  por 
el  envés,  con  muchas  bolsas  de  esencia  translúcidas 
cerca  de  la  epidermis  superior  y  ocupnndo  á  menudo 
la  mitad  del  espesor.  Bajo  la  epidermis  superior  hay 
células  en  empalizada  y  más  abajo  parónquima  es¬ 
ponjoso.  También  el  P.  microphyllus  Stnpf  de  Ma- 
razón  tiene  pilocarpina. 

PI  LOO  ARPOICO  (Acido).  Qulm. 

C„H18N,Os 

Se  forma  por  oxidación  de  la  pilocarpina  con  ácido 
crómico.  Se  presenta  en  cristales  granujientos,  que 
funden  á  180°. 

PI  LOCERAS,  m.  Paleont.  Género  de  molus¬ 
cos  de  la  clase  de  los  cefalópodos,  orden  de  los  te- 
trahrnnquios.  retrosifonados,  familia  de  los  nnutríli- 
dos;  fué  establecido  por  Salter  en  1859.  Fischer  lo 
considera  como  un  subgénero  del  Cyrtoceras  Gold- 
fuss  (1832);  Quenstedt  incluye  este  género  dentro 
del  grupo  de  los  Orthoceras,  breviconos  en  los  lla¬ 
mados  Vaginaten;  Kalk,  del  silúrico  inferior  y  que 
tienen  el  sifón  grande  y  redondeado;  para  Barrando 
forma  un  género  próximo  al  Oncoceras,  de  concha 
larga,  en  forma  cónica  y  ligeramente  arqueada  ;  el 
sifón  y  los  tabiques  están  reunidos  formando  cuer¬ 
pos  infundibulifonnes,  que  se  van  colocando  sucesi¬ 
vamente  en  una  serie,  en  la  que  los  unos  van  inclui¬ 
dos  dentro  de  los  otros;  esta  forma  pertenece  a! 

1  silúrico  inferior,  que  es  el  terreno  en  el  que  abundan 
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FlLOCSREmA  ?.  Qw.  (  Uu  N*  U4.  Ah 
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..e|.  .Ptlytmtr  •  ?  Qrroti .  Eh  un  poU  o 

e 'tioi-íV.!  íusiMe  de  .'i$¿  a  ujiiv  soluble  éu  él  ah 
epliój; >£  dfei»  3?  el  ¿loi&frn  mo.  Sos  áaicf  |>« recrnt  fcd 

PILOCERRO.  ñv.  /?&/.  El  ¿¡fsn>r&  Pffi&itém 
Le»}».  de  Itt  fámdÍH  «le  las  <jHrdíe&«*.  éohfíiimlm  de 
ííiH  dé  1#*  erfjflitioed)  icio.».  tiene  no»*, 

fií  pvi  n v.áJU‘0  (f  ¿flin  ífeslUtuá;,  edu  GféfV)  i'o , :  ü  r&djt  $  cúp 
itelijji  v  p^lOnn»,  fnnunudú  en  U  punta  & .  mA*  «buje 
mu  rñpjeíñ 4j»ttÉtd>  floteé  acá  m  p*n«»  dotun  bu  dm  í  n» .  ac- 
liúuniyvfasj.  ]i(*tft!o$  eéitóji  y  caniqvjs,  fuuU-ulo!*  iuf- 
¿4f>s,  imilla»  DGgi'i^;  byi í incites.  «Sun  plañías  sucu~ 
e»guidafck  robusta?.  paro  ramificadas,  con- 
'  {nito.»  qdo  contionim-  zumo  tía  un  vejo  carmín  »u.¿\ 
Vúinunn;  li»«  dore*  ''rspid'-n  un  ohr  de*.igr»da.bíé.  4 
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fsMü&Voria  rocjiraiK**  otras  brnsilnnHS,  la  mitad  «pe- 
íujs  <*m  vértj, viera  ü.  hunda  mua  de  »•« petas  de  pei$fe„ 
PÍ  LOCO  Y  A  N»  ú'eitfy  Aid.  »k»  <.  Tu  .  eu  iu  p»o- 
vvi.’-íg  v  dep.  .do  l.diHvres,  4.0»*  ¿.  E*0:á.  mí .  A  4 
jjíjj  de  fu  «  ttpiml  del  depdtíur^ntii  y  «1  S.  del- ilo 
ÍMt»yM«  Su  pqmbie  pva<?cdñ  do  í«a  fndnbv?»*  «ven- 
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G e ne<  0.  dele pb (Aptero*  bet « r Acj$vi>f»  de  )a.  í»UH» tía  íí e 
iu-  urrñíido'H  v  Iribú  do  l«i“  pirátjanños.  .Se- ■  .e.uujne- 
rno  cuico  RtípBiMen.  de  l«H  l^tnilos  üiildúe, 
jdq.  P..WjW*frfáff4  Lórl  .  '/.-V 

PÍÍ.OOROTA.  r:  { Pilot-.hroh  Sh!1uí  i  Oh- 

n?«o  dn  aHponjns  tKr/t.-ho/ditins  ri^  l»v  Injff t.Úfi  iíh  {«.^ 
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piLODíacf pos  d  P!tofii#cmoif  m. -p\: 

2oqí>  XPpUaUríilúf  Oielágé  y  PyiQiiiÁtidti  Hnerkol.  j 
Kihniíi.^.  ih  prino?Áo^)  yiií4pód«>k.  i*-í •  i t x>1  ^ r  i r#$r,  deí  üt* 
•k.'.'k  tY»  peyrpíUHq«  »ip  (q.s 

(íÍHt'oide^  jS- di^ytdeo*.  Es  tipo'  dn  ellá  ei  géd^rn 
Mt if 4'  H í  t  ■.'Yv  I^f^owoo » 

pii,oofdco  .  m .  £nnl,  f  Pj/iorHiais  Múoukeh} 
G^ijcrfí- -jíe  |/r-í*liy.«*wt  .-!|i*yó'.po‘doii-,  fHdiulrfM^^v  ÍI|K*  de 
j«  líiMfilia  ?i*i  pJb‘¡l»s«'idóR  u  judi.-íi'irinon  i  V.), 
devitj't)  4ñl  ordeQ  yh.  j«is  pprTp»l«yípk?  Hu^ordeo  de  loé 

ó  /  i  S'J  t*  '«  Oí»  V  ¿- %■  '• fjíyiVn  (í’Oltií» 

ios  de  todoe  k>-v  U-.'-M'*v*K  .i»'  O.^hi  t>i( i : i  1 1  •  }  d*íí  OptTea-- 
n  Tt'MJtitfi  linee W  £BrH6t*HHÍT 
yo- pmrr.í^  J  jlTUJUVidní!  ¿Wíttir-n.á  une 
w»  na  :<'•  f^.i.'UOHul.  Óndft  upn  de  —i  i. 
trAí  *é  ít*íírt!>  divuüdnn  en 

:->%■ .jv’tfT  U  ^tbilíe^í.  pripítaríj*!.  eo  do«t  renultffmjo  hh! 
ei  ■'.•u;¿'  fM/oii  y  r‘?uelu4  ooii  tres  pare*  ;|« »  kart  tu  «  >  \ 
r  x  í?i  ¿,  -»..«•  MMs-  oo<í,»h  tuu.fc  doy  i*r»pMm^>iiVíf 

^#r .)  i  i  t^.r  ^  út  J«»  >ir  i  ;•  «*.<  pirpíde  áfAnduríiH  KA  eírda 

Ai  na  T4  iré  tos  .  Ademds.  (l¿ckaa  ulinrtú^ 

r i  ¡0  i  r.’-MT»r.  ||  ¡rw  tifáffi.  d<d  "V.  UM1 'n^Ú  U.jU'.; 

lí/iyfkfjó ,y  jriVi 1 1. » l“»i ipfÁfffr >«'.H • 
r<du^,4n'>-r»»«y  Viña'  kid.dñ  -^ítí "éWréi^^ " • 

P*U>E9V  Si-ju-n  -Jet  II nn d  .  r»;  m  í‘hv.  Án; 

.'.VÍú.^t ’.!•■>  ..  »Kf  7n  ¡0  J  ».<«{>  vi«  í-^  •,'.>■  r 

■  ítiqUrííifí,  áí  rdyrUA  n^uiiiy^dw  J 

;V~t  t*,  .--r..  ■  1  -  •  -1  1  ’ • .  h-^pUL»»  Í1ü>}f\\iO-,  í  1 .!  Sierra 

y,‘d  \\~'  ,  Ui  (Vntnlirto.  sii.  ti,  »<i  ^hM-^iih)  nrei- 

d  •  *  '»  1  .:  -i'.*  i.  ' ' .  1 1  ■  < i  ¿I 1 1  •  ó?  J:>*  .:i'  i'inti 


.dfiñomívmdka  ^{nr^bs  j  T«per»í.  j{  Sití^V*  úal  Eat»  da 
‘  Minmi  Gentes,  &h  e)  rnun.  de  i’araeütVi.  jl  i; ¿o  del 
<ie  Sergipe,  «Ü,  de»  río  do  set*  nombre,  ¡¡  Rio 
dei  E-'t.  4e  Sicí  Panló;  LÍeuo  origen  en  la  feicmv  iíb 
l’arijñiipinrnbR  y  des,  en V>i  Berlioga.  ||  Rio  del  mis- 
f«t4  fluido;  fia  foíTOtt  de  vanos  torreóles  lleva  au« 
por  la  i&j,  al  Ibbeirfl  de  Iguape.  |i  Ivto  déi 
Ef?y.  de  Guynx:  fórmnse  de  l*  unión  d&|  S«f*  í)b- 
mkqtj*  y  ílél  R aHurn  y  *9  tnbnUmr»  de]  GUro  6 
Dia¿irtitt ¡ tío  e  fi  en  vei  áyXí  ^a  el  h  mpruaya  K  Lí?«;a 

larri iiíén  oí  nOlribte  dóóAtáyéíi^ ;._j ^  diníi^üó  fmioH»r|MO 
del  ii-’r-íí.  de  Raiaby^  do)  Norte,  r»rf«gt»  dé*  SS-  Co- 
rprqo  ds  Jesús.  ||  del  Éxt*  líe yjMittás  Gera©sfr 

oíi  h»  fejíj/.  de  Paracntú, 

PXijÓFORA  .  i.  éot:  M  AfliCAtvH 
FOSFORO  ;m.  fiotoui.  (  Baho.l  G>í-. 

ñero  de  hemlpteros  hei^rópteroa!  de  la  fómíHlt  ¿!é  Jñí* 
pápsido»  y  tribu  dír  los  c iAocoí  í no«',  Ihdefope  diWti b - 
gu  irloa  i  8«|;  líwhezfl  ti  uiietffU  en  lá  base;  Ajos  U>m  feo  b 
dando  el  J>run*>tú:  ¡aoguodo  artejo  de  ías  nntéiVí*^ 
grueso  Ajoe  ¡ íig <»ie* nte*;  pronolu  í  »> pe/oido k;  y  \>n 
él  borde  aotedor  íonformado  en  nnillñs.  fpdn  A  me- 
nqa  convíijco;  mernbfsnu  con  una  veno  esn  furnia,  da 

$MfcbV¿ 

Sd\yíMuji>f»n  nu.éve  esperies  d4  lu  ihuria  (¿nhdrfere, 
Mixípio  tipo  dfd  femiero  Ía  signiem^: 

.f* . .chiviiut*-  L.  ¡  imig  .  I  .mitl  Nñgío,  roa  rvd^.Vv 
tuñpyéíulo;  esrudñte  ’qop  tree  mrvurdi»%  dt^  Ain  Uíuuíi- 
w  awíjoAo;  flo.roa  rdjizir^f  c;0n  do?  iíü««s :tí?íÁ4dir*-. 
r.aáa/.dd  oír  1* fínico  Vedosñ;  palto  ro/ftA « 

Híibitd  «n  Europij,  SilUíl  ifí  eíe^  *w  Íí¿  ita-~ 

cítms.. 

PIÍ^OOf  fJ  E-,  fy  !<ot.  Kí  o  /qv^j/yí  . Sobrad . 
e.'iía  iuciirUio  bus  ñii  él  ■ftleiMstit  i*. ,  sflcovdri  &42fh¿ 
í.mtr^  Endl . .,  Mfyfútiit  Ávú  .>  RneolV;,. 

Ha  «ice,  de  U  r«mdió  de  ’mé  cüi*urf)itA- 
re»**-.  .  . . ' .  .  •  -  ,  <  í  ,,  ,  ■  ■ 

PÍ  LO  14  A  4  Gtog.  Ranchado  Méjico  r  eu  -rl  Est*  d'£ 
R«i«»Uii,  moa.  de  Rnrítrio  lila*-  2k0  h, 

PltOUSNA.  f.^o/.  [  r^/^MlfacrkcI . 

>rr  dfe  4ü»otu£«»ok ,  riítipodñe.  rodíol«no« !.< 
los (lei’i pilónos  m  p?iM piluios,  anbuidt-n  de  i usd i 0*0* 

«'•  iisccídcoa*  faimtro  de  fn;r 
fdindi  Y’ido.4  Ó  pilpd¡^riut»ík 
1  V.  cata  voz:  y  IbLUinec*).; 

En  nfín  «1  género  Trirtfiw  . 

Haeck»  I  do  In  nrimníe  fnr»u- 
lío  ;  pem  <*n  vez  dfd  ccpara- 
zón  4  concha  ibdch  •dfecoiS 
del  ñtv  Kmeindo  t  «“cotsuTa 

prnfintdéptétUe  eo  In  zmlft  f-->  *  • 

«cuaA<M;i«Í  por  íres  ijrau.iéa  "'** 

fícoriatluras^v_éerAe't?rliiUca  PUoUn»  y  ; . 

do  dndn\  géi» «ro  ,  pasee-  el’ 

m-'uum''í  qu  *  }»o-r  n.-.ipa  doe  cepa  ratone?  k  - 

ir»áotCL  síuaé’jH (i tea .  rónrén trico* ,  uno  mét  &xíf 

l«er>itndu«  ñfu»dur»**  y  oír  o  n»-¡K  e\leiiíjróojy 
tuníi»  séraejant**»;.  mftN ¿ir ti.  y  tn*W  éuei na* 

PILOLIJU  &Hfr\  horiVhd'Vd  de  lu  Kep«»Mp:c  \r*  . 
4?í?ñ1iñfi>  éu  iá  ifabelOñ^íófii  'í|« 
ló;.  Ofchjx  2o.O  ii-;  de  ..feñfeív¿l¿ar  í  urfeU  E5*  •**>  ce  ¿Vio 

jí;An»*!;Sr-i' 

PÍ  LO  LITA»  í  r ñero  áe 

•«aroiiltifeej.  -dio  lít  ’|frj.Brío?$y 

P$P$?  'dW 

l,t  bí ji'ifeñ',  -Cíj i**,  •mí?*  :íVfe?í  el 

etóértlñ  6  u  n  rnWtílo  viro >iv  |v»*ññy ,  h»  i|ue  t*  1  p  r  <v- 
j  tú?idn  de  j> ierro,  pnv  dosóoniposíeiññi  M  ira  tinhe- 
tWmiulfe  en  6e8«|UÍ¿^itiút 


mm: 


PILO  NÍA  —  MI. O?» 


ítbnv*  mneslro'*,  l«  esti.tuo  >te  Sun  Fiu.ititto,  en  b»- 
rmcocJ‘io;  v  cu  la. i-:\hi‘¿u  s^pAr?‘!l»  de  !;«  esta* 

Vin.  fui'  'í^i  v\  i  ^*>vie  fio  j  íi&WoL  quien  i» 

h-íiV  uii ir  4  cuerpo,  y  y».  vM*«4'rtt'!lu  coi’ósú  en  ía 


sn¡pcM’,iH  de  1*  iiruapiiw  Sfeiri*  f}fcnov«vv 

pfli ^  Ú.ut.mAit  i'Midn-.  i:^pú¿^d -i'tsi  Lóuvi  tt,  t«*ííi> 

iie  Sé  ó  IrV«  nri*cvo  ííó  ..V^Íb  (  \U»bÚi).  Otra  fie 

xv.<-.  obra*  es  *1  gM! J.u  ile  l*\A  ft/et 

tfü>.  impartúnt^  y  irtti  bellf*  efwio  e!  do  Lns 

¿i a*;  se  (ív9ií»,vkv»i  t? i ?  «!  Voseo  <! «  C 1  y  n  v .  U tt y  V*  s vi  > 

e'n«trd-.hijf*v|^  oyado  «n  *u*  i.it  n  u  tjf  ¿rabies* 

V,tf  ciinfrul  »W  l’avts  riivfic»  út  artidia  4\itó  iiufue^^tt  >': 
* : •  i  -ioioPrA  4  la:  «*«l!.e  que  'lesdfc  taa.ajfrn;.  ..:* 
Mííotmart rfc  UeMúáVxUá  &  la  plaza  Pigalle.  f:W<;%wy 
^vdsdííáa  v)í?  ja*' ciiatln*;  ¡A  pniusotev  de  t  fífctifiú# 
BiÁtlnattx  y  del  ramiU?1*  Hiragk*,-  Pfo4 feo c i ¿o»  \4f  s*i% 
Pnhlo  (bí*jo>tF.U>VJp  etk  piédrn  cu  icárea).  La  -n~ 
4m*~tbr?*ne*)r  7/t  'ñarra*  JX  y  R^viyütXlT 

(bimp* >u'  «jairtiS.ttcvVi.  Xfiufia,  J  u>tn  -y 

u.m  en  íiíud^íij,  ejecntaAasr  para  íh  efi¿rád«> 

<Hi  Purl#  4*  (Atf’Ps  .!■&' :y  li>  reina  Isabel,  i)e 
Ní tirío  íft  t Til  í } ,  . 

JP1LÓÑ.  1A  K.  áit/jo.  —  ti.:  Scrfc.itota, 

— 1« v  BassiD.  — Á;  WzsmiroQ, —  £;  HUor~-f;.,  Pie^ 
Piló. — ¿2.  Foaípito.  m.  o0m>  4 e  Pi  ú-  . .  jj  ÍUeép  i¿  i'e o lo  Je 
piedra,  q»»e  9 í*  ecq» <*íy  w v  ee  iiIím  fu? *  $ te*  }hu«  t j u f  <  ea* 
\V  aderé!  en  eo  1>\.  ftfyva  jíéra  b  ebé  i*  ton  n id >n r* la.8 . 
I>>i j‘u  lavar  ó  anea,  |f  A'dcyr.  Fon ^h» do  ^ 

u*jí'jo  ¿n  iúi  molde  ce  ] o i> « 1  o .  v|u«  v*;t  Hylxí'yóo  éu  4i>í- 
íjn(|0''i'>0  ]#:>••. tn  ei  remáis  [•  \!«>iit.o»  *4 1 U iid.e  úM  <í» l 

i] »4t  e y  íj^úf/v í jitípen  U t lado  »1$  Íhbí  saluu^ .  j¡¡ 

'íh:m  vjóWí  p¿ru4ijRtÍ!« ^*4  asVl  Ua  j* 

voumuv'i  pyí-.-fV  iU‘) v-y  " r*  |  'Mo.iooírtr :p^?i- 

lo  de  ios  f-U  e.í  fni.ícudoí,  J  (léif-i  mjso.r .  .u’;.';»  nu 
.nnor  6  ¡mamoT  dixlft'íj'rílj  «fe!  pojfirc  de  apov^  í»! 
ti^y  de  1**4  {<Hr.-b.io  (¡n^rn  x  km  mar  cea 

>",M,pi  río.  ;}'  I’ unir  a  {p^iuU,  pv-íitlíbofe  «le  los  10  mi- 
ui>n,  fu  lo í;  iHóiia-og  d>»  jn-cite  ó  *?n  loa  iepK*’e«.  «pie 
r» í r v a  p tí  <0 í 1 1 í  1  fk peíoi  |.inj ít  i|¡>o  ypi  ijíta  Kj-  Vií>av.  ||  Motl1 
i  fü  *  pdi»  vícC'd,  ino:’.'/!  .  l;i  eóii  m-v:n\  V  um&arolct  eou 


•ít&iw *p  /Ií’Jh  alisan  tó¿¿  itpo  é á-.-5g?V?ii ^ílya i 

jmVM  U<*ií  OWíáibJá  ir  Ü**^t¡V  -  r • "  f  • »  .  .*•  .t  r  ,\- 

,¿ífa'  jj  -Muuo  4v)  Apitbtffe  Atea  *mí 


m  cftív^'Sjt .¡j$¿* .•«*-. efv'D* «<>  ss  Áfésswu: 

'  ■  «i  v  •  ,  ir  *  1  rilíjlii  .jU*  SI  f|*M-  '•l*  i¿:t 

¿íAiwjtV  •^ju»Hpfv 

Hljíón  Uív  v .  í*  f  i  *  ifi>-  4^rc* 

•„■.  '•  ti  r-vf  I  Ü.VÍÍNH  >  k*  i irj  ti ( *  i  U'»>;.v.  fr.  fe*  y 

latí}.;  ljav**  ¿«-i.rhy  XH  *j*  juro  6  minM- 

- l^A  * t*  Pl- 

^‘>N.  !■•  •:¡u-  1  p¡  ’*  r  | .‘  '^*  v*!  i  ’.'.¿o  >=.  ..{-«i-  *»• 

P'i  'iX  .  ■*  '*  '¿?  ‘y  |  V*  i;f  ¿  •  |  í\m.’;a 

P t  L'>>  .  :6S$  •  M  ‘  Jfr^tó^l^íCJl;/AV¿*nVl í{^ v 

_l¡}  ,;r  r,‘.  ;:=  <-Aif  j.it-,  :jrj...  4*.'  V'r«#.‘-;ic'*  pv  ?»*‘v 

*1»'  t i,1  >Stl 1  '•■  f\  l'mi fiíi  iti  s»  ••  :••:>;•>  -i>-  T'->>¡,’,;  \ 

’*':•'>  ■'  '■"-  ;  ''•  ■'  j  J''j’  i  v-  í,' . 

■\iííV>.Ii»'jjü  T.ikte  »>*,  db  :; 


1  ii$|j-  di»  1*  h'VilU»  |r\T bl Je»  _tJ .^11 

i!s  i^nér^f ,0~ííi 

hMfin.rwK  /J II  i  mi  eos  j¿u  ;a  rabiar  ritM  fiv  zu  l; tttW  j<B. 
jj  íNla-rfi;  «fu*,  ffj$ j.«h¡!íi‘;»  mú  una  “  ih> 

u na  üiHbnn  tu  las  (/op\  laa-  sh‘> g  |i¡i¿iu 
tina.  ¡;  <‘iii.ti)ro  *i»  lua'itjrii .  ron  un  índrtéfó  lafeude 
vi*  I:i  para-  suprior.  vi  i  *i  c»iol  v.onv^ij  ifiÁ  Vahtyl&i 
uua  i^iílíéríá  til  ¿4fc<y.  »*s  cüí'JímIív/Hí 
pwhfA.  J  n-}j.  A  >y.  y  C'ifte,  Í%'»*ít  iniiiii roii*' 
tifáÁ  «>tejrt  íj  v  J».*í  m}|¿  ¿-.u  - 

‘lita  ¡ui't(i  oiü».  ¡(  //  '.  ’tmió 


,  m  tái- 'i*.  í*feV»ul¿>  S\i  IHI  ttVíi.M  cíe  (Ií  íi  ( 1 P  fiT  i  i '  J }' 1  1  í'- í» 

•  a  ,,.o-;¡.a  v,  iupA'Kto  6  ror'»Ui.Ut>  i  ¡|  (.  .  U"  .' .  Mo>-- 
-.•:  ^VUJ/ÜO  .¡V  r*U» -í  ;-!*  ¡*;MH  ‘í  ^SCnSCa  r;U'  (I  «‘al'.;  ¡j 

l'tt/'ti. .  Utúuailjo  «le  iiüulfci  ít  íi* »<  v  i| m'«  f  ti  í}s 

Oü'jiú  y  íi  I<1  fwjtui'u  ti ♦/ 1  vientvp.,  jau  n ■'|m'uípi  ninr-Uarnt 
iü)  «iU«i[í\niPr  eoisiv  poi*  a  >? cttiu u  üia  #¿r-á6  - 
>■«.»  >\'in  M'miúU  vulr<i*.  jj  Qhit X*  Püt»  Ljrn •<  >'<b\  t) 
>v<^ptU-Ulo  Ql\  gtití  >••  I  I¿|>  i\t*  Mm- 

fe »••>»*.•>,  ‘ÍUM  cúkllüil  r ->( . ;  a¡,.vre¡.v  -oi.rv  utU*  r‘».íy  U».U»*: 
y  vHerte  o]  tigus  f|Ue  vsr í  1  »e  iíiie- 

u<-r.  Am  )i:-irüu  iázu.  |¡  Í/¡1h  r,i>,  ou  ¡¡§0¡íf  ! 

írvíio  von  u»  ^Krb  aluija  -/,ví  v  ji=í<  *.;» . 

i;  A  bi^vaaiM‘0  ^  Liic»»  pgvA  jtviVp. 

i'.p.i'au'iitr»  CH  Uullarin  y  forureJé-íe  -r¡i  y  i  :  e  \  »Hí  )  V- 

í'viij.íCíi.io  ú  Ib  ailtJÍ*»  UHtVt »•;»:' '  »>  -  \\ 

Vá 4*V|í4  *\m  li«  píivdelo  um$  tV  >íb^  xiVí  jj  Ca  ¿ 

pfi.rltó  cte  {'iit-í  VJJCUUH^VU»  se  .{mfi'  i;Ui>f‘‘ÍU» 

¡i'’*fiprt  ütí-  fofíDA  ovalad»  4  yit  fórmtí  de  r'obvAuVb  ^'r‘ 
prvBi^ '  jtisi  UVA«  >1  ,}b|¿úfv 

A írtiu  w  ti»*  í iStri d>? ,  i}  \Fitty  UXcephlauic  dvi  |mu 
tele,  ;!o  lAruv.i  tvu nítido,  iuvértitíé  ■]{»•;• 

Já  AÍ£~t»fild^  p*‘VA  *y\  *ízk?M  : 

jpf  tí*i a^-?v  tu> *»■:.'  rtM  •  '  uy  •-••;•  •■ 

'fiXurii*#  Vr*  iQtiYi&dtyí-viíhíi  njbvcih.  Kl  pbao  itéí caite 
i-  }<d  pííf-u  oA'Ml’t  t'-Hirv  ó"  i/l't  V  ’d'i'-O.HV  :.- 

•tei  ¡  deAfíim¿bx£ii  p/Utv  (íe  I  rá!  da  p]Míi> 

M  Ksa  lid  IVletfíú  ú  a . ‘um'ó  t)ft  hth ,4  ¿a  -rt,  ,.(¡r- 


JHtóu'  .Irt  M*Vnít>*  l**T¿ro4  flljéJty, 

•/•'■'••yi.^f^Yb  ’tfy  ■  •  • ' '-Í' 'x'*-.. 

;..,  jj  d  •  ./.  f  ;>•.  ;-0  .i.*  c  ií?c*-a. 

tf¡cd  1  ii'.-p-*  aittó 

•’  ;  ■-  vy,  Av',:,'  \  y  ;,.r..' ■' y:  y  ¿i?*  *\¿]¿r?$j?cg 

Vi'  vN  *.¿f ‘V-!.-  V 

i  -'.  A  :  1  •.  ..  i,5l>'. 


PILON  —  PILONO 
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de  la  Cor  Hilera  Septentrional  que  comienza  en  el 
extremo  de  Cabo  Sabaná  y  termina  cerca  «le  los  ba¬ 
jos  del  Gran  listero;  533  m.  de  altura. 

Pilón  de  Guasacantb  (El).  Qeog.  Cerro  de  Hon¬ 
duras,  en  el  dep.  de  Choluteca,  dist.  de  Orocuina; 
8e  levanta  al  N.  de  Apacilagua. 

Pilón  Vibjo.  Oeog.  Hac.  «le  Méjico,  en  el  Est.  de 
Nuevo  León,  inun.  de  Montemorelos;  50  h. 

Pilón  y  los  Hombritos.  Geog.  Loma  de  Cuba, 
en  la  prov.  «le  Oriente.  En  elU  nace  el  río  Buey  y 
otros  ue  menor  importancia. 

Pilón  y  Espkjo  (Antonio),  ftiog.  Marino  espa¬ 
ñol.  n.  en  Monzón  en  1756  y  m.  en  Madrid  en 
1826.  Obtuvo  gracia  de  cadete  en  Enero  de  1768; 
ascendió  á  alférez  en  Agosto  de  1775:  pasó  al  cuer¬ 
po  de  la  Armada  en  1776;  y  ascendiendo  sucesiva¬ 
mente,  se  le  nombró  jefe  de  escuadra  eu  Julio  de 
1825.  Navegó  de  subalterno  cuatro  años  por  los 
mares  de  Europa;  y  con  mando  en  Europa  dos  años 
y  uno  en  América.  En  1780  se  batió  en  el  com¬ 
bate  que  la  escuadra  de  Juan  de  Lángara  sostuvo 
contra  la  inglesa  del  almirante  Rodney,  y  fuó  hecho 
prisionero.  En  1782,  embarrado  en  la  fragata  San¬ 
ia  Lucia,  batió  las  baterías  de  Punta  Europa  dos 
veces,  y  en  el  navio  Gnetrero  se  encontró  en  el 
combate  que  la  escuadra  combinada  del  mando  de 
Luís  «le  Córdoba  sostuvo  con  la  inglesa  del  almiran¬ 
te  Howe  á  la  desembocadura  del  Estrecho.  Se  halló 
en  las  expediciones  de  Argel  en  1783  y  1781. 
Eu  Octubre  de  1799,  mandando  la  fragata  Brígida 
eu  conserva  «le  la  Tetis,  viniendo  de  América  con 
caudales,  sostuvo  tres  horas  de  combate  después  de 
muchas  de  caza  sobre  cabo  Einisterre,  y  fué  npresa- 
•  lo  por  tres  fragatas  inglesas,  como  igualmente  iu 
Tetis.  En  Agosto  «le  1800,  cuando  el  ataque  de  los 
ingleses  contra  el  Ferrol,  tuvo  el  mando  de  una  ba¬ 
tería  dotante,  que,  situada  convenientemente  eu  la 
ría,  contribuyó  á  que  los  enemigos,  que  habían  ocu¬ 
pado  las  alturas  de  la  Grana,  procediesen  á  su  reti¬ 
rada.  Sirvió  varios  empleos  en  la  mar  y  eu  tierra 
hasta  1808,  en  que  fué  nombrado  comandante  del 
batallón  de  artillería  que  se  formó  para  campaña,  y 
siguió  con  él  la  marcha  del  ejército  de  la  izquierda, 
del  inando  del  general  Blake,  habiéndose  hallado  en 
cuantas  batallas  y  ataques  tuvo  este  ejército  desde 
la  «le  Rioscco  hasta  su  retiradu  ¿  León  y  Orense,  en 
cuyo  intermedio  se  le  confiaron  comisiones  de  im¬ 
portancia.  como  la  del  manilo  militar  de  Bilbao,  el 
del  puesto  avanzado  de  Mansilla  «le  las  Muías  y 
otras.  En  1809.  ocupada  Galicia  por  los  franceses, 
y  estando  en  el  Ferrol  con  licencia,  se  presentó  ni 
comandante  general  del  departamento,  y  éste  le  dió 
el  mando  de  la  compañía  de  guardias  marinas,  que 
conservó  hasta  el  27  «le  Julio  en  que  quedó  suspen¬ 
so  de  su  empleo,  coufonne  á  la  orden  general  de 
aquella  fecha,  en  que  se  prevenía  quedasen  suspen¬ 
sos  todos  los  que  se  habían  separado  del  ejército 
hasta  que  justificasen  los  motivos  que  hablan  tenido 
para  efectuarlo,  y  habiéndosele  formado  Consejo  de 
guerra  «le  o.iciales  generales,  fué  absuelto  y  re¬ 
puesto  en  su  empleo  de  brigadier,  tornando  nueva¬ 
mente  el  mando  de  la  compañía  de  guardias  mari¬ 
nas.  En  1817  fué  nombrado  vocal  de  la  Junta  de 
Aranceles,  y  poco  después  vocal  de  la  Consultiva 
«leí  cuerpo.  Eu  Octubre  de  1821  se  encargó  interi¬ 
namente  «le  la  Mayoría  General  de  la  Armada,  ce¬ 
sando  en  1822  por  haberse  instalado  la  Junta  del 
Almirantazgo.  En  Febrero  de  1821  se  le  nombró 
mayor  general  interino  de  la  Arma  la,  eu  cuyo 


puesto,  y  secundando  las  observaciones  del  direc¬ 
tor  general  Juan  María  Villavicencio,  contribuyó 
eficazmente  á  la  reorganización  del  cuerpo  de  la  Ar¬ 
mada.  Ascendido  á  jefe  de  escuadra  el  14  de  Julio 
de  1825,  fué  nombrado  mayor  general  propietario 
de  la  Arma«la,  obteniendo  la  gan  cruz  de  San  Her¬ 
menegildo.  Desempeñó  su  elevado  cargo  hasta  que 
le  sorprendió  la  muerte  en  la  fecha  indicada. 

PILONA.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Cruz 
del  Eje,  pednnía  de  Parroquia. 

PILONCICC,  LLO,TO.  m.  dim.  de  Pilón. 

PILONCILLO.  Geog .  Nombre  de  varios  ranchos 
de  Méjico,  en  el  Est.  de  Gunnajuato.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Acámbaro;  355  h. 

PILONCILLOS.  Qeog .  Nombre  de  varios  ce¬ 
rros  de  Méjico,  en  los  Est.  de  Coahuila,  Dbrangoy 
Sinaloa. 

PILONDOO.  m.  Zool.  Variedad  del  puerco- 
ciervo  (Porcus  babyrussa)  que  se  cría  en  las  islas  de 
Balribac  y  la  Paragua  (Filipinas),  de  colmillos  supe¬ 
riores  considerablemente  desarrollados  y  encorvados 
hacia  atrás. 

PILONERA,  f.  fnm.  Pajarota. 

PILONERO,  El  A.  ^  Etim.  —  De  pilón.)  adj.  fig. 
y  fam.  Aplícase  á  las  noticias  vulgares  ó  al  que  las 
publica.  ||  m.  Mozo  de  romana. 

PILONES.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Minas, 
pedanía  de  Ciénaga  del  Coro. 

PiLONES.  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Du- 
rango;  des.  en  el  Tnmazula.  ||  Nombre  de  unos  ce¬ 
rros  del  Est.  de  Michoncán. 

Pilones  (Los).  Geog.  Aid.  de  la  República  Do¬ 
minicana,  prov.  de  Santiago,  mun.  de  Jónico. 

PILONGO,  GA.  (Etim.  —  En  la  1  .*  y  2.* acep¬ 
ciones,  de  pelar;  en  la  3.*  de  pila.)  a«lj.  Flaco,  exte¬ 
nuado  y  macilento.  ||  V.  Castaña  pilonga.  Usa¬ 
se  t.  c.  s.  ||  En  algunas  partes  aplícase  al  beneficio 
eclesiástico  destinado  á  personas  bautizadas  en  cier¬ 
tas  y  determinadas  pilas  ó  parroquias. 

PILÓNIDOS  ó  PILONINOS •  m.  pl .  Zool 
( Pylonida  Haeckcl  y  Pyloninat  Delnge.)  Familia  de 
protozoos,  rizópodos,  radiolarios,  del  orden  de  los 
peripilarios,  suborden  de  los  largoides  ó  largoideos, 
de  la  que  es  tipo  el  género  Pylonium  Haeckel.  Véa¬ 
se  Pilonium. 

PILONIUM.  m.  Zool.  (Pylonium  Haeckel.)  Gé- 
ñero  de  protozoos,  rizópodos,  radiolarios,  tipo  de  la 
familia  de  los  pitónidos  (dentro  del  orden  de  los  pe- 
ripilarios.  suborden  de  los  largoideos),  afín  al  gé¬ 
nero  Tritoninm  Haec¬ 
kel,  también  de  esta  fa¬ 
milia  (el  cual ,  así  come 
el  Diionium ,  deriva  ó 
su  vez  del  Monozoninm 
Haeckel).  Tiene  el  ca¬ 
parazón  ó  concha  exter¬ 
na  semejante  á  la  del 
Monozoninm,  pero  con 
una  serie  de  puentes  en 
las  direcciones  meri«lianas,  y,  además  de  la  concha 
interna  intracapsular,  tiene  otra  extrncapsulor  in¬ 
completa,  semejante  á  la  que  forma  la  cintura  del 
Monozoninm . 

PILONO,  m.  Arquit.  Portada  de  los  templos  del 
antiguo  Egipto. 

El  pilono  es,  en  su  verdadera  acepción,  una  puerta 
con  sus  construcciones  anejas,  alcanzando  tul  iin- 


nionium  ( Jdonozoniun ) 
Haeckel 
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tw  pflaudíi  4«1  templo  de  Iiiikiof,  fr*gá&  U  $*  OMfdetf 


lieiiMjiVfd  &nJo*  templos  egipcio*.  que  por  sí  sólo 
1‘iiuMiiUiVe  lft  tivtlhódá  ¡«j'imrípal  del  edlHtíip,  V  ceb 
¿orfiiíi  \uii  fía’aeUM'íftueít  que,  yb»t&  úna  véí,  86‘  Hj* 
con  toíi.i  •jírffci-ii.Vt»  en  iñ  memuiiu.  El  pilono  <?á 
árnpr^í;dn'íiT>T*i  at\  lá  s'ompoiíicfóíí  ftrqiu tectAmc* 
*£tpe>fi  v  «¥  lp  que  «?ba tribu  ve-  m¿B  4  dftm  faouo.mJa 
pro  y  ie ,  U>  ^iiisurtí^eq  tres  piiHoa  ftHhnameute  u  n\ 
.},5s  o?\  el  centro  U  g-Fí*A  puefl*  rsctniigsi  jar  y  Á  ios 
kdos  4é  toda  do>í  tnactzpíjea  fo r  m a  úe  p i K;Vnj  j  4  e ,  éa *. 
pééjte’dífc  torpe*  ftoix  pRrfifuérqío  en  talud 

-  qofr  áe  teanUiu  müV-  por  enríirm  de  la  cov  titea  q u? 
teíwviñ  U  jHiéfte,  T mimn  igual  eoi^naeiúiif  lft  puerto 
3*  lofe^nmcwM  ^  ¿obelar;  eñnm  m6itipr&r  en  ü>  #oín 


eoksoe  y  ««.<5#  ^rmvde-e  .íntíjitiles  tron  £al  i  «rieres  d$ 
vrti  ioM  colores,  üo  i.íqomdieie  d«j  Uncido  de  Khoit» 

':& Meditreh  0a  iWn  csnséí’V*- 

do  }>intu,ra$  &a  que  fijgtítiap  ii^  ttvácd Uní  » r»  «ata  jot- 
ma.  A  ed.»ia«  de  1.»  iur¡i n¡i fíóic  vle  i ús  Kúdrfclftr. 
masiii^í»  vertiente  qüfdftbnn  en  su  parte  fc>tp.*nüf 
n’go  aparados  del  nn»ro.  por  lo  que  *nhsu  atún  cu 
la  /filien»,  do  h  parte  «ufcHor  un»?.  ?epts  veri! roles 

i'^:k*o'jrulov«^í<  qaft  aevvinn  per»  alojar  dicho*  n<u.^ñ 

Ies,  V  jior. la  pínte  alia  loa  RUji?tab»n  con  una 
de  maúem  diRpuesíA  di?  mt> do  qué  pa*&ÍHr  por  eji*  el 
¡nitsül  v  qu^tfeho  pe^ectAínen re  veñieftl  v  á  neniada.; 
Lúa  tlímeiiSiüíie^  úñ  i oa  piioüOá  v&tlau  la 

4<n  porta  ite  ja  úfi  la  fuellada  ¿e  loa  iempjtM|.  ‘SÍ  más. 
ml^siú  que*  existe. ftv?tdo.ímeiilft  eu  E^iquo  es  si  tú 
Earjmk  ,  iier  1&  época  .d'í  los  Tolomeo.í?,  Loa  ín 

tendea',  no  teru» mide  ir  -44  m  ¿^i’#  1 1 3 

de  fréute  j  ’tS  \(«  gru«r..;»  .  Eí  ítvuviór  de  edipA  npiHV. 
líos  edormea  S-ltá,  IpjeM.  eji-  una  Vef  ó  ^uor  eiípHrki ; , 
contienen  ípá  píVGftñB  ít&miíhxTi  &  lae  que  »e  líé^é  jrf»r 
meáiq  d¿UOH  eríisalére  que  »e  desAfí  al la  *Ij:e<kí]ot  de 
u  u  gi'uéjsó  pilAV  írue -hado  ñ¿  slí  bWée.  &?gü\\  |j»  i’éeó , 

•eííítt^  t*¡ unvara?!  jeervíAñ  pwpí»  flTft;r»Í obrar  e»  ívv  íiuiat?- 
ky,  mefliwute  unay  peqdéñfti»  venían»»  que  <’e;fnljiiTí 
d  Ctg^líAp  jBfuaudp  Sjoi  \- 

V  Se  é’upone  que  .el . 

decn»‘?¿.tivo,  especie  de  puoU*  íno*d>í  qiv».  tiip  :e»i 
SHYer»,  y  ^raudiPaa  ntftca,  el  tnotiu- 

íí^tiió,  Hey  rpie  desecha r  todft  T,i{>ónesíí4  — 

AÍ'piloiio  ed  cai  ác-ter  dé  vU  íft  p«ene ;  *&»> 

ee  halla  «-.asi  «iitój uro  en  resalto  síibre.  »1  usóro  v  loe 
;ánt  termes  ó  to»éi*oé  vjnedan  «níjí  útr^v-  de 
P<;;.  utn  onando  tü  vio  can  cond^u.«.^s  áefeUJt'ivfto,  \u 
sitúa ciútj  a vtin znd «i  de.  U\  pq^Vt-t  í?»  harfe  TiuViijes,, 

:  til  pílooo  pro  pin  Hilóte  dí>lfD';  TUJpo:se  bu  iíuio'Hrlo^ 
formá  pufí.B  de)  det  téfOpdo*  pelú  dañóte  t]o 

éste  *ín  1a  AManttiA  que  ai  niñero 

ducef  AiieViv  kalinvee  p^oe/pflooos.,  xjue  ec  levnnUn 
eqpto  Vrkpifkhíe  lo  itíi^Q  «íé  H\s  oncbae  vías  . 


EVPnftr  eU<>»>o  del  templa  deVK»  »»  Í*0IU> 

nuc  ^0‘mittA  lodos  loe  edificios  en  Egipto. 

•  Pm  P_f>v«iftnM»u»s.  oei  pilono  están  cubiertos  de  n^enp- 
cjoney  .y  pjTjr/fre|jévn)[v  ArfibíAfína^ 'al  moro  nxteñot 
»jf^  pT,  u-u  ;/  á  hir¡Lt)«  liifná-dñ  ‘’i  punr?.i  ne  íevapiaq 


Piloña  (Concejo  de),  Infiesto 


SÍ  )  *4  ♦ 

¡(»WPp5 


Aaliguo  paiació  Vifete  Ái«#té,  hoy  Colegio  <íe  aeñaritasr  &¿u(»^:Ut»*ufc.o 


-r-  PILO  PICO 


Él  prioste  ésiiqé  pílanos  qrie  soék  e*tnr  unido  al 
ieeintó  íu^rAííó  éh\ templo  o  Jértiéuó*,  y  qué,  ptjr  lo 
recular,  uís  imy»  cuerpo»  ó  m  aeizoé  la  te  i  k[cjs ,  que- 
»íand^  uí-lariih»  á  ia  ¿éneilla  forn»&  de  uno  pjrrtmidé 
truncad»,  se  ro:¡; pone  de  una  puerta  principal  y  da 
1*  córite  ya  CCdíocidtt.  Denominase  hoy  proptinno  y 
e*  la  turma  má*  t??»núo  de  las  puertas  de!  recinto... 
Keios  pftipUanóir  lo. minino  quo  loa  pílanos,  aspitum 
también  de^pYadóá  íoAhíUhs  y  gallar deteá-  ál 
manó*  a$í  eáún  rapveaeatadua  píip  ü}íarUpU¿ltu>í , 
Cuntid  O'  uno  de  ésto*  pvpp  i  :-«*«  tft  nníilp  á  utí 
ffmrú  de  carca ,  fufipa  Vosa tós  sobre  (a  teéi*  de 
Cste,  danda  up  éüátpa  aítú  que  »rrmK,«tf.  a  diato-adé 
el  üt^revo  al  rétete  (patio  ib  Me-jinel- A  t<u). 

El  oumbru  da  }tikuo  fué  ur^’iTadtf  por  Diadoro  »3é 
Sir*|iít  en  la  tecripcidtv  de  jo*  m<vu«jm«?iu>s  ngip- 
ció!?#  15*  trabón  emplea,  para  deSisráay  tí  ijtl)4m&3*í%r 
nmiitu ,  Ja  píiln bra  propt7?>w. ,  tpíw  u (£«009  ira<tef*m 
)mr  propileo,  aplicándola  ó  Ips  eonaijucnniiéa  a)  o  mi-' 
nmutnlcv»  qué  piBecdUn  y  da. liar»  ÁugiMd  ai  técintu. 
««íí^ado  y  ó  I  o  a  lemploí  CíiariipoMioo.  deiiO- 

mina  pwjfttoué  4  la  jmso'tft  moiuimautal  féteao 
*ujUm(Jíj,  \  ptl'Hiú4  l»  t;oiiatiH»'íCiiVfV-Áfwrnw>»¿tt'úí '  de 
íugT&to  ai  templo  propiamente  di«*b<>.  La  Real  Aeu- 
dernia  Kqrañoia  admite  U  palabra  pilón  cu  la 
>iotí  que  se  tía  indicado,  pero  la  practica  *(t  tod(?4  y 
lo  rnayonn  de  los  etfiplómgm.s  *  vocdmhinu*  <Ik  Pr 
minos  de  arte  hispanos  es  admitir  y  usar  fcfdo  la 

.  forma  pilono,  .  ;  '  .  ■'  "  _ ,  , ^  V-  ' ’  ;;  "  ’  /  •  *  /■'• 

.'^ILOÑA.  (itf/p.  Uiiirl-K  4¿?¿i  ''ppO'y,'Üé;.Orv)j»tÍ0V. 
llamado  larf.i.if-n  U»o  Grande.  Tiene  origen  c,¡  | 
montana  dé  LGAteayot.  en  lib  nenes.  y  se  4&íW}íM 
a)  K, ,  pagando  }*>•:  el  término'  inu- 
Iiicipai  4*  Molí#  v  por  otros  hasta. 
desarnhaeHr  jUñtt)  tt  .  Arriad  ah  {  en 
el  .Sella.  DuTnoteéii  curvo  rf  el  Le  el 
UaMcVír  ()  dé'  U  Qíl&Va  .el  Espilla-, 
redo  ó  Hín  Nuevo,  ni  l.íio  requii-, 
no  ó  tin  V’ f !í »* i n a v <» r  y  loe  de  Cotia* 
y  Tendí. 

tLí.ú^A  .  Nlnn  <1p  fa  prov.  de 
Oriedo.,  m  ii.TdTe.  V  alhev&te  v 

17,4-05  h.dr  heñliO  y  n.IOH  a*  de- 

íenho  el  censo  do-  1 L 10,  Lisia 

tardad n  p(ír  las  ^íjrit'ieriií»^  parru-' 
qntAé:  Santa  Mnrm  Míij^dniert^  do 
AiiiVYi},  iÍHéstr;i  Se  ñora  da  U?  Asutf^ 

.  fLn)  dé  A » kddift» ,  San  tkdve  de  Ha- 

.LíQedo-,  San  A JikitHO  de  r*aditA  <le 
íiéiddo,  Sii n  Juan  de  ÍCa’Lmp.SiJA 
Mo>ttn  de  Ümán¿*s,  StVtv  Víoooie  <ín 
Cere^ndH,  S;iufa  fínl.iü;,  de 
Sáiun  ?*fnna  de  tas  Nieves  de  Eapi- 
oarédOj  Núéstru  Sefror&  dB  la  Ateiríf d  4é  í>pi}éuasS>U’ 
vo  ;»oniinjfü  de  Mar^a.  'S:mu  A  na  íe  Mazo,- . Nuestra 
S>Tioi'ti  de  lo  O  iio  Atujares,  Santa  Ataría  de  Montead 
S«n  Qr ielilatf  de  Pínniek^,  Santit  Kululjade  Qne«. 
Sé t\‘- »Ín' -S.r v*r*é ,  Sao  P«  hin  d»?  SórtiLírs.  San¬ 
to  Tordoo  d^  !<*7o.  SuitA  Marín  MMu'daleun  4«L 
Ve«]t».  ?v»n  U»/í»,dn  da  Villa  y  S«ii  Pedro  de  VdH-«- 
ma  i  nr.  S,n  rapíjt  |.«  víltji  de  í »*líe>Lo .  «tj  !é  tarú  dyk 
Stí»  AíttOfUU  He  .PaduA  de  líerino,  lo 
p .  j>  de;  tndiodló  y  «Yítl  <j.u  hs  mArtfevc*  dei  ito 
ILIoaa  ¿  A7  úrn'j.  da  Ovietio.  al  N.  d<í  la  merñt.  d'u 
A.  Les.  en  i  *V  é  '**■•  ’Á  R-ninc-c  t  (  vl.»*74f»  <jr  la  Sj»l. 
Loo. (  •  >.«o  ’•»•  #té  it.iií.  L.u.i-:  es.  f  L  i-  L» 

y  VM’i' .  ¡  • .  ■•  .  Kfet .  -f.  c  ,  T'dáfon»>s,  Giro  ppatn!; 
o  >  ,>á  »i¿3  rn^rmo]  Viearóiden  y  «aafifulneo;  produe 
cióp  de  h vodaosíw  tnbjl{í&iiá;  üue.ces,  DtuO?t 


RÍuldnfiv  pulatas  y  remolacha;  cris  de  gaurtilo  vsim- 
no,  latiar,  cahalíar  y  de  cérdn,  ait  aüa  to&íítée  nhun- 
!  tln  f«  *?»?a  dy  jahalies,  rehaeoii.  Ikhpés  y  perdmef,  y 
en  su»  iMos  \n  pearn  de  sal  man  ua.  y  tniCvlm»,  ALuw- 
hnulo  eloetrion;  SiiniieaLr;  Agrmolo ;  tfi-  vml.Aa  nació- 
n.aíes:  Oótegi*»  para  h^q^ysetío  dé  réli^ióaoa  fewr- 
nhríJtpe  pai’ít  mruts  Importaoke  im.jUHj  de  h»«sTuf  da 
líüjlfr  y  dé  punrra  hiinmiiíó»» .  Ciusuio  de  í  ufieüto, 
Sóeiailúd  dé  SónurroM  Al  utuoa.  b^h.  fié  eL.ócoléVff? 

jSa-el  téemi'nii  de  I‘ili>n;a  .  lié  y.  iHimnrnnf.é  vest  \p  t<*:* 
ronjuuOrt.  En  L>  Edod  Medie  y  el»  lá )  7  Eníh|no  l 

concedió  A  AIvai'u  GonVvlet  Lodoe  Ion  imliue^  onY  á 
aquél  pr.rteuceiMrt  an  él  olio z  d&  RmoNv,  lo  quo  de- 
nuiésira  ísL-  f/xGíencmi  del  mun.  y  del  alfoz  de  Vi* 
uOÑ* ,  *  ’  ^  '  L 

i>  villa  «je  ínfiéalc/,  cuyo  nomlive, 
nog,  si^ñi.Hcé  -fnirt  rnonUt^  es  de  dri^Rn  ipu- 

>t%no,  pero  }úCíerlr*;  EÍ  rio  Iyih>fié  lo^ ><:wr\iosa.  d¿ 
O,  A  U,  divídíéqdnló  íú;  dos  íiomne;  el  iuniírtiu  o 
pAHsvin  V.  érjt^  lUn»¿>ínt  d© 

Sania  Eugenia.  Tío  y  también  la  Hatmidé  Comdoría . 
LtiLé  fu#  eongti'ac.cioofK  voá* ^ñntñhléa>u  cij»-i'»i.an 
.el  jmente  -de  . pié  te,  dé  tf  éí  TtréOéV  en 

U1  V •  1  ;  ¿í  [inÍArio  de  Colruín.  del  í+qJuíjiVíMf 

con.  Tu  Yapillft  *U  Séíd.li  Terc.-aa  Invij  n^d tí  4n  10615, 
hvé  Cii-ury  (AHVfiiéionVlna .  qna  datan  tío  \ lS?Ot  y  k 
i^Gvda  Santa  María. 

iíu  p¿ijr roq curres pa fidieu > 09' 4 

ripio  evGten  aléTHÍH/Jiiiímpl/>¿i  nntaldeH  pnrSMÁ  ?&(&*: 

«híi^úosi  #ti T*  péri-.  de  Sumn  Gpía  tié  di^Qii^ 
bñU\  «K  créíélvré  AfttítúArio  dé  i  a  Víi^n  iié  lo.  Tunív^ 
E'q.éciiilmeme  «ntaide  la-  hu^G'-H  v  n-L-rd  d^. 


■ 


SPt^lP 

í 

MwSílaSi^v?i 


Ptloui».  —  $í4utu Arto  ti#  1*  .Qú«r«.  »»-T Miento 


Santa  Ma’k  Vpínuráyor.  hermoso  ep/mplnr  de? 
arte  ItemiifO,  fei  hioe  medio  «munml-o.;  rou>fuvr» 
sola  ir  rute  Tas,  páyete  de  un  din-'a  uo>-o  y  tédá  lu 
capilla  ifiAly.nr  Cao  >  0  bóveda  do  n,edó¡  i'  iñrín. 

Fi^OJfiilS»^  SA,  ndj  Nafwal  «le  ÍHliOst^,-.Té 
Herhuj  { oapiia!  del  uortcnjcí1  lo  Ldoña  vi-  in  }.-  ••  ;i- 

£;ia  dé  Oviete.  Ú.  eN áT . | t^ArAeriér ié»ii.a;4k¿.TrÍU\o. 
á  Aiáha  pi.ddfK'iófi  é^}K»íít})ti. 

JPÍLOÑ ET A¿  G tóQ  i .u¿f  ,.d«  G  jh  mv *  dé  tirit* 
d'«,  mun:  Je  Nava,  pnftf  iU  Sm  •Lr%i./)runé. '.4f- 
N  . 

?tLOÑO,  f}*»g ,  V.  vS.vwTit  Vi  anU  ne  PiVV-^4'; 

móPlCO  (.Árlié)).  (¿i/íá..  C.  X%;  0*  •  Sé  i «ttriiw 
jqírt'q. ¿eptt  árida  ^óehío/. iu?u pióuüro  y. 

urea  -.'  '^€yr.ó ^¿hveí^n  íTípéjio  dé  Í^Tíit/vééijíVna  coa  f  j 
pe  raí  au^iHite  .potiénu),  tiiifr  &  í  ,§J> 


viiom  —  piLOfto 


PlLOPlOf  tu.  '{PiU:pin:v. C*éty}^  G‘éüef-0 

d#  ul§  Vu  Íií  mi ? l»ft  dto  tus  se  jájido*  y  Jtftfei 

dados  Ntoboós,  IWdiv  dtUingtoisse  por  los  s%ujeu-' 
ios  ^VrK¿iC»i  ümjv  co^ 

t»&;  a^t^Hrl#  gi'UíluAlnítííHíf  HngrcfsRdas^  itu  iu'H¿íi  4to> 
ÍJttU  ¿  »d  ú’JtiiYií)  aflojo  siempru  '..¥<•  4(‘ÍJ.f*;  tormo.! 

pVuLitui  alga  triuuiverunj,  afán  ertiréctoulo  por  íU- 
'tonltd,  fiinkinreu  up-nus  mayor  qué  i  03  ¿litros.,  e.0u 
■  VUChO  UMtí^eii;  loa  ftegmeUtOB  átirsitkfl  í^UülttílV 

(dei >  fus  cuatro  phmeftffe  ventral  ea  entre  «i; 
•■;i',4r;iv  uil'MiiKi'ii.in  -;oi¡ ti-runé»  toé  postortoréa  me- 
.dtow*$Hto  lo* ■íntgoéj: 

terror  artejo  dé  io*  tarscnnle  ordinario 
l/i^r  iliio  él  prnus-TO:  do#  urotof  élitroa  rieaipre 
»tuíi‘Í»>:y  m*is  largos  :qiio  el  prüiórux  y  ultima*  veces 
y*M'-¿  toVjros  *  j  1 1  y  anchoa,  «¿irodsitiioá  hfic-ia  la  base; 
*"*n  -íú:t?  »  '■.•seto*  bn-Utom*.  ]*  estría  dorsal  cü*í  siem- 
pr*  Mriívla  tacto  úl  mergo u  jxisftarior. 

rii*  wtotiton  13  córtoruÍK*;  mmo  ea  del  Ja- 

púlV,  bife  véMaidéS  mbr.iVy iuei'ié$ú%# ;  <d.  P :  Zi>nmer~ 
}>é  Uctoto^p.  enC4««trfl  de  Nu^vcr  prtoáiia  hftB- 
\  A.ióiiioua^.  •  ’  1  -  ,  ■ 

JPJfl^itlHKCT^lfcil  A.  f.  Cií  ,  lüseedón  iW  plloro 
¿ju.é  pu%dé  almrcüj-  «otamento  **01  con  tro  ó  extenderse 
ü  v^!  i*  ijj»!  éatóta<í£a.  Cpinproiyle  tíno  ínctata  v e t  - 
mtd.ia,  eóguldii  do  expiímtoióri  gástrica* IfarltéSf 
M&W  o I  eétómn  go  ení nj  cuatro 

;>u^l  -hgittidu  bi  eonimiria  y  la  ¿tt^tioepípióíi’a  *44 
l’s  4f4*T:i!bin  c^rdíjton A  S*?  opurta,  el  plloro  y  «ro  l|£ft  fa 

ítoviwfe  k  cápraata^ia  Ufe I  daodtoíí* 
y  óa^tdutoVbtíólo  Tuo^o  .eutro  /li>»  pinzas.  t,vÍDólñuíUtov 
estón  rogo  y  til »ntt\stií»<><  va  poHn  nrvoS' 
‘■•■ítMíSií  t«.'rróliiütHí tt»iuál  ó  iAtorulatóruI  de  tíjitoólii- 

píhsfté  to  tMí'f»n.  nu¡- if*ru)  ']*•  korb^r . 

"  PJLORGO-  rn.  Sikió.tfi.  (Pylo.yui  Stal.)  Gétrrvo 
de  J«  la  totiMÍin  <le  I0.4  figoídofl  y  trjiju  do 

'•■•••  't¡ni¡iofi.  Bi&jtá  to |j4róseMt arlo  por  Ju  eopecio  Ik;  <?»>>' 

fon  Tfi'ib  .  puítMO  do]  Jap^*n. 

Pítt)IU.  m  //i^z  iú^trumaíito  lie  oüjdipo  *yne 
í¿f*  j.oí'gMjHHeuto  ou  divarsiíH  porpes  de  Europa 
y  .{M.y  ívrm  el  rriisnío  otijeto  .jue  l¡i  picota  (\  .).  Con- 
otoUu  iíi.ó  na  cepo  ó  U Uto  con  ajeros  para  his  ma- 

um  y  enlaza  ,  endonv 
^•'jr  do  .feo  peonía  i  loa 

ípuíkorhoren'.ií  la  yejv 
pito*» ¿a.  Esto,  toldo 
-Ja  ;  í»ít^i<a  «aojed a  A  un 
¡W*  ffl  froto*,  rmvton*  yocfs 

CF  .  l  i'  ¿  Imtiorf O; ,  01  <'  40 1  f  4 

jMpMBry  v  V/‘f.  3¡é  H}«.':\í»lu* 

J  ^ 1 1  b lia .  p  1  a í n fo r n < u 

•-%,;7.|Srp^^V.  ai^u; 'I  O  van  toda  <bl 

K //:';•*•;  .  ;  |lal»to 

<  '  r-VH  vuü;.!!  p-r  vomtn 

/  ••  ■>  djr  í;  i,  lfii  tcU.iinf.i 

SiiJdl,  J,  *  p‘*qAtfaíd6a  Uiití^r 

2¡V  ^  íip  Í.ICHÚ.  El» 

-*  ‘  ••J-'U-f.-.U  S’-  «»^0:r  • 

J^K>tcC:J^jri.ainaiii- 1*  'nj  JtoiVi'^''  ^ },to W  á  e 

‘  Í’oíti  ,y;  fe’bfi-tM; 

T";  íMiht^itodti .  y  Hr.il- 

}'*"■> -i  {mnkineuto  3»í  epÍG 

r-.l!:*:  } .  t>  [\  O  *  U 

o'ó»«. $  vó dfí»r  tf*fo 
y  íl»  to'A 1 

.V/  •:■  ;>4'  .y.  -I  ■;•  J.C  J»  lipis  Oí,  32t)Cj.  Kn.^ 

\i\  fftláT'ét  i^yí  íVd/Wt-'rffi  p8f*«p:tocdí>  J¡|ije- 

*to^d.'d  *U>a>  jr.H*.y  vníiJ¡i>l  dd  pntl  y  j>«r«'«  b*¿ 

deí¿'tjr  ófV:  to  mof tond  v?. 


i  9fí*r\ 

\  sv4 


á  }3miír  de  entonela  se  aplicó  esta  peno  A  Io«  >p»o 
pUf^lidáWn  úbron  sin 1  neañeda  det  Gobierno.  AtojHUr 
dro  Leijíjítoix,  Juoií  Jdibu-ru,  t'ry une  y  Itornbí  1  to- 
íW ‘Oo  IV  ¿  ¿  ron  este  cafe-t  ign.  Batos  asento  res  eran  fn- 
VpíUtiS  Üél  publico,  y  -  '\\i  exposición  tín  el  ptfm  i  iV..> 
uo  wníérflefQ  triunfo  pura  ellos,  Sin  evnbhr^ó,  d'iín 
Oe qne  a u frió  díchu  pena  en  10.83.  ca^i  reáMlpV 
muerto  da  !á  prueba.  Kfete  cusügo  Tué  cboiMo  en 
18X(»t  irrc^pto  para  p)  perjurio  y  ej  cobecho,  pero 
finalmente  fun  abolido  en  aboblmo  18ST. 

En  VVáofíu,  >d  flijüiir  í  i.»  ’n n.do.  to  inVifn  f u»v-?  o  / 
flé  empifo  InHtA  188^  En  Atomooto' se  le  il^uorruna- 
ba  pranfet'. 

En  la.s  colontoi  dé,  to  A>ú£0?a  del  Npirto  í-e  usó 
rtoimiamo  éi  jtüori  y  en  ton  tojíé  ud  lia*  BMtodoo  uni¬ 
dos  b«y  djapoejeip^e^  1  eiViMitey  h  suplicio  bas-v 
to  18&9,  Éo  oí Eaiúdo  de  Délawa^e  estuvo  ett  vig.  »r 

hasta  i  905. 

En  Ingloté » Cfe  se  « nO  también  mucho  como  i n fe* 
trumento  cito^^  dnfñ'óatím  eí  pllfiá  $(¡¡(¡$1,  es¬ 
pecie  de  cepo  .íjwii-.-'^njeio.i  la  fmred,  retenía  poy  to 
roano  juiUn  ó  *M ls.  .^1  itnlivúíuó  »*i«stigódo. 

En  (‘im\H  se  ü«txñ  a-í-tuidmeniér  unos  ¿Hurí*,  cotí- 
sÍKlonfea  en  nti  taUtofo  sujeto  cu  un  pn>íá  ó  vi¿éV 

y  én  el  ?<«!  ..«álíii-  etovados dos  retratoe  dé  la»  i1^1*** 
Muu íí »  cafr dé fi&itoa  A  m uer t e  y  di g  en  tébel  d 
■Ito.  }>avto  el  monieutn  en  -pie  |»u  (ndiviiluo  flgúiñ 
ou  él  pffÁvt  ruftlquier  riuijfutotro  pueda  Impunspven- 
te . tpuHí'to  Ja  vida  .  roeildiudd  un  premies  por  tul 

n  colón, 

Flt-ÓFtlCO,  CA¿  mij.  ÁHdt.  itortenmútilü  6 

relativo  n)  plloro. 

4f7íé*a  pihtitu ..  ítupto  dé  to  hepática,  qp»e  se 
dífetríbusB  al  |>iUu*ó  v  á  ía  ¡m*ptofta  corvndu.ru  d el 
eslómk^ü  (V.j. 

. m .  ls!}t.  Eajummo  pilórico.  3n  sa- 
fta.to  por  tiotor  yiotouiu  y  repentino  au  el  ep4.ps.S40 
ácompa fiado  do  vóitdins  y  a.ljfíd^»  ^ii^lo  Hiroutor  uuu 
obstrucción  inté.ultoai.  <*  un  a-  mto¿¡'encióH  .  .Generál- 
msute  ea  Vrbjtjaitúrio  y  <in  jno  uó3ítoo  bcuí^ivo,  péro. 
ai  etroviofte  en  cnfviriiidutit  .  jntode  óbb^aí^  A  iuter- 
v  é n  i  y  q  uivd rg'i  r. k  ine  u\é .  E'feto  pF&e^ícü  p  tVcd  *s  vXi  ri  vér- 
•  iiY.$ft  en  eóutr?t  )a  abato; oí^n. 

de  éietttto  VéneUOíft  éom »»  el  éisbre  y  eí  otf.'éídcó,  $á' 
(va  renonténdadu  pr.ra  cfroiballr  < l Hp  ^úbída: f u  d to'd'i* 
tión  ili^iLoi  del  plloro  Ltoede  rjierarse  T^nfilmsiilé 
con  pintáa.dé  &Ódto*  ó  enn  toíjyaá;.  .ÁéirDistoo  puédé 
prescindiría  d*  toda  iiícifefút»  ppVstriCyi  y  ütoK’iuii.M 
pycítoíRHdo  to  pu.re<l  o  íntccnhaoundo  al  tledjn.  en, -la' 
parte  C!íir«cbitvto.  La  diUtAciún  del  pdoro  ú  jníom- 
vltotó  njf^adu  por  Lorete  lia  dec.iidu  por  toa  racuHv»s 
ftécucútoa  dé  qué  íbú  sVtfüt/to  y  ins  com(díítoójOpéif 
d.ií^n  peiiton j t  ¡*> , 

;'  ¿ILOKar‘fc:f F.  Py Idr#  —  Ü.  y  E  hiero. 
~in.  Pyícrtis.  —  A  P.  Pyíoro.— C,  hiere. 

(Ettot  .* — ítoJ  jí  V  Pit*'*-'"*,  cornp  de  ptfl.Á  puerto,  y  •. 
úi;,»|:ii;i .  \  ni.  i  hí. Icio  inferió*'  d»l  ffeU’iun^o. 

•-  :óí Oyf fjíc doaiirobncíñdiira  dej 
tótokígó  ¿fl  difmtono  %  Estówxg»-* 

pii  t-ro  íbtorBNósiá  diíl*.  PtM.  PucdereyerHtn  di- 
tormit <•-»-  bu-mas  dinioan,  oorru»  bi  Ú<rfysi% 

*c  ‘  ufa  n  i¡ l  ó  h  i firrti'iuicti  t  U  CiCtirtl'itWl  V.  ÍR  iift¡'pini?r{Z 

Eo  íá  ‘pfdúern  un  «íJtUtf  propijvmenCe  oridiíó 
Jí*fjjttoá^ito  en  fundo  do  HACc ,  ó  3?  'balín .  Co:* li'Ío 
toó « ►; (ido  esi ré¿ IjK  c.aji r tiutcftc tú U  con  el  primar 
viu  ddódena! .  Cí  i  1  rica  tiúiri  f  e  se  c  atoo  te  riza  d  i>  |ov  icio 
el-  tn-nfui  tíu-M'ión  {mu  viitiíitbé  repetidos  desde  éí  fto- 
citoif  ufa.  La  ey pltrf  ítKión .  no  ro ve) n  engronarnto nto- 
^Atóriftajocí»!,  y  el  üoííío  Uo  ja  cuíenoedad  sa  progre- 


alvo  acabando  cnu  Va  vida  ¿fet  niño.  j&;o  ftt  imL*:  5rt'vi‘>- 
de  cummJudes  c-ltmuaa  ea  ialux  ,  que  par  .&* 

deinis  tía  s«  han  dittg'UQélicado  todavía::  La  e^feíttííli? 
:«flf¿i «iii m- &*rt£&yuu  por  vomitas  y  i*u  íam&r^dLr- 
«co,  sienaa  raí uiístuq  Una  afección  tara.  Sivá^rtiiiive, 
Ja-  ti  un  ^Apaamo  pilórica,  va  A  una  in  pértVoHa  dn  líí 
ióümi  niasculnf.  La  auietmeilod  se  decl&víW  ai  cw^> 
>!f  ,»oa  apinntías  fiel  nac, i  miento  y  se  nooipjplfu* 
CojiróSinaia  4y  otre*p3ta.  Hay  excavación  *bd«»íífcm*L 
p«*ftftt»!tWmo  fjfigiiM  neo  de  tequien  da  á  derecha  y  A 
veces  tét&rifH*  XÁ  mí-)**  fe  tai  y  «i  &c*«io  clorfiUinco 

dl*mluuyéfo,  «o  cambio,  Ím  santidad  dn 

moco  y  ím ^rérmoiUtcitviics.  fil  .iv.ro  11  Cálice  es  gVá^e, 
Uüt*>  por  el  proceso  *0  et  como  por  teus  ¿QurpthraiiiW 
oes  ( gaÁtyi t  iscrupíraL  i£ í  Iraíuiniftnto  medica  cídñ  ~ 
prende  *>  in  vado  gástrico  repetido  y  la  ultmeútívvum 
coi»  lor!»e  pe  pío  rutada.  El  tratamiento  quirúrgico  ec 
iirsnmc  en  la  pilorópjastia  ó  ja  tíU>Wcí»>n  pilúrjea  y 
iamhióji  la  j^ttíHimentcrostoaiíii.  La  esíenoaia  pilone» 
cKMtrícín]  sucede  generalmente  ó  !ae  iotoi'ícacmné^ 
con  liquiden  cáualjer/s  (ácidos  minfimles,  álcali*  fu*r« 
té»),  Tombiég  sucedíiá  proceros  ulcerosos  de  la  */*?- 
givtn,  y  en  ámho*  ceaoa  n»  «compaña  de  diíalacjón 
Sínica  del  catómego  í! a  v  caso*  eu  que  la  estenosis 
pifótfca  as  :1c  yipa  tihlfóao.  pero  no  cica  iridia!*  paré-' 
exiateñrin  de  &nh#wt'¡<  di*- ! 
I*e.ps}.:ve.  Lá " pilóricH  ueopláM*:»  *e deba  roo 
íVeeüedcift  al  ftstxtiVtma.  Entonce»*  A  lo*  aítiionftnsí: 
pcopVo«t  de]  é^ado  «h  Avaden  loe  dé  la  h Acción  cao- 
>ui.  Lá  Liñcrc'ídosiH  hipcrtrimc»  V  la  sHHiádef  pílora 
pueden  det  íúigvii  4>ateú<»a«$  ¿Urd  ¡filió  dn  , 

f;c¿a.  Lo  prupio  cabe  decir  ;ja  la  íinitra  pl;i>¿i«r-*  ó 
cirro  *13  t)áí  éatOínago.  que  afeóla  también  dirim  ‘••~ 
g  í3t«  i  a  ieiésaHilú  1  a  capa  Mubinuco^a.  Para  conipíéhfr 
este  articulo  V ,  ,B*r<ni  A  do. 

l‘í uono- C Uxi’VlWtÓX: Viüu).*  CV.  Separ-n-ion  d*|  pt- 
terp  ííel  reato  deí  estomago,  Corteínte  éa  sección»)! 
seis  viscera  por  yrrUnv  de  la  región  pUóiícu  cerrando 
IjtégO  éala  y  la  por  *éiuuAiÚ»>  .^.O  eco  ha  iué* 

gu  opef^iídvi  fc;  gsífcíVr/iytífy p%  ■  cualquier# 
de  »ue  pfocftdimi^útóY.  iúd‘c  ¡  -.ioi.-c*  d»  *uU  ope- 
W$f un vha  tac  *1 i t >y d o 3  A  l>v 
región  occanpefiédo*  d«  íiémorragiss.  3* 

haíu  óOíitrsíniln’ada  ouAhdu  \*\  invade  los 

pttf.il f»ñ  éu  que  d eh«  prá/ttfvnr«-n  fw  «Mu  nV- 

Plt-OROFiLAeT iJk.  f.  Oír.  í'ntervéoCjón  paré; 
ré/bédtar  tas  estCéidi eres  cica tri oialéa 'Opííáisi e.  cu 
:iúc)tidiv(a¿  íongí tud> ú a( íü ente ,  suturando  luego  ja* 
Jrtbioa  dé  la  incisión  qu  sentiilo  Irausvéisiil.  La  b»r- 
H ico  ee*  igual  A  fa  de  f^.gttytvpplostja.  Llámase 
hién  npéraciÓH  de.  Hciiucke-Mikuhcí. 

PILOROTQUeiA  f.  Oír.  V.  el  arliniki  P,t0. 
afetrCOMÍA.. 

PlLORfHZA,  f...  Bot  Cal» ptra  o  oófin,  que  *n-, 
vücjvé  y  proíe^e  ja  pa^ta  dé  1»  rail. 

PILOS,  Komln’r  de  tras  ri».  la«ly»  auví- 

gíjivfc  aiel '  t^tupóoáeu  ( .fj rmn.)  ai>,,  ép  •%  (*n  »t«  OCoVv 
dentiiL  1»  Piima  de  KlidV4  Ü '  rilV •  I m lo» ’  cér¿a 
ñe  tf'ti  run'1  i  >0  CÍ  e."  Vi  r-',-v.<*i.i  »jc  Edv  > 

k  <1^.  T:  í ítiia  0  Pit;>>y  K.t:  rtfrr» 

*} ?  Ja/  Vcad la  y  burilo  aítío  ii?pda.,  .y  íhl  dx'  \í^<íé»)í*t 
’  é»  f.H  ‘VéV  ^ry'i-., .  'Cácea L lá  i tvi*  iÍcA?c> éLá .-  f  A»tá 

’lvty  phítírHdíttfl  C^h*r  «ivio  pítñl  ji^livvuri  .j* 
lírC;.v'.Sf  Ihgar  <¿(rr¿iíjrtm  '^?*)t^nr»ís^)s; 

'  •■'•  tohrf»  Im  vt?i»uí«  ite  -iá  rU 

:ji\ 'iyoiíévaiou.  i*í4  «tkí/^n^í,  durante  la,  guc  ' 

F  da  utñv  vio  jo»!  ^rnn  íes  t|ytadt»k 

»íü.  Ip*  nci'áidáa,  .cojf tyvm.rái n éaa  de 


PIL0STH4S  —  ML0Í  MOy^TAlN 


ciuneotéa  £  diques'  y  ot/aa  abras 

(ly^úlicña. 

PiMrr.éJB.  Omhsti^  V\  Cuu&.vto  >'  FtífJt>ÁCt<J»U 
^ÍÍ^<>TÁXICO.  adj.  PutVOjf  .  pícese  cj$:  jin;  tipa 
una  roca AvBptTéa  ©d  fu  eu&ll* 


ksl.  TrípOf.yf&inm  Dfduge) ,  B*  *éhí*jéhtét  *1,gé»í»0 
Sfih&perv  (  ;perÚ  úfcsT  ¿«aíijffts 

á’ raicee  ile  sius  píe*  *»  vfc¿  4#  ^ío^ínár  i  Í>s 

,r>riré¿íjéé  de  bu  «acidad  ta-  ;'•'>'  ‘  '•  _ 

i,.“P;:i  V.fM’^.U  *UÍ!CuU  *:  li  .>  i*. 

**ta  fijíimf».  Bj  H 

rU.08TKt.K3  ». .  ,•  ;  í  ;  .  . 

/í.-;.-  Ki  j<«,mr<!  PiUítutt* 

.B u»í(«n» ,  •,  6  Sarna  de  K*»*-  V 

teh,  F rosna  ;té  IWitqp,  *g 
ríe  írt  ffl vTiíliu  dé  ins  rii ile« 

ciáreni.  iribu.de  U*  o.pu  'J  y.^k 

dxntvaA,  y  eo  di!*Uí-j>m- ju»? 

*u  p^rignnin  rfo  p?í?íM  ít^r> 

bree.  ínsertse  por  %u  «tu  * .  • ; /  >,r:: 

'  y'  -;7  i  •  :- 

*'í>f»  base,  perantenles*  cor* 

tra*  verticilos.  en  fu  aspe* 
eió  «tíá  /*.  //a  im*  néüMU , 
que  vive  «o bre  el  traguea  a • 

U>,  da*  de  hcd**,  de  las  que  <si  superior  *»  fei  peñgo- 
iiio;  pot  í#  comím  tHr»  ó  peulámer#;  oó  í*r  ^  | 

Angolé,  que.  vive  en  .1  a* .nimss •  da íój^i  mina*) 
em  piéis*  o  los  v  e*  f.us  i»ó*  u;oó  t $m«  r  ú 
y  ‘ftigueti  dos  Wtntiigro*-  '  -  .c  J  ^ 

1>«  \h*  ocho  espacie».  deí  género  cuatro  son  do  í»*é 
bosques  tropicales  de  la  América  del  Sur,  l\  £}**t*  ~ 
i-íí  ei».  él  N.  d*€\my  y  P,  ■Tharbtvi  en  CníifaDViii, 
FIL0T  08  TilOKS!  (Juan  Jqbk  AmtÓ2«Iíd().  3iag+ 

) t v*  lo v putar  fV*A o <?»'*,  o.  éií  Alejandría  ( Italia ) y  tn.^Ú 
U  r.Miohle  •( ! *^0C> - ! -*SH3).  Fué  archivero  a*jxih>r  .úe 
Orcftohie  v4  en  1B50  so  le  nombró  a rch  i  vera-jefe  de J 
d«pftí\amerito  dej  IvtHV«;  JSiilre  obres,  re  (oren  tea 
A  la  hietorm  ooat umbres  ó  a ñ^igüednUeB  d&l  D?]ñ íírt- 
tlcr.  cabe  pitar:  HíntOire  dé  Orea^bU  ti  ti*  ifS  ftivüáns 
(Or?noblef  182U)>  IitcHtvches  ini'  Ux  untif/nit&  Dan* 
pÁíupUfs  (  Greúoble,;  1 833  Áfiktítiirc  dt  ia  Cour 
tftyiUtii*  GvtncblB  ( 1840:  !.4),  Dt  í^  4f*l  cIh^  iiu 
¿)uftpfti>i¿  ( 1840)y  7hM>MhÍ*  -  i*u  (  i  i  U 

Z'¿\fr  rffff  jtonvtnuitw  da  UjH/ibine  dtpnis  la  réanio  t 
C'JHlre e  ú  la  l'saW  tu  HU9  jasqn'b  Itar  9Jljp* 
pr±&im  i n  i? 9¡}  ( ÍBii  ),  í«iii  #«r  prési'te/it*  di?  la 
Cti-IWM  (tss  complti  ¿i ti  OúttpAtnf ■{1B42)>  Pfi¿c  de 
qjtifyttek  4f4*Veí  ti  fournKts  4f  l’aávritr  A  Gréu^bU 

an  \7  Y*il$tlé  (1812),  ñíoottrs  ei  watu-m**  anctmtWi 
4h  -fíéitpMnj  (1813),  P*ér.ti  xtatisuqut  da  aniíqni~ 

' ■iitifáiiW*  ité'V‘T*b*e:  (1843).,  ffhpirx .  *»#fi m i&pflí*  dt 

ÜVtKvbi* :( 1 8  43^Í$)  $(*h9H$¡ti  g&yfcfiU  ¿H  d¿p. 

^  y  U%ft.  ( 1 8  í  1-  $  1 );  I  a  c*H  UiWJQmi/i&r*  dé?  dvch  ivt.i 
■dtfriiYt'mmtat**  Hfi  i'htr*  ( 18tTí  v  sigo  i  cu  (es  i,  Ünup 
lie  Q’ÁHffjfcM  n*t  X  sihit  (1338),  Bp-U'jitJyi- 
if »•.' * .  Utátft*.  FiUfti  Píukuiií?*  ■ ,  da  l)\np k b ¿  (  Í33£k 
f :i;  vkim<>:<  f r.H.bsjpa  íié  caU  listk**.,  éBtudins  c<> 

revivías  (íe  la  ípcce,  *tc, 

FIÍ4OTA*  PítóT a  >HJííCá  vú3i»]i.  fr .  .rostnrriq’iíe  *• 
ña  que  dicen  lo»  jugad  orce  pe»nlMo»o^,  nfiídiund??  u  lo 
ttU>ó*n  monwU  ó  objetó  q»«e  les  qK^hi  por.  ürné^xv* 
FIXOT ÁJB*  IS it-imfiL,  F.  é  í n .  filóla g^v— .fig 
Filouggio.  —  A ¿  f NKlk^tisa  — ■  P.  filongem.  —  Cvfi- 
fcicája.  — 15,  SftllírípálMsro.  {  Ffim> —  JSh  h*  1 .;(  v  tf  .  * 


3e  cuusüt ución 
;l(ÍHsé  *tt  k  ía  vez  muy  cud^t^i¡jfe^  .Ü#;líá  .  ' 

PibOfT-BÓAT,  m,  Alafi  .E$ptei.e  de  goieu  de 
jftrt^üíéfl  largos  y  flexibles,  osada  ¿a  la  AvjiencQ  del 
Norte 

FÍJL0TE.  F.  PilotU,  —  ít.  No  da  pajafitte,  —  ín, 
—  Ar.  fíibl— • •  9.  y  C.  Esuca.  —  S.  Fuodáweotí* 
pííiaO-  (  F<ti ííj  .  —  -  Del  loi.  pifa,  pilar.)  m.  Madero  »ó^ 
IHfca  «viñádo  f f «c  u  *  o  te  n  te  de  una  punta  de  hitert  at 

que  eé  hinca  en  tierra  paFa  conoolídni  los  cirniñutos, 
especie límenle  »n  tes  alun*  hidráulicas.  Puede  eer  de 
hormigón  •irmadOj  . hic»'rp,  etc .  V .  Fusjmci^  y  Vi* 
¥iR?(TO.  ,:  ' 

DA.  y.  p,  da  Pu^tsah. 
í  *  e.nep,  F.  flioláf  .  —  h.  PílotUre. 
■— •  i» Tépilot.  —  A  -  féferoá,  lehss,  —  P  Piioíwir.  —  G. 
híolt?Ur.“Fs  SifolftJ.  r«gi.  ilítim  De  pílate.)  v.  ». 
Dirigir  út»  buque  eii  ^n  navegación  de  un  puerto  á 
otrO-  ¡¡  vr  n.  Ejercer  cí  ptÍol»dé-  |  Dirigir  un  aútn- 
mdvibr  globo  ó  der^pkno,  |  %.  y  Bp  i- 

yirr  ettouminor  una  d urgencia  ó  asunto;  ayiui-.r  y 
fnvorecc*’  en  rpt  íriismó;  §  Arp.  Sóst^neiq  patiofiiirtf 
una  pretM)»idn.  parí iculurm ente  una  earuhdttiüa»; 
Kac«f.tr«b?»joB .  «p  su  favor, 

:  PIlXfrTWIkfci  (Jhadáj.  .Sing*  Dibujante -  j  canca- 
turists.  frs nc^é.  o  V  én  1 845  y  m  e n  Lo n dree  A  titila 

iU  ítí  p  io  d  e  1 9 18  Buran  w  «f  seg  u  nd  o  í  tu  pe  r  r  o  gi>«,ó 
de  gT«u  pornJfuiiUd,  tanto  por  >hti -  ¡nteociooadoa 
dilúijOK  e n  el  i,  SeÚpií  y  Pie  Pitruieuiíjh 

como  por  ift  parte  activa  que  inoró  en  ledo*  j,w  n,o- 
vi  mientes  políticos  del  barrio  húino.  Deetemuln  vn 
IH'JL  ah  refugió  «i»  I .Oíidrej y  y  en  b  viuCésivo  n^.- 
tUá  ía 

FIt*0T  000VÍS:.  C,  de  loe  Estados  Lor- 

doa,  en  el  -ds  -  comludo  dé  Cooper;  üñl  h/ 

según  eí  canso  dé  19  i 0. 

;  -iíimj  ét  Pjtloto.  |j i  Joven  que  *e 

dedica  A  b  cai  térA  dé  pilot«ije  y  sirve  en  im  huíi-r  * 
de  gue»m  oóino  ayudo  cié  del  piloto;  p  pL  Tét  ^inu 
!  pttrtleuíar  de  los  iugenléroá.  enn  el  que  deeignaH 
M  piedina  que  ponen  por  ciinionlo  en  las  obras  q;íe 
fie  bíí  facultad. 

FXtiOT  KNQB.  Q&jOk  Montuna  cónica  da  loa 
ReUdotí  ÜñhVoa,  err  ci  dé  MímuH,  condrulo  de  ! ror» , 
áit.  Á  75  millas  ing!i*s»ts  ni  SO.  t|e  Snjnt  Loui»,  rer» 
>a  y  ni  $15.  del  Ítoii  Mount  (Monté  de  Ui^no). 

'  TiOfie  apeo  xi.mn.d  ame  ufé  1  milla  de  diúinétto  en  é»i 
.-lióse  y  »6  compon*  de  capas  de  un  he  tal  de  Uicv.ro, 
pÁrflró  y  co ngl o m é^dos  de  pórflró.  El  hierro  .que 
.produce  se  pjeffereutñmWHe,  -A  rtíüsa  de  su 

p ytéí  *ce x'ú ^fisásém »?r .  E I 
iitífier&l  eé  íliiroV'd.e  u#  feojúr  gySe  uceredó;  en  exi  re¬ 


PifyitfM*  ($*ihüp*T<>x 
U**eJc6l 


censé  de  UMO.  Eétá  sil.  ll  í?  Um>.  Ai  8SO.  do 
Satal-Lpuis-,  ¿n  Ui  basé  del  Mónte  de  Hiorr'«  que.  le 
da  múTibíe.  Est.  f.  <t.  ExploUiciou  de  minen» l  de  bí/v 
m,  v  fiiúdieioncs. 

J»ltOT  MOUND.  Giútj.  Villa  de  los  Estados 
L indos,  éa  el  de  íhwftd  condado  de  Botín*;  3  17.  U. 
Á*'giÍirt  «í  nonso  ríe  lülO. 

PltÓfT  M0UNTA!N//‘M.;  Villa  dn  lo»  Esta* 
d«>*  en  el  de  Curo! \an  <lel  Novte^  coerdsdo  d© 

c  Kry;  55^  h,  segúc  ei  ceuao  de  dOHL 


PILOTO 


.•Piloto.  Art*  mil.  Tteeíímu  ■»}  «o.mhret  Ae  piiót.>sV 
;ío  H*roi)si«iti.nn,  los  encargado»  4*  díngM  4»  y*?-; 
'f»n:3  áparnto.s  dpstj  u&Juk  A  Witfefa  piit  fcl  >nn\:  en 

AuVñgínA  loa  que  (ruina  Jos  jijeas  \\  te* ve-  del  itjar. 

Nuestros  réghimnnto*.  lo  mismo  que  lo*  ó.:  i  >.>  de- 
* :mfo  jinUe»,  di«tíi«gu^n.  iVf?M  el use*, 
nsai*  ,Íqs  aparatas  qjie  •toftgpn  -\u»  dmgjr:  4  9 

\jbihf)  r.t/Veqjo  v  pt'fáfo*  4? ,  en 
'  wo*ítf¿/dii /  y  p i lutos  tír  i*y/^j¡(¡ít:ü  <vf5  ¡n  tfe  AN  (Ov;t, 
ÍS1  personal  ríe  pjtntoo  en  «jé  jóle* 

•y  unciales  como  de  tropa,  Sriv  rujtVtí,  pov  < 

éléfiíion,  do  ( oxl mh  IftA  nr..nM¿.  y  euixrjios  íJol  '.i^jeCTiitC; 
y  xle  la  M  o-nm,  cou<íi  :tn>Íose  lo»  pvlotoi  .civuV, 
de  ¿vralqíúejrit  de  las  eVpédnjaiades ,  «<mo  jVc»{>íim 
¿mvoM?u-Ae  de  reserva,  amnipr&'q.uii  s*>  pong***.»  yu  ;.  .s 
comltpio fies  debidas  y  r/glámfeoiufúr»', 

• . •  ■ . Loa  piloto.*  r!e  itftfrieo  se  someten  i\  un 

••onsi^nte  en  practicar  los  *jmr'nciQ3r  de  gbd.o 
: <“<hUÍ i* o  n qí'mMíí t ió%  | nr si  Acre d irá  r  Vis  4>ja &úfté  >0 iíf¿tí v " 
C'OtiPB  ptiíii  *•!  vPn,rjü  v  «u  pérfeclft  .[»re.|'HO  • 

;{&*% U •  >1 hnoi'-Vf» e  idú •  nérea.  dWlo^ii'ío  llevar  jjg  rhóo 
?Qu  é.Tii.o  ff.e t ir?fn«  í-.:  >0  1  *  conocí  upe  píos  de  iodi^ 
ísesj  df^pTiéadt?»  n«ce  efectuar  tus  minimu  tljai  vi. 
aíí^üaionAA  "eir  glótm  éefériV.  HlgqiúnÁ  r'  >M 

d.-meums  rinVties  a  causa  rWI  viento  »,• dei.vr.- e.m, 
VifütJa  uneenaion  nnchtrím  y , .  par  óHmug  onp  nft- 
étáfsién  de  non  hora  de  riorncicui  roóio 
•  nmie  eoío  }\  tundo  e!  aspiraMe  6  piínUi.  l.m  ,V..r 
■  la  esférico,  en  activo.  se  dividen  en  do*: 
l  ^lqa  qae  isítyftft  «feíftasHo  rtms  de  &5  a 
jitlifaé.  t\tí  el)f«K  2D  por  ip  piif  y 4 

aérVinití  de  neiümoeidn .  y  natstido  A  r.uoíro  i,,- 

•U-  reruotn  pr;1<*timi .  y  2  *  !•>.  que.  *io  Ak‘i\si^|  pis 
«:»Midi»Jqnfa  antCí tares  se  rónsideivíj  pihitr.s 
1 1 •?  1  j.ei  todo  de  nrtmdnd  , 

í  **s  pulios  ífe  (Hriffibtt.  jparj*  ohioíifr  eí  ^ttu'o  vi,., 
Uén  poseer  ios  ronorimi'uiios  Íérsitirpfí  <‘e  :*-•»  i  ;  <;,  •, 
yn-.  ttécearirLiíi  A  todo  pilatq  xle  g lobii  li íjr « ¡  Íos.e;dti  » 
rerfiiffutes  A  gloloA  (HrrgihVeit  y  sos  manWn.s  .y 
tieneri  qt?p  reunir,  ndcíriAv  les  éi|y;wit»rtte9 
rtea:  1 . *  ser  piloto  de  glol-n  íV>eie.o  (’on  ñjm 

15  lt¡*í. sendo  ¡etudo  rj<;fr?m)Si>Q  dii’^'dv;* 

en  fllgauAs  de  idlijg;  eártoerr  )ie.vfeef{)íírVrsf e  >-i 
dirigí liik.  «.«  Jn-tiis  aoa  purtesi  3.*  haber  r*V ».:••'  . 

p<yv  lo  íhí^d^  fO  Visjfta  en  dirigilde.  ron  «me  pzr^' 
b>\t\\  »»vf  el  mrd  <V  Ireiotn  e.v,,Vf,. 

4.4  bnWt  líevsdd  la  ruis  ritirn 

¡w  •iMoioft,  de  ídlfi.q  tres  ti&rt*  t o?ren/>  tViii-'i  .;r 

'§:*  liul)í?  i*  d.Q  ,e  »  pHtg#  do  d*  Id  ..«si  r>  í?ji  1 MMÍ  y  ■"*'$$'*- 

Üb rio  dih'ASit»'  dren-  ViNíS  u  del  i'»-!  ,:>  de  i-i.a¿  *£#*}:[■ 
ii e«mo t  k>4*ef  ton>íido  psrió  *n .al*ru«s. Vi 

dun-jt  ,  i,  ean-;n  dej  vi.u,}  ,.  de!  terreno  del  M  | 

vi  otros  eireun^tenoj.MM  nuólognp,  y  7.a  jjober  d ó : 
•irml'o.,  én  una  o.  tttwU  asnanHÍoiie»  dft  éxnifW,  #«. 
ir'p(if.»ui  peni  U*  rutu  y  él  equiKbño  o.  In  dir^r^Mp.^t 
c  o  ih  0  mf  s  noeirní  e  1 1  Cr»S’  de  1  Id  M  gil  de  y 

io  fiel  motut  Se  r,»n ¿o  1  i '»•.!•?» rW,  romo  íls  ho^óu.u.t  (  - 
rjiic  hevíin  etimídí.do  bis  cnfirli ojones  \  piuein  r 
eadnA.  y  ile  piVivenni  h>8  q¿»e  siéndn  plinto s  »lé  e>rí'n-} * 
íyXtíf  príuiMfe  liiiu'i.  XMlfu .¿.  ,.  •• 

oiVncs  odmpláin*  dfi  vil  ri^tl?^j  V^tóVi-Íi?‘  e^hixi  o  ^  * 
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tres  á  cuntro  meses,  per  lo  menos,  de  aprendizaje  y 
entrenamiento  para  instruirse  el  aspirante,  primero 
en  el  arte  del  vuelo  y  especializarse  después  en 
algunas  de  las  ramas  que  hoy  tiene  la  aviación  mi¬ 
litar.  Con  el  objeto  de  no  perder  tiempo  en  el  apren¬ 
dizaje  de  los  que  aspiran  al  titulo  de  pilotos  y  hacer 
que  el  rendimiento  de  las  escuelas  sea  el  mayor  po¬ 
sible.  se  han  ensayado  en  los  diversos  ejércitos  méto¬ 
dos  de  selección  previa  de  los  aspirantes,  todos  ellos 
basados  en  un  examen  psicofisiológico  conforme  A 
las  ideas  del  doctor  Lemoire.  empezados  á  usarse 
en  1915  por  los  doctores  Camus  y  Nnpier,  del  ejér¬ 
cito  francés.  En  este  examen  se  somete  á  los  candi¬ 
datos  A  dos  grupos  de  pruebas:  el  primero  para  me¬ 
dir  el  tiempo  de  las  reacciones  psicomotrices,  esto 
es,  el  tiempo  en  que  cada  tino  reacciona  después  de 
recibir  una  sensación  visual,  táctil  ó  auditiva  instan¬ 
tánea.  que  debe  ser  de  catorce  A  quince  centésimas 
fie  segundo  para  el  otdo  y  de  diez  y  ocho  A  veinte 
para  la  vista  y  el  tacto;  el  segundo  grupo  de  prue¬ 
bas  está  destinado  A  medir  la  influencia  de  la3  emo¬ 
ciones  sobre  el  ritmo  respiratorio,  cardíaco,  los  va¬ 
somotores  y  los  temblores.  Las  emociones  se  provo¬ 
can  con  una  explosión  próxima  é  inesperada  de  polvo 
de  magnesio,  un  disparo  de  arma  de  fuego  detrás 
del  examinado  ó  un  paño  empapado  en  agua  fría 
aplicado  bruscamente.  El  grado  de  impresionabili¬ 
dad  de  cada  individuo  se  deduce  del  examen  de  grá¬ 
ficos  de  las  alteraciones  de  los  indicados  ritmos  ob¬ 
tenidos  por  medio  de  aparatos  especiales,  eligiéndose 
A  los  que  presentan  menores  reacciones  emotivas  en 
intensidad  y  duración. 

Según  las  reglas  dictadas  en  reciente  disposición 
(4  de  Febrero  de  1920),  los  aspirantes  A  pilotos  de 
aeroplano  deben  reunir  las  condiciones  psicofisioló- 
gicas  siguientes:  1.a  haber  cumplido  diez  y  nueve 
sinos  y  no  pnsar  de  veinticinco:  2.a  tener  un  peso  en 
kilogramos  que  no  sea  mayor  del  resultado  de  nña- 
dir  el  número  15  al  número  de  centímetros  que  en 
talla  exceda  del  metro;  3.a  agudeza  visual  de  lejos, 
con  cada  ojo  y  sin  corrección  do  lentes,  no  inferior 
í  dos  tercios  de  la  escala  de  Vecker;  caso  de  existir 
hipermetropm.  la  latente  no  será  superior  á  dos 
dioptrías;  perfecta  visión  binocular,  campo  visual 
normal,  ausencia  de  liemeralofria  (ceguera  crepuscu¬ 
lar)  y  sentido  cromático  normal;  4.a  perfecta  inte¬ 
gridad  anatómica  y  funcional  del  aparato  circulato¬ 
rio;  5.a  perfecta  integridad  anatómica  y  funcional  del 
aparato  respiratorio,  con  capacidad  respiratoria  nasal 
normal:  6.a  integridad  funcional  del  riñón;  7.a  inte¬ 
gridad  funcional  del  aparato  auditivo  y  de  la  equili- 
bración;  8.a  integridad  funcional  del  aparato  loco¬ 
motor,  y  9.a  condiciones  nórmales  del  sistema  ner¬ 
vioso  y  de  sus  reacciones. 

Después  de  este  reconocimiento  los  aspirantes 
empiezan  sus  ejercicios,  debiendo  demostrar,  antes 
fie  sufrir  el  examen  de  piloto  de  aviación,  que  poseen 
los  conocimientos  teóricos  y  prácticos  necesarios: 
que  se  bailan  en  condiciones  de  atender  por  sí  mis¬ 
mos  ni  entretenimiento  y  pequeñas  reparaciones  del 
aparato  y  del  motor  y  al  funcionamiento  de  éste,  y 
acreditar  en  los  vuelos  efectuados  un  completo  do¬ 
minio  del  aeroplano.  Cuando  el  jefe  fie  la  escuela 
cree  que  el  aspirante  está  suficientemente  preparado 
le  somete  al  examen  elemental  que  consiste,  según 
nuestro  reglamento,  en  efectuar  con  éxito  las  si¬ 
guientes  pruebas:  n)  dos  vuelos,  consistente  cada 
uno  en  recorrer,  sin  contarlo  con  el  suelo  ó  el  agua, 
un  circuito  cerrado  de  un  desarrollo  mínimo  de 


5  kms.,  y  b)  un  vuelo  de  altura,  elevándose  á  100  m. 
como  mínimo,  sobre  el  punto  de  partida,  y  efec¬ 
tuando  el  descenso  con  el  motor  parado;  todos  los 
vuelos  los  efectuará  el  aspirante  yendo  solo  A  bordo. 
La  pista  sobre  la  cual  deben  efectuarse  los  dos  vue¬ 
los  de  la  prueba  «,  estará  determinada  por  dos  pos¬ 
tes  ó  boyas  situadas  A  500  m.  de  distancia;  después 
de  cada  viraje  alrededor  de  uno  de  los  postes,  el 
aviador  cambiará  de  mano  para  ir  á  virar  en  senti¬ 
do  contrario  alrededor  del  otro. 

Una  vez  terminados  los  exámenes  elementales, 
los  alumnos  seguirán  perfeccionándose  en  los  vuelos 
para  el  examen  superior,  siendo  condición  precisa 
para  sufrirlo  haber  realizado  las  siguientes  pruebas: 
a)  descenso  sin  motor  desde  alturas  progresivas  has¬ 
ta  509  m.  como  mínimo;  b)  vuelos  con  viento  hasta 
de  8  m.  por  segundo  en  circuito  cerrado  y  de  una 
duración  mínima  de  quince  minutos;  r)  vuelo  de 
más  de  una  hora,  sin  escala,  en  los  alrededores  fiel 
aeródromo,  y  d)  efectuar  tres  veces  consecutivas  des 
censos  con  el  motor  parado,  desde  una  altura  supe¬ 
rior  á  200  m.,  que  fijará  en  cada  caso  el  jefe  d#»l 
aeródromo,  parando  el  motor  cuando  el  aeroplano 
se  baile  dentro  del  cilindro  circular  vertical  que  ten¬ 
ga  por  base  un  círculo  de  150  m.  de  diámetro,  tra¬ 
zado  en  el  terreno  en  forma  bien  visible,  debiendo 
las  tres  veces  tocar  en  tierra  el  aparato  dentro  del 
círculo  y  quedar  detenido  después  de  tomar  tierra 
en  buenas  condiciones,  dentro  de  dicho  círculo  ó  á 
menos  de  50  m.  de  su  circunferencia. 

Después  de  cumplidas  estas  condiciones  se  some¬ 
terán  A  las  pruebas  siguientes:  1.a  vuelo  suponien¬ 
do  al  aeroplano  en  servicio  de  estafeta,  haciendo  un 
viaje  de  más  de  G0  kms.  de  dirección  recta,  con  es¬ 
cala  en  el  punto  extremo,  previamente  designado, 
sin  fijar  altura  máxima,  y  regreso  al  punto  de  par¬ 
tida  en  las  mismas  condiciones,  y  2.a  viaje  siguiendo 
un  itinerario  fijado  de  antemano,  en  circuito  cenado 
de  desarrollo  poligonal  no  inferior  á  100  kms..  sin 
escala,  á  más  de  300  m.  de  altura.  Se  considernn 
como  pilotos  de  primera  los  que  hayan  efectuado  el 
exnmen  superior  y  de  segunda  los  que  sólo  hayan 
sufrido  el  elemental. 

Piloto.  Der.  mere.  Es  la  persona  perita  en  el  arte 
de  navegar  que,  bajo  las  inmediatas  órdenes  fiel  ca¬ 
pitán,  está  encargada  de  dirigir  la  derrota  ó  rumbo 
del  buque. 

Tiene,  como  el  capitán,  el  carácter  de  auxiliar  de¬ 
pendiente  del  comercio  marítimo  y  de  oficial  técnico 
ó  facultativo,  siendo,  por  lo  general,  el  segundo  jefe 
fiel  buque  y  el  primero  de  los  hombres  de  mar,  si 
bien  en  ios  buques  de  alguna  importancia  existe  A 
veces  otro  oficial,  llamado  segundo  de  á  bordo,  que  es 
el  segundo  jefe,  en  cuyo  caso  no  lo  es  el  piloto. 

Tienen  capacidad  legal  para  desempeñar  el  cargo 
de  piloto  los  españoles  que  hayan  obtenido  el  título 
correspondiente  ( V .  Piloto.  Mar.)  y  que  no  estén 
inhabilitados  (art.  626  del  Código  de  Comercio  de 
1885). 

Su  nombramiento  se  hace,  para  cada  buque,  por 
el  naviero,  A  propuesta  ó  con  acuerdo  del  capitán 
(art.  610  id.). 

Sus  obligaciones  están  en  relación  con  sus  atribu¬ 
ciones,  pudiendo  unas  y  otras  ser  ordinarias  y  extra¬ 
ordinarias. 

Atribución  ordinaria  es  la  de  llevar  la  derrota  del 
buque,  teniendo  en  este  particular  obligaciones  afir¬ 
mativas  v  negativas.  Son  obligaciones  afirmativas : 
1  .a  ir  provisto  de  las  cartas  de  los  mares  en  que  va  ya 
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á  navegar  y  de  las  tablas  é  instrumentos  de  reflexión 
que  estén  en  uso  y  sean  necesarios  para  el  desempeño 
de  su  cargo  (art.  628  Mein),  y  2.*  llevar  particular* 
mente  y  por  si  mismo  el  Cuaderno  de  bitácora,  que  es 
un  libro  folindo  y  sellado,  con  nota  al  principio  del 
número  de  folios  y  firmado  por  la  autoridad  compe¬ 
tente,  en  el  que  el  piloto  registraré  diariamente  las 
distancias,  los  rumbos  navegados,  la  variación  de  la 
aguja,  el  abatimiento,  la  dirección  y  fuerza  del  viento, 
el  estado  de  la  atmósfera  y  del  mar,  el  aparejo  que  se 
lleve  largo,  la  latitud  y  longitud  observada,  el  número 
de  hornos  encendidos,  la  presión  del  vapor,  el  núme¬ 
ro  de  revoluciones  y,  con  el  epígrafe  de  Acaecimien¬ 
tos,  las  maniobras  que  se  ejecuten,  los  encuentros 
con  otros  buques  y  todos  los  particulares  y  accidentes 
que  ocurran  durante  la  navegación  (art.  629  id.).  Sus 
obligaciones  negativas  ( prohibiciones)  las  reduce  el 
Código  á  no  poder  variar  el  rumbo  del  buque,  aun¬ 
que  sea  para  tomar  el  más  conveniente  para  el  via¬ 
je,  sin  acuerdo  del  capitán;  si  éste  se  opusiere  debe 
el  piloto  exponerle  las  observaciones  convenientes 
en  presencia  de  los  demás  oficiales,  y  si  todavía  in¬ 
sistiere  aquél  en  su  negativa,  hará  el  piloto  la  opor¬ 
tuna  protesta,  firmada  por  él  y  por  otro  de  los  oficia¬ 
les,  eu  el  libro  de  navegación,  y  obedecerá  al  capi¬ 
tán,  que  será  el  respousable  de  las  consecuencias 
(art.  630  ld.)« 

Atribución  extraordinaria  es,  cuando  no  existe  se¬ 
gundo  de  á  bordo  ú  otra  cosa  no  acuerde  el  naviero, 
substituir  al  capitán  en  los  casos  de  ausencia,  en¬ 
fermedad  ó  muerte,  teniendo  en  este  caso  todas  las 
atribuciones  y  obligaciones  del  mismo  (art.  627  íd . ), 
lo  que  ocurre  desde  luego,  además,  en  los  casos  en 
que  un  piloto  manda  un  buque  haciendo  de  capitán. 

La  responsabilidad  del  piloto  consiste  en  respon¬ 
der  de  todos  los  perjuicios  que  se  causen  al  buque  y 
al  cargamento  por  su  descuido  ó  impericia,  además 
de  la  responsabilidad  criminal  á  que  haya  lugar 
(art.  631).  En  los  casos  en  que  haga  de  capitán  tie¬ 
ne  las  responsabilidades  de  éste  (art.  627).  V.  Ca¬ 
pitán. 

Pk.oto.  F.  c.  Máquina  de  maniobra  en  los  recin¬ 
tos  de  las  estaciones,  destinada  á  clasificación,  so¬ 
corro,  refuerzo,  etc.  Suele  estar  con  la  caldera  en¬ 
cendida  en  todo  tiempo  para  mayor  presteza  en  el 
servicio. 

Piloto.  Ictiol .  Se  da  este  nombre,  ó  el  de  pe *  pi¬ 
loto,  á  los  peces  del  género  iV¿ literatee  (V.),  en  aten¬ 
ción  á  que  se  Ies  ve  acompañando  á  grandes  solacios 
y  á  veces  á  los  barcos  ó  buques  en  sus  travesías,  de¬ 
bido,  sin  duda,  á  que  con  ello  puede  procurarse  su 
alimentación  utilizando  los  residuos  alimenticios  pro¬ 
cedentes  de  unos  y  otros. 

Piloto.  Mar .  Una  de  las  categorías  que  existe  en 
la  carrera  de  náutica  en  España,  y  por  la  cual  está 
autorizado  por  las  leyes  para  mandar  vapor  ó  velero 
de  cabotaje  de  menos  de  700  ton.  de  arqueo  total  ó 
de  gran  cabotaje  si  dicho  arqueo  no  pasa  de  400  to¬ 
neladas,  y  para  desempeñar  el  cargo  de  oficial  y  de 
oficial  de  derrota  en  toda  clase  de  buques  y  navega¬ 
ciones. 

Los  requisitos  necesarios  para  adquirir  dicho  títu¬ 
lo  son.  según  el  Reglamento  del  18  de  Noviembre 
de  1909,  aparte  de  los  generales: 

1. °  Haber  cumplido  diez  y  siete  años  de  edad. 

2. ®  Ser  inscrito  marítimo. 

3. ®  Tener  cursadas  las  asignaturas  siguientes: 
Geografía  universal,  Historia  universal,  Física, 
Aritmética,  Algebra,  Geometría,  Trigonometría, 


Cosmografía,  Navegación,  Mecánica  aplicada,  In¬ 
glés  y  Dibujo  lineal.  La  aprobación  de  estas  asig¬ 
naturas  puede  verificarse  en  los  Institutos  generales 
y  técnicos.  Academias  de  ingenieros  y  militares  y 
Escuelas  de  Náutica.  El  R.  D.  del  28 de  Mayo  de 
1915  establece  en  las  Escuelas  oficiales  de  Náutica 
de  Alicante,  Bilbao,  Cádiz,  Cartagena,  Coruña, 
Gijón,  Málaga,  Santa  Cruz  de  Tenerife,  Santander, 
Valencia  y  Vigo,  las  enseñanzas  fundamentales  para 
los  aspirantes  á  pilotos  que  comprenden  los  cursos 
y  asignaturas  siguientes:  Primer  año:  Geografía  ge¬ 
neral  y  comercial,  Historia  de  España,  Aritmética  y 
Algebra.  Geometría  plana  y  del  espacio,  Derecho  y 
Legislación  marítima  y  Dibujo  lineal.  Segundo  año: 
Trigonometría,  Física  y  Electricidad  aplicada  á  loa 
buques.  Contabilidad,  Higiene  naval,  Inglés  y  Di¬ 
bujo  hidrográfico.  Tercer  año:  Cosmografía  y  Nave¬ 
gación,  con  Derrotas,  reglamentación  de  luces  y 
abordajes  y  Código  internacional  de  señales:  Meteo¬ 
rología  y  Oceanografía,  Mecánica  aplicada  á  los 
buques,  conocimiento  de  las  máquinas  más  genera¬ 
lizadas  en  éstos,  Esteba,  manejo  y  maniobras  de  ios 
vapores  y  veleros,  é  Inglés.  A  los  que  aprueben  to¬ 
das  estas  asignaturas  se  les  expide  un  certificado 
oficial  de  «Alumno  de  Náutica»,  con  el  cual  podrán 
inscribirse  en  las  Comandancias  de  Marina  y  pasar 
á  sufrir  el  examen  de  que  se  trata  en  el  número  si¬ 
guiente  (para  ingresar  en  estas  escuelas  es  preciso 
haber  cumplido  doce  años  y  sufrir  un  examen  de  in¬ 
greso.  análogo  al  de  ingreso  en  el  bachillerato). 

4. °  Ser  aprobado,  en  examen,  en  una  de  las  Co¬ 
mandancias  de  Marina  de  Bilbao,  Ferrol,  Cádiz, 
Cartagena  y  Barcelona,  de  Problemas  de  matemáti¬ 
cas  elementales  y  Navegación,  Dibujo,  Inglés,  Le¬ 
gislación,  Maniobra  de  buques.  Teoría  de  navega¬ 
ción,  Cosmografía,  Mecánica,  todo  con  arreglo  á  ios 
programas  del  citado  Reglamento  de  1909;  y 

5. °  Acreditar  que  se  lia  navegado  cuatrocientos 
días  en  vapor  de  más  de  500  ton.  de  arqueo,  para 
obtener  el  título  de  piloto  de  vapor;  trescientos  en 
un  velero  no  inferior  á  S00,  para  adquirir  el  de  pi¬ 
loto  de  velero,  y  doscientos  en  vapor  y  doscien¬ 
tos  en  velero,  para  obtener  el  de  piloto  de  vapor  y 
velero. 

El  tribunal  de  exámenes  lo  constituye  un  capitán 
de  navio,  un  teniente  de  navio  y  tres  capitanes  de  la 
marina  mercante. 

Los  p¡ lotos  no  pueden  mandar  buque  antes  de  los 
veintitrés  años  de  edad. 

Piloto.  Qeog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Río 
de  Janeiro,  mun.  de  Mangaratiba. 

Piloto.  Qeog.  Aid.  de  la  República  Dominicana, 
dist.  de  Montecristi,  raün.  de  Guayubín. 

Piloto.  Qeog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Jalisco,  mun.  de  Tonila;  65  h. 

PILOTOS.  Qeog.  Punta  de  la  costa  septentrio¬ 
nal  de  Cuba,  correspondiente  á  la  prov.  de  Cama- 
giley;  Avanza  al  O.  de  la  ensenada  de  la  Guanaja. 
||  Barrio  rural  y  cas.  de  la  prov.  de  Pinar  del  Río, 
en  el  mun.  de  Consolación  del  Sur;  8.800  h.  Sit.  á 
12  kms.  de  la  cabecera.  Produce  principalmente  ta¬ 
baco.  Escuelas. 

PILOT  POINT.  Qeog.  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Tejas,  condado  de  Dentón;  1.371 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  356 
kilómetros  NNE.  de  Austin.  cerca  de  un  nfl.  iz¬ 
quierdo  del  Clenr  Creek.  tributario  á  su  vez  del  Tri- 
nity.  Est.  f.  c.  Exportación  de  algodón  y  de  ganado, 
en  especial  de  caballos. 
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PILOTRICÁOBOS.  m .  p!.  Bot.  Familia  de  raa  el  Joven  y  trabajó  para  Venecia.  Sus  principales 
mangos  briales,  pleurocárpicos,  hoy  incluida  en  los  obras  son  ios  cartones  para  el  Nacimiento  del  Ban- 
neckeráceos,  y  que  Brotlierus  los  distingue  por  su  lista  (baptisterio  de  San  Marcos)  y  los  de  lu  capilla 
tallo  cilindrico;  por  lo  común,  con  las  hojAS  insimé-  de  la  Madonna  dei  Mascoli.  que  figuran  el  Paraíso . 
tricas,  con  dos  costillas  miís  ó  menos  fuertes,  forma  PILOTTO-SOTT1NI  (Ida).  Biog.  Escritora 
das  de  células  homogéneas  y  que  terminan  más  ó  italiaua,  nacida  en  1859.  Es  profesora  de  instrucción 
menos  lejos  de  la  punta;  células  parenquiinatosas,  primaria  y  de  la  Escuela  Normal  de  Padua.  Ha  pu- 
lisns  ó  papilosas,  no  diferenciadas  en  los  ángulos  de  blicado:  La  moráis  in  azione  (1895),  Lezioni  d' a$- 
Ias  hojas;  cápsula  elevada,  rara  vez  hundida,  lisa,  pellos  letioni  di  coz* (1895),  é  1  Jtgli  dslla  montagna 
por  lo  común  erguida,  rara  vez  horizontal  ó  casi  (1898). 

colgante  y  algo  irregular,  esporas  pequeñas,  cofia  PILOTY  (Carlos  Teodoro  ton).  Biog.  Pintor 
cóuica  por  lo  común.  Género  tipo  Pilotrichum.  alemán,  hijo  del  litógrafo  Fernando,  n.  en  Munich  y 

PILOTR1CO.  m.  Bot.  El  género  Pilotrichum  m.  en  Ambach,  cerca  del  lago  de  Staruberg  (1826- 
Palis.  Prodr.  p.  37  (1805),  de  musgos  pilotricá-  1886).  En  18 10  frecueutó  por  poco  tiempo  la  Aca- 
ceos,  tiene  la  cápsula  erguida,  la  cerda  corta  ó  muy  demia  de  Munich,  en  donde  cultivó  el  estilo  de 
corta,  la  cofía  cónica.  Es  dioico,  esbelto,  flojo,  rígi-  Schnorr;  más  tarde  trabajó  en  el  taller  tipográfico  de 
do  por  lo  común,  verde  6  amarillento,  después  algo  su  padre.  Visitó  luego  Amberes  y  París,  y  bajo  la 
pardusco,  mate,  rastrero  al  principio  y  con  estolo-  influencia  de  los  coloristas  belgas  y  franceses  des- 
nes,  á  trechos  con  fieltro  pardo,  ramas  horizontales  airolló  su  brillante  técuica,  contribuyendo  al  pro- 
por  lo  común  muy  hojosas,  las  hojas  algo  insimé-  greso  que  el  colorido  hizo  en  las  nuevas  escuelas  de 
tricas,  casi  iguales;  á  veces,  sin  embargo,  menores  Munich  y  de  Alemania  en  general,  particularmente 
las  dorsales  y  ventrales,  cuando  secas  aplicadas,  desde  que  fué  profesor  de  pintura  de  la  Academia  de 
aovadas  ó  aovadooblongas,  por  lo  general  cortas,  Arte  de  Munich  (1858).  A  su  cuadro  de  género  La 
rara  vez  lanceoladas,  á  menudo  arqueadas  hacia  dueña  (1853)  siguió  su  primer  cuadro  histórico  La 
atrás  y  abajo,  con  dos  costillas.  Las  hojas  periquetia-  fundación  de  la  Liga  católica  (en  el  Mamimilianeum ), 
les  internas  en  general  pequeñas,  cerda  de  1*5  mra.,  y  más  tarde  Seni  ante  si  cadáver  ds  Wallenstein 
¡algo  encorvada,  cápsula  trasovada  ú  oval,  parda,  (1855),  El  amanecer  antes  ds  la  batalla  de  Weissen 
sin  anillo  diferenciado,  dientes  externos  lanceolados,  Bergt  Nerón  ante  las  ruinas  de  Boma  (1861),  Mar - 
amarillos,  no  rayados,  papilosos,  endostoma  amari-  cha  de  Wallenstein  contra  Egert  Qalileo  en  la  cárcel , 
liento,  esporas  de  unas  15  mieras.  Cotnpreude  24  Oodofredo  de  Bouillon  (1868),  Colón  (1866),  El 
especies,  casi  todas  de  la  América  tropical.  anuncio  de  la  sentencia  de  muerte  á  María  Estuardo 

PILOT  ROCK»  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  (1869),  Thnsnelda  en  el  triunfo  de  Germánico  (1873  *, 
en  el  de  Oregón,  condado  de  Umutilla;  197  h.  se-  Enrique  VI II  y  Ana  Bolena  (1873),  El  repudio  de 
gún  el  censo  de  1910.  Ana  Bolena  (1874),  Las  vírgenes  prudentes  y  las  fo- 

PILOTTB,  barón  db  La  Bakolliíri  (Jacobo).  cas  (1881),  El  Consejo  ds  los  Tres  en  Venecia  ( 1885), 
Biog.  General  francés,  n.  en  Lunéville  y  in.  en  Ni-  y  La  muerte  de  Alejandro  Magno.  También  pintó 
mes  (1742-1827).  A  los  diez  y  seis  Años  ingresó  en  retratos  é  ilustraciones,  babienio  ilustrado  los  clási- 
el  servicio  militar  y  ascendió  sucesivamente  en  su  eos  alemanes  y  Shakespeare.  En  1874  fué  director 
carrera;  en  1792  obtuvo  el  grado  de  mariscal  de  de  la  Academia  de  Munich.  Entre  sus  discípulos 
campo  por  su  brillante  conducta  en  Valmv,  y  en  cabe  mencionar  á  Makart,  Max,  Defregger,  Len- 
1793  ascendió  á  general.  Enviósele  poco  después  á  bach,  J.  Brandt  y  GrUtzner.  Como  profesor  se  distin- 
la  Vendée;  fué  derrotado  en  Martigné-Briand  y  he-  guió  notablemente,  pues  se  esforzaba  siempre  en 
cho  prisionero.  Desde  1795  hasta  1796  mandóla  di-  respetar  la  originalidad  de  cada  uno  de  sus  discípu- 
visión  militar  de  Retines  y  en  1802  obtuvo  el  retiro,  los;  por  tal  motivo,  sus  lecciones  eran  muy  solici- 
PILOTTI  (Josá).  Biog.  Compositor  italiano,  tadas. 
n.  y  m.  en  Bolonia  (1781-1838).  Hijo  de  un  orga-  Bibliogr.  Rosenberg,  münchsnsr  Molerse  hule 
ni*<tn  y  constructor  de  órganos,  en  su  juveutud  se  de-  (Leipzig,  1895). 

dicó  á  esta  última  profesión,  para  subvenir  á  las  ue-  Piloty  (Fernando).  Biog.  Litógrafo  alemán,  ne¬ 

cesidades  de  su  familia,  al  morir  su  padre.  Después  cido  en  Homburg  y  m.  en  Munich  (1786-1844) 
cursó  harmonía  y  contrapunto,  y  ya  hahía  dado  al  Fué  discípulo  sucesivamente  de  Kelleshofen  y  de 
teatro  dos  óperas  cuando  fué  llamado  (1826)  á  diri-  Carlos  ele  Mannlich,  y  este  último  le  facilitó  su  in¬ 
girió  capilla  de  música  de  una  iglesia  de  Pistovn,  y  greso  en  la  Academia  Real.  En  Munich  ejecutó 

en  1826  sucedió  á  su  profesor  de  composición,  el  pa-  (1808-15).  con  Strixner,  432  litografías,  según  di- 
dre  Estanislao  Mattei,  en  el  cargo  de  maestro  de  ca-  bujos  á  mano,  de  los  antiguos  maestros;  en  1815, 
pilla  de  San  Petronio,  de  Bolonia.  En  1829  se  le  junto  con  otros  grabadores,  emprendió  la  reproduc- 
ronfíó  la  enseñanza  de  contrapunto  en  el  Liceo  Fi-  ción  de  las  obras  maestras  de  los  Museos  de  Munich 
larmónico,  y  estuvo  al  frente  de  esta  clase  hasta  su  y  Schleissheim,  y  desde  1831,  en  unión  con  Lóhle, 
muerte.  Desde  1805  perteneció  á  la  Academia  Fi-  trabnjó  en  .una  nueva  obrn  de  reproducciones  de 
larmónicR.  Es  autor  de  las  óperas  V  ajo  nell' imba-  cuadros  de  museos,  que  su  hijo  continuó. 
raízo  y  Non  estere  geloso ;  compuso,  además,  muchas  Pjloty  (Fbrnando).  Biog.  Pintor  alemán,  n.  v 
obras  de  carácter  religioso,  como  salmos  (entre  ellos  m.  en  Munich  (1828-1895).  Estudió  en  aquella 
el  Dies  irae  con  acompañamiento  de  orquesta).  Pu-  Academia  bnjo  la  dirección  de  Schoyn  y  trabajó  más 
blicó  el  tratado  de  instrumentación.  Breve  insegnu -  tarde  influido  especinlmente  por  su  hermano  el  pin- 
mento  teórico  sulla  natura ,  estensione,  proporzione  ar •  tor  Carlos,  cuya  tendencia  siguió  en  el  colorido.  En 
monica...  per  tutti  stro mentí  impreso  en  Milán.  el  Museo  Nacionnl  de  Munich  y  en  la  Sala  de  los 

Bibliogr.  Elogio  e  car  mi  funebri  a  Qinseppe  Pi -  Consejos  de  Landsbe^g  am  Lech,  hay  grau  número 
lotti,  anónimo  (1838).  de  sus  frescos.  Para  el  Ma&imilianeum,  de  Munich, 

PILOTTO  (Jkrónimo).  Biog.  Pintor  itnliauo,  pintó  el  cuadro  al  óleo  La  reina  Isabel  de  Inglaterra 
n.  en  Venecia.  Vivía  en  1590,  fué  secuaz  de  Pal-  *  ante  el  temor  de  la  Armada  Invencible.  También  me- 
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recen  citóse :  Tomás  Moro  en  la  cárcel ,  Rafael  en¬ 
fermo  en  el  lecho,  La  predicación  de  los  capuchinos  en 
liorna,  y  El  juicio  de  Salomón. 

Pjloty  (Roberto).  Biog.  Jurisconsulto  alemán, 
n.  en  Munich  en  1803.  Habilitóse  en  1889  para 
Prioat  Dosent  en  Wurzburgo,  y  como  tul  se  trasla¬ 
dó  en  1892  á  Munich,  en  donde  desde  1895  regentó 
la  cátedra  de  derecho  civil  y  administrativo.  Déban¬ 
sele  las  obras  siguientes:  Das  Reichs-Unfalloersi - 
cherungsrecht  (Wurzburgo,  1890-93),  Die  Arbeiter- 
versicherungsgesetze  des  Deutschen  lleichs  (Munich, 
1893;  3.*  ed..  1908),  Autoritdt  und  Staatsgemalt 
(Tubinga.  1905).  Das  Recht  der  Schijfahrtsabgaben 
in  Dentschland  (Tubinga,  1907),  Die  Kirchengemein- 
deordnnng  int  Oeiste  des  bayrischen  Bntwurfs  (Tubin¬ 
ga,  1907),  y  Ein  Jahrhundertbayrischer  Staatsrechts- 
lehrer  (Tubinga,  1908).  En  colaboración  con  G.  Je- 
llinok'y  Labaud  editó  Das  oeffentliche  Recht  der 
Gegenwart ,  y  como  complemento  de  esta  obra,  Jahr- 
bnch  des  üfentlichen  Rechts ,  ambas  en  Tubinga. 
Desde  1908  fué  coeditor  de  Archiv  fdr  OjJTentliches 
Recht .  Finalmente,  publicó  un  tomo  de  Poesías 
(Stuttgart,  1907). 

PILiOCJ  (Ana  Baudbsson,  señora).  Biog.  Dama 
francesa,  nacida  en  1580  y  muerta  eu  1665.  Era  hija 
de  un  procurador  del  Chfitelet,  y  en  1595  contrajo 
matrimonio  con  Juan  Pilou,  colega  de  su  padre. 
Aunque  carecía  de  hermosura,  las  bellas  cualidades 
de  9u  espíritu  le  granjearon  muchas  amistades,  y 
abrió  un  salón  frecuentado  por  notables  personajes. 
Fué  amigado  Mn*  de  Scudéry,  la  cual  retrató  á  Pi- 
lou,  con  el  nombre  de  Aricidia,  en  su  obra  titulada 
Clélie .  También  trata  de  esta  dama  Tallemant  des 
Réaux,  eu  sus  Historiettes.  Tuvo  un  hijo,  Roberto, 
que  se  entregó  de  lleno  á  la  vida  devota. 

PILOVALNY1-ZAYOD  ó  PILNIA.  Geog. 
Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de  Sirabirsk,  dist.  y  á 
38  kms.  SSO.  de  Kurmich.  junto  al  Pinna,  peque¬ 
ño  nfl.  izq.  del  Sura;  2,130  h.  Tintorerías. 

PILOZONIUM.  m.  Zool.  ( Pylozonium  Haec- 
kel.)  Género  de  protozoos,  rizópodos,  radiolnrios  de 
la  familia  de  los  pilónidos  ó  piloninos  ^V.  Pilóni- 
nos),  dentro  del  orden  de  los  peripilarios,  suborden 
de  los  largoides  ó  largoideos.  Es  aflu  rI  Pylonium 
(V.  Pilonium),  pero  siu  la  concha  extracapsular 
propia  de  este  último. 

PILPA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  ícn.  pro¬ 
vincia  de  Chincha,  dist.  de  Chincha  Alta;  1,550  h. 
aproximadamente. 

PILPAI  ó  PIDPAI.  Biog.  V.  Bidpai  ó  Pilpay. 

PILPICHACA.  Geog.  Dist.  del  Perú,  en  el 
den.  de  Huancavelica .  prov.  de  Cnstrovirreina,  sit.  a 
150  kms.  de  Ayacucho,  á  4,066  m.  de  altura;  unos 
2,000  h..  de  los  que  250  corresponden  á  su  cabece¬ 
ra.  Su  temperatura  en  el  mes  de  Enero  es  de  1 1°5  C. 
El  territorio  del  distrito  cuenta  con  inmensas  pam¬ 
pas  de  puna  y  hermosas  lagunas,  siendo  de  notar 
que  abundan  en  él  los  buenos  pastos  naturales,  arle- 
más  de  la  alfalfa,  que  sostiene  á  millares  de  llamas 
y  alpacas.  Hay  también  importantes  minas  de  carbón. 

PILPIDÉN.  m.  Chile.  Ave  zancuda  v  ribereña, 
de  las  llamadas  ostreras,  de  patas  y  pico  largos,  que 
se  alimenta  de  mariscos,  cuya  concha  abre  fácil¬ 
mente.  Su  nombre  científico  es  Haematopus  pallialus . 

P1LPIL.  m.  Chile.  V.  Pilpil-boquil.  ||  V.  Pil- 

Pliv-N. 

An'ixr  pomo  tn  rir.pir..  fr.  fig.  v  faro.  Chile.  An¬ 
dar  harapiento,  desarrapado,  poco  menos  que  des¬ 
nudo. 


PILPIL-BOQUIL.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  ii¿- 
dígena  de  la  Boquila  trifoliolata,  especie  de  la  fam- 
lia  de  las  lardizubaláceas,  llamada  también  baqnil 
blanco. 

PILPILCO.  Geog.  Riach.  de  Chile,  eu  la  pro¬ 
vincia  de  Aruuco,  dep.  de  Lebu.  Se  forma  de  varios 
arroyos  en  la  vertiente  occidental  de  la  cordillera  de 
Nnhuelvuta,  se  encamina  hacia  el  O.  y  después  de 
corto  curso  se  une  con  el  riach.  de  Curunilahue.  Su 
nombre  significa  agua  del  piipil.  ||  Aid.  en  la  pro¬ 
vincia  de  Arauco,  dep.  de  Lebu;  650  h. 

PILPILBN.  m.  Chile.  V.  Pilpidén. 

PILPUL.  Lit.  Palabra  hebrea  derivada  del  ver¬ 
bo  pilpel,  y  que  significa  disputación  aguda  é  inge¬ 
niosa.  Apílense  á  un  particular  procedimiento  P»ra 
el  estudio  del  Talmud,  consistente  en  profundizar  el 
sentido  de  una  sentencia,  mediante  la  comparación 
del  punto  de  que  se  trata  con  otros  parecidos,  hasta 
llegar  á  determinar  si  el  parecido  ó  semejanza  es 
puramente  accidental  ó  superficial,  ó  bien  substan¬ 
cial  y  absoluto,  continuando  luego  el  cotejo  con  otros 
pasajes,  llegnndo  naturalmente  á  perderse  en  sutile¬ 
zas  y  sofisterías  de  la  más  vulgar  y  baja  estofa. 

El  origen  de  este  método  se  encuentra  ya  en  la 
época  talmúdica,  pero  quienes  lo  emplearon  predo¬ 
minantemente  por  vez  primera  fueron  los  tosafistns 
franceses  de  lo9  siglos  xii  y  xm,  y,  finalmente,  su 
aplicación  exclusiva  al  Talmud  pertenece  á  los  rabi¬ 
nos  de  Polonia,  durante  los  siglos  xvi  y  xvii;  el  ra¬ 
bino  Jacobo  Pollak  (m.  en  Lubifn  en  1541)  es  con¬ 
siderado  como  su  introductor  en  los  países  eslavos, 
por  donde  se  extendió  rápidamente,  gracias  á  los 
esfuerzos  del  discípulo  del  anterior,  Salomón  Sechua 
de  Lubiti.  quien  encontró  eu  la  atmósfera  triste  y 
supersticiosa  de  los  ghettos  polncos,  el  terreno  más 
abonado  que  cabe  imaginar.  Y  más  tarde  ya  se  con¬ 
virtió  únicamente  en  garrulería,  confesando  sus  pro¬ 
pios  corifeos  que  el  objetivo  propuesto  no  era  en  ma¬ 
nera  alguna  In  exégesis  racional  y  metódica,  sino  la 
agudeza  y  la  adquisición  de  la  ligereza  intelectual 
máxima. 

Al  final  del  libro  Agur,  de  Jacob  ben  Tehuda 
Landau,  se  encuentra  una  colección  de  semejante; 
disputas,  ejemplos  soberanos  de  acertijos  y  rompe¬ 
cabezas.  Véase  el  siguiente  ejemplo  citado  por  Zellel 
Lanterbacli  en  la  Jewish  Enryclopaedia.  «¿Cómo  de 
dos  muchnchos  nacidos  en  dos  días  sucesivos  del  mis¬ 
mo  año.  aquel  que  nnció  un  día  más  tarde  alcanzó 
primero  la  edad  legal?» 

Claro  está  que  los  más  ilustrados  rabinos,  aun  de 
los  mismos  países  en  donde  mayor  número  de  adep¬ 
tos  alcanzó  este  sistema,  protestaron  con  to  las  sus 
fuerzas  en  contra  del  mismo,  pero  la  ignorancia  ge¬ 
neral,  que  tío  ocurría  tan  sólo  entre  los  judíos  en 
esta  época,  en  aquellas  naciones  semibárbaras,  fué 
más  poderosa,  y  el  pilpul  prevaleció  hasta  el  siglo  xix . 
Aplicóse  el  pilpul  no  sólo  á  los  libros  talmúdicos, 
sino  también  á  las  grandes  obras  rabínicas  posterio¬ 
res;  las  disputas  sostenidas  por  los  pilpulistas  son, 
como  hemos  dicho  anteriormente,  modelos  de  extra¬ 
vagancia  y  escuela  de  toda  clase  de  sofismas  y  argu¬ 
mentos  capciosos  ó  traídos  por  los  cabellos. 

Advirtamos,  en  conclusión,  que  del  maridaje  do 
las  estúpidas  elucubraciones  del  pilpul  con  aquel  sis¬ 
tema  oriundo  de  nuestra  España,  y  tan  curioso  y 
digno  de  estudio,  á  pesar  de  sus  grotescas  visiones, 
la  Ivahhnlá.  nació  la  secta  de  los  Hassidim.  cuya 
iuluencia  en  la  mentalidad  de  los  judíos  askenazis 
fué  tan  grande,  y  que  aun  hoy  persiste  en  los  puo- 


rn.in?-TR\  — 


E>i»ción  rt*  PiUnn 


|.  <  .  nMo»*  do  Oi.;íiU>ií , .  Vollnnin  y  lVUj);n,  V«'*ü- 

Bíbíiog  r*  Qfytemfuio,  &itf- 

h  Uíf '•$&  i1  vUfti-Üfr  :?&Ú¡ d&pftfákfo*-. 

•v/r^f  *  * %trküílt*J't fytíléM?  Knrjidpy.. 

d>r  Jfotwfati;  dhn:  ('-Herí»»!,  í  HHív*; 

Z<:í  Ir  i'  l.,**n?erU<*1i  J*<r¡.\A  Kr^yrtv^  .O  t 

iPitfUTJBAi  f,  ó/fii'f,  (iaiüo  pdírafu. 

FICQ.ÜÉM-  n>.  4r<?.  tyiuú.s  ¿|'up  íi*v.-*ti  !;;*  ijjii-  . 
.i*  re*  /*’>» tf  e  i o.H  Mj-itos  l  finque!*:*.  j!  »'7/uY..  »U-t,ero  (K 
mu  A  o  (Vita  i»!  truje.  d*>  los  imlios*.  triuy..  canuta-  *n  la» 
<.jL*ii‘lak  de  la  fiontern. 

PJHüíN,  ju<  V fule.  Tejida  -lo  vt.hYm  rúi'.rcb 
Ik<*Ir<  U  Ulá.Chiírié.  ProtiaURMneiit»  *1  mismo 
i^ir  .fljfyMto  ( V  .). 

Pl  l-S  (1*1  DORO  A LfUA  «PRO  A  UfiP'STo)  -  /¿0>»?  Pin- 

T-vV  V»  i<  l,W'é,'  f,.  f?n  Palé*  y:  *Ti  0'i  V  I  8  j  $  - 

; •  H *  Oré  •díxcVfTttln •  ile (IH^  Í)  «tu  si- 

' ■:£$(} :*%  ‘bao  d  encía  clttkíefl  liuu  IJUe  #»  m»IiegaJ  n^j 

^0>}^Vfí:Vv. ?j¡»Ai i/t itijnr í  Kri  1 811 8  tol'Cú *cVÍ!» W;  *u ?i ,i $Sp 

\é  vaiíá  -el  ¡>ri  mí\r í pi;t^víovVík,l{on)h,  en 
‘}¿Í¿ítifá  jíáCuífuJ  {»«>r  enjuicio  de  0'#M:‘í  v»mxi\  u»e|t.1 
v V»'  ■  ’$f ,/  ¿oi»  tiihtó  *í  |)^)iy>0;  ljí4ñ 

y  vcl^í^a,  Eíí  f:>  ip/ttvr ti  ¡h  Crin»*#'  kti/mo  „| 

!...  oíi/Ovú  -Uí*  $¿ 'd*»<hcu.s»i  d*i?de  entóncB*  4. je  pui- 
Y t« ri’v  ,nv>ht>*t\  jtín  e*b\  iJUpvn  moriniPIjuí  Rlr4’V¿M¡  «¿ n 
fY^YfAfív^^-  -Ko'm bt.M'# de  f»iüh»r*  de  ;$¿t 

iSsattMd  .iU.  .A'  PYc&f 

..oro»?  »n«*’H.?.íi)  ,i«.  U  V  '=.'ít  mia  Mhr1! .••*••  'T'r'tftr'»  prf.iit 
i  ¿ntíb  fiti  ¡r¡> B¡í ttiwííí^j  Muer 
rcT  /f<  .V.,  ;,, 1  |  #M0*A 

.  á«*  Ltth¿ú<trú't4:)  X*i  tf*  $f.  W.jU*W  Ant$ 

. ‘ y>/ £k  'A*  n  Úf  ■  ti) 

■  Cn .  .¥ni?¿«'*  víit'i{ir^i\iri}nr*p ) anH 

"-;.■  i.-,  tfapof  {  - ^  í.-«ímí?  .  •  Ha  Y  tjfrn- 

t’«  attnX*  zn  ^fi m na  /  j>vi m >ií *> i *i  i ía  y  ,1a  f  ru.2  <„U 
i'..  I.^^íói?  (k-  Mooori.  'h-Kli-lk  M  Mi* a  :^ÍU¡  n^. 

i <Í0!  iiOTiói*}.  y  numéY/ikos  Rékríxlos.  Kit  l$t£V 
>%?rjitu<ü  mi  ^iiiW  oliriv.  tá^en  1 05 1  toe 
iioaid  :«Íe^  mmvó  te-Ailo  >íe  ia  (Yp^fáV  Lq<  dbtifatAei: 

A-piU  en  kti  vi?#,.  :rriH«/n  t¿*  l¿  *.)>•  .f.fr 
^'JA.pPX^Mt  d^.ii\ \  OhcTiík 

Vf'iA  .í  X’wvx  >  -  i  ■  , 

JJIjs  $x,  Skriaií»  IfyV’w  ArteirJl :$■ 


en  H/lelnníe  (ántá  c-oa  btriUntf*  évi lo 
jisúílVfwí.veli^josoa  y  mih(;*rr» 

Bact[  iJe-.Komiuioi^^  ]  uib¡r«  l*U& 

(LWM.  1«7Ó)w 

FIL.9BR  Y  {  Enhoíiík  Aoíj»t Is'Í-  Nm,..*  *- 

l"'  1  ;:oi'it*üfn?ricano  eo«Uf»n»pm aHS*.,  w:  én  towft  en 
ÍMr?2,  !♦«  iédictnJo  <*sj)rvú>fiíi^ntA  h  Ih  mn Infinta- 
£\  r  y  **»  «iiívt'tor  del  iU'pifri«tm<HH-o  ?te  jeirin|iiij-iolo^f¡v 
U‘  lo  Afiadéhiití  xle  CieiH'íds’  KeU<rí»íe%  4»  Kiteijélíia 
y  hó&u rcoprfkmift's».!,  <le  le  d*  ArKíh’id.  Hit  nrrilo 
^‘mj>  numero  <le  n pirulos  aobrfs  íooio^lM.  geoU^jfl  yv 
«•o  partH'uinr .  «ubre  tnnliro{rt^}a>  qoe  í<»  uiieilMitMi 
en  lá  reyjrajA  JSFnntihity  y  '«ntre  olij'ftí»  s;n\>^  ?ncu- 
cióuer  uuft  (iílíh  puta  *1  MiUMU  d¿  ini  ¿flfiitñH*,  níi 
%1‘nUrÍo  »ol‘re  ío*  MQhtfvcs  marinos  del  Jufi«iry  \  ¿1 
Vo)úiTjene#  de  U  »nii¿ofee:obi,n  do  Tr.’ron,  Manual 
i{f'  CmkA^tíji y,  de  cuya  coutinu»ción  »u  {míía.  eu- 
curiado. 

PIUSQÜBI  iCnnns-sTaAtKTRO  re).  Oitú Ve«- 

HU  íbr.I.fiPUUY  (ClTRnKMTtJMKTUQ  Í>r), 

PiL,SBU»Y  («  ).  Pintor  ingle*,  u  é<, 

líureiem  y  tu.  rm  Lougiou  (1^30-1811?),  Kné  eüpe- 
p“míiB(Ti  en  Ja  piutura  de  jioroebiift.  proreaor  en  Soiitb 
íyenftípgtnn  y  pjiii>?r  enejo  de  lúe  ma nvfMr lurn<<  de 
Ní i u íá n .  Bu bi; Pan li ó  en  1  a  p íntíi r >r  tj eco i’ft ti v <v  n pl i r n .3 a 
A  la  oeréiniort  y  eobro  todo  a«  le  ejecución  de  fiare*. 

PI1U Dior,  do 
]  j n  I r h ni  ia ,  f ( «#  j  1  p  b)ic ti  d e  C ’h e- 
ror'AÍqyflí]u»A;  en  p)  diré,  df 
Prngn;  tiotie  «§7  Ítm«,Jron 

130  000  h.  Su  cybnrera  os 
I»  ciuda«t  del  rriismc  n**n«  - 
.  A  31¿0  tíi  »  n  jhi.i 
’  $•  ofU.  dfJ  en  *u  cun¬ 

tí  itÍHF uxjín.  ao tí  el  Rnd ¡tt i*n  v  e I 
X'áiawn.  08,700  li.  CTous- 
:  ta  d«  doa.  pp  rt^-.  el  y 

ion  ;¿íi btt  t  ÍJ* ?ut;  ^rtvíi^í'fnft- 
f Y»1H  y 

[ ^iiest j« ..  _ _ _ ..  v  ^ 

la  VisÚ  Y í¿Vf*2.f  coh  nna  iprrd  de 

103  rn  Uíi  r  !.• .  >'•;««!■*-  con  t»oA\Wd/d 

«tgtn  ♦.  v  .  !t*  I  Vi  K»  \  .v. t«!U-  ron  Id.^run  nald  de 
arteV-dmvio  «ii  i  ó»*  w^áU*  ju^roú  fideitjlffd 

.y  VVei *.« (fál&SfV  y  W»  IHtJrp*  nlemé'n 

[  v  ehc  >A  (Ya  Y’Hidii  ‘  vt.\*  v  itjdu*ínair  conteudo  con 
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PILSEN  —  PILSUDSKI 


numerosos  talleres  de  construcción  de  maquinaria,  j 
alambres,  esmaltes,  metnlisteria,  géneros  de  iun-  | 
dición,  carruajes,  cadenas  y  muebles  de  hierro.  Su 
industria  más  típica  es  la  elaboración  de  cerveza 
(V.  el  articulo  Cbhvbza),  monopolizada  por  una  Aso¬ 
ciación  ó  gremio  especial  que,  en  un  solo  año,  fa¬ 
bricó  751,600  hectolitros.  Hay,  además,  refinerías 
de  alcohol,  fab.  de  licores,  cueros,  papel,  correas 
para  maquinaria  y  pieles  para  encuadernaciones.  Es 
plaza  comercial  importante,  particularmente  en  lo 
referente  á  lanas,  pieles,  quincalla,  caballos  y  ga¬ 
nado  de  cuerno,  con  mercados  anuales  muy  concu¬ 
rridos.  Los  alrededores  de  Pilsbn  son  ricos  en  ma¬ 
dera,  caolín,  hulla,  etc.  Entre  sus  establecimientos 
de  cultura  merecen  mencionarse  un  liceo  superior 
dirigido  por  religiosos  premonstratenses,  una  es¬ 
cuela  de  artes  y  oficios,  una  academia  de  comercio, 
una  escuela  de  agricultura  y  dos  escuelas  superiores 
para  niñas.  Tiene,  además,  Pilsbn,  un  museo  ar¬ 
queológico  y  otro  industrial,  hospital,  orfelinato, 
correccional,  etc.  Estación  central  de  las  lineas  de 
ferrocarril  que  se  dirigen  á  Praga,  Budweis,  Klat- 
tau,  Tntis,  Eger  y  Saaz.  Al  NO.  de  la  ciudad  se 
halla  el  balneario  de  Lochotin,  con  una  fuente  de 
agua  mineral  termal  (10°).  En  1272  fué  elevada  al 
rungo  de  ciudad. 

Pilsbn.  Geog.  Población  de  Hungría,  en  el  co- 
mitado  de  Hont,  distrito  y  á  8  kms.  NE.  deSzalka. 
¡unto  á  un  afiuente  izquierdo  del  Ipoly  ó  Eipel; 
1,660  h.  (alemanes). 

PIL9ENETZ  ó  PLZENEG.  Geog.  Pobl.  de 
Checoeslovaquia,  er.  Bohemia,  círc.,  dist.  y  á  1*0  ki¬ 
lómetros  SE.  de  Plisen,  junto  al  Uslawa,  afl.  dere¬ 
cho  del  Beraun;  1,530  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Pilsen  á 
Budweis. 

PILSENITA.  f.  Mineral .  Sinonimia  de  wehrli- 
ta.  según  Lapparent.  Su  composición  química,  pres¬ 
cindiendo  del  azufre,  está  representada  en  la  misma 
fórmula  de  la  tridímita.  Su  forma  de  cristalización  es 
la  rom boéd rica,  con  modificaciones,  hasta  producirse 
los  cristales,  reuniéndose  cuatro  individuos  para  for¬ 
mar  una  macla  que  es  característica  del  telururo  de 
bismuto;  á  veces  vésele  en  masas  dotadas  de  estruc¬ 
tura  laminar  ó  granuda  bien  marcada;  los  cristales 
son  susceptibles  de  una  exfoliación  perfecta  y  fácil 
en  el  sentido  de  la  base  de  los  misinos;  es  cuerpo 
opaco,  dotado  de  brillo  metálico  y  color  gris  obscu¬ 
ro;  cuando  está  en  láminas  delgadas  posee  cierta  fle¬ 
xibilidad;  el  peso  específico,  7,5,  y  la  dureza,  1,5; 
deja  una  huella  negra  sobre  el  papel  blanco;  calen¬ 
tada  la  pilsenita  al  fuego  del  soplete,  se  funde  con 
gran  facilidad,  colorando  de  azul  la  llama  y  dejando 
un  depósito  pulverulento  de  color  amarillo;  tratada 
con  ácido  sulfúrico  se  disuelve,  dando*  un  líquido  de 
color  rojo;  es  asimismo  soluble  en  el  ácido  nítrico. 
Se  encuentran  los  yacimientos  mejor  determinados 
hasta  el  presente  en  Hungría  y  Cumberland.  Tiene 
grandes  analogías  con  la  joseita,  que  posee  una  com¬ 
posición  semejante;  ambos  minerales  refiérense  á  la 
tetradimita  ó  bornina,  que  es  el  telururo  de  bismuto 
típico  y  normal;  esto  no  obstante,  no  pueden  ser 
considerados  variedades  suyas  en  el  estricto  sentido 
de  la  palabra.  Derivan  todos  estos  cuerpos  de  la  bis- 
inutina  ó  sulfuro  de  bismuto  de  la  fórmula  Biá  S:1, 
cual  es  susceptible  de  muchos  cambios  y  modifica¬ 
ciones;  de  la  bismutina  derivan:  I»  vitichonita.  que 
es  un  mineral  cuprífero:  la  aikinita,  en  la  cunl  es¬ 
tío  uni<los  al  azufre  el  bismuto,  el  plomo  y  el  cobre; 
la  chiviatita,  de  análoga  composición  química;  la  co¬ 


sa  fita  y  lu  eraplestita,  que  son  asimismo  su  1  furos  de 
bismuto  y  cobre.  Aparte  de  estos  cambios,  en  la 
bismutina  típica  el  azufre  puede  irse  substituyendo 
poco  á  poco  y  de  una  manera  regular  con  su  congé¬ 
nere  y  allegado  el  teluro,  constituyéndose  asi  los  di¬ 
versos  telururos,  ninguno  de  los  cuales  está  exento 
de  azufre;  llegando  á  un  cuerpo  que  contenga  aso¬ 
ciado  al  bismuto  35  por  100  de  teluro,  de  3  á  5  de 
azufre  y  un  poco  de  rutenio,  se  constituye  la  borni¬ 
na  de  Beudnnt,  que  pudiera  tomarse  como  tipo  y  ge¬ 
nerador  de  la  pilsenita. 

PIL.SLBY.  Geog.  Población  de  Inglaterra,  en 
el  condado  de  Derby,  municipio  de  North  Witig- 
field,  á  10  kilómetros  SE.  de  Chesterfield;  1,820  h. 
Posee  minas  de  hulla  y  un  gran  desarrollo  en  indus¬ 
trias  metalúrgicas. 

PILSTAART.  Geog.  Islote  de  Oceanía,  en  la 
Polinesia,  arch.  de  Tonga.  Es  una  roca  abrupta  y 
desierta,  únicamente  visitada  por  aves  marinas.  Lle¬ 
va  también  el  nombre  de  Sola. 

PILSTING*  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Ba- 
viera.  círc.  de  la  Baja  Baviern,  dist.  y  á  6  kms.  NO. 
de  Lnndshut,  junto  al  Kalleubagh ,  tributario  izq.  del 
Isnr.  nfl.  izq.  del  Danubio,  á  342  m.  de  altura; 
1,050  b.  Estación  en  la  linea  de  ferrocarril  de 
Landshut  á  Plotting. 

PILSUDSKI  (José).  Biog.  Patriota  polaco, 
n.  en  Zulow,  gobierno  de  Vilna,  en  1867.  Hijo  de 
una  familia  de  rebeldes  á  los  tres  imperios  que  se 
habían  repartido  la  Polonia,  comenzó  sus  estudios 
en  Vilna,  bajo  la  égida  de  su  madre,  para  quien  el 
culto  de  la  patria  era  una 
religión,  y  entró  en  seguida 
en  la  Facultad  de  Medicina 
de  Khnrkofl.  Una  revuelta 
estudiantil  le  hizo  volver  á 
Vilna  y  en  cuanto  pudo  se 
puso  en  contacto  con  los  re¬ 
volucionarios  rusos.  A  raíz 
de  un  mentado  contra  el  zar 
Alejandro  III,  su  hermano 
y  él  fueron  deportados  á  Si- 
beria,  el  primero  por  sospe¬ 
choso  y  Pilsudski  «en  cali¬ 
da*!  de  hermano  suyo».  En  E1  general  rilmid.kl 
Siberia,  donde  estuvo  cin¬ 
co  años,  conoció  á  fondo  la  corrupción  y  bruta¬ 
lidad  de  los  altos  funcionarios  zaristas.  Desde  la 
vuelta  de  su  cautiverio  sólo  tuvo  un  anhelo:  librar  á 
Polonia  del  yugo  ruso.  Ayudado  por  Wojciechows- 
ki,  creó  el  partido  socialista  polaco,  y  fundó  un  dia¬ 
rio  clandestino,  El  Obrero,  del  cual  era  á  la  vez  re¬ 
dactor,  impresor  y  repartidor.  Preso  por  la  policía 
rusa,  logra  evadirse  y  poniéndose  al  frente  de  las 
masas  obreras  combate  á  las  tropas  zaristas.  Su  ac¬ 
tividad  le  hizo  Lindar  (1908)  1a  Compañía  de  tirado- 
res,  cuyo  único  fin  era  librar  á  Polonia  de  rusos, 
austríacos  y  alemanes.  Comandante  en  1911  de  la 
primera  brigada  de  las  legiones  polacas,  creadas  por 
Austria,  abandonó  la  milicia  en  1916.  En  1917  fué 
consejero  director  de  la  comisión  del  ejército.  La  or¬ 
ganización  militar  polonesa  P.  O.  W.  fué  también 
obra  de  Pilsudski,  á  quien  por  ello  encerraron  los 
alemanes  en  el  castillo  de  Magdeburgo.  A  pesar  de 
su  prisión,  la  P.  O.  W.,  siguiendo  la  dirección  de 
su  fundador,  organizó  la  resistencia  y  formó  los  cé¬ 
lebres  regimientos  verdes  que  contribuyeron  á  la  de¬ 
rrota  del  Imperio  alemán.  La  revolución  de  1918 
libró  á  Pilsudski  de  sus  cadenas  y  al  verse  en  líber- 
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ted  y  oom^rüJa  miriwjtro  la  Guerra,  ft*  pu»o  al 
lienta  iU  sos  tropas  y  dwr'Vió  líU  gu;>rvucÍQUé»  ®lc,- 
Uitíutfts,  ^‘ítUudo .  «o; |o  pqMbf*  !a  'afusión  tl«  «angre. 
ttespue*  aa  tí0iv$:  t  fptá&fte?  I**  pe*  eb ***  Ib»  par- 
t:- ru-  nolUiros,  ptnHamo  núti  ámoteli*  gé&fccat'  y 
beW  &  tes  iH  Mi '.pHir'ía  má«  allá  tfa-Ju»  au- 

ttgttn>  frailaré *.V  ¡S  jíí  b*  &ti(t#iu*4ft  r&Hg  oá  ft «  m nado 
¡pidiendo  *t  puiddó  au*  «figle**  áo*  rftprm«Í8Dteéf: 
v  la  Dieta  V  eligió  por  unanimidad  «orno  j«/e  su¬ 
premo  de  Paloma. 

PÍLTAN.  Crí«v-  í*»gÓ  de  MfenehuriA  (OmwO,  en 
U  prui,»ío  Kiríir,  ai  i;  a  45  ípn*,  80  >  d*  fiiagúla, 
ea  atedio  del  valia  vMcduiro  ¡j«*nattmttftl0  Uáunra  de 
piritas .  Mide  10  km?*.  4#  nueÚd  ti*  N-  A  S.  por  cer¬ 
ca  de  #*)  il<?  l»r£.o¿  Atraviésalo  el  fio  Mu  Uü i  afluen¬ 
te  O  erecto  del  BungúVl,  y  ÍÚVa  también  loa  nombres 
de  Birlen  y  $W¿~ktt¿ 

VlL.TÚH*-,$t>y.  .PoU/Ja  Curland ia,  dial.,  y  ¿ 
26  irme.  ÉSB;  4é  V^rd^n ,  f  2:  km*,  de  le  rió,  der fc- 
elí*  tleí  rio- tíej  rr*)Hmo  nombre,  tributario  del  mar 
Báltico,  juntó  ál  anítgyri  lecha  dé'í  itfi;  • 1,500'  h*  Pa4 
residencia  del  obispo  dó  Cutlumiia,  cunmlo  era  ca¬ 
pí»  ni  del  pata,  Puininda  en  i 205,  en  1*65  loó  ana- 
tótíAtln  A  Kueia  cun  toda  Ib  Ctn'U urdía. 

iMluTOW»  Meng  Món„  da  Inglaterra,  &n  eí  con- 
dft,‘íu  di*  L*av«n.  f(i  Irt  rib.  sxq,  d*l .'Taw,  frente  i. 
•Ü*  rusto  píe:  2,010  b ? 


miiirtoo*  tflA.  ¿4  ¡ .  v,  Pn.TBifi.  !¡  m. 

A^^KN-fú/  |j  Mo?o  dej  vaiiaU.. 

Kstah  'ti  termo  Un  uícm»vj»v  h\  ti*jr  instar  hacho 
U4UI  Uii'íWÍtt. 

2HLT8CH.  Gtfy *  Pttbi.  da  Aik mr. nía  v  en  Pi-uAúi, 
eii  le  prov.  de  Sihu*m,  rcgeoirm  <Ief rpjmln.  ciro  v  á 
25  km*.  »S$lv.de  Leoksvddli*.  .junto  $'  la  frontam  ida 
A  nutria;  1 ,020  j»,  Mía  íMenjo  *U  1221)  6ü  Ut 
ton»  plebitísiMri»  que  6jü.  8Rrré  AlHn»üíb  y  t*üj©jxíi¿ 
el  tratado  da  Ve>;*j»1ie*. 

FXJLTSCHmoFF  (XúolU  DMirauswtWB.W; 
¿fitfjf.  Kisicn  rúan  contempóráneñ,  ^pr&fésor  8»t?*aur- 
drnario  de  íbSíCit  de  Cítesei*.  Ha  plíkik^dq  d  i  Ve  f  ana 
trabajo»  ciemüicuB  en  VkVíae  teviálaa.  ello#: 

Tktorir  Jes  nw'fttiijtiif  nuiq Etique»  Iíú/.^C- 

lomé  tus  MjtiifiUt  jwnv  liqiU<f&*  ( 1 8-80).  Mtíue 

dfiponr  /tntimr  lo  non  t  di  o  n  ¿¡tetr*  4n  us  les  gat  ( 180*1)^  <. 

y  La  ph?tf}ga¡mn<}#rúpki*  ( 1901), 

PtX/TZ  ífciáAeMo).  PoííUco  •  jr  ptttifírjM;* 

pídiiro  ^on temporáneo.  Antea  de  la  guerrft  fumó 
parta  dei  «partido  de  ta  pollucn  ruídteUi  ».  del  q»H> 
fué  ^ice|UwMué¿Í^  y  eu&ódó  Vídnljó  U  guerra  üt* 

también  tíc apt CKÍ?iru^á  d«  Jé.  Soru-dad  da  pr«U¿o- 
rióa  del  tra’bftj»?  éómí  ,  fundada  en  1 00  a  á  qu?  «r  ocu¬ 
paba  igunlmetue  de-  «Jüítlkttes  pálittct»>».  Por  e»pa~ 
eío  de  cmy>t0!^e  étr  ÍSaa-  pét?r* burgo  )a 

revista  *1 JTwJ  (Bi  'JFéf(*f¿  fuudada  ^ii  7188®%  oomo 
natmiemn  ostéuid  I*  d.iréécjón  de  ¡n  Ptjffa  l£i(tycÍQ~ 
pédi*  PtílQHftiu  (Pon>  y  Dauaann,  101(5), 

;í*jtTÍ  (Otón).  8iog.  Pintor  jiiem.én,  o.  en  AHa< 
teih  [Siijpitin- -SVidinnr)  er.  1846.  Rsiudió  eo  Munich 


í'?Lrow,  Okoq.  Pobf.  y  moa.  de  Inglaterra,  en  «1 
tcmtbilo  tíe  Soíiierset,  á  4  kma.  SG,.iÍa  Shepton  Me- 
iiat  .  1,120  h 

Flf-TRA*  fr  fonn.:.  Gama  (1  .*  aoep.).  ||  Chale 
l.o  rotemo  qn&pdiMá  o  pílirnfft  que  cuelgu  de!  ene- 
lío,  quíjr**U  ñ  tt*h\%  k»«  fumuníes  vrcuüov,  e« 

nnircs  6  ií^  hare  sn  cán-  _ ■ _ : 

(loica  cou  >bí  cuero,  HRHHMM 

1  h  »:U0Í  ¡¡¡ór¿P<i;>  prfuibr-ntw,  oot,  -f'  ^^'7^7;;^ 

*i  ó?so  mÍHovo  ;>^u;r^:í  fl  eít:¡‘-  p^SBSBHh 
cao  infenV  A  modo  da  perilla.  rayjraSHM 

PILTRACA.  t\  iMu  áé  FA.  I)  '  •  ’ 

PILTRAFA,  L*  grey'.  F.  Güe-  pW,’ 
kiilUa,  —  U.  ?.ríi¿oo  4elii  caroe, 
eaacia .  —  In  Pieec  éffiexk  *kich  is  el-  mm8BhB 
úí&tt  si*tma$  iN-it  kb  —  A .  Sueite  r 

r*ite,  Liittipm  —  P  f>lÍMftt;ar¿4.  n-árr- 
je.  — C.  MiW  —  te’.-  v.U8ámuj3.  ;•'  >*  '-i 

.  —  lie  pkl  tytftr )tf-  P*  f  ie  dé 
cúme  Onen',  qu  d  e«  ti  i  hoU^c^p,  »a  q .  ?  o  ^77  x 

el  peftjijtf,  jj  pk  Pór  éxk  '* 

inéumios  de  Wó9é  y  Oiw  víñn-  nHyH 
dee.  (i  pi.  dé  v*<«i.ir 

v  üeteriorfltb\»;  j|  S%- y  f«<ó,  1,0  que  'f^r> 

]<*  U'CH  Ú  UUO  -¿P  Xf»>  V*3p,*-  fo  %;•••.*.':•.  !»;  '  ,^.  V  v, 

«o.  Jj  f»g-.  y  tam.  Lucro,  provecho, '  ^  ¿  :•  ; 

logrería  pertícúiftrménte  ai  se  obtie¬ 
ne  por  medió» rastrero»*  E t» 7»  ftepir 
bíiea  Argentina  oitíg nnn  de  lefe  ACep 
jciutif^  de  la  Áeaderni»  esté  cu  n«ó, 

Saca»  uno  r  usté 

■  gao, 4-  ysfftfh'>  _  . 

lucro,  ó  gn  tí --¿ocia  6  nl^utrn  {m^Vé  'de  lo  iyue  .desea. 

PIGTRAFK ACf ,  v.  a.  S.u'.av  astiilii 

ó  íj,  BfPwmR,  >.7*'  - 

PliTJ?  A F  tfi  NTÓ,  ir  A «  adj.  e4f^.  AAdrnjo«o , 
lirn ra)>ient»>  ó  tmrrfp'iso,  tn»p^nt«. 

F.Í  btR  A.FOS  CS»  S  A> u/jj ,  A uá roto ,  lleno 
d* 

FI L.THIÍ*  ftríj v  (jtó#;  Arnigado.  lacio.  |i  Cn*n  y 
ViunmlQ.  Kmpérejilado,  Actc«lbví(y<  Jo. 


A.»U m A&e  r^cTtnwlo  fa  u^Añ  |i»«at  n^r  ía  éómidÁ  rfé*  a»*álo't\f» 
Co»u*u  ye  Oka  pbu; 

y  en  la  Aca<!í*uiíá'de  do  W/*Vm«r*  dedicándo¬ 
se  6  la  pnMurs  de  género;  ,i>ü^pufa  visitó  p*io  tiot*'» 

e rtkt icos. r, ;pi*i mero  loe  «lde»ia  :y  peqónñjsé  épiiiades 
de  Turingia,  y  más  tardo  b*  ifégtóti'.Ué^pMWld  y 
Ba viera,  Hsunl.üado  con  prejVrúr)r*«  í»  vnle.  de  la 
infaticiA.  .Entre  mis  cuódm*,  llenos  (le  vida  v  rvpt  e- 
eión»  mereréji^ 'c ti». rae:  8l  p*<ptéK*  (\ft~ 2 \  JRa 

H  ¿ara  ti é  tiu *  ttflMra  dt  fttrwgiti  f  18?(Hv£w  f4en*!ti- 
éf.  -fartpt*  ea\néi(t ,  Rl  ti'}ft.cinfté*  fá  «»#  jarUur  niñas 
{ÍHÚl  jy  P:*pjy>vi ru.'  v<i> (t  fa  P/ttrH*  (  Í88$) \Jtn  co*« 
d*  hi  t* 3fi>ró  d*i  p.nHiff1  ■  yí^ík''  d*  caiit* 


('iHOl.i,  Símela  t U  polka/*  «n  Si'hhMwf*  >  otr^'  j 
Í5u  1^*1? -obtuvo  mjíi  -‘,i! f:i  'lt>  ffmljH'U  nh  la  t-C | 
í'. > l >‘ i <»  -ir*.  Al'IV.  4,*  \\  *i»irti'.  :|1K’  £ií  1’^H‘i.  rtl « L* - 

*:i!  iU-i't  \  i  »i*  i'  I  j '  I  V  ,1  \t.un‘ráh  Oti  iHHiK 

PaUCHO,CHA.  .!  'i  <  V¿Mfí  1'ívi'a‘iv.,  {'OiHyii 

i  J » 0 1  •  i •  J  O  ,  U  vft  ÍKftO  4&J  fiM  li.?4  — 

-Wvftfo  Vtl*-  '  -  '  .  /  ,: 

PÍLULAR.  \tiiun  —  IVi  fot  •  PÍhfjfá  loiiiorÁA 
y’ 4);  l^uimieoaMtlo  f  t«Mívü  <';  ^>rw.víríw  A.  inn 

í  >  \  I  - 1  *  1  í  A  M  . 

16**0 P:\áfo  jij'ijíui'uiu  iutiií^i  {A*- 

fforiia,  .  —V : '  ■" 

HAULARU.  f.  Um  v  b.^>ro  ¡lf> 

jUi* titnn  tfjrtftfí  linceas,  non  !.-(  ¿-  *;j *.»  HinAn,  **po- 
t‘ii..*f»r|»í»)-  é*K*nco  eUnuixiluf,  aiMndó  rn  &■  J»«Áo  -TÍ1? 
ni  1,/j  \  evi*i<lrí!ur;tiiav,  mrm  rítate  In  buso  >ó 

i\ jw&ft  til»  topiéi  eu  i  tu*  ramas  do:  la  tas 

VauMf» 

Li*  fínKi  liarte  ion  ó  «sjjqtacnrjífo  wfblum 
•  ^(fr  gjñn  ji--.»»|,t  corf amenté  .prüiiééfo'fot  iUüi  t:;u¿i:íi.rá 
■  iujru  y  ^t'riasft.  Los  Oísp/unugiCíí»  ilo  otníá^pio  v)  ecb- 
»iX  «ú  *1  na  especio  do  placenta,  toa  loa  uifcroa  pora  ir 
' iir«?revtvn-íéiftei>te.  nmluv  y  Jos  mffer o vpo rá n ¡£M$ 
>'*  i»,»  |n ,  lia  ja  ^ernu  unción  '4#  lnnclu»  rl  tejido  Interno 
d&  jft,  friiríi^ctinióiK  *é  ¡V^l^  a»  <lo«  í>  más  vulvas  jii 
o4sct\ro.  Bala  fuer  A  fo  mar.e  imitó  laminosa  con  lá$  »**- 
pút*á^,  foptTtt  una  ijóla  en  que  so  fíesñrróÜe a  ios 
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PILVA.  Geog.  Río  de  Rusia,  en  la  parte  nord¬ 
oriental,  añ.  izq.  del  Kama;  uace  en  loe  montes 
Uvaly,  junto  á  la  frontera  del  gob.  de  Vologda,  se 
dirige  hacia  el  SSO.,  entra  en  ei  territ.  de  Perra, 
muriendo  junto  á  la  pobl.  de  BondiujskoYé.  Su  lon¬ 
gitud  pasa  óe  100  kms.,  siendo  flotable  á  cierta  dis¬ 
tancia  de  su  desembocadura. 

PILtVI.  f.  Gevm.  Calva. 

PILVÓ.  ra.  Germ.  Calvo. 

PILVOR-IAHA  óCHARPKINA.^.Río 

de  Rusia,  en  el  gob.  de  ArkAngel,  afl.  der.  del 
IVtchora  Inferior;  nace  en  el  lago  Pilvordo.  eu  me¬ 
dio  de  los  tundras  que  bordean  el  océano  Glacial;  se 
dirige  hacia  el  OSO,,  en  una  long.  de  160  kras., 
siendo  navegable  casi  todo  su  curso.  Des.  cerca  de 
Abrnmovo  y  de  la  desembocadura  del  Sosva,  cuyo 
curso  es  paralelo  al  de  este  río.  En  sus  orillas  apa- 
centan  sus  ganados  los  sapioyedos* 

PILWAS.  Geog.  Cas.  de  Nicaragua,  en  el  dis¬ 
trito  de  Cabo  Gracias  á  Dios,  sit.  en  la  marg.  der.  del 
río  Wanks. 

PILWISZKI.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  el 
gob.  de  SuwulUi,  dist.  y  á  20  kms.  NNO.  de  Ma- 
rynmpol,  junto  al  Szeszupo,  afl.  izq.  del  Niemen; 
1.910  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Eidkuhneu  á  Kovno. 

PILZ  (Hermán).  Biog .  Poeta  y  jurisconsulto 
alemán  contemporáneo,  n.  en  Leipzig  en  1856.  Se 
educó  en  el  Gimnasio  y  en  la  Universidad  de  Leip¬ 
zig,  y  se  dedicó  al  estudio  del  derecho,  política  y 
economía.  Es  autor  de  los  cuentos  ó  historietas  Rot - 
bart(  1882)  y  Atheist  (1882);  de  las  obras  dramáti¬ 
cas  Herr  Leutnant  (1878)  y  Von  Hert  tu  fferzen 
(1896);  de  los  libros  de  poesías  Pfeil  in  die  Rose 
(  1879)  y  Jahreszeiten  (1881);  de  los  poemas  humo¬ 
rísticos  Lose  Gesell.  (1892)  y  Schnirr  endes  Volk 
(1892),  y  del  poema  épico  Kónig  Albert  (2.*  ed., 
1898).  Ha  publicado,  además:  Mr.  Cnmberland 
(1884),  Von  allem  eticas  (1885),  Allerlei  Kurzweil 
(1886),  Selbsthiife  im  Kreditverkehr  (1886),  Schefel 
(1887),  Was  muss  der  Bürger  voh  Reich  und  Staat 
'.oissen ?  (1894),  Was  muss  der  Schóffe  und  Geschwo - 
rene  wissen ?  (1895),  Das  bürgerl.  Gesetib.  (1896), 
Volksth.  Rechtsbücher  (1899).  Vom  Tabak  und  vom 
Rauchen  (1899),  Was  muss  der  Kaufmann  bei  Ron - 
kursen  tnn?  (1899),  Witführt  der  Kanfman  s .  Pro - 
zesse 9  (1899),  París  amusiert  sich  (1899),  Feierstnn - 
den  der  Seele.  Nene  gesammte  Dichtnngen  (1908), 
Wie  verfolgt  der  Qdrtner  s.  Recht  (1903),  Wie  ver- 
folgt  der  Bácker  und  Konditor  s.  Recht  (1905),  Der 
íteutsche  Kaufmann  im  Ansland  (1911),  etc. 

Pilz  (Otón).  Biog.  Escultor  alemrtu,  n.  en  Son- 
neberg  de  S.-Mein  en  1876.  Estudió  en  la  Escuela 
de  Arte  Industrial  de  Dresde  y  en  la  Academia  de 
Berlín.  Se  ha  distinguido  especialmente  en  la  esta¬ 
tuaria  de  animales.  Obras:  Grupo  de  osos  y  Búfalo 
y  panteras  (Museo  Albertino,  Dresde),  y  Grupo  de 
cabra*  (ministerio  del  Interior,  Dresde). 

PILZÁN.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de  Huesca, 
que  consta  de  155  e.  y  albergues  y  360  h.  en  1910. 
Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 

KilAmelrna  Edificios  Habitante* 


Andolfa  ó  Mns  Mane,  ca- 


serio  á . 

,  . 

6 

10 

20 

Castillo  Plá.  lugar  u 

3 

14 

51 

Estaña,  id.  á  .  .  .  . 

3 

25 

66 

l’ilzán,  id.  de.  .  .  . 

— 

68 

176 

Grupos  inferiores  y 
seminados  .  .  .  . 

e.  di- 

— 

38 

47 
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UNIVERSAL. 

TOMO  XLIV 

.  -59. 

Corresponde  al  p.  j.  de  Benabarre,  dióc.  de  Ur- 
gel,  y  está  sil.  cerca  de  la  carr.  de  Alcañiz  á  Bena¬ 
barre.  Produce  cereales  y  legumbres. 

PILZER  (Maximiliano).  Biog.  Violinista  y  com¬ 
positor,  n.  en  Nueva  York  en  1890.  Tuvo  por  pro¬ 
fesor  á  José  Joackim.  Debutó  en  Berliu,  trasladán¬ 
dose  luego  á  Nueva  York,  en  donde  fué  concert - 
master  de  la  New  York  Philarmonic  Soc .  Compuso 
varias  piezas  de  violín,  entre  ellas:  Love  Song,  Valse 
caprice,  Berceuse  oriéntale,  Meditation,  Ship  of  lore, 
etcétera. 

PILZHUN.  Geog.  Subramal  del  nudo  monta¬ 
ñoso  de  Azuay  (República  del  Ecuador).  Nace  en 
Huainapungo  y  llena  con  sus  bifurcaciones  (Cha- 
ning,  Huairacaja,  etc.)  toda  la  región  de  los  ríos  de 
Paute.  Azogues  y  Dudas.  El  cerro  de  Pilzhun  es 
muy  alto,  y  en  sus  opuestas  faldas  se  forman,  res¬ 
pectivamente,  los  ríos  de  Tabacay  y  de  Taday.  En¬ 
cuéntrase  eu  él  baritina;  entre  las  rocas  porfídicas 
que  lo  componen  predomiuan  las  dioríticas,  pero 
muy  descompuestas  en  la  superficie,  fin  varios  pun¬ 
tos  se  observa  que  unas  cuchillas  ó  crestas  sobresa¬ 
len  como  murallas  de  1  á  3  m.  de  ancho,  por  enci¬ 
ma  de  la  superficie  descompuesta  y  atraviesan  el 
cerro  deS.áN.ódeE.áO.  Son  vetas  de  pórfido 
silicificndo  y  de  cuarzo  y  baritina  que  resisten  mejor 
á  las  influencias  atmosféricas  que  destruyen  la  roca 
adyacente.  La  masa  principal  de  estas  vetas  consiste 
en  cuarzo;  pero  á  veces  están  llenas  de  nódulos  y 
riñones  de  una  substancia  blanca  que  es  caolín  y  el 
residuo  de  pedazos  de  pórfido  (ó* díorita)  metamor- 
foseado.  La  baritina  acompaña  al  cuarzo  en  hilos  y 
masas  reticulares  y  prevalece  eu  algunas  vetas  sobre 
él.  Estos  filones  son,  además,  ricos  en  minerales 
metálicos,  piritas  y  combinaciones  de  cobre  y  plata 
con  antimonio  y* arsénico.  La  plata  se  explotaba  ya 
en  tiempo  de  los  españoles,  y  hoy  se  ezplotnn  varios 
filones,  que  producen  un  mineral  de  caracteres  idén¬ 
ticos  á  los  de  la  famosa  mitin  Pnlancayo  de  Hunn- 
chaca,  en  Bolivia. 

PILZ  NO.  Geog.  Dist.  de  Polonia,  en  Galitzia, 
círc.  de  Tarnow.  Tiene  una  ext.  de  855  kms.2  y  una 
población  de  47,600  h.  Su  cabecera  es  la  población 
del  mismo  nombre,  á  22  kms.  ESE.  de  Tarnow,  en 
la  rib.  izq.  del  Wisloka,  afl.  der.  del  Vístula; 2,130 
habitantes.  Este  distrito  es  uno  de  los  más  esencial¬ 
mente  poloneses  de  Galitzia,  pues  raramente  se  en¬ 
contraría  en  él  quien  hablara  el  idioma  ruteno.  Per¬ 
teneció  á  la  doble  monarquía  auRtrohúugara  hasta  el 
fin  de  la  guerra  europea. 

PILLu  Geog.  Pobl.  de  Inglaterra,  en  el  condado 
de  Somcr8et,  á  7  kms.  NO.  de  Brístol,  junto  ni 
Lower-Avon, tributario  del  Severn;  1,750  h.  Est.  en 
la  1.  f.  de  Brístol  á  Portishead  por  Bedminster.  Per¬ 
tenece  á  1  os  mun.  de  Easton  iu  Gordnno  y  de 
Portbury. 

PILLA,  f.  Arag.  Pillaje. 

Pilla  (Domingo  db).  Biog.  Jurisconsulto  y  publi¬ 
cista  italiano  contemporáneo,  n.  en  San  Nicandro 
Garganico  (Eoggia)  en  1846.  Estudió  la  carrera  de 
abogado  y  se  doctoró  en  Nápoles,  pasando  luego  á 
Alemania  ó  Inglaterra  para  perfeccionarse  en  sus 
conocimientos.  De  regreso  en  su  patria  fué  nombra¬ 
do  profesor  auxiliar  de  derecho  penal  de  la  Universi¬ 
dad  napolitana.  Publicó:  Dei  reati  contro  la  jícw- 
rezza  interna  dello  Stato  (Florencia,  1888)  y  un  tomo 
de  Rime. 

Pilla  (Leopoldo).  Biog.  Geólogo  y  patriota  ita¬ 
liano,  n.  en  Yenafro  (Terra  di  Lavoro)  y  in.  sn  la 
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tifttúliiv  tia  CurUtoue  el  de  Víayú  de  XSíB,  gyijui»- 
<) o  un  pelotón  do  «¿tudiRiiJteft.  Fac  f/rofesor  de  mine- 
ralouírt.  fu,  la  UniviMwlad  de»  Píh&,  y  nasríbió:  Ó,w»»v 
geafinuH.  ¿M  $>*■*«*  .**'/« i v  /Mjm  la  Mirada  di  N^prii 
á  V'trsttt  (  N^|>u(fíT.  1841  Y,  P'irttHrU  ira  i  f*’«  rula» h í 
íf'if  ifáitii  í$¿$:  .Neta: tone, del Jfyamntai  <rt> ue- 
iiiil*  iifííVtiiíf'ta  ktfi  flfpwípi  del;  JfiJEJ.  Sfudít  dt  Gto- 
bJ///A(\V  polas,  Eopni  in  pr^dtizion»  c le/h 

f}l,u;in  H'i  itiUani  i  LzÚ'CCMl.  1  H  í  4  ) ,  App/ÍClltiOH  dñ  Ifi 
th  ¿o  vie  tlc.H  ■  bsetlfc'fify*  Jf  4*  ftobca- 

in n n.  friA  '( Í-íí n*< . Í.H i 4  ■.  ixhymi  dti  iptmvtb  bfi  4*' 
"Hifato  iptitfif  fielíd  >yiAla  fósmn*.  %  i  f  i  Agwtin  úi  íil. 

\  W.m,  Í'$M)  .y  IhiUtSHtHetiil  tueitngiurvo  d*  tiara- 

,  j H •$!* *  A^¿frxHÍw,  Oait  rav‘4fageaió- 

;v  iQU(:h->i  .Ír>hum*  t;\i  l Ó-;U C«>s 

f*i i/tk AOv  .  •  E.oM .  v  írtúu\  da  Krwiiéiú-,  «»  tí 

Uap.  deí  tJÍiHj  eut;/,  dtí¿t.  d*  líarlieriéuty  f:aii|-.  4*  A  u- 

betáfie  *580  I».  '/./  '  ;*/ 

PUi.LAC  t*3  Sf  Ar  aro  délíb^Ú,  llepít  1  • 

tamén  10  de  Í b;oa#*U  <  pró.V'.‘>)dé>íi«¿ltoek ,  4 til .  líA  tttíou : 

d«i\’¡>!. 

P  i  LIADA,  L  fnm.  Agrión  propia.  da  uñ  jyilin.  |¡ 
Píllese  también,  en  un  ‘^^la*Spifijdtía^  ít gd4ólde-djáfr 
t*s  acciones  e.u  que  auel£-  hn b'ér  táti U»  gracia  como 
mümna  ó  pir-anlLi.  (j  Uuiud&d,  bajeza,  ibíamio,  in¬ 
dignidad.  j|  4  ijju  Aci-iiju  de  pillar,  ¡|  fíg.  y  'favo'.  $$?■ 
pifé**  que  se  dft  á  .uno  tomándole»  deap<eó»nido  y 
dtíícutbrieudp  n  Ig un»  cqan  qua  ¿)  quorln  acuitar. 
PiU'AOO,  PA*  p.  p.  UO  PiLLArt. 

'leo:/  AÍ.J.  de  Hondura*,  dep.  y  mu- 
u«.  -:úo  de  (Jl"d' Aeca,  ; 

IbLbH  óff  { J üpfy  X  próMo,)  ■  Ttiag.  Bs^rAor  h  hi8io- 
Timlor  a^e.utiuo,  n .  ea  Moníovideo  en  ISío  yrm» 
;.íl<i©no9  Áítea  f^í»  l‘dlá.  p;,aó  i :U  liepóbiic*  A vx*n- 
híja.  df  la  cabíil  de 

Híiíiá^v/  $$ '  Buonus  Ai  res 
;  Ltzp  s,u8  éatúii?p8\  teniendo 
por  proreaurat  ü  SaU &dor 
rollo  y.  A  niobio  Zíanv. 
lia;iií*í  1¿Ó0  lirtsln  ]  8^0  ócii'- 
.  |'ió  tlVvfen|a8  quyjdfp  ftú  ia  b¿1- 
u»!Uj8íraci.5n  uíirim»»l  üfuual 
priniiaro  tfé  la  Cu  pbanta 
nal  de  pnenoá  dáadx  \ j^Jg 
,  empicado  «le  ift 
bliuMiva  ii?  cia  y:  otmjta  dá) 
ferrorearn)  del  Óá8^(  18^3j, 

•  jeeorvltírid.  fía 
p.  ú  h  H**i .(  I  &?•  i ;  ^  wh  jde.a.'io  en. 
>a  S^-^ríí^rísí  ExiuárUií,  í^cedff 

■  'á'.-lmrbiitVp-N'ic  pctenfn  b*i  b'yM'or.Hrti!  C/iUnr  En- 
lré«<r:|ft-»pz'd  Ib,  éniieípÍT*  de 

,  df  i  (Váí  i!^  1/ro  y  i  urja  4*-  jí  no  ti  ps  Ai  re.»  í  1  88Hl- 

1  /.  )»“■  íi>^  <Í«í;  Ja  túbRfltfeáá  Pi'iLUi/if  ib-l  \íuiúci,.i»> 

-lí«  'lb.ií*íüii  J¡í.f?  i‘ { sjii-ii  r,;  e^nidwiJo  Mnv-o 

1  j  **  -U  ¿  <  N»‘«'Í0«ut¿  i'  i 8gt;t  'J  i  \  y  fer.j i)  e,'  l -  j , y.  ti*»*,}» 

IS’vO ,  tie.  mUfrut .‘  .*sdn»rHl.  Hu 

1  bo  d?-J  >jfr  rnpíripieiv  di!"i'¡!ltHj.v  q>t>  nrv?>  que- ven.: 

.  rey  n)  *</  p| .  Vti M&*9  plire  4  4  Hu-  «mn)  .-.un 
iirnmi^Híu  8)IU  vidqr  d«l  püU\  iin  ysttph*TSo  dW  iHmjv- 
CrO  pá^HiJú  liíRtóVicm,  un  q'bferó  d«  oúesiio  p&í&Peño, : 
v  #m Hura p»i^  pcitú yátrte  irán  el  genora]  Qn^nilo  el 
rn^rVíó  fíerfe-ííJo  liar  mvpcwp  poriauvios, 

';'/i*t»«¡f  J rip  Ál'y.  H a>jtj»a  Vi r;ía .  el  d^  la  *  fu mlR.rión-  4o 
(t.i¿íii^jfí»  puitiCft,  Ve  ah  AJcfifo  P  .  C&- 

.  V.*,zvx**a ,  ei  i>f iÍ»f»ntd.  Hhiíü '■  $*  \«rtdá Jbr  dzt  bnéivtro 
^í;i<»ct  :íl;^ii‘v>í0  :  FjXA  P«hf.A:¿'á'  Un  íd: 

•■  -..i.,'  1  «  ,.-  -y  v- .-!•::  .h  '■  p  :«.-•*  *1  o  h’isbArtef». 

.■Uip  -áfr  su  joyeutúd  liubla  cou- 


J  a<4  A nj»!Á\á  {*Ut #4o- 


sagrado  casi  oicliisiyameiite  4  los  estudio»  hiatdri-r 
eos.  Ett  colaboracida  can  el  distinguido  hiVtormdor 
José  Juon  Uiedma  publiyá  ej  eiceleute  LHcri^r^t  o 
Bi<?g rii.fi ctí  AvjptMuú.  y  en  Unión  deí  irA-smo  A  ¿i 
Alejandra  ti  oso  J'u  bdq  sti  18U4  ¿a  Revi? to  Ndrh* ¿u X. 
AñuH  hutes.  eq  IH'm  .  ímbiu  piiljljtfudo  el  'Á+l^jV'*», 

©n  eblabo»á»¿i»70  coa  .Aríúvo  B»)iiogl»ur8t  y  C*AÍu*ito 
Garcíft  Pij.Jo.  En  1884  eni  r**  buSor  4el  iÍí»?íO 
Cibrftó# >  Elitro  áus  obute  líUtóricaR,  óubf>.J‘.U^  r.a.¿x 
i.odns  ellns  en  (na  coIuto^»»*  tío  t»t  revista  Jf«t«  '/íj 
i4n4r}t  de  i»  intituiiuia  li  turrar  ion  4'iher'ii ram  Y  %&■ 
í*.  ¿fatuta  -Narii'n&t,  mérerpu  monr.ionefse: 
veriiyu  «obra  Ul  ¿staufiatr*  reoí d*  Bttr-iO.i  A  ^ jp 
/iS'dJ,  El  yeurrtU  rpiilLti'wa  Van*  Bit. rexfúrj.  fct  ,*hy 
fifi  Cabildo,  til  corona*  Pn(tt gítt.  La  PiYAUtut*  fi*. 

•.t El  oidiyUts  4*  SaiM ¿ay  y  Zá  tryífdiCi^^  é 
tija  0-i  ottde  un  tfyf/fi.  Pero  Ib  principal  o  Uta  d«  PryxA- 
;y¿  és  l»i  iiVtU.Uiada  Bu.tnú s  Aires  Üoimtial  EfilAcjip 
y  rpsfíi 'filtre},  cuyo  primer  lomo  fué  ]iubíicéi)Q  en 
i  V/ 1 0  bajo  los  nos  piejos  da  U  InitMidourift  Municifinl 
ii*‘  Boenoa  Airea,  A  au  muerta  tlajo  v»ri*>é  trii-bttjws.; 

}  >  íhV  A 1-  i  o  o  3  j  ftiíyu  puíjliencioti  ha  sido  encOttieudodiv 
ni  J|OH  en  'i Ja  bebía  sido  «u  i uliutn  a augo  Juró 
Jimu  liiedma,  Pilla £»u  romo  liustártedor<  pcúpa  un  , 
Lttá  pu¿iíto  e-rr  1»  opinión  aVjjeulJqtt  por  sil  jiíírío 
>éreno  y  éu  inforniáo»oñ  de  piimeta  mano.  Tocios  ana 
líilbfljuíf  hi>tór.ióQB  &0b  mobbgr»fi»»«  basadAS  <Hi  je- 
emnenio©  iné*jüu«  y  geuei «tme*iíe  tno  compiVtus  y 
exacta»,  que  puede  asegurarle  qna  su8  6iix/Tu1irerio>- 
nea  u ótica  envejecerán.  No  pumit;  xjemré»9  lo  *rr>md 
<U  ioe  cacritos  literaútu,  entre  Jos  que 
mencionarlo  .  Piniütyj  y  ptutarif*,  El  J*mro  y  la 
J^íííj,  Ptnél<i)i?y  La  Hada  del  deber.  Sapos.Mrti^i*** 

■  f.ipá  LávglU,  y  ó:t|vr»á  eácri toa  iymlfo^na 

EibHfidr.  i'páé-'  A'vi-iUiwlo,  en  la  tftr 
de  té^rr;  José  J v  en  La  A ritéiá>*  {%0  áerTip 

ciNuhvp  de  duau  Cdii.tefj  so  Et 

imn-o  de  Noviembre  de .19 1.8). 

PILtAOOB*  W  A»  ndj .  «jjiier  pifie,  hurla  ó 
ppr  Tuév^i tlbb  cosa  IJ.  i*  c.a.'U  m. 

FI  L.U  A  O  |Sít .  Üebg  ,  Alíj .  de  ftf*  fiétetiqa  X3ní  »yoéc 
en  <*1  tic  M  ín  ne?mu-;  coi  t  dad  o  de  Casa;  216  íi , 

A  rtbtáOO  fX'.Ántm)~  k**a  \f  Ú- 
intícr  ííjíÍIrU^.:-  t> •  & n  Ílovígo  ii  ú Jvi mus  de)  *j g;iu  x ;» i 
v  m  en  1 6  bí  Pué  órgaiuntA  de  tu  ígíeJ  iá  de  >>r* Vi 
Vínicos  do  Vereda,  á-  psVtir  de  162*4.  y  «4q*iíOí>  Xxí 
f  * >n  i  ijiie  «a  U  cmisiderV.  como  uno  de  Ja^  Jnejwy* 
■’dyj^áíti&taa  de •ItaliA,  Publicó  de  «u 
rr  i  -•mrtrti  %í  :HH  áo?a  Cúti  basto  pér  iárgpic  {\'a 

nia'io^ív  l';yy/v 

FI fc,L,AGM>V I.  Mt)j  Fiama  travesera 
r¡feviw<r  jíi&l  >$n-tytfa  cló»icof  cqnociiU  tamh.i$jb.v 
•nrunbrí? -de  Murrli,  y  coa  vi  de  bananli.  En  Ir»  uvr  - 
!  Indica  cafa!  iuátrmnnnto  U  \  %>nto  do!  .Im*  Kr-HÓ- 
/r-v  E»  un  tubo  4.*  hambúy  qní*  á  lém&a  del 
fc  tímbucfi dura  tiene  áiyv»»'  Hits.  Kl  ajémblár  Mu- 
¿44  de  Brueelas  ii«ue  383  mm,  d* 

PILLAHUARA,  iieng.  ,Sh\  del  IV- rá,  >Vi>  G-. 
t  vr<?y  de  Cnli-a,  »fi>t.  de  Piás*c  HJ.b  .  ' 

&UuLaH DINCA.. Gm9.  \AríiÍiti^0^0$A  % 

Aroeuttua,  en  la  pro v.  á+f  iJuenoB  A»r^»  u- 

*>oii  f.  c. 

frILLA HüINCÓ^wí.  I¿ma»:á0. 
cü  Argentina,  ei\  jt*  prov .  de  üueuoe  Aireh;  ¥¿i  'i  |¡ 

•  prsudeo  de  la  aíérra  de  U  AVotana.  dirí^débdi^  d'F*- 
é  SE,  #  dbuiro  del  partido  día  ’•• 

En  clJnJi  nardn.  vnrío»  ttrfoyos,  •  • '  ^  •••:,•.  v  .. 

Ceog,  Arr  ié  la  República 
argeütiua;  «tt  la  ¿irq?.  4e  Buoqoí  partido  d0 


PILLAHUINCÓ  —  PII.LAU 


MI 


Pringles,  cuartel  8.  Tiene  origen  en  las  lomas  lla¬ 
madas  también  Piilahuiucó. 

Pili,  ah hincó  Grande.  Qeog.  Arr.  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido 
de  Pringles:  nace  en  la  sierra  de  Piilahuiucó,  riega 
los  cuarteles  1, 2,  3,  4,  8  y  11  y  se  pierde  en  una 
laguna. 

PILLAt.  Qeog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Linares,  dep.  de  Loncomilla;  250  h. 

PILLAJE.  1.*  acep.  F.  Pillage. —  It.  nabería. — 
In.Pillage,  pluader.  —  A.  Plbnderang.  —  P.  Pilhagen. — 
C.  Saqaetx.  —  E.  Rabado.  (Etim.  —  De  pí//,ir.)m.  Ac¬ 
ción  y  efecto  de  pillar  ó  saquear.  Q  Hurto,  latrocinio, 
rapiña.  ||  Arg.  Muchedumbre  ó  abundancia  de  pillos 
ó  ladrones.  Q  Ciertos  filólogos,  entre  ellos  Baralt, 
tachan  esta  voz  de  galicismo,  pero  no  están  en  lo 
cierto,  desde  el  momento  que  la  hallamos  viva  y  co¬ 
rriente  en  los  mejores  clásicos  castellanos.  El  padre 
Juan  Mir  aduce  las  autoridades  de  Muñoz,  Calde¬ 
rón,  Afán  de  Ribera  y  Boil.  para  defender  su  pure¬ 
za  y  casticidad.  Otros  hablistas  proponen  la  subs¬ 
titución  de  esta  voz  por  hurto,  rapiña,  latrocinio , 
robo,  saqueo,  espolio,  sacomano,  rebatiña,  etc.,  que 
no  son  tan  expresivas  como  pillaje . 

Pillaje.  Hist.  En  el  ejército  romano  se  castigaba 
el  pillaje  cuando  éste  perjudicaba  al  interés  general 
de  los  romanos,  ó  cuando  no  se  había  concedido  á 
los  soldados.  I*a  señal  del  saqueo  era  el  asta  cruenta 
(lanza  ensangrentada).  En  la  Edad  Media  el  pillaje 
era  considerado  como  consecuencia  natural  de  ía  de¬ 
rrota:  era  el  sueldo  de  los  soldados  aventureros  del 
ejército  vencedor.  Enrique  IV  de  Francia  no  permi¬ 
tía  que  el  saqueo  de  las  poblaciones  durase  más  de 
veinticuatro  horas;  mientras  que  Turena  era  adora¬ 
do  de  sus  soldados  porque  les  permitía  saquear.  En 
los  últimos  siglos  el  saqueo  era  considerado  como 
un  castigo  que  un  general  imponin  á  una  población 
que  se  habla  obstinado  en  la  defensa.  En  Francia 
solamente  en  el  último  tercio  de!  siglo  xvm  empe¬ 
zaron  á  tomarse  disposiciones  legales  contra  los  sa¬ 
queadores;  Napoleón  I,  sin  embargo,  permitió  el 
saqueo  de  Pavía  y  en  Jnífa  consintió  que  el  saqueo  y 
degüello  por  sus  tropas  durasen  treinta  horas.  Tam¬ 
bién  Wellington  consintió  el  incendio  y  saqueo  de 
San  Sebastián,  á  pesar  de  ser  ciudad  amiga.  Hoy 
se  ha  renunciado  á  que  las  poblaciones  fuesen  vic¬ 
timas  de  las  violencias  de  la  soldadesca  y  el  sistema 
de  contribuciones  de  guerra  ha  reemplazado  al  anti¬ 
guo  saqueo  en  términos  generales. 

Pillaje.  Mil.  Robo,  despojo,  botín  hecho  por  los 
soldados  en  país  enemigo. 

PILLÁN.  Qeog.  Monte  volcánico  de  Chile,  en  el 
dep.  de  la  Unión.  Pertenece  á  la  cordillera  de  los 
Andes,  y  está  sit.  á  los  40°  6'  de  Int.  S.  y  72°  de 
long.  O.  de  Greenwieh,  á  15  kms.  NNE.  del  lago 
Ranea.  Forma  un  cono  nevado,  de  actividad  extin¬ 
guida.  En  su  vertiente  meridional  nace  el  riacli.  de 
Pillanleufu.  Su  nombre  es  el  de  la  deidad  superior 
do  los  araucanos,  la  que  produce  los  rayos  y  los 
truenos.  J  Fundo  en  la  prov.  de  Colchagun,  dep.  de 
San  Fernando:  160  h. 

Pillán  ó  Sañoc.  Qeog.  Aid.  del  Perú.  dep.  y 
prov  de  Cuzco,  dist.  de  San  Sebastián;  75  li. 

PILLANCÓ.  Qeog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Concepción,  dep.  de  Pere:  100  h. 

PILLAN LELBÚN  ó  PILLANLELVÚN. 
Grog .  Pobl.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Cantin,  dep.de 
I.laima;  1 ,420  h.  Tiene  Correo,  Telégrafo  y  escuela. 
y  está  sit.  en  las  márgenes  del  río  Cautin. 


PILLANLEUFU.  Qeog.  Riach.  de  Chile,  en  el 

dep.  de  la  Unión.  Nace  en  el  monte  Pillány  se  en¬ 
camina  hacia  el  S.  durante  algunos  kilómetros  hasta 
desembocar  en  el  Calcurrupu.  Poco  antes  de  su  con- 
fluencia  brotan  en  su  orilla  unas  aguas  termales  lla¬ 
madas  Baños  de  Chihuío. 

PILLAO.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  y  prov.  de 
Huónuco,  dist.  de  Chinchao;  400  h.  ||  Pobl.  en  el 
dep.  y  prov.  de  Huánuco,  dist.  de  Chinchao;  400  h. 
||  Pobl.  en  el  dep.  de  Junín,  prov.  de  Pasco,  dis¬ 
trito  de  Yanahuanca;  650  h. 

PILLAR.  1.a  acep.  F.  Pillar.  —  It.  Robare. —  In. 
To  pillage,  to  plonder.  —  A.  Plfisdero,  raobeo.  —  P.  Pi- 
lhar. — C.  Robtr. —  E.  Rabí.  (Etim.  —  Del  lat.  pila¬ 
re,  despojar,  robar.)  v.  a.  Hurtar,  robar,  tomar 
por  fuerza  una  cosa.  ||  Coger,  agarrar  ó  aprehen¬ 
der  una  cosa.  ||  Saquear,  despojar  vandálicamente.  ) 
Sorprender.  j|  Coger,  descubrir  un  engaño,  pene¬ 
trar  un  secreto,  sorprender  á  uno  en  un  descuido.  J 
Qerm.  Jugar.  |  Arg.  Alcanzar  á  una  persona  ó  ani¬ 
mal  que  dispara  ó  va  huyendo,  cogiéndolo  ó  aga¬ 
rrándolo.  |  Sorprender  á  uno  en  flagrante  delito  ó 
cometiendo  ocultamente  una  falta.  ||  Sorprender,  en¬ 
contrar  inesperadamente  una  persona  á  otra  cuando 
ésta  menos  pensaba.  Dícese  también  familiarmente 
encontrarla  sin  perros.  ||  fig.  y  fnm.  Coger,  tomar  ú 
uno  desprevenido  é  inesperadamente.  Nos  pilló  un 
aguacero. 

Aquí  te  pillo,  aquí  tr  mato.  fr.  fam.  En  el  acto, 
al  instante,  en  seguida.  ||  Pillar  A  uno  descuidáis. 
fr.  fig.  y  fam.  Sorprenderle,  burlarle.  ||  Pillar  el 
Gato.  fr.  fam.  Emborracharse.  ||  Pillarle  el  gato 
ó  Pescarle  el  conpjo.  fr.  fnm.  Suele  decirse  de  la 
persona  á  quien  cogemos  algo  que  tiene  en  gran 
estima  y  nosotros  deseamos.  ||  Quien  pilla,  pilla. 
expr.  fam.  con  que  se  moteja  á  los  que  procuran  sólo 
su  utilidad  y  aprovechamiento,  sin  atender  &  respe¬ 
to  ni  miramiento  alguno. 

PILLARD  (Mateo).  Biog.  Religioso  cister- 
ciense  del  siglo  xv,  n.  en  Warneton.  Fué  abad,  su¬ 
cesivamente.  de  Benupré,  de  Mortemer  y  de  Clara- 
val  (1405).  Murió,  ocupando  esta  última  dignidad, 
en  1428,  dejándonos  la  siguiente  obra:  Speculum 
exaltationis  et  depressionis  Ordiuis  Cisterciensis. 

PILLARNO.  Qeog.  V.  San  Cipriano  de  Pi¬ 
lla  rno. 

PILLARO.  Geog.  Cordillera  del  Ecuador,  conti¬ 
nuación  de  la  que  se  extiende  desde  el  Cotopaxi 
y  Quilindnña  hasta  el  río  Pastaza.  Forma  una  se¬ 
rranía  larga,  sin  picachos  sobresalientes  y  con  de¬ 
clive  corto  hacia  el  O.,  mientras  que  por  el  E.  se 
prolongan  los  rnmnles  á  una  distancia  considera¬ 
ble  basta  perderse  en  los  llanos  de  la  gran  cuenca 
del  Amazonas.  []  Cant.  de  la  prov.  de  Tunguragua; 
se  extien  le  por  la  falda  occidental  de  la  cordillera 
oriental  de  los  Andes,  entie  los  ríos  Juapante  y 
Puta  te.  Su  principal  producción  agrícola  consiste  en 
las  frutas,  pero,  además,  se  cría  ganado  vacuno, 
lanar  y  mular  y  hay  minas  de  oro  y  plata;  cuenta 
unos  30,000  h .  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo 
nombre,  con  unos  3.000  h.  El  cantón  comprende, 
además,  las  dos  pequeñas  parr.  de  Shii  Miguelilo  y 
San  Andrés  (Yncbil). 

PILLASTRE,  tn.  fam.  Pillo.  ||  Picaro,  que  no 
tiene  crinnxn  ni  modoles. 

PILLASTRÓN,  NA.  adj.  fam.  aum.  de  Pi¬ 
llastre.  U.  t.  c.  s. 

PILLAU.  Qeog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia, 
prov.  de  la  Prusia  oriental,  regencia  de  Ktfnigsberg, 
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círc.  do  Firschhnnsen .  sit.  entre  el  Báltico  y  Fris- 
chen  Haff,  en  una  lengua  de  tierra  á  la  entrada  del 
Haíf(la  hondouada  ó  depresión  de  Pillau,  formada 
en  1510),  inmediata  á  la  fortaleza  que  domina  la 
hondonada;  7,500  h.  El  puerto  es,  simultáneamente, 
antepuerto  de  KCnigaberg,  Elbing  y  Braunsberg. 
En  el  muelle  N.  hay  un  faro  y  en  el  dol  S.  una  fa¬ 
rola  de  6  m.  de  altura.  Pillau  tiene  tres  templos 
evangélicos,  Escuela  Profesional  y  de  Navegación. 
Tribunal,  oñcina  de  Aduanas,  negociado  superior 
de  pesca,  estación  de  sondajes,  dos  estaciones  para 
salvamento  de  náufragos,  arquitectura  naval,  fab.  de 
velámenes,  establecimiento  de  baños  y  comercio  de 
exportación  muy  activo.  Al  N.  de  la  población  se 
halla  la  antigua  pobl.  de  A lt— Pillau,  que  desde  1902 
se  halla  incorporada  á  la  ciudad.  En  ella  desembarcó 
en  1626  Gustavo  Adolfo,  y  Federico  Guillermo  I  la 
elevó  al  rango  de  ciudad  en  1725.  En  1812  pasó  á 
Francia  en  virtud  de  un  tratado;  pero  los  franceses, 
ya  en  1813,  la  evacuaron. 

Pillau.  Geog.  Islote  del  protectorado  francés  de 
Túnez,  adyacente  á  su  costa  septentrional  y  sit.  al 
UNO.  del  cabo  Fariña. 

PILLA  Y,  Geog.  Lag.  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  gobernación  de  la  Pampa,  dep.  Tercero. 
Es  de  agua  salada,  y  está  á  corta  distancia  de  Sau¬ 
ce,  en  dirección  á  General  Acha. 

P1LLCO.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Cuzco, 
prov.  de  Paucartambo,  dist.  de  Chailabamha;  50  h. 

PILLCOPUQUIO.  Geog .  Aid.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  d9  Anta,  dist.  de  Lima- 
tambo;  60  h.  aproximadamente. 

PILLCUPATAS.  m.  pl.  Etnogr.  Tribu  de  in¬ 
dios  del  Perú.  Fueron  sometidos  á  la  autoridad  de 
los  incas  por  el  principe  Yahuar-Huncac,  hijo  y  he¬ 
redero  del  inca  Rocca. 

PILLCH ACACA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  y 
prov.  de  Huancavelica,  dist.  de  Connvca;  300  h. 

PILLE  (Carlos  Enr  que).  Biog,  Pintor  francés, 
n.  en  Essommes  (Aisne)  y  in.  en  París  (18  14-1897). 
Dedicóse  primero  á  pintar  escenas  históricas,  que 
expuso  en  el  Salón  de  París  en  1864:  luego  presentó 
cuadros  de  género  y.  por  último,  mostró  predilec¬ 
ción  por  el  dibujo  y  la  ilustración:  también  cultivó 
el  retrato.  Como  dibujante  demostró  mucho  talento 
y  facilidad.  Ilustró  las  obras  de  Víctor  Hugo,  de 
Musset,  de  Shakespeare  y  los  Cuentos  de  Perrault. 

PILLÉ  (Luis  Antonio).  Biog.  General  francés, 
n.  en  Soissons  (Aisne)  en  1749  y  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1828.  Ocupó  nlgunos  cargosadministrati- 
v os ,  y  el  1 .°  de  Agosto  de  1789  se  le  nombró  tenien¬ 
te  de  cazadores  voluntarios  de  caballería  en  Dijón. 
Peleó  en  las  guerras  de  la  República,  sirvió  en  1793 
en  el  ejército  del  Norte  y  fué  entregado  á  los  austría¬ 
cos  por  Dumouriez.  Obtenida  la  libertad  poco  des¬ 
pués,  se  le  promovió  á  general  de  brigada  aquel  mismo 
año.  Desde  1791  hasta  1795  fué  comisario  organiza¬ 
dor  del  movimiento  de  los  ejércitos  de  tierra,  cargo 
equivalente  al  de  ministro  de  la  Guerra,  v  fué  ascen¬ 
dido  á  general  de  división.  Ejerció  mando,  poste¬ 
riormente,  en  las  plazas  de  Marsella  v  Lila,  v  ha¬ 
biéndose  adherido  á  la  Restauración,  fué  creado 
conde;  obtuvo  el  retiro  en  1815.  Era  nieto  do  una 
hermana  de  Racine. 

PILLEADO,  DA.  p.  p.  de  Pillear. 

PILLEAR.  F.  Friponner,  coquiner. — It.  Birbonare. 
— In.  To  knave. — A.  Begannern.  —  P.  Fazer  vida  de  va- 
di».— C.  lurriejar. — ti.  Friponi.  v.  a.  fam.  Hacer  vH» 
>le  pillo,  o  proceder  habitualmente  como  tEl. 


PILLBMBNT  (Juan).  Biog.  Pintor  francés, 
n.  y  m.  probablemente  en  Lyón  (1719  ó  1728-1808). 
Estudió  en  su  ciudad  natal  y  después  en  París,  Vie- 
na  y  Londres.  Pintó  al  óleo  con  estilo  grandioso  y 
teatral,  pero  se  distinguió  en  la  acuarela  y  en  el  di¬ 
bujo  al  lápiz.  Fué  pintor  de  cámara  de  María  Auto- 
nieta  y  del  último  rey  de  Polonin.  Grabó  él  mismo 
algunas  de  sus  obras  y  otras  fueron  grabadas  por 
Canot,  Ravenet,  Woollet,  Masón  y  Elliot.  |¡  Su  hijo 
Víctor,  n.  en  Viena  y  m.  en  París,  filé  grabador  y 
dibujante.  Sus  mejores  planchas  son:  Orillas  del 
Bosforo,  de  Melling;  Viajes  por  Egipto,  de  Denóc, 
y  Bdipo  Cotoneo,  de  Valenciennes. 

PILLERÍA,  f.  fam.  Gavilla  de  pillos.  |  Estado 
de  vagancia  en  que  viven  habitualmente  los  pillos. 
||  fam.  Pillada. 

PIL.LBRSDORP  (Francisco,  barón  de).  Biog . 
Estadista  austríaco,  n.  en  Brünn  en  1786  y  m.  en 
1862.  Después  de  estudiar  en  Viena  ciencias  po¬ 
líticas  y  jurídicas,  empezó  la  carrera  burocrática 
en  Galitzin;  en  18ü7  pasó  de  oficial  del  Consejo  do 
Estado  á  Viena,  y  después  de  trabajar  al  lado  del 
consejero  de  Estado  y  más  tarde  ministro  de  1a 
Guerra.  Baldacci,  acompañó  á  éste  á  Francia  ó 
Inglaterra:  fué  después  vicepresidente  (1824)  y  can¬ 
ciller  (1842)  de  la  Cancillería  imperial.  En  1818.  á 
pesar  de  su  conocida  oposición  al  sistema  reinante, 
confiésele  (20 de  Marzo)  la  cartera  del  Interior  y  (4 
de  Mayo)  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros. 
Hombre  de  carácter  suave  y  de  espíritu  noble,  no 
tuvo  energía  suficiente  para  oponerse  al  movimiento 
revolucionario;  la  Constitución  redactada  por  él  uo 
satisfizo  las  aspiraciones  desmedidas  del  pueblo,  y 
cayó  en  virtud  de  una  decisión  de  los  ciudadanos, 
de  la  Guardia  nacional  y  de  los  estudiantes  de  Viena 
(8  de  Julio).  Después  fué  miembro  del  Reichstag. 
militando  en  el  centro  liberal.  En  1861  fué  elegido 
para  el  Consejo  federal.  Escribió:  Rfickblicke  auf  die 
politische  Bewegung  in  Oesterreich  184Sbis  1849  (Vie¬ 
na.  1819),  contra  la  cual  M(atías)  K(och)  publicó  el 
folleto  Pillan  und  die  Wakrheit  (Viena,  1849);  pu¬ 
blicó,  además,  Die  oesterreichischen  Finanzen  beleuch- 
/*/(l-3ed.,  Viena,  1851).  En  18G3,  en  Viena,  se 
publicó  su  labor  literaria  postuma. 

BIbllogr.  Ilelfert,  Casati  und  Pillersdotf  und 
die  Anfdnge  der  italienischen  Binheisbewegungen  (Vie 
na,  1902). 

PILLES  (Les).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Dróme,  dist.,  cant.  y  á  4  kms.  NE.  de 
Nyons,  en  la  entrada  de  una  garganta  formada  por 
el  Eygues.  nfl.  izq.  del  Ródano,  á  300  m .  de  altura; 
460  h.  (500  con  ei  mun.).  Antigüedades  griegas. 
En  la  Edad  Media  fué  una  importante  plaza  fuerte. 

PILLET  (Fabián).  Biog.  Literato  v  periodista 
francés,  n.  en  Lyón  v  m.  en  Passy  (1772-1855). 
Hijo  de  una  familia  que  carecía  de  recursos,  vióso 
obligado  á  marchar  á  París  en  busca  de  fortuna;  allí 
colocóse  en  unn  oficina,  y  empezó  á  darse  á  conocer 
por  sus  epigramas  y  otros  versos  que  le  publicaron 
los  periódicos.  Fué  colaborador  de  Le  Mercare  de 
Fvance  y  del  Journal  General ,  y  mostróse  enemigo 
de  la  Revolución,  á  la  que  atacó  en  muchos  epigra¬ 
mas  que  aparecieron  en  Actes  des  Apótres  y  en  el 
Journal  de  la  Cotir.  No  obstante,  después  del  éxito 
que  alcanzó  su  obra  Wenzel  ou  le  Magistral  du  peu - 
pie.  aceptó  un  empleo  en  las  oficinas  de  la  Conven¬ 
ción  (1794),  y  al  propio  tiempo  quedó  exento  del 
servicio  militar,  después  de  haber  sido  incorporado 
al  ejército  del  Norte.  A  la  muerte  de  Robespierro 
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escribió  la  obra  Les  jacobins  et  les  brigands ,  en  la 
<[tie  pone  de  manifiesto  sus  tendencias  untirrevolu- 
ciouarias,  y  colaboró  en  el  periódico  realista  Le  Dé- 
jeuner ,  cu  yos  redactores  fueron  deportados  después 
del  18  Fructidor.  Habiendo  podido  ocultarse,  evitó 
la  deportación,  y  después  del  18  Uruinario  fué  su¬ 
cesivamente  secretario  general  de  la  Dirección  de 
Instrucción  pública,  jefe  de  la  Oficina  de  Teatros  y 
de  los  Colegios  reales,  etc.,  obteniendo  el  retiro  en 
1833.  Fué  también  critico  teatral  del  Journal  de 
Pai'is.  Produjo  además:  Qnelques  vers ...  (1798),  Ve - 
rités  á  V ordre  du  jour  (n98),  Reme  des  commédiens  \ 
(1808),  Le  Robespierre  de  M.  de  Lamartine  (1846), 
L'optnion  du  partérre  (1812-13),  Alelpoméne  et  2fha- 
lie  vengées ,  Revue  des  auteurs  vívente ,  Revne  des 
Thé&tres ,  La  lorgnette  des  spectacles ,  Des  lois  et  non 
du  sang ,  Bigarrnres  anecdotiques,  etc. 

Pillbt  (Julio).  Biog.  Arquitecto  é  ingeniero  fran¬ 
cés,  n.  en  Montmirail  ( Marne)  en  1842.  Estudió  en 
l.i  Escuela  Politécnica,  y  fué  profesor  de  la  Es¬ 
cuela  de  Puentes  y  Calzadas,  de  la  de  Bellas  Artes 
y  del  Conservatorio  de  Artes  y  Oficios.  Desempeñó 
misiones  en  Argelia  y  en  Túnez,  y  como  recompen¬ 
sa  á  sus  servicios  se  le  nombró  oficial  de  Instrucción 
pública  y  de  la  Legión  de  Honor.  Obras:  Théorie 
des  ombres  et  du  lavis  (en  colaboración  con  Tron- 
quoy),  V 'enseignement  primaire  du  desstn  (en  colabo¬ 
ración  con  Charvet),  Neeessaire  pour  i' enseignement 
primaire  du  dessin,  V enseignement général  du  dessin, 
Géometrie  descriptive,  Traité  de  perspectite  y  Trailé 
de  la  stabilité  des  constructions. 

Pillkt  (León  Francisco  Raimundo).  Biog.  Lite- 
rtito  francés,  hijo  de  Fabián  (V.),  n.  en  París  en 
1803  v  m.  en  Venecia  en  1868.  Estudió  en  el  Liceo 
Napoleón  de  París  y  en  la  Facultad  de  Derecho.  Fué 
uno  de  los  fundadores  en  1827  del  Nouvean  Journal 
de  París,  órgano  de  la  juventud  liberal,  el  cual  du¬ 
rante  la  revolución  de  1830  se  publicó  hasta  tres 
veces  por  día.  Nombrado  director  del  mismo,  defendió 
la  política  ministerial  hasta  1837,  en  que  lo  cedió  á 
otros.  Acompañó  al  duque  de  Orleáns  en  el  sitio  de 
Amberes  y  fué  nombrado  relator  del  Consejo  de  Es¬ 
tado  y  comisorio  real  del  teatro  de  la  Opera.  Aso¬ 
ciado  en  1840  á  Duponchel,  le  sucedió  al  año  si¬ 
guiente  como  director,  cargo  que  dimitió  en  1847. 
A  los  dos  años  fué  nombrado  cónsul  en  Niza,  de 
donde  pasó  con  igual  cargo  á  Cagliari.  Colaboró  en 
varias  obras  dramáticas  con  otros  literatos. 

Pillbt  (Luis).  Biog.  Abogado  y  geólogo  francés, 
n.  en  Chambéry  en  1819.  Doctor  en  derecho.  Es¬ 
cribió:  Documente  et  conservaron  d.  monnm.  Mstor. 
(1861),  Description  géol.  d.  environs  d'Aix  (2.*  ed., 
1863),  Caríe  géol .  dn  dép.  de  la  Savoie ,  con  Lory  y 
Vallet  (Chambéry,  1869),  y  Les  cailloux  exotiques 
du  bassin  d'Aix  (1880).  Además,  publicó  diversos 
libros  de  derecho  y  muchos  trabajos  en  distintas  re¬ 
vistas. 

Pillbt  (Renato  Martín);  Biog.  General  francés, 
n.  en  Tours  y  m.  en  París  (1762-1816).  Dejó  la 
carrera  del  foro  por  la  de  las  armas,  en  su  entusias¬ 
mo  por  las  ideas  de  la  Revolución.  Fué  uno  de  los 
ayudantes  de  Lafayette,  luego  se  le  confió  el  cargo 
de  comisario  de  guerra  en  los  ejércitos  del  Centro  y 
del  Norte,  y  con  Lafayette  fué  arrestado  después. 
Al  obtener  la  libertad  se  retiró  del  servicio  y  viajó 
entonces  por  Alemania,  Países  Bajos,  Estados  Uni¬ 
dos  é  Inglaterra,  en  donde  residió  unos  cuatro  años. 
En  1799  regresó  á  Francia  y  después  tomó  parte  en 
la  campaña  de  Portugal,  recibiendo  una  gra.e  heri¬ 


da  en  el  combate  de  Vimleró  (1808),  y  cayó  prisio¬ 
nero  de  los  ingleses.  Recobrada  la  libertad  en  1814, 
fué  nombrado  por  Luis  XVIII  mariscal  de  campo. 
Una  obra  de  este  general  fué  traducida  al  castellano 
con  el  titulo  de  Inglaterra  vista  en  Londres  y  sus 
provincias  durante  una  permanencia  de  diez  años,  seis 
de  ellos  como  prisionero  de  guerra  (Zaragoza,  1820). 

PlLLET-WlLL  (CONDB  MlGUBL  FEDERICO).  Biog. 
Economista  francés,  n.  en  Montmeilian  (Saboya)  en 
1781  y  m.  en  París  en  1860.  Establecióse  eu  París 
durante  el  primer  Imperio,  y  allí  fundó  uua  impor¬ 
tante  casa  de  banca,  y  en  lfc>18  contribuyó  al  esta¬ 
blecimiento  de  una  caja  de  ahorros;  desde  1828  fué 
uno  de  los  directores  del  B&uco  de  Francia.  Fué 
muy  aficionado  á  la  música  y  un  exceleute  violinis¬ 
ta,  habiendo  cultivado  la  amistad  de  los  mejores  ar¬ 
tistas  musicales.  Amante  de  las  ciencias,  mereció 
figurar  en  la  Real  Academia  de  Turín,  en  la  que 
fundó  cuatro  grandes  premios  para  la  física,  la  quí¬ 
mica,  las  matemáticas  y  la  astronomía.  Publicó  va¬ 
rios  trabajos  sobre  economía  y  hacienda  y  unas  100 
obras  para  violín  y  piano,  de  su  composición. 

PILL.RTR.  adj.  fam.  dim.  de  Pillo.  U.  t.  c.  s 
|  m.  Dicese  del  mozalbete  vagabundo  que  pasa  su 
vida  entre  vicios. 

PIL.LBTI&RR  (La).  Geog.  Granja  escuela  de 
Francia,  eu  el  dep.  del  Sarthe.  mun  de  Jupíeles, 
dist.  de  Saint-Calais,  cant.  y  á  9  kms.  NNE.  de  Cha- 
teau-du-Loir,  inmediata  al  bosque  de  Bersay,  junto 
al  Dinan,  afl.  der.  del  Loir. 

PILLBVE9B  (Julio  Francisco).  Biog.  Com¬ 
positor  francés,  n.  en  Belleville  (Sena)  en  1837. 
Estudió  en  el  Conservatorio  de  París,  en  donde 
cursó  violoncelo,  harmonía  y  fuga,  obteniendo  el 
primer  premio  de  harmonía  en  1856.  Poco  después 
fué  nombrado  director  de  orquesta  del  teatro  del 
Vaudeville  de  París.  Es  autor  de  la  opereta  Robin- 
són  Crnsoe,  estrenada  en  1866  en  el  teatro  de  las 
Fantaisies-Parisicnnes. 

PILLIARD  (Jacobo).  Biog.  Pintor  francés, 
n.  en  Vienne  (Isére)  en  1814  y  m.  después  de  1870. 
Fué  discípulo  de  Orsel  y  de  Bonnefond;  desde  el 
principio  se  dedicó  á  la  pintura  religiosa.  Pasó  la 
mayor  parte  de  su  vida  en  Roma.  Las  obras  que 
envió  á  los  Salones  de  París  constituyen  buenos 
estudios  de  la  escuela  italiana,  pero  carecen  de  ori¬ 
ginalidad.  Su  primera  obra  fué  La  educación  de  la 
Virgen  ( Salón  de  1841),  y  las  más  importantes: 
Muerte  de  Raquel ,  Extasis  de  la  Virgen,  premiada 
con  tercera  medalla;  Jesús ,  Marta  y  María,  segun¬ 
da  medalla;  San  Juan  y  la  Virgen,  Martirio  de  san 
Andrés  y  su  apoteosis,  Martirio  de  san  Hipólito, 
Lección  de  Jllosof la,  y  El  ejército  francés  en  Roma. 

P1ULIAS»  Geog.  Aid.  del  Perú.  dep.  del  Ama¬ 
zonas,  prov.  de  Luya,  dist.  de  Lonyn;  unos  115  h. 

PILLICO*  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  y 
dep.  de  Valdivia;  60  h. 

PILLICHSDORF.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Aus¬ 
tria,  en  la  prov.  de  la  Baja  Austria,  efre.  de  Unter- 
Mannhortsberg,  dist.  y  á  16  kms.  ENE.  de  Kor- 
nenburg,  junto  al  Russ,  afl.  del  Danubio;  1,400  h. 

PILLÍN,  N  A .  adj.  fam.  dim.  de  Pillo.  U.  t.  c.  8. 

Ser  un  pillín.  Dícese  bondadosamente  de  la  per¬ 
sona  que  se  las  echa  de  astuta,  solapada  y  mala, 
sin  serlo  ó  sin  condiciones  para  saberlo  hacer. 

PILLING.  Geog.  Pobl.  de  Inglaterra,  en  el  con¬ 
dado  de  Lancaster,  mun.  de  Garstang,  junto  á  In  ri¬ 
bera  meridional  de  la  bahía  de  Lancaster:  1,700  h. 
Est.  de  término  de  la  1.  f.  de  Garstang- Pilling. 
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PILLION  (Luisa)/  Biog .  Escritora  y  critica  de 
arte  francesa  contemporánea.  Escribió:  Les  portails 
latéraux  de  la  cathédrale  de  Roñen  (París,  1907)  y  Les 
maltres  de  Vari:  les  scnlpteurs/raugais  dit  Xlll*  siécle 
(París,  1912). 

PILLIUS  ó  PILI  US.  Biog.  Jurisconsulto  ita¬ 
liano  del  siglo  xn  y  principios  del  xm,  n.  en  Medi¬ 
cina  (alrededores  de  Bolonia)  y  m.  en  Módena  des¬ 
pués  de  1207.  Enseñó  Derecho,  siendo  aún  muy 
joven,  en  Bolonia,  y  después  se  retiró  á  Módena, 
en  donde  residió  el  resto  de  sus  días,  siendo  proba¬ 
ble  que  también  explicara  la  ciencia  jurídica  en  esta 
última  ciudad.  Su  lama  fué  grande  tanto  de  profe¬ 
sor  como  de  abogado.  Sus  obras,  alguuas  de  lus 
cuales  se  han  perdido,  son  muy  numerosas  y  con 
frecuencia  revisten  la  forma  de  diálogo  entre  la  ju¬ 
risprudencia  y  el  autor.  Figuran  entre  ellas:  Qnaes- 
t iones ,  de  las  que  se  han  hecho  varias  ediciones; 
Glosae,  Brocarda  ó  Dispututiones  (hoy  perdidas): 
una  Saturna  ad  tres  libros,  que  es  continuación  de  la 
que  escribió  Placentino;  Consilia,  Distinctiones,  un 
tratado  de  De  testibns ,  varios  escritos  sobre  derecho 
feudal,  de  los  que  sólo  se  han  conservado  algunos 
fragmentos,  y  la  obra  De  ordine  jndlciorum,  que  so 
editó  en  Basilea  en  1543  y  de  la  cual  Bergmann 
hizo  una  nueva  edición  en  Gotinga  (18  42).  Se  le 
atribuyen,  además,  otras  obras,  entre  ellas:  Totius 
fttris  bononiensis  civilis  complexum  y  De  solidaritate 
ad  restitutionis  o  ñus  pertinentes  qnaestiones  tariae. 
que  so  ha  probado  no  eran  suyas  sino  del  juriscon¬ 
sulto  Giovagnuolo,  de  época  muy  posterior. 

Blbllogr.  Savignv,  Geschlchte  des  róoiischen 
Rerhts  int  Mittelalter  ( íleidelberg,  1850). 

P1LLKALLEN.  Geog.  Círc.  de  Prusia  (Ale¬ 
mania).  regencia  de  Gumbinnen.  Tiene  una  exten¬ 
sión  de  1,060  kms.*  y  una  población  de  46,400  h. 
Su  cabecera  es  la  pohl.  del  mismo  nombre,  sit.  A 
28  kins.  NE.  de  Gumbinnen,  en  una  comarca  que 
envfa  sus  aguas  al  Szeszupa,  afl.  izq.  del  Memel: 
2.750  h.  Comercio  de  caballos.  Est.  de  las  líneas 
férreas  Tilsit-Stalluponen  y  Pillkallen-Lasdehnen. 

PILLNITZ.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Sajo¬ 
rna,  círc..  dist.  y  á  10  kms.  ESE.  de  Dresde,  en  la 
rió.  der.  del  Elba,  al  pie  del  Porsberg;  650  h.  Cas¬ 
tillo  con  un  hermoso  parque,  residencia  de  los  reyes. 
El  castillo  está  sit.  en  una  pintoresca  región  al  pie 
del  Porsberg  (335  m.)  y  en  la  oril.  der.  del  Elba. 
Consta  de  tres  partes,  el  palacio  de  monte  (Bergpa- 
lais),  el  de  agua  (  Wasserpalais)  y  el  nuevo  castillo 
(con  capilla),  formando  un  gran  cuadrilátero,  en 
cuyo  centro  hay  un  hermoso  jardín,  y  todo  el  edi¬ 
ficio  está  rodeado  de  parque.  El  primitivo  castillo  de 
Pillnitz  lo  adquirió  por  compra  en  1693  el  príncipe 
elector  Juan  Jorge  IV  y  lo  regaló  á  su  amiga  la 
condesa  de  Rochlitz.  El  Bergpalais  y  el  Wmserpa- 
Ini í  fueron  construidos  por  Federico  Augusto  í 
(1720-23)  y  los  cuatro  pabellones  en  1788-1800.  El 
antiguo  castillo,  junto  con  el  célebre  templo  de  Ve¬ 
nus,  fué  pasto  de  las  llamas  en  1818,  y  en  su  lugar 
se  construyó  el  actual  edificio. 

Convención  de  Pillnitz.  Fué  publicada  el  27  «le 
Agosto  de  1791  y  firmada  por  Leopoldo,  emperador 
de  Alemania,  y  Federico  Guillermo,  rey  de  Prusia. 
Esta  Convención  tenía  por  objeto  retiñir  los  esfuer¬ 
zos  de  los  soberanos  de  Europa  contra  la  revolución 
que  amenazaba  el  trono  del  rey  de  Francia,  particu¬ 
larmente  y,  en  general.  A  toda  monarquía.  El  rey  de 
Prusia  y  el  emperador  de  Alemania  se  reunieron  el 
24  de  Agosto  de  1791  en  el  castillo  electoral  de  Pill¬ 


nitz,  que  pertenecía  al  arzobispo  de  Maguncia.  Allí 
se  encontraron  con  el  marqués  de  Bouillé,  agente  del 
rey  de  Francia,  y  el  ex  ministro  Calonne.  Estos  úl¬ 
timos,  delegados  de  los  emigrados,  insistieron  tenaz¬ 
mente  en  que  se  conquistase  á  Francia  á  mano  ar¬ 
mada.  Catalina  de  Rusia  había  hecho  la  paz  con  loa 
turcos,  Leopoldo  y  Federico  Guillermo  se  habían  re¬ 
conciliado;  todo  parecía  favorecer  las  esperanzas  de 
los  realistas.  Entre  tanto,  la  resuelta  actitud  de  la 
Francia  revolucionaria,  y' varias  complicaciones  que 
habían  surgido,  habían  enfriado  el  entusiasmo  de  los 
soberanos  extranjeros  en  pro  de  una  intervención 
armada  contra  la  Revolución  francesa.  Bouillé  t»o 
pudo  obtener  más  que  una  vaga  declaración,  en  la 
cual  se  sentaba  el  principio  de  «poner  al  rey  de 
Francia  en  estado  de  asentar  sólidamente,  dentro  de 
la  mayor  libertad,  las  bases  de  un  gobierno  monár¬ 
quico  conforme  por  un  igual  con  los  derechos  de  los 
soberanos  y  bienestar  de  los  franceses».  Pero  la  eje¬ 
cución  de  Luis  XVI,  al  aumentar  los  temores  per¬ 
sonales  de  los  principes  de  Europa,  les  determinó  á 
intervenir  en  los  asuntos  franceses. 

Bibllogr.  Von  Minckwitz,  Getr.hichte  ton  Pill¬ 
nitz  ( Dresde.  1893). 

PILLO,  lla.  1.a  acep.  F.  Fripon. — It.  Birbanto, 
briccone.  —  In.  Riscal,  petlj  thief. —  A.  Spitxbube.  Scbur- 
ke, —  P.  Pilho,  vadio.  —  C.  larri. —  E.  Petolalo,  fripoao. 
(Etim.  —  De  pillar.)  adj  fam.  Díceae  del  picaro  que 
no  tiene  crianza  ni  modales.  U.  t.  c.  8.  ||  Vago, 
perdido,  de  costumbres  estragadas.  ||  Vil,  indigno, 
bajo,  infame.  Q  Sagaz,  astuto.  ||  Pillastre. 

Dársela  de  pillo,  fr.  fig.  y  fam.  Disimular,  apa¬ 
rentando  el  disimulo,  pero  con  torcida  intención.  || 
Es  un  pillo  como  una  Casa .  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice 
del  granuja,  pillastre,  etc.  ||  Es  un  pillo  como  una 

LOMA.  Es  UN  PILLO  COMO  UNA  CASA.  (|  Es  UN  PILLO  DE 
playa,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  del  que  es  granuja,  tra¬ 
vieso,  etc.  ||  Es  un  pillo  desorejado.  Es  un  pillo 
DE  PLAYA.  ||  Es  UN  PILLO  REDOMADO.  Es  UN  PILLO  DE 
PLAYA. 

Pillo.  Pesca .  Modo  de  pescar  en  sitios  fangosos  y 
«le  poco  fondo,  que  consiste  en  enturbiar  el  agua  re¬ 
volviendo  el  fondo,  á  fin  de  clavar  con  una  fisga  los 
peces  que  huyen  de  esta  agua  turbia. 

Pillo.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Huanonveli- 
ca,  prov.  de  Tayacaja,  dist.  de  Pampas:  250  h. 
aproximadamente.  ||  Pobl.  en  el  dep.  de  Junín.  pro¬ 
vincia  de  Huancayo,  dist.  de  Chupnca;  1,000  h. 
aproximadamente;  dista  8  kms.  de  Huancayo.  || 
Aid.  y  hac.  en  el  dep.  de  Piura,  prov.  de  Ayabaca, 
dist.  de  Frías;  550  h. 

Pillo  (El).  Geog.  Comarcn  minera  de  Chile,  en 
el  dep.  de  Putaendo,  sit.  en  las  montañas  al  E.  de 
los  Altos  de  Catemo.  Su  nombre  procede  del  de  pil¬ 
la,  especie  de  cigüeña  (Ciconia  Maguaría). 

PILLON.  Geog.  Desfiladero  de  los  Alpes  suizos, 
á  1,550  m.  de  altura,  que  une  el  Saanetal  con  el 
valle  de  Ormonts.  Desde  1885  tiene  una  carretera 
subvencionada  por  el  Gobierno  de  Suiza. 

Pillon.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Níosa,  dist.  de  Montmedy,  cant.  de  Spin- 
court:  420  h. 

Pillon  (Adriano  Fermín).  Biog.  Literato  fran¬ 
cés.  n.  en  París  en  1766  y  m.  en  Montrouge,  cerca 
de  París,  en  1844.  Dedicado  á  las  bellas  artes,  la 
Revolución  le  hizo  cambiar,  entrando  en  el  cuerpo 
de  administración  del  Estado  y  dedicándose  á  las 
letras.  Dejó  muchas  obras,  entre  las  cuales  figu¬ 
ran:  Les  pourguoi  d' un  patrióte  aux  constitutionnaires 
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(1790),  Luden  moderne.  on  aquiste  du  tablean  dn 
siiele,  diálogos  (lfc07);  Nouveau  Thédtre  d'éducation 
(1836),  los  poemas  Le  désespoir  d'nn  jeune  péru - 
tien  (1794),  Sstai  sur  la  franc-magonnerie  (1807), 
ei  drama  Le  triomphe  d'Alcide  á  Athénes  (1806),  y 
otras  obras  para  el  teatro  en  colaboración  con  sus 
contemporáneos;  las  colecciones  poéticas: Les  Peti- 
tes  Ajiches,  Hommages  poétiques,  Le  Plagéolet  dy Era- 
to,  Le  chansonnier  des  demoisciles,  etc. 

Pillon  (Alejandro  Juan  Adriano).  Biog.  Lite¬ 
rato  francés,  n.  en  Amiens  en  1792  y  ra.  en  Cler- 
mont-sur-Oise  en  1875.  Fué  conservador  adjunto  de 
la  Biblioteca  Imperial  y  del  Louvre.  Colaboró  en  la 
Eacyclopédie  des  gene  dn  monde,  Encyclopédie  dn 
XIX*  siécle,  Histoire  des  villes  de  France,  Nouvelle 
Biographie  Universelle  y  otras  publicaciones  simila¬ 
res,  y  dió  á  luz  ediciones  de  Ammonio,  Esquilo, 
Sófocles,  Eurípides  y  Plutarco;  Nouveau  choia  de 
pensées  de  Pialen  ou  Conrs  de  Métaphysique  el  de 
Mótale ,  texto  gr  iego,  traducción  y  notas  (1825-26); 
Dictionnaire  grec-frangais,  obra  basada  en  el  The - 
sauvus,  de  Enrique  Estienne,  y  con  la  colaboración 
de  Vendel-Heyl  (1838),  reproducida  numerosas  ve¬ 
ces  en  el  transcurso  del  siglo  xiz;  Condones  kisto - 
riae  graecae,  texto  griego  y  notas  (1840);  Synony- 
mes  grecs,  premiado  por  la  Academia  de  Francia 
(1847),  y  Vocabulaire  grec-frangais  de  noms  propres 
historiques  (1858).  Todas  estas  obras  le  acreditan  de 
consumado  helenista,  pero,  además,  compuso  varias 
obras  dramáticas,  y  Plaintes  de  la  Bibliothéque  Na- 
tionale  anpeuple  fvangais  el  á  ses  répresentants ,  epís¬ 
tola  en  verso  (1848). 

Pillon  (Francisco  TomAs).  Biog.  Filósofo  fran¬ 
cés,  n.  en  Fontaines (Yonne)  en  1830  y  m.  en  Pa¬ 
rís  en  1914.  Estudió  en  el  Seminario  de  Auxerre 
y  estaba  cursando  el  segundo  abo  cuando  estalló  la 
revolución  de  1848,  y  abrazó  desde  entonces  con  ar¬ 
dor  la  causa  de  la  república.  Cursó  en  París  la  ca¬ 
rrera  de  medicina.  En  1867  fundó  con  Renouvier 
L' Anude  Philosophique,  que  en  1872  se  convirtió  en 
La  Critique  Philosophique,  que  fué  semanal  hasta 
1885  y  mensual  desde  esta  fecha.  Desde  1878  y 
como  suplemento  redactaron  ambos  La  Critique  Re- 
ligiense,  revista  trimestral.  Cesó  en  1889  y  al  año 
siguiente  apareció  V Anude  Philosophique,  fundado 
por  él,  con  la  colaboración  de  Renouvier  y  Dauriac. 
La  labor  filosófica  de  Pillon  se  encuentra  en  las 
revistas  que  fundó  y  dirigió,  en  donde  aparecen  no 
como  meros  artículos,  sino  como  acabadas  mono¬ 
grafías.  Las  que  tienen  interés  histórico  y  polémico 
son  las  más  abundantes:  en  La  Critique  J?hilosophi- 
que,  publicó:  La  place  de  la  mor  ale  en  philosopkie 
(1872),  Vordre  inórale  selon  V Ecolepositiviste(  1874), 
Monadisme  et  Matérialisme  (1877),  Importance  de  la 
mótale  (1878),  Le  principe  psychologique  de  la  certi- 
tude  (1879),  A  propos  de  la  notion  de  nombre  (1882). 
A  Jlrmation  et  volition  (1884),  La  formation  des  idees 
abstractes  et  péndrales  (1885) ,  Qnelqnes  notes  sur  l'ag- 
nosticismo  (1887),  Matérialisme  et  Religión  (1888). 
aLa  chose  en  soi »  dañe  la  philosopkie  allemaude 
(1889).  y  varios  estudios  sobre  Kant.  Bentlmm,  St. 
Mili,  Spencer.  Leibniz,  Hume.  Schopenhauer,  Des¬ 
cartes,  Darwin  y  Hartmann.  En  L Anude  Philoso¬ 
phique:  L'évolution  historiqne  de  Tatomisme  ( 1891 ), 
1/ écolntion  historiqne  de  Vidéalisme.  De  Démocrite  á 
Loche  (1892-1903).  Sur  la  mémoire  et  V imagination 
affectives  (1905),  y  otros  sobre  Descartes,  Kant,  Re¬ 
nouvier  y  Boutroux.  Colaboró  también  en  la  Revue 
Philosophique.  En  1878  y  con  el  título  Peychologie 


de  Hume,  tradujo  con  Renouvier  el  primer  libro  del 
Tratado  de  la  naturaleza  humana,  de  dicho  filósofo 
inglés.  La  introducción,  consagrada  al  estudio  del 
fenomenismo  de  Hume,  desde  el  punto  de  vista  del 
neocriticismo,  es  debida  á  Pillon  y  fué  traducida 
en  lengua  castellana  en  la  Revista  Contemporánea  de 
Perojo  (30  de  Marzo  y  15  de  Mayo  de  1878).  En 
1898  publicó,  reuniendo  sus  artículos  de  la  Revue 
Philosophique,  la  obra  La  Philosopkie  de  Ch.  Sécrétan . 

Bibliogr.  G.  L.,  Méprises  criticistes  y  L'immen- 
sité  de  Dien  d'aprés  M .  Pillon ,  en  la  Rev.  Thom. 
(número  de  Noviembre-Diciembre  de  1904). 

PILLO-PILLO,  m.  Bol.  Es  la  Ovidia  Pillo- 
pillo  de  la  familia  de  las  timeleáceaB. 

PILLO T  (Gabriel  Maximiliano  Luis).  Biog. 
Magistrado  francés,  n.  en  Avesnes  en  1801  y  m.en 
1893.  Cursó  en  París  la  carrera  de  derecho  y  desde 
1820  ejerció  la  abogacía  en  su  ciudad  natal.  En 
1830  fué  nombrado  procurador  real,  en  1832  subs¬ 
tituto  del  procurador  general  del  Tribunal  de  Douai 
y  en  1838  presidente  de  sala  del  Tribunal  de  Col¬ 
mar.  Dejó:  Histoire  dn Parlement  de  Flandre  (Douai. 
1849),  Documente  sur  Vuniversité  de  Douai,  para 
cuya  obra  aprovechó  los  manuscritos  de  Monnierde 
Richardin  (Douai,  1850);  Bsquisse  sur  les  requites 
du  palais  du  Parlement  de  París  (Ruán,  1844),  His¬ 
toire  du  conseil  souverain  d'Alsace  (París,  1860), 
fundada  sobre  el  manuscrito  autógrafo  de  Holdt 
Journal  du  palais  du  conseil  souverain  d'Alsace,  etc. 

PILLPINTO.  Qeog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Paruro,  dist.  de  Aecha;  600  h. 

PILLSBURT  (Correntómetro  de).  Ocean . 
Aparato  inventado  por  un  oficial  norteamericano  de 
quien  tomó  el  nombre  y  aplicado  por  él  en  sus  estu¬ 
dios  sobre  las  corrientes  marinas  en  sus  campañas 
á  bordo  del  Blake,  para  el  estudio  del  gulf-stream 
ó  corriente  del  golfo  de  Méjico. 

Dicho  correntómetro  basado  en  el  mismo  princi¬ 
pio  que  el  medidor  de  corrientes  de  E.  Mayer 
de  1877,  viene  á  ser  un  perfeccionamiento  de  éste, 


Correntómetro  de  Píllwbury 


así  como  del  primitivo  inventado  por  el  físico  fran¬ 
cés  Aime  en  1845,  *por  lo  que  toca  al  sistema  de 
inmovilización  de  la  aguja  magnética  de  la  brújula, 
después  ds  su  orientación  en  el  momento  de  haberse 
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fijado  por  la  corriente  misma,  la  posición  del  apara¬ 
to  en  la  profundidad  deseada. 

Consta  esencialmente,  como  todos  los  correntó¬ 
metros  modernos  (de  los  cuales  se  considera  como 
más  perfecto  el  de  Bkman),  de  un  timón  que  orienta 
el  aparato  en  el  sentido  ó  dirección  de  la  corriente 
en  la  profundidad  donde  se  le  coloca,  suspendido  al 
extremo  de  un  delgado  cable;  una  brújula  que  marca 
la  dirección  N.-S.  del  meridiano  magnético  en  el 
momento  de  la  observación;  un  dispositivo  que  fija 
la  posición  de  la  aguja  en  dicho  momento  y  permite 
ver,  al  remontar  el  aparato,  el  ángulo  que  la  misma 
forma  con  el  timón,  y,  por  lo  tanto,  con  la  dirección 
de  la  corriente;  finalmente,  un  molinete  ó  hélice  que 
girando  solamente  por  la  acción  de  la  corriente, 
durante  el  tiempo  que  está  orientado  el  aparato  en 
la  profundidad  deseada,  determina  la  velocidad, 
gracias  á  un  contador  que  indica  el  número  de  vuel¬ 
tas  en  un  tiempo  dado,  como  en  los  anemómetros. 

El  detalle  de  construcción  del  aparato,  que  puede 
apreciarse  en  la  adjunta  figura,  es  el  siguiente:  El 
timón  A  está  sólidamente  unido  á  un  cilindro  hue¬ 
co  B  terminado  por  dos  cojinetes  ó  ensanchamien¬ 
tos  C.  Dicho  cilindro  gira  libremente  alrededor  de 
un  eje  que  está  sujeto  en  su  parte  superior  al  cable 
de  sonda  y  va  lastrado  en  el  extremo  inferior  para 
mantener  su  verticalidad,  sirviendo  el  hueco  interior 
de  les  cojinetes  C  mencionados  para  contener  el  nú¬ 
mero  necesario  de  bolitas  ó  pequeñas  esferas  que 
a!  deslizarse  entre  el  eje  y  la  superficie  interna  del 
cilindro,  disminuyen  extraordinariamente  el  roza¬ 
miento  y  facilitan  el  giro  expresado. 

Contrapesando  al  timón  va  un  ingenioso  mecanis¬ 
mo  compuesto  de  un  cilindro  H  abierto  por  sus  dos 
extremos,  en  cuyo  interiot  *stá  colocado  el  molinete 
ó  pequeña  hélice  que  sólo  se  mantiene  en  movimiento 
mientras  permanece  orientado  el  aparato,  merced  al 
timón  primero  indicado,  por  la  acción  de  la  corriente 
señalada  en  la  figura  con  la  flecha  7\  pues  necesa¬ 
riamente  ha  de  ser  en  tal  momento  dicha  corriente 
paralela  al  eje  del  cilindro  referido.  Un  contador  de 
vueltas  P  marca  el  número  de  éstas  durante  el 
tiempo  que  dura  la  observación  ó  experiencia,  y,  por 

10  tanto,  la  velocidad  de  la  corriente.  En  el  extremo 
superior  del  borde  externo  del  timón  va  la  brú¬ 
jula  B' ,  cuya  aguja  puede  girar  libremente  y  orien¬ 
tarse  de  N.  á  S.  durante  la  observación.  Una  paleta 
horizontal  M  en  combinación  con  una  palanca,  sirve 
para  que  actuando  sobre  ella  la  presión  del  agua  al 
subir  el  aparnto,  obligue  á  la  palanca  á  sujetar 
la  agujo,  quedando  asi  fijada  la  posición  de  ésta  ó 
sea  el  ángulo  que  forma  con  el  timón.  Esta  disposi¬ 
ción,  por  la  cual  queda  automáticamente  sujeta  la 
posición  de  la  aguja  y  marcada,  por  lo  tanto,  la  direc¬ 
ción  de  la  corriente,  es  la  característica  de  este 
correntómetro,  ya  que  en  los  otros  dos  similares 
anteriores  á  él  primeramente  mencionados,  se  obtie¬ 
ne  esta  fijación  por  la  acción  de  un  peso  circular  ó 
mensajero,  que  se  envía  desde  el  barco  á  lo  largo  del 
cable  de  sonda,  y  que  al  llegar  al  aparato  hace  fun¬ 
cionar  la  palanca  encargada  de  la  sujeción. 

Pillsbury  (Alberto  Enoch).  Iiioj.  Abogado  y 
publicista  americano,  n.  en  Milford  (Nueva  tlamps- 

11  i  re)  en  1819.  Terminada  la  carrera  hizo  sus  prácti¬ 
cas  en  Boston,  y  luego  terció  en  la  política  figurando 
ventajosamente  en  ella,  así  como  en  la  abogacía  v 
en  la  literatura.  Es  miembro* de  varias  socieda¬ 
des  literarias  y  científicas,  y  autor  de  las  siguientes 
obras:  Daniel  Webster,  the  Orator  (1903),  Lincoln 


and  Slavery  (1913),  y  de  numerosos  trabajos  pe¬ 
riodísticos. 

Pillsbury  (Gualterio  Bowebs).  Biog .  Psicólogo 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Burlington 
(Iowa)  el  21  de  Julio  de  1872.  Estudió  en  el  Cole¬ 
gio  Penn  de  Oskaloosa,  terminando  en  la  Universi¬ 
dad  de  Nebraska  los  estudios  del  bachillerato  eu 
artes  (1892)  y  del  doctorado  en  filosofía  en  la  de 
Cornell  (1896),  la  cual  le  nombró  ayudante  de  la 
cátedra  de  psicología,  de  donde  pasó  á  la  de  Michi- 
gán,  donde  ha  sido  sucesivamente  repetidor  (1897), 
auxiliar  (1900),  profesor  numerario  (1905)  y  direc¬ 
tor  del  Laboratorio  de  Psicología  (1910).  En  1908 
dió  en  comisión  de  servicios  un  curso  de  psicología 
en  la  Universidad  de  Columbia.  Ha  presidido  la 
Western  Philosophical  Association  (1907),  la  Ameri¬ 
can  Psychological  Association  (1910)  y  una  sección 
de  la  Sociedad  Americana  para  el  Progreso  de  las 
Ciencias.  Es  un  activo  colaborador  de  las  revistas  de 
filosofía,  psicología  y  pedagogía  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  Se  dió  á  conocer  en  el  mundo  científico  por  sus 
notables  estudios  sobre  la  atención  publicados  en  el 
American  Journal  of  Psichology,  y  aparte  formando 
un  libro  en  francés  (París,  1906)  y  en  inglés  (Nue¬ 
va  York,  1908),  del  cual  hay  versión  castellana  por 
D.  Barnés  (Madrid.  1910).  Sus  obras  principales 
son :  The  Psychology  of  Reasontng  (Nueva  York, 
1910),  The  Bssentials  of  Psychology  ondres,  1911), 
y  The  Fundamentáis  of  Psychology  ( Nueva  York, 
1916).  De  sus  trabajos  menores  en  extensión,  pero 
importantes  por  la 
finura  de  análisis  psi¬ 
cológico,  citaremos: 

Algunas  cuestiones 
sobre  la  sensibilidad 
cutánea  (1895),  Estu¬ 
dio  sobre  la  apercep¬ 
ción  (1897),  Proyec¬ 
ción  de  la  imagen  de 
la  retina  (1897),  Na¬ 
turaleza  psicológica  de 
la  causalidad  ( 1904), 

Una  hipótesis  con  mo¬ 
tivo  de  la  reinterpre 
taeión  de  la  introspec¬ 
ción  (1905) ,  y  El  yo 
y  la  psicología  empí¬ 
rica  (1908).  PlLLS- 
bury  tradujo  con  Tit- 
chener  la  Introduc¬ 
ción  á  la  Filosofía,  do 
Ktllpe  (1897),  y  di¬ 
rige  los  Studies  from 
the  Psychological  La - 
boratnry  of  the  Un  i - 
versity  of  Michigan 

Piilsbury  (  Ha- 

rry  Nelson).  Biog. 

Ajedrecista  norte¬ 
americano  ,  n  .  e  ii 
Sonimerville  (Musga- 
chusetts)  en  1872  y 
m.  en  1906.  En  el 
último  decenio  de  su 
vida  ganó  gran  número  de  premios  en  certámenes 
célebres  (el  primero  en  Hostings,  1895).  Era  de  una 
capacidad  y  una  fijeza  tan  grandes,  que  jugaba  20 
partidas  á  la  vez.  El  exceso  de  tensión  cerebral  ie 
adelantó  la  muerte. 
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PILLU.  m.  Ornit.  Afe  zancuda  del  género  Ibis, 
que  vive  en  Chile. 

PILLUGO.  Geog.  Cuartel  de  la  pedania  de 
Timón  Cruz  (República  Argentina),  prov.  de  Cór¬ 
doba,  dep.  de  Rio  Primero.  Su  cabecera  es  el  lugar 
poblado  del  mismo  nombre. 

Pilluco.  Geog .  Riach.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Ancud,  isla  de  Chiloé;  nace  en  las  alturas  frondosas 
de  Huechupulli  y  des.  en  la  bahfa  de  Ancud,  al  O. 
de  la  punta  do  Lechngua.  ||  Fundo  en  la  prov.  y 
dep.  de  Llanquihue;  1,100  h. 

PILLUBLO,  LA.  adj.  fam.  dim.  de  Pillo. 
U  t.  c.  s. 

PILLUPÓNBN.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia,  regencia  de  Gumbinnen,  círc.  y  á  i5  kms. 
SSE.  de  Stalluptinen,  junto  al  Dobup:  970  h. 

PILLWITZ( Fernando).  Biog.  Músico  alemán, 
n.  á  principios  del  siglo  xix.  Fué  cantante  y  direc¬ 
tor  de  música  en  Bromen,  y  en  un  teatro  de  esta 
ciudad  hizo  representar  las  óperas  tituladas  Lehmann 
y  Die  Hochteit  im  Gasthofe.  Su  opereta  Rataplán , 
estrenada  en  1831,  obtuvo  un  brillante  éxito,  no 
sólo  en  Bramen,  sino  también  en  otras  ciudades 
nlemanns;  fué  también  muy  aplaudida  en  Viena. 

PIM.  m.  V.  Pim  PAM  PUM. 

Pim.  Geog.  Rio  de  la  Siberia  occidental.  Durante 
8 u  curso,  sinuoso  y  obstruido  por  bancos  de  arena  y 
de  270  kms.  de  largo,  sigue  aproximadamente  el 
meridiano  72°  E.  hacia  el  S.  y  des.  por  la  der.  en 
el  Obi,  cerca  de  la  desembocadura  del  Lemin.  Lleva 
en  general  poca  agua;  pero  sus  crecidas  son  á  veces 
tan  considerables  que  el  río  confunde  sus  aguas  con 
las  de  dicho  Lemin,  que  dista  de  él,  por  término 
medio,  unos  25  kms. 

Pim.  Geog.  V.  Pinu. 

Pim  (Bedford  Capperton  Trbvklyan).  Biog. 
Marino  y  escritor  inglés,  n.  en  Bidefonl  (Devonshi- 
re)  y  m.  en  Dea!  (18*20-1886).  En  1842  ingresó  en 
la  marina,  y  más  tarde  (1851)  el  Gobierno  inglés  le 
confió  la  misión  de  que  fuera  en  busca  de  Franklín. 
Para  dicho  fin  se  trasladó  á  Rusia,  pero  allí  no  ob¬ 
tuvo  el  apoyo  del  elemento  oficial  para  sus  proyec¬ 
tos.  Poco  después  se  alistó  para  tomar  parte  en  la 
expedición  al  polo  Artico  organizada  por  Belcher, 
y  logró  dar  con  las  huellas  de  Mac  Clure,  al  que 
alcanzó  en  1853.  Fué  herido  en  el  bombardeo  de 
Sveaborg  (1855)  y  en  la  cnmpaña  de  China  ( 1857). 
La  actividad  de  su  carácter  le  llevó  á  emprender 
tres  viajes  á  Nicaragua  desde  1863  hasta  1864,  y 
en  1873  se  inscribió  en  el  foro  londinense  para  de¬ 
dicarse  á  defender  asuntos  relacionados  con  el  dere¬ 
cho  marítimo.  Fué  miembro  de  la  Cámara  de  los 
Comunes  (1874  á  1880)  en  representación  de  Gra- 
vcsand,  y,  finalmente,  en  1885,  se  le  ascendió  á 
contraalmirante.  Se  le  debe:  An  earnest  appeal  on 
behalf o/  the  Missing  Arctic  Expedition  { 1857),  obra 
de  la  que  se  hnn  hecho  varias  ediciones;  Note*  on 
Cherbonrg  (1858).  T\e  Gate  of  the  Pacijlc  (1863). 
The  Negro  and  Jamaica  (1866),  Dottings  on  the 
Roadside  in  Pnuarna,  Nicaragua,  etc.  (1869);  A  n 
estay  of  feudal  tenares  (1871),  War  Chronicle:  loith 
Memoirs  of  the  Empero »•  Napoleón  111  and  Emperor- 
King  William  Ier  (1873),  The  Eastern  Queslion 
(1877-78),  etc. 

Pim  (Hkrberto  Moore).  Biog.  Escritor  inglés, 
n.  en  1883.  De  sus  obras  son  de  citar:  The  Vanrpire 
of  Sonls  (1905),  The  man  wiíh  thirty  Uves  (1910), 
The  Pessimisl :  a  Confession  (1914),  What  Bmmet 
mean i  in  1915  (1915),  Alonsieur  among  the  mush- 


rooms,  Ascendency  while  yon  nait,  What  itfeels  like, 
Why  the  Martyrs  of  Afanchester  died,  y  An  unhnowa 
Goddess  and  other  poems  (1916). 

PIMA.  Metrol.  Medida  de  longitud  en  el  Africa 
oriental:  1  pima  =  4  mikono  *=  1,80  m.,  2  pima 
=  1  doli. 

Pima.  f.  Zool .  ( Pima  Bohadsch,  Alcyoninm  L.) 
V.  Alcionio. 

Pima.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  Est.  de  Arizona,  sit.  junto  al  límite  de  Méjico. 
Ocupa  una  super.  de  9,505  millas  cuadradas  ingle¬ 
sas  y  tiene  una  población  de  22.818  h.  según  el 
censo  de  1910.  Antes  era  el  doble  en  extensión. 
Riégalo  el  río  Santa  Cruz  y  hay  en  él  una  reserva 
de  indios  papago.  Su  cap.  es  Tucson. 

PIM  ACHI.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de 
Áncnsh,  prov.  de  Cajatambo,  dist.  de  Acas,  sit.  á 
33*5  kms.  de  Acas;  unos  175  h.  Goza  de  un  clima 
templado;  abunda  en  árboles  frutales. 

P1MAI  (Muono).  Geog.  V.  Phimai. 

PI-MA-KWAN.  Geog.  Desfiladero  de  las  mon¬ 
tañas  septentrionales  de  la  prov.  de  Sze-cb'wen 
(China),  sit.  á  70  kms.  NNE.de  Cheng-tu,  á  620  m. 
de  altura.  Su  nombre  significa  paso  del  caballo  bina • 
co,  y  se  hizo  célebre  en  el  período  de  los  tres  reinos 
(siglo  m  d.  de  J.  C.),  por  haber  muerto  en  él,  des¬ 
pués  de  un  combate  memorable,  Pang-tung,  cuya 
tumba  se  veía  todavía  hace  poco  en  la  bonitn  capilla 
del  fortín  que  guarda  el  paso. 

PIMAMPIRO.  Geog.  Pobl.  del  Ecuador,  en  la 
prov.  de  Imbaburá,  Bit.  á  40  kms.  de  lijaría,  hacia 
los  78°  10'  de  long.  O.  de  Greenwich,  en  las  már¬ 
genes  del  río  Pisco,  que  allí  toma  el  nombre  de 
Chota;  unos  1,600  h.  Bañan,  ademes,  su  término 
los  ríos  Blanco,  Chamalán,  Escudillas  y  Hunmbe,  y 
lo  atraviesa  la  cordillera  de  los  Añiles,  que  allí  reci¬ 
be  el  nombre  de  la  población.  Aguas  termales.  Su 
principal  riqueza  consiste  en  In  agricultura. 

PIMAN.  Filol.  Familia  de  lenguas  de  indios 
norteamericanos.  Comprende  las  siguientes  divisio¬ 
nes:  Pima  (de  la  que  deriva  el  nombre  de  la  familia), 
Papago,  Sobaipuri,  Nevóme  ó  Pima  Baja,  Opata, 
Tarahumar,  Cahita,  Cora  y  Tepehuan.  El  territorio 
de  estas  lenguas  se  extiende  desde  los  ríos  G  i  la  y 
Salado  en  el  S.  de  Arizona  por  un  área  extensa  en 
el  NO.  de  Méjico,  incluyendo  la  mayor  paite  de  los 
Estados  de  Sonora,  Chihuahua.  Sinaloa  y  Durango, 
y  algo  de  los  de  Jalisco  y  Zacatecas.  Según  autori¬ 
dades  en  la  materia,  la  familia  piman  forma  parte 
del  grupo  lingüístico  que  compréndelas  tribus  saos- 
honeana.  pimas  y  azteca  ó  náhuatl.  Hablan  el  pima 
unos  85.000  indios. 

PIMAR.  v.  a.  Germ.  Fumar. 

PIMÁRICO  (Acido).  Quim.  Acido 

resinoso  contenido  en  el  galipot.  Para  obtenerlo  se 
trata  el  galipot  en  frío  y  repetidas  veces  con  alcohol 
de  70  por  100  para  separar  la  mayor  parte  del  ácido 
pinico  amorfo  y  de  la  esencia  de  trementina,  se  in¬ 
merge  luego  la  masa  exprimida  y  pulverizada  rápi¬ 
damente  en  alcohol  de  85  por  100  y  calentado  á  60°, 
y  se  enfría  la  solución  filtrada.  El  ácido  que  se 
separa  por  enfriamiento  se  disuelve  en  lejía  de  sosa 
de  3  por  100  calentada,  se  deja  cristalizar  y,  por 
último,  se  descompone  la  sal  sódica  con  ácido  clor¬ 
hídrico.  El  ácido  libre  se  purifica  por  repetidas  cris¬ 
talizaciones  del  ácido  acético  cristalizare;  prime¬ 
ro  cristaliza  el  ácido  dextropi márico  y  queda  en  las 
aguas  madres  el  ácido  levopimárico.  Estos  dos  ácidos 
pueden  separarse  también  partiendo  de  su  diferente 
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solubilidad  en  el  amoniaco  caliente;  de  la  solución 
se  separa  la  sal  amónica  del  ácido  dextropimárico  en 
forma  de  agujas,  quedando  en  disolución  la  sal  amó¬ 
nica  del  ácido  levopimárico. 

El  ácido  dextropimárico  forma  cristales  rómbicos, 
incoloros,  fusibles  de  210  á  211°,  insolubles  en  el 
agua  y  poco  solubles  en  el  amoníaco  caliente.  En 
el  alcohol  de  98  por  100  se  disuelve  á  15°  en  la  pro¬ 
porción  de  1  :  26,  dando  un  líquido  deztrógiro.  En 
el  vacío  destila  casi  sin  descomposición. 

El  ácido  levopimárico  forma  cristales  rómbicos, 
fusibles  de  140  á  150°,  muy  solubles  en  el  amoniaco 
caliente.  Se  disuelve  en  el  alcohol  de  98  por  100 
¿  15"  en  la  proporción  de  1  :  10,8  dando  un  líquido 
levógiro. 

PIMARÍNICO  (Acido).  Qaim. 

Acido  resinoso,  amorfo,  soluble  en  el  carbonato 
amónico,  contenido  en  la  trementina  de  Burdeos  en 
la  proporción  de  6  á  7  por  100. 

PIM ARÓLIGO  (Acido).  Qnim.  C,3Hí60,. 
Acido  resinoso,  amorfo,  contenido  en  la  trementina 
de  Burdeos.  Es  soluble  en  el  carbonato  sódico. 

PÍMAS.  m.  pl.  Mtnogr.  Tribu  india  de  la  Amé¬ 
rica  septentrional.  Hoy  vive  repartida  entre  el  Es¬ 
tado  mejicano  de  Sonora,  regiones  llamadas  Piraería 
Baja  y  Pimería  Alta  y  en  algunas  reservas  de  los 
condados  de  Mnricopa  y  de  Piñal,  en  el  Estado  nor¬ 
teamericano  de  Arizona,  á  orillas  del  río  Gila.  La 
Pitna  Baja  se  llama  también  Nebome  ó  Nevóme.  Sus 
subdivisiones  ó  aldeas  son:  Aivino,  Basiroas,  Co- 
muripn,  Hios,  Huvaguere,  Movas,  Nuri,  Onaba, 
Sibubapa,  Sisibotari.  Tecoripa,  Tehata  y  Tehuizo. 
Se  calcula  su  número  en  unos  500,  que  casi  están 
ya  asimilados  con  ios  blancos.  En  su  estudio  segui¬ 
remos  principalmente  la  notable  memoria  de  Frank 
Russell  publicada  por  la  Smithsonian  Jnstitntion, 
Burean  of  American  Ethnology,  tomo  XVI  (Govern¬ 
ment  Printing  Office,  Wáahington,  1908). 

El  nombre  de  pimas  les  fué  dado  por  loa  españo¬ 
les  y  procede  de  la  frase  negativa  pimate,  cuyas  úl¬ 
timas  consonantes  se  pronuncian  débilmente.  Ellos 
se  dan  el  nombre  de  aatam  (los  hombres)  y  se  dis¬ 
tinguen  de  los  papagosy  de  otras  tribus  que  hablan 
lenguas  afines  con  el  aditamento  de  akimult  (río), 
seguramente  por  su  proximidad  al  río  Gila.  El  pri¬ 
mero  que  tuvo  noticias  fué  Coronado  en  su  expedi¬ 
ción  de  15 10  á  1512  y  después  de  él  el  jesuíta  Eu- 
sehio  Francisco  Kino  que  trabajó  entre  ellos  como 
misionero  de  1687  á  1710,  y  logró  el  envío  de  una 
expedición  militar.  Los  norteamericanos,  cuando  se 
hicieron  dueños  del  territorio  que  entonces  ocupa¬ 
ban  los  pimas  en  Arizona,  los  trataron  inconsidera¬ 
damente  á  pesar  del  auxilio  que  siempre  les  presta¬ 
ron.  Los  sucesos  posteriores  se  han  encontrado 
consignados  en  varios  bastones  que  sirven  de  calen¬ 
darios.  según  los  cuales  el  año  comienza  con  la  co¬ 
secha  del  saguaro,  época  de  grandes  tiestas. 

Viven  los  pimas  principalmente  de  alimentos  ve¬ 
getales:  pero  apenas  comen  crudo  ninguno  de  ellos 
y  áun  algunos  como  el  agave  y  los  frutos  de  ciertos 
cactus  necesitan  horas  enteras  de  cocimiento;  anti¬ 
guamente  hacían  pan  de  maíz,  pero  hoy  lo  hacen 
del  trigo  importado  por  los  blancos.  El  único  animal 
domesticado  conocido  por  los  primitivos  pimas  es  el 
perro.  El  caballo  no  se  introdujo  entre  ellos  antes 
del  siglo  xvii  y  el  ganado  vacuno  en  1820,  pero  se 
desarrolla  muy  lentamente.  La  agricultura  fué  uno 
rio  los  medios  de  subsistencia  de  los  pimas  que 
desde  muy  antiguo  aprovecharon  las  aguas  cenago-  ; 


sas  del  Gila  para  la  irrigación  y  fertilización  de  sus 
tierras.  Los  hohoknm,  es  decir,  el  pueblo  que  prece¬ 
dió  á  los  pimas  en  la  ocupación  del  territorio,  va 
fuese  antepasado  de  los  mismos  pimas  ya  otra  tribu 
distinta  de  ellos,  construyeron  grandes  canales  no 
sólo  en  los  cauces  de  los  ríos,  sino  á  través  de  las 
mesas.  Cuando  se  daba  al  riego  una  nueva  porcióu 
de  terreno  un  comité  de  seis  hombres  lo  dividía 
entre  los  que  habían  ayudado  á  cavar  las  zanjas.  La 
limpia  de  las  tierras,  su  plantación  y  el*  riego  erau 
faenas  propias  de  los  hombres,  al  paso  que  las  mu¬ 
jeres  recogían  las  cosechas,  llevando  los  productos 
en  sus  kiahas.  Entre  estos  productos  se  contaban 
12  variedndes  de  maíz,  sandías,  calabazas  que  sir¬ 
ven  de  recipientes  y  de  cascabelea  metiéndoles  den¬ 
tro  unas  piedrecillas,  babas,  etc.  Entre  ellos  una 
calabaza  tenía  el  valor  de  un  cesto,  un  metate  el  da 
un  pequeño  collar  de  conchas,  un  cesto,  una  rnnnta 
y  algunas  cuentas  de  cristal  azul  el  de  un  caballo, 
etcétera.  La  principal  medida  de  longitud  era  la 
vara,  igual  á  la  distancia  entre  el  centro  del  pecho 
á  la  punta  de  los  dedos.  Esto  era  la  base  de  una  es¬ 
pecie  de  sistema  decimal,  pues  10  varas  hacían  un 
corte  de  tela  ó  un  peso  de  trigo  equivalente  á  150  li¬ 
bras  inglesas.  Diez  cortes  ó  pesos  valíim  un  caballo. 
Para  medir  las  distancias  se  usaba  el  paso,  es  decir, 
un  paso  con  el  mismo  pie  ó  sea  una  distancia  apro¬ 
ximada  de  1‘5  m.  Tenían  los  pimas  mayor  nú¬ 
mero  de  instrumentos  de  madera  que  de  piedra; 
pero  éstos  alcanzaban  mucha  mayor  importancia 
cultural.  Entre  sus  armas  la  primera  era  el  arco 
construido  con  madera  de  moral  y  sin  adorno  algu¬ 
no,  ó  bien  con  maderas  de  sauce;  las  flechas  se  ha¬ 
cían  del  espino  llamado  arroto  bnsh  y  las  de  caza 
tenían  las  plumas  hendidas,  de  dos  manos  de  largo, 
al  paso  que  las  de  guerra  sólo  llevaban  dos  plumas 
la  mitad  más  cortas  y  ligeramente  encorvadas.  El 
carcaj  era  de  piel  de  gato  montés.  La  mazA  tenia 
casi  tanta  importancia  como  el  arco  y  era  costumbre 
que  un  grupo  de  guerreros  de  cada  parte  pelease 
con  maza  y  escudo  como  únicas  armas.  Después  de 
la  llegada  de  los  españoles,  empleóse  también  un 
bastón  corto  de  extremo  aguzado,  especie  de  lanza, 
tomada  de  los  yumas  y  de  los  maricopas  luego  que 
los  españoles  les  proporcionaron  puntAS  de  acero. 
Como  instrumentos  agrícolas  poseían  el  bastón  de 
cavar,  azadón,  una  especie  de  cuchillo  y  algún  otro, 
todos  de  madera.  Más  adelante  se  introdujeron  el 
arado  de  madera  y  el  yugo.  Entre  los  utensilios  ca¬ 
seros  hay  que  citar  el  mortero  que  presenta  dos  for¬ 
mas  con  su  correspondiente  mano;  bandejas,  tene¬ 
dores  de  un  solo  diente,  es  decir,  simples  palos 
afilados,  cucharones  para  remover  los  manjares,  una 
pala  de  madera  para  dar  forma  á  la  superficie  exte¬ 
rior  de  las  piezas  de  alfarería,  un  anaquel  compues¬ 
to  de  varios  palos  ligados,  para  colgnr  los  objetos, 
jaulas  para  águilas  y  para  tórtolas,  cunas  cuya  ar¬ 
mazón  es  de  mimbres,  y  muchos  otros.  Construían 
también  efigies  de  animales  (ranas,  lagartos)  y  m  is- 
caras  humanas,  importadas  probablemente  estas  úl¬ 
timas  del  S.  De  los  instrumentos  de  piedra  el  prin¬ 
cipal  es  el  metate,  trozo  cóncavo  destinado  á  moler 
el  grano,  y  le  siguen  la  mano  de  mortero,  las  pun¬ 
tas  de  flecha,  tubos  ó  pipas  para  fumar  y  para  so¬ 
plar  con  el  fin  de  expeler  las  enfermedades,  tabletas 
mágicas  para  el  ejercicio  de  la  medicina.  De  otras 
materias  hacían  sacos,  anillos  para  la  cabeza,  bri¬ 
das,  cuerdas  de  maguey,  adornos  de  plumas  y  ce¬ 
pillos  para  la  cabeza,  aaco*  de  cuero  para  llevar  el 
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pedernal  y  el  eslabón  y  saquifcos  para  tabaco  usa¬ 
dos  ya.  por  los  hohokam.  Al  tabaco  dabau  los  pi¬ 
nnas  un  origen  divino.  Ya  liemos  visto  también  que 
los  pimas  llevaban  escudo,  detrás  del  cual  se  en¬ 
cogían  y  que  llevaban  generalmente  un  adorno  en 
forma  de  cruz.  Usaban,  además,  una  clase  de  san¬ 
dalias  de  cuero  para  sus  largas  expediciones  por  las 
pedregosas  montañas  y  mesetas  de  su  país.  La  ce¬ 
rámica  pima  es  sencilla  y  sin  adornos,  excepto  las 
vasijas  para  refrescar  el  agua,  cuyos  dibujos  son  de 
significación  simbólica,  desconocida  para  sus  mis¬ 
mos  autores  que  las  han  ido  copiando  por  tradición 
de  los  hohokam.  Ia  industria  cestera  es  general  en 
los  hogares  indígenas;  entre  sus  ejemplares  son  no¬ 
tables  unos  recipientes  en  forma  de  cuencos  con  di¬ 
bujos  antiguos  y  curiosos  también  transmitidos  de 
generación  en  generación,  y  las  kiahns ,  antes  men¬ 
cionadas,  especie  de  jofaina  de  mimbres,  ligera  y 
fuerte,  de  cuyo  fondo  salen  dos  bastones  y  otro 
suelto  que.  junto  con  los  anteriores,  forma  un  trípo¬ 
de  para  descansarla  en  el  suelo.  La  llevan  exclu¬ 
sivamente  los  mujeres  sobre  las  espaldas,  apoyán¬ 
dose  para  subir  la  carga  en  el  citado  bnstón  suelto. 
También  hilaban  y  tejían:  pero  estas  artes  no  lle¬ 
garon  entre  ellos  á  gran  perfeccionamiento.  En  su 
estado  primitivo  construían  cuatro  géneros  de  habi¬ 
taciones,  además  de  una  especie  de  almacén.  La 
primera  por  su  importancia,  se  parece  en  la  forma 
á  una  gran  jofaina  invertida;  el  armazón  central  es 
generalmente  de  madera  de  algodonero  y  el  resto 
de  sauce:  su  diámetro  oscila  entre  10  y  25  pies. 
Bs  notable  la  falta  de  chimenea;  la  puerta  está  ce 
rrada,  ya  por  mantas  viejas,  ya  por  trozos  de  made¬ 
ra  sueltos.  En  cada  lugar  hay  también  una  choza 
para  reuniones  generalmente  de  hombres  y  á  veces 
de  mujeres;  otra  llamada  menstrual  y. una  cuarta 
destinada  á  los  quehaceres  de  la  casa  y  aun  á  dormir 
nbora  que  ya  no  existe  el  miedo  de  los  apacdies.  En 
verano  los  hombres  no  llevaban  más  que  un  paño  de 
corteza  interior  de  sauce,  pendiente  de  una  cuerda 
en  la  cintura  y  las  mujeres  un  faldellín  de  la  misma 
materia  hasta  la  rodilla:  pero  en  invierno  se  cubrían 
con  pieles  de  gamo;  más  tarde,  los  dos  sexos  adop¬ 
taron  la  manta  de  algodón,  y  modernamente  han 
adoptado  algunas  prendas  europeas  ó  mejicanas. 
Dejábanse  hombres  y  mujeres  los  cabellos  largos  y 
ae  pintaban  la  cara  y  á  veces  todo  el  cuerpo:  pero 
esta  última  costumbre  ha  desaparecido  casi  por  com¬ 
pleto.  Poseían  cuatro  clases  de  instrumentos  músi¬ 
cos:  una  ñauta,  un  tambor,  un  bastón  con  muescas 
que  se  rasca  con  otro  bastón  y,  en  fin,  un  cascabel 
que  presentaba  distiutas  formas.  IJailaban  una  danza, 
colocándose  los  que  tomaban  parte  en  ella  en  círcu¬ 
lo  con  los  brazos  extendidos  hacia  los  hombros  de  sus 
vecinos;  mas  los  movimientos  se  limitnban  á  dar  con 
el  pie  en  el  suelo  y  á  doblar  el  cuerpo;  se  acompa¬ 
ña  bun  cantando  y  con  tambores  y  cascabeles.  En  siis 
grandes  tiestas  lo  esencial  consistía  en  la  prepara¬ 
ción  y  bebida  del  navait  ó  licor  de  saguaro,  que  las 
convertía  en  orgías  que  llegaron  á  ser  sangrientas. 
Su  deporte  principal  eran  las  carreras  á  pie  durante 
la  cuoi  arrojaban  una  doble  bola  por  medio  de  un 
largo  bastón,  al  paso  que  con  el  pie  empujaban  otrn 
bola  hacia  delante.  Tenían  unn  porción  de  juegos  de 
azar  y  de  habilidad,  á  los  que  eran  muy  aticionados, 
tanto  las  mujeres  como  los  hombres.  Los  pimas  se 
distinguían  por  su  castidad  antes  del  contacto  con  la 
civilización  europea,  y  las  jóvenes  al  llegar  á  la  pu¬ 
bertad  eran  objeto  de  los  mayores  cuidados  y  se 


celebraba  el  acontecimiento  con  un  baile.  Las  muje¬ 
res  elegían,  por  lo  general,  el  marido;  al  hacerlo  los 
hombres  ponen  sus  pretensiones  en  manos  de  otro 
hombre  casado  que  abogue  por  ellos  y  si  son  acep¬ 
tados,  permanecen  cuatro  días  en  casa  de  la  novia  y 
después  se  la  llevan  á  la  de  sus  propios  padres, 
donde  se  le  confia  un  cesto  de  grano  para  moler  en 
el  metate  durante  la  noche,  y  si  lo  hace,  le  regalan 
una  manta  nueva.  I¿a  poligamia  se  practicaba  lmsta 
cierto  punto,  pero  rara  vez  se  contaban  más  de  dos  ó 
tres  mujeres.  La  separación  era  común  y  fácil  y  la 
iniciativa  partía  de  ordinario  de  la  mujer  que  se  iba 
á  casa  de  sus  padrea  ó  con  otro  hombfe.  A  los  niños 
deformes  se  les  dejaba  morir  de  hambre  y  por  la  ac¬ 
ción  de  la  intemperie.  La  madre  criaba  al  hijo  hasta 
que  veula  el  siguiente  y  aun  á  veces  provocaba  el 
aborto  de  éste.  Los  pimas  contraían  á  veces  matri¬ 
monio  con  otras  tribus.  Los  recién  nacidos  eran  pu¬ 
rificados  mediante  una  ceremonia  semejante  al  bau¬ 
tismo  cristiano,  pero  que  tiene  su  origen  en  otra  pu¬ 
ramente  indígena;  más  tarde  ee  le  imponía  nombre 
á  los  rayos  del  sol,  si  bien  eran  comunes  los  apodos. 
Desde  la  primera  edad  el  niño  era  educado  en  mo¬ 
ral,  en  religión,  revelándole  los  misterios  del  gran 
dios  Sol,  y  en  el  arte  de  la  guerra,  esto  último  has¬ 
ta  despertar  en  él  el  instinto  de  la  prontitud  y  la  vi¬ 
gilancia.  A  los  veinte  años  se  le  contaba  la  antigua 
tradición  ó  historia  de  Haak.  A  los  viejos  se  les 
abandona  todavía  casi  por  completo,  aunque  no  se 
les  mata.  La  muerte  no  era  para  los  pimas  un  suce¬ 
so  natural  sino  resultado  de  Influencias  mágicas. 
En  el  momento  de  morir  los  parientes  del  difunto 
huían  de  él  por  temor  ¿que  la  magia  uo  se  satisficie¬ 
se  con  una  sola  víctima;  pero  luego  lo  enterraban 
con  agua  y  alimento  para  la  otra  vida.  La  principal 
señnl  de  luto  consistía  en  cortnrse  los  cabellos. 

Gobernábanse  los  pimas  por  un  jefe  supremo  elec¬ 
tivo  y  por  otro  en  cada  aldea,  asistido  por  un  con¬ 
sejo;  pero  en  la  guerra  actuaban  con  absoluta  uni¬ 
dad.  No  carecían  de  divisiones  tribales.  Los  escla¬ 
vos  eran  apaches  caldos  prisioneros.  Los  principios 
morales  eran  severos  y  en  general  se  cumplían  estric¬ 
tamente:  la  vida  y  la  propiedad  estuban  aseguradas, 
el  adulterio  de  la  mujer  se  castigaba  arrojándola  del 
hogar,  la  prostitución  apenas  existÍA;  la  embriaguez 
se  consideraba  reprensible,  así  como  la  pereza  y  la 
mentira.  En  la  misma  guerra, cuando  habían  muerto 
á  un  enemigo  tenían  que  someterse  á  diez  y  seis  días 
de  purificación,  lo  cual,  por  cierto,  hizo  que  sus  ser¬ 
vicios  tan  valiosos  para  los  norteamericanos  en  sus 
guerras  contra  los  apaches,  no  se  pudieran  muchas 
veces  aprovechar  seguidamente. 

En  lo  religioso,  explicaban  la  creación  admitiendo 
un  gran  caos  primitivo  que  se  concentró  formando 
una  masa  donde  se  desarrolló  el  espíritu  flotante  del 
Mago  de  la  Tierra,  el  cual  para  construir  su  morada 
extrajo  polvo  de  su  pecho  ó  hizo  con  él  una  torta  y 
dijo:  «que  salga  alguna  planta»  y  surgió  el  espino 
de  creosota.  Después  creó  algunos  insectos  negros  y 
el  termitA  que  llegó  á  tener  las  proporciones  de  la 
tierra  actual.  Fué  el  Mago  cantando  y  bailando, 
mientras  el  mundo  se  desarrollaba  y  luego  creó  el 
firmamento,  con  lo  cual  tuvo  el  espíritu  una  casa  se¬ 
mejante  á  la  de  los  pimas;  pero  como  la  tierra  se 
disgregara  hizo  una  araña  á  la  que  mandó  tejer  una 
tela  alrededor  de  tierra  y  cielo  y  así  quedó  todo  uni¬ 
do.  Después  fabricó  un  plato,  echó  agua  en  él  y  el 
aguA  se  convirtió  en  hielo.  Arrojó  el  trozo  de  hielo 
hacia  el  N.  y  allí  cayó  en  el  punto  donde  se  enouen- 
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tra  el  cielo  y  la  tierra  y  allí  empezó  á  brillar  y  se 
llamó  el  sol.  De  una  manera  parecida  nació  la  luna, 
pero  las  estrellas  se  formaron  con  las  salpicaduras 
de  un  buche  de  agua  que  arrojó  por  la  boca,  los 
mayores  con  trozos  de  hielo  y  la  vfa  láctea  con  su 
bastón  cuyo  extremo  estaba  cubierto  de  cenizas.  Des¬ 
pués  de  crear  los  pájaros  y  los  reptiles,  fabricó  imá¬ 
genes  de  barro  que  se  convirtieron  en  hombres;  pero 
éstos  aumentaron  tanto  que  hubo  de  destruirlos.  En¬ 
tonces  casó  al  Cielo  con  la  Tierra  y  á  la  Luna  con  el 
Sol  y  creó  otros  hombres.  La  Tierra,  al  fin,  dió  á  luz 
á  I ta ii v  ó  Siuuhu  (Hermano  Mayor),  que  acortó  Jas 
vidas  de  los  hombres.  La  Luna  á  su  vez  parió  á  Co¬ 
yote  que  fué  á  vivir  cou  los  piinas.  El  diluvio  tam- 
biéu  figura  entre  los  mitos  piinas  y  de  él  se  salvaron 
Coyote  y  varios  hombres  por  diversos  medios;  tué 
causado  por  el  llanto  de  un  niño  abandonado.  El 
Hermano  Mayor  volvió  á  crear  animales  y  hombres 
de  b  irro;  pero  los  apaches  fueron  los  primeros  que 
vivieron  por  lo  que  enojada  la  divinidad  los  arrojó 
por  encima  de  la  montaña. 

El  Sol,  la  Luna,  el  Hermano  Mayor  y  el  Mago  de 
la  Tierra  son  las  principales  deidades.  El  alma  ocu¬ 
pa  el  centro  del  pecho,  y  respecto  á  su  destiuo,  hay 
varias  versiones,  pues  según  unos,  va  al  cuerpo  de 
ti  a  ganso;  según  otros,  á  la  tierra  de  los  muertos  en 
el  Este  y,  según  otros,  revolotea  y  molesta  á  los 
vivos. 

La  lengua  pima  pertenece  al  gran  grupo  que  Beu- 
rhat  llama  shoshoni-azteca,  siendo  una  de  sus  tres 
principales  ramas.  El  pima  se  parece,  empero,  inás 
al  shoshoui  que  al  náhuatl  ó  azteca,  y  se  subdivide 
en  numerosos  dialectos,  como  el  pima  propiamente 
dicho,  el  tepehuane  y  el  cahita. 

Iiav  cuatro  pequeños  vocabularios  manuscritos 
del  idioma  pima  en  poder  del  Burean  of  American 
Ethnology . 

En  el  territorio  habitado  por  los  pimas  hay  gran¬ 
des  edificaciones  que  seguramente  son  obra  de  los 
antepasados  de  estos  indios.  TodAs  ellas  se  encuen¬ 
tran  en  la  llanura  y  se  les  denomina  Casas  Grandes; 
abundan  ó  lo  largo  del  curso  medio  del  rio  Gila  y  de 
su  afiuente  derecho  el  Salado.  La  más  típica  de  es¬ 
tas  ruinas  es  la  Casa  Grande,  situada  á  unos  15  ktns. 
de  Florence  (Arizona)  y  á  1,000  m.  del  repetido 
Gila;  fué  descubierta  á  mediados  del  siglo  xvn  por 
el  padre  Kino,  con  cuatro  pisos,  pero  sin  techo.  La 
construcción  principal  mide  18  m.  de  largo  por  13 
de  ancho,  tiene  dos  pisos  y  sus  paredes  se  elevan  de 
6*15  á  7*60  ra.  El  interior  so  halla  dividido  en  cier¬ 
to  número  de  cámaras.  Las  paredes  están  formadas 
por  enorme?  bloques  de  tierra  que  no  han  sido  mol¬ 
deados,  sino  fabricados  allí  mismo.  Los  suelos  están 
hoy  destruidos,  pero  se  ven  todavía  los  huecos  de  las 
maderas  que  los  sostenían. 

Blbliogp.  Burchmann,  Die  Pimasprache  (Ber¬ 
lín,  1857);  Smith,  Qrammar  oj  the  Pima  or  Nevóme 
^Londres,  1862). 

PIMBO.  Geog.  Pobl.  y  inun.  de  Francia,  eu  el 
dep.  de  las  Landas,  dist.  de  Saint-Sever,  cant.  y  ú 
7  kms.  S.  de  Geaune,  junto  á  una  colina  de  205  m. 
de  altura  que  domina  al  Gabas,  afl.  izq.  del  Adour," 
130  h.  Vinos  excelentes.  Pimbo  es  uu  antiguo  con¬ 
vento  benedictino  creado  á  fines  del  siglo  xiii.  Des¬ 
de  poco  después  de  su  fundación  hasta  que  fué  su¬ 
primido  por  la  Revolución  francesa,  estuvo  en  manos 
de  abades  seglares. 

Btbliogr.  Gallia  Christiana  nova  (I,  1785, 
1715). 


P1MBFALB8.  m.  Ictiol.  (Pimep hales.)  Género 
de  peces,  teleósteos,  del  grupo  de  los  tisóstomos,  fa¬ 
milia  de  los  ciprínidos,  próximo  al  género  Ceratich - 
thys,  dentro  del  grupo  de  los  cipriuinos. 

PIMBLANDRA.  f.  Bol.  Subgénero  de  plantas 
incluido  en  el  Avdisia  Sw.  de  la  familia  de  las  mir- 
sináceas,  subfamilia  de  las  mirsinoideas,  tribu  de  las 
ardisieaa;  se  distingue  por  las  iutioresceucias  siem¬ 
pre  axilares,  en  umbela,  racimo  ó  corimbo,  cáliz  con 
pelos  blandos,  no  lampiño.  Las  flores  son  pentáme- 
ras,  las  anteras  con  doble  dehiscencia  longitudinal, 
iutrorsas. 

Comprende  10  especies  de  Indo-China,  Kh&sia 
y  Java. 

PIMBLBAi  f.  Bot.  y  Paleont.  Género  de  plan¬ 
tas  timeleácea8,  timeleoideas,  pimeleus,  único  de  la 
tribu,  con  sólo  dos  estambres  y  cuatro  sépalos.  Son 
arbustos,  plantas  sufruticosas  ó  más  rara  vez  hierbas, 
cou  hojas  esparcidas  ú  opuestas,  por  lo  común  pe¬ 
queñas  y  contiguas,  las  superiores,  inmediatas  á  las 
flores  por  lo  general  mayores  y  á  menudo  con  color 
bracteoideo,  formando  con  frecuencia  un  involucro, 
alguna  vez  soldado;  flores  blancas,  rojizas  ó  amari¬ 
llas,  en  la  mayor  parte  «n  cabezuelas  terminales,  á 
menudo  vistosas,  multiflorns,  más  rara  vez  aisladas 
ó  en  fascículos  axilares  y  eu  espiga. 

Comprende  70  á  80  especies  de  Australia,  Tas- 
mania  y  Nueva  Zelanda  y  una  de  Timor. 

Los  primeros  restos  de  esta  timeieácea  provienen 
de  las  formaciones  terciarias  inferiores  de  Oeningeu 
Monod,  MUnsingen,  Lóele,  Kutschlin  y  Sobrussnn, 
en  que  se  han  recogido  las  formas  Pimelea  oeningen- 
sis,  P,  pnlchella  y  P.  crassipes  Heer;  la  P.  marítima 
Heer  se  ha  eucontrado  eu  las  margas  marinas  de 
Saint-Gall  y  Sobrussan;  la  P.  Kntschlinica  Ettings. 
Hansen,  en  el  tr! poli  de  Kutschlin,  y  P .  Borealis 
Heer  en  los  lignitos  inferiores  de  Skopan,  en  Turitt- 
gia,  siendo  esta  última  forma  afin  al  P.  oeningensis . 

Pimbleas.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas  de  la  fa¬ 
milia  de  las  timeieáce&s,  subfamilia  de  las  timeleoi¬ 
deas,  sin  pétalos  y  estambres  en  número  mitad  que 
los  sépalos.  Género  único  Pimelea. 

PIMELÉPTBRO.  m.  Ictiol.  (Pimeleptern*. ) 
Género  de  peces,  teleósteos,  Acantópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  espáridos,  que  comprende  unas  seis  es¬ 
pecies  propias  de  los  mares  tropicales,  eu  los  cuales 
se  encuentran  generalmente  á  gran  distancia  de  ho 
cosías. 

PIMBLIA.  (Etim.  —  Del  gr.  pimeles,  obeso.) 
f.  Bnto.n.  y  Paleont.  (Pimelia  F.)  Género  de  coleóp¬ 
teros  de  la  familia  de  los  tenebriónidos  y  tribu  de  los 
pimelinos.  Sus  caracteres  se  pueden  cifrar  en  los  si¬ 
guientes:  coleópteros  de  bastante  tamaño,  cuerpo 
grueso  y  pesado;  labro  saliente,  generalmente  rec¬ 
tangular  y  sinuoso  por  delante  y  con  los  ángulos  re¬ 
dondeados:  eplstoma  escotado  en  semicírculo:  ojos 
transversales  y  reniformes;  antenas  de  longitud  y 
grueso  variables*,  protórax  corto,  más  ó  menos  con¬ 
vexo,  á  veces  estrechado  en  la  base,  redondeado  y 
provisto  á  los  lados  de  una  quilla  arqueada;  proster- 
nón  casi  siempre  eucorvado  hacia  la  parte  posterior 
de  las  caderas  anteriores;  patas  de  longitud  variable; 
tibias  anteriores  trígonas  y  acanaladas  hacia  fuera, 
con  el  ángulo  apical  externo  saliente  y  dentiforme, 
las  cuatro  posteriores  comprimidas  y  cuadraugula- 
res,  tarsos  filiformes  y  generalmente  poco  espinosos; 
élitros  anchos,  ovales  ó  casi  globosos,  más  anchoe 
que  el  protórax,  con  quilla  lateral  y  epipleuras  an¬ 
chas.  Ilúllaiise  en  sitios  áridos  y  soleados,  en  Euro- 
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pa,  Asia  y  Africa.  Se  cuentan  37  especies;  son  de 
España  la  P.  variolosa  Sol.,  P.  Peresi  Serac,  etc. 

De  este  coleóptero  tenebriónido  hanee  descubierto 
algunas  alas  fósiles  en  los  terrenos  jurásicos  superio¬ 
res  de  Inglaterra. 

PIM&L.1CO  (Acido).  Qulm. 

ru  ^  CH|  .  CH*  .  CO  .OH 
.  CHa  .  CO  .  OH 

Acido  pimélico  normal  que  se  forma,  junto  con  otros 
Aridos,  por  la  oxidación  del  aceite  de  ricino  por  el 
Acido  nítrico,  por  oxidación  de  Ja  suberona  con  áci¬ 
do  nítrico  de  densidad  1,2,  por  fusión  del  ácido  can- 
fórico  con  potasa  cáustica,  calentando  el  ácido  hi- 
droqnelidónico  con  ácido  yodhídrico  y  fósforo  rojo, 
y  también  por  la  acción  del  sodio  sobre  el  ácido 
snlicílico  disuelto  en  alcohol  amílico  caliente.  Cris¬ 
taliza  en  prismas  rómbicos,  solubles  en  25  partes  de 
agua  á  15°  y  fusibles  á  105°. 

PXMBLINOS.  m.  pl.  Entom .  (Pimelini.)  Tribu 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  teuebriónidos. 
Sus  caracteres  generales  pueden  reducirse  á  los  si¬ 
guientes:  tamaño  bastante  grande;  cuerpo  obeso; 
cabeza  corta,  más  ó  menos  estrechada  por  detrás, 
obtusa  por  delante,  encajada  en  el  protórax  hasta  el 
borde  posterior  de  los  ojos;  submentón  provisto  de 
un  ancho  pedúnculo  escotado  en  arco  de  circulo; 
lengdeta  córnea,  ocultada  en  su  totalidad  ó  en  gran 
parte  por  el  mentón;  antenas  de  12  artejos,  el  últi¬ 
mo  libre  ó  no,  generalmente  más  pequeño  que  el  10; 
protórax  corto  y  generalmente  más  estrecho  que  los 
élitros,  no  escotado  por  delante;  escudete  distinto; 
episternones  metatorácicos  anchos,  redondeados  en 
el  borde  interno;  mesosternón  ancho,  de  bordes  la¬ 
terales  paralelos;  epímeros  mesotorácicos  bastante 
estrechos,  que  envuelven  los  episternones  por  de¬ 
trás;  caderas  posteriores  medianamente  separadas, 
transversales;  espolones  de  las  tibias  más  ó  menos 
largos,  generalmente  robustos;  epipleuras  de  los 
élitros  anchos,  su  repliegue  estrecho  en  toda  su  ex¬ 
tensión.  Sus  géneros  son:  Pimelia  F.,  Pterocoma 
Sol..  Pachy sceles  Sol-,  Oenera  Fisch.,  etc. 

PIMBLINQUETONA,  f.  Qnim.  C5  .  H10  .  CO. 
Producto  de  la  condensación  de  la  acetona  que  se 
encuentra  en  el  espíritu  de  madera  en  bruto. 

PIBfELITA.f.  Mineral.  Se  emplea  con  frecuen¬ 
cia  como  una  sinonimia  del  alipito,  y  en  realidad  es 
un  hidrosilicato  de  níquel,  cuyo  análisis  fué  dado  á 
conocer  por  Klaproth,  y  la  denominación  es  debida 
á  Knrsten.  Es  una  sepiolita  en  la  que  el  Ni  ha  reem¬ 
plazado  el  Mg,  como  en  la  roettisita,  cuya  fórmula 
es  Si.*|O,0NitH4.  Los  elementos  componentes  en¬ 
tran  en  las  proporciones  3 1  á  36  de  SiOs,  5á  15,5 
de  Ni  O,  5  á  23  de  AljOa,  21  á  38  de  HtO.  Del 
resultado  de  los  nnálisis  practicados  por  Klaproth, 
Schmidt.  Bner  y  Berzelius  se  supone  que  la  pimeli- 
ta  presenta  la  sílice  combinada  con  el  óxido  de  ní- 
nuel.  lo  que  da  lugar  á  un  silicato  particular  en  que ! 
el  óxido  es  diseminado  en  estado  de  mnteria  colo¬ 
rante  al  igunl  que  el  óxido  de  cromo.  Preséntase 
constituyec'lo  masas  opacas  sin  apariencia  de  forma 
cristalina,  p^ro  dotadas  de  muy  particular  y  notable 
brillo  céreo:  su  estructura  es  siempre  concreciona¬ 
da,  la  fractura  sumamente  unida;  su  dureza,  3,5. 
La  pimelita  es  infusible  al  soplete,  y  se  encuentra 
formando  nodulos  empotrados  en  serpentina  ó  en 
fragmentos  amorfos  y  capas  ó  depósitos  de  color 
verde.  Asociados  á  la  pimelita  van  con  frecuencia 
dos  minerales  tórreos  verdosos,  con  óxido  de  níquel, 
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que  son  la  alisita  y  la  ensopas*,  férrea.  El  mineral 
analizado  por  Klaproth  fué  el  hallado  en  Kosemuth 
(Silesia).  Ha  sido  citada  eBta  especie  mineral  de  la 
mina  de  Montnlto,  en  Portugal. 

PIMÉLODO.  m.  Ictiol,  y  Paleont .  ( Pimtíodnt 
Lac.)  Género  de  peces,  teleósteos,  fisóstomos,  de  la 
familia  de  los  silúridos,  que  se  caracteriza  por  tener 
la  aleta  dorsal  con  seisá  ocho  radios  solamente;  po¬ 
seer  seis  barbillas,  y  presentar  los  dientes  reunidos 
á  modo  de  carda  sobre  las  mandíbulas,  careciendo 
de  ellos  en  el  palatino.  Pueden  citarse  las  especies 
P.  macúlalas  Lac.,  del  Brasil. 

Se  han  reconocido  restos  fósiles  en  el  miocéuico 
del  condado  de  Bihar,  en  Hungría,  correspondien¬ 
tes  á  la  especie  P .  Sadleri  Hack. 

PIMBLOPINOS.  m.  pl.  Entom.  ( Pimelopini.) 
Tribu  de  coleópteros  contenida  en  la  familia  de  los 
escarabeidos.  Son  coleópteros  de  pequeña  ó  media¬ 
na  talla;  de  cabeza  unas  veces  truncada  oblicua¬ 
mente  por  delante  ó  tuberculada  y  otros  provista  de 
uñ  pequeño  cuerno  en  los  machos;  protórax  en  ge¬ 
neral  con  impresiones  ó  excavaciones  en  la  parte 
anterior  y,  á  menudo,  provisto  de  apófisis  en  ei 
mismo  sexo  masculino;  patas  anteriores  muy  robus¬ 
tas,  sus  tibias  ensanchadas  y  truncadas  en  su  ex¬ 
tremo,  con  una  corona  de  pestañas;  primer  artejo 
dé  los  tarsos  más  ó  menos  trígono.  Comprende  los 
géneros  Pimeloptrs,  Lonchotus,  Roronotns,  etc. 

P1MBLOPO.  (Etim.  —  Del  gr.  pínteles ,  obeso, 
y  poús,  podós,  pata.)  m.  Entom.  (Pimeiopus  Ericbs.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  ios  escara¬ 
beidos  y  tribu  de  los  pimelopinos.  Sus  especies  pre¬ 
sentan  el  cuerpo  más  ó  menos  velloso  por  debnjo; 
frente  provista  de  un  pequeño  cuerno  en  ios  machos 
y  de  un  tubérculo  en  las  hembras;  mandíbulas  cor¬ 
tas,  armadas  de  tres  dientes  por  delante,  con  el 
diente# externo  ancho  y  obtuso;  antenas  do  10  arte¬ 
jos;  protórax  transversal,  redondeado  á  los  lados, 
muy  convexo,  como  truncado  por  delante  en  los 
machos,  con  los  bordes  de  la  truncadura  bastante 
salientes,  sencillo  en  las  hembras;  prosternón  pro¬ 
visto  de  una  fuerte  apófisis  postcoxal;  órganos  de  la 
estridulación  que  forman  dos  bandas  longitudinales 
sobre  la  parte  central  del  propigidio;  patas  muy 
robustas;  tibias  anteriores  con  tres  dientes;  el  pri¬ 
mer  artejo  de  los  cuatro  tarsos  posteriores  muy  gran¬ 
de,  triangular;  élitros  cortos  y  bastante  convexos. 
Viven  en  Australia  y  Tasmania,  v.  gr.,  P.  por, 'fi¬ 
las  Erichs.,  de  esta  última  región. 

PXMBNDB.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra,  mun.  de  Arbo,  parr.  de  San  Cristóbal  de 
MourentAn. 

PIMENOV  (Estbban).  Bing .  Escultor  ruso; 
m.  en  San  Petersburgo  (1782-1833).  Estudió  en  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  dicha  capital,  de  la 
que  fué  posteriormente  nombrado  profesor.  Inspiró¬ 
se  en  los  modelos  clásicos  de  la  antigüedad,  y  mu¬ 
chas  de  sus  obras  adornan  algunos  monumentos  de 
San  Petersburgo.  como  la  cuadriga  del  frontispicio 
del  teatro  Alejandro  y  las  estatuas  de  Homero  y 
Platón  en  la  Biblioteca  Imperial. 

Pimenov  (Nicolás).  Biog.  Escultor  ruso  (1812- 
1865).  hijo  del  escultor  Esteban  (V.).  Estudió  en  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Petersburgo  y  fué 
profesor  de  la  misma.  En  Alemania  é  Italia  comple¬ 
tó  su  educación  artística,  y  entre  sus  obras  son  dig¬ 
nas  de  especial  mención:  un  busto  del  emperador 
Nicolás,  las  estatuas  do  Pankivitch  y  de  Voravtov, 
en  Tiflis;  les  de  la  Ley  y  la  Justicia,  en  el  palacio 
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del  Senndo,  y  el  monumento  ’  colosal  erigido  en 
Vursovia  al  principé  Paskievitsch. 

PÍMBNTA.  f.  tíot.  El  género  Pimentada  Lind- 
ley ,  ó  A  ni  o  ñus  de  Berg,  es  de  la  familia  de  las  mirtá¬ 
ceas,  subfamilia  de  las  mirtoideas,  tribu  de  los  «flir¬ 
teas,  subtribu  de  las  mirtinas,  y  se  distinguen  por 
la  testa  membranosa,  el  tabique  del  ovario  delgado, 
la  placenta  en  la  parte  superior  de  cada  celda,  con 
uno  á  seis  óvulos  colgantes,  semillas  una  ó  dos,  em¬ 
brión  espirul  y  cotiledones  muy  cortos.  La  inflores¬ 
cencia  es  apanojndocoriiubosa  y  el  receptáculo  se 
prolonga  por  eucima  del  ovario.  En  lo  dem&s  se  pa¬ 
recen  al  Myrtns . 

Gu  la  sección  Amo  mis  cáliz  y  corola  son  pentá- 
meros,  la  placenta  es  en  escudo,  en  el  margen  con 
seis  óvulos,  en  parte  horizontales  y  en  parte  descen¬ 
dentes;  la  espiral  del  embrión  apenas  mayor  de  una 
vuelta.  Comprende  cuatro  especies  de  Venezuela, 
Guavana  y  Antillas.  P .  acris  se  cultiva  en  las  es¬ 
tufas. 

En  la  sección  Enpimenta  cáliz  y  corola  son  te¬ 
trámeros,  la  pincerna  apenas  saliente;  y  cada  celda 
sólo  contiene  uno  ó  dos  óvulos  colgantes,  la  espiral 
del  embrión  abarca  dos  vueltas.  Unica  especie  P.  qf - 
Jlcinalis,  de  las  Antillas  y  América  central;  se  cul¬ 
tiva  en  los  países  tropicales,  incluso  en  la  India. 
V.  láin.  Plantas  que  suministran  condimentos, 
fig.  3,  en  el  artículo  Condimento. 

Los  frutos,  no  maduros  y  secados  con  rapidez,  de 
P.  oj/lcinalis  se  llaman  semillas  ds  amomo  y  pimien¬ 
ta  de  Jamaica;  de  ellos  se  extrae  un  aceite,  carpo- 
bálsamo,  y  sirven  de  especia.  En  las  Antillas  se  usan 
también  las  hojas,  muy  aromáticas.  De  la  P.  acris 
se  usan  los  frutos  también  con  el  nombre  de  semillas 
de  amomo,  y  la  corteza  con  el  de  canela  aclavillada. 

Pimbnta.  Oeog .  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Bahía,  mun.  de  Casa  Nova.  ||  Isla  del  Bst.  de  Rto 
de  Janeiro,  mun.  de  Angra  dos  Reís,  ¡j  Río  del  Es¬ 
tado  de  Minas  Geraes.  Tiene  sus  fuentes  en  la  sie¬ 
rra  de  Agua  Limpa  y  se  une  con  el  Canoas  para 
formar  el  Vermelho. 

Pimbnta  Point.  Oeog.  Bahía  de  la  costa  de  Hon¬ 
duras,  en  el  océano  Atlántico;  se  abreentre  las  islas 
que  forman  el  dep.  llamado  Islas  de  la  Bahía. 

Pimbnta  (Antonio).  Biog.  Sacerdote  y  escritor 
portugués,  n.  en  Torres  Novas  ( 1620-1700).  A  los 
quince  años  ingresó  de  novicio  en  la  Compañía  de 
Jesús,  pero  no  sintiendo  vocación  para  el  estado  re¬ 
ligioso,  dejó  la  sotana  de  San  Ignacio  y  cursó  en  la 
Universidad  de  Coimhra.  en  la  que  se  graduó  de 
doctor  en  teología  y  cánones.  Fuó  profesor  de  ma¬ 
temáticas,  protonotario  apostólico,  cura  párroco  de 
la  iglesia  de  San  Pablo,  de  Lisboa,  y  prior  de  San 
Pedro,  de  su  ciudad  natal.  Este  escritor,  conocido 
igualmente  por  Antonio  de  Lessa,  dejó  las  obras  si¬ 
guientes:  Scingraphia  da  nova  prostimasia  celeste  e  do 
portentoso  cometa  que  apparecen  no  anuo  1664,  Trata¬ 
do  das  ephemerides  de  Enelides,  Noticias  astrológicas 
e  nniversaes  influencias  das  estrellas ,  Brachiolngia 
astrológica  do  sol,  lita  e  estrellas;  Colloqnio  jocoso 
entre  nm  estndante  e  nm  pastor  em  que  se  declaram  os 
ñames  e  os  efleitos  dos  planetas,  etc.  Las  cuatro  obras 
últimas  las  publicó  con  el  seudónimo  Manuel  Gon - 
cal***  de  Costa. 

Pimbnta  (Antonio  Duartb).  Biog.  Militar  v  es¬ 
critor  portugués,  n.  en  Oporto  (1783- 1 8  18).  Siguió 
la  carrera  de  las  armas,  y  peleó  en  la  guerra  de  la 
Península  v  en  la  canvmfm  de  Montevideo.  Despui-a 
estuvo  en  Rio  de  Janeiro  v  tomó  parte  en  la  revolu 


ción  en  pro  de  la  Constitución  proclamada  en  Por* 
tugal  en  1821.  Al  regresar  á  Portugal  fué  conside¬ 
rado  como  uno  de  los  promotores  de  aquella  revolu¬ 
ción  en  el  Brasil,  y  tuvo  que  marchar  al  destierro. 
Escribió:  Cartas  do  soldado  portugués,  que  se  inserta¬ 
ron  en  el  Correto  de  Lisboa,  y  opúsculos  militares. 

Pimrnta  (Francisco  Luis  db  Gouvbia).  Biog. 
Abogado  portugués,  n.  en  Torres  Novas  y  m.  en 
Lisboa  (1790-1815).  Hallábase  estudiando  en  la 
Universidad  de  Coimbra,  cuando  se  incorporó  como 
voluntario  en  el  ejército;  en  1815  pudo  terminar  la 
carrera,  y  establecióse  como  abogado  en  Lisboa. 
Desde  1828  hasta  1834  residió  en  París,  y  al  regre¬ 
sar  á  Portugal  se  le  uombró  secretario  general  do  la 
corte.  Posteriormente  tuvo  que  expatriarse  á  causa 
de  haber  tomado  parte  en  una  revuelta,  volviendo  á 
Lisboa  en  1838.  En  esta  capital  adquirió  gran  fama 
como  abogado,  y  fundó  la  Qaieta  dos  Tribnnaes  y  la 
Revista  dos  Tribnnaes,  en  donde  publicó  numerosos 
trabajos. 

Pimbnta  (José  María  da  Silva).  Biog.  Poeta  por¬ 
tugués  del  siglo  xix.  Abrsizó  la  carrera  de  las  armas, 
y  siendo  alférez  de  infantería  fué  encarcelado  por  sus 
ideas  liberales  en  1828  y  condenado  á  tres  años  de 
deportación  en  Cabo  Verde.  Publicó  el  poema  Nova 
Olinda  (Lisboa,  1839). 

Pimbnta  (Leonardo  José).  Biog.  Comediógrafo 
portugués  del  siglo  xvm.  Fuó  profesor  del  Colegio 
de  los  Nobles,  y  dióal  teatro  numerosos  entremeses, 
entre  ellos:  A  ambiguo  dos  Tartufos  invadida,  As 
dssordens  dos  Peraltas,  O  peralta  malrreado,  Cho - 
calho  dos  annos  de  D.  Lesma,  Casadinhas  da  moda, 
O  velho  impertinente  e  a  Uncinado,  A  assembleia  do  Is - 
que,  y  otros. 

Pimbnta  (Manubl).  Biog.  Jesuíta  portugués,  na¬ 
cido  en  Santarem  y  m.  en  Evora  (1542-1603).  Com¬ 
puso  gran  número  de  obras  poéticas  en  latín,  que. 
aparte  algunaB  de  corta  extensión,  dejó  inéditas. 
Después  de  su  muerte  se  publicó  un  tomo  de  rus 
Poemata  (Coimbra,  1622),  del  cual  reprodujo  mu¬ 
chas  composiciones  Tamavo  Salazar  en  su  Martyro - 
logium  Hispanum.  Otra  obra  suya,  Rpigrammata  de 
Regibns  Lnsitaniae,  fué  inserta  por  el  padre  Antonio 
Vasconcellos  en  sus  Anacephalaeoses,  id  est,  snmma 
capita  actorum  Regnm  Lnsitaniae . 

Pimbnta  (NicolAs).  Biog .  Jesuíta  portugués,  na¬ 
cido  en  Santarem  (1546-1614).  Ingresó  en  1562  en 
la  orden  de  San  Ignacio,  y  en  1592  fué  enviado  por 
sus  superiores  á  la  India;  allí  fundó  dos  residencias 
de  la  Compañía  y  reformó  los  Colegios  de  Goa  y 
Bacaim.  Varias  de  las  interesantes  Cartas  que  es¬ 
cribió  fueron  publicadas  en  Lisboa  (1602)  y  tradu¬ 
cidas  á  diversas  lenguas,  entre  ellas  al  alemán. 

Pimbnta  Bueno  (Francisco  Antonio).  Biog .  Mi¬ 
litar  brasileño,  hijo  del  marqués  de  San  Vicente, 
n.  en  la  capital  de  Mntto  Grosso  y  m.  en  Rio  de 
Janeiro  (1836-1888).  Estudió  en  la  antigua  Acade¬ 
mia  Militar,  en  la  que  se  graduó  en  matemáticas  y 
ciencias  físicas;  fué  incorporado  al  estado  mayor,  del 
que  fuó  coronel,  y  dirigió  muchos  trabajos  en  la  pro¬ 
vincia  del  Amazonas,  contribuyen  lo  al  engrandeci¬ 
miento  de  la  misma.  Perteneció  al  Instituto  Históri¬ 
co  v  Geográfico  Brosileño  y  estuvo  en  posesión  «le 
varias  condecoraciones.  La  mayor  parte  de  los  tra¬ 
bajos  que  publicó  son  memorias  ó  relaciones  sobre 
las  líneas  férreas  del  Brasil,  y,  ademís,  A  borracha 
(Río  de  Janeiro,  1882),  etc. 

Pimbnta  Bueno  (José  Antonio).  Biog.  Juriscon¬ 
sulto  y  político  brasileño,  marqués  de  San  Vicente. 
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A.  6n  San  Pablo  y  ín.  en  1878.  Estudio  ciencias  ju¬ 
rídicas  y  sociales  en  la  Facultad  de  San  Pablo,  é 
ingresó  en  1832  en  la  magistratura,  en  laque  ocupó 
diferentes  cargos,  basta  llegar  al  de  ministro  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia.  Ocupó  tambiéu  varios 
puestos  diplomáticos,  entre  ellos  el  de  representante 
del  Brasil  en  el  Paraguay,  desde  1814  hasta  1846. 
y  íiguró  igualmente  en  la  política  de  su  país,  ha¬ 
biéndosele  couñado  las  carteras  de  Negocios  extran¬ 
jeros  y  Justicia,  sucesivamente  en  el  ministerio  del 
vizconde  de  Mucnhé  ;  Hnaimente,  en  187U  fué  él  el 
encargado  de  formar  miuisterio,  quedándose  con  la 
cartera  de  Negocios  extranjeros.  Fué  senador  del 
Imperio,  consejero  imperial,  comendador  de  la  orden 
de  la  Rosa,  etc.  Escribió:  Apontamentos  sobre  as  for¬ 
malidades  do  processo  civil ,  Apontamentos  sobre  o 
processo  criminal  brazileiro ,  Direito  publico  brazileiro 
e  analyse  da  Constituigao  do  Imperio ,  Considerares 
relativas  ao  beneplácito  e  recurso  a  corda  em  materia 
do  culto ,  Reforma  eleitoral,  Algnmas  considerandos 
acerca  da  divisa  entre  o  Brazil  e  a  República  do  Pa¬ 
raguay  ,  varios  proyectos  de  ley,  etc. 

Pimbnta  d’Aouiar  (Albino).  Biog .  Militar  portu¬ 
gués,  n.  en  Vianna  do  Miuho  (boy  Viannn  do  Cns- 
teilo)  y  m.  en  Montemor-o-Novo  en  1852.  Tomó 
parte  en  la  revolución  del  16  de  Mayo  de  1828,  de 
la  que  da  noticias  muy  detalladas  en  su  opúsculo 
Sembrangas  para  a  historia  da  Junta  do  Porto  (Pa¬ 
rís.  18*29),  obra  escrita  en  Francia,  adonde  emigró. 

PIMENTADA,  f.  Salsa  ó  guiso  cuyo  principal 
ingrediente  es  el  pimiento. 

PIMENTAL,  m.  Terreno  sembrado  de  pi¬ 
mientos. 

Pimental.  Geog .  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pará;  baña  el  raun.  de  Vizeu  y  des.  en  el  Gurupv. 

Pimental  ó  Pimentada.  Geog.  Casas  de  huerta 
de  la  prov.  de  Córdoba,  mun.  de  Palma  de  Rio. 

PIMENTAS.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Espíritu  Santo. 

PIMENTEIRA.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Babia,  mun.  de  Remanso. 

PIMBNTEIRA8.  m.  pl.  Stnogr.  Tribu  de  in¬ 
dios  del  Brasil,  en  el  Estado  de  Piauhy.  Viven  en  la 
región  comprendida  entre  las  fuentes  del  Piauhy  y 
los  sertoes  de  Pernnmbuco.  Sólo  con  muchos  trabajos 
se  ha  conseguido  adaptarlos  un  tanto  á  las  colum¬ 
bres  civilizadas.  Sus  ideas  son  limitadas  y  aprenden 
con  diñcultad. 

Pimbnteiras.  Geog .  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Matto  Grosso;  formada  por  el  rio  Paraguay,  cutre  los 
Castellos  y  la  c.  de  Corumbá. 

PIMENTEL.  m.  Artill.  Nombre  dado  en  los 
siglos  xvi  y  xvn  á  las  piezas  de  artillería  gruesa  que 
fabricaba  el  maestro  Pimentel. 

Pimbntbl.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Pa- 
rahyba  del  Norte;  corre  entre  Brejo  de  Arca  y  Pilar. 

Pimentel.  Geog.  Pobl.  de  la  República  Domini¬ 
cana  (isla  de  Haití),  en  la  prov.  de  Pacificador, 
Bit.  en  la  marg.  occidental  del  rio  Cuaba,  á  20  kms. 
al  SE.  de  San  Francisco  de  Macorís,  22  al  O.  de 
Villa  Rivas  y  16  al  NE.  del  Cotui.  Es  una  de  las  es¬ 
taciones  principales  del  f.  c.  que  va  de  Sánchez  á  La 
Vega.  Es  puéato  cantonal,  erigido  en  1898,  y  tiene 
la  correspondiente  jefatura,  alcaldía  y  sindicatura 
municipal.  Antes  llevaba  el  nombre  de  Barbero:  pero 
recientemente  lo  cambiaron  por  el  de  uno  de  los 
hombres  del  16  de  Agosto  de  1863.  Corresponden  á 
su  cantón  las  secciones  de  Cuaba  Abajo,  Caobita, 
Los  Campeches  y  San  Felipe. 
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Pimbntbl.  Geog.  Est.  del  f.  o.  Centrul,  en  el  Es- 
indo  de  Guerrero  (Méjico). 

Pimentel.  Geog.  Puerto  de  la  costa  del  Perú,  si¬ 
tuado  á  los  6o  50'  25"  de  lat.  S.  y  79°  44'  45"  de  lon¬ 
gitud  O.  de  Greenwich.  Es  peligroso  por  el  poco 
fondo  del  mar,  la  mucha  reventazón  y  la  falta  de 
abrigo.  El  fondo  es  de  arena  movediza;  dista  de  San 
José  8  kms.  Hoy  se  ha  formado  junto  á  este  puerto 
un  importante  núcleo  de  población  con  est.  de  ferro¬ 
carril. 

Pimentel  (Condes  de).  Genealog.  En  España  el 
conde  de  Benavente  fué  cabeza  del  linaje  de  los  Pi¬ 
mentel,  que  tenían  casas  solariegas  y  Estados  en 
Castilla,  Galicia  y  Portugal,  y  llevan  por  armas  un 
escudo  cuartelado,  y  en  los  dos  cuarteles  de  abajo  y 
arriba  de  la  derecha  é  izquierda  las  armas  de  Ara¬ 
gón,  y  en  los  otros  dos,  en  cada  uno,  cinco  veneras 
de  plata  en  campo  verde,  según  Ambrosio  Salazar  de 
Mendoza,  Gandnra  y  otros  autores  de  nobiliarios, 
de  quienes  tómanos  nota.  Los  Pimentel  disfrutaron 
de  gran  autoridad  en  Portugal,  como  se  concibe  por 
los  servicios  prestados  al  rey  Dionisio,  por  Rodrigo 
Alonso  Pimentel,  comendador  de  la  orden  de  San- 
tiago,  y  otro,  Juan  Alonso  Pimentel,  que,  por  sus 
muchas  y  honradas  virtudes,  mereció  llamarse  el 
Bueno.  Este  fué  señor  de  Viñais,  Berganza  y  otras 
tierras;  estuvo  casado  con  doña  Juana  Téllezde  Me¬ 
tieses,  hija  de  Alonso  Tello  de  Meneses,  conde  de 
Barcelos,  y  hermana  de  la  reina  doña  Leonor  Téliez 
de  Meneses.  mujer  del  rey  Fernando  «le  Portugal. 

Pimentel.  Biog.  Apellido  de  dos  pintores  france¬ 
ses,  hermanos,  hijos  de  padres  judíoespañoles.  Re¬ 
sidiendo  eu  Burdeos  se  dedicaron  desde  muy  jóvenes 
al  dibujo  y  á  la  pintura,  alcanzando  fama  de  notabi¬ 
lidades.  La  muerte  los  arrebató  en  edad  temprana, 
cuando  por  su  talento  y  disposiciones  bien  probados 
en  las  Academias  de  París  y  en  las  obras  que  de 
ellos  todavía  se  conservan,  eran  apreciados  en  lo  que 
valían.  Los  Pimentel  hálianse  inscritos  entre  los 
judíos,  de  quienes  en  1806  el  prefecto  de  la  ciudad 
de  Burdeos,  por  orden  gubernativa,  mandó  relación 
al  ministro  del  Interior,  designados  como  israelitas 
más  famosos  y  con  más  parte  y  colaboración  en  el 
movimiento  comercial  y  adelantos  de  su  época. 

Pimentel  (Abra iiam  Cohera).  Biog.  Famoso  ra¬ 
bino  portugués  del  siglo  xvn,  que  pasó  la  mayor 
parte  de  su  vida  en  Amsterdam,  donde  enseñó  la 
ciencia  rabínica  y  publicó  varias  odas,  entre  ellas  la 
titulada  Questoes  e  discursos  académicos  (Ha m burgo, 
1688).  Fué  discípulo  y  amigo  del  célebre  Saúl  Levi 
Morteira. 

Pimentel  (Alberto).  Biog.  Escritor  portugués 
contemporáneo,  n.  en  Oporto  en  1849.  Cursó  hu¬ 
manidades  en  su  ciudad  natal,  y  muy  pronto  se  de¬ 
dicó  al  periodismo,  habiendo  colaborado  en  varios 
periódicos  y  formado  parte  de  las  redacciones  de 
otros.  Ha  sido  administrador  del  concejo  de  Porta- 
legre.  diputado  ó  Cortes  por  los  distritos  de  Sinfáes 
y  Povoa  de  Vnrzim  y  comisario  regio  del  teatro  «le 
Doña  María  (1897-1906).  Su  obra  literaria  es  muy 
extensa,  y  ella  pertenece  á  distintos  géneros.  He 
aquí  una  lista  de  sus  principales  producciones : 
O  capote  do  senhor  Braz,  O  livro  das  flores ,  O  livvo 
das  lagrimas,  O  romance  da  rain  ha  Mercedes.  Horneas 
e  datas .  Bsbogos  e  episodios ,  Mysterios  da  minha  rita, 
Üm  con  ficto  na  corte,  etc.;  las  novelas  Raivha  sem 
reino,  Flor  de  myosotis,  As  amantes  de  D.  Jodo  V, 
Idyllio  dos  reis,  A  porta  do  paraíso,  O  romance  do 
romancista,  O $  amores  de  Camillo,  As  alegres  can • 
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ftfií  do  norte,  A  priácetá  Eqioáfi.f  eteu-Dió  ai  tea¬ 
tro  Ui  piezas  cómicas:  A  Ú  itariit  ['e.üid03 

cth'JCt,  Que  fovth  Ttlt &$&>.,  féiuiv.  0,v  niiiMO*. 
fff-ánAtf  e  dtd  iTibfisé. 

téioÍAéli  Un  Úir.ciOUwiQ ríe  ’Qfi&Mi  WVfttfífi  *  dnw* 
bty'jáSi  W'  leeis  ÍúJlntncL&  ría  hn/m  ia  UHimna i 
íbpbUa  na  Bsphpw  tía*  i\wríU£#nyit'*i  ¿tffcfcftft**»  £ 
A^uuaé  traducciones.  Km  e»'.Mvspmwiu*ide  de  Ih  Act^ 
iíeííiift.de  la  Hí^víia  eq  íitíilHJfv. 

l-í*tk*TBn  (.AjtfiS'dfi).  &ity',-G\mtnrü.M p» 5 q L  !«?r- 
rvf  conde  de  Boina  vente»  m.  *\\  &i\  1459. 

con  JiúiU  íl  }/or  causa  de  don  Alvaro  de 
•  I«ií  itiivy‘b'rt¿tq'friKj  ip¿T'tt<b'.eva«Íirséf  <U  la  pfbsíóo1  en 
!|'íc  ím  eueen'Adb.  feívltúo  fuent*  en  su  villa,  ft  laque 
pu«a  corpjJ  6:1  tó’per?ó\>a  áíu  c o #;  eég'ui r  t orok t la « 

\L>s  tai  vi e,  ruinan  '.!$»  Kuiique  IV,  utrudi.»  con  su 
>i  íá  guerra.  lié  1.3 ranada,  Había  mdo  merino 
■nnivor  «Jé.  León  y  Asínun*. 

AuY%'*0|.  bivt  Militar  espiíflol,'  quin- 
?■'  conde  de  BcnuvenÍB,’  m.  en  pet>rt;v¿ltí<B  «q  LV«?7. 
Apiíyó  n  Ivlipe  d  flfitkiMtfí  «I  que  biso  una  m 
' ihyet  recepctVip  éti  Tu  villa  dé  Heuaveut^  pero  bé 
opq^o  ¿  upa  a,(Hkl  cncemMtv  A.  su  ésp/m  doím  Juami 


aíomkí  rtiüPta^l ,  eoiiííH  <i&  ílfu>*egdt* 

{  •»  Yt>f«aq>té*  !¿rin¡;*>o  <KU  i'rwil'»,  ftúorM) 


la  m*,  el  ;ov  ilmi  l*Vii  pe.  se  Vnoétró  perú- 

4.« .Ttf •  *•  4<d£á  •  dé  Keroaiido.  M  V^mlico  a!  trono 
•iH  K  ; pná a,  1£«  Lempo  de  Cbu’1 Oü  I  *góio  de  ín  .and*- 
üld  vlti  -QéXt  üOltdíuóo,  aí  qué  acómpaÍMi  á  GnJfóm*. 
^ 'iae^  Corte?  tíe  Zamora  y  pélfeó 
í^¿ Uu  fií#  éjíiumi  érd>  v  r  éíjní  id  n  d  o  1  mi  id  o  e  u  ti  ti  bruzó 
cu  *£ ^lí n  < w  ’1  !xt<Jl^4Í (ÍQs ,  taotlnéú  Lóik(v  parlé  en  U 
gnervA ifo.  S.i>^rritlCotn6:  premio  á  büq  seriipíñS  f»A« 
údit]  brudÍAUi/jígiij  iftdp  m\\  ^  ur  d  a  l>tk»n  y  Aoirtóqdudoí 
¿la  C»ty<rúW4íé  eu  iü  nrdtí-»  dtf  irígo..  Krí  pu- 
.La  -Mota  IVatira  Oritmd u  tímí  T4*fúiu^ 
M <  >?n  dtéínjio  4 v  f,‘ Hé  e¿ji»  le.  bu  ranu tivda  d : -ik :  p«^. 
¿'dniíiu;  d  el  rei  uo  .dl^H^ndu  ribre  lü  rórunu  dtr  EWpaft^. 


PtMBNTCt;  (A j»tor#ro).  Siop,  KwctíUor  y.  arquHytio 
eepuúol  del  eig'lo  ivt.  I^elipe  II  |e  recibid  ppr  *»! 
erbuig  el  din  20  \íá  Abril  de  1573.  en  oté>ií?túa  &  stt 
tnéritú  y  Uuidibiád  ón  ambas  facuiledes,  don  oí  é¿l¿- 
viuda  1Ó0  duéüfir»^  «I  rmo,  parit  qv»e  irafejkAé  á  1 
ordenes  de  *  uiíqku-  <lé  Végu  ,  ovquftéiHn  oiav'Vr 
rey ,  v  eoit  lu  ot<ligociv3n  de  “ir  ¿Mu a  olnue  realo? 
^Uiíii  lí>  niéée  ne^í^b.  V  mundo  eu  28  dé  Jnnío  dé 
7  i  <bn  lo  2.0  djícwijae  dty  ^i'HtriicíM.'íuii  por  el 
que  «e  oetijíó  ett  el  mcn>^t%de  dt*v .  VVixir?  en  orden nr 
íá  ti'4UA  v  nni^lir  )í  It;  tlonu^  quw  ronvjn 0  p -••  •••  fe 
pxorurióq  Ítíl  róretro  en  que  fc*  l.nbinii  de  rtrnrjiicdnr: 
loá  éuorpóe  realtr»  qué  ae  tiíftxerAu  ül  fei  ormi  deatie 

Gvaiio.dH,  Monda  y  Yustev  (Céilul, 

ObviKSTét  (  Antonio  i.  Z/íóí.  UeKgírW  portuijnéf  , 
a.  eu  Lisboa  y  ni.  en  fejwvñft  en  1050,  íngreeu  en 
bi  ovdeii  d&  Ciérígc*»  mefioiéB,  despul  í)*  jm bor  . 
viudHdo.  lis  autor  de  if»& -cd>ir«8.  mtAtirm*'  l,Vf 
pji'tá  ttiOrr  ieí'  em  Üñrisia i, ■  C'pmp^áio ' ü'a.Hm  '.<uyü*\::.í 
Aftiakaí  dá  nitna,  y.  Arfe  jp.éw  bem 
J.j  i  hl»  pírfiifa, 

PiVR^r'tL  (Antonio).  Filipino  dé I  LV 

gio  nómbmdo  en  1773  por  S.  da  vVrida.  y  ??.•:  * 
lazar  inaesuve  de  campo  de  lloco?,  cunudu  esia  ptA- 

viucift  Judiaba  «ublovuda.  Ti^lXv^t'  A  Xi^»: 

nllí  orgnjíizá  uno  éOiiipiiuia  de  wcdéí'ftii*.-?  o-pfí  > 

1*00  éüu  para  rof»ÍHur»r  U  truuquilidud.  NoU<'Íqso  d.t* 
qúa  Su  fu  jr.tnediuin  provincia  de  Paiigaaiiii-n  ttti'núü 
iíii  imporiaut»  foco  d.^  iusur recios,  arudióA  batirlo* 
y  en  luoba  poú  éílf)^  murió  ú  la  cabeza  dé  la  fuerz.¿t 
de  su  úiutidó  (171  4  b 

l’tvíax rái,  t.A^'Vdxjo  \t.>-o>:so).  ?  ’.kboiíérct 

,  éíri.vnoi,  cñúde  dn  j'teu;;v*>uU*,  n.  c»ií  U  vida  de. 

,  d.-re  y  tu.  au  Vailiubíltd  {},%ll‘.ÍO'5í»p  <7ozd  i-: 

■  SíUíí ¿oiiLie -afe¿^  dé  Ctaioé  t  (ol  .emperador  Ccr- 
.  U'*  Y),  ni  qué  aéómpfe’bd ér;  la  guerra  q«.ro  er.pr^udi*; 
bceiifArtt  Kr«n¿i*ftd  1  «íftfetbu  UevA 

id  conda  dé  íletmveidp  al  »^inf**ií» riéi  í nt peria  1 ,  honor 
éníouceá  imiy  sulkitrtdó.  lbxtEítTKt  tomA  pdrU  eu  1a 
•c.ftijqiii'Mtr»  de  Tunes  y  nú  íuvUrn  las  rjMnpanyá  d<íl'.ir 
.'.ibis.  V  «o  Ktaúcía,  Ualúi  y  AieimUHR.  Kué  |.nM^riu-r * 
jiiéide  virtvy  (le  Vnlenída.  Coi  nú  teatirfiouto  Aá'  Tt 
:“>i{|íiuí/.}í  que  t»n«n<V.( 'arlos  V  u  e.sto  contlé 
becjjó  dr  b  iliar  éídb  pudnoc.  de  pila  y  tutót*  «íéi  prÍM- 
tí  jpk  <1  Ao  PVlipé  , 
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se  mantuvo  en  el  Ministerio  hasta  Julio  de  1860; 
durante  este  tiempo  desempeñó  algunas  veces,  ron 
carácter  interino,  la  cartera  de  Guerra.  En  1878 
ocupó  la  cartera  de  Hacienda,  desde  1881  hasta  1883 
la  de  Negocios  extranjeros,  y  en  este  último  nño  se 
le  nombró  presidente  del  Tribunal  de  Cuentas.  En¬ 
tre  sus  producciones  teatrales  figura  la  comedia 
Casamento  e  despacho,  que  alcanzó  muchísimo  éxito. 

Pimentbl  (Antonio  José  C.  de  Olivkira).  Biog. 
General  portugués,  n.  en  Moncorvo  (1776-1831). 
lugresó  eu  el  cuerpo  de  caballería,  luchó  contra  las 
huestes  de  Napoleón,  y  después  tomó  parte  en  la 
campaña  de  Montevideo.  Nombrado  gobernador  de 
Matto  Grosso,  no  llegó  á  tomar  posesión  de  aquel 
cargo  por  haberse  ya  iniciado  eu  el  Brasil  el  movi¬ 
miento  separatista.  En  Portugal  peleó  contra  los  ab¬ 
solutistas,  y  durante  el  régimen  liberal  fué  goberna¬ 
dor  interino  de  Tras-os-Montes,  y  diputado  después 
por  esta  provincia.  La  disolución  de  las  Cortes  y  el 
golpe  de  Estado  miguelista,  le  hicieron  retirar  á  la 
vida  privada  por  un  tiempo;  pero  luego,  acusado  de 
haber  tomado  parte  en  un  intento  de  revolución,  fué 
preso  y  condenado  á  degradación  y  á  prisión  eu  Po¬ 
dras  Negras,  sobreviniéndole  la  muerte  en  esta  si¬ 
tuación  en  la  fecha  citada. 

Pimentel  (Antonio  José  db  Mbsquita).  Biog. 
Sacerdote  portugués,  n.  eu  la  provincia  de  Tras-os- 
Montea  y  m.  en  1821.  Estudió  en  la  Universidad  de 
Coimbra,  en  la  que  se  graduó  de  bachiller  en  cáno¬ 
nes  y  ocupó  algunos  cargos,  entre  ellos  el  de  abad 
de  San  Gens  de  Salamonde,  beneficio  que  renunció 
en  favor  de  su  sobrino.  Publicó  la  obra  Socorro  de 
moribundos  y  una  Cartilha  ó  Compendio  da  cartllha 
christa,  obra  muy  popular  que  fué  adoptada  en  las 
escuelas,  y  se  lu  conoció  vulgarmente  con  el  nombre 
de  Cartilla  del  abad  de  Salamonde. 

Pimbntel  (Antonio  Tbllbs  Pereira  db  Vascon- 
cellos).  Biog.  Político  portugués  contemporáneo, 
n.  en  Guarda.  Estudió  la  carrera  de  abogado  en  la 
Universidad  de  Coimbra,  fué  diputado  en  varias  le¬ 
gislaturas  y  posteriormente  ocupó  un  escaño  en  la 
Cámara  de  los  Pares,  de  la  que  fué  nombrado  presi¬ 
dente.  En  1892  se  le  confió  la  cartera  de  Justicia. 
Anteriormente  filó  gobernador  civil.  También  ocupó 
en  la  magistratura  elevados  puestos,  entre  ellos  el  de 
vocal  del  Tribunal  Supremo  de  Administración.  Ha 
publicado  trabajos  importantes  sobre  asuntos  admi¬ 
nistrativos,  en  los  que  revela  su  competencia. 

Pimentbl  (Diboo).  Biog .  General  español  del  si¬ 
glo  xvi,  caballero  de  Santiago  y  marqués  de  Gelves, 
«I tie  guerreó  en  Portugal  y  eu  Sicilia,  mandó  el  ga¬ 
león  San  Mateo  en  la  Armada  Invencible,  y  fué 
derrotado  y  hecho  prisionero  por  una  escuadra  de 
30  naves  eu  las  costas  de  Holanda.  Hallóse  luego 
en  las  guerras  de  Flandes  hasta  1599,  encontrándose 
en  los  sitios  de  Ardes,  Hult  y  socorro  de  Amiena. 
En  el  citado  año  fué  nombrado  capitán  general  de 
las  costas  de  Andalucía;  en  1601  pasó  á  Miláu,  don¬ 
de  por  muerte  del  conde  de  Fuentes  se  encargó  del 
innudo  de  los  ejércitos  de  Lombardía;  en  1614  reci¬ 
bió  el  nombramiento  de  virrey  capitán  general  de 
Aragón,  y  en  1621  pasó  con  el  mismo  cargo  á  Mé¬ 
jico.  que  gobernó  con  acierto. 

Pimentel  (Domingo).  Biog.  Cardenal  español,  na¬ 
cido  en  Segovin  y  m.  en  Roma  en  1653,  hijo  del  oc¬ 
tavo  coude  de  Benavente.  Sintiéndose  con  vocación 
para  la  vida  del  claustro,  vistió  el  hábito  de  la  orden 
Dominicana,  y  en  esta  ocnsión  cambió  su  nombre  do 
pila,  que  era  Rodrigo,  por  el  de  Domiugo.  Dedicá- 
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ronle  sus  superiores  á  la  enseñanza  y  desempeñó  una 
cátedra  de  teología;  fué  después  prior  de  varios  con¬ 
ventos,  y  más  tarde  nombrósele  provincial  de  la  or¬ 
den  para  toda  España.  En  1630  se  le  presentó  para 
la  silla  episcopal  de  Osma;  de  esta  diócesis  pasó  á 
la  de  Córdoba,  y  en  1619  se  le  elevó  ¿  la  sede  arzo¬ 
bispal  de  Sevilla;  poco  tiempo  después  el  Pontífice 
romano  le  otorgó  la  púrpura  cardenalicia  (1652). 
Mostró  mucho  taleuto  eu  el  desempeño  de  algunas 
comisiones  delicadas,  por  lo  que,  eu  1633,  el  rey  de 
España,  Felipe  IV,  le  nombró  embajador  suyo  ante 
la  corte  pontificia,  y  eu  este  cargo,  muy  difícil  en 
aquellas  circunstancias,  dejó  satisfechos  al  papa  Ur¬ 
bano  VIH  y  al  mencionado  monarca.  Al  ser  elevado 
al  cardenalato,  partió  nuevamente  para  liorna  para 
tramitar  algunos  importantes  asuntos,  y  allí  le  sor¬ 
prendió  la  muerte,  siendo  enterrado  eu  la  iglesia  de 
Santa  María  de  Minerva.  Distinguióse  por  la  firmeza 
de  su  carácter  y  por  su  caridad;  sus  bienes  los  dejó 
á  los  desheredados  de  la  fortuna.  Fué  notable  ora¬ 
dor,  como  lo  prueba  el  hecho  de  habérsele  confiado 
la  oración  fúnebre  con  motivo  de  las  exequias  que 
se  celebraron  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de 
Atocha  (Madrid)  por  el  alma  de  Felipe  III  (1621). 
Obras:  Memorial  de  S.  M.  Católica ,  que  dieron  al 
papa  Urbano  VIH  D.  fray  Domingo  de  Pimentel, 
obispo  de  Córdoba  y  don  Juan  Chnmacero  y  Carrillo, 
de  su  Consejo  y  Cámara ...  sobre  diferentes  agravios 
que  reciben  en  las  expediciones  de  Roma  de  que  piden 
información  y  Réplica  que  entregaron  los  mismos  Pi¬ 
mentel  y  Carrillo  á  Su  Santidad,  respondiendo  al  des- 
cargo  que  se  propuso  en  cada  uno  de  los  capítulos . 

Bibliogr .  Bibliografía  eclesiástica  (t.  XVIII). 

Pimentbl  (Emilia  Adelaida).  Biog.  Actriz  por¬ 
tuguesa  que  brillaba  eu  la  escena  eu  el  último  tercio 
del  siglo  xix.  Comenzó  en  Lisboa  hacia  1860  repre¬ 
sentando  ti  pos  ligeros,  de  carácter  muy  diverso,  en 
comedias  francesas  de  Dejazet,  Octavio  Feuillet  y 
otros,  vertidas  al  portugués,  en  el  desempeño  de 
cuyos  papeles  llamaron  la  atención  sus  cualidades 
de  artista,  por  lo  que  no  tardó  en  representar  come¬ 
dias  y  dramas  originales  de  autores  de  nota,  inter¬ 
pretando  los  más  importantes  personajes  de  la  obra.* 
La  primera  de  género  serio  eu  que  se  presentó  al 
público  fué  A  Caridade  na  sombra,  del  escritor  por¬ 
tugués  Ernesto  Biester,  sentando  ya  en  definitiva  su 
fama  de  artista  notable  que  acentuó  al  representar 
Pecadora  e  mure  y  también  Papilla,  ambas  del  mis¬ 
mo  autor  de  la  precedente,  consiguiendo  señalados 
triunfos,  como  en  la  Margadlnha  de  Valjlor,  original 
del  insigne  Pinheiro  de  Chngns,  en  el  Don  Fr.  Cae- 
tano,  de  Silva  Gayo.  etc.  La  ductilidad  natural  de 
su  talento  escénico  dábale  facilidades  para  adaptarse 
á  las  más  varias  y  opuestas  figuras  que  supo  crear, 
ya  fuesen  los  tipos  frívolos  de  las  obras  francesas, 
eu  la  primera  época  de  la  actiii,  ya  en  los  complejos 
papeles  del  mayor  alcance  teatral,  en  el  período  cul¬ 
minante  de  su  carrera  artística,  cuando  desplegaba 
singular  talento  y  mayores  dotes  eu  los  dramas  y 
comedias  de  empuje  literario.  En  breves  años  alcan¬ 
zó  categoría,  tal  vez  la  mayor  en  la  escena  portu¬ 
guesa,  pues  sus  éxitos  ruidosos  nadie  los  obtuvo  an¬ 
tes  eu  Lisboa. 

Pimentbl  (Enrique).  Biog.  Prelado  español,  na¬ 
cido  en  Benavente  (León)  eu  1574,  hijo  de  Juan 
Alonso  Pimentel.  octavo  conde  de  Beiiávente.  Al  ir 
su  padre  á  Nápoles  como  virrey,  quedó  Pimentei 
en  España  al  frente  de  los  Estados  de  su  padre.  Ful 
colegial  en  el  del  Arzobispo  en  Salamanca,  caballert 
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de  Alcántara  y  del  Consejo  de  Ordenes,  y  consejero 
del  Supremo  de  la  Inquisición.  Ocupó  después,  su¬ 
cesivamente,  las  sillas  episcopales  de  Valladolid  y 
Cuenca,  y,  gobernando  este  último  obispado,  el  rey 
le  nombró  presidente  del  Consejo  Supremo  de  Ara¬ 
gón.  Presentado  para  el  arzobispado  de  Sevilla,  re¬ 
nunció  esta  nueva  dignidad,  asi  como  la  presidencia 
untes  citada. 

Pimbntbl  (Francisco).  Biog.  Militar  portugués, 
n.  en  Lisboa  y  m.  eu  Cuenca  (1652-1706).  Estudió 
en  la  Universidad  de  Coitnbra,  obteniendo  en  1677 
el  grado  de  bachiller  en  derecho,  pero  abrazó  la  ca¬ 
rrera  militar.  El  rey  don  Pedro  le  envió  á  Polonia  y 
á  Hungría  para  estudiar  la  organización  de  la  mili¬ 
cia.  lo  que  le  permitió  asistir  á  algunas  operaciones 
del  ejército  húngaro.  En  1690  pasó  á  Mazagán  á  fin 
de  estudiar  el  mejor  modo  de  proceder  á  la  defensa 
de  esta  plaza  africana.  Por  último,  tomó  parte  en  la 
campaña  contra  nuestra  nación  al  ser  declarada  la 
guerra  entre  Portugal  y  España;  fuá  herido  en  el 
combate  de  Monsento,  asistió  á  otras  operaciones  y 
en  1705  se  le  ascendió  á  maestre  de  campo  gene¬ 
ral.  Escribió  algunas  obras  sobre  geometría  y  forti¬ 
ficación. 

Pimbntbl  (Francisco).  Biog.  Literato  mejicano, 
n.  en  Aguas  Calientes,  capital  del  Estado  de  igual 
nombre,  eu  1832  y  m.  en  1893.  Hombre  muy  eru¬ 
dito,  demostró  gran  afición  á  la  filología  y  merced  á 
su  incansable  laboriosidad  pudo  escribir,  entre  otras, 
las  obras  siguientes:  Cuadro  descriptivo  y  comparati¬ 
vo  de  las  lenguas  indígenas  de  Méjico ;  de  este  traba¬ 
jo,  que  mereció  los  elogios  de  notables  filólogos,  se 
han  hecho  repetidas  ediciones;  Memoria  sóbrela  raza 
indígena  de  Méjico ,  Economía  política  aplicada  á  la 
propiedad  territorial ,  La  poesía...  de  los  griegos,  His¬ 
toria  de  la  literatura  de  Méjico ,  amena  y  científica , 
Estadios  diversos ,  muchos  trabajos  y  disertaciones 
leídos  en  la  Sociedad  de  Historia  Natural,  gran  nú* 
mero  de  artículos  sobre  poetas  mejicanos,  Historia 
critica  de  la  poesía  en  Méjico ,  y  otros  sobre  la  histo¬ 
ria  mejicana  insertos  en  el  Diccionario  de  historia  y 
geografía . 

*  Pimbntbl  (Francisco).  Biog.  Político  y  escritor 
venezolano,  n.  en  Barinas  (Estado  de  Zamora)  en 
1853.  Desde  joven  aficionóse  á  la  literatura,  apren¬ 
dió  varias  lenguas  europeas  y  en  1881  fué  electo 
académico  correspondiente  de  la  Española.  En  polí¬ 
tica  ha  ocupado  importantes  cargos,  entre  ellos  los 
de  secretario  general  del  presidente  Guzmrtn  Blan¬ 
co,  ministro  de  Instrucción  pública  y  de  Fomento, 
diputado  por  el  Estado  de  Carabobo  al  Congreso 
Nacional,  secretario  de  la  Cámara  legislativa  del 
Senado,  director  de  Riqueza  territorial,  director  del 
Tesoro  y  registrador  público  del  Distrito  Federal. 
Es  inventor  de  una  clave  telegráfica,  patentada  en 
los  Estados  U nidos.  Ha  sido  redactor  y  colaborador 
de  varios  periódicos  políticos  y  literarios,  como  el 
titulado  La  Entrega  Literaria,  y  entre  sus  produc¬ 
ciones  cabe  citar:  el  drama  Vértigo  de  venganza,  la 
novela  Jenaro ,  algunos  trabajos  sobre  crítica,  como 
los  referentes  á  Antonio  de  Yralbuena,  Fabio  Fia- 
I lo .  ele.,  una  Gramática  castellana  con  notas  tomadas 
de  Andrés  lie"  i  o  y  Rufino  A.  Cuervo,  y  numerosas 
fábulas  y  .otras  composiciones  poéticas,  entre  las  que 
descuella  fu  titulada  Remember.  insertadas  en  perió¬ 
dicos  :t montanos.  Su  esposa  Margarita  cultiva  tam¬ 
bién  |»i  literatura,  distinguiéndose  como  poetisa. 

PiMr.vriíi,  (  Fiiwcisro  ).  Biog.  Escritor  y  poeta 
ven  v.o  .mu.  u.  cu  Caracas  eu  1888.  Ha  actuado 


como  periodista  en  las  redacciones  de  El  Nuevo  din- 
rio  y  El  Universal,  ambos  diarios  rotativos  de  Cara¬ 
cas.  Se  ha  destacado  como  poeta  humorístico,  ha¬ 
ciendo  crónicas  de  asuntos  de  actualidad  en  verso  y 
ó  la  manera  del  español  Pérez  Zúñiga,  con  el  seudó¬ 
nimo  de  Job  Pym. 

Pimbntbl  (Joaquín  Galdino).  Biog.  Ingeniero 
brasileño,  n.  en  Petrópolis  (provincia  de  Rio  de  Ja¬ 
neiro)  en  1850.  Ocupó  muchos  cargos  durante  el  ré¬ 
gimen  monárquico,  que  desempeñó  á  entera  satis¬ 
facción  de  todo  el  mundo,  eutre  ellos  los  de  gober¬ 
nador  de  la  provincia  de  Matto  Grosso  y  de  la  de 
Rio  Grande  do  Sul.  Es  profesor  de  ciencias  físicas  y 
matemáticas  eu  la  Escuela  Politécnica,  miembro  del 
Instituto  de  Ingenieros  CivileB  de  Londres  y  de  otras 
corporaciones  científicas,  socio  fundador  de  la  Aca¬ 
demia  de  Ciencins  Físicas  y  de  la  Sociedad  Politéc¬ 
nica  de  San  Pablo,  etc.  Publicó  varias  obras,  algu¬ 
nas  de  ellas  en  francés,  á  saber:  Martean  á  vapenr 
á  donble  el  á  simple  effet  (l.ieja,  1873),  según  un 
sistema  que  inventó;  Perfectio  úneme  nt  apporté  a» 
martean  h  vapenr  á  donble  et  á  simple  effet  (Lieja, 
1873),  Echelle  determinant  á  la  simple  lecture  le  non- 
vean  systéme  de  presses  mécaniques  (París,  1871), 
Nonoean  systéme  de  mécanlsme  de  distribution  appli - 
cable  anx  locomotives  á  cylindres  extérieures  (Bruse¬ 
las,  1874),  Nonvean  systéme  de  presses  mécaniques 
(París,  1874).  Mémoire  sur  les  monvements  des  as- 
tres  (París,  1874),  Trem  de  caminho  de  ferro:  modo 
fácil  e  commodo  de  determinar  sna  velocidade (Río  de 
Janeiro,  1876),  Licgdes  de  physica  celeste ,  dadas  na 
Escola  Polytechnica  ( Río  de  Janeiro,  1877):  Licúes 
de  physica  mathematica  (Río  de  Janeiro,  1877),  Pro¬ 
yecto  de  melhoramento  e  embellezamento  da  cidade  do 
Rio  de  Janeiro  (1891),  etc. 

Pimbntbl  (Joaquín  Silvkrio  db  Azícvbdo).  Biog . 
Escritor  brasileño,  n.  en  Pernamburo  en  1814.  Sir¬ 
vió  eu  la  campaña  del  Paraguay  en  calidad  de  vo¬ 
luntario,  y  se  le  dió  el  grado  de  mayor  honorario  en 
recompensa  á  sus  servicios,  así  como  el  título  de  ca¬ 
ballero  de  las  órdenes  de  la  Rosa  y  de  Cristo.  Du¬ 
rante  muchos  años  ejerció  el  cargo  de  depositario 
público  de  la  capital  federal.  Publicó:  Aponíame  utos 
sobre  os  depósitos  públicos  no  Brasil  (Rio  de  Janeiro, 
1876),  las  come*  lias  Bug  ni  i  um  camondongo  y  Um 
casamento  a  murros  (Río  de  Janeiro,  1880),  Tormen¬ 
tas  do  cora^ao ,  novela  publicada  en  el  folletín  del 
Diario  do  Commercio;  Episodios  militares,  escenas 
de  la  guerra  del  Parnguay  (Río  de  Janeiro,  1887); 
Nao  jures  por  coisa  algnma,  novela;  Heroína  entre  os 
héroes,  novela  brasileña  militar,  publicada  igual¬ 
mente  como  folletín  en  el  citado  periódico;  Olho  por 
olho,  novela  históricomilitar,  etc.  Colaboró  en  varios 
periódicos. 

Pimbntbl  (José).  Biog.  Militar  español  del  si¬ 
glo  xvi  que  sirvió  á  las  órdenes  de  Jorge  Robledo,  á 
quien  acompañó  de  1539  á  1541.  á  realizar  diversas 
ó  importantes  excursiones,  á  cosía  de  grandes  trn- 
bnjos  y  dificultades  que  les  opusieron  la  Naturaleza 
y  las  naciones  indígenas,  con  quienes  tuvieron  que 
reñir  porfiadamente.  Exploraron  Pimbntbl  y  sus 
compañeros  el  N.  del  Bajo  Cauca  y  las  regiones  de! 
Chocó,  comarca  riquísima  en  minerales  de  oro  y  pla¬ 
tino.  Después  de  fundar  en  15  40  las  ciudades  de 
Nueva  Cartago  y  Anserma,  y  la  de  Santa  Fe  de  \u- 
tioquia  en  15  41,  los  capitanes  Robledo  y  Pimbntbl 
tuvieron  que  abrir  formal  campaña  contra  los  in¬ 
dios  que,  en  su  mayor  parte,  se  mantenían  en  ar¬ 
mas  y  que  aumentaban  eu  número  con  los  que  dia— 
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riamente  iban  á  reuntrselcs,  &  las  órdenes  del  caci¬ 
que  Zuburruco,  general  de  todos  ellos.  Hicieron  los 
españoles  proposiciones  de  paz.  que  los  indios  con¬ 
testaron  con  atrevida  arrogancia,  y  como  el  número 
de  éstos  aumentaba  incesantemente,  los  conquista¬ 
dores  no  creyeron  prudente  aguardar  más  de  setenta 
días,  cumplidos  los  cuales,  el  valeroso  capitán  Pi- 
mrntbl.  según  las  órdenes  de  Robledo,  se  encami¬ 
nó  á  atacar  á  los  enemigos  en  el  valle  de  Pequi,  en 
tanto  que  el  capitán  Vnllejo  daba  combate  con  sus 
soldados  á  los  del  pueblo  de  Guamas.  Pimbntel 
tuvo  que  habérselas  con  gente  muy  esforzada  y  va¬ 
liente,  de  suerte  que  el  combate  fué  en  extremo  re¬ 
ñido,  y  dada  la  diferencia  del  número  entre  ios  dos 
bandos,  hicieron  los  españoles  prodigios  de  valor  y 
de  constancia.  En  tanto,  el  capitán  Vallejo  cayó 
sobre  el  ejército  acampado  en  el  pueblo  de  Guamas,  | 
donde  peleando  intrépidamente  logró  dar  muerte  al 
general  Zuburruco,  en  quien  tenían  los  indios  pues¬ 
ta  toda  su  oonfíanzn,  y  con  lo  cual  fueron  derrota¬ 
dos.  Los  capitanes  Robledo  y  Pimbntel  les  hicieron 
nuevas  proposiciones  de  paz  y  aseguraron  la  buena 
fe  de  sus  promesas  con  dar  libertad  á  todos  los  pri¬ 
sioneros:  esta  vez  fueron  atendidas  las  proposicio¬ 
nes  y  la  paz  quedó  establecida  en  las  vastas  regio¬ 
nes  de  Antioquia,  con  gran  aumento  de  riquezas 
para  la  conquista  española  en  el  Nuevo  Reino  de 
Granada.  Los  conquistadores  hicieron  una  fiesta  en 
acción  de  gracias  por  el  triunfo  definitivo  que  hablan 
alcanzado,  y  el  capellán  del  ejército  cantó  la  prime¬ 
ra  misa,  que  se  celebró  en  la  provincia  de  Antioquia. 

Bibliogr.  Fernández  Piedrabita,  Historia  general 
de  las  conquistas  del  Nuevo  Reino  de  Granada  (San¬ 
ta  Fe  de  Bogotá,  1881);  José  Manuel  Groot,  His¬ 
toria  eclesiástica  y  civil  de  Nueva  Granada  (Bogotá, 
1889). 

Pimbntel  (José).  Biog .  Misionero  y  religioso  je¬ 
suíta  español  del  siglo  xvii,  n.  en  Portillo  (Vallado- 
lid)  y  m.  en  el  naufragio  del  navio  Victoria.  En 
1626  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  y  en  1629  se 
trasladó  á  Méjico,  en  cuya  Universidad  terminó  sus 
estudios  de  teología.  Pasó  en  1632  á  Filipinas  y  allí 
fué  sucesivamente  rector  de  los  Colegios  de  Cavlte, 
Otong  y  Antipolo,  maestro  de  novicios,  procurador 
de  provincia  y  secretario  del  provincial  Francisco  de 
Boa.  Escribió  algunos  Tratados  espirituales ,  Voca¬ 
bulario  tagalo ,  Excelencias  de  S.  Miguel t  en  tagalo, 
y  una  traducción  tagala  y  española  de  Las  excelen¬ 
cias  de  José . 

Pimbntel  (José).  Biog.  Agustino  español  de  prin¬ 
cipios  del  siglo  xviii,  cuya  vida  se  ignora.  Sólo  se 
conoce  de  él  la  siguiente  obra:  Oratio  pro  Comitiis 
Provincia libns  Baethieis  ad  Sanctae  Eremíticas  An- 
gmtinianae  Observantiae  Paires  Hispali  dicta  (Gra¬ 
narla,  1712%  «El  padre  Piraentel,  escribe  el  padre 
.\íuiño8  Sáenz,  hace  alarde  de  inmensa  erudición,  y 
alternando  cou  otros  suyos  en  diversas  lenguas,  cita 
versos  latinos,  griegos,  árabes,  hebreos,  armenios  y 
un  aforismo  caldeo,  portugueses,  ingleses  y  castella¬ 
nos.  Tiene,  además,  unos  versos  samaritanos  y  otros 
etiópicos...  La  oración,  escrita  en  escogido  y  elegan¬ 
te  latín,  resulta  ampulosa  v  recargada;  los  versos 
franceses  6  italianos  no  Bon  modelo  de  corrección 
gramatical;  mas  no  por  eso  deja  de  demostrar  ins¬ 
trucción  vastísima,  entonces  muy  rara  y  hoy  no  muy 
común»  (La  Ciudad  de  Dios ,  XVIII,  págs.  18-20). 
Pocos  poetas  de  su  época,  afirma  el  padre  Muiños 
Sáenz,  se  expresaban  con  tanto  brío  y  espontanei¬ 
dad,  frase  tan  limpia  y  versos  tan  flúidos  y  rotuudos 


como  Pimbntel.  qae,  según  el  critico  citado,  vence 
en  espontaneidad  y  energía  al  celebrado  vate  agus¬ 
tino  fray  Diego  González.  • 

Pimbntel  (José  Ignacio  db  Barros).  Biog.  Mé¬ 
dico  brasileño,  n.  en  la  antigua  provincia  de  Sergi- 
pe  y  m.en  la  ciudad  de  Rio  de  Juneiro  (1832-1888). 
Estudió  en  la  Facultad  de  Bahía,  y  prestó  luego  sus 
servicios  como  médico  militar  durante  la  campaña 
del  Paraguay;  ejerció  posteriormente  la  medicina  en 
Montevideo.  Escribió:  Acgdo  dos  ejluvios pantanosos, 
Tertninagdo  das  injlam  magoes,  Dase  propaga  gao  nos 
hybridos  dos  dois  reinos  orgánicos ,  Tempei'amento 
lymphatico ,  memoria  doctoral  (Bnhia,  1857),  y  Cnns- 
tituigao  chimica  dos  saes  ammoniacaes  (Bahía,  1859). 

Pimbntel  (José  María  Pbrbira  dbl  Amaral). 
Biog .  Prelado  y  escritor  portugués,  n.  en  Oleiros  y 
m.  en  la  diócesis  de  Angra  (1815-1889).  Descen¬ 
diente  de  una  familia  humilde,  pudo  cursar  en  la 
Universidad  de  Coimbra  (después  de  terminados  sus 
estudios  en  el  Seminario  del  Bom  Jardim),  sufra¬ 
gando  los  gastos  de  la  Universidad  con  los  emolu¬ 
mentos  que  cobraba  como  amanuense  en  el  Gobierno 
civil  de  dicha  provincia.  Terminados  sus  estudios 
en  1849,  acompañó  al  año  siguiente  al  obispo  de 
Braganza,  Joaquín  Ferraz,  en  calidad  de  secretario, 
y  dicho  prelado  no  tardó  en  nombrarle  provisor  y 
vicario  general  de  la  diócesis.  Fué  profesor  del  Se¬ 
minario  de  Leira,  en  cual  ocasión  escribió  la  obra 
A  sciencia  da  cicilizagSo ,  publicada  en  1877;  fué, 
además,  superior  del  Colegio  de  las  Misiones  de  Ul¬ 
tramar  (1865),  del  que  reformó  los  estatutos.  Nom¬ 
brado  obispo  de  Macao,  desde  esta  sede  fué  trasla¬ 
dado  á  la  de  Angra,  que  gobernó  durante  di<  z  y 
ocho  años.  Como  prelado  se  distinguió  por  su  celo 
en  pro  de  la  disciplina  é  instrucción  del  clero.  Ade¬ 
más  de  la  obra  citada,  escribió:  O  processo  em  juiioe 
tribuna  es  ecclesiasticos  segundo  os  principios  do  direi - 
to  natural,  canónico  e  civil  (1862),  Iñstrncgties  para 
se  usar  da  agua  de  Lourdes,  Memorias  da  villa  de 
Oleiros  e  do  seu  concelho  (1881),  y  muchos  sermones 
y  pastorales.  Además,  fundó  el  Boletim  do  governo 
ecclesiastico  dos  A  pores  (1872). 

Pimbntbl  (Juan).  Biog.  Militar  español,  n.  en 
Filipinas,  hijo  de  uno  de  los  conquistadores  de  aque¬ 
llas  islas,  de  quien  heredó  una  encomienda  en  la 
provincia  de  Camarines  y  en  la  cual,  en  1600,  mató 
de  un  arcabuzazo  al  doctrinero,  cura  seglar  de  muy 
malos  antecedentes.  La  Audiencia  le  procesó,  pero 
pudo  evadirse,  y,  pasado  algún  tiempo,  logró  res¬ 
taurar  el  crédito;  fué  uno  de  los  mejores  capitanes  de 
su  época;  asistió  á  varias  jornadas  contra  los  moros 
piratas,  y  á  manos  de  éstos  vino  á  morir,  en  Pan- 
tao,  en  1616. 

Pimbntel  (Juan  Alonso).  Biog.  Guerrero  espa¬ 
ñol  de  origen  portugués,  primer  conde  de  Bena ven¬ 
te,  m.  en  1420.  Casado  con  una  hermana  de  la  rei¬ 
na  de  Portugal,  sostuvo  los  derechos  de  Juan  I  á  la 
corona  de  aquel  reino,  peleando  valerosamente  en 
Aljubarrota  y  resistiendo  en  su  villa  de  Bragnn/.a, 
por  cuyos  servicios  le  fué  dado  por  Enrique  III  el 
Doliente  el  señorío  de  Benavente,  con  sus  poblacio¬ 
nes,  términos  y  jurisdicciones,  erigiéndolos  en  ron¬ 
dado,  por  escritura  fechada  en  Zamora  en  1398. 1 #ns 
villas  de  Braganza  y  Viñaes.  de  que  había  sido  se¬ 
ñor  Pimbntel,  pasaron  al  conde  de  Gijón,  Alonso  de 
Noroña.  pero  don  Enrique  dió  en  cambio  al  de  Be¬ 
navente  60,000  maravedises  de  juro  de  heredad  en  las 
alcabalas  de  Zamora.  La  causa  de  que  Pimbntel, 
siendo  portugués,  prestara  sus  servicios  al  monarca 
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castellano,  no  fué  otra  que  la  injusticia  del  rey  de 
Portugal,  quien  no  quiso  castigar  á  un  yerno  que 
dió  muerte  á  la  hija  de  Pimbntbl. 

Pimbntbl  (Juan  Alonso).  Biog .  Caballero  espa¬ 
ñol,  conde  de  Benavente,  m.  en  1621.  Fué  virrey 
de  Valencia  y  Nápoles  y  mayordomo  mayor  de  la 
reina  Isabel.  En  la  guerra  de  sucesión  que  sostuvo 
Felipe  II  contra  el  reino  lusitano  el  conde  de  Bena- 
vente  levantó  y  sostuvo  á  sus  expensas  un  ejército  de 
16,000  hombres  y  80  caballos,  con  cuales  fuerzas 
penetró  en  Portugal  y  se  apoderó  de  Brnganza,  cuya 
fortaleza  ocupó  durante  nño  y  medio,  pero  después 
tuvo  que  abandonar  aquella  plaza  y  pasó  á  la  Coru- 
ña  para  pelear  contra  los  ingleses.  Se  le  enterró  en 
el  panteón  de  San  Francisco  de  Benavente.  Con 
este  conde  terminó  la  estirpe  varonil  de  aquella  ilus 
tre  familia 

Pimental  (Juan  Antonio).  Biog .  Militar  español 
de!  siglo  xvii.  Llegó  á  Filipinas,  de  capitón  de  una 
compañía,  en  1663.  Habla  servido  en  Flandes  con 
buena  nota.  No  tardó  en  ser  nombrado  sargento  ma¬ 
yor  del  campo  de  Manila,  donde  continuaba  en  1689, 
poro  con  el  titulo  de  teniente  general  de  artillería, 
que  han  sido  contadisimos  los  que  lo  han  ostentado 
en  aquel  país. 

Pimbntbl  (Juan  db).  Biog.  Noble  español  del  si¬ 
glo  xvi,  perteneciente  ó  la  familia  de  los  condes  de 
Benavente.  Desde  1577  hasta  1583  fué  gobernador 
de  Venezuela.  Tomó  posesión  de  este  gobierno  en 
Caracas  y  en  esta  ciudad  estableció  la  capital  de  Ve¬ 
nezuela  en  perjuicio  de  Coro,  población  que  tenía 
antes  aquel  honor.  Fué  Piubntbl  caballero  de  la 
orden  militar  de  Santiago. 

Pimbntbl  (Julio  Máximo  d’Olivbira).  Biog.  Quí¬ 
mico  portugués,  vizconde  de  Villainavor,  n.en  Mon- 
tocorvo  en  1811.  Tuvo  unA  excelente  educación 
científica,  habiendo  perfeccionado  en  París  sus  co¬ 
nocimientos  qfiímicos,  pues  desde  1844  hasta  1846 
frecuentó  el  laboratorio  de  Péligot.  De  regreso  en 
su  patria  se  le  nombró  profesor  de  química  de  la  Es¬ 
cuela  Politécnica  de  Lisboa  y,  posteriormente,  rec¬ 
tor  de  la  Universidad  de  Coimbra.  Sus  trabajos  cien- 
Uticos  no  le  impidieron  el  dedicarse  también  á  la 
política ,  y  en  diferentes  legislaturas  perteneció  al  Par¬ 
lamento  portugués,  ya  como  diputado,  ya  con  la  ca¬ 
tegoría  de  par.  Ha  sido  uno  de  los  sabios  portugue¬ 
ses  que  han  dado  mayor  impulso  al  estudio  de  la 
química  en  aquel  país,  considerándosele  como  el  crea¬ 
dor  de  la  enseñanza  de  este  ramo  de  la  ciencia  Dé¬ 
bansele  muchos  descubrimientos  é  importantes  in¬ 
vestigaciones  científicas,  algunas  de  ellas  efectuadas 
en  colaboración  con  Norte  y  con  Buis;  de  estos  tra¬ 
bajos  dió  cuenta  en  varias  publicaciones.  Entre  sus 
obras  cabe  citar:  Manual  de  viticultura  prat.  (Coim¬ 
bra.  1875),  y  Bxpnsigao  da  organisagdo  da  Univers. 
Ja  Coimbra  e  not.  Mst.  (Coimbra,  1877). 

Pimbntel(Leonor1.  Biog.  Literata  y  patriota  na¬ 
politana,  marquesa  de  Fonseca,  nacida  en  Nápoles 
en  1758  y  muerta  ajusticiada  en  la  propia  ciudad  en 
1799.  Descendía  de  una  de  las  familias  más  ilustres 
del  reino  napolitano,  y  desde  su  niñez  recibió  una 
brillante  instrucción,  figurando  entre  sus  maestros 
Metastasio  y  Spalanzini.  Contrajo  matrimonio  con 
pI  marqués  de  Fonseca.  v  presentada  á  la  corte  de 
Kernando  IV  y  de  María  Carolina,  reyes  de  Nápo- 
l  *s,  no  logró  Leonor  simpatizar  con  esta  última, 
por  lo  que  se  alejó  de  la  corto  Al  ocurriría  invasión 
francesa,  púsose  en  seguida  la  marquesa  de  Fonseca  ¡ 
al  lado  de  los  iuvaaoies  ó  hizo  cuanto  pudo  para  que 


fueran  abiertas  las  puertas  de  la  ciudad  al  general 
Chnmpionnet,  é  hízose  paso  ante  la  multitud  irrita¬ 
da,  á  la  que  logró  imponerse  cou  su  actitud  decisi¬ 
va;  de  este  modo  pudo  entrar  en  el  fuerte  de  San 
Telmo,  en  el  que  permaneció  hasta  la  proclamación 
de  la  República  partenopea.  Durante  esta  situación, 
fundó  el  Monitor  Napolitano ,  desde  cuyas  columnas 
defendió  y  propagó  ideas  avanzadas,  y  á  la  marque¬ 
sa  de  Fonseca  se  debió  en  gran  parte  el  triunfo  de 
la  revolución,  á  laque  consagró  su  fortuna  y  su  ta¬ 
lento;  su  casa  fué  el  centro  del  liberalismo  y  el  lugar 
de  reunión  de  los  patriotas  de  Nápoles.  Al  terminar 
aquella  forma  de  gobierno,  á  causa  de  la  discordia  de 
los  generales  franceses  y  la  destitución  de  Cham- 
pionnet,  los  invasores  tuvieron  que  evacuar  la  ciu¬ 
dad,  y  restaurado  eu  el  trono  Fernando  IV,  fué 
Leonor  condenada  ¿  muerte  y  ejecutada.  En  sus  úl¬ 
timos  momentos  dió  pruebas  de  gran  entereza. 

Pjmbntbl  (Luis).  Biog.  Religioso  jesuíta  español, 
n.  en  Portillo  (Valladolid)  el  30  de  Mayo  de  1612 
y  m.  en  San  Miguel  (Manila)  el  5  de  Julio  de  1689. 
Era  de  familia  noble.  Ingresó  en  la  provincia  de 
Castilla  en  1632;  pasó  á  Filipinas  en  1643,  y  pro¬ 
fesó  en  Manila  en  1650.  Después  de  haber  leído 
gramática  en  el  Colegio  de  San  José,  fué  rector  de 
San  Pedro  Macati,  Silang  y  Cavite.  Elegido  procu¬ 
rador  en  Madrid  y  Roma,  embarcó  para  Acapulco, 
llevando  en  su  equipaje  el  manuscrito  de  la  Histo¬ 
ria  de  Mindanao  y  Jola,  por  el  padre  Francisco  Com¬ 
bés,  S.  J.,  que  vió  la  luz  en  Madrid  en  1667.  La 
circunstancia  de  haber  publicado  esta  famosa  obra, 
á  la  que  puso,  sin  firma,  una  cortísima  adición,  in¬ 
dujo  á  algunos  bibliógrafos  á  asignar  á  Pimbntrl 
una  Historia  de  Mindanao  que  nunca  escribió.  Re¬ 
gresó  á  Manila  con  una  misión,  y  después  de  haber 
desempeñado  tres  veces  el  provincialato,  murió  de¬ 
jando  merecila  fama  de  excelente  religioso. 

PiMBNTEL  (Luís  Serrao).  Biog.  General  portu¬ 
gués,  n.  en  Lisboa  (1613-1679).  Estudió  humani¬ 
dades  en  un  colegio  dirigido  por  los  padres  jesuítas; 
después  se  embarcó  para  el  Brasil  y  se  dedicó  al  es¬ 
tudio  de  las  matemáticas  y  de  la  cosmografía.  Al 
fundarse  la  Academia  Militar,  fué  Pimbntbl  el  pri¬ 
mer  profesor,  y  posteriormente  recibió  el  título  de 
ingeniero  mayor  del  reino,  ascendiéndosele,  además, 
á  teniente  general  de  artillería.  Durante  la  guerra  de 
Restauración  prestó  importantes  servicios;  dirigió 
los  trabajos  de)  sitio  de  Badajoz,  tomó  parteen  otros 
hechos  de  armas  y  murió  á  causa  de  una  caída  de 
caballo.  Dió  á  la  imprenta:  Roteiro  do  mar  Metí ite- 
rraneo( Lisboa,  1675).  Methodo  lusitanico  de  desenhos 
de  fortificares  das  pragas  regulares  e  irregulares,  etc. 
Póstumamentese  publicó  un  Arle  pratica  de  navegar 
e  regimentó  de  pilotos  repartido  em  duas  partes  (Lis¬ 
boa.  1681), 

Pimbntbl  (Manuel).  Biog.  Cosmógrafo  portu¬ 
gués,  n.  y  m.  en  Lisboa  (1650-1719).  Cosmógrafo 
mayor  de  Portugal  y  fidnlgo  de  la  Real  Casa,  fué 
hijo  segundo  de  Luis  Serrao  Pimentel.  Hizo  sus 
estudios  en  el  Colegio  de  San  Antonio  y  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Coimbra,  y  sus  adelantos  fueron  rápi¬ 
dos;  en  1680  sucedió  á  su  padre  en  el  cargo  de  cos¬ 
mógrafo  mayor,  y  vino  á  la  frontera  como  uno  de  los 
comisionados  por  su  rey  para  resolver  con  los  envia¬ 
dos  de  nuestra  corte  la  cuestión  sobre  límites  de  la 
colonia  del  Sacramento.  En  el  corto  espacio  de  tres 
meses  que  se  emplearon  en  eRte  asunto,  escribió 
doctos  tratados  defendiendo  el  derecho  de  la  corona 
de  Portugal;  después,  por  ausencia  de  su  hermano 


.pftfBNTEL 


«o» no.  Su  afición  á  Ijib  arma»  fue  muy  granule,,  lie¬ 
ga  ufe  victima  fe  U  miamaypu^  lugaufe  toori 

¿fe&feirit  páffc  tu  «ejofiidíui,  recibió  uña 

Itefbiíí  inóUfti» ■Uea.ri'i»tió  i'*t*  pérao»iáje->J  cusidlo  fe 
súr»  miiyoYe*  y  «rHcCtió, .títjt’ma*,  'grfeife  *»fe fe  en  la 
feÜn  «le  B»iu»vt»ute,  afTeceidñndú  a«i  tu itfejPó, 

Ifes&TSi»  (  lfeuTiío  m  UiAitrtO  ti  **•?->  LWrítor 
';^itii|^iíé«t'  fefejfehon  y  m>  en;  U?51 .  Ii>gre^ú  pri  - 
«¡cen  la  orden  fe  feu  tgufeq  fe  Loyofe  pero 
fesfeé*  vjvlió  «p  iifedo  de  !n«  tmnijelfe*  (H>l*3)  y 
ffe  phfe&nr  fe  graiñáMí1*  latí  na  y  tlp  Sn  ^  ni  Ja.  E< 
erifcuffe  6<»  'J64  í  ní.^íiypftfu»  ai  é Rifen fer  fe  C'fet fe 
i  le ,  fea  un1» seo  do  Meló,  ;V  la  Dina  fe  Ridísbofe,  y 
iuibtemló  4ife  enearcélíife  por  sospecha»'  de  ifee  ífe 
fe  4  taha  lis  iifenad  deí  in- 
fa ule  (Ido  Eduardo,  logró  Yfe  J< 

garas  de  lu  cárcel  y  regrefe  \  fe&efe 

á  Portugal.  Escribió  varias  7& 

uhraaeu  por  tugué»  y  eu  cas-  v  .fe 

Mineo,  entre  alias:  Ln  hoii- 
da  de  Bu  na  Etthfrh'sin  *>n- 
litar  y  PtineQi/riiú  fHiui id  m  •- 
tt  morí*  do  sereuúsiato  ¡ten  t.  c  •  'fe  ':•’  ' 

Ptiíií.N  t  V  L  i  j .  *.»»••  *, ;.  (  A  í  *  -  -  ■  fefe  ^  \  A*. , 

*«#. ) .  Poeta  y  pe  «fe* 

•  dista  e  u>  «V  ifefe .  n .  «m  Yo  - 
fefefef  y^oneíiHíJ»)  en  Iftfij 
y  mv  en  1  ‘107 ,  tvn  loa  edi  - 
í  o;Hb fe  del  pfeí diüdt>. 7,a  J&/> 

¿¡illd  .fín  mu  Hit  rúa-  d«j-  «¿ndo  cíocuerufe  y  fogoso,  y 
«o.  «b  tr* bajo ' ¿ñtitíQ . fetm&g fcafe &  fcfefe- feuiilfe  fe 
etnffeid  de  juicio.  -Su»  trabajos  eú  pros»  üu  su  <fe- 
tinguen  |fe  1c  ¿ás.tjzóa,  pero  f? ti  «sti  1  o  &*  mov »fe  y 
rito  «U  IjArnmtdas  ain  llegar.  4  luicer**  em p-i logó).íit 
piu^  poeta  r  utiemááf  y  qu  vaf.nos.  í%s fomenté- ' 
HjoÍ6d<óí'  y  «huU man tá'iéR.;  recuerda  H  f5»  í  .|iiCL  K« 
uP.tuueoe  siempre  á  cifotn  altura  y  se  distingue  por 
uou  ioitegftbie  otígjhfUiüúd,  pelo  poco  cuidadoso,  de 

íoi-ftta,.  se  eucuyutrao  en  sus  versos  dcffM-toa  de 
bufe  Sus  úbl-üí»  po-->hrü«  más  notables  son:  los 

^  MWzry 

y\r.;ntiUt  Los  .iHtiWf’ür*-.  bit  Hit  publicadó/ .  adfer 
infe,  JtH ffffep*  (1?  f? ti\0Q?0fíú  xUl 
LyuUio  Pitada  (IB0*2).  f r\‘Juíaó!'f$%  puesta  (1Ü05).  y 
V.hvtci*  IVrnirUU. 

PíveNTGb  h?.  HRRtí^m  (Jcá^  Allomo).  Jfy#. 
Cnndtt  «W  ‘tetó fert *¿  bijf»  fe.  ¿Vtfejiin.  y  á r  dnñ« 
í^nlsfr  fefepíf,  '4e.  bi  \e>?aay  iíe .  Í un  AfeijiHtt &a  fe 
fefeíbC:  Yin'ay  i!e  NApulna  tn  1 0Q0 .  intervino  rn 
í&ís  |h<‘Í»h*  entre  loa  .cicrigóa  y  p»  «».ui:  o  >:XteY.u»viC‘  ( 
íosf  tuínil i d oa .  Ayudolí i>  fe]:  líi a ry ti de  Sud ta  C i'u % ,' 
1  d?P  j/ ti á i 6i» ¿tH)  ai  cft!|dilJu  de  jos  tureca,  íoiotra  loa 
feo  fepnrd  uuft  kruirtdti  eu  defensa  deln  Pulla,  víe- 
tjuu?  de  Iom  pirfttsia,  duefm»  de  Duras,  Be  conore  dé 
C4  un  telraRs  pübhfedo  por  Panino,  que  reprudure 
tguucio  Cálv'o  en  ku  obra  fteWxto*  d*  personajes  del 
iu  fítstiíi  ia  Militar  dr 
ti  ¿paña  ( Mudirid,  l8J9)T  premiada  por  la  Junta  .fe 
iconografía  Nariuonl; 

Ptyjísten  VioNTKíftíano (óq?s).  Biog.  Militar  es- 
paíjo!.  ni  a  t*i  i  <  i«**s  d «?  íióVÉáía  de  l.imin,  n.  «a  Pontees- 
ílrn  í  psúT •’.!)«* ía  ds  Sfinpi:  Malla  la  Mayor)  el  30  de 
A  i  v.i  ¿o  fe  Kduc^ííe  en  el  Uea|  Seminario  de 

tiiih}#*-  úé  Madrid,  y  fetpéaó  su  carrera  militar  de 
cu  baldío  cade  te  oú  fii  regimiento  provincial  de  Pon- 
tevedrn,  en  «í  qué  bnbfa  abteniijo  ya  el  empleo  do 
terrieirtfii  cuándo  pnad  iií  regí  miento  infantei  ia  de  La 
Cuiuu,  cuerpo  t^ue,  fer  hu  btilláUte  comportumiento 


AUnihniK  eu  1  le 

eubfituuyó  dos  años,  con  gre o  aplauso,  en  la  iíáj.e* 
lúa  /fe  fúrtiticncióo ;  en  ]  üHl  obtuvo  la  }irv>p>cdHd  fe; 
cosnjfefufo  mayor :  en  11588  eas6  éur»  su  pruna  vi  •-ñu 
Clara  Míuík  <le  ¿Miranda,  Iu  r.naí  manó  U-n»pr«'i}'vi-- 
jn.ent^,,  dejijidole  dos  hijos,  y  fen  1718  fuo  c-bfeUp 
ma nú* ro  d ei  ptsí tic ípe  del  Sfestl ,  d© n  Jone ,  á  «¡iúetí 
enseno  geograftn  y  náutica,  b*ué  yiirón  >nuy  ucrefe 
A  toda  efee  fe  pcrHóna^  por  su  Indole  hpnradn  y 
catidoroHá  y  por  su  'siogulur.  tnlcnlo  y  ütct  ntufu,  ^ue 
lució  en  composiciones  poéticas  y  en  certúmánée  pú- 
bíiCiVá;'  Hácritúú  Yiriirñ  ótiraá  puótúius  y  «ttm  úitttUia- 
<h  Ite^frnes  académica*.  í>¡ú  á  lu  pFínáá  ei  Áwrfi 
uíí.^yu  f  £  RxiUii'v  dus-  Mdgr.HS  *  rostas'  ¡narithuxs  do 
#*•«»*»/.  (hthié,  '■■Angoítít  Judias  e  iíkas  accidentan- 
u  uuiut ruté  iunend, ido  t  ucrecentadc  a  roteiro  da 
Itefytdwn  $  mar  M editen-anea  (1  .i aboa , 
ÍG88),  y  Qtrft  edición  de  la  misma  con  el  título  de 
fe/e  d*  náX'ttfiit  é>a y  tur  se  énxíttao  as  regras  platicas , 
é»  O  m4$  áf.  mpif&F  p*Ui  carta. j> lana  e  reducida ,  c 
hííüÍ'T  d+gWrUi*?  a  Bit teiti tita  por  via  dos  nutrieres,  <? 
mudas  problema?  nttis  a  nanegngdo A  *  liateiro  dos  via? 
■gtnc  *  costas  mmHHttiü*  de  Guiad,  Brasil  *  Indias 
oéeiitmtfUi « <wfoHti$4Í{.  Mp'ra  nótamtuis  emtmhuins  * 
ncrofsut/htuK  m Hita t  derrotas  notas  fei.-djon,  J7lfe 
fefeUNTut.  {  Ma«U  na-  MtíS;¿»MTA i.  BiagK  PfeUáa  y 
mufea  potitipiu.v,,.  ÍCéa  foligio*a  en  el  mop,WurJO 
disivepíéruíe  fe  («  tfelln.  »n  CddiUKra,  y  eácri^ó  uo 
poema  tituM*  &*  ?<i  h(fHJich  de  Cristo,  qus  s<5  im- 
^n  [,i-i..vn  ou  } 

i r « \tu ?í TV. i.  (  M e KÍ a  J a )>  ti t o ff\  Co ruí ee ■  V- d tu J U r 
m  fe  Hcuuvet te.  duquesa  d&[VéjUVv  Oondla  v  Ár- 
oo¿}  caaird'M  con  Pe- 

■ífe 

t*u  fe!  rey  Enrl- 
•^Uií  ÍV^  luégQ  fey 
|fe  ú».|b  v  ur  fe  #í  é 
;.y  tjn  y3f6vecbíi  pro* 
feitd  o  recama 
fefláatlo  con  ¿l  Mtu  - 
lo  ’fe  d  ufetf  .  \Fn  mj- 
lú«-u  juexto  so  «u . ciiin  ú  don  l,ver»iutido  V  i  doña  í  ur- 
íud. ,ú  ios  un*:*  din  ulrijnrtii#.Uto  en.  UáUá vtúdu  cmitoír? 

d-uní.'Ui  li  VuHudnlid  ,  V  p.sk'ó  á  ¿U  iívdo  ÓU  ¿1  CH'- 
fe  dé  Turo.  Hedió  pmiotmró  jíftr  los  pórtugoerte?, 
fué  pronto  nátfenda,-  y  viofefp  t  emptífiar  laKAffeiá 
la  balállrt  fe  Peleitgojjíitló,-  recibiendo  comó;  fe 
Fus  bienes  q»ié  Ttisron  confecadbs  {I  ífe- 
Stii  de  CoáftdR.  por  rebelde;  eran  fetos  el  seúorro  fe 
ín  ¡Puebla  de  Bunnbrirt  y  BÍp i  ra  do  Ivósfehi,  fío.  la 
de  O  ¡  (‘linde  n port ó  t?, 000  cubados  y 
rHoúe a.*  con qn i s l d  ln  pinza  dn  \b0rtga,  sieodo  e)  |h  í 
?nero  fee  penfe ó  en  €lfe,  y  tmuú  pnrie  en  otroá  fe* 
•cú.oá  dé  armas,  fafefendó  fe  »U  castillo  do  fefe-* 
vwíc. 

fk^  ti'NrKT.  (  Uomeigo  Aícntsa).  Biog < .Ca bá Hsw- sté * 
-n.  ff.j  r.oú«:m.  de  ideúíivefjíej,  iu .  en  1440, 
^uenyudu  murlici  á  *!  u*n  H  en  «us  gu^rrae  etíntrá 
los  maroá;  í¿9;v ú .  feMb f¿<v  en  tan  r^íu^Uáa  dftl 


Mirnnél  Pimentol  Cjf» 
eplípi 


‘A  rnnr’hlí.í  .  Cvmii*. 

>tf' Jítfe¿  *tt;  fe  pHiityibi.ls» ,  >jU)- 

U  fe  jtlfe»  r  fefeiá  y  Ái  Cái 
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en  la  célebre  jornada  de  Puente  San  Payo,  mereció  I 
el  sobrenombre  de  el  león  de  San  Payo.  Distinguióse 
en  dicha  memorable  acción  y  en  otras  de  guerra, 
especialmente  en  el  combate  de  Arroyo-Molinos  y 
en  la  batalla  de  Vitoria,  llegando  á  alcanzar  el  em¬ 
pleo  de  teniente  coronel  al  concluir  la  guerra  de  la 
Independencia.  En  1816  fué  nombrado  caballero  de 
la  Real  y  Militar  Orden  de  San  Hermenegildo.  Al 
estallar  la  revolución  de  1820  en  la  Coruña,  unióse 
á  los  realistas,  y  habiéndosele  destinado  después  de 
guarnición  á  Jaca,  tomó  parte  activa  en  el  pronun¬ 
ciamiento  absolutista  de  dicha  plaza,  apoderándose 
por  sorpresa  del  castillo,  rindió  las  tropas  constitu¬ 
cionales  que  lo  defendían,  por  cuyo  hecho  la  regen¬ 
cia  realista  de  Urgel  le  concedió  el  empleo  de  coronel 
y  la  cruz  de  San  Fernando.  Restablecido  el  Gobier¬ 
no  absoluto,  desempeñó  el  mando  de  varios  regi¬ 
mientos.  A  la  muerte  de  Fernando  Vil  fué  separado 
del  ejército  por  sus  marcadas  ideas  antiliberales  y 
emigró  á  Portugal.  Sirvió  después  en  la  guerra  car¬ 
lista,  obteniendo  por  varios  acciones  el  entorchado 
de  brigadier  y  después  la  faja  de  mariscal  de  campo 
con  motivo  de  la  victoria  alcanzada  en  Villar  de  los 
Navarros  por  las  huestes  de  don  Carlos,  quien  le 
nombró  comandante  general  de  Castilla.  Al  poco 
tiempo  una  bala  de  cañón  destrozó  su  cabeza  en  la 
acción  de  Arciniega,  el  30  de  Enero  de  1838,  al  di¬ 
rigir  al  frente  de  las  tropas  de  su  mando  un  ataque 
á  la  bayoneta,  y  aquel  mismo  día  firmaba  don  Carlos 
un  decreto  nombrándole  secretario  de  Estado  y  del 
despacho  de  Guerra.  Tuvo  entre  sus  ascendientes 
distinguidos  iñilitares,  cual  lo  declara  su  abuelo  pa¬ 
terno  Benito  Pimental  Espinosa  Feijóo  y  Berbetosos, 
marqués  de  Bóveda  de  Limia,  regidor  perpetuo  de 
Orense,  capitón  del  regimiento  de  Monterrey  (1768) 
y  del  de  Betanzos  (1772),  al  solicitar  del  ayunta¬ 
miento  de  Santiago,  en  1783,  le  propusiese  para 
ocupar  la  plaza  vacante  de  coronel  del  provincial  de 
Coin póstela1.-  Dice  en  su  instancia:  «...  En  el  siglo 
pasado  y  glorioso  reinado  del  señor  don  Felipe  IV, 
sirvió  á  la  Real  Corona  mi  bisabuelo  don  Ñuño  de 
Espinosa,  por  espacio  de  diez  y  nueve  años  conti¬ 
nuados  en  el  Exército  de  Galicia  contra  Portugal,  y 
sucesivamente  otros  siete  en  los  estados  de  Flandes. 
Sirvieron  también  por  diez  años  continuados  mis 
terceros  tíos  don  Juan  Feijóo  y  don  Lope  Feijóo, 
capitanes  de  caballería,  hasta  que  fallecieron,  veri¬ 
ficándose  la  muerte  de  éste  de  las  heridas  que  recibió 
en  el  sitio  de  Olivenza,  año  de  1742.  Asimismo  con¬ 
tinuaron  sirviendo  á  la  Real  Corona  tres  hijos  de 
dicho  don  Ñuño,  hermanos  de  mi  abuelo,  es,  ó  sa¬ 
ber:  el  maestre  de  campo  don  Jacinto  Antonio  de 
Espinosa  Feijóo,  caballero  de  la  orden  de  Santiago, 
veintitrés  años  en  Flandes,  Cataluña  y  Ceuta,  donde 
murió,  año  de  1696;  el  capitán  don  José  Bernardino 
Es  pinosa  y  Feijóo,  por  espacio  de  más  de  veintiséis 
unos  en  dichos  Estados  de  Flandes,  y  don  Martin 
Carlos  Espinosa  Feijóo,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  diez  años  en  los  empleos  de  capitán  de 
infantería,  caballería  y  el  de  coronel  de  alemanes  en 
los  repetidos  Estados  de  Flandes,  hasta  que  perdió 
el  brazo  derecho  en  el  sitio  de  Mona  en  un  avance 
que  se  dió  á  aquella  plaza,  y,  posteriormente,  sirvió 
el  gobierno  de  Jaca  en  el  reino  de  Aragón,  termi¬ 
nando  su  vida  en  servicio  del  rey  y  señor  don  Fe¬ 
lipe  V». 

tíibliogr.  B.  de  Artagan,  Carlistas  de  antaño, 

Archivo  municipal  de  Santiago;  Libro  de  consistorios 
de  Í7S3  (t.  de  May  o -Octubre,  folio  29). 


Pimbntbl  Moreira  Frbirb  (Ckfbri  no)  .  Biog .  Mi¬ 
litar  brasileño,  n.  en  Lisboa  en  1800.  Peleó  cou  gran 
ahinco  por  la  independencia  del  Brasil  y  tomó  parte 
en  los  movimientos  de  Pernambuco  (1817),  de  Bahía 
(1837)  y  de  Rio  Grande  do  Sul  (1839).  Se  le  debe: 
lielatorio  com  que  abrin  a  assemblea  provincial  de  Mat- 
to  Grcsso  em  1844,  Memoria  militar  (Río  de  Janeiro, 
1845),  ConfutagSo  da  existencia  do  novo  rio  Pedro  11, 
etcétera,  y  Memoria  relativa  do  Rio  Paraguay  na 
provincia  de  Matto  Grosso. 

Pimbntbl  y  Donaire  (Miguel).  Biog.  Pedagogo 
y  publicista  español,  n.  en  Capilla  (Extremadura) 
en  1844.  Fué  profesor  por  oposición  de  la  Escuela 
del  Hospicio  de  Badajoz,  director  del  periódico  Bl 
Magisterio  Extremeño  (1873-81),  colaborador  de  Bl 
Defensor  del  Pueblo  (1875)  y  el  Diario  de  Badajos 
(1882).  Es  autor  de  varias  obras,  á  saber:  De/lnicio- 
nes  de  gramática  castellana  (1873),  Principios  de 
aritmética  (1874),  Registro  de  asistencia  diaria  para 
las  escuelas ,  Colección  legislativa  de  primera  enseñan¬ 
za  (18*5-76),  Modelación  de  documentos  concernien¬ 
tes  al  magisterio  de  Instrucción  primaria  (1884),  y 
de  otras  producciones. 

Pimbntbl  y  Quiñones  (Pbdro  José).  Biog.  Ge¬ 
neral  español,  n.  y  m.  en  Madrid  (1664-1713), 
marqués  de  Miravel  y  conde  de  Brantevilla.  Desde 
1687  fué  capitán  de  caballería,  ascendió  á  maestre 
de  campo  de  infantería  española  del  tercio  de  Saboya 
y  tomó  parteen  muchos  hechos  de  armas,  ocurridos 
durante  el  reinado  de  Felipe  V,  tanto  en  Italia  como 
en  España.  El  19  de  Julio  de  1702  obtuvo  el  grado 
de  brigadier,  y  peleó  poco  después  en  el  campo  de 
Luznra  contra  el  ejército  imperial,  al  que  desbarató 
por  completo;  en  Octubre  de  aquel  mismo  año  as¬ 
cendió  á  segundo  general  de  artillería  y  en  1737  se 
le  dió  el  grado  de  capitán  general.  Desde  1693  es¬ 
tuvo  en  posesión  del  hábito  de  Santiago,  y  ocupó,  en 
los  últimos  años  de  su  vida,  cargos  muy  elevados, 
como  los  de  capitán  general  de  Castilla  y  de  la  pro¬ 
vincia  de  Guipúzcoa,  comandante  geueral  del  reino 
de  Murcia,  gobernador  de  armas  en  Aragón,  minis¬ 
tro  del  Consejo  Supremo  de  Guerra,  etc. 

Pimbntbl  y  Zúñiga  (Sebastian).  Biog.  General 
español,  n.  en  Madrid  y  m.  en  Turín  (1660-1693). 
Era  capitán  de  las  guardias  del  gobernador  de 
Flandes  cuando  pasó  en  1687  á  incorporarse  al  ejér¬ 
cito  del  emperador  de  Alemania,  Leopoldo  I,  en 
ocasión  de  la  campaña  que  éste  sostenía  contra  loa 
rebeldes  húngaros  y  los  turcos.  Con  tal  motivo  asis¬ 
tió  Pimbntbl  y  Zúñiga  á  la  célebre  batalla  de  Ar- 
sán,  y  á  los  hechos  de  armas  que  precedieron  á  la 
conquista  de  Trausilvania.  Con  el  empleo  de  maes¬ 
tre  de  campo  del  tercio  de  infantería  do  Lisboa 
marchó  á  Italia  en  1690,  y  tomó  parte  posterior¬ 
mente  en  la  batalla  de  Orbazán,  muriendo  á  conse¬ 
cuencia  de  las  heridas  que  recibió  en  ella.  Había 
sido  gentilhombre  de  cámara  de  Su  Majestad,  y 
pocos  meses  antes  de  morir  obtuvo  el  hábito  de  San¬ 
tiago. 

RIMENTELA  (A  la),  m.  ndv.  Díccse  de  cier¬ 
to  tocado  de  la  barba,  muy  en  boga  en  el  siglo  xvn. 

PIMENTELIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  rubiáceas,  subfamilia  de  las  cinconoi- 
dcas,  tribu  de  las  cinconeas.  subtribu  de  las  cinco¬ 
ninas,  con  la  prefiornción  corolina  valvar,  placenta 
larga  y  no  pediculada,  hojas  no  rígidas  y  lustrosas, 
cápsula  bivalva,  septicidn  por  arriba,  lóbulos  calici¬ 
llos  alesnados,  tiesos,  cápsula  pequeña,  de  apenar 
1  cin.,  flores  aglomeradas,  corola  asalvillada,  pelosa. 
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PIM  ENTERO—  PIMENTÓN 


Pimentero  falso  (Esencia  db ).  Quita.  Esencia 
de  los  frutos  y  do  las  hojas  del  Sobinas  tnolle.  Su 
densidad  es  0,860.  Su  componente  principal  es  dex- 
trofelnndreno.  Según  Spicn  contiene  algo  de  timol. 

PI li JES N TICO ,  L.L.O,  TO.  m.  diin.  de  Pi¬ 
miento. 

PIMENTILLA,  f.  Bol.  Nombre  vulgar  del  Po- 
lygonnm  Persicaria,  de  la  familia  de  las  poligoniá- 
ceus,  que  también  se  llama  hierba  pejiguera ,  duraz¬ 
nillo  y  persicaria. 

PIMBNTILLO.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  del 
Vites  incisa,  de  la  familia  de  las  verbenáceas. 

PlMBNT0N.rn.aum.de  Pimiento.  ||  Pimiento 
colorado  molido.  ||  En  algunas  partes,  Pimiento.  || 
Testículo. 

Pimentón.  Nombre  que  recibe  el  pericarpio  del 
pimiento  seco  y  pulverizado  que  constituye  un  pol¬ 
vo  denso  de  color  rojizo  fuerte,  que  se  emplea  como 
condimento  y  en  los  embutidos  tales  como  chorizos, 
morcillas,  longanizas  y  otros,  contribuyendo  á  su 
conservación;  se  emplea  también  en  los  adobos, 
bien  de  lomo  de  cerdo,  de  carne  destinada  6  cecina 
y  para  cubrir  los  jamones  en  muchas  provincias. 

Los  pimientos  se  recogen  de  la  planta  y  se  cuel¬ 
gan  en  sitios  cubiertos  bien  ventilados  y  resguarda¬ 
dos  del  polvo,  y  cuando  están  secos  se  separa  el 
pericarpio  de  las  semillas,  placentas,  restos  de  cáliz 
v  pedúnculo,  pulverizándole  en  un  mortero  cuando 
se  trata  de  pequeñas  cantidades  y  en  molino  cuan¬ 
do  la  fabricación  es  en  grande. 

Pimentón.  Der.  La  frecuencia  con  que  el  pimentón 
venía  siendo  adulterado  por  mezclársele  con  otras 
substancias,  además  de  constituir  un  fraude  al  con¬ 
sumidor,  llegó  á  p-rjudicar  la  exportación  del  pro¬ 
ducto  (que  en  11)02  representaba  unos  20.000,000 
de  pesetas  anuales),  con  daño  para  la  riqueza  nacio¬ 
nal  y  grandes  reclamaciones  por  parte  de  las  comar¬ 
cas  productoras.  El  Código  penal  no  bastaba  pnra 
resolver  la  cuestión,  pues  por  regla  general  no  eran 
nocivas  á  la  salud  las  mezclas  realizadas  por  el  co¬ 
mercio,  y  era,  por  lo  tanto,  difícil  que  interviniesen 
los  tribunales.  Para  poner  remedio  al  problema  se 
ha  dictado  el  R.  D.  del  31  de  Diciembre  de  1902, 
cuyas  disposiciones  se  indican  á  continuación: 

Se  considera  Umita  la  mezcla  del  pimentón  con 
cualquiera  otra  substancia,  aunque  no  sea  nociva 
para  la  salud  (art.  l.°)  y  se  ordena  que  cualquier 
autoridad  gubernativa  (de  oficio  ó  á  instancia  de 
parte)  la  decomise  para  destruirla,  si  bien  pudiendo 
antes  de  proceder  al  embargo  tomar  muestras  y 
practicar  reconocimientos  que  no  entorpezcan  el 
trártco  (art.  2.°).  Si  el  poseedor  de  la  substancia 
embargada  no  se  conforma,  y  reclama  por  escrito 
contra  el  embargo  y  su3  consecuencias,  se  sacarán, 
con  intervención  suya  ó  de  dos  testigos  en  su  defec 
to,  tres  muestras,  de  1  Ug.  cada  una,  que  serán  en¬ 
viadas  (autenticadas  con  las  firmas  de  todos  y  el 
sello  de  la  autoridad)  al  laboratorio  municipal  de  la 
localidad  (ó  en  su  defecto  al  oficial  más  cercano), 
al  municipal  de  Murcia  (  principal  comarca  produc¬ 
tora)  y  al  del  Instituto  de  Alfonso  XIII,  respectiva¬ 
mente,  los  cuales  las  analizarán  en  el  plazo  de  un 
mes  (art.  3.°j.  Si  los  tres  análisis  afirman  la  pureza 
ó  la  mezcla,  el  asunto  queda  irrevocablemente  re¬ 
suelto,  promediándose  en  consecuencia  á  cancelar  el 
embargo  ó  á  decomisar  y  destruir  el  producto  (ar¬ 
tículo  4.°).  En  caso  de  desacuerdo  entre  los  análisis, 
podrán  todos  conformarse  con  el  dictamen  de  la  ma¬ 
yoría;  pero  el  que  no  se  conforme  puede  pedir  en  el 


término  de  cinco  días  que  se  dirima  la  discordia, 
procediendo  á  un  nuevo  análisis  de  la  parte  de  las 
tres  muestras  que  habrán  reservado  dichos  laborato¬ 
rios.  por  una  Comisión  compuesta  del  catedrático  de 
análisis  químico  de  la  Universidad  Central,  el  direc¬ 
tor  químico  del  Laboratorio  Municipal  de  Madrid  y 
el  jefe  de  la  Sección  de  química  del  Instituto  do 
Alfonso  XIII,  que  dictaminarán  en  el  plazo  de  un 
mes,  causando  estado  su  dictamen  (art.  5.°).  Si  éste 
declara  la  pureza,  se  a!zar¿  el  embargo  y  será  el 
poseedor  reembolsado  de  todos  los  gastos  y  resarci¬ 
do  de  todos  los  daños  y  perjuicios,  siendo  responsa¬ 
bles  de  todo  ello  solidariamente  los  solicitantes  del 
embargo  y  la  autoridad  que  lo  haya  decretado,  la 
cual  podrá  exigir  al  que  inste  el  embargo  la  presta¬ 
ción  de  Hnnza  previa  para  asegurar  estas  responsa¬ 
bilidades:  y  si  sobre  la  cuantía  ó  cualquier  incidente 
de  la  indemnización  surgiere  contienda  entre  las 
partes,  se  resolverá  por  los  Tribunales  de  justicia 
(art.  7.°).  Si  el  dictamen  declara  la  mezcla,  el  po¬ 
seedor  de  la  mercancía,  además  de  perder  ésta, 
satisfará  todos  los  gastos  de  los  análisis,  así  como 
los  de  conservación  de  aquélla  hasta  su  destrucción 
(art.  6.°).  En  todo  caso  en  que  resulten  indicios  de 
responsabilidad  criminal,  pasarán  las  autoridades 
gubernativas  ei  tanto  de  culpa  al  Tribunal  de  justi¬ 
cia  correspondiente  (art.  8.°). 

Pimentón.  Quim.  y  Farm.  Con  este  nombre  se 
designa  en  España  el  fruto  seco  y  pulverizado  del 
pimiento  rojo.  El  principio  activo  del  pimiento  rojo 
no  parece  ser  bien  conocido  hasta  Ahora,  si  bien  se 
atribuye  á  la  capsaicina.  Las  falsificaciones  obser¬ 
vadas  son  numerosas:  harina,  salvado,  polvo  de  leño 
de  sándalo,  aserrín,  polvo  de  cúrcuma,  polvo  de  la¬ 
drillo,  ocre,  minio,  baritina .  materias  colorantes,  etc.; 
pero  la  adulteración  más  frecuente  es  la  adición  de 
aceite.  Según  G.  Puerta,  esta  adulteración  puede 
reconocerse  mediante  los  procedimientos  siguientes: 
l.°  El  pimentón  molido,  puro,  es  decir,  preparado 
sólo  con  el  pericarpio  del  fruto,  contiene  10,5  por  100 
|  de  materia  grasa  y  de  materia  colorante.  La  canti- 
i  dad  de  estas  materias  puede  averiguarse  extrayén¬ 
dolas  con  éter  ó  sulfuro  de  carbono:  un  aumento  de 
estn  cantidad  indica  la  adición  de  aceite,  si  bien  que 
este  aumento  debe  ser  mayor  de  2  por  100,  porque, 
si  el  pericarpio  ha  sido  molido  junto  con  las  semillas 
(que  contienen  hasta  12  por  100  de  materia  grasa), 
el  pimentón  puede  contener  más  de  10,5  por  100 
sin  estar  adicionado  de  aceite.  Hay  que  advertir,  sin 
embargo,  que  el  pimiento  picante  contiene  mayor 
cantidad  de  materia  extractiva  por  el  éter  que  el 
pimiento  dulce  y  que,  á  veces,  el  extracto  etéreo 
puede  llegar  hasta  15  ó  16  por  100  en  el  pimentón 
picante  legítimo.  2.°  Se  puede  reconocer  la  adición 
de  aceite  envolviendo  el  pimentón  en  papel  absor¬ 
bente;  si  tiene  aceite  manchará  en  seguida  el  papel 
de  grasa,  mientras  que  el  pimentón  puro  mancha  el 
papel  de  rojo,  pero  sólo  después  de  transcurrido 
algún  tiempo.  3.°  El  examen  microscópico  del  pi¬ 
mentón  adulterado  con  aceite  permite  observar  goti- 
tas  oleosas  fuera  de  las  células,  mientras  que  en  el 
pimentón  puro  se  ven  granulaciones  rojas  dentro  de 
las  células  y  muy  pocas  fuera,  pero  de  color  rojo  y 
más  pequeñas  que  las  gotas  de  aceite.  Además,  en 
este  examen  microscópico  se  reconocerán  todos  los 
elementos  característicos  del  pericarpio  y  de  la  se¬ 
milla,  y  se  podrá  observar  al  mismo  tiempo  si  exis¬ 
ten  materias  extrañas  haciendo  uu  examen  compara¬ 
tivo  con  pimentón  legitimo. 
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El  pimentón  es  un  condimento  muy  usado  y  se 
emplea  también  en  medicina  como  estimulante  al 
interior  y  como  rubefaciente  exteriormente. 

Bibliogr.  F.  A.  Flückiger,  Pharmahognosie  des 
Pjlamerreichs  (3.*  ed.,  Berlín,  1891);  G.  Puerta, 
Análisis  del  pimiento  de  Murcia  ( Revista  de  la  Real 
Academia  de  Ciencias  de  Madrid ,  1904);  C.  Girará, 
Analyse  des  matares  alimen  taires  (1904);  J.  R.  Gó¬ 
mez  Pamo,  Tratado  de  materia  farmacéutica  vegetal 
(Madrid,  1907);  Rottger,  Lehrbuch  der  Nahrungs- 
mittel  Chemie  (3.*  ed.,  Leipzig,  1907). 

PIMIANGO.  Oeog .  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Ribadedeva,  ayuda  de  parr.  de  San  Roque 
de  Pimiango. 

Pimiango.  Oeog.  V.  San  Roqub  db  Pimiango. 

PIMICHÍN.  Geog .  Rio  de  Venezuela:  tiene  sus 
fuentes  en  la  sierra  de  Guasacaxi  y  des.  en  el  Ne¬ 
gro  que  á  su  Tez  va  ó  parar  al  Amazonas. 

PIMIENTA.  1.a  acep.  P.  Poim.  — It.  Pepe.— 
ín.  Pepper.  —  A.  Pfeífer.  —  P.  Punen  ti. —  C.  Pebre. — 
K.  Pipro.  (Etim.  —  De  pimiento.)  f.  Fruto  del  pimen¬ 
tero.  Es  una  baya  redonda,  de  unas  tres  lineas  de 
diámetro,  de  color  rojizo,  y,  cuando  seca,  de  co¬ 
lor  pardo  obscuro  ó  negro  y  rugosa.  Es  aromáti¬ 
ca,  acre,  ardiente  y  de  gusto  picante,  y  se  emplea 
principalmente  para  condimento.  ||  Cosecha  de  pi¬ 
mientos. 

Comer  pimienta  uno.  fr.  fig.  y  fara.  Enojarse, 
picarse.  J  Hacer  pimienta,  fr.  fig.  y  fam.  Hacer 
novillos.  No  asistir  á  clase  los  estudiantes.  [  Picar 
más  que  la  pimienta,  fr.  Aplicase  á  todo  manjar 
que  está  muy  picante.  ||  Saber  á  pimienta,  fr.  Di¬ 
cese  de  todo  aquello  que  se  vende  á  precio  excesiva¬ 
mente  alto.  ||  Ser  una  pimienta,  fr.  Qerm.  Ser  muy 
listo,  muy  activo.  P  Ser  uno  como  una,  ó  una,  pi¬ 
mienta.  fr.  fig.  y  fam.  Ser  muy  vivo,  agudo  y  pron¬ 
to  en  romprender  y  obrar,  ||  Tener  mucha  pimien¬ 
ta.  fr.  fig.  y  fam.  Estar  muy  alto  el  precio  de  un 
género  ó  mercancía. 

Pimienta.  Bot.  La  blanca  de  la  India  es  la  semi¬ 
lla  sin  pericarpio,  después  de  macerada  en  agua  ú 
orina,  del  Piper  nigrum.  La  negra  de  la  India  es  el 
fruto,  recolectado  y  secado  antes  de  la  completa  ma¬ 
durez.  de  la  misma  planta.  La  larga  de  la  India  es 
rl  amento  lleno  de  frutos,  incompletamente  madu¬ 
ros.  del  Piper  longnm  ó  Chavica  ojlcinarum .  La  de 
Egipto  es  del  Piper  aethyopicnm . 

El  género  Piper ,  de  la  familia  de  las  piperáceas., 
tiene  dos  ó  cuatro,  rara  vez  más  estigmas,  los  hace¬ 
cillos  vasculares  externos  se  reúnen  en  anillo,  y  los 
internos  están  libres  en  una  ó  dos  circunferencias, 
las  flores  rara  vez  son  hermafroditas,  por  lo  común 
se  reúnen  en  espiga,  el  fruto  es  baya  lampiña,  la 
ramificación  en  la  región  florida  es  simpódica.  con 
las  espigas  opuestas  á  las  hojas,  Ias  anteras  cortas, 
dorsifijas,  con  conectivo  poco  visible.  Los  estambres 
son  por  lo  común  dos  ó  tres,  rara  vez  seis  (sección 
Bachea)  ó  cuntro  (sección  Oitonia ),  I03  filamentos 
cortos,  las  anteras  aovadas,  la  semilla  con  albumen 
feculento.  Son  arbustos,  á  menudo  trepadores,  rara 
vez  árboles  ó  hierbas,  con  hojas  tri  ó  plurinervias, 
con  estipulas  más  ó  menos  desarrolladas,  las  brac- 
tefllas  son  en  escudo  ó  cóncavas,  cubriendo  al  eje  de 
la  espiga,  ésta  es  terminal,  pero  ladeada  por  !a  ra¬ 
mificación  simpódica,  por  lo  común  unisexual. 

'  Dejando  aparte  Macropiper  y  Flechería ,  Chavica  y 
Vematanthera ,  abarca  unas  600  especies  tropicales 
leí  antiguo  y  nuevo  continente,  llegando  algunas  al 
Japón  y  pocas  al  Africa. 


En  el  subgénero  Peltobryon  Klotzsch,  Callianira 
Miq.,  y  Sphaerostachys  Miq.,  las  flores  son  herma- 
froditas,  los  estambres  tres  á  cinco,  rara  vez  dos, 
estilo  con  dos  á  cuatro  estigmas,  cónico  ó  filiforme, 
bayas  sentadas,  picudas.  Comprende  unas  16  espe¬ 
cies,  la  mayoría  con  hojas  oblongoaovadas  ú  oblon- 
golanceoladas,  que  viven  en  el  Brasil  y  en  los  An¬ 
des  tropicales;  P.  longifolinm ,  del  Perú,  se  usa  como 
pimientn  en  el  país. 

En  el  subgénero  Stejfensia  D.  C.,  ampliado  con 
Carpan  ya  Presl.,  las  flores  son  hermafroditas.  la  ma¬ 
yoría  en  espigas  largas,  los  estambres  cuatro  á  seis, 
rara  vez  dos  ó  tres,  el  ovario  obtuso,  con  tres  ó  cua¬ 
tro,  rara  vez  cinco  ó  dos  estigmas  sentados.  Com¬ 
prende  unas  350  especies  americanas. 

En  la  sección  Bachea  Kuntli.,  las  bracteillns  son 
en  capucha,  pelosas,  no  en  verticilo,  ni  en  hélices 
bien  manifiestas;  los  estambres  cinco  ó  seis,  los  es¬ 
tigmas  tres  ó  cuatro.  P.  marginatum  tiene  hojas  con 
largo  peciolo,  acorazonadoaovadas,  con  siete  ó  nue¬ 
ve  nervios,  lampiñas,  espigas  con  pedúnculo  corto, 
flores  muy  apretadas,  y  vive  en  el  Brasil,  Perú  y 
hasta  en  Cuba.  P.  médium  ó  P.  plantagineum  tiene 
liojna  elipticolanceolndas  ó  aovadolnnceoladas,  uni- 
nervins,  espigas  cortas,  y  vive  desde  el  Brasil  hasta 
Jamaica,  donde  se  prepara  una  bebida  embriaga¬ 
dora  con  las  espigas  en  flor.  P:  unguiculatum  tiene 
hojas  oblongoaovadas,  con  tres  ó  cinco  nervios,  es¬ 
pigas  cortas,  y  se  extiende  desde  el  Perú  hasta  Ja¬ 
maica  y  Méjico;  sus  raíces  (J ambarandy)  se  usan  en 
el  Brasil  contra  la  mordedura  de  serpientes  vene¬ 
nosas. 

En  la  sección  Ottonia  Spreng.  y  «y^rron  laGaudich. 
las  bractetllas  están  en  la  misma  disposición,  pero 
las  flores  son  peduneulndas,  la  mayoría  con  cuatro 
estambres  y  cuatro  estigmas.  P.  Jaborandt  tiene  ho¬ 
jas  oblongoaovadas,  aguzadas,  con  pecíolo  corto, 
pedúnculo  con  pelos  cortos,  bayas  esféricoaovadas, 
pedunculadas,  con  hoyuelos,  y  vive  en  el  S.  del 
Brasil;  la  raíz  es  diurética  y  las  hojas  se  usan  como 
jaborandi,  sin  que  se  deban  confundir  con  las  de 
Pilocavpne. 

En  la  sección  Artavthe  Miq.,  Stejfensia  Kunth.  y 
Schilleria  Kunth.,  las  bracteillns  están  en  verticilos 
ó  en  hélices,  formando  espiga  á  menudo  muy  larga, 
la  mayoría  tiene  cuatro  estambres  y  tres  ó  cuatro 
estigmas,  las  bayas  á.  veces  están  incluidas  en  las 
bractelllas  carnosas.  Comprende  unas  300  especies 
de  la  América  del  Sur.  Con  Ins  bavns  tetragonales, 
bractelllas  truncadas  ó  escutiformes;  P.  tnbercula - 
tnm  con  hojas  aovadas  ú  oblongas,  asimétricas,  con 
8  ó  10  nervios,  espigas  más  largas,  brácteas  en  es¬ 
cudos  triangulares,  bayas  lampiñas,  comprimidas, 
y  vive  desde  el  Brasil  hasta  Cuba  y  Méjico.  P.  geni - 
cnlatnm  tiene  hojas  oblongolanceoladns  ú  oblongo¬ 
aovadas,  con  8  ó  12  nervios,  ejes  fructíferos  más 
cortos,  brácteas  en  escudo  semilunar  y  bayas  lam¬ 
piñas,  y  vive  desde  el  Brasil  hasta  las  Antillas  y  Mé¬ 
jico.  Las  hojas  de  esta  especie  se  añaden  al  curare. 
P.  hirsnlum  tiene  hojas  ellpticolanceoladas,  asimé¬ 
tricas.  ásperas  en  el  envés,  espigas  más  cortas,  ba¬ 
yas  con  pelos  glandulosos  en  el  ápice,  y  vive  desde 
el  N.  del  Brasil  hasta  lns  Antillas.  P.  adttucum  tie¬ 
ne  hojas  cortamente  pecioladas.  oblongoelfpticas, 
pelosas,  espigas  encorvadas  en  gancho,  bavns  lisas; 
su  patria  es  la  misma,  y  las  espigas  fructíferas  se 
venden  en  el  Brasil  como  pimienta  larga.  P.  angustí • 
folinm  ó  Arthante  elongata  tiene  hojas  rígidas,  oblon- 
i  golanceoladas,  pelosas  en  el  envés,  es  la  misma  su 
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patria,  y  de  ellas  son  laa  hojas  do  mélico ;e n  el  Perú 
se  usan  como  cubeba  los  frutos,  llamados  thohothoho . 

Con  brácteas  encapuchadas,  encorvadas  en  la 
punta,  y  hojas  peninervias  con  nervios  secundarios 
transversales  P.  anonaefolium,  del  tírasil  y  Guaya- 
na;  con  nervios  secundarios,  reticulados obltgnnm 
tiene  hojas  muy  asimétricas,  acorazonadas,  oblongo- 
aovadas,  casi  coriáceas,  espigas  colgantes,  y  su  pa¬ 
tria  es  Venezuela,  Perú  y  brasil. 

Con  bayas  triquetras  ó  trasovadas  P.  dilatatum 
tiene  hojas  asimétricas,  elípticas,  membranosas,  pe¬ 
losas  en  ios  nervios  por  ambas  caras,  bayas  glandu- 
losas  en  el  ápice,  y  su  patria  se  extiende  del  Brasil 
á  las  Antillas.  P.  mollicomnm  tiene  hojas  asimétri¬ 
cas,  oblongoaovadas,  por  el  haz  con  pelos  ásperos, 
por  el  envés  suaves  y  bayas  trasovadas;  su  patria 
abarca  del  brasil  á  las  Antillas,  y  en  aquél  lo  usan 
como  jaborandi.  P.  colnbrinnm  tiene  hojas  oblongo- 
elípticas,  lampiñas,  punteadas  de  pardo  ó  negro, 
brácteas  muy  pelosas  y  bayas  glandulosas  en  el  ápi¬ 
ce;  vive  en  el  Brasil,  Guayana,  Venezuela  y  Perú. 

El  subgénero  Rhyncholepis  tiene  flores  unisexua¬ 
les  dioicas  ó  polígamas,  estilo  cónico  ó  Aliforme,  y 
comprende  cuatro  especies  del  Archipiélago  Índico. 

B!  subgénero  Eupiper,  incluido  Cubeba,  tieue 
flores  unisexuales  ó  hermafroditns  en  la  base  de  la 
espiga,  rara  vez  unisexuales  ó  hermafroditas  según 
el  pie  de  planta,  brácteas  en  escudo,  estambres  por 
lo  común  dos  ó  tres,  ovario  en  general  con  tres  es¬ 
tigmas.  Comprende  100  especies  del  Antiguo  Mundo. 

La  sección  Cubeba  tiene  flores  dioicas  y  bayas  pe- 
dunculadas.  P.  enbeba  L.  Al.,  Cubeba  ojlcinalis  Miq., 
tiene  hojas  coriáceas,  elípticoaovadas  ú  obiongo- 
elí plicas,  las  flores  femeninas  con  bráctea  oblonga, 
ovario  oblongo  y  cuatro  estigmas,  bayas  sobre  pe¬ 
dúnculo  algo  más  largo,  las  masculinas  con  bráctea 
en  escudo  y  tres  estambres;  vive  en  las  islas  de  las 
Especias  y  se  cultiva  también  en  las  Antillas;  las 
bayas  se  llaman  eubebas,  y  contienen  una  esencia 
con  alcanfor  de  eubebas,  eubebina,  deido  cnbébico  y 
resina.  P.  caninnm  tiene  hojas  aovadas  ú  oblongo- 
aovadas,  aguzadas,  con  tres  ó  siete  nervios,  bayas 
esféricas,  sobre  pedúnculo  más  corto;  su  patria  es  la 
misma,  y  sus  pequeñas  bayas  sirven  de  especia, 
mezclándose  con  las  de  la  especie  anterior.  P.  gui¬ 
ñéense  es  trepadora,  con  hojas  largamente  peciola- 
das.  aovadas,  lampiñas,  con  siete  nervios,  espigas 
cortas,  bayas  esféricas,  con  pedúnculo  bastante  lar¬ 
go;  vive  en  el  O.  de  Africa,  y  de  ella  es  la  pimienta 
de  los  ashautis.  V.  Plantas  medicinales,  II,  flg.  ]. 

La  sección  Oligaudropiper,  incluso  Coccobryon , 
con  dos  estigmns,  tiene  dos  estambres,  flores  dioi¬ 
cas  ó  polígamas  con  espigas  femeninas,  en  general 
con  flores  hermafroditas  en  la  base,  bayas  sentadas. 
Tienen  brácteas  redondeadas,  en  escudo,  peciola- 
das;  P.  sarmentosum,  de  las  islas  de  la  Sonda; 
P.  methystienm .  con  hojas  largamente  peciolndas, 
redondeadoaovadas,  con  11  ó  13  nervios;  vive  en 
Otahiti  y  Hawai,  y  su  raíz,  de  olor  de  lila,  la  mas¬ 
can.  y  con  le’che  de  coco  sirve  para  preparar  la  be¬ 
bida  fermentada  liamnda  kava  ó  ava;  P.  longum ,  con 
hojas  oblongoaovadas.  anchamente  acorazonadas  en 
la  base,  aguzadas,  con  cinco  ó  siete  nervios,  bayas 
en  pirámide  inversa  y  unidas  entre  sí;  vive  en  todo 
el  Archipiélago  Indomalayo,  y  la  espiga  fructificada 
constituye  la  pimienta  larga.  Con  brácteas  redondea¬ 
das  y  sentadas,  P.  njlcinarum  tiene  hojns  oblongo 
elípticas,  algo  aguzadas,  peninervias,  coriáceas, 
bayas  casi  esféricas,  unidas  entre  sí,  y  vive  en  las 


islas  de  la  Sonda;  se  usé  también  como  la  pimienta 
larga .  P.  arborescens  es  trepadora,  con  hojas  aovado- 
lanceoladas,  coriáceas,  reticuladas,  y  bayas  oblongo- 
aovadas,  agudas;  vive  en  el  Archipiélago,  y  tiene 
corteza  muy  picante.  P.  tíetle  es  trepadora,  con  ho¬ 
jas  rígidas,  redoudendoaovadas,  con  cinco  á  nueve 
nervios,  espigas  tres  veces  más  cortas  y  ovarios  muy 
pelosos  en  el  ápice;  vive  en  todo  el  Archipiélago 
Indomalayo;  se  la  cultiva  en  Madagascar,  borbóu  y 
las  Antillas,  y  las  hojas,  con  nuez  de  areca,  sirven 
para  preparar  el  betel  ó  buyo,  que  mascan  los  indí¬ 
genas. 

Con  brácteas  soldadas  con  el  eje  de  la  espiga,  pero 
libre  en  el  borde,  P.  uigrnm  (V.  lám.  Plantas  que 
suministran  condimbntos,  Ag.  10,  en  el  artículo 
Condimento)  tiene  hojas  coriáceas,  de  un  verde  agri¬ 
ando,  redondeadoaovadas  ó  acorazonadas  las  inferio¬ 
res  y  aovadoelíptica8  las  superiores,  con  tres  nervios 
principales  y  dos  laterales,  espigas  flojas,  con  brác- 
teas  oblongas  y  bayas  esféricas,  que  constituyen  ln 
pimienta  negra /  vive  en  todo  el  Archipiélago  Iinlo- 
malnyo,  pero  se  le  cultiva  también  en  los  demás 
países  tropicales  del  hemisferio  oriental;  hay  varie¬ 
dades  de  hojas  más  anchas  y  más  estrechas. 

La  sección  Mnldera,  incluida  SchUonepbos,  tiene 
más  de  dos  estambres,  hasta  10,  dentro  de  una  en¬ 
voltura  carnosa,  casi  esférica  ó  asimétrica,  y  com¬ 
prende  nueve  especies  de  la  flora  indomalava. 

El  género  Chaviea  Miq.  se  distingue  por  sus  an¬ 
teras  oblongas,  sentadas  en  el  ápice  del  fllamento. 
estambres  dos  á  cuatro,  ovario  con  estigma  sentado, 
las  flores  dioicas.  Son  arbustos  de  la  flora  indomnla- 
ya,  trepadores,  con  hojas  oblongas  ó  eltpticolauceo- 
ladns.  brácteao  redondeadas  ó  trasovadas  y  bayas 
sentadas  en  espiga.  Comprende  cinco  especies. 

El  género  Nematanthera  Miq.  se  distingue  por  su 
antera  oblonga,  muy  larga,  con  conectivo  mazudo, 
que  se  alarga  más  que  los  sacos  polínicos,  estambre 
único,  lateral,  ovario  esférico,  con  dos  ó  tres  estig¬ 
mas  sentados,  flores  monoicas,  espigas  como  en  el 
Piper.  Comprende  dos  especies  de  la  Guayana. 

Pimienta  de  agua.  Nombre  vulgar  del  Polygo- 
fifim  Hydropiper,  de  la  familia  de  las  poligonáceas. 

Pimienta  de  Cayena.  Nombre  vulgar  del  Sola- 
nnm  Psendoeapsicum. 

Pimienta  de  Cuba.  Nombre  vulgar  de  la  Eugenia 
Valentnelana,  de  la  familia  de  las  mirtáceas. 

Pimienta  de  Etiopia.  Fruto  del  pimentero  de 
Etiopía. 

Pimienta  de  Jamaica.  Nombre  vulgar  de  la  Eu¬ 
genia  Pimenta,  Pi*»enta  ojlcinalis,  de  la  familia  de 
las  mirtáceas.  V.  lám.  Plantas  que  suministran 
condimentos,  flg.  3,  en  el  articulo  Condimento. 

Pimienta  del  Japón.  Nombre  vulgar  de  los  frutos 
del  Zantoxylnm  piperitnm,  ó  sea  la  cayutana  de  Fili¬ 
pinas,  de  la  familia  de  las  rutácens,  del  que  se  ex¬ 
trae  la  esencia  de  pimienta  del  Japón,  que  contiene 
como  principal  componente  citral.  Tiene  la  densidad 
de  0,973  á  15°.  Hierve  de  160  á  225°.  * 

Pimienta  de  los  negros.  Nombre  vulgar  de  los 
frutos  de  la  Habielia  aromática,  de  la  familia  de  las 
anonáeea8. 

Pimienta  de  Tabasco .  Nombre  comercial  para 
algunos  del  Myrtus  Tabasco;  para  otros  de  la  Euge¬ 
nia  Pimenta  ó  Pimenta  ojíri nolis . 

Pimienta  falsa.  Fruto  del  pimentero  de  América. 

Pimienta  malagneta.  Nombre  vulgar  de  la  Enge - 
nia  Pimienta,  de  la  familia  de  las  mirtáceas,  llama¬ 
da  también  pimienta  de  Jamaica  cuando  verde. 
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Pimienta  mejicana.  Nombre  que  se  suele  dar  á 
los  frutos  de  la  Eugenia  Pseudocaryophyltus . 

Pimienta.  Farm,  y  Qttim.  En  estas  ciencias  se 
usa  esta  voz  en  las  siguientes  acepciones: 

Pimienta  acre.  V.  Pimienta  de  Thevet. 

Pimienta  blanca.  No  es  más  que  la  pimienta  ne¬ 
gra  (V.),  privada  de  la  parte  exterior  da  su  pericar¬ 
pio.  Antes  se  creta  que  era  un  fruto  distinto  y  pro¬ 
cedente  de  una  especie  análoga  á  la  que  producía  la 
pimieuta  negra.  Según  parece,  se  dejan  madurar  los 
frutos  en  el  árbol,  se  recogen  los  racimos  y  se  dejan 
amontonados  en  una  habitación  durante  dos  ó  tres 
días:  luego  se  lavan  y  se  frotan  entre  las  manos  en 
uua  artesa  hasta  que  se  les  separa  por  completo  el 
pedúnculo  y  la  pulpa. 

La  buena  pimienta  blanca  está  exclusivamente 
formada  por  la  semilla  y  restos  de  las  últimas  por¬ 
ciones  parenquimatosas  del  sarcocarpio.  La  pimien¬ 
ta  blauca  es  de  color  agrisado,  algo  puntiaguda  en 
la  parte  superior  y  tiene  una  cicatriz  en  el  lado 
opuesto,  correspondiente  al  pedúnculo.  Su  sabor  es 
menos  pronunciado  y  su  olor  menos  acre  y  picante 
que  el  de  la  pimienta  negra. 

Esencia  de  pimienta  blanca.  V.  más  adelante  Esen¬ 
cia  de  pimienta  negra  y  blanca. 

Pimienta  coronada .  V.  Pimienta  de  Thevet. 

Pimienta  de  Cayena.  Fruto  del  Capsicnm  fasti- 
giatnm  Blume.  Es  un  fruto  muy  pequeño;  á  lo  más 
tiene  3  cm.  de  largo  y  de  4  á  tí  mm.  de  diámetro. 
Es  cónico  alargado,  algo  aplastado  y  terminado  en 
el  ápice  en  punta  roma;  á  su  base,  estrechada,  suele 
estar  adherido  el  cáliz,  que  presenta  cinco  dientes, 
y  el  pedúnculo,  que  es  delgado  y  derecho.  Su  su¬ 
perficie  es  arrugada,  lustrosa  y  de  color  rojizo  ó 
verdoso.  Tiene  el  pericarpio  duro,  resistente,  coriá¬ 
ceo  y  algo  translúcido.  El  olor  es  especial  y  el  sa¬ 
bor  muy  acre  y  picante.  Su  composición  es  parecida 
á  la  del  pimentón.  Se  emplea  como  condimento  y 
como  estimulante. 

Pimienta  de  cola.  Sinónimo  de  pimienta  de  cube- 
ba.  V.  Cubbba  . 

Pimienta  de  cubeba.  V.  Cubbba. 

Pimienta  de  cubeba  de  Africa .  Sinonimia:  Pi¬ 
mienta  de  Africa f  pimienta  negra  de  Guinea .  Fruto 
del  Piper  Clnsii  Ó.  D.  C.  Es  un  fruto  parecido  á  la 
cubeba  (V.)  por  sus  caracteres  exteriores  y  á  la  pi¬ 
mienta  negra  (V.)  por  los  caracteres  organolépticos. 
Es  redondeado,  poco  rugoso,  esférico  y  terminado 
por  un  pedúnculo  delgndo.  Su  color  es  ceniciento  y 
su  sabor  piperáceo,  acre  y  aromático.  Contiene  pipe- 
rina.  Se  emplea  como  condimento  sobre  todo. 

Pimienta  de  Guinea.  V.  Pimienta  de  Cayena. 

Pimienta  de  la  India.  V.  Pimienta  de  Cayena. 

Pimienta  de  la  Jamaica.  Sinonimia:  Pimienta 
inglesa ,  toda  especia,  cabeta  de  clavo.  Fruto  del  Pi- 
menta  ojlcinalis  Berg  y  Lindley.  Es  un  fruto  redon¬ 
deado,  casi  esférico,  del  tamaño  de  un  guisante,  ru¬ 
goso,  de  color  gris  rojizo,  coronado  por  cuatro  dien¬ 
tes.  restos  del  limbo  del  cáliz.  Tiene  el  pericarpio 
leñoso,  delgndo  y  está  dividido  interiormente  en  dos 
celdas  (raras  veces  hay  una  sola)  que  contienen  una 
semilla  negruzca,  planoconvexa.  Es  un  fruto  muy 
aromático,  cuyo  olor  recuerda  la  canela,  el  clavo  de 
especias  y  la  nuez  moscada;  su  sabor  es  aromático  y 
picante.  Contiene  de  3  á  4,5  por  100  de  esencia 
igual  á  la  de  esencÍA  de  clavo,  resina,  tanino,  azú¬ 
car.  ácido  málico,  etc.  Se  emplea  como  tónico  y  es¬ 
timulante. 

Pimienta  de  Méjico.  V.  Pimienta  de  Tabaseo • 
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Pimienta  de  Tabaseo •  Sinonimia:  Pimienta  de 
Méjico ,  pimienta  española.  Fruto  del  Pimenta  ojíci - 
ualts  s.  Tabaseo  Berg.  Es  muy  parecida  á  la  pimienta 
de  la  Jamaica.  Es  redondeada,  poco  más  ó  menos  del 
tamaño  de  un  guisante,  de  superficié  rugosa  y  de 
color  gris  rojizo.  Su  pericarpio  es  leñoso  y  está  co¬ 
ronado  por  los  dientes  del  cáliz.  Su  olor  es  agrada¬ 
ble  y  su  sabor  aromático,  acre  y  picante.  Contiene 
una  esencia.  Se  emplea  como  tónico  y  estimulante. 

Pimienta  de  Thevet.  Sinonimia:  Pimienta  coro¬ 
nada,  pimienta  acre.  Fruto  del  Pimenta  acris  Wigh. 
Es  más  pequeña  que  la  pimienta  de  la  Jamaica, 
ovoidea  y  de  color  pardo  claro.  El  pericarpio  de 
este  fruto  es  rugoso,  rígido  y  está  terminado  por 
cinco  dientes,  que  corresponden  á  los  del  cáliz  y  clan 
al  fruto  una  forma  urceoiada.  Es  muy  aromático  y 
de  sabor  también  aromático,  acre  y  picante.  Se  em¬ 
plea  como  estimulante. 

Pimienta  embriagadora.  Nombre  dado  á  la  raíz 
de  hawaf  procedente  del  Piper  methysticum  Forst. 

Pimienta  española.  V.  Pimienta  de  Tabaseo. 

Pimienta  inglesa.  V.  Pimienta  de  la  Jamaica. 

Pimienta  larga.  Fruto  del  Chavica  ojlcinarttm 
Miq.  y  del  Ch.  Romburghii  Miq.  La  pimienta  larga 
está  formada  por  gran  número  de  pequeñas  bayas, 
insertas  apretadas  en  su  eje  común,  pareciendo  sol¬ 
dadas  en  su  madurez,  formando  una  infructescencia 
semejante  á  una  espiga  de  4  á  6  cm.  de  largo  y  de 
5  á  7  mm.  de  diámetro.  La  sección  transversal  pre¬ 
senta  8  ó  10  frutos,  dispuestos  radialmente  alrede¬ 
dor  del  eje.  Tiene  olor  aromático,  picante  y  sabor 
agradable,  poco  pronunciado.  Su  composición  es 
auáloga  á  la  de  la  pimienta  negra. 

Esencia  de  pimienta  larga .  La  esencia  de  la  pi¬ 
mienta  larga  (Piper  lougum)  tiene  la  densidad  de 
0,861  á  15°.  Hierve  entre  250  y  300°. 

Pimienta  negra.  Es  el  fruto  generalmente  sin 
madurar  del  Piper  nigrum  L.  La  pimienta  negra  es 
citada  ya  con  el  nombre  de  pippali  en  los  antiguos 
poemas  indios,  por  ejemplo,  en  el  Rnmayana,  junto 
con  la  sal  como  condimento.  Probablemente  llegó 
primero,  á  través  de  Persia,  por  vía  terrestre,  á  Gre¬ 
cia.  La  substitución  de  la  letra  l  por  la  r  tal  vez  deba 
atribuirse  al  antiguo  idioma  persa,  en  el  cual  falta  la 
primera  de  estas  dos  letras.  En  el  siglo  iv  antes  de 
la  era  cristiana  Teofrasto  distinguió,  aunque  no  de 
un  modo  muy  preciso,  la  pimienta  redonda  de  la  pi¬ 
mienta  larga;  esta  última  procedía  tal  vez  del  Piper 
lougum.  Teofrasto  alabó  las  propiedades  medicinales 
de  ambas  pimientas.  Dioscórides  y  Plinio  hablan  ex¬ 
tensamente  de  la  pimienta  larga,  la  pimienta  negra 
y  la  pimienta  blanca  como  condimento  y  como  me¬ 
dicamento.  Durante  la  Edad  Medía  disminuyó  la 
importación  de  la  pimienta,  hasta  que  en  1498  Vas¬ 
co  de  Gama  consiguió  doblar  el  cubo  de  Buena  Es¬ 
peranza  llegando  á  la  India.  En  1503  llegó  Vasco 
de  Gama  á  Lisboa  con  5000  ton.  de  pimienta  y 
otras  especias.  Desde  entonces  el  comercio,  el  cono¬ 
cimiento  y  el  empleo  de  la  pimienta  se  generalizaron 
por  todas  partes.  í*a  pimienta  negra  es  un  fruto  gla¬ 
bro,  de  unos  4  mm.  de  diámetro,  de  pericarpio  arru¬ 
gado  durante  la  desecación,  duro,  de  color  negruzco 
ó  gris  obscuro  al  exterior,  con  una  cicatriz  pequeña 
correspondiente  al  pedúnculo  y  en  el  lado  opuesto 
restos  del  pistilo  y  de  los  estigmas.  El  pericarpio  es 
delgado,  blanquecino  por  dentro,  y  contiene  una  se¬ 
milla,  adherida  al  mismo,  córnea,  esférica  y  blanca. 
Tiene  olor  aromático  y  sabor  picante,  ardiente  y 
aromático.  Según  la  época  de  la  recolección  te  dis- 
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tingueu  d  veces  varios  clases:  pimienta  petada  6  dura, 
recolectada  antes  de  la  maduración}  de  granos  pesa¬ 
dos.  duros,  macizos  y  de  color  obscuro  exteriormen- 
te;  pimienta  semidnra,  formada  por  los  frutos  casi 
maduros,  de  gruuos  más  pequeños,  más  arrugados, 
de  color  pardo  agrisado  y  que  dotan  en  el  agua;  pi’ 
mienta  ligera ,  consistente  en  los  frutos  maduros, 
frágiles,  muy  ligeros,  de  color  negro  agrisado.  La 
pimienta  contiene  una  esencia  y  una  base  débil,  la 
piperina.  La  pimienta  en  grano  es  objeto  de  falsi¬ 
ficaciones  fáciles  de  reconocer  por  comparación  con 
pimienta  legítima.  Más  difícil  es  el  reconocimiento 
de  las  falsificaciones  de  la  pimienta  en  polvo.  En 
este  estado  se  mezcla  con  diversas  féculas,  cón  polvo 
de  mostaza,  harina  de  linaza,  huesos  de  aceituna, 
materias  térreas,  etc.  Mediante  el  examen  microscó¬ 
pico,  en  el  polvo  de  la  pimienta  negra  son  especial¬ 
mente  características  las  numerosas  células,  muy 
angulosas,  del  perispermo^  llenas  de  pequeños  gra¬ 
nos  poliédricos  de  fécula  y  á  veces  con  gotas  aceito¬ 
sas  y  piperina;  los  abundantes  granitos  sueltos  de 
fécula,  entre  los  cuales  se  observan  cristales  acicu¬ 
lares  ó  prismáticos  de  piperina;  las  células  pétreas 
del  hipodermo,  de  paredes  gruesas,  de  color  amari¬ 
llo  y  llenas  de  un  contenido  pardo,  etc.  Las  harinas 
mezcladas  con  la  pimienta  se  reconocen  por  los  gra¬ 
nos  de  fécula;  el  aserrín  se  reconoce  por  la  presen¬ 
cia  de  los  traqueidos  y  vasos;  las  cáscaras  de  nuez 
y  los  huesos  de  aceitunas  presentan  células  pétreas 
incoloras.  Conviene  hacer  el  examen  microscópico 
por  comparación  con  una  pimienta  legitima.  La  pi¬ 
mienta  negra  se  usa  poco  en  melicina,  pero,  en 
cambio,  tiene  gran  importancia  como  condimento. 

Esencia  de  pimienta  negra  y  blanca .  Se  obtiene 
por  destilación  con  vapor  de  agua  de  la  pimienta  ne¬ 
gra  y  blanca  trituradas,  siendo  el  rendimiento  de  1  á 
2.2  por  100.  Es  un  liquido  amarillento,  fluido,  de 
olor  y  sabor  picante  á  pimienta.  Su  densidad  está 
comprendida  entre  0,88  y  0,90.  Sobre  los  compo¬ 
nentes  de  esta  esencia  existen  datos  poco  concor¬ 
dantes.  Según  Soubeiran  y  Capitaine  está  formada 
casi  enteramente  por  un  terpeno  que  hierve  á  167°5. 
En  cambio,  Eberhardt  pudo  descomponer  por  desti¬ 
lación  la  esencia  de  pimienta  en  varios  terpenos  que 
hierven:  1  parte  de  160  á  170°;  2,  de  170  ¿  176°; 
Vt,  de  176  á  180°:  */*.  de  180  á  190°;  1  */4,  de  190 
á  250°,  y  1¡t  de  250  á  310°.  A  más  de  310°  quedaba 
un  residuo  pardo  y  pegajoso.  El  terpeno  que  hierve 
á  176°  produjo  un  hidrato  ter pinico .  CJ0  H18  (OH)s 
-|-  HjÓ.  y  el  terpeno  (dipenteno)  que  hierve  entre 
176  y  180°  dió  un  tetrabrorauro  C18  H16  Brt,  fusi¬ 
ble  á  123°.  Según  las  investigaciones  de  Scbimmel 
y  Ca.,  la  esencia  de  pimienta  contiene  levofelan- 
dreno  y  un  sesquiterpeno  análogo  al  cariofileno  y, 
según  Johnstone,  indicios  de  piperidina. 

Pimienta  negra  de  Guinea.  V.  Pimienta  de  cubeba 
de  Africa. 

Pimienta.  Toxicol.  Los  efectos  toxicológicos  de  la 
pimienta  son,  ante  todo,  irritantes  para  el  tubo  di¬ 
gestivo,  traduciéndose  por  fuertes  diarreas.  Hay, 
además,  ardor  bucofaríngeo,  estomatitis,  salivación, 
vómitos  y  cólicos.  La  inhalación  del  polvo  se  acom¬ 
paña  de  estornudos  y  fenómenos  no  sólo  de  laringi¬ 
tis  y  faringitis  sino  aun  de  bronconeumonía.  Sobre 
la  piel  sus  efectos  se  traducen  por  picores,  escozor, 
rubefacción  y  un  verdadero  proceso  de  dermatitis.  En 
las  intoxicaciones  experimentadas  en  cobaya  se  ha 
demostrado  degeneración  hepática  y  gastroenteritis, 
contuviera  ó  no  la  pimienta  su  aceite  esencial.  Por 


lo  demás,  actualmente  se  concede  mayor  importan¬ 
cia  tóxica  á  la  piperina  y  la  chavicina,  cuya  ausen¬ 
cia  suprime  todo  fenómeno  de  envenenamiento.  La 
piperina  y  su  derivado  la  piperidina  obran,  además, 
como  venenos  paralizantes  cardiacos  eu  las  ranas. 
Los  experimentos  personales  de  Neumaun  en  Dor- 
pat  revelan,. por  otra  parte,  que  en  la  especie  humana 
la  administración  de  piperina  se  acompaña  solamen¬ 
te  de  hormigueos  en  las  mejillas,  ojos  y  extremida¬ 
des  sin  fenómenos  cardiacos. 

Otros  autores  como  Schoenderost  han  descrito 
como  fenómenos  consecutivos  á  la  ingestión  de  pi¬ 
perina,  como  la  anorexia,  la  cefalulgiu  y  un  fuerte 
y  persistente  sabor  á  pimienta.  En  cuanto  á  la  pipe- 
ridina,  obra  como  excitante,  primero,  y  paralizante, 
después,  de  las  extremidades  terminales  de  los  ner¬ 
vios  sensitivos,  eegún  Kronecker  y  Fliess.  Los  efec¬ 
tos  de  la  chavicina  son  aún  discutidos,  admitiéndose 
como  primarios  los  de  irritación,  pero  no  conocién¬ 
dose  bien  los  secundarios.  Por  lo  demás,  los  enve¬ 
nenamientos  por  la  pimienta  son  raros  y  de  origen 
accidental,  habiendo  desaparecido  de  la  Terapéuti¬ 
ca  su  uso  como  sucedáneo  de  la  quinina.  Sea  como 
quiera,  la  toxicidad  de  la  pimienta  requiere  aún  nue¬ 
vos  estudios,  hallándose  éstos  todavía  eu  la  fase  ex¬ 
perimental.  Tanto  en  el  concepto  práctico  como  en 
el  médicoforense,  la  cuestión  no  ha  pasado  aún  de  la 
fuse  empírica. 

Bibliogr .  Kobert,  Lehrbuch  d.  lutoxikatioum 
(Berlín,  1914);  Vibert,  Tratado  de  Medicina  legal  y 
towicologia  (ed.  Espasa,  Barcelona). 

Pimienta.  Geog.  Aid.  de  Honduras,  dep.  de  Cor¬ 
tés,  mun.  de  Villanueva.  Termina  en  ella  la  1.  f.  de 
Puerto  Cortés. 

Pimienta.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Cam¬ 
peche,  mun.  de  Xkanhá;  140  h.’||  Rancho  en  el 
Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Tlanchinol;  350  h.  |  Esta¬ 
ción  del  f.  c.  Central  en  el  Est.  de  Zacatecas.  |)  Nom¬ 
bre  de  varias  haciendas  y  ranchos  en  los  Est.  do 
Chispas  y  Tamaulipas.  J|  Rancho  en  el  Est.  de  Ta- 
maulipas,  mun.  de  Altamira;  40  h.  ||  Hac.  en  el 
Est.  de  Zacatecas,  mun.  del  mismo  uoinbre;  145  h. 

Pimienta.  Geog .  Isla  del  Uruguay,  eu  el  dep.  de 
Sorinno,  sil.  en  el  río  Negro,  formando  parte  de  un 
grupo  de  siete  islas,  aguas  arriba  de  Sorinno.  |]  Ca¬ 
ñada  del  dep.  de  Minas;  pertenece  á  la  cuenca  del 
arr.  Marmarajá. 

Pimienta  (La).  Geog.  Barrio  rural  y  cas.  de  Cubn, 
en  la  prov.  y  mun.  de  Pinar  del  Rio;  sit .  á  36  kms. 
de  la  capital  de  la  provincia;  2,200  h.  Su  principal 
producto  es  el  tabaco. 

Pimienta  (La).  Geog.  Grupo  de  cerros  de  Hondu¬ 
ras,  en  el  dep.  de  Colón,  sit.  á  corta  distancia  de 
las  sierras  de  Gualpatanta;  unos  400  pies  de  altura. 
||  Cas.  en  el  dep.  de  Yoro,  mun.  de  Olanchito. 

Pimienta  (Francisco).  Biog .  V.  Díaz  Pimienta 
(Francisco). 

Pimienta  (Juan  Díaz).  Biog.  Virrey  del  Nuevo 
Reino  de  Granada.  Hallábase  de  gobernador  en  Car¬ 
tagena  de  Indias  cuando  el  virrey  Flores  presentó 
renuncia  de  su  cargo,  la  que  le  fué  admitida,  y  en 
su  reemplazo  fué  nombrado  Pimienta,  quien  subió 
inmediatamente  el  rio  Magdaleua  y  se  dirigió  á  Santa 
Fe  á  tomar  posesión  del  gobierno  en  1782.  Como  eu 
tiempo  del  virrey  Flores  había  estallado  el  movi¬ 
miento  llamado  de  los  comuneros  y  los  ánimos  se 
hallaban  exaltadós,  resolvió  Pimienta,  con  el  objeto 
de  inspirar  con  lianza  y  de  calmar  los  espíritus,  diri¬ 
girse  ú  la  capital  sin  tropa  alguna,  y,  además,  pro- 
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í/  lií PORTA ípSÜ»  Vl^OS,.  Ir.  flg .  y  f*>Ik 

Spr  cúéA  que  le  tóete  jpi'ppeoc^fier,  )l  Más  hhc**- 

t*ipú  Qlítt  Xf*‘  PtMÍRNTO  O  Mis  WXf.AftM.«km>  aW'liÁ 

guana,  fr.  fig.  y  faro .  Se  dice  de  Jo  que  tiftné  evte 
cualidad:  aplicase  más  propia  inmute  ¿  Iba  fipi;r.»in«s- 
doinínndáa  por  un  excesivo  rubor.  {j  MA.n  éuíO  4U)5 
íiH  riMi&Nto  6  Más  rojo  quis  rt,  >iíftó¿i5V  fr.  íig>  .y 
fátn.  Se  dice  d«  lo  muy  •ucarnudu;  cjí  ke  persípVaa,, 
ftímbdío  de  rubor  y  vergüenza,  [|  \í k  importa  i-s 
ffWiBNfO  Ó  Mí  IMÍH'iRTA  TRES  víTOÍ*.  (t{.  tíg.  y 

Se  >Uce  de  jo  ou»  no  ao^  preocupa  ni  importa  ni  in- 
ten?ín.  |¡  No  im  ro  c t  .1  auk  á  ti  no  ijji'  wm'íKNTó  h  Nc« 
inRP.KLtt  Á  ONO  UT'f  VAHOTE.  M.  *4g .  V  fUU.  « ti d kl» 

el  pbea  valor  do  .ui;a  tiov».  a  el  poco  ap.v.'i.vqiié  se 
bnce^^ \<Í&  éliá,.-|  ®  ^¿^kiéé»^  u^  pfkiSNto  n  pb 
pfrV.  -6^ .  y  fam.  de  lo  i{ii4 
iiíiííftñfi ;  u  núéáti'a  dóHp‘*eoeu  í¡a- 


PUniA  rt»»  pIiuÍKiitoÁ 

Con  froto  esférico  C\  grassnm  lóa  tíénegrri  uited, 
harbécea  y  se:  cultiva  éu  la  India  en  mutihM»?  va- 
cJédaúñav  4?.  cexarí forme  los  tiene- pequeños.  íu»  «u- 
frutícósR  y  s«.  cultiva  en  ios  países  tropicales; 

Con  frutqcblgarite,  niorgedo.;  C.  idii&tím  éjmntinito 
Urjtú+y  *  HoRT.áU2i\s  y  ia  lito  ,  PtApirAS 
•NfTSrRAN  OO'NOiMRHTOS,  tlg  2,  811  ni  articulo  CONpH 
M«5NT0),es  hbrintc.eA  y  se  cujxiva  en  todos  los  pnl^es 
cálidos  en 'Vfá/mei .tárMA/-¡gñW/0¿'?4J,  con  bayas  muy 
largas' y  d ftígfed&A ,  con  puBtíi  vuelta  bacía 
erMrtiwh  éotí  bayeí  muy  largas,  gruesas,  enoQryá' 
daa  en  ¡a  puntá  y  pédkn<tsTo  do  3  é  6  cm.;  bvífá$&¡¿ 
con  bayas  gru»aas t  testas  y  obtusas;  Jaleu:»,  ::m¡-' 
baV«3  amftrilkSí  vwldetotñ  6  -pi  míen  lo  ’moy<i4fi  ,‘xstí-fi- 
bavas.de  coipt  de  violeta,  etc  Producé  híbridim  cotí 
ftí  Gv.  aipfuifim 
.COO  fl'útO 


_  ___ 

’¿í4¡ti  d  au^icó  dejípírebiá •  ■‘  '■’  ‘".i " '"  ';■  ', 

*  Mi .  N om  b n»  rnlgor  <1«  b‘>í  .fr ntbs  \i  e 
trta  8tipftCí««  del  géi5«r?  Crfpnn<;u  í,  i  k  familia 
de*  k^.  ÁeianácebS,  tHbü-  de  bn  xoiVtneab,  >!í'btrihú ' 
jjtv  Jas  ^bíbíHrieá;  con  enterae  b.br««yro  n  debí  Buen' 
éí»)1bt)gU<irS>naÍ,  d?.  pared  a*térn?<  no  jn»k  gruasa 
que  la  Yntérúáy  cáÜ¿  nd  Arroárefité  d  #á  todo  caso  lo 
oa  muy  perno  y  tiene  diewtea  paquénoa  y  estr^hos: 
corok  cá»i«.iémpra  enrodada.  -Son  hierba»  a  pus  lea  6- 
vivaces,  mi*  rara  vez  pUuUH  sufruUeoafta,  con  ñu- 
■tm  aJaladaa,  Marieta?  c4)Í3raTirl>am^n:t8  ae4njfptv»*n<lt>, 
*íp  diente»  eo  muchos  caeosV  noj*nia  ^üióqnyio- 
bif  íada ,  ñUrnentos  mis  Urgus  qué  lúa  au kvaa .  i imp»'- 
c«.t*  en  1»  br%se  tie  la  coróla,  fru tú  baya,  ^¡''•ui'ii  o 
yvlskrgada .  Míe,  jugo  6  poco  jugo-a,  hueca  é  íu‘Udr>, 
m.pchsi»^ hiloeukt  eokmenta  en  U  parto  inferior, 
yptrj peen^ig  Dn»e  30  eapecie»  de  |a  A mf ri c a.  C ánt reí 

y  jal  Sur  y  una  del  Japón. 


ojgAnte ,  ¿KÍéVffiG  •  &*  cffvHifome  fia  h¿r* 
bÁrea  roo  bAyuí  acorazooauas. 


L,i  sección  TiáosaptiniPi  tiene  .  i»  o orrvln  anr  tm- 
'rfífnyte  «CH^H’aoirda-j  y  pu  compróndé  «iéh  que  ia/raW 
póide  ja  ponera  f-  MtinfUUnM-  PSgufaa  lié.  iaji-t^rtó’hé' 

}jv  ^\t}tiv>y  roáii  fregué  o  té#  »ir  piiéddb  yéf’  £il 

rhiith,  ¡tíohogyíipUfn  ff^nepis  Cnpei^f  ( 1832). 
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PIMIENTO 


Pimiento  braco  del  Perú.  Nombre  vulgar  del 
Captienm  pubescen t. 

Pimiento  caribe.  En  el  Perú  lo  mismo  que  pi¬ 
miento  bravo. 

Pimiento  común  dulce.  Variedad  dulce  del  Cap - 
ticnm  annunm. 

Pimiento  común  picante.  Variedad  picante  del 
Captienm  annuum. 

Pimiento  de  California.  Nombre  vulgar  costa¬ 
rriqueño  del  S chinas  mol  le ,  oriundo  del  Perú. 

Pimiento  de  la  India.  Nombre  vulgar  del  Capsi - 
enm  fastigiatum ,  solanácea  de  la  América  del  Sur. 

Pimiento  de  Motambique.  Nombre  vulgar  del 
Captienm  lutenm. 

Pimiento  de  Sertao.  Nombre  vulgar  brasileño  de 
la  Xylopia  sericea,  de  la  familia  de  las  aflonáceas. 

Pimiento  dulce  ato  matado.  Nombre  vulgar  del 
Captienm  dulce. 

Pimiento  falso.  Fruto  del  pimentero  de  América. 

Pimiento  grueso  del  Perú.  Lo  mismo  que  pimien¬ 
to  bravo  ó  caribe. 

Pimiento  largo  dulce.  Nombre  vulgar  de  la  va¬ 
riedad  dulce  del  C.ipsicnm  longnm. 

Pimiento  largo  picante .  Nombre  vulgar  de  la  va¬ 
riedad  picante  del  Captienm  longnm. 

Pimiento  mejicano.  Nombre  vulgar  del  Algrtus 
Psendocaryophyllus. 

Pimiento  morado  de  Quito.  Nombre  vulgar  del 
Captienm  vio  lace um. 

Pimiento  tomate -  Nombre  vulgar  del  Captienm 
dulce. 

PiiiiBNTO.  Hort.  Planta  de  huerta,  de  hojas  alar¬ 
gadas,  con  tallos  de  40  á  50  cm.  de  altura.  Su  fru¬ 
to,  conocido  con  el  nombre  de  pimiento,  con  el  que 
se  designa,  es  de  forma  cónica,  cilindrico,  globoso  ó 
acorazonado,  midiendo  desde  3  hasta  20  cm.;  varia 
también  su  grueso  y  su  color. 

Variedades  de  fruto 

Pimiento  amarillo  largo.  Parecido  al  encarnado, 
variando  su  color  cuando  está  maduro. 

Pimiento  amarillo  largo  ó  pajito.  De  cultivo  poco 
extendido,  estando  circunscrito  á  la*  provincia  de 
Toledo  y  alguna  otra  de  Castilla  la  Nueva.  Se  con¬ 
sume  generalmente  asado. 

Pimiento  choricero.  Es  algo  picante  y  se  emplea 
preferentemente  en  Vizcaya  en  la  fabricación  de 
chorizos. 

Pimiento  choricero  dulce.  Muy  parecido  al  ante¬ 
rior,  pero  de  sabor  dulce  y  sabroso. 

Pimiento  de  cerecilla.  Pimiento  de  la  India. 

Pimiento  de  cornetilla.  Variedad  del  pimiento, 
que  tiene  la  forma  de  un  cucurucho  con  la  punta  en¬ 
corvada.  Es  de  gusto  picante. 

Pimiento  de  Murcia  y  O  vihuela .  De  forma  redon¬ 
deada,  color  rojo  fuerte,  cultivándose  de  sabor  dulce 
y  picante.  Se  destinan  á  la  fabricación  del  pimentón. 

Pimiento  encarnado  largo.  Tiene  de  15  á20  cm. 
de  largo  por  6  á  8  de  anchura  en  su  base,  es  cilin¬ 
drico  en  su  extremo  y  estrecho  y  regularmente  en  su 
mitad  inferior. 

Pimiento  gordo ,  cuadrado  y  dulce.  Es  de  tamaño 
grueso,  pues  tierre  de  12  á  15  cm.  de  longitud,  con 
ahultamientos  muy  distintos  en  su  base  y  de  forma 
general  prismática.  Su  ancho  es  una  tercera  parte 
menor  que  su  longitud.  Su  color,  cuando  está  madu¬ 
ro,  es  rojo. 

Pimiento  gordo  de  Deuxto.  llamado  también  morro 
de  vaca  y  de  Nájera.  Es  la  variedad  más  volumino¬ 


sa  de  todas,  pues  algunos  pueden  contener  hasta 
1  litro  de  agua.  Se  cultiva  mucho  en  la  Rioja. 

Pimiento  gordo  de  Viicaya ,  y  también  motrán  co~ 
mún  de  la  Rioja.  Es  tan  alto  como  grueso,  forman¬ 
do  cuatro  partes  casi  iguales  separadas  por  surcos; 
su  carne  es  dura  y  lisa.  Es  de  muy  buen  sabor. 

Pimiento  guindilla  común.  Mide  de  7  á  8  cito .  oa 
largo  por  2  á  2* 5  de  ancho  en  su  parte  más  gruesa. 
Su  color,  cuando  maduro,  es  rojo. 

Pimiento  guindilla  de  Chile.  Su  forma  es  casi  es¬ 
férica  con  depresiones  laterales,  midiendo  su  diáme¬ 
tro  de  4  &  5  era.  Su  color  es  rojo. 

Pimiento  guindilla  miracielos .  Es  de  color  rojizo 
y  muy  piennte,  es  largo  y  delgado,  terminado  en 
punta,  que  retorcida  cambia  ce  dirección. 

Pimiento  ritado  de  la  Rioja  ó  cuerno  de  cabra. 
Es  alargado  y  retorcido,  con  muchos  arrugas,  y  su 
planta  produce  más  que  las  de  las  otras  variedades. 
Está  muy  extendido  su  cultivo  en  la  Rioja,  donde  le 
conservan  colgándole  para  que  se  seque.  Se  emplea 
también  en  la  fabricación  del  pimentón. 

Pimiento  temprano  de  Valencia.  Es  de  forma 
cuadrada  y  alargado,  de  poca  carne,  y  se  consume 
generalmente  cuando  esta  verde,  empleándose  en 
los  fritos. 

Cultivo.  Ante  todo,  hay  que  pensar  en  disponer 
de  estiércol  en  buenas  condiciones,  y  para  ello  se 
desmenuzará  y  amontonará,  teniéndolo  asi  durante 
ocho  ó  diez  días  para  que  fermente,  y  entonces  esta¬ 
rá  en  disposición  para  hacer  aso  de  él  según  con¬ 
venga. 

El  pimiento  se  siembra  en  nuestras  huertas  en 
cajoneras  ó  camas  calientes,  en  albitanas  y  al  aire 
libre.  Las  cajoneras  se  preparan  echando  estiércol 
en  ellas  hasta  la  altura  de  40  ¿  50  cm.,  procurando 
que  quede  bien  apisonado  y  nivelado,  no  echando 
agua  sobre  él,  á  menos  que  estuviera  excesivamente 
seco.  A  los  dos  ó  tres  días  se  esparcirá  sobre  el  es¬ 
tiércol  una  capa  de  mantillo  de  unos  15  cm.  de  es¬ 
pesor,  y  á  falta  de  mantillo  tierra  virgen,  que  se  irá 
echando  en  varias  veces  y  en  pequeñas  cantidades  á 
fin  de  que  al  fermentar  el  estiércol  no  la  reste  condi¬ 
ciones  para  la  vegetación,  temor  que  no  ex¡9te  cuan¬ 
do  se  dispone  de  mantillo,  por  lo  que  ha  de  ser  pre¬ 
ferido. 

En  albitanas  6  tablares  cerrados  que  hayan  ser¬ 
vido  para  cultivar  lechugas  6  alguna  otra  hortaliza 
se  renueva  la  capa  mantillosn  y  unos  25  cin.  del  es¬ 
tiércol,  mezclando  otro  de  cuadra  en  igual  cantidad 
y  que  sea  fresco;  bien  mezclado  se  apisona  ¿  iguala 
cubriéndolo  con  el  mismo  mantillo  que  tenía  antes. 
En  estos  sitios  se  producen  las  plantas  más  robustas 
que  las  que  se  cultivan  en  cajoneras. 

Al  aire  libre  se  siembran  en  zanjas  de  80  á  40  cm. 
de  profundidad  y  de  40  á  60  de  anchura  en  terrenos 
secos  de  países  del  Mediodía;  se  echa  en  las  zanjas 
primero  el  estiércol  de  cuadra  y  mantillo  como  se  ha 
dicho  para  las  albitanas,  esparciendo  la  simiente 
muy  espesa  por  toda  la  superficie  que  se  cubre  con 
una  capa  de  mantillo  bien  cribado.  l.as  zanjas  deben 
protegerse  &  fin  de  preservar  los  semilleros  del 
frío. 

La  época  de  las  siembras  es  en  las  cajoneras  á  úl¬ 
timos  de  Diciembre,  y  en  las  albitanas  de  Enero  á 
Febrero  y  cuando  el  estiércol  ha  terminado  su  fer¬ 
mentación;  y  al  aire  libre  se  hacen  las  siembras 
desde  fines  de  Abril  hasta  Agosto.  Cuando  la  siem¬ 
bra  se  hace  á  chorrillo  los  surcos  deben  estar  sepa¬ 
rados  de  10  á  15  cm.  Los  cuidados  de  cultivo  se 
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reducen  i  escardas,  á  riegos  si  es  posible  con  agua 
templada,  á  defender  las  plantas  del  frío  utilizaudo 
esteras  y  cañizos  y  á  ventilarlas  siempre  que  el  tiem¬ 
po  lo  permita.  Cuando  las  plantas  nacen  muy  espe¬ 
sas  en  las  semilleras  se  eutresacan  antes.de  que  lle¬ 
gue  la  época  de  plantarlas  de  asiento  colocaudo  las 
pluntitas  que  se  quiten  en  otro  sitio  preparado  al 
ofecto  y  expuesto  al  Mediodía,  separadas  las  planti- 
tas  unas  de  otras  de  8  á  10  cm.,  regándolas  con 
frecuencia  y  defendiéndolas  de  los  soles  fuertes.  Bl 
trasplante  se  hace  por  lo  geueral  cuando  la  plauta 
tiene  de  cuatro  i  seis  hojas. 

Los  terrenos  al  aire  libre  destinados  á  cultivar 
pimientos  han  de  ser  de  buena  calidad,  siendo  la 
tierra  substanciosa  y  bien  desmenuzada.  Se  forman 
caballones  de  40  á  50  cm.  de  ancho  en  su  base; 
se  riega  la  tierra  y  en  seguida  se  procede  á  ha¬ 
cer  la  plantacióu  á  ambos  lados  de  los  caballones, 
debiendo  quedar  las  plantas  á  la  distancia  de  30  cm. 
de  una  á  otra.  Antes  de  sacar  las  plantas  de  los 
semilleros  conviene  regar  éstas  en  abundancia  á  fin 
de  poder  arrancar  de  un  tirón  las  plantitas,  ó  bien 
sacarlas  con  cepellón,  según  el  estado  de  humedad 
del  suelo,  y  hecha  la  plantación  al  aire  libre  se  da 
otro  riego  para  que  la  tierra  quede  bien  unida. 

Los  trasplantes  se  hacen  por  lo  regular  en  Mayo, 
y  á  veces  en  Junio  y  Julio,  sucediendo  cou  alguna 
frecuencia  que  en  unos  países  el  sol  arrebata  la 
planta  y  en  otros  fríos  inesperados  la  matan.  Los 
cuidados  son  parecidos  á  los  cultivos  en  albitanas,  ó 
sea  riegos  frecuentes  en  verano  y  escardas  cuando  la 
planta  es  joven,  pudiendo  recolectarse  los  pimientos 
de  Octubre  á  Noviembre,  época  en  la  que  suelen 
aparecer  las  primeras  escarchas. 

Cuando  desean  obtenerse  pimientos  pronto  se 
trasplantan  á  principios  de  Marzo  las  plantitas  mis 
vigorosas  del  semillero,  preservándolas  del  frío  con 
abrigos  y  dejándolas  que  el  sol  las  toque  los  días  de 
buen  tiempo.  En  Valencia  lo  hacen  asi  y  cogen  pi¬ 
mientos  por  Mayo  y  Junio.  Otro  medio  consiste  en 
recoger  el  fruto  de  plantas  vigorosas  en  Septiembre 
ó  principios  de  Octubre  cortando  los  tallos  en  segui¬ 
da  á  la  altura  de  30  á  40  cm.  y  se  suprimen  todas 
las  hojas,  se  da  una  labor  de  azada  ó  con  otro  ins¬ 
trumento  de  labranza  al  terreno  y  se  estercola  con 
basura  en  abundancia  y  con  la  tierra  bien  desmenu¬ 
zada  se  cubren  las  plantas  dejando  sólo  al  exterior 
el  extremo  del  tallo;  en  la  primavera  próxima  em¬ 
piezan  á  brotar,  se  descubren  y  se  las  cultiva  como 
de  ordinario;  las  plantas  empiezan  á  dar  fruto  en 
Mayo.  Si  se  desean  obtener  pimientos  durante  el 
invierno  se  elegirán  las  mejores  plantas  obtenidas 
en  las  siembras  de  Junio  y  Julio  y  se  trasplantarán 
en  tiestos  por  los  meses  de  Agosto  y  Septiembre, 
colocando  dos  plantas  en  cada  uno  para  conservar 
una  caso  de  perderse  la  otra,  y  después  de  tener  los 
tiestos  á  la  sombra  dos  dias,  se  colocarán  en  sitio 
abrigado  que  leo  dé  el  sol  donde  la  temperatura  no 
sea  inferior  á  6*,  ni  pase  de  10  Heamur;  en  esas 
condiciones,  ventilando  las  plantas  y  regándolas 
oportunamente,  darán  pimientos  desde  Noviembre 
hasta  Marzo  si  las  plantas  han  sido  elegidas  de  dife¬ 
rentes  tamaños. 

En  América  recibe  el  nombre  de  aji  el  pimiento 
picante  que  se  usa  en  diversos  condimentos  y  sal¬ 
sas.  Molidos  y  mezclados  con  aceite  se  usan  como  la 
mostaza  para  untar  con  ella  los  trozos  de  carne  que 
se  sirven  en  la  comida.  Uno  solo,  de  los  mayores, 
se  pone  como  adorno  sn  el  centro  de  la  fuente  y 


aromatiza  la  vianda,  y  después  se  exprime  y  rocía 
aquélla  aumentando  el  sabor  picauto  de  la  misma  de 
un  modo  extraordinario. 

Bl  aji  seco  es  el  que  se  deja  madurar  en  la  mata; 
es  largo  y  de  color  morado  rojizo,  tan  característico 
que  sirve  para  distinguir  á  algunos  gallos  de  pelea, 
que,  por  tener  el  plumaje  de  aquel  color,  se  llaman 
ajiseeos. 

Esta  semilla,  molida  y  preparada  en  botes,  llama¬ 
dos  potitos  de  aji,  se  exporta  á  todas  las  partes  del 
mundo,  superando  á  la  pimienta  más  fina  por  su 
aroma  y  sabor  que  es  delicioso. 

El  nombre  de  aji  se  lo  dieron  los  caribes  cuando 
pasaron  al  eontinente  desde  las  islas  menores  de 
Barlovento. 

También  lo  emplean  loa  negros  de  Africa  como 
base  de  varios  guisos  de  carne  y  de  pescado  y  en  la 
conocida  sopa  llamada  Pepe  sup  (Pepper  Soup),  con¬ 
dimentada  con  aceite  de  palmera. 

En  algunas  comarcas  del  Perú,  como  en  Hu&r- 
mey,  se  emplea  el  aji,  mezclado  con  huevos  duros, 
contra  los  dolores  de  cabeza  efecto  del  abuso  alcohó¬ 
lico  de  la  chica,  pero  más  bien  pudiera  decirse  que 
el  remedio  constituye  un  incitante. 

PIIIINO.  Geog.  Paso  del  Himalava  septentrio¬ 
nal,  sit.  entre  las  fronteras  china  y  británica,  á  loa 
31*  49'  de  lat.  N.  y  78°  46'  de  long.  E.  de  Green- 
wich.  Tiene  4,120  m.  de  altura,  y  sus  dos  vertien¬ 
tes,  oriental  y  occidental,  pertenecen  á  la  cuenca 
del  Sutlej. 

PIMÍO,  MÍA.  adj.  Chile.  Mezquino,  miserable. 

PIML.ICO.  Geog.  Islotes  pertenecientes  al  archi¬ 
piélago  de  Bahama.  Forman  una  serie  de  islas  bajas, 
áridas  y  peñascosas,  que  se  encuentran  tendidas  en 
uua  distancia  de  4  millas,  de  NNB.  á  SSO.,  y  for¬ 
man  una  prolongación  de  2  millas  de  la  mitad  S.  de 
la  costa  O.  de  la  isla  de  la  Corriente.  Entre  ésta  y 
dicha  prolongación,  por  una  parte,  y  el  extremo  O. 
de  Hetera,  por  otra,  queda  un  estrecho  canal,  por  el 
cual  se  precipitan  las  aguas  con  particular  violencia. 

PIMOCHA.  Geog.  Pobl.  del  Ecuador,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Los  Ríos,  cant.  de  Babahovo,  sit.  á  20 
kilómetros  de  Bab&hoyo  y  16  de  Bodegas,  en  la 
marg.  der.  del  río  de  este  nombre,  junto  á  su  con¬ 
fluencia  con  el  Rio  de  Pueblo  Viejo.  Su  término 
confina  al  N.  con  el  de  Pueblo  Viejo,  al  B.  con  el 
rio  Caracol,  al  S.  con  el  de  Babahovo  y  al  O.  con  el 
Garrapata;  unos  6.000  h.  En  sus  fértiles  alrededo¬ 
res  se  producen  cacso.  café,  caña  de  azúcar,  arroz, 
maíz,  plátanos  y  maderas.  Iglesia  y  escuela. 

PIMODAN  (Db  Rarécoubt  db  La  Valles  de). 
Qenealog.  Familia  francesa  originaria  del  Argona  y 
conocida  desde  el  siglo  xn,  entre  cuyos  individuos 
se  distinguieron:  Ranssin  de  Rardcourt,  que  peleó  en 
las  Cruzadas,  y  cuyo  retrato  se  conserva  en  el  Mu¬ 
seo  de  Versalles.  ||  Cristóbal  de  la  Valide.  Prelado 
del  siglo  xvi,  obispo-conde  de  Toul  y  príncipe  del 
Sacro  Imperio.  Trabajó  para  obtener  del  Papa  la 
absolución  de  Enrique  IV,  y  si  bien,  á  pesar  de  sus 
esfuerzos,  no  consiguió  impedir  el  matrimonio  del 
duque  de  Bar  con  una'hermana  del  rey  (la  cual  era 
protestante),  procuró  resolver  las  dificultades  origi¬ 
nadas  por  dicho  matrimonio.  Este  prelado  contribu¬ 
yó  poderosamente  á  la  incorporación  definitiva  de 
Toul  á  la  corona  de  Francia.  ||  Claudio  ds  la  Valide 
(m.  en  1625)  fuó  sobrino  del  precedente,  del  cual 
siguió  la  política.  Enrique  IV  le  envió  de  embajador 
cerca  de  Rodolfo  II.  ||  Carlos  Juan,  marqués  de  Pi- 
modan,  hizo  sus  Frentes  de  eottr  en  1766  y  fué  bri- 
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gadisr del  rev .  j|  Su  hijo  Carla  JJtuiorafo 
*:bM»Vó  hí  fterVi^iO  déí  éoíidé  dé  pi‘p y«ú«K  ante*  «te  1k 
iUyqlueióu  v  cao  u/ia  1*  *  fe  néíp-  . 

|m'<>  temé  uto  Reitera  I  y <»  yu.tenU;  de  c/\>n|io  dti 
C'»ts«  X  V III'.  ||  Jo  •ye,  uiéjm  d«i  pwiteeidu,  n.  éó 
íferU  y  m.  ou  la  liMáíliv  <le  íhimd-lteard  0.  (J-ÉJiSív 
ISO)))  (  V . ).  ||  Su  hijo  prúnog^Miio,  ilñWUt  Clnndio 
TtutU  ÁTíiriji.  »•,  éu  Parlé  M  I85£.  tmlia  distinguí- 
4o  mi  el  cultivo  d«  (fta  teUíU  (V.).-|j¿!íaU/ír9  Manuel 
"fiti'Mgüii  eétíife  <J*  Pite, miau  (te.  en  París  «A 
eá  hemaod  ctel  aiítfamr.  AUiftí^  lo  óérrero  militar, 
lü^r^ruíc  e¡»  el  nfrm»  ‘te  c/teaten-p, ,  y  I  Hiteí  *e 
le  nombró  *gv*g»dí¿r  mili  tí?  r  dé  Pteoíiin  é?$  él  teju'in. 
lili  cultivado  U  -lUerMlura,  V  éiUre  üúte  piodureióíiús» 

éfcíte  nieucitjnn^'*  O 3  tlwUi  ú^Svptiiá  (Pufía,  \ 

i ú torean nfcúM  i  1 6 pttétteón éa  d&  V teje  v  *1  igteú  I.  qá*  -.'te’-j 
tituM**.  Promtmdt*.  tu  SxiHm*  .Orietil, . \  1 VQQ); • ' 
StJinpUi  iafá?iiÍH<ÍfliúYH  |  V$)8}\¿<**  JfMfaUiH  J* 

;  \ Mtiiltm*  t*  /,'iw.ís  XVI  *¿,  te  yrfntfa r 

//  tt  1  ir  tU  *<»*  ftffiHtf  a  Vtcn  n  a  »  P»‘  ;-U .  1Ü  í  2 ) .  rm*  i 
PmVH/ft'fi :f^ijr AjWlíjt4,  Ifitu  'Jtfyi i  Bffefifa? 

fra«céR:  n,  ;:í>  fVyte  el  14  de.  |>rctei1rL*ve  ds  1$5&, 
Kstudíú.ea  b  ICsnu^U  ^iiiHAr  /le  SAtat~£/^ív  4fr  ^ 
que  Molió  en  1877  con  el  gradó  «I©  *u  borneóle ,  pero 
alié  i  o  nado  rt  ia  litói'atura  ne  taja  en  «1  ejército 
para  co oaa grarse  exclusiiternéut# -£  trabajo»  Hiera- 
nos  Hit  cultivado  cap  ?iíiv -ir..- páe*t*'  y  U  hiato rfe, 
v  eutr*4  &oa  pro'luotííuqeaj'ahe  citar:  fyfW  U  clat- 
rpni  (1881),  te  tejóte  'ndim  (1883).  La 
ffj&x  de  dif •lila  ( (18§2),  ¿esto  ñutís 
tU  Pimñditu  (l8^B}i  Snr  !n  Wrtt  iU  ¡'  iftt  (Portar 
íHl  i ),,  etc.,  uínuft  pKétioaa  lOrláM  íalia*;  lia  liíatüm 
«0  b  ’ieL>tr  Riiteim  tf  mt  vUtlte  jUi^sopi-  }¿ 

H*  fotfüny {\M% rea,  1882):  le  w unión  i Íí  TóuI  íí  íü 
Vvunct  *i  ía  í(í trnfers  ét>éqit*x~f<uHlé't 
( 1 885).  ¿ti  mire  du  txnix**  { IH80) v  £d  pretiúv* 

¿tay*  de  jf'fm*  ¿\:{rr:  (  París,  1802).  «te  ílx\tí  líite- 
r Ato  paúéo  tauilíiéu  el  titula  de  duque  «té  Uuréeoün. 
♦í«  ÍA  Vaiié^. 

Pi.M<H>AN  (  maromeo  D«).  MHitur  friiru 

íVm,  í*.  e»,  Pi'.hh  v  io.  en  Clistel lÍJiu<lu  ( lS22-*8#i()y. 
Hh-ció  priiMero  ei.\  el  ejénnto  austríaco;  *u  1848  Ve 
U  noiiihivi  ayudante  *ie  campo  del  marigéal'Uñdet» 
feyV  J  íiñu  .  pó4éú.rulq  contra  jos  húu¿éi;fti, 

filé  g-ravemouto  heVnlo  en 
lá  liotúlin  de  Móqr,  \fo  hc 
|i-ii!&|ia  aún  hreu  rAataide 
cido  cuando  if»b  1 mcW  pri¬ 
eto  ñero  p  o  y  I  os  4i4u^ró^í? 
q uieoes  la  e,Kcetsm*úü .  «n 
la  ciudad »!«••  4*  PqieV^jii1- 
ileiu,  y  dura  ote  nij 
tfaVnú  un  '¿ün plnt  para  que 
aquélla  fortaleza  cayera  é<V 
tyuiév  da  1  áq  n ua trinco*., 
j)eAéui»brÍH^  ^  nt/iquíné- 
; :-;'(*Aqn'Cé  C;|^l M  «5  04  H  .fue  Cu«í- 
iíétvadjrt  (i  riru>nrtet  y  *ieí>i¿ 
)C  \$U  Cííftiililid 


Rl  corUnet  Fímodan 


de  .if  nucos,  Po>'0  ¡ 

i*  i  i  isij  •■  - ’i ron  |o*  ftu  <lvViví^e?;  .ó.-icéiiiíieii-h}  PfM}>i»A'N 

P'iútrí  A  trinyo;  ,  Vvr¿’i  >i  O-.^K  *M>d«.>  -p»*1  ■••>run. 
¿o  hiendo  it'Hi  tipuy  r-’v¡i  n>:-!'!>  íjiti^e  d'*  1jis)>v  «o  ln 
uuibb  n-Hlt  iftca  eií  ptu-A  ;n>  ^rd^C  dqüniUvHv 

nieiitéia  >»hd>o¡»h.!í«d  U-Hunn^  ,  iíú  ‘j  8»V):Ortii;ujfj4  ' 
Httim  ni  «a; .  »c<0  «iy!  1Pó^u5b;idó‘‘re  qWttdbhílo  ái 

t.  ...  iílk.  IV  v:  .  .  ..  ...  y.  .  .  .  . 


fué  (nuoití)  por  el  ejér^Ud  pinmouté»  eu  f&  batalla  da 
Caitélfidnrdo.  Dejo:  jfúii&nit *s  taüépuffuts 

■Ji'fxt  de  V&Q i 8 17  -  l'd),  obra  do  ¡a  que  sa  1»  »n 
hcrití»  luimerUMHS  edicioneMY  y  De  in  cútntirit\ ibir  . 

r\A,  |85i»C 

FI-MO-HU.  Utog,  V.  P«r-MA-Ht/. 

?iMOLI8A.  6V-v-  (tuf.  O.  del  Asi»  -MVuoify,  eu 
el  Ponto,  sí t .  en  fos  l{jmíeB  de  la  Pafl4¿»ouíar  i'ui 
(•apila  1  de  la  región  llair.nda  Pimolbene,  q«io 
terfdlft  entre  i n  IVHagouia  y  el  Ponto,  «obre  -r#>h.ñ* 
:tn¿rg9fij&  del  Hnlia.  l«u  ciudad  áorifeépdnde  é  b  aé*' 
luí»4  Osmnujik, 

PiJtfOWTS?-  &*t¡f ,  Púb].  de  tuiia,  e»  Ir  proviti- 
ri»  de  NiSpoleti,  rívr:  y  4  4  km  a,  ÍÍSH\  de  CastelJum- 

mará  dl  Slubifi?  Bu  í>v  validante  íí¡,deVÁiü to  ¿ivgeh 
()  87Ú  h.  {  1,700  con  tíi  íuuíi.  }. 

PIMOR4H  á  FirafORlK,  ÚV^.  Poíd.  y  muni¬ 
cipio  dar  pf  y  liéis,  cu  é‘i  d«p.  del  Jura,  Ubi .  de  L’Oüa 
»  %utó  d« 400  Ir  Huina»  á«  un 

eNUIfe  abaniíonudo  ett  el  «%ls  xtv  . 

;>  ^iHOÜ»  4  «tWMffttm,  ^«r«y;  J>bt-  de,  l« 

:  da  Ou Uoo  (mino  dé  Siam.  vtíqtmn  dej  ÍAqy ) , 
kj¡K  «obre  Us  dt)jé  rmlr^ené^  dél  fio  ^4itú»'\fqui!,  J¿q  so 
territorio  íe  'crin  níxintUnte  ganad?.  Su  enpitnl  s.n  i  . 
villa  de  tú.  uáínhi^ty  éit.  4  4*d  km  a.  al  E  d*  Üobo  u. 
fa  ja  orí!,  der.  dni  Moun  ó  S©-múun ad.  der.  de? 
Meícoíig:  úuoé  1 ,000  h.  Tiene  tres  páu'odn» 

de  i«t  He¡!úidvcfa  .•krg'éu*- 
lili»,  en  la  pf0Vi  da  Son  Junó,  dép-  y  A  40,'fem^ 
de  J&úhftC  i’iené  curilctéi*  agrícola, 

FiMPALOáON  BAJA.  6>?,  C.  de  Ht  D.di^, 

en  él  reino  d«  limar ,  prav.  del  Oe»M«.  Hit.  ¿  2* O  Lo*». 

1S1Í,  dé  Buldiuifl,  <í  !a  dcr.  de!  rso  V  :  tíiX'm 

i  500  Ir.  Eo  «¡iu  (Jorer.iú  el  celebre.  \eofO*?Ví 
Gfeesh  Devndnya.  ¿V.' ;  /  %  t  ',y  . 

PIMPA  UNIR.  C,  ib  U  í  udiu .  t?'*i  U  píY 

Y‘i.l^iic:in  da  Hqm hn y  ¡  pr ovoide  Denéai» ?  di^t-  1v^n-'¿ 

)le«ft ,  site  á  88  kjn«  OSO .  dé  Diiüíta.  en  b  cu» Ha 
ijéjdiferdifi  de!  vUo  Paíljr».  ufl.»  del  Tupti,  uu  fa  bu  - 1 
'»4.  dé ;:lé<Sí  cu}4i)AS7lf  ¿Arv»;  tinos  8.0OU  b, 

.  'mxm¿p¿tkmr  e*pr.  Iqtn.  p*9 

ieü  fistg-uúlu,  d*  Hi-ntii  de  fuego;  j¡  Juagú  de  t.ro  1 
blan-Wi  qüé  éonqiHté  en  vcOtear  unos  munécué  4  j¿f 

pi^pldoi^rp. 

Pez,  ««pecíe  de  m»éígii.  y  n«dr  p^racuir»  4  qif*  éú  >h 
•uiparHjsíi  ila  U  pial,  hunqué  «e  ijc  Íríejor  guUn  v  já 
más  rtigalo.  ' 

PI  MPl  (  Etiúí,  — -  V02  oruunntopíyica.i  », 

Juego  de  muc}i.4chft'átéetr»éj«ñle  «i  ia  oupp  iy^ñn, 

P W/fí.  1‘aví.^a,  Juego  <b  múoa  que  *jS 

hnoé  ae.uiáfidoüié  todoá  otv.  corro  cor?.  -piermuí  ex  . 
iéndtflAáv  uriiQ.-,  qtts,  raajtsiubi  ^éna»  j.njfb- 

bmá,  Him^vamCulé  b* •|>üé©  lm*.ia  flég  .r  í,  t 

»io  Arúmd 

mbdet  hásiji  qiíé  Hiló  so  b  que  di*  dadOpiMc  no ,  pier.ié 
éí  oi: ñit  f  laifr.;Sl  nrgoÁp(Í «eijt.e  t\p 

(ti  pnVncM'u  d^UlRCÍ¿uá  pkd^K-,  dé-  raí ctí&mr> 

\%  j]  Üon<t  >  ruiuñiulopéy  bA  qu*.  uau. 

él  ^érbo  Estas  v^a .  ■»>' ' c-aé  Fntfl.v. 

Si^ér.algo  con  ansié  dad. 

(Tu^Xa).  Príncipe  da  Í6TY-iwtprftsn-, 

reft  dlijiiiros.  n  cu  ní  partido  d<*  liAtc.ui  rl.i;;< .1/11,. 
ifi’obablémfíMtn  eu  la  pob?^¿*ivVn  vle  A, liuru v,  *n  ?;  <>p 
•Hou*  tferdty  tié!  «ig.lé  .tvC.'Bí  ’-iiVmahn  y  <m»;; 

éd  ésta  furtoa .  Pe  te  éit»Íé  wtíit Mn y'  pocó  <ep.  10 
ye  ééteí  da  lU  ?ifhl  d«  este  bmieiqéí  íto  tagalo,  él  p*íúL 

de  )a  íeogtta,  .  - 

ué|  profumla  daminte  4?.  »a  VdteC 
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ma  Vé 00  los  qjifc  M  )í.iiHttn  «ibeo^iévív  oí 

j  \mJ  re  i*V«u  ciscó  ti  e  &a  n  José,  dominico,  pura  »j  m»  le 
ÍMplft&rca*  y  UtfTuriuH  Iiic*£*> 
l«  }lí?V¡ó  ¿  Aíapíb* ..  y  v .  J f W I Vi ¿*irá t ? <>1  w  puaHtg  en  rófof^ioff 
por»  h>5\  Fittucifeco  úl»  Vera,  S&fó 


'VM  fié  el  pmnei*  libro  eanúc  por  »w  Míjimio  i  *d 
primero  pnrn  iií»h  ]»)y  Ui^ulói  ap- cndi.’eén  Ja  Jt-ugna 
qh u<|h i*ín (I ore v;  ¿$ff v&íó  f J b  prologo  una  eóUti 
«I**  .PiifVi»  ó  Áúé 

’  fcúüíéfí ;v y  á  la  e«rt>t  «}guD wú.anii  o  romance:  u4v- 

mum  do  ptCE»«t«v  *ro  poeta. 

liiñftoyc.  \ V,  K,  Roblan,  pUj 7**W  ¿t 

p>  tufa  Ftli/  ütifw  (  Ma  l»  i/J ,  H>U  » , 

F1MPIN &l.A,C  A pr.  V;  \m: 

P<Uoííí«ela.  tioé.  líl  f(é(UMf  piHiytuitla  ib  LiiK 
*<'<•„  AtlYúnrw<i  Edgew,,  LnttOHrm.  lA\ .  Ches*trtfn 
*Wi Hocbst. ,  PsironafuU+m  KT 
>í/tfiViM>¿  Zoll.  y  tfsttrxichiUHU  ?bÍ): ,  i wóv 
.itrfii'ófi  Hrtu*k,,  ib  Ja  fumijid  d*  la*  umbelffénisp 
ííuhr^smÜ^  üe  Un  apioídeaa,  tribu  úú  hfi  pmhwU^. 
^üLíriOú'd^  la*  carinas,  se  chatiopue  por  *ue  cftbéfo$ 
fteáiuo«t>$  *tr  los  rallefitos  ¿»óIoró  loa  \utnm»&/íl*s 
microsc á  «AcóS  aoti  aló  aquéllo?,  áit#  <jYúé»»t» 
miutaJjMis  ?«  al  pericarpio,  hojas  inferiores  divñU* 
da*T  con  pe^lülo  «óvnirtadcu coaulUa  primítilñá 
fijiiorinaé  é  iguales  en  «I  fruto  arpíBxoHixdo  «avadó 
ffeibhdéiutf»  .  a  tóbu/la  ventrudo  dMífnC,  Cvjfcicb 'e*tL 
vario  j  paraddfr  «f  ailluwan  ¡j^apotEb 

í5í*«t¿ij<>  atfHictíJ  se  diferíHirt*  de{  -CkíimnttfiUiiftm  i»P 
lene  r  ÍHi*  uitrlielü?  romptusKia*  normales  sobro  tu  lio 
hojásm,  í)<?)  Ííffía  ae  disfiii^uft  por  su  ínvolunru 
ib  <omriiU  axirieíite  /vrsiiueo  y  ¿Ja  pocas  lirrtcts&V 
q  UtiptRéi  li(  v  ójiictf  (I  p  ausente  >5  de  jura  risillas  pfttju^-v 
uá^,  ItóíMV  del  nitUa  {íbV  lo  regular  tony  corto  &  dI¡¡K 
iueu,  tibí  i'HMítfia  ae  iliftíiftwoía  por  m.q&  pHaíoe 
blyaCíijírrojlíos  6  »ñíc  rarn  x*%  ^«fmiulíoM,  eatMopr/ilio 
comeo;,  Del  &!tla0*s  *e  díetM»g»*é  pat 
eu  albumen  bien  plnno  en  ln  omniívu.- 
ra .  Del  A  ^u^orf^rVw  por  «os  *s*tií  o*  wrv 
!  etjid os ,  il i vtrgeuiea f  4  ^ bo««  frfuv  cor*  •. 
ios,  citortlei?  resinosos  abotulante-^  eu 
loe 

i,Ob  peíalos  «on  Acoraaofirtdos  al  » o-  I 

¥é&  6  «o  v  ftd  ór^á<vdo¿V4oS  cjvó  punta  I 

te-.^oiflún  y  4pH*e.  vu«l*<}  hftc!>»  tNniin  ú  9 

enroílodo;  «i  fiuto  éá  ííhí*  6  oeidoao^  9 

dldifoo  $  rbddHibá»iof  on  la  9 

baafe  áro»‘A t&múhíy  ¿fribA  río.  i 

ai»  lili  eatil^podio  peq ,  I alero I lueu-  fl  ^ 

te  algb  b}d;ií{ft,io  dnwnxho  ile  tti!il>¿»v  íí 
merícsTp*i>s ,  Jtiu to¿  iguólS  lr«  wí-  J  nP 
tí.ív»>  ,  ftKiua'cOh  cinco  rníU^lai  S*r^  |{  / 

jpíiH>Íja  rou  riiOrua  ou  geuivtbí'  V-  v 
r^nile  ó  vivas,  á  vece-4  sufruticu;  ,  .  ^  ,  jfir 

MUtíty  íau*  boj  a*  nidicnlcí  pU\iá$$ 
pb^o  pivofuii  jumnuta  lo Irul '  W 
iú^  fftiilUAVé.«  piiifidoiUvitliiití^  <o r*  « 

sr/gii!«|»lo»  íiiiyx  'Inri  i»  trea  v'v  m 

Mi'-ibelfi*-' .  ¿»r  riuu';  ■*  ¡  || 

^ubtítubi'b  í.*'*  ,  |;! 

ne  i n vulnero .  ftftTiio*  muj  e«v:  >-y'-  J|p 

los.  óopdil  *ua  ujúv  «a!ia.nu-í-  1  Jj|'--v 

Unica  especié  P,  .*■**!* ¡Ir C'  -df*- 

Ib.gnín  y  Hroutt  no^rb.  V/r  fj 

Kl  st4bo;.énei(;  IMtepa  tiene  ^  ft 

pélalo»  ^bvadovreiloiKlísivlofl  .  I 

no  '«¿.cntHilos .  ^m’olJadoe  m  la  ™ 

qxiiápi:,  om«riííofc  y  por  lo  dr*-  1/  >^i|.«uihWo’r. 
róós  ee.  pn«e»'b lo  ai  f;u*>4':ní  - 
ró  sigu.TXbí-e.  CompVsúdo  12 

ópi»útf»jeá,.  én  part^  r  •«*  ?ua oJi'v'v^  i'-  ioYCtííñ'rilJo^. 
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#.  D£  LA  iENGVA  # 

T.^;GA1.A. 

^ yP-ifr  'ti  :Pwdr«  f  Fí4V  f rántifta  iií  .S  Icfrph  <k%' 

Ouít.  d*  ^  OóíTBUg'i  í*«^^*áoí  GhkúI  rñ  U  P«fwiNr><a( 

•;'  *i  T*.  5ie>i:».*W  de  ^  Ifu»  fixpum 

a  ■  ■  ■  ■;>  MI 


h*  En  á  tmtkk  dt  &inin  #9 
X  Por  Thu.au  Pi\jpm  T^lo,  Alo  de  «ho 


J'.  itn^r  -Iwi  jn iucip»  i«?%  lrCjiipJ!<  rt<« 

Ulpí>i<<j.;  1oíu4.<4  I**  i *!*!»>  *« 

d  e  A’ era  y  Luis  H*ltr$u,  fi  nir  os  impresorcí.  qur  4  la 
lia.uiA  teií  FiUpioa^,  «i  tA^fíIo  opra n<H«j  4  opio- 
p.jiuír  y  e^Ump^r.  y  enlmúíf.s  ou  jnnl'íctor  y  Tíi«r«  ~ 
u|f  Ib  «<.  iVc/iie  da  U  HijpiétUn  epie  bti 

Xhn a¿v,  »íáo4e  et  ma*t  m<joht1v*  brmunico  luí 

y>i  '  n.-lipr?  »  ble  obro  ,  obra  muestra  pnr  eíf*íl^iiíct»| 
dN;¿é  itygfiá  'i¿¡¡x*{*¡  A»i  I I.V i 0 ,  que  bo- 

•  «,.r  f.<  prime»'  ¡irjpvnsp  tu»  el  Arcjiipíéln*- 

g  b. „  t  ti\  b  i  t  u  íí  » í  é>. '  ÍH  ^  «►  bi  1/t  •ifgf  b  j>í  ¿é  ix\$¿ í 

e*t|úiiíÁ(iV»'- (b  !{»A  y.bmifex^Vcíi  Db  é: 

:  *  *  -i  3j  V  .  :  >  y  «i|i,  «>U  A-.ómpiin;»»  con  Doúiiígo  Luí»^; 

«i  uoi 

H'.« i*  Biieiíí» ventora;:  ;-  P,-:-.,  *  ’í  '*---*.  iííát 

il«-  Y»ef tii«  nuriví  buíta  yu  .n»  u ^ rtu.>Dor ’Vu té  i ^  a  ftof 
i iV¿!.rj~2T  {lúpHuuo  níspip.o:*  ¿r*  Uiuoudo  i Aipvyiiy  1 
\í  .  m*-4  )  :  .si»*í(i  i**  e  ;*J  Aeov'it*  jo  «le  los  vf,jír¡;nirt>y.  oi\- 
%.U»KÍV  <*l¡  JG:n  «i  .le  lo-  y1.-. -|il;«s.  S«1  ttlíMuO  hn- 
jirWflín'  V/>iíoei«Lui  brAlm  ¿XJU  3i  Í,*ul¡<^iíj "‘la  (*<búypú~ 
fiÜ.fc ftfclji'ddb-  *n  )vr*íi  eú  qvm  líe- 

•  .*r.  rniM-i.%  iií  .’M’lo  OO  ‘H.j,  fi'iwtu .  j'-'l 

:•  <ft&  Ú  n  93  iivj  p  ti?  «o» .  í)  *4W  Úé  b  TÍ  ó' .  H i  hí  ó  M;  r 

rw^íubify  iinpríiiVi.’t  ie^íHiiiR  tín  s ln  Uési Je 
^.'Aiáhx^tá  PvW  A  i  ^  no  i  £  vidrio  la ee-jft. 

J  rolo»!  i»m  »oJc  cumo  prusripw  vio  f¿é  i .-np t  emores  li-íp 
!>¿t)0¿  y  JfVié  .  íufóiVfBis  y  xbóíú}-  «ítí  b  obcá  lútítuldxíft 
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riípi*),  estilos  tanto  ó  mucho  mtfj  largos  %\tib  t\ 
eatilúpodio  eÓnÍcof  p/r  !c>  reguln*  sin  involucro  ni 
juvolucrjílo.  Aquí  sé  ificluveii  unas  "55  nspéyisé  ki*h 
íl*h uMw'i-.'  W  ..niáji»fí*  inedUecnioéafc  y  d«  Orienté 
(80)  y  algunu*  d*  ís  fiurop»  media.  olma  &uéím 
áfi  isludiu,  Aftícá  tropitéi  hasta  U  0oloaiAiif} 
americArias  Hay  i(uá  4tdüír 
&¿4tÜítftiW&i¡i  «a  )i»  .'ipianj-aijt*  2 'aguiJía  f*/K> 

La  sotií'ión  T>ago&»tt  uum  tiana  fruto»  h'aon  y  soii  J  fu  ¡ico  puro 
bievluié  yfyaí'cs-  ¿P,  miague  f  P ,  rnütifoijjgirt  vj¿  >{¿íi  j  ía  pü 

mouovñfta  fia  Europa,  Oriente  y  Svljficúiv.f*.  tíni3itt 

■itet  *J«  Sñnlw  t  P  r<jt<i‘i<U/üli<i  ó&\  ■Cé.iicnau,  P  ■  p¿(r- ]  *rjl«  d< 

■  ciáMtJtyfap  de  Armenia,  P.  aníkri&coidrtJzlQxv- 
disún,  P.  rhuitñu(t{(i  dé  Armenia,  P.  pWpXila'ifc j  qué*  i » d  í& 
Ahiainn»  y  Co<nfai  d.oc^,  y 
«inia. 

La  sección  2'rwiinn  fruto»  emsdoa  ú 
son,  á  menú  ti  o  con  aguijaiies  Mandan  y  tOYtúk\ rMtiti 
toda  la  umbela,  «pe  lea  jJuii  un  viso  gm;  aun;  hier¬ 
bo «  vivaces  ó  plantas  su(Yuticasusf  este  palias.  más 
rara  vez  auú&íes  en  la  sección  i¿tóim  dé  Dé  Can- 
do] le,  P .  tsaptum  ex 

y  M  allí  odia  ¡le  KrñUcin  hMl»  Qrfmfltt  y  tObe  hojas 
radicóles  pinado  par  ipW  y  t»Hp*  ]eño«oe^¿o  muy 
poca»  hoja*:  oóu  yim  gris  Wnn^itfceíito  y  éfyí nóíó' 
cda  vuins*  és&Hftse  a  o  P;  v\lí»$a  i Jé  K«pu  t*u  y  \Jh- 
ytuécoa,  P.  ptftgviita,  \ie  la  Europa  marid tonal  y 
entendida  has U  AMmoui,  »*  bienal,  suá  Luj»*  r«  li 
cafe*,  Mi) a  ye?  pinadas  con  tl>UoU  *.errn indi  muyrns 
eaiiiínfu  e»  ti -h A  maulé  <íi  víAMm»,  ;  €ua  h.o}A«'rtadi»>te»' 

9eüf*|ll«A,  ¿íon.icaiia»  figudameíite  déeUdmisnnniU* 

y  largamente  pezoladas  P  P  }r*i*nih’-hñ( 

P*  .Á&foK  A  efriczume,  htf  tienen  fcdoo- 

dendooVaíe^  ú  orbiculares, 

f¿a  «óécréii  Pttt'iitriiuUuw  tfen&.fruU)  nhlopgot  y!fti 
Iteciló*  con  un  v,Po  canal  remoro,  A  áel 

ffei^ilnya  d  3t00U  ?n.  d«  aitor*  . 

l>je  ln  ?<aroÍ (iú  Ttnp 0/ «i  la  PímpmtiU  A  nitmn 
unos  ¿í  4  ♦>  vlhrj*.  famoaji.  viejlooH^  cUu  hojake' lée 


emees,  cavé  y  algodón.  Su  cabecera  está  sitúa 
?*t)  km»,  ai  K.  d»  Avuu?e,  y  cue<iuy  aproximada 
»*  100  h- 

m iftPl NSUN A.  C.  Qtilm  t 
umurgA  de  ln  fhí 
ptüeia  blmicu  6  «nxiLugtí  rí*ejVüfiíÍ 
l«  riroppníión  de  0,5 
t  íb^oioraa. 


>4 y.  M a  feria 

le  la  ptMnfaMik  '$.&$0-atfu  (pi>n- 
i(U‘«  l-i  oúnlVaue  en 
»ov  I0ü,  CcistHÜra  en  iigume. 
l-e  hitlio  «dJo#$*t¡ue  tiMun  &  i  L9b  /y  Úé- 
ae  Mñbot  picniue  y  uó^e,  Se  dwueive  en  el  ácido  sui- 
con  color  veinle  ó  V>ir{losú;.  Para  ubífcuer- 
t  a  se  diluye  cou  >1  oi‘,r»c?u  .nlcohóíirK]  dé 

)H  trsíz  de  p*mp>ne)á  y  aó  ué4ftrwla0  t»  mrálA  ruu 
lyjfíi  de  potasa;  sé  r {»ro4f*ofóúuye^ *c par» , 
•fe  SfJttrae  epij  alíphol  coiicoufi'edo/  «c  evapora  A  se- 
solución  fttehf/jjcá  V  sW  luíVía  coa  étifi'et 
F&*iduo.  L&  masa  pnrds.  v'|úe  ([víOaU.  déspñéy.dé  U 
8Ye  portación  del  éiérv  no  Ir  Va  *:  «jo  e  cor  de  |{ét»óieo  y- 
pé{i>-  |  en  seguida  Be  hace .¡ctrUtn.lünr ■■,hm  .éo*uótbK.  eo  alcohof 
cíjoceuirHdo.  (a  |d raptare lín*  en  bruto,  hmí  óbtoiVí  w,;.; 

s«  expri me  y  se  puríáca  ,pé|;‘  cviiifHlizHctUireR  auce^i- 
vne  de  ¿ué  solúcioues  ed  éter  de  péfvrfeo  (ur ñériti  y 
eú  ftlóoboí,  empleando  carbón  apiumí  únhi  deAcóio- 
pnirín  des»íe  Á;«turuy$  1  rnrlM ,  .Tambí^tt  puede  oUtén«r«e  in  p»rnfjt»í>?ii»»f  di**- 
viirüdo  so  caKéiite  5  de  ralrd)*  jUmpiuela  cero 
12.  de  b*;n«ul,  desríí^udo  los  H^uidos  WAtr^vtiiy^ 
imsta  rpie  él  léSidiiO  sea  Sójo  fú  500  gr  .  níei.'lonJu 
Aste  cou  l  kg.  do  ¿tec  $*  róíeo ■  f.  dé|»ndo  í%:  mé¿> 
cU  en  un  ftrmftrio  frígurtd^Q.;  •  .  . 

Lr  fdfnpinéiihft  coutyéné  dós  giupo^  de  meloyt^ 
.lt>,  0LHjl  Parece  teo^r  c«)‘4incr'%e  úoü.|jn?tune, 

¡  Puf  Lfr  áyción  dpt  aguk  uiig'eüiids  eiv  «oiurióó  elcafp 
na  se  con  vierte  «ü  un  ¿ci«lu,  CVHi  OdCO  <  OH  y, , 

óna  Itfúdé A  /?tis¿álítat  de  isa  ár  o- lució  o  en  águü 

«úñhtac  jitTgíift, 

PIIínKotó,  6Vay..  PohL  del  P«Vó,  tó;'él  d¡^:; 
pailanfynto  de  Ounm^rca,  pro?,  de  Jfivn. 

&ÍÑÍ.ifL*k«t  ttitim ,  y  jtttfjoHÍ /fátfpto  ^.)t3l*v 
Wru  de  hfm>ehóp:téros  dé  iy  ¿'Hiulíia  Ue  f(AtcnenTn*v- 
ni  tos  y  lyiku  d*  p un pt f p u», , ^vci di^tiHií  uir- 
!p*  dt/ieiidñ  ;|nis  líénéU' -.1®  éá fuba  Fíurciy versu) ,  corH^ 
y  ancha*  >»tfcclíéd*  h«,éíé  sin ys^ drojiie  oidinnru»' 
meiitíT  4Tnpfésí0tiítfjj4  y  lft5é;  cllpeoyan  impf^ftóu  m^- 
dA  en  nníetió.ry  lubio;  frecnuotefuruité  *v 

jietUe  Yv  proyifcto  de  *  / 

•  .  o?»  Jai 

i  ó  fi'.ra  vez  alm-ga* 

d«t  *tidñtnen  señfé-  rimpu 

(o.  en  o!  ofuchoron 

lU5*  boíles  la teié lev  pntiüelu*^  él  primer  sobo 
Euéti rR‘1  é >  con  íio>  quiije^  Íon^itii<ii«HÍeo,  él ést)4%é 
del  m«dm,  los  dcmvia  «enmanto  n>4a  anrbvl 
f\Ü*  lo  rff(»y ,  *1e  xtvi fysifip;  so  1*  líe m tira  tiyfie  d 
érj^tichailo  en  inadio»  ios  du?  .ultimes  e^téf  Miío^  uí^ 
viiiidos  par»  cecilui  él  o>íscu  pto.  órdi itnrin  raén - 

ié' Ai»s  corto  *!«*  él  ábdiuíiyn;  psUs  yVvrta«x  v  fuer* 
.t<úéi  íéAüié^  má4r  ó  menos  en; 


igvosndos.  los  siiteriuféa 
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en  algunos  mnohos  redondeados  por  debajo;  uñas  no 
dentadas;  alas  con  áréola  entera,  triangular.  Es  ge¬ 
nero  muy  numeroso  en  especies,  pues  se  cuentan 
3l0,  que  se  agrupan  en  diferentes  subgéneros. 

P .  instigador  F.;  long.,  10  á  19  min.  Taladro  al 
menos  un  tercio  de  la  longitud  del  abdomen;  escu¬ 
dete,  tórax  y  abdomen  negros;  tibias  con  un  anillo 
blanco  ó  blanquecino:  caderas  posteriores  negras. 
Hallase  en  toda  Europa,  Asia  occidental  y  Africa 
septentrional. 

En  estado  fósil  hanse  descubierto  restos  de  este 
insecto  himenóptero,  del  que  se  conocen  siete  espe¬ 
cies  fósiles,  algunos  en  el  ámbar,  procedentes  de 
Aix,  Rail  oboj  y  de  la  Colombia  inglesa. 

Pimpla.  Geog.  Montaña  de  la  antigua  Macedonia. 
en  la  Pieria,  si t.  en  los  confíne»  de  la  Tesalia,  al 
pie  de  la  cual  había  una  fuente  consagrada  á  las 
musas,  llamadas  por  esta  razón  Pimpleidas. 

PIMPLAR,  v.  a.  Beber,  generalmente  aguar¬ 
diente  ó  vino. 

PIMPLEAS,  f.  pl.  /1/if.  V.  PlMPLRIDAS. 

PIMPLEIDAS  ó  PIMPLEIDES.  (Etim.— 
Del  lat.  Pimpléis ,  Pimpleidis.)  f.  pl.  Mit .  Sobre¬ 
nombre  de  las  musas,  tomado  de  una  montaña  y  de 
una  fuente  de  la  Pieria. 

PIMPLEO,  PLEA.  (Etim.  —  Del  lat.  pim - 
pleus.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  las  musas.  || 
f.  pl.  Mit.  PlMPLRIDAS. 

PIMPLIM.  m.  Nombre  vulgar  de  la  pimienta 
larga. 

PIMPLINOS.  m.  pl.  Bntom.  (Pimplini.)  Tribu 
de  himenópteros  de  la  familia  de  los  icneumónidos. 
Se  pueden  caracterizar  por  la  cabeza  ordinariamente 
transversal,  rara  vez  acercándose  á  la  forma  cúbica: 
antenas  filiformes,  ordinariamente  largas  y  delga¬ 
das;  tórax  con  surcos  parapsidales  más  ó  menos  pro¬ 
fundos;  metanoto  rara  vez  areolado;  en  muchos  ca¬ 
sos  sólo  existe  la  quilla  transversal  posterior;  abdo¬ 
men  más  ó  menos  comprimido,  en  general  sentado 
y  el  primer  segmento  recto,  rara  vez  más  ó  menos 
pedunculado;  el  último  esternito  ya  pequeño,  á  ve¬ 
ces  con  una  escotadura  para  el  oviscapto,  ó  bien 
grueso,  y  ‘entonces,  en  general,  en  forma  de  reja: 
oviscapto  siempre  prominente  y  en  muchos  casos  de 
la  longitud  del  abdomen;  patas  varias,  de  ordinario 
largas  y  delgadas,  rara  vez  con  los  fémures  y  tibias 
de  las  patas  posteriores  engrosados.  Contiene  nume¬ 
rosos  géneros,  como  Pimpla  F.,  Odinophora  Ftirst., 
Arenetra  Holmgr.,  etc.  • 

P1MPLOMORFA.  (Etim  — De  Pimpla ,  nom¬ 
bre  de  un  género  de  himenópteros,  y  del  gr.  morphe , 
forma.)  f.  Bntom.  (Pimplomorpha  Cam.)  Género  de 
himenópteros  de  la  familia  de  los  icneumónidos  y 
tribu  de  los  limnerinos.  En  ellos  el  clfpeo  está  sepa¬ 
rado  de  la  cara,  su  ápice  anchamente  redondeado; 
diente  superior  do  las  mandíbulas  más  largo  que  el 
inferior;  ojos  purnlelos,  surcos  torácicos  nulos;  base 
del  metanoto  arcoluda.  la  aréola  más  larga  que  an¬ 
cha,  la  base  estrechada  en  punta;  estigma  pequeño, 
oval:  primer  segmento  abdominal  largo,  con  el  ápi¬ 
ce  dilatado;  los  estigmas  están  colocados  en  la  base 
del  tercio  apical;  los  segmentos  están  comprimidos, 
pero  moderadamente  anchos  por  encima,  el  segundo 
obtusamente  estriado  á  lo  largo;  oviscapto  más  largo 
que  el  abdomen,  casi  tan  largo  como  el  cuerpo;  pa¬ 
tas  delgadas*  las  tibias  intermedias  con  dos  espolo¬ 
nes:  las  uñas  pectinadas  en  la  base;  alas  sin  celdilla; 
estigma  ancho:  el  radio  sale  poco  después  del  medio 
y  no  se  extiende  mucho  más  allá,  por  lo  que  la  cel¬ 


dilla  radial  es  corta;  venilla  cubital  larga;  venas 
paralelas,  quebradas  poco  más  eticiuia  del  medio. 
Citase  una  especie,  P .  trilineata  Cam..  del  Cabo. 

PIMPLÓN.  m.  prov.  Ast.  y  Sant  Salto  de  Agua 
formado  por  un  arroyo,  torrente  ó  rio  caudaloso. 

PIMPLÓPTERO.  m.  Bntom.  ( PimplopteruM 
Ashm.)  Género  de  himenópteroa  de  la  familia  de  los 
icneumónidos  y  tribu  de  los  pimplinos.  Tienen  el 
clípeo  prominente,  semicircular,  manifiestamente  se¬ 
parado  de  la  frente;  estigma  del  metatórax  breve¬ 
mente  oval;  aréola  en  el  ala  anterior  sentada,  rom¬ 
boidal  oblicua.  Se  han  descrito  dos  especies,  una  de 
Alaska,  P .  alaskeasis  Ashm.,  y  otra  del  Japón, 
P.  japónicas  Ashm. 

PIMPOLLADA,  f.  Silo.  Lugar,  sitio  ó  rodal 
cubierto  de  pimpollos.  Es  denominación  de  uso  muy 
corriente  en  los  piuares  y  abetares,  á  los  rodales  de 
árboles  jóvenes  que  crecen  en  espesura. 

PIMPOLLAR,  f.  Silo.  V.  Pimpollada. 

PIMPOLLEADOR,  RA.  adj.  Que  pimpollea. 

PIMPOLLEADURA,  f.  Acción  ó  efecto  de 
pimpollenr. 

PIMPOLLEAMIENTO,  m.  V.  Pimpollea¬ 
dura. 

PIMPOLLEANTE,  p.  a.  de  Pimpollear.  Que 
pimpollea.  U.  t.  c.  s. 

PIMPOLLEAR,  v.  n.  Empezar  á  salir  los  pim¬ 
pollos  en  las  plantas.  J  fig.  y  fnm.  Descollar,  ir  es¬ 
pigando  una  criatura. 

PIMPOLLECER,  v.  n.  Arrojnr.  brotar,  echar 
renuevos  ó  pimpollos.  [|  fig.  Rejuvenecerse  en  los 
hijos,  reproducirse. 

PIMPOLLECIDO,  DA.  p.  p.  de  Pimpollecer. 

PIMPOLLECIMIENTO,  m.  Acción  y  efecto 
de  pimpollecer. 

PIMPOLLEJO.  m.  dim.  de  Pimpollo. 

PIMPOLLICO^TO.  m  dim.  de  Pimpollo. 

PIMPOLLITO  DE  LAS  VEGAS,  m.  Omit. 
Nombre  vulgar  chileno  del  Podiceps  Rollandi. 

PIMPOLLO.  F.  Rejeton,  bonrgeoo. —  It.  Germo- 
glio.  —  In.  Socker,  spront.  —  A.  Schdsslisg.  Mebeispross. 
—  P .  Retonho.  —  C .  Eiplet,  tiny.  —  E  .  irbovegeto. 
(Etim. —  Del  lat.  pulíalas.)  m.  Vástago  ó  tallo  nue¬ 
vo  que  echan  los  árboles  y  plantas.  ||  llosa  por  abrir. 
||  Arbol  nuevo.  ||  Capullo.  ||  Chile.  Planta  de  cerro 
parecida  al  repollo;  es  espinuda  y  la  comen  las  ca¬ 
bras  y  las  ovejas.  |  fig.  y  fam.  Niño  ó  niña,  y  tam¬ 
bién  el  joven  ó  la  joven  que  se  distingue  por  su  be¬ 
lleza,  gallardía  y  donosura. 

Pimpollo.  Arb.  En  general,  brotes,  vástagos  y 
renuevos  de  los  árboles  y  demás  plantas,  aunque  no 
sean  leñosas.  Más  principalmente  se  aplica  á  los 
pinos  y  abetos  muy  jóvenes  y,  por  lo  tanto,  proce¬ 
dentes  de  semilla. 

Pimpollo.  Bot.  Para  algunos  autores  es  lo  mismo 
que  tarión  6  sobol,  innovación;  pero  vulgarmente  se 
suele  llamar  así  al  capullo  ó  botón  floral. 

Pimpollo  de  mar.  Omit.  Nombre  vulgar  chileno 
del  Podiceps  caliparaeas. 

PIMPOLLUDO,  DA.  adj.  Que  tiene  muchos 
pimpollos. 

PIMPRBS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Oise,  dist.  de  Compiégne,  cant.  de  Ribe- 
court;  300  h. 

PIN.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Navia  de  Sunrna,  parr.  de  Santa  María  de  Pin. 

Pin.  Geog.  V.  Santa  María  de  Pin. 

Pin  (Le).  Geog .  ecl.  Abadía  cisterciense  de  Fran¬ 
cia,  hija  de  Pontiniaco.  Fué  fundada  en  lili  por  un 
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'bumrutel  Argent,  l)r»zo  ¡z> j.Vml  A rgéntuk,  a  \87  K». 
do  Abura;  3 10  h.  (1  ,20b  con  til  m  u  u.) *  Cu r jÓ£H  ij£by ' 
*ds  del  «¡gío  xn. 

.  Pin  (Le).  <?pfV-  PuM.  y  mnu.  de  Erapeím.  *o-  jp 
%í& .4él‘  dard,  dí$t.  dé  Xhe*.  canl.  y  h  10  Win-, 
US' )  .  de  Baguala,  en  uno  «i  tura  tienda  la  cual  sedu- 
üTtJ^^Í  jTavo,  afl.  deh.  del  Cinta .  a  175  iu  j  ^ir^ni'á. 

5?20  h.  /Mina?!  dé  bujía  y  jjgvkto,  oa  'SXpíótatúón 

&st,  cj»  Ib  L  f  dn  Abus  al  Rodeno. 

lUfí  (La).  Orog.VoUl .  de?  Enmela,  en  el  dttp.  <iél 
fluiré»  diáL  da  CluUre.  cu  ni.  y  ú  ti  km*.  N,  -de 
dí¿o^ónT  eu  la  retUéú te  de  una  colina  bo  fiada.  pór  el 
.Cwtf#3p,'  eb  OÓO  ^ituárfún  muy  pin toteaba.  é  140  ni. 
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d'*r».  del  laére,  dinh..  de  Tonr-du  -Pin,  am.  y.  a  1 
bítúrnetros.SB.  de  V fríen ,  junto  A  <«naa  alfúrás  que 
d  fiud  un  11  ni  O .  el  lugo  de  Pe  bul  F  tt .  a  500  m.  e.  n.  m  ; 
8  >0  h.  Al  Imrdn  del  iagoy  rentas  de  utta  atiíigun  po- 
id  linón  d  i»  *u  per  erddn  en  In  Lvbul  Medin.  A  2  kms. 
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0  kuí  i  SO;  de  VYritetir.  junto  iv  utaVA  éáUn/Os  eutdtíi- 
OiV  de  Mnedos,  á  OdO  m  do  aituru.  190  ií.  Üermuso 
cnatillo  de  In*?  siglos  ív  y  \víí  . 

Pi??  (Lh).  G+oj.  Pohl.  dó  ,  en  el  Latre  L,  - 
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íioininf!  «I  N‘t  el  Mnody,  erl.  der.  dn!  Erd^?,  y  «ti  >2 
?1  *etaii$n$  df  Pío,  del  cual  pvDcede  un  n.d .  Ltq ,  Ó/d 
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bizo  retinvr  despuí-S  dfl  Un  rAuiú  c<m« 
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servicios  A  la  patria  había  merecido  tres  cruces  de 
segunda  clase  del  Mérito  Militar  con  distintivo  rojo, 
la  cruz  sencilla  de  San  Hermenegildo,  la  medalla 
conmemorativa  de  la  campaña  de  Cuba  y  la  enco¬ 
mienda  de  Carlos  111,  que  permutó  por  la  de  Isabel 
la  Católica.  En  la  milicia  tuvo  la  comisión  de  cajero, 
representante,  jefe  de  la  zona  de  cultivo  de  Puerto 
Rico  y  otras  varias.  Nuuca  se  halló  sujeto  A  ningún 
procedimiento  militar,  ni  sufrió  castigo  ui  corrección 
alguna. 

Pjn  y  Soler  (José).  Biog.  Novelista  y  polígrafo 
español,  u.  en  Tarragona  el  11  de  Mayo  de  1812. 
Quedó  huérfano  de  padre  siendo  aún  muy  niño.  Cur¬ 
só  latinidad  en  el  Seminario  Conciliar  de  su  ciudad 
natal  v  la  carrera  del  magisterio  en  Tarragona,  ven¬ 
do  á  Madrid  á  hacer  oposi¬ 
ciones  &  una  cátedra  de  Es¬ 
cuelas  Normales  Superiores 
y  seguir  los  cursos  de  Filo¬ 
sofía  y  Letras.  Por  haber 
tomado  parte  algo  activa  en 
el  motín  conocido  con  el 
nombre  de  Noche  de  San  Da 
niel ,  vióse  precisado  á  salir 
de  España,  estableciéndo¬ 
se  en  Marsella ,  en  donde 
estuvo  muchos  años  de  can¬ 
ciller  en  el  consulado  de 
España,  hasta  que  no  pu- 
diendo  ascender  en  la  carre¬ 
ra  consular  sin  cambiar  de 
residencia,  ya  casado  y  pa¬ 
dre  de  familia,  prefirió  dejar  el  consulado,  dedicán¬ 
dose  A  estudios  propios  de  la  carrera  de  arquitecto, 
que  en  Francia  es  de  las  llamadas  de  libre  ejerci¬ 
cio,  y  fué  tal  la  pericia  demostrada,  que  ganó  el  pri¬ 
mer  premio  en  un  concurso  de  edificios  abierto  por 
Le  Cercle  Artistiqne  de  Marseille,  ccon  la  particula¬ 
ridad,  dice  su  biógrafo  Ruiz  Porta,  de  que  su  espo¬ 
sa,  con  la  cual  discutía  su  proyecto  sin  llegar  A 
concordar  rus  respectivas  opiniones,  trazó  por  su 
parte  otro  distinto,  que  obtuvo  el  primer  accésit». 
En  los  años  que  residió  en  Marsella  cultivó  la  amis¬ 
tad  de  los  felibres  provenzales,  y  en  especial  la  de 
Roumanille,  Mistral.  Aubanel,  Lieutnud  y  Mathieu, 
los  que  le  iuvitaron  á  todos  los  actos  literarios  de  ca¬ 
rácter  solemne.  En  1875  contrajo  mutrimonio  en 
Bruselas  con  una  señorita  de  Latour  de  una  familia 
de  magistrados  muy  distinguida,  residiendo  largas 
temporadas  en  Malinas,  Lieja,  Amberes  y  Bruselas, 
hasta  que  en  1888  regresó  defiuitiv&mente  á  España, 
instalándose  en  Barcelona. 

Sus  primeras  manifestaciones  literarias  arrancan 
de  unos  Cuadros  de  costumbres  marítimas,  escritas 
en  catalán,  que  envió  desde  Marsella  al  diario  La 
Prensa  de  Tarragona,  para  el  cual,  su  director 
P.  A.  Torres,  le  reclamaba  continuamente  original. 
En  Marsella  fué  un  asiduo  colaborador  en  la  prensa 
de  aquella  capital ,  escribiendo  en  correcta  prosa 
fraucesa  artículos  de  crítica.  Era  su  nombre  abso¬ 
lutamente  desconocido  en  Cataluña  y  lo  misino  en 
el  resto  de  España,  cuando  con  motivo  de  la  Ex¬ 
posición  Universal  que  se  preparaba  vino  á  Bar¬ 
celona,  dejando  el  manuscrito  de  La  familia  deis 
Garrigas,  que,  con  Jaitme  y  Niobe,  son  la  trilogía 
novelística  de  mayor  mérito  en  catalán  ,  agotán¬ 
dose  dos  ediciones  de  la  misma  en  poco  tiempo. 
Unos  críticos  afirmaban  que  más  que  novelas  eran 
una  exacta  autobiografía  de  las  andanzas  juveniles 


del  autor,  y  otros,  que  eran  hijas  de  la  nñotanzu  que 
Pin  y  Soler  sintió  al  residir  tantos  años  en  el  ex¬ 
tranjero  y  echar  de  menos  las  costumbres,  glorias, 
paisajes  y  monumentos  de  su  ciudad  natal;  lo  cierto 
es  que,  de  su  simple  lectura,  el  lector  venia  en  co¬ 
nocimiento  de  que  no  se  trataba  de  obras  improvisa¬ 
das,  ni  concebidas,  ni  desarrolladas  á  la  ligera. 
Eran  novelas  arrancadas  del  natural,  con  toda  la  vi¬ 
veza  y  exactitud  de  colorido  propia  de  un  pintor  que 
es  A  la  vez  observador  sagacísimo  y  psicólogo  muy 
diestro  y  consumado  en  el  arte  de  reproducir  las  lu¬ 
chas,  anhelos  y  contrariedades  de  la  vida.  Un  bió¬ 
grafo  de  Pin  y  Soler  ha  escrito  con  grau  verdad: 
«Siendo  Pin  y  Soler  cosmopolita  como  nadie,  es  al 
propio  tiempo  el  más  tarraconense  de  los  escritores 
catalanes.  Con  su  trilogía  novelística  La  familia 
deis  Garrigas,  Janme  y  Niobe ,  estudio  admirable  de 
costumbres,  maravilla  de  observación  psicológica, 
fuente  pura  de  poesía  y  bagaje  riquísimo  de  ense¬ 
ñanzas  de  la  vida,  ha  legado  un  verdadero  monu¬ 
mento  A  su  ciudad  natal  de  Tarragona.»  Las  obras 
de  Pin  y  Soler  son  de  aquellas  que  permanecen 
firmes,  á  través  de  los  tiempos,  como  las  de  aquello* 
clásicos  latinos,  sus  antecesores.  Los  tipos  tarraco¬ 
nenses  de  hoy,  que  él  sabe  ver  en  la  realidad,  sabe 
fijarlos  y  afirmarlos  en  sus  novelas  con  tanta  perma¬ 
nencia  como  los  bloques  de  piedra  de  las  antiguas 
murallas  romanas.  Su  pluma  nos  da,  con  grandes 
trazos  y  pulso  seguro  y  firme,  las  mayores  y  más 
ingeniosas  sutilezas  de  concepto,  pero  su  estilo  apa¬ 
rece  siempre  firme,  sobrio  y  elegante,  como  un  mo¬ 
delado  de  escultura  griega.  En  el  campo  de  la  nove¬ 
lística  Pin  y  Soler  no  ha  producido  otras  novelas 
más  que  las  citadas,  pero  ha  publicado  varios  tomos 
con  el  título  de  Varia  y  el  subtítulo  de  B&cursions 
y  oiatges,  que  recuerdan  las  mejores  páginas  de 
D’Armcis,  Alarcón  y  Pedro  Loti.  Con  el  titulo  de 
Critica  y  ética  nos  ha  dado  un  excelente  tratado  de 
Problemes  d' escache  ( Problemas  de  ajedrez)  y  unas 
Reglas  moráis  ó  de  bona  crianza,  tan  llenas  de  inge¬ 
nio  como  de  aplicaciones  de  utilidad  pedagógica. 

Sin  tomar  parte  activa  en  el  movimieuto  regiona- 
iista  catalán,  ha  querido  siempre  conservar  su  inde¬ 
pendencia  y  libertad  de  acción  en  todas  las  orienta¬ 
ciones  y  actuaciones  que  en  Cataluña,  de  unos  años 
A  esta  parte*  se  han  sucedido;  y  cuando  el  Instituí 
d' Estudie  Catalans  quiso  imponer  unas  Normes  orto- 
grá  fiques  catalanns  á  todos  los  escritores,  Pin  Y  So¬ 
ler  publicó  en  Reus  una  protesta  con  el  titulo  de 
Crida,  que  es  una  sátira  acerada  contra  tal  proceder. 
En  1904,  con  el  título  de  Sonets  d'nns  y  d'aUres, 
publicó  en  Barcelona  una  edición  critica  de  gran  lujo 
y  ricamente  ilustrada  y  acompañada  de  un  estudio 
erudito  origina]  suyo  sobre  el  soneto  desde  su  apa¬ 
rición  hasta  nuestros  días  incluyendo  los  mejores  de 
Petrarca,  el  Dante.  Shakespeare,  Herrera,  Lope  de 
Vega,  Argensola,  Góngora,  Víctor  Hugo,  Camoens, 
Musset,  Baudelaire,  Hartzenbusch,  Ayala,  Heredia, 
y  otros  maestros,  junto  con  varios  de  los  mejores 
poetas  catalanes  contemporáneos. 

Para  el  teatro  catalán  ha  escrito  comedias  y  dra¬ 
mas  que  se  han  representado  con  éxito,  en  Barcelo¬ 
na  y  principales  coliseos  de  Cataluña,  desde  1890 
hasta  1919.  La  nota  culminante  de  la  dramaturgia 
de  Pin  y  Soler  se  manifiesta  por  una  originalidad 
de  técnica  escénica,  acompañada  de  una  finura  y 
distinción  de  estilo  y  lenguaje,  que  algunos  críticos 
han  comparado  con  las  de  las  más  eximias  produc¬ 
ciones  de  Moliére,  Goldoni  y  Moratíu.  Pero  el  ver- 
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(ladero  modelo  en  quien  Pin  i  Solvb  ha  sabido  mo¬ 
delar  los  protagonistas  de  su  Sogra  y  ñora,  Tía  Te- 
cleta,  La  tirana,  La  baronesa  y  otras  no  menos  famo¬ 
sas  comedias  suyas,  es  indudablemente  el  clásico 
Aristófanes,  griego,  latinizado  siglos  inás  tarde  por 
el  no  menos  insigne  Plauto.  Es  decir,  la  dramatur¬ 
gia  clásica,  estudiada  y  asimilada  magistralmente  y, 
sobre  todo,  acomodada  á  los  personajes,  ambiente 
social  y  costumbres  regionales  de  hogaño,  es  lo  que 
constituye  el  fondo  del  teatro  de  Pin  t  Solee. 

Como  pocos  han  aventajado  á  este  autor  en  amor 
á  su  región  é  idioma  natal,  ha  creído  prestar  uno  de 
los  servicios  más  útiles  á  su  renaciente  literatura 
dotándola  de  una  serie  de  versiones  en  lengua  cata¬ 
lana  de  las  obras  de  filosofía,  literatura  y  erudición 
artística  é  histórica  más  apreciadas  en  las  literaturas 
extranjeras,  incorporándolas,  por  decirlo  asi,  al  pa¬ 
trimonio  catalán,  por  medio  de  unas  ediciones  esme¬ 
radísimas  en  las  que  el  arte  tipográfico  corre  pare¬ 
jas  con  la  fidelidad  y  exquisitez  de  la  versión.  Ha 
titulado  á  esta  serie  Biblioteca  d' Humanistas,  á  cu¬ 
yos  volúmenes  ha  puesto  unos  eruditos  proemios  y 
comentarios  que  constituyen  otros  taotos  estudios 
críticos  biobibliográticos,  que  colocan  la  perspicacia 
y  erudición  de  su  autor  entre  las  de  nuestros  prime¬ 
ros  polígrafos  y  publicistas. 

La  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelo¬ 
na  honró  á  Pin  t  Soler  nombrándole  en  1912  aca¬ 
démico  de  número,  leyendo  éste  en  el  acto  de  su  re¬ 
cepción  en  la  misma,  un  erudito  trabajo  sobre  Luis 
Vives;  la  de  la  Llengua  Catalana  le  eligió  también 
miembro  numerario  en  1917  y  el  Consistorio  de  los 
Juegos  Florales  de  Barcelona  le  eligió  piesidente  en 
1917,  leyendo  un  notable  discurso  de  fondo,  en  el 
que  tomando  por  lema  las  palabras  de  la  liturgia  ca¬ 
tólica  A  paste,  /ame  et  bello  libera  nos  Domine  (de  la 
peste,  hambre  y  guerra,  libradnos  Señor),  que  están 
esculpidas  desde  el  siglo  xvi  en  si  frontispicio  deda 
ida  i  son  dn  Roi,  en  la  Qrand  Place  de  Bruselas,  hacía 
á  la  vez  una  brillante  defensa  de  la  nación  belga, 
oprimida  en  aquella  fecha  por  la  más  inicua  de  las 
vejaciones  y  un  llamamiento  al  vigor  y  energía  de  la 
raza  latina  en  general,  para  procurar  una  paz  que 
alejase  en  lo  posible  la  triple  calamidad.  Este  dis¬ 
curso  filé  traducido  al  francés  á  los  pocos  días  de 
publicado  por  el  obispo  de  Perpiñán  monseñor  Jules 
Carsalade  du  Pont,  y  logró  el  envidiable  mérito  de 
ser  aplaudido  por  todos  los  sectores  de  la  opinión 
española  y  de  haber  sido  posteriormente  agradecido 
á  Pin  y  Soler  por  el  rey  Alberto  de  Bélgica  que  le 
ha  otorgado  la  cruz  de  su  orden.  Es,  además,  caba¬ 
llero  de  Carlos  III,  comendador  del  Nisliain,  etc. 

Pin  y  Soler  es  tambiéu  bibliófilo  muy  entendido, 
poseyendo  una  biblioteca  en  que  abundan  los  ejem¬ 
plares  raros  y  curiosos  y,  en  especial,  los  originales 
de  las  obras  maestras  de  su  Biblioteca  d' Humanistas. 

Ha  publicado  Lo  mirada  del  Taltal,  llegenda 
(Barcelona.  1898);  La  familia  deis  Barrigas  ( Bar¬ 
celona,  1889),  Jaume  (Barcelona,  1890),  y  Niobe 
(Barcelona,  1890).  De  esta  trilogía  existe  una  edi¬ 
ción  definitiva,  de  gran  lujo,  impresa  en  Barcelona 
en  1908.  Dentro  del  género  de  historia  critica,  ex¬ 
cursiones,  viajes,  estudios  de  ética,  etc.,  han  de  in¬ 
cluirse  sus  Regles  moráis  y  de  bona  criansa  (1907), 
Bonete  d'uns  y  d' al  tres  (1901),  Problemas  de  escachs 
(1901),  y  eus  tres  volúmenes  de  Varia  y  su  Orient 
(1910).  Pora  el  teatro  ha  escrito,  representado  y  pu¬ 
blicado:  Sogra  y  ñora,  comedia  en  tres  actos:  La 
dúdela,  comedia  en  tres  acto»;  La  sirena,  drama  en 


cinco  actos;  La  tía  Tecleta,  comedia  en  tres  actos; 
Poruga,  comedia  en  un  acto;  Ariana  abandonada , 
Bibiana,  La  baronesa,  también  en  tres  actos. 

Su  incansable  labor  y  su  pericia  y  buen  guato  li¬ 
terarios  quedan  inventariados  para  la  posteridad  en 
su  Biblioteca  d' Humanistas,  que  contiene  traduccio¬ 
nes  en  lengua  catalana  de  obras  celebérrimas  del  in¬ 
genio  humano,  con  prólogos,  biografías,  notas  y  co¬ 
mentarios  eruditos,  que  forman  verdaderos  cuerpos 
de  doctrina.  Entre  ellas  hay  que  citar:  de  Desiderio 
Erasmo  de  Rotterdam,  Blogi  de  la  follia  (Barcelona, 
1910),  Col-loqnis  (1.a  y  2.*  serie;  Barcelona,  1911 
y  1912),  y  Llibre  de  civilitat  pueril  (Barcelona, 
1912);  de  Tomás  Moro,  La  utopia ( Barcelona,  1912); 
de  Juan  Luis  Vives,  Diélechs  (Barcelona,  1915); 
del  obispo  Roberto  de  Burv,  Philobiblion  (Barcelo¬ 
na,  1916);  del  arzobispo  Antonio  Agustín,  Diálechs 
de  les  armes  y  lliuatges  de  la  noblesa  d' Btpanya  (  Bar¬ 
celona,  1917^,  y  de  Nicolás  Mnquiavelo,  Lo  princep 
y  Comedies  y  poemas  (1920-21). 

Bibliogr .  J.  Ixart,  El  año  pasado,  estudio  (1888); 
Léo  Quesnel,  La  Revue  Nouvelle  (París,  1888); 
Nitova  Rastegna ,  articulo  (Roma,  Marzo  de  190"); 
Monde  lllnstré  (París,  Agosto  de  1907);  Azorfn, 
ABC,  estudio  (Madrid,  Mayo  de  1913);  The  Times 
Litera ry  Snpplement  (Londres,  Junio  de  1918  y  Di¬ 
ciembre  dt  1920);  José  Roca  y  Roca,  Las  novelas  de 
Pin  y  Soler  (Barcelona,  1892);  Juan  Ruiz  Porta, 
Tarraconenses  ilustres  (Tarragona,  1891);  Alfredo 
Opisso,  Las  últimas  obras  de  Pin  y  Soler  y  en  Bi¬ 
blioteca  d'  Hu  manís  tes,  en  La  Paninarrf¿4'(B&rcelonn, 
1917),  y  en  La  Lectura  Popular  (núms.  46  y  47, 
Barcelona). 

PINA*  f.  Juego  de  muchacho^,  que  consiste  en 
echarse  unos  á  otros  una  bola  de  madera  6  una  pie¬ 
dra,  dirigiéndola  y  conteniéndola  con  un  palo  en  el 
suelo.  ||  ant.  Almena. 

Pina.  Nombre  que  se  da  en  algunas  provincias  de 
España  ai  mojón  de  forma  cónica  ó  redonda  de  algu¬ 
na  altura  que  termina  en  punta  y  se  emplea  como 
indicación  de  términos  municipales  6  de  grandes 
propiedades. 

Pina.  Carroc.  Cada  trozo  de  aro  de  madera  que 
recibe  por  lo  interior  los  rayos  y  por  lo  exterior  la 
llanta  de  hierro. 

Pina.  Zool.  V.  Pinna. 

Pina.  Qeog.  Lug.  de  las  Provincias  Baleares,  mu¬ 
nicipio  de  Algaida. 

Pina.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Castellón  de  la 
Plana,  que  consta  de  506  e.  y  albergues  y  605  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  130  e.  y  albergues  aislados.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Viver,  dióc.  de  Segorbe,  y  está  si¬ 
tuado  cerca  de  Gérica,  en  terreno  parte  llano  y 
parte  montuoso,  en  que  se  levantan  los  montes  de 
Santa  Bárbara  ó  Montalgreo  y  la  sierra  de  Cerdaña 
al  SE.  en  donde  se  encuentra  uua  cueva  notable. 
Produce  cereales  y  legumbres. 

Pina.  Qeog .  P.  j.  de  la  prov.  de  Zaragoza,  ait.  en 
la  parte  oriental  de  la  misma.  Limita  al  NE.  con  la 
prov.  de  Huesca',  al  SE.  con  el  p.  j.  de  Caspe,  ni  S. 
con  la  prov.  de  Teruel,  al  SO.  con  el  p.  j.  de  Bel- 
chité  y  al  NO.  con  el  de  Zaragoza:  ocupa  una  su¬ 
perficie  de  1. 427*21  lema.*  y  tiene  una  poblncióu  de 
20.223  h.  de  hecho  ó  20,211  de  derecho,  con  7.885 
edificios  y  albergues,  distribuidos  en  los  17  muni¬ 
cipios  de  Alborge,  Ahorque,  la  Almolda,  Bujaraloz, 

|  Farlete.  Fuentes  de  Ebro.  Gelsa,  Mediana,  Mone- 
I  grillo,  Nuez  de  Bbro,  Osera.  Pina,  Quinto,  Rodeo, 
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VelUbs  ^  ffijHjf  Iriíl.ífjnnrn  de  Ebro  y  L»  2$fti:'U, 

qg£  rom  panden  9  vitóla,  Ü  luga»ft*v  ‘i  r«s-Rt  io€  y 
es  V  nUmi4»ue8nia)fti{ó«.  Crúzalo  da  SlJ.  tf  SE- 
¿X:  (íq  Ébriv,  V»  &¿  del  <UíijÍ  ée. '«¿tiende  .la  j  égida  ‘le 
loa  Moiíegros.  Bu  U  parte  Nt)r  «e  levnuuuf  iua  sj«- 
fjjSb  '§»l  .-*«  iou  bsérró  y  U  '0 a vn^írá; V';¿.Vrw v iéng  «1‘ 
|>ü*tv1v  $  h  c.  d«  Sv-i  Agiua  A  Barc*donu  y  b\*  ''«r;* 
q 06  desde  aquella  Ciipiul  vh«  Cftape. 

A|^m}ík  y  Teruel,  sal  como  jxlgottoj»  iHmal*iir  flecuu- 

Pmir&eáff.  Mun.  de  la  pro?,  d»  Zuragoin,  que 
pouprU  def  111  ».  y  albergue*  y  ?;47.3  h¿  segttn  el 
/£e.tj*«V  de  1910.  compone  de  lee  eólidodós  ei- 

.gq'iéB  tiíé-; 

Ki^rrmtr*»  ÍYUlVavá 

rtéH6qii«.  enterra  4  ...  *  0  ÜJijf;  4Ó 

Piim,  *N¿*  «U  .  „  .  .  .  ,  /•  tS&T  ■  ■ 

CtXnpna  ir»fey¡ore*y  f¡\  dise- 

itMttndós  *  .  ,  ,  -  v. .  .  ~~  537  /  #d 

S*  cabecera  dei  p;  j ,.  de  m  aó^brí  y  nómispwio 
Ú  Ir»  dióc.  d*  Zac^A/.n.  &RA  ah.  éH  l«.  mt-ty,  uq  , 
■Ts¡Üfór  6  39  brn^v  de  Za'ftgfoin.  en  terrenu  Uan'OvÁ. 
oriHu»  deí  Ho  q*w  va  eU«íondV»R«¡  hncia  al  -  N  12 .  Pre¬ 
di  Ulílí  prirjctps!  rimóte  ¿j&.lfíá ,  cevenl^e,,  rempibeb*  y 
.r^tií'u:'  ttí*  de-.gaipfdó  Hitilfcr  V  caballar  En 

(tu  iérrouto  ttmitxU  U  m***»,  Eüt,  f¿  t  . ,  Giro  poeta  1, 
íiiunibradü  >Íéem£o.  banda  ds  estúfela*  na- 

¿ fo.ú fe ) eé ,  «» I ót¡.  il t?  «tijtefet.íeutas. .  féii.  de  jabón  *n~ 


cprre  fe  través  de  uti*  región  fb  le  qtis  n|«únd»n  los 
panl^noft, 

Fttfá  (Á7íT0tf)fi  ti®).,  Biog.  Hidrdgtaro  portugués 

déí  aiyilo  i  Viví  «Ve  guardo  mayor-  del  puerto de  Cas- 
rafe*,  y  escribió  en  forma  de  díAbi^o*  asi  per»  los 
pósnjerosque  Ven  «mberoiido*  «n  irte*  nave»  de  la 
índía  pira  Utfbo»,  pomo  para  loa  piloto*  que  neo»- 
I  ti  Arbrün  i  ntrod u<?i rlbs  en  el  pliei to  de  nq liéllá  ciu¬ 
dad,  la  aigmVute  obfA:  Jitffmtñlt*  ¿tn  r;kff4lw  *  $4- 
tTd  ti*  ScTú  Ctuf#,  4QM rj  *  trufa  (í+tt*  tüi  pruyUn- 
fas  pfíftfa':  fajM&’ifr-  fa'ioy  QS  Ptbifai  qué  Oiitt- 

nm  d*  wttttr  p+h*  filfas  ai  ti  fas  fa  [n4i*t  gni  tñm  ¡tu 
viágem;  eotn  at  rsspas  fas  gnr  $4yt>n 
ó  sujícíturfa  qnéft  t^gntrt  para  fa  farti  jém*  fcafaja 
#m  preguntas  tf  rispo* fas  ( Cásese* ,  1 1505 

jhbliogr  liíftrbosR ,  Bfai.  insit  (x ,  ]7  pág.  Sfe3). 
iv> «*  ( Aúovtíió)  -  ■■■Ihbf .  ■■  BKenng r afo  portugués, 
Áliíobü^A  «ti;'187&\  Eludió  en  la  Aüadefüinde 
íítUir»  :vi«' ^Liijbtíá  v  «en  le  Juliana  «le  Pbrtn,  y  de 

BU  ¿iíbóa ,  ae  dedíc^Jí  eacenogtafla.  Tra- 
pifie  U  mayoría  de  íos  teany/*  de  Lieboa  y  de 
Opoiío  Va>in«  ifiieíves  Tumi  lie  e  port^guetnot  1«  eu- 
crt rirfuqn  Ib.  decoración  de  «Vis  pnlnt>iti*.  Oébeüseie 
VO'i'bí^n'  mncbaa  Üuetrscmnéé  de  libros. 

Bixii  ( FfiiNC»eco).  Bfaff,  Jwxdtn  pnrtugtiéA  itó 
píjji«  tvii,  p ,  en  Guarda.  Destinado  A  las  wií*ioo*4 

Oriente  predicó  el  Evangelio  *r»  1*  íjoffbincbion^ 
la  qóe  le  di  ó  Ocasión  de  e  pieoder  la  Jéngua  aoiífnitAv 
En  cnlftbnraei/í/i  con  Otro  j«ísifi.Ué .  el  f»rdri?.,.A lejandro 
Rhode».  compuso  ün  Diccfannrio  cuanlitalnríno,  que 
*e  dio  ó  u  imprenta  ett  Rom» 

Pi »*  (J>cobo  Makijiíi,).  üfag,  Móaico  y  poeta 
portugués  del  siglo  xvti .  de  religión  judaico  ,  n  eq 


K^fv- -  7  w  . •  v..,  ¿ . *-•*• 

tñsboe,  Hi«do  con  ejógio  por  Mígdfl  »)*  Barroí»; 
pasó  uóO  gran  porto  de  éú  vida  en  lo»  pfil.sea  HftjbsJ 
no  faltomlo  qoí^n  /juponé  qu*  «11!  tomó  parte  activo 
eo  ní»  ¿ tierras  que  «oatnvo  ü*f»|illa  «n  aquel  pai» 
EVA  ís.ujr  aóemnad^  A  lá  tqííaic»  y  4  m,  poesía 
íñtpíÓAv Rendid  niHOlios  huo«  en  Amsterdnm  ,  y  pii- 
biteó"  v«> i»?  de  HtM  p^£sí»H  v  ¿t\  Ti  blró  Jugín 'Us>  d*  fa 
■tiiufitp  tt:«rtn»4*  íf/i  ( 1 85$),  obra  que  paro- 

fé  tót  is  misma  qué;  citan  Wolf  y  AmaiJof  de  loa 
8 ¿oa  el  ¿Unió  ifat  'iHffsafa*  Compuso 

to  rabión  Piüjt  Una  esn'aflá  Cauri bti  4 i  /*?  mtt*H*  rf# 

//iáPO‘0  Bfaí  Lsm  y  otras  obra»,  N<i  bf.y 

qué  cóDfundír  i  este  **vrjutv  cbfi  otro  judío,  uAiaxei 
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l-cri'  i  PAin,!?  í*r.)  }fruj  ludir»  (tetunte. n.  *a 
í j&títe  :.y  tu  -  en  A reste vi 'i a m  d e^pru^  <1  e  ÍR3í fcutóV 

qoo  >•?*  •»’«»  'j»wentad  ¡i o  ( > rufesA  i-i  pfdfgKm 
n  aSfcéno tffr  eiiVos  U  hft  ldarí  (K-oíonndo  Kn  1  $£K)  se 
•  íív'igi^,  á.  iCarteJ  y  hixhfant{.ti  itsUteb  aroñted  ryrú  éi 
•rn«*íi>-<.  ii?i\*i<tu  É»)»1S  *t  tete  **l  ¡MJrteun 

mWóéd;4  ¡tea  ^eori'tf&vttsr  deJ  c;í tvio  medite' a»  t>.i> 
luí!  bu  *>do  j»i^>tíVHdo  jpJ r  «;t  priora  s*.v<>,  íí-r 

■nodo  Lite*  Lítete, quien  {teía^te  -<j?MUfí^é<^. 
•aqi**>!«y  »-*!.\teií  y  -na  coomddn  jíoTr  loá  ju.te  te* 
te  nombres  te  Ábraiinm  O  oh  en  Lo^lte 
pf>{fv  4  Liebte  i  <te»e  a*  aittbitfró  fmpu  e) 

tete  en  i oO  1  pte  ote  temten.  en  i 0i> > .  y  |p| 
do tuteimos?  «o «teitectd  en  Arnstértem.  Ite*  d-.ó 

yjvvte  ótete  antra  ¿)Varjd  Z??;Vte-?  tes*  te 

AaA  tetóte*  '  áfra¿’«.tó  :fe  teiag'Ggn  te 
3t^¿ísr-thúvi,  y  fte  -pultecnuo:  en  íTt»7  jimio  ten 
: «if a^tní  1  ticcí ¿«üfs  daTVvA,  kjI  libro  fff  th  amtfn,  gt(L 
Pl>>  (Ru  t  P#Y  ('10$,  tfCstQriteor :  portugués, 

n  ,  te»  G*mrt]tf  rm  1  i  H)  v  m  j ?rt  1521;  irígUtv*Í' 
ivmm  ^wrreHirur  de  te  n»n íi-ijn.ia  enviste  pór  Juan -II. 
éu  h  prima-varft  da  HH2  A  O&siiíla,  adondeLvo)- 
v.-¡  te  S^ptíañ'br-o  'Írí  mismo  romo  enviado  j..v.i;, jj , 
15 u  1  tS8  neupó  t;ur)í'ivn  íj  puesto  «la  apereifc^  n&- 
la  ffinlmiadn.  enviste  a i  napa  thAtettcib  VIL  A  a»t 
1  monarcii  Hí ..t»nit«p*fó  que  oso  r  i  *>1**0  f*tete: 
Aorta  del  rétaos  sgftglj atetan*^  f. teteu  lí  l  v^f?¿bv.' 
•.Catete  a»i  I  1-;A  i;ajrr»?pó  í*>  8«i  j>nm*r  vi;u-, 

,  Ymt  nao  Jíó  te  ÁfupnsHMm/tos  enviaja.';  \u\t 
JoH»!  ¡I  íl  BanaJun;)  parí  urgaeia:  .‘«.«i  lóíí  itevi.a* 

C»íl')l¡  ’  ví  HCCiiTU  do  -  Ion  HuHtña  Av.  H\)Ü  Y*$\Í(i''t)V'\-S 
jwrifl(lif>'!naar.  Kn  SépMenib^e  ^  U9J  di¿  fe,  úúin  i 
«>t»t n vio  fbiHü-'o,  f n  í^l  acL>  J»j  \»*Mr  ai  rey,  y  yl 
25  Je  Oétubre  i)él  íniffuuv  ññtr.  ptesPM#  n  la 

inuertn  del  .imn»»>ínij  a  1  Ainalo  Vr  d?» teo  leélnr^  A 
sn  tao-tutuenl.*».  LC1  rey  Manuaí  roaniaviJ  potete, 
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L  7;i rft>  da  Pahiáio.  tíiv  V^k  4  hn?»Í|v  rniatej*, 

¡.•  ::  ¡•f-'¡Mi-,.v  .ój  Atenyn  V  A;  ÍL  Ri  voy  Tnaiy;ÍJC 

hvbnyafií')  la  hivlnria  (}v  v.u  úhn  Mmua]  jite 

ü-,  i-';n¡()ó. 

Ép¡  1-v/jMíMe  rpíe  I'ta  r  «*■■;<•? í*'3  o?vm  .-{•* 
i  d- ;-U  H.'uinl*,o  f  MAuiae  1  V  .  pühlí  . 

•  dte  ¿biV  tñnnbrn  on  éi  xybL  iiíitefn 
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bte  ftri  aipítdia  mudad  y  gd$á  i’oWn  da  sar>*  j>n nitro 
■,U /M  píetiictl'fort í-v. 

Pi^a  (XÍa.nüííl  CóUih^H  i) tí  HvaToaí^7?n^.  Prela¬ 
do  po-artugite,  obispa  de.  Qblmljm  J  róaJ»?  Jo  Arga- 

aii.  n  en  Ct^iííirñ  (feligmiii  »LV  *';»*»■  ;  '*>?o-ojí*u  1830, 
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Miro,  HH  in  ounl  m  prereadiu  liríatar  ls«  teínunuéS 

de  los  nliibpQ»  «I  gobierno  do  *m  re^pp-cii  ybt  dí  J- 

ecsi>!.  La  SíCntú  Htei»  dio  ía  teí'm  a)  pndadó,  quí.1'*1. 
KoavenVa  qew  Los  ótenos  pvdi/iu  re^íi  ros  diitefte 
déí  »tiHp»v  modti  iy-M  par^^rn, ;re>pyU.?ul#>  nato- 
i-nlmvuie  L-  I ey . e ^ tem» te ,  ,,v . n  n>eu<rte«bo  de-  !d 
.liquidad  <-pLoó»>ai  í„>  Afambrin  de-  aquéí  ca?,edj^t.i  = 
a»*?,  doctor  jncmtíj  te  Mid»if^yap  eí  ?u*/íca> 

liUnodou;  BStó  oius}-'j  n? ¿oten  ¿*-e3f¿r#ñas  o;*  >íü  .?•{ i dftiv* 
y  \v  rrcu tí\  rpin  eí  teto  fuese  muy  Ihjalfadó,'  a 
éHñl  atete  fU¿  las  •t'd.e-Lttá  del  Seminaria  á  plrsonte 

irü’t#  ynrms  ofronterpldse  alguna  teí 

¡o-  jn-M victos  dít  eJlerus  finíame» tab^ . .teate 
dnló^  Cfiírtljjíbéiá^.á  f»^i*jndíme{es  *1  *tts 
ILuLo.tiu  Mu-ijiirr ■  epiícepui.  muy.  visitado  priooijiul  = 
tóente  por  Íom  tíxlrnu.^rns.  Se  i»tere¿¿  «simiémo  por 
el  Ltenostsr-  de  !«e  ‘dnaen  tr^bn j Adoras,  para  Itis  que 

promovió  iu  oor.íiti  uc* don  do  ea:ut<j  báraiaé,  «jué  cot»s- 
moyivií  un  buino.  uno  de  io-i  q».n  de  exr.i 

natemlez^  existente  itertugnl.  Soii .•>«  grnu 

te  ■Cm'tiU  p¿srtx&?*i  y  <:.v.\  t/p#,’**  qm?  im 

htioi  íto:  y  táplrcf  sus  dernte  producetorie^  cabe  m^n- 
•cteu^r;  una  A  ?b  repre^íjuUicid?!  te  la  ®K-. 

ebíted  je /IteíogíA  (I8S*7),  A  je^-ip/ffí.y  4n  <}i  ■ 

fftjftitkQ  [  1 ^95  j :  jT-»>Íít>4  tráb&Jñs,.  uátables 
Ate*  f  \l*?te  »d?  L-\  í.  }t¿ÍL; 

brúsiieñó,  i.il  en  Rtí>'  ,ín;  J  a  oteo  r  r<  -  ÍñS7, 
l:,^>rrt,r;;  *jo,  ja,  f»rdnir  en  bi 

-*.»r  o  \ ■  ^  ^  da  ívÍmí  j  y  prnvtnatñL  Atetes  *<r*',i.  «d.?rr« 
otf  irt-*  '•"!'!  t;>. atomdn  f',- »  '■f;ú  dÚilüyifK 'P%  y 
4>u'i  un?n*«i«>  J>j  sri  moue#. 
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en  cambio,  escrita  por  él  con  la  colaboración  de 
López  y  Azorora.  Pina  fué  un  verdadero  favorito 
de  la  fortuna,  pues  además  del  favor  real,  que  no  le 
faltó  jamás,  recibió  en  vida  cuantiosos  regalos  de 
los  hombres  públicos  que  deseaban  figurar  en  sus 
obras,  y  después  de  muerto  se  le  han  atribuido 
obras  que  uo  eran  suyas.  Su  autoridad  como  histo¬ 
riador  es  grande,  y  su  franqueza  le  produjo  disgus¬ 
tos  ron  sus  contemporáneos. 

Ln  crónica  de  Pina  de  Alfonso  IV  fué  publicada 
por  primera  vez  en  Lisboa  en  1853;  las  de  los  reyes 
Uñarte  y  Alfonso  V  lo  fueron  en  el  volumen  1  de 
la  Coltecgdo  de  livros  inéditos  da  historia  portuguesa 
(Lisboa,  1790),  y  su  crónica  de  Juan  II  en  el  volu¬ 
men  II  de  la  misma  colección  (Lisboa,  1792).  La 
introducción  de  la  crónica  del  rey  Duarte  contiene 
una  biografía  de  Pina. 

Pina  (Vicbntb).  Biog.  Organista  y  compositor 
español  de  los  siglos  xvm  y  xix.  Fué  natural  de 
Segorbe,  donde  al  servicio  de  su  catedral  transcu¬ 
rrió  toda  su  vida.  Ingresó  primero  como  infantillo 
en  lugar  de  Morata,  que  obtenía  el  magisterio  de 
capilla  (28  de  Febrero  de  178(5),  después  fué  nom¬ 
brado  primer  contralto  (27  de  Noviembre  de  1797), 
mas  tarde  (1809)  suple  la  vacante  de  primer  orga¬ 
nista,  plaza  que  se  le  otorga  oficialmente  en  1812, 
L‘sempeñáudola  hasta  su  muerte  acaecida  el  12  de 
Noviembre  de  1819.  En  el  Archivo  de  la  cntedral 
le  Seírorbe  se  conservan  unas  Vísperas  deja  Vir¬ 
gen  ( Dixit  Dominas,  Laetatns  sum,  frauda  Jerusa - 
’em  y  Magníficat),  pero  no  se  tiene  noticia  de  com¬ 
posición  alguna  para  órgano. 

Pina  Cbli  (Francisco  db).  Biog.  Religioso  fran¬ 
ciscano  español,  n.  en  Jerez  de  la  Frontera,  que 
floreció  en  el  siglo  xvn.  Profesó  en  el  convento  de 
su  ciudad  nntnl,  del  que  fué  gran  bienhechor,  y  su 
piadosa  virtud  y  elevación  de  ingenio  lo  fueron 
ascendiendo  hasta  los  más  altos  puestos  de  la  orden, 
habiendo  sido  provincial  de  Andalucía,  vicario  ge¬ 
neral  de  Portugal  é  ludias,  v,  por  último,  cogene- 
rnl  de  la  orden  en  todas  las  provincias  de  España. 
Obtuvo  gran  favor  y  prestigio  en  la  corte  de  Roma, 
donde  residió  algunos  años  con  el  cargo  da  procura¬ 
dor  general,  y  pensando  siempre  en  su  patria  trajo 
de  la  capital  del  orbe  católico  el  cuerpo  del  mártir 
san  Marcos,  cedido  por  concesión  apostólica  y  lo 
donó  á  la  iglesia  de  su  advocación  en  Jerez.  No  fué 
este  el  único  testimonio  que  dejó  Pina  Celi  de  su 
celo  religioso  en  la  ciudad  de  Jerez,  pues  el  con¬ 
vento  de  su  orden,  denominAdo  de  la  Victoria,  le 
debió  una  gran  parte  de  su  fábrica,  y  asimismo 
ornamentó  espléndidamente  su  iglesia,  en  la  que  su 
hermano  Pedro  fundó  un  patronato  que  han  ve¬ 
nido  poseyendo  sus  descendientes. 

Pina  de  Meló  (Bernardo).  Biog .  Militar  y  poeta 
portugués.  Se  ignora  la  fecha  de  su  nacimiento  y 
la  de  su  muerte.  Teniente  de  un  regimiento,  se  dis¬ 
tinguió  en  el  desempeño  de  su  profesión  gozando 
fama  de  muy  instruido.  Se  dedicó  con  ardor  á  la 
poesía,  y  dejó  varias  de  ellas  escritas  con  ocasión 
de  fiestas.  Escribió,  además,  Comedia  fumosa  del 
lucero  de  Oriente  San  Francisco  Javier  (Coimbra, 
1G57). 

Pina  db  Mf.llo  (Francisco  de).  Biog.  Poeta  por¬ 
tugués,  n.  y  m.cn  Montomór-o- Vellio  (1(595-1773). 
Estudió  filosofía  y  cánones  en  Coimbra,  pero  no 
lie  mí  á  terminar  la  carrera  eclesiá^lKa  que  había 
comenzado.  Fué  muy  devoto  fie  la  Compañía  de 
Jesús  y  tomó  parte  en  la  polémica  sostenida  entre 


los  jesuítas  y  los  padres  del  Oratorio,  acerca  de  los 
métodos  de  enseñanza.  Al  ser  expulsados  de  Portu¬ 
gal  los  hijos  de  san  Ignacio  de  Loyola,  Pina  di? 
Mello  fué  preso  como  sospechoso.  Sus  primeras 
composiciones  adolecen  de  gougorismo,  pero  á  la 
vuelta  de  un  viaje  que  efectuó  Pina  de  Mello  á 
Francia,  dejó  aquel  estilo  por  otro  más  llano,  raya¬ 
no  en  el  prosaísmo.  He  aquí  sus  principales  traba¬ 
jos:  Rimas  (1727),  Epitalamio  do  conde  de  Vi  míos  o 
(1729),  Trinmjo  da  Religido  (1756),  A  conquista  de 
Ooa  por  Affonso  d'  Albuquerqne  (1759),  poema  épico 
que  es  su  mejor  producción  poética;  Arte  poética , 
en  verso  (1765);  Palacio  do  Sol ,  Bucólica,  Paralic¬ 
éis  ao  terramoto  de  Lisboa,  opúsculos  escritos  en 
defensa  de  los  métodos  de  enseñanza  de  los  jesuítas, 
titulados  Balanga  intellectual  em  que  se  petaba  o  mere- 
cimento  do  ve rdadeiro  mrthodo  de  estndar  (1752).  en 
que  se  ocupa  de  la  obra  del  Barbadinho;  Cartas 
expurgatorias  y  Carta  a  fruí z  Antonio  Verney;  una 
Resposta  á  la  Carta  exhortatoria  de  Barbosa  Macha¬ 
do,  en  la  que  Pina  db  Mbllo  defiende  á  los  jesuítas 
de  las  calumnias  que  en  aquélla  se  contienen:  Tf  $i- 
tro  de  elegancia  ó  Arte  de  rhetorica.  Cartas  philoloyi- 
cas,  un  Juito  sobre  o  terramoto  de  Lisboa ,  etc. 

Pina  Leitao.  Biog.  Poeta  portugués,  n.  en. las 
cercanías  de  Pinhel  en  1762  y  m.  después  de  1810, 
Estudió  leyes  en  Coimbra  y  luego  ingresó  en  le  ca¬ 
rrera  judicial,  uno  de  cuyos  ascensos  le  obligó  á 
marchar  al  Brasil.  Al  declararse  el  Brasil  indepen¬ 
diente,  optó  Pina  Leitao  por  la  nacionalidad  brasi¬ 
leña.  Mientras  era  estudiante  publicó  varias  obras 
poéticas,  entre  ellas  una  traducción  libre  de  las 
Geórgicas,  de  Virgilio,  y  hallándose  en  Babia  com¬ 
puso  el  poema  la  Affonsiada  (181 8)  y  otras  obras. 

Pina  Vidal  (A.  A.  de).  Biog.  Militar  y  hombre 
de  ciencia  portugués  contemporáneo.  General  de  di¬ 
visión  del  cuerpo  de  artillería,  profesor  de  la  Escue¬ 
la  Politécnica,  secretario  de  la  Real  Academia  de 
Ciencias  de  Lisboa,  corresponsal  en  esta  ciudad  de 
la  de  Ciencias  Española,  y  director  del  Observatorio 
Meteorológico  y  Magnético  del  Infante  don  Luis. 
Entre  sus  obras  las  hay  de  geometría,  cosmografía, 
física  y  química. 

Pina  y  Bohigas  (Mariano).  Biog.  Periodista,  es- 
critor  y  autor  dramático  español,  n.  y  m.  en  Madrid 
(1820-1883).  Siguió  la  carrera  de  leyes  hasta  doc¬ 
torarse  y  sirvió  en  la  Administración,  donde  desem¬ 
peñó  algunos  cargos  de  importancia.  Fué  reductor 
de  algunós  periódicos  y  escribió  las  siguientes  olu  as 
dramáticas,  varias  en  colaboración  con  su  hijo  Ma¬ 
riano  Pina  y  Domínguez:  No  más  secreto,  Capas  y 
sombreros,  Monolito  Gozques,  La  Nochebuena,  El 
pacto  con  Satanás,  Embajador  y  hechicero,  Colegialas 
y  soldados,  Ataque  y  defensa,  El  oficia  lito,  Estropi¬ 
cios  del  amor,  A  quien  Dios  uo  le  da  hijos...,  Juegos 
prohibidos,  E.  IJ.,  Diez  mil  duro*,  fra  boca  negra, 
Giralda,  Los  peregrinos ,  El  joven  Virginio,  Amor  y 
miedo,  Casada,  viuda  y  doncella ;  En  contrabando, 
Juan  el  perdió,  Aqui  paz  y  después  gloria.  Cosas  de 
loco,  Al  amanece Un  trono  y  un  desengaño,  El  sor¬ 
do,  El  veterano,  Enlace  y  desenlace,  Brinchiuo,  A  caza 
de  divorcios,  Aventuras  de  un  joven  honesto,  Jufiaru- 
cias  políticas,  El  rey  de  los  primos,  Las  c mitro  esyi- 
ñas,  Suma  y  signe.  El  suicidio  de  Aleja,  El  ntuo. 
Razar  de  novios.  Cono  llorido  del  rielo.  El  hombre  ei 
débil,  fra  sola  de  espadas,  Mesa  revuelta.  Compuesto 
y  sin  noria,  Coser  y  cantar,  Carambola  y  polos.  Los 
comedian  fe*  de  antaño,  fra  confitera.  fr,as  plagas  de 
Egipto,  El  libre  albedrío,  Los  carboneros,  Caer  y  can- 
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tar,  Chichones ,  Anda,  valiente;  Rubio  y  moreno,  La 
farsanta ,  Dondiego  de  noche,  La  filoxera ,  Complica - 
dones ,  Correo  de  la  Habana,  etc.  Algunas  de  estas 
obras  tuvieron  mucho  éxito. 

Pina  t  Domínguez  (Mariano).  Biog.  Autor  dra¬ 
mático  español,  n.  en  Granada  en  1840  y  m.  en 
Madrid  el  11  de  Noviembre  de  1895.  Siguió  la  ca¬ 
rrera  de  leyes,  pero  su  afición  6  la  literatura  le  llevó 
á  abandonar  sus  estudios  jurídicos.  Siendo  aún  muy 
joven,  se  trasladó  á  Madrid,  y  para  proporcionarse 
medios  de  vida  trabajó  como  periodista  en  los  dia¬ 
rios  madrileños  La  Patria ,  Él  Eco  Nacional,  Las 
Novedades  y  La  Correspondencia  de  España,  de  los 
que  fué  redactor.  Acaso  el  ejemplo  de  su  padre,  el 
autor  dramático  Pina  y  Boñigas  (V.),  le  incitó  á 
cultivar  el  género  teatral,  y  ¿  él  se  consagró  por  en¬ 
tero,  siendo  dificilísimo  y  rudo  el  primer  periodo  de 
su  vida  literaria,  pero  poco  á  poco  fué  conquistando 
al  público  y  mejoró  su  posición  social,  llegando  en 
los  últimos  años  de  su  vida  á  ser  el  autor  que  pro¬ 
bablemente  cobraba  mayor  renta  de  sus  produccio¬ 
nes  escénicas.  Aunque  compuso  algunas  obras  ori¬ 
ginales,  consagróse  principalmente  &  arreglar  á  la 
escena  castellana  las  obras  extranjeras  que  tuvieron 
más  éxito  en  los  teatros  de  París.  Fué  tan  aguda 
como  acerba  la  sátira  con  que  un  periódico  festivo 
de  Madrid,  condensaba  en  1880  la  labor  de  traduc¬ 
tor  y  las  pingües  ganancias  que  ésta  producía  á 
Pina  y  Domínguez,  con  la  siguiente  cuarteta: 

Ya  tienen  coche  Gareés, 

Y  Valere;  ¡qué  derroohe!; 

¡Y  hasta  Pina  tiene  ooohe 

Traducido  del  francés! 

Su  producción  es  copiosa,  y  á  propósito  de  ella 
dice  el  padre  Blanco  que  sus  pasatiempos  teatrales 
son  «picantes  como  la  guindilla  y  de  un  matiz  ver¬ 
de,  que  si  en  ocasiones  aparece  un  poco  desmayado, 
por  lo  común  rompe  toda  clase  de  cendales.  Sus  ad¬ 
miradores  suelen  equipararle  á  Bretón  con  la  candi¬ 
dez  del  mundo;  sus  émulos,  que  tampoco  le  faltan, 
han  hecho  en  él  crueles  experiencias  de  anatomía». 

De  la  vastísima  producción  literaria  de  Pina  y 
Domínguez  recordamos  las  siguientes  obrns  dramá¬ 
ticas:  El  viejo  Telémaco,  Entre  frailes  anda  el  juego, 
con  Funes  y  Lustonó;  Las  multas  de  Timoteo,  con 
Jaques;  El  violinista,  Adiós  mi  dinero,  Sensitiva, 
Descarga  de  artillería,  Por  huir  del  vecino ,  A  la 
prueba  me  remito,  ¿ Cuál  será?,  El  fogón  y  el  ministe¬ 
rio,  Lola,  Pirlimpimplin  I,  La  copa  de  plata,  con 
Perillán  y  Pastorfido;  Se  dan  casos,  La  novia  del  ge¬ 
neral,  Fausto,  Lo  sé  todo,  La  casa  de  locos,  El  foras¬ 
tero,  El  comandante  León,  Dar  en  el  blanco,  Me  es 
igual,  ;  Arda  Troya!,  Las  cerezas,  La  ley  del  mundo, 
Valiente  amigo,  Ya  pareció  aquello,  Compuesto  y  sin 
novia,  Cambiar  de  colores ,  Los  dominós  blancos,  con 
Navarrete;  El  chiquitín  de  la  casa ,  El  año  sin  juicio, 
El  empresario  de  Valde morillo,  El  doctor  Ox,  El 
guardarropa ,  El  diablo  Cojuelo,  con  Ramos  Carrión; 
Los  M adriles,  El  campanero  de  Begoña,  La  misa  del 
gallo.  El  primer  hijo,  con  Navarrete;  El  pañuelo  de 
hierbas.  El  caballo  blanco.  De  Herodes  á  Pilotos, 
Historias  y  cuentos,  Las  dos  princesas,  El  lucero  del 
alba.  Esto,  lo  otro  y  lo  de  más  allá,  con  Ramos  Ca¬ 
ri  ion;  Odíeme  usted,  caballero ;  El  dinero  en  la  mano. 
Conferencias,  Dimes  y  diretes .  A  la  Exposición ,  con 
Ramos  Carrión;  Dos  huérfanas.  Ya  somos  tres,  Ya 
no  hay  Pirineos,  El  asesino  de  Arganda,  El  corregí - 
ior  de  Almagro,  Aquí,  león ;  A  sangre  y  fuego,  ;De 


verano!,  Libre  y  sin  costas,  A  rmas  ai  hombro,  Curar - 
se  en  salud,  El  país  de  las  gangas,  Viaje  á  Suiza, 
Las  mil  y  una  noches,  La  taberna,  La  cola  del  gato, 
Madrid-Zaragoia- Alicante ,  El  milagro  de  la  Virgen, 
Vestirse  de  largo,  La  ducha,  Para  casa  de  los  padres. 
Nuestro  prólogo ,  con  Burgos;  La  feria  de  San  Loren¬ 
zo,  Los  fusileros,  Niniche,  Castillos  en  el  aire,  La 
diva ,  Juegos  icarios,  El  teatro  nuevo,  con  Granés; 
Coro  de  señoras,  con  Aza  y  Ramos;  A  casa  con  mis 
papás,  La  comedíanla,  Vida  madrileña.  Las  bodas  de 
Jeromo,  con  Parra;  Tiple  en  puerta,  Veinte  céntimos, 
La  fiesta  de  la  Oran  Via,  Yo  y  mi  mamá,  Mi  misma 
cara,  Man  selle  Nitouche,  Agitas  azoadas,  Creced  y 
multiplicaos,  La  fuente  de  la  verdad,  El  cocodrilo, 
¿Quién  te  casa?,  Sin  embargo,  El  dogal  al  cuello,  Mil 
duros  y  mi  mujer,  Los  tres  sombreros,  El  crimen  de  ia 
calle  de  Leganitos,  con  Mario;  Paris  ,/ln  de  siglo.  Los 
cohetes,  Los  bombones,  Correos  y  Telégrafos,  El  hú¬ 
sar,  Servicio  obligatorio,  Mujer  y  reina,  y  otras 
muchas. 

También  escribió  los  libros  Aventuras  de  un  joven 
tímido  (1875),  Percances  de  tres  mujeres  (1876),  El 
hombre  de  las  tres  pelucas  (1876),,  Un  seductor  de 
criadas  (1877),  otras  novelas,  artículos  y  poesías. 

Pina  y  Fbrber  (Victorio).  Biog.  Escritor  espa¬ 
ñol  contemporáneo.  Ha  sido  oficial  del  Archivo  y 
Biblioteca  del  Colegio  de  Abogados  de  Zaragoza,  y 
ha  publicado:  El  libro  verde  ( Zaragoza,  1886),  y  Pá¬ 
ginas  de  1808.  Memorias  de  un  patriota .  Levantamien¬ 
to  de  Zaragoza  (1889). 

Pina  y  Mendoza  (Leoniz),  Biog.  Militar  portu¬ 
gués  del  siglo  xvii,  n.  en  la  ciudad  de  Guarda.  Es¬ 
tudió  humanidades  en  Evora  y  después  siguió  la 
carrera  de  las  armas,  distinguiéndose  en  las  guerras 
que  contra  Castilla  sostuvo  Portugal  después  de  su 
separación.  Se  dedicó  también  á  la  poesía.  Escribió: 
Poesías  líricas,  La  divina  Salamandra,  comedia l  y 
E merendona ,  novela,  las  tres  manuscritas. 

P1NABACDAO.  Geog.  Pobl.  de  Filipinas,  en  la 
isla  y  prov.  de  Samar;  unos  1,200  li. 

PINABETE.  F.  Sapis. —  It.  Abete  tena  nodi.  — 
In.  Sproce  flr-tree.  —  A .  Edeltanne,  WeisiUine. —  P.  Pi¬ 
nabete. —  C.  Pivera. —  E.  Abio.  m.  Bot.  Nombre  vul¬ 
gar  del  Abies  pectinata  ó  abeto  blanco,  de  la  familia 
de  las  pináceas.  V.  Abeto. 

Pinabete.  Geog.  Nombre  de  unos  ranchoa  del  Es¬ 
tado  de  Michoacán  (Méjico),  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de“Tancítnro;  180  h. 

P1NABETOSA.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Comayagua.  mun.  de  Ojos  de  Agua. 

PINAOANAÜAN.^p.  Río  de  Filipinas,  en 
la  isla  de  Luzón;  nace  en  la  Sierra  Madre  y  se  en¬ 
camina  en  dirección  O.  hasta  desembocar  en  el  río 
Grande  de  Cagnyán. 

PIN ACAPUTL AM.  Geog .  Río  de  Filipinas, 
en  la  isla  de  Luzón,  prov.  de  Tayabns;  des.  en  el 
mar  al  E.  de  la  punta  Calatong. 

PINACATE.  Geog.  Bahía  de  la  costa  occidental 
de  Méjico,  correspondiente  al  Est.  de  Sonora.  Se 
abre  en  el  golfo  de  California,  en  la  región  que  per¬ 
tenece  al  dist.  de  Altas;  frente  á  ella  se  encuentra  la 
isla  de  San  Jorge.  ||  Monte  del  misino  Est.;  se  le¬ 
vanta  en  el  litoral  de  la  bahía  de  su  nombre. 

PINACATES.  Geog.  Sierra  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Zacatecas. 

PINÁCEAS,  f.  pl.  Bot.  Familia  de  plantas  gim- 
nospermas  de  la  clase  de  las  coniferas,  distintas  de 
las  taxáceas  por  sus  hojas  Borníes  masculinas  y  fe¬ 
meninas  reunidas  en  cono,  semilla  ocultA  entre  las 


pínagogshatídos 
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«i  cntsoóla  *í«  coo  i;«pnte«  reídno¬ 

sos.  Comprende  u itw  300  aspee)®*  >  h  'ntáyóx**  do 
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PíN  ACJTJ&S*  m  i  &áU6Át*  de  HlülúSeos 

do  Ik  clase  de  ico  c^fkld[¿tydif>s^  cífv{í-ii  dé  JUa  tetro- 
Vunquio*,  jr m man ttm ,  pYos*  jh  ti  *ií os? ;  ífctfñííV  de  los 
.ftinifvo.od idos,  su hf» m í  1  m  da  íofe  ukiiúlt/udoe,  ufln  á 
cancha  dié^ontaj  KanlrudeV  ¿PÁ .1#  !!• 
h#Á  #túyr*l  dintúiíól;  fil  sifón  colocado  *o  ol  lado 
venUÜ»jftorft»j;  loe  tubo*  sifimaíee  ¿«tí o  dirigidos 
Wc?A  Ía  parÍe  |¿éÍsrior,  lo  Abertura  está  esáorada  y 
£ne) «xfernoi  él  »íph>ú  es  ébr.nao  y  de  nnu  solo 
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pera  los  A  w MvMiié* * *1  genera  PtitúcUri  ae  ha  cap-  por  lo  raiito,  írinpt&p 
«ídem do*  f  omo  precursor  del  grima  cía  loe  piHtfCQe^  réetídpe,  ^{oj«i»üvic 
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eoá  p¿mvéto  loa  iíordeá  de  le  eberiure, fcucor^«vdi!« 
lóVc,i«  »ic}*vni«,  .•’£*> u  4e  lo  áuto rit  J «i  oí  nf*?riéíVí6dÍóii 
«9  e^oesft ,  OQpy^theado  eu  ííuéas  ratáfidea  ó  csu^- 
chtto.ientoá  tki  tubo,  la  Unea  dfituríd  W>*  hihu- 
Hóft  poco  aamérpseíi,  ^sfldo  !b'>  •)«tervthw»'  djshfido? 
ft\oiftÍncáiVient»>,  Derivo  pt'obohloiccntt  *U  loa  dirm  •- 
ehiiire*,  y  ahí*  oda  b*$Uut*  «o  el  jvvyi*ioó  y  /»)«  cí 
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hs  'jt'jiói'iati,  qa«:  ticoé  *$«*'  ¥u¿ü«e  casi  i*ed>qd»\#í' 
tocáotiosé  fínjcRíherite  6  reciihiifVftiloaé  nui.y  *|H#i}4r. 
costil  i# *  ftíifóímenj  ^suírklinetíia  «opiiftdV*  en  fonf  a 
do  dieiitce.  con  la  corfu» /;A  eorlit  y  e|)dhúJa  Rntiaifp- 
nal  «mi  Mricmne>ité  deáSiuuelt^s  eitendicndo _  jua  ra¬ 
ma»  ep  e*  tíihi^ué  pr«cedént^^ V;'^iE(^>s*o'‘h0':j^r^Ad.o  su 
género,  :CorÍétUiti*Á^pAX%- «I  gVUpú  de  U>  yécUroctiififS, 
de  v asi t» *  m>\e  pn vól vcd left;  í f*i) b?  0  poetií (¿jf  elévedíts, 
epctiis,  aT^tiu^Jr  •ypcé.s -ñtrdr^ílálúiRp^ 1prg« 
cámara  qiie  oeí-ípn  m«5  di  ü  ph.'vnel  tu,  ed  )dhu!o  o  o- 
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.  A m .  Zooh  ( PiunroTtp*  nmsiogv 

CnUps  Is' r!vz*k O  G $ uéru  iIq  infusorio»  Inde/» mn»t  dé 
f  UHi’  pc>  cilliJí-l  rico  *  pfoiftgiiio  póí*  UU  P;i  }.rtHmV<v  im»v 
yamipjicado.  Ea  anima!  par  pirará,,  qug  úfe#  £  m 
grande*  Uifus</rios:,  dez-truyón dolos  *.u>u  mu <  *»-•  •»• 
dienten.  Vive  en  pI  rigun  dulce. 

WKACOL1NA.T.  Qmm.  Vl'h  *  CO  .  GO’H/u 
0&ife»*3*  hqtigudo  tierVir  en  tipa  rato  ¡le  reflujm 
dcrnuie  hoj*{>.  y  triedm.  2$  gr.  /le  pionco»»*  *ou-  lUO 
cfe-fe  efe»  Viifen*  'ir»  s\<ddo  mi  Hunco  diluido.  Ífe|t> 
injUVIo  n|t de  rojór  *m*ri¡!o 

fiHACON A.  f,  Quiñi,  ís’omhreyUdp  á  Jos  «l 
2ó1í>iiéé  dos ...  vy re4  sí 

íduohídcS  mC'írunt.v.UiiiM.v,  ?f¡  |  h?»ferl'>íi  de  la ¡g 


Hoa»  trr.dUut«  la  uta  Alerté?»,  de  sed 


i  |  míu dé  toriMtfe’itflft  nnt\»n>los  aislado*  vajiv 
ni úí');¿art-*'iii  cj ítn'ft  id  Ardor no  dé  ios  lulkífei  R  c’4 <h*ré 
de  i’n  liflbswO úu  o>uv*a  ivy»  dn  vuelta,  El- 

tt*ud*Cise  fe  fe.n'M*  do  »*Me  grupo  por  ei  trineo  mcj- 
d/mdfjfeo,  «fefe  el  fc: |n» *lfl  fefejfe  oa- 

ftOiHN  .«újfefees?  fnli.nudu  An  fe  de  h* 

|)« ;<iV  i!U*-‘rw  m^íliio?  ¡  áneo,  V  ^  pfjrtóítrán  en  la  ludí.» 
>  no  vi  ;  ¡íl)i¡i’"!.i  i?. itibié»-.  á/J  jas  cnpas-iJf? 

WorTvn,  pi»  :fe  .A  i .  lícita  /4miiGt.  pm*v  que  oo- 
tafefefe  el  «ífefe  con  id?  Ai>hyiUu$> 

f./-oá  uu  ifen/feSo  cu  e!  «vtUG<olnico  do  la 

1  u  Va  ,  fie  *  .¡'M  i»  ?**i  el  Ufeóo  y  plantan  Hería 
a  ¿Utí  fe  $t  fe  t/:ti H • U  ti  te  s  pa  fezUi.c  Q3 ,  esto  es, 

c<>n  3&  l^olecctnififfrt*  Hfe.tí.  SefeYij  ZtUel.  per-tene. 
fefe  *í»  f%miUá  de  fe  pina  cace  ral  i. los  los  géneros 
ffl  •:  *  \ife  ,  ln<t-¿o6at'‘tu t*  Mojs, ,- Afefe  N í oj m , 
ÍWrqiW*  Mojí;,  Afetfiiedttiii  Wm- 

■fS  vii  Afej' s . ,  A  o  1  n  s  qitf/!  se  giá  n  10  a- 

'du-r..  t«iH  :=»  :f-^  -'Pf  t  íi  v-v  poiisev  .’H'loji  et>mo  grnnvo 

V<1  i*á  »'Í  •'  :  ■•  >r  |  .\}.«>JíC.  rs  )  y  >.|  .V/Jj Me,*1? 
(Iv^Tj-ív  A-  fe  fe  rtdmilu  ^oct/9.sul*g>n^íotf;- 

hT  piNAicoéÁÁrW.'-  'í-  lien- 

V  (.•  ,•/  j , ».*■.••: ■•!■.}  A;lé»?evc  *i'e  proJozon-fi  ríiüpc.  !us.  \.» 
fe>'V.iTÍos  xl>l  índ«>n  di?  lo»  rrtlnrotor^eidoa  {V*ft!n>'n- 
/.•>•■•»  rt'  i.fu  [ > »•  I u i> t> )  Wrín  aí  ^én-f*vo  ri ran(f,nr^^i.K  (  *,v 

fe  y  ni  **!?>:*  G re»dV.  »]ue  se  cu r:H'tt‘r;v». 

¡.  p.!M  ju»tii^  >lp]  es  jueleto  típico  dé  los  yr. 

.!••  ¿>.to  .;>»•»  i  fu  henea  arjut  1h  forran  re  londeM-ín 
♦Mi  voz  AÍf  ín  íínKí?oÍMda  tkd  l'iHttaúphovú  {  V .  PiKA- 
.V  lyuvá«,  «n  yez  do  «er  de  ngnn  dulce, 
t"(  » ..»  r  .!•>  Último,  efi  de  n^Ufi  íIh  ittftfA 

PIN/ICOCIfOS.  m  {»! .  Zuut.  Hvribcn  de 
uóaur,nri;n  fe  tfewfe?  de  formo  npíasta(fe(|néí  t;é{?ii- 
in-^o  V  cu/fer é ••  fe ñ¿  del  Cuerpo  do  jiéíi  ééfiuájéM 


‘  [í  ¡la,  ^  OH 

flNACONOTA  f  i’uvn  i  (■,.f#rt.íí»/i.-írf  >.mi s-^  | 
Género  /le  ortópteros  dé  U  •fefii^UGlé  Icm  uOír te \*f: 
Ir.iku  do  los  pjm Uimprino^."'  E«refif*»%  t.vaérius  i«  ft/f-ur.» 
do!  oue.rpo  es  deprimitla.;  e) ;ph?tfecivés»r*?.V‘l*inl  t**:( 
troncado  poy  xjefe'to  y  póé  (ípihíar  esc nfey  payen/p; 
k-kíí^í  m oifend n'mí* me  eá pinosos  porde>0!>, 

'ofu V  v-íuto*.  pov  ílebajo  pestañoso»  y  env^Oé^ •v;'- 
meimss;  fuetntar'*’»  po-oerior  ta«  largo  ^óypr.  -A . 
artejos  píiíijSí  o rdiiA*  rúny 

y  vffeer^|^da^t  ,exteüíjl4¿é  por  ^¿*5» 

tí  jyicé  dVl  nbdonrt/ínV  jr?á  conocen  J  2  u i* peOfefyfrUplÚy 

de  Asm,  OcfúifíTa  y  A  ferian,  I.»  P.  rw±4i*:*ru'H*Ü 
\i¡Un\  se  haHn  por*  lyá  Ífilífnnrt»^  Céi^lífe 

Afnbómn  v  r>»  :*n» . 

PINACOTECA.  F,  hñíCGih^U^U,,  t  <  P. 
Hwotífca.  —  la.  V.  IV  Fiflscotbeca. — A.  >mKe»hei. 

■i  Eti"i  .  —  Gel  %r.  Piu:’T,!jf?k?>  OOr.ir».  de  /  ,  ouh 


PlNACOIOAL.  f  i)  fezh  G«.r  íioné  \ñ»  cñ* 
feíoV^s  del  pin»6Vi  le  A  e?  reñere  s  él. 

f*i N  A CO f  O E-  í •  rr/ í.  Ey  Mj^Lsmnui!  róníliifco  pfe 

d>  S0V*  ..ffiilitfú'-.*'  b'prU-jit  di*  Ihk 

fo  rw¿*  p f  t-Aíií  á t ;  vflfe  Vh  h  <  n  vn i; t  i ed  í ¿x  l n  t'rtVafe  y 
t'/i’épóéiewy?:^ »oid" éfentérná  iiin*: 
nnsiiiifefe'  lífi* í>arn a  i v*H \f¡ vf'i^idey  con  nr - 

/  rflftíit "A l  '  «S^tl i» ’.lítiil  J  6á  W./ wiphi ')£**■•{&*  f  :V  l*r§ 
t >í » íOJ^uí^/./ifí»*. ''.':5f‘icyé\K,//*vN ;  •./.■■  -  .  ---,  - 

(PfNACOfDEO,  OEA,  (Ifl.  t  V;<r  Itvíuhv^  ?d 

5  df*.:  Vil  f.ift  '¡f-lii'f". 

1  'éV-fi :  ’á •’U»*-  •  v 


Hu  U  fM»0»ctjt/*ca 

Cuadro  humohstjco  tí«  Kit^aiSú  Kirchuírr 

tbfil*,  dopésiter/)  ^  d  ivnsen  iU»  piúVit- 

/¿♦‘o?,,  ^niiu  ’dé  íéü  ^rf/}dftí0k4e  ,\tenu^.  ¿undV 
Ufifw  •<rjiJ|¿’peA^n''  U?e'  -,u  Uttdfdif-*  '•  •. 
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PINADA  —  PIÑAL 


denomina  así  á  las  pimpolladas.  Pinada,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Jaén,  ee  emplea  en  la  acepción  de  made- 
rada,  es  decir,  del  conjuuto  de  piezas  de  madera  que 
se  conducen  juntas  por  los  ríos  de  uno  á  otro  punto. 
V.  Madura. 

Pinada.  Qeog .  Aid.  de  Méjico,  Est.  de  Chiapas, 
mun.  de  La  Grandeza;  200  li. 

Pinada  (La).  Qtog.  Cas.  de  la  prov.  de  Alicante, 
mun.  de  Algorfa. 

PINADO,  DA.  adj.  Bot .  Se  dice  de  la  hoja  com¬ 
puesta  con  las  folíolas,  á  uno  y  otro  lado,  á  lo  largo 
del  pecíolo  común,  como  en  el  fresno  y  el  rosal.  Si 
el  peciolo  común  "termina  en  folíola,  se  dice  que  la 
hoja  es  pinada  con  impar;  si  las  folíolas  son  alterna¬ 
tivamente  grandes  y  pequeñas,  como  en  la  agrimo¬ 
nia,  se  dice  la  hoja  pinada  con  interrupción  ó  Ínter • 
potada. 

Pinado  ó  Pinato  (San).  Hagiog.  Mártir  mencio¬ 
nado  en  los  antiguos  martirologios  e¡  10  de  Abril, 
del  cual  carecemos  de  más  noticias. 

PINAOOSUANQAN.  ant.  Filip.  Calificativo 
que  daban  los  antiguos  tagalos  á  la  persona  embru¬ 
jada  por  el  osuán.  Usáb.  t.  c.  s. 

PINAGR AFÍA.  f.  Fotog .  Procedimiento  de  Kfi- 
nig  para  obtener  imágenes  de  colores.  V.  Foto- 
grafía. 

PINAGRANDE.  Qtog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  mun.  de  Creciente,  parr.  de  San  Jorge 
de  Villar. 

PINAGTANORtN.  Qtog.  Rio  de  Filipinas,  en 
la  isla  de  Luzón,  prov.  de  Batangas;  des.  en  el  río 
de  Calumpán. 

PINAGUAPÁN.  Qtog.  Isla  del  Archipiélago 
Filipino,  perteneciente  al  grupo  de  las  Calaguas, 
que  están  sit.  junto  á  la  costa  N.  de  la  prov.  de  Am¬ 
bos  Camarines  de  la  isla  de  Luzón.  Tieue  3‘5  kms. 
de  largo  por  1  de  ancho. 

PINAHAT.  Qtog.  V.  Panaüat. 

PIN  AHIJA.  Qtog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Aya- 
cucho,  prov.  de  Parinacochas,  dist.  de  Chumpi; 
350  h.  aproximadamente. 

PINAIGRIBR  (Roberto).  Biog.  Pintor  fran¬ 
cés.  n.  en  Tours  en  1490  y  m.  eti  la  misma  ciudad 
en  1560.  Se  tienen  muy  pocos  datos  biográficos  de 
este  artista.  Hacia  1510  estuvo  en  Roma  estudiando 
á  los  pintores  del  Renacimiento,  estudios  que  dió  á 
conocer  en  las  vidrieras  de  la  iglesia  de  San  Hilario, 
en  Chartres  (1520),  de  ejecución  irreprochable  y  de 
gama  ardiente,  clara  y  dorada.  Por  dichas  vidrieras, 
Francisco  I  se  convirtió  en  protector  del  artista  y  le 
confió  la  decoración  de  la  iglesia  de  San  Víctor, 
doude  ejecutó  La  vida  del  hijo  pródigo  (vidrieras  de 
las  fachadas  laterales),  La  resurrección  de  Látaro , 
La  Cena,  y  tres  Episodios  de  la  vida  de  san  Olegario. 
De  estas  obras,  consideradas  como  las  mejores  del 
artista  y  desaparecidas,  no  quedan  más  que  unos 
malos  grabados.  Además  de  las  obras  citadas,  se 
conocen  de  él:  Francisco  I  y  la  reina  de  Navarra, 
Entrada  de  Jesús  en  Je  rusa  ten  y  Jesús  con  sus  discí¬ 
pulos  (Enfants-Rouges);  Historia  de  la  Virgen  ( ca¬ 
pilla  de  la  misma,  San  Gervasio),  é  Historia  de  José 
(Saint-Mederic,  Saint- Merry). 

PINAJARRO.  Qeog.  Sierra  de  la  prov.  de  Cá- 
ceres;  se  levanta  al  NE.  de  Hervás,  en  el  ángulo 
que  forman  las  montnñns  á  la  izq.  del  puerto  de  Ba¬ 
ños.  Nace  en  ella  el  río  Ambroz 

PINA JIL.LA8.  Grog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Kst.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Guadalcáznr;  70 
habitantes. 


PINAKI.  ñfús.  Instrumento  monocordo,  de  pun¬ 
teo,  mencionado  en  los  textos  sánscritos,  dedicado 
al  dios  Qiva.  Representa  el  tipo  más  rudimentario  y 
primitivo  de  los  instrumentos  de  cuerda  de  la  India 
Una  cuerda  tendida  entre  loa  extremos  del  arco  ee 
todo;  la  tensión  de  la  cuerda  es  variable  y  ee  aco¬ 
moda  á  la  voz  que  acompaña:  ee  puntea  con  los  de¬ 
dos.  El  Samglta-ratndkara,  de  (¡hiriigadeva,  le  aña¬ 
de  una  calabaza  como  caja  de  resonancia,  y  un 
arquillo  para  la  mano  dqrecha  del  ejecutante,  con¬ 
virtiendo  de  punteo  en  de  arco  al  instrumento.  En 
algunos  diccionarios  se  le  llama  pináka. 

PINAKI.  Qeog.  Isla  de  Oceauta,  en  ls  Poline¬ 
sia,  arch.  de  Tuamotu;  está  sit.  cerca  del  grupo 
Vnriatea ,  y  lleva  también  el  nombre  de  Byam- 
Martin. 

PINAKINI.  Qeog.  V.  Pennbr. 

PINAKIOLITA.f.  Mineral.  Borato  de  magne¬ 
sia  y  manganeso  cuja  fórmula,  según  Groth,  es: 

(MnOtXUOjUMff,  Mn),0. 

Cristaliza  en  el  sistema  rómbico,  y  la  R.  A.  =» 
0,8338  :  1  :  0,5881.  Se  ha  encontrado  en  Suecia. 

PIÑAL,  m.  ant.  Pinar. 

Piñal  Coyotero  ó  Tonto  Apache.  Btnogr.  Una 
de  las  suhtribus  de  1a  tribu  Gileño  de  indios  norte¬ 
americanos.  Es  distinta  de  los  Pinaleños  óTchikuns 
y  de  los  Coyoteros  Wliite  Mountain.  V.  Gilkños. 

Piñal.  Qeog.  Aid.  de  la  República  Dominicana, 
prov.  de  Azua  de  Compostela,  mun.  de  El  Cercado. 

Piñal.  Qeog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de  Copán, 
mun.  de  Santa  Rosa.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Santa 
Bárbara,  mun.  de  Colinas. 

Piñal.  Qeog.  Cerro  de.Méjico,  en  el  Est.de  Agua? 
Calientes,  partido  de  Calvillo.  En  su  falda  nr.ee  el 
río  de  la  Labor,  que,  unido  al  de  Tejas,  forma  el 
de  Calvillo.  ||  Nombre  de  vnrias haciendas  y  ranchos 
en  los  Est.  de  Aguas  Calientes,  Durango,  Méjico, 
Micho&cán  y  Puebla.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Hi¬ 
dalgo,  mun.  de  Cardonal;  210  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Méjico,  mun.  de  Otzoloapán:  160  h.  [|  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Cotila;  lOG 
habitantes.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán.  mu¬ 
nicipio  de  Tacámbaro:  275  h.  |j  Rancho  en  el  Est.  de 
Tepic,  mun.  de  La  Yesca;  45  h. 

Piñal.  Qeog.  Río  de  Venezuela,  en  el  Est.  de 
Sucre;  des.  en  el  golfo  de  Paria. 

Piñal.  Qeog.  Condado  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Arizona;  5,380  millas  cuadradas  inglesas  v 
9,045  h.  según  el  censo  de  1910.  Riégalo  de  ESE. 
á  ONO.  el  río  Gila,  y  es  montañoso  en  su  parte 
oriental  y  llano  en  la  occidental.  Dicho  rio  forma  en 
él  un  profundo  cañón  de  75  kms.  de  largo.  Minas  y 
pastos.  Su  capital  es  Florence. 

Piñal  (Cuchillas  del).  Qeog.  Pequeña  sierra  de 
Cuba,  en  la  prov.  de  Oriente.  Se  dirige  de  E.  á  O. 
y  forma  parte  del  grupo  de  Sagua-Bnracoi*. 

Piñal  (El).  Geog.  Cerro  de  Honduras,  en  el  de¬ 
partamento  de  Colón;  forma  parte  de  la  serie  que 
va  desde  el  río  Mojngny  hasta  el  Mananty  Creek.  y 
Cas.  en  el  dep.  de  Copán,  mun.  de  Oorquín.  {j  Ca¬ 
serío  en  el  dep.  de  Copán,  mun.  de  Santa  Rita. 

Piñal  (Puerto  de  El).  Qeog.  hist.  Nombre  que 
dieron  los  españoles  á  un  puerto  de  China,  á  pocas 
leguas  de  Cantón  (¿el  que  hoy  se  llama  Hong-Kong?), 
donde  establecieron  una  factorfa  en  1598  cou  el  be¬ 
neplácito  de  los  chinos,  pero  no  de  los  portugueses, 
que  les  hostilizaron,  según  puede  verse  en  los  Suce¬ 
sos  de  las  Islas  Filipinas,  del  doctor  Morga  (Méjico, 
1609). 
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Piñal  dbl  Zamora  no.  Geog.  Ble  vado  cerro  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  GuanAjuato,  diat.  de  Itúrbide. 
Aunque  no  se  sabe  á  punto  tijo  su  altura, créese  que 
ésta  excede  de  3,000  ni.  s.  u.  rn. 

Piñal  db  Osorios.  Geog.  Ranchería  de  Méjico, 
en  el  Est.  del  mismo  nombre,  muu.  de  Valle  de 
Bravo;  410  h. 

Piñal  Quemado.  Geog.  Aid.  de  la  República  Do¬ 
minicana,  prov.  de  la  Vega,  mun.  de  Jarnbacoa. 

PIN  ALA  O  DUAN.  Geog .  Rio  de  Filipinas,  en 
la  isla  de  Luzón,  prov.  de  Tayabns;  des.  en  la  bahía 
de  Lamón. 

PIN  ALEJO.  Geog.  Aid.  de  Honduras,  dep.  de 
Santa  Bárbara,  mun.  de  Quimistáu. 

P1NALERO,  HA.  adj.  Natural  de  Pinar  del 
Rio  (Cuba).  U.  t.  c.  s.  |  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  antillana. 

PIÑALES.  Geog.  V.  Nauuelbuta. 

P1NALIA.  Zool.  Género  de  mamíferos  fundado 
por  Gray  en  1838  y  sinónimo  del  Neo  mije  Kaup 
(1829),  del  orden  de  I09  insectívoros. 

PIN ALILLO  I.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  muu.  de  Allende;  120  h. 

Pinalillo  II.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Guanajuato,  mun.  de  Allende;  70  h. 

Pinalillo.  Geog  Punta  de  la  costa  de  Cuba,  co¬ 
rrespondiente  á  la  prov.  de  Pinar  del  Rio,  sit.  á  5  ki¬ 
lómetros.  al  SSO.  de  la  punta  de  Abalos,  en  la  par¬ 
te  occidental  del  golfo  de  Guanacabibes.  Es  elevada 
y  saliente. 

PINALITO.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Copán,  muu.de  Santa  Rita.  ||  Cas.  en  el  dep.de  Co- 
pán.  mun.  de  Santa  Rosa. 

Pinalito.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Hidalgo,  mun.  de  Jacula:  450  h.  Hay  otro  rancho 
del  mismo  nombre  en  el  Est.  de  Querétaro. 

PINALUBO  ó  PIN  ATUBO.  Geog.  Volcán  de 
Filipinas,  en  la  parte  NO.  de  la  prov.  de  Pampan- 
ga.  al  S.  de  Luzón;  1.840  in.  de  altura. 

PINAM ALAYAN.  Geog.  Pobl.  de  Filipinas, 
en  la  prov.  é  isla  de  Mindoro,  sit.  en  la  costa  orien¬ 
tal  de  la  isla  á  oril.  de  la  ensenada  de  su  nombre; 
unos  3.300  h.  Escuelas  públicas.  La  ensenada  de 
Pi  ñámala  y  an  se  encuentra  al  S.  de!  extremo  NB. 
de  la  isla,  donde  está  el  monta  Duinali,  y  compren¬ 
dida  entre  las  puntas  Balote  y  Dumoli.  Tiene  9‘5 
millas  de  ext.  y  profundiza  2‘5;  su  costa  es  muy 
acantilada  desde  el  rio  Pinamalnyan  hacia  el  N., 
aunque  las  embarcaciones  menores  pueden  abrigarse 
de  los  vientos  del  N.  y  NE.  pegadas  á  la  playa  eu 
las  ensenaditas  que  se  abren  entre  frontones.  Desde 
dicho  rio,  para  e!S..  parece  que  puede  también  fon¬ 
dearse  en  7  y  8  m.  fondo  Arena  fiua,  á  2  millas  de 
tierra,  y  en  3  y  5  m.  á  la  distancia  de  1  milla,  con 
abrigo  de  los  vientos  del  tercer  y  del  cuarto  cuadran¬ 
tes.  En  esta  ensenada  desembocan  siete  riachuelos, 
entre  los  cuales  pueden  citarse  el  Barabiayán  y  el 
Pinamalavan. 

PINAMBIRA.  Htnogr.  Tribu  de  indios  del 
Ecuador;  habitaba  primitivamente  en  las  márgenes 
del  rio  Pisco,  pero  al  establecerse  los  colonos  espa¬ 
ñoles,  estos  indios,  por  no  someterse  á  los  encomen 
deros.  emigraron  eo  número  de  11 ,000  á  las  regio¬ 
nes  de  Mocoa  y  Sucumbió»,  internándose  en  los 
países  bárbaros  orientales.  Tenían  lengirn  propia  y 
sus  dialectos  eran  el  ainbaqul,  el  carpuela,  el  chal- 
Iiurvaco.  el  pisco  y  el  pusive. 

PIN AMONTI  (Juan  Pedro).  Biog.  Jesuíta  ita¬ 
liano  n.  en  Pistoya  y  m.  en  Orta,  diócesis  de  No¬ 


vara  (1632-1703).  Por  espacio  de  cuarenta  añoi 
recorrió  dando  misiones  los  pueblos  y  ciudades  dt 
Italia.  Escogiéronle  por  su  director  espiritual  la  du¬ 
quesa  de  Módena  y  el  gran  duque  de  Toscunn  Cos¬ 
me  III.  Escribió  varias  obras  en  italiano  y  en  latín, 
de  las  cuales  es  quizá  la  más  notable  II  Direttore,  o 
oero  método  da  potersi  tenere  per  ben  regolare  le  animo 
nella  oía  della  perfezione  (Florencia,  1705),  que  ha 
sido  traducida  á  varias  lenguas.  De  la  versión  espa¬ 
ñola  hay  por  lo  menos  siete  ediciones.  También  se 
han  hecho  muchas,  en  su  original  italiauo  y  en  otros 
idiomas,  de  La  troce  alleggerita,  oovero  motivé  per 
confortarsi  nelle  tribolationi  (Módena,  1699).  Cono¬ 
cemos  de  esta  obra  cuatro  traducciones  castellanas: 
del  padre  Juan  de  G&miz  (Méjico,  1713),  de  un 
eclesiástico  anóuimo  (Madrid,  1734),  del  padre  Ma¬ 
riano  Juliá  (Alcoy,  1838)  y  del  padre  Luis  Martin 
(Barcelona,  1877),  que  después  fué  general  de  la 
Compañía.  También  tuvieron  mucha  aceptación,  á 
juzgar  por  el  gran  número  de  ediciones  y  traduccio¬ 
nes  que  de  casi  todas  se  hicieron,  las  restantes  obras 
de  Pinamonti,  que  son:  La  oera  oapienza,  oovero 
considerazioni  utilissime  alV  acqnisto  del  santo  tinior 
di  Dio  ( Venecia,  1683);  Lo  specchio  che  non  ingauua , 
oooero  la  teórica  o  la  pratica  della  cognizione  di  sé 
stesso  (Florencia,  1686);  V  Inferno  aperto  al  cristia¬ 
no  perche  non  o'  entri  (Bolonia,  1688),  Bsercitii  tpi- 
ritnali  di  S.  Ignazio  proposti  alie  persone  secolari 
(Bolonia,  1698),  Bxorcista  rite  edoctus,  sen  accnruta 
methodus  omñe  malejlciornm  gemís  curandi  (Lucen, 
1690);  La  oocatione  oittoriosj  (Roma,  1694),  La  Si¬ 
nagoga  disingannata  (Roma,  1694),  La  religiosa  in 
solitudine  (Bolonia,  1695),  Esercitio  di  preparatione 
alia  morte  (Bolonia.  1695),  La  cansa  de'  ricchi,  ootero 
il  debito  ed  il  fmtto  della  limosina  (Bolonia,  1697); 
*77  sacro  Cuore  di  Jlíaria  Vergine  (Florencia,  1699). 
La  via  det  Cielo  applanata  con  esporre  gl '  impedimenta 
che  vi  s’ attraversano  e  la  maniera  di  snperarli  (Flo¬ 
rencia,  1700),  L'  artero  della  vita,  oooero  i  pregi  ed 
i  fruí  ti  della  8.  JUesxa  (1700);  Le  leggi  dell'impns- 
sibile  ( Florencia,  1700),  é  II  Cnor  contrito,  ovvero 
motivi  per  eccitare  alia  contrnione  (Padua,  1705). 
Todas  fueron  reunidas  con  el  títuJo'Opcr#  del  Padre... 
(Parma,  1706),  precedidas  de  una  breve  biografía 
del  autor,  y  también  de  esta  colección  se  hicieron 
varias  ediciones. 

Bibliogr.  Durazzo,  Raccolta  delle  virth  del 
P.  Gian  Pietro  Pinamonti,  Misslonario  della  Com - 
pagnia  di  Qiesh ;  Sommervogel .  Bibliothéqne  de  la 
Compagnie  de  Jésus  (t.  VI):  Zacearía,  Bibliotheca 
Pistoriensis ;  Mazzolari,  Josephi  Mariani  Parthenii 
Commentarii  (págs.  47^61). 

PINAMUCÁN.  Geog.  Río  de  Filipinas,  en  la 
isla  de  Luzón,  prov.  de  Batangas;  des.  en  la  ense¬ 
nada  de  este  nombre. 

pinamunqahAn  ópinamungajáw. 

Geog.  Pobl.  de  Filipinas,  en  la  prov.  é  isla  de  Cebú, 
sit.  á  39  kms.  de  la  capital  del  distrito,  en  terreno 
bañado  por  los  ríos  Tumbod,  San  José,  Bombón  y 
Wáshington.  en  la  costa  orientnl  al  S.  de  Toledo; 
unos  15,000  h.  Produce  maíz,  copra,  maguey  y  ta¬ 
baco.  Municipalidad.  Juzgado  de  paz,  Correos.  Je¬ 
fatura  de  policía;  iglesia  parroquial;  varias  escuelas. 

PINANG.  Geog.  V.  Pbnano. 

PINANGA.  f.  Bot.  El  género  Pinanga  B1 .  es  de 
la  familia  de  las  palmas,  subfamilia  de  las  ceroxili- 
nas,  tribu  de  las  areceas.  subtribu  de  las  arec.inas, 
con  espádices  ramificados,  desarrollados  debajo  del 
penacho  de  hojas,  antes  de  la  florescencia  ocultos  en 


PINAP1N;V^  -MtfAR 


r»-)  ;  rnu  v  ¡-pj'/'n  c'rtntítK'hTt  anteficncK..  <1  unas  130 
mil»»*  < i *■}  iíi  j*c»»inj4;»ln  <k>  Ytrpfjíf»  ,  «Ni  Ú 

ijiJ*  ?ú\  fe  ui.f  f* í  ^iforíí;*  «lé-sd  i¡nm\u*  • 

ut  N.  to.*?  ii  tie  %h\)\rrif  -I  O.  ••,>,.  v¡ 

•'?•'  v  He  «1  S.  oAO  *f  -do  j¿)y  Aíiivilri  y  n»,js. 

ron  u  i* v»t v  eia  pi  f  ji’.Moíi  htiVlíi*»jtü  uuí»  ’hmwt  nr- 


ias  lajeas  v^iiUi-:  «la  ms  ftjfUiia  d¿  pío  ho.yVÁ  tm*  ex- 
l»»f lít  T  ilorós  ft»niymávis  é'oj»  ■•  eóen.hv  a  ociinMuniia  ri ?r j » *i 
luí  o v tí |*r  renu-ah  ¿mi  e!  r.ifV  Jilo- e  m*u- i r¡< 

!“•:  ir*i  ‘  -  MU  Wjlilin*  \ ,*)>'  iU'i  o-d-yinu  ¥Mlú f) 

<in *4  ap&l*  di*  jO'yiWujdn,  l?i  ttvüio  y  Aipíft 

,  .'i  v  7  ytimiimdo  t,  h<b  fí.jia«*n 

ftMrmMhMss  «vahIA*.  c-’íji-  |.»5i  »jns'Tr4i*  •  *.’ 

QlMT* ^  iVfih  ’novr-,  lo.: 

wu  V  f<»  '■ ''luí* 

uñy  ■;»!jltíiioa.  >úv  -- 1  i*  a  Hura  »íj;--.¡ 

•  •  *mu  í 1  <  *  j  *  i  m  yie«i¿A*‘Vliíi*<iiH  LflflH 

í.r  t  .-Oís-»  }■»*«  »!•*#-  I !  *  t  J*.  **  r.-tl  ./£■•  |.y  - 

r»t*cÍHn  ♦ife  lí5#t ¿ffíjiy *  CMj&í « t -  íia 

r  t  ,*fi es  t#<  í  n  i  *  iV»  j  *  n.,'.  aaa.-nn  U!  .  . 

.•  i» ii a  rú  .V/í.v^/í  * ( <* S  !.» .  '  I-  íé  (*.j  * ”  i  ¡  *  :!>'/ 


«  MUíldt  ti'JhfK  v0»i  '-.'pi  *0  d*A¡y M  i-v 

.jt<v ^íi^rjíjUv 4^ d\4(£tiU  -¿i ue  $*»•  .  IwWwSwB 

♦'U-í-má-  j¡^ .'.¡~  t  >  t.H ,  .  \  i »t  jn.^íH 

VÍ  (]r.  la  GüriM a  Jif  vi « 

jm  él!  juvtUírris  lYAffc.  pííi  utioi  ^  i*i\  5»:{t>»?.íUr4 

liiMu-'y  jVf>r,.  .í|t¿É*..  *'u h  ftli'vííí.P-  4tf  M;*  (vid  ' 

U<  í<cp.  fute  l  a.  }.Ú*  *í  u'«*  ’íje  Mx 

:4;  t|Ué;  yfttftHfifP.- 

K*íiu r  '  •  •-  •  - 

ri.’-'Af*.  Pura  ¡a  tu.Mn.í.%  |e  i.-r  Á  \‘~ 

Vfl.  Íí  *:■■>!>  O'P'v' •*!■€»'  ,|»V  ja 

|f*¡‘iHT>uV&  til*  Ma'íad  .*,i  ;-¡  ’.V;t  •{?'  Tía >.*i’ ¡a  :  V  {u i  * 

tu  A.  t<  un  g-ar^íiuiu-^V^  **  WH.tá  *■&&*■  l»á  la. 

;>  !'••!  I«¿  ri\-:?I.  l<4  de  $*  «n  »  sm 

óir-  tiWit%  pilftlcíó»;  j  ■'•  ;  ;  ; 

l*i  s  vfi  \;  gt/i  *-.Y7 *úg ;.  CMríKy'» l(s <ftví.HV:Vii^  -¿te  W  }AíívjI\i 

r-H  «!•.■  AÍ'H^r ■:• .  '>ntu  .  |||  P-;-  v. 

1*1  s \  H  \ lAti) .  fj  t (>¿1  Cr-tte  I  *  MX?  ,;U^\ÍÍUfh4{íU(ty 
fn|f>i  -io  I «h  A  itií  tila  . 

(  Kt.  I  \  j-t  '¡e  if‘  }i‘-.,v:íie  <-‘n  , 

M  t  *  1 1 »  ■!'  i't,fíilí?l¿ 

K'í  .k  :  Iv  ;.  t»/,/)  i  .";»*,  ti»;  la  pt  *-v  .  #!•;  Vltir'Mu. 
1lí?*n  *  Áa  \^:  átí. 

( i-iy).  4r^*-;.  Uítyiii|p?  .á^jxyY«  d»*  hi  Hv' 

VMV?»4/yi[i  ';  )>v&i :■- WP*u’ftf'-'3»ij  R((>  Nir  itM  iidffi  «1  ÍV 

0$  iA'  U;i<;h,  Í¿;w  ¡t/l  y,;j  C,lt 

’,  ’r.Mi.a  pací**  ‘i;>  la  *U*  lev  Ui  }{  I^mHh 

<Í»*,|  \  \  V-^ít  >1?»  j  rt>y ,  ?j  é  H<cV»rt  Tú» ; 

:•  ,  i'i.»  bf  »'*':■«?  >af:t¡M«L;-i  it,:\  ¡  do  »  *  v*n--.-,.»i.;.-  j¡« 

-'■■•>.  y]  i.UHri.  •.  .da!  ('.'/.iatilíV  a»  »  /.  y  Hj 

•i.*'  :¡y  I  r  »!•(  ;;;•  '-üi,  .  ¡j  A  «;■ .  r , 1  n  :  1 1  ’  t  • )  í .»  ?»  4-í»  Sil  *••»-•. 

4*  n-'  í  ;tit  ui ,,;  í&í  py  •  •  A-J.  ;• 

.W;  .U.4'-  yuti¿ii.#p-  la>  av»'ni.*n  v^i.  M}yii^UA*  y  <Ii*k.  ’^Vf- 
>S  «^:ÍA;  {•  <  v  vi.r'pyr* 


TMOítrC  i»-o.r 

t>ih'u;:a.  liirtiiji  ítdagkAai  ú  r  ai»?  .  lo  !£h 

r  »•>•» a  (  .ui  !  i  i'-siíi .•jrtjíp-itivi.Mnjt;  <U  -lLi -ó?!*,  ¿  ;t íí- )•  r*  • 

!  •  *  rn  f-a.»-*..  ni  vV.  o  «Á  jtmtí.awv:- -na 

i.»  1S.  I1:- o *<  •..  ;=.  tü.i  d».  (it.  pí$j  ••;  • 

ijd  ’ífn  un  íarvató  fíe  ndtjar.  nj;u;  }-7tjj;tA  vwr*  ?í  «••»'  •> 

cía:  Bitn  Anl'd-in  y  -rl  *  xfrwmo  tiel  ImIúu  üit|  sea., - 

i:Jaá  ...  •  *•  «  ...  :  Ct„- . .  o.  a  . .  f  . 


•irbo;  «w  1  ITi  íi  -. '  ^í  Ah  i\Kü  1(t ; 6jVl.ii ' «it; •  I^.ÍT^ 

i.ní  pnurtr.niÑ-í  y 

u  jN'.  \ei- )«y  de  -  O  o  lv,.  «.<rty.fi>*  »j*í) »r«?:'út#í  j|f 
CiVíju  j*í  Snn  A)<(ou:m,  «]  -i^ií*  i'it  At  ]enivt  t  á.»*.  f.y»f  *  Js 
feíti  V,  |»í>r  .PiwcÍjVmk:,!^.  lis  Ul  ];rc>Ví'tr  a  -IdM  ^ 
t<8 *«>•.*  *ti»»rin;ig  del  Cot.f»  Cuioeliv :  )n  rVutir»» 
(’kjAil.1  ivii*jiriü  v  Í J  N 1?.  ía  umt*?  iyr; 

!*|¡uttifi ips  v  !h  de  A  »\  ríe  lo»  0»;/*iuw,  ;|írf  <•  » . 

|VM\  h»  2n.rron*drt  de  (iniV-liunn;  )n  de  .y.'i:>*  \  y 

.if  A¿.,á.<  l,iedfúü,.r*innU'  «1  eayn  de  Itién  -.5*  S..?  .-  <  , 
;\c. .'!'»  ric,H*?  »tn'lor:i>  Á  la  ettlrfxir!  t  «♦*'!  p,»e  ?  ' 

d.-  Un  lila  ííomlfi;  í#fc  ii  t«4l  I.avT \n\¡r.W  y»!el  Vsn-i 
ni,  •jite''ív*te>' rt\i t»  ’.n  «4  tím^H^a^Wvo  dífel  lí. o c ^ r < .  *»,*< 
pütjíA  del  tlbeto,  protimu  ^  ín  «?d>rnda  yr  fk  . 

<!k  Ca^tíño^,  y  iwa  puhlna  de  l;:irlo->' -i-  v  -r 
S-itHyentp,  tjoe  marrad  l«  ^ní/ñda  jrI  punUa  4*  *í^r 
iírif;  Kit  ín  eonta  tn^ridtewti  **  ,^nyv»emtrd.n 

]íU0tafi :  dt.vSaÍíoaí ,  n|  ^ .  de  U  ytiMetni^íp. 

Ma.aro:  dk  la  Cf.pHana,  ai  -S.  dé  la  idyydt  <>,. 
d» -\i! ni,  en  U  V\r<Uí  K^íeto  ^‘ft(ó)q«rdtí  l  > 

M«r¡  de  Ctnrra^t.tftft  V  de  Mudiá  CíáU .  ni  U. 
t Jo  lía yurtigunv.  del.Gnto,  «i  O.  <íol  .ie: 

diikino  tíOiTib^:  4®  la  l^rs^n  4t»  Piedra*  qián-rt^yi^í 
•;tij  MUA«fín.da  de  Cmt£í\-  él  C*4)o  Fretier^  eUv‘á^.’y* 
r.Adí.vd^O  .  ü»5  Avnnzft  4|  ií.  <J«!  golío  ti-4  < 
lyVkli  o]  Cdtii»  <%i rieutes», ipio  fdrfmVfi  ai  la 

xupto  vía  A  -  ■•■:  i«:  \  ln  patittt  Holanda  p»  •  x 

fttiisM  i;-*  de  v.mu  r.inrif.l.»!»»  *:>»  tó| 

Mvt&x  fine  $$  i»  Í&ií  ¿ú  »fl  í4d»;H  á1¿. -í*  pt<>  WU: 


#r.  ,  1U í >  •-  ■iÜt<iQ '■: ■’: $fíjt$ií  sÍH;  ;1á. '  Uyiifjí'jyk 
<; ¡ui v i 4 1  Wii Áffini*  4 ir 

•  vo-oyi  ,»i  ^A»-i'Usuiñ.  de  .la 

' ■■•••>.-  v,i  «tó  fui. y:(V¿tíj¡d 


PINAR 


971 


cia.  uno  al  N.  denominado  de  Guanacabibes,  com¬ 
prendido  entre  la  punta  del  Cujón  y  loe  bajos  de  loe 
Colorados,  y  otro  al  S.  que  es  el  de  Guaniguanico  y 
está  limitado  por  la  punta  de  la  Fisga  y  el  Cabo 
Francés,  teniendo  en  su  interior  numerosas  ensena¬ 
das,  esteros  y  surgideros.  Fuera  de  estos  golfos,  en¬ 
tre  las  entradas  más  reducidas  que  la  costa  presenta, 
citaremos  al  N.  la  ensenada  del  Cajón,  junto  al  Cabo 
de  San  Antonio;  la  albufera  de  Guadiana,  llamada 
por  lo  común  ensenada,  que  se  halla  formando  por  el 
N.  el  istmo  de  la  península  de  Guanacabibes;  los  em¬ 
barcaderos  de  Mantua  y  de  Los  Arroyos,  al  N.  del 
término  de  Mantua;  el  embarcadero  de  San  Cayeta¬ 
no,  al  E.  de  la  puuta  de  las  Lavanderas,  y  el  del  Ro¬ 
sario  entre  la  punta  últimamente  citada  y  la  del  Be- 
rracos;  el  puerto  de  la  Mulata,  de  tráfico  relativamen¬ 
te  activo;  el  del  Morrillo,  de  parecidas  condiciones,  al 
N.  de  la  pobl.  de  Las  Pozas;  la  ría  de  Manimanf,  en 
la  desembocadura  del  río  de  este  nombre  ó  de  San 
Miguel;  el  importante  puerto  de  Bahía  Honda,  con 
fondo  suficiente  para  buques  mayores;  el  Hortigosa, 
pequeño  puerto  que  se  abre  en  la  boca  del  rio  San- 
tiago  y  tiene  bastante  actividad;  el  puerto  de  Caba¬ 
ñas,  extenso  y  de  regular  fondo,  que  se  baila  casi 
dividido  en  dos  partes  por  la  pequeña  península  lla¬ 
mada  Cayo  de  Juan  Tomás;  el  hermoso  puerto  de 
Mariel,  con  fondo  para  buques  de  gran  porte,  co¬ 
rrespondiente  á  la  pobl.  de  igual  nombre;  Bañes, 
pequeño  puerto  sit.  Á  32  kms.  de  la  Habana,  con  al¬ 
gún  tráfico,  y  el  estero  de  Baracoa,  de  donde,  como 
hemos  dicho,  parte  la  divisoria  entre  las  prov.  de  la 
Habana  y  de  Pinas  dkl  Río.  En  la  costa  meridio¬ 
nal  merecen  especial  meución  las  siguientes  entra¬ 
das:  la  ensenada  de  Majana,  cercana  también  al  lími¬ 
te  con  la  prov.  de  la  Habana;  el  estero  de  Sabana 
la  Mar,  en  la  boca  del  rio  de  su  nombre;  la  ensena¬ 
da  de  Dayaniguas,  entre  los  ríos  San  Diego  y  Los 
Pnlacios;  el  embarcadero  interior  de  Cortés,  á  8  ki¬ 
lómetros  de  la  desembocadura  del  rio  San  Diego;  la 
Albufera  ó  Laguna  del  Gato,  que  comunica  con  el 
mar  por  tres  bocas  que  son  otros  tantos  esteros  y 
que,  respectivamente,  se  denominan  de  Lebisa,  de  la 
Corozal  y  del  Gato;  el  surgidero  de  la  Coloma,  en 
la  barra  del  río  de  su  nombre,  á  25  kms.  ai  SE.  de 
la  ciudad  de  Pinar  del  Río,  á  cuyas  comunicaciones 
marítimas  sirve;  el  embarcadero  interior  de  Colón, 
á  4  kms.  de  la  embocadura  del  río  La  Coloma,  á 
21  kms.  S.  también  de  la  capital  de  la  provincia;  la 
rada  de  Punta  de  Cartas;  el  puerto  de  Noda,  que 
forma  parte  de  la  bahía  de  Golafre;  el  surgidero  de 
Gnray  ó  Bailén,  en  la  boca  del  río  Arroyo  Puercos; 
el  reducido  embarcadero  de  la  Llanuza,  en  la  boca 
del  río  Cuyngufdeje,  y  la  ensenada  de  Juan  Claro, 
entre  el  Cabo  Corrientes  y  la  punta  del  Holandés. 
Forma  el  territorio  de  la  provincia  dos  penínsulas, 
una  mayor,  la  de  Guanacabibes,  en  el  extremo  SO. 
de  la  isla,  cuyo  istmo  se  extiende  entre  las  albuferas 
<le  Guadiana  al  N.  y  Cortés  al  S.,  y  otra  pequeña, 
)a  Juan  Tomás,  contenida  en  el  puerto  de  Cabañas. 
Como  ocurre  en  casi  toda  la  isla,  la  costa  de  Pinar 
dbl  Río  está  sembrada  de  cayos  y  de  bancos,  entre 
los  que  se  cuentan  en  el  N.  el  bajo  de  Sancho  Pardo, 
corto  y  aislado,  á  25  kms.  al  NO.  del  Cabo  de  San 
Antonio,  y  muy  temido  por  los  navegantes;  los  ca¬ 
yos  de  la  Leña,  que  se  levantan  al  E.  de  la  punta 
del  Cajón,  y,  sobre  todo,  el  arch.  de  Guaniguanico, 
que  se  extiende  desde  el  litoral  de  Mantua  hasta  el 
puerto  de  la  Mulata,  y  comprende  los  bajos  de  San¬ 
ta  Isabel  y  los  Colorados,  prolongados  y  peligrosos, 
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que  comienzan  cerca  de  la  punta  de  Abalos  y  ter¬ 
minan  en  Bahía  Honda;  de  sus  islotes  citaremos  los 
cayos  de  Buenavista,  Rapado,  Diego  y  Judas  y  los 
dos  de  Inés  de  Soto,  el  de  Lebisa,  el  pequeño  grupo 
de  los  Alacranes  y  el  Cayo  Blanco  delante  del  puer¬ 
to  de  la  Mulata.  Adyacentes  á  la  costa  S.  se  hallan 
la  exteusa  isla  de  Pinos  que,  geográficamente,  per¬ 
tenece  á  esta  provincia,  aunque  administrativamente 
corresponda  á  la  de  la  H&baua;  los  Cayos  de  Dios; 
el  grupo  de  San  Felipe,  en  el  que  descuellan  los  ca¬ 
yos  de  Rivera,  Juan  García.  Real,  Sijú,  Cocos,  Bal¬ 
tasar  y  Perro,  y  los  cayos  llamados  de  Cortés.  En¬ 
tre  los  cayos  y  bajos  existen  diversos  canales  que 
facilitan  la  comunicación  á  los  buques  de  escaso  ca¬ 
lado;  los  más  conocidos  de  la  costa  N.  son  los  de 
Buenavista,  de  Roncadero,  de  Cayo  Lebisa,  de  Ala¬ 
cranes  y  de  Cayo  Blanco,  y  en  la  costa  S.  el  Canal 
de  las  Cayamas,  entre  los  islotes  del  arch.  de  los 
Canarreos  y  el  sobrebanco  de  Vázquez  Queipo,  fren¬ 
te  al  estero  de  Sabana  la  Mar. 

El  territ.  de  Pinar  dbl  Río  puede  considerarse 
dividido  en  dos  partes;  una  más  pequeña  y  oriental 
que  forma  parte  de  la  región  baja,  ya  llana,  ya  on¬ 
dulada,  interrumpida  por  algunas  colinas  de  escasa 
altura  y  que  se  extiende  tambiéu  por  la  región  oc¬ 
cidental  de  la  prov.  de  Santa  Clara  y  por  todas  las 
de  Matanzas  y  la  Habana.  La  otra  parte,  mayor 
que  la  anterior,  es  la  peculiar  de  la  provincia  y  se 
caracteriza  por  una  cordillera  principal  con  sus  es¬ 
tribaciones  y  mesas.  Punta  Goberna,que  es  el  punto 
más  septentrional  de  Pinar  dbl  Río  y  se  encuentra 
á  6‘5  kms,  al  O.  de  Bahía  Honda,  está  sit.  á  los 
23°  1'  de  lat.  N.  y  83°  14'  de  long.  O.  del  Meridia¬ 
no  de  Greenwich.  al  paso  que  al  extremo  meridio¬ 
nal,  formado  por  el  Cabo  Corrientes,  corresponden  el 
paralelo  21°  43'  y  el  meridiano  84°  30',  aproximada¬ 
mente,  y  la  latitud  y  longitud  del  faro  del  Cabo  de 
San  Antonio,  punto  el  más  occidental  de  la  provin¬ 
cia,  son,  respectivamente,  21°  51'  y  84°  58'.  Toda  la 
porción  occidental  de  Pinar  dbl  Río  está  orogá¬ 
ficamente  dominada  por  la  sierra  del  Organo  que 
comienza  por  unas  colinas  que  se  levantan  acá  y  allá 
sobre  el  terreno  generalmente  llano  de  la  prov.  de  la 
Habana.  Cerca  de  Mariel  las  colinas  van  aumentan¬ 
do  en  número  y  en  tamaño  y  adquiriendo  una  dis¬ 
posición  más  ordenada,  para  convertirse  muy  pronto 
en  una  verdadera  sierra  de  aspecto  sumamente  pin¬ 
toresco,  apta  para  el  cultivo  y  famosa  en  la  historia 
de  Cuba.  El  esqueleto  de  las  montañas  de  los  Orga¬ 
nos  está  formado  por  una  piedra  caliza  azul  dura,  no 
claramente  cristalina,  cortada  por  pequeñas  vetas 
blancas  de  calcita.  Dicha  caliza  es  una  de  las  forma¬ 
ciones  más  antiguas  de  Cuba,  hasta  el  punto  de  que 
algunos  geólogos  las  hacen  corresponder  á  la  era 
paleozoica  y  otros  al  período  jurásico.  Sobre  la  refe¬ 
rida  base  dura  azulada  reposan  capas  de  calizas  más 
blandas  y  de  color  más  claro  y  algunas  de  arenisca. 
Desde  Mariel,  los  Organos,  interrumpidos  por  fre¬ 
cuentes  pasos,  se  encaminan  hasta  Guane,  donde 
bruscamente  terminan  en  dos  empinadas  montañas, 
que  guardan  como  vigías  la  últimamente  aludida  po¬ 
blación.  Al  O.  de  Guane,  el  país  se  presenta  prime¬ 
ramente  montañoso,  después  ondulado  y,  por  fin. 
llano,  haciéndose  por  grados  arenoso  á  medida  que 
se  aproxima  al  litoral.  A  lo  largo  de  la  costa,  tanto 
occidental  como  meridional,  hay  algunos  pantanos 
relativamente  de  corta  extensión,  simples  lugares 
bajos  donde  el  mar  entra  en  los  dominios  de  ln  tie¬ 
rra.  Pasado  Remates,  en  dirección  O.  siguiendo  el 
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promontorio  formado  por  el  Cubo  de  San  Antonio, 
predomina  la  formación  roqueña  denominada  diente 
de  perro ,  por  la  cual  se  hace  imposible  el  andar, 
llena  como  está  de  cavidades,  algunas  de  ellas  capa¬ 
ces  de  ocultar  á  un  hombre.  La  rica  tierra  que  se  en¬ 
cuentra  en  las  hendeduras  sostiene  espesos  grupos 
de  malezas  y  arbustos.  El  pala  presenta  un  aspecto 
salvaje  y,  una  vez  dejados  los  distritos  donde  se  co¬ 
secha  el  tabaco,  sólo  está  habitado  por  gentes  dedi¬ 
cadas  ai  carboneo. 

La  sierra  de  los  Organos  se  compone  de  muchos 
brazos  paralelos  y  sueltos,  dispuestos  de  NE.  á  SO., 
que  forman  una  gigantesca  masa,  un  verdadero  la¬ 
berinto  de  abruptos  valles  muy  semejantes  entre  si. 
Sus  laderas  están  cubiertas  de  una  vegetación  exu¬ 
berante  y  sólo  en  alguno  que  otre  punto  una  roca 
desnuda  exponiendo  su  blanca  superficie  caliza  mues¬ 
tra  la  firme  base  en  que  ha  echado  raíces  aquella  red 
inextricable  de  follaje  tropical.  De  las  paredes  estre¬ 
chas  de  los  cañones  que  dan  salida  á  los  valles  ha¬ 
cia  el  N.  y  hacia  el  S.  brotan  numerosos  manantia¬ 
les  que  van  á  engrosar  las  corrientes  á  las  que  se 
puede  ya  dar  el  nombre  de  ríos  antes  de  llegar  á  la 
vía  férrea  por  el  N.  y  á  una  distancia  todavía  más 
corta  por  el  S.  De  vez  eu  cuando  trozos  de  hulera  que 
á  primera  vista  parecen  salvajes  desiertos,  descubren 
á  los  ojos  de  un  observador  más  cuidadoso  señales 
inequívocas  de  antiguo  cultivo.  Un  grupo  de  bana¬ 
nas  vuelto  al  estado  silvestre  ó  de  plantas  de  café 
que  han  crecido  raquíticas  é  infecundas  en  su  lucha 
contra  sus  opresoras  vecinas.  En  los  reducidos  cla¬ 
ros  que  se  encuentran  se  levantan  miserables  chozas 
de  tablas  de  palmera  y  paja  ó  habitaciones  hechas 
con  restos  de  ladrillería  y  mortero  casi  perdidos  en 
el  bosque  y  que  pertenecieron  á  autiguas  quintas  de 
recreo.  Entre  las  montañas  de  los  Organos  y  la  costa 
meridional  que  acaricia  el  mar  Caribe,  la  provincia 
es  una  llanura  ds  una  anchura  máxima  de  32  kms. 
Sube  gradualmente  desde  el  nivel  del  Océano  hasta 
la  falda  de  las  montañas  en  la  proporción  de  7  ú  8 
pies  ingleses  por  milla  inglesa.  La  parte  marítima 
•s  en  extremo  llana  y  sólo  visitada  por  rebaños  de 
ganado  vacuno,  cuyos  pastores  viven  en  chozas  ais¬ 
ladas  ó  en  los  grupos  llamados  rancherías.  Siguiendo 
esta  costa,  que  en  conjunto  se  presentA  sin  peculia¬ 
ridades  dignas  de  mención,  hay  una  franja  de  man¬ 
glar.  Al  O.  de  Puerto  Cortés  la  costa  se  vuelve  más 
abrupta  y  las  aguas  son  profundas  junto  á  ella,  sin 
que  existan  por  allí  bajos  desde  Cortés  hasta  Bata- 
bailó.  Cerca  de  los  Organos,  la  llanura  meridional 
se  hace  más  ondulada  y  también  cortada  más  pro¬ 
fundamente,  por  corrientes  que  serpentean  entre  altas 
márgenes  cubiertas  de  palmeras,  b&mbús  y  árboles 
frutales  indígenas.  Al  N.  de  las  montañas,  entre 
ellas  y  el  mar,  que  está  más  cerca  de  ellas  aquí  que 
en  el  S..  el  terreno  es  más  áspero  y  se  halla  surcado 
por  colinas  de  cumbre  aplastada,  junto  á  las  cuales 
corren  los  ríos  entre  elevados  peñascos.  Más  allá  de 
Bahía  Honda,  entre  el  mar  y  el  pie  de  las  montañas, 
se  extiende  un  territorio  relativamente  llano,  con 
bosques  de  pinos,  de  encinas  cubiertas  de  orquídeas  y 
de  árboles  más  valiosos  de  madera  dura.  En  las  dos 
llanuras  al  N.  y  al  S.  de  las  montañas  se  levantan 
las  principales  poblaciones  de  la  provincia,  hallán¬ 
dose  las  mayores  de  ella  en  la  parte  meridional  de 
los  Organos,  á  lo  largo  de  la  línea  del  f.  c.  Occiden¬ 
tal.  También  contienen  estas  llanuras  los  más  impor¬ 
tantes  centros  agrícolas,  á  pesar  de  que  el  terreno  de 
las  montañas  es  mucho  más  rico.  Están  las  repetidas 


llanuras  formadas  principalmente  por  erosión ,  y  so  su¬ 
perficie  consiste  en  tierras  de  residuos,  procedentes  en 
su  mayor  parte  de  las  capas  calizas  inferiores  compues¬ 
tas  de  arcilla  roja  ó  negra  de  suma  fertilidad.  Otras 
porciones  de  las  llanuras,  alrededor  de  las  montañas, 
se  presentan  cubiertas  de  una  capa  de  arena  y  guija¬ 
rros  procedentes  de  aquéllas.  La  hidrografía  de  la  pro¬ 
vincia  se  distingue,  como  en  la  mayor  parte  de  Cuba, 
por  su  sencillez.  La  divisoria  es  la  cresta  de  la  cordi¬ 
llera  de  los  Organos.  Allí  donde  la  cordillera  se  pre¬ 
senta  múltiple,  la  divisoria  coincide  con  la  ramifica¬ 
ción  meridional,  es  decir,  que  la  sección  septentrional 
de  la  cordillera  ha  sido  objeto  de  una  profunda  erosión 
y  la  divisoria  se  ha  trasladado  al  S.  del  eje.  Los  ríos, 
desde  sus  fuentes  en  las  alturas  se  abren  camino  en 
derechura  al  mar.  No  todos  llegan  á  la  costa  porque 
los  llanos  que  atraviesan  tienen  el  subsuelo  compues¬ 
to  de  una  caliza  porosa,  á  través  de  la  cual,  no  sólo 
desaparecen  las  aguas  pluviales,  sino  que  se  pierden 
ríos  enteros.  Algunas  se  desvanecen  gradualmente, 
otras  se  precipitan  pintorescamente  en  cavernas  y 
otras,  en  fin,  pasan  por  debajo  de  loa  montes  y  vuel¬ 
ven  á  surgir  al  otro  Iftdo  de  las  sierras,  originando  un 
sinnúmero  de  pequeños  manantiales  de  aguas  frescas 
y  clarísimas.  Hay  extensiones  considerables,  despro¬ 
vistas  por  completo  de  agua  que,  con  todo,  se  mantie¬ 
nen  verdes  todo  el  año,  sin  duda  porque  las  raíces  de 
las  plantas  encuentran  humedad  á  muy  corta  distan¬ 
cia  de  la  superficie.  De  conformidad  con  este  hecho 
los  pozos  dan  excelentes  resultados  á  muy  escasa  pro¬ 
fundidad.  En  cuanto  á  las  denominaciones  de  las 
montañas  y  de  los  ríos,  la  sierra  de  los  Organos  toma 
los  nombres  de  Santa  Isabel  y  de  Santa  Ana  en 
Mantua,  Cuchillas  de  San  Sebastián  al  S.  de  Baja; 
sierras  de  Acosta  y  dei  Agiconal  al  NE.  del  valle 
del  río  Mantua;  cerros  de  Guane  ó  de  Cuyaguateje 
al  S.  de  Guane;  loma  de  Gramales  y  cerro  de 
Cabras  al  NO.  de  la  ciudad  de  Pinar  del  Rio;  Pan 
de  Axúcar  ó  Pico  Garrido  más  al  O.  que  los  anterio¬ 
res;  sierra  del  Infierno  al  NE.  de  la  misma  pobla¬ 
ción  en  el  punto  donde  enlazan  los  Organos  con  la 
ramificación  de  la  sierra  del  Rosario;  sierra  de  Gua¬ 
camayas,  Cuchillas  de  Gavilanes  y  del  Guao,  que 
son  secciones  del  mismo  Rosario;  sierras  de  Caigua- 
nabo,  de  los  Arcos  de  Cajalbana,  la  inaccesible  sie¬ 
rra  del  Abra,  el  Pan  de  Gunjaibón,  de  771  m.  de 
altura;  la  sierra  de  Linares,  la  de  Limones,  la  de 
Cacarajícara,  de  Rangel,  etc  Por  la  costa  N.  des¬ 
embocan  los  siguientes  ríos:  el  Guadiana,  formado 
por  varios  arroyos,  procedente  del  O.  de  Guane;  el 
Salado,  el  Santa  Lucía  ó  de  Malas  Aguas,  el  Man¬ 
tua,  nacido  en  la  sierra  de  Acostas;  el  Rosario,  que 
tiene  sus  fuentes  en  las  Cuchillas  de  Gavilanes;  el 
Santiago,  bastante  caudaloso  que  se  origina  en  la 
sierra  del  Naranjo  Dulce  y  al  desembocar  forma 
el  puerto  de  Ortigosa;  el  de  la  Dominica,  que  tieno 
sus  fuentes  en  la  loma  Pelada,  atraviesa  la  lag.  dei 
Caimán  y  des.  en  la  ensenada  de  Benet;  el  Mosqui¬ 
to,  venido  de  la  sierra  de  Anafe,  y  el  río  de  Bañes. 
A  la  ribera  meridional  van  á  parar  el  Bayate,  que 
recibe  las  aguas  del  Manantiales,  que  forma  una 
cascada  de  20  m.  de  altura;  el  Sabana  la  Mar,  el 
Bacunngua,  Los  Palacios,  el  San  Diego  ó  Caigua- 
nabo,  de  46  kms.  de  curso,  12  de  ellos  navegables 
para  pequeñas  embarcaciones,  que  nacen  en  las 
Cuchillas  de  Gavilanes,  atraviesa  durante  su  curso 
la  notable  arquería  natural  llamada  Los  Portales, 
formada  en  la  sierra  de  Arcos,  y  des.  al  O.  del  sur¬ 
gidero  de  Dayauiguas;  el  Rio  Hondo,  procedente  ds 
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ha  mismas  fúontálias  qñe  él  anterior ,  fertiliza  las 
vegas  de  tabaco  de  Bahía  Honda  y  Consolación  del 
Sur,  forma  el  estero  de  Masio  y  des.  en  la  albufera 
del  Gato;  el  rio  de  la  Coloma,  el  San  Juan  y  Martí¬ 
nez,  que  tiene  sus  fuentes  en  los  Organos  y  des.  en 
el  golfo  de  Guaniguanico;  el  Galafre;  el  Cuyagua- 
teje,  el  más  importante  de  la  provincia,  que  nace  en 
la  sierra  de  los  Organos,  en  el  punto  llamado  Reso- 
lladero,  recibe  algunos  afluentes  y  des.  en  la  ense¬ 
nada  de  Cortés  después  de  un  curso  de  79  kms., 
entre  ellos  21  navegables. 

Abundan  en  el  territ.  de  Pinar  del  Río  las  lagunas 
y  albuferas,  de  las  que  para  abreviar  sólo  citaremos 
las  de  Melones,  de  Salina,  Larga,  Redonda,  del  Jo- 
vero,  del  Bojeo,  de  la  Siguanea,  del  Algodonar,  de 
López,  de  Ahogacnballos,  del  Gato,  del  Masio,  He¬ 
rradura,  de  Macurijes,  de  Piedras,  de  Fuentepalo- 
ma,  de  Sábalo,  de  Cortés,  de  Guadiana,  de  Santa 
María,  del  Pinosolo  y  de  Gamboa,  esta  última  de 
agua  dulce,  no  obstante  lo  cual,  comunica  con  el 
mar. 

El  clima  de  esta  provincia  goza  fama  de  ser  uno 
de  los  más  suaves  de  Cuba  y,  en  general,  el  más 
agradable,  asi  por  su  temperatura  como  por  sus 
apacibles  vientos  y  sus  condiciones  higiénicas. 

Ya  hemos  visto  la  suma  actual  de  su  población, 
asi  como  la  que  tenia  en  1907.  En  esta  última  fecha 
se  dividía  por  la  raza  de  la  siguiente  manera: 


Blancos  nativos . 165,019 

»  extranjeros .  15,483 

Negros .  35,753 

Mestizos . 23,512 

Amarillos .  605 


Por  su  nacimiento  se  distribuía  la  población  en 
223,556  cubanos,  14,251  españoles,  730  africanos, 
540  chinos.  465  norteamericanos,  118  portorrique¬ 
ños,  104  súbditos  del  Reino  Unido,  96  europeos  de 
diferentes  puntos  no  incluidos,  68  franceses,  39  me¬ 
jicanos,  26  americanos  del  Centro  y  del  Sur,  9  de 
otras  Antillas  y  370  de  varios  países  no  menciona¬ 
dos.  Existían  35.564  personas  nacidas  de  unión  ile¬ 
gitima,  de  los  que  18,522  eran  blancos  y  17,035  de 
color.  El  número  de  analfabetos  mayores  de  diez 
años  ascendía  á  98,126,  pero  este  número  se  ha 
rebajado  considerablemente,  lo  mismo  que  el  prome¬ 
dio  anual  de  defunciones,  que  en  el  período  com¬ 
prendido  entre  1900  y  1906  era  de  un  13  por  1,000. 
Hoy  puede  decirse  que  no  hay  analfabetos,  como 
do  sean  los  inmigrantes  extranjeros  que  allí  se  esta¬ 
blecen. 

La  riqueza  de  la  provincia  se  cifra  casi  exclusiva¬ 
mente  en  la  agricultura,  y  hoy  Pinar  dbl  Río  es  la 
región  del  tabaco  por  excelencia.  El  genuino  tabaco 
de  Vuelta  Abajo  no  tiene  igunl  en  el  mundo,  á  pe¬ 
sar  de  lo  relativamente  moderno  de  su  cultivo.  Las 
clases  más  superiores  se  cosechan  en  las  cercanías 
de  San  Juan  y  Martínez,  y  en  San  Luis;  el  que  se 
da  en  los  distritos  altos  se  considera  un  tanto  menos 
estimado.  Ya  hemos  visto  que  la  provincia  posee 
también  ricos  bosques,  y,  además,  en  el  interior  de 
sus  montañas  hay  minas  de  oro,  plata,  cobre,  car¬ 
bón  de  piedra  y  canteras  de  mármoles,  alabastros  y 
jaspes  de  variados  colores,  jabón  mineral  y  guano. 
En  la  lag.  de  Cortés  existen  salinas  capaces  de  abas¬ 
tecer  á  toda  la  isla.  También  se  producen  caña  de 
azúcar,  arroz,  maíz,  cafó,  fríjoles,  verduras  y  forra¬ 
jes.  Hay  denunciadas  cerca  de  500  minas  de  cobre, 
hierro,  plomo  argentífero,  asfalto,  carbón,  oro,  etc. 
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La  cria  de  ganado  ha  alcanzado  considerable  impor¬ 
tancia,  aunque  no  tanta  como  en  las  demás  pro¬ 
vincias.  En  1907  Ja  producción  de  Azúcar  fué  de 
33,651  ton.,  ós  decir,  aproximadamente  una  cin¬ 
cuentava  parte  de  la  total  de  la  isla  en  aquel  enton¬ 
ces.  En  la  zafra  de  1919-1920,  molieron  nueve  cen¬ 
trales  con  una  producción  de  108,403  ton.  de  azúcár 
y  4.588,875  galones  de  miel  (34  á  59°.  de  pureza). 
La  industria  tiene  escasa  importancia  y,  en  general, 
se  reduce  á  las  labores  propias  del  cultivo  del  ta¬ 
baco.  En  cambio,  el  comercio  es  activo  y  su  base 
consiste  en  la  exportación  del  repetido  producto  á 
la  Habana  y  al  resto  de  la  isla.  Lo  facilitan  las  co¬ 
municaciones  terrestres  y  marítimas,  y  aumentará 
grandemente  con  la  prolongación  del  f.  c.  del  Oeste 
que  hoy  llega  hasta  Guane.  Esta  es  la  única  línea 
existente  y  atraviesa  el  país  de  NE.  á  SO.,  proce¬ 
dente  de  la  Habana.  En  lo  judicial  forma  la  provin¬ 
cia  una  Audiencia,  cuyo  territorio  se  divide  entre  los 
partidos  judiciales  de  Pinar  del  Río,  Consolación  del 
Sur,  Guanajay,  Guane  y  San  Cristóbal,  cuyas  se¬ 
des  son  también  las  principales  poblaciones.  Además 
de  las  instituciones  propias  de  las  provincias,  tiene 
Pinar  dkl  Río  Instituto  de  segunda  enseñanza,  y 
forma  una  diócesis  cuyo  territorio  coincide  en  abso¬ 
luto  con  el  provincial.  Fué  creada  por  León  XUlel 
20  de  Febrero  de  1903,  y  su  primer  obispo  fué  Brau¬ 
lio  de  Orne  y  Vivanco.  Actualmente  (1921)  lo  es  el 
doctor  Manuel  Ruiz,  de  nacionalidad  cubana  y  uno 
de  los  mejores  oradores  cou  que  cuenta  el  clero  na¬ 
cional.  En  1910  comprendía  27  parroquias.  Los 
términos  municipales  de  la  provincia  son:  Artemi¬ 
sa  (21,497  h.),  Cabañas  (17,645  h),  Candelaria 
(9,691  h.),  Consolación  del  Norte  (13,597  h.),  Con¬ 
solación  del  Sur  (32,496  h.),  Guanajav  (11,745  h.), 
Guane  (20,046  h.),  Mantua  (10,592  h.),  Mnriel 
(8,614  h.),  Los  Palacios  (13,490  h.),  Pinar  del  Río 
(47,858  h.),  San  Cristóbal  (13,195  1».),  San  Juan 
y  Martínez  (17,214  h.),  San  Luis  (10,547  h.)  y 
Viñales  (12,971  h.).  La  capital  es  la  c.  de  Pinar 
del  Rio. 

Partido  juímcial 

El  p.  j.  de  Pinar  dbl  Río,  cuya  capital  es  la 
ciudad  de  este  mismo  nombre,  comprende  los  juzga¬ 
dos  y  términos  municipales  de  Pinar  del  Río  (urba¬ 
no  y  rural),  de  San  Luis  y  de  San  Juan  y  Martínez, 
con  una  población  total  de  75,619  h.  y  una  super¬ 
ficie  de  2,425  kms.* 

Municipio  y  ciudad 

El  mun.  de  Pinar  dbl  Río,  que  ocupa  una  su¬ 
perficie  de  1,548  kms.1,  confina  por  el  N.  con  el 
término  de  Viñales,  al  E.  con  el  de  Consolación  del 
Sur,  al  S.  con  los  de  San  Luis  y  de  San  Juan  y 
Martínez,  y  al  O.  con  este  mismo.  Su  territorio, 
llano  y  poco  fértil  al  SO.,  se  presenta  más  quebrado 
en  el  centro  y  fragosísimo  hacia  el  NO.,  donde  se 
encuentran  sus  principales  alturas,  como  las  Sierras 
de  Gramales  y  del  Sumidero,  el  solitario  y  elevado 
Cerro  de  Cabras,  la  Loma  de  las  Calabazas,  las 
Cuchillas  de  San  Sebastián  y  otras  variad  Entró 
los  ríos  más  caudalosos  que  riegan  su  término  se 
cuentan  el  Cuyaguateje,  que  es  al  mismo  tiempo  el 
más  importante  de  la  provincia  y  nace  dentro  del  tér¬ 
mino  municipal  en  el  Cerro  de  Cabras;  el  Río  Frió, 
el  de  San  Francisco  y  el  Sansueñas,  tributario  del 
Cava  guate  jo:  el  río  Gunmá  ó  de  la  Llanada,  que  se 
I  llama  también  de  Pinar  del  Río;  el  de  San  Sebas- 
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tián,  el  de  la  Coloma  y  el  Serrano  6  Ajiconal,  ha¬ 
biendo,  además,  una  porción  de  corrientes  más  cor¬ 
tas  y  menos  caudalosas. 

Según  el  censo  de  1902,  contaba  el  municipio  con 
una  población  de  50,071  h.,  de  los  que  10,634  co¬ 
rrespondían  á  su  cabecera;  pero  en  1916  la  pobla¬ 
ción  había  ascendido  á  52,472  h.  Según  el  censo 
de  1919,  K  población  del  término  municipal  es  de 
47,858,  de  los  que,  aproximadamente,  pertenecen 
á  la  ciudad  unos  15,000  b.  Para  la  administración 
municipal  divídese  el  término  en  los  siguientes  ba¬ 
rrios:  Cabezas  (890  h.),  Cangre  j(3,157  h.),  Gra¬ 
nules  (731  h.),  Guayabo  (1,105  h.),  Isabel  María 
(706  h.)y  Marcos  Vázquez  ( 1,279  h.),  Matahambre 
(1,783  h.),  Nombre  de  Dios  (1,410  h.),  Ovas  l.° 
(2,224  h.),  Ovas  2.°  (1,106  h.),  Paso  Viejo  (2,477 
habitantes),  Punta  de  Palma  (468  h.),  Primero  Tai- 
ronas  (1,792  h.),  Primero  Norte  (5,016  b.),  Prime¬ 
ro  Sur  (3,092  h.),  Quemados  de  Pineda  (3,553  h), 
Río  Feo  (1,506  h.),  Río  Séquito  (3,314  h.),  San 
José  (3,090  h.),  Sumidepo  (1,493  h.),  Segundo 
Taironas  (2,046  b.),  Segundo  Norte  (1,510  b.)  y 
Segundo  Sur  (4,110  h.).  La  principal  producción 
de  este  término  es  el  tabaco. 

La  c.  de  Pinar  del  Río,  capital  de  la  provincia, 
del  partido  judicial  y  del  municipio  y  sede  de  la  dió¬ 
cesis  de  su  nombre,  está  sit.  á  176  kms.  de  la  Ha¬ 
bana,  á  los  22°  22'  40"  de  lat.  N.  y  asentada  sobre 
una  loma  en  la  vasta  y  hermosa  sabana  que  se  ex¬ 
tiende  al  S.  de  la  sierra  de  los  Organos,  á  25  kms. 
al  NO.  del  pequeño  puerto  de  La  Coloma,  por  don¬ 
de  la  población  realiza  el  tráfico  de  su  tabaco  de  la 
Vuelta  Abajo  y  con  el  cual  está  unido  por  una  cal¬ 
zada.  Tiene  est.  f.  c.  del  Oeste  y  comunica  por  me¬ 
dio  de  carreteras  con  la  Habana,  Puerto  Esperanza, 


la  costa  N.,  Suave  y  Luis  Lazo,  San  Juan  y  Punta 
de  Cortés,  Herradura,  San  Diego  de  los  Baños  y 
Paso  Real  de  San  Diego,  Cayajabos  y  Puerto  de  la 
Güira,  y  Guanajay  y  Cabañas. 

Tiene  calles  anchas  y  de  moderna  construcción 
y  algunos  buenos  edificios  públicos,  entre  los  que 
hay  que  mencionar  la  iglesia  parroquial,  construida 
en  1710;  la  Casa  de  Gobierno,  el  Hospital  provin¬ 
cial  de  San  Isidro  Mayor  y  el  teatro.  En  Pinar 
del  Río  hay  Gobierno  civil,  Jefatura  de  Montes  y 
Minas,  consulados  de  España,  Uruguay  y  China, 
Escuela  Normal  de  Maestros  y  Maestras,  Casa  de 
Salud  de  la  colonia  española,  est.  de  telegrafía  sin 
hilos,  diversos  hoteles,  industrias  de  aguardientes 
y  licores,  de  aserrar  maderas,  cemento,  curtidos, 
electricidad,  gaseosas,  hielo,  jabón,  jugo  de  pifias, 
libros  rayados,  mosaicos,  talleres  de  pirotecnia,  se¬ 
llos  de  goma,  tejas  y  ladrillos  y,  sobre  todo,  ciga¬ 
rros;  sucursales  del  Banco  Español  de  la  Isla  de 
Cuba,  del  Internacional  de  Cuba  y  del  Nacional  de 
Cuba;  Colegios  particulares  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen,  del'Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  las  Mercedes  para  niñas,  y  de  escola¬ 
pios,  y  otro  titulado  la  Academia  para  niños.  Publí- 
canse,  además  del  Boletín  Oficial  de  la  provincia, 
seis  periódicos,  alguno  de  ellos  diario.  La  iglesia 
más  importante  es  la  catedral  dedicada  á  San  Ro¬ 
sendo  ,  pero  merecen  también  citarse  los  templos 
protestantes  bautista  y  episcopal  del  Sur.  La  vida 
social  está  representada  por  las  sociedades  Antonio 
Maceo,  Colonia  Española,  Centro  de  Comerciantes 
de  la  Colonia  de  China,  Patria  y  La  Redención.  I-a 
población  tiene  alumbrado  de  gas  y  eléctrico.  El 
clima  de  la  misma  es  suave  y  sano.  He  aquí  algunos 
de  sus  principales  datos: 


Temperatura 
media  anual 

Máximo 

de  la  temperatura 
medie  mensual 

Mínimo 

de  la  temperatura 
media  meneual 

Liarla  al  mee 

Presión 

atmosférica 

Enero . 

20°6 

C. 

25°5 

C. 

16°1 

C. 

73 

mm. 

766 

mm. 

20 

Febrero  ... 

22°2 

26°6 

> 

17°2 

61 

» 

763 

» 

V 

Marzo . 

23°3 

28°3 

» 

n°8 

» 

79 

» 

764 

23 

Abril . 

2í°4 

» 

29°4 

> 

18°9 

61 

762 

19 

Mayo . 

26° 

» 

30°5 

> 

21°1 

y> 

203 

» 

760 

14 

Junio . 

26°6 

» 

31°1 

» 

22°2 

y> 

103 

760 

r 

% 

Julio . 

27°7 

32°2 

» 

23°3 

» 

157 

» 

763 

» 

10 

Agosto . 

27°7 

» 

32°2 

» 

22°8 

178 

» 

764 

* 

7 

Septiembre  .  .  . 

27°2 

31°6 

22°8 

> 

274 

> 

762 

* 

7 

Octubr*  .... 

26° 

» 

29°9 

» 

27  °7 

147 

» 

761 

» 

8 

Noviembre  .  .  . 

23°3 

> 

27°7 

» 

18°9 

» 

36 

» 

763 

i 

14 

Diciembre  .  .  . 

21°7 

> 

26° 

» 

17°2 

y> 

38 

763 

» 

10 

La  temperatura  media  absoluta  viene,  por  consi¬ 
guiente,  á  ser  de  24°7  C.,  y  las  variaciones  de  la 
media  mensual  ascienden  á  7°1  C.  La  máxima  abso¬ 
luta  en  el  período  de  1900  á  1907  fué  de  36‘6  ob¬ 
servada  en  el  último  de  dichos  años,  y  la  mínima  ab¬ 
soluta  fué  de  7*7.  La  dirección  de  los  vientos  suele 
ser  la  del  E.,  excepto  en  los  meses  de  Febrero,  Oc¬ 
tubre  y  Noviembre,  en  que  la  cambia  por  la  del  SE. 

Historia.  Pinar  del  Río  fué  fundado  en  1571 
por  Melchor  de  Rojas,  pero  la  población  y  la  juris¬ 
dicción  se  crearon  de  1772  á  1776  por  iniciativa  del 
marqués  de  la  Torré  y  recibieron  el  nombre  de  Nue¬ 
va  Filipina  en  honor  de  dicho  prócer,  cuyo  nombre 
de  pila  era  Felipe.  Sus  habitantes  tuvieron  al  prin¬ 
cipio  que  defenderse  de  los  ataques  de  los  indios  que 
todavía  quedaban  por  aquella  parte  de  la  isla  y  que 
eran  de  carácter  sumamente  feroz.  Viéndose  la  im- 


|  posibilidad  de  reducirlos,  el  juez  José  López  de  Ga¬ 
vilán  recibió  orden  de  exterminarlos,  y  así  lo  hizo, 
quedando  entonces  pacificado  el  país.  La  nueva  po¬ 
blación  fué  cambiando  poco  á  poco  su  nombre  por  el 
de  Pinar  del  Río,  por  existir  en  sus  alrededores  un 
gran  pinar  y  hallarse  sus  terrenos  cruzados  por  el 
río  de  la  Llanada,  llamado  también  Guamá  ó  Piuar 
del  Río,  según  hemos  dicho  antes. 

Pinar  de  Moreno.  Gtog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cá- 
ceres,  mun.  de  Talavuela. 

Pinar  (Conde  del).  Genealog.  Título  del  reino 
otorgado  en  1735;  desde  1898  lo  posee  don  José 
Mon  y  Chinchilla. 

Pinar  del  Río  (Marqués  de).  Genealog .  Título 
del  reino  otorgado  en  1885;  desde  1909  lo  posee 
don  Marco  Aurelio  González  Carvajal  y  González 
Carvajal. 
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Pinas  (PTorbíícia).  Bioy  PotiíM  que 

floreció  á  madUdosir  -le i  K.xglo  iv  y  ligan*  «ifittf»  íós 
il»maa  qa»  >»\áitárt  4  «ofto  de  Isabel  I,  Fué  jy 
primera  dama  m  *1  Parnaso  ea|wñal^ Abr 

marido  parte  m  ja»  poéticas  y  gicmudo  .f»* 

canciones  que.  g**r,lw*  df  roés  crédito  ñu 

ép  rcba^iau  la  feáfe:íif;;¿||tí?t 
raí  de  loa  UQVnd.>rea  erd'iiéoa,  cauta  ana  umoro*  tía 
lea  ó  fengíVÍdi,  f»oti«Í4rou<ió  »ué  dolcuvía.  Usa  de 
nhras  rnáü  unta  Me*  e«  «u  J ntg o  fráp&ito*  qué  íiy  ui  ti 
eú  pri/uer  lugar  entre  ana  cüíójvoaúnúti<a»  fófdutifa* 

en  «í  d«  151 J 


qüé^.'t 


_ _ 

fán  «I  lome  I i  doi  C'Mótnrf'n  tat/t ¿lana  dte? 

ugh<  X  r„  editado  por  Fon*  c hé -•  De  1  bu«<*  '.fojub* qd o 

jvartfe  de  I»  finita  Hi Uiotwi  ;¡*  Ahí ,vu  Crtsttíñnos, 
tí  guian  laáobrááqUe  «a  consé'vañ  de  esta  paeJUscr, 
Pisar  Md  y  a  (ÉJütJtifOO),  Bug.  Pintor  «fsjmóoj, 
tí  en  Madrid  en  I»  itegMtd*  mitad  del  üi^Ur  &n  >  Fot» 
jjíftvípo^o  d«5  la  E>>»ifci$  Especial  d*i  Pttuurai  (£*>**¿¿1- 
*ut*  y  Graimdo,  y  catre  sus  obt-né  son  de  citar  C*  «ti¬ 
po  4*  bi  na?  tira*  y  f$*caeriifi  <Jk  irraaádtü 

FINARA.,  Q»  nntigou  dsl  Asia  Menoír  &h 
la  Licia,  *it.  ai  pié.  dé  i  inodt.e' Crago.  Cerca  deí  tu¬ 
gar  mod.nrnp  dé  He  vea  todavía  yua  iwpóC 

lames  ruinn.s  da  liüujdasf  lóáti'oé,  sepülci-oí*  y  de 

upiclion  palacjoa  )uri  ÍmulaiTn« 

FINARCICO,  LLOvTO*  m.  dirti.  de  Xviruiw 
<*IN  AttO-(Anói'fP>  y.  ¿it’ú .  Médica  fraseé*,  jp.ép 
M>>  y-sur-Siun*  ( A »* h  - 1  eu  JXIi  $»gtuó  priméra  lóu 
estudios  de  la  KiiouUnd;  de  Fimnácrii  y  luego  se  de¬ 
dicó  4  la  m é»Í fcíim l  'ifeU»rjí,ñdoaw  eif’lri  Facultad  da 
Perl»  en  187  4.  S  u  espécréii 

■  dad  ea  Ir  ob-temda,  bq/mu»- 
do  nido  nombrado  en  I8&2 
locólogo  de  j^hoapíiplebs  y 
A»  IttHtl  obtuvo  U  OfKodio,  dn 
óbaitdriciu  arravu  A  ltt'ÓétaMÍiv 
Mátérnídad  rie  París  ( Hiiüdé • 
loequó).  Pin  aro  s*  luí  bacila 
célebre  como  profesor,  coi  o  ó 
éituíqo  y  cómo  operad  oí  ,  bí\ 
feWodo  sido  el  rnnoyador  eú 
Kriineia.de  i  a  oparnción  da 
U  8ÍnfinmlumV«  ,  t£e  j.nícmbrü 
PP^^Í  la  Acndeniili  d«  •  \í?dic*r»ft 
Adi dfe  PUittA  >  >ntbáde>’ó  de  ía  Ogióñ  da 

Hi*nyr  .  Futre,  «ují  uoraa 
PíVcí  He.  $k.  Imitit*  ¿htdit  rttt 
pot Kt  4 a  ? té  fir+Mt  #/  du  JtwMrt*  <w¿po-pú?Jé- 

TiOtnhle  •bi^torai  1 1.H-T4);  T-'nité  un  pal¬ 
par  >f  . ^  p<xf  t*~ 

t*Z9¿*  (PtírÍBr  iSTAj;;  'feifí  tásf/h'icát* 

,fS  pqikvH’jy'itf** ;• 

iíisn  fitiplhi  de  H  MAiernitlf  <U  CtíZ$'ttUé4*‘ry, .;  í^2 
¿ñifM-tñ-  WW  { Purt.M,  J‘>8§  j.  VUtitfit*  títotifrlifak 
i  Pnríév  V8tíy),  ¿a  ptiMeuiiu-i;*  *(«  prt*»**r  ( ¡  'JO  í », 
^íir  if Cúvrptucr  *ln  rhínuuj^cn'iHtí  Mí  thl>ira{  rAet  Ui 
tftwttil;  7fi'ait9,<u*>t  4*-  Hintf&h*  -pnlir.0; 

. r/í^>^ . «•«  eolA borne con  \V;éPlrH  ¡  LHÍH>};  PeüHt^-e 
mMtt'f-thtrú rg icm (t .  en  colaboración  con  tíri^áóí  ? 
Uéc|*i^(100l);  oí  a  o  na  rió  sobre -«I  [Pühú*v'*u  mí*  t  <)¿ 
iit'rtaii vxu  Btiii49iccgnt<y  otro?  tmfy.jo'5  i ?rn*o**t-i»ü «e. 

PiKAXiy  (i'v*votuX  #m  PuPu.-o  y  díjdóir»4'ti>:<> 
fntr;ftáliit".p.;';é'ó'  Ia  prlnrern  et 


Gróóttu  £'\¡s»rd 


bpm  { ÍVjrls,,  ÍBHIíV:  BryturfjjittfópU*1**  ( Pufls,  1884); 
JÍ¿in  /<)w'tít{i  \  ía  PñUMop&i*  dn  Ihaií- 

<  Pnri»,  sU.e, 

FliárA|l,írIÁ.-;C  'Mh\  'Si  géítaía  PmnrrHa  Cu**. 
éb.  iiav  seCóid d  ¿ f?» C4í^Jt4fwM<»ú/r^»  ,L, ,  ínnbt- 
3  Podóse  éo,  »  ter&btui n niijiyhi' i  Micofuw  y 

ÚUr .  \  \  ■'.  //''',*/•!'  ’'T  X 

fíl  géa«r«  Nyiii  es  at#jumo  del 

L. ,  ds  i*! .  •-í-.u>'!hí  dá  ís*  cúmpuesias.  El  gv- 

ñero  VCU.  H  «híóoímo  del  ftlobif***  íh» . 

■'{¡■■.VtófñntfifiniH* *  Mebtuv  de  la  familia  dñ  UU  escró- 
rularíáceH^ 

FINARÁ  #*ag.  Hio  do)  BrubiL  nt)  ú  Í5?t  do 
'lía Uva-  brtu  a  pí:  tu  üiMní  píV)  4»  0»  rtible  fe  4*sVm  boen 
en  si  »»u¡r. 

PINAHEJO.i,.  dbr..  fú:íA?;, 

GiOff'-y  ilurC  níts.  fes  tfe  Suenen, 

qiie  cr^i#v  dé  (pifia*. 

erjfrró? / éeg.fen  el  cenan d«  V9Í8.  Se  campumi  He  la 
Vilíndasu  nombre  v  de  95  o/v  Hibergues  aÍí<Ímlns. 
C'orr?¿j*pnde  fti  p.  j..  de  San  C|  e»u  en  te,  dióc .  de 
Ou*>ítn>,;  y  sata  sit.  &  22  km#,  da  U  c&Wera  doí  pnr- 
tifif>yu22  de  \b  ost.  de  Vj  llar  roldo  do,,  qne  «sT<t  müs 
tn'oüm.  Terreno  llano*  produce  prmeipajmanuv  c.t>> 
fénica^  viíi.n  y  acedé:  crin  dé  gAf^do  lanar  y  c^jíVió; 
•sbútVi»  U'  mi*  dé.  perdilt  V  Hebré.  Alnmbrúda  flé<r- 
tr í*yo :  frícurdn* 

ÍPÍNAI^fe40éu/V.'' ■</.  Mari,  de  lu  proy.  de  Bogo- 
vjV,  qnn  tionetó  *ío  12>  e:  y  albergués  y  48fl  h  .  «o- 
gúu  ef  cétt*o.  d»  lyjti  conipnne  de?  iug.  do  sur 
ucprtbre  4  ^  é.  y  nUjergíjes  aislados  Correspofide 

oj  p.  j  dó  Cu«‘iííir  diuc:  «je  K-'govia,  y  ««ti  «ityadó 
ceí-cn  dé  ^áncbqnuñc,  en  la  cnriv  <íle  Hcgcvia  é  Va* 
lifldoiíí);  Pródúré  principabbnóté  éeWAloíi..  garba  tí* 
.*dS.,;'aJgsi*r<)ba«  y  liortalixas^  ;.Cj>  .  o. 
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PINARELLO  —  PINAROPAPO 


PINARELLO.  Qeog.  Bahía  de  la  costa  oriental 
de  la  isla  y  dep.  francés  de  Córcega.  Está  compren¬ 
dida  entre  la  puntu  de  Presea  Giocana  y  el  islote 
Pinarello,  y  tiene  más  de  1  milla  de  seno.  En  sus 
cercunias  lia  y  varios  bajos  y  escollos.  En  el  islote 
hay  una  torre. 

PINARES.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Viilaviciosa,  parr.  de  San  Juan  de  Cas- 
tiello. 

Pina RB8  (Los).  Qeog.  Cas.  de  la  prov.  de  Alme¬ 
ría,  mun.  de  Pulpi. 

Pinares  (Marqués  db).  Qenealog.  Titulo  del  rei¬ 
no  otorgado  en  1763;  desde  1891  lo  posee  donjuán 
Manuel  de  Sautistebap  y  Salafranca. 

PIN  ARIA  (Lby).  Der.  rom .  Ley  citada  por 
Gayo  (IV,  15).  Se  iguora  su  fecha,  uo  existiendo 
prueba  alguna  de  que  sea  la  misma  citada  por  Ma¬ 
crobio  ( Satura I,  13)  y  decretada  en  el  año  281  de 
Roma,  siendo  cóusules  L.  Pinarius  y  Furius.  Es 
importante  por  iutroducir  una  variación  en  la  legis 
actio  per  sacramentum,  otorgando  á  las  partes  el  que, 
una  vez  planteada  ésta,  pudiesen  pedir  que  se  sus¬ 
pendiese  el  procedimiento  durante  un  plazo  de  trein¬ 
ta  días,  prometiendo  bajo  danza  (vadimodinm)  con¬ 
currir  durante  él  ante  el  magistrado  para  elegir  un 
indea  que  resolviese  sobre  quién  tenia  razón,  substi¬ 
tuyendo  asi  la  jurisdicción  del  Tribunal  de  los  cen- 
tuuviros  ó  de  los  decenviros  por  la  de  dicho  juez, 
como  ocurría  ya  antes  en  \a  judiéis  postulado.  Crée¬ 
se,  sin  embargo,  que  tal  facultad  estaba  limitada  á 
los  casos  de  materias  personales  y  á  los  de  materias 
reales  que  no  excediesen  de  1,000  ases.  V.  Sacra- 
iibntum. 

Pjnaria.  f.  Hist.  Decíase  de  una  de  las  antiguas 
tribus  de  Roma. 

PINARIEGO#  GA.  adj.  Perteneciente  al  pino. 

PINARIO.  Antig.  Sacerdote  de  Hércules.  El 
culto  de  Hércules  fué  introducido  en  el  Lacio  por 
Evandro  en  conmemoración  de  la  victoria  de  dicho 
héroe  sobre  el  grandísimo  ladrón  llamado  Caco. 
A  dicho  culto  estaban  dedicados  los  individuos  de  las 
familias  de  los  Potitios  y  Pinarios.  El  altar,  que  es¬ 
taba  situado  en  el  Forum  Boartum,  llegó  á  ser  céle¬ 
bre  con  el  nombre  de  Ara  Maxima .  Durante  cuatro 
Biglos  las  dos  familias  se  cuidaron  del  mencionado 
culto,  pero  luego  lo  confiaron  á  esclavos,  aconsejadas 
por  Appio  Claudio.  En  castigo,  aquéllas  quedaron 
extinguidas  y  éste  ciego. 

Pinario  (San  Martín).  Geog.  eel.  Antiguo  mo¬ 
nasterio  benedictino,  sit .  en  la  ciudad  de  Santiago. 
*  El  origen  del  monasterio  está  en  otro  llamado  Santa 
Marta  de  la  Corticela,  fundado  probablemente  por 
los  monjes  de  Antea ltares  á  mediados  del  siglo  ix  y 
derribado  á  fines  del  mismo  siglo.  Entonces  el  obis¬ 
po  Sisenando  (899)  edificó  el  monasterio  de  San 
Martín  Pinario,  al  que  se  trasladaron  los  monjes 
de  Santa  María  de  la  Corticela,  en  cuyas  propieda¬ 
des  y  derechos  sucedió  á  aquella  comunidad,  que 
en  su  consecuencia  siguió  celebrando  diariamente 
en  la  propia  capilla  los  divinos  oficios.  En  912.  por 
consejo  y  consentimiento  de  Sisenando,  Ordoño  II 
confirmó  á  los  monjes  de  San  Martín  Pinario  en 
la  posesión  de  Santa  María  de  la  Corticela  y  hasta 
últimos  del  siglo  x  continuaron  oficiando  en  la  repe¬ 
tida  capilla  de  Santa  María:  pero  dados  los  incon¬ 
venientes  que  ello  traía,  el  obispo  San  Pedro  Mo- 
zonzo  levantó  en  el  monasterio  una  pequeña  iglesia 
dedicada  también  á  San  Martín.  Esto  ocurrió  rei¬ 
nando  Bermudo  II  y  su  mujer  doña  Velasquita. 


Esta  capilla  fué  ampliada  en  tiempo  de  Alfonso  VI 
por  el  abad  san  Adulfo  y  por  su  sobrino  Leovigildo, 
que  le  sucedió.  Al  fin  del  siglo  xv  tuvo  San  Mar¬ 
tín  Pinario  un  gran  acrecentamiento  al  unírsele# 
de  orden  de  los  Reyes  Católicos,  los  monasterios  de 
San  Payo  de  Autealtares,  San  Pedro  de  Fora,  San 
Félix  de  Solovioy  otros  muchos,  cuyo  número  llega 
á  32.  Sus  vasallos  pasabau  de  3.000,  y  los  bene¬ 
ficios  que  proveía  eran  más  de  480.  Reconocíanse 
como  foreras  suyas  las  casas  de  Letnos,  Altamirs# 
Monterrey  y  Andrada,  y,  además,  los  franciscanos 
de  Santiago,  que  le  dan  una  cestilla  de  peces  cada 
año  en  reconocimiento  á  la  merced  que  usó  el  abad 
de  San  Martín  Pinario  con  san  Francisco,  dándole 
el  sitio  en  que  fundó  su  primer  convento.  Toda  esta 
opulencia  la  empleaba  esta  casa  en  recibir  y  agasa¬ 
jar  á  los  peregrinos  de  Santiago,  en  lo  cual  no  la 
igualó  ninguna  otra  de  España.  Desde  el  siglo  xvi 
estuvo  unida  á  la  Congregación  de  Valladolid  y  fué 
suprimida  en  el  pasado. 

Bibliogr.  Flórez,  España  Sagrada  (XIX ,  26-29, 
Madrid,  1765). 

Pinario  (San).  Hagiog.  Los  martirologios  mencio¬ 
nan  á  este  sauto  mártir  africano  el  27  de  Marzo. 

PINARNEGR1LLO.  Qeog .  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Segovia,  que  consta  de  157  e.  y  albergues 
y  473  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las 
siguientes  entidades: 

Kilómetro#  EdWtrio# 


Pinarnegrillo,. lugar  (le.  .  .  —  146  461 

Temeroso,  caserío  á  .  .  .  .  6  10  12 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados .  —  1  — 


Corresponde  al  p.  j.  de  Cuéllar,  dióc.  de  Segovia, 
y  está  sit.  cerca  de  NavAlmanzano,  en  terreno  llano, 
que  produce  cereales,  algarrobas,  hortalizas  y  gar¬ 
banzos. 

PIN  ARO#  (Etim.  —  Del  gr.  pinarosf  sucio.)  m. 
Bntom.  ( Pinarns  Germ.)  Género  de  coleópteros  de 
la  familia  de  los  curculiónidos  y  tribu  de  los  cigopi- 
nos.  En  estos  insectos  el  cuerpo  es  muy  desigual, 
casi  cuadrangular  por  detrás  y  escamoso;  pico  alar¬ 
gado  y  robusto;  ojos  pequeños;  antenas  delgadas; 
protórax  transversal,  estrechado  y  surcado  por  de¬ 
lante;  escudete  oblongo  oval;  patas  medianas  y  ro¬ 
bustas;  tarsos  muy  largos;  élitros  convexos,  trunca¬ 
dos  oblicuamente  en  su  extremo.  Se  hn  formado  para 
una  especie.  P.  spiculum  Germ.,  que  habita  del  Bra¬ 
sil  á  Colombia. 

Pinaro.  Qeog.  ant.  Río  del  Asia  Menor,  en  la  Ci- 
licia;  des.  en  el  Sinus  Issicus  (golfo  de  Isso)  y  co¬ 
rresponde  probablemente  al  actual  Deli-chai. 

PIN AROL* (Juan).  Biog .  Músico  belga,  n.  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xv.  Es  autor  de  seis  mote¬ 
tes  á  cuatro  voces  publicados  en  la  colección  Motel* 
ti  XXXI II  ( 1502)  y  de  la  canción  italiana  Fortuna 
fies  pera  ta ,  incluida  entre  los  Canti  cento  cinquanta , 
colección,  al  igual  que  la  anterior,  editada  por  Octa¬ 
vio  Petrucci  de  Fos^ombrone  (1503). 

PIN  AROLO.  Qeog .  Pobl.  de  Italia,  en  In  pro¬ 
vincia  de  Pavía,  círc.  v  á  15kms.  NE.  de  Vogliera 
y  á  3  de  la  rib.  der.  del  Po;  700  h.  (1,370  con  el 
mun.).  Est.  en  la  1.  f.  de  Pavía  á  Stradella. 

PINAROPAPO.  m.  Bot .  El  género  Pinaropap- 
pus  Less.  es  de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu 
de  las  chicorieas,  subtribu  de  las  crepidinas,  y  se 
distingue  por  su  receptáculo  pajoso,  aquenios  con 
pico  corto,  ñores  sonrosadas  ó  casi  bianeas.  Las  es- 


PINAS  —  PIN  AZO 


983 


Desuelas  son  medianast  aisladas  ó  terminales,  invo¬ 
lucro  pluriseriado,  empizarrado,  manchado  de  obs¬ 
curo  en  el  ápice,  aquenios  lampiños,  cilindricos,  con 
10  ¿  15  costillas,  vilano  pluriseriado,  los  pelos  ex¬ 
ternos  más  cortos.  Es  una  hierba  lampiña,  vivaz, 
con  tallo  sencillo,  escapiforme  ó  con  pocas  ramas,  y 
por  abajo  con  hojas.  La  única  especie,  P.  roseas,  es 
de  Tejas  y  Méjico. 

PINAS.  Qeog.  Cuartel  de  la  pedanía  de  Guasa- 
pampa,  en  la  República  Argentina,  prov.  de  Córdo¬ 
ba,  dep.  de  Miuas.  Su  cabecera  es  el  rancherío  de 
su  nombre,  sit .  á  los  31°  8'  de  lat.  S.  y  65°  30'  de 
long.  O.  de  Greenwich,  á  500  m.  de  altura. 

Pinas.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  los  Altos  Pirineos,  dist.  de  Bagnéres 
de  Bigorre,  cant.  de  Lannemezán;  320  h. 

Pinas  (.Juan).  Biog.  Pintor  holandés,  n.en  Hnnr- 
lem  hacia  1596  y  m.  hacia  1660.  Viajó  durante  va¬ 
rios  años  por  Italia  en  compañía  del  paisajista  Pe¬ 
dro  Lastinan.  Se  dedicó  con  igual  éxito  ai  paisaje  y 
á  la  pintura  de  género  y  de  historia,  siendo  su  me¬ 
jor  obra  La  historia  de  Josét  que  estuvo  en  la  gran 
iglesia  de  Haarlem.  El  Museo  del  Louvre  conserva 
de  este  artista  un  hermoso  dibujo  á  pluma. 

PINA8CA.  Geog .  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Torln.  circondario  y  á  12  kms.  NO.de  Pignerol. 
junto  alClusone,  subafl.  del  Po  por  el  Pellice;  300  h. 
(3,220  con  el  mun.). 

PINÁSTRICO  (Acido).  Qk/w.  C10H8O3.  Com-, 
puesto  de  color  amarillo,  fusible  á  20 ln,  muy  seme¬ 
jante  al  ácido  úsnico.  Se  encuentra  en  el  liquen 
Ce  ir  aria  pinastri. 

PINASTRO.  F.  Pinistre,  pío  saovage. —  It.  Pina 
selvático.  —  In .  Wild  pise.  —  A .  leerstrandsficbte.  —  P . 
Piiheiro  silvestre.  —  C.  Pi  bort.  ^ —  E.  Sovaga  piso,  m . 
Bot.  Pinaster  es  una  sección  del  género  Pinas  por 
contraposición  á  Strobus,  y  que  abarca  los  grupos 
Pinea,  Taeda  y  Pseudostrobns . 

PIN  ATADA,  f.  Silv.  V.  Pimpollada. 

PINATAR  (San  Pbdro  del).  Geog.  V.  San  Pe¬ 
dro  del  Pinatar. 

PINATARBN8B.  adj.  Natural  de  San  Pedro 
(«el  Pinatar  (Murcia).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

PINATELL.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Tarra¬ 
gona.  mun.  de  Rojáls. 

PIN ATICORT ADO,  DA.  adj.  Bot.  Hoja  cor¬ 
tada,  con  los  segmentos  en  disposición  pinada. 

PXNATÍFIDO.  adj.  Bot.  Se  dice  de  la  hoja  hen  ¬ 
dida  ,  con  los  lóbulos  ó  lacinias  en  disposición  pinadn. 

PIN ATILOBU LADO,  DA.  adj.  Bot.  Se  dice 
de  la  hoja,  cuyos  lóbulos  tienen  disposición  lobulada, 
como  en  el  roble. 

PINATIPART1DO,  DA.  adj.  Bot .  Se  dice  de 
la  hoja  partida,  con  los  segmentos  en  disposición 
pinada. 

PIN ATIPIA.  f.  Fotog.  Procedimiento  fotográ¬ 
fico  ideado  por  Dldier  para  obtener  copias  monocro¬ 
mas  sobre  vidrio  ó  papel.  V.  Fotografía. 

PINATISRCTO,  TA.  adj.  Bot.  Se  dice  de  la 
hoja  cortada,  con  los  segmentos  en  disposición 
pinada. 

PINATO,  m.  Silv.  Nombre  que  se  da  en  algu¬ 
nas  regiones  de  España  á  los  pinos  pequeños  ó  pim¬ 
pollos. 

PINATRA.  f.  Chile.  Es  otro  nombre  que  tiene 
el  fruto  del  roble.  ||  Mízcalo. 

PIN- A U -HA RAS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  eu  el  dap.  del  Orne,  dist.  de  Argentan, 


cant.  de  Exmes.  junto  al  Ure,  afl.  del  Orne,  á  190 
metros  de  altura;  490  h .  Al  km.  se  encuentra  el 
hermoso  castillo  y  establecimiento  de  remonta  de 
Pin  creado  por  Sully.  En  él  existen  magníficos  se¬ 
mentales  de  razas  de  Norfolk,  boloñesa,  percherona 
y  de  media  sangre.  Hipódromo.  Carreras  en  Julio  y 
Septiembre. 

PINAUINY.  Geog.  Lago  y  canal  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Amazonas,  mun.  de  Labrea.  Tiene  comu¬ 
nicación  con  el  Cainaan  y  con  la  marg.  izq.  del 
Purús. 

PINAULT  (Pedro  Oliverio).  Biog .  Literato 
francés,  m.  en  1790.  Fué  abogado  de  los  tribunales 
de  París:  tradujo  varias  obras  portuguesas  é  italia¬ 
nas,  (lió  una  edición  de  las  Lois  ecelésiastigues  de 
France,  de  Héricourt  (1771),  y  publicó  los  trabajos 
originales  Jugement  porté  sur  les  Jésnites  par  les 
grands  hommes  de  í  Fglise  et  de  l'Btat  (1761).  La 
nouvelle  philosnphie  devoilée  (1770),  y  Origine  des 
maux  de  V Eglise  (1787). 

PINAVI.  Geog.  Ceno  mineral  de  plata,  en  Bo- 
livia,  dep.  de  Oruro,  prov.  de  Abaron,  cant.  de  Qui- 
llacas. 

PIN  A  XI  A.  f.  Zool.  ( Pinaxia  H.  et  A  .  Adama, 
1850.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquiados,  pecti- 
nibranquiadoB,  familia  de  los  murícidos,  género  Par- 
pitra  Bruguiér©  (1789);  Zíttel  lo  considera  como  una 
sinonimia  del  género  Choras  Gray;  sin  embargo,  se 
distingue  por  los  caracteres  siguientes:  concha  co¬ 
noidea;  espira  aguda  y  corta;  abertura  oblonga;  la¬ 
bio  agudo,  surcado  interiormente;  borde  columelar 
aplanado,  con  algunos  indicios  de  pliegues  transver¬ 
sales  en  la  parte  media.  De  este  género  no  se  conoce 
másque  una  sola  especie,  la  Pinaxia  coronata  Adams, 
del  océano  Índico. 

PIN  A  Y.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  I.oire,  dist.  de  Roanne,  cant.  y  á  9  kms. 
ONO.  de.Néronde,  en  la  rib.  der.  del  Loire,  á  320 
metros  de  altura;  420  h.  A  2  kms.  O.  se  halla  el 
salto  de  Pinay,  presa  natural  del  Loire,  A  la  que  se 
añadió  en  1711  un  dique  de  17  m.  de  altura,  for¬ 
mando  en  la  llanura  de  Forez  un  vasto  depósito. 

PINAYUSA.  amb.  Cierto  género  de  mnnta, 
hecha  de.  abacá,  que  usan  los  indígenas  de  Filipi¬ 
nas;  por  lo  común  teñida  de  encarnado  muy  subido. 

PINAZA,  f.  Tela  de  Oriente,  hecha  de  corteza 
de  árboles. 

Pinaza.  Arb.  V.  Pinocha. 

Pinaza.  Argnit.  nav.  y  Mar.  Embarcación  de  la 
marina  antigua.  Era  mixta,  de  remo  y  vela,  de  bas- 
tante  relación  de  eslora  á  manga,  de  tres  palos  y  de 
popa  cuadrada.  ||  Embarcación  de  la  costa  N.  de 
Espnña,  dedicada  á  la  pesca  del  besugo. 

PINAZO.  m.  aum.  de  Pino.  ||  Piñón  ó  espiga 
que  sirve  de  eje  á  una  puerta  sin  bisagras.  ||  Leño  ó 
pedazo  grande  da  madera  para  quemar. 

PiNAzo.  Geog.  Nombre  que  toma  en  su  curso  su¬ 
perior  la  cañada  de  Escobar  (prov.  de  Buenos  Aires, 
República  Argentina). 

Pinazo  (Antonio).  Biog.  Jesuíta  español,  n.  en 
Alpuente  (Valencia)  y  m.  en  Mantua  (1750-1820). 
Entró  en  la  orden  en  1766.  Deportado  á  Italia  poco 
después,  como  todos  los  jesuítas  españoles,  hizo  allí 
los  estudios  superiores,  y  en  1777  recibió  en  Ferra¬ 
ra  las  sagradas  órdenes.  Por  espacio  de  muchos  años 
desempeñó  la  cátedra  de  filosofía  en  el  Real  Liceo 
de  Mantua,  y  en  1784  fué  nombrado  regente  é  ins¬ 
pector  da  loa  Realea  Estudios,  cargo  que  ejerció  du- 
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renta  <j vilote  nlífeR  Ha  prendo  d»  ««.9  obras  literarias 
|  ,M-.r  iv.  bufife  fj.ia  4ab«  &  su  pntri*  «?n  los  patees 
exir* nfei'fe*  fti  féj^fe^í&fe n.*t  1«  séfefe  úfe  pensiód , 
y  rosa  de 

por  fe*  0 --vieses,  .1»  «pw-febó  tún>  ¡feuMfef  pura  i«- 
4 etn  uilnrU-d^'j»  péHltd a  ’d  él  á n «{¿So  il t>  é a Wi I  rálfeo \ 
pov  «t  ¿praruéiitc?  que  ei 

,«  ue  vo  Gffefet#  id  óyigfe  *  Ku«  fefeárcje  I  a  Acade¬ 
mia  de  Rte*íi»*v,&£tr4  y  IfeiÍAa  iMitiH  de  Munina; 
y  pMttme;HÓv  ademán,  d.Iávfe  (VI •»>..,  Milán  y  Tu¬ 
rto, -y  »1  la  da  ios  A fcnfe*  fe.  Ron?*..  £'«•  Ja  que  fe*¿ 
ei  nombre  *Í9  Htpprca  Vm  ismjfen  fefeór 

regió,  df.  impremid r  pr&ffeótf fejfetoife y^élfefefefe 
HQLgYtoti.¿ y  i fin.iiim*»ale%  'fe  feftgfe#  ¿;rfeg* ;,V-  belfe* 
y  rector  de  eRulfes  en  el  ffridrntitjtj  de 

Mantua.  Acom püfeS  A  1a  r^íbft  de  HtruH*  *J*  eíyfefe 
que  Uíio  i  R'JUU*,  y  Vuelto  á  Mantua,  munO  ^'  ^-j 
iratxKa  de  regresar  A  físpnfe.  I,áa  o  branque  .fe»ó 
pdbUtradas  $on:  #femfet¿feí  dtH'  Abate, (M e n t  fe  * 
L7&*)»  D*ntrtetio)te  S'.wa  i  eantnQgi  'Ji/h-tfnlúhw ' 
:  tdHúáUonf,  #  cfcW»  fr»4  inAfifas-n  Tiv.Ha  Socittfr  (Vero* 
na.  119¿U  I>ii?  uliptó  de'pvtni  jptáH***  tWron*. 
1192),  lh<*<rt,'iii'>/if  A>tU'  Ínjfntiiia  •tetle  lettert  t  átlU 
setena  utih  ilata  civil* o  eoliftea  drlte.  uasio*i  (Vc- 
fon*  y  í  7 Ví .^ ) ,  Min tricas .  vúroo,  latino*  jftüia/'fii 
de!/ Atate.,.  (Mantua  ■,  l?U2,L  D  ti  id  hoy  n  teten*  ch\  *b~ 
htre  it  aiírittt  #taii  *  í  pagpmi .Mato*  dtelC ¿fjUtttnia 
f*  mi  *  mctait)  •: U  tino  titeruth  divida  sormrso  a  htn 
/u»  { Ve  roña,  1797).  ií/  rfe»»,  poema  co  español 
tM/jritiift,  1802);.  ®&r  á  /cV  /^í  pV^ron^/I^O'j),  ¿  w- 
liái  'tfl  Cántico  41  Atase (Veuem.  I8i3jt  l)t  pant~ 
qynctK  aráiiwte  i ^I« otya.  Í814),  y  Cás  etelos,  poema 
‘^V«Ujt)eia,TB2l). 

Pi^jm.0  C^VAiu.ñ^rfi  (I  OÍ»  A  no).  Pintor  es- 

paúolx  M  VMevifj*  «i  i|  do  Enero  1U  iSPd  j 

m.  im  <3odéUa  el  18  da  Octubre  do  1910.  Desde 

rpiiy  joTPn  sintió  p $0ÍÓri  por  I»  pintora,  paro  íiulm 
da  ao&llárla  y  evipedUarla  Á  otros  mAs  prpaiiiena  ¡or> 
nesteres ,  pii  m  ai  omío  *  us  peni  ros  de  oiinen  y  e  va- 
it'uriíi  InimíMba,  «»  hubo  do  ganarse  la  vida  apenas 
luvv»  fuerzas  para  eílo.  Fuú  platero,  dorador,  y  pin¬ 
tor  ríe  azulejos  y  ftlmnif  <a, .y  A  loa  <H>»  y  xiríio  anos 
piütó  eua  primaros  cuadro*,  díanos  yo 
cíód.  sin  buber  aaisfulo  4  «in¿\/n«  Escruelft  &  ¿veAe- 
mis  »\igitna  ¿i#  Pr.Vifis  Ar  to*. 
Su  primer  euylvi  A  eirpoí»- 
r iúiiesf  t$6  el  cvttiá to  £¿t  Cti~ 

■  i:idvi>lf  •  i ¿ri  caná  0,'deÍ  pdn'óró 
fe  3fetn  Mfeiea  fe  *!!•  ciu- 
feíl  fetal,  y  rjne^  á.1  06  pn- 
gáfaeio  *\ :'^urtí,‘  ufe  mió  á  la 
Bj Voti  j  U  i>ti 
mem  ceUbfftdfí  ar  Jíar.e'elo- 
ita  Ln  Cavidad  ¿«té  ptemia-. 
do  ¡f  adquirife  con  festino 
a!  A  y  unía  míe  n  to  liíf  r  a  o  I  o~ 
iiéá.  Esté  primer  triunfe  arti- 
dr. ó  A  tíffezo  C^WAppsf.áOfl 
y  fe:  impú'l-fó .  4  '  ¿ifeofeófe 
U\  Kn  pR¿  ib 

áfe  via  fes  4  Rafrobna  fe- 
•  i»ldV;  tó  1  r  -  íi  * Mi  ífeHió  cotí  e|  pintor  Mp-iiibe  Oh ‘fe 
uiarÍM?  y  AÍ  ^e¡*Áte/  Snúo!.  Eu  ÍH74  v.d*/r>fe  V.ar 


i»  e/  fí&t'égfil,  fas  /Mvta*  mtimntfls  tfei  rsa-fai*  ¿>xi 
mí*  ¿  c»  Ütrjtrí rtrrrífdb}^ ,  í/  ynardapgv jas,  Jw¡"<  'r* 
rio$.  Si  fantio \  tfiHí ptSiUiUhif  Loa  xrmiiiHritttt*  y.  SI 
,piit&[Q  di  Roma  avie  el  cadavev  d?  Pin  /X.  í?s  efei 


P1.ISH.T 

t»-f0i4rfeí.nd) 


AnioTTatrMo’  H»  jTgutafo  ‘Tiutao  €srnv«tleneli 
(Muaeo  áe  Ana  Moderno,  WadrW) 

imposible  catalogar  Ift  producciÓTi  artística  fe  PiWs  jL0¿ 
C^MARi  éKCtf .  p«íde  )87t7  basta  1912  no  á«¿coo>o 
en  su  Ubor  de  pintof  y  dibujante,  n notsndo-  tn 
Album  éunnto  dé  tujico  y  popular  sorpvaivd»»  tjn  x^iíV 
paceos,  ífegftndo  a*í  4  formar  una  oojeoedtm  Itñitfev 
tnntfeims.  A  «u  regreso  de  Rr-ma  provocó  w na  ferv 
dadera  revéltfefen  AO  au^str»  ptnlma.  ron  *n  é«ífe. 
nsplóndido  y  vigoroso,  «atuendo  dé  éófer  vfe '«pró* 
sión,  La  nfi  r . 

m»irnrda  ttíés^ua  los  cuadros dViatórfeos  de  3p  primer» 
épñvfe ,  que,  coa  ser  o ois  b illé t  rdasy  lié  u en  r 4ét «Mr 
epísód  feo  e  ó  e  1  p  roe  eso  a  rí  feij  co  fe  óó  <  'S  fe  p  pif  « - 

tóy  fefeilfe  otro»  dundróS  «h  4  ftU  tíliito  de 

fe  naturaleza,  dotado  do  «ifij  jr<gpnuld<id  t  haQndo 
•feRjwsi !  fey«  h  tí  o  o ,  TÍtidió  '«Hí  pincele*  en  ©f  reufe  efe 
Amor  y  luí  4  fe  o*£»ón  vafennfe oé ,  bkrléndu  ró^Uar 
Su  genio  y-  au^  í?n^sníos  en  pra?lígip?A  gnm»,  ífen 
parté  rppsífefebfe :'de ;  «u  pró«L»oci<Vft  din  ido  d  p**-ar 
wl  p^trndjéyia;^ ^Ífenitíte  algunos  AÍife  ^t>fkíto  Ca v.u- 
tfefe,  4  cjíiJen  lo»  «premios  v  «teucioíien  ineTCa- 
«alfevde  fe  vufe  coÁ*tV<fefe«  ñ. trabajar  feb>ilmen^ 
té  en  fe  pfemtud  fe  sus  é^ccfenk  fete^  jr  A  nofeváfe 
guafdsr  ninguna  de  sus  oWm>  ^ndí».  efeí  tmfe  fe 
fee  pinfebe  á  tfedyn  lfea<fe .  Rué  ¿feti  ve^  lo  e«*?*v 
Vta  á  Afertjfnfev  i^unoa  fe.p,.ré»ó¡pUj»Ó  el  ncdtfbfé  ó»  ía-- 
i.nüuéuefe  ni  fd  ipédro  peifeímí  fcpfeíSá  fegífefei. 
réftfbfedys  Ra  fe  vid  a  fel  défe  ít»  h.d  i^A  i»  *’  e  f  fe  ífe 
de  su  ffí  i  fe  rcaÍHlftd  «tepe»*  d»{  vfetT. 
fefetfeo  h ni. eró  fpé;:pArs  él  bM  p«i1e?tAT  JfJt-slA  el  Ttísoíl 
rfeí fenle  en  q u e:  fefei fó  él  erró  dé  ’«»  n lm?.  Ifefefe  k 
d*fe  F«í!h  de  ámbfefen  co  Ibgrd  Pirdit^^goí 
qpé  uno  «yudiinlfe  e«  fe  K^c^lr»  »:fe 
do  XLííU'bl  Tod«  el  •tfeffeb  qym  pd  í-:r  v«Vé>R«  «d  d a 
v.  „  .  .  .  r.VWfV^  <..v  _  r  'fifí. 

<f*  \*üUu?iÁ  fMdfeíyfe.  Vfelóifeiétv  Tfe^uo  (t^ ya  j  irdmiMo  vivienda,  esuRferió  (fe  »d.  tVii nfed  ;v  l Abofe- 
VU4.  trfe$»4rfe ,cfed|}?Mfífe¿  V  .UíyHíité^ ^  éL  p^cbtdó.  fe. -fe  .ifeiMfe  fernbr;:/)^  fíd  AfefejtMA  defei  A  ti  fefefe 
♦  paUHfeH  ife^vy-  óóiro  ^tfes/rúadroi  U*  hijas  <tet  Oíd  [  ranto  CiW  iU  Ora  ron  cinc»?  ludios  panvfes.;  Umvvfe 
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ellos.  &i  C&rnnvm  en  Valencia;  os  una  oota  alegra  y- 
pkfu**¿ü\  muy  bien  éompuéáto  y  entogado;  olro 
SI  rítznt'J  dt  I#*  cafo- ua. t,  e\)  el.  euai  el  ¿uta  de  Pifc-*- 
■lo  ( ,.\m  *  fíLLisvíi .  e»n  (¿finjérl»'  aubrmdad  curHütétfs^ 
\ie»v,  ilejv  yojbvB  uii  fondo  d f.,*íi **íBftdáta- f»6l*slá  un» 
tmtn  deliciada  d 8  üü  mn:4o  y  «lo  ex  t|  omita  totmihíód . 
Del  -iiriAnif} estilo y  *n  mríbionc*?  i^.imhaíiut* .poético 
es  el  de  Ui  joven  que  repnsn  *a  pleno  campo,  tóui*n 
•lo 4  su  Utíd-aTAmor.  Si  Uy "otro  de  estos  lienzos, 
modelo  efe  pipío  r*  4^eorai\ v'A;  y  aRipobssw  te 
:i$0$  din  de  la  hmi »  »  l£  pí m pim  d  ei  á  tus  daepra ti v o  de 
Pi ¿o  tlA M a  íiKKtscif  se  í»in  tftjírluéo  en  la  ptopiu 
Vúteítfiá  éu  ios  tachos  do  io*  salones  de  Jos  fimrque- 
*«$$$  Henieerjó  v  !>t*  ojíaos  4?  fóá  sefioies  Oíeílnnft, 
tez.  Ce*ftr  Mm-üéte  y  OtFO'S. 

/V^n^a.de  fus  obras  yn  tbladae,  «renc|osuwnn«; 
la  ¿¿frión  4*  toworU,  SancJin  leyenda  et  Qnijctr, 
fjtl  ¿at'iípfidi  i  recibiendo  ti  una  cnmistún  ée 

MwmmXést  iHctán  4$  talfeo.  Antes  di  fy  prtci- 
Vun,  Bis  n4UfíÉf  'É^  ¡enramadii i  La  ermiU cj  $A  l)  dfr  ti  * 

■Srfo(**far  Satrta  ¿tw*  d?Ltmnr  Bis  jLtvp^ 

rigfiitidciáikj  ./t filfa  hy  (a  plajea ,  Kt  oclnfofro,  Va  *'u{n.v- 
M'os '¿uet^r^  Jnjftfu^o  }4  ios  dadas  y  Mis  hijos  n$tu ■ 
diñada,  e¡U&*  ji Ü m«mx.  la?* fnlinv.s cscúUor  y  pintor 

Ignacio  y  4ní é7  rett» norrio  fcudos  Jo| 
de  G/ímaiiUísNC  nt  iuooivfntid»¡da^  por  el  mü*te 

romo  **Un  ceneeb- idos  y  rnauebn*;  afternft-tf*ir»  pu 
«IJos  escte vito Ú  aín&Hd'ul  «ca  la  foctum 

nery \ ó*a  A:  íVvq ítjtá&.[  j£n ij*4;  su*  reirá  to»  ;4ó n  nótfchilf- 
*ÍWQ*  ívn  JtHiAiítfti  y  /ftw/f,  pava  el  Raí  Penal, 
Ccuouef  Picó  y  A  ndrés  Mellad*  A? né  premiado  con 
numv»ro^ainedrtllns  de  pbufi  ( Vuteiícte >  1871  y  1  di 3; 


Artes  ds  Videncia  y  Modtül  y  Jteál  JE/freoln  A  riléis 
ro  «i?  Barcelona  y  de  la  Econurrtem  de  Amigos  dH 
(]b  Aü/írtiite.  En  1918  se  la  erigió  en  Valértela 
no  mimo manto,  obra  dbl  «wyiiVor  Viséate  Navarro, 
<íO)steado  pnr  loe  artistas  valenoiNUQfi. 


í,*£ft!i!t.mo.  facultar*  óa  Ignacio  Píoaeo  Mn. 

Px?ía2o  M4nTÍí<K2  (Ignacio).  8to$.  ,*s 

panol,  rr.  en  Vul*.»ci«,  lujó  y  díflclpuía  Ue  Ptmiio. 

Ctiin^rtócb;  EelU'ím  an  l«  da  UaljüA  \t- 

te»í  A*.  *ú  dmlñd  fljU&l  y  estuvo  pehaíóóHr^  éfl  K**rmt 
por  U  Dipntavd^o  v^ióncmna  JDVdicftdó  í»I  diJí^  > 
A  la-'sHc-uUvra-,  dfej¿-  J»a  fosfin*-  Aria*  pnrijü  dedlt^r^. 
«i  teatro;  p^ró  á  4®  ppStór  hermosa  vo*  dfl 

teoor»  ,d*fjt>  la  escrun  conrpfotidkéndo  3ti  ye^ia- 
♦lera  Víie/iriniv  feM  la  eütnliti?'».  y  %\  ce^x  pqr  re- 
*r?¿n  ln  v>  í  él  cincel  dotno«U ó  que  nó  IíaMa  peivhlo 
nióguua  de  8U^%cuítAd^  duTn n te  «u é* 
la  escultoray  ¿Cipo  lo  prueban  6üa  *?slatu»r¿  *i 

MíiMiimiHia  al  mAr^kés  de  liorjn \  y  U  uepr«;vf>4<5C¿4i\ 
aríltíiiVó  da  U  fcbíü**.  Danta  d*  Píche.  %A**yÁ»  ría 
estB-i  ubr.vst  ¿  abu  da  nrbur jo oá r :  ,  !/*  pWifiti'Ü  Upi^t 

Momas  en!  (1901 ).  i,s  Lapida  tpuMfmurdíA- 
f a  del  piíUoí  mal !¿H»tá  Hafae!  Monlenn  (lÓOl  (,  bor¬ 
lo  retiñió  dé  lux?  Ramtin  MélUÍW  {' ’liiO'O),  Ri  sd#** 
(1915),  Ü/fiináu  (19 1 T),  PagtVitmA  ( 19^0)^  y  ion- 
mefQ'soíi  eludios  y  bú.U1?^. 


f'MAí.0  \Uiít ívzz  í'JóíHti.  8<o$.  Psuior  «a}^bíd 

üpnt»mpo»bi  peni  Íy^í  y  4« .  Ph*w  C «- 

lencíi.  Kftbip  »n  Boma  f  n  í^9T  *yUsil<J 
p¿iválóñadó  «iría  Üimltií  ^frrViít,  y  bí»h)6  ttpafiÁS  co?r» . 
piído  dos  Rftóe  tu  ^ndo  **  tnisUdó  Á  Va  leticia  r:t:  -c 
familia.  No  tuvo  que  luchar  con  lo»  obíríiuísj’os 
hubo  do  vencer  m  pndre  eu  jos  conueoyo*  t\#  . 

rr>u^  arjttstí^,  :ai)ter¿  bien,  un  ambiente  dít  áuré  ;o»  • 
<cV henefidioyo  én  ínfanría  y.  fiHWs  aupó  $\ 

)ap\£  y  tos  pim-nlcíi  que  dalctrear  la  c»<  tillé  Dotado 
de  gran  té*n prnimeríf)  de  júnior  líOredudn  rU  su  júí- 
;d>4  y  maeatj  o  <‘uméuzV}  jii  oiUu  ii  níédüMa^  ^ 

premios  dé  alta  rfijj uifuuuúv.n .  fio  dnl/idoa  a  \s  i»v 
'diióucm  p'Utc  nn,  sino  á  ana.  propina  mérito  m  ' 
ytííio.itaíTitíote  de$de  m*  p ri u^rna  r un ,j ro4 ; ÜC p 
1  BÓÍi,  y  ccutáu  lt>  ablo  «Ifez  V ^  Kvj^  «úna  do  ^4WdVprqhi 
&ig(M  &  í»v  Kxpostaióir  Na^ioniij  ron  Aíf  tr«n-u#$&¿: 
Ptfárdlft*;.  S l  fe mxiiev  fie  Hn<i  e,ij*tt;  % i*$ü - 
¡.  cj/risjáy  «íe tuítfi é.  prvmiádo  este  ú Ui'iitó  e«iadro 
i  fjjrúri«f«p;  «o  dé  1^97  ^t'eééñtp-  up» .  f*amp'iá  fff»#* 

! _líq>>í. ; •  te  fiiffn  V;  f..,  f  ;d<íí  #4.\'reci^ 


fc  orí  o  do  honor  <le  Circulo^  do  tíéllfta 


dé  ítiiW  Petando  ln  par¡>f,  oMemett'ta  iam bien  ter* 
ff.fl*  infrloH# ,  ;S\i  i riuti To  entonces  fue  la  #**' 

g  U  O  J &  ÍDéd*  i  1»  g Úntf'.fo  *5 «  U  E  *  00" 

*teióa  Cnu ?>•<*!  tic  Caris  -Jr 
ÚtifcM-O  í*  ¿cUíca  Vrfvftcesí#.  0n  í*«¿ta 
voifciuu  «u  :io>rilM-«í  joVv'O  COU  ios  de  mMHP 
cvoroUe -  y  ’Rusiñ»»*  v  viondy  bi«  d  uu 
J*?g'flt»T»o.  continuador  de  I*  ftífUorift  r-  .\* 

empanóla  r.'#roj«H blemsnte  A 
í  iiUtfu  <U  éófidis  (ju¿  íTftdíítt ron  á  fk^áfaWFK 

iu !í‘-í‘M.‘j  %utí  temprür. fifi  terun» p.umj;  - . 

r.iV|.]ó  ti' o». 'fe  altos  «ti  )teg*»ir  A  la  sruoii*  >**:•,. •>•  v‘ 

d  *  11*6*1*11*,  d^IHU'S  dlf  roov?:.  1|}f 

Otra  de  cül^odá  tr;  tea  títpo-  £C  /'  v, 
¿friones  InltnUóiüuttl^  dé  nto-mt- 
v  de  Barcelona  en  101 1,  í*iagó  de 
pre«»hUr  ea  1¿  d*  Í9jQ  M  cuadro 
A  pítna  vid*.  Uú  loa  Veinte  &  ios  HHH 
í:éiota  afius  káy  un  pe  {Jodo  de  ¿rv* 
r^r  tidumlre  tín  I*  vid  *  pi  sto  Rea  d e  4r 

1  * :  *t.v2.ó  MaBü.^z,  n«uÍ6  extraño  «i  JHHrHB 
>*  considera  qu*  v-due  ¿i  pcaftfniu  la  £yV*Q^.i¿*  @ 
iiUlue.i#cjik  tecnien  é  ideólo^ ma  dé  su  ' 

pudre  v  que  el  avíoljismo  triunfado 
v  ia«  Btm¡ntaty&  iMidacrukfe  euvdenm?  ' 
c-v«.iidiHateb«fi  á  i»  i pasteo  irtíyi  eíoxf.e^ 

de  voí^midad  au  íos  a-suuios  y  gPMS^Vy]*; 
f  oí.  !•«  falsa  nou-món  cuto»*-,^!*,  .>;ie  *  . 

•'-^►vÍ'Y>  ¿  U  pin  tura  íuMunen  y  \  rr\  T/ J- 
i ó *  cuadras  <te  asunto  melodramaU* 
co.  De  e*ía  época  son :  Un  prrgd  j 

( t*re£rá  medalla  ).  ifr  iüa  dé  /*  ¡tltun* 

Hit  nhpertv  d*  exámenes  y  EngnñtUtdoB'i  d  y 

f,xt  6ra¿édn  de  ios  viernes.  eüudro$  yiiíjfwa;.  ai^ímu>s 
retratos  como  íf..s  d«  l3tptta  Btr</4  p«ra  e)  /^e* 
la  ¿Señorita  Al*  Myt  B<nilic  A ¿varte.,*  y  t* 
te  d*  Pib  o  ¡tío,  r  \  i  :t.  ti  i-r»  d  e  e  %h  f  in  r.  i  ó  o  í  u  Vi  i  í  u  &iá ,  &.(y 
lü  Kípo^íci^n  N^íoivál  xio  !9u8  ii.n.r«ó  eu 
oeru'ía  *n  é;<ta  ex:iit.iu*ión  -noloiiat»  ene  ioíT  irúádi'pf. 
N~'jfiíHiTQú  y  Fi ve  A  objjt  tea,  p*vd  $u  ^dd^rrciH  ií^jín'v- 
Uva  j»pa*'e*io  éu  el;  c.unjéo  4  p/mú  üdA  üüt^a 


•  •H’&A  de  Bit  re  e  lo  nao  n  t  y  lo  o  á  pdr  la  é¿» 

.'•..Coi i;.;y ..tíaiiéUv  ;•! a.  cuial  ion  vepeo^ujo 

bf^IftTrv'?  é-o.cro.  E.XAXO  MAhTÍfliiZ,  <%í  pnr^U^du- 
del  color  Biubemut^  aeb**  protli- 

uió*  con  un  croM)ut»«mo  sol/«*Ui  v  ééváró,  de  lo  cual 
éen  ejemplo  sus  Cn  íéi  uiiga  y  Afiiría  ¿ui*a 

i  1917).  Otí-MS  .jii'MX  íi4r  f'.NAZÓ  \ÍaRT«NÍ22  *00  5  ¿/¿ 
/./i/icéí/Ya  ds  id*  ¡lié*  ipsettiwj  ( I  Ul-7),  Una  m k.íw, 
Ahognndii  l**  piuM,  t  MbuiJi  Noctitmof  Calvario  *4t, 
O’f'ielítt  ( 1 908 V,  Lo*  enredos  dtl  diablo.  Atapda tifa 
\  t91<M,  Va*  rr,sa  de  ÚU'ielh*,  Una  ntulvileña  y  Pi+ 
tocios  ilOOG),  firCrota  de  in  furtiva  d¿  Muño%  (1015^ 
y,  ti.oii)mfi»te,  Hobni.Hi,  Zagala  de  ro inan re.  Cu* oto 
■le  .}\n,n*\$s t'it .  Rota  de  te.  Lo  ñrgsuclbi,  v  ¿as  fio- 
ñus  dri  diabla  ( 1 0 1 K  i  a  ben*  de  ah  til  rod  uamiento  y 
vpVje  pt<rfííaecen  ya  A  su  ¿üadV>re¿  granada  de  hocr*^ 
^nrii  ata. 

Pi^íCA;*  Cevf.  ííun.  dt]  Per  j.  dcp.  de  C'tzr o, 
}pf>v.  de  Crtoclús,  diifi  de  Checcácupi,  50  hv«pro- 
•xim»»temer,te. 

PXNOAHUACHO.  Oeog,  Eety.ncitt  y  íiac,  dul 
fie.  Apunóme,  pruv  .  >|ü  Aymernfes.  dt*- 

•  ntt»  Cí»f»illniHUOrt,  ‘i A  h .  »jíi- -oxim edu aieote. 

P1NCAIP1NOA,  m.  fí»i\  V.  f'-xcAVONCAn^íi. 

PINCAPIMCAHAN.  ( Uccíy'pUcu«j¿n  tagaíísa^ 
da  dül  eiHUÍkno  penca,  vau  la  qá«'  U1?»*?  aenjc)Atú& 
«l  fnilo  de  este  Arbol  )  p¡*.  Ií>  t,  Arlol  que  se  cria  eu 
!  :  ■  * ¡ i H» ui  ,  te  la  tem.iüs  de  k?  bt¿r<ioniácea*  ( Signo- 
u.t..Á  too^-vi.fo "uín,  II Kj ¡  de  G  j  7  m.  íte  aítúre.  Táa- 


FmtvW  lovAní-lw^í,  qoy  Jo*á  Pfn«*6  MÁrVínex 


ef«v3íílo^  siendo  eons«ín*f»da,  dicha  tendencia  po.r  ón?» 
^^iuhU  medalla  «r  1012  y  una  primer»  en  ID  I T> 
£>«  e*ta  detínitíVa  pei-sonahJad  piclovica  aoo  •e<4U>.*; 


ARA  —  PLSTefíL 

í'afe  íargé  y  coa  yan  MC'obHk,  coa  que  44 

<in  «ífefeáná  hs  coAtadn*  y  |t»fe*dé  !o  «fue.  | 
&feh  "rapó  de  Ih  (V fii^í| ¡¡  tyijfi&táfot:' 
mar .  ¿Voí,  No (inbfe  v  afe^m:  fejffe  éfefe os  4 o nírnoah 
F£fei5fc¿  fe/..  y  O/.  Vá»*feié  e*i  ubi*  yarife.  fe 
madera  ú*«U  eo  00,5c  rsífeuo  fe  w4  ei  limlfe 

de  chapa  qim  shVvc  de  %feWt*  4  no  *íí*:-í¿jd  <i*  pe<v 
fe  diversa  otas»,  A  fefe*  fe  .fe*  do  U  tari, (fe  fe. 
madera  út»  burlón  de  plomas  hnca  $m  vece»;  Sñfefc 
'jiuir»  ú*f  ítkvtáx¿:é.4\(kr¿  •dfjl*újo-<.  fofefe.  *tc. 

Loé  jfefeífe;  isuélsu  sor  de  pelo  bUndo  dé  jkko- 

mnr*fi  (fe  de 

*<lrfnfejfev  „  ■  '  V 

l&feife  }feb$:tífeé  Coi iiiftf  pirn  paula  fleiiífe  v 
jfefefeoife'dí-  -a l  /rotarle  «feo  «ñire 
fas  hrfeofefefefefcúm  fferté  movímifeto  de  rotocife  b 
febea  feíondefeé  bis  peí  Di  de  manara  uoitbnvfe  pu 
dfemlofe  Fe^oiiocéf  ai  es.tjtt  » ptjjí) Ía?Io»«.  Na  febáu 
SidtHrne  loe  pelo»  5  enfe  udo  debe  |m»se.rfeffe ÍMDpiá/ 
VSra  fferfeílo»  ge  corten  lo»  pelo*  junta.  *t  riftcn 
se  jfe*»  ni  fetn&,  &á  ferro*  un  mechón  que 
ie  peiné  luego.  y  fe  o  tu  p$e  le  reís  «on  hebra#  fe 
fel*  u  <fea  medía  de  réáifejfefe  bofe  rite  sin  abuít*? 
feto  afeada.  A  vecfcs  ee  dan  dos  ligadas  ó  íitodu?:**  ó 
cierta  dfctafein  uua  de  otra.  íotroiffeén  en  feí 
ftiítofófUo  de  chapa  ó  *e  envnoWsn  tmu  í.l  i\  p¡$Á  ■ 

►oj  una  ú  oirá  forma  <fe  m  uir»  que  que  fea  É'fe  1  •• 
frlv  A  veces  se  sujetó  cotí  cola  d r  pe#*  r ,  A  **.  ¿o trfe 
lince  eú  ía  chapa  que  formN  un  trunco  de  »'0O’>.  rro~ 
¿jando  el  mecbóa  y  empújfedolo  par  la  fes*  m *?*>* 

dé í  dicho  |UV>nco  df  cofjt). 

Lo»  pinceles  dé  pfeu  bafeo  ó  de  feanfeoráfe  #>.  fe 
nominan  broches.  ífeü  dé  re  r«íá  dejaba  I  fetffefe-sfej'fe 
tajes,  pie)  de  cabrá, fefeSe  feifettiiV  afefeferneute^ 
fuA  pihCélaa,  sitúen  con  tlemen«*i>  fe  mv.  or 
luacdiu  Se  !  ampie/#  per  corto r  5  limpies  feffefe  fefe 
das j  cláfefeavlosjéélfe n  tíaturaíeía ví>fed#tl  5  tórofefí-éy 
iuega  éé  péínóti  y  atan  fuertérnént»?-  poé  la  rtdi  La* 
pumas  auelert  ívr/nar  una  Superficie  ¿léiií^er-?^  r . 
•fe^duél  Vi  so  ii  qué  se  ilftítineó,.  fVit  la  geóc^aí  ** 
qn  «e^tneptsí  éef*?ifeo  (con  mccbones  ifercaV* 

En  brochas  pionas  y  anchas  se  sigue  un  feceaii» 
jhfetrto  parecido  af  que  emplea  »w  la  rnlu  icjtprm» 
dé  .fepilíñW. (  Vi).  6»  manga  de  los  píncc les  que  uta***- 
lilgyA^j  áé^l.  idé'fes  'ni'iwtir»«  «ntde  jitír  de  p\a o  t>*ctñr(r 
nlRino,  peral,  efehá.  oogsí;  cediv»,  vdtano  V  peta 
Brasil*,  sueleo  tener  mayor  di/í oiélrí»  eh  ht  pnífe  cét?.- 
tr»l  para  que  los  pj ofel^  M  quad» r 
otros,  no  ae  toquen  y  puedan  asirse 
Cuando  hay.  que  d-m*  «opas  dv  wc.ídn  ^ 
qué-é.taéarin  rl  polo  del  pincel  empUé  el  pio?.etWr 
cha  coa  pidos  ó  íijlos./fe  vtdrif». 

Lo»  píti^eleíi  ní ppiÁd^$  é/í  h\hb  ^ai}6c  fe  .jfiu* 
mas  sé  ptntúrK :  t»  i*  ocus  i<  ín  v  y  ÍrA»: 

fuijoísfe»  tm  otiArm  «le  Intn  ó  cobre  ae  émjfe«^  pkr&- 

. 

i fmifá 

feid^^ÜS.  .._,s,; 

P¿f*^Ki..  Tw&l') ^Brocha  do  gr»b«dc|T%  I  Rronhé,  , 
j^feafertiadbt  pora  xtetider  la  ?ols  «n  vi  íq; 
libro  qfe  h«  de  sa»  éi»;rnádárúé^«’f.  ii  áa  iv4iA'.^ 

#v.  |j  Ótllqtto  írtipíe^s)  céipfrmwdüí.'.pát^  »^jApv  fc 

n>r^-  .  •  **.  r !  ■  ■'■  ':  /•  .)}'-/  .."  • 

Piri^Bí^Afe^Trat* .  t/fec  í'.v?  lfe  ct  ésper’-  i  *  - 1 ... 

:p¿áÍ  p4ítt  i^íé&T;  jar» txfiv-th&MiñW*  l?*f i?**©*  dn 
feiiláeíóp  fe  las  tipisfetAí?;  y  dAírAéqn-’q  m  é  *?\ 

cntoria,  5  ebn<t»to  an  un  tuiátú  tren h Jo  Í  rcK^»a 
uno  fe  «-<18 .««tramas^ST^^’^V  fihr'atrí»,  tfe  uo  jjhp 
«el  que  parítiúe  la  eaiíd»  del  aoeiíé  lahricudor ; 


^uctt'rusjfA,  por  losé  Piaaeo  ^l*rui)ea 


liVvtosf  .fieea,  J  Nombre  de  la  madera  de  efe  árbol, 
|f  qué  semeje  una  :feT¡i#;$c 

eslrec W 

Bibtta»gr.  BUuco^  rfc  Filipina,  2/  «di- 

cim»  d50 

BlílC yfipp .  Síatf.  de  Ifeíiiif  éh  í»  .pro fe-' 

ri*  fe  'Buv»<^.  e.^.:«nu|í<»-io  A  Á  áuih.  MNK,  d? 
OcyiiíubsHu,  Vfí{  t&  n(,.  d»-r  dt<  femío.  ai).  ¡Z'j .  d»f 
i‘a  ,íu{1ü  .Mneslrn,  Cr,*JOO  b.  ir.dn  de  útiles  4e  le- 

Ura*U».' 

pmcA^u'ÁmcA,  r,  íbNUAé^Aw. 
FilüICXA JR M úiác A L* ta ,  SUiífi  é  tórrfioo  pahUlo 

dv  lífufe'  rn^dv 

FINCAR  RASCO^  Eti,  íjVf.  Mo rubro  vulgar  . dot 

Pin»* 

PtNOÉ.(V>^f  NbL.  ,v  mun,  de  Francia.,. en  el 
dep.  del ;s\v -i !(»',  de  'S  Fi^chv ,  v?ant.  y  4  7  kms. 

du-  S:íM;.  juíftu  ai  S-t-tb^  /,  25  j®,  de  jj|t-<nn 
215  u  lbu>i.  tu  iléi  áigla  x v .  fonvr;fií-bi  boy  «rtf  jit'éé- 
hirem.  üát,  1  l’nic.é-Précigné}  «q  la  i.  l”.  do  .Sabi^  ¿ 

AngcrSi 

HtaCBHBI^T  fpr 

bla/'iJn  do  Hiihijrla,  ro  éi  y?d.fHHtóu  d'*  Tula»),  dio 
tritff  v  A  ll  bUíí*.  NB.  de  l  íombúrax,  junto  oí  *íü¡h>«; 
2,150  b. 

PINCEL.  )  lacop.  F.'PIfteéit^ít,  PéflufiUo.  — 
lo.  P^dí.—  A  PiaseJ  ~  ife  ^céi  T:  fio^U,  ~  C, 
PriiUo.  f  Büixr  fe  í>éi  ist  .  pweinv*. )  m.-l.ústrinuMÚto 
ron  quv  «-i.fútifof-  R-iieois  i-.>:  er*  oHi«-»vjfjí  éH-: 

lUíife  á*  un  íivñ^n  dé  yJtuma^ mmjycd  .ífe5 

V >»  nd*fe  d étdv>»  feife  fe  1^ ’feby  fe;  U«  «c*  d  IfeVfefe 
rio;?,  mar*»??  v  -^jviHtáú’ibí^'í:  V  ■'■pp’--' 

l|«'#p(ái  t»r-  -  f.  .(')í?*"lq  dfer*  fefeé  ¿ffefe  Aué-ife 

fe  '.í»jept#rfe  .pívi-ífe  7.1  .j^t  Ávfeb;ifetfeívfev 
asi  feVípié  «odb^  feéiéu  ser  ñf  fe  ;fe>c^lV';|;  fíhtfe  loi 

ft  ■•O'U*  "vnvM  '•!'.•»  ito«  d<*  e^-.'io,r  !;  b  v'  \  i  ‘  ffl/i  >  -<:<•!  . 

que  puítad;i.  ¡j  fedo 4é piuUr,,  j¡  M^r.. 


V„  Balo  femó,  ff/  .IftfAáo  ph  flirt  i  a  \  Sí  * 


pincel  -  pincio 


Pincele»  #*. mar. I*  ro.}*,  aYarfraAoa  p*r»  f  {/)< 

PiKrpf,  m&r.T8K:0.  Ternp ..  Se  ifomh  bílo« 

d*  faino  tttWtHHádi)  i  loa  éiecCrfalcfa úp  dm  7i;pi^*in  d e 
'.H?¿ ^oíogfa/tp ¿díCA*  Se  m*X4#jnf.$*:'pW:'  fmHin enea 
>’£****  y  rápidas,  ya  p» p# m Íó  m a Iffa  p de tn ^ 

l*rf  ao  contaeio  fj*  la  piel. 

JPIHCELADAv  f*  Tvk*o  6  golpe  qué  el  piutor 
cU  con  e)  pincel» 

Dar  la.  ultíma  id  ñ  obla  da  .  fí\  %.  Perforcjonar 
ronefuir  tmft  (íbiH,  negocio  ó  dgpetvUdem*  jj  l'Mf 
la  úUnn»  m«ne»:  Ultima!.*  «igun  imuulo  por  ene  dütu* 
lie  ó  por  esa  crrgunsiAiuMn 


Ucri  iMbdena,  iQTfyf'Carw  dé  épH/}<fi*í  per 

pfto  piwvii  Méconda  i  i  rueiüdó  di  :  (:  M  A/J** 

na,  Í#/6ja  £a  vtrlfb.  enfática  s  i?  i Mírtiiiiw*  tide- 
fíilt  {  Meleno,  11377 )v  y  Ctbo  dfafi>  da'iéa  réfigtoéa, 
acpe.ro  pratícü  Sutil*  e  f}  u!¿4*faí  d'ortnwn* tneñiflts 
túlla  nta  e  to  ¿pirita  di  N ,  S.  Oeek  Crina  (2'  vel.* 
Nlr^eiih,  Íi?S0),  .  ( 

FINCAN. í?¿**  PdhU  d«  U  ítepAblte*  Argcittj- 
¿m,  *t*  ja  prov,  de  £a»n1oí*p,  dép.  del  H«iier«l  )U*Ctt, 
pedania  iíe  Unió*,  eit  á  $62  He  Humío»  Mr**, 
én  ¡¡t  í,  .fit  de  ilueóo»  Aires  ái  PüCifire^ dd 
Utrniinreia  4  Puena  Eapérañza.  .Su» . f* tr¡ ft c i fi'aleft fu  *r»- 
Dü  pincel.)  v.  ó.  Pj-a  -  it? s  ¿1»  ¿$5 ü é /a  eoo  la  agricultura  y  la  gauadeHc. 
tar.  ¡¡  Rrtuaíar,.  .JW^á/i0  4Íé  pfl?.hotebK;  t'rib,deUí}i,iltcH! 

PINCELAZO,  ríi  ..Chite,  Pincelada.  Trajo  ó  ^íNCÉHaiflí  <V  PINSKRAiS,  P^^iio 

golpe  que  »1  pintor  pincel .  pata  de  }»  VtiU^ua  »*nc»a ,  en  fo  ivfa  He  £:r*»'ia, 

PINCELERO,  *?*<■'  f.  i  fariña  q»»a  linca  §u  eapífal  as  i  í  p.olíj,  ¡l?  P«Usy^6él^ptó?ile  *d  Man- 
piticeie.%  H  Péfktiwí  q»i*  »os  *60  de .  )j  m.  Br'o-kro.  j|  io>a,  v  ésto,  el  |o¿  cwaien  s^o  t  *¡ri  reaJuiaii, 

Caja  eA  q^ue  fon  pUiUiré*  #1  óleo  gunrdftu  las  pin-  el  mismo  paW  t5í  nombre. .de  PPieetni*  Hésjguá  par¬ 
éele.».  •■  é  HuYi  tty %Ítói!¿Ó  ^eledáSlíéa  deí  ubtapado 

F f  N C E LrICCJS  ÍM)i  T0.  m ,  d ím ,  de,  P iKCKLv  da  Clianrea,  cp rf^pitadieuta  »1  antiguo  paw  d e  Pi  11- 

JPiHCEli1í®'TA*  aur.  Puitot' (ía  génjftto.  cínátfiáisí; 

pincelo,  Ái>U  de.fe p^vvi-vql^  ibu-  F4N 0 KH H A .•  i IJel ía t . 

nieipío -da  Chantada ^  avu«iá  cíe  perr.de  tS¡**>  \  ioeute  Persona  »jti«}  sirve  v  nmst  >»/«  !n  copa  en  bi*  n'omitUt 


6  Immpwttrí,  pré bando  i*  primero.  í[  QaK\ 

i'^rtiguero  6  minia» ru  q»?o  lleva  l»  v»r»  de  pMn  ah 
fí«#  ípwU?ia»  cátedra Wa, 

1  í'INCréT AS.  j  lívím .  —  Oe  pimmf  íbnoa  díltouV 

m.  f/L  dyí.  ju  O/.  Hiorcos-  para  r'urlnreíriatraufft  de 
ia  mena  en  Ims  fohrieftB  <if*  rrinlnlea. 

PtlüCJíANO,  JVA.  (  Pdim.  —  Dei.bt  ptneitiUU*.). 
efl}.  Natural  de  Pínem.  0*1,  c*  s,  j¡  Parlenec lente  4 
»,rU  Autigúii  póilárído  de  fíjnéfia  ó  4  aun  Laliitftu- 
tes.  j|  Vall??‘0.rtancj. 

PiUc \wc>  (NpKro  t  SSitnj .  V y  NbSc¿'  xns  Tor%f 

tíUZMiW  (FRRNAfípot 

PINCiO  (Mos  tky.JIe^  Cid  i  un  ifo  U’oma  ni  :N. 
•le  1»  eiodad.  Prinu(it?,1r,4it{»i  **  .li>mó  Cota*  éif&ii-* 
tum  por  lmllarPO  +n  elle  \*y\  jítrdine^  V  villas  da  jdi- 
rulo,  Rsltisfio,  loe  A>jt»fi*\  .i  JoinieiA.?,  etc.,  y 
mrta  tarde  pírsatoi»  cseitodofrÁ.líoder  /leí  em pcra4^«> 
pMstórrnrmepié'Áe  Jl¿nr>é  I*átó Mito  j’indoHné*  >  tu 
el  habitó  P(dtvnrip'»lrn«n'ie  el  8V>arlitr  de  tipsnu  poejo^ 
.'üfádña.  AetiVeTmente  ia«  el  paseo  más  frecuentado  de 
liorna,  y  por  eua  luagnllicoa  edificios,  esculturas. 


fíame  delta  8^  Ver  pin»  (B0I00Í&,  )  HH2).  ¿'amito  fUÍ 
;jjt  Qp&ia  (Bolonia,  1  ^2)*  La  don  na  znt  tolita  tuja?  m  n  t  a 
riel  reta  ipirito  (U  fitsh  Criito  (  M»5der>a,  1BG3  ), 
ffn'ora  S^fr*  a  María  Veroíata  (MfoJeoa, 

U  cvrrO  eaftaUto,.  ct^flí'Auito  ntUa  vertid  *  áfila  pro- 
Uta  dftln  />(.!*  (  ^íódeoa,  1864^;  t'  anima  religiosa 
r\x9*oftaia  nriia  pet/gzaaáé  'é  iui  eiility  di  Gfuseppt 
T8(vUd  ¿n  r«ntd  fíiitoiictr  « tpotia  gd  ogm 
sifasf  di  jitsanfi' ’ín ásiimt  ti" gfóvaüí  (Módena^  18ft6). 
h#  dipétione  ti  Wíortii  ?  Gitáfypfo .SÁJtiw'tii  ntl 

f$toeg  dCgiotaní  (Módem*.  186l)í  /<  üfdgglo  eotiea- 
ernio  alí  augusta  ed  immacolala  Madre  di  f.Uv  Ma- 
,  r#  &?.  (Jlfjdertst,  Matimwti  ai  giatani  ekf 

riádí  entran#  nri  mmdo  (KÍ^áiiftjk..  1870). 

8 *Í%íi*4tppt  patrono  #  *******  ¿a  delta  picveníti  caii<¿~ 
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bustos,  ote.,  ol  más  bello.  Desde  el  mismo  se  divisa 
un  hermoso  panorama.  En  61  se  encuentran  también 
las  vi  lias  célebres  de  los  Médici  y  los  Borghese.  A  la 
entrada  de  este  paseo  se  levantan  dos  columnas  ros¬ 
trales  de  granito,  que  proceden  del  templo  de  Venus 
y  Roma,  y  en  tres  nichos  diversos,  las  estatuas  de 
mármol  de  Higia,  el  Genio  de  las  Artes  y  el  de  la 
Paz.  Estas  dos  últimas  son  debidas  al  cincel  de  La- 
boureur.  En  la  parte  más  elevada  de  este  monte  hay 
las  estatuas  de  cuatro  dacios  prisioneros,  obra  escul¬ 
tórica  moderna  imitando  las  de  arte  clásico  antiguo. 
Detrás  de  las  mismas  figura  un  bajorrelieve  repre¬ 
sentando  á  la  Victoria  coronando  al  Genio  de  las 
Armas,  debido  al  cincel  de  Stocchi.  Más  arriba  hay 
un  gran  surtidor  de  granito  con  un  elevado  chorro 
de  agua  al  pie  de  la  estatua  ecuestre  de  Víctor  Ma¬ 
nuel  II,  erigida  en  1878.  El  paseo  del  Pincio  fué 
debido  á  la  iniciativa  de  Napoleón  I,  cuando  dominó 
en  Italia,  y  Mazzini  en  1849  fué  quien  dispuso  ador¬ 
narlo  con  los  bustos  de  italianos  ilustres. 

Sirve  de  remate  al  Pincio  una  clepsidra  (reloj  de 
agua)  y  un  obelisco  de  9  mm.  de  altura  que  Adria¬ 
no  erigió  en  Egipto  en  honor  de  Antimoo.  Al  ser 
transportado  á  Roma,  estuvo  colocado  largo  tiem¬ 
po  en  el  Circo  de  Heliogábalo,  hasta  que  el  papa 
Pío  Vil.  en  1882.  lo  hizo  colocar  en  las  alturas  del 
Pincio.  En  la  plazoleta  que  sirve  de  comunicación 
entre- el  Pincio  y  la  Trinitá  del  Monti,  se  levanta  el 
monumento  á  los  hermanos  Cairoli.  obra  en  bronce 
de  Hércules  Rosa,  inaugurado  en  1883.  A  la  iz¬ 
quierda  del  mismo  boy  un  globo  de  piedra  levanta¬ 
do  en  honor  de  Galileo. 

PINCKARD.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Alahama,  condado  de  Dale;  541  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Pinckard  (Joros).  Biog.  Médico  inglés,  m.  en 
Londres  en  1835,  á  los  sesenta  y  siete  años.  Reci¬ 
bió  en  Leyden  el  titulo  de  doctor  en  medicina  y  es¬ 
tablecióse  luego  en  Londres  en  donde  se  le  nombró 
inspector  general  de  los  hospitales  militares.  Fundó 
el  Bloomsbnry'  s  Dispensar y,  del  que  fué  médico  du¬ 
rante  más  de  treinta  años.  Entre  sus  obras  figura 
como  la  más  importante  Notes  on  the  West  Indies. . . 
(Londres,  1806). 

PINCKNBY •  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  de  Michigán,  condado  de  Livingston; 
477  li.  según  el  censo  de  1910. 

P1NCKNEYA.  f.  {fot.  El  género  Pinckneya 
Sald.  el  Alíem.  es  sinónimo  del  Sicktngia  Willd., 
Platycavpum  Spr.  y  no  H.  B.,  Sprncea  Benth.,  Chi- 
tnavrhis  algunas  especies  de  Baiilon. 

El  género  Pinckneya  Rich.,  Pinknea  Pers.,  Pink- 
neya  D.  C.  es  de  la  misma  familia  de  las  rubiáceas, 
subfamilia  de  las  cinconoideas  y  tribu  de  las  cinco- 
nieas.  pero  de  la  tribu  de  !as  condamininas  y  se  dis¬ 
tingue  entre  éstas  por  sus  sépalos  desiguales,  algu¬ 
no  transformado  en  aparato  vistoso,  estambres  in¬ 
sertos  en  la  base  de  la  corola,  semillas  claramente 
aladas. 

P .  pnbens  es  un  arbolillo  con  hojas  grandes,  algo 
tomentosas,  estípulas  interpeciolares,  nlesnadas,  flo¬ 
res  grandes,  rosadas  y  purpurinas  pecosas,  en  pa¬ 
nojas  axilares  y  terminales  decusadas.  Vive  en  la 
Carolina  y  Georgia  y  su  corteza  muy  amarga  pare¬ 
ce  que  contiene  cinconina  y  ser  eficaz  en  las  inter¬ 
mitentes. 

PINCKNEYVILLE.  Geog.  C.  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Illinois,  capital  del  condado  de 
Perry;  2,722  h.  según  el  censo  de  1910.  Está  si¬ 


tuado  á  700  kms.  SSE.  de  Springfíeld,  en  la  mar¬ 
gen  del  Beaucoup,  subafl.  del  Misisipi  por  medio  del 
Big  Muddy.  Industria  y  comercio  activos  Est.  de 
empalme  de  dos  ferrocarriles. 

PINGO.  Geog .  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Valdivia,  dep.  del  mismo  nombre;  210  h. 

Pinco.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Apurfmac, 
prov.  de  Aymaraes,  dist.  de  Colcabamba;  250  b. 
aproximadamente. 

PINGOS  AMBA •  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Apurímac,  prov.  de  Andahuaílas,  dist.  de  San  Je¬ 
rónimo;  200  h.  aproximadamente. 

PINTON  (E.).  Biog .  Literato  francés  contem¬ 
poráneo.  Ha  cultivado  la  poesía,  y  se  ha  inspirado 
generalmente  en  asuntos  bíblicos.  Entre  sus  produc¬ 
ciones  cabe  mencionar:  Le  Cantique  des  cantiques. 
Resurrectio  et  Vita ,  poesías  (París,  1900);  Prés  du 
foyer  et  dans  les  champs  (París.  1908),  Le  Livre  de 
Job,  poesías  (París,  1909),  etc. 

Pintón  (Pedro).  Biog.  Bibliólogo  francés,  n.  en 
Montauban  en  1 802  y  m .  en  el  mismo  sitio  en  1 873. 
Hasta  la  edad  de  cuarenta  años  ejerció  el  oficio  de 
peluquero,  dedicando  al  estudio  el  tiempo  que  le  so¬ 
braba.  Por  su  plan  de  una  Enciclopedia  sinóptica, 
presentada  á  la  Academia  Francesa  porDupin.  ob¬ 
tuvo  en  1841  una  plaza  de  auxiliaren  la  Bibliote¬ 
ca  de  Santa  Genoveva,  de  la  que  fué  más  tarde  sub¬ 
director  (1846)  y  director  (1856).  Citaremos  entre 
sus  obras:  Monographie  bibliographiqne ,  on  Catalogue 
des  Ouvrages ,  manuscvits  et  imprimés,  relatifs  a  l'his- 
toire  de  la  Bibliothéqne  Sainte-Geneviive,  á  son  église f 
etcétera,  que  es  un  precioso  complemento  á  la  obra 
de  A.  de  Bougy  sobre  dicha  biblioteca;  Nonveau  Ma¬ 
nuel  de  Bibliographie  unieerselle  (Paría,  1857),  en 
tres  volúmenes,  publicada  con  la  colaboración  de 
F.  Denis  y  de  Martonne.  obra  cuya  consulta  ee  to¬ 
davía  útil  no  obstante  la  profusión  de  obras  simila¬ 
res  de  fecha  posterior. 

PINOONNING. Geog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Michigán,  condado  de  Bay;  677  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

PINCORTO.  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  de  Al¬ 
bacete,  mun.  de  Nerpio. 

PIN COS.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Chiloé,  dep.  de  Quinchao;  250  h. 

Pincos.  Geog.  Aid.  y  hac.  del  Perú,  dep.  de  Apu- 
rímne,  prov.  de  Andahuaílas.  dist.  de  Huancarama; 
400  h.  aproximadamente.  Sit.  á  16  kms.  de  Argama 
y  36  de  Andahuaílas.  |j  Aid.  en  el  dep.  de  Ayacu- 
cho,  prov.  de  Cangallo,  dist.  de  Totos;  110  h.  apro¬ 
ximadamente. 

PINCOYA.  f.  Chile.  Entre  los  mitos  de  Chiloé, 
especie  de  nereida  ó  hada  de  mar,  que  en  compañía 
del  Pincoy,  su  .esposo,  atrae  abundancia  de  peces 
ó  mariscos  hacia  el  sitio  ó  paraje  de  mar  donde  am¬ 
bos  habitan.  El  salir  la  Pincoya  á  la  orilla  ó  trepar 
sobre  una  roca,  es  indicio  de  abundancia  de  pes¬ 
cado  ó  marisco  en  aquel  sitio.  Para  llamar  la  abun¬ 
dancia,  la  Pincoya  siembra  en  la  arena  algunos 
mariscos,  cuidando  de  tener  la  cara  vuelta  hacia  el 
mar.  Cuando  quiere  que  los  mariscos  empiecen  A 
escasear,  le  basta  volver  el  rostro  hacia  el  monte. 
Algunos  suelen  ir  á  buscar  á  estos  hechiceros  para 
llevarlos  á  otros  sitios  adonde  se  quiere  llamar  la 
abundancia;  pero  es  preciso  que  vayan  acompañados 
los  hombres  de  algunas  niñas  de  genio  alegre  y  ri¬ 
sueño,  porque  los  Pincoyes  gozan  de  un  constante 
buen  humor.  Ambos  son  rubios  y  de  buen  parecer. 
Se  dice  que  cuando  ios  pescadores  pescan  con  fre- 
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cueuoia  en  un  solo  sitio,  la  Pincoya  se  enoja  y  aban¬ 
dona  aquellos  lugares  que  luego  quedan  estériles. 

PINCTADA.  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  lamelibranquios,  familia  de  los  avicúli- 
dos,  que  es  considerado  como  una  sinonimia  del  gé¬ 
nero  Malte us  Lamarck  (1899).  V.  Maleo. 

PINCULLO.  m.  Más.  Instrumento  de  las  tri¬ 
bus  indígenas  del  Perú,  anterior  á  la  conquista  es¬ 
pañola.  Es  una  sencilla  flauta  de  caña,  con  cuatro, 
cinco  ó  siete  agujeros,  adnada  á  base  pentágona. 
Un  pinenllo  encontrado  en  una  hnaea  cerca  de  Hua¬ 
cho  da  la  serie:  mi)p -fa-lafy-sify -do- fu¬ 
la  =  re -mi- sol -la -si -re,  etc.  V.  Quena. 

PIN  CUS.  m.  pl.  Btnogr.  Tribu  de  indios  del 
Perú.  El  inca  Pacha-Cutec,  en  su  segunda  campuña 
que  dirigió  su  hermano  Cápac-Yupanqui,  redujo  ó 
esta  tribu  á  su  obediencia. 

PINCZON.  Blog.  Economista  francés,  conocido 
per  Pincton  dn-Sel  des- Monís ;  vivió  durante  el  si¬ 
glo  xviii  y  murió  &  fines  del  mismo.  Fundó  con 
otros  compatriotas  suyos  la  Sociedad  de  Agricultu¬ 
ra,  Comercio  y  Artes  de  Bretaña,  y  montó  en  Salle- 
verte,  cerca  de  Rennes,  una  fábrica  de  telas,  des¬ 
arrollando  el  negocio  en  gran  escala  y  contribuyen¬ 
do  poderosamente  á  la  mejora  industrial  del  pafs, 
por  lo  cual  fué  recompensado  por  los  Estados  de 
Bretaña  y  defendido  con  tesón  por  sus  conciudada¬ 
nos,  cuando  por  manejos  políticos  contra  el  duque 
de  Aiguillon,  gobernador  del  país,  fué  llevado  pri¬ 
sionero  á  Angulema.  Dejó  varias  obras  relativas  á 
la  industria  de  hilados  y  tejidos,  y  además:  Consi - 
dérations  sur  le  eommerce  de  la  Bretagne  (Rennes, 
1756),  y  Manuel  á  Vusage  des  laboureurs  bretons 
(Renues,  1781). 

PINOZOW.  Geog.  Dist.  de  Polonia;  tiene  una 
ext.  de  1,154  kms.*  con  una  población  de  99,200 
habitantes.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nom¬ 
bre,  á  38  kms.  SSO.  de  Kielce,  en  la  rib.  izq.  del 
Nida,  añ.  izq.  del  Vístula;  6,610  h.  Minas  de  piri¬ 
ta.  En  sus  inmediaciones  fueron  derrotados  los  po¬ 
lacos  por  los  suecos  en  1702. 

PINCHA.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Santiago,  dep.  de  Melipilla;  130  h.  Está  sit.  al  O. 
de  Alhué. 

PINCHADO,  DA.  p.  p.  de  Pinchas  y  Pin¬ 
charse. 

PINCHADOH,  RA.adj.  Que  pincha.  U.  t.  c.  8. 
|  Chile,  fig.  Que  zahiere  ó  mortifica  con  pullas. 

PINCHADURA,  f.  Acción  y  efecto  de  pinchar 
ó  pincharse.  ||  Herida  hecha  con  instrumento  agudo 
ó  punzante. 

PINCHAlf  A-ATTU.  Más.  No  se  dan  de  este 
instrumento  otras  referencias  sino  que  es  indio  y 
está  citado  por  los  viajeros.  Indudablemente  hay 
confusión  de  nombres,  pues  en  las  reseñas  de  ins¬ 
trumentos  indostánicos  no  aparece  éste. 

PINCHAMIBNTO.  m.  Pinchadura. 

PINCHANTE,  p.  a.  de  Pinchar  (que  pincha). 

PINCHAR.  1/  acep.  F.  Piqaer .  —  It.  Pangere. 
—  In.  To  prick. —  A.  Stechen.  —  P.  Picar.  —  C.Pnoxar, 
pailjir.— E.  Piki.  (Etim.—  De  pincho.)  v.  a.  Picar, 
punzar  ó  herir  con  una  cosa  aguda  ó  punzante; 
como  espina,  alfiler,  etc.  U.  t.  c.  r.  j|  fíg.  y  fam. 
Provocar  á  uno  para  que  se  irrite,  ó  aguijonearle  á 
hacer  algo.  ||  Germ.  Conocer. 

Ni  pincha  ni  corta,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de 
la  persona  inútil,  indiferente,  inalterable,  etc.  ¡¡  Ni 
SK  PINCHA  NI  SE  CORRE  Ó  Ni  SE  PICA  NI  SE  CORRE,  fr. 

fig.  y  fam.  Expresa  ó  mucha  calma  y  paciencia  en 


uua  persona,  ó  desvergüenza  y  despreocupación  exa¬ 
geradas.  ||  No  pinchar  ni  cortar,  fr.  fig.  y  fam. 
Tener  uno  poco  valimiento  ó  indujo  en  un  asunto. 

I  ¡Que  no  me  pinchen!  fr.  fig.  y  fam.  Equivale  á 
decir:  Que  no  me  provoquen,  que  no  me  incitent 
que  no  me  obliguen,  etc. 

PINCHAR  ADOR.  m.  Germ.  Conocedor. 

PINCHAR AR.  a.  Germ.  Pinchar. 

*  PINCH ARDAR.  v.  a.  Germ.  Conocer. 

PINCHART(Alejandro).  Biog.  Erudito  belga, 
n.  en  Wavre  en  1823  y  m.  en  Saint-Josse-ten- 
Noode  (Bruselas)  el  26  de  Julio  de  1884.  Fué  jefe  de 
sección  en  los  Archivos  generales  del  reino  de  Bél¬ 
gica,  y  perteneció  á  la  Real  Academia  de  Historia  y 
á  la  Academia  Belga  de  Arqueología;  formó  también 
parte  de  numerosas  comisiones  científicas.  Los  eru¬ 
ditos  extranjeros  que  visitaron  los  Países  Bajos  tu¬ 
vieron  siempre  en  Pinchart  un  decidido  protector, 
facilitándoles  la  visita  de  todos  los  archivos  belgas. 
Estuvo  condecorado  con  la  cruz  de  caballero  de  la 
orden  belga  de  Leopoldo,  la  austrinca  de  Francisco 
José  y  otras.  Obras  principales:  Hisioire  dn  conseil 
souverain  de  Hainaut,  Hisioire  de  la  gravare  des  mí¬ 
danles  en  Belgiqne ,  depnis  le  XVI •  siéclejnsqn’h  1794, 
La  pintura  histórica  en  Bélgica  (1845),  Las  tenden¬ 
cias  actuales  de  la  pintura  en  Bélgica  ( 1846),  Juan  y 
Gil  Zuallart,  viajeros  belgas  (1847);  Ojeada  sobre  el 
estado  de  la  pintura  histórica  en  Bélgica  desde  Andrés 
Leus  hasta  Wappers  (1818),  Ensayo  sobre  las  relacio¬ 
nes  comerciales  de  los  belgas  con  el  Norte  de  Italia  y 
particularmente  con  los  venecianos  desde  el  siglo  XIII 
hasta  el  XVI  (1851).  Relato  de  la  guerra  de  1542  por 
un  contemporáneo  ( 1851),  La  vie  et  les  travaux  des 
graveare  de  médailles ,  de  sceaum  et  de  monnaies  des 
Pays-Bas  (Bruselas,  1858);  Pruebas  auténticas  de  la 
existencia  de  la  fábrica  de  porcelana  establecida  en  el 
castillo  de  Tervueren  (Bruselas,  1864),  etc. 

PINCHAS.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  La  Rioja,  dep.  de  Castro  Ba¬ 
rros,  dist.  de  Pinchas.  Nace  en  la  sierra  de  Velasco; 
se  encamina  en  dirección  E.  y  después  de  un  corto 
curso  muere  por  agotamiento.  ||  Dist.  y  pobl.  del 
mismo  departamento;  unos  800  h.  Su  cabecera  está 
sit.  á  los  28°  54'  S.  y  66°  59'  O.  de  Greenwich,  & 

l, 450  m.  de  altura.  Correo  y  Juzgado  de  paz. 

PINCHAÚVAS.  (Etim.  — De  pinchar ,  y  uva.) 

m.  fig.  y  fam.  Píllete  que  en  los  mercados  come  la 
garulla,  picándola  con  un  alfiler,  palillo  ú  otro  ins¬ 
trumento.  ||  fig.  y  fam.  Hombre  despreciable.  ||  fam. 
irón.  Espada  ú  otra  arma  blanca  en  mnnos  de  suje¬ 
tos  cobardes.  ||  Germ.  Alfiler  de  corbata. 

PINCH  AYO  6  PINCHO  YO.  Geog.  Pobl.  del 
Perú,  dep.  de  Arequipa,  prov.  de  Caylloma,  dist.  de 
Cabanaconde;  175  h.  aproximadamente. 

PINCHAZO.  F.  Piqftre. — lt.  Postara. — In.  Prick, 
pandare. — A.  Stichwnnde. — P.  Picada. — C.  Ponxada. — 
E.  Pikado.  m.  Punzadura  ó  herida  que  se  hace  con 
instrumento  ó  cosa  que  pinche. 

PINCHBECK  ó  PINCHBBAK.  Quim.  Nom¬ 
bre  de  una  aleación  de  128  partes  de  cobre.  7  de 
latón  y  7  de  zinc,  de  color  amarillo  de  oro  obscuro, 
poco  oxidable  Fué  inventada  por  el  relojero  in¬ 
glés  llamado  Cristóbal  Pinchbeck,  m.  en  1732.  El 
pinchbeck  equivale  al  castellano  similor  ó  similoro. 
En  1724  inventó  un  instrumento  musical  parecido 
al  piano. 

Pinchbeck.  Geog.  Pobl.  y  raon.  de  Inglaterra,  en 
el  condado  de  Lincoln,  á  4  kms.  N.  de  Spalding; 
3,000  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Peterborough  á  Boston. 
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PINCHE.  (Etira.  —  De  pinchar .)  m.  Mozo  ordi-  1 
nario  ó  galopín  de  cocina,  j  Entre  pescadores,  Pa¬ 
langre.  H  Dependiente  Intimo  de  un  escritorio.  || 
ti g.  y  faro.  Despectivo.  ||  Arg .  Empleado  subalter¬ 
no,  auxiliar,  aprendiz,  ¡j  Eo  el  ejército  de  tierra 
alférez.  [¡  En  la  Armada,  auxiliar  contador,  cuya  je¬ 
rarquía  es  equivalente  á  la  de  Guardia  marina. 

Pinche.  Zool.  Nombre  vulgar  indígena  del  Hapa- 
le  oedipits,  mono  del  grupo  de  los  arctopitecos. 

PINCHB1RAS  (Pablo  y  José  Antonio).  Biog . 
Hermanos  chilenos  que  se  hicieron  célebres  por  sus 
hazañas  durante  el  primer  tercio  del  siglo  xix,  m.  el 
primero  en  eL  combate  de  las  Lagunas  de  Palanquín 
el  14  de  Enero  de  1832;  del  otro  se  ignora  la  fecha 
de  su  muerte.  Pablo,  desde  muy  joven,  se  dedicó  al 
pillaje  formando  parte  de  una  horda  de  malhechores, 
en  la  que  figuró  también  su  otro  hermano  José  An¬ 
tonio.  Tuvieron  por  guarida  estos  bandidos  la  cordi¬ 
llera  de  los  Andes,  y  en  sus  excursiones  asolaron 
campos  y  nldeas  del  territorio  de  ultra  Maulé.  A  par¬ 
tir  del  mes  de  Noviembre  de  1825  prestaron  su 
ayuda  á  la  causa  de  Españn,  sin  dejar  por  esto  sus 
depravadas  correrlas  en  las  provincias  meridionales 
de  Chile.  Habiéndose  dirigidoó  la  ciudad  de  Chillón, 
les  salió  al  encuentro  un  escuadrón  de  caballería, 
mandado  por  Manuel  Jordán;  trabóse  combate  en  la 
hacienda  de  Longaví  y  obtuvieron  el  triunfo  IosPin- 
cubibas  con  sus  secuaces.  Animados  con  este  éxito, 
su  atrevimiento  no  encontró  obstáculos,  y  atrave¬ 
sando  los  Andes,  llevaron  el  terror  á  las  provincias 
de  la  República  Argentina.  En  1829  el  gobierno  de 
Mendoza  celebró  con  los  bandidos  un  tratado  de 
amistad;  posteriormente  el  general  Buloes,  al  frente 
de  algunas  tropas,  persiguió  á  los  Pínchbiras,  y  lo¬ 
gró  derrotarlos  (1832)  en  varios  encuentros.  Muerto 
Pablo  en  el  combate  antes  dicho,  no  tardó  José  An¬ 
tonio  en  rendirse  ai  general  Bulnes.  La  campaña  de 
éste  fué  muy  beneficiosa;  basta  decir  que  fueron  res¬ 
catadas  unas  1,000  mujeres  robadas  por  los  Pin¬ 
charas  á  Bus  familias.  José  Antonio  aun  vivía  en 
1816  en  la  provincia  de  la  Concepción. 

PINOHERAR.  v.  a.  Germ.  Percibir,  conocer. 

P1NCHERELAR.  v.  a.  Germ.  Pinciibrar. 

PINCHERLE  (Gabriel).  Biog .  Jurisconsulto 
italiano,  n.  en  Venecia  en  1851.  Doctoróse  en  dere¬ 
cho,  ejerció  luego  la  abogacía,  y  fué  durante  algún 
tiempo  funcionario  del  ministerio  de  Gracia  y  Jus¬ 
ticia.  Entre  sus  publicaciones  se  mencionan;  La 
legge  e  la  alampa  (1881),  Le  voci  del  diritlo  chile 
(1882),  en  colaboración  con  Giuriati,  y  Mnnuale  di 
diritlo  penale  ( 1888). 

Pincherlk  (Salvador).  Biog.  Matemático  italia¬ 
no,  n.  en  Trieste  en  1853.  Doctoróse  en  ciencias  y 
fué  profesor  de  matemáticas  en  el  Liceo  de  Pavía 
(1875),  de  álgebra  en  la  Universidad  de  Nápoles 
(1880),  y  desde  1881  es  profesor  de  álgebra  y  de 
geometría  analítica  v  superior  de  la  Universidad  de 
Bolonia.  Escribió:  Manuale  d'  algebra  element.  (Mi¬ 
lán,  1880),  Saggio  di  una  introduzione  alia  teoría 
delle  funtioni  analitiche  (1880),  Manuale  de  geome¬ 
tría  pura  (Milán,  1882),  Manuale  de  geometría  mé¬ 
trica  (Milán,  1882),  Algebra  complementare  (1893), 
Gli  elementi  delV  aritmética  (1894-1900),  L'  algebra 
delle  forme  lineari  alie  diferente  (1895),  Algebra 
elementare  ( 1899).  Geometría  métrica  e  trigonometría 
(1899),  Geometría  pura  elementare  (1899),  Lezioni 
tulla  teoría  delle  funtioni  analitiche  (1899-1900), 
y  «Tan  nú m cío  de  importantes  trabajos  en  varias  re¬ 
vistas  científicas. 


PINCHES.  Geo„ .  Río  del  Ecuador;  des.  por  la 
derecha  en  el  Pastaza,  unos  80  kms.  después  de  la 
confl.  de  éste  con  el  Bobonazu.  En  su  desembocadu¬ 
ra  se  levanta  una  pequeña  población  de  indios,  lla¬ 
mada  también  Pinches. 

Pinches.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de  Loreto. 
prov.  del  Alto  Amazonas,  dist.  de  Andoas,  si t.  en  ln 
oril.  der.  del  Pastaza  y  en  la  confl.  de  éste  con  el 
Huallnga. 

Pinchbs  (Teófilo  Goldridge).  Biog .  Asiriólogo 
inglés  contemporáneo,  n.  en  Londres  en  1856.  Re¬ 
cibió  una  educación  puramente  doméstica,  siendo  un 
verdadero  autodidacto.  En  1875  se  dedicó  al  estudio 
de  la  antigua  lengua  asiria  y  en  1878  entró  como 
ayudante  del  Museo  Británico,  en  la  sección  de  ar¬ 
queología  oriental,  actualmente  denominada  de  Egip¬ 
to  y  Asiria,  bajo  la  dirección  del  consumado  egiptó1 
logo  Samuel  Hirch;  en  dicha  institución  siguió  pres¬ 
tando  sus  servicios  sin  interrupción  basta  1900,  eu 
que  se  jubiló.  Ha  sido  también  lector  de  lengua  asi¬ 
ria  en  la  Universidad  de  Londres  y  en  el  Instituto 
Arqueológico  de  Liverpool.  Miembro  de  vnrias  socie¬ 
dades  orientalistas  del  extranjero  y  de  la  Boyal  Asin¬ 
tió  Society  de  su  país,  y  doctor  honorario  en  leves 
por  la  Universidad  de  Glasgow  (1901),  además  df* 
innumerables  artículos  y  reseñas  para  el  Dictionary 
•f  the  Bible,  de  Hnstings;  Dictionary  of  Religión  and 
Ethics,  Bncyclopaedia  Bíblica ,  International  Stan¬ 
dard  Bible  Bncyclopaedia  y  para  otras  colecciones 
similares,  ha  publicado:  el  5.°  volumen  de  la  Cnnei- 
form  Inscriptions  of  Western  Asia,  la  2.*  edición  del 
4.®  volumen  de  la  misma  obra,  que  fué  emprendida 
bajo  la  dirección  del  general  H.  Rnwlinson;  la  G,  4, 
ó,  8  partes  de  los  Cuneiform  Texis  f rom  tíalyloniam 
Tablets,  publicados  por  el  British  Mnsenm;  Texis  in 
the  Babylonian  Wedge-Writing .  The  Brome  Orna¬ 
mente  of  the  Palace  Gates  of  Balmrat  (1902),  The 
Religión  of  Babylonia  and  Assyria  (1906),  The  7’ ti¬ 
bie  t  from  Tntgat  in  the  Liverpool  Instílate  of  Ar- 
chaeology,  con  el  profesor  v  asiriólogo  A.  H.  Savce 
(1907);  The  Oíd  Téstame  ni  in  the  light  of  the  Htsto- 
rical  Records  and  Legenda  of  Assyria  and  Babylonia 
(3.*  ed.,  1908),  The  Amherst  7'ablets  ( 1 908),  Au 
Ontline  of  Astyrian  Grammar  (1910),  v  The  Babylo¬ 
nian  Tablets  of  the  Bertas  Collectio»  (1915). 

PINOHETTI  (Pedro).  Biog.  Erudito  italiano, 
n.  en  Como  en  1838.  Estudió  en  Lyón,  en  donde 
pudo  perfeccionarse  en  el  arte  de  tejer  la  seda,  al 
que  ha  de  licado  las  principales  energías  de  su  vida. 
Ha  sido  profesor  del  Instituto  Técnico  de  Como. 
Obras  principales:  La  conditione  delC industria  sérica 
in  Europa  (Como,  1870),  Dizionario-guida  alio  studio 
delia  tessitura  (Como,  1871 ),  Le  tete  e  te  stafTe  di  seta 
alia  mostra  universale  di  Vienna  (Como,  1873',  La 
liberth  commerciale  nei  suoi  rapporti  colla  tessitura 
sérica  (Como,  1877),  L'  insegnameuto  delta  tessitura 
presso  /’  Jstitnto  Técnico  di  Como  (1885),  ll  compnsi- 
toredei  tessuti  (1888),  ll  manuale  del  tessitore  ( 1 892 ), 
7/  manuale  del  fabbrtcante  di  stoffe  (1892).  y  otras. 
Do  algunas  de  las  producciones  citadas  se  lian  hecho 
dos  ediciones. 

PINCHIA  (Emilio,  conde).  Biog.  Escritor  y 
político  italiano  contemporáneo,  n.  en  Turín  en 
1852.  Doctoróse  en  derecho  y  ha  sido  diputado  del 
Parlamento  Nacional  y  subsecretario  en  el  ministe¬ 
rio  de  Instrucción  pública.  Se  le  debe:  Ricordi  di 
Tnnisia  (1881),  Valdiaua:  racconto  (1882),  Delle  is- 
tituiioni  liberali  (1882),  La  legge  elettoralé 

(1882),  Qambetta:  note  di  storia  contemporánea  ( 1 883); 
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Yit.  Hugo  (1885),  Opnscoli  poliiiei  ed  economici 
(1898),  Pier  Cario  Boggio  $  il  tno  pensiero  civil* 
(1894),  V  Italia  ntlla  tempesta  del  1848-1849:  confe- 
reuta  (1898);  Ardnino  re  (1898),  Italia  o  casa  Sa¬ 
cóla  (1899),  Bpiloghi,  colección  de  versos;  varias 
conferencias,  discursos,  etc. 

PINCHINA  ó  PIN  CHIN  ATO.  m.  Dicese  de 
ciertas  telas  de  lana  que  se  fabrican  en  Francia,  par¬ 
ticularmente  en  Tolón. 

PINCHISO*  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Valdivia,  dep.  de  La  Unión;  120  h. 

PINCHO.  (Etim. —  Del  ital.  pinto.)  ra.  Aguijón 
ó  punta  aguda  de  hierro  ú  otra  materia.  |  Instru¬ 
mento  de  que  usan  los  guardas  de  puertas  para  ave¬ 
riguar  lo  que  viene  en  las  cargas.  |  Germ .  Alfiler  de 
corbata.  |  Rufián.  |  Matón. 

Pincho.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  Salsola  Kali, 
de  la  familia  de  las  quenopodiáceas,  llamada  también 
barrilla  borde ,  salicor  borde,  mata  pinchosa  y  espi¬ 
nar  do. 

Pincho.  Mil.  Según  Almirante,  se  dice  familiar¬ 
mente,  por  desprecio,  de  una  espada  ó  estoque  malo. 

PINCHÓN,  NA.  adj.  Que  tiene  pincho.  Q  Que 
pincha. 

PINCHONAZO,  m.  Chile.  Pinchazo. 

PINCHOT  (Gjppord).  Biog.  Silvicultor  y  pu¬ 
blicista  americano,  n.  en  Siinsbury  (Connecticut)  en 
1865.  Estudió  la  ciencia  forestal  en  Francia,  Alema¬ 
nia,  Suiza  y  Austria;  ea  doctor  en  ciencias  y  en  de¬ 
recho.  Ha  desempeñado  numerosos  cargos  oficiales 
de  su  especialidad  y  pertenece  á  buen  número  de  so¬ 
ciedades  científicas  y  agronómicas  de  los  Estados 
Unidos  y  del  extranjero.  Solo,  ó  en  colaboración,  ha 
publicado:  The  White  Pini  (1896),  The  Adirondach 
Sprnce  (1898),  A  Primer  of  Forestry  (1899),  The 
Pight/or  Conservaron  (1909),  The  Counir g  Chnrch 
(1913),  y  The  Training  of  aforester  (1914). 

PINCHOTE.  Geog.  Dist.  y  pobl.  de  Colombia, 
en  el  dep.  de  Santander,  prov.  de  San  Gil;  1,944  h. 
según  el  censo  de  1912.  Está  sit.  á  275  kms.  de  la 
capital  de  la  República  y  á  1,238  m.  de  altura,  á  los 
6o  19'  25*  de  lat.  N.  y  0°  83'  45"  de  long.  B.  del 
Meridiano  de  Bogotá.  Su  temperatura  media  es  de 
22°  C.  Levántase  la  población  en  una  meseta,  cerca 
del  rio  San  Gil,  y  tiene  escuelas  primarias. 

PIN-OHOW.  Geog.  C.  de  China,  en  la  prov.  de 
Shan-tung,  dep.  y  á  30  kms.  ENE.  de  Wu-ting, 
sit.  á  los  37°  34'  "de  lat.  N.  y  118°  5'  de  long.  E. 
de  Greenwich.  Q  C.  de  la  prov.  de  Shen-si,  en  el 
dep.  y  ó  117  kms.  NO.de  Si-ngan,  sit.  en  las  már¬ 
genes  del  King-ho,  subafl.  del  Hwang-ho,  á  los  35° 
5'  de  lat.  N.  y  108°  6'  de  long.  E.  Está  rodeada  de 
una  doble  muralla  y  en  sus  alrededores  se  produce 
muy  buena  fruta. 

PINCHO  Y.  m.  Chile.  Cerdo  berrendo. 

PINDA.  m.  Dulce  de  arroz,  en  forma  de  bola, 
que  constituye  la  principal  ofrenda  en  los  sacrificios 
funerarios  hindus. 

PINDÁ.  Geog.  Lago  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Amazonas,  mun.  de  la  capital. 

PINDAHYBA.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Minas  Geraes,  sit.  en  el  río  San  Francisco, 
entre  las  islas  de  los  Barreiros  y  de  Merenda.  J 
Nombre  de  uno  de  los  arroyos  que  contribuyen  á 
formar  el  Manso.  Tiene  origen  en  la  sierra  de  la  Cha¬ 
pada,  del  Est.  de  Minas  Geraes,  y  se  une  al  Jatobá 

PINO  AH  YB  AS.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Minas  Geraes.  mun.  de  Sabará,  felig.  de 
*?enda  Nova.  Escuelas. 
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PINDAHY-MIRIM.  Geog.  Est.  del  f.  c.  d# 
Bagó  á  Uruguayana,  en  el  Est.  de  Rio  Grande  do 
Sul  (Brasil),  sit.  entre  las  est.  de  Toro-passo  y 
Uruguayana. 

PINDAHYTUBA.  Geog .  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Matto  Grosso.  Tiene  sus  fuentes  cerca  de 
las  del  Guaporé  y  del  Jurueua,  y  des.  por  la  izq.  en 
el  Sararé,  á  su  vez  tributario  del  Guaporé. 

PINDAHYZ.  Geog.  Nombre  de  dos  pequeñas 
islas  del  Brasil,  sit.  entre  las  del  Bom  Jesús  y  Fun¬ 
dió.  Distínguenos  con  los  nombres  de  Pindahyz  de 
Cima  y  de  Baizo,  y  se  llaman  también,  respectiva¬ 
mente,  Ilhota  y  Outra  Banda. 

PINDA1BA.  f.  Bot.  Nombre  vulgar  brasileño  de 
la  Xylopia  sericea,  de  la  familia  de  las  anonáceas, 
llamada  también  embira  ó  imbira. 

PINDAIQUI.  Geog.  Rio  del  Paraguay;  riega  el 
país  de  los  tupis,  se  encamina  al  E.  y  des.  eu  el 
Paraná. 

PINDAITY  ó  PINDO YTI.  Geog.  Arr.  de  la 

República  Argentina,  en  la  gobernación  de  Misio¬ 
nes.  Se  encamina,  en  general,  hacia  el  SSE.  y  des¬ 
emboca  por  la  der.  en  el  río  Uruguay,  al  O.  de  la 
desembocadura  del  Saltinho. 

P1ND ABf ONH ANGAB A.  Geog.  Comarca  de 
un  solo  término,  mun.  y  c.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Sao  Paulo.  Eí  municipio  confina  al  N.  con  el  Esta¬ 
do  de  Minas  Geraes,  al  E.  con  el  mun.  de  Guara- 
tinguetá,  al  SE.  con  el  de  Langoiuha,  al  S.  con  el 
de  Tambaté  y  al  O.  y  NO.  con  el  de  Sáo  Bento 
do  Snpucahy;  unos  20,000  h.  Su  terreno  es  bas¬ 
tante  montañoso  al  N.  y  al  S.,  pero  en  el  centro  y 
en  los  lados  oriental  y  occidental  se  extiende  una 
vasta  llanura  más  ó  menos  ondulada,  por  la  cual 
serpentea  el  majestuoso  Parahyba.  Por  su  parte 
septentrional  pasa  la  sierra  Mantiqueira  y  la  di¬ 
vide  del  Est.  de  Minas  Geraes  y  la  sierra  de  Quebra- 
Cangalhas,  que  pasa  por  el  S.  Bu  su  término  se 
cultivan  café,  caña  de  azúcar,  arroz,  fríjoles  y  mijo; 
cría  de  ganado  vacuno  y  de  cerda.  La  ciudad,  ele¬ 
vada  á  la  categoría  de  tal  en  1849,  se  halla  sit.  á 
los  22°  58'  de  lat.  S.  y  2°  19'  de  long.  O.  del  Me¬ 
ridiano  de  Río  de  Janeiro,  á  155  kms.  NE.  de  la 
capital  del  Estado.  Est.  del  f.  c.  Central  del  Brasil. 
Posee  anchas  y  bonitas  calles,  buenos  edificios  par¬ 
ticulares  y  dos  jardines  públicos.  Clima  sano.  El 
comercio  y  la  industria  están  representados  por  nu¬ 
merosos  establecimientos,  y  se  publican  tres  perió¬ 
dicos.  Hay  varios  colegios  particulares. 

PINDAPOY.  Geog.  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Corrientes.  Est.  f.  c. 

PINDAR.  Geog.  Río  de  la  India,  en  las  Provin¬ 
cias  Unidas,  prov.  de  Kumaun.  Nace  en  un  contra¬ 
fuerte  meridional  del  Nanda  Deví,  se  encamina  ha¬ 
cia  el  S.,  dibujando  un  arco  sumamente  regular,  y, 
después  de  un  curso  aproximado  de  100  kms.,  des¬ 
agua  por  la  izq.  en  el  Alaknanda,  brazo  oriental  del 
Ganges,  á  los  30*  15'  de  lat.  N.  y  79°  14'  49*  de 
long.  E.  de  Greenwich,  junto  al  Karnpravag. 

PÍNDARA.  f.  Bntom.  ( Pindara  Msore.) Género 
de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  nóc- 
tuidos  y  tribu  de  los  cuadrifinos.  Sus  caracteres 
pueden  reducirse  á  los  siguientes:  frente  plana, 
provista  de  algunos  pelos  rudos  en  la  parte  supe¬ 
rior;  espiritrompa  bien  desarrollada:  palpos  levanta¬ 
dos,  con  el  segundo  artejo  cubierto  de  escamas  den¬ 
sas,  el  tercero  dirigido  adelante,  delgado  y  liso,  más 
largo  en  la  hembra  que  en  el  macho;  antenas  del 
macho  sencillas;  tibias  del  mismo  sexo  muy  pubes- 
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ceníes;  ala  anterior  triangular  alargada;  costal,  rec¬ 
ta,  ligeramente  encorvada  hacia  el  ápice;  borde  ex¬ 
terno  oblicuo,  casi  recto;  ala  posterior  con  el  borde 
externo  ligeramente  quebrado  por  la  veua  2;  en  el 
ala  anterior  hoy  una  mancha  costal  en  el  ápice,  de 
un  pardo  obscuro,  y  lineas  ó  fajas  de  un  rojo  amari¬ 
llo;  la  linea  antemedia  va  oblicuamente  hacia  el  ex¬ 
terior  y  forma  lúnulas  postmedias;  en  el  ala  poste¬ 
rior  se  ve  una  foja  media  clara,  mate.  Es  tipo  del 
género  la  P.  illibata  F.,  que  se  halla  muy  esparcida 
de  las  Indias  á  Australia  y  señalada  igualmente  en 
China. 

PINDARfc.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Maruñón;  nace  en  la  sierra  de  Cintu  y  des.  por  la, 
izq.  en  el  Mearim.  §  Colonia  del  mismo  Est.,sit.  en 
la  niftrg.  der.  del  rio  de  su  nombre.  Corresponde  á 
la  felig.  de  Sáo  Francisoo  Xavier,  del  mun.  de 
Mougáo. 

PIN  DARIO  AMENTE,  adv.m.  Con  estilo  pin 
dárico,  con  elevación  ó  entonación  pindárica. 

PINDÁRXCO,  OA.  (Etira.  —  Del  lat.  pindari-\ 
cus.)  adj.  Propio  y  característico  del  poeta  griego 
Pindaro  ó  que  tiene  semejanza  con  cualquiera  de  las 
dotes  ó  calidades  por  que  se  distinguen  sus  produc¬ 
ciones,  ó  que  tiene  el  entusiasmo  y  exaltación  que 
caracterizan  las  odas  de  Pindaro. 

Pindárica  (Poesía).  Lit.  Se  entiende  por  tal  la 
poesía  de  carácter  lírico  objetivo  que,  directa  ó  in¬ 
directamente,  imita  el  vuelo,  calor  de  expresión,  vi¬ 
veza  de  imágenes  y  audacias  metafóricas  que  Pinda¬ 
ro  empleó  tan  genialmente  en  sus  odas.  Como  en 
todas  las  épocas  y  géneros  literarios,  la  legíóu  de 
imitadores  jamás  logró  superar,  y  á  veces  ni  igualar, 
los  méritos  del  modelo  que  imitaban,  del  mismo  modo 
los  que  se  titularon  pomposamente  á  si  mismos  au¬ 
tora  de  odas  pindáricat  distaron  muchísimo,  por  lo 
general,  de  poder  ser  confundidos  con  el  gran  lírico 
griego.  V.  Píndaro. 

Lugar  honroso  y  mención  encomiástica  merece 
Horacio  entre  los  poetas  latinos  [V.  Latina  (Lite¬ 
ratura)  y  Horacio  Flacco  (Quinto)]  por  haberse 
preocupado  con  toda  intensidad  y  fuerzas  de  imitar  y 
seguir  los  vuelos  y  audacias  líricas  de  Pindaro  y  por 
haberlo  conseguido  con  tal  brillantez  y  éxito,  que 
sns  odas  Pastor  cnm  traheret ,  Justum  et  tenacem  y 
Qualem  ministrnmt  en  muchas  estrofas  pueden-  muy 
dignamente  competir  con  las  mejores  de  Pindaro, 
aun  cuando  Horacio  declare  modestamente  en  su 
oda  Pindarum  quisque  studet  i  mi  tari  que  aquel  que 
«e  proponga  imitar  á  Pindaro  se  empeña  en  una  em¬ 
presa  tan  vana  como  la  que  impulsó  á  Icaro  á  ele¬ 
varse  por  los  aires,  fracasando  después  en  su  teme¬ 
raria  empresa.  En  las  literaturas  neolatinas  hallamos 
de  verdadera  poesía  pindárica  en  las  odas  de  nues¬ 
tro  Herrera,  Por  la  pérdida  del  rey  don  Sebastián, 
A  la  batalla  de  Lepanto,  y  en  algunas  de  sus  memo¬ 
rables  elegías.  El  maestro  fray  Luis  de  León,  aun¬ 
que  ni  remotamente  se  propuso  hacer  poesía  pindá¬ 
rica,  tiene  vuelos  líricos  de  una  excelsitud  tan  mani¬ 
fiesta,  que  sólo  en  la  escuela  de  Pindaro  pueden  ha¬ 
llarse.  En  su  Profecía  del  Tajo  puede  hallarse  plena 
confirmación  de  lo  dicho.  Arguijo,  Rioja  y  otros  lí¬ 
ricos  del  siglo  de  oro  de  la  poesía  castellana,  pueden 
y  deben  ser  incluidos  sólo  fragmentariamente  entre' 
este  género  de  seguidores  de  Pindaro.  Modernamen¬ 
te.  Cienfuegos,  Arjona,  Tassara  y  Quintana,  podrían 
prestar  algunos  elementos  de  estudio  para  el  des¬ 
arrollo  de  la  poesía  pindárica  en  España,  y  más  rer 
cion  cmente  Gaspar  Núüez  de  Arce  (Gritos  dtlconx -' 
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bate)  podría  también  ofrecernos  materia  de  este  gé¬ 
nero.  En  la  literatura  catalana  bay  que  meociouar 
las  odas  de  Adolfo  Blanch  (La  un  de  las  minas), 
las  de  Isidro  Re  ventos^  la  rassa  ¡latina,  Fantasía, 
Al  segle),  algunas  de  Guiuterá,  varios  fragmentos  de 
Verdaguer  (Canigó),  de  Collell  (A  la  gent  de  Tany 
vuit,  Montserrat,  etc.),  Franquesa  y  Gomia  (Lo  vol 
de  Tagüita,  Montgrony,  Ais  Pirineas),  Ramón  Bns- 
segoda  ( L' anfiteatro >  Brindis,  Uoració  'del  rey )  y 
otros  muchísimos  líricos  modernos  que,  por  sú  ento¬ 
nación  lírica  robusta,  por  su  genial  visióa  de  paisa¬ 
jes,  situaciones  épicas  y  acciones  heroicas,  descritas 
con  una  concisión  verdaderamente  pindárica,  mere¬ 
cen  ser  mencionadas  en  este  lugar. 

En  las  literaturas  extranjeras  hay  que  mentar,  eo 
Inglaterra,  las  audacias  líricas  de  Moore  (J.  B.), 
Sitelley,  Byron  y  Alfredo  Teunvson,  que  recuerdan 
de  muy  cerca  el  estro  y  viveza  pindáricos;  en  Frau¬ 
da,  muchas  estrofas  de  Chenier,  y  más  en  particu¬ 
lar  las  de  Vignv,  y  aunque  los  apasionados  incondi¬ 
cionales  de  Víctor  Hugo  hayan  señalado  en  las  odas 
Maeuppa  y  Molse  saneé  des  eaux  verdaderos  elemen¬ 
tos  pindáricos,  más  en  lo  justo  están  los  que  preten¬ 
den  verlos  en  Vidole,  de  Eugenio  Barbier,  y  en 
algunas  estrofas  de  Coppée,  Rostand  y  hasta  de  Pablo 
Derouléde.  En  Alemania,  Sohiller,  en  su  Canción  de 
la  Campana ,  puede  también  suministrar  materiales 
de  estudio  para  este  género,  lo  propio  que  Kiops- 
tock,  Wieland,  Herder  y,  más  que  todos,  Teodoro 
Koerner.  En  Italia,  Manzoni  y  Stechetti  también 
podrían  ser  incluidos  eo  este  grtipo,  pero  no  tan 
directamente  como  todos  los  autores  que  acabamos 
de  mencionar., La  audacia  lírica  de  José  Carducci  ha 
sido  también  discutida  si  podía  ó  no  incluirse  den¬ 
tro  del  género  píndárico,  pareciendo  no  tan  directa 
como  sus  entusiastas  panegiristas  pretenden  vis¬ 
lumbrar. 

Píndárico  (Dialecto).  Litig.  Dialecto  de  Pindaro, 
mezcla  de  los  dialectos  épico,  dórico  y  eolio.  |  Tam¬ 
bién  se  le  llama  dialecto  eoliodórico. 

PINDARIS  ó  P1NDHARR18.  m.  pl.  Btnogr. 
Nombre  que  se  dió  á  unas  bandas  de  salteadores 
existentes  desde  principios  del  siglo  xvm  y  que  se¬ 
guían  al  ejército  de  los  máhratas,  formadas  por  gen¬ 
tes  de  varias  tribus  y  religiones.  A  lo  que  ee  cuenta 
de  ellos,  no  poseían  más  que  un  caballo  y  una  espa¬ 
dado  percibían  soldada  ninguna  y  vivían  exclusiva¬ 
mente  de  la  rapiñé,  allegándose  al  ejército  como 
tropa  especial.  Al  tener  los  ingleses  noticia  de  loa 
pindaris,  formaban  dos  huestes,  á  saber:  el  Sindia 
Shabi,  de  18,000  hombres  de  á  caballo,  1,300  de  i 
pie  y  15  cañones,  y  el  Holkar  Shahi,  de  3,000  hom¬ 
bres  de  á  caballo,  1,500  de  á  pie  y  18  cañones.  Su 
principal  caudillo,  Emir  Jan,  fué  sometido  en  1817 
por  el  general  gobernador  marqués  de  Hsstings.  La 
toma  de  Atgar  (1819)  fué  el  final  de  las  luches  con¬ 
tra  los  pindaris. 

Blbllogr.  J.  G.  Puff,  History  of  the  Makrat- 
fu*  (18'¿6l;  R.  de  Blndenalmr#.  Marguess  of  Has- 
tings,  en  la  serie  Bulers  of  Judia  (1893). 

PINDAR18MO.  m.  Estila  imitado  rI  de  Pín- 
daro. 

PINDARISTA.  adj.  Imitador  de  Pindaro.  Usase 

t.  C.  8. 

PINDARIZAR.  v.  n.  Hablar  ó  escribir  de  una 
manera  grandilocuente,  imitando  al  poeta  griego 
Pindaro. 

>  PÍNDARO.  Biog.  Poeta  lírico  griego,  n.  en  Ci¬ 
nocéfalos,  población  situada  en  las  últimas  estriba- 
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cíones  del  Helicón  y  á  las  mismas  puertas  de  Tebas, 
gloriándose  el  poeta  de  haber  nacido  en  su  comarca 
y  expresando  en  cuantos  versos  pudo  su  amor  y  su 
entusiasmo  por  ella.  Se  ha  discutido  mucho  acerca 
de  la  fecha  de  su  nacimiento;  la  generalmente  adop¬ 
tada  es  la  del  año  522  a.  de  J.  C.;  con  ella  se  mués* 
tran  conformes  Boeckh,  Schneidewin,  Bernhardy  y 
L.  Sclunidt;  Mommsen  y  Bergk  suponen  que  nació 
en  517.  Los  biógrafos  griegos  no  están  de  acuerdo 
entre  ellos  ni  á  veces  consigo  mismo.  Los  estudios 
más  completos  acerca  de  ello  son  el  de  Mommsen 
( Pindarot,  pág.  28-33)  y  el  de  L.  Schmidt  ( Pin - 
dars  Leben  und  dichtuug ,  pág.  9).  Su  muerte  debió 
de  ocurrir  en  Argos  en  el  año  441,  según  unos,  ó 
443,  según  otros.  Lo  que  parece  seguro  es  que  na¬ 
ció  en  tiempo  de  las  fiestas  Píticas,  y  que  su  padre, 
Daifanto,  descendía  de  la  antigua  familia  sacerdo¬ 
tal  de  los  Egidas,  pues  en  uno  de  sus  versos  llama 
á  los  Egidas  sus  padres.  Y  Píndaro  no  podía  ha¬ 
blar  de  este  modo  como  tebano,  porque  aquella  fa¬ 
milia,  de  raza  dórica,  y  de  la  cual  sólo  una  rama 
se  había  establecido  en  Tebas,  no  era  el  origen  de 
todos  sus  habitantes;  sólo  puede  explicarse  su  frase 
perteneciendo  á  dicha  familia  gloriosa,  asociada  á 
las  más  antiguas  legendas  del  Peloponeso.  Este  ori¬ 
gen  explica  perfectamente  ciertos  aspectos  de  su 
espíritu,  pues  los  Egidas  fueron  héroes  piadosos, 
en  frecuente  é  íntima  relación  con  los  santuarios, 
oráculos  y  ciertas  divinidades,  de  las  cuales  parecen 
ser  ministros  hereditarios,  y  aunque  no  se  admita, 
siguiendo  á  algunos  críticos,  que  Píndaro  desempe¬ 
ñase,  á  titulo  hereditario,  diversas  funciones  sacer¬ 
dotales,  ciertos  hechos  de  su  vida,  fundación  de  san¬ 
tuarios,  honores  que  le  rinden  en  Delfos,  apariciones 
y  leyendas  milagrosas  que  constituyen  el  acompaña¬ 
miento  ordinario  de  muchos  momentos  de  su  vida, 
están  de  completo  acuerdo  con  el  carácter  religioso 
de  la  familia  de  la  cual  se  honraba  en  descender. 

Desde  muy  joven  se  dedicó  al  arte  lírico,  que  no 
desdeñaban  los  miembros  de  las  más  nobles  familias. 
Los  dioses  le  dieron  á  conocer  su  vocación,  cuenta 
la  leyenda,  haciendo  que  las  abejas  cogieran  la  miel 
de  sus  propios  labios  al  encontrarlo  dormido  en  el 
Helicón,  rendido  por  el  calor  y  el  cansancio  de  un 
día  de  caza.  Pero  la  vocación  no  era  suficiente,  por¬ 
que  el  arte  lírico,  en  tiempo  de  Píndaro,  ofrecía 
muchas  dificultades,  siendo  preciso  conocer  la  mú¬ 
sica,  la  danza  y  la  poesía  en  su  constitución  tradi¬ 
cional  y  en  sus  reglns  inviolables.  Beocia  dió  sus 
primeros  maestros  á  Píndaro.  El  flautista  Escopeli- 
no  y  las  poetisas  Mirtis  y  Corina,  con  sus  ejemplos 
y  lecciones,  despertaron  el  genio  poéticomusical  del 
vate.  Corina,  en  aguda  sátira,  le  enseñó  las  reglas 
que  había  de  seguir  en  el  uso  de  las  narraciones 
mitológicas,  y  al  darle  á  Conocer  Píndaro  un  trozo 
recargadísimo  de  alusiones  míticas,  que  acababa  de 
componer,  la  que  le  había  enseñado  su  empleo,  le 
dijo:  «Hay  que  sembrar  con  la  mano,  no  volcar  todo 
el  saco.» 

No  fué  Tebas  su  única  escuela,  pues  marchó  á 
Atenas,  en  donde  debió  relacionarse  con  muchos 
artistas  reunidos  allí  por  los  Pisistrátidas.  y  aunque 
no  se  sabe  á  ciencia  cierta  cuáles  fueron  las  relacio¬ 
nes  de  Píndaro  con  dichos  artistas,  según  referen¬ 
cias  de  sus  biógrafos  tuvo  por  maestros^  Laso  de 
Hermione  y  á  Agatodoro,  de  quienes  aprendió  el 
arte  de  componer  piezaá  musicales  y  de  dirigir  los 
coros,  y  á  Agatodes  y  á  Simónides,  en  cuyas  máxi¬ 
mas  morales  pudo  inspirarse. 


El  primer  hecho  cierta  de  la  vida  de  Píndaro  es 
la  composición  de  su  décima  oda  pítica,  á  los  veinte 
años  de  edad,  en  honor  del  niño  tesaliota  Hípocles, 
vencedor  en  la  carrera  doble.  El  hecho  de  tener  los 
juegos  pitico8  gran  importancia  en  Grecia  y  pertene¬ 
cer  el  vencedor  á  una  de  las  familias  más  poderosas 
de  Tesalia,  hacen  sospechar  que  el  poeta  no  debía 
ser  un  desconocido,  habiendo  alcanzado  alguna  no¬ 
toriedad  bien  por  su  nacimiento,  bien  por  hechos 
anteriores  cuya  memoria  se  ha  perdido.  Es  de  notat 
que  las  más  antiguas  odas  de  Píndaro,  cuya  fecha 
nos  es  conocida,  están  consagradas  á  los  juegos  pt- 
ticos,  de  modo  que  la  gloria  del  preta  empezó  eo 
Delfos,  extendiéndose  su  fama  por  toda  Grecia  des¬ 
de  el  santuario  de  Apolo;  siendo  una  prueba  de  ello 
los  honores  que  más  tarde  recibió  y  la  veneración 
que  siempre  tuvo  al  dios  de  Delfos. 

Tenía  poco  menos  de  treinta  años  cuaqdo  estalló 
la  primera  guerr'a  médica;  sabido  es  que  Tebas  fué 
la  más  importante  de  las  ciudades  griegas  que  hi¬ 
cieron  traición  á  la  causa  nacional.  Píndaro,  aun¬ 
que  poeta  lírico  entregado  por  completo  á  su  arte, 
no  pudo  substraerse  á  una  cuestión  que  ponía  en  pe¬ 
ligro  la  libertad  de  Grecia  y  mantenía  en  suspenso 
todos  los  corazones,  y  cuando  se  presentaron  los 
persas  en  Tebas  y  el  pueblo  se  revolvía  contraía 
aristocracia  que  Ies  abrían  las  puertas.  Píndaro 
escribió  un  poema  exhortando  á  los  tebanos  á  la  con¬ 
cordia  y  á  la  paz;  paz  que,  por  otra  parte,  requería 
no  oponerse  al  invasor.  En  estos  versos  se  funda  la 
acusación  que  contra  el  poeta  formuló  Polibio,  pero 
ni  en  este  fragmento  ni  en  otro  alguno  de  sus  obras 
podemos  descubrir  simpatía  alguna  por  los  enemi¬ 
gos  de  Grecia;  siendo  probable  que,  aun  pertene¬ 
ciendo  al  partido  aristocrático  tebano,  formase  entre 
los  moderados  y  amigos  de  la  cansa  nacional.  Hay, 
en  efecto,  en  la  vida  de  Píndaro  algunas  circunstan¬ 
cias  que  no  pueden  explicarse  de  otro  modo.  Por  de 
pronto  parece  que  pasó  fuera  de  Tebas  y  en  la  pa¬ 
triótica  Egina  casi  todo  el  tiempo  de  la  segunda 
guerra  niédiea.  Además,  es  un  hecho  cierto  que  el 
poeta  cantó  el  triunfo  de  Atenas  contra  los  persas, 
prodigándole  elogios  que  la  República  recompensó 
liberalmente.  Evoca  siempre  que  tiene  ocasión  los 
hechos  gloriosos  de  la  guerra  de  independencia,  no 
cayéndosele  de  los  labios  los  nombres  de  Salamina  y 
de  Platea.  Así  es  que  cuaudo  Plutarco  quiere  glo¬ 
rificar  á  Atenas  invoca  el  testimonio  de  Píndaro. 
«¿Cómo  poner  de  acuerdo  estos  hechos  indiscutibles, 
dice  Croiset,  con  la  actitud  que  Polibio  atribuye  á 
Píndaro?  La  situación  del  poeta  tebano  fué  entonces 
difícil  y  dolorosa.  Es  probable  que  tratase  de  conci¬ 
liar  lo  que  debía  á  Grecia  y  lo  que  debía  á  Tebas.» 

Después  de  la  victoria  de  Salamina,  que  puso  fin 
á  la  guerra,  Píndaro,  en  pleno  desarrollo  de  sus  fa¬ 
cultades,  fué  el  huésped  obligado  de  los  príncipes  y 
grandes  del  mundo  griego,  en  cuyos  palacios  com¬ 
puso  sus  obras  más  hermosas.  Aunque  la  ejecución  de 
una  oda  no  reclamaba  la  presencia  del  poeta,  pues, 
como  nos  dice  el  mismo  Píndaro,  sus  poemas  son 
cómo  una  mercancía  fenicia  que  envíu  más  allá  de 
los  mares  sin  acompañarlas  personalmente,  bastando 
que  alguno  de  sus  discípulos  ó  auxiliares  vigilase  su 
ejecución,  debió  realizar  durante  su  larga  vida  nu¬ 
merosos  viajes.  El  más  importante  de  ellos,  no  sólo 
por  las  obras  á  que  dió  lugar,  sino  también  por  su 
duración,  es  el  que  hizo  á  Sicilia  hacia  el  año  473. 
después  de  resistirse  mucho  tiempo,  para  pasar  á 
Siracusa  cerca  del  opulento  Bierón,  de  quien  reci- 
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bió  grandes  mercedes  A  cambio  de  las  odas  que 
compuso  en  su  obsequio.  Visitó  toda  la  isla  y  com¬ 
puso  poemas  dedicados  á  otros  personajes,  como 
Teron  y  Cromios  de  Agrigento.  En  465  compuso 
para  el  rey  de  Cirenea,  Arcésilas,  la  IV  y  V  Píti- 
cas,  cuya  importancia,  unida  A  varias  frases  pinto¬ 
rescas  que  parecen  acusar  el  lenguaje  propio  de  un 
testigo  ocular,  permiten  creer  que  estuvo  en  la  cor¬ 
te  de  aquel  rey.  Los  autores  antiguos  hablan  del  rey 
Alejandro  Aminta  de  Macedonia,  que  fuó  celebrado 
en  una  oda,  de  la  que  sólo  se  conservan  unos  frag¬ 
mentos;  y  el  recuerdo  de  estas  relaciones  del  poeta 
con  un  antepasado  suyo,  hizo  que  Alejandro  Magno 
dejase  en  pie  la  casa  de  Píndaro  en  el  saqueo  de 
Tebas. 

La  última  oda,  cuya  fecha  podemos  asegurar,  es 
la  Vil  Pítica,  dirigida  ¿  un  habitante  de  Egina  en  el 
año  449.  Al  decir  de  un  biógrafo,  PÍndaro  murió  A 
los  oohénfa  años  ó  á  los  setenta  y  nueve  en  443 
antes  dé  J.  C.,  y,  según  un  antiguo  epigrama,  le 
sorprendió  la  muerte  en  Argos,  en  donde  debía  ha¬ 
ber  ido  con  motivo  de  algunas  fiestas. 

El  nombre  de  su  esposa  fué  Megacleia,  y  según 
otros  documentos, Timoxena,  aunque  es  muy  proba¬ 
ble  que  ésta  fuese  una  segunda  esposa.  Tuvo  un 
hijo  llamado  Daifanto  y  dos  hijas,  Eumetis  y  Protó- 
maca. 

La  gloria  del  poeta,  aun  en  vida,  fué  inmensa. 
Eligieron  A  su  hijo  Daifanto  para  figurar  como  da- 
néforo  en  la  procesión  que  se  celebraba  cada  nueve 
años  en  Tebas  en  honor  de  Apolo,  y  Píndaro,  para 
responder  &  una  distinción  tan  envidiada,  compuso 
el  himno  que  debía  ser  cantado  por  un  coro  de  mu¬ 
chachas  durante  la  ceremonia.  La  oda  que  compuso 
en  la  isla  de  Rodas  en  honor  del  pugilista  Diágoras 
fué  grabada  en  letras  de  oro  en  el  templo  de  Miner* 
va  en  la  ciudad  de  Lindos.  Hasta  los  dioses,  nos 
cuenta  la  leyenda,  tomaron  parte  en  la  general  ad¬ 
miración:  el  dios  Pan  cantaba  al  pie  del  Citerón  un 
himno  de  Píndaro,  quien,  al  saberlo,  compuso  otro 
en  su  honor,  y  en  el  templo  de  Apolo  habla  una 
silla  de  bronce  reservada  al  poeta  para  cuando  iba 
A  cantar  al  dios. 

Apenas  muere,  se  convierte  en  clásico.  Herodoto 
ya  le  cita;  los  cómicos  atenienses  le  alaban  y  le  pa¬ 
rodian;  Platón  toma  de  él  los  mAs  hermosos  pensa¬ 
mientos  y  frases. 

Píndaro  cultivó  todas  las  especies  del  lirismo  co¬ 
ral,  siendo  clasificadas  sus  numerosas  obras,  por  los 
primeros  editores  de  ellas,  en  17  libros,  figurando 
en  primer  término  las  odas  triunfales.  Los  alejan¬ 
drinos,  encontrando  esta  primitiva  clasificación  falta 
de  método,  agruparon  las  poesías  (conservando  la 
división  tradicional  en  17  libros)  según  sus  gé¬ 
neros,  siendo  Aristófanes  de  Bizancio.  probable¬ 
mente,  el  autor  de  esta  nueva  clasificación,  que  es 
la  siguiente:  himnos,  peanes,  ditirambos  (2  libros); 
cantos  procesionales  (2  libros),  partenias  y  sus  aná¬ 
logos  (3  libros),  hiporquemas  (2  libros),  encomios, 
trenos  y  odas  triunfales  ó  epinicias  (4  libros:  odas 
olímpicas,  piticas,  ñemeos  é  ístmicas).  De  este  modo 
los  primeros  poemas  están  dedicados  á  los  dioses,  y 
los  últimos  á  las  fiestas  humanas,  participando  los 
de  en  medio  de  uno  y  otro  aspecto. 

Sólo  se  ha  conservado  una  cuarta  parte  de  lo  que 
Píndaro  escribió,  y  en  su  totalidad  no  han  llegado  ¿ 
nosotros  más  que  las  odas  triunfales,  indudablemen¬ 
te  por  Ber  más  acomodadas  á  los  sentimientos  huma¬ 
nos,  menos  recargadas  de  historias  míticas  y  menos 


obscuras  é  ininteligibles.  La  gran  variedad  de  cir¬ 
cunstancias  que  dieron  origen  A  estas  odas  hace  que 
encontremos  entre  ellas  ejemplares  que  en  nada  di¬ 
ferirían  de  los  himnos  sagrados,  de  los  trenos,  etc.; 
siendo  esta  parte  de  la  obra  de  Píndaro  la  que  pue¬ 
de  darnos  mejor  idea  de  la  obra  total  del  poeta;  clr.s 
odas  triunfales,  como  dice  Croiset,  no  son  toda  U 
obra  de  Píndaro,  pero  constituyen  una  especie  de 
resumen  de  ella,  fiel  y  harmonioso». 

Ideas  de  Píndaro.  A  fines  del  siglo  vi  y  prin¬ 
cipios  del  y,  dos  corrientes  de  ideas  se  repartían  el 
pensamiento  griego:  el  pueblo  creía  en  los  dioses  de 
Homero  y  Hesíodo,  admiraba  las  victorias  agonísti¬ 
cas,  estaba  unido  firmemente  á  su  culto  tradicional 
y  A  sus  fiestas  locales,  y  los  filósofos  lanzaban  un 
brillante  reto  A  la  religión  popular  y  al  estadio.  Pín¬ 
daro,  como  profeta  de  la  Musa  y  poeta  lírico,  no  po¬ 
día  dudar  y  tenía  que  inclinarse  hacia  la  voz  del 
pasado  y  de  sus  tradiciones  religiosas  y  morales. 
Además,  parece  que  su  mismo  temperamento  le  for¬ 
zaba  A  glorificar  á  los  dioses,  que  son  los  mismos  de 
Homero  y  se  presentan  con  igual  apariencia,  pero 
mucho  más  puros  y  perfectos.  La  idea  de  la  perfec¬ 
ción  divina  brilla  claramente  en  todas  sus  páginas, 
no  habiendo  maravilla  que  le  parezca  imposible  vi¬ 
niendo  de  los  dioses;  llegando  á  modificar  las  leyen¬ 
das  tradicionales  cuando  se  oponeú  á  la  elevada  idea 
que  de  los  dioses  se  ha  formado.  Esta  idea  de  la  per¬ 
fección  lleva  naturalmente  A  la  unidad  esencial  de  la 
divinidad;  entendiendo  algunos  que  Píndaro  creía 
en  ella,  fundándose  en  la  célebre  definición:-'2><9i, 
es  el  lodo ,  y  que  los  dioses  de  que  habla  en  sus  poe¬ 
sías  no  son  más  que  los  atributos  de  una  divinidad 
única.  Otros  han  querido  representarle  como  un 
adepto  de  las  doctrinas  pitagóricas  ú  órficas,  sin 
tener  en  cuenta  que  si  bien  respetuoso  de  la  tra¬ 
dición,  lo  es.  también  de  su  tiempo,  sufriendo  la 
influencia  del  movimiento  del  pensamiento  griego. 
En  lo  que  se  refiere  al  destino  humano  y  A  la  moral, 
sigue  las  ideas  tradicionales,  modificadas  por  la  in¬ 
troducción  de  alguna  idea  elevada  de  las  nuevas 
doctrinas,  é  infiltrándoles  la  gravedad  religiosa  y  la 
firmeza  viril  de  su  propia  inspiración.  La  vida  futu¬ 
ra,  lejos  de  aparecer  como  una  debilitación  de  la 
vida  presente,  es  tenida  como  la  verdadera  vida  del 
alma. 

La  condición  de  la  felicidad  es  á  sus  ojos  la  vir¬ 
tud,  en  el  sentido  antiguo  de  la  palabra,  es  decir, 
el  conjunto  de  las  cualidades  intelectuales,  morales 
y  físicas.  Virtud  que  procede  del  nacimiento  y  de  la 
raza;  transmitiéndose  virtudes  y  vicios  por  una  obs¬ 
cura,  pero  indudable  filiación.  Raza  y  nacimiento 
no  son  en  el  fondo  más  que  palabras  mediante  las 
cuales  expresamos  el  modo  de  ejercerse  la  potencia 
divina  sobre  la  humanidad;  pues  1a  industria  huma¬ 
na  nada  puede  sin  las  Gracias,  es  decir,  sin  la  ayuda 
de  los  dioses. 

Estilo  y  versijlcacián.  El  carácter  distintivo  de 
Píndaro  es  ver  las  cosas  desde  lo  alto  y  en  conjun¬ 
to,  con  mirada  profunda,  pero  siutética  y  sumaria. 
No  analiza;  no  se  detiene  en  los  matices  y  en  loa 
pormenores  para  distinguirlos  y  clasificarlos.  En  1a 
expresión  de  un  objeto  ó  de  una  idea,  á  veces  de 
una  sola  palabra,  va  derecho  ¿  la  impresión  domi¬ 
nante,  haciéndole  visible  tal  como  ha  llegado  á  él. 
con  una  vigorosa  concisión.  Como  su  mirada  des¬ 
ciende  desde  lo  alto  sobre  las  cosas  sin  analizarlas, 
encierra  en  pocas  palabras  muchas  ideas;  de  modo 
que  considerando  la  cantidad  de  ideas  A  imágenes 
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»u  estilo  resulta  rápido.  Pero  como,  al  propio  tiem¬ 
po,  no  le  arrastra  pasión  alguna,  y  no  tiene  ningu¬ 
na  prisa  en  llegar  al  tin,  se  nota  una  noble  y  mag¬ 
nifica  amplitud  en  el  conjunto  de  su  estilo  y  en  el 
movimiento  general  de  su  pensamiento. 

Píndaro,  nacido  en  Tebas,  no  escribió  en  el  dia¬ 
lecto  tebfiuo;  cantó,  no  para  una  ciudad,  sino  para 
toda  Grecia,  empleando  uu  lenguaje  que  no  es  de 
ninguna  parte,  cuyas  formas  son  dóricas,  pero  el 
fondo  es  homérico  y  poético,  usando  en  extremo  de 
la  facultad  de  poner  en  circulacióu  palabras  arcaicas 
y  palabras  nuevas,  sobretodo  compuestas.  Pero  más 
aún  que  nuevas  palabras  son  nuevas  figuras  lo  que 
más  abunda  en  Píndaro;  constituyendo  las  metáfo¬ 
ras,  perífrasis,  epítetos  y  uniones  de  palabras  nue¬ 
vas  y  poéticas  uu  lenguaje  que  el  poeta  ba  formado 
para  su  uso  y  que  es  una  de  las  características  de 
sus  poesías.  La  frase  suele  ser  corta  en  Píndaro; 
pero  á  veces  es  larga,  siendo  su  estructura,  eu  este 
cuso,  digna  de  estudio.  Tiene  frases  que  rebasan  la 
extensión  de  uua  estrofa,  llegando  por  una  serie  de 
enlaces  y  conjunciones  á  comprender  10,  12  y  á  ve¬ 
ces  mayor  número  de  versos  líricos.  Lo  que  lleva  su 
inspiración  á  construirlas  no  es  la  necesidad  de  un 
razonamiento,  sino  un  chorro  siempre  renaciente  de 
imágenes,  ideas  y  emociones  que  brotan  unas  de 
otras  por  repentinas  asociaciones  y  se  unen,  desde 
el  punto  de  vista  gramatical,  por  los  enlaces  más  sen¬ 
cillos  y  menos  lógicos.  Al  lector  le  resulta  á  veces  tal 
amplitud  algo  vaga  é  indecisa:  pero  hay  que  teuer 
en  cuenta  que  las  poesías  de  Píndaro  se  cantaban, 
resultando  que  muchas  palabras  escapaban  al  oído, 
y  todo  el  vigor  y  atención  cala  sobre  las  voces  do¬ 
minantes  ó  principales,  sobre  las  palabras  poéticas 
y  brillantes  que  constituían  como  el  bordado  de  la 
frase,  mientras  las  demás  constituían  sólo  el  invisi¬ 
ble  cañamazo. 

A  menudo  toma  por  punto  de  partida  de  un  des¬ 
arrollo  la  realidad  presente  y  elevándose  poco  á  poco 
llega  gradualmente,  por  una  serie  de  asociaciones,  á 
la  idea,  al  mito,  al  hecho  más  alejado  posibie  de  las 
circunstancias  de  lus  que  partió.  Pero  otras  veces, 
su  pensamiento  sigue  una  marcha  inversa;  en  lugar 
de  ir  de  lo  particular  á  lo  general  sigue  la  dirección 
opuesta  y  baja  en  vez  de  subir.  Empieza  por  exponer 
una  idea  general  extraña  al  parecer  á  los  hechos  par¬ 
ticulares,  y  que  de  pronto  enlaza  con  ellos  como  causa 
y  principio  de  los  mismos.  Es.  por  oposición  al  orden 
sensible  y  lírico,  un  orden  más  bien  didáctico  v  gnó¬ 
mico,  que  contribuye  á  caracterizar  su  poesía.  De 
thf  viene  en  parte  la  gravedad  casi  religiosa  que 
tanto  impresiona  á  sus  admiradores,  lo  mismo  que  la 
obscuridad  para  los  lectores  poco  acostumbrados  á 
sus  obras.  V.  Originalidad. 

Los  asuntos  tratados  por  Píndaro  son  muy  diver¬ 
sos  y  pueden  clasificarse  en  dos  grandes  ramas: 
asuntos  actuales,  de  circunstancia  y  consejos  mora¬ 
les,  y  relatos  míticos.  l*s  diferencias  de  estilo  no 
son  muy  grandes,  si  bien  se  nota  una  mayor  senci¬ 
llez  en  la  expresión  de  las  leyes  morales  y  mayor 
brillantez  y  poesía  en  los  mitos. 

Píndaro  apenas  describe;  la  mayor  parte  de  sus 
cuadros  se  reducen  á  unos  cuantos  rasgos,  y  si  re¬ 
sultan  espléndidos  es  debido  á  que  el  poeta,  casi 
sin  querer,  los  euvuelve  con  los  dorados  reflejos  de 
su  imaginación.  «Nos  deslumbra  al  pasar,  dice 
Croiset,  y  corre  hacia  nuevos  objetos...  Y  al  hom¬ 
bre  no  le  analiza  más  que  á  la  naturaleza.  Ve  todas 
las  cosas  con  intuición  pronta  y  siutética,  al  propio 
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tiempo  que  profunda;  porque  ea  el  alma,  la  virtud 
activa  que  ve  en  la  belleza  sensible,  y  sin  quitar 
nada  á  esta  belleza,  nada  de  su  brillo,  le  anima  de 
una  vida  superior.  Pero  lo  mismo  al  mover  los  per¬ 
sonajes,  que  al  hacerles  pensar  y  hablar,  siempre  lo 
h&ce  con  la  misma  rapidez  lírica  y  original,  median¬ 
te  ulgunas  profundas  palabras.» 

Eu  8ub  héroes  no  hay  que  buscar  caracteres  per¬ 
sonales  y  distintos;  pues  su  gusto  por  lo  uuiversal 
hace  que  se  detenga  poco  en  los  matices  individua¬ 
les.  «Busca  lo  Ideal  que  es  sencillo  y  abandona  la 
realidad,  que  es  múltiple»,  ba  dicho  el  citado 
critico. 

La  versificación  de  Píndaro  es  tan  sabia  como  su 
estilo.  Prescindiendo  de  contadisimas  excepciones, 
lns  formas  rítmicas  empleadas  por  el  poeta  son  la 
logaédica  ó  eoliana  y  la  dáctiloepitrttioa  ó  dórica, 
la  una  de  tres  tiempos  y  la  otra  de  cuatro;  la  prime¬ 
ra  más  viva,  más  ligera,  y  la  segunda  más  grave  y 
majestuosa. 

«No  conocemos  lo  suficiente  la  estrofa  de  Siinóni- 
des,  dice  Croiset,  para  saber  bien  en  qué  es  original 
la  estrofa  de  Píudaro.  Entre  ellas,  las  hay,  por  de 
pronto,  más  ó  menos  cortas  y  sencillas;  pero  tam¬ 
bién  las  hay  largas.  Una  estrofa  larga  de  Píudaro 
constituye  un  conjunto  muy  complicado.  Por  de 
pronto  comprende  un  gran  número  de  miembros,  á 
menudo  más  de  10  y  á  veces  más  de  15.  Además, 
los  miembros  pueden  ser  muy  diferentes  unos  de 
otros;  siendo  desiguales  en  extensión  y -estando  di¬ 
versamente  constituidos  en  cuanto  á  la  prosodia. 
Y  no  es  esto  todo.  Entre  el  miembro  y  la  estrofa, 
hay  muchas  clases  de  grupos  intermedios,  distri¬ 
buidos  según  leyes  por  largo  tiempo  desconocidas, 
pero  que  poco  á  poco  salen  de  las  tinieblas  y  empe¬ 
zamos  á  entrever.  El  primero  de  estos  grupos  es  el 
que  hemos  llamado  verso  lírico ,  más  flexible  que 
el  verso  ordinario,  y  mucho  más  variado  por  su 
extensión  y  composición.  Mientras  que  el  verso  or¬ 
dinario  comprende  siempre  dos  miembros,  el  verso 
lirico,  en  Píndaro,  comprende  de  uno  á  seis;  mien¬ 
tras  que  el  verso  ordinario  no  asocia  más  que  miem¬ 
bros  iguales  ó  de  forma  casi  igual,  el  verso  lírico 
reúne  á  veces  tres  miembros  iguales  y  tres  diferen¬ 
tes.  A  causa  de  esta  misma  diversidad,  el  verso 
lírico,  en  los  manuscritos  de  Píndaro,  había  acabado 
por  resolverse  en  sus  miembros  constitutivos,  cuya 
unidad  métrica  era  más  visible  y  por  desaparecer, 
sin  casi  dejar  rastro.  A  Boeckh  corresponde  el  honor 
de  haberlo  descubierto.  Schmidt  ha  tratado  de  ir 
más  lejos.  Ha  tenido  la  idea  de  contar  los  pies  rít¬ 
micos  que  entran  en  cada  miembro  de  una  estrofa; 
advirtiendo  que  los  números  así  obtenidos,  que  me¬ 
dían  la  extensión  de  cada  miembro,  lejos  de  seguir 
sin  orden,  formaban  grupos  simétricos.  Esta  nueva 
agrupación,  hecha  visible  sin  duda  por  los  movi¬ 
mientos  de  la  danza,  se  superponía  al  agrupamiento 
por  versos,  más  puramente  melódica,  introduciendo 
en  la  estrofa  un  segundo  elemento  de  regularidad 
harmoniosa  que  los  versos  no  ofrecían.  Una  estrofa 
larga  de  Píndaro,  con  esta  arquitectura  de  miem¬ 
bros.  versos  líricos  y  períodos  constituía  un  conjunto 
imponente  y  magnifico,  muy  diferente  de  la  peque¬ 
ña  estrofa  de  los  primitivos,  y  en  donde  se  manifes¬ 
taba  con  toda  grandeza  la  perfección  del  lirismo.» 

Algunas  de  las  odas  de  Píndaro  están  formadas 
de  una  serie  de  estrofas  semejantes,  pero  es  esto 
una  excepción,  pues  la  mayor  parte  se  componen  de 
tríadas,  que  constituyen  para  el  poeta  verdaderas 
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unidades  poética.  La  composición  de  sus  odas  pue¬ 
de  reducirse  al  siguiente  tipo:  empiezan  por  hacer 
mención  de  ,1a  victoria  que  quieren  cantar  con  una 
indicaoión  más  ó  menos  rápida  del  asunto,  es  decir, 
el  aspecto  particular  por  el  cuql  el  poeta  quiere 
contemplar  al  héroe;  inmediatamente,  en  la  parte 
central,  viene  el  desarrollo,  casi  siempre  mítico,  del 
asunto,  y ,  por  último,  acaba  con  nuevas  elegías  al 
vencedor  acompañado  á  menudo  de  consejos.  Cada 
una  de  estas  partes  ocupa  una  tríada  ó  varias,  según 
su  importancia  relativa  y  la  extensión  de  la  oda; 
por  lo  general  la  parte  mítica  es  la  más  extensa. 
Las  complicaciones  de  este  sencillo  esquema  son 
numerosas  y  variadas  en  Píndaro;  pero  los  puntos 
extremos  de  la  oda  no  varían;  lo  que  varía  es  el 
camino  que  conduce  de  uno  á  otro  á  través  de  diver- 
saa  sinuosidades.  La  composición  estudiada  que  se 
refiere  á  las  odas  triunfales,  únicas  poesías  comple¬ 
tas  que  han  llegado  á  nosotros  del  poeta,  puede 
aplicarse  con  ligeras  modificaciones  á  los  demás  gé¬ 
neros,  de  los  cuales  sólo  conservamos  fragmentos. 

Un  eminente  critico  ha  sintetizado  asi  el  valor 
poético  de  las  odas  pindáricas:  «Píndaro  es,  bien 
mirado,  un  poeta  de  circunstancias,  con  algo  de 
genial  que  69  de  todos  los  tiempos,  y  este  algo  son 
los  destellos  aquí  y  allá  esparcidos  en  sus  obras,  los 
cuales  podemos  apreciar  aún,  como  sin  duda  se 
apreciaron  en  su  época  y  se  apreciarán  en  las  futu¬ 
ras,  porque  hay  bellezas  absolutas  que  no  perecen 
nunca.»  Nótese  á  la  vez,  que  á  la  labor  pindárica, 
en  lo  que  se  refiere  á  lo  puramente  relativo  y  de 
actualidad,  le  pasa  lo  que  á  todos  los  poetas  de  cir¬ 
cunstancias,  por  grandes  que  éstas  sean;  que  están 
destinados  á  no  ser  comprendidos  más  que  de  los 
eruditos  en  cuanto  las  circunstancias  pasan  y  que¬ 
dan  como  ocultas  por  el  velo  de  Los  tiempos.  Lo  pro¬ 
pio  puede  decirse  de  los  poetas  que  cantan  teogo¬ 
nias  y  de  los  que  recargan  sus  obras  con  citas  de 
erudición  y  con  alusiones.  Los  primeros  pasan  con 
las  teogonias  que  cantan  ó  se  cree  después  en  su 
gloria,  más  bien  por  fe  literaria,  que  por  convenci¬ 
miento  propio;  en  cuanto  á  los  segundos,  han  de 
acabar  también  por  no  ser  entendidos,  y  por  ello  se 
condenan  voluntariamente  á  no  entrar  en  el  corazón 
de  la  humanidad,  sino  sólo  en  el  entendimiento  de 
unos  cuaptos  sabios. 

Notemos  también  cómo  Píndaro  cantaba  á  los 
vencedores  en  las  carreras  olímpicas,  que  eran  hé¬ 
roes  circunstanciales  y  casi  de  momento,  de  modo 
que  su  encumbramiento  era  cosa  improvisada  y  sú¬ 
bita.  La  impresión  que  el  éxito  del  vencedor  había 
despertado  entre  las  muchedumbres  era  viva,  pero  | 
á  veces  también  efímera  y  nada  duradera,  y  asi  no 
es  de  extrañar  que  los  epítetos,  encomios,  pormeno¬ 
res  y  demás  aditamentos  que  forman  el  cuerpo  y 
meollo  de  las  odas  pindáricas,  muchas  veces  fuesen 
elementos  indiferentes  y  hasta  enigmáticos  para  Ins 
sociedades  y  civilizaciones  que  sucedieron  á  la  griega 
de  los  juegos  olímpicos.  Y  asi  nadie  se  maravillará 
hoy,  que  lo  que  esta  época  pudo  interesar  y  mover 
con  vehemencia  á  unos  contemporáneos  y  compatrio¬ 
tas  de  aquellos  héroes  efímeros,  no  interese  ni  mue¬ 
va  á  las  generaciones  actuales. 

Respecto  á  las  traducciones  de  Píndaro,  especial¬ 
mente  á  las  de  lengua  castellana,  no  hay  que  olvidar 
la  atinada  observación  que  emitió  R.  D.  Perés  en  su 
estudio  Robre  la  versión  castellana  de  Albino  Men- 
cnrini  (A  dos  vientos,  Barcelona,  1892),  declarando 
que  en  la  dificultad  enorme  que  existe  para  traducir 


á  Píndaro,  hay  eierto  Irresistible  atractivo  para  el 
literato  clásico  y  erudito,  atractivo  debido  no  sólo  al 
valor  real  del  poeta,  sino  al  afán  de  comprender  lo 
que,  por  ser  á  primera  vista  iucoroprensible  y  veuir 
precedido  de  gran  fama,  se  reputa  en  seguida  por  de 
muy  alta  y  muy  exquisita  valía.  Ese  es  el  mismo 
afán,  ya  de  raza,  que  ha  llevado  á  tantos  comenta¬ 
dores  á  explicar,  no  sin  gran  trabajo  ni  muy  persua¬ 
sivamente,  lo  que  casi  nadie  entiende  en  éste  ni  en 
otros  poetas.  Por  lo  genera!,  tanto  los  comentadores 
como  los  imitadores  ó  traductores  de  Píndaro,  no  se 
fijan  mucho  en  sus  méritos  intrínsecos  y  patentes,  y 
toda  su  erudición  y  pericia  se  les  va  en  poner  por 
las  nubes  los  vuelos  líricos  pindéricos,  ó  sea  aquel 
estro  incontrastable  que,  á  veces,  según  opinión  de 
estos  mismos  intérpretes,  no  tiene  lógica  ni  sentido 
común.  Y  esto  es  lo  que  precisamente  aboga  lo  que 
contiene  la  obra  de.  Píndaro  de  verdadera  y  subs¬ 
tanciosa  poesía,  aquellos  rasgos,  á  veces  homéricos, 
á  veces  hebraicos,  que  se  destacan  por  entre  la  selva 
obscura  pindárica,  como  furtivos  rayos  de  sol  que 
vinieran  á  dar  de  lleno  en  la  vista  sorprendida.  Y  eso 
que  debiera  recogerse  como  finísimo  polvillo  de  oro, 
se  olvida,  se  deja  perder  y  nos  quedamos  sólo  con 
los  ponderados  vuelos  pindáricos  y  con  la  hinchazón 
é  impertinencia  de  admirar  basta  tal  punto  hombres 
modernos  lo  que  hoy  no  puede  ser  más  que  grave 
defecto  y  que  en  su  tiempo  pudo  ser  muy  bien  altí¬ 
sima  poesía.  Y  todo  acontece  porque  asi  se  ha  dicho 
y  repetido  en  otras  épocas  y  por  ahí  ha  solido  ir  U 
corriente.  Casi  todos  los  traductores  de  Píndaro. 
los  españoles  especialmente,  han  sido  poetas  que  han 
realizado  un  estupendo  trabajo  de  paciencia  al  veiter 
en  verso  las  obras  del  más  difícil  de  los  vates  del 
parnaso  helénico.  Píndaro  ha  de  ser  traducido  en 
buena  y  sencilla  prosa,  si  no  se  quiere  engendrar 
fastidio  ú  obscuridades  permanentes  ea  el  ánimo  del 
lector. 

Los  manuscritos  de  Píndaro,  conservados  en  las 
bibliotecas,  son  numerosos  (más  de  100),  pero  mu¬ 
chos  de  ellos  de  escaso  valor.  Los  únicos  que  mere¬ 
cen  ser  estudiados  son  los  llamados  antiguos,  divi¬ 
didos  en  muchas  clases,  siendo  sus  principales  re¬ 
presentantes  los  siguientes:  un  manuscrito  de  Milán 
( Ambrosia  ñus ,  siglo  xii;  C.  122).  otro  del  Vaticano 
(siglo  xu,  1312).  otro  de  París  (siglo  xn,  Bibli. 
nat.),  y  otro  de  Florencia  ( Lanrenttanns ,  siglos  xiti 
y  xiv),  derivados  todos  ellos,  según  Clirist,  de  un 
arquetipo  único,  posterior  á  Herodión. 

Ediciones .  La  principe  es  de  Venecia,  publicada 
en  1513  por  Aldo  Manuce;  Calliergi  publicó  la  se¬ 
gunda  en  Roma  el  año  1515,  que  ha  sido  la  vulga¬ 
rizada  durante  los  tres  siglos  siguientes;  á  ésta  si¬ 
guieron  las  Estienne(1560  y  1566),  Erasmo  Schmid 
(1616),  y  Benito  de  Saumur  (1620).  esta  última 
con  buenos  y  útiles  comentarios.  Los  grandes  tra¬ 
bajos  acerca  del  texto  de  Píndaro  empiezan  en  la 
edición  de  Heyne  (Gotinga,  1773  y  1798-99),  la 
segunda  edición  encierra  interesantes  estudios  «le 
G.  Hermnnn  sobre  los  metros  y  dialecto  de  Píndaro. 
En  1811-21  apareció  la  edición  de- Boeckh,  verda¬ 
dero  monumento,  comprendiendo,  además  de  los 
escolios  y  una  traducción  latina,  la  importante  di¬ 
sertación  De  metris  Pindari,  que  hizo  época:  el  co¬ 
mentario  era  de  Boeckh  y  de  Diesen,  que  en  1830 
publicó  otra  edición,  reeditada  en  1843  -  47  por 
Schneidewin.  con  adición  de  sus  propias  observa¬ 
ciones,  que  la  hace  muy  útil  por  la  abundancia  d# 
comentarios. 
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Las  últimas  ediciones  son,  por  lo  general,  criticas 
y  las  más  importantes  son  las  siguientes:  1.a  la  de 
Mommsen  (1864),  resultado  de  un  trabajo  inmenso 
de  estudio  de  manuscritos;  2.a  la  de  Bergk,  en  su  pri* 
mer  volumen  de  Poetas  lyrici  graeci  (4.a  ed.,  1884), 
obra  critica  notable,  aunque  A  veces  conjetural,  y 
3.a  la  de  Christ,  en  la  Biblioteca  Teubner  (1873), 
ensayo  feliz  de  un  término  medio  entre  el  exceso  de 
conjeturas  y  el  de  fidelidad  A  los  manuscritos.  Por 
último,  hay  la  edición  inglesa  de  Olympiqnes  y  Py- 
thiqnes  de  Gildersleeve  (Londres,  1885). 

Escolios.  Los  más  antiguos  y  mucho  más  im¬ 
portantes  son  los  extraidos  en  gran  parte  de  los  co¬ 
mentarios  de  Dídimo;  los  más  recientes  se  remontan 
¿  la  Bdad  Media  bizantina,  y  todos  ellos  fueron  pu¬ 
blicados  por  Heyne  y  Boeckh  en  sus  ediciones.  El 
descubrimiento  de  nuevos  escolios  ha  hecho  preciso 
una  nueva  edición  general  de  ellos  que  ha  empren¬ 
dido  el  filólogo  alemán  Abel. 

Traducciones.  Las  principales,  sin  hablar  de  las 
latinas  ya  citadas,  son:  en  alemán,  la  de  Thiersch 
(1820)  y  Donner  (1860);  en  inglés,  la  de  Myers 
(1871);  en  francés,  la  de  Boissonade,  publicada  en 
1867,  y  la  de  Royard  (1853),  y  en  español,  la  de  i 
Berguizas  (1798)  (sólo  publicó  las  Olímpicas),  y  la 
de  Montes  de  Oca  (1883);  además,  fray  Luis  de 
León  tradujo  la  I  Olímpica  y  Menéndez  y  Pelayo 
la  XÍV.  La  versión  de  Albino  Mencarini  es  digna 
de  consultarse,  y  la  catalana  de  Montserrat  y  Archs 
es  fidelísima.  Sobre  Píndaro  pueden  consultarse  las 
obras  siguientes:  Schoseidewin,  De  vita  et  scriptis 
Pindari ;  Sclimidt,  Pindar's  Leben  nnd  Dichtnng 
(1862);  Lübbert,  Pindars  Leben  (1878);  Rauchens- 
teiu,  Zar  Binleilnng  in  Pindar's  Siegeslieder  (1813); 
A.  Croiset,  La  poésie  de  Pindars  et  les  lois  dn  lyris- 
me  grec  (1880-95);  M.  Villemain,  Bssais  sur  te  génie 
dn  Pindars  et  sur  la  podéis  lyriqne  dans  ses  rapports 
avec  l'éléoation  moráis  et  religiense  des  penples  (1859); 
Bipport,  Pindars  Leben ,  Weltanschauung  und  Kunst 
(1818);  Buchholz,  Dle  sittliche  Weltanschauung  des 
Pindaros  nnd  Aeschylos  (1869);  Boehroe,  Quid  Pin - 
dame  tum  de  jure  humano  tnm  dejare  divine  senserit 
(1872);  Cipo]  la,  Delta  religione  di  Esc  hilo  e  di  P  in¬ 
duro  (Rivista  di  Filología,  VI,  1878);  Boeckh,  De 
metris  Pindari  (1811-21);  Lübbert,  De  elocntione 
Pindari  (\8h8)\  Goroni,  Pindari  translationes  etima 
gines,  en  Philologus  (t.  XIV,  1869);  Ring,  Znr  Tro - 
pik  Pindari  (1873);  Ahrens,  Ueber  die  Mischung  der 
Dial,  in  der  griech .  Lyrih  (1853);  Gildersleeve.  Sta- 
dies  on  Pindarie  syntax,  en  American  Journal  of 
Philology  (t.  III  y  IV);  Christ,  Die  metrische  Ueber - ' 
liefernng  des  Pindarischen  Oden,  en  Abhaudt ungen 
de  la  Academia  de  Munich  (t.  XI,  1868);  Mez- 
ger,  Pindars  Siegeslieder  (1$8Q);  Cerra to.  La  técnica 
compostzione  delta  Odi  Pindariche  (1885);  E.  B. 
Clapp,  Greeh  Religión  and  morality  as  set  forth  by 
Pindar,  en  el  Hibbert  Journal  (VIII,  2,  1910); 
Schmidt.  Die  Knnstformen  der  griechischen  Poesie 
(1868-72);  W.  Christ,  Geschichte  der  griechischen 
Litteratur  (1898):  P.  Miquel  Horn  y  Areilza,  Pin¬ 
dar  o  y  su  representación  en  la  historia  del  lirismo  co¬ 
ral  en  Grecia  (1905). 

PINDARUS  THEBANUS.  Lit.  Nombre  que 
se  daba  A  un  extracto,  en  latín,  de  la  litada  de  Ho¬ 
mero  (Horneras  latinas),  que  apnreeió  en  la  Edad 
Media  en  los  manuscritos  antiguos,  con  el  nombre 
de  Homero.  Tenía  1,070  hexámetros  y  databa  de  la 
época  de  Nerón.  En  la  segunda  época  de  la  Edad 
Media  sirvió  de  texto  en  las  escuelas  y  A  él  se  debe, 


en  el  Occidente,  el  conocimiento  de  Homero.  Editó¬ 
lo  L.  Müller  (Berlín,  1857),  Baehrens,  en  Poetas 
latini  minores  (t.  III,  Leipzig,  1881),  y  Plessis  (Pa¬ 
rís,  1886). 

PINDAUSSÚ.  Geog.  V.  Pindoassü. 

PINDAUVA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Sao  Paulo;  riega  el  mun.  de  Iguape  y  des.  en 
el  Guarahú,  afl.  del  Jacupiranga. 

P1NDAUVINHA,  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el 
Bst.  de  S&o  Paulo;  riega  el  mun.  de  Iguape  y  des¬ 
agua  en  el  Guarahú,  que  A  su  vez  es  tributario  del 
Jacupiranga. 

P1ND  DADAN  KHAN.  Geog.  C.  de  la  India, 
en  el  Punjab,  prov.  de  Rawal  Pindi,  sit.  á  75  kms. 
OSO.  de  Jlielam,  en  la  oril.  der.  del  río  de  este 
nombre,  A  1,600  m.  de  altura  y  A  8  kms.  de  la  falda 
meridional  del  Salt  Range;  unos 20,000  h.  Bst.  f.  o. 
Es  una  población  industrial  donde  se  fabrican  teji¬ 
dos,  objetos  de  alfarería  y  utensilios  de  cocina.  Sus 
langhis,  bordados,  alcanzan  elevados  precios.  Pind 
Hadan  Khan  fué  fundada  en  1623  por  Dadan  Jan, 
cuyos  descendientes  vivían  todavía  en  ella  hace  po¬ 
cos  años. 

PIN D ELLO  (Nosba  Sbnhora  dos  Milagrbs). 
Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal,  en  la  prov.  de  la 
Beira  Alta,  dist.  y  dióc.  de  Vizeu,  conc.  y  comuni¬ 
dad  de  Sáo  Pedro  do  Sul,  sit.  A  6  kms.  en  la  margen 
derecha  del  río  Vouga;  830  h.  Capilla  de  Nuestra 
Señora  de  los  Milagros.  Agricultura  y  ganadería. 
Fué  fundada  en  1290. 

Pindbllo  (Santa  María).  Geog .  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  del  Duero,  dist.  de  Aveiro, 
dióc.  de  Oporto,  conc.  y  comunidad  de  Oliveira  de 
Azemeis;  300  h.  Ganado  y  caza;  agricultura;  mina 
de  cobre. 

PINDEMONTB  (Hipólito).  Biog.  Poeta  ita¬ 
liano,  n.  en  Verona  en  1753  y  m.  en  la  misma  ciu¬ 
dad  el  18  de  Noviembre  de  1828.  Huérfano  A  los 
trece  años,  permaneció  durante  .seis  más  en  el  Cole¬ 
gio  de  Sacerdotes  de  la  Congregación  de  San  Car¬ 
los,  en  Módena,  dedicándose  al  estudio  con  gratl 
aprovechamiento,  y  prosiguiéndolos  al  salir  bajo  la 
dirección  de  Torrelli  y  de  Pompei.  En  1777  dió  á 
conocer  la  tragedia  Ulisse ,  que  le  valió  un  éxito  por 
no  haber  dado  á  conocer  AlGeri  todavía  sus  trage¬ 
dias  de  asunto  griego.  Viajó  durante  muchos  años 
por  Italia  y  por  el  extranjero,  y  mantuvo  relaciones 
de  amistad  con  todos  jos  literatos  de  su  época,  re¬ 
gresando  A  su  patria  en  1791.  Al  estallar  la  Revo¬ 
lución  francesa  parece  que  vió  con  gusto,  el  desarro¬ 
llo  de  las  nuevas  ideas,  pues  en  su  poema  La  Fran¬ 
cia  (París,  1789)  celebra  la  convocación  de  los 
Estados  generales,  pero  los  excesos  del  Terror  y  la 
ejecución  de  Luis  XVI  y  de  María  Antonieta  hicié- 
ronle  cambiar  de  opinión  respecto  al  movimiento 
revolucionario  francés.  Si  bien  como  poeta  fué  con¬ 
siderado  como  un  precursor  del  romanticismo,  gra¬ 
cias  princip&lmente'á  su  conocimiento  de  las  litera¬ 
turas  extranjeras,  puede  afirmarse  que  permanece 
clásico,  principalmente  por  el  carácter  descriptivo 
de  su  poesía  y  por  la  elegancia  de  la  composición; 
Hoy,  no  obstante,  no  cuenta  Pjndrmont*  con  los 
admiradores  que  tuvo  en  su  época.  Como  poeta  de¬ 
butó  con  algunas  tragedias,  entre  ellas  la  ya  men¬ 
cionada  Ulisse,  pero  después  halló  campo  más  apro¬ 
piado  á  su  genio  en  1a  poesía  lírica  y  descriptiva. 
Sus  Poesie  campestri  (Parma,  1788)  pertenecen  A  la 
serie  de  los  mejores  modelos  de  este  género  en  la 
nueva  literatura  italiana.  Entre  sus  demás  obras 
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caber  mentó -mar  VolpdvUáinnitó  Sai  latino  9  dalgre*  PI N OBRO.  Gtog ■.  Rancho  de  Méjico,  «io  el  Re¬ 

re  *>*  versi  itoiian i  ( V  eraría ,  178)).  Píwf'jff  PoUdeu  todo  de  Michoncén,  mun,  ¿á  í tarpán ;  6l)  h» 

Afélpenlo,  aii  anagrama  (Raasano,  J 784),  Poetit  va-.  PINDiCÜA  ,  f.  Hot.  Nomln*  vulgar 
ríe  (p\w%  1788),  Potnit  ( Pisa  ,  1798)»  A  r  minio  (  Ve-  del  Arctoitfiphyh*  pntij#ftsr  ¿ti  h  fortuita  de  jas? 
teda,  1804),  Mpittaíé  iu  Veiyi  ( Veróije ,  1805 ) ,  1  ser  cacead,  llamado  también  pttífUtatir  y  yetywbá  de  Ajé* 
pólcri  (Verooa,  1808),  Sermoni,  sátira?  a)  cotilo  jico. 

(idfneíeno  ( Veroirn,  1 808);  &p*/¿oi*iPi*eeúz&f  I  809),  PlNBl~OHBB* .  $úg¡,  €.  de  í*  "Indi».,  íh  «1 
Tyadnttnui  drt  dne  primi  cattfi  <hlV  Údissea  9  di  n/-  Puujab,  prov.,  disV  v  A  8$.  .km*.  <lft.  Ra^sil  Pfltáf* 
CHkf  partí  dtllé  (horpiche,  cali  ía*  epístola*  A(l  Omero  «u.  en  U  orí  I*  m\-  del  43S.L/  aútWfl.v.;  de?  jtodej  A 
y  -Á  VirgUiü  (  Varona,  1809);  II  ¿pipo  41  piar  t  filo  metro*  ti*  Altara,  anet •«■Krénvj  Si*,  4«  la  f;i»rdi'H*ry 
^Varona,  l H20)x  Trjdtnto  a((a  mstotfio  Mi'  attt'Qiío-  Ab  litft t \  : «iftOA- $úa  «I  rededor** 

fita  Antonio  CapiioU  { 1 8$4),  ta  tradtosiér»  de  la  son  far/insos  p«í  i«  í»a&  >i»  eos  t'ábftlíóa ,  pf.ro  á  cén> 
Odi-if**  de  Homero)  Varona,  1 822);:  .Stoyl  dti  letíe-  «a  de  U  ¿ecfteet  dt y  de  pt^io*  los  potro?  no  *& 
lah  { 1825-20),  U  Tese, *  che  u  cride  ai  eentanH  (Pisa,  g u»r<)  *  n ;nwie' qi*é *u o .  «i feo  v  lifégr»  *e  r«í,.k‘h  4.1  pifó 
í$26),  v  Sintite  (  Verona,  1828).  S»fo  Qt>r«s  twpl**  lado  dyl  Jmjo.  jSxportncivu;  da  i'^Um  y  jHbdtf.  puf» 

Mi  vieron  fo  j¿*  en  MiUn  en  1829  y  ana  Patrie  fundada  por  un  pt1nc»pe  »:HjpHtn  de  lofnrrulia  Jodr*. 
poitU'ii*  ápayectaron  *n  Pioreuoa  ( 1858),  formando  íhijos  4'éscen «Jípate»  vivían  aún  en  elle  jé  re  potos 
pifie  de  Le  potito  pri(fiuaitx  años. 

Bibliiftfv.  Üoftde  liemuassó  M/UiUnnr,  8 torta'  FINDlL.ÍC^ra^,  Pobl,  del  Écuatiór,  en  Íapó'^ 
drila  vita  s  detU  ppere  d'Jpp&ltto  Pin4¿#jotítr  (  Vero-  viucdn  de  Orcíii,  en  ni  ,  de  Á  r.ogfupis/  Hít.  Iio  c  in  \m 
si»x  1856),  Per,.  Ippólito  PifttUmpHh  (2.*  ed..  Hocen  2°  37'  de  tal.  *>.  y  78°  43  ‘Oí  0.  d#»í 
S,  C:«  «cieno,  1903);  Hiade^o,  /  Cimitert  «  i  Sepolcvi  no  do  Oreen  vv  id) ;  ti  o  os  1  ;ÍH)0  í\,  Su  tér, oírlo  ‘limita 
di  Pindéiucnte,  en  Da  libe  i  e  mannscritti  '('VevMift,  al  N.  ron  el  e*mt.  do  Cañar  y  )n  prü7,  <h>  Cbiml.n* 
1883->;  Jl,  «I ** j-  lijo ,  \8p-tip- vito  «  tnlU  opte*  di  Pintfc  racó^  aí  (#t:.icon  inieiim  proyjocm,  ^  S<  -ron  cí 
monte ■  (Víí'tievta.- ^  48^6):  'Vói  rvLC*,  J  Stpoicri  di  Pin  rió  Paiita  y  él  OV  oon  h  |»or«\  »je  Tadatrllírtiinnic- 
demOkt* ,  üie^orst  t  fhcercKt  (Liorna,  1:888); •; Zn r.  y  AjvíUjBó^omH  y  produce  haba?,  sn*te. 

uel}a.,  inpfifui;  ert  Pn rnW i-  tfúcrari 

¡  Verottaj  1885),  ,  Adéaiíe,  pü^iéa  één.miltsvsfr 

los  f.íJtat.H  y  ^9.  José.  Jta  poleóo  Dalta  HVc», 

Juoú  Hóainí,  yQffi; 'Mutiñ rell i  y  ÉrapctacoCAian-lri. 

Pi.NpBMVi^Ts  (ívsfiii  Df omaOirgo  italiano, 

n,  y  m.  en  Vavoaa  ( 1751>l8t2b^ .  íSti  1782  f«é  dom- 
bracio  miembro  del  O rnt?  Ooua ?jo  de  Veo«<  ío  y  eu 

1789  pody«i4  <ta  VtaeHJa  v  Va  «0  1 790, 4  en  nao  >‘i*  nú 

libertad  ew  sus  palabras  >  becunas,  jfuedéata^iráda  y 
6,1  1796  bubo  dia  .huir  ^ ,  Prancta- 7&W»»  tarde  forn»ó 
porte  tic]  Ofttono  da  la  .Re|^dM?éft  í'taalpiíia,  y  Ata 

tenido  pomo  con^pirjidó^,  Kó^ ^1802  re^reftiV  4  MíU¿i>  ita  Malhra  Ttar»e  dd  Pí«oj«j*P  d« 

fertrié  parí?  del  Cíterpu  lígtaííitjvo.  StS1  ?i  ^0  m 

fueron  (puy  áptaudtVlhH  de  ia  muchedumbriP  b  ¿Ít»íd  y  rorma^  dri^ndns.  Sobre  ta  borda  Heve,  lina 

dé  sn  exuñemñcta  df  /anta*ta  y  nu  p sirio) tamo,  jBTjív  y«  it,4á  nlil  tíe  I»  prúa  y  da  la 

las,  en  numefo  de  10,  fuérón  pubScoda^t  por  p*#-  popa ,  Puéde  mfivyree  4  rimó  y  á  la  veta,  Para  p*1? 
pío  P):s&®Wi>NTg  fer»  \Ul4n  ( 1 8llí ~ 05 )  Ou o  01  t) { u| ó  ooaÓ  Ítav^.dó^  patas  qut»  Yosíieuaii  c&ds  upo 

CooipaaiMtnp  (tatrali,  y  forman  c\mtro  colótaeoefr,  uftxt  veta  da  ^ Meca  dé  forme  .rectangular, 
ir  «orno  las  mejoren  íné  titulad nk  1  BaccnntiH  FIN'ÓO,  <jeó$  de  ta  |>r»U..  At  la  Corúa \ , 

y  Ginebra  di  Scoiia.  Son  tam  bién  deeaie  escritor  un  »c  lé'o  a  nía  «ii  r  í  i itór«l ,  tti,  E .  d ¿  ta.  rí*  de  Copy'iic  bión 
Hit co+ ib  tul  teatro  italiano,  oü  Stúptp  di  Tomata  y  caro*  deJb-d.eá'&wliOcadura' .drl  dalina .  Hat?  ierro 
■  rf-  Afttino  y  Paute  hrif.he  Eeté  éscrítor ,'é*  Íj«rm'a«o  de  costa  ratá  domínelo  pnr  el  Pi>d>«>,  >1  rita»  rCto'd* 
del  poeta  Hipólito  (V.).  citabios  sis  enri»^ntn»n  m,  ata  tr*rc?iniofi  y  c-uvex 

Pibliagr,  .  Biade^o.  a  wttediG',  Aa*  ft  Oro  píe*  y  fare'rp»d«n.'  peiHti*-a.téa:  formar,  ei 

i‘ Bolonia.  ,lB80d;'Ptfg:Íio.»i,  (7tciM)|fta  P-ia/ft-  litoral  .desde  puora  brttin  rio  de  ííziFq,. 

monte  (Rama ,  1905  );  Biagrafia  d rg } i  í ta / m.af  ilhúiri ,  Es  importa  oté  pói  fter  él  p rí rr. ero  qiVe  ííi’poiu^ 
PlftPKMddTa  (Mikftco  Antonio Poóta  fía~  Atqi'eodo  d^  tner  afU'ira^dp^deinf^ad^Viui^ta  '^uan- 
liono  ,  {t.  pü  Vérona  (l694->744i.  Deaetripano  lo#  dü  é*l*  permite  apréc/mr  olgíin  det&lle  «s  diOcji  con- 
pvirfiíro»  cni^Pé  de  la  magistratura  de  of-M.4ía?t'. :  ft*úÁ*-rl«!  .p^r'iil.  aspar  lo  <le-.au  err^- 

OAint,  Ba  fuma  qm  tanta:  uba  m^tnorta  pTodtg‘í>*íb  ta.  qno  cávvq -.4©  ÑK  .  o  SO ,  anroTim^tafnenta.  forma - 
*pic  l«  penritíta  rerordor,  desi?u»ta  dy  utin.  «o Ir  ta-ctú-  da  por-  g'rnndí»®  piedrn^  nista«ln»  que  figuran  dci^niips 
rus  bui  ponnpiíore3  más  foV^nlfieanleé  íta  don  obra  dr  úni?  atarra  éiiprtae.  I»a  CoítpVtau  d#  029  Vn^  Kl*  / 
C<»»j'io  eacritar.  r»w  rayé  4‘  ^ratk'.-aRuirn  '$  itajó  varioa  ttifá,  ta  forroA  une  ^rqíi  pta'lré  lioo»*ultt  La  dy 
«ubre  lo  {Vo-rmta  ópicÁ  y  la- dra hética  y  otin  n^prrfo  fegntaf  quy  «I  ieét«>  dé  l«  y uro.br t-.  0>l 
C<dAi’cióu  Hf  otada  Patrie  latiu*  +  vo'pari  (X  s  róoa,  monta  Pínopí  A*'*  ‘ta^prend?.  harta  jS?  H.  un  A 
17ál:  2.’  ?<!.,  Venecía>-,l'77é).»fDe«;pufá  dé  su  muer-  eúrta7:  poró  rn£* ^ta.véfiv: 

té  **  pobli»*ó  dé  ?*d!¡  Autor  «un  vwAmn  üaltann  en  orreeíta  ét«  ytamprí  vhdbtaA,  i^Ataodó  »n 

yeríforta  tai  dé  Vátaéiu  Flaco  (Vero-  una  iMimf*  rptalWé.í^ue  eTibro'y-  dés^,*bre 

na  177tV)  .  recofta**  ^ÁeíltrtvóiVy  f  firque  pw  Z\*  ba 

FlWíÍ>*í.íRt;B.® .  <?íO{»  Ppbl.  y  tanífO .  de  Ff»nmn  ,  cppattuiído  utiá  piránndñ  IrunÁBda  tta  14  tre,  4y  nítu 
*0  el  •?  '>  r|  >!  f.ot  v  Guruoa,  dial,  de  Nerae,  cantón  ra  que.  con  otra  amtloítn  tavantmta  yo  el 
do  HpUmítaci,  569  ti.  ro  ¿bino,  determinan  ta  enfila  cid»  (375^31^5*)  que  fcji 


y  irigo\  Rnruéutrnip . 
Ay  oaunianiQ  rantua’»!» 
oro  y  ptava.  Jjq^j^ta 
Jp  VAriftayHiCdcbív. 

FiJW&XUCA, 
áf^V,  Río  de I  Dia*il, 
ntt  el  foL  dA  ÜÍMdrrta 
Santo ,  Ttataiír»  tta 

Ju«é  4*>  .Qué)  un»  di*. :  ■ 

PlW^AJI^r 
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le  seguirse  en  el  paso  entre  éste  y  la  isla  vecina  de 
Lobeira  Grande,  donde  hay  un  faro.  Por  el  S.  de  la 
punta  forma  la  costa  una  pequeña  ensenada  rectan¬ 
gular  de  2‘5  cables  de  long.  y  1  de  ancho,  que  que¬ 
da  en  seco  en  bajamar,  formando  un  arenal  cruzado 
por  el  eauce  de  un  arroyo  que  desemboca  en  ella;  la 
boca  de  esta  ensenada  se  cierra  por  una  punta  de 
arena  que  solamente  deja  paso  para  botes  por  su 
parte  N.  La  pobl.  de  Pindó  contornea  la  orillaS.  de 
la  ensenada  y  continúa  por  la  depresión  que  hay 
entre  la  punta  y  el  monte  Pindó,  hasta  llegar  por  el 
N.  á  la  playa  del  Sinal  de  una  pequeña  ensenada 
llamada  puerto  del  Pindó.  Frente  á  la  ensenada  del 
Pindó,  ó  sea  entre  e*la  y  el  Carrumeiro  Grande,  pue¬ 
den  fondear  las  embarcaciones  en  fondos  de  20  á  30 
metros,  fango  ó  arena,  cuando  el  viento  fresco  de 
tierra  les  impida  tomar  la  rfa  de  Corcubión.  Entre 
la  punta  del  Pindó  y  la  de  la  Galera  se  halla  la  en¬ 
senada  de  Ezaro,  de  1*2  millas  de  abra,  que  profun¬ 
diza  1*1  millas  hacia  el  E.  hasta  la  desembocadura 
del  rio  Ezaro,  y  en  la  costa  S.  de  la  ensenada  de 
Ezaro.  á  unos  4  cables  de  la  punta  Piñeiro.  en  que 
remata  hacia  el  N.  el  frontón  de  la  punta  del  Pindó, 
hace  la  costa  un  pequeño  entrante  llamado  puerto 
del  Pindó,  por  cuyo  fondo  corre  una  playa  limpia, 
citada  ya  anteriormente  con  el  nombre  de  playa  del 
Sinal.  En  esta  caleta  encuentran  las  embarcaciones 
menores  buen  abrigo  de  los  vientos  y  mares  del  ter¬ 
cer  y  cuarto  cuadrantes.  El  frontón  de  la  punta  del 
Pindó  es  sucio.  A  1  cable  al  N.  de  la  punta  Piñeiro 
hay  una  piedra  que  vela  en  bajamar;  otro  grupo  de 
piedras  que  cubren  y  descubren  se  halla  hacia  su 
mitad,  i  1*5  cable  de  la  costa  y,  por  último,  al  345" 
y  A  1‘5  cable  de  la  punta  Laxe,  extremidad  orientnl 
del  frontón,  hay  otras  piedras  descubiertas  también 
en  bajamar  llamadas  Sinal  del  Pindó. 

Pindó.  Qeog,  Lug.  de  la  prov.  de  la  Coruña.  mu¬ 
nicipio  de  Camota,  parr.  de  San  Mamed  deCarnotn. 

Pindó.  Qeog.  Rio  del  Ecuador:  se  forma  de  los 
ríos  Luis,  Salatí  y  Amboca,  que  descienden  de  ln 
cordillera  en  dirección  OSO.,  y  des.  en  el  Calera  ó 
Tumbes,  5  kms.  después  de  la  unión  del  Calera  con 
el  Amarillo, 

Pindó.  Qeog .  Cordillera  que  forma  parte  de  la 
gran  línea  de  cumbres  de  la  península  Helénica. 
Con  el  nombre  de  Pindó,  los  geógrafos  modernos 
designan  una  continuidad  de  cimas  comprendidas 
entre  los  macizos  montañosos  que  se  extienden  entre 
la  Alta  Albania  (Iliria)  y  la  Macedonia  al  N.,  y  los 
que  forman  el  relieve  de  Acarnania  y  Etolia  al  S. 
Esta  combinación  montañosa,  cu  va  dirección,  per¬ 
fectamente  definida,  se  orienta  de  NNO.  á  SSE.. 
paralelamente  al  eje  del  mar  Adriático,  como  las 
montañas  de  Dalmacia  y  Herzegovina,  constituye  el 
principal  relieve  de  la  parte  septentrional  de  la  pe¬ 
nínsula  Helénica,  y  completa  su  fisonomía  particular 
formando  la  línea  de  división  de  las  aguas  éntre  el 
mar  Adriático  y  el  mar  Egeo. 

La  cordillera  del  Pindó,  admitiendo  este  término 
geográfico  para  la  combinación  compleja  de  estas 
montañas,  mide  aproximadamente  200  Uins.  de  ex¬ 
tensión,  y  se  halla  determinada  en  el  mapa  por  las 
coordenadas  siguientes:  aproximadamente  á  los  40° 
30'  de  Ist.  N.  y  18°  18'  de  long.  E.  en  su  extremi¬ 
dad  NO.,  y  á  los  39°  de  lat.  N.  y  aproximadamente 
á  los  19°  40'  de  long.  E.  en  su  extremidad  SE. 
Tanto  desde  el  punto  de  vista  de  su  configuración 
física  como  desde  el  de  la  geografía  política,  se  ha¬ 
llaba  hasta  haca  poeo  olaramente  dividida  en  dos 


partes  perfectamente  distintas  por  la  frontera  del 
reino  de  Grecia  y  del  Imperio  otomano:  al  N.,  la 
parte  albanesn;  al  S  ,  la  parte  helénica. 

La  cordillera  del  Pindó  albanesn,  á  excepción  de 
una  rama  de  escasa  importancia  que  contribuye  á 
formar  con  la  arista  principal  el  valle  del  río  VoTut- 
za,  no  forma,  de  un  extremo  á  otro,  más  que  una 
sola  línea  de  crestas,  dividida  en  tres  macizos  prin¬ 
cipales.  Al  NO.,  los  montes  Voinon  se  unen  á  los 
Morova  á corta  distancia  al  S.  de  Konitza;  su  altura 
media  excede  de  1,500  m.,  y  el  monte  Grammos, 
sit.  hacia  la  mitad  de  su  longitud,  sin  ser  una  de  sus 
cumbres  principales,  ya  que  sólo  alcanza  1,450  m., 
es  una  de  las  más  notables.  Una  profunda  y  estrecha 
grieta,  al  fondo  de  la  cual  se  desliza  un  torrente,  el 
Sarandoporos  (los  cuarenta  vados),  los  separa  del 
macizo  de  Samarina,  el  más  alto  de  la  región  nlbn- 
nesa  del  Pindó.  Así  como  los  montes  Voinon  for¬ 
man  una  cresta,  que  se  extiende  de  NNO.  á  SSE., 
de  38  kms.  de  largo,  el  macizo  de  Samarina  for¬ 
maría  un  grupo  compncto  cnsi  cónico  si  de  él  no 
se  separaran  hacia  el  E.  y  SE.  algunos  contrafuer¬ 
tes  de  corta  extensión.  Puede  considerarse  como 
unido  al  O.  el  macizo  de  Susnitza.  El  punto  culmi¬ 
nante  del  Samarina  alcanza  2,574  m.  El  contrafuer¬ 
te  del  SE.  se  prolonga  en  la  misma  dirección  me¬ 
diante  una  especie  de  meseta  de  una  altura  aproxi¬ 
mada  de  1,000  m.,  que  lo  une  al  macizo  de  Sdriana 
(1.564  m.),  del  Zygos  (1,551  m.)  y  del  Dokimi 
(1,903  m.).  Este  grupo  forma  el  nudo  de  la  cordi¬ 
llera  del  Pindq.  En  efecto,  en  este  punto  pierde  su 
primitiva  simplicidad  y  se  parte  en  varios  ramales 
distintos,  y  en  él  se  hallaba  el  limite  del  reino  de 
Grecia  y  el  Imperio  otomano*. -*EI  monte  Lakmon 
(1.433  m.),  que  se  alza  al  O.  frente  ni  Zygos,  seña¬ 
la  la  iniciación  de  un  ramal  formado  por  los  montes 
Vradeton  y  Lazari  que,  prolongándose  hacia  el  NO., 
pertenecen  aún  á  la  parte  albanesn  riel  Pindó  y  for¬ 
man  la  vertiente  occidental  del  valle  del  Voiutzn. 
Las  montañas  del  Pindó  albanés,  generalmente  cu¬ 
biertas  de  bosques  espesos  desprovistos  de  carrete¬ 
ras  y  caminos,  es  decir,  difícilmente  accesibles,  no 
se  hallan  todavía  totalmente  exploradas.  Una  de  las 
pocas  vías  de  comunicación  que  lo  atraviesan,  la 
carr.  de  Salónica  á  Ianina,  es  un  mal  camino  que 
nUrga  al  N.  la  falda  del  Sdriana  y  pasa  entre  el 
Lakmon  y  el  Zygos,  descendiendo  luego  á  Metzovo. 
Las  únicas  corrientes  de  agua  que  nacen  en  las  pen¬ 
dientes  del  ramal  principal  del  Pindó  albanés  son  los 
afluentes  de  escasa  importancia  del  Vistritza  (Haliac- 
inon),  al  E.,  ó  del  VoVutza,  al  O. 

Totalmente  distinto  en  importancia,  desde  el  pun¬ 
to  de  vista  de  repartición  de  aguas,  es  el  nudo  de  la 
cordillera  del  Pindó.  Aquí  nacen:  al  NO.,  el  VoTut- 
za,  que  se  desliza  entre  los  dos  rnmnles  de  la  parte 
albanesn  del  Pindó,  atraviesa  de  SE.  á  NO.  toda  \x 
región  de  ln  Baja  Albania  y  va  á  morir  en  el  Adriá¬ 
tico,  á  43  kms.  NNO.  de  Ávlona;  al  SO.,  el  Arta  y 
el  Aspropótamo  (Aclielüs),  que  se  orientan  ambos 
en  dirección  de  N.  á  S.,  muriendo  el  primero  en  el 
golfo  de  Arta  (Ambrnkia)  y  el  segundo  en  el  golfo 
de  Corinto,  v  al  SE.,  el  Salamvria  (Pénéo),  que  rie¬ 
ga  hacia  el  E.  las  llanuras  de  Trikala  y  de  Lnrisa, 
antes  de  penetrar  en  el  valle  del  Tempé,  yendo  á 
desembocar  ni  golfo  de  Salónica. 

La  parte  helénicn  de  la  cordillera  del  Pindó  se 
compone  de  tres  ramales,  orientados  con  poca  dife¬ 
rencia  paralelamente  los  unos  á  los  otros,  ofreciendo 
en  su  dirección  y  disposición  una  analogía  singular 
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con  loa  tres  eslabones  que  forman  los  tres  caracterís¬ 
ticos  promontorios  de  la  Mores.  El  ramal  más  orien¬ 
tal,  que  nace  de!  monte  Dolcimi,  sigue  casi  en  linea 
recta  la  dirección  del  Pindó  albaués.  Su  altura  me¬ 
dia  es  de  unos  1,000  m.  Ocupa  el  primer  lugar  en¬ 
tre  el  Pindó  helénico,  no  precisamente  por  su  relie¬ 
ve,  pero  si  por  su  aspecto  salvaje  y  por  las  singula¬ 
ridades  de  aspecto  que  se  derivan  de  su  constitución 
geológica  y  que  le  han  valido  antigua  y  justa  cele¬ 
bridad.  Esta  parte  de  la  cordillera  era  designada 
por  los  griegos  antiguos  con  el  nombre  especial  de 
Pindó. 

Asi  como  el  cuerpo  del  macizo  montañoso  está 
formado  por  rocas  del  periodo  eocénico,  las  pendien¬ 
tes  orientales  se  hallan  bordeadas  por  mesetAs  for¬ 
madas  por  las  conglomeraciones  rojas  del  período 
miocénico.  Estas  mesetas  ó  antemontes  del  Pindó 
ofrecen  á  lo  largo  de  la  montaña  grupos,  algunos  de 
ellos  inuy  importantes,  que  han  merecido  designar¬ 
los  particularmente  como:  entre  los  valles  del  Salim- 
vria  y  del  Portaikos,  al  NO.  de  la  llanura  del  Tri- 
knla,  el  grupo  Koziaks.  el  más  extraño  de  todos.  Las 
conglomeraciones,  fácilmente  separadas  por  la  acción 
de  los  elementos,  se  han  repartido  en  una  cantidad 
de  bloques  aislados,  unos  altos  y  erguidos,  como  pi¬ 
lares  ó  columnas,  y  otros  más  extendidos,  escarpa¬ 
dos.  como  inmensos  prismas  ó  cilindros.  Los  ceno¬ 
bitas  cristianos,  en  su  tendencia  al  ascetismo,  que 
les  arrastraba  al  encuentro  de  lugares  solitarios  y 
accesibles  para  consagrarse  á  sus  meditaciones  reli¬ 
giosas,  eligieron  las  plataformas  de  estos  pilares 
para  instalar  en  ellas  sus  celdas,  las  cuales  transfor¬ 
maron  en  monasterios  célebres  en  Oriente,  con  el 
nombre  de  conventos  del  Pindó  ó  de  Koziaks.  El  más 
conocido  es  el  de  los  Meteoros,  sit.  cerca  del  cuello 
del  Zygos,  por  donde  cruza  la  carretera  que  conduce 
á  las  llanuras  deTesnlia  y  la  Raja  Albania  y  que  se 
une  en  Metzovo,  al  pie  del  Lakmon,  á  la  carr.  de  Sa¬ 
lónica  á  Ianina.  Algunos  de  estos  singulares  edi¬ 
ficios  hallábanse  en  alturas  tan  considerables,  que  el 
acceso  á  ellos  sólo  era  posible  mediante  un  ascensor 
vulgar  y  primitivo,  ó  sea  un  cesto  donde  acomodá¬ 
banse  los  visitantes  y  que  ascendía  por  medio  de  una 
cuerda  arrollada  á  una  cabria  que  maniobraban  los 
mismos  residentes  en  el  monasterio;  uno  de  estos 
conventos  era  el  llamado  de  Balaam,  al  cual  no  se 
podía  penetrar  más  que  tras  de  una  peligrosa  ascen¬ 
sión  á  67  m.  de  altura.  La  población  monacal  de  es¬ 
tos  extraños  refugios  puede  decirse  actualmente  que 
lia  desaparecido. 

Otra  meseta  ó  antemonte  mucho  más  extenso, 
pero  menos  notable  que  el  de  Koziaks,  remata  al  S. 
el  ramal  oriental  del  Pindó  helénico,  con  el  nombre 
de  monte  Agrafa,  y  constituye  el  Iazo  de  unión  entre 
esta  combinación  montañosa  y  la  del  monte  Othrys, 
que  se  desliga  hacia  el  E. 

La  altura  del  Pindó  propiamente  dicho,  escasa  en 
la  mayor  parte  de  su  extensión,  crece  bruscamente 
en  el  lugar  de  su  bifurcación,  determinada  por  dos 
eslabones  que  se  orientan  hacia  el  S.  y  terminan  en 
forma  de  horca.  La  crpsta  empieza  á  crecer  en  el 
monte  Karava  (2,124  m.),  al  pie  del  cual  se  desli¬ 
gan  hacia  el  E.  los  antemontes  de  Agrafa.  Hacia  el 
S.  el  monte  Rudzikaki (2,136  m.)  forma  un  nudo.de 
donde  nacen  los  dos  eslabones  terminales  antes  cita¬ 
dos  v  que  conservan  en  toda  su  extensión  una  altura 
bastante  considerable:  en  el  eslabón  oriental  apare¬ 
cen  cumbres  de  2,025  y  2,041  m.;  el  eslabón  occi¬ 
dental,  designado  con  el  nombre  de  monte  Pteri, 


forma  una  cresta  que  excede  en  todn  elle  de  2,000 
metros,  con  un  punto  culminante  de  2,163.  Entre 
estos  dos  eslabones  ee  halla  el  valle  del  Agrafioticos, 
afl.  der.  del  Megdova,  tributario  izq.  del  Aspro- 
pótamo,  y  el  valle  mismo  del  Megdova  separa  la 
cordillera  del  Pindó  del  macizo  de  los  montes  de  Ar- 
kanania  y  Etolia,  alzándose  en  su  principio  la  bella 
cumbre  del  Veluki  (2,319  m.),  por  el  cual  estas 
montnñas  se  reúnen  á  los  antemoutes  Agrafa,  y  por 
éstos  á  la  combinación  del  Pindó,  asi  como  á  la  del 
Othrys. 

El  ramal  central  del  Pindó  helénico,  eit.  al  O. 
del  precedente  y  separado  de  él  por  el  valle  del  Aa- 
propótamo  (Achelüs),  se  une  al  nudo  del  Pindó  por 
el  monte  Peristeri  (2,196  m.),  que  se  alza  en  la 
pnrte  superior  de  Metzovo,  precisamente  frente  al  del 
Dokirni.  Entre  estas  dos  cumbres  hállase  el  cuello  de 
Zygos,  paso  utilizado  por  la  carretera  de  Trikaln  á 
Metzovo  é  Ianina.  La  dirección  de  este  ramal,  de¬ 
signado  con  el  nombre  de  montes  Tzumerkn.  es  casi 
exactamente  de  N.  á  §..  y  su  cresta  conserva  en 
toda  su  extensión  una  altura  siempre  superior  á 
2,000  m.:  en  este  sentido  es  el  rainal  más  impor¬ 
tante  de  la  parte  helénica  del  Pindó;  cuenta  con 
cumbres  tale9  como  Ioska  (2.093  m.),  Kakardista 
(2,320  m.)  y  Strungula  (2,013  ro.).  El  punto  culmi¬ 
nante  se  halla  en  la  mitad  de  la  cordillera,  á  una  al¬ 
tura  de  2.336  m.  Este  ramal  termina  al  S.,  en  la 
punta  comprendida  entre  los  lagos  de  Ambrakia  y 
la  corriente  del  Aspropótamo. 

El  ramal  occidental  de  la  parte  helénica  del  Pindó 
es  de  escasa  importancia,  tanto  por  su  relieve  como 
por  su  desarrollo.  Nace  igualmente  del  monte  Peris¬ 
teri,  y  después  de  marcar  un  codo  hacia  el  O.,  toma 
la  dirección  de  N.  á  S.,  paralelamente  al  preceden¬ 
te,  terminando  en  el  promontorio  que  forma  al  O.  el 
golfo  de  Arta.  No  ofrece  más  interés  que  el  valle  del 
Arta,  comprendido  entre  este  rio  y  el  ramal  central 
ó  monte  Tzumercka. 

La  parte  helénica  del  Pindó  es  generalmente  más 
árida  y  menos  arbolada  que  la  parte  albanesa.  El 
aspecto  salvaje  ó  pintoresco  de  sus  crestas  y  de  sus 
mesetas  es,  por  el  contrario,  más  acentuado. 

En  resumen,  la  cordillera  del  Pindó  es  la  agude¬ 
za  de  terreno  más  notable  de  la  parte  septentrional 
de  la  península  helénica.  Constituye  una  linea  de 
cumbres  determinadas  por  los  relieves  del  país  y  una 
linea  divisoria  de  aguas  entre  dos  vertientes  opues¬ 
tas,  así  como  una  línea  de  demarcación  natural  su¬ 
ficiente  á  explicar  las  diferencias  de  aspecto,  ten¬ 
dencias  y  afinidades,  no  solamente  del  país  en  gene¬ 
ral,  sino  aun  de  los  pueblos  que  han  ido  fundándose 
de  un  lado  y  otro. 

Bibliogr.  Philippson,  Thenalitn  und  Epintt 
(Berlín,  1897). 

Pindó.  Oeng .  Pobl.  y  felig.  de  Portugal,  en  la 
prov.  de  la  BeirA  Alta,  dist.  y  dióc.de  Vizeu,  conce¬ 
jo  de  Penalva  do  Castello,  sit.  á  4  kms.  de  la  margen 
derecha  del  rio  Dao  y  á  7  de  la  villa  de  Castendo; 
2,400  h. 

PINDÓ.  Bot.  Nombre  argentino  de  la  palmera 
Cocns  australii  Mart.  (V.  Coco).  Se  encuentra  di¬ 
fundida  á  las  orillas  de  los  ríos  y  terrenos  pantano¬ 
sos;  alcanza  una  altura  de  8  á  12  m.  y  sus  hojas  son 
un  excelente  forraje  en  especial  para  los  caballos  de 
carrera  y  para  obtener  una  materia  textil  de  mtiv 
buena  calidad;  el  fruto  comestible  contiene  un  50 
por  100  de  aceite  también  comestible  y  que  se  utili¬ 
za  pare  el  alumbrado. 
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PINDOA8SÚ.  Qeog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Marañón,  sit.  en  la  bahía  de  Sáo  José,  cer¬ 
ca  de  la  isla  del  Meio  y  del  canal  ó  río  del  Mosquito. 
Se  llama  también  Pimlaussú. 

PINDOBA.  Qeog .  Sierra  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Alagoas,  mun.  de  Sáo  José  de  Lage.  y  Isla 
del  mismo  Est.,  formada  por  el  rio  Sáo  Francisco. 
||  Río  del  Est.  de  Sjrgipe,  tributario  del  Sáo  Fran¬ 
cisco.  ||  Río  del  misino  Est.,  afl.  del  Real.  |¡  Lag.  del 
Est.  de  Peruatnbuco.  en  el  mun.  de  Bom  Con- 
8eiho.  |  Lag.  del  Est.  de  Sergipe,  eu  el  término  de 
Campos. 

PINDOBAI*  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pará;  riega  la  comarca  de  Igarapé-miry .  ||  Río  del 
mismo  Est.,  llamado  también  Pin-doval  y  Penecura; 
des.  por  la  der.  en  el  Aripecurú. 

PINDOBA8,  Geog.  Lago  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Pará,  mun.  de  Soure.  ||  Río  del  Est.  de  Río 
de  Janeiro,  afl.  del  Ubá,  que  á  su  vez  lo  es  del  Pa- 
rahyba  del  Sur. 

PINDONGA.  (Etim.  —  De  pendón,  4.a  acep.) 
f.  fam.  Mujer  callejera. 

PINDONGUEAR.  (Etim.  — De  pindonga.)  v. 
n.  fam.  Callrjbar. 

PÍNDORA.  f.  Chile.  Corrupción  vulgar  de  pil¬ 
dora  . 

PINDORRÁ.  f.  Gemí.  Moza,  muchacha. 

PINDOVA.  f.  Bot.  Nombre  vulgar  brasileño  de 
la  Attalea  compta,  de  la  familia  de  las  palmáceas, 
llamada  también  indaja  y  palma  aocnry , 

PINDOYTI.  Geog.  V.  Pindaity. 

PIN DR ABAR.  v.  a.  Gemí.  Abrir. 

PINDRABELAR.  v.  a.  Germ.  V.  Pjndrabar. 

PINDRAY.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Vienne,  dist.  y  cant.  de  Montmorillon; 
530  h.  Castillo  de  Pruuier,  del  siglo  xv. 

PINDRÉ.  m.  Germ.  Pib. 

PINDUC.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Amazo¬ 
nas,  prov.  de  Luya,  dist.  de  Ocalli;  6  J  h.  aproxima¬ 
damente. 

PIN  DUO  A.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Minas  Geraes,  mun.  de  Marianna,  sit.  entre  Barra 
Longa  y  Cachoeira  do  Bramado.  ||  Río  del  mismo 
Estado,  subafl.  del  Urucuya  por  medio  del  Feital  y 
del  Sáo  Domingos. 

PINR*  Qeog.  Mun/  de  Italia,  en  el  Trentino, 
cerca  del  río  Silla,  afl.  del  Fersina;  5,600  h.,  distri¬ 
buidos  en  14  poblaciones  y  aldeas.  Eu  su  territorio 
existen  cuatro  lagunas.  Perteneció  ¿  Austria-Hun- 
gría  hasta  1918. 

Pin b.  Geog.  Río  del  Canadá,  en  la  prov.  de  la  Co¬ 
lombia  Británica.  Tiene  sus  fuentes  cerca  de  los  55° 
de  lat.  N.,  se  encamina  hacia  el  NE.,  y  después  de 
un  curso  de  200  kms.  des.  por  la  der.  en  el  Peace 
River,  aguas  abajo  de  Curt's  House. 

Pinb.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  Est.  de  Minnesota;  se  extiende  por  la  rib.  de¬ 
recha  del  río  Saint  Croix,  que  lo  limita  por  el  SE. 
separándole  del  Est.  de  Wisconsin;  1,413  millas 
cuadradas  inglesas  y  15,878  h.  según  el  censo  de 
1910.  Terreno  llano,  cubierto  de  espesos  bosques  de 
pinos;  terreno  húmedo.  Lo  atraviesa  un  i.  c.  Capital 
Pine  City. 

Pinb  Applb.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
•n  el  de  Alabama,  condado  de  Wilcox;  627  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

Pinb  Barrbks.  Geog.  En  los  Estados  Unidos  se 
da  este  nombre  á  una  extensión  de  terreno,  yerma, 
eu  una  depresión  desde  New  Jersey  hasta  Tejas, 


en  la  orilla  del  océano  Atlántico  y  del  golfo  de  Mé¬ 
jico,  y  en  cuyo  terreno  arenoso  sólo  vegetan  el  pino 
palustre  y  la  carrasca.  Esparcidos  á  largas  distan¬ 
cias  se  hallan  oasis,  en  los  que  se  crían  algunos  ár¬ 
boles  foliáceos,  particularmente  el  hicorio,  el  árbol 
de  la  goma  y  algunas  trepadoras.  Los  principales 
productos  son  madera,  resina  y  trementina. 

Pinb  Blufp.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Arkansas,  cap.  del  condado  de  JefFerson; 
15,102  h.  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  42 
millas  inglesas  al  SE.  de  Little  Rock,  eo  las  már¬ 
genes  del  río  Arkansas.  Est.  de  empalme  de  f.  c. 
Tiene  un  colegio  para  negros,  y  es  el  centro  de  un 
fértil  distrito  agrícola,  que  produce  principalmente 
algodón.  Además,  es  una  población  fabril  y  comer¬ 
cial,  que  exporta  algodón  y  maderas,  y  tiene  talle¬ 
res  de  material  de  ferrocarril,  fundición,  industria 
de  aceite  de  semilla  de  algodón  y  otras.  Entre  otros 
hermosos  edificios  posee  ios  del  Iustituto  Merrill,  la 
Biblioteca  pública,  el  teatro  de  la  Opera  y  el  pala¬ 
cio  de  Justicia. 

Pinb  City.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Minnesota,  cap.  del  condado  de  Pine;  1,258 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  100 
kilómetros  NNE.  de  Saint-Paul.  en  las  márgenes 
del  Sn&ke,  que  forma  aquí  un  lago  de  8  kms.  de 
largo.  Est.  f.  o.  Comercio  de  maderas. 

Pinb  Crbbk.  Geog.  Río  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Pensilvania;  nnce  en  la  parte  septentrional 
del  Estado,  riega  los  condados  de  Potter,  Tioga  y 
Lycoming,  recogiendo  las  aguas  de  pequeños  pero 
numerosos  afluentes,  y  después  de  un  curso  de  175 
kilómetros,  100  de  ellos  navegables,  des.  por  la  iz¬ 
quierda  en  el  Susquehanna  occidental. 

Pinb  Grovb.  Geog.  Burgo  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Pensilvania,  cap.  del  condado  de  Schuyl- 
kill;  1,352  h.  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á 
53  kms.  NE.  de  Harrisburg,  á  oril.  del  Swatnra, 
afl.  del  Susquehanna.  Est.  f.  c.  Comercio  activo  de 
carbón. 

Pinb  Grovb.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  West  Virginia,  condado  de  Wetzel;  474  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Pinb  Hill.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Alabama,  condado  de  Wilcox;  470  h.  según 
el  censo  de  1910. 

Pinb  Hill.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Nueva  York,  condado  de  UIster;  417  h.  según 
el  censo  de  1910. 

Pinb  Island.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Minnesota,  condado  de  Goodhue;  834  h. 
según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  90  kms.  SSE. 
de  Saint-Paul.  Est.  f.  c. 

Pinb  Lbvbl.  Qeog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  North  Carolina,  condado  de  Johnston;  394 
habitantes  según  el  censo  de  1910. 

Pinb  Rivbr.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Minnesota,  condado  de  Cass;  329  b.  según 
el  censo  de  1910. 

Pinb  Villaob.  Qeog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Indiana,  condado  de  Warren;  352  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Pinb  (Juan).  Biog.  Grabador  y  literato  inglés, 
n.  en  Londres  en  1690  y  m.  en  la  misma  ciudad  en 
1756,  No  se  tiene  noticia  de  quién  fué  discípulo. 
Jorge  II  le  nombró  grabador  de  sello  y  marcador  de 
dados,  y  el  Colegio  de  Heraldos  le  admitió  entre 
sus  miembros  (1743).  Publicó  varias  obras  ilustra¬ 
das  con  láminas  grubadas  por  él  mismo,  entre  las 
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cuates  *oo  do  citar :  Las  ctr*moui*s  usada*  tu  ta  pro- 
erri'lb  de  ios  tif!t filtr  o*  tU  Ití  tidfU  4$t 
y  Deslruetiáu  de  la  A  rutad  ti  Jf naeiLtible.  Grató  tan*- 
b*4n  tanas  plancha*  de,  copie»  >[é  tóe  tapices  ele  t?v 
1’rtmnni'  de  loa  Lores  áá  Londres  y  lo*  retratos  <to 
ürattíúfi,  diiqn*  itt  tfiifoUyy  otron¿->--ft.t  Pla< 
*ic  de  LúíkU  v*  y  de 

1*>W  t  liiJíífiBTó  Eouh}>  'U\ójf.  Cínjímdor  'y  pintor 
Ingjéá-,  hijo  dtyJuán  Piné,  ji.  fin  Ló*. Airea  y  in.  ea 
Pitad  «km  ( ]  742  *  Lk^toiq.»  uíGhh  cftmó  pmtor 

do  géiíRrtí  y  -contó ''tefóittota  .  feu  au  juventud  íüó 


\  /  PwBiü  BüOLO»  (Carlos),'  Bing^  Lí  tor  a  i  o  frá  nofie  t 
individuo  d(>  U  Anftdbmis»  Jfíóhé^ii  b.  itt  &Mia» 
(Bretaña)  y  m .  ea  Paría  (  Í  701-  I772),  tié&r.emifK  de 
U4tí¿  fftmlilft  de  cén^rcíaotcftj  y  s?n  »u  jnWúfwd  so 
dedicó  también  al  coto  «roo  6,  pc¡ o  aun  di 
pnra  Ion  estudios  juemiiu*  movición  •  m,  foro»  I  té  4. 
enviarte  d  J'oríív.  d^púós  A*  UmT  'em^dó  eltóoiv. 
AUV  póf«»a«fl<fió  cinco  uító&,  éft  la  áshücibw»  d*d 
marqué*  do  Daófeófm,  y  eeiiidíq  ft  fondo  l)S  Inógivá 
ftúucesu  y  I*  ctoncin  d*d  ti  tasó  o  ,  po  I  e  y/>  j~ 

4»Í6  í  i  a  capital  do  Pinar»  rio  para  dedtoévaé  A  IpÁ  *<*- 
ludios  ju>t<jteo8.  pero  éu  v idá  diíao^jétiMda y  oció*» 
(tó  J  e  Iiíío  apto  pai  a  ésiúdioa,  por  to  qttosu 

faodlia  1^  mandó  re^tO**ui  4  eu  puhliiéíS t»  m\ tó 
i  PL?!*).  Más  /Urde  marchó  ínter  amen  te  4  Paría,  v 
,^ron|o  aa  dio  §  cono^ér  por  a*»  úrigjitólKtad  y  ei>i»- 
eóeo¿rta  »u  algunas  peños  hUrnirias.  lío  1740  h- 
fura  ocupar  íh  vacante  del  álzate  Mon&áuli 
*M;  ta  Academia  Francesa ,  de  Ja  que  fu  A 
wreiurio  perpetuó  e>a  1755.  Dosde  1 7^11  prrvederíto 
á  la.  Afead  eruto  ;de  Inscripciones  v  Relia»  !^ír«ép.y\ 
en  Í?$U  substituyó  é  V  o  Uniré  coino  }ii.siorió^ráfr)  iiO: 
t'*u  iióía.  O  hra  s  priii  £  i  j  >9  J  es :  fliHpvin  dt  la  ¿a¡ 
da  Luz ,  auócdotn  d¿T ..ÜH&f nado  de  Éu  fique  IV  { Í7 4  í ) :  ‘ 
Las  d*l  f&.üitt  dt<, .  (17 tuvo  rnu- 

rlia  re.H»)tva«iiif*  i-Varamres  Je  la  lana  rt,.*bm  esentu 
en  .17Í3  poco  k»  O  pe/o ;  Aferii»***  t  Ja  Insto*  )ñ 
de  las  wftitwfa'ts  etv fó  %  f 7/?»  Vonsyde •  nrí^a es 
Súbfe  JíaltQ,  M tintinas  w/viHe  snt<«  n  tré turnio  .¿* 

Luis  XI  i\  r.e#mr>ií  y  *¿  rptqrtÚA  d*  L»J*  f  •  yn- 

rins  trobujOn  que  ae  in^rvtítrOn  en  las  Mcm  :>r»e^  . 

la  Ac*wl®rnlfi  de  Bellas  Arle»,  >í  AoWir:  A!/<**f<rVac  <■-*-. 
■b?i  jas. drniááXj  Mtwcirhis  sdhrfi  el 
»cí  de  las  lenguas  ojllha  y  frúacesa ,  ehc,  Adóo»‘>K, 
preparó  le  cuarta  edición  <lei  Victimar iv 
(irmta  FvdnoédO’i  y  ptíklk'ó  una  nueva  edición  de  \t*. 
Uro  marina ,  de  Pot^  R  o  a  n  V. 

PtNEAUX(í,í?si’f?^vrbnbL  y  mnn.  de  Fr>óó- 
r.ia, ',i3n  s*\  áep.  da  le  Ve.ndée.  dist.  de  |c  R'-ólic-^uf - 
Von.  »nkt.  do  Moreitil.  BJO  h. 

f»rNK©4.ijir*?'.  G><íy.  ViH^t  de  loa  EStmius  Uní- 
d«>3<  no  eí  d«  \*  Cerujii)«  del  Norte,  coó*if»4<>  do 
^(pfixic  02  h .  seg  mí  el  cen  e  ó  d  e  UUO. 

PI  M  SÜA .  f  Eapccic  de  cz  uto  do  liiín  y  x^stóíTi* 
JiTii.tdÜján  6  varindiV  ríe  divergí ts  coíóves,.  que 
c**#f4»iweníte  eó  jínina  idida  di*pí>b>g*.t  r  sirve 
Uí'mei'tc  parn  ligas. 

Pt-.SCT»*,  Arb.  V,  pKÍVAR. 

Fj^kda  »  Í?o/..  Kl  género  fxU*#a  de  Eidát  y  Pa  *dn. 
Chisto  a  ata  Prcs)  .,  es  de  l.ft  hinjilla  de  to  s  !T<* r Brtijfc- 
4nte.de  kv»  e^colóptoAe,  sufefñtp  d^  p>oc  . 
KÍenS ,  >'  Be  disiingue  por  su  ovfudn  «nitreutoy  ó  .ta- 
¿o  mp  i  atonte  ote  taludado  eq  Id  líoresyent’B  ,  tinrr» 
sépalos  ó  m/a  omUro.  ílom  un  cm  ^s  p«vj»*íóu- 
ráa,  hájá4. "pÍMiw!|'n4r»ió.4^  -pótofi  ^troljñzf^W.  -fjpu  ar- 
t usttos  cdó  knjaft  asparen, r uManieo  té  p0ciola<fa^' 
eutorsá ,  obtu»jnmenU  I üp tealtofá s ,  srmÁt tiirp.s .  i>.-; 
ofiBiítz-'eMS,  ovHpuioo  mtty  peqécVóiít  v  ^ .  d •■•?.-  5 

bastadle  gtBndes,  ién  cipine  dnrininwiys  ó  f-ró  -^r». 
pad nneulil Insj  muy  terror,  u:  •  í^iludo^  trÁrtf^s  y 
•brácielHná  muy  pequAíiM^  * : ;  -  y,)J  K  , ..  .  y.  "’  ;  *;• 

Coin prende  do»  é.»í vyc'iés; ' P.> •■  farola  ?■*  »k-|  puíó. 

V  Ja  otra  A*:  <ÓÓ;r¡t!«¡¡v. 

IbNCnA  -  ft*Op\  ^ÍMfú  dá  i:i  p»Ó5V  H’»rc*iúrótA* , 
q r? jl>  róóvAto  ile  47Á '«  y  >\íb«i%ri»^s  y  ]  ,^^7 
q!  rViiv  de  1  01*1 .  Bé  c-’-rn nou‘»  do  Ur  vdla  «»-,  *•»  yon. 
h,e  y  dr  0  i  o  y  oll.m gue*!  i'^lfidus,  <b'»r:-Aspoi!i!a  ni 
p.  j.  4¿  Ai-árrvs  zto.  .AÍ^r-óB^sV  »1a  fiey.ótto,  y  «stó 


6k  U¿  Frlce,  por  Roberto  Eó*f*  Fice 


]M*erniav1o  como  dibujante  dos  te  ó  es  por  la  Suciedad 
de  lúa  Artes,  V  «é  1782  éipUáo  Una  Svu  ie  de  retr»t.ns 

»*n  u»  Rei.i  Acadexniu.  \Buú»  en  A nvóóíc-a,  /*.u  <iort<le 
j  lint  ó .  e,  í  *  1 ;  o  otrafi  o  bv  ú\\  v  el  retro  to  d  s  Ir  /;  s  h  i  u  u  tu  * . 
l-aS  retrwí.i-A  d«  jarg^  / /,  deí  d nanee'. d*  'Nt*f*tkumber‘- 
YrdMf  dé  6%f  rióÁ  ,J’  dé  otros  mn'tdios  tíóio res  y  oc tfléífa 
U^uríiu  ^AAíBí  tu «v  ^V^tí úccioístyrs  dé  arltoto. 
n.'üiu  teimf«f.íúi  \iua  ^e-riy  do  cmvlroa  snbrA  eSbénus 
Bbs-kasp^aruíuirtéi  '  * v  1 ''..  " ’  .  ■  '  ■/ 

JPIKÉj  &}$  ^  P&t  GHK& Q ,  *,  - 

Fl#í  ( íióii?  —  Del  Iftt.,  plneu,  pl%..)  sój, 

ó  Be  aséméju  á  eJk;  ¡ 
Pin«.w.  úv .¿ítíid^A •>.  Anuí r.  V.  CcfiiiáRo r 

Se  origina  por  Sítagjtui 
rriri)  del  ^djó;  dél:>fd;si15eotféfalo  y  se  oómpép.e  d¿l 
orj£i» i'íú ypfihéiti; &:'*)&$%}&:.  Y  el  órgano  [•firtol^íj  bstf 
hImui^  ^0  ios  jkflfildos  y  reptdbá¡  'ni#  ^ótíióda  en  el 
bgujíí'A'ó  dtorléla I  f •  y  óu  mí^unus:dd  dos  óltipios  tiene 

rvv-ydijin  v¡>ur  SeriuíjáDte  á  í»  dftí  -OjíK 

FtRíEÁIi  (óIkvkPíno).  Iltaij  VitxLyiue  fr.Vnóé*, 

.3} .  Ityri s f  m .  a»  lvsri{s  ttü pro- 

iÓHfids  cilp on im» en tQfc  n siótmcñ^  y  í<o  d^díóó  a!  ejin- 
i:i  CH’Uglft,  quo  «nsí-fHT  TQñ  góB^óiíifo  eu  el 
C'ófeó’i'o  EttolV  Su  mntnvnoUfo  con  1«  kija  dé  péífpA 
.pÍLd.lfd''-fe éb  pofi^óp  del  .^ócreto  d?  le  opera- 
rdóó  d»  fadnRe.  y  oe  U  ¡ífben  bota  Idos  obras  prpfe- 
>-*ñ  b  Meó  .,•  eri XI*  :  eliáa :.  O&m  irvl *i/*t  pAj/ULj \-~íí tti¡j¡&¿  ^ 

*  *■'■■<%.'.*  ■tntifyjfc*  pzixto  notas  et  co>  rw- 

.  ■; i  rft'yntbi#..:.  (ÍU*rh,  líi9H).  rd»*u  de  to  que  Yé- 
b?Sq  tofidio  nrióióynf  1^*  ;  lH%(¡aiyr$  tjuckdáí 


PINEDA 


■i 2  Viña :  NJÍ de  Aréhyé.  St*  lárnuií¿  prodiioa  vino, 
iereale»*  hortalizna  y  frutes..  Hat.  f .  sk 7  teléfonos  ,dé 
tú  Mancoimíaidád  Girn  pogiaí,  fiíuf libra¬ 

do  íltórícovegci\éi«B  nacus- 
_ _  4- _ .  na  te*;  Cnfogfo dn  rubor*  y 


PipnA.  8*00*  ’Jsombre  de  varios  ranchos  de  Mé¬ 
jico.  «if  Jeta  Ést.  de  Guerrero,  Moreloe  y  Tlaxeeía 
¡i  '.Cuadril ja  en  *1  E$iC  dé  Guerrero,  iuün  v  de  Coyu- 
Cdtaldo ;  ICO  h. 


j|  J  «$  4  Cei?P*r*iivft  Cnoeden- 

,  J  ««/SrmÜKíUO  Agrie*!*  de. 

.'  .-  '  '  Pfi?eda>  £únh>aior  Rutel 

Agrícola  y  Caja  Rural  de 

ív,»Mtao  lia  pii<odá  Crédito;.  Í4V.iÍ»i«ü'ift  de  f&bíi 

de  ífe  piíú- 

to.  Sgíesfo  parroquial  dedir.ula  A  SmUíí..  \frrtft,  u  U 
qi?*  van  RtiHns  las  eopjllus  de  Sao  Antonio.  Sanfo 
insana  j;  Santo  A  na  y  U  Virgen- de  la  G  raída,;  H«y 
oí  rumo  iips  rruíejj  de  piedra  q1**  as  cree  son 
«iéi'wglo  XA  . 

Miskfw-  Sálteae  tpre  eéte  pú ju uy  en* 
Ugua*  Ul  l-.a-  de  Agosin  d  »:  IMS  fus  iteaBnda  por. 
I  i  galera  tnmisujuo  lú' .áiojueiiro.u  y  dituoo  muarte 
ó  se  ¡levaron  naoU/oa  A  muelio*  ú.ecíiños,  /ko^iya n- 
cesas,  dormito  :(a  gtrorra  da  te  I t?  >te  poód é n cxn y  q \\*: 
mr*vao  la  igleafo  y  áé^iuofOD  *1 pardeo  j  A  un  lm~ 


rinadá  ( S urcnl ana).  —  Cu*»  a -t  ovre  fortaleza 
da  éafct*  Án  a 


pjweoA<  (te*?,  Pobí  de  Nteáragim,  an'.ei  dap.-  do 
Uiv»«*  MeudiiMud. 

PiMíif/A,  &*?#,  Ppbl,  ¿1$  F»íípínftat  en  Iti  isl^  do 
I  Zuzón,  pro  y.  de  M  miste  r  tíif.-.  *m  coate  A  fí  km»  ni 

-te  la  onpital  del  Areíuptéjágd;  tino*  10,000  b. 
Iglnafo  píirr^ttífti. 

Pi  íífpa.  (  U  ).  Otfjj/. 

Cas  ;  4*  Ih  proVx  do 
ífo ró^íiMtá,  routi,  <te 
fe»Vbl, 

PíK«DA  (  R  !  8  *  * 
ütij^ChfQi/,  Riyeta  de 
la  prov  de  Bfircelu'; 
na,  heno  «?u  origen 
é\r.  Vniímanyn,  p&st 
po>  ftlu  y  de»,  en  el 
bfóctfte rrén éojjrt uto- i 
la  villa  .de  suoomlnro. 

Pl$KOA  DE  LA  'SlF.- 

nfu,  \íud.  xjS> 

ía  pro  vi,  (le  ilürgos. 
qtití  cortSta  dií  %ií  ir. 
y'  al bergú<^  y  A&l 3f. 
íj^g.utt  el:  Ao 

1 Ó  lp>  Sé  diiinpoíra  dd 
ju  vOj/i de  »u 
y  de  *5  e  ,y  k0iér+ 
g  ue  a  ft  i^IrvO  o»v  -  Co- 
r respo P tí é  n\  (u  j,  d a 
ílel'/riidp,  diéft*.  Olí 
Burgos ,  y  éat4  aitua-; 
do  en  Vtii  .^atl.e 
de  Cvu?.  del  lío.  Terreno  quebrado,  bañado 
por  un  tribuí»!  io  'Oq  A*  btnzén.  Produre  !»- 

giHUlírea  y  borialixns:.  tuinas  de  rarbóc  do  piddrk,; 

Pín'i.iia -Tía-v^osxs  Gen0.  Muí».,  dd  la.  prov.  da 
Burgos,  quo  coúet»  do  3®  <t.  y  alberguea  y  431  h. 
según  el  eoneo  dé  1910/  Se  compone  de  \&  viíla  da 


l’iiieúa  (Rftrcelün*):^ f)ru% 

d«  rleura  <Jél  etglp  **V 


Pi*r*3á (Bacalar.*).  -  parjfoonlaJ 


«nía,  noeite,  vino  j  CiUwrov  En  su  término  ¿é  bnjín' 
el  despoblado  da  Sen  Mí^uo.i  mjj«.  oetí-ún  pndir'ibn, 
filé  dent»  úbiíJ  «d  ift  *■  !><  ;  .*  m  < . .  .. . 

Pisibpa../?^V-  A! -i.  úó  I*  ffi'O'' .  ‘í.c  Gíffpt?,  muni¬ 
cipio  da  ñvmzdo,  iptíi  í*,  Pó?ko.;4ít;^'[é a 


lm  PINEDA 

BU  no&bi’*  y  dp  SG  a.  y  akbfrjr^ii^ir  jo*.  ¿Jarata  para  las  fiesta*  d#  la  cñnomiftción  del  re/ 

poftde  al  p,  j  ,  de  Lerina,  di$e*  de  Burgos  y ,-pbi¿  St- 1  seo  fjFTuaudó {.IG75), jo  «¿ue  por  cieno  uo  aura  coló 


AunaTmo  iMned* 


PINEDA. 


bu  honor  una  inHmprtán  en  pn*  lápida  que  déjela. 
JUt Pintan  /*U/.  Ótiiuvú  iu»  prieta*  da  ¡a  CaM 
pinte#»  Je  *u  patria  y  del  Colegí*  &e  Sao  Hermena' 
•íjlfip.  . In  miárm* *¿í »i*M  -  tdsittmocismdoto  ésta  corno 
uuo  Je  &iud  fá'tod'K'dovM,  Weo  ««  y*sid#Í '  q.*»»  1 1  í  n  ls » . a 

picudo  |u:.ocuradui- 

^  \  VQlÍ4»jíi  $»  i*  I  b  <54  f  vio 

£!  padre  «i  u  au  4*  FÍüfa»  par»*  ift  -inéjar  iii  - 

Udigenr.m  <ln.U 

g-ra-ÍA  Eáenturó.  .^td  vbraü  láti.ms  suíi!  Com untitavU 
in  hbrttHí  jpbf  dtfjimcta  orayúUo  capltiptn  ,inn  Pam- 
ptrau,  %ií  doa  romo*,.  ittijjr*eí>  oiprimofúeu  \Udrid 

«ti  15í>7  y  el  *n  i&0Í;  Ó*  rtfaf*  Sutpniótiu, 

H&rf  C///(Lyoo,  tJ&Qfi ) »  Qo ói jo e atar  i *  in  KMiéUnA? 
•/#*{<£  .¥oV^-Í5tvviÍj«,  PsatterMo  ■sacra  .in 

Htd  Ctínfeifratti  (Sevilla»  1 (iQ2)f  í*&w  expnfyáeifriHs 
jifrr'Hifht,  liwdiT#  por  oydtfn  de}  ciitdetmi  S«.*nbivb{ 
y  U'  jM.  ni<|uíy¡dóf  ^art<ifu|,  ¿  impreso  eo  \I«i íid  »w 
Ifjf  Í¿Y  y  Dé  :.(pb'  Plinii  iíi>ce  infar  erudito y  tUniirooersh 
*x  hb.  ?A  í!«f.  .■¿/ya#  e  tiara  mochas  es*  attrjuk  fi?r  ¿a- 
pit.,iun.r,i  runyi:  Círr  &u«ítr'o  idioma  imprimió 
flSí^nciiip'.á,  afgUpd *  batabiíVnpQiB,  como  lo»  ppáfti|}tf 
iá  tumnculád*'  Concépclón  de  Nur^lfú 
-«<  *s i  ;l/<  --.  ¡  a/  4$  la  vuHfitfitil  y  virJñdéi  :l?  ,H;rt 
J'rr^UVido  ¡ 1 1 .  ¡tt  C  astilla  y  León  (Sevilla.  Í6á7), 
^.t¿^  ^misígna  j*  bfó)to!jrrsi|la  Dación*  l  y  rtfitíea  de 

y  >«•  ftp<  tUrn  de!  Juramento  4 ti  ÁrtMtejtfí 
y  ÜftjbMa  ídextartiicoá  la  Pih'lsimaXJoaoepti&n  (16  H ) 
f*ii m* i Gr  c*vuptpi  t: «o  la  bibiiogrania  de  PinkdÁ  ron  eí 
'S&mj&b  ü  JfVK. si  y  Otro*  ;| iínistrot  4*  justicia,,  qu* 
pméifá  #§i  Jn  fUsií»  del  Eqdrjru  Santo,  impreso  én. 
;Sí*  «illa  *rt  16iKlí  el  Sermón  fúnebre  pronunciado  en 
U  «  Apuras  de  Doña  Lupia  de  Carava ? a /  de/unja  eu 
í'*/*tidrtx  por  {San  o  dt  fSt  J;  Sermón  en  Id  JleAtii  drtni 

y  Afiwiriiá 


H s^A  r  en  »u  Monarquía  &4lamertt«  ciU»  íi>4*  1,0 

aniüiEo*  rítala  *t coiífciis.  ¡Jkzii,  por  «u  parU,  fií3rm> 
«fue  »'is  u^crko^  tiidoa  y  ».»•■ 

ciftiít;08  y  fltfia  pheg-ii.^  de  papéí^  coutaifoe  ünO«  por 
loa  origiürtlfH  y  otro?  ptrr  -ímp  u\* pnéítis^. . El  francui* 
cano  fray  Síilvadot  Cumd  nífAtlb  ^«íc  h  PiSíuoa  *jtü- 
rec«  quíí  .  né  sv  le  i|f»edú  ai  n.  |#t  nnj^á;tbótor  sag-nt** 
do  ni  pñdttoo .  «ubre  todo;  (le  Iüs jtótpHÍiiWi  a,. 

Obt\,Ñ  {ínocifmiea:  flisiuru*  in&t  uvnlma  tí*  ia  vina  y 
ejrcrifinpiax  tf*l  pío) 


san  Juan  ttnntUtn 
Cft,  15“  i  *.  f:i  paso  honras#  ds/indíJo  yor  $'.i *U 
Qut  eWrsT  ( ;Sü  la  m*  oca,  í  jfyna  a  i* 

í*m,  o  íf\*bhHa  Humersal-  dU  AflintU  #**<¡*  $n  rrv.f- 
r‘ t ó 4  (Sn ! u rn ft nr a  t  i 538 i ,  A /r.irnítpr*.  CA*'i $ ftyi *t 9,  ti C ¥ 
r^'idr.ie  XXX  K.  ¿talayas,  fiúníhir**  {8aí*mtM¡raj 

-Sfftnetfititi  de  la  8a Íníñciú ti'  á'nydtita  (Buree- 
ivi'h,  i^\ii¡)(  ChiH-nfas  nnirenf  y  'ffscaiúénp'úvnn  ó 
Mú-pifhi*:  tipit*;  ¿qhñ#r*>n  *■'<  >: i OitH  til  f  Obra»  estay  tíos 

:\»  AifibÜy&yÜutlÜfñgt. CV(it(Hrñta *it  ia  Sytfttohm 
8- \Áfh&n*utiy  qua  le  vWihúy#  AaC Oflóa  Daza,  etc, 
ei  juicio  que  «orna  eaentof  mb* 
t0é*.t  al  citado  fr%y  SalvadorCarnó.  qijíeo  3e 

ezpieea  a&t:ve  IsU  tuáa  tAlitnt»,  importante  y  práviura 
eus  lm«n»v?  cuaiblbdosi  *5*  !*  *n»éAtri«  del  )<*«>• 
enio  etj;  my»  mocito*  comk  hVbrí^U  j  unn  yu*  ti n 
e^ió  tampoco  #*  do  modelo,  Hnñ  cbfai:  pwlyd  co.im- 
ti t uii  uú  'MHPtial  de  doo  íe  e»t»*p|4ér:ar  Ik  ien^  ua.  et>ó 

nueyoji  Vtí>»feiQji;  iii.y^iV’ 

Udúa  éOa  tpd*a  ÍAVt%}**  ilif:  ¿fí#  y  ci«>ncía  ÜrtgíUs- 
tm,  y  mué  bu#  ^iroa,  fr/idCAy  i>e^feiíjo«  d* 

sú  ingenio.  A  pnBaf  dé  todo  no  w»  pua<le  pnraSütAr 
como  modujlo;  ^ ^jea^rtiítfdav  porque  le  falta  prr»nÍH  ifi. 
U  «vprí^i'tá;  nuide^  y  hé^nonta  en  el  periodo,,  y  por 
ende,  elegffiTCÍ8  en  etjan{ftiaje.  En  ¡cía  giro*  protno* 
no  8ieiiijjt&  0$  feliz  y  con  iVccueníia  es  rnro;  RiUy  .i- 


Hoyas  fi¿  Sdu,  jprancisw  {Saviíla,  16Í5) 
á#  mputsras  d  las  opaiicinuts  que  se  Aovan  contra  di, 
•privíltyio  drl  8t\  /ley  D.  Juan  1  de  Aragón  ^  acerca 
de  de  la  f  amas  alada  Cr^ctpciún  dt  la  Stin* 

lUiffia  Virpeix.  Klcoláa  A  ntonio  cita  4  T  ais  -Je  T«sro 
íomo  nubjf  de  una  obra  impreca  ea  Secdia  eu  lOd) 
yjnu  \nln  Dé  U  muerte  y  o Irtu&is  deJ  P  J don  4c 
Piúédo .di  la  Cpctpdnh  de  Jesús. 

Pinada  (Jwam  de).  Biog .  Ba) idioso  y  eseritor  v-- 
pañ^l  Jel  éig-iú  xvit  n.  en  Medina  de?.  Campo  ( Vh- 
ílitdtsJíJ,]  y  m.  en  Ift  niHWA ;.c(í\)<iad 


El  pMc*  .tn»f>  d»  Fl«)e>!<*%  \*pr  íltmnlln  í?«J«nd' 
(Muioo  ProviiiulaJ  dq  BelU*  An«4¿  tíártUÁ 


rio  y  dt>ror  THsaíiarvdo  a u  camino  aej^ui*b  uníramenVe 
pura  (d  ¿  immttflbfe-  Coino  bUtonaJár  ofrece  iode- 
v*?a  ■fftpjipñ  'interdi  pues  írtlia  de  crítica,  da  b»a 
foopt»ái  frustra  o)  MHuit.tU.i  ¡\ti  ¿u  uxtram ¿i marinero*' 
dícioa  V  ile  U  ¡i> au>ü¡íJ  labor  que  «u perno  el  i^j«do  Jf* 
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una  Historia  tan  extensa  y  esparcida,  los  cuales  mé¬ 
ritos,  aunque  reales,  son  puramente  subjetivos. »  El 
padre  Mir,  refiriéndose  á  la  Agricultura  christiana 
de  Pineda,  dice  en  Si  Centenario  Quijotesco  (1905): 
cLos  treinta  y  cinco  Diálogos  del  doctísimo  é  inge¬ 
niosísimo  padre  Pineda  atesoran  más  riqueza  de  len¬ 
guaje,  más  viveza  de  locuciones,  más  preciosidad  de 
modismos,  más  fundo,  en  fin,  de  frases  y  vocablos 
que  todas  las  obras  de  Cervantes,  acompañadas  de 
su  inmortal  Quijote ...»  El  nombre  de  Pineda  figura 
en  el  Catálogo  de  Autoridades  de  la  Lengua,  publica¬ 
do  por  la  Academia  Española. 

Bibliogr.  Antonio  Daza,  Historia  Ordinis  Mino - 
rnm;  Nicolás  Antonio,  Uibliotheca  Hisp.;  J.  de  San 
Antonio,  Biblioteca  Franciscana;  Wadjding,  Descrtp - 
torións  ordinis  minorum ;  padre  Juan  Mir,  Centenario 
Quijotesco  y  Prontuario  de  Hispanismo  y  Barbar ismo 
(  Madrid,  1908).  En  estas  dos  últimas  obras  hay  más 
de  1,000  textos  de  Pinbda,  para  vindicar  la  castici¬ 
dad  de  su  lenguaje. 

Pinbda  (Juan  db).  Biog.  Vigésimo  general  de  la 
orden  de  San  Junn  de  Dios,  n.  en  Granada  y  m.  en 
Madrid  en  1720.  Fue  elegido  para  aquel  cargo  el 
3  de  Mayo  de  1704.  Su  retrato  se  guarda  en  el  Mu¬ 
seo  de  Bellas  Artes  de  Cádiz  y  procede  de  la  colec¬ 
ción  de  José  A.  Lozano. 

Pineda  (Laureano).  Biog.  Presidente  de  la  Re¬ 
pública  de  Nicaragua.  Siguió  la  carrera  de  abogado 
y  fué  vecino  de  Rivas.  Al  acordarse  la  convocatoria 
de  una  Asamblea  Constituyente  á  principios  de 
1838,  publicó  una  importantísima  exposición  de¬ 
mostrando  jurídicamente  que  la  Constituyente  con¬ 
vocada  no  podía  tener  en  su  totalidad  la  Constitu¬ 
ción  del  Estado,  por  alterar  las  bases  que  le  trazó  el 
Pacto  Federal,  y  que  no  serla  legalmente  electa  por 
no  estar  de  acuerdo  con  la  Constitución  la  forma  eu 
que  iba  á  practicarse  la  elección  de  los  diputados. 
En  Abril  de  1851  fué  elegido  para  ocupar  la  presi¬ 
dencia  de  la  República,  pero  renunció  á  este  cargo 
alegando  insuficiencia;  inas  llamado  por  segunda 
vez  al  ejercicio  del  poder  ejecutivo,  tomó  posesión 
el  5  de  Mayo  de  aquel  año.  Su  discurso  inaugural 
reveló  el  deseo  de  que  los  partidos  se  fusionaran  y 
que  de  una  vez  para  siempre  terminara  la  rivalidad 
de  las  ciudades  principales  que  venían  disputándose 
la  capital  del  Estado  y  el  manejo  de  la  cosa  pública, 
disponiendo  á  la  par  el  trasladó  de  la  capital  á  Ma¬ 
nagua.  En  vista  de  que  los  de  León  estaban  disgus¬ 
tados  por  aquella  medida,  creyéndola  inspirada  por 
su  ministro  Chamorro,  quiso  contentarles  y  nombró 
para  ministro  de  Relaciones  al  licenciado  Francisco 
Castellón,  enemigo  político  de  Chamorro;  mas  esta 
medida  no  calmó  á  los  leoneses  y  en  cambio  intro¬ 
dujo  la  desunión  en  el  Gabinete.  Pocos  días  después 
estalló  una  revolución  preparada  por  el  general'Mu- 
ñoz  y  apoyada  por  la  ciudad  de  León,  siendo  Pine¬ 
da  reducido  á  prisión  y  obligado  á  salir  del  país, 
embarcando  en  Playa  Grande,  donde  dictó  un  de¬ 
creto  contra  los  militares  de  la  revolución  v  se  diri¬ 
gió  á  Honduras,  cuyo  presidente  Lindo  le  recibió 
con  los  honores  correspondientes  al  poder  ejecutivo 
de  un  país  amigo.  Con  el  auxilio  de  Honduras  obte¬ 
nido  por  mediación  del  ex  ministro  Castellón,  consi¬ 
guió  derrotar  una  partida  revolucionaria,  llegar  en 
Noviembre  á  Granada  y  hacerse  nuevamente  cargo 
del  poder  ejecutivo.  Estableció  un  correo  trimen¬ 
sual  á  Nacaorne  que  facilitaba  las  comunicaciones 
con  Honduras;  concedió  un  indulto  general  á  todos 
los  revolucionarios,  exceptuando  á  seis  de  los  prin¬ 


cipales  jefes  militares  que  debían  expatriarse  volun¬ 
tariamente.  Pineda  reorganizó  su  ministerio  una 
vez  dueño  de  León,  y  á  instancias  de  El  Salvador  y 
Honduras,  permitió  que  Muñoz  y  los  demás  jefes 
procesados  como  traidores  salieran  de  Nicaragua. 
Dispuso  reapareciera  el  periódico  oficial  titulado 
Gaceta  del  Gobierno  de  Nicaragua,  y  se  retiró  del 
poder,  primero  temporalmente,  entregándolo  al  se¬ 
nador  Fulgencio  Vega  y  después  definitivamente 
depositándolo  en  el  general  Fruto  Chamorro. 

Pinbda  (Manuel  db).  Biog.  Militar  español,  mar¬ 
qués  de  Campo  Santo,  n.  en  Sevilla  en  1729.  Des¬ 
cendía  de  una  ilustre  familia,  y  dedicado  á  la  carre¬ 
ra  de  las  armas,  empezó  á  servir  de  cadete  en  el 
regimiento  de  infantería  de  las  Reales  Guardias  Es¬ 
pañolas;  después  de  haber  peleado  en  Italia,  fué 
nombrado  coronel,  y  siendo  brigadier,  condujo  cua¬ 
tro  batallones  al  Perú.  En  Lima  tomó  posesión  de 
los  empleos  de  cabo  principal  de  armas  de  aquel 
reino,  gobernador  del  Callao  é  inspector  general  de 
las  tropas,  y  en  1788  fué  nombrado  presidente  de  la 
Real  Audiencia  de  Cuzco,  gobernador  de  las  armas 
de  aquel  distrito  é  intendente  de  Hacienda.  Era  ma¬ 
riscal  de  campo  cuando  regresó  á  España;  nombró- 
seie  entonces  comandante  genera]  de  la  plaza  de 
Orán,  y  en  1794  ascendió  á  teniente  general. 

Pinbda  (Mariana).  Biog.  Dama  española  del  si¬ 
glo  xix,  célebre  por  su  marcada  propensión  á  las 
ideas  liberales,  y  más  que  todo  por  el  desgraciado 
fin  á  que  la  condujeron,  nacida  en  Granada  el  l.° 
de  Septiembre  de  1804  y  muerta  ajusticiada  en  la 
misma  ciudad  el  26  de  Mayo 
de  1831.  Fueron  sus  padres 
el  capitán  de  navio  de  la 
Armada  española  Mariano 
Pineda  Ramiros,  natura]  de 
Guatemala  y  descendiente 
de  una  noble  familia  muy 
conocida  en  Granada,  de 
cuya  Cancillería  era  oidor  su 
padre  José  Pineda  Tavares, 
y  doña  María  Muñoz,  de 
Lucena.  Quedó  huérfana  á 
la  edad  de  quince  meses, 
bajo  la  custodia  de  su  tío  pa¬ 
terno  José  Pineda,  quien 
hizo  darle  esmerada  educa¬ 
ción.  Contaba  Pineda  poco 
más  de  quince  años  cuando  contrajo  matrimonio  con 
Manuel  Peralta  Valte,  de  Huéscar,  joven  muy  adic¬ 
to  ¿  las  ideas  liberales.  A  los  tres  años  de  feliz  ma¬ 
trimonio  quedó  viuda  con  dos  hijos.  Graves  aconte¬ 
cimientos  ocurrían  á  la  sazón  en  España.  El  régi¬ 
men  constitucional  había  sido  derrocado,  los  ejércitos 
franceses  ocupaban  el  país,  después  de  libertar  á 
Fernando  VII  y  éste  ejercía  las  regias  prerrogativas 
que  le  habían  devuelto  sus  amigos  y  las  divisiones 
españolas  que  guerrearan  por  el  principio  absolutis¬ 
ta.  Los  adictos  al  partido  liberal  eran  perseguidos 
con  saña.  Movida  Pjnisda  por  un  sentimiento  de  ca¬ 
ridad  hacia  los  perseguidos,  pues  contaba  entre 
ellos  á  algunos  de  sus  deudos,  y  contagiada  de  las 
ideas  de  su  difunto  esposo,  se  dedicó  á  ejercerlas  con 
ellos.  Entre  los  presos  encontrábanse  el  presbítero 
Pedro  de  la  Serrana  y  Fernando  Alvarez  de  Soto- 
mavor,  tío  el  primero  y  primo  el  segundo  de  la  des¬ 
dichada  viuda,  los  cuales,  viéndose  abandonados  de 
todos,  imploraron  su  protección  y  la  tuvieron  de  Pi¬ 
neda.  En  esto  la  causa  de  su  primo  Alvarez  de  So- 
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tomayor,  capitán  procedente  de  la  isla  de  León  y 
uuo  de  loe  primeros  en  alzarse  con  Riego  en  1820, 
proclamando  la  Constitución,  se  complicó  de  tal 
modo,  que  recayó  contra  él  la  pena  de  muerte.  Pi- 
nbda  concibió  la  idea  de  salvar  A  su  primo  median¬ 
te  la  fuga  y  lo  consiguió  con  la  eficaz  ayuda  de  uua 
cómica  y  de  la  viuda  de  un  ajusticiado  aquellos  días 
por  delitos  políticos,  las  cuales  le  proporcionaron 
las  barbas  y  un  hábito,  que  en  su  intención  quería 
ser  de  fraile  capuchino*  á  fin  de  que,  disfrazado  de  tal 
guisa,  pudiera  salir  de  su  encierro  haciéndose  pasar 
por  un  religioso  de  dicha  orden  que  acudía  á  pres¬ 
tar  los  auxilios  espirituales  á  los  reos.  Y  así  se  efec¬ 
tuó,  en  efecto,  sin  sospecha  alguna,  franqueándole 
la  puerta  el  sotoalcaide  de  guardia,  pasando  á  gua¬ 
recerse  en  casa  de  su  atrevida  é  ingeniosa  prima. 
No  tardó  en  saberse  el  paradero  del  prófugo  y  hasta 
la  complicidad  de  Pineda;  pero  aquél  se  ponía  á 
buen  recaudo  huyendo  mientras  su  prima  arrostra¬ 
ba  las  consecuencias,  siendo  constantemente  vigila¬ 
dos  sus  pasos  y  acusada  de  mantener  corresponden¬ 
cia  con  Torrijos  y  los  emigrados  de  Gibraltar. 
Hasta  la  intentona  de  Mina  en  la  frontera  vasco- 
navarra  y  los  planes  del  general  Torrijos  y  los  emi¬ 
grados  de  Gibraltar,  pudo  librarse  Pinbda  de  apa¬ 
recer  comprometida  en  la  causa  de  los  constitu¬ 
cionales.  Sin  embargo,  laboraba  en  silencio  en  su 
favor  bordando  con  otras  mujeres  una  bandera  de 
seda  morada,  con  el  lema:  Ley,  Libertad,  Igualdad, 
que  había  de  servir  de  enseña  para  un  proyecto  re¬ 
volucionario.  El  trabajo  habíase  suspendido  por  el 
mal  éxito  de  las  tentativas  de  Torrijos,  de  Manzana¬ 
res  y  de  los  marinos  de  la  isla  de  León  y  de  Cádiz; 
sin  embargo,  tuvo  de  ello  noticia  (por  un  paisano 
que  delató  á  su  propio  hijo,  y  no  por  un  sacerdote 
como  afirma  el  historiador  Lafuente)  el  alcalde  del 
crimen  v  subdelegado  de  policía  Ramón  Pedrosa  y 
procedió  á  un  minucioso  registro  en  la  casa  donde 
vivía  Pinbda,  encontrando  el  cuerpo  del  delito  en 
el  piso  habitado  por  doña  Ursula  de  la  Presa,  viuda 
de  su  tutor  José  de  Mesa.  Después  de  varias  vici¬ 
situdes  y  contrariedades  y  de  un  intento  de  fuga, 
enfermó  gravemente,  y  en  tal  estado  fué  trasladada 
al  lieaterio  de  Santa  María  la  Egipciaca  y  de  allí 
á  la  cárcel.  El  fiscal  Aguilar  pidió  para  ella  la  úl¬ 
tima  pena  basándola  en  «la  conducta  criminal  de 
Mariana  por  su  exaltada  adhesión  al  sistema  cons¬ 
titucional  revolucionario,  y  por  su  relación  y  con¬ 
tacto  con  los  anarquistas  expatriados  en  Gibraltar, 
y  por  lo  que  también  tiene  proceso  pendiente,  se¬ 
gún  se  informa  por  el  señor  subdelegado  de  policía, 
y  aun  ella  misma  tiene  contestado»,  y  asimismo  «en 
el  hecho  de  haber  emprendido  la  fuga  de  la  prisión 
que  le  fué  constituida  en  su  casa»,  y,  por  último, 
«porque  intentó  seducir  ó  cohechar  al  dependiente 
que  la  custodiaba,  y  que  le  dió  alcance  en  su  fuga, 
diciendo  á  éste  que  la  dejase  ofreciéndole  que  se 
fuese  ton  ella  y  le  harta  feliz».  El  abogado  defensor 
José  Escalera  presentó  en  el  término  de  las  veinti¬ 
cuatro  horas  que  le  concedieron  una  defensa  de  la 
acusnda,  }ue  merece  ser  leída,  pues  deja  en  salvo 
su  honor  de  mujer,  por  no  haber  accedido,  dice,  á 
pretensiones  de  otros  sujetos,  se  ha  adquirido  y  tiene 
algunos  enemigos,  pero  no  alcanzó  el  resultado  ape¬ 
tecido,  por  cuanto,  negada  la  vista  del  proceso  en 
estrados  públicos,  el  juez  Pedrosa  impuso  la  pena  y 
la  sala  de  alcaldes  confirmó  la  sentencia.  Mostró 
Pinbda  en  la  capilla  muchA  resignación;  prestáron¬ 
le  los  consuelos  de  la  religión  el  franciscano  fray 
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Juan  de  Hinojosa  y  el  párroco  ue  las  Angustias 
José  Garzón,  su  confesor.  Pinbda  subió  al  cadalso 
el  26  de  Mayo  de  1831.  La  posteridad  la  ha  coloca¬ 
do  entre  las  mujeres  célebres,  y  cou  el  triunfo  de 
los  ideales  políticos  por  los  cuales  sufrió  la  muerte 
se  ha  eusalzado  su  nombre  titulándola  mártir  de  la 
libertad. 

Bibliogr .  José  de  la  Peña  y  Aguayo,  Doña  Ma¬ 
riana  Pineda:  narración  de  su  vida,  de  la  causa  crimi¬ 
nal  en  la  que  fué  condenada  al  último  suplicio  y  des¬ 
cripción  de  su  ajusticiamiento;  Juan  de  Dios  de  Rada 
y  Delgado,  Mujeres  célebres  de  Bspaña  y  Portugal . 

Pinbda  Matibnzo  (Luis  db).  Biog.  Militar  espa¬ 
ñol,  n.  accidentalmente  en  el  Corral  de  Almaguer 
(Toledo)  en  1640,  hijo  del  médico  Juan  de  Pineda 
Matienzo.  ordinariamente  llamado  el  doctor  Matien- 
« o .  Abrazó  la  carrera  de  las  armas  y  pasó  á  Filipi¬ 
nas,  adonde  llegó  en  1662,  de  capitán  vivo  de  una 
compañía;  fué  luego  sargento  mayor  de  una  de  las 
naos  de  la  carrera  Cavite-Acapulco,  y,  sucesivamen¬ 
te  después,  alcalde  mayor  y  capitán  á  guerra  de  la 
provincia  de  tíay  (ó  de  La  Laguna),  donde  se  señaló 
por  haber  dirigido  varias  cortas  de  maderas  para  la 
construcción  de  galeones,  sargento  mayor  del  campo 
de  Manila  y  maestre  de  campo  del  ejército  de  Fili¬ 
pinas.  Fué  «el  primero  que  puso  corriente  la  siem¬ 
bra  y  cosecha  del  trigo  en  aquellas  islas»,  asi  como 
el  restaurador  del  comercio  entre  la  Costa  (Coroman- 
del)  y  Manila,  debido  á  sus  gestiones  personalmente 
realizadas.  Viajó  mucho  por  el  Extremo  Oriente. 
Hallándose  en  Malaca  (1677)  topóse  con  el  célebre 
misionero  y  viajero  Pedro  Cubero  Sebastián  (V.), 
que  atravesaba  una  crítica  situación,  lo  recogió  y, 
en  su  barco,  lo  condujo  á  Manila.  Cuando  la  prisión 
del  gobernador  y  capitán  general  Salcedo,  efectuada 
por  el  comisario  de  la  Inquisición  fray  José  de  Pa- 
ternina  (V.),  fué  uno  de  los  pocos  que  se  pusieron 
resueltamente  al  lado  del  jefe  de  la  colonia,  lo  que 
le  costó  injusta  y  penosa  prisión,  con  grillos  y  ca¬ 
denas,  decretada  por  el  gobernador  intruso,  y  luego 
el  destierro  á  250  leguas  de  Manila,  del  que  fué  sa¬ 
cado  por  el  nuevo  gobernador  en  propiedad.  El  rey 
le  distinguió  mucho,  recompensando  sus  servicios, 
no  sólo  con  el  alto  cargo  de  maestre  de  campo  y  con 
la  concesión  de  varias  encomiendas,  sino  haciéndole 
merced  de  los  corregimientos  de  Zacatecas  y  Queré* 
taro,  en  Nueva  España;  pero  cuando  llegaron  las 
reales  provisiones,  Pineda  Matibnzo  acababa  de 
morir  (1686).  Casó  en  Manila  cou  doña  Lucía  de 
Aduna  Sabaña,  criolla,  descendiente  de  conquista¬ 
dores  del  país,  y  dejó  un  hijo,  Luis  Esteban  (V.). 
que  fué  el  primer  filipino  á  quien,  precisamente  por 
los  servicios  de  sus  antepasados,  honró  Su  Majestad 
con  un  título  de  nobleza. 

Pinbda  Matibnzo  t  Aduna,  primer  conde  de 
Pineda  (Luis  Esteban  db).  Biog.  Soldado  español, 
n.  en  Manila  en  1673,  hijo  del  maestre  de  campo 
Luis  de  Pineda  Matienzo  (V.).  Pasó  muy  pequeño 
á  España,  al  abrigo  de  sus  tíos  los  marqueses  del 
Castillo,  residentes  en  Madrid.  En  1691  se  cruzó 
en  la  orden  de  Calatrava,  y  en  1693,  en  memoriA 
de  los  servicios  de  sus  Antepasados,  fué  creado  conde 
de  Pineda.  Primer  filipino  titulado  y  el  primero, 
además,  en  quien  ha  concurrido  la  doble  circuns¬ 
tancia  de  ser  á  un  tiempo  caballero  de  una  orden 
militar  y  titulo  de  Castilla.  Cuando  se  cruzó,  ser¬ 
vía  una  pica  en  el  ejército  de  Cataluña.  El  condado 
de  Pineda  fué  suprimido  en  1912,  y  rehabilitado 
en  1920. 
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ViÑtíü*  Montón  (NfttfpHL),  Bioq,  Pintor,  .español 
del  siglo  *?*,  0r  >ii  AdrÜ 

grú  especial  méate  «I  retrató.  Fu*  pTót&sór  jliC-laVÍEs*. 
Afiela- tí*  Be Ibt á  Artes  dft:  18.8.4  jl* 

i»  de  Aries  v  ndcús  de  Madrid,  jomó  ¡)¡fvte  <¡ií  ..Uv 
Exposición*!*  N*don&íd»  d*  JS71 -y  189Ó,  <*»t  'Í*$.qué- 
prftteotó  Paanjei,  ¿&  i  rato*  y  'fruirás.. 

Tamlvifn  ee  dedi»:*  *  !&  ririnwtur*,  ooii»*rVftmN»s*i  un 
rfi>j>vto  dé  X»%ha  4f (ivlfl  Prttfin n  de  Hovbon^^í  posee 
F¿h»  Iiíiií,  y  Oíyo retrato  ÜeJ  daqnn  rí»  San»  fáft&H'iQ 
de  ysth«j;/)fu,&o  y  su  hermano  ei  tnarqHéá  dé  Viijle^ 
¿‘*•"•'4 i.ví,  que  poete  el  íimrqué*  del  Sujsr.  Tradujo,  lo 
id,1**  Altitttliii  de  tu  ü  i  noria  dsl  A  vi*  (  1  87£ )  de 
Ktigíer, 

Wmsda  t  Apotro  cu,  »ar$u*í í  dr  Ga«po  :3a  p»to 
(Ma^.iíl).  ¿frái.  Magistrado  áéptiflot,*  n, .y  '..Mi-  eu 
M h d ri d  ( 1 $30  ¿  887 ).  S uyresr* r  *iy  «  1  tHu  í o  r/ü biliario 
consignado  desde  1851.  por  muerte  de  su  p&dre. 
Guisó  fidii  ú próvec.ha mi*  u tó  el  derecha,  y  £ófr:  8* 
ser  «u  poefcióu  ecbwóidiea  desalrogíiíia .  dedieós*  d  & 
correrá.  judicial.  A  principias  de  1808  fué  promó- 
Uijo  á  la.  piáis  dé  6«cá1  de  la  Audiencia  det 
c,"vrgo  que  dejó  i  poco  de -haber llegodo,  Yi  VhvuA»  íbt 
deelionaudeiire  de  tt»  d*  quien  Tu¿  miictu»- 

Tfio .  BmtfüVfiiíó;,  «t  ré^tm<-c;4  voKlV;  o  U  cr¡n?r*  v 
ji*>»ürsió  **)é  de  1a  _;&¿v4^$á*; 
cift  de  y  -  df  I»  de  lu  Haben* 

1  i  $84).  (d« ;  .fii5¿¿i:s  ÍBa¿«lCadt>S  ^*ie' 

/mu  osv  mundo  título  de  nebíes*,. v:  desde  duégn  *í 
ri  iVicd  rqtiiffe  <| «Ü-  bftVdiÍ6  éft  U  machara  turé.'  du 
Filipinas,  l)ééde  185$  liqurú  en  íu  lista  de  loé  me- 
de  éemnpa  de  Su  Májeé'Mbl,  y  desde-  Í8&É 
en  le  dé  socios  de  <».  Económica  de  Amigos  de*  P**W 
de-  bs  niettciomidsi.v  jsim.. 

Fvnkúá  x 

JiiOfr.  Uvdico  0Hp«?<bf,  si.  en  CÍAdii en  1858»  Hiioeus 
péiv^ltAS’  primeros  wu  ciíidñ>Í  natal,  éo  donde  bu  rao 
t:Mui)ién  el  bncliillf»roto  v  !h  tmner*  de  inedícina, 
dactoiáudose  eü  Madrid  en  1875.  flésíle  1879  has- 
t?:  l88B,fué  ayudante  de  las 
elu^*a  prátt.iaaa  dé  U  Facul- 
tA«l  d*  ^íedicíns  da  Gédiiv 

(t*V^cJ  que  obtuvu  p*rr  opo-^i- 

ridr» ;  desdé  1890  Imeta  190 1 

fíic  ratedrátiro  eu  íüiét  •  v,étf 
'<Ntlé  íílfirna  fécb*  jpnr 

vvp^  >v  :U  c  itedrft  Oríbosto- 
m  cdA  >:  ¿i  is^Uiji^  é 
í t-c  r? «$ d)fa'‘l  í|n  i8'ÓV  tdar^ 
a^í  édíTíb  fíiriiija.ño^  él 
pHéf  ílx  ^í  uv^trit  S.*tjdrA.  .d$í 
tTfti  Vién ,  %rr  et  q  Vié  dé  }tr»ií- 

_  ite  --4  Uéjtiió  mA»  de  9  OiiO  uñera- 

3«*«  VU»a>1a  u  .  ir  ;  k  \  . 

y  ttatei»  ó«  be  Kioi  VWm¿  'Híf  piéíltcíj  dvd  AjíUí> 

''  •_  , .  d»í  Stin  doaé  de  í  a  propia  éa- 

pOní.  a?Áííic<>  f.=:- biblia»  de  }r*  C.a-^w  d?  Su.*fH »lo  de  !*>S 

Xiébel broa  .  IfospitAÍúrlyé  y  tí »t ' San $'W  rio •. 4?;  Iít 
-iré  tjiós  p«Va  l^íí*  Diúos  de  la  l  <)ci ú»?ii  y  jfiyéMée 
préSéfv^dftHi:  .Es.  ade-rue*  académico  rofTíispíin^nl  .h> 

In  v.  dé  Médleína  v  *.Slar>:?é-,  acadAmico  ybc  - 

tú  dé;dft.  f )írfíjAnfbA merít^ua!  nidjyiduo  de  mVnVts.m 
>\é  Ja  SoHedhd  Ciepttdc^  viíeí  Comité 

•lutáfúñbfuiríai  de  protéé'^yn  infatirb'. 

r»  l  &  !•  i  p  (v\  U  v  o '  >|í  p  I  <;  df ^  1 1 P  ♦!  ac  4é»  Go  n  ^  r  e .*  o  ¡U* 

•pV^té'  tí  i  *1  n  é  |»í  ,'taedalÍA 

¿ei  ^éntvtiHvio  de  Ir  T jv >7 v p m í t -: f » fi ??  : 

.Pwws:  y  ' rpe,-  a  (dpj»é);  9Íi$} 

B»  |Va  n> ify W  >;*‘^  ’»>,•  ;¿- V  \i  •  v  •'.  ir<*,SV*  i|fé:¡i;^;‘..:^j^ 

iSñp-vitfi  K*ll;  Cu¿“X-;d»'éd"l-  -déf ; M-V-yUii-fiéd^u- 


Clámenle  «u  Bolonia  y  catedrático  de  Yl*pACas  >1* 

t^nopea  éii  b  ÜnivecHÍdad  de  dicha  ■riUtLVd:.,;..«u-- 

dlím-  gé iteráf  de  Iiíj?  tropÚS  Nép<d»íS»  V  Ji/tf«  >ÍH 

ptiineu  en  lu  vjiíHrÍM  de  J»  corte*  Iferiüiu  MiiA  obrA 
lxtólAÍjá'/./vW¡jf#i  é'í»..q.u«  traía  da  W 

iie^  ií^res  dé  ^u  Ccdcgi o ,  Nicolás  Antonio  dice  qu# 
X\w  AéKad.or  Íé  ,  CÁmara  deSrirttii  Clartí  en 
;'■■■  •-Jv.-'':7:’vv-’  '  “ 

iháiktíA  v  ti A.S4 i sk¿  ( Á^Tawio  ns)  Kiap. diniiVár  y 
iiflluráíjfeta  .eapaníiit  ú.  en  já  ciudad  ,dft  tíupKüroAja 
en  1753,  cu  donde  au  pédre,  ¿osé  úf  Pvtieda  t  T«- 
y  tu  es,  mAxlriíeiíc,  ser  vía  A  la  ¡«tzdu  uiin  pUxu  do 
oidor  d«  aquella  Audiencia  La  tnadrt-  cn%  Kndfll usa, 

¡  tí l  Hñiifcu 0 1  Uiuiií1i5ug'i‘a fo  nrejicano  .p^fetani/y- 'feotir. 
í:»  lív  ftMu-oa  por  patria  ¿^evdlin,  y  é«de  zttar  lo  hnii 
reproducido  bíügrnfofc  j»oa*lt!«  loros.  Era  fie  nolde  d- 
i  OKjoy  su  padre  se  hj»  4»íu  cmzado  «n  h  orden  áyTSái^r 
tíii^óéu  1738»  y-’ois  iiftrinanns.  Ara>  íio  y  MntiWiVóV?. 
se  cv’íuúiiHi  tu  b  de  AlcUuXnra  t*u  J7V5.  VóujvTÍ-» 
soAanoS, dé  «dad  c’up üd o ».  por  Irrisín üú  de  ^ u  p*cbs> 

A  b  Audiciudo.  de  C-onndo.  vino  é  ■  Kspn(«n  .  r<- 
♦Ío8pué‘ís1  fué  ét»yb»lx»  i  Mndríd A  donde dngr^só  ♦? :ii  el 
io  de  No Ub% .  Bn  ssíé  centre  ipétndío  -lio- 
tuhfA.«pf&Vé‘'lr»Mdrtnlo  Hiero  tur*  -  di  loít-*;dny, 

>ñ¿teni  i) ticos ,  d ibí^p;  m  uabé  ;v  ms ;  y*  w U$  h  t¿  < 
é  sieté  Áfiós  paré  éénijiir  ptUiá  /iá  é«d»»tA  en  ef 
Vii$ipo  dé  Ueales  tí uafdíAá  eSfié^ñléí*;  Cu«n pl  ji;  cyn»o 
búsúo.  Féro  jas  cieabléi^^f»iiíá>i§í»eltié -iéé. '*i*aiíi trv.^ 
ieé>  eowénitafófi  i  a  pa*tiríB& i  írf » iy’  i.  «*«  en  t»«¿ó 
afeu >  pév/¿ééJbjidiidó¿é «j pfopiu  tiéwi po 
en  laa  jep^naa  latius*  iíi'fcn1ée*n.r  toscanit  é 
qué  reputó  (ndbp^n^nííle»  péin  au»  estudiD*  é>fiié¿*i*^ 

lr&>  Eos  mió»  libres  de  quft  »l<ipc«r.ía  Ior  pM»«l  »f.  en 

el  Abiítééti'O  .Anéiórtiiéü.  Bn  1778  fúé  síf e^míbla 
,  olfórez  de  éi  Ae«<tiuuó  estudiando  Iúb  cien*' 

das  ds  su  pred dftf*¿íó»  Ford  rotns.  Ir*  r^lfe^voHe^  u « 

|  Bivp&ña  cbá  ló^létérm,  h»arVjió  con  ay 
campo  ¿é  tjfilM  ttítftr  (1780).  Entonces  trboó  bv  v*iu> 
dio»,  déndoHe  do  lííípo  A  las  cíjinciaii  mitit «re#,  Ccfa 
tal  fortuné,  que  srnbó  poc  sorprender  é  tn?  velera ú'b« 
culto»  tdé^ftdo  ét  ibémorable  ano  1783,  difígío  énñ-. 

^  *1  g^bid»Í  frn  je^a  un  plan  de  ataque. 

por  éi  eácnfo  y  diÍHi;ArÍo.  y  y  él  ácimo  y  laTefbidai 
ron  qoé  jub -j»>í  «jóáió  se  cnnaigdib  á^abae  úna  t»pé- 
r atibo,  llenó  dé  HeorrtVro  A  los  sitbdoa  v  cubrió  cío 
gluriá  *  KúeAlr o  iiéiocé,  escribe  un  contempoririep 
í»óyn>  Eftibarcado  éo  ia  bi?te.f]e  dóúo}^  U 
¿pétms  aya  ui6  ¿été ,  fué  Üt»c*n díédn  por  u oa  U e  la? 
l^r?i nadas  Pínisua.  V  $  t  vffeHz  se  arrojé  ai 

r.^nív  (pr»c¡:r  ttotca  h'iljté' sprencJído  á  tisdar  perféetn-' 
íf^íllé) ,  y  ítcscia*  á  éi)  éeréni/Jftd  y  hríóiv,  sal  vlr*Vns«» 

*  no  jpóeU.s  de  hifi  qtie>  sin  él,  Imbrisn  pe»  Arido  ilm^b 
<loe.  Luego  embarcó  Conrie  voluntario  eu  el  usvie 
f'txpor  y  asintió  al  büjrUkica- combate  de)  £6  dé  Oétu* 
bre,  en  el  qdé  acreditó  de  nuevo  su  va  probada  va- 
:  l»>f.  Arr«»f;b*da ;já  pH2\  a *d vio  á  MaArid ,  Kl  rey.  40* 
í;bréól  ero  pico  de  secundo  teniVutu,  que  le  ce  ñipe)  ía 
¡: infiiíflíóífid  /  le  concedió  éí  ¿Irado  ák  téníente 
eníf^ie.!  y  lírté  peósióii  rio  1 .500  res  lea,  6  coico  •Jv 
lni»  órdenes  mibUreF,  como  premio  A  Nos  krdUniai 
servido.»,.  Y  eirtoúces  volví.;  A  jo»  estmliov  .y.>e  isut> 
le  bjfÍ»m.A  n]tftjionaíin ’  1*  batélúrrt,  U  Oítía  ^aj^ri*- 
tóébtrtí  v  jé  qulmióñd  Pd:d  f*  prf|t>ei  a 
Hitó  ind/rimn ^*|)édiPÍotia» >on  él; .«rél^bi * 

|  Cá^ioyíi  o  tídutís?  1  b  lcgn  ,  fruto  <14  lu*  fuarétl» 

i  itiTféCéSiintcé  rnlecdónev  y,  «Ig-?*  «JéYpñén*, 

|  VúVft .  íjei-ie  de  TOdiVorút»  q-titf  \t  >fv*»ljéaroü  le  estima- 
,  •  | r>  lí.y  *r>biv'*  y  la  MinUínd  y'-protecdóo  del  con- 

f.^li  Ejov/dubionca,  #i  eactacécitío  taicUüo  de  Gaf* 
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los  int  quien  le  confió  varias  comisionas  científicas,  I 
que  acabaron  dando  á  Pinbda  t  Ramírez  una  envi-  I 
diabla  reputación,  dentro  y  fuera  de  España.  Así 
que,  cuando  se  pensó  en  que  un  grupo  de  hombres 
eminentes  recorriera  el  Imperio  colonial  español  bajo 
la  conducta  del  insigne  Alejandro  Malaspina  (V.), 
Pinbda  t  Ramírez  fué  uno  de  los  escogidos,  y  en 
17vj9  partióse  para  América,  integrando  la  célebre 
comisión,  con  el  título  de  primer  encargado  de  los 
diferentes  ramos  de  la  historia  natural.  «No  es  posi¬ 
ble,  dice  un  hombre  de  ciencia  de  su  época,  referir 
todo  lo  que  trabajó  en  los  países  que  yacen  desde  el 
Cabo  de  Hornos  basta  el  fondo  de  la  California,  por 
una  y  otra  costa...  Son  admirables  las  descripciones, 
observaciones,  reflexiones  y  comparaciones  de  nues¬ 
tro  naturalista  acerca  de  estos  diferentes  ramos...» 
Ni  es  fácil  tampoco  dar  idea  de  su  actividad;  baste 
consignar  que  atravesó  las  cordilleras  de  los  Andes 
y  de  Méjico,  subiendo  á  alturas  «adonde  jamás  ha¬ 
bía  llegado  la  huella  humana».  Envió  &  España  nu¬ 
merosas  colecciones,  inclusive  mineralógicas,  y  á  él 
se  deben  no  pocas  clasificaciones  enteramente  nue¬ 
vas.  En  1791,  año  en  que  Pinbda  y  Ramírez  reci¬ 
bió  el  grado  de  coronel,  los  expedicionarios  se  tras¬ 
ladaron  á  Filipinas,  hicieron  escala  en  Ias  islas  M ana¬ 
nas  y  fondearon  en  Manila  el  25  de  Marzo  de  1792. 
Como  en  América,  convínose  en  que  Pinbda  y  Ra¬ 
mírez  recorriese  el  país  á  su  albedrío;  y  aquel  espí¬ 
ritu  inquieto  é  investigador,  sin  descansar  de  tan 
penoso  viaje,  fuése  en  seguida  á  visitar  las  orillas 
del  lago  de  Bay;  de  allí  pasó  á  Mórong,  cuyos  hos- 
ques  exploró;  luego  á  la  Alta  Pampanga,  y  desde 
aquí,  metiéndose  por  la  entraña  del  N.  de  Luzón 
y  atravesando  Itúy,  fué  á  parar  á  Cagayán,  xin  más 
compañía  que  un  criado  del  país  y  despreciando  los 
«24  ó  25°  de  la  escala  de  Reaumur»,  que  hacían 
«insufrible»  aquel  riguroso  clima,  del  que  dijo  en  su 
Diario  «que  embotando  las  potencias  y  enflaquecien¬ 
do  la  memoria,  arrastra  al  viajero  á  una  especie  de 
letargo  interrumpido  sólo  por  las  molestias  punzan¬ 
tes  del  sarpullido  y  los  insectos,  que  le  dificultan  la 
continuación  de  sus  tareas  reflexivas».  A  pesar  de 
todo,  no  tuvo  momento  de  reposo  ni  dejó  un  solo 
día  de  estudiar  algo  nuevo;  y  esta  actividad  preci¬ 
samente  le  costó  la  vida.  Hallándose  eu  la  costa  de 
llocos,  y  cuando  se  disponía  á  embarcar  para  Manila 
con  sus  colecciones  y  papeles,  le  acometió  un  ataque 
de  apoplejía  que  le  dejó  privado  y  murió  al  tercer 
día  en  el  pueblo  de  Badoc,  asistido  por  un  fraile 
agustino,  el  23  de  Junio  de  1792.  Hasta  el  13  del 
siguiente  mes  no  se  supo  la  noticia  en  la  capital  de 
la  colonia,  donde  causó  profundo  sentimiento,  pero 
señaladamente  entre  sus  compañeros,  los  cuales,  en 
el  Jardín  Botánico  de  Manila,  erigieron  un  mau¬ 
soleo  á  su  memoria,  cuya  inscripción,  en  latín,  re¬ 
dactó  el  botánico  holandés  Haenke.  Fué  éste  el 
primer  monumento  erigido  en  Filipinas.  El  mismo 
año  de  su  muerte  se  publicó  en  Méjico  su  discurso 
botánico  Observaciones  sobre  la  hierba  llamada  del 
Poyo.  Pineda  y  Ramírez  murió  soltero  y  á  los  tres 
meses  de  haber  llegado  á  Filipinas.  No  deja,  por 
consiguiente,  de  ser  curioso  el  que  los  biógrafos 
de  Crisanto  Pineda  y  Domingo,  filipino,  digan  de 
éste  que  «fué  nieto  del  naturalista».  Porque  aun 
aceptado  que  el  célebre  sabio  hubiera  engendrado 
un  hijo  natural,  ¿cómo,  si  no  le  vió  nacer,  pudo 
transmitirle  el  apellido? 

Bibliogr.  Elogio  histórico  del  señor  don  Antonio 
U  Pineda  y  Ra mires  (Madrid,  1794);  Mausoleo  eri¬ 


gido...  para  perpetuar  la  memoria...  de  don  Antonio 
de  Pineda  (Madrid,  1796);  J.  M.  Beristain  y  Souza, 
Biblioteca  Hispano -Americana  (2.*  ed.,  Amecame- 
ca,  1883-87);  Viaje  politico-cientijlco  alrededor  del 
mundo,  publicado  por  P.  Novo  y  Colson  (Madrid, 

I  1885);  W.  E.  Retana,  Aparato  bibliográjlco  (Ma¬ 
drid,  1906);  Expedientes  originales  del  cruzamiento 
en  la  orden  de  Alcántara  de  don  Arcadio  y  don  Ma¬ 
riano  Pineda  y  Ramírez,  existentes  en  el  Archivo 
Histórico  Nacional. 

PINEDAS.  Geog.  Mun.  y  lug.  de  la  prov.  de 
Snlamanca;  consta  de  149  e.  y  albergues  y  384  h. 
según  el  censo  de  1910.  Corresponde  al  p.  j  de  Se¬ 
queros,  dióc.  de  Salamanca,  y  está  sit.  en  la  falda 
de  un  cerro.  Terreno  desigual,  regado  por  el  río 
Sangusin.  Produce  cereales,  vino  y  patatas. 

Pinbda8  (Las).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Córdo¬ 
ba,  mun.  de  La  Carlota. 

Pinbda8  (Los).  Geog.  Monte  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Tegucigalpa,  dist.  de  San  Juan  de  Flores. 

PIN BDILLO*  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Bur¬ 
gos.  mun.  de  Avellanóse  de  Muñó. 

PINEDO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Alava,  mu¬ 
nicipio  de  Valdegovía. 

Pinedo.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Aller,  parr.  de  San  Pedro  Apóstol  de,  Ri¬ 
ñeres. 

Pinedo  ó  Shaw.  Geog.  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Azul,  sit .  á  296  kms.  de  la  capital  federal  y  á  107 
metros  de  altura.  Est.  del  f.  c.  del  Sur. 

Pinedo  (Bonifacio).  Biog.  Actor  español  del  si¬ 
glo  xix  y  principios  del  actual.  Hízose  aplaudir  en 
Madrid  y  en  muchas  ciudades  españolas  como  actor 
cómico,  figurando  entre  sus  éxitos  la  interpretación 
del  papel  de  Atilano  en  la  zarzuela  La  marcha  de 
Gddit.  Como  autor  se  le  debe  el  monólogo  El  rigor 
de  las  desdichas. 

Pinedo  (Ramiro).  Biog.  Religioso  español,  n.  en 
Bilbao  en  1872.  Recibió  la  primera  educación  en  el 
Colegio  de  jesuítas  de  Orduña.  Dirigióse  después  á 
París,  especializándose  en  bacteriología  en  el  famo¬ 
so  Instituto  Pasteur.  Vuelto  á  su  patria,  se  puso 
al  frente  de  una  farmacia,  haciéndose  popular  por 
las  tertulias  que  allí  de  cuando  en  cuando  reunía. 
Durante  todo  este  tiempo  llevó  una  vida  algo  disi¬ 
pada;  empezó  á  volver  en  sí  en  una  visita  que  hizo 
á  Santo  Domingo  de  Silos  en  1906,  y  tal  cambio  se 
obró  en  él,  que* poco  más  tarde  se  dirigió  por  fin  á 
dicha  abadía  para  quedarse  definitivamente.  Profesó 
en  Mayo  de  1916.  Ha  escrito  una  serie  de  trabajos 
históricoarqueológicos  sobre  el  claustro  románico  de 
Silos  (Boletín  de  Santo  Domingo  de  Silos,  1915-18), 
y  un  largo  estudio  sobre  el  origen  del  estilo,  en  que 
trata  de  probar,  contra  la  opinión  corriente,  la  teo¬ 
ría  lanzada  por  Dieulafoy  sobre  el  origen  oriental  y 
no  septentrional,  del  estilo  románico  (Al/a,  revista 
de  Arquitectura,  Burgos,  1920). 

Pinedo  (Tomás  de).  Biog.  Célebre  filólogo  judío 
portugués,  n.  en  Troncoso  (Beira)  y  m.  en  Amster- 
dam  (1614-1679).  Fué  educado  en  Madrid  por  los 
jesuítas,  y  perseguido  por  la  Inquisición,  huyó  á 
Holanda  y  se  estableció  en  Amsterdam,  donde  per¬ 
maneció  hasta  su  muerte.  Se  le  deben  eruditos  tra¬ 
bajos,  entre  ellos  el  comentario  publicado  con  el  tí¬ 
tulo  Stephanus  de  Urbibns. 

PINEOA.  Geog.  Río  de  la  Rusia  septentrional, 
afl.  der.  del  Dvina  septentrional.  Fórmase  de  la  re¬ 
unión  de  dos  ríos,  el  Tchernala  (negro)  y  el  Bielai’a 
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«1  fondo  d*  y  eníáil  4®  taíeé  fén&tpenaj.  En  HSta  pntte  paco  costado  ]g  Vid*.  As!,  éu  1791,  «o  liobta  op.isstá 
fco  me  ataron'  á  tpftb  i  tarafe-  «os  eútM«si;*iíma¿  •  *vn  i»?  a -que  loa  agbtcUa  dé  la  autoridad  térro  neto  a /rauca.- 
m*<ii->ji.i.  úmiVuI,  avivado*  aún  por  «’i  cft.au  ¡1*  un  Sen  lo»  objeto*  deJ  culto  pora  úo  impresionar  i  lo* 
vunií/u  «/ovo  *(  «pin  W'4r<>  curar  d*  un  ncVesa  m  irúiou.  un  fono us.  A  duras  pcnaa  obtuvo  que  se  le  cautí*** 
Su* .  Irsdu&cioúe»  ¿J«  C’uií^w  y  la*  í>a  ttntyí<hiét  p  él  solo  Un  dura  mwun,  púas  1*  tenían  ya  cvwix. 

soMpeciétfgo,  J)cbe  mtuicjyHMme  qua  gu  bTjmauid*4fuñ 

^ jlj^M  gtñmle  j>ei;á  tadps.eti  tan  dfftdiles  momento*,  »aJ\‘*b~ 

*•  dp-  la  vnU  A  un  sucerdoib  que  deaj/aés  fué pre&du» 
W/ÚII  «i  testimonio  ¡e  [)ii|mytreo.  AsiiriUnvo  tfitijtó 
A  Owdüicet.  que  pereció  par  baber  obaolanHÚo  «d 
¿f  0  asilo  que  Pin  si,  le  feúpatVnt  ^u  Ij&cp.  Tetado 
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É  v •*  !*  las  fuacicrme  orgánics».  El  infinito  Nncioiiaí  y'-*l 

-  •  -^v.  •  V  *  ’ft  inrecrono  •aoleiriucu»e#ite  esta  óbi*  abi 

T,e  úonrabn  el  g  ex»  i  o  ffáafté*  y  la  pK'nym  *¡&i£  • 
ICy;  ggfc  t«inporAoe«i>.  Traducida  inm»d!ft*amfe*)ie  4  varias 

*■"  v  V.  ;•;■'•  ieugoas,  es<a  publ  i  sacrón  lirio  auivcisalmento  f«.4ñc»- 

so  el  nombra  do  *u  autor  I  a  dicooa  premiosa  da 
Pín^l  do  le  privó  *ú  ver  fru»;u ei» Indos  *ma  cuidos  en 
la  PacuHnd  Mífbcióí»,  uonúe  auS?i'mba  putoiog  h 
Ínter  na,  r  »ie  té  Sél \^Í0Íté^  dóiule  da  bu  lorr  junes  újai 
%¡k  ■'  ÍS|&  ‘¿B  J/aiq u iatrio ,  'Napó^dn  í?  Uumbfó  rne  Hc-o  C-Oíiáultor, 

f$f¿  [  •  :  vjy/f  vrSSV.^3R  no  habiendó  ncepudfi  ser  su  pri u»»>r  rtiéd ;c.o ,  para 

’T^v  cuyp  cargo  propuetí  ¿  C^jvvíBHrt-  ,L>»  Aca*:ien<ifl  :¡é 


n  Keii^e  Ptusi 

<  ybKftieo#nU*  dS  Snii  itaudllfo  d^t  Liübf  ttgaí,  n«írse)<#név 

fa  Sociedft'í  Uéal  ícigieaft,  do  íe  alejHfct 
<4é  $u  tema  fávorítp.  .  en  1 7-tíT?  pubítPo  un  artícniío 
en  U  fJiUrtie  iU  $(i;ts¿  ucércá  U  ítvóitóncíia  de  lué  s»^; 
eesoís  meléitcrfdicaa  en  ja  cierno.  En  1739  apafetríd 
btvo  sobre  el  régjmttn  moral  de  los  snajenaílos,  quo 
•íHbla  iii^pi »-a<  ah  <jh?H  m-estra  y  auu  tp»5ft  éu  Wda 
^^iituiisu.  Cp)VraiiTÍó|^ifr  se  sepa  el  reítaltedo, 
o*  preuiio  ofro^iiio  ett  1*91  ppir  le.  Pacultod  fccéTé* 
loa  medios  mA«  eú caces  para  tjvi  turá  loa 'iodos..  -U):^ 
ra i  coiivm'jc.ído,  pera  teptiduiodo  Iptí  Bjeoso«  dtfl  Te  • 
rrpr.  dimr.típ  sa  cargo  de  consejero  íüuaicipd^  r,isr- 
oká.loj  decía»  «Je  lo  que  pódian  loe  íjorobrus  ututos  y 
fi  iciáQSíús  c  pfl  U  xh&itM  fé;4ft  |  p  a  ufi  (}  lis  rn  o  * ,  Obi  jga?  tp 
a  asistir  cOft  «rí  ^^8  awntíiltt  4  ía  ejecución  de 
Ijuhf  K yi*  -í»étí(i'AÍtrin f»ré';4é  rií»  icón  tí  n»tu* 
por  de  un»  hcción »,  En  17.98  tü/i 

mítabra-io  xné&t^y u»d  do  üiuAtru,  donde  ae  él: 
líergá Wu-  te  :éUéj#íi«dos;  mUcboavÍB  ellas  sujetos  coa 

ba  mion o¿  Co  n  to o v  b Va 


tiñfcl  e  liña  .y  -An  id  mñ  »  fer rí ble  a 
pi? i8i«v.  decid insor  ñ  «oltcjisr  una  r^fciuna  de  1»  Cou<- 
fa»ñe:  de  Paña  acüdiñóíia  ai  céléór^v  Caofb./a.  íloce- 
ioso  m t e  d a  q a c  ^  acu  1  algún*  to^did*  parn  fn- 

porecer  ñ  realistas  refugiad  {Mea  ñl  Afí^n.'  sé,  lor'dljn 
cÚréto^#  '•¿.Píws’fc.».  ermm*nd»i..}c:w  eop  iñ./HUeHe  *i 
encubrís  aití  dññ  s'r¿^migb«  vi?f  pii^yo.  Á.cvi<liñ^^^  Cñn- 
tlfion  A  Bicdtr^  y  »}  cu»  tenwéé^pt^ja  g<4ferlé  ^ 
loa  loeoe  su»  -¡ten acatos  y  Kwwnzns,  dft  }<>  vano  de 
'pÚ«..^oát»urdi^./h«'bo-  .,k  r»(irur«kj,  no  ñin  tni»nlMtnr 
1  ñ  ¡greiñ:  ifiñ*  laña  que  clips  al  quererle;» 
q  u í,ta éé ,  ^  u  sé  .d.ésamwó ,  ai  q  am  Wgo »  « i 
diú^t^ ^ébí^tA;»;:y.fñ.mi|úéndñ  sus  luerrQs  d  te»  anejar 
tta4vñ.y  pae  ca«»5s*s  ú é  ftó?ñ  logró 

bs  1 'y oquilitl-iMi ' •  .3«  1  .'•  l éc dn i r' u t o :.  En.  1795  fue 
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lotophiqne  (1798),  Traité  medico-philosophique  sur 
Valiénation  mentóle  oh  la  maulé  (1801),  La  médeeine 
clinique  reiidue  plus  precise  par  Vapplication  de  Vana- 
lyse  (  1804),  Discours  inaugural  sur  la  nécessité  de 
rappeler  Venseignement  de  la  médeeine  ana  principes 
de  Vobseroation  (1806),  Resultáis  d' observation  et 
construction  de  tablee  pour  servir  &  déterminer  le  dtgré 
de  probabilité  de  la  guérison  des  aliénée  (1807).  Se  le 
deben,  además,  numerosos  artículos  y  comunicacio¬ 
nes  en  el  Journal  de  Physique ,  el  Journal  Qratuit  de 
Santé ,  la  Qaiette  de  Santé,  las  Mémoires  de  la  Société 
médicale  d'émulation  de  París,  la  Société  d'Histoire 
Natnrelle,  y  la  Société  des  observateurs  de  Vhomme. 
Asimismo  colaboró  en  la  Bncyclopédie  Méthodique  y 
en  el  Dicfionnaire  des  Sciences  médicales,  en  60  tomos. 
Se  le  debe,  además,  una  nueva  edición. de  las  obras 
de  Baglivio  en  1788. 

Bibliogr .  Semelaigne,  Aliénistes  et  philanthropes 
(París  1912);  Pariset.  Bistoire  des  membres  de  V  A  ca- 
démie  Royale  de  Médeeine  (París,  1850);  Cuvier, 
Recudí  des  éloges  his tonques  Ins  dans  les  séa tices  pu¬ 
bliques  de  V Instituí  Royal  de  France;  liricheteau, 
Bloge  de  Pinel  lu  devant  la  Société  médicale  d'ému¬ 
lation  (1827);  Dubois  de  Araiens,  Bloges  Ins  dans 
les  séances  publiques  de  V Académie  de  Médeeine . 

Pinbl  (Honorato  Pelipb).  Biog.  Militar  y  escri¬ 
tor  hípico  francés,  n.  en  1825  y  m.  en  1893.  Pué 
capitán  del  batallón  de  la  Guardia  nacional  del  Sena 
y  jefe  del  batallón  del  ejército  territorial.  Se  le  debe: 
A  B  C  dn  Sportsman,  álbum  (Paria,  1869);  Le  che- 
val  usuel  on  de  demi-sang  (París.  1873),  Le  dressage 
des  chevaua  (París,  1881),  ó  Hippognosie  on  Con - 
naissance  compléte  du  cheval  (París,  1883). 

Pinbl  y  Monroy  (Francisco).  Biog.  Escritor  es¬ 
pañol,  n.en  Avila;  floreció  á  mediados  del  siglo  xvn, 
pues  en  1674  aun  vivía.  Sólo  sabemos  de  él  que  sir¬ 
vió  de  preceptor  al  hijo  primogénito  del  duque  de  Me- 
dina-Sidonia;  fué  poeta  y  erudito  y  escribió  las  si¬ 
guientes  obras:  Retrato  del  buen  vasallo,  copiado  de 
la  vida  y  hechos  de  don  Andrés  de  Cabrera,  primer 
marqués  de  Moya  (1677)  y  Bpitalamio  escrito  en  las 
bodas  de  los  excelentísimos  señores  don  Juan  Manuel 
Fernándet  Pachecho  y  doña  Josepha  de  Benevides  Sil¬ 
va  y  Manrique,  marquesa  de  Villena  (1674).  Los  au¬ 
tores  del  Bnsayo  de  una  biblioteca  española  de  libros 
raros  y  curiosos,  en  su  tomo  III,  columna  1227-30, 
dicen  de  este  autor,  después  de  copiar  un  romance 
titulado  Lágrimas  de  Scipión  €el  Africano'»  en  la  rui- 
na  de  Ñamando,  lo  siguiente:  cAunque  no  se  ex¬ 
presa  el  nombre  del  autor  de  este  romance;  sin  duda 
es  obra  de  don  Francisco  Pinel  y  Monroy,  pues  se 
pone  á  vueltas  de  otras  producciones  del  mismo  in¬ 
genio,  unas  con  su  nombre,  y  otras  que,  aunque  no 
le  llevan,  le  han  llevado  hasta  impreso.  Esta  cir¬ 
cunstancia  milita  en  el  romance  de  París,  que  pre¬ 
cede  á  éste,  y  empieza:  Con  mejor  dicha  que  fama... 
Las  piezas,  todas  de  la  misma  letra,  que  acompañan 
á  este  romance,  son:  Soneto  á  las  ruinas  de  Ñaman¬ 
do,  procurando  desengañar  á  una  dama  y  templar  su 
rigor,  de  don  Francisco  Pinel  y  Monroy...  Soneto 
de  don  Francisco  Pinel  y  Monroy,  No  presuma  la  fe 
con  vano  aliento...  Soneto,  Resolución  animosa  de 
amante  desesperado...  Soneto.  Vida  larga  de  ministro 
impío...  (de  autor  incierto).  Soneto,  Sueño  engaño¬ 
so,  de  don  Francisco  Pinel  y  Monroy;  O  mentiroso 
alivio  del  cuidado/...  Canción,  El  nacimiento  del 
principe  don  Carlos ,  asunto  de  un  certamen  de  la 
Universidad  de  Zaragoza;  Siglo  dichoso,  á  quien 
adorna  el  cielo...  Romance,  Aquella  ciudad  famosa ... 


Romance  al  nacimiento  del  principe...,  de  don  Fran¬ 
cisco  Pinel  y  Monroy;  Argos  era  del  Oriente...  Sone¬ 
to  á  la  muerte  del  rey  don  Felipe IV;  Unta  poca .  pia¬ 
dosamente  leve...  Soneto  á  la  reina,  á  la  muerto  del 
rey  don  Felipe  IV;  ¡Tanto  dolor,  señora,  p  lauto 
aliento/... » 

Estas  composiciones  figuran  en  dos  manuscritos 
que  se  guardan  en  la  Biblioteca  Nacional  contenien¬ 
do  producciones  del  poeta,  cuyo  nombre  figura  en  el 
Catálogo  de  Autoridades  de  la  Lengua,  de  la  Acade¬ 
mia  Española. 

FINBLBS  (Federico).  Biog .  Médico  austríaco, 
n.  en  Sanóle  eu  1868.  Estudió  medicina  en  Viena 
hasta  obtener  el  doctorado  y  el  diploma  de  habilita¬ 
ción  docente.  De  1892  á  1899  ha  prestado  sus  ser¬ 
vicios  en  el  Hospital  de  Viena,  siendo  nombrado  al 
miBmo  tiempo  catedrático  de  medicina  interna  de  la 
Universidad.  Ha  colaborado  en  el  Jahrb.f.  Psychol. 
u.  Neurol.  y  otras  revistas  profesionales  y  es  autor 
de  los  siguientes  trabajos  de  medicina,  psiquiatría 
y  fisiología:  üeber  láhmgsart.  Brscheinuugen  nach 
Durchschneidung  sensorischer  Nerven  (1891),  Ueber 
gleichs.  Bemiplegie  (1896),  Die  Beciehungen  der 
Ahromegalie  tnm  Myxódem  und  tu  andere  Blntdrü- 
sen  Brkrankungcn  (1899),  Zur  Lehre  von  den  Fuñe - 
tionen  des  Kleinhirns  (1899),  Ueber  Thyreo  aplaste 
(1902),  Ueber  die  Funktion  der  Bpithelkórfferchen 
(1904-08),  Beitrüge  tur  Physiologie  der  Schilddrñse 
und  der  EpithelkOrperchen  (1904),  Zur  Pathogenese 
der  Tetanie  und  Kindertetanie  (1906-07),  y  Zur 
Pathogenese  der  Heberdenschen  Knoten  ( 1908). 

PINBLIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  aroident, 
cuyas  especies  son  hierbas  originarias  de  la  india. 

P1NBLI&RB  (Goarin  db  la).  Biog.  Poeta  fran¬ 
cés,  n.  en  Angers  por  el  año  1615  y  m.  en  París  en 
1643.  Demostró  poseer  un  talento  muy  precoz,  y  su 
temprana  muerte  le  impidió  producir  mayor  número 
de  obras,  contándose  entre  éstas:  Le  Parnasse  ó  Le 
critique  despoétes  (1635),  que  constituye  un  trabajo 
muy  curioso  como  fuente  para  la  historia  literaria  do 
aquella  época:  la  tragedia  Bippolyte ,  escrita  en  un 
estilo  brillante  que  mereció  los  elogios  de  Pedro 
Corneilie,  es  imitación  de  Séneca.  De  este  autor  la¬ 
tino  tradujo  en  verso  la  Medée. 

PINBLO  (Agustín).  Biog.  Eclesiástico  español 
del  siglo  xvii,  n.  en  Sevilla  y  m.  en  la  propia  ciu¬ 
dad  en  1630,  á  los  sesenta  años  de  edad.  Descendía 
de  una  ilustre  familia  genovesa  y  fué  canónigo  de  la 
catedral  de  Sevilla.  Como  dice  un  biógrafo  suyo,  era 
un  varón  de  vida  muy  santa  y  muy  dado  á  la  limos¬ 
na.  Fué  discípulo  del  padre  Hernando  de  Mata,  cu¬ 
yas  virtudes  trató  de  imitar,  y  perteneció  á  la  Cofra¬ 
día  de  San  Hermenegildo  de  Sevilla,  habiendo  enri¬ 
quecido  la  capilla  de  este  santo,  situada  junto  á  la 
puerta  de  Córdoba,  con  varias  reliquias  que  trajo  de 
Roma,  entre  ellas  los  huesos  de  san  Zenón  y  com¬ 
pañeros  mártires.  Su  acreditada  prudencia  le  mere¬ 
ció  el  nombramiento  de  visitador  de  los  conveutoa  de 
religiosas  establecidos  en  Sevilla. 

Pinelo  (Antonio  db  León).  Biog  Y.  León  Pi- 
nblo  (Antonio  de). 

Pinblo  (Valentina).  Biog .  Poetisa  española  del 
siglo  xvii  y  priucipios  del  xvm,  nacida  en  Sevilla. 
Hija  de  padres  genoveses  y  sobrina  del  cardenal 
Dominico  Pinelo,  fué  tan  notable  por  bu  virtud, 
como  por  su  ilustración.  A  la  edad  de  cuatro  años 
entró  de  educanda  en  el  convento  de  Agustinas  de 
San  Leandro,  donde  más  adelante  recibió  el  velo 
de  religiosa,  y  como  su  afición  se  manifestase  para 


vi mw-  ~  PWEtL  1015 

estuaio  cíe  ifts  íétvttw,  fíe  al  conopimienio  Ja  j  rra  habla  interrumpida  ia  serie  fíe  «xposuoionea con 

la»  Sagradas  Sscrituraa ,  rbí  como  al  de  la  lengua  j  que  *J  «ArlÍMa  .-ftiMhtéDO  ha  dado,  durante  máe  de 
latina,  ea 'que  resultó  verdadera  ajenie  maestra.  Lope]  .veinte  euús;.  .éfióá_¿  vulorachuY  á  í oa  pfeibtigíi>8  |ii»'- 

•*/•.•  ikjqqc  W  4 a  fié pe fr*  «a  A  láfrí 

v.  En  du-iW  Exposición  figuraban  Ú» 

*li  maño  «el  viejo  Qritia*  iféL  trün* 
•k-yPO  * y  -.Rifar*  ittf-  Sneenar,  pnis*? 


»nm  arojttfíu  En  la  XV  pre s ¿ v t  ó’ 
35’iáidart,  P «Hárte  to*  ffrt- 
r^ft/rtMJé  Paliv  d*  Perate*,  y- Jijar 
6««o  rtá  M«rw%  Otra»  obras  sUvh« 
anííí  Vi*tA  tU  una  calle  de  Uv-fniué 
y  Vl*tñ  d*  una  posesión  de  líeroani 
(}ty)ty)'íV.{¡}i'ca  irl  A  tffqr+Úfa <190 1 )t 
titila*  o  Srl  nrrabiil  rt$  A  ¡cala  rf>  Hiü i- 
-iiijtfwíM. láMÍÓ,  y  £u*  primeros  h*  *-. 

l'flé  premiado  pon  óvíúi- 
«n  las  Ex  noaicrouea  naeié'hft- 
Es  da  1897  v  1699,  con  tareera  mt*- 

dalift  éé'  fe.  ríe  190  i;  y  edn  ae^uuvía 
"fW  4á  d¿  .l90Q,  ($*  calmllero  de  la 
ifi'.i.cn  *U‘  Carlos  til ., 

Pj yjíx.ó  Y\'khx‘'\Íó* fc)V  Rtñff.  Fiidbr  egpnñol  .  K  o 
y  ji i&<lpufe. iíe  l 'Í:^e)o  filo il .  Cu  itr/n ,  al  decir  V[fe  Jos 

paisaje,  Krt  bv  Exposición  celebrad*  *n  1918  por  su 
pudre  presentí)  vúridé  cuffdruw,  vendiendo  íijguiK>¿  dé 
'¿Ib**,  entre  loa  qut,cií8rei:i08:  la  soin-uo  d*  ’ifr«,  ■>  <j 
ilt  Oranartay  -Nleó'éa  j»  bacana/ r  v  £a  fkórá- at  ■ 
V  en  lj¿  de  1919  prw w tú  Escuchando  ei  brindis  Jt>  <- 
r/>heA  sitié  Cuadro»),  Aaictnai,  Jf¿ 

k\t«iy  y  üinaó  O c /ir;  a¡(/o. 


fluvrta  da  TruiHaii,  Cuadré  dé  4»*A  FJé*|«  M*llí 


EspjielmctAgt  el  he ■l¿i/ll¿v;pjad»o  ,>!•  J< Uá  Plnaío  Yfióáa 

PIMKLÚéfe^.  Man .  de  Ja  prov.  de  Tan^pG)í¿  d¡ 
quy  coosíh  de  539  a.  y  «Ibpr^uea  y  1 ,99b  ' 

él  f.‘nwrt  dr.  191 0  Se  conipnne  ijfii  fe: 
v ilv»i  i?ó  ku  noinlirñ  y  de  I  1.  é.  y  ^)Vi**rgiiés  uislado^. 
tJotri'Syonite  a|  p.  ],  de  Guud«>s¿\.  duk,  de  Tortora t 
y  «8U  tái.  •ot'rrdoá-  pequeñas  jomes,  í  i)  knw.  SE. 
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do  Gandesa.  Terreno  bastante  quebrado,  atravie¬ 
san  las  capas  de  arcilla  refractaria  las  que  están  en 
explotación;  produce  cereales,  garbanzos,  legum¬ 
bres,  vino,  aceite,  almendras;  algarrobas,  patatas  y 
forrajes;  cria  de  ganado;  industria  de  fab.  de  objetos 
de  esparto.  Hospital  local  de  enfermos  y  caminantes. 
Iglesia  parroquial  de  sólida  construcción.  Atraviesa 
el  término  el  torrente  llamado  de  Pinell  que  des.  en 
el  Ebro.  Pinell  perteueció  en  la  Edad  Media  á  los 
templarios.  En  la  guerra  de  Sucesión  tomó  partido 
por  Felipe  V,  que  le  concedió  el  titulo  de  Fidelísima 
y  varios  privilegios. 

Pinell.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Lérida,  que 
consta  de  146  e.  y  albergues,  y  43y  h.  en  1910. 
Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 


KilAmetrna 

Edificio* 

Habitante* 

Madrona,  casas  é  iglesia  de. 

_ 

63 

178 

Miraver,  id.  ó . 

15 

14 

63 

Pinell .  caserío  A . 

7‘5 

33 

118 

Sallent,  parroquia  á  .  .  .  . 

11 

6 

11 

San  Climent,  aldea  á.  .  .  . 

10 

26 

60 

Tarradet,  casa  consistorial  á. 
Grupos  inferiores  y  e.  dise- 

6 

1 

3 

minados .  —  3  6 


Corresponde  al  p.  j.  y  dióc.  de  Solsona  y  está  si¬ 
tuado  á  36  kras.  de  Calaf,  que  es  la  est.  más  próxi¬ 
ma.  Terreno  quebrado,  bañado  por  los  riach.  Ma¬ 
drona  y  Sanahuja .  Produce  cereales,  legumbres, 
pastos  y  algún  vino.  Tiene  el  término  varias  parro¬ 
quias. 

Historia.  De  Pinbt.l  se  hace  mención  en  la  con¬ 
sagración  de  la  iglesia  de  Solsona  en  1163.  El  tem¬ 
plo  antiguo  del  agregado  de  Madrona,  que  aun  con¬ 
serva  un  ábside  románico  del  siglo  xu,  tenía  al  lado 
un  castillo  hoy  convertido  en  casa  de  labor.  En  di¬ 
cho  templo  se  ven  pinturas  murales  medio  borradas, 
y  en  una  cariátide  que  sostiene  el  arco  de  la  cripta 
se  lee  claramente  Miras  me  fecit.  Detrás  del  templo 
hay  una  interesante  cruz  de  término. 

Pinell  (Esteban).  Biog.  Eclesiástico  y  escritor 
español  del  siglo  xvm.  Fué  sacerdote  de  la  casa  de 
la  misión  de  Barcelona,  y  publicó:  Ceremonias  de  la 
misa  retada,  Sagrado  ceremonial  de  la  Semana  San¬ 
ta,  Manual  de  ceremonias  rumanas,  y  tradujo  al  cas¬ 
tellano  Discursos  de  un  alma  devota  deseosa  de  su 
eterna  salvación  (Barcelona,  1768),  y  Camino  del 
cielo  (Barcelona,  1769). 

PINELLA.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal, 
en  la  prov.  de  Tras-os-Montes,  dist.,  conc.  y  comu¬ 
nidad  de  Braganza,  sit.  á  8  kms.  de  la  marg.  der.  del 
río  Sabor;  300  h. 

PINELLI  (Ada  Trbskow  de).  Biog.  Escritora 
alemana,  nacida  en  Berlín  en  1840.  Usa  el  seudóni¬ 
mo  Günther  von  Freiberg,  y  ha  publicado,  entre 
otras,  las  obras  Fiamma  (1868).  Perle  von  Palermo 
(1871),  Don  Juan  de  Manara  (1894),  etc. 

Pinblli  (Alejandro).  Biog.  Jurisconsulto  italia¬ 
no,  n.  en  Turín  y  m.  en  Genova  (1798-1868),  her¬ 
mano  del  general  Fernando  Pine)li(V.).  Ingresó  en 
la  magistratura,  y  en  1850  se  le  llamó  para  formar 
parte  de  la  Cámara  vitalicia.  Fué  hombre  de  muchos 
conocimientos  jurídicos,  como  lo  demostró  en  algu¬ 
nas  de  sus  obras,  entre  las  que  figuran:  Esposizione 
dei  principi  e  delV  ordine  seguid  dalla  reale  commis- 
sione  nel  distenderé  il  disegno  del  Códice  civile  (1831), 
Memorie  rigitardanti  la  storia  civile  del  Piemonie  nel 
s'coln  XVI 1,  insertasen  las  Memorie  de  la  Academia 
de  Turín  (1835),  y  Sal  conjlitto  del  le  opinioni  intor¬ 


no  al  disegno  di  legge  che  venne  presentad)  enl  matri¬ 
monio  (Turín,  1852). 

Pinblli  (Antonia  Bbrtucci).  Biog.  Pintora  ita¬ 
liana,  nacida  en  Bolonia  y  discípula  de  L.  Carracci. 
Ejecutó  algunas  pinturas  para  diversas  iglesias, 
entre  ellas  Bl  ángel  de  la  Guarda,  para  la  de  Santo 
Tomás,  y  San  Felipe  y  San  Jaime ,  para  las  dedica¬ 
das  á  estos  santos.  Su  mejor  obra  es  San  Juan  Bau¬ 
tista,  en  la  Annunziata.  Su  nombre  era  sólo  Pinelli, 
pero  se  la  llama  Bertucci  porque  casó  con  Juan 
Bautista  Bertucci  (no  con  Juan  Bautista  de  Faenza). 
Murió,  según  unos,  en  1640,  y  según  otros,  en  1644. 

Pinblli  (Bartolomé).  Biog.  Pintor,  grabador  y 
escultor  italiano,  n.  y  m.  en  Roma  (1781-1835). 
Fué  discípulo  de  la  Academia  de  San  Lucas  hasta 
que  su  padre  se  le  llevó  á  Bolonia,  donde  encontró 
decidida  protección  en  el  principe  Lambertini.  quien 
le  proporcionó  los  medios  para  seguir  sus  estudios, 
A  los  quince  años  alcanzó  el  gran  premio  de  pintu¬ 
ra,  marchando  entonces  de  nuevo  á  Roma.  Sus  pri¬ 
meras  obras  fueron  sencillos  dibujos  á  pluma  sobre 
asuntos  históricos,  que  vendía  á  bajo  precio  por  los 
cafés.  Pintó  gran  número  de  paisajes  y  vistas  de 
los  deliciosos  alrededores  de  Tivcli.  En  1809  grabó 
al  aguafuerte  sus  caricaturas  populares  que,  con  el 
nombre  de  BuJ/l  canead,  forman  parte  muy  notable 
de  su  obra.  Pero  lo  que  le  dió  verdadera  reputación 
fueron  sus  cuadros  de  costumbres  y  escenas  intimas 
de  los  habitantes  de  la  campiña  y  de  las  calles  de 
Roma.  Al  morir  dejó  en  grabados  y  dibujos  millares 
de  asuntos.  Se  cooocen  también  algunos  cuadros  y 
una  cantidad  prodigiosa  de  grupos  en  barro  cocido. 
Sus  aguafuertes  más  célebres  son  las  que  se  refieren 
á  la  historia  de  la  República  romana  y  á  los  empe¬ 
radores,  á  las  obras  de  Virgilio.  Dante,  Ariosto, 
Tasso,  al  Telémaco,  á  la  historia  de  Pío  VII  y  á  las 
siete  colinas  de  Roma,  la  novela  de  Manzoni,  1  pro - 
messi  sposi;e\  Quijote,  de  Miguel  de  Cervantes,  etc. 

Pinblli  (Fernando).  Biog.  General  y  escritor  ita¬ 
liano,  n.  en  Roma  y  m.  en  Bolonia  (1810-1865). 
Peleó  en  la  guerra  de  la  independencia  italiana, 
mereciendo  por  su  conducta  el  que  fuese  elevado  al 
grado  de  mayor  general.  Posteriormente  trabajó  con 
mucha  eficacia  en  la  persecución  del  bandolerismo. 
Escribió  una  Storia  militare  del  Piemonte  dalla  pace 
d'  Aquisgrana  al  1850,  que  es  continuación  de  la  de 
Saluzzo;  los  Fatd  delta  storia  di  Roma,  y  varios  tra¬ 
bajos  sobre  asuntos  militares. 

Pinblli  (Héctor).  Biog.  Violinista  italiano,  na¬ 
cido  en  Roma  en  1813.  Discípulo  de  Joachim  en 
Hannóver  (1864),  inicióse  en  el  espíritu  de  la  mo¬ 
derna  música  alemana,  y  fué  un  campeón  de  la  mis¬ 
ma  en  Italia.  Para  ello,  entre  otras  cosas,  fundó  en 
Roma,  con  G.  Sgambati,  en  1866,  una  asociación 
de  música  di  camera,  y  en  1874  una  Sociedad  de 
Conciertos.  Desde  1877  es  profesor  de  la  Escuela  de 
la  Academia  de  Santa  Cecilia.  Ha  compuesto  varias 
obras  para  orquesta,  entre  ellas  una  Rapsodia  ita¬ 
liana  y  un  cuarteto  para  instrumentos  de  cuerda 

Pinblli  (Juan  Vicente).  Biog.  Erudito  italiano, 
llamado  el  Veneciano,  n.  en  Nápoles  en  1535  y 
m.  en  Padua  en  1601.  Dotado  de  extraordinarias 
condiciones  para  las  ciencias  y  las  artes,  aprendió 
filosofía,  matemáticas,  medicina,  derecho,  literatura, 
música  y  lenguas  modernas,  y  fué  amigo  de  Galileo. 
Fundó  un  Jardín  Botánico  lleno  de  plantas  raras,  y 
habiendo  trasladado  en  1558  su  residencia  á  Padua, 
su  casa  se  convirtió  en  el  lugar  obligado  de  reunión 
de  los  hombres  más  distinguidos  en  artes,  letras  y 
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ciencias,  tanto  nacionales  como  extranjeros.  Reunió 
una  rica  biblioteca ,  la  que  era,  además,  un  museo, 
un  laboratorio  de  física,  mineralogía  y  geografía. 
Compuso  algunas  obras,  como  un  estudio  sobre  la 
Crónica  Voneta,  de  Andrés  Dándolo,  publicado  por 
Foscariin  en  su  obra  Do  origino  ot  statn  Bibliothecae 
Ambrosianao,  y  una  serie  de  Cartas  llenas  de  erudi¬ 
ción  que  figuran  en  diversas  colecciones  de  la  época. 

Bibliogr .  G.  Bates,  Vita  seloctornm  virorum  oru- 
ditorum ;  Tiraboschi,  S torta  dolía  lottoratura  italiana 
(V,  1.a);  P.  Gualdo,  Vita  V.  P.  Pinolli  (Augsbur- 
go,  1607);  H.  Favaro,  Qalileo  Qaliloi  o  lo  studio  di 
P adova  (Florencia,  1883). 

Pinblli  (Lucas).  Biog.  Escritor  ascético  italiano, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en  Melfi  y  m.  en  Ná- 
poles  (1542-1607).  En  castellano  se  le  ha  llamado 
frecuentemente  Pinol  ó  Pinelo.  Después  de  haber 
sido  profesor  de  filosofía,  lo  fué  de  teología  en  In- 
golstadt  y  Pont-A-Mousson;  luego  fué  rector  de  los 
Colegios  de  Floreucia  y  Perusa  y  prepósito  de  la 
casa  profesa  de  Palermo.  Su  obra  más  conocida  es 
Qerson*,  dolía  perfetiono  religiosa  o  dolí'  obligo  cho 
ciascnno  religioso  ha  di  acqnistarla  (Ná polea,  1601), 
de  la  cual  se  hicieron  muchas  ediciones  no  sólo  en 
italiano,  sino  en  latín,  francés,  inglés,  alemán  y 
otros  idiomas.  De  la  traducción  española  por  el  pa¬ 
dre  Pablo  José  de  Arriaga  conocemos  nuere  edicio¬ 
nes.  Las  otras  obras  de  Pinblli  son:  Rappresenta - 
tione  spirituale  in  che  consista  il  vero  contento  di 
qnesta  vita  (Nápoles),  Meditationi  utilissime  sopra  i 
qnindeci  Misterii  dol  Rosario  (Nápoles,  1591),  Li¬ 
bre  tto  d'lmagini  o  di  brevi  meditationi  sopra  la  vita 
delta  S.  Vergine  Alaria  Aladre  di  Dio  (Nápoles, 
1594),  Libretto  di  brevi  meditationi  del  Santissimo 
Sacramento  o  dolía  proparatione  alia  sacra  Commnnio- 
ne  (Nápoles,  1597),  Libretto  d'  imagini  $  meditationi 
sopra  alenni  Misterii  dolía  vita  di  Cristo  Signor  nos- 
tro  (Nápoles,  1600),  Libretto  d' imagini  o  di  brevi 
meditationi  sopra  i  qnatro  Novissimi (Nápoles,  1600), 
Dialogas  brevissimus  do  Sanctissima  Comnnione  (Ve- 
necia.  1602),  Del  sacramento  delta  Penitenta  (Nápo¬ 
les,  1603),  Trattato  delíaltra  vita  o  dello  stato  delle 
animo  in  ossa  (Venecia,  1604).  Meditationi  brevi 
sopra  li  sette  peccati  capitali  o  le  virtü  a  loro  contrarié 
(Venecia,  1604).  Qnaranta  esercitii  spiritnali  per 
1'  oratione  delle  Qnaranta  Ore  (Nápoles,  1605),  Trat¬ 
tato  del  valore  o  meraviqliosi  frntti  delta  S .  Messa 
(Nápoles,  1606),  y  Trattato  dello  santo  Indulgente 
o  dol  modo  di  gnardftgnarle,  cosí  per  i  vivi  come  por  i 
morti  (Nápoles,  1607).  Casi  todas  estas  obras  fueron 
traducidas  á  diversas  lenguas. 

Pinblli  (Luis).  Biog.  Literato  italiano,  n.  en 
Sant*  Antonino  sul  Sile  en  1840.  Doctoróse  en  letras 
en  la  Universidad  de  Pisa,  y  ha  sido  profesor  y  direc¬ 
tor  del  Liceo  Antonio  Canova,  de  Treviso.  Ha  culti¬ 
vado  con  éxito  la  poesía,  y  sus  versos,  que  han  mere¬ 
cido  los  elogios  de  Carduce!,  se  distinguen  por  su  ele¬ 
gancia  exquisita.  Entre  sus  publicaciones,  se  cuentan : 
Vita  intima,  poesías  (1876);  Dello  spirito  che  informa 
le  moderne  litterature:  appnnti  (1879);  Poesie  mínimo 
(1882),  Pen8ieri  (1888),  Poesie  varié  (1888).  Rita - 
gli  di  tempo  (1890),  Discorsi  (1891),  Reliqnie ,  ver¬ 
sos  (1893):  Bpigrammi  o  salive  (1897),  ll  credo ,  tra¬ 
ducciones  del  griego,  etc. 

Pinblli  (Mafbo).  Biog.  Bibliófilo  italiano,  n.  y 
m.  en  Venecia  (1736-1785).  Sucedió  á  su  padre  en 
la  dirección  de  la  imprenta  ducal;  convirtió  su  casa 
en  un  museo  de  pintura  y  antigüedades,  y  formó 
una  importante  biblioteca,  cuyo  catálogo  redactó  el 


abate  Morellf  en  17S7  en  seis  volúmenes.  Pinblli 
tradujo,  añadiéndole  notas  eruditas,  la  biblioteca  de 
los  clásicos  de  Harwood:  Prospotto  di  vario  oditioni 
degli  autori  classici  greci  o  latini  (Venecia,  1780). 

Pinblli  (Pbdbo  Dionisio).  Biog.  Jurisconsulto  y 
político  italiano,  n.  en  Turln  (1804-1852).  Figuró 
mucho  en  los  asuutos  del  Piamonte,  habiendo  sido 
diputado  del  Parlamento  subalpino  y  posteriormente 
ministro  y  presidente  de  la  Cámara  de  los  diputa¬ 
dos.  En  las  relaciones  con  Austria  fué  partidario  de 
una  acción  diplomática  en  vez  de  una  acción  bélica. 
Aunque  fué  amigo  y  partidario  de  Gioberti,  más 
tarde  disintió  de  su  política. 

Pinblli  db  Gbbardis  (Juan  Bautista).  Biog. 
Compositor  italiano,  n.  en  Génova  en  1543  y  m.  en 
Praga.  Establecióse  en  esta  última  ciudad,  y  en 
1581  pasó  á  Dresde,  en  donde  sucedió  á  Scandelli 
en  <‘l  cargo  de  maestro  de  capilla,  pero  su  conduc¬ 
ta  poco  digna  fué  causa  de  que  tuviera  que  dejar 
este  cargo,  y  se  estableció  nuevamente  en  Praga. 
Obras:  VI  missao,  á  4  voces  (Dresde,  1582);  varios 
Magnijtcat  (Dresde,  1583),  Madrigali  (Dresde, 
1584),  Cantiones  sacras ,  8 ,  ÍO  et  ÍS  voc.,  Motetti 
quinqué  vocum  ( Praga,  1588),  etc.  En  música  pro¬ 
fana  se  le  debe:  Canciones  alemanas,  á  5  veres 
(Dresde,  1584),  Ñapóle  tañe  a  5  voci  (Dresde,  1585), 
y  algunas  otras  producciones. 

PINBLiLO.  Qeog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal,  en 
la  prov.  de  Tras-os-Montes,  dist.  y  dióc.  de  Bra- 
ganza,  conc.  y  comunidad  de  Vimioso;  700  h.  Re¬ 
cibió  fueros  en  1288. 

Pinbllo  (Antonio).  Biog .  Escritor  italiano,  n.en 
1849.  Es  profesor  en  Sassari,y  ha  publicado:  La  ci- 
viltá  siciliana  sin  dai  piüremoti  tempi  (1881)  y  Lisa 
o  infamie  del  dispotismo  dei  Borboni  (1882). 

Pinbllo  (Antonio  db  Lbao).  Biog.  V.  Lbón  Pi- 
nelo  (Antonio  db).  En  algunas  obras  portuguesas 
figura  con  sus  apellidos  en  la  forma  expuesta  por 
haberle  atribuido  nacionalidad  portuguesa. 

Pinbllo  (Nils  Enrique).  Biog.  Escritor  finlan¬ 
dés,  m.  en  Abo  (1802-1879),  más  conocido  por  el 
seudónimo  de  Kapton  Puff.  Durante  algunos  años 
fué  director  del  periódico  Abo  Tidningar,  y  entre  sus 
obras  figuran  el  Calendario  de  PuJT(  1869-70)  y  una 
serie  de  Pequeñas  narraciones  (1866-78),  en  las  que 
se  pinta  con  mucha  exactitud  la  vida  popular  finlan¬ 
desa.  Dedicóse,  además,  á  traducir  al  sueco  muchas 
obras  teatrales. 

PINBMT8.  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  roe¬ 
dores  fundado  por  Lesson  en  1836,  y  sinónimo  del 
Pitymys  de  Mac  Murtrie  (1831). 

PINENBAR.  v.  n.  Chile.  Pasar  grandes  mise¬ 
rias;  estar  ó  punto  de  sucumbir  de  hambre  ó  nece¬ 
sidad  . 

PIN-EN-MAUGE8  (Lr).  Qeog.  Pobl.  y  mu¬ 
nicipio  de  Francia,  en  el  dep.  del  Maine  y  Loire, 
dist.  de  Cholet,  cant.  y  á  8  kms.  NE.  de  Beaupréau, 
en  una  altura  desde  la  cual  se  domina  el  Cochesou- 
ris  ó  Guéoussant,  afl.  der.  del  Evre.  á  120  m.  s. 
n.  m.;  920  h.  Ruinas  del  castillo  de  la  Jousseliniére, 
incendiado  cuando  la  guerra  de  la  Vendée.  Patria 
del  jefe  vendeano  Cathélineau,  fallecido  en  1793. 
Tiene  una  estatua  junto  á  la  cnsa  donde  nació. 

PINENO*  m.  Qním.  Es  el  principal  componen¬ 
te  de  las  esencias  de  trementina  del  comercio,  pero 
se  encuentra,  además,  en  muchas  otras  esencias. 
Unas  veces  se  halla  en  la  modificación  dextrógira , 
otras  en  la  levógira ;  pero  ambas  fácilmente  se  con¬ 
vierten  en  la  forma  inactiva. 
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ti'tt  martiriales  deformó  ynyia.Me;  éi.ro'ua  ímp.->i*ióVó- 
Ú*  MuTrnujiolny  b.tiifrnr6>rmér;  ol^nvyii  ^donvlandu, 
ju^rWomir  8Hó>i!)ó,  e^ado,  -ho.ctittt'mim  Afltii«.hniMJ* 
re  íe "eoítsuioy ho  euatm  empecí ie».  tod»xe  del  niov 
Ims  A  nidios,  y  etitin  rdhm  }\i  /',  ityjbfyfj. 

PlNEfiíO,  R  A.  m\j\  #V\mú  rk  iu  Ulrt  cte 
BiCn»vlft  ni  0.  de  ©4^4  1*1 ,  t,  c .  [I.^Peid^mddeííti?  o 
ó.iclm  í«ln.  ttijiiílñfie. 

Pí víf/d  óp^r^rioé  que 
-áétaa  *m*Un&  pór'  He  rios  y  ÍUvah  jmb  inr^o  f.m- 
minil.íi»  en  m  jjpriié’hrt  A  ani<ío  dn  Idrheio,  V.  Oan-- 
«tofiO  y  Mét.RKAv  \  -:  -.  :-  '••/:.>'  i  .  ;  / 

PiM^no  í  A'Hl'f'  ttO  M'  »:<0  •.  A  utor  drunuiism 

\t  gí&s,  ii¿  oit  •?  I  4p  .Muyo  de  1855?  su  i*»w 

ftíilia  unos  fo- 

.tpo-s  j]  estre  rtH!- 

m;o  tifio, po  esíMltlv’.M.ht  üt, 

itodn»  jfca.'^f’íV{y  Bn  1874  ¿uírr- 
pñy  rw  carrera  tía  ^rtor  ?a 
lí'lí.rííliiir^in  iúH»v.}in»filo  tíos 

ítiiftí?  $mm  ^  l^ó(Vr  é« 

f  tfhr  rfiisá^.  jiára  i Vft  W»  j 

y  i  i^nrrfí rUVVlíí f>bÓ;  ’ 

y  pr  tmf rn  tílirá 

I  Ü  :\fid  a  f  ( 1 877  )  ■ :  é o  n  - 

I  .  ÍUrt»»1?  1ñ  íH£néín\» 

¡  >  H  .  >  7t £  h  vV  r#  V ^/'  j^r  /j  c  #>■  ¿►T  t  • 

;i .i.ij&.ty  J  y'  e [  ■  I ÍÁn re  e  r 

?  .  iV^/oVy.  iM>reríírr1íi  vVft  1S>>Í . 

'  os  p  e H  tT 

ni  i*> vf*tt  •  í<\\i->v-  ¡o  i:  l.irtU 
cótviiVrrHñdjfs  }»<*••  eonY|)]Ho  ».u.-v  «M  ■;***(.»  *i  t c-,.*  ;/•*  n»» 

'  vVyi.ii  >V.  .4 éV  «fjjji ^  jiíjC  iX* ^  tpftn^ertíiii^á  y 

í(¿>.ív3r^iív -y ^tñtó-vidW-  prapr/i  com  \>k 
ibrúb.  d Á  el  si^oferob  ra¿H  UiilW  otroá 


4l«miitU|i|fO<i.  Sna  obras  cnrtg  notó l»ltí!t  son  Tü* :ÍVÍ»*v 
'¿lijtntt.\  1 889).  eu  <1o»ule  volvió  ni  diurna  MI?  ó 
«.ióHrtVQclo  en  Th*.  «%wífV;  y,  Sobretodo,  í/eiiod 
ií  f*  q  ó  fe  ^  Ü  sidrj  ln»\jupí<lh.  á  7tfh>4  i4íV. 

mm’y  rolhüi  i  óó  «utof  A  la  calman  de  los  dratoótot'* 
ifiix  icítleaen,  liéis  obró  flcuéó  «n  cambio  tfe 
cía  baló»  «IdtHmft  riela  mi  lia.  mannindose  e«  eiió  (a. 
Influencia  ¿la  Ibaeií  .  Líulre  ana  deubVa  proAity^biVéH 
ónótómi?»  liíí  ^¿yí^irtea/  Tfa  m  «¡¿is  fr«  rt,{  1 885) ,  fht 
SchpúliHi*itt  ^  Í886) ,  D&u*ip  UicA  ( lH8í  J^.  íS*t<*cft# 

¿«i-, *<uUr  t  i 888 i.  Th«  Wtaho  ztx'i  (SM- 

>1*4  JhilMi?  ( 1 8V>0)>  UJp  (18‘.M  í.  TU 

:i  tpnftint  ( 1 8Í13  ) ,  T&t  Notú>  nis  tytt ...y;  ■•'. 

yí^SS}^  77fi?  héfiejü:%f  Mr/V^Í.(1895Í.  thí-Ptwm 
fiiii  l\é  linu*.vj\ij  ),  Trrhi^nfy  fíf  (he  Uóo’.y 

|iISi>8b  77íc  í7:»v  heñí  .Q\ifx  t' \H'A'y  I>><  C  t * 1 1  ' , 
íflly  [  1 903);  A  Wffe  mUfinni  n  Swtl*  ( .1004%  Ha 
Ifj/kk*.  tu  (jvd*:  UWtái  tllf  Thnn<lip?Mt  ilV^ü*- 
U  *n~.  0  ftn  u  tttl  (  )  UUíi  ) ,  Prc&tvviug  M r .  /.V  ■■>  »* |  Ü 
•  iOl.i),  The  Alt*#  Mr  Frtlwf  6V¿,  7’Ad  í I;í*/v.e  p 
ITWln^  7/ariit  (101*2).  Pldyo&eré  ( Í9l3j>;.^*  /ít,; 
■/Mí«:(10íf»),  i/c.  LiteytHb v¿$  pream  (  U»l7  \,  :Tk' 
Pt*Á%*.\y...  MúníúfT's  ¡Uh?  itity  (1018),  tó$ 

Qúfy&l  $d¿Í¿fp  ef  TifúMttáí,  y  mieióbró 
Mí*  fympt Ufe? .  ti i*a unta  <lf*‘  Piñ sao  ee  'HstintimiV  * 

i>pY  el  íllálay:^  rebocó te:pie -í>^ooyo-l tjfWXti  y  elaóli- 
v» íjlml;  ued«5n  mioveca ófa v  j^rí.»  ó  ll1  * m* tlb  poco 

pn*cií;fi.  En  JKUI  óé  1» u jbiiy* á  r4  íxpniivm  iym  caíci** 
cióu  *ty  i*us  OJú’rt*  "  /  ..y 

tiUil&yV’  Vy Te,  4 r¿^?rr  Pim^í.f'Hyw^iyht 


Á$ jMí«í  :rW  },¡n  f ’{**'•»  <•* 


p.UUf trM *»u>  1  *  1  J-«r  ? '  ',/:>vv.’;:;:t;,o  •-  • 

Pi?h5Ita  (Oro^Ai.vb).  fiyóíir .* .m^- •• 
eli  Fttebla  y  m.  er»  1704;  \ istib  d  brtbOó 
ob  S.unu  Dnininto  en  100*2,  ;v  foe  prior  y,fynr,<4nt|of 
iría  tercera  oislen  »ie  penii  eneis .  leisno^.,  •  <r 

óVildúr  A'  cíe*,! e  1  OBI!  l<08Í«  lOlf  »•' 

y?  tvgia  fú  neltre  V  va  rio» .  fía  h  ?gi  ricos  •  .a » !  eii « ti  ,  udó  #*- 
vú.,M  vnrinCí.  eernt(ineíf  y  iuj  Taita  tío  iU  /<U  .m./ns 
itfíUí  t'Muiur.niUi,  á  la  buena  y  rápido 
fifi.  Tkt  Índius  i\n*m.f  que  el|r«»'iKiS  MUpre.s  nfirin  I. 

:o>r  »h>o*m if-i  y  etrV.s  1»  ntnbnven  a!  padre  Í  buso.MÍo 
fWJü  rtHHffw  rcíj^n. 

P-iNÉaOFKA  ó  KOZMODÉMAWSKOlÓ. 

tbiblv .de  ííiisjn ,  eti  .el  ga()<  ¿le  »%r,Htov .  «tiet»  y 
A  :fi:  kw A,  O,  fle  Bolflebóy  ,  juntó  ni  Pinórnrkó,  ailueo- 
irfef.  rlftl  Khoper.  4,)8't)  l|. 

PINEflOLO,  tita#.  Oíst.  fie.  la  prov.  de  Tu-ín 
i  ltulio  ).  (mmpre.mly  00  n>*mf<?ipuiA  é.ñn  140,000  l« 

>iu  cabprérn  'fift  lo  f*  <kd  mismu  rinmbre.,  sitr  éft  b> 
venienie  nierifiiím4Í  bd  maúle  Fro-nlíu  (1.447  m  i 
|  A87  m;  •'{*  altura,  én  Ia  urik  i?.q.  del  Clu*.'>n^  »'»** 
bútmia  del  PeiU^.nil.  izq;dd  Fn:  3,000  b.  (0,000 

Aon  t!  iruin.),  -Kstu  cmflinl .  -rtr!ii¿ujtn*éntft  pío  ya  km* 
te*  y  oousbléWnlít  cama  utm  'Oit  ¡as  dé  ítü'kWs  >Vn 

couservódo  eu  pntté  aú^  fnuíRilns.  ;c*»ííft%  Mó:  |ó 
pnríe  alta.  U  huís  Antign-i,  son  de  pmjmulwt  mn> 
pp¿>niindpíla«,  yetvpfiUas 5úa  ¡7í^g  ,iiiiii;  'i 
víf^»8,  í. a  {vuóilrril  es  dHÍ^í^jo  ki  J  nniv  bn xmj*M>cU\ 

.  i  m  ¡ \*¡  i.; n t vr»  i.ú  m  b-sm  ..ttí  Sáíl  Mo,nvn:i[n.  ím¿  *ft  p^:  T>.‘ 

.•;,  i  .  !-]«vodn  de  la  cin-lm^  se  OcsIsím  r»u>  rói.  ton:e  f- 
í.t.'ü  cuyn  ni  tu  la  se'qfrfttiíi  U4>  bello  pAnn'rnnm  . ' 

íHfeinsA;  Pi zmptá  zfiTi  Atn  ^lva ,  Escuela 

•M íH ta r'y  Vár-ins  osMiÍ>Íe«!ÍmieidÓH  «jfi  SiV^tfijCfiiÓn  pitr 
luvr-n  'v*  if;f1/.H-bl>iitba .  Su  índó^iria  Vepreseuta<ÍA 


rnenr¿  én  íióbs  fec».cíé*ti  f.  ¿  eu  |a  Ifiisá  (k  Tiirín 
i  Torre  Peí | ice. 


PIN&HOVKA  —  PIN8T0V 


éj^ml© /¿P0  Úp«t<*  v  i  ío^  t5tt  i).ou4e  estable, 

•¿w/v)  O  o  bienio  revoivictooano ,  ü^n.  yóu&uío  de  ha¬ 
ber  mui  i  .  >.,iíijr>  &  la  inaijrr^rioUj  fu4' roai  prendido 

éii  1$  kíiíMiatíR  (Uí  4  tlrumatio  Ó*j  tiÜQ  l  Y,  A¡  ocurrir 

;)4  jta«lñdrn<:iou  fné  psoácrilo  como  c^iculu/  si  b¡eu 
pyüo  r&gta&tr  á  FráucU  itoputfa  Jila  llamada  fía- 
Vólu/ñúu  «le  Julio. 

PINKTJSNSE*  ñJj.  Natimi)  Jp  Pineda  {Bttrw- 
iorm).  IJL  t.  6.  á  jj  Partea «•‘Kio io  ó  rebuto  á  Jkba 
población  ñafióla, 

PiíigTON  (  Cajú  o$  átiOtro ,  ha rqú^sí  db  Chav- 
estrttV,  Bfogf.  i>tí’bÍ!oi>.íA  fr 


TliHtiAH*  El  úrígen  cnufe4  Ah 

t» úJ&t*- q M,*  p ü:  $i>4&  \r*w ) i*Ha:  ya  4  l« 
OJiafc^&s  ^¿teyftV  I¿t  l^TÚ¿  yi'Ri\ctJ4po  í  »v  i  5  $8.  páv? 
E ñrrqu e  T  í  i  la.  ú b v  til vjií;  E a  f  tftjá  se  apa* i ér a  H a  éí{a 
Riclialiet?  y  A  a  3¿  Je  <o  .&>!&  /^p*tu^tdu]a .  A 
l»Ja,  ai  Jviqoi  Je  í5*i¿ay*  aft  1^29,  Ou?jmi1mi  Ioh  se- 
5*>ntft  V  cuaí/o  Stídít  4*%)  Pwwow':  § 

Frftnfcia,  -¿Í'*bÍ  £&&>!*? i  4- 


píisj 

*•  1  fu pf  o  o  U^WJOJir  tú  id  Máúávd  ¿ /m¿í 

y  Lauzun;  m«r)Ó  $Td  e<?  Í68&  'U*.  1801  t 

iSíí  i’ormo  par**  0*1*  cíHJaJ  Jei  Jap- del  Fot  Jacula 
.lia  pmeustsidóVHmpre  á  U  tmixa  clé8aboy&, 

(^ohíi,  <#*«'*  íi*  úí/jii  i/.»  /***<?- 

roZ¿«  i •£,*' «ir, t  PíiJérolo,  jH‘«n .V 

Pltf*?*OVfcA.  tfrtíy.  V.  PjNgflO^tA, 

(Vrbjsí  ALcaÍsú.  Btog.  fin  yin»  mío, 
ii.  ea  iiúiíiafjy  rG rajas)  $u  ]$  42.  Se  dmtiHg-oto  feo 
lo*  estudios  iiiláJtf Jicos  y  luirlo  tomo  parta  muy  a«> 
tí  va  na  *\  e:íU¿l^«íuriieali>#{  !í->^iáuí  A*fk^MR2t  ¡lo 
i¿r.,’<*léu,  jar  gptf  ;í»i0  l.Wi«  Í<PH  vivió 

«u  irü)e«linsv  •lóo.ift-  vv^-rio  *&  §4  ¿  1m 

en^oáttRiíR  mí imffJípA  .«ja  \m  J©  «íííaí/o- 

<Jh  vuelas»  <*i»».}  a  Je*  Je  Bh  ^uíor  de 

obras  sóbf?  JfveraC»  ¿suato*;  c^írlj.  a{  4»i- 

4ííJv//?á.  «olufe  lá  Hgfj'ifAtitura  e  u  FV.Í  tío  r  y  tftc  a  a , 
f-uiHÍo  éí ópenódióú  bísamaitiíi  fía rT<*bftflM  y  «u  c-Ov 
Vti  ú  pióos©  WbríCa  m  pijiuerósít.  ^ 
PlN^SCAtr  pi.  sal ..JVáASC’Aí 

PtHSf*  Qet#.  \lu«.  Jo  líi  |>rc*í  ,  Je  vai.-m-in, 

.qu?.  oojouíi  Ja  94  e.  y  ftU.eriru»-?  y  4vT  h.  f»'^úo  «I 


quiao 

ae  debff.i  tfii  rfyim  pái'tfimtttiá&ihtH'-Praiic*;  wa<  de 
VyfíJi$Ú  fiikurevipnrtfínt  (.íWlé,  Ibb?};  h«  po‘nvoir 
«¿ct U'.iitif  ai&  £tatx-Un%$,  étutíp  tí  i  dryu  ¿of¿.-¡Ufh¿íontJ¡ 
(SíübvB  Vórk,  1873)^  ote. 

'PiMerro'íí  (Cáulos  %Utwto;r  v'tíatim*  pk  .CnAst* 

siiOríV  fítQit,  Polfücu  h'i.rt^e?,  n .  nn  i’atls  y  ¡o.  ou 

HapJemoat/esjreni  Jo  Náucry  (1827*1880).  Siguió • 
Ir.  carrera  iDíltUr  y  empexó  ¿  figurar;-  en  Ja  poli  ti  oa 
én  I87J,  ¿fio  óo  que  fu^  eT 

triio  ie  MnrvAjüls.  cómo  C«n .i» Jato  <»?  !*j  Jorra- !uv 
mon^i-quicH  y  cntóMoa,  Prestó  en  apúvu  ai  Gulnonio 
Jo  Mae-AlíUiPn  ruiuiJó  el  golfís  Js  Batacio  do  1877  v 
v  á  )a  dfsoioe'íún  de  in  C’Hnmra  Jo  diputiidos  fu.*  I ' •  - 
Ki'toN  r«i»t^¿ít{¿  jift/lkí!  ffrí- 

tbiiró  Jr  íuyi^i  iího.  Krá  hermano  do  Juso  i>u miagó 
AJivib»»rt<)  Fitu'Uüi  { V<b  . 

£*(  '< ti  i  ’. ?  •!  (  j.|v:0  !.?rtr;i»??UO  Ar»Af,B5RT0?  CO^PS  IM 
.Ci!ÁMSBn?í).  FuiUioo  y  es.:i¡ir>r  f>«í«céíJ-  o.  «ru 

Sijint-Cheiy  d'A  hVuer  (l<^rn)  el  10  Jo  Novi^n*l>t'a 
J©  182}  v-u»  éu  Nj?H>o  1800.  V'uó  .s.ibtjrufori»*  Jo 
Tolón  ( iSS'ÓV  v  Jo  Síiiiit-Ktionnc  ^18.')! ),  p:s^  «rio 
del.  JépívrfRinoutn  Jul  Jura  tiende  185)  bastir  1854, 
y  ííh  1.857-  fu^. fe iojfido,  fióióo  camlidmo  inl( 

JiputaOo  por  él  LozftVe,  y  cpelegiJr»  do  IHlFT  y 
18»tT.  peio  roa  mudeíer  t*  filien  te.  Formó  perla 
J&uXUueüte  ¿ti  Ib  Asamblea  Ííncióó'el,  deepíuh*  do  U 
>íir‘t  rr»  franropruf  inna,  tíg-urando  como  it>x>n.irq*tJo*?f 
y  luí  alació  4  toJ.ee  \a&  provectos?  que  topilian  Á  J?3- 
ifriTr  el  ir^^íméó  rsffiítHásntT*  Elegido  «onaJor  *ry 
.1 87 fi*.  oputi n u 4  o n  ra  Alta  Cínmru  In  misma  pólfti* 
v  p^Ató  sy  voto  il  Mac  -Ai aim n  cuando  él  goíy* 
J o.  IOubJo  Jc  1877.  BtUve  sus  o|?rm»r  «h>»o  meiVcju- 
na*'  5¿  tu  f  r.-mp  ;ln  (18)8),  FfdgfrtuH 

r,<:hii,UM.K  i  1871.  I.  /?.'  l'i'-'fitiuni Vil-  4'une  rSfJHicr 
í  IS’H  ■  Aóvv  (1«80).  Rithifi*  pnhti 'fie*  a 

htmiistys  i  ÍS1»V).  V  Jos  .vohiiiuíues  sobre  Ir  ob'rm 


de  Luis  XVI.  La  Esvalucuiu  is  n*«üd6 


1Q2Q 


PLNETON  — PINGANILLA 


Pinbton  DE  Chambrun  (Jacobo).  Biog.  Ministro 
calvinista  francés,  n.  en  Orange  en  1637  y  m.  en 
Inglaterra  en  1689.  Fué  profesor  de  teología  en 
Orange,  y  durante  el  reinado  de  Luis  XIV  fué  ob¬ 
jeto  de  muchas  persecuciones,  pues  habiéndose  refu¬ 
giado  en  aquella  ciudad  bastantes  protestantes, 
aprovechó  esta  circunstancia  aquel  monarca  para 
invadir  el  principado  de  Orange.  Pinbton  db  Cham- 
bbun,  á  pesar  de  estar  sufriendo  un  ataque  de  gota 
y  de  tener  fracturado  un  muslo,  tuvo  que  arrostrar 
muchas  inconveniencias  de  los  soldados  del  rey. 
Pudo,  no  obstante,  huir  á  Ginebra,  en  donde  fué 
repuesto  en  su  ministerio  eclesiástico;  de  allí  trasla¬ 
dóse  A  Holanda  y,  por  último,  á  Inglaterra.  Pinb- 
ton  db  Chambrun  es  conocido  muy  particularmente 
por  su  libro  intitulado  Les  larmes  (La  Haya,  1688), 
narración  conmovedora  de  la  persecución  en  tiempo 
de  Luis  XIV. 

Bibliogr.  La  Franco  protestante. 

PINBTOP0.  tíeog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  la  Carolina  del  Norte,  condado  de  Bdge- 
combe;  211  h.  según  el  censo  de  1910. 

P1NETOWN.  Qeog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  la  Carolina  del  Norte,  condado  de  Beau¬ 
fort;  412  h.  según  el  censo  de  1910. 

Pinbtown.  Geog.  Villa  de  la  Unión  Sudafricana, 
en  la  colonia  de  Natal,  condado  de  Durhan,  sit.  á 
55  kms.  de  Pietermnritzburg.  Est.  f.  c.  Puede  de¬ 
cirse  que  forma  el  último  arrabal  de  la  c.  de  Dur- 
ban.  A  4  kms.  de  la  misma  hay  un  convento  trapista 
y  una  misión  kaffir  con  escuelas,  de  la  que  dependen 
otras  11  del  país.  A  igual  distancia  se  eucueutra  la 
colonia  alemana  de  Neu  Deutschland  ó  New  Ger- 
many,  fundada  en  1848,  donde  todo  era  alemán, 
hasta  la  milicia. 

PINBTTI  (Angel).  Biog.  Escritor  italiano  con¬ 
temporáneo,  n.  en  1872.  Es  profesor  de  literatura 
italiana  en  Molfetta,  y  ha  publicado:  Le  liriche  di 
Lnigi  Carrer  (1896),  La  ehieea  di  S.  Agata  in  Mar - 
tinengo  (1897),  V  archivio  eomnnale  martinenghese 
(1898),  La  f rafe  llanta  artigiana  dei  sarti  in  Mar ti¬ 
nengo  (1899),  etc. 

PlNETUM,  Geog.  Mansión  romana  de  una  de 
las  vías  de  Braga  ¿  As  torga.  Se  ignora  su  empla¬ 
zamiento,  que  diversos  autores  sitúan,  respectiva¬ 
mente,  en  Pentés,  Pinheira,  Valdetelhos  y  cerca  de 
Mirandela. 

PINBU  DUVAL  (Alejandro).  Biog.  V.  Do- 
val  (Alejandro). 

P:nbu  Doval  (Aumary).  Biog.  V.  Duval  (Au¬ 
mary). 

PINBUILH.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  la  Gironda,  dist.  de  Libourne,  cant.  y  á  2 
kilómetros  SE.  de  Sainte-Foy-la-Grande,  junto  A 
la  rib.  izq.  del  Dordoña,  á  25  m.  de  altura;  1,250  h. 

P1NEV1EW.  Geog.  VíIIa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  de  Georgia,  condado  de  Wilcoz;  708  h. 
según  el  censo  de  1910. 

P1NBVILLB.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni- 
doB.  en  el  de  Kentucky,  cap.  del  sondado  de  Bell; 
2.161  h.  según  el  censo  de  1910.  Sit.  i  160  kms. 
SSE.  de  Frankfort,  en  la  marg.  der.  del  Alto  Cum- 
herland.  Est.  do  empalme  de  dos  f.  c.  Punto  de  em¬ 
barque  de  carbón  de  la  región  minera  del  Cumber- 
land.  Comercio  de  maderas.  En  el  centro  de  la  villa 
se  encuentran  los  restos  de  un  mound  prehistórico. 
La  población  fué  fundada  en  1868. 

Pinkvillb .  Geog .  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Louisiaua,  condado  de  Rupides;  1.212  h. 


según  el  censo  de  1910.  Sit.  A  248  kms.  NO.  de 
Nueva  Orleáns,  á  igual  distancia  entre  el  Misisipi 
al  NE.  y  el  Red  River  al  SO. 

Pinkvillb.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  la  Carolina  del  Norte,  condado  de  Mecklen- 
burg;  688  h.  según  el  censo  de  1910. 

Pinbvillb.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  West  Virginia,  condado  de  Wyoming; 
334  h.  según  el  censo  de  1910. 

PINBWOOD.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  la  Carolina  del  Sur,  condado  de  Cla- 
rendon;  424  h.  según  el  censo  de  1910. 

PINBY.  Geog.  Cant.  del  dep.  del  Aube  (Fran¬ 
cia),  en  el  dist.  de  Troyes.  Comprende  13  munici¬ 
pios  con  una  población  de  5,500  h.  Su  cabecera  es 
ln  pobl.  del  mismo  nombre,  A  20  kms.  ENE.  de 
Troyes,  junto  al  Auzon.  añ.  izq.  del  Aube,  A  130  m. 
de  altura;  1 ,160  h.  (1 ,560  con  el  mun.).  Almazarra. 
Importantes  cordelerías  de  corteza  de  tilo.  Iglesias 
de  los  siglos  xu  y  xvi. 

PINBYRO  (Enrique  José  Nemesio).  Biog.  Es¬ 
critor  hispanoamericano,  n.  en  la  Habana  en  1839. 
Entre  sus  obras,  se  menrionau:  Biografía  del  gene¬ 
ral  San  Martin  (1870),  Morales  Lemas  y  La  revolu- 
ción  de  Cuba  ( 1871),  Estudios  y  conferencias  (1880), 
Poetas  famosos  del  siglo  XIX  (1883),  Manuel  José 
Quintana  (1892),  Vida  de  Juan  Clemente  Ztnea 
(1901),  Hombres  y  glorias  de  América  (1903),  El 
romanticismo  en  España  (1904),  etc. 

PINO.  m.  Metrol.  .Medida  china,  de  una  capaci 
dad  equivalente  á  560  litros. 

Pino.  Mus.  Mango  recto  de  la  guitarra  china, 
pM-phd. 

PINGA,  f.  Cuba.  Miembro  viril.  ]  Chile.  Pica¬ 
flor.  Q  Peonza.  ||  Filip.  Percha  de  1  * 50  m.  ó  poco 
mAsde  largo,  hecha,  por  lo  común,  de  palma  brava, 
que  sirve  para  conducir  al  hombro  la  carga  que  puede 
llevarse  pendiente  de  los  extremos  de  dicha  percha. 
La  usan  principalmente  los  chinos,  de  cuyo  país  es 
originaria. 

Pinga.  Constr.  urbana.  Filip.  Viga  sobre  la  cual 
apoyan  otras  vigas.  |  Viga  que  se  emplea  para  li¬ 
gar  un  muro  con  otro. 

Pinga  db  pbrro.  Bot.  Nombre  vulgar  cubano  del 
Capparis  cynophallophora ,  de  la  familia  de  las  capa- 
rldeas. 

Pinga.  Qeog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Ba¬ 
bia.  Está  tendida  paralelamente  A  la  tierra  de  Sin- 
corá  y  del  Cocal.  Q  Rio  del  Est.  de  Sao  Paulo,  afluen¬ 
te  del  Piracicaba. 

PINGAJO.  F.Lasbm,  hailloi.  —  It.  Braidells. — 
In.  Rag. —  A.  Hsrtbhiigender  Fetxsi.  —  P.  Fraigslke. 
—  C.  Farrach,  peajoll.  —  E.  Sirajo.  (Etim. —  Del  latín 
pendiculus.)  ni.  fam.  Arrapiezo  que  cuelga  de  algu¬ 
na-  parte. 

Como  un  pingajo  ó  Como  un  estropajo.  Cuba. 
fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de  la  persona  A  la  cual  se  riñe 
duramente.  |  No  llbva  más  que  pingajos,  fr.  fam. 
Se  dice  por  la  persona  que  va  mal  vestida. 

PINGAJOSO,  SA.  adj.  Andrajoso,  roto,  lleno 
de  pingajos. 

PINGANELLO,  ra.  Calamoco. 

PINGANILLA.  Gal.  Calamoco,  carámbano.  | 
Gota  de  aguadilla  que  destílala  nariz.  |  Persona  ¿la 
cual  asoma  por  la  nariz  1%  gota  de  aguadilla.  |  Per¬ 
sona  desmadejada,  floja,  ó  desvaída.  |  C.  Eira,  Chi¬ 
le,  Hond.  y  Perú.  m.  y  f.  Persona  pobre  con  pre¬ 
tensiones  de  elegante  y  por  eso  algo  entrometida; 
petimetre,  pisaverde. 
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En  pinganillas.  Alé/.  Ed  puntillas.  |)  Pan  pin¬ 
ganilla.  Perú.  Pan  que  se  diferencia  del  pan  francés 
en  ser  su  forma  ovalada,  más  afilada  y  estar  más 
recargado  de  manteca. 

PINGANILLADA,  f.  Perú.  Elegancia. 

PINGANITOS  (En),  m.  adv.  fain.  En  fortuna 
próspera  ó  en  puestos  elevados;  y  asi  se  dice:  poner 
d  uno  en  pinganitos. 

PINGANTB.lr;NÍL  Nombre  dado  á  todo  ador¬ 
no  que  pende  de  una  techumbre  abovedada  é  arte- 
sonada. 

PINGAR,  v.  a.  Oal.  Gotear. 

PINGABA,  f.  Bntom .  ( Pingasa  Moore.)  Género 
de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  geo- 
métridos  y  tribu  de  los  hemiteinos,  caracterizado  por 
lo  siguiente:  cara  poco  prominente;  palpos  del  mu 
cho  de  moderada  longitud,  los  de  la  hembia  más 
largos,  con  el  segundo  artejo  densamente  escamoso, 
el  tercero  liso;  antenas  largas,  en  el  macho  bipecti- 
nadas  hasta  los  dos  tercios,  con  bastantes  ramas 
cortas,  en  la  hembra  enteramente  sencillas;  pedio 
cubierto  de  densos  pelos;  fémures  pelosos;  tibia  pos 
terior  del  macho  dilatada,  con  pinceles  de  pelos  en 
ambos  sexos,  con  todos  los  espolones;  abdomen  con 
cresta  dorsal  bastante  moderada;  frenillo  bien  des¬ 
arrollado;  ala  anterior  con  la  costal  casi  recta,  ele 
gantemente  arqueada  cerca  del  ápice;  éste  moderado 
ó  bastante  pronunciado.  Comprende  33  especies  co¬ 
nocidas,  que  habitan  en  Africa,  Asia  y  Oceanía.  La 
P .  rapiñaría  Guen.  se  extiende  del  Africa  á  Formosa. 

PINGAU  (Leoncii).  Biog.  Historiador  francés, 
n.  en  Dijón  en  1841.  Estudió  en  la  Escuela  Nor¬ 
mal,  y  en  1874  fuó  nombrado  profesor  de  historia 
moderna  y  de  geografía  en  la  Universidad  de  Be- 
sanzón.  Desde  1896  es  miembro  correspondiente  del 
Instituto  de  Francia  (sección  de  ciencias  morales  y 
políticas).  Entre  sus  obras  figuran:  Les  Sania- Ta- 
vannes,  premiada  en  1878  por  la  Academia  Fran¬ 
cesa:  Les  f  ran£ais  en  Rnssie  et  les  meses  en  France 
(1885),  Choisenl-Gotijler,  La  France  en  Orient  sous 
Toáis  XVI  (1887).  Un  agent  secret  sotts  la  Réooln- 
tion  etíB  tupiré:  Le  comte  d'  Antraignes  (1893);  Ber- 
nadotte,  Napoléon  et  les  Bonrbons  (1901),  Jean  de 
Bry,  1760-1835:  Le  Congrés  de  Rastatt  (París, 
1909),  etc. 

PING-CHBNG.  Mus.  En  la  teoría  china  de  la 
generación  de  la  escala  es  el  lyn  XXV,  que  sigue  á 
un  intervalo  de  quinta. 

PING-OHWBN.  Geog.  C.  de  China,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Yun-nan,  dep.  y  á  43  kms.  NE.  de  Ta-li, 
sit.  en  las  márg.  delTa-lan,  afl.  del  Yang-taze,  á  los 
2G°2'  de  lat.  N.  y  101°  de  long.  E.  de  Greenwich. 
Ocupa  el  centro  de  una  risueña  llanura  y  tiene  mu¬ 
rallas  y  ciudadela. 

Ping-chwbn,  Ping-tsubn  ó  Pa-ku.  Geog.  C.  de 
China,  en  la  prov.  de  Cliih-li ,  dep.  y  á  69  kms.  E. 
de  Chong-te,  sit.  en  las  márgenes  del  Pno-ho,  afl.  del 
I*ng-ho,  á  los  40° 56' de  lat.  N.  y  118° 48'  de  lon¬ 
gitud  B.  de  Greenwich;  unos  40,000  h.  1a  pobla¬ 
ción  casi  se  reduce  á  una  larga  calle  de  8  kms.,  bor¬ 
deada  de  jardines.  Es  el  centro  de  la  industria  seri¬ 
cícola  de  la  parte  septentrional  del  Chih-li. 

PINGBLAP.  Geog .  V.  Mac  Asktll. 

PINQERON  (Joan  Claudio).  Biog.  Literato 
francés,  n.  en  Lyón  hacia  el  año  1730  y  m.  en  Ver- 
salles  en  1795.  Hizo  la  campaña  de  Polonia  con  el 
grado  de  capitán  de  artillería,  y  á  su  regreso  fué 
sombrado  funcionario  encargado  de  la  conservación 
de  los  edificios  reales.  Residió  largo  tiempo  en  Roma 


y  Nápoles,  y  en  compañía  del  marqués  de  Néelle  y 
del  abate  Sestini  recorrió  los  puertos  de  Levante, 
Malta  y  Sicilia.  Se  distinguió  como  traductor  del 
inglés  y  del  italiano;  del  primero  dió  el  Viaje  al 
Norte  de  Bnropa,  de  Marañal  (1776),  y  del  segundo 
el  Tratado  de  las  virtudes  y  de  las  recompensas ,  de 
Dragonetti  (1768);  Bnsayo  sobre  la  pintura,  de  Al- 
gnrotti  (1769);  el  poema  Las  abejas,  de  Rticcelni 
(1770);  Vidas  de  los  arquitectos,  de  Milizia  ( 177 1 ), 
etcétera.  Cultivó  también  las  ciencias  naturales,  pu¬ 
blicando  diferentes  estudios,  que  aparecieron  en  el 
Journal  d' Agricultor e,  Bibliothéqne  physico-écono ¡ñi¬ 
que  y  otras  colecciones  científicas  análogas. 

PINGBT.  Geog.  Isla  del  Archipiélago  Filipino, 
adyacente  á  la  costa  de  la  de  Luzón  ,  correspon¬ 
diente  á  la  prov.  de  Hocos  Sur,  y  sit.  al  NO.  de  la 
punta  de  Santo  Domingo.  Es  baja,  está  cubierta  de 
bosque  y  rodeada  de  playas  de  arena  y  arrecifes 
muy  acantilados  por  el  O.,  donde  á  media  milla  y 
de  él  no  se  ha  encontrado  fondo  con  50  m.  de  cuer¬ 
da.  La  isla  forma  con  dicha  punta  un  pequeño  fon¬ 
deadero  que  tiene  entrada  por  el  S.,  pues  la  costa 
N.  está  circundada  de  arrecifes  que  casi  se  unen  con 
la  costa  oriental  de  la  isla. 

PINGGAU.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Estiria,  dist.  y  á  20  kms.  NNE.  de  Hart- 
berg,  al  pie  del  monte  Wechsel,  junto  al  Pinka, 
afl.  izq.  del  Raab;  520  h.  (2,080  con  el  mun.). 

PING-HIANG.  Geog.  V.  Ping-yang. 

PING-HO.  Geog.  C.  de  China,  en  la  prov.  de 
Fu-kien,  dep.  y  á  75  kms.  SO.  de  Chang-chow, 
en  las  márgenes  de  un  pequeño  afl.  izq.  del  Han- 
kiang,  cerca  de  la  frontera  de  la  prov.  de  Kwnng- 
tung.  á  los  24°  15'  N.  y  117°  13'  E.  de  Greenwich. 

PING-HU.  Geog.  C.  de  China,  en  la  prov.  de 
Che-kiang,  dep.  y  á  22  kms.  SE.  de  Kia-hing,  á 
orillas  de  un  brazo  del  Gran  Cnnal.  á  los  30°  43'  de 
lat.  N.  y  120°  46'  3*  de  long.  E.  del  Meridiano  de 
Greenwich.  Est.  de  misioneros. 

PINGIRLLO,  LLA.  adj.  ant.  Pintado  ó  her¬ 
moso. 

PING-KIANG.  Geog .  C.  de  China,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Hu-nan,  dep.  v  á  81  kms.  SSE.  de  Yu- 
chow,  sit.  á  los  28°  42'  20*  de  lat.  N.  y  113°  24' 
34"  de  long.  E.  de  Greenwich,  en  las  márgenes  del 
río  de  su  nombre,  que  después  de  un  curso  de  150 
kilómetros  se  divide  en  dos  brazos,  que  desembo¬ 
can,  respectivamente,  en  el  río  Heng-kiang  y  en 
el  lago  Tung-ting,  perteneciente  á  la  cuenca  del 
Yang-tsze.  Estación  de  misioneros. 

PING-KU.  Geog .  C.  de  China,  en  la  prov.  de 
Chih-li,  dep.  y  á  60  kms.  NE.  de  Pekín,  sit.  en  las 
márgenes  del  Alto  Pei-ho,  á  los  40°  12'  de  lat.  N.  y 
117°  3'  de  long.  E.  de  Greenwich. 

PING-LI.  Geog.  C.  de  China,  en  la  prov.  de 
Shen-si,  dep.  y  á  45  kms.  SO.  de  Hing-ngan,  sit.  á 
orillas  de  un  pequeño  nfl.  del  Han-kiang,  á  los  32* 
18'  de  lat.  N.  y  109°  23'  de  long.  E.  de  Greenwich. 

PING-LIANG.  Geog.  C.  de  China,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Kan-su,  dep.  y  á  323  kms.  ESE.  de  Lnn- 
chow,  sit.  en  las  márg.  del  King-ho,  en  el  gran  ca¬ 
mino  de  Zungaria  á  Pekín,  á  1 ,386  m.  de  altura  y  á 
los  35°  34'  48"  de  lat.  N.  y  106°  40'  39"  de  longi¬ 
tud  E.  de  Greenwich.  Est.  de  misioneros.  Tiene 
una  población  considerable. 

PING-LO.  Geog.  C.  de  China,  en  ltf*prov.  de 
Kwang-si,  dep.  y  á  95  kms.  SSE.  de  Kwei-ling, 
situada  en  las  márgenes  del  Kwei-kiang,  afl.  Izq.  de* 
Si-kiaDg,  hacia  los  24°  21'  54*  de  lat.  N.  y  110°  29 
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24*  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich.  Esta¬ 
ción  de  misioneros.  ||  O.  de  la  prov.  «le  Kan-su, 
dep.  y  á  68  kms.  N.  de  Ning-hia,  sit.  en  las  már¬ 
genes  del  Kin-shiu,  á  los  38u  52'  de  lat.  N.  y  106° 
3'  de  long.  E.  deGreeuwich. 

PING-LU.  Qeog.  C.  de  China,  en  la  prov.  de 
Shan-si,  dep.  y  á  32  kms.  SE.  de  Kiai-chow,  sit.  eu 
la  oril.  der.  del  Hwang-ho,  á  los  34°  47'  de  lat.  N. 
y  111°  3'  de  long.  E.  de  Greenwich.  [|  C.  de  la 
misma  provincia,  en  el  dep.  y  á  61  kms.  SSO.  de 
So-p¡ng,  sit.  en  las  márgenes  del  Ulan-Muren,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Hwang-ho  y  á  30  kms.  de  la  Gran  Mu¬ 
ralla,  hacia  los  39°  50'  de  lat.  N.  y  112°  10'  de  lon¬ 
gitud  E.  de  Greenwich. 

PING-NAN.  Qeog.  C.  de  China,  en  la  prov.  de 
Fu-kien,  dep.  y  á  30  kms.  ESE.  de  Kien-ning,  si¬ 
tuada  á  oril.  de  un  afl.  izq.  del  Nu-sin,  á  los  27°  de 
lat.  N.  y  118°  45'  de  long.  E.  de  Greenwich.  || 
C.  de  la  prov.  de  Kwang-si,  dep.  y  á  20  kms.  E.  «le 
Tsin-chow,  sit.  en  la  marg.  izq.  del  Si-kiang,  á  los 
23°  32'  de  lat.  N.  y  110°  3'  de  long.  E.  de  Green¬ 
wich.  Se  levanta  en  una  llanura  bien  cultivada  y 
está  rodeada  de  jardines  y  bosques  de  bambú.  Sus 
murallas  quedaron  en  gran  parte  destruidas  durante 
la  insurrección  de  los  Tai  Ping. 

PING-NGAN.  Qeog.  V.  Pibn-an-to. 

PINGO,  m.  fam.  Pingajo.  |¡  Persona  andrajosa. 

|  Amér.  Caballo  de  regalo,  bueno,  ligero,  de  linda 
estampa.  ||  pl.  fam.  Vestidos  de  mujer  cuando  son 
de  poco  precio,  aunque  estén  en  buen  uso  ó  sean 
nuevos.  |¡  Chile.  Caballo  malo,  caballejo,  jamelgo, 
penco,  y  Rocin  ó  rocino  (cabnllo  de  mala  traza,  bas¬ 
to  y  «le  poca  alzada).  |  Jaco  (caballo  pequeño  y  ruin). 

||  Rocinante  (caballo  matalón).  Q  fam.  Cualquier 
cabnllo,  aunque  sea  bueno. 

Andar,  estar,  ó  ir,  de  pingo,  fr.  fíg.  y  fam.  con 
que  se  moteja  á  las  mujeres  más  afícionadasá  visitas 
y  paseos  que  al  recogimiento  y  á  las  labores  de  su 
casa.  ||  Como  un  pingo.  V.  Como  un  pingajo.  || 
Estar  hecho  un  pingo,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de  la 
persona  muy  estropeada  en  su  vestido.  ||  Estar  des¬ 
honrado.  ||  Ir  á  sujetar  el  pingo  en  un  punto  ó 
lugar,  fr.  flg.  y  fam.  No  detenerse  hasta  llegará  él 
el  viajero  que  va  á  caballo,  ó  ir  á  todo  escape,  ó  al 
galope,  sin  parar  en  ninguna  parte  hasta  llegar  al 
punto  que  se  indica.  ||  No  atropellar  el  pingo 
para  que  pare  á  mano.  fr.  fig.  y  fam.  No  pedir  un 
favor  ó  servicio  ó  no  pretender  una  granjeria  ú  ob¬ 
tener  una  ventaja  sino  buscando  para  ello  una  oca¬ 
sión  propicia. 

'Pingo.  Qeog .  Paraje  de  Chile,  en  el  dep.  de  Cha- 
finrnl,  sit.  á  30  kms.  NNE.  del  mineral  de  Tres 
Puntas.  En  él  se  encuentra  plata.  Su  nombre  es  el 
de  un  arbusto  del  país  (Bphedra  andina). 

Pingo  (Luis),  üiog.  Medallista  inglés,  n.en  1743 
y  m.  cerca  de  Londres  en  1830.  Fué  hijo  y  discípu¬ 
lo  de  un  grabador  llamado  Tomás  Pingo,  y  á  los 
diez  y  nueve  años  de  odad  era  ya  socio  de  la  Socie¬ 
dad  lábre  «le  Artistas,  llegando  pronto  á  ser  un  no¬ 
table  dibujante  v  grabador  y  jefe  de  grabado  en  la 
Casa  Real  de  la  Moneda.  Sus  medallas  están  graba 
dns  con  gran  belleza  y  finura. 

PINGOL,  Arb.  Arbol  de  Filipinas  que  se  en¬ 
cuentra  en  los  montes  muy  corpulento,  pues  adquie¬ 
re  de  16.á  20  m.  de  altura  con  un  grueso  en  el  tron¬ 
co  de  1‘50  m.  de  circunferencia.  Su  madera  se  em¬ 
plea  en  construcción  y  diferentes  usos. 

PINGOLA.  Qeog.  Aid.  del  Perú.  dep.  de  Piura, 
prov.  y  dist.  de  Ayabacn;  400  h.  aproximadamente. 


PING  OLLAR.  Gtog.  Estancia  de  la  República 

Argentina,  en  la  prov.  de  Tucumán,  dep.  de  Tran¬ 
cas.  Está  sit.  en  la  oril.  izq.  del  arr.  Tapias. 

PINGOLLO.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  So¬ 
bremonte.  pedatiía  de  Caminiaga. 

PINGÓN.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  y  mun.  de 
Oviedo,  pnrr.  de  San  Cipriano  de  Pan«lo. 

PINGON  A.  f.  Mujer  de  poco  más  ó  menos. 

PINGON  ADA.  f.  Acción  atropellada. 

PINGON AZA.  f.  tum.  de  Pingona. 

PINGONÉ  (Manuel  Filibbrto).  tíiog.  Histo¬ 
riador  francoitaliano,  n.  en  Chambéry  y  m .  en  Turín 
(1525-1582).  Estudió  en  París  y  Padua  y  desde 
1550  fué  empleado  público.  En  1560  fué  nombrado 
consejero  de  Estado,  y  por  encargo  de  hu  protector, 
el  duque  Carlos  Manuel,  realizó  estudios  en  Sajorna 
relativos  á  la  genealogía  de  dicho  magnate.  Cultivó 
la  poesía  latina,  dundo  á  luz  diversas  producciones, 
y  dejó,  además,  una  Histoire  générale  de  la  Savoie, 
Augusta  Taurinornm  (1577),  y  Arbor  gentilitta  Sa- 
aoniae  Sabandiaeqne  pvincipum  (1581). 

PINGONEAR.  v.  n.  fam.  Andar  de  pingo,  ca¬ 
llejear. 

PINGONEO.  m.  fam.  Acción  y  efecto  de  pin- 
gonear.  ||  Abandono  de  los  quehaceres  domésticos  y 
afición  á  las  diversiones. 

PINGOPINGO.  m.  Bol.  Chile.  (Bphedra  andi¬ 
na.)  Gimnosperma  chilena  de  las  gnetáceas.  Arbus¬ 
to  que  alcanza  á  veces  5  varas  de  altura;  amentos 
masculinos  agrupados;  femeninos,  uno  á  tres  pe- 
dunculAdos.  Se  cria  desde  Atacama  hasta  Chilián; 
el  involucro  de  las  nuececitas  se  puede  comer;  las 
ramitas  son  estípticas,  depurativas  y  diuréticas,  y 
se  usan  en  el  campo. 

Pingopingo.  Qeog.  Serrijón  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Antofagasta.  Se  levanta  al  S.  del  lago  de  Atacamn, 
extendiéndose  de  E.  á  O.  en  una  distancia  de  40 
kilómetros,  bajo  el  Meridiano  68°  25'  O.  de  Greeu- 
wich,  poco  más  ó  menos,  cortado  en  su  mitad  por  e! 
paralelo  24°  S.  Por  el  S.  se  encuentra  cerca  del  vol¬ 
cán  de  Llullaillaco.  Su  punto  culminante  tiene  3,500 
metros  de  altura.  En  él  apenas  hay  vegetación,  pero 
sí  minerales.  Su  nombre  procede  del  del  arbusto 
pingo,  en  él  abundante. 

P1NGORONGO.  m.  Chile.  Niño  pequeño  ó  des¬ 
preciable.  ||  Por  donaire  ó  burla,  feto  humano  cuan¬ 
do  todavía  está  en  el  seno  de  la  madre. 

Pingorongo.  Qeog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Jalisco,  mun.  de  Jilatlán  de  los  Dolores;  75h. 

PINGOROTE,  m.  fam.  Peruétano (1  .* acep.). 
||  Cualquier  cosa  larga  que  entre  otras  sobresale 
como  en  punta. 

PINGOROTUDO,  DA.  adj.  fam.  Empinado, 
empingorotado,  alto  ó  elevado. 

PINGOSO,  8 A.  adj.  fam.  Lleno  ó  cubierto  de 
pingos. 

PINGOTEAR,  v.  n.  Amér.  Dar  saltos  y  brin¬ 
cos  los  muchachos  en  sus  juegos. 

PING-PONG.  m.  Juego.  Juego  de  salón,  espe¬ 
cie  de  latón-tennis  de  dimensiones  bastante  reduci¬ 
das  para  poderse  jugar  en  una  mesa  grande  ó  mesa 
de  billar.  (La  palabra  ping-pong  reproduce  el  ruido 
que  hacen  las  bolitas  de  celuloide  al  caer  alternati¬ 
vamente  sobre  las  raquetas  de  pergamino  de  los  dos 
jugadores.)  Llámase  Table-tennis  ó  tennis  de  mesa. 
V.  Tennis. 

PING-PU.  m.  Ministerio  de  la  Guerra  en  Pe¬ 
kín,  compuesto  de  dos  ministros  y  cuatro  subminis- 
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tros  6  subsecretarios,  escogidos  por  mitad  entre 
funcionarios  manchúes  y  funcionarios  chinos.  Los 
asuntos  se  someten  á  la  deliberación  de  estos  seis 
funcionarios,  que  no  pueden  disponer  nada  sino  «le 
común  acuerdo.  Los  funcionarios  subalternos  están 
distribuidos  en  cuatro  Direcciones  generales,  encar¬ 
gadas:  la  1.*  del  personal;  la  2/ de  la  caballería  y 
correos;  la  3.a  de  las  fortalezas,  campamentos,  pa¬ 
sos  y  vados,  y  la  4.a  .de  los  arsenales  y  almacenes. 
Esta  organización  subsiste  con  pocas  variaciones 
desde  el  siglo  vn  d.  de  J.  C.,  puesto  que  las  solas 
fuerzas  chinas  que  se  han  organizado  no  dependen 
del  Bing-Pu.  Asi,  las  fuerzas  manchúes  tienen  una 
administración  aparte,  y  las  tropas  regulares  ( lien - 
hiun)  son  creadas,  sostenidas  y  mandadas  por  los  vi¬ 
rreyes. 

PINGUÉ  (Alejandro  Guy).  Biog.  Astrónomo 
francés,  n.  y  m.  en  París  (1711-1796).  Habiendo 
ingresado  en  la  Congregación  de  Canónigos  Regu¬ 
lares,  enseñó  (1735)  teología  en  Senlis,  pero  hubo 
de  abandonar  Ja  cátedra  por  haber  tomado  parte  en 
la  controversia  jansenista.  Eu  1745  fuó  nombrado 
astrónomo  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Kuán,  y 
en  1751  se  le  encargó  la  construcción  del  Observa¬ 
torio  de  la  abadía  de  Santa  Genoveva,  de  París. 
Desde  1757  ocupóse  especialmente  en  la  observa¬ 
ción  y  cálculo  de  los  cometas,  y  en  1760  y  1769  ob¬ 
servó  el  paso  de  Venus  en  la  India  y  en  América. 
Su  obra  principal  es  la  Cométographie  (París,  1783), 
y  entre  sus  demás  producciones  se  cuentan:  un  al¬ 
manaque  náutico,  titulado  Btat  du  riel,  para  los 
años  1754  á  1757;  Projet  d'ttne  hlstoire  de  íastrono- 
mie  du  XVII*  tiéele  (París,  1756),  Manuale  Astronó¬ 
micos  libri  q ninqne  et  Arati  Phoenomena  (París, 
1786),  Chronologie  des  é elipses  visibles  du  póle  boréal 
d  Véquaienr  pendant  les  dix  siécles  qui  ont  précéde 
í ere  chrétienne  (París,  1787),  una  Table  des  é elipses 
jnsqnh  1900,  en  colaboración  con  Lacaille,  trabajo 
del  que  se  hicieron  dos  ediciones;  un  catálogo  de  los 
eclipses  que  fueron  visibles  en  Europa  durante  los 
diez  y  ocho  primeros  siglos  de  nuestra  era  y  los  seis 
precedentes  á  la  misma,  trabajo  que  emprendió  para 
el  Art  de  verijler  les  dates,  y  numerosas  Memorias  que 
se  insertaron  en  el  Recneil  de  V Académie  des  Sciences. 

Blbliogr.  Da  Prony,  Bloge  de  Pingré  (17 96); 
Ventenat,  Notice  sur  Pingré  { 1767). 

PINGRBB  GROVB.  Geog.  Aid.  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  en  el  de  Illinois,  condado  de  Kane;  135 
habitantes  según  el  censo  de  1910. 

P1NGRBT  (Eduardo  Enrique  Teófilo).  Biog. 
Pintor  y  litógrafo  francés,  n.  y  m.  en  San  Quintín 
(1788-1875).  Fué  discípulo  de  David  y  de  Regnault, 
y  pintó  muchos  retratos  y  cuadros  de  género.  Una 
de  sus  principales  obras  es  Viaje  de  Luis  Felipe  á 
Windsor.  Obtuvo  una  segunda  medalla  en  1824  y  la 
Legión  de  Honor  en  1875. 

Pinorbt  (José  Abnoldo).  Biog.  Escultor  y  gra¬ 
bador  belga,  n.  en  Bruselas  en  1798  y  m.  hacia 
1862.  Fué  discípulo  del  escultor  Bosio  en  París;  el 
grabado  en  medallas  lo  aprendió  bajo  la  dirección 
de  Alberto  Lenglet.  Obras:  Separación  de  Eloísa  y 
Abelardo  (1839).  M.  Pingret,  busto  en  mármol 
(1846);  Miguel  de  V Hospital ,  Isabel  II,  Raquel , 
Bonrgelot,  La  horticultura,  medallas  (1848);  meda¬ 
llas  conmemorativas  de  la  colonización  francesa  de 
Argelia  (1853),  etc. 

P1NG-SHAN.  Geog.  C.  de  China,  en  la  provin¬ 
cia  de  Sze-chwen,  dep.  y  á  50  kms.  SO.  de  Sui- 
chow,  sit.  en  la  marg.  izq  del  Alto  Yang-tsze- 
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kiang,  á  ios  28°  20'  de  lat.  N.  y  104° 5'  de  long.  B. 
de  Greenwich.  Es  el  punto  extremo  que  alcanzó  el 
viajero  inglés  Blakiston  al  remontar  el  Yang-tsze. 

H  C.  de  la  prov.  de  Chih-li,  dep.  y  á  37  kms.  NO. 
de  Chin-ting,  sit.  en  las  márg.  del  Hu-to-ho, 
afl.  der.  del  Pei-ho,  á  los  38°  17'  de  lat.  N.  y  114* 
10'  de  long.  E.  de  Greenwich. 

PING-8HUN.0¿0^.  C.  de  China,  en  la  prov.  de 
Shan-si.  dep.  y  A  25  kms.  ESE.  de  Lu-ngan,  sit.  en 
los  montes  de  Pao-to-shan,  á  los  36°  8'  de  lat.  N. 
y  113°  22'  de  long.  E.  de  Greenwich. 

P1NG-SIAN.  Geog.  V.  Ping-tsiang. 

PING-TING.  Geog.  C.  de  China,  eu  la  prov.  de 
Shau-si,  dep.  y  á  90  kms.  E.  de  Tai-yuan,  sit.  en 
los  montes  Shi-ma-shan,  á  los  37°  52'  de  lat.  N.  y 
113°  25'  de  long.  E.  de  Greenwich;  cuenta  unos 
20,000  h.,  y  es  una  población  comercial  é  industrial, 
gracias  A  sus  tundiciones  y  minas  de  antracita,  la 
mejor  de  China. 

PING-TSIANG  ó  PIN-SIANG.  Geog.  C.  de 
China,  en  la  prov.  de  Kwang-si.  dep.de  Lung.  sit.  A 
los  22°  9'  de  lat.  N.  y  106°  28'  de  long.  E.  del 
Meridiano  de  Greenwich,  A  unos  10  kms.  de  la  lla¬ 
mada  Puerta  de  China,  en  la  frontera  del  Touquín.  al 
N.  del  Langson. 

PING-T8UEN.  Geog.  V.  Ping-chwkn. 

PING-TU.  Geog.  C.  de  China,  en  la  provin¬ 
cia  de  Shan-tung,  departamento  y  A  53  kms.  SSE. 
de  Lai-chow,  sit.  al  pie  de  los  montes  Yun-shan,  A 
los  36°  46'  de  lat.  N.  y  120°  5'  de  long.  E.  del 
Meridiano  de  Greenwich.  Minas  de  oro.  Est.  tele¬ 
gráfica. 

PINGUCHITA,  f.  Chile.  Mujer  delgada,  flaca, 
pero  no  despreciable. 

PINGUCHO,  CHA.  f.  fam.  Chile.  Muchacha 
despreciable,  ordinaria.  ||  Mujer  vestida  de  pingos 
ó  que  tiene  muchos  pingajos. 

PINGUE.  Mar.  Barco  pequeño  aparejado  A  la 
latina,  parecido  al  jabeque,  empleado  en  el  Medite- 
rrAneo  oriental. 

PINGÜE.  1.a  acep.  F.  Gras,  plantare».  —  It. 
Pingue.  —  In.  Pink,  fat,  greasy.  —  A.  Fett,  frnchtbar. — 
P.  Gordurento. — C.  Gras,  greizós,  grassó. —  E.  Grasa. 
(Etim.  — Del  lat.  pingáis,  pingüe.)  adj.  Craso,  gor¬ 
do,  mantecoso.  ||  fig.  Abundante,  copioso,  fértil, 
productivo.  ||  Grande,  considerable,  opulento,  rico; 
hablando  de  patrimonios,  rentas  ó  haciendas.  \\  Lu¬ 
crativo,  hablando  de  ciertos  empleos  ó  destinos. 

Pingüe  Ana.  Geog.  Bahía  de  la  costa  de  Chile, 
sit.  A  los  45°  50'  de  lat.  S.  y  74°  53'  de  long.  O. 
de  Greenwich,  y  cerrada  al  S.  por  la  costa  septen¬ 
trional  del  cabo  Taitao  y  de  la  isla  de  Gallego.  En 
su  fondo  oriental  tiene  el  puerto  del  Refugio  y  al  O. 
la  resguarda  la  isla  de  Juchemo.  Tomó  su  nombre 
del  pingüe  (en  inglés  pink)  Ana  de  la  escuadra  de 
Anson,  que  la  visitó  eu  1741. 

PINGÜÉCULiA.  f.  O/talm.  Distrofia  conjunti- 
val  que  clínicamente  aparece  como  una  eminencia 
amarillenta  A  lo  largo  de  la  hendedura  palpebral. 
Creyóse  durante  largo  tiempo  que  era  un  acúmulo 
de  grasa,  pero  se  descubrió  luego  que  contenía  fibras 
conjuntivoelAsticas  hialinizadas.  Se  considera  como 
un  proceso  de  senilidad  de  la  conjuntiva,  lo  propio 
que  del  tejido  submucoso  y  la  zona  epiesclernl. 
Cuando  ocasiona  pocas  molestias  es  inútil  interve¬ 
nir,  á  menos  que  no  sea  para  prevenir  el  pterigión, 
del  cual  la  pingüécula  es  A  veces  la  primera  mani¬ 
festación. 

PINGÜEDINOSIDAD.  f.  Pi  NG  COSIDA  D. 
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PINGÜEDINOSO,* A.  (Etim.— Del  lat .pin- 
güedo,  pingüedinis,  grasa,  manteca.)  adj.  Que  tiene 
gordura.  ||  Substancioso,  untuoso, jugoso, suculento. 

PINGÚBDO.  (Etim. — Del  lat.  pingOedo,  gor¬ 
dura.)  f.  ant.  Gordura,  manteca,  sebo. 

PINGUELA.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Rio  Grande  del  Sur;  está  unida  por  un  es¬ 
trecho  á  la  lag.  del  Palmital. 

PINGÜEMENTE,  adv.  ra.  Con  abuudancia, 
fértilmente. 

PINGUBNTB.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  latría, 
dist .  y  á  23  kms.  SE.  de  Capo  d’Istria,  al  pie  del 
monte  Orliak  (1,102  m.),  juuto  al  Quieto,  tributa¬ 
rio  del  golfo  de  Venecia,  eu  la  entrada  del  valle 
Montone;  530  h.  (14,000  con  el  mun.,  que  com¬ 
prende  67  aldeas).  Canteras  de  piedras  de  amolar. 
Comercio  de  viuoa  y  de  aceite  de  oliva.  Est.  (á  3  ki¬ 
lómetros)  en  la  1.  f.  de  Divacca  áPola.  Perteneció  á 
Austria  hasta  el  fin  de  la  guerra  europea. 

PINGUBRA.  f.  Chile.  V.  Pingurrita. 

PINGUE  RITA.  f.  Chile.  Nombre  dado  al  pica¬ 
flor  entre  la  gente  del  campo.  ||  Ave  chilena  llamada 
caminero  ó  caminante ,  llamada  asi  porque  tiene  la 
costumbre  de  dar  vuelos  cortos  delnnte  de  los  via- 


PINGÜBT  (El).  Geog.  Canal  de  la  costa  meri¬ 
dional  de  Cuba,  correspondiente  á  la  provincia  de 
Camagüey,  formado  entre  el  bajo  que  rodea  el  cayo 
Palizón  y  otros  y  el  que  envuelve  por  su  parte  sep¬ 
tentrional  á  ios  cayos  de  las  Doce  Leguas. 

PINGUICA.  f.  Bot.  Lo  mismo  que  pindicua. 

PINGUICULA.  f.  Bot.  Géuero  de  plantas  de 
la  familia  de  las  lentibulariáceas,  tribu  de  las  utri- 
cularieas,  terrestres,  con  raicea  y  hojas,  corola  bila- 
biada.  Son  en  su  mayoría  de 
montañas,  de  terrenos  húmedos, 
•orn  \  ron  muchas  ralees,  hojas  radi- 

cales,  enteras,  en  roseta,  con  po¬ 
los  glandulosos,  pegajosos,  de 
un  brillo  grasicnto;  se  enrollan 
por  sus  bordes  al  ser  excitadas 
por  contacto  y  segregan  un  fer¬ 
mento  digestivo  (V.  Plantas 
inskctí  voras).  Las  ñores  bou 
aisladas,  terminales  sobre 
largos  escapos,  cáliz  de  cin- 
co  8^Pa^08-  rara  vez  cuatro, 
^ ^  poco  bilabiado,  corola  pur- 

\>TOv,  purina,  violeta,  amarilla  ó 

f/j\  blanca,  espolonada,  con  gar¬ 

ganta  ancha,  labio  superior 
Pinguitula  vulgarie  t  corto,  bilobulado,  inferior 

inés  largo,  ancho,  trilobula¬ 
do,  dos  estambres  cortos,  con  anteras  uniloculares, 
aproximadas,  ovario  esférico,  con  estilo  corto,  estig¬ 
ma  bilobulado,  próximo  á  las  anteras,  fruto  cápsula 
por  lo  común  de  dos  ó  tres  valvas,  muchas  semillas 
oblongas,  con  embrión  oblongo,  por  lo  común  mo- 
nocotiledóneo. 


Comprende  30  especies. 

En  la  sección  Orcheosanthns  la  corola  es  purpuri¬ 
na.  casi  quinquéfida,  lóbulos  de  su  limbo  casi  todos 
iguales,  tubo  muy  corto,  espolón  más  largo  que  K 
corola.  Con  (lores  grandes  algunas  especies  mejica¬ 
nas.  por  ejemplo,  P.  caudata,  con  hojas  grandes  y 
anchas. 


En  la  sección  Pionophgllnm  la  corola  es  azul,  vio¬ 
leta,  blanca  ó  abigarrada,  casi  quinquéfida,  lóbulos 
de  su  limbo  maroudaiueute  separados,  tubo  oblougo 


ó  embudado,  espolón  más  corto  que  la  corola.  Inclu* 
ye  la  mayoría  de  las  especies. 

P.  vulgaris  vive  en  sitios  húmedos  de  Europa. 
Asia  y  América  hasta  el  extremo  N..  y  vulgarmente 
se  llama  graeilla  ó  tirana.  Las  hojas  sou  oblongas, 
los  sépalos  obtusos,  los  lóbulos  de  la  corola  oblon¬ 
gos,  el  espolón  alesnado,  más  largo  que  ancho;  flo¬ 
rece  de  Mayo  á  Agosto. 

P.  alpina  tiene  cápsulas  aguzadas  en  pico  y  vive 
en  regiones  septentrionales  y  montañas  altas.  Sus' 
flores  son  blancas  con  dos  manchas  amarillas  en  la 
garganta. 

P.  elatior  tiene  flores  grandes  y  hermosas  y  vive 
en  la  América  del  Norte. 

P.  villosa  es  septentrional  y  muy  pequeña. 

P.  grandiflora  vive  en  las  montañas  europeas  y 
tiene  los  sépalos  trasovados,  obtusos,  la  corola  de 
color  violeta  tan  ancha  como  larga ,  con  lóbulos 
trasovados  y  superpuestos,  espolón  nada  más  que  un 
tercio  de  largo. 

En  la  sección  Brandonia  la  corola  es  acampana¬ 
da,  casi  regularmente  amarilla,  espolón  más  corto 
que  la  corola.  P.  tutea  es  de  la  América  del  Norte 
y  tiene  flores  grandes,  amarillas,  con  segmentos 
hendidos. 

PINGUIDAHUB.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Malleco,  dep.  de  Angol;  650  h. 

PINGÜIN  ó  PINHU1N.  Geog.  Isla  de  Chile, 
sit.  cerca  y  al  NE.  de  la  de  Iuchemo.  Se  distingue 
por  au  lozana  vegetación.  Su  nombre  se  refiere  al 
pájaro  niño  ( Aptenodytes  patagónica). 

PINGÜINO.  F.  Piigoaii. —  It.  y  E.  Piigiiie.— 
In.  Peigiin. — A.  Alk,  Piigaii. — P.  Piigiia. — C.  Pía- 
gal.  m.  Ornit .  Pingüino  ó  pingüino  es  un  galicismo, 
impropiamente  aplicado  por  los  naturalistas  extran¬ 
jeros  al  pájaro  niño  ó  pájaro  bobo  (V .)  ó  á  la  fa¬ 
milia  de  las  esfeniscidas,  siendo  asi  que  el  nombre 
vulgar  francés  se  refiere  á  las  aves  del  género  Alca, 
que  en  Guipúzcoa  llaman  potorro,  nombre  que,  se¬ 
gún  parece,  dan  en  Vizcaya  al  cuervo  marino  y  al 
petrel,  y  en  el  Labourd  á  una  gaviota.  V.  la  lámina 
Pico  mayor  y  Pingüino  en  el  articulo  Pico. 

El  géuero  Alca  de  Liuneo  es  de  aves  palmípedas, 
suborden  de  las  urinatores,  impennes  ó  somormujos, 
familia  de  las  álcidas,  y  se  distingue  por  el  pico  con 
aristas  y  surcos  transversos  eu  el  medio,  además, 
comprimido  en  toda  su  longitud,  con  el  caballete 
agudo  y  cuatro  á  seis  veces  más  alto  que  ancho  en 
el  medio;  los  tarsos  están  tableados  por  delante  y 
reticulados  en  los  lados  y  detrás;  los  orificios  mi¬ 
sales  tienen  plumas;  pico  muy  estrecho,  ganchudo 
en  las  puntas;  cola  cuneiforme,  aguzada;  patas  ne- 
gras. 

Alca  torda  tiene  el  pico  á  lo  más  con  cuatro  sur¬ 
cos,  el  plumaje  de  los  lados  de  la  mandíbula  supe¬ 
rior  alcanza  á  bastante  más  de  la  mitad  de  la  aber¬ 
tura  bucal  hacia  delante,  las  alas  alcanzan  hasta  la 
cola;  en  traje  de  boda  la  cabeza,  pescuezo,  dorso, 
alas  y  cola  son  de  un  negro  pardusco  y  el  vientre 
blanco,  como  una  raya  estrecha  que  va  del  ojo  al 
pico  y  otra  del  ala;  en  invierno  la  garganta,  parte 
delantera  del  pescuezo  y  mejillas,  son  blancas.  El 
pico  es  negruzco  con  banda  transversa  blanca.  Las 
patas  son  pardonegruzcas.  El  iris  de  los  viejos  es 
gris  blanquecino.  El  tamaño  es  el  de  un  cuervo,  cosa 
de  40  á  44  cm.;  ala,  21 ;  cola,  9.  y  envergadura,  70. 
Vive  en  los  mares  árticos  y  anida  también  en  Hel- 
goland  y  Coruwall.  En  invierno  llega  hasta  lus  islas 
Canarias. 


PrNOUlÑA  —  PIXG-YANÍ* 


Atea  iuipénute  tiene  ti  é  7  áureo*  eu  }ii  mandí¬ 
bula  duipfeíW,  y  9  il;:l^  flu  i¿  ¿utertat,  el  pí  notaje 
lateral  de  éste  ab  alean?.*  con  m uejio  a  la  tai tu.il.  *ié 
la  JjtOo*v  U*  otas  pareneu  muñones,  que  uo  >tipari?nti 
*1  tavtfgpHtoy  le  cukua ,  dors<r  y  alas  «son  negra?;  *« 


lá  ewclrijlu  de  llftfedoj  ee  encamina  bacín  el  O.  y  He* 
va  *iis  agua*  ni  rio  [■■U?ilgú*yl  éntre  la  cañuda  de 
Juoqiuío.  al  N..  y  íu  aanjtt  Houd»  al  S. 

-  fimou.ip.es,  to w  iaiiol .  ( Pi ng  u  tpif .)  Género  de 
pe  cea  tataóáleúa  acautóptero*,  de  ja  familia  de  los 
|  IraqMliTidoi» ,  4e  leí?  pía  fea  tro  picales . 

PINGÜÍSIMO*  MAvadj.  Aciper!.  Muy  piogüfl. 

FtNQUITA,  f, ..iilfHjipaf:  Variedad  de  noutroní- 
t.  XXXVlil*  pág.,  lO&ty  míeutnt*  otros  a.u« 
torea  |o  consideran  como  upa  sinonimia..  Sdicatt»  fta 
rriW  hidratado  de  aubátaócia  aiiiorfa*  ba/sUuteod'm* 
pacta T  u pinosa  ¿'i,  tacto,  muy  blanda*  de  color  ama* 
n (lento  6  verdoso,  y  cuyo  p4*c  específico  Ga- 

lanuda  ep  un  ttilio  de  «meayo  $e  dé*]v?dr»iU.  y  ál 
peid-ér  ktgtaá  eamhta  de  color;  ni  vtvo  fiíego  :  del  «0-. 
pinte  no  se  lYnvde;  .ftajainsóte  tórnase  '.m^w  y  n*h 
quieiu  propietUtdex  m*  gurí  lean  de  ei&ftp  ;¡iiun»*M*4;- 
por  vía  húmeda  uMCHUie  Iüm  icidoa .  r<úneni4a$  «*»érv 
^\H%k  «{padaudo  por  reaíduo  detata  en  tewin 

^éjutippso  Ro. mismo  que  .*h  l*pá  fl-tfp’fccRtai»  id  cttaf 
i  os  be  mo  a  refe  r ]d  « ,  wn  p  f  «ta  unios  d  e  al  te  rué ío  usa  j/a 
otroa  iJíineruid»,  fffcr  Iq  común  afiUznio!*  tnüy  oónrpli' 
J' tad i>»  y  lát í c í os  homog^ncua.  Íá  üotV‘o  mita-es  en  id» - 
íuíímJ  un  silicato  ijidratitao  <ta  hierro,  geuorado!  de 
ta  pujgúíU  .  variedad  suyu  idea  definida  y  a^iupíta* 
eñ  tal  roucépto.  con  él  cjorópaío,  la  gramihi^^  la 
degtoita .  el  feíUi.  ir»  inelifuta,  lit  hoevlei-a  y  U  her- 
•bévq'Uirá,  ciiyo*  ntinéi^t)^  lieniín.  sita  luga  t-tap  pokí- 
taita  química  V  palrecidp'acar«Cteite3.:  Mallnrd  i  odie  ve 
•oferta  inmérita,  coa  otro*  renos  4*  cou*lVtHv 

cióu  qwíoítca,  cu  un  ft{»éndice  «¡  grupa  dt!  Jiii  ct*oh- 
xé«-f  'áUlnprendieniJa  «&n  el  mismo  iiíguuos  HÍlicaior 
h¿ ví rutado',  cri|(tocn^toliPoíí.  como  "la  íítMvaMtH,  la 
car/ojita,  ía  giaúcouia  y  la  palegonitn-  Pór  puntó 
parece  la  j'nuguitn;.  q-u»  e¡« '.mineral,  puco 


í*lt>jUla<M  reata* 


sí  traja  dé^ ^  l/ndw  ii#y  8íua  inancliu  ’tílAú/Xji.  ñvaíadu 
-s otra  ia  freuta  y  o)  étl  «i  uaj&  de  invierno  I»* 
niejiiiaí*  eft  é,J  mayor  jtart*  y  la  parte  i  ut’erioí  ¿Ik  iá. 
«Jtbéta  aotí  hlttOtua.,  |íl  p»otr  y.  Ine  patas  son  u*gi‘&*~ 
pw.  ííá  üeí  tsdaho  de  liU^sitao  llanta  nuo9 

yU  cío.;  ai* -7  é  ;,¿Ü;  cuta f A  9.  l'iov  se  ta  ?>uodr 
conaiid^iaf  ¿amo  extinguido»  p«rt>  en  Otro;*  tidmpoí 
ahanda^»  ó  juzgnr  pór  ínft  peidlirr 

co$  y  por  docuoiéntos  ?t(iUguoáy  en  tas  s^sta*  de 
ÜíowmoVRAj'  físcoci;*  e  Jj-tanda  y  vsu  Á.u»é¿  i^»  iiaaia 
la  Ifjtaruta.  If'éS-  fiítt mOA  aupérTideníée  víVíorqú  atr 
isn  i sta'*  íietafúgiaser .  junio  ul  ée!»o  llaykj^oes  dd. 
SO,  do  l gandía,  y  da^púb»  te  la'  ójiinMnyfe  ^uktani* 
ce  *lc  1 8tj0  en  loa  ffeúAaaoa  ¿U  .  líl  pfécío 

«utado •  q.t*  te  pag-aluv  por  él  pura  la*  cota’cioueí 
:/d^a»tapo«  avi  ax¿ar«íij¡ñÍQv  y  xií  (flí  tn  a  turón  iií  Ak 
il-ps  por.ota  euivjpM-  Eu  Atnórícu  pureca  hi»l>^5  du- 
r  itN  mAi,  fii>  189H  «o  pagaron  por  ynp  picru  y  tm 
hpovn  Hj.000  peseta $.  Lo&  líoeví»?  aVúti  *i<;  P20  A 

líjO  in«nr de  targa  por  á  Bu  de  grueso. 

*SegÚH  Urehiu.  Itagftlmn  laa  brindada  a  dóla  pVl- 
tneia,  etpecie  eó  di  itémjta  ^  caulftino^fi  da  miles  eu 
tas  itta*  Kykoi.  Par*  vér  bn^n  qué  r.rotaiviiíjnd  ae 
**ii itqrgfiK  ilei  nivta  úon  uña  cuérda 

«uiy  targü  v  déj^tidu  j  iú  atrajo  de{  hoto  ai  mar.,  el 
Ave  dE*nji«l-éi>Íá  en  seguida  u mi^tronfío  líÓ  ni .  de 
Vttardn,  V  réapareom  A  tu«  dp®  njrinnlos  y  tves  auity-- 
tn«;  iú  cuerpo  cstu ha  i»í  nchadn  de  ñire,  sin  rtírt»  nd- 
liórdhcitf  AÍff  Iu  ptal  que  ap  ^  d‘€!^Cüez(V>  a'taa,  p»U* y 
i  Cada  pareja  «Al®  cita políft  u*i  huevo  (U  íimva 
80  mrtí,  de  targ6;kai‘  ^O  de  grúeaD ;  y  vnriedo  «sn 
fcd.Q .  M  u  c lí ua  vr rta  s  \$  umt »>gra A  a  í  p reopiUirse  al 
*  fiar  Át¿ite<) Ip  4  parque  tuda  v  ía  «o 
'A*km  y  sus  padrea  no  »«  ara^hsm  pera 

di  ¿¿taer  ®u  el  4gui\.  '"'  • 

FtHGUIÑA.  <?r. og .  !*?.! r.  d el  G r u en  el  d^ 
perumanto  de  Río  NepfrO,  está  <ut.  en  el  rio  Üru- 
jetaa. y-,  entre  el  cañe)  de  su  ptófiie  nombre  y  el  de 
Bon  RomAa  G  rende,  A  poca  dictan  Cía  de  ta  tierra 
íirmo»..  Mide  5  krá*.  de  ’Uiimetru  y  u.uí>if  ñ*taiído 
«u  parte  medía,  pól'tad*  de  hosq»ie  y 
por  una  pequen*  Cañftdó  ÍUníáda  :  líc¿ia.*  |¡ 
Cm«í<I  formado  ’ i>«yy  el  r)u  Uruguay,  entre  la  tai»  d^a 
«í>  ti^ímbre  y  ja  tífti-re  tírme  J|  Air.  del  iútamodepar- 
ijuneuid.  Tiene  ©rig^a  en  h  vertiente  occideutkí  de 

*?rCicto>fii>u  t>aiví;R8AL.  tomo  xxjlv.  ~  U6. 


gene* oi  aparece  la  fnuguita;,  que  eg.  mineral.  puta> 
fré<‘ uínte, ,  forma »do  Á  mo<ta  d  e  dífcmes  p  tnpsh  s  de 
sétaej*»Re  aspecto,  v  ee  la  ve  da  continuo  a^ocinda  ;i 
oír  na  cuta  ¡os  suálcgo^  f»f'nuidü>;  por  les  c&blitn», 

PlNGGOtíviD  AD  jÉtim,  —  Lié 
a»,  cruéítudi  nuiuutadftd. 

PlNOUHüCHO,  CH  A .  f.  lVaí/í.  V.  IVnuu- 
CftOf  ctr*, 

PXNOVTO.  &30g.  ÁU  del  í>*tú.  dep.  te  a?i- 
cnalpj  prbv.  cíe  Popí  ata  toba,  dtai.  4  a  í^ihúae;  3SQ  h, 
aproiírmidamepte:  y;  y 

F1 MG-TAMG;  C.  de  Cbinn,  m,  ln  p»^ 

vínola  de'Ktatig  sVvdép.  y  A  60h|na-GS(l.  de  VneO* 
rhova»  Bit.  ««ííc¿  da  lite- te  tas  fuentes  dé  luí  íf/íung^ 
en  íoi  moii ta*  de  ihttm. los 27^39'  de  hit.  ’N;, 
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PING-YAO  —  FIN  HUIRO 


uná  grata  vecina,  donde  no  pnede  penetrarse  á  causa 
de  los  vapores  mefíticos.  ||  C.  marítima  de  la  provin¬ 
cia  deChe-kiang,  en  el  dep.  y  á50kms.  S.de  Wen- 
cliow,  al  N.  del  cabo  de  su  nombre,  á  ios  27°  42' de 
lat.  N.  y  120°20'  do  long.  E.  deGreenwicb. 

P1NO-TAO.  Geog.  C.  de  Cbiua,  en  la  prov.  de 
Shan-si,  dep.  y  á  37  kms.  SE.  de  Feen*chow,sit.  en 
las  márgeiies  del  Ho-ahui,  a  tí.  del  Fenn-ho.  á  los  37° 
12'  de  lat.  N.  y  112°  10'  de  long.  K.  de  Green¬ 
wich;  cuenta  unos  60,000  h.  y  es  un  centro  comer¬ 
cial  de  importancia.  Estación  de  misioneros. 

PING-YI.  Geog.  C.  de  China,  en  la  prov.  de 
Yun-nar,  dep.  y  á  40  kms.  NE.  de  Ku  tsing,  situa¬ 
da  en  las  márgenes  del  King-ho,  subafl.  del  Si-kiang, 
á  los  25° 40'  de  lat.  N.  y  104°  10'  de  long.  E.  de 
Greenwich. 

PINO-YIN.  Geog.  C.  de  China,  en  la  prov.  de 
Shan  tung,  dep.  y  á  70  kms.  ONO.  de  Tai-ngan, 
gil.  cerca  del  antiguo  lecho  del  Hwang-ho,  á  los 36° 
23'  2"  de  lat.  N.  y  116° 34'  39"  de  long.  E.  de  Green¬ 
wich.  Estación  de  misioneros. 

P1NG-YURN.  Geog.  C.  de  China,  en  la  provin¬ 
cia  de  Shan-tung,  dep.  y  á  40  kms.  NNE.  de  Kau- 
tnng.  sit.  á  los  37°  15' de  lat.  N.  y  U6°36'  de  lon¬ 
gitud  E.  del  Meridiano  de  Greenwich.  ||  C.  de  la 
prov.  de  Kwang-tung,  dep.  y  ó  38  kms.  al  NO.  de 
Kia-ying,  sit.  en  terreno  montañoso,  á  los  24° 50' 
d»  lat.  N.  y  115°  56' de  long.  B.,  cerca  de  la  fron¬ 
tera  del  Kiang-si.  (|  C.  de  la  prov.  de  Kwei-chow. 
en  el  dep.  y  á  50  kms.  S.  de  Ta-ting,  sit.  en  las  már¬ 
genes  de  un  subafl.  del  curso  superior  del  Wu-kiang, 
ó  los  26° 32' de  lat.  N.  y  105° 30'  de  long.  E.  de 
Greenwich. 

PINHAB8.  Geog,  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Paraná;  des.  en  el  Jord&o,  que  á  su  vez  es  tributa¬ 
rio  del  Iguassú. 

PINHAL.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Sao  Paulo,  mun.  de  Socorro.  ||  Nombre  de  una  de 
las  ramificaciones  de  la  fértilísima  sierra  de  Fartu- 
ra.  ||  Sierra  del  Est.  de  Río  Grande  del  Sur;  forma 
parte  de  la  Sierra  Geral.  ||  Río  del  Est.  de  Sao  Pau¬ 
lo.  tributario  del  Piracicaba.  que  á  su  vez  lo  es  del 
Tieté,  entre  los  mun.  de  Campiñas  y  Limeirn.  |J 
Rio  del  Est.  de  Paraná;  riega  el  mun.  de  Cam¬ 
piña  Grande  y  des.  en  el  Capivary-mirim,  afl.  del 
Capivary  Grande.  ||  Rio  del  Est.  de  Minas  Geraes, 
tributario  del  Preto  por  medio  del  Bananal. 

Pinhal .  Geog.  C.  y  mun.  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Sao  Paulo,  sede  de  la  comarca  de  su  nombre, 
sit.  al  N.  de  la  capital  del  Estado;  unos  7,000  h. 
Cultivo  de  café  y  de  cereales.  Escuelas,  (j  Villa  y 
mun.  del  Est.  de  Río  Grande  del  Sur,  en  la  comar¬ 
ca  de  su  nombre.  Escuelas.  ||  Dist. -del  Est.  de  Sao 
Paulo,  en  el  mun.  de  S&o  Bento  do  Sapucahy,  ora- 
go  de  Santo  Antonio;  unos  200  h.  En  su  territorio 
se  cultivan  café  y  cereales.  Escuelas.  |j  Dist.  del  Es¬ 
tado  de  Rio  Grande  del  Sur,  en  el  mun.  de  Santa 
María  da  Bocea  do  Monte,  orago  de  Sao  José.  Es 
cuelas.  |  Est.  del  f.  c.  de  Santa  María  á  Cruz  Alta, 
en  el  mismo  Estado,  sit.  entre  las  de  Santa  María 
y  Colonia.  ||  Línea  de  f.  c.  en  el  Est.  de  Sao  Paulo. 
Es  un  ramal  del  f.  c.  de  Mogyana  y  comienza  en  la 
est.  de  Mogy-guassú  para  terminar  en  Santo  do 
Pinhal. 

Pinhal  (Sao  Carlos  do).  Geog .  Comarca  de  un 
solo  término,  mun.  y  c.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Sao  Paulo.  El  municipio  comprende  el  dist.  de  paz 
de  Ibaié.  el  poblado  de  Santa  Cruz  y  la  parí*,  de  Sao 
Carlos  do  Pinhal.  Su  terreno  es  algo  ondulado  y 


apto  para  la  agricultura,  que  te  encuentra  en  esta¬ 
do  floreciente  y  produce  cafó,  caña  de  asúear,  taba¬ 
co  y  cereales.  Cría  de  algún  ganado  vacuno,  caba¬ 
llar  y  de  cerda;  unos  80,000  h.  La  población  se 
halla  sit.  al  NO.  de  la  capital,  en  la  marg.  izq.  del 
río  Monjolinho,  á  los  28°  8'  de  lat.  S.  y  4°  40'  30* 
de  long.  O.  del  Meridiano  de  Río  de  Janeiro.  Está 
unida  por  f.  c.  á  Río  Claro.  Iglesia  parroquial,  es¬ 
cuelas,  cuatro  periódicos;  industrias  de  fab.  de  hie¬ 
lo,  cigarros,  sierras  mecánicas,  refinerías  de  azúcar, 
etcétera. 

Pineal  do  Doubo.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portu¬ 
gal,  en  la  prov.  de  Tras-os- Montes,  dist.  y  dióc.  de 
Braganza,  conc.  y  comunidad  de  Carrazeda  d’An- 
ciaes,  sit.  cerca  de  la  marg.  der.  del  Duero;  400  h. 

Pinhal  do  Norte.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portu¬ 
gal,  en  la  prov.  de  Tras-os-Montes,  dist.  y  dióc.  de 
Braganza,  conc.  de  Carrazeda  d’Anciaes,  á  7  kms. 
de  la  est.  f.  c.  de  Caldas  de  Sao  Louren$o;  900  h. 
Ganado  y  caza.  Agricultura. 

PINHANCOS*  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portu¬ 
gal,  en  la  prov.  de  la  Beira  Baja,  dist.  y  dióc.  de 
Guarda,  conc.  y  comunidad  de  Ceia,  sit.  eu  una  pe¬ 
queña  colina  paralela  á  la  sierra  de  Estrella;  850  h. 
Capilla  de  Nuestra  Señora  de  Lomba,  á  la  cual  con¬ 
duce  un  bello  paseo  orlado  de  árboles.  Fundición 
metalúrgica;  fab.  de  pólvora;  vivero  de  cepas  ame¬ 
ricanas. 

PINHÁO.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Paraná;  nace  en  los  campos  de  Guarapuava.  ||  Dis¬ 
trito  del  mismo  Est.,  en  el  término  de  Guarapuava. 
Escuela. 

PinhXo.  Geog.  Rio  de  Portugal,  en  el  dist.  de  Vi¬ 
lla  Real.  Nace  en  la  sierra  de  Fal perra,  corre  hacia 
el  SO.,  pasa  al  E.  de  Sabrosea  y  de  Provezende  y 
des.  en  el  Duero  después  de  30  kms.  de  curso. 

Pineao.  Geog.  Pobl.  de  Portugal,  en  el  dist.  de 
Villa  Real,  conc.  de  Sabrossa.  felig.  de  Gouvaes, 
sit.  á  oril.  del  Duero;  600  h.  Activo  comercio.  Es¬ 
tación  f.  c. 

PINHÁOZINHO.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Paraná;  tiene  origen  en  las  cercanías  de 
Guarapuava  y  des.  por  la  izq.  en  el  Jordáo. 

PINHAS  (Jacob).  Biog.  Periodista judíoalemán, 
n.  en  1788.  Formó  parte  de  la  redacción  del  Moni - 
tenr,  de  CasseL  cuando  esta  ciudad  fué  erigida  ca¬ 
pital  del  reino  de  Westf&lia  en  la  época  napoleóni¬ 
ca.  Más  tarde  publioaba  por  su  cuenta  el  Kasselsch o 
Allgemeine  Zeitung .  Publicó  en  colaboración  con 
Karl  Murhard  dos  volúmenes  de  Archives  Diploma- 
tiques  Générales  des  Années  1848  et  ¿Hitantes  (Gotiu- 
ga,  1854-55).  Murió  en  Cassel  en  1861. 

PINHRIRINHO.  Geog .  Rio  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Sao  Paulo:  baña  el  mun.  de  Brotas  y  des.  en 
el  Jacaré-pepira.  ||  Río  del  Est.  de  Santa  Catalina, 
afl.  del  Araranguá.  ||  Río  del  Est.  de  Minas  Geraes: 
baña  las  parr.  de  Sao  Domingos  y  Sumidouro  del 
término  de  Marianna  y  des.  en  el  Gualaxo.  ||  Rio 
del  mismo  Est.;  tiene  un  puente  en  el  Iug.  denomi¬ 
nado  Boa  Vista.  ||  Río  del  Est.  de  Sao  Paulo;  baña 
el  mun.  de  Sáo  Roque  y  des.  en  el  Baruery. 

PINHB1RINHOS.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Sáo  Paulo;  baña  el  mun.  de  Nazaret  y  toma 
el  nombre  de  Juquerv  al  entrar  en  la  felig.  de  esta 
misma  denominación.  [|  Est.  del  f.  e.  Soro  cabana, 
en  el  Est.  de  Sáo  Paulo,  sit.  entre  Sáo  Joáo  y  Sao 
Roque. 

PINHBIRO.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Pará,  mun.  de  Souzel,  formada  por  el  ríq 
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Xingú.  |  Isla  montañosa,  adyacente  á  la  costa  de 
tnhauma,  de  la  cual  está  separada  por  un  estrecho 
canal.  Lleva  también  los  nombres  de  Manuel  Luiz  é 
Inhauma.  g  Isla  del  Est.  de  Paraná,  en  el  mun.  de 
Guarakessava.  g  Sierra  del  Est.  de  Rio  dq,Janeiro, 
en  el  mun.  de  Sao  José  do  Ribeiráo.  Q  Rio  del  Esta- 
do  de  Paré;  bnña  el  mun.  de  Braga  n$a  y  des.  por  la 
der.  en  el  Caeté.  |  Rio  del  Est.  de  Ceará;  tiene  sus 
fuentes  en  el  término  de  Tamboril  y  des.  en  el  Poty, 
aguas  abajo  de  la  villa  de  Carotheis.  g  Río  del  Es¬ 
tado  de  Paraná,  tribi/tario  del  Itararé.  [|  Río  del  Es¬ 
tado  de  Minas  Geraes,  en* el  mun.  de  Diamantina; 
está  formado  por  varios  arrojos  y  des.  en  el  Jequi- 
tinhonha.  Q  Lago  del  Est.  de  Marañón.  en  el  termi¬ 
no  de  su  nombre.  Comunica  con  el  lago  Turira.  ¡¡ 
Lng.  del  Est.  de  Rio  Grande  del  Sur,  sit.  cerca  de 
la  costa,  entre  las  lag.  de  Capáo  Alto  y  de  Xarquea- 
da.  g  Puerto  que  forma  el  rio  Mogy-guassú,  en  el 
Est.  de  Sáo  Paulo,  mun.  de  Ribeiráo  Preto. 

Pinhbibo.  Geog.  Mun.  y  villa  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Marañón,  comarca  de  Perizes.  El  municipio 
comprende,  además,  las  pobl.  de  Pacca,  Bom  Viver 
y  Gama  y  cuenta  unos  8.000  h.  En  sus  alrededores 
se  cultiva  algodón,  mijo,  arroz,  frijoles,  caña  de 
azúcar,  café  y  algún  tabaco;  cría  de  ganado.  Tiene 
Correos,  Telégrafo,  diversas  escuelas;  industrias  de 
descascarar  arroz,  azúcar,  jabón  y  tejidos.  Fué  pri¬ 
mitivamente  una  aldea  de  indios. 

Pinhbibo.  Geog.  Villa  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pará,  mun.  de  la  capital.  Escuelas,  g  Dist.  del  Es- 
tado  de  Minas  Garaes,  mun.  de  Piranga,  ovago  de 
Nossa  Senhora  da  Saude.  Escuelas,  g  Est.  del  ferro¬ 
carril  Central  do  Brazil,  en  el  ramal  á  Feira  de 
Sant'Anna. 

Pinhbibo  (O  Salvador).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  del  Miño,  dist.  y  arzobispado 
de  Braga,  conc.  de  Guimaraes;  870  h.  Agricultura 
y  ganadería.  Vinos  verdes. 

Pinhriro  (Santa  María).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  del  Miño,  dist.  y  arzobispado 
de  Braga,  conc.  de  Viaira,  sit.  á  2  kms.  de  la  mar¬ 
gen  der.  del  río  Ave;  600  h.  Ganado  y  caza.  Agri¬ 
cultura. 

Pinhbibo  (Santa  María).  Geog .  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  de  la  Beira  Alta,  dist.  y  dió¬ 
cesis  de  Vizeu,  conc.de  Oliveira  de  Frades;  1,570 
habitantes.  Iglesia  parroquial  moderna.  Escuelas. 
Agricultura  y  ganadería. 

Pinhbibo  (Santo  Antonio).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  de  la  Beira  Baja.  dist.  de 
Guarda,  dióc.  de  Vizeu,  conc.  de  Aguiar  da  Beira; 
550  h. 

Pinhbibo  (Sao  Joao  Baptista).  Geog.  Pobl.  y  fe¬ 
ligresía  de  Portugal,  en  la  prov.  de  la  Beira  Alta, 
dist.  de  Vizeu,  dióc.  de  Lamego,  sit.  junto  á  la  mar¬ 
gen  der.  del  rio  Paiva;  1,580  h.  Agricultura  y  ga¬ 
nadería.  Fué  villa  y  tuvo  fueros  que  le  otorgó  Ma¬ 
nuel  I  en  1514. 

Pinhriro  (Sao  Miguel).  Geog .  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  de  Alemtejo,  dist.  y  dióc.  de 
Beja,  conc.  de  Mertola;  1,900  k.  Agricultura  y  ga¬ 
nadería. 

Pinhbibo  (Sao  Thiago).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  del  Duero,  dist.  y  dióc.  de 
Oporto,  conc.  y  comunidad  de  Felgueiras;  360  h. 
Agricultura  y  ganadería. 

Pinhriro  (Sao  Vicente).  Geog.  Pobl.  y  feligre¬ 
sía  de  Portugal,  en  la  prov.  del  Duero,  distrito  y 
diócesis  de  Oporto,  concejo  de  Penafiel,  800  h.  Su 
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iglesia  parroquial  data  de  1826.  Eeeoelas.  Agricul¬ 
tura  y  ganadería. 

Pinhbibo  da  Bkmposta.  Geog.  Pobl.  y  felig.  da 
Portugal,  en  la  prov.  del  Duero,  dist.  de  Aveiro, 
dióc.  de  Oporto,  conc.  y  comunidad  de  Oliveira 
d’ Azareéis,  á  10  kms.  de  la  est.  f.  e.  de  Estarreja; 
1,700  h.  Agricultura  y  ganadería. 

Pinhbibo  db  Coja.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portu¬ 
gal,  en  la  prov.  del  Duero,  dist.  y  dióc.  de  Coimbra, 
conc.  y  comunidad  de  Tabua;  700  h.  Manuel  1  le 
concedió  fueros  en  1514. 

Pinhbibo  Gbandb.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portu¬ 
gal,  en  la  prov.  de  Extremadura,  dist.  de  Santa- 
rem,  patriarcado  de  Lisboa,  conc.  de  Chamusca, 
sit.  á  1  km.  de  la  marg.  izq.  del  Tajo;  3,100  h.  No¬ 
table  iglesia  parroquial.  Convento  de  franciscanos. 
Hasta  1311  fué  encomienda  de  la  orden  del  Temple 
y  desde  1319  hasta  1834  de  la  orden  del  Cristo. 
Agricultura  y  ganadería. 

Pinhbibo  Marcado.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Río  Grande  del  Sur.  Forma  parte  de  la 
Serra  Geral. 

Pinhbibo  Novo.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal, 
en  la  prov.  de  Tras-os-Montes,  dist.  y  dióc.  de  Bra- 
ganza,  conc.  y  comunidad  de  Vinhaes,  sit.  junto  á 
la  frontera  española;  520  h.  Producción  agrícola* 
Ganado  y  caza, 

Pinhbibo  Ralo.  Geog.  Aid.  de  indios,  en  el  Bra¬ 
sil,  Est.  de  Río  Grande  del  Sur,  mun.  de  Passo 
Fundo,  dist.  de  Nossa  Senhora  da  Luz;  unos  300  h., 
que  se  dedican  principalmente  al  cultivo  del  mijo, 
los  fríjoles  y  el  arroz. 

Pinhbibo  Sécco.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Paraná;  nace  al  O.  de  la  sierra  de  los  Agu¬ 
dos  y  des.  en  el  Tibagy,  añ.  del  Paranapanema. 

Pinhbibo  (Antonio).  Biog.  Prelado  portugués  del 
siglo  xvi,  n.  en  Porto  de  Moz  y  m.  en  Lisboa  en 
1582.  Estudió  en  París,  y  al  regresar  á  Portugal, 
Juan  III  le  nombró  preceptor  de  su  hijo  y  visitador 
de  la  Universidad  de  Coimbra,  Influyó  mucho  en  la 
corte  de  Lisboa  y  en  las  asambleas  y  corporaciones 
políticas  del  reino  lusitano.  Nombrado  obispo  de 
Miranda  en  1564,  parece  que  se  mostró  enemigo  de 
las  campañas  en  Africa,  por  lo  que  cayó  en  desagrado 
de  don  Sebastián,  y  en  1579  fué  trasladado  á  la  sede 
de  Leiria.  Muy  adicto  al  cardenal  don  Enrique,  influyó 
para  que  las  cortes  de  Almeirim  acataran  las  dispo¬ 
siciones  de  éste;  fué,  además,  el  intermediario  entre 
el  rey  y  la  corte  y  uno  de  los  más  entusiastas  defen¬ 
sores  de  la  causa  de  Castilla,  por  lo  que  al  triunfar 
ésta,  fué  Pinhbibo  muy  apreciado  por  Felipe  II, 
quien  le  colmó  de  recompensas.  Era  un  orador  elo¬ 
cuentísimo  y  dotado  de  mucha  habilidad  para  res¬ 
ponder  con  maestría  á  cualquier  objeción.  En  latín 
escribió  unos  Comentarios  sobre  Quintiliano  y  varias 
poesías,  y  en  portugués  se  le  deben  varias  obras, 
entre  ellas  un  Tratado  sobre  os  psalmos,  Tratado  da 
elocuencia  da  lingua  portugueia ,  Tratado  das  coisas 
antigas  de  Portugal,  una  traducción  de  Piinio.  y 
otras. 

Pinhbibo  (Bbbnabdino  Pbbbiba).  Biog.  Escritor 
portugués,  n.  en  Coimbra  y  m.  en  Lisboa  (1837- 
1896).  Estudió  en  la  Escuela  de  Comercio  de  Lis¬ 
boa,  partiendo  luego  para  el  Brasil;  después  de  re¬ 
sidir  en  Río  de  Janeiro  durante  algunos  años,  re¬ 
gresó  á  Portugal  y  siguió  la  carrera  de  leyes  en  la 
Universidad  de  Coimbra.  Colaboró  en  la  Semana, 
de  Rio  de  Janeiro,  en  el  Jornal  do  Commercio ,  en 
Estreiai  Literarios,  en  donde  publicó  la  novela  El 
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rei  perdoa,  y  en  otros  periódicos.  Entre  sus  demás 
producciones  cabe  citar  las  novelas  A  Jllha  do  porto , 
D.  Gniomar  Coutinho,  Anillo,  Sombras  $  los,  etc. 

Pinhbiro  (Carlos  José).  Biog.  Médico  brasileño, 
n.  en  Villa  Rica  (Estado  de  Minas  Geraes)  y  m.  en 
Coimbra  en  1844.  Doctoróse  en  medicina  en  1816, 
y  fué  catedrático  de  anatomía,  cirugía  y  obstetricia. 
Organizó  un  museo  patológico,  cuyo  catálogo  publi¬ 
có  en  1828,  y  en  1813  fué  comisionado  para  estu¬ 
diar  una  epidemia  que  se  desarrolló  en  Aveiro.  Co¬ 
laboró  en  la  Gaieta  Medica  do  Porto,  y  dejó  una 
Memoria  sobre  la  preñez  extrauterina,  un  RelatoHo 
sobre  la  epidemia  de  Aveiro,  un  Bnsaio  sobre  nm 
aovo  methodo  de  ligar  a  arteria  no  aneurisma,  y  una 
Topographia  medica  do  lugar  da  Cava. 

Pinhbiro  (Francisco).  Biog.  Jesuíta  portugués, 
n.  en  Gouvea  y  m.  en  Coimbra  (1596-1661).  Fué 
profesor  de  teología  escolástica  y  moral  en  Évora, 
rector  del  Colegio  de  aquella  ciudad  y  después  del 
de  Coimbra.  Conócense  dos  obras  suyas:  De  censn  et 
emphyteusi  tractatus  in  duas  partes  distribuías  (Coim¬ 
bra.  1655).  y  Tractatus  de  Testóme ntis  (2  vol., 
Coimbra,  1681-84). 

Pinhbiro  (Juan).  Biog.  Religioso  portugués,  na¬ 
cido  en  Tomar  (Extremadura).  Vivió  entre  los  si¬ 
glos  xvi  y  xvii.  Estaba  reputado  como  uno  de  los 
mejores  músicos  portugueses  y  dejó  muy  excelentes 
discípulos.  En  la  Biblioteca  Real  de  Lisboa  se  en¬ 
contraban  manuscritos,  en  1720,  Ave  regina  coelo- 
rum,  á  12  voces,  y  Ajlictio  una,  á  6. 

Pinhbiro  (Juan  Bautista).  Biog.  Médico  portu¬ 
gués  del  siglo  xvii.  Terminada  su  carrera  de  medi¬ 
cina  vino  á  España,  alcanzando  mucha  fama  y  cré¬ 
dito  tanto,  que  el  duque  de  Medina-Sidonia,  Manuel 
Alfonso  Pérez  de  Guzmán  el  Bueno ,  le  nombró  su 
médico.  Escribió:  Concordia  de  la  controversia  sobre 
la  sangría  en  los  principios  de  la  enfermedad  (Sevilla, 
1655). 

Pinhbiro  (Juan  Felipe).  Biog.  Eclesiástico  bra¬ 
sileño  del  siglo  xix,  n  en  el  Estado  de  Sergipe. 
Profesó  en  el  convento  de  franciscanos  de  la  capital 
de  Bahia  y  predicó  el  Evangelio  en  varias  comarcas 
del  Brasil,  singularmente  en  Govaz,  en  donde  resi¬ 
dió  algún  tiempo,  pero  al  Gobierno  imperial  no  le 
fueron  simpáticas  algunas  de  las  ideas  predicadas 
por  fray  Juan  do  Lado  de  Christo  (que  este  era  el 
nombre  de  Pinhbiro  en  la  religión),  y  fué  relevado  i 
de  aquella  misión.  Obtuvo  posteriormente  un  Breve 
de  secularización,  por  lo  cunl  dejó  la  orden  francis¬ 
cana  y  fué  nombrado  vicario  de  la  parroquia  de  Ita- 
pemiriin  (Estado  del  Espíritu  Santo);  también  ocupó 
la  presidencia  del  Ayuntamiento  de  esta  localidad, 
de  donde  fué  trasladado  á  la  feligresía  de  Sáo  José 
de  la  Buena  Muerte,  en  Macncú.  Se  le  debe:  Direc¬ 
torio  parochial,  obra  útilísima  para  el  clero  (Río  de 
Janeiro,  1867):  Instrucgórs  catechisticas  para  uso  do 
ensino  religioso  dos  meninos  da  fregueiia  de  San?  Atina 
da  Corte  (Río  de  Janeiro,  1867),  etc. 

Pinhbiro  (Luis).  Biog.  Religioso  portugués,  n.en 
Aveiro  en  1560  y  m.  en  Lisboa  en  16*20.  Estudió 
humanidades  en  el  Colegio  de  los  parí  res  jesuítas  de 
Coimbra.  donde  tomó  el  hábito  de  los  Hijos  de  Lo- 
vola,  profesando  el  21  de  Noviembre  de  1576.  Fué 
rector  del  Colegio  que  la  misma  Compañía  tenín  en 
la  isla  de  Sáo  Miguel  y  fué  visitador  de  todos  los  del 
nrci presta zgo  de  las  Azores.  Escribió:  Relación  del 
suceso  que  tuvo  nuestra  Santa  Fe  en  los  ret/nos  del  Ja¬ 
pón,  desde  el  año  de  seiscientos  y  doce,  hasta  el  de  seis¬ 
cientos  y  quince ,  imperando  Cnbosama  (Madrid, 


1617).  Está  dedicada  al  rey  Felipe  ÍII  y  fué  tradu¬ 
cida  al  francés  por  J.  B.  (Paría,  1618). 

Pinhbiro  Bittkncourt  (Feliciano).  Biog.  Médi¬ 
co  brasileño,  n.  en  Santa  María  da  Bocea  do  Monta 
(Rio  Grande  do  Su!)  en  1854.  Estudió  en  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Río  de  Janeiro,  pero  se  dedicó 
especialmente  á  la  enseñanza,  habiendo  sido  profesor 
en  varias  escuelas,  pAsando  después  &  la  Escuela 
Normal  y,  por  último,  se  le  nombró  profesor  del  Ins¬ 
tituto  Comercial.  Es  miembro%de  la  Asociación  pro¬ 
motora  de  la  Instrucción,  de  la  Sociedad  de  Geogra¬ 
fía  y  del  Instituto  Histórico  Brasileño.  Se  le  debe: 
Remorrhagia  cerebral,  Falsifcagño  do  sulfato  de  qui- 
nino,  Resecgoes  em  geral,  tesis  doctoral  (1878);  Do 
uso  e  abuso  do  tabaco,  Descobrimento  do  Brasil (1882). 
Orige m  das  especies  e  slmerica  prehistórica  (Río  de 
Janeiro,  1889),  Resumo  da  historia  getal  e  do  Bra¬ 
sil,  etc. 

Pinhbiro  Columbano.  Biog.  Pintor  portugués  del 
siglo  xix  y  principios  del  xx,  n.  en  Lisboa  en  1857. 
Aunque  cultivó  diferentes  géneros,  sobresalió  esp?- 
cialmente  en  el  retrato.  Presentó  varias  obras  en  la 
Exposición  de  Parts  de  1900.  habiendo  sido  recom¬ 
pensado  con  una  medalla  de  oro  por  sus  lienzos  Vinos 
y  frutas,  La  taza  de  te,  San  Antonio  de  Lisboa,  y  los 
retratos  del  novelista  Ega  de  Queiroz,  de  Arnoso,  de 
los  actores  Rosa  y  Taborda,  de  Barreira ,  de  Corelho 
y  de  otros  personajes. 

Pinhbiro  Chagas  (Joaquín).  Biog.  Literato  por¬ 
tugués,  n.  en  Lamego  en  1809,  hijo  del  médico 
Manuel  y  padre  del  famoso  escritor  y  político  Ma¬ 
nuel  Pinheiro  Chagas  (V.).  Cursó  la  carrera  de  me¬ 
dicina  en  Coimbra,  y  en  1820  se  alistó  cu  el  bata¬ 
llón  académico,  con  el  que  tomó  parte  eu  todos  los 
combates  que  se  libraron  en  aquellos  años  contra  los 
absolutistas,  después  de  cuyo  triunfo  tuvo  que  emi¬ 
grar  á  España  con  gran  número  de  liberales,  y  más 
tarde  á  Inglaterra,  donde  escribió  el  opúsculo  Noites 
do  Barragdo,  en  el  que  refería  el  modo  cómo  se  tra¬ 
taba  á  los  emigrados  portugueses  eu  el  barracón  de 
PIymouth.  Este  folleto,  hoy  rarísimo,  se  imprimió 
en  París(1834).  Formó  parte  de  la  expedición  orga¬ 
nizada  en  las  Azores  al  mando  d*I  conde  de  Villa 
Flor,  que  desembarcó  acompañando  á  Pedro  IV  en 
las  playas  de  Mindelo.  Poeta  distinguido,  publicó 
varias  poesías  en  los  diarios  V  escribió  una  bella 
Oda  d  Catón ,  leída  en  una  de  las  representaciones 
del  Catón,  de  Garrett;  por  orden  de  aquel  monarca 
tradujo  y  amplió  el  libro  A  chave  da  sciencia,  del 
doctor  Brusser,  y  dejó  unas  Memorias  escritas,  que 
dispuso  permanecieran  inéditas  hasta  pasados  veinte 
años  después  de  su  fallecimiento. 

Pinhbiro  Chagas  (Juan).  Biog.  Periodista  portu¬ 
gués,  n.  en  Río  de  Janeiro  en  1863,  descendiente 
de  una  familia  portuguesa  emigrada  al  Brasil  en  la 
época  de  las  luchas  civiles  de  Portugal.  Se  educó  en 
Lisboa  y  Oporto,  entrando  en  1883  en  la  redacción 
del  Primeiro  de  Janeiro,  en  la  que  no  tardó  en  dará 
conocer  sus  dotes  como  periodista  y  su  valía  como  li¬ 
terato.  Después  de  una  larga  permanencia  en  aque¬ 
lla  redacción  colaboró  en  el  Tempo,  eu  el  Correio  da 
Noite,  de  Oporto,  y  en  el  Dia,  de  Lisboa.  En  1890 
se  afilió  al  partido  republicano,  colaborando  en  la 
República  y  en  la  República  Portuguesa,  en  los  que 
publicó  patrióticos  V  valerosos  artículos  después  del 
ultimátum  de  Inglaterra,  en  los  que  consideraba  la 
gravedad  de  la  situación  política  que  aquel  docu¬ 
mento  había  originado,  artículos  que  le  valieron  nu¬ 
merosas  persecuciones  y  una  eondena  á  diez  días  de 
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circe!  (1801 ),  Al  feamlUr  juicos  días  después  lu  re-  l  niovo  tnufiuuraci,í5»  público  )e  acusaba  <ie  haltér 
votación  doiti V  dé  I5ueTúrpu  ht icó  varios  escrito*  eu  percibido  uu»  impórtente  cantidad  por  un*  cotire- 
lo'sque  abogaba  por  ia  ¿n lor vención  dfci  ojévcUo  cjcm/ío  elift  que  poco  áaísSi  «iaudo  ministra de  -Nía «  i- 
Vl  tnédio  más  rápido  de  salvar  aquel]»  situación ¿.  pay .  nutrió  ten  pob*#*,  que  para  coíVm?  fco-  « 

lo  que  los  Ooosejoa  de  gúcr .  Fue  proteo  que  Vacío*  áts  sus  om%ó*  tAltoio*  s*  £0« 
que  n«níti;uierpii  en  LsL  tísaraa  pan?  que  ó  $ú  iVmUí*v  eá  WviMiíi  triste 


rra  que  lúHujúmtrñis  en  L?.i- 
xópv  le  r&odeiiuicru  ¿  cintro 
aúne  4á  pneiúú  oilukr  6  <L 
seis  «l*í  desborra.  C»iuduei4o 
i  Angola ,  d e*p ti éa  do  dos 
tentativas  frustradas ,  lógró 
o  vio)  i  vse,  i  legare  do  \i.  Parte, 


.  ^ r*p 

lo  iifyktm  Uii¿  recciretoe  ¿ta*^  Su  obf a  tow» 
Mentar  f¿é  Á  ib-  p  j# um.ityt*  fecun- 

«i  mU.Ü'í  Colaboró  ea  Wast  i&dW  jo#  p<af  ¿ód [ie<¿* Ój e  Por- 
tuga],  por  mSe  <¡u*  *u  órgano  fuera  el  Diario  da 
01  atiba,  (U&ds  qu#  etop**»V  á  figuvdr  d»  jas  lochas 
ppllltea*.;  Su  primará  producción  poética,  sxcesivrt- 
tTiO&U  ata  he  da  pñt  Ci&liilrp,  el  Poema  da  mari¬ 
dad*  ( 1  que  origino  mucha*  controversia*. 

Eótre  ¿ú*  derivéis  óbr«* lUacueíJu  en  d  a  o  da  loa  pri¬ 
mero*  iugiivaa  lft  vo madre  d  J fatjfklUttha  :$*  Ykl~ 
Pfoi’r  repiesont ade  millsree  da  vece*  y  itediirida  al 
Ufdúup  v  el  ospnñaj  por  Curro*  Enrique* "cojli  el  ti¬ 
tulo  ds  ¿tí  eoHdtniin r $  ¡a  qué  siguieron  lea  objA* 


«id  Kdvíeínbru  da  2601 ó  &t> 
-aquélla  eapjtfch  «srnbiii  el 
qurióáo  libro  T  cabal hos  for  - 
fados  (1802 i’  en  que  relata 

lo*  i  o  íníijá  4t?  áu  fuga- 

L  l  e  vad  ó  .éé  eu  e>Mivd  ‘».  a¿&u- 

1‘otUigui  (  Pobrero  ór  1<S0S¿),  pasnnda  algüáflé  diaa 
*«¿  Op'}i  i*  sin  .que  U  polír.ia  dassAhrifef* >y|*  huallasv 
para  un  fúé  Uu  afpUiHUíio  n«  otro  viaj^  que  tfeeíisó 
$n  £*pi  iembre  del  niismo eáo>  que, en  y  ó  poder 

del  üóUerno,  que  le  coüílnó  por  segunda  v^>:  ú 
ATnca^  siendo  eneercntlo  eq  la  Í«rtul6¿5»  de  %d«o  Nii' 
guel  v  hasta  1803,.  au  que  «b  otorgó  le  ai» üiati»  pí 
^tieilaó  Portugal  ptililicó  loe  IJá*ipA*fó¿  (180^-0  i  ), 
■que  tony  pronto  fuero  ti  dí'uuuciftíiua.  y  |t  Mavit  litro 
( 1807-06)  r  que  la  costó  tíuévoe  que  ic; 

uUlfgeroq  t  rerugiHr.ee  .«*  Madrid.»  deode  doode  pu - 
blicu  al  Paii.  Fuá  uúo  de  ios  dos.  fu n dadores  4e 
••á^^rott  de  la  Prensa  v  de  ios  Hombree  de  Lc-trun 
da  Portugal,  liten  b#ó  di  vareas  abras. 
g'ft'wi.  ■a^ird.ftnddfl  polis  lea,  l>t  Prioi# 

da  tocitdail*.  Ululo rt#  ¿id  Ri tolla  Ju  !}jNo  j,  u<Je- 
m¿»*  -  tradujo  el  MarSyr»  ti'B.wnfeíyV  i  $\ ^  ísbro^  dtí  la 
op&vB'»A  'Oi.-paHdMósf  "k\*  OifenhAc.h. 

P Cn-Mi aí?  (  \Ia «.tjBLji .  :B(f‘p .  G«mtov  nii- 

Htá.rV-  péHaditft»  y  polftico  pot  íuguW,  %  .  v  i\k  •©«: 
•  Lisboa  ( 18 12-.  180^} .  Hambre  de  vaitm  aúltuie  j  trs- 
ió  >5<m  igu>f|  tqftúwa  oo  sólo  <ie  poli  ueay  I  i  iér<»Liru 

eifie  samb*éb  da  *rtp\  r.iauc'mí  v  mtiéá,  Sn  «Hr 
pri igero*  ñfips  ingroHÓ  eo  él  ajéréito ,  dé§pi^fc  de 
9atudiHr  «u  jü  E^uiln  MíHter  j  aircwitKeivdo 
tez  i*n  1850,  á  tenióftté  Mi  lÜ6d  y  4  vaptuíii  en 
2888.  ^on  cu)'0  empleo  se  retad  del  servicia,  p&rs. 
dfiilteVgé  non  más  libertad  4  jltnr arios, 

que  ivo  4i  han  donó  nutica;  ocupó  hridaidí'fnon  i.d  uttW 
cátedra  del  íupenoi  de 

aÉÉ  !eí‘u-.  rjjpulo.dM  eu  ’.ímum  le- 

g>  ai  atura?»,  U  primera  .vez- 
;  í  v  por-  Covilhá  eu  Ir?)  i.,  ocupó 

i*  a&i'terfe  de  María»  ó 
,t  Oittúbra  de  1H83  liastá  í v. 

,  ,v  ,  ;  ,  bvero  de  1888,  Pocos  «úun 

Anteo  da  inoirr,  ii n  faiiátic.a  da 

,  ,:f  tranáá:  de  Utl  articulo  que  ]... 

ida  ifScicitü*,  lirada) o  de  gracn» 
r  '■'$■£ .ó  >;•(.*  n»a.  con  ira  4quél»q,  le 
«M$ :>;^jTO5MS'  desnárgd  nn  tremendo  garro- 
lójio  en  íá  cjibei».  que  le  cáyaó 
tiaá  be. ri  la,  da  la  quo  tardó 
»?o  curaiíjeV  y  casi  «e  puede 
decir  que  do  llegó  4  rcsiáhkcfcrae  del  toda.  A  [>wm 
de  Ib  aiiopi<í  que  Íe  ttquejáb¿t  túVu  uu  desafío  a  *sp:Hr 
da  *o.B  sí  UaBtriuio  periodista  Magajhies  I*í»da,  á 
ronée^ueuct#  d«  oaa  cuestión.  peranl»aLc^.,XSt>  honor 


ilúio  Hahaife  Oh«s«« 


ItíauVel  PHiíitUro 
ÜiiMgV 
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¿tu  del  ÁtóÓtMü*  (1856L4<M  que  ftré rédsctor;  «i  compUta  menté  deshabitadii  hasta  qoe  dan  Alfonso 

folleto  A  'MMliifti*  ut'¡*!Ud':,  rít!.  tifia nqtvea  té  ecríteecHú-,  par*  htiUu v  %u  rfipaWiiplp^. 

Í*r<f8.g»Kt/  úamAñlue  \  tfcrsw  José;),  itoty.  *  *?ipí¡  t*  ' pr¿ *41  eg m* ,  d«3*p^  eóod'rfnftd&t  por 
Eamdtúc  bífVftij«ni>/  q  .  en  Uí¿>  «la  Janeiro  J  f80J>-  «lia  i.  Tovs  tato  £U' -CÓYtp*)  Loa  entraros 

1837).,  Bjé&ÍL#,  íh  nnnéfii  ds  *&  fe  Facultad  d«  éá  PíjHfn%f,  el  Je  S«n‘ifiitvbí'e  ¿1*182-0. 

S*H  t^obfo.  y  0$i*fHv  de^pu**  jin  fimplcoétv  ét  ;•  Fí#£ft&  (8*Nvr&).  Bivj/.  JjjfwecrmttHu  portugués 

iárío  d*  N<vg»»cio»  e«tYHtnjet:osfV’-  $Vé  4ííf*nt*  .mucivtto  tW  vngio  ay  n  .  V  u¿»  p/afHJor-  o*  Irs  Ü.atv6ftfuU8e*  Ja 
sfo*  redactor  .A*!X7/*?«<¿  Mircvatih  y  diá  *1  team.  Fu*  y  de  P*ég.&  ,  y  publicó  éó  )«tm  «/ti  UWo  Je  in- 
Á  iiüiiicntii  y  Ü  érutiftirp  m  lUbeá.  Uy  pízcelo***  y  jWritlica*  <  Vaóecta* 

•btíVó-'ei  poemít  he» oii‘o  cóít/k^y  O  y  /tradujo  PHÍ <j*  Fío vencía,  Coa* 

eo  verso  rtiintel^is  obras  iétá  ralea ,  itáÉ  cotnoalgu-  ^o  í  l  .  Os  $*  -  W rfa &  w  o*r&A  f i &|>6á » 

opa  libreto*.  Je  óp»iiu  :!PÍW4É$0«  **?*y  Us»‘  ><fei  Liraall,  eíj  •)  E»t.  de  VU* 

PlNHSiROS,  úe<}?„  Sierra  deí  &ra*U,  ;  *o  ¿i  ñas  Ganes.  T*úh«.éci¿;Sí$  en  Ir  \vu\  ds  Manuel  M*- 
U'él,  de. éittu»*  Q-«*‘ae*á» j*L d>  .Cíim'ñ  do  Campeare.  •  .r(¿;  de  *SH  "éaideé*;  y  <i<m  fia  el  Píhu. 

;!  Hi.o  »ki  iíat.  :Je  Shiy  iGuié.  u?m  ongsci  fftt.  te*-  :  ÍF»>U*k  tfrog.  Fnbí.  y  felig.  d* 

n.otíUfiftí  aii  h\  Ü,  «le  íé  r.  de.  Bao  Paulo.  pasa  por  Í*óVt**ga.L  vm  uv  firov  d*-  Tt*H«-OSi-Nlottíe#,  dist,  djtt . 
éeU  dkfv  ^ííp  b  Cví  i  en  ¿3  T^»  le  /ut  'VÍHe  t»r¿óbi#edV.  de  Bra^a.  Je  ÍV-prns, 

ííaiui-io  liítr  Grande  y  íüretvbaUba.  |¡  Uto  del  míame  á  2:  kítiíi.  de  la  min?.  der,  del  rm  Temare;  ^í>0  h.; 
Kst^tk*,  nfh:  iVtftúft-  d»  Ibiaubk^  h*  di  rige- en  g-enetítl  Á^rie\tk'.<a.  de  aguas  fervaginogálí.  y- 

becie  eí  Ú.i  y d*i¡-  üú  ei  Looreu^a  Vcdho.  j|  ftio  del  eu  i  largue.  > 

Est.  de  Psmuá;  bafiA  el  w.iitt?  Lia  Ga?í*ítlulm  v  dea-  PtKtsu  (^v»ji  JToKü  •  S^rirr* ),  Pobi.  y  faik 

einboctt  en  bnbi^  ?«i.o  nombre.  |  Rto  del  K»t  d«  gresíft  Je  Ponnifernl .  fin  la  prov.  d?  la  títfrfá  Aks», 

S&ntn. de  Bottr  Jé^ue  Jo  p*.  disi,  y  *ii6r.  de  Vizeii^  eonc.  de  SSo  Pe«iro  «U-Sutj 

ratv.  )|  Ijist.dfil  Km; 'de  Minas Garft**,  roo«  de  Pon-  mi.  éo  on  monte.  »*•  l  .km,  de  le  cnarg*.  der-  deí  ría 

so  Alto,  jj  Aid-  d«  indios  de  U  necldn  yop.-?  m-  V%m£e;  8#0  V* .  A  ^ri  cu  llura, 

t Uo da  en  la  nn»i*g.  del  ció  d*  km  ño»oóre  Boy  e^ta  .•  PiWííú  (S.íbi>h>  Qi.etii  ario  LuntiR^O)  £«♦#. 
convertida  eu  uo  pequeño  nrraba)  .áoi*  úna  eacuet^-  brande  ó  o ,  m.  en  Péruaml/aC4^.  (í.^?i)r  ÍBíjU}-  Pasto  en 
P/«aaruoa.  GéQ¡f.  VdU  y  .mn'n,  dol  Bi?n4i3.,  *o  juventud  en  Babia,  en  coya  Ut4v«>wdeá  #\irnü  U 
Eat.  de  SSo  Peni*»,  ooin.ircit  deí^nehu;  unoa  B^Piu)  medietiia,  lireDCtámluse  en  t8i.r>  .^doptd  la  horneo- 
irabitantee.  Eu  «u  Urmíwo  sé  producen  c-Hlfi  y .eeíéa*-  paUát  $  se  trasladó  á  E':r$p&  'jp»ere  pefiVccidnam'  aa 
lea;  crin  de  ganado.  La  poblectóo  eviá  eit..w  térr^  >or  coüerimientOM  Q¡e;»ti6c'eér\: ^lebíeuiétíftose-  ,<j»S" 
o«  elevado,  ep  ntárg.  i;q  do{  fío  Pnraliyba.  pués  en  Fertmrnbucc*.,  JRáprettept^  A  í¿  próviadii. dfi 

Iglesia  pavro-quUI;  vanas  berrriéndáfls*  rciigioaas;  Peroam buco  en  Uy  AeRt:Vblfia  respetiva,  y  peh*meoí.á 
Cú»*réo;  escuelas  dÍTei*aa h>  á  vainae  cofipórat^ioáfiá  ciéutjgcs^  y  Utfiraries,  Kiitre 

PtUtíÉí^oH  (S&&TA.  #¡J?ftúf.*}>  ■'/étyyVhbl .  y  frtlír  nos  trabajos  figuran*.  Gómi&M$$fs  .ac*v(G-4a  nmttóá. 
gTéáia  4é  PoiUigaj;  Ati  1a /prdyv.';d'e.':tik---.$^ilra  Alta,  t  uta  itijlojnx*  tob,¿  o  vrya\i üinct ,  ín^riTioHít  dooioreli 


Ag'ííüuliiira  .y  gnonderlA. 

F1NHEL*  6r Mg?  pobij.  del 
éw  et  Bftt.  dé  Fará,  eit.  en  la  ro»r« 
gci!  r¿q.  del  rió  Tn pajoa  B.»nue!í*SK 
Pirmüt..  Oto_0.  Conn.  de  la  j»rny  .  ii?» 
hi'jféira  Boj»  ( Portugft}).  en  el  4Klr  y 
d  m’c.  v  dé  Guardu.  ,Co  ni  prénde.  $7  f*?r 

Íig\^é'A  yótj  IB .  ¿i)Ü  b>  S 
■&»  fi» •  vtiíé  iie .iuo&í-  ft&tsib re f  «it.  en 

.díl'dd  3  km .  del 

thi  dé  Lvs;Cjiibra^;/f  i  §p  de  la  frtui- 
pk$[.  eepailáls;  '¿fápO  h.  Iglesia  de- 
lé‘  MiHávirp'rdia  cóu  vfirína  rfioínrmea* 
iph  Sfir.übírHÍes;  ru íúqh  dr  Jn  íjíéáii 
do  la  Trinidad;  Ríitigoo  puUuJo  epjfiV 
fiopoL  «na vertió  dé  IV/Hlés  c;upúch.«dn<i.  fífic!iieUy;'1é*-  Tfrteoiro  Mziótipátftk#,  obra  dada  que  se  han  hecho 
t‘‘M:  ;OéiL4i  de  í»t  vilfó  fíruiúd  él  fiíu  de  úw  Culi l%* Tres  vardAS  ediclt>Aés;¿l  homotepáihia.  fi  a  cholera ,  Apon? 
P‘« -  Él.ftborftción  de  vinas,  eAportariüt),  además,  .tamvio-*  p*ra  a  textorio  da  homaeopathi/ 1,  Tr.ttivn^ i- 
c'”i  i;'*  v  ganadfi.  Ksi.  f.  &,  te  fí^hc^pttihieQ  primea  tipo  e  c  uva  tito  án  chalet*-- 

ilitiy’i't.  pnfuír.  ea  úuk  .**-*>*$&,  eié<. 

áut/^ijas  de  Lositanin.  n;méi»,;;nd‘.:s«*.  «cgun.sÍ;ro-  V;:*u<<  Isnu  (AuonsTO  Soarbs  h'Aíbvkdq  Bah- 
i>:^.;Á'étoréR,  »n  ' f u ióU’etódi . Ü 'ftty*: 'úu¿ts  t*.  «Te  J  jp,-  eqév  ueí.  ftidy,  Éaó/ílor  y  poiH;eo  portugués,  n.  eu 
Arruinada  por  di->tiuUti  guerra»,  en  i l'7i?  •  e y  m.  ua  Oporto  (1310^188*1 ).  P«rUcec1n  '4 


wmmm ,  -  ^  i 

PfiUoid  dft  en  Pú»h«uot 

Oouctrniao  por  Lui«  Puruira  <U*U»  lKÜtl  ba»ia  ÍS5J8 
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una  familia  miguelistá,  sentó  plata  en  el  ejército  y 
pasó  á  España  mv..-1823,  8.n  hecho  pri»»o- 

ñero  ©ni*  h  o  la  1  j  {y  d  a  Á  *  *  o i o* ir  s  =  Después-  .  hízoae 
maestro  d«  escuela  y  f>u{ti?é  «i  arle  pictórico,  y  más 
adelanta,  solvió  (  tomar  Ua  '  ánpiia,  $  d*  mcéVv  Cíié 
h  fecho  príaiooerOi  *i  U*en  K«^/ú  í»kí  ítV>én«vio  *n  se- 
guitUv,.  Á  paitar  de  su*  ideafr  mi^*ielíata«,  mí  resta- 
bíédar&e  i«  pá*  cmia/gu^al  ca  rg o .  d e  aüh*D i eg*4o 
dé!  procurador  rifertí  ao  Femado.  Éserribió:  Pí¿r/n$*T 
antiyo  e  tHútSerno.  j;  7 

F.I HH í liHM&i&vc# v  ;íetot«- ri merino*  da  k  féiy. 
ta  del  océano  4  }§;  htiiii»  ¿v^a  ^uerto 

Deseado  y  denominada  también  dé  lí*&  Reyes.  ¡¡ 
Nombra  dado *50 :Í6í9  por  <oé  hoHuntioa  Nh'Jh! ¿Ik» 
iala»  de  S&uU  ^¿gdáiehfr  y  S&wU  -Marta  <léí  estre¬ 
cho  de  MagniUne*. 

FINI  Bíog<  Atediad  juliano.  o.  *n 

Liorna  y  m.  en  MUñn  { I ÍH87),  Fato'br*  on  eí 
Colegio  (jiéogmnt  <U  Pntto.  -Mí  fcl  Líá¿<(  y  ett  1h  Miti- 
tersidad  de  Pisé,  tosiendo  (pie  irvlerVumpir  los  curéo* 
de  medicina  para  servir  en  el  ajúrciío  &ti  de  faitea  dé 
ís  patria,  Después  da  buímr**  .apaciguo do  los  úüi* 
trio»  86  dirigió  ptÑ)  .4  ¡Sbimdi»*,  Su  donde  sn  doctoró 


. t«f8*A •  i«’  oonórió .dicha  eáiodrá '  y  I*  dirección  d«t 
í^uieg-rQ ,  « u  y  oa  cargos  dosf ¡mí jre fié  Re;  13  Í$-  i  _  t#  Jjj¡5P 
!!  jf  aftViürgc»  dei  Oóiiterp'fc. ?»*!  feód >  ti  viajé' ftéfc  Friup 
cUv  ItaiiaV^ivfz»  y  ve^Wputdp  una  impor- 

iotúeéoteoioH  de  la 

Nato  ral*™  parit  bu  t4?p  bife*»  í&épector 

general  de  Tnstruofthin  publica,  rhtembfu  da!  Inetitu 
to  JtslunO^  de 'JC $poÍ£<UiÍ  dé  CMooiaK  y  ooballéro 
de  I*.  Corona  de  Hiovro;  B^nbreeáiüdu^o  ^  de  gran 
talento  de  eatédíaovóo .  tíoalpuao  ¿omémtVobraa  dé 
cieoci**  49.tiir*j*&  érgt*st$etu f  a.  mee iolcyx  y  teología» 
En  8 u  obf»  dlosnO^a  y  tojogi  c*  4  k  v&i^.  PrpiolAgi$t 

lio.  1803).,  t|yí&  ncutHti*  rU  tros  volúmenes,  rOmbaté 
ia  Ideoiógi»  irelisshtíj  ^  ¡tt.  sepsüallsk  ty  eé 

wsd*  cúwíí •  mfttafix'incV  írMiano  cor»  f'em'»iii6c«u<?.dw 
piUgóiicaR. ^  ¡Sn  ^Igunae  cOeatióneé  ee  éolinipÁ  ál 
tmdicio  nflÚSíVíó  dír  Soné  Id  y  De  ^l*<stre.  »l  sosten  er 
el  origen  divifto  de  i*  polo  tí  o  v  dé  tnd»r  v¿f  jad.  Sá 
propósito  no  «é  rédase  d ^  yoinimtir  ha  de  -los 

ideól  ogos  ai  n  o  i|tté  lejos .  pfí*  téTiíié?t.'í  o  Tu  n - 

dar  cura  oiénól¿  yfi-»^frsíf|  c}i»e  rFuctn  la  !tVg^»cn  y  la 
metnfisícA,  Ir  Hiosofm  >  ía  téolngín .  Kl  principio  de 
uniftoacióo,  feeguo  Pí?ít  *&  )»  nni  úrHksH;  di  vi  p 6/  y 
fot  espríisidn  de  la  ómdsd;  éo  la;  ^iirijsdéd  sé  dés- 
OV,bre  prdíniea  d>  séros  y.  dé  rettyqí * 

miento^,  se  áVffV{>o»i¿rt  eii  sf  dógM#  de  ja  Tríufdjid, 
í£«  geoiogíu  dé'érudió  U.  i^oiín  liúvrtftdn  f^ptuninna. 
é  del  origen  ^ííó?|0  de  Ja  materia  cprctra  los .,*«).e^'; 
ni  .atoe  c^ue  U  hacían  déri  'tfirM  ftf.ego;  éan  éftto  i)Ue* 
ría  apoyar  bfhlí.c^i  ^  *spMin  (f*  Ifiw  jfvtnfa 

'topvt'tót  it&ñdr;'  fí¿] ó,  ademó*,  tính  tmdhéej:én  itr^ié'- 
tift  d«  loa  EUtí\«ntus  (te  H i sforin  oatnipt,  d e 
(1^8151;  diversas  monogrftftof?  insertas  en  &c#tki 
d*  opHXtolf  tn ler*.<¡'ianti<  A  (ti  dilt  Ímítih to\  Itufíit wcc; 


de  fe  Higéneréctéh  0áiésv  iomoñÜóc  parte  ?n  Ce  tigres 
sós^  déocia  con  tero  ocias  5  figurando  en  n&mmibue* 
destinadas  i  tabora t  para  cquel  hoy  alé.’.  Én  iHiS  ee 
W  nutrí  brn  o  fiar»  it  n  rió  pvoviticía!; 

en  1883  pr^tete^fe^^infaiéb  .eoféalx^da  dé  «a- 
tuiiar  ;a  poíágr^  iú  U  provine  i»  de  MiUn,  y  eu 
Í880  a?  le  confió  ía  S?rhpSfidn  del  ^ir|(¿furtiioyie  Mi- 
<¿é,  cargo  ^ue  deiempédáha  íuiit  al  tHOfíf»  En  la 
Expoeiciéfc  de  Pn«1e  de  3818  f^préaentó  }uótu  con 
Aguatfn  ii*»i«‘4  nt  Gobierno  de  íúlia-  Gbraa  prin- 
oipaíra  ;  Cn^te  drtln  ntcréitíuiü MüHfÚítH  *  del  deprti- 
dntnwte  jfwso  Min  $Q$»lnifcnM  H*  füw'cht 

$ut  nerto  f&ctiate,  el  Ah* 

Üti'tirfo.  frite  teten**  pie  Ate 

che.  (en.  cola  boro  <*ión),  ni  • 

igyeígue  un  ■Üfaivnario  8a  ' c 

U.«  cienciat  médicas,  y  íh»-  ..vy  . 

.mereéoe  « r tíau  lo 8  60  U 

mane  tonada  ¡SncietnptdUU  '  bKBK/:  .  ,s  ,. 

PtMl  (EoüaAOo):  Biog.  :  ,|fr';.  "  4^ 

Ingeniero  íulhmo  ?ontém.  y 
pocilga.  Líase  dedicado.  4-  ■ 

In  meteorólogo ,  y  pretíifl  R* 

bus  éér? iéioa  en  ♦!  Cíbsntv  |'A;u  ^  •■  v  '  ••/*;  '*n^v 

v&ierio  d«  SrerH  (Mvlaub 

U  debe:  SuÍJmpfr’dte  y 

frlt  Thtea  xHp»-  *  ’’•.  Mm¿  ■'; 

ri¿r¿  ¿Titeante  f#sfK  ^ 

Zff  ftnyvfa. ’frl  ''■8¿*iptyfri  .v- 

co itmi'if trata 5 «í  (1881)  ,r-  /l 

prirétnA*  *  r  Qivtnim  4si  ■ 

porto  di  ■  Gtñ ó  « a .:('  189  lD¿  •  : •  M!^'{':,  '4  y  7 "’: 

A  ndomrnio  annuAle  t  duw~  t5os«n»c»  piel 

íío  átiU  pHéipitatewte  \h*1  '  ..'.y  •/  > ; 

C¿i?wrrt  ¿í  ul/í.íánA  (  ]  8‘ 10)  f  •  .4  Han  te  ■ft*sa'ii*ii>ti  di  <  >e>¡- 

ptpj&n  Mot&fin  ( 1 81*41»  y  otras  f ti bí;c»iciouas, 

Piws  (Euo&wro.V  ttiog,  >lH«sfcró  de  araia.s  itabano 

áe  6nee  del  «iglo  xa  y  prmcipioa  d«í  xz*  He  lomo* 


PINi  —  ¿UNIÉS 


1832jr;.  R,  ííohh»,  $4## ¡o  íniorná  AU&  íPrólu  logia*  el  dsdo 
di  6.  Pini  (Tu?  lu,  3870),  po ,  li¿ 

Pl $í\Jvah)*,  i 'y,'v:eíl®í ^r;  «meni 

idí*  íuiíuüOL*  p.  ««  Fiórfeb/^k  *a  J8Í^>;  Fu4  uno  de  quintA. 
l«»  fundad  otes  dfií  C*fr$r¿<  de  Arqytiticlm  t  íng»-  UíAlesi 
fliero*  (ISld)  y  da  jé  SueistH  depii  atit  P,  *> 

Accianit  di  y  tomo  párta  »a  diferente*  rola  irle 

Cougrénos. .  c*íabftniú¿  «u  Ííoíír  y  «a  ntirñ»  p%\Hé% 

Pe r tityw  i d  -A  mu $$ as  sociedad»»  í nd  ugtmié*  y  Cien?  * 
tinca»,  y  presidid  Ia  Ücutítsúbn  nomínoda  pern  Ir 
üniíicftcióíi  del  Uizionnri*  dtll'mchiUtt<\  *  delfingc- 
guiere  ante  id  agrcnvno,  lm  hiendo  ocupado,  ademé*, 
uÍPúb  cargos  relucí  o  riívdnr&  con  eu  profesión.  4>e  í» 
debe.  Jiivsívmioni  de  i  monUmtnti  dti  címilero  dt 
S.  M  i»  ia  tu  rfi  Mottir,  A  tH  del  séeaado  Ctmgvesso 
d*$tt  a  i  cftitel  ti  tuffrt}  h  ieri  Se  unto  m  FiiVHte\]l$T&\, 
NtV'n):iout  tSt)ñ¿r*  if cuica  dai  tempi  di  ÚiitHo  (?¿j¡9 1> 

Jlnn  tií  ñoslvi  g\nyni  tul  j» roteínng a mentó  del  ta¿**/ 

Pticina  (1879),.  y  numerosa*  mónografp,»,  mar.» o 
rías,  atru,  como  ¡a  bipgr/aflA  del  patricio  ;Liú=v 
Crisoalomo  Femicci  Fué  directa^propíetiirío  de  ln 
Rivirtn  generóle  deU *  fevrovie  e  dei  ittwri  pnhltei 
(rpvi«!A  api?  «ónl }. 

PiNí  (  Riog.  Enólogo  italiano  eóntau»- 

povíLum.  Ha  ^midittidó:  11  tamiHtrcio  ytrifc/fte  'in 
Londvn  (l8$5).  I  tiní  ftnliopi  alia  Jlem  Jfc&Mie 
•Ut  tdVí  ( 1  885),  Dclfe  couduicni  cliin/iiüH  «  w*n  - 
timtiaH plk  nttli  alie  colinre  fonate  delía  frutai 
*  qriaggi  U$K7 ),  D*U'  expórtetela n*  dti  %tini  Mntinni. 
úWr.*  {iwdi)\  f  t  mgfkopdiía  tlegU  fpiriit  i*  rappovto 

dé  tí  Industria  fifpíngirn  f  18&4-  )4  Sulln  earpaaieajU^m 
rf*i  td#/ .( 1 897 )  v  otros  tmbejos. 

'  JPIMIANO  (Sicv).  'ifngiag,  Rf  ín«rp\rifí!i^}p:jf^¿iy 
trp^l  31  de  Oiciaiíibr».  din  do  *u  Kest».  I«»tí»  d«  ir4p?- 
»¿tnfd  al  ^ij^uieota  ologiOí  ^Saotú  \í«lábik  \k  flíái  jíí* 

■  i|ue,  partiendo  4»  fiemn  eori  *w  moridp  Pifftn^o 
pap\  Joruauléa,  al  la  aotre  la»  reli^i&i»aa  ct»njs»>grfldí*> 
á  Dio*.,  y  él  aulref  Jó*  monjes,  riyiáron  vida  de  per- 
reccifin,  ^  ambo»  daacatiaoroa  eon  santo  lio,» 

{>)t*\k'*Q  #*&?+  pyocdn??u!  rom  ano  ^»r  A»i>,  da  4i- 
tírooa  del  siglo  i M  y  jmoc » pió*  4'pl  tv  do  nueatin 
Ejerw  aquel  éávgo  en  i|umpo44)  omperalíbr  JH^cler 
cíano  y  Tué  uno  Ü4  ¡0??  peraegublore»  m^.a  encamisa¬ 
dos'  dét  ^ft»(ÍA0Urd0 ,  Rabien* lo  coiitrnldó  una  onfar 
rnedf/dtítHV  gr»févd«  la  que  lo  i  m^ítcoa  dcseapsrnbnn 
dé  ¿uro/ióv  1  lamj>r’  a  imikutiíTMt  da  au •  Lueín^ 


Pínnula  evUítéatfír 

4r>st>^,  coo  óabasa,  dorso  y  pecho  ttuí»  6  menos 
*  tilóvrrdosofi  y  íic»U  anaranjadoa  en  »lgunoa 
apft  ;  Largurá  hasta  22  cm.  y  tí»  las  íüu»  12  y  cpla  8. 
invergp«lnrtt  3§*;S»i  |>^trin  *»  »1N,.  de  Huropa,  A^« 
y  A  mélica,  y  tnvjei  no  puode  Uegér  &  lUvü^e. 
Pretiere  Ine  T;o«lífii:r» i,  .-íobre  ,to»jo  eT  enebro';  mn  »i- 
vn trente  cóndndoe  en  país  nti?vf>;  pon^  cpst.ro 
hüRioa  da  yo? '■¥()  rnmM  da  un  asuj  p«d»do ,  co.u 
nubes  rojisnk  v  timctcHa»  cnstanHa  hccia  ^1  cmícúo*# 

úbtiiSó. 

PWicáléÓ,  L* .  ;« dji : Znaly  Dices*  d» 

í ú nVMal p tern^  p^  VÍVCiV  ^trí« %\á  pidú»w 

WN r. . Msiifaídh^ 

aWArgfti  poco  60ñi»*Klay.  de  Vr  rArtai#  -d*r 

Pin»*-  iUvettau 

rimvovámG0  íávw)  Qm?*:  M.ri*  a*,w 
dei  Jvtnory  iqdnyi» 

BW ICÜ-AÍI^-: ffV&i ' dt*  f&xlAs . 

do  «te  GunnajuRtO;  tiene  origen  eo  Uíí  d» 

Id»  cerros  de  Ir  poíd  .  de  su  nombra  y  'orma  un  naho 
i.ifc!  agóÁ  de  40  m.  Lleva  tAmhíeo  rmmbre  de  M,. - 
roltfón.'J  Pohf.  en  e)  Rst,  ite  ^u,aua.}u«toy  mtm,  d» 
Vluroleoo ;  1 , Or»4>  li »  ■. 

PlNIOHE.m  Ctrid,  V.  pjF4rpiSi{  y  Urniao. 
PlNlEtLA.  'ñéof-i  Üarrio  d»  te  prov.  da  0»*ís* 
do  «ton,  dn  Siero.  p«rr„  de  San  l’elit.  cí*  V»ndvkoívt- 
D; xi V.UA  ( fiil.'Cííoitv  Aid  de  lo  prov.  de  Ov^tL», 
mutt  de  Selés,  parL  de  >ía!/r  dft  tAWkfpsvr-y^ 

'PIWIÍSS.i  ft* ne&tég.  NoMe  t\m \ I ia  nrago neí?» -pYith:. 
i.  Jo,.  .ente  driüñdn  de  Italia.  ftatnbíeeiiU  dcápU' «  -'V 
Pronrm,  donde  exifeten  lo?»  coróles!  d*  Ptnieuí .  r> 
conocida  «n  Ai»^ún  daVie  lal  siglo  tv.  Señorea:  p>- 
.n.é>iíc;0Ío'n.aJ».s •  •  c4»(í1Ia’ \í*  R«t>téroh  a?  4a  i*  Caria- 

uui  d^e  OtMoin,  tomaron  morhn  -parís  en  Ia  |^oe,rr<» 
4»  ?íuip»«ibn  i' fc'#¿'á»í  «tcbidyqoé,  teVaatwaán  A  *?u 


HNU23 


«•>  ha  lisjndo  di»  »j«rcer  la  jiroftstán  eoa  tuto  reo-. 

'“'¿.til* 


favor  loa  de  fuella  comarca.  Antonio 

de  Píniés  y  Pipié»  figura  en  los  padranéa  de  noble* 
qa«  se  ihcié'cui  «a  17 lt$  y  1749,  $u  nqo  Raí lU.móo 


ciéntfej  llegando  £  pagar  lo  primer*  eoolu.  Entre 
triunfa»  forenses  terrees  íúiJifBcr  el  obtenido  oontfw  el 
m.ftesito  tule  Djífti  CobeñA  en  el  pleito  dei  tsowMo 
de  ¡ireWfoéíftrs  su  efitetio 

d enríneisleutor  sobre  el  qu «  venial  constantemente 


«6nr»4udoáé  *ti  ei.  Tfibuo^i  Supremo*  é  iniciando  le 
jumprudemdft  qpo  #*j*  «»  *8t*cfo  be  j>re* 
ce^ioe  de  le  ftmosa  ley  desvúiculédorn  de  1&20,  Por 
&U  talento,  »y  íÍMstrnibói.»  y  'éos  Qonúhqobé*  de  ih-Ío- 
p^ndftíMe  y  de  e^ráoter  .^  mi&  HAttfadtr  4  tac  mu»  d« 
las  primer**  tígums  del  partido  córtséf  vador .  y  por 
m  oarteaunl*  aoftáríj  y  li»; edad»  y  jmsuVsi  va  «lo- 
eu*neiá,  as  de  ios  pnluieo»  que  goteo  d*  BUmeroAáa 
y  ila  loa  mó«  «aUcvado*  stRvc  ¡npMuwipu- 
•ft¿rW;  El  malogrado  IMc  ajnTeiábftta  mUíhp,  y 
por  sus  jnyilff  Aci'P.Qév  fu  4  A!*gMb  pri niér  vicepresi¬ 
dente  del  Cóngreüo  ti*  Jo*  $papújq¿  pare  i  le  va  >}o  4 
los  Cpiiítajcrtí'd*  ¡«  Carona  m  U  .pfimern  cí-iéie, eoioo 
asi  ha  mío,  aftitqué  fuera ,  d^rací^ThvTH^ntf .  ei 

mismo  preai4eüt«4  d*i  ííónéejfr  quieú  -.  prhjhhiew  *ü 
notnh  remonto, 

P imm  ?,  m  tÁ  Si&ma  (AantokíO  ah),  fticg.  Mi- 
litar  expaftoí,  n,  m  ■ARorcic.ón  (  Buraca)  *n  (8Í8  y 
m\  Novterohr'ed^lHSP.,  Ingmaó  o  o  el  ejército 

y  i  Toé  c-ruxdoáéu  Per- 

nuádo  en  oí -sipa.  de  Alcamx  i  i 838  b  Tomó  parta  «n 
toda  Ja  primerá  gnevm  civil;  ¿o  4&¿8  estuvo  »n  ope* 
fatuo#**  aó  *1  Rajo  A  ?*fgútk ,  4  i  sti  wg  u  í*  w  dosfr  *m  í*$ 
>.<*c3dp*ía  de  CféUv,  MíojIJa ,  Mlualfeon  y  Caspa,  ré- 
cíqnpenBánil^ale  entone**  ron  r-mx  dé  San  Fet- 
muido  de  prierter*  olas*.  Fovnrió  e»  U  a«- 

pqfiola  qop  ai  man  í*/  de!  genera?  0<ddov>fu£  4  defén- 
leí:  íos  EeUdoa  Po mihcios.iui  l^iV.  Aiif  fd é  p re fcci.i 
t|e  la  ciudad  >í«  Natih,  cuyo  Ayon?*mi4?Ha  pidió 
;> «tu d acido  hp  Ió  eoncedu’se  »íl  t.ííuíq  do  Roble  p^tfi- 

cid  dé  Narirj  per  a  si  t  int/i  aa  lo 

1a  Santa  Sede.  !>ft  r«gfé*0  á  ív*pañat  per- 
¡  iWf^cienda  al  díntinguido  regí m viio  do  g ** no d oros 
.  *:tr  ja  Corona,  eofocó-  la  i múrataaéu  d a|  ge aeml 


Fixarte  d»  piulái 


Jé  fu6  U(Tjl*»4n  >o  iíi  vdM.  de  Laguarrés  an  I7“7r> 
gpttüttiftta  bijoa  ojéciitorift  de  no¬ 

bleza.  que.  4é ^  dNptóhd  irt  Ih  *\uilÍ8ncÍA  dé  Zaragozr 


(776 .  =HÍ ÚVi &s‘  de  'h»ta  Tv mtlfA  se  encuentra n 
de»de  el  aij* ío  xvi  en  e¡  CapHu.i.o  ;de.  .nolde.^  y  céba-* 
Jiétoa  de  ‘Zu.i'A^otk,  romo  (>omihgh  •  V%drp  y 
»le  PÍ>.  lee  do  Péñntior  ,  y  b o v  povÍivn«í:83í  4  (íiá 
MVeatrontav  de  onbnjleHa  dé  Vnieacía,  T.éfi^fñté'r 
TV ntohío  dé  Pmm«*  y  St^xoliéi^^u'fiox^  Vil  barop  d^ 
U  Lindo,  y  fícñor  do  Santa  María  y  Üétsiúé,  Ha  fedére 
det  eondedo  de  Robín  tm  (rniíjf.  (V.  Mach.k^kK  y  rt 
•íé  «eguoda  au  hijo  AúlOoió  de  Pinié»  y  Rpón  dp 
Togq>«4-.  •  .,  '('}  :v 

,í%tí¿»  t  Batoka  (P(ó  Vio87<tb  db).  Bbo  Pfiít— 
Uro  r  JuriacausUÍío  español.  b»jo  del  tor" tarado  de 
eos  trdsmoA  nombro  y  apellido^  y  de  tinrm 
Rsivofiw,  ti.  en  líuéeca  oí  29  de  ¿linio  de  Íé75 
Se  licenció  en  ftidsnfíi*  v  rotni»  en  180Í  r  m  doirtoró 
oo  d^wbo  en  1898.  Siguió  también  4n*  carrera  dé! 
m«g»étérío,  (é  d«  arWfWeco,  bibHittecario  y  >rquéó^ 
y  po^éé  él  l>Ldo  de  maé^ro  normal.  Kh  n?*- 


.'féndco-dé  mé;díc.  de  la  fUni  *íe  L<*gidÍac)óp.  r  Ju- 
jrmptudéoeHtk  de  íé  que  í\r$, Aecret» río  geoersl  y 
oepi^éideu.fe  fie  a  ido  ilfpijtédp  primaré  del  Cnf^gib 
do  >Vbogéd.éé.  de  Madntl  t  diputado  é  Corte»  por  loa 
¿U»Hli>oadé.  UxHtftbarre  .  BoUaíin  y  Jfeca  y  a^Tirtdor  por 
TÍUf'aca.  En  fa  act*mí  ti^i»Ulura  ('192 1 1  traja  do» 

nc.u».  Hft  sido  vi  <’«[>♦£  si  ti  *'uVíí  primero  Üt»í  Congreéh 

de  te»»  dipnUd»**»,  d?'-e/*tor  ¿éiierét  d«  Adm>tiÍMf ^.í>».’,.. 
y  d*  Obras piib{ina$,y  él  12  dn  Marzo  be  1921,  fM»nn 
do  se  bal  la  Ha  i*e  presen  jémle  ó  España  en  \h  Cnofa- 
rencia  (olprnaciona!  de  Tintrvportea  y  Tr.4néíto>  que 
fté  éélebrabá  en  tUivol ano  ¿  fufe  nombrado  tníóbdiu 
de  Ornela  y  Jmdmin  éite)  dé7);f«ete  dt-l  se  fió»-  A  ll«n 
d«RKlezar.  Kt  2  de  iíriero.  d:6  1900  3é  inscribió  en  el 
Colegio  <l¿r  Abúgad¿ér  n-a  Xíédriii»  y  desde  sntonres 


Bdittv  (Sé-  Aútpiltjb  ÓB  iÚéléSi 
{JlRmo.  ds  ié  Ar*df  Win  d»  tufan tería.  Toledo) 

Horé  en  XéPngnía.  y  b«  que  poaterlbiTnente  huhn  en 
ÁtiVInga  »m*  IHo.d.  dónde  fti?  ¿leí  tocto  numero  que  no 
tomó  paite  én  ella,,  d>Tf  «nfiéndrtse  ei>  él  e'áatino  »té 
aquella  oiudéd.  »nu  el  cual  toé  íiiHú itéettf*  U  ame- 
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Binaron  con  fusilar  i  8 a  mujer  6  hija.  Declarada  la 
guerra  de  Marruecos  de  1859,  se  le  dió  el  mando  del 
brillante  batallón  de  cazadores  de  Madrid,  substitu¬ 
yendo  al  duque  de  Gor,  muriendo  nobilfsimamente 
al  frente  de  sus  soldados  en  la  acción  del  25  de 
Noviembre  de  1859,  que  describen  con  estas  pala¬ 
bras  Alarcón  en  so  Historia  de  la  gneira  de  Africa 
y  so  hoja  de  servicios. 

«El  jefe  de  este  batallón,  el  malogrado  y  bizarrí¬ 
simo  Piuiés  que  ba  dado  su  nombre  á  uno  de  los 
reductos  en  cuya  proximidad  muriera,  alentaba  y 
dirigía  valientemente  ¿  sus  soldados  &  cuya  cabeza 
estaba;  pero  las  balas  enemigas  no  respetaron  tanto 
denuedo  y  tanto  valor.»  «Allí  en  la  defensa  del  re¬ 
ducto  de  Isabel  II,  embocadura  del  camino  de  An- 
chera,  se  batió  con  noble  bizarría  á  la  cabeza  de 
su  batallón,  siendo  victima  de  su  intrepidez,  deci¬ 
sión  y  arrojo.» 

Habla  casado  con  doña  María  Teresa  Sánchez- 
Muñoz,  después  baronesa  de  la  Linde.  El  batallón 
de  cazadores  de  Madrid  regaló  en  1908  al  Museo  de 
la  Academia  de  Infantería  de  Toledo  el  busto  en 
bronce  del.  insigne  coronel  Pimás  y  db  la  Sibrra. 
Su  cuerpo  fué  trasladado  al  monumento  nacional, 
mausoleo  levantado  en  la  plaza  de  España  en  Ceuta, 
A  la  memoria  de  los  jefes  y  oficiales  muertos  en  aque¬ 
lla  campaña. 

Piniés  y  Laguna  (Vicente  db).  Biog.  Magistrado 
español,  n.  en  la  masía  de  San  Vicente,  casa  solar 
de  su  familia  (Huescn)  el  3  de  Marzo  de  1843  y 
m.  el  22  de  Marzo  de  1911.  Estudió  la  carrera  de 
derecho  con  brillantez  en  las  Universidades  de  Zara¬ 
goza,  Barcelona  y  Madrid.  Completó  sus  estudios 
siendo  pasante  en  el  bufete  del  famoso  Antonio  Apa- 
risi  y  Guijarro.  Ingresó  en  la  carrera  judicial  á  los 
veinticinco  años,  en  cuyo  servicio  permaneció  du¬ 
rante  toda  su  vida.  Formó  parte  de  la  Junta  califica¬ 
dora  del  poder  judicial  y  fué  premiado  por  sus  mé¬ 
ritos  extraordinarios  con  diversas  condecoraciones 
españolas  y  extranjeras.  Perteneció  por  espacio  de 
doce  años  ó  la  Sala  de  lo  civil  del  Tribunal  Supremo, 
v  gozó  reputación  de  civilista  consumado  y  de  ma¬ 
gistrado  integérrimo.  Gil  Berges,  en  su  notable  es¬ 
tudio  Los  mostrencos  en  el  Supremo,  le  cita  con  me¬ 
recido  encomio. 

PINÍFERO,  RA.  (Btim. — Del  lat.  pinifer. 
comp.  de  pinus,  pino,  y  /erre,  llevar.)  adj.  poét. 
Abundante  en  pinos. 

PINÍGRNA.  f.  Paleont.  V.  Pinníobna. 

PINÍGBRO,  RA.(Etim. — Del  lat  .pinus,  pino, 
y  gerere,A\e\*r.)  adj.  poét.  Pinífero. 

PIN1GUAN  Y  EL  OORO.  Oeog.  Rancho  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  La- 
gunillas;  140  h. 

P1NIHUAN.  Oeog.  Río  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Snn  Luis  Potosí;  en  el  mun.  de  Rayón  forma  una 
pintoresca  cascada  de  50  m.  de  altura. 

PI  NI  LAMINA,  f.  Quiñi.  Su  fórmula  represen¬ 
tativa  es  C10  H,5  .  NHj.  Se  obtiene  por  reducción 
del  nitrosopineno.  Hierve  á  207°.  Su  densidad  es 
0  943. 

PINILMPU.  Oeog.  Riach.  de  Chile,  en  el  de¬ 
parta  mentó  de  Traiguén;  se  forma  de  varios  arroyos 
en  la  vertiente  oriental  de  la  cordillera  de  v’ahuel- 
vota,  encamínase  hacia  el  NE.  y  desagua  en  el  Pi- 
chiluinaco,  A  unos  4  Ums.  al  O.  de  la  aldea  de  Lu¬ 
ía  acó. 

PINILLA  Oeog.  Cas.  de  la  prov.  de  Albacete, 
mun.  de  Chinchilla  de  Montearagón. 


Pinilla.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Albacete,  mu¬ 
nicipio  de  Molinicoa. 

Pinilla.  Oeog.  Cas.  de  la  prov.  de  Albacete,  mu* 
nicipio  de  Viveros. 

Pinilla..  Oeog.  Lug.  de  la  prov.  de  León,  mun.  da 
Ca8trocontrigo. 

Pinilla.  Oeog.  Cas.  de  la  prov.  de  Murcia,  muni¬ 
cipio  de  Caravaca. 

Pinilla.  Oeog.  Barrio  de  la  prov.  y  mun.  da 
Zamora. 

Pinilla  (La).  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Murcia, 
mun.de  Fuente-Alamo. 

PipiLLA  Ambroz.  Oeog.  Municipio  y  lugar  da  la 
provincia  de  Segovia;  consta  de  105  edificios  y  al¬ 
bergues  y  179  habitantes  según  el  censo  de  1910. 
Correapoude  al  partido  judicial  de  Santa  María  de 
Nieva,  diócesis  de  Segovia,  y  está  situado  cerca 
de  Pascuales,  en  Aerreno  regado  por  el  río  Mo¬ 
ras .  Produce  principalmente  cereales,  vino  y  le¬ 
gumbres. 

Pinilla  db  Ablanza.  Oeog.  Cas.  da  la  prov.  da 
Burgos,  mun.  de  Peral  de  Arlonza. 

Pinilla  db  Boitrago.  Oeog.  Lug.  de  la  prov.  da 
Madrid,  mun.  de  Gargantilla. 

Pinilla  db  Caradurña.  Geog.  Lugar  de  la  pro¬ 
vincia  de  Soria,  municipio  de  Los  Villares.  Escue¬ 
las  para  niños  de  uno  y  otro  sexo,  iglesia  parro¬ 
quial  de  San  Pedro.  Ganados  lanar  y  vacuno.  Sus 
habitantes  emigran  en  masa  todos  los  inviernos  á 
Andalucía. 

Pinilla  db  Fbrmosblli.  Oeog.  Lugar  de  la  pro¬ 
vincia  de  Zamora,  municipio  de  Fornillos  de  Fer- 
m  oselle. 

Pinilla  db  Jadraqub.  Oeog.  Municipio  de  la  pro¬ 
vincia  de  Guadalajara,  que  consta  de  205  edificios 
y  albergues  y  233  habitantes  según  el  censo  do 
1910.  Se  compone  del  lugar  de  su  nombre  y  de  46 
edificios  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  par¬ 
tido  judicial  y  diócesis  de  SigQenza  y  está  situado 
en  un  valle  dominado  por  cerros  y  regado  por  el 
arroyo  Cañamares.  Produce  cereales,  cáñamo,  le¬ 
gumbres  y  frutas.  Esta  población  lleva  también  al 
nombre  de  Pinilla  de  las  Monjas. 

Pinilla  db  lab  Monjas.  Oeog.  V.  Pinilla  db  Ja- 
dbaqub. 

Panilla  dbl  Campo.  Oeog.  Municipio  da  la  pro¬ 
vincia  de  Soria,  que  consta  de  98  edificios  y  alber¬ 
gues  y  185  habitantes  según  §1  censo  de  1910.  Se 
compone  del  lugar  de  su  nombre  y  de  31  edificioa 
y  albergues  aislados.  Corresponde  al  partido  judi¬ 
cial  de  Agreda,  diócesis  de  Oama,  y  está  situado 
cerca  de  Hinojosa  en  terreno  llano.  Riega  au  tér¬ 
mino  el  río  Rituerto.  Cereales,  garbanzos  y  hortali¬ 
zas.  Ermita  de  la  Anunciación,  eacuela  completa. 
Iglesia  parroquial  de  Nuestra  Señora  de  Heínes.  lia 
su  término  hay  un  despoblado  llamado  de  Vitlame- 
diana  de  un  indudable  origen  ibérico.  Viven  sus  mo¬ 
radores  de  la  agricultura  y  principalmente  de  la  cria 
de  ganado  vacuno. 

Pinilla  dbl  Lozoya.  Oeog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Madrid.  V.  Pinilla  dbl*  Vallb. 

Pinilla  dbl  Olmo.  Oeog.  Municipio  de  la  pro¬ 
vincia  de  Soria,  que  consta  do  165  edificios  y  alber¬ 
gues  y  170  habitantes  regún  el  censo  de  1910.  Se 
compone  del  lugar  de  su  nombre  y  de  62  edificios 
y  albergues  aislados.  Corresponde  al  partido  judi¬ 
cial  de  Medinaceli,  diócesis  de  SigQenza,  y  está  si¬ 
tuado  á  corta  distancia  de  Barahona.  Produce  oe rea¬ 
lea  y  hortalizas. 


■■■PIK& LA, 


V* WM»*  íúa  Bajíoscos*.  &ea$.  Mnu.  detapró- 

¥i,uria  da  Uúvgos,  que  coneta  d.e  280  a.  y  albergue* 

V  477  !u  según  el  ce nao  4*  Í91Q,  Sa  componed^  1h» 

#ig  ó»  «a  tés  enti  Jadea: 

VíiÁ«n»ire«  RritlWo* 

3*5  85  m 

—  156  317 


(l'«t4VÍágA-p  &  >  .  *  -  .  ¿ 

¡PjmílU  de  loa  B^inienna,  *i- 
iiit  de.  ....  .  .  \  . 

Grupas inferiores  y  e;  dH^' 
minados,  .  .  .  ,  , 


39 


Cofias  pende  áipcj.  <ie  Saks  de  loa  í  t»  fe  ules  ,.<116^- 
•iétus  dé  Osmií-,  v  eélfi  m\Í(  cure»  d«  Hoe»  ta  riel  liev, 
en  tétfeuo  bajo*  producé  ésneul**,  tlnoy  hortalizas; 
*Ha  de  gauiuicx.  •  ,  .  * .  \  ,  -  1  * 

Pi^ixla  us  da  la  grúvipy 

sia  de  Burgos,  que  consta  de  207  0.  y  albergue*  y 
3$?  b7  según  M  censo  Je  1910,  Be  eoropoue  de  tai 
sígijí&iitstí  eulidadea: 

(tU¿s»*fáro*  lúnfft\fr*'  H?.bU#r»!<!Í 

•PíedrVniU  de  Mono ,  lu¬ 
gar:!:  .....  .  .  .  ,  1*3  140  163 

Pi0.i|iade  loe  Morca,  M¿  de.  —  153  2]  9 

Grupo*  inferiores,  y  e*  dUa- 

ai  iñudos  .  .  .  ....  —  4  — 

Corresponda  oí  p,j.  4*  . Salas  dé  lo$  tffltfóiQs,  JjÁ 
casia  de  Burgo#,  y  está  e|C>éü  üu  valle,  próximo  á 
Go*fc« jarée  dé  ju  Sierra,  en  térféco  hánádú  pop  al  rio 
Pédroeo,  aft.  de  i  ^rjánta.  Pioduííé  priúeipelmente 

¿artaííMiv  lino  y  horudíeas.. 

VifrXu*  n»0  J?*oq*  Mojí,  de*  U  j>royv 4o 

\|'4djtddf  qUe  eonstr»  da  i5i  e;  y  *1 lú*rgur£& y  312  14¿ 
aegA'é  él  caneo  ;d¿  1010/  ^e  •roót.fvoKe  doí  íug.  de  su 
nfriiíbtes  y  dei're,  Cbyrr^pwuhf 

•al  p*  y.  «a  Torrel^guae,  dicte-  de  Médfh-U  y  *át£  ar- 
tuado  á  1*  \xq  ,  del  tío;.  LósoyA*  porto  c*u».l  .»eía  0*ma 
í&m biétj  PidMíá  4 éCoíóys *  Tsrreno  montuoso;  pro¬ 
duce  cera  ala*  ybortrtii/.o^. 

píHíct-4  cu  :Múüitek.  G*»g  Mun .  ti*  U  p>uv,  44 
.<3t'uadaÍftj»ra-t . •  *|ue  eaoála  Vi^  1  í U  <*„  y  albafguftís.  y 
3304,  según  M  censo  ds  1010,  Se  compone  del  lo- 
d&  su  &q ittbró  y  do  23  é.  v  efbergúeaaí^Adp*. 
C«rr«^K>ade  &1  p.  d^MdUna; iHáe,  do  K»g¿i«o«.c 
y  á^yi  «lt*  éo  úii  ¿  U  der-ded  rio  Ünbiiílsu  Pro 
duce  cemleey  gavUan^a;  y  hortalizas. 

PíSjlla  d£  Toao.  Géfíg.  Man,  de  U  prov  dt* 
mora,  que  coopta  da  5ÓU  e,  y  «Hurgue»  y  .1 ,  126  h. 
aégún  el  ff6o%o  de  UHO,  Se  ¿owipóm*  d«i  lug.  u»  m 
nombre  y  de  33  e,  y  alUargúea  aisíadoí».  Coj^éapoo- 
de  al  p.  j.  de  Toro,  4 lóc.  do  ?*H«iora:,  y  asü  »h\  A. 
ÍO  Kme  N.  da  la  eat,  *Jb  foro,  que ee  la  »r»^|»rd>iT 
iü».  Produce  piúqci.*j>al(nente  cBrenlae;  cria  de  £ii ua 
;dí-:  neOidnalee^  -fáli.  de  c|»óco|*iíe. 

Md?»..  de  »a  prov.  Jo 
Burgo» . que  cuneta  de  1 45  6.  v 'albergue*  y  773  h , 
«ugúo  el  celtio 4íi  }^i0>  S«  compone  deja  vi) ja  da 
ey  Dorftbtre  y  da  8$  ©,  y  ^  »í»ladoiiv€tKr«s 

■jpondéaí  p.  j  ,  ríe  Lerm*.  4ú'mv.  do  0»mn‘.-  f  óédá  ^6 
t^ado  CércP,  dé  MurcadHÍó,  ¿oí  terfetio  b.inado  por  el 
TÍO  ífegUéV Pi odiíéti  o^yibí I ear  iégu rubros ,  <sic , ;  iría 
dagunudo. 

pKütba  (Cuu:ttto).:  Bióg.  Político  y  diplomático, 
boliviano,  4*  eu  Lá  Pft?  él  4  de '  Octubre  Ue  1859v 
Estudió  en  auVJndad  neta!,  gmduAodoao  de  l^cid- 
íier  en  íotfééy  «igúíd  deapu^s  la  »mrrerft  ecíp4ñifticft 
y  i  loe  die^  y  tíúéée  abo»  obtuvo  «[  iHujq  de  doctor 
en  teol&glá;  No  habiemlo  pudbítt  W  ordenado  por 
fttiurlé  la  edad  'caaúaica/áttipréudiú  .üUiiúúcea  los 
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estadios  de  derecho  en  1879,  y  tb^ndond  uefítUtivA- 
lí/ent^  l*  <n*vrefK  áROvrdbtíd,  A.I  estallar  la  guerra 
uúñ  ípiíét  <*4  áUHA  lUwrL tJk  oumo  voluntario  mi  al 
feg» tujiénju  M urúb) ,  t  e j  feg  raeár  Í;U  pB^,era  ya 
au btéuíiftiie.»  ¿VI ü  tomó  uvnt  ]mrtá  acti  va  ep  él  moyj'- 
nVicrtt°  que  motivó  l&cuvtiti 
4«1  gobjernu  de  ii&in  y  l». 
fl.U bíí  W &í  dé  ivOilípéPñ;  X) c» 
de  etiiancwB  ampéao  Pinu.i.a 
A  ocupar  piínstoa  oficiAlca; 
en  1883  mjvíúlé  eijfSoniiu’-  ' 
no,  c orno  r o p t esau tfWttjj 
Buy  o,  á  VeUé¿uélás  cu  a  o‘*a- 
siú  »  d  e  1  n  b  d  tíl  ueii  te  * 

os  rio  dé  líoil  lii5»- :ttih  ¿a 
trasladó  A  Mijito  y  A  loa  Í|s» 
tsdoa'Uni^W»,  regresando  ea 

1884  4  bu  |‘éir’m?  en  doinU 
se  ífeólbjó  d®  Hhogadi)*  4U 

1885  fleottipat;^  como  seci  é»- 
¡«rio  4  Ievnc  TúUtftyo  4  jé 
íVau  rtoi^n,  ♦•ésoititfu) o  da  e^tá 

misión  el  co n  vemo  íi^  1 887 ,  En  oo^síón  prestó 
pjNiLi.A  muciios  Hervíoíós,  iníemodo  y  fomentando 
ia  explotación  do  iog/boff^uea  «Hú-rdoa  éu  loa  lí miles 
de]  Paraguay  y  Bolivie^  y  abría  varias  Uoclma  en 
los  del  Chatio ;V ^qr  las  que  éaiáidéeíó4í  trátíc.aVy 
de  BRt&  motia  v  mprcfe<l  4  éu  neertada  direceiórt  fue 
ti  q  hecho  Jéaperium  J«d  cirro  ir*  o  á  Puerto  Pacheco, 
por  lo  qi-w- -el  .^e'Mftdo'  hojíyiiiiyo'-le'  otorgó  ana  tueda- 
ila  de  dio;  adémdé-, '.íuA-.dádo  al  nombré  de  Pnnlla  ¿ 
uno  de  jos-lug*r«*  mi*  importante*  d*  aquella  zona. 
£n  1800  ss  lejnombtó  ñMYfHfiv  puní  cu  lar  del  pr«- 
gtdcDte  Aite;  desde  í802  lu»stn  1896  fuó  secretario 
de  lá  Lección.  fu  CIdi».  de  donde.-  pasó  á  Lima  en; 
'Calidad  de  ministro  tesi denté;  Al  estallar  l&  revolu¬ 
ción  de  U^.e  de  1 828.  uu  henuauo  de  Claudia, 

'Mrtearío':jPíi»ílla •(:•  -?#•  »envUra<lo  para  formar  par- 

ta  del/lnuuvirato  de  Gcrüierno  pro viaiona ty  ert toj» rea 
PiníVÓ*  dimitió  áu  cai  go  di|»íom¿úco  para  pra&Ureu 
coiioúveo  si  aquel  movimiento,  >  «u  esta  oi reúna taocik 
pu<ji>  enviar  A  lo»  revoltoso»  armas  moderuaa  .y  mú - 
metonéa  en  gran-  numero,  «qo  1  a  gue  táttbyú  ■gra?í> 
déttmuté.en  el  triunfó  de  la  favoluaión.  Norobradó 
'confidencia]  note  el  gobierno  de  Sú titingó 4fe 
Chile,  volvió  deapuél  á  Lima  como  miftiatfa  pienípO' 
iénemño.  ;4I  óeupaf  íá  |>ré$ideéiift  ei  geftéral  pando, . 
¿Stc  1*  destinó  ií4*rA  ve¿  *  Chile,  d  6o  dé  Itquidai-  hn 
cNésíiuita*  »úít  fia«dientée<Lv la  gueur» dél879  y  ni 
ítitit  j&J' ifétado  dé  paCdetíóiti vn,  ea  del  cuul 

Chite  *:bhaer-v.ah4  l«  a» ligua íoét»  'holiviHué.  de  Ame- 
•  fá|^aía^-';Feitev{oVmeiit«T.fjsiá Traeístládü  PüíiAtA  á  hv 
Í^egáííiórt  de  üío  .44' ^  jíat|«ir<\.  jpo  dopde  presto  'nue.- 
vos  acrvimosi  4.811'  -gA-trhí ,  'defeudi^UJo  ¿vi&  derecluiíi 
aobte  elgujíós  ter^iúiidó^  dé :  ¡»  froni^r!  Ui'aatjérm^ 
J>»  oquáía  Leghoióa  fué  Uivrhade  10^!  ofppar  loa 
mlhUserfu^  de  EKtda^fgriea  y.  Cultos.  .Per- 

SotiDé'i  é'vunüfc  cr.cpi'wipneB  b  tere  tona  do  áu  puto  y 
dél  OsrtriioiéFÓ.  y  Ua.pubhi’fid^  *r>ir*  ÚU-U* t  Ina  «i- 

guíenles  oWk-:. BaMío  at> vi frartiAu  Je  ¡ciitOHtiito/ijthí 

ift:  &(i£ivi(i  éytt  hti  Jé  la  A  Stir,  l(ñ¿fa^tar 

po nnihl $¡ lu  ilfv,  tlnvmit  hVotórico  eu  verso,  y 
jtnn^i^U  Jd  las  Miurjfiúi;  (vffri'QÍti  del  ti  tierna' ■iíeétfa 
rdl  boliviano . 

PiN»,u..v  (M.iOAnioi  Blñff.  Político  bolíviüoo,  na- 

c.'du  etf  'Lu  fb»¿  *d  2j  de  Nwi r».ihro  de  1855.  If etu * 

diu  (:>/  el  Colegio  NácíonWl  dy  la  ndeiM  ciudad  y  ea 
recibió  da  abou-uJu  en  18"i6  \tü  187c]  pul>Drc« 
CVngc.  Ci.jupihiJq  <le  tu»  léye»  dél  precedí mieaio 
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ri\»l,  v  é.ntiu  ó  colaborar  en  diverson  perioJícná.  4>l 
pftis,  distingui^u  lo}?e  por  su  cultura,  corrección  y 
gwlauujf^  tie  estilo.  En  181)0  la  lícal  Aeadftíuía  - 
panojo  da  Legiál.&tdún  y  J  u - 
vispí  i.Manciit .  jo  nombró  cu 
so r.uy  curro* pon dren te .  De 
\H\V¿  á  181)0  M  Sisea!  del 
disi/Ho  Un  La  Pc*v  y  cuan¬ 
do  »u  f<al©  úlumo.  afro  so  qui- 
ko  ha^cérío  Óú^ol^ueriil,  re- 

•  uuücM  oír&r^ít  .  lín  política 

ó  gurú  Ám  í  o  i  888 ,  o  ti  q  u  e 
Toé  numbr^dp  4íp  ujtud  o  po  r 
la  espiral  do  Lo  1*92  v  con- 
«ucHo  I  Ía  iégí^iutura  do 
1888  &  18?] .  Luego  fué  «le- 
¿táfe  snoádoe  por  él  uViftmo 

d  epartameiUb  de  \f$$>  & 

Macario  Fvusui  .  iOOi  HI05.; 

..  /  J-C  pa»'d»  <T*  lo  Junta  de 

Oubierncr  *s  t j*  revolución  ip’,  ÍM8r,  ¿  loque  so  in> 
coi  piH'ó  É^ivdp  d^«empüftondo  *i  ukurorgo  *U  so 

ri eUi rio  de  Éúnún  como  rniúnúrm  de  ;Bobiv:nu»  y 
Justicio,  T*un biót*  ruó  miníu.tfú  pkiUpM^ucja nu  *ftUs 
la». óo'rteíi  <ie  EójJUlW  é,  1  litio*  Procleiómto  .c:ai»dWnio 
a  la  preiplenelo  d«  la  jtapúblicti  su  il>08  por  muer¬ 
te  del  presidenta  electo,  limando  OujíshAlla.  r*- 
»  unció  lo.  alta  distinción  puv#.  no  div-uir  .'..feu  .partí- 
do  y  antes,  •g«uír.oia«i.f4iíéP  je '■■&)fú$Í9. éompac'to 
grupo  que  proel  atoo  el  nombre  de  El  iv5-.ir.ro  ViiU- 
íúnd  ÁCtuiJiO^Ü^  oó.upH  Id  jk*í#c*  yi^gpjd^i<|«&OÍO 
de  í*  llepf!  bt¡3¿  y  éfct  puf  ÍO  inrifo,  presidan te  dsl 
Sun o do. 

Pí^ t ¿r, a  .{ .  M ivp*  £>í plora áitgo  feolívi *n o  v 
fu  eo  La  Pa¿  en  1857  y  m., ;**'  J.1K.K),- S»g.u«ú  la  ca¬ 
rrera  de  abogado  y  ejerció,  cota  \n .gp^íóq  mucho 

Inpj.oiCéütOv  Etí  188$  f}s& diputad^  iiaUloón) 
oí  Congreso;  en  Í88.8  ee  le  ipijn fer§  ¿Sel*  1  mayar 
del  «iluiiUticí  i)e  *y  en  ifftbf  v^yíú  ¿  ur-V 

t>;»i  |i  asiento  no  e!  Parlamento,  diséuVjrttuandú  du- 
umL»  mucho  •tiempo  lo  presidencia  de-  ja.  Cdnvar* 
jo.riypí  tiva ,  y  en  Í8V)8  íué  elegido  sea  ador  pm-  ©i 
ÚepCriumvnt'í  de  La  P&2.  Como  parlamentaria  hit- 
imoiadu  y  aásiuuidfi  varióse  proyectos  do  l«iíd«neiué 
pr»>gresií*ta(i.  Pü'ítevibrmetde  é$  trasindá  ^  Olúlé  «& 
cníi&td  í\$ -r-en vtádb  e^lraofdpiiefiií  y  mimbro  pl6iii> 
pDfenciario  de  Bolivia.  Presidió  e»  trus  pWkidos  el 
Concejo  depftVtunmntat  da  i.a  Knc  y  peí  tener ui  coas- 
»á\ttoniente  á  in»  coraiftiúueH  da  Co asti tu éríúú  jf  de 
liabtc ib n os  axi«vláaúa,  ep  p nyAa  presírí en ? í h s  ft>tr  si  < 
taruauUo  EeiUitor  íoúy 'erudito^  ccííaliuró  en  vnr» .>t* 
périútlicás  y  Luiiíú  otros. 

PiNtLpA  y  PaScuxi,  (’J»a¿).  l)t«lingutd*  pr&K 
íVvor  más  i  «'o  español,  n,  en  Autoi  (Lo^-reñt.)  el  %  da 
Ldiode  1^3?  .  Estudié  «t-R«nl  C’ííu^nrv^turící  de. 
Madrid .  ÍCí?  yl  eotiíuráO  público  de:  Itóó  ío  lué  :id  - 
j>u lutado  el  de  it n rraoiuo  «íi potáur,  y  eü  ©i  4e 

el  d© 'piLp.u,  En  lhñ<j.  gruñ  id  apíründó 

p.Eé-rbích'da  poitio;  meiíalíft  de  p[auir  y  éí»  18d’  *i 
primer  pi’YfUin  de  corúposmióü  ó  la^nedídiu  .Je 
nru  Fue  tal  su  en  pov  )ir  eñ^c%ft?a.  que.  al 

:  gúuóíf  úiios  note*  ¿le  có!ud*ur.  nu  roí rrtíva. -a€.- pnsetó'  á' 
"dee^pí llenar  ¿Tatuítatnonie  una  e.inge  de  «oí feo  en  el , 
í^u^h’  varórlo ,  baLíebdo  cp  n  ti  a  mui  y-  uti  .  o»ta  puerto . 

oúí  q  ud-,  eu  de Luauos  fesnlta- 
j**i  ^Ót^fLady  d  própuest.a  profeta  fado  y 

duercido  del  tj-uo-o"- vi» !•:>«•  ir»,  t^n  *iUm)>iedo  du  Uual 
O‘deo  piíme-íór--  ivusih'af"  de  dicha  aaign^tui'^.  En 
l&G  f  $1  Uuu e u rva t/M&  &&z6,  'á  pública  oposición,  una 


PÍNÍLLOS 

núevji  pla¿ft  dw  profesor  de  «olfao,  cuyo»  dirteilea 
cj.o-  ícioa  húbíman  podido  quiaó  dejarle  desaif á.io. 
peto  fue  ron  aqué  í  í  Uv  b  r  i !  i»  atf©  f.qu  e  in  «rectú  It 

propuesto  por  ünoiíimidftú  6ü  ¿f  ^yiiíiíw4  lugey  de  ia 
terjm.  Lo^  res  altadas  de  le  «láse  digno  pro¬ 

fesor  han -ftidn  disn  notAblea,  qnut  efuu  ítibúmenihiea 
h>«  niuntwoj  Uqrnd  infj  que  de  rf-llu  han  calido.  Eú 
í  H0&  es.í ti bionlú  d  tKáé^ tro  Í^síjxá  f  nna 

etícueiü  de  tuiTmoa la  .  cu « trápuuío ,  Lrgá  y  éompqsk 
ci‘>n  .por  •.enfreR iKíiicle'ti-ytíf ,  miy»  principa»'  idea  er* 
di/uudir  en  to»lá  España  la©'  VoiuaUárna  dvcUuitu* 
de»  arte,  vallándole  tiu  un  átafeiOH  tjeuCjl{í8iina,P  f>0? 
medio  ¿«I  cual  ¿o  npreode  aúlítltiiijebtH,  y,  da  una 
muñera  pe»  me  tu,  todo  lo  eoncenrientc  u!  ackl  d« 
jcoín poner,  lin  pu  blirndo  v»P  uta  c*o»np‘»aióioiiás,  «uir© 
«¡las:  up  Sffitet*  al  á:  %\dp;  J lisa 

á  3  voces  cou  coro  do  oautorírfHiSítHB  Ou  el 
Mm#o>  Í  2.  yoíj»*^:  y  ■  &  ta 

frí*nam  ipciotms  y. arrecio*  Varios  de.  tonciarto, 
blod,  y  nígúOá  ottáv  pteza ..  Éir  ráarnkHÍ  óo  v<%  esta 
•au  t*>mpe?«montO;  í^iviat-ÍGi-ráe nte-aó  le  conhú  U  »íL 
ledra  \is  hanuouta  /i**l  Lt>i>'^írvíí.uuú>.  y  U 
; Ttó  bastía  ay¡  mnei  íe?  Ademáisf  da  Un  ubrúa  .-tOiVxiHdei^ 
tmue  7.\oría  dei  $o!/e*  .{tres  ftvscíeülof  impr*aoB  en 
Madrid  ),  que  mevé  de  tovtb  au  «í  CMnaervn torvo  y  d* 
¡a  cual  IUv©n  hecha*  úna#  od ».ók/ ««».. ||. Bq-. ftijQ-- 
Ju\*  so  datiioa,  r:»>roo  ao  p*ur<»,  á  la 
profesor  del  Oún.e^rvrt».tino  y  ■  rompno^to'S  pa> 
5íí)do‘bl«j8  y  otras  .okt*»>á>  \;v  \ 

FÍNU-LE4 O,  ÚíA,  aáj/  de  fónilla:  do 

Toro  (Xa mora  u  l)  P  t,  c .  a.  jj  f’oílonedeníe  6 

Va¿  titcha  póbluálún  fespanplb.  •' 

FINILLO.  m.  »)im.  <le  Pixo. 
ikwrnLO.  Bol  El  (i/wfi 'téf'Oiib  es  ja  Ajnga  M  y  d 
nUvom  la  ájugo  CJi'iuIrtfijHtys,  darnadas  tam  kíí  . 
ilq’fj’élíft-,  hitrbx  c fin  0  ivt*,'  y  !k  última,  kurhi  ¿«juti- 
Mi-as  6.  nríéttcn,  ña  nrtstira ,  M-wpitéo^  EJ  ]<i*U fm 
■%eiy¿>pa  '4 «  Jura  va  e»  ni  Twcrinbt  bolrpr*  todqa  »k? 
í  o  h  m  1 1}  »*-  d  e  las  I  a  lo  a  dos. 

PliiiUo  6a4líitd'ó.  ?Combr«í  efí|gíú¿  deí  ^FñittrLtm 
pHUfítehoun atpidjs  de  la  fatuiiM  d©  íh«  1a Ideó uü. 

Pinilio  de  oro.  Nombre  y  uíg-ár  de)  MyptéiCHto 

tHcvidn. 

ki.^U.LO.  Gcctp ,  Nombre  do  Vo  ri  am  bucia ndaay  run 

rdiQs  dw  .Mejí'ro,  ©o  loa  Ést;.da  UáRpajoato,  Pueblo, 
Quórétáro  y  Verncruz.  j|  iiñnMiórk?  en  (-M  Est,  de 
(^ueratavOi  tr»un  .  de  /vinca ico.  205  h 

1  i  h  *  r.  r.u  ( E  r. ) .  G  «y ,  C-a  a .  d  o  la  j > ro  v .  d  e  Ca  n  a  r  i  a  3 , 
mí  r  di?  Tija  rafe, 

-'::.^^I¿ÍLOÍÍ«.  G*P0,  ^3  un,  der  la  prov,  d^jJog^h 
no,  qué  conato  de  84  e.  y  alhergoaa  y  liO  h.  según 
el  ¿eoso  do  lOltl,  8o  compone  .!«  hi  villa  de  mnoin- 
üm  y  de  3  «;  y  albórguóa  yi^kdua  Có.rr apanda 

s\l  p.  jr  de  rCorr-»mÍÍ9  cié  CloráuvpSv  d|ú«fc  4©  Oh L ho¬ 
rro,  v  tói.\  a  ti  M  -  i?.q ,  úv-  :v>  Ir, ©g.ii  a..  ,©¿  lerrcho- 
mauttrnvisúl  0.úvé;ílea  y"i»rítceir‘.-'ir?i. 

y'r^u.^  iH  Ge.’u .  VihA  ,  y  pakLMy?  Obdombía,  sü  el 

don  de  H<ib  :.  >>V.  r:r(it  di;  \íiV?;}jvr.-;.;.v4^88  b.  MhOi pí 

el  ce o$p  .d»  1  & tó .  feíd Md '..fw  Í1tt5 .  de  Bugntú, 
pp  ppi  N  -v  p  r.O-ie  !nng  O.  deí  Mmi- 

diano  ^fúiúpúy*  En  **| 

mía  o  ó  e  p  ró  ikí  cat^  ñrftde  r  a  s  « I  e  cb  u^trucai 6 n>.  eaít^  % 
ucúcnr,  yúhÍí  Y  nr»o¿  ou  laúd  ye.  i  un  finta-  de  idóg 
‘JHjpllf i.um  l  l.oéi,  O/a-,  L.w,  de  la  pro?.  d«  Muí 
c»h  ,  Riño  ,  d«  Ovtóute -.\i.un.ó. 

ib  inútil.  V«: «vá  . :G-h}q..  de  la  pypvv  d* 

Ibsit  t,..H  ;m.  I*..u  Y-<pr*©.  í ,ng ;  de  fe  prot .  df 

Scjgovía,  intuí,  de  Escobar  de  Polín  idea. 
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Pitillos  (Alfonso  González).  Biog.  Juriscon¬ 
sulto  y  bienhechor  peruano,  n.  en  Cuzco  ( 1790*1861), 
que  tomó  parte  muy  activa  en  la  guerra  de  la  inde¬ 
pendencia  de  su  patria.  Se  significó  como  uno  de  los 
más  entusiastas  partidarios  de  la  emancipación  de 
los  negros,  y  en  1852,  dos  años  antes  de  que  oficial¬ 
mente  fuese  aquélla  decretada,  manurhitió  á  todos 
los  suyos,  que  ascendían  á  unos  130,  con  cuyo  acto 
coutribuyó  mucho  á  acelerar  el  triunfo  de  sus  ideas. 
La  ciudad  de  Trujillo  le  debe  numerosos  establecí- 
jniento8  de  beneficencia, 

Pinillos  (Manubl).  Biog.  Religioso  agustino  es¬ 
pañol  del  siglo  xviii,  n.  en  Valladolid.  Profesó  en 
1722  y  fuó  rector  y  prior  varias  veces.  Escribió: 
Examen  nuevo  de  una  verdad  antigua .  Defensa  del 
monacato  del  gran  padre  de  la  Iglesia  N .  P.  San 
Agustín  (Madrid,  1761). 

PINILLOSIA,  f.  Bot.  El  género  Pinillosia  de 
Ossa,  de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de  las 
helianteas,  subtribu  de  las  millerinas,  se  distingue 
por  sus  flores  femeninas  apétalas,  cabezuelas  peque¬ 
ñas,  aisladas,  largamente  pedunculadas,  aquenios 
con  cuatro  cerdas  rígidas,  engrosadas  en  cuernos. 
Son  hierbas  pequeñas,  distribuidas  en  dos  especies 
cubanas. 

P.  ietranthoides  tiene  cabezuelas  pedunculadas  en 
las  axilas  de  las  hojas  superiores,  con  cuatro  brác- 
teas  soldadas  en  la  base,  dos  ñores  femeninas  y  dos 
bermafroditas. 

P.  bellioidest s  acaule,  con  muchas  brácteas,  cinco 
flores  femeninas  y  pocas  hermafroditas. 

PININBO.  m.  Perú.  V.  Pigmeo. 

PIN  INI.  Btnogr.  Nombre  con  que  los  indios  nor¬ 
teamericanos,  pueblos,  esto  es,  los  keresan,  tnñoan, 
tusavan  y  zuñís,  designan  á  una  tribu  mítica  de 
hombres  pequeños  que  se  supone  invadieron  algunas 
de  sus  villas  mucho  antes  de  la  ocupación  española. 
Es  muy  probable  que  esto  sea  una  adaptación,  mo¬ 
derna  á  Jas  tradiciones  indias,  de  una  leyenda  mito¬ 
lógica  antigua. 

PINIOLA  ó  PIMÉN1DA.  Biog.  Religiosa 
francesa  del  siglo  v.  Era  hermana  de  san  Hilario, 
obispo  de  Arles,  y  esposa  de  san  [.upo,  obispo  de 
Troyes.  Separáronse  de  común  consentimiento  estos 
dos  esposos  para  hacer  una.vida  retirada  y  continen¬ 
te  en  426.  V.  Lüpo  (San). 

PINIOLO.  Biog.  V.  Ramiro  I. 

PINIPESTIS.  f.  Entom.  ( Pinipestis  Oróte.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  pirálidos  y  tribu  de  los  fiticinos.  Se  han  recono¬ 
cido  cinco  especies  existentes  en  la  América  del 
Norte,  siendo  la  más  importante  de  ellas  P.  Zim- 
mermanni  Oróte. 

PINIPICRINA.  f.  Qnim.  Glucósi¬ 

do  que  se  encuentra  en  las  hojas  de  pino  y  en  las  de 
la  Thnja  occide ntalis .  Para  obtenerla  se  precipita  el 
extracto  acuoso  de  las  hojas  cón  acetato  de  plomo, 
se  separa  el  plomo  del  líquido  filtrado  con  hidrógeno 
sulfurado  y  se  evapora  luego  en  corriente  de  anhí¬ 
drido  carbónico.  Se  lixivia  el  residuo  con  éter-nl- 
cohol,  se. evapora  á  sequedad  y  el  residuo  se  extrae 
nuevamente  con  alcohol-éter;  después  de  evapora¬ 
ción,  se  separa  el  ácido  acético  de  la  pinipicrina  que 
resulta  por  tratamiento  con  éter.  La  pinipicrina  es 
una  masa  amorfa,  soluble  en  el  agua,  el  alcohol  y  el 
alcohol-éter  é  insoluble  en  el  éter  solo;  tiene  sabbr 
amargo,  funde  á  55°  y  se  vuelve  espesa  á  80°.  Ca¬ 
lentada  con  ácido  sulfúrico  diluido  se  descompone  en 
glucosa  y  encino!. 
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PINIPINICHR.  m.  Cuba.  V.  Pinipiñí  y  L«- 
OHBRO. 

Pinipinichb.  Geog.  Punta  y  estero  de  la  costa  me* 
ridional  de  Cuba,  correspondiente  á  la  prov .  de  Ca- 
magüey,  sit.  al  O.  de  la  rada  de  Santa  Cruz  y  casi 
al  N.  de  los  cayos  de  Mordazo.  La  punta  resguarda 
por  el  O.  el  estero. 

PINÍPIT.  (Voz  tagala.)  m.  Filip.  Arroz  sin  ma¬ 
durar  y  que,  después  de  aplastado  mediante  una 
suave  maceración,  ée  come  frito  ó  tostado.  Empapa^ 
do  en  leche  de  coco  y  adicionado  de  rodajas  de  plá¬ 
tano,  resulta  un  dulce  bastante  agradable. 

PINIRY.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Amazonas;  des.  por  la  der.  en  el  Purús,  entre  las 
desembocaduras  del  Catraquiri  y  del  Cuiarián. 

PINITO  ANCHA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Junín,  prov.  de  Jauja,  dist.  de  Aypatn;  400  h. 
aproximadamente. 

PINITA.  f.  Mineral.  V.  Picnita  ó  Ptnita. 

Pinita.  Qnim.  V.  Catartomanita. 

PINITÁNICO  (Acido).  Qnim.  Acido  tánico  del 
pino  aún  muy  incompletamente  conocido. 

PINITR8.  m.  Paleont.  (Pinites.)  De  los  restos 
fósiles  de  esta  conifera  no  se  sabe  con  precisión  su 
colocación  sistemática;  la  forma  Pinites  macrocepha - 
lus  Carr.  proviene  de  los  depósitos  terciarios  de 
Canterbury,  que  antiguamente  Corda  y  Reuss  atri¬ 
buyeron  al  cretáceo;  el  P.  ovatns  Carr  consiste  en 
un  fruto  recogido  en  una  formación  terciaria  cerca 
de  Lyme  Regis;  las  formas  P .  snssexiensis  Carr., 
P.  Fittoni  Carr.,  P.  Renssii  Corda  y  P.  gracilis 
Carr.  se  han  recogido  en  los  depósitos  cretáceos  me¬ 
dios  y  superiores.  El  P.  depressns  Carr.  proviene  de 
las  arcillas  kimeridgienses  de  Weymouth  (Inglate¬ 
rra),  siendo  la  forma  P.  anthracinus  L.  et  H.  la  es¬ 
pecie  más  antigua  que  se  conoce,  recogida  en  un  de¬ 
pósito  hullero  de  Newcastle. 

PIN  1TÍPERO,  RA.  (Etim.—  De  pinita  y  el 
lat ./erre,  llevar.)  adj.  Mineral.  Que  contiene  pinita. 

PINITO,  m.  dim.  de  Pino.  |  Aquel  primer  paso 
que  empiezan  á  dar  los  niños  cuando  se  quieren 
soltar,  ó  los  convalecientes  cuando  empiezan  á  le¬ 
vantarse. 

Andar  ono  á  pinitos,  fr.  fam.  Andar  con  gran 
dificultad  á  causa  de  los  callos  ú  otra  enfermedad  de 
los  pies.  ||  Hacer  pinitos,  fr.  fam.  Empezar  los  ni¬ 
ños  á  andar.  Q  fig.  Adelantar  en  alguna  cosa. 

Pinito.  Bot.  Nombre  vulgar  gaditano  de  la  Ko - 
chia  scoparia.  de  la  familia  de  las  quenopodiáceas, 
llamada  también  mirabel,  albahaca  larga  y  ceñiglode 
jardín. 

Pinito  db  flor.  Bot .  Nombre  vulgar  de  la  IberU 
nmbellata ,  de  la  familia  de  las  cruciferas,  llamada 
también  carraspiqne  morado  ó  blanco  y  zarapico. 

Pinito.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Querétaro,  mun.  de  Landa;  125  h.  ||  Hac.  en  el  Es¬ 
tado  de  Sonora,  mun.  de  Fronteras;  60  h.  [j  Ranche 
en  el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  Opodepe;  50  h.  Q 
Rancho  en  el  Est.  de  Tepic.  mun.  de  La  Yesca;  40  h. 

Pinito  de  Guerrero.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guanajuato,  mun.de  Piedrn  Gorda;  100  h. 

Pinito  db  Cnosa  (San).  Hagiog.  En  el  martiro¬ 
logio  romano,  entre  los  santos  cuya  fiesta  se  celebra 
el  10  de  Octubre,  se  menciona  san  Pínito:  «En  la 
isla  de  Creta,  san  Pinito,  nobilísimo  entre  los  obis¬ 
pos;  floreció,  siéndolo  de  Cnosa,  por  los  tiempos  de 
Marco  Antonino  Vero  y  Lucio  Aurelio  Cómodo,  y 
nos  dejó  en  sus  escritos,  como  en  un  espejo,  un  vive 
retrato  de  si  mismo»  ( Mart .  Rom.,  nueva  edición 
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española  por  el  padre  Daniel  Sola,  pág.  291,  Valla* 
dolid,  1920).  Es  preciso  advertir  que  todas  las  noti¬ 
cias  que  tenemos  de  este  sauto  se  refieren  á  ligeras 
indicaciones  que  de  él  nos  hacen  Eusebio  de  Pan- 
filia,  en  su  Historia  eclesiástica  (lib.  IV,  caps.  XXI 
y  XXIII),  y  san  Jerónimo,  en  sus  Varones  ilustres 
(cap.  XXVIII),  y  de  ambos  está  sacada  la  memoria 
breve  que  de  dicho  santo  hace  el  martirologio.  Flo¬ 
reció,  pues,  san  Pinito  en  el  siglo  H  y  llegó  á  ser 
obispo  de  Cnosa  (Machriticos,  al  N.),  y  estando  en 
dicha  diócesis  medió  la  correspondencia  epistolar 
entre  él  y  Dionisio,  obispo  de  Corinto,  de  la  cual 
sólo  nos  menciona  Eusebio  una  carta  de  ambos.  Se¬ 
gún  este  fragmento  de  la  carta  de  Dionisio,  conser¬ 
vada  por  el  obispo  de  Cesárea,  parece  que  san  Pinito 
andaba  muy  solicito  en  llevar  á  sus  diocesanos  por 
el  camino  de  la  perfección,  sobre  todo  mediante  la 
observancia  de  la  castidad.  Dionisio,  pues,  le  escri¬ 
bió  una  carta  en  la  cual  le  advertía  que  no  cayese 
en  la  exageración  de  imponer  á  sus  Hermanos  la 
obligación  de  guardar  una  castidad  que  excedía  á 
sus  fuerzas,  sino  que,  más  bien,  tuviese  en  cuéntalo 
débil  de  la  flaqueza  humana.  Fácil  cosa  seria  probar 
aquí  cuán  destituidos  de  fundamento  anduvieron  los 
que  afirmaron  que  Dionisio,  con  el  nombre  de  her¬ 
manos  (adeljoi),  no  se  referia  sino  á  sólo  los  eclesiás¬ 
ticos  (Hergenróther,  Historia  de  la  Iglesia ,  t.  I, 
traducción  del  alemán  por  Francisco  DiazCarmona, 
pág.  458,  Madrid.  1883). 

A  esta  carta  de  Dionisio,  si  hemos  de  creer  á  Euse¬ 
bio  (lug.  cit.,  cap.  XXIII),  contestó  san  Pinito  con 
otra  en  la  que  alababa  el  celo  del  obispo  de  Corin¬ 
to,  pero  le  exhortaba  á  que  proporcionase  con  sus 
cartas  aquel  manjar  sólido  de  que  habla  san  Pablo 
en  su  epístola  á  los  hebreos  (V,  12-14),  y  que  á  los 
fíeles  que  á  él  le  habían  sido  confiados  se  dignase  ali¬ 
mentarles  con  otra  carta  que  contuviera  doctrinas  de 
más  perfección,  no  fuera  que,  alimentando  siempre 
á  los  hombres  con  la  leche  de  doctrinas  poco  nutri¬ 
tivas,  permanecieran  éstos  siempre  en  la  infancia  del 
espíritu.  A  este  fragmento  añade  Eusebio,  por  vía 
de  epifonema,  su  juicio  aceren  de  san  Pinito.  «Esta 
carta,  dice,  manifiesta  á  las  claras  cuán  ortodoxa  era 
la  doctrina  de  Pinito,  cuánta  su  solicitud  por  la  per¬ 
fección  de  la  grey  á  él  confiada,  y  cuánta  también  su 
elocuencia  y  su  experiencia  en  las  cosas  de  Dios.» 
Por  desgracia,  nada  se  conserva  de  los  escritos  de 
este  santo  obispo,  y  sólo  se  conoce  que  existieron 
por  la  mención  que  de  ellos  lince  Eusebio (lug.  cit., 
cap.  XXI). 

Bibliogr  Además  de  las  obras  antes  citadas, 
pueden  verse:  Bolandos,  Acta  Sanctorum  (t.  LII, 
pág.  9,  1869);  Tillemont,  Mémoires  ponr  servir  á 
íhistoire  ecclésiastiqne  des  si»  premiers  siécles  (t.  II. 
págs.  490-491,  París.  1694). 

PINITOIDB.  m.  Mineral.  Silicato  de  aluminio, 
magnesio  y  hierro,  producto  de  descomposición  de 
los  feldespatos  de  las  rocas  graníticas,  de  la  cordie¬ 
rita  y  de  la  picrita.  Distínguese  del  tipo  específico 
por  contener  45  á  50  por  100  de  ácido  silícico  y  8  de 
agua,  más  proporciones  muy  variables  de  potasa. 
No  puede  calificarse  en  rigor  como  un  triple  silicato 
de  aluminio,  magnesio  y  hierro,  porque  el  magnesio 
ha  substituido,  en  parte  tan  sólo,  al  potasio,  lo 
cual  marca  un  carácter  bastante  notable  referente  á 
la  composición  química  del  cuerpo  que  estudiamos: 
nunca  se  presenta  transparente  ni  translúcido,  sino 
oparo,  como  una  muy  alterada  cordierita;  por  su 
forma  externa  parece  claramente  cristalizado  en  for¬ 


mas  rómbicas;  Lapparent  lo  considera  cuerpo  amor* 
fo,  mas  añade  que  los  cristales  aparentes  hállente 
envueltos  ó  penetrados  por  laminillas  de  mies  de  dos 
ejes,  y  de  tal  modo  vense  en  los  granitos  y  pórfidos 
cuarcífero8,  y  poquísimas  veces  en  los  gneis  y  en  las 
pizarras  micáceas;  es  de  color  gris,  pardo  ó  negruz¬ 
co,  y  se  distingue  por  la  blandura  y  poca  resistencia 
á  la  raya;  su  dureza  est¿  entre  los  lugares  segundo 
y  tercero  de  la  escala,  ó  sea  entre  la  asignada  al 
yeso  y  la  reconocida  para  la  caliza;  el  peso  especí¬ 
fico  tampoco  es  considerable  y  varía  de  2,7  á  2,9. 
Calentando  la  pinitoide  al  vivo  fuego  del  soplete,  no 
sufre  alteraciones,  fuera  de  perder  su  agua;  sólo 
manteniendo  el  fuego  durante  largo  tiempo  con  mu¬ 
cha  dificultad  llega  á  fundirse  en  los  bordes  delga¬ 
dos;  por  vis  húmeda  es  muy  resistente,  apenas  le 
atacan  los  ácidos  más  enérgicos.  No  es  cuerpo  abun¬ 
dante,  y  se  halla  siempre  con  su  generador  en  Auver- 
nia  y  Sajorna  asociado  con  la  cordierita  algunas  ve¬ 
ces  y  teniendo  por  compañeros  otros  minerales  á  su 
igual  producidos  en  alteraciones  suyas. 

PINJADO,  DA.  p.  p.  de  Pinjar.  ||  adj.  ant. 
ffist.  mil.  V.  Banco  pinjado  (t.  VII,  pág.  509). 

PINJANTR.  p.  a.  ant.  de  Pinjar.  Que  pinja. 

H  m.  Joya  ó  pieza  de  oro,  plata  ú  otra  materia,  que 
se  trae  colgando  para  adorno.  |  Arqnit.  Adorno  que 
cuelga  de  lo  superior  de  la  fábrica.  V.  Pingante. 

Pinjante.  Arm.  Pieza  de  metal  labrada  que  se 
llevaba  en  los  adornos  de  la  jineta.  «La  custodia 
seisavada  con  seis  pilares  y  seis  ventanas  y  sus 
campanillas  colgando  y  otros  pinjantss  pequeños» 
(Glosario  del  barón  de  la  Vega  de  Hoz). 

PINJAR.  (Etim.  —  Del  lat.  ps adere,  colgar.) 
v.  n.  ant.  Coloar. 

PINJARI,  Mús.  Nombre  de  un  rága  ó  melodía- 
tipo,  que  en  el  sistema  clasificador  de  Qarngadeva 
( Samgitaratndhara )  ocupa  el  lugar  de  rdgas  dialec¬ 
tales  ó  derivados,  bhashat ,  de  otro  rága  generador 
principal,  grdma-rdga,  que  en  este  caso  es  el  pr en¬ 
hilaba  ó  hindola. 

PINJRlf  PAR.  v.  a.  Germ.  Empujar. 

PINJRR.  Geog.  Villa  de  la  India,  en  el  reino  de 
Berar,  prov.  del  Oeste,  dial,  y  á  32  lema.  ESE.  de 
Akola,  sit.  en  las  márgenes  del  río  Kata  Purna; 
unos  3,500  h.  En  otro  tiempo  era  muy  importante, 
pero  empezó  á  decaer  en  1772  al  imponerle  Madhají 
Bhonsla  una  contribución  formidable.  Restos  de  un 
hermoso  templo  hindú,  con  una  inscripción  sáns¬ 
crita. 

PINK*  Farm.  Nombre  inglés  de  la  raíz  de  espi¬ 
gelia. 

Pink.  Qnim.  Color  rosado  que  se  obtiene  calen¬ 
tando  al  rojo  100  partes  de  óxido  de  estaño,  30  de 
creta,  5  de  sílice,  3  de  arcilla  y  de  3  á  4  de  dicro¬ 
mato  potásico,  y  lavando  la  masa  resultante,  después 
de  enfriamiento,  con  agua  débilmente  acidulada.  El 
color  rojo  que  tiene  la  masa  parece  debido  á  la  pre¬ 
sencia  de  un  óxido  de  oromo.  Se  emplea  este  color 
en  cerámica. 

Pink  (Sal  de).  Qnim.  V.  Estaño. 

PINK  A.  Geog.  Afi.  izq.  del  llnab,  en  la  Hun¬ 
gría  septentrional,  vertiente  S.  del  Wechsel,  junto 
á  la  marca  de  Estiria;  reoorre,  en  dirección  SE.,  el 
comitado  de  Eisenburg,  y  des.,  tras  un  curso  de 
55  kms..  en  Kfirmend. 

‘PINKAFÓ  ó  PINKAPELD.  Geog.  Pobl.  de 
Hungría,  en  el  comitado  de  Vas  ó  Eisenburg.  dis¬ 
trito  y  á  11  kms.  NO.  de  Felsfi-Or  ú  Ober-Wnrth, 
junto  al  Pinka,  afluente  izquierdo  del  Raab;  2,870 h 
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Yt0aJ¿a,  'Xgfi&k  m?ft*rát0a.  E*b.  da  franela*.  i&U- 
aiau  en  Ja  i.  L  Suit>éítiMH^fcr-I'iukR!o* 
’JPIHXCBXOM  i¿v*nj.  pge- 

U,  gaógwjfó  y  nutniafli Atico,  tng.fó'ft.  a„  ^tt  lidií^buf 
go  en  1758  v  fu  t  en  Pari*  «o  1*20,  X]tai«40'  d#‘  u« 
carácter  poco' sociable,  no  stipb  fflau|ett«f/íá  amistad 
delua  perdonas  que  « preciaba i»  *u  ;:#fersto>  Ñó  diapo- 
•bien do  de  raed  ío*  n% ^%ÚÍ£;$Á  cu 

casa  de  na  proco  radar,  y  pueiití  décirué  qtiól*  iusume- 
«iórt  poco  coipán  que  poseyó  la  aiccuu^  eúVmueHúa 
afgUíio y  m&rcad  á  $ó  tó  raügabU  a  plí  cartón.  Bu  17.81 
«e  ireáJadó  á  Londres,  m»  d  onde  p  u  blic  ó  mi  a  aerie  de 
^ós»íii4í  qéie  no  tirilla  batí)  por  eu  origíiiúlídtfd;  dos 
unos  d»itpue.a  hufrjfj&ú  oou»  có^tiiaá  báUdaa  «¡acoceaua 
«pie  íiiáfnaróu  le  atención  da  toa  mermas.  Pero  don- 
de  >íie|orpa  éiitus  abluyo  iué  eu  ía  ¿úiniamática;  su 
ÍÍJiay  o*t  Afrdafa  ¡178 i  )  íe  valió  Jo  ftmmU*d  de  Ha- 
raido  Walpolá;  le  po en  relación  coa  GifbKim, 

el  cual  la  .animó  i¡  que  s©  deUícára  £  &>wn>t*Oa  hí-*ió- 
r f coa,  Ka  1 802.  dejó  Jngkíerrá  y  *d  domíciliÁ  eb 
Paria  t  en  donde  ó*  *  .i  a  pobre  ¿a .  A fU  má^d  o  fns 

nbcaa  bieLnwft¿^#V  .ae  1*  (ÉrbtgwíWv*  <*?#/*, 

elegía  {|7Í§L  4tm*vt  pw*f  <i?w  tfjpvt'to 

prior  ( ] 7 80) ,  Oyó  YPy  ó/  ótff ;  (i 7 87  j ¿  lh$tirfa- 

t(pn  <tf»  M<r  nripi*  and  projrtÁ*.  nf  tAf  $c¡/U I*»**  Ór 
(5787):  una  colección  d<í  lo*  /inaatt  éipe*  *f 
(he  Sc&ttijrk  Saint*  (  l78t>j,  M«düiHú  hijtifa  y  uf  &*- 
ytand  Uli  fhe  fí  evolutiva (17901* Jnqniry  (ufa  tA* 
¿fufar y  pf  Scothiiid  (1797),  obra  muy  Cíala  bl^:  ai 
ig q al  q ii*  la  precedente,  ?h*  ffis farp  of  84?Íf$ h4k 
sú,  <xbm  maestra  ( 1797):  Afufar h  Otoyropky  t  \  802  j. 
JíttvUtbjfions  nf  París .  (J §0tV}v  # 
voyapté  pmi  (vastii  ( \  8í)7 -  i  1 ) ,  Fétrpivgv  iir  »  ^tva- 
■  f&é  [ó*  fiici*  0$ÍÍ8)^  etít;  IJ «irafftó  algó.u  fóówpo  di- 
n^i6  ÍH  C<  tí*cv/i  R,!*o$ei£. 

Pin í  síjToX  (  RqogftTo  A-ú*.a  8 K  -Celebre  agen* 

iedepoiicla  ooiiOHmerieHnó.  n,  ed  1819  y  ra.  eo 

Cbtcago  oí  1  *  de  Julb  de  188  i.  Bí rigió  úiu*  -agen- 
cía  de  policía  que  ea  1805  JjhJ.«U  P;íi¡Uv{o  :»a  padre 
auplir  Isa  deficieoftaa  d*  U  policiá  oficial,  mi- 
t>»da  p'tc  Ja  corn>p»;t.óír,  DíoJia  ag^ucitf  ad.qmriu 
proaio  vb  íacremerito  gramlísíúio  bo.KtH  i*J  extremo 
de  pndóé-  eoiócaf  5.000  deiecUywg  y  miOnVég  de 
zafírea  po  esa  tea  a#  toa  Estado^  Uoidoa .  físbv  agen¬ 
cia.  .*#  iiby  Ja  guániiaoa  da  las  g^udei  extablorp 
nHoataa  fí'runciefoa  de  aqnfl  iiftíe.  fama  do 
.  zmvon  fuó  ti  ni  vqraal  t  g^áqd  ala  eapeciaimente  en 
in^latefra,  doinle  recuperó  eí ¿imdro  ütQpíufsy 
brtvnq^b  f  &át  ¿UtfnMrtM  y'  l>.U9p ,000-  # 

If  6atérilpus  $f  fíaacíí' ríe  .ínq  la Wrá>-' 

r«,ml;ró  Uújí;>¿a  gnu¿düó  cAniidmiea  robPíUii  fi  hUn- 
tan  y  Oijilfdiripo 

^fcírróá'dftt  pnmaéíMi  aá  d tibiar  a|  íeléfouo  papa  las 
infbfmaí’íorica  policiacas ,  Sus  éxifoa  y  au#:í“^^fas 
ban  «eryído  á  tseíitófes!  pura  id <¿áí:  #$aa 

norelsa  poHdnroa  que  eonstituyeft  m  «ape- 

cíaí  An  *i  que  tanto  ee  4 iating.ua  el  celebra  Can >m 
DoVia)  rfá  qnian  aé  dice  qtia  »u;  *k 

tiu  -xfam  úib .  de  ÍT.i?i  v"fTicro  (Jua  dó  m 

eé|et;raa  dál  ftfhtfhp**tkj£fan$r4&i  qqe  kí  ám  póe  vq- 
¿iiáMi  íf  resistí  ble  f  faé.iá  ca  ptara  «leí  ban  dido  W>0- 
tar^héidad.  Pqt  nU  wte  >ín  pru^iimícutoé»  «aíe- 
feíÚJs  y  amooíóüft rites  cónsígXíió  una  fotúgratlu  d>t 
.gua.4í(V&0¿  pnr  tqdos  la»  Eabulóu  pe- 
jg^kidóJar  *n  las  maieU*  de  lóe 'vír jóroa¿  Otra  vez, 
ftbeargad^  di»  traanportar  25.*'Q0,Ó0U  de  dólares, 
A)é  aorpreótlido  en  sí  tren  y  robado  por  uto»  cuadri¬ 
lla  de  bandidos,  que  ls  quitaron  la  ckja  de  |vc  vnio- 
|n»w.  donde  sólo  bebía  periódicos,  pues  jós  b'iiléw' 
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los  líevsba  cogidos  A  la  ropa  intm  lor.  fíu  J8Á9  sufrió 
{‘iWKqitTON  un  aiwqua.de  paráliris  páiícíat, y  courí- 
gHÍonusineíiW  atví  b ij os U uillet'fnu  A 1 1 »* u  (u.  e«  Ir  10)- 
y  ííubcao  ( i8ÍH-iín'7  )  ve  cócaió¿ó.iÁq  de  íh  duve- 
c*ón  de  .!»  ,  agen  cía  *  Publicó;  T?i¿  Muliy  M 

And  i#*  'éfiettinrs  (1875),  T4f  Sffy  rtf  ih* 

(188'8)  y  f'xírty  fwn  a  ^'^u-t.íÍhhíí, 

**J tiHl&XA*  t\  fiot:  Vy  Ibisi^vVAr:*  '‘'.::v: ?  ‘.:  -4'" 
WOTC«.  £KMÓU<bm>  en  hiA  . 
NVhite  MonuifiuuS  d«  Nueva  Hainjndiiie,  que  li^viv 
áfj  GJén  Hmmu  lüicia  él  S » 

F1KIC-ÍHILI-.  </^.  .  YiMft  r¡e  Jos  Estados  Ym 
’4tr«,  m  el  4*  Je  CacotiAu  da  1  ?<íarie4  comlailo  de  Lo- 
u «ír;  58  h  *  4CgÜis  el  ceHá'v  d  *  19 10. 

PlUiaK,  í/^v  í>  Hrn,  Larálidfifl  da  fieexm-v.  ó. 
unoa  y  k m#,  ai  E.  de  Eduivluugo,  donde  el  lu  d.»« 
¿fcpiieifibrn  iló  1 547  .  Jo?t  íqgieaée,  :&  leA  ñtrf  t  ^ 
dé  ^btniv*-H»4,  d^n-díaVmr  cmn;n>iam‘ml9-  4  -los  to  ro- 

ciísaá. 

píhkjíb;  y«;  ÑtiiqbriB  Viada  en  djelanáa  A  ‘lee 
griunte  znibAfiinétoiUíz  pata  pescar,  jj  ámer.  Hniros 
de  ¡ítj5Ó.a ,  ttpurd«:íUo&  dv 

JPIN  UHM  It  .t  E  u  y  a  a  i  >0  Ó'M'ffih  Lítehdo 

n^rfóf». merícanb .  n.  .Jen  Lo ñdresf^i J|?  t«,.  é n  . 
ErtUlmoré  (1802-1828),  p'ué  lujo,  del  diplomático 
yanqui  üuiiitnmK! Fiííkhey, 
y  ««  diatltígvi'jíV  -poji  «i».  í*v^ 
tro  poético;  ÍXe  su»  obr?^ 

(u  mes  norixmidA  ey  liotlAljiA 
and  Ofüor  Pvtw*  (  i  82  d  t. 

^INKNjBT  citt. 

Villa  de  l°á /Eytmloií 
Unido»,  en  el  de  A ín La¬ 
ma,  ontulndo  de  Jb8 *>rKun; 

358  h.  segúu  ei  cmi^oddé 

1810. 

PINK& 

Tenor  alemaó»  ú.  en  Ptni- 
í«ft  ( VogtU  lidien  18)TÍLTv<^ 
iqiíió  el  canto  ca  Leipzig1 

c nü  eí  felilípf  ,  d¿eá CroHn  ndo  1  u egó  unja 

gran  acu  vid  Ad  come  en  otar  dé  oratorios  y  otras  pi^-: 
¿es  de.  CHWtbi 

PíK«UA*OAll|:NTg;  (Lb).  Oto  y .  PobL  y  #ó- 
rtitqpio  de  Frnitcm,  en  el  jep..  del  Orne,  di. y t.  «i « 
M  -u.gnG,  emú  y  ó  9  Kms.  E-  4«  V'éfvóníKii^ 
Juuij)  á  un  ati .  M.-  d«l  H ti.íMii a v  A  1  (lp  tó .  <1  a  alt ui*»}; 
1,000  ii.  Esl/Cft  la  1-  t,  dá  Mamcrs  ú  Mu;  (.•.-«'e 
^Í.HSv-S.  úó,;y.  Fundo  de  Chile,  en  lu  prov  y 
!h|>.  de  N'aMivi^  í7o  i?. 

MN.LE^BMÁONt  A  PX  N«*  t’BMA  O  N  Y  * 

QmjÜ'  MulL  de  FntiVc»%t  dól.  Alio  SaoinV, 

ói&t.  dé  Orayf  cáíU.  de  Mamny ,  junto  ól  Ogu«<n; 
500  bó  A  .príiiciplog  del  fcigla  wi.  el  párroca  »le 
poh^cióiv,  Jitfiu  Veráíef,  eaUldtrió  up>i  i'mpr^píU. 
ytfi  rjaiidé  sáiíeépü  sáti&Ó  obfita  céVélíi-bs.  El 
tíe  0in  perteneció  *  IcsSeey  drbd*  e!  algia  n»  x.\  j.ís 
v  iV  la»  Clmillot  bastí  i  ci  «»gla  XViú. 

P1NLOCHS  (Ao.opstü):  C)láh»;/U  y  y./?- 

óbiaqgO  fVaiiCCS,  n .  é.n  Fnris  en  Í850y  Desde .  iSVl: 
ha»j«  1880  eigyid  loa  ntOHoa  dados  en  la  As&cirumm 
0átir^;u>vrfi.-de  ;í'p'r  ilu  Cftpiifil,  deui'cávV'iose  parui-u- 
i(irmruié.’nl  ÓMíudiÓ  da  ias  íauguás  axtra nieves,  ni 
ptupiu  Uam pu  fVté  ifitét  prete  en  con  rava  dr  V.nmer^ 
cío.  Eo  1.880'  íngresá.  en  le..  Fnenitml  de  LeCres  la 
Paris,  en  la  que  oe  ILetíeió  ^P  18H3  v  dóc tard  en 
1890.  Nnrúblodo  ayrtf.S  d»  ía  íátadra  df  alemán, 
tvn vitela  it  Lila  come  pro («*«♦*•  du  Lognus  vv\uñ^ 
La  i’cg rasó- ati  Parí*  ( 1808),  obtuvp  umi  caiodia  aa 


Emíllc  Fiuki 


vmihkü  PÍNNÁ 


*1 Liceo  Cadoirmguo;  y  fin  le  dfwiforój  sdemáfl,  wat- 
l.tf  de  toá/érmcM  He  Ja  focuel»  poli tétete,  ite  le 
díbc:  (a  Mwnorm  doctoru)  Za  ré/ttcmé dé é'My  . radon 
*<*  J  Urtuagnt  iiu  X  VJJl*  iiéclé  (  1890}  t  qué  i  liego  la 
fUi^r«Í  y  tradujo  con  el  Vítulo  Gtxcüickte  Sjhilñ»- 
ikrt&temiis  ¡  Lephus  pydtiguei  dt  lányPp  A  ft$ 

1889-93  j,  Vóctátfliiiiv éiymlogíyin. ulKúm te- 
ét  frAd{nU-alfemauti  ( J  893),  f\Hxf6ípdiHpab 
Wi*  priitw('0igi!«Sr  de  Htibet rty  traducción  (1898 ¡;  La 
v  ¿forma  de  Id, i  Universidades  M  Frmcidr  tFft])/íjo%Ufi 
publicó  tm  felemáo  L'énéeigfttvfeat  jhóiftíjt&rp 

»U  ¿ifcwwtii-fó  *  «á,  j  1901),  PfiStalQití  p  ¡$  fnuchtiit 
dv  lá  escueta  efemeu tai  ywderHá  ()  902 },  ©bm  púídb 
traite  su  inglés  v  trrtvíuóilla  ni  castellano ;  Grumutaii'i 
rtlUtuHHdt  (  iUlfe).  De r  ScKíUe¡  fvenad  (  1908).  Ist  r¿ 
filmen  escotar fea  upes  %  trsiutju  publicado  *u  uiom-ui 
ftó  una  revista  prtdVydanai  de  itebu  :(1$KH j,  Aúut  p 
Ffchic  V  el  piHbUtnn  dé  Id  é'ftlCttGM#,  te  K'fd*fndttH> 
etcétera  .  Además,,  lia  colaboróte  «u  di.iéi  e»*tefr  re- 
tria  tan  de  Fruncía  y  de  okos  -ptiUeé..  ' 

FIH lili thog.  Cerro  de!  Íloíter  pc»*«-my 
cieíite  >í  la  líoWhijHrft  i>tf. 

«obré  las  cvril.  del  rio  Chota  y-  core*  de  íé  pñbl,  d« 


4a  p ofrte  ior mente,  uiv  u  í  va  v  íeígtum.  con  Ib*  vér¬ 

tice*  «giutev  te»'iíiio»léa  y  fltUónoVeíái  /  ligará en  «o 
luiealf  uíru'gado  ^  alojado  en  un  áureo;  ter|*.  rt r  bv 
bal  y  óliHi  nelft  avii  íiieHiw  i/u«  pinna»  olfau?nn  mía 
gran  tajte,  *e  «ül* n  ¿jete píate  de  íft  Pin "Q 
de  tiínii^ó;  pt  osen H n  r  es  vi el  M  od  i  t erra  v»  £0 i  qir#  j»v4nn 
dé  *0  en*.  d©  longitud,  lía  también  nocido  bcú- 
inste  porque  ©I  biso  ten  que  éo  fijan  ■■&&£■  fr»rüi;>do 
por  fiUfnsoios  tuevléd  y  deígndOB  $u  reptil  id r*^  óa 
tejerse,  y  ne  dice  que  4  Cntbo*  U{  i»?  fueróít  la¬ 
tía»  unas  tr»e<line  tejido  a  eon  cnta  malórU. 
lio  individuo^  jóvénés  efi  deTg.^i» .  tran^iiVido , 
frágil  y  eousiate  onsi  fiiUeráineute  en  c*pn*  át*  z¿Íú 
jas  pn^iiíilieasi;  ia  r»» p«  Hacínj‘d‘t  de|g«dV  ( >év^»í 
y  tífr  ge  ejrt»endfi  pói‘  í<ídf  •  lú  - courte •. 

.  .,Sír.,.,,.  v  ..HH  [iw  _  .  mslíiMcns  -yitreir  4¡  una^  p Ji? tbtíl/ ; 

fintea  fls  J,  G.)/  }?o>;Mu  Vopg,  en  un  djfUogo  ooii  cnsí  nuneíi  de  i 00  m , :  enf.au ■  mviitiúft  en  \nirw.  r«.  íh 
i  'oniueio  uxpíicátíilole  mimieiOBáínunte  oi  <?iguib/:i«‘Iu  arena  y  utUÚoa  •por  ni*  bjso  fied.>«o.  Uü.  • 

de  i  ja  rnu^ica  y  movimientoi)  du  (u  dnOí?  dei  rey  AVim,  crustáceo,  PjuuprAtj’**,  vive  enintuíRai  Si»  .b¡t 
Ttftíi'mrfi,  ronvoríiócíón  q»iís  «tfbtln  «fiíteace Mímbóli"  ]ñilejií,  poro  no  vs.axelirsívñ  dt?  esína  ntfí*lu.«<5*%. 
co  <piu  80  duban  en  Qbino  ñ  ka  dütUH?  pantuínlndcas/l  qne  también  se  eacue.utru  sobre  o \ n u  - 

qntoB,  tumo  te  tfyritv*.  ¿faíUaf/rj 
ftvcét  eVa :  te-  w  ni  ig;u  n?  h ú«  te  n  kg ■Híá- 
refaeoi?  fn hulosos  «oteft  ios  ítevtete 
qufi  loa  PtinwprWi  pr«.^b)i;uu  aí  >iJt>*  . 
lusco  sobre  que  viten  * 
til» n  por  tnm  pi.*n<íu  r<*  cnaTiiVjri  uíj  p*e- 
nenil lo  en  nf(|biérív ■■:$ ©i j ^intUa  ■) 
tro  loé  teW.te  \Í9  léí»  v a t v n $  ti\tíú r . 
í .as  esperte  dhU  ;Únfátt¿H  , 

lo»  martz  iréiiiíü^  V  tSniplnítev  % 

f teman  cm:  o!  ,  i  te  ate- 

x&pMé'árPifriáá  p rb pin wn b te  d h  rtü 

qué  pu^dc  ponerse  romo  • 

\ú  Pf\tm  rutii’i'f  Ptnnai'fa  H.  r.wue 
( Vt&8)  7  Mprr.h  i  ■  '.cofud  h 

maritata.  VyrMplftW  &íorci« 
carSt*teÍ2édH  pof;te  tenéte  mtbV  &iir- 
ga  *  sbterde  pteUrití t  *ier  Ub >» e o  y  «\ 
vórtice  áiírueado/  éjemlpiá^  1^  f*.  in* 

ptri'MH!-  ^•4A'te:0.ntÍ;.’f  W0) .itú- 
Vrió  la  pbr  .Afdtimóf  . 

titvw?(>i<itÍHta  K  v  'teu  i  í» 

lis  l m rdr.  a  iitevio r  irhiuteo  y  '  fo  r cbíy 
iri.MMjlhr,  Fr 

lie  eme  genero  bny  .ir>e.4  te  perdis 
éi>.  te  coste  te  ,  9 te  '**r*  te 
’  siguíeutés:  ,  v  .  ..  _  ••  <  •  •'  ' 

:  pttian  ñ ñgtyt  tídúbnnlí,  CjSpFph 
ft triangHlsf ,  t  í  onondey  WlAtt- 
ín  cjj  ^t  bnrte  útnte^  á.  ío.»  ganrboá,  vrrrn  ctv  é*>. 
bord  •*  tei'sely'Mn  pote  curva  en  él  vaníte ;  va  i  te» 
eunveyiiB^ testóte  ©^Írecítfi& ,  ioagítsbi^  - 
nstey  algo  espuciednfi,  pon  tufupbte  ^'Vp-fn. ♦ 

"Van,  jiróminentes  V  no  x¿ií)ulb^n^f  • 

hi&f  ó  tusóos  teuído  dé  vte¿r -Apioy.  í^iy 


l  “  7-ivr.  Á 

‘-.A 


i.  Pitittif  T'uiU  },)»>*« no-  -S.  P.  no)t tii*  L'Imiiwo.  -  S.  P.  ntípriHa 
4.>,  bvUuiis'éwfiliimty.—  bi.  P-  Áffp$Uf»i.  &'títk\$n$ 

íi  rtH- MOR1ES.  Ge^,  VM.  y  ra un .  de . Prnu, 
^ufitev  el  tei>-  tet  Lozére,  diWi,  de  Martejolí,  onn- 
t ■>*»  U  ■■S.Miil~Ger»m»m-du  *  iVd;  íi''0  )i. 

P i  HH  A.  f;  vtílv  te>5f f»  r  mbríhio # 

Xi/tc v<:  Jl;  /^/rs.tteivíi^^^fétK/ftnsíV 

¡‘  b  '¡i  .Ai  '•"Ul^iüiiy- 
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casi  liso?,  pues  no  tienen  escamas  y  sólo  presentan 
vestigios  de  uigunas  costillas  longitudinales,  y  otros, 
con  estos  mismos  caracteres,  presentan  el  lado  trun¬ 
cado,  muy  ancho  y  semicircular.  Habito  en  el  At¬ 
lántico,  en  Asturias,  Cambados,  El  Grove,  Santa 
Marta,  S&utander  y  Vigo;  en  Portugal,  en  Huaicos, 
Lagos,  Povoa,  Cabo  de  Sagres,  Setúbal  y  Villa  do 
Conde;  en  el  Mediterráneo,  en  Gibraltnr,  Málaga. 
Hnrcelona,  Culafell,  Pineda,  San  Pol,  Sitges,  Va¬ 
lencia  y  Vilanova,  y  en  las  Baleares,  en  Cindadela 
y  Palma,  Estación:  de  I  á  10  m.  de  profundidad, 
hundida  verticalmente  hasta  la  mitad  y  adherida 
fuertemente  al  terreno  por  el  biso;  es  poco  abundan¬ 
te.  Dimensiones:  variable  hasta  18  cin. 

Pinna  nobilis  Litiueo.  Concha  frágil,  alargado- 
triangular,  abierta  en  el  lado  opuesto  á  los  ganchos, 
el  cual  es  uua9  veces  semicircular  y  otras  ollicuu- 
mente  curvo;  valvas  algo  convexas,  con  numerosas 
costillas  longitudinales  estrechas  y  juntas,  que  están  | 
provistas  de  numerosas  escamas  salientes,  tubulosas 
eu  la  base;  color  gris  farraginoso,  aceitunado  en  la 
proximidad  de  los  ganchos.  Habita  eu  el  Mediterrá¬ 
neo,  al  S.  de  España,  eu  Gibraltnr;  al  E.,  en  Ca- 
daqués,  Calafell,  Valencia,  Vilnnovay  Vilasar,  y  eu 
las  Baleares.  Alcudia,  Campos,  Ibiza,  Mahón,  Palma 
y  Pollenza.  Estación:  eu  las  mismas  condiciones  que 
la  Pinna  fragilis;  su  nombre  vulgar  en  Mahón,  Na- 
cre;  es  abundante.  Dimensión:  variable  hasta  25  y 
más  cm. 

Pinna  pernnla  Chemnitz.  Concha  delgada,  trian¬ 
gular,  con  el  ludo  opuesto  á  los  ganchos  opuestos  á 
los  gauchos  abiertos,  curvo  y  oblicuo,  el  borde  dorsal 
largo  y  ligeramente  curvo  y  el  ventral  algo  convexo; 
valvas  convexas,  con  siete  ú  ocho  costillas  gruesas, 
redondeadas  y  espaciadas,  entre  las  cuales  suele 
haber  alguna  pequeña,  provistas  de  grandes  escamas 
tubulosas  y  prominentes.  Coloración  rosáceoamora- 
tada  ó  aceitunada,  con  las  encamas  ele  un  leonado 
pálido.  Habita  en  el  Atlántico,  en  Portugal;  eu  el 
Mediterráneo, eu  Algeciras.  Calafell,  Pineda  y  Vilu- 
nova,  y  en  las  Baleares,  en  Cabrera,  Cindadela  y 
Mahón.  Estación:  como  las  anteriores,  pero  muy 
rara.  Dimensión:  variable  hasta  22  cm. 

La  riqueza  en  especies  fósiles  del  género  Pinna 
está  indicada  haciendo  constar  que  D'Orbigny,  en  su 
Paleontología ,  publicada  en  1850.  daba  ya  á  cono¬ 
cer  más  de  90  especies,  que  se  extienden  por  casi 
todos  los  terrenos,  siendo  las  más  importantes  (des¬ 
pués  de  lasque  lian  constituido  el  subgénero  Paloeo- 
pinna  de  Hall,  en  1889,  que  se  distingue  por  tener 
toda  su  8iiperlicie  marcada  por  unas  tinas  lineas  ra¬ 
diantes  y  las  valvas  más  convexas  que  las  de  la  Pin¬ 
na  actual  y  se  halla  en  los  terrenos  paleozoicos  de 
América  la  P.  recurva)  las  siguientes:  en  el  terreno 
autracniitico  preséntanse  las  primeras  formas  en  las 
especies  granulosas  y  flojel  hfonnis,  de  Inglaterra; 
la  fCnnincki.  de  Bélgica,  la  Jrnniskiana,  de  Rusia,  v 
la  Mntica,  de  Irlanda;  siguen  eu  la  época  secunda¬ 
ria  apareciendo  en  el  piso  muschelkalk  del  terreno 
triásico  una  sola  especie,  la  P.  pinna ,  de  Wurzbur- 
go.  y  se  continúan  en  el  piso  siuemuriense  del  te¬ 
rreno  jurásico  la  P.  folia tn ,  «le  Inglaterra,  v  la 
P.  diluviana  y  P.  Hartmannii ,  de  Wurtemherg;  en 
el  toarciense.  la  P.flosn,  de  Altdorf:en  el  hn ¡ocíen¬ 
se,  la  P.  ampia,  hallada  con  profusión  en  Francia, 
así  corno  la  P ,  gallica  y  P.  súrcala,  y  la  P.  lia  /ti i. 
del  holtense;  en  el  batouieuse  una  sola  especie,  la 
P.  Inciensis ,  pero  en  el  exfordiense  pueden  citarse, 
entre  otras:  la  P.  lanceolata,  de  Jos  Ai  dennos:  la 
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P.  snblanceolata ,  de  Mantua;  la  P.  Une  ata ,  de  igual 
localidad;  la  P.  milis ,  de  Scurborough;  la  P.  radio¬ 
la,  de  Amberg,  y  la  P,  Hussieusis;  en  el  piso  ci.ra- 
llfero  liase  encontrado  la  P.  oblicúala ,  de  los  alrede¬ 
dores  de  La  Rochela;  en  el  kidmerigieuse  hállase  la 
P .  granúlala,  extendida  por  to  las  partes:  la  P.  grá¬ 
nala,  bonita  especie,  recta,  estrecha  y  provista  en  el 
medio  del  lado  del  ligamento  de  cinco  ó  seis  costi¬ 
llas  longitudinales,  y  en  el  otro  lado,  de  surcos  pro¬ 
fundos  y  arqueados;  la  P.  socinlis,  también  recta, 
cónica,  más  larga  que  la  precedente,  angulosa  y  casi 
lisa,  que  sé  halla  en  familias  numerosas  eu  Francia, 
terminan  en  los  terrenos  jurásicos  con  una  sola  es¬ 
pecie  eu  el  piso  portlandiense,  que  es  la  P,  snpmju - 
rasensis.  El  terreno  cretáceo  es  donde  más  desai  ro¬ 
llo  alcanza,  pues  aparece  en  los  pisos  inferiores,  como 
el  neocomieuse.  con  la  P.  Itobinaldina,  de  Francia 
v  la  isla  de  Wight:  la  P .  sulcifera.  y  en  el  Ostcr- 
wald  la  P.  snbrugosu;  en  el  piso  superior  ó  apticn- 
se  se  halla  la  P.  gracilis  en  Speton,  falta  en  el  al¬ 
íñense  y  reaparece  en  el  cenomaniense  con  las  espe¬ 
cies  P„  bicarinati ,  P,  Mor  tana,  P.  Neptnnii,  de 
Montblainville,  y  la  P.  Gallienci,  snütetragona,  com¬ 
presa  y  decusata ,  de  Alemania;  en  el  turouiense 
hállanse  la  P.  cnadrangularis  y  la  Ligerieusis,  y  en  el 
senoniense  abundan,  entre  otras,  la  P.  recticostata, 
especies  de  seis  costillas  longitudinales  eu  el  ludo 
cardinal,  siendo  el  resto  ondulado  y  su  forma  cua¬ 
dranglar,  la  P.  pectnnculus  y  P.  restituía,  de  la 
India  oriental;  P.  fenestrata,  P .  Cottoea,  P.  arala, 
P.  consobrina  y  P.  Monrinsii,  de  varias  localidades 
francesas.  En  los  terrenos  terciarios  preséntanse 
desde  la  base ,  pues  corresponden  al  piso  sueno- 
niense  la  P.  transversa,  al  parisiense  la  P.  Afluís  y 
P.  nrcuala,  de  Inglaterra;  al  falunieuse  la  P .  Brac- 
chii,  del  Pinmoute,  y  terminan  eu  el  subapenino  coa 
la  P.  nobilis  y  P.  tetrágono ,  estando  verdaderamen¬ 
te  en  decadencia  este  periodo  en  comparación  con  el 
secundario  y  el  actual. 

En  España,  en  los  terrenos  Básicos.  Pinna  flssa 
Gold.,  en  Barcelona;  Pinna  influía  Chap.  et  Dew., 
en  Torres.  En  los  terrenos  jurásicos,  Pinna  ampia 
Sow.,  en  Yiliel  de  Mesa.  En  los  terrenos  cretáceos: 
Pinna  decussata  Gold..  en  Aldehuelas,  Ciruelos  y 
Congostrina,  y  Pinna  QallieneiQvh.,  en  Pcfiamelle- 
ra.  Eu  los  terrenos  eocénicos,  Pinna  ,margaritucea 
Lam.,  en  San  Miguel  del  Fay. 

Pinna.  Geog.  ant.  Nombre  que  llevó  en  la  Edad 
Antiguu  la  actual  ciudad  italiana  de  Penne. 

Pinna  (Manuel  db).  Biag.  Compositor,»,  en  Es¬ 
paña,  aunque  era  de  familia  portuguesa,  y  en  la 
Real  Capilla  de  Lisboa  fué  músico  en  la  primera  mi¬ 
tad  del  siglo  xvn.  Ha  dejado  manuscrito  Villancicos 
y  romances  de  la  Natividad  de  Jesucristo  y  otros  so¬ 
netos,  título  castellano  que  prueba  su  residencia  en 
España. 

Pinna  da  Encarnacao  (Mateo).  Biog.  Escritor  y 
teólogo  brasileño,  n.  y  m.  en  Río  de  Janeiro  ( 1687- 
176  1).  Eu  1703  entró  en  la  abadía  benedictina  de 
Nuestra  Señora  de  Mojtwerrnte,  de  Río  de  Janeiro, 
donde  había  hecho  sus  estudios  de  humanidades  y 
filosofía  bajo  la  dirección  de  José  de  la  Natividad. 
Nombrado  en  1727  aliad  de  Montserrate,  tuvo  que 
dejar  su  abadía  por  Imber  caldo  en  desgracia  del  go¬ 
bernador  Luiz  Vahia  Monteiro,  quien  le  desterró. 
Habiendo  llegado  á  Portugal,  logró  gran  influencia 
en  la  corte,  v  grncins  ni  cardenal  de  la  MottA  pudo 
volver  á  su  monasterio.  Fué  varias  veces  elegido 
abad  de  Rio  do  Janeiro  y  Babia,  y,  al  fin,  presiden- 
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te  de  la  provincia  brasileña  (1752).  Dejó  los  escritos 
siguientes:  Dqfensio  sanctae  M  a  tris  Bcclcsiae  (Lis¬ 
boa,  1729),  extenso  tratado  sobre  la  gracia  y  el 
libre  albedrío,  contra  Quesnel,  Daio  y  Janseuio; 
Viridario  evangélico  (4  vol.  de  sermones,  Lisboa. 
1730-37),  y  Theologia  dogmática  (6  vol.,  iuéditu). 

Bibliogr.  Dietario  do  Mosteiro  de  N .  8 .  do 
Montserrate  do  Rio  Janeiro  (manuscrito  guardado  en 
la  Biblioteca  monástica  de  Río  do  Jaueiro.  69-74, 
312-18);  llamiz  Galváo,  Apontamentos  historíeos 
benedictinos  (Revista  do  Instituto  histoHco,  geogra 
phico  e  ethnographico  do  Brasil ,  pág.  249*,  Rio  de 
Janeiro,  1872). 

Pinna,  db  Pinna  (Fernando).  Biog.  Político  e¿pa 
Bol,  n.  en  la  villa  de  Almendral  (1800-1883).  A  los 
catorce  años  se  trasladó  á  Madrid  para  estudiar  la 
carrera  de  farmacia,  y  en  1821  regresó  á  su  pueblo 
natal,  y  como  por  razón  de  su  juventud  no  habla 
podido  tomar  el  titulo  de  farmacéutico,  prestó  sus 
servicios  en  la  Administración  de  la  provincia. 
Figuró  pronto  en  la  política  militando  en  el  partido 
liberal,  y  á  la  muerte  de  Fernaudo  Vil  trabajó, para 
organizar  en  Badajoz  la  milicia  nacional,  de  la  que 
fué  oficial  desde  un  principio.  Al  estallar  la  guerra 
carlista,  Pinna  db  Pinna  mandó  las  fuerzas  de  mo¬ 
vilizados  para  hacer  frente  á  las  fuerzas  de  don  Car¬ 
los  capitaneadas  por  Gómez  y  Cabrera,  que  hu- 
bÍAU  invadido  aquella  provincia.  Hizose  fuerte  en 
Almadén,  y  á  pesar  del  número  muy  superior  de 
los  enemigos,  resistió  Pinna  db  Pinna  con  los  suyos 
hasta  el  último  extremo,  pero  faltos  de  alimento  los 
pocos  hombres  que  le  quedaban,  tuvieron  que  entre¬ 
garse,  siendo  hechos  prisioneros  junto  con  él.  Cabre¬ 
ra  ordenó  su  fusilamiento,  pero  aquél  pudo  burlar 
la  vigilancia  de  los  soldados  que  le  custodiaban  y 
volvió  á  luchar  contra  los  carlistas.  Terminada  la 
guerra  se  retiró  á  la  vida  privada,  sin  querer  pasar 
al  ejército  con  el  grado  de  comandante  que  se  le 
ofreció.  Ocupó  varios  cargos  en  la  Administración, 
tomó  parte  en  los  pronunciamientos  políticos  tan 
frecuentes  en  aquella  época,  y  en  1851  se  le  nombró 
comandante  de  la  milicia  nacional,  de  la  que  fué  un 
entusiasta  partidario. 

Pinna-Fkrba  (Juan).  Biog.  Jurisconsulto  italia¬ 
no,  n.  en  Osilo  (Sassari)  en  1838.  Fué  profesor  de 
economía  polínica  en  la  Universidad  de  Sa38ari,  y 
publicó:  Oenesi  del  diritto  e  dalla  moralitá  e  loro 
rapporti  (1863).  Prelazione  al  corso  di  diritto  Ínter - 
nationale  (1867),  V  emancip alione  per  meuo  del 
lavore  (1876),  Sulla  qnestione  económica  agraria 
nelle  popolasione  della  Sardegna  (1878),  Del  vero 
e  del  bene  (1880),  manual  de  filosofía  sociológica; 
Saggio  di  sociología  (1883),  La  condo tta  económico - 
morale,  V  arbitrio  e  la  persona  individuo -giurldlca 
delV  umanitá  secondo  la  modijlcationi  apportate  del 
naturalismo  evolnsionistico  (1885),  Un  punto  filosó¬ 
ficamente  chiaro  nella  risolusione  sociológica  dei  pro- 
blemi  umani  (1886),  Due  appnnti  sul  malthusianismo 
(1888),  1  partí  socialistici  del  militarismo  e  di  stato, 
del  cristianísimo  e  della  demagogia  contro  un  partito 
in  divida  alis  tico  peí  diritti  delí  nomo...  (1889),  Sulle 
presentí  condisiotii  della  Sardegna  (1889),  Orienta- 
tioni  sociologiche  della  Sardegna  (1898),  etc. 

Pinna  Pestaña  (Cipriano).  Biog.  Poeta  y  literato 
portugués,  n.  en  Lisboa  el  25  de  Septiembre  de  1681 
y  m.  el  1 1  de  Septiembre  de  1736.  Muy  joven  pasó 
ó  Madrid,  donde  sostuvo  Intimas  relaciones  con  los 
principales  poetas  de  su  tiempo,  distinguiéndose 
en  varios  certámenes  celebrados  con  ocasión  de  fes- 
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tividades  de  santos  y  fiestas  reales.  Escribió:  Silam 
a  la  celebridad  de  los  felices  años  de  la  reina  nuestret 
señora  doña  María  J osefa  de  Austria,  que  se  repre¬ 
sentó  á  Sus  Majestades,  en  el  festín  que  se  hizo  en 
Palacio  el  7  de  Septiembre  de  1709  (Lisboa,  1709); 

I mágenes  del  principe  perfecto,  ilustrado  con  las  rea- 
lidades  de  sabio,  poderoso  y  justo  (Madrid,  1723); 
Poema  heroico  al  nuevo  natalicio  del  serenísimo  señor 
don  Alejandro,  infante  de  Portugal  (Madrid,  1723), 
y  Dos  sonetos  á  la  mejoría  del  príncipe  de  Asturias, 
dedicados  á  su  serenísima  esposa  (Madrid,  1734). 

PINNAOLR.  Geog.  Grupo  de  rocas  de  la  costa 
occideutal  de  la  Baja  California  (Méjico). 

PÍNNARO  (San).  Hagiog .  Mártir  do  Cristo, 
mencionado  en  el  martirologio  de  san  Jerónimo.  Su 
(¡esta  es  el  8  de  Abril. 

PINNAS  (San).  Hagiog.  De  Pinnas  y  sus  dos 
compañeros  Innas  y  Rimmas,  se  escribe  en  los  me¬ 
neos  de  los  griegos,  que  sufrieron  el  martirio  atados 
ó  unos  maderos  en  medio  de  un  rio  helado.  No  se  ex¬ 
presa  el  nombre  do  la  nación  en  que  esto  sucedió; 
solamente  se  dice  que  en  cierta  provincia  Septentrio¬ 
nal.  Su  fiesta  el  20  de  Enero. 

PINNABTRLOS.  m.  pl.  Zool.  ( Pinnastella  cri - 
noidea  Austin.)  Nombre  dado  por  el  autor  indicado 
en  el  paréntesis  á  los  criuoideos  (V.). 

PIN  NATI  NCR  VI  A.  f.  Bot.  V.  Pbnninbbvio. 

PIN  N  ATUL  A.  f.  Zool.  ( Pinnatulla  Pallas,  Ve - 
retillnm  Cuv.)  Género  de  pólipos  antozoosdel  orden 
de  los  octántidos,  suborden  de  los  pennatúlidos. 
V.  Vrrbtilo. 

PINNAU  ó  PINN  AU.  Geog.  Afl.  der.  del 
Elba,  en  la  parte  SO.  de  la  antigua  regencia  pru¬ 
siana  de  Schleswig;  nace  en  Henstedt,  círc.  de  Se- 
geberg.  y  des.  más  abajo  de  Ueterseu.  Be  navega¬ 
ble  desde  la  desembocadura  hasta  Pinnebergerdorf 

PiNNE.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  la  antigua 
prov.  y  regencia  prusiana  de  Posen,  círc.  y  á  25 
kilómetros  SO.  de  Sarnter,  en  una  llanura  pantano¬ 
sa  cuyas  aguas  van  al  N.  hacia  el  Warthe  y  al  S. 
hacia  el  Pruth,  tributario  del  Obra;  2.230  h.  Comer¬ 
cio  de  cereales.  Pasó  á  Polonia  en  virtud  del  tratado 
de  Veraniles. 

P1NNEBERO.  Geog.  Círc.  de  Prusia,  en  la 
prov.  deScldeswig-Holstein,  regencia  de  Sclileswig. 
Tiene  una  ext.  de  805  kmB.2  y  una  población  de 
71,440  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nom¬ 
bre,  á  97  kme.  de  Schíeswig  y  á  15  NO.  de  Ham- 
burgo,  junto  al  Pinnau,  afl.  der.  del  estuario  del 
Elba;  6,300  h.  Templo  evangélico,  manicomio  y 
tribunal.  Fundiciones  de  hierro;  fab.  de  palastro, 
pasamanería,  bisutería,  estambres,  cigarros  y  tejas. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Altona  á  Elmshorn.  La  soberanía 
de  Pinneberg  perteneció  hasta  1640  ¿  una  rama  de 
los  condes  de  Holstein,  de  la  casa  Schauenburg» 

PINNER.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Inglaterra,  en 
el  condado  de  Middlesex,  á  4  kms.  NO.  de  Harrow; 
2.520  h.  Numerosas  quintas.  Escuela  de  jóvenes  de 
ambos  sexos,  llamada  Commercial  Travaller  s  Schoot. 
Quintas  ó  villas  de  exquisito  gusto  arquitectónico. 

Pinnbr  (Adolfo).  Biog.  Químico  alemán,  n.  en 
Wronke  (Posen)  en  1842  y  ra.en  1909.  Fué-doctor 
en  filosofía,  profesor  extraordinario  de  química  de  la 
Universidad  y  profesor  de  la  Escuela  Superior  de 
Veterinaria  de  Berlín.  Escribió:  De  nranylio  cyannto 
et  rhodonato  (Berlín,  1867).  Repetitor.  d.  attorg. 
Chemie  (Berlín,  1873),  Repetitor.  d.  orgatir  Chemie 
(Berlín,  1874),  Binleit.  in  d.  anorg.  Chemie  (Berlín, 
1878),  Repetitorium  d.  anorg.  Chemie  (liuuuóver. 
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1898),  Repetitorium  & .  organ.  Chemie  (Hannóver, 
1901),  BinfUhrung  in  d.  Stndium  d.  Chemie  (Hannó¬ 
ver,  1887),  Die  Gesette  der  Natnrerscheinnngen 
(Leipzig,  1888),  Die  Imido&ther  und  ihre  Derívate 
(Berlín,  1892),  y  Geschichte  d.  Bntstehnng  d .  Heims 
d.  dentschen  chem.  Ges.  in  Berlín  (Berlín,  1901). 
Además,  publicó  muchos  trabajos  en  varias  revistas 
científicas. 

Pinnbb  (Epbaím  Moisés).  Biog.  Talmudista  que 
vivió  en  Alemania  durante  el  siglo  xix  (1800- 
1880).  Es  autor  de  una  versión  alemana  del  tratado 
Berahot,  del  Talmud.  El  autor  se  proponía  traducir 
toda  la  compilación  talmúdica,  y  á  este  efecto  em¬ 
prendió  largos  viajes  &  través  de  Europa  con  objeto 
de  asegurarse  subscriptores  entre  los  miembros  de 
las  oasas  reales  á  la  sazón  reinantes,  nobleza  é  inte¬ 
lectuales,  pero  todos  sus  proyectos  obtuvieron  una 
sola  realización  parcial.  La  traducción  fué  descali¬ 
ficada  por  los  críticos  talmudistas.  Publicó,  además, 
varios  trabajos  de  propaganda  política  y  rabínica  y 
un  proyecto  de  la  Sociedad  de  Odessa  para  la  histo¬ 
ria  y  antigüedades  hebraicas. 

PINNÍFRROS.  m.  pl.  Zool.  Lo  mismo  que  po- 
lidactilios,  vertebrados  con  dos  pares  de  extremida¬ 
des  (aletas),  cada  una  con  muchos  radios;  peces  y 
dipnoos. 

PINNIFORUB.  Zool.  Lo  que  presenta  la  forma 
de  aleta  natatoria. 

PINNÍGBNA.  f.  Paleont .  ( Pinnigena  de  Saus- 
sure,  1779;  Trichites  Defrance,  1828.)  Género  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  orden 
de  los  tetrabranquios ,  mitiláceos,  familia  de  los 
avicú)ido8,  subfamilia  de  los  pinninos.  La  concha 
es  grande,  de  mucha  consistencia,  fibrosa,  de  forma 
irregular,  contorneada  por  bordes  ondulados  é  in- 
equivalva;  ganchos  terminales  salientes  y  con  la 
charnela  marginal  oblicua  y  alargada;  el  borde  ven¬ 
tral  algo  escotado,  teniendo  la  impresión  muscular 
posterior  estrecha,  muy  alargada  y  de  gran  tamaño 
y  existiendo,  además,  otra  impresión  del  músculo 
aductor  anterior  de  las  valvas.  La  distribución  data 
de  la  época  secundaria,  durante  los  terrenos  jurási¬ 
cos  y  cretáceos,  apareciendo  en  el  piso  batoniense  la 
P .  bathonica,  análoga  á  las  especies  del  coralrag, 
pero  más  larga  y  abultada,  habiéndose  encontrado 
en  Rag  y  Louville;  en  el  piso  coralífero  del  mismo 
terreno  se  ha  encontrado  la  P.  Saussurii  en  varias 
localidades  francesas,  y  la  P.  rugosa ,  especie  más 
alargada  que  la  precedente;  en  el  piso  kimeridgien- 
8e  encontró  d’Orbigny  la  misma  P.  Saussurii ,  en 
las  cercanías  de  El  Havre;  en  el  terreno  cretáceo  y 
•n  el  piso  neocomiense  se  ha  encontrado  la  P .  mag¬ 
na ,  especie  de  35  cm.  de  largo,  siendo  bastante 
gruesa  y  con  la  impresión  muscular  muy  saliente, 
citándose,  además,  individuos  de  más  de  1  m. 

En  España,  en  los  terrenos  jurásicos,  P .  Sanssu- 
rii  Orb.,  en  El  Pobo. 

PINNIGRADOS.  m.  pl.  Zool .  ( Pinnigrada 
Forbea,  Crinoidea  Miller.)  Nombre  equivalente  al  de 
crinoideos,  con  que  se  designa  una  de  las  clases  de 
los  equinodermos.  V.  Crtnoidbos. 

PINMINOS.  m.  pl.  Zool.  y  Paleont .  ( Pinninae 
Fischer,  Pinnídae  Gray.)  Subfamilia  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  orden  de  los  te¬ 
trabranquios,- mitiláceos,  familia  de  los  avicúlidos; 
Gray  lo  considera  como  una  familia.  Debido  á  que  la 
familia  de  los  avicúlidos  es  una  de  las  más  difíciles  á 
causa  del  número  y  variedad  de  géneros  vivientes  y 
fósiles  que  la  componen,  Fischer  la  dividió  en  ocho 


subfamilias,  siendo  una  de  ellas  la  de  los  pinnmos, 
y  los  moluscos  á  ella  pertenecientes  son  dimiarios, 
de  concha  mitiliforme,  no  alada,  truncada,  con  un 
ligamento  lineal  y  sin  dientes.  Comprende  los  géne¬ 
ros  siguientes:  Pinna,  Pinnigena  y  Avicnlopinna. 

PINNIPEDOS,  m.  pl.  Zool.  y  Paleont.  Sub¬ 
orden  de  fieras  con  extremidades  cortas  y  anchas, 
provistas  de  membranas  natatorias  interdigitales, 
dentadura  robusta  y  los  dientes  cónicos.  Comprende 
las  familias  de  los  fócidos,  otáridos  y  triquéquidos 
V.  Foca.  Morsa  y  Otaria. 

La  calavera  es  muy  comprimida  entre  las  órbitas; 
el  hueso  lagrimal  imperforado,  enteramente  conteni¬ 
do  en  la  órbita;  ésta  limitada  por  el  maxilar;  los  pa¬ 
latinos  no  extendidos  por  delante  lateralmente;  con 
huecos  externos  entre  el  frontal  y  el  maxilar;  timpá¬ 
nico  separado  del  exoccipital  por  un  hueco,  dientes 
de  leche  reducidos  y  rudimentarios;  incisivos  cónicos 
ó  truncados;  caninos  cónicos  ó  prolongados;  molares 
con  una  ó  dos  raíces,  más  ó  menos  lobulosos  ó  ple¬ 
gados.  Las  extremidades  están  envueltas  por  los  te¬ 
gumentos  comunes  hasta  más  allá  de  los  codos  y 
rodillas,  los  pies  dirigidos  hacia  atrás,  los  pulgares 
con  falanges  ensanchadas  y  más  largas  que  las  de  los 
otros  dedos;  el  cuerpo  es  prolongado  y  más  delgado 
por  detrás;  la  cola  inuy  corta  y  deprimida.  Apófisis 
posteriores  de  la  mandíbula  inferior  escurridas. 

Existen  representantes  fósiles  de  estos  mamíferos; 
son,  en  general,  muy  escasos,  apareciendo  las  pri¬ 
meras  formas  en  los  depósitos  miocénicos  europeos  y 
americanos.  La  primera  familia,  cuyos  individuos 
habitan  el  hemisferio  S.,  en  general  tiene  represen¬ 
tantes  fósi les  en  los  depósitos  terciarios  y  cuaterna¬ 
rios  de  la  República  Argentina.  Los  fócidos  en  esta¬ 
do  fósil  son  también  escasos  y  se  encuentran  á  par¬ 
tir  del  miocénico  de  Europa  y  América  del  Norte; 
los  restos  fósiles  son  frecuentemente  muy  incomple¬ 
tos  y  los  géneros  fundados  en  ellos  están  poco  carac- 
terizadts;  los  principales  son  Pristiphoca  Gervais, 
Monotherium,  Pvophoca,  Palaeophoca  van  Beneden, 
Phoca  Linneo,  Mesotaria,  Callophoca  van  Beneden  y 
otros. 

La  familia  de  los  triquéquidos  contiene  formas 
mucho  más  recientes,  ya  que  sólo  se  han  reconoci¬ 
do  en  el  pliocénico  y  pleistocénico  con  dos  géne¬ 
ros  solamente,  el  Trichechns  Lin.  y  A lachtherium 
de  Bus. 

Bibllogp.  J.  A.  Alien,  On  the  eared  Seáis  é 
History  of  North  American  Pinnepeds  (1880);  P.  J. 
van  Beneden,  Description  des  ossements  fossiles  de» 
environs  d'Anvers  (1877),  y  Les  Phoques  fossiles  dn 
Bassin  d'Anvers  (Bélgica,  1876);  Ducrotay  de  Blain- 
ville,  Osteographie ,  Carnassiers ;  Brürl,  Ueber  Phoca 
Aott/Mápiixfa  (1866);  Delfortrie,  Les  Phoques  dn  falún 
aqnitanien  (Burdeos,  1872);  G.  Guiscardi,  Soprann 
teschio  di  Foca  (1871);  Lankaster  Ray,  Tush  of 
Walrus  in  the  Crag.  (Londres,  1880);  G.  Mivart, 
Notes  on  the  Pinnipedia  (Londres,  1885);  Nordmann, 
Paleontologie  Südrusslands  (1858). 

PINNIRAPO.  (Etim. — Del  lat.  pinnirapns, 
comp.  de  pinna ,  penacho,  y  rapere,  quitar,  arreba¬ 
tar.)  m.  ffist.  Decíase  del  gladiador  romano  que, 
combatiendo  con  otro,  procuraba  arrebatarle  el  pe¬ 
nacho  de  su  casco. 

PINNOCARIS.  m.  Paleont.  (Pinnocaris  Ethe- 
ridge.)  Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  crus¬ 
táceos,  de  familia  dudosa.  Caparazón  cordiforme,  di¬ 
vidido  en  dos  lóbulos  por  una  sutura  media,  por  la 
parte  anterior  ensanchado,  sin  escotadura,  posterior- 
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ras  cp»*  no-  j¡  Sit,  bljo  Gu& 

ffavio  ■ÉtfrWié-  í  l#Í<l~i88b  i  .“V  '  *&?- 
id^o.  y  e-O' Tibí.';  y  y^pn*  dibru.a 

d  ir  iti  $  t  a*  y  dí?$Ys  n  t<*5  jfip  opci  i  i>s 

FISVNOGT OJpO.  m  í  /rtVí- 

uyirfnpnA  ojl 8  {£>  . )  l  ;(ídfu?i'6 

Üc  tnGuscoa  \H-\h-  cbme  d«  ids  ílaítiU^ 
po  los,  órrfeir  <li»  lo-v.  <in*f  íMio-i  »ov  ífi^r 

i  };-!  ÍPS,  pUipl):»  d?  fo?í  PetOjf!MÍf.i03;  Rs  tt»<» V 
•íi.óht  il*d  q*i«  ■  -.lislioo.to  |»ur J¿  «■uf'.  jvs  .  d? 

Íoiooí  y  pov  eMM  .fM:awstu  ót» 

!.-tfíM‘;d*-.s>'q»jó  #*  veuo.-n  por  detrás  «!#>!  s;»r...  Id».»  mdn 

««fiatie,  PiHUiifMpHé  «a  íu:  origiounU  de 

Km**  7/rtÍn  udjs 

PIN  NOS  Á*  <*.  1/  ib’ .  lvi  U  note’-do  áeURi'ii'tli'á 
medieval,  una  U’gipduru  que  se  lepr^idabíi  dnuJo  «*í. 

FiNNOW  \ybuA pt  TvvaORo.  Fn^Aíitó; 
l¿VUfmno  ahumíri.  ir.  en  Si-Uí  o  en:  Í8G8.  J>o«'h..  da* 
efí  filosofía  y  filé  nyodnu**  •!«!  d>  b*<ruto¡! del- 
cíe  Hrataft,  -Se  le  debo:  jTft/rtfiíyviríi  ¿i.  tfYiv?.  Jycü- 
lióhitf  i*  v,  'jüt,  Bwn'uhtl  jt?y  k*J:$hng. 

COtr  II.  Jnn^loílin  V  Id).  I4;  •.•!.»•  ;  ¡  :  i 'Jb  l  i 

Ad^nirtS*  (Htijüíij  muidlo:-;  t  UiSrijoa  o  O  v:.  riífs  ¡  >'  -.  iwn 

alemana*  ¿le  química. 


e*  /mi*r  fiYcnentc-  Vr» 

ííuilbfnireVQS.  ódfi*tiliiypn'ii,o  ¡a  Tiiiíiíúia.  iinrina  foail; 
jas  foniiHí»  más  abundAote^  son  la.  1\ 

ínatffutilísj  P.  mf4¡(>pfliipi¿l4ix  pei'frfi  in^ -y  P.  rtfrióH 

l£ureu*i .  ne^r-rnTovs  y.  Un  limerul  (Vvrgl* 

niaj,  ^aaauDi'fl  yliAlm  )  y  ÍV^.v.t.  (Fuy-áe-  Udme). 


txoijvolp.  f'imuirt  rtt<  un  hlombo,  por  Y*m*niúto  ^Uvuiíya 


PINO.  I  *  f,  PrH- — ~Tt.  y  R.  fiso  -r-  fu'v 

I1*»}!}, a  .  fichií) i'.  Fiuíio.  — -  Gd  Pi.  bftSnt  —  Í  ^í 

JM.  i>ivn.<:  pioojH*.  Alimíube  dü  notubi*  á  “.n  id- 

libro  de  p{urií;js  ;'oniídi-«S;  V  Pino.  ¿W,  y  &i':t  ji 

büito.Hü  o  v*iU.erftt>i.  j¡  ííg1.  paót,yNft?e 


«i 0 11 ..  |l  1,U  cu.í'M-v  ptwdfl  ifffic  se  pepa,  benito.  ;<• 

liis  »VúV|}Hbñ'dd,s  y  de  aluinios  pasteleé  y  ln¿nbt.Mi  e*rj 
ombuebíidos  é  embntiiios. 

1  fi n o  oa  r^Hr.o.  ISeza  d$  nmd eradle  hin#  d*  IOapu^ 
;rs*  de  lon^iUuf  cou  una  eseuadria  de  púJ^ádi»* 
dé  t.aldn  por  12  de  canto. 

(JÓTiiO  BL  PINO.  Q U K  emn^RB  CHTi  LLD6á??D0-  fs\ 
djif  Se  dice  irónn*auj*htc  de  la  ^crsort*  qUtí  W*tipr« 
o-i  i  o  jadVtm§V*Ír.  j|  t'oMfr  Bb  fiyc^  .¿r  »: 

Kíf.Mb(fis  :jís.tF  vRtruK.  ft ;  ^y  y  faui .  /Se-  ^i'e'e  vl*  dT, 
p«í*éúiuS  d  iv«isn  ü  tu  e.Uní.  ?*u -oím§Íu*tti  eómn  Járplro?^ 
úf  p^t*éMí)idH.d  ^  (ii  uyestu |  Sm  ir ño  \?n%  ü  tr^r., ; 

i.vo  ?>u  a  tío.  tr.  fio-  y  fíuu.  S^r  t.teo  ÚiApitéW^,- 
y  .buimd. :  '■  ;  *  -  ’  ■  ':>■-  • 

Pino,  N4  tivin.,  —  IVÍ  IfU-  pe/iwí/í.  P?‘nt.ó^u- 

do.y  otij.  Muv  p.M.du  nte  d  ?u»»y  ». f^iecbn.  />»  Jr4#Wi4 
í&A  jnontt  r*iik  mtjf  dufs'i.,  J  nií  ium  Aijuid  ptiméf; 
f»:*'*?)' ■  í|ií.e  .eiiTfíláiu-iv  á  i  i  a*  foa  ntpna  íniftínia  s<3  cisíí*- 
i'eu  jS%liai\  ó  . íf).i  roovuieeiente.v  ruando  •fmpF-.xnx*  * 
léva-íUfi'rs*.  XL  tú-,  «u  jd  .  jy  con  *1  weidM  Aár<  . 

<V  irrfío.  i«.  ftdv.  duirque.  ti*  expiicH  «i  ruedo  de 
í-M-  .r  ú»<j  raroyonos.  Ir v.lVité mióla*  en  alto  y 

boíl»*  dar.  Y<‘.  !U8  j{  Kk  i’INO.  ID  .  <i4U.  Eü  P?t\  $**:*-■ 

ej(O..H)n  cao r. 

p«\t>.  h'ní%  y  $*tr .  '•i'vmniire-  g-cnAcic*) -rón  qnt  *.-• 
yhVuu^ uen  ljtR  eapteemí?  ikl  ^énsi  o 

G*  n»'*M*ro  /'//»#<  r  de  Id  unco,  <Ü6  p’AriiAS  CVftvV  r*-a. 
V*  Va  lamilin  de  las  pimU^im.,  tribu  de  l&.v  .VueMo^HK, : 
•-  d.»i  ibo  p  las  üiuntirm*.  f.íen-7  vri>t»»gOH  »ie  v.-r  c  V  - 
y  porjtos,.  f«fa  /rafo  ftop.  o^.-n,,  pg 

oí-\Uttévfeér  d/>s  i*.,Cki‘tfliá  f oo '.'l^  Xujnít  riiTÍrnln res;,  hu r»A 
«ri  -  pb;*  d»*  fiu'irJ*Uri3  í4p’»¿  J»r|>os  oj.-eXu*- 

d»*t  'o  v i  ' ¡o ¡ ;  rti  C-n;)}!  V.t-S'fi^ó  ot'i?-  ‘i;m  ;1*oS  á 

i;t'ií*c^b4  opTr  4  bíVle^  lidjAá  *.cicá.b»re^ >1  pr in- 

uymo-  env  uvfíris  fmr  »iún  va  i  na  escjKúnsp,  por  la  pre- 
■' v > o  m  ío;, U\  ti  i:nv¡iiútr'u<.  jM«v  mínima  en  gr-nera) 
n; sis  c'Rf^  ij.áé  por  Suii  .4^1^  «tempté  ver- 

Ips.  nmy  X-;.--  m  --oiiinas  en 


V. •  i/nt.  A 1>‘ «4 ?Íí* 

FfNKÜtAftU.  I.  A*»»/,  v  Género  df 

•  'DA-  ■.Jytiifif'Uiú.  dr  Boryy  <íé 

1  VvKffbe  íiftVfrubu  bptS,  di* 

•  '«  tá  »--"'r  '  ^'P.ií;|M'  iMl.rsO^iOU  dG 

-  '•  ■  r-  1¡1,  V  t,i,>i¡v  (-t*;d,ts  ÜW..-5,  na  in- 

hi'í^stí  4t*í (ombat^ivn 
b?  -o  ¿i»  <j;  r  yo  -  Vá  ...  y  r (Xa .  u  a  )á,tt  /ordvu.dl 4- .- y  ¿oúpri ,. 

»  .  .  _  .--t-.  ;.  y>  t  ■ 


rtem 

jdyíL't  jT$ u ’  fe da  loe  r*?>‘nv 
yoi»  de :^te  añi>,  ebpHiúint c * .  las  temeniiffts  *io;;»ba  e« 


Pmtjr*  ■  l;  }  htiVitó  !V>íi*  *.  f'ikiii  fi'irtM  (*  }  Fiiht's  pin#fte*  ^uíá^ix! 


lutiílup film  Vú)V:r  Ili 


&rtn<uh>  Pihit 


hí#  tres  cuntió  yee«»  más  targa;  D¿yesííi*>*p  fr¬ 
ise  h  próvtfülift;  U»ms  eleva  pflro.  coma  tru *•  ¿ipiL  «  *>a~ 
"*-jA'lemt>  ^r«.t  4*v irmnontitm.  de-juv  -ví híh-v 


Ion  rtditii  íiíbvB  a  i?o»  « »ndp  i 

botó»}  V  1 1  OS  Sü  C  OS '  [14 •  f U  1  ? Ó S 

nal.  {Viñú»soy¿dñ*  ú  fdd.um 
guky  por  íd:  ruoióu 
.  •  J  Kl>{Mfud’/s b'wá’á «lyL 

JO.  lil  j  *  ¡  ÍOCÍ  j/v'l  U.JUÚ 

l^ufii«r¿  hiég'p  abier- 
f:f  %¿k.}  purdítíf'no  t»a.ijL 
:  lUjtíDéy  tíavpdoí  con 
éSó'íuntt  pf  át ect o-Vo 
péqü*m?rh  úWíailus 
r  '■  '  .  y  ^^anHi  frucUiVrn 
?'ki¿‘:.  lint  ¿fío  M*íyir?«  Opio* 

iwV cvnMíV)f^T©  .-¡i*i?*; 

^  >  i  *** .StijaS  Ti  n pío  »i u $ Íí» ; 

¿p||  Afrrn  uliV  u\ 

'  d¿&4  Y0wXt*%éU\,$ ÍJ¿ ,‘ 
tf,  -4.  A  1  %.| 

rnM  I? ' •'  üUfc'A 1 03  i-i-; ! 
S¿>>"  *';  Ut-áV>ípo^  -0P 
' *  ~  *  ":  iti\t  \\l  *:'itr^m-a'’'víc 
V;  \ñf  rnjninri.<  i.l<?]  itiÁ«'- 

-%¿£j  w  f  ■  ftW  ^ #  í$  toH' 

>í'  Vy  'OpíO  r  y  sOp-  fío 
fe§3y  in»*  ^jiza  ó  pui^ja- 

f?.ñ ,; '  ir  ¿4^ú)jóis. '••«!# 
/  |  bcdctoaa  u»  e  mis  eslío- 

b»\í>  ijtí4  :l«»K)rury-' 
con .  [irtá  ;pit\rt» 

qeaibin  <]»#  tf‘VrV 
4¿0Ín  vSÍoiñprtí yfr^tHíírta  »iP 
i*!],) i u,  desmif  8  pátfrúi ©$,  ítufíiónUiiOí»  ó  (Uíífí^lt^'? 
SUS  fí?<n<.!M»id  aun  VñnSM,  ^eteítoianíe#  y  xngro¿r)d;»A 
eú  su  pavte  -xup#víor  lim  niti  pof  mui  apópHi^  ¿  vácii- 
d  o  f  i  i  foiñoq  de  ro  m  t»p  jUy  í>  líípXeH  do*  6¿ 

quilla  V  cotí  tíñ  ombligo  en  su  && litro,  yii  oü  Tu  vori© 
ilií  hoyo  6  ¡|o  |.r->tuíiai*4tu^tt.  Loa  piñuoíyat-eu  Ih  ma¬ 
yor  feute  de  <>o*  OH|icf*íiw;  tiene  na  ¡a  Inign  y  delgada  f 

lnr)lrt:i.if4  Kobje  ill  SrUtOía  . 

COirtprH.OiU  iitiKtf  70  rtHpficíes,  prindimlmfinift  ilt» 
|í*  affillu  tHíu^ilftda  H^óri-.ulj  iiigonns  tí«  las  montañas 
tmyioájéá,  pjn'o  falUiu  Oír  et  híimt>l>rio  austral. 

La  aécáídü  VXn.ií^r  ti>no  iu  ií|>.i!i$is  de  la  68Cí4.iO»i 
h  neitíoj  u,  os  ihmiíV  Lt  Inijil  visible  e.unrior- 

«Tieiiió  üa  ioá  pinifí^  ftprouvdixí,  mifs  ó  menó8  pí  ^VínLi 
íWi  onu  1 1 1» ñ Jt:  { ti vitíti )  íVitL*a L  q n o  4  voces  aá  áUrga 
do  .mn-M‘nn ,  ya  O  viMt^nts  aü  la  ÜiMoaceneiá^ 

E?i  Pi Íí.'^  hojas  s\ |j:n;e -nías ,  ¡yira  y?}, 

n  isla  írt3  fiji  v$Min%$¿B¿2l'ÍQ¿  por  I  $iítdéá  xof 
settp  dí(Énttr® ñ á  ÜT X ífi  ü iír  i fii ^ .  Qn  la  p réxi%Í é  o .it#i' '&  S Ó  «n* 


_  __  nm . v  _  _  _  .  m 

por  d{nU|¡óoiñli  y  <Jotii:t  mniu.i  toaisLin  í;-; 

^nitj rar!-i'*6  reHi'oa  vjé  f«s  y iójí  niMtiva;  d«  Ir  inmlefft 
poy  dy.'ítdayifm  áey»  jo  bróñ  y  la  pax .  puf  ?: o ? #i t>U'^ t io i> 
C¡  hPijta;  .hojá»  sivvíuí  jiui  o  OvjtifhúHaft  X  p«*A  tdjlr 
do»  pí-fC’jniZHdoa  cOOpJ  »a Utdu l>íf«.  ‘Íyj.íu^l*L}  s^  póo*jé 
obtener  tnúibtan  de  i  as  ot»  as  ysp.ecifcs». 

Vj  vionhvi<\  v  i\'  PtiniíHo  Hae«ke>  (>  seu  el 

en  la  roción  5,u¡>H!]bnH  \i¿  Iw.s  nVon- 

dé^de  |ol%  Hii:jh&¿*  til  (¿áycbso ¡  faymib 
más  iHiv4  vea 

rort^V  pn rcitni hacina,  anvea 

a mon ton ajÍob  ( v^rifedud 
^r;.p*í'rí»rá,  u tvjiof-rv^ a  máa  oii^nonih  y 
nmoumiiíidris.  pínni  '-enluilms  iju©  sa  'gnéOtvnn  lift^va 
abitfü  eí  aéyiuüdn  ú?>n  u  o  vá  jí  í>  e<>  ó  i  <'!  >i  s  r4».t  u  fta'S ,  luátuv 
345*1  á  vt??eX  0 o  bi  pa cíe  í  nfcríot  con  npPli sis  gu noli  n- 
ilfl4(yá reliad  nuctuain  j .  - 

ü;í^>’(¡;  e«  de  Ifi 


IñOttS 

fhrtparmiea  téndulos  q  Hícainlcmíia, 
árboles  ©rg-uidore  roff 
masaiiiinns  da  $  A  13  rhni.,. 

ñligxutizay,  rxV%  h‘4 


bí  6  pí pb  prifoiW*tt’ tfwí¡*k  ^ 

darxt  rr.CíiiCOVfif oen •  desdo  lil  isla  Ma>ler  a  h!  Kílncásn.. - 
rd'h'dí  dv'luiáU  30  m»  d«f  Klluvn.VtMi  cdPfc9¿'f  jwvdíi, 
vojf/.:v  en  ‘írtft  ^riat.-ts,  fítmhs  verticinúlnii,  r.npft  ?v- im- 
n *í>1  ít  r ?» « <>} h yíiny ,  ó  trna  mme»  lacena 

•pía  en  íes  ©apocies  o p.í m  amlmnos  ift8RCbiinv>s 

ribiiú-iíntles^  anmi-iln»*.  'de  10  á  lSÍ-iiin». ,  [diuis 
ennicute  novudaií,  de  lOá  l&  oni.  lie  lin^o  por  7  * 
sf.  vl§  injCbo,  horixoiHviics  b  |inmi  om*orvn>hvs  haem 
-aúi«jjQLv  un  |n\i  d»>  ite.uvvh^rf,  brilltUitó,  por  ín  cp- 
íibdu'  -fiján  madnrasiAif  piaodo^  gi'ñh'dcs  de 

ií> .  ü  10  mm,(  y  muy  daro^  pó)i  a  tu  muy  ««»»•.•*<•  !u>  v 
ffifeduA  AxOOft  y  que  se  aprm-ían  como  cnmoahyrR. 
La  yaViíídftd  ft'itQilís  eon  ptu<m©8  UIut»<í««  éo  eí  pOm 
üWUZfy  itvnl  ú  de  piñón  f  sbuiifhi  en  Avtln? 

Su  I©  mu  rica  ?  Portugal . 

/V  ÍjwScíq  con  vérictl.ftdss  py*tnnl  .ax  a«i/»*ñí<w, 

Pattiisia/in,  ©te.  j  Me-  extiende  dnsdn  l^v^ntc  de  fev 

pnún  imStii  ©1  Ponto  y  Vunnv,  iíene  rm  teía  bjo.u<}ui*- 
ftinu.  bojes  eab  tnu  U. r^fas' cnmrb el. _p.i iionavo ,  rigi'<«x, 
de  un  t€tylp  .i»egrux-t* o,  m'isfulinoa  d©  ) Tx _üjy 

mm  ,  jdñaa  id«!ongoat;i vnduá.  d©  haut.*  8  en».  -.ín 
ItU'go,  iuetroaas,  <Xu  5  X  <'m  . ,  aovad «edu íchs,  c?fm 
liOri?uutR}08J  do  i’í'lov  .arn?irdÍ:o  puado  upTÍimdo ,  sf»vni  - 
,  di'*»  '.e*iu.|dá.  etj^h:e.  fi.*v  el ‘  puin  /¿yXri>y  db  nú*-*- 

x¿ti‘r*\  nfi*j'{iiA>  ¿Afya  refío  y  ^n  Víurio^ 

P  PiUti\trr  Sol...  i°.  ni¿CÍh¿lÁ  .Potr.  y  P.  U\kUp*¡ir 
iU  aon  •naiiítenáifcos.  e|  primm'o  jr^u  rr-Tj.ii.qr^l  y 
f,l  «rtgúudq  mñ©  i/nefit^i,  ftiViboa  oqu  piníiS  i©tbKtÍt‘^ 
%\  i»  a  i‘;vn  tfrmiusltts  en  uro  ©i  P  Lnrttiv,  B?  prírnem 
d©  cbrtqxa  nuiv  giuiy^a  y  tv.Apiahrsjcüa .  parda  -pnr 
lui^rú;^'rq|íz¿‘ pnr denlfof  jíojaS  iárgas-d e  1  í> íi  Sa^crn  l 
■fuertes,  aserimlnas,  RirtxtOos  mascnlinofl  übund¡nitpx. 
d©  1  >1  Si  era..  piñu«y?n.si  ééntridas,  r©vuSÍt4¿frdj!ii*ST 
idétrnáiiK,  rinHcmdavgHilas,  de  V¿  A  20  -cm.,  piimtis© 
fin  0  (i  H  m«ii,  c.oii  ále  ¿nidia  y  obscura;  éia.jíif4¿t  í 
ddisé^r  en  AbriL  J  vu!gnnnente  ©e  llama  jptín  ipw 
/Lyu‘¿  'tPde no  di  *Ahu\l  La  3egíi uda  espacio  es  de f  qr - 

nbtto  Lárt  y  ou  Js«  pyrnos  jrfvenfs.  4@. 

I;.)V  :  .mAs  -l’i«* i  mis.  dr.  f>  n  H  rlú.  p  Iinis.  i'lafa.-:',  piñ;»* 

P“i¡tu.f'di*fí'.»a '.'ii  1  á2  úin-.j  ubf Ju^r-iMjoí'Vnr ,  d»-  (i  | 

1  O  m.  v  ff.s.Ua  12.  l$4  «d  pin  *  ñyiniXÓO  ó  /? i »;»?.•£ c.*-á.í*- 
v  vive,  etí  íu  ríiitftd  unejUnl  dé  B  a  pana  y  unid  ft 
1  h  !•  o!  ;•.. 

’-íáf.  grupo'  ¡done  {ras  hojas  e/i  cftdn  renhevo, 

•  \vp\Wo\H,  Courprendo  unn-?  lí\  especin»,  sobre  1^*1** 
de  I*»  Amanen  del  Norte  y  la  india  P\  Tiinhi  3«-  - 
riendb  flesd©  lu  flurida  al;  f^,  iWí¿&rUÍÍíja>  tiene dp>f 
|áa  pe  IG  ¿  20  ú»n.  le  íurgo.  dclgvdus^  coa  vaina  i* 


X.  POtmel*  muy  difundí. br  pnr  Bnrnpb  U^Pn 
^j«Fra  N©vpubry  Jw  ^f»a.«mdá  Uu  LtvhnVm,  por  ¡el 
túHtft  Lapímía  .(.f5.8?4»  fn^rdídL  drísile  P©r¿i^ 

A  ^ferrj¿:  urienlid  diiiíyc^:«i©  i tídiOid'K  Í?C  el  pin cí,  d o 
P  ilgua,  r*-yn  |  vof-  i  j/u.  dVl/au-ínn  10  m .  d> 

¿ilimf  y  su  adpa  áJ'  f^jú5.dpda;  Mtá  d.vjftftn^'íil Jg\  Iñ.f^p' 
y»partVMOh(díiA  auu  -rainal  vi* rf « '••  ¡ U\. ! a.V r ;  Iuh  i» !¡iU«  .■ 
toVtUnxa;».  un  oí  extreme)  ergu.-tao.  ''')¡'tt4;:u  en  !rí.i¡io:ir 

ó  f|ifcr  rHoiftq  n ,  1 1  ujá©.  jn>y*  víáft '^dXf  [ft  \n\  v  ertí¿  ul  ¡s  r 

.eurcii  pnr  enmuíju  de  fin  VQ>dj>  iv¿uíii>lxs.,  púiv í¿ mVmtíji 
ildv  ,Í1  d  vm ;.  4e  jafgufn.  rlgd'pMi  vu¿sh5íOL 

,tTos  df  G  ¿  E  ft\m  /oun\nllfend>ui .  rt lg»s  sn urogadr/©,  ..i. 
fina  corta  inmuto  péRÍotfid»i8 ,  (?u«;.n  v*>.|»i.-  h'a.ein  uh;t;'.i  \  n 

«•'»  ¿j  primer  auq  y  ©o  $[  d^u u? fw  y ój'Rqvff lo-ñveúl e- 
>u?b»«j»^f  ohloi.g.ruíiuc'is.  oíate,  d«  -  dv  d?.  a,jj.  de 
lotgPí  pi)i8ÍífttíuU*fc  por  kílí/4,  pOiOdás  -d©  i  ¿  5  w\m , 


' 


íS&pí 

m  Tv*  „♦« 


i  m 


. 


1  Pinui  wnjÍ$iy0Ay$\\* Y*«**$1t*,  Gsllfbrnlá).  —  2.  Pinv*  tícelí*.  r JautasMllm  *?*.*»> 


3  »urt.t  pinas  aov'nda.3  de  8á  10  em.?  &  menudo  cu¬ 
biertas  üv  mina.  Su  <*t\pa  ee  o?i^«ncím?Irí- 

P.  CiUiiwi  tío  California  tirtne  pinas;  iie  36  cmM 
con  apófisis  rí^í'^s/li.r^»^,  encorvad, v%  iiacm'fcrríba, 
de  TJrtfifórni«  «Ja  piño»*©*  .r.4>sito»ft;Mg«i 
:jpv  í'wcufa  «le  Méjico  ná  á)  oeoU  y*  «o  Cuba  yi>« 

t\  P.  wOfHtiQ' 

•  fi<  cnna¡*fUtHs\  «le  'Caiiam*,  vivo  euUró  loa  lf$00 
v  2,000  tn\  ds  altar*  r  ««  a  lis  vado.  con  hojáa  recias^ 
Ufe  h¿slá  ¿íl  cün.  y  Uén©  pinto  «i*  17  cuy. 

72.  bJnyípyi u< ,  tiei  -H-l  malaya,  tiene  hojas  d*  h0ta 
40  citi . « pe/o  delgadas  y  bia  ií< ha . 

.  P.  tnsHlorit  vive  en  'PÍ\i\m99  ySmoi. 

Ef  grujir»  P*eivio-\U'(ibuA  tiene  por  lo  común  cíjíco 
ti  Oías  en  cu«i*  repnevQ.  Comjn-cn.G  onsuilü  espeaies 

y  áuti'llniu»  ov  P.  Man  te- 
g»ma#  .*kap*.n  30  m /  de  aitarn.  y  áus  ttpjaá  y  pifiad 
bnvtn  30  en»,  de  largo. 

P,  oneidf  u latís  vive.  mi  Santo  DrtTmügo  t  Cuba  . 
La  ftjfcciún  ÜUobn*  tiene  las  ttpútkia  cid  las  ?*- 
«‘ttmíit*  OurUíc* «?a  con  él  v¿rti$ó (yw£o}  terminal  y 
hnjue  réubblae  por  cinco.  Comprenda  unos  20  ee~ 
tyferjír*.  ;  \  .  *;  V  :  ‘ 

SI  grupo  Pvtirobiú  treno  pipas  flfdgootea  y  **mi. 
lUa  áíiidns,  P  tfíMéaSf  enendola  desde  fe  i  Canadá 
rt  Jos  AÜ^LftMéftV  es  de  Ül)  rn.  Oé  «.(tujra^  coa  corté* 
«a .  'lisa  per  runcho .  tipfnpo» 'pMfOoíic.eiiuuadá ,  luego 
gri*  renqucO  rajad  si,  boma  »to  0  .5  10  cm .  da  Ííirga/ 
dvlgs*!»»,  yei  íleo  en  el  dí»vao.r  blanquecinas  en  U? 

diwí  ftV tetas  su  poniere* opinas  d$  Jo  etñ jibión gu!V 
si&rnaé*,  íloj&s  y  n  t»  muy 

•  tradujo  éñ-  !5uj-opn  4  pHndpíiH  dfií.mgio  *vu*  por  su 
crécii^í^t5:^^Vljüii  perí»  «u  tnadéra  és  río  peor  cali-" 
jad  qjié  piño;  *roÍMi;i, 

jp,  jEamfjtttHíiiiv’j  ;.tí éL0p6iitn)(i.t0*.<ií$-: jfí.  & m4TÍ‘.>  4éí 
Norte,  tiíino  piñón  de  basta  cov.  cb  bir-go,  y  él 
útbnl  compite  r*iv  í*um  y  ^ruf*&o  cao  la  $<-<*« ota.  Su 
ré^iiná  os  ‘Lilsttiiíft.  y  {Mir  i»fo 

íuér;  Ift»  ÉLCriu)Í6^. 

P.  A  ¡(QtáÁ  iUU  es  iie  Mójico  y  O  un  ibn»  ní« ,  y  ti  en  e 
pinna  menores.  P,  P<uk$  M-d»  Humelm  y  P.  twtlSA 

dé  Jé  ínlin. 

ELgrnpo tiooe  pínú^  m;^uidj»8  ó  p;dftúte«.: 
íOiTi ií Júé  oo  áljrdas  6  .m’ríy  po<ro  olf^d^  CLimpretido 
cuatro,  c  ctíiC'6  éspe^íéM.'./L  Ventura  ée.  de. los  M¡»^. 
Cárpatos.,  Utal  y  :-v  U-r,!,  r  Hit-»;  tv.ui  «hu.vh  .$0  f»;  ti¡ 
tura,  con  eop»  al  pcíiiCipío  prrsiín»dhí  v  lucgd  nru 
guiar,  cortea  en  los  ci bofes  viejus  pardoagr-isudu  v 
con  grietbe  trnmsvprioüleá,  hojas  de  5  &  8  cin.,  rígi¬ 
das.  de  un  verde  obsvufo  coa  rayas  superior**  bloa* 


qúecináH,  piñaa  anvndna,.  út  5  4  8  oro .  de  ia/go,  n? 
principio  dé  m\  violeta  ar.ii indo,  Ju«gó  «te  *?n  pordeí 
de  canela,  con  ApútUia  ancbnqnreote  tnóogubres,  por 
itíüniiO  nfe*dhaa ?•  ‘pipp« e& ■  d e  ]  cin.  ó  más,  o nguinKo», 


cíuv  urioa  le»;  ¿o  ti  juma»»*».  En  ló*#  -.Vlpes  -empieza  k 
?rw*?i\iwe  4  los  1 .500  ni.  de  nltof-rt  y  llega  é  Sos 
2:'SOfí;-í ion©  madera  d  proposita  p.Rtd  ¿aiUsto- 
:  ^  T  p?tiooe-e  aabrosc^  1  & /I  /  '  •  ’ 

Couio.  jiíóba- -Tóxiléá. m  bau  d^sefito  mü^nus  res- 
U.-s  dudoso^  en  cuHtito.  n  Uj  caiíííc^OiU  0*ra  airci* 
fíHj‘‘Ws  sé-  baii  cntnprobftda  bien  y  en  Eurcpu  apa* 
recen  déade  él  terreno  erót^c**»,  *ríampári<dos  de 
formas  intermedias  entre  Í'^Oíjt  y  í,Wr«/t,  En  Vaa 
oohtas  belga»  y  el  v/eaídurtscr  dé  lnglalerr^  jisy  ver¬ 
daderas  pinas  de  pino,  Dtd  creUceo  soti  Páftr* 


Fínit* 

B5j««m|»tíir  d©  3  rn  do  fU'á*>  ©pUe  Plriut  *lrobut 


•v.-íí,  del  urgonjenee  de  (í roen J»m lia:  P.  Quenst^ni, 
ilei  ctiíl/icco  .!*•  Gioeó’nindúi,  Xioravin  y  Ouhermn.  y 
P.  Aa'iraeii  de.  üójgicu,  En  el  terciario  F*  Pü)¿&in 
irtióuif  sit8rtiUdo  deade  el  \íadib/iía  da  Eraneia  b&«. 


Pino,  Til 


1  tV.  Pijin  ñ^vpñXri?  { P  t  *  tu  iffpfi-xirití  — 1  -9 ,  Pino  *1?  moni*  ( Pin  m  mo  utnu  a)  — KM¿.  Pino  la»  icio 
{ P  i  hits  Idt'icip;. —  i  v  y  10.  roma  co'n  iteres  iiíasenlínnii:  l4,  8  v  II,  rama  con  florea  femenina*;  3.  iu- 
(  o-rcAmi-Hn  masculim» :  1.  íu ‘íofcWe.nriu  femenina ;  5,  9  y  l*i.  pifias;  G.  escama  <U  pin»  c-ou  dos  semillas 


1.  Brote  de'doa  iifío*  -leí  pino  «le  loa  Alpes  con  pifia  v  una  inflorescencia  femenina  — vi.  infieren 
cencía  masculina  — íi.  Infiérele  acia  femenina — 4.  Pin»  madura. —  ?»,  B*ca-u»n  de  j»ifm  vista 
por  fuera. — 6.  CiM*a  interna  da  la  escama  con  lo,*  piñonea — 7  Vista  Inter.)  de  la  escama. — 
8,  Pjaptitn  en  germinación. — 9.  Botón  ó  yema  de  hojas 
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fvfindU  1*  OHutar*  dé  piAA 


ta  Sorfitftñá,  f  P-  Bam¿}fdnay  Stús&y  Eaúno  y 
Grecia,  Del  {iíiocéiíi'Q  Sien»,  y  «pa¬ 

recen  ya  «]  P.  spicisMi-é a  «i  traverímo  da  los 
Abruzos,  P,  Pt tntitia  en  bu  iobaa  \¡9  les Bocas  *iel 
í¿5/iánof  y  P.  Lar itio  (P.  SatsmÁM}  U#  <o1u*3; 
crjfttcrt}^fiaíi;t|éi  .  ísui&óp 

P.  fifttnaúa,  P.  Cr>nhra  $tístv%  ya  en*  *].  parteo 

g  tac  i  ai  ^íj  jvr?a  (íüliAb  y  PP  niod(aüa  W  baila  en 
ea pas  U^r£Í£€&}ft$  á#  Nmícv  y  ¿n  pizarra*  v fcfta' 
nosaa  de  Suiia  y  tiüf Wa«'4é: It‘tH«iiia .  Í$n  la  Améri¬ 
ca  del  No;  té  «ólo  te  ka  eiv  ouuadb  J\  PattotnoZu! 
en  el  d«  ^rcuíul&ndm. 

Le  úi^má&d  d*  «un  caractcceé  hace  muy  dtftcíi 
la  agrupación  metódica  dé  la»  espacie*  coira  prendi¬ 
da*  án  ■/*#.*  tiendo  oumeroaga  y  discutida* 

iaa  olás»^cai>ío??tía  *$us  ft8  háá  hecho.  La  més  antigua 
‘ y ' •  eá  el  mirriero  de  hoju*?  contení- 
d*«a  en  c¿4á da  la*  secciones  Pinai- 
f*rv  con  dos  |>ójua  ó  rara  »é;  iré?;  fcMv*  Coc  iré* 
hojas  ¿'  rara  m  «nutro  t  y  tea  £tk¿eat  ¿ffrríus  y 


tvent,  fundado  tañadlo  et?  el  numero  de  hoja  a.  posi¬ 
ción  y  forma  4»  Jas  pi  w  y  h*  $et*M  acido 

Iftjé  seia  secciones  'CtiátiriU?  $!d  titee,  Tardar, 

J'inaitor  y  3yUfikr*9%  clá^í^á c^jt ;  gu *  $  $T«  ®  o 
te  i  y  otros  *olot$B; 

UelríríotfMayr  añed&á  todo*  loa  «oten  oreé  carie* 
iere»  te  cojnjuuto  otro*  «o  menoa  ím porteóles  deri¬ 
vados  deí  éátuí’HO  ttn'lymw'i  da  ta  mad^a  y  prirc:- 
pwIniHnU  de  su*  radfa*  wd u tetu#,  a bómbd o  ..$ uísA 
mejor  y  ináá  cianüKcau^uie  conjunto  Je  ías  ea-’ 
peeiw*. 

Bsú  ^ittk^r-4)0i4e$éióñ , - <¡ó.* :$&}$  el  prñfeéoc 
HOhne  y  Matsvalí  Mantera.  comprende: 

I.  iOu'Arj-.|uimá  de  lo*  rayu*  medula* es  con  cel-* 
dilfeá  de  pArfdai  delgidií  y  oñi  ó  do*  grande»  Ufes 
eu  fíinoi  d* ©^i  con  pafe^ 
der  gruesas  y  f^toíreadji* ;$«■  *rt  ioferroc  coftiío  con 
espinas..  Capa*  de  otoño  bnetftf/te  dé&fifrolM*íí. 

4)  í  Con  do«  aifujaa  ,  .  y:  y:>:  ^  Sección  PpMAÍt??* 
V¡  Cf  »  tren  aguja*  4  ....  Sección  Xh-ni*. 

jl.  Vyti k ’ 4 ¿  los  radio®  medulan»*  con  «rél* 

diUn*  de  pared dH|gH..da8;  tifo*  Umkiérr  en  forma  . 
o'e  y >n  r/fimerá  de  punir ii  ¿ 

»e’Í8  ó  mAs.  ‘ffAqúQtdfts  transremleit  f^touesrlas  ta 
gu  iaterior  come  con  espinaft. 

a)  Coa  d^  4  trcít  H¿tdP^*  Soccí¿tv  kfnrravn. 

f>)  Con  trea  ftgaj**U  .  ¿. . Sérc.ión 

cj  Con  jjtftw  * grtye»  .  \  * ,  Sección :Í*¿¿h dvséwb ft/ ¿ 

1ÍL  pArte^uivofc¿  de  loe  m/fioe  njedvcUr^«  ene 
«ratriÜU*  iU  pftfedof.  dej^ndae  y  Onn  ó  do%  tifaK  .gtúfy 
d>'$  en  fktle'4- "T <M;*ieidé%  f^i^vévénJest'- 
cotí  pared ..  Todos  con  chico  Rg ujaa, 

ti)  -Coa-  iMón  ajado  y  *oWor  Sección 
Con  iÁM.ntiri  *h¡H$9ó  I’*  con 

Ugferó  rudiinenin:  ríe  cUafc ,  Sección jÜmto'a.. 

IV.  Páreti ^úiSiS  de  lós.  radíoH  meiiulprefi  con 
c^TijÍ0s  da  poredeiH  gr Aua  y  uuCh ptosiis  tifna  )/?- 
^uufia«  v  re»tv»«dásv  T)'iV(úeI>ÍA¿  iranevemleB  di*  n£| 


tan  bojás»  €h  Kfuoevü  va  naide. 

ÍÍÍ$  natorafeí  son  Uar  cl&suicncíooes  moiíernHS, 
■que  fún.lftri  ln  distinción  de  U t  «éí-dooés  «o  al  oon- 
junto  de  ios  cnrAcUrea  tío  jes  MywU*,  etípeci«|men' 
te  en  1*  forme  y  á^pmir^átt  de  Ja»  pjñes,  de  bus 
éscHtíiÁs  y  4*»  ios  piñonee.  Uodftchsr,  Lio-lado  en 
dUJiü»  cHCHCiBro*:,  hito  OCísi.he.ac.iohe.s:  Crnbvn,  Stro- 
te#?  ?ií>4dti  nbnSi  Tfittia,  Pinaxl*r  y  Pinta.  í'nstn- 
fiormteíé  «I  doctor  ííngetmai\F}  a^aítiú  ¿í  cantcier 
deducido  de  U  estructure  aoñttfmica  de  bojes  y 
¿e  l*  posición  iutevrui  ó  gifavi i*  eo  fiíns  Vis  loe  ca- 


mi**.  iW<t; 


/•..;  ;  ■•■}.  Con  OPIl,  tlof  5  il«»8fi’ll» 

Cortft  ífki^c^rfél  *H4^r»i  hcjK  ó-§  cir^ f 

Y  ’  •>  '  \  ',  V„*  >  Par^ti^utma  de  íoo  radi 

*n-j^^ír •  * ■'^rÍ-lr^^¿'<jr:  liifaA  'de  phredey  'prn»mf's  y  ¡rr< 

tfiftffipié  ;Í«A  4*s' ■■$0'é_ffitfnes  .. ^ (p-.-  má  eovéitA.;-. , -^'re'biiVerskVeé. ’  de  psVédef 

4¡^iVH  lúó^ó  U  ptvnérft  ^rup^a  y  b>  eegu'ñ^.H-'  £!«'****'  y-|iti'aé.  ’Tr¿>«.  egujód.-de-  h«*U  34  cjn.  4®  íbh  • 

cu  aei'ti,  fs**Á?ru*¡r  reduce  &  tabico  ú*  eócciootMi,  y  gi:ud.  Sección  Sitia* 


Sección  P/jrrya 
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Cuadro  de  la  dietrlbnciin  de  loe  etpeclee  del  género  Plañe 


dicciones 

Europa 

▲■la 

▲  frica 

América  4«1  Harta 

Pinaster . 

P.  sylveslris. 

P .  laricio. 

1  P .  Pinaster . 

1  P.  Pinta . 

)  P.  montana. 

\  P.  halepensis . 

1  P.  austríaca . 
f  P.  Lenhodermis. 

P.  puntido . 

(  P.  uncinata. 

. 

P.  sy  loes  tris. 

P.  laricio. 

P.  densijlora . 

P.  luchüe tisis . 

P.  Palleriana. 

P.  sine tisis. 

P.  Thnmberyii. 

P.  pinaster. 

P.  pinea . 

P.  halepensis. 

P.  resinosa. 

Mtirraya . { 

\ 

1  P.  pyrenaica. 

[ 

1 

P.  Henryi . 

P. 

P.  atenúala. 

P.  Bank  si  ana. 

P.  chihuahuana. 

P.  clausa. 

P.  contorta. 

P.  inops. 

P.  glabra. 

P.  insigáis. 

P.  milis. 

P.  Murrayana. 

P.  muricata. 

P.  pungens . 

P.  rígida. 

P.  Taeda. 

1 

Jeffrtya . ' 

! 

i 

! 

\ 

i 

i 

P .  canarieusis. 

P.  Conlteri. 

P.  cube  tisis. 

P.  Jeffreyl. 

P.  palustris. 

P.  Mayriana. 

P.  ponderosa. 

P.  sabiniana. 

P.  scopulorum. 

P.  serótina. 

Parrya . 

< 

|  P.  edulie. 

P.  Bnngeana . 

P.  G  erar  diana. 

P.  cembroides. 

P.  monophylla. 

P.  Parryana. 

Khaeia . 1 

P.  Khasia . 

P.  yunnanensis. 

Sitia . 

P.  lo ng i/olia. 

S  (robus . 

1 

i 

r  P.  Peuke. 

\ 

i 

P.  excelsa. 

P.  pentaphylla . 

' 

P.  Ayacahuite. 

P.  lamber  liana. 

P.  Strobns. 

P.  montícola. 

Cembra . j 

i 

'  P.  Cembra . 

i 

i 

P.  armandii. 

P.  K oreen  sis. 

P.  parvi/lora. 

P.  pumita. 

P.  sibirica. 

P.  albicaulis • 

P.  rejlexa. 

P.  Jl  ex  i  lis. 

Pseudo-S  (robus.  . 

> 

t 

P.  Torreyana. 

P.  ari tónica. 

Balfouria . 

i 

[ 

P.  Ba\fo uriana • 

P.  aristata. 

Pino  piconero  en  la  dehe^iv j¿* :;Gi»$o* 

(Villumaucicjue,  S^viHai 


Motile  «Je  pme4  piñonero: 
(La  AlgüiJa,  C¿di¿l 


Pino  cn'tYR'% c*a 

inftr '$#  .  Vajéipí-Íw 


Piño  Kei^htefrd 
tSjerr*r  Segur».  J^ft 
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1 . — Pinos  iubopbos 
s)  Pinot  españoles,  peninsulares 

Son  cinco,  pertenecientes  todos  á  la  sección  Pi¬ 
nas  ter,  y  comprendidos  dos  en  la  flora  de  los  bosques 
del  Centro  de  Huropa  y  los  tres  restantes  en  la  flora 
mediterránea.  Forman  nuestros  más  importantes 
montes  maderables  las  especies  silvestre  y  salgare* 
fio;  el  negral  presenta  importantes  masas  de  monta- 
fia  y  de  llanura  dedicadas  especialmente  á  la  ob¬ 
tención  de  resina;  el  piñonero  es  muy  apreciado 
como  frutal,  aparte  de  su  madera,  y  el  carrasco  por 
su  frugalidad  y  extraordinaria  resistencia  á  la  sequía, 
como  especie  verdaderamente  esteparia  que,  no  obs¬ 
tante,  presenta  también  hermosos  crecimientos  y  bue¬ 
na  madera  cuando  vive  en  espesura.  Para  el  estudio 
de  sus  maderas,  V.  esta  palabra. 

Pino  piñonero,  doncel,  real,  pi-ve,  Pifias  solita¬ 
rias  ú  opuestas,  con  escamas  de  apófisis  romboida¬ 
les;  piñón  comestible;  troncos  derechos  y  cilindricos, 
elevados.  Vive  en  suelos  arenosos  y  sueltos  y  hasta 
en  las  arenas  movedizas  en  toda  la  zona  mediterrá¬ 
nea  y  N.  de  Africa,  hasta  alturas  de  1,000  m.  En 
España  forma  sus  principales  masas  en  Castilla  y 
Andalucía,  encontrándosele  en  menor  abundancia 
en  Extremadura,  Galicia,  Valencia,  Catalufia  y  Bajo 
Aragón. 

Pino  silvestre,  altar,  blanquillo,  Balsain,  blancal. 
De  color  verdoso;  troncos  derechos  y  cilindricos,  de 
color  amarillo  rojizo  en  su  parte  superior  y  nacimiento 
de  las  ramas  gruesas.  En  España  en  los  Pirineos,  cor¬ 
dilleras  Ibérica  y  Carpetovetónica  y  algún  ejemplar 
en  Sierra  Nevada,  siendo  casi  siempre  árbol  de  mon¬ 
taña  en  nuestra  Península. 

Existen  numerosas  variedades  de  origen  hortíco¬ 
la,  presentando,  además,  variaciones  de  orden  geo¬ 
gráfico  debidas  á  su  gran  área,  entre  las  que  pueden 
citarse  la  Argenten  Stev.,  de  hojas  plateadas;  enga - 
dinentis,  forma  enana  de  Laponia  y  los  Alpes;  neva • 
densie,  de  Sierra  Nevada;  rigensis  ó  de  Riga,  de 
tronco  clavadísimo,  y  algunas  formas  híbridas  de 
P.  montana  y  humilis. 

Pino  negro,  pl  negre .  Pifias  pequeñas,  de  esca¬ 
mas  con  apófisis  elevada  y  revuelta;  piñón  pequeño 
de  ala  blanquecina;  troncos  derechos  y  no  muy  ele¬ 
vados,  de  corteza  lisa  y  de  color  negruzco.  Vive  en 
España,  sólo  en  el  Pirineo,  mezclado  con  el  pinabete 
y  pino  silvestre;  en  Europa,  en  los  Alpes,  Jura,  Cár¬ 
patos  y  Apeninos,  donde  presenta  numerosas  formas, 
á  las  que  debe  su  abundante  nomenclatura,  como 
P.  Mughns  Scop.,  del  Tirol;  P.  Pnmilio  Haenke,  de 
los  Cárpatos;  P.  rotundata  ant.,  de  Estiria;  P.  un¬ 
cí  nata  Raro.,  de  los  Pirineos,  etc. 

Pino  de  Córcega,  talgareño,  pudio,  albar,  pi  sarmt, 
gar galla .  Maduración  bienal;  pifias  apófisis  conve¬ 
xas,  algo  mayores  que  las  del  pino  silvestre;  piñón 
pequeño  con  Ala  de  tamaño  dos  ó  tres  veces  mayor 
y  forma  lanceolada;  troncos  derechos  y  elevados  con 
corteza  blanquecina.  Vive  en  la  Europa  meridional, 
subiendo  hasta  Moravia  y  Galitzia.  y  entra  en  la 
Turquía  asiática.  En  España,  en  Sierra  Cazorla  y 
Segura,  Serranía  de  Cuenca,  extendiéndose  hacia  la 
mitad  oriental  de  España,  desde  la  cordillera  del 
Guadarrama  hasta  Aragón  y  Cataluña.  Se  distinguen 
Ias  variedades  P.  austríaca  Endl.  ó  pino  negro  de 
Austria;  P .  monspeliensis  Beiss  ó  de  Montpellier; 
P.  pallasíana  Endl.,  de  Caramania.  y  P.  s tricta 
Cnrr.,  de  Calabria,  existiendo  también  numerosas 
variedades  de  carácter  hortícola. 


Pino  de  Alepo,  carrasco,  carrasqueño,  pi  blanc, 
pi  bord.  Maduración  bienal;  pifias  revueltas  con 
pedúnculo  grueso;  piñón  pequeño  con  ala  rojiza  muy 
larga;  troncos  no  muy  derechos  y  de  copa  irregular; 
de  extremada  robustez  y  resistente  á  la  sequía.  Viva 
en  la  región  mediterránea  de  Europa,  Asia  y  Africa; 
en  España  es  también  característico  de  las  provincias 
bañadas  por  este  mar,  entrando  en  algunas  más  al 
centro  como  Cuenca,  Albacete  y  Teruel.  Presenta 
algunas  variedades  hortícolas. 

Pino  maritimo,  de  las  Laudas,  negral,  rodezno, 
bravo,  gallego .  Maduración  bienal;  pifias  grandes, 
con  apófisis  'piramidales;  troncos  elevados  y  dere¬ 
chos,  madera  con  abundantes  canales  resiníferos. 
Habita  en  toda  la  región  mediterránea,  Asia  Me¬ 
nor,  Córcega  y  Argelia;  en  España  vive  tanto  en 
las  costas  atlánticas,  casi  á  la  orilla  del  mar.  como 
en  la  del  Mediterráneo,  encontrándosele  como  árbol 
de  llanura  en  los  arenales  de  Castilla  la  Vieja  y  otras 
provincias  de)  centro.  A  pesar  de  su  extensa  área, 
presenta  apenas  variedades,  de  Ias  que  pueden  citar¬ 
se  la  P.  major  Duham,  P.  minor  Lond  y  alguna  otra 
procedente  del  cultivo. 

b)  Pinos  españoles  insulares 

Pino  canario .  Pertenece  á  la  sección  JeffPeya, 
siendo  la  única  especie  no  americana  de  ella.  Hojas 
gruesas  y  muy  agudas;  pifias  solitarias  ó  gemina¬ 
das,  cónicas,  de  escamas,  con  Apófisis  salientes, 
cortadas  transversalmente;  piñón  trígono,  de  12  á 
15  cm.  de  largo,  de  ala  desigual  de  unos  4  cm. 
Arbol  de  15  á  20  metros,  de  tronco  tortuoso  y  ra¬ 
mas  irregulares  esparcidas,  con  ramas  muy  carga¬ 
das  de  hojas.  Vive  exclusivamente  en  Canarias. 

c)  Pinos  no  espontáneos  en  España 

Sección  pinaster .  H.  Mayr  describe  dentro  de 
esta  sección  como  verdaderas  especies  el  P.  austría¬ 
ca  Hess,  ó  pino  negro  de  Austria,  que  vive  en  los 
Bnikanes  y  Alpes  sudorientAles ,  considerados  por 
otros  como  variedad  del  P.  laricio ;  el  P.  leukoder- 
mis  Ant..  de  corteza  blanca,  que  vive  en  Bosnia  y 
países  vecinos,  y  los  P.  pnmilio  Haenke  y  P,  uncí - 
nata  Ramd.,que  vive  en  la  Europa  central  y  en  las 
altas  montañas  de)  S.,  el  primero  considerado  por 
algunos  sólo  como  forma  del  P .  montana  Duroi,  ó 
P.  M ngh as  Scop. 

Sección  Mttrray a.  Pinus  pyrenaica  I.apeyr.  Pino 
de  los  Pirineos.  Hojas  de  10  á  15  cm.,  delgadas, 
rectas  ó  revueltas;  pinas  muy  numerosas,  en  ramos’ 
de  dos  á  cinco,  pequeñas,  ovoideocónicas,  sentadas, 
persistentes,  con  escamas  de  apófisis  poco  promi¬ 
nentes;  piñón  pequeño,  con  ala  elíptica.  Arboles  de 
tronco  derecho,  copa  extendida  y  redondeada  en  «u 
parte  superior,  con  ramas  arqueadas  ó  tortuosas. 
Vive  este  pino  en  la  región  mediterránea,  desde  Italia 
y  llega  hasta  Persia;  según  Vilmorin,  no  existe  en 
los  Pirineos  á  pesar  de  su  nombre,  confundiéndosele 
con  una  forma  del  P.  laricio  llamada  Salsmanni  que 
se  encuentra  en  dicha  cordillera. 

Sección  Parrya.  Pinus  edalis  Engelm.  Hojas 
muy  cortas,  de  2*5  cm.,  arqueadas,  triquetras:  pi¬ 
nas  pequeñas,  de  escamas  redondeadas  y  muy  grue¬ 
sas,  con  apófisis  cuadrangular.  saliente,  con  puntas 
encorvadas;  piñones  de  12  mm.,  con  ala  estrecha  y 
parda.  Arbol  pequeño  (4  á  5  ro.),  de  copa  ancha  y 
redondeada.  Vive  de  ordinnrio  en  las  montañas  Ro¬ 
cosas  de  Nuevo  Méjico  hasta  Tejas,  citándosele  como 
espontáneo  en  el  S.  de  Europa  por  algunos  autores. 


ERFICIE  QUE  OCUPA  EL  PINUS  PIN  ASTER  EN  CAMUÑA  DE  LAS 
OYIN CIAS  DONDE  VEGETA  CON  RELACIÓN  A  LA  TOTAL  DE  ESPAÑA 
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cuatro,  sentadas,  horizontales,  persistentes,  peque-  | 
ñas  y  con  escamas  anchas  poco  imbricadas  y  sin 
mucrón;  piñones  geminados,  gruesos  y  casi  sin 
alu,  muy  parecidos  á  los  del  P.  cembra.  Arbol  de 
12  á  15  in.,de  copa  piramidal  y  ramas  extendidas  ó 
inclinadas  hacia  ahajo,  muy  abuudaute  en  el  ceutro 
y  S.  del  Japón;  tiene  variedades  enanas. 

Mayr  incluye,  además,  en  esta  sección,  como  es¬ 
pecies  distintas,  el  P .  pumita,  arbusto  de  1  á  3  m. 
de  porte  achaparrado  que  vive  en  Siberia  y  N.  del 
Japón  y  el  P.  sibirica,  mayor  que  el  auterior,  de  ho¬ 
jas  garzas  cortas  y  pinas  de  12  ¿  15  cin.,  de  piñón 
grueso  y  comestible,  que  habita  en  Siberia,  y  que 
como  1a  especie  anterior  han  sido  consideradas  por 
otros  como  formas  del  P.  cimbra. 

3.  —  Pinos  americanos 

Puede  decirse,  con  Laguna,  que  la  América  del 
Norte  es  la  tierra  de  los  piuos,  pues  pasan  de  40  las 
especies  y  formas  que  existen  del  género  en  sus  in¬ 
mensos  bosques,  especialmente  de  las  secciones  Jiu- 
rraya  y  Jeffreya,  realmente  características  de  aque¬ 
lla  región,. asi  como  las  Pseudo-strobits  y  Bal/onria 
exclusivamente  americanas,  faltaudo,  en  cambio,  casi 
los  de  la  seccióu  Pinaster  y  estando  representadas 
por  contadas  especies  las  Cimbra  y  S t robus. 

Sección  Pinaster.  Está  representada  sólo  por  el 
P.  ruinosa  Solaud,  ó  pino  rojo  de  América.  Hojas 
de  12  ¿  15  cm.,  extendidas,  piñas  pequeñas,  inuy 
numerosas,  solitarias,  horizontales  ó  derechas,  de  es¬ 
camas  oblongas  de  apólisis  poco  saliente  y  sin  mu- 
crún;  piñones  pequeños  manchados  con  ala  oblicua 
y  re  londeada.  Arbol  de  gran  tamaño,  de  copa  re¬ 
dondeada,  que  vive  en  Minnesota  y  provincias  orien¬ 
tales  de  lu  América  del  Norte. 

Sección  31  arrapa.  Pinus  attenuata  Lemm.  Pino 
verrucoso ,  Knobcoue-Pine.  Dos  ó  tres  hojas,  dere¬ 
chas  verdeagrisadas,  delgados,  de  10  á  12  cm.  de 
largas;  pinas  en  verticilos  de  3  á  5,  poílunculadas  y 
péndulas,  cónicas,  de  escamas  desiguales,  las  de  la 
cara  externa  con  apólisis  pirumidul  y  mucrón  córneo 
y  las  de  la  cara  interna  casi  sin  apólisis;  piñones 
pequeños,  aplanados  y  negruzcos.  Arbol  pequeño 
(12  á  13  m.)  á  veces  ahorquillado  de  copn  pirami¬ 
dal,  muy  notable  por  la  persistencia  de  las  piñas. 
Vive  en  California,  Oregón  y  costa  del  Pacífico. 

P.  Banksiana  Larab.  Pino  di  Banks,  Gray  or 
Jfick-Pim.  Hojas  muy  cortas  en  haces  de  dos  que 
recubren  toda  la  longitud  de  los  ramillos;  piñas 
numerosas  y  persistentes  muchos  años  sin  abrirse, 
sentadas,  horizontales,  con  escamas  oblongas  de  apó¬ 
lisis  poco  SAÜente;  piñón  muy  pequeño,  oblongo, 
con  ala  larga.  Arboles  pequeños  en  general  v  cu\a 
talla  varía  con  las  condiciones  de  suelo  y  clima, 
vive  en  toda  la  región  oriental  de  la  América  del 
Norte. 

P.  Mnrrayana  Bay.  Lodgenole-pine.  Según  En- 
gelmann,es  una  variedad  del  P.  contorta  Dougl.,del 
quefse  distingue  por  ten^r  siempre  dos  agujas  más 
largas,  mucha  mayor  talla,  copa  piramidal  y  pinas 
mucho  más  gruesas  y  caducas,  asi  como  también  por 
ser  especie  de  tierra  adentro  y  de  montaña.  Vive  en 
las  Montañas  Rocosas  y  sierras  de  América. 

P.  contorta  Dougl.  Pino  torcido,  Scrub -  Pins. 
Do9  ó  tres  agujas  muy  cortas,  fuertes  y  duras,  pun¬ 
zantes,  piñas  pequeñas  persistentes  aun  después  de 
abiertas,  ovoideas,  cou  escamas  pequeñas  de  apó¬ 
fisis  gruesa  y  saliente;  piñón  pequeño  coa  ala  oval. 
Arbol  pequeño  y  torcido,  sobre  todo  en  la  región 
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marítima,  de  ramas  horizontales  ó  péndulas  que  vivs 
principalmente  en  la  costa  norteamericana  del  Pa¬ 
cifico. 

P.  insigáis  Dougl.  Pino  di  Monterrey,  Monterrey - 
Pine.  Tres  agujas  largas,  ¿  veces  cuatro  ó  cinco 
en  ejemplares  jóvenes,  muy  derechas  y  juntas,  finas 
y  onduladas;  piñas  en  verticilos  de  dos  ó  tres,  con 
pequeño  pedúnculo,  cónicas,  agudas  é  irregulares, 
escamas  gruesas  de  apófisis  saliente  y  más  desarro¬ 
lladas  en  la  parte  externa;  piñóu  pequeño,  negruzco, 
aplanado  y  cou  alas.  Hermoso  árbol  de  crecimiento 
rápido  y  de  hasta  30  m.  de  altura;  vive  en  Ias  cos¬ 
tas  de  California,  y  hasta  ahora  está  dando  muy 
buen  resultado  su  introducción  en  las  provincias  del 
N.  y  NO.  de  España. 

(  P.  Tatúa  Lin.  Pino  Teda,  Pino  dt  incienso, 

¡  Loblolly-Pine.  Hojas  muy  juntas,  rectas,  mucro¬ 
nadas  en  la  punta,  piñas  solitarias  ó  geminadas,  de 
escamas  en  forma  de  espátula  con  apófisis  bien  des¬ 
arrolladas  y  fuerte  mucrón  agudo  y  retorcido;  piño- 
fies  pequeños,  negruzcos,  aplanados  y  con  ala  corta 
que  los  envuelve  casi  por  completo.  Hermoso  árbol 
de  hasta  30  m.,  de  corteza  cenizosa  y  profundamente 
estriada  y  ramas  extendidas  formando  una  copa  an¬ 
cha  y  redouda.  Vive  en  Kloridn,  Tejas,  Georgia  y 
otros  Estados  del  S.  de  la  América  Septentrional. 

P.  rígida  Mili.  Pino  resinoso,  Pino  bronco ,  Pino 
de  albura,  Pitch-pine.  Tres  ó  cuatro  agujas  de  8  á 
10  cm.,  y  verde  obscuro;  piñas  de  forma  y  tamaño 
muy  variable,  de  color  amarillo,  de  escamas  muy 
comprimidas  cuneiformes;  piñón  muy  pequeño,  ne¬ 
gruzco,  oval  ó  aplanado  y  con  aln  más  corta  que  él*. 
Arbol  muy  variable  de  talla,  desde  la  de  un  arbusto 
achaparrado  hasta  20  m.  con  tronco  tortuoso  ó  recto, 
provisto  á  veces  de  una  gran  cantidad  de  ramillas 
con  hojas  que  le  dan  un  aspecto  particular.  Muy  ex¬ 
tendido  por  todas  las  provincias  orientales  de  la  costa 
de  la  América  del  Norte. 

P.  inops  Ait  Pino  de  Jersey,  Jersey-Plne  y 
Pino  dt  Virginia.  De  hojas  cortas,  fuertes  y  duras 
verde  garzo;  pinas  pequeñas  solitarias  ó  en  ramos  de 
dos  ó  tres,  ovoideas,  pequeñas,  de  escamas  leñosas 
ó  delgadas  de  apófisis  poco  saliente  elíptica;  piño¬ 
nes  pequeños  con  ala  muy  larga  y  transparente. 
Arbol  de  altura  variable  entre  12  y  30  m.,  de  tronco 
tortuoso  y  á  veces  ahorquillado,  con  ramas  que  dan 
á  la  copa  aspecto  achaparrado.  Vive  eu  las  provin¬ 
cias  centrales  de  los  Estados  Unidos  y  costa  atlántica. 

P.  mitis  Mich.  Pino  dulce,  pino  amarillo,  pino 
dt  Carolina ,  S hortleaf-ptne .  Dos  ó  tres  arículas  cor¬ 
tas,  colocadas  sobre  las  mismas  ramas,  delgadas  y 
flexibles;  piñas  pequeñas  solitarias  ó  en  verticilos  de 
tres  ó  cuatro  ligeramente  peduncula<ja9  péndulas  y 
persistentes  después  de  la  dehiscencia,  con  escamas 
pequeñas,  muy  delgadas,  casi  sin  apófisis;  piñones 
pequeños  y  con  ata  muy  larga.  Arbol  de  hasta  40  m., 
con  tronco  esbelto,  ramas  delgadas  y  copa  pirami¬ 
dal,  que  vive  en  los  Estados  del  Centro  y  S.  de  los 
Estados  Unidos. 

Especies  menos  notables  de  la  sección  y  que  ci¬ 
taremos,  son:  el  P.  chihnahuana  Engelm.,  Chich - 
pine,  de  las  sierras  de  Méjico;  el  P.  cianea  Vasey.  ó 
Spruce-pine ,  de  la  región  sudoriental  de  la  América 
del  Norte;  el  P.  glabra  Walt. .  también  de  esta  misma 
zona;  el  P.  muricata  D.  Don.,  ó  pino  del  obispo, 
Swamp-pint,  de  California,  y  el  P.  púngeos  Mich., 
ó  pino  de  las  mesetas,  Tablemountain-pine ,  de  hojas 
punzantes,  que  crece  en  las  altas  planicies  montaño¬ 
sas  de  las  provincias  centrales  de  los  Estados  Unidos. 
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Dougl.,  (le  California,  que  llega  á  alcanzar  80  m.  de 
alturu  y  tiene  euormes  pinas,  de  hasta  50  cm.  de 
largas,  y  el  P.  montícola  Dougl.,  hermoso  árbol, 
también  de  California  y  las  Montañas  Rocosas. 

Sección  Ceutbra.  P.  alüicaulis  Engelm.,  White 
barrh  Pino.  Pino  de  corteza  blanca;  hojas  fuertes, 
torcidas,  cortas,  de  vaina  larga  y  membranosa;  pi¬ 
nas  sentadas,  solitarias,  irregulares;  piñones  grue¬ 
sos,  ovales,  pardos  y  obscuramente  alados.  Arbol  á 
veces  de  poca  talla,  que  llega,  sin  embargo,  á  15  6 
20  m.,  de  ramas  extendidas,  que  vive  en  el  S.  de  los 
Estados  Unidos,  Colombia,  California,  etc. 

Menos  importantes  de  esta  sección,  son:  P.  rejle • 
xa  Engelm.,  del  N.  de  Méjico  y  considerado  por  al¬ 
gunos  como  una  forma  geográfica  del  P.  Ayacahuite, 
y  el  P.  Jlexilis  James,  de  piñón  comestible,  de  las 
Montañas  Rocosas,  é  introducido  por  Jeffrey  en  Iu- 
glatera. 

Sección  Psendo-Strobns .  P.  Torreyana  Parr. 
Hojas  muy  largas,  de  hasta  30  cm.,  duras  y  coriá¬ 
ceas;  pinas  horizontales  muy  parecidas  á  las  del 
P.  pínea ,  con  piñones  gruesos  y  tainbiéu  comesti¬ 
bles,  de  ala  parda  y  corta,  truncadas  en  la  base. 
Arbol  de  porte  análogo  al  P.  sabiniana  y  exclusivo 
de  California. 

Pertenecen  también  á  esta  sección  exclusivamente 
americana,  el  P.  Pseudo-Strobns  Lind,  de  Méjico, 
y  el  P.  aritonica  Engelm.,  de  la  vertiente  S.  de  las 
Montañas  Rocosas. 

Sección  Balfonria.  P.  Balfouriana  A.  Murr. 
Pino  de  Balfour ,  Fortail  pine .  Hojas  cortas,  lisas 
en  los  bordes,  apretadas  y  derechas  sobre  los  rami- 
Uos;  piñas  horizontales  ú  oblicuas,  muy  resinosas, 
casi  cilindricas,  de  escamas  delgadas,  aplanadas;  pi¬ 
ñón  regular  y  con  ala  corta.  Arbol  de  10  á  15  m., 
de  corteza  lisa  y  rojiza  y  ramas  cortas,  extendidas  ó 
péndulas,  que  habita  en  California. 

Engelmann  describe  el  P.  aristata  como  variedad 
del  anterior,  del  que  se  distingue  por  sus  piñas  ova¬ 
ladas:  habita  en  el  Colorado  y,  según  otros,  puede 
considerarse  como  especie  distinta  del  P  Balfon- 
riana . 

Pinos  híbridos 

En  el  interesantísimo  estudio  de  Muater  inserto 
en  el  Diario  de  la  Sociedad  de  Horticultores ,  de  Lon¬ 
dres,  se  estudian  casi  todos  los  híbridos  de  pinos  y 
otras  coniferas  observados  en  estado  espontáneo  ó  en 
los  cultivos  por  los  diversos  autores,  y  cuyo  valor 
romo  tales  híbridos  parece  puesto  fuera  de  duda  por 
la  fructificación.  Los  principalmente  observados  en 
Europa  son  los  siguientes: 

Piuus  montana  X  sylvestris  (Pinas  rhaetica 
Brügg),  Bohemia. 

P.  sylvestris  X  laricio  (P.  leucodermis  Antoine, 
P.  Neilreichiana  Reibb),  Austria. 

P.  sylvestris  X  uigra  (P.  per  mixta  Beck),  Austria. 

P.  sylvestris  X  uliginosa  Neum .  (P .  digenea 
Beck),  Austria. 

P .  Hacínala  X  P.  engadinensis  (P.  Heerii  Brügg), 
Austria. 

P.  hnmilis  X  sylvestris  ( P .  pyramidaHs  Brügg, 
P.  Christii  Brügg). 

P.  nigra  X  montana  (P.  Wettsteinii  Fritsch), 
A  wsiria. 

P.  halepensis  X  Pina*ter  G.  de  Suporta. 

P  uliginosa  X  Puntillo. 

P.  sylvestris  X  montana.  Suiza. 

P.  Thn  tbergii  X  deusijtora  Mayr,  Japón 


Cultivo  silvícola 

Elección  de  especie.  Para  la  creación  de  un  pinar 
debe,  aute  todo,  elegirse  la  especie  más  adecuada  al 
suelo  y  clima;  asi  como,  dentro  de  éstos,  la  que  roa- 
jor  llene  las  condiciones  económicas  á  que  se  déstina 
la  explotación.  Por  lo  general,  es  expuesto  recurrir 
á  especies  exóticas  que,  si  pueden  obtenerse  bien  en 
los  parques  ó  jardines  donde  sólo  se  busca  su  efecto 
decorativo,  no  se  dan  lo  mismo  en  pleno  monte  y  sin 
los  cuidados  que  en  silvicultura  no  son  posibles;  se¬ 
guramente  el  30  por  100  de  las  especies  exóticas 
descritas  son  fáciles  de  criar  en  nuestros  parques  ó 
jardines,  no  llegando,  en  cambio,  á  media  docena 
las  aclimatadas  en  cultivo  silvícola.  Que  sepamos, 
en  España  sólo  se  han  hecho  pequeños  ensayos  con 
el  P.  insigáis  en  el  litoral  cantábrico,  por  cierto  con 
éxito  excelente,  y  en  mucha  menor  escala  aún  con  el 
P.  cembra,  P.  strobus  y  algún  otro,  si  bien  no  lle¬ 
ga  mío  á  crear  verdaderos  rodales;  lo  que  digamos, 
pues,  en  este  punto  se  refiere  exclusivamente'  á  los 
piuos  españoles,  es  decir,  á  los  que  se  eucuentran 
espontáneos  en  nuestra  Península. 

Siendo  los  pinos  muy  poco  exigentes  respecto  á! 
suelo,  no  es  de  gran  importancia  paru  la  elección  de 
especie  la  composición  mineralógica  de  aquél,  te¬ 
niendo  mayor  influencia  sus  caracteres  físicos,  es 
decir,  grado  de  soltura,  profundidad,  mullido  y  ap¬ 
titud  para  retener  lu  humedad;  lo  que  es  de  capital 
importancia,  en  cambio,  para  escoger  la  especie  que 
va  á  formar  el  pinar,  es  la  altura,  exposición  gene¬ 
ral  y  clima  de  la  localidad ,  así  como  el  estado  de  ma¬ 
yor  ó  menor  degradación  del  suelo,  ya  por  el  pasto¬ 
reo,  ya  por  las  aguas  ó  agentes  meteorológicos,  so¬ 
bre  todo  en  montaña.  Desde  el  nivel  del  mar  hasta 
1,000  m.  de  altura  viven  bien  los  piuos  negral,  pi¬ 
ñonero  y  carrasco  (pinaster,  pinta  y  halepensis);  los 
dos  primeros  se  desarrollan  perfectamente  en  las  du¬ 
nas  antiguas  y  modernas,  en  arenas  marítimas  (tan¬ 
das)  ó  continentales,  pareciendo  el  piñonero  algo 
más  exigente  en  suelo  y  adaptarse,  en  cAmbío,  me¬ 
jor  que  el  negral  á  las  arenas  del  SO.  (Sevilla. 
Huelva  y  Cádiz),  si  bien  comparte  con  él  los  suelos 
arenosos  en  las  llanuras  del  interior  (Valladolid  y 
Segovia).  En  montaña  y  hasta  la  altura  indicada 
conviene  mucho  mejor  el  negral  (litoral  NO.,  Portu¬ 
gal,  serranías  del  S.  y  SE.  y  cordilleras  Carpetove- 
tónica  y  Oretana).  El  pino  carrasco  es  el  más  ade¬ 
cuado  para  los  climas  secos,  calurosos,  suelos  áridos 
(aun  esteparios)  y  calizos  por  degradados  que  se  en¬ 
cuentren;  es  especie  esencialmente  mediterránea  y 
casi  la  única  posible  para  nuestro  litoral  E.  y  SE.  y 
región  baja  de  las  montañas  en  las  cuencas  del 
Ebro,  Júcar  y  Segura.  Sólo  con  él  se  han  podido  re¬ 
poblar  5,000  hectáreas  de  la  sierra  de  Espuña(  Mur¬ 
cia),  casi  en  roca  y  donde  pasan  años  enteros  sin 
llover.  Los  otros  tres  pinos  españoles,  el  silvestre, 
salgareño  y  negro  ( sylvestris f  laricio  y  montana), 
son  exclusivamente  para  repoblación  de  montañas. 
El  silvestre  prefiere  suelo  profundo,  suelto  y  silíceo, 
aunque  también  seda  en  los  calizos;  en  clima» secos 
y  exposiciones  muy  soleadas  sólo  puede  obtenérsele 
en  alturas  superiores  á  1,800  m..  y  en  climas  fríos, 
húmedos  ó  exposición  fresca  puede  bajar  hasta  600 
metros.  El  salgareño  prefiérelas  formaciones  calizas 
y  llega  hasta  alturas  de  1,800  in.  en  la  cordillera 
Ibérica;  aunque  resiste  bien  la  sequía  en  los  valles  y 
exposiciones  frescas,  es  á  veces  muy  difícil  obteneN 
lo  so  rodales  puros  y  casi  imposible  en  suelos  dé- 
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gradados:  su  óptimo  parece  ser  entre  los  900  y 
1,500  m.  en  la  zona  SÉ.  y  cuenca  mediterránea.  El 
pino  negro  requiere  clima  frío  y  una  gran  cantidad 
de  humedad,  pues  sólo  vive  sobro  los  1,500  in.  de 
altura,  donde  cae  nieve  en  abundaucia,  razón  por  la 
cual  no  se  le  encuentra,  naturalmente,  en  España 
máB  que  en  el  Pirineo. 

.  Recolección,  preparación  y  conservación  de  piñonee. 
Pueden  obtenerse  adquiriéndolos  en  el  comercio  ó 
recolectando  las  piñas.  En  el  primer  caso,  y  aparte 
de  lád  que  en  España  facilita  gratis  la  Administra¬ 
ción  forestal,  ya  ensayadas,  hay  necesidad  de  com¬ 
probar  su  calidad.  Para  ello  lo  mejor  es  colocar  un 
número  determinado  de  ellas  sobre  arena  en  una  caja 
metálica  de  poco  fondo,  poner  dicha  caja  en  un  in¬ 
vernadero  donde  la  temperatura  esté  comprendida 
entre  20  y  25°,  humedecer  con  cuidado  tres  veces 
diarias  y  observar  las  semillas  que  germinan  por 
espacio  de  diez  á  veinte  dias;  el  número  de  ellas,  con 
respecto  al  total,  dará  el  valor  germinativo  de  la 
partida,  valor  que  no  debe  bajar  del  75  por  100.  Si 
hay  medio  de  proporcionarse  piñas  recién  cogidas, 
hay  que  exponerlas  al  sol  para  que  se  abran,  colo¬ 
cándolas  en  telas  sobre  el  suelo  y  teniendo  cuidado 
de  guardarlas  en  un  cobertizo  durante  la  noche,  des¬ 
pués  de  zarandearlas  para  que  caiga  el  piñón  y  qui¬ 
tar  las  piñas  vacias;  bastan  por  término  medio  cua¬ 
tro  á  seis  dias  en  verano  para  asegurar  que  las  piñas 
no  abiertas  contienen  semillA  inútil.  Obtenido  el 
piñón  por  el  zarandeo  de  la3  piñas  abiertas,  hay  que 
proceder  á  su  desale,  para  lo  cual  se  humedece  lige¬ 
ramente  y  se  le  pone  en  sacos,  que  se  llenan  hasta 
una  cuarta  parte,  y  se  sacuden  después  por  dos 
obreros  cogiéndolo  de  las  puntas. 

Para  la  conservación  de  los  piñones  conviene  de¬ 
jarles  las  alas,  pues  se  enrancian  menos  y  no  están 
tan  en  contacto  unos  con  otros,  siendo  también  bue¬ 
no  intercalar  paja  ó  arena  y  colocarlos  desde  luego 
en  graneros  secos  y  ventilados.  Salvo  los  de  pino 
piñonero,  que  no  se  conservan  más  de  cuatro  ó  cinco 
meses,  los  demás  resisten  bien  hasta  tres  ó  cuatro 
años,  si  bien  perdiendo  valor  germinativo.  También 
pueden  conservarse  bien  los  piñones  sin  sacarlos  de 
sus  mismas  piños,  no  amoutonando  éstas  y  remo¬ 
viéndolas  con  frecuencia.  * 

Preparación  del  terreno.  Las  principales  labores 
necesarias  para  la  siembra  ó  plantación  de  pinos  son 
-la  labor  total,  la  de  fajas  alternas  y  la  de  casillas  ú 
hoyos.  La  primera  consiste  en  remover  todo  el  suelo, 
bien  con  el  azadón  ó  bien  con  el  arado,  no  debién¬ 
dose  emplear  este  último  en  terrenos  de  mucha  pen¬ 
diente,  pedregosos  ó  con  numerosas  rafees  ni,  en 
general,  la  cava  allí  donde  puedan  temerse  arrastres 
por  las  aguas.  En  muchos  casos,  sobre  todo  en  sue¬ 
los  que  no  sean  duros  ó  muy  empradizados,  basta 
abrir  surcos  distantes  40  á  60  cm. 

La  labor  por  fajas  alternas  consiste  en  abrir  fajas 
de  30  á  60  cm.  de  anchura,  alternadas  con  otras 
incultas  de  doble  ancho;  en  las  primeras  se  da  unn 
labor  con  el  azadón  y  se  procura,  cuando  el  terreno 
es  pendiente,  que  cada  linea  de  fajas  siga  aproxima¬ 
damente  una  curva  de  nivel.  Conviene  dejar  la  tierra 
removida  con  las  hierbas  arrancadas  formando  mu- 
rete  en  la  parte  iuferior,  y  cuando  la  pendiente  sea 
grande  cortar  las  fajas  en  sentido  de  su  longitud . 
pero  alternadamente  en  cada  fila,  al  objeto  de  que 
las  aguas  puedan  discurrir  por  las  partes  incultas, 
haciendo  zigzag,  sin  destruir  las  partes  cultivadas. 
Generalmente  se  da  á  cada  trozo  de  faja  5  A  6  m.  de 


longitud,  cortándolas  en  espacios  de  1  á  1*5  m.  Se 
hace  también  una  labor  llamada  de /ajas  ahondadas 
de  4  m.  de  anchura,  según  curvas  de  nivel  en  las 
pendientes,  y  dirigidas  de  E.  á  O.  en  llano,  que  se 
preparan  quitando  en  3  m.  de  su  anchura  la  tierra 
vegetal,  ramillas,  hierbas,  etc.,  y  formando  con  ella* 
un  caballete  que  se  coloca  al  lado  S.  en  terreno  llano 
ó  en  la  parte  superior  de  la  faja  si  se  trata  de  lade¬ 
ras.  Después  se  ahonda  la  faja  en  forma  de  zanja 
trapecial,  dejando  se  meteorice  el  suelo  antes  de  la 
siembra.  Esta  labor  conviene  en  suelos  muy  com¬ 
pactos,  muy  pobres  ó  cubiertos  de  plantas  cuyas  raí¬ 
ces  llegan  á  tal  profundidad,  que  es  imposible  ha¬ 
cerlas  desaparecer  con  una  cava  ordinaria. 

Finalmente,  Ub  labores  por  casillas  y  hoyos  con¬ 
sisten,  la  primera  en  labrar  cuadrados  de  0‘30  X  1 
metro  y  poca  profundidad,  y  la  segunda  en  abrir 
hoyos  de  14  á  28  cm.  de  lado  y  la  misma  profundi¬ 
dad.  Las  casillas  y  los  hoyos  se  reparten  en  el  terre- 
no,  procurando  escoger  los  sitios  mejores  y  huir  de 
las  piedras,  toconas,  cepas,  etc.  Los  hoyos  no  con¬ 
vienen  en  terrenos  impermeables,  pues  se  pudren 
las  semillas  con  facilidad  al  no  encontrar  salida  las 
aguas. 

La  preparación  del  terreno  puede  hacerse  en  cual¬ 
quier  época,  salvo  la  de  las  grandes  heladas,  y,  en 
geueral,  tres  meses  antes  de  efectuar  la  siembra  ó 
plantación,  siendo  conveniente  en  los  terrenos  muy 
pobres  que  la  meteorización  se  efectúe  durante  cinco 
ó  seis  meses. 

Siembra  y  plantación.  La  siembra  puede  hacerse 
á  golpe  ó  á  voleo,  utilizándose  en  el  primer  caso  el 
plantador  para  practicar  un  agujero,  en  el  que  se 
introducen  tres  á  cinco  piñones,  según  los  casos. 
Para  la  plantación  es  preciso  tener  dispuestos  vive¬ 
ros  (V.  Viveros  y  Silvicultura)  cou  las  plantitas 
necesarias  y  de  la  edad  más  conveniente,  que  oscila 
entre  tres  y  cinco  años. 

Para  el  pino  piñonero  se  emplea  preferentemente 
la  siembra  á  golpe,  distanciando  los  agujeros  de 
0‘5  á  1  m.,  poniendo  tres  á  cinco  piñones  en  cada 
uno  y  cubriéndolos  de  una  delgada  capa  de  tierra. 
Es  preferible  la  siembra  de  primavera  (Febrero  ó 
Marzo)  donde  son  fuertes  las  heladas,  como  en  Cas¬ 
tilla,  y  la  de  otoño  donde  los  veranos  son  rigurosos, 
como  en  Andalucía.  Puede  usarse  también  el  méto¬ 
do  de  plantación,  con  plantitas  de  tres  á  cinco  años 
que  se  colocan  en  los  hoyos,  siendo  preferible  como 
época  el  fin  de  la  primavera  en  climas  húmedos  y 
fríos  y  el  otoño  ó  invierno  en  sitios  secos  y  cálidos. 

Para  el  pino  negral  se  prefiere  también  la  siem¬ 
bra,  con  la  que  se  obtienen  grandes  resultados  en 
suelos  arenosos  y  sueltos,  casi  sin  más  labor  que 
arañar  el  suelo  en  surcos,  donde  se  coloca  la  semilla 
á  golpes,  distanciados  30  á  60  cm.,  enterrándolos 
como  los  del  pino  piñonero  á  cierta  profundidad.  La 
plantación  no  es  tan  recomendable,  y  cuando  hay 
que  recurrir  á  ella  debe  hacerse  con  plantitas  de 
dos  á  cuatro  años,  en  otoño  ó  primavera,  según  se 
trate  de  climas  continentales  ó  marítimos. 

El  pino  carrasco  suele  obtenerse  mejor  por  plan¬ 
tación  que  por  siembra,  dando  ésta  resultado  sola¬ 
mente  en  terrenos  húmedos  y  relativamente  frescos. 
[ a  plantación  se  hace  en  hoyos,  donde  se  colocan 
hacecillos  de  tres  á  cuatro  plantitas  de  un  año,  apro¬ 
vechando  para  ello  el  invierno  y  con  preferencia  los 
días  lluviosos  ó  nublados. 

El  pino  silvestre  puede  sembrarse  á  voleo,  una 
vsz  preparado  el  terreno,  por  fajas  alternas,  em- 
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pitando  6  á  8  kg.  de  pifiones  por  hectárea,  siendo 
muy  importante  proporcionar  á  los  pinitos  defensa 
contra  el  sol  y  la  sequía  por  medio  de  la  vegetación 
espontánea  en  la  parte  no  labrada.  Vienen  obtenién¬ 
dose,  sin  embargo,  mejores  resultados,  al  menos  en 
España,  con  la  plantación  de  otoño,  con  plantitas 
de  dos  años,  salvo  en  aquellos  sitios  donde  las  hela¬ 
das  empiezan  muy  pronto  y  deben  hacerse  en  pri¬ 
mavera.  Por  lo  general  se  prepara  el  terreno  en  ca¬ 
sillas  ó  en  hoyos,  protegiendo  todo  lo  posible  las 
plantitas  del  calor  excesivo. 

Por  lo  que  respecta  al  pino  salgareño  debe  acon¬ 
sejarse  desde  luego  la  plantación  con  pinitos  de  tres 
á  cuatro  años  que  puedan  resistir  mejor  los  calores 
y  que  convendrá  traer  del  vivero  con  cepellón,  siendo 
tan  sólo  recomendable  la  siembra  en  terrenos  sueltos 
y  de  la  frescura  suficiente. 

Cuidados  de  cultivo .  Realizada  la  siembra  ó  la 
plantación  hay  que  protegerla  principalmente  contra 
la  acción  de  las  heladas  y  de  las  sequías,  las  malas 
hierbas  y  los  animales,  reponiendo  después  cada 
año  las  marras  ó  huecos  que  se  noten  en  la  planta¬ 
ción.  Contra  las  heladas,  asi  como  contra  los  ardo* 
res  del  sol,  pueden  protegerse  las  plantitas  cubrién¬ 
dolas  con  ramaje  ó  paja  si  no  basta  la  vegetación 
espontánea  que  se  deja  alrededor  de  las  casillus  ú 
hoyos.  L*as  binas,  practicadas  en  verano,  constitu¬ 
yen  una  pequeña  labor  del  suelo  que  da  por  resul¬ 
tado  la  conservación  de  su  frescura  impidiendo  la 
acción  capilar,  equivaliendo  á  un  riego  y  siendo  un 
recurso  precioso  en  países  muy  secos.  Por  este  pro¬ 
cedimiento  se  han  logrado  conservar  preciosas  repo¬ 
blaciones  hechas  en  las  ramblas  de  Daroca  y  otras, 
en  veranos,  con  temperatura  de  40°  á  la  sombra  y 
sin  que  llueva  nada.  Contra  las  malas  hierbas  y  la 
invasión  de  otras  especies  espontáneas  de  creci¬ 
miento  rápido  que  pudiesen  ahogar  á  los  pinitos, 
convienen  desde  luego  las  escardas,  practicándolas 
con  toda  la  frecuencia  necesaria,  y  en  cuanto  á  la 
caza  ó  las  aves  pueden  usarse  los  métodos  tan  cono¬ 
cidos  en  agricultura,  siendo  ocioso  decir  que  donde 
quiera  repoblarse,  debe  mucho  tiempo  antes  impe¬ 
dirse  en  absoluto  la  entrada  de  toda  clase  de  ganado, 
y  después  de  lograda  la  siembra  ó  plantación,  hasta 
los  diez  ó  doce  años  por  lo  menos. 

Cubierto  el  suelo  y  asegurada  ya  la  plantación, 
es  decir,  formado  el  monte  bravo f  los  cuidados  de 
cultivo  hasta  los  diez  años  por  lo  menos  y  salvo  la 
presencia  de  alguna  plaga,  consisten  tan  sólo  en 
aclarar  la  masa,  suprimiendo  de  ella  los  pinitos  cla¬ 
ramente  dominados  y  más  débiles.  Debe  desde  luego 
desecharse  la  costumbre  muy  aplicada  al  pino  piño¬ 
nero  de  podar  las  ramas  inferiores,  pues  si  bien 
puede  esto  favorecer  el  crecimiento  en  la  altura  de 
los  troncos,  deja  en  la  madera  nudos,  heridas  é  im¬ 
perfecciones  y  expone  el  repoblado  á  numerosas 
enfermedades. 

Por  lo  demás  y  á  partir  del  momento  en  que  se 
empieza  á  formar  el  latizal  (V.  Montb),  hay  ya  que 
dirigir  las  cortas  é  claras  al  fin  de  explotación  que 
quiera  lograrse,  pues  la  espesura  no  debe  ser  la 
misma  para  la  obtención  exclusiva  de  madera,  que 
para  la  resinación  ó  producción  de  fruto  en  que  aqué¬ 
lla  pasa  á  ser  producto  secundario.  Para  la  obten¬ 
ción  de  madera  las  claras  dependen  del  turno  que  se 
adopte  (V.  Monte)  dentro  de  cada  especie  y  del  fin 
industrial  propuesto  (obtención  de  postes  de  mina 
6  de  telégrafo,  pasta  de  papel,  madera  de  construc- 
eión,  ato.).  Para  la  raain&ción  conviene  que  á  loa 


cinco  ó  seis  años  no  haya  más  de  600  á  700  plaa 
por  hectárea,  que  cada  cinco  ó  seis  años  se  van  en¬ 
tresacando  á  au  vez  después  de  resinados  á  muerta, 
hasta  que  á  los  treinta  años  queden  sólo  la  mitad,  j 
al  fin  del  turno,  que  suele  ser  de  ochenta  años,  ae 
hayan  reducido  á  150  ó  200  por  hectárea.  Para  la 
obtención  del  fruto  el  pino  piñonero  debe  estar  cla¬ 
ro,  con  copa  muy  desarrollada  y  perfectamente 
soleada  á  partir  de  los  treinta  años.  Son  muy  discu¬ 
tidas  las  ventajas  de  la  olivación  ó  poda  de  este 
pino,  pues  si  es  cierto  que  se  obtiene  un  buen  ren¬ 
dimiento  en  leña  y  favorece  la  producción  de  fruto, 
no  parece  persista  este  efecto  más  de  dos  afios  á 
costa  de  un  decaimiento  general  en  la  vida  del  árbol 
que,  en  último  término,  acaba  por  trascender  á  la 
fructificación. 

Cultivo  sn  parques  y  jardines 

No  es  menor  el  valor  decorativo  de  los  pinos, 
como  ornamento  de  parques  y  jardines,  que  su  im¬ 
portancia  económica;  su  talla  elevada  y  hermoso 
porte,  el  verde  obscuro  y  persistente  de  sus  copas, 
hacen  que  se  les  prefiera  cuando  quiere  darse  á  un 
parque  aspecto  grandioso  al  par  que  pintoresco  y 
dotado  de  un  cierto  aire  de  rusticidad. 

Sobre  la  elección  de  especies  para  la  formación 
de  un  parque  ó  plantaciones  aisladas  en  jardines  ó 
paseos  no  pueden  darse  más  que  reglas  generales. 
En  primer  lugar,  donde  la  mala  calidad  del  suelo  ó 
la  extremada  sequía  del  clima  no  puedan  remediar¬ 
se,  ya  con  correcciones  ó  abonos,  riegos  abundan¬ 
tes  por  aspersión  ó  de  pie  y  otros  cuidados  de  cul¬ 
tivo,  convendrá  ir  con  parsimonia  en  la  cuestión  de 
aclimatación,  siendo  preferible  utilizar  las  especies 
indígenas  que  mejor  se  adapten  á  la  localidad.  De 
nuestros  pinos,  viven  aislados  con  más  facilidad  los 
piñonero,  carrasco  y  negral,  siendo  también  los  más 
resistentes  á  la  sequía  y  veranos  rigurosos  tan  fre¬ 
cuentes  en  nuestras  zonas  central  y  mediterránea,  el 
pino  silvestre  y  el  salgareño  sólo  se  prestan  á  la 
formación  de  bosquetes  en  zonas  altas  y  relativa¬ 
mente  frías,  especialmente  el  primero. 

Entre  los  pinos  de  Europa  se  prestan  principal¬ 
mente  á  la  formación  de  parques  la  variedad  o»#- 
Maca  del  P .  laricio ,  y  menos  el  P.  cembra,  que  si 
bien  se  cultiva  en  Europa  hace  mucho  tiempo,  re¬ 
quiere  condiciones  especiales  de  humedad. 

Entre  los  asiáticos  merece  mención  especial  el 
pino  llorón  (P.  excelsa )f  uno  de  los  más  hermosos 
árboles  de  adorno,  de  crecimiento  rápido  y  poca 
exigencia  de  suelo  y  clima,  su  porte  es  muy  nota¬ 
ble.  pues  aunque  con  la  edad  pierde  en  parte  el  as¬ 
pecto  á  que  debe  su  nombre,  no  deja,  sin  embargo, 
de  tener  gran  valor  decorativo.  Los  pinos  japoneses 
y  coreanos  pueden  cultivarse  en  maceta  y  especial¬ 
mente  las  variedades  enanas,  del  P.  parviJtoraf  P. 
densiJlorat  P.  Thumbergiit  P .  pentaphylla  y  algún 
otro,  fáciles  de  obtener  en  jardines  de  que  están 
Henos  los  catálogos  de  casas  japonesas  de  horticul¬ 
tura  y  jardinería. 

Entre  los  pinos  americanos,  merece  quizá  el  pri¬ 
mer  puesto  como  árbol  de  parque  el  pino  de  lord 
Weymouth  (  P.strobus),  de  rápido  crecimiento  y  her¬ 
moso  ramaje;  el  P.  Peuke ,  también  muy  elegante  y 
de  porte  piramidal,  con  follaje  muy  denso,  es  más 
pequeño,  siendo  á  propósito  para  cuando  no  se  dis¬ 
pone  de  gran  espacio;  son  también  muy  hermosos  el 
P .  insignis ,  para  estaciones  de  clima  dulce,  y  los 
P.  ponderosa  y  Jeffreyi ,  de  hermosísimo  porte,  gran 
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vigor  y  escasas  exigencias  de  suelo.  De  menor  talla 
son  también  muy  á  propósito  para  jardines  el  pino 
sabina  (P.  sabinianaj,  cuyas  yemas,  cuando  están 
llenAS  de  Bavia  en  primavera,  exhalan  al  romperse 
un  delicado  aroma  que  recuerda  el  azahar,  y  el  pino 
de  Couiter  ( P .  Coulteri )t  muy  parecido  al  anterior  y 
poco  exigente  en  clima.  Como  curiosos  pueden  ci¬ 
tarse  por  sus  pinas  erizadas  y  enorme  cantidad  de 
verticilos  de  éstas,  el  P .  mnricata,  de  California,  y  el 
P.  monophyllq,  de  porte  arbustivo  y  único  de  la  es¬ 
pecie  que  tiene  una  sola  hoja  en  cada  vaina  y  que 
no  debe  confundirse  con  la  variedad  del  mismo  nom¬ 
bre  é  igual  particularidad  del  pino  silvestre. 

Finalmente,  pueden  recomendarse  para  nuestros 
parques  y  jardines  el  pino  de  Canarias,  de  hermoso 
porte,  y  el  P.  Mnrrayana ,  muy  ornamental,  A  pesar 
de  la  forma  tortuosa  que  tiene  con  frecuencia  en  los 
cultivos. 

Multiplicación.  La  siembra  se  hace  generalmen¬ 
te  en  viveros  hacia  la  primavera,  ya  é  voleo,  ya  en 
surcos,  cuadros  y  albitanas,  ya  en  maceta  ó  cajón,  y 
en  estufas  frías  si  se  tratn  de  ejemplares  raros  ó  de 
colección.  Las  especies  de  piñón  duro,  y  cuya  ger¬ 
minación  es  más  lenta,  deben  sembrarse  mejor  en 
otoño.  Las  plantas  asi  obtenidas  están  en  sus  cua¬ 
dros  ó  albitanas  durante  el  primer  año  y  no  se  tras¬ 
plantan  definitivamente  al  vivero  hasta  la  primavera 
siguiente.  Todo  el  cuidado  del  viverista  debe  em¬ 
plearse  en  obtener  plantas  con  un  buen  cepellón, 
bien  provisto  de  cabeJlera  y  poco  expuesto  á  rom¬ 
perse,  llegándose  A  este  resultado  por  medio  de 
trasplantes  sucesivos;  claro  que  éstos  retardan  un 
poco  el  desarrollo  de  los  Arboles,  pero  aumentan  su 
valor  en  ventA,  pudiéndose  llegar,  con  una  buena 
colocación  en  cestos  ó  espuertas,  A  plantarse  Arboles 
de  muchos  metros  de  altura  sin  la  menor  exposición. 
El  cultivo  en  maceta  es  muy  ventajoso  para  trans¬ 
portar  las  plantitas  á  largas  distancias,  y  es  muy 
importante  para  los  injertos  colocar  también  las 
plantasen  tiestos  con  un  año  de  anticipación  para 
que  estén  bien  arraigadas  en  el  momento  de  aquella 
operación. 

No  son  los  piaos  á  propósito  para  la  multiplica¬ 
ción  por  estaca,  que  da  resultados  negutivos  en  casi 
todas  las  especies,  salvo  los  de  la  sección  Strobns , 
ú n icos  que  la  resisten,  siendo  siempre  preferible  la 
multiplicación  por  semilla  y  mucho  más  hoy  en  que 
la  facilidad  y  rapidez  de  las  comunicaciones  permi¬ 
ten  proveerse  de  ellas  en  buenas  condiciones,  por 
ser  el  único  medio  de  obtener  ejemplares  sanos, 
fuertes  y  vigorosos.  Por  lo  demás,  y  sóla  en  los  pi¬ 
nos  de  la  sección  indicada,  puede  hacerse  la  multi¬ 
plicación  por  estaca  con  brotes  que  tengan  yemas 
jóvenes  y  delgadas;  la  ramita  debe  cortarse  por  de¬ 
bajo  de  una  yema  ó  de  un  hacecillo  de  hojas  y  te¬ 
nerse  en  cuenta  que  el  arraigo  es  tanto  más  fácil 
cuanto  menos  se  entierran,  no  debiéndose  pasar  de 
2  cm.,  estrictamente  necesarios  para  que  se  obtenga 
la  estaquilla.  La  mejor  época  de  realizar  esta  opera¬ 
ción  es  el  mes  de  Septiembre,  debiendo  hacerse  en 
plena  tierra  con  un  poco  de  tierra  de  brezo  hasta  que 
arraigan,  sacándolas  después  con  un  poco  de  tierra 
y  transportándolas  á  macetas  que  se  colocan  unos 
días  en  la  estufa,  se  ponen  después  al  aire  hasta  que 
tomen  fuerza  y  puedan  trasplantarse  A  tierra  como 
las  plantas  de  semillero. 

Para  la  multiplicación  de  aquellas  especies  inca¬ 
paces  de  dar  semillas  en  buenas  condiciones  debe 
preferirse  el  injerto,  eligiendo  como  patrones  espe¬ 


cies  de  la  misma  aección  botánica  y  preferentemente 
especies  vigorosas,  como  el  pino  Weymouth  pnrm 
la  sección  Strobns;  el  silvestre,  negro  de  Austria  y 
carrasco,  para  la  Pinaster.  etc.  Para  injertos  pueden 
escogerse  brotes  de  un  año  con  las  mismas  condicio¬ 
nes  que  hemos  indicado  para  la  multiplicación  por 
estaca.  El  injerto  de  pino  puede  hacerse  ya  sobre 
plantas  jóvenes,  que,  como  hemos  dicho,  se  sacan 
del  semillero  y  se  plantan  en  macetas  con  un  año  de 
anticipación ,  ó  bien  sobre  ejemplares  ya  de  cierta 
edad  y  en  pleno  aire. 

El  primero  debe  hacerse  siempre  cuando  la  savia 
empieza  A  decrecer  ó  antes  de  que  empiece,  es  de¬ 
cir,  en  los  meses  de  Septiembre  ó  Febrero,  siendo 
preferible  el  otoño  en  los  casos  difíciles.  La  opera¬ 
ción  consiste  en  quitar  del  patrón,  con  un  cuchillo 
bien  afilado  y  de  arriba  abajo,  una  lámina  de  made¬ 
ra  de  2  A  3  cm.  de  longitud,  y  cuyo  espesor  sen  la 
tercera  parte  del  total  del  tronquito  elegido,  cortán¬ 
dole  por  abajo  en  corte  horizontal  y  oblicuo  inclina¬ 
do  hacia  abajo  y  adentro.  El  injerto,  que  debe  ser  un 
ramito  del  año,  ha  de  tener  el  mismo  grueso  que  el 
sujeto  y  se  prepara  del  mismo  modo,  yuxtaponién¬ 
dolo  al  patrón  de  modo  que  las  zonas  corticales 
queden  bien  juntas,  y  atándolo  después,  recubrien¬ 
do.  como  de  costumbre,  de  betún,  la  ligadura. 

El  segundo  método,  quizá  sólo  aplicable  con  re¬ 
sultado  á  los  pinos  entre  las  coniferas,  se  llama  in¬ 
jerto  herbáceo  sobre  hendedura  terminal.  Para  ello  se 
corta  por  completo  y  por  debajo  la  yema  terminal 
del  patrón,  haciendo  en  ella  una  hendedura  y  supri¬ 
miendo  las  hojas,  aunque  no  por  completo,  pues 
conviene  dejar  algunas  que  tiren  de  la  savia.  Hacia 
fines  de  Mayo,  cuando  los  brotes  jóvenes  tienen  4  A 
8cm.  se  coge  un  ramito  con  hojas,  se  le  corta  en  bi¬ 
sel  por  su  parte  inferior  y  se  introduce  en  la  hende¬ 
dura  del  patrón,  haciendo  después  la  ligadura  y  re¬ 
cubriendo  el  todo  con  el  betún.  Conviene  proteger  el 
injerto  con  un  cartucho  de  papel  cuando  el  patrón 
esté  en  tronco  y  al  aire  libre.  Cuando  el  patrón 
no  tenga  la  misma  precocidad  de  desarrollo  que  el 
injerto  puede  no  cortarse  la  yema  terminal,  hacien¬ 
do,  sin  embargo,  la  hendedura  hasta  la  longitud  ne¬ 
cesaria.  Obsérvese  también  que  el  injerto  es  herbá¬ 
ceo  y  el  patrón  un  ramo  leñoso  del  año  anterior:  no 
obstante,  puede  efectuarse  el  injerto  siendo  también 
herbáceo  el  patrón,  es  decir,  cuando  terminado  el 
desarrollo  en  longitud  del  ramo,  empiece  A  tomar 
consistencia. 

Los  cuidados  que  deben  darse  á  los  injertos,  cuan¬ 
do  se  hacen  al  aire  libre,  se  reducen  á  vigilar  Ins  li¬ 
gaduras  y  aflojarlas  para  evitar  estrangulen  el  in¬ 
jerto  cuando  éste  brota  con  vigor.  Conviene  después 
suprimir  ó  arquear  hacia  abajo  las  ramas  laterales 
que  absorben  mucha  savia  y  suele  ser  también  útil, 
aunque  no  siempre  indispensable,  la  colocación  de  un 
tutor  para  que  quede  siempre  vertical  y  evitar  los 
accidentes  que  puede  producir  un  viento  fuerte,  etc. 
Los  injertos  de  acoplamiento  en  plantitas  jóvenes  de¬ 
ben  colocarse  en  estufa,  durando  su  soldadura  un 
par  de  meses,  durante  los  cuales  conviene  evitar  la 
acción  del  sol,  regar  las  macetas  con  cuidado  y  lim- 
pinr  por  dentro  las  campanas  ó  estufas  para  que  ls 
humedad  no  sen  excesiva. 

Enemigos  y  enfermedades 

Como  todas  las  coniferas,  los  pinos  están  expues¬ 
tos  A  diversas  enfermedades  que  pueden  atribuirse, 
ya  A  perturbaciones  orgánicas,  ya  A  hongos  parágh- 
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tos,  6  ya  A  insectos  perjudiciales.  Aunque  muchos 
de  esto*  últimos  causan  enormes  daños,  son  impor¬ 
tantes,  sobre  todo,  para  el  cultivo  forestal  donde  los 
árboles  están  muy  próximos,  y  muchó  menos  para 
el  cultivo  de  parque  ó  jardín,  donde  viven  general¬ 
mente  aislados  ó  con  espaciamiento  notable.  Muchoé 
hongos  é  insectos  no  suelen  matar  al  &rt>ol,sino  que 
afectan  más  ó  menos  á  su  desarrollo  ó  aspecto  y  si 
se  procura  escoger  especies  bien  adaptadas  al  clima 
y  al  suelo  plantando  individuos  fuertes  y  de  vegeta¬ 
ción  vigorosa,  el  jardinero  no  tiene  apenas  por  qué 
temer,  siendo,  además,  f>!cil  emplear  medios  para 
su  extinción  que  resultarían  costosleiraos  é  inaplica¬ 
bles  en  el  cultivo  forestal.  ( 

Pertnrbacionss  orgánicas.  Son  debidas  á  imper¬ 
fecciones  en  el  medio  vegetativo,  es  decir,  6  la  natu¬ 
raleza  del  suelo,  su  excesiva  humedad  ó  sequía,  al 
bilma  muy  seco,  frío  ó  calido,  á  las-variaciones  brus¬ 
cas  de  temperatura,  etc.,  y  en  general  producen  una 
debilitación  en  el  estado  vegetativo  que,  sobre  pre¬ 
disponer  al  árbol  á  ser  atacado  porr  hongos  6  insec¬ 
tos,  acaban  muchas  veces  por  matarlo.  Entre  las  cau¬ 
sas  de  las  perturbaciones  orgánicas  tiene  una  gran 
importancia  la  elección  de  especie  y,  sobre  todo,  la 
adaptación  de  las  exóticas,  á  suelos  ó  climas  que  no 
les  convienen. 

Entre  las  perturbaciones  accidentales,  la  calda  de 
las  hojas  y  la  desecación  de  los  brotes  jóvenes  son 
la*  más  importantes,  y  proceden  de  diversas  causas. 
Una  es  la  humedad  excesiva  de  las  capas  inferiores 
del  suelo  que  interrumpen  la  función  absorbente  de 
las  ralees  ó  las  pudre;  un  frío  intenso  en  primavera, 
elevaciones  bruscas  de  temperatura,  una  insolación 
fuerte  en  invierno  cuando  la  tierra  está  helada,  vien¬ 
tos  muy  cálidos  en  verano  y  otros  fenómenos  análo¬ 
gos  pueden  también  causar  estos  trastornos. 

La  poda  es  también ‘perjudicial  pues  causa  siem¬ 
pre  una  disminución  de  crecimiento,  y  algunas  ve¬ 
ces,  como  en  los  pinos  de  la  sección  Strobys,  el  tron¬ 
co  antes  cubierto  y  expuesto  después  al  viento  y  al 
sol,  se  hiende  con  facilidad. 

Hongos  parásitos.  Pueden  citarse  entre  los  más 
temibles  para  el  pino  los  del  género  Polypoms,  como 
el  P.  mollis,  P.  óorealis,  P.  vaporarías,  siéndolo  en 
•  xtreino  el  P.  onerosas  (Trámeles  radiciperda),  que 
infecta  las  raíces  y  se  propaga  de  uno  á  otro  árbol 
rapidlsimamente.  no  advirtiéndose  su  presencia  has¬ 
ta  que  el  árbol  amarillea  y  está,  por  lo  tanto,  perdi¬ 
do.  Es  también  temible  el  Agáricos  melisas,  que, 
como  el  Trámeles,  forma  un  micelio  blanquecino  eu- 
tro  la  corteza  y  la  madera,  y  con  la  que  no  puede 
lucharse  más  que  arrancando  los  árboles  enfermos, 
-quemando  las  toconas  y  abriendo  un  boyo  profundo 
quo  impida  la  propagación  á  otras  ralees. 

El  Periderminm  Pini  infecta  las  ramas  y  ramillas, 
dondo  se  nota  por  las  excrecencias  que  forma  y  cuyos 
resultados  son  la  muerte  de  las  ramas  ó  la  exudación 
do  una  gran  cantidad  de  resina  y  formación  de  esco¬ 
da*  de  brujo,  no  habiendo  otro  remedio  que  la  supre¬ 
sión  do  las  ramas  enfermas  ó,  á  veces,  arrancar  el 
árbol  enfermo. 

El  Hystcrium  Pinastrt  destruye  las  hojas  de  mu¬ 
chos  pinos  y  sus  fructificaciones  aparecen  en  forma 
de  pequeños  granillos  negros  dispuestos  en  una  ó 
más  filan  y  causa  verdadero  estrago  en  los  viveros, 
donde  se  conoce  con  el  nombre  de  roya. 

El  Caeoma  Pinitorqnnm  vive  en  las  ramillas  jóve¬ 
nes,  que  destruye  total  ó  parcialmente,  y  cuya  pre¬ 
sencia  so’delata  por  Is  encorvadura  y  retorcido  de  loá 


ramos.  T.os  bongos  del  género  Nectrla  y  especial¬ 
mente  el  N.  Cucurbitula,  viven  sobre  las  partes  muer¬ 
tas,  árboles  cortados,  etc.,  pero  su  micelio  puede 
fácilmente  infectar  árboles  vivos  cuando  á  causa  de 
picaduras  de  insectos,  por  ejemplo,  se  encuentra  al 
descubierto  el  tejido  cortical.  Finalmente,  los  bon¬ 
gos  del  género  Fumago  recubren  las  hojas  de  los  pi¬ 
nos,  en  los  parajes  muy  húmedos  y  sombreados,  de 
una  substancia  viscosa  y  negruzca  que  recuerda  el 
aspecto  del  hollín  y  suele  mezclarse  también  con  un 
alga  del  género  Pteuroco^cas,  impidiendo  la  transpi¬ 
ración  de  las  hojas. 

Sobré  los  daños  y  enfermedades  que  producen 
muchos  (Ve  los  bongos  citados  en  la  madera  de  los 
pinos,  V.  Madera. 

Insectos.  Los  pinos  están  aún  más  expuestos  A 
los  ataques  de  los  insectos  que  á  los  de  los  hongos, 
siendo  su  número  tan  elevado  que,  según  Katen  • 
bach,  existeq  más  de  300  especies  dañinas  sólo  en 
Europa,  y  Perry  cuenta  más  de  114  sólo  sobre  el 
pino  negral.  No  tienen  todos  ciertamente  la  misma 
frecuencia  y  poder  destructivo,  siendo  raros,  locales 
ó  poco  dañinos;  pero,  en  cambio,  existen  géneros  y 
especies  'de  importancia  excepcional  y  cuya  plaga 
iguala  á  la  de  los  hongos  más  temibles.  No  hay  par¬ 
te  alguna  del  pino,  raíces,  tronco,  ramas,  flores,  pi¬ 
ñones  y  pinas,  que  esté  libre  de  sus  daños,  y  las 
plagas  se  desarrollan  á  veces  con  tal  rapidez  que  en 
muy  poco  tiempo  destruyen  montes  enteros  y  espe¬ 
cialmente  las  plantaciones  jóvenes.  En  los  jardines 
no  suelen  ser  frecuentes  tales  invasiones,  y  los  da¬ 
ños  sólo  son  de  temer  cuando  resultan  atacados  ár¬ 
boles  hermosos  y  de  elección  cuyo  deterioro  es  sen¬ 
sible  por  su  rareza  ó  valor  decorativo;  por  lo  demás, 
los  ataques  de  los  insectos  son  á  veces  menos  impor¬ 
tantes  por  si  mismos  que  por  dar  lugar  á  infecciones 
de  hongos  parásitos  ó  exponer  el  árbol  á  otras  en¬ 
fermedades.  Siendo  imposible  enumerar  todos  los 
insectos  peijudiciales  á  los  pinos,  nos  limitaremos  á 
indicar  los  más  dañinos  é  importantes. 

Entre  los  coleópteros,  son  dañinos:  el  Hylobins 
abietls,  cuya  hembra  pone  los  huevos  en  las  toconas 
viejas,  árboles  muertos  y  cortados,  etc.,  de  donde 
salen  las  larvas  produciendo  galerías  sinuosas.  En 
estado  adulto  ataca  á  loa  pinos  jóvenes  royendo,  de 
la  base  al  vértice,  las  yemas  y  corteza  de  las  ramas, 
que  mueren  ó  se  debilitan  por  la  pérdida  de  resina. 
Se  le  combate  colocando  ramas  verdes  en  los  sitios 
donde  abunda,  para  que  coma  y  pueda  encontrarse 
el  insecto  en  grandes  cantidndes;  es  un  pequeño  co¬ 
leóptero  de  8  á  12  mm.  de  largo,  con  coselete  pun¬ 
teado  y  cuyos  élitros  tienen  bandas  de  pelos  leonn- 
dos  sobre  fondo  pardo,  que  se  ve  bacía  Mayo  ó  Junio. 

Los  Pissodes  nótalas  y  P.  i  i  a  i  son  más  pequeños 
y  sus  larvas  viven  bajo  la  corteza,  donde  hacen  agu¬ 
jeros  para  realizar  su  metamorfosis;  el  primero  atnca 
con  preferencia  los  árboles  jóvenes,  y  el  segundo  los 
viejos,  viéndoseles  en  primavera  en  estado  adulto 
sobre  las  ramas  que  acribillan  para  rliupRr  la  savia. 
El  único  medio  de  destrucción  posible  es  el  descor- 
tezamiento  practicado  á  tiempo  y  el  quitar  todas  las 
ramas  mucrtns,  toconas,  etc. 

El  Hylesinns  piniperda  ataca  las  ramas  de  dos  6 
tres  años,  donde  practica  una  galería  central  que 
destruye  la  medula  y  á  veces  la  yema,  atrofiándose 
y  cayendo  al  primer  soplo  de  viento.  í*one  también 
los  huevos  en  las  maderas  muertas,  toconns,  etc., y 
su  forma  adulta  se  distingue  por  el  coselete  negre 
y  los  élitros  pardonegi  uzcos  finamente  estriados. 
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Los  Bostrichus  y,  especialmente,  el  typographus  y 
el  chalcographus,  atacan  con  preferencia  al  abeto 
rojo,  atacando  al  pino  también  cuando  son  muy  nu¬ 
merosos;  las  hembras  entran  bajo  la  corteza,  practi¬ 
can  una  galería  longitudinal,  depositando  los  huevos 
á  uno  y  otro  lado,  haciendo  después  las  larvas  nue¬ 
vas  galerías  laterales  en  forma  radiada  y  más  ó  me¬ 
nos  caprichosa. 

Causan  también  numerosos  daños  á  las  raíces  los 
Melolontha,  y  especialmente  el  Ai.  vulgar  i  i  en  los 
viveros. 

Entre  los  lepidópteros,  los  mis  importantes  son  el 
Lasiocampa  pini,  de  mariposa  rojiza  y  velluda,  cuya 
larva  come  las  hojas;  el  Liparis  m onacha,  que  causa 
daños  parecidos,  siendo  sus  mariposas  de  alas  blan¬ 
cas  manchadas  de  negro  y  sus  orugas  verdosas  man¬ 
chadas  de  blanco;  la  procesionaria  del  pino  (Cneto- 
campa  pityocampa),  cuyas  orugas  se  reúnen  en  gran 
número  en  un  nido  común,  de  donde  salen  en  tilas 
para  comer  las  hojas.  I*a  Noclna  pinniperda  y  la  Fi - 
donia  pinaria  comen  las  yemas  jóvenes  y  hojas  eu 
estado  de  larva;  finalmente,  las  del  grupo  Tortrix, 
como  las  Retiñía  resiniana,  R.  strobilana,  R.  inri - 
mana,  R.  badiana  y  otras,  causan  serios  daños, 
unas  provocando  la  exudación  de  resina  en  losrami- 
líos  y  otras  destruyendo  las  pinas;  generalmente  se 
recubren  de  una  tela  protectora  que  delata  su  pre¬ 
sencia  y  permite  cortar  las  ra'mas  infestadas,  que¬ 
mándolas  después. 

Himenópteros  perjudiciales  en  extremo  son  el  Lo - 
phyrus  Pini,  cuya  hembra  pincha  las  hojas  con  su 
taladro  para  poner  los  huevos,  acabando  las  larvas 
de  comerse  aquellos  órganos;  la  Lyda  campestris 
ataca  también  las  hojas,  recubriéndose  para  ello  las 
larvas  de  una  tela  protectora  que  acusa  su  presencia; 
por  último,  el  Sirex  pipas  y  el  S.  javanus,  provistos 
también  de  taladros,  agujerean  la  corteza  para  de¬ 
positar  los  huevos,  y  las  larvas  se  introducen  en  la 
madera,  donde  viven  dos  años  y  sufren  después  su 
metamorfosis. 

Finalmente,  y  entre  otros  ortópteros,  causa  tam¬ 
bién  muchos  daños  á  las  raíces  el  Grillotalpa  miga¬ 
rle,  de  sobra  conocido  en  los  jardines. 
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Pino  acipresado.  Nombre  vulgar  chileno,  según 
Molina,  del  alerce  chileno  ó  cedro  rojo,  es  decir,  el 
Liboredrus  tetrágono  de  la  familia  de  las  pináceas. 

Pino  albar.  Para  algunos  es  el  Pinito  sylvestris 
y  para  otros  muchos  el  P.  Pinea  ó  piñonero.  Nom¬ 
bre  vulgar  en  Huesca  del  P.  laricio • 

Pino  alerce .  V.  Alerce. 


Pino  americano.  Nombre  vulgar  del  Pinas  taeda. 

Pino  ampucho.  V.  Pino  laricio. 

Pino  araucano.  Nombre  vulgar  de  la  Araucaria 
imbrtcata,  llamada  también  pehuen. 

Pino  bermejo.  Nombre  vulgar  del  Pinus  rubra. 

Pino  blanco.  Nombre  vulgar  castellano  del  Pi¬ 
nus  sylvestris  y  del  P.  pyrenaica ,  y  nombre  vulgar 
mejicano  del  P.  deboniana . 

Pino  bravo.  Nombre  gallego  del  P.  pinaster  Sol. 

Pino  capado.  El  pino  al  que  se  ha  quitado  una 
fajo  de  corteza  para  que  se  seque. 

Pino  carrasco.  Para  algunos  es  el  Pinus  sylves¬ 
tris  y  para  otros  eli*.  laricio.  Nombre  vulgar  tam¬ 
bién  del  P.  halepensis. 

Pino  carrasqueño.  Es  el  Pinus  halepensis. 

Pino  cascalbo.  Nombre  abulense  del  P.  laricio. 

Pino  centellado.  El  herido  por  un  rayo. 

Pino  clusiano.  Nombre  que  dió  Clemente  al  Pi¬ 
nas  pyrenaica. 

Pino  común.  Es  el  Pinus  sylvestris. 

Pino  corteando.  Nombre  vulgar  del  Pinus  rubra. 

Pino  chamoso.  El  que  está  atacado  por  hongos. 

Pino  de  Alepo.  Es  el  Pinus  halepensis. 

Pino  de  Balsain.  Nombre  vulgar  castellano  del 
Pinus  sylvestris. 

Pino  de  Bnnge  ( P .  Bnngeana  Zuc.)  Arbolito  de 
China,  de  tronco  derecho  y  desnudo  hasta  cierta  al¬ 
tura,  con  ramas  largas  y  de  tardía  ramificación,  for¬ 
mando  copa  ancha  y  redonda.  La  corteza  es  casi 
blanca  y  se  desprende  anualmente  como  la  de  los 
plátanos.  Las  hojas  son  cortas  y  verdosas  y  las  pi¬ 
fias  redondas. 

Pino  de  Canarias.  Es  el  Pinus  canariensis. 

Pino  de  comer.  Nombre  vulgar  del  Pinus  pinea. 

Pino  de  Córcega.  Es  el  Pinus  laricio. 

Pino  de  Cuba.  Nombre  vulgar  del  Pinus  cnbeusis. 

Pino  de  Cuenca.  V.  Pino  negral. 

Pino  de  Chile.  Lo  mismo  que  pino  araucano. 

Pino  de  Flandes.  Nombre  vulgar  del  Pinus  Pi¬ 
naster,  ó  sea  el  pino  rodeno  ó  gallego. 

Pino  de  Fremont  (P.  fremontiana  Endl.).  Arbol 
de  los  montes  del  N.  de  California,  cuyas  hojas  son 
reunidas  de  tres  en  tres,  punzantes  y  de  color  verde 
pálido;  pifias  aovadas,  de  color  pardo  brillante  y  pi¬ 
ñones  comestibles. 

Pino  de  garabatillos  (P.  uncinata  Rau.).  Arbol 
parecido  al  A  bies  orientalis  Poi.,  pero  de  mayor  al¬ 
tura.  Las  escamas  de  las  pifias  llevan  en  el  ombligo 
apical  una  apófisis  ganchuda.  Vive  en  los  Alpes. 

Pino  de  Jeffrey  ( P .  Jeffreyana  Van  Houtte).  Ar¬ 
bol  propio  de  las  vegas  areniscas  del  N.  de  Califor¬ 
nia,  con  las  ramas  horizontales  é  inclinadas  eu  su 
extremidad;  las  hojas  largas,  pendientes,  de  color 
verde  claro. 

Pino  de  Labrador.  Es  el  Pinus  banhsiana. 

Pino  de  la  tierra.  Es  el  Pinus  Pinea. 

Pino  de  Levante.  Nombre  vulgar  del  Abies  orien - 
talis. 

Pino  de  lord  Weymouth.  Nombre  con  que  se  co¬ 
noce  en  jardinería  al  P.  Strobus. 

Pino  de  los  A  brutos  (P.  brutlia  Ten.).  Arbol  que 
vive  en  Calabria,  de  ramas  esparcidas  y  difusas, ho¬ 
jas  delgadas,  largas,  algo  retorcidas,  de  color  verde 
pálido,  y  las  pifias  bastante  gruesas,  reunidas  de  10 
á  12  alrededor  de  las  ramas  jóvenes. 

Pino  de  los  Alpes.  Es  el  Pinus  Cembra. 

Pino  de  los  Pirineos.  Es  el  Pinus  pirenayca  La- 
peyr. 

Pino  de  Monterrey  Nombre  de  P.  insigáis. 
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Pino  de  piñón  blando .  Lo  mismo  que  pino  mo¬ 
llar,  ó  sea  la  variedad  Fragilii  del  Pin»#  Pinta, 

Pino  dt  piñoneo.  Lo  mismo  que  pino  dt  comer . 

Pino  de  Riga.  Forma  particular  del  Pin»#  o  gi¬ 
me  trie. 

Pino  de  Segura.  Es  el  Pinue  pyrtnaica. 

Pino  de  Virginia .  Nombre  vulgar  del  Pinue 
Aush'alis .  *- 

Pino  difueo  (P.  pínula  Hoenk.).  Arbolito  de 
poca  talla  de  los  Alpes,  ramoso  desde  su  base,  coa 
Ins  piüas  pequeñas,  reunidas,  formando  un  conjunto 
de  forma  aovada. 

Pino  doncel.  Lo  mismo  que  ptno  piñonero . 

Pino  gallego.  Nombre  vulgar  del  Pinue  Pinaeter. 

Pino  g argallo.  Nombre  que  dan  en  Lérida  al 
Pino  laricio. 

Pino  garrigueño.  Nombre  catalán  del  pino  ca¬ 
rrasco. 

Pino  kiepánico.  Nombre  que  se  ba  dado  alguna 
vez  al  Pinue  pyrenaica. 

Pino  laricio.  Lo  mismo  que  pino  ealgareño. 

Pino  loco.  Nombre  vulgar  con  que  se  designa  en 
Huelva  una  forma  monstruosa  de  Pinue pinea  L.,  cu¬ 
yas  hojas  en  la  planta  adulta  no  están  geminadas, 
como  es  lo  normal,  sino  solitarias  y  cortas. 

Pino  llorón.  Nombre  del  P.  tacelea. 

Pino  maderero.  V.  Pino  laricio. 

Pino  maneo.  Lo  mismo  que  pino  piñonero. 

Pino  marítimo.  Lo  mismo  que  pino  gallego  ó  Pi¬ 
nas  Pinaeter . 

Pino  mollar.  Variedad  del  piñonero  muy  estima¬ 
do  por  sus  piñones. 

Pino  naearre  ó  naearro.  Lo  mismo  que  pino  tai¬ 
ga  reño. 

Pino  nacarón.  Nombre  vulgar  del  Pinue  laricio. 

Pino  negral.  Para  algunos  es  el  Pinue  rubra  y 
para  otros  el  Pinue  Pinaeter. 

Pino  negrillo.  Nombre  vulgar  en  las  sierras  del 
Guadarrama  y  de  Gredos  de  la  especie  Pinue pinas- 
ter  Sol. 

Pino  negro.  Nombre  vulgar  del  Pinue  montana. 

Pino  palomo.  El  pino  seco  y  blanco,  en  pie  ó  ten¬ 
dido  en  el  suelo. 

Pino  piñonero.  Lo  mismo  que  pino  de  comer. 

Pino  pudio.  Nombre  que  dan  en  Soria  y  la  sie¬ 
rra  del  Guadarrama  á  la  especie  Pinue  laricio  Poir. 

Pino  real.  Nombre  vulgar  del  pino  piñonero  y 
en  Méjico  del  Pinas  deboniana. 

Pino  rodeno  6  rodezno.  Nombre  que  dan  en  Cuen¬ 
ca,  Guadalajara  y  Jaén  al  Pinue  Pinaeter. 

Pino  rojal.  Lo  mismo  que  pino  bermejo . 

Pino  royo.  Lo  mismo  que  pino  de  Baleain. 

Pino  rubial.  Lo  mismo  que  pino  gallego. 

Pino  ealgareño.  Nombre  vulgar  del  Pinue  laricio. 

Pino  earg  areno.  Pino  salga  reño. 

Pino  eerrano.  Lo  mismo  que  pino  de  Baleain . 

Pino  uñal.  Lo  mismo  que  pino  mollar. 

Pino  vero.  Lo  mismo  que  pino  piñonero. 

Pino.  Mil .  Apodo  familiar  usado  antes  (hoy  en 
desuso)  para  designar  al  oficial  de  maneras  toscas, 
tieso  y  rudo,  y  empedernido  en  su  ignorancia. 

Pino.  Mit.  Entre  los  antiguos,  el  pino  estaba  con¬ 
sagrado  á  diferentes  divinidades:  Cibeles,  Artemisa, 
Deméter,  Poseidón,  Pan  y  Silvano.  Figura  este  árbol 
en  varias  leyendas  y  cultos  de  la  antigüedad.  Así, 
los  sacerdotes  de  Cibeles  llevaban  un  tirso  termina¬ 
do  en  una  piña  adornada  de  cintas.  El  santuario  de 
Poseidón,  ó  sea  Neptuno,  situado  en  el  istmo  de  Co- 
rinto,  estaba  rodeado  de  un  bosque  de  pinos  y  era 


una  corona  de  pino  el  premio  que  se  otorgaba  á  los 
vencedores  en  los  juegos  ístmicos.  En  las  ceremo¬ 
nias  nupciales  los  novios  iban  precedidos  de  antor¬ 
chas  de  pino  al  regresar  por  la  noche  al  domicilio 
conyugal. 

Pino.  Paleont.  La  primera  aparición  de  esta  coní- 
fera  ha  sido  señalada  por  Stur  en  el  carbonífero  por 
la  forma  Pinue  antecedene;  estos  pequeños  fragmen¬ 
tos  podrían  muy  bien  pertenecer  á  un  Lepidoden - 
dron;  á  excepción  de  un  dudoso  Ptilophytum  del  Ca¬ 
nadá,  no  se  conocen  más  restos  vegetales  de  este 
género  en  los  depósitos  carboníferos  medios  y  supe¬ 
riores,  ni  en  el  pérmico,  ya  que  el  P.  Bathureti  es 
una  forma  dudosa.  En  el  retienes  aparecen  fósiles 
con  indicios  mejores  de  la  existencia  del  género,  ta¬ 
les  como  granos ,  conos  y  flores  masalinas  que  se 
parecen  á  los  cedros  descritos  como  Pinitee  Nileoni, 
P.  Iundgreni  del  yacimiento  de  Palajñ.  La  presencia 
en  el  retienes  de  Silesia  del  Cendroaylon  pertinaz 
Kr.,  que  tiene  la  estructura  análoga  el  grupo  Abiee, 
no  es  concluyente  en  la  existencia  del  género  Pinue 
en  el  retíanse,  pues  una  estructura  semejante  tienen 
las  araucáreas  de  los  depósitos  paleozoicos.  En  el 
liásico  tampoco  se  han  reconocido  restos  que  indi¬ 
quen  indudablemente  la  existencia  de  este  género, 
habiéndose  oitado  algunas  formas  dudosas  del  liásico 
inglés,  como  P .  Schambelinue  Heer,  P.  elongatne 
Lindl-Hutt,  P.  ( Cedromylon )  Hnttonianum  Kr., 
P.  (C.)  Lindleyanum  Kr.  En  el  oolitico  el  P ,  Maa- 
kiana  Heer  de  Ust  Balei,  en  Siberia,  consistente  en 
unos  granos  que  pertenecen  indudablemente  al  gé¬ 
nero  Pinue,  en  tanto  que  los  conos  de  P.  Prodromtte 
Heer  son  verdaderas  cicadáceas.  Es,  pues,  muy  pro¬ 
bable  que  el  género  Pinas  existió  ya  en  el  oolitico, 
lo  cual  es  permitido  deducir  por  la  presencia  del 
P.  microphylla  Heer,  del  cabo  Bobeman,  en  Spitz¬ 
berg  y  Andó,  ya  que  la  estructura  de  la  epidermis 
no  diSere  en  nada  del  Tsuga,  pruebas  más  ciertas 
nos  las  dan  el  P.  Coemanei  Heer  del  oolitico  de  Bél¬ 
gica  y  el  P.  depreeeus,  Fittoni  Carruth  del  kimerid- 
giense  de  Inglaterra.  En  la  época  wealdiense  abun¬ 
dan  las  especies  P.  Dunkeri,  Mantelli,  pateas  Ca¬ 
rruth,  de  los  que  se  han  reconocido  varias  piñas 
todas  ellas  de  la  isla  de  Wigth  y  Hent  (Inglaterra). 
Durante  el  cretáceo  inferior  continúa  el  desarrollo  de 
este  género  encontrándose  sus  restos  en  Inglaterra, 
Groenlandia,  Moravia  y  hasta  en  los  estratos  cretá¬ 
ceos  inferiores  del  Himalaya.  En  el  cretáceo  supe¬ 
rior  es  frecuente  el  P.  Qneneteeitti  Heer,  de  Bohe¬ 
mia  y  Groenlandia.  Durante  la  era  terciaria  los  fósi¬ 
les  del  género  Pinue  son  numerosos.  Las  piñas  nos 
presentan  en  buen  estado  de  conservación  los  carac¬ 
teres  para  su  distribución  especifica;  las  normas  que 
se  quedan  en  las  hojas  tienen  muy  poco  valor  á 
causa  de  las  malas  condiciones  en  que  se  encuentran 
la  mayor  parte  de  ellas,  pues  frecuentemente  se  ha¬ 
llan  pagiinentadas  ó  separadas  de  su  rama,  siendo 
imposible  en  estos  casos  el  determinar  el  número  de 
hojas  de  las  ramas  cortas  del  pino.  En  otros  casos  se 
puede  reconocer  que  son  hojas  de  coniferas,  pero  no 
se  puede  precisar  si  estas  hojas  pertenecen  realmente 
al  género  Pinue.  Tal  es,  v.  gr.,  el  P.  Brauniae  Heer 
de  Oeningen,  que  no  es,  ciertamente,  un  pino  de 
dos  hojas,  pero  si  una  hoja  de  conifera  y,  probable¬ 
mente,  un  sapindo.  La  forma  de  las  hojas  de  los  pi¬ 
nos,  cedros  y  otras  abietáceas  no  puede  servir  para 
su  distribución  específica.  La  distinción  de  especies 
basada  en  las  nerviaciones  de  las  hojas,  también  es 
deficiente  si  no  va  acompañado  de  otros  caracteres; 
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la  presencia  de  estas  nerviaoíone»  es  una  consecuen¬ 
cia  eseucial  del  estado  de  conservación  de  los  fósi¬ 
les,  en  los  cuales  una  estructura  determinada  resta 
más  ó  menos  visible.  Las  variaciones  de  clima  acae¬ 
cidas  durante  el  terciario  lian  sido  causa  de  las  mo¬ 
dificaciones  en  el  área  de  dispersión  geográfica  de 
muchas  especies  del  género  Pinus,  habiendo  desapa¬ 
recido  de  algunas  regiones  en  que  abundan  en  épo¬ 
cas  precedentes.  El  terciario  americano  apenas  pre¬ 
senta  formas  fósiles  de  este  género,  citándose  sola¬ 
mente  y  sin  duda  el  P.  Pábeostrobus  Unger. 

En  el  siguiente  cuadro  se  observa  perfectamente 
el  desarrollo  progresivo  del  pino  durante  las  diver¬ 
sos  épocas  de  la  historia  de  la  tierra. 
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Puto.  Qnim.  De  este  árboles  obtienen,  por  pro¬ 
cedimientos  químicos,  las  materias  siguientes? 

Esencia  de  pino.  Se  obtiene  como  producto  se¬ 
cundario  en  la  destilación  seca  de  las  ralees  ricas  en 
resina  ó  de  la  madera  del  Pinus  silvestrie.  Tiene 
color  amarillento  y  olor  á  pino  desagradable.  Su 
densidad  esté  comprendida  entre  0,865  y  0,875  á 
15°.  Contiene,  junto  con  hidrocarburos  de  elevado 
punto  de  ebullición  (sesquiterpenos),  dipenteuo,  pi- 
neno-p,  guayacol,  cimol  y  dos  terpeuos  dextrógiros 
(dextropineno  y  silvestreno). 

La  esencia  de  pino  carrasco,  esencia  de  pina  negro 
ó  esencia  de  Reichenhall  se  obtiene  en  el  Tiro!,  en 
Hungría  y  en  Transilvania,  por  destilación  con  \ti- 
por  de  agua  de  las  hojas  frescas  y  brotes  jóvenes  del 
pino  enano  (Pinas  pnmilio).  Es  un  líquido  oleoso, 
incoloro  ó  amarillo  verdoso,  de  olor  balsámico  ngm- 
dable,  levógiro,  de  densidad  comprendida  entre 
0,86  y  0.87  á  15°.  Está  formado  por  una  mezcla  de 
uu  poco  de  levopineno  con  levofelandreno,  silvestre¬ 
no  (70  por  100),  acetato  de  bornilo  (4  ó  5  por  100) 
y  endineno  (25  por  100).  Por  destilación  directa, 
esta  esencia  pierde  su  sabor  agradable.  1.a  esencia 
de  piuo  carrasco  se  disuelve  ordinariamente  en  cinco 
ó  seis  veces  su  volumen  de  alcohol  de  90  por  100; 
sin  embargo,  se  encuentran  en  el  comercio  esencias 
que  necesitan  más  alcohol  para  disolverse. 

La  esencia  de  hojas  de  pino  alemana  ó  esencia  de 
lana  de  bosque  se  obtiene  por  destilación  de  las  hojas 
frescas  del  Pinus  silvestris,  generalmente  como  pro¬ 
ducto  secundario  de  la  preparación  del  llamado  ex¬ 
tracto  de  lana  de  bosque.  Ea  un  líquido  verde  ama¬ 
rillento,  de  olor  agradable,  cuya  densidnd  á  15°  es 
0.885.  Por  destilación  se  obtiene  10  por  100  de  160 
á  170°,  46  por  100  de  170  á  185°  y  44  por  100  ¿ 
más  de  185°  de  destilado.  Contiene  dextropineno, 
dextrosilvestreno,  endineno  y,  probablemente,  de 
3,2  á  3,5  da  acetato  de  bornilo. 

Esencia  de  pino  carrasco.  V.  Esencia  de  pino . 

Esencia  de  pino  negro.  V.  Esencia  de  pino. 

Resina  de  pino.  Resina  natural  del  Pinus  silves 
trie .  Contiene  1,5  por  100  de  ácido  silveólico,  <ie 
58  á  60  por  100  de  ácido  silvinólico-a  y  (3,  15  por 
100  de  esencia  y  de  20  á  21  por  100  de  silvestreno 
amorfo. 

La  buena  calidad  de  la  resiua  común  de  pino  v 
del  gslipodio,  así  como  de  la  pez  blanca  y  de  Bor- 
goña,  obtenidas  de  éstas,  se  deduce  del  aspecto, 
color  claro  y  solubilidad  la  más  completa  posible  en 
alcohol  concentrado.  La  fractura  lecieute  no  debe 
mostrar  ninguna  gotita  de  agua.  1.a  cantidad  de 
agua  ha  de  ser  menor  de  10  por  100;  pnrn  determi¬ 
narla  se  deseca  una  cantidad  de  una  muestra  media 
desmenuzada  sobre  árido  sulfúrico  ó  sobre  cloruro 
cálcico  hasta  peso  constante.  A  100p  la  resina  pier¬ 
de  algo  de  la  esencia  que  la  acompaña  además  del 
agua.  La  resina  de  pino  sirve  como  adición  á  los 
emplastos,  jabones  y  ceratos,  asi  como  para  empe¬ 
gar  los  barriles  de  cerveza. 

Resina  blanca  de  pino.  Llámase  también  pe r  re¬ 
sina,  resina  amarilla  de  pino  y  resina  coman.  No 
debe  contundirse  con  la  resiua  natural  de  pino.  La 
pez  resina  se  obtiene  batiendo  con  agua  caliente  e! 
residuo  que  queda  después  de  la  destilación  de  la 
trementina,  cuando  se  ha  separado  ya  casi  toda  la 
esencia.  El  residuo  (colofonia)  absorbe  de  10  á  12 
por  100  de  agua  y,  por  agitación,  se  convierte  en 
una  masa  opaca,  mate,  de  color  amarillo  ó  blnn  o 
amarillento.  Se  preseuta.on  umaa  da  olor  á  tramen- 
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tina,  sabor  amargo  y  fractura-concoidea.  Se  disuel¬ 
ve  biea  en  el  alcohol.  Se  usa  en  medicina  como  irri¬ 
tante  al  exterior  y  forma  parte  de  varios  ungüentos 
y  emplastos. 

Pino.  Geog.  Río  de  la  prov.  de  CAceres.  Se  forma 
de  dosriachuelos  que  tienen  origen  al  N.  de  la  sierra 
de  les  Angeles,  á  1 . 125  in .  de  altura  y  al  15.  de  Des- 
cargamaria,  y  con  el  nombre  de  río  de  los  Angeles 
se  encamina  primeramente  al  NE.  formando  1  km. 
después  la  cascada  de  Meancera,  recibe  las  aguas 
del  Obejuela,  procedente  del  N.,  y  cambia  entonces 
de  dirección  para  encaminarse  al  SE.7  auuque  en 
general  corre  hacia  el  E.  En  Pino  Franquendo  se  le 
une  por  la  izq.  el  río  Espera bAn,  y  desdo  aquí  es  ya 
conocido  con  el  nombre  «le  Pino;  más  adelante  vo 
aumentado  su  caudal  por  numerosos  arroyos  que  le 
.  llegan  por  las  dos  márgenes  y  especialmente  por  el 
Calabazas,  Cambrón  y  Mesa  Santa,  todos  tributa¬ 
rios  por  la  izq.,  y,  en  fin,  después  de  22  ktns.  «Ic 
curso,  á  contar  desde  Pino  Franqueado,  des.  en  el 
río  Alagón  en  el  puuto  denominado  Boca  de  Oveja. 
K>te  rio  atraviesa  la  parte  meridional  del  pnísde  las 
11  urdes. 

Pino.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muu.  de 
AHer,  pnrr.  de  San  Félix  de  Pino. 

Pino.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  y  mun.  de  Ponte¬ 
vedra,  parr.  de  San  Martín  de  Salcedo. 

Pino.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Zamora,  que 
consta  de  244  e.  y  albergues  y  629  h.  según  el  cen¬ 
so  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre  y 
2  e.  ó  albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de 
Alcañices,  dióc.  de  Santiago,  y  está  si t.  «rema  de 
Carbajosn,  en  terreno  desigual,  regado  por  el  Duero, 
á  corta  distancia  de  la  frontera  de  Portugal.  Produce 
principalmente  cereales  y  patatas. 

Pino.  Geog .  V.  San  Félix  db  Pino. 

Pino.  Geog.  Rancherío  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  prov.- de  Córdoba,  dep.  de  Minas,  pedanín 
de  Guasapampa.  ||  Colonia  de  la  prov.  «le  Entre 
Ríos,  dep.  de  Gualeguaychú,  dist.  de  Costa  del  Uru¬ 
guay.  Tiene  escaso  nú  mero  de  habitantes,  y  fué 
fundada  en  1890  con  una  ext.  de  800  hectáreas. 

Pino.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  dep.  de  Bo¬ 
lívar,  dist.  de  Montería. 

Pino.  Geog .  Aid.  de  Chile,  en  1»  prov.  de  Talca, 
«lep.  de  Curepto;  170  h. 

Pino.  Geog.  Sierra  «le  Méjico,  en  el  Est.  de  Con- 
huila,  mun.  «le  Monclova.  ¡|  Elevado  cerro  del  Valle 
de  Méjico,  sit .  al  N.  de  los  terrenos  donde  estuvo 
emplazado  el  lago  de  Clínico.  ||  Rancho  en  el  Estado 
de  Coahuila.  mon.  de  Sierra  Mojada:  50  h.  |j  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  y  mun.  deL  Durango;  350  h.  (| 
Rancho  en  el  Est.  de  Durango,  mun.  de  Júchil; 
60  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  «le  Durango,  mun.  de 
Santiago  Papasquiaro;  60  h.  ||  Rancho  en  el  Estado 
de  Durango,  mun.  de  Topin;  75  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  GuanajuatOv  mun.  de  Piedra  Gorda;  60  h. 
||  Pobl.  en  e)  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Tepetitlán; 
600  h.  ||  Nombre  de  varias  haciendas  y  ranchos  en 
los  Est.  «le  Durango,  Guannjunto,  Jalisco,  Miclioa- 
cán.  Puebla,  Sinaloa  y  Zacatecas.  ||  Est.  del  f,  C. 
Interoceánico  en  el  Est.  de  Verncruz.  ||  Rancho  en 
el  Rst.  de  Jalisco,  mún^  de  Cólotián;.  100  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Huejuquilla  el 
Alto;  60  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  rhunyde 
Jesús  Marta;  60  h.  ||  Ranclioien  el  fist.  de  JaJisdo, 
muh.  de  Tatatiche;  110  h.  ||  Rancho  en  elEat.ide 
•MichoacAn,  mun.  do  Naliuatzen:  315  h.  ||  Rancho 
ea  el  B*t.  de  Michoacán,  mun,  da  Tarjeta»;  90 ib.  J  ¡ 


Hac.  en  el  Est.  de  Pupbla,  mun.  de  Tepeaca;60  hr 
||  Hac.  en  el  Est.  de  Siuaioa,  muu.  de  San  Igna¬ 
cio;  70  b. 

Pino.  Geog.  Hhc.  del  Perú,  dep.  de  Cuzco,  pro* 
vincia  y  dist.  de  Urubamba;  80  h.  aproximadamente. 

Pino.  Geog.  Río  de  Venezuela,  en  el  Est.  de  Zu- 
lia;  nace  en  la  sierra  de  Mérida  con  el  nombre  de 
Chimomo,  que  lleva  hasta  entrar  en  dicho  Estado, 
y  des.  en  el  lago  de  Maruraibo,  entre  la  boca  de 
Santa  Rosa  y  la  punta  «le  la  India. 

Pino.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  la  isla  y  dep.  fran¬ 
cés  de  Córcega,  dist.  de  Bnstia,  cant.  y  &  4*5  kms. 
ONO.  de  Luri,  de  la  cual  le  separa  una  crestada 
407  -A  823  m.  de  altura,  contrafuerte  septentrional 
del  monte  Altlccione  (1,138  m.),  en  unaB  cuestas 
abruptas  desde  las  cuales  se  domina  el  golfo  de  Ali¬ 
so;  600  h.  Al  NE.,  en  la  cúspide  de  la  cresta,  viejo 
torreón  llamado  de  Séneca.  La  tradición  local,  evi¬ 
dentemente  errónea,  cuenta  sirvió  de  prisión  al  cé¬ 
lebre  filósofo  romano  cuando  fuá  desterrado  á  Cór¬ 
cega  de  los  años  43  al  49. 

Pino.  Qeog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de  Como, 
eircondario  y  á  32  kms.  N'NE.  de  Vnrése,  en  In  ribera 
oriental  del  lago  Mayor.  Junto  A  la  frontera  italosui- 
za;  400  h.  Primera  estación  italiana  en  la  I.  f.  de 
Bellizonda  A  Novara  por  Oleggio.  La  línea  de  Pino 
A  Oleggio  fué  construida  de  1881  6  1885  y  es  una 
de  las  más  importantes  de  Italia  por  Ja  firmeza  de 
sus  pendientes  y  por  el  trabajo  que  ocasionó,  for¬ 
mando  el  enlace  de  la  línea  de  Sun  Got&rdo  A 
Génova. 

#  Pino  (El).  Geog.  Cas,  de  la  prov.  de  Canarias, 
inun.  de  Arona. 

Pino  (El).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Canarias, 
mun.  de  Teror. 

Pino  (El).  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  «le  la  Corti¬ 
na,  con  1,401  e.  y  albergues  y  6.833  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  las  parr.  de  Santa 
Eulalia  de  Arca,  Santa  María  de  Budiño,  Santa  Ma¬ 
ría  de  Castrofeito.  San  Julián  de  Cebreiro,  San  Mi¬ 
guel  de  Cerceda,  San  Mamed  de  Ferreiros,  San  Ve- 
risurio  de  Ferreiros,  Santa  María  de  Gonzar,  Sun 
Juan  de  Lardeiros,  San  Lorenzo  de  Medín,  San  Es¬ 
teban  de  Pastor  y  San  Miguel  de  Pereira  y  la  ayuda 
de  pnrr.  de  San  Vicente  de  El  Pino.  Su  cabecera 
es  el  lug.  de  Santa  Irene,  eu  la  pnrr.  de  Santa  Eu¬ 
lalia  de  Arca,  sit.  A  18  kms.  de  la  est.  de  Comes, 
que  es  la  más  próxima,  en  las  carr.  de  Lugo  ¿  San¬ 
tiago  y  de  Labacolla  á  Curtís.  El  término  municipal 
produce  principalmente  centeno  y  trigo;  escuelas 
nacionales;  industria  de  aserrar  maderas;  Giro  pos¬ 
tal  en  la  parr.  de  El  Pino. 

Pino  (El).  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Salamanca/ 
que  consta  de  91  e.  y  albergues  y  258  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  enti¬ 
dades: 

Kilómetros  Edificios  || •  1.» •!«•••«• 

Pino  (El),  lugar  de.  .  .  .  —  71  232 

Zaratán ,  caserío  A  ....  2*5  11  15 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados .  —  5  11  > 

Corresponde  al  p.  j.  y  dióc.  de  Salamanca,  y  está 
sitial  río  Tormes,  «íerea  de  Zaratán.  Produce* 

principalmente  cereales,  hortalizas  y  frutas. 

Pino  (El).  Geog.  Río  de  Chile,  en  el  dep.  de  la 
Laja;  nace  en  el  boquete  de  Pjclrachép,  pertenecien¬ 
te  á  lá  cordillera  de  los.Andefi;  se  encamina  hacia  el 
¿NQ.  y  des.'  pojf  el  extofiipo  3E-,  en  el  lago, do  ,Autu- 


0oy  cerca  de  la  desembocadura  del  riach.  de  los  Pi- 
Iroquioes.  ||  Fundo  en  la  próvida  Bío-Bío,  dep.  de 
Nacimiento;  1 10  h.  |)  Fundo  en  la  prov.  de  Cautín, 
dep.  de  Llaima;  50  h. 

Pino  (El).  Geog .  Aid.  de  la  República  Dominica* 
na,  prov.  de  Azua  de  Compostela.  mun.  de  San 
José  de  Ocoa.  ¡|  Aid.  en  el  dist.  de  Montecrieti,  mu¬ 
nicipio  de  Dajabón.  Q  Aid.  en  la  prov.  de  la  Vega, 
mun.  de  Concepción  de  la  Vega. 

Pino  (Torinbsb).  Geog.  Mun.  de  Italia,  en  la 
prov.,  circondario  y  á  8  kms.  E.  de  Turín,  junto  ni 
Tepire,  afl.  der.  del  Po,  entre  las  colinas  de  Montfe- 
rrat;  2,070  h.  (en  cinco  aldeas). 

Pino  Alto  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias,  mun.  de  La  Orotava. 

Pino  de  Burbba.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Bur¬ 
gos,  que  consta  de  226  e.  y  albergues  y  261  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes 
entidades: 

Kilómetros  Edi Itrios  .Militantes 

Castellano  de  Bureba,  vi¬ 
lla  á  .  2  76  72 

Pino  de  Bureba,  Id.  de  .  •  —  150  189 

Corresponde  al  p.  j.  de  Bribiesca,  dióc.  de  Bur¬ 
gos,  y  está  si t .  cerca  de  Oña,  en  la  carr.  de  Bribies¬ 
ca  ó  Espinosa  de  los  Monteros.  Terreno  llano,  ex¬ 
cepto  una  pequeña  parte  montañosa.  Lo  riega  un 
arroyo,  tributario  del  Oca.  Produce  cereales,  legum¬ 
bres,  frutas,  etc.;  cria  de  ganado. 

Pino  dbl  Río.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Paten¬ 
cia,  que  consta  de  393  e.  y  albergues  y  613  h.  se- 
g Ti  ti  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes 
entidades: 

Kilómetros  EriiAnoa  Habitan'*» 


Celad ¡1  la  del  Río,  lugar  á  . 
Majada  (La),  corrales  de  ga- 

5  5 

104 

186 

nado  á  .  .  .# . 

5‘5 

15 

— 

Molederos  (Los),  Id.  de  .  . 

— 

14 

— 

Pedrosillo,  id  á . 

2 

15 

— 

Pino  del  Río,  lugar  de.  .  . 
Voldeconejos ,  corrales  de 

— 

194 

42 

ganado  á . 

5‘2 

14 

— 

Valdeperal,  id .  á . 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 

2 

23 

minados . 

— 

14 

7 

Corresponde  al  p.  j.  de  Saldaña,  dióc.  de  León, 
y  está  sit.  en  las  cercanías  del  rio  Cnrrión,  terreno 
desigual;  produce  principalmente  cereales. 

Pino  db  Tbnaoua  (El).  Geog.  Cas.  de  la  provin¬ 
cia  de  Canarias,  mun.  de  Puntallana. 

Pino  de  Valencia.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de 
Cáceres,  mun.  de  Valencia  de  Alcántara. 

Pino  db  Vidübbna.  Geog.  I.ug.  de  la  prov.  de Pa- 
lencia,  mun.  de  Responda  de  la  Peña. 

Pino  Franqueado.  Geog.  V.  Pinofbanqübado. 

Pino  Gordo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  M’choacán,  mun.  de  Tajimaroa;  90  h. 

Pino  Labgo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Michoacán,  mun.  de  Tajimaroa;  90  h. 

Pino  Solo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Guanajuato,  mun.  de  Pénjnmo;  160  h. 

Pino  Talca.  Geog.  Rinch.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Constitución;  tiene  origen  en  la  vertiente  occidental 
de  las  alturas  sit.  al  O.  de  la  villa  del  Empedrado,  se 
dirige  hacia  el  O.,  y  después  de  un  corto  curso,  des¬ 
agua  en  el  océano  Pacífico  á  unos  5  kms.  al  N.dela 
punta  de  Carranza.  En  su  parte  inferior  recibe  el 


nombre  de  Lnaneo.  Su  nombre  procede  de  las  pala¬ 
bras  araucanas  thalca,  trueno,  y  pinonn,  piedra  pó¬ 
mez.  ||  Aid.  en  la  prov.  de  Maulé,  dep.  da  Chanco; 
500  b. 

Pino  Hermoso  (Condes  db).  Genealog.  Titulo  no¬ 
biliario  español,  otorgado  por  Carlos  IV  á  don  Juan 
Roca  de  Togores,  grande  de  España  y  gentilhombre 
del  mencionado  monarca.  Fué  el  segundo  conde  don 
Lbis  Manuel,  hijo  del  primer  conde,  quien  se  distin¬ 
guió  durante  los  aciagos  días  de  la  guerra  de  la  In¬ 
dependencia,  reclutando  un  regimiento  al  que  man¬ 
tuvo  á  sus  expensas.  Juan  Nepomuceno,  hijo  del  pre¬ 
cedente,  fué  mayordomo  y  jefe  superior  de  la  Reñí 
Casa.  En  1790  fué  convertidoel  condado  en  ducado, 
y  desde  1907  lo  posee  doña  Enriqueta  Roca  de  To¬ 
gores  y  Corradini. 

Pino  (Cándido).  Biog.  Pintor  y  escultor  español 
contemporáneo,  n.  en  Sevilla.  Fué  discípulo  de  la 
Escuela  de  Bellas  Artes  de  Madrid,  y  entre  sus  obras 
conocemos:  Autorretrato  pintura,  y  en  eacul 

tura  Plantas  de  sombra  y  Bustos  retratos ,  yesos 
(1908). 

Pino  (Domingo,  conde  db).  Biog.  General  italia¬ 
no,  n.  y  m.  en  Milán  (1760-1828).  Era  hijo  de  un 
comerciante,  y  á  partir  de  1796  se  entusiasmó  con 
las  ideas  revolucionarias,  á  las  que  prestó  su  decidi¬ 
do  apoyo.  Nombrado  coronel  de  una  legión  que  se 
formó  precipitadamente,  con  ella  marchó  para  pose¬ 
sionarse  de  algunos  territorios  pertenecientes  al  du¬ 
que  de  Parma.  Pero  habiendo  dado  motivo  su  con¬ 
ducta  á  que  se  sospechara  su  intención  de  aprove¬ 
charse  de  aquellas  circunstancias  para  lograr  la 
independencia  de  Italia,  el  general  francés  Montri- 
chard  lo  destituyó  de  su  mando  en  1798,  lo  que  se 
hizo  igualmente  con  el  general  Lahoz.  Entonces 
Pino  se  dirigió  á  Ancona,  en  cuya  defensa  cooperó 
al  lado  del  general  Nfonnier,  con  lo  cual  reveló  sus 
profundos  sentimientos  á  favor  de  Francia.  En  estas 
circunstancias  parece  que  Pino  demostró  mucha  in¬ 
gratitud  con  su  antiguo  compañero  el  citado  gene¬ 
ral  Lahoz,  pues  hallándose  éste  prisionero  y  mortal¬ 
mente  herido  (á  causa  de  haberse  puesto  al  frente  de 
una  sublevación  contra  los  franceses),  no  quiso  Pino 
acudir  ¿  verle  en  su  lecho  de  muerte,  á  pesar  de  las 
instancias  que  le  hiciera  Lahoz,  y  como  solicitara 
este  general  que  le  acabaran  de  quitar  la  vida  para 
no  tener  que  acudir  á  un  juicio  en  que  infalible¬ 
mente  se  le  declararía  traidor,  Pino  ordenó  á  un  sol¬ 
dado  cisalpino  que  lo  asesinara.  Pasó  después  á 
Francia  y  regresó  á  Italia  con  las  huestes  napoleó¬ 
nicas,  siendo  ya  general  de  brigada,  grado  al  que 
había  ascendido  después  de  la  defensa  de  Ancona. 
Tomó  parte  en  la  campaña  de  Merengo  (1802)  des¬ 
pués  de  la  cual  ascendió  á  general  de  división,  y  tuvo 
por  edecán  al  célebre  literato  Hugo  Fóscolo.  En 
1802  le  confió  Bonaparte  el  mando  de  la  Romana,  y 
luego  le  nombró  ministro  de  la  Guerra  del  nuevo 
reino  de  Italia,  se  le  agració,  además,  con  el  titulo 
de  conde.  En  1805  fué  substituido  en  la  cartera  de 
la  Guerra  por  el  general  Caffarelli  y  volvió  á  man¬ 
dar  su  antigua  división;  en  1808  tomó  parte  en  la 
campaña  española,  habiéndose  distinguido  en  el  sitie 
de  Rosas  y  en  San  Felíu  de  Guixols  (Gerona),  apo¬ 
derándose  al  año  siguiente  de  Palamós.  Asistió  des¬ 
pués  á  la  campaña  de  Rusia,  quedando  herido  en 
Malojaroslavetz,  y  en  1813  combatía  en  las  orillas 
del  Lippa,  en  Adelsberg  y  en  Fiume,  pero  en  1814 
empezó  la  conducta  de  Pino  á  ser  bastante  equívo¬ 
ca.  Púsose  al  frente  de  un  movimiento  contra  Beau- 
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tatúate ,  pero  al  ver  que  el  rainietro  Priua  er«  arrear 
Irado  por  el  populacho.,  procuró  Pi»o  refrenar  el 
mot{a/ttre«gs>íid$í  el  •pueblo  desde  la  iermi.a  d*  un 
réatró:  así  y  todc»,  uo  pudo  impedir  el  ftaeidnrito  de 
uquel  desgraciado y&irofetrp.  Luego  figuró  Pino  cómo 
tiáomhro  del  Goteóme  pruvteional  y  fué  revestido 
coa  el  mcodú  de  u  fue*,  i*  armada,  pero  ai  entrar  cu 
Milán  los  auautacos,  didíonle  ¿pie»  el  retiro  erw  «I 
grado  áe  fe|dmttn£M£Al  y  üü&  páti'aión  dé  3,000  fldrV- 
t*$g,  TrÁsjtidósé  eotom*ea  é  ít'tt#  quinta  tteUago  Curtió, 
ciofuítr  rebute  una  notable  colección  <1*  cuadios, 

P#50  ( P&A  wcriCÓ  bscL  -¿Mog*  ihi  hítete  ¿Ápafiól 
aouíemporáneo.  Pué  direCter*'  *«•  owióu  íle  Floté* 
garete.,  date  revteia  JfprtctopttÚa  y  ¿«ductor  tal  4}** 
$io  mt>4rihft&  Sí  Dm  hasta  (#97.  Se  je  dfeíié;  .4  pira¬ 
ra*  btúgrájtro*  del  Macmc,  &r.  ¿>„  Átonutl  Bi  cetra 
(Madrid,  18K5L 

Pj s a  ( Jo .  fiity*  Áctnz  espéfiolft  ¿Ofitsfcir 
pordne«.  Comviuy  su  cerrera  ortatjóu  pomo  tipte  dej 
•' •  gtei? re  t'hicOf  y  por  su»  arro¬ 
ga  t4é  ote,  Ida  bé~ 

¿Je*»  y  filé  por 

C  íló  latifth  na  afi  cte  u  na 

de  las  «rttete*  favorites  del 
p  u  h \  i  efo  y  aciuA  ptí¿ci  pa  te 
mente  tn  lo*  tedero*  d*. Ma¬ 
lí  rid  y  Baf^effiúe  v  #»i  re  fian¬ 
do 

c^lsbradu^óhiiia  #í  ¿w  'á*. 
La  iijVltA  ñ ú  $  La  jjfc 

la  Paíutntw  Posterior  en*  rus 
e»  he  dejicádf^  coa  igtai 
¿iitp^  al  límaja  y  4  í¿  0. 
aíodifti  t  lm  par teueddú  ¿ 
las  prin ci pa loé  Coto pablas  d e  este  g«& n«ro . 

Ping  (José  Mots  oró),,  títot).  Di bujnw'ie  «apata!» 
bu  éü  Priego  (Córdobn)  en  i  HSlj  .  EVludíó  ^u  ja  .£»•• 
cuela  de  Art*?  é  Isr ludrias  de  Graúsdft,  la  Kápa- 
cttíl  de  Fipiurs,  Escultura  y 
Ora bajo ,  dar ;: jf njiyiii;  v  su 
las  dú  Ke n sí «gton ,  líe  Lóíte 
Ores,  y  éa  prorésor  de  dibu¬ 
jo  de  la  <fitad8  E.^cuo)a  ma* 
dril e¿fía  .  En  3  908  obtuvo  uú 
premio  extraordinario de  pai¬ 
saje  Y  dífiUj»t  nica  fizd  otro* 
premios  en  concorsoa  de  car 
lele*  e  'ilustración  ¡lé»  libros  i 
y  ha  obtenido  thmh(ÓU  vk* 
rías  íttBííaílaa  én  etpQÜicip. 
oes  jregí boal es .  En  lp  |  M  fiVi 
peusíonado  para  estudiar-tes 
artes  del  lihro  en  FraOoi*, 
Íugíst¿|,f|t  v  Atemaníñ,  Ha  colaborado  en  variná 
vistas,  y  es  ftut ói  da  artículos  y  aatndios  rerereut¿« 
'priiiotpttl mente  6- te  iinsiracidri  *ieí  li'bro« 

Píelo  (Makcos  i>g).  8m9;  Pintor  Jtalirtuo,  0  nTi 
'Siéúv  hicia  1^10  y  m.  én  ÍÍApolee  en  1381! ,  Parece 
qu»  íué  dtecípulo  de  }os  fuíitóres  Peruni  y  Beccafó- 
mi-  áió  embargo,  dice Xeeen  qo*  deh\»\  de  pasar  aiis 
prímepos  anV^  «n  el  «rstudio  de  Sodoma/ pue#  au 
toda  su  obro  3G  nota  la  ináiiaobte  de  éste  maestro. 
Matchó  &  Kóma  habió  153J3.  Pqé  «1  principio  el  eró* 
te  b  orador  Je  FíeriGó  Jel  Vag»  v  de  RicciaríUí.  A  ó  fea 
.3fv  marchar  A  ííápóléa  xéruVinó  una  (ígtesia 

cte ■  Ar£rCv¿l<)j  : ;Jfe;.flíesc*rtiffá»,í>tt/tf  «fe.  la  cvus  (cajidte 
Ó-ánfaloo).  Ye  en  Nfipoles,  su  pcimer  trabajo  fué 
*¡'W  variante  de!  Dtfceaaimitnto  que  había  pintado 
ea  Sisivo .  Este  asunto  parece  (a  íué  tacairgado  muy 


J  o*xV  Moy  a  del  í*h»ró 


&  menudo,  (oda  vez  qne  se  conocen  de  éí  más  de 

nuevo  cuadréis  del  mismo  motivo  puaden  conste 
Joraree  répíicae  del  ^primera  y  que  dan  tejo»,  dé  le 
poca  inspirHCión  del  artista.  Prueba  <le  lo  contraria 
•iió  eú  la  üfrcnncitidn  (C»esti~V«cchío)  y  eu  La  ado - 
rá&OH  de  los  me^as  (Sao  ¡Sevenno).  Hete  pintor  e« 
coüocmIg  también  por  Marta  da  Sítná.  Pu£  timbiáa 
notable  arqqítéclo,  restahró  te  iglesia  de  U  Sentiste 
mu  Triíii.lád  y  conatruyó  te  igleaia  y  el  cotegio  de 
JesúA,  Dejó  algunos  ¿rajado»  ¿obre  girquitcciuru.. 

Ping  (Al^iiétí.rAWC,).  Si'*» .  MílHar  «Apiifioí,  n>}  s*' 

Madrid  «ti  Bawe  «u  '«d  ■  ejército,  cu  nodo  in- 

gf«3p  en  Sapttem  b'M  de  w  lat  hueatós  de 
dóó  0arlóá  ¿oU  sj  grado  Je  léftteMfe  enroñé I,  y  M 
afio  s igiite u té  síjcenuió  4  durone  j  por  métjítá  de  gu** 
r<&.  Siéúiib  .primer .jefe-  ttel  Usáilóa  de  ce/adurea 
•tel  Cid ,  «oroó  parte  ei»  les  de  SomoTroniro^ 

Ábarxuia,  Ls¿arfi5ub}Co,ccB  y  otras.  Terminedu  te 
guerra  catltei*,  vivió  en  oh? racismo  y  en  te  >8ti«- 
ehe?,  y  residió  »u  Madrid  t  fc o  donde  ere  coteborado? 
del  per i&tllev.  JRi  ^ 

Pino  (UAfAKC.^  te'«0r  Médico,  poeth  f  pqfeílóp 
aateailoreTió^  tr.  en.  CíiatettmyHgO  .én.  Kéíudíó 

medicine  4»i  GuRtí?n«la,  y  nu?y  j*v?a  Amu'  filé  mi~ 
hteti j¿  de  Bacieada  «g  «ú  paf^  al  nw^ftí^eutoí  én 
«l  CÓngfeáo  reunida  en  \ ÍBbS!»  pare 

tatftrr  d-^  te  tJcitüi  da  1o.ó  Rí  |iGbUc»r- 
O**,  Fué,  a*} emós ,  rectf«r  y  cfiii^«i(átteí? te  Ü« iver- 
siiled  y  íKjptebid  rt irw «roso?  « rrtey los  y  p.oéelé^ ,Mén- 
do  te  mejor  Ja  titutedn  A  lhUas 

Pin;o  l>i  >7  Áf*tTÍ2  es  pújate  *  nacida 

«ñ  Md  lrtg».  ;ftet  io8  nnó&  Jé  }87  Óv  J¿ldtj»liú  derte  m  a- 
?>6u  sute  Ace.*le»fie  qde  en  - 

«quelte  cíúityá  los  ■  I 

Iteétrftdóa  ijvffftte  y  éritein  > 

HaecVycf  t>teA  de  fescbvnt;  y 
L  ieitei>.d  Í-: 

versóteprejutea  en  los  concua¬ 
so*  de  lin  dósSt»  De  Áíétegu 
pasó  á  Mndvid  #  ,uigi%8ó  ¿r» 
í«-  npniipH  nía.  -dé  ift  íjótf»  ble  ar¬ 
tista  María  A,  Tuhéu^  »ion  la 
quie  estuvo  ¿a  Barcelona  y 
otraá  cápluíés,  e va  níand ó 
«Vempre  ea  au  carrera.  Hn- 
húmdo  ^otiqu isUdo  un  justa 

tenombre,  fué  contratad»  parA  el  teatro  de  Lar*,  Jq 
Madrid , •  ¿fimo  figura  principe I  (1896) ,  De.  Lata ,  f 
V*  con  el  óaréeter  de  primera  actrte,  pasó  al 
de  te  Cú media,  donde  eatmnó  gran  número  deobrjgs 
Jfilemibehie  autor  Jacinto  Beaavente,  y  más  turde, 
tb-tfiteteo  ¿olteeó,  con  ¡el  Ínn?gn^  ívctoc  Koriquo^ 
Botrés  renreaerUd  de  modo  *dmir»bte  **í  ijifllcB  papel 
Je  Mtirtewn  de  te  precióte  éter»  «te  v  Lupus 

7£í  n ít  ció  f  óó n qu  t stn  ú d o  o  rio  de  eué  m*y  o  re-k 

trtenfos.  Foco  tiempo  dteapnés/  en  dnióq  ttel  dtenn- 
guiri 0  «rfteu  Emiíiu  ‘PHudh>c,  rcaljxó  na  viaje  Á 
tea  ArtíéyteHs  qué  -duré  más  do  dos  Afina  ,  recogiendo 
fluiodántes  y;8tetepte  íaorcteé^  á  eu  regreso 
vt>:*n  .Portugal,  donde  bü  mérito  fué  apremiad*'  o->u 
jetteé  y  >ntu8iastaa  xpiausos.  A etun I mmi f »  ( í 92 i.) 
recorre  tes  príncí palea  ciudades  de  España  on 

í/íaÍS  Ja  <Wpr.di<te 

Fno  (SíaíOn  JíBlL  Bi»u  Mitiier  y  político  uru¬ 
guayo  del  siglo  yrs  K u  Diciembre ;d a  1819,  y  sioudvi 
comftíi danta  je  Ííúéar  se  ájibtevd  cfiritrA  Ártigí?!,  «1 
igual  que  oiru**  míliterés^  y  sólo  reconnrió  «utoriJod 
al  Cabildo  Je  MoiUev»\tea,  Kn  1B25  voteio  Á  sriu?ir 
áu  áocnbro  por  babor  figurado  Pino  «ntie  los  33 


Rayarlo  Piuo 


PISOQÍOPO 


vados  («lotíocidos  por  loa  americano*  non  *1  hou- 
i "so  cw-htirniKo  de  l\>*  oshtt'i  y  Jrw  inmoriíaUs)  qu# 
el  i U  ú:ó  A  U*il  en  *1  avvo y  uaj$  4*k  }$$ 

ívuKCis,  «i o  V  AgrWriM-iio,  pur¿  »i*r  rútplAiú&o 

iv  1*  ve  vu  Ilición  que  lii/o  h  i  o  a  u  vu  g i my  u*  i  udópo  n- 
danues  Óe  la  do  un  unción  btu^iJeñ.1.  1‘inó  toen  lidió  ». 

coronel,  y  en  1&27  «ra  eoíqoii:l«nt^  U*?í  -i*v 
)óvi  Dnnenio  dé  Ciin«ioí3*a,  l*aUiaUtJ&  contri  todo  ao 
íHtnbve.  tija  uqpel  añó  á  ^síahítver  íadic  Indure  de 
lntVúUejn.  ¡Se  i^uuvií  al  resto  da:  au  vida. 

Plivo  >{..  i.  AuuííóvaSíü  óüL|.  \Íú»icó  e«j‘tíñot, 

tu  vu  O  vanada  Jineta  *1  uno  Í86&  y  m*  antee  dfl 
-jSv»  uú  uótuhle  guiuniath  y  lut  deberes*  de» 
áervii'io  uiihlur  Í?y  lievu.ruu  ti  Ctduiuüft  y  al  N  .  de 
bkpdñu,  tiende  tuvo  fieáftióu  do  oir  loa  covoa  )'  «ríen- 
in-s  que  tapia  .  ti  bólido  u  *».  ¿JieJma  regiones.  Deéde 
í-úionceá  petifití  'fn, dólar  ú  »u  ciudad  natal  do  umi 
eii.iiiiéJi  «euiejiiutav y  ni  regresar  é  Kí mriadá  pro pufo 
iu  idea  a.l  Centro  Ai  ii^tjco..  que  lu  acygió'coii. '.eimi-: 

y  4?a*  uii  afiú  de  laboHóés  jicepáraeíoo;,  fu 
1  se.  présejítú  nl  pórtico  el  primer  0r&{iú  O r»U 
liádí.itój  voto puesto  dtf  e^tudúiüleé  .S»  arte vatif ?.>  di* 

tigViy  pc'  eí  joven  fimekvo  Emo,  El  ¿arito  íué  latí 
|* iñude  corno  merecían  y  U  novel  «utiriud  recomo 
¡en  breve  tiVnypu  dntU#  Uá  eUipus  da  ou  oátnmo  tnou- 
Hft)  }»!? i  o  la  uiue*  ts  p ¡-ti <iió t d t‘ñ  d o  pt ño  1 1  u  u c o  » u 
nfiVa  y  ¡el  Orfeón  G¿an*vu  ókVví v id  fígá«  tiempo  jáh> 
^ñf'ít»  «ó  en  te  y  >4  en  l?ó  pn  r  i.¡$ea  ji»  'é&sffi  inm  úéo .  Tu- 
tío#  fon*  *# iifü  becfceneeplió«  puya  re®u- 

c<ttu  el  M|Íh»U  ¡íüI’inó.  hvm  muítadn  in  Truc  tupan®  > 
l*mó  vóK  l'dtiauíiStúAL  rV¿í.ii?  oáuó»  ük). 
Míin^tro  aujslKíHrP*  o  un  X  ienti  v  m.  eo  ■VVfdfcev- 
mn  1  ki  rl^2<V  1006),  Krv¡  Oviundó  v df  una  fainiUn 
lójof/i-td».  i'’uó  jpeetdeute  pruvinnal  de  U  HuúrtioM 
«H  1  Bó f .jppnl^rn’ft’doi  de  íVÍ^He  tuí  Ifi"  4 ,  y  t»n  18Bi 
lié  le  encinto  iú  cartera  dfi  Co.tdej ció  en  el  y^iirintíic 
T^íTe;  t.ievó  í  cobo  M  naeiótt^lí^jóú  d®  Í‘í**  íéfrrpr 
én»fi*eá¡  pftrtwóíiij^  k  futida t»\u«  d«  lea  Cajas  .$0 
tíi4órro<ji  y  U  rnTorroa' '  proftrWoóal'.  Al  diuitUr  (tBBí }, 
,fn^  íie  nuevo  preside  ata  de  tn  Hukovjufl,  jf  er¿IBcÓU 
«ni  iUi  n.ervi'»tios¿vÍ  iíttndi*.. 

P » ícó  Y  G *  r < 7 h-  (-.roñé  o (J í.  > .  .// ttí^ -  É *crí lo r ,  j » a -.1  r e 
dn  dbivíiid  dfd  í‘üm  v  ^frnún  ( ^V.U  o.  en  Seviíju 
ÍH4  rduip.v  *»?  deben  la-,i  nbrna  *»»i«  ui»Mile<¡: 

úxñ)i\¡H.  eii  íveü  ¿icios  y  00  YtúyScu  f’rUpMO'tt* 
rf»  »fV  Ábiiiúut.  iy  Jft  y-0^  jugúetn^  cé* 

,  0(*i  f*v‘ix.  do j  I'.údó  U‘w^iita:An  '¿ve#  ftcdó^  y  eó  prOnad'j 

:  ¿úüjfttio  Vii  dYnwíti  -en;  *?<?«  ncti:e  y  eti 

Ycléo;  K//n-ict?n ...  i  »•'?«/ >ew  :ór./íp."  ;/>k 

•Ao<a/b-  ;óvc  '  5.-s  un  i»-.;»,.;  y  en  prona.  Xa 

t*¿í#í  %'ijrí?¿it'  i ^  dote  co0í  i  - 

co  ew  «n  v  «?¿  verso  ,  Lu  /pinina  rtt  curia rh<f*y  ? 
8 i  *t¿rsn¿|r  «o  im  neto,  y  en  p^oaa.  Híj 

wigúiáé:  éünoet  cueotos  tiluiádua:  Zú  m#* 

jor  t¿bi*lhi.¡  Í*¿)r  nSW*i'k¿  ¿rapto,  Fur*  SHt  liHHfn.  se 
ttotnti'  &i  ru H't ÍrM:''lrti*X’6'n*  Ifn  t*Oio,  y  &,*  ?!  Mfpá¡ 
td  J&úti.ti.,  yon  un  pruío^o  de  Eugenio  S«^da. 

np:  un  tónto  <í a,  í  ¿u cit/u  y  nauu  intimas,: 

!  tii'-m¿,  úffj»  v¡olnmco,  Fvc?‘et'  pjvnuio.-. 

ípn  dfrí  ÁWu«t<  d> ' ti  £#Ó*  .éu  i  ÚP:{ : 

•  y.  (póiipdiu^  't*\u  pf*fn  y •  tt'táfá'Jtí- - *-*  . '  d '; 

d 'uta. ; ?  Ha ñ tiÑ ;  { ; #^0 vito?.,  n«-;. 

di  do-  «n  c^W'd.44)  éii  ApUe«íób> 

*•  '  •■  •* ■•'•••  -  .úi.Cí. cu  "•>.;■"•■  nb  bvd  A  Í  «w  iiibU-. 

.  bp.  j?H  M  ííf<;  dóó* 

nv.‘.,¿o  diVíiniftipó  f  n  •WS^fffr'í  *ü7tió  •  'f-.W«d»PyV; 

¿U .  •>’.*•  "  )  •  *  i  •••  'Mi  pvó.v  t  1  Síd.t?  í  /  1  r  . .  i  /■*,»  r*  /  •*/  iru*. 
1. •  .,•  i.  1  • .  >V!  V:u  ¡¡/rúan  y  1¡S'«.  u  ;  La  n¿***siu  ¿<  Cu- 


píftr,  p&qííIg  cómico  en  Yerno  ?T#in  frrtfó*  a 

sífMpVt  m^urUj  4-ónueíi  Api  ttpn  # 

XiApuei  Kírrer  t  i  BPb*  ív.^/.  ;íÍ  /  aHp\:  mixk-  •■ : 

ilvé^  éw  vñf¿5D  ( j  ii  Ití  jf.;;  j^iíju  pitra  lo  '  i  ¿yak*  - 

púiíito;  ¿i t  *t#nrsat  ifeS  j&pi tot  W*  ; 

XV  <2? 

■Mrirty#  o  tos  bz\)iü\uw<2'&W'jÁ$r.it, mf,  mfjfo» 
Á/jemón  ¡1ü  jaó  pbrnn  ^ AvaJííyfÁ : 

foil^tpn,  cqíííq.  j :, 
tle  cantaras,  lo  miluUo  <{ue  el  tcióiui^  A1* 

Vtf/rt  ;  teiuiu»  trtntej*  JTa  pi^úü  ao*ux  t  p*- 

tetí&jaá  d»  nrii^á’lpYv  y  JLfvriá  $  ¡naca  o  ti  íyy/vxóu 
'Uiiw-tili/á?¡t fui ,  boceto  á  vuelA  pb»u»u 

Puño  y  éivuDA  »dl«4(ino  Añ'Hív  pb'iíí  jfcf^4 
tor  eajiunnl.v  n.  -«u  «1  Sí  .dP  Afutl  víc  1^Í)V«A 

Fuó  Óiecípulp  de  .ííitj^i^s,  Ar,,tóh‘ •  rfeu^V 

Gcoü.tb)  Úiliiüo  v. («usinyo  iliti'nvi.oin  y  cuvao  n!.,j ..a 
•iifúlpo  eii  la  l£scun-  :  V  V-.  •y..d  d'-A-;  b’C -: 

lu  da  Uí»jla9  Anea  yv 

de  Sevilla.  Se  ha  VAh 

di atiug ui do  empecí ui- 
oi^nte  ea  ei  rtetrolOy 
|  ge-aero  en  a)  que  fuv 
njpo  utttvln  tft.tVó  de 
'  1.50-,  Bw  ellos  l»»« 
pviín '  ■  h  ut a  ú  bvi  Aup; .  ¡ 

Afupyttjyiá  t \*ll?  .jé: 

R  c tjti ti  üonikm  4é 
I  tiu\4illa*\  J/tvr^fK- 
toj  rfn  tjí j  -fié ;  • 

Méritos,  d*  Rtnl  1% 

.M\p%  £l$rift  T/tí'+ié 

*nüu  '  (  BApiíSi - ,  .  __ 

rAor,  ÉspShóSí»  í>a 
I*avis.,  ÍS>!Vi..?V/iJ!  •'•••'-•  '■  • 

■Pá(úi¡riité¿¿éiiü  Mil* 

í/tí  kíát'rc.  Oria. 

/-‘wvu,  }íitrqntAts  iie  la  Béttñyé.rs ,  tfai  yúét  ,f*  js* 
■\uós(tfjc/:<>.  teuoyp  *  hija  (fr  Mowtcw  Jsópn  Ü-  *  • 
/JTft'm'ivó,*  ftoxJta  Ifoiréfo  ,  f»  i  icduuiH»»  \í*>ulrip\’  (+ 

( ftiudeid  v  Salón  tíe  •f¡>to¿^.}Í^-Í) ) > . <f trS' riiiifa ,  Ha  |óñV 
tai! o  tam bien  v»  vuw  pAiss de  A  pdd l ib.Mu  y  AsUirwvd 
, y'iMÜxnii*  ■  da#r*|t.t v os:  \  .num^cAn^  fp.tvóóió 
ras,  No  bu  topcíiáidó  i  Büpoisictonae  NdHXiópnk^ 
JPJMD  A  LTO.  iJeotf.  tíaa,/  do  la  pruv  .  *íe  ■ 

wtuu.  d»  CMirtbwonsco  ; ;  f  Cr’  ; 

’f  rittacáw fo»a.';í;  Qn v v. Ctxo  1 4- ¿*v- ; 

PÓ ule  principal  (45-  por  500)  dp  la  p..-  !',;>•• 

pj.  .T Venó  olor.  nHHÍOriceu  y.  jheno’Ai#  ái-fí  ;A.7Í 
&LHOCAH-YBOX*  Cfu  fí^  ■  0.H 

«nliót  UvógirtJ^  q««  Jjíprví  ó  Ul-  -{.fe 

12  mm.,  que  se  eii^uoi^rít  án  Wjikuclv  y  liii-iV 
meister  ,  en  U  eaeneín  »lp  eucHÍtptd 

PÍNOCO.  6V^.  .Fuñíio  -h>  <  i¿  »e,A»n  lu  f«m  « 
Víiidtvru,  ítepv  «le  lat  lrpuMu  tUrb 

f*INl3C05* jLO.  m  ó‘tVío.n(  {Piaf\t^pl,i *  Hmpv  r 
G^por^  »f»;  í«|ñdppteros  4yl4^>tyr0w  Á,é  U  famdú  »t* 
b*9  uóciutdi--  v  iiitíU  tibios  U-v'*t\0>. .Sr  di^iugxjl  -i- 
l'.;w  ^•i'up'.ruí»  aíiu«4  }>ur  póBttXOy tróiPí'»:  palpo*  .n<  :_  - 
¿loá  udebnítCv  1HUV  coitos;  ívont«  n •*«>.■  raid. i  eo  ■? 

pnrin  ?aktífri.ov‘  tío  Una  Isy^v*  ‘pJiipA'.^iéittdada .  f> 
íjidu  de  ujim  plnpfi  cnrnffd  rióióu^  d»  lo 
jósíjtíiftu^ttS;  tíinix  y  ubdoniYó.  yin  v^|?ncíiinf  M  pené 
■•Áljósv  tibíua  «iiturintna'  rhtt  uoéjh^é  ttún  *ú<éy%é<A/k. 
Oíd  la-ío  tnUVrún.:  v^n.m  f>  v  d  dfl  ub*  posterior  ví? ó 

.;r  i  patói  m*U'í».  .>'i  ‘iii  iu\  elí\MÓt«  ».<  /' .  ú’«  . 

KrA"h  -  ,  df!  /jcv-tdénr^l 
PINOCXOFO»  V ';■  í’Vi'X^rttílPO, 


Aü*ü|  ÚpM*l<.  í«b  .V  Igual  A  U|T< 
d*jl  P<uu  VÑgiOU. 


P maCHA'  t:  UojH  út\  pii^yj¡ 

rrroh-  V'/ifJ  ^»;UV4.  '  j  :  '  j  ^  *  '  '  ■f,\  ’'•  "'"'  *; 

.iVV.  Iv.ftíC  hoiíífr  tiJW  lo^  pÍ?iOa*'.<*Mvl<i*  fiO 
?  t  »>r  r.!i ,  dM*  *H  »»•&**, ,on.  •?)  fin  mu*? 

únjíU  .Y  mitu’}»*  a*vnio  d:i  m,(i»;t..<  >  l ■  mm ¿f.  r«*.. 

J&:  Cw^íWU rf  íf  jji^vU*  J 

h'pVwttríi*  ra***fcia  ffiré*  murirt  |M rú'Viú píeiiy (»» 

fi-ii-ín;.  o»  'iü  *i\rf^w9 

t Mt  iui  *nm»  Si‘>  «<ói<>  Sí.  i(^  pri¬ 

va  #ie)  íjtfííó  -h’iiiemH  !>**« ^ : . T'Ui te  Orgánico  <juH  el 

**tí’$í  :,,il:i  i ■.;  -i,-  ■•  tfi  fu /•  lila  íu  ;L-icr4- 
eíd?»'  v  éud-*»iv.M-,rn».»ú*i  4e  i;y  ttarYft :  Sfc£'*Vñ  ín*  expe-: 
>tv 4#  í/Vl^vi.a^^r ,  Í5ej  vm  áueixh  d$<? jicOdu  lo  aóte 
su  tiltí'u  u.h  Tj  i  pv,>  i ijiJ.  «le.  U  liuvcu  tojlal  cUÍOé,  «u  «¿a 
íiívjuÚ"  jnu¡>.  '.  ¡  s-.  ni ?■>)'•! t^,  i1«  hojas  seca*  ntcao** 

P  ^7.  'jv.-jr.  1  í»>  .■ y  •mi  «..>  ;,u -¡,1c  roa  toda  $n  .tapa  J* 
Jbixpi'a<*ou  áJ  7  1  ¿rur  i fiO  Á  i  pío  de  proluudtdurl 


tingue  por  !«  nunca  paila  uanwifo);  íábro  fe*»- 

Veto, nP  J$#djtib';  «niénaVd©  í  t  ait^yo#,  oe  -gfchicu- 
Ín/jiu,  insvitu*  en  loa  borde»  Inte  café*  de  («  fr^nteí. 
palpos  maxilares  alargados,  :m  olí  uno  artejo. íwú'Jií 
o*á&  uoylo  4ue  et  peuúitmiu;  eetí^iiüvH  pratoráci^o» 
inyimlf^íif  v^dfertts  interiore?»  v  posterior**  •  « ' • 

aalíéíUés  y  ja*  intéruiedwa  üproiihmd^yv  t^rs^ 
citico  -él uros 4fe  lu  ióngftjf& )H\  p'feetio.  Ca«¡i 

’üftáos  ios  ¿mrnrtfé  da  esta.  t r id; ü  sMí  exóticos .„•  .-• 

•inñ»:  cjtitr  fránojiMius.  JPét iicMrhs,  étfcy 

P/NOp ( M>.  m .  Éhíqv»  . .( PibiiphtíH^ Gra v , )  Ué- 
«éyo  4»  c.dtóp í«v$¿  iie  la  famil ía,  «le 
y  tribu  ¿ib  piiioH linos.  8e  f  ondee H  dé:  40  «s- 

peems,  *':m<íí.  U»dus  oxolicas;  /\  fc/v/m-  .je  A»ué<«o:í> 
I\  i>t::nt»¡ti*  iU  -Na tai,  v  l\  sicn/ni  Kr,  ío  h»  hik-oj- 
M/mÍo  «?;,  í^njllia. 

.  Fl N Offt A N%Ü*Í  A&9*  Vtc^yUw  •  d»  I» 

ví»c»A  d«?  Coícvt'H.  «pié  de  e.  y.aíl*eru »!■•*•* 

y  J  ,o5i)  i*,  «egu'u  eí  ée/fé^  ‘U  ÍOÍOh  Sé.  códiponé  vi^.  * 
!;#  fcniiiíitwlfb vv  •  •;  : : 

:J«.i?;¿r¡M»twMi  €iífñ<ot  ♦*#hiu>í,*«r  ; 

•  Aidé'fvúiáa  Aserio  ti,  ,  ,  .  \  h  U>£  'Jl»¿ 

v,  \b:<>u,ii.:¡  \.  4,  ,  v  .  0  •  «*)♦>  .  16V 

L^stiÚO:  o!.  Ú.  ,  |0  I  Id 

Ki1«3t  i‘«;  ;i  ;  .  i*^  i  W»  H  Í 

Hor.-ajo,  Id  y  á,  .....  \i  M  jO 

id,,  áv  .  ¿;  -J-  *-.<•  -  tí  ^d5í:  101 

'MuiWw,  ¿.  •;  ■,  !•;]  v  ■  i^ü  "■  ■■'?!? . 

Orejada,  od  á  ...  .  .  Í4  117  JUS 

rdtioOoiopiemló,  jh.;;u  V-i3 

iWüi<9d9>  .*;»té»vlo  u.  r  .  .  *  d  57,  ~H 

.  v..i .  n.  ...  .....  ’5t\T  K7  174 

Gn»pd^  inr^ldores  y  «i  diars- 

(utnad-.v  21  — 

Co'‘>ésrof(drt  ul  ().  j.  de  llófVrU..  do>.  rjf{  »', 'oros.,  y 

$$14.  .  y»»  Ja  éóAmrca . de  íaa  HúrdeSj  crU/táli rcioy. 

<íWMifcíi»y«o,  hwíiadp  |mr  ei  rio  i’íuó,  ,jun  linytii  ajtt’ 
iieCn  el  nomino  ri»  |c*  Ao^Ihíj.  ^'rnú i;cí»  ne.raajesf,.,- ' 
Bcette,  ÍwvImÍía:^  v  frutris, 

PINO  O  ANA.  GéUí .  i-M-H  d«  Ja  UeptiUicK  y  pi<>- 
viuoia  «le  t'áMMtr.f;  rt,ei*ta  Iknr.s  ’j.O i)i)  h.  y  .\,í,e- 
et'ru  hit  U«5*:  «)nSa..»f^  Mvrfe.  ¡¡  t-t>ld .  d*?  la 
provVn;«ja .  >.n  $«. 4UG  *Uí  soj jAñuor^^ t :»í^*r ^0^'peVniá' 
che  tÍé?nt»o  fnú  :«'n»Ve«ni4  A»t  tí m  la  eo^n.  de*  Ar- 
qniaU  con  ei  ToifA.  .so  ftHmament^njnvmo; 

unos  400  h,  (Jiiftíu  cálido  y  laimedo -éui»  mm  teui-jé^t 
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PINOL  —  PINOS 


Pinol.  Tecnol.  Barniz  que  se  da  á  la  manipostería 
y  madera  para  preservarlas  de  humedad.  Se  euece 
aceite  de  trementina  con  azufre  y  sosa.  El  producto 
se  trata  por  ácido  clorhídrico,  se  lava  con  sosa  otra 
vez  y  se  disuelve  en  aceite  de  trementina  ó  mineral. 
Puede  mezclarse  con  agua. 

Pinol.  Geog.  V.  San  Vicbntb  de  Pinol. 

FINOLA.  (Colectivo  mejicano  de  pinolli,  que 
significa  harina  de  mait.)  Geog,  Municipalidad  y  po¬ 
blación  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Chiapas,  dep.  de 
Comitán,  de  cuya  capital  dista  18  kms.  al  O.;  unos 
3,800  h.,  la  mayor  parte  de  ellos  concentrados  en  la 
cabecera.  Clima  cálido.  Antes  se  llamó  Pinoela. 

Pinola.  Geog .  Lug.  de  Panamá,  prov.  y  dist.  de 
Chiriqut. 

Pinola.  Geog .  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Misisipí,  condado  de  Simpson;  241  h. 

PINOLATE.  m .  Méj .  Pínole  en  agua  con  azúcar. 

PÍNOLE.  (Etim. — Del  mej.  pinolli.)  m.  Mezcla 
de  polvos  de  vainilla  y  otras  especies  aromáticas, 
que  venia  de  América  y  servia  para  echarla  en  el 
chocolate,  al  cual  daba  exquisito  olor  y  sabor.  |¡  Méj, 
Harina  de  maíz  tostado,  que,  desleída  en  agua  con 
azúcar,  es  una  bebida  muy  refrescante. 

Pínole.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Tepic,  mun.  de  La  Yesca;  70h. 

Pínole.  Geog .  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  California,  condado  de  Contra  Costa;  798  h. 

PINOLENO.  m.  Quim.  C10HIa.  Nombre  dado  á 
dos  terpeuos,  que  se  distinguen  con  las  denomina¬ 
ciones  de  pinoleno-a  y  pinoleno-(3,y  que  hierven  de 
142  á  144°.  Se  han  obtenido  descomponiendo  por  las 
bases  los  clorhidratos  líquidos  que  resultan  en  la  ob¬ 
tención  del  clorhidrato  de  pineno. 

PINOLBRIS.  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias,  mun.  de  La  Orotava. 

PINOLERO.  adj.  fam.  Bond.  Nicaragüense. 

PINOLI.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  brasileño  de  la 
Nectandra  Puchury  rnajor,  de  la  familia  de  las  lau¬ 
ráceas. 

PINOLILLO.  m.  Bond.  Pinol  molido  con  azú¬ 
car,  cacao  y  canela.  ||  Méj.  Insecto  muy  pequeño 
que  parece  polvo  de  pínole. 

Pinolillo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Nuevo  León,  mun.  de  Linares;  50  h. 

PINOLITA.  f.  Mineral .  Variedad  de  dolomía. 
Carbonato  doble  de  calcio  y  magnesio  bastante  impu¬ 
ro,  por  contener  siempre,  y  en  cantidades  pequeñísi¬ 
mas,  pocas  veces  determinables,  hierro  y  mangane¬ 
so,  cuyos  cuerpos  en  virtud  del  isomorfismo,  pueden 
substituir  al  calcio  y  al  magnesio  en  determinadas 
circunstancias;  en  nada  difiere  su  composición  quí¬ 
mica  de  la  asignada  para  la  dolomía  verdadera,  y  en 
tal  concepto  se  representa  con  la  fórmula 

CaMgCjOe 

que  indica  la  unión  de  los  dos  carbonatos 
C03Ca  -f  C03  .  Mg  +  (Fe  .  Mn) 

PINOLS.  Geog.  Cant.  del  dep.  del  Alto  Loire 
(Francia),  en  el  dist.  de  Brioude.  Comprende  nueve 
muuicipios  con  una  población  de  4;500  h.  Su  cabe¬ 
cera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  27  kms.  SSE. 
de  Brioude,  en  el  Murgeride,  de  cuyas  alturas  des¬ 
ciende  el  Ramade  ó  Peyrusse,  afl.  izq.  del  Allier, 
á  1,025  m.  b.  n.  m.;  350  h.  (850  con  el  mun.). 
Tejas  de  Fées.  Monumento  megalítico. 

PINOLTEPEO.  Geog .  Congregación  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  El  Chico;  120  h. 


PINON.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Aisne,  dist.  de  Laon,  cant.  y  á  3  kms.  S. 
de  Anizy-le-Cháteau,  junto  á  un  pequeño  afluente 
izquierdo  del  Ailette,  eu  el  linde  del  pequeño  bosque 
de*  Pinon,  á  75  m.  de  altura;  630  h.  Hermoso  cas¬ 
tillo  construido  en  el  siglo  xvm  para  residencia  de 
Bois,  perteneciendo  después  á  la  familia  Lameth. 
Est.  (llamada  Anizy- Pinon)  en  la  1.  f.  de  París 
á  Laon. 

Pinon  (Jaime).  Biog.  Poeta  francés,  n.  en  la  se¬ 
gunda  mitad  del  siglo  xvi  y  m.  en  París  en  1641  á 
edad  muy  avanzada.  Pertenecía  á  una  familia  de 
jurisconsultos,  y  aunque  él  también  fué  magistrado 
consejero,  su  afición  dominante  era  la  poesía  latina, 
en  la  que  compuBO  con  elegancia  y  soltura  muchos 
poemas,  siendo  el  más  notable  de  éstos  el  titulado 
Ve  anno  romano .  Sus  composiciones  fueron  reunidas 
en  un  tomo  (París,  1615;  2.a  ed.,  1630).  ||  Su  hijo, 
llamado  también  Jaime,  fué  abad  de  Condé  y  canó¬ 
nigo  de  París,  cultivó  también  la  poesía  latina  y  se 
distinguió  á  la  vez  como  teólogo.  Sus  composiciones 
cortas  fueron  publicadas  por  su  amigo  el  abad  de 
Marolles,  junto  con  la  traducción  que  hizo  éste  del 
poema  Ibis,  de  Ovidio  (París,  1661).  Es  autor  tam¬ 
bién  de  una  Paraphrase  des  sept  Psanmes  de  la  péni - 
tence. 

Pinon  (Renato).  Biog.  Escritor  francés  contem¬ 
poráneo,  que  ha  publicado:  L'empire  de  la  Médite- 
rranée,  La  lude  pour  le  Pacijlque:  Origines  et  résul- 
tats  de  la  guerre  rnsso-japonnaise  (París,  1906),  y 
L' Europa  et  l'empire  oltoman  (París,  1908). 

PINONIA.  f.  Bot.  ( Pinonia  Gaud.)  Sinónimo 
del  Cibotium  Kaulf. 

PINÓNICO  (Acido).  Quim.  C10H13O3.  Se 
conocen  tres  ácidos  pin  únicos.  El  ácido  levopiná - 
nico  se  obtiene  por  oxidación  con  el  permanganato 
potásico  de  la  levopinocanfona;  funde  de  69  á  70°. 
El  ácido  dextropinónico  se  forma  por  oxidación  del 
dextropineno  con  el  mismo  oxidante  y  funde  A  la 
misma  temperatura.  El  ácido  pino  nico  inactivo  se 
obtiene  por  oxidación  del  pineno  inactivo;  funde 
á  104°. 

PINOPAR  (Barón  de).  Genealog.  Título  del 
reino  otorgado  en  1709;  desde  1913  lo  posee  don 
Francisco  Puigserver  y  Rentierre. 

PINORRESINOL.  m.  Quim . 

CuHioO,(0  .  CH3),  (OH), 

Se  encuentra,  junto  con  4  por  100  de  ácido  cafeico, 

1  por  100  de  ácido  ferúlico  y  pequeñas  cantidades 
de  vainillina,  en  la  resina  de  cicatrización  del  Pinus 
laricio .  Cristaliza  del  alcohol  diluido  en  agujas  in¬ 
coloras,  agrupadas  formando  drusas,  que  funden  de 
80  á  90°.  El  ácido  sulfúrico  puro  lo  disuelve  toman¬ 
do  color  rojo. 

PINOS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Carballo,  ayuda  de  parroquia  de  San  Jorge 
de  Artes. 

Pinos.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  León,  mun.  de 
San  Emiliano. 

Pinos.  Geog.  Vertiente  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  prov.  de  Catamarca,  dep.  de  Capayán, 
dist.  de  los  Angeles.  ||  Paraje  poblado  de  la  provin¬ 
cia  de  Córdoba,  dep.  de  Maipú. 

Pinos.  Geog.  Isla  del  mar  de  las  Antillas  (véa¬ 
se  el  mapa  Antillas  t  América  Central),  adya¬ 
cente  á  la  costa  meridional  de  la  parte  occidental  de 
Cuba,  la  mnyor  y  más  importante  de  las  que  rodean 
esta  isla,  á  la  cual  corresponde  política  y  adminia- 
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trativamente,  perteneciendo  á  la  prov.  de  la  Haba-  i 
na  y  formando  un  partido  judicial  que  lleva  el  nom* 1 
bre  de  su  cap.  Nueva  Gerona.  Forma  esta  isla  un 
cuadrado  de  30  millas  de  lado,  si  se  prescinde  de 
una  angosta  lengua  que  desde  su  ángulo  SO.  avan¬ 
za  1 1  millas  al  NO.;  hállase  dividida  por  una  ciéna¬ 
ga  á  veces  impracticable  en  su  mitad  meridional, 
que  es  en  general  muy  baja  y  pantanosa.  Su  mitad 
septentrional,  que  es  montañosa  y  con  muchos  ríos 
navegables  para  embarcaciones  de  2*5  á  2‘8  di.  de 
calado,  está  toda  cubierta  de  espesos  bosques,  donde 
se  encuentran  buenas  perchas  de  pino.  Según  el 
censo  de  Cuba  de  1899.  la  isla  de  Pinos  tiene  840 
millas  cuadradas,  y,  según  Aguayo  y  La  Torre, 
2,200  kms.1,  con  una  población  en  1919  de  4,228 
habitantes.  Sus  pobladores  residen  en  su  mayor 
parte  en  Nueva  Gerona,  con  1,184  h.,  cabecera  del 
único  municipio  que  hay  en  la  isla  y  el  resto  se  dis¬ 
tribuye  en  los  barrios  rurales  ó  caseríos  de  Cuchi¬ 
lla  Alta  (855  h.),  Santa  Fe  (1,693),  Punta  del  Este 
(105).  Sierra  de  Caballos  (163)  y  Sierra  de  Casas 
(228,  censo  de  1919).  La  isla  se  reconoce  desde  50 
millas  al  S.  por  tres  notables  eminencias,  de  las  cua¬ 
les  la  más  encumbrada  y  occidental,  que  pertenece 
á  la  sierra  de  San  José,  aun  cuando  consta  de  tres 
picos,  no  parece  sino  uno,  mientras  no  se  pasa  al  O. 
de  su  meridiano  y,  según  sea  el  punto  de  donde  se 
mide,  presenta:  en  la  costa  septentrional  la  Sierra  de 
Caballos,  que  puede  verse  ó  más  de  30  millas,  y  en  el 
centro  la  Sierra  de  la  Cañada  y  el  cerro  de  la  Si¬ 
guanea,  que  cerca  de  la  costa  occidental  se  avistan 
también  á  más  de  30  millas,  y  el  pico  de  la  Dagui- 
lia,  ..más  cerca  de  la  costa  oriental.  La  superficie 
total  de  la  isla  asciende  á  2,110  kms.*,  de  los  que 
la  parte  N.  comprende  1,330  y  la  parte  S.  780,  to¬ 
mando  por  puntos  divisorios  la  angostura  del  Cayo 
de  Piedra  y  el  fondo  de  cada  estero  grande.  Su  ma¬ 
yor  extensión  es  desde  la  Punta  del  Este  hasta  Cabo 
Francés  y  excede  un  poco  de  70  kms.,  al  paso  que 
de  N.  á  S.,  siguiendo  el  Meridiano  76°  1'  2*  la  dis¬ 
tancia  pasa  de  53  kms.  Dista  de  Cuba  algo  menos 
de  46  kms.  desde  la  Punta  de  los  Barcos  (Pinos)  has¬ 
ta  la  del  río  de  los  Palacios  al  S.  de  Pinar  del  Río 
(Cuba)v  104  kms.  desde  la  desembocadura  del  río 
de  Sierra  de  Casas  (Pinos)  hasta  el  Surgidero  de 
Batabanó  (Cuba).  La  parte  septentrional  de  la  isla 
está  cubierta  de  pinares,  á  los  que  debe  ésta  su  nom¬ 
bre,  y  los  terrenos  son  en  general  arenosos.  Sólo  en 
las  orillas  de  los  ríos  y  alrededor  de  las  montañas 
se  encuentran  tierras  de  buena  calidad  propias  para 
toda  clase  de  cultivos  y  en  ellas  maderas  de  todas 
las  especies  que  se  hallan  en  Cuba.  La  parte  meri¬ 
dional  es  enteramente  llana  y  de  poca  elevación  so¬ 
bre  el  nivel  del  mar.  Está  cubierta  de  grandes  árbo¬ 
les  de  todas  clases,  que  crecen  en  medio  de  tierras 
escabrosas  y  cortantes  llamadas  seborucos  que  hacen 
sumamente  difícil  transitar  por  aquellas  selvas  y  casi 
imposible  la  extracción  de  sus  útiles  maderas. 

El  litoral,  desde  la  embocadura  del  río  de  Sierra 
de  Casas  hasta  el  pie  del  Columpo,  es  muy  bajo  y  en 
casi  todas  partes  de  nivel  inferior  al  del  mar.  Sola¬ 
mente  cerca  de  la  orilla  tiene  media  vara  de  eleva¬ 
ción.  Hasta  una  distancia  de  600  varas  se  encuentra 
continuamente  anegado,  tanto  por  hallarse  á  nivel 
del  mar  cuanto  porque  recibe  los  derrames  de  las 
aguas  de  las  sabanas  y  de  afgunos  arroyos  que  por 
allí  discurren.  Todos  estos  terrenos  bajos  están  cu¬ 
biertos  de  mangles  y  de  lianas,  tan  entretejidos  que 
apenas  permiten  el  paso.  Las  orillas  del  río  de  Sie¬ 


rra  de  Casas  están  igualmente  cubiertas  de  los  mis¬ 
mos  árboles,  particularmente  la  occidental,  hasta  la 
población.  La  ribera  oriental  tiene  el  manglar  menos 
ancho  y  en  ciertos  sitios  ofrece  terrenos  firmes  de 
guanal  y  granadillas  que  proporcionan  varios  embar¬ 
caderos.  El  pie  del  Columpo  es  todo  de  piedras  y 
enormes  peñascos  que  parecen  desprendidos  de  su 
cima.  Desde  el  Columpo  hasta  Punta  de  Piedra  la 
costa  es  una  playa  de  arena  blanca  y  fina,  algo  más 
elevada  que  la  del  otro  lado  del  Columpo  y  mucho 
más  ancha  y  limpia.  A  las  40  varaa  de  la  orilla  el 
terreno  va  bajando  hasta  llegar  á  nivel  del  mar  y  la 
mayor  parte  está  anegado.  Cerca  del  Columpo  hay 
un  bosque  alto  que  contiene  algunas  maderas  útiles. 
I^a  Punta  de  Piedra  se  compone  de  los  citados  se¬ 
borucos  y  á  una  distancia  de  440  varas  al  O.  de  la 
misma  está  la  Piedra  del  Indio  que  consiste  asimis¬ 
mo  en  un  seboruco.  Desde  Punta  de  Piedra  los  te¬ 
rrenos  inmediatos  á  la  costa  continúan  siendo  bajos 
y  pantanosos  como  los  anteriores.  Estas  ciénagas 
son  de  mangles  prietos  y  patabanes  hasta  cerca  de 
la  boca  del  arr.  Simón,  que  son  de  mangles  de  uña. 
Este  arroyo  forma,  antes  de  desembocar  en  el  mar, 
una  gran  laguna  y  anega  sus  alrededores  extendién¬ 
dose  hasta  cerca  de  la  Bibijagua  y  del  Morrillo. 

Por  esta  parte,  cuando  sube  la  marea,  el  agua  en¬ 
tra  en  la  laguna  por  varios  esteros  pequeños.  El  pie 
del  Morrillo  de  la  Bibijagua  por  la  parte  del  O.  y  del 
NO.  es  de  piedras  y  peñascos;  más  al  N.  y  al  NE. 
tiene  paredones  altos  que  impiden  pasar  á  pie  por  la 
orilla  del  agua.  La  playa  de  los  Flamencos  es  la  quo 
sigue  al  SO.  del  Morrillo.  Está  separada  de  la  costa 
de  sotavento  por  una  distancia  de  90  varas  en  la 
parte  más  angosta.  Las  otras  dos  puntas  están  for¬ 
madas  por  los  extremosde  la  Sierra  de  la  Bibijagua. 
Entre  ellas  hay  una  playa  de  arena  y  á  las  50  varas 
de  la  costa  empieza  e'  bosque  del  pie  de  la  sierra. 
La  playa,  desde  la  Sierra  de  la  Bibijagua,  sigue 
como  la  anterior,  pero  poco  antes  de  la  primera  Pun¬ 
ta  de  Salinas  hay  una  salina  natural  de  500  varas  de 
largo.  Desde  dicha  punta  primera  de  Salinas,  hasta 
la  tercera,  el  terreno  inmediato  á  la  costa,  hasta  una 
distancia  de  25  varas,  se  halla  á  nivel  del  mar  como 
el  anterior  cuando  la  marea  está  alta,  pero  forma 
vastas  salinas  limpias  de  árboles,  que  se  van  ensan¬ 
chando  hacia  el  O.  en  grandes  playazos.  Estos,  de 
allí  en  adelante,  son  muy  extensos,  y  desde  la  playa 
de  los  Cocodrilos  hasta  la  boca  del  río  Santa  Fe,  el 
mar  comunica  directamente  con  ellos  y  sólo  están  se¬ 
parados  de  la  misma  por  una  ceja  angosta  de  man¬ 
gles  de  uña.  El  lugar  en  que  estos  playazos  tienen 
más  extensión  es  la  punta  de  Fuera.  Desde  la  boca 
del  río  de  Santa  Fe  hasta  el  estero  Grande,  toda  la 
costa  tiene  una'  ciénaga  igualmente  impenetrable. 
De  allí  á  Ja  punta  del  E.  sólo  se  puede  desembarcar 
en  el  embarcadero  de  Caudal  y  en  las  puntas  de 
Rancho  Viejo  y  de  Piedra.  El  manglar  continúa 
todavía  más  al  S.  de  la  Punta  del  Este  y  llega  hasta 
el  punto  donde  empieza  la  playa  de  la  costa  del  S. 
Desde  esta  Punta  del  Este  empieza  una  playa  de  are¬ 
na  de  0‘5  legua  de  extensión,  que  forma  una  ense¬ 
nada  poco  profunda.  Enfrente  hay  un  banco  de  are¬ 
na  de  0*5  milla  de  extensión  E.  y  O.  y  de  0‘5  vara 
de  agua.  Al  extremo  de  dicha  playa  comienza  la  cos¬ 
ta  de  piedra  hasta  Seboruco  Alto  y  Punta  Brava.  En 
ésta  empieza  la  Playa  Larga,  que  es  toda  de  arena. 
Del  mismo  punto  principia  una  ciénaga  de  más  de 
3  kms.  de  ancho  que  termina  en  la  cabeza  del  Gua¬ 
nal,  Es  ún  y  anal  absolutamente  impenetrable.  La 
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distancia  mayui*  entre  la  coata  y  la  ciénaga  ea  de 
300  varaa  y  la  menor  de  80.  La  elevación  de  este  te¬ 
rreno  no  es  más  que  de  3  varaa  hasta  la  Punta  de 
Curazao,  en  donde  empieza  á  elevarse  un  poco,  y  en 
la  Punta  do  la  Canoa  llega  su  altura  á  8  varas,  con¬ 
tinuando  la  misma  hasta  cerca  de  la  cabeza  del  Gua¬ 
nal,  que  no  tiene  más  que  1  vara.  El  agua  de  esta 
ciénaga  es  salobre  y  no  potable.  Solamente  á  400 
varas  á  sotavento  de  la  Punta  del  Maracayero  se  en¬ 
cuentra  buen  agua  dulce.  Esta  ciénaga  tiene  dos 
esteros  por  los  cuales  des.  en  el  mar.  El  principal  es 
el  de  la  Sigua  neitn,  por  donde  derraman  con  abun¬ 
dancia  las  aguas  de  dicha  ciénaga.  El  segundo,  que 
es  muy  pequeño,  se  halla  á  120  varas  al  N.  de  la 
Punta  del  Guanal.  Todo  el  placer  de  Playa  Larga, 
d.*sde  Punta  Brava  hasta  la  del  Guanal,  tiene  un 
fondo  de  arena  con  algunas  piedras  y  6  pies  de  agua 
o.»  su  menor  profundidad.  A  distancia  de  0*5  milla 
al  S.  de  la  Punta  de  Curazao  hay  un  cabezo  á  ñor  de 
agun;  á  850  varas  SSO.  de  éste  hay  otros  dos  igua¬ 
les  y  nigunos  otros  más  bajos.  Lo  demás  del  placer 
está  limpio.  Los  arrecifes  y  seborucos  empiezan  en 
Punta  Brava,  corren  al  SE.  1  milla  hasta  el  quebra¬ 
do  de  Barlovento,  que  tiene  9  pies  de  agua;  conti¬ 
núan  al  S.  700  varas  y  luego  siguen  al  OSO.  hacia 
!n  cabeza  del  Guanal,  acercándose  un  poco  á  la  costa. 
En  estos  arrecifes  hay  cuatro  quebrados  por  donde 
se  puede  entrar  en  el  placer.  El  primero,  ya  citado, 
I  milla  al  S.  de  Punta  Brava;  el  segundo,  enfrente 
de  la  ensenada  de  Llimetete;  el  tercero,  al  S.  de  la 
Punta  de  Curazao,  y  el  cuarto,  que  es  el  mayor,  es 
el  de  la  cabeza  del  Guanal,  que  tiene  cerca  de  1  milla 
de  ancho.  Desde  la  boca  del  río  de  Sierra  de  Casas 
hasta  la  Punta  de  los  Barcos,  el  terreno  de  la  costa 
es  bajo  y  pantanoso  y  casi  está  al  mismo  nivel  del 
mar.  Los  árboles  ile  esta  ciénaga  consisten  en  man¬ 
gles,  vanes  y  patabanes,  que  se  extienden  hasta  la 
misma  orilla  del  mar  donde  hay  arena.  Hay  3  pies 
de  agua  con  fondo  de  arena  hasta  50  varas  de  la  ri¬ 
bera.  La  Punta  de  los  Barcos  es  un  manglar  intran¬ 
sitable  y  á  nivel  del  mar.  Al  fondo  de  la  ensenada 
hay  un  pequeño  estero  que  comunica  con  el  mar  del 
N.  de  la  punta;  pero  no  se  puede  pasar  por  él  con 
ninguna  embarcación  á  menos  de  arrastrarla  sobre  el 
fango.  Esta  ensenada  está  circundada  de  ciénagas. 
Los  terrenos  cenagosos  continúan  hasta  cerca  del  es¬ 
tero  del  Capitán,  donde  empieza  una  playa  de  arena 
que  sigue  hasta  el  estero  del  Pino,  que  tiene  dos  bo¬ 
cas:  la  del  N.  con  1  solo  pie  de  agua  y  40  varas  de 
áncho,  y  otra  que  se  halla  al  SSE.  de  la  anterior, 
150  varas  y  tiene  3  pies  de  agua,  pero  es  angosta  y 
apenas  se  ve.  Desde  la  primera  se  descubre  el  ca¬ 
ñón  del  estero  con  una  ezt.  de  150  varas  al  SE.  Allí 
forma  una  gran  laguna  y  remonta  al  S.  y  luego  al 
SSE.  cerca  de  2  millas  hasta  un  piñal  de  San  José. 
De  cada  bulo  del  estero  hay  ciénagas  y  lagunas  de 
agua  salada  que  siguen  por  la  orilla  del  mar  hasta  la 
Punta  de  Buena  Vista  y  de  allí  por  toda  la  orilla  de 
la  ensenada  de  la  Siguanea,  que  empieza  en  esta 
punta.  La  costa,  desde  dicha  Punta  de  Buena  Vis¬ 
ta.  corre  al  SE.  la  boca  de  la  ciénaga  grande  lla¬ 
mada  Siguanea.  A  las  2‘5  millas  se  halla  el  estero 
del  Soldado  que  es  muy  pequeño  y  cuya  boca  «lista 
poco  más  de  1  km.  al  OSO.  del  cerrito  del  mismo 
nombre.  La  Punta  de  la  Majagua  dista  4*5  millas  de 
la  Punta  de  Buena  Vista.  Iín  toda  la  costa  de  la  en¬ 
senada  de  la  Siguanea  no  ha  v  otro  río  que  desagüe 
en  ella  que  el  de  los  Indios,  que  tiene  una  hora  muy 
pequeña.  Hállase  después  el  Cabo  Francés  ó  el  pe¬ 


queño  cayo  denominado  Cayuelo,  desde  el  cual  hasta 
la  Punta  de  Cocodrilo,  en  la  ensenada,  hay  3*5  mi¬ 
llas.  El  Puerto  Francés  consiste  en  la  ensenada 
comprendida  entre  la  Punta  de  Pedernales  y  la  pe¬ 
queña  lengua  de  tierra  de  la  Ranchería.  Al  SSO.  de 
esta  punta,  á  la  distancia  de  120  varas,  se  baila  un 
cayito  de  la  anchura  de  24  varas  NE.  y  SO.  y  de 
70  en  dirección  N.  y  S.  Entre  este  cayito  y  la  tierra 
no  hay  más  que  1  pie  de  agua.  Este  puerto  tiene 
bastahte  capacidad  y  agua  suficiente  para  búques 
mercantes;  pero  los  barcos  no  pueden  fondear  á  la 
entrada  por  6  brazas  de  agua  ni  en  el  fondo  por  2, 
porque  en  una  y  otra  parte  el  fondo  es  de  piedras 
grandes  y  lajas  con  profundas  hendeduras,  donde 
se  perderían  las  anclas.  En  la  medianía,  por  3  bra¬ 
zas  de  agua,  hay  un  fondeadero  bueno  de  arena  y 
piedras.  El  puerto  se  halla  resguardado  de  los  vien¬ 
tos  del  SE.,  E.  y  NE.,  pero  no  defendido  de  los  del 
tercero  y  cuarto  cuadrantes.  Este  es  uno  de  los  mo- 
tivos  que  obligan  á  fondear  lo  más  afuera  posible,  á 
fin  de  poder  salir  con  facilidad,  en  caso  de  verse 
sorprendido  por  estos  últimos  vientos.  Los  barcos 
de  poco  calado  pueden  en  este  caso  refugiarse  detrás 
del  cayo  del  Cabo  Francés,  donde  hay  2  brazas  de 
agua,  fondo  de  fango,  entrando  por  la  parte  del  N., 
que  tiene  8  pies  de  agua.  La  ensenada  del  N.  de  la 
Ranchería  está  cerrada  por  la  parte  del  O.  con  arre¬ 
cifes  y  losquebrndos  de  éstos  no  tienen  agua  más  que 
para  embarcaciones  pequeñas,  como  botes  y  canoas. 
Entre  los  arrecifes  y  la  costa  hay  un  sinnúmero  de 
cabezos  á  flor  de  agua,  que  hacen  este  placer  de  muy 
difícil  navegacióu,  aun  para  las  mismas  canoas,  razón 
por  la  cual  los  pescadores  y  prácticos  que  allí  perma¬ 
necen  tienen  balizados  los  pasajes  por  donde  se  puede 
llegar  á  la  Punta  de  la  Ranchería  por  esta  parte 
La  orilla  de  esta  ensenada  y  de  la  del  N.  de  la  Pun¬ 
ta  de  la  Vigía  hasta  el  Cabo  Francés  es  una  playa  de 
arena.  A  las  15  varas  del  agua  el  terreno  tiene  3  va¬ 
ras  de  altura,  y  de  allí  va  bajando  hacia  la  ciénaga, 
yanal  y  lagunatos  que  se  encuentran  á  las  120  y  150 
varas.  La  playa  del  S.  de  la  Ranchería  ó  del  Puerto 
Francés  es  de  arena  movediza,  y  de  lajas  á  la  orilla 
del  agua,  que  impiden  que  las  embarcaciones  pue¬ 
dan  atracar.  Al  extremo  de  esta  playa  hay  unos  se¬ 
borucos  de  3  varas  de  altura,  é  inmediato  á  ellos 
hay  9  pies  de  agua,  fondo  de  piedra;  luego  sigue 
otra  playita  hasta  cerca  de  la  Punta  de  Pedernales, 
asi  llamada  porque  en  ella  y  en  sus  inmediaciones 
se  encuentran  muchos  pedernales  pequeños  y  tinos 
que  arrojan  las  olas  del  mar  cuando  hay  reventazón. 
A  LOO  varas  al  NNE.  de  esta  punta  hay  una  ca¬ 
leta,  pero  de  tan  poca  agua,  que  con  dificultad  pue¬ 
den  entrar  en  ella  las  canoas,  siendo  el  fondo  de 
piedra.  Desde  esta  punta  hasta  la  del  NO.  del  ca¬ 
yuelo  de  Cabo  Francés  hay  3‘5  millos  en  línea  re^ta 
al  rumbo  corregido  del  SE.  18°.  A  2‘75  millas  al 
SE.  29°1,  2o  de  la  Punta  de  Pedernales  está  la  Pun¬ 
ta  de  Lugo,  y  0‘5  milla  al  N.  la  caleta  del  mismo 
nombre.  Es  una  ensenada  pequeña  que  tiene  una 
pía  vita  de  arena  al  NO.,  y  de  allí  pasa  al  SE.  un 
seboruco  alto  hasta  el  centro  de  la  caleta ,  donde  lmy 
un  banco  de  pescadores.  Tiene  3  pies  de  ngna  con 
fondo  de  arena  y  piedras.  En  el  fondo  de  la  ensena¬ 
da.  al  N.  de  la  caíeta  de  Lugo,  hay  otra  pequeña 
caleta  que,  se  llama  del  Inglés,  y  dista  1*5  milla  de 
la  Punta  de  Pedernales- al  SE.  A  2  5  millas  de  Ia 
Punta  de  Lugo  está  la  caleta  Grande:  siguen  los  Ca¬ 
lefones,  la  Punta  de  Cocodrilo  v  la  caleta  de  igual 
nombre.  Desde  Puerto  Francés  basta  Cocodrilos  se 
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pesca  abuudante  carey.  Siguen  la  caleta  del  Infierno,  j 
al  N.  de  la  cuul  hay  un  aluguna  giaucle;  la  caleta 
del  Jorobado,  donde  derraman  dos  eBteros;  la  del 
Diablo,  á  3  millas  de  la  anterior;  las  del  Purgatorio 
y  de  Carnpachivey,  la  mayor  de  todas  las  del  S.  de 
la  isla,  con  boca  de  más  de  1  km.  de  nnoho.  Final¬ 
mente,  se  llega  á  la  caleta  de  Agustín  Fol,  que  forma 
como  una  balda  pequeña  que  se  interna  al  N  E.  Desde 
esta  caleta  hasta  la  cabeza  del  Gixinal  hay  4  millas. 

Entre  las  montañas  más  elevadas  de  lu  isla  men¬ 
cionaremos,  ante  todo,  la  Sierra  de  la  Cañada,  que 
es  la  primera  por  dicho  concepto,  y  tiene  468  m.  de 
altura.  Su  base  se  extiende  en  una  distancia  de  4'5 
kilómetros  de  NO.  á  SE  ;  hállase  cubierta  de  pinos 
hasta  la  cima,  que  es  de  fácil  ascensión  por  el  N., 
pero  por  la  del  3.  está  formada  por  paredones  altos 
perpendiculares.  En  ella  se  forman  los  ríos  de  Si¬ 
guanea,  de  los  Indios  y  de  la  Cisterna.  La  Sierra  de 
la  Duguilla  tiene  415  in.  de  altura  y  presenta  la 
figura  de  un  cono  de  2  kms.  de  diámetro  en  su  base; 
su  vertiente  septentrional  está  cubierta  de  bosque 
hasta  la  mitad  de  su  altura,  y  se  encuentran  tam¬ 
bién  los  árboles  llamados  de  daguiila  (Lagetta  Ha¬ 
tearía);  el  resto  de  lu  montaña  abunda  en  pastos,  y 
es  fácil  subir  hasta  su  cumbre  por  la  parte  del  Me¬ 
diodía.  La  Sierra  de  Caballos  (304  m.  de  altura  má¬ 
xima),  tendida  de  NNO.  áSSE.,sólo  es  accesible 
por  las  partes  del  NO.  y  del  SE.  por  estar  cortada 
casi  á  pique  en  los  restantes  lados,  sobre  todo  por 
el  O.;  también  está  cubierta  de  monte,  en  cuya  par¬ 
te  oriental  se  encuentran  buenas  maderas  de  cons¬ 
trucción.  Entre  los  árboles  que  en  ella  abundan  se 
cuentan  yayas,  guairajes,  robles,  cedros,  sabicués, 
jocumas  y  yaitíes;  encuéntrense  también  mármoles 
de  diferentes  clases  y  colores.  Las  llamadas  Sierras 
de  Cusas  consisten  en  dos  montañas  que  corren  de  N. 
á  S.  por  espacio  de  4  kms.  y  están  separadas  por  un 
espacio  de  tierra  llana,  en  cuya  parte  oriental  el  te¬ 
rreno  es  algo  quebrado,  formando  unas  cañaditas  que 
vierten  en  el  arr.  de  los  Muertos.  La  Sierra  da  Casas 
del  Sur  tiene  293  m.  de  altura  y  su  vegetación  se 
asemeja  á  la  de  la  Sierra  da  Caballos,  es  inaccesible 
por  el  N.  y  NO.,  pero  de  subida  fácil  por  el  S.  y 
el  E.  Al  N.  tiene  dos  mogotes  muy  abruptos,  y  entre 
ellos  hay  un  espacio  denominado  Los  Hondones,  en 
el  cual  se  entra  por  una  garganta  estrecha  y  que 
está  rodeado,  naturalmente,  por  elevados  muros  y 
dotado  de  una  vegetación  exuberante.  La* masa  de 
esta  montaña  es  caliza  y  en  su  cima  se  encuentra 
mucho  carbonato  de  cal  suelto  y  en  masa.  La  sierra 
Casas  del  Norte  se  eleva  á  25S  m.  de  altura,  casi 
perpendicularmente  sobre  terreno  llano,  y  sólo  pue¬ 
de  subirse  á  él  y  aun  con  mucha  dificultad  por 
ciertas  abras  y  quebradas  de  la  parte  SE.  Tiene 
esta  sierra  cuatro  pico3  en  dirección  N.  á  S.,  cuya 
elevación  va  creciendo  en  el  mismo  orden  en  que 
están  colocados.  Hasta  la  mitad  de  la  montaña  se 
encuentran  maderas  útiles,  aun  pie  no  eu  tanta  ca¬ 
lidad  como  en  lus  demás  sierras  de  la  ¡3la,  y  en  la 
cima,  formada  por  piedras  y  peñascos,  sólo  crecen 
arbustos,  como  lirios,  malvas,  guaos,  etc.,  y  plan¬ 
tas  parásitas.  La  Sierra  Pequeña  se  levanta  al  3.  de  la 
de  Caballos  y  tiene  asimismo  buenas  maderas;  la  Sie¬ 
rra  de  Columpo  se  presenta  abrupta  y  con  seis  picos 
en  la  cresta,  y  la  Sierra  de  Bibijagua  está  cubierta 
de  bosque  hasta  la  cúspide. 

Los  principales  ríos  del  pnís  v  únicos  navegables 
en  una  corta  distancia  son  los  de  Santa  Fe,  de  Sie¬ 
rra  de  Cusas  y  de  las  Nuevas. 


El  clima  de  Pinos  es  de  los  mAs  saludables  que 
se  couocen,  hasta  el  punto  de  que  se  ha  pensado  con¬ 
vertir  la  isla  en  un  sanatorio.  La  fiebre  amarilla  y 
otras  epidemias  que  eu  diversas  ocasiones  hau  aso¬ 
lado  Cuba,  nunca  invadieron  esta  isla.  l«as  elevacio¬ 
nes  y  hondonadas  del  terreno  y  la  misma  naturaleza 
de  su  suelo  son  tales,  que  las  lluvias  más  copiosas 
no  dejan  charcos.  Ríos  y  arroyos  de  aguas  puras 
recorren  su  superficie  y  en  todas  partes  surgen  fuen¬ 
tes  de  aguas  medicinales,  calientes  ó  frías.  Sobre 
todo  ello  se  extiende  un  firmamento  claro  y  lleno  de 
sol ,  sólo  salpicado  de  algunas  nubes  blancas  que 
corren  á  impulso  de  la  constante  brisa  que  sopla  del 
mar  por  todas  partes.  El  termómetro  no  sufre  varia¬ 
ciones  bruscas.  He  aquí  algunos  datos  instructivos 
acerca  de  las  temperaturas  en  la  isla: 


Termómetro  Farenheit  á  ¡a  sombra 
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6  mañana 

1S  mañana 

6  tarda 

liadla 

Abril . 

68‘73 

89*26 

81-13 

79-70 

Mayo . 

7J-10 

89-62 

84-76 

82-82 

Junio . 

74‘96 

88-26 

70-63 

80-05 

Julio . 

75  22 

89-38 

84-03 

82-92 

Agosto  .... 

75-41 

90*06 

85-12 

83-53 

Septiembre  .  . 

74‘56 

89-13 

81-16 

82-61 

Octubre.  .  .  . 

74*22 

86*16 

80-67 

80-33 

Noviembre  .  . 

71*80 

85*26 

76‘73 

77*93 

Diciembre  .  . 

69*19 

81-22 

73*67 

7  4-69 

1008 

Enero  .  .  .  . 

64*41 

79-54 

72*35 

"2-10 

Febrero.  .  .  . 

65*42 

78-34 

73-70 

72-48 

Marzo  .  •  .  . 

68*77 

84-22 

79*61 

77-53 

Media.  .  . 

71-39 

85-83  I 

1  79‘63 

73-95 

Los  datos  transcritos  corresponden  A  observacio¬ 
nes  efectuadas  en  la  hac.  de  Santa  Teresa.  La 
temperatura  máxima  absoluta  filé  de  96°  al  medio¬ 
día  del  II  y  del  30  de  Agosto,  y  la  mínima  de  51  á 
las  seis  de  la  mañana  del  26  de  Enero.  El  ambiente 
estA  embalsamad d  por  la  resina  de  los  pinos.  De 
muy  antiguo  se  sabían  las  condiciones  sanitarias 
da  Pinos;  pero  eu  1859  el  gobernador  español  de  la 
isla  la  eligió  como  punto  para  euviar  á  los  soldados 
peninsulares  enfermos  y  el  resultado  superó  á  todas 
las  esparauzas,  sobre  todo  en  las  tuberculosis,  y 
desde  entonces  se  lia  considerado  como  uno  de  los 
puntos  más  indicados  para  la  curación  de  esta  dolen¬ 
cia.  Los  principales  manantiales  medicinales  son  lo? 
de  Nueva  Gerona,  Buena  Vista,  Rosario  y  Binckley. 

Historia,  La  isla  de  Pinos,  llamada  por  los  in¬ 
dígenas  Camarcó,  la  descubrió  Colón  el  13  de  Ju¬ 
mo  de  1494  y  le  dió  el  nombre  de  Evangelista,  que 
conservó,  hasta  que  poco  después  se  llamó  de  Santa 
María,  y.  filialmente,  de  Pinos,  por  la  abundancia 
que  hay  en  ella  de  estos  árboles,  según  hemos  dicho 
ya  en  la  parte  descriptiva. 

Fuó  concedida,  á  guisa  de  feudo  ó  de  merced,  eu 
1630  al  capitáu  Hernando  Pedroso,  que  la  dejó  á  su 
hija  Inés,  casada  con  Manuel  Duarte  y  Acosta,  liste 
matrimonio  tuvo  dos  hijos:  José  y  Nicolás.  Al  mo¬ 
rir  el  primero,  y  mediante  arreglos  de  familia,  su 
viuda  cedió  á  Nicolás  la  mitad  de  la  isla  que  le  co¬ 
rrespondía,  por  escritura  otorgada  en  1745. 

Tres  años  después,  Nicolás  encargó  al  ingeniero 
Gelabert  que  le  deslindara  en  sus  vastas  posesiones 
dos  hscieudas,  que  fueron  San  Juau  y  Santa  Fe,  al 
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Gvikí^.  Asimismo  lo  jtorffed  fe  Trtlm.nal  Supremo 
fe  U  tíoVóTj  poco  fe*pu&á,  a#i'egfti nio  que  *U  Uí¿ 
fe  í?jyk>o  ***  parto  i niégpaí  fe  ÍAili»* . 

UrtíiOrtr,  A  Ifettfey  áte  HiVhibúKÍtv  #>íí'7j»?  -fiótUi* 
r-A  \ohr*  i*  'Util  iía  Vate  (Paría,  }Hfe'-10);  A  M. 
A¡*návo  y  C-M'¡on  U  la  Torre.,-  'O^r^fia  "de  'W'.t 
í  Hu^ufu* ;:  K  Kodrfune.x  Ifenii'i u,  £n  isla  di  Vinos. 
$Í¿&ik  i‘J  Trufad  i»  t/if  Varis-,  tyü  u  ífe  3  w.fe  '•  f.H  tt  bft  *i  *t 
itfeSí;  fe  Qur^fe,  e  n  ¿ 

^  rt&'tmH  <  ?íp.v minero  dé  Í$¿tí};'  Al¬ 
berto  G .  j&U’tó&ü#,;  (na- 

pítife  X  X,,  XfevaAArk.  JW»)..  -  fe 

iiixóü..-&cap,  í¿fes:  fe  ía  -eosta  de  Florida  íÉstfe 

?W  Üfefefeí  ifemfe pftAto  fe!  ^rupo  de  efeífe 

•feadístñós.  Tfeúrí  ailmfes  fe  N.  ílfe  en  yo  Lgo;v.  fe¿ 
uü.vhsíu  bñfií'o,  x  lorfeo  ofi?r<>  nfes  pQ!&ero«<s  <:*- 
ualréoa,  tUgunos  de  e!loa  mpraofefefes.  Ai  O;  fe.l 
mfii'hfenfi  ileí  cayo  Loocptuius  n  o  nifea  ya  as  a,  A*, 
eii^pto  la  do  U  fe(ÍH,  úue  e*  uiu  v  «acabrosí* .  A?  i>. 


i  I,  .;  1  ‘/cUG  •  Vri*  ttffe  rt*-U  j » < 0 > f i* » i<ui 


.. ' feytfeifefe ; tímfe  la  distancia  de  1$  tnitífe 
eb  sUaitVñ  floivdn ,  Hun  tufe  extensas  y  eatAn  cubierta» 
de  piftpa.  Oólflíi  Monda,  que  es  «1  principio  ó  Loca 
meridional  del  angosto  canal  qué  media  entre  «i 
banco  de  bu  nombre  y  fe  de  las  islas  de  Pxjíoa,  ofre- 


^fWV.’v  Vi 

^  ! AípA ¡PtjJ 

PINOS 


c«  fondeadero  por  5l4  m»  de  agtíft  y  permite  pasar 
por  oiU  ai  NO.  A  Ua  ataba rri* vi 0Tie4  de  $'2  d«. 
trujado. 

Piwoár  &éáps  Nombre  dada  pó¿  CJolér*  j£  la  isla 
hoy  da<ip  fu  litad  u  Ls  0uaíift]a  -á  Sóbeoea,  «o  él  gofio 
do  Jiooduyna.. 

Pmos,  6rW>  Siów  de  Méjico,  ed  :físt.  de  Xa- 
cat!Écás>  partido  do  Pinos.  Se  lcv».óta.»i  N&.  de  iu 
ciudad  de  esto  m»«mo  nembr*.  riírl- 
giéádw  de  SOv  »  NI?,  eo  ana  dis-  dM88ÍjP44^"i 
iagmw  <\n  IÍ0  }<ms.  Üoó  de  sua  rd-  ñ  ¿ 

vm-i  aH'Uroado  de  L k  Me**,  es  el  uva*  p*  i 
e!  avado  dei  Estíalo  y  líen  o  u«í»*  <ie  ifeSg  !  * 

3,000  ;n .  «,  u.  üu  ¡|  SUrradel  Eou-  ||p|, 
do  de  Sonora,  en  el  díst.  do  AmpCi  '  & 

(|  .Mac.  *fl  *i\  Vi**  dft  Unrnngo.  n<o«  feST 
¿e  Cftuai!-'  \\  •  250  h.  jí  ÍUri-  ^ 


Pinos  (Lo é>  ##0?.  Córjíijada  de  Ja  prov.  de  Al¬ 
mería,  nnm.  do  fté'rl»r> 

Pinos  (Loé).  Geóf  Tu  3  deja  jp>óv%  de  O  ranada 
man.  de  Ce  ni  Íes. 

Finos  (Los).  ■%*<,#.  Cae.  déf  la.  $?&$,  ...j.6  Murria 
man,  de  Fuenio-Alamo. 

Pinos  (Los).  /&*/>:  Ííaaerto  d*  la  provincia 
Mtefa ,  ' múníciiíiD.  dr  Sáó'fejei*  : 


dri^pTo*  _  _ __  .  _ I 

cha  e{  Sai,  do  ladrad go^mVd.  4á  ||^ 
T.apphunfias:  .Bit)  h,  ¡jlinmbio  én  e{  ^ 

Estado  da  Oi^nn^tí»  muü;  dé  Toptá; 

1  20  h.  ¡j  líatioljo  sn  e]  EA.  de  Mj-  9| 
chnnndn,  fftun.  de  Uruftpfuv,  A0  h.  §  jgg 
Huíu-bo  en  el  Bal.  de  Nuevo  León,  jgjfi 
m»n.  de  Jtücbide;  70  h. 

P ttfO$ ,  ;  'pntdido  da  ico ,  atj  ||p 

el  Estado  gcií l&'tt  uá  f||¡ 

ñnperticie  de. IÍsS.il  kins.5  y  Hñó*>  j^9 
una  población  be  d5,0iú  h.  ^dn 

di *  £$p*d  ¿a:  -1910  j.  dií»t{;fbti(dpa  sor  )ns 

ni  ti  n  i  ó  ipa  li duá **  de  Finos,  El  Ca¬ 
rro,  Noria  de  Angciés/ScflU  Rita  y  Villa 
El -terreno  es  s  en  *<  mi  »:  r  í?  I ,  ib  o  n  \  a  ri  o  *  o  y  «» 
etiéiVtmñ'  l«4.  aítuvaa  d«  ;Si»irra  da  Pinoa,  Siena  dv- 
Juan  AUár^i? ,  Sjerrá  rje  San  Nu-nW,  dsl  Pe- 
finn,  fferro'dfi  PjoiloonCíran'da  y  ¿arro  ;le  F^Iíjub  CIhóo . 
Riegan  1°  de- 

tiomirtailV^  La  Suinda,  Pas  Cruces  v  ol  Snürré.  Bm 
principa-iea  fdeA^s  áí»  aoa-’ln  miá^ría  S  1* 

«í^mnltura.  fío  su  lévmino  abundan  loe  moUlan. -i 
MuníeípíOidmi  y  'pobj'/det  mismo  E^t. .  capitid  Je  i 
pndtMo  da  «a  -éómbi*#,  s i%;  A  Í%í}  km*,  de  Z»i cateas r 
bacía,  los  V¿*  9'  30»  de  lo*-  N ¿  v  £* 27 *  ^  de  iou- 
gitud  O  ,  del  Víerr  Oono  de  Méjico,  ó  2,4.70  m  ,  de  ni 
turé,  unos  2  i, ÜOO  h,  da  los -qun  4,766  corresponden 
&  íju  «sbeoorñ.  asg/m  eÍAH«ftt»  Ja  i 9 1 Ó .  Eá  pobl» vión 
ae  levanta  sobra  onu  colina  ds  Ja  vértiíínta  mérídío- 
nal  de  la  aiéVfti  d*?  au  nombre,  %  Sí  tóa.  de  U  eáía* 
éiéh  del  f  .4.  dé  La  Huáds,  En  «íu  tvriiterío  se  p?í>- 
doce  mait ¿  ÍHj^loé .  rabada,  trigo,  otóle  n&r?at¿<H 


Plnoi-Pneutíj  (Gr»unrta).  —  ¿«tortor  do  la  IgietU  d«  S»o.  JPa^cuaí 


PtNf‘H  (  Co.íj.  <iVc</  de:  M  próv,  >i#i  Murcia, 

n»un<  íle  Sao  \lel  Ptufttaf  i  v 

PiSv*s'( Loa),  AKi.  de  la  Repúhíioa  pomitip 

cano.,:  áigt.  de  BaraUotra ,  mun ,  de  Néi va » 

PiÑó5 .  At'TOS.  PobL  ;M?jÍOO,  £*1,  du 

Cbihoaltun 4; m«n ,  da  tícámpó; /7?0  b.  |  Nombre- 4a 
un  i  tupo  rio  ntc  minera}  su  el  Est.d^Chíiíu&hua.dU- 
H-ito  dá .'Rayón.. 

v.Pitfo*  <Jíi’i'«oa,  Cas.s  de  b  prov,  de  Vallé- 
doH.d,  íTifió.  de  QoiníranUlÁ  ib  Abn;n 

.Pi«05 -6ü*t«s«  Hért.Aio'  Mújiínv  *.a  el  Esta¬ 
do  de  Z&éateca»,  itrim ,  n  Jiírt ii  dél  J'«uÍ 21 0 ’h> 

PiNoa.  psí,  VtcLS  ó  ota,  llar.  Mnn.  be  la 

■pvov.  de  .Granada,  oens t a- d A51.7  e . '.y  aíi /erg u es 

y  99tMi,  é*gun  el  canso  de  1DI0’  Se*  compone  de) 
íug.i  dé  m  nombfíf  y  a .  r  albergues  itbbdus , 
tínrr<5é.pn«de  j.  de  0*jK»t  dióo.  de  Í5)vmiJut 
y  jeétA.  bU-  én  eí  valle  de  Ea*  •"•  •. 


*iór  ter  r  eó  ó  f|  aelirsdo , 
k  principsinod  ^trlft  dé  Ja-  rjbude  W  lera  uta  í  a  menta  n  a 
ít|í]ootritHi;«ié  raina.it  d^jífb  dcnoin^tóífe-déj  Si  uto  ^risio 
ínbrUb^^j ;4é'i, Zapato,  su  "$iiy&  eamb^é 
i»  í)  •Notnl.u'é.  de  divers#>«  be-  \&j  una  grao  /jruz .  Dant»;í> 

.•  ’ Jéííáe '  del  temino  se  eaciumtra  una 

TatAftuiípíX»  v  Éníratrcaa,  fomt  y^go  T  sus  principales 
k  eo4td  .de  r»írt>.rú:Vv  corroa-'  productos  c  mi  Meten  ®u  viuo, 
Culón y-m  íjfrr.upntre.'  Sf.n  el  -kerute  y  fruto, 

>5  de  la  Puriln  Sr.r¿f<h.  ííé  í?rpds  G  bni?...  (5Wg.  Muró- 

s«é  irVtiied^vjpvtV?  ahwn  ífin  vípío  rf«  ,1a  ppov.  be  Gva mi¬ 
da,  que  eenoía.  jja-  907  e.  y 
tela  fórmaiU  eu  jé  pro vim  ftíbefgueé  y  Sf)S  h>  ^egún  el 
innbnl.  por  loo  ríos  Sasknt-  ccn-o  de- 1910.  Se  fr'.ritj-nnp 
Mjd«  libó  si  lOU  kms  del  Ing,  jíe  éu  nopibré  y  da  % 
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habitante*  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
las  siguientes  entidades: 


E'liflrirf 

I!  ■hOanttt 

Ansola,  cortijada  á  .  .  .  . 

2*7 

25 

130 

Asquerosa,  id.  A . 

7 

191 

1.056 

Búcor.  Id.  A . 

2-7 

15 

54 

Casa  Nueva,  id.  A . 

3-5 

50 

214 

Estación  férrea,  A . 

Nuestra  Señora  del  Rosa¬ 

1 

3 

16 

rio.  fábrica  de  azúcar  A  . 

1 

22 

38 

Pinos-Puente,  lugar  de  .  . 

— 

994 

4,821 

Trasmitías,  cortijada  A.  .  . 

14 

108 

513 

Zu jaira.  Id.  A . 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 

5*5 

43 

245 

minados . 

— 

68 

502 

Corresponde  ni  p.  j.  de  Snnta  Fe,  dióc.  de  Gra¬ 
nada,  y  está  sit.  en  ia  rib.  izq.  del  rio  Cubillos,  al 
pie  de  la  sierra  Elvira,  dominando  la  vega  de  Gra- 
nadn.  á  10  kms.  de  esta  ciudad.  Produce  cereales, 
patatas,  remolacha  y  hortalizas;  cria  de  ganado  va¬ 
cuno,  caballar  y  cabrio:  abunda  la  caza  de  perdices 
y  conejos.  Est.  f.  c.;  alumbrado  eléctrico;  teléfonos; 
fab.  de  aceite  de  oliva  y  de  orujo,  azúcar,  harinas  y 
jabón;  banda  de  música;  Colegio  para  niños:  Escue¬ 
las  nacionales;  sociedades  políticas,  otra  obrera  y 
otra  cooperativa. 

Pinos  (Gerardo  de).  Biog.  V.  Píhs. 

Pinos  (Roobr  db).  Biog.  V.  Pins. 

PINÓS.  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de  Lérida.  Es 
unn  estribación  de  la  sierra  de  la  Boda,  y  se  dirige 
hacia  el  SE.  basta  junto  al  limite  de  la  provincia, 
entre  los  primeros  añuentes  del  río  Bregón  y  el  río 
Saló,  que  des.  en  el  Cardoner.  poco  antes  de  Suris. 
Su  punto  culminante  tiene  929*97  m.  de  altura,  y 
está  sit.  á  1  km.  del  Santuario  de  Pinos,  ¿  los  41° 
50'  de  lat.  N.  y  5o  12'  59f  de  long.  E.  En  él  se 
estableció  una  señal  geodésica  pnra  la  triangulación 
del  terreno. 

Pinós.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Lérida,  con 
315  e.  y  albergues  y  765  h.  Se  compone  de  las  si¬ 
guientes  entidades: 

Kilóm*trftt  Edificio»  Habitantes 


Ardévol.  lugar  á . 10*4  17  48 

Santuario  de  Pinós,  Casa 

Consistorial  A .  2‘5  7  22 

Valltnanva,  luga’r  de  .  .  .  —  24  68 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  .  —  2  )7  *  627 


Corresponde  al  p.  j.  y  dióc.  de  Solsona,  y  está 
sit.  en  la  sierra  qtie  le  da  nombre,  A  unos  20  ktns. 
de  Solsnna.  en  terreno  regado  por  el  río  Cardoner  y 
varios  torrentes.  Produce  cereales,  vino,  legumbres 
y  pastos.  En  su  término  se  encuentra  el  santuario 
de  la  Virgen  de  Pinós,  A  la  que  se  profesa  especial 
devoción  en  la  comarca,  y  se  descubrieron  dos  dól¬ 
menes,  uno  de  los  cuales  contenía  restos  humanos. 
En  el  censo  de  1359  figuran  los  castillos  de  Pinós  y 
Ynllinnnya,  con  13  fuegos  cada  uno,  como  pertene¬ 
cientes  á  la  veguería  de  Cerrera.  De  Ardévol  se 
hace  mención  en  1163,  en  la  consagración  de  la 
iglesia  de  Solsona. 

Pinós  (Barones  db).  Qenealog .  Noble  familia  ca¬ 
talana  oriunda  de  Cerdaña,  descendiente  de  Bernar¬ 
do  v  de  Miró  Ricolf,  los  cuales  juraron  fidelidad  al 
mnde  Ramón  Guifre  de  Cerdaña  A  mediados  del  si¬ 
glo  xi.  Miró  Ricolf  formó  parte  del  tribunal  del  conde 
de  Cerdaña  en  el  juicio  celebrado  en  1047  en  Cor- 


nellá  de  Conflent.  Casó  con  Sicardis,  y  de  este  enla¬ 
ce  nació  el  primero  de  los  Galcerán  de  Pinós.  ||  Gal- 
cera»,  el  tercero,  casó  con  Berenguela  de  Monteada, 
padres  de  GnlcerAn  de  Pinós,  el  almirante  de  las 
escuadras  de  Berenguer  IV  en  la  conquista  de  Al¬ 
mería.  En  esta  guerra  quedó  Gnlcenin  de  Pinós 
cautivo  de  los  moros  por  espacio  de  cinco  años 
(1 147-52),  junto  con  Sacerní,  señor  de  Suil,  para 
cuyo  rescate  pidió  el  rey  de  Granada  «cien  mil  do¬ 
blas  de  oro,  cien  piezas  de  brocado,  cien  caballos 
blancos,  cien  vacas  y  cien  doncellas».  Cuenta  la 
tradición  que  ambos  prisioneros  fueron  milagrosa¬ 
mente  rescatados  por  intercesión  de  san  Esteban 
protomArtir,  cuando  se  balda  reunido  ya  el  rescate 
pedido.  Después  de  una  Inrga  serie  de  señores  de 
Pinós  (entre  los  cuales  sólo  citaremos  á  Galcerrln 
de  Pinós,  el  cual,  A  su  vuelta  de  la  conquista  de 
Mallorca  con  el  rey  Jaime  I.  concedió  franquicias 
y  privilegios  A  los  habitantes  de  la  villa  dé  BngA:  A 
Bernardo  GalcerAn  de  Pinós,  que  fué  uno  de  los 
tres  caudillos  escogidos  por  Juan  I  para  mnndar  el 
ejército  en  la  conquista  de  Sicilia;  Felipe  de  Pinos, 
quien  se  distinguió  por  su  heroísmo  en  la  batalla 
de  Montjuicli  luchando  contra  las  tropas  castellanas 
en  tiempo  de  Felipe  IV  v  del  conde-duque  de  Oli¬ 
vares;  José  GnlcerAn  de  Pinós,  quien  en  1655  res¬ 
cató  la  ciudad  de  Berga  del  poder  de  los  franceses, 
y  otro  José  GalcerAn  de  Pinós,  el  cual  tomó  pai  te 
en  la  defensa  de  Barcelonn  contra  el  ejército  inva¬ 
sor  de  Felipe  V ),  nos  encontramos  en  el  siglo  xvn 
con  Gaspar  de  Pinós,  conde  de  GuimerA,  el  cunl 
no  tuvo  sucesión,  por  lo  que  el  señorío  y  patrimo¬ 
nio  pasó  A  doña  Francisca  de  Pinós,  duquesa  de 
Hijnr. 

Bibliogr.  M.  A.  R.  Pbro.,  ñ  fonografía  del  mira- 
ele  obvat  per  intereessió  de  sant  tfsteve  proto mártir  en 
el  rescat  de  don  Gn leerán  de  Pinós  (Manresa.  1914); 
J.  Miret  y  Sans,  Los  tescomtes  de  Cerdanya,  Confien t 
y  Bergadá .  en  Jas  Memorias  de  la  Real  Academia 
de  Buenas  Letras  de  Barcelona  (vol.  VIII.  1901). 

Pinós  (Galckrán  le).  Biog.  Uno  de  los  nueve 
varones  de  la  fama,  personaje  puramente  legenda¬ 
rio,  como  los  demás  varones,  que  se  juntó  con  otros 
caballeros  A  las  órdenes  de  Otger  ú  Otgero.  para 
comenzar,  probablemente  en  754,  una  guerra  santa, 
un  levantamiento  de  los  catalanes  en  los  Pirineos 
contra  los  moros  ó  .sarracenos. 

Pinós  (Gai.cbrán  db).  Biog.  Caballero  y  militar 
español  del  siglo  xi.  que  auxilió  ni  conde  de  Urge! 
en  sus  campañas  (1070)  y  obtuvo  el  señorío  del  cas 
tillo  de  Tnltaiill. 

Pinós  (GalcerAn  db).  Biog.  Caballero  español 
del  siglo  xn,  que  subscribió  como  testigo  el  testa¬ 
mento  del  conde  Ramón  Berenguer  III  en  1131: 
acompañóle  A  Barcelona  en  su  entrevista  con  el  rev 
de  Castilla  en  1137:  asistió  A  las  Cortes  de  Gerona 
en  1112;  fué  almirante  de  la  flota  catalana  dirigi¬ 
da  A  Almería  en  1147,  v  dos  años  después  tomó 
parte  en  la  conquista  de  Lérida,  recibiendo  en  feudo 
la  vi  Mr  de  Al  besa. 

Pinós  (Josb  María).  Biog.  Abogado  y  escritor 
español,  n.  en  Lérida  y  m.  en  1890.  Escribió  v  pu¬ 
blicó  varias  Memorias  históricas  sobre  su  ciudad  na¬ 
tal  y  la  provincia. 

Pinós  (Mariano).  Biog.  Dibujante  y  pintor  espa¬ 
ñol  del  siglo  xix,  m.  en  Zaragoza  en  1868.  Fué  in¬ 
dividuo  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Luis 
de  la  misma  población  y  profesor  de  aritmética  v 
geometría  de  dibujantes  en  la  misma  Academia.  Des- 
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de  una  juventud  dedicmla  al  estudio  y  á  la 
practica  de  la  pintura  quedó  ciego.  Sus  obras  pictó- 
ricas  más  conocidas  son  los  retratos  de  Velazqaei  y 
dol  arquitecto  lana. 

Pinós  y  PalA  (Juan).  Blog .  Pintor  español  con¬ 
temporáneo,  n.  en  Barcelona.  Filó  discípulo  de  la 
Escuela  de  Bellas  Artes  de  dicha  ciudad,  y  entre 
sus  producciones  se  cuentan:  Sol  y  sombra  (estudio 
interior).  Un  efecto  de  nieve  (1900),  Fangadors 
(1892),  La  beguda  deis  segadors.  ohra  premiada  con 
diploma  en  la  Exposición  de  Bellas  Artes  «le  Barce¬ 
lona  (1801);  La  descarga  de  los  hornos  ( 1800),  Mag¬ 
uada,  El  voto,  Vaca  escapada,  Beqniescat  «/*  pace,  v 
Dar  de  beber  al  sediento  (1001). 

Pinós  y  Sant  Clrmhnt  (Bkrnardo  Galckrán 
I>b).  Rio  y.  Escritor  español  del  siglo  xvti,  n.  en 
Barcelona,  autor  «le  una  Historia  ó  genealogía  y  des¬ 
cendencia  de  la  casa  de  Pinós ,  que  se  conservaba  en 
el  Archivo  de  la  misma  y  de  la  que  poseía  una  co¬ 
pia  Sorra  y  Postius. 

PIN08ER0,  RA.  adj.  Natural  de  Pinoso  (Ali¬ 
cante).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  «licha 
población  española. 

PINOS D,  SA.  a«lj.  Que  tiene  pinos.  ||  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  á  ellos. 


Pinoso.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Alicante,  que 
consta  «le  2,810  e.  y  albergues  y  8,052  h.  en  1910. 
Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 


K«t6rn?troi 

Kit  i  Arlo» 

IIshilanlM 

Algneña,  aldea  á . 

87 

491 

1,8:15 

(Juba Ilusa,  caserío  á  .  .  .  . 

4*6 

32 

86 

Cumula  del  Trigo,  id.  á  .  . 

7 

36 

59 

Carche  (El),  Id.  á . 

6 

17 

41 

Carolinas  ( Las),  barrio  á.  . 

0  6 

11 

40 

Casas  de  Abajo  en  las  En¬ 
cebras,  caserío  á  .  .  .  . 

4  6 

32 

93 

Casas  «le  Abajo  en  las  Tres 
Fuentes,  id.  A . 

6 

41 

82 

Casas  de  Ibáñez  de  Abajo, 
l«i.  á . 

2  6 

25 

51 

Casas  de  Ibáñez  «le  Arriba, 
S«l.  á . . 

4 

27 

66 

C;«sas  «le  la  Tejera,  Id.  á.  . 

3 

19 

72 

Casas  «leí  Colegial.  1*1 .  á.  . 

4¿8 

12 

31 

(Jasas  «leí  Faldar.  id.  á.  .  . 

3-7 

82 

305 

Casas  del  Hospital,  id.  á.  , 

8-8 

15 

34 

Casas  de  los  Alticos,  id.  á  . 

5-6 

12 

39 

Casas  del  Sequer  y  «le  Pas¬ 
tos,  í«l.  á . 

F8 

35 

36 

Casas  de  Sierra.  í«l.  á  .  .  . 

44 

14 

27 

Casas  de  Sonc;»r.  id.  á.  .  . 

2 

22 

21 

Culebrón,  id .  á . 

45 

80 

153 

Encobras,  íd .  A . 

5-7 

62 

176 

Fuquí  (La).  íd .  á . 

5 

10 

22 

Herrada  ( La),  í  l .  á  .  .  .  . 

10 

13 

43 

Leí.  íd.  á . 

5 4  9 

40 

101 

Pareilón.  íd.  á . 

f> 

28 

76 

Pinoso,  villa  de . 

— 

1,318 

3,736 

Puagateros  (Los),  rase  rio  á. 

5-6 

16 

44 

Rodriguíl lo,  aldea  á  .  .  .  . 

3 

80 

203 

Solana  (I#a),  caserío  a  .  .  . 

62 

213 

Ubeda.  aldea  á . 

7*8 

47 

128 

Venta  del  Térros  y  casas  «leí 
Mancebo,  enserio  á  .  .  . 

6 

15 

59 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados . 

118 

175 

Corresponde  al  p.  j.  de  Monóvar.  «lióc.  de  Ori- 
huela,  y  está  sit.  á  20  kins.  «le  Monóvar,  que  es  la 


est.  m;ís  próxima,  al  S.  de  la  Sierra  de  Salinas,  en 
los  conlines  «le  la  prov.  «le  Murcia,  en  la  carr.  «le 
Monóvar  á  Arcbena.  Terreno  en  parte  llano  y  en 
parte  compuesto  «le  montes,  entre  los  cuales  se  en¬ 
cuentra  el  Cabezo  «le  la  Sal,  compuesto  de  sal  co¬ 
mún  en  masns  compactas  y  duras  como  la  pie«lra, 
que  se  explotan.  El  término  protluce  vino,  cereales, 
aceite  y  altnemlras.  Teléfonos;  Giro  postal:  alum¬ 
brado  eléctrico;  servicio  de  automóviles  á  Monóvar; 
escuelas  nacionales;  teatro  Echegaray;  Sociedad  <io 
•Socorros  Mutuos  é  industrins  de  fab.  de  harinas, 
gaseosas,  aguardientes  y  pirotecnia. 

PÍNOSOL,.  m.  Quint.  Nombre  dado  á  un  pro¬ 
ducto  que  se  obtiene  de  la  lúea  de  madera,  del  <*u¡il 
se  dice  que  contiene  los  principios  activos  de  la  lúea, 
estando  exento  de  sus  materias  colorantes  y  «le  su 
olor  «Icsagrailable.  Es  una  masa  viscosa,  de  color 
umarillo  pálido,  de  olor  aromático  poco  marcarlo  y 
de  Yabor  amargo.  Es  insoluble  en  el  agua  v  misci- 
ble  con  las  grasas.  Disuelve  10  por  lOU  de  azufre. 
■Se  emplea,  sobre  to«lo,  mezclado  con  jabón,  en  la 
proporción  de  5  á  10  por  100.  sien«lo  sus  aplicacio¬ 
nes  ansí  logas  á  las  de  la  brea  «le  malera. 

PINOTALCA.  Geog.  Kincli.  «le  Chile,  en  el  «le- 
partnmento  de  Constitución,  sit.  al  S.  de  la  capital. 
Tiene  su  origen  en  la  vertiente  occidental  de  las  al¬ 
turas  montuosas  que  se  encuentran  al  O.  de  la  villa 
del  Empedrado,  y  se  encamina  igualmente  hacia  el 
O.,  hasta  desembocar  en  el  océano  Pacífico,  á  unos 
5  kms.  al  N.  de  la  punta  de  Carranza.  En  su  sec¬ 
ción  inferior  recibe  también  la  denominación  «lo 
Luanco.  Su  nombre  proce«le  de  las  palabras  arauca¬ 
nas  pinontt,  pie«lrn  pómez,  y  thalc.a ,  trueno. 

PINOTBPA  DE  DON  LUIS.  Geog.  Munici¬ 
palidad  de  Méjico,  en  el  Est.  «le  Oaxaca,  dist.  de 
.lamiltepec.  de  cuya  capital  dista  41  kms.,  sit.  á 
350  tn.  «le  altura;  unos  2,000  h.,  la  inmensa  mayo¬ 
ría  de  los  cuales  corresponde  á  su  cabecera.  Clima 
cálido. 

PINOTBPA  NACIONAL,  Santiago.  Geog. 
Municipalidad  de  M«;jico,  en  el  Est.  «le  Oaxaca.  «lis- 
trito  «le  Jnmiltepec,  sit.  á  42  kms.  «le  esta  población 
y  á  190  m.  de  altura;  unos  7,000  h..  de  los  «jno 
3,500  corresponden  á  su  cabecera.  Por  sus  riquezas 
naturales  y  agrícolas  y  su  movimiento  comercial  é 
industrial  es  la  población  más  importante  «leí  «listri- 
to.  Posee  también  gratules  «lepósitos  de  sal. 

PINOTERE8 •  m.  Zool.  {Pinnotheres  Cntr.) 
Género  de  crustáceos  malacostráceos  po«loftalmos 
decápodos  btaquiuros.  tipo  de  la  familia  de  los  pino- 
térhlos.  Está  caracteriza«lo  por  el  caparazón  casi 
orbicular,  abombado  y  liso;  cuadro  buen!  en  forma 
de  media  luna.  Los  Pinnotheres  viven  generalmente 
en  los  mejillones  y  ostras,  y  son 
sus  comensales,  <1  ice  van  Be- 
neden.  Este  crustáceo  se  insta¬ 
la  en  estos  bivalvos  y  toma  su 
alimento  en  las  mismas  aguas 
que  su  huésped,  á  quien  hace 
participante  de  los  relieve*  d6 
su  mesa,  que  él  no  consume.  Pinnothcrc*  wferum 
Se  le  lia  acusado  no  po«*n*  ve¬ 
ces  de  haber  produci  lo  indigestiones.  muy  conoci¬ 
das  de  los  aficionados  á  las  ostias:  pero  no  se  deben 
ellas  precisamente  á  estos  parásitos  ó  comensnles 
sino  más  bien  á  toxinas  ó  microorganismos  del  intes¬ 
tino  «le  tales  moluscos. 

P.  pituca  T,.:  lnng.  «leí  macho,  1  cm.;  de  la  hem¬ 
bra,  4  á  5  mm.  Caparazón  blando;  frente  saliente  en 


1088 


PINOTÉRIDOS  —  PINS 


el  macho,  abdomen  orbicular  en  la  hembra.  Hállase 
en  el  Mediterráneo  y  vive  entre  los  lóbulos  del  man¬ 
to  de  los  lamelibranquios. 

P.  veterum  Bosc.;  long.  de  la  hembra,  14  á  16 
milímetros.  Muy  parecido  al  anterior;  el  abdomen 
de  la  hembra  es  oval. 

P1NOT&RIDOS.  m.  pl.  Zool.  (Pinnotkeridae.) 
Familia  de  crustáceos  malacostráceos  podoftalmos 
decápodos,  de  la  sección  de  los  braquiuros.  Distín¬ 
guese  por  el  caparazón  hinchado,  á  veces  blando: 
partes  frontales  redondeadas;  ojos  cortos;  antenas 
internas  colocadas  de  ordinario  en  línea  transversal. 
Está  representada  por  el  género  Pinnotheret  Latr. 

PINOT1P1A.  (Etim. —  Del  gr.  pinos,  grasa,  y 
typos,  tipo.)  f.  Procedimiento  de  impresión  fotográ¬ 
fica,  análogo  al  de  la  colografía,  con  la  diferencia 
que  éste  emplea  tintas  grasas  y  aquél  tinturas  espe¬ 
ciales. 

P1NOTMU.  Biog.  Nombre  de  tres  reyes  egip¬ 
cios  de  la  XXI  dinastía.  El  primero  fué  propiamen¬ 
te  uno  de  los  grandes  sacerdotes  de  Ammón,  y  sólo 
gozó  de  autoridad  en  Tebas.  que  constituía  uno  de 
los  dos  Estados  que  formaban  el  antiguo  Egipto. 
A  la  muerte  de  este  soberano  dominó  en  Tebns 
Psinckbanu  I,  quien  ya  gobernaba  lo  restante  de 
Egipto,  de  modo  que  al  morir  este  último  pudo  be- 
redar  su  hijo  Pinotmu  II  el  dominio  de  todo  Egipto. 

||  Pinotmu  III,  descendiente  del  anterior,  al  igual 
que  Pinotmu  I  sólo  ejerció  soberanía  en  Tebas,  como 
gran  sacerdote  de  Ammón. 

PINOTTI  (Fbrruccio).  Biog .  Escritor  italiano 
contemporáneo,  n.  en  1861.  Es  profesor  de  francés 
en  Verona,  y  ha  publicado:  Breve  corso  pratico  di 
lingua /rancese  (1897),  La  le Uer ature  /ranee te  mo¬ 
derna  (1898),  etc. 

PINOZÉRO.  Qeog.  Lago  de  la  Rusia  septen¬ 
trional;  tiene  42  kms.2  de  super.  y  está  sit.  en  la 
península  do  Kola.  El  Pinozéro  es  el  último  lago 
de  la  región  lacustre  que  ocupa  la  depresión  que  se 
extiende  entre  el  océano  Glacial  y  el  mar  Blanco, 
entre  Kola  y  Kandalakcha.  De  él  surge  el  río  Niva 
que  muere  en  el  lago  lmandra. 

PINPf  N  (Tomás).  Biog .  V.  Pimpín  (Tomás). 

PINQUBNBS.  Qeog.  Desfiladero  de  los  Andes, 
entre  la  prov.  de  Mendoza  (República  Argentina)  y 
la  chilena  de  Santiago  de  Chile.  Está  sit.  al  S.  de 
Tupungato  y  su  acceso  es  sumamente  difícil. 

PINRA.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Huánuco,  prov.  de  Huamalíes;  unos  700  h. 

PINRÉ.  m.  Qerm.  Pib. 

Mover  los  pinbblbs.  fr.  Andar. 

PINS  (Signo  db).  Pal.  Desaparición  de  los  sig¬ 
nos  físicos  pleuroneumónicos  en  la  pericarditis  infan¬ 
til  con  derrame,  cuando  se  hace  incorporar  al  enfer¬ 
mo  ó  se  coloca  en  posición  genupectoral. 

Pins.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Gerona,  mun.  de 
Vilopríu. 

Pins  (Lks).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Charenta.  dist.  de  Confolens,  cant.  y  á 
] 2  kms.  SO.  de  San  Claudio,  junto  al  Bonnieure, 
afluente  izquierdo  del  Charenta,  en  los  limites  del 
bosque  de  Quatrevaux,  á  80  m.  de  altura;  910  h. 
Manantiales. 

Pins  (Eudo  db).  Biog.  V.  Pins  (Odón  db). 

Pins  (Gerardo  db).  Biog.  Caballero  francés  de  la 
orden  de  San  Juan.  Cuando  ocurrió  el  cisma  que 
tantos  daños  causó  á  dicha  orden  (1315),  el  papa 
Juan  XXII,  para  poner  fin  al  mismo,  nombró  al  ca¬ 
ballero  Pins  gobernador  de  aquella  orden.  Uno  de 


sus  primeros  cuidados  fué  el  de  acudir  contra  loe 
musulmanes,  quienes,  aprovechando  las  disensiones 
aquellas,  trataron  de  apoderarse  de  la  isla  de  Rodas, 
logrando  Pins  rechazar  á  los  infieles  y  derrotarlos 
completamente;  desembarcó  después  en  la  isla  de 
Episcopia,en  donde  se  habían  refugiado  muchas  fa¬ 
milias  destinadas  á  repoblar  Rodas,  y  mandó  dar 
muerte  á  los  principales  jefes  revoltosos.  En  la  re¬ 
unión  de  los  priores  y  caballeros  de  aquella  orden, 
convocada  por  el  Papa  en  Aviñón  en  1319,  fué  ele¬ 
gido  general  de  la  misma  Helion  de  Villeneuve,  y 
entonces  Pins  cesó  en  su  mando  provisional. 

Pins  (Juan  db).  Biog.  Prelado  francés,  n.y  m.en 
ToulouBe  (1470-1537),  conocido  también  por  su 
apellido  latinizado  Pinns.  En  1497  ingresó  en  el 
sacerdocio  y  no  tardó  en  ser  nombrado  consejero  del 
Parlamento  de  aquella  ciudad,  en  el  cual  defendió 
más  tarde  á  Esteban  Dolet;  pasó  á  Italia  acompa¬ 
ñando  al  cardenal  Duprat,  y  posteriormente  los  re¬ 
yes  de  Francia,  Luis  XII  y  Francisco  I,  le  confiaron 
diferentes  misiones  diplomáticas  en  Roma  y  en  Ve- 
necia.  Como  premio  ó  sus  servicios,  el  último  de  los 
soberanos  citados  le  nombró  obispo  de  Pandera  en 
1520,  desde  cuya  sede  pasó  á  la  de  Rieux  en  1523. 
Fué  este  prelado  uno  de  los  principales  humanistas 
franceses  del  siglo  xvi  y  estuvo  en  relación  con 
Erssmo  y  Sadolet.  Escribió  en  latín  la  Vida  de  san¬ 
ta  Catalina  de  Siena  (1515),  Leyenda  de  san  Bogue 
(1516),  De  la  vida  de  los  cortesanos  (1520),  Vita  Phi- 
lippi  Beroaldi  majoris  (Bolonia,  1505),  Allobrogicae 
nnrrationis  libellus  (Venecia,  1516),  De  vita  t íntica , 
y  varios  Epigramas  en  verso. 

Pins  (Odón  db).  Biog.  Gran  maestre  de  la  orden 
de  los  Hospitalarios,  n.  á  principios  del  siglo  xm  y 
m.  en  Barletta  en  1294  ó  en  1300.  Era  hijo  de  una 
ilustre  familia  de  Cataluña,  y  elegido  para  aquella 
dignidad  en  1297,  una  piedad  mal  entendida  fué 
causa  de  que  descuidara  los  intereses  materiales  de 
su  orden,  especialmente  los  armamentos  marítimos, 
principal  recurso  de  los  hospitalarios,  por  lo  cual 
tuvo  que  comparecer  ante  Bonifacio  VIII.  Pasaba  la 
mayor  parte  del  día  y  la  noche  rezando  al  pie  de  los 
altares.  Parientes  de  este  personaje  fueron  Gerardo 
y  Roger  ó  Rogerio  de  Pins  (V.). 

Pins  (Roger  de).  Biog .  Noble  francés,  n.  en  el 
Languedoc  (1294- 1365),  gran  maestre  de  la  orden 
de  los  Hospitalarios.  Fué  el  vigésimoctavo  maestre 
de  la  misma,  cargo  en  el  que  sucedió  á  Pedro  de 
Gurrullán  en  1355.  Trabajó  con  mucho  celo  para 
que  los  infieles  abandonaran  la  religión  de  Mahomn 
y  siguieran  la  cristiana.  Celebró  un  Capitulo  de  la 
orden  en  Aviñón  al  objeto  de  conseguir  recursos 
para  luchar  contra  los  mahometanos;  en  este  Capí¬ 
tulo  se  tomaron  otras  disposiciones  muy  acertadas  y 
se  suprimió  el  cargo  de  gran  comendador  de  la  or¬ 
den  en  España,  por  creerlo  inútil.  Pins  mandó  re¬ 
dactar  los  estatutos  de  la  orden,  traducirlos  del 
francés  al  latín  y  remitir  un  ejemplar  de  los  mismos 
á  todos  los  grandes  priores.  Además,  dispuso  que 
todos  los  nombramientos  para  proveer  las  vacantes 
de  los  conventos  de  la  orden  se  hicieran  en  lo  suce¬ 
sivo  por  el  gran  maestre,  y  que  los  hermanos  que 
servían  como  soldados  pudieran  ser  admitidos  en  U 
categoría  de  caballeros,  cuando  por  su  buena  con¬ 
ducta,  continuados  servicios  ó  acciones  heroicas  se 
hicieran  acreedores  á  ello,  ya  que  hasta  entonces 
sólo  se  les  consideraba  como  asalariados,  sin  derecho 
á  ascenso  alguno.  Pins  fué  hombre  muy  caritativo, 
por  lo  que  te  le  dió  el  sobrenombre  de  $1  Limosnero ; 
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también  se  distinguió  por  su  celo  en  pro  de  la  disci¬ 
plina  y  por  su'carácter  eminentemente  justiciero. 

PINSABA.  f.  Qerm.  Pica. 

PINSABAR*  v.  a.  Qerm.  Picas.  |  Punzas.  || 
TSASPA8AB. 

PINSABÓ.  m.  Qerm .  Pico  de  labranza. 

PINSAO.  Qeog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Lot,  dist.  de  Gourdon,  cant.  y  á  3  kms. 
SSE.  de  Souillac,  en  un  meandro  de  la  rib.  der.  del 
Dordoña,  á  125  m.  de  altura;  780  h.  Restos  de  una 
encomienda  de  los  Templarios. 

P1N-SAIN-DKNIS  (Ls)  ó  SAINT-DE- 
N1S-L.B-PIN.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Charenta  Inferior,  dist.,  cant.  y  á  4  kms. 
N.  de  Saint-Jean-d’Angély,  en  la  vertieute  de  un 
montículo  desde  el  cual  se  domina  el  Pouzal,  afluen¬ 
te  der.  del  Boutonne,  á  50  m.  de  altura;  870  h. 
A  1  km.  O.,  y  en  punto  muy  bien  situado,  existen 
las  ruinas  del  priorato  de  Fayolle.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Niord  á  Saintes. 

PINSAPAR,  m.  Sitio  poblado  de  pinsapos. 

P1NSAPRLAR.  v.  a.  Pinsabab. 

PINSAPO.  F.  Pin  d'Cspagne. — lt.  Pinibeto. — In. 
Sprnce-fir. — A.  Weisifichta. — P.  Pinabete. — ,C.  Pi  bort. 
—  E.  Pino  blanka.  m.  Bot .  Nombre  vulgar  del  Abies 
pinsapo  Boiss,  conifera,  sólo  espontánea  en  las  sie¬ 
rras  Bermeja  de  Estepona  y  de  las  Nieves  (Málaga) 
y  en  la  de  Grazalema  de  Cádiz,  asi  como  en  la  Ar¬ 
gelia  francesa,  provincia  de  Constantina,  donde  su 
variedad  baborensis  se  extiende  12°  en  longitud  y  2 
escasos  en  latitud.  Arbol  de  tronco  derecho  de  20  y 
más  metros  de  altura,  ramas  horizontales  verticila- 
das,  cuyas  ramillas  parten  de  aquéllas  en  ángulo 
recto,  verticiladas  de  tres  en  tres ,  resultando  un 
conjunto  cónico  muy  marcado  para  la  copa.  Las  ho¬ 
jas  se  insertan  normalmente  alrededor  de  las  ramas 
y  ramillas,  son  agudas,  casi  punzantes,  verde  garzo 
y  persistentes  varios  años.  Las  flores  masculinas  se 
presentan  en  amentos  ovoideos,  rojizos,  espnrcidos 
por  casi  toda  la  copa,  y  las  femeninas  forman  amen¬ 
tos  oblongocitíndrico8  sentados  y  derechos  en  las  ra¬ 
millas  superiores  de  la  copa.  Las  pinas  son  ovoideo- 
cilíndricas,  obtusas  y  terminadas  por  una  protube¬ 
rancia  roma,  derechas  y  sentadas  con  agrupación  en 
número  variable;  los  piñones,  de  ala  muy  grande  y 
de  color  pardo  claro,  caen  á  tierra  de  Septiembre  á 
Octubre,  inmediatamente  después  de  maduros. 

Se  cultiva  muchísimo  esta  especie  en  nuestros 
parques  y  jardines,  debiéndose  preferir  la  plantación 
á  la  semilla  para  su  cría.  En  los  viveros  conviene 
trasplantar  los  ejemplares  una  ó  más  veces  antes  de 
llevarlos  á  su  asiento  deñnitivo,  porque  de  otro  modo 
el  gran  desarrollo  que  adquiere  la  raíz  central  desde 
los  primeros  años,  dificultaría  mucho  el  éxito  del 
trasplante  en  los  plantones  ya  crecidos.  A  pesar  de 
ser  su  área  tan  restringida,  se  logra  con  gran  facili¬ 
dad  su  aclimatación  en  toda  España,  al  menos  en 
ejemplares  aislados,  como  ocurre  con  su  congénere 
el  pinabete,  acantonado  sólo  en  los  Pirineos  como 
espontáneo.  V.  Abbto. 

Respecto  á  su  tratamiento  forestal,  debe  ser  desde 
luego  el  de  monte  alto  (V.  Montb),  habiendo  muy 
pocos  datos  sobre  los  aprovechamientos  del  mismo, 
dada  la  cortísima  extensión  que  ocupa,  como  hemos 
dicho,  en  España. 

Su  madera  es  bronca,  bastante  resinosa,  y  aun¬ 
que  en  calidad  no  parezca  ser  inferior  á  la  del  pina¬ 
bete,  apenas  si  tiene  uso  especial  que  conozcamos 
en  Andalucía,  donde  su  ramaje  es  buscado  para  fies- 
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tas  populares  por  las  crucecitas  que  forman  en  sus 
extremos  las  ramillas. 

PINSDORF.  Qeog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  Alta  Austria,  clrc.  de  Hausruk,  dist.  y 
á  3  kms.  NO.  de  Gmunden,  junto  al  Aurach,  tribu¬ 
tario  del  Ager,  afl.  izq.  del  Traun;  390  h.  (1,310 
con  el  mun.). 

PINSRQUB.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Zara¬ 
goza,  que  consta  de  247  e.  y  albergues  y  837  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lugar  de  su 
nombre  y  de  33  e.  y  albergues  aislados.  Correspon¬ 
de  al  p.  j.  de  Almunia  de  Doña  Godina,  y  está  si¬ 
tuado  junto  al  canal  Imperial,  cerca  de  Alagón. 
Terreno  llano;  produce  principalmente  cereales, 
vino,  aceite  y  legumbres;  cría  de  ganados. 

PINSBRAIS.  Qeog.  Antiguo  país  de  Francia. 
V.  Pinckrai8. 

PINSERO  (Nicolás).  Biog.  Jurisconsulto  ita¬ 
liano  contemporáneo.  Doctorado  en  derecho,  fué 
nombrado  catedrático  de  Economía  política,  estadís¬ 
tica  y  Hacienda  pública  del  Instituto  Arqulmedes  de 
Módica.  Ha  publicado:  II  concetto  di  pena  e  la  anota 
señóla  del  dirilto  penáis  (1892),  Nuovi  stndi  sal  pro¬ 
blema  delta  responsabilitá  penáis  (Pa  Ierra  o,  1894), 
Repressione  penáis  e  eoatione  civile  (1896),  Miseria 
e  delito:  di  alcnni  restitntivi  penali  (1899),  é  hit  orno 
ad  una  reforma  delta  isttmione  preparatoria  nei  pro- 
eessi  penali  (1899).  Tiene  también  algunos  trabajos 
filosóficos,  como  La  psicología  dell'  nomo  preistorico 
(1825)  é  1  materiall  delta  vita  psichica  (1896),  que 
es  un  compendio  de  psicología  por  uso  de  los  Liceos 
de  segunda  enseñanza. 

PINS-JUSTARET.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Alto  Garona,  dist.,  cant.  y 
á  5  kms.  ENE.  de  Muret,  en  la  llanura  existente 
entre  el  Garona  y  el  Ariége,  á  160  m.  de  altura; 
300  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Toulouse  á  Ax. 

PINSK.  Qeog.  Dist.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Minsk;  tiene  una  ext.  de  11,920  kms.1  y  una  pobla¬ 
ción  de  17,170  h.  Su  capital  es  la  ciudad  del  mismo 
nombre,  á  226  kms.  SSO.  de  Minsk,  en  la  confl.  del 
Strumeu  con  el  Pina  navegable,  afl.  der.  del  lAtzol- 
da  ó  Iazolda;  26,250  h.  Fab.  de  jabones;  alfarerías; 
tenerías;  cervecerías;  preparación  de  las  llamadas 
pieles  de  Rusia.  Importante  comercio,  especialmen¬ 
te  'con  Alemania,  de  trigo,  grasa,  alquitrán,  tabaco 
y  sal.  Colegios  para  jóvenes,  para  señoritas  y  para 
niños.  Pinse  es  una  de  las  ciudades  más  antiguns  de 
Rusia,  siendo  mencionada  por  primera  vez  en  1097, 
época  en  que  pertenecía  &  Sviatopolk,  príncipe  de 
Kiev .  Disputáronsela  durante  mucho  tiempo  los 
príncipes  de  la  Rusia  sudoccidental,  y  asoláronla  los 
tártaros,  perteneciendo  luego  durante  algún  tiempo 
á  un  principado  independiente,  del  cual  era  capital, 
hasta  que  en  1320  fué  anexionada  á  Lituanía.  Los 
cosacos  la  incendiaron  en  1648,  los  rusos  en  1654 
y  en  1706  Carlos  XII  hizo  destruir  el  palacio  del 
gobernador.  La  localidad  formó  parte  de  Rusia  en 
1795.  Los  pantanos  de  Pinse  forman  una  enorme 
región,  ocupando  gran  parte  de  Poliessia  ó  región  de 
los  bosques  de  la  Rusia  occidental.  Durante  la  guerra 
europea  fué  atacada  por  el  ejército  de  Bug,  cayen¬ 
do  en  su  poder  el  16  de  Septiembre  de  1915. 

PINSKER  (Simhah).  Biog.  Filólogo  hebreo, 
n.  en  Tarnopol  (Galitzia),  en  1801  y  m.  en  Odes- 
sa  en  1864.  Se  dedicó  primeramente  á  la  enseñan¬ 
za;  hacia  1840  el  famoso  sabio  karaíta  Abraham 
Firkovich,  habiendo  traído  á  Odessa  ciertos  manus¬ 
critos  por  él  descubiertos  en  Crimea,  Pinsexb  dedicó 
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á  su  estudio  varios  años,  y  su  resultado  fué  su  obra 
Likkuté  Kadmoniyyot ,  historia  de  la  secta  knrait&y  de 
su  contribución  á  la  cultura.  Es,  además,  autor  de 
uua  historia  de  la  puntuación  hebraicobabilónica,  obra 
capital  en  el  campo  de  la  filología  hebraica.  Pinskkr 
editó  la  gramática  hebraica  de  nuestro  ezégeta  es* 
pañol  David  Kimhi. 

PIN  SOLES,  m.  Bot.  Nombre  vulgar  de  las  se¬ 
millas  del  Lathyrns  sativas,  llamadas  también  almof¬ 
ías,  guijas,  muelas,  pitos  y  titos . 

PIN80L0  (Pudro).  Biog.  Helenista  italiano  con¬ 
temporáneo,  n.  en  1800.  Es  profesor  de  griego  en 
Palermo,  y  ha  publicado  De  verborum  in  U  conjuga- 
tione  apnd  Apollonium  Rhodium  (1898). 

PINSON.  Qeog.  Colina  del  dep.  del  Sena  y  Oise 
(Francia),  al  N.  de  Pierrefitte.  Alcanzó  celebridad 
en  la  guerra  de  1870-71,  por  ?er  uno  de  los  princi¬ 
pales  puntos  de  apoyo  de  los  prusianos.  En  ella  fué 
construida  uua  fortaleza. 

Pinson  (M.).  Biog.  Cirujano  francés,  n.  y  in.  eu 
París  ( 1740-1828).  Fué  nombrado  en  1777  ciruja¬ 
no  mayor  de  los  Cent  Saisses ,  luego  cirujano  mayor 
de  los  Hospitales  militares  de  Saint-Denis  y  de  Cour- 
bevoie,  y,  finalmente,  director  de  la  Escuela  de  Me¬ 
dicina  de  París  (1794).  La  fama  principal  de  este 
cirujano  se  debe  al  hecho  de  haber  sido  el  pri.nero 
que  modeló  en  cera  piezas  anatómicas,  arte  en  el 
que  reveló  mucha  habilidad.  En  1770  presentó  sus 
primeros  trabajos  de  este  géuero  á  la  Academia  de 
Medicina;  varios  de  ellos  se  encuentran  en  el  Museo 
Dupuytren;  también  modeló  uua  coleccióu  de  hon¬ 
gos,  que  se  guarda  en  el  Museo  de  Historia  Natural 
de  París.  Con  tales  disposiciones,  no  es  extraño  que 
Pinson  se  sintiera  arrastrado  por  el  arte  escultóri¬ 
co,  y  en  efecto,  en  1782  expuso  en  París  un  busto 
del  Caballero  de  Bou,  y  otro  del  Duque  de  Cossé. 

Pinson  (Madama  E.).  Biog.  Escritora  francesa 
autora  de  Clara  de  Alviéres,  y  otras  interesantes 
novelas. 

Pinson  (Nicolás).  Biog.  Piutor  y  grabador  fran¬ 
cés,  n.  en  Valence  (Dróme)  en  1640  ym.á  princi¬ 
pios  del  siglo  xviit.  Estudió  en  Roma,  donde  pintó, 
entre  otros  cuadros,  un  San  Luis  (iglesia  de  su 
nombre);  después  fué  encargado  de  pintar  las  deco¬ 
raciones  para  los  funerales  que  tuvieron  lugar  en 
liorna  con  motivo  de  la  muerte  de  Ana  de  Austria. 
Hacia  1672  volvió  á  Francia  y  ejecutó  importantes 
trabajos  para  el  palacio  y  la  capilla  del  Parlamento 
de  Aix.  Además,  se  conocen  de  él  algunos  bueuos 
grabados. 

PINSORR A.  f.  Oerm.  Ladilla. 

PINSOT.  Geog .  Pobl.  de  Francia,  en  el  dcp.  del 
Isére,  dist.  de  Grenoble,  cant.  y  á  5  kms.  SSE.  de 
AUevard,  juuto  A  la  confl.  del  Breda  y  de  su  afluen¬ 
te  izq.  el  Glevzin,  al  pie  oriental  de  la  cadena  de 
Belladonne,  en  in  entrnda  de  una  llanura  dominada 
por  las  montañas  que  separnu  el  Grnisivaudnu  del 
Maurienno,  á  725  m.  s.  n.  m.;  740  h.  Minas  de 
oro  abandonadas  y  de  hierro  espático.  Hermosos 
paisajes. 

PIN8SON  (Francisco).  Biog.  Jurisconsulto 
francés,  n.  en  Bourges  v  in.  en  París  en  1691 .  Su 
padre  f  lé  un  distinguido  profesor  de  derecho  civil  y 
canónico  eu  la  Universidad,  y  su  abuelo  materno 
Antonio  de  Bengy  había  sido  el  sucesor  de  Cujas. 
Trasladóse  á  París,  en  donde  obtuvo  en  1633  el  tí¬ 
tulo  de  abogado,  en  cuya  profesión  llegó  á  adquirir 
gran  faina,  por  lo  que  en  1682  fué  elegido  presiden¬ 
te  del  Colegio  de  Abogados  y  Procuradores  de  los 


Tribunales.  Dejó  este  autor:  S .  Ludovici,  Fian  cine 
regis,  pragmática  eauctio  et  in  eam  histórica  praefalio 
et  commentarius  (1666),  Notes  Sommaires  sur  les  in¬ 
dultes  accordés  au  roi  et  á  d' nutres  par  Alexaudre  Vil 
et  Clemeut  IX  ( 1673),  Dissertation  historique  de  la 
Bégale  (1676).  en  que  ae  estudia  si  es  aplicable  A 
las  abadías:  Mannale  juris  coesarei  et  gallici  ( 1681  j, 
Traité  tingnlier  des  Régales  oh  des  droits  da  roi  sur 
tes  béuéjtces  ecclésiastiques  (1682),  uua  edicióu  de 
las  Oenvres  de  Du  Mouliu,  Tractatus  de  bsnejlcits 
ec.clesiasticis,  de  Bengy,  completado  por  él  (París, 
1654),  y  otras  obras  de  jurisprudencia. 

P1N8SON  du  la  Martiniérb  (Juan).  Biog .  Abo¬ 
gado  y  literato  francés,  m.  eu  1678,  procurador  del 
rey  en  la  jurisdicción  de  la  Condestablís  y  Marisca¬ 
lía  de  Fruncía.  Es  autor  de  varias  obras,  á  saber: 
Recueil  des  priviléges  de  la  maison  du  Roi  (1645), 
Le  vrai  état  de  la  France  (1650),  Traité  de  la  con- 
nétablie  et  de  la  marechaussée  de  France  (1661), 
y  otras. 

P1NSUTI  (Ciro).  Biog .  Músico  italiano,  n.  en 
Sinalungn  (Siena)  y  m.  en  Florencia  ( 1829-18?  «8). 
Siendo  aún  Pinsuti  muy  joven,  el  inglés  Enrique 
Drummoud  ilevóselo  consigo  á  landres,  eu  donde 
le  hizo  estudiar  piano  y  violín;  en  1845  regresó  Pin 
8Uti  A  Italia,  ingresando  entonces  en  el  Liceo  filar 
mónico;  fué  entonces  discípulo  también  de  Rossini. 
A  partir  de  1848  volvió  á  residir  en  Inglaterra,  y 
en  Newcastle  fundó  una  sociedad  musical;  desde 
1856  fué  profesor  de  canto  de  la  Royal  A  cade m y  0/ 
Afusic,  pero  ya  anteriormente  había  alcanzado  cele¬ 
bridad  en  la  enseñanza  de  aquel  arte.  Los  últimos 
años  de  su  vida  los  pasó  en  Italia,  en  donde  hizo  re¬ 
presentar  sus  óperas  ll  mercante  di  Venetia  (estre¬ 
nada  en  Bolonia  en  1873),  Xíattia  Corvino  (estrena¬ 
da  en  Milán  en  1877),  y  Margherita  (estrenada  en 
Venecia  en  1882).  Compuso,  udeinás,  música  vocal 
é  instrumental,  pasando  de  200  las  obras  que  dio  A 
la  estampa.  En  el  género  religioso  ss  le  debe  un  Te 
Deum,  escrito  para  celebrar  la  anexión  de  Tosen  na 
é  Italia.  Perteneció  A  la  Academia  Filarmónica 
de  Roma,  desde  la  edad  de  once  años,  y  á  otros 
corporaciones.  El  teatro  de  su  población  natal  lleva 
su  nombre. 

PINTA.  1.a  acep.  F.  Tache.  —  It.  lacchia.  —  Tu. 
Spot.  —  A/  Flechen.  —  P.  y  C.  Plata.  —  E.  Signaleto. 
(Etiin.  —  De  pintar.)  f.  Señal  ó  mancha  que  de  una 
llaga  ó  golpe  queda  en  el  rostro  ú  otra  purte,  ó  la 
que  naturalmente  sale  ó  se  encuentra  en  otra  cual 
quier  cosa.  ||  Adorno  en  forma  de  lunar  ó  mota 
con  que  ae  matiza  nlguuacosa.*  ||  Gota.  ||  Señal  que 
tienen  los  naipes  en  sus  extremos,  por  donde  se  co¬ 
noce  antes  de  descubrirlos  de  qué  palo  son.  El  nai¬ 
pe  de  oros  tiene  una  raya  sólo,  el  de  copas  dos.  el 
<le  espadas  tres,  y  el  de  bastos  cuatro,  ¡j  Arg.  Color 
de  los  animales,  particularmente  del  gnnado  vacu¬ 
no.  ||  flg.  Señal  ó  muestra  exterior  por  donde  se  co¬ 
noce  la  calidad  buena  ó  mala  de  las  cosas.  (¡  Med. 
Tabardillo. 

A  i.a  pinta,  fr.  faro.  Se  dice  A  la  carta  que  indi¬ 
ca  el  triunfo.  [  Al  palo  que  es  triunfo.  |¡  Dr  buena 
pinta  fr.  fig.  y  fam.  De  buen  aspecto,  de  buena 
facha.  1  Dula  pinta,  fr.  fig.  y  fam.  Juego.  |¡  Triun¬ 
fo.  ||  Descubrir  k  uno  por  la  pinta,  fr.  fig.  y  fam. 
V.  Sacar  k  uno  por  la  pinta.  ||  Es  db  buena  pin¬ 
ta.  fr.  fig.  y  fam.  De  buen  aspecto,  de  buena  pre¬ 
sencia.  ||  No  quitar  pinta,  fr.  fig.  y  fam.  Parecerse 
con  grandísima  semejanza  A  otro,  no  sólo  en  la  apa¬ 
riencia  exterior,  sino  también  en  el  genio  y  eccio- 
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nes.  J  Saber  una  cosa  t>e  buena  pinta  6  Saber  una 
cosa  dk  buena  tinta.  fr.  fam.  Estar  informado  de 
ella  por  conducto  digno  de  crédito.  Saber  una  cosa 
de  buen  original.  ||  Sacar  á  uno  por  la  pinta,  fr. 
fig.  y  fam.  Conocerle  por  alguna  señal.  ||  Tbnkr 
buena  pinta,  fr.  fam.  Tener  buen  aspecto. 

Pinta.  (Etim. — Del  inglés  pint.)  Metrol.  Me¬ 
dida  para  áridos  y  para  líquidos.  La  pinta  inglesa 
equivale  á  íjs  de  gallón  (V.  Gallón).  La  pinta  im¬ 
perial  británica  equivale  á  34‘66  pulgadas  cúbicas 
ó  0,57  litros.  La  pinta  tipo  de  los  Estados  Unidos 
equivale  á  28  7/g  pulgadas  cúbicas  ó  sean  47  cen¬ 
tilitros. 

Pinta.  Pat.  Enfermedad  parasitaria  caracteriza¬ 
da  por  escamas  en  la  piel  formando  placas  diversa¬ 
mente  coloreadas.  Aparece  en  Méjico,  donde  en  cier¬ 
tos  distritos  afecta  la  décima  parte  de  la  población. 
Se  ha  señalado  asimismo  en  Bolivia,  Colombia,  Ve¬ 
nezuela  y  América  Central  con  raros  focos  en  el  Bra¬ 
sil.  Ultimamente  se  ha  descrito  una  enfermedad  muy 
parecida  en  el  N.  de  Africa.  Aparece,  generalmen¬ 
te,  en  la  clase  pobre,  los  indios  y  mestizos  y  no  se 
declara  hasta  la  segunda  infancia.  Comienza  por  el 
rostro  v  las  manos,  respetando,  sin  embargo,  la  cara 
palmar.  La  mancha  es  blanca,  roja,  azul  ó  negra,  y 
así  puede  quedar  el  tegumento  teñido  de  diferentes 
colores,  de  donde  procede  el  nombre  de  la  afección. 
Un  indio  aparece  con  la  cara  negra  y  las  manos  y 
pies  blancos.  Las  uñas  permanecen  indemnes,  pero 
no  asi  ios  cabellos  que  encanecen  y  adelgazan,  aca¬ 
bando  por  caerse.  Si  la  enfermedad  cubre  grandes 
extensiones  de  piel  exhala  el  enfermo  un  olor  com¬ 
parado  al  de  la  ropa  sucia  ó  al  de  un  perro  sarnoso. 
La  sensibilidad  no  se  halla  alterada  á  nivel  de  las 
placas  que,  sin  embargo,  producen  comezones,  ras¬ 
cándose  el  enfermo  con  violencia  y  causándose  grie¬ 
tas  y  ulceraciones.  Se  ha  atribuido  á  este  hecho  un 
gran  papel  en  la  difusión  de  la  enfermedad,  que  aca¬ 
ba  por  generalizarse  respetando  la  plantado  los  pies 
y  las  mucosas.  Las  placas  conservan  indefinidamente 
su  color  inicial,  pareciendo  relacionarse  esto  con  la 
profundidad  del  mal.  La  forma  superficial  localizada 
á  la  epidermis  se  caracteriza  por  manchas  azules  ó 
negras,  en  tanto  que  la  profunda  ó  dérmica  se  seña¬ 
la  por  manchas  rojas  ó  blancas.  Estas  últimas  pare¬ 
cen  de  má9  difícil  curación  que  las  azules  y  negras. 
No  faltan  tampoco  tintes  grises  como  si  el  enfermo 
estuviese  untado  de  pomada  mercurial.  El  examen 
microscópico  de  las  escamas  reveU  un  gran  número 
de  esporos  negros  con  un  micelio  blanquecino  muy 
refringente.  Contienen  los  esporos  un  líquido  amari¬ 
llento  donde  dotan  granulaciones  pigmentarias.  Los 
filamentos  micelianos  son  cortos  y  no  ramificados, 
anchos  por  su  base  y  afilados  por  su  extremidad, 
uniéndose  á  un  esporo  único.  1.a  coloración  de  las 
placas  de  la  piel  se  debe  sin  duda  á  la  mayor  ó  me¬ 
nor  cantidad  de  pigmento  del  hongo  parásito.  La 
pinta  se  distingue  de  la  lepra  por  sus  escamas  v  la 
conservación  de  la  sensibilidad  á  su  nivel  y  del  her¬ 
pes  circinndo  por  no  tener  aspecto  circular  los  ele¬ 
mentos  eruptivos.  En  cuanto  á  la  pitiriesis  versico¬ 
lor  da  una  impresión  cromática  del  todo  distinta.  El 
examen  microscópico  de  las  escamas  resolverá  todas 
las  dudas. -La  duración  de  la  enfermedad  puede 
prolongarse  años  enteros.  El  tratamiento  consiste  en 
embrocaciones  de  ácido  crisofánico  ó  de  pomadas 
azufradas,  ó  también  de  linimento  yodado.  Las  ro¬ 
pas  del  enfermo  se  desinfectarán  rigurosamente  á 
la  estufa. 


Pinta.  Taurom.  El  color  de  la  piel  del  toro  á  la 
que  se  dan  diferentes  nombres,  según  las  diversas 
combinaciones.  V.  Toro. 

Pintas.  Juego.  Juego  de  naipes,  especie  del  que 
se  llama  del  parar.  Juégase  volviendo  á  la  cara  toda 
la  baraja  junta,  y  la  primera  carta  que  se  descubre 
es  del  contrario,  y  la  segunda  del  que  lleva  el  nai¬ 
pe,  y  estas  dos  se  llaman  pintas .  Vanse  sacando 
cartas  hasta  encontrar  una  semejante  á  alguna  de 
las  que  salieron  al  principio,  y  gana  aquel  que  en¬ 
cuentra  con  la  suya  tantos  puntos  cuantas  cartas 
puede  contar  desde  ella  hastn  dar  con  azar,  que  son 
el  tres,  el  cuatro,  el  cinco  y  el  seis,  si  no  es  cuando 
son  pintas,  ó  cuando  hncen  encaje  al  tiempo  de  ir 
contando;  como  por  ejemplo:  si  la  cuarta  carta  es  un 
cuatro,  no  es  azar,  sino  encaje.  El  que  lleva  el  naipe 
ha  de  querer  los  envites  que  le  hace  el  contrario,  ó 
dejar  el  naipe. 

Pinta.  Geog .  Cerro  de  pórfido  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Durango.  ¡|  Nombre  de  varios  ranchos  en  los 
Est.  de  San  Luis  Potosí  y  Tamaulipas. 

Pinta.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Ma- 
rañón,  mun.  de  Vianno. 

Pinta.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Coahuila, 
mun.  de  San  Pedro;  600  h. 

Pinta  (Enrique).  Biog.  Pintor  francés,  n.  en  Mar¬ 
sella  en  1856.  Dedicóse  especialmente  al  género  his¬ 
tórico  y  fuá  discípulo  de  Cabnnei  y  Luis-Nóel,  ha¬ 
biendo  obtenido  en  1884  el  gran  premio  llamado  de 
Roma,  con  su  lienzo  La  muerte  de  Lucrecia.  Se  dis- 
t'nguió  como  colorista,  y  entre  sus  obras  cabe  men¬ 
cionar:  Santa  Marta,  Despido  de  san  Pedro  y  san 
Pablo  (Museo  de  Marsella),  Bt  Homo  factus  est 
(Museo  Decaen,  en  el  Instituto),  una  Cena,  que  pin¬ 
tó  para  la  abadía  de  Lérins,  etc.  Ejecutó,  además, 
grandes  mosaicos  para  la  basílica  del  Sngrado  Co¬ 
razón,  en  Montmartre,  en  los  que  representó  á  San 
Luis  administrando  justicia ,  á  Juana  de  Arco  y  á 
Santa  Margarita  María  de  A  lacoqne 

PINTAO.  Biog.  Caudillo  indígena,  uno  de  los 
más  valerosos  jefes  del  ejército  de  Cacha,  Scyri  XV, 
y  último  rey  de  Quito.  Después  de  la  derrota  de 
este  monarca  en  Caranqui  por  el  conquistador  Huni- 
nn-Cápac,  lejos  de  rendirse,  se  retiró  á  los  bosques 
con  unos  1 ,000  hombres,  y  por  mucho  tiempo  siguió 
en  su  campaña  contra  aquel  guerrero.  Por  fin,  ven¬ 
cido  y  hecho  prisionero,  dejóse  morir  de  hambrean¬ 
tes  que  aceptar  los  ofrecimientos  que  se  le  hacían  de 
entrar  al  servicio  de  su  vencedor.  Pnra  mnuteuei 
vivo  el  recuerdo  de  su  triunfo,  Huninn-Cápnc  orde¬ 
nó  que  se  despojara  de  la  piel  al  cadáver  de  Pimtao, 
para  hacer  con  ella  un  tambor,  del  que  se  serviría 
en  Cuzco  cunndo  las  fiestas  del  Inti  Raimi,  y  en  las 
danzas  con  que  aquellas  tribus  honraban  al  Sol. 

PINT AC ASI.  m.  En  loa  pueblos  de  la  región 
tagala,  fiesta  mayor. 

PINTACILGO,  m .  Jilguero. 

PINT  ACURA.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Coquimbo  y  dep.  de  Illopel;  520  h.  Está 
situado  en  la  oril.  septentrional  del  rio  Chtiapo ,  cer¬ 
ca  de  su  confluencia  con  el  Illapel.  Su  nombre,  mez¬ 
cla  de  araucano  y  castellano,  significa  pinta  piedra. 

PINTADA.  F.  Pintade.  —  It.  Gallina  di  Faraón. 
—  In.  Gninea-fowl. —  A.  Perlhnhn. —  P.  Gallinha  d’An- 
go’a. —  C.  Pintada,  gallina  d’América. —  E.  Hn~  !o.  f. 
Zonl.  Gallina  dk  Guinea.  V.  Numida. 

Pintada.  Grog.  Sierra  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  Veinticinco  «le 
Mayo.  Se  extiende  fie  N.  á  S.,  entre  la  villa  y  San 
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Rafael  y  el  río  Atuel.  Q  Díst.  mineral  de  galena  ar¬ 
gentífera  en  el  mismo  departamento. 

Pintada.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Parahyba  del  Norte,  mun.  de  la  Concei$ao.  ||  Isla  for¬ 
mada  por  el  río  Parnahyba,  y  ait.  cerca  de  las  islas  de 
Sabonete,  Anta,  Furo  y  Muquem.  ||  Lag.  del  Esta¬ 
do  de  Marañón,  en  la  felig.  de  Burity. 

Pintada.  Geog .  Nombre  de  varios  ranchos  de 
Méjico,  en  los  Est.  de  Jalisco  y  San  Luis  Potos!.  |¡ 
Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  deCe- 
rritos;  90  h. 

Pintada.  Qeog .  Lug.  de  Panamá,  prov.  y  distri¬ 
to  de  Los  Santos.  |]  Lug.  de  la  prov.  deLosSantos, 
dep.  de  Tonos!. 

Pintada  (La).  Qeog  Dist.  de  Panamá,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Cocié;  5,400  h.  Produce  abundante  y 
excelente  café  que  es  objeto  de  un  activo  comer¬ 
cio.  Su  cabecera  lleva  el  mismo  nombre,  y  está  si¬ 
tuada  en  un  pequeño  y  fértil  valle,  cerca  del  pico 
Orar!  y  en  las  márgenes  del  rio  Cocié  Meridional,  á 
95  m.  de  altura.  Clima  agradable,  pero  malsano, 
con  una  temperatura  media  de  26°.  Dista  16  kms.  de 
Penonomé  y  180  de  la  c.  de  Panamá. 

PINTADAS.  Geog .  Grupo  de  minas  de  cobre  en 
Chile,  sit.  eivlos  cerros  que  se  levantan  á  la  izq.del 
rio  Copiapó,  al  SO.  de  Nantoco,  á  1,815  m.  de  al¬ 
tura. 

Pintadas  (Las).  Geog.  Aid.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Choluteca,  mun.  de  Concepción  de 
María. 

PINTADEÑO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Tepic,  mun.  de  San  Blas,  65  h. 

PINTADERA,  f.  Instrumento  que  usan  en  al¬ 
gunas  partes  para  adornar  con  labores  el  pan  por  la 
parte  superior. 

Pintadera  Jfftnol.  y  Prehist.  Especie  de  sello  de 
barro  cocido,  de  madera,  cuerno  de  ciervo  ú  otro 
material,  con  un  dibujo  grabado  ó  tallado,  que  sirve 
para  estamparlo  repetidas  veces  en  el  propio  cuerpo. 

PINTADICO,  CA.  LLO,  LLA,  TO,  TA. 
adj.  dim.  de  Pintado. 

PINTADILLA.  f.  Pollo  de  la  pintada. 

PINTADILLO,  m .  Jilguero. 

PINTADITO.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Artigas;  des  en  el  río  Cuareim,  1  km.  des¬ 
pués  de  la  conñ.  del  arr.  Pintado  con  el  mismo 
Cuareim. 

PINTADO,  DA.  p.  p.  de  Pintar.  ||  Que  tiene 
pintas  ó  manchas.  ||  And.  Picado  de  viruelas.  || 
Exactísimo,  clavado.  [|  adj.  fig.  Naturalmente  mati¬ 
zado  de  diferentes  colores,  fl  V.  Pan,  Papel  y  Tabar¬ 
dillo  pintado.  ||  Pintojo.  ||  Chile.  Parecido,  seme¬ 
jante.  U.  t.  c.  8.  ||  Bebido,  alegre,  á  medios  pelos. 

Pintado,  ó  como  pintado,  fig.  Con  los  verbos  es¬ 
tar,  venir  y  otros,  ajustado  y  medido,  muy  á  pro¬ 
pósito. 

Al  más  pintado.  A  cualquiera.  ||  A  todos.  ||  Al 
que  se  precie  más  de  distinguido,  listo,  etc.  [  Como 
r l  más  pintado.  Como  cualquier  otro.  ||  Como  todos. 
||  Dársela  al  más  pintado,  fr.  Con  ella  se  significa 
la  habilidad  de  una  persona  para  engañar  á  otras, 
por  muy  listas  ó  sagaces  que  sean.  ||  fr.  con  que  se 
manifiesta  ser  tari  comprometida  la  situación  en  que 
uno  se  encuentra,  que  desafía  al  más  hábil,  sagaz  y 
práctico  á  que  salga  airosamente  de  tan  gran  apuro. 
Kr.  más  pintado  loe.  fig.  El  más  hábil,  prudente  ó 
experimentado.  ||  El  de  más  valer.  ||  No  poder  verá 
uno  ni  pintado,  fr.  fig.  y  fam.  Aborrecerle  con  tanto 
extremo  que  le  ofende  el  verle  ú  oirle.  ||  Venir  PINTA¬ 


DO,  Ó  COMO  PINTADO,  Ó  QUE  NI  PINTADO.  frS.  COn  qu 6 
se  da  á  entender  que  alguna  cosa  sienta  tan  ajustada 
y  medida  á  aquel  sujeto  ú  objeto  á  quien  se  la  des¬ 
tina,  que  no  parece  sino  que  se  ha  hecho  ex  profeso 
para  él. 

Pintado.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias, 
mun.  de  Puntagorda. 

Pintado.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Minas, 
pedaula  de  Ciénagas  del  Coro.  Hay  otro  lugar  del 
mismo  nombre  en  la  prov.  de  Santiago,  dep.  de 
Copo. 

Pintado.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Bahía,  sit.  á  unos  33  kms.  de  la  villa  de  Concei?ño 
do  Coité.  ||  Rio  afi.  izq.  del  Iguassú,  que  á  su  vez 
des.  en  el  Paraná,  entre  las  bocas  de  los  ríos  Areia 
y  Cachoeira. 

Pintado.  Geog .  Cas.  de  Colombia,  en  el  dep.  de 
Bolívar,  dist.  de  Sahagún.  Hay  otro  de  igual  nom¬ 
bre  en  el  mismo  departamento,  dist.  de  Caimito. 

Pintado.  Geog .  Rancho  de  la  República  y  Est.  de 
Méjico,  en  el  mun.  de  San  Felipe  del  Progreso;  80 
habitantes. 

Pintado.  Qeog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  dep.  de 
Florida.  Tiene  origen  en  la  vertiente  meridional 
de  la  Cuchilla  Grande  Inferior  y  serpentea  entre  las 
cuchillas  del  Pintado  y  de  la  Cruz,  ramales  de  la 
anterior,  hasta  desémbocar  en  el  Santa  Lucia  Chico 
á  pocos  kilómetros  de  la  c.  de  la  Florida.  Según 
tradición,  recibió  su  nombre  de  un  cacique  charrúa 
llamado  Pintado.  ||  Arr.  del  dep.  de  Artigas;  nace 
en  la  cuchilla  del  Yacaré-Cururú,  corre  hacia  el  N. 
y  vierte  sus  aguas  en  el  rio  Cuareim,  á  10  kms. 
E.  de  la  villa  de  San  Eugenio. 

Pintado.  Geog.  Cuchilla  del  Uruguay,  en  los 
dep.  de  San  José  y  Florida.  Se  desprende  de  la 
Cuchilla  Grande  Inferior  en  el  punto  denominado 
Ombúes.  de  Castilla,  encamínase  en  dirección  S. 
sirviendo  de  límite  á  los  dep.  de  Florida  y  San  José 
hasta  las  puntas  del  arr.  de  la  Virgen,  continúa  des¬ 
pués  entre  este  arroyo  y  el  de  Santa  Lucía,  y  ter¬ 
mina  frente  al  pueblecillo  de  Veinticinco  de  Agosto. 
En  una  de  sus  secciones  recibe  también  el  nombre 
de  cuchilla  del  Cardal. 

Pintado.  Qeog.  Colonia  agrícola  del  Uruguay,  en 
el  dep.  de  Artigas,  sit.  sobre  la  marg.  der.  del 
arr.  de  su  nombre.  Ocupa  una  ext.  de  1,739  hec¬ 
táreas  y  tiene  unos  150  h.  Sus  tierras  son  general¬ 
mente  fértiles  y  producen  maíz,  porotos,  maní,  bo¬ 
niatos.  mandioca,  etc. 

Pintado.  Qeog.  Localidad  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Florida,  sit.  á  145  kms.  de  Montevideo. 
Est.  del  f.  c.  Central  del  Uruguay. 

Pintado  Grande.  Geog.  Localidad  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Artigas.  Pulperías. 

Pintado  (José).  Biog.  Músico  español,  n.  en  Se¬ 
villa,  en  donde  m.  en  1819.  Pertenecía  á  la  ilustre 
casa  de  los  marqueses  de  Torreblanca,  y  habiendo 
vestido  la  sotana  de  San  Ignacio  hubo  de  seguir  su 
destino  en  la  expatriación  de  los  jesuítas.  Despertóse 
en  Italia  su  vocación  filarmónica  dedicándose  al  be1!*» 
arte  de  la  música,  en  el  cual  hizo  bien  pronto  rá ]>'- 
dos  progresos.  Su  detenida  reflexión  y  los  principios 
de  la  harmonía  le  manifestaron  muchos  errores  á 
que  atribuía  el  atraso  en  que  el  bello  arte  se  halla 
ba,  para  corregir  el  cual  determinó  establecer  un 
nuevo  sistema  de  enseñanza  que  ensayó  en  Jeróni¬ 
mo  Carrimi  Tiburtino,  logrando  el  más  lisonjero 
•  éxito  á  pesar  de  haber  fallecido  éste  á  los  veintitrés 


PINTADO  —  PINTAR 


1081 


a  ño  8  de  edad,  privando  seguramente  á  Italia  <le  un 
notable  profesor.  Para  demostrar  que  la  música  es 
una  lengua  universal,  y  que,  al  igual  de  las  len¬ 
guas,  debe  ésta  tener  su  gramática,  compuso  una, 
razonada,  en  que  se  halla  el  por  qué  de  las  diferen¬ 
cias  musicales,  con  el  titulo  de  Vera  idea  della 
Música  del  Contrappnnto  di  D.  Ginseppe  Pintado 
(Liorna,  1794),  acompañada  de  un  diccionario  musi¬ 
cal.  En  dicha  obra,  dividida  en  20  capítulos,  se  en¬ 
cuentra  una  juiciosa  critica,  hija  de  profundos  co¬ 
nocimientos. 

Pintado  Alcubilla  (Benito).  Biog.  Militar  espa¬ 
ñol  contemporáneo,  n.  en  Toledo  en  1864.  Estudió 
en  el  Instituto  de  esta  ciudad  y  en  la  Academia  ge¬ 
neral  militar.  Pertenece  al  cuerpo  de  carabineros, 
del  que  es  en  la  actualidad  coronel.  Tuvo  en  Madrid 
una  academia  destinada  á  la  preparación  militar,  y 
ocupó  un  empleo  en  la  Dirección  general  de  dicho 
cuerpo;  ha  sido,  además,  profesor  en  B1  Escorial  y  en 
el  Colegio  de  Huérfanos.  Además  de  colaborar  en  los 
periódicos  La  Correspondencia  Militar ,  Ejército  Es¬ 
pañol,  Ejército  y  Armada,  La  Mañana,  etc.,  como 
escritor  técnico  se  le  debe  una  obra  sobre  las  asig¬ 
naturas  que  se  exigen  para  el  ascenso  á  cabo  y  á 
sargeuto  (en  colaboración  con  Antonio  Alcubilla), 
y  otra  sobre  asuntos  históricos  del  cuerpo  de  carabi¬ 
neros,  titulada  Notas  para  la  Historia,  que  figura 
por  Real  orden  en  las  bibliotecas  de  Subinspec- 
ciones,  Comandancias  y  Compañías. 

Pintado  y  Delgado  (Francisco).  Biog.  Ingenie¬ 
ro  militar  español,  n.  en  1859  y  m.en  Ojos  Negros 
(Teruel)  en  1910.  Ingresó  en  la  Academia  de  Gua- 
dalajara  en  1876  y  salió  teniente  del  cuerpo  en 
1879.  En  1883  pasó  á  Filipinas,  donde  prestó  im¬ 
portantes  servicios,  entre  ellos  la  construcción  del 
camino  militar  de  Tucuran,  en  la  isla  de  Mindanao 
(1889).  Vuelto  á  Manila  fué  nombrado  profesor  de 
mecánica  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  y  poco 
después  director  del  mismo  centro  de  enseñanza, 
acerca  del  cual  publicó  en  1896  una  interesante 
Memoria.  Entre  sus  proyectos  técnicos  merecen 
mencionarse  el  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de 
Bacolor  (Pampanga),  el  de  un  cuartel  de  artillería 
en  Manila  y  el  edificio  para  talleres  de  la  citada 
escuela  manilense;  además,  dirigió  las  obras  de  la 
Capitanía  general  de  Filipinas.  Tomó  parte  en  las 
operaciones  militares  contra  los  insurrectos  y  re¬ 
gresó  á  España  á  fines  de  1898.  Siendo  coronel  le 
fué  confiado  el  mando  (1910)  del  l.,r  regimiento 
mixto.  Por  méritos  de  guerra  y  científicos  obtuvo  no 
pocas  condecoraciones. 

Pintado  y  Jobdana  (Galo).  Biog.  Módico  espa¬ 
ñol  contemporáneo.  Fué  médico  de  la  Beneficencia 
municipal  de  Madrid,  y  dirigió  en  1870  El  Propa¬ 
gador  de  la  Benejlcencia.  Se  le  debe:  Anatomía 
compendiada  ó  Cuadros  de  Anatomía  (1870)  y  un 
Tratado  dejtebres . 

PINTADOS,  m.  pl.  ant.  Etnogr.  Nombre  gené¬ 
rico  de  los  naturales  de  las  islas  Bisayas.  llamados 
asi  porque,  á  diferencia  de  los  de  otras  islas  del  Ar¬ 
chipiélago  Filipino,  se  pintaban  ó  tatuaban. 

Pinta  dos  .  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Goyaz;  des.  en  el  Crixa-assú,  que  á  su  vez  es  tribu¬ 
tario  del  Araguaya. 

Pintados.  Geog.  Cerro  mineral  de  cobre  y  oro, 
en  el  dep.  y  prov.  de  Tarapacá  (Chile),  sit.  al  NO. 
del  mineral  de  Cerro  Gordo,  á  los  28°  38'  de  lat.  S. 
Se  encuentran  en  él  un  gran  número  de  signos  in¬ 
caicos,  á  los  que  debe  su  nombre  y  otros  marcados 


seguramente  por  los  españoles  en  la  época  de  la 
Conquista.  ||  Est.  del  f.  c.  de  la  caleta  de  Patillos, 
sit.  á  25  km8.  al  E.  de  la  caleta. 

Pintados.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.de 
Jalisco,  mun.  de  San  Martín;  125  h. 

Pintados.  Geog.  Cas.  de  Nicaragua,  sit.  en  la 
marg.  izq.  del  Alto  Coco  ó  Wanks,  no  lejos  de 
la  frontera  de  Honduras. 

Pintado8  (Islas  ó  Provincias  db).  Geog.  hist.  Las 
de  Bisayas,  llamadas  asi  porque  sus  naturales  se  ta¬ 
tuaban  6  pintaban. 

Pintados  (Los).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  y  muni¬ 
cipio  de  Málaga. 

Pintado8  (Los).  Geog.  Cas.  de  la  pro?,  de  Mur¬ 
cia,  mun.  de  Fuente  Alamo. 

IUNTAG.  Geog.  Pobl.  del  Ecuador,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Pichincha,  cant.  de  Quito,  sit.  á  35  kms. 
de  la  capital  de  la  República,  entre  los  términos  de 
Pifo  al  N.,  Achidona  al  E.,  Machachi  al  S.  y  Sal- 
gonqui  y  Alangasi  al  O.,  á  los  0o  40'  de  lat.  S.  y 
77°  55'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich. 
Posee  una  rica  cantera  de  mármol  y  varias  escuelas. 

PINTAGALLOS*  m,  fig.  y  fam.  Pintamonas. 

PINTAMENTIRA8.  adj.  fam.  Forjador  de 
embustes.  U.  t.  c.  s. 

PINTAMONAS,  m.  fig.  y  fam.  Pintor  de  corta 
habilidad. 

PINT AMONOS,  m.  Perú.  Pintamonas. 

PINTÁN.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  mun.  de  La  Guardia,  parr.  de  San  Lorenzo  de 
Salcidos. 

PINTA  NO.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Zarago¬ 
za,  que  consta  de  240  e.  y  albergues  y  351  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nom¬ 
bre  y  de  129  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde 
al  p.  j.  de  Sos,  dióc.  de  Jaca,  y  está  sit.  en  el  valle 
de  su  nombre,  al  N.  de  la  sierra  de  la  Peña.  Terre¬ 
no  muy  quebrado;  produce  principalmente  cereales, 
lino,  cáñamo  y  hortalizas;  cria  de  ganado. 

PINTÁO.  Geog.  Lago  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pará,  mun.  de  Oriximina. 

PINTAPULLE.  Geog.  Cas.  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Chiloé  y  en  el  dep.  de  Ancud;  90  h. 

PINTAR.  1.*  acep.  F.  Peiodre.  —  lt.  Dipingere, 
pittnrare.  —  In.To  paiot.  —  A.  Malee.  —  P.  y  C.  Pia¬ 
lar.  —  E.  Pentri.  (Etira.  —  Del  lat .  pictnm,  supino  de 
pingere ,  pintar.)  v.  a.  Representar  ó  figurar  en  una 
superficie,  con  las  lineas  y  los  colores  convenientes, 
cualquier  objeto  ó  escena.  ||  Cubrir  con  un  color  la 
superficie  de  las  cosas;  como  sillas,  puertas,  etc.  | 
Hacer  labores  en  el  pan  con  la  pintadera.  ||  Escribir, 
formar  la  letra,  y  también  señalar  ó  trazar  un  signo 
ortográfico.  Pintar  el  acento .  []  fig.  Describir  ó  re¬ 
presentar  viva  y  animadamente  personas  ó  cosas  por 
medio  de  la  palabra.  ||  Fingir,  engrandecer,  pon¬ 
derar  ó  exagerar  uña  cosa.  ||  Amér.  Hacer  zalame¬ 
rías  con  algún  designio  oculto.  ||  Llamar  la  atención 
solicitando  la  admiración  y  el  elogio  de  las  gentes 
por  cosas  fútiles  é  impropias  de  la  seriedad  del  hom¬ 
bre,  tales  como  la  figura,  el  traje,  el  peinado,  etc.  J 
Ser  presumido.  ||  v.  n.  Empezar  á  tomar  color  y  ma¬ 
durar  ciertos  frutos.  ||  Mostrar  la  pinta  de  las  carta» 
cuando  se  talla.  ||  fig.  y  fam.  Empezar  á  mostrarse- 
la  calidad  buena  ó  mala  de  una  cosa.  |]  Chile  y  Perú. 
fig.  Fantasear.  Q  Chile,  fig.  Engordar.  ||  ?.  r.  Dar¬ 
se  colores  y  afeites  en  el  rostro.  ||  fig.  En  frases  ne¬ 
gativas  ó  interrogativas  que  envuelven  negación,  im¬ 
portar,  siguificar,  valer.  ¿Qué  pintas  tu  aguif  Yo  aguf 
no  pinto  nada ,  y  por  lo  tanto  me  voy • 
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Como  al  más  pintado.  Como  á  cada  quisque.  [ 
Lo  pinta  como  quiere.  fi\  fig.  y  fam.  Dicese  de 
aquel  que  describe  á  su  inn ñera,  á  su  antojo  ó  como 
le  conviene,  alguna  cosa.  ||  ¡Ni  pintado!  ¡Ni  de  bn- 
cargo!  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de  lo  extraordinario, 
comúnmente  por  lo  malo.  ||  No  ks  pintar  como  que¬ 
rer.  fr.  proverb.  que  denota  la  diferencia  que  va  de 
la  teoría  A  la  práctica  de  una  cosa.  ||  Pintar  como 
querer.  Salirle  á  uno  las  cosas  como  pide  ó  desea. 
||  Expr.  fig.  con  que  se  explica  que  siu  fundamento 
ni  solidez  se  adula  uno  el  gusto,  persuadiéndose  á 
que  una  cosa  tendrá  el  efecto  que  él  se  figura  y  le 
conviene.  ||  Pintar  de  la  primkra.  fr.  Dejar  desde 
luego  concluido  lo  que  se  pinta,  sin  bosquejar  ni  re¬ 
tocar.  ||  Pintarla .  fr.  fam.  Darse  tono  ó  importan¬ 
cia:  hacerse  el  jaque;  contonearse.  ||  Pintar  la  le¬ 
tra.  fr.  Escribir  ó  formarla  á  la  perfección.  ||  Pin¬ 
tarse  uno  solo  para  una  cosa.  fr.  fig.  y  fam.  Ser 
muy  apto  ó  tener  mucha  habilidad  para  ella.  ||  Pintar 
una  prenda,  fr.  (temí.  Rodarla.  ||  Sí  como  pinta, 

QUINTA  Y  COMO  QUINTA  OCTAVA,  ASÍ  COMO  PRINCIPIA 

acaba,  fr.  proverb.  Chile .  Se  aplica  á  los  cambios 
atmosféricos  de  los  días  lunares  y  siguifica:  si  el  día 
quinto  y  el  octavo  son  como  el  primero,  el  último 
será  también  como  el  primero. 

Pintar.  Mar.  Cuando  la  mar  está  como  un  espe¬ 
jo,  es  la  leve  interrupción  de  éste  á  causa  de  que  em¬ 
piezan  á  soplar  débiles  ventolinas. 

Pintar.  Min .  Emboquillar;  labrar  la  boca  de  un 
barreno  ó  preparar  la  entrada  de  una  galería. 

PINTARRAJADO)  DA.  p .  p .  de  Pinta¬ 
rrajar. 

PINTARRAJAR.  (Etim.  —  De  pintarrajo.)  v. 
a.  fam.  Pintorrear.  ||  fam.  Manchar  de  varios  colo¬ 
res  y  si  ti  arte  una  cosa 

PINTARRAJEADO,  DA.  p.  p.  de  Pinta¬ 
rrajear. 

PINTARRAJEAR,  v.  a.  fam.  Pintarrajar.  || 
Se  dice  que  á  va  hacer  esto,  cuando  va  á  ejecutar  sus 
aficiones  el  pintor  ó  dibujante  que  lo  hace  muy  mal. 
ó  se  lo  aplica  á  sí  mismo  el  que  siendo  demasiado 
modesto  ó  demasiado  orgulloso  aparenta  que  se  hu¬ 
milla. 

PINTARRAJO,  m.  fam.  Pintura  mal  formada 
y  de  colores  impropios. 

•PINTARROJA,  f.  Lija  (1.a  acep.). 

PINTARROJO.  m.  Gal.  Pardillo  (última 

acepción). 

PINTAS.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Minas  Gernes,  mun.  de  Conceigao. 

Pintas.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Ja¬ 
lisco,  mun.  de  Araudas;  40  h.  ||  Rancho  en  el  Esta¬ 
do  de  Jalisco,  mun.  de  San  Diego  de  Alejandría;  80 
habitantes.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Méjico,  en  el 
mun.  de  Temascalapas;  90  h. 

PINTAS.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Calvos  de  Randín,  parr.  de  San  Vicente  de 
Lobás. 

FINTATANB.  Geog.  Dist.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Tacna,  dep.  de  Arica.  Corresponde  á  la 
sexta  subdelegnción  y  comprende  la  parte  del  valle 
v  territ.  NO.  de  la  subdelegación. 

PINTAZORRAS.  fig.  y  fam.  Pintamonas.  [| 
Pintor  de  corta  habilidad. 

PINTE  (La).  Geog.  Pobl.  de  Bélgica,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Flandes  oriental,  dist.  y  á  18  kms.  SO.  de 
Onnte,  cant.  de  Nazaretb,  con  el  cual  constituyó  an- 
t  mente  un  municipio;  1 .  I ‘10  h .  Punto  de  bifur¬ 
cación  de  la  1.  f.  de  Gante  á  Deyue  y  á  Andern&ch. 


PINTELLI  (Baccio).  Biog.  Arquitecto  florenti¬ 
no,  del  siglo  xv,  que  tomó  parte  en  todas  las  gran¬ 
des  obras  ejecutadas  en  Roma  durante  los  pontifica¬ 
dos  de  Sixto  IV  é  Inocencio  VIII,  el  último  de  los 
cuales  le  señaló  una  pensión  de  25  florines  de  oro. 
Merecen  especial  mención  entre  sus  trabajos:  las 
iglesias  de  Santa  María  del  Popolo  y  de  Santa  Ma¬ 
ría  della  Pace,  y  la  cúpula  de  San  Agustín,  de  cons¬ 
trucción  sumamente  atrevida,  que  se  supone  inspiró 
á  Miguel  Angel  para  la  grandiosa  cúpula  de  San 
Pedro  del  Vaticano.  En  este  palacio  construyó  Pjn- 
tblli  la  gran  Biblioteca  y  la  Capilla  Sixtina.  Tam¬ 
bién  se  debe  á  Pintblli  el  palacio  del  cardenal  de  la 
Rovere,  levantado  en  el  Borgovecchio;  el  puente  de 
San  Sixto,  el  Hospital  del  Espíritu  Santo  y  la  igle¬ 
sia  de  San  Pedro  in  Vinculis. 

PINTÉNS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  mun.  de  Cangas,  parr.  de  San  Andrés  de  Hío. 

PINTENSE,  adj.  PintbñO,  ña.  U.  t.  c.  s. 

PINTEÑO,  ÑA.  adj.  Natural  de  Pinto  (Madrid). 
U.  t.  c.  8.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  pobla¬ 
ción  española. 

PINTEO,  m .  Bntom.  (Pinthaeus  Stftl.)  Género 
de  bemípteros  heterópteros  de  la  familia  de  los  pen- 
tatómidosv  tribu  de  los  asopinos.  Se  distinguen  por 
el  cuerpo  alargado,  no  muy  ancho,  poco  convexo 
por  encima,  bastante  por  debajo;  cabeza  más  corta 
que  el  pronoto,  poco  más  larga  que  ancha,  poco 
declive,  apenas  convexa  en  la  base,  redondeada  por 
delante;  ojos  poco  salientes,  contiguos  al  pronoto; 
esterna»  situados  detrás  de  la  línea  interocular  pos¬ 
terior  y  casi  tres  veces  más  distantes  entre  sí  que  de 
los  ojos;  pico  grueso,  extendido  hasta  la»  caderas 
posteriores;  antenas  de  cinco  artejos  sencillos;  pro¬ 
noto  más  de  dos  veces  más  ancho  que  largo,  con  los 
ángulos  anteriores  salientes,  los  posteriores  denta¬ 
dos;  escudete  más  largo  que  el  pronoto,  con  el  ápice 
redondeado;  meaosternón  con  una  quillA  marcada; 
vieutre  en  la  base  saliente  en  un  pequeño  tubérculo 
acuminado  que  alcauza  el  metasternón;  lados  depri¬ 
midos,  bordes  adelgazados;  ángulos  apicales  de  lo» 
segmentos  no  salientes;  sin  manchas  sedosas  en  el 
macho;  patas  medianas;  fémures  anteriores  armados 
de  una  espina;  tibias  muy  distintamente  dilatadas 
por  encima;  las  medias  y  posteriores,  por  el  contra¬ 
rio,  con  un  surco  dorsal;  élitros  que  pasan  notable¬ 
mente  del  extremo  del  abdomen;  coria  más  larga 
que  el  escúdete  y  que  deja  el  conectivo  al  descubier¬ 
to  por  fuera;  membrana  con  venas  sencillas  y  bifur¬ 
cadas.  La  única  especie  en  él  contenida  es  la  P.san- 
gninipes  F.,  de  13  á  16  mm.;  habita  en  el  Mediodía 
de  Europa  y  Asia  Menor. 

PINTER  (Colomann).  Biog .  Escolapio  húngaro 
y  literato,  n.  en  Tisza-Várkony  el  30  de  Abril  de 
1854  ym.en  Vesprem  el  8  de  Noviembre  de  1902. 
Ingresó  en  las  Escuelas  Pías  el  8  de  Septiembre  de 
1871.  Apenas  emitió  los  votos  solemnes  .y  elevado 
al  sacerdocio,  se  doctoró  en  la  Universidad  de  Bu¬ 
dapest  en  las  lengua  y  literatura  húngaras,  y  en  la 
facultad  de  filosofía.  Aplicado  á  la  enseñanza  des¬ 
empeñó  las  cátedras  de  estas  asignaturas  en  los  Co¬ 
legios  de  Vesprem,  Kecskemct  y  en  la  misma  capi¬ 
tal  de  Budapest.  No  se  limitó  su  actividad  á  la  cá- 
tedia,  pues  publicó  multitud  de  artículos  literarios 
sobre  lingüística,  literatura  y  cuestiones  filosóficas. 
Con  ocasión  del  milenario  de  la  canonización  de  snn 
Ladislao,  rey.  dió  á  luz  un  opúsculo  titulado  San 
Ladislao ,  rey,  en  la  poesía  húngara  (Budapest.  1892). 
y  en  1880  el  druinu  en  verso  ü ¿sirio.  En  1891  y 
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deS'le  la  vicepresidencia  del  Círculo  Católico  (Buda¬ 
pest),  asociación  fundada  por  el  escolapio  Lévay 
en  1876,  Pintee  fomentó  no  sólo  la  acción  cultural 
de  tal  sociedad  por  espacio  de  nueve  años,  sino  que 
l  i  propagó  en  muchas  ciudades  de  Hungría;  á  esta 
obra  católico  social  consagró  todo  su  tiempo  libre  de 
la  cátedra  y  estudios,  tomando  parte  activa  en  todos 
los  Congresos  católicos,  siendo  él  quien  redactaba 
las  salutaciones  al  Romano  PoutUice.  En  1900  dejó 
la  cátedra  y  la  dirección  de  ios  círculos  católicos,  y 
desempeñando  el  cargo  de  secretario  provincial  fué 
nombrado  vicerrector  y  prefecto  espiritual  del  Co¬ 
legio  de  Vesprem.  Larguísima  es  la  serie  de  sus 
obras  impresas,  aun  prescindiendo  de  las  ya  cita¬ 
das:  Estilística  y  modelos  (2  vol.,  Budapest,  1892- 
1893),  obra  aprobada  por  decreto  del  ministerio  de 
Instrucción  pública;  Retórica  y  modelos  (Budapest, 
1895),  y  Poética  y  modelos ,  en  colaboración  con  el 
padre  escolapio  Carlos  Erdélyi  (Budapest,  1896). 
Este  mismo  año  imprimió  su  obra  Literatura  hún- 
ga-'a  v  el  drama  Edad  pagada  y  futura.  El  día  de 
su  recepción  en  la  Academia  de  San  Esteban  levó 
su  disertación  sobre  Literatura  narrativa  moder¬ 
na.  datla  á  luz  eu  opúsculo  aparte  en  Budapest 
(  1897).  Como  crítico  publicó  varios  Artículos  sobre 
el  poeta  Urico  \'0rósma>dy  (Budapest,  1897),  Diser¬ 
tación  sobre  poetas  líricos,  en  Aurora  Kisfaladyaua , 
y  eu  los  Anales  del  Gimnasio  Kecskemet  (1881); 
Disertación  sobre  la  lengua  ) lángara ,  en  Amor  Toldy , 
y  en  los  Anales  del  Gimnasio  de  Vesiprem  (1880), 
La  educación  del  sentimiento  estético  (  Veszprem, 
1879).  Del  elemento  filosófico  en  los  poemas  líricos  de 
YórOsmarty  (Budapest,  1889),  Critica  de  lajeras*- 
Un  libertada,  traducida  por  Jáno3  (Budapest,  1899), 
v  Cuadros  sinópticos  de  los  argumentos  de  algunas 
comedias  (Budapest,  1899).  En  1900  salió  Pinter 
de  Hungría  y  viajó  para  estudiar  España  y  Portugal, 
y  de  regreso  á  su  patria  imprimió  en  Budapest  el 
fruto  de  su  viaje  literario  por  estas  naciones,  cu  vos 
idiomas  poseía  admirablemente,  con  el  título  de 
Memorias.  Como  publicista  colaboró  en  diversos 
diarios  y  revistas  de  Hungría,  ya  con  series  de 
artículos  de  sus  particulares  estudios,  ya  con  poe¬ 
sías  y  narraciones,  bien  con  los  dramas  Calasini 
(1897),  v  Defraudador,  ora  con  sus  discursos  en  los 
Círculos  y  Congresos  católicos,  entre  los  qua  mere¬ 
ce  singular  mención  el  de  1893  sobre  poesía. 

PINTERÍ  A.  f.  Chile.  Vetilla  que  corre  conti¬ 
gua  á  la  veta  principal  ó  guía  de  una  mina. 

PINTEU8.  Geog.  Río  de  Portugal,  en  el  distri¬ 
to  «le  Lisboa,  Nace  en  la  felig.  de  Fanhoes,  corre 
bacía  el  S.  y  des.  en  el  Sacavem  ,  después  de  7  kms. 
de  curso. 

PiNTHEREAU  (Francisco).  Biog.  Teólogo 
francés,  deja  Compañía  de  Jesús,  n.  en  Cliaumont- 
en  Vcxin  (Oise)  y  m.  en  París  (1605-1661).  Con 
su  nombra  sólo  publicó  una  obra,  De  Attritionis 
sitfñcirntia  in  Sacramento  Poenitentiae  (París,  1654): 
pet  o  escribió  varias  otras,  que  publicó  anónimas  ó 
seudónimos,  refutando  á  los  principales  jansenistas. 

.  PINTIA.  Geng.  C.  de  la  E  spafia  antigua,  en  el 
p  í<  de  los  vaccoos.  Figura  en  el  Itinerario  romano, 
pero  no  se  sabe  á  punto  fijo  su  emplazamiento,  que 
unos  colocan  en  Va  lia  dolí  J  v  oíros  en  el  Alto  de  las 
Pinzas  de  Castilla,  cerca  de  Piñel.  ||  C.  de  la  región 
gu laica,  citada  por  Tolomeo  v  que  Risco  y  Cornide 
creen  corresponde  á  Pincedn  ó  Pinza,  de  que  lince 
mención  como  perteneciente  al  monasterio  de  Samos 
una  Concordia  de  1195. 


PINTIAR.  v.  a.  Uond.  Min.  Escoger  la  broza, 
sacando  lo  tnás  selecto  de  ella. 

PINTICA,  LLA,  TA.  f.  diin.  de  Pinta. 

PINTILBf  APU.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  1* 
prov.  de  Malleco,  dep.  de  Traiguén;  60  h. 

PINTÍN.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Sarria,  pnrr.  de  Sun  Esteban  Calvar. 

PINTINCO.  Geog.  Fundo  de  Chile,  éu  la  pro 
vincia  de  Arauco,  dep.  de  Lebu;  70  h. 

PINTIPARADAMENTE*  m.  De  uua  manera 
pintiparada. 

PINTIPARADO,  DA.  p.  p.  de  Pintiparar.  I 
adj.  Parecido,  semejante  á  otro,  que  en  nada  d diere 
de  él.  ||  Dícese  de  lo  que  viene  justo  y  medido  ú  otro 
cosa,  ó  es  á  propósito  para  el  (¡u  propuesto.  ||  lig.  y 
fam.  Apropiado,  justo,  oportuno,  etc.  ||  (filie.  Ador¬ 
nado,  emperejilado,  muy  acicalado. 

¡Ni  pintiparado!  ¡Ni  ds  encargo!  fig.  y  fam.  Se 
dice  dejo  extraordinario;  comúnmente  por  lo  malo. 

PINTIPARAR,  v.  o.  fam.  Comparar  una  cosa 
con  otra. 

PINTO,  TA.  (Etirr..  —  Del  lat.  pietns .)  adj.  ant. 
Pintado.  ||  Naturalmente  matizado  de  diferentes  co 
lores.  ¡|  m.  Cuba.  El  gallo  pintado  de  biauco  y  negro. 
||  Hombre  sagaz,  pillo,  muy  entendido.  Se  da  más 
fuerza  y  amplitud  al  sentido  de  la  palabra  cuando 
se  dice  Pinto,  rabón  y  mocho.  ||  Chile.  Borde  cir¬ 
cular  que  queda  entre  dos  rebojos  en  la  base  ó  capi¬ 
tel  de  la  columna. 

Pájaro  pinto.  Hombre  listo  y  experto. 

Estar  uno  entre  Pinto  y  Valdemoro.  fr.  fig. 
y  fam.  Estar  medio  borracho  ||  Pinto  pinto,  fr.  con 
que  se  designa  un  juego  infantil  muy  propio  y  usa¬ 
do  en  determinada  edad.  También  se  aplica  eu  el 
sentido  de  que  parece  que  e3tá  jugando  A  lo  que  in¬ 
dica  la  frase,  al  individuo  que  ha:e  mal  ó  se  ocupa 
poco  de  las  cosa9  que  están  A  su  cuidado.  ||  Pinto, 

PIROLINTO.  DETRÁS  DE  LA  BANCA  CUARENTA  Y  CINCO; 
CHORRO,  MODORRO,  PERRO,  PEDORRO,  etc.,  fr.  COil 
que  se  comienza  un  juego  pueril  que  consiste  en 
pronunciar  estas  palabras  y  una  serie  semejantes, 
sin  equivocarse,  bajo  la  pena  que  se  imponga. 

Pinto  (Ño),  adj.  Chile.  Aplícase  al  individuo  que 
recuerda  ó  echa  en  cara  los  favores  que  hace,  ala¬ 
bancioso,  al  que  alardea  ó  se  jacta  de  algo. 

Pinto.  Tam-om.  Toro  pintado,  como  berrendo, 
sardo,  jirón,  etc.  V.  Toro. 

Pinto.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias,  muni¬ 
cipio  de  Los  Llanos.  ' 

Pinto.  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Jaén;  tiene  sus 
fuentes  en  la  Sierra  Morena  y  tras  breve  curso  des¬ 
agua  en  el  río  de  la  Campana,  cerca  le  Baños. 

Pinto.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Madrid,  que 
consta  de  448  e.  y  albergues  y  2,800  h.  según  el  cen¬ 
so  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y 
de  21  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de 
Getafe,  dióc.  de  Madrid,  y  está  sit.  á  5‘5  kms.  de  la 
cabecera  del  partirlo  y  al  S.  de  Madrid,  en  el  centro 
aproximado  de  la  península  Ibérica.  Terreno  gene¬ 
ralmente  llano;  produce  cereales,  vino,  aceite  y  le¬ 
gumbres:  cría  de  ganado  lanar  y  cabrío.  Est.' f.  c., 
alumbrado  eléctrico,  banda  de  música,  escuelas  na¬ 
cionales;  comunidades  de  religiosas  Capuchinas  y  de 
la  Sngrada  Familia;  Asociaciones  La  Agrícola,  el 
Buen  Fin,  Círculo  de  la  Amistad,  Comunidad  de 
Labradores,  La  Fraternidad.  San  Isidro  y  Santa 
Cecilia.  Iglesia  pairoquinl  bien  restaurada,  bajo  la 
advocación  de  Santo  Domingo  de  Silos;  Asilos  de 
Sun  José  para  niñas  huérfanas  y  de  Suü  Pedro  para 
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ancianos  pobres.  Ha  población  de  fundación  anti¬ 
gua,  edificada  según  se  cree  por  los  moros,  en  cuya 
época  alcanzó  alguna  importancia  su  fortaleza,  lla¬ 
mada  hoy  Torre  del  Homenaje.  Conquistada  por  los 
cristianos,  perteneció  sucesivamente  á  los  duques  de 
Arévalo,  á  Rodrigo  de  Mendoza  y  á  los  herederos  del 
duque  de  Fríns.  En  la  mencionada  fortaleza  estuvo 
presa  por  orden  de  Felipe  II  la  célebre  princesa  de 
Eboli. 

Pinto.  Qeog.  Arr.  de  la  República  Argentina,  en 
la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Totoral.  Tiene  origeu 
en  la  Sierra  Chica,  se  encamina  hacia  el  E.,  y  des¬ 
pués  de  breve  curto  des.  en  una  cañada  que,  á  su 
vez,  es  tributaria  del  rio  Primero.  ||  Cuartel  de  la 
pedanía  de  Dolores,  en  la  misma  prov.,  dep.  de  Pu- 
nilla.  [|  Localidad  de  la  prov.  de  Santiago  del  Este¬ 
ro,  dep  de  Matará,  dist.  de  Veintiocho  de  Marzo, 
sit.  hacia  los  29°  16'  S.  y  62°  45'  O.  del  Meridiano 
de  Greenwich,  á  88  m.  de  altura.  Est.  f.  c.  de 
Rueños  Aires  ¿  Rosario  y  Tucumán.  Su  principal 
fuente  de  riqueza  es  la  ganadería.  Escuela  Fiscal; 
Est.  meteorológica.  Depende  del  Juzgado  munici¬ 
pal  de  Herrera.  Se  le  llama  también  Pintos.  U  Lo¬ 
calidad  de  la  misma  provincia,  en  el  dep.  de  Silipi- 
ca  Segundo,  dist.  de  Puama;  unos  1,500  h.  de  po¬ 
blación  rural.  Depende,  como  el  anterior,  del  Juzga¬ 
do  municipal  de  Herrera. 

Pinto.  Qeog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Espíri¬ 
tu  Santo,  sit.  en  la  bahía  de  esta  nombre,  después 
de  la  desembocadura  del  Cariacica.  ||  Isla  del  Esta¬ 
do  de  Rio  de  Janeiro,  correspondiente  al  mun.  de 
Angra  dos  Reis.  ||  Isla  del  Est.  de  Paraná,  mun.  de 
Guarakessaba.  ||  Rio  del  Est.  de  Espíritu  Santo, 
afl.  del  ltapemirim;  está  unido  al  Rio  Novo  por  el  ca¬ 
nal  de  su  nombre.  ||  Río  del  Est.  de  Paraná,  afi.  del 
Miundiaqiiara  por  su  marg.  der.  y  nacido  en  la  sie¬ 
rra  de  la  Prata.  En  su  confluencia  se  encuentra  la 
colonia  llamada  Rio  do  Pinto. 

Pinto.  Qeog.  Sección  del  dist.  de  Santa  Ana,  en 
el  dep.  de  Magdalena  (Colombia);  está  sit.  en  las 
márgenes  del  rio  Magdalena,  enfrente  de  la  boca  de 
Tagaloa,  entre  los  9  y  10°  de  lat.  N.  y  los  0  y  0o  80' 
de  long.  O.  del  Meridiano  de  Bogotá,  y  á  785  kms. 
de  la  capital  de  la  República.  _ 

Pinto.  Qeog.  Pobl.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Nu¬ 
ble.  dep.  de  Cbillán;  1,500  h.  Está  sit.  á  los  36°  43' 
de  lat.  S.  y  71°  56'  de  long.  O.  y  á  27  kms.  de  la 
capital  del  departamento,  con  la  cual  está  unida  por 
una  carretera  que  termina'  en  los  baños  de  Chillán, 
los  cuales  se  encuentran  dentro  del  término  de  Pin¬ 
to.  Se  levanta  en  un  pafs  pintoresco,  rodeada  de 
bosque,  y  tiene  hermosas  calles  de  12  m.  de  ancho. 
Iglesia  parroquial,  escuelas  gratuitas,  Telégrafo, 
Correo,  etc.  Es  asiento  de  un  municipio  que  com¬ 
prende  las  subdelegaciones  de  su  nombre  y  de  Bo¬ 
llón.  En  su  término  se  produce  maíz,  trigo,  papas  y 
vino;  crÍA  de  ganado.  Fundada  el  6  de  Octubre  de 
1860  con  el  titulo  de  villa,  se  le  dió  el  nombre  de 
José  Manuel  Pinto,  entonces  intendente  de  la  pro¬ 
vincia.  que  promovió  en  un  principio  su  erección. 
En  1887  se  le  confirió  el  título  de  ciudad. 

Pinto.  Qeog.  Sierra  de  Méjico,  en  el  Est.  de  San 
Luis  Potosí,  partido  de  Cerritos.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Jalisco,  mun.  de  Tepatitlán;  150  h.  |)  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Méjico,  mun.  de  Tianguistenco; 
40  h.  ||  Est.  f.  c.  Nacional,  en  el  Est.  de  San  Luis 
Potosí.  ||  Nombre  de  diversos  ranchos  y  haciendas 
en  los  Est.  de  Jalisco,  Nuevo  León,  Puebla  y  San 
Luis  Potos!.  U  Rancho  en  el  Est.  de  Nuevo  León, 


mun.  de  Hualahuises;  70  h.  [  Rancho  en  el  Est.  de 
Tamaulipas,  mun.  de  Matamoros;  70  h. 

Pinto  (El).  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Esgos,  parr.  de  Santa  María  de  Villar  de 
Ordellea. 

Pinto  (Conos  db).  Qenealog.  Titulo  del  reino  otor¬ 
gado  en  1624;  desde  1903  lo  posee  la  condesa  de 
Peñaranda  de  Bracamonte,  con  grandeza. 

Pinto  (Beato  Antonio  Ixida).  ñagiog.  V.  Ixida 
Pinto  (Bbato  Antonio). 

Pinto  (Abdón).  Biog.  Pintor  venezolano  contem¬ 
poráneo,  n.  en  Valencia  en  1890.  Hizo  sus  estu¬ 
dios  en  e)  Conservatorio  de  Bellas  Artes  de  Cara¬ 
cas  y  se  dedicó  á  la  pintura  de  retratos  y  paisajes, 
sobresaliendo  en  este  último  género. 

Pinto  (Abbaham).  Biog.  Jurisconsulto  hebreo- 
holandés  de  ascendencia  hispanoportuguesa,  m .  en 
1878.  Fué  miembro  del  Ayuntamiento  de  La  Haya 
hasta  su  muerte.  Es  autor  de  numerosas  obras  de 
derecho  civil  y  procesal.  Además,  fúé  director  del 
Weehblad  voor  het  Rccht,  y  editó  durante  treinta  y 
seis  años  la  revista  jurídica  Themis.  Era  presidente 
de  la  comunidad  Sefardí  de  La  Haya. 

Pinto  (Alejandro  Albrrto  Da  Rocha  Serpa). 
Biog.  V.  Serpa. 

Pinto  (Aníbal).  Biog.  Político  chileno,  n.  hacia 
1825  y  m.  en  Valparaíso  en  1884,  Recibió  una  es¬ 
merada  educación,  y,  en  1845,  muy  joven  aún,  formó 
parte,  en  calidad  de  oficial,  de  la  legación  enviada 
á  Roma  por  el  presidente  Bulnes.  Tres  años  más 
tarde  fué  propuesto  para  el 
cargo  de  secretario.  De  re¬ 
greso  á  Chile  dedicó  sus 
ocios  á  la  literatura  y  á  la 
lectura  de  libros  escogidos, 
publicando  bien  pensados 
artículos  en  varios  periódi¬ 
cos.  Por  aquel  entonces  se  le 
nombró  miembro  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Filosofía  y  Letras 
de  la  Universidad  de  Chile. 

Durante  la  administración 
Pérez  fué  nombrado  inten¬ 
dente  de  la  provincia  de  Con¬ 
cepción.  Ha  sido  diputado 
varias  veces.  En  1869  se  le  ofreció  la  cartera  de  Ha¬ 
cienda,  pero  no  quiso  aceptarla,  y  en  1870  fué  nom¬ 
brado  senador  de  la  República.  Al  ocupar  la  presi¬ 
dencia  Federico  Errázuriz,  recibió  Pinto  el  encargo 
de  formar  ministerio,  pero  declinó  este  honor,  acep¬ 
tando  tan  sólo  la  cartera  de  Guerra  y  Marina,  la  cual 
desempeñó  durante  tres  años.  Fiualmente,  en  1875 
se  le  eligió  presidente  de  la  República  de  Chile,  y 
ocupó  este  elevado  cargo  desde  Septiembre  de  1876 
hasta  idéntico  mes  de  1881.  Tanto  en  el  ejercicio 
del  poder  como  en  los  otros  cargos  que  desempeñó 
demostró  ser  un  administrador  honrado  y  un  político 
enérgico .  Había  contribuido  poderosamente  á  la 
construcción  de  la  línea  férrea  que  une  el  puerto  de 
Talcahuano  (provincia  deja  Concepción)  con  la  ca¬ 
pital  de  la  provincia  del  Nuble;  durante  el  tiempo 
que  ocupó  la  cartern  de  Guerra  y  Marina  llevó  á 
cabo  reformas  de  mucha  trascendencia;  suprimió  los 
cuerpos  de  caballería  de  la  Guardia  nacional  y  dotó 
al  ejército  de  armamento  moderno;  también  arregló 
definitivamente  el  asunto  de  la  gratificación  conce¬ 
dida  por  el  Perú  al  ejército  restaurador,  cuestión 
que  estuvo  varios  años  sin  resolver.  Como  presiden¬ 
te  de  la  República  hubo  de  sostener  la  guerra  con- 
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<ra  el  Perú  y  Bolivia  (1879-81),  lacha  en  la  que 
eslió  Chile  vencedor.  Dejó  Pinto  un  grato  recuerdo 
de  tu  Uno  y  esmerado  celo  en  las  funciones  de  tan 
difícil  puesto. 

Pinto  (Antonio  Cbrqüriba).  Biog .  Escritor  por¬ 
tugués,  n.  en  San  Miguel  de  Godim,  cerca  de  Ama¬ 
rante,  y  m.  en  Oporto  (1679-1744).  Publicó  una 
Historia  4a  prodigiosa  imagsm  4$  Christo  emcijlcado 
que...  ss  unirá  no  logar  4s  Maltosinhos ,  y  una  nueva 
edición,  aumentada,  del  Catalogo  dosbisposdo  Porto; 
además,  dejó  inéditos  otros  trabajos  históricos. 

Pinto  (Antonio  Fbrreiba).  Biog,  V.  Ferretea 
Pinto  (Antonio). 

Pinto  (Antonio  Florencio  db  Soosa).  Biog, 
Y.  Sousa  Pinto  (Antonio  Florencio  db). 

Pinto  (Antonio  JAViBaRoDRfouBz).  Biog.  Véase 
Rodríoubz  Pinto  (Antonio  Jatibb). 

Pinto  (Antonio  Joaquín  db  Gouybia).  Biog, 
V.  Gouvbia  Pinto  (Antonio  Joaquín). 

JPinto  (Apolonia).  Biog.  Actriz  brasileña,  nacida 
eií  Maranháo  en  1854,  hija  de  artistas.  Debutó  á  la 
edad  de  once  años,  formó  después  compañtas,  fué 
empresaria,  y  era  considerada  como  una  de  las  pri¬ 
meras  actrices  de  su  patria.  Tuvo  que  retirarse  de  la 
escena  por  haberse  quedado  sorda. 

Pinto  (Augusto  Marqubs).  Biog.  Violinista  y 
compositor  portugués,  n.  y  m.  en  Oporto  (1838- 
1888).  Fué  primer  violín  en  la  orquesta  del  teatro 
San  Juan  de  dicha  ciudad  y  de  varias  importantes 
orquestas  y  dió  conciertos  en  unión  de  eminentes 
pianistas,  como  los  que  ejecutó  en  Oporto  en  1863 
con  el  pianista  español  Oscar  de  la  Cinna,  siendo 
siempre  muy  aplaudido.  Fué  uno  de  los  fundadores 
de  la  Sociedad  de  Cuartetos  de  la  que  salió  después 
el  Orpheon  Portusnso.  Compuso  la  música  de  las  ope¬ 
retas  Un »  milagro  a  be  ira  mar  y  North  Bnll  o  explo¬ 
rador,  varias  obras  para  violín  y  piano,  fantasías  so¬ 
bre  cantos  populares  portugueses,  etc.  Débesele,  ade¬ 
más,  un  Methodo  do  violino 

Pinto  (Baltasar).  Biog.  Benedictino  portugués, 
n.  en  Castro  Daire  y  m.  en  el  convento  de  Tibñes, 
cerca  de  Braga  (1621-1696).  Hizo  su  profesión  re¬ 
ligiosa  en  el  convento  de  Pombeiro  en  1641,  y  ocu¬ 
pó  varios  cargos  importantes,  entre  ellos  los  de  pro¬ 
vincial  de  la  orden  benedictina  en  el  Brasil,  abad 
del  monasterio  de  Lisboa,  calificador  del  Santo  Oficio, 
etcétera.  Dejó  varias  obras  manuscritas,  entre  ellas 
una  Deseripgdo  do  Brasil. 

Pinto  (Baltasar).  Biog.  Jesuíta  y  escritor  ecua¬ 
toriano,  n.  en  Quito.  Fué  uno  de  los  profesores  que 
más  se  distinguieron  en  los  primeros  años  de  la  fun¬ 
dación  de  la  Universidad  de  San  Gregorio,  y  escri¬ 
bió  un  tratado  de  Phylosophia  y  otro  de  Animdstica, 
que  existen  manuscritos  en  la  Biblioteca  pública  de 
Quito. 

Pinto  (Basilio  Albbrto  dbSouba).  Biog.  Véase 
Sousa  Pinto  (Basilio  Alberto  de) 

Pinto  (Bbnito  Tbixbira).  Biog.  V.  Tbixbira 
Pinto  (Bbnito). 

Pinto  (Cayetano  Jo9é).  Biog.  Pedagogo  portu¬ 
gués.  n.  en  Lisboa  en  1859.  Ingresó  en  la  carrera 
administrativa,  y  desempeñó  importantes  cargos  en  el 
ramo  de  Instrucción  pública.  Desde  1892  hasta  1902 
prestó  su 8  servicios  en  la  comisaría  de  instrucción 
primaria  del  distrito  de  Lisboa,  de  donde  pasó,  en 
calidad  de  jefe,  á  la  inspección  de  la  primera  circuns¬ 
cripción  escolar.  Desde  1885  ocupó  la  cátedra  de 
francés  en  el  Instituto  Femenino  de  María  Pía.  Hn 
sido  redactor  ó  colaborador  de  varios  periódicos  y 


director  de  la  Revista  Pedagógica  de  Lisboa,  y  pu¬ 
blicó:  A  instmcgdo  primaria  om  París  y  la  monogra¬ 
fía  en  francés  L'école  primairo  (1900),  con  destino  á 
la  Exposición  Universal  de  París.  Eu  premio  de  sus 
servicios  se  le  nombró  ojflcier  d'instrnction  publique 

Pinto  (Cayetano  José  de  Andbadb).  Biog.  Ma¬ 
gistrado  brasileño,  n.  en  Río  de  Janeiro  (1834- 
1890).  Estudió  en  la  Facultad  de  Leyes  de  S&o  Pau¬ 
lo,  y  se  dedicó  á  la  magistratura,  habiendo  ocupado 
varios  cargos  judiciales.  Publicó:  Classijlcapao  das 
lois,  decretos,  regulamontos  o  deliberares  da  provincia 
do  Rio  de  Janeiro  desde  1835  ató  1859  (1860);  lm* 
postos  e  rendas  geraes  do  imperio  do  Brasil  (Guaratin- 
guetá,  1870),  Attribnifdes  dos  juites  de  direito  ñas 
comarcas  geraes,  etc.  Escribió  también  la  comedia- 
drama  en  cuatro  actos  y  siete  cuadros  A  adulando  $ 
o  oiro. 

Pinto  (Diego  de  Mendon^a).  Biog.  Abogado  bra¬ 
sileño,  n.  en  el  Estado  de  Sáo  Paulo  (1818-1892). 
Fué  profesor  de  geografía  y  de  historia  en  la  Facul¬ 
tad  de  Sao  Paulo  y  durante  muchos  años  inspector 
general  de  Instrucción  pública,  y  diputado  de  la 
Asamblea  de  su  provincia  natal  durnnte  varias  legis¬ 
laturas.  Contribuyó  á  la  redacción  del  Codigo  de  lns - 
trncgdo  publica  da  provincia  de  S.  Paulo,  y  publicó 
unos  Relatorios  sobre  el  estado  de  instrucción  públi¬ 
ca  en  Sáo  Paulo  y  Bnsáios  dramáticos  (1872).  Fué 
colaborador  y  redactor  de  algunos  periódicos. 

Pinto  (Fernando  Mbndbs).  Biog.  V.  Méndez 
Pinto  (Fernán). 

Pinto  (Francisco  A.  Nobberto  dos  Santos). 
Biog.  Músico  portugués,  n.  en  Lisboa  (1815-1860). 
Estudió  varios  instrumentos  musicales,  fué  ejecutan¬ 
te  en  varias  orquestas,  y  estando  incorporado  á  una 
banda  militar  compuso  la  Marcha  dos  voluntarios  da 
Carta,  que  alcanzó  éxito.  En  los  últimos  años  de  su 
vida  perteneció  á  la  orquesta  del  teatro  de  San  Car¬ 
los,  de  Lisboa,  de  la  que  fué  director.  También  fué 
profesor,  desde  1854,  del  Conservatorio  de  Lisboa. 
Compuso  música  pnra  las  obras  teatrales  Adorando 
do  sol,  Alfayeme  de  Santarem,  Bois  renegados,  Tem¬ 
plo  de  Salomdo,  Alcaide  de  Faro,  Martyres  de  Qer - 
inania,  A  casa  mysteriosa,  O  diablo  a  qnalro.  Os 
portugueses  na  India ,  Sete  infantes  de  Lara,  A  ni - 
nha  e  a  aventureira ,  etc.,  y  varias  oberturas  para 
orquesta,  música  religiosa,  etc. 

Pinto  (Francisco  Antonio).  Biog.  Militar  y  es¬ 
tadista  chileno,  n.  en  Santiago  en  1785  y  m.  en 
1858.  Descendiente  de  una  de  las  familias  más  ilus¬ 
tres  del  país,  siguió  la  carrera  de  jurisprudencia*, 
obteniendo  en  1806  el  título  de  abogado.  En  aquella 
misma  época  era  ya  oficial  del  regimiento  de  mili¬ 
cias  de  Santiago.  En  1810  se  afilió  á  la  causa  re¬ 
volucionaria  y  la  sirvió  durante  las  turbulentas  agi¬ 
taciones  del  principio.  En  1811  se  le  nombró  envia¬ 
do  diplomático  ante  el  Gobierno  revolucionario  de 
Buenos  Aires  para  mantener  las  comunicaciones  de 
ambos  Estados  y  transmitir  al  Gobierno  chileno  no¬ 
ticias  de  Europa  y  del  Brasil.  En  1813  recibió  or¬ 
den  de  partir  para  Inglaterra  con  encargo  de  des¬ 
empeñar  en  Londres  una  comisión  idéntica.  En  1817 
regresó  á  Buenos  Aires  en  compañía  del  general 
Belgrano  y  otros  revolucionarios  argentinos  y  com¬ 
batió  contra  los  ejércitos  españoles  del  Alto  Perú, 
al  frente  de  un  batallón.  Pasó  después  ó  ponerse  á 
las  órdenes  del  general  San  Martín,  que  entonces 
hacia  la  campaña  de  la  independencia  de  aquellos 
pueblos.  Su  papel  fué  secundario  en  los  primeros 
tiempo 8  de  aquella  guerra,  pero  á  fines  de  1822  y 
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pincipios  <le  18*23  hizo,  con  el  cnrgo  do  segundo 
jefe,  toda  la  desgraciada  campaña  del  S.  del  1*6 ni. 
Eu  1821  volvió  si  su  patria  con  las  fuerzas  chilenas 
que  hicieron  una  nueva  expedición,  esta  vez  osten¬ 
tando  el  fajín  de  brigadier.  Aquel  mismo  año  fué 
nombrado  ministro  de  Estado  en  el  departamento 
del  Interior  y  Relaciones  exteriores.  Retirado  del 
ministerio,  permaneció  en  Coquimbo  un  corto  tiem¬ 
po  como  intendente  de  la  provincia,  y  á  principios 
de  1827  fué  elegido  vicepresidente  de  la  República. 
Habiendo  el  general  Freire  renunciado  al  mando  su¬ 
premo.  fué  elegido  Pinto  para  sucedería.  En  1829, 
sintiéndose  impotente  y  sin  los  elementos  necesa¬ 
rios  para  reprimir  las  revoluciones  que  se  sucedían 
frecuentemente,  dejó  el  mando  de  la  República  y  se 
retiró  á  la  vida  privada.  La  revolución  que  estalló 
aquel  mismo  año  y  que  terminó  en  las  llanuras  de 
Lircai  en  Abril  de  1830,  le  encontró  alejado  del  po¬ 
der.  En  1841  el  pnrtido  liberal  le  eligió  su  candida¬ 
to  para  la  presidencia  de  la  República;  durante  el 
decenio  de  la  administración  Ruines,  en  el  Consejo 
de  Estado  y  en  el  Senado  contribuyó  poderosamente 
á  la  mejora  progresiva  del  país.  Pinto  no  sólo  era 
un  militar  distinguido,  sino  también  un  entendido 
literato;  hablaba  el  francés  y  el  inglés  como  su  pro¬ 
pia  lengua  y  escribía  con  mucha  corrección  y  ele¬ 
gancia.  Era  miembro  de  la  Universidad  de  Chile  en 
la  facultad  de  leyes  y  ciencias  políticas.  A  pesar  de 
su  carácter  político,  no  desatendió  jamás  los  intere¬ 
ses  del  ejército,  antes  al  contrario,  su  intluencia  y 
su  poder  los  puso  á  contribución  en  favor  del  ele¬ 
mento  armado. 

Pinto  (Francisco  Antonio).  Biog .  Africanista 
portugués,  n.  en  Ovar  en  1851.  Estudió  teología  y 
derecho  en  la  Universidad  de  Coimbra,  y  nombrado 
en  1878  para  un  importante  cargo  en  la  provincia  de 
Angola,  realizó  viajes  de  exploración  por  Africa,  de 
los  que  dió  cuenta  por  medio  de  conferencias  en  Lis¬ 
boa  y  cu  Oporto.  En  1900  se  le  nombró  juez  de  de¬ 
recho  en  la  comarca  de  Ponta  Delgada.  Las  confe¬ 
rencias  que  dió  fueron  publicadas  con  el  título  A  u- 
gnl  i  e  Congo. 

Pinto  (Georgina).  Biog.  Actriz  brasileña,  unci¬ 
da  y  muerta  en  Río  de  Janeiro  ( 1809-1903).  Traba¬ 
jó  en  la  opereta,  el  drama  y  la  comedia,  y  cosechó 
muchos  aplausos  en  el  Brasil  y  en  Portugal  merced 
á  su  talento,  al  que  acompañaban  muchas  «¡otes  físi¬ 
cas.  Entre  sns  éxitos  se  cuentan:  Amor  lonco,  Sa - 
pin,  Fedora.  Tonca,  A  estrangeira.  etc. 

Pinto  (Gonzalo  db  Maoalhars  Texeira).  Biog. 
V  Texeira  Pinto  (Gonzalo  de  Magalhaks). 

Pinto  (Héctor).  Biog.  Escritor  y  religioso  portu¬ 
gués,  n.  en  Villa  de  Covilhao  ó  de  Mello,  provincia 
de  Beira,  y  m.  en  1584.  Estudió  en  las  Universida¬ 
des  de  Coimbra  y  Salamanca,  logrando  mucha  com¬ 
petencia  en  las  ciencias  filosóficas  y  teológicas,  así 
corno  en  las  lenguas  latina,  griega  y  hebrea.  Profe¬ 
só  como  religioso  en  el  convento  de  San  Jerónimo 
de  Uelein  en  1533,  y  en  1571  fué  nombrado  rector 
de  uno  de  I03  colegios  de  Coimbra.  En  Portugal 
explicó  en  latín  Sagrada  Escritura  con  tanto  éxito, 
que  mereció  que  se  le  otorgaran  después  varias  cá¬ 
tedras 'en  la  Universidad  de  Coimbra,  adquiriendo 
en  ella,  durante  los  muchos  años  que  allí  permane¬ 
ció.  gran  fama  de  hombre  erudito  y  elocuente. 
A  cau^n  de  los  disturbios  que  buho  en  Portugal  des- 
!"ies  de  la  muerte  del  rey  don  Sebastián,  Pinto  se 
trasladó  al  convento  que  los  Jerónimos  tenían  en  Cis- 
hi.  provincia  de  Avila,  y  allí  le  sorprendió  la  muer¬ 


te.  Escribió  muchísimas  obras,  unas  en  IftMn  y  otras 
en  portugués,  algunas  de  las  cuales  fueron  traduci¬ 
das  al  castellano  y  al  francés,  apareciendo  una  e*ii 
ción  de  todos  sus  escritos  en  París  (1(517).  La  liad 
de  éstos  puede  verse  en  la  Biblioiheca  Isoca  de  Ni 
colás  Antonio.  Entre  sus  principales  obras  figuran 
los  diálogos  de  la  Imagem  da  oída  christa ,  conside¬ 
rados  como  clásicos  y  Comentarios  al  sentido  htrral 
de  la  mayor  parte  de  los  profetas  d  la  luz  de  los  textos 
hebreo,  caldeo  y  griego  (1501  á  1571). 

Pinto  (Hermenegildo  Antonio).  Biog.  Escritor 
portugués,  n.  en  Lisboa  y  m.  en  Río  de  Janeiro 
(1803-1861).  Embarcóse  para  el  Brasil  en  1829,  y 
allí  formó  parte  de  muchas  corporaciones,  algunas 
de  las  cuales  presidió.  Entre  sus  escritos  se  citan: 
Vida  e  paixdo  de  Christa,  un  Manual  do  contador, 
etcétera.  Tradujo  las  conferencias  del  célebre  padre 
Lnoordaire. 

Pinto  (Isaac).  Biog.  Escritor  judío  de  origen  por¬ 
tugués,  n.  en  Amstenlnm  en  1715  y  m.  en  La  lia;,  a 
en  1787.  Fué  muy  versado  en  economía  política  y 
hacienda;  Guillermo  IV  le  consultó  en  varias  oca¬ 
siones;  siguiendo  sus  consejos,  y  cuando  por  efecto 
de  los  gastos  de  guerra  de  su  patria  adoptiva  se  ha¬ 
llaba  exhausto  el  tesoro  público,  donó  grandes  can¬ 
tidades  para  enjugar  el  déficit.  Después  de  la  muer¬ 
te  del  statuder,  residió  en  París  y  en  Londres.  Hom¬ 
bre  muy  erudito,  empezó  á  escribir  cuando  contaba 
ya  cerca  de  cincuenta  años,  y  defendió  á  sus  cone- 
ligiouarios  portugueses  y  españoles  contra  los  uta- 
ques  de  Voltaico,  en  su  obra  Apologie  pottr  la  nat<<¡n 
juive,  on  Réjlexions  critiques. ..  (Amsterdam.  1762  ), 
editada  por  el  famoso  Pereire,  educador  de  los  sor¬ 
domudos,  quien  envió  á  Voltoire  un  manusciito  de 
la  obra.  V  aunque  éste  prometió  rectificar  en  la 
nueva  edición  de  sus  obras,  no  cumplió  su  palabra. 
Publicó  Pinto  vatios  libros  de  moral  y  economía; 
tales  son:  Essai  sur  le  laxe  ( Amsterdam ,  1762).  ¡Jn 
; jen  de  caries  ( 176S),  dirigida  á  Diderot:  Traite  de 
la  circulntioH  et  dn  crédit  ( Amsterdam.  1771 :  3.a  rd.t 
1781),  traducido  en  inglés  y  alemán:  Preris  des 
argumente  contre  les  materialistes  { Ln  Haya,  1771: 
2.a  ed.,  1776),  Cartas  escritas  con  ocasión  de  la* 
insurrecciones  de  las  colonias  de  América ,  etc.  De  sus 
Obras  hay  una  edición  en  francés  (Amsterdam.  17/7) 
y  otvn  en  alemán  (Leipzig,  1777). 

Bibliogr.  Gnénée.  Lettres  de  qn tiques  juifs  por- 
tugáis ;  Quera rd,  La  Franco  littéraire;  Aligerar  ios 
Literatnr  Zeitang  (núm.  273.  1787). 

Pinto  (Joaquín  Antonio).  Biog.  Abogado  brasi¬ 
leño.  n.  en  1817  y  m.  en  1880.  Fué  profesar  fe 
humanidades  en  S;io  Paulo,  ejerció  vnrios  cargos  . i e 
carácter  popular  y  se  dedicó  con  mucho  éxito  á  la 
abogacía.  Cuando  ln  guerra  con  el  Paraguay  íué 
comandante  do  un  batallón  de  voluntarios  que  bal  la 
oiganizado.  Perteneció  á  varias  corporaciones  ron- 
tíficas  v  fué  caballero  de  la  orden  de  la  Rosa.  Ade¬ 
más  de  muchos  trabajos  forenses  y  de  artículo-i  pe¬ 
riodísticos,  se  le  debe:  Biografía  do  consrlheiro  ■<>. 
JA.  Joaquín  do  Amoral  Gurgel.  O  charlntdo  Cor','% 
Fspilly  e  a  rerdade  sobre  O  conflicto  entre  O  Bra;i¡, 
Buenos- A  gres,  Montecideu  e  Paraguay,  etc. 

Pinto  (Jorge  Amador).  Biog.  Sacerdote  español 
del  siglo  xvtii.  n.  en  Madrid.  Escribió  una  enriza 
obra  titulada  Llantos  imperiales  de  Melpómene  Regia, 
que  llora  d  la  muerte  de  doña  Mariana  de  Austria, 
mujer  de  Felipe  IV.  en  las  exequias  que  el  C <>>'»*“ 
Imperial  de  esta  corte  le.  hirieron  los  paire*  ,j .» 
Compañía  el  día  12  de  Julio  de  1690  (Madrid,  l 
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...  I^.NTQ  (JonocrF«D«Rica).  Biog.  Nieto  de  Tornas, 
u,  eu  L<nm betU  eu  .1786  y  m .  en  1805.  Su  ejecución 
en  el  violín  se  hizo  famosa  por  la  perfección  técnica  y 
belleza.  de  expresión  y  sonoridad.  Escribió  algunas 
obras  (sonatas)  para  piano  y  violín,  piano  solo  y 
dúos  para  violines  que  le  merecieron  la  calificación 
de  segunda  Mozart. 

Pinto  (José),  Biog .  Médico  italiauo  contemporá¬ 
neo.  Ha  sido  profesor  auxiliar  de  medicina  en  la 
Universidad  de  Polonia,  y  lia  publicado:  Storia  della 
medicina  in  Roma  al  tempo  dei  re  e  della  vepubblica 
(1879),  Roma,  V  agro  romano  e  i  centri  abitabili 
(1832).  Leacqne  potabili  uell ’  agro  romano  (1883), 
Jgiene  del  circo  ¡id  tirio  di  Roma  e  suoi  vapporti  con  le 
leve  militari  (183o),  Taddeo  da  Fiorentao  la  medí- 
ciña  in  Bologna  nel  XII/  sécalo  ( 1888),  Pritni  rudi - 
uienti  di  igiene  rarale  ad  uso  degli  agricoltori  (1895), 
1  centri  abitabili  uell *  agro  romano  (1895),  étc. 

Pinto  (José  Courkia  de  Mello).  Biog.  Escritor 
portugués  dei  siglo  xvm,  n.  en  Coimbra.  Fué 
miembro  correspondiente  de  la  Academia  de  Cien¬ 
cias  de  Lisboa,  y  socio  ti e  la  Litúrgica  de  C'oimbra. 
D-í  ribió:  Elogio  do  sur.  Joagaim  José  Leitdo  de 
Sonsa  (1761),  Dissertagdo  sobre oe  o  primeiro  obispo 
d'  Evo  r  a  Jo  i  D.  Mando ,  y  Joan  neida  (1782). 

Pinto  (José  Manuel).  Biog.  General  chileno, 
n.  en  Santiago  en  1818  y  tn.  en  1873.  Inclinado 
desde  niiió  á  la  carrera  de  las  armas,  fué  educado 
en  la  Escuela  Militar  de  Santiago,  de  donde  salió  en 
1 8  16  con  el  grado  de  subten  rente.  Después  de  haber 
servido  en  varios  cueqxjs  del  ejército,  tomó  parte 
en  la  guerra  ¿i  vil  de  1851,  siendo  ya  comandante, 
y  desempeñó  sucesivamente  los  cat'gos  de  goberna¬ 
dor  y  comandante  general  de  armas  del  departa¬ 
mento  de  la  Victoria  y  de  intendente  y  comandante 
general  de  armas  de  la  provincia  de  Nuble.  En 
1865,  hallándose  «le  intendente  en  Arauco,  fué  nom¬ 
brado  ministro  de  Guerra  y  Marina,  y  en  1868  ge¬ 
neral  eu  jefe  del  ejército  de  la  frontera  de  Arauco  é 
intendente  de  esta  provincia,  donde  llevó  á  cabo 
vanas  mejoras.  Fué  varias  veces  diputado  al  Con¬ 
greso  nacional,  y  cuando  murió  era  general  de  divi¬ 
sión.  senador  y  consejero  de  Estado.. 

Pinto  (Josías  ben  Josef).  Biog.  Rabino  de  Da¬ 
masco  de  principios  del  siglo  xvn,  in.  eu  1618.  Es 
autor  de  varias  colecciones  de  sermones  por  él  pre¬ 
dicados  sobre  diferentes  pasajes  del  Pentateuco,  y 
de  varios  comentarios  á  obras  rablnicas,  como  el 
titulado  Meor  Enagim  (Luz  de  los  Ojos),  Al  En 
Taar.ob  { Ojo  de  Jacob),  de  Moisés  Ibn  Habib.  Varias 
de  sus  producciones  están  aún  por  editar. 

Pinto  (Juan).  Biog.  Genéral  español,  n.  en  Mo¬ 
rales  de  Toro  y  m.  en  Zamora  (17)8-1799).  Sirvió 
en  el  cuerpo  de  artillería,  tomó  parte  en  las  guerras 
de  Italia  v  Portugal  y  eu  el  sitio  de  Gibraltar,  y 
ascendió  á  teniente  general.  Durante  algún  tiempo 
ocupó  la  Capitanía  general  de  Castilla  la  Vieja. 

Pinto  (Juan  José).  Biog.  Jurisconsulto  brasileño, 
n.  cu  Récife  en  1832.  Estudió  en  la  Universidad  de 
Pernntnbuco,  de  cuya  facultad  de  derecho  fué  profe¬ 
sor.  Pertenece  á  varias  corporaciones  científicas  v 
es  oficial  de  la  orden  de  la  llosa.  Fué  redactor  de  la 
Retinta  mensal  da  instruc.glo  publica ,  que  se  publicó 
en  Récife,  y  entre  sus  obras  figuran:  Curso  elementar 
de  direito  romano  (Récife,  1888),  tesis  ó  memorias 
jurídicas,  etc. 

Pinto  (Julio  Lorenzo).  Biog.  Literato  v  político 
portugués,  n.  en  Oporto  en  1812.  Estudió  leves  en 
la  Universidad  de  Coimbra,  ocupó  luego  algunos 


cargos  públicos,  entre  ellos  el  de  secretario  general 
de  los  distritos  ds  Villa  Real,  Santarem  y  Coimbra 
(1890).  Declaróse  en  contra  del  movimiento  político 
ipie  estalló  para  derribar  el  ministerio  presidido  por 
el  duque  de  Loulé,  por  lo  cual  fué  destituido  de  sus 
cargos  públicos.  En  1906  fué  nombrado  director  da 
un  Banco  de  Oporto.  Cultiva  la  novela  y  entre  sus 
producciones  literarias  cabe  mencionar:  Margarida, 
novela  de  costumbres  contemporáneas:  Vita  attribu • 
lada,  O  /tomen  indispensavel,  Estética  naturalista ♦, 
Senhor  diputado,  O  bastardo ,  y  otras  varias. 

Pinto  (Luis).  Biog.  Físico  y  matemático  italiano, 
n.  eu  Castellana  (Uari)  eu  1846.  Doctoróse  en  la 
Universidad  de  Pisa  y  fué  profesor  de  los  Liceos  de 
Siracusa,  Roma  y  Ñ  ipóles,  y  últimamente  profesor 
de  física  en  la  Universidad  de  Nápolesy  comendudor 
de  la  orden  de  la  Corona  de  Italia.  Pertenece  á  la 
Societd  Reale  y  á  la  Accademia  Poutaniana  de  Ñapó¬ 
les,  de  la  que  ha  sido  secretario  general.  Ha  publica- 
do  numerosas  obras  científicas,  entre  ellas:  Teórica 
dei  principali  Jenomeni  di  elettricitá  e  magnetismo 
(1885),  Trattato  elementare  di  física,  Lezioni  di  cM- 
mica  per  i  Licei,  obra  de  la  que  se  lian  hecho  varias 
ediciones,  al  igual  que  de  la  titulada  Nozioni  di  físi¬ 
ca,  chim ica  e  scienze  naturali;  Termodinámica,  Elet- 
tricita  e  magnetismo  (dos  cursos),  Ottica  física,  Ottica 
geo  netrica,  etc.  Además,  ha  insertado  numerosas 
Memorias  y  trabajos  en  las  actas  de  la  Accademia 
Poutaniana  y  de  la  Accademia  delle  scienze  físiche  e 
matematiche. 

Pinto  (Manfreuo).  Biog.  Jurisconsulto  italinno 
contemporáneo.  Es  profesor  de  derecho  y  de  proce¬ 
dimiento  penal  en  la  Universidad  de  Nápoles,  y  ha 
publicado:  Del  danneggiamento  ( 1894).  Delitticontvo 
la  proprietá  (1895).  Infanticidio  (1895),  Aledaglioni: 
bizarria-monologo  (1896);  Manuale  di  diritto  peuale 
(1898),  La  prova  nel  proceso  penale  (1899),  etc. 

Pinto  (Miguel  Angel).  Biog.  Político  y  escritor 
italiano,  n.  en  Roma  eu  1818.  Estudió  la  carrera  de 
derecho,  doctorándose  en  1836;  viajó  luego  durante 
dos  años  por  el  extranjero,  y  cuando  en  Roma  esta¬ 
llaron  los  movimientos  insurreccionales,  alentólos 
desde  las  columnas  de  V  Italia,  de  La  Epoca  y  del 
periódico  satírico  II  Don  Pirlone.  En  1849  era  ca¬ 
pitán  de  la  Gunrdia  nacionnl,  y  fué  enviado  á  Ber¬ 
na  como  ministro  plenipotenciario  de  la  República 
romana.  Al  caer  ésta,  tuvo  Pinto  que  permanecer 
expatriado.  En  San  Petersburgo  fué  profesor  de  lite¬ 
ratura  italiana  y  cónsul  de  Italia  después  de  cons¬ 
tituirse  la  Unidad  Nacional  de  su  patria,  cargo 
este  último  que  ocupó  también  en  Argel,  Amster- 
dam  y  Hsmburgo.  Se  le  debe:  Don  Pirlone,  memo - 
rie  di  un  italiano  dal  1846  al  1850  ( 3  vol.,  1850-61); 
Dante,  su  poema  y  su  siglo,  en  ruso  (1866):  Storia 
della  letteratara  naziounle  in  Italia  (1869).  y  el  dra¬ 
ma  Nircolo  de  Lapi  (1878),  etc.  Dejó,  además,  al¬ 
gunas  traducciones. 

Pinto  (Octavio).  Biog.  Pintor  argentino,  n.  en 
Córdoba  de  Tucumán  en  1890,  en  cuyo  Colegio  de 
Escolapios  estudió  las  primeras  letras,  pasando  á 
cursar  el  bachillerato  en  Santa  Fe  v  estudiando  lue¬ 
go  Derecho  en  la  Universidad.  Habiéndose  dedicado 
á  la  pintura,  recorrió  en  viajes  de  estudio  casi  todas 
las  provincias  de  la  República  Argentinn,  el  Uru¬ 
guay,  B«di vis,  España,  Baleares  y  N.  de  Marrue¬ 
cos,  pintando  paisajes  de  todas  estas  regiones  y 
países.  Obras:  El  cerro  calvo  (Museo  Nacionnl  de 
Buenos  Aires),  El  cerro  de  Iiongamlra,  'Peñas  de 
Arcacnmayoc,  El  valle  de  Tonlc,  La  santa  iglesia  de 
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¿msh  Francisco,  sn  Mojo;  Jplesita  aml,  La  sombra 
C ulijiagm.  La  ¡ut  tti  tpá  ciauttros,  El  nnmsn  tnttlor 
.¿i.  í htffay  (premiada  en  «i  Salón  de  Buenos  Aires  de 


&t  o  amen  tutelar  de  Oagay .  •Oaadf  ad*  OuUriv  pinto 

19151,  y  Lo  /nenie  cieya  {'pr<miteda  en  el  minino  ¡\7m 
cu  la  Eipoaieidü  luitevuíicjoiisi  da Sm  Ptuüctecu  <i« 
Ci*itioriiÍK). 

Pinto  { íkroRiGO  Rumuho  SíXJ3a).  Btog.  Véfibé 
Ribkiho  lie  SooaAL  Uíiítfa . 

Pinto  (TqmU)  .  iftapi  Fróeéf esjtefteí; en  Mo¬ 
rales  de  Tí‘M)  {  ldd9'I>ilí},  Ssi«*iÍ!i‘  layen  en  1.a  fjui 
tersidad  4e  Sal s&tjMfjiütt dte  Ze m ai*, 
consejáis!  te  Anir ene m  4* 

S;e  víiÍh  >  v  ir  re  y '  -i».  «a  r*ir% '  'f  dfc  &fctiu;fa  y,  f;»n:i- 
teeu  te  tetra  y  pb*uteivi*  dai  Cofi«ejo  «te  Gastu 
íU.  lía  te*  pitóte*  de  *«i  *ide  retjrA  A  <a 
. pateadla  naiSrí7;4n 4óiíte  se  dedtetM  jslirea  du  U* 
ijftfiéeóíía'.  ílmiA  ¿  te  i^teattf  pnttaqoiéi  de  U  a >} fitina, 
vtn  í»j  obras  si£  arte;  «n  síliHci^  destiu«  1c 

.4  C* .ik Cott»ti4.t.Ori« í "y  ;á  esouste  de  A  1»  qu* 

i&WFjv&mc  *u  soHíetíimiBfttdv  dfio. 

Pinto  (TíSuta»).  $*»#«  Yti^jCHaU ; i b  gteáv  fi.  en 
tfi  4 .'  de  mte  ilífinili*  y  4  J#» 

<?uee  «futa  so  Uno  dVñó?o  por  su  ¿;é1!U?ión  tte  lite 
ronr  iertíta  de  Cornil  í.r  tfuó**»  vir  .fray  dnd%'c^t^f  en 
tóii.'t  ljii»ÍfttorrR,  donde  hallo  gran  pápu  tanda  d  V?> 
en  la  *tesd  onadura  sé  dedicó  á  te  direcei^O  d«-  pr- 
í|UV«Íft,  ••  •  •  ,'• 

PiNTO  Bahoríka  «  Aceuiu  08  V^ACuNC^troa 

(AnycvnÍo  yiT*fivw).:  gseiímr  te*  si, taño  deí 

siglo  sófc’i  or  én  Párnámbdeo,  Dedicóse  ni  ^lérteiiv^ 
rt>o.  ep  1£4\Q  fijó  nojrnbpftda  profesor  á «  cont* btlfdnd t 
o»  18117  ¡ere  de  sección  del  cortsatado-  prpvihi’.ia»  \ 
en  1^73  iMHpyíé'lér  dePTesion».  Contribuyó  &  la  fn.i* 
dntidn  -  de  1  jo*M { uto  át^i^ol  Ag « en  d  h  Per  sur  «ti  u  ii  o  y 
j*nhl}.‘.,.  »4 . f .: i u »i ^  /te  artu'idos  ^erió'Hsti^os /ja ’iiíiviíIh 
Taitvr*t(>)  (  Pertianibotfo»  1^50)  y  •otro*  traite 
PiktO.- ffiti#.  Pneiü 
n  oa 'OpoHo.t 1Á>)4-1743 ’i,  Púñ  uno  d» 
síun-  r;.je  .  m‘Vtinnte  «us  buseiS  teiérripfé'  ¿TO- 

cr  ¡dn  en  las  jda^  grandea-érofioren.  Era  muitü 

fwo.íur  r  multo  ua  biógrafo  «uyo. 


pero  atgdü  el  mismo  Pj,nt<?,  0a*Ki>ío  t  p+> 

sar  de  vivir  Kisgrend# A  ¿*  gthi^  de  Íiam« 

ir# obres  ■*oya«' 
MejteFsn  út  ¿teboi.  En  1741 

puhlijtrd iki  £  laitrihr  éet>ñtí&jj/ttt  rrr«- 

m# /.  j  la  ^ffc  Úbm  notay  Su  tra  #«*  *I«n4s  irebejn» 
oabe  eitór.S: ytiaá  i  mdi\is  dt  Ttom**  Piase  Eran -¿Uy, 
■roñtatfn  viíf  m«i  »W  **\ í «4» iú  $iw,  M  i  ierÜH***&: 

cttrfow  $  ini&fátéóit¿  te  ":&?i  átcMratló*  («ta- 
p«rlosféo.  raotra  de  Jos  *éb'á:¿íf?-iaííiiísk  «it. 

Pintu  (NUhrtu  Ptmeiéi).  JS’ío//,  MerÍKo 

brasüe^ái  n.\y  m.  Sü  |iíó  de  JéoMró  (i 6 liMéftá?, 
Tornn  jpurw»  isiv  la  en m pa Aa  del  Pát eguay ,  JTuA  n¿í li  ¬ 
brado  *«  )>ü7:4  iostri.U>tí>r  do  í^a  Gü Abites  mam**  *  / 
dtísernpn/itV ;J».  oA^dr»  de»  Jvfotoriy:  y  tícUca  nrti*ii<;  «ú 
la  Ea«?»i«U  de  Manija..  A)  íootir  iíl  gnadr/  d^ 

conrya>h*vir8Gtev  ^  te  dj^be^  d#  -  ■ 

(lúa  de  dsnmn>,  Í£?B  *Hl  y  ^rrriro  e ^*fí- 
hani&s  de  siiié&M  { Rte  da 

de  i«  ob/íí  d?  Roe,  -.  '•  -.  ;  ; 

Vixxo  CoZLtio  (('apl{>s :.r:K>kai-N7>V  St d?.  data, 
consulto  portugu^f  t?.  »níb>  1^8)»’  Hüíttv 

diii  ün  te  Univ^tíhvd  da  Cmmhrn  y  ^jerp.io  io .>b«> 
i»  a  el  a  é  o  Lf^boa  .  nd^u  írieo* 
digerí  rBpgtáéidíi,  Pfgurd 
tara b»^i) ^  pühík*  ■  agllóda 

en  el  .V 

i u é  dípidárj o  «i»  .vifcriaa  legia- 
Wtürns  m  palabra,  fActl  y 
elocue tUe,  1  e  valió  'fp¿Bhoa 
^xitpa  «w  #¿í.  laVto  y  éb  el  Rse- 
liunetrio,  PnbUri:  E¿t)0p  ¿ú* 

tO**ÍCÓ  ifO  üAfu¡ftidO  f  osf  M*- 

dtita  A  faaacAe*  y  Vario*  trá* 

Hnjoa  forena^.  AdecnAo/  ee« 
laboré  éú  te  TrL[ 

i„',¡.-.ci,  «o  Su  A'..T'.;'w  v  SU  C*r!o«f •!>!«« OaeJhfl 

otro?  pnrivídíroa  iégUím  ihlii  í. 

piNto  o‘Ai,M$na  í;.Euné»toV  Bí<v.  B^eritor  pnr- 
iugtiés^  n.  y  fU ^  an  OjtOrta  (lS4^-'!dí  /3). 
rmtHbtes  4r« bajos  literarios»  en  díiVieuXtí»  ifcvisUe  y 
ptíWótiiíiO#,  y  Jodehe,  ndemás,  ^  o  lulo  es,  eotefei^i. 
de  Verso*  «i»  vettee  «f»«trüs '( 1865 >;  AVr/aVi uis  pófH 
pas  ( Í^6B),  ÚstniUn  cafante*  (1S7Q),  y  la  k<mítS* 

titüliul»  ZarJii  ¿  amor* 

Pinto  t>'Ám*WA  ¿Aliv^nHAa»  (ÁLvnnDo).  BH*f  . 
póeta  püf\ii*4úfa,  o>  Ffi  Baroello»  y  nu  en  X>pc.r<o 
(i 851  Fué  uñó  tte  (os  ponttfs  porJUgueae^ 

(ate  hottebtett  íie  éu  t tempo  y  un  boíiernio  ÍDcnrr^i- 
tde;  yid*  pocu  efíteaí^dn  le  ¿presuró  la  muene. 
itefrtá*  yoéé*  «e  pfcbfif»  é n  reunir  sus  poeaiat  diaper- 
«as,  paro  Unte t te  ^  ^1a  ^l^dó  «ata  i*U».  Esotr# 

«ilü  abr83  fiaran:  el  poema  Eeairirt*.  publicado  on 
U  ftrsnia  iUiifftada:  *í  poeinim  te 

MiKÍizdgra;>k{a,  et*.  Débesele  tvxuh&Ü -eí  opú.ácuío^ti 
ftafi*.  <JaU  >n  dt  borní»*  bounítes . 

Pinto  1*8  A ñAtuto  Coft»8JA  ( FtUtfci&hy ).  Bi*y. 
XljiHtnr  y  poetn  brasileón.  o.  *n  ol  Eateda  d*»l  EVpV- 
TÍtt?  Saato  y  m,  en  Rio  d«  Janeiro  (1851^1^9 
Stry.ió  en  el  arm&  de  artüterlíc,  * *c¿¡ró  *i  gí-*do  <«*» 
^■•hVéwra  ftérbiíol'  y-  'firé.;ii*«F«ctor  geiwutet  4®  te 
te  ds  Ujp&  da  Cam  pó  0íi«u4e,  BoXié  ^  obr¿*  r**^t*- 
tiA¿  ée  ¿ úSiiteo r.  Marcos  *  earí&flt* {  ítte  4* 

y 'Wár^ri  teo'br*  ett?tumfcfé*  naei*riaíaí¡ 
’$c*iíkf-  dk\t*$siíih  iíá  J8nei!^f/1¿70), 

'itiitádé.  ác|  pfiraaró  ú#  loa«uaÍío8  se  hito  otra 

«tt  im. 

Pinto i>8  A«EV8t»o(J08ft).  Medico  brasif<'Bnr 
ü.  (¡a  Rio  4a  Jaoeíro  y  w,  aü  i¿*bo%  (1763-180  n 
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¡  * uiords  ana  Mimo? i*  totirt  tai  propiidttdtt  fnimicas 
ti  i  ¡ó»  ¿vastando*  iitrotripticaSf  qm  ftfé  premiad», 

|  Dmnmp*Ti6  sí  cargo  ü«f  'médico  dé  í&  rei*l  «¿maro, 
í  PfaVó  M  C* ÜPÜñ  (f$\%VÍX).  Jbiá0%  fífcte*i4stjC3:, 
énírilór  y  politizo  hif&áiUfio,  &.  «a  T^fchu'íPófftsai'' 
buco)  «ti  i8J9  y  m.  -óo  Uxhoi»  eu  1887*  FuA  «adó* 
ÍUgO  d*  U  CHpiilüi  ímpariKj -ílf»  liío  d*J  Janeiro,  cale* 
l  dróuco  d*  BÍo>;w«no?ft  ín  ¿\  ¿jftmítiénc  de  rfacifa, 
miembro  d si  C^oaajoSu pcidor  dé  intítfü&rídfl 
fiürantq  *1  Imperio»  y  dé  dndintfi»  aóeiedadea  )’ 
demirt»  cícrntuicBS  y  hafeji^ndq  «ido  variM 

vecé»  átpiKsdo  y  senador  *  D»  éntre  sü«  obr««f  é»fc 
raá«  d*  «Iguno*  tomo»  de  sermone»  y  d  me  oreo», 
sobresalen:  formaUm  (Lisboa ,  1674  j.  Vida  a  -•• 
gvnndtt  eiitaddó  brasil  eirá  I.uH  A  hes  do  Zima  «  Sit- 
viti  Hr&i<  coa  ¡ir,  marque*,  liaqu*  de  C««úf  (Liel¿óé>; 
lé78)j  Itnpritriét  di  na  Italia  *  no  xul  da 

PrrtHfd  ( 1880),  v  A  Judia  ehritij  \  \B8t). 
f‘j’*TO  ds  Fosanck  i  Máictrgi»).  Jtog,  'Círan  ms^* 

tte  de  ía  orden  de  Multa,  «  .  Portugal  (-I08iw 
J77¿),  que  <»btuyo  «quell*  dignidad  en  1741,  Des 
cubrió  «n  Í7-42  una  c<ui  api  ra  ción  tramada  por  jo» 
prisioneros  turcoe  y  «vitó  que  «qúéU*  estallara,  y 
en  1709  eipulsÓ-  á  loe  jesuíta*  ¿fo  su 

bideti.  BsU  gran’, 

«iirfó*  ventaju*  par  parte'; de.  Y*  -.^¿J^Óná '•>?©;• 
en  euti»titución  de  otra#*  de  qo*  hubiu.  sido  pri'vvJf*.' 

Pi  NTO  OH  Fásatecrj  NBVEaS  j  A  Wto  N  i  tí) ;  ;¿fV^v  Mi  1 1 
tjfiT  y  e*<?rÍtof  portuguéa,  \\.  cv  Opcrio  V, '•#.;■'■  M.  Lia- 
bus  <  1 734-483$),  Por  haber  tornado  párta  iít*  ytm 
conspiración  tüé  d&flétrH'dó  é  Moiamí.n^u&<  pero  i«f 
rué  cortmitUíls  (a  pena  y  p#ñ#  Ó  la  f.XfMf 

efatiKriñ  de  Montevideo;  Ú\i  1821  regresó  á  Portu¬ 
gal.  pero  apsau*  jinid*  barcada,  ios  agenté* 

del  Gobierno  aí»  ftpnílei*aroh  de  Al  y  par  en  Puerto  llore 
ftti»*a  encerrado  r&  níí  CHáliJío,  del  que  n»U  tardé 
)é  nombro  gobernador.  Se  íé  debe:  Ofa'd*  pwttedJt 
( }H‘2'¿).  Jd.teá  lúth'i  us  ítütfufaf  pro  e  ¿útifra  *  te-. 
roínpao  ¿¿litada  ***  ÍÜÍ7  *  O*  síuí  resaltados^  ftin lo# o 
Miit  dtsi*  tdHHddat\  y  vario»  escrito»  ruáa,  caai 
todo»  d®  cnrácier  antiffJencftl, 

pmTO  Drlo¿£>o  (Mo»8H&)  fíiog.  PoetJb  cante  1  latió, 

d**  r&ze  judia  y  portugués  d*  nArimieotr*;  que  llófe* 

oió  *n  Pranria  á  lioesf  déí  ■íxtj*  líarbo^n  Vincha* 
do  «m pon iv que  murió  en  !5#íh  prro  Soutn  Vitefíjo» 
qvie  ««  uno  da  su»  ra»U  modái-iiqs  biúgraffe,  cree 
que  51«cJ»ado  1«  cooíurtvUó  con  un  hr/mónimo  y  qur. 
e|  poeta  viví*  aón  en  IC‘d7.  Temeroso  de  In*  p«r»e* 
cu ci oses  dé  la  Inquisición,  »e  hautúó.  rucibiendo  *1 
nombra  de  Juno ,  y  poco  deepune  volv  ió  &  la  rejtgióh 
de  au»  mayores,  huye  mío  á  Fráuoi».  «t»  duo?lR  im¬ 
primió  sus  poemas,  fiín.  año  ríi  Inga r,  dedica jidobx 
«I  cHfdetiife!  Bic-beíieOv  Contiene,  tfíjte  tomó,  niíein^a 
do  varm»  csticioné»  y  portsíha  Rucltfff?  un  Poema  ,b 
fír  éf(ao  ifrífc,  éo  sextetos-;  la  ftiHmJd  dt  Ruth. 

«n  r«d<?ndilínér  ^  uon  psntf^í»  de  i&s  Zanwutítiio- 
néx  dt  JrreiH.t9t*  «ti  qníntílíoR. 

El  Poema  do  Ja  rema  Bxitr  es  J».  producción  tpiía 
ejtt*«Ra.  aunque  no  la  mevjor  del  docto  poeta  jddhv 
«no  mostró ndoae ,  ei. o  «mba’-tí-n.  ipdlgno.  como  dice 
A  mador  da  loa  Ríoa,  dél  p.bi  ata  que  carien  ha 
feétpmiu.  por  el  contrarvo,  en  loá  hérmorrúi»né.  eaxfé* 
ras  que  «mpleó  en  aeta  produccíóii.  que  no  oquivabft 
é*i  íríuaa  Ion  asunto»  tiaroiao^  por  mis  qu»>  U  habír 
inaí  tr\*x<n*.  d^fl  sü  «S^írítu  le  )ndu|«r«  á  ótha.lfif 
harta  frecuencia  ftpaaiotmdn»  CáSóióttéatfi  En  1» 
fiíitdria  dé  Ruth  dá  nartarióu  e»  máa  adacilla  y  jse 
halla  poblada  de  eenUnci&s  morRlea  sacadas  da  Ua 
£4^radaf  S*^rHan*f  %tie  U  4ao  un  sabor  bíblico 


qqe  hace  agradabilísima  su  leetqr-a.  F^ero  donde 
¿evó  á  mayor  altura  el  poeto,  dando  gallarda  inuea- 
tr»r  d5  «u  ñoidez  méiiicrK  y  de  la  viva  penetración 
que  teñí»  de  lus  bq aue  bellas  pardtVitsís  de 
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..  TkiUuíh  i, -I  f  >n,o  U o  la  ¡«in-t  r»!--r 

•/  /’,'v  par ii uau-ji* 1 1> t * its if*<¡t3Fi ti uau < íi tuíTt 

ÍGfe  Tr-tnoií]  de  Sére-mi os;  c/jcrit»  aq  fnnics  é  inspira* 
das  quififtila».  Ei»  mu  cotas  y  CHudonev  hiso  tiyo  de 
iils  méj^luoan»  estanza*  Ita/ínaaf,  qüñ  aChbahaá 
de  tomar  carta  Mntura!czA  en  í¿»oftna.  *$uk  poe* 
si»a\  dico  al  crítico  cít-ndo,  eran  bijas  d»  Un  ¿cum- 
mienta  Venlivícro  y  pro  funde;  gemía  per  lo  pM  na 
perdida  y  fjemífi  sin  iMpcrnoaa.  A«{  la*  pr*  >h:.‘  ')  mv.^ 
de  «áte  deaco.uOcído  pa?ti\  ?e  hallan  empapado*  o  a 
une  iodeiínibie  melancolía,  que  haíagn  y  cauüviT  .üí 
ndamti  tmtófm;  ^ih  que  «o  reveló  ?»  «u»  v eraos 
í>l  «oda  liívé  ftphe^  ^díí  íl^«a|p«t^cp  ühi  <jd»  rny& 
ron  otros  dsciSío^e* ’  íh1  »’,u  :^viu  ?*Í  v?r;i?  -itoiñ'otídoa 
por  laa  cólfenihiáde»  la 

í5  íéjas  dt?  otomi m  pir 

e?i  «margo*  ooutm  Jo»  líe 

grey  T  ee  torVí^  ítí.  Ftac-edór  £bjpt cYúo  ymfk  pedirle 
tur  ¿alvH/ión ;Nl'eu¿**utú'Jry  Ptdayo,en  au»  l]*irvafa- 
sos  *. <v acuite,  álcgwi  A  poeta,  y  time  i  </_El  x»;>Ui 
rnionio  c|r¿>neo  predomina  en  Xloach  Pinto 
sip'que  le  íafu-n  cundió-.  iu»e  désc'rrpti  hstrt.  i  nú* 
••felit  tfunndo  traduce  la»  lograd  na  J^acritmüft  áia 
inspira  er<  elhta,  que  cuando  eftC.ribe  de  cosecha  pro* 
pía •  Se  di»tiúgne  por  &!  hpen  guaíp  c.onlinutido  en 
el  n*ú)6  y  ¿6  ytejrg rtqj.éw '««v  qho  ssnt!  npeníts  vr4k 

ble»  e  h  «\ra  dcii cúdoa  vei [ws/fy-  i hual  1^.4  de  afecUcíñu 
y  cuU«r»KLuho... ■«{•»'  j}U«r  .Hpiú.t as  se  .iihtú  nvngiVn  iug^ 
ñ»o  dé  entou'-ei,  fin  Jh  veratircfiCcíón  ¿h  díu^tíio  y 
fó^Oí  jnpsiréndc  cjerto  smar  y  #u*io  e^pecmJ  por  ictt 
melroH  liórlo»  f  a  la  tBprvLro  do  lea  antrguoé » C4#i«€^ 
ttoyt?yK  Nó  dp^lejlír,  pr?r  cao,  ni  9b  muestra  torpe  eu 
él  nao  do  éúd«e$*íl»Vqs  dé  U  o»euélft  dp  Garpila- 
60,  Cquio  dé  Uidoí*  4  i  «rúa  y  ápaulbié,  eouai- 
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gue  remedar  bien  el  idealismo  del  Petrarca;  pero 
interesa  y  conmueve  más  cuando  llora  sus  propias 
desdichas  y  se  dirige  al  Señor  con  arrebato  místico.» 

Bibliogr .  Amador  de  los  Ríos,  Estudios  sobre  los 
ludios  de  España  (Madrid,  1848);  Menéndez  y  Pela¬ 
do,  Heterodoxos  españoles  (t.  II,  Madrid,  1880)  y 
De  las  injluencias  semíticas  en  la  literatura  ' española 
(Estudios  de  critica  literaria,  II  serie,  Madrid,  1912); 
Cejndor,  Historia  de  la  lengua  y  literatura  castellana 
(Madrid,  1916);  Souza  Viterbo.  Noticia  acerca  da 
vida  e  obras  da  Joño  Pinto  Delgado  (19  10). 

Pinto  de  Sousa  Balsbmao  (Luis).  Biog.  Hombre 
político  portugués,  n.  en  Leomil  (1735-1804),  que 
organizó  los  hospitales  militares,  introdujo  el  servi¬ 
cio  geodésico  en  Portugal  y  concluyó  el  tratado  de 
Badajoz  (1801). 

Pinto  Lima  (Francisco  db).  Biog.  Político  y  fun¬ 
cionario  brasileño,  n.  en  la  provincia  de  Babia  en 
1832  y  m.  en  Río  de  Janeiro  en  1901.  Fue  sucesi¬ 
vamente  juez  de  paz,  presidente  de  la  Cámara  mu¬ 
nicipal  de  Marngogipe,  diputado  á  la  Asamblea  ge¬ 
neral  legislativa  (anteriormente  lo  fué  también  de  la 
provincial),  ministro  de  Marina  (1861),  presidente 
de  varias  provincias  (1870-78),  etc.  Durante  mu¬ 
chos  años  representó  en  la  Cámara  de  los  Diputados 
á  la  provincia  de  Bahía  y  en  1888  fué  creado  barón 
de  Pinto  Lima  por  el  Gobierno  imperial;  fue  también 
director  del  ontiguo  Banco  del  Brasil.  Afiliado  á  la 
masonería,  ocupó  en  ella  elevados  puestos. 

Pinto  Maia  (Inés  Sabino).  Biog.  Literata  brasi¬ 
leña  del  siglo  xix.  Educóse  en  el  Brasil  y  en  Ingla¬ 
terra,  y  desde  niña  reveló  gran  vocnción  para  la 
literatura.  Además  de  colaboraren  varios  periódicos 
y  revistas,  publicó:  Rosas  pallidas,  poesías  (Pernam- 
buco,  1886);  Imprcssócs ( l *e r nam buco ,  1887);  tiene, 
además,  varias  obras  inéditas. 

Pinto  Piírkjra  (José).  Biog.  Literato  y  poeta  por¬ 
tugués,  n.  en  Guiinnraes  en  1659  y  m.  en  1733.  Fué 
enviado  especial  de  Portugal  en  Roma  para  tratar 
de  la  beatificación  del  rey  Alfonso  Enriques,  acerca 
de  la  cual  escribió  un  tratado  notable  por  mas  de  un 
concepto.  Residió  en  la  corte  de  los  Papas  por  más 
de  veintinueve  años.  De  noble  linaje,  era  hidalgo  de 
la  Casa  Real  y  caballero  de  la  orden  de  Cristo.  Es¬ 
cribió  también  Antiloquio  a  laS.  C.  e  R.  Ji .  de  Car¬ 
los  111 ,  rey  de  España  y  de  las  ludias  (Barcelona, 
sin  fecha),  y  Vaticinio  de,  la  corona  austríaca  presen¬ 
tado  en  Barcelona  á  S.  M.  C .  (Barcelona,  sin  fecha). 

Pinto  Ramírbz  (Andrés).  Biog.  Jesuíta  portu¬ 
gués,  n.  en  Lisboa  y  m.  en  Monforte  (1595-1654). 
Después  de  haber  pasado  la  mayor  parte  de  su  vida 
enseñando  retórica  en  Villngnrcln,  fué  profesor  de 
Sagrada  Escritura  en  Salamanca.  Sus  obras  mas  im¬ 
portantes  son:  Commentarius  iu  Epístolas  Christi 
Domini  ad  scptem  Epismpos  Asías  guacia  Apocalypsi 
continentur  (Lvón,  1652).  que  contiene  excelentes 
enseñanzas  morales,  y  Canticum  Cauticorum  Salomo- 
nis  dramático  tenare ,  litterali  allegar  ¡a,  tropologicis 
notix  explicatum  (Lvón.  16  12),  si  bien  esta  última  es 
más  original  y  curiosa  que  segura  en  la  interpreta¬ 
ción  y  el  comentario.  Suyas  son  también:  Deipara 
ab  nciginis  perrnta  praeserrata  (Lvón.  1612),  Philal- 
lelia  (Lvón,  1617),  Utrinsqne  Priucipum  Politices 
Parallela  indas  et  iniquae.  Ad  Capad  dccininm  quar- 
tum  Is.iiac  Pmphetae  ( Lvón ,  1618);  Sacras  Scriptn - 
rae  xelerta  sire  xpicileginm  explnuandae  litterae  tno- 
nbus  illa stra ndis'fl .y ó n  ,  1618).  y  Segunda  parte  de 
la  rida  inorad  lima  de  la  venerable  virgen  doña  Ma¬ 
rino  de  Escobar  ( Madrid.  1673).  La  primera  parte  la 


diabla  publicado  el  padre  Lilis  de  la  Puente.  Nicolás 
Antonio  atribuye  equivocadamente  á  Pinto  Ramírez 
la  obra  Cbristus  Crucijtxus  (Lvón,  1624),  que  es  del 
padre  Jaime  Pinto  (15*5-1650). 

Pinto  Ribbiro (Domingo).  Biog.  V.  Rideiro (Do¬ 
mingo  Pinto). 

Pinto  Sánchez  (Evaristo).  Biog.  Político  y  perio¬ 
dista  español,  propagandista  de  les  ideales  democrá¬ 
ticos,  n.  en  Cabezuela  en  1843.  Educóse  en  Plnsencia 
(Cáceres),  ciudad  cercana  del  lugar  de  su  nacimiento, 
y  luego  pasó  á  Salamanca,  en  donde  estudió  huma¬ 
nidades;  de  allí  se  trasladó  á  Madrid  para  dedicarse 
á  la  profesión  de  tipógrafo,  y  en  1862  estableció  en 
Plasencia  un  taller  de  imprenta.  Ya  entonces  se 
distinguió  por  sus  ideas  democráticas,  ingresa  mío  en 
el  partido  popular  más  avanzado,  y  en  '863  fué 
nombrado  secretario  del  Comité  democrático  de  dicha 
ciudad.  Dos  años  después  editaba  la  Gaceta  Agrí¬ 
cola,  que  dirigió  González  Hernández,  de  quien 
Pinto  Sánchez  era  muy  amigo;  pero  en  Agosto  de 
1867  fué  suprimido  el  periódico  y  encarcelados  di¬ 
rector  y  editor,  los  cuales,  junto  con  otros  liberales 
de  Plnsencia,  fueron  trasladados  á  Cádiz,  para  ser, 
desde  allí,  deportados  á  las  islas  Marianas.  No  obs¬ 
tante,  la  deportación  no  tuvo  lugar,  y  tras  la  per¬ 
manencia  de  algunos  meses  en  la  fortaleza  de  San 
Sebastián  de  aquella  pinza,  volvió  el  proscrito  al 
seno  do  su  familia,  en  unión  de  su  padre  (reputado 
médico),  de  González  Hernández  y  de  los  otros  de¬ 
mócratas  perseguidos  por  los  agentes  de  Narváez  y 
González  Bravo.  A  partir  de  entonces  Pinto  Sánchez 
se  consagró  por  entero  al  periodismo;  El  Demócrata , 
fundado  por  él  en  unión  de  González  Hernández 
(1869),  filé  el  precursor  de  El  Cantón  Extremeño , 
que  dirigió  Pinto  Sánchez  á  partir  de  Octubre  de 
1870.  En  el  número  del  2  de  dicho  mes  apareció  un 
artículo  que  fuó  denunciado,  siendo  el  director  del 
periódico  condenado  á  diez  y  seis  años  de  destie.~o 
y  á  una  multa  de  16,000  reales  y  pago  de  costas. 
Ello  no  obstante,  continuó  Pinto  Sánchez  ni  frente 
de  aquella  publicación,  salvo  el  tiempo  que  fué  al¬ 
calde  de  Plasencia  (1873).  La  Restauración  de  la 
monarquía  española,  efectuada  en  Sngnnto.  motivó 
un  violento  artículo  de  El  Cantón  contra  aquel  hecho, 
por  lo  que  el  periódico  fué  suprimido.  En  1879  fun¬ 
dó  El  Extremeño,  de  carácter  tan  avanzado  v  libre¬ 
pensador,  que  fué  anatematizado  por  el  obispo  de 
Plnsencia:  en  1881  volvió  Pinto  Sánchez  á  publicar 
El  Cantón  Extremeño ,  con  carácter  republicano,  y 
sobre  él  llovieron  denuncias,  multas  y  causas  crimi¬ 
nales.  Pinto  Sánchez  fué  elegido  en  1881  concejal 
del  Ayuntamiento  do  Plnsencia.  Publicó  el  folleto 
Estudios  sociales .  En  1896  dejó  de  publicar  El  Can¬ 
tón,  despidiéndose  de  sus  lectores  de  tantos  años, 
en  sentido  articulo:  en  este  año  obtuvo  el  perdón 
del  obispo  don  Pedro  Gasas  mediante  la  solemne 
abjuración  de  sus  errores  y  protestación  de  la  fe  c«- 
tólicn,  que  realizó  en  el  convento  de  Santo  Domin¬ 
go  de  Plnsencia.  En  1897  publicó  la  biografía  de 
don  M  nmés  Espérala»  Lozano,  rector  que  fué  de  la 
universidad  de  Snlairanca;  murió  en  Plasencia  el 
año  fie  1918. 

Pinto  y  Pérez  (Adoi.fo  Cabrera).  Biog.  Profesor 
español  de  segunda  enseñanza,  n.  en  Santa  Cruz  de 
la  Palma  (Canarias)  en  1855.  Es  catedrático  de  geo¬ 
grafía  é  historia  v  director  del  Instituto  de  Cananas, 
correspondiente  de  las  Reales  Academias  de  Histoi  a 
y  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  presidente  ho¬ 
norario  de  la  Asociación  de  Maestros  de  primera 
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enseñanza  y  miembro  de  varias  corporaciones.  Está 
en  posesión  de  la  encomienda  de  Alfonso  X.U,  y  «e 
le  debe:  Preceptiva  literaria.  Programas  de  diferentes 
asignaturas,  Memorias,  etc.  Ha  colaborado  en  varios 
periódicos  y  revistas  de  la  Península  y  de  Canarias. 

PINTÓ  (Ramón).  Biog.  Español,  n.  en  Barcelo¬ 
na,  que  de  joven  se  trasladó  A  Cuba  laborando  por 
su  independencia;  fue  preso  y  ajusticiado  el.  22  de 
Marzo  do  1855. 

PINTOBAMBA.  Geog.  Flac.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov  de  Convención,  dist.  de  Huiro;  60  h. 

||  Aid.  y  linc.  en  el  dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Con¬ 
vención,  dist.  de  Pauta  Ana;  800  h. 

PINTOJO,  JA.  ndj.  Que  tiene  pintas  ó  manchas. 

PINTOMAYU.  Geog.  Río  del  Perú,  dep.  de  Cuz¬ 
co,  prov.  de  Paucartambo;  afl.  del  Hunllaga. 

PINTÓN,  NA.  (Etim. —  De  pintar.)  adj.  Díce- 
se  del  racimo  de  uvas  ó  de  la  vid  cuyos  granos  van 
tomando  color.  ||  Aplícase  al  ladrillo  que  no  está 
perfecta’  é  igualmente  cocido.  ||  Amér.  Dícese  de  la 
fruta  que  empieza  ¡í  tomar  el  color  que  anuncia  su 
próxima  madurez.  ¡|  fig.  y  farn.  Chile.  Pubescente  ó 
púber  que  se  mete  en  cosas  superiores  á  su  edad. 

PINTONEA!!,  v.  n.  Amér .  En  Venezuela,  en¬ 
verar  las  frutas. 

pintor.  1.a  acep.  F.  Peiatre.  —  It.  Pittore.— 
In.Painter.  —  A.  Maler.  —  P.  y  C.  Pintor. —  E.  Pea 
triitO.  (Etim.  —  Del  bit .  pintor,  pintor.)  m.  El  (pie 
profesa  ó  ejercita  el  arte  de  la  pintura.  ||  Amér.  Pi¬ 
sa  verde,  joven  afectado  en  sus  maneras,  y  principal 
mente  en  el  vestir.  ||  Chile.  Padre  de  una  criatura.  || 
ndj .  Persona  que  se  precia  vanamente  de  lo  que  no 
es  ó  no  tiene;  que  exagera  ó  pondera  algo. 

Pintor  de  brocea  gorda.  El  que  pinta  puertas, 
ventanas,  etc.  ¡|  fig.  Mal  pintor.  ||  Pintor  de  mala 
m i- ekte  .  tig.  y  fam.  Mal  pintor.  ||  V.  Pintor.  B.  are. 

Es  UN  PINTOR  DE  NOTA.  lY.  Ill  IH .  So  <1ÍCC  del  que 
es  buen  pintor  y  de  fama. 

Pintor.  B.  are.  Suelen  clasificarse  los  pintores 
por  los  nsuntos  que  principalmente  representan  en 
sus  obras,  á  saber: 

Pineor  /fe  batill, i?.  El  ijufi  las  pinta:  Vel-izque/. 
(Rendición  /le  Breda);  1  Iurliuvuliurg  (Sitia  de  Ña¬ 
mar);  Yrnn  de  Velde  (batallas  navales),  etc.,  etc. 
Hoy  se  dice  mis  comúnmente  pintores  militare*.  Los 
pintores  militares  no  se  limitan  como  los  nntigm  s 
á  la  pintura  (le  batallas,  sino  que  dan  su  preferencia 
á  los  asuntos  marciales  en  general:  vida  do  cuartel, 
simulacros,  guarnición,  etc.,  etc. 

Pintor  de  flores.  Artista  que  pinta  cuadros  de 
flores.  El  jesuíta  Daniel  Seghers  de  .A  m  boros  (  1596- 
1666)  es  de  los  más  célebres.  Después  de  éi  <on  de 
mencionar  David  de  Ileein,  Van  lluvsnm.  Eodnn- 
té,  etc.,  etc. 

Pintor  de  historia.  El  que  hace  cuadros  de  cos¬ 
tumbres. 

Pintor  de  interiores.  El  que  pinta  cuadros  de  in¬ 
terior  (escuela  flamenca  v  holandesa).  V.  Interior. 

Pintor  de  marinas.  El  que  ejecuta  cuadros  ó  di¬ 
bujos  representando  escenas  marítimas  ó  vistas  de 
mar  (Turtier,  I.orrnin.  Vornet,  .Sorolla,  etc.). 

Pintor  de  paisajes.  V.  Paisista. 

Pintor  escenógrafo.  El  de  perspectiva  aplicada  á 
las  decoraciones  teatrales. 

Pintor.  Ilig.  V .  Saturnismo. 

Pintor  de  su  tíestionrv  (Er.).  fit.  Con  este  título 
publicó  Calderón  un  drama  y  un  auto.  El  drama, 
que  debió  ser  escrito  ñutes  de  1651  v  que  figura  en 
el  tomo  XIV  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españo¬ 
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les,  reúne,  como  dice  Schnck,  todos  los  encaotos  de 
la  poesía  romántica,  con  una  notable  profundidad 
psicológica  y  una  impresión  trágica  conmovedora 
en  sumo  grado.  Durante  el  primer  acto  se  desarrolla 
la  acción  en  Gaeta,  en  la  residencia  del  gobernador, 
adonde  lian  llegado  Juan  Roca  y  su  joven  esposa 
Serafina,  antigua  amiga  de  Porcia,  la  hija  del  go¬ 
bernador.  Al  quedarse  solas  los  dos  jóvenes,  Serafina 
cuenta  á  su  amiga  la  fogosa  pasión  que  le  inspiró  su 
hermnno  Alvaro,  correspondida  por  él  con  igual  ve¬ 
hemencia,  mientras  bu  padre  trataba  su  casamiento 
con  su  primo  Juan,  su  actual  marido,  teniendo  quo 
ceder  ni  llegar  á  sus  oídos  la  noticia  de  haber  pere¬ 
cido  bu  amante  Alvaro  en  un  naufragio.  Al  llegar  á 
esta  parte  de  su  relato,  la  emoción  le  lince  caer  des¬ 
mayada,  y  ni  correr  Porcia  en  busca  de  auxilio,  en¬ 
tra  en  la  habitación  un  desconocido,  que  se  inclina 
sobre  la  desmayada  con  la  expresión  del  más  vivo 
interés,  y  al  despertar  Serafina  se  encuentra  en  bra¬ 
zos  de  su  amante  Alvaro,  que  logró  salvarse  del  nau¬ 
fragio.  La  desdichada  joven  se  empeña  en  dominar 
su  inclinación,  declrrnudo  á  su  amante,  con  fingida 
fiialdad,  que  jamás  será  suya. 

En  el  acto  segundo,  que  pasa  en  Barcelona,  Juan, 
entusiasta  aficionado  á  la  pintura,  está  retratando  á 
su  esposa.  Parece  que  la  paz  y  la  felicidad  rodean  al 
matrimonio,  habiéndose  borrado  del  corazón  de  Se¬ 
rafina  los  recuerdos  del  pasado.  Aprovechando  una 
salida  del  mnrido,  entra  en  la  habitación  Alvaro  dis¬ 
frazado  de  marinero,  que  no  podiendo  resistir  á  su 
antiguo  amor  se  ha  encaminado  á  Barcelona.  Sera¬ 
fina  le  lince  ver,  con  tanta  elocuencia  como  energía, 
lo  insensato  de  sus  deseos,  y  le  exhorta  á  que  domi¬ 
ne  su  pasión  y  no  vuelva  á  turbar  la  tranquilidad  de 
su  amada.  Juan  ha  ido  á  pasar  las  fiestas  del  Car¬ 
naval,  con  su  esposa,  en  la  quinta  de  un  amigo,  si¬ 
tuada  cerca  de  la  playa.  Un  día,  cuando  la  gente  >6 
entrega  por  completo  á  las  fiestas,  se  ovede  repente 
la  voz  de  fuego,  f.nquinta  en  donde  habita  Juan  es 
presa  de  las  llamas:  Serafina,  sin  sentido.es  salvada" 
por  su  esposo,  quien  la  confía  á  Alvaro,  que  ha  acu¬ 
dido  ni  peligro  y  á  quien  no  conoce,  alejándose  en 
seguida  para  socorrer  á  sus  amigos.  El  amante,  que 
ve  en  sus  brazos  al  objeto  de  su  pasión,  no  puede  re¬ 
sistir  los  ímpetus  del  amor  y  se  lleva  la  desmayada 
á  su  barco,  haciéndose  á  la  vela. 

En  el  neto  tercero  la  acción  se  desarrolla  de  nue¬ 
vo  en  Gaeta.  Juan  se  presenta  disfrazado  de  pintor 
para  poder  entrar  con  mayor  libertad  en  lascaso3de 
los  particulares  v  descubrir  más  fácilmente  al  raptor 
de  su  esposa,  con  cuya  sangre  se  propone  lavar  la 
mancha  de  su  honor.  El  príncipe  Ursino  le  da  la  co¬ 
misión  de  retratar  á  una  beldad  que  lia  conocido  en 
una  quinta  inmediata  al  paraje  (pie  visita  con  fre¬ 
cuencia  para  celebrar  entrevistas  con  su  amada  Por¬ 
cia.  beldad  que  no  es  otra  que  Serafina,  que  se  lia 
refugiado  allí  con  Alvaro.  Juan  se  encamina  ni  lu¬ 
gar  señalado  y  coloca  su  caballete  detrás  de  una 
ventana  con  rejas,  desde  donde  puede  ver  al  original 
que  lia  de  ser  retratado,  sin  miedo  á  que  le  descu¬ 
bran.  Al  reconocer  á  su  esposa,  que  n parece  allí 
dormida,  se  entabln  una  lucha  entre  su  pasión  y  su 
ultrajado  honor,  venciendo  éste  ni  aparecer  Alvaro, 
tpie  estrecha  entre  sus  brazos  á  Serafina.  Juan  ya  no 
puede  contenerse  y  dispara  sus  pistolas  contra  su 
esposa  v  su  raptor,  que  caen  muertos. 

Este  drama  fué  traducido  al  francés  por  Angliviel 
de  la  Benurnelle.  é  incluido  en  el  tomo  XVII  do  la 
colección  de  Chefs-d'onzve  des  théátres  étraugers. 
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El  auto  de  igual  titulo  tiene  un  argumento  se¬ 
mejante  al  de  la  tragedia.  Empieza  con  un  soberbio 
monólogo  de  Lucero  (Lucifer)  que  sale  de  la  boca  de 
un  dragón  y  llama  á  la  Culpa,  que  habita  en  una 
obscura  caverna.  Cuando  ésta  le  pregunta  qué  desea, 
le  refiere  su  caída  y  que  en  castigo  de  su  orgullo 
fué  condenado  á  vivir  en  eternas  tinieblas.  Expresa 
su  desesperación  y  su  odio  y  envidia  hacia  el  Crea¬ 
dor  del  mundo,  que  después  de  haber  trabajado  du¬ 
rante  seis  días  en  un  cuadro  grande  y  maravilloso, 
que  es  la  Creación,  intenta  pintar  una  forma  y  un 
rostro  á  su  imagen  y  semejanza,  y  pide  el  auxilio  de 
la  Culpa  para  que  aquella  imagen  desaparezca  y  el 
artista  pueda  recibir  el  nombre  del  pintor  de  su  des - 
honra .  Puestos  ambos  de  acuerdo,  se  deslizan  en  el 
taller  del  artista,  contemplando  llenos  de  asombro  y 
temor,  é  pesar  de  su  odio,  el  cuadro  inmenso  del 
Creador,  haciéndoles  temblar  las  imágenes  de  las 
espigas  y  de  la  viña,  alusión  al  futuro  Sacramento, 
ocultándose  al  oir  ruido  entre  las  ramas  de  un  árbol. 
Aparece  el  artista,  y  auxiliado  por  la  Inocencia,  la 
Sabiduría  y  la  Gracia,  que  le  presentan  los  colores 
y  entonan  cánticos  en  su  alabanza,  termina  su  tra¬ 
bajo,  y  la  Naturaleza  humana,  recientemente  forja¬ 
da.  se  arrodilla  ante  su  Hacedor,  quien  le  proclama 
soberano  de  todo  lo  creado,  prohibiéndole  solamente 
la  fruta  del  árbol  de  la  cieueia.  Lucifer  y  la  Culpa, 
ocultos  bajo  un  disfraz,  se  acercan  á  la  joven  reina 
del  mundo,  y  después  de  sobornar  al  Libre  albedrío 
consiguen  con  sus  engaños  que  saboree  la  fruta  que 
este  último  le  presenta,  á  pesar  de  la  oposición  de 
la  Sabiduría,  la  Inocencia  y  la  Gracia.  En  cuanto 
la  débil  Naturaleza  humana  ha  obedecido  á  su  pla¬ 
cer,  se  obscurece  el  día,  tiembla  la  tierra,  se  disipa 
la  belleza  del  Paraíso,  huyen  las  celestiales  compa¬ 
ñeras  de  la  Humanidad,  y  ésta,  al  sucumbir,  es 
arrastrada  por  Lucifer  como  esclava. 

El  pintor,  al  ver  desfigurada  su  obra  más  bella, 
la  maldice  y  desencadena  los  elementos.  La  Natura¬ 
leza  humana  huye,  hacia  las  altas  cimas  de  la  Tierra, 
de  las  olas  que  la  persiguen,  y  Lucifer  y  la  Culpa 
contemplan  su  desesperación,  riéndose  á  carcajadas. 
El  Creador,  compadecido,  arroja  en  las  olas  unas 
tablas  en  forma  de  cruz,  á  la  que  se  agarran  el  Mun¬ 
do  y  la  Naturaleza  humana,  logrando  llegar  á  tierra 
firme,  seguidos  por  la  Culpa,  que  tiembla  ante  el 
signo  redentor,  y  acompañados  de  angelicales  coros. 

La  Naturaleza  humana  implora  la  gracia  del  Se¬ 
ñor,  y  Lucifer  y  la  Culpa  intentan  apretar  más  sus 
lazos.  El  divino  pintor,  impulsado  por  el  Amor  que 
lleva  una  cruz,  tras  la  que  se  oculta  el  artista,  li¬ 
berta  á  la  prisionera,  derribando  de  un  tiro  á  sus 
dos  encarnizados  enemigos.  La  Culpa,  herida  de 
muerte,  murmura  que  aunque  ella  muera  seguirá 
manchada  la  Naturaleza  humana,  y  el  Pintor  le  con¬ 
testa  que  para  remediarlo  se  instituirá  el 

...  Sacramento  santo 

Misterio  de  los  misterios 

Milagro  de  los  milagros. 

y  la  Naturaleza  humana  se  prosterna  de  rodillas, 
adorando  al  Santísimo,  mientras  Lucifer  y  la  Culpa 
gimen  en  mortal  agonía. 

Pintor.  Grog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Gondomar,  parr.  de  Santa  María  de  Chain. 

Pintor.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Ser- 
gipe;  des.  en  el  Siriry. 

Pintor.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Guannjuato,  mun.  de  Cortazar;  130  h.  J  Rancherío 
en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Chicon&mel;  140  h. 


Pintor  t  Cacada  Ancha.  Geog .  Rancho  de  Mé¬ 
jico,  en  el  Est.  de  Sonora,  municipio  de  Cucurpe; 
110  h. 

Pintor  (Pbdho).  Biog.  Médico  español,  n.  en 
Valencia  y  m.  en  Roma  (1423-1503).  Recibió  el 
título  de  doctor  en  medicina  y  se  trasladó  á  la  Ciu¬ 
dad  Eterna,  en  donde  fué  médico  del  papa  Alejan¬ 
dro  VI.  Dejó  las  dos  obras  siguientes,  escritas  en 
un  estilo  bárbaro  y  difuso:  Aggregator  sententiarum 
doctorum  omnium  de  praeseroatione  et  cnratione  pes- 
ti  leu  tiñe  (Roma,  1499)  y  De  morbo  foedo  et  occulto 
Ais  temporibtts  aJJUgente  (Roma,  1500).  De  las  obras 
de  Pintor  se  desprende  que  ya  entonces  era  conoci¬ 
da  la  sífilis, 

PINTORA,  f.  La  que  profesa  ó  ejercita  el  arte 
de  la  pintura.  ||  Mujer  del  pintor. 

Pintora.  Geog .  Cas.  de  Honduras,  dep.  de  Olan¬ 
cho,  mun.  de  Jano. 

PINTORBAR.  v.  a.  Pintar  despacio  y  profusa¬ 
mente. 

Derio.  Pinto  reador,  ra.  Pin  toreadora. 
Pintoreamlento. 

PINTORAS.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Cuitzeo  de  Abasólo; 
70  h. 

PINTORESCAMENTE,  adv.  m.  De  una  ma¬ 
nera  pintoresca. 

PIN TOR ASCO,  CA.  1.a  acep.  F.  Pittiresque. 
—  It.  Pittoresco.  —  In.  Pictnreiqie.  —  A.  lalerisch,  pit- 
toresk.  —  P.  Piitoreico.  — C.  Pintoresch. — E.  Pentrii- 
dt.  adj.  Aplícase  á  las  cosas  que  presentan  una  ima¬ 
gen  agradable,  deliciosa  y  digna  de  ser  pintada.  | 
fig.  Dícese  del  lenguaje,  estilo,  etc.,  con  que  se  pin¬ 
tan  viva  y  animadamente  las  cosas. 

Pintoresco.  Pint.  Dícese  de  todo  lo  que  tiene 
efecto,  relieve,  color;  de  todo  lo  que  es  digno  de  ins¬ 
pirar  una  obra  de  arte.  «El  dibujo,  el  relieve  y  el 
color,  he  aquí  la  trinidad  pintoresca*  (Gautier). 
Dícese  de  todo  lo  que  seduce,  encanta,  porque  su 
conjunto  sale  de  lo  vulgar.  Ruinas,  cabañas  muy 
pintorescas.  En  general,  todo  lo  que  se  refiere  á  la 
pintura. 

PINTORIA.  Geog .  V.  Santa  María  db  Pin- 
toria. 

PINTORRAAR.  F.  Peinturer,  peinUrUrer.  —  It. 
Serenara.  —  In.  To  danb.  — A.  Kleckieu,  ándele.  —  P. 
Pintalgar.  —  C.  Piotarrejar.  — E.  Fnapentri.  v.  a.  faro. 
Manchar  de  varios  colores  y  sin  arte  una  cosa. 

Derio .  Pintorreado,  da.  Pintorreados 
ra. 

PINTORRATAAR.  v.  a.  Eond.  Pintorrear. 
PINTORZUELO.  m.  dim.  de  Pintor.  J  Pintor 
malo,  que  no  hace  más  que  mamarrachos. 

PINTOS.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  y  mun.  de 
Pontevedra,  parr.  de  San  Miguel  de  Marcón. 

Pintos.  Geog .  Arr.  de  la  República  Argentina,  en 
la  prov.  de  Córdoba;  tiene  sus  fuentes  en  la  Pampa 
de  Olain,  riega  los  dep.  de  Punilla  y  Cruz  del  Eje 
y  es  uno  de  los  que  contribuyen  á  formar  el  arr.  de 
este  último  nombre.  ||  Vertiente  de  la  prov.  de  San 
Juan,  en  el  dep.  de  Desamparados,  dist.  de  Marque¬ 
sado.  ||  Aid.  de  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Puni¬ 
lla,  pedanía  de  Dolores;  unos  200  h. 

Pintos.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Ser- 
gipe;  des.  en  el  Paramopana.  ||  Sierra  del  Est.  de 
\iinas  Geraes,  mun.  de  Juiz  de  Fora.  ||  Río  del 
mismo  Est.,  tributario  der.  del  Louren$o  Velho,  que 
á  su  vez  des.  en  el  Sapucahy.  ]  Núcleo  colonial  del 
Est.  de  Sergipe,  en  el  mun.  de  Sáo  Gbristovlo. 
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Prffrps»  !}*($■< '-Air?.  d*l  Uruguay, au  *1. dep:  d«  Co>_  de>  Zémwta  (Febrero  .Je  (876).  Merche  á  Jn  i«I*  de 
Iflniii;  corre  envré  [os  ftrr.  de  ftjiudiuéJo  y  Artilleros  Cuin  pocos  me.«W  jéflpMe*,/**»  jon.d*  máodtimio  uaii 
y  J«».  *0  $1  Étfo  Je-  íu  IMuU.-.ll  Art\  del  dep.>te  Fui*  2GÍoma*  oou  *1  grajo  fije  oontftndtt^te  tornó  parte  eu 
reé;  tiéaa  *a»  fuentes  ea.  J*  Gucdiülft  Gr^^le  .Sup»- ':  • 
ru?T .  *«* ORhutíúfta  hacia.  ¿1 BO .  por  osj-.mdr,  da25  Urna.,'  . 

s,*cjb¡«n>loJunmte'  au  «gr¡»ó  lit»-»gws*  <U  t«»  fc.0 .  C;>-  ';, .  ■  [y.-: '■: 


1*  lÍHTOttJü  Auió  Piütorá;  Ij  Bú, .  v  ^  , 

eVíUp.  de  {tocha.  tí*  uilv  dft  ín'f»  frar^ter  jático».  déí 
departí*  ni  a  uto  y  *»tA  sU.  en  U  juriadiccióp  Je 
eiiUó.  j¡  Poblr  di? i  .Uruguay ,  olí  »}■  dep.  fie  Floré?1» 
uao*  1 .000  b ,  Poi  pertus  [i  VV  i*  4 «a isaA ( } 

Pintos  (Losy,  .<?<?«#/»  Gu*.  ds  la  j>rov.  de  Afáteris. 
ffliiu .  de  Adré. 

Pintos  (Lm).  (?*<>£.,  Lug  do  Panamá,  prov,  de 
Cocié,’ diat.  de  AntOuJ 

Pintos. (JuaM  .Maní.» kí  V  Utiog*  Voétú  géiiego,  #«-. 
cido  en  Pontevedra  »*u  idli  y  sn.  eu  V¿g&  »n  J876 
E^I mlió  humanidad^  cúu  -ío«  f>Hdr*s;  dontáóico»  «1*» 

.  Vivccniírt  io^ó  ei 

Uetnpp  qué  mi  a¿|ttéiÍotf  ««*-. 
pjeÓ4  *ú  una  celda  del  mié- 
ó)o  convento  ,  apartado  de 
tuda  inunduu»  diatrnecum. 
Careó  largó  en  lo  Universi- 
dad  d  e  Sí*  o  ti  ago  ja  cof  rera 
de  jurisprudencia,  Deaeoipe- 
ñó  por  alguno**  años  ftl  Juz¬ 
gado  de  primera  íeaUnm 
do'Camfo&dóe  y  la  promotora 
fkcal  de  Fouteyedr».,  y  dea- 
püéü  dé  lirio  no  corta  época 
de  isoáttntVa ,  faé  nombrado 
H (  ^  Pipi  régjáti*ad9r  da  ia  pío.píédftd 
del  partido  ijii  Vígo4  ua%o  qué  ejerció  Jineta  la  fecha 
de  su  fftlltóiíiíento.  Aufrfpm,  I*  pr^iMiatt  jo rMic-á,  éu 
ja  que  ñ&  diaiíug\uór  podía  absovberíé  t»riuetpKÍto<¿¿«.- 
te  la  atención  *  era  o  pa  m  él  *1»  *t*  Otsica;,]*  «Oeíilá  y  ÍA 
plüibva  objetoaje  vennrnaiói?  eaptícíal  .  á  lo*  fpíoreu- 
jIvcl  /OrvoVoeo  ouko.  Publicó  úna  colección  de  •poema» 
ron  «I; título  de  Gaita  tjat !(*!<*>  XÍ#  Asúutüíi  'escogido*  y 
erigí  «ale».  Todo  en  ella  es  gallego,  póro  jé  un  lite- 
rata  galiciano  di¡g,iiiguidn  por  ia  riqueza  de  su .  im«u 
giimción,  por  el  umór  pnti lo  que  le  inspira,  por  la 
profunda  étoaúflu  aun  que  ésevit«ev  \kh-  í»  a^revidad  ■ 
y  perfección  «leí  arte  en  qué  sujrU  eua  ínspjrntnün^ 
y  por  la  tikcitui  CóéíécírVf  elegnuie  y  pvir%t  que  in  fí^ 
una  bermusa  Ibi  iiifl .  ííú  dlíevéntúa  ieví^taa  y  póriódi' 
coa  vieron  Ja  luz  belluéc  eumpngicdotiíue  del  mis- 
mo  unté,  «tíiui dorado  romo  najj  da  fus  pnm«rw  e»  é! 
i  ¿*m  io í miente»  Utemrio  de  óalirÍH  hiiciftde  en  leí  pro- 
m«d¡o.v  dsl  viiplü  XIX.  Bu  ifliiiu:  'Aiiiifriw  4  Má>víbitl(t 

Ja  coloca  al  íúijó  de  los  niejoreü .Poeta?,  hucóllcp»  ron- 
ternporáiitns.  l>ejb  inédito  un  di  cm  ó  ti  ario  gadvgo, 


MomuTiwiiio  «,! '  4gi»iHU,*I  PiuUnson  el  fjfcrqúv 
Omim  (l>ia4jrid).  libra  dbt  tuíeulwr  A.  Uár tirifiró 


Juan  Mana*}  !%tot 


«I ¿vetaos  coic bidés  v.uc  ?♦..  vjibVrún  .el  .nmfdw»  do  »':app 
til»,  Rcgrcnó  cu  1H7Ü  ó  ia  PéufjSjiulá.MnfircÚHndo 
e?t  1888  á  FtHpi ü&a ,  án  1 80  i  salió  psiu  Míadánso. 
»ieud'R  ásccudi jo  ú  óo manda tUé  píir  el  arrójo  y  valór 
de'tnúkt vados  en  ínu  cónibuttié  del  :í«s6  de  Agosto  m 
Ja  íriguna  de  l.nioi  •;..  det»p'ióa  do  imi.er  tomado  parte 
en  k  iotna  y  orupartión  de  -Mal.fbBng.  Fm  y u ella 
ó  Mftiulit,  embarcó  párn  Éspií^á,  matebttódñ  en  0C* 
tubro  do  (  806  ¡t  Gu  w  ,  bu  den  dé  fuó  fec;o)hpei<émÍ'*jt 
¡él  por  íiHí  Hiu* vicíó-s  prestado» 


con  ef  empleo  oe  nñron 
como  jefe  de  eúluíúñfr  m  varios  comiíiHB».  Gn  18^7 
re^vehó  »l  i?ap4ñi4,.  aleudó  aSt  ondido  á  geberai  «)•* 
brigada  en  IV06.  Ún  año  después  »»  le  ounHrió  el 
;  ioiñ.iu d>.  una  brigada  de  ítnaa  eu  Vfadrid,  y  én  H)0H 
!a  1/  dé  anzibloFés,  mu  I»  que  marchó  á  fia*  upara- 
cioiico  de  MéiUjH,  : 

jes  j  í,  H^l  ígtuéo  infircédui  bHv  éa- 

crjÉor  éJípénol  del  siglo  XVVi,  n.  »n  Fl argos.  Fué  Jm* 
déq:  ptjé^ííit^fpT  y^dbééjfttdaf  de  la  prcvin.'ia  lie  da*» 
tilia,  y  éátófjbíó;  J)t  [mpgti'i  B.  Vir^ii  ¿tarja* 

( Madrid.  1665),  Opus.  nJnhi  mórnh  A»  con  ftisavil* 
jftikiJCí ¿iiikHS  in  r*}ñf*Mi»**  (Madrid.  1676),  p&  Gtm¿ 
r.epttw  YirgUiiM  Mana*  diffHinimat  Matri*  Del 
etkoCidiafias,  y  VWáérfum 

Íf,¡  riftnitffi* 

FINT8 CH  (Julio).  Bioy.  ludo*trf*Í  fimÉÍ| 
n.  en  Uerih.  >  m  ;  e.j  Fdrvjienwalde  (  V8 15-1881 1  Hr»- 
jauitevo  de  pi  .d'  íb.  o,  f:>taldéci¿»se  en  184 «3  bu  ííétitny 
xled icáiidoüé  espé'XVtí ltned(e  á  ia  eouatrucdCQ  dé  apa- 
ratos  pam  Hiambrndó.  Sít  JS 17  empezó  A  construir 
cóiUHiJure?  qiaiú  g'á&P'.y -1848  inooló  una  grao  fá» 
briuH  ron;  iu  ;:úal  liiAo  g>ftn  competeucia  á  loe.  con ta- 
d&t;ó8  dé  fabcii-ación  inglesa,  teniendo  loa  suyos  tea 
gran  $mUd&;  que  eu  1863  montó  otra  fábrica  éa  Ber^ 


1100 


P1NTU  —  PINTURA. 


lin,  en  1866  otra  en  Dresde  y  en  1868  una  tercera 
en  Breslau.  En  1872  fundó  una  industria  en  FUrs- 
tenwahle  para  la  construcción  de  aparatos  de  alum¬ 
brado  para  coches  <1  e  ferrocarriles,  con  la  correspon¬ 
diente  fábrica  de  gas.  j|  Su  hijo,  de  igual  nombre 
(n.  en  llerlín  en  1817),  cursó  desde  1867  en  la 
Academia  Industrial  de  su  ciudad  natal,  empezando 
en  1870  su  carrera  técnica  en  los  talleres  de  su  pa¬ 
dre.  Después  montó  dos  fábricas  de  gas,  en  Schwer- 
te  y  Saaz  y  encargóse  de  la  dirección  de  la  de  Dan- 
zig,  pero  más  tarde  volvió  al  taller  de  su  padre,  de¬ 
dicándose  particularmente  al  perfeccionamiento  de 
aparatos  para  el  alumbrado  de  ferrocarriles  y  boyas 
flotantes,  y,  últimamente,  á  la  construcción  del  me¬ 
chero  de  incandescencia  Auer.  En  1870  y  1880  via¬ 
jó  por  Austria-Hungría,  Holanda,  Suiza,  Inglate¬ 
rra,  Rusia  y  América,  introduciendo  en  dichos  paí¬ 
ses  su  esp  cialidad  de  alumbrado.  Desde  1006  llevó 
la  alta  dirección  de  aquella  industria,  la  cual  ocu¬ 
paba  en  1905  á  más  de  5,000  empleados. 

PINTÚ.  Qeog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  del 
Nuble,  dep.  de  San  Carlos;  320  h. 

PINTUC*  Geog.  Río  de  la  América  Meridional; 
des.  en  el  Pnstaza. 

PINTUELBS.  Gtog.  Riach.  de  la  prov .  de 
Oviedo;  tiene  origen  en  el  monte  Pedroso,  dentro 
del  término  de  Pilona,  se  encamina  lmcia  el  S.  y 
des.  en  el  río  Pilona.  ||  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Pilona,  pan*,  de  San  Cristóbal  de  Pintue- 
Ics.  V.  San  Cristóbal  de  Pintueles. 

PINTURA.  F.  Peinture.  —  It.  Pillara.—  In.  Pain- 
tiag.  —  A.  Malerei. —  P.  y  C.  Pintura. —  E.  Pentrarto. 
(Etim.  —  Del  lat.  pictnra,  pintura.)  f.  Arte  liberal 
que  enseña  á  representar  en  superficie  plana,  con 
las  proporciones  y  colores  convenientes,  cualquier 
objeto  visible.  |¡  Tabla,  lámina  ó  lienzo  en  que  está 
pintada  una  cosa.  ¡|  I ,a  misma  obra  pintada.  ||  Color 
preparado  para  pintar.  ||  Formación  de  las  letras 
con  la  pluma.  ||  tig.  Descripción  ó  representación 
viva  y  animada  de  personas  ó  cosas  por  medio  de  la 
p  i labra.  ||  pl.  íig.  y  fam.  Contorsiones,  ademanes 
afectados. 

Pintura.  A  dos  visos.  I.a  que  se  forma  artificial¬ 
mente,  de  suerte  que.  mirada  de  un  modo,  represen¬ 
ta  una  figura,  y,  mirada  «le  otro,  otra  distinta.  || 
Pintura  á  la  aguada.  La  que  se  ejecuta  valiéndose 
de  colores  disueltos  en  agua  sola,  ó  en  agua  prepara 
da  con  algún  ingrediente,  como  la  goma,  miel,  etc. 

|¡  Pintura  á  la  chamberga.  Manera  de  pintar  es¬ 
culturas  de  madera,  puertas,  ventanas,  paredes  y 
otros  objetos  resguardados  de  la  intemperie,  usando 
colores  preparados  con  barniz  de  pez  griega  y  agua¬ 
rrás.  ||  Pintura  á  la  incáustica.  V.  Pintura  al 
encausto.  [|  Pintura  A  la  oriental.  La  que  so  eje¬ 
cuta  por  medio  de  patrones  recortados  conveniente¬ 
mente  para  la  aplicación  de  cada  color.  ||  Pintura 
ai.  barniz.  Procedimiento  de  pintura  industrial,  en 
el  cual  se  emplean  los  colores  desleídos  en  alcohol  ó 
ni  óleo,  pero  templa  los  ante9  con  barniz.  ||  Pintura 
al  encausto.  La  que  se  hace  por  medio  del  fuego, 
ya  con  ceras  coloridas  v  desleídas,  ya  en  marfil  con 
punzón  ó  buril  encendido,  ó  ya  con  esmalte  sobre 
vidrio,  barro  ó  porcelana.  ||  Pintura  al  fresco.  La 
que  se  hace  en  paredes  y  techos  con  colores  disuel- 
tos  en  agua  de  cal  y  extendidos  sobre  una  capa  de 
estuco  fresco.  |¡  Pintura  al  óleo.  La  heclm  en  vir¬ 
tud  de  invites  deseen ntes .  con  unión,  firmeza  y  her¬ 
mosura.  Robre  todas  materias.  I|  Pintura  al  óleo 
Barnizada.  Procedimiento  de  pintura  industrial  que 


consiste  en  cubrir  los  objetos  con  numerosas  capa* 
de  una  preparación  que  los  apomaza  y  revestirlos  en 
seguida  con  otras  capas  de  barniz.  Esta  preparación 
se  nplica  por  capas  llamadas  tintas  duras,  porque  se 
deslíen  los  colores  con  aceite  craso,  adicionándoles 
cerusa  calcinada.  ||  Pintura  al  pastel.  La  que  se 
ejecuta  con  lápices  de  diferentes  colores.  ||  Pintura 
al  temple.  La  hecha  con  colores  preparados  con  lí¬ 
quidos  glutinosos  y  calientes,  como  agua  de  cola,  etc. 
||  Pintura  bordada.  La  que  imita  la  naturaleza  con 
sedas  de  varios  colores,  mediante  la  aguja, sobre  su¬ 
perficie  tejida.  ||  Pintura  cerífica.  V.  Pintura  al 
encausto.  ||  Pintura  con  cola.  Pintura  en  la  cual 
se  emplean  colores  desleídos  con  agua  v  gelatina.  || 
Pintura  de  aguazo.  La  hecha  sobre  lienzo  blanco  y 
delgado,  humedeciéndolo  por  el  reverso  con  agua 
natural,  y  sin  más  blanco  que  el  de  la  superficie. 
||  Pintura  de  género.  La  que  representa  escenas 
tomadas  de  la  realidad,  de  la  vida  íntima,  de  la  his¬ 
toria  familiar  ó  la  fantasía  anecdótica,  por  oposición 
á  las  grandes  escenas  históricas  y  religiosas.  |¡  Pin¬ 
tura  dh  historia.  La  que  tiene  por  objeto  represen¬ 
tar  los  grandes  hechos  de  la  historia,  asuntos  reli¬ 
giosos.  escenas  alegóricas,  simbólicas  ó  mitológicas, 
y  también  figuras  ideales  ó  de  belleza  idealizada. 
||  Pintura  de  miniatura.  V.  Miniatura.  ||  Pin¬ 
tura  i)E  mosaico.  V.  Mosaico.  ||  Pintura  de  por¬ 
celana.  La  hecha  de  esmalte,  usando  de  colores 
minerales  y  uniéndolos  y  endureciéndolos  con  el  fue¬ 
go.  ||  Pintura  embutida.  Ln  que  imita  á  la  natura¬ 
leza,  embutiendo  fragmentos  de  varias  materias  con 
la  debida  unión,  según  conviene  á  lo  que  se  intenta 
representar  Divídese  en  metálica,  marmórea  ó  lapi¬ 
den.  lignaria  y  plástica,  según  la  calidad  de  los 
fragmentos  que  se  embuten.  |¡  Pintura  férrea.  La 
que,  con  aguas  preparadas  y  ap'icadas  al  fuego, 
hace  que  el  hierro  imite  el  oro  ó  la  plata.  Dásele 
este  nombre  impropiamente.  ||  Pintura  figulina. 
La  hecha  con  colores  metálicos  sobre  vasijas  de  barro, 
perfeccionándolos  con  el  fuego.  |]  Pintura  mixta.  Dí- 
cese  de  aquella  en  que  se  usa  el  picado  de  la  minia¬ 
tura  y  los  toques  libres  de  la  aguada.  |¡  Pintura  mu¬ 
ral.  Dícese  de  las  obras  ejecutadas  directamente  en 
los  muros  de  un  edificio.  |j  Pintura  sobre  esmalte. 
Ln  ejecutada  con  colores  metálicos,  á  los  cuales  se 
añaden  fundentes,  sobre  placas  de  oro  ó  de  cobre 
esmaltadas  y  á  veces  contraesmnltadas.  ||  Pintura 
tejida.  La  hecha  en  la  tela  con  lino,  estambre  ó  seda 
de  varios  colores,  imitando  la  naturaleza  por  medio 
del  tejido.  |¡  Pintura  vítrea.  La  hecha  con  colores 
preparados,  usando  del  pincel  y  endureciéndolos  al 
fuego. 

Es  una  pintura,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de  lo  bo¬ 
nito,  delicado,  correcto.  ||  Hacer  pinturas  un  ca¬ 
ballo.  fr.  fig.  y  fam.  Hacer  escarceos  y  gallardear, 
ó  por  sí  mismo  ó  excitado  por  el  jinete. 

Pintura.  B.  nrt.  El  presente  artículo  se  divide 
en  ocho  partes,  subdi vi«iidas  á  su  vez  en  otras: 

Primera  parte:  1.  Definición.  —  2.  División. — 
3.  Consideraciones  generales.  —  4.  Resumen. 
Segunda  paute.  Pintura  antigua:  1.  Obras  pre¬ 
históricas. —  2.  Pintura  egipcia.  —  3.  Pintura 
griega. — 4.  Pintura  etrusen.  —  5.  Pintura  italo- 
grii-ga.  —  6.  Pintura  romana. 

Tercera  parte.  Pintura  medieval:  1.  La  pintura 
cristiana  primitiva  y  el  simbolismo. —  2,  Pintura 
bizantina.  — 3.  Pintura  románica. —  1.  Pintura 
gótica. 
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Cuarta,  partí?..  La  pintura  en  el  Renacimiento: 
I.  Pintura  italiana.  —  2.  Alemania,  Flandes  y 
Holanda.  —  3.  Pintara  francesa.  —  4.  Pintura 
inglesa. 

Quinta  partí::  1.  Tablas  cronológicas  de  los  prin¬ 
cipales  fastos  pictóricos  desde  el  siglo  i  hasta  fines 
del  xvx. — 2.  Tablas  de  las  diversas  escuelas  de 
pintura  (en  éstas  se  ponen  los  nombres  de  los  nr- 
tistas  de  primera,  segunda  y  tercera  categoría  en 
sus  escuelas  y  períodos,  y  con  diverso  tipo  de  le¬ 
tra,  según  su  importancia). 

Sexta  parte.  Escuelas  modernas. 

Séptima  parte.  Procedimientos  técnicos  y  diversas 
clases  de  pintura  (complemento  de  los  otros  artícu¬ 
los  pertinentes  ó  la  materia  que  como  acuarela, 
óleo,  pastel,  etc.,  etc.,  se  hallan  desarrollados  en 
diversos  tomos  de  la  Enciclopedia):  1.  Encausto. 
— 2.  Estereocromta. — 3.  Lavado. — 4.  Petróleo. 

—  5.  Pintura  ó  la  cera.  —  6.  Naturaleza  muerta. 

—  7.  Pintura  de  anuncios  ó  carteles. 

Octava  parte.  Bibliografía 

Primera  parte 

1 .  Definición.  La  pintura  es  la  representación 
de  los  seres  ó  de  los  objetos  existentes  realmente  en 
la  naturaleza,  ó  creados  por  nuestra  imaginación. 
Todo  ser  y  todo  objeto  posee  los  medios  do  mani¬ 
festar  su  existencia:  su  forma ,  sn  color.  Primera¬ 
mente,  lo  que  constituye  la  individualidad  de  cada 
uno  de  ellos  es  su  forma.  El  color  es  siempre  varia¬ 
ble  y  accidental,  y  únicamente  es  inmutable  la  forma, 
esto  es.  el  aspecto  de  sus  líneas,  producidas  al  des¬ 
tacarse  sobre  los  objetos  que  lo  rodean.  En  esto  con¬ 
siste  su  identidad.  El  color  no  es  parte  integrante 
del  cuerpo;  es  una  extraña  y  brillante  vestidura  que 
toma  de  la  luz,  descomponiéndola,  y  que  cambia 
cuando  se  halla  subordinado  á  la  forma  y  circuns¬ 
crito  á  un  contorno.  En  esta  íntima  unión  del  dibujo 
y  el  color,  que  se  llama  pintura,  el  lugar  preponde¬ 
rante  corresponde,  pues,  al  dibujo,  que  puede  muy 
bien  prescindir  de  su  compañía  y  bastarse  á  si  mis¬ 
mo,  mientras  que  al  color  le  es  imposible  hacer  caso 
nm  so  del  dibujo,  de  la  forma,  que  le  comunica  el 
aliento  y  la  vida.  El  dibujo  es  intangible,  el  color 
es  variable.  Algunos  progresistas,  renegando  del  pa¬ 
sado  y  tratando  de  un  modo  primitivo  la  ciencia  del 
dibujo,  conténtnnse  con  sorprender  y  expresar  cier¬ 
tas  notas  harmoniosas  de  la  naturaleza;  pero  si  lian 
encontrado  cómodo  ahorrarse  las  molestias  que  cau¬ 
san  los  estudios  serios,  se  arriesgan  en  cambio  á 
asistir  n  la  total  destrucción  de  sus  propias  obras. 
Los  colores  de  que  nos  servimos  se  componen  de 
materias  químicas  y  tienden  naturalmente  á  descom¬ 
ponerse.  Sólo  Informa  subsiste.  Muchas  de  las  obras 
maestras  que  lian  llegado  basta  nosotros  se  hallan 
notablemente  alteradas:  por  ejemplo,  en  el  verdoso 
aspecto  de  la  Gioconda  (V.  la  tricromía  del  artículo 
Gioconda),  de  Leonardo  de  Vinci,  no  hay  nada  ca¬ 
paz  de  seducirnos,  así  como  tampoco  en  el  colorido 
algo  saliente  de  algunos  cuadros  de  Giorgione.  En 
cambio  la  admirable  pureza  del  dibujo,  lu  dedica  lo¬ 
za  y  fuerza  del  modelado  de  ambos  se  han  conser¬ 
vado  intactos  á  pesar  del  evidente  cambio  de  la  to¬ 
nalidad  general.  L)e  esto  se  infiere  que  el  dibujo  os 
con  respecto  a  la  pintura  lo  que  la  basé  para  el  edi 
ti. *io. 

2.  Dicisii-n.  Ilav  que  distinguir  en  la  pintura 
la  parte  ideal ,  la'  práctica  y  la  histórica.  En  la  parte 
ideul  señálaúse  los  límites  de  Ip.  pintura  y  la  hum./.óu 


orgánica  de  las  varias  especialidades;  en  la  práctica 
trátanse  la  técnica  y  las  varias  clases  de  pintura,  y 
en  la  histórica,  el  desarrollo  genético  de  la  pintura 
con  relación  á  sus  varias  escuelas  y  secciones.  La 
parte  ideul  de  la  pintura  mira  especialmente  al  ob- 
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y  GRANDEZAS. 

WSCRIVENSE  LOS  HOMBRES  EMINENTES 
que  ha  áuido  ch  dJa,afti  antiguos  como  moderno*,  del  dita- 
jo.ycqlondojdél  pintar  al  temóle, al  olio.de  la  iluminación, 
y  eftefadoi  del  pintar  al  frefco{ae  las  encamaciones,  de  poli* 
memo, y  de  mate, del  dorado.bruñido.y  mate.  Y  enfeña 
el  modo  de  pintar  todas  las  pintura* 
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Fortín!»  del  Arte  ae  la  Pintura,  por  Pacheco  ( t  G49) 

jeto  artístico  y  pictórico  en  contraposición  á  la  plás¬ 
tica  y  otras  modalidades  artísticas.  Los  conceptos 
teóricos  establecidos  por  la  estética  no  tuvieron  elieu- 
cia  anteriormente  al  desarrollo  del  arte  y  particu¬ 
larmente  de  la  pintura.  El  punto  substancial,  alre¬ 
dedor  del  cual  giran  hoy  la  estética  y  la  critica  pic¬ 
tóricas,  es  la  relación  del  artista  con  la  naturaleza, 
v,  según  esto,  se  distinguen  dos  corrientes  princi¬ 
pales,  á  saber:  el  idealismo  y  el  realismo,  cuyos  ex¬ 
tremos  son,  respectivamente,  el  esplritualismo  (que 
recibe  también  el  nombre  de  misticisnia)  y  el  natu¬ 
ralismo.  El  primero  abarca  la  pintura  histórica,  la 
de  género  y  el  retrato,  mientras  la  segunda  com¬ 
prende  la  pintura  de  paisaje,  la  de  animales  y  la  dé 
naturaleza  muerta.  La  histórica  comprende  la  reli¬ 
giosa  y  la  histórica  en  sentido  estricto,  y  su  objeto 
son  los  asuntos  históricamente  importantes.  El  trán¬ 
sito  de  la  pintura  histórica  á  lu  de  género  lo  repre¬ 
senta  el  llamado  género  histórico  y  que  reproduce 
personas  ó  figuras  históricas  que,  según  su  fisono¬ 
mía.  pertenecen  á  determinadas  -épocas  de  la  histo¬ 
ria.  Tin  el  retrato  se  mezclan,  respecto  de  la  con¬ 
cepción  v  la  ejecución  del  cuadro,  el  elemento  his¬ 
tórico  v  el  de  género,  el  idealista  y  el  realista.  El 
retrato  representa  al  hombre,  no  solo  en  su  existen¬ 
cia  ocasional,  sino  en  toda  la  verdad  de  su  natura¬ 
leza,  revelando  incluso  la  parte  ideal  del  carácter, 
í ,a  pintura  de  paisaje,  en  su  sentido  estríelo.  Se  di¬ 
vide,  según  su  efectividad  artística,  en  paisaje  e>li 
lizndo,  paisaje  romántico,  paisaje  íntimo  y  vedóte,  y, 
según  el  asunto,  en  paisaje  (en  sentido  estricto), 
arquitectura  v  marina.  La  pintura  de  animales  se 
desarrolla  según  la  pintura  de  paisaje  y  en  ella  hay, 
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y  nn o  Tas**  menté  ¿  tin  tiempo,  Jo  mejor  póeibiV. 

T%  oír»  parte >‘%í  \*  ^  camrbo 

^unminante  Urg?!.  »WJ*  Jaa  r.» varona  pi  ^líBatÓricaa 
puWkrd**  bis  Papa*  v  eí  dé  Rs  dUee**  «a  lia 
p^íitká'á'  n*  a]ttrgsFÍo.m&í  toda-vla.  Toda  .obra  ar~ 
pac  éU  origaii  4«  Una  complejidad  p^od  i— 
viK^t.  oji  ü ti  cimbro  hay  toba  una  &oae(lfed'  el  medio, 
U  va;*.  el  momento,  la  tí  teto  ría .«¡uñero  y  la  geógra¬ 
fo.  y;ijoo  o>í  ios  corante*  «ie  la  en  o™.  y  eun  de  la 
historia  de!  arta  *S  qué  la  obra  aiUnUcu  e»U?  abierta 
á  todas  lu»  itm'V&fthláfÍAíi.  &tr  hfpv  repeMót*  quemo 
pueda  hAwsm  acarea  de  v»n  Ouedio.  y  l«  critica  pue¬ 
de  ,  por  cü(m$\\ tente }  foqR  ao  pyéWstA  d«  piuturs 
coa  uto  le  pliíjoft  aítv  «afir  *ié  hit  Á  nwjhof 

híatoi íogru fo«  }?i  parece  Imposible  crcríkte  ni  mv 
solo  capHolo  sobre  pintura  *m  io/p>ir¡ír  de  lo»  <vrtíV 
Uu*;  ¿por  qué  piaiínoft ,  cómo  pinR* roó  y  que  píbUi - 
ronf  Pero  en  éste  estudio  ha  pÁrécttto  mucho  mejor 
preacuuUr  d?  la*  <uiyj  os  ktedaa  del  eatmoo,  huir  de 
digresiones  y  seguir  L*  ilft  íWW.  No  ha  «ida  e*t*  *J 
dítitio  a  a  píiéseiiii»  aidó  pircún  d^mr  d*  Jsute 

cojmftí  Hit'Rsvixr.¿6  nú  atUeuto,  bit  *‘Ho  temUU/i 

oeeésfeno  nwiMr  lo  quedo  hace  p*rét$ r  értídito?  Bé- 
un  urtíeulu  uo tíér<a  vnldr  ain  una  adlíiía, 
doruHieoii*cíén  T*bvid  bu.bte**' reauWio  intercalar  rn 
M  teño aer*hj$  para  rédíiC- 
tarto,  y.«<o  unto  huhíéi>  íí4o  fcqdfiyto  doblemente  jar 
go  e»u  \itrjtó.aií‘  H'fedfo.-.;Por  te  »t«nm  raxóu  **  fo 
preámpd  ubi  da  do.c  u  meatos  as  en  toa ,  engorroso* 
pre  y  ávlpet'flúoá  fúsrndo  fcytatéA  tb&GVi ítt&U tofc  |TÍ¿~tdT*-^ 
coa /y  3,5  bü  omit*do  ai  éétadter  Á  ios  artistas 
ttbrah  compíftVéé  han  desaparecido»  porque  hubteea 
whi  abordo restringir  el  e*pnete  da  ia*  aflmtM#  eu« 
vnfc  obren  bao  Jtegúily  husía  nosotros  eu  provecho  de 
¿quMtea  dcquícA**  n&u'a  qundáv  Aua  entre  ipvpHJ- 
.toVos.eonücidnH  por  «na  eb.rna  ha  sido  «ocetaáo 
cnécer  monjío»  nombr*á.  Hay  dos  perftpoct.Un-3r  U- 
ní<tti  :y  fcwa.  Lo  primera  es  complHnm^fite  teórica ; 
*V  méfjRda  íjue  toe  objetos  ae  ikTájiíh  d iím in uyéiv^^é ró 
siírt  qué.  baya  rñ¿m  .para  qiií  (ie^¡>ow?A  por  cí»ñ>* 
pinto.  Ln  con^i:me  á  nnenrattajfoi  con 

c!  hb';¿unknu>>  ios  ííeUlléa  se  «?éfum«d  V  ié  pierden 
p<tre  tí»sj>;r  véc  anU monto  u« a,  Imagen  de  couiunío, 
ért  eoufvíHje  tnTnb.iyn  A  Uw  exígao^isv?»  th  nuestro 
Wptrilu.  y  por  e«3tfi  razón  el  p^seíito  t^rUculg  e<?  limy 
.  t«  ó  con^derHcionéa  goperaléé  cón  tanto  mayor  mo- 
»* i v o  cu,n>io  t0.:s  bíogffifoH  correvpnmlieoteh  ú'é  k* 
ti.¡:í,!«  baitaríín  en  ru  loger  propio,  fie 
.•..uef.io/. .  y  k  ioionuArivC  jéwiH».  de  fcenmev  y 


v«iiáé  grftdathóom#,  ü  louor  de;Ius  v¿vrihs  ipmceptuH 
en  qué  eutie  ctmsiderer  éí'  «ñvitVt>í ,.  eoTiio  a^h  su 
ra  .  «V(«  fipyiumbree.  ftue  dítiíf^*  situaebmé^  c)c:> 
>«  w.tH  di>  una  mu  ñera  representa  al  perro  !;• 

SMÉBH^Saü 


PNtiauadel  monuroeuto  U.»»  Aogüí  fpar  Juáu 

ti,  L^raoxt,  (t^U^í*  •!«  Ci  us,  «1$  i  toj^r.ci*} 

trida  ¿ranqitíÍH  leí  bogar,  du  to  ú  en  n-n  coVk  Fb 
üé l m eó  te  r róeme  miá  t*lii$e  eApécbtl  ilá  piot\V«:a  -}g  óv~. 
mmentáii  l»  cniaL  Mu  émhrM‘g o,  «o  repi<ae>i^  por 
ai  íDismti  obru  iúngiiná  aiU^tioa,  lirnitondo^e  á  eav- 
beílecef  abras  dé. ..otra*,  aetoé,  ks peo i«l mente,  de  U 
avíjuile^túrtt ,  C\  o,ja<j»u»M.nVo  iliiRtraci.oueg  4e  iextoft  y 
oirmí  obras  gy^heá»,  L^  pant^  pMvtié»  4*  ía  ptútaBt 
8«  re.Hcre  i.  los:  imNdros,  de  loe,  r.Uoí¿*s  sé 

fornmn  ies  vaiíaí?  npúúy'U:?  «ií»  U  téenicii  pictuncc. 

gnipiy», ^  A  aégún  el 

rial  con  él  que  f¡e  pinté  ( pintura  aFoRú ,  a  ||  iiguu- 
da.  al  temóte,  oto.)  u  r*í  méfénul  sobre  que 
pío  tu  .(e*!nnke,  pnréébvnft.  vidrio,  -o  te. )  Lomo  •den 
yia¿  Au.ííimre*  dé  b*  o\vM^\  i  a  de  Ir  porA- 

pe.'kvH^  k  nmiromia .  lo  ahpteniogtft.  la  qnimifteq  «jo 
péeiabneu te  b  parte  iócañTé  A  í os  ootórae)’,  etc 
R.  OitfmJv'.triuhn'  .  S*  uo  ;ogumftrí 

generé!'  de  bt  bisHirin  dé  U  pintura  m  -VU  rl*>  auyíj 
obra  gigantesca,  mavor  anpt^it  ^  nuc^uar  en  un 
Árticuld  3ó  n uextrn  É^CHCbbpUor X  loü  raabbtAjloe  de 

I&s.-in yeAtigncioníf*  de  loa  or..dit.t,cs  t jmo  furente  Mgío*: 
y  feiglos  y  $n  todoz  lo3  pá'RCíí  Hao  ttedícndoéu  Htéu* 
cióti  á  eate  ío rompan» blú  >amA  déioirt^.  'irt  em¬ 
bargo.  £5  .jíAva. ^  MeoAy  el  he . da  bi  fekk- 

CLOPnoiAydé  -hiodu  qué  ru  nuo  ¿"i  otió  |»üvi,j{- ■>.[>  pj 


PISTURA 


no  a 


arte  ifanteocoLb&titttáétf  6  veneciano  b*  demostntda 


formado  senes  homogénea»  de  causes  y  de  efectos* 
La  «xpliettctóm  positiva  de  o  tía  forma  de  ario  jame» 


06100  uriá  ikísrvipcioti  Uíétóriee  muy  vivid?  puede 
llegar  i  w  uiía  bistorm  de  pintura.  pero  esto 
método  oMig*  ao  pooó  tvi^lo fiado f  6  uioyersk  >fi-j 

u  ti  cd  r  e  o  j  o  ;  n  o  $  'r,«  p re *?u í»m  ha t ohél pía nté  el  pa**- ! 
do  pur  íá*  imágenes  qUs  nosha  ripiado  y  ea  partieu- 
lar  |W?a  a/le,  «tfghn.  el  a^iramo»  éJgta»  úo»V 
gene*  cuando  *00  fiék*;#?tjkfcos.  Pero ,  én  rea|jslád , 
í  éa  píti  t oree  aojo  vékfcs  b » u  copiad  o  «1.  .iiitfMp  \ 

do  #u  tiempo ;,  La  escuela  ¿jó*  mejor  pe.veca  cooítcmav 
la a  teorías  do  Taino  m  ít*  y*  *io 

tetpbarg’O,  al  faOíto  pngtina  da  jiubega,  i*  ampbuH 
da  la»  Formas  y  la  seusualidad  óafpát  ^b  ¡CárésWv-*1»'. 
que  faltan  ¡i  ca«i  todas  U*  ,<d»rn-a  tíeí  ^i- 

¿lo  xv,  Entre  loa  van  Eyeh *  kteWiií.sí#,  'tuimj 
Bouta,  oon  éU»  figurna  «eoea  y  énfloqucchU»,  y  ui 
pan  feagrual  tamo  pintoresco  dé  IÍqbep«,  a?  evidente 
que  Itubena  es  el  quo  prenotada  \w^m  tnás  áxftí  tii 
(Íeí  alma,  dp  ja  vida  .Je  la  rayé  án^í¿me¿d  M  mkfao 
al  píátar  apa '¿Vjwaim  dé  rú-síteo*  qu^.  uí»*  fiesta  de 
loo  Olímpicos,  áin  eoí ha/go,  ooavÉfodíík  íjoíi^tu"  que 
tomé  del  **$*  ualiooo  ka  OMaUdaáe»  que  le  distin¬ 
guen  de  sus  antecesora  dei  .  siglo  ay*  Van  Atender 
lia  hecho  obé^/v* f  .wo  ez^etíí-od  qu«  los  modelos 
italianos  fton  ios  qOii  enrama  al  arte  tWmeoca  de  su 
fia^c-i  >lez :  l  o»  fia  nioo  poe  d  é&e.ú  bviérof»  .*u  ti  pe.  étnico 
«n  Italia i  Aboca  bien,,  «i  k  mí  •  realista  entra  todas 
Itta  eáCúéte  pt^Tdricao  de|a  tanU*  duda»  sóbre  la 
f<*x*  que  iva  repr^i-úLudo  ¿cuánto  menos  d«b*n  i»~ 
quietar  laá  derivó?  ósó^iéks  ^tmódo  a?  busca  eu  elJáí 
imágenes'  d<J  p^xúdo’  Otro  ejemplo;  *i  existe  algún 
grupo  bt?ú;4^in^^:'pítipBrr?a  en  el  de  lo»  vencéñi- 
*0»  d ol  siglo  ^Tfv  J  óó  se  f«ékié  4  I»  tentación  de 
fer  *n  -rúa  obras  *á  ]toeéÍH>  U  íuapiteetóúy  el  üfes 
<¿0  ^rOft0om>  Sio  embargo,  caaj  orqgüúA  de  niíoa  es 
VfywíM'i  macha*  no  m  íom^ou  é«  VanocVu^  J  jos 
efco60fe  pí^tétwbe  quo  prod«jd^b  nviLs  Idea  rán  -Va* 
tuadve  de  i?»  « i"poe|r^  q  «if -^Íft<í  I«gó «as. 

Qu « (U  <  tst e Mn m b n td ,  la  i  a  fi  u  e  «  c  m  dé  I  »í  que  Tai  a 0 
llama  si  roomanto.  La  lif.HtoHa  génevuí  «s  útil  rmrn 
mostrar  íás  relaciono?  deí  ttrtg  ron  le  riqueza,  e;  ln¡v. 
.to?' Meoén^*  Pero  nUa  m  «« to  Iia.y .■•rnueba»' toc^rU- 
¿umbree»  Ksi^s  relucióles  soíj  demanmdo  tiOmpíaja.^ 
ir  controvertibles  para  que  en  éétO  povuculivr  pueda, 
decf^é  étv  pocas  peiabyas  poda  de  áagoro  y'do  oténo. 
fe»  teaUiíftii,'  so  puede  pr^rimlir  de  ja%  consideró-- ‘ 
OÍOinMí .  idfttoria  genera  1  áL*  újuitíb;  nad* 
áo  lo  que  importe  d  U  pi utuea ^CükíuI b-  »í h  ’&xa  impi¬ 
de  hccjf^  embrollados  ho .•  dantjga'  lo  que  ¡nái  pny 
iictjííLrmeote  pertenecí  4  «o  urden,  pujíérico,  i*  m ú- 
,1ic: \k  ptrY.pjs  ínuchti  YJi*in ; óif- 

luoritr  todo  in>  p:í!.i  pi?i'a ’:.«Tjl?!nénlfl  de  Meguir  un 
'éártitnov  y  loe  hecru-is  piejoriico^  3e -«dviertéa non  m'ÍA 
limpidez  oo-  lo  qu«  tíebeu  de  imm  Uptcp,  Ééte  arte 
fué  un  ‘enpuoje  al  servicio  de  y  ds 

3¿i»toóieotoa  bumuuos;  pei'o  tí  Un  í¿m»  qwft oí  de  pa- 
Wrs>/  Jengoéié  impone  un*  Formo  perticuisr 
6  rodado  que  él  -exprime*  existe  en  >d  mismo.  Las 
brusca*  re  v  oí  u.c  i  o  néá  m  o  ralea  no-le  Ir-insfoTimiu  siüo 
(gniiirúoúb,  jy  í?io  ideas  upevitsv  par*  ser  tiadticidaS 
tu  pinid m,  dabea  acoqtodav^ñ  á  l^s  fjírfoes  a tjiigtvp » 
y  uceptades,  fnd udab mninótu  e?te  !f.u^rísr^ m rpüedé 
áojer  ue  ^p*rime»U«r  la  repejTiistúo  de  ioy %caí»des 
secmtrciMiíeutoe  íiiatúrjcOK;  pero  no  por  eso  deja 
UMívbféft  3e  téoéf  éu  e  vo  !>|C*áb  part  i  coi  *v  y  medio 
iaiíñpéndieflití  t^ará  -ooipjiYe oiíéé  caá e  arllfo4}a í  ujift 
«ogok  &t  oof ya  dé  eMta  évo|üoi6n.  En  Ib  jVbioríá  de 
í«  pintura^  como  en  bjui  investigar inr.es  de  iodo  gé- 
oero,  le  ¡aíeligemug  ao  se  eatiafaqe  antes  de  b*po* 


la  darán  úi  la  riqtvcoia  ecpudniiéa  ni  jo.  eujJtuy*  itité- 
itcruftl.'iii.  bi»  cresncíus  j  pí*g¿Oí?iU/  Loando  eí  C'rio* 
uaniamu  jtiuodikCé  ífííd^Vns  n.rddn^  úó  p&r.^o  sus- 
cí i*  títift  títmerÁ  n pMá  piiuary  Bü  a«t<  figurada 
>v3  iftk&iñkép  txv  K  ilecadéucia  pÉatjv'*  eu  icono- 
p rafia  nncjrute ,  « q corada*  <?v . üjí^^inVw t«  « n 

, k  dec>'ópÍtM.4  gnn^rát  del  d|M>|ó  yyirfgifQ .  So  l»  evo- 
Itrepín  de  I?  pintura ,.  éí  *4 «értiíui^ iúu  dél  Crislianj  V' 

el  contrarió,  una  de  1«3 

•  ^¿ii^foKtVJiéiéfies^jDQ^ -.011*66»,  quo  püfcdeú  jn  obnrss 
so  la  piutoin  e,s  Li  duí»  d  principio*  d&J  siglo  *V  .«? 
e.LKd/m' entre  to:  obm»  de  M «done! 7  la*  de  Huberto 
,y?s*..E^0¿h*7í  #in  wl.argc»,  solo  aconteció  un  hecho 
0¡Uv¿  amooa  aníéU?-,  *d.  émpíeo  de  tptfc  técnica  nue- 
va  í&  pVntura  ni  lea» pie  ea  reemplázadá  por  la  pío*- 
ta/.a  aI„ üleov  P.ot  asto,  é*U¿*e  Ice  razones  qoe  ^updéa 
ei plica v  iá:  formamóp  dé  loé'  estilos  hay  que  iu.fitsf 
dt^dft  ioegv  las  -  monea  técnica?,  k*  que  explioAn  M 
timbee  de  k  música  por  >3  non  formación  dd  jostru- 
mentó.  '^Far.f|u^-ío?  ptetOT**  de  vn?o »  griegosdééUí 
vieron  3u  1h  forma  humaon  i»na?iJHeta  jqjtf  6  nég>»? 
¿fd  r  qqó  Ida  crtéUa&ó?  fuctmíU voa l  -wviu/t »f»s'  ó  Ll¿áfi> 
uuox,  rpttüpéíftroíi  paulatinamento  á  la  lux  y  ul  ei- 
¡  panto  en  3üa  cütnpoaiviOüaa?  ¿Por  qué  ioadVeüquifttaa 
|  dsí  *tglo  xiv  y  loé  oleq|tetft«  dol  xv  récoaqukt&rati 
|  UiduB  ú$i$&  á^ínmtls&s.jtel  jeoguaje  pictbricq  perdió 
d¡¿&  durante  h  ‘Edad  Medie.?- ¿ Por  qné,  sobre  todo 
después -del  *í^l.o  xiv,  bao  diferido  tan  ¿o  eu  al.  N ,  de 
;  Europa  y  'en-  ItáíiV  loa  manera?  de  ver  y  de  pivH&tV 
A  toda*  finías  pregunta?  reapuude  mejor  que  nada  el 
examen  técoicp .  Y  »iO  éOlumoote  Í.Oé  procedimientos 
réojiic'os  ;»tpyqeb;4  iba  árM^ías  una  /nauera  de  piutnv, 
.mur  quo,  aun  si  o  éXíigerbcion ,  puede  docí/só  quo  aon 
el  origen  de  nuestra*  mmaanx*  de  yeréuceeiytf»  y  qup 
coñtnb iíyen  A -formar  loa  bébitoa de  nuestro  juicia  y , 
ea  ouri  p».\i;»b»'u,  de  noofelro  guato*  É*U  dominación 
de  I*.  técpiCh  4n  imdá  'de; he  «orprander:  »i  artista 
bo  pierde  mida.  á&  su  gratnlor  con  unte  «amisión. 
Ln  todas  )ast  arte®,  tas  obras  más  fumen  revelan 
Urt?  harmor^/i  de  la  idea  y  »J«  1»  forma,  e? decir,  uua 
doóiífd*íí  rectp roe* del  peüsora feote  y  de  i?  materia. 


r*a  Vt»r.i*ii  hl»ídi'¿tti!<>  ^auío  do  U  PlrtfutÁ 
Oaojalaa  d#»  **rdéa3oa,  obi»  0«  ti.  Fvau^oU 


Lo?  msjoreít  enktní  osUo  «iempíré  entro  los  que 

Imíi  conocido  mejor  >ye*  orgí^icas  de  áu  url^, 
ios  que  ct>Rr#eU-inÍo  ?;u  Jnstiumanto  aaMan  lo  que  fio- 
bíaii  esperar  dé  él ,  K>  que  un  debían  eiigit  ié  y  lúa 
perfüccióüaniicniüs  que  podían  a jmitarlé.  Las  ítídivh 
dunH<Udea  migiaaiea  lío  »?stán  unificadas  ao  la  roo  o  tu 
jqy  1*  comunidad  de  Jos  pívcódimientoa  mfttcriele/j, 


j fi\  ruf-ufi)  jpy.  f  á 

<u  caújp •}«*  <¡  fes  tín.  íí'wvwíW,  ib¿l  tjl^'fv?>.6LyA>'  Ai;  iin^ 

¡nO.-i':  vi  ¿n S'pj  <i»  "  Í$j  *'.<•"  -  ¡¡i'fu  •  .<•  f  ...,•  ...  •  ..  »¡,  V' 

Je<u  *Y  tói-ií v ^MÍ'í  iíiy  j> - 

fe>  i ■  v  »)  f bfit ; *  de  u H  -  p*? ^ • 

gfrajjgSj!  « H'tti -•••i  i.uí.o  »i»u*v'^->'v rfn  en  ¿ud*-  !u^/ír;  \í&- 
;c<¡#¿pnf;&wz-  hit\  i]i.it:  p.»r«^n  ú^puiTuú.*  ¿  v*; 
sVtVv'v^^fy-^iíí x*úée  ' <3«  íiúti’C y;*>^ v-  Á.  %$$$$ 
P  ]nü  íjiis;  fes  pW'lffc*  i)0  juúi 

*)"'-•.  ¡  ’t  <  i.M  ^f-JíU'irv  <i*;;VÍr1  íúd  ¡Mofeta  •)£**»  tuv  hipó  ,  Ím 
■  íjfAíV*. *$> *. (Wv ;$W'Jt^  Í4f4y:í?líJÍ«Kw^f¿ i* ■  $£  «i *' 

fe.femj**/ 

r4*&  luy-vit  ■ 

ferí  Ifeíllá*  Íí\jV{3íÍ|K^}í1  Jj(í • 

.••j>  .V-  h'.H  U  r»:  j  UM  i  í  til  Ot  t»«trnÚlVflí>W  ti’v  H*V-  isb'-'.HCr  l-Jíitt- 
:••'•■•  B.^p  I'1-  rt*ífefe<Í  'Íí'IhíÓí  Ufc  '-  j;i'¿':::-i ;  i>ioUV«  pj 
jg?  t  »i  ttflri»atihri*’6irt<r.  Y  4U?  '  4íi-  ih 
>l.v  \  &$¡ii¡¡>}fc  fe  >p¿£  IfeiuítmoH  iicíiui^'ti.  - 

ív  •  •»<  ^.Iií-o^'í'- -  v  > i>«  aooi  u  ufen  .jüf  lc*w*n  iieü- 

1*:»0.!.-ÍS  M  lí.M  («Mito"**,  IOP  £«Jri  :►.  * 

>tivüí v/tté-1  ni úy  píioj^r^feA',. 

>  áy*.i ¿5yi^ii> r.  is í »  4  H  i^tius  re]  ireYsu t  ¿  i V  *>$>$? 

;  i <•  yiiy*édfeé  r*o»i t^uijit-M'^Heos  jtuy iírt.% v- 
es  pnr.jue  á  eílu  le* ^oLfeifeu 
■fe*  jorjtt }>»$.  fe*  í^íáyi' 

#5*  yuYy  g^rfe  ífefy 
o,»>»  en  i-Aty*  ,.,'é5>.dü;¿t«i'(.»f  ^lí^iffíí^ 
y  Oúnfipvi.sicloití^  luyflfeii**, ty&táifr&F’r 

¿'.•i\  i»»  rrM)'J*i**ic  í*hí¡^  c v* xy, ¡f(t;if;;.r|.^ 

n  v  iteíiiüle^  A  los  m  c  ti  vos 

■  !rtl;S  bfibsñp  qu*3  ÍOB  Atliíj^':'yrf»>ít-'; 
cúi!  iíi  T H  iuWJtKe$  y  |»i Oi^icrs  ít  irA- 
tni’  io?  nuU.^ «iiJÍií^y ftyu ril-ií*  'os- 
HQHvH|  •  liyj’nppík  4^1 : 

V  '  •  ■■  ,v  *'  Í‘C<"i  ti.'l>0n  Vl?lHv  44ÍV:fei^y 

l"^A  divev^nj*  rtttmvs.  iÍjj  íí,!^  í*|h- 

bBi^r ,  Ym  wo-  fe*  ^«-  0 ií-'. 

HM 


*»n;i  ípjvn.Hft  £*íhí kM-ít!  de  ini^Mmc  \Jy^vnj  (n«  y*>iVf¿<r 
Mí\Ví<>nn>i.  pa  »:tfei/iaí' ¿$i .  /> v  1  f  *¿'Kf?.*S;t y  l ;>iy ? cy V 

i***  .ojos  ím  mduN!>  |h*yir.» !<»  rs ,  iu>M?*n)i i.í I  »*•*  •i'' 
-fl.-^üu Ijiditi ií'uí •••:<:  p:  r'»  4$  •sr*nt:-. *••-•  •  -• 
>r>«0  »Mí  t/.i  iiéT>.(n«‘  tuMUiu» '  J9U  tu»  rtiPiti)'.:  &V  fu».  í»  > 

if'Ovtr;  !!íO'¡^hii.:!',ou  y  vpí?í.  «uuutUV»'  íjt’C  $$$& 
\k&-  M  '.¥t¡fc&}ití&<}-  d iVá  u  «  Ín  -.}ltt  r'-$J* H'i:'-  té{ff C48 

4j=-.íhm  ^  ?[»os4Wf  itife  ejit.M.  T '$# ■■'■q.up  fe 
P  ÍO¿ '}iiui'<>t-0|l  y  iii  aV.Oü  pli'f.il  i»*5f  son  uta*;  i.li'tf  tv* 

Ít-)MlTMR»».  .JIJO  Itrtril-**  Ui'ju,  l  lli.)  tuy..  UtHÍJ] 

p'pM  *>ri  haUiraliSiu  ñUyofe.m  ^  -  ' :  *  <  lo  '  ■ 

•Í»M  /  tttifos  lilH  cundíais  jue  Cr:ii-|-'U  'ím  jy.-;  h¡  ^  -  rí 
•T^.y«I»í:*iffys  rn^'js  jhm- ¿oihí-;>  :•  •-  -y 

fo.  n.  {¡i(¿e>  del  arte  «RihieiitJ  '  K  »  Kd/ui  :.\1^  ';¡:.¿ 

*ii#  biii  ti  pul  4  ¡  n  uejie  de  í\hu  Ú^1' r:  >iY  Hi'Hfef' 

jíVv,  y  h  »>  i  i  cu  4>t  f'ñ'S  ü  poti^il  m  ípió~iíf£¡H  40( 

fpr* áfe  dejiiüHi.f  íi  ?  ^freli»^'  fot  mír^  y  í;> 
ff*ltcn  viajen  i  íijíirsé  en  temas  i)i^í(>íV  iií^far' 

í  H . ÚUléí It  Vá  é.*>  lú 'i d .•  .aViVi'jP:  A  *. '. to:  * 


-  ■  '■:*■  ;•  io,«¡-  u.tt  »,¡é  Utin  ó  »v  ;r 

)ik  s:Av*uí*  :  i 


I m it r  mi  vKiim  itv  j 1 1 1 úi ¿ a;  » fj  ,v»m ivjl* o  » ii -f.0  *»»  \i»  «ftátivyiu 
U^  j>i>ij0,iívT<>y  UhItA»}»»?  .  - .  '• 


y  de  Íi\r>  !M!»l¡*í:a)';!Mi¡t*.  |:m.  ;■  VU:a  i  u.  V  !<••  o>'y  -¡., 

,hí iffeuidoú si ,fTo->  >'i  eté'íi  .Vjva  í»>v  n> t;Hy>  y  Íi*vV?Í}i' 

ÍMfciíU*.!^  !I’¡..  V^-U'.-ei  ju-  )..n-  \M.;tvVJ.  '\i)<  Ui»‘  };u.»  py;  *  :• 

iíJ  ^i»i vil  u''-  ]VJ  »  ivi^ ífiVty  tr  (•  m;.’  *  t» 

| \ ■&■  'd'iR*  [>jy\  i?jí)»,  •-  >fe: 

^tíiy^íiVMU  #  Ayr  1% ;i|4^t\kv  y  b v* i*  ij'«  ■■■  o'íí üá  ¡tijíií  - 
-XüM;  lió  f'e^p'ÚRU'ju^ ‘.•it.;  V f  vli» ti;te>«  .  ".i 

i  ••'■  ■  i  :-!*.»  í  •  .<•;  :  •:(•'>.  -  {■■  j  O  )*  <  ?  1  «  U  '  V  .  •  J  i  1  •  •  »  .  '  U .  ,  ¡  } ‘.I  -t,l 

iñi^tu  ül*  U  ■f/mt/4rir>J  ; rj.ui ■- t>v»  t»n 

to-íp  !••  •  i  i  ■. '  !U1  líVl  u.;  Ío;-VU(.  (ÍL‘  (X  i«  ?;-/'u.*.  K  tu-  S  u.;  -'  u.» 

y  i;^ft'i »'•  M }  >**?(«■  ^ v *h 'ipf iUii ‘¿v  .i •  >*  t4r<K  < i Á- )t* »* *- i-«W -  •u'dj 

yVriVí  i'o^y.  y  e'ñ;  tvsí»*  ^  feji-  •' '¿srH'eJn*,  ,  yio 

!<u /ftuVfjt-64  ynr.i  ivnihf ■  ni : tvtíMtíftñUi.  iW 

vfe  fj^/^yylyd  ij 

^»-‘M  $\*ft(+.>vÁ  dy  iU'XWibs  'tu i  '{  u» . 

tíl/n-A  T  l'P^fe'iVuiVV.n-] 

"  i '  »» 1 1 .'  ui  •  'U.-'ri'  ¿>*  ."¡I  M  •.•■'?.'  <  |  '  ‘'O-I  1‘  ;  ¡>.  ••••-..  .i;t 

K  •  i-'  1 1>  ■•■;•*;  'ílj i  i  i  -.Jíü  «Kí  lu  -  n  «'*■■,  f  it  tí  vW-v  !  ; 

tV-Mi í  y¿triiuuév^  3HX  »| éíi¿;rf ad' i1)’ I'^ÍHí ■ 

y-i»A  t»^1» í l  ‘^rJt'rji^(s«H 

•  ;:'U i .'•úí;'i.W>  i..  ‘M Ví.u>  i  l  .i-'ü»sd  ’u: 

1  <U.¡r  r  .  j  ,  :.  , 

}v)$U.  «U*?-  d?.  t  U^'  JYíív%m'  víí>» . »  *  ;  fihn,  J»V  \  *í r\  l  ■  [-? 

'  ‘  ■  Í  •  •■  ■•■  i  . ;  ••;•.<  :¿  -  ■  '  ;.'!? 

j“U\pj  .íjd'«fi^ür  d'rú3‘%  |vfírVnA4)i,.  «je  úí'yáíiVív  ióv  tH^jí  y .í>#y 

al,  uu’U  ti  opii  ;úu  ;mViv¿  ÍC^»tjé  <íi/w>  ea  iuy|pilií^í,^|ü^tly  ^ 


M8TURÁ. 


lea,  »P  *1  ,  r«il u I»  pistura  álá  miniatura;  *e  ¡  que 

íij 

4.?' U^tré ciírriijitó  Ü  najas,  jpof  ftf/oí 

pgfevp*  |>joco<ilíiineutóay  nqñéaít  y  |>«j¿jat£i¿n  i  uaucítitiá,  vida 
«Jftiiío  es  adoptado  per  tíépatitt,  Fr%u**  ^ 
*ttúrk  pidnbra,  por  lodo  él  Ú^*;  p 
dept*  dé  Europa,  menoa  Hallé.  Si»  embargo.  im  M  f¡ 
#%!ú  rv  Florencia  se  pone  &  revlnnr  v  ircti-  ,|f. 
«i  *i  i%  del  dibujé*  4  pnplií  pj¿*  j|^í  argitl’x^í  ,;jj| 
q uní! *  •  tac minada  set*  obra  cia&ÜHctf  y  ióé  pifiar*0  l 

íjMUi«if?i5  m¿A*lWürf  ^utpaecstr»]  aiiípLUüd  V  a'iuje.st&d  h 

úu«  «í  e.rt«  «típíentdonáh  sin  pod? r  resistir  al  pres-  r 
tíjjjp^  de  i  &íV>  Tlahatto.  gp  esfuerza  eo  resegar  de  su  >/ 
p-^udo  y  t m  atjgt.»ir  {**  modernas  normo*  de  las  es-  | 

íuelua  fin  Italia»  El  siglo  xp  contempla  «  Europa  *  . 

anteé  4-jsuíütida  por  *j:óri«  de  Florencia  y  de  Roma. 
Aparté  >1*  «w&dop,  núcleo*,  Ven  en  acre  u  ano  mane-  ti 
r*  >muví<it  quetúvoiM  prteegu*  de  sobreviví*'  &  »ü  | 
•grito  *&oré*c<mcítt  del  .ftríy  ittUuMio.  En  *:)  mg]tt  xvn  | 
íViimejil*  1»  «tiétgi*  y  ongitiHUdail  ptéióric*  rü  todo*.  8 
.fuá.  •  pní^v  : jtéfu  di.'HíH>*»Ter.«  *«  grao  pmUn*A.  Eli  g 
*»  svüi  AtnpiV^j»  <\  .d¿j«r>é  santir  U  éórwottf datéis.  S 
U.  pfÜK'iplo  d«i  vía  ,  .7  cf/r<wf  opo*icido  de  1&  fer?  f| 
inft  y  voncépcioo  cift«iru^4  «i^go?:»  mmáfttñdsujb ,  y  ¡p¡ 
á  mediados  <Íb  «ata  centuria  a»  funda  iá  victoria  lile!  M 

color f  que  g¿fid  erada  y-.ftii  tittu  tiéf  dibujo  perfecto 
fovm»  ÍHfe  obra*  r&*»  héii&é  de  la  i'fguui  modernii^y  ■ p 
sin  ponderacluo  y  Mo  dibujo  engendra  loa  desatinos  & 
de  la  pintura  rv&füluts» 

Scfuüái  parte 

Pintura  jl^íóJía  ^jgj 

X*  Otí'bsjfrfifiÜtfyicní,  1.»  iiiwoWe  dé  la  fdntiíru  i »»ói 
oo  puede  empezar  por  Egijuto.;  debí»  te  xo  nata  rae  A  la,  gen 
«poca  s'jnteroarU.  Mucldtbtnav  ísiffenáréa  de  síglm*  tnnt 
atiteá  de  áueátiu  era  hefcfa  ya  jí^mbtréi  itñilftr  .[¿Ht 
Íuh  for  m  ttft  y  iv  Í4fí  t«á  co  u  Tí  Ú9ÚM:  y  cojóf sé  y  fío  íe  í!>  pd-  rtívc 
pft  éu  que  s|  víéjo  co»tinet?te  ñ»  tefiía  aán  átt  con- 
^giiíiiciSn  aétual  y  eo  que  glgftotésoos  lieloroa  «e  hp&i 
d caiuaban  per  k»a  valles  de  hombrea  qpr  im.h 

vivían  d-j ;dh  ¿azti  y  do  le  pe*Cn  imbitebnu  oo  las  ca*-  -or 
En  ks  de  DoVdoha  y  fie  ios  -pirinéo.s  dejaron  - 
!Hí*w>a  ^rahftdoa  ó  esculpidos,  y  en  ins  parales  de  ptót 
'  U%>.ó(ñ\,.  pie  tures  figurando,  ammftjtmf  loy.coiorojl  4«  hu}r 
s^.p  crsífe  y  ))fijgíó$;  loe  eontpfcno^  so*  db.íssáó^.'  ñHe 
tuna  y  vi <iu  aorprtMidsnfcs,  y  ha^ta  en  tal  cuerpr*  fíe  eí;  ^ 
un  Idódnié,  et  Ou lo r ,104*5  «  fcétvji#  opicum,  pro* i n ce  En 
nu  efftcto  da  relíav^ ' álgdnda.  rH.sgtfs;  gr-^íiad.oa  §o  cült 
mu;;:!  detallna  cí crine  s«‘^m’  wd  procedí-  mis 


|a  adida  eoni  6ri¿  $iy 

uaugum  uo«8liio  ftiéUouloaa  y  hrtílaqie  qsiHj,  iíéapué»  embargo,  redazioimude  qué  durante  los  radiare*  de 

f  arios  en  qu*  el  arte  nos  es  aonoerdo,  Í03  período^  de 

breves  y  raro»  entré  loa 


IPtntnrr  mur*T<1a  un»  tmntu  «jfipeia 
(Miuuo  BritáiAtcc,  Lomlre») 


Bffioute  sftluudo.  rCnayas  de  AJUmir*) 

mirnío  qae  se  encouímfá  on  las  figuras  arcaicas  :le 
iti  óatámiea  griega.  Si  ti  duda,  fe«f.é  arte  kjnno,  m>%fé 
trozos  de  hueao  y  de  marfil,  e^itne  placa*  de  esquié 
grabada  y  éHtM  piu turas  la»  cavernas  estftn  muy 
4)  margeú  dha  las  condiciones  dé)  arte  histórico  pata 
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ésta,  Según  una  creencia  orí  mili  va,  éxtomlhla  bajo 
mil  formas;  jtoépur  ía  imagen  do  un  ser  «8  y»  po- 
-«'^rtev  V  fcl  acto  d«  raajcJlc'íar  eo.  imagen  m  da t» 
pveciiiamente  de  Ia  Kdad  Medía.  Uí  ftcae  siluetE^ 
dé  jas  isnoe,  mm/iutea  y  biso  atea  piuUdat;  6  grúhaf 


PINTURA 


o  .  nimUoP neeeéami  par*  ít  casa  «e^  por  el  contraria-,  í¿  pin  tur»  egipcia  **  la 

;^eriéb;  ¿fctói  h^;m.i¿réir.eiift^tnafi0$.  Pugtjfc-  Imutu  que  haya  metido.  jaisté»,  #4  MU*  ranjmfiit» 
i$  tofo  UfíriáfíjuA  aw*  pá*s  da-  éfv  una  'UTp*5í^-  ésió  iiuiftadú  y  loé  r*$gb*  panícula- 

•i»  ú  ecmdicum  lU  u^nkihf  0tif:¿:  u*o:pnáctK'c  ti  63;  la»  tigw*  presto*  i.»  <?  ■*?  «fcrSoter  uniforme  qué 

{  :  -  ,  -  "  '  touM*?  su  gru- 

p¿  v  '-<p¿*  lsii|ri<Jé  fÍi^ÍÍfi^UJV.Í4#  » Oik~ 


iiH  *&mdo  gnstt  -¿okA  *«  !;j¿Ú;«.u  rtf  0  Ó  6 

it>s  r.uafli*»»  f?|>H>tóe  i >ü  W  b»&- . 

torta  e«ié  Ja  $jó.de;  ae  1®  Coíioce 
en  el  periodo  de  ioriuMmbd  v  de  ton¬ 
teo  que,  Me  ggm'r&l.  as  íiaieafuerto 
v  de-  la  áiuce'ri-tuá*  La  pía  ture  su 
iSgiplú  permanecía  unid*  M  pnoeipta 
utilitario  de  drV^siíefty  Tuve  bu 
de  #»er  étr  ért*«l!tó  do  ios  ffit/M- 

toé,  e|  masía  ú»t  doúd*  la  mu- 
mí<t  ye]  alma  viven  áih  liu  su  -seguí)  da  éf  ifeiaueTm . 
i»,  pía  tu  la  louesíra,  Unjo  forma  írnfigsmida  h  unmite- 
ytaj  v .Tisú  oümeutos  de  Jóá  eu6Í«j&  tiene  touactfnlád 

Mil?  pura  pd  hiuriv  deiiiittí^tfm^nte,  y  perpMm  i* 
;»(V.?íuÍ»  a)  difunta  y  Id  ¡íúné.ttémprt  en  pfeseúijjftba 
jpí  cey«ir,ou§n$-  qiru  Je  éo»  née*tfari&*  «q  tum  bf  ,  y 
ü${  pdu  f|tia  ftécetdtdlw  «t*i  la  tftfrah*  éflié  foto  *x< 
plica  ía  sefo.rnóu  da  it«nuvo.w  ■  q»u*  *e  reüéréh  é  fo$ 
iráUvyofl  mar  que  el  nombré  íe  prueurs  Jo*  'MhMfiK 
'  <m.\  Lbtáí  tuda*  tó*  figura»  sé.  pHNnujtíUt  <ir  pJ^h<  v 
|  t*m  ?a  partieiíleiidad  do  pro* dotar  «i  ójú  <7* 
tía  ni aifera  pfá cuca  di-  Ida  egipcio*  h$ 
í  m id íp  .■;. JEÍ  pin l oí  # lo  dibuje  r<wt<vmo*  que  Ifciííü  rim 

vn'tfv  niiiíio ,  s»ü  tndiiz)  huí  i'ip-fo  <io  lu*,  aui  saunta- 
pida  ,*jft  rnlíevov  KhIlu»  medk>s  ¿Rdcdíuft  Jí  'iidp»*neü 
VrtViaé  póii vvutíkíUeM:  puaef  de  j^ríil  loquean  i!*::-  o 
H non  1  upr  aahrUi  pin t*t  d *¿  /root^  t  poner  de  t  f»  lo 

que  ea  dibujo  liijcai  ivo  «ftbr-í»  rdíítpr  d*  pefírt.  Eu 
tnicíft  figura  d^de  tacagur  H\*  optitudca  qué  pierdao 
:tnH.nus  iviíít?í?  ou  ^HuetRi  üu  roxtro  cliliújado  >io  potv 
noUmentfe  U  forma  del  eráodo,  de  lar-tía» 
lid  y  d*j  íá  bory;  de  freóte  nn  éKtürtíi  titeo  pi otado, 
hifin  mí3díiiíi|«-«!Hsíhfaa  qué  utodeUs*»»*  el  rciiíf»- 
V^.  Uor  eí  cUüUñí’ic,  e.í  ójú,  fllirUjíuld  ¿  Y*M<¿<r:;0  fe- 
p>ó^e?fttC?ntó5t  dfr  fr^iue*  y  por.  y»tn 

da  dp  rostro  dít  p^rHl  pono  *1  pintor  mb  ojo  qué  do»' 
ojipí»  dív^ctóo»oqi»f ,  t\»r&  el  lurB.d.,  id  rasgo.  ilétcdjK 


ySuóa^in,»*  U«vinnlup«  éirrtrp  Jó*  üílfe^o/  y  jr^to^cMi 


A  ffitu?  dibujOHf  p  ti  sato  que  tu*  b#  portiblo  qut»  ioe 

óMXftddt'ea  £e|  reisít'í  eii  loy  iauu|M^  cHHlevnhHo^ \\s~ 

\  vaaeq  ed  gííalo  de  id  •jiííUUi'o.  y: -U'dl •  (¿.ÍfcñUr¥\ -A  rtfíti V 
Loe  esíu't¡qft  m.Oífenoa.  jtfiiéc'.ui  oviuíeociHf  qu«  el 
wr.te  freLívUrvt  íc* v te  ntú  tViuiÍtAÍ?i4 

Lo  pridjern  que  «orpreode  ue  ver  iüa  nrtés 

das  eutre'-i uv  toá^  ré motos  veRti^toa  dejados'  ju*f  ln 
raro  humada;  yeto  tío  pj-od  uc«  nn/npH  »i  suoi  bjo  yór 
en  teBtHB  ré;pi'feí>(ía.Ui(M‘>a«,rv  un  íu;íp  aíu  ninguna  dd 
titubuns  y  rigideo^»; 'liftifiluafo»  da  l?jg  ainus  pritúttru“. 
Yí»&v  Sor  preiuld  Wi'dii f «u> eu t^r  qqe  ^i  o^ninr  pub- 
l^fo«Tld.htt.y4a\4tiÚujtUtu  fik tí  Uieri .  Déspuéfe  d«  la  fifi?* 
guntH  ¿püni'&it'?  vifiiit»  ; t»  |¡regii*iJ»i  ¿cómo?  y  ín 
|iue»ta  pa^&?ó  ^.oiitrjhj^j’ir  tírdh&o  Bi^dl  Crlrd  dngtítyv 
aquél -aegup  di  eq>l  Iííb  ar1^  del  dibujo  están  muu» 
rabuda  le  vy]:«.címmdaít  coa  rL  grado'  Jo  ••ívibuu-üfU. 
La  aptitud  para  óhwi  vnr  y  dibujar  périeocce  indUr 
dehlem^rite.  ú  otoña*  'formas  éormicv^,  pero  Mías  no 
foá •  Deoéaáriámed'tA \&*  qii ¿  pdt^iú  ik  aída  dítu  r>ib 

turs  miíjBo..tuiil  ;y  niafifL  Puw]e  cnm:ef}ew  d  \m 
ú  ó  ríle  vnpmob  eos  de)  reno  el  ge  oíd  de)  .Ubujo  8n» 
hacer  ds.  .stllon  eni^  reíMouJns,  Oroáíje,  CHíuchaudú^l 
arto,  do  lo>.  puebjo^  rnilvujea,  ha  olíservadtiq no  1  n-> 
trihue  de  cAzntioreó  títuion  cierta  ImhiUdad  de 
retener  y  rcproíKjcir  las  formúe  que  uo  la  paüepp 
Isa  -Iribú»  n^HP»vhta‘.  mucha  u»íiy  civiiizednu  q*ov 
aqtfiífes»  Ltt  iífáf  ít“H  d«  *h  c.-tTtft  afína  el  aejHido  di? 
la  dó^An’vUíV  la  memopiu  viaual  y  lk-  ótuonal 

hehfhílád  *.  Por  asfca  r^edn  ,  ig§  <ru*  terna  ríos  qué  Li-í 
vían  o xp  1h^  íarímole  .1  é  U  jmd i'nriofrvíér  &niiiiá^ 

líalas  marsvj ih^óéí  conió  udíi¿u  n  parerújo  ya  jsíJ 
todo  el  cmao  de  1&  historia  hutmvnu;  tnuinjr>>5  qn> 
las  giÁhdcd  »  o;e;ajruií*  áafddrts.  dí^puék  y  t/f  - 

bajaron  Ioh  ííipt.¿*|c^v  la  tii3i  rav  funatrvi  vvtutj  vivió?»- 
daíí  lacijBttca  y  piivc turrón  ei  etijto  de  íóa  ráufeflua, 
iio  dejaron  *vu/  ásy.* h nra?^ Luforir»^  y  HigfjHOíí  pk¿n~ 
tus  da  uua.  industria  ya  f&hiá.  pp)M  que  uo  denolm. 
mnguna  üptittid  p>«ra  imitar  las  fnrm*i,i  vivientee. 
Mds  de  tínk  vtiz  áe  padrá  trouiprohnr  eu  ói  curso  de 
la  iiL^toria  que  ól  don.  dé  iaa  ui  Le»  }dáatUeúfi  uo  aupó* 
iie  nóíeaavtaírtaute  utraa  enalidadeAipbrftlO^ ,  y ,  jiiei- 
pi.*cú manta ^  Ua  pivihzactnnos,  «I •’CyjáiiVÁi«n»o  pi i— 
mfiUñi  par  ejemplfi .  no  \mi  vvrmirinvte  na  U9  krtes 
pl^Ki iní»s  más  que  forlñaá  ipdigún^ líe.  jiía  p4e«ír¿'miéii- 
tos  en bihnea, 

V-*:i :is-*  U*  t;inM»ras  ropéaieksdó  t ogul  (t  XIÍÍ, 

p%.  líí'Ji}  y  hj,-4  dé  Al  peí  o,  Áltnmuk>  ¿vfr  v  v.ic.,  nn 

el  to»fJó  Rííp-AfrAí  al cu  Mi»  del  «ríe  rupvHtcp:  el  ur- 
íJCif Í. i  pRR«Í»;roftiA  y  IhKiuuA  y  Pr¿¿¿st' 

;  Gljfjlús  pjiitufiía ;OM¿t^rn.afVm 
*41  dv)vt;j.o  tratisétihe.  étacUimente  biiHet’yaeiqnes  hipr* 
dieviwt^  y  idlué.  hi  tf¡b  fUyiói  té  tíatila  di»í  rutina j 


ííurpj»*  boIkc  el  turo  t/cuMv  n* um  #;ih.n*  Mie«  «lr« 
P^am<4  n«4g»aí*  ów  «hííIw  íMU»Iv«fínn¿Mt*o  é  b*  íí.vt  ¡í- 
tiiei»  ú  v  Ua  tí  ira 1  **  fefan,  f  íd  u  *fik  vt*4  Vari# ; 


torno  jiérmUií  Ver  \óq  tlok  hopibras  y  ton  dos  brajas; 
v  por  Mi»  hoja  un  fhstro  de  perhi  hay  On  boato  ^ te» 
lo*  de  fíente,  iu veramente,  loa  pteróáa  110  ray ¿tóu 
Ideo  eu  mcivúuítíoto  y  no  dibujan  bien  el  píe,  siuo 


P1NTU&Á 


diste,  de  te  críticos  de  arí*  no  pueden  rpéropteur 
uoíñi  ee  gayóte  Vfe  Otwtémpteión  ante  u n  fíete  dé 
Pretógene*  "V  ¿á;Zeukí>b.;  No  obstante,  aunque  oo 
queda  nada  dé  U*  grninirle.it  obras  triaestrns desde  te 
oYÍgi»ne*  deí  befotemo  hte*  tes  obran  áíejiind  riñas, 
gradas  4  ión  vanos  cowtorV&doa  y  á  las  pintaras  que 
'{oé  dí?íÍQ;¿p^vv:  a$'.póerl*ls  imaginar  por  jo  jueiíos  como 
estarían  com puestos  y  pmPute  los  cuadro»  y  te 
fresco?  de  loe  «ígte  Vi  v  v  a .  de  J.  C-;  y ,  por  otm 
parto,  te  piHturflS  eiiCoHtrntlas  et»  lVmpeya  y  én  el 
Palatino  ofrecen  0)diid.nhjem¿nie  una  treoecri  pidón, 
aunque  mediocre, dft  *H  pintura  griega  Itajeteriec. 


rhttrclmn  lo  tío  lado,  y  asi,  llevan  &  t«  de  reate  ó  *  la 
uquienl»  al  cuerpo  aiíe  paraca  debía  vertir  ton  cía 
jiosatcos  Pera  admahlns  eate*  coaveadane»,  el  pin 
lor  extrue  vía  etUa  óteteme  partida^  í i tt^aa  que 

jJ«W  tema  ál  cuerpo  este  trai*  «teteu y 
¿nica manta  iñ  monotom»  del  dibuja  «gípdo  impida 
V  et*  cute  éfeH  n  te  son  ésas  sí j  u ete  eem  i d  ó>:u  qd  ns  a 
de  fino  punir  <}«  Mtmhoa  hombros,  ísrgrt*  píe tute y 
iqte&ute  aleuúrute.  ISfo  Ja  pintura  <1*  te  «aunóte 
ttdopbivan  ttbsoinUití&te  el  pee'ftj*  procedimiento 
eímform*  ,4  te  cteverttetee  pictóricas  v  «ogui  lo 
tuyo  gusfo  por  ios  ftoimrtíi^tQ.s  modenyns.  En  a\  »grti- 
¡ifimioítió  ‘H  ngurs<  el  pieítolr  a»  con- 


«te?  Kn  nígaíiH? ■.'eñiftpo**eiciitf$  <ri 
dia<íro  »é  iutó(^íd9  en  diverso*  yy;- 
^fútte  que Se debe*  teuteínpUrv  su- 
cc-^t va (lítele ,  áé  abajo  arriba,  Eo 

prilVetíl’  M»gJU*r  los  objetos  V  ftguvrta 

ib4  j^tper  ;pianó,  ■  ai •.  Ni] o  y  aus  pe* 
re.s:  encima  jos  fibereíite,  luego  loa. 
cazadores,  despica  la»  filón tafins  y 
hi$  fieras  que  las  ptiebian.  Peni  la 
representación  del  aspacio,  como 
pata  ej  dibujo  de  una  figura  Aislada, 
el  pintor  egipcio  rcempteió  i*  ten.*?- 
r-riprió «i  visual  por  utifi  intei  p»»-t <\ - 

r  i  ó  i  i  ^onvnncioTiál  pfcrfrcliimeift'#  iq- 
t*dígílde.  Lo  que  carnetema  é  e.sta 
pintura  »  ian  RyjiTiiadtf  ya  por  ctete 
hdicadcics  d*  fdrmtt,  é«r*>u  imputei'- 
para  iltUnjnr  l&s  figuras  «n  un 
juicio  epa  tre*  d  im  e  n  *  ion  e»  v. .  Cn«i 
<tf>. i>r#í  desconoció  jft  proffindidud .. 


diprfr  desconoció  ja  profundidad.. 

Peí  o  «i  esüi  pintura  «o  satTsfú»rtn  4  U  ® 

<  irUi,  en  cambio  hahírtha  ciara mr ule 
«*  I  íivp!ritcá\-  y  ida  piutores  egipidoA,  cóiiteftámloae 
r  >1  su  papel  casi  lis  CRlig-  ote,  no  i<jí  entai  un  'Obte 
()«! >*  mas  de  la  pintura.  V.  'ffí*Wit  f  A*'!*. 

0.  Phtkvñ  grtogfh-  Va  Wn ¿jjifi 
♦VOcldAAy  lo  pintura  griega  se  41a  pifiturik  ógífp 

-ih.  Líiá  modernas  .excovacipneír.Ue  CñnHM  ;*.  Creta 
ípiu  d¿^t*ubÍ9trto  frese  nú  oifva  Aorp.fV  <WÍfl>  • 

^,due  todo.  4  lo  a  qua  acaban  do  jjiamter  junio  rt^ 
m*  Contra  rm  m e ñta  4 1 0%  eg ,  ins  g rtóg 
ipie  treinta  y  cinco  sig-lóa  pínerbna  eí  p>dftAÍ-c* 
d?*l  róf '..Minos,  ^Ub‘iu.  libras  Je  toAia  piuoCu.pnoidn 
ja  fi^drt .  íSi  tal  ve*  so  algunos  porfiles  y  olgoufis 
ff^llud  fH  «é  r  roe  a  o  cónt  ror  u  h  pa  <  a.cid  o  c  o  n  el  O  rio 
• y  con  el  w^.Utico,  so.  reconoce  en  seguida  (pie 
te  íjgttnite  da  f‘ríitn,  o  Ingina  >  vívíicch,  no  son  ile 
i:'v;  itií^xna  sROgVtf  qua  las  HMÍltVipas,  aletárgú.jaH  en 
>#*.  maj2>.ml.  Hoy  ios.  griegos  parecen  haber 
«ddb*  móyay.v}1uí?0í»  qfqtdceiHaa  4  (nc-umpaj-fthte  mfe 
¡'.-¡o  un  .-Mínlmn  nimios  orgullosos  de 

\ pyi^V^uAdq  E^Uóít  Vijirts  y  nüriÜ\4.Af(A  cuntenjan 
fiVa^ó^v  (°  '"ÍHjno  fpiV  ihfü|>»Huo  óslpLtás;iiá)i«  mu- 
sn«>’?  de  piut-úas,  cofíio  -r.de  ios  Propileos,  y  aun  el 

rúni.;  y>  Vt^o.  vu  hn  capítulos  que  «•onsagru 
S  ía  hi»iucia  de  ln  ¡-  dn*  aríoíj  pb»>ttes,.  da  /V  l**a  p?u- 
tute  c  .  i  '<;  u *. V  fiiwiu*]  u\  quita  los  ovcuitore>¡;.  Uos- 


Lyé ^  ‘u|a5> ;}jx  t cilaíVh 

ít ciü'vostos  mAs  «rvtíg-uoR  de  vnooa  .pipudos  parta- 
qé^rt;  á  ]g%  oíV0tacyn!ne¿  rrttpoíop  y  mihéuicti  v  «t>n 
iís-teriofa# .  A"' U.-goarrH  d&  Tcova 


quW  iViefiis  «a  bcí* 
iiumbót  la  apróra  «je  la  ijivilisucíón  helénica.  El  bo~ 
ber  etpuestct  ja  ap  ^tn  ob>R  \VA  eJ  articula  C*fii~ 
*ÍÍCA>  *djük#Afc^fc.|*  ¿íá¿í*£m;‘'a¿ 


grityru  úrcatCiis)  fa  técnica  d»  estás 
vasos  nos  releva  abo.ru  <U  iusietir  i<ohro  0¡f¡£¿  y  mf 
basta  indi ó)ir  vjü a  su  sU  dibujo,  á  falta  de  ú6rr«c- 
ciño,  &e  ve  vidn  y  fppvijní^tSv  ©árürítB  su  «vqlo- 
ció«  eolern  la  pilíhíriuia  te  vasos  griegos  fus  praór. 
ticadu  por  te  medios  mós  sencillos.  K!  pintar  dis¬ 
pone  de  do»  toun?;  el  rojo,  qijs  es  el  <eíor  miflui* 
del  Voso,  y  el  negioj  U  friten  izo  pfipfi  q»iu  «ft  vitri¬ 
fica  ligeramente  ü.  la  eochara.  Algunos  tognev  de 
roja  ó  ,d^  blanco  empicado*  do  vgx  en  cnumíc  oo 
barí  trnosfurmodo  estu  decni,“Hvvmr  que  y uilnpdne 
la  qfctllft  roja  á  un  negro  jnot'un  lo  de.  refteio*  aiga 
verdosa*.  A  otes  d-l  ;si;*k»  ,vi  íus  jkfa o *>*< ■  ¿eramisjte' 


l.V  h*í«  m Sastra*  tum  desupfl rÁcfdÓi 

[  píqtiiúiu  lu.»  figtjvaít  y 
!  afondo  %ursa  .&egia4  ¿nty  ■:•  !  '>>• 

..te.  tedió»,  oble- 

•  .  f¿  e;  Ui^ 

;snfo  .de  }u9  ai^q ueófcgíüB  y  tadu  ju  pru y- 

!y»  i’üjótf;  despuée 

PINTORA 


(o  T,e  °°  ***  ^  hombre;  su*  ftgnnw  «¡ilín  ateted*», 
irfa  m*dte  ¿mbteoit*,  Todh  lo  toAe,  uno*  cuanto*  oh- 
jete*,  «pojado*  in?kih(*^'dtceo  «apiri- 

Itiatftanl*  dót'de  a%i  dvsftrniii*  k  lJor  ítjUJ 

particular  qu**  *<&  asta  i^niíe,  te  piiiKira  cerauasui 
4éb¡q d*  iufdr  6^e54«mm^«tí»  k  i n  fUigroc  ía  «te  la 
¿ra#  fífifurfi.  $ttíéh^y4*-:  fe*  compeatetou*»  hictn 
p*jx*»t  $o  grande*  o^edfóy  ^ o?**  0*V*?¿& 
fógtbltof*  de  ii^e&^/au  úrizgh  ñ*  £g»taaT  uq  tra~ 
bajo  de  «juattí  qatwrfti  «jí  ke^uteua*  paro  lio  «a. 
iba  pinterse  CéramteUs.  Mti»  ¿úi¿?&  iedo,  la  miw* 
*M*ie!fc¿ft  4*  «áte  pioíUf*  íidvrft»Jvíi>  ánimAtte*  *d 
Igs  costado*  de  *M03  5  ¿aforo*.  ásmvjcwtn»  qae.ei 
ceramista  ae  colocaba  tmio  te  4«pc?j¿tejjci»  del  pin¬ 
tor  itecorBdGr,  $r  loa  e*n<omtit«  nt>  bú&kwftrt.'  e*U>te 
influido»  por  te  frato  pinJttrá,  ti  ó  hitfct***n  empleado 
<»aí-a  deíMicncíón  ^íHciL  moy  interesar;  le  en  «1  mji- 
m^5  paro  poco  adopto  da  para  te*  fm;mws  de te  eerAr 
n{itfíi.  Loa  ornamento»  aíYúteoa,  tóío*  de  arpeoate**. 
fájaa  dd  grecas  v  motivo*  geo  méteteos.  retinen  tn*~ 


del  aigíó  vt  pintaban  é|  fondo  y  resenrnban  te*  figu¬ 
ras.  obteui£mtrt  fígums  rojas  onbto  fondo  negro, 
A  p*ztr  tito  te  fow  da  perapecUía,  ia«  ñgor¿s  »oo 


D$Mdk  ¡te  un  v»*«  g»  le?<?  oon  figura*  imifíM 

tJifillv  tMuetío  árl  Lcuwm,  r«ii") 


m*  ;£»  ataücteti  qv*  tea  escenas  MÍtotegicitt  6  famt- 
H*í*s  d»)l  íigiov;  pirro ,  i  fo  frenos.  *i  itenau  *igúx> 
encanto,  no  es  á  e jrpe de!  v*«o  adornado.  Por  tí 
contrario,  en  loa  cuadro*  de  s.*unít>$  «!rtró4lten*.  á 
P**hi  Je  !«  pobkxfi'iiti  ‘na  tígure*-.  4  peear  de)  d«*w 
orJáA  '«foftésjp'ib  <U  Ja*  Militad**,  tea  *íné*t»  tj.in.v.tei 
y  fftriadA»  de»  cuerpo  huntetifl  compartan  poc-o  ron 
linnatituciófi  rígumesmente  «tim.étr.te*  ,<tel  >&.(.*•*  w. 
,*V  tíern*.'  kaeuer.pó».1**  égfurn  4  tea 

líneas  Vj$n>Hte»  dote  rcr¿ micfí^kít  q  r  n  r  os  tkt  v 
»l  enfnbef9<>\|e^vmai>  í«*  ífí.tpYe#-  mA*  .gjractos»**.  tte? 
ooasi^iitmut,  «H  pftk  una -.di  j«*« .tfhfrk b»?  k 
1  «borní! Jya  d«  dos  arto  in.k^cridka|éfe*  A  pe¡9»*r  de 
«u  perlas .  ÍW  '.fte»3tp.Hi»‘Í'«#;  no'  ;hlín-  po^/»iv^ 

dí«tmu)áz  que  las  cornpoáírJnneV aphc.^'k*  por  «Uos 
sobre  ks  >idpbríioíee  é*fárk«?  ^  bu^fati 

«ido  cóncabífifeg  partí  J?.n-  r>-ni  ?»o<d<v?  «,i\  ¿dáitio.» 


eapiniualeit  y  ••  Los  gtiei-itaroa  oprrei» ,  k* 

KÁúroí  ísulkri' '.  izñ.  ebr*  nJííi  impórtente  d«  c;in  ópo~ 
ch  as  e)  f  aro  ^(Museó  iítniíra  do  Floien 

;tíkj?  obra  del  iiei-amkk  Brgotitníf  del  pintor  Cli- 
iuíV  La  odies á  v  miúpté  ti’áoipqeicióa.  *ls  íoji  doí 


¿únpk  ti’áoipi^vcíóñ  ds  jos  do# 
eolúres  enriqueció  h  ía  Ud'nk&i  <s  hitó  *m¿a  Idunda  v 
c.réó  une  lengua,  cowpktw inerme  GMovn:  íé  mb;fféá'- 
cí¿«  y  mávor  pur^a  d«  ío«  couíorpba*  Esto»  san  de 
up  trajo  heciio  6  piocel.  ÍL*iea  prenealH  Stnúd^víkd 
bkuclu,  inipoatbk  de  obtener  oóo  punta  duni  v  Lr 
mayor  p«iie  da  ks  figufaa  eún  da,  U(  corrección  y 
fiút¿íe¿tt.  "qué-  a/i  pftríailen  éüpoucc  ímprovistidón 
absoluta  lia  efecto,  fr«cusiíte»»eúi^  ee  observa  vio 
>«bd*o  ten  indo  á  la  punta  ece&,  ó  ni  rojo  «o  n  idacb^ 
ligeree  ió/Iinücíííwee  qué '-.ti'o  «mpwuao  k  puresa  de 
lA.at-eilk;y  quedan  poco  spnmif*?.  a\>n  rdiétuJ;.  ei 
/!dmp>  íicei  up  cobré;  cumple  la  roérde 
egíe  bosquejo,  Í'c:o  si  eí  pintor  no  be  fy3f»Bfvl 
ká>»éd«vr  Hhée  4  la  Ugera^  «ín  guía, 
h<  debido,  no  obatsate,  tratarla  de  ^wT/^ST 

u  oit  vec.  ft>B  ijtübépe  rd  t  rr?  peo  ti- 
..hítenlos,  por  «v*to  la»  líneas  da  los  ce-  ■  ¿  -.••• 
gní  íio«  r>(*  muestmn  la  co-  í  ¿  ¿W  *' 
»r«rr,ÁA  gkcí*(  y  fáVfgPsa  de  lo»  díi- 
huj.’M  di  Plasmen .  !.e  li»)i,a  de  ie  p‘i:* 
tura  griego  00  ea  la  buen  tlisifA.tbn 
áfí  dibujo  ordinario;  tiene  cu«n>u„  [  .  •; 
eoflüisíéoftk  Al  principio,  toe  pinto-  b.  - 
re*  A  k  manera  eme  teja  ee  deíeitAÍwn  !,V  •  ’  , 

thitwqdo  •héláhieaítf  Ion  accidenta  '■ 

■.  deí.^íiRrpr»;  ,m4¿  íarde^  desde  princi*  ■■' NT 
pros  dal  «Jglo  v,  k  línea  atí  icáoudee 
y- -«t  p?otór  e»j^i«re  mu  ioftaíionjk  jm  .p'  fc» 
perc^púbteef  un  modelo  acabado.  €qá  ■  ^¿P 

miarn.o  USío  wn'uóeó^  &k  lu¿  m  §  ^ 

«1  píntór  díWj*b«  loe  .pite-  "o  1  1  «T,  ,  n 
guef  ^v#*ros»  de  loa  peraonújev  rtrCei  C 

•  dftepufs  j¡áL  ji>e'rnr4f#i»ér»  lib»i»díi.e  wNmN 
ti p;  loa  peños  ton  que  los  e«cvd»ore.<  jfiBttNÉI 
♦fel  sj^'a  V  »* ovo I ví un  sus  6gnn»í>.  9HHH 
Comer  e!  secador,  el  pjntof  hace  sí  i- 
•»/t*6rr  t»Í  cuérpdi  .k  vés*>.  Hpsprovkf'a 
de  lardados,  ec  i u ‘lira  fdlo.  por  »'t?u- 
■hm  pi  tegnes  %évh»'  fehjn  ke"  ene  tea 
yu,r XTJ  cjeibk^'  k^  line»e  d>{  cn«rpóry  las  lí-  » 


~r, zzr; 


t&a  dos  arU»  h*  domlnndo  i  U  otra.  Al  contrario 
da  jo  que,  eo  guarní,  bu  pasudo  entr*  loa  uioderBos 
«a  (as  época»  JL©  formación,  oo  parece  que  ea  ai  arló 
griego  k«  figura»  pifckdi*  #v*imQV**  A  !** 

séiatúat  qus  racitéhko ¿  Mucho*  4«  loa  vasos  etóu 
tivmhdós,  p»íh  po  siempre  puede  á»Waá  el  la-  firmé; 
es  de:  alfarera  qué  lo»  moldeó,  dé!  piütór  que  Jo» 
decoró  ó  dai  jefe  del  Ujier  de  tioüde  a^Uó  i&  abr*., 

ubatasita,  ©atoa  nombre*  peimáíao  ¿tupia*  ngfdv 
pHcjoíxea  en-k  t¿mki*üd  d© cuadro* feaÑmtoOft  que  m 
punnervao,  Los  dibujo»  firmados  por  É'^dnfó  ¿tkó-- 
éeívau,  s;  no  !ft  tirantea  órrnico,  po?  Í0  menOá  un 
[joco  de  gra  vedad  ;  !oé  firmados  jiot*  Dciuíie  peí  lene, 
con  á  k  manera  mingué,  tn*a  otros  de  la  misma 
firmé  paree  vf¿  «o  modero  os.  Lw»  ofmrs  ilrmndtfn 
por  llrvgoe  se  colocan  á  mediados  del  siglo  yt  y  $n 
Jiiinighorj  pnr  so  fcruo  ^oórgin  y  vigor f 

Deutre\dé.dq^étrnr*hos  .IlmiM*-  4*;*»  íé**fnca  ja 
pintura  cftf « qfráttikf ^  pl^gffcSoe r  ^  áirtique 
jos  pin  t ore»  a©  :$&  o  í  en  la  r  nii  no  n  jtí'dtdtü#  muy  *e  u  c » - 
lloi,  ««carón  dé  elfos  todo  «i  partido  posible.,  Su  di 
buje  lomo  (UÓ3  Ubéfiad;  perdió  la  severidad  sigo  tir 
r*  tu*  que  jk«  ;e>rjfts'.;|mt5A:4  las  Vigoras  ?v*gr*e  j  A 
k*  puntera*  figuras  rojas.  B.tt  e*  *>gk  v  ««-  }/a«a  ski 
dibujo  «grndp  fjw  i  o  spy  i  mi  iíyoj*  • 

etitno.  en  éficuítbr»,  del  estilo  egíoHicn  á  1*  escul¬ 
tura  «Se  P<úxU*fk‘s  A  los  oout.órn.ó»  uieuuvm*  que  Jí 
lubjabao  «líraeúíos  actuMc*,  $* « fed k  ro «  1  i n *&*  m u  *— 
.iié»;  Íaac;í  badán,  que  indica  u  lig¿7*mrcut£  red  onde- 
cea  irnpvec^se,  Dnnd's.*  máá  ia^oid  mo^ir^ron  los 
pimoree  fuá*  en  cpvxtpktar  esta  pintura  con  siluetas 
pjajma  y  en  sugerir  los  orktjvói  ftenoar  y  situado» 
ert  íl  aspacio.  L»  profündi¡)atiáhtrsduoe  por  k  pera* 
pécuya  téma  y  .1*  per*pectjy&  Hftñiti,  cola¬ 

ras  y  la  4»  las  línea»;  los  oéftóktK*  pAfefcé  que  las 
ignoraron  ks  dos»  /  por  lo  frenos,  pq  apihkror»  la 
eageindá  '  y  jmra.iocul.lnv  eatv  íg>mr*uck  tk.nei»  ne¬ 
cesidad  <l« .-sanio  ingniuó.  K i«  ai  dibujo  de  !m  fcgu - 
rae  « iejad»»^  b»4  p)utbyer«  tvingiérnv  píí  seguid* 
convsnfeioúes  ,d*  que  ;itó'-á«  Itéuian  podido.  íibf  »r  lo.-;  1 
egipcios.  Apro/oUerOu  tí  tiídoCAi  »U  Iré 6 le  los  tUtfuráe 
que  el  arte  arcavoo  s^lp  pre^uuba  de  perdí  $  ée  M 
fovutroo  en  md/kinr  c V  ypí u m c u- de  íp s  cu erp ó.4x  v  Í*5Íw 
ceroníiaiMu  «próyjácj>4ódué«  -de-  éat».  progreso  ád  )4 
gran  piivunn  dcgnf.ni  en  Inc ve  tiempo  i  peder  ra- 
preu«nMv  él  cóérpo  huimníó  ha}í>  huida  éoá  aspados 
v  -déSctubrieTon  aféelo». elegarilkUrms  de  recorto.. 
\I%é  p4ra  agrupar  l»a  6 guias  no  futHiti  tan  feitrBH.. 
madios  lea  penoítku  con  Hgnf  utáf  ijft  ja  nsrá- 
Imaál;  ;perot  muy  «kb- 

,  pleflrmt  Bu  éfa»;tu,  la  per^pédliH^ ^  l!ne»ÍV  eí  ño  ya 
uc^mpéfiéda  por,  la  de  los  floreé >  dc^cOMcíertn  4 
*vl}í$h  de  la  desproporción  <le  ibe  objetoé  qn#<  «o  ui- 
tujrW  igíual  ipVpide  atribuir  A  nríf*  dúrii  ^ncia  daalc-jG- 
mfeúiív  .:•;/• 

Hu  éí  a?glo  v  loé  piulóla ^  cému^Atáa  dmdi^róíí 
*í  tortol  lar  »ncjar  ^u-,  cuftbdode.'*.  Hd  kcito.'btirn  ,ív» 
»ti  vféo  ree abierto  de  ano^ja  dli^GTqt'-'Müí^Ó^- 
ríph  fobve  íit  rvift!  «I  pi»(e«l  puí.le  deppíiHar  cotonía 
olnro».  lén  decphicjón  no  co'msiívl'r  ynéú  un  dibujo’ íi- 
óeéi  «obre  nn.  foipío  t^jo,  eino  qiW  n-jMvitcj  lo  polio ra- 
fnia  d«  que  entonces  üsabati  ó?é»»iis  y  Pol ignoto,  y 
|n  técnica  de  io^  {ee.ilos  pronrúlrt  ya  idquéi»  dv-  aítua- 
relista  ó  de  fresquista;  Kl  gran  interne  de  k  piutú^ 
ra  d»  los  lécHn»  'estribo  en  «pit >é.<tn-s  m'ne.yt»'ftn  eféc- 
t*»,  impiiítíiika  en  ,Ja^éW0<trít  adimrnnda;  ,í«  póltertv 
mk  de  íób  grhodés  frescos ^  el  dibujó  por  modeludn 
y  na  éokmeote  por  perlU.  Ltj  anaíngk  dé  lo»  prnue- 
üuuieuto»  tüa.ieriakéj  calor  »sbríi  Tonda  blaüco,  hace 


JRA  noy 

He  la  pioture  de  leoíto»  una  ’reduóéióíi  d»  i¿*  gré&** 

de»  decor»cio.i»?-ít  minak».  . í 

Eu  oiiaúto  o  iii  gráu  pitttur»,  aigiuvó»  tvítos  Autl- 
:  M  w ^  modo  «bétraatí»  oo» 
evoíucíqo  rápida  que  m  el  atglo  y  le  ♦.jañsform.'l  y 
péttnihó’4  m  erün  arti'até.  t-rvar  oo*  obf*  qo«  «Hmí- 

7^  tadft  }4  Biíiígüededi  le  de  Poltguotc  dt  Tbesog 

l!ali^uotó  ÁtkhU  lUr  »¿«&.éipveeióa  maráí  4  Ue  fisa- 
viámua  y  A  iée.  éciltgfíó^  y  el 

piolar  -lAs-  pft»iaiíea/[Ju(kb4;  ó^rd&láoídrjy  con 
cuatro  colot  e:  blanco,  «manila,  o>jo  y  ,»»grn,  lo  cual 
cou$üiuYé  va  u i} n  paíyta  ffiUhvaroéOtí  v»Vb4  A  k  qu^ 
eóln  fajín  eí  j»4i }v' ffít  ó 

«ubíde  de  que  ^uín.tjíkéo  fft  líema  . 

fiM.jiínororna-f5Í,óu&oíjfi  QuíotíUiuve  dice  qó.a  toe  *mi- 
i. adores  dé  Fd% HviQ  «Ofi  re^Vkdos  por  ólVótsyblm 


| rrigraeniode  unajolntur»  mnnl  de  rampejr» 
(Mm*wo  Keúlobiaide^ipoMl; 


.|»»i  óío^ukntttfse. ,‘Eíft:o  prvmHécolaoer  d«- 

pnés ¡da  Ikiígaoia  ai  liióiíe  que  ^«iáde?;  k#  e»«ueks 
d»»t)ogvé'4  loa  priómítoe  de  lo;  modo. -o o»,  Políg- 
apto  ai  el  Gioto  tltó^réájtV,  ííabTénd»'  >r»b»J5idn  en 
«í  deeütiío  (480  70|qué  éíguió  A  lae  gúei  raé  p?r$os, 
fu?  el  piGtnn  dó  inH  gr&cdes  iv»4jp^feíÓj¿ee  áa«íí»ntt • 
ke.;  IkttéóéííGíi  ó  sií<hidí?i  ática  SUcói,  poríipa- 
ftpvo  de  Ptítigaatú;  l'auonw,  lufrctiftm.  do  y 

atrae.  Le  jqp  iía,  son  O  BÚadore  de  Ja  pr«aé^ 

4éa«^  ééT|ci>^0í  M. Ay**  douda  él  4rte  l.Mmcó 

»ede  y  réfuic'ió-  fliírattie  k  gb«rm  /kl/fkibpoimea» 
púá  abra  do  Znnii>  y  Pnrré^t»;  qde  átmndobwrau  el 
.  eampo'  fiermóc  p>* enthir  eu.ei.de  la  .vida  cotnha- 
n¿.  'dejara a  K»  pintfirn  m«ra!  pur  k  cubailete  y 
pintaron  ron  gran  t.éftiíá«*o-  Df^pdés  d«  k  ed»d  dfi 

Péneles,' CQino  a} .ide«j»emo  de  U  de  k  U- 

tióft  y  de  k  canifedk  ftuíigua  ^bbntitüye  él  réaíkma 
histórico;  y  bloióílca*  y  U  caméd  m  vw\%k  espejo  de 
lo  vida  real  os(j.'Un?t.*\  toó  ai  dórico  severa  jRigae  e) 
romitío  bc4'jo.‘»%,  y  ai  bkoíixmn  dfe  PóiigñoU»  ia  pin¬ 
tura  real» *kdn  ‘Xeuxin  y  d;>  Perrasio.  Zyú&m. 
trabajó  el1  in óc  1  («n  e « u ík de»  d «  Giícift  y  dfa  la  G rnn 
t  j  recia,  se  Uberó  dv  loá  daiócios  y  do  la  dureza  de  jos 
auhguoaj  etítodm  bkft  íé  disposición  da  U  luí  y  da 


V- :  -  : 

pWywftvW 


Amorcillo*  «^luiiTrtlado  r**  pitVtur  *i  d«  i»  t*««  d«  Ion  Vt*UÍ  en  P»uif»ey* 


1 51  «otóbni .  pero  bi¿o  Jn*  cabezas  gyn n * f*V  5  tusnviém - 
lnos  mr.ci/.oH  y  musculosos  j-nro  H*r  *)» presión -  de 
fuerza  y  gTftpiÍife|ii,  jituíéodo  fí  Homero,  #  qdieú*  pie* 
c©i  ¡miu  eu  Jas  la  beílfeza  robusta.  Superó  i 

f os  asuntó*  Parra  ato  dé 


Z^ósí*  *4  U,  variedad.  de 
Pdt**a*  qvíé  Vúbveaafió  eu  i»  expresión  del  ¿feiUi&tóftt- 


ío  df*nr«¿J¿C8  y  c\\  Ib  cúél  fué  *üp*rüi)ó  *  SU  vefc  poé 
•TimotiUs  ;dv  Cytboó^i  soto»  del  Satrijítw  itt  if.gt- 
ntn  *•&*  fjjru/l»  turto  o  ¡¿XA  iuvo  por  füJDcifi  iot  A  Líu- 
¡-'míico,  it* fioeii-ó  d»  Panfilo,  maestro  é  su  He 
Apeles,  A  P^nbio  ée  debió  la  ínatitumón  d©  U«  «a- 
Cuelas  He  dibujo  e»  íoó  Gimnasia*,  lo  cuai  hizo  que 
loa  jó  vené»  «icios  taéíj  y  después  lodo»  los  griego» 
poftevesea  suñcí'íoies  nociones  da  dibujo,  ¿oto pie- 
meo  t  o  osee**  rio  He  lo<h»  buena  cUm  ación*  A  )»  nm> 
mx  eeouéís  pértirfiécfc  A'rístulefi  de  'bebas,  éíitqr  liéis 
Mtídr»  mo r»hnn¿a-s  cuadro  admirado  He  Alejandro 
Magno,  Pero  él  perfecto  de  lóa  píutdre^ 
guói  fuá  Af?él«st-  fcwb  tuvo ^  ^tir:  róstuiobro  ípVf^Ia- 
bi«  so  pMéf  .iüi  ¿n:  piular  Ó  dibujar  algo  para, 
que 'íft'tñaoo  :<to- perdí  «>¿«  *u  limes  tria  ,  He  Húml*?  vino 
ti  proveí  boj  A^í/o  Hí>5  j/n»  Jf  j#e<i .  CVoitampomii.oo 
ú#  Áp*k*  f*íé  He  Cantío.  Muer! o  Alé- 

jtcntro  y  itacaíd.n.  ¡f*  pujuira  pujáronse  4«  moda  ios 

cuadros  4*  genere  y  m lisia*  (rkygai^gVápfiin  ■  los 
bvdegó'fita  (ropúyw/tU  ^j,  ios  He  eeosoftljHad  hranrio* 
et\  v  jí»$  barícoturád. 

4-  /vn/tt/a  ¿p'tt&a  La  pintura  fuá  «1  arle  que 
líiAf  «uMfS ró »  fct  éí *$&&&,  fj « e  oí  o rían  fofe  e s-. 

obtener  ootlcía»  He  1* 
pintura  fiesaéoder  Ú  Isa  vurnlífis  $) 

Bs'tuvU»' r ?9ft^o>iXftBflJÍi;iK^ue;perdiui%en  en  al  ioterior He 
Ws  c4'iti*jfB«r' ée{»« jóráí¿ér  Higides  de  dibujo  y  H*  mo< 
siut f  e;ifó* V  gü#taa.  canvíHicionaU?  con  U  1  iiútr»cíón 
«le  InVífif  te  f6ai>,áé(^¿tóné  porapecl i.*'&,  pobreza  de 
p.d<-Ui  i  Volteo,  iv^grby  «manilo  -y  .rujo),  marcan  las 
$n «^«¡Íí'o,  romo  eoú  í.u? 
d e  í,s  éa  C^ch e ío  TfyfjyiuW  y'Jp  Cbiohi. 

lío  el  áég»íri^o  perfódo  tfí  tkUU  ‘jrmí'u  el  Hibuj»«  es 
>fHéJ  ruirr^ciu,  la  cotí» p^-drión  fmhns,  ia  paltin  m*  »*n- 
tbpivcc  c;-u  rt/.ul,  V'.ude  y  •Wnnéllun.  lío  «l  tercer 
p'fiflodé  ó  taifa  etriitrogr^co  4é$a jVr rece  todo  vaelígio 

'«f  pvíitor  «alie  cúr ooooro r  ti ijbíi- 

!-■  í'.gur*V  dé  Aénte.  conoce  la  pe  espedí  va  y  (óa 
••■^•'.s.r'sos  -v  \á  tóccica,*  A  bis  r..p.“,'oin*a  M.meijiieg, 
& .  ■•.’vcíós  Héb  primor  y  >iyun.lv  perbv.íua, 

*  ,  fej|  ó,s  ¿iijcénáA  mitológicas  de  la  fléjiiii*,  troua- 
foruiri  J-iri  p.  r  \m  .jvacd  f.,nUiS)'o  etruscu.  El  piaior 


cooquiMa  remsun:  isoisüJcr  «011  me  pmttfttt*  epur^* 
tes  Apulas  y  lucanaa,  aobre  todo  la¿  H-e  Ruco  y  J-W-v 
(Msüíeo  NRCiqn?tÍ  H&  NApolesV,  qué  repré^Vs^^;- 
2f\*  ■fi»'ii(Séb.tati  y  eíícenftK  guen  éras  <lé  lAcnt?»  j 

péi*o  de  jnej)Vfftr;íón  iiilica;  C&Ri*  C.umAS  ¡p<>  po*W 
dé  lOH  samoit  ie.  qtía  lucieren  de  Capu*  «o-  éi'dVro, 
surgió  uñ  arte  IocmI,  del  cual  exisié  un  i-..  , 
bis  pin  Í  y  vas’  pule  rulés  Ha  Capu®v  bAeté«.M 

janlea  -íi  )j?s  d«  Pesio .  Capus  llegó  i  te»  U;  inm.<4 
medí  aria  enuy  el  ime  de  CompMiiu  y  el  H*.  Rrlf>y.* 
inientrfté  el  apilguo  puérlp  da  Úttrpa^  PufeoS  jpéy* 
xuülí).  llegó ,¿  «er  )a¡  prime rs  -iseula  de  im pvzK**htíL 
Hn  loit  ó  b  ja  toé  Árti«tbvo#  He  Siria  y  He  Aloje  odyt*.. 

6.  PiMMnk  rotitúna .  131  carácter  suoIuoro -y  &m- 
bicioao  de  loe  romanoá  se  mauiüeéU  mejor  éa  1*  io 


PINTURA 


Mímico  O#  I»  tetarla  ti*  8»nO.  Pim1»ocUu* 


por  $1  M'rneo  Meti-opulíftino  ríe  Jfueva  York  Algu- 
nm  d*  dicha»  tírelos  re  prese otaír  casas  y-  palacios, 
ohm  cofomoat  adornadas  de  ti «>f«a  y  de  frutos,  otro 
uu  £ÍR<JÍador  Reatada,  n  ten  lo  á  las  dulces  harmonías 
dw  una  altera.  La*  excava  ti  o  oes,  no  termiüadas  aún, 
i^r¿óy  Á jiix^ar  por  loó  imíicip^,  resulíatlos  aorpren- 
deiues.  y’; r/. '  :\  ’  . 

í$n  cuanto  i U  ,'A*w$n.  loa  ruAdro»  (TTtyóMci  de 
barro,  raániud,.  óiivdótá.  marfil  y  barro  coeí/lb  se 
pintaban  »l  t*mphy  y  más  ranimaaté  al  hwmí&i 
Tam  el  antando  de  tíiá  muros  v  de  iaít  deeoi  aciones 
•.» r.  A  la  prnior» 
A*  n&pcí*  el  oftéis^  Jfsl  cu  al  ee  Un  tra  Ud  a  ya  <rpm  > 
pJeUvjpótif£  att  ifú  fiftyxCi  lugar  y  de»  qüe  por  lo  tan- 
tó.Ya  otviá«o  trawr  m]jd 

-  Tercer*  pirU 

Pw.fWIÚ.  Sit:Uie\AU 

V,  t  *  jfi  n  ÍH  *á  ¿.Y  vi  i  i  < i  u  ti  p  l i  *f$t  ti  til  y  él  M  >ttbü  lis  >nn. 
Como  *»}  Arte  *p?vm  ñamó  en  tú*  hip^e^.  ?•!  r:  u 
jíóutA  ^úriú  *íi  Cí»tftp.nrobés¿  «a  la 
ttf£ué*-;  Peni  ftiutíó  Finiamente,  porrpie  ^t*iné«druj|¿./»i 
Arfó  da  lu*  y  de  libertad  lo*  f>rú*ii)«  .Árj'*C*jM)Aó  npvf~ 
¿bufo*  entré  !&*  Uniebln*  na  podlnn  ere***  le  bellas,.. 
Te  Í3vj*  mf  lo?  iiMiuma  próximos  at  claaictanjo  pn~ 
gano  «obré vivid  la  tradición  del  «ríe  helante!» i^. los 
nHi*í*s  emtiana*  ocr  hirieron  inás,  que  modificar., 
ftáüptitndolaa  á  la  «rgniftcAetón  da  fes  rmévM  i  des  a, 
ruando  no  sa  limitaron  A  oopiiuírt*?,  la»  /|eron»ci'n>neH 
ron  qúA  *tl#-  |\r  »'v»  w  wee  habla  n  ado  r.  na  l  o  la  a  vi  i  Iq* 
rom* na*  ó  jo*  eáíüi  da  Pooipey».  Aignnfia-pintjirns 
de >;c. e méÁié?<ó:<té  púedeti  colocarle  frutee  !<*« 

T»«áe  >tVÍfe  que  )»  n-htí^úe-ted  dos  ti»  t.rán  Vniif>da  iltit 
i  •>  i n. vi»** ■  de'ÍHV  ca.tyiTíúnW* dé  Náprilor  {-ngk*  t v ; 
A  WVf  J  -ri.H.h  ertytfWp  Apuréc-e  cev^tídd  dé  láVfer- 
fiV«-*  ^ '•  .  £,**,?*;,  lo  Ai)*J  sé  ve*pt«-»?^  ,pt».c  J*»: 

fjóVWin'ñt^üá.óJi  Heniehln  rU<xcá  mo  N^ppíea.  don-, 

»)r  #>n  tM;  il¿b^|Vstñ*in.V>»á)A  todavía  «e 


lia  biaba  ^negqf  Pem  o  n  ^énerhl  la  pititúrA  értatiM.iV» 
diliere  de  lo  giecó'rvornai'n»  en  meuor  éráfiUtnd  téc- 
nirn  y  jior  el  eimbobé»nir>v  (,«8  ÚgiíiwiA  buirián¿»v  las 
d«  «Ditnalí**  y  loa  objetos  ae  Cein  iihoiou  ;nM)« 
signo?;  ideográfico*.  ííl  pato  (que  ciimVt»  ie»  pío- 
nm*  en  pri  ám  vera )  cona^g  red  o  A  juno,  *hnhcd<í^  U 
rca'iirroc.'úon ,  la  vid,  ronkncTf*da  á  Rnón,  aimf. 
ia  palabra  de  Cfi«to;  ei  dgoibí  de  .l<jpii?r  y  *éí 
de  Cibéfeá  viníérórt'  K  aér  ios  ^midemna  di. 
y  do  San  Marro*  eynngtdHtíA;  Ej  il»f«  fiMfe+t  :  :  ' 
baldo  tí  a  ú^ror'nfiftr  iún  d#i  ¿frtnts  eéiCtforo  \  Mercurio 
ron  el  corcleró  á  runstas)  oa  U  represe nfacinu  *mi* 
antigua  do  la  pereMta  de  Críalo.  Ln  Onttit*t  trf{ji^ 

roviúácíóú  dé  }íi$  Plttyji,  iddrWízft  íá  AyAétftú .  bff^Q, 
que  r-on  dulce  canto  di?niffj<\  la*  fieras..  réf>ro«en;q  ^ 
Criólo  que.  con  la  //«¿no  nueva,  ha  dsirétido  io-^  -if- 
nu*>«**s.  Clises,  que  se  tapa  ios  oídos  pera  no  o.*  ^  ; 
r&iitn  da  tas  aireños,  es  el  cnstinno  que  r*C*lr  .■  -i  >. 
tmd.ariónéft  Psíqu.iy  qíífi  deér abré  A  Eroe, 
ru  ln  Tunéela  cuHóeidiid  do  Eva,  A  »?ifeTA«cíe  4éí 
1C  .3 iié  no  revistió,  como  algunCá 

las  ;  I  t>av»¡. nuevas,  lief  firmas  a  ri  ti  guia .  fiinu.  qu.a..  ins,- 

piiÁndoRe  «o  lo  asdígiio  produjo  nuevas  r<>?pr>eaz  fcd 
üv'i>r»A»io*;>.  t»o  pud»eiVd<)  GreAt*  unb  beke’M 
iniiMiDit  los  inodeíos  %)4«!cea  feiempte  qp<>vam  *5»»^^: 
» Vh  podían  »e»yVrá  la  iiúóVn  fe  <)troa  ié-~ 

.•prese mador!  rt»^  Iwrdo  ÍOq  s(rn<-iÍlH m^nic  bií.*-  -:v  - 
pero  din}  -ñ«tus  t  ion  mi.  como  en  lés.  ooiuju^s,  ;bv  i,/, 
ílócíqres  d^  U  Iglesia..  'Séntídú  AgnCiidq^ í/M^tíír-; 
boet»  brotar  dé  íá  ruén  él  -«¿uá,  ’-wi^úhítg^  íf.'r^U'f'b^Crí- 
mufí.-ed.  «artificio  de  ív  ec  Ó  Daniel  po  él  de 

reprerseuíso-  el  M'ifí>vJb''jr  k  ;  Cruf”fCyC}ry.' 
Odtí»*¿  slmbóló^::  ovejos.,  id  cqrdVeir  iq,il  nié^.^i  - 

Cri^o  .  lo»  npúátúle?  y  ío*  iWles,  Ia»  pMúrb*,  fiU.a  «|- 
«m*  4o  toa  mórtirof  q»*^  ^aeko  baria  éliíéjp;já¿  ja»¿: 
{Arpo^ «i  fe<p! rito  Satitép ^ 'ti •  fvtt» rée.c:éí¿íW»r ¿v 
peí  ó  s!  delfín,  Qñt.uu'h  rmve,  la  ígk^m,  eí  ue^io  ,  D 
sai vo-cf^^cl^i'4-:b^^t'^Í|4Í^i«^0  también  út  «ía> boiÍAto^ 


I’ínhm». 


PINTURA. 


nía 


5&r»toa  .fo< ¿«y  Demetria.  piunu» 
de  un  pvtVinMk  é  ttmnuK*  rñ*ú- 


Frecuentemente,  el  üfl  de  pst»s  pintura#  es  el  de  ex- 
dur  á  I*  oración,  y  por  e*Jta  Wtiperi,  ti  trpHotrliitT 
recurrió  á  *u  confroniacídq  con  jí*j»  píf  garles 
cae  de  loe  difuntos.  Ló  que  U  Jildifgía  deda  con -¡m 

puUbíMiW  íá  e^pftéá' 

m 


ha  el  pn\úv  con  lo* 
cu  i  o  ?  a* .  No  falta  ú 
etBieq*$oá?é*tt  eo 
oato  aimholUmo 
h m eot*  m olivo». or¬ 
éame»}  talan  heleínt*^ 
'"ÚtOti- .'■?  rec'idrdi» 

4  oaté  proposito  que 
¡a  Alégnrift'  foé  es- 
padt i  .Uftásift  cía  déí 
tria  h  oíanle  ti  co  f 
d*l  romano,  Muy  de 
Dotar  oír  qu  é  él  mía- 
ti  ctriro  o  cr }# i  í «  tío 
p  ri  »ui  v  o  no  a  V  oca 
Ion  í<eolitw»  doloroso* 
dele  Pación,  mientras  que  él  ascetiamo  eristiaiio  pos¬ 
terior  pródigari»*  /UtiÁgeii-s*  del  rhnrtiriü  y  da  la  m  u 
c/dxiéa,  Hay  que  confesar  qué  «¿  los  xripiibu*  pagári 
noe  de  Roma  no  siempre  ai  n  rieron  ja  fescínéoidu  «le 
<a  (isílezR,  mucho  meaos  U  emUeron  loa  pinturas 
'•  cristianos.  ÍJi  ■itérgm  con  «j  p  % 

jjsñinK  de  Urt  fresco  del  cern drWric.* je ."Bé ídfe.  F’rixe’ri i 
la  f  «n  Rema ...  imagen  del  si  o4!  o  *  U  **» »  **  *  »£u&*  q  Ae 
xe  conoce,  es  ana  matrona  roma  na  defame  /  no  li* 
Snntfeim*  Virgen  sonriente.. 

Bajo  el  reina  rió  de  Cuarinotino,  la  Crut  y  laimír- 
gon  del  Salfador  aalen  de  Ue  CaUo»«ml»ftft,  v  U  jun¬ 
tura,  encontmndo  ««pedo  y  lús.  puede  desplegarse 
ampliamente  eofne íós  muros  de  íao  basílica?.  Arias 
humildes  imágenes  que  se  des»»  libren  en  íéütf  inri  .las 
merced  al  débil  fulgor  de  úñs  láüi  páre  dé  Timbro,  s u- 
ceclen  las  detíornCfOfíe»  esplendenté#  del  Salvador 
triuofante.  Lae  biuüírae  tienen  U  amplitud  | 

tnosa  de  loe  edificio#  formnon,  y  fueron  decorados 
cít tí  igual  bonto  que  las  morad*»  imperiales;  ari  la* 
riqueza*  amontonad»»  éiir  s«*  naves  bou  despareci¬ 
do,  en  c« mjtfxi  hn  u  rintofet  í  do i om  mosaicos  epliendpíi 
«obré,-  el  arco  d*.  triunfo  y  tófó  1»  cüpulíi  del  édiride 
Loa  romapo*  dél  iíitperío  baídafl  ador  nenio  #né  pnlu 
•eio#  y  eos  tertnae  c*>u  ¿nfasado»  mahúrioeque  fij&b&Q. 
J*e  grandes  campos^  iones  de  {oajduícm**  e>um%e* 
imperecedera* de  yléíjra,  ko*  mosaicos  eran  éiU 
toncee  mirmolae  ^ariud^a.  donde  dorninobníi  Uní  j«r 
tas  bleneat,  grises  -d  bUtree,  una  g«tna  ojm*ni  sin 
brillo  ni  intrraparfrtíríay  A  m^anicu,  qúe  es  «»?>» 
wtt.  ónloarrdo  csvic^réo, .>ú«ad*  pronto  «1  moen ico  onnrí 
íúli  ^que  »®  una  jóyaría  «1»  éa«i»rit?y  dé  Vldríua  rólp 
iddas-  que  fiifeetaa  del 

crMa)  y  én  cípmífiaií  d  es-la^ ») oo c i doe 

par  los  m osaletai  y^íigúo?:  *f  ri  oro .  fíale 

n>*n*»’a  ti'ué.a*  de  Ovieute,  como  ios  rwitídon 

rana' uftdíjs  ídmó icúfto«  bie'ün'rue, 

!  a  a  vi»i  onea  del  ÁpoMi  i  p^f  $  qu?  obsfe«nm  Hrnn  lar  g<  > 
tíe*upo  laa  Imaginn.oifmes  jr  que,  &  uíhj  xoqíéirítf  im - 
jjOsdbJe,  rnerclnban  nrq uitectiita?  d é  ,  d-^  vidrio 
y  (3 9  muíales  rnt.iÍAntesr  Lo?  pfi m eroa  pi ntorea  roa- 
intuías  raymtnW'Qn  i  jos  apdaToie?  eomo  romaqoa 
vertidos  dÁ  blaiiófte  toga?  y:  bélocniloé  «n  poieajée 
re» loa;  despuéf?  el  moqumo.  biMOtinu  *?hv«  té 0 
do  ie  oro  6  Azul  ti  pago  do  Hizo  bttílnr:í^u 
dos,  ticBrté  como  maniquíes  y  cnns».<rlm!n*  ds  pn>t)*e- 
rfa-:  Bu  Santa  rudenríana  el  muaaíco  d?.l  ¿bride  h«i 
todüéí*  realista,  Laa  figuras  do  en  e»  centro, 


loa  «pistolea  á  cada  lado,  eatrtn  colocadas  en  un  pai¬ 
saje  verdadero;  un  cinlo  y  las  arquitecturas  de  \n  Ja- 
rmtafén  edifmafU  por  Gonétaniino.  í^os  apóaidles  ¿a- 
táo  a^ru piídos  ron  nalcirt iid&d;  á$  róuetou  y  accío- 
aa o  ¡con  holgura ,  y  Sus  ftgurss  podrían  pAáér  por 
retraJios;  *st4n  vastidns  de  iüntcas  blancas,  ctm  pUa- 
g;ués  ou^yéSí  tólgunús  rofttroa  récuefdan  ló*  de  loa 
roííéygs  o  bustos  doi  Impario  y  ¿ídn  supm*vi veucias 
dei  mondo  aotÍg^íü.  I»fia  dt»a  matmr»a^  que  se  íncU- 
nan  ha<?i*  Jeaucrieto»  i  pesor  de  m  «igmiicacíón 
rimbólica,  «en  dos  figurn»  reales*  vivientes,  eiríae 
eéotrÍM$  como  lo  sejr^n  hasta  el  siglo  xv  las  madoupa 
impqrtiídft#  de  Oriente  en  «1  arteóccideutal,  fíl  Cris- 
i»  es  una  de  los  mis  beUos  ipie  ae  deben  al  arte 
cYístWri;  ';|ft  au  dulzura  majestnüsa  $«  mezclen  la 
béíléz*  de  Jdpitér  decadente  y  la  bondad  del  nuevo 
Dios,  fía  lomo  d^.  él,  los  símbolos  apocalípticos  de 
ios  evafigelistas,  el  Angel,  el  rtguila,  él  brjey  y  él 
leén,  cuatro  apsricmie'C  faatAstica».  eetéa  suspendí* 
dns  en  el  cielo  de  estratos  ftsuiea,  vardea  y  purpú- 
reoí.  En  esté  enndrb  ron  lista  no  Uenén  sdn  él  »a~ 
pecio  ornamental,  herAldicó,  que  Tamarén  tpéa'tfiriU, 
Óé|q  .el  ábeíde  de  S«n  íjóáma  y  Sn o  t>amYáu  naciendo 
un  Cb’rito  tan  béffñoaü  como  el  de  ^anla  Pudeouiana, 
im  (ri  islí)  tibif.co  qún  bsee  pensar  en  el  milágro  da 
íá  Tranífigiífarnu».  pero  e!  palie  je  ha  de  su  parecido, 
un  obra  pwdero-an.  exbábs,  sin  dudo,  por  la  m <'Z~ 
eiaritj  ío  real  y  lo  ier>biet<cn;  Las  figum.saun'iurriet»- 
saa,  robueta*t  h»en  eulaesdas,  y  sus  blancfi#  tbnícaa 
ren nr i» «  v igoronam e n ti*  sabir?  .el  fondo  de  azul  olm- 
cura,  Pero  ya  ban  perdido  lé  nsturat  fscilídad  de 
bj?  apiSstojeñ  de  Santa 

vario  d?  su#  actitudes  y  U  man-b*  oí-beuA  de  ^us 
cuerpos,  loe  rostros  mirón  o»  t:^pe»;tadt/f  f  no  se 
mh’nti  nntra  sí;  con  sus  lentos,  gestos,  su  inerte 
y  an  fijo  mirar,  e^as  figura#  parecen  son*rn bulo* 
gigantes.  En  \n%  mas»i<,ru9  Rbsídslse  de  Roma<  él 
nm  se  buco  red«  vez  méa  seco  y  brutal  i  medida 
qow  se  potra  eo  !é  Edad  Medié  |..,os  pintores  mo- 
^aritaü  no  ct-ean  un  estilo  Indépsd di»nte.  Coa  la 


J^iflhft  *1  Ur  un  *}VkiVíiffr!I*‘5  iü  iiljttmCiii# 

;  /  ••  i  •'■!  Cm^»rXjL%i  dé-  Sieu») 

praotp'A  ba  i|i«roa  cuenta  de  que  su  pintura  traduefa 
rnaí  ins  d«ÍicH.l>¿*s  d»;  ia/gTnj.da  y  empezaron  d^u- 
priroir  lo  que  a¿lo.  .d-«fsWo-oHa;nT«óíé  q>odÍAtí'-  raptad  fu 
cír.  Lo#  electos  del  réhcvüT.íl«  hi  íuXj  ol  ítiodelsdo rio 


PINTURA 


•letones  de  Kahrie-Yami  siguen,  escena  por  escena, 
ei  Apócrifo  llamado  de  San  Jaime.  Hay  en  ellas  una 
'vida  y  un  movimiento  que  no  se  encoutraban  en  los 
temas  litúrgicos  de  los  mosaicos  anteriores.  De  la 
misma  época  son  los  frescos  de  las  iglesias  de  Mistra, 
en  Tesalia,  y,  sobre  todo,  los  mosaicos  del  monaste¬ 
rio  de  Dafui,  cerca  de  Atenas.  En  cuanto  ai  reper¬ 
torio  de  los  pintores  laicos,  como  se  ve  en  los  restos 
diseminados  de  lo  que  fué  palacio  imperial,  consistía 
en  escenas  históricas,  retratos,  florestas  ó  jardines 
con  ramajes  y  escenas  hípicas  y  cacerías.  A  falta  de 
ejemplares  monumentales  de  estos  tipos  de  pintura, 
es  preciso  imaginárselos  por  las  descripciones  lite¬ 
rarias  y  por  las  miniaturas  de  los  libros.  Así,  por 
ejemplo,  las  escenas  pintadas  en  el  tratado  de  Nican¬ 
dro  sobre  las  plantas  venenosas,  ilustran  sobre  las 
decoraciones  con  jardines,  y  la  crónica  miniada  de 
Skylitzea,  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  da 
el  tipo  de  las  pinturas  de  historia,  con  sus  batallas 
y  escenas  de  las  guerras  civiles.  Abundan  también 
los  libros  religiosos  con  miniaturas  bizantinas.  Los 
Evangelios,  el  Octateuco,  los  Salterios,  teuían  tam¬ 
bién  repertorio  fijo,  casi  siempre  eran  escogidos  los 
mismos  asuntos  y  siempre  representados  del  mismo 
modo.  Así,  por  ejemplo,  cada  Evangelio  iba  prece¬ 
dido  de  la  figura  de  su  redactor,  sentado  delante 
de  un  pupitre  y  escribiendo,  como  se  encuentran 
ya  en  el  primitivo  Evangeliario  cristiano  de  Rossa- 
110.  Los  pintores  bizantinos,  al  iluminar  estos  ma¬ 
nuscrito s  de  carácter  religioso,  destinados  siempre 
á  personas  letradas,  respetaban  mucho  más  los  ti¬ 
pos  fijados  por  la  liturgia  que  cuando  pintaban  para 
la  multitud,  en  las  paredes  de  una  iglesia.. 

De  los  demás  libros  del  Antiguo  Testamento,  fué 
ilustrado  con  profusión  el  de  los  Salmos,  en  los  que 
no  sólo  se  intercalaban  pinturas  con  esceuas  de  la 
vida  de  David,  sino  también  alegorías  místicas  de 
los  combates  y  la  beatitud  del  alma  sedieuta  de  amor. 
Después  de  estos  libros  bíblicos,  los  más  notables 
manuscritos  de  carácter  religioso  fueron  los  santo¬ 
rales,  llamados  Menologios .  Estas  compilaciones  de 
las  leyendas  de  la  vida  de  los  santos  de  la  Iglesia 
bizantina  no  fueron  ordenadas  hasta  después  de  ce¬ 
sar  las  persecuciones  iconoclastas,  y  son,  por  con¬ 
siguiente,  modelos  característicos  de  la  segunda  épo¬ 
ca  de  la  pintura  bizantina.  Se  ha  conservado  en  la 
Biblioteca  Vaticana  el  Menologio  ó  Santoral  del  pro¬ 
pio  emperador  Basilio  II  (t.  XXXIV,  pág.  701), 
precioso  manuscrito  con  grandes  miniaturas  casi  en 
cada  página,  firmadas  .algunas  de  ellas  por  ocho 
artistas  diferentes,  de  los  que  dos  se  titulan  de  las 
Blanqnernas,  esto  es,  pintores  del  palacio  imperial, 
donde  había  seguramente  ui \  ser iptorinm  ó  taller  de 
manuscritos.  Cada  artista  conserva  su  estilo  particu¬ 
lar,  pero  también  debían  adaptarse  todos  á  un  mo¬ 
delo  establecido,  porque  el  Menologio  de  la  Biblio¬ 
teca  Sinodal  de  Moscou  reproduce  para  los  santos 
del  mes  de  Enero,  las  miniaturas  del  códice  del  Va¬ 
ticano.  Se  ilustraron  también  con  miniaturas  ciertos 
libros  predilectos  de  entre  los  muchos  que  escribie¬ 
ron  los  Padres  de  la  Iglesia  oriental,  especialmente 
las  homilías  de  san  Gregorio  Nacianceno  y  las  de 
un  monje  llamado  Jaime,  en  honor  de  la  Virgen 
Maríaf(t.  XIII,  pág.  1231).  Como  manuscritos  pro¬ 
fanos,  débense  citar  el  Dioscórides,  de  la  Biblioteca 
Imperial  de  Viena,  que  perteneció  á  la  princesa  Ju¬ 
liana,  hija  de  Gala  Placidia;  el  manuscrito  con  mi¬ 
niaturas  de  la  Cinegética  de  Opiano,  en  la  Bibliote¬ 
ca  de  Venada,  y  el  Skylitzea,  de  Madrid.  Los  libros 
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destinados  á  la  familia  imperial,  iban  precedidos, 
muy  á  menudo,  del  retrato  de  la  persona  á  quieu 
se  dedicaban,  y  gracias  á  esto  se  ha  conservado 
una  serie  iconográfica  muy  importante  de  algunos 
personajes  históricos. 

Otro  arte  al  que  se  dedicaron  los  talleres  de  pin¬ 
tura  bizantinos,  era  el  de  producir  los  iconos  ó  ta¬ 
blas  pintadas  para  el  culto.  Los  más  venerables  son 
los  procedentes  del  monasterio  del  Sinai,  depositados 
boy  en  la  Academia  de  Kiew,  como  también  las  in* 
teresantes  tablas  bizantinas  descubiertas  en  el  tesoro 
del  Sancla  S  ductor  um  y  hoy  en  la  Biblioteca  Va¬ 
ticana.  Pero  la  mayoría  de  iconos  que  se  conservan 
son  ya  del  siglo  zn  en  adelante.  En  esta  época 
Bizaucio  consagróse  con  ardor  á  producir  pinturas 
sobre  madera;  son  abundantísimos  los  dípticos  con 
las  doce  fiestas  del  año,  los  calendarios  con  hileras 
de  santos  y  los  cuadros  con  imágenes  de  la  Virgen 
y  el  Salvador.  Todos  ello3  están  ejecutados  del  mis¬ 
mo  modo:  sobre  la  tabla,  preparada  con  yeso  y  do¬ 
rada,  las  figuras  pintadas  con  vivos  colores,  y  los 
pliegues  de  los  mantos  dibujados  levantaudo  estos 
colores  con  un  buril  y  dejando  aparecer  el  oro  del 
fondo,  que  forma  las  líneas  de  los  ropajes.  Las  casas 
principales  de  Bizancio  debían  de  rebosar  de  estos 
iconos;  las  iglesias  de  Constantinopla,  según  las  des¬ 
criben  las  crónicas  de  la  época  de  los  iconoclastas, 
estaban  llenas  de  imágenes  benditas  á  las  que  el 
pueblo  atribuía  virtudes  milagrosas.  Subsisten  toda¬ 
vía  algunos  iconos  bizantinos  en  su  primitivo  lugar, 
en  los  altares  de  los  monasterios  griegos  del  monte 
Athos,  y  abundan  en  los  museos  de  Italia  porque 
estas  tablas  pintadas  fueron  otro  vehículo  de  expan¬ 
sión  del  arte  bizantino  y  de  ellas  se  hizo  grau  co¬ 
mercio  en  Occidente.  Algunos  de  estos  iconos  no 
eran  pintados,  sino  ejecutados  con  finísimo  mosaico. 
Después  de  los  iconos,  como  última  rama  de  la  pin¬ 
tura,  hay  que  mencionar  los  esmaltes  que  son.  res¬ 
pecto  de  las  imágenes  sobre  tabla,  lo  mismo  que  los 
mosaicos  respecto  á  las  pinturas  al  fresco,  de  un 
material  y  una  técnica  más  rica  que  aseguraba  su 
duración.  Los  esmaltes  bizantinos  son  hoy  rarísimos 
y  muy  estimados  por  la  viveza  de  color;  sus  peque¬ 
ñas  imágenes  son  finamente  expresivas,  á  pesar  de 
lo  difícil  de  la  técnica  con  que  están  ejecutadas.  Pero 
la  obra  capital  de  la  esmaltaría  'bizantina  está  aún 
en  su  lugar,  en  San  Marcos  de  Veuecía;  es  la  fumo¬ 
sa  Pala  ds  oro  que  forma  el  altar  mayor.  V.  Pala 
d’Oro  (t.  XLI.  pág.  4). 

3.  Pintura  románica .  Ed  Occidente  hubo  pin¬ 
turas  murales  muy  anteriores  á  las  que  han  llegado 
hasta  nosotros,  porque  la  autoridad  de  lo  }  textos  prue¬ 
ba  que  se  pintaba  ya  en  los  tiempos  aerovingios, 
cuando  el  Oriente  no  había  extendido  aun  sus  objetos 
de  arte  y  sus  imágenes  por  el  Occidente  de  Europa; 
pero  en  los  siglos  xi  y  xii  es  cuando  principalmente 
se  extiende  por  Italia,  la  Alemania  rhennim  y  Francia 
la  pintura  decorativa,  esencialmente  religiosa.  Jamás 
el  arte  fué  á  la  vez  más  extenso  y  más  único:  parti¬ 
cipaba  de  los  destinos  de  la  religión,  de  su  unidad, 
y  se  multiplicaba  para  seguirla  en  su  universnl  dis¬ 
persión.  Por  eso  sus  formas  eran  únicas,  los  tipos  de 
Jesús,  de  Ir  Virgen,  de  los  apóstoles  transmitidos 
por  los  orientales;  las  escenas,  las  mismas,  é  idénti¬ 
cos  los  gestos.  Porque  la  fuente  de  la  inspiración 
era  la  misma:  las  miniaturas  que,  fijadas  en  los  per¬ 
gaminos  de  los  manuscritos,  circulaban  de  monaste¬ 
rio  en  monasterio,  copia  de  otros  más  antiguos, 
obra,  en  general,  de  monjes  orientales.  Del  siglo  x 
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al  xi!,  no  solamente  son  los'manuaeritos  los  que  de 
país  en  país  llevan  las  figuras  y  las  composiciones 
bizantinas:  la  religión  ponía  en  movimiento  á  los 
pueblos,  y  por  las  antiguas  vías  romanas  caminaban 
los  peregrinos  hacia  Compostela,  Monte  Casino  y 
Tierra  Sauta.  De  allí,  y  de  vuelta  á  sus  países,  los 
peregrinos  llevaban  consigo  las  imágenes,  los  mar¬ 
files,  los  relicarios,  todos  los  objetos  que  se  veneran 
eomo  reliquias  y  que  propagan  las  formas  orientales 
y  revelan  las  ya  conocidas,  envueltas  por  el  color 
local  de  que  cada  pueblo  las  ha  revestido  en  su  re¬ 
petición  tradicional .  Al  lado  del  arte  importado  de 
Oriente  subsiste  otra  imaginación,  local  ó  septen¬ 
trional.  De  esta  época  han  sobrevivido  algunos  fres¬ 
cos  de  estilo  extraño,  bárbaro,  indefinido  y  que  no 
puede  referirse  á  nada  conocido.  Son  como  expresio¬ 
nes  directas  de  almas  lejanas,  y  su  carácter  infantil 
y  terrible  les  da  patético  interés.  La  imaginación 
de  estos  hombres  ha  mostrado  toda  su  energía  en  la 
representación  del  infierno,  como  si  únicamente  el 
espanto  pudiese  hacer  olvidar  su  grosería  pictórica 
y  dar  á  su  desmaña  un  movimiento  furioso.  Todas 
estaB  pinturas  están  ejecutadas  según  los  principios 
ordinarios  del  fresco.  El  conjunto  más  notable  de 
frescos  románicos  que  se  conserva  es  la  decoración 
de  la  iglesia  de  San  Sabino,  cerca  de  Poitíers,  en 
Frnucia.  De  ellos  y  de  todos  los  de  esta  época  se 
debe  tener  presente  que,  ante  todo,  qran  una  deco¬ 
ración  que  completaba  la  arquitectura.  En  los  moti¬ 
vos  de  esta  decoración  había  mucho  de  bizantino; 
pero  este  arte  religioso  y  esplendente  que  de  Orien¬ 
te  venía  había  sido  recogido,  calcado,  endurecido  y 
desvirtuado  por  los  pintores  romanos,  y  el  resultado 
es  una  obra  bárbara,  pero  severa  y  grandiosa,  y  en 
la  que  no  falta  alma:  maniquíes  degenerados  de  las 
figuras  antiguas,  que  son  á  las  formas  vivientes  del 
arte  grecorromano  lo  que  el  pobre  latín  de  los  ver¬ 
sos  de  la  liturgia  á  la  elegante  poesía  de  Virgilio; 
pero  así  como  en  los  humildes  versículos  de  los  sal¬ 
mos  vibra  la  nueva  vida  de  la  religión,  así  en  las  rí¬ 
gidas  siluetas  y  brutales  colores  de  la  pintura  romá¬ 
nica  resuenan  las  emociones  nuevas  de  los  pueblos 
convertidos  al  Cristianismo,  y  si  las  gentes  se  espan¬ 
tan  ó  se  enternecen  al  contemplarlas,  no  es  por  el 
arte  que  las  trazó,  sino  por  los  pensamientos  que 
suscitan. 

Otra  serie  interesante  de  estos  frescos  murales 
románicos  es  la  del  antiguo  monasterio,  hoy  se¬ 
cularizado,  de  Brauweiler,  cerca  de  Colonia,  en 
Alemania.  También  románicas,  pero  con  más  ani¬ 
mación  y  expresión,  son  las  figuras  del  techo  plano' 
de  la  preciosa  iglesia  de  San  Miguel,  en  Hildesheim, 
que  pertenecen  á  últimos  del  siglo  xn.  Sucesivos 
ejemplos  muestran  indubitables  signos  de  que  se 
aproxima  el  periodo  gótico.  En  las  pinturas  murales 
del  coro  de  las  monjas  de  la  iglesia  de  Gurk,  en 
Curlandia,  empieza  á  dejarse  sentir  gracia  y  ternu¬ 
ra,  y  lo  mismo  se  advierte  en  las  pinturas  del  coro 
de  la  catedral  de  Brunswick,  que  son  de  las  prime- 
xas  décadas  del  siglo  xm.  Casi  ya  góticas  por  su 
sentimiento  son  las  pinturas  murales  de  Ramersdorf, 
frente  á  Bonn,  que  datan  de  principios  del  siglo  xiv, 
las  cuales,  aunque  sólo  se  conservan  en  copia,  per¬ 
miten  juzgar  cuán  cerca  están  ya  de  la  gracia  de  fray 
Angélico. 

En  cuanto  á  la  pintura  de  tableros,  consta  que  en 
el  siglo  vil  el  abad  Benito  de  Wearmouth  llevó  de 
Italia  varios  tableros  pintados  para  decorar  su  igle¬ 
sia,  parte  de  la  cual  subsiste  todavía.  Parece  que  la 


pintura  de  estos  tableros  sé  asemejaba  á  las  pinturas 
murales  de  Santa  María  la  Antigua,  de  Roma,  de 
principios  del  siglo  vm.  Gran  cantidad  de  tablas 
portátiles  representando  á  la  Virgen  y  al  Niño,  pin¬ 
tadas  en  Bizancio,  se  importaron  an  Italia,  donde 
tuvieron  mucha  importancia  respecto  i  la  restaura¬ 
ción  pictórica  del  siglo  xiii.  Sin  embargo,  por  regla 
general,  la  pintura  en  tabla  no  se  hacia  sobre  table¬ 
ros  portátiles,  sino  sobre  tablas  fijas  en  alguna  es¬ 
tructura  de  la  construcción.  Esta  forma  de  decora¬ 
ción  tiene  importancia  especial  y  es,  en  realidad,  el 
origen  de  la  pintura  moderna.  La  tabla  pintada,  que 
primero  forma  parte  integrante  de  la  estructura  ar¬ 
quitectónica,  atrae  poco  á  poco  sobre  si  la  atención, 
hasta  llegar  á  ser  por  sí  sola,  é  independientemente 
de  cuanto  la  rodea,  una  obra  de  arte.  Como  parte  de 
la  construcción,  los  tableros  pintados  se  usaban 
para  antipendios,  frontales,  retablos,  puertas  de  ar¬ 
mario  y  aun  techos.  También  se  pintaba  en  madera 
el  gran  Crucifijo  que  en  muchas  iglesias  habla  en 
defecto  de  uno  esculturado,  y  como  la  tabla  era  de 
gran  tamaño,  integrada  por  muchos  tableros,  todo 
el  rededor  del  campo  del  Crucifijo  lo  ocupaban  pin¬ 
turas  de  la  Pasión.  En  el  siglo  xv  se  generalizó  la 
costumbre  de  pintar  una  sola  imagen  de  un  santo 
sobre  un  tablero  aislado,  á  diferencia  de  lo  que  se 
había  hecho  hasta  entonces  que,  aunque  solos  á  ve¬ 
ces,  formaban  parte  de  un  retablo,  frontal,  aniipen- 
dio  ó  tríptico. 

Durante  la  época  románica  comienzan  6  formarse 
en  Francia  las  escuelas  de  pintura  decorativa  que, 
evolucionando  sin  cesar,  producirán  después  el  gran 
arte  de  los  pintores  de  los  siglos  xiv  y  xv.  La  obra 
más  completa  de  decoración  románica  francesa  son 
las  ya  mencionadas  pinturas  de  la  iglesia  de  San 
Sabino  que  revelan  ya  elegancia  muy  francesa;  uno 
de  ellos  representa  al  Sumo  Hacedor  creando  el  sol  y 
la  luna,  de  silueta  fina  y  gesto  delicado.  Los  tonos 
de  color  son  también  finos:  rojos  grises  y  amarillos 
agrisados,  apenas  algún  verde  y  sin  ninguna  nota 
obscura.  En  el  ábside  hay  una  figura  sentada,  el 
Todopoderoso  bendiciendo,  de  insuperable  belleza. 
Parece  que  los  pintores  de  San  Sabino  formaron 
parte  de  una  escuela  que  alcanzó  extensión  geográ¬ 
fica  considerable,  pues  frescos  parecidos  hay  en  la 
iglesia  de  Montorie,  en  Vic,  cerca  de  Indre,  y  en  la 
vieja  iglesia  de  Santa  Radegunda,  de  Poitíers.  El 
repertorio  de  estos  pintores  franceses  no  era  muy 
vasto;  sólo  disponían  de  temas  bíblicos,  y  algunas 
representaciones  de  los  vicios  y  virtudes  comba¬ 
tiendo.  tal  como  los  describió  Prudencio  en  la  Ptico- 
machia. 

La  pintura  románica  más  propiamente  francesa 
fué  la  pintura  al  vidrio  para  decorar  los  ventana¬ 
les.  No  se  sabe  exactamente  en  qué  fecha  debió  co¬ 
menzar  el  uso  del  plomo  para  unir  las  partes  de 
vidrio  de  distinto  color,  ya  que  antes  las  vidrieras 
estaban  hechas  sobre  armazón  de  madera.  Consta 
que  en  el  siglo  x  se  usaban  todavía  estos  marcos  de 
madera,  porque  en  una  ventana  que  quedó  tapiada 
en  la  iglesia  de  Chateau-Landon  se  encontró  una 
vidriera  de  color,  de  este  tipo,  y  ni  la  iglesia  ni  la 
ventana  son  posteriores  al  siglo  x.  Pero  casi  al  mis¬ 
mo  tiempo,  un  documento  de  Fleurv  dice  que.  ha¬ 
biéndose  incendiado  parte  de  la  iglesia,  los  monjes 
temieron  que,  con  el  calor,  se  fundieran  los  plomos 
de  los  ventanales.  Porque  en  la  Edad  Media  la  fa¬ 
bricación  de  vidrieras  de  color  no  se  hacía  pintando 
en  los  vidrios  los  ornamentos  y  figuras,  sino  que 
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éstos,  dibajados  sobre  un  popel,  se  recortaban  en 
vidrios  'de  tonos  diversos,  oon  el  color  respectivo  de 
cada  parte,  y  después  se  reunían  con  plomo,  que 
formaba  las  lineas  del  dibujo.  Esto  tenia  la  ventaja 
de  que,  si  bien  pora  coda  color  se  necesitaba  tallar 
un  fragmento  de  vidrio,  en  cambio  no  tenían  que 
aplicarse  losrcolores  terrosos  usados  modernamente 
y  que  quitan  siempre  transparencia  á  las  vidrieras. 

En  Alemania. desde  la  mitad  del  siglo  silos  mon¬ 
jes  de  Reichenou  gozaban  fama  de  maestros  deco¬ 
radores,  constituyendo  más  de  tres  generaciones  de 
artistas.  Sus  primeras  obras  se  conservan  en  la 
capilla  de  San  Silvestre  de  Goldbach  y  en  la  basí¬ 
lica  de  Niederzell.  una  y  otra  en  la  propia  isla  de 
Reichenau,  en  el  lago  de  Constanza.  En  una  pin¬ 
tura  de  Burgfelden,  los  temas  aluden  á  la  parábo 
la  de  la  Samaritsna  y  representan  la  muerte  violen¬ 
ta  de  dos  caballeros  de  Zollern,  lo  cual  les  da  cierto 
valor  de  tentativa  de  representación  de  tema  his¬ 
tórico.  En  otra  obra  de  la  escuela  de  Reichenau 
vese  la  gran  composición  del  Juicio  final  con  una 
eficacia  dramática  hasta  entonces  desconocida  en 
la  región  rhenana.  Les  relaciones  de  los  benedic¬ 
tinos  de  Reichenau  con  la  casa  matriz  de  Mon¬ 
te  Casino,  en  Italia,  pueden  explicar  cierta  influen 
cia  que  se  advierte  de  los  decoradores  italianos  y 
cómo  produjeron  obras  de  un  valor  muy  superior  á 
lo  que  se  acostumbraba  á  pintar  entonces  en  Alema¬ 
nia.  Otra  escuela  de  decoración  románica,  ya  algo 
posterior,  es  la  de  Colonia,  que  hizo  sus  primeras 
pruebas  en  las  figuras  de  los  apóstoles  de  la  iglesia 
de  Santa  Ursula  y  llagó  á  su  máxima  perfección  en 
las  grandes  figuras,  perfectamente  conservadas,  del 
baptisterio  de  San  Gereón  en  la  propia  Ciudad  de 
Colonia,  En  Westfalia  hubo  un  principio  de  otra 
escuela  en  las  pinturas  de  Idensen,  y  otro  en  la  re¬ 
gión  sajona,  que  produjo  obras  como  las  citadas  po¬ 
licromías  de  la  catedral  de  Brunswick;  en  general, 
por  toda  Alemania  los  monumentos  religiosos  y  ci¬ 
viles  del  periodo  románico  se  engalanaron  con  los 
vivos  colores  de  los  frescos,  y  si  éstos  no  podían  ser 
.grandes  composiciones  figuradas,  eran  fajas  de  en¬ 
trelazados  y  cenefas  que  seguían  las  curvas  de  los 
arcos  y  el  plano  de  las  impostas.  Algunos  techos 
de  madera  estaban  también  decorados,  y  no  sólo  las 
vigas  sino  los  plafones;  también  debían  de  existir 
altares  pequeños,  como  los  iconos  bizantinos,  ya  que 
se  conserva  la  tabla. de  altar  de  la  Wiessenkirche  de 
Soests,  que  se  guarda  en  el  Museo  de  Berlín.  Pero 
las  obras  capitales  de  la  pintura  decorativa  germá- 
pica  del  tiempo  de  los  Otónidas  son  las  prodigiosas 
miniaturas  de  los  manuscritos,  que  suelen  tener  en 
su  primera  página  una  gran  composición  con  la 
imagen  del  poseedor.  En  realidad,  la  escuela  de  mi¬ 
niatura  románica  del  tiempo  de  Jos  Otónidas  produce 
las  obras  más  importantes  de  la  pintura  occidental 
en  esta  época* 

Por  lo  que  respecta  á  España,  paralelamente  á  la 
arquitectura  y  escultura  se  desarrolla  en  la  época 
románica  una  escuela  de  pintura  decorativa,  de  la 
que  hasta  hace  poco  sólo  se  poseían  las  miniaturas  de 
los  manuscritos.  Pero  desde  hace  algunos  años,  tan¬ 
to  en  el  centro  de  la  Península  como  en  la  región 
cntalanoaragonesa,  han  sido  reconocidas  numerosas 
iglesias  policromadas,  de  modo  que  se  puede  ya  apre¬ 
ciar  el  alto  valor  de  esta  escuela  de  decoración  ro¬ 
mánica.  Dada  su  gran  importancia,  se  trata  de  ella 
en  este  lugar,  dejando  para  el  tomo  España  el  rela¬ 
cionarlo  de  un  modo  general  con  el  resto  del  estudio 


de  la  pintura  española.  El  primer  monumento  co¬ 
nocido  con  pinturas  era  el  llamado  Panteón  de  loe 
Reyes,  de  la  Colegiata  de  León,  donde  se  guardaba 
el  cuerpo  de  san  Isidoro.  Las  bóvedas  de  esta  cripta 
estaban  recubiertas  con  pinturas  y  los  arcos  tam¬ 
bién  decorados  con  cenefas  de  gusto  muy  delicado 
(t.  XXIX,  pág.  1640).  Más  tarde  se  reconocieron 
otras  pinturas  murales  castellanas,  y  en  1908  se 
tuvo  noticia  de  la  existencia,  cerca  de  Soria,  de 
una  iglesia  enteramente  policromada,  Ia  de  San 
Baudelio  de  Cárdenas,  magnífico  ejemplo  de  este 
arte  decorativo  español,  con  escenas  do  cacerías  y 
fajas  de  monstruos,  elefantes  y  animales  del  lejano 
Oriente,  temas  copiados  con  toda  seguridad  de  los 
tapices  persas  importados  por  los  árabes.  Otra  es¬ 
cuela  de  decoración  mural  románica  existe  en  Ga¬ 
licia,  aunque  todavía  poco  conocida.  La  más  estu¬ 
diada  y  numerosa  de  todas  las  series  de  decoración 
mural  es  la  de  la  región  catalana.  Kstaa  iglesias  ca¬ 
talanas,  construidas  por  los  maestros  lombardos,  que 
hacían  obras  puramente  constructivas  de  ingenie¬ 
ría  y  casi  sin  decoración  escultórica,  tenían  naves 
frías,  sin  frisos  ni  molduras;  bóvedas  lisas,  sin  tora¬ 
les;  ábsides  desnudos,  como  cascarones  de  piedra  des¬ 
carnada,  y  sus  cúpulas,  alisadas  con  mortero,  resul¬ 
taban  de  aspecto  pobre  ai  no  las  enriquecí&.de  algu¬ 
na  manera  la  policromía  de  revestimiento.  Así  de¬ 
bieron  de  estar  tedas  ellas,  pintadas  con  fajas  horizon¬ 
tales  de  escenae  bíblicas  que  se  desarrollarían  á  lo 
largo  de  los  muros,  y  en  las  bóvedas  y  ábsides  con 
figuras  aladas  y  cenefas.  Restauradas  las  bóvedas 
poco  más  tarde  y  modificadas  las  paredes  por  la  aber¬ 
tura  de  capillas,  todas  las  decoraciones  de  las  bóve¬ 
das  y  de  loe  muros  han  desaparecido  y  quedan  sólo 
los  restos  del  ábside,  que,  protegidos  por  el  altar, 
nada  sufrieron  con  estos  desgraciados  arreglos  pos¬ 
teriores  de  la  iglesia.  Por  esta  causa,  detrás  de  los 
grandes  altares  mayores  de  las  iglesias  lombardas 
del  Pirineo  suelen  conservarse  frescos,  que  forman 
composiciones  de  cierto  valor  decorativo.  Por  lo  co¬ 
mún,  en  la  bóveda  aparece  Cristo  bendiciendo  ó  la 
Virgen  sentada  con  el  Niño  en  brazos,  y  á  cada  lado 
ángeles  y  serafines,  ó  los  símbolos  de  los  evangelis¬ 
tas,  ó.  si  la  Virgen  está  en  el  centro,  los  tres  Re¬ 
yes  Magos  en  acto  de  adoración.  Más  abajo,  cu¬ 
briendo  la  pared  cilindrica,  dentro  de  nichos  pinta¬ 
dos  y  formando  grupos  de  dos,  vense  apóstoles  y 
profetas  con  sus  respectivos  atributos.  Todos  estos 
frescos  son  de  colores  brillantes,  de  rojos,  azules  y 
amarillos  intensos.  Las  escuelas  españolas  de  pintu¬ 
ra  poco  deben  á  la  enseñanza  de  las  escuelas  france¬ 
sas;  los  colores  son  de  gama  más  violenta  que  loa  de 
los  frescos  franceses;  los  fondos  están  divididos  en 
f:tjns  uniformes,  de  contrastes  extremados. 

De  esta  misma  época  románica  se  conserva  una  im¬ 
portante  serie  de  tablas  pintadns  de  la  región  catalano- 
arn*rone8a.  Las  tablas  catalanas  románicas  han  sido 
reunidas  principalmente  en  el  Museo  episcopal  de 
Vich  y  en  el  municipal  de  Barcelona,  pero  las  hay 
también  en  París  en  el  Museo  de  Cluny  y,  además, 
en  Inglaterra.  Estas  pinturas  sobre  madera  son  muy 
interesantes,  porque  son  las  tablas  pintadas  más  an¬ 
tiguas  de  Occidente.  La  mayor  parte  de  ellas  no 
eran  iconos  aislados,  sino  que  formaban  parte  de  la 
decoración  del  altar  y  le  servían  de  frontal  ante¬ 
rior.  Su  técnica  es  curiosísima,  porque  los  colores 
están  aplicados  sobre  una  especie  de  estuco  de  yeso 
que  á  veces  tiene  relieves  muy  pronunciados.  Es¬ 
tos  colores  son  tan  brillantes  como  los  de  las  pin  tu- 
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rns  mtíraiea  y  los  représen Ifctdoné*  *o  u y  sem*]n<itov 
C’Visiú  it  Vji*g€‘ñ;.-<lprftí'd  lie  Uuá-  auréola  en  *]'  cee 
tro  .ij'u'i'.  rcrtoug  uto  :  <\f¿  IVonUÍ,  y  d  .  tou* 

o  luistófa*  «n  í^tw^-ó  ‘fajas  Uor  i  tonta  tos*.  -Después  Jtí  * 
pintureo  a}ij>£.*vu  ;V  «Moa  fmuUiIea  «1  rei.fl.ei  íqvíü  jr»> 


3an  .1  tmn .  propiamente  dicho.  Tes  miniar? orea  casto» 
jífcqps  cnn%ók%yÚMñH*  con  ¿tufar  ú  la  <le 

un  l»Xtu  local.  que  era  *1  de-  uíi  mame 

'íoi  mrma^tpríti  (ía  Giélmím  sobre  él  Apatndip*»*. 
J&jfa.  coma  alfa  rió  p  expiir.ncióu  ‘ief  d&S¿u  Jao:¡ 
v flr  rev&siiílü.  puede  decirse  pAgtnn  por  pégniu .  ,Vo 
«pandée  cuníif  osdo  composiciones  wmpiejiui,  lít\ 
■'¡  violencia  de  «atoar  que  ** 

odaerse  í«eo«,  Iís  mtomoá  fétidos  óe 

«lo  ion ^  vivos  wrlftitpB  y  vigorosa  fnctesl*  psrti 
luaigtoar  tos  ex  tysotdí  nerita  vfataae*  descrita*  y  *o- 
ri»ei>u4as  di»)  texxa  bíblico*  Estos  comrisi&m*  ó-; 
\ pv^ní i p^i«  fueren  a.opmdoe  roncha*  veras;  *e  ifa'ü; 
ver  van  aifa  SO  O^pittií,  algunas  fosrs  (Ift 

to  régtoú  énMel  tonar,  uoe  de  «Has,  la  de  fa  cbI<*Ít¿1 


Fragmento  ríe  lapoHeyrtwt*  *).$  j*  totoritf  dé  8ékl<| 
EnlalU  áo  3*  tatuó»  f Mr ublí 


más  vnrindo  de  las  ley  «tufas  db  loa  mtruoa  do  fa 
Edad  Me  !  i»,  Falto n  en  e*ú  trompo  toa  grandes  re- 
laldbfi  puestos  $djbr*  u!  S-lfaf ». 
oHciuba  de  cara  á  te  ifafaa  *  y  per  esto 
libio  la  partí?  a  ri  ten  ot  de  Ja  ftt»*ñ 
lo»  fronUl^  díssovafló; 
n ó  1» al/in  mas  que  la  cm¿  y  Jos 
poffactoúí'mto  visible?? 
pintura»  él  tVesco .  h«c o»  n 
tarda  bíeiero 

na«  ríe  la  piuMni  rom 4?, ira  *fl  EspttiP 
■p&ftjfúg  tip  v  fam  iT 
pVeáeutondp  fa 
d*9  Gevótiá 
trífpfa:> 
uómiraí 
el  «fio» 

4d  í  ¿0010 


'ponjiie  #1  sbvrerÁóíif 
tjhwiñ'b# 
dotiíffr  «étab&ti 
Par  ja  r*»g-\»lHi\  egife  al  ar» 
eiíioa;  te  dbaídee, 

(pm  estntou*  v^ufatorin*:  4- 
el  uterfa  servicio  que  máa 
r*lú fflift*  Bi vi  re  Jjaé  m  ap  i  tefa«  fa  y 
i<\  i  «*.  pdéde- 
nc-u  le  precies  i>b]*H  dé  tppmérlé  re^ 
r róacjói^:  íteio dec  Jet,  datóilfaj. 

'Tal  «yiriio  ,'ee  ■  eoá'f«ry#¿>*  óblu  up  rfa^r* 
lif-ne  uftd  ór{»  ó on  f aprdMptftd bfléa  a^tro- 
en  í o  & ífa /  úu  ptírsoonje  qüe  f bipíweat» 
lo^’Wlos,  U*  ñtoaes  y  planetas,  cor*  el  Sol 
P0$ fig&vñii&m  nn  m  en  use  rito  ífa  Rípoll, 
bctunlmofltii  en  el  Vh|rrnto>,  Eu  el  centro  dvd  tapiz 
iitk  c Ufld r$i I ó  con  1  m  vun/tro  vi eú toa  en  toa  áng u)o«  y 
ín  fpedio  una  ««irfarde  reptare ntiféfanes  rfldiofaffr 
ácrinsii tp Via  i l o atWfl n; dsl •  peí met .cap! fule  del  <de- 
nobial  de  Ix^votiu  denota  esu’éfdm  roía- 

pi^n  tOM  ln£  ruiúHít»rt ;ns  de  las  Biblias  somÁmon»  áre*; 
teUtüáí.  K/i  td  oeuí»b  de  ía  Bemusula  ptru  ««cuela 
bibíi-ft ’.tfaqnrjpt^ ^  ttimiuén  prolose monto  lúe 
<M  ití‘í.  I^irti  u-r.  nútí  1«  relación  que  estas  don  eseye-- 
lúa  aríi^iiráV;  jtñdiu.d  'tener,  entre  sí  ni  qub  vJssi'ífa 
*  •  i  mi  u  •  •  jfejíírkíi^r^i  s  tmi  Miiimeo  t« .  Ambito  deban 

musito  &  Im:  -n\i  i  tura  visigótica  t  toas  |  tol  fJ°?* 

¿jto  en  cjii:d,uut  itübivetoíi  pueden  atril 

^n^rínniuii-db  bi  úUMmíura  ce  roí  i  o  ¡¡j-i  a , ' .  Í>'ík' 
vm«rfts  Ib  Mía  9  íto  !a*r?íiíípn  castellovmv  cortr«  1-^  n<r  j  nííítpriadoi'í-»  de 
¿vítji  •'•d'jLddiii-j^tt'ú  ÍVd;b>  *to  j»n  '$  fa.¥  ^cuelos 

Vn mím  riri  *  .pie  Wn-ídé  Ifld  ice^  ó  cáann%e  de  lo#  íiviVA 
^eh»to*  ílentorí.dft' ntopé  de;  U'crvadúro  .  ebtoe  en 
lie  jjiti'bí  >.to  J?t  Cavti  qcto  *00  oto  di? 

rio^  v}4t¿rdí*ft  De^pú>>i  ntjevo  la&  pá 

P pita 5?  con  *Ht*n*&  qué  Jl»>*t ian  ní  iéaiu  y  H’tornívl?»« 
vtor  :-:b‘e  iín  s .  i  tu  íú*tef  *  Extotob  Itpp  rtí^úfln^^ienipbírea 
*1»í  Sítfto  dos*  tan 

••otoiibvfis  pcniq  precioíuía.  oq  J ¿\wVy  1h  Mi 

bíto  de  A  vita,;  «mi}  1  B  flí  1  «d  00  ü  N  ht*  i  n  Oa  I  dé  Ato  ¡Vi.  id.. 

V^xV  roá*  »ffQd'**-rc\ .  á>;?tod  litíl  Xitofo  tiu'-  Pero  owiyc 
Ito. f^Í5/*s  ÍMtíUi  ó'ih  rl  'pVi'ííiñio  fíMió  Buetrúf  ^  ’Ok 
r-ic>  =•  ■  •  •  •  >  ••;  .‘ltA  ,.j  ,\|..ív,»|*j^i«;  cvynsfiij  r.«, 

txAiich-*.:  \  í-Muito^  - ..  •/V.dcmtVá  4ei  M.bco  -de  :to‘>tv&n 


tíni  5tt  éJ  eonvonio^  UUos  céntH»  de  rop<R  y  conféc- 
y  í o s •>  iíe.  toti0[8.  Í\í c r on  f  .urdí» |>a  n  n  (itü  dé  í «  *x pit  í se  dnr 
de Wk  muó[to •  por  A >'  lo< vtxhnxún;  Aí?inr^n.  y  .>a 
reMÍdn  ont:tlÁnft,  *obre  todo  Ripoií,  Vích,  Sen  f  ?  d  n 
de.Aíqdn  v  ;  { 

4;  Pititp'i*  gótica,.  Rn  helifi,  ej  rcóncín.  .>mo  -fa 
las  íírtes  de  ia  eícpi  tVurn  y  «le  la  j  iin  í»  to  «n  la 
parto  déí  ü¡glr>  Xiii  toé  p-fi  '¿cóntiteimisÁfa  d% 

4m-p(trttt hcía ó' •  smfa  pera  éqcief  pn í»  «fací  ,p*hi  'm 
i  icci'tome  er.  ^cner'ií.  Su  importancia  se 
r« .  n  otiíiste  n  t  e  .C  i  i  nn  d  o  se  dkeq»reimpl»cn  «■! 
deéciibrim  tonto  d»  {pe  ti  ríes  rito  unen  ii&  un 
én  quo  diftldéiC^^ííto  un  npm  ,  p^t 

it>  q,>^:#  Jfto^yospfcvt»,  piniuni  y  .wíulUmi  b->»bf'*y; 
deViHmdiJr*  jt  tan  b«jn  ídvstj'  qúe.  yoalrneofa 
<í¿totoe  *jwv  rio  tatoúnfl*  j^f0  ém  la  .^i.ctc.e:t'  áí 

N .  de  \w  Alpoí,  m  produntoft  bbrfta yfa  éotysbiérj ble 
mérito,  .El  '«tovj mtord'o' g«>L<>o  toé  ése t» c.tof men 
tetítoiouél  «i-  Qrrgérb;.y  »u  toJfatftCfa  irfiv.j/^  Yto 
Jlé  de  1‘d‘iificin,  Lo  qu*  ve  ba  dw/ív?  cc.mc*  ^r>rto 
i  Bltoa,  líi  lerpura  que  merca  to*  oVra<Mto  ín  pruiiVl^ 
va  úécKelft  de  Colcnta.  y  rmírto  pou#  Jiu»  >to  i¿t 
pripyitívn»  flamenca*,  e«>  ¿óti^o  ?  n  yu  totoiv* 

lili*  que  el  eeniimícuto  da  fa. ífoWfí¡%¿l' »fíT «éj  rtoie»* 
ton  di  van  E>ck  j  to;t^u'cf«djíí  ^en»^ 
compreimoíi  >éhl^to  dn  lii  A  ctoa¿ , 
stinq-oej  nólo  <eA  pnreíato 
tof p to >  n|  ir.ió virn íenlo  fr^'tí IM  *q« i  q t»»  a igifaot 
firfetortoitorí»  ds  q de’#' fas 

g^ÍÍMpÍ|É|ÉrilÉ^^  ^ ^ ^  -  porque  ^ttae 

^toiiétonmUfíto  xvá$  técee  ftol  rn^nn Vdmi  f  >múo  át 
iito^Tfnysun,. Todo<>  tos  pnííesdéÜccKtonto  ?j retenta u 
c  m  íf  *  i  jé  prapvft*  eopcctales  fbrnmií  fa.a^ttocúóo  ¿eyi^í'- 
i  lla  iMíéVft  « ntolycUiol^.'  C^feToéa  y  .etytfajííW ¿-  v  to> . 

pr^l.lito^etor^'. de  esto  pe.riódb  ee  lííaminik  ^^- 

<*Í0tUtt&, 

El  arto  de  Níedl  ír  Ptonno  va  recrpTHV^ 
tose  del  PiT5n  poí» rinden to  del.  S.  d©  Jíób;^  d/‘  | ■;-;- 
ío  peor  «día  <n  famMto*  y  du^oi^^  imln  stí 
vi  arte  de  Itoló*  Jén^udr„>a  cnanto  £  *u  eisc^to 

' .' ■«;  f.lem  en  lo  pe r%óÁá  v  ¡  y  Ip  A  p<  od  f  íC.rloito«  d  p  Pj^N  o  c 
;q»T- msú ;  4pr»átt  por  -.-su  Vi  cr<»r  pe fébfl^V^^  ymrqoé  r ¿4 n- 
yontñse  00  arte  p&rdido.  íifteto  60^  d»»i  siolo  lxa 
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ue  <* 

t o  n íu*1  O  «binó  el  r¿pi£«t!  lUftn- 
•Mf  U  pr^Uifin  dá  4*i«  pévj odo ,  pé r* 

4*' 'jftfc***  «*£>**&  de  bu 
j ,* «  o « .  * *4  < ?.  &*«  c o  ;úp  Písn  > 

^  «>U?»>  t¿- '  }UM‘tíd.- 

.‘t<í  ií  <íe  Duir-riti  j  .C*í*!imí  .  |*«rú  bu 
uñportaaew  e ür  U  biSrfcorfoí  de  )a  fii fi*- 
t u  ra  ct> jfli#  /tiúú# tro  YÍ>1 
lio  t*  o  ti  n  0  GVo  tt  6 ,  Si  a  r  t  u»- 

ifta  representan  nci  jrítsHeitn^  r$dí vi¬ 
va  ftutetü  $ú*  uli  ÉT^»4to  lút.^vó  *  ia- 
Vi é|>tf  íidietite  de  H  N  A>liri*1b*&r  G.iotto 
íi  na  ex  fincan 

la  tí  me  r  ejirci&íi  c$V. * i  *í«to 
.'iví-ppi^gí.do'  YrauciMdttXia  hocAtu^t  rtolo- 
':t$ütfyé  hecho,  Qiotfco  u<?  depende  en 
natía  dol  ¿frtudk»  de  Jo  airít» 

qü*  estíiba  *a>u  propia  y  petfetranle 
ob¿3ervárion  dei  hombre  y  át  Ia  Nfttu- 
rajeze.  Ru  la  obra  deGiolto  la  pintu* 
ra  empieza  A  entra*  eu  la  *ra  mod^rni» .  Ei  to  1  le  ludida 


iJainae  5* cabiUéio*  d*  casa  Mie-muilr  »n  tras  tumbM  abierta*. 

d«*  la  eir«»naiu>i¿  curupoítüióo  AY  iriMifc  d*  &»  Muirte.  \Üa,my»  6*uu*  d«.!H«aÍ 
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PINTURA 


xneaie,  el  primitivo  irle  umbrío  presenta  oí 
■carácter  de  deyocuiu,  U  mi«rna  eueoñociptj,  i&  ture- 
iría  gracia  y  el  mismo  ewc» o  lo  d  eeoratno  propios  ¿to 
Siena .  í£n  toda  Italia  él  aVle  dét'Jsigla  ur 


qué  se  iibipó  Oiotto,  gracia»  ¿  su  terrmra  y  roroantí- 
cierno,  góticos*  Su  personalidad  sobreeaUó  tanto»  q<>s 
dominó  ¿  Ja  escuela  easi  duronté  ustí  siglo,  y  giotct- 
co*  so.  ilumíi  i  loe  pintores  Uorentínos  cuya»  obras 
Ü*'é¿|jf  •  #i  téjalo .  cup les  sólo 

V  ■'  iV  Aai  *  um  C . 


t  .W  ‘  IÍ'¿- 

;••  •'••'■  b^béf  »}»•  •  •  ú  ■ 

tu m¡ ir.  u  ^T^vb<r ^«Vo  tfisy*' • 

’d'eiMóéi: 

4:>  **i  $£&& .. 

-■£»•>« si \y. 

ó:  •:.•>•:- vífé-;;-ñ  »:f..\ 

•  ífefif##  ji £  •wai%'á»^é ', | í»o; 

'.$■?»  ntiíWv 

v^i  *>ATcKC>ty¿^  í»^/ 1*1  i  i  Oro  liT'pc^ 

.:pT/.r:.f^^  ^  ¿ivirá ?*«  *í  **%- 

J  «e»j  ¿i  p*« 

/bvirv  f>oilíd)  ^  ¿  í  íímU  : 

ci-M\iiíi  (¡, *•  /Ír^»iS>0«-  i>'^Whl :  n  ¿Liéé* 

*  n*  4  feífo :  3&t  i  *:  iwv^'  rí  a  i  ‘érrá 'fc 

>bv*4tr  íñ¿  **.é>á¿  d¡**.  Co<i  U  7  ,  $c' 

tv*i:uv*>.  l.-ftj  .  A»:  •  ^-.'.'A.  • 

■$%$*?*'*  *lft  &*>£*'!«+  íj^i^Bti^ii.t^'  d:  hu 
yuiíiTj  ¡¡  )»!Nfi  iuiirte>«,liS  f>oii:e  \/xr  cér 
oós  de  i»  jftfrjtr  íí- 

g.í*x  T.H vt^'<»iAtíi-¡ni.t>  fa£  j$£:me«-;fi:*«v 
•••  -'■’  ;  prr-'u  -i,  Q&y#  'fe  f-* %  >*r  .  •. 
•dérií,  •’*»  iá  óil  i>t  íÍVVV  til  ■  ¿j* 

fcn^  i^rt?  riroiy*  *4' 
ío>1  óráv ífuij^év’t j á ti»? íf^i 
f.s/ avia  pr  rirc  i  p wc .-#6^ t4.  ; 

U \;,Oj  ■éÚyiQt‘,lXr\  1  ».f>  14^'^^'^. 


*  B.ñ  >1  »<  (.¿vi  *>•  .é»f 

«Pjá  f$i  Cs’ó* '^‘! 

t?jy»V«r-  ó)b  ^a^óV.rif  .m.^t 

•  ■  I  •'  •  "  '  -  í  •  ■  .  :  •...  •:•  •  •  ;;.  í  •• 

•;<  *.fy\ fii*>  e  ¿  ó t  s /  •.  f/*- .í  rCjhe. l  ’  (j-i ¿  v  t *>>?o  .■ ■.-tnfh^Oiú 

M^\:Uvr¿  '•;  .'rV;  .V<,v>  ói’  .n  v  V¿VVÍ«‘M  .V  i>£C 

■  ó¿4A«.  •»  *%*!^t* « i  i  t»«?  tjsmr^rfíAWd^^éí&j^aa  ■&  ■•>.♦'. 

•yw**f%  '•-<»•/’ >»v‘ .y ^'-Íí/f "h-;-. :^í^: -ft?;.v^v\; "ú •  •■  $■ 
py<.  VÁ  l  J  óit ■5'f?i;V*'*i *  ^*<:  {  u’K .  Ab:Vy.‘íf>  ^^j^ÁÍRWi'Uyjtr .:|^í ó' 
•,4íiW;  qiv>4jé*i  ‘  j¿tT;  . 

■n'*>ró.tr/T-viÁ¡y..'fei r^í’íil .  be *'/}}'* yrf <- íá» íb^y^.:'[' l'df<Jí3^í 
*  -”.  *,r?f**  «*■!?'  ^  r*í  vi  ff  i  V*:VT<j^^ 


'  •  •  •  '  . 

.in  ()iv;oghd.  í?n  .Si^fUi,  t\éí:>i¿  “¡-  •  bii'Oíi  ’U'I  HÍglo‘.iLV . 
•«j^ré^u  fos  berw.e'irfoé  . I'üO^jcHí iC  ;éi  tí vxlóf 
,  .|u«  ÍÍ4>4u  éi  arte  por  aüavoa  herí ~ 

t-<^'  r>>. 

de  I»  sténeift  ii)flu)*efofí^n  el 

arte  iie  Utut.rui  y  «o  lili  ■ni.la‘«ié»  dé  *wl.»  r^ióji 

Te  dúo  tlV,  finó  >U  Jos  m^ores  .ieéuécee  de 

'  ¿i**  *  o  nt ;.  -  &  áue.4  del  y,  céü»igpíli0iity 


afe  *énnilT'i'3L'I. 


Tablas  *M  retablo  de  San  Vírente-  de  Sarria:  1.  t'orpw  acMi  tíil  Santo.  Martirio;  ( Mu^-o  M  ordeipab  Bar  a?  lona) 
Enciclopedia  ('*&** <af  K^pasaT alpe,  Ar  Artículo  Pintura 


ea  au&  hfottmaá  generales,  Alfonso  X  recogía  datos 


contrafuerte».  Por  ic  geuéra),  la»  pinturas  mimada» 
tiene*-  poCA  rgjfetÁo  *00  al  feíto  qué  dsvófht¿  j  áon 
caceaaa  de  )n  vida  ríe' toa Vfeníú*  ó  de  1*  Virgen,  como 
h  Natividad,  la  ■Vifefeífe  fe  lo*  fe*y4«  úfe.-Vifet*- 
CÍO!» ;  y  tdg u ni#  \-afefe.,.  fcscóufe  4*  ív$  r^feifefel  -A  fe 
ii¿üQ  íeétefpénto»  Á  fe*ídfejo*--feí siglo •fevfe-.pife 
tufe,  fe  mrU^tprsi  a fefeffeft  *í  feos  y  Ife?  cní&pfe  ;fe’. 
vos;  U*  ?hc0UM»  son  di iiujailnv  feío  akcfers&kuro  co n 
> i  piáétel.  tu rfeife do  ej  Arfe  Ituío&da  de.  í  ae  gi'ttiÁ líae . 
Otra  w»mfe.*ttóóti  truportauifl  de  la  piiUuru  gótí- 

frauéoae  «nú  ía^  vúirisre#,  loa  gi%¿>fea  y*  efe- 
áulé»  de  >**  •sitté-irá^*  fefer&fee  msrravdluaa «rente 
•con  éeiteúáfvjr  tfgucsH.  tUye*  y  pelados  teman  gran 
fnn  penó  eu  que  {fe  tufe  vas  %  jferfe  »p  vafec.jóeé»i  de 
<Hlfe>  y  asi  al  í&tíiúdo  fei*  géferü$ó 
phsúp&V  -jüü  ■lie.  orlas  qua 

principal  del  centro.  La  primerii  escuel*  fe  fervor* ** 
dores  dé; vidriarte  en  -tí  rancia  ffe  h  de  Shh  í>ton!v 
eiov  e»  tü  épocn  Ufe  airad  ;S«gm% .  Ajg-u^felfelfe  vi- 
dcfera» '.*3 uó  este  abad  daécr iíjo  feo  batí  conservado 
hfrjít»  hoy,  aunque  muy  inutifefe»..  .Lúa  wAtijea  Ja 
Shíi  LHqnhito  inicien  4  ios  e^Léfes  de  Charueg  nú 
el  :Aíte  fepferúrá?  Jas  Vidrieras  fe  eoiifcdrídf  y  ea 
evtn  fe qdiuí  fe  formó  u ú*  efeuafe  q fe  Ffe  ífc  prfefefe 
r> < 1  duran  te  ja  ñ  I  tima  m  í  ta  \t  á  éí  S  ig  í  o  IM  V 

;p»fe  de 5  ítfcf:  suy&r  fefefefe  pifefefe  .Vfe;.y*felfe. 

de  Q%ms  c»fedr*le*  ftwoeot*£.  ífer«|ae:*l  reinado  fe 
.?««  Luis,  t*  feferfiiíóóü  dp/víduoy.  fué 

.  feró*  el  c>¿o tro  principal  de  toda  'tpMfei»;  feton*** 
se  fu  feries*  roo  ÍA*  prticiufeé  vyfeferAe.fe  ié  Suu.td  Ga- 
p¿l!a.  La#  édcftíi&é  feutafes  en  Us  -Vid riei-fe  %ou .  kñ 
UU  íioftíí  $*><*  fiparecou  ife  ral  tafea  y  /*toldfe  pévd 
tt»l  ve-í  en  esto  los  fe^orafeyt©  s*  vftn  fefe  jn- 
fVuld'og ;  por  J&S  preáorirp».d.óbé^  wáy  ¿  itt^nog 
dn^'dift  láu  catJÓ‘tU¿í>o  y  isfra.í^  4|ué  Ue  «ncarg-atr; 

nn  itt#  vt.iKer»3  ■  ta^epré^liUélüjfift»» 

má.j  d^.  ¿t:  mt»tí<?Á  oiédíeyoi%  loa  tnu\aa 

*»¿U  eu U I  m óritiS'in^pf  ^dp3  y  cau  r  e  Indigne»  tu ió 
)4hoia«  e&uu  el  Antiguo  y  el  íluovo  Tosiumont^v 
Larf dé  Ijtf  vi- las  d*  ios  «unto»  reproducen 
AmmiWnó  el  i^pertono  de  lea  Uyendaí*  de  Vorítgi  ne;' 

‘  cséonv  vó  deutror  do.  a»  circulo  ó  un  r«c and >;*> 

'fodeadn^fís  una  ntd&í  y  lo  hciHanto?  dw  [ó?  pólof^ 
r«>attjk  gotíer bi.aoieote  pór  e»  ttotrtrinj* 
t«  de  los  negros  eootftrHos  4éi  pío-* 

.iao  Bostiene .  lo»  vidrió». 

J‘)n  E*pii?ui  aueafisan  la»  -  natícinf. 

O^^d^ntáitúEí  d4  strtiótó%  gp; tinos  del 
/r?4»ivo  de»  Ih  Poní usu lo;  dos  misjnoa 
íC;nadT^  'V  Tetnbíns  gi»U«íO'í  CAsteíla-* 
nól  ó¿-a  d pa r»d d p  é.tt  en  mayor 
pt}í*in.t  andjHUluidos.  por  tolas  de 
fon  giftníí^A  píátijrft»  rautalióax)#  de 
lo*  fel^Toá  XVi  y  Xvil «  pfo,  obstan^ 

U.  deticn  men cintro f$*  1$«  obras  d« 

Ip»  h¿b>(e^  míuiatnt,ifita&  f>joe  pt«  tiem* 

pn  4s  Alfóusn  tí  ¿fatuo  trabáis  lúa 

id»  tíótlfóus  eje  la#  'Céntipn?.  pu  él* 
libf t?  d ál  Ajed r«A  y  is?t  la  iínsfrncidu 
xía  «*is  di-dnícas  y  ?.i:ál£d-ó*i  ciéí|U^ 
feos ;  BiíUy  Sabio  ten  I»  á  sn  Mvn- 
iladotr  «n  «eaicuio  de  ksxttbrze  do  t«v 
4*#  prpcedíncia?:  en  los  pfnloáoá  4o  «ne  obras  itioo- 
cíauÁ-  ii  Jos  ár»*bfvs  y  jtiito'a  que  1$ ..«iíí dkní.  én  au# 
co '»t piis*oÍfM)Pñ.ft.sttonótnic:íis  y  gcogróficn^  P^ro^n 
#4f d^  Savilia  dobiAñ  d $  CQrj ocnrso  iH>ní}ié n  U#4Rk 
trrvv  jta nci £464  f, ñVtlsitifóiij»  4«  Sñ>OpU 

gótica, -Sua  Cf&hffyosiiémü  n Jg u n o»  > ao *\ tos'  tuina d.u« 
de  uu.  íiiii’o  U  a ucé»  4>r  t/a^átt  ú e  U  Vírgun  MállfA ,  y 

fftf®GÍ¿>9*fkU.  UB!T*#*AtÍr  %-?Í, 


dafueates. italisn##  y  frartccsH»  emvtfcmppn'ineiis,  JuU- 
ta  litó  ptfrsoH*  letiía  pintores  y  «i i otuí ii ristaa  ira b«s 
: y  per#á¿Y  sin  dtife  aígiion^  pe4;Ó  al  oíéyiUúóó  mavtjc 

.  df»f  rey,  ó  j  dV  do  *3  u  tu  Uer  de  tu  a  ñ  use  r  i  ta» ,  »eg  ú  1  s 
eonspt  óti  utw  IwfiiitéA  «OMta  tal  Man 

■  |W  Pert¿{  fe  Mfenadft.  Ifeapube  dé  e«le  grupa  dn 
pjiítores  dd  la  curié  feí  Uf»y  í>ub»o  tranefurrievou 
.idf?  tugios  íiurnuUi  jos  cunles  00  U|u>reci«i00  e»i 
Ciistilia  ;n«U  que  obras  auBÍ;a*  y  fe  fíóc»  importa n- 
>;u‘ ,  pero  a«  el  xy  ilagáó  ya  ñon  fecuenctu  fil  pnr* 
pn. tures  italíaiioe,  cvmo  SíuxmHa  y  *\  maestro  Nfcov 
Í*H  Píoréniíno,  autor  de  ios  fregcoa  de  lo  catedral  de 
Saíftíti^nffav  de  loa  cvalóe  y  fe  en  índuenciá.  do  ja 
pintura  sepáAola  *0  habla  «¡n  al  Tonto  IÍ«fÁ>^ , 
l£u  Cataluña  la  cótiaérv&ción  fe^ ‘.Jiia  dfeiinjdOt».»» 
da  (ns -archi^cís .h'ft.  ido; M4mfetíadft  muchas  veces  fe 
iax  éanaéf vftéi^ü  de  luis  propias  tabla*  y  altaré»  go- 
tíyoa  ¿  que  aquéllos  haceá  tsjferenoia,  debido,  sin 
dufeó  ó  le  poca  k  RÚiguna  parte  que  él  pnfecHUilfe 
’ feíBUvén  el  tfewéófdifeh fe <  fetb oy  ,  4 es p u£ s  de  vrkrioa 
%feá'  ófe  invdStigacipfifeR;  #e  posee  )a  feería  casi  coiVi  - 
(;!-;»<♦  pi  atúfe»’  cata  Une»  desde  principias  del  ru- 
g¡n  xiv,  bíi  pmner  pinU»r  eaUlén  de  petó  época,  quo 
óá  nlfe  más  que  uu  simpí»  nombre-  frailado-  en  ios 
y  de  soy*  obra  se  tiene  algún  reates 
os  v.í  srú$t«  da  Barcelona,  I^errer  Bwm,  de  quien 
#g  ¿n fe  .i|cjíñt>6 y n  ^jamplur  dej  «j<5digo  de  tu#  Usojet 
pi>r  *i  ói  f«y  Jaitnó JL  Ijd  m«uo»criio  do  i^ot  rer  Bassa 
fe  feSfenrécidO  j  péró  nxiftfen  otros  códices  de  !u  mis? 
íftft  Cfjfica  que  feo  idea  d«í daa 'corrientes  ríe  la  miam- 
tfefi  ¿aiaÍAn&  del  tiempo  da  este  pintor.  Aunque 
.Ferrar  Éns3»  «ó  es  ti»  gran  feTofeifet  fejBÍ  ídKifev 
y  ev*s  fregona  son  tí  vé en»  de  mconéceiuú  infantd, 
Iúibía  vfejíeido  por  Ji«fe  y  cunuc la  V)  répnrtotÍP  uó- 
vfeim¿>  fe»  míe  U ultimo  da  Kloreuci»  y  S«ferta.  .S». 

i  Vi  c  t  í  une  y  ióta  enfelópolns  ja*  oh  rus  fe  Gioilo,  hoy 
dé*nvt>rt yeldas,  mita  su  predilección  le  ilev*  hucía  la 
í{-.oü-.d&  fe  Siena.  La  jnrtuetieis  da  la  escuela  de 


;^itó4íeaiík  dura  tnds  fe  un  siglo; 
éS;fe'flfedvte«orfef..qfe  ti  pvtuciplos  fel  s  vt  el  rey  . 
fep  ^ifetrp  tegajs'todWvíé  A  le  catedral  fe  B#rcflnmi 

Lilia  Yirgsu  síeneaa.  A  Ferror  B«áfe  aucetla  .luisas 


JUiidapUá  en  jf*Í^«lln  de  Loa  M lUtw'os  tir  l*  Virgen 
(iUL*U.aíuOB  NHcÍ9lml  da  £jücié) 


l^érré;  también  de  8ar«sftjpnfli,  el  puní  füé  liatrthiio 
i5t»  ;ilid5  por  las  mottja»  <14  Sórtf°  ^eptilcro,  de  fe 
ragófey  y  A  ÁHt©j  Ffero  SefrflC,  üj  Úñoiütti*  oi  éfe 
g!o  i»Y.  De  flete  dltímo  '  &e  conserva  un  retablo 
éompietó,  í«  uük  eapiilH  de  la  catadral  do  Manréaa¿  :  '  - 
{/»  eacuela  dé  Pedro  pnrcw  habar fer^dq  tauta 
ó  wuyor  éx^eii4Íou  Ya0  ^  d^  Famr  S^a  v  puée  4  ai 


i!» 
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i*  le  atribuyen  hoy  otrcte  reta  hipe  que  se  halmin  -t: 
puesto  de  Rorrttsaa.  Ai  propio  Sorra  ue  atribuyan 
hoy  ni  retablo  de  Satvt  Llprena  cj¿te  Mrminys  y  el 
de  Todoa  loe  Sa ó  toa  *  d a  Su  u  {; te g iu  te i  V  Atea- 


.^•wcsinJij  Porree  tetís*.  (Monitorio  Aa  Pí«/iF*lbea,  ÍJ»Ptí«|diU> 
Éh  si  síg'lb  5tv  Jo»  pintores  ■«•Aútauea  con  tí  mi  ah 

♦iaimxuted*  por  ©¿te  iíiteepciH  íUbVu+i,  pero  la  es- 
cuete  ge  Va  carm:igmam;o  dé  tul  muerte  cor,  .«me  foi>- 
do's  catofí^lod  éii  oró  y  .éw*  oqío  poÜ^íéueá  ttpin&á  de 
léta bj'Oá;  que  afeaba  p o v  Vio  tepém^te  aUré^tauiép te 
d  e  Ví  i  iig  tí  un  otra  CO  cite»  fié  a  f  í  l;ái  1  ¿a  y  hasta  é*puil«: 
en  abuédituvia  éus  ai)raa  ni  éUváujéy.o .  No  Tumnq 
«Olo  C.ÉHíiaña  >  Sictliu,  lj6vvr*3  * ntenxcbk  catuian**,  i 
las  que  feiébi&rmi  las  pintara*  4$  Ijforeéíontt.  amo  1 
también,  Ptea,  y  Hát  lir  taQubJu’ié  4 a  tel>  i'uatrórea-  j 
listus  en  ü*  langa  teg»  hna.ta  loa'  ptei.N>*  de  te  vahara  j 
ijuarda.  CrouoíágicAih^Pi^,;  el  pmbiM:  plóter  ¿>é talán  ! 
dd  siglo  Xv  ñ$  Luis  í<onrtSjvÁv  tn  tetertete.| 

de)  que  solo  se  ntiüom  con  *Égy#ídé4  btm  ptíff*  fté4 
téntleayél  í  oúbiV-  dü  tes  u.  o  tijas  Mati&u»  -.‘ti  Vid»,, 
hoy  en  $u  Múííéo  Episcopal .  Itero  Borrante  -Md»  de. 
leñar  un  inila»1  muy  ven  imite  adu  un  Baieoifmá^fe^ 
r«/;ibía  oinmrgíi.e  basta  da  Burgos,  y  sy  nombre  ¿pa¬ 
rece  en  rio  atrito*  p»>m  éjeraúr  outes  rj?i»b!oa :y  uJ ta¬ 
re»  boy  dase  parecidos,  Rteé  re  notes  de  otrosí  pintores 
cuta I anea  onatroee n'ttet&e  abundan  PM  tes  archivos.  | 

Por  ífté  teóumavitoM  qun  se.  cuiraervu»  sé  «abe  que  ! 
fiuguóJ:  es  autor  del.  ióUhlo  dé  Séiv  .iteteo  de  Ta- 
m¿iy  y  que  tes  VérgvteT  pudíé  é  hijo,  de  hieran  de 
teuvn  su  Itekíttena  otro  UÍUr  muy acreditado,  puso 
/sé  (os  propio  atribuir  ivtm  in  te  piad  da  obras  impér- 
Untos;  el  altar  tel  gtteuate  da  feói’thíüveíi  i 

da  Lte.erdoon,  y  bchho  oí  dé  Sen  Vírente,  do  ¡“terete 
(V.  te  ú*irv tiniiti  PiMMJtU ,  íí  í,  el  HÍisr  dé  b 
dá  Séü  Auí unió  Abad/  de  Rarnéíooa,^ y él  id  !*  cu- 
pitia  rtHi i  de  Sm u la  A g u «dn .  A  ún?d UdOs d © )  sig J n  xv, 
j a  ose n e ja-cAtijriüé .^j:ue  (Ha  déchyOñdo  pon  la 
lición,  de  loé  mismos  temrm v  va  pa$» c  d r»a  a u¿ va  rn- 
‘ flueuo.iu  quo  'hubiera  pOribJo  dai  jé 'todavía  otro  siglo 
do  vid* .  Lidí!  DüJfíiaú,  quién  huida  de  recibir  ¿i  rm- 
naí-gé  dé  'pípíafréí-;í-l¿^r  para  ja  oh^ÜIr 
jiiunívipíil  de  RareídoiiHf  ya  á  Uiuudas  por  «Q^ipi 
di  1  tw  K! fundió.  V  t  y  »V-tt  Stí  éútuvíiasnia  v.on  jas  gran- 
dfe';j'0bn\?/de  íq; i  horm^uos  vnu  E;.ck.  Las  eirmimn- 
itéá  do’  KU.ruit^  délvhvh  i  fégr«T  a.  Cataluña  tnird/iño 
;>or  noml tirio  de  fjKatjjju,  Uo  ¡n ninr  de  d\.rdoi>u. 
Bérmbuié  BonTiHjo,  pos^tda  o*  ^UmA'siküñ  »/or  la 
piijüH'ft  'le  vanfíyok .  yigti  u  í.éU.tdordv*íí  en  ueern-a 
de:  Layante  d  últimos  del  ¿tglo-  ¿e.  lo;;  ohourgo  dé 
bis.  ejí-pdnigo^  «le  Ru feo íríil A.  Pre^t^ ,  j 

-uñ  e.náflro  pnrá  io*  de  'V.bdvquc  '•;=.:•>';■;: «•.«•.>.<»  la  8-toU 
Uct,  )  taoi  bíéu  pj uliv'para •. -^ué,  étt  V..á- 
imtéU,  un  ahur  do  ^s,n  MigUv<l  qd^  há-  pni^»>lo  ro  - 
ohmtaei«-üd*  A  VógJéterr*.  tur  desgracia^  CVtaíuüa 


no  leuÍA  ya  á  fines  del.  siglo  xt  la  «ofician*»  adapho 
hilitiad  y  duc Ululad  de  «apíiUu  par»  e.mitiílwise  ia& 
no  ved  m  d  es  de}  ti  i  te  d  t\  m  ©  n  e.o  v  y  Yalvn  ?i* ,  «o-íh  oi  tadé 
|  joven  y  htéfióÁ  nieo«"upoOu  pór  loa  CninLiov  víioia- 
reoibia  a  fices  dsj  áijjía  XV  «i  '&&'■ 
tro  del  arta  que  habla  paríii*in  B%ré^ 
jputtv  Duranfé  cinftuepú  sño^  tóa  pB- 
toles  valen ciauoa  imcnn  mftra villa*  dé 
Colar  y  de  holíáia  #b  ivlabkm  que  ana 
caUlanes  aóó  por  sü  icouogrstfte  y 
Mneaé  gJBtiérsléa .  }¿\x&  témé#  fio  ma&cóa 
«parecen  ft»V  iodé«  péríeé;  íaa 
figuras  de  U  Vrt^ép^F  deí  Ptór»  Eter¬ 
no.,  creadas  jyqr  íes  •?*!$  SytíV. 

U  '*  ^  ViiéftcU !'  .«sU»»  cvft*  víi^s 
jjehéia.  dé  la  ^hé ym*aÍA  ÉJéíóiáii!  jomi 
íép  mi*  art«  .i  j»ép^rídév  Ühó  dé 
íétQ»  r^ublos  yéleneUaon;  hay  >o  el 
MuA-eo  Vi«‘*o/U.  y  Al'beíiVv de;  LÓédYe4j 

éon  1  a  1  ©5^3  d  d  éd^An  J^rgé  ,  m  oo&fí  o 
en  al  ttifdéVO  néatfa)  hd  toUbaté  éhiré  iipay.ds  y 
HéTHjééo.  el  que  un  rey  de  AragÓGí-pmeg'idc»  por  el 

SAoto,  qtie  líbmhfvte  s  Isdo v  rtox»  au 

A  ua  rey  wót yí  c?>jv  ?«r  leyenda  de  «§mh 

J orge  rotieuq  éi te  .tó&íéro  yí  en  Iq  alto  dal  tníemo. 
éé  Vé:  á  U  Virgejt  éntve  {oÁ  i.\í4gfiÍjí*¿5  y  uñé  repfeeen- 
tAvdóii  í'iei  Pudre  Uutúo,  coa  ia  fléfer»  4a  éri.staí^n 
o»‘U  íUúim>.  Dé  está  «ti»  sendo fiameoro  d^  Veioocia, 
.ct^í  jdgíó  n,  eiístéa  ;mdíbí>fi  sjempUieé^n  eí  Mu- 
H<m  dd  Nópéles.  .  ó  r  ‘.*  •  ' ; 1 ,  _  *  v, 

Ca«ría  piirte 

La  pintura  bn  el  Rb^octmibkto 
] pititiv  ,*  tintinan,  El  principio  -dé!  éígdn  xv 
«wh  época  *rt£a  nhpnj  tanU  eu  ibda  ía  lnsi6r¿H  de  la 
pijiiuHr,  porque  fue  *d  vertiaviera  pinrcipjó  d$  la 
ora  moderna.  PloiOucia  g-ule  él  nUivimUnito,  y  él 
psfiró. da  bu  pintura  es  ^lasaccio»  Entie  ttidos  íoé 
áéétiméhtoH  délftUo  demostrativo  uadé  hay  tam  vivo 
ni  coíi\HincéT>te  ñum.o dais  figura»  de  Arlan  p Afr?* 
jafai  ti ¿4  Ptirmx»,  dé  MáOttCCiO  .  El  uiglc  xv  é.ft  plé^ 
remeiu  ulreéo  uo  progic^Q  grfendioáu  «n  el  tcróH>>>.rt<c» 
arBauco,  del  euuJ  püdjéfou  apru^eebfiraa  después  lo» 
grandes  tnñtfétrof»  de.  la  éxprp.Bmo,  1*1*6  ¿ornó  líájfiiijl 
y  Niíguél ; AogéL  .Lée  e»ioér¿ói?  bm  artiataa  esta¬ 
ba  n  i  n  flpiredóá  pór  u n  n nevé  rnQ v ¡  oríe ti t f.  i  ii leí éc i.f úfcl 
v  social V  ei  íL^uacimiento,  fía  áé-qué  íat  ^tovura  fuese 
■áffcettnín  díieet&  é  iníoediétavbéote  ééf:  V»  «studio  de 
loé  nribdejua  ft'trfigíá>év  éóío  uo  ¿íjtlonm 

do  la  ay  iia?i4ft  génoral  de  la  vida  lUtelétííua*  q oe  sé 
fia  foinveot'J.O  mi  (te i* oiolner  A 1  principio. 

d;éi  té  o  vlm  t  í*  n  id  gvtíé<4  s$  Idtbté í  oVaatvaáo  la  leniteií- 
cja  ha '.da  !u  bu  mórmhid ,  aar  hacia  la:BUari«lédv 
r,:uc!»Í'i»ui  y  gracia  íJé:}n  vVdá,  p?»ro  aqin'íl  ora  tambte» 
vb  i‘tti>  vite  te  oto  rict*m«u  te  r«  ligio**,  Bit  él  éte 

giíi  x,y  r  ia  iiiápirnoidn  daj  pmteROitetitn  era 
pdgatúi  «pié  xtrjstiítha:  pero  Ja*  primftrás  fwürm  -éte' 
bwteinH  (hd  afié  Antiguó  ho  ftpUVécart  baóía  íí«uY  éÍr- 
U'rf  do  !a  csotii<*m.  L-.s  •dsuf*Uik>e.  cor»  -qué  »h  íi(«»é«: 
Hteteu  cóntrihuy o  al  »tie fiorenttrvo.  fueron  el éetUiiia; 
éítóilTft^  H*  l«  pé^pccilva  linéa i  y  aérea ,  ]«  ánetomf# 
y  ót  ¿>t.bdro  iteí  deRnk.d.o  «ti  íuhuóv)  y. en  repnsH-r  te 
verfl.ad  cu  .lo?'- 4ehaU«®t.4*ijf40  ¿?'v|3^3»htrq^;^dcr9fí'  dé 
vteivjurkto  cu  ém'és  .y  éOééíf  ,y  la  téjate*  qtet^tiéü» r  lie 
to«ioe  eate*  cteinentoé  e)  tná n  J ib pte l-aolé  «r&  te  pfeVV- 
•pecttva  qiíft  uwédé  ya  détedóomtué  ítetgdlacíR  ett/'éi 
Íug*ar  prnidü  tte  ,te  Ií^oj«-:t»oí *h«>u  (  V,  t.  XLtlL  pete 
guia  l  lVtó,  y  á  nÜ'i  aipite  en  impof tanda  te  Ícente* 
dei  fite  qué  tambióo  ee  trató  deten  idamente  (véa^e 


PINTURA 


\m 


V.  &XXÍX»  pág.  !002)vPero  en  realidad  el  óleo  afets 
L>  poco  ó  ia  fi^cuelá  ¿oieütiaa,  <^ue  dejó  ía  mayor  y 
fad?  rica  parte  de  sua  obras  eo  pintura  muto  para 
la  qtí a  ú¡  Geo  a*>  MZtn*  y  eofc8érv*bn  todo  S¿i  valor 
el _  fifeáio  (V  .  dfnáéto  'J?tni>)s  ®ú  é*te-'pi  to'r*  muta! 
la  i-titrbduvaló»'  da  íft  pn^spésií?*  eimAiiíou  ó  per-i 
una  transCormanidu  m úrfa  j  aup  r  ama .  .La  esen¬ 

cia  de  la  desda  tdpmito  de  vbio.  'datíorauyíi  im¬ 
ita  sido  s»  iUma  La  oaturaífcXftjié  bobia.  ?«pn^u- 
iatío  ppr  contornos, que  hadan  lea  veces  dé  objetos 
síit  dárlefr  *u*.  dimensiones  completa*.,  a?- 

tito  comeado  A  jotfod.ci.eir-  y&toé  píenos  do  dial  ancla 
•y  i  o  b  terree  el  retnn'O  con  k  Id*  V  coa  Ua  aura  í>  rae, 
ao  oparó  eií  seguido  un  oetohió  con  ffdarjóq  ¡in 
piaMiVa  al  roiirír;  dnn4t>  la  sumaécíón  de  la 
dó*i  y  de  ,ta ^  decórírti- 

fo.  Kl  estudio  da  Ja  perspectiva .debió  muGn-  ai  ar- 
qv>í£e«.Mo  0ru«umV»pii.;  y  ei  de  ia  >»  nato  «Ti  té  A  Poíbiunlo. 
toe  que  ¿'Huí?  *u- •e'íi'üjuutp.  bob.reáájió  él  umbrk»  Fiero 
de1  Fraueft^du  qúe  habió  hecha  profundó*  .eattiilfc* 
teórico*.-  Itetobm ' sobro  per^paetivo  u»>  trídad»?  que 
ffípreíentá  sobre  lo  ¿rento  íls  A L 

b-rú:  y  :o  e*$?  ¿to'fta  dy :  j»er**p*'«1.ivá  ii neul  uuk  i tr* 
de  ía  actd?a  y  del  nioru^r-ui  o.  FVero  af.^eñó  s»yvi<*«»c¡* 
Á  8 ti  dij<vpef‘>.  < t íu l*ei c.  también  .ja  «Íiiíuatwa 
tinas,  [4iie0'4  SigAOVídíi,  cd  Danto  de  bt  pioturUr  d*l 
«ligio  t-v ,  iriat*  cotón  Píéí'ú  :y  étn^rgico  hato  lo  yníto 
dad  óüú  ¿ó pi*  H'imúobW  vírgenes,  ***»  toaS 
éa r&  de  bo^’ artníróJób->  pqw  o gi&  esiíQivdido .  Súr 

Fin  ¿l él  d?  la  íí«Mr»l  de  O vvudu,  simio •-<•>  |j 

Jui'Aa  rt>i<kl  < JA  Miguel  Artg.frl  aú  U  Oupübk  Si>  tUM . 
su  Eihtw  ?>•'•  ¡i  ti  a  i'/M*,  dai  NÍú*>.ol  da  -Ib*  r  lia,  ea  únn 
íih'-Ji  mientra  dn  «1  i  Mijo  ?«v«?ve  y  .^utíturaL 

pe  este  bnodo  3a  piútu^u  •  iíóf4|i ttofe#»:-  tá*tft*4 ¿Mnv 
do-  .viUetuon:  Ja  VU» viciad  mística .y.td. vigor .tó?ihuV*f . 
tado.  Ea  eu  fftolídtu]  el  reflejo  da  dina  sóeóU.wl  nor¬ 
tada  .  ftrcíieáté  eo  baís.  d ¿?^ o  r d r>a  r4 v|  1,^ v  don <f e  é |  fp-  - 
¡uuismo  cristmafí  dü  nn  5t<?¿ó»óro!a  30  coh  él 
luiwo.níémo-  ?t'asi  p.ag«i>0'f3s  corte,  dé  loé  >fedfri:s. 
fíí  orló  entibo  o  le  ha  dado  bcnioons  de  dibujo,  ja  lis 
á\\ mí rtjst rodó  n je.m pius  dé  la  íutarfHéíaeióti  córresf,  * 
de  1m  fnrrnas  .  pe.ro  n  o  le  hn  cu  amnistió  nudo  de  y  u 
éopíi’Htí.  tíl aliñe  florentino  tiene  tüüna  9vtá  rófüés  ño 
Irt  Edud  Medio;  no  «i  griug-n  id  romana,  pórqaé>ó 

Hún  rrrtJfundumanie  reiiqiuua,  iinmimul.t  y  rjuiombrt* 

.a  i  da.  a  !j  potr  la  aipueá  radiola  ú  larri  ble*;  *M 

uids  <«i id 

Lá  eíAéusla  mieíjianév  tai  cooío*  no  ijpnree.j  at»  i*, 
jia^nnda  itiH^d  did  éi^io  vv»  deriva  <fe .♦!•.* a 

auiéríOp^S.'  l.-a  rrifM  nnüguia  tatifu  ráñ  núliUo  «i  i  .-juré 
fler  \in runo,  donde  por  Sargo  |g||pj  ae  pot  priuó  un 
'e*i¡Ui  lux^ntiurr  con  tnílaem>ias  paduanne,  \  m*r;  d 
dei  :>iglo  loé  maetAro-a  más  pótivos.  de  cafa  e-.m ••'!». 
pcirtenjectan  A  la  iaiftida  de  )ñi  Vdyarin! ,  (1^1^%  nipV- 
Mn,  Alé  lirio,  t\  nnH  ílus^'e,  pardea  babor  Mxt  $1 
tm&ifo  do  Lo  van  z«.  Lotlo.  trS- Sé^uníla  f^auaín  vane- 
enana  ptiinitiyá  m  la  tpv^  Mndó  dacóbo  póíími,  (m~ 
dro  <té  Lié  üoé  gruudeü  pintor'  s  Genifí  y  .Juan  y  di>v- 
cípulo  < i í » |  umb»*iu  Oénik  da  Lubriuno .  peto  quo 
cvliíó  tóí  bien  k  inUnrm-iM  te  !u  ^cucbn  de  íd*  i  -  ¡. 
itiaífré  yerf.l/r‘dari  do  Ja  okouhIu  venr-eutoft.  ÍVnlua, 

<jné  iknondtH  pulúieumnoío  de  Vono-ia  y  pondré  h 
V¿'¿'á  nüu  UiUvei-&idhd  flúrrcícnío.  mi  consto u- 
io>  -•.  iacqoues  e«>n  e!  vidio  del  Ubin  y  eonyÜVaimbi . 
pr^oto  ÍJeí>dV  á  aer  el  <rc teleHdú !  dé  toda  D, 
tudm  dad  Nví'sC'  Efv  <Hm.o*h  io-ujiraun  Vio-tO  ID’.; •> ;  á 
Padua  ru-í  i  ¿Medien  ti  nos,  ?  jueoislmenfo  ó  Giotto  y 

DnnatelíO.  L*  es^i.elH  puduana  presímfa  nunw-  mu 

élolesís  do  k  elegancia  floréiUiua  y  de  foa  bitjn-r retir 


vea  gté&órrortmno*.  Fm  nlngtrnc  otra  porte  es  téo 
éenaibk  la  influencia  de  iá  aooAdíúira  attiignu  sobiy 
vin  fondo  viejo  de  tíeveridad  góíic&4  Máfitegna,  dvi* 
cípulo  de  Pquarc.ioftdf  f»é  u>  padermio  genio  Su 
ML»  e«cifltf/vi\lf  obetraeto,  ígnalmeaié  tmprígji«d<i 
dé  r»ooe¡doq  góticos  y  clásica.'  de  eorfiVriou  en'4 
ultívft '  «ir  «u  -iequednd,  no  uuílíf  dábé  ?>«ti;vUsieé  ¿ft 
nua  pinturjiK.  sfur.  en  sur  admtnMite*  gv^h?i,b^  v  Av* 
«na  dibüioa.  Existe  en  él  üu»  taúbtú  mna  y  ;vird,‘ 
tur.  alojada  duj  giettsmn  como  dé!  cjaéicmmo  olmíbo,* 
rado  do  |ós  fica.lémir.oá,  Matítégna  éjét'íiio  lñfl4»5n.+ 
Tiiff  bminjie  subfé  ía  escuela  venceíana  de  Jos  Bel* 
iim  y  i¿iiu  sobra  tr*  oaAuck  mal  dé  Mnmtk,  $.  M 
que  *n  el  gmc  aria  de  Venécia  m  p\ 
íj^Iü  i  v  tadoa  loa  cualidades  ftíeyanñs  dérivñtj  «k  él. 
J3,t*ó  akrasoiñ  Imporiáñttíiijnp  ea  eí  /piiftor  dé ;  o  ti» 
géK  akílíatíQ  poro  que  vivió  en  Yáneoía,  Anfconérk 
do  Molina,  que  aprondin  ea  b'landés  U  técnica  6kít- 
jjstu,  ai iv  que  03 to  qnioen  decir  quú  dé  el  la.  -apren- 
djééén  ioa  véneclunoa,  quíébes  dóbiernn  uooqu ¡réríi’ 
cp  n  o  c  ida  d  »íml  aé  k  <  ó  o  ni»  U n  téé  réteíbñóa  q 

mfcútmiwi  ron  ol  N.  de  Europa.  13 ueno  éV  r 

aquí  qu¿.lf-»:\  .fcjír.  ras  ni  «dúo  eójo  so .  é'tn  !  w_sí  l>  «  ene  Ha 
6poeu  pina  dnr-'brtllo  ú  pjntprnB  éuidattúJiifnfioto 
tiécíii AB  ti  i  toin  jiíb  aué  fbr  n.jril}«  enmo  ía  íin  pe  \  ó  foríor 
rkl  ■.:atviroí,El;prtt:»éc  piutor-que  empleó  ejtclUdiVa- 
m*n\ie  al  óleo  fíié  Veiáique*. 

Yeueeiii  eet á!;c  mejor  gpbeniftdu  <j«ie  lúe  r.trAH  oñi» 
dfldya  do  Ivim.  Su  nomeveie  noív  el  Pídantela  habb\ 
becbo  ns.n  ^pi’ÓMpeta .  tío  rotioicln  ja  giiern»  rdvjK  ^é 
bn  .oiiftl.i  religión >  ps?o  íLiá  rauf’t  m^iidr 
iuflúiíoéíH  qtu  ím> 

íifó  lu  . 

iqdññbtd  trv tí. 
i|y  di  éiglo  xiit  \4~ 
nrcfvi  •  mímtijvo  ' é* n 
p  rf>|d,<vajd*fa>vhf'  a 
contmín  t  Mqiííaieií.u 
yt^i vtndiró j*úrn  ,>tG  . 
inagiétrudéé  0)  dfVr- 
cho  da  anhUgfttA  b;r  . 

.bóitJeH.  XiVy^dft  $yr;  y' 
iSaVe^tulot  éMVimdy. 
eié  sarro  "■' 

amaban  foTpkít&réR,. 

MkU  r é  o  «u-a  n  eé  b>  S 
IkKW  y  to.fmmpo-  Jí 
éuá  ¿oéainúiUs»  é¿¿ 
qKé  pértiejea-bsi.ní^  ;. 
du«  bré  QUrtjjppé  del  ' 
i?* indo  E$4Mí  vos  - 
t  *  ii»  t  j  t  as.  se;  -f  éfléj  m, v 
en  fu  ^ijíN^  ^b;ef  • 
cilHia  qué  retoben*  ; 
ía  ríouB  v eeésprétíi* 

T  ' 

.J-ÚS  leUMljíiCÍ  r;- 

^  ó  VptJtoSn^V  j 

]  to  f.¿  Lá  feb  o  a  é>vr 
gV/olpa  aofi  to  Íí/{ jto 

tvniVerxftrtunli  g  ^ 
rjfcru  d$-«Jyoí)  jVíjáícjóé  ; 

nép  éclííi  ó  tÁ  ' JjiitfVpé 

!H  vf;*¡í"’'-i¡;. .  en  i;u 

cunScr  aqiifto  au-ofes  y  p.M-u>,.„Dr>  <i«;  l»í  ííacrítura 
ú©  ugrOjU'M .  Bí*v  »t»oli  z o  rvjurretrtB.  ^úio  por  vA  i.iucer 
;da  étoí  ¿uVrtAH-.:  L»oi  vétjnió<véé  prtoíAñé  tknbii  cjímb 
tipo  td  d«lid«r^  notn^súp,  .da  .(/lorgió- 

óa,  qaíf  ac  guarda  eu  d  tiüuvre  grupíi  dé  nivije» 


A*iéi»  y  r*.v»#  Hfvoji««ioí,  dni 

é  r (  «ro  <t*5  ¡v|j»Nñ»oPo,  (i{íi«fiíA  Ufi 
if»'»  COiáO-UU**.  Ptví  tmí-'O) 


pintura. 


vétva.TMnvi*  y  a  ú  *  son  y  «,m- 

; >j*ty<V  hí h h  bien  dOn^t  fyif  r  don  e í®$ 

,g»$*¡ittífi  de  btíjíb  eol&c  y  i  j «tiene» 

^iíslft  ndornuró*  da  rü*gWÍ)$&$: {Lél^.^  para  ^ote- 
t rn  la  vid*  yft  Vnle  k  p*íf¿  ÜH  sím  Kste  opti¬ 

mismo  éonna&teioft  el  uoraciér  eséiimi  d«  Kj 
veneciana  y  **  iradiit**  «obre  lorio  por  Ja 
espléndida  áv  sru  colorida  Rjtpfetr  &*to  por  id  olíin* 


gxrraor«iH&  lajeé  '«erépa*  ■$#,'  seyatatí  e# 
pero  lo*  pijxtíH'ea  d¿  dtí  'tbba Lnvn  ó  Uí . 

*erosícnilU.tii];  sino  <pm  •óné«;f«n  ropí**6xíUr  e-né:  pon 
lmcmos:>*;  trujas  •*  «rrieo  jy!!^v'd;*>  Mv*  í|é  umv  vhI¡* 


i  espléndida  de  Su  colorido  fC<pb>>ir  **to  por  eí  ?J: 

;  es  inadmisible,  pues  -amo  I» &f  u¡  \f>  brillo  en  el  *»?«;$ 
i  da  Nopales,  y  M  pintora  íiapcditanoíi  hun  pínfe*  U 
•  *  > í í  y  .  S4íp  se  "irala  de  **Uol  r, 

física,  t ante*.  *n  Venena  «orno  en  bi  FlatidV  jfó 

Aun  íjn  bi  mmrn.A  Florencio*  y  antp*  l<y»  .  ••  - 
csjítQ  ?r»o>  rinÍK-.udó*  y  .hiíbilés,-  él  <*oí"r  «*« 

»vío  y  ¿K>fej?néijto  ftt  dUn>u>;  eu  Venreis, 
.Ó'iotgUjté%:l&  píütiifa  m  parné  preoñífMi*Ms  dp  ti* 
qvu*  r*>p¿ £**tri*y  éíjio  de  U  qtia  í¿¿‘ 

'móuydé .U  ÍHf  ^ito  inV  pencira  y  loé -énvuidr*;  y  jj¡¡ 
juo  lo»  veotsrUbo*.  Atiben  lía  de  i?oloí-iáüHí,/  fó**ru  .(■<**• 
twniet&e.  Joan  fítelíuri  pasó  por  t»«  i\U*b6*n 
pie  tmia  bien  3 i» o  pintor  HxHu«e  urm  ««éd*U  dé  p*íw 
t .nra.  ^uíí  primera*  *»bf*3  son  aím  *$.$•&*  í#*  y 
.véoíñ&s  Á  :N.UpVé§nñy  e&Tl 

de  Vhbujo:  bis  comppsi cuines  de  *♦»  eririri.  -  -* 

y*  nbfto  maestras*  £**  que  «<?-  folí-ri  ea*i  tf^4*Y  *$4  $$4* 
¡os  reftejos  dd)  colorido-  de  tliorgiéw?.  d^cH-W'ofdy. 
..rii¡fcU4-  -p*ro  r« líftftp  aeie  ’abpV 

Uftílint,  macero  de  pupreroáosí  d1$?lpivlp*;;  éy 
dúps:¿'dé  MUíi  exjsl^neia  la bórtofe 4  •.rér(»r>i<l  |>0m 
ottmítio  qi»«  lleva  dé¿fn  MHutogím  á  TVWai, 
folia  i)\m  <*i»hO.  él  doi»  <v  el  giioto  de  :  é* 

hiayjrpiento..  .Por  el  rr.‘Uf«'fíe?  <Viv*d^.  tVrn«,f-> 
Múratiú  ptrroc  mft tibio  |«>r  v)n ■  * ñ^lat. .rl’r.-. 

•«ipinpré  un  primitivo,  J5n  -tol'fiAv&y  ¡U 


ti%.y.b*fi*n  v«t>n  *!  ríld»  beoOiAÍanilo^  un  devoto 
.jüaa4Vu  00  ]>  éKCUal*  da  Bét^unnu 
(Mti*tto  Sluiitcípai  da  PaduÁ) 


fíftd  i  v  tiío-jfO  -jobre  •úmjfp’rníiv  luroiuoso  üe  paisaje  ¿  y 
Oé "ówi fa«a> Ib *1bgtn ban  su  intento.  [>B8de  tinos 
dei  ói^io  ir  Jas  vf^¿$ué9  y  lo»  garito»  da  Jos  piu toros 


■•  ,  \\  :  f 

i  ■  1  5  ^ : 

i  faiiií'A  ■  §Utbr\'1y  W  •’  « 

reo  denriudoyj  y  r 

íiú>itu^  ,}u  vrri  pabftjf 

rrisuerio.  %'-  j 

.  vOtíecinniW  y  a  u*  son  p4STé<in*J 

¿i  1»*  pw  riWtJk .($•***«  dui  anana) 


f?fT»t*>  riv|+fea»,.  pífecfeíjw  ol  esptemter  *urefr*-'  Museo de)  'Louvrii* es  mnv  <l©  ¡o# 
tío  Je  I&t*  U<**v3  ílül  J.npÓK  ee  nifo  <as  alegRu-  idtJtóKqufc  ha  prod h?  id o  I*  pintón? 

steí  «>.te  Gíirp^crrio  y  &ft¡w-  -d*1  &#*}*  $iid*Tie*co  no  #T*ála.a:  en 

í¿ittWÍ\ftno  ftotj.  )oíi  pítíí.dr6s  fflás  amable?  de  este  <3*  au  pifi&t,  Mú# ^  djftl^rttíí  fixé 
10  Óm  bu  ca  bres  ia'é*Cu\*8t  El  príméi4©,  én  soj  £e~  «4*  pt-i  «>un¡  d*  lo&  ¿raodc*  ^nio 

¡t  é*  Smín  thkJÚfi :  MtfítttenStfr  de  Vtfjjdcvn)»  «e  ;  ,  •  _ 

aunó  ¡fcrfutW  divertido  y  quf» 
y»  soorlRíUe  que  Uwj7.ia  GguvU.  pero  más  i-ev 
va  y  til  A  s  -engwitivi*.  E)  «egüodo  e*  o  o  púa  o, 


todos  »úa  -cuadros  se  han  «o  negrecido  y** 
jUío  Uo  de  tal  movto  <|ue  no  dejen  /ariu&r  idea  de 
Áns.djooM  de  Bi  VerouSs*  de  *«m?r 

té  feí.íife  Je  ffíú'tóife*  tU  Vecona,  atipo  et pregar 
'„*■'  intima v¿?la  y  sm  0}  menor  ^íeoto  ¿róViacíat  ai  *ft- 
•feto -de  la;^i4*^uÍP^  dt?  VaniíU.  m  1* áttiui*  fc> *~. 
■Ad  ii5l  sí^lo  an-  En  eus  ^ran?k>  fo«i¡poút»eeíUji  el 
: ittítK  f tómp^Wráen'ie  v  eq  *t;ps  f?o  <}*  1»  luí  y  de  fi>« 
'VfcHhs  »doi*Qog  ae  tóeiseíR  olj'o  del  y  opulancu. 
ir;  .¡¿apaña-,  que  eatoorca  diVrtrtíiabit  eá  Italia  ElUfe¿0- 
óiéú  dic»  tu  éu  paleta  uoa  i^poí  líUíúié  ptedoiahiaiiie 
'4' los  tonos  plateado*;  de  adido  <]ue  puede  d^  u  se 
•píe  c*ó  ia.  pitrtura  veneciana  4  i*  edrjdds  oro  ergújó 

Jü  edád  de  plata .  El  Efeetto  Vanada  tai- 

•le*. '  do*  rénnri^ieni^í»,  4  p^nr  de  ifr  decadencia 
políticá  y  comoi-cié)  de  la  ciudad  -«íe.apnés  de  I*  jdg* 
dft  Cata hriii.(  J  5 |) vu«í  1  i *t  ha. -tu  ípió  uuwUi  tift^ihnV 
>?iooi;..tr»tdo  alti  t»«i  v»tw  ?js t* í>? •' jo  .Ua  ctmdatteíji»  -ifel 
debHcínuóóio.  Vanean  tü v»> y  do*'!  a  inego,  Ut  hóenÁ' 
ujprte  dc  iU?Vüv»“  d«í  ^cfoftícisiifa  &ú«d¿*tj,Íco  ’qotv. 
después  do  Ja  ílófoH^fed*  Ja;  ¿acutór  rom  en»  hnjo 
iltfael pt>«e.'  fe  £  Ifee  gt$VSf$ír  *a$o*jk¿fe 
W  Itífíia  ,,Bu  plen^jdgio  ív  ux  VeutcíU'  cOnta  fc*  co*> 
uo  gmn  ártisttv  de  i  Réoariw^fdó;  Tí*  polo,  queso?.-* 
lar  ex pf e^ií.fi  #; loM  últi trH4i  ee‘p!end $rt\  de  J*  £ttadad 
le  )áe  l&^ú.núH.  Su  ¿entiló  ííéiiv^ dieife  TíúAóréfe 
IW'o  mú  mi*ss  modemelfe  y  ni^a  eíega/ieia.,.  Es  e! 
•úntov  de  ¿MVa'.íiriatoc.i*udífc  /efeid-»  c-vp  nt*iz\'Ínf>  *wi- 
<0*  de  mdudiióidad  y  devodéu,-  Tápelo  ?<j  ef.  último 
le  Ida  mutco'e^  aotigiiaa  jr  el  primero  de  lo*  criador- 
óuá,  y-  Qfri£  ^.odfe  ¿randéa  d^uríulMeé  d*l  «i- 
.tflo  jtyt'W'iercfn  jm  ei  *U  d>*’«<n*ü<UÚtK 

Lw  íiiHó-ópdts  de  íh  *%<:ü¿í»  fué  dt>reí»tev 

*.  en  ¡á  mUm'n  U« Na  djó  otó&iiaíitó'á  OüOuyias  <¿c»»v 
es,  como  Ia*  de  Voróuii»  ieeuU  y.  B<e*cí&..  este  ú,c- 


aus  mejores  cimdroA  un  acento  compléiaínonie  inñ- 
■d^D-  A\  sa  rofiojáii  liHata  eti  cas  admira bl'fta  féírtítÓ¥Í 
Eiitá  dulce  ú  iHtezrt  de  Lotto  no  puede  útfe  dp.»ó 


íEf A  o <í rH  4e >íov*lM,  por  h mbc  o^Jo  S ¿t  ifogmu/k» 
iMoaeó  ií'Hromao,  Olilán) 


teiMpwnííaento  índívutual»  tín  hacho 


PINTURA 


época  más  brillan**  del  arte  flamenco  y  «lemán,  pó- 
TÍo’flo  dé'  irán  güimo  cftier**  de  nombre  propio, 

porque  su  aria  >;«i  i|c  ?»  el  gótico  puro,  ni  íampiüvi 
renacentista  én  al  s**rd,¿dérñ  íiig-nrÁcícdo  ituliono  ¿ie 
la  palabra.  Aut>qi*^  Auft  va  caer  exeíusívamentfi  re¬ 
ligioso,.  ae  libera  poco  ¿  poco  de  la  tutela  oclv.aiasU- 


dél  Oó  cid  ente  de  Europa  «n  U  ifíitail  del 

«t&ta  aux,  l>*  tod#  qvfe  ppr  eetas  muiícAcloiiBa  su¬ 
ya*  o n  oí  .; 

p »>s  je  d«»í|i^e  qué  I4  eé<?ú*íá  rm* Cí*- 
uft  todavía  vo.Ur.ite,  muy'  diferente 
eri  esto  dé  U  ^n¡d>i  íb'iieuiiua,  u  V'-.V.V  1 
cual  sede  revivió  cuu  vid*  ísómer*  y  ÍÍ^ÍÚ  .  r 
a  rt  i  ricial  .en  él  gr  upo  de.  loa 

L**>  ssf  tielftv  iumlnirtU*,  eepcíeb  -^¡yy  ;  y  ¿ 
me  «te  la  ti*  Milita,  tienen  rqr >UW  ■ 

propro.  mieúiraa  I»  sacúda  da  v£v-'í/  '/’/  ' 


menos 

U a> liria ■,  cuy d  pentro  Toé  Pcrusa 
en  un  todu^  npuésté  é  I*  t'envei*ns, 
Reprcueutólis  U  intimida á  del  $épi\* 
miento  religioso  *»  al  doíor,  ni  deaec*, 
la  piedad  y  él  ahatimiéíUo»  culú van» 
do  «ibuínrí?  ña  {4  ferms-j  1* 

1*  mabi  lid  atKdéiaáípre^íón  J M  ‘atáist^ 
Hez  del  «grupswiftfttfl  4*  las.  figura*. 
Su  principal' arriate  fué  peruano,  el 
maestro  da  ) Rafael.  Cierto  parentes¬ 
co  con  ella  tuvo  (á  uarueía  de  Rolo- 
nía,  fundada  por  Fiauciüeo  FritEicia, 
e  nt re  c  uy ns  tfisc í  p  u  | o e  fig nrnro  a  TU 
moteo  déífé  Vite  o  íuoeciinici  de  ímU 
la,  que  m**  tíir‘H^rguierpp.4  ftnfonU 
iíttatn  ttborn v  *i>  jes  varias  gsen?- 


ánrüiuu,  »í  arte  filetijáii  phiíiKfítH  flft.&tféclár  partjr 
riiiftriataT;ieR'é¡ú ftétúialybrf  purWu 1* ri  átjjo.dp  aquel 
Imperio  a?jó}rfoT  iront^Vas  ni  onpitál,  bajo  Íh  de¬ 
án  rHin  do  lo*»  Hób^bur^o^.  N»?  Pul  tan  autores  que 
iu2£»|pn  úu  bien  e^é  •partiyiiíftri^mo  del  arte  alemán* 
Lper«  deber, >*cmi  n^rú*  uuá  lo  ejc^geredn  descentra - 
l  i  ilición  multiplicó  San  ea»  o<¿Iae  provincia!  ira  paral  i - 
:iouda  1h  níii9nHÍbp  d^  un  arte  rtH*;ional.  En  el  siw. 
glo  ,xv  cudfr  «Mudfid •  ftlemi» na  -tenia,  la  ambición  de 
eur  eeol.ro  de  hrl<»,  ío  «útil  -éxpíié*  la  aparición  de 
n  orne  roen  éeoenoia^  ÍOCaN  *t»t>*e  el  fíbjn  y  *1  Klba, 
loa  Alpes  y  el  Báltico.  Hd  «Í  N.  do  .Ataxfiáaiá  m 


PÍMTURA 


pitóc  daban  é  «o#  roa  Aspecto  d«  «o 


perpetran  Ísm  escuelas  «trió norria»  *&  f«#  clu dados 
hiínáeltteaa,  «o  Wéatfáli*  j? én Colonia.  En  a»  S»f  U 
éf&¿>*2*  de  Su**. ví»  qti*,  en  la  ¿potrn  de  loa  grande# 
C^neilloa,  a»  hahia  coDceutrada  a»  Bftaile*.  y  Cona- 
tanuj.  ew  disparen  \i  Hu«a  del  mgfo  *y,,  al  paso  qae 
*n  ni  Tiro!  apareco  una  ¿«cuela  ordinal,  en  lo#  eom 
(bies  de  Italia.  A  principios*  del  siglo  *vj  Huram- 


*ttipU»¿íón,  «1  Mwéf  do  lo*  ítaHitco*  já*  haeiaa  da 
*ms  cir&ijrn*  mt^túXTiS  ítrépos  Jtutr»  1  $50  V 
1  420  ge  Miste  staftalar  M  primar  período  del  llamado 


reuacimísnlo  *]éttíAn,  V  ai  ¿egbnáa  entre  1420  y 
1530  e»  que >1  influjo  potante  de  jo»  xnu.  B)  ;’k  h- 
tuMécidoi*  «¡ot  aé 

,  t  í>n  ?c(»  w  *í  » ti* .  q  q  *  eri  A  teman;»  i 

Ittáwsu  *u  Bélgica  ,;  V  Htítodt,  loma 

íf>f,<n«a.  :  íiñ  el  .transcurra 

iíeJ  siglo  jv..  un  primer  periodo  dv. 
piudm  &ctrrád»id  y  abufcdfitoduúi ; 
núcleo  de  obras  y  grupo#  de  arito 
tas  formó  como  un  sute-Renacinucn 
to  o  de  loe  pr^orsoree,  algo 
jante  en  original  y  F?£imtj?  fruto  :ih 
agr.opér.iooea  diaUfitna  aV  de  Ui  niu- 
.  píiaa ¿«duedíi*  d#  liaíía  po  U  misma 
'éjiiiira  lA  Idoba  áel  pyóc**«| 

tuiílismo  y  totocübnmtoto  y  ato 
píen  tle  la  pintura  *1  ¿ico  Atty#¡q  róV 
rttYftjo*fim*.tit¿  *1  iqgaflVp  y 
jru&n  el  o  rte.  en  éepetoi  á  ■?  la  p i >> » o 
rm ,  X  en  í a  p*?fc  d^V  dilató 

periodo ,  por  V  nét?íót*  d*  iguala»  di 6- 


mantón  y  la  $eti«id«d  errira  eaftoú- 
dida  v  A  IWo- 

pa  eo  laboriosa  cenmürióíí,  pote  Olee 
ingenio#  il*  no  ^oiwuri  fpüdivid>vtlii|ed 
V  empuje  dejaron  ,  rmfcré  1500.\;  1  í>;)0, 
marcad»  huella  de  »»  ^rjfgtnaííded 
con  otos  tipio»»  é  iptpGrietoH,  El 
d^e¿ yo| >míeefci>  4&  ¿e r h\ ar.ismo 
iúM  M*\ wnr-«e  éu  fyiri.bfe*'m¡*í\\'>  - 
Eli  Indujo  del  arte  Itailsirin  qhlt/>  el 
arte  géfmánieo  eo  i^ri¿fi^ía  medí- 
«sal,  y  dfádíC*toto*  ana 

troe  fia .  A psxc ü 1 4f i  t*  1  i aná 
con  rengos  ;i*n  qut  Fia 

y  Holínníki  «otjreMSieo  coit  fecuotjl- 
dad  ten  ^o  oto#  y  iatenío» 

¿filisnteá  ^ópó  ^ tt  >rnp{^0'f\ á  fv» ntnf, 
ftierfdo  el  Agfe  x^iJv  ft/itré  1*^00  v' 
ICSOj  !n  ApóSO  cíe  esc  pOrjpd  o  kú*L 
¿kdOíd*  faé  úé  lifia  ^u»ía 

imjxdrtentt  «ímO  opa^eóe  c#bi^j^H*a4K;. 
y  hrülnnt*  d?«da  el  p+rírrteñ  temo  de  i 
,T^.  ,.  .,  p-  w  r  ». .  .  Aigld.^M^’, ; ÍíA  que 

,i>érgy  Áugsiairgo  i3e  ponen  aftVente  M  m*n  i  miento  ;  de  .*iw  h*  men.cionn  ee  >J  »íbsr  >1Á  Bstuth  ’;CiurM  «k:  u 
y  Heg-an  á  ser  centros  g^too?*  del  arte  aíeroéo.  K^Uedr/*l  d«  Colnnm4  olmi  j Te Í.^í ifeto  tiene 

Bala  deiíoehirelizaciórt  y  períiertlHríamo  4e\  mi)?  **  í  .raOtertse  góiico*.  y  que  fVirma  un  tripuco  hermiáo 
e:>*isa  del  _  húrguesífrroot  aeg.uñd>  o«r:T<?ier  d uf  arte ]  d>  rel-igináio  íénttftiíAnto,  Máá  iarde'  aVm.  en  1 . 
niemnii:  lo8«rti»,me  teutonae-.aneuHe  conocieron  ú  ios  |  vivía  su  Color* tu  «1  maestro  OuUknno,  «í  mejor  rnn- 
Merenaa  ‘regios;  ¿ni*  Áí^oeoae  njeron  hurgueáea:  y  el  1  tor  olemán  do  la  época,  y  que  ae  «upoqe  f?íé  Ou»jíor 
arlé  por  el  lee  patrocine  do  tenía  que  «ar-burgu*^  yn  '  uto  de:i1eri*?,,,  tpíí  vivió  hasta  13*18. A  Mi 
que  éóTifuñdtan  tnnchae  vece»  el  arlé  v'On  I?»  h/rh'>í*  :  btvvé :  ■;><>»■  l»l>:*a  .do  iiacis  ..1418  existeto  ep  *  i  <u\ 

dml  rn^nual  y  cou  Iqt»  trabajo*  de  p»i>:ienciro  sí  m  .  :  co  ic  Fradcfirrt_.  que  representa  A  la  rv  f  * 


JL*  A-iorflciói»  da  t.n»  raVtora»,  pjir  *!*»>£«*  det  ^i»4rp)> 


Jar<Hn\ürl  Paraje.  >  ^  'o 

l'-í  <^r;or  A*  el  pintor  Kfiiéhart  I/iphn«*r« 
de;  n »>>;».*?  oIí^itJ  !  adelwtft»  Á  lü  ápñri*,,  éoínc  eí 
trlfdicu  de  la  catedral  de  Colonia .  áp  coy  o  «Vnlvd 
hhjf  diV  ÁiiJMnriu  rlf  hi*  Ttegiti  y  en  lo#  hojas  Tftt*~ 
rales  íatétiores  his  trrirpos  de  J>frntH  fjrsulA.;y ,;$)»lh,'. 

¿Ififévj  h  (Vv  t.  XXx.  pñíf.  K<i9'U  A  in.  mi-mr*  _  feé- 
cuela  y  maeetro  «»-T?ÍV*Vaé^  it*  ■fi*l  lbÓ9%Qt  .»#a  . 

del  Mpseo  de  CoínniH  i|44(n;  e$  .phiiura  -  de 
inier.tüo.  \Ví»*tffuiA  y  su  ci»nirc  NoTcmberg 
tuvieron  en  k*#  siglos  xtv  y  xy  arjKlss  de  triídieio- 
o£«i  gútice#  y  tandaucias  naítíralistsa,  «íendo  meaos 


MATURA 


im 


adelantado*  qu.a  lo»  do  Colonia .  L a  importeocfc  da 
Nutemberg*  ««mareó  6  mochado»  del  siglo  xrv,  l'n> 
{luyendo  en  la  ísrultoM  f  frr<  la  pintaron)  cultor 
^é¿eóp.  otro»  cojí^f irn- 
poctaocí*  á  ¡>  **ouÑo?A,  y  ’h^vn  'íihuj&  y  y  ¡garoso 
aífltoríé&  i  U  pitáütú.  El  éftir  ájt&ó.  #tm  i*. 

Cofaoaciü»  d*  la  Vpfg^ft  f»H  c.fcoits  **  áfribuM©  4 
Sebón  bofo  r.  VotLferfore*  *oo  *1  alta* 

Tachar *«  «1  ftmpíé  £*  A>é* 

Tiorw  (JSBS),  y  d»í  áigío  *ó  ai  ÍlVm,a- 
4©  yvoi  &Ml*r. 4<M  templo 

de  S*a  ;fe  y^rdédóré  e*-. 

pínodof  de  ía  'piiVtura  K-emónSca  no 
com «a  jó  hasta  el  p&b  uc/o  *d  veaV~ 
ítttdüta  át  fo*  v#n  £  quienes 

se  débela  1A  prÁetiea 

< V  •  t l  QO  47 

pqr  Jh«  vecinas  ,V  de  éstn  * 

¡Miarme  ma,  ti»  donde  poe©  á  Italia 
y  á  lm r.á&t&é*  palaes  de  Euvopa.  El 
¡Ubi*  irtptic©  conocido  por  in  A do- 
Cortero  &ít Hito  **  obra  de 

Bu  horíe  y  Jtyo  v»«  Byok:  dieeíqi- 

mú*  en  fr*gin©tsi&*,  MUftée  por  par- 

tejé  «tí  fo*  Xlu^eiis  ód  Bruj¬ 

ía*  f  in  San  BavÓh .  4©  G*m  te  ( * *-a* 

»A  t,  XV*  pég*.  $47  y  mgnumtes), 
encargado  *f  pintor  p©rÍodm**r* 

Vytá-  tío  y  ciudadano  que  non  su  itu^ 

\.jer  Wftttftt*.  figtim tóp  Tatratádof  oa¬ 
mo  rieyótos  én  ih  parta  exterior  d&í 
ÉHfAíoó,  Muerto  Huberto,  Íh  terminó 
Jaori  VSo  Kvek.  Lh  vida  de  esta ft#:Ü^  La  A4or*<d¿u 

ta  fu  o  áÍ  a, «1  *  e  áte áee*  lo  te,  i*V»i nim  a , 

^4iéftró^e  í¿^a,yle  n  «morosa*  4 Importa ntér  okmreo- 
yív-í  que  lo  deraueetrao* Saa  non  copie  fie  ti¬ 

pos  de  donoelift*  fieme  o  o»  es,  y  varias  de  estoammdros 
íeü^idfjo»  tWnOfi  dgurn*  gu©  son  retratos  deliciónos,, 
tai  ve¿:  jo  mejor  d*.  o*h¿  obra»,  -verdader**  miiiietu- 
roa  o)  oleó,  Í4  pintura  *0  p'laud^a.  romo  en  Bola 
da  y  Alemania  f".áé  émplímba .  ^apóoiáhciehte.att  ot-ua 
mrutode  reUbtó  y -en  col or a<* ;o a polici'óm a< •  dé’  la 
mícuíturit/Su*  mejnt^é  ©niates  veían»©  a»t  mingados 
ti  U  coodicVóu  de  mero®  arifíTca»,  per  lo  c»hd  ae  ftco 
gktotk  ¿ten  m«n;í<i  Mi  raí  y  al  grabado,  h-  posar  /la 
aetf?,  eu  los  aítaráí»  y  talrttio*  tuvo  Fíamie»  ép.  e)  «i- 
&fé*th?h*.  n-óWhili^ítdíii.i^jS^P  Pfjtrus  chn«* 
tu®,  de  Brujas,  tal  vé#  diacfpuló  de  lo»  vAa  fíyck, 
rtuior  deia  MaJona  dt  Fra^Jnti (Mil jy  dtff/o  ¿fan 
ÍT/í?y^  del  Museo  Ctílpoja;  Befltn  tlerta  taKbf  íu- 
y»»«  eou  la  (V.  tt  XVíf*  póg .  674), 

itügó  van  dér  ítoey  ,  fclante,  paraca  ta rabila  su 

4i#olpáT<r  featá  el  «ifci»r  PátiuVri  ^óe  «a  bajk  hoy 
«0  .Srtntn  Maris  ls.  Muavft  da  PI'orc.nQí>:>on  cuyo  «an- 
tro  íigur’B.  ja  dé  íó»  psatufáá  í  Aogaf&ay 

y  é  losi.  liido»  los  piádoHOS  donaúle??  én  jae.hoja^  o 
alas.  Es  su  obra  piim-ipíiL  Antes  se  ía  n tribu h> 
Jtífad^na  ii*  Utlv*d*r*  ( Vv^m),  jjuq  lio  y  ay  yree  da 
JmiQ  vari  Ev>*k  Notables  son  también  mu*  ouá^ 
tiros:  Los  R?ye$ ,  a«ip.H»-ido  por  O.uiliormo  II  d«  Ah> 
mnfiiR,'  y  Ií  Mnéi'Ú  &  f't  Virgen,  daj  iMii^.o  de  Hm 
j«9  ( V,  A oó^.áCíd?»  A  l»,  pég. 900).  Joafo  de  (j:\ nf« 


tansgfnsidiín  era  jeiís  dé  escultor  riiié  Alé  plntoi1  y  su» 
tobaja#  éje?cieroó  %+**  iriftojQ-#»  «oé  con^mpéra- 

neos  fiftmeftftóé  y  germÁno».  üi>tri^k  B&utí*  n;tniií6 
«u  Iqíltijo  y  Ja  transmitió  4  Alémnipft^  P^háblé- 
mentó  fué maestro  «levan  der  WeyOen:  ira  bu  jó  en 
donde  pintaba.  GerlinM  i  C^-t^s)  y  Al¬ 
berto  vsu  Oü^Ater ;  pintó ;  Lobina 


qvré  «1  losr  j.  do  I»  própia  éá*?4ebi.  era  ilogie  f  4  lío  - 
.'gÜHfifli  ejMf  dar  Wsyden  ,  Óftinsdn  da  Ijj  Pasture*  s \¡ ^ 
ior  d  el  p«$cf  tiiii  oí  f  *  uto  4ó  ia  Cs'nt/qtí*  rb  bnljire- 
ira  B1  Eaoorial  y  *q  él  Muaeo  deí  fedo  Su 


de  l»t  ^cna!#  *ia  Í^Mer1f.d^  Caj*»»!) 

(1:í50K  y  'nílí  ¡murro  lleno  d<?  gíona.S^viioótoV  o  lira 
Ol  tríptico  del  altar  dé A>dn  Pedf»ó  d/*  Envaina 
(1466)*  Más  vo fig\n » U d a d ^  gcáádeia  7  arte  hay  en 
¡as  o  b  ras  de.  H  a  á  »  M  em  1  í  n  g ,  4114  résídló  pri  n  c  i  pal  - 
píente  sn  Brujo» ,  pero  fp‘é  é'eluvn  i*ó  tílfe ron^e» 
puntos,  para  todóé  (tus  Cufiléa  pintó  (Danzig,  l^il- 
tiécb  i  niélj.y  tíd  1uUa?  d Ulule  Perdió  la  fienurar^ár 

nuéliíla  fie-  Dlstiiok  Bouts,  iró¿1pr[í>ln  m  grañdKi- 
•<id.-id.  Co‘no  ubrn  de  su  primer  «¿Mío  itidúmsi.  «d 
Juifin  <U  Santn  María  de  Uibeck  (1  HU  i.  loi- 

jtnrisnt^s  cbns  sume  éon  las  del  HospU?;!  daBrHjasr 
i?/  j$¿í¿$Íér:  d*  Pafito  Ü'^oln,  fcarnbmn  fio  Brujne, 

que  cenott  preciosidad  (-V.  t.  XXXlVy  pad-  $*¿5),. 

cotí».?  lo  nuit  las  Ubla»  suVúé  dé  A í n r* U'íi ?  Turín  y 
MftdrwlV  Tndóa  ssto.R  pinturea  consei  v.ftíQft  kI^ó  dé 
jo»  V *ia  iSyclc.  y  se  •il»tingui«r/' n  por  451*  pérfeeríon 
técHú-ft -metionlo*»u  y-  ?ivc-  colurd»), 

Lt»?  obran  ñará&nntta  axteodícrop  su  ií/ilujo  por 
Ab ma n m » : «‘-r n» n • ! n.  np  él  n|fo  i  b?xjo  jTtjm  dprónt^ 
él  éiglu  sV.  ésounUs  n«állétnénije>,  A  principio»  daV 
•tn<MUP  »igto  jmhbi-ím  el  N,,  de  -Alérnúnia  tres  cor., 
i roa  ntiisu-roá  de.  i  i-ri  porta  neis:  Hansa,  WestAdir,  y 
CoiorUt*.  j  ,&  esnunlh  bHódedtiCtf  qne  Imbin  tenido.  •’>.>- 
IcrisMis  t a n  sxcelénte?  crome  B^vtram  y  -  Frnncrbe.' 
«*>  tiejú  al.sorbsr  por  Íj»-; p»io  las  d^ 
Wéstfalm  y  Coíflttia  aflrmKton  'dutanín  rnrié  Jargu 
•tiífmpn  <?n  viuiirUd.  f  o» nrti*ta2  ^Vúatfnlíénos  «e  ¿H»r 
tinguén  ppr  cicrt»  rusticidad  que  aa¿jeü  peg»ií:ímfq* 
dft'd^mémí».  dri.  ku  imitncinn  de  los  pj-uniti vr>9  ím~ 
El  Hiés  célebre  de  todo*  etlos  ?«  «va  pintor 
auórdmo..  conocido  con  nombre  de»  M»«siro  Üt 
e«i  pritteípíd  obra>  el  áítnr  mayur  da 
lo  ob<dfo  A(e ■  Liéíbonriv  cérea  de  Munslor  ( ¡465), 
í*n¿  r¿4Í0ñ  de  este  retablo  né  enmieótran  hoy  parle, 
«á  U  Gtf feria  Nacional  d«  Londrery  puítft  eu  «[ 
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M U860  de  Mflnster;  representaba  á  Cristo  crucifica¬ 
do,  rodeado  de  ángeles  que  en  copas  recogían  su 
sangre.  Por  su  realismo  demuestra  la  influencia 
flamenca;  por  la  gracia  exquisita  de  los  ángeles  re¬ 
cuerda  los  primitivos  vieneses.  Después  de  él,  la 
escuela  westfaliana  se  inclinó  á  un  realismo  brutal: 
los  hermanos  Víctor  y  Enrique  Dilnwegge  pintaron 
con  figuras  angulosas  y  crudo  colorido,  con  rojo  pre¬ 
dominante.  el  gran  tríptico  de  la  iglesia  de  los  do¬ 
minicos  en  Dortmund  (1521),  y  decoraron  la  Casa 
Consistorial  de  W*>ssel  con  Ejemplos  de  la  Justicia , 
notables  por  la  verdad  de  los  retratos;  Germán  Ring, 
de  familia  de  artistas  de  Münster,  pintó  una  serie 
de  retratos  de  Magos  y  Sibilas,  de  seco  realismo, 
que  se  conservan  en  la  Galería  de  Augsburgo.  El 
último  y  el  más  célebre  de  los  artistas  westfalianos 
del  siglo  xvi  es  Enrique  Aldegréver.  Como  tantos 
otros  pintores  renacentistas  comenzó  por  el  oficio  de 
orfebre  é  hizo  su  aprendizaje  en  Nuremberg.  donde 
fué  influido  por  Durero.  Son  muy  contados  sus  cua¬ 
dros  de  los  que  se  consideran  como  los  mejores  el 
retablo  de  la  Virgen  en  Soest  y  el  magnifico  retrato 
de  un  joven  de  la  Galería  Licchtenstein  (1540). 
A  partir  de  Esteban  Lóchner.  la  escuela  de  Colonia 
depende  en  absolutp  de  la  flamenca.  El  maestro  de 
San  Severino,  que  con  el  maestro  de  San  Bartolomé, 
es  el  representante  principal  de  la  escuela  de  Colo¬ 
nia  en  los  comienzos  del  siglo  xvi,  era  probable¬ 
mente  de  origen  holandés;  de  todos  modos  su  estilo 
es  casi  idéntico  al  de  los  primitivos  holandeses.  Apar¬ 
te  de  la  serie  de  San  Severino  de  Colonia,  que  le 
ha  valido  el  nombre,  hay  que  citar  entre  sus  obras 
más  características  la  serie  de  la  Leyenda  de  santa 
Ursula  y  la  Adoración  de  los  Magos  del  Museo  Wnll- 
raf-Richartz.  Sus  santos  son  caricaturescos,  pero  de 
expresión  intensa.  A  la  escuela  de  Colonia  pertene¬ 
cen:  el  francés  Pedro  des  Mares,  que  pintó  en  1517 
el  altar  mayor  de  la  iglesia  de  San  Sulpicio  de  Co¬ 
lonia;  su  Crucijlxión  es  notable  (V.  t.  XXXII,  pá¬ 
gina  1462);  el  flamenco  Juan  Joest  de  Haarlem, 
que  de  1505  á  1508  pintó  los  postigos  del  altar 
mayor  de  la  iglesia  de  San  Nicolás  de  Cálcar;  el 
amberense  José  van  Cleve,  que  residió  en  Colonia 
hacia  1515  y  pintó  para  la  familia  patricia  de  los 
Hackeney,  de  origen  flamenco,  el  tríptico  xle  la 
Muerte  de  María  (V.  t.  XIII,  pág.  863),  existente 
hoy  en  el  Museo  de  Colonia  y  del  cual  hay  una 
copia  en  la  Pinacoteca  de  Munich.  Barthel  Bruyn. 
último  maestro  de  la  escuela  de  Colonia,  se  formó 
bajo  la  influencia  combinada  de  van  Cleve  y  de  los 
romanistas  holandeses  Juan  Scórel  y  Martín  van 
Hemskerk.  Sus  grandes  cuadros  religiosos  son  pas¬ 
tiches  de  los  frescos  de  Rafael  y  de  la  energía  de 
Miguel  Angel;  pero  sus  retratos  son  obras  magis¬ 
trales.  Los  más  notables  son  el  de  Johann  von  Rhe - 
éírff(1525),  del  Museo  de  Berlín,  y  el  de  Amoldo 
von  Braumeiler  (1535)  (V.  t.  IX,  pág.  1165),  del 
Museo  de  Colonia.  Después  de  su  muerte  la  escue¬ 
la  declinó  rápidamente,  sin  que  fuesen  bastantes  á 
detener  su  decadencia  sus  hijos,  de  los  cuales  quien 
mejor  le  imitó  fué  Burtbel  el  Joven.  La  pintura  se 
maestra  más  fecunda  y  original  en  el  S.  de  Alema¬ 
nia,  en  el  que  se  distinguen  tres  escuelas:  la  franeo- 
niana  ó  de  Nuremberg;  la  suavia,  que  se  subdivide 
en  altorheuana,  ulmesa  y  augsburguesa,  y  la  alpina 
ó  tirolesa.  La  escuela  de  Nuremberg  se  inspiró  du¬ 
rante  la  primera  mitad  del  siglo  xv,  en  los  maestros 
de  Praga  y  de  Venecia:  pero  á  partir  de  1450  sin¬ 
tió,  como  todas  las  escuelas  alemanas,  la  influencia 


predominante  do  los  flamencos,  y,  sobre  tod6>  de 
ltogerio  de  la  Pasture,  cuyo  temperamento  dramáti¬ 
co  y  genio  plástico  tantAs  afinidades  presenta  con 
las  tendencias  de  los  maestros  alemanes.  La  influen¬ 
cia  flamenca  y  el  medio  social  explican  Ja  evolucióu 
de  la  escuela  franconiana.  De  los  primeros  maestros 
de  ésta  es  Miguel  Wohlgemuth,  discípulo  de  Hans 
Pleydenwurf,  con  cuya  viuda  casó,  heredando  sus 
bienes  y  su  clientela.  Wohlgemuth  debe  ser  consi¬ 
derado  más  bien  como  un  gran  contratista  de  obras 
pictóricas,  escultóricas  y  de  grabado,  pues  no  po¬ 
diendo  dar  él  abasto  á  todos  los  encargos,  los  re¬ 
partía  entre  sus  obreros  y  aprendices.  Esto  explica 
la  desigualdad  que  se  nota  en  sus  obras,  el  Altar  de 
la  trinidad  de  Hof(  1465),  el  altar  mayor  ds  Nuestra 
Señora  de  Ztoickau  (1479),  y  el  retablo  de  ScAisa- 
bach{  1507).  Dada  la  monotonía  de  su»  temas  y  lo 
arlequinado  de  sus  obras,  no  puede  ser  suyo  el  re¬ 
tablo  de  PeringsdOrffer  (V.  t.  XLIII,  pág.  852), 
que  le  atribuye  Neudórfer  y  que  es  la  joya  más  pre¬ 
ciosa  de  la  escuela  de  Nuremberg  de  fines  del  si- 
glo  xvi;  probablemente  fué  ejecutada  por  Guillermo 
Pleydenwurf,  hijastro  de  Wrohlgemuth.  La  escuela 
suavoaltorhenana  se  caracteriza  por  un  gran  des¬ 
arrollo  de  las  artes  gráficas.  Sus  maestros  fueron, 
ante  todo,  grabadores  predureristas.  El  más  célebre 
es  el  que  se  firma  B.  8 llamado  el  van  Evck  del 
grabado;  su  mejor  plancha,  Nuestra  Señora  de  las 
Ermitas ,  data  «le  1466.  Martin  Schongauer,  notable 
como  pintor  yx:oroo  grabador,  cultivó  su  gusto  en 
los  Países  Bajos.  Su  cuadro  auténtico  más  notable  es 
la  Virgen  del  Rosal ,  de  la  iglesia  de  San  Martín  de 
Colmar,  que  data  de  1475.  Entre  los  que  con  certeza 
casi  absoluta  pueden  atribuírsele  se  cuentan  La  Na¬ 
tividad  (Pinacoteca  de  Munich),  la  Sagrada  Familia 
(Museo  de  Viena)  y  una  Adoración  de  los  Pastores, 
recientemente  adquirida  por  el  Museo  de  Berlín.  La 
famA  de  Schongauer  traspasó  los  limites  de  su  país; 
los  franceses  le  copiaron  y  hasta  los  italianos,  pues 
el  mismo  Miguel  Angel  no  se  desdeñó  de  copiar  su 
Tentación  de  San  Antonio.  Los  italianos  oambiaron 
su  nombre,  Martin  Schón  ó  Hübsch  Martin,  en  Bel 
Martino.  El  maestro  más  interesante  de  la  escuela 
altorhennna  es  el  anónimo  Maestro  de  Hausbnch, 
más  célebre  como  grabador  que  como  pintor.  El 
fundador  de  la  escuela  ulmesa  fué  Hans  Multscher, 
más  célebre  en  la  decoración  que  en  la  pintura. 
Hans  SchQcblin  fué  en  parte  autor  del  retablo  del 
altar  mayor  de  Tiefenbrunn,  y  su  yerno  Bartolomé 
Zeitblom  el  pintor  más  popular  de  la  escuela  de 
Ulm.  Su  estilo  es  limpio,  sus  personajes  presentan 
cierta  triste  quietud,  sus  cuadros  pueden  conside¬ 
rarse  espejo  de  la  calma  de  una  aldea  devota.  Martín 
Schaffner,  último  representante  de  la  escuela  ulme- 
sa,  continuó  la  tradición  de  Zeitblom;  fué  retratista 
magnífico,  y  una  de  sus  mejores  obras  es  el  retrato 
de  Eitel  Besserer  (1516),  existente  en  la  catedral  de 
Ulm.  En  la  escuela  de  Nordlinga  hay  dos  maes¬ 
tros  principales:  Federico  Herlin  y  Hans  Leonardo 
Sch&ufelein.  Entre  las  numerosas  obras  de  Herlin 
son  de  mencionar  el  altar  mayor  dé  la  iglesia  dé 
San  Jorge,  de  Nordlinga  (1462); el  retablo  de  San¬ 
tiago.  de  Rotenburg  (1466),  y  el  tríptico  -  votivo 
(1488),  en  que  está  representado  él  mismo  y  toda 
su  familia.  Sch&ufelein  se  suele  mencionar  entre  los 
discípulos  de  Óurero  porque  éste  fué  su  maestro 
en  Nuremberg,  pero  su  familia  era  originaria  de 
Nordlinga,  y  él  vivió  en  esta  ciudad  desde  161$ 
hasta  1540.  En  el  Museo  Germánico  dé  Nuremberg 


k\y  tío  Cta&o  tuyo-,  que  a*  «fibfs  magúlílco 

paisaje  de  aguas  y  rocas,  entre  lúa  díd 

Antiguo  y  &¿ieí«  Ta^Utfionio,  David  y  ai  Bautista. 
¿Vdéml*  4e  UUu  y  '^tÁíiujgfi'  hoy  íby  pin  qué 
»ú  ja  4itA  Saati»  tuvieron  r$lat>  V¿*  valor  «*  la  piti- 

Mesakfrch.  Bernar¬ 
do  Hfcrigel ,  de.  fué  e?  piniiQr  favorito  Ue 

Max  jiiaiiann  ir  itis  Uino^  y  sus  figuras  son  Un  chi¬ 
llo  Ue«  y  rígfdoa  crido  loe  au  masairo  ZeiíMora, 
S,t  jhuvóí*  oríg-iíiaí'i'Joíi.  estriba  so  lo?  retrato*  tm 
glUfw  ;  w&é  de  so»  grupos  más  notables  **  Sí  cou^ 
stjto  ci  i&iptrtfií  CUtpUiufña  y  V*  familia  (152Ü),  que 
sé  s<m*ecv*  «o  ed  Mvwbo  *ie  Berllw.  Jorge  ZiégUr 
és;  |>roWUmeaie  el  nombre  del  m#é  urisraaeiiie  d>> 
W  piíxIjOTrB^  anóoirooB  de  lo  eeéueíá  ana  vio.  So  ffbo* 
pr¿n«¿pft)  ?s  una  -¿dfi*rarfóA  dé  ios  'JUa¡fót\  dé  ¡a  Y# je¬ 
tó  ¿ió  Áte^skíilcb:,  s*t*k  ,<ls -Sígmafir^eo.  A  fnté» 
del  *iglc  XV  Au^ttbar^O  fuf  1«  ífipUol  arUi»iK>  d<- 
Htiuvirt,  y  cK¿|i»ifc¿  á  Nn<e-cb)víTjx  U  sUp»e«i«ptu.  de 
metrópoli  del,^,; da  Atemalisu  ou  iiq^xft  s«$acre- 
contiV  0ooruieir».iow  gra^*?»rí  ni  titileo  éttJNs  1  faifa  -y 
ios  Pulsea  Bn]^tuÍ  »t u«f  éBrVl*  prvostjfal  ííepó»i* 
íq.  peí»  sobre  lulo ..gf  nefas  al  gfan 4c4  diBéro.  Er* 
aquella  la  é groar,  su  qu  e  ;  a  faiü  ¿a  fi  fama  o  b  árra^fijfcbá 

tam  bién  BU  monópoim  4 ^  la-  itoUafe  Et  banquero 
'¿Mggsptr*  el  fuyesiafíiúta  doi  Papa  y  1Í0Í  empera¬ 
dor,  ile  Carlos  V  y  de  Lw>»  y  ni  qué  negoció 
lúa  Jos  asuntos  is4*  impsytfttóa  <le  la  Ipoéft:  h» 
ej  ecéi  ó.n  i  m  pería]  '.y:  ( ó  vattlía  dé  íaft  i mto Jgéft  c ja?; 
Proverbial  <?s  él  .fausto  |le  los  m(ífCu<fave<«  uugsbui-- 
guesas,  que  «facían:  lujo  ee  pec#4o  éli  lodos 

amios  en  Aujkiiuurgy. »  Ninguna  tila  tfad  tnvp 

t  j  nt;v«  rrdttjtifan**  con  itriíiíx.  ¿donde  iWo  ti  *5rtüíhn*r 
*u* Uo?»br*í  dé  letra*  y  ^txd.qvii^1vet*  *<Pw  tenm  ai 
gvifin  rupUtaíJion  50  Á burgo,  m  prénfyQ  hbltér  «r: 
W«U»  vp  V"  0  nec  íu?  f  J  A?  ú  0  hoy  burgo  pf  esa  o  - 
U  ttví*  M*fiecío  de  eiuilatí  iÍHÍv.íoa  i|tje  garuíftitá. 
1  .«  >  U  pwHJié.  po,  dunife  vi  líáiiudmtéuló  hé-lÍHní? 
püf»veívó  e? y  Ab^oauiu.  üaos  ílolbem  ol  Viejo  marco 
H  -trúiw/.c.róíi  4<{  entilo  u>e>.UévaÍ  ai  renacentista.  Su 
|ír¡mé(«i  al-n»  réch.sda  y  fiímitdaea  ei retablo  del  eou- 
vcuttó  no  ,  WeiH^aí  Ua  (1  iU3j.  téi  evohicnVa  de  su 
e$0p  ^:lné^#íné'bÍO';/léiii|tt . «e  i*  rigijlei  y  pobrero 
de  flii'S  |u:i;nera^  nbru.*,.  qué  iaa  últimas,  llenas  de 
":y.  sol^ ^tura^  pó  pftre^éU  dé  Bu  mano,  y  hasta 
fté  ‘2jpH  qué  lo  luestfu.  dé  su  hijo,  Pinto  üii^  B¿í/tUica,í, 
la  úz  EántA  María  U  May «tr  y  Sen  f-áhlu  e^iram u - 
rrte.  d»  fioiiih,  paca  el  tfwrtyfrñtd  ¿té.  Cstaijínai 

*lñ  Á'xqi b\irgb:/;Su;6-  Pal íí» o ii  de  hx  Gaienft  Üñaa ue-. 
«rv'úin^n,  dd  Bjatórioo  Fr4i<«?fort  y  de  l» 

.PyP^éfcéBi»  Mitulnh ,  ol  peor  ejemplo  quo  eo 
pn«'lV :6taV  del  raah#mo  oadeat-Yr^^d  po  py  lo  raudo 
pot  oPvantrV  de  io#r  mi¡gitBfÍo>  Parece  i oi pueble  qua 
él  Aütúf  dd  Bstas  ií^nraf  grotesnuíí  tnaúéjase  eVjíjn^ 
célipi*  *«  1M<5  tióU'i  el  itfMbiv  ?™  Sjtn 
tié  la  PímxítéteCrt  de  Múniolí,  Ja  óbf»i  nVáá  pñrl<t*ia  de 
U >Aóaé}i»  ana  vía  de  nato  époet*  y  en  aíglndade  cu- 

V-vx  frugmenins  lo'r.u  el  u\ah  }vi:o  É¿$jÜ  ratiucéufis  - 

¿ñ >'  |?or  (disma  rir^u  éí'  ajéqau  ion r So s  crí ríií oí  á 

.  f^itiVnd^eft-éémo  dr  twtfe  maéaVró.'la '&uénl*  Jt  i#  ify io 
(  } & lü j,  que  «9  yo hB«r ya  él  Pftíorio  da  la>  Nécé- 

si'Mes,  de  Usbba  ,  y.qne  aA'VtlÁ  3m**  Gkú&fS(iiú>-: 
né  tío  estilo  ve,o*:ciúño.  fjtMis  l.íurgkfnair  habifi  usíu- 
diada  éa  Venecia,  cuya  influéíictA  se  mar,í;>:St.a  1 1- 
camantib  eu  s>y?  cuadro*.  Lk  VifiaUvétywÜ#  tá  Virgen 
(  hlO/l,  :íe-  Ifi  Gal  crié'  <U  Ang?hufii<iy  m  vi  Urtiuer 
cuadro  nUmnu  fía  qú^  I  ,a  •  o  r.n  a  ri  tari  o  *»  -gótica,  é  pa- 

féémplésada  pnr  le  rica  arquitectura  raunuBu- 
tisia.  L&  Virgin  del  Racime  éa  obra  puramente  itn^ 


%nat  qué  pbdrí^  hiéu  tjiribuirífé  4  Bolií  j»iy  su  ¿¡siró 
j/  Atttiro  ilé  la  .PinticálBen  do  Mühmh ,  r<J- 

tmi’ún  ve u t lijon? iJiáu t*  4  C^r p a c ció ■  notable  &  su 
4 {(ívfretraiá  y  &t  te frqÍQ  4fi  íh  efpgta  (V.  i,  IX, 
H4Uk  BAé  ^Srais  déftotnn  gran  sentido  tí*-' 


E)  aen^Xier»  imperUf  On»pii>t«(te  y  *’i  . 

Cuadro. «Jo  Bíirtiartiu  iSuig«l.  (Xiuatio  de  tíesritu» 

t.'u.iuvo  que  Burgkmiui  Ímuía  adquirido  en  la  pp ■  .<•- 
tice  dd  fresco,  ngéi  i.  í'ou  deooradu  las  (Musas  do  jos 
gcftüdtié  prúC'Gveír  de  Aiigárbargo  yT.eapeciftlmeine,  U 
t\#  ios1  Ptigger.  Tambiéi!-.  pinté  per»  (as  rnonjan  da 

Sánté  'CVWtim  tres  JÜaHttca*  ( bn*tUbtnbiláat') .  Su 
obfM  dé  ¿rabado  o*  i#úu  tútf#  importante  que  ía  ple-tó- 
rlcal 

L«oác«»(á  Ürotena^éB.liiú.lé  fusión  Infima 4eí  arte 
al  emula  y  del  itálinuo.  Su  médgramlp  artista  fuá  Mi¬ 
guel  Puchér, -oiivéri  uíírux  se  jmreéea  mucho  á  lu$  de 
Ñíaivtegim,  péru  v$Úú  revééüdae  de  vigoroso  geiam’-* 
ui*mo.  Fiir  piator  y  ^cuHor,  v  ^u  ultra  nmsstra  el 
rftiiWo  >t&  tan  Woíf gong  cerca  cL?  f#«ejii;  en  la  regróo 
de, ios  lagos  de-So  1/ kftmutérgu.t  (-1 177-811  os  tan  im 
pOrlftiite  para  Jir  hiatormlie»  jbi  piu tura,  como  para.  1.1 
de  4  fismi Ituwi  1  lo?  M «sopé  ií«  Áújp bíirj»q;y  M u - 
x\ i A  h  tío  rrtier  vu la.  parle  de  1  retablo  jH.  Jbi  tfé  ¿rt 

■IglfMñ-,  piñtndb. poí  PftbjfjrT:  W¡J'iS9¿pÍl^  ¿i.cqptéu'l 
tu  do  Neúrlift.  cmvu  de  Brixún.  y  jas '  piolo  ras  da 
su s  poá jfgo»  *1  ^norá  ti  lo^  pKfgte^’S  4#  és'íé'^r^'éta  hm 
ios  eatudios  tíftutí/mido%  ;  da  Hldxbiu'g  y 

Bftyíéra  párieuBoc/i  4  lá  tirol^al  y  Hus  úiéjüre^  nméw* 
tro?  son  Pfúnnfiig;. iípláo'dpi'. F-tueél1» f «allb'Ól gUesésl 
Y  Juan  PollíU’-K,  bávi)fó>  buUmt  «1^1  ülíaiíiTjáya^  dé  ln 
Iglesia  de  San  Pedro  de-  Muofch ■(■ -1 41101,  morni- 

7í»b uto  en  pitó í  d e  id  plxítufa  tévara  de  fihaa  ücd  ¿li¬ 
gio  xyl 

Suele  mostrarlo  ú  Dormo  como  el  maestro  pnf 
et celénlíar  déf  arte  Blúrhtltlfj  ■  p^f p  debeíria^TtéS 

entré  'líik  qlie  owtmiaréft^l'  álémdo  hfttila  él  »lV. 

Úhiíísujo.  Duraiite  ioda  so.  vidq  Vt  nUó  la  ftpstíilqm 
de  la  belleza  ifüíimm,  y  fuJiVqoiV  era  rf?mrtMtá*lo  tédy 
fón  y  ésiab'íi  muy^  eipfujpadñ  >éu  íaa  ideé*  médicíAI 
les  parífc  n^im.ílarss  pot  rompí  «tu  el  i  fl  áé  t;u»  j  \ 
taño,  m)  obsláníe  es  l«  merlo  que  SU  pspfci  hi-¡  -m  .. 
en  íft  pi Atura  éí-  de  transtoiún  y  qué  aplleÓ 
sus  esfuértos  é  t/ransportar  lo  pintura  jitemtfHft  ^éí 
éntiio ifótiep  uaproiml  »1  estilo  teUhn  del  ReM^mieo- 
to.  Á  su  Jfdriüacióu  artiaUcB  ooucurrievou  trefe  iu« 


mm 
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smUth,  1»  do  SbVmiigfidef  $  daííón  que  hizo  á&  éí¡  esas  luengas  y  ri- 

»e*ar  d*  É»tít  oouM:h4/vioí^«  ¿fulas  que  encuadran  *J  zHvtiro  ¡rostro,  «^u  liéVffc*:*; 
¡iré  fen  fijóles!*  mjprema.  U*e  on  mamen»  este  reicMo  .'pueda *a*jor  dé 
de  Our«fo  eóü  (p F«r jtardfr  &'  CvUiú  altmán  qué  de  eútqrrétpftta,  m^ior  de  progró- 
ú>o.  &  tfif,).  Sus  dóies  de  m«  artístico  que  de  dqcumento  íoouogf^úco,  Ki  grita 
o  Í08 «aludió»  da pñim j©  d  U'  díptico  Adán  #  Bita,  del  Síuséo  déj  ^rado 
la  *u  sws  cundios  al  .-¿leo  ód  eá  repatíoióu  corregida  deFgr*tado  d*  1504:-' cu 
Pifar  i  cü  *ei  8*fao*  f.M  ü^eo  Cuadró  Ui  martirio  cl*kos  áUt  mil  ttfiitoatiQ*  por  <; 
*íp;  ti  frlpfico  d*  lh't¿¡fa,r.<>u  riy  $fipor(V,  torno  citado,  p<$g.  £6U3t),  del  Mutw 
badián  y  mn  A  Hitado,  e«tuí  de  Viten*  (ITrOS),  «a  un  do 

por  lo»  repintes;  Ja  Jdííca-  míeós,  de  áseosme  y  pcr«|>ecfivoé;  su  j?wlrc  ^ 

ios  de  Florencia)  (V.  i.  II T  a*a«r*í?»  dé  í*  (1509)  (Vi-  XV.  0jf$  .*<> 1. 

oemás  soltara  y  está  bien  fué  destruido  par  uo  ioréodío  en  Mun/ch,  «o  t'Ti'v. 
4*  Bunmyartner  (  Pi'aoaotecu  á  pesar  /Je  que  celo  puede  juzgAv»*'  <i*  él  pór  une 
lo  objeta  í  ecieotemeate  de  mate  copia  de  Hárfící»ve*létíni¿^ü  Kf*  uc/pil. 
rción,  rnpmeuta  vigorosa—  jí^a  «5m«Vs6 'que -fué.éui-iniijtrr^bcft  /«ligiu**;  j* 

donadores  *n*wd  oís  dé  Ó*  iba- .  ]UA50ntéfeb  yt  te  'Sontisémd  me  t  Hóimi'b? 

tola  parta,  hitar  Doíushw.  ÍU."  /«<#'>*  ;<>/ $,íato*  ( 151 1),  del  M.?in»so  de  VVé^a i  "  t* 

I  Dpí  «trüi*l»  ua  la  vid*  de  rrá  la  serta  d*  aus  rntadrój*  F$I%íós08^  Canuta  áe¿ 
na  nueva  sf a,  •leá^faciada-  fáüñtarjn  taboriaéo de  jo  píoiurfe  v  deí  faÚg-OKo 
pre  adió  á  vigorizar  el  tolo-  miento  /das  Mtosiyi  Xteafrtí#)*  volvió  i  deUcx;  •;• 
üi^ar  ai oesvídnd  y  claridad ,  ^rdoróuaiViftáte  al  grah&du  por  &idl«fcdf  r  éi>t*  if=> 
roo  aus  facultades  emotiva»;  dio  rápido itnsj.of  á  »ü  g*o;»í:, 
italiano  y  perdió  au  «inca-  fín T5^  empriípdió  lío.  viajo  ¿  «o»  JklsW  B.ij  > 
1hran9.hi.lit  (Fiesta  del  liotta-  y  la  I cvvp ee;s x^t s  ^q<a ^  uj«x  eu  él  1«  pintura  ftesrietr» 

de  Bellin í *  en  fu#  ,  y  4 tí  l-amei.^r  és.-qua  no  púit^c 

1  se  advierte  igualmente  oú  n  wgu  o  o.  dei  oyg.i>niiéa^uHdfoé  ftí  Kg'ioeoA 
&ÍJ6) r  de  colorido  límpido  y  eiW  wioúem*  pué*  U*  d? .  W  d|ba«¿  dt  M»;í. 

oso  retrato  da  mujer  «xí3~  ;e*hln 'cúbiertés  de- ^retratós  que  eon  ágdvias  rcdUi^tU 
rún  (V.  tomo  cifa/ío^  lam^  8¿- >;¡ád^%í%:*yt'  éí  íéplntii  atiíóítéo  aíem^íi  4«- 
tteneen  su  famoso  a  atorre-  medió  dvr  ím  piniáü£''m  trajo  i*  iuúntaé*  do  llúrer^ 
¡cha  fnlsi 6cé*Ui  <1*  15D0.  En  Holbeic  #/  vW**  y  los  'Cran^cltv  ¿uau  Hojheiú  tí 
aante  la  inflaenoi»  del  arto  Jm*n.  es  asi  Humado  Jara  4tetipgüiyi«  «u  pvue 
BBgfit»  \<*  d«*  indo,  ¿orno  m»  Juan  fíoiber??,  pínti>r^ -'ds .'Angali*í.rgéí  900  ajeeur-.: 
les,  -  sitió  c.ompíeiémeutó  de  y ójrieó  isfi¿6lcB ^ ¿  eigu- 
niadio  sin  épigtáfe  á,  quieó  nss  tío  isa:  ciiaie*  «e  c.onfáodenr  ú(tp  W  d*  *u  h/jo. 
éi*  láinvtíeutn;  pioguuieáe-  Kató>r«sÍdtiify ’  &**$*- 1® IS>  -8«  Uftlilsar  tioqdfc  dil  ♦*;&• 
f  y  reapondei  á  ela  vítoífca*  l*a . -rótulós ,  «naafiaá ,.  jóictjílóii,  fr&vfc'*- -  *  • 
citado,  lúm, -en  eoíoV,  pd-  vtdi-Uúav  Ro  reía  cío  w  1*9  con  Eras  jno,  c-ocnptw  U* 
i!  1  evo?  No;  ya  hemos  d icho  grabados  mói^>iüalé«  del  Síq¡/Uí  fa  tamr* ,  tiúp  v- 

eucllíéz,  su  'sinc-eiridad;  y  tm ' '  so  e«  1517;  nfí-  l51*d  piíiió  r«lrHp>»  iao  oou  i  ■  • 
cómo  o  i  .d©  Bonifacio  Amorta  oh  ( i^sílva),  y  en  J523. 

■  decoró  íi»  aals  «^lópo  * 

so  slgunó*  de  >08  niepovoa  uhraí  •f6fl}gi^Aft..‘}(í 
rotuo  U  />^ióa>  p« r«  pitiUd^-  én  vid  rio  rs  *  ¡  U 

ÍV»yWi  (le  SóiótlHfrü  Í^ií'liva),  y  la  Ú*Q¿± 

un  dpi  hürgivínri^íré  Máyer.,  di*  Danp?lj¡iót.  Pro¬ 
dujo  con  veda  óiiíi*peacte  y  gouial  liumotísmo  nw.- 
me  rosos  ge  abados  coa  loa  triunfos  y  ha/unaa  de  lu 
Maoftev  cobámlp^  éo  todae  ls^  oía^ea  y  put^slju^ 
huinftOÁb,^iirgando j  oomobóép  proU^Unte ,  U 


. . .  ■■  HH  ■  _ _  amotii0' 

v n  figuras  y  diguidtídéó  céióifcas }  r.ótrstne.  d« 
Bra<fiU>  (V,  1.  XX.  pfig.  ^07)  y  i«s  xf^r  t%> .v? 
(  Vr  t.  V\  pág-,  R02).  óei:;.Lpil-.íp»v,  luíe- 

nps  tiempos.  Alernrtnjji  é  conservan  y«é 

mejores  pinturas  Luch^  CtanRcti  00  tdvn  la  impo/* 
Uncift  nV originalidad  'de  Dufitro;.  gfXü  parta  de  vu 
celebridad  bv  debió  6  k  «toí&Ud  roa  Lulero,  Ale¬ 
len  ah  toa  y  Cuto  lina  ven  Boy».  GrdHsé  í  esta  atp‘>- 
red,  fu  ó  el  pHt**ir  d*  la  tibfnnrtfi*  t,H  ecpoakíi^ 
trosi.mct.taa  do  prtí^de.én  1890  ,  «kmuetró  \a  necfi í?í- 
Ud  dó  óíf  trabajó  de  di3Ct1tiHi>adÓd  f©sp«e4ó  ^  vis 
obrajáppuééí  és  ímpOMbk  qué  tódü¿  Í4v  que  se  «tu- 
huyéfi  ¿  ílnia¿«h  seAn  de  \sao^  Séguti  ios  e?tu- 
dio«  de  M  .  Fkcbéig.  a  arias  de  oéoa  ea  adrot-  tan 
déí’  hijo  mayor  tk  ,  J uan  Ct^nach .  y  oir^ 

0On  de  ditámoa  ñfHstKs,  repr»^cn lando .  pop .  U*  tO-H* 
to,  el  nombre  de  Cransch  ur»a  InidicbVq  dé  *tfn»vb- 
snúa  bien  que  une  persocehdsd  perfecUmeni»  ó«- 


iUti  ktn  í!e  Soal/Holn. 4rrtHrU»oh ,  porHoíbojiü  él  Jov*u 
<  «uieo  4p  tíullea) 


íjfüiic  ficvr  i  ctrcro  .  coiicrbiamenta  ,  {óeYhóétómento. 

,  bd0  00  emuo  era ,  eino  como  hubiera  ;■  • 

Kób>  ceoii  mazó??  de  groyedini  soleo) oe  y  caaí  reUgio* 
bu  no  son  io>  /»jbi0*  upo -ni  lot,  que  Un  pe  ^ol»w»ift2 
pú^o^n  i  i  róete  »■  dV<i*tc  ípj.p  de  mftgisvéB.  en  el  rrie- 
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fintáa,  Uno  t$*  m*  mejor©»  tfuadro»  «*V|fí  dtrcanw 
**  ¡a  Anida  é.fyipi*0Ú¿#\r^  jL  X Vil!,  i  *  partó, 
MR  3$>),  áffquírjilo  p'pr  qI  Museo 

uC  Üevlln  v  qué  en  poco  lie ro ¡>ó  &&>  Í4££«m!o  á  tófúfia 


Autorretrato  án  Iüjcm  Crjinaoft 
(Mu»eo  ¿b  toa  Oñoioa,  Flotan»!») 


4»  Un  obran  mA*  pupuíarfcé  del  znt  aletmfn .  Líuv 
$ec<¿»da«  ¿«erfui  uaz  pm«luj»r6ú  u  u rm>r  osoafl wvijjü los  é 
rmiiadsr'ea  do  Dafáro.  Hoíbm  y  ]orCmí«cfi^,v  como 
fófe  éittdoB  Ssh&ttfetfci  n ,  ítehom  ¡  Sébafdo  y 
roA,  cuy*  tobo?  tiene  auc^mo  y  h^mor;.  ;Aíb*ujtó-  AH- 
MrftU  en  1  SOS  y  murió 

en  l?>S8i  Matías Qrm*'V*'d ,  ete^fftóie  éólóne&;  Bn- 
/>qu<j  Atdegrévíu\  dibujante  4©  ©hervía  y  ejuáctcr; 
Hímw  Cúlnmbsctt,  d&Mpujo  da  flaeobo  d«i  ‘Bar  barí; 
Jctrga  í*tnvtf  reífüVtáia  y  grabador  so  brean  lien  tu; 
Jvjíáft  Sp  fio  gen  Ules,  iluminador  y  grabador  éft  ms- 
(Í*ta;  Chní^!  Hópf'er,  íinct-gia  y  grabador-  Nicolás 
Kírtnaol  *. t  Aiifndiiij'áo. .Bm*ñ  A-,.  que  pintó  a*- 

tmk»  óoritvft  Roma;  t!r:  GratJí  de  Bandea ,  q»r*  trató 
|iÁta::.gHl^dr  fifi  rnadara 

éotflHdósefté;,  fíáué  B«  M  u »g  fle Ó norofl  fírúa vi* ),  íjtté 
rooiíHeiUto  *n  Bstr^burgn  dibujó  retratos,  Cuadró» 
^ádoaoé  v  grabado»,  y  flnftímoiUd  ni  untan  vece* 
&GTwbf*Á)?  pacHar  ríó  Ávífírm,  »éíebré  |ú>r 

<sm*pi  oUirii»  d«t  hitar  He  É^n  Va) fgfui g .  La  pin Híra 

édtem&mv  bebía  aíeaéxAfló  %*;}*  su  expansión,  ; 

tando  buen  o»  «srvicioíi  á  la  Reforma  y  rae  i  bien  d« 
apoyo  dé  slliq  petó  Jó»  viajes  4é  im  elémiines  y  .fia*' 

meato*  4*  toda»  región*»  y  tiempo*  ó  ítulíh .  ík-íitcífr:. 
roa  páreles  bu  oévñttftr. 

Ln  pintura  do  Piando»,  que  «a  et  síglA  iv  tanjn 
w  omito  principa!  ©tí  Brujas,  lo  trrudvló  £  Ambe-: 
tan,  i  pnm-i¡M«»3  tjel  surto  i  vi;  uno  de  Ion  mwjores 
T^trítiisU^  de  lá  5)*?nsiá  dé  A m he fas  ce  Colín  fíe 
Jíiaatu batel ,  Bu  Amhor**  floreció  Quin  tra  Mfeisvfq 

qu*  u juúó  en  Lovúlnh..  Upo  dé  <o*  primeros  aua<1  res 

ea  *4  áh*r  da  U  iglftsib  ii t?  San  r/¡lro  dé  L&vuííih 

•*w-ht,%grH4ii  Fnmílrn  «o  *\ '.<r«nt-r<>,  y  en  la?  a]a*$ 


im 

de  ]kft  mi»  bellsf  oVrtu  4e  Hetay*,'  toda»  índiean  In¬ 
dujo  iubano.  )Ué1a  propia  época  na  Lúea»  de  Ley  do, 
^rábsAór  ÁriginfiHsiwiQ  de  gueto  rénaéeBtiata,  iliaín- 
pulo  de  Cornelio  Ktigélbrechtaeft,  La  ¿ó^uctíck  de 
Ú  ai'qiiitfcúm  ¿uiiaim  «oetácea  y  dé  Marco  Antonio 
se  vo  e.i  Jos  cuadro*  y  gralf%du>s  do  Motaya  y  L^ydo 
( V.  t.  X  K  LK, .  págs.  15 03  y  áigu i enu*),  Jerónimo 

BoeCh  ó  Tán  Aokea  **  nútabíe  por  una  Mitián  a 
SgiyU  y  non  Ktrm&M,  pranaíacn  Florie  faé  de  loe 
úliinroa  artisU»  ^«(nsncoé  <pj«  coo  áua  aScionat  ro- 
maoas  y  »u  ejemplo  acabó  de  arrastrar  6  U  pintura 
de  au  peía  haoU  luna.  El  pilDCip*  délconecifíiíento 
pictórico  flamenco  ea  Podro  Pablo  Rabona^  Todos  loa 
museo»  ímporumea  posean  «n  mayor  ó  taeflor  grado 
pinturas  euvfííí;  m?u  par*  fornn»r  idea  csbi'l  0  *m 
ingenio  te  h«ifc  >b.w>S0  vi«iUr  U  cAWdral  de  zVrr.íie- 
tfis  Figuran  njii'édé  dos  admirables  cúadrpK  £á  (  *■  n * 
cijlxió* t  tV.^X*  VJ  f  p%.  580),  y  Si  DtxttudimUttio 
i  V.  t.  X.VÍ1Í,  primera  pfene,  pég.  .Í31),  a^ornbru  ds 
cuantos  los  contemplan  coo  detención.  En  esta»  tío* 
pinturas  sa  veo  Id»  defectos  pncnRave»  de  Eubens, 
sobre  todo  U  atógertmón  en  a!  dibujo,  eo  ia  nuiscu- 
lutura  del  cuerpo  bu  mano;  poro  en  cambio  hc  eji» 
o  uentra  n ,  e##?  méiút.ój8  <;a  púa  les; 

la  vida.de'  Íes  coin.pi»»Íciunéat  e|  frescor  de  las  tintas, 
fa  polennie  dei  -múdeíndo.  U  Tica  y  oepténduiá  bar- 
monís  del  conjunto.  M  D&ctiittiwioiífv  as  «upéidor  A 
í,a  Cru.'ffí/toí¿A/  y  «o  le  considera  como  su  obra  maea> 
tpfty  Lba  retratos  do  Rubens  son'  nútnbies  per  sq 

•  m irg ni fl c o n?*h. y oimÍRÍA<] qjiTftsé' r r>  tndne  abe  obras, 
filtre  Ims  cusías  baí*  ios  rr^e  nutcbíea>  e|  Jt&iUn  (te i 
4. moa  {  V:.  i.  V,  pág  243),  del  >dtíAeo  del  Prado  y 
del  Louvrp;  un  retrato  enuéstro  de  Felipa  ti  »'\Jo3K!»a 
•t|»l  Pí'Auo);  el  tríptico  ;!♦?  Son  ¡ISe/oh'tó  (Yisnts):  ?,] 
CB rifle  v  ia  cAAiCeén  de  Arúnfle]  (Muo»¿h),  y  ja  aavíe 
d«  Vfsría  do  Mcdioi>.  (f*a  el  palacio  del  í.naemburga. 
ci<*  Parid)-,  us»ta  serie,  aunque  Ia  má» d*?'*ectuo^t  de 
sus  obras,  dft  clHra  Idea  de  «u  talento.  Rnbeus  es 

pe:* »al  mentó  g m n d _i<> so  V  ? i é n  t*  t o U  t a I  i n  i e  n ^ id Uu 
qué  admira;  por  Jo  regular  lie  o  de  si  y  «na 

cuadros,  sobre  todo  los  fle  ín  esrifi  de  Médrcm*  pve- 
íúdUn  el  barrnqutAmo  pirtúrico.  Fué  engiu«l>>>  t-n* 
carnaciones  luminosas,  modelado  emV^ho  y  cu Jr.» 
tuques  fle  rojo  y  de  úz-d. obscuro  qds  pTeduvea  con- 
trastos  enceoínfloré?».  pe  «til  »ü  rsoombre  y  su  pues¬ 
to  pveeíoineütá  éuCíKÍní  mejoree  pítuore?  del  mando. 
ÁntonlQ  van  Dycb  entró  *n  el  toúer  de  Rubén s  en 
1020  y  pasó  *n  Hv32  sí  servicio  de  ■Cérlos  I  <\*  In- 
gleíet-ra,  con  el  lítuío  de  primar  pintor  de  la  corte. 
Botonce3  comentó  y  ejecutó  la  aarinde  retratos  que 
héh  inmortalizado  su  nombre,  y  dá  lo*  que  ofrecen 
nspscíalistmn  intfitóa'  fot  de  ía  mn6*ta  do  Cnrlps  | 
(V*t‘X*-  p*«{^  1  t)Q3‘  y  s  i  guien  Entré  Jó.^  res- 
TRittas  >U^r«cén  .citarse  %¡¡t  del  piíneip»  S.éntixogíio 
(Gatería  Fittl)  (V,  t.  VIH.  p*tg.  158),  Jo^  del  pintor 

•  y  si*  Pórte*;  §i  fexpH-adMrtjde  Lady  { Museo 

df  \  prado)  y ;'é(  de  4/urío  TaiU  { (inlcrta  Ueehteos- 
teinf  an  Vieue)¿  vfnlme  d o r*Jn en s. fuó  gran  amigo  de 
k.diens.  quien  Je  dio  escalantes  conaejo»;  debién- 

'  ♦iósf!  A  «síó  él  que  >é  ie  lupva  irrcluídó  cnlie  sga  dio- 
>.•  quilos,  cuando  no  reri!í-i*id  no  trabajó  nunort  tn  su 

jal ler,  JSra  rico  y  au-ú  con  Ja  bija  flel  pintor  Aden 
van  Nooft,  la  bella  CainÜna.  de  la  que  ejecutó  di- 
vvrmz  retra tos .  En  su»  escena»  de  fnmHÍA  v  e<í?#ríí»t*- 


AdmWbU#  imáguncR  de  Bantn  A  nn  y  |kfj  Joaquín 
feioiiío  ¿  U  Vifgútj; qipy  h*  d«  nacer,  Fuó  ex- 
c^lautri  Rl  Orate  en  el  ^pulcra  (véa«« 

t.  XKX.IV,  g  tg.  I32H),  de!  Muado  dé.  Amhére»,  e« 


(;>3  ng  Uí^  tb  reproducir  Ua  esjdfnuíidaa  Km>s.«  de. 
j^U  mujer.  Brufcgheí  da  Velours  (V<  f.  ÍX,  pág.  50) 
¡unió  muclias  obra»  de  reducida»  dim^n«ionc,i  y  nl- 
guno»  lienzos  d.»  gí*ari  támauo,  como  Los  cinto  itn- 
Francisco  Porbus  el  Joyih  apenas  éMiiso  en 
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su  fj^tjriéív  ¿tempre  un  Holanda,  Francia  é  troto;  existente  en  Florencia,  «s  una  yetdeder»  pnh 

Italia  fe  Hí?f.  buena»  re-i  iUíos.  Justo  SárUimart  pintó  cíomilud. 

ú»u\  rulftcci/fo  »Ie  cuadros  l»iat<VrK08  qua  i?»  pretjjíiHO  B.  Pintara  Jyonttíéá.  tín  la  pintara  renicecitw- 
documentó  par#  ín  hielo ria  Ja  TW*ha  v  loa  Médi-  ta  cíe  Fruncía  ei  primer  artiun  t\óu  lítuio  reo.'  * 
cu.  De  W  escuela  de  Br*/ja«  uació  U  tiok»ii'J«sa  coyu  quien  nabíiia  Uvs  JoeítmeóiOa  *a  Coaradu  d#  -V«U 

de  la  bdwii 

de  la  niVp/íílti;  en  el  pajaro* 

¿i « *,4wo^t ^ fep.M rgs*.  en  í*. 
cun i  *&  v**j  grsiñftv  4n|fe?e%  y-eítiiin'i 

de  bJ*tjv?tf>  íp* yútdaft  «n  riela  •«'  i 
y  sasi»fiaéá;^ttil3jíi^i^t.-r*píeiaíi  de  /« 
Veudaet  V  tina  vidfi^ft  de  {a  é#pijjftfc\; 
de  Jaques  Í2o»u?  m  la  catedral  M 
Rmr^-ee,  Vidriera  qn¿  por  U  jKgájV 
BPRPPIL  jud  de so  ^¿tilo  equivale  ¿  no  \ev^- 

JLuVMóo  d*  8*0  iV«»fne(rdo,  Ci|a*)fo  -Ja  #*euiíls  fl  amones.  fMu»*o  de  Gsuitco  Jcro  cuadro  y  represa  ata  /*  ¿f  siM*- 

era non.  Ambas  obr bu»  «on  »o?*r-  < 

.  ínáeüiro  nws  .fó&rftno ?>f Uembmuk  wi  Kvti.  R«m-  Á  1:45$.  Dí*«ma.s  pinturas  mura  lee  francés**  de  e«»é 
l.uóu'it  |>iVH>M\»a  cñ  irú  Ikiisüs  .dos  «etilos  diferentes,  tiempo  tioMeu  fespuntóüu j:tg»*Íéi.y  **qo*Mvi,  f 
Bíi  fel  ¡ní'mííró,  ai  que  peiUtíR^ccq  Ivt  sinjiuve  dil  buscar  grncta  y  moviüiíenic  bav  que  acudir  4  h<t 
■'-fífimiiy  ii't  I*<iütrb*f  la  ■iti'.,uú¡t  i7«  Av*iñtnía  [  V.  C  V ,  rnitiiaturas  de  los  man  úsen  toa.  Gracias  ó  Joa  oume- 
pA&?  ¡Í>6‘)  de!, Muí?eo  de  La  H#ya,  y  jo*  roiraU»*  de  rosos  Me¿?naa  qu*  ammutrnu  y  recompensa  kan  foc 
/(m&i'iHi  Ji  p  'iu  apota*  liviitóiixtio;  4<*ríti(i*  In  í:ai¿  í*  A  !i$t  de  este  rattffr*  ejecutárpo*o  verda4en>r 

euprinncfóu  clara  de  U*  oárusotou^  y  I*  pKioeUda  íb*ií^^Í¡l¿^fS<iÍÍÍ ^.Uiá.oiirs» ^sjatepi'  «I  primar  pu*s- 
•  I4cil:.  líe  ct  segundo  ré^alíu  el  clnroseuro.  íiem-  io  ei  Suíterío  rieí  rey  K tinque.  II.  (Í4^6), 
byámlt  cou^eutró  la  lux  uh  el  pur|UpRje  prírbi^aí  y  *u  eí  fíftiish  Misal  d»  fia^Tord  {14ÜÚI 

m  ir*  parte  du  la  aseen*  prniadá  su  I?)  cuadro  quí  vambiyn  en  oí  Musco,,  y  b\  Rresirtr de,  d* 

maj  ór  iú^.rés,  y  dejó  éú  la  fmáúrr/bfW  ¿  m-  ■  Iba tf: tí¿’bl iótees  Nocioriaí  f  ,V^»Hba  -íe 
Ift  sorobrt.  4  Ií?s  deruftVfafri?orMk]íi  Asti  ’tnitótu.risu*  de  Fruncís  erát» 

pkr  el  espe'c.udoi*  un  Cuadró  Mr  ¿*i<  éatííá^  áknfe  ?S-  de  'T»rigaii . 'gsrtik.nlco.  Uno  d.ó.  lo«  xVarú^pa  r ■  « 
tina  .imprcsiún  viví-íinm,  producida  slü^n_krmí‘:uií?.  «n  Cittfr  y  cuyo  nombre  ** 

j.ni  f¿  lux.  Ja  cual  hvr  <éi  doKic.  ^*V.'í*v  ,ic  dáf  ee  el  íuaeníro' da  l.ns.  6V/*ud*#  de  jt'Jbé*, 

lifere  y  vivía  á  delermins Ja íh  ligut ee .  Adriano. Ría-  Aonu  d*  Átictfty  lat  Koeas  de  l<«b*} 
wcr„  discípulo  iln  Frnnz  Hh(s,  que  en  id  retrato  Si  rey  F^ensto  4ñ  Sintió ^  tan  aficionado  &  lja«  vuk 
ocupa,  pimsto  de  bo.oor-ao  U  é.^'ueúi  bólaud^as,  v»*'  «Iftsuras  qüd  41  .-«císmi)  pintó  alguna.*,  ®*.  ródhí»  du 
fere.sstié  ctt  j^t  >*.$#rpé  il«  guár.:  urtTsk^  ^oire  los  f3c^íí$;. 'BsírtWleéy : • 

día,  jffiyb  fu>'  Jujíu  vó;iie,rnoró  y  lutbd  Dtích  A  de  Glerr,:’ p ro.fkkte'i.éíí-J^  e.V 

u.-móir  v>:;¿ .'íy-rurrid  *1  puñío  de  cita  de  aprecio  del  rey  sjgnúila'  v¿Vcf¿í?;M  'l'rubvt.  •- 

*i$h,HUircs  y  ppitvnóí*  -mé&-  dmsUS'ft.d.yia  eon‘*t»i-ra.  0^0*  et  pr.fibaí>ifemeuSe>Í  d*  pxi/u^r  drdeo 

Adrkn«y  ^t».n  t'KiMc';  /-(rudíaclpulp  de  Bra^et  gn  el  que  se  revela  en  U*  minmíuws  q^e  iluMisu  yo-’.' 

■  isii^f ^ .Dftk ,. )i«y  ¿i(ío . :<*idipj>ft:rsi¿Í4>'  &embart)4t;  iómeoes,  éoú^^adós  ¿n  k  fiihífyíecA  iwpetm  d* 

r>’-'  -  '•‘d.í' Jómsadui yrr.r.  tófoft.  y  r.i^  pccsonn.jos  reve-  Viene,  e.n  un  ejemplar  de.  pus  tle'M  pr.n<i*»^it- ?;•>.« 

ídn  jjatffíftíe  vijIgSt  idefl  -  Da  vid  Tenirre,  íiijo  Je  A  m-  íúerariss  éet  rey  Ronato,  t^Vdada  ^m^r 

bci  ».*a ;.  l^Cníikiii.  •  fignta'S  grosérs»  j  diyíitfariaA;  dprUy  y  .Sp  «n  .(ñenuscrUp  de  k' 

IHu/í  cí-iu  /«OdJdud  pyrmusft,  como  se  ve  eu 'sus  sotre’-  ein,  toidurid»  aI  Yrftiuféa.  §vbr*  todo  -las £x' ;£&*)'• 

^  aV  mi^rno  tiempo  rpu  été^lrtad  de^orijnuto  d\mont  ¿pri»  fioo  magnificas  per  ni  íüí^^o  vk 
y  d'Uajlfes  no  superad»  por  oíngóp  otro  pin  cor  da»  «BUUmicnro  poético  y  exquisita,  k.olasl**  Mi  r^>  K*- 
-»^»»?p^4Mu;ók»;dA.?í-.;;  TCaíiV^  «o  .jévaiVt:«M^  ‘lombtón  én  nato  poseía  éi)  .Aviftón  úa  palacio*  k  pUHl  .k  -ck1 
<•;  heyor^a,  on-no  5 .ó  ve  cu  Ja  liitmH  út  lu*.  ocnsir.n  de  trabar  felnciouss  con  uumetrísóí  7.;  *.•<'*<,. 

u<> $  ,4 ;i-  :  Mu«so  ;i»?!  P;wi)o:  y  ws  &l  nd¡-  pu^  -iuh.u>  »u&.  :cnt.on.ce>  tin  grsu  centró 
gio*.vt  r órmv  :-í,  •{,.•-  m . 5 ••  - ••  ;>  '‘VM.*vt  py.+A*tt?tf'Ir>  <t l  Dfí  todos  aqt<£)]oa  el  mée  notable  f»*f  .Ntcobla  Ff?- 

Mu'-yo  dC  >  i  r  |  ,j  l>w‘.v  ocup.ixff  principal--'  u>p»it  de  quien  aa  cuoflórVnu  dos  ob?SS  cifcruv,  .1  • 

VfípttcUfy  Úno  lirntedo  y  fecíisdo  én  Í4t>lf  ^ikU-f'íe 
ff-v  V  'I  •:< -í-.i ■••-  íc  ,p.»'>  m  f; -jí.  ®*ur«-  oíros..  /*  hny  en  los  One; os.  do  Fíorcn'-íft,  $  reprc^y/.ü 

r  f ,U-  ./•/•'>-»,  ifV  d.,f  criy  v  ^líN-  !;»  fjf  írfON'ri,  t  ótr*>  Lñ  ,íji»T*>  S*'<í/>4'/- 

T-;  g  ;  AT,<  '  •  •  '••  ('V  1  .*••;. 5  i:í  wundu  partu,  ()  H¡\\.  do  l<\  rstedrnl  de  Ais.  piulado  pr  oncargu 

}•■-.  ■>  ,  1  .  * ■  c\ i  WM,  C’^óí;:«^  ftuí>  p\U-  del  roy  Roúató.  t»l  C.uol  ovt^  r?iratsd<<  oobre  on».  > 

tv- “S'-vj  i.>,»  m  --».:♦  •-..••A  'ri-uv*  esco-  los  postigos,  v  nn  fren  te  de  él  su  «sguivk.  ^¡M 

tjbgróAy  y  i*viv  -  .i  .,.  iVnóoí  >  nf-fes  autovro*  \  Juon».  de  íln  loa  quiuco  año«  ’qviB  m<kU«íV‘ 
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entre  la  terminación  de  ambos  trípticos,  Froment 
había  evolucionado  de  tal  modo,  que  el  segundo 
puede  pasar  por  obra  de  uu  gran  maestro  italiano. 
Varios  de  los  artistas  que  el  rey  Renato  empleó  ha¬ 
cia  1476  en  su  palacio  fueron  españoles,  y  á  uno  de 
ellos,  el  catalán  Bartolomé  Bermejo,  se  atribuye  con 
bastante  probabilidad  la  notabilísima  Pietá,  que  es¬ 
taba  antes  en  el  hospicio  de  Villeneuve-les-Avignon 
y  que  hoy  se  conserva  en  el  Louvre  (V.  en  el  articu¬ 
lo  Pibdad).  Como  nexo  entre  los  pintores  de  Aviñón 
y  los  de  Italia,  hay  que  nombrar  los  de  Saboya  y 
región  de  los  Alpes,  de  los  cuales  son  los  más  cono¬ 
cidos  Juan  Miralhet,  que  vivió  y  trabajó  en  Nixa, 
Tolón  y  Marsella,  y  Luis  Brea,  que  se  hizo  célebre 
en  Niza  y  en  Ginebra.  Bn  Niza  existen  un  retablo 
de  la  Madre  de  Misericordia,  de  Miralhet,  y  varios 
cuadros  de  Brea.  Bn  Borgoña  y  en  los  departamen¬ 
tos  del  N.  de  Francia,  el  arte  pictórico  fué  duran¬ 
te  el  siglo  xv  exclusivamente  flamenco.  Rl  verdade¬ 
ro  artista  francés  del  quincento  es  Juan  Foucquet, 
que  por  la  potencia  de  su  genio  dominó  á  sus  con¬ 
temporáneos  y  sucesores  de  la  siguiente  generación. 
Su  reputación  duró  hasta  bien  entrado  el  siglo  xvi, 
no  sólo  en  Francia,  sino  aún  en  Italia,  y  sus  hijos 
Francisco  y  Luis  perpetuaron  la  celebridad  de  su 
apellido.  Entre  sus  contemporáneos  alcanzó  gran  re¬ 
nombre  Colín  de  Amiens,  pintor  también  de  Luis  XI, 
retratista  de  tendencias  naturalistas.  Luis  XI  em¬ 
pleó  asimismo  á  Bourdichon,  que  fué  pronto  el  artista 
favorito  de  Luis  XII  y  de  la  reina  Ana  de  Bretaña. 
Este  pintor  desplegó  gran  actividad,  y  sus  minia¬ 
turas  (V.  t.  IX,  pág.  405)  ¿  pesar  de  sus  defectos 
son  verdaderos  primores,  aunque  producto  más  bien 
de  un  virtuoso  que  de  un  creador.  Otro  miniatu¬ 
rista  ó  historiador  notable  de  manuscritos  fué  Robi- 
net  Testard,  que  desde  1481  figuraba  como  ayuda 
de  cámara  de  Carlos  de  Angulema.  Muerto  éste, 
siguió  Robinet  al  servicio  de  Luisa  de  Saboya  y  de 
su  hijo,  futuro  rey  Francisco  I. 

Entre  otros  pintores  anónimos  de  esta  época  son 
de  mencionar  el  maestro  deMoulins,  de  quien  es  la 
Natividad  (V.  t.  XXXVII,  pág.  1191),  pintada 
para  el  cardenal  Rollin,  y  el  retablo  de  la  catedral 
de  Moulins,  el  cual,  según  varios  autores,  es  obra  de 
Juan  Perreal.  En  el  Borbonesado  son  célebres  Juany 
Santiago  de  Montlugon,  miniaturistas  y  fresquistas 
bastante  regulares,  y  en  Lorena,  Normandía,  Amiens 
y  París,  Juan  Pichore,  Santiago  Plastel,  Juan  de 
Cormont,  Antonio  Selicourt  y  Robin  Chichet  alcan¬ 
zaron  también  fama  regular.  Con  las  guerras  al  Sur 
de  los  Alpes  acentuóse  la  influencia  italiana  en  la 
pintura.  En  1504  y  1508,  Andrés  Solario,  con  otro 
compañero,  trabajó  en  Normandía  para  el  cardenal  de 
Amboise.  En  1513  otros  pintores  acudieron  á  Fran¬ 
cia  de  Bolonia,  Módena  y  Carpí.  A  Francisco  I,  en¬ 
tusiasta  del  Renacimiento,  debe  Francia  muchos  de 
los  cuadros  de  Rafael  y  Vinci  que  actualmente  po¬ 
see  en  el  Louvre.  Este  rey  llamó  á  Vinci,  y  aunque 
Leonardo  murió  á  los  tres  años  de  residir  en  Fran¬ 
cia,  dejó  bien  arraigada  su  escuela.  Juan  Bautistn 
Roseo,  llamado  el  matíre  Roña:  y  el  Primaticio.  ori¬ 
ginarios  de  Bolonia,  consagraron  á  Francia  las  ener¬ 
gías  de  su  genio  pictórico.  Estos  y  otros  artistas 
italianos  y  franceses  á  su  imitación,  formaron  lo 
que  se  llama  escuela  de  Fonlainebleau,  del  nombre 
del  castillo  donde  los  jefes  de  este  grupo  artístico  hu¬ 
bieron  de. desplegar  su  ingenio.  Los  Valois  presta¬ 
ron  también  su  protección  á  los  artistas  franceses  y 
francoflamencos.  Uno  de  estos  últimos,  Juan  Clouet, 


fué  buen  retratista  (V.  t.  XIII,  pág.  9$4),  pero  no 
tanto  que  merezca  ser  comparado  con  Miguel  An¬ 
gel,  como  quieren  críticos  franceses.  A  su  muerte 
sucedióle  en  su  arte  y  servicio  del  rey ,  su  hijo 
Francisco.  Tanta  celebridad  como  los  Clouet  logra¬ 
ron  los  Cou8Ín,  padre  é  hijo,  y  de  idéntica  fama  gozó 
Cornelio  de  Lyóu,  que,  á  pesar  de  su  cognomen,  era 
holandés. 

4.  Pintura  inglesa.  En  el  Renacimiento  los  ar¬ 
tistas  de  Inglaterra  fueron  en  su  mayor  parte  extran¬ 
jeros,  flamencos  casi  todos.  La  pintura  apenas  si  está 
mal  representada  desde  el  advenimiento  del  protes¬ 
tantismo  ó  tras  el  divorcio  de  Enrique  VII  con  Cata¬ 
lina  de  Aragón,  pues  conocida  es  la  ojeriza  reforman¬ 
te  contra  las  imágenes  de  la  Virgen  y  de  los  Santos, 
monumentos  de  la  idolatría  papista .  Hubo,  es  cierto, 
en  el  reinado  de  María,  una  reacción  católica,  pero  en 
el  de  Isabel  se  renovó  y  enconó  el  furor  iconoclasta. 
A  pesar  de  todo,  la  época  tuvo  algunos  monumentos 
pictóricos,  como  las  decoraciones  que  existían  en  la 
catedral  de  Chichester,  en  Sussex,  ejecutadas  eu 
1519  por  un  italiano  llamado  Bernardi.  En  el  cru¬ 
cero  de  la  catedral  de  Gloucester  hay  un  Juicio  final 
de  los  últimos  años  del  rey  Enrique  VIII,  ‘y  en 
Windsor,  en  el  ala  S.  de  la  capilla  de  Sau  Jorge, 
varias  escenas  de  la  vida  de  san  Juan  Bautista,  pin¬ 
tadas  hacia  1522.  No  obstante,  las  mejores  pinturas 
murales  se  trazaron  en  edificios  civiles  y  palacios, 
de  las  cuales  se  conservan  algunas.  Enrique  VIII  y 
sus  sucesores  se  esforzaron  en  vano  por  desarrollar 
un  arte  indígena,  pues  de  dos  artistas  del  país  sólo 
se  ha  conservado  el  nombre.  Enrique  VIII  deseó  lle¬ 
var  á  Inglaterra  los  mejores  artistas  de  aquel  perio¬ 
do,  mas  sólo  logró  persuadir  á  Holbein,  á  quien 
utilizó  en  varias  misiones  diplomáticas.  Las  obras 
de  Holbein  en  Inglaterra  fueron  retratos,  varias  de¬ 
licadas  miniaturas  y  multitud  de  composiciones  para 
adornar  armas,  copas  y  joyas.  A  propósito  de  Hol¬ 
bein,  débese  advertir  que  en  toda  colección  regular 
de  pinturas  en  Inglaterra  hay  retratos  de  Enri¬ 
que  VIII  á  él  atribuidos,  y  que,  sin  embargo,  no 
son  de  su  mano,  sino  de  otros  artistas  flamencos  es¬ 
tablecidos  en  el  país,  como  Gwillim  Stretes,  Lucas 
Cornelisz,  Lavinia  Terling  y  Johanes  Corvus.  An- 
thonis  Moor,  ó  Antonio  Moro,  natural  de  Utrecht, 
fué  discípulo  de  van  Scorel  y  pasó  á  Inglaterra 
desde  España.  Pintó  el  retrato  de  María  Tudor.  los 
de  diversos  personajes,  dos  de  Felipe  II  y  los  de  Ca¬ 
talina  é  Isabel  Clara  Eugenia,  existentes  en  Hamp- 
ton  Court.  Pasó  luego  á  los  Países  Bajos,  donde  fué 
el  favorito  del  duque  de  Alba,  y  cuyo  retrato  pintó 
(Museo  de  Bruselas)  (V.  t.  XXXVI,  págs.  1136  y 
siguientes).  Los  italianos  continuaron  gozando  de  fa¬ 
vor  en  la  corte  inglesa,  y  entre  toda  una  legión  es 
el  más  notable  Federico  Zucchero,  autor  del  precioso 
retrato  del  conde  de  Leicester,  existente  en  la  Ga¬ 
lería  Nacional  de  Londres.  Como  se  ve,  pues,  en 
este  período  no  hay  un  nombre  inglés  que  honre  á 
su  patria  en  la  historia  de  la  Pintura,  y  para  hallar 
algunos  que  puedan  citarse  con  algún  fundamento, 
hay  que  limitarse  á  la  miniatura,  en  la  que  fué  muy 
notable  Nicolás  Hilliard.  natural  de  Exeter,  entro 
cuyas  obras  es  excelente  el  retrato  de  la  reina  Isabel, 
existente  en  el  Museo  Victoria  y  Alberto  de  Lon¬ 
dres.  Digno  es  también  de  mención  su  hijo  Lorenzo, 
que  prosiguió  su  carrera  artística,  y  asimismo  el 
miniaturista  Isaac  Oliver,  que  con  la  delicada  apli¬ 
cación  del  colorido  supo  producir  la  impresión  del 
relieve  y  de  la  vida. 


Quinta  parte 

Tablas  cronológicas  de  los  principales  fastos  pictóricos  desde  el  siglo  I  hasta  fines  del  XVI 
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Miniaturas  castellanas. 


Siglo 


AÑOS 

1400 

1405 

1410 

1415 

1420 

1425 

1130 

1435 

1440 

1445 

1150 

1  155 

1460 

1465 

1470 

1475 


Fraj  Angélico,  en  el  Vati¬ 
cano. 

1448.  Uccello,  en  el  claustro 
de  Santa  María  la  Nueva. 
Cena  de  Castugno,  en  Santa 
Apolonia. 


1456.  Frescos  de  Prato.  Fi- 
lippo  Lippi. 

Hacia  1460.  Frescos  déla  Ca¬ 
pilla  lliccardi.  Benozzo  Goz- 
zoli. 

De  1469  á  1485.  Benozzo 
Gozzoli  en  el  Campo  Santo 
de  Pisa. 

1474.  Bautismo  de  Cristo. 
Verrochio. 


1476.  Adoración  de  los  Ma-  Florénzo  do  Lorenzo, 
gos,  de  Botticelli. 

1478.  Comienza  Vinci  la  Ado-  1478.  Melozo  da  Forli 
ración  de  los  Magos.  pinta  á  Sixto  IV. 


XV 


EUBOPA  DEL  NOBTE 

FRANCIA 

ALEMANIA 

FAlSB8  bajos 

1400.  Malouel  en  Paria. 
1409.  Grandes  horas  del 
duque  de  Berry. 

1416.  Bellísimas  boras  del 
duque  de  Berry. 

1420.  Huberto  van  Ryck 
comienza  el  retablo  de 
Gante. 

Hacia  1480.  Esteban 
Lochner  en  Colonia. 
Hacia  1481.  Luoas  Moser 
y  Herlen.  Suavia. 

1432.  Juan  van  Eyck  ter¬ 
mina  el  retablo  deGante. 

Fouquet.  Carlos  VII. 

1415.  Viaje  de  Fouquet  <\ 
Roma. 

Después  de  1449.  Pinto¬ 
res  de  Colonia  influidos 
por  los  flamencos. 

1440.  Descendimiento  de 
la  Cruz.  Van  der  Wey- 
den. 

1441.  Muerte  de  Juan  van 
Eyck. 

1449  á  1450.  Van  der 
Weyden  en  Italia. 

Pinturas  flameantes  en 
Aviñón. 

Hacia  1450.  Fouquet  tra¬ 
baja  para  Esteban  Che- 
vallier. 

1453.  Virgen  de  Charen 
ton. 

1461.  Resurrección  de  Lá¬ 
zaro.  N.  Froment. 

Haoia  1455.  Marmion 
pinta  la  vida  de  san  Ber- 
tín. 

Van  Ouwater  y  Gerardo 
St.  Jean  en  Haariem. 

1465.  Wohlgemuth  en 
Nuremberg. 

1466  á  1468.  Cena  de 
Bouts. 

1  475.  La  zarza  ardiendo. 
N.  Froment. 

Después  de  1470.  Schon- 
gauer  en  Colmar. 

1470.  Adoración  de  los 
Pastores,  de  van  der 
Goes. 

1473.  Cena  de  Justo  de 
Gante  en  Urbino. 

1474.  Sentencia  de  Otón 
de  Bouts. 

Memling  en  Brujas.  Pin¬ 
turas  de  Í477  á  1495. 

1408.  Tablas  de  la  leyenda 
de  la  Santa  Crnz  de  Porta- 
coeli,  por  Pedro  Nioolau  (?). 


1415.  Retablo  de  Santa  Clara 
de  Luis  Borrassá. 


1445.  La  Virgen  de  los  Con¬ 
celleres  de  Barcelona,  por 
Luis  Dalmau* 


\í adonas  de  Sperandeu  (Co¬ 
lección  Lázaro,  Madrid). 


1461.  Muere  el  pintor  valen¬ 
ciano  Jacomart  Basó. 

1467.  Retablo  de  Toro,  de 
Feruadt  Gallego. 

1468.  Retablo  de  Cubells,  por 
Juan  Reiza, 

1473.  Retablo  de  San  Medín, 
del  maestro  Alfonso. 


1475.  Pedro  de  Córdoba. 

1476.  Retablo  del  Calvario 
en  San  Nicolás  de  Va¬ 
lencia,  por  Rodrigo  de 
Osona. 


1480  1482.  Ghirlandaio  enSan Gi-  Después  de  1480 
miniano.  Frescos  de  la  Sixti 

1484.  Filippino  Lippi  termi-  na  por  los  maestros! 
na  los  frescos  del  Carmine.  umbríos.  | 

1485  Primavera,  de  Botticelli.  Des¬ 
pués  de  1480,  frescos  de  la 
Capilla  Sixtina  por  los  maes¬ 
tros  florentinos. 


1488.  Juan  Bellini.  L s 
Virgen  da  los  Frari. 


1490  Gliirlnndaio  en  Santa  María  Perugino  eomienza  Costa  en  Bolonia.  Bor-  1490  á  1495.  Vida  de 
la  Nueva.  á  pintar.  gognone  en  la  Cartuja  santa  Ursula,  de  Car- 

De  1491  ¿  1498,  Savonarola.  1492  á  1494.  Pintu-  de  Pavía.  Francia  en  paccio. 

ricchio  en  el  Vati-  Bolonia, 
cano. 

1495  1499.  Vinci  termina  la  Cena  1499.  Perugino  en  el 
de  Milán.  Cambio  de  Perusa. 

1499.  Signorelli  co¬ 
mienza  los  frescos  de 
Orvieto. 

1S00  Hacia  1500.  Mantegna.  1500.  Virgen  de  Castel 

El  Parnaso.  Minerva  franco.  Giorgione. 
y  los  vicios. 


1500  1502.  Frescos  de  Filippino 
Lippi  en  Santa  Maris  la 
Nueva. 


1505  Batalla  de  Anghiari,  de  Vinci.  1508.  Comienza  Ra-j 


La  Gioconda,  de  Vinci.-  fael  los  frescos  del 

1506.  Fra  Bartolommeo  en  Vaticano. 

San  Marcos. 

1507.  El  enterramiento,  de 
Rafael. 


1500.  Sodoma  en  Milán. 
Discípulos  de  Vinci  en 
Milán. 

Pinturas  de  Luini,  de 
1500  á 1520. 


Ultimos  cuadros  de  Jua n 
Bellini. 

Principios  delTiciano. 


1510  Frescos  de  Andrés  del  Surto  1512.  Plafón  de  la  Pinturas  de  Ferrari,  de  Muerte  de  Giorgione.  U1 


en  la  Annunziata. 


Sixtina,  por  Miguel  1510  á  1549.  timos  cuadros  de  Car 

Angel.  paccio. 

1513.  Sodoma  en  lo 
Farnesina. 

1516  á  1519.  Carto-  1518.  Correggio  en  Par-  Asunción  de  la  Virgen, 
nes  de  los  Apóstoles  ms .  Frescos  de  San  delTiciano* 
y  logias  del  Vatica-  Paolo. 
no.  Rafael. 

1518  á  1520.  Frescos 
de  la  Farnesina. 

1521  á  1524.  Frescos  de 
Correggio  en  San  Gio 
vanni. 
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Hadé  1480.  Natividad 
del  Maestro  do  Mouiina. 

Después  de  1480.  Zeit- 
blom  en  Suavia. 

1477.  El  Santo  Domingo  de 
Silos,  de  Bermejo. 

1478.  El  Maestro  de  las  Ar¬ 
maduras. 

1483.  Muere  Jaime  Huguet. 
Siglo  xv.  Maestros  de  Casti¬ 
lla,  Juan  de  Burgos. 

1493.  Dureroen  Venecia. 

1489.  Urna  de  Santa  Ur¬ 
sula,  de  Memling. 

Hacia  1490.  Quintín  Met¬ 
sys  en  Amberee. 

Siglo  xt.  Maestros  de  Sevilla, 
García  Fernáudez,  Juau 
Hispalense  y  Juan  Sánchez 
de  Castro. 

1489 .  Tablas  de  los  Jeróni¬ 
mos  de  la  Sisla  de  Toledo. 

1494.  Pedro  Dias  de  Oviedo. 
Retablo  de  la  catedral  de 
Tudela. 

1 4Sf9 .  La  Virgen, de  Mou 
ÜI18. 

Gerardo  David  (obras  de 
1495  á  1520). 

1500.  Retablos  de  los  Ver- 
gós.  Obras  de  Pedro  Berru- 
guete  y  Alejo  Fernández. 

XVI 


KUBOPA  DBL  NORTE 

v  bspaRa 

FRANCIA 

ALEMANIA 

PAÍSK8  BAJOS 

1508.  Bourdichon. 

Libro  de  Horas  de  Ana  de 
Bretaña. 

1503.  Tríptico  Paumgnrt 
ner,  Durero. 

1514.  Altar  de  Tsenheim , 
GrQne'wald. 

1508.  Amortajamiento  de 
Cristo,  Metsys. 

1509.  Santa  Ana,  Metsys. 
1509.  Virgen  de  Ruán. 
Gerardo  David. 

1505.  Retablo  de  1n  catedral 
de  Valencia,  de  Ferrando 
Llanoay  Ferrando  Yáfiez  de 
la  Almedina. 

Tablas  anónimas  de  S.  Andrés 
en  el  Hospital  de  Pobres 
Sacerdotes. 

519.  Muerte  de  Vinci  en 
Amboise. 

1515.  Altar  de  San  Se¬ 
bastián,  Munich 

Molbein  ti  Vitjo, 

1516.  Baldung  Grien. 
Tríptico  de  Friburgo. 

1515.  Ultimas  obras  de 
J.  Bosch.  Van  Orley 
vuelve  de  Italia. 

1520.  Durero  en  Flandes. 

1521 .  Cristo  difunto,  Hol- 
bein. 

1521.  Cuadro  de  Ulm, 
Martín  Schaffner.  1 

1521.  Pruebas  de  Job,  van 
Orley. 

1521.  Pinturas  de  San  Loren¬ 
zo  de  Huesca  por  Pedro  de 
Aponte. 

▲ÑOS 


ITALIA 


FLORENCIA. 


1525  Mndona  del  Saaso,  A.  del  Julio  Romano. 
Sarto. 


1526.  Virgen  de  Pésa- 
ro,  del  Ticiano. 


1530  Bronzino,  obras  de  1530  á  1534  á  1541.  El  Juicio  Fresco  de  la  catedral  de 
1570.  Final,  Miguel  Ab-  Parma. 

gel.  I Ob ras  de  Lorenzo  Lotto, 


1528.  Madona  de  Corregí  1528.  Muerte  de  Palma, 
gio  en  San  Jerónimo! 


1535  Vasari,  obras  de  1532  á  1571. 


Obras  de  Lorenzo  Lotto, 
de  1500  ¿  1554.  | 

Obras  de  Pordenone,  «le  1538.  Presentación  de  ln 


1510  ¿1539. 

> 

Obras  de  Moretto,  de 
1525  ¿  1555. 

Obras  de  Moroni,  de 
1540¿  1578. 


1550  Primera  edición  de  las  Vidas 
de  Vasari. 


Virgen  en  el  Templo, 
del  Ticiano. 


1510.  Tintoretto  en  ln 
Madonna  dell*  Orto. 
1548.  Milagro  de  San! 

Marcos,  Tintoretto. 
Ticiano  en  Augsburgo, 
con  Carlos  V. 


1554.  Llega  ¿  Venecial 
el  Veronés. 


1555  ¿  1565.  El  Vero¬ 
nés  pinta  en  San  Se¬ 
bastián. 

1560  ¿  1590.  El  Tinto- 
retto  decora  la  Escue¬ 
la  de  San  Roque. 

1563.  Bodas  de  Caná . 
Veronés. 

1568.  El  Veronés  pinta 
Santa  Justina  de  Pa- 
dua. 

1572.  El  banquete  en 
casa  de  Levi...,  Vero 
nés.  I 


Formación  de  la  escuelh 
de  los  Carraco!  en  Bo¬ 
lonia. 


1588.  Muerte  del  Vero 
nés. 


1594.  Muerte  de  Tinto 
retto. 


1600 


EUROPA  DEL  NORTE 


ESPAÑA. 


1525.  Piuturns  luteranas 
de  Cranach. 

1526.  Virgen  de  Darm- 
stndt,  Holbein. 

1526.  Los  cuatro  Apósto¬ 
les,  Durero. 


Obras  de  Pedro  Machuca,  Juan 
Pereda,  Juan  de  Joanes  y 
Luis  de  Vargas. 


1531.  Rossoy  Primaticoio 
en  Foutaiuebleau. 


1532  A  1513.  Holbein  en 
Inglaterra. 


)bras  de  Pedro  Brueghel 
de  1540  á  1569. 


1510.  Francisco  Clouet, 
pintor  regio. 


331  A  1556.  Primaticcio 
decora  la  galería  de  Un 
rique  II  en  Fontaiue- 
bleuu. 


Francisco  Floris  v  la  es-  1530.  Muere  Vicente  Mncip, 
cuela  de  los  Romanistas  padre  de  Juan  de  Joanes. 
en  Amberes. 


1569.  Muerte  de  Pedro 
Brueghel. 


1577.  Muerte  de  Antonio  Obras  de  Juan  FernAndez  Na- 
Moro.  varrete  (1526-1579). 

1577.  Nacimiento  de  Rú¬ 
beos. 


1594.  Nacimiento  da 
Poussin. 


1586.  Muerte  de  Luis  de  Mo¬ 
rales  ti  Divino 

Obras  de  Alonso  SAnchez  Coe- 
lio  (1532-1588). 

Obras  de  Juan  Pnntoja  de  la 
Cruz (1549-1608). 

1604.  Publicación  del  li-  Obras  del  Greco,  en  Toledo 
bro  de  los  Pintores  de  (1518-1614). 

C.  tan  Mande!. 


Tablas  de  las  diversas  escuelas  de  pintura 
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Sexta  parta 

Escuelas  modernas 

Tras  el  Renacimiento  vino  uu  periodo  de  deca¬ 
dencia  y  otro  de  restauración  del  arte  en  el  Nor< 
te,  prevaleciendo  finalmente  la  tendencia  llamada 
académica.  Frente  al  amaneramiento,  muy  arrai¬ 
gado  hacia  mediados  del  siglo  xvi  en  la  tendencia 
de  los  italianos,  trabajaron  los  Carracci  (Luis  y  Aní¬ 
bal)  en  resucitar  la  pureza  de  estilo  de  los  antiguos 
maestros,  dando  este  empeño  nacimiento  al  eclecti¬ 
cismo.  Contraria  á  ésta  hubo  otra  tendencia,  que  se 
propuso  &  la  Naturaleza  como  prototipo,  y  por  esta 
razón  se  le  dió  el  nombre  de  naturalismo.  Este  em¬ 
pezó  por  una  reacción  contra  la  falta  de  carácter 
nacida  del  eclecticismo:  su  principal  autor  fué  Mi¬ 
guel  Angel  Caravaggio,  y  entre  sus  discípulos  cnbe 
mencionar  á  Simón  Bouet,  Carlos  Sarazeno  y,  sobre 
todo,  á  José  Ribera,  llamado  el  Españólelo ,  que  fué 
el  caudillo  de  los  naturalistas  napolitanos.  Impor¬ 
tantes  naturalistas  fueron  también  Courtois,  llamado 
Itonrgnignon ,  y  Salvador  Rosa,  y  en  Bolonia  el 
Guercino.  Entre  las  otras  tendencias  de  la  pintura 
italiana  hay  que  mencionar  la  pintura  de  género, 
que  tuvo  su  expresión  en  las  bambocciate,  del  pintor 
Pedro  Laar,  llamado  il  Bamboccio ,  y  al  que  siguie¬ 
ron  Pedro  da  Cortona,  I*anfranco  y  otros,  especial¬ 
mente  Lucas  Jordán,  llamado  Fa  Presto,  En  Fran¬ 
cia,  desaparecida  la  escuela  de  Fontainebleau,  fué 
operándose  sucesivamente  la  corrección  y  severidad 
de  estilo  que  caracterizaron  á  Nicolás  Poussin. 
Luis  XIV,  que  consideraba  al  arte  como  uno  de  los 
factores  del  esplendor  de  la  realeza,  fundó  una  aca¬ 
demia,  en  la  que  descolló  Carlos  Lebrón,  el  caudillo 
de  la  llamada  escuela  de  Versallea,  y  luego  Nicolás 
Miguard  con  su  hermano  Pedro,  llamado  el  Roma¬ 
no,  En  España,  por  el  contrario,  durante  este  perío 
do  la  pintura  llegó  &  su  más  alto  grado  de  floreci¬ 
miento,  como  se  verá  en  el  artículo  España,  conten¬ 
tándonos  aquí  con  citar  á  Juan  de  las  Roelas.  He¬ 
rrera  el  Viejo ,  Herrera  el  Moto,  Francisco  Zurbarán, 
Alonso  Cano,  Navarrete,  Tristán,  Antonio  Pereda, 
Coello,  Francisco  Ribnlta,  cuyo  discípulo  Ribera  tra 
bajó  en  Nápoles.  y,  sobre  todo,  Murilloy  Velázquez, 
loe  dos  grandes  maestros  de  la  pintura  española. 

En  el  siglo  xvn  el  desarrollo  de  la  pir.tura  había 
pasado  por  todas  sus  fases,  y  la  pintura  ya  no  fué 
más  una  mera  silueta  ó  una  transcripción  de  objetos 
contra  un  fondo  liso,  sino  más  bien  un  espejo  en¬ 
cantado  del  mundo,  en  el  cual  podía  haber  espacio 
tras  espacio  reflejados  en  sucesión  infinita.  Con  esta 
transformación  de  la  pintura  se  relacionó  un  cambio 
completo  en  la  relación  del  artista  á  la  Naturaleza. 
Durante  las  primeras  épocas  del  arte,  los  pintores  se 
habían  interesado,  no  con  la  Naturaleza  en  conjunto, 
sino  con  ciertos  aspectos  escogidos  de  la  Naturaleza, 
que  les  proporcionaban  sus  objetos  determinados. 
Estos  objetos  ó  asuntos  eran  elegidos  á  causa  de  su 
belleza  intrínseca  ó  de  su  importancia,  y  como  re¬ 
presentaban  un  valor  intrínseco  podían  ser  delinea¬ 
rlos  de  la  manera  más  clara  y  substanciosa.  En  el 
eiglo  xvn,  no  sólo  se  presentaba  á  la  vista  del  artis¬ 
ta  el  mundo  en  su  conjunto,  sino  que  se  le  presen¬ 
taba  como  muy  digno  de  reverente  atención  en  cndn 
tina  de  sus  partes.  En  otras  palabras,  el  arte  do! 
siglo  xvn  y,  en  general,  el  de  las  escuelas  modernas, 
es  democrático  y  se  niega  á  reconocer  aquella  dife¬ 
rencia  de  valor  artístico  entre  los  diferentes  aspectos 
de  naturaleza  que  formaba  la  base  del  arte  esencial¬ 


mente  aristocrático  de  Grecia  y  de  Italia.  No  se 
sigue  de  aquí  que  la  selección  tenga  en  el  arte  mo¬ 
derno  menos  importancia  que  en  el  antiguo;  el  cam¬ 
bio  estriba  en  que  la  base  de  la  selección  no  es  abo* 
ra  una  gradación  intrínseca  fija  entre  los  asuntos, 
sino  más  bien  una  diferencia  variable  que  depende, 
no  del  objeto  mismo,  siuo  de  ciertos  accidentes  de 
su  posición  y  luz.  El  artista  busca  aún  ser  inspirado 
por  la  belleza  de  Natura,  pero  sabe  también  que 
esta  belleza  está  tan  extendida,  que  la  puede  encon¬ 
trar  en  cualquier  sitio.  En  realidad,  nada  hay  feo  en 
naturaleza,  porque,  sean  cuales  sean  la  forma  y 
carácter  de  un  objeto,  siempre  pueden  hermosearlo 
el  ángulo  visual  y  el  efecto  del  color  y  de  1a  luz 
que  lo  bañan.  Sólo  cuando  los  objetos  y  grupos  de 
objetos  han  tomado  sobre  si  esta  belleza  pictórica, 
que  no  puede  descubrirla  sino  el  ojo  educado  artís¬ 
ticamente,  se  encuentra  el  pintor  moderno  en  pre¬ 
sencia  de  su  asunto,  y  conoce  que  este  mágico  juego 
de  belleza  puede  aparecer  en  los  parnjes  más  extra¬ 
ños  é  imprevistos,  en  los  rincones  más  pobres  y  en 
la  mayor  parte  de  los  asuntos  de  la  vida  cotidiana. 
El  artista  que  primero  demostró  de  un  modo  con¬ 
vincente  este  principio  de  la  pintura  moderna  fué 
Uembrandt,  para  el  cual  no  significaba  gran  cosa 
el  carácter  intrínseco  y  real  del  objeto,  sino  que  la 
belleza  es  sólo  un  efecto  de  superficie  que  depende 
de  la  combinada  influencia  del  color  IocaI  y  del  mo¬ 
delado  superficial  de  los  objetos,  con  su  iluminación 
varia  y  mayor  ó  menor  claridad  del  aire  á  través 
del  cual  se  los  ve.  Tras  este  efecto  casual  de  la  luz 
y  limpidez  ó  nubosidad  del  ambiente,  puede  decirse 
que  el  objeto  desaparecía  en  sí  mismo,  de  modo  que 
lo  importante  era  la  apariencia,  no  la  realidad, 
estando,  por  consiguiente,  el  arte  de  Rembrandt, 
esencialmente  ligado  á  las  cosas,  no  como  éstas 
eran,  sino  como  aparecían.  Los  pintores  quincentis- 
tas,  quienes  por  su  cuidadoso  trazado  de  las  líneas  de 
los  objetos  ganaron  el  título  de  primeros  realistas, 
retrataron  las  cosas  de  un  modo  analítico,  propio  y 
preciso  para  cada  una.  Algunos  pintores  posteriores 
las  consideraron,  no  en  sí  mismas,  sino  en  sus  rela¬ 
ciones  artísticas  como  bellezas  combinadas  de  forma 
y  color  que  juntas  producían  un  efecto  pictórico. 
En  sus  últimas  obras,  Rembrandt  atendía  sólo  al 
efecto  pictórico,  y  prácticamente  anulaba  los  objetos 
reduciéndolos  al  mero  tono  y  al  color;  en  ellas  no 
hay  objetos,  sino  apariencia,  efecto  ó  impresión  di*, 
objetos.  La  amplitud  se  combina  así  con  la  más 
delicada  variedad  y  nace  la  nueva  forma  pictórica 
que  boy  conocemos  con  el  nombre  de  impresionismo. 
El  último  resultado  del  arte  pictórico  es  reproducir 
la  naturaleza  tal  como  la  ve  el  artista;  pero  como 
las  diferencias  de  tono  y  de  color,  de  las  cuales  de¬ 
pende  la  belleza  pictórica  son  extremadamente  suti¬ 
les,  la  ilusión  sólo  puede  producirse  por  toques  há¬ 
biles,  de  lo  cual  sigue  que  en  la  pintura  moderna 
el  manejo  del  pincel  adquiere  una  importancia  como 
nunca  la  poseyó  en  los  antiguos  tiempos.  Frnnz 
Hals  fué.  quizás,  el  primero  en  poner  de  relieve 
lns  grandes  posibilidades  artísticos  de  un  manejo 
libre  y  sugestivo  del  pincel  en  el  óleo,  pero  el  ge¬ 
nio  maravilloso  en  el  arte  de  producir  con  toques 
sueltos  la  ilusión  completa  de  la  realidad,  es  Ve¬ 
lázquez.  En  sus  obras,  los  toques,  que  mirados  de 
cerca  aparecen  confusos  y  no  dicen  nada,  vistos  á 
la  conveniente  distancia  se  combinan  para  produ¬ 
cir  las  formas.  los  colores  locales,  la  extensión  de 
ja  naturaleza.  Esta  realización  de  la  verdad  del  es- 


1150 


PINTURA 


pació,  que  es  la  cualidad  distintiva  de  la  pintura 
moderna,  no  quiere  decir  que  el  artista  ha  va  de 
representar  siempre  grandes  extensiones  de  cielo  y 
tierra.  £1  doii  de  situar  los  objetos  en  el  espacio 
y  hacer  que  se  vea,  por  decirlo  así,  que  el  aire  jue¬ 
ga  en  torno  suyo.  y  que  sus  relaciones  de  tono  con 
lo  que  le9  rodea  sean  en  absoluto  correctas  y  con¬ 
vincentes,  se  advierte  lo  mismo  en  un  amplio  pai¬ 
saje  que  en  objetos  puestos  en  apiñado  grupo  ante 
la  vista.  En  ambas  cosas,  VelAquez  fué  un  coloso. 
Dejando  para  el  articulo  correspondiente  Impresio¬ 
nismo  el  tratar  del  desarrollo  del  arte  impresionis¬ 
ta.  no  podemos  por  menos  de  mencionar  aquí  este 
estilo,  porque  es  lógico  resultado  de  la  evolución 
del  arte  desde  los  primeros  tiempos  del  siglo  xvii. 
La  palabra  impresionismo  aplicada  modernamente  al 
nrte  pictórico  créese  que  data  de  la  Exposición  de 
París  de  lb71.  en  cuyo  Catálogo  aparece  por  vez 
primera,  por  figurar  en  él  varios  cuadros  con  los 
títulos  Tmpression  de  mon  pot-d-fen,  Impression  d'itn 
chai  qni  se  proméne .  Un  crítico  influyente  reunió 
estas  impresiones  y  llamó  á  la  Exposición  el  Salón 
des  Impressionistes.  Pero  es  erróneo  suponer  que  el 
estilo  pictórico  denotado  por  este  término  es  inven¬ 
ción  hodierna,  puesto  que  en  cuanto  á  su  práctica 
seria  y  con  facultades  artísticas  adecuadas,  es  esen¬ 
cialmente  el  mismo  estilo  de  Rembrandt  y  Veláz- 
quez.  La  investigación  moderna  sobre  la  razón  de 
las  cosas  ha  dado  á  este  sistema  una  base  cientlñca 
y  lo  ha  justificado,  ya  que  puede  verse  que  real¬ 
mente  responde  á  los  hechos  experimentales  de  la 
visión  humana.  El  acto  de  ver  puede  significar  co¬ 
sas  diversas.  Puede  nuestra  vista  pasear  despacio¬ 
samente  por  el  campo  de  visión,  viendo  los  objetoa 
uno  á  uno  y  dando  de  cada  uno  una  clara  repro¬ 
ducción.  ó  bien  puede  formarse  una  visión  clara  del 
conjunto  con  una  sola  mirada,  sin  detenerse  en 
cada  objeto  especial  y  procurando  reproducir  su¬ 
mariamente  el  conjunto,  ó  también  pued9  escoger 
un  solo  punto  del  campo  de  visión  y  enfocar  en  él 
la  atención,  dejando  que  los  objetos  del  contorno  se 
agrupen  en  una  masa  general  indistinta.  La  natu¬ 
raleza  puede  mirarse  de  una  de  estas  tres  maneras, 
v  cada  una  es  tan  legitima  como  las  demás;  pero 
como  de  ordinario  miramos  á  las  cosas  para  cono¬ 
cerlas  bien,  nuestra  visión  es  usualmente  de  la  pri¬ 
mera  manera  ó  analítica,  según  la  cual  nos  fijamos 
en  los  objetos  sucesivamente  observando  una  á  unn 
sus  características  individuales.  Como  el  objeto  de 
la  piutura  es  reproducir  lo  que  vemos  según  lo 
vemos,  en  la  mayoría  de  los  casos  la  pintura  corres 
ponde  á  este  modo  de  ver  analítico.  Esto  es,  todos 
los  pintores  de  las  primitivas  escuelas  y  la  mayoría 
de  los  pintores  de  todos  los  tiempos  representan  la 
naturaleza  de  un  modo  que  responde  á  esta  visión 
analítica. 

vEl  tratamiento  de  grupos  de  objetos  en  el  con¬ 
junto,  aunque  se  ensayó  de  modos  diferentes  en 
los  tiempos  antiguos,  no  constituyó  el  ideal  del  pin¬ 
tor  hasta  el  siglo  xvn.  En  todos  los  períodos  del 
nrte  posterior  se  encuentran  esfuerzos  de  los  artis¬ 
tas  para  reproducir  el  efecto  de  la  visión  de  las  otras 
dos  maneras,  para  mostrar  cómo  parecen  los  objetos 
mirados  en  conjunto  y  no  uno  á  uno,  ó  cómo  pare¬ 
cen  cuando  enfocamos  nuestra  atención  en  uno  de 
ellos,  pero  advertimos  al  mismo  tiempo  cómo  todos 
los  otros,  que  se  encuentran  en  el  campo  de  visión, 
se  agrupan  alrededor  en  la  penumbra,  en  la  cual 
son  vistos  y  no  lo  son  al  mismo  tiempo. 


Hacia  fines  del  siglo  xtii  te  nota  en  todas  partos 
un  aumento  de  fuerza  y  originalidad.  La  gran  pin¬ 
tura  desaparece  muy  pronto,  y  en  su  lugar  surge  la 
ejecución  pequeña,  con  arabescos,  la  pintura  suave 
al  pastel,  de  escenas  pastoriles  y  de  galanteos,  y  el 
decorado  gracioso  de  palacios  y  casas  particulares. 
El  más  renombrado  pintor  decorador  en  Francia  fué 
Boucher,  pero  superóle  en  genialidad  el  espiritual 
A.  Wattenu,  el  primer  maestro  francés  de  esta  épo¬ 
ca.  Al  lado  de  Watteau  merecen  citarse:  A.  Coy  peí, 
Vanloo,  Lancret,  Pater,  J.  tí.  Chardin,  J.  B.  Greu- 
ze  y  el  paisajista  J.  tíernet.  Alemania  carece  en  este 
período  de  escuela  pictórica  independiente,  aunque 
merece  citarse  Denner,  y  como  retratista  J  Ku- 
petzky.  Entre  I03  pintores  italianos  de  este  periodo 
menciónense:  el  veneciano  Tiépolo,  el  paisajista  da 
Gánale  y  sus  discípulos  Bellotto  ó  Canaletto,  F. 
Gunrdi  y  J.  Nogari.  El  primer  pintor  original  de 
este  período  en  Inglaterra  fué  Hogarth,  que  desarro¬ 
lló  su  humour  en  una  serie  de  caricaturas  satíricas. 

La  corriente  clasicista.  que  ya  desde  mediados  del 
siglo  xviii  se  dejaba  sentir,  no  produjo  reacción 
ninguna;  por  lo  cual,  entre  los  maestros  de  la  se¬ 
gunda  mitad  del  siglo  xvm,  ni  siquiera  los  que  no 
se  dejaron  arrastrar  hacia  el  barroquismo  pueden 
considerarse  como  fundadores,  sino  á  lo  más  como 
precursores  de  la  nueva  época.  Entre  ellos  descuella 
Rafael  Antonio  Mengs,  al  que  siguieron  Angélica 
Kauffmann,  J.  H.  W.  Tischbein  y  Fdger.  Como  es¬ 
pecialistas  pueden  mencionarse:  Fernando  Kobell, 
paisajista;  Elias  Ridinger,  animalista,  y,  particular¬ 
mente,  Chodowiecki,  ilustrador,  al  que  puede  con¬ 
siderarse  como  precursor  del  moderno  realismo. 
A  Carstens,  en  Alemania,  y  David  debióse  un  nue¬ 
vo  impulso  hacia  la  imitación  de  los  clásicos,  ha¬ 
biendo  creado  sendas  escuelas,  una  que  buscaba  la 
grandiosidad  de  los  maestros  quincentistas,  sin  pre¬ 
ocuparse  de  aplicar  el  arte  á  las  ideas  de  la  épo¬ 
ca,  mientras  la  otra  (la  de  David)  aplicó  la  forma 
clásica  á  las  nuevas  instituciones  republicanas,  hijas 
de  la  Revolución,  por  lo  cual  se  le  tuvo  por  el  pri¬ 
mer  pintor  de  la  Revolución  y  luego  del  Imperio 
francés.  Entre  los  secuaces  de  la  primera  de  di¬ 
chas  tendencias  menciónanse  Wftchter,  Schick  y 
J.  A.  Koch,  mientras  la  segunda  contó  entre  sus 
adeptos  á  Girodet,  Gerard  y  Gros. 

Transcurridas  la  primeras  décadas  del  siglo  xix, 
la  forma  y  concepción  clásicas  tuvieron  un  poderoso 
enemigo  en  el  nuevo  ideal  romántico  que  cristalizó 
primero  en  la  literatura,  luego  en  la  colección  y  es¬ 
tudio  de  las  obras  de  la  Edad  Media  y,  finalmente, 
en  la  resurrección  del  arte  medieval.  Corifeo  de  esta 
nueva  tendencia  en  la  pintura  fué  Federico  Over- 
beck,  al  que  siguieron  gran  número  de  artistas,  de 
los  cuales,  sin  embargo,  no  descollaron  más  que 
Guillermo  Schadow,  Veit,  Julio  Sclinorr  v.  Knrols- 
feld  v  Hess.  En  Francia  el  romanticismo  estuvo  re¬ 
presentado  por  Ingres,  el  discípulo  de  David,  y 
Flandrin:el  primero  se  atuvo  particularmente  á  Ra¬ 
fael,  mientras  el  segundo  siguió  más  de  cerca  á  jos 
maestros  italianos  del  siglo  xv.  A  los  franceses  les 
sedujo  el  romanticismo,  para  el  cual  había  prepara¬ 
do  el  camino  Géricault,  y  que  cultivaron  especial¬ 
mente  E.  Delacroix  V  A.  SchefFer,  habiendo  sido 
los  qne  pusieron  el  elemento  realista  y  colorista  ¿1 
servicio  de  la  pintura  romántica.  Entre  sus  seguido¬ 
res  menciónanse:  Bonington,  Huet,  Cabat,  Fran- 
cais,  Dupré.  Rousseau  y  otros,  que  condujeron  1 
arte  al  moderno  realismo. 
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Ed  Alemania,  al  frente  de  la  eseuela  de  Dussel-  .  mente  en  la  primera  de  dichas  poblaciones,  en  don* 
dorf  figuró,  después  de  Corueliua,  W.  Schadow,  de  Leasing  é  Hildebraut  habían  ya  de  antemano 


más  eminente  por  aus  cualidades  de  maestro  que 
por  sus  dotes  de  creador  de  arte.  A  su  lado  tra¬ 
bajaron  Sohn  é  Hildebrandt,  el  representante  del 
romanticismo  dusseldorfiano  en  ia  pintura  histórica. 
Pero  el  que  descolló  entre  todos  fué  Lessing,  que 
abrió  nuevos  derroteros  al  cuadro  y  al  paisaje  histó¬ 
ricos.  En  Berlín  tuvo  por  largo  tiempo  la  represen¬ 
tación  del  arte  pictórico  el  ecléctico  Carlos  Wach, 
especialmente  como  profesor  Con  verdadera  inde¬ 
pendencia  trabajó  Begas,  y  ó  su  lado  Kltiber,  Mag- 
nus.  Dftge  y  Hopfgarten.  En  Dresde  la  escuela 
pictórica  tuvo  sus  más  conspicuos  representantes  en 
Peschel,  Wislicenus  y  Zumpe.  En  Leipzig  trabajó 
Gustavo  J&ger,  el  discípulo  de  Schnorr.  El  paisaje 
lo  cultivó  especialmente  en  Munich,  Rottmann,  á 
cuyo  lado  hay  que  mencionará  A.Schirmer,  Markó, 
Hoflfinann,  J.  Schirmer  y  Federico  Preller.  La  pin¬ 
tura  de  las  altas  montañas  tuvo  en  esta  época  por 
cultivadores  especializados  á  Kaiser,  Heinlein,  Cris- 
tián  F.  Morgenstern,  Haushofer  y  Steffan  en  Mu¬ 
nich.  La  región  montañosa  de  Escandinavin  y  la 
región  de  los  mares  polares  inspiró  el  pincel  de 
Achenbach,  al  que  pronto  siguieron  otros. 

A  mediados  del  siglo  zix  en  Francia  el  elemento 
colorístico,  por  medio  de  Delacroix,  Decampa,  Isa- 
bey,  Díaz  y  otros,  había  llegado  á  un  tan  alto  grado 
de  importancia,  que  hicieron  del  encanto  del  colorido 
y  la  presentación  pictórica  el  supremo  fin  del  arte. 
Horacio  Bernet,  por  medio  de  sus  cuadros  de  géne¬ 
ro  y  de  escenas  militares,  reivindicó  para  la  compo¬ 
sición  el  primer  puesto.  Camino  medio  entre  estas 
dos  tendencias  opuestas  siguió  Delaroche,  llegando 
¿  juntar  harmónicamente  la  esplendidez  del  colorido 
con  la  riqueza  de  la  composición.  Siguióle  muy  de 
cerca  Leopoldo  Robert  con  sus  escenas  italianas,  á 
cuya  ideal  concepción  juntaron  cálido  colorido  sus 
sucesores  Schuetz,  Hebert  y  otros.  La  tendencia 
académica  de  Delaroche  la  siguieron  Cogniet,  Cou- 
ture,  Baudry,  Cabanel,  Constant,  Láureos,  Roche- 
grosse  y  otros.  Paralela  á  la  tendencia  idealista  des¬ 
arrollóse  aproximadamente  desde  1818  otra  realista, 
cuyo  corifeo  fué  Courbet  y  de  la  cual  se  derivó  el 
impresionismo.  Por  otro  lado  desarrollóse  la  pintura 
de  salón  y  gabinete,  comprensiva  de  las  varias  ten¬ 
dencias  en  el  terreno  del  género.  Geróme,  Boulan- 
ger  y  Hamon  y  los  discípulos  de  todos  estos  maes¬ 
tros  pintaron  escenas  clásicas  y  orientales;  Robert- 
Fleury  y  sus  discípulos,  escenas  medievales  y  del 
Renacimiento;  Meissonier  y  sus  imitadores,  escenas 
del  tiempo  de  los  Luises  XIV  y  XV.  Bajo  la  influencia 
de  Meissonier  trabajaron  los  pintores  militares  Neu- 
ville,  Détaille  y  otros.  Entre  los  retratistas  desco¬ 
llaron  Bonnat,  Carolus-Duran,  Gaillard  y  Humbert. 
En  el  paisaje,  V  particularmente  en  el  titulado  pay- 
sage  intime,  que  antes  hnhían  cultivado  Dupré  y 
Rousseau,  brillaron  Corot,  Daubigny,  Buisson,  Ségé 
y  otros.  Millet  y  los  naturalistas  por  él  influidos 
aportaron  una  nueva  tendencia  que  fué  superada  al 
cabo  de  poco  por  el  creciente  naturalismo;  otros, 
entre  ellos  Puvis  de  Chavannes.  mostraron  fuerte  in¬ 
clinación  hacia  la  fantasía  colorística  (Besnard)y  la 
pintura  mística  (Garriere.  Lerolle  y  otros).  Repre¬ 
sentante,  en  Suiza,  del  estilo  pictórico  de  Corot, 
Díaz  y  Dupré  fué  Bócklin. 

El  entusiasmo  que  las  novedades  del  arte  francés 
habían  despertado  en  Alemania,  reinó  con  igual  in¬ 
tensidad  en  Dusseldorf,  Berlín  y  Munich,  espedal- 


abierto  el  camino.  Los  discípulos  de  éstos  avanzaron 
más  en  él,  descollando  entre  ellos  Schrader,  Cam- 
phansen,  Sell,  HQnten,  Northen  y  Bleibtreu.  Pa¬ 
rís  ejerció  mayor  influencia  en  los  artistas  berline¬ 
ses,  tales  como  Richter,  Henneberg,  Blockhorst, 
Heyden,  K  ni  lie ,  Gentz  y  Spangenberg.  El  género 
rayó  á  gran  altura  en  Dusseldorf,  siendo  sus  mejo¬ 
res  representantes  Knaus  y  Vautier;  á  su  lado  y  en¬ 
tre  los  duseldorfianos ,  merecen  citarse:  Saleutin, 
Sohn,  Hiddemann,  Nordenberg,  Oehmichen,  Laecb, 
Bokelmaon  y  Kirberg.  En  Munich  la  nueva  tenden¬ 
cia  tuvo  su  representante  en  Carlos  Schorn,  quien 
trasplantó  allá  su  escuela  francesa,  pero  quien  la  re¬ 
presentó  más  propiamente  fué  Carlos  Piloty;  su  ac¬ 
tividad  colorística  se  manifestó  desde  luego  en  los 
cuadros  de  género,  de  los  cuales  pasó  á  los  históri¬ 
cos.  Siguióle  de  cerca  Rnmberg,  que  juntó  á  mara¬ 
villa  el  sentimiento  de  la  forma  y  del  color  á  la  ca¬ 
pacidad  para  la  exposición  llena  de  inspiración  y 
entusiasmo.  Entre  los  vástagos  de  la  Escuela  de 
Munich  cabe  citar  á  Makart,  Gabriel  Max,  Linden- 
schnitt,  Müller,  Horschelt,  Wagner,  Lenbach,  Kaul- 
bach,  Leibl  y  los  pintores  de  género  Defregger, 
Kurzbauer,  Schmid  y  Seitz.  Max  Klinger  fué  uno 
de  los  principales  pintores,  del  eclecticismo  alemán, 
lo  mismo  que  Franz  Stuck,  uno  de  los  jefes  de  la 
Secesión  de  Munich. 

En  España  el  genio  pictórico  más  sobresaliente 
de  las  escuelas  modernas  es  Goya,  mereciendo  ci¬ 
tarse,  además,  Esquivel,  los  Madrazo,  Carderera, 
Pérez  Villaamil  y  Mariano  Fortuny  y,  últimamente, 
en  la  época  contemporánea,  Emilio  Sala,  Francisco 
Domingo  Pradilla,  Benlliure,  Gallegos,  Alvarez  de 
Sotomayor,  Villegas,  Viniegra  y  Lasso,  Vera,  Ca¬ 
sado  del  Alisal,  Gisbert,  Moreno  Carbonero,  Jiménez 
A  van  da,  Masriera,  Palmaroli,  Mélida,  Sorolia,  Mar¬ 
tínez  Abades,  Hermenegildo  Anglada,  Pedro  Ho- 
rrell,  Llimona,  Casas,  Béjar,  Muñoz  Degrain,  Galo- 
fre  Oller,  Gilí  Roig,  Hermoso  Martínez,  Huidobro 
Laplana,  Lhardy  y  Gnrriguier,  Casto  Plasencia,  Ma¬ 
nuel  Benedito,  Eduardo  Chicharro,  Anselmo  Miguel 
Nieto,  F.  Mongrell,  Federico  Beltrán,  Martínez  Ca¬ 
bella  y  Ruiz,  Murillo  Rama,  Peña  Muñoz,  los  Pina- 
zo,  Pinole,  Pía,  Raurich  Petre,  Rusiñol,  Urgell, 
Vázquez,  José  María  Sert,  los  Zubiaurre  y  Zuloaga 
(V.  en  el  tomo  España  lo  referente  á  la  pintura  con¬ 
temporánea). 

Véanse  también  en  los  artículos  correspondientes 
á  cada  nación  lo  referente  á  la  pintura. 

Séptima  parte 

Procedimientos  técnicos  t  diversas  clases 

DE  PINTURA 

1.  Encanuto.  Procedimiento  usado  por  los  an¬ 
tiguos,  consistente  en  el  empleo  de  colores  desleídos 
con  cera  fundida  que  es  necesario  mantener  caliente 
mientras  dura  el  trabajo.  Encáustica  se  deriva  del 
verbo  Eyyxto,  que  significa  quemar.  Por  rara  que 
esta  expresión  nos  parezca,  estaba,  sin  embargo, 
adoptada  por  los  antiguos,  y  Plinio.  el  historiador 
romano,  cuenta  que  el  pintor  griego  Nicias,  escribía 
en  sus  cuadros  pintados  lo  siguiente:  lo  he  quemado. 
Parece  ser  que  los  griegos  son  los  inventores  de 
este  procedimiento.  Apeles  y  Polignoto  lo  emplea¬ 
ron,  según  se  cree,  y  algunos  siglos  después,  cien 
años  antes  de  la  era  cristiana,  una  mujer  llamada 
Laia,  pintaba  en  Roma  miniaturas  á  la  encáustica 
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subre  marljj.  Seguráwebfc*  se  erario  por  n  nadir 
rebina  ai  temple  de  te  coi»,  luego  cera,  pura,  por 
Úiíimo,  quedado  «í.on  timbos  prcmedún'mnL.m.  Los 
tbáuako»  eu  eéfÁ  uefWrida  al  fungo :  a* 
8  lui  .'üboir  túu  jiiitc&iés  |  ;4f  esteódfcft  cou  un  hterio 


PMm*n-*<toií  «i  Mustia  i»  loa  :W»^*Í  *B^^W*»** «T  <|br  te)  coiór 

¡80  hnw  con  solo  ageste-.  resina  y  peleo teo  Ó  eaeotb* 
cadente  ilamudo  ruoimbi.  La  p’nl or& ,  una  ;v*j  t*r~  »!.«  irftmfeñtfaji ,  Hnn  ** í i /]<>  fa! !:/í«$  Uá  eBpfíraiUiMT 
lomuda  y  tfníVnní»,  se  frutaba  coa  objeto  de  Saca  Ha  qm  *n  él  Re  iurbten  fnndiuiu. 

bruto  como  £2  iiH'-H  Iva  v  coó  iu«  1¿sb»  wia~  JPíjiííma  ti  in  cera-.  Lv»  pintura  &  U  cr-ra  tu? 

temo  le  (UjVruilft  >;I«i  Trio.  u  ÍHUtiátiud  y  id  calor,,  cyhsibnye  género ..eepecínL  un  prpcsdimitmíoapaHéb 
hn.'5cndo|»i  casi  i  n  <  I és ir u ct i l) le,.  La  duración  do  tes_  No  de  r,ymu o  con  I»  «ncaoMica^  que  ;»», 

pipltuma.  ¿wgns  &  U  eiicduetib».  se  odviorié  en  Jw  ^uibfetb  en cjvií€TmX^í  fyéftto ,  p4é* 

!/i*^nr.ei>toa  hallados  en  las  ejccay^u-íohoa  do  Mesbmy  Wiin  JerivAiío .  o «  medio  ¿ropieU  métate  fomlerñóy 
Hevcajíjiro  y  olías,  y  a q  b  iÍec-otnOT*ma  d*L  í^iío  ;mv  ardid  ei  q'MtWév;  p*riL£&fi$*ré*T  *b#iíipji<4a  &#*” 
do  Ateb&s;  SÍMeñn„poetu  y  trhjapO ! %^T;^¥jí; -d«f yifté  jHjvt.iM**'  elii  rus  far<&'n V  **& w '  ¿v ;.  • 
vu en» a  A  propósito  vía  estu*  decoracume*, .-?jú'é-  <?>  1.»  ppdqr*  *e  he  iryi^boio&do  como  ha  de'nyfci 

CüinbúU  de  Mnrnttjn ,  robado  -Jim*  un  cónsul  sbupHlVj  costí*  dtf  rsre  mu  sute;.  í.na  pitHorrta  tienen  nrúj  'rara  ; 
Toé  destruido  en  OuuaniuimopW,  iú  gran  Atombá  Ae  jn?nte  te  buóú*V  fr«f  Ln na  de  decorar  ^OíBoibs .  pero 
abrae  de  »n;t<v.t,  ^agvtú  Áia'»e  de  Mooubto  t,  Maríu  ?iüjiítiio  $>iio les  ixcqtví*,  prederí a  in  céfa,  ^ue  sim pli> 
Victorirto  íricgbrh  ‘\uc  \'é¿t  pialaras  de  Zeuiia  ésiíA  bea  ¿i u^uhirmrtnie  tíl  trabajo.;  puea  ^aU  pr^cedimíen- 
Man  tiifitA  «q  ej  dp  pueatrft  era .  «  E;npíe«íU02  ijéne  lúe  e^ig^bed»^  mát^yMeF  del  freecó  y  ad¬ 

ía  cera  en  la  pin  tur»,  dice  Pimío,  no  aólo  por  I»  be-  i»:*e  loe  rvpvjúeK  que  **  «nmran  pa^er. 

'Uh2h  de  loa  emulen  «i,  ni  «o  también  para  ro«JS<n*ver  So  pnadou.  emplear  pava  obn  ii^  colorea  a!  óleo 
bis  paredes  que.  <b‘CíKá>»  También  se.  daba,  h*  en-  a bridb^vbd esfera  y  eeáuritt  pora  pimnr so l»r^  tuve  pre 
Cjíiitrtieu  á  las  estutuns^  empleáíTilu  pavá  ello  «u«  pni'aciúó  da  bÚnh^  de  pkirúrv mojída  él  óleo ^  barOr|jt> 
p»vi;ÍB  colpieníU  que  penetraba.  piH-'tbbdftíxitÍRte  en  h)  La  tuiífniiffecdód  4e  la  cara  dV  al  étóá  «se  ft>'pécy> 
umrdl.  *.Ea  muy  tUfmil  déeLitbp^ypb  G-íéáVd,  enlro  mate  y  necesario  fialtf  vhr^ 

los  re  rae  pinturas  antigua»,  quu  cuáles  coración  muruL  A!  ieí?roa  iiempíf  permite  Jf»  ré  r :■  ü; 

fcon  brs  que  ea  Jmñ  ejecutado  d  U  crtüáUstica.  IíH  .Rtipe.rlVeu*  como  una  tebi  6  tabla.  pvjdjebdO' diluijar. 
M osa  »ía  Cortuna,  pintad»  eir  pizarra,  no  ofrece  nin  pmt»rt  'fjúo.íiíjrnr. -y  ■  n».mín>i r  A  roluntfui:  ademo*»,  ti 
giínn  Seguridad  .  En  cambio,  b>»  n-mdo*  del  Pbi.vüm.  numero  \  bi . elt-.M'iójs  de  colores  no  l*stí‘in  {iiniimlos, 
:-«u»  dvv  onn  utos  do  gr» »i  roln»*  Aun  tíeecíl'  viaibiea  fu  mui)  ponníio' u.btonm.  iii^  ¡  i<{ü>.£u  y  polesjCn. . 
bióiiuríl&g  dei  ítiarrO  Rn  'alguno^  dá'  nitoo,  t;ou  Ift  «vpi.  k  pin  turo  dur>4  menos  y,  ejécqtadfi 

íii  cení  kV  b*iiiu  cofMbiukd»  éu  c«.Íiho!o  fon  »>1  bncvo,  »t;b>v.  H  uin-'-.  nú  e.ÚHWnc.iá  «o  indi»  gubordiiiadn 
itl  mui  1  *o  Íím  ft r».v.l ido -uri  p'.o’n  dñ  «C'pdt?»  íbrniFúdo  U  \n  A*  f  ítr  fov  »**n  |oc  ttriÍMtl}9  ínoriériit?»  bso  re- 
fcj  cuujonio  una  -paM  «.  .íiiiiiJccibif'  UOU  ib  nu no-*T«n  á  p'-ti*r  d/rí-ctám?iítc-  »C«  U  pared  ,  6W> 

tn^t.nuti  ó  imuDMdUi  Luego  Iuhí  p>h¿ñdu  <T.n  r)  pi*i-  '?uat  fnpre  ^u  í^V’^'  scíuíi;  -bap  Ib^adó  trasl»  traban 
red  v  r-.n  cnvooH.  cú\\  temple  oidiocrm  bom-ndo  i/ir  cnmUdum^nu*  m  felá .  dnüru  ds  La  ful  nm  y  la 
tlbinvbddoí?  Ln  *w»tijv^Í(^''bH  duradb:  ídñtii  luz  ídnoquíla  íltd  iatitit  Li’rtifet  la  curtí  pie  ta  ftjéflülsí ñw 
coij.ú  muíido  Auttguui  \  bilí  tu  té  be  eübc^vLv'blo  .‘>  ílfi  la  obra .  Citoj  frascos  d«  nueKvsUfettuj  ¿o  (uutac 


m  TwtA 


gto^Víjr;  Jo*  «Tilmdjee,  trotj  interioridad  &  dicha  te- 
Wt.fl.*  adln  éwfn  ttéc**brmá  ííh  loe  cuadro*.  Si  Da  V líe- 
grs  >  {iii^»vra^í  ¡9*.  pritifóró»  aJHi'i  níaúfi  do  Uft 


compíalnrntitita  »i  óleo  v  luego  se  cobren  con  uua 
ijRp»  ligar»  tía  com  «ivlu^r  da  l^raií;  que  ?u  ve  par» 
hiirBv  tie«¿p8ii'eüi»é  jas  LtUioa  cuyos  jupUíUft* 

ru!)  i»  vi» tu .  lí  mi  vez  h£¿ltv  seto,  ¿dio  Queda  ds*~ 

irmwíAf  U  tala  del  Uaudor,  oiiróífariá  «oq  ;04id¿<kr* 
h  fii ittuui  /t'tcia yWrflj,  sn  un  euoruv*  «ilimlrd  30  me* 
«luía  par*  transportarla  ai  lugar  que  detiB  «Hipar  y, 
j$t£  ólUmá^extenderi*  y^pbg&rUt  vu  perecí  jjc>m 
flfeytitóa,  KaU  so? te  1  un  túuio  tbdárVa  U  veíUajn  de 
suprimir  loe  andamio»  hjdi^)íensabíe¿  al  piutvr  uueíi-  ' 
do  {unta  en  la  pared  ú  muro* 

£1  fresco,  cuyo  empleó  es  compíteado  y  difiéB.  ha 
sido  completsmenta  abandonad*»  fioy  y  ffleit»pla«idú 
tlníiititivamente  por  la  pintura  ú  la  cera  más  4*» 
aplicar  y  ejecutar, 

Para  loa  oíros  procedimientos  técüícoa ,  véame 
|u%  artículos  o  orreápro  a#  mu  tea ,  Acu4««l*  ,  Abua»*, 
Ksm/utk ,  Fttiwco  *  Mosaico  ,  Ot-ao ,  Tapicería  , 
Tewjs  y  Ywwó  (P¡?<tvk/l  kh). 

Los  estudio»  é  inve»tVgacK*oet<  para  el  adelanto  do 
diversas  técnico»  son  gen» mies,  pero  se  h*eM 
con  particular  eamero  eu  Alemania.  lír*  Müúi.ci»,  en 
VS#6.  «e  fpndfi  ia  So^;édad  para  i*  propagación  de 
pro-ícdi.miediofi  racieMlé*  de  'pintura.  De  ella  for¬ 
man  parte  pistares  y  núím'icof,  y  so  objeto  e*  hacer 
tnvemtgflcipnea  dq  ius  proreiUtrnsú  1.9-1  unii- 

gut ré  y  niodaruog  émpleadu»  eá  jo  pftrtwra  v  dé  los 
elementos  U3»»ales  eo  vsíc  nríü  qué  sé  sheumunui 
en  tsi  cóm  ernio^  eo  cuAvAó  kn  ¡Tu  iíoropóHtpíón; 

y:  dúraí>ilidad,  ,<;OU  el  ütt  dé  ££tublpcer  uu«  basé 
tírm&  pora  U  t&mic4  dé  1*  pin  lora,  qué  evit*  ru  lo 
posible  qu*  loe  cuadros  atieren  y  deísmo  cu  por 
4«)' •  empleo : rl $DlOtt?a .b&oo  .$  propia- 
d  ó*-.  ^ ¿tibia  VíR-ercir  ila  io?;  iríybsjh*  dblst  asocíccjón  , 
puedan  vfcf*9  en  \$*1t'i'£hnts¡'h*n  M í Hfil n njinju?  i/ a- 
Un  i.  (  Leip¿tg%  d^dé  l^.¿b  ••'; 

B o  sr^eirtó  k  útf&mntm  el asaa  dV  pintura  por 
lo  (jua  rabpecta  ¿1  tís tinté y  úébptéti  cdnauítar? m  los 
ftctteu joa  co f r í*sp o u di «ií té* ,  í< kt« ¿  to,  GéísKau  (Pi«r 


luiehs  rmtr»*  u>»  gülíé  y  nn  pavo 
fx>v  Átsluh«3f'  4oim*>k.o»tyr<  (  IMo^oateBé  de  .MuulcJi) 


ieuiju;stadas,  flííbflttá.ea  el  jmtnero  ,eu  e^prpaftr  l|t 
pnaíóo  v  fcl  podsi  deí  reino  auíuml  en  la  íur.ha  y  en 
la  cBir^  Dfeuci^'o  Sí«vde»H  y  dtmu  Fvt  se  eHpwtdo- 
1  izaron  so  esís  genero  ,lí¡i  Huís  tul  fe,  y  dufan  le  e)  si¬ 
glo  xvii,  los  pintores  uünitait>íft> '  llegaron'  ft  gr‘>:u; 
perfección:  botyp  y  Wouwermann.  en  la .píiUpr»*  do 
caballos;  Cuy pd  VftndoveJdí  v  Labio  tbaie*’.  en  lo 
i**  gHiiado  v¿ir  1  j n r» ;  Hoiidekneter,  *n  i?-  de  avss  de 
corral  v  y  W?iurU>  en  ia  de  noiurábrío  musita  pro- 
píSráenli^  dichas  Aotsnormanta  s«4  hai.da  répmHfiotü- 
do  ft  los  Hirrmíilí^  eoft  0$ ooblezo  que  íunndo  aelos 
muestra  en  í¿.  Soi^eiou  D ¿t riri *« n ^ éi  d  Mi  lá  tíem>U¡<*« 
calma  ulemann.  £l  »uji«^itrv  de  los  '{sipe-9  (Í4:R>)  iH- 
Imjo  unos  lbu>ns  de  -vi  do  y  moví  inie  oto:;  ía- 

raed  d/ ob  Ms^E>neo  y  Mar  Mu  Hc.honga.9m‘  «obr«s3- 


liaron  en  la  pluiurá  de  ?íirn»a  y  j  Álbéfió  Dif¬ 

iero  e&  ia  d<s  cMínltf;»,  leóóes  y  epfivjü8T  J  dúfttx 
HívidUnj^ ;y ^  F^tfo  fírúegel  «1»  U  de 

Seobuílos.  Eíü  los  perroeV  ^md  com- 
plemouíó  dí>  mná<?s.  ^on  grandes 
jjincstroa  V»».|ájiqu'»*í;  H^gsrth  y  £>?y* 
noldá,  Leonardo  do  Vinri,  KuUo*  J 
lUmbrándt  son  animalistas  exéél *tt« 
fé.s.  En  ol  siglo  \\%  ¿e  distinguen  sis* 
pemftimrnia  «a  eu*  género  )  5  A  ría  tu 
Klein,  Al  bario  Adato,  Engtí»b>  Itela* 
crpií,  Eónoriiío1  FráociAtro 

luUger,  Mog  Idjíb^roisfto,  C.  Guys, 
C;  Tro  yon ,  T .  ácbroítsoii,  fíunqno 

Xtlgel  ,  4  ulit>  Sá  vls^  ii^0^'3 


v^.  ...,,T  r,  HüHPi  H 

^ a h k a tirVa--  7,(tta u,  Fe v ti n  r« »1  o  v o u 
Uajfiki,  Bruno  í.iVRm-v  L  M,  Swnn. 
IL  Cdrintb,  tTabnul  M»í?  G.  K*é^ 
nepí,  y  Vos  et%:patHtláa  CutaodH  y  ljn- 
k*Uft\  qxts  tí  y  uqna  be  wu  kptumtfetn * 
pro  p«*m  no  le  « (V¿>  os-,  súbféhrdirro  n  eu 
m  puRtiya  d#  efe Wtofe  uúlUare». 

o  Ñatií>‘<i¿n<i  mutrta . 
re  «TtnfVf  de  Ixws  ;SiUrbsn  d¿ 

le*  alemanes  y  \.fáintí£f  de 

Uig  lúgié'jítá,  d b'.esw  dt?  joá  éa»idruá  qoe 
rf:p!*c*if.uita»  «nusf.ii.ia. ‘]y:  por 


PINTURA. 


yuoducto  accesorio,  en  l*  histeria'  de  \ñ  antigua  piotu* 
rff  clééúm,  citíju  iéalmenté-  Je  eiíAtnr  en  loy  tm»« pos 
me*H$5*fcU*Bt  coro  {«nía  4  siixt  ú*  nuevo  eu  ol  eígío  xv 
y  ll<f¿rt  UÍ  «ulifi.en  de  la  ímpfJr^nHÁ  éfr  i*  estada?  ho- 
ínndesn  j?  Bn  i  o  ¡prtipíiyR  mi  Ú*¿d<5Í  *r£;!o  $  viiv  Le  natu- 
í  al  .  /.<*  riuieriu  iiu*tie  «•».;.  1a  íuruiü  ca~ 


.  v  su  '4i  juego*  de  lint  j  «oni r*r* ,  ^  '«4 

¿lidispPiU'oiíie,  Lo»  .váíohíd-  *r¿  apliego*  no sólo  ¿tifu* 
di  Tere  ni  te  objete  «jttft  etniípotí^n  ci  cuadro,  fine*  t*  ro¬ 
ldan  «.SU  conjunto.  El  «ernote,  que  da  br'flUiitetá.  Jo* 
Páloi^ii  y  e¿  de  suma  unliiUd  en  etiubjüí^  género  de 
jarinin*  nue  áé  emprendo  /  poní  pmtáv  Satúrale?» 

muerta  ir.iHí  ne.hr  p  ue  «i  *  cónsul  a  r 
»mpr¿srau¿>Mr  r  í,«  >>d>: uóiv'de!  ¿*c»- 
|Í  ‘  ;•  tivo  t.«?m  wt-r^r  ida  mu  ore*  á  medida 

tja»  ««  trüWjO',  impide  &  &vtqe  oí  fu«- 
ItoirrvjJ  duvSfc  demasiado  y  do  s^ió  rticnerr>i 
'•  L  de  las  p. "inri  eras  túne*;*- 

,  I  id;-?  iV.  ^-oi-luo  y  demarro  ¡13 

mIW-  Sí»  h'i fitíé  tñ£#  o  inenoy  según 

la  muilidad  de  Iuoiko  que  eontiant  m 
^  fopufur  de  k  ejmnieíÓQ  1  i*,  yfofci t« 
tór’Swf  fertj'  oo|ur«e  (jos  e4  desean  obtener. 

1»0S  crislfllfeft,  metales,  gederla*  bn-? 
ÍGíu.o.v,  b>*  mK-erd*,  p<e~ 

drá*  preciosas.  loa  frutos,  trc.,  riecé- 

*i**n  roés  qua  la  a  maderas  y  ios  M’~ 
coopeloe.  Cuanto*  fnrití  Mlloflies  Beau 
,  ! '  -r-  ■■■Oí  ■>;■  lo  r,i;:¿  !\,ln  ¡u.t'1  .:*  ■  •  i  a  • 

(•->  "•* *  las-im-ea  ptuadn»  ó  ó¡d»n»  t*ori\ 

",  deber'-.  ¡  yjrrur  f\;  vtVun*  «obro  ¡ft 

I»i*  eonforriru*  rio  ^«dr^  ¡W.UIU-HH 
dores  H»  fatuto,, '  dh;  ««*•:* 

fefioAf  *1  tfem  niic '4*1 •  4.r^' etrin.p1iVtiil’t5 ' *.o  r-3M‘  to- 
;:yréuo  lo»  ^^nbsu-.-ÁV- lu*  cou-^ 

eur:«*;>A,  obteniendo  Lüen¿  reeomper»*rt  «u  irah«jo. 
li*  ñ>íjpd.>c.'idr»  dolarte  pictórico  i>ti  el  anuncio  deú 
•de  lay  tiUinroA  fjfiuji  del  xix  y  *}np¿%i};  eo  Parle, 
de  allí  4  U»  demilA  cÍMdHfies  imp/vr~ 

tnnf^H  de  Europa  y  Amvrítoi.  Díalfu^uéfe  por  la 

Aaímíifes  de  U  Mposkión  ide**Y  per  ío  subido. del . 

colorido.  La  pintura  da  ttí-UñCtOA  fran-vu»  se  dfstVo- 
l^ue  pflir  tú.víueia  de  fi u a  réjm^otembñ^ií  y  ía  os*- 
4it¿.  A  aocas  ios  pin  toree, 

raipovl.fftjto.  #o<iv  Jníjo  Cíiertít.  Eugenio  Gro?- 
lC,¿ríqu6  da  Frunin.  A.  Vil- 

r(*i;.v-.d;>tav-,iiefi  y  AJtyinío  Muobá  y¡óUfef>io  de  origen. 

ios  de  sauj&mo  fel|íéii  eabe  eitfrr  ¿ 

V  Míjínor.  Tou^ioL  y  U.  4íen- 

tnl r<»vti>jo  e»»te  -^lé&ero  l?ud^y 
Hardy,;  que  tuvo  varío*  imítadci-K?,  ¿:nt«#  edo* 
W,  Ñirhulftí.-n  y- modeniea«etitu  Íi¿is*fiii ,  Í5.  A  A b- 
Wv  •  A  a  brey .  Beo r d«iey  ,  pb ,  r  4tcr  En  Amé- 
‘rica,'  ikieníáe  da  Peo.fieMV  ;oíí •pí»ü;*r- 4¿i; -mío ñn o  del 
¡Ifijtii/iiy  de  Hart’^»  bet»  sobresalido  :H?rd  Brnivrv, 
J.  Rbeed  y  Goüid.  Tenibiéu  ct>  AU-nvMua  íg  f¿~ 
m  n  otó  da  piutur»  de  Rri»nu:iuR  prir  ít.eúm  de  -«ipOrti  - 

eioees  y  cdu.cuiyo? .  jietuemtb  V«‘b)do  eñtr^  lc*fi  pin- 
\'\w;» a  ue  mérijto,  otímo  P.  K oí hr  (Cor! M’ú Ur*V 

y  P.  $\ú4k ^  (Mti.nic’UL  y  »?n  ptírtmMÍ4r  yroe  seriú  ji* 

I  pió^ute#»  lipci.rwdnreiií,  como  tídmUdd^  Edt?í;  Th.  Kn>* 
ué,  Ei‘-»|io  t  'Lfik.  F.  V/.  fCléufcan*,  V\  Cissnu. 
A,.  d4>ík  Jül,  Kllutreb.  ictq.  Ku  Sdbreekif'u  _ 

en  roa.  a  -ló1  }V*qi*ot\  Aps, 

jlp^i  v  m  r  •  m  u  y  y  \  1 x  un!  Oír  i  1.1  o ;  G  uft» ,  .  T  rú<  d  o . 
¿Utt,  Rrrtbfl  )'nu3/íuft\  ^?rt.  Litis  Alv&re*, 
^íOHfSÍj»;/?ir  Jf^d /tiro  UlunB  {^rnahiio  VíMóiiae,  Só 
:  u.*  :*>ímn.  K.  H«t0\  ‘A  ñ  cu  a  tes  Gur’íinnw,  Mk.i- 

ri;¡  u  y  l..í¡u»M".i/r  Unrirt  r«r¿ f»r¡d*  da  M  píntyira  vV. 

ó)«!^  oricr;  £-£i1¿:>r* P 4, it'*' ia ?, 

(1  yrtnL-eiv  desd*  y  D&>  phjut 

(NxiCéiiA&i'g ,  «)4¿de  lÓOTji  V,  el  árUcuío  •Cé#T«L 


ractcrí,0Ji:'M  tíe  la  de  i  (raí  ti  do  f¡¡o  amo.  4  rnusa 

de  quO  éi  val^'iñtruiwo  dé  lo»  óbjétoa  rejiréaéni^d^ 
:e»  Qtun  píalanrénift  i  mlíferéida  cuaiulo  e?ft  líi  ftcdúpiini 
■00 />éu  trúlomufUto  mií  ai-’í,  íMi  toio-1,  color  y  tó^iu«.n. 
í;apadnrn  do  ftor««  y  frutos,  sin  el  iiituro*  cpm  !?>s 
|)rr>>t:?iá  l«s  n^jmíi,  i\tvn  uutí  de  Bnn  jAimevny  m it»> 
vpdmyesit’  *»•»•  Si'^viiéEé.i  ¿i  jeta*,  &'.  qu\?,n  eix  ébin 
rí-.ü-.lad  acoinpHÚurou  ouí^  j.tntores  ftomrty co?.  y  )>n- 
;ln úq Rrms,.  eiitré  K)* .■¿•'újilée  d<f bao  meociumi fée  Í  íu vi <j 
•íé  J ieacrt  y  GiiiJlmmi  K'u  ..«a.  M^du  .  Lo?  0.7 u «<*-.•*  m- 
jf^los  fn'oSmm  vfeoys  b^ié^dbfé  jirofúá^éol^  cíi-; 

’  •diO'ít  esto  Oh  M«e^a  »*On  ¡•0>a  ^  <  í* /r.  •>■’.  y  ‘^«  ov. 

•roiMusar»!^  hc<u r a  eir  .  .y  otras  YC’>->.  • 

de  bro  v  \^\íún  v  c.dñjunt¿:s'  dé 
*r,  •  •  u  arte  ó  dw.ic.ift;  .ü*  le**-  o  ■::»  •  ;  .:árv loímná  tr  .í*jv 
ci.»rés  yr  otros  por  >1  m»td'i>v as  oé' 

Bbt!  1. toqym-,  «o  llega'á'  $'*?  una  repVojí 

, en  cambio  Ina  supet  fidas  di vjsvsaa  do 
Iftv*.  tejes ,  luetiiíf^,  crísc»les¡  y  Crudos  eei$ u  tnoy  bien 
.•.•t,t:-ufífdoL>  y  eypcuíadcr».  Kn  tnnelms  de  esto*  coa- 
/(eos  rio  iiMtovuíey.ii  /nu^iiu  we  oí'Sfirya  onmljj’rjndfl 
u»);V  solido/,  de  ejecución  con  1h  vivucidiul  y  ^rrncivt 
1  ta  loque ,  in  elDBti>ad«d  fÍe  mypéidlc té  que  depende  d ei 
un*.;  j*{  equilibrio.  ?:1»  lo  duro  y  «Je  lo  IVjattdo^  la  piu~ 
oplndu  f.'igorosa  y  l&  éjocuriúu  delicada  ,.iod<Í  éu  lu.r- 
monieamn  ta \éAlad  nbjelifa, 

il  la  técnfca.  íió  «s  (^dl  cdmpórsr  is 
t?n/!»pÁ*i ció 6  d é  uaUira  1  «x4  ti.M*srtn  emi  ía  A e  la  gfe  n 
pfnLrríi  >  c  u  yat  i  ti  %*$■  p»  «  fr  bq  tu  - 

jif<r  V  éxteuéas.  Atjoí  l¡a*m  o  o  i.> ^i^tei^b^úeipu 

qf*i)  yunque •  Í¿«.. T-ÍJ*'' 

£m*  qndeílU..-.:!  I  .«o,  *..  •:■.•.•/ ••  .  v..o-..:ó'«  ':U':'u¿) 

púj.míífútoq ‘>pLp^'  *;.^m 

[ialírlC*Íftii  f?>$-  Íínpfls :  :pn:¡>*it  do;G.B  di* 

íT^k0i¿\\  l«á.  H  in.-:p‘;í'o/.  o/.;':»/,.,.,  .'.  o.  • ;  -  •  . . -.  •'v»;á'. ?'/«;*. 

4 v  éfUiju ií¡tV •  •  fíí 'i* n.Y^; ^íp;:0^i 

tii?táv  qt‘¡>y  tóda^  •J>t  v.;lp>;í’n^  éé-e.}  i¿up  <í¿d^p^i'ii- 

pnr  y  c/>  rr<  poner  ti  n  b  r»  ^  J  ..  ijñ  )ÍKA¿iíátí,‘V' 

ríst'feg-A.  rnt<md‘4  iiOíta  K^r  motí  vb  *íé  efarfrUlw  pora  - 

U  Vi  .El  efp&ío ,  cóix  su»  valores  y  colore*  án«4oS 
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ción  italiana  muy  aumentada,  Florencia,  1902); 
J.  A.  Sy monda,  ll  rinascimento  in  Italia,  Le  Belle 
Arti  (Florencia,  1886);  A.  Darcel,  L'Art  dans  les 
Flandres  avant  le  XV*  siécle  (1887);  A.  Venturi. 
V  arte  emiliana  nel  Rinascimento  (Módena,  1888); 
E.  Müntz.  Ristoire  de  ÍArt  pendant  la  Renaissance 
enltalie  (3  vol.,  París,  1888-95);  C.  Blanc }Hist.  de 
la  Renaissance  Artistique  en  ltalie  (París,  1889); 

A.  Pliilippí,  Die  Kunst  des  15.  nnd  16.  Jahrhunderts 
in  Deutchland  nnd  den  Niederlanden  (Leipzig,  1898); 

B.  Berenson,  The  Jlorentine  painters  of  the  Renais¬ 
sance  (Londres,  1900);  G.  Lafenestre,  La  peinture 
italienne  jusqu'á  la  fin  dn  XVe  siécle  (París,  1900); 
H.  Wólfflin,  Die  Klassische  Kunst,  Binführung  in 
die  italianische  Renaissance  (Munich.  1901);  L.  Dou- 
glns,  A  history  of  Siena  (Londres,  1902);  B.  Beren¬ 
son  ,  The  drañings  of  the  Jlorentine  painters  (Londres, 
1903)  y  The  Vene  lian  painters  of  the  Renaissance 
(3.a  ed.,  Londres,  1903);  W.  Ltlbke  y  M.  Semrau, 
Die  Kunst  der  Renaissance  (Stuttgart,  1903):  P. 
Moimenti,  La  peinture  vénitienne  (Florencia,  1904); 
L.  Dimier,  French  painting  in  the  XVI  Century(  Lon¬ 
dres,  1904);  M.  Bertaux,  L'art  dans  lf ltalie  méridio- 
nale  (París,  1904);  W.  Rothes,  Die  Blütezeit  der 
Sienischen  Malerei  (Estrasburgo,  1904);  F.  Gevnert, 
La  Renaissance  Septentrionale  (Bruselas,  1905); 
L.  Venturi,  Le  origini  della  Pittnra  Veneciana  (Ve- 
necia,  1907):  Berenson,  North  Italian  painters  of 
the  Renaissance  (Londres,  1907);  R.  Lanciani,  The 
golden  days  of  the  Renaissance  in  Rome  (Londres, 
1907);  E.  Brunelli,  Pittori  spagnoli  del  Qnattrocento 
in  Sardegne,  en  L*  Arte  de  1907,  é  Infinssi  spagnoli 
su  la  pillara  italiana  del  Rinascimento  (Roma,  1907); 

L.  Testi,  La  Storiá  della  pittnra  veneciana  (2  vol.. 
Bórgnmo,  1909);  B.  Berenson,  The  Central  Italian 
Painters  of  the  Renaissance  (2.a  ed.,  Londres,  1909) 
y  The  Jlorentine  painters  of  the  renaissance  (3.a  ed.. 
Londres.  1909);  B.  Khvoshinsky  y  Mario  Salmi, 
1  pittori  toscani  (2  vol..  Roma,  1914);  Pérez  Horvás, 
Las  bellas  artes  en  el  Renacimiento  (Barcelona,  1916). 

Escuelas  modernas.  Ph.  de  Chenneviéres,  Re¬ 
cherches  sur  la  vie  et  les  ouvrages  de  quelqnes  peintres 
provinciana  de  l'ancienne  France  (París,  1847-62): 

C.  Blanch,  V  B colé  frangaise  de  peinture  (3  vol.,  Pa 
rls,  1802);  A.  Félibien,  Bntretiens  sur  les  vies  et  les 
ouvrages  des  plus  eacellents  peintres  (2  vol.,  2.a  ed., 
París,  1685-88):  C.  Lacroix,  Le  diahuitiéme  sié- 
cle  (París,  1875);  E.  y  J.  de  Goncourt,  T/Art  dn 
XVII P siécle  (París,  1881;  2  vol.,  3.a  ed..  1880-83); 

M.  Rooses,  Qeschichte  der  Malerschnle  Antwerpens 
(Munich,  1881 );  H.  Riegel,  Beitr&ge  tur  Niederlándis- 
chen  Knnstgechichte  (2  vol.,  Berlín,  1882);  Van  den 
Branden,  Qeschiedenis  der  A  nttper piche  Schilderschool 
(Amberes.  1883);  Bode,  Stndien  tur  Qeschichte  der 
Iloll&ndischen  Malerei  (Brunswick,  1883);  C.  Le- 


I  monier,  Ristoire  des  Beaua-Arts  en  Belgiqne  1830- 
1887  (Bruselas,  1887);  R.  Muther,  Qeschichte  der 
Malerei  im  XIX ***  J ahrhnndert  (3  vol.,  Munich, 
1893-94),  The  history  afmodern  Painting  (Londres, 
1895)  y  Modern  Painting  (1896);  F.  Benoit,  L'Art 
Fraugais  sous  la  Révol .  et  l'Bmpire  (París.  1897); 
P.  Mantz,  La  peinture  frangaise  dn  lXe  an  XVI*  siécle 
(París,  1898);  G.  Lafenestre,  La  peinture  frangaise 
dn  XIX*  siécle  (París,  1898);  A.  R.  Willard,  His¬ 
tory  of  Modern  Italian  Art  (Londres,  1898);  M. 
Rooses  ,  Les  peintres  néerlandais  an  XIX*  siécle 
(2  vol.,  Amberes,  1899);  O.  Meron,  La  peinture 
frangaise  an  XVII *  et  an  XVI1D siécle  { París,  1900); 
C.  Gurlitt,  Die  dentsche  Kunst  des  X/Xten  Jahrhun - 
derts  (2.a ed.,  Berlín,  1900);  Mrs.  Mazeliére,  Lapeitt - 
ture  alie  mande  an  XIX*  siécle  (París,  1900);  D.  S. 
Mac  Coll  y  T.  D.  G.  Carmichael,  Nineteenth  Cen- 
tnry  Art  (Glasgow,  1902);  A.  Koeppen,  Die  moder • 
ne  Malerei  in  Dentschland  (Bielefeld,  1903);  K.  Scb- 
midt,  Frant&sische  Malerei  1800-1900  (Leipzig, 
1903);  H.  Bouchot,  La  femme  anglaise  et  ses  pain- 
tres  (París,  1903);  M.  Sehmidt.  Kunstgech  des  XlXttn 
Jahrh.  (t.  l-II,  Leipzig,  1904-06);  C.  Marcel,  La 
peinture  frangaise  an  début  dn  XV III*  siécle  (Parla, 
1906);  J.  Foster,  French  Artfrom  Wattean  to  Pru- 
dhou  (t.  I,  Londres,  1906);  W.  Me.  Kay,  The  Scot- 
tish  School  (Londres,  1906);  C.  Lemonnier,  L'Bcole 
belge  de  peinture  1830-1905  (Bruselas,  1906);  A.  Da- 
yot,  La  peinture  anglaise  (París.  1908);  A.  Agresti, 
I  prerafaellisti  (Turín,  1908);  A.  G.  Temples,  Mó¬ 
dem  Spanish  painting  (1908);  S.  L.  Caw,  Scottish 
painting  1620-1908  (Edimburgo,  1908);  C.  H.  Caffin, 
American  Masters  of  painting  (Nueva  York,*  1909); 
S.  Isham,  The  history  of  American  painting  (Lon¬ 
dres,  191  Ó);  V.  Pica,  Arte  ed  Artisti  nella  Saetía 
dei  giorni  nostri  (Milán,  1915);  G.  Nicodemi,  La 
pittnra  milanese  delV  etá  neoclassica  (Milán,  1915). 

Procedimientos  técnicos  y  diversas  clases  de  pin¬ 
tura.  Merrifield,  A  ncient  practico  of  painting  (2  vol., 
Londres,  1849);  Caillot  de  Montabert,  Traité  com¬ 
plot  de  la  peinture  (París,  1829-50);  Qnellenschriflen 
für  K nnstgeschichte  und  Kunsttechnih  des  Mittelaltevs 
nnd  der  Renaissance  (Viena,  varias  fechas  desde 
1871;  contiene,  entre  otras  fuentes,  versiones  del 
Trattato  y  de  la  Schedula  diversarum  Artium)\  Ha- 
merton,  The  Qraphic  Arte:  A  treatise  on  the  varié - 
ties  of  dratoing,  painting  and  engraving  (Londres, 
1882);  C.  Blanc,  Grammaire  des  arts  dn  dessin.  La 
peinture  (París.  1 886);  Vibert,  La  Science  de  la  pein- 
ture  (París,  1890);  E.  Cuyer,  Le  dessin  et  la  Pein¬ 
ture  (París,  1893);  L.  B.  Dauzats,  La  grammaire 
des  peintres  (ParÍ9,  1894);  F.  G.  Cremer,  Beitr&ge 
tur  Technih  der  Monumental-malverfahren  (Dussel¬ 
dorf.  1895);  Berger,  Beitr&ge  sur  Bnttoickelnngs» 
Qeschichte  der  Maltechnik  (Munich,  1897-1904); 
Church,  The  Chemistry  of  Paints  and  painting  (3.a 
edición,  Londres,  1901);  R.  Muther,  The  history 
nf  modern  painting  (traducción  inglesa,  1907);  P. 
Schultze-Naumburg,  Die  Technih  der  Malerei  (Leip¬ 
zig);  Cennino-Cennini.  Le  livre  de  l' Art  ou  Traité 
de  la  peinture ,  mis  en  lumiére  pour  la  premiére  fots, 
anee  des  notes  par  le  chevalier  F  Tambroni  (París, 
1911). 

Pintura..  Const.  nav.  Los  materiales  de  acero 
empleados  en  la  construcción  de  los  cascos  de  los 
buques  se  oxidan  en  contacto  con  el  aire  húmedo, 
tanto  de  la  atmósfera  como  del  disuelto  en  el  agua. 
Además,  las  partes  sumergidas  del  casco  se  recu¬ 
bren  poco  á  poco  de  hierbas  marinas,  pequeñas  con- 
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clias,  etc.,  tan  adherentes  que  no  se  desprenden 
cuando  el  buque  se  pone  en  marcha.  La  carena,  esto 
es,  la  superficie  que  en  el  movimiento  del  buque 
roza  con  el  agua,  se  hace  muy  rugosa,  y  si  la  sucie¬ 
dad  es  mucha  llega  el  barco  á  perder  una  parte  no 
despreciable  de  su  velocidad.  En  los  cascos  actuales 
de  acero,  más  aún  que  en  los  antiguos  de  hierro,  la 
destrucción  serla  relativamente  rápida  si  no  se  de¬ 
fendieran  con  pinturas  adecuadas  en  contra  de  la 
citada  oxidación.  Esta  pintura,  llamada  de  fondo  ó 
de  primera  mano,  se  da  sobre  la  superficie  de  la  ca¬ 
rena  previamente  limpia  de  toda  traza  de  óxido  de 
hierro.  Las  pinturas  más  empleadas  son  á  base  de 
minio,  de  gris  de  zinc  ó  de  óxido  de  hierro,  y  hay 
numerosas  patentes.  El  minio  puro  es  quizá  la  pin¬ 
tura  que  da  mejores  resultados;  pero  si.  como  es 
frecuente  en  el  que  se  vende  en  el  comercio,  contie¬ 
ne  un  exceso  de  litargirio  (óxido  de  plomo),  resulta 
perjudicial:  se  desdobla  en  presencia  del  agua  del 
mar  en  sosa  y  cloruro  de  plomo;  la  primera  disuelve 
el  aceite  de  la  pintura  y  el  segundo  da  lugar  á  clo¬ 
ruro  de  hierro.  Defendido  el  casco  contra  la  oxida¬ 
ción  por  la  pintura  de  fondo,  se  recubre  ésta  por  una 
ó  dos  capas  de  pintura  protectriz  contra  la  suciedad. 
Esta  nueva  protección  es  importante;  se  comprende 
así  con  decir  que  un  barco  puede  perder  un  20  pof 
100  de  su  velocidad  por  causa  de  la  suciedad  de  su 
caréna.  Independientemente  de  este  efecto,  la  sucie¬ 
dad  produce  otro  también  digno  de  tenerse  en  cuen¬ 
ta:  en  los  cascos  muy  sucios  la  pintura  deja  de  estar 
adherida;  los  fermentos  amoniacales  y  nítricos  que 
se  desarrollan  disuelven  el  cuerpo  graso  base  de  la 
pintura  y  ésta  acaba  por  convertirse  en  polvo  que  se 
desprende,  dejando  descubierto  el  material  del  casco. 

Las  pinturas  contra  la  suciedad  hacen  su  efecto 
por  exfoliación:  las  tenues  capas  de  pintura  al  des¬ 
prenderse  llevan  con  ellas  las  hierbas,  escaramujo, 
etcétera,  adheridos.  Es  general,  aun  cuando  su  ac¬ 
ción  no  se  explica  satisfactoriamente,  incorporar  á 
estas  pinturas  alguna  sal  tóxica,  frecuentemente  á 
base  de  cobre,  de  arsénico  ó  mercurio. 

Numerosas  son  las  pinturas  para  carena  que  hay 
actualmente  patentadas.  En  España  las  más  conoci¬ 
das  son  las  marcas  La  Española,  La  Eléctrica  de  Ca¬ 
taluña  y  La  Sirena.  Se  emplean  mucho  también  la 
Internacional' y  la  Hartmann.  A  falta  de  una  pintu¬ 
ra  especial  para  carenas,  puede  emplearse  para  pin¬ 
tura  de  fondo  el  minio  puro,  y  para  capa  de  super¬ 
ficie  el  verde  de  Schweinfilrt,  ó  sea  una  pintura 
compuesta  de  60  kg.  de  aceite  arsenitico  de  cobre, 
I3‘3  de  brea  vegetal  y  26*7  de  esencia  de  tremen- 
tina. 

Pintura.  Der.  El  arte  bello  de  la  pintura  y  las 
obras  resultado  del  mismo  han  sido  siempre  objeto 
de  una  especial  protección  por  parte  del  Derecho, 
protección  que  se  muestra  con  la  doctrina  sobre  la 
pintura  considerada  como  caso  de  accesión  en  el 
Derecho  civil,  con  las  medidas  de  carácter  adminis¬ 
trativo  para  la  enseñanza  de  la  pintura  tomadas  por 
el  Estado,  y  con  las  disposiciones  encaminadas  á  la 
conservación  de  las  obras  pictóricas,  de  carácter  ad¬ 
ministrativo  unas  y  penal  otras. 

1 .  La*pintnra  como  caso  de  accesión  en  el  Dere¬ 
cho  civil.  Los  principios  generales  sobre  este  par¬ 
ticular  quedan  indicados  en  las  voces  Accesión  y 
Cosa,  por  lo  que  ahora  sólo  toca  desarrollarlos. 

Tiene  lugar  el  caso  de  que  se  trata  cuando  se  pinta 
sobre  tabla,  lienzo  ú  otra  materia  de  propiedad  ajena. 
Conforme  á  los  principios  generales  en  materia  de 


accesión,  el  pintor  debería  perder  su  obra,  cediendo 
á  la  materia  sobre  la  cual  se  pintó,  por  ser  ésta  lo 
principal  y  aquélla  lo  accesorio,  ya  que  la  pintura 
no  podría  subsistir  sin  la  materia  sobre  la  cual  des¬ 
cansa.  Esta  fué  la  opinión  de  los  más  antiguos  juris¬ 
consultos  romanes,  y  aun  de  Paulo,  quien  dice:  «lo 
que  en  una  tabla  mía  se  pinta,  inmediatamente  se 
hace  mío,  pues  aunque  algunos  juzguen  lo  contrario 
propter  pretium  pie  turas,  es  de  necesidad  que  ella 
ceda  á  la  cosa,  porque  sin  ésta  no  puede  existirá 
(Dig.,VI,  23,  1,  §  S  •),  aplicando  así  á  la  pintura 
la  misma  regla  que  para  la  escritura.  Por  las  pala¬ 
bras  de  Paulo  se  ve  que  existía  una  opinión  coutraria 
á  la  suya,  opinión  que  debió  empezar  á  desarrollarse 
cuando  el  gusto  por  las  bellas  artes  penetró  en  el 
pueblo  romano  merced  al  contacto  con  la  civilización 
helénica  y  al  influjo  de  ésta.  Semejante  opinión  se 
inspiraba  en  la  equidad,  no  en  el  estricto  Derecho  (y 
por  eso  no  la  profesaron  los  jurisconsultos  más  rígi¬ 
dos)  y  consistía  en  exceptuar  á  la  pintura  de  la  re¬ 
gla  general,  sosteniendo  que  en  ella  la  tabla  debía 
ceder  á  la  pintura,  porque  sería  ridículo  (como  des¬ 
pués  dijo  Ju8tiniano)que  una  pintura  de  Apeles  fue¬ 
se  accesorio  de  una  tabla  despreciable.  Este  argu¬ 
mento  todavía  le  parecía  poco  satisfactorio  á  U1  pia¬ 
no;  pero  en  tiempo  de  Gayo  habla  ya  prevalecido, 
pues  este  jurisconsulto,  después  de  consignar  que  la 
escritura  cede  al  papel,  añade  que  en  la  pintura  lia 
prevalecido  lo  contrario,  si  bien  protesta  ligeramente 
de  ello  al  manifestar  que  cujus  diversitatis  via  idónea 
vatio  redditnr  (Inst.  II,  77  y  78).  Justiniano  consa¬ 
gró  la  opinión  así  dominante,  en  el  §  34,  tít.  1,  li¬ 
bro  II  de  sus  Instituciones;  pero  al  desarrollarla  se 
puso  en  contradicción  con  ella  por  haber  copiado  sin 
discreción  otro  pasaje  de  Gayo  (Dig.,  41,  9,  1,§2.°) 
escrito  cuando  luchaban  todavía  ambas  opiniones  y 
se  pretendía  conciliarias.  En  efecto,  partiendo  del 
hecho  de  la  posesión,  se  distingue  según  que  el  cua¬ 
dro  de  que  se  trate  sea  poseído  por  el  dueño  de  la 
tabla  ó  por  el  pintor.  En  el  primer  caso,  si  el  pintoi 
reclama  la  tabla,  debe  serle  entregada  siempre  que 
pague  el  precio,  y  si  no  lo  paga  podrá  ser  rechazado 
por  la  excepción  doli  malí ,  regla  conforme  con  el 
principio  sentado;  mas  en  el  segundo  supuesto,  esto 
es,  cuando  posea  el  pintor,  se  subdistingue  si  esta 
posesión  es  de  mala  ó  de  buena  fe.  Si  es  de  buena 
fe  y  el  dueño  de  la  tabla  reclama  el  cuadro  (pura  lo 
cual  se  le  concede  una  acción  útil,  que  es  induda¬ 
blemente  la  reivindica toria)  éste  debe  serle  entregado 
si  paga  el  valor  de  la  pintura,  y  sólo  si  no  lo  paga 
podrá  ser  rechazado  por  la  excepción  doli  mali ;  si  el 
pintor  posee  de  mala  fe,  ni  aun  esto  podrá  hacer;  y 
si  la  tabla  ha  sido  robada  por  el  pintor  ó  por  otro,  se 
concede  al  propietario  la  actio  fnrti. 

De  lo  expuesto  resulta  que  en  el  caso  de  buena  fe 
no  se  atiende  por  Justiniano  al  principio  de  la  ma¬ 
yor  excelencia  de  la  pintura,  con  relación  á  la  tabla, 
sino  que  se  otorga  á  ambas  la  misma  importancia, 
va  que  la  acción  reivindicatoría  se  otorga  tanto  al 
dueño  de  la  tabla  como  al  pintor,  y  uno  y  otro  po¬ 
drán  quedarse  con  el  todo  pagando  al  que  lo  posea 
el  precio  de  lo  á  él  correspondiente;  y  todavía  se 
llega  al  absurdo  de  que  cuando  el  que  posea  sea  un 
tercero,  podrán  los  dos  reivindicar  el  cuadro,  sin 
que  Justiniano  decida  quién  de  ellos  ha  de  ser  el 
preferido. 

Las  Partidas  aceptaron  el  principio  de  la  mayor 
excelencia  de  la  pintura  y  mejoraron  las  soluciones 
romanas,  atendiendo,  no  al  hecho  de  la  posesión, 
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bído  á  la  buena  6  mala  fe  del  pintor,  por  lo  que  en 
este  caso  no  puede  decirse  que  copiaron  á  Justinia- 
uo.  Según  la  Ley  37,  tit.  23  de  la  Partida  3.a,  si  el 
pintor  procedió  de  buena  fe,  creyendo  que  la  tabla 
era  suya  ó  que  tenia  derecho  á  pintar  sobre  ella, 
hace  suyo  el  cuadro,  viniendo  solamente  obligado  á 
pagar  al  dueño  de  la  tabla  lo  que  ésta  valía  (y  así  el 
dueño  sólo  podrá  reclamar  este  precio,  nunca  el 
cuadro);  pero  si  procedió  de  mata  fe,  sabiendo  que 
era  ajena  la  cosa  sobre  la  que  pintaba,  el  cuadro  se 
hace  propiedad  del  dueño  de  ésta,  perdiendo  el  pin¬ 
tor  la  pintura,  ca  semeja  que  pues  sabia  que  la  tabla 
era  ajena ,  que  quería  dar  á  aquel  cuya  evat  aquello 
que  y  pintaba ,  es  decir,  se  presumía  que  quiso  hacer 
un  obsequio  al  dueño  de  la  tabla,  presunción  que 
ciertamente  no  era  muy  fuerte  mientras  no  estuvie¬ 
se  fundada  en  otros  motivos.  Igual  regla  que  para 
la  pintura  se  establece  por  el  Rey  Sabio  para  la 
escultura. 

El  vigente  Código  civil  de  1889  considera  el  caso 
de  la  pintura  como  de  accesión  artificial  de  bienes 
muebles,  pertenecientes  á  distintos  dueños,  que  se 
unen  de  tal  manera  que  vienen  á  formar  una  sola 
cosa  (adjunción),  y  establece  la  regla  general  de 
que  en  la  pintura  y  escultura,  en  los  escritos,  im¬ 
presos,  grabados  y  litografías  se  considerará  acceso¬ 
ria  la  tabla,  el  metal,  la  piedra,  el  lienzo,  el  papel  ó 
el  pergamino  (art.  377,  §  2.°),  con  lo  cual  la  excep¬ 
ción  establecida  en  favor  de  la  pintura  se  ha  exten¬ 
dido  á  todos  los  otros  casos  indicados  en  la  disposi¬ 
ción,  lo  cual  merece  alabanza  (pues  era  absurdo  que 
una  bellísima  poesía  cediese  al  insignificante  valor 
de  un  trozo  de  papel  viejo),  si  bien  encierra  alguna 
exageración,  ya  que  hay  escritos  cuyo  valor  es  muy 
inferior  al  del  papel  sobre  que  pueden  estamparse. 
Mas  al  desarrollar  la  materia,  incurre  el  Código  en 
algo  parecido  á  lo  que  incurrió  Justiniano,  pues  son 
tantas  las  distinciones  y  excepciones  que  establece, 
que  el  favor  concedido  á  la  pintura  viene  á  quedar 
muy  limitado  y  como  sofocado  por  ellas. 

En  primer  lugar,  distingue  el  Código  segúu  que 
se  haya  procedido  de  buena  fe  por  parte  de  ambos 
dueños  ó  uo. 

A)  En  el  primer  caso,  el  pintor  (y  lo  mismo 
debe  decirse  del  escultor,  escritor,  impresor,  graba 
dor  ó  litografiador)  lince  suyo  el  cuadro  ú  obra  total, 
indemnizando  al  dueño  de  la  cosa  sobre  la  cual 
pintó  el  valor  de  ésta  (art.  375),  pues  ó  ello  obliga 
la  regla  general;  pero 

a)  si  las  cosas  unidas  pueden  separarse  sin  de¬ 
trimento  (como  ocurrirá  con  el  bastidor  ó  la  tabla 
sobre  la  que  se  fije  el  lienzo),  los  dueños  pueden 
pedir  su  separación  (art.  378,  §  l.°).  y 

b)  si  la  cosa  sobre  la  que  se  pintó  ó  esculpió  es 
mucho  más  preciosa  que  la  pintura,  escultura,  etc. 
(v.  gr.,  una  lámina  de  oro  ó  una  joya),  el  dueño  de 
aquélla  puede  exigir  su  separación  aunque  sufra  al¬ 
gún  detrimento  la  pintura,  escultura,  etc.  (art.  378, 
§  2.°),  lo  que  en  algún  caso  puede  ocurrir,  pero 
obligará  á  determinar  el  valor  respectivo,  lo  que  con 
frecuencia  será  muy  difícil. 

B)  En  caso  de  mala  fe,  se  subdistingue  según 
que  ésta  sea  del  dueño  de  los  materiales,  del  pintor 
ó  do  ambos. 

a)  En  el  primer  caso,  el  dueño  de  los  materia¬ 
les  pierde  éstos  y  debe  indemnizar,  además,  al  pin¬ 
tor  los  perjuicios  que  haya  sufrido  (art.  3)9,  §  l.° 
Este  caso  ocurrirá  cuando  el  dueño  de  un  lienzo 
ó  tabla  lo  introduzca  furtivamente  en  el  estudio  de 


un  pintor  para  que  éste  la  utilice  sin  saberlo  y  re¬ 
clamarle  después  un  precio  exagerado). 

b)  Si  la  mala  fe  es  del  pintor  (v.  gr.,  por  saber 
éste  que  la  tabla  ó  el  lienzo  es  ajeno  y  proceder  sin 
el  consentimiento  del  dueño),  el  dueño  de  los  mate¬ 
riales  puede  optar  eutre  que  se  le  pague  el  valor  de 
éstos  ó  que  se  le  restituyan  los  primitivos,  rungue 
para  ello  haya  que  destruir  la  pintura,  pudiendo  exi¬ 
gir  en  ambos  casos  indemnización  de  daños  y  per¬ 
juicios  (art.  379,  §  2.°).  Con  esto  el  favor  otorgado 
á  la  pintura  (y  lo  mismo  á  la  escultura,  escritura, 
grabado,  etc.,  pues  las  reglas  son  las  mismas)  des¬ 
aparece,  llegándose  á  caer  en  el  extremo  contrario 
y  á  una  solución  todavía  peor  que  la  de  Justiniano, 
pues  éste  no  autorizaba  la  destrucción. 

c)  Si  la  mala  fe  es  de  ambos  (v.  gr.,  en  el  caso 
de  que  uno  de  los  dueños  haya  hecho  la  incorpora¬ 
ción  á  vista,  ciencia  y  paciencia  y  sin  oposición  del 
otro)  queda  compensada,  como  si  amboB  hubiesen 
procedido  de  buena  fe  (art.  379,  §  3.°). 

Añade  el  Código  que  «siempre  que  el  dueño  de 
la  materia  empleada  sin  su  consentimiento  tenga 
derecho  á  indemnización,  puede  exigir  que  ésta  con¬ 
sista  en  la  entrega  de  una  cosa  igual  en  especie  y 
valor  y  en  todas  sus  circunstancias  á  la  empleada, 
ó  bien  en  el  precio  de  ella  según  tasación  pericial» 
(art.  380).  precepto  que  no  se  comprende  si  la  voz 
indemnización  no  se  toma  en  el  seutido  de  pago  del 
valor  de  los  materiales  (v.  gr.,  en  el  caso  de  haber 
procedido  ambos  dueños  de  buena  fe). 

2.  Las  funciones  de  la  Administración  en  cuan¬ 
to  á  la  conservación  de  las  obras  pictóricas  y  á  la 
enseñanza  de  la  pintura,  se  muestran  en  la  organi¬ 
zación  y  reglamentación  de  los  museos  de  pinturas 
(V.  Museo,  t.  XXXVII,  pág.  024)  y  de  las  escuelas 
del  arte.  En  este  lugar  procede,  pues,  tratar  de  la 

Escuela  especial  de  Pintura,  Escultura  y  Grabado, 
de  la  que  se  ha  hecho  alguna  indicación  de  carácter 
histórico  en  la  voz  Escuela  (t.  XX,  págs.  1100 
y  1101),  por  lo  que  ahora  nos  limitaremos  á  su  or¬ 
ganización  actual.  Esta  Escuela  se  halla  estable¬ 
cida  en  Madrid  y  tiene  por  objeto  dar  la  enseñanza 
de  las  bellas  artes  que  indica  su  denominación,  en 
su  concepto  más  elevado  y  esencialmente  artístico. 
Se  rige  por  el  Reglamento  del  26  de  Diciembre 
de  1893,  modificado  por  el  del  23  de  Junio  de  1899 
en  sus  arta.  34  y  38,  y  completado  en  cuanto  á  las 
enseñanzas  dadas  en  1a  Escuela  por  otras  disposicio¬ 
nes  que  se  indicarán  oportunamente.  Las  asignatu¬ 
ras  que  se  enseñan,  son:  1.a  teoría  de  las  bellas  ar¬ 
tes;  2.*  historia  de  las  bellas  artes  (formaron  ambas 
una  sola  hasta  el  R.  D.  del  16  de  Diciembre  de  1910); 
3.a  estética  de  las  bellas  artes  (creada  por  R.O.  del 
18  de  Junio  de  1916);  4.a  perspectiva;  5.a  anatomía 
artística;  6.a  dibujo  del  antiguo;  7.a  dibujo  del  na¬ 
tural;  8.a  ropajes  (independizarla  de  las  de  dibujo 
por  la  R.  O.  del  14  de  Peinero  de  1916);  9.a  paisa¬ 
je;  10.  colorido  y  composición;  11,  teoría  estética 
del  color  y  técnica  ó  procedimientos  pictóricos  (crea¬ 
da  por  It.  D.  del  2  de  Noviembre  de  1906);  12,  pin¬ 
tura  decorativa  (creada  por  R.  D.  del  16  de  Diciem¬ 
bre  de  1910);  13.  modelado  del  antiguo;  14,  mo¬ 
delado  del  natural  y  composición;  15.  grabado  en 
dulce,  y  16,  grabado  en  hueco.  No  todos  los  alum¬ 
nos  cursan  todas  estas  asignaturas,  sino  que  existen 
los  cinco  grupos  de  Pintura.  Paisaje,  Escultura. 
Grabado  en  dulce  y  Grabado  en  hueco. 

Las  cátedras  se  proveen  por  oposición  y  por  con¬ 
curso  entre  artistas  que  hayan  obtenido  primera 
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rondalla,  excepto  la  de  estética  de  las  bellas  artes 
que  se  desempeña  por  un  literato.  Actualmente  for¬ 
man  parte  del  profesorado  de  esta  Escuela  nombres 
tan  distinguidos  como  Ülay,  Parada,  Sorolla,  More* 
no  Carbonero,  Garnelo,  Simonet  y  Valle-Inclán. 
Existen,  además,  profesores  auxiliares.  Ai  frente  de 
la  Escuela  hay  un  director  y  un  secretario,  designa¬ 
do  el  primero  por  el  Gobierno  y  el  segundo  por  el 
ministro  de  Iustrucción  pública  á  propuesta  de  la 
Junta  de  profesores. 

Para  ingresar  como  Alumno  es  preciso  tener  la 
edad  de  doce  años  cumplidos  y  ser  aprobado  en  un 
examen  de  iugreso  (que  tiene  lugar  anualmente), 
que  es  oral  en  las  asignaturas  de  gramática  caste¬ 
llana,  aritmética,  geometría  elemental,  nociones  de 
geografía,  é  historia  universal  y  de  España,  y 
práctico  consistente  en  copiar  una  figura  al  cla¬ 
roscuro  en  papel  del  tamaño  corriente  (R.  O.  del  7 
de  Diciembre  de  1916).  Sólo  existen  alumnos  oficia¬ 
las  y  únicamente  se  conceden  matrículas  gratuitas  A 
los  aspirantes  aprobados  y  alumnos  á  los  que  el 
Claustro  proponga.  En  Febrero  y  Mayo  se  realiza 
el  examen  de  los  trabajos,  pudiendo  concederse  di¬ 
plomas,  y  los  así  diplomados  pueden  oposicionar  á 
premios  en  metálico  de  500  y  250  pesetas,  medallas 
v  accésits.  La  Escuela  expide  certificados  de  estudios 
y  títulos  de  profesores  en  dibujo,  á  petición  de  los 
interesados;  mas  para  obtener  estos  títulos  es  pre¬ 
ciso  haber  ganado  premios  de  500  pesetas  ó  sufrir 
un  examen  de  todas  las  asignaturas  correspondientes 
al  grupo.  Por  R.  O.  del  22  de  Febrero  de  1918  se 
ha  consignado  una  subvención  para  prácticas  de  es¬ 
tudio  de  nueve  alumnos,  viniendo  los  pensionados 
obligados  á  exponer  sus  obras.  Anejo  á  la  escuela 
va  un  Museo  Artístico  (creado  por  R.  D.  del  26  de 
Marzo  de  1915)  dividido  en  las  tres  secciones  de 
Pintura,  Escultura  y  Grabado,  y  formado  con  las 
obras  de  los  alumnos  elegidas  por  el  Claustro  y  con 
las  que  donen  los  profesores,  particulares  y  corpo¬ 
raciones  ó  adquiera  la  Escuela  con  sus  fondos. 

Merece  también  mencionarse  en  este  lugar  la  Es¬ 
cuela  Nacional  de  Artes  Gráficas  (V.  Escubla, 
t.  XX.  pág.  1102). 

8.  A  la  idea  de  la  conservación  de  las  obras  pic¬ 
tóricas  y  artísticas  responden  las  sanciones  del  Có¬ 
digo  penal  de  1870  para  los  que  atonten  contra  ellas. 
Estos  atentados  pueden  constituir  delito  ó  falta. 

a)  Constituye  un  delito  de  desorden  público  el 
destruir  ó  deteriorar  pinturas,  estatuas  ú  otro  monu¬ 
mento  público  de  utilidad  ú  ornato,  imponiéndose  á 
los  autores  la  pena  de  arresto  mayor  en  su  grado 
me  lio  á  prisión  correccional  en  su  grado  mínimo 
(art.  276).  El  hecho  puede  también  constituir  un 
delito  de  daños.  V.  Daño. 

b)  Constituye  una  falta  contra  el  orden  público 
apedrear  ó  manchar  las  pinturas  ó  estatuas  (sin  des¬ 
truirlas  ni  deteriorarlas),  aunque  pertenezcan  á  par¬ 
ticulares,  lo  que  se  castiga  con  multa  del  duplo  ni 
cuádruplo  del  valor  del  daño  causado  (art.  585), 
sanción  que  es  ineficaz  y  deja  sin  castigo  el  hecho 
punible  cuando  no  se  cause  daño,  á  pesar  de  que 
aun  sin  éste  se  atenta  contra  el  orden  público. 

Pintura.  (Arte  de  los  pueblos  salvajes.)  Etn. 
y  Prehist.  Uno  de  los  adornos  más  antiguos  y  di¬ 
fundidos  del  propio  cuerpo  es  el  de  la  pintura  eos 
mélica  (V.  Cosmética),  que  empieza  por  el  emba- 
dtirnamiento  en  el  fango  para  preservarse  de  las 
picaduras  de  los  mosquitos  y  de  la  acción  directa 
ile  los  rayos  solares,  como,  por  ejemplo,  lo  hacen 


los  mincopis  de  una  manera  más  perfeccionada  con 
nna  mezcla  de  grasa  y  ocre,  los  indios  de  la  región 
del  Amazonas  con  el  rojo  urucü  del  fruto  de  Bixa 
uraliana,  ó  con  el  negro  azulado  lustroso  del  zumo 
del  fruto  lana  (genipa  cantío).  Para  el  color  blanco 
sirve  el  caolín,  para  el  negro  el  carbón,  hollín,  gra¬ 
fito  ó  pizarra  bituminosa,  para  el  verde  y  el  azul  la 
malaquita;  en  la  cuenca  del  Kasai  (Africa)  para  el 
rojo  el  polvo  de  la  madera  tucttla,  en  mucha  parte 
de  Africa  y  Asia  la  estibina  para  obscurecer  los 
párpados  y  aparentar  pestañas  y  ojos  mayores;  el 
añil  para  teñirse  el  cabello  de  azul  y  se  tiñen  tam¬ 
bién  las  mujeres  felás  los  dedos  de  púrpura  con  ho¬ 
jas  de  hena.  El  fin  á  que  tiende  esta  operación  pue¬ 
de  ser,  no  sólo  la  protección  contra  el  sol  y  los  mos¬ 
quitos,  contra  las  enfermedades  ó  los  hechizos,  ó 
ser  adorno  estético,  sino  también  en  otros  casos  sir¬ 
ve  de  señal  de  duelo,  alegría,  ceremonia,  fiesta, 
guerra,  distinción  de  rango,  clase,  casta,  asocia¬ 
ción.  Para  estamparse  repetidos  dibujos  usaban  Ior 
guanches  y  los  aztecas  las  pintaderas,  especie  de 
sellos  de  barro  cocido  en  que  estaba  grabado  el  di¬ 
bujo,  como  los  cadiueos  del  Chaco  pintaderas  de  ma¬ 
dera  tallada.  Se  pintan  los  actores  y  los  clowns  y 
tampoco  falta  la  pintura  y  el  tinte  en  el  tocador  de 
muchas  damas  y  de  algunos  caballeros. 

De  la  época  auriñaciense  se  encontraron  en  la 
gruta  de  Cottés  (St.  Pierre  de  Maiilé-Vienne)  frns- 
quitos  ó  estuches  de  hueso  de  reno  con  ocre  rojo, 
v  en  otras  estaciones  paleolíticas  hematites,  man- 
ganesa,  plombagina,  etc.,  y  una  especie  de  espátula 
teñida;  guijarros  con  una  concavidad  y  residuos  de 
la  materia  colorante,  á  manera  de  paletas;  los  mag- 
dalenenses  espolvoreaban  los  cadáveres  con  ocre 
rojo  y  los  neolíticos  dejaban  en  la  tumba  las  mate¬ 
rias  colorantes  en  saquitos  puestos  cerca  de  la  mano 
del  difunto,  como  los  australianos.  La  tumba  eneo¬ 
lítica  de  Sgurgola  (Aguani)  presentaba  un  cráneo 
con  la  cara  teñida  con  cinabrio,  la  de  Remedello 
(Sicilia)  huesos  pintados  de  rojo,  según  varios  auto¬ 
res,  después  de  descarnados;  fondos  de  cabaña  neo¬ 
líticos  de  Francia  y  Bélgica  ofrecen  también  restos 
de  ocre,  digisto  y  hematites;  en  Eyzerac  (Dordoñn) 
se  descubrió  una  cantera  prehistórica  de  explotación 
de  ocres.  Los  premicenios  también  se  pintaban,  y, 
según  César,  los  bretones  con  añil;  y  pintaderas  se 
han  encontrado  en  grutas  neolíticas  y  eneolíticas 
de  Liguria,  fondos  de  cabaña  de  Emilia,  cistos  de 
piedra  de  Derby  y  estaciones  neolíticas  de  Cronstndt. 

La  pintura,  como  bella  arte  figurativa,  también 
es  objeto  de  la  actividad  humana,  que  da  motivo  á 
estudios  de  etnología  y  de  prehistoria,  en  unión  con 
el  dibujo,  grabado,  talla  y  escultura. 

Vierkandt  supone  tres  grados  de  evolución  en  el 
dibujo  rupestre;  primero  las  rayas  casuales  produ¬ 
cidas  al  afilar  las  armas  y  utensilios,  segundo  repe¬ 
tición  por  diversión  ó  imitación  de  las  mismas,  terce¬ 
ro  figuración.  Como  cuestión  de  hecho  nos  encon¬ 
tramos  con  el  tercer  grado  ya  alcanzado  hasta  una 
fidelidad  del  natural  y  una  caracterización,  que  en 
pueblos  salvajes,  de  cultura  muy  rudimentaria  y 
miserable,  supera  con  mucho  á  las  de  otros  más  re¬ 
cientes  ó  más  adelantados  en  otros  respectos.  Con¬ 
témplense  con  atención  las  pinturas  rupestres  de  los 
bosquimanes,  las  de  los  australianos  en  cuevas,  cor¬ 
tezas,  etc.,  los  grabados  de  los  esquimales  y  otros 
hiperbóreos,  las  tallas  de  los  indígenas  del  NO.  de 
la  América  del  Norte  y  deberá  uno  convencerse  de 
lo  anteriormente  dicho.  Le  clave  para  explicamos 
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ydíUJZHt  Iíóí  '  'pr»Miu?MÍ.ó-o .  melmtfráio»  y  mV*ró«í>t^, 

V  í indio*  do  A  tu  ?j  »ivr.  >üé  defimcftrj  ff|  li»  , 

fr«mA'clon  (  ti^s;  2,  S.  4,  5,  $%  !:•;  lí  .ÍHy  <«i  > 
la  I A rr-  I ) ,  máa^ue.eo  el  *ilc  ¿w, 

rtóf  dá-éate,  que  se  limita  ¿'  mivijtá* 

iaa  6£tÍT&«  5.  0,  7,  S;  H).  U »  M;  1^  't& 


ó^  íia  la  .viriá  dé.  ca/udor  y  .reno lector  ¿  tíjarnicióf» 
iofts  trio tji Moti os  c.<\u  sp:*t8  uvííM  r«»milu*vizV(dí>^  bocp 
^rrdar  en  persl'icítcm  4  t(v  víntá  y  au  bnMli.{«il  gj*»i 
(’•/*'  á  ín  itííido,  a»í  íuuüo  nr*  a^u-ipza  ó  ]H‘r?ci«ión  de 
ÍÁ  wemon'rt,' 

.  Un  rnHtivtj  p>dcro£o  de  pet-fc^ióu 


en  la» 

tulAruá'a  de  1;»  p/irticui'»' i  hid  un  ei.íutf -rn.  vn 


el  JÍ^StidA^uMe  ¿sMiv  el .■ol?}e'io.  y  yu  KoiMuni.  cu- 
Ue  la  sóiUt.Yy  y.  )d  V» ( netA ,. que  e)  ' 

no  ya ^úly  d^;  pu^ldoy.  •eníyujps',  v<ino  también  --aittre 
cu rofieo^  yt  Síf ' "4#4fr  '%»* .  como  dír«  Lnznro  .PopuíT 
f  A'rá.Mí:»di%  tftMAifiih  i'^ir  312.  l'HOiH.  el  t»ripru 
i  «s  aiífr:*  djf/r'Hv^  ut  ei  deseo  dft  a  pudor.»  vio.  d«) 

«cr  vivo,  íí^l  jvff ' 
¿  — TOO  An  ólijatn  Itpy  . 
HHHf  en  p»ise»íi-  la  v-|da; 

m&KBi 

ShBKS  pM'im  toe-iir*^!)- 

WKp 

BSu|^‘  *í»  » -■••  i'tv  «y  pin  - 

tual.  físti»  ppjrÍH 
*  fñíirisí*-.  'Jc  ^n  w- 

i-dytt  t“  anltlvo  ,  .  ~u  t 

»•;.;'  Miui'  1 1  a  d  a  ;d  c  rfpu  e  ^ 

poi:tSatí>utón  Hei: 
jéírhb  3ui  más  certero  apr.Vo  en  la 
c  ui^c  nkú)n  »*>?  j«  tleíás  S^u  ras  rl  can  i  mu  le  a  »J  o  n  I»r  de 
•fleche  a  al  coiwVr»  de  aquellos,  o  ai  como 

taiiíbjtfo  U*  ¿taclia*  cfocuvü.^  de  «aquiñiaiea  y  pie- 
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«alta  ulgo  de  perspectiva.  Dibujan ,  como  o  neutros 
niños  é  inculiniL  las  patas  üiH»  a{  dada  4h  1a  otra 
(fig.  23  de  la  Id  ni .  I1 1,  6  ?e  d.éjft  sí  a  dibujar  U  ¿si 
otro  lado  (bg.  12  le  la  lamua}.' 


ton  Ja  Uquiarda;  la  ftgnr*  ^  da  U  misma  lámina  as 
ttDO  da  Iqk  pocos  paisaje*  heriros  por  índígertÁs  V  ré> 
presenta  la  fclfr  Mer  (»  Mttrnr?.  roa  et. volcán  emj»*- 
nacbadV  d®  fiqmQV  daá  éubnoaé'ea  loa  áiítatDO&i 
medio  da  l*  laida  dawhs  un  doíj^Diiidero,  varias 
palmera»;  junto  i  k  márbe  utí  djo,  qae  ^orreaponde 
lúa  rt pliegue  a  gneta  défiKrránm  foncórd*üáor  en 
general,  auoqü* 

en  posición  InW*a. 

Otro  pMaájeV  Óst*  *ro  ferie*  QQ  (fig.  24  de  1»  lámi¬ 
na  U  i »  dei  ÍV:U;u»*,  ^prMenU  iio  ei*rv¿  y  ao  o«0 
hornáguénv,  bien  prup&rcioa'ikiíós  un»  con  otro  7  con 
jfa»  palmera*  (dm?  der-e-iU*  d«  hoja*  palmeada»  y  ouh 
de  boje»  pineda*),  » a v  des  pro  po  reúma 4 1  *íi 


mrríbio,  U  serpiente .  Lav  figura*  20.  21-  22  y  22  de 
í»  láxame  If.,d*  le**  fp ó nan Viales  daj  XingiÍA  le»  Un* 
raro  o  ios  ¡mUgena*  *r»  >í  álbum  de  von  den  Steinai»; 
muy  réft listas  el  hqmVe  4  cíibálio,  ti  tapir  y  oí 
peno  $  Vt  roUoto  dé)  c,t  plorado?,  á  i*  Yét  que  Inge- 
huttft;  >:ín  qn<wr  01  vi.ur  U  garra . .él  champóte  y  \n 
pvp«,  mknuntí  que  al  mojar»  muestra  la  tefidét^fe 
dmar|ra.na  ;4  ia  HsUiiíaeioú  j  ■impliñcafídn  por-  uto 
dalo»  gnohrátficoa,  1.a  mayoría  «i»  lo»  prnamthtqf 
^«orruHrieot  »k  ios  índid»  del  Brasil  eou  imüfte-ioues 
¿ngnlOítamer»V>  «siilíwd**  4e  animales  ó  de  partas 
atiy  **#,  j  -  -  '  •  ’  '  ’ 

fertr^í^fti|ÍJaifí|d.á del  mejkKÍ.  romo  lo* 

nebros  de  Áft  tea  V  los  malavos,  taníbo'*n  empichan 

por  ¿ét ’{é mA^ipn^ipál'eíf  eí  hombre  y  los  ammak»;’ 
pero  fe9f}l0fíit)ñátt  hacia  k  fcsiüizaoidii  (%.•  1 Á  de  íá 
lám..lí);'éii(<gñ  ton  tr^o*  sencillo*.  el  malayo  con 
un  yerdadeTo  ramillete  'dsjfiorsVi#  eho  11  u*va*  dY&etii» 
y  ¿uperócio*  D-g*  y  20  de  i*  í  ó  do  l),  t<i$7i*mív; 
fácilmente  y  A.  rfiéaiidd  él  rafáci^i*  da  verdaderos  árn 
hosco»  YOg*ínU*f  que  31$  dihjk  Ijtettétt  o^fgeft  Jndo, 


Vasija  m  piteras  de  >0$  ^ ü«u ;pu»u»a«. 

nn.ultiv*» 

Él  ¿ríe  íhstracto  ó  híbpi^Stieo  quiovo  bueoi’ 

»aMe  uu  pebwfiruieivtíí  »  ideá  v  <'ou;-!rioy«  di  •getnreA.- 
dieí  ¿trwlíjíw,  y.  un  góiú*  d.  <J¿  in  m.iyor  {euie  d« 
loa  snbíRHé  de  esc: Uorn.  ¡>.  ei*  Oli’os  cuino; , 

■ímdr;  .OTti.o . .orr*}¡ mOotc .  ívcmidó  ti"  doi 

.ioroglüiro  ea  el  de  la  águrú  2  da  la  lómina  1,  tudo 

rorr,  tc  .  nsibU  purá  ba  HHVlftdoa  V  q«0  apetUlA  U*n* 
fi  imd»  4é  artístico  pvopte mente.  Cas?  «inope  «uft 
rkneto  Óé’>eproaénb<?ión  seros  ftinidítrcos.  tisuín;? 
de’  níitepa^do».  divinidades,  aujinalea  fabulovvá. 
eV'ei^ru ,  uo  tanto  pof  ptír»  amoral  arto,  como  pn- 
©I  deáQD  do  íUraot'Hti  libi- dar  vest-leocio  |  oís 
dio^«-v  átc.,  para  tenovlea  ttl  aleone?,  con  las  offtvh 
'M$%  tmprecnftionea.  Figuroe  de  e;uta}mHados  sou  ív? 
j 7  y  'leía  lán'nnn  I.  en  que  in  rtípnwmtamñn  de 
ojos  se  r?lacif»na  con  el  tótem wmn.  Las  bgiira¿i  4  y 
ID  de  íi  mií»mn  bmmu  sóu  también  <ie  aiuepasndóíj. 

La  teoríft,  tinten  nCu^ Ib  1? u le  ad muñía,  de  i|\i« 
lo»  otfeféfhattic^  Sé  de  linean  geomoUmá'Fr 

sin  nantido,  b¿  ..U«ído  que  eedee  bÍ  cn.mpn  *»  ífi  ¡{W 

en  U  mayor,  parte  de  los  m.v\k  !oá  . . . 

lítv  ur&s  sé  Cu  nd  (Crian,  deriindas  de  Us  nppi 
vas  da  auinirtlaé  y  «ara*  bu  me  mi»  n  tuei^a  d>. 
tfrtu^,  lo  qweuondo  ^  sur>{d.¡?  :>i.  i?.-  Lm-  ^o-vr-jdu.. 

•; ;  ;p-':v5entc>»  grtoñudrtéo^  4$  las  ti^'urae.-  'D  J-’,_  1  í 

y  12  delftláimTiH  L  y  lo*  4*ydqsded^  S!>ov -*ñ 

reatidtuf.  repr.KSf/ntmilóid^  tlf  jíjiHKñfe^o 
Irt  figura-  9.,  ej  me^xú  h>  bia  «í^oiúrf  i  y  ím.  ^ 
«nph  en  la  figúra  12  »\vi$|m  ín pnd« ra  m  íud^ tira  1  í 
ra|¿íímn>d?t  con  &[  d.óéi'inu  d&j  úinnsihq,  asi  como 
los  pu los  ^nívhndqto*  no  údor.UvtV  )'m  figt)'W';íl«-,4^ 
pktna,  IüW  cotí  üa  sí  lh¿<b>r.  A-uilb^íi- 

mcnle  \m  %,uvaa  6  y  \  <la  ir»  dámina  (.  pm*ü.knda^ 
.rniis,  Ítifiá-S  ¿Uíñd^ums  y  mayo t  ?^nliír.eb'.n .  Ln  los 
Íígráf¿4  1  y  XQ  do  i»  :■>'*•-'?* a  ¡aüUúá  f<e.  íiu ií  oríjíomio 
de  anio.a'ba  y  :b.úaf?lñaíí  adurunM  .1^  a^moto 

végrlaL,  érú  l«  jfíjsj.nréi-  ;1§  c^y  ei  dtiu  inda  v  ía  In»  oaba- 
2«:í  »U  Stv*  lu  vohiadóft?  •j*igniú.-7M'i«Vn  /|«|  ormim^n- 
i  fu  La  iad  5  y  21  dé  dá  aniáimt  bUronH  al  prpo  M 
^íurtidh  étílc  aa  iíí?n)oandb  -en.  aa>m  Itnie bos 

piaren,  en  lo  lunra  CM.  ¡i  (ft  izqMiewin,  ej  sel 
po uie uto  «oiré  nubes,  á  la  <íáveél.iá -nua  polme-m,  96 
baco  naoe.snrto  preguntar  el  ^igiHtiCado'.  corr?u  en  Ítis 
■figuras'  9,  10.  11  y  T2.  Por  to  dérnaa,  tnmh^n  i»na- 
da  él  ornamento-  purním-nte .g^o-ijiétriCo.,; chr  <d.  pun¬ 
to  d«  ponida,  dobubt  á  /a  natmohizá  del  mntnriiO  7 
k  téciHén  de  co ú región,  py  «pñvpl ó,  d ^  ík  pié»- 
la,  do  la  técn-ícA  del  bruuce  -run  cu- 
alambres,  do  ín  previn  Tórmacioa  debía  caiáínircí»  30: 
br«t  cestas  (fig.  14  de  la  íám«  I L 


Y#*  o  <S  «i.  cor  ¿«lir-e-  cri»h  -piumi'M  may  s  ♦  a  ^  cit  a 

vrimuiy-9  i üi  »&m ¡:i 


Tt^  ptnorcttVfi  6r*  ei  ^rte  primitivo,  ardo^nn- 

^  q^iér  piv;  tfeaiiiibd- 
esta  def.r.l»,  al  Indo  3.  4  y  21  dé  !a  lám.  I í ) , 

nunquo  en  la  figura  3,  i aooascie b t eta® flíe  re- 
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Depende  también  la  ornamentación  del  espacio 
disponible,  dando  origen  á  formas  raquíticas  ó  exu¬ 
berantes  (fig.  20  de  la  lám.  I)  según  el  caso,  relle¬ 
nando  con  sistema  <le  rayas  extrañas  y  sin  sentido, 
como  en  la  figura  3  de  la  lámina  I,  ó  en  el  arte  maort, 
ó  repitiendo  machas  veces  el  mismo  modelo  (figs.  5, 
8,  0,  10  y  15  de  la  lám.  I);  lo  cual  exige  simplifica¬ 
ción  artística  y  simetría  (figs.  5,  8,  9  y  10  de  la 
minina  lámina),  ó  hacer  resaltar  ciertas  porciones 
(fig.  25  de  la  lám.  II). 

Desde  el  principio  de  la  época  del  reno  en  Euro¬ 
pa  las  figuritas  de  marfil  revelaban  el  genio  artístico 
de  los  trogloditas,  y  en  la  fase  mngdalenense  el  gra¬ 
bado  llega  á  una  perfección  y  verdad  insuperables; 
las  pinturas  parietales,  descubiertas  por  Sautuola 
en  1879,  en  Altamira  (Santillana  del  Mar),  y  nega¬ 
das  durante  mucho  tiempo  por  los  especialistas,  has¬ 
ta  que  se  hallaron  otras  semejantes  en  varias  caver¬ 
nas  francesas  en  circunstancias  indiscutibles.  Algu¬ 
nas  figuras  ayudan  á  suponer  enmascarados  en 
actitud  de  cazar  ó  de  danzar,  y  el  encontrarse  la 
mayor  parte  de  las  pinturas  y  grabados  parietales 
en  los  rincones  de  más  difícil  acceso  de  ciertas  ca¬ 
vernas  induce  á  considerarlas  como  mágicas. 

Bibliogr .  Aranzadi,  Etnología  (1899);  Weule, 
Leitfaden  der  Vcikerknude  (1912);  Déchelette,  Ma- 
unel  d' Archéologie  préh istorique  (1908);  Hoernes,  Der 
diluvióle  Mensch  in  Europa  (1903);  Evans,  Primiti - 
ve  Pictogvaph  (1894);  Riegl,  Stilfragen  Grundlegun - 
gen  zu  einer  Geschichte  der  Ornamentih  ( 1893);  Woer* 
man n,  Geschichte  der  Knnst  aller  Zeilen  und  Voiker 
(1900 1:  K.  v.d.  Steinen,  Unter  der  Naturvólkevn 
é'entrulbrasiliens  (1894);  Andree,  Ethnographische 
Parallelen  und  Vergleiche  ( 1889);  Haddoti,  Evolutiva 
i  a  art  (1895);  The  decorative  art  of  British  New 
Guiara  (1894);  Schurtz,  Urgeschichte  der  Kultur 
(1900);  Grosse,  Die  An/ánge  der  Kunst  ( 1894 ); 
i  I oernes,  Urgetchichte  der  bildenden  Kunst  in  Europa 
(1898);  Wilson,  Prehistorie  Art  (1898);  Schurtz, 
Pus  A  ugenornament  ( 1895);  Balfour,  The  evolution 
of  decorative  (1893);  Hein,  Die  bildenden  Kñnste 
bei  den  Dayaks  ( 1890);  Joert,  KOrperbemalen ,  Nar - 
beuzeichnen  und  Taetowiren  (1887);  Cartailhac  y 
Breuil,  Peintures  et  gravares  murales  des  eavernes 
paléolithiques.  La  cáveme  d' Altamira  (1906);  C. 
Schuchhardt,  Das  technische  Ornament  in  den  Atufan- 
gen  der  Kunst  Proehist.  Zeitsehr .  (1909);  A.  van 
Gennep,  en  Korresp.  bl.f.  Anthr.  (1913);  Marcelino 
de  Sautuola,  Breves  apuntes  sobre  algunos  objetos  pre¬ 
históricos  de  la  provincia  de  Santander  (1880);  Car¬ 
ta  i  1  ha  c.  La  grotte  d'  Altamira,  mea  culpa  d'ttn  scepti - 
?ue  (1902);  Hermilio  Alcalde  del  Río,  Las  pinturas 
¿  grabados  de  las  cavernas  prehistóricas  (1906).  Véa¬ 
se  también  la  mayor  parte  de  las  publicaciones  de  la 
Comisión  de  investigaciones  paleontológicas  y  pre¬ 
históricas  de  Madrid  desde  1915,  principalmente  lo 
referente  á  Pinturas  rupestres. 

Ib ntuba.  Mil.  El  material  de  guerra  y  especial¬ 
mente  las  piezas  de  artillería,  exigen  para  su  con¬ 
servación  y  adecuado  entretenimiento,  que  estén  pro¬ 
tegidos  por  una  capa  de  pintura  que  debe  renovarse 
por  lo  menos  una  vez  por  año.  En  España  los  colo¬ 
res  reglamentarios  para  el  material  de  artillería  son 
el  aplomado  para  la  madera,  el  negro  para  las  piezns 
y  montantes  de  hierro  colado  y  herrajes,  y  el  blanco 
para  toda  clase  de  letreros.  Para  obtener  10  kg.  de 
pintura  ne_¡ra  se  emplean  3*5  de  negro  de  humo,  0*5 
de  albaval  le,  1  de  litargirio,  5  litros  de  aceite  de 
linaza  y  0  5  kg.  de  aguarrás.  Los  10  kg.  de  pin¬ 


tura  de  color  aplomado  se  obtienen  mezclando  5  da 
albayalde,  0*5  de  negro  de  humo,  0*5  de  litargirio, 

4  litros  de  aceite  de  linaza  secante  y  0*5  kg.  de 
aguarrás.  Y  los  10  kg.  de  pintura  blanca  exigen 
8  de  albayalde,  0*25  de  trementina  y  2- 25  litros  de 
aceite  de  linaza.  Antea  de  emplear  la  pintura  hay 
que  lavar  perfectamente  la  parte  de  madera  con  agua 
de  potasa  ó  rasparla,  para  que  se  desprenda  la  cas¬ 
carilla  que  forma  la  pintura  vieja,  el  polvo  y  demás 
cuerpos  extraños;  el  hierro  debe  untarse  de  aceite 
durante  cuarenta  y  ocho  horas  antes  de  dar  la  pin¬ 
tura,  ó  lavarlo  también  con  agua  de  potasa  para  lo¬ 
grar  igual  objeto.  El  vigente  reglamento  para  el 
servicio  del  cañón  de  tiro  rápido  de  75  mm.  (modelo 
Scbneider)  da  las  siguientes  composiciones  parala 
pintura  de  las  piezas.  Primero  se  da  una  capa  de 
pintura  formada  por  7  kg.  de  albayalde  (cerusa)  al 
aceite  de  linaza  crudo,  0*6  de  negro  al  aceite  de  li- 
unza  crudo,  0*25  de  secante  zumático  y  2*15  de 
esencia  de  trementina,' para  obtener  10  de  pintura. 
Después  de  esta  capa  se  da  otra  de  un  barniz  for¬ 
mado  por  5  kg.  de  albayalde  al  aceite  de  linaza 
crudo,  0*4  de  negro  al  aceite  de  linaza  crudo  y  4*6 
de  barniz  Elatting;  cantidades  que  mezcladas  dan 
10  de  barniz.  Antes  de  dar  la  primera  capa  de  pin¬ 
tura  se  limpian  las  superficies  que  han  de  pintarse 
con  una  disolución  de  potasa  ó  con  trementina,  y 
una  vez  bien  limpias  y  aecas  se  procede  á  dar  una 
capa  de  pintura  empleando  brochas  planas,  con  las 
que  se  toma  la  cantidad  de  color  necesario,  evitando 
que  gotee,  la  brocha  se  pasa  por  la  superficie  evi¬ 
tando  que  ae  formen  ampollas  ó  aglomeraciones  de 
color;  extendida  la  primera  capa,- se  deja  secar  y 
cuando  está  bien  seco  se  procede  á  dar  la  segunda, 
después  de  cerciorarse  que  la  superficie  está  bien 
unida,  sin  ampollas  ni  salientes  de  exceso  de  pintu¬ 
ra.  Se  deja  secar  la  segunda  capa  y  ae  da  la  de  bar¬ 
niz  en  la  misma  forma.  El  sobrante  de  pintura  no  se 
pierde,  pues  aunque  se  seque  en  el  depósito  en  que 
se  guarda,  basta  para  ser  empleado  añadirle  más 
cantidad  de  trementina,  dándole  el  espesor  ó  viscosi¬ 
dad  primitiva.  En  otros  países  las  piezas  de  artille¬ 
ría  se  pintan  para  su  conservación  con  pinturas  de 
análoga  composición  á  las  indicadas,  variando  los 
colores,  siendo  frecuente  el  color  verde  aceituna  para 
las  piezas  de  campaña,  obuses  ligeros  y  cañonea  <’.e 
montaña.  En  algunos  países  las  piezas  de  acero  no 
se  pintan  bíoo  que  se  pavonan  de  color  chocolate 
obscuro,  y  las  de  bronce  se  dejan  con  la  pátina  que 
toma  ese  metal;  pero  de  día  en  día  ae  va  reconocien¬ 
do  que  tiene  ventaja  la  pintura  sobre  el  pavón  (V  ) 
para  la  mejor  conservación  de  las  piezas  de  arti¬ 
llería. 

Pintura  db  EDIFICIOS.  Tecnol .  La  pintura  de  edi¬ 
ficios  tiene  por  objeto  el  revestimiento  de  las  super¬ 
ficies  murales  y  demás  con  colorea,  no  sólo  para  b.v 
cerlas  más  agradables  á  la  vista,  sino  también  en 
beneficio  de  su  conservación.  Esta  pintura  estala 
en  uso  ya  en  la  antigüedad,  pues  los  templos  'de  Asta 
Menor,  India,  Egipto  y  Grecia,  la  tenían  en  el  exte¬ 
rior  y  en  el  interior,  y  en  la  Edad  Media  se  pintaban 
los  monumentos  principalmente  en  el  interior;  esta 
costumbre  se  ha  perpetuado  hasta  nuestros  días  en 
que  la  pintura  representa  el  complemento  del  edificio 
y  constituye  una  profesión  especial,  entre  cuyos  indi¬ 
viduos  figuran  como  principales  el  pintor  decorador, 
que  ejecuta  las  imitaciones  de  mármol,  madera,  etc., 
las  falsas  uniones  de  laa  hiladas  y  otros  motivos  de 
adornos;  si  pintor  marmolista,  que  ejecuta  loa  table 
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ros  6  planos  resaltados,  los  filetes  y  molduras;  el 
pintor  de  atributos,  que  pinta  los  adornos  exteriores 
de  los  almacenes,  y  el  pintor  de  tetras,  encargado  de 
pintar  los  rótulos  de  las  fachadas.  Las  materias  pri¬ 
meras,  empleadas  en  la  pintura  de  los  edificios,  se 
pueden  reducir  á  tres  capítulos,  á  saber:  colores^  en 
panes  ó  en  polvo;  aceites  y  esencias  y  barnices.  En¬ 
tre  los  primeros  figuran  como  principales:  los  blan¬ 
cos :  blanco  de  Meudon,  blanco  de  plomo  ó  albayal- 
de  para  la  pintura  al  óleo,  blanco  ligero  ó  de  plata, 
blanco  de  zinc  y  blanco  de  barita;  los  amarillos  y 
pardos:  amarillos  á  base  de  plomo,  amarillo  de  Ñá¬ 
peles,  amarillo  de  cromo,  yoduro  de  plomo,  amarillo 
Marte,  oropiinente,  ocre,  tierra  sombra,  bistre,  tie¬ 
rra  de  Cassel,  moreno  Van  Dyck,  moreno  ó  pardo 
de  manganeso,  etc.;  los  rojos  anaranjados:  ocre  ó 
pardo  rojo,  rojo  de  cromo,  rojo  de  Marte,  rojo  inglés 
ó  colcótar,  rojo  de  Prusia,  minio,  yoduro  de  mercu¬ 
rio,  bermellón  ó  cinabrio,  anaranjado  de  cromo,  car¬ 
mín.  cochinilla,  etc.;  los  atules:  azul  de  Prusia,  azul 
de  Ultramar,  azul  de  cobalto,  azul  esmalte,  etc.;  los 
f erdes:  verde  gris  ó  cardenillo,  verde  de  Viena,  ver¬ 
de  de  montaña,  cristales  de  Venus,  verde  de  Schwein- 
furt.  verde  de  cromo  y  de  cobalto,  etc,;  los  negros: 
de  huesos  ó  de  humo,  negro  de  marfil,  de  Cassel,  de 
Colonia,  etc.  Los  aceites  más  empleados  son:  el  de 
linaza,  el  de  adormidera  y  el  de  nuez;  el  primero 
sirve  para  desleír  los  colores;  el  segundo,  algo  vis¬ 
coso  y  de  un  blanco  amarillento,  se  emplea  especial¬ 
mente  en  la  molienda  de  los  colores;  el  tercero  se 
emplea  para  los  colores  comunes,  pues  tiene  mucho 
color.  Las  esencias  que  se  emplean  son  el  agua¬ 
rrás  y  la  esencia  americana.  En  cuanto  á  los  barni¬ 
ces,  son  de  tres  clases,  á  saber:  el  graso,  á  base  de 
aceite,  el  de  esencia  y  el  de  alcohol.  El  primero  es 
el  mejor  y  se  emplea  pAra  pinturas  de  ejecución  es¬ 
merada;  el  segundo  es  á  base  de  aguarrás  y,  aunque 
menos  sólido  y  de  menos  apariencia  que  el  primero, 
es  más  económico  y  seca  más  rápidamente,  teniendo 
por  ello  mayor  aplicación  que  el  primero  para  tra¬ 
bajos  interiores  que  han  de  secar  pronto;  el  tercero 
es  á  base  de  alcohol  y,  aunque  menos  sólido  que  el 
primero  y  el  segundo,  posee  cualidades  secantes 
superiores  á  aquéllas  y  un  olor  agradable  que  le  da 
preferencia,  sobre  todo  para  los  trabajos  urgentes. 
Los  secantes  son  productos  empleados  en  la  pintura 
para  producir  la  adherencia  de  las  capas  y  el  secado 
rápido  de  las  mismas;  los  más  conocidos  son  á  base 
de  óxido  de  plomo,  de  sulfato  de  hierro,  cobre  ó  zinc 
y  manganeso. 

.Antes  de  proceder  á  la  pintura  de  las  superficies 
murales  el  pintor  hace  una  serie  de  trabajos  prepa¬ 
ratorios,  como  el  espolvoramiento ,  el  lavado,  el 
rascado,  el  rellenado  y  el  triturado  y  desleimiento  de 
los  colores.  El  espolooramiento  consiste  en  quitar,  por 
medio  de  cepillos  de  cerdas  muy  duras,  los  granos  ó 
asperezas  de  los  enyesados  recientes  ó  el  polvo  de 
Ihs  superficies  ya  pintadas.  El  lavado  se  hace  con 
agua  segunda  muy  rebajada,  con  solución  de  ceniza 
de  leña  ó  jabón  negro,  cuando  se  pretende  única¬ 
mente  lavar  pinturas  viejas  ennegrecidas  ó  grasicn¬ 
tas,  mientras  que  si  se  intenta  repintar  al  aceite  se 
lava  con  agua  segunda  concentrada;  la  operación  es 
absolutamente  necesaria  para  evitar  el  agrietado  á 
causa  de  la  falta  de  adherencia  de  las  capas  aplica¬ 
das  sobre  pinturas  grasicntas.  El  rascado  tiene  por 
objeto  quitar  la  pintura  vieja  de  los  objetos,  y  se  hace 
por  medio  de  rascadores  que  se  manejan  con  precau¬ 
ción  para  no  estropear  las  molduras  y  adornos.  El 


rellenado  se  hace  con  masilla  al  aceite  ó  á  la  cola  y 
tiene  lugar,  generalmente,  después  de  la  primera 
capa  de  pintura;  su  objeto  es  tapar  los  pequeños 
agujeros  ó  hendeduras  antes  de  proceder  á  la  pintu¬ 
ra.  El  triturado  de  los  coloreaos  una  operación,  deli¬ 
cada:  primero  se  les  reduce  á  polvo  en  un  mortero 
de  fundición,  luego  se  los  tamiza  en  un  tambor  á  fin 
de  evitar  sus  efectos  tóxicos;  es  necesario  hacer  tros 
tamizados  sucesivos,  porque  la  buena  ejecución  de 
la  pintura  depende,  en  gran  parte,  del  grado  de  finu¬ 
ra  de  las  moléculas.  El  desleimiento  de  los  colores  se 
hace  luego  con  los  colores  triturados  por  separado; 
hácense  las  mezclas  necesarias  para  obtener  los  cob¬ 
res  deseados,  en  un  pote,  en  el  cual  se  va  echando 
poco  á  poco  el  líquido  destinado  al  desleimiento;  este 
líquido  es  cola  ó  un  barniz  al  alcohol  para  los  colores 
al  agua;  aceite  puro,  aceite  mezclado  con  aguarrás 
ó  aguarrás  puro  para  los  colores  al  óleo. 

La  pintura,  propiamente  dicha  es  de  dos  clases,  á 
saber:  á  la  cola  y  al  aceite;  la  más  común  es  la  se¬ 
gunda,  y  por  lo  mismo,  de  ella  nos  ocuparemos  ex¬ 
clusivamente.  En  ella  el  triturado  de  los  colores  se 
tiAce  al  aceite  y  se  emplea  el  albayalde,  en  vez  del 
blanco  de  Meudon;  aplícase  en  frío,  con  lo  cual  no 
deteriora  los  trabajos  de  madera  y  los  colores  son 
más  vivos  y  duraderos.  La  pintura  al  aceite  se  divi¬ 
de  en  barnizada  y  ordinaria  ó  sencilla;  Ir  primera  es 
de  diñcil  ejecución  y  no  se  emplea  más  que  para  tra¬ 
bajos  de  lujo;  empiézase  por  dar  una  capa  de  fondo, 
sigue  luego  el  rellenado  de  los  agujeros  ó  grietas 
por  medio  de  masilla  y  después  un  encolado  con  cola 
de  pergamino,  seguida  de  un  rellenado  y  un  puli¬ 
mentado  con  piedra  pómez;  vienen  luego  las  capas 
de  apresto,  las  de  tinte  á  pincel  suave  y  el  encolado 
en  frío  con  cola  de  pergamino,  terminando  con  dos 
capas  de  barniz.  La  pintura  ordinaria  ó  sencilla  no 
requiere  tanta  diversidad  de  operaciones;  para  lo  ex¬ 
terior,  puertas,  persianas,  etc.,  se  da  á  la  madera 
una  primera  capa  de  albayalde  molido  y  desleído 
con  aceite  de  nuez;  se  hace  el  rellenado  con  masilla 
y  luego  se  dan  dos  capas  de  albayalde  mezclado  con 
algo  de  azul  y  negro  de  carbón,  molido  al  aceite  y 
desleído  en  aceite  con  alguna  mezcla  de  aguarrás. 
A  las  superficies  de  yeso  se  da  dos  capas  de  aceito 
de  linaza  hirviendo,  á  fin  de  impedir  que  el  yeso  em¬ 
beba  el  color:  luego  se  les  da  las  capas  de  albayalde. 

Para  los  adornos  interiores,  por  ejemplo,  los  nr- 
tesonados.  se  dan  dos  capas  de  color  al  aceite  muy 
espeso:  esto  antes  de  colocarlos:  una  vez  colocados, 
fe  les  da  una  capa  de  albayalde  al  aceite  y  luego  dos 
capas  de  color  al  aguarrás.  Se  barniza  cou  dos  cnpns 
de  barniz  blanco.  Para  los  hierros,  se  empieza  dán¬ 
doles  una  ó  dos  capas  de  fondo,  con  minio  de  plomo 
y  luego  se  les  da  el  color  que  se  desea.  Algunas  ve¬ 
ces  se  imita  el  bronce  por  medio  de  polvo  metálico. 
A  continuación  se  dan  algunas  de  las  mezclas  de 
colores,  las  más  empleadas  para  la  pintura  de  edi¬ 
ficios:  Blancos  y  grises.  Illanco  esmalte:  albayalde, 
400;  azul  de  Prusia,  1.  Blanco  azulado:  blanco,  100; 
añil,  1.  Gris  argentino:  blanco,  200;  añil,  1.  Gris 
claro  ó  blanco:  albayalde,  150;  negro  marfil,  1 .  Gris 
perla:  blanco,  100;  negro  carbón.  1.  Gris  pizarra: 
blanco,  100;  negro,  1. — Amarillos .  Amarillo  paja: 
blanco,  10;  amarillo  cromo,  1.  Gamuza:  blanco,  30; 
amarillo  cromo,  1;  bermellón,  1.  Amarillo  canario: 
amarillo  mineral  puro.  Nankín:  blanco,  40;  rojo  de 
Prusia,  1;  ocre  amarillo,  J/j.  Amarillo  oro:  blanco, 
10;  amarillo  cromo,  1 :  ó  también:  blanco,  100;  ama¬ 
rillo  mineral,  75;  bermellón,  1.  Café  con  leche:  blan- 
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MÍÁDO;  Jf.w«¡ r  ¿'unamente.  < !r*%ya^te  MiinlcipAi  (J«  .Sao 

GiunioUnn) 

VuticnfloV  obfn  prWri^teiftia,,  dé  U  ctt»í¡  ;iiu  íomluén 
loé  £«tiJis0*  y  Piniá  fctmi-mo 

estení'teíi  lUl  cáv*0l?te  xb  AM^Ct  yte ra  4  p4j  v 

v  con  ÍVÚ liittdhh*'  de  Up  <$u* 


0gm*M 


Pinturieehio 


•Í?VíI  Jet  fallí  J 


San  MiÁt^O 


(Fresca  <*«  Sí  nía  J||M¿  *1 ¿f  Poppío* 


pLÑTüEitN  -  Pí  vqr.;v 

iio  Éri  1501  trabajó  úñ  k  eupilk  ime-  i*jráí>*  í*«teo(t*;  ae  encamina  auee*iva~ 

•t  •!«•>.  y  «1  un»  siquiern*  tífíi prendió  mentó  Af.  R.  >  gi  ^  pásáiido  por  uu  palé  sairuj#^ 
,¿fe.  iíGftildmiV.Í'A  Fíeeolem  WÍ‘  m  -SíteM ,  únese  eúú  > luego  can  el  Parabio*  y  10 

■t ^níyjt i^-pg.  ;de  k  híali«£iá  ifeí  pfcjíiV  K! tu ui e § u  cu n Ú u cu ei a  coa  el  úUi»no. 


f/íepií  Mit  ¿l^l  oriiofiílí  ,  bélkzn  tki: 
poisujft  y  prdpkdfHl  líi;  fas  fígO:'}' 
>n  ',•  crées*  .qy«  tuvo  pvv  v\tí- 
diude'  á  Rafael .  tÍ\¿o  íle^p)V(viy  6h  k 


Pi«d«i3i  (Uuíé««»óu  e*«,U¿iiT*r iLp.n&iv*) 

mm;  des.  p$r -!*•  dájfr..  sii  iVÍ4l-":d«8'p¿'é¿,:d»!-u‘«  curso  da 
PiuHtn  "4%'1km*,t  * &W&2 *58°  15  de 
j  lopg.  R.  de  0;-«f«‘txw¡e!i. 

•gc%i  PI N  UCC!  i  (>&HGoaio^ .  Biagí  Eadu/apio  y  critico 
i  th  la  4* Imlm, u«  eñ  Gatnkui  en  1~2Í  y  «i.  *»  Florearía 
«o  Sim  eo  ÍK{j(5.  Este  Kec£rr>¿ri<,<>  v$!*én  *?t8fib'£.  1#  pfcrfeo 
í^flí  y  cióu  ¿fe.  la  lengua  jal  je#.'  w.  V  pJker*  y  Florertck* 
do;  Ut  Dedicado  Á  Ja  predicación,  con  Sus  ‘OraéipM’t  Sftgnt* 
etq  dé.  /ias  y  péjpélp^iraa^le  con  íó%  .ityHyt'ttié#'* ,  en  /VoJto* 
f  y  Ir,  rre .  Cm  toó  a  y  ífldréncm .  gfiuóoS  ffc|«A  dft  £?*ft 
’on  lüs  orado?.  Ifué  nombrado  ré«tdr¿4e  k  0ú*4  ñdftciaXla 
nvldad  de  .Toíicann  /  y  muclias  vecé*  de*em peñó  el  cardada 
,/rt. provinciúl,  promoviendo  en  lodo  1»  ptv*» ;,»* 
os  del  fbM  >k  lo*  ce  mg  ios  y  el  mdel&nlo  d*  Us  íoh1  ó  v>- 
IFoife  i*£-  Entre  »u»  cbia$,  ft|)nrle  »U  loe  StrMátift  jfábt* 
4p  .gt*'fa?s  (  KJoveoria.,  Í7$?>t  publicó  AJtmori**  ÍkUté*-ü 
st*  ¡a  Cayitéto  itiyvadn  Itiuvjtn  tic  ta  V:,u  !,i.t 
?i¿á  rtt>  vepfirfidfi  c(i  uo  eí»plúüi;io  d«  le  cltnlgd  ü<>rtór*a, 
él  J'nl-  PIN üCptRí-i-O  (ío«oftb  Bug.  JntittGamUG 
$vtt  la  tliilinüo,'  n.  en  M^deña  en  I532  y  i-p-  co  llo/uií  étt 
le  1CIP.  Fuó  a  1  * og >f d o  o oo#nl‘ o r  tí e  la  %pté /Scáe  ♦ 

i,  Sun  en  U*- irá  lie  o  üeDéreohf*  canViivico  en  P*j>í*vtí,  R,ité.r/{4 
iigíiio,  y  MUátií  Toíníi  parlé  an  íouvho^  a/*t^ 

Jn>,  a h  íos  qtíe  dr/^uüiu  CDhcloJridaea  de  éNov  v  w.-i. s,. 

5  Péjii  leaeritas,  jáé  ;éig»V¿yjií«ú4  obras;  /7s 

eo  dol  ekidegrnjíi  (Pnílua .  Í5y5)?  -Ut  p.rtt>ürgfr<rr¡ ■>.  ;./•> 
#ic«  de  evf>#ri!is  eorntri  pn i  Ituejlrtt  >~i- 

iefnld,  tfakafit ;-n/  (FaíIus,  151HM/y  t)t  rtp*  ?*  '&&**  ■'&*& H<*. 

pHrta,  Hioiua,  3 blO).  Al^iiiioí»,  autores  ftív.\^üü  <\ú*.  ré~\h¡Ci 
«dres, .  '•  órdenes  mayores. y*  que  fue  beneficiado  ¿k  Sau  ÍUs4¡> 


dé  Lidrdn. 

'  PI'N U OH I tib JÍ ,  Úfógf  Rta  de  ífc  y 

-p'rovmcm  dá  Punami;  de$érnboca  en  el  ^oífe  4*  *» 

Migíir  { 

PlNlll.il 


v.w..„^., ....... r.,v,.^  ..  ..  11^1  f.  Tablfr 

flá,  met&Rra  que  en  loa  niátrumentOs  gééru^CÜN^s  ? 
li«stX»Vnd micos  sirve  para  Tfsuaiée  por  up* 

j‘l>qrtüf<i  civcuiar  á  íorfgítmmmi  que  l<vvni^',oa  tiene. 

'  j}t  An$t<  Bscréfencl*  qde  .¿é;'.n.iiRi%é',;i  la  coro  «a  | 
|>t  PcqueTma  tieí/ftdtTa9  ú  ó? ganas  que  bftc*u 

véf'oa. 

Karift ,»tí .  fr .  Btwd,  Eetsr  una  persone 

euibraü3¿-ilte  d*8d.od** 


» s  •  ’:  v.  •  f  iV  •  r*iA.r,,  '.*; 


PÍNULA.  —  PINWBLL 


PlllWaft  ( Coleüclia.  S  J.  ifjtfTf*/)  ‘ ,;k .  ...  «ó 

PI N  U1U  A  PÍO.  ro .  Pdteflut,  Num  tira  rU$u  á  !aa 
ttléfea  felfea. 

PINUMA,  gitnL  Genojo  de  íuuu‘Íu’4 os  Insectí¬ 
voros  -fund-edn  por  WnlGre  su  187(5  y  áinómnier  *lal 
■ÑMOÍy&  dt<  K  tni  p. 

PINü NO.  itev?  Mimí*  de  sobre*  ea  Ghiía.  cu*- 
partaínenío  i!e  CoinapcN  «u.  hí  NO-.-  ti*  1»  poljl  ct« 
J u»t u  Godov*  tSu  nombre  aigmlics ■  pirJva  pume*. 

P!NÜ¿  m,  V7  Piso. 

WHlítO  (S*h).  Hdiipa,,.  51  1K  de  Siiéro  «s!¿. 
myrrwrja  d*  37  trf4rMr«?8  ^ipci.dB,  Joa  buriles,  di vivi¬ 
dos  m?  ndetra  grupo«>  pn*iiCíU.?\n  la  palabra  dé  friao 
\iff  la)  fundo T  que  loa  da  uti  grupa  ía  hacían  etv  {«  ra- 

KÓhtdél  Ovieoto  da  Egipto;  lo»  d«*í  segundo.  ají  G  fiel 
Norte;-  loa  del  terrero,  en  (a  del  Sur,  y  ios  del  cuarto., 
fiíieíniaute,  en  la  del  Oeste.  Por  mandato  d*l  *ot*c- 
*,  ¿»nn  de  Egipto  compili  erierofc  j^tífíj  30  préaehria; . 
propúsoles  éste  sacrificar  ó  Jo*  dios*»»,  pero  r.elmsyih- 
•dolí?,  ellos  i'ueron  aiuet  tos»  con  diversos  gépej*GfS  de 
Winenlú:».  Loa  que  IVnhtñn  predicado  en  ia  é*>gi7tfi 
del  .  fuerott  quemados,  yeutie  *Hon  se  insumona 
;<  ¿nú  l'istmi.  quién»  con  tea  feliz  rousrts,  coUs/guio 

U  pa  ím£  d  e  i  *«  a  y  t»  r  i  o 7  ‘  • 

VÍtfW&LU  ulQñ.sí?  J.).  Bioff.  Pintor 
a,  en  NVycómi.e  y  m.  en  Londret»  { _  18.4.2-  1  BTf> j,  Se 
educó  ea  U  Arútlfcíni*  netUhevGy  y  t^nua  do  lo* 
persóne Mdudes  n»¿?i  intcreanntrs  ded  reducido  grupa 
lié  ^Of^pfftndo  A  ftttfvflijo'  V^oUjér  y 

A .  H  fiougKtoj». -guipó  cuyo  estilo  deriva  iiin*ctn- 
rnViité ¿fé  la  p^or.icé  del  grabadíi  en  ho{  pwít  G  i I us- 
irweiuo  de  jlítrtíé,  E»  ésG>Apeoiaibl»d  Pimwku.  »ayo 

temauGrahlá  aliar».  Sus  prim?vrv$:  dibujo*  apon;- 
finrnri  £'*f?V,  de>puo*  trnbfijú  pora  f;, $ 

y  ^j^úíí \J>  viudo*  dibujo*  paca  mfebciírta  CciiobíJ^  it» 
Ok<:e  a  .tyrcé*  @*#4  %-kf.  SpÑMpfl 

Ttn y  t&Hd')d  $4 ¿Ut <j ¡  >o»8  níójores  ^fro- 

Tuevon  i lust racionas  de  Goldstnitii .  peenme 
de  Juifí  }j>gel(JV  ,  foilli*?*  o/  Ihñ  Ajft'rJions  de  ft  Hu* 
í‘ít;.nnífv  :y  La*  Mil  y  Uva  tforhts  De  m»  oJ»r«u  en 
"'íjn'B-  ae  distingyeii  por  biiilnííteí  de  colorido 
y  rGví.dfi  jfintftfi»»,  h»8  prinripp les  «mi  laa  doa  «acó- 
na»  déd  Plrtt  Piptr  RdiHtUa,  fíitfavf  A  Btrhtí  9 
Tmh  d  \£n  Yiitftn  S(innr$úat  Out  vf  hin*.  A  stat  i* 

;«r< Wi/fi  P>i>&  f  :'Tk*>  Mtis-ir  of  ¡{f<  En  1^74  Cn'T 

ó -  ni.'  A\-  -  uídnilo  y  ti'íuifi.Vó  ;í!  /VlVica  ¿ú  Lo^do 


FifñJt43i  Tifpfig.  unai  pío  nr  hit  na  delgadas, 
gBn«r»í¡.meriíe  de*  «nctaí,  ijotí  Bu  loa  ínairunieHtoá  to~ 
ftpgtáfippp  y  fBti-^udúíiyos  sirvan  }mh  tM terminar 
un»  «iirecci«)fl.  VmúiiüméuttT  ifté  pínulas  vai>  unidas 
n  ío^  Htvemo»  de  una  r?gJjt  {  V,  Amt>aua)*  ;y  un  ta 
lúa  ^ua  ílévsu  en  su  píe  leíí  [vennúa  ao^tén.ersé  per* 
tí Huíiíía ármente  si  plano  de  eludía,  pero  tambiéii 
pdédeti  iv  ’ñin  reglé,  ídi«;  -pirmlné  sitien  tener  aña 
veuUpilJ.i ,  en  cúyo  ejé  va  Uai- 
VK  dido  na  >\üo  tnuy  dclgcdo,  y 

Jftf  fd  rayo  vidual.  <|ü«  pasa  por  ton 

\fj¿  Jh  dos  iiílo»  p.M MÍcir.*,  d«tys! ^jinnrt 

lo  ftíinenciütí^  Otras  Ver ee  una 
»Je  piSuj^  rjae  wvv 
Piií  u  !  mit  ocular,  ce  » i  m r?  i  * m  e  n  te  uña 

píapchítfí  delgíid».  con  yu\* 

lierídedurn  longitudiíval  (KU^  éstreclm,  ndeutraá  que 
la  otra  !  ñbpMHO)  tié/oe  la  Aiína  ünie>.  {escrita  y, 
(uíulmcrúf ,  suele  i»  disponerse  dé  mnnérft  que  jttnbo.s 
pjjydar?  Hervir  i  odien  nía  méate  de  ocular.  Cmuido 
»j. «i u? re  pm  5uny.u  pt-^ci.xidn  en  Iíw  Optírnciotu-s  »a 
rmpíea  como  ocular  Una  pf»;in<íftüií]ii  cór>  rjo  iítiudrñ. 
muy  tiñó  y  »«  diépiiné.  én,  ei  óbjétivó  un ■'■  retiro lé;  J»i 
vif^uMÍ  queda  •énfniH'e»-' 4stér*nvn«d;t.  jior  el  é«oj¿>-o 
-¡vi  -nudea  y  él  cííich  de  Jo»  huosiici  i^tpíuífi,  pe ;tü> 
tioji  muílóM.'  ennodo  to»  objetue  están  amyí áíéia^iiéé 
e«  oúí pina  cíe  Un  pínulas  os.  puco  eí»»c<u  y  cada  >iU 
tu*  0^  0  iTiyíine ,  hnVwd.o  api  ó  sabst-úiíbUs  en 
Helos  lúa  Í!istrunu?titos  por  )o4  «ou-jos, 

ICo  íUülUrU  se  erujvipaknn  aulipujimen^  plrjnU^. 
fin  forma  «eméjañU'  «*  S«a  itKKy.¡t«s  qtHirjéffúó.añíe, 
paré  apunler  úá  morteros  liaos,  auúóüús  ,<«  rio  lúea 
,‘m n  4fnr'i»mi'  dúl  parupeto  ttJinend»m  c-*u  el  l>l«píu,  y 
-it«irt«><:ío*€  el  Ap'untíidni*  detrae  del  mortero,  so*U 
nooidíi  ln  piorneda  ron  unn  rr«aim.  hn» .Ve  mover  m 
Vm>f  tetó  íntei  n)  inen  te  súl>fe  la  ex  pin  ñUtln  fi nata  «pie 
:  o  e¡*  fie  eoloraba  eu  el  plano  \c;tura)  d-f t»t n.i»o«d<> 
por  fw  pitón  arla  v  los  n.Umbresdc  Ua  ptnnins..yun  ío 
que  .jumiatUi  en  duecriMO  del  V.bn.ro  U.lUndn  séU 
vneulH  d»trl«  dea  pues  -)«  elevadla  roo  ve  ii  Un  te  por 
m Vitar  de  U  esfcn»títre. 

llJayL\.  Gtó#^  V.  Ca^ 

t / Bp.it! a  ^íirtjLA  y  Pst.w  Í ‘ 

£N^(C)ó?mST>}Á  ?:'HÍYBR9aX  ;-.Yá«<> 
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P1NX  —  PINZAS 


salud.  Establecido  en  Tánger,  pintó  varios  cuadros 
de  asunto  morisco,  pero,  empeorando  rápidamente, 
abandonó  la  pintura  y  volvió  á  su  patria  para  morir 
eu  ella. 

Bibllogr.  J.  C.  Willi  amson,  Life  of  George 
J.  Pinteen  (1900). 

P1NX.  B.  art.  Abreviación  de  la  voz  latina  pin - 
xit  (piutó)  que  se  pone  después  del  nombre  del 
autor  de  un  cuadro  reproducido  en  grabado,  litogra¬ 
fía.  fotografía,  fotograbado,  etc.  La  voz  pinxit  se 
abrevia  también  pxt. 

P1NXTER.  (Etiin. — Del  bol.  Pinhster ,  Pente¬ 
costés.)  m.  Nombre  que  eu  la  América  del  Norte  se 
da  á  las  grandes 
saturnales  que 
durante  tres  días, 
por  Pentecostés, 
celebran  los  ne¬ 
gros,  especial¬ 
mente  en  Albany 
y  Nueva  York. 

PINXTON. 

Geog .  Población 
de  Inglaterra,  en  el  condado  y  á  13  kms.  NNE. 
de  Derby;  2,320  h.  Est.  eu  la  1.  f.  de  Itiddiugs  á 
ltolleston. 

PIN  Y  (Alejandro).  Biog.  Escritor  ascético  fran¬ 
cés,  n.  en  Barcelonnette  en  1640  y  m.  en  París  en 
1709.  Vistió  el  hábito  de  Santo  Domingo,  fué  pro¬ 
fesor  de  teología  en  Aix  y  París  (1676)  y  director 
de  los  noviciados  de  su  orden.  Tenía  fama  de  hom¬ 
bre  muy  virtuoso  y  dejó  dos  obras  escolásticoto- 
mista8,  Cursas  philosophirus  (5  t.,  Lyón,  1670,  y 
Colonia,  1693),  Summae  Sancti  Thomae  Compen¬ 
dian  (4  t.,  Lyón,  1680),  v  De  Metaphgsicis  dispu- 
taíionibus  apparatns  (Lvón,  1681), y  varios  libros  de 
piedad:  La  Clef  dn  pnr  amottr  (Lyón,  1682)  y  La 
vie  cachée  (París,  1685). 

PIN  YA  (La).  Geog.  V.  Pina  (La). 

PINYANA.  Geog.  V.  Pina  na. 

PIN-YARI  ó  SIR.  Geog.  Nombre  de  un  brazo 
oriental  del  río  Indo,  que  se  desprende  de  la  orilla 
derecha  de  éste  aguas  abajo  de  Jerruck,  corre  suce¬ 
sivamente  al  S.,  al  O.  y  al  S.  y  termina  en  el  estua¬ 
rio  de  Sir,  después  de  un  curso  de  140  kms.  más 
60  del  estuario. 

PIN  YO.  Más.  Literalmente,  flauta  ó  caramillo 
de  Pin.  Deriva  de  la  antiquísima  flauta  de  boca 
transversal,  Yo,  que  tenía  tres,  seis  ó  siete  agujeros, 
y  parece  ser  el  Chiva  ng  kwan,  caramillo  doble.  El 
sobrenombre  Pin  indica  el  país  originario. 

PINZA,  f.  Germ.  Muchacha. 

Pinza.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  muni¬ 
cipio  de  Via  na,  parr.  de  Santa  María  de  Pinza.  || 
V.  Santa  María  de  Pinza. 

PINZAN.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
MiHioacán.  tmin.  ti e  Tacárnbaro;  180  h. 

Pin'.án  Morado.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Tealchapa;  190  h. 

PIN ZAN AR AN.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  E-<t.  de  Miehoarán,  mun.  de  El  Carrizal;  285  h. 

PINZANOARO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el 
Est.  lie  Miehoacá n ,  si t .  á  27  kms.  de  Apatzingán; 
uno*  2.200  h.  Clima  cálido.  Su  fundación  data  del 

siglo  xvil. 

PINZANES.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Midioücán .  mun.  de  Tuzantla:  100  h. 

PINZANI  (Hermán).  Biog.  Medico  italiano, 
a.  en  Monte  Porzio  (Pésaro-Urbino)  en  1853.  Es 


profesor  de  obstetricia  y  ginecología  y  director  del 
Instituto  de  Obstetricia  de  la  Universidad  de  Pisa. 
Se  le  debe:  Contributo  alio  eludió  degli  effetti  che  ha 
in  alcnni  casi  íantisepsi  rigorosa  falta  durante  il 
puerperio  (1885),  Influencia  delta  segala  cómala  sul 
puerperio  (1887),  L *  emoglobine  nelle  gravide,  nelle 
partorieuti ,  nelle  puerpere  e  nei  neonati  ( 1888),  Un 
raso  raro  di  rollara  prematura  delle  membrane (1888), 
Sal  passaggio  delta  morfina  nel  talle  della  do  una 
(1889),  Sull'  eliminazione  dell *  antipirina  per  la 
glaudola  mammaria  della  donna  latíante  { 1889),  Caa- 
tributo  alia  casistica  delle  lapavomiomectomie  (1890), 
Un  cranio  ciaste  inclinatore  (1891),  Caso  d'idramnio 
(1898),  Gravidanza  complícala  a  cisti  ovarica  (1898), 
etcétera. 

PINZANO  AL  TAGLI AMENTO.  Geog.  Po¬ 
blación  de  Italia,  en  la  prov.  de  Udina,  circonda- 
rio  y  á  10  kms.  NNE.  de  Spilimbergo,  junto  á  la 
rib.  der.  del  Tagliamento;  870  h.  (2,410  con  el  mu¬ 
nicipio).  Durante  la  guerra  europea  las  posiciones 
italianas  de  la  cabeza  de  puente  allí  fortificadas  fue¬ 
ron  tenazmente  defendidas  desde  el  31  de  Octubre 
de  1917,  pero  cayeron  en  poder  del  ejército  de  llu- 
low  el  3  de  Noviembre. 

PINZAS.  P.  Pincette*.  —  It.  Piuette.  —  In.  Hip- 
pers.  —  A.  Zwickmge. —  P.  Pinpas.  —  C.  Piaus.  Ca¬ 
edles. — E.  Prendo.  (Etim.  —  Del  bol.  piteen.)  f.  pi. 
instrumento  de  meta),  á  manera  de  tenacillas,  que 
sirve  para  coger  ó  sujetar  cosas  menudas,  y  se  usa n 
eu  diferentes  artes;  como  en  cirugía,  en  imprenta, 
en  la  fabricación  de  flores,  etc.  ||  Cada  uno  de  los 
órganos  que  tieneu  ciertos  auimales  invertebrados, 
como  el  cangrejo,  el  alacrán,  etc.,  para  coger  las 
cosas. 

No  es  lo  sacarAn  ni  con  PINZAS,  expr.  fig.  y 
fiira.  con  que  se  expresa  la  dificultad  de  averiguar 
de  una  persona  reservada  ó  cauta  lo  que  se  desea 
saber. 

Pinzas.  Cir.  Instrumento  metálico  de  dos  ramas 
generalmente  que  se  emplea  para  sujetar  ó  com¬ 
primir. 

Pinzas  alligator.  Pinzas  robustas  de  forcipresión 
de  dientes  muy  salientes. 

Pintas  capsulares.  Pinzas  curvas  semejantes  á 
las  de  iridectomía,  con  dos  ó  tres  púas  en  la  parte 
interna  del  extremo  de  cada  rama. 

Pinzas  clantp.  Variedad  de  pinzas  de  forcipre- 
sión,  largas,  en  las  que  las  ruinas  son  dentadas  á 
partir  de  la  articulación,  que  se  emplean  para  la 
compresión  de  las  arterias,  del  pedículo,  de  un 
tumor,  de  un  asa  intestinal,  etc. 

Pinzas  de  catarata.  Pinzas  de  disección  muy 
pequeñas,  de  extremos  muy  afilados. 

Pinzas  de  curación.  Pinzas  largas,  semejantes  á 
tijeras,  que  se  emplean  exclusivamente  para  no 
ensuciarse  las  manos  en  el  cambio  de  curas  ó  apó¬ 
sitos. 

Pinzas  de  Desmarres.  Pinzas  que  se  emplean  en 
la  extracción  de  quistes  y  tumores  del  párpado,  en 
las  que  una  rama  termina  por  una  placa  llena  que 
se  introduce  debajo  del  párpado  y  la  otra  por  un 
anillo  que  circunscribe  el  tumor. 

Pinzas  de  disección.  Pinzas  compuestas  de  dos 
ramas  planas  unidas  por  un  extremo  que  se  separan 
por  el  otro  por  su  propio  resorte  y  que  se  unen  por 
la  presión  de  los  dedos. 

Pinzas  de  forcipresión.  Pinzas  de  ramas  articu¬ 
ladas  por  el  centro  y  cruzadas  como  tijeras  cuyo 
aspecto  tienen, que  se  mantienen  cerradas  por  medio 
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do  uno  ó  varios  ganchitos  de  una  rama  que  se  fijan 
en  ranuras  correspondientes  de  la  otra. 

Pinta*  de  Gant.  Pinzas  clamp  en  ángulo  recto 
que  se  emplean  en  las  operaciones  para  las  hemo¬ 
rroides. 

Pinzas  de  Hales .  Instrumento  para  la  extracción 
de  cálculos  de  la  uretra  compuesto  de  una  sonda 
metálica  que  lleva  en  su  interior  unas  pinzas  largas 
v  estrechas  que  se  abren  á  medida  que  van  saliendo 
de  la  sonda. 

Pinzas  de  H  linter .  V.  Pinzas  de  Hales. 

Pinzas  de  iridectomía.  Pinzas  semejantes  á  las 
de  disección  de  ramas  largas  y  muy  delgadas,  cur¬ 
vas.  rectas  ó  acodadas,  de  las  que  existen  varios 
modelos:  de  Fischer,  de  Graefe,  etc. 

Pinzas  de  Knap.  Pinzas  que  llevan  un  rodillo 
en  uno  de  los  extremos  de  las  ramas  que  se  emplean 
para  exprimir  ios  gránutos  tracomatosos  de  la  con- 
juntiva. 

Pinzas  de  Kochtr .  Pinzas  de  forcipresión,  una 
de  cuyas  ramas  termina  por  una  punta  ó  diente  que 
encaja  en  el  intervalo  de  los  dos  dieutes  por  lós  que 
termina  la  otra. 

Pinzas  de  Laborde.  Pinzas  para  la  práctica  de 
las  tracciones  rítmicas  de  la  lengua  en  la  respira¬ 
ción  artificial  de  Lnborde. 

Pinzas  de  L aplace .  Pinzas  clamp  empleadas  en 
la  enterostomía  para  mantener  unidas  las  porciones 
de  intestino  durnute  la  sutura  de  las  mismas. 

Pinzas  de  Listón.  Cizallas  rectas  ó  curvas,  una 
de  cuyas  ramas  es  dentada  y  la  otra  cortante;  se 
emplean  para  la  sección  de  huesos  pequeños  ó  del¬ 
gados. 

Pinzas  de  litotnmia.  Pinzas  adecuadas  para  la 
extracción  de  cálculos  ó  fragmentos  de  cálculo  de  la 
vejiga. 

Pinzas  de  Lówenberg.  Pinzas  para  la  extirpación 
de  vegetaciones  adeuoideas. 

Pinzas  de  Afnsettx .  Pinzas  largas  terminadas  por 
ganchos  que  se  entrecruzan  y  sirven  de  crinas. 

Pinzas  de  Pean.  Pinzas  hemostáticas  ordinarias. 

Pinzas  depilatorias.  Pinzas  propias  para  la  ex¬ 
tracción  de  los  pelos,  especialmente  de  pestAñas. 

Pinzas  de  pólipo.  Pinzas  cruzadas  cuyos  extre¬ 
mos  libres  son  anchos,  redondeados,  excavados, 
agujereados  y  con  dentellones  en  los  bordes. 

Pinzas  de  presión  progresiva.  V.  Angiotribo. 

Pinzas  de  Ruaol .  Pinzas  fuertes  para  la  frag¬ 
mentación  tle  vegetaciones  y  tumores. 

Pinzas  de  secuestro.  Pinzas  de  forcipresión  de 
ramas  pequeñas  y  fuertemente  dentadas  para  extraer 
porciones  óseas  ó  secuestros. 

Pinzas  de  torsión.  Variedad  de  pinzas  semejan¬ 
tes  á  las  de  disección  que  se  mantienen  cerradas 
por  una  especie  de  cerrojo  que  se  empleaban  para 
la  torsión  de  las  arterias  como  medio  hemostático. 

Pinzas  de  tracoma.  V.  Pinzas  de  Knap. 

Pinzas  de  tres  ramas.  V.  Litóla bo. 

Pinzas  elitrocáusticas.  Pinzas  que  llevan  un  pla¬ 
tillo  lleno  de  cloruro  de  zinc,  que  combinan  la 
presión  y  la  cauterización  y  se  aplican  en  la  vagi¬ 
na  para  producir  la  morHniz&ción  de  la  parte  pin- 
zada. 

Pintasen  T.  Vnriednd  de  pinzns  de  forcipresión 
cavas  ramas  terminan  por  un  tallo  perpendicular  al 
eje  de  las  pinzns. 

Pinzas  hemostáticas.  Pinzas  de  forcipresión,  es 
pecialmente  destinadas  \  la  compresión  de  los  vasos 
•; ue  sangran  durante  las  operaciones. 


Pintas  incisivas.  Especie  de  osteótomo  de  ramas 
y  filos  diversamente  dispuestos  según  el  huesoneobre 
el  que  deben  operar. 

Pinzas.  Elect.  y  Fis,  Las  más  usadas  son  las  si¬ 
guientes: 

Pinzas  de  contacto.  Pinzas  para  unir  dos  alam¬ 
bres  y  constituir  un  buen  contacto  entre  doe  aisla¬ 
dores  eléctricos. 

Pinzas  de  ojos.  Cortaalambres  compuesto  de  dos 
placas  y  una  tuerca  con  ojos  que  se  atornilla  á  una 
espiga  que  atraviesa  las  dos  placas. 

Pinzas  de  turmalina.  Son  unas  pequeñas  pinzas 
de  resorte  cuyos  brazos  llevan  en  su  extremidad  dos 
láminas  de  turmalina,  cortadas  paralelamente  al  eje 
óptico  y  dispuestas  de  tal  modo  que  ios  ejes  ópticos 
de  las  dos  láminas  estén  en  cruz,  es  decir,  que  la 
segunda  lámina  extinga  la  luz  polarizada  de  la  pri¬ 
mera.  Para  analizar  ópticamente  una  lámina  de  cris¬ 
tal  se  la  coloca  entre  las  dos  placas  de  turmalina  y 
se  mira  á  través  de  ella  un  foco  luminoso,  la  luz 
solar,  por  ejemplo. 

Pinzas  para  torcer .  Especie  de  alicates  para  tor¬ 
cer  el  hilo  telegráfico. 

Pinzas  snjetadoras .  Sirven  para  sujetar  los  hilos 
eléctricos  sobre  las  mesas  de  manipulación  de  un 
puesto  telegráfico. 

Pintas  termoeléctricas.  Lo  mismo  que  par  ter¬ 
moeléctrico  ó  pila  termoeléctrica.  Se  emplea  en  es¬ 
pecial  para  medir  temperaturas  (V*  esta  palabra  y 
Pila).  Su  nombre  procede  de  la  forma  que  tenían  los 
antiguos  pirómetros  usados  en  los  laboratorios  de 
Física. 

Pinzas.  Bntom.  y  Zool.  Así  se  llaman  ciertos  ór¬ 
ganos  que  se  pueden  abrir  y  cerrar  en  la  forma  de 
este  instrumento,  sirviendo  á  la  prehensión.  Unas 
veces  se  hallan  en  los  quelíceros  (arácnidos),  ya  en 
el  extremo  de  los  palpos  (escorpiones  y  quernetos), 
ó  bien  en  el  extremo  del  abdomen  (insectos  mecóp- 
teros,  como  Panorpa,  Bittacus ,  etc.),  ó  en  los  pereó- 
podos  ó  patas  torácicas  de  los  crustáceos  y  meros- 
tomas.  Las  mismas  uñas  de  los  insectos  cuando  son 
pares  se  llaman  también  pinzas. 

Pinza8.  Impr.  En  tipografía  son  las  tenacillas  de 
hierro,  de  pocos  centímetros,  que  usa  el  cajista  para 
el  fácil  manejo  de  los  tipos  y  blancos  del  molde  al 
corregir  y  enmendar  la  composición. 

Pinzas.  Pesca.  Las  más  usuales  son  las  siguientes: 

Pinzas  para  cangrejos ,  Tenacillas  de  largos  brazos 
que  sirven  para  capturar  los  cangrejos  debajo  las  pie¬ 
dras  ó  escondidos  en  los  ribazos  de  la  orilla. 

Pintas  para  congrio.  Utensilio  semejante  á  las 
pinzas  para  cangrejo  que  sirve  para  sujetar  y  cap¬ 
turar  al  congrio  debajo  de  los  rocas  marinas. 

Pinzas  para  limpiar .  Especie  de  tijeras  cuyas  ho¬ 
jas  están  guarnecidas  de  dientes  dispuestas  para 
mantener  abiertas  las  mnndibulns  de  un  pez  carni¬ 
cero  á  fin  de  facilitar  la  extracción  del  anzuelo  que 
se  tragó  (una  pequeña  cremallera  y  una  espiga  im¬ 
piden  que  las  tijeras  se  cierren  por  bí  solas). 

Pinzas  para  plomos .  Util  cortante  que  sirve  para 
rajar  los  plomos  de  la  red  que  el  pescador  coloca  en 
su  línea  de  corchos  flotantes  para  equilibrarlos. 

Pinzas  para  salmón.  Especie  de  cepo  empleado 
por  los  pescadores  de  salmón  en  los  lagos,  el  cual  al 
cerrarse  sujeta  al  pez  por  la  mitad  del  cuerpo. 

Pinzas.  Qnim.  En  Química  se  emplean  pinzas 
de  formas  nmv  diversas  que  sirven  para  fines  distin¬ 
tos.  linas  se  destinan  á  sujetar  tubos  de  ensayo,  ma¬ 
traces,  retortas  o  partes  de  aparatos;  otras  se  em- 
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Pinzas:  1.  De  Sne.llen,  derecha  ó  izquierda.  — 2.  Dó  ligar,  de  presión  continua,  curvas. — 3.  De  ligar,  de  Luer,  fenestra 

_ 4 Hemostáticas,  de  Pean,  articuladas. — 5.  Rectas  para  secuestros.  —6.  Scrrc- fines,  curvas. — 7.  Para  colocar  los 

botones  de  Murphy.—  S.  Depilatorias,  de  Berg.— 9.  Hemostáticas,  de  Póan,  ovaladas.— 10.  De  Doycn,  á  presión  pn> 
gres, va. —  11  •  Hemostáticas,  de  Pean,  en  forma  de  T. — 12.  De  Farabeuf,  con  articulación  doble. — 13.  Remosta  tiear, 
de  Spencer  Wells.  -  11  De  Kurz,  parasuturas  profundas. — 1">.  De  curación,  sin  cremallera.  -  1G.  De  Matheu,  con  doce 

d  entes. — 17.  Untcrotomo,  de  Kochcr. 
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P;nzas:  18.  Sacabalas.de  Tiemann,  sin  cremallera. — 19.  De  fimosis,  de  R'cord,  con  cremallera. — 20.  De  Duplay. 
para  pólipos. — 21.  De  Jansen,  cortantes,  forma  bayoneta. — 22.  De  St  lie,  de  curvadura  doble. — 23.  Esofágicas,  de 
Deschange,  articuladas. — 24.  Acodadas,  de  Farabeuf,  para  secuestros.— 25.  De  ligar,  de  Bergmann. — 26.  De  Cornet, 
con  puntas  fijas. — 27.  Sacalenguas,  de  Mathieu. — 28.  Cortantes,  de  Fauvel,  con  doble  curvadura. — 29.  De  Politzer, 
para  pólipos. — 30.  De  disección. — 31.  De  Museux,  rectas,  con  cremallera. — 32.  De  diente  de  ratón — 33.  De  Collin,  para 
falsas  membranas. — 34.  De  Fergusson,  para  huesos 
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pléatren  frí  ¡Tipejo  d*  crinóle»,  $té/;  ptrns  Air  ^  ^u  ^ 

vex >í ^  íí<i VtíB  de  vidria  .  jiM*»  lid Xi$fa'ij¡r. 

mimtvj*/.  EnV»’«  estai  iti;,i»t«;,.-5  oíuí:^  ááU  »i»u  v  o  sai)** 

las  dt*  Mohr  [(  la*  d©  t^r^iHÍQ .  S©  fifi jitea u  también 
fuñiría  de  punta  <Íe  imuíÜpara  cúgeir  la»  pcs*8  que 
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rfar/jo  d¿í  ano  í  539 .  Pixroeo  fuk  éo  rae 
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hotfdeü  i  Afir  'pvi-ltripuks-  piro.*  i  0  ÍT»frd  í*  toó  % 
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no  fu^Tjfifgñ  Vf*^'  df»do  tmwiú»,  el  dejo  pr3«fté»o: 
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Vuelan  en  gran  *Afe*tn$jón  por  la  «luir»  y  en  vuelo* 
i'oirf.a  ubijii.  Eu  Alo*nf» i»¿»t  y  AuHnu  bnV  alfeio- 
oado* qus  salmo  eá  ios  pinzón**  Wt»-  20 

y  iRá3 vVtítuíiia  dfelintm* .  Gon  xlennnVitiáeiootfií  especia 
feá.  E¡  daña  u»«b  gmeife  cáuaer  en  i  o*  v  feúco*  v  piao- 
tttífi  é-sM  iuu  v  4o  xiabva  comp^ii^tlo  cnu  el  consumo 
4o1  BíHinítíxs  <h>  m&liia  hicrbu*  y  de  i  usé e tú*  en  U 
*poc’4  de  {»  flrla.  Eu  ja  miguud»  topee ie  ed  nulo  es  de 
jiíirerte*  grue^Aa.  cul-ferto  fie  covlem  de  abedul 

y  ¡os  huevo*  rinóo  ó  nidio  -Je  17  A  .25  mm,  «le  largo 
*»or  18  íj  i  i  d*  Ro-ho  fnígi)  nuía  vefe]o«oa;: 
especie  aalu.osH^. pbi'o  ;MoavgGv 


mas  in^g  eslerrms  con  moncha  Manen  *t»  fl  b’bvin- 
lfei'irü.i  uña  del  dedo  p\¿fó£|ti,v  amy  euoóív&da,  oviV 
pilla  ver\|i*«o;  lut  puñiim  loa  aja*  líogfui  A  fe  mi¬ 
tad  tic  fe  rola.  i'ooijüs  infonum  .de  la*  afea  dü  íhv 
gvt6  p»ir,l«»c  'v*.  ce  simio*  ai h  manchas  {ongitúdk>ulé$ 
ala-.í  cío»  Uo^  Nudas*  transversas  b  Lindad,, 
úna  de  elins  m¿*  bien  amarilla,  luejdks  y  oVitft  dé  uu 
rojo  \  i  nono,  dorso  pardo  rojizo,  vértice,  auca  y  b- 
(í;>a  yle)  pew-‘uézó  de  un  grife- azulado,  Írentfe  fiegrnV 
v>i?rtth?'  rojo  VHK'OO,  cobijas  íf»íet*j0Teft  la  :¿ob 
IfencoS,  pino  én  primavera  azul  do  pttWa.  ¿n  oloño 
rjíjizp-  Kiicio,  La  hembra  es  jiiuilpagrisavla  pm  édet* 
dfeVífe.un  gris  pardusco  clero  por  debajo^  LatgoiftL 
Ib  o;u.r  envergadura.  ¿'T’B.;  aki  8*8,  y  col* ,  T*¿>, 
V  i  v»:  «u  Europa f  N.  do  Africa  y  Asia  Menor. 

F^r]uíftr.it^iU(i  se  distingue  por  su  ovfepiUa 
i  > :  j  1 1 1  r ,  i  yeo  i  o  d  ?  s  jt  ♦*•£  roí* ,  «• «  h » j»a  i  o  fe  $  i  *..  r  o  s  dfc  í  Vi  * 

álW fefe  uñ  de  ntulre,  rrbéudífe  con 

|ungít\idiú*)es  acgr o  M  ¿a  m  dula  la  prXmáír* 
femcuór.i  uuifí  «*tanu4  coa  mancha  hbinua,  «fes  con 
Wnlá  Manea  y  oir/i iunaridorrcip**.  La  esfera,  poca . 
íIoíso  y  remera*.  j*egrt»9,  t?f»n  las  píoo.i»*  .boriíea.‘U'í? 
de  color  ;t!ií«a  vfefoygn;  gañía,  pecha  J  parte  sope 
rior  de  jas  alas  de  un 'hermosa  huí*  i-Ufó  rojizo;  cb*’ 
s  na  rao  ja  do  >  t.n  bcinl>ia  ee  -mus  ’nui.ie,  con  el  v**¡  i,.;w 
y  e!  dorso  noÍ9  motefidos.  Luí^ar*,  10  <'m.,  ¿««ver- 
g*dura,  a  fe  ?  9;  y  .celny  6*8,^ Pnnw^ .  reme',áym^ 

ittvgrt  que  Irt  eúnrta.  Viv»  en  f  i  N,  de  Europa  y  Ada 
y  en  . invierno  jkgn  A  EspaS». 

F .  4pkftiB$*;Vis  Bpf  se  dfetiú^ue  por  *i»m  -cu» tro 
timonera*  axlernas  4  enda  lado  efcn  mandil  blsncft. 
mejilla*  y  oído  d*  un  gfk  a? u Iftdn,  <lor*o  aceitunado, 
vértice  y  garganta  tic  uU  gr i ¿  :i/.nfedi>  eferu.  vientre 
gne  ttijfe’í'  IWnvbftt  •««  páfddViífdostt. 

en  al  vientre  .hfenqt^enu  y$u  AAtnutia  álgn  ni  ayer 
que  la  pri mera  sapéefe ,  Viik  tiíi  el;  N.  dís  ^ frica  y 
Llega  Av&cto.*!  Mediad  i  a.  de  Eratuda.  Eorrm«*  pare- 
did>»s  imy  *«  litff  fela>  Cumina^j  y 

#*.  u^  uí'-  L. .  d/'H *f*r.aüf  ItrH.m. 
nVca/í«  Keya  f£  fifesíusi  y  Punsaptsmí*.  fn Bti^luvh < 
se  d|. tingue  Vt,r  :-uda  IdnuCO.  ítóh  pniitA  ur-k **"?».  V 


77¿;ifí?n  real.  Alguno»  llamón  ast  ni  piñonero  y 
g';k>?  ai  pfijnro.  quedos  oruUúbigo#  designan  coa  ef 
mUFftfr^  d.f*  Fh'rWa  mlttaru J  V..'  Iñui/Áviia 'cauti- 
.Vsj'i.y'tc  ug-  1 1 ,  én  rl  nvUcufe  C-úinvos  { AtiiMALK*). 

Locniidad  de  1»  ftt»{*db!icn  Arg«u* 
rio*,  é.n  jit  pro v 4  ífe  11  uf » o*  Airee,  Mal,  f.  fe? 

U'iivchp  dft  Mcjié/a,  en  el  Est.  do 

Ífii‘fl4«,  rotiii.  ríe  A tlí<cü;  dC*  b, 

fítioQ.  Lug.  de  Patmmri,  prov.  de  Gofclé, 

d>si .  Ais  A k;  U;ui «i !#V‘ . 

jftwVs  (  Liru>oj  tifo..  liUerato  oofembiabo.*  íi.  eü 
vntr  Pi’  de  Et^ótii  (Gaíonjldá )  en  fe  primera  mt- 
Mul  dv!  siplo  XiX¡  0BS'U?nd»eule  de  unn  do  las  prm- 
Aípyfevditmilin*  deJ  «ntigoo  virreinato  iinft 

•  ./«müI  cniturtt  v  ipikilLimd  cnrAfUcr,  a  jo  qtm  se. 
unfeb  suit  dw.s  *lo  UifBligeum#  y  s\i  amor  h  'fea  Wo- 
tVHipiet ,úM k-Kó  espyclá)  HO;di5  á.j  généru  de  loé' f.tiít 

rniy  'otros  nota J/jes  es- 

•  *VU «Vl'e- 4  -••un.  (  ’  tiiMuló  U  :»i«r.  MttÜUCi  M»irr‘>- 

jí  ¿.V  rilo  Sdva.  Mcdn  r.|t)  Itivas  y  tíirbfi  de 

!í?.o  L;cm;,  Kü  l.’i  rr.vnsiit  ¡\o  Ali-crio  í!rd..uyt¿» 

f(!  /'  <;/*•<'  /‘V  t'íQ’h  >  ■»  j  t  n.'fi  >;l4  <7  ,p « i  i»  1 U '  ‘ .  l^NV.ÓM 
/fvpVAírtfetthts  (jn  j.u m -^\fy , ^.Lptu n &,  emre  "tr--s 

’4úJ2t$teftu  xU  'w*U' Vftvák  »pa  doté* 

■  Ucp^tijULw  *.  oí  I  -a  r  i|:«e  s<»  .o-,  '»uo'f>«lú  vlagr*- 
■»';;*  de  o\>  A  MSP  fe  C<>1,  r:\atin- 

'jfef  ISúdórft  LhfccvK^  A  íbM  v*;  * ' '  -  M  V  *  \  . 

í>Ly i#  j  M «. JoTr >  A.  U’  «r H*  ■"?  LY'fehf»?'  marino 


dos  timoneras  mo  ífe;<  u^r***.  uím  del  dfele  pos 
ierior  pUioó  ,  orfetüijo  pkrtío  olfecip  tiv  puptb^  de  ís^ 
üUí(  CUftj,  liHHtn  el  extremo  de-,  fe  cofe.  c*i)te/.*t  y  p*is- 

ro.'zu  de  vi  o  gris  clavo.  gurgíioM  ucy-a  e->  p{  mpd;«i 
V  i}KU*rn  ú  ios  Indos;,  dorso  tfM*  pardusca .' nhu,  rh  ¿n 
mayor  partE  hfeoíms  vudAve  do  un  pife  parduáoo 
claro  ó  bifujeo  ogri^do.  Lo roura.  covi  17  ¡>  ^0  ero  ; 
*:?» .  1  fe  pola,  B»  y  envergad  ufa  v  3C>  Vive  «u  í<»~. 
,/\ípei .  Ptrliieaw  y  En  el  Chucsso 

fteutn  F.  tPpirhín  Enlt . 

El  juj.fen  vive  en  !<;s  lioeqit'ea  y  evita  lo*  pnnfe- 
iiO*.  fe*  pn'rVpife’  ¿rh  vive?»  rnuy  ule  judas',  pera  es -i, 
at rjn  deifei.dw  St>  jmfediectOü  ,  v "z  ter«n.i}».*U  to 

cvÍm  uc  i-iíúñcti  e  >  bnitdadns  \  e>f  pi  uim  v*ra  vuelven 
pv ttfíero  lo>'  ouc*h»?í  á  mu  ntUig.mf.nm.-íi'd;V;  Lfe'.-U* 
casi  ¿sfrWcQ.  nhfe»  ’o  pf»r  ari  A>i .  a*»r«  pura  fe<i 

" :W i .  ra*ciUsE  y  Villr/y;  ítihíectU  d*  dupíjenAv 
unjtlbft  con  relíU'.oíiMM,  M^vmr ;«*  ndo  ;iii¡  uodu  da  i  nnui : 

en  Vil  «ntfU  fef  C;Ú  p.elv»^r  p.í’ij«rfe.Ar  bn.H  y  j^iuso: 

'  mmuh.A*  d'Ufe  fe  c.»n  úr.u  <-i^t!  y  U\  ->í*««L« 

Cíixi  todo  M  día.  }ü  tiUj.úc  *?<'  ¡>-  •»■  -k- y  á/.:i- 

búú  por  pi'sp-ft '•■•*«’.  I  .ov  >»«!ÚV i  fe  *«  t)  ?Mfá  ,k  dy  '18 
l»iL;r,tetr08  pur  Vi .  owios.  *^«:  •!«  ui|.ór.«uiie 

t q  ruañó,  piír'bi  vojÚ'rifelufvS;.. 

ijii  payiip  p»sT  !«i.uy-  Pfppdiiíf./fey 

fjKrnaj fiA¿  fe  liefeÁMU  \  -de  lo  t'v-inpfe/i. '  -d  nfefeur 

nifeufe'.'!?  íepudir*  huÁ.'Jt  *'MÍ  maní  U  (  cliAil  ú :  Olio  }M1: 

Uu^oadOQ  UuecWsAv  luego  Uaevu  uu» .fagumh»  ¿fia. 
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cente  Yáñez,  se  dedicó  desde  joven  al  trófico  ma- 
rttimo,  y  siendo  propietario  de  uua  nave  efectuó  con 
ella  diferentes  viajes  por  la  costa  occideutal  de  Afri¬ 
ca  T  futa  seguida  también  por  los  navegantes  por¬ 
tugueses  del  siglo  zv.  Aquel  trófico,  muy  lucrativo 
por  aquellas  aguas,  originó  repetidas  veces  reñidas 
contiendas  entre  andaluces  y  portugueses.  Pinzón 
era  temido  de  estos  últimos,  y  como  afirman  testigos 
de  aquella  época  «no  había  uave  que  osara  ogunrdar 
ó  la  suya».  También  viajó  por  el  Mediterráneo,  lle¬ 
gando  á  Nápoles.  En  sus  expediciones  marítimo- 
comercialos  reunió  una  gran  fortuna  llevando  pro¬ 
ductos  de  unos  países  á  otros,  y  sus  relaciones  con 
los  navegantes  portugueses  hicieron  de  él  uno  de 
ios  marinos  más  Informados  de  todos  los  descubri¬ 
mientos  y  novedades  de  aquel  siglo.  Sólo  con  el  fin 
de  comprobar  científicamente  la  situación  de  algu¬ 
nas  islas  del  Océano,  pasó  ó  Roma  para  estudiar  los 
mapas  y  cartas  náuticas  de  la  Biblioteca  Vaticana, 
y  merced  ¿  la  amistad  que  trabó  con  un  familiar  del 
papa  Inocencio  VIII  no  encontró  dificultades  en  su 
cometido,  pudiendo,  además,  llevarse  á  Palos  una 
copia  de  un  curioso  mapamundi  que  se  guardaba 
en  aquella  Biblioteca,  así  como  también  otra  copia 
de  un  libro  que  contenía  Avisos  para  saberla  nave¬ 
gación  de  las  Indias.  En  el  pleito  habido  entre  los 
herederos  de  Colón  y  la  Corona  de  Castilla,  pregunta 
el  fiscal  de  Su  Majestad,  Juan  de  Villalobos:  «Si  sa¬ 
ben,  que  antes  quel  dicho  don  Cristóbal  Colón  comen¬ 
zase  á  hacer  el  descubrimiento  de  las  islas  é  Indias 
del  mar  Océano  y  antes  quel  dicho  don  Cristóbal  lo 
pusiese  en  plática  ni  obra,  el  dicho  Martín  Alonso 
Pinzón,  vecino  de  Palos,  tenia  avisos  y  noticias  de 
las  dichas  islas  Indias  del  mar  Océano  por  una  es¬ 
critura  que  habla  traído  de  Roma  de  la  librería  del 
papa  Iuocencio  VIII,  y  que  por  virtud  de  la  dicha 
escritura  el  dicho  Martin  Alonso  Pinzón  había  pues¬ 
to  en  plática  y  trataba  y  aparejaba  de  ir  á  hacer  el 
descubrimiento  de  las  dichas  islas  Indias  del  mnr 
Océano  á  su  costa  con  tres  navios  suyos  que  tenía, 
lo  cual  era  de  antes  quel  dicho  Colón  tuviese  noti¬ 
cias  de  las  dichas  islas,  ni  tratase  de  las  ir  á  descu¬ 
brir,  y  que  esto  es  así  pública  voz  y  fama  común,  y 
general  opinión  entre  las  personas  que  de  lo  suso¬ 
dicho  tienen  noticia»  (Preg.  VIII).  Contestan  varios 
testigos  en  sentido  afirmativo. 

Nada  tiene,  pues,  de  extraño,  que  Pinzón  fuera  el 
hombre  más  dispuesto  parn  comprender  los  atrevidos 
proyectos  del  marino  genovés;  creyó  en  seguida  en 
la  viabilidad  de  los  mismos,  á  pesar  del  informe  con¬ 
trario  de  las  corporaciones  oBcinles  mandadas  con¬ 
vocar  por  el  Rey  Católico.  Cuando  en  1492  tropeza¬ 
ba  Colón  con  dificultades  para  encontraren  Palos  de 
Moguer  y  sus  alrededores  personas  que  quisieran 
embarcar  con  él  para  emprender  su  viaje  de  descu¬ 
brimiento,  dos  frailes  del  convento  de  Nuestra  Seño¬ 
ra  de  la  Rábida,  el  guardián  fray  Juan  Pérez  y  el 
astrólogo  fray  Antonio  de  Marchena,  pusieron  á 
aquél  en  relaciones  con  Pinzón  y  s  is  hermanos,  cuya 
reputación  como  inteligentes  marinos  era  grande  en 
toda  aquella  comarca.  Pinzón  tuvo  con  Colón  varias 
conferencias,  unas  en  el  citado  monasterio  de  la  Rá¬ 
bida  y  otras  en  su  propio  domicilio,  y  el  resultado  de 
las  mismas  fué  el  que  aceptara  con  entusiasmo  los 
proyectos  del  marino  genovés  y  convinieran  ambos 
fui  las  condiciones  y  forma  en  que  se  efectuarla  el 
viajo,  ofreciéndose  Pinzón  á  concurrir  con  sus  barcos 
v  con  su  persona.  Era  tal  el  crédito  que  gozaba  éste 
entre  bus  convecinos,  que  su  resolución  bastó  para 


que  los  marineros  que  antes  se  hablan  mostrado  rea¬ 
cios  en  alistarse  á  las  órdenes  de  Colón,  enmbiaran 
repentinamente  de  conducta.  Y  no  hay  que  decir  que 
los  hermanos  y  amigos  de  Pinzón,  aceptaron  tam¬ 
bién,  entusiasmados,  el  formar  parte  de  la  expedi¬ 
ción.  Según  refieren  testigos  presenciales,  Pinzón 
recorría  las  calles  de  Palos  animando  á  los  timoratos 
y  á  los  indecisos,  con  tales  palabras:  «Amigos,  an¬ 
dad  acá:  idos  con  nosotros  esta  jornada,  que  andáis 
acá  misereando.  Haced  esta  jornada,  que  según  fama 
habernos  de  fallar  las  casas  con  las  tejas  de  oro,  é 
todos  vernéÍ8  ricos  é  de  buena  ventura.» 

Sin  la  intervención,  pues,  de  Pinzón,  difícil  le 
hubiera  sido  á  Colón  encontrar  hombres  que  quisie¬ 
ran  acompañarle  en  su  arriesgado  viaje,  pues,  como 
extranjero,  gozaba  éste  de  escaso  crédito  entre  aquel 
vecindario.  Por  otra  parte,  Pinzón  era,  seguramente, 
más  marino  que  Colón.  No  tuvo  la  audacia  de  la 
aventura,  pero  poseía  talento,  el  verdadero  talento 
del  descubridor  del  camino  de  las  Indias. 

De  la  obra  de  José  María  Asensio  titulada  Martin 
Alonso  Pintón,  estudio  histórico  (Madrid,  1892)  se 
desprende  que  ninguna  de  las  tres  carabelas  con  las 
que  se  llevó  á  cabo  el  descubrimiento  de  América, 
fué  propiedad  de  Pinzón  ni  de  sus  hermanos.  No  es 
<le  este  parecer  el  ilustrado  capitán  de  infantería  de 
marina  José  I.uis  H.  Pinzón  (descendiente  de  Mar¬ 
tín  Alonso),  pues  en  una  conferencia  que  dió  en 
Madrid  el  9  de  Marzo  de  1918,  para  poner  de  relieve 
las  adulteraciones  históricas  de  una  película  cinema¬ 
tográfica  sobre  Colón,  que  por  entonces  se  proyectó 
en  el  teatro  de  la  Zarzuela  de  Madrid,  dice  lo  si¬ 
guiente:  «Pruébase  en  dicho  pleito  (refiérese  al  ha¬ 
bido  entre  los  herederos  de  Colón  y  la  Corona  de 
Castilla)  lo  que  afirma  el  señor  Novo  y  Colson:  que 
los  tres  navios  eran  de  la  propiedad  de  Martín  Alon¬ 
so,  y  que  éste  gastó  en  ¡os  preparativos  del  viaje 
gran  parte  de  su  caudal,  pues  hay  que  reconocer 
que  el  auxilio  aportado  por  el  Tesoro  Real  fué  exi¬ 
guo,  ya  que  lo  del  cofrecillo  de  las  joyas  de  doña 
Isabel  la  Católica  es  pura  leyenda  que  ha  caído  por 
tierra  al  encontrarse  en  el  Archivo  de  Simancas  U* 
cartas  de  pago  del  prestamista  Santángel  de  la  can¬ 
tidad  é  intereses  que  para  la  empresa  descubridora 
adelantó  de  su  peculio  á  la  Corona  y  con  la  sola  ga¬ 
rantía  del  patrimonio  Real.»  Sin  embargo,  de  lo  in¬ 
dicado  por  Novo  y  Colson,  la  Santa  María  era  pro¬ 
pia  de  Juan  Vizcayno  ó  Juan  de  la  Cosa,  como  «e 
ve  en  Fernández  Duro,  y  antes  en  una  Real  cédula 
y  en  I*ns  Casas  y  en  el  pleito  de  Diego  Colón. 

En  la  misma  conferencia  se  lee  también:  «Dicen 
Juan  Martín  Pinzón  y  otros  testigos  que  Martin 
Alonso  dió  dineros  ¿  Colón,  60  escudos  de  oro.  para 
costear  el  viaje  de  éste  á  Santa  Fe  de  la  Vega  de 
Granada,  entregándole,  además,  carta  suya  para  los 
reve»,  y  el  citado  fiscal  Villalobos  pregunta:  si  Pin¬ 
zón  dejó  sentado  y  concertado  con  Colón  las  obliga¬ 
ciones  por  parte  de  éste  de  darle  á  él  la  mitad  de  todo 
lo  que  los  Reyes  Católicos  prometieran  y  dieran  al 
genovés  por  el  dicho  descubrimiento  (Preg.  X). 
Contestando  afirmativamente  varios  testigos.  Mien¬ 
tras  Colón  permanecía  en  la  corte.  Pinzón  no  perdía 
el  tiempo;  aderezó  y  aprestó,  añade,  en  el  mismo 
sentido,  el  fiscal  Villalobos,  tres  navios  suyo?,  y  á  sus 
hermanos,  parientes  y  amigos  en  el  puerto  de  P.dos 
para  ir  á  hacer  el  dicho  descubrimiento,  en  !o  cual 
gastó  mucha  parte  de  su  hacienda,  sin  poner  Colón 
nada  porque  estaba  muy  necesitado,  y  esto  es  pú¬ 
blico  y  notorio»  (Preg.  XI).  No  obstante,  boy  está 
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planamente  comprobado  que  la  Santa  Marta  era 
propiedad  de  Juan  de  la  Cosa,  y  la  Niña  de  los 
Niño  de  Moguer. 

De  todo  lo  expuesto  se  deduce  el  importantísimo 
papel  que  desempeñó  Pinzón  en  el  descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo,  pues  aportó  á  aquella  empresa 
su  vida,  su  nombre  y  su  fortuna,  lo  que  confirmó 
Bartolomé  Colón,  hermano  del  almiraute,  al  afirmar 
«que  si  no  fuera  por  Martín  Alonso  ni  hallaren  ni 
descubrieran  tierra».  De  dar  crédito  á  lo  que  dice 
Bartolomé  de  las  Casas,  no  se  justifica  que  &  cambio 
del  préstamo  que  hiciern  Pinzón  á  Cristóbal  Colón, 
aportando  á  la  empresa  dinero  y  naves,  se  compro¬ 
metiera  el  marino  genovés  A  ceder  á  aquél  la  mitad 
de  todo  el  provecho  que  obtuviera  en  el  descubri¬ 
miento.  Dice,  en  efecto,  este  escritor  en  su  Historia 
de  las  Indias:  «Cierto,  si  le  oviera  prometido  Cris¬ 
tóbal  Colón  la  mitad  de  las  mercedes,  no  era  tan 
simple  Martín  Alonso,  siendo  él  y  sus  hermanos 
snhio8  y  estimados  por  tales,  que  no  oviéranle  pe¬ 
dido  alguna  escriptura  «leí lo ,  aunquo  no  fuera  sino 
un  simple  coguoscimiento  con  su  tirma,  ó  al  menos, 
pusiéranle  algún  pleito  sus  herederos;  y  Vicente 
Yóñez,  que  vivió  después  muchos  nños,  el  cual  yo 
cognoscla,  oviera  alguna  queja  ó  fama  dello,  pero 
nunca  ovo  dello  memoria,  ni  tal  se  boqueó  (lo  cual 
yo  creo  que  á  m!  no  se  me  encubriera,  como  yo  sea 
muy  de  aquellos  tiempos),  hasta  que  el  dicho  pleito 
se  comenzó,  que  creo  fué  el  año  de  1508,  venido  el 
Rey  Católico  de  NApoles.»  Ello  no  obstante,  no  fri¬ 
tan  historiadores  que  opinan  que  realmente  se  com¬ 
prometió  Colón  á  entregar  A  Martín  Alonso  «la  mi¬ 
tad  de  lo  que  los  Reyes  Católicos  concediesen  al 
almirante  por  razón  del  descubrimiento  de  las  In¬ 
dias  del  mar  Océano»,  basándose  en  los  documentos 
que  figuran  en  el  pleito  que  el  hijo  de  Martín  Alon¬ 
so,  llamado  Juan  Martín,  entabló  contra  los  herede¬ 
ros  de  Colón  para  obligarlos  al  exacto  cumplimiento 
de  las  capitulaciones  estipuladas  en  Palos.  En  efec¬ 
to,  uno  de  dichos  documentos,  procedente  del  citado 
Juan  Martin  Pinzón,  es.  según  se  lee  en  la  mencio¬ 
nada  Conferencia  del  descendiente  de  los  Pinzones, 
«el  de  renuncia  ó  cesión  á  favor  de  la  Corona  de 
Castilla  de  los  derechos  y  acciones  que  como  here¬ 
dero  de  Martín  Alonso  pudieran  corresponderle  en 
la  parte  que  el  almirante  don  Cristóbal  Colón  había 
estipulado  darle  á  su  dicho  padre;  esta  parte  no  era 
otra  que  la  mitad  de  lo  que  los  Reves  Católicos  con¬ 
cediesen  al  almirante  por  razón  del  descubrimiento 
de  las  ludias  del  mar  Océano.  La  cesión  fué  aceptn- 
dn  en  nombre  de  S.  M.  y  de  la  Corona  real  de  Cas¬ 
tilla  por  el  licenciado  Juan  de  Villalobos,  que  estaba 
presente  en  el  acto  de  otorgamiento  que  se  celebró 
en  Madrid  el  24  de  Agosto  del  año  1535». 

Al  amanecer  del  3  de  Agosto  de  1492  salieron  del 
puerto  de  Palos  las  tres  carabelas  Santa  María,  la 
Pinta  y  la  Niña;  en  la  primera  embarcó  Colón. 
Pinzón  en  la  segunda,  que  era  la  mAs  ligera,  llevando 
como  maestre  ¿  su  hermano  Francisco,  y  la  Niña  iba 
capitaneada  por  el  otro  hermano  de  Pinzón,  Vicente 
YAñez.  Tres  días  llevahnn  navegando  cuando  ocu¬ 
rrió  una  averia  á  la  Pinta ,  inutilizándosele  el  timón. 
Esto,  como  es  natural,  preocupó  mucho  A  Colón,  si 
bien  confió  en  la  pericia  de  Pinzón,  merced  A  lo  que 
pudo  seguir  adelante  la  exnedición. 

Más  adelante  prestó  también  Pinzón  gran  servicio 
A  Colón  y  al  feliz  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo, 
fortaleciendo  el  Animo  del  genovés,  próximo  á  des¬ 
fallecer  antes  de  haber  descubierto  tierra  alguna.  Un 


primo  hermano  de  los  Pinzones,  el  piloto  Hernán 
Pérez  Mateos,  declaró,  á  este  propósito  (en  el  pleito 
citado),  haber  oído  decir  á  Pinzón  y  á  sus  herma¬ 
nos  que  «la  gente  que  venía  en  los  navios,  habiendo 
navegado  muchos  días  e  no  descubriendo  tierra,  los 
que  venían  con  dou  Cristóbal  Colón  se  querían  amo¬ 
tinar  e  alzar  coutra  él.  diciendo  que  iban  perdidos,  y 
entonces  el  dicho  don  Cristóbal  Colón  había  dicho  á 
Martín  Alonso  lo  que  pasaba  con  aquella  gente  e  que 
le  parecía  que  debían  de  hacer,  y  el  dicho  Martín 
Alonso  le  había  respondido;  Señor,  ahorque  vuestra 
merced  media  docena  dellot  ó  échelos  á  la  mar ,  y  si  no 
se  atreve ,  yo  y  mis  hermanos  barloaremos  sobre  ellos  y 
lo  haremos,  que  armada  que  salió  con  mandatos  de  tan 
altos  principes,  no  habrá  de  volver  atrás  sin  buenas 
nuevas;  y  que  con  esto  todos  se  animaron».  Otros  tes¬ 
tigos  declarnrou  que  al  oir  Colón  tan  alentadores  con¬ 
ceptos,  exclamó  diciendo;  «¡Bienaventurados  seáis-1* 
Descubierta  tierra  en  la  madrugada  del  12  de  Oc¬ 
tubre,  llegaron  poco  después  á  la  isla  de  Cuba,  de 
la  que  se  alejaron  el  19  de  Noviembre,  partiendo  de 
Puerto  Príncipe.  Tras  dos  días  de  nnvegacióu  di¬ 
ficultosa,  á  causa  de  los  fuertes  y  variables  vientos 
que  reinaban,  decidió  Colón  el  regreso  á  Cuba;  y  ni 
efecto,  hizo  las  señas  convenidas  desde  su  carabela 
para  que  las  otras  le  siguiesen.  Pero  la  Pinta  no 
obedeció  aquella  orden,  y  al  consignar  Colón  esa 
desobediencia  en  su  Diario,  puso  estas  palabras,  re¬ 
firiéndose  á  Pinzón  que  mandaba  la  carabela:  «Otras 
muchas  me  tiene  hecho  y  dicho.»  Varios  historiado¬ 
res  creen  que  el  capitán  de  la  Pinta  desobedeció  á 
Colón  á  fin  de  intentar  por  su  cuenta  algún  descu¬ 
brimiento  que  le  colmara  de  gloria,  entusiasmado 
probablemente  por  el  relato  que  le  hiciera  un  indio 
que  iba  á  bordo  de  la  carabela  sobre  una  isla  ó  tierra 
en  la  que  encontrarían  grandes  riquezas.  Esta  opi¬ 
nión  es  refutada  por  José  Luis  H.  Pinzón,  quien  dice 
en  su  ya  citada  Conferencia:  «...  la  separación  de  la 
Pinta  del  resto  de  la  escuadra,  ha  sido  estudiada  ron 
detenimiento  por  historiadores  marinos ,  y  todos 
coinciden  en  que,  técnicamente,  el  hecho  en  si  no  es 
más  que  un  acaecimiento  de  mar,  un  incidente  de  la 
navegación  que  se  repite  con  frecuencia  en  las  es¬ 
cuadras  modernas,  ya  que  navegando  los  bajeles  en 
escuadra  ó  convoy  durante  la  noche,  es  regla  gene¬ 
ral  que  para  seguridad  de  todos  se  separen  unos  de 
otros  á  distancias  convenientes  para  evitar  ahordnjes 
de  funestas  consecuencias.  Pues  bien,  por  el  estado 
del  mar,  Colón  creyó  conveniente  regresar  á  Cuba  y 
esa  circunstancia  es  indudable  que  obligó  á  Martin 
Alonso  á  ensanchar  su  distancia  á  las  otras  carabe¬ 
las,  y  es  de  presumir  que  las  señales  luminosas 
transmitidas  por  la  capitana  no  fueron  distinguidas 
por  los  que  iban  en  la  Pinta,  y  es  lógico  pensarlo 
así  dadas  las  condiciones  de  mar  y  tiempo  que  obli¬ 
garon  el  regreso  á  puerto.  Para  enjuiciar  A  Pinzón 
en  el  incidente  de  separación  de  la  carabela  que 
mandaba,  precisa  atenerse  á  los  únicos  datos  cono¬ 
cidos,  que  no  son  otros  que  los  consignados  en  el 
diario  de  navegación  del  almirante,  y  con  ellos  á  la 
vista  se  puede  afirmar,  como  dicen  el  señor  FernAn- 
dez  Duro  y  el  padre  Las  Casas:  «Que  no  era  tan  sim- 
»ple  Martín  Alonso  para  que  se  le  suponga  capuz  de 
»> tamaños  desaciertos,  antes  por  sabio,  era  estimado  de 
»los  que  lo  conocieron.»  Unicamente,  dejando  correr 
la  pluma,  y  no  meditando  lo  que  se  escribe,  puede 
admitirse  que  hecho  tan  frecuente  tuviera,  en  este 
caso  concreto,  por  cansa  los  móviles  de  ambición  y 
envidia  que  se  ha  atribuido  A  nuestro  marinos 


1178 


PINZÓN 


Tuvo  efecto  la  separación  de  la  Pinta  el  21  de 
Noviembre  de  1492,  y  desde  esta  fecha  hasta  el  6  de 
Enero  del  año  siguiente  estuvo  Pinzón  costeando 
por  su  cuenta;  visitó  dos  ó  tres  islas  y  se  detuvo  en 
lo  que  él  llamó  Río  de  Martin.  Alonso;  allí  recogió 
abundantes  muestras  de  oro  que  repartió  entre  los 
tripulantes.  Descubrió  también  la  isla  de  Haití  ó 
Española.  El  6  de  Enero  volvió  á  encontrarse  con 
Colón ,  quien  capitaneaba  la  Niña  (pues  la  Santa 
María  habla  encallado  en  un  banco  de  arena).  El  ge¬ 
no  véa,  en  su  Diario ,  da  cuenta  de  la  entrevista  con 
el  fugitivo  con  las  siguientes  palabras:  «Vino  Mar- 
tln  Alonso  Pinzón  á  la  carabela  Niña,  donde  iba  el 
almirante,  á  se  excusar,  diciendo  que  se  había  apar¬ 
tado  dél  contra  su  voluntad,  dando  razones  para 
ell'»;  pero  el  almirante  dice  que  eran  falsas  todas... 
y  que  no  sabía  de  donde  le  aviesen  venido  las  sober¬ 
bias  y  deshonestidad  que  habla  usado  con  él  en  aquel 
viaje.» 

Emprendieron  el  viaje  de  regreso,  capitaneando 
Colón  la  Niña  y  Pinzón  la  Pinta,  y  á  la  altura  de 
las  Azores  tuvo  que  sufrir  la  expedición  fuertes  bo¬ 
rrascas.  sobre  todo  en  la  noche  del  14  de  Febrero. 
La  Pinta  volvió  á  separarse  del  resto  de  la  expedi¬ 
ción.  pues  si  bien,  durante  toda  la  noche,  desde  la 
Niña  se  hicieron  señas  luminosas  á  la  Pinta,  á  las 
cuales  ésta  respondía,  ante  la  fuerza  del  temporal,  y 
hallándose  muy  separada  de  la  ruta  que  seguía  Co¬ 
lón,  acabó  la  Pinta  por  desaparecer  del  horizonte. 
Hasta  el  4  de  Marzo  fué  batida  terriblemente  por  las 
olas,  no  teniendo  su  tripulación  un  momento  de  so¬ 
siego:  supóneseque  en  estas  terribles  circunstancias 
contrajo  Pinzón  la  enfermedad  que  debía  pronto  lle¬ 
varle  al  sepulcro.  Por  fin,  en  la  citada  fecha  del  4  de 
Marzo  llegó  la  Pinta  á  la  vista  de  las  costas  del  N. 
de  España  y  pudo  refugiarse  pronto  en  el  pequeño 
puerto  de  Bayona,  de  Galicia.  Allí  tuvo  noticia 
Pinzón  de  que  los  Reyes  Católicos  se  hallaban  en 
Barcelona,  por  lo  cual  trató  de  dirigirse  á  la  ciudad 
mediterránea  para  dar  cuentA  á  los  monarcas  del  re¬ 
sultado  de  la  expedición,  pero  éstos  le  indicaron  que 
no  debía  presentarse  sin  el  almirante.  Dirigióse  en¬ 
tonces  Pinzón  iiAcia  el  puerto  de  Palos,  en  donde 
entró  el  15  de  Marzo,  y  en  el  mismo  día,  si  bien  6 
horas  distintas,  recaló  también  en  aquel  puerto  Co¬ 
lón  con  la  Niña.  Pinzón  se  hizo  conducir  ó  su  casa, 
ya  gravemente  enfermo,  y  agravándose  por  días,  se 
le  trasladó  al  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Rá¬ 
bida,  á  últimos  del  mes  de  Marzo.  Durante  su  grave 
dolencia  fué  asistido  asiduamente  por  Garci-Fernán- 
dez,  médico  de  Palos,  que  hizo  todo  lo  imaginable 
para  salvar  la  vida  del  ilustre  navegante.  En  la  his¬ 
toria  de  las  Indias  que  escribió  el  obispo  de  Chiapa 
se  lee  que  Pinzón  falleció  el  31  del  citado  mes. 

La  muerte  de  Pinzón,  como  dice  José  Luis  H. 
Pinzón,  «coincidió  con  los  festejos  que  en  todo  el 
reino  se  celebraron  por  el  hallazgo  providencial  de 
las  islas  Indias  del  mar  Océano:  el  entusiasmo  gene¬ 
ral  que  invadía  la  nación  y  la  falta  de  comunicacio¬ 
nes  de  la  época  influyeron  indudablemente  en  que 
la  noticia  de  su  fallecimiento  llegara  tarde  á  la  corte 
de  Castilla,  pues...  la  gran  Isabel  la  Católica  envió 
un  emisario  á  Palos  para  que  nuestro  marino  fuera 
á  presencia  de  los  reyes,  y  que  cuando  el  emisario 
llegó,  ya  Martín  Alonso  había  fallecido».  Y,  según 
dice  el  actual  restaurador  del  convento  de  la  Rábi¬ 
da.  Vehízquez,  en  la  cripta  sita  debajo  del  altar  ma¬ 
yor  de  la  iglesia  del  monasterio  debió  sepultarse  el 
cadáver  de  Pinzón. 


Estuvo  casado  con  María  Alvaros,  natural  de  Pa¬ 
los,  de  la  que  tuvo,  según  parece,  seis  hijos:  Arias 
Pérez,  Juan  Martín,  Diego,  otros  dos  varones,  cuyos 
nombres  no  constan,  y  una  hija  que  enfermó  de  gota 
coral. 

A  pesar  de  hallarse  muy  completos  loe  libros  pa¬ 
rroquiales  de  Palos,  Huelva  y  Moguer,  desde  me¬ 
diados  del  siglo  xvi,  y  de  las  repetidas  tentativas 
que  se  han  hecho,  ba  sido  imposible  reconstruirla 
legítima  y  directa  descendencia  de  Pinzón,  ó,  mejor 
dicho,  de  los  Pinzón  en  sus  diferentes  ramas.  Cree¬ 
mos  que  con  los  documentos  existentes  en  dichos 
archivos  y  otros  supletorios,  mediante  un  estudio, 
que  había  de  resultar  desde  luego,  prolijo  y  minu¬ 
cioso,  detenido,  se  podría  llegar  á  conclusiones 
concretas. 

El  emperador  Carlos  V  prometió  á  los  hijos  de  ■ 
Pinzón  (Martín  Alonso,  Vicente  Yáfiez  y  Andrés 
González)  grandes  mercedes  honoríficas  y  pecunia¬ 
rias,  que  no  llegó  á  concederles,  y  sólo  por  la  Real 
provisión,  expedida  en  Barcelona  el  23  de  Septiem¬ 
bre  de  1519,  les  otorgó  un  escudo  de  armas.  Dicha 
real  disposición  dice  así:  «Nos  facemos  merced  y 
queremos  que  podáis  tener  y  traer  por  vuestras  ar¬ 
mas  tres  carabelas  al  naturnl  en  la  mar,  e  de  cada 
una  de  ellas  salga  una  mano  mostrando  la  primera 
tierra  que  así  hallaron  y  descubrieron,  e  por  orla  de 
el  dicho  escudo,  podáis  traer  unas  áncoras,  y  es 
nuestra  merced  que  vosotros  e  vuestros  hijos  y  des¬ 
pendientes  los  hayáis  y  tengáis  por  vuestras  armas 
conocida.»  (Archivo  de  Indias,  est.  139,  caja  I, 
leg.  6.)  A  pesar  de  ello,  no  salieron  de  la  miseria 
los  nietos  de  Pinzón. 

Pinzón  ha  sido  desatendido  injustamente  por  los 
historiadores,  y  España  misma  no  le  ha  concedido 
toda  la  importancia  que  tiene  en  el  descubrimiento 
de  América.  Las  noticias  que  poseemos  están  toma¬ 
das  del  Diario  de  Colón,  de  los  historiadores  Fernan¬ 
do  Colón,  P.  Las  Casas,  Bemáldez  y  Fernández  de 
Oviedo,  y  de  las  informaciones  de  lot  testigos  en 
el  citado  pleito.  Ahora  bien,  estos  testigos  apare¬ 
cen  con  frecuencia  apasionados  y  sin  la  documenta¬ 
ción  necesaria:  el  texto  del  Diario  de  Colón  es  evi¬ 
dentemente  injusto,  tal  vez  calumnioso,  pese  al  buen 
nombre  y  fama  del  descubridor,  y  lo  mismo  decimos 
de  Fernando.  Estos  documentos  exigen  una  revi¬ 
sión  crítica,  que  sería  obra  de  historia  y  de  justicia. 

La  obra  de  reparación  del  nombre  y  fama  de  Pin¬ 
zón  ha  comenzado  ya  en  la  historia.  La  provincia 
de  Huelva  acaricia  también  el  proyecto  de  elevar  un 
monumento  á  este  su  hijo,  una  de  las  glorias  más 
grandes  de  España  en  el  descubrimiento  de  Amé¬ 
rica,  injustamente  preterido,  con  la  agravante  de 
haber  8Ído  la  gran  víctima  de  aquella  epopeya  de 
gloria. 

Para  terminar,  diremos,  con  Cánovas  del  Castillo, 
que  este  navegante  fué  la  segunda  figura  del  descu¬ 
brimiento  de  América  y  el  espejo  de  la  marinería  y 
uno  de  los  hombres  que  en  más  alto  grado  avaloran 
la  Marina  española,  según  opinión  del  académico  de 
la  Historia  y  capitán  de  navio  de  la  Armada,  Fer¬ 
nández  Duro. 
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(1914);  José  Luis  H.  Pinzón,  Conferencia...  sobre  el 
tema  a. Martin  Alonso  Pinzón  y  su  participación  en  el 
descubrimiento  de  América»  (Madrid,  1918). 

Pinzón  (Miguel).  Biog.  Mestizo  hispanoilocano, 
célebre  por  su  valentía  y  adhesión  á  los  españoles. 
Al  iniciarse  el  movimiento  revolucionario  acaudilla¬ 
do  por  Diego  Silán  (1762),  este  cabecilla,  que  aún 
no  se  había  significado  resueltamente  separatista, 
pidió  el  destierro  de  Pinzón,  á  lo  que  no  accedieron 
las  autoridades.  Pinzón,  al  frente  de  un  pequeño 
número  de  adeptos  suyos,  hizo  frente  á  los  silanis- 
tas,  que  eran  miles,  los  cuales  lograron  apresarle 
en  una  emboscada  y  luego  de  descuartizarle,  un  cu¬ 
ñado  de  Silán,  para  infundirse  á  si  mismo  todo  el 
valor  de  PíNzón,  ante  su  tropa,  se  comió  crudo  el  co¬ 
razón  del  valiente  mestizo. 

Pinzón  (Próspero).  Biog.  General  y  político  co¬ 
lombiano,  n.  en  el  departamento  de  Cundinamarca 
(Colombia)  á  mediados  del  siglo  ux.  Recibió  el  gra¬ 
do  de  doctor  en  jurisprudencia  en  la  capital  de  Bo¬ 
gotá,  y  allí  mismo  se  consagró  al  ejercicio  de  su 
profesión;  pero  luego  eutró  en  la  carrera  política,  y 
fué  varias  veces  senador  y  diputado  al  Congreso, 
donde  siempre  defendió  ios  principios  de  la  Consti¬ 
tución  de  1886.  Durante  el  gobierno  del  presidente 
Miguel  Antonio  Caro  recibió  Pinzón  el  nombramien¬ 
to  de  gobernador  de  Cundinamarca,  cargo  que  des¬ 
empeñó  con  el  mayor  celo  en  favor  de  los  intereses 
públicos,  pues  organizó  las  rentas,  mejoró  las  vías 
de  comunicación  y  fomentó  la  instrucción  pública  en 
la  capital  y  en  todas  las  poblaciones  sometidas  á  su 
mando.  Al  estallar  la  revolución  de  1895  Pinzón  se 
puso  al  frente  del  ejército  del  Norte,  y  contribuyó 
eficazmente,  en  combinación  con  el  ejército  del  ge¬ 
neral  Rafael  Reyes,  á  la  defensa'  del  Gobierno  y  al 
restablecimiento  del  orden  social.  Continuó  prestan¬ 
do  sus  servicios  en  diversas  Inbores,  y  en  1900  ofre¬ 
ció  su  espada  al  gobierno  del  doctor  Sanclemente 
para  luchar  contra  la  revolución,  que  duró  tres  años, 
y  en  la  cual  Pinzón  dió  nuevas  muestras  de  su  valor 
y  su  pericia  militar,  hasta  que  triunfó  el  Gobierno. 
Hizo  Pinzón  su  entrada  triunfal  en  Santa  Pe  de  Bo¬ 
gotá  entre  aclamaciones,  y  recibió  del  vicepresidente 
el  más  alto  grado  en  el  ejército.  Tanto  en  la  guerra  de 
1895  como  en  la  de  1900  á  1902  su  conducta  con 
los  vencidos  fué  noble  y  generosa.  Murió  en  1902  en 
Bogotá  y  la  nación  le  decretó  grandes  honores. 

Pinzón  (Vicente  Yáñez)  Biog.  Navegante  espa¬ 
ñol,  ro.  después  de  1523,  hermano  de  Martín  Alon¬ 
so  Pinzón  (V.).  Es  de  suponer  que  pasó  su  juventud 
al  lado  de  éste,  ayudándole  en  sus  empresas  mer¬ 
cantiles  y  marítimas,  y  que  aceptó  con  entusiasmo 
el  proyecto  de  Cristóbal  Colón,  al  cual  adelantó,  por 
la  intervención  de  fray  Juan  Pérez,  guardián  del  mo¬ 
nasterio  de  Nuestra  Señora  de  la  Rábida,  la  octava 
parte  de  los  gastos  del  primer  viaje  á  América,  se¬ 
gún  pretende  Herrera.  De  to.dos  modos,  es  cierto 
que  ayudó  á  su  hermano  en  la  tarea  de  animar  á  la 
gente  marinera  á  fin  de  que  se  alistase  entre  la  tri¬ 
pulación  de  las  carabelas  que  debían  hacerse  á  la 
mar  para  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.  Pin¬ 
zón  tomó  el  mando  de  la  Niña,  frágil  embarcación 
de  velas  latinas,  tripulada  por  24  hombres,  origina¬ 
rios,  en  su  mayoría,  del  puerto  de  Palos.  El  3  de 
Agosto  de  1492  salía  la  Niña  de  dicho  puerto,  junto 
con  las  otras  dos  carabelas,  la&iii/a  María,  capita¬ 
neada  por  Colón,  y  la  Pinta ,  al  mando  de  Martin 
Alonso.  Las  incidencias  de  la  travesía  quedan  con¬ 
signadas  en  las  biografías  de  Colón  y  de  Martín 
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Alonso  Pinzón;  aquí  daremos  cuenta  únicamente  de 
lo  que  hace  especial  referencia  á  nuestro  biografia¬ 
do.  Habiendo  encallado  la  Santa  Marta  en  un  ban¬ 
co  de  arena  de  las  costas  de  la  isla  de  Santo  Do¬ 
mingo  (24  de  Diciembre  de  1492),  Pinzón,  quieu 
con  la  Niña  se  hallaba  á  cosa  de  media  legua  de 
aquel  lugar,  acudió  en  auxilio  del  almirante  geno- 
vés,  y  como  prueba  de  lealtad  al  mismo  no  quiso  ad¬ 
mitir  á  bordo  de  la  Niña  á  los  marineros  de  la  San¬ 
ta  María  que  se  habían  insubordinado.  Colón  pasó 
á  bordo  de  la  Niña,  alzando  en  ella  su  pabellón, 
y  de  este  modo  pudo  Pinzón  tratar  intimamente 
al  descubridor  de  América,  del  cual  adquirió  mu¬ 
chos  conocimientos  náuticos.  El  geno  véa.  por  otra 
parte,  no  tuvo  jamás  motivo  de  queja  contra  Pinzón, 
cuya  conducta,  por  el  contrario,  mereció  de  Colón 
muchos  elogios.  De  regreso  en  España,  trabajó  Pin¬ 
zón  con  mucho  entusiasmo  para  que  los  monarcas 
españoles  dieran  licencia  general  para  cuantos  via¬ 
jes  de  descubrimiento  quisieran  realizarse,  lo  quese 
consiguió  en  1495.  En  Diciembre  de  1499  se  hizo 
nuevamente  á  la  mar  con  una  ñota  de  cuatro  cara¬ 
belas  y  llevando  como  tripulantes  á  sus  parientes  y 
amigos,  algunos  de  los  cuales  habían  anteriormente 
acompañado  á  Colón.  Pero  no  siguió  las  huellas  del 
almirante,  pues  se  dirigió  al  hemisferio  austral,  sien¬ 
do  el  primer  marino  que  atravesó  la  linea  equinoc¬ 
cial,  y  continuando  su  viaje  con  gran  intrepidez, 
recorrió  en  su  exploración  unas  700  ú  800  leguas, 
descubriendo  islas  y  parajes  de  tierra  firme.  El  26 
de  Enero  de  1500  llegó  á  la  vista  de  un  gran  pro¬ 
montorio.  al  que  dió  el  nombre  de  Santa  María  de  la 
Consolación  (hoy  Cabo  de  San  Agustín).  Desembar¬ 
có  allí  y  tomó  posesión  del  territorio  en  nombre  de 
los  reyes  de  España.  Aquel  país  era  el  actual  Brasil; 
descubrió  la  embocadura  del  río  MarañÓn  (Amazo¬ 
nas),  atravesó  el  golfo  de  Paria  y  continuó  nave¬ 
gando  por  el  mar  Caribe  y  el  golfo  de  Méjico,  hasta 
dar  con  las  islas  Bahamas,  en  las  que  perdió  dos  de 
sus  carabelas,  por  haberse  éstas  eUrellndo  contra 
unas  rocas  en  las  proximidades  de  la  isla  de  Jumeto. 
Los  peligros  que  arrostró  en  esta  expedición  fueron 
grandes;  creyendo  que  al  dirigirse  hacia  el  hemisfe¬ 
rio  austral  encontrarían  una  estrella  que,  á  semejan¬ 
za  de  la  del  Polo  Artico,  guiara  sus  pasos  en  el 
Antártico,  se  desanimaron  los  tripulantes  ante  tal 
desilusión,  y  esto,  junto  con  las  tempestades  que 
encontraron  en  su  ruta,  estuvo  á  punto  de  hacer 
fracasar  aquella  expedición  á  los  pocos  días  de  ha¬ 
berse  emprendido.  En  Septiembre  de  1500  estuvo 
Pinzón  de  regreso  en  Palos,  y  á  poco  se  le  dió  licen¬ 
cia  para  colonizar  y  gobernar  las  tierras  que  había 
descubierto.  En  1508  visitó,  junto  con  Solís,  la 
América  del  Sur,  y  llegó  á  los  40°  de  latitud, 
tomando  parte  de  este  modo  en  nuevos  descubri¬ 
mientos.  No  se  aprovechó  Pinzón  de  las  concesiones 
territoriales  que  en  San  Juan  de  Puerto  Rico  á  su 
favor  hicieron  los  Reyes  Católicos  como  premio  á  sus 
proezas,  ni  reclamó  jamás  sus  derechos  como  gober¬ 
nador  de  las  tierras  exploradas.  Diez  años  después 
del  último  viaje  de  Pinzón  fué  su  familia  ennoble¬ 
cida.  No  se  tienen  de  él  noticias  posteriores  á  lo23. 

Después  de  su  hermano  Martín  Alonso,  es  una  de 
las  grandes  figuras  del  descubrimiento.  Pudo  haber 
sido  rico,  grande,  y  se  contentó  con  servir  á  España 
en  sus  frecuentes  y  arriesgados  viajes  en  los  que 
demostró  su  gran  talento  de  marino  y  descubridor. 

Parte  de  la  abundante  documentación  que  existe 
para  su  biografía  se  ha  publicado,  pero  generalmente 
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es  desconocido  y  mun  hasta  cierto  punto  preterido, 
con  mauifiesta  injusticia  por  muchos  historiadores. 

Bata  familia,  de  ilustres  navegantes,  se  ha  perpe¬ 
tuado  hasta  nuestros  días  en  Huelvu  y  en  Moguer, 
formando  dos  ramas  del  mismo  origen.  A  una  de 
ellas  pertenece  el  almirante  Luis  Hernández  Pinzón, 
m.  en  1891,  y  el  ilustrado  capitán  de  infantería  de 
marina,  y  abogado,  José  Luis  H.  Pinzón,  que  dió 
uua  Conferencia  sobre  Martin  Alonso  Pintón ,  en 
Marzo  de  1918,  para  vindicar  á  éste  del  desairado 
papel  que  se  le  hace  representar  en  una  película  so¬ 
bre  Cristóbal  Colón. 

Pinzón  Rico  (José  María).  Biog.  Poeta  y  gene¬ 
ral  colombiano,  n.  en  Bogotá  en  1834  y  m.en  1887. 
Estudió  enTunjay  en  su  ciudad  natAl,  doctorándose 
en  jurisprudencia  en  1852;  ocupó  luego  algunos  car¬ 
gos  judiciales,  hasta  que  en  1854  tomó  las  armas 
para  combatir  la  dictadura  del  general  Meló,  y,  pos¬ 
teriormente  (1860),  peleó  también  contra  el  Gobier¬ 
no  de  la  Confederación,  y  fué  ascendido  á  coronel 
al  terminar  aquella  campaña;  finalmente,  en  1881, 
se  le  dió  el  entorchado  de  general  de  la  República. 
Cultivó  el  periodismo,  habiendo  sido  redactor  de 
Bt  Poreenir,  de  Caracas,  y  colaborador  de  varios 
periódicos,  entre  ellos.  La  Disensión ,  Bl  Nuevo 
Mundo  y  La  Pluma ,  todos  de  Bogotá.  Fué  notable 
versificador,  y  entre  sus  poesías  descuella  la  titu¬ 
lada  Bl  despertar  de  Adán.  Hay  poesías  suyas  en  el 
Parnaso  Colombiano ,  publicado  en  Bogotá  (1886). 
Pueden,  además,  consultarse  las  Cartas  americanas 
sobre  el  Parnaso  Colombiano ,  dirigidas  por  Juan 
Velera  á  José  María  Rivas Groot (Madrid,  1887). 

Pinzón  W.  (Nicolás).  Biog.  Abogado  y  publi¬ 
cista  colombiano,  n.  en  Bogotá  en  1859.  Estudió  en 
la  Universidad  Nacional,  en  la  que  se  doctoró  en 
derecho  (1880),  y  ya  en  su  juventud  se  dió  á  cono¬ 
cer  como  periodista,  redactando  junto  con  otros  jó¬ 
venes  los  periódicos  La  República  (1877),  Bl  Libe¬ 
ral  (1879).  y  La  Reivindicación,  del  Socorro  (1881- 
1882).  Fué  agregado  de  la  Legación  de  Colombia 
en  España,  y,  posteriormente,  se  le  nombró  para 
desempeñar  las  cátedras  de  derecho  constitucional 
en  los  Colegios  del  Rosario  y  Militar,  y  la  de  histo¬ 
ria  de  Colombia  en  la  Universidad  Nacional  de  Bo¬ 
gotá.  Hay  poesías  suyas  en  la  antología  intitulada 
La  Lira  Nueva,  al  lado  de  composiciones  de  José 
Asunción  Silva,  León  Gómez,  Garavito,  Obeso,  y 
otros  poetas  colombianos. 

Pinzón  y  Alvarbz  (Luis  Hbrnándbz).  Biog. 
V.  Hbrnándbz  Pinzón. 

FINZONA'  f.  Bot.  Sección  del  género  Doliocar- 
pns  de  ríolander,  ó  Soramia  A  ubi.,  ó  Mappia  Sehreb., 
de  la  ramilla  de  las  dileniáceas.  La  sección  tiene  dos 
ovarios  siempre,  á  menudo  soldados  basta  más  arri¬ 
ba  de  la  mitad,  fruto  baya  dídimo,  que  por  último 
se  abre  irregularmente.  Comprende  dos  especies  de 
la  América  tropical.  D.  coriacens  con  panojns  que  so¬ 
brepujan  mucho  á  los  entrenudos,  vive  en  el  Brasil 
ecuatorial.  D .  calineoides ,  arbusto  voluble,  con  inflo¬ 
rescencias  cortas,  fascieulndas,  vive  en  la  Guada¬ 
lupe. 

PINZOTE,  m.  Chile.  Cañón  cilindrico  en  forma 
de  cirio,  dentro  del  cual  se  mete  una  vela  pequeña 
de  cera  que,  á  medida  que  se  consume,  se  va  levan¬ 
tando  por  medio  de  un  resorte  que  se  coloca  también 

dentro  del  cañón. 

Pinzotb.  A  mil.  Es  el  eje  de  rotación  de  los  mar¬ 
cos  giratorios  También  recibe  el  nombre  de  perno 
pí note,  el  quo  tienen  los  avantrenes  de  algunas  pie¬ 


zas  de  artillería  para  unir  los  dos  juegos  delantero  y 
trasero  de  sus  carruajes. 

Pinzote.  Mar.  Antiguamente  era  la  palanca  con 
que  se  movía  la  caña  del  timón  para  orieutarlo.  J¡  Lá i 
caña  de  hierro  de  un  bote. 

||  Cualquier  perno  de  hie¬ 
rro  que,  fijo  por  uu  extremo, 

.sirve  de  eje  de  giro. 

Fifi  A.  F.  figos.  —  It. 

Pioa.  —  I  n .  Píos-  ippls .  —  A . 

Fiektsaiopfsfl.  —  P.  Piaba.  — 

C.  Piojo.  — B.  Pioírokto. 

(  Etim  .  —  Del  lat.  pinea, 
piña.)  f.  Fruto  del  pino.  Es 
ovalado  y  compuesto  de  va¬ 
rias  piezas  leñosas,  romboi¬ 
dales,  delgadas  en  la  parte 
inferior  por  donde  están  asi¬ 
das,  y  recias  por  la  supe¬ 
rior,  colocadas  en  forma  de 
escama  á  lo  largo  de  un  eje 
común,  y  que  contiene  cada 
una  dos  piñones.  ||  Conjunto  de  personas  ó  cosas 
unidas  ó  agregadas  estrechamente.  |  Mar.  Especie 
de  nudo  tejido  que  se  hace  en  el  chicote  de  un  cabo 
con  sus  cordoues,  con  objeto  de  asegurarlo  por  esta 


Filigrana  rtpreneoun- 

do  una  pifia.  (De  ptprl 
fabricado  eu  V aleuda 
hacia  U41) 


Pifia:  1.  8#nellla.-- 2.  Dobla.— S.  Oon  barrilete. 
4.  Doblo  oon  barrilete.  —  6.  Do  acollador 


paite  en  agujero,  argolla,  etc.  |]  Min.  Porción  de 
plata  virgen  que.  amasada  con  el  azogue  y  colocada 
en  moldes  semejantes  á  los  pilones  de  azúcar  peque¬ 
ños,  se  pone  al  fuego  paro  que,  saliendo  el  azogue, 
quede  incorporada  la  pinta  sola.  También  se  hacen 
de  otras  varias  figuras,  como  de  leones  v  otras  seme¬ 
jantes.  ||  Puñetazo  dado  en  la  cabeza.  |  Qertn.  Re¬ 
unión,  conjunto. 

A  pina  sbc a.  fr.  adv.  A  puñetazo  limpio  |¡  Coro 
pinas,  fr.  fig.  y  fam.  Lo  recogido  y  apretado. 

Pina.  Bot.  Nombre  vulgar  del  cono  ó  estróbilo, 
que  es  un  amento  femenino,  con  los  piñones  en  Ls 
axilas  de  bráctens  más  ó  menos  leñosas.  La  esférica 
del  ciprés  se  llama  gálbula,  pílala  ó  piñuela.  La  car¬ 
nosa  del  enebro  se  llama  arcéstida. 

Piña  de  América.  Nombre  que  se  suele  dar  ea 
castellano  á  la  Ananas  sativas,  de  la  familia  de  Us 
broineliáceas .  El  género  A  nanas  de  Adanson.  ó 
Ananassa  de  Lindley,  se  incluye  en  la  tribu  de  las 
bromelieas  y  subtribu  de  las  bilberginas,  ó  sea  con 
sépalos  por  lo  común  obtusos,  no  pinchudos,  óvulos 
á  lo  largo  de  todo  el  ángulo  interno  de  la  celda  ó  en 
medio,  rara  vez  casi  arriba.  Mez  lo  incluye  en  lnspo- 
ratas,  con  poros  en  los  granos  de  polen,  ecmeines  sia 
involucro.  Se  distingue  el  género  por  sus  sépalo»  y 
pétalos  libres,  estambres  internos  libres  ó  sólo  algo 
soldados,  inflorescencia  en  piña,  á  menudo  con  co¬ 
pete  de  hojas  en  su  ápice.  Los  sépalos  son  corto», 
retorcidos  en  junto;  los  pétalos  conexionados  uge- 
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>»n  éi»  cOriñlertir;  $é  bátce.iJ  con  t*í  POfvf» lyrn>;  |o  nii/bnp 
que  exerdenieíi  cofi^ervrt^.  « *  t  *  o  postre  mu  y  détietnif». 
de  frutó  es  el  woi*  4¿  pí&n  d  timvfiúy 3e  p re pn va 
AtÍ«nHiith>  la-ínítiu}  de  una  pina  '■cruda,  V  puruéudúl* 
en  tajada  3'  qoo  be  de  pueblan  en  vio  IcTrijío  y  cubren 
trun  jnvñb«:Vibto!  v  e»peítot  para  pícaHáe  dnsp'iii^- y  cou- 
serverlas.eu  o!  bago d^  mnrín *  Se  }»inu«juono  .250  grt 
.dé  arvQS  qUc  sp  Píicpen  »v>r>  te  r  lie.  Pñ«uiié«dbl%  ini  oí  i  «v 

Tíatá .-ct-iittii'  y  n/.m*or  dft  navÁiijñ,  retubudoío  iti^go  v‘ 
■ifinni-pnváiiíÍpjP 'manteca  »u  pufino -W?« .  puro  pro^n- 
tarlo  en  un  pd.it»*.  rodeado  «ie  t n  ;»  ;  de  pina  F*au\ 
fUirn|>rí»n«Jer'la  inip»>!'»h?vi:»e  rio!  Cultivo  d«  es!»*  ftní«- 
bn?.T»i  íijiifjw  en  fas  ésíodblina^  do  ex |V,. so»  por 
éjíuiptó.  bi-iíe'  Cdhn,  que  uiíuftíjoonte  eip^rtii  jnbs 
de  ítOJ'UFO ,IM>0  dn  k» 

l?n:  fc*ííi{p«it^  se  fa  bdeíi  u n  f aji do  ;ñjds*Hn o ,  ílamn  - 
do  piñtt,  cop  i»H  ilurá^  de  íné  -Íoquíí -  \»R-  da-.  eblec 

:  li! n  ifCq  .ripite  ,  v  ¿H»>rpitíi«T e/T !  bilí s  il?hp.i)4W 
y  •  ;»:.}  ¿U*  se  _hturi«*-Hn  en  1‘MípinBS,.  Rien<lo 

[:iffub  rrx4*í  niqné  .procudú  de  Ib  prbvíii^ía  de 

líójjfl;  Se  eüupleit  p«m  preudfls  y  «culurno?,  dé  g«o.*<i 


Pit*  dé  rá*mt  Nombre  vulgar  cubano  do  la  Aípr 

rifiJq  ftowc,  tU$  \»  Ffctniím  ¿Uífttí  riibwcrna. 

Pí£a,  $jh,  Lí£n»«$.trMi  «ifirdto  alguna#  toifi- 
J*W4  y  ¿^p<s{id»feprtt«  ni  í\o  Ui$>*fte£ke  tHíeejrii  • 
i<*#  á  íi  i*--QÜfí¿íüfa*i:  itraficurt  fa*  YVrtyreií  *MU*{  V ,  e*« 
W  itft  t.  Procéd^n  i  a*  fuña*  tjg  foinf»  mu-poL- 

íes  •:)*.  tii'ácua».  ñu  mttirlfi*  T  rbrft'andó  emano,  xinú 
hhi*i'i**%  qu->t  despuét;  dé  la  fe^nKdatiún  se  m?'>T\v- 
fc»ü  v  i ¡ g «i «fien aforró a ».do  em'átfmsb  y  están  bL puer¬ 
ta*  mi.  espinde*  ó  ap  r^vtiaiío^  A  \o  Jpégo  de  en  ramo 
corto,  y  mloptAndo  di,spcAÍcin'o  imbricada. 

Lo,  forma,  y  lannvño  de  las»  pinna  áóu  variad  Gííikjh, 
Son  -msi 'emanen a  o  i  Aroocnrín,  5, 

poyadas  í$r#fí>fiin,  rv\)to)\  eÚRakirtfír  (abetos  V  ó  éo- 
ni^aA  (pinos)  ( V.  lrtin«.  .tfjji  ani:-uSj  C-Q5«rBfiA^.  y 
puo-ÍPíi  ILgar  JííH.-Ja  1  ó  2  ern.  tl« longitud  tata  50.. 
I<wA  p^esmaa  aen  taflrbiPp  •'tórma..  mu* 

yaTPKdo^v  p<^4&4d¥  á  je»  j-M  aúéíb^ 

adhcirU  la  bráaVs  madre,  W'r  rmerh*  son 

Uáia  (éedt'Oy  p|ir&t pa| ¿presa n tan  ,üna  aponía  é  ea- 
diva^feíoi  éü  dáfe  partea,  por  tina  aa* 
pébítfÁ*  ^vfdl>t;  ij)Vp;ti8!ie  en  su  c^dka  t*n  pdu bí  ig~u  eu 


<?Mín»r  caeUÓQ  manatld  que  aefobríf  a  choraos»  ^ 
«)  rnMuvo  inopia  0^t7n.m^iéU  Lá^jflfts  maduras  «a 
ivgzn  tsMobíéP  pnr  lír 4m  */ 9*^ 

asea r  ijií  mt  6;  Hútedtfw 

r  al  Vi  p?  íífyb  o ftY»y¿¿ tibí?,  ó  j  a  ¿d  se^t|éf  í  ftijí  ?í  $£  >lftr. 
^r’A  jíiitkoHr  semdíhs  fiHVP  íft  tmyütx-i#:* tLwo  y  #;V 

Vil  M.  (.■»  >, . 

ÍVka  .  .  .Rapeiio  P:  XL*v<>.  ■*.«  <1  R«L  <l| 

LúU  Potos»,  tmiu.  utd  uitámp  nombre.  80  K.  i  ''*••*• 
oTtí^ación  en  el  Est,  <ls  Vernctuí,  mun.  lié  /  * 

BSO  h.  )¡  Kanelieiia  en  0Í  Est.dc  Veracnu  ftU»u  d‘«? 
Zvntift^  55  b. 

PiSA.  ($#&.  Rtp  de  Vaivartiá,  en  la  proy*  de  Ce- 
Ion.  (huí  en  el  mar  dn  las  AittiiUs-  j[  ÍMo  de  . 

.  yinpíft  de  VerP^.ua.a,  tñlfutnno  del  ifoltb  f\#  \i. <  ■’< .■■:> 
(oe^anü  i^tuMÜco).  jj  Lug.  en  lo  piov,  y  tilsjt,  «te  y-?- 
rasmia, 

t'íNÍ*  Gttiy*  Río  do  VeHeriieta;  tiette 
■#n  da  sierra  d©  Cvnvuimeb^,  y  das.  ea  ei  gvdib  da 
Pavía. 

'Ib «A  (La I.  'ireog^  Nftui  de  la  pio«/.  de 
i]  m  con  4#  BU  n >  y  nlbí-r  y «.  t  w  *  y  451  t» .  se  «y .;.  \  ¡  $  \ 
cyúm  dtij  LOO.  eomfmno  «i<Vi  in- 
¿ai*  de  i>t  nombri»  >*  4a  QO  e  y  al- 

?  .  4  bergiiiífe  HklaílbH  .  Corresponda  al 

,  }ír  j,  de  ObH;  diñe-.,  de  ‘Po  m.u.  «, 

í  2AiA  flit.  »V  6  Wml,  ft  i  Ód  de  In  en  be 

•  V  L  oere  ii«l  yfiíriidó,  én  Pl  vHllíViie)  HL 

^HWnB|  (Uurn  ,  aíi  uii  rethicidíí  ilftao,  cerro- 
4p  aí  S.  por  la  «itréri  que  Mpnw 


lina  iinivg^n  -d*  rníídera  da  :Í4  ^  u- 
gen,  denutnínads |^pK^| 

4«  líi  Caftega  por  tentar  tá  ra'be2&  d<*  'bn  tamaña 
propnjfcipnado.  Tiene  p.of  Ia  igíesm  aIa 

8iu?  Juan  4eb  :liejbs.  ien/pio  rornÁnipo  tm^tnnte  bieii 
^onse.rv^doV  tíú  9.58  »e  m»>i  ya  r>>  d no. .montos  ia 
jm.bl*  de  Piona,  q\»*,  rm  $4*  y  lO'U'. sie  íjama  Piuc- 
d*.  en  1 Píntk  f  Pivw'.’B u  terntu 

rio  firmaba  pane  dos  ví¿opnd>ado  ¿é  Üw;  en  13-5‘d 
eoftítiivb»  4p  15  .dpdyji¿¿b4''¿elí  pevtene- 

ela  ¿ti.  m/iryti^a  de.  Ay 

pi8\  (La  ),  Gt<ty  Cas.  d/-  Honduras,  dep.  da  Cbo- 

mun.  de(.’on:ápoiñü  de  Motíft. 

Pí8a  í  La).  Piútj  Rio  de  Venoznobt-  en  el  íe 

ftoliyHv',  tlon»  áná  lUübt©*  mí  ía<!  Vieáus,  y  des,  ¿*n  a* 
ráñM  •  >  <•  OuHígónpó.  qne  á^Ai  voz  es  un  vi  bota  rio  pot 
¡  j  o-i,  íal  O:'nH><;0.  jj  Río  no-'ído  en  b  ¿bar ya,  eer«i 
d  ^3  i  b  a  g  mira  mal,  U  »  e  ni  Guara  pif-ha  para/ie»- 
edibocap  én  él  gblfo  dó  Pafi 


Griiifi  de  boyo,  lU^&siofl  ñ  proLiberancía  ya  mooba 
6  jiau-i-é'iíLírd  pinos)  y  ñtiA*  vpees  jó otu beranojíis-d is- 
poesías  éu  arco  por  ene im’ft  de  la  umiía \.(T<u^íí>hh\) 
ó.  finalnienle,  uqa  Icpto^ióf»  e»  vez  cíe  la  rpiiila, 
note  ó  fnrno.i  rasgada,  y  un  hoyo  6  botó»  on  «í  cén- 


l) 'Q  (StjfHOiilJ. 

I«aa  pifms  j.cr.sisieo  ttiú$  o  m^nps  #<n  ct  árbol >6  oaias» 
d esquié*  de  vevifkrivr  la  dwoiipaclAjij  y  j?Mvd^fvv  ¡ré- 
gáu  eu  dieiiúaiiuón  ,  estaf  prpot»>t  (abtd.üV,  páiepteé, 
péndulas,  ó  rooneltaír  y  poseen  pedúné.ibm  <mV*  o 
mono*  sor  AoliUrias.,  vertíedada^  6  éKtnr 

dtgfúpfnla^  en  rattmóí»  tinie  6  nvuóa  ajkeindo^V  í.ás 
pi«>íi  tnadbren  él  im.smor  nfjo  di?  ja  iWaciAn  y  4»>íé- 
U*. Íiian  caybijdoso  sity  ífKcftmíix.  q»vd;> r.do  í»i  rnqiim 
«44*1  árbol  (abato),  «>l ri««  vece4  maduran  o]  sfgtiod»? 
HÍ»a- y  d metí» umn  ?.ib(’iefido  rak  meaqiaa,  qtjednt.de>  ¡a 
q‘iTik  vfnna  nuis  ó  ttieíu*s  tiempo  en  «d  árbol  .(pin»». 
S|J  v  osí  re.  ¡í.vkio  ;•  .¿r^ndi'  ih(a  ¡n:erae,  ¡a  tuadura- 
éi.ldi  puede  ser  trienal  como  en  »\  pino  pififtnero  y  In 
di-oipiuire/iím  efeclunvse  abriéndose  Jas  oscHrtií>«  im 

ñíriórCK  vOilnmr-hP'. 

Las  pitra,#  ntuar^od  deqniés  da  la  disem»Rto*ión  y- 
qn<i  civaa  al  mrclp.  zz  incoan nui  á  ésia  ftíioítíiñdb 
parte  ál  AééX'P4i)4l/n»?^í*4ii  G  capa,  dé.  bu,nms  :|ü,rKa' 
rnenfa  otj;n,  r  rjMiipdd^ ^qéj^qyipéQ' 

venimrse  en  mueldns  R;r-<ílida>ie«  ks  pjüos  v>ioiaat  parn 


.....  ,4á;PW.; 

^  ^ _ _ _ _  ;jdlba  -hP 

aégnñ  el  ceii#u  fie  1910.  d^e  ijamponm  dii  la  rHU  /la 
:#ü  búiñbrB  y  d«;.  1/7  e.  y"AlU^H«;s /álsTjqípip 

líouó»  ¡\\  p.  j.  de  Á« todi¡>-K  diñe  de  Pabrucós ,  y  ryuá 
mi.  nuil»  el  canal  do  Vvsidjn  y  <d  río  Lkeza ,  v&vét.dn 
tina  >L  ;  t>  o.  o  *  v  o  vúiia.s  de  l¿  tía  mal  a  l  >**rrn  dqOál»V 
pos.  Ibo  v.iHj  llano;'  prydbéj?  priivip.tínieoR* 
y*  íodtu*túá^  JBsi.  f.  éM  Gir^.^oiltaK  ascuelai  nj*^- 
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nales.  En  sus  alrededores  se  encuentran  las  ruinas 
de  un  castillo,  coronado  de  torres  ovaladas.  Ferias 
sumameute  concurridas. 

Pina  de  Esgubva.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Va- 
iladolid,  que  consta  de  38  4  e.  y  albergues  y  920  b. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de 
su  nombre  y  de  119  e.  y  albergues  aislados.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Valoría  la  Buena,  dióc.  de  Paten¬ 
cia,  y  está  si t .  en  el  valle  y  á  la  der.  del  rio  Esgue- 
▼a.  Terreno  desigual;  produce  principalmente  cerea¬ 
les  y  hortalizas;  criada  ganado.  Según  el  Becerro  de 
las  Behetrías,  perteneció  al  monasterio  de  Matallana, 
á  la  orden  de  San  Juan  y  á  los  hijos  de  Juan  Rodrí¬ 
guez  de  Quiñones.  Durante  la  guerra  de  las  Comu¬ 
nidades  pertenecía  á  Juan  de  Zúñiga,  y  á  fines  del 
siglo  xvi  al  arciprestazgo  de  Cevico  de  la  Torre,  obis 
pado  de  Palencia,  con  una  pila  bautismal  y  45  feli¬ 
greses.  En  1646  contaba  sólo  20  vecinos  y  á  fines 
del  siglo  xyiu  era  villa  de  señorío  con  alcalde  mayor 
de  dicha  denominación  en  el  partido  de  Portillo. 

Pina  Piñani.  Qeog .  Estancia  de  Bolivia,  en  el  de- 
pnrtamento  de  Oruro,  prov.  de  Carangas,  cant.  y  á 
41  kins.  al  S.  del  Turco. 

Pina  (Juan  de).  Biog.  Jesuíta  español,  n.  y  m.  en 
Madrid  (1582-1657).  Ejerció  en  su  orden  varios 
cargos  de  gobierno,  entre  ellos  los  de  rector  de  loa 
Colegios  de  Almonacid  y  Ocaña  y  provincial  de  To¬ 
ledo.  Dotado  de  una  extraordinaria  aplicación  al  es¬ 
tudio  habla  letdo  enteras  casi  todas  la3  obras  de  los 
santos  padres  griegos  y  latinos,  y  formado  para  su 
uso  particular  apuntes  y  extractos  que  llenaban  más 
de  100  tomos  de  500  folios  cada  uno,  todos  escritos 
de  su  mano.  Aunque  compuso  varias  obras  sólo  dejó 
publicados  unos  Commentariiin  Ecclesiasticnm  (5  vol., 
Lyón,  1630-48). 

Pina  (Ramón).  Biog.  Escritor  y  jurisconsulto  cu¬ 
bano,  n.  en  la  Habana  en  1819  y  m.  en  Madrid  en 
1861.  Empezó  ó  escribir  por  el  año  1845  colaboran¬ 
do  en  la  Revista  de  la  Habana  y  otros  periódicos;  y 
en  el  Diccionario  de  Brenchnn.  Escribiólas  comedias 
iV o  quiero  ser  conde  (1818),  Las  equivocaciones ,  Dios 
los  junta  y  ellos  se  estorban ,  y  las  novelas  Jerónimo 
él  honrado  (Madrid,  1858),  6  Historia  de  un  bribón 
dichoso  (1859).  Hizo  varias  traducciones  del  inglés 
y  del  francés,  entre  ellas:  Memoria  sobre  Talleyrani, 
El  ojlcial  de  marina ,  de  Marryat;  Viaje  d  Italia ,  de 
J&niu,  y  El  doctor  Herbean,  de  Sandeau. 

Pina  Lidubño  (Gonzalo  de).  Biog.  Gobernador 
de  Venezuela,  m.  en  Caracas  en  1600.  Habia  funda¬ 
do  en  1595  la  ciudad  de  Gibrnltar  en  las  márgenes 
del  lago  de  Maracaibo,  después  de  lo  cual  se  retiró 
á  la  de  Mérida,  donde  recibió  el  real  nombramiento 
para  dicho  cargo,  en  el  que  sucedió  á  Diego  de 
Osorio.  ejerciéndolo  con  gran  acierto. 

PIÑACHA.  f.  Nombre  vulgar  de  un  cangrejo 
pequeño  de  agua  dulce,  muy  abundante  en  Chile. 
Se  emplea  como  cebo  para  pescar  con  anzuelo,  cor¬ 
tándole  las  patitas.  [|  Nombre  vulgar  de  la  jaiba  pe¬ 
queña  que  vive  dentro  del  erizo.  j|  fig.  y  fam.  Niñi- 
ta  gorda  y  barrigona  llamada  también  pancora ,  pe¬ 
taca  y  pe  tagüita. 

PIÑAL,  m.  Cuba.  El  terreuo  sembrado  de  mu¬ 
chas  pinas  ó  ananas. 

Piñal.  Qeog ,  Río  del  Ecuador;  tiene  sus  fuentes 
al  pie  de  las  montañas  de  Iguanas,  cerca  del  Potrero 
de  la  Virgen,  atraviesa  la  región  de  las  lomas  y  sa- 
l)nna8,  recibiendo  las  aguas  de  algunos  pequeños 
efluentes  y  des.  en  el  Daule,  junto  á  la  hac.  de  su 
nombre,  entre  Santa  Lucia  y  Daule. 


Piñal.  Qeog  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Campe¬ 
che,  mun.  de  Carmen;  1 25  h .  ¡J  Ranchería  en  el  Es¬ 
tado  de  Veraeruz,  mun.  de  Tesechoacán;  50  h 

Piñal  (El).  Qeog.  Montaña  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Colón,  dist.  de  Trujillo.  Es  una  ramificación 
de  la  cadena  que,  partiendo  del  rio  Silln,  pasa  al  S. 
de  la  c.  de  Trujillo. 

Piñal  de  Castilla  (Enrique).  Biog.  Historiador 
español,  n.  en  Sevilla  en  1877.  Dedicado  á  los  estu¬ 
dios  heráldicos  y  genealógicos,  ha  dado  ¿  la  impren¬ 
ta  la  Descendencia  del  rey  D.  Pedro  I  de  Castilla 
(Sevilla,  1914),  y  Archivos  de  Andalucía:  Los  condes 
de  S.  Cantelinio  (Sevilla,  1916). 

Piñal  t  Rodríguez  (Clodoaldo).  Biog.  Militar 
y  periodista  español,  n.  en  Ceuta  el  12  de  Febrero 
de  1844.  Procedente  del  arma  de  infantería,  de  cuyo 
Colegio  salió  de  alférez  hacia  1862,  ingresó  en  la 
Academia  de  Estado  Mayor  de  Artillería  de  la  Ar¬ 
mada,  obteniendo  el  grado  de  teniente  en  1867;  fué 
después  teniente  de  artillería  del  ejército,  y  en  la 
Academia  de  Segovia  cursó  en  cinco  meses  los  cin¬ 
co  años  de  carrera.  Hizo  viajes,  como  oficial  de  ar¬ 
tillería  de  la  Armada,  á  Cuba,  Estados  Unidos  é  Is¬ 
las  Terceras;  particularmente  visitó  Tetuán,  el  Rif 
y  Gibraltar.  Formó  parte  en  la  comisión  que  rea¬ 
lizó  el  enlace  geodésico  de  Africa  con  España  y 
en  el  de  las  Baleares  con  la  Península.  Ha  montado 
las  estaciones  meteorológicas  en  Santander,  Alican¬ 
te  y  Cádiz,  dependientes  del  Instituto  Geográfico. 
Con  los  grados  de  teniente  y  capitán  prestó  Sus  ser¬ 
vicios  en  las  fábricas  de  cañones  de  Trubia,  fusiles 
de  Oviedo  y  de  cartuchería  y  armas  blaucas  de  To¬ 
ledo.  asi  como  también  en  la  Escuela  Central  de 
Tiro,  habiendo  prestado,  además,  otros  servicios  de 
importancia.  Es  director-propietario  del  periódico 
Ejército  y  Armada,  y  unas  veces  con  el  seudónimo 
de  Telmo  Querrá  y  otras  con  el  de  Abdel ,  ha  soste¬ 
nido  rudas  campañas  acerca  de  cuestiones  internacio¬ 
nales,  especialmente  en  cuanto  á  alianzas  y  A  los  in¬ 
tereses  españoles  en  el  N.  de  Africa  se  refiere,  como 
también  A  lo  que  afecta  ó  organización  marítima  y 
militar.  Está  en  posesión  de  varias  cruces,  siendo, 
además,  caballero  pensionado  de  San  Hermenegildo 
y  oficial  de  la  Legión  de  Honor.  En  1903  obtuvo  su 
retiro  para  consagrarse  por  entero  al  periodismo. 

PIÑALES.  Geog.  Barrio  de  la  isla  de  Puerto 
Rico,  en  la  municipalidad  de  Añasco;  1,051  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1920. 

PIÑALITO.  Geog.  Aid.  de  la  República  Domi¬ 
nicana.  prov.  de  Santiago,  mun.  de  Jánico. 

PIÑÁN.  Geog.  Nombre  con  que  se  designa  la 
cordillera  occidental  de  los  Andes,  que  se  levanta  al 
N.  del  Cotacachi  (República  del  Ecuador)  hastn  el 
punto  en  que  principia  á  rebajarse  hacia  el  valle  del 
río  Mira.  El  Páramo  ó  los  Páramos  de  Piñán  des¬ 
piden  varios  ramales  no  muy  largos  hacia  el  E., 
es  decir,  á  la  hoya  de  Ibarra.  Hacia  el  O.  se  ensan¬ 
chan,  en  cambio,  bastante,  y  de  este  lado  se  des¬ 
prenden  algunas  cordilleras  considerables,  como  la  de 
Toisán,  que,  principiando  detrás  del  Yana-urcu,  en¬ 
tre  las  cab.  del  río  Intac  (Llurimsgua)  y  del  río 
de  Santiago,  bordea  en  dirección  O.  el  valle  del  pri¬ 
mero  v  más  abajo  el  del  rio  Cayapas  con  el  nombre 
de  Cordillera  de  Cayapas;  la  Cordillera  de  Lachas, 
que  sale  del  Páramo  de  Piñán,  un  poco  al  N.  de 
Yana-urcu,  v  se  encamina  al  N.  entre  las  cabeceras 
del  río  Santiago  y  del  Lita,  y  finalmente,  la  Cordi¬ 
llera  de  Chilluri,  que  va  hacia  el  NNO.  entre  los  ríos 
i  Mira  y  Lita. 


-?  PljsAS 


(P.  M.VWiTfit).  Sto#.  ¿««niiífc  •«ft^úíitrl 
toral  d*  Ouja  de  Soj»mb»  tr  ¡  León  )  t  rn»  $u  1ÓÍÍ> 
S.  pt  lucí |Ho>*  doí  Siglo  JCX  predicó  el  Evangelio  A 
indios  do  te  Tfivaumaia  ,  ICstorfó  de  Chillaban 
i  \iejioo).  momio  ya  septuagenario.  No  hubo  paúvio 
Vu*  tierra  de  f un  dilatada  cmjutrcu  que  no  recomerá. 
0  vnpgclteando,  bttuti^ndo.  Ctísairóc  y  a»r*  admira*- 
t  >  ii  tul  o  «I  Auor^aento  xle  |a  C’o  nfirrod'N.dv,  debido* 
Jí»«ül>3  -ft»iíbfit9*id:  pa.*a  éíló.  Eactí  bíó  un#  (urgn  rete*, 
rió»  líe-  sao  \rftVnóa  ápoat.ólifíofry  ótru.do  U  ñívéneten 
de  tas  reliquias  de  Giros  súníóa  mifiioheros  j^OíiUuS, 
m&mrteados  allí  tiempos  atrás  por  loa  fylrhutoa  la- 
ra\i  ruaras.  .  '  -  ■, 1 

PffiÁW  y  Tobas  í'Bjjmuímo],  Bwj .  i’oe tu  »a paño | 
del  ultimo  temió  del  siglo  tit  Se  te  debe:.  Lii  S'^n- 
¿va  á*t  ptffnUii  prpome  (Ma^uj,  1881};  ¿te  su* rio 
v  Pc  fui  plifltiiilti'i,  teyó/uia*.  y  Mutngtosoa  aiUc»- 
loa  v  poesías  súbitos. 

'■flNANA»  (tftig.  U*^v  d*  te  prov.  =i?  l.«‘n'.ÍJt 
ffiatv.  de  Vi)l  dft  Ídevhtíi .  i »%  «te  >1 
«te  iifim  jj&.,‘ fot  fría » tó  por  j» .  v  #¿ tenia  de  Jíi  tteéfá  de 
StíVfútjá  ó  EvpteteoM.A  1 ,  idO  m ,  rte  a H < t vu y  t} fr-p  o ~ o 
vuA/í  arriba  e&U  *1  ftnt%ao  eMtfd£  del 

y estü'Wí  ¡latir bien  ia'  pontee !.■•»»',  que  en  ití&O  ligiirn 
f/»ii  t iiró  fuégda*  '¿orno  pefte»i(ieimvie  el .  eoudrtdo  rte 
EtiíJ.  íglósia  paivoqoitil  dedicada  í  Sen  Gil  Abad, 
ijtí  d*  *lfirra  4j£  Píñoná  liiíy  urt  dolmen,  A  1,288  uu 
de  «Hura, y  .^u&éóáÁtá  ife  evoco  piedra»  y, utru  que  liu? 
>*^hre,  fin- amtvJ o  uu  recado  da  1*89  ro.  de  íargo  per 
i  30  de.  ancho  y  I4 80  do  nllm »i . 

í’w.na  i  ’F¿u  hj.xw)'  '  #W-  Autor  d  r»  mí  litro  «s- 
péból  coVitom j'Lñáuaf* .  Rambla  tu*  comedia»:  -Qrüin 
4\í  rúio  ei>:ttpe  T  .1,  Sitio'**  'Ton  la  *típa{  189^  }, 
Ih  ledo  Hiñe  tu  tinrt  U89I).  ¿Parí*  qt¿&  ( 1800),  Mi 
Hjíin  dé!  ititif  (18,0^1^  J  bÁthirii  >  Salvad^ f a 

( JK09K  Tiivd  por  col«bbi:i4i¿of  ^.Mnríffnb  &e}uúg>» 
f  IÑAJÍCAY.  (/o*/?.  .VhL; VI el  Perú,  t:o  <1  dop.s»r: 
tílAÍéiUo  de  A^ta;  uiuoa  150 

ímhihsute'f 

PiÑAHGO.  Gfói.  \íuti.  *Í»  Venczu ele.,  ©u  ct 

de  M crida,  diet.  de  Toroudoy. 
pifiAwoó  ( Tabeo),  f^ncrai  ybneiol»- 
tío,  n.  en  Carrt<a«  á  Cines  de!  Aigío  x»  ni  y  m.  co  la 
íftUfW*  ciudad  eu  \  8  Aótiiúfia'tíó  á  Htííl-«ar  ^  ji»vijj 


v  peí aó  ©ü  difeiéates  eom ba^a,  antra  ellos  *a  í»  *&- 
gunda  baUÜa  de  Caí«  bo.U^d  Éú  A  Viril  tfe  1$^  úy~ 
rfókV  al  coronel  Tello  en  Chipa  re  V  v-  é  &<ri¡~hv  ^wí 
Pídretgalá  mediad»*  de  Srfa^vo»  fin  aquel  míiimte nipú, 
lué  hetho  prinoneí  o  en  la  acciun  d*  Dfíhajiim.;  perÁ4. 
reecftt.iróíiie  co  «I  Afeiiíta  y  rendición  de-  Witví-.  :  « 
b*ilo  (#  de  NjsyieiiKhreV.  Siguió  ©«loppeá  á  la 

■peraecu^iórt  de!  gueri  íílei  o  fjraneroí  y  en  an  p^óanúO' 
ciárnieuUt  d«  TtujiUo,  Siendo  noonbr?ido  dv 
tropas  venezahtufts  en  San  AutontorUd  Tácíuiav  ceda 
Ílr6  un  con  véñtó  ( siguiendo  ísa  ín^AriiCCionc*  d*  Pirií 
cvrv  «I  general  de  Nueva  Omnada,  á  fifi  <1»  í)?- 

;uirau  In»  howtiJjdrtdeíí.  Figuráen  el  toúáejo  Vi*  ^ui?^ 
rrif  en  Ir  cnuift  Hegüida  a(  gvurrsl  Piar  y  eq  U  de¡ 
roi'onOl  liifnnto,  al  que  «airó  «ion  ¡Mi  nvto,  l^ev*?cui  á 
unvóna  ilel  pueblo  de  Cenu*a^  vu  uea.vi^>ii  ew 
WUp.  «le  caHteuar  uti  motín, 

: .  :  p <5?a «Siró  O tmofcVS  ¿j'.)*  & .  ííacfi tn  r  %e ffrvga^- 

nn  y  d^ttnguíáo.  pvrwdísiav  y 

i\n  $ú  nnu  de  Íoa  perró/a<r>>^  Áiáa 

do  Venfidem  iíduciidó  en  Ajvmania  y  j 

OwOüelaViláUuiMUíi  de  S<*hi!|<>r;  *ií*  v^c: :v:o» 

x >•  éti  pnr-.l».  wsocíí ló^V  J«?[  déógu^Jer  y  por  sv¿  f.» )>* r 

-maTCAdtlffiVftte  lUocóívCo.  ■' 

Evo  iU\  Ecm»4nf : «»  Mx?iV 

de  los  dos  que  coinpp»er*  el  rlv  Sau  PnHu,  v ...  i«. . 


A  su  del  Cjnntbo. 

P(ÑAPAM?A.  tito?.  H»/c .  M  Vktií,  eq  *:>: 
par?» íUeivip:  4©  Anrash ,  próviniia  j?  diM rtf o  de  ton 
mabáml/a^ 

Flf^AR.  //Ví-f  Mun,  da  ía  prpy.Vdc  •Grá^t4fabiv: 
qoo  Consta  de  372  * .' >ir J V-  nwgóu 
eí  ceriao  dé  IpiO,  Sá  cro»áppA‘fe.  4*1  iyk  élKMiantei  cñ- 

vidades:  '/  *  V  » ,  !-  ¿^v:*--á 

Bogarre,  aldea  &,.  v  .  V  S  UÚl  971 

IvvUtcíów  fórren Vi?  ,ie. 

fetTdcamí  é,  «  .  v;  V  v:VV-  -  5  /-{  l  5 

'Pifiar,  luger  <le  ,  ,  -  .  ,  .  2 Id  H^vv 

OirJUpUA  » menor ^  yeVrlisa- 

tninndos.  .  ¿v>  -  .  -r.  ■— V  ’*■■  66  ;  ¿ü  i 

C'orrf©p<vft‘Íe  al  p .  }.  d«  Jfx&afoiS.tíivfr \.rtv' 

4«;¡;A‘  pXá  sil.  8D  upa  cafíftiltt.  &  ln  iííj.  v]*il  rw.h.  yí* 
mi  úombre  y  4  I  I  Úír*».;  dé  U  cáWiíern  >i*}  ptiFíb'fa. 
T  erre  o  o  quebrado,  produce  principn  Í0i*t»té  -¡*4%*^ 
y  trigo,  listar,  c, ,  Gn*o  postal ,  «aM^láá .«¿v-fon -r t-r r. 
indUítr»»  liemmra.  Hn  upa  de  la#  irómertrc**  nv 
ñá«:d«  an  lét  mino  eo  leyantaifx  loé  dé  mú  »'W>V 

Sfuu  castillo,  que  era  uuo  huenp  fóf£¿»leiJ«  r»¡  ;; 
do  tos  Reyes  Cfttólko».  y  4*  edt»r  fcitV  u4y . 

nota bíé  póc  \ ¿ rl^lail jíásiéí eHigró. 

Í'iífx'ít  fiih  íi't  Hg legado  de  ísnálíVó'V  ;  r 

P'íilí  ARttft*  Ivsft  1h¿ y* o4 o, 

FÍÑrASt///  e#/p  trólTl  da  1*  pror,  da 
rnuo.  de ••Ciwepie,-  porr,  d-í  Sa'tj¡.  Podn>  i  i- 
ció  nía.. 

P*w»i?~  &*o#  Rio  delVHeowsl^rj.  ttóua  orrgeo  en 
laa  alturas  ;io  iHimarí  ronO  teiA  el  Sí  o*:?  ■  ■- 
juente  «I  Caléis  16  Tumbea  pni«t»do  por  !h  p%vt.í  d* 
su  q címbre  y  dvfs,  pqr  la  dé r.  «mi  *)  Tuiiihfs.  at  t«¿0 
da  4*  !Í¿>w.ii4a  Pfeáta  Bl«áy!iiii> . 

&Mos .  C»h  dv?  Hoodufsftó»,  dí*p.  do 
yo ¿M»,,  rruir.  do  Ojo«  «la  'Á¿tu /••  . 

Pj  saa.;^^  .  Arr.  4©  Méjico,  en  o?  Rm  d*  um* 

►  prchó.  Eo  róArgénea  eotá  la  Une.  del 
ijonafet*;  S|  CáiVq  dfel  Eat.  da  Gu>iíéyoV  §  V.  S'#>f 
;i^A-s«  y  San  Mateo  I!  Raucbó  eu  o I  Eat  .de  Ce m pe 
che.  inuo.  de  Curniao;  19u  U. 


;S;í  ióWrv^.  i 


de  Upfcña  ,V  oUfis,  luchando 
U  ind é|»f P >1 


cía  d eV»ú  páiHfc;  ©ó* 

ti*0  los  tyúiúlanteS  eo  Tngíift- 
y  Aiii  rtticír  de  Ruerio  Cr* 
bollo ;. en trúVn  Cftr»u*ftS  {&  do 
«VgOsfn  Vio  1^121 ),  al  a»idñnR‘ 
>Ja  ja  ciudad  por  bu.  gobor- 
padóV  Al.  fiol  feñrt>¿  y  dgvi- 
tá  fui» o  loe’  vóncfcdorea  de 
wt*B^rfl*Ó»  áírliúla  y  TriitcUWft»,  to- 
Trtftñdo  porté  Í»)ó  hiéo:  e«. 
IiwIuUh  de  C^ro)»otvOj  «*n  las  da  Jí*u  IVitPiVay 
v  fu  ^tt:o»  jj^choa  de  arniaa  que  w  sncédiV 
aróíMÍl^'l  VKn¿.  unido  d  e^pu^a  *}  Üfdj» iiet r. 
derrota  d^  >lu cvchi es.  y  etll  te  ÑoviembVe 
*■*  c.nuíó  óbt;>  Isa  Vef«ñsqre«  dq  te  f.Ju >.n  de 
Mn  »■•:  tiA  te  Rupe.  Tu\v«  lúf •;•«'.  . ¿ •»’ 

,  ||¿Vó ^  ..p^lerjoi  moüt« ,  v^Ulf  i  Vt^t^uñir^ 


Pili  AS  —  PIÑBIRA 


Pinas.  Geog.  Río  de  la  República  y  prov.  de 
Panamá;  des.  en  el  golfo  de  Panamá  (océano  Pací¬ 
fico),  junto  &  la  punta  de  su  nombre.  ||  Punta  de  la 
costa  en  la  prov.  de  Panamá,  correspondiente  al 
océano  Pacifico.  Forma  el  extremo  oriental  del  gran 
golfo  de  Panamá. 

Pinas.  Geog .  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  de  Loreto, 
prov.  de  Huallaga,  dist.  de  Tingo  María;  unos 
30  h.  |]  Hac.  del  dep.  de  Amazonas,  prov.  de  Luya, 
dist.  de  Jamaica;  unos  50  h. 

Pinas.  Geog.  Barrio  de  la  isla  de  Puerto  Rico,  en 
la  municipalidad  de  Comerio;  1,323  h.  según  el  censo 
de  1920.  Q  Barrio  en  la  municipalidad  de  Toa  Alta; 
1.053  h.  según  el  censo  de  1920. 

Pinas  (Las).  Geog.  Arr.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Minas.  Tiene 
sus  fueutes  en  la  sierra  de  Guasapampa,  se  dirige 
hacia  el  O.,  y  después  de  corto  curso  desaparece 
por  inmersión  en  el'suelo.  ¡|  Lugar  poblado  del  mis¬ 
ino  departamento,  sit.  á  los  31°  8'  S.  y  65°  30'  O. 
de  Greenwich,  á  500  m.  de  altura. 

Pinas  (Las).  Geog.  Cerro  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  ÍVgucigalpa,  mun.  de  Ojijona.  ||  Aid.  en 
el  dep.  de  Colón,  mun.  de  Sonaguera. 

Pinas  (Las).  Geog.  Pobl.  de  Filipinas,  en  la  isla 
de  Luzón,  prov.  de  Rizal,  sit.  en  la  costa,  al  S.  de 
Manila  y  cerca  del  limite  de  la  prov.  de  Cavile; 
unos  2,800  h.  Municipalidad,  Juzgado  de  paz  é 
iglesia  parroquial. 

Pinas,  Magdalena.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Oaxaca,  mun.  de  Magdalena  de  Pinas; 
200  h. 

Pinas,  San  Matbo.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Oaxaca,  mun.  de  San  Mateo  de  Pinas; 
1,250  h. 

Piña8  y  Morlá  (Ramón).  Biog.  Sacerdote  y  es¬ 
critor  español,  n.  en  Valla  (Tarragona)  el  9  de 
Febrero  de  1877.  A  los  tres  años  pasó  á  residir  ó 
.  Tarragona,  en  cuya  Universidad  pontificia  cursó  la 
carrera  eclesiástica,  doctorándose  en  1898  y  reci¬ 
biendo  las  sagradas  órdenes  en  1899.  Desempeñó  el 
cargo  de  prefecto  de  alumnos  externos  en  el- Semi¬ 
nario  Conciliar  y  se  licenció  también  en  derecho 
canónico.  Desempeñó  las  coadjutorías  de  los  pueblos 
«le  Ciutadilla,  y  fué  ecónomo  de  Altafulla,  Roda  de 
Bará,  Los  Pallárseos  y  Picamoixons.  En  1909,  en 
virtud  de  oposiciones,  fué  nombrado  párroco  de  Ro- 
callaura,  y  en  1916  de  Poboleda,  en  el  Priorato. 
Pinas  y  Morlá  es  el  prototipo  del  párroco  celoso  y 
activo,  inteligente,  prudente  y  Abnegado,  como  lo 
demandan  las  máximas  y  consejos  evangélicos.  En 
unas  ocasiones  ha  manifestado  su  actividad,  ejer¬ 
ciendo  la  caridad  sin  distinción  de  clases  ni  perso¬ 
nas.  y  en  otras,  con  su  pluma,  ha  salido  en  defensa 
de  loa  intereses  de  sus  feligreses,  ó  les  ha  deleitado 
con  las  producciones  exquisitas  de  su  inspirada 
musa.  En  los  años  que  regentó  la  parroquia  de  Alta- 
fulla  emprendió  las  obras  de  restauración  de  la  po¬ 
pular  ermita  de  San  Antonio,  dotándola  de  un  nuevo 
altar  fnayor,  de  una  gradería  en  el  presbiterio  y  de 
una  carretera  que  da  acceso  á  la  misma.  En  Roca- 
Uaura  emprendió  la  restauración  de  la  iglesia  parro¬ 
quial,  de  estilo  románico,  que  es  á  la  vez  santuario 
de  la  milagrosa  imagen  de  Nuestra  Señora  del 
Tallat,  patrona  de  las  comarcas  de  Segarra,  Urgell 
y  Copea  de  Barberá.  Construyó  de  nuevo  la  capilla 
del  Santísimo  Sacramento,  la  sacristía,  el  pavimento 
y  camaril ,  empleando  en  estas  obras  no  sólo  la  escasa 
consignación  que  el  Estado  otorga  para  la  repnra- 
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ción  de  templos,  sino  su  propio  peculio  particular, 
unido  al  de  la  caridad  de  los  fieles. 

Desde  los  primeros  años  de  su  carrera  cultivó, 
además  de  la  poesía  catalana,  los  estudios  de  apolo¬ 
gética  cristiana,  sociología  y  folklorismo,  con  singu¬ 
lar  aptitud  y  acierto.  Colaboró  en  La  Democracia 
Cristiana,  de  Lérida;  el  Semanario  Católico ,  de 
Reus;  La  Conca  de  Barbera,  de  Moutblanch;  La  Ven 
de  Tarragona,  La  Cru%  y  La  Ven  de  Catalunya ,  de 
Barcelona,  en  donde  ha  sostenido,  firmando  con  seu¬ 
dónimo,  una  interesante  polémica  en  pro  del  dere¬ 
cho  catalán  y  otra  en  favor  de  la  construcción  de 
una  línea  férrea  á  través  de  la  comarca  del  Priorato. 
I*as  romerías  populares  que  cada  año  se  organizan 
para  visitar  la  ermita  del  Tallat,  en  Kocallaura,  le 
movierou  á  escribir  relaciones  eu  verso  para  ser 
leídas  en  las  veladas  que  se  celebraban  allí  entre  los 
romeros,  y  el  éxito  de  ellas  le  movió  á  componer 
otras  obras  de  mayor  vuelo  que,  posteriormente,  ha 
ido  dando  á  luz  hasta  reunirlas  en  un  volumen  con 
el  titulo  de  Recnll  de  póceles  (Barcelona,  1919),  del 
que  se  han  agotado  ya  tres  ediciones.  Ha  obtenido 
varias  recompensas  en  ceriámenes  públicos  de  Bar¬ 
celona,  Tarragona  y  Reus,  y  ha  colaborado  con  no 
pequeña  asiduidad  y  pericia  en  los  trabajos  folkló¬ 
ricos  del  Arxiu  d' Etnografía  y  Folk-lore  de  Cata¬ 
lunya,  que  en  la  facultad  de  filosofía  y  letras  de 
la  Universidad  de  Barcelona  dirige  el  catedrático 
doctor  Tomás  Carreras  y  Artau.  Ha  publicado,  ade¬ 
más  de  las  obras  citadas,  Lo  ball  de  la  Alare  de 
Den  del  Tallat,  dansa  dramática  (Reus,  1914),  Llibre 
deis  miracles  de  la  Alare  de  Den  del  Tallat  (Reus, 
1915).  y  La  perpetuidad  del  primado  (Reus,  1908). 

PIÑATA.  (Etim. —  Del  ital.  pignatta.)  f.  Olla. 
||  Olla  ó  cosa  semejante,  llena  de  dulces,  que  en  el 
baile  de  máscaras  del  primer  domingo  de  Cuaresma 
suele  colgarse  del  techo  para  que  algunos  de  los 
concurrentes,  con  los  ojos  vendados,  procuren  rom¬ 
perla  de  un  palo  ó  bastonazo:  de  donde  provino 
llamarse  de  piñata  este  baile.  ||  Lote  ó  regalo  que 
por  costumbre  se  reparte  á  la  suerte  entre  los  con¬ 
currentes  á  ese  baile.  ||  fr.  fig.  y  fam.  Chile.  Arre¬ 
batiña  6  rebatiña. 

PIÑATERIA,  f.  Venes.  Robo  á  mano  armada. 

PIÑAZO*  m.  Piña  ó  puñetazo. 

PIÑEGO,  GA.  adj.  Natural  de  Piña  de  Campo 
(Pnlencin).  U.  t.  c.  8.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

PIÑEIRA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Boal,  parr.  de  Santa  María  Magdalena  de 
Doiras. 

Piñeira.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Cartelle,  parr.  de  Santa  Eulalia  de 
Anfeoz. 

Piñkira.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Castro-Caldelas,  parr.  de  Sffbta  María  do 
El  Burgo. 

Piñbira.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Ibias,  parr.  de  San  Antoiín  de  Ibias 

Piñbira.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Cnurel.  parr.  de  San  Juan  de  Seoane. 

Piñbira.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Fonsagradn,  parr  de  Santa  María  de 
Piñeira. 

Piñkira.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Monforte,  parr.  de  San  Martín  de  Piñeira. 

Piñbira.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muni- 
!  cipio  de  Neira  dé  Jusá,  parr.  de  San  Salvador  de 
Piñeira. 
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Piñbira.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Ribadeo,  parí*,  de  San  Juan  de  Piñeira. 

Piñbira.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Tuboada,  parr.  de  Sauta  María  de  Piñeira. 

Piñbira.  Geog .  V.  San  Juan,  San  Martín,  San 
Salvador  y  Santa  María  db  Piñbira. 

Piñbira  db  Abajo.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Lugo,  mun.  de  Ribas  del  Sil,  ayuda  de  parr.  de  San 
Cristóbal  de  Piñeira.  ||  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
municipio  de  Sandianes,  parr.  de  San  Juan  de  Pi¬ 
ñeira. 

Piñbira  db  Arriba.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Lugo,  mun.  de  Ribas  del  Sil,  parr.  de  San  Cristó¬ 
bal  de  Piñeira.  ||  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Sandianes,  parroquia  de  San  Juan  de  Pi¬ 
ñeira. 

Piñbira  Sbca.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Ginzo  de  Limia,  ayuda  de  parr.  de  San 
Andrés  de  Piñeira  Seca.  [|  V.  San  Andrés  de  Piñei¬ 
ra  Seca. 

PIÑEIRAS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Guutin,  ayuda  de  parr.  de  San  Mamed  de 
Piñeiras.  ||  V.  San  Mambd  db  Piñbiras. 

PIÑBIRIÑO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra.  mun.  de  Villajuán,  parr.  de  San  Salvador  de 
Sobrádelo. 

PIÑEIRO.  Geog.  Nombre  de  varias  aldeas  de  la 
prov.  de  la  Coruña  en  los  municipios  que  á  conti¬ 
nuación  se  expresan:  mun.  de  Betanzos,  ayuda  de 
parr.  de  San  Martín  de  Brabío  de  Afuera.  ||  Mun.  de 
Boimorto.  parr.  de  San  Pedro  de  Cardeiro.  ||  Muni¬ 
cipio  de  Boiro,  parr.  de  Santiago  de  Lampón.  ||  Mu¬ 
nicipio  de  Brión,  parr.  de  Santa  María  de  los  An¬ 
geles.  |]  Mun.  de  Cabana,  ayuda  de  parr.  de  San 
Esteban  de  Anos.  ||  Mun.  de  Cambre,  parr.  de  San 
Pelayo  de  Brejo.  ||  Mun.  de  Cambre,  parr.  de  San 
Salvador  de  Cecebre.  ¡|  Mun.  de  Carballo,  ayuda  de 
parr.  de  San  Esteban  de  Goyanes.  ||  Mun.  de  Car- 
bailo,  parr.  de  San  Ginés  de  Entrecruces.  ||  Mun.  de 
Carballo,  parr.  de  San  Lorenzo  de  Berdillo.  ||  Muni¬ 
cipio  de  Carral,  parr.  de  San  Martin  de  Tabeayo.  || 
Mun.  de  Cerdido,  parr.  de  San  Martín  de  Cerdido. 
|]  Mun.  de  Cesuras,  parr.  de  San  Pedro  de  Boni- 
fins.  ||  Mun.  de  Coristanco,  ayuda  de  parr.  de  Santa 
María  de  Ferreira.  ||  Mun.  de  El  Pino,  ayuda  de  pa¬ 
rroquia  de  San  Vicenfe  de  El  Pino.  ||  Mun.de  Fene, 
ayuda  de  parr.  de  San  Salvador  de  Manióos.  ||  Mu¬ 
nicipio  de  Lago,  ayuda  de  parr.  de  Santa  María  de 
Serantes.  ¡|  Mun.  de  Laracha,  ayuda  de  parr.  de 
Santa  María  de  Erboedo.  ||  Mun.  de  Malpica,  pa¬ 
rroquia  de  Santa  María  de  Leiloyo.  ||  Mun.  de  Me- 
] lid ,  ayuda  de  parr.  de  Santiago  de  Baltar.  ||  Mu¬ 
nicipio  de  Mesía,  ayuda  de  parr.  de  Santa  María 
de  Cumbraos.  ||  Mun.  de  Negreira.  ayuda  de  parro¬ 
quia  de  San  Esteban  de  Landeira.  ||  Mun.  de  Ne¬ 
greira,  parrj  de  Santa  María  de  Portor.  ||  Mun.  de 
Nova,  pnrr.  de  Santa  Cristina  de  Barro.  ||  Munici¬ 
pio  de  Noya,  parr.  de  Santa  María  de  Argalo.  || 
Mun.  de  Oleiros,  parr.  de  Santa  María  de  Oleiros. 
||  Mun.  de  Outes,  parr.  de  San  Juan  de  Sabardes. 

||  Mun.  de  Padrón,  parr.  de  Santa  María  de  Afuera 
de  Iría.  ||  Mun.  de  Conjo.  parr.  de  San  Cristóbal  de 
Eijo.  ||  Mun.  de  Rois,  pnrr  de  San  Juan  de  Buján. 

||  Mun.  de  Sada,  parr.  de  San  Martín  de  Meirás. 
|j  Mun.  de  Tordova,  parr.  de  San  Cipriano  de  Vi- 
lladabad.  [|  Mun.  de  Yedra,  parr.  de  San  Andrés  de 
Illobre. 

En  la  prov.  de  Lugo  existen  también  varios  Pi- 
ñeiro  en  I09  municipios  que  se  expresan:  mun.  de 
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Corgo,  ayuda  de  parr.  de  San  Esteban  de  Folgos*. 
||  Mun.  de  Chantada,  parr.  de  Santa  María  de  Ber- 
mun.  ||  Mun.  de  Lugo,  parr.  de  San  Martín  de  Pi- 
ñeiro.  ||  Mun.  de  Lugo.  parr.  de  Santa  María  de 
Muja.  ||  Mun.  de  Meira,  parr.  de  San  Isidro  de  Se- 
josmil.  ||  Mun.  de  Meira,  parr.  de  Santa  María  de 
Meira.  ||  Mun.  de  Monterroso,  parr.  de  San  Salva¬ 
dor  de  Balboa.  [  Mun.  de  Otero  de  Rey,  parr.  de 
San  Vicente  de  Canday.  ||  Mun.  de  Pantón,  ayuda 
de  parr.  de  San  Vicente  de  Castillón.  ||  Mun.  de 
Páramo,  parr.  de  San  Salvador  de  Piñeiro.  ||  Muni¬ 
cipio  de  Pastoriza,  parr.  de  Santa  María  de  Bretona. 

||  Mun.  de  Ribadeo,  parr.  de  Santa  María  Magda¬ 
lena  de  Cedofeita.  ||  Mun.  de  Saviñao,  parr.  de  San 
Pelagio  de  Diomondi.  ||  Mun.  de  Saviñao,  ayuda  de 
parr.  de  Santa  María  de  Segán.  ||  Mun.  de  Sober, 
parr.  de  Santa  María  de  Bolmente.  ||  Mun.  de  Vi- 
llalba,  parr.  de  San  Pedro  de  Santaba’la. 

En  la  prov.  de  Orense,  casas  de  labor,  mun.  de 
Allariz,  parr.  de  Santiago  de  Afuera  de  Allariz.  Q 
Tres  aldeas  en  los  mun.  de  Barbadanes,  parr.  de 
San  Lorenzo  de  Piñor.  de  Cenlle.  parr.  de  San  Mi¬ 
guel  de  Osmo,  y  de  El  Barco,  ayuda  de  parr.  de 
Santa  María  de  La  Puebla.  |j  Tres  lugares  en  los 
mun.  de  Maside,  parr.  de  San  Juan  de  Piñeiro:  de 
San  Amaro,  parr.  de  San  Ciprián  de  Las;  de  Villa- 
nueva  de  los  Infantes,  parr.  de  Santa  María  de  Cas- 
tromao. 

En  la  prov.  de  Oviedo,  una  aldea  en  el  mun.  de 
Taramundi,  parr.  de  San  Martín  de  Taramundi. 

En  la  prov.  de  Pontevedra,  cuatro  aldeas  á  saber: 
mun.  de  La  Merca,  parr.  de  San  Andrés  de  Proente. 
||  Mun.  de  Moraña,  parr.  de  San  Mamed  de  Amil. 
¡j  Mun.  de  Nigrán,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Ca- 
mos.  ||  Mun.  de  Puenteáreas,  parr.  de  San  Julián 
de  Guíanos.  ||  Varios  lugares  en  los  siguientes  mu¬ 
nicipios:  mun.  de  Barro,  parr.  de  San  Andrés  de 
Valiñas.  ||  Man.  de  Cangas,  parr.  de  San  Ciprián 
de  Aldán.  |]  Mun.  de  Cangas,  parr.  deSanta  Ma¬ 
ría  de  Darbo.  ||  Mun.  de  Cerdedo,  parr.  de  Santo 
Tomé  de  Quireza.  ||  Mun.  de  Dozón,  parr.  de  San¬ 
ta  Mai-ía  de  Dozón.  ||  Mun.  de  La  Cañiza,  parr.  de 
Santa  María  de  Oroso.  ||  Mun.  de  1.a  Estrada,  pa¬ 
rroquia  de  San  Miguel  de  Cora.  ||  Mun.  de  Lama, 
parr.  de  San  Martín  de  Berducido.  ||  Mun.  de  La¬ 
vadores,  parr.  de  Santa  Cristina  de  Lavadores,  fl 
Mun.  de  Moaña,  parr.  de  San  Martín  de  Moaña.  jj 
Mun.  de  Mos,  ayuda  de  parr.  de  Santa  María  de 
Sanguiñeda.  ||  Mun.  de  Nieves,  parr.  de  San  Ci¬ 
prián  de  Ribarteme.  ¡|  Mun.  de  Portas,  parr.  de  San 
Cristóbal  de  Briallos.  |J  Mun.  de  Portas,  parr.  de 
Santa  María  de  Portas.  ||  Mun.  de  Salceda  de  Case- 
las,  parr.  de  Santo  Tomé  de  Parderrubias.  ||  Muni¬ 
cipio  de  Villajuán.  parr.  de  San  Martín  de  Sobrán. 
||  V.  San  Juan,  San  Martín  y  San  Salvador  de 
Piñeiro. 

Piñeiro.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Junín,  cuar¬ 
tel  8;  des.  por  la  izq.  en  el  Salado.  |)  Cumbre  de  la 
prov.  de  San  Luis,  dep.  de  Pringleá.  partido  de  Ca¬ 
rolina.  Forma  parte  de  los  cerros  de  este  último 
nombre.  ||  Localidad  de  la  prov.  de  Buenos  Aires, 
partido  de  Coronel  Suárez,  sit.  á  471  kms.  de  la  ca¬ 
pital  federal  y  á  218  m.  de  altura.  Est.  del  f.  c.  del 
Sur,  Buenos  Aires  á  Saavedra,  vía  Empalme  Lobos. 

Piñeiro.  Geog.  Roca  de  la  costa  del  Perú,  sit.  á 
los  13°  52'  50"  de  lat.  S.  y  76°  27'  43"  de  long.  O. 
del  Meridiano  de  Greenwich.  En  pleamar  es  muy 
peligrosa  por  quedar  invisible. 
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Piñeiro.  Geog.  Nombre  primitivo  y  verdadero  de 
la  lug.  Peláez  (dep.  de  Canelones,  Uruguay). 

Piñbiro  Solveira  (Francisco).  Biog.  Presbítero 
y  guerrillero  español,  n.  en  San  Miguel  de  Gudin 
(Orense)  y  m.  en  Tuv  el  20  de  Octubre  de  1828. 
Distinguióse  por  su  ardor  patriótico  en  la  guerra  de 
la  Independencia.  En  Junio  de  1808,  siendo  cura 
párroco  ile  San  Julián  de  Arnois,  arzobispado  de 
Santiago  (feligresía  de  la  que  se  posesionara  en 
1794),  llevado  de  su  acendrado  patriotismo  pasóá  la 
Coruña  y  ofreció  á  la  Junta  Superior  de  Galicia  el 
valor  de  su  curato,  reservándose  únicamente  8  rea¬ 
les  diarios  para  su  subsistencia.  Cuando  la  invasión 
francesa  en  aquel  reino  (Enero  de  1809)  fué  de  los 
primeros  que  desplegaron  todo  su  celo  por  alarmará 
las  jurisdicciones  de  Tabeirós,  Bea,  Viso  y  la  Vega, 
por  lo  cual,  la  Junta  que  se  formó  en  dichos  parti¬ 
dos,  le  comisionó  para  que  solicitase  de  los  ingleses 
armas  y  municiones.  Pasó  varias  veces  á  las  fraga¬ 
tas  Libtlli  y  Venus,  y  sus  comandantes  le  franquea¬ 
ron  cuanto  tenían  disponible.  Pasó  asimismo  á  Lis¬ 
boa  á  recoger  más  de  7,000  fusiles,  piedras  de  chis¬ 
pa,  cartucheras  y  otras  cosas,  cuyos  portes,  con  la 
manutención  de  los  soldados  que  le  escoltaban,  fue¬ 
ron  siempre  de  su  cuenta.  Asistió  á  las  reconquistas 
de  Vigo  y  Santiago  y  á  la  batalla  de  Puente  San 
Payo;  y  cuando  el  país  quedó  libre  de  enemigos 
acompañó  con  su  gente  á  Morillo  (ácuyo  lado  había 
peleado)  hasta  Ciudad  Rodrigo,  donde  le  entregó 
más  de  800  hombres  bien  equipados.  Conociendo  su 
patriotismo,  la  Junta  de  Armamento  de  Galicia  le 
encargó  el  4  de  Abril  de  1810  la  formación  de  una 
partida  de  guerrilla  con  el  nombre  de  Crinada,  para 
la  defensa  del  país,  en  caso  de  nueva  invasión;  diri¬ 
giendo,  al  efecto,  desde  su  curato  de  Arnois,  una 
proclama  al  pueblo  el  8  del  propio  mes  de  Abril. 
Después  del  alzamiento  en  la  Coruña  del  general 
Porlier  (1815),  el  gobernador  militar  de  Santiago, 
José  Pesci,  publicó  un  bando  ó  manifiesto  en  que  se 
elogia  el  celo,  lealtad  y  patriotismo  de  Piñbiro  Sol- 
vbira,  que  ofreciera  5,000  valientes  gallegos  de  Ta¬ 
beirós,  para  contrarrestar  aquel  alzamiento.  Sus  ser* 
vicios  á  la  patria  fueron  premiados  con  una  canonjía 
de  la  catedral  de  Tuy,  de  cuya  prebenda  se  posesio¬ 
nó  el  28  de  Junio  de  1822.  Su  decidida  adhesión  á 
la  causa  realista  le  valió  el  ser  perseguido  por  los 
constitucionales  y  el  verse  recluido  en  el  convento- 
seminario  de  Herbón  durante  seis  meses  hasta  el  2 
de  Julio  de  1823.  Quebrantada  desde  entonces  su 
salud  ya  no  volvió  á  recobrarla. 

Bibliogr .  En  La  Ilustración  Gallega  y  Asturiana 
(t.  III,  Madrid,  1881);  el  estudio  titulado  Archivo 
de  la  Inquisición  de  Galicia .  Apuntes  sobre  bibliogra¬ 
fía  y  lectura  prohibida,  desde  1800  hasta  1819,  archi-  I 
vo  de  la  catedral  de  Tuy;  Actos  capitulares  de  1822 
d  1828. 

PIÑBIROÁ.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
xnun.  de  Láncara,  parr.  de  Santiago  de  Cedrón.  || 
Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mun.  de  Castro-Calde- 
las,  parr.  de  San  Juan  de  Camba. 

PIÑBIRÓN.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coru- 
fia,  mun.  de  Oroso,  parr.  de  San  Miguel  de  Gán¬ 
dara.  |  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mun.  de  La 
Peroja,  parr.  de  Santiago  de  Carracedo.  ¡|  Lug.  de 
la  prov.  de  Pontevedra,  mun.  de  Ribadumia.  parro¬ 
quia  de  San  Juan  de  Leiro. 

PIÑEIROS.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coru- 
ña.  mun.  de  Camota,  parr.  de  San  Mamed  de  Car- 
nota.  |  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  mun,  de  Ne¬ 


rón,  parr.  de  San  Martín  de  Jubia.  ||  Aid.  de  la  pro¬ 
vincia  de  la  Coruña,  mun.  de  Narón,  ayuda  de  pa¬ 
rroquia  de  San  Snlvador  de  Pedroso.  (|  Aid.  de  la 
prov.  de  la  Coruña,  mun.de  San  Saturnino,  parr.  de 
Santa  María  la  Mayor  de  San  Saturnino.  ]  Aid.  de 
la  prov.  de  la  Coruña,  mun.  de  Vimiauzo,  parr.  de 
San  Juan  de  Catnbeda.  ¡|  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Puebla  de  Brollón,  ayuda  de  parr.  de  San¬ 
tiago  de  Castroncelos.  j  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra,  mun.  de  Covelo,  parr.  de  Santiago  de  Cove¬ 
lo.  ||  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra,  mun.  de  Cun¬ 
tís,  parr.  de  Santa  Marín  de  Cuntís.  fl  Lug.  de  la 
prov.  de  Pontevedra,  mun.  de  Gondomar,  parr.  de 
Santa  María  de  Vincios.  [  Lug.  de  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra,  mun.  de  Moaña,  parr.  de  Sao  Martín  de 
Moaña.  |  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra,  mun.  de 
Sangenjo,  parr.  de  San  Pedro  de  Villalonga. 

PIÑEIRÜA.  Geog.  Localidad  del  Uruguay,  en 
el  dep.  de  Paysandú,  sit.  á  317  kms.  del  Paso  de 
los  Toros.  Est.  del  f.  c.  Midland. 

PIÑBL  DE  ABAJO.  Geog.  Mun.  de  la  provin¬ 
cia  de  Valladolid,  que  consta  de  335  e.  y  albergues 
y  572  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la 
villa  de  su  nombre  y  de  48  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Peñnfiel,  dióc.  de  Palencia,  y 
está  sit.  en  un  valle,  no  lejos  de  Pesquera.  Produce 
principalmente  cereales,  vino  y  legumbres;  cría  de 
ganado.  Esta  villa  se  cita  ya  en  1278  en  un  privile¬ 
gio  otorgado  por  Alfonso  el  Sabio  sobre  el  apeamien¬ 
to  de  los  términos  de  Jaramiel,  entre  el  monasterio  de 
Valbuena  y  los  Pifíeles.  En  el  siglo  xrv,  según  el 
Becerro  de  las  Behetrías  de  Castilla,  pertenecía  á 
Juan  Rodríguez  de  Sandoval.  El  9  de  Noviembre 
de  1444  Juan  II  otorgó  un  albnlá  para  que  se  guar¬ 
dase  ú  PiÑBi.  de  ABAjo  la  franqueza  concedida  á  Pe¬ 
ñnfiel  por  ser  lugar  de  su  tierra.  En  No\iembre  de 
1530  pertenecía  al  conde  de  Orueña,  y  á  fines  del 
siglo  xvi  correspondía  á  la  tierra  de  Peñafiel,  pro¬ 
vincia  de  Valladolid.  con  151  vecinos  pecheros  y  ni 
arcipreBtazgo  de  Peñafiel,  obispado  de  Palencia  con 
una  pila  bautismal  y  152  feligreses.  En  1616  conta¬ 
ba  67  vecinos,  y  en  el  siglo  xvm  era  villa  de  señorío 
con  alcalde  ordinario  en  el  partido  de  Peñafiel. 

Piñbl  de  Arriba.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Va¬ 
lladolid,  que  consta  de  238  e.  y  albergues  y  427  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de 
su  nombre  y  de  2  e.  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de 
Peñafiel.  dióc.  de  Palencia.  y  está  sit.  en  un  valle, 
cerca  de  Piñel  de  Abajo.  Terreno  desigual;  produce 
cereales,  vino  y  hortalizas.  Figura  en  1118  como 
perteneciente  ála  condesa  Estefnnía.  y  el  15  de  Julio 
de  1165  el  rey  Alfonso  donó  este  lugar  á  Pedro  Fer¬ 
nández,  hijo  de  aquella  señora.  En  el  siglo  xiv  era 
del  maestre  de  Santiago,  según  el  Becerro  de  las 
Behetrías  de  Castilla.  Carlos  I  otorgó  provisión  para 
dar  la  posesión  de  dicha  villa  al  licenciado  Tomás  de 
Bando  en  nombre  de  Su  Majestad  el  16  de  Noviem¬ 
bre  de  1537,  y  vendió  Piñbl  de  Arriba  con  9us  ren¬ 
tas  pechos  y  derechos  el  15  de  Febrero  de  1538. 
A  últimos  del  siglo  xvi  pertenecía  á  la  merindad  de 
Cerrato,  prov.  de  Palencia,  con  80  vecinos  peche¬ 
ros,  y  al  aroiprestazgo  de  Peñafiel,  obispado  de  Pa¬ 
lencia,  con  una  pila  bautismal  y  88  feligreses.  En 
1646  tenía  32  vecinos,  y  al  terminar  el  siglo  xvm 
era  villa  de  señorío  secular  con  alcalde  ordinario  de 
señorío  de  la  provincia  de  Palencia  y  partido  de  Ce¬ 
rrato. 

PIÑRLLA.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Illas,  parr.  de  San  Juan  de  Villa. 
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PIÑBN.  m.  CMlt.  Mugre  6  suciedad  del  cuerpo 
humano  muy  pegada  á  él,  especialmente  la  de  los 
pies.  En  la  provincia  de  León  se  llama  cobra. 

PIÑENA,  f.  Carr .  Sinónimo  de  Pina. 

PIÑENA,  f.  En  algunas  partes,  Cedazo. 

Pinera.  Qeog.  Eu  la  prov.  de  Oviedo,  seis  case¬ 
ríos,  dos  aldeas,  cinco  lugares  y  un  barrio  en  los 
municipios  siguientes:  mun.  de  Bimenes,  parr.  de 
San  Erneterio  de  Biinenes.  Q  Mun.  de  Cudillero, 
parr.  de  Santa  María  de  Pinera.  ||  Mun.  deQijón, 
parr.  de  San  Juan  de  Genero.  Q  Mun.  de  Llanera, 
parr.  de  San  Cuoufate  de  Llanera.  [  Mun.  de  San 
Martín  de  Rey  Aurelio,  parr.  de  San  Andjrés  de  Li- 
nares.  ||  Mun.  de  Villaviciosa,  parr.  de  Santo  To¬ 
más  de  Coro.  ¡|  Mun  de  Villaviciosa,  parr.  de  San 
Pedro  de  Villaverde.  ||  Mun.  de  Villaviciosa,  ayu¬ 
da  de  parr.  de  Santa  María  de  Rozadas.  [|  Mun.  de 
Cabranes,  parr.  de  Santa  María  de  Fresnedo.  || 
M mi .  de  Cangas  de  Tineo,  parr.  de  San  Acisclo 
de  Pinera.  ||  Mun.  de  Castropol,  parr  de  San  Bar¬ 
tolomé  de  Pinera.  ||  Mun.  de  Oviedo,  parr.  de  San 
Juan  de  Priorio.  ||  Mun.  de  Tineo,  parr.  de  San 
Julián,  de  Ponte.  ||  Mun.  de  Siero,  parr.  de  San  Pe¬ 
dro  de  Pola  de  Siero. 

Un  lugar  de  la  prov.  de  Pontevedra,  mun.  de  Na- 
via,  parr.  de  San  Salvador  de  Pinera. 

V.  San  Acisclo.  San  Bartolomé,  Santa  María 
y  San  Salvador  de  Pinera. 

Pinera.  Qeog.  Localidad  del  Uruguay,  en  el  de¬ 
partamento  de  Payan nd ú.  Est.  del  f.  c.  Midland, 
sit.  entre  las  de  Capilla  del  Carmen  y  Guichón. 

Piñrra  (La).  Qeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Pilona,  parr.  de  San  Pedro  de  Sevares. 

Pinera  de  Abajo.  Qeog .  Lug.  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mun.  de  Lena,  parr.  de  San  Juan  de  Pi¬ 
nera. 

Pinera  dh  Arriba.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mun.  de  Lena,  parr.  de  San  Juan  de  Pi¬ 
nera. 

Piñrra  de  San  Félix.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mun.  de  Tineo,  parr.  de  San  Félix  de  Mi- 
rallo. 

Piñrra  y  Pérez  (Juan).  Biog.  Pintor  español, 
n.  en  Sevilla  y  m,  en  Cnnfranc  en  1878,  discípulo 
de  Edunrdo  Cano.  En  la  Exposición  Nacional  de 
Bellas  Artes  de  1864  presentó  Un  frutero,  y  en  la 
de  1866  un  cuadro  de  Cata  muerta.  En  varias  expo¬ 
siciones  celebradas  en  Sevilla  concurrió  con  estudios 
de  ñores,  asuntos  de  género  y  algunas  copina  de 
cuadros  del  Ticiano,  Velázquez  y  Teniers.  Obtuvo 
el  cargo  de  presidente  de  la  Academia  do  Bellas 
Arte»  en  su  ciudad  natal,  conservándose  su  retrato 
en  el  salón  de  la  misma  como  recuerdo  de  gratitud  á 
sus  méritos  y  servicios. 

Piñrra  y  Pérrz  (Rafael  dr  la).  Biog.  Profesor 
español,  n.  en  Sevilla  en  1849.  Hizo  sus  estudios 
en  las  Universidades  de  Sevilla  y  Madrid  hasta  ob¬ 
tener  los  títulos  de  licenciado  en  ciencias  exArtas  y 
doctor  en  ciencias  fisicomatemáticas.  Ha  sido  direc¬ 
tor  de  la  Escuela  Industrial  de  Vigo,  consejero  de 
Instrucción  pública,  fundador-presidente  de  In  Socie¬ 
dad  Facultativa  de  Doctores  y  Licenciados  de  Cien¬ 
cias  v  d<*  Letras  \  director-fundador  de  la  Academia 
de  la  Marina.  Ha  publicado  varias  obras,  entre  ellas 
Tem  ías  de  los  errores  logarítmicos  y  Teoría  y  práctica 
de  los  números  aproximados,  esta  última  de  texto  en 
las  Escuelas  de  Ingenieros. 

PIÑRRAS.  Qeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Tarrago¬ 
na,  mun.  de  Batea. 
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Pineras  (Las).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Salas,  parr.  de  San  Miguel  de  Cordovero. 

PIÑBRBS.  Qeog .  Lug.  de  la  prov.de  Oviedo, 
mun.  de  Llaiies,-parr.  de  San  Pedro  de  Pría.  |)  Lu¬ 
gar  de  la  prov.  de  Santander,  mun.  de  Peñarrubia. 

Piñbrbs  (Juan  Gutiérrez  db).  Biog.  V.  Gütié- 
rrrz  de  Piñbrbs  (Juan). 

Piñbrbs  (Tomás  Gutiérrez  de).  Biog ,  V.  Gutié¬ 
rrez  DE  PlÑBRES  (TOMÁ8). 

PIÑBRO,  RA.  adj.  Chile .  Aplícase  al  animal 
que  atrae  á  lo»  demás,  á  semejanza  del  reclamo  ó  ave 
de  reclamo.  ||  6g.  Aplícase  á  la  moneda  que,  gasta¬ 
das  todas  las  demás,  se  conserva  superaticioanmeute 
para  atraer  otra»,  como  reconociéndole  virtud  para 
ello;  así  como  el  huevo  que  sirve  de  nidal,  que  atrae 
á  la  gallina  para  que  ponga  allí  mismo.  U.  t.  cvs.  tn. 

Pinero.  Qeog.  Arr.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Pilar;  des¬ 
emboca  por  la  izq.  en  la  cañada  Escobar.  ¡|  localidad 
de  la  misma  prov.,  en  el  partido  del  General  Sar¬ 
miento,  sit.  á  30  kms.  de  Buenos  Aires  y  á  30  m. 
de  altura.  Est.  del  f.  c.  Central  de  Buenos  Aires. 
Industria  de  fab.  de  ladrillos. 

Pinero.  Qeog.  Loma  de  Cuba,  en  la  prov.  de 
Oriente.  Pertenece  á  la  Sierra  Maestra  y  está  sitúa 
da  cerca  de  la  ald.  de  Guisa. 

Pinero.  Qeog.  Islita  adyacente  A  la  costa  oriental 
de  Puerto  Rico;  forma  con  el  litoral  de  la  isla  mayor 
una  bahía  denominada  Honda.  ||  Punta  de  la  costa 
de  Puerto  Rico.  Forma  el  extremo  oriental  de  la  isla 
y  es  baja  y  frondosa. 

Piñbro  (El).  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Zamora, 
que  consta  de  313  e.  y  albergues  y  803  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre 
y  de  26  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Fuentesaúco,  dióc.  de  Zamora,  y  está  situa¬ 
do  cerca  de  Benialbo,  en  terreno  generalmente  llano 
con  algunos  cerros  en  su  parte  occidental:  produce 
principalmente  cereales,  hortalizas,  frutas,  etc. 

Pinero  (Antonio  F.).  Biog.  Médico,  higienista 
y  político  argentino,  m.  en  Buenos  Aires  el  10  de 
Marzo  de  1921.  Estudió  en  la  Universidad  de  esta 
capital,  y  apenas  salido  de  la  misma,  Piñkko  se  con¬ 
sagró,  como  dice  un  escritor,  «cá  trabajos  que  reve; 
laban  la  orientación  de  su  inteligencia  y  las  predi¬ 
lecciones  morales  que  no  tardaron  en  delinir  su  per¬ 
sonalidad».  Fué  profesor  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Buenos  Aires,  diputado  al  Congreso  de  la  nación, 
presidente  de  diversas  corporaciones  científicas  y  pa¬ 
triota  abnegado.  En  su  labor  de  higienista  y  en  sus 
discursos  de  la  Cámara  de  Diputados  se  nota  per¬ 
manentemente.  como  dice  el  aludido  escritor,  una 
bondad  exaltada.  Fué  un  agudo  crítico  de  los  virios 
políticos  y  un  incansable  defensor  de  los  intereses 
de  su  patria  y  de  las  ideas  democráticas.  Su  dismrso 
sobre  la  organización  del  Departamento  de  Higiene 
y  el  que  pronunció  con  motivo  de  la  clausura  del 
Congreso,  dan  una  noción  completa  de  su  multipli¬ 
cidad  intelectual  y  de  sus  condiciones  oratorias.  For¬ 
móse  su  inteligencia  en  lo  más  substancioso  de  la 
cultura  francesa,  siendo  Pasteur  el  sabio  á  quien  inás 
admiró.  No  es  de  extrañar,  pues,  que  á  la  iniciativa 
de  Pinero  ae  debieran  las  primeras  aplicaciones  de 
sus  sueros  al  ganado  argentino,  y  Se  consiguiera  si 
establecimiento  de  una  sucursal  del  Instituto  Pasteur 
de  París  en  la  República  Argentina.  Fué  Piñbro 
desde  el  comienzo  de  su  carrera  un  higienista  espe¬ 
cializado  y  conoció  á  fondo  las  cuestiones  más  com¬ 
plejas  y  más  graves  de  la  higiene;  su  obra,  consida- 
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.?»#.  punto  4c?  vúta>  e%  iíéportantej y  sus 

profundas  conocí  mié  «tos  eu  uie<Hein«y  *t*m  ®omt>!c*- 
gin  í*is  puso  & í  am  vicio  loa  prou!eúio«  iug«uiinD^ 
ooníempoíAiK-os, 

Bíüiíim  ( .1  f  ^ n  Wkiittwh)*  ■  Biop»  Méílffii)  español 
4*1  siglo  >vj\,  u>  en  íeviUíi-  Doctorado  éa  du  facul¬ 
tad--  residió  ?n  su  patria.  íiCmi.íh  gjerclu  Ijt  prnfe^mUí 
siendo  médico  dé  cámara  (le  ¿íojv  $Ú4ii€fl  ¿imu  &loíi-' 
Bo  Pérez  vi  e  üunnán  al  Bneno}  cande  de  Niobio  . 
Kasíribio  uno  obra  titulada  Úan cwdia  de  la  contra* 
tenía  sobre  el  sitio  de  lu  sangría  en  fot  principios  do 
las  edades:  mu  tetra  te  no  ser  encontrada*  l*s 

dos  opinión**  que  han  tenido  al  doctor  Diego  de  Val- 
verde  Q roteo  p  ei  doctor  Lili *  IJfrt*  Da  mires*  médica* 
insignes  en  la  ciudad  de  Sevilla.  Propánts»  atíintfo 
se  debe  sangrar  del  toHifa  p  cru indo  d*l  fan/sú  f  eSpií* 
cando  ea 1 1  novedad  mi  dignUa*  daclrims  tíntigme 
(rievUta,  l<JUO), 

ÍPvKttuo  (  MaiitísV  Biop*  Político  argentino,  o  va 
Buenos  Airea  éü  el  piimér  tercio  M  étgio  ííx*  Di¬ 
putado  ei  Congreso,  p*írio4ist^  4Vpipuenv  oía,  mu¬ 
dó  tíi  1853  el  diaria  8t$a¿i*>uatrfa{  que  íuM  trac¬ 
tos  el  emitiunte  juriiiCí/riftuHó  orgtmUm>  ..  DahiiaCU-* 
Véle*  Sáftdteldi  auto?  iisdítUfioso  Código  civil  de  la 
República  Uní».  FiAfcao  snsiuvo  como  pjpiip* 
dista  grande»  débate*  y  íué  en  Ift  épom  en  que  R&f 
toó.  especial  mente  *n  élperíodo  agitado  dé  ja  orga¬ 
nización  de  1m  República,  üwúefhk  pefácundidadéit 
más  saliente*  dé  la  pfd.úica  dé  «U  pata,. 

Pjm;bo  {  VUrtí*  A,)f.  Biog  Simérdóta  y  fcéffrttór 
argentino  p¿ n tein porá ñ  »o .  H  a  sido  pra  tono  tn  rio  a pos¬ 
tó  I ico  y  cttüiuigó  d  e  la  iglesia  Metiupoljtauü  dr«  Búa- 
»í> s  Aires*  axamvmdur  síximiol  y  jue?,  cmciiindor  de 
la  misma  strclddiéceíía.  rr/icm l»*  o  fundador  da  lu  So¬ 
ciedad  Aoiir  íi^nn  de  CópÁM'Uagufe  y  Jai  TiiBtRu'u  ; 
Histórico  dé  Ruedos  Airé»,  profesor  de  libUn-ui  mo¬ 
derna  dé  la.  ifuivemdád  da  Ú  miaími  ciudad,  da 
fftút’ioA  y  fifcpfift  eii  el  Uceo  dai  Piula  y  autor  da 
tfáí Ímü  obrae  menudeas.  En  1874  publicó  oo  Pan* 
tíd  libro  j ut i tulndo  Prí nrJpius  d*  educación* 

lbí?BIÍ£>  (^OBPSaTO).-  ttiüi!,  Abogado  atgtmtitfíí 

contemporáneo,  n;  <s«  Aíras r  Diputado  *1 

CoágresQ;  píídéssr;  decano  de  la  Facultad  da  Dere¬ 
cho  y  Cíeocirfe  Nocióles,  miiustto  da  Hidemla  de  la 
naoi(Sot  prasídeuU  d«  numerosas  asoommonea»  Ua 
deaealladíi  por  éu  to lanío ^  ilueirarióo  v  probidad  t*n 
todua  loa  puésloa  y  mergos  púbííctiá  y  pnrlicuJare^ 
que  ha  dasem penado,  ¿U  dgurw  se  ha  destaendo 
tí  .mÍÍÍ6  é  üXeé  iá  i  iilúleOtnslid  ad  a  r  e  e  n  t  i  lia .; 

PíxíkQ  (OA.fAí.{#a)r:  BíQjf.  A  boga*  io-  argentino  con- 
temporáneo,  o* en  tiiiéno»  Airea,  Figura  en  primara 
Si»  «rnira  loa  íiitdefduftl»*  Añ  aquel  pata,  oeu pando 
pot eAtoá  d iaii u sr*t»4 o^.é P  )«l  admluist ración  pública» 
JS^  áiiiui-  da  t:i  otee,  ti  ski  jos  juri  líeos  v  im» 

•j&époríjoliíirtd  $*i  jrjíre.dí;*>‘-|>eu«{.  de  eual  asignatura- 
d®  Derecho  y  C rendas 

|NÜí¿*!0ÉL  ú-fog.,  Atár  de  la  pro  <?.  de  Oviedo, 
IB^uh,  ti©  k.ú*rc* r-a*f:  -  de ¿5a 0  Salvador  de  NíouUfia, 

PrA^áOS  (U>$).  ihóst.  Nombre  <le  dos#  cayos  de 
o úia  cu»tn  orienta)  4©  U  1 
4eí?<  de  Fúerto  Rióo:  están  ait ,  eot*e  b»  por. tu  de  Me» 
;4íiv>.'íumío'.y  •!«-  de\P»bár<v,  que-  forma  «I  egtremo  de 
y  bñ]a  y  frondosa.'  An'daís  *íto»  también 
femidosoa  y  >1  mayor  ar  «.dio»  dexptde  por  ©i  O,  una 
con  3'9  stu  de  e*j eimn.  q«ie  sólo  pun- 

c.rusar-  íes  botes  y  la  tuul,  ppr  el  Ni,  i  lego  ímeU 
la  pnnt«í  de  Médiu  Mundo,  y  non  el  arraaifé*  que  tro 
íé%  I»  costa  comptcodidá  nutro  las  4o«  punt&t;  forma, 
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jilvare« 


uU  estero  al  abrigo  ti  él  cavo,  paro  ebf,erto  alR¿  y  ai 
Sli  ,  ©u  cuyo  «en  o  futid  ene-  ios  -co?rt4ro«.  por  ir  7  m. 
Kl  íbfiñfo  (ibiañr.déijpminftddyiguaíraíare  cedre/.ft  de 
i-iñét*ú,;Oít/t  uotjln  ^ /  nufyor  p«ír:  oíti.  t^Úxpga  con 
d4U  m.  do  agua-  dulce.  " 

FI&BRÜA  ALVARE2 
Químico  eHptfüu]  coo>cm(wu'AncQ  ,  n  ,  tú  U  .cíada>1  de 
Toro  (Xa mu» r)  ©í  do  Febrero  dé  Kattidic 

eu  la  t]fviv.©i>i«íad  du  V'elladuJíd,  iicéuciáudose  ea 
lu!]nácm  y  en  feieur'iajt 
eifijqñl ¡nicas  en  }  H7  i  íup 
1:87 íí  füé  ifoinúcftdd  Aubdo- 
légftdo  de  f»irmhci«  dé)  y>/te»r 
i  i  do  ] údic  iíd  4f  Q i  í¿a »  é  i «» ü* 
pretor  qüiwíiy^  de  d ruga » 
eo  Ja  *»tnaim  »4él  mjfiHipu  püjav» 
tot  CRtiX O h  qjttí  :ií Shí h\ |f»i fj ó 
h&stfe  lAlií .  I^póicifí  i  bré*- 
mieqto  díd  director  de)  t  us- 
t (in  to  de  J o tf el )t» n oa  d t  í n. 

n-iúd tul,/  d t^empÉñ ó 
g re  t  intérne  n  t  e  lu  óái  adrad© 

Ín>í nria  nat uru l  y  H'iinlujgJn 
é  Jiigieitf  én  pimíf  (íel  »íur- 
sú  dfc-  1 87  7  ,  m  e  vec  uVnd  ó 
qué  á  propuestu  ¿id  fcct«ir  i|©  lu  Uuiveiddad  le  ñotn 
brftée  ei  rriiorntro  dé  lamento  profesor' d«  ógricub.u- 
vü  *!© mental  del  mmtkrtáo  instituía,  cátedra  qu»* 
jósémpefíú  liAK»c,  d  14  Je  Julio  de  1870;  Las  fVilui- 
zm  dé  Odédós  ({toJédM»  4*  Sfeutn  llnrbu!*»  y  la  Man* 
Joya  ,  dé  pólvora,  dinnmiia  v  itubstáMcíés  ex- 

plnsiíúft,  se  bouréron  d e s i gn 'árfrdti je» ú  piér de •  qul- 
ndáQ  éusfftypdcir,  en  cuyo»  pébifreM»^  y  diñciíé»  vrp- 
Imjoé M ^  ocupó  durante  los  abon  de  1870  »?  i8D0.  En 
l^-5Í\‘|if4-ttOfnilíWuátí.  en  virtud  de  oppyi<  iófl»  farum- 

«éiítieo  i*\  Kospítal  províúcml  «le  O v iodo y  cargo  qíhi 
deáémpéñó  iuista  iSííÜ.T  mbl^ n  voc»f  «i©  i»  Jiinín 

proílócíftl  de  Sanidad,  vicepresidente  d«  la  Anacía 
«444  Hiúdirofáytmti'f  uticñ  Mturiéíió  (V88H)  y  V ir »•}>»♦» 
ajílente  tivmbtén  «ib  la  Comisiáíi T¿U‘;u:l*>t?ha  de  bigm. 
lie,  nombrada  por  ©I  Gobierno  en  Judo  de  1881444 
motivo  de  i«  «parí rió»  d.e!  cób*v;t  «»  s{  í*nrw*i]Kuir« 
En  Dmifiíp brfl.de  1886  ©miB¿£uú\  m  1c  eipldiv.-c  -i-i 
título  de  ductor  en  nenems  '. f ia t é orj'úíirí teas ,  Úd/ríic 
ano»  más  tardo  ( í.800 )  couq  uiátnbs  por  opifHicÍQu.  el 
puesto  do'  catedrático  numerario  de  qiitmicá  genáfíd 
na  lu  fttóultad  dé  «'-¡©nciíia'  de  la  tJuiVersidad  dc  cd>  »‘- 
tíagóyéii  lfl  que  iuterimímeiit^explu'ó  tambiéu  ^Sbü- 
Í8'.Ú  j  Íha  asigna  fu  ras  dé  zoología,  botánica  y  tnlntíva* 
ípgfA».  Dtt  ésta  tlnUfVíudsd  pasó  á  la  de  Valladidid 
(l.él^í  parü  explicar  temblón  química  general  Reía 
¿ñor  despuéfl  (18^))  filó  nombrado  futedhíticr  do 
qutttucft  ¿suérul.  y  BU  UJOJ  luiíc/tráiiuv)  d©  análiKiá 
üttttniino  eapitcí*)  «feí  período  dpi  dorJ.éra>iñ  en  la  t;,a- 
npltad  de  Ciencias  ds  Me  drill  ('mv-ln  antigapdnd  del. 
4  dú  Agüelo  dn  J^ífO  está  eñ  poséSiou  da  Jé  eelugqrfa 
íi eite.fi 6 ca  de  termino  'ph  ci  prpf^bráde»  Al  ctmati-- 
túiVa©  la  Ese  u  o  le  Suponor  det  MégÍHtcviQ  fue  lis- 
ítmdu.é  ucupáy  el  eftrgn dé  dictícinnle  dlcíiá  É^cneb.í. 
cargo  qug  dimitió  fipco  después 

Kntfe  ana  obraje» he  UifliíQÍfmúcr/*frcioíf<»3  cié 
cnhnru  ¿el  ementa  I  explicada  * -fk  ti  -ímUlútii  df  •Tavfjfn.* 
nos  dé  Uijón  durauets  el  carro  d* . 
oiicrohiotógicM  g  prbMaáV*  déi  i0iM{  i»bi-a  récomuij- 

dada  por  k!  tteat  ÓonVójo  do  ÍMetmcetúit.  publiva 
(i  güedo,.  18851:  Memorin  accrgú  del  análisis  rurJiot- 
tica  v  cuantitativa  de  las  ogms  rUnern>neiticinuies  de 
RorínH  (Oviedo*  1889).  Memorias  acerca  de  natas- 
rotos  análisis  de  jtKóífriwíítfS  alimenticia 9  (188Q-B9_h 
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Sistema  de  unidades  absolutas  (C.  Q .  S.)  empleadas 
actualmente  en  el  estudio  de  los  fenómenos  mecánicos, 
físicos  y  fisiológicos  (1886);  Los  grandes  problemas  de 
la  química  contemporánea  y  de  la  filosofía  natural 
(Santiago,  1893).  Esta  obra  ha  sido  declarada  de 
mérito  por  las  lieales  Academias  de  Ciencias  de  Ma¬ 
drid  v  Barcelona  y  Consejo  de  Instrucción  pública; 
Principios,  tíe  química  mineral  y  orgánica  (Valladolid, 
1898),  igualmente  elogiada  que  la  anterior;  Tratado 
de  química  mineral- metaloides  y  sus  principales  com¬ 
puestos  y  aplicaciones  (Valladolid,  1899),  Tratado 
elemental  de  química  (Madrid,  1910),  Nomenclatura 
de  los  poliácidos,  trabajo  presentado  al  VI  Congreso 
internacional  de  química  aplicada  (Roma,  1906). 
Entre  sus  trabajos  de  investigación  figuran:  Reaccio¬ 
nes  á  temperaturas  altas  y  consideraciones  cristalogé- 
nicas,  Memoria  del  doctorado  (1886);  Recherche  dn 
zinc,  dn  crome,  dn  manganése  et  dn  fer ,  en  la  Revne 
de  Chimie  Analytiqne  ( 1895),  y  en  el  Répertoire  de 
Pharmacie  (1895);  Recherches  des  monosnlf tires,  hi - 
posnljltes  et  sulfiles  nentres  (1895),  liecherches  des 
chlorures ,  chlorates  et  azótales  (París,  1895),  trabajos 
estos  realizados  en  el  Laboratorio  de  Higiene  de  Pa¬ 
rís;  La  separación  y  valoración  del  cloro,  cloruros , 
hipocloritos  y  cloratos,  constituyentes  de  una  mezcla 
( Monitor  de  Farmacia,  Revtie  de  Chim.  Analyt.,  Pa¬ 
rís,  1896);  Sur  quelqnes  réactions  colorées  des  acides 
organiques,  Sur  quelqnes  réactions  colorées  des  nitri - 
tes,  nitrales  et  chlorates ;  Séparation  dn  nickel  d'avec 
le  cobalt  et  le  fer,  et  du  cobalt  d'avec  Valn  ninium, 
todos  publicados  en  los  Comp.  Rend.  de  1897;  Puvi- 
flcation  des  seis  de  cobalt  et  de  nickel,  en  el  Traité 
de  Chimie  Minérale,  de  H.  Moissan  (París,  1905); 
Réactions  colorées  de  1' acide  pyrnviqne  avec  les  naph- 
tols  a  et  P  en  solution  sulf arique  (Anales  de  la  So¬ 
ciedad  Española  de  Física  y  Química,  t.  I,  Junio  de 
1903);  Sur  un  nouvean  réactifde  l'aco  ni  tiñe  (Abril  de 
1903-05);  Observations  sur  la  diphenylan.ine  comme 
réactif  des  nitritos,  nitratos  et  chlorates,  et  utilité  de 
son  emploi  quand  elle  est  melangée  avec  la  resorcine  et 
le  naphtolfi  (Abril  de  1903,  1904  y  1905);  Cansa  de 
la  fosforescencia  de  las  fosforitas  de  Logrosán ;  proba¬ 
ble  origen  tínico  de  todos  estos  fenómenos  en  general 
(fluorescencia,  fosforescencia,  etc.)  y  su  relación  con 
la  radioactividad  (Abril  de  1904);  A  propos  de  la  tin¬ 
ture  des  propriétés  dn  radium  (Revne  Scientifqne,  6  de 
Agosto  de  1904);  Sur  un  nouvean  réactif  du  potas - 
sinm  (Anales  de  la  Sociedad  Española  de  Física  y 
Química,  Marzo  de  1903);  Reactivo  y  reacción  para 
distinguir  los  ácidos  cítrico  y  tartárico,  en  el  Monitor 
de  la  Farmacia  (Marzo  de  1897);  Nouvean  réactif 
général  chromatiqne  des  polyphénols,  de  lenrs  isoméres 
et  descomposés  orgauiqnes  hfonctions  múltiples,  en  plus 
de  la  phénolique  rspctée,  en  los  Anales  de  la  Sociedad 
Española  de  Física  y  Química  (Mayo  de  1901);  Sur 
un  nouvean  composée  osmieux,  en  la  Revista  de  la 
Real  Academia  de  Ciencias  (6  de  Octubre  de  1904), 
Une  réaction  des  composés  de  rhodium  ntilisable  en 
analyse  chimiqne,  en  la  Pharm.  Prax.  (1906);  Reac¬ 
tivo  del  ácido  dórico,  en  el  Bnll.  Soc .  Chim.  (París, 
33-717);  Reacción  del  cobalto,  en  los  Anual.  Chim. 
Analyt.  nppl.  (11,  445);  Réactions  du  zinc,  du  ni¬ 
ckel  et  dn  cobalt,  nlilisables  en  analyse,  trabajo  pre¬ 
sentado  en  el  VII  Congreso  internacional  de  química 
aplicada,  celebrado  en  Londres  en  1909;  Reacción 
de  las  pernales:  pcmitrato,  perfasfato,  perarseniato, 
pe  rtpof r  amato ,  perfnsfownlframato  sódicas ,  en  el 
Chem.  News.  (94.  269):  El  peroxiirato  de  sodio, 
reactivo  de  las  combinacio.tes  orgánicas,  en  los  Anual. 


Chim.  analyt.  appl .  (1907);  El  bióxido  de  sodio,  re¬ 
activo  del  manganeso;  Reacción  más  sensible  y  carac¬ 
terística  del  osmio ;  Análisis  de  las  tierras  que  contie¬ 
nen  vanadina. 

Con  el  nombre  de  Piñerúa  Alvarbz  cita  el  Merk't 
Reageniien-Verteichniss ,  ó  Índice  de  los  Reactivos 
usuales  de  Merk  (Berlín,  1913)  hasta  15  reacciones 
de  nuestro  ilustre  compatriota.  El  doctor  Arturo 
Castoldi  recoge  9  de  ellas  en  su  Reattivi  e  Reatioui 
(Milán,  1911),  atribuyéndoselos  á  Pinei'Ua,  nombre 
con  el  que  también  se  consignan  en  el  Manuel  pra- 
tique  d' Analyse  Organiquede  Fr.  E.  Weston,  tradu¬ 
cido  del  inglés  por  P.  R.  Jourdan  (París,  1911).  La 
diversidad  con  que  por  falta  de  la  ñ  en  bus  abeceda¬ 
rios  consignan  las  obras  extranjeras  el  nombre  del 
sabio  español:  Pinerua,  Pinerna,  Pignerua,  Pinne - 
rula,  etc.,  ba  dado  ocasión  &  que  se  atribuyan  sus 
trabajos,  incluso  por  españoles,  á  sabios  extranjeros, 
especialmente  italianos.  Este  ilustre  químico  cultivó 
en  su  juventud  la  poesía.  Desde  el  23  de  Octubre 
de  1910  es  académico  de  la  Real  de  Medicina  de 
Madrid,  y  su  discurso  de  ingreso  en  esta  Academia 
versó  sobre  Procedimientos  para  depurar  y  esterilizar 
las  aguas  destinadas  á  la  alimentación  de  las  grandes 
urbes,  siendo  contestado  por  el  presidente  Julián  Ca¬ 
lleja;  pertenece  también  á  otras  corporaciones  cien¬ 
tíficas.  En  1909  fué  nombrado  delegado  oficial  de 
España  al  VII  Congreso  internacional  de  química 
aplicada,  celebrado  aquel  año  en  Londres,  habiendo 
ya  ostentado  la  misma  representación  en  el  VI,  que 
tuvo  lugar  en  Roma  en  Abril  de  1906.  De  todas  las 
distinciones  de  que  ha  sido  objeto,  ninguna,  sin 
duda,  le  ha  proporcionado  más  profundas  impresio¬ 
nes  que  la  otorgada  en  su  pueblo  natal  el  2  de  Octu¬ 
bre  de  1912.  En  este  día  la  ciudad  de  Toro  descu¬ 
brió  una  lápida  conmemorativa  en  la  calle  en  que 
nació  Piñbrúa  Alvarez. 

PIÑEYRO.  Geog.  V.  Piñbiro. 

Pjñbyko  (Luis).  Biog.  Jesuíta  español,  n.  en 
Talayera  y  m.en  Lisboa  (1560-1620).  Escribió  una 
obra  titulada  Relación  del  suceso  que  tuvo  nuestra 
santa  fe  en  los  reinos  del  Japón,  desde  el  año  de 
seiscientos  y  doce  hasta  el  de  seiscientos  y  quince, 
imperando  Cubosama  (Madrid,  1617).  oue  fué  tradu¬ 
cida  al  francés  con  el  título  La  Nouvelle  LTistoire  dn 
Japón  divisée  en  cinq  livres  (París,  1618). 

PlÑEYRO  DB  LAS  CaSAS  (JERÓNIMO).  BiOff.  NnciÓ 

en  Santiago  de  Galicia  en  1788.  Aun  no  contal* 
cuatro  años  de  edad  cuando  fué  recibido  caballero  de 
justicia  en  la  orden  de  San  Juan  de  Jerusalén.  pre¬ 
via  dispensa,  y  relevado  de  pruebas  de  nobleza  en 
atención  al  ilustre  linaje  de  sus  padres.  En  1802  in¬ 
gresó  como  cadete  en  ef  Colegio  de  Artillería.  Ya 
oficial,  y  con  destino  en  Zaragoza,  asistió  al  prirnpr 
sitio  que  á  esta  ciudad  pusieron  los  franceses  en 
1808,  donde  acreditó  gran  valor  y  resolución.  En 
una  de  sus  salidas  cavó  prisionero  y  fué  conducido  á 
Dijón.  pero  logró  evadirse  vestido  de  oficial  francés 
y  trasladarse  ú  Cádiz  (fines  de  1809),  donde  se  le 
confió  el  mando  de  las  baterías  fronteras  del  T roca¬ 
dero.  Por  su  comportamiento  fné  declarado  benemé¬ 
rito  de  la  patria  en  grado  heroico  y  eminente.  Res¬ 
taurada  la  paz  ejerció  varios  cargos  importantes, 
entre  otros  el  de  comandante  de  artillería  de  la  ría- 
za  del  Ferrol  y  director  «le  la  fábrica  de  fusiles,  que 
ejerció  con  extraordinaria  competencia.  En  1839,  y 
á  su  costa,  se  trasladó  á  Filipinas  en  viaje  de  estu¬ 
dio.  Sentía  gran  pasión  por  la  geología  y  especial¬ 
mente  por  la  mineralogía.  Allí  permaneció  hasta 
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184  V,  en  que  regrasÓ-A  U  mptiyqmlh  ErVitü  de  este 

viftj*  fuénm  vanas  mdecr.iy ríe».  u  ota bies ,  de  lee-  que 
ve^ftló  -parta  4  Majestad  v  lea  'rfeftinutejl  m  i  Museo 
de  iü  U  ni  v(»t4id »>.d  á «  lili&git ,  i na  priníéias  nbnunv- 
lógicas  lu^nllíte*  manta  eUMAcnda#  que  de  Kilipinea 
vinieron  &  E*pMm;  »d$n»<tef  esci-íbió  uim  Mom cm\ 
sobre  s»*b  iov«Híij(fteio!>6e  en  ~tt\  citado  Archí  nUd&gó. 
Tres  Bnosib/spuca.  graduado  de  corone!.,  mires?  de 
la  milicia  para  mit rágiu'üé  de  ll&üo  ú  lo»  'estadía*  de 
su  predilección,  Uuo  una  descripción  geiMógicii.dt'ln 
i 3 tí*  de  Lonja  pon  oi  análisis do  *üs  agvpia  tornuilé*. 
y  longo  Lia  de  otea*  psrie*  de  lo  rogión  gnllegK,  mfe; 
rcciéndo  ¡ivUtn^e  el  fipbuíso  dé.  los  iitteligeíxtiM'  Al li¬ 
nó  sigo  después  do  LS.Yd 

PlÑKYHO  Y  Bahhv  (Kr?*j«>8(í¿)‘  Bkogi  S 

crU»ro  cubano,  ik  en  h  Habitúa  en  L83«)  y  ib .  en 
1 9 1  i .  Estudió  en  el  Colegio  del  Sftlvndsf.  en  el 
que  después  fue  profcsm*  do  LMóm  y  Hinra  tur-a  m 
raciínó  de  sbogmio  «q  1  8Gd  ^  dedicado  ií  hm  b-  n  uM 
colaboró  m  Brúds  Je  Cuba,  Sí  Sitio*  StviMá  ¿ju¬ 
ba  tierat  ¿loches £ (tirad  Ak,»iú,.Éñ;  48(11,  puso  á  I5o- 
n;|>a  visitando  España.  i'YiuiCtn  6  lUü.A  y  X  #»»• 
regreso  coiúború  en  Ift  &eei*üt  4et  Puebla .  En  LSG'd 
pasa  A  Mueva  York,  dosempéímmlo  el  MftiréUriadu 
lié  la  Legación  do  Morales  Leguas.  En  1870  dirigió 
fia  Róvoh><íó:}>  y  después  fundó  I\i  J Cantío  Nw*vo. 
Ga  mentó  por  entonces  su  l}h{ori$  4#  tu  U(?Mtúra 
et/ntiídá.  v  «eo  tibio/:  Biofo ú/iá  4$l  if¿M&'¿iI$ün  ¿Ifái'tíií 
(1870).  v  Moral*?  lerna*  y  la  revelación  de  Cuba 
{ J  872).  En  1875  pasó  i  la  Ámévicn  M  Sur ,  de  nlli 
i  Eniuci»,  regresó  i  Cubo  después  del  Zanjón  y 
pnsu  por  Bu  ó  te-julir  A  Paría.  Í)io  nlguniia  iuteié- 
sji  utós  eó  íitov  c  nciiia y  nu  f.ey  ello»  u  na  jgá  él  Ge  rio 
sobre  y  la  DicitUi  Conidia*,  y  otra  en 

O inuiabrt eoa  íobre  x  M*®*  Uíiln nd » .  En  1 880  en 
Muova  York  publbvó  su*  Ésíihtio*  y  coo/erenoiirs,  y- 
eu  Madrid  en  .18#*  Poeta*  fnmiwat  det  sigla.  XIX. 

FXÑtCUARO.  G*ng.  Pobí.  de  Mdi/o,  en  G 

Est. de  GvíHimjuflto.  muiir  de  Moro* 

•ienu  .  de  cava  cabecera  dista  16  kms, 
ñl  ST>.  ÉaU  «it.  al  pie  de  H  «ierrfc 
de  «u  nombre^  cerca  del  límite  dól. 
físt.  dé  ,>írc}iOROÍnv  nuaa  i  .01)0  b 

PÍÑÍMAO.  tu.  CitUe,  Tbív  di 
ñamé,  d*dgudfi  y  blr.ndu,  que  üené  ¿ú-Ü 
Ííi  res  mlw  abiijo  de!  Ionio,  •?* 
rn iá  ó  menos  lo  qun  ee  Dama  .tVól*  fi  -  Y‘ÍY<* 

F1ÁINIBNTO,  TA.  adj  Ctüe, 

Rañoso,  miJgrinntov  TV 

FIÑÍPIÑI.  Gecg.  Río  deí  Pero,  íw'Y'x 
uno  de  dos  que  contribuyen  5  fnrtítár 
*d  Müdie  de  Díom.  'J'ir-ut?  so  u  ,‘YV  : 

ciHos  bmá.  ni  0;  del  (u’rr*.  du  A  nú-  Y-:'t 
;^ñ»4l»ñjr%  enrro  pamlelarncnie  el  ido  •.> 

T(? no,  <M  «Mml  »^/ri  s-porad,:  (iü;  nua  ¿c: ‘ 

no  dona- da  corro*  de  cerca  de  3  lun.M,  ;; 

•  If  ?tuebíi  y.Ue  une  con  él  'Tuno  y  «ri 


C'ÁÜ/í  i  PeñiíCar  ,  corrupción  de 
pellizcar,  -corruyxcíón  que  «o  nVs.Ujrya  también  ón 
algwtma  jvrovim  ia.'í  e^p.rúolns,  en  donde  eft  dice  pe~ 
ñizc.nr  por  p^tii/cur. 

f*í  ÑKZCO,  iu.  Chile.  Pkñixc^  corrupción  cbiia- 
ua  v  da  la  provincia  «la  SalAUmmíft  d»  pólb^co;  al 
igual  que  pronuncian  los  wilm.’Hitmns  «o  orre  fui  por 
morcciiiv»  parpan»  por  parpada,  aroñár  por  atollar, 
étctítevfr . . 

FtÑOd  m.  £?<m7/í.  Dienta.  |¡  CbH*.  Porción,  de 
gattndo  mayor  n  uieüor.  ¡j  tW^yienaiVm ,  pero  raro, 
coujM.uto  <!e  prrsruui*.  Ij ,>  v:«ü 

ibbo  i  Manoiu.  toM  /<Vv.  Músico  y  poatn  poCtu- 
giiéfl,  pi diabléío.'nfe  del  «iglú  xvl.  Nimn»  ¿a4>iébéúr 
ignofiVudnse  el  año  di*  %n  niteimientu  .y  -  si  Vic  au 
muerte.  l,vuó  ii»inií*.inl  de  ]u  i-.ipillñ  real  y  fixceiontu 
profesor  de  múéíci.:^  gus  ,eb?upp^'ív*aés  pnéimas, 

(•idibendasi;  por  sus  l/ióg retos  do  i.nenas  cuto  l¡«* 

n  ota  Líes  de  í  parnafeo  poyHigúc»:  V*  pasteiUnu,  sé;  re- 
ducéo  A  vlliaijcjcoa,  puya  ín^lfeí  el  nüémjY  cófitpn/ 

idft  v  EecHbiói  CHkintid^ #  cóma  n c&x  xí  U  Mu^uV/  bf 
-!t?i 'JXtñv  Xiiest,  o  ¿tetara  y  or't't  U‘>tos. 

■I  *  1615»,  y  >y  ^  oocce  { Li«l*oa,  1618), 

publícirdoíS  por  lK  Grfni^bo^jtÓ  E|ÍAn;  dfelbñiMufef  :» 
doña  Yiulante.de  5tnura,  rebgí^|  én-  e)  convenio  ;in 
Sanb>  Ana  dódirTm  ciudad.  ' 

Pifió  T  \711.\HVXA  I  Vi.'KNf k).  Bifi,/,  Esiriior  y 

pintor  español  bñiítempuvÁnéó\  yd¡ 

18  U  .  Estudió  gii  ] «  Fftcídtad i^víuGn^: 
do  se  do  ahogarlo;  Itiegp  ingtóító  en  la  c>ayvé»v\  jijdL; 
ciftl.  y  n)  jubilqijm  la  eatagoria  rnhgi  tya- 

do,  Gomo- pintor :sn  Í«vi«'ban  «Igiums  mtadvos  religio¬ 
sos,  ón.tré  éll&^  ^n'  iÍHím n  Ceyct'(X^\d^  de  Ribnba  Íjí 
Si  $*lwdap’>  y  vixtiüñ "hBtfj-itos.  de.  memoria,  . nutra 
ellos  el  dtd  .ptrtíeAbr  ^áñcdaiao  Mn o uei  pRidó^  (ó in¬ 
currió  &  HÍguúB»  Egpósjcinnn^  valencinnas; 

1 860  obtu vñ  »<i^iinñn  medalla..  Un  escrié>  ;niú- 

-é1i«4  bióginj fíasr  de  artiétas  vubmcinuiH,  n  mi  (ida 


R&4r«.í»  Ce  RalUtiiir  rtof  Tú  ral,,  püf.  Kíc/mor  ptóoluy  &Q$ttfc»b& 


t'un-ii;t)¡jrártú';¿  4$}  yhcnl  oi>[niéUfnl{\^l\ ),  niimeroíOs 
UAibkjó^  pato  él  Sai  Psim t,  etc ,  8n  le  4eb§u,  rule- 
mjób  ,  ír/idnccl'?ne*i  do  luunuríUie,  \fonUt»mbert¡ 
•Tíliftgbieu  y  .  de  Ciros  Hiitúrní, 

FIfiCL,  nu  Sai.  Mferriíñé  lítí^óáfi-n^ «rtGnum ná  a| 
J ul ropha  Twiiijtdn ¿dula  familia  de  ruuorbíácea?!. 
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llamado  también  (arfara  y  avellanas  purgantes  de 
Sunto  Domingo. 

Pinol  (Juan).  Biog.  Viajero  y  explorador  español, 
n.  en  Castellote,  provincia  de  Teruel,  en  1750  y 
m.  en  San  Juan  de  los  Morros  (Venezuela)  en  1810. 
Acompañó  á  Humboldt  y  á  Bunñaudt  cuando  el 
viaje  que  estos  célebres  naturalistas  hicieron  á  tra¬ 
vés  de  Venezuela  en  1800.  Fundó  el  primer  obser¬ 
vatorio  que  se  construyó  en  Caracas  en  el  sitio  en 
que  'está  el  actual  que  se  denomina  Observatorio 
Cagigal.  Pinol  publicó  una  obra  cuyo  titulo  es  Las 
principales  familias  de  la  fauna  y  la  flora  tropicales 
(1802). 

PINOLE  Y  RODRIGUEZ  (Nicanor).  Biog. 
Pintor  español,  n.en  Gijón  (Asturins)  el  6  de  Enero 
de  1877.  Fué  discípulo  de  Alejandro  Ferrant  y  de 
la  Academia  de  San  Fernando.  Ha  concurrido  á 
varias  exposiciones  naciouales  y  extranjeras,  expo¬ 
niendo  obras  que  han  obtenido  el  aplauso  de  la 
crítica  y  entro  las  cuales  citaremos  numerosos  retra¬ 
tos  y  cuadros  de  costumbres  y  paisajes  de  Asturias, 
Un  bon'acho,  ;Si  los  ricos  supieran !,  Un  viejo ,  Fa¬ 
milia  pobre,  Marineros  en  el  puerto  de  Gijón,  En  la 
romería,  De  promesa  al  Cristo  de  Laudas,  y  Cogiendo 
la  manzana.  Ha  obtenido  diversas  recompensas, 
como  tercera  medalla  en  la  Exposición  Universal  de 
Buenos  Aires,  segunda  en  la  de  Madrid  de  1917  y 
primera  honorífica  en  la  de  Madrid  de  1920. 

PIÑÓN.  1.a  acep.  y  1.*  etim.  F.  PigBOB. —  It. 
Pnocchio.  —  In.  PÍBS  BBt  teed,  pinioB. —  A.  Píbísbbbss. 
— P.  Piflhio. — C.  Piayó. — E.  Píbsodo. pÍBÍo.=3.a  etim. 
F.  Pigoon. —  It.  Recchetto.  pignone.  —  ln.  Driving  wheel, 
pignoa. — A.  Gotriebe.  Treibrtd,  Zahatrieb. —  P.  PiBhio. — 
C.  Piayó. —  E.  Pialo.  (Etim.  —  De  pina.)  m.  Simien¬ 
te  del  pino,  ó  cada  uno  de  los  huesos  que  contiene 
la  piña.  El  comestible  es  de  unas  cuatro  ó  seis  líneas 
de  largo,  ovalado  y  esquinado,  y  consta  exterior- 
mente  de  una  cubierta  leñosa  sumamente  dura,  é 
interiormente  de  una  pulpa  blanca  de  gusto  agrada¬ 
ble  cubierta  de  una  pieleciila  rojiza.  ||  Almendro  co¬ 
mestible  de  la  semilla  del  piñón  piñonero.  ¡|  Burro 
más  trasero  de  la  recua,  en  el  cual  suele  montarse  el 
arriero.  (|  Huesecillo  último  de  las  alas  del  ave. 

A  CA8CAR  PIÑONES,  A  CASCAR  AVELLANAS  Ó  A  CAS¬ 
CAR  nueces,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  para  indicar  lo 
molesta  que  nos  es  una  persona,  y  se  indica  también 
con  esta  frase  el  poco  caso  que  la  hacemos  ó  que  la 
hemos  arrojado  de  nuestro  lado  de  mala  manera.  || 
A  partir  un  piñón,  fr.  fig.  y  fam.  Indica  que  dos 
ó  más  personas  están  en  muy  buena  amistad  y  muy 
estrechas  relaciones.  [|  Comer  los  piñones  en  una 
parte,  fr.  fig.  y  fam.  Hacer  Nochebuena  en  ella,  y 
así  se  dice:  ese  criado*no  comerá  aquí  los  piñones.  || 
Como  un  piñón,  fr.  fig.  y  fam.  Símbolo  de  peque 
ñez,  como  la  boca,  dientes,  etc.  ||  Estar  á  partir 
DK  UN  PIÑÓN.  A  PARTIR  UN  PIÑÓN.  ||  MÁS  CH1QU1- 
TITO  QUE  UN  PIÑÓN.  MÁS  CHIQUITITO  QUE  UNA  AL¬ 
MENDRA.  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de  lo  que  es  propor¬ 
cionalmente  pequeño  con  exceso. 

Piñón.  (Etim.  —  Del  lat.  penna,  pluma.)  Cetr. 
Cualquiera  de  las  plumas  pequeñas,  en  forma  de  se¬ 
gunda  ala.  que  los  halcones  tienen  debajo  de  las  alas. 

Piñón.  (Etim.  —  De  un  derivado  del  lat.  pinna, 
almena.)  Mecán.  La  rueda  pequeña  dentada  que 
engrana  con  otra  mayor.  V.  Engranaje.  ||  Piñón 
libre  (V.  el  artículo  Bicicleta,  t.  VIII,  pág.  755). 
En  Mecanografía  es  el  destinado  á  anular  el  engra¬ 
naje  de  la  rueda  dentada  que  regula  el  movimiento 
circular  del  rodillo  pupitre. 


Piñón.  Arm.  Bu  las  antiguas  escopetas  era  la 
pieza  en  que  estribaba  la  patilla  de  la  llave  cuando 
estaba  para  disparar.  En  las  modernas  armas  de 
fuego  portátiles  no  se  emplean  los  piñones,  pero  si 
se  hace  uso  de  estos  mecanismos  eu  los  montajes  y 
en  las  grandes  piezas. 

Piñón.  Bot.  Nombre  vulgar  cubano  de  la  Bryskrí- 
na  milis,  de  la  familia  de  las  leguminosas.  Él  del 
Paraguay  es  la  Curcas  purgans. 

Piñón  botija.  Nombre  vulgar  cubano  de  la  Curcas 
purgans,  de  la  familia  de  las  eufotbiáceaa. 

Piñón  de  Cuba.  Se  designan  con  este  nombre  en 
Cuba  las  semillas  de  la  planta  Brythriua  mttis,  de  la 
familia  de  las  leguminosas. 

Piñón  de  Chile.  Semillas  de  un  Arbol  que  ve¬ 
geta  en  Chile,  cuyo  nombie  científico  es  Araucaria 
imbrícala,  perteneciente  ¿  la  familia  de  las  abie- 
táceas. 

Piñón  de  la  India  ó  Piñón  ds  Indias .  Semilla 
medicinal  conocida  con  este  nombre.  Betas  semillas 
son  grandes  ó  pequeñas;  las  grandes,  llamadas  tam¬ 
bién  piñones  de  Barbados,  proceden  de  la  planta 
Jatropha  curcas,  de  la  familia  de  las  euforbiáceas.  Los 
piñones  pequeños,  ó  de  las  Molucas,  proceden  de 
otra  planta  de  la  mis'ma  familia,  conocida  científica¬ 
mente  con  el  nombre  Croton  Tiglinm . 

Piñón  espinoso.  Nombre  vulgar  antillano  de  la 
Brythriua  Corallodendron,  de  la  familia  de  laa  legu¬ 
minosas,  llamado  también  árbol  del  coral . 

Piñón  francés.  Nombre  vulgar  cubano  de  la 
Brythriua  Cristagalli,  de  la  familia  de  las  legumi¬ 
nosas. 

Piñón  real.  Nombre  vulgar  de  la  Bryikt'ina  ve¬ 
lutina,  de  la  familia  de  las  leguminosas. 

Piñones  de  las  Molucas.  Son  h«s  semillas  del 
Croton  Tiglinm,  de  la  familia  de  las  euforbiáceas. 

Piñones  purgantes  de  Méjico.  Son  las  semillas  de 
la  Curcas  purgans,  de  la  familia  de  Ias  euforbiáceas. 

Piñón.  Conétr.  Armadura  piramidal.  Las  caras 
son  las  vertientes,  los  aristas  salientes  lima-tesas, 
los  entrantes  lima-boyas.  La  pieza  de  ensamble  en 
el  vértice  es  el  nabo  Suele  descansar  en  él  un  pa¬ 
rarrayos,  veleta,  cruz  ú  otro  elemento  adecuado. 
Constan  de  limas  ó  vigas  que  van  del  vértice  A  los 
de  la  base,  las  correas  ó  listones  transversales  entre 
las  limas  y  las  cabrias,  que  son  líneas  de  máxima 
pendiente,  perpendiculares  á  las  correas.  Sobre  tal 
armadura  va  el  entablonado  y  la  cubierta. 

Muchas  veces  las  limas  son  cuchillos  de  armadura, 
y  el  nabo-  se  prolonga  en  pendolón. 

Piñón.  Farm.  Usase  en  los  siguientes  conceptos: 

Piñones  de  la  India.  Sinonimia:  grandes  piñones 
de  la  India,  piñones  de  las  Barbadas,  semilla  de 
Curcas.  Semillas  del  Curcas  purgans  Medik.  pareci¬ 
das  á  las  del  ricino  y  A  los  granos  tiglios  que  se  em¬ 
pleen  como  purgantes. 

Piñones  de  las  Barbadas .  V.  Piñones  de  la  India. 

Piñones  pequeños  de  la  India.  Llámanse  también 
Granos  tiglios ,  piñones  ds  las  Molucas  y  semillas  de 
Croton  tiglin.  V.  Crotón. 

Piñón.  Silv.  Se  denomina  as!  la  semilla  de  las 
nbietíneas,  y  especialmente  la  de  las  especies  per¬ 
tenecientes  á  los  géneros  Abies  y  Pinus.  Se  hallan 
casi  siempre  en  número  de  dos  en  la  base  de  la  cara 
interna  de  cada  escama  de  las  pinas;  su  cubierta  es. 
por  lo  general,  leñosa  y  prolongada  en  forma  de  ala; 
el  embrión  está  encerrado  en  un  perispermo  carnoso- 
lmrinoso  y  tiene  más  de  doa  cotiledones,  hasta  15  & 
veces,  que  al  germinar  se  extienden  fuera  de  tierra. 


Piñón 
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Antes  de  sacar  por  el  embrión  la  cubierta  de  los  pi¬ 
fiones,  suelen  verdear  ya  las  hojas  embrionales  (ému¬ 
la),  formándose  en  este  caso,  como  sucede  también 
en  muchos  heléchos,  clorofila  sin  la  acción  directa  de 
la  luz. 

La  forma  y  tamaño  de  los  piñones  es  variadísimo, 
y  su  ala  puede  ser  rudimentaria  ó  estar  muy  des¬ 
arrollada  (V.  la  lámina),  resultando  según  la  rela¬ 
ción  de  tamaño  entre  este  apéndice  y  la  semilla, 
mayor  ó  menor  facilidad  de  que  el  viento  pueda 
transportar  los  piñones  á  distancia,  factor  importan¬ 
te  en  el  área  de  las  especies.  Los  piñones  de  algunos 
pinos,  como  el  piñonero,  entre  los  españoles,  y  al¬ 
gunos  americanos  (V.  Pino)  son  comestibles,  siendo 
muy  apreciados,  ya  en  crudo  ó  tostados,  como  con¬ 
dimento,  y  en  confitería,  formando  parte  de  dulces, 
como  los  turrones  y  otros,  bien  conocidos.  En  Espa¬ 
ña,  después  de  sacar  el  piñón  en  la  casquería,  se 
limpia,  para  lo  cual  se  humedece  á  fin  de  ablandar 
sus  tegumentos  leñosos,  y  se  casca  después  con 
martillo  ó  con  piedra  sobre  una  plancha  de  hierro  ú 
otra  piedra.  Después  las  mujeres  hacen  la  primera 
monda  ó  separación  de  la  almendra  y  la  cáscara  so¬ 
bre  una  mesa,  y  en  otras,  obreras  más  prácticas 
realizan  una  separación  más  escrupulosa.  Existen 
también  máquinas  para  cascar  y  limpiar  piñones; 
uno  de  los  modelos  usados  en  Valladolid,  desde 
antiguo,  consiste  en  dos  cilindros  de  hierro  de  20 
centímetros  de  diámetro,  colocados  horizontalmente 
y  que  giran  en  sentido  contrario,  y  bajo  los  cuales 
hay  una  zaranda  que  recibe  movimiento  de  oscila¬ 
ción.  Sobre,  los  cilindros  hay  una  tolva  por  donde 
baja  el  piñón  y  que  está  provista  de  una  lengüeta 
que  entra  en  la  rueda  dentada  de  uno  de  aquéllos 
con  objeto  de  regularizar,  con  el  movimiento  que  ésta 
le  imprime,  la  caída  del  piñón  á  los  cilindros.  Es¬ 
tos  pueden  colocarse  á  la  distancia  conveniente  por 
medio  de  unos  tornillos,  al  objeto  de  que  según  sea 
el  piñón  más  ó  menos  grueso,  se  rompa  sólo  la  cás¬ 
cara  entre  los  cilindros  y  quede  entera  la  almendra. 
Rota  la  cáscara  entre  los  cilindros  la  criba  inferior 
recibe  la  almendra,  película  y  cáscaras  de  los  parti¬ 
dos,  así  como  los  piñones  que  hayan  pasado  sin 
cascar;  éstos  quedan  en  la  criba  V  por  sus  agujeros 
pasan  las  cdscarns  y  almendras.  Estas  son  conduci¬ 
das  por  un  ascensor  de  rosario  á  otras  cribas  pla¬ 
nas  ó  cilindricas,  donde  se  separan  casi  en  totali¬ 
dad  las  almendras  de  las  cáscaras  y  películas,  termi¬ 
nándose  la  operación  á  mano  por  obreras  experimen¬ 
tadas.  Esta  máquina  cnscadora  movida  por  vapor, 
puede  partir  hasta  230  fanegas  de  pinas  al  día; 
existen  también  modelos  más  pequeños  movidos  á 
mano,  si  bien  no  realizan  con  tauta  limpieza  la  ope¬ 
ración. 

Generalmente  y  según  datos  de  Romero  Gibraun, 
la  producción  de  pifias  por  hectárea  oscila  entre 
0;4  y  2  hectolitros:  cada  hectolitro  de  pifia  produce 
de  16  á  21  litros  de  pifión,  que,  después  de  partido, 
da  á  su  vez  por  hectolitro  12  kg.  de  almendra  ó 
piñón  en  blanco  y  47  de  cáscara. 

Los  principales  mercados  de  piños  comestibles 
están  en  Valencia,  Murcia.  Alicante.  Sevilla  y  Bar¬ 
celona;  en  menor  escala  en  Madrid,  Vascongadas  y 
Navarra,  y  se  exporta  principalmente  ó  Italia. 

La  producción  de  pifias  en  los  montes  públicos, 
Regún  la  última  estadística  oficial  \  1918).  ascen¬ 
dió  á  65.835  hectolitros,  correspondientes  á  31,203 
hectáreas  aprovechadas  ó  sea  un  término  medio 
de  2l10  hectolitros  por  hectárea,  que  representan 
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790,020  kg.  de  piñón  en  blanco,  siendo  las  provin¬ 
cias  más  productoras  las  de  Valladolid,  Avila  y 
Huelva. 

Piñón  blanco.  La  almendra  del  piñón  comestible. 

Piñón  prieto.  El  piñón  comestible  con  cáseara. 

Piñones  (Batalla  de  los).  Hist.  La  que  se  trabó 
en  los  Piñones  (Méjico)  el  l.°  de  Abril  de  1811 
entre  el  general  insurrecto  Ignacio  López  Rayón  y 
el  comandante  realista  Ochoa;  éste,  con  una  fuerzn 
de  3,000  hombres,  dió  alcance  al  primero  en  dicho 
punto;  pero  flaqueó  en  el  ataque,  y  tomando  enton¬ 
ces  Rayón  la  ofensiva  desbarató  al  ejército  realista 
tras  un  combate  de  seis  horas. 

Piñones.  Impr.  Piezas  diminutas  de  hierro  en 
forma  de  cilindro  dentado,  con  un  agujero  cuadrado 
en  su  centro  que  se  combina  con  otra  pieza  de  hierro 
ó  acero,  en  forma  de  cuña  y  superficie  con  crema¬ 
llera  diagonal.  Ambas  sirven  para  efectuar  el  cierre 
de  las  formas  tipográficas,  puesto  el  piñón  en  movi¬ 
miento  por  medio  de  una  llave  especial  con  que  se 
aprieta  contra  el  molde  y  la  rama  para  dar  sostén  y 
solidez  al  conjunto. 

Piñonk8  de  las  Barbadas  (Aceite  de),  lud.  El 
que  se  extrae  de  las  Barbadas  ó  de  los  grandes  pi¬ 
ñones  de  la  India  ( Curcas  purgans  Ad.).  Bs  menos 
purgante  que  el  de  crotón  tiglio  y  se  emplea  para 
falsificar  el  aceite  de  ricino. 

Piñón.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  muni¬ 
cipio  de  Cortegada,  ayuda  de  parroquia  de  San 
Martín  de  Zaparín. 

Piñón.  Geog.  Dist.  y  pobl.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Magdalena,  prov.  de  Santa  Marta:  3.690  h. 
según  el  censo  de  1912.  Está  sit.  á  los  10°  26'  de 
lat.  N.  y  0o 29'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Bogo¬ 
tá,  á  1,070  kms.  de  esta  ciudad.  Su  clima  es  cálido, 
con  una  temperatura  media  de  31°  C.  Telégrafo; 
escuelas  primarias  para  niños  de  uno  y  otro  sexo. 
En  su  término  se  producen  caña  de  azúcar,  cacao, 
plátanos,  tabaco  y  maíz. 

Piñón.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Veracruz,  mun.  de  Tamiahua;  50  h. 

Piñón.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de  Bocas 
del  Toro,  dist.  de  Bastimentos. 

Piñón  (Antonio).  Biog.  V.  Pignon  (Antonio). 

RIÑONADA,  f.  Piñonata  . 

PIÑON  ADO,  DA.  adj.  Blas.  Dícese  de  lo  que 
en  el  escudo  se  halla  representado  en  forma  de  esca¬ 
lera*  ó  de  pirámide. 

PIÑONAL.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Nuevo  León,  mun.  de  Zaragoza;  65  h. 


PIÑONATA  —  PIÑUELA 


1195 


PIÑONATA.  (Etim.  — De  piñoh.)  f.  Género  de 
conserva  que  se  lince  de  almendra  raspada  y  sacada 
como  en  hojas,  y  azúcar  en  punto  para  que  se  incor¬ 
pore.  ||  Chite.  Tableta  de  chancaca  en  puuto  con 
gajos  de  nueces  incorporados  en  ella. 

PIÑONATE.  (Etiin. —  De  piñón.)  m.  Cierto 
género  de  pasta  que  se  compone  de  piñones  y 
azúcar.  ||  Musa  de  harina  frita  cortadn  en  pedacitos 
que  rebozados  con  miel  ó  almíbar,  se  uneq  unos  á 
otros  formando  por  lo  común  una  pina. 

Piñonate.  Geog.  Chacra  del  Perú,  en  el  dep.  y 
prov.  de  Lima,  dist.  de  Ate;  unos  20  h. 

PIÑONCICO,  TO.  m.  dim.  de  Piñón. 

PIÑON CIL LO.  m.  dim.  de  Pi.ñón.  Q  Cetr. 
Piñón. 

Piloncillo.  Bot.  Nombre  vulgar  del  tártago  6 
higuera  del  iufierno,  Bnphorbia  Lathyris,  de  la  fami¬ 
lia  de  las  euforbiáceas. 

El  de  Méjico  es  el  de  la  Curcas  purgans  de  la 
misma  familia. 

PIÑONEADO»  DA.  p.  p.  de  Piñonea». 

PIÑONEAR,  v.  n.  Sonar  con  el  roce  el  piñón 
y  la  patilla  de  la  llave  de  algunas  armas  de  fuego 
cuando  éstas  se  montan.  ||  Castañetear  el  macho  de 
la  perdiz  cuando  está  en  celo.  ||  fig.  y  fam.  Dar 
muestras,  en  las  costumbres  é  inclinaciones,  de  que 
ae  ha  pasado  ya  de  la  niñez  á  la  mocedad.  ||  Dicese 
en  tono  burlesco  de  los  hombres  ya  muy  maduros 
que  galantean  aún  aá  las  mujeres,  cemo  si  fueran 
mozos. 

PIÑONEO,  m.  Acción  y  efecto  de  piñonear. 

PIÑONERO»  RAi  adj.  Que  tiene  ó  vende  pi¬ 
fiones.  U.  t.  c.  s. 

Piñonero.  m.  Ornit.  Nombre  vulgar  castellano 
del  Coccothranstes  vnlgaris,  pájaro  de  la  familia  de 
los  fringílidos,  tribu  de  los  cocotraustinos. 

PIÑONES.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  San  Martin;  45  h. 
||  Rancherín  en  el  Est.  de  Veracruz,  muu.  de  Tla- 
lixcoyán;  80  h . 

PIÑONGUEAR,  v.  a.  Chile.  Casar. 

PIÑOR.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Ames,  parr.  de  San  Lorenzo  de  Agrón. 

Piñor.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  mu¬ 
nicipio  de  Mellid,  parr.  de  San  Juan  de  Furelos. 

Piñor.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Taboada,  parr.  de  San  Lorenzo  de  Gondtilfe. 

Piñor.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Orense,  con 
2,030  e.  y  albergues  y  3,615  h.  de  derecho  ó  3,165 
de  hecho,  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
las  parr.  de  San  Juan  de  Barrán,  San  Mamed  de  la 
Canda,  Santa  Maria  de  Carbnlleda,  San  Juan  de 
Coirás,  Santa  Maria  del  Destierro,  San  Pelegio  de 
Sueda  y  Santiago  de  Torrezuela.  Corresponde  a1 
p.  j.  de  Carballino,  dióc.  de  Orense,  y  está  sit.  á 
1 1  kms.  de  la  cabecera  del  partido  y  23  de  la  capi¬ 
tal  de  la  provincia,  cuya  estación  es  la  más  próxima. 
Baña  su  término  el  río  Areuteiro.  Produce  maíz, 
centeno,  patatas,  habas  y  castañas:  cria  de  ganado 
vacuno,  lanar,  de  cerda  y  algo  de  mular:  abunda  la 
caza  menor  y  la  pesca  de  truchas.  Su  cabecera  es  el 
lug.  de  Piñor,  en  la  parr.  de  San  Juan  de  Barrán. 
Servicio  de  automóviles  á  Orense  y  Santiogo;  es¬ 
cuelas  nacionales;  industria  de  aserrar  maderas  y  de 
fub.  de  harinas,  curtido  y  papel. 

PIÑORADO,  DA.  p.  p.  de  Piñorar. 

PIÑOR AR.  (Etim.  —  Del  lat.  pignerari,  deriv. 
de  pignns,  pignnri. ?,  prenda.)  v.  a.  ant.  Prendar 
(1.a  acep.).  ||  Multar  por  alguna  cosa. 


PIÑOS.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Lima,  prov.  de  Yauyos,  dist.  de  Laraos,  sit.  á 
3,666  m.  de  altura;  unos  250  h. 

PIÑOTÍA.  Geog.  Lag.  del  Perú,  en  el  dep.  y 
prov.  de  Arequipa.  Está  sit.  en  los  altos  de  Pati. 

PIÑOY.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun,  de  Cesuras,  parr.  de  San  Pedro  de  Borrifáns. 

Piñoy.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oreuse,  muni¬ 
cipio  de  Muiños,  ayuda  de  parr.  de  Santa  Maria  de 
Cadós. 

Piñov.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Covelo,  parr.  de  Sauta  Marina  de  Covelo. 

PIÑUÉGAR.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Ma¬ 
drid,  que  consta  de  204  e.  y  albergues  y  320  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes 
entidades: 

KUómttroa  Edificios  H abitantes 

Bellidas,  caserío  á .  1*5  23  14 

Gandullas,  lugar  á .  2‘6  71  133 

Piñuécar.  id.  de .  —  98  157 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados .  —  18  16 


Corresponde  al  p.  j.  de  Torrelaguna,  dióc.  de 
Madrid,  y  está  sit.  cerca  de  Buitrago.  Terreno  en 
parte  llano  y  en  parte  de  cerros;  produce  principal¬ 
mente  cereales  y  hortalizas.  Cerca  de  la  población 
pasa  la  carr.  de  Madrid  á  Burgos. 

PIÑUEL.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Zamora, 
que  consta  de  173  e.  y  albergues  y  335  h.  según  el 
censo  de  1910.  Consta  del  lug.  de  su  nombre  y  de 
4  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de 
Bermillo  de  Sayago,  dióc.  de  Zamora,  y  está  sit.  en 
una  altura  cerca  de  Soyo.  Produce  cereales  y  legum¬ 
bres;  cría  de  ganado. 

PIÑUELA,  f.  dim.  de  Pina.  |)  Tela  ó  estofa  de 
seda.  ||  Nuez  ó  fruto  del  ciprés.  |)  Madera  de  un  ár¬ 
bol  grande  que  se  cría  en  Guayaquil  y  Quito,  y  se 
usa  para  la  construcción  de  embarcaciones. 

Piñuela.  Bot.  Nombre  vulgar  del  Sedum  Tele- 
phinm,  de  la  familia  de  las  crasuláceas,  llamado 
también  hierba  callera,  fabacrasa,  f abaria  y  anacan- 
seros  común. 

Piñuela  casera.  Nombre  vulgar  en  Costa  Rica  de 
la  Bromelia  Pinguin,  de  la  familia  de  las  brome- 
liáceas. 

Piñuela  de  garrobo .  Nombre  vulgar  en  Costa 
Rica  de  la  Karatas  Plumieri,  de  la  familia  de  las 
bromeliáceas. 

Piñuela  de  mico.  Igual  que  piñuela  de  garrobo. 

Piñuela.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  dep.  de 
Bolívar,  dist.  de  Chinú. 

Piñuela.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Ja¬ 
lisco,  mun.  de  Uuión  de  Tula;  390  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Michoacán. 

Piñuela  (Fray  Pedro).  Biog.  Misionero  y  escri¬ 
tor  franciscano,*  n.  en  Méjico  en  1650  y  m.  en  Chan- 
Cheu  (China)  en  1704.  Tomó  el  hábito  en  su  ciudad 
natal,  y  pasó  á  Filipinas  en  1671;  en  Manila  se  or¬ 
denó  de  sacerdote,  y  en  1676  salió  para  China, 
donde  logró  en  poco  tiempo  aprender  la  lengua,  en 
la  que  llegó  á  ser  maestro,  dedicándose  con  el  más 
fervoroso  celo  á  la  conversión  de  infieles.  Fundó 
iglesias  en  Chián-glo,  en  Lun-keu,  en  Chan-Cheu, 
en  Kiem-ming  y  en  Tay-ning.  Por  los  años  de  1684 
y  1685  recorrió  1,100  leguas,  acompañando  al 
obispo  en  visita  diocesana.  Escribió  mucho:  en  cas¬ 
tellano,  algunas  relaciones  sobre  las  misiones  de  los 
franciscanos  en  China  (1677-80)  y  un  Catálogo  de 


1196 


PIÑUELAS  —  PÍO 


los  individuos  de  su  ordeu  que  hablan  entrado  en 
aquel  Imperio  desde  1579  hasta  1700;  bilingüe,  un 
Arte  de  la  lengua  c Mítica ,  y  en  chino,  Vida  de  san 
Francisco ,  Controversias  de  la  Ley  de  Dios  contra  los 
gentiles,  Ejercicio  de  oración  de  san  Pedro  de  Alean - 
tara,  Diferencia  entre  lo  temporal  y  lo  eterno,  Breve 
explicación  de  las  indulgencias,  Tratado  sobre  la  pie¬ 
dad  y  la  devoción  con  las  ánimas  del  purgatorio ,  Ca¬ 
tecismo  de  la  doctrina  cnstiana  con  oraciones  para 
cci\fesar  y  comulgar,  Tratado  sobre  las  virtudes  de 
varias  plantas  y  piedras  y  Regla  de  la  T,  O.  de  san 
Francisco .  Todas  estas  obritns  fueron  estampadas 
xilográficamente  en  Cantón  (1703).  Antes  había  pu¬ 
blicado,  sin  que  se  sepa  dónde,  en  chino  también, 
un  Diálogo  entre  nn  ministro  evangélico  y  un  letrado 
chino,  que,  al  decir  (le  uno  de  sus  biógrafos,  «ó  la 
primera  lectura  se  convirtieron  ciento  una  personas». 

PIÑUELAS.  Geog.  Isla  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Oaxaca;  está  sit.  en  la  lag.  de  Chacahua,  al  E.  de 
la  isla  del  Venado.  Es  fértil. 

Piñuelas  (Las).  Geog .  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Choluteca,  mun.  de  San  Isidro.  ||  Cas.  en  el  dep.  de 
Choluteca,  mun.  de  San  Marcos. 

Piñuelas  de  Santa  Ana.  Geog.  Cas.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Murcia,  mun.  de  Cartagena. 

PIÑUELO.  m.  Herraj.  ||  Carbón  menudo  he¬ 
cho  con  el  hueso  de  la  aceituna  después  de  prensada. 
U  En  Murcia,  huesecillo  de  fruta. 

PIÑUFLA,  adj.  Chile.  Despreciable,  tíe  ningún 
valor.  U.  t.  c.  s. 

De  piñufla,  fr.  De  ningún  valor. 

PIÑUFLE.  adj.  Chile.  Piñufla. 

PIÑUSCO.  m .  Arg.  Cosa  ó  conjunto  de  cosas 
que  se  han  apretado  y  ajado  mucho,  formando  un 
burujo;  como  papeles,  ropa,  etc.  ||  fam.  Multitud  de 
personas  ó  cosas  unidas  ó  agrupadas  estrechamente. 

PlO,  PÍA.  F.  Pieax. —  It.  y  P.  Pío.  —  In.  Pió». 
—  A.  Fromm.  —  C.  Pió.  —  E.  Püf.(Et¡m.  —  En  la  1.a 
v  2.a  aceps.,  del  lat.  pins .  pío;  en  la  3.a,  del  franc. 
pie ,  deriv.  del  lat.  pica ,  urraca,  por  semejanza  en  los 
colores.)  adj.  Devoto,  inclinado  á  la  piedad,  dado  al 
culto  de  la  religión  y  á  las  cosas  pertenecientes  al 
servicio  de  Dios  y  de  los  santo3.  ||  Benigno,  blando, 
misericordioso,  compasivo.  ||  Dicese  del  caballo  y 
del  asno  de  piel  remendada  ó  de  varios  colores. 

Monte  pío.  V.  Monte. 

Obra  pía.  Establecimiento  piadoso  para  el  culto 
de  Dios  y  el  ejercicio  de  la  caridad  con  el  prójimo. 
||  fig  y  fiim.  Cualquier  cosa  en  que  se  halle  utilidad. 

Pío.  (Etim.— De  piar.)  m.  Voz  que  forma  el 
pollo  de  cualquier  ave.  Se  usa  también  esta  voz 
para  llamarlos  á  comer.  ||  fam.  Deseo  vivo  y  ansioso 
de  una  cosa.  |  Germ.  Vino. 

Con  todo  el  pío.  loe.  adv.  Con  toda  puntualidad, 
con  el  mayor  esmero.  ||  Estar  sibmprb  pío  pío  como 
los  pollos,  fr.  fig.  y  fam.  Dícese  de  la  persona  que 
pide  con  insistencia  alguna  cosa. '||  Trae  .  un  pío 
pío...  fr.  fig.  y  fam.  Manifiesto  deseo  de  una  cosa. 
Insistencia  en  pedir  lo  que  se  desea.  ||  Un  pío  pío. 
Dícese  del  que  pide  muchas  veces  una  misma  cosa. 

Pío.  Equit.  Capa  del  caballo  cuyo  pelo  se  compo¬ 
ne  de  manchas  más  ó  menos  extensas  de  color  obs¬ 
curo  sobre  fondo  blanco.  Cuando  la  parte  obscura 
domina  sobre  la  blanca  se  dice,  por  ejemplo,  castaño 
pió.  y  cuando  domina  el  blanco,  pió  en  negro,  pió  en 
tordo,  etc. 

Pío  (Asociación  de).  Hist.  En  Marzo  de  1848 
fundóse  en  Maguncia  una  organización  de  católicos 
alemanes  para  promover  y  defender  los  intereses  del 


catolicismo  en  Alemania.  En  su  primera  Asamblea, 
celebrada  en  dicha  ciudad  á  primeros  de  Octubre  de 
aquel  año,  todas  las  asociaciones  católicas  formaron 
la  gran  Asociación  católica  de  Alemania.  Eutouces 
comenzó  una  activa  campaña  de  toda  la  población 
católica,  que  extendió  su  actividad  á  numerosas  cor¬ 
poraciones  y  organismos  del  mundo  de  las  artes, 
cieucias,  literatura,  industria  y  comercio,  siempre 
en  defensa  y  apoyo  de  la  Iglesia  y  la  Sede  Apostó¬ 
lica  y  en  oposición  y  lucha  contra  el  radicalismo  re¬ 
ligioso  y  social,  y  cou  la  mira  puesta  en  la  regene¬ 
ración  de  la  clase  popular,  eu  el  sentido  moral  y 
material,  por  medio  de  actos  de  candad,  misiones, 
etcétera.  Se  le  dió  el  nombre  de  Piusverein  y  celebró 
anualmente  una  reunión  que  se  intituló  Asamblea 
geueral  de  los  católicos  de  Alemania.  Ultimamente 
la  entidad  se  transformó  en  Asociación  de  estudian¬ 
tes  dedicados  á  fomentar  la  fidelidad  y  adhesión  á  la 
Sede  Apostólica  y  á  la  lucha  contra  la  impiedad,  en 
el  terreno  científico. 

Pío  (Orden  dr).  Hist.  Orden  caballeresca  funda¬ 
da  por  Pío  IX  el  17  de  Junio  de  1847  para  premiar 
servicios  y  actos  de  virtud.  Es  exclusiva  para  hom¬ 
bres  y  tiene  dos  grados,  á  saber:  caballeros  de  pri¬ 
mera  y  segunda  clase.  Sus  insignias  son:  una  estre¬ 
lla  de  oro  de  ocho  puntas  con  llamas  de  oro  en  los 
ángulos  y  en  el  centro  un  escudete  blanco  con  el 
nombre  Pins  IX,  de  oro,  y  á  su  alrededor  un  filete 
de  oro  con  la  divisa  en  azul  Virtuti  et  mérito ;  en  el 
reverso  la  inscripción  A  uno  MÚCCCXL  Vil .  Los  ca¬ 
balleros  de  primera  clase  la  traen  en  una  cinta  azul 
al  cuello  y  los  de  segunda  puesta  al  pecho. 

Pías  (Escuelas).  Hist.  ecl.  V.  Escuelas  Pías 
(t.  XX,  pág.  1109). 

Pío.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Pontevedra,  muni¬ 
cipio  de  Nieves,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Bata- 
llanes. 

Pío.  Geog.  Lag.  de  la  República  Argentina,  en  la 
prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Pueyrredón,  cuar¬ 
tel  2. 

Pío  Nono.  Geog.  Parr.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Piauhy,  mun.  de  Jaicós,  orago  de  Nossa  Senhora  do 
Patrocinio.  Fué  elevada  á  villa  con  el  nombre  de 
Patrocinio.  Escuelas. 

Pío.  Genealog.  Familia  noble  de  Italia  que  debe 
su  origen,  como  los  Pico  de  la  Mirándola,  á  Hugo. 
hijo  de  Manfredo  y  famoso  capitán,  favorecido  por  la 
condesa  Matilde  con  varios  dominios  en  el  juzgado 
de  Cuarentola.  Uno  de  los  numerosos  descendientes 
de  Manfredo,  llamado  Pió,  podestá  de  Módena  v 
miembro  de  la  Liga  Lombarda,  es  el  verdadero  tron¬ 
co  de  esta  familia,  cuya  posteridad  adoptó  su  nom¬ 
bre  como  apellido.  En  1329  vemos  á  Manfredo  Pío 
compartir  el  señorío  de  Módena  con  su  primo  G ni¬ 
do,  m.  en  1337;  pero  en  1336  tuvo  que  cederlo  á  la 
casa  de  Este,  siendo  compensado  con  el  de  Carpi. 
que  en  1348  transmitió  á  su  hijo  Galasso  l,  m.  en 
1367,  padre  de  sus  sucesores,  Giberto,  m.  en  1389. 
y  Marsilio,  m.  en  1384.  Marcos,  hijo  del  primero, 
fué  en  1389  señor  de  Carpi  y  murió  en  Ferrara 
en  1418  dejando  tres  hijos,  Alberto,  Giberto  y  Galas- 
so  11,  que  conservaron  el  señorío,  y  una  hija,  Inés. 
muerta  en  1474,  casada  con  Manfredo,  conde  de 
Correggio.  El  primogénito,  enviado  por  el  marqués 
Lionel  de  Este  en  socorro  de  los  Sforza  contra  el  du¬ 
que  de  Saboya  (1449),  abrazó  la  causa  de  éste,  de 
quien  obtuvo  el  feudo  de  San  Ciríaco  (1450)  y  su 
elevación  á  príncipe  de  la  casa  de  Sabaya  con  su 
hermano  Galasso  11  y  sus  sobrinos  Marcos  y  Luis, 


U97 


hijo*  d*  Q  iberto,  coa  el 

perpetuado  por  9'm dwéndteatéfi  (r.i furto  luétfd  con* 
tr»  loa  BeiUivoglw  y  .piifeAié  íü  lfi  )^,  <kjuTtv1o  Ufi  su 
mujer  Alda  <i«  i'ót6i)U,  e*lriiiá»  )áé  ¡to^  hjjos  y«  cita- 
ilos,  ii oe.  bfíñy  J¿dat  mjí'c>  Juan 

Prnocísco  Ourn íííi ro  y  fu* ' rrmdrti d* A^róídr* ;  ilus¬ 
tré  i) te  r  e  U y ' jp<&t»  #á'¿ «og «?.!< jioH».  iM'  cpntifc  Gi> 

.  r to  V  d$  &Pfn*%£¡Q  |í$Q$j ,  6'if *"¿í a  lí\  m .  en 
1 455,  el  ra*nor  de  los  lujó#  de  AÍ *ircpit  f&plü  A  I 
Constanza  flrvardo.  coa  quWw  casa  fiic  l  l&i  al  fin* 
viuda  r  de  pq  primer*  m ttjér,.  üAÍarar  4  c  Xico- 
lÁ»  III  de  Este,  en  U  qu*  haíiiiy  íeaHo  ¿ictc  lujos 
JuiVi  lu¡9f  Jnan  Jt  áreos f  \f  <\ nfí-tító.  Jtí£u  jifcr%'i( fia t 
Juan  Prinehaiie.  UférnQt'díiia p  jTowidV,  fe*}  ávido*  fc. 
prisión  por  lutber  uoiíapirada  obbífli  UoYto ;  nmrqu&s 
da  Parrar»  r  W  fiada  decapUa-loa  ios  dos  primero* 

( \  U>9)  y  libertada*  ló»  demás »  U77  í,  Mursili*?  í>jet\ 
mnoo  de  ja*  píé¿e»íéiílft#  y  mujer  de  TacJéo  MaiííVs' 
4í /señare*  de  tnicdR,  iraíftÁ  can  su  hijo  un  comptei 
eoiitra  »t»  mendo;  sí  quién  hizo  perder  sus.  fí*Most 
(l  Í7í;)/É)  principe  A  forte  tuvo  dos  ligo»,  '.Awtí:k 
:’ iiu«í|iíiiya»^jí' ílVf lifii  que  en  1470 

í<r&  f  ó f <»  Cnrjn  Goq  ^jM-iio 6  lujo  de  í,3i 

hfttto.  gstnbWém  si  deiíji'hb  di?  eu4i«<*r»  V  !a- 

líen»  m«  1  iHO,  dejáado  dé  áu  é*pom»  Ciiíajiou  l'wr» 
i( e  I»  M  írámloU  ^  4  4  i  fiarte  { 147 5-  i  Sfll)  ,  p r<*t*5í>t  o > 
áe  hterfuto*»  y  ¿nm e#  y  pa/lr^  v)<5  Afdiyái'itn.  cneAda 
cun  el  vi¿qw¿  de  AlrK  M  irji&jiu*  despeja dó;'deUéñ  o- 
He  de'  ÍCíífpi'’ €*r}fá:Mf  jpci.fe  •£<»  darla  A  U  <?«»» 
de  8&tfi/y  4 flué ífimibfó  <d  Msrioríó  ( 1590. / 
peed.  Id  perdié  dos  a f» os  d*$pii>* 

&».*  eefíñt  .>lé  Mu&toh»  y  de  Se  reina  y  f  ••up'-iú 

eb  T5-J3,  hahjeiTíW  primero  non  Maris  Mar* 

t»n*ngo,  qué  I«  Hiid  |íávir«i  de  Rt>¡Wfc*<  cardenal  do 

Carpí,  iiíVd  diptomAtííJo  y  mi \y  anciojmdg  4  íhí»  au- 
tigfiedHdes,  m*  en  laSi,  v  <u>  secundas  mi pcui<< 
can  Pip<Mi4a  Comne^ú; d#  Vsroc^hio  y  »h? 
Sc.o«  madre  da  ÁUttiO  f  m  .  -*n  ifió’O.  tea r- 

coí,  lujo  de  Gibólo  y  señor  dtí  C«Vfn  co?»  ^*i  primo 
Lhntly  f ué  ce pitií o  de  jtrppea  í» ercéiviVn^é  ^  Talleció 
t  ú  Perra  rú  { 1 19^)»  deja  culo  u  n  #  Jiijii  JSfoH» f  :  mujer 
d*  Aiftónio  Gentil»  de  Mo hí afeltro ;  citR' ift  en  a»j« 
eacntos  por  B«  Ua«r*r  Cast-rgi  Km)  t  y  ítíai  h ijo¿  *.  Gi* 
¿erfa  (145^  - 1 500 )  f  fía  fú*t  goheroativjf  d  **  „ \\  i?de  n  a . 
cr.  eu  I«>d3,  y  finí*,  qua  fígiiró  en  Ih  <mrte  do  Ur 
bijio  con  su  **yá*ü :'&tit6io.<to:  MíJ^f  tU  Milán,  Bl 
primero.  i»*rej*Po  de  la  míXad  dirl  Via  Cüfpiy 

ío  -'Véfjd'io  o.l  duqrtp  d»  ForrarO  \  Í5H0y;  v»-u  hiendo  eu 
caiohio  el  dé  ^  caeó  don  4yíM‘rn<>y  Bantivó- 

jglió  (14B6)t  de  )V*4  jléfmVés  d«r/.&<ííóiñ<».  fn  !r*  ¡¡ \\r 

VuvQ  é  *mi  9út$fQt  AÍ*j'nn$rt! ^  Vii;r«a  1 $ ,  ?>py o  hijo 
Oiberto  (alíeció  sin  pnatendad  eb  .  fáSf  i;  i  jfonVmé, 
dscéptUdo;-  >n  'Per rata  (l&5?8h  rt  Crimtonu^  aruWr- 
nador  de  Re«gio  y  poeta,  y  •'*  Múfrei,  m,  éü  1544 
píjclre  df  ;•  ppiEti’Sipritltí .  -psr-  -  >1.  rluqtú?.  d>  Ma¬ 

boya  caballero  >lé  la  \  n núhzmta  (  1Tí7 6)  y  de  ffSrcu- 
¡49 ,  señor  d»  Sg^hiiüJw  enmo  hoce  kqo  da  ea  primó 
Gi^evti)  (1651/  v  mando  d&  Virgiui*  \!r»rini. 'de  Ge- 
riy»víi.  de  euyo  eoíace  rtárfomi  3Íayfo'y  Vidrié  -.de. 
.f^a-sj«tyqrp»/:^iiéAíifií>db  polr  P*8 'VnEtftfüaa  rie  los  •P^ryíe^fe- 

(J.590 )  y  .Be  .  » {**,* roo W ,\ n .«afmáá  ’i«  .] ¿reniño 

SnnvitHl«(  conde  je  Sala  y  di?  Odof  ji^  filfa*  d^ 

'  4os  hijo.*:  C  *  vi  o*  ,Htivn*!trnr-\wM  ílddij:  m.  en 
It  ;jmM.lC>l  ]  j,  s  .  :p.'iVmi  pe  de  San  ÚY*gV: 

rín  b!e> ^íté>*iv4 ^.'i| ue  e.ú  Perrara  la 

ÍTui)d«rido -y  déwrniln  dé-  varié»  >sr»>^loa  y  r»lfeei\S 
e.'t  l0i9,  iSu  hijo  mayor-  «1  ^iif?,ií%  ^-ei^rflt  ira- 

..  jaerií:!.  m  en  Pr*»i.m  *»:»  1 7 Tió •  id 

£<>p  wts  éu  1723-  se  íéU*hi¿'sió,  en  Eyp^'fto,  déudc 


fué  cnpíWn  g'enerní  de  Maurnl  y  de  Cnlníiiña,  y*  él 
menor,  Cm  lvjr  rttoihio  ej  capel .9  crardé*MiÍiHti  (  Vi>5 }) 
y  m.  en  liorna  en  1689.  Pt‘rimn*rer«  áaímismo  ») 
«»tn  fiurdlmr  Jf  an/redolto,  cUnnejoro  de  t  hluo  A  o ! o • 
nioy4iHjuei  de  Üf  húio,  y  wstnado  eún  «»ia  »m  144  h 
J h&h  thiittixi't.  de  UoluDia.  biulugo,  que  .-floreció  '4 
últimos  d» l  í-i^lo  jv  y  4  prifíeípioa  del  iñguittd?,  y 
Ro  tolfo ,  de  Carpí,  poeta  laílecido  ou  Cumutft**í.*  en 
1748.  Extinguid  a  lu  déaoe^üénciti  mWéóidíÓft  él  U.T,. 

talo  dé  prlucipe  Pin  ds  S&titvtü  pm't'suore  hóy  é. 'don 
Juaa  Falcó  y  Trj vuloid,  rnftíqiiéadtí  Casiemodri^o, 

‘  Riblfor*  Can* pon,  Mtmorm  xfokbf  di  Xfuvso 
Vio  (ti  Macota,  4ig»*ieé 'Ai  (\4ude«a,  lf¿76); 

l-Utct,  VámigU*  $tlvb*A  Uitlin*i*, 

,  f  (S* t*/v  Ü <rttC9‘  Es  eat»  el  décimo  A  al  not*»v 

no  pap»  oú  Ja  fiena  il»  íi»^j¿oméóoé  póntideeé,  «eu  úo 
qué  BU  ella  m  BOBÍiVé  O  bé  $  pilbttpé  flé  ios  apósto- 

•¿llfilaiV  ¿  in  V¿tXÍad U  Afitij^rua  tvodt  - 

eiun  ips*  pouta  *m  nuevo 
pi»p«t  jfttyí  nombre  Añrido- 
to.;  orUr©  ¡ETvn ríéto  r  A\*V  . 
jíOidn»  lv  A  «teetiiiitil.a 

de  fii  n<í « vr«  t  t\Té ,  ftio.n  ío 
dém ucsirft,  rJuehefctte  on  «u 
pridogo  é  U  r  ió  n  del 

Libar  Pani\JlcHÍiix  obser¬ 
vando  al  nuera  o  tiempo 
que  Anncleto  arn  mu  xe- 
guúdo  poiphr»  óOn  que  eru 
corioo.do  el  íerrer  fuptt  jMódálía .  fa  rh>  4 

CletO  (j4^ina9  LX1X  ’  y 

ÍJXX  .  1.  Í.  í taris,  I8H6).  Xq. púé'dW  éó'n  *%»&*. 

títúd  la  duración  da)  poíitideado.  ]«  l'iu  h  j?uvr, 
gdít  éí  Catálogo  LiL tviauo,  énift  íué  dé  remlfi.  Híu«s, 
cuatro  ratsea  y  veintiún  Oíph,  <*)  pttr  ¡¡¡^  fi  ¿ .'■*>>• 
PuitliJlcMis  ln  oírcuiisciíbo  ##  d  »éz  y  ndéto  años, 
cunito  raésee  y  tres  diaa .  Pero  «a  enta;  punto  no 
raereoétt  mucho  crédito,  ni  el  f 'attilúgo 
que  errémíBmepto  pné«  tí\inbi/M|  é  Ann*«to,  aiire^oy 
vi»  Pío  1.  antes  qoe  ét.  nj  tattípocO  el  ¿iíay*  ífotfo 
yüf.aíU,  q«e  eu  éO  jirítnsñiédiciói*  ftifruió  di'G$hfÍAj/é 
Li fiarían fr.  Dntqií  mas  «tgiíi  oft  f*os  o t recé  un  catiVío^o 
cuy»  pnráeirá  rédneéfori  .sé  reraouia  ptoliabíáidéiite 
ú  los  tiempos  de  Cómodo  y  íiel  pupa -Eieuterjo.  Esta 

í»  fiíiic»  tnsiite  q*ifl  pofteennOí*  fu*rn  colocar  crono^ 
lógica  ruante  los  primero»  aoou^orey  de  san  Pedro:  yi, 
pti.fi», .  rio»  oq0nhi  romo  ¡l**í-ac*i<Mi  del  poritV»ie)*dp.  dfi«- 
Pldt  Í  la  de  quiné»  áTio»,  tí  súber, 'déjid>  1 4í  $ 

(V,  Ddrbesme,  Biztoitt  ann*»tt4  d*  ■  í t.  i, 
pajqy.  236  y  237,  París»  190$),  y 
fontana  tcattieionis  íAvfoiantU^  FridiM rgo.de 
v  !m  ,  19  i:  l). 

Pocos  son  lo*  pormenores  q»r«  A*,  .«o/iróen flé  I»  vida 
dé  Pkr  T.'EÍ  Libtr  Pifoif  ^tis  U  línóe1  ■il|>íjfíA;rttí-'de 
pAstnr,  con  lo  Ctjtíl  c on fu nd «  él  tvoí»^ í ii-r  *1«  éMa  ot.ra 
con  el  de  su  nütor,  qpe  eonúv  «y  aülddo  y»  )iumui'*a 
Herraae,  quien  on  efocto  er«  hérranuo  de  .1  *»*>  i  •.  *  i 
«úi  pmitPnmdq  pserihió  «1  P/W-'K  O'-vu^t?»  per  «•! 

rn.yrruo.to  dé  Murntori  (ed,.  l're-utojiéfr...  :4-in/rWrt{., 
‘rnhíngn.  ÍÜlO)*  P¿*trh'*vt  ***?  f y/«-,  foi^xV 

r.ox  nAstnix.  *á  fiara,#  ron rc-:h  <ü. 

■uttfir-rlvn  nrfi'% *'  ffoiW  nfi/hMnr  Pío  ttpUr.upo  fruir* 
cita.  \  co’.itjivouctóo  tífindfi  el  Lfor  'P&üti,fbnili*¿  que 
el  óti^d  |f.  piantl-ó  (é.  íiérmn.?)  que  Im  Pásen*  s»e  relé- 
L»r*,.fé  o-n  tÍ,,irti¿5i<o. .  lo  riialj  corad  udvtei  te  Durhe^mu. 
eé  flóbleraeniVf  fcd«ó  p*í«»  ni  tl-iídn  dé  c*to  Hé>  H>as 
OH  mi  iMm>,  nd  pura e n¿:ó  9V?ia  rimt un'vd>r^  en  ln 
r.in,Hjv.i  r«ff,  p?A-Í  .  ó;no  qfift  ivnff»  de  é?.  ion  papas 
Kigtv. iá,  T rJu'tftiro  y  Sixto,  zzQÚíiti  y#  dichñ  eos- 
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.«.milicia*.  Y  sonqu*  can  1*  indiferencia  continua:  paro,  taro  no  óbat¿<r»t*,  Tn<mt«Qt»*a  Pío  II 

le  «ti  o?ri¿4.*Nü  ókí  la  ton-  erguido  con  «fi'é^U\ci4nú^|b¿V» 

éutr*  e>\  Papa  V  t\  üóftrvBó,  Combatió.  Mu-  U  «facetó  a  .<&>(  ;<ard«!ürf Piccolaúidj* temosro  $ii 
eifl {&':£<*. 'Irte^áííiiítt^fii'eí'ipptrá  Kugé'nrb  ¡V,  Ítum&  toda  Europa  tronío  povL» ,  m¿á.Uirf ;;^i0>)a4or/fi'^m^. 
frocusujvi  6ti  Uh-uúú  i>a  pe*|ü«»3ó  círc.uiflt  de  amigos,  tiúi*  y  boiubra  de  ^:ií?  un  «en**dmúiífo  cú 

. ¡fjua  éfl  éttiyegfdiHU  *1  *ys  ludia  ihr'Jtt  úátigüédad ,  V,  Irasceotúfrciji',  pn pXiÚcu  íol  Je  ¿en  -¿6^"ei' 

iiátúi»aímoOit«»;  Su  viví*  *!**>&' .4{/aiiviénVétt^  oit  ij$M  'tfiinrf)0V**gú  úfc  oua  • 

•T* údiiioltiiuóó  Je  ó q uei  elrexife;  íútá'jatí'dte  *dy¿?,r~.  áíiVUmé  idea,  é  «a  cual 
Wqge  *6\o  po  yr* &*  tiuijmñh;ú.*«  Wd’H»r  tfr-v- 

AJérbpó.,  roéis ■■«i.  aJH  pensaba  es  eligir  este  estado,  )o%  denrióa  iiíttíré$éé; 
pruú  aún  *a  l  444.  expieMa)^  eá  éíM’l*  á  uu  arojgtf  Ú  »‘ú  .lifúituV  á  Europa  Je 
•#a \ <t.  mi  «versión  4-  a bra.úv  ’Ul  thU  do  ptrte cción.  W  .agenta  del  afiliarlo  oto- 
t»uego  >1  Jndú  Jé  Oa^léa  buKó  ptúvocado  roajóyi/  por  medro  do  o  no 
aü-  niiero  rtómn  ,-U»uliié'i(  Kn**r  §i)vi?  tomó  pnrío  troxada  mu  versal  U  tí  i  na 
¿tu  v  «un  Ifegóáéoiraf  aíi?rvñdo  tú)  antipupa  jvfliúffót**  y  pnéblóí  prié- 
FéWx  V  .  M*s  enton-m?*  sé  había  iu  nefelio  en  ftn'-a*  rii-nop*  Eí.tlla  3  do  JStep* 

*j<¿  JÚ^tía  eu  *fta  roo.to*  dé  ver';  y  cUutiiia  ¿n  1  i  i#  liombre,  del*  «teda  ÚbaHl-  U 

u^i^ó  >4  U  dkdn  ú»  Éí>n¡qfVjrt  von  foá.epyi^iéá  •le),  he*  »Íe  3e^  Podvo/r^oÍbv<>  o  .  v  y 

OV»taVd?o,  v  p.njfámú  >ójfiély« Ú  lúra  Jíé  matute (p^ti * t ’■  y > al- 
ofrectó  ¿áte  un  pwtbdó  pd  su  <^r>vAié?U  impéria j ,  gúnó  hi  tomo  jo  po.<t»t<!r’'0  ev>  Lpítváo.  líabivik  pasado 
Yxwíj/K'  vms  "ouexiou^  Ifólis  V.  Pionto  á  pofeo  rñáa  de  «m  .tpau,  cuando  e*iétí‘iG  r^uiúrióc  en  la 

4f*tfr«iatin  íft-  é^ ü¿iíl&íU^ ydiívbc  Péd S j,  copilbr  dei  poíiUffvjolos  rani %Títnjét»teJf  nuem* 

ííÍ  pe intfyid  l¿tgkVtp£vtL  tX&  bfóa  del  ^%t/o  C(¿íegti>i  ^  <jrVí«po«  ./'ppelftdot 

<]  liuf  pur  iüd¡«e:ivM>  je  (>>Kv:ni  y  Carvajh.1  de^ Já  Cuim,  ,**i  Com»'  _iudoa  /'tulvu?uOor*íi*iC|íie  se; 
p riu cipa lme*He»,  modificó  éw*  .o pi' tr'fao aav •  J- ■jij.o-^dlo  ao  hali*b¿*u  en  R'tjna,  explivó  P|*j  U  j  fl^uo.lju  'p&00$. 
poso  de  |)«rie  dal  Pupa  ?  rÍ  me  rj»ié.^  ó  ?le  Úi  úa  ,  gaPÓ  pura  as  uro  bien  su  pvtíp^itó  d  tí  o  po  o  b  ib  o  a  |  i-  Sfct » ud  o  ha-  a  p* 
/su  cunen. al  imperador.,  ^pieu  en  !  1 15  la  envid  fi  ce  de  jos  turcos,  v  eutm»  jdirú  ll;»tt>nr  ijn  su  oüxíüo 
It^inn  ^ir»  una  tímbu)ad«  pava  IV- Allí  con-  i  los  principa  cnimunó*.  ba Id»  acordado  •>»>;;  los 

f$&j¡; %ínÁpwf¡j#iit6  3'(té  etírdr^i  dtUui»?  i)ií  PontlffcéT  eutdeuaíe» 

y  oncea  fui’  cuufido  tpinó  üu  rtísdlaiidü  decisi  va  nio,  aí  tíücimvtío  ¿lr  lo>  qu>  viviud  «!  otrfrlado  de 
¿le  lortiar  e|  eatsuío  ecítífiiK^tíej®,  cotnrt  Id  realizo  a)  Íoa  Alpes,  y  ahov^ardea  i^  mite  j.  drt  cucoÍHi>ypeÍv~ 
abo  sigavepití  Ütí<*de  e«ty  época  presto  Bne»*  »*<?**-  brandy»  un  *;ongre?o  én  M u üLue  $  U^pe^dníic  niriu 
Íentén  édrAtctna  á  l«  I^leaía,  va  corno  lí  t ploto  ético,  ios  puré  d©  aqu  clips  que  es  tu  vt  tí  va  íi  tí  i  vp  u  esto* 
^.Hiundn  pura  'le.  eauéa  de  lu  IgíesVa  al  pvíudpe  eUc-  á  préi(iñtie  e y  n.le.  A  i  «ira  ¡siguiente.  13  de  Uétubre, 
u»r  iU  Sfngwtp la,  al  rnur^ruve  Alberto  «le  Bramls-  se  publicó  Ja  grandíelocuenté  i.uiin ,  por  íu  que  Píu  II 
buroo  v  fi  ios»  oíiúHUjdftw  ¿íe  ésic  v  dé!  ubrSpo  Antón  invitaba  d  fódou  los  príueipef.  ni  éfctú  de  libo  ración 
*£é  11»  m  l>e  y  a  c  ni  o  cvb  ¿«  p  o  <  b>  T  r)  ey'  do  í^ei»  a .  para  una  cruzada  europea.  Fuera  df  <?«U  bufa  co- 
po^*,  /íe  cidra  ñu  rque  «firme  l'astot  qué  de  rodo  «é  euyiáron,  adémoéi  pnníMjlaretí  tler 

tuttrtí  loa  seU  cacdéníde*  que  uombró  Ciíixto  Hf  el  iMyjuáefót»V  no  u>Sloé  grtíroieÁ  pnttíi’iemé  litro  iam* 
\1  de  Diniembre  de  •  14*515,  *il  m4» :caraciénErsJo  y  bien  ó  los  pequ^ó^a  Kv.t«do^  y  c  í u  ln «l^s . 
qfre  qris  lo  menuda  ira  Mnépp  BíIVíú  .Fióeoioroini  Nía»  ifUpPtííbltí  óifé  úna  liinba  .etica?,  contra  Jos 
(Vaator-Rate  Amarlo,  '3*»totto  \i»  tes  Papas,  yol.  ií,  otomano*.,  «i  unífa  pq  sé  establecía  eji  fúlia  la  pay; 
pátr-4U0.  y  la  VrnnquiU  ind ,  y  ¿*ui»q««»á  Pío  li  >*e  co ¿ts^^ró  *'Uu 

ÍCí  G  de  jSdjp'*Ut  da  li^S  ^jaba  dé  eá’Utir  püpft  grjs»n  fervor  á  ¿#ta  iíiGcuj  tufen,  no  puede  nej¿*»rs& 
.Calixto  III,  pféev:arnéi»t«;eu'  la  tiost'a'da  la  Traosú^u-  que  loa  ft».*ótvsio&e«  Jnntt'o  4a  Roma,  la  necesidad.  Je 
rncióti  de  Críalo,  quv  ó!  mismo  lu»Mn  in^titufdo.  Ocho  t?efe»»i:h-»r  í->\  Msíadt'H  ÍV*ntiíieios  íjé  rvjmh*j»ia  mmm.-- 

óiña  mAs  ta vd ?  p u tet&  tíí  ¿ftvdtíuul  jDo-  síones  Jo :]oS  advír?#Ki*k¿ty;in  apáíla  fie  .íb^prti^ip^ 

in^nico  Cu jtrdnvc'ji'  i*  (púiéd  tculó^  siMrfHUb  como  cristiapfVt  en  bviónwnjd  &  ja  di>erT$-  í;optt'U  Ida  kpr- 
fútítro  niróe<ur  «d  fu  ^í«dr»  Jé  4aé¿iió.,Rl  It5  003,  ir^uifaton  loa  pbuios  de  í-lú  H'  Por  piró  parte, 

ronmósfi  él  e;onCÍAs?«,^ «ófitra  In  t do  loa  esté  Pont! tiñe  Habtii  »;<-c ibiJo  <1«  éú  predece-nr  ia 

franceses  qué'  eítpfivribuT»  Tum*  Pa  pA^Í;*b|iu-  peor  herencia  que  ptn'íúi  d  ají  •.ríe  er*  Ui  «^í-iUcnda  con 

lento  CuJIcmo  ;Ks  ton  ti*’ vil  le  .  «rétuyd  la  dccctou  Ñápeles.  Tiem];0  t.iK‘*i«»  *pí.e  se  topUUhü-t  reino 
fínaífMeuto^ ^eí  dlef,  \p ¿n  él cardenaj  ^  Sen»  faitea  a  ,  las  vosas  de  A  ti  jo  u  y  do  Amfíiui.  Ei  rtí^éiÜl6«ÍVfU 
Silvio  Ficcolominív  quien  hi*go.  ,qu0.  $e  hubo  pronto  do.  Frangir»  »e  }vyoa*nttvhá '  públicemante  romo  doten- 
las  blancal  veHU^vurfts  papalea  declaró  quo  quorfa  **yf  \U:4  p^ri'.dq  vi  no,' '  «Jioyando  i  R  onato  por 

llevar  el  nomino  4»  Pío  ÍK  Solo  barda  veinte  im*.*es-  todca  Iom  medio»?.  C;i  caía bto  Feriante  '.obtuvo  hs 
fjúe  e!  ñueya  Pape  Híibia  ^(  jo'  Udqruado  con  ia  pxU^  pintéccinn  Jal  dúqub  'dé  ;M'rl4o.  y  á.*-  &ÍQ  II,  quién, 
pura  n&r jen^Réiá.  emórión,  qua  f-e-.  t({i cfoéib  réi? '  jfT  Njpofeí?,  le  exigió.  qMf«  áe 

¿rúo  rrílcTt*.  Campano.  jbítí£raft>  de  Pío  II.  pron  u<n-.  ab».Í£^«e.-Jí  la.,  trico. ?-,m  «,.*:•.-  >ofe¡tiij?.  \  pa^ar  ánuftl- 
pió  éstft  e.o  byo:riin*3.  y  durante  algún  *  eíj»áuiu'.'.J.¿?  ipHUtA  ó  U  .»n  •  latortnitjftdo  tributo  tVwbtL 

br'rtnfl,  «pnorts  pudq  dcmt'unvg  {('ampano,  P/ru  entregar  de' le  íueg*  t  Rene  vento,  v  diez-  nú  o*  Aó#-- '• 
'Pii  Ti  t>-¡P'-‘tu  en  MuiiiioiC  SVnpr,.  IU.  2,  p/i-r  .  *J7  I  .  pues  á  Ton  n'.dna,^  v,  tinalíuenté ,  C.hitoár  al  cuudntftey 
^,¡u  Huían»,  J73  I],  A-.  j>ftáaf  ..'<j(é.  qu,i  uu  tenía,  ro^é  vjé;  Jacóbo  Piccimno.  <Í4  é.<>roavli' 

efi'M'-M/ptfi  3*  t'fiiír  jíuwá  'de  rdivd,  {>{;»  íí  era  .ya  un  *n-  ¡lomaba  Calixto  I!  ú  rastituir  ó  ¡a  Snuta  Sude  lo? 

■  cifin»  cajo»’ o .  Rt  vígnr.  Je  .uí  cuerpo  éste  baque-  tcmdorií»?,  qu-.  fe  ha  ton  Hrrel»at¡ulo.  El  17  dé  fWo- 
.  bi-niitajo.  y  pr>  odipaluieute  b?  ftt>»í  menuhs  í»  gota ;  n¡n  ae  ajunt"»  m  U  uta  ul  convenio  entre  Fierra  oté-  y 
;<i  é-¿tc  ucbóqó*>,/.pa¿Mn'3Uv:j»vt>r>  -con  iVecucncia  ttl  ouavo  Pít*  II .  quien  el  10  ffo  Noviembre  )yubl.ic*6  la  huta  Ju 
jpé'pá;«yr  térttimoA píialrarib  sin  irvuvimlehfo,  ¿g  : ái)i  ,to u  la  fórnmlá  #eí  jurarnéuto  que  liabm 
nandú  úht^- Jobiccsfi  enfermedad  de  piedra  y  ».tua  ios  ,‘íe  pr&stet  óJ  réy  de.  Ñápalos,  y  el  IT  de  í)i  cíe  futirá 


enviar  defecados  dfclddnroe»it*;V?Pní*doü-  Con ti  do, 
e|  1  d>  JútViu  ábriu  'pit*  Vi  el  Cuirgreéo,  cé¡i «branda 
un»  misa  de  poniiliral  y  ptp.'iti&cdtndcr  un  diéSJiwwreo 
td  que  expuso  j\úUii‘.amcíifí-áM  fctüttmíeutó ,  A%i»á* 
modipiU  frtvc»rub]fi  se  inició  cuando,  huidme  ule.  ti> 
segunda  uúud  d«  /Septiembre.. 

B  acudió  en  persona  n|  Congrio  *1 
duque  de  Francisco  Bfem. 

d  quien  oí  l’ap*  habla  i ivwbjtlu  céi». 
/  Pi^nchí  i^peipíftíí  v  *t  ,¿0 

«jé  >i  íciiíi  jnaá  se  pudo  n*.í'«hr#r‘  i# 
primera  «éwfó.  <9uftíro  minea 
f¡\<fe*‘do  la  Ifegfttlñ  del  Poninkí*. 

eriUJffece  Pió  11  uo  >¿'.»~ 
rdrau  éíguuentfióroo  qua  duró  di:* 


iiió  al  cardenal  Orsjui  «1  óocufgu  de  reciUi;  el  juró- 
meulo  feudal  re?  V  efectuar  ts  cot-onoriúu.  l£l 
Vm en hechor  induje  tU  e*t n  alianza  ae  a<&hifeütó  desde 
Juego  tú  b>*  botado*  de  fa  Iglesia,  pues  itx*  amena- 
íu.<  de  VWf¿?i¿*h  ft  Ufe  canJe¿  so  asociú  el  duque  dü 


I.  t»6r&*.  a{  cúaí  éóntóátá  en  ppjpl ?+•■: 

.  5«1  Sacro  Unle^tb  e{  cürji¿u»z<  iíós-‘- 
.;Nií‘tójÍ  v  4be  }k  hi* 't&WíHd^i  wpmjpff  *1 

r¿¿a  vivó  IÍr^'«  en  $óípi>  fo*  y*¡tn/ 

de  murl»** 

'.  dt;{fhér»XMÓ.ue>..  «i  Í4  de  ICih&tO  d* 

:  dl60  púV.»kttptóU  la  bul* 

¡r^tftTí i  Cé i&rfi.  por  la  cu^l  é*'ú&ht~ 
^•R  ar.»  guwm  dife  tres.  «  ík*  cor  . 
t  t'A  k$  tu r coa *¿  ;.tówr*i!!  U  ii  ri  * . '  ¡<>* ' 
*1  ü  Iqé&ot*  piéujtfié:  4  qpdo*  ypi« 

dentro  de  Sffi*  rt&ktii  j?>*d  : 

te  en  k  émak;  jf  to‘4j|' 

tíxr>1e  jíümó  de  Mnitiu#  coó:  sü  4^W 
quebrantada,  un  *w>  *iite*. 
o  t  rn  b  ula  «a  iícte  o  si  ote  í#  i¿ intitu* 
c> ú n  m bnií^|güiea  de  In  igtü&kí 
Mié  ñire?  ÍNó  lí  procuré!** 

¿  los  prjñripe&  rnsE*oh&  pfer*  pe- 
léHi*  córtira  Í*Ín#« ,  b<?b5*k  '^V*- 
'-tendido  ven ;yiv.á'i  linipea  en‘  U^h'A. 

¡i*  éontdenda  &t*lré  Í*í  ejuwki»  ú* 

Ahjon  v  ¿Uiip’ánu  íji  •re^'Caíí.ta  \  It 

de  l^mncia  niitre^á  >1  IténHlu  1  ¿  V; 
gulftio^  que  ¿J  <?*rdea»|  AWift 
rennítíodeo  Mn^iflín  ps-rs  ú  ^«err% 
oontiMf  Ja*  turco*/  %  con  «ítUlí  U>,iv- 
eos  el  Juan  dá  CnU(.rU7_k;>'- 
de  RmMiUi,  -»e  presemo  4  vr.u.r,?,  - 
de r|¿m)  de  Octubre  de  |-4^$difínnie  de 

-potét.  El  ires«iítaiió  tíe  •esk  ^ 
en  la  cual  Pió  Íí  «po^fiba  é  Péfrank.  Ríc  fi/í  kior«- 

bie  .á  los-  frnrtcesea-ej.  dca^rárdndo  ÍÚ&#  -de 
bá>ó  a  (achia,  en  RnpH«kú»rt?  *k  1453  %  d 
de  Óctubre  pudo  el  Papa  i'dtufcr  euá  trupea  .k  '• 
•UíyDúr*aité  eeti  acerba  rúniinad^.  *e;pr^d f  n», 
cietoo  los  más  perttkñoáos  efestus  en  Rnm«-  MjW-, 
iras  eo  halló  preaen’ie  el  cirdeuaÍ7<!eí«iao  A#  Cü<i, 
Roma  uo  tbv  *dÍerad«Aü  i r ».4 1 » m 1 1  uie»yi y  «r»  faAnt 
brfiVíÁ  lo  recbisore  esl  M  Pá|)í  «nu  «) {*#* - »  Pf  r>  inico 
4o, -iu^r  tóq  *  wu  Je¡|f «frión  t^uej  mfímf 

rom^nüsriyiv  píjjde’rtrisi  v  ««nKm  ,5 
Eos  «H»  >te.  bfsnpirnní,  Ttíntí-tst’ 

v  l^iériiíno  4í  Maso,  qukue*  *1  (Vcnt«  de  ti*n  i** 
hu-a.:-.^.  al  tfemínar  la  pdmn.eerm  é*s T4»3v*. 

ti  oiwd  ni  «ie  terror/ siendo  lo  m,ts  triste  qu*  ^  I; 
ciudad  tos  revoltosos  tcidon  u?.* víanles  nUndoñ 

Savudi,  Culón  na  y  «obra  io*io  eu  el  con/U  Rverao  «i# 
Ánguilínrn;;  A  principias,  dé  SepM>»nV«  xt<*'-±i6 
Pío  il  ia  nutir.tfli  de  </ue  tb^níoíiio  hWbt,a  iñ.vá/tbU'.  !* 
Sahjua  á  anUffio  y  fo«^o.  de  HcwsrAr,.  según 
non  lo»  mamdonHd.nS  •Vubbt>5í  fp»j?  sa  á  u*'-* 

TÜMV'Mo  a¡hri%*$  )«»  pn^k*  H/./ííj»  vi  ■:>'■*!■( -'.U i f  y, 
P/ó  II  *i)  virtud  de ■+*  -vni  á  iu» icboe. 


l|5tl  ‘¿d4tfe¿  >¿  cargo  de  vicario  goueral  ptmUhciu 
ni  Mtdeóft!  HlottiAo  Nicolao  de  Cus?»;  loa  hecho»  se 
énc 4c  »;oubrmof  lo  «cor ludo  de.  esta  ñUbp»' 
AÚvtMou.  El  '22  J.u  ^í«  mcMaali:)  lb->  U  de  Roma  por 
pfigrijt  Pla«iM>U  Até  hacór  ana..  «Je  tos 
rat-donMén^  éehorss  que.  le  «4isua.Ua o  ei  VÍMje(  v  ó 
fú  hVeAViná  srguicóUv,  l-yi  ^ícsmioo  Nepi  v  Cí- 

V*U  ihi+ie.lbuni,.  reCiÍMé  Ph>  It  Ir.  o  legre  nuera  de  la 
auuiifltén  dé  ib'foinrnc*-  .El  2~<  de  MaTov{]&gó  o]  Pjípn* 
ú  Miíptuii  v  en  )a*  pumitas  i&crhfó  de  ni  mí  o*  deljo1- 
fiyji  Ifchis  ÓidVíag^  írte  Uíivee  *)e  l*]  cbidad/. 

fñno  iÍm  »íirní»én  )e  í^'m f ■  d, ba  le.  naj/wf  desilusión 
ík-vu  V4k.nl  <:$t  jpie  )(l  Voks  |af  rf  vee  y  júlocipsa 
CfíMfinóa  1  qn^ké  -iWhla  iriviiado  rtpvattíiniito  -v 
repetidvjVjoj,»;^,  no  f/ib*»  «TQinpRfC'Cído  todnvlá  níu- 
gUüO/.^V  íü  Librad  úai.Ju  por  .vou*;.euk»rUe 


contni  Rom®  un  Coqcílíp,  tá  ti  .Pupa  no  íotortou!® 
á  f&vur  de  Joiin  4s  CttUUrm,  Por  uu  uW«ft*OtO  pa¬ 
reció  bu  mbf¿t«í»rs£  el  trabó  de  Fór’V**4to  ii« 

V'  ?ni  duda  qü*  mustio-  dfel’iu  su.  suerte  >{4 uqt  ip  fio 
ííilÁOv  gmeÍA.  &  p»Ha*r  dd  la*  re^ó ti  Iwn ft  js *f¡&‘¿ié 

lo®  hiktí ceí»H,  biso  p$r«&?  f  rur  4  Pk»:  íí  «*t  ***  P#-  iM 
clóií .  Eutorícw  íu^jr  iio  l>b*'*  Xt  «o  tuvo  íi 
En  1*163  y  1  0>4  «4  #n  tfrpuei®  úna  l&rg  a 

na  de  Üi'denutUits.  p#rá  poner  cpíd.  «¡mi»»»  ileéiAft..  &. 
las  extmUin iloVáoiico  de  liorna  y  ió  ®i*ti.~ 

g  mi  \  i  lj  ái‘tt(tl  go  j  í  e*  q® ;  1?»  I.*?®  deau  fuera* ..  a»o  d  t  r  í  Un  y  uru  u 
lio  poéó  ú  OuMíJ-gnr  Jo4  altiinoo  moí>eft  dé  Pío  Ü. 

Peto  ¡o  que  miísi  preñe uptiUft  OÍ  Pup?  er*,  «í® 
¿qd^,  eí  éjfiin  de  1h  cruzada.  íj^firiónv  #tpjto<Í&  4 
AU’oiO.nie  con  este  fiu  á  prlocípíoe  de 
tro  viva  o|K‘cíii‘ioii,  priuciptijiáesita  eu  e!  ario  bis  podo 
.MngimiéÓH  IHéfciiat ,  d*  l3é^knirg,%  y  eri  el  duque  Segia» 
iu-Uif?Ío  *4.<;)  Tii-iil,  y  no  pudo  conseguir  «uquiera  p!*¡uu' 
pnces  eui»e  e]  emperador  Cadeneo  111  y  Hl  rey  te 

I lu ogrüw  Itiéligédor;  del  duque  f-r»?  .Orejudo  **«»!!»  - 
bo.rgv  &  quisa  &  ftftfctrd®  l iGO'ttfvó  qjw*  o^O0S>úf1- 


á  Roma  y  entró  en  í a  dudad  el  6  de  Octubre  con 
grandUimaalégrtfids!l  pueblo.  En  el  Capitolio  íue~ 
fon 'j»bof$eji^:’T2Vgiroieri^Qnanii^  Speaclno  y  otro» 
JMÚ*  revoltoso*  y  ao  matul»  la  Sabina  por  el  CapUin 
de  i»  Iglesia.  Federico  do  Urbióo*  en  d  retan  a  tfp 
año  aig ut^ate,  al  íevúu'itato  Sevelli  tuvo  t{»&  cn- 


gM  tuipdukUneote  Pío  í  í f  pitee  ¿óo  *H<faíie&ó*<i-¿v 
®pá®idbo<jps  íGHóiouidi|i,4,  ^imíwwoíi.  y  e»  «  ai 

medinne.ro  de  la  liga  entre  el  arzobispo  y  el  duque. 


Np  morios  dieron  que  heter  á  Pío  II  loa  asuntos 
de  Üo)t.ejoÍK  Í.  án 


donde  los  ÍJamedos  Compacta  tn¡  que 
enf  H3B  ee  habían  ajustado  eptre  los  bohemos  y  el 
íJqtuJu  do  habían'  musí  rs  do  .muy  ■  piaú.ln  ser 

íodp:  |{n<itw.>úej>TiHéP*a  po»‘n  tí  v&~ 
W\ d^rqeíphtLo  ;do  uno  peí *&íj&cfa% .  Sb  ray  '¿Súyg* 
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Podiebrad,  quito  valerse  de  au  dobles  para  engallar 
al  Pontífice  á  fin  de  que  le  reconociese  como  rey  de  ro¬ 
manos.  Mas  el  enérgico  Pío  II  anuló  los  Compaciata 
á  principios  de  1462,  con  lo  cual  Podiebrad  arrojó  la 
máscara  que  habla  tomado  en  su  elección  y  corona¬ 
ción,  y  entre  los  preparativos  para  la  expedición 
contra  los  turcos,  en  la  primavera  de  1464,  se  in¬ 
trodujo  un  proceso  contra  Jorge  como  perjuro  y  he¬ 
reje  relapso,  fundándolo  en  el  juramento  de  su  coro¬ 
nación. 

A  pesar  de  andar  metido  en  tantas  andanzas  uo 
olvidaba  Pío  II  la  reforma  de  la  Curia  romana,  á  la 
que  le  obligaba  la  capitulación  hecha  en  su  elección 
el  año  1458.  El  mismo  confesó  á  la  Comisión  encar¬ 
gada  de  este  asunto  que  las  dos  cosas  que  atraían 
especialmente  su  solicitud  eran  la  guerra  contra  los 
turcos  y  la  reforma  de  la  Curia.  De  los  proyectos 
que  entonces  se  presentaron  se  han  conservado  dos: 
el  del  erudito  veneciano  Domenico  de  Domenichi  y 
el  bosquejo  del  cardenal  Nicolao  de  Cusa,  que  ya  se 
había  redactado  en  forma  de  bula  pontificia.  Des¬ 
graciadamente  no  se  llegó  á  la  compleja  ejecución 
de  tan  extensos  planes  de  reforma.  Los  amenazado¬ 
res  progresos  de  los  turcos  y  la  lucha  por  la  existen¬ 
cia  de  la  cristiandad  embargaron  la  atención  de 
Pío  II,  y.  por  otra  parte,  al  principio  de  su  ponti¬ 
ficado  le  faltó  ya  san  Antonino,  el  miembro  de  la 
Comisión  que  sin  duda  más  hubiera  podido  influir. 

Es  justo,  con  todo,  advertir  que  Pío  II  hizo  rela¬ 
tivamente  mucho  para  la  reforma  de  los  monasterios 
alemanes,  pero  la  nobleza  fué  principalmente  quien  | 
se  opuso  á  tan  excelentes  designios.  En  la  orden 
franciscana  favoreció  la  tendencia  rigorista  de  los 
observantes,  á  los  cuales,  siendo  ya  cardenal,  había 
dado  pruebas  de  predilección.  Enérgicamente  pro¬ 
cedió  siempre  contra  los  conatos  de  las  iglesias  na¬ 
cionales,  y  para  reparar  el  escándalo  que  podía  ha¬ 
ber  dado  á  los  que  recordaban  su  residencia  en 
Dasilea,  redactó  la  célebre  Bula  de  retractación,  di¬ 
rigida  el  26  de  Abril  de  1463  á  la  Universidad  de 
Colonia.  A  Pío  II  le  cabe  la  honra  de  haber  canoni¬ 
zado  á  santa  Catalina  ds  Sena,  virgen  fallecida  á  los 
treinta  y  tres  años  y  que  había  venido  á  ser,  como 
san  Francisco  de  Asís,  objeto  de  la  devoción  po¬ 
pular. 

Lo  propio  que  su  antecesor,  Calixto  III,  había 
consagrado  Pío  II  los  más  solícitos  cuidados  á  los 
negocios  de  Oriente  desde  que  tomó  la  dirección 
del  gobierno  de  la  Iglesia.  Pero  lo  propio  que  en  el 
Congreso  de  Mantua,  en  los  tiempos  siguientes  tuvo 
que  experimentar  la  amarga  decepción  de  los  prín¬ 
cipes  cristianos.  Víctimas  de  la  apatía  de  éstos  fue¬ 
ron  el  infeliz  soberano  de  Morea,  Tomás  Paleólogo, 
y  la  reina  de  Chipre,  Carlota  de  Lusignán,  casi  sólo 
atendidos  por  Pío  II.  La  actitud  de  las  potencias 
occidentales,  que  se  desentendían  totalmente  del  pe¬ 
ligro  de  los  turcos,  fué  sin  duda  ocasión  próxima 
para  que  Pío  II  concibiera  el  atrevido  pensamiento  ! 
de  intentar  la  conversión  del  sultán  al  cristianismo, 
y,  al  efecto,  le  mandó  un  escrito  que  más  que  carta 
parece  un  tratado  apologético,  en  que  aparece  de 
relieve  el  contraste  entre  la  doctrina  del  Cristianis¬ 
mo  y  la  del  Islam,  y  no  menos  el  ardiente  deseo  del 
Papa  de  que  Mohamed  abrazase  la  fe  cristiana.  Esta 
carta  ningún  influjo  benéfico  ejerció  en  el  ánimo  del 
sultán.  En  Mayo  de  1462  el  paduano  Juan  de  Cas¬ 
tro  descubrió  las  ricas  minas  de  alumbre  de  Tolfa, 
no  lejos  de  Civitavecchia,  y  Pío  II  resolvió  consa¬ 
grar  este  don  de  Dios  al  servicio  del  Altísimo  en  la 


I  guerra  contra  los  infieles.  Y  confirmóse  en  eu  pro¬ 
pósito  cuando  eu  Septiembre  de  éste  mismo  año  supo 
que  la  rica  isla  de  Lesbos  había  sido  conquistada 
por  los  otomanos,  pérdida  irreparable  á  la  que  siguió 
en  Mayo  de  1463  la  no  menos  sensible  del  reino  de 
Bosnia. 

Hastiado  Pío  II  de  las  demoras  y  pendencias  de 
los  príncipes  cristianos,  concibió,  eu  Marzo  de  1462, 
el  atrevido  plan  de  ponerse  él  mismo  al  frente  de 
una  expedición  contra  los  enemigos  de  la  fe  para 
arrebatar  al  mundo  con  este  rasgo  de  osadía  y  lle¬ 
varle  en  pos  de  sí  á  la  cruzada.  La  pérdida  de  Bos¬ 
nia  hizo  abrir  los  ojos  al  dux  de  Venecia,  Cristó¬ 
bal  Moro,  y  al  rey  de  Hungría,  Matías  Corvino;  y 
fué  de  gran  trascendencia  haberse*  llegado  en  Sep¬ 
tiembre  de  1463  á  concluir  una  alianza  ofensiva  en¬ 
tre  Venecia  y  Hungría.  Entre  tanto  la  comisión 
cardenalicia  habla  hecho  exteneos  proyectos  para 
procurar  los  medios  pecuniarios  que  se  necesitaban 
para  la  cruzada,  y  determinóse  que  en  todos  los  Es¬ 
tados  de  la  Iglesia  debía  exigirse  el  diezmo,  el  vein¬ 
tavo  y  el  treintavo.  Fué  de  importancia  decisiva 
haber  concluido  Pío  II  y  el  duque  de  Borgoña  el  19 
de  Octubre  de  1463  una  alianza  con  Venecia,  por  la 
cual  se  comprometieron  mutuamente  á  hacer  la  gue¬ 
rra  contra  los  turcos  con  todas  sus  fuerzas  por  el 
término  de  uno  á  tres  años  y  no  ajustar  paces  sino 
de  común  acuerdo.  En  la  mañana  del  22  se  celebró 
Consistorio  público  en  presencia  de  toda  la  corte 
pontificia  y  de  todos  los  embajadores.  Gregorio 
Lolli  leyó  allí  públicamente  la  bula  de  la  cruzada,  en 
la  que  el  Papa  anunciaba  solemnemente  que  tanto  él 
como  el  duque  de  Borgoña  tomarían  parte  en  la  cru¬ 
zada  por  la  fe.  Los  que  fueran  á  la  guerra  personal¬ 
mente  y  permanecieran  en  ella  por  lo  menos  seis 
meses,  así  como  los  que  contribuyeran  con  dinero, 
conforme  á  sus  facultades,  alcanzarían  una  indul¬ 
gencia  plenaria.  La  Bula  de  Pío  II  fué,  desde  luego, 
enviada  á  todas  direcciones,  y  se  destinaron  nun¬ 
cios,  colectores  y  predicadores  de  la  cruzada.  Pero 
el  éxito  no  fué  el  que  se  esperaba.  En  los  grandes  y 
príncipes  se  había  extinguido  casi  completamente 
aquel  entusiasta  anhelo  que  llevó  al  mundo  cristiano 
de  la  Edad  Media  á  los  Santos  Lugares.  Sólo  las  per¬ 
sonas  de  mediano  y  bajo  estado  se  pusieron  en  mo¬ 
vimiento,  principalmente  en  Alemania.  Cuando  más 
adelantadas  estaban  las  cosas,  comenzó  Venecia  á 
sufrir  descalabro  tras  descalabro  en  el  Peloponeso,  y 
el  duque  de  Borgoña  asió  afanosamente  de  esta  oca¬ 
sión  para  diferir  primero  la  cruzada  y  abandonar  lue¬ 
go  su  voto,  en  lo  cual  no  tuvo  poca  parte  el  monarca 
francés.  Increíbles  son  las  amarguras  que  tuvo  que 
saborear  Pío  II  en  los  últimos  meses  de  su  vida.  Las 
ciudades  italianas  no  cumplían  sus  promesas,  la  pes¬ 
te  hacía  en  todas  partes  grandes  estragos,  y  el  dis¬ 
gusto  por  los  propósitos  del  Pontífice  había  llegado 
al  grado  sumo  en  el  colegio  cardenalicio,  de  suerte 
que  sólo  eu  algunos,  como  Bessarión,  Cusa  y  Car¬ 
vajal,  hallaba  inteligencia  y  apoyo.  A  fines  de  Mayo 
de  1464  sufrió  el  Papa  un  nuevo  ataque  de  gota,  y 
era  opinión  común  que  le  sería  imposible  tolerar  las 
fatigas  del  viaje.  A  pesar  de  todo,  declaró  que  era 
su  firme  voluntad  emprender  la  expedición  proyecta¬ 
da.  aun  cuando  hubiera  de  morir  en  ella.  El  18  de 
Junio  tomó  Pío  II  la  cruz  en  la  basílica  vaticana,  y 
salió  de  la  Ciudad  Eterna.  Para  evitar  molestias,  el 
Pontífice,  fatigado  por  la  gota  y  las  calenturas,  se 
hizo  por  el  río  el  camino  hasta  Otricoli,  y  aun  por  la 
noche  permanecían  en  la  barca,  porque  cualquier 
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movimiento  era  sumamente  doloroso  para  el  Papa. 
Pasó  por  Loreto,  donde  ofreció  á  la  Santísima  Vir¬ 
gen  un  cáliz  de  oro  con  una  inscripción,  en  la  cual 
le  pedia  In  salud  para  ser  provechoso  á  la  cristiandad. 
No  quiso  la  Virgen  aoceder  á  sus  deseos.  El  17  de 
Julio  entró  en  Ancona  mortalmente  enfermo;  ade¬ 
más  de  la  gota  y  el  mal  de  piedra,  le  oprimía  un 
profundo  dolor  del  ánimo.  Ninguna  potencia,  á  ex¬ 
cepción  de  Venecia,  .que  era  poco  de  fiar,  estaba 
dispuesta  á  prestar  su  apojo;  para  los  venecianos  la 
defensa  de  la  fe  habla  sido  un  pretexto,  y  su  propio 
designio  la  conquista  del  Peloponeso,  necesaria  para 
los  intereses  de  su  comercio.  Mas  para  disimular, 
Venecia  había  prorhetido,  por  medio  de  su  embaja¬ 
dor,  á  Pío  II,  que  pondría  en  el  mar  más  de  40  tri¬ 
rremes,  las  cuales  Su  Santidad  podría  mirar  como 
suyas.  Estaba  el  Papa  á  las  puertas  de  Ancona  y  los 
buques  venecianos  no  habían  comparecido  todavía,  y 
cuando,  finalmente,  el  11  de  Agosto  se  presentaron 
en  Ancona,  no  hallaron  para  embarcar  sino  un  corto 
residuo  de  las  tropas  de  los  cruzados,  que  por  mo¬ 
mentos  se  dispersaban,  pues  los  más  de  ellos,  cansa 
dos  de  tan  larga  espera,  habían  abandonado  la  ciu¬ 
dad  á  fines  de  Julio.  Según  opinión  de  Ammanati, 
esto  fué  lo  que  dió  al  Papa  el  golpe  mortal.  En  la 
mañana  del  13  de  Agosto  recibió  Pío  II,  en  presen¬ 
cia  de  sus  familiares,  el  Santo  Viático,  y  pronunció 
palabras  dignas  del  Vicario  de  Cristo,  Quiso  recibir 
de  nuevo  la  Sagrada  Eucaristía  en  la  fiesta  de  la 
Asunción  de  la  Virgen,  pero  no  se  concedió  al  Papa 
celebrar  aquella  fiesta  en  la  tierra.  Después  de  ha¬ 
ber  recibido  la  Santa  Unción  y  haber  de  nuevo  re¬ 
comendado  la  continuación  de  la  cruzada,  expiró 
suave  y  tranquilamente  hacia  la  tercera  hora  de  la 
noche  del  14  de  Agosto  de  1464.  El  17  tuvo  lugar 
la  traslación  de  los  restos  de  Pío  II  á  Roma,  mien¬ 
tras  sus  entrañas  fueron  enterradas  en  el  coro  de 
San  Ciríaco.  Aun  hoy  en  medio  del  coro  está  se¬ 
ñalado  el  lugar  por  una  piedra  de  mármol  con  el  es¬ 
cudo  de  Pío  II  y  la  siguiente  inscripción: 

Pii  TI 

Pont.  Max.  prme- 

cordia  turan - 
lantur. 

Corpus  Romam 

translatum.  Anco. 

moritur  dum 
in  Turcos  bella  parat. 

PÍO  II  sobrepujó  con  verdad  á  casi  todos  sus  con¬ 
temporáneos  en  la  variedad  de  sus  conocimientos  y 
en  las  múltiples  aptitudes  de  su  espíritu.  Su  prime¬ 
ra  vida  y  el  nepotismo  á  que  cedió  durante  su  pon¬ 
tificado,  serla  inútil  tratar  de  defenderlos.  Pero  tam¬ 
poco  so  podrá  negar,  como  lo  reconocen  con  justicia 
los  críticos,  que  como  jefe  supremo  de  la  Iglesia 
hizo  grandes  cosas  para  restaurar  el  prestigio  y  la 
autoridad  de  la  Santa  Sede,  y  que  pocos  príncipes 
pueden  compararse  en  formación  y  sabiduría  con  el 
espiritual  y  amable  Papa  de  Sena.  Como  humanista, 
fué  un  artista,  no  esclavo  de  la  forma,  sino  que  sen¬ 
tía  los  encantos  de  la  Naturaleza;  como  hombre  de 
ciencia,  andaba  continuamente  aguijado  por  su  afán 
de  snbeiv  Las  exquisitas  descripciones  que  Pío  II 
trazó  de  sus  viajes,  gozan,  con  razón,  de  gran  cele¬ 
bridad,  y  todavía  actualmente  las  leen  con  admira¬ 
ción  los  que  han  sentido  alguna  vez  el  mágico  en¬ 
canto  de  los  paisajes  italianos.  No  menos  interesaban 
•n  sus  viajes  á  aquel  cultísimo  Pontífice  los  monu¬ 
mentos  del  arte  de  la  antigüedad;  ningún  resto  de 


los  tiempos  pasados,  pagano  ó  cristiano,  escapaba  á 
su  penetrante  observación.  La  escasez  de  dinero  en 
que  vivió  Pío  II  explica  el  que  atendiera  relativa¬ 
mente  poco  á  los  humanistas,  pero  aun  siendo  Papa 
amó  siempre  el  humanismo  sano,  de  suerte  que  los 
Breves  y  Bulas,  que  solía  componer  por  si  mismo, 
en  lugar  de  ser  documentos  áridos  eran  piezas  ele¬ 
gantes,  notables  por  la  suave  gracia  é  impetuosa  vi¬ 
vacidad  de  su  estilo.  Cuán  luminoso  ejemplo  diera 
Pío  II  á  sus  contemporáneos  en  el  cultivo  de  las 
ciencias,  lo  prueba  el  hecho  de  que  á  pesar  de  sus 
padecimientos  y  del  peso  de  sus  muchas  ocupacio¬ 
nes,  encontraba  tiempo,  aunque  fuese  en  las  horas 
nocturnas,  que  substraía  del  sueño,  para  cultivar  los 
estudios  científicos.  Desgraciadamente  no  pudoaca-  - 
bar  de  desarrollar  el  grandioso  plan  de  su  obra  geo- 
gráficoetnográfica  que  había  de  ser  una  Descripción 
de  todo  el  mundo  entonces  conocido ,  adornada  con  no¬ 
ticias  históricas.  No  menos  importantes  son  las  Co¬ 
sas  memorables ,  en  las  cuales  el  genial  Pontífice  se 
muestra  á  la  vez  gran  observador  y  narrador  ejerci¬ 
tado.  Son  una  compilación  de  cuanto  había  visto  y 
j  oído.  Incesantemente  se  empleó  Pío  II  en  elaborar 
'  esta  obra  en  tiempo  á  veces  hurtado  á  las  horas  de 
sueño.  Son  su  autobiografía  y  ai  propio  tiempo  una 
historia  de  aquella  época  notable,  cual  pasó  ante  sus 
ojos  y  se  reflejó  en  su  espíritu.  Sólo  el  primer  libro 
aparece  con  una  disposición  acabada,  y  comprende 
la  vida  de  Pío  II  antes  de  su  elevación  á  la  Silla  de 
san  Pedro.  Los  11  libros  restantes  refieren  porme¬ 
nores  de  su  vida  hasta  1463.  Es  cuestionable  si 
procede  asimismo  de  Pío  II  el  principio  de  un  li¬ 
bro  XIII,  que  la  continúa  y  alcanza  hasta  Junio  de 
1464. 

Bibliogr .  Eneas  Silvio  Piccolomlni,  Epístolas 
(ed.  Antonio  de  Zarotis,  Milán,  1487);  Pii  II  Pon- 
tijlcis  Maximi  commentarii  rerum  memorabilium  a 
Joanne  Qobelino  jamdin  compositi,  etc.  Quibns  acce¬ 
dan  t  Jacobi  Piccolomlni  rerum  gestarum  sui  temporis 
et  ad  Pii  continuationem  commentarii  ejnsdemqne 
epistolae  (Francfort,  1614);  Nicolás  Beets,  De  As¬ 
neas  Sylvii,  qui  postea  Pius  papa  secundas ,  mornm 
mentisqne  mntationis  rationibns  (Harlemi,  1839); 
fíoulting.  Asneas  Silvias  (Pius  II),  Orator,  Man  of 
Letters ,  Statesman,  and  Pop#  (Londres,  1908);  An¬ 
tonio  Campano.  Vita  Pii  II,  en  Muratori,  Rerum 
Italicarnm  scriptores  praecipni  ab  anno  aeras  Christi 
D  ad  MD  (III,  2,  969-992,  Milán,  1734);  Creigfc- 
ton,  A  history  of  the  Papacy  during  the  period  of  the 
Reformation  (vol.  II  y  III,  Nueva  York,  1903);  Cri- 
bellus,  Libri  dúo  de  expedí tione  Pii  Papas  secundan 
Turcas,  en  Muratori  (XXIII,  26-80);  Ferreiroa, 
Historia  apologética  de  los  papas  (i.  VIII.  págs.  144- 
159);  Gregorovius,  Oeschichte  der  Stadt  Rom-im 
Mittelalter  vom  5  bis  eum  16  Jahrhundert  (t.  VII, 
1880);  Eneas  Piccolomini,  A leuni  documenti  inedi- 
ti  intorno  a  Pió  II  (Siena,  1871*);  Voigt,  Enea  Sil¬ 
vio  de  Piccolomini  ais  Papst  Pius  derZweite  undsein 
Zeitalter  (3  tomos,  Berlín,  1856-63);  Weiss,  Asneas 
Sylvius  Piccolomini  ais  Papst  Pius  //(Gratz,  1897); 
Platina,  Opns  de  vitis  ac  gestis  Summomm  Ponti- 
Jlcum  ad  Sixtum  IV  Pont.  Max  deductum  ( edic .  prin¬ 
ceps,  Venecia,  1479);  Pastor-Ruiz  Amado,  Historia 
de  los  papas  desde  fines  de  la  Edad  Media  (traducción 
de  la  4.*  ed.  alemana,  vol.  III,  Barcelona,  1910)j 
Wolknn,  Der  Briefwechsel  des  Eneas  Silvias  Picco¬ 
lomini,  en  Fontes  rerum  Austriacorum  (Vienn ,  1909). 

Pío  III  (Francisco  dr'Todrschin i- Piccolomini). 

'  Biog.  Nació  en  Sena  el  29  de  Mayo  de  1439  y  mu- 
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rifr  eti  Rom»  él  Í8  xU  Octubre  de  1503.  Fueron  sus 
Í*;ulré¿  Nufíoi  TodcRCliiei  y  Ln  «/lo ni  «ai.  tWotornim, 
h^WÍl>njvH«l  samé  pontifico  Fio  1C  NVdHderon  As¬ 
ió»»  mW  sóbralos  de  recursos  cuttudo  confiaron 
)h  «ducaeiüii  de  Fea  perneó*  <p/4  «»ra  el  Í*ic«ro  de  ío»; 
’•  •  /  bíjo*’,  i  %u  ttOj  ijufl  á  lo  sfc- 

|ÜP|fon  era  obié}?.*»  de.  Sena, 
t /  i 4 r ó v  p a .  Francisco  las 
^  «i  d.rrmdjro  en  Ift 
1/0  i  v frv  jddud  ú  «  Fe  »*  u  g  m  .  5 
Ideo  pronto  obtuvo  allí  OÍ 
^rn.  i  ojie,  ductor  en  derecho 
C)UfdVtic.o .  En  1458  recibid 
«i»  tío  el  carxí'aó»!  de  Sena 
in  ttarú  pontificia ,  quivn 
d  ós  o  tíos  m  ilV  ti»  píó  ebb  H  sfá 
láoówjl*  4*  Htf  .III'  A  8U  üoIjííúb.  ol  ,«rKbb<3pít> 
»io  de  e-ib»  I 

que  tftíVtft  de  q^ódnf  Mmiortsbrndfl!  por  Ida  rir«'o!  umi¬ 
ta  En  eatémVamo  orló  Pío  II  qMÍsORóreneofci r  tod.n> 

vía  iftid  |a  ^birin  de  «a  soÍhíuo  creó  í>>bb<í  cjíñiónel 
diácono,  rfei.  título  de  Sao  Ku  unquí o,  dr  uida  1  v«u«* 
nlit  iú  un  nuevo  hónsonie  dé  gloría  u/írn  .«.1  Jovéu  «¡jefe 
4Q?X  ^j[o  veintiún  anoft.  Eji 

eféi*U».,  t>rdév>d  Í4  de  Abril; eonfin- 

bj»  pb/íi  e»  Tadrt^:dui~Pb*robt*nM)i  in  f#*g« 

ijkijt  de  S|  M»M-«u*  .p-»écn(i«o.  v  éosf.dft  en  «!  vetar,  ó  :is 

7 10.4  aapd  de  Ivp.Va  éeléPbpa  cón  AuA  pfópqídíos  di» 
divigir  lá  íjruiadA;  4fné  *MV¡m  *Je  ebriír.  í I  4 1 
de  dó  ttí  Vi;  í4tirtilb'ti  y  fes  tío  *üy¿  ¿ó  fÉflñuV  y  aa  \o%  ÍÍn- 
IhíIow  db  lo  ígb'Aift  al  min^o  wrdéiml  Fffluídsco  Pió- 
COlomiot  Prbebmí  D»>  b*ber  A  nte  méso  electo  de!  no 
pidiera  o  oAtae por  Pío  II  ó  su 
Rebrillo,  ve  la*  eximia*  rnalidad^  One  boy  loa  amo¬ 
ver  reconocen  en  esle  |iHn<d4»o  dé  (a  t&lebie*  en  loe 
aíábenxss  que  lo  tóibüin  £f  vtí’íiéi’íbl'.'dé'. Pío  I l  en  el 
án|in?nio  pontiScadu,  Peulo  lly  en  -loa  do»  Ere  ven 
^tí?  le  'dirigió  después  de  btfberíé  onvíado  eomo  le- 
gpifc  pontificio  á  la  Tóete  ¿e  ftatisUon*  el  1&  de 
Alargo  de  1471,  (V.  Postor- Ruis  ¿.runda ,  &¿<1nrii> 
kc-loe  P*}p4t;  ybL  IV,  p%.  16*7..  y  en  ?d  ApAndic* 
jde .Ó  ¿tirar;  102 , y  lili .  fin  donde  en nót  h u  los  »1m»  Ero- 
\?>$  lomada»  fá\  jrcMqó ..  ti&kfy.  rwiUiflc*<>t  Boretíln- 
Aóv  1 21.0 .)  B iüél*i  del  i*a rd^on f  picrntptruóí  b izo  le 
indécl ble  pfrrn  3e.*\i}ider  en  Uaii»bone  loe  pinna*  do 

P«<do  U  de  eXciúr  Á  las  p^fríciphR  aíeroenoe  ^0  íevór 
4it  í«  bruzada.  Mea  ph  eloeunnc ie.  »qfi»  deMperlubn 
■jfé-úa.ral-ttdnjn-nv'itiu,  no  ío^ró  VD»ft%r  la  poljr 

» i m  d  *  (t\\r  tVrii  b*  v  >i  oler  eses  cjj  o  iv  dóírii  n  Á  í  »n  ¿¿  - 

líbs  ,HM«do$.  Ki(  értcnÍHO,  lo^vd  t'enCer  el  eOjp»vni*é 
■  de  €<q«iútló.'í  p)íi>yi,¿es  dé  meterse  bn  af*nutoft  nVJw-.'. 
:  .A‘W;AÍiico'Sv‘^íaa fti^ndo  ^(’úe-'iit.  pe  diere  nJAg^ln  )>ii en 
bnatil  H  Roma 

yíl  ¡ft^e^(p;rff w'í^Hf n. «e  dpmmbbe  *n  el  Col^io  «li? 
v,C!^ j«bo l«* •  d »4r,. oí c  rl  inntinendo  de  Sino  i V,  tií»v 
Ij  -  •■**«  -ei  cítydéjioi  PicKdondni  «e  nlojAae  1*7  wA/ 

poHbíe  ífe  la  f'ajniaí  <|él  orbe  caíaiHco.  Citando  W 
Á^u^ín:  de  11  fti  oi'i/DUél s Vo  «fbgid  nomo  encésor  de 
.|V' ">íj-  }fj  >bpr^ff-e '  di¿»ri»dad  dé  ln  I¿r í%  á 
«¡úAu  Htlntiffí#  ívíjíOb  earí^rifil  A&  Sn ota  Ceéilin  \ 
6bi«bo  •! ff  ;fí>^r  #1 aHrdena  1  Piecolorfdnrcpi í*mt 

»b'ií'4i^íd;' A V' píitiía;'. nguerclaba  víante  al  Vatica 
fío,  fe!  nuói  '<  tbto.i •  que  halda  tómadó  el  iiombre  >in 

,  7 npreneíq  Vltf,,  yftl  11  <h  S^j>tfeu\hre ;f*tá  también 
.••  íé* ;Cdr4lvq[  ’JébVfHft  San  Per 

d;o ;  PqVt^rie  'f»'>  <^'  Moyt  4  InAcaorld  lrTH  )»<  Al 
tiúté^in  riívIiitTéiv  1> ib^' I rUr turbAe 
•ji  i‘V  v  -••  •'•"•••:>•  •••  ..¡a  bld1^ '  ^n», iú  uii,ii  n! 

raj  dejcál  » U. '. 


[oenos  quft  pbr  Mt  ríocirmeiA.  yéste  con  «u  infoti^ti- 
ble  octú  bit*»!  roudevA  ?í  íoqiolu  dé  •evfia.o- 

do  ']í»e  Pot  jiSa  «e  dcnUgura  complot amenieT  ^^Viá 
se  lAfnía  ,  de  bi  soberanía  dei  Pu  juu  Üuaruio  en  e)  oro 
ño  de  1491  »*e  pre^Ootó  Uaiiá  afneiinzad^t  1*Í  mo- 
nor.fft  francas  Ctuloa  V I U .  pn tH  deceo^r  arj 
envió  el  Popa  como  femado  ni  cardenol  Frauc|ece 
Pivcolouiini,  legación  que  no  dio  roso  (ledo,  pues  n 
Soberbio  fnoítñrcft  .freucá^*  tjur  quería  He^psr  bAitía 
I.Púoo.  na  Je  admitió  ¿ti  iu  pfeeeueui .  Kí  *5  de  4um-V 

<le  1 197  AÍéjendi’ís  VI.  celebtM  uo  C  ób/is v.^rb-  •.•#•»•.* 
en  .#t  .MU t  4íñ  f*l  duqiJio  fe  Oradle  y  Á  todos >ifV 
legitimó*  d^aertdreittne,  par  Üc>ín^ ^  miusénUo» ,  tá 
veatídiir»  del  dunailo  d«  ^  lo»  eb^.dH- 

de»  :d»  l’ei-Hufina  v  í%n?er«rve  ;  d*  V^-ív-s  .1^*  27 
cardenAÍáíí  jSTésenté,#  c!  ítitdéóui  Píñcófc/óPb 
; «: ó>*  rj i> :  éf  u«/ié«f>i*c! i  ó  n  de  Estad  os  oí'ésid  ^pi’ñy 

(  V  .  Pastee  -  íiuí?  ^rnado,  ob;  cib.v  voí.  V,  p%v  i7'2 ' 

•  E*t$  *ólo  Imcbn  pwi-Hofa  ecrediinríé  como  ü 
fiueeeor  bubta  dn  sor  do  AÍejAndró  Vi  en  «  v 
c&tedr»  de  San  •Pedio.  Y,  «tt  ofécto,  %1  {?  d*  A-  $  - 
de  Í6()3  moiía  ert  Uurofi  «qíivl  ÍPapa Á  bu 
n ¿le Ota  y  te*,  arios  de  ódini  y  %ff  ¿i  reúchir  i¿ 
gMÍ^nte  apareció  «legidn 

:  d §n .ti  TctI c»e|vinl-piccolpmÍni .  qniéb  v  p*tu  Uwyr%eh: 
uicmoriS  (j*  *u  £?o.  j*dupró  éi  »ómb?e  dé  ib**  til 
Pítete  ser  con Vé mmi l«:  .doblar??  ai5.nl  o  g  fM¿ 
acunnrión  qufi  formólo  mu  Ira  Plóif!  on  V/rtv*:  « 
de  fioU.  pfirft  lo  curÍ  do  beramos  jiino  y'ópdvr  V«é 
pÁlebraít  d*  Pasborrr  ^1  prtudpa  de  lóé.  rno^íitoé 
innloriadbrfK.de  ln  Igleem:  «Como  tenía* 
cou temporáneas  babktn  del  )«.a*a  nombre  dé.pí<>  HP 
tihí  lampmo  oíóguo  híetODfldnr  moderno 
do  imirif.» liarlo  por  ejemplo,  lo»  julf fak  I  . 

rioa  áé  eééH.tói^í  qQé  coniü embole  m*  $&,%(&&■••*&?* 
fariljdRd  ¿  tiimún  Papo,  -romo  SchrdrMi.  XV  \ 
iM:  Vc.'.^t.  pin s-  !lf  1 . 531);  Estiiba  rn*f  r*»  ^ 

Gregoró.vju*  *fí  ftñsní.».r  la  «nrmncíóri.  en  su  Z 
fío  ¿?orpíflf>  ÍTÍÓ.  qu»  Pío  lll  babíii  sido  porfw 
mófl-  Hienop  51 1»  ifs  A»y»r  faront*  f 

|  gorovibe  no  Aduce  par»  en  «Ó rm aribe  ni  7AS>ro  *H- 
prtivba.  V*4  én  187?  O,  Píi ImV^i  Nul?,  >ú 

Sipismónie  Uíurt ó  fn  stenrión  contr» 

viós  hcsccti  ñe  ti»  pnsaje  ó*  Tuió  f^níimo  -.5*  i* 
mrjia  y  »#«la  parevoí  doí  j.«pa  Pió  H1C  d^ndé  d»c< 
ebtf  autor  giin  Pió  llf  nofinipleiV  éí  ^íiúecr»  Sí  ¿» 
Pedro  iu  tu  gnnrraá  t»i  cu  bn^u» rdó» . .  •  Á 

Uroeclu  Jmit  ll,  03,  v  CtMigblúi.  •  í  V  ' . 

^í^uífr»d<?k  4  él,  UO  fépnfando  en  el  IfÁitSÓ&r;***--  1- 
Tixíov  iio  bao.beébo  ^cnijiulo  ,rl».  rfp^tP' sin  ’ov •.»  ^ « 
Ua  grávA»  acósnémnee  :ln n¿éd>;*' .p^sc' O 
rc-vHiií.  sin.  íortsuéif  eltfDb>*jo  deofegot  un»  priiñkrJk 
Y  ó  r-óoií tí u'aciótí.  «fllifte-  Pastor  «as 

i  .i  n  *  o?*  >  os  •  w  r»t  em  porá  ?w*  T  qinr  reftdo.n  «obm-V*.—« 

le  In  ctfirtrtac.i.ón  jrduwtifica'dn  de.  í? f  -  .  ,v 
Peeínf-Rziít  Atttiúo»  ob.i?itf y  o!,  ’VIí.'l^'g'. 

Mota  31*.  >  *  *  ’  s  ,  ‘d(l  J.  /  :  •  <  - 

'IPóVloé  lo^Tíoelí  oéo^  de  Pió  Ü  j  esWri  '«inelíptfófe^^ 
eiCUOíiflb  ,qu«  este  IV. r«  ^rn  ana  pfr«Ar,¿tf-?r<4  ^r/ 
bré»»  líente  en  rus.  cimíi.  lude*  m  o  re  le»  *i?,>.  5  wmti  •• 
e«u  tío  de  s-.wpHon  ísr>  1  n « • .  l.r,  >.r ^f>»r/  qno  pin  \\ 

.  m uébq  íó  g&k *■  Ydáót y f\ vttirj  «ti  ¡Íé}ii fa?, 

lurnufents,  poy  rñá^  que  Observe bf  ’xm»  fnrTa«  dy 
vitia  ínuy  errégl sus-  Sécismqddb  do'  Cbútí  $ÍAbA: 
nmy  mx  1a  exqctii .  re^u1aci;tád  q  t>4  *\M/‘:- 

L  df  nHÍ  Pmcob>níñíit  beblHVómeZln  por  r¡or»»  a  ¡Ín  f  ídí . 

!  ■■<S¡d  déjnbe  p.ftsat’  n?b\tjÁn  d^rA,vVavv*í¿v/:  v 

1  dedlonodo  Ihk  pYÍfoérí<«  y»m-' ú^V*.v>' 

estudio  y  U  mafi&na  á.  In  orucibo?  Al  mediodía 
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audiencias,  á  las  cuales  hallaban  fácil  entrada  auu 
las  personas  más  iusigniflcantes*  En  lo  tocante  al 
comer  y  al  beber  era  tan  moderado,  que  no  cenaba 
sino  cada  dos  dias»  (Segismundo  de  Conti,  Le  storie 
di  suoi  tempi  dal  1475  al  15 10,  t.  II,  291-292, 
Roma,  1883).  No  es,  pues,  de  extrañar  que  la  ex¬ 
pectación  de  todos  por  la  eleccióu  de  Pío,  111  fuera 
muy  grande.  «Nos  ha  amanecido  una  nueva  luz,  es¬ 
cribía  el  general  de  los  Camaldulenses,  Pedro  Del- 
phinus;  uuestros  corazones  están  llenos  de  júbilo  y 
nuestros  ojos  derraiunu  lágrimas,  porque,  finalmen¬ 
te  Dios  Nuestro  Señor  se  ha  apiadado  del  pueblo 
cristiano  y  dádole  un  Supremo  Pastor,  santo,  incul¬ 
pable  é  inmaculado.  A  una  profunda  tristeza  ha  se¬ 
guido  la  alegría,  á  la  noche  y  la  tormeuta,  la  luz  y 
la  serenidad...  Rajo  su  gobierno  la  viña  del  Señor 
no  volverá  á  producir  cardos  y  espinas,  sino  exten¬ 
derse  floreciente  de  un  mar  al  otro  mar»  (Delphini, 
Oratinnenlae  duae  habitat...,  pág.  11,  Veuecia, 
1818).  «Ya  liabiamos  perdido  toda  esperanza  de 
redención  (escribía  ni  nuevo  Papa  electo  Cosimo 
de'  Pozzi,  obispo  de  Arezzo,  el  28  de  Septiembre  de 
1503),  cuando  Dios  nos  ha  dado  en  ti,  contra  toda 
esperanza,  uu  Papa  cuya  erudición,  sabiduría,  for¬ 
mación  y  educación  religiosa,  y  la  vida  constante' 
mente  virtuosa,  llena  de  consuelo  á  todos  los  buenos 
y  temerosos  de  Dios.  Asi  que  podemos.  Analmente, 
esperar  que  comience  una  nueva  época  para  la  Igle¬ 
sia»  (Pastor-Ruiz  Amado,  vol.  VI,  núm.  56  del 
Apéndice,  eu  donde  se  inserta  esta  carta  según  el 
original  hallado  eu  la  Biblioteca  de  San  Marcos,  de 
Venecia). 

Por  desgracia,  las  esperanzas  de  todos  se  vieron 
frustradas,  pues  el  pontiAcado  de  Píu  III  duró  sólo 
un  mes  escasamente.  Que  no  fueron  iujustiñcados 
aquellos  anhelos  lo  prueban  los  primeros  actos  del 
nuevo  Papa.  Tres  días  después  de  ser  elegido,  el 
25  de  Septiembre,  designó  como  incumbencia  suya, 
en  una  reunión  de  cardenales,  la  inmediata  reforma 
de  la  Iglesia  y  el  restablecimiento  de  la  paz  en  la 
cristiandad.  La  reforma,  declaró  Pío  III,  debía  ex¬ 
tenderse  á  todos,  al  Papa,  á  los  cardeuales,  á  toda 
la  curia  y  á  todos  los  empleados  pontiflcios,  y  el 
concilio  se  reuniría  en  el  plazo  más  breve  posible. 
Ni  atendió  menos  el  PontiAce  á  los  asuntos  materia¬ 
les  pues  desde  lüego  manifestó  los  mejores  propósi¬ 
tos  para  la  administración  de  las  posesiones  inme¬ 
diatas  de  la  Santa  Sede,  y  dió  el  ejemplo  ahorrando 
sumamente  en  sus  gastos.  Quiso,  con  todo,  que  pro¬ 
siguiese  la  nueva  ediflcación  de  la  Universidad  de 
Roma. 

Ante  todo,  Pío  III  se  había  propuesto  como  ideal 
en  sus  actos  la  paz.  «No  quiero  ser  un  Papa  belico¬ 
so,  sino  fautor  de  la  paz»,  dijo  el  26  de  Septiembre 
al  embajador  de  Venecia.  Un  mal  paso  dió,  sin 
duda,  para  alcanzarla,  permitiendo  al  infeliz  César 
Borja,  retirado  en  Nepi  desde  la  reunión  del  concla¬ 
ve,  que  pudiese  volver  á  Roma,  contra  el  parecer  de 
muchas  personas.  Poco  antes  de  morir,  el  7  de  Oc¬ 
tubre.  tuvo  que  confesar  Pío  III.  al  embajador  ve¬ 
neciano,  que  había  sido  engañado:  los  cardenales 
españoles  le  habían  pintado  el  estado  de  salud  del 
hijo  de  Alejandro  VI  más  grave  de  lo  que  correspon¬ 
día  á  la  verdad. 

Hasta  entonces  Pío  III,  arzobispo  y  cardenal,  no 
era  más  que  diácono.  Para  el  día  8  de  Octubre  se 
habían  Ajado  la  consagración  sacerdotal  y  episcopal 
y  la  solemnidad  de  la  coronación;  á  dicha  Aesta  asis¬ 
tió  gran  muchedumbre  de  pueblo.  Mas  las  prolijas 


ceremonias  de  la  coronación  exigieron  un  esfuerzo, 
extraordinario  al  gotoso  Papa,  que  poco  antes  había 
tenido  que  sufrir  una  dolorosa  operacióu  en  una 
pierna.  Celebró  sentado  el  santo  sacriAcio  de  la 
Misa,  y  por  efecto  de  su  gran  debilidad  Se  di  Ario 
también  para  otro  tiempo  la  toma  de  posesión  de 
Letráu.  A  la  verdad,  ésta  no  tuvo  lugar,  pues  cinco 
días  más  tarde  Pío  III  yacía  mortalmente  enfermo. 
En  los  días  que  le  queduron  de  vida  después  de  su 
coronación  concedió  aún  el  Papa  numerosas  audien¬ 
cias.  El  día  II  de  Octubre  celebró  en  ayunas  un 
largo  Cousistorio,  en  el  cual  se  trató  del  nombra¬ 
miento  de  nuevos  cardenales  y  del  estado  de  las  co¬ 
sas  de  Roma,  que  infundía  cuidado  después  de  la 
llegada  de  César  Borja.  Pero  sus  fuerzas  se  agota¬ 
ron,  y  desde  el  13  del  mismo  mes  nada  pudo  hacer 
ya  de  provecho.  Cuatro  días  más  tarde  los  médicos 
declaraban  que,  atendiendo  á  la  ancianidad  y  debi¬ 
lidad  de  fuerzas  del  enfermo,  no  había  ya  lugar  á 
ninguna  esperanza.  En  este  mismo  día  17  recibió 
Pío  III,  por  seguuda  vez  durante  su  enfermedad,  el 
Cuerpo  del  Señor,  y  á  la  noche  siguiente  el  sacra¬ 
mento  de  la  Extremaunción,  edificando  con  su  con¬ 
movedora  piedad  á  los  que  le  rodeaban.  Blandamen¬ 
te  y  resignado  en  la  voluntad  de  Dios  pasó  de  esta 
vida  ea  la  noche  del  18  de  Octubre  de  1503.  Pío  III 
fué  sepultado  junto  á  Pío  II,  cerca  de  la  capilla  de 
San  Audrés,  en  la  basilica.de  San  Pedro.  Sufraga¬ 
ron  los  gastos  sus  hermanos  Santiago  y  Andrés.  En 
la  época  de  la  restauración  de  la  basílica,  en  el  pon¬ 
tiAcado  de  Paulo  V,  el  año  1614.  el  cardenal  Ale¬ 
jandro  Montalto  cuidó  que  se  trasladase  el  sepulcro 
á  San  Andrés  della  Valle,  donde  fué  colocado  en¬ 
frente  del  de  Pío  II. 

Pío  III  ha  dejado  en  la  historia  un  recuerdo  inde¬ 
leble.  Sin  duda  que  en  él  tuvieron  cabida  no  menos 
la  virtud  y  la  ciencia  que  las  artes  liberales,  de  suer¬ 
te  que,  con  razón,  es  considerado  Francisco  Piccolo- 
mini  como  uno  de  los  príncipes  de  la  Iglesia  de 
aquella  época  que  dispensaron*  á  las  artes  especial 
protección.  Por  encargo  suyo,  Pinturicchio  inmorta¬ 
lizó  con  sus  hermosos  frescos,  comenzados  en  1502, 
en  la  biblioteca  de  la  catedral  de  Sena,  las  hazañas 
de  Pío  II,  y  siendo  joven  el  cardenal  Piccolomini, 
durante  el  pontiAcado  de  su  tío,  consagró  su  par¬ 
ticular  solicitud  á  la  iglesia  de  Snn  Snbas,  donde  las 
destrozadas  pinturas,  inscripciones  y  escudos  de  ar¬ 
mas  dan  todavía  hoy  testimonio  del  celo  que  desple¬ 
gó  el  que  después  fué  Pío  III. 

Bibliogr .  Véanse,  además  de  las  obras  aquí  cita¬ 
das,  las  siguientes;  Artaud  de  Montor,  Historia  de 
los  soberanos  pontljlces  romanos  (t.  III.  págs.  90  y 
siguientes,  Barcelona,  1896);  Burchardi.  Diaria  tu 
siverertttn  nrbanarnm  commentarii (1483-1506)  (t.  III, 
París,  1883);  Dispaeci  de  A.  Giustinian  (1502- 
1505;  t.  II,  Firenze.  1876);  Enea  Piccolomini,  Al - 
enni  docnmenti  inediti  intorno  a  Pió  11  s  a  Pió  111 
(Siena,  1871),  Reumont,  Oesehichte  der  Stadt  Rom. 
(Berlín,  1867-70):  Sanuto,  Diarii  ( t.  V.,  Venecia, 
1879);  SchrAckh,  Kirchengeschichte  (XXXII,  Leip¬ 
zig.  1772);  Creighton,  History  oj  the  Papacy  IV 
(Nueva  York.  1903). 

Pío  IV  (Giovanni  Anoblo  Médici).  Biog .  Suce¬ 
sor  de  Paulo  IV  en  el  supremo  pontiAcado.  Había 
nacido  en  Milán  el  81  de  Marzo  de  1499,  sieudo 
sus  progenitores  Bernardino  Médici  y  Cecilia  Ser- 
belloni,  ambos  de  humilde  origen  y  de  escasa  fortu¬ 
na.  El  apellido  de  la  familia  ninguna  relación  tenía 
con  los  Médicis  de  Florencia.  El  renombre  que  des- 


ódievs  <ío  MtUp  debió  •tri~  proceso,  anuló  U  iwntenctá  contra  »¡  cardéu&¿* .-y. 
3#*í  J  ;¿  au  lVstjf(uÍM)ú  Juan  d$¿l£rá  *í  daqueiuoeáÁtf>  ue  traición  y  d* 

>}v:  tóale  *r».  #Í'  tñftyór  ¿6  loa  íi  iiü ,  ad  e  no  ¿i  a :  q  u  «  íü  *  tn  c¿  <j  é  v  u  e  1 1  o«  a  la  faiuilia  d* 
i  hacer  úna  wrero  miliar  :  I$é.  ir*  íju^íe* «eraéeftrar 

íl  d«*  íusrgmfei  miuímó  íi  ou*  procurKdof 

de  M^gnímo,  mf*¡»*pvfí4'i  ,$*AV  ^r(ibt>  mal  vad,a  y 

haber.  3Qn£tti£Wtk  Á  d«k*  >  buemlgn  ^raotfál  4é .  Us*  Vimffolx  íf»¿  ni  pna£tp«i 
ání  hilití^ij  tia^dft  CQn  nua  »{jr$ttíé  &u  «I  dnHkJfchsda:  ¿áiiiito  ue  mjueíU  líuíUé 
Onsiaív  UttííJuiJT.de  pWr»3  km  Oía  najKijlW^a ,  y  1*  historia,  al  par  <300  jefco- 
Luis  FiuVuésé*  Lindo  óJfiV  i*-;  HU6<s  l*  ¿uipablíhkd  «al  dnt|u*  4«  i*ati«ino,  «apota 
tóilft  poderosa.  Juan  Ang*!  do  doña  Violante  dc*í  hbc«ió^o  do  *M*,  scwd*  d» 
i»q  toé  meofc*  afóei^iiiidQ -ail  AUroT  y  del  cufióla  do  4WC  di  Cijrdfajb 

fi'*-- odios?  'jn?  o»;  iiófñiaiio  háoo  reapoueabl*  á^kíl&s>t,ie.rí  d«  k  ./pieéí|»ua*-ióo 
en  ía  Ncarrcn»  ín-Unir  !,<»$.  dm»  iué  ccKHjotíóiii)  el  cardenal  tVtpol*  fie  Paú-.' 
C&titátu&’at*  í?H.vt¿  y  íóXt&V-  k -I  V í^rlo*  (Sacada.  Man  a4uv*tí'i& ;j.í  buena  fe  de 


»».■}»:* río  V  ’^tje  Paulo  Uí  -eo^lu wmr«,'  tüo;  «1  Ifriauío 
:óí'?c>>  y  !lér-¿p;niirt‘avii ;d  espuma:  •^l/o.r»iad.m*  de  Aaoo.U 
. &f&»*  y  hhmíbo  poií<. 


;Üi¿k^dk  Cíiá>ellov  ^a»/3  y  Ikmú.E< 
fcife  fe ’  tíiivíó' «ir  tm&  erá bajada  &  líófflgyiXy  en  154# 
Ja  tangió  pftrá  Ariútfü  da  WMbfcioñc! 
nía  y  I'cjiüih  y  rmníaámré&J*' 

{‘Cfí’da  loa  tur 
¿adü  con  *sít o  urina  coiaiaióiiés  iufi  ütánhriUi#  h<í- 
rtittiVamñiíjio  ged^mubr  da  Ánconft  ,  «raulbKpo  -í^ 
\\ usa.,  gobmnu  d'«r  de  lVruaó  y  .  f  naW^h  te;  ere^ 
do  oárduat»!  pra»^jten»  (8  de  rt^ni  de  io  tí* )  r-.-M*  ?\ 

título  A'é  duiío  tU  h  «Vivió  í>« 

calidad  de  K:gndi*  h  Uúiwugoy  y  la  amubVíV  jefe  de 
U*  irojfA-1  etivú'ks  WntiH  Orí.}«vio  í/n:*- 

ucaa.  lií'&jtjucsde  i  a  pu  z  d  e  :15  ü  3  Carioe  V"  ie.^scd-- 
giA  para  el.  ojtíepad^  de  t-ffe  ftñoak^ 

tarde,  Il«t».Ju  IY  U  traaWó  sede  >>*  M c-ti 

Las  i’éíiékAeá  euíte  .í%^lái|fjSÍ  jí.¿'#d  y  .P¿dr 
lo  I Y  atí  íüyrHn  am*atoí>na:  vun  Jo  cíía!  pmfu  ió  a^u»  i 
alejurao  d«  ítoui^y  T  &n  fraéé  dei  Uiétof kílói'  p rotea» 


^óíoutrt  coivtr»  loa  *VíH! 
y  de  k»s  !úl«r.éñoj<.,  ií’n tdfeíid*>  r^lí 


Ctv^/res  y  giraude/a  da  elmk  dé  Agdéi  jg;rc  ü  idlrto, 
S<1  Útuuí» úó;  ^ oa  éxcéku  ^ 

¿úiisejcrn  y  ¿eí  Amigo.  A  dé]  wi-*n»e 

yJ  Papa  &téuciád  $  k  reíonua-  edo— 

«lAtética,  t*i  Idt'o  por  j>ropodmde^t03  brusco^ 

.  y  ??e  ver  óíí  oue  lee  dV  ^'ae^uVeúi'i  f  á  k;¿ót%tóA- 
cióo  M ^  ÍÍp¿i^íiid  d^  Tv^ntpj  sn^pc^dido  á.  cAu&á 
:‘e¿i^eás->S?h^  íídW  d>i.W  de 

do  ISjSO  coavoító;  la  augiisút  AKat »,!»)'*«  |veca  k 
Ptmcuü  <U  It^ürréiJddií  •  de  1^61 ;  e]  úq  A  í^rxi  do 
ufó  *fro  comeAkr'ÓA  Íé3  dfekgtidoe  ^¡tosfo/irq»  fia», 
troUrtje«  preiluíikréA -■j¿^.Tfnp;MV>;:^'.  >J‘  V5  do  í£¿«.rd 
dé  iñí»2í  «e  celoid;^; jd  k 

ü?faL  Ijí  í^del  nvíemo  moa  tidr^ie  Ja  aeoiútí  lí.  Vil 
.¿na  é\  (Lúiyáixu*  ifaí'tÁ  voa dei  Mcca .dei  ÜQñcj lia  y  í^tú 
p.ri^*  **  di  oro  o  Jos  Pad»'«5'  •/»;}  Coutíik  /po-  Id 
Julio  ooman^  &■  ‘X-^L  **>  1»  cuy>(  s¿  prfícuuk 

go  el  deóri’fo  ;<oi>ro  jfa  Codrudidn.  Uí\|o  dávldd?- 
rieS  d*&Í«i*Aiuk ^ ¿dítíi Alorm  pnvá  íodaa  í*e  drg.íq*iO? 
!»  r,4.)ñUimÍH  o  de  ia  Igloátá  de  adtDiüíati  tlf  Ift 
Atóe  bajo-una  «ole  A  loa  larea.  15?  17  d< 

SeptloniUro  p.ís  ee'Múó  la  se-Vion  XXí  l  en  íijk'sb  «.:<•*, 
nuso  y  «prabó  k  doch  tmo  do}  Spnto 
NLm;.  de-  v«»*jur  gr:iu»a  dÜi rujiados,  »u’;- 

u¡  •>  •-{  !:’  -  por  Niíí  príuornéa  ,  roit  bida»!  trí  IZ'- 

de  *1  n  i  i  o  de  Iftud  t$  XX  líí  y  *m  v}!íí  toé  tío-, 

IS  t«  i  Ja.  ia  'áotfJbifl.&  áeí  ^aeiftJiii'is.to  .'.4Ít?Í '  Orden  ,-Bú 
No? tambre  dei  íiíísmo.  «í»o  •ptooodyd  e*  Conrjiio  -*8 


pobres* »  ít  A  c^aó  ha vo  ibtdñ  el  eoiitraéte  de  au  oe. r¿o. 
tbi:  bou  d  dó  Padlo  |  YV  añiUlé  oí  uyiaiñú  líietóhtáor, 
in  t|de  mÁs  hay  a 


eontrHmídodt  su  ¿díft&f&a***»*  fií. 

coiiodríVf^  fíjele  eligió.  d^rpu^K  dei  faUée  imíe  oto  do 
i'ttulp  I  V.  «é  reunió  ó*  do  hk.ptícn>bro.  de  Í&5Í)  y 
coudirdió  luuUa  doe*  dé  Oibkmtaréf  d  esuaa  dó  loa 
dtyóráoá  y  opuástoa  partido*  an  él  habii.  El  ^5 

da  Ükiéuíbva  /üé  íiuaimeuitf  prdcíamhdü  Bota^nr» 
’PífUtílké  el  eurdenái  J  tOtu  A  fiffél  Aladicí  y  bobúiuid» 


Ti  cnV)  ii*i  4eí!f»tc«  ééhrc  «t  matrimonio  y  ^kj'riú* 
otrii  ;T®ru|íé.ivj  en  %l  bapHuifU.  que  versao  eobré’if» 

r\  ;•■••: ó í,  d.'t  :••••*  **:] ,  rlOíiHtO?.  Y  oldepofe,  evW‘*  pídi  y 
‘cilidád:‘-uvin^aíe.s  y  luw  «iiorer-unurf.  Lh  fí-ú 

•tr*,6óV^V^ri:r  />  Wu  I ft.  X  X  V  ♦  **  CéieLr^  d }»?«  3  y  v^* 

‘.y  ni  ÍL*  del  yú&iM  me*  rín 

:épVf5í^  T V’ -  ¿Viik.'t/íHd.éÁAiéa  ía  ^óy^fuftfcty  déj  Cd&cl- 
| .  <-ú  el  iou^Xtorio  del  80  de'Dío^'n- 

Ijx^  y  drepufe:  r  u  up^  tíuW .firmo da  , par  2fi  ra rde^: 

T?adiíkía ÁI  d?  fir?t»ro  cíe  Í^.o,L  cocifrmu 
UykM  íóe  .•Icr.ruf-ívi  ,^ {*,';•  *  ¡iieí  c.eleÚ¿»Tixn'0  ConciNo 
tmpí*  pinmulgftdíi.  ^timbró  íuegó  üoh  c.offl  í*/6p  d« 
vcko  cardeuales  eucargíida  de  llevar  al  terteu<»jje  U 


'Mnútfiifíó.  Ltv  h>í*bii,v&  civjLy' *é.>Íey)j'i.ítíoa  di  n.-u 
Ikrapos  ftíguo  píridyk  ea‘  pt’e6vo^í>i  t«e  aquvl  ¿¿a- 
grie¿tñ  guce^n  *.i>!  dfió  ¿se  haya  probado  héaU  «hbrir 
U  ietmaayk  ó  al  ér.ihret»  del  inóir^uúft^oi  Cf*.r(o3&¡  CvaX 

rafia.  Aüoa  despuée  bu  a  Pía1  Y  mandó  revisar  el 


práctica  los  decretos  tridentinos  entre  los  que  desco¬ 
llaba  por  su  celo  su  sobrino  Carlos  Borromeo,  y 
despachó  nuncios  y  cartas  á  los  príncipes  y  obispos 
encareciendo  á  todos  la  estricta  observancia  de  la 
profesión  de  fe  sacada  de  los  mismos  decretos. 

El  mismo  Pontífice  lué  el  primero  en  urgir  las 
sabias  leyes  disciplinarias  emanadas  del  Conci)ioy 
obligando  á  los  obispos  ¿  residir  en  sus  iglesias,  con¬ 
denando  los  beneficios  en  confidencia,  ó  sea  con  si¬ 
monía,  reformando  los  tribunales  de  Roma,  revocan¬ 
do  todos  los  privilegios,  concesiones  y  gracias  con¬ 
trarios  á  los  decretos  del  Tridentino  y  promulgando 
sabias  leyes  acerca  de  la  elección  de  los  romanos 
pontífices.  Concedió,  es  verdad,  &  varios  Estados  de 
Alemania  el  uso  de  la  Eucaristía  bajo  las  dos  espe¬ 
cies,  medida  suprimida  luego  por  los  efectos  contra¬ 
producentes  que  produjo,  pero  rehusó  con  energía 
su  aprobación  al  matrimonio  de  los  eclesiásticos. 

Como  obispo  de  Roma  y  jefe  de  los  Estados  pon¬ 
tificios  realizó  varias  obras  trascendentales  en  la 
Ciudad  Eterna,  fundando  el  Seminario  Romano, 
cuya  dirección  encomendó  á  los  jesuítas,  y  embelle¬ 
ciendo  la  ciudad  con  nuevos  y  suntuosos  edificios. 
Construyó  el  convento  de  la  Cartuja,  junto  á  las 
Termas  de  Diocleciano,  y  la  hermosa  iglesia  deSanta 
María  de  los  Angeles;  en  el  Capitolio  comenzó  el 
palacio  de  los  Conservatorios,  actualmente  Museo  de 
Pintura,  y  en  el  Vaticano  fundó  la  oficina  de  impre¬ 
siones  que  puso  bajo  la  dirección  de  Paulo  Manucio. 
Construyó,  además,  la  Puerta  Pía,  obra  magnifica 
del  genio  de  Miguel  Angel,  y  la  Angélica,  en  con¬ 
memoración  de  su  nombre  de  pila  Angel;  hizo  abrir 
nuevas  calles;  mandó  adornar  de  pinturas  la  sala  de 
los  Reyes  del  Vaticano;  edificó  el  BorgoPíoen  aque¬ 
lla  parte  de  Roma,  llamada  aun  hoy  con  ese  nombre; 
restauró  la  villa  Julia  que  había  construido  Ju¬ 
lio  III,  y  continuó  la  grandiosa  empresa  de  las  cons¬ 
trucciones  de  la  iglesia  del  Vaticano,  empezadas  por 
Julio  II.  En  muchas  de  estas  obras  se  valió  de  Mi¬ 
guel  Angel  á  quien  patrocinó  sin  reserva  y  remune¬ 
ró  con  toda  munificencia.  Lo  mismo  debemos  decir 
de  Palestrina,  á  quien  Pío  IV,  como  su  predecesor 
Marcelo  II,  honró  y  estimuló  por  cuantos  medios 
pudo. 

En  cuanto  á  la  política  exterior  sólo  tuvo  que  to¬ 
mar  medidas  contra  Solimán,  quien  había  enviado 
á  Mustafá  á  sitiar  la  isla  de  Malta  con  200  naves  y 
40,000  soldados.  Pío  IV  unió  su  armada  á  la  que  le 
había  mandado  Felipe  II  y  obligó  á  los  turoos  á  le¬ 
vantar  el  asedio  después  de  haber  perdido  éstos 
30,000  combatientes  y  8,000  marinos.  En  la  prose¬ 
cución  de  esta  guerra  gastó  el  Pontífice  ingentes  su¬ 
mas  de  escudos,  según  los  historiadores  contempo¬ 
ráneos. 

En  15G5,  y  pocos  meses  antes  de  su  muerte,  des¬ 
cubrióse  en  Roma  una  conspiración  contra  la  vida  de 
Pío  IV.  Tadeo  Manfredi.  el  caballero  Pellizonio,  el 
conde  A.  Canoschini  y  Próspero  Pittori  se  valieron 
de  Benito  Accolti,  hijo  natural  del  cardenal  Accolti, 
para  intentar  la  muerte  del  Pontífice.  Fué  descubier¬ 
ta  la  trama  por  confesión  del  mismo  Accolti,  quien 
tuvo  la  desfachatez  de  declarar  qne  su  ángel  custodio 
le  había  movido  á  intentar  la  muerte  del  Papa.  Ape¬ 
nas  PÍO  IV  se  vió  libre  de  este  atentado  cuando  cayó 
gravemente  enfermo  á  causa  de  la  fiebre  romana  que 
tantos  estragos  hizo  &  fines  de  1565.  Su  santo  sobri¬ 
no  Carlos  Borromeo,  cardenal-arzobispo  de  Milán,  y 
san  Felipe  de  Neri,  el  funaador  del  oratorio,  asis¬ 
tieron  á  Pío  IV  en  sus  últimos  momentos  y  le  admi¬ 


nistraron  los  Santos  Sacramentos.  Expiró  tranquila¬ 
mente  en  la  noche  del  9  de  Diciembre  de  1565,  álos 
sesenta  y  seis  años  de  edad ,  después  de  un  reinado  de 
casi  seis  años.  Fué  enterrado  primero  en  la  Basílica 
de  San  Pedro,  pero  el  4  de  Junio  de  1583  fueron 
trasladados  sus  restos  á  la  gran  iglesia  de  Santa  Ma¬ 
ría  de  los  Angeles  que  él  había  hecho  construir. 

Pío  IV  fué  un  excelente  Pontífice,  religioso  y  la¬ 
borioso,  que  miró  su  alta  dignidad,  no  como  un  ho¬ 
nor  sino  como  un  cargo  lleno  de  deberes,  á  cuyo 
cumplimiento  se  consagró  con  tanto  celo  como  abne¬ 
gación.  Ranke  escribe  que  «Pío  IV  era  un  hombre 
lleno  de  bondad  y  condescendencia.  Se  le  veía  todos 
los  días  á  caballo  6  á  pie  en  las  calles,  casi  sin  sé¬ 
quito;  hablaba  con  afabilidad  A  todo  el  mundo.  Los 
embajadores  le  hallaban  escribiendo  y  trabajando  en 
una  habitación  donde  reinaba  una  agradable  fresen  - 
ra;  se  levantaba  y  se  paseaba  con  ellos...  Les  habla¬ 
ba  familiarmente,  y  deseaba  ser  tratado  por  ellos  con 
naturalidad,  pero  con  las  atenciones  debidas  á  su 
alto  cargo...»  Muratori,  nada  pródigo  en  elogios, 
nos  dice  que  ala  memoria  de  Pío  IV  será  eternamente 
bendecida,  pues  él  fué  quien  llevó  &  felix  término  los 
trabajos  del  Concilio  de  Trento;  él  quien  reformó  los 
tribunales  romanos;  mantuvo  el  orden  y  el  bienestar 
en  los  Estados  pontificios;  elevó  al  cardelanato  á 
hombres  virtuosos,  sabios  y  prudentes,  y,  finalmen¬ 
te,  por  haberse  preocupado  poco  de  su  parentela  y 
haber  enriquecido  á  Roma  con  tantos  y  tan  suntuo¬ 
sos  monumentos». 

Bibliogr.  Bullarium  Romannm  (t.  VII,  págs.  1- 
422,  1862);  Ranke,  Histoire  de  la  Papanté  (t.  II, 
págs.  107,  143,  París,  1872);.  Muratori,  Annali 
d' Italia  (t.  XXV,  pág.  126;:  RaynaMi,  Anuales 
ecclesiasticae  (t.  XXXIV,  pág.  40.  ed  Guerin);  Da- 
rras-Fevre,  Histoire  de  l'Eglise  (t.  XXXIV.  pági¬ 
na  450;  t.  XXXV,  pág.  11,  París,  1884);  Mnsson, 
De  Bpiseopie  urbis  (pág.  412,  París.  1856);  Alber«, 
Enchiridion  historias  ecclesiasticae  (t.  III,  págs.  76, 
119,127, 186,  Neomagi);  Pallavicino,  Historia  Con- 
cilii  Tridentini  (lib.  24,  cap.  9,  núros.  1-10  y  si¬ 
guientes,  Ausburgo,  1757);  Mauro,  Archivio  ¿tort¬ 
eo  Italiano  (t.  VI.  pág.  395,  Firenze,  1848);  Civil - 
tti  Cattolica  (serie  14,  t.  VIII,  pág.  137,  y  t.  IX, 
pág.  718;  serie  7.a,  t.  II,  pág.  405;  t.  VIII,  pági¬ 
na  204;  t.  X,  pág.  3);  Artaud  de  Montor,  Historia 
de  los  Soberanos  Pontijlces  romanos (t.  III,  pág.  2  40- 
268,  Barcelona,  1896);  Ferreiroa,  Historia  apologé¬ 
tica  de  los  Papas  (t.  IX.  pág.  192,  Valencia,  1899); 
Hinojosa,  La  Diplomacia  pontijlcin  en  España  (pági¬ 
nas  98,  102  y  303;  Cánovas  del  Castillo ,  en  la  Re¬ 
vista  de  España  (t.  III,  págs.  169  y  215.  1868); 
Amat.  Historia  de  la  Iglesia  (t.  X,  pág.  403);  lle¬ 
vas  Bénédictine  (t.  XXII,  1905.  y  t.  XXIV,  pági¬ 
na  224,  1907);  Hergenroether,  Historia  de  la  Igle¬ 
sia  (t.  V,  pág.  376.  Madrid,  1888). 

Pío  V  (San).  (Miguel  Ghislieri.)  Hagiog .  Papa, 
n.  en  la  pequeña  población  de  Bosco,  diócesis  de 
Tortona,  en  el  Milanesado,  no  lejos  de  Alejandría 
delta  Paglia.  el  17  de  Enero  de  1504.  Sus  padres, 
Pablo  Ghislieri  y  Dominica  Augeria,  eran  pobres 
labradores  sin  fortuna  alguna,  aunque,  como  en 
.cierta  ocasión  se  expresó  el  mismo  san  Pío  V,  eran 
temerosos  de  Dios  y  fieles  custodios  de  su  lev.  A  los 
catorce  años  vistió  el  hábito  de  Snnto  Domingo  en 
el  convento  de  Vigevano,  en  donde  hizo  su  profe? 
sión,  y  más  tarde  pasó  á  Bolonia  á  cursar  los  estu* 
dios  de  filosofía  y  teología.  En  1528  ordenóse  de 
sacerdote  en  Génova,  y  después  pasó  al  convento 


ICOS 
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MvvUll*  *1*  viti  V 


ele  Puvfñ,  j?n  ¿un  rife  em ««Hl  $;’'jrif  vé m* fi te  filosofía  y 

teología  par  jr«vj.CiS  ano»  cOu  fruu  hiyimieuti»  íj»dc- 
bt-í*i  futrr^n  ]no  C‘>fjr!<>  ;  »|íííí  defvndjó  publica* 

m fr rtift  ¿Ji  Fe fm*»  Apoyando  ift  SñtofMÍ?i*l  del  -SdcrG 
J ,AiUtHVá':’é'íi,t tí -u  í« *<  b m és ;óñ*óó qu»«»iú  á 
üO  sá'lídn  viéfféln  HÍía.tUn 
tíña  írííi  balada'  yirttid  q¿j¿ 
úrfwi  Jiii  a  genera  byépera- 
¿idrt ¿  tí&  dlv*sírnñftr qñ? 

friese  elegida  pfisrr  <i«  íok 
c jbii \  f  i»  t  o  h  A&  ffit  ofifén?-: 
ti n»  vjpreH  del  ríe’  VI g-e vfc* 
io>  y-  bunbi^K  déloytqñe 
1*0%  *M  SóiUÍiUV.y  llft  ;\[ 

\:W,  s, y  Vi* 
iñvrs?  fí4Í5t*¿  n  i»  lianñn  y 
Vglu  <ie  su  eñndVMy  en 
ti¡4tjfe  ,h\í.%  tjí*t.a3  panm  Hnp)ñ*mr,  cho  ti  t  p|  Ií  vi  ye  ¿f  í**u?^ 

.¡•'¡M*ri»í'<  can  wu  «5  ó  i  i  j  í :  ♦  piedad  y  grao  prud.fcu.'m..-  .<1 
e^í‘ii;jee¡i0ieií^o  ó  t»SiT'mí:ioi»:uni<*ii(o- de  i*  óboemuf-- 
.  :<>  !  c;.;u!ar. 

j¿n  ) :>0 1  nambrudo  por  Julia  i  1  i  c'Mf)&».H[cr 
Je  ir.  Sujuem*  I nquísioibít  y  cinco  añas  más  j 
larde,  en  1550,  PtJpÍQ  } V  le  hizo  obispa  de  Siit»*í  y 
Neja,  y  ni  siguiente  abo,  el  15  de  Miczo.  de  3  557, 
íé  «Vea  rAniHijiij  preftlíUcrtf  del  titulo  ile Sonta  Metbv 
á-;/?v7  .Unir nta.  fjpvlo  está  época  hnsta  su  «devuciói! 
>•1  mui  unco-jo  m  roonouio  Ptii  V  too  el  sobrenum- 
br*  de-  *•-/  Cwl*n&t  .iftjixntrinfi  ó  na  tías  «Je  haber  na- 
*>!<>  su  Ha if  n ,  jan  ¡;;  provincia  iíaIíríia  de-  Alejo ñ- 
dt  iñ  l)eade  el  principio  de  ,yu  rardor*úiéía  aemoKtró 
ferviente  párUdiinQ  de 

suerte  que  *é  opon*  leimZftreütfe  ñ.  que  i *VT%  IV  ftbyie.- 
ra  cm-clsmn)**  4  Fenmñdo  yd*  Mfeíitda  y  Federica 
üéñ7«gA;  el  primero  de  fcUoV.sdítf  wnitf .trece 
■>ta  tufad  y  *?í  segundo  v*mriupu  y  ombó*  erim  jóv*-' 
»*?*  de  mn^ami  eKperie.'iOifi  y  .do .  csi>r-sn  enmrui,  K1 
(*•  de  Fuero  de  í  50d  m  ah  i  feto  ¿ñc»  í  V  ‘drus  üüéñós  d« 
ririnrlfts  *1 carde  no  lato ,  y  tiesde.  V{uh|  día  «y  mp¡,xo 
/.  /<■>*  r»royécto  r.í  Curitrnui  ~4 Ufritárínt*  »Wít'M*i-í/»  ni 
?7<tr^o  r^forrons  acordád?» ;  par  ol  Cñné)Íift 
Trrr.«o  Pió  IV  puso  en  prÁctíta  fui  propino,  pr-rcf 
i'rt  d^já  de  recooorer  )n  virtud  Y  í»?  prudénrin.  dñt 
Wfitfi  drerdsnál ,  Ese  m  Vswa  PordPIve  <!o  n  ijnuo  «1 
)jai*<Í*Uitl  ¡{  ¿¿/andrino  en  ej. 

><idOt  perpetuo  que  1»  hobfn  conferí  do  Poulo  IV  y 

}»t‘rá  después  je  trósiodd  si  olvspndo  de  Momio  vi .  en 

oi.  P.;«o(íuite.  Bija  bt  djrecñiáfl.de  tan  Ponto  v  stdii« 
¿ir^ln.lo  eftn:íbtO;  ín  Íí&íesis  de  no pectñ,  lindando  Á 
<■*  r  una  de  las  más  eiM'^tierui*  quo  .m  nónoriéron  en 
jtnííft  durnníe  eí  siolc  svr.  Sobre  indo  trnbfMo  io- 
cypsít^rsfñeiiie  paya  ejé'oúilir  las  sabios  fléeisiot»^ 
de  i  Conn’iu  de  d  r^ot'u  y  >,»  iu-irorijí  nw  nsei?urá 

lio  r\l5  »ir  ■»  en  'esíe  m*ó  7 ’i  «  '< | *f /i» tí *I«>¿  )U‘tr 

el  t  f i  o  mée  lja)K¿»í}nfv) . 

Pi »)  I V  rhlleciO  oí  i)  do  ' tTiri.y.mbro  íIjf  Í5fi5 »  y  A 
;|uj¿  yi?ií) cinuevf»  dina  db  JtH^rr^dl0  ■eu«i>v'3hyí ;lí> 

ftiqtriurs  el  fiCoñlo  cnrdofiiil ,  y  óñptrH  todos-  ptO' , 
^‘•  ríos  de  bis,  eÍt*o.f/><*eM  fdA  n»»é  m»v¡dM 

pa l‘--í  siicedér  -d  'i)5.:n';o  Papú  en  el  poutiui  mío. 

^  éo  sa  luáprá^ío  ;ln  Pía  V  4  p¡?% 
Vd, a  f t<me j fuese  ero  p rsoj^ó  c I 

m>  riireAfafeé  Vn  toiíisañU'/ñiSHt n,  y  ai»,  mosf  ó«5 
M*t-  #  pffñrTñnmor  lar  p^lqbr%3  sájt?íú¿^p 

\&  fti-  obluvo  :m>ítí  ¿ítñ 

Á^moslrsmónoft  dA  a<i  IruTrú^ y . ilé: 
'fri  i  q< )  ig  fí  í  d  r  d  a  rp  i#  p  y  ña  áos'  d>  fthnñd  n  q  t p  ■ 

'  irméc  y.  bhñ'rfmt. ,  *W  «t-w  rfftmtdVo  4^hi‘A  ño  jmo<>  ri, 
Ci^íi # ?t 4 ^  A d ‘/i •  i q « ;&f  fiotmoi*  üe  P^  |Í  V  ?  «an  Car* 


los  HorromeOj  quien,  stn  d uda al  i onlinn rsn e n  forot 
dñ  ilé  inñuir  ?n  éd  ínimo  df?  loe  o  Iros  yerdt»n*vte* 
por  esta  ef«rcií?n,  debió  equspt erar  1*  (ñipcrdM  j 
pñergín  que  lióbm  dt?rrif;pt)ndo  él  eft’fdrpni  Ó  biaben 
ai  5-tenié  d&l -lyOmuñ!  Híípt^umMie  !a  !t}qui5kü¿ñ  & 
cñttííiuve  lorndiió  sí  7  do  17 riebod^  )  5fít>y  e  1  niíe^u 
ÍNípA-torjOiV  oí  r>ombré  ds  Pió-  V .  f^nya  honrar  t^. '7íie* 
uto>’ía  oei  tlO  íl^l  Bo/radmG.  0*^'  din^  md» 

i  =!»<),-  ei,,imbr,  «I  Papé  eumpíur  á  la  ¿é&e»U  y 

domabas  *?  proeeiliú  #  js«.  T't‘ri*monir»3  'de  ’U 
rí4h  y  íóda  .1  a  ¿rtHtfn n  and  recibió  ¿mv  jó tó  lo  I».  ñótj : 
óift;  de  su  eí<4V ación  al 

pvi ñrjpip?.  ;dé-W  Miññdó  conto  Pió  V,  f«»fe  an  u- 
ih\  ñht'á'  da  ra^iéñtñcíófin  f  óó  ía  r&vípíit'éef  m  *vl**-' 
dpíst  y  ‘étvltpsa  del  eento  o  n  rd*n  s  l.  Cu  y  i  os  Ho:r 
'$.  eñ  dívrivfr^  jr*rL)fm«  de  Utfáhf*  é^penm^uif;  íh>  A- 
d  »  ^rpmjr  de  s*a».ton  ramo  ,s»«r»  Ped r*>  de.  AÍoAPt:».r? , 
.sjfiu  Felipa  do  ^eriY  aun  Fraueisc«>  d^  Bor 

dunn  de  gfO4,  **’  O  tu  <>tsí»>a  de  fiirri  y  v  T  r  • 

ti  fe  JssCus..  i'Kiniiil.e  poeo3  po¡rMU  t 

dé;  X>io,í  tP'íitoé  y  iRV4  |páoid]éa  á^uttrs,  ^<irú  j 
é-  de  ! ¡i  xiutt.id.vl  y  gf«ú  .•V-ívt-Ufi  <Í*\  í^nliocf  ñne  \i. 

Uno  de  loa  primeros  cuidados  de  Pifó  ■  V::#**  'él 
'*V'tt.izHr  Ir  norte  poutifirin  poiiióndola  er¡  V<  u 

rbn  h}  KénríÜez  del  « nevo  Jefe  dé  la  ígfe*óS-  v  p^¿vn,t«'. 
ley  normnf  del  Concilio  de  Tren-lo,  Douc  &  b.\  yd>.. 
bies  lo  dey  ti  nodo  á  las  fíñutOB  de  %y  cor-.v»/-  •■•■-/; 
30  dio  con  osiduidnd  a?  «yon o  ?  é  Jé  .é$tf *'-{&&'  y  rut- 
hlbtV nn  Jubileo  para  implorar  f«3  Íiéridíéólber  de5 
Cialor sobre  la  Cristiandad;  llamó  ú  lo»  deptqdipw??^ 
pMíW'io  y  Ies  proscribió  regla»  rlfr  i*ATíiBb1¿ 
oróy  severa 4  pora  eliminar  abusos 
ñdyá  já  euntíficRíión  del  clero  que  ipterveóiié T^.n  í>^ 
u\mM  dq)  Vaticano  y  para  tódoe  era  yí ■a':^fu|yh'-í-' 
de ^  virtud  y  fltínsgnrión,  virtiendo  lo  t ú tu ra  d 

j  le  lana  r  que  lie  va  bu  siempre  bajo  loa  h  b  it&lk  5>h^VK 
ib’ídéa,  y  vníiéiVd.ose  de  un  .jergón  dé  poja  p^or  \u 

ir-  !)•:>, 

Mandó  publicar  el  Pnttrtswo  Tridentin *  sio.vi  ,.  é 
espñcjHlrntmíe  á  los.  pámiens,  <ompweeu»  tírimeri?  ,tyi 
iaHn ,  pero  que  luc^o  procuró  Al  minino  que  - 
trk^fócido  ó  .todas  los  lenguoe  Pronunció 
rHHón  ó  loa  corda fm le*  y  pt  elndns  de  1«  coí*1*  en  ú/< 
Cóó síat óvió  c e le brad «  éXpres»  meóte  pa rn  éjrj¡q }t * 
ciéfjdnles  ver  que  el  mó 3  seguro  cftnd'ññ  d’*’.  hé^vc'í- 
gñtír  la  có leva  de  Dios  y  atraer  sobre  la  l^jA'íáó^ii; 
bendiciones  del  Cielo,  y  ¿etteqer  ei  proo>.éyo  \U 
luteranos  y  musulmn ne?r  era  el  |i/t 1 1 c» r  *e ti 
Jos  estatuí  na  del  Coneilío  de  Tién  tOj 
lod.vln  FnntiH^ación  propia  y  spim. 

Como  olcispa  da  flama  dió  uo  eJíclñ .  ■*s»ntfA‘ 
.cómannos  que  infesiaUan  Ih  e.lmínd  v  puye:uré.ja;.'^Ví- 
vé-i  vión  de  lov  judio»  ftlll  r'e;injdo3.  fóiVd 
Montea  de  Ib'ulad  y  fb.V'jreeiiVlos  'mjfm  U%  m  óiód#id<hi 
'él  frñirckr?qrtí>  Bernabé  de  Térñ*  puré" 
joa  pobres  de  las  eiRÓñíóné»  tísú ré ríáá  u4 
insistió  im»  ln  enserian?.»  d«  ja.  doctrina  rr-  : 
pacido,  pero  l » *  en  oí  instituyó  U  cofradía  ibrU  fh*r 
ti'jíf'i  O^tifjnva,  cuyos  míemb reo?  óld/^bén  Á- 

(dlcéjr  >!  -éftteei^fno  4-íña 'mñós  to4ñ« •  lÓíiyd óM'syt¿vci¿-.^ .... 

d¡n'^  'fúvtisUjM  ;ffu  determinndfts.  igJeíínf;  y  -  ?■'•• 

pu'lá  exia.rtó  é  toiiofijns  patriarcas-  »wbi?p-«  ; 

pph  >"  prhbbMs-  A  esté  Ul Acer  d tV^u  -róf»ytdbK ,&W,  bé 

//  .//  •.. CrjxiinUii  en  r^dna  las  de 

casis  fV.dcpHñdéiímíá^v  '  ’  -  ;  7 

*  A  todtf  el  tpnqdo.  qpcr’ihe  H>agenroo7  >•■' ,  ;'=r  • 
u  iyñ  i  encÍA.  V  n  f  en  d  in  ron  é  yq  u  i>  iip  >.iud  mío,  f,'  p  u»?  *e 
acímiaiatrníie  coo  impürcifiVnI*'í  U  joslicíi;  aj  <♦ 
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miércoles  de  ceda  mes  celebraba  ana  sesión  pública 
coa  los  cardeuales,  en  la  que  todos  podían  exponer 
sus  agravios  y  sus  quejas  contra  los  tribunales  de 
justicia.  Abolió  en  liorna  las  corridas  de  toros,  por 
mirarlas  como  una  diversión  pagana;  desterró  de  la 
ciudad  á  los  vagos  ó  los  obligó  á  vivir  en  barrios 
apartados  y  castigaba  con  severidad  la  profanación 
de  los  días  festivos,  lo  mismo  que  las  blasfemias... 
Con  estas  y  otras  muchas  disposiciones,  Roma  tomó 
en  poco  tiempo  an  aspecto  completamente  nuevo, 
recuperando  el  antiguo,  carácter  de  la  ciudad  de  los 
santos»  (t.  5,  p.  398). 

Por  lo  que  toca  á  la  Iglesia  universal,  debemos 
recordar  que  fuá  Pío  V  quion  reformó  el  misal,  el 
breviario  y  la  música  religiosa  de  su  tiempo;  publicó 
rigurosas  penas  contra  los  simoniacos  y  declaró  nulos 
los  testamentos  hechos  por  los  eclesiásticos  á  favor  de 
sus  hijos  bastardos  (Const.,  Quae  ordini  e  eclesiástico  t 
del  27  de  Enero  de  1571);  corrigió  los  defectos  in¬ 
troducidos  en  la  celebración  de  la  misa  y  ordenó  que 
todos  los  sncerdotes,  de  rito  latino,  dijesen  al  fin  de 
la  misa  el  Evangelio  de  San  Juan  y  al  principio  de 
la  misma  el  salmo  Judica  me  Deus;  inculcó  al  clero 
el  espíritu  de  piedad  y  á  los  religiosos  el  exacto 
cumplimiento  de  sus  reglas  y  constituciones;  revocó 
el  permiso  dado  á  los  alemanes  de  comulgar  bajo  las 
dos  especies;  .ordenó  la  veneración  y  respeto  en  Ins 
iglesias,  y  mandó  quitar  las  sepulturas  que  en  forma 
de  mausoleos  se  levantaban  en  medio  de  ellas;  de¬ 
claró  doctor  de  la  Iglesia  á  santo  Tomás  de  Aquino 
y  prohibió,  en  1570,  en  la  Constitución  Si  scandala , 
que  en  públicas  disputas  se  agitase  la  tesis  del  dog¬ 
ma  de  la  Inmaculada  Concepción ,  condenando  la  sen¬ 
tencia  contraria,  cualquiera  que  fuese  la  sentencia 
que  se  defendiese. 

Por  la  Constitución  Bx  ómnibus  aJJUctionibns  del 
l.*de  Octubre  de  1567  condenó  79  proposiciones 
de  Miguel  Bayo,  uno  de  los  precursores  de  la  sola¬ 
pada  secta  jansenista;  ya  antes,  el  3  de  Muyo  de 
1565,  había  amonestado  á  dicho  profesor  de  Lovaina 
y  le  había  impuesto  silencio  perpetuo.  El  28  de 
Enero  de  1571  expidió  la  Constitución  In  sam  pro 
nostro,  por  la  que  condenaba  la  usura  y  los  abusos 
de  los  prestamistas. 

Con  celo  infatigable  procuró  restablecer  el  espíri¬ 
tu  religioso  que  en  algunas  órdenes  religiosas  habla 
decaído  y  alentar  en  otras  las  grandes  obras  cató¬ 
licas,  muy  principalmente  las  misiones  de  Oriente 
y  Occidente.  No  vaciló  en  suprimir  la  orden  reli¬ 
giosa  de  los  Humillados ,  desde  el  momento  en  que 
comprendió  que  no  llenaba  el  objeto  fundamental  de 
su  institución,  sin  que  los  poderosos  medios  huma¬ 
nos  de  que  dicha  orden  disponía,  le  arredraran.  Con 
paternal  solicitud  favoreció  las  antiguas  órdenes  re¬ 
ligiosas  de  Santo  Domingo  y  de  San  Francisco,  y 
las  dos  de  institución  moderna,  la  Compañía  de  Je¬ 
sús  y  la  orden  de  San  Juan  de  Dios,  que  él  mismo 
aprobó.  Por  lo  que  toca  &  la  orden  de  los  Jesuítas 
debemos  recordar  que  el  Santo  Pontífice  se  mostró 
muy  benévolo  con  ella,  sobre  todo  al  principio  de  su 
pontificado;  con  todo,  impuso  á  esta  religión  el  coro 
v  obligó  á  sus  miembros  á  hacer  la  profesión  nntes 
de  ordenarse,  disposiciones  ambas  que  cesnron  des¬ 
pués  con  el  advenimiento  de  Gregorio  XIII  en  la 
Silla  de  San  Pedro. 

Durante  el  reinado  de  san  Pío  V  fué  grande  la  obra 
realixada  por  los  misioneros  en  el  Oriente  y  Occi¬ 
dente,  y  puede  decirse  que  desde  los  primeros  días 
do  au  pontificado  hasta  la  víspera  de  su  muerte, 


fueron  las  misiones  de  infieles  la  obra  que  más  éneo* 
mendó  é  inculcó  así  al  clero  como  á  la  potestad  civil. 
El  24  de  Marzo  de  1567  expidió  la  Bula  Bxponi 
Nobis,  facilitando  á  los  religiosos  de  las  misiones 
entre  infieles,  el  oficio  de  párrocos;  el  7  de  Octubre 
del  mismo  año  escribió  una  carta  al  arzobispo  de 
Méjico  en  defensa  de  los  indios  y  contra  los  que  los 
esclavizaban;  el  14  de  Mayo  de  1570  erigió  la  dió¬ 
cesis  de  Tucumán  y  el  8  de  Julio  del  siguiente  afie 
confirmó  la  fundación  de  la  Universidad  de  Lima; 
determinó  las  épocas  en  que  debían  celebrarse  los 
sínodos;  facilitó  la  confección  del  crisma  (2  de  Agos¬ 
to  de  1571)  y  en  repetidas  ocasiones  expidió  Breves 
acerca  de  los  matrimonios  de  los  infieles,  concedien¬ 
do  dispensas  y  haciendo  fácil  la  conversión  de  los 
mismos  á  la  verdad  católica.  Algunos  historiadores 
de  Indias,  entre  ellos  Morelli.  atribuyen  á  Pío  V 
la  creación  ad  honorem  del  Patriarca  de  las  Indias, 
aunque  otros  quizá  con  más  fundamento  sostienen 
que  dicho  patriarcado  de  las  Indias  Occidentales  fué 
creado  por  Clemente  VII,  y  que  Pío  V  sólo  unió  ó 
éste  el  Vicariato  general  castrense  (V.  el  t.  XLU 
de  esta  Enciclopedia,  pág.  838). 

En  cuanto  á  sus  relaciones  con  los  países  euro¬ 
peos  y  con  sus  Gobiernos,  fué  el  pontificado  de 
Pío  V  uno  de  los  más  trabajosos  al  misino  tiempo 
que  uno  de  los  más  brillantes  de  la  restauración  ca¬ 
tólica.  Auxilió  á  Carlos  IX  contra  los  hugonotes, 
dirigiendo  cartas  á  todas  las  cortes  para  que  acudie¬ 
sen  á  socorrer  al  rey  de  Francia;  ayudó  grande¬ 
mente  á  Felipe  II  en  la  guerra  de  los  Países  Bajos, 
y  llegó  á  convencer  á  los  príncipes  católicos  de  la 
necesidad  de  mantenerse  unidos  entre  sí  y  con  la 
Iglesia,  á  fin  de  quebrantar  á  los  herejes  y  vencer 
á  los  turcos. 

Después  de  las  desavenencias  entre  los  almirantes 
venecianos  y  españoles  que  dieron  por  resultado  la 
pérdida  de  Famngosta,  Pío  V  puso  de  manifiesto  á 
los  principes  católicos  el  peligro  que  á  todos  amena¬ 
zaba  de  parte  de  los  musulmanes.  En  Marzo  de  1570 
solicitó  el  auxilio  y  cooperación  de  Felipe  II,  y  gra¬ 
cias  á  la  grandeza  de  ánimo  de  este  monarca,  con¬ 
certó  en  Mayo  de  1571  la  Liga  entre  el  Papa,  el  rey 
católico  y  la  señoría  de  Venecia.  Pío  V,  por  su  par¬ 
te,  dió  naves  y  soldados,  nombró  al  valeroso  Marco 
Antonio  Colonna  almirante  de  la  armada  pontificia, 
y  se  convino  en  designar  al  herrriano  de  Felipe  II, 
Juan  de  Austria,  generalísimo  de  la  escuadra. 
La  historia  está  conteste  en  afirmar  que  al  snnto 
Pontífice  se  debió  principalmente  la  señaladísima 
victoria  de  Lepanto,  ganada  á  los  turcos  el  7  de  Oc¬ 
tubre  de  1571,  resultado  que  fué  anunciado  previa¬ 
mente  por  Pío  V.  Para  más  pormenores  relativos  á 
la  participación  del  Papa  en  este  gran  hecho  histó¬ 
rico.  véase  el  artículo  Lepanto  (Batalla  de)  y  la 
bibliografía  allí  citada. 

Acerca  de  las  relaciones  de  Pío  V  y  de  Felipe  II 
mucho  se  ha  escrito  y  disputado.  El  gran  monarca 
español,  no  obstante  su  acendrado  espíritu  religioso 
y  buena  voluntad,  defendió  pretendidos  derechos 
que  no  competían  á  su  soberanía,  como  él  ó  sus  mi¬ 
nistros  pretendían.  Pío  V  envió  de  visitador  apos¬ 
tólico,  en  el  reino  de  Nápoles,  á  Tomás  Orsini:  el 
virrey,  instruido  por  la  corte  de  Madrid,  se  opuso  á 
que  comenzara  el  desempeño  de  su  cargo  por  faltarlo 
el  regium  exequátur.  Los  pasos  azarosos  de  esta  lucha 
entre  san  Pío  V  y  Felipe  II  los  resume  Ricardo  Hi- 
nojosa  en  su  obra  intitulada  Los  despachos  de  la  di¬ 
plomacia  pontificia  en  España.  c  La  prohibición  á  los 


obispos  del  reino  de  Nápoles  de  impetrar  el  pese  real 
pora  las  disposiciones  emanadas  de  Roma;  la  exco¬ 
munión  lanzada  por  el  arzobispo  de  Milán  (san  Car¬ 
los  Borromeo)  contra  el  gobernador  y  el  Senado  mi- 
lanés,  que  se  oponían  al  restablecimiento  del  Santo 
Oficio  con  carácter  puramente  eclesiástico;  la  nueva 
promulgación  de  la  BuIa  In  Coena  Domini,  por  la 
que  se  imponían  las  más  severas  penas  á  los  que 
qmpleasen  los  recursos  de  fuerza,  impidiesen  la  pro¬ 
hibición  de  Bulas  y  Breves  pontificios  é  impusieran 
tributos  á  los  eclesiásticos  sin  la  debidA  autorización 
del  Papa,  fueron  las  armas  empleadas  por  Pío  V 
contra  las  ingerencias  de  los  ministros  reales  en  la 
jurisdicción  eclesiástica  de  los  dominios  españoles. 
La  interpretación  en  provecho  del  poder  real  de  los 
cánones  del  Concilio  Tridentino.  con  pretexto  de 
velar  por  su  observancia;  el  definitivo  establecimien¬ 
to  del  placel  en  España,  por  virtud  de  la  Pragmática 
del  30  de  Noviembre  de  1560;  la  retención  por  parte 
del  Concejo  real  de  toda  una  serie  de  resoluciones 
de  Pío  V...;  la  prisión  de  algunos  obispos  de  Nápo- 
les  y  Sicilia  que  hablan  osndo  publicar  en  susdióce 
sis  respectivas  la  famosa  Bula,  y  la  confiscación  de 
sus  bienes  y  temporalidades,  fueron  los  recursos  de 
que  en  la  lucha  echó  mano  el  rey  católico.» 

Por  desagradables  que  sean  los  incidentes  de  este 
debate  entre  san  Pío  V  y  Felipe  II,  es  preciso  na  con¬ 
fundir  el  regalismo  de  este  rey  católico  con  el  de  los 
ministros  impíos  de  Carlos  III.  Felipe  11  es  cierto 
que  se  extralimitó  á  veces  luchando  á  favor  de  sus 
pretendidos  derechos,  como  rey  de  España,  contra 
la  autoridad  del  Romano  Pontífice,  pero  siempre 
procedió  de  buena  fe,  y  su  error  estuvo  en  seguir 
Jas  ideas  dominantes  en  su  tiempo.  Por  lo  que  toca  á 
la  célebre  Bula  In  Coena  Domini ,  escribía  Felipe  II 
á  su  embajador  en  Roma,  Luis  de  Requesens,  ins¬ 
tándole  á  que  alcanzara  del  Papa  el  que  no  tuviera 
valor  en  España  y  disculpándose  de  haber  infrin¬ 
gido  sus  severas  órdenes,  pues,  decía.  «lo  que  Nos  y 
nuestros  Reyes  y  Estados  hemos  hecho  respectiva¬ 
mente,  según  la  diversidad  de  las  provincias,  ha 
sido  teniendo  paja  ello  antiguos  privilegios  apostó¬ 
licos  y  otros  muy  legítimos  títulos  y  derechos». 
Pío  V  con  entereza  inquebrantable  y  con  su¿no  res¬ 
peto  al  gran  monarca  español,  replicó  en  varias 
ocasiones  al  embajador  español:  «Escribid  á  Su  Ma¬ 
jestad  que  conserve  su  jurisdicción  y  deje  la  de  la 
Iglesia,  que  yo  no  tendré  por  católico  á  príncipe 
que  en  ella  se  metiere.»  La  santa  libertad  que  tenis 
san  Pío  V  pam  decir  la  verdad  á  pueblos  y  á  prínci¬ 
pes.  salvó' en  esta  ocasión  y  en  otras  análogas  los 
legítimos  derechos  de  la  IglesiA.  Otro’  roce  con 
Felipe  II  se  produjo  cuando  Pío  V  creyó  de  su  de¬ 
ber  llamar  á  Roma  á  fray  Bartolomé  Carranza, 
arzobispo  de  Toledo,  que  hacía  más  de  siete  años 
que  estaba  preso  sin  haber  sido  juzgada  su  causa. 
Mucho  trabajo  le  costó  á  Felipe  II  entregar  al  reo, 
más  al  fin  lo  hizo  y  Pío  V  nombró  una  Comisión 
de  17  consultores  para  que  examinaran  la  causa  de 
aquel  prelado.  Dícese  quq  Pío  V  estaba  convencido 
de  su  inocencia  y  llegó  ó  absolverle  de  todas  las 
acusaciones  de  sus  enemigos.  V.  Carranza  (Bar¬ 
tolomé). 

Grandemente  afligieron  al  santo  Pontífice  los  asun¬ 
tos  de  Inglaterra  y  de  Escocia.  Hasta  1570  hubo 
esperanzas  de  que  ia  suerte  de  los  católicos  mejora¬ 
ría,  pero  desde  esa  fecha  comenzó  con  mayor  intensi¬ 
dad  la  persecución  contra  los  mismos  y  en  particular 
contra  María  Estuardo,  destronada  por  sus  propios 


súbditos.  En  veno  se  esforzó  Pío  V  en  reducir  il 
buen  camino  á  la  arrogante  reina  Isabel  y  conven¬ 
cerla  de  la  inocencia  de  la  destronada  reina  de  Esco¬ 
cia.  Pero  todo  fué  en  vano.  Entonces  san  Pío  V  cou 
la  plenitud  de  la  potestad  que  recibió  de  Cristo  el 
Romano  Pontífice,  en  una  Bula  en  la  que  se  ponen 
en  claro  los  crímenes  iuauditos  de  aquella  reina, 
hija  de  Enrique  VIII,  y  émula  ele  su  padre  en  su 
odio  á  todo  lo  concerniente  á  la  Iglesia  católica, 
pronunció  solemnemente  contra  Isabel  sentencia  de 
excomunión  el  25  de  Febrero  de  1570.  Abrigaba, 
aun  después  de  esta  fecha,  la  esperanza  de  obtener 
la  libertad  de  la  infortunada  María  Estuardo,  y 
para  obtenerla  puso  en  ejecución  cuantos  medios 
pudo.  El  9  de  Enero  de  1570  envióla  un  Breve  pro¬ 
metiendo  trabajar  por  su  libertad,  y  el  13  de  Julio 
del  mismo  año  escribió  á  la  misma  una  hermosa 
enrta  llena  de  piedad  y  paternal  solicitud.  En  unión 
con  Felipe  II  trató  de  obtener  la  libertad  de  la  ilus¬ 
tre  victima,  pero  fracasó  la  empresa  y  su  noticia 
sólo  sirvió  para  que  Isabel  extremara  sus  rigores 
contra  los  católicos.  Lord  Acton  y  otros  historiadores 
protestantes  han  calumniado  la  memoria  de  Pío  V 
atribuyéndole  planes  subversivos  que  nunca  abrigó 
y  que  eran  enteramente  incompatibles  con  su  p*  vi¬ 
dencia  y  santidad.  El  origen  de  esas  especies  está 
en  la  mala  interpretación  de  un  pasaje  de  la  vida  de 
Pío  V,  escrita  por  Gabucio  y  traducida  por  los 
Bolandos  (Acta,  págs.  657  y  658).  Fundados  en 
esta  mala  interpretación  de  las  frases  de  Gabucio, 
han  querido  algunos  confirmarlas  con  ciertas  afirma¬ 
ciones  de  Gachard,  Correspondance  de  Philippe  II 
(t.  2,  pdg.  180).  Hergenroether  en  su  Kathoiik  Kir- 
che  (pag.  678)  ha  puesto  de  manifiesto  la  falsifica¬ 
ción  de  dichos  documentos  y  rebate,  además,  las 
gratuitas  afirmaciones  de  algunos  historiadores  que 
afirman  que  Pío  IV  .y  Pío  V  prqraetieron  á  Isabel 
que  confirmarían  el  Common  prayer  book,  si  ella  con 
toda  la  nación  inglesa  reconocían  la  supremacía  de 
la  Santa  Sede. 

El  lamentable  estado  religioso  en  que  yacía  Ingla¬ 
terra  y  sus  grandes  esfuerzos  por  llevar  la  guerra  á 
los  turcos,  minaron  la  ya  debilitada  naturaleza  de 
Pío  V  é  hicieron  que  á  principios  de  1572  se  cre¬ 
yera  cercano  su  último  día.  En  una  de  sus  últimas 
conversaciqnes  con  los  cardenales  declaró  (Marzo 
de  1572)  que  su  fin  estaba  cerca  y  les  exhortó  enca¬ 
recidamente  á  que  en  la  elección  de  su  sucesor  aten¬ 
diesen  tan  sólo  al  bien  de  la  Iglesia  y  no  á  sus  inte¬ 
reses  particulares.  El  21  de  Abril  quiso  visitar  las 
estaciones,  y,  al  efecto,  fué  llevado  casi  en  brazos, 
pues  su  debilidad  era  extrema.  Fuenmavor  asegura 
(p.  320)  que  «en  la  Escala  Santa  besó  tres  veces  la 
última  grada  y  pidió  con  abundantísimas  lágrimas 
licencia  para  morir».  Ese  mismo  día  se  postró  en 
cama  para  no  levantarse,  más.  El  1 .°  de  Mayo  de  1 572 
fallecía  santamente  á  los  sesenta  y  ocho  años  dp  edad . 
y  seis  años,  tres  meses  y  veintitrés  días  de  pontifica 
do.  Fué  beatificado  por  Clemente  X  el  l.°  de  Mayo 
de  1672  y  canonizado  por  Clemente  XI,  en  virtud 
del  decreto  del  4  de  Agosto  de  1710.  el  22  de  Mayo 
de  1712.  Su  fiesta  se  celebra  el  5  de  Mayo. 

Bibliogr .  A.  Falloux,  Histoire  de  soiut  Pie  V 
(2  vol.,  París.  1846;  3.*  ed..  1858.  en  alemán,  Re- 
gensburg.  1873):  G.  Massini.  Vita  di  S.  Pió  P 
(Roma,  1871):  A.  Alessandro,  Nel  fanstissimo  gic-rnc 
5  di  Maggio  1872,  sacro  al  glorioso  S.  Pió  V  (Roma. 
1872);  Fuenmayor,  Vida  y  hecho *  de  Pió  V  Ponti- 
Jlce  (Madrid,  1595);  G.  Catena,  Vita  del  gloriosissi- 


Trw  atoar  tn¿»  tarrife,  5  «e*  en  1758,  Aeepuée  de 
haber  recibido  dé  Benedicto  XÍV  un  canonicato  de 
San  Pédra  de|  Vaticano»  mitró  «n  la  prelatura,  lid' 
1758  el  camarlengo,  cárdena!  Rezzo  trico,  nombró  4 


e¡4,  Uttliane  de  17  í ‘2  (Roma)  ampliada,  Yitii  4 r 
8,  Pi*  V  Sanimu  Poatijltk MI'  Orilla*  dé 
)i;  G.  Hergeoreelljef,  Ru/oHtf  dt  la  ¡¡rima,  tvnduc- 
c¡o«]  de  K„  Vdg$l  ((t.  0.  .p&g»,  235.  397,  437  y 

«108:;  NÍftdrid,  18^0);  B.  ilenrion,  Rjstovfy  4*  la 
fdlattf  (i.  5,  ptfgs.  233  y  sigutótaes,  Madrid r18$£)i 
Férrahoa,  Historia  üpuh* yética  de  loa  Papas  (t¿  IX, 
p'»iís .  2*7-253,  \M«, iría.  1889);  Jnynu,  Pitt  K 
pnpé  du  retu¡.*V*  'ít.yfint 1891);  Mmidham,  L\fé á#d 
'PonlijtCHt*  of  Si .  Piu*  V  (  Lo adre».  1832  y  1835); 
Maffei»  í?(tn  di  8.  Pía  V  ( ¿712):  ÜMtiwtom  Renta - 
va*»  (t.  1  s  péga*  422-373»  I8tí¿};  4 cS*  Siinttvmto 
*;é4lf  (t  i.  d:i?.  5);  ■G">nfe*di<t  dtfU  ¿¡nuil  4  fofo* i 
fogftypí  (la  8.  IJio  V  a#l*  ijirdiiii  veUgiüH  (Roma, 
Í3731;  PpP*  P*u*  ¥t  tfí*  PdM**'  q/,  &ÁrUi9wH&!  ttu 

JJtbH» .  ilwifto  t;LlX.  Lon$rc*-  1850);-  Amo  i*  cta  Bol- 
ifodinm  (;t.  Vil,  46-72;  U  XV,  j#jgA,  77  y 

IQíASDí  R'9fíe  des-QttmlMi  i<*tcri$uri  (t/XXXl, 
l#¿,  57.1-583/  t.  XXXVil,  j,%h.  183/HO). 

Pío  VI  (Juan  Anokl  de 

Diciembre  de  1717  y  m,  el  22  ri.e  Agosta  do  1729. 
Subió  «1  tr*> no  •pontificio  .el  ]?>  de  Febc6rv.de  1775. 
Natural  do  Ceáerta.,  ciudad  do  {*  líornato,  era  hijo 
del  con.de  Marro  Aurviio  Ufáfteí.i,  ¡)é riso .ucien le  4 
una  da  las  tjuís  noble»  Cauri  lUa  de  dicha  ciudad »  y  de 
la  rondeaci  Ana  Terina  -Bandi.darná,  iJuatre  da  aquello 
ornvjpciñ,  si  bien  Ufr«b¿,H  venido  s  frutóos»  en 

l-d-n*.*»  vi?,  fortuna .  Hacho*.  « l  Indo  4s  padres  toa 
fjri*y««9t  ;wliidijr»#¿píféS  ;éí  jááéTir  ÍÉrAAiriij  pfc*>  dedicar* 
<t*  i  ($&.  sujmiíoíA»  4  un  Cñieyio  de  tas  jé  ¿iiriMá.  Des- 
d  e  ki$;  ptífh  erósf  ¿toa  rimú  i  [ésta  íñ  Isoto  fí  recaí,  a»  era  o  - 
r  ía  í& l j 7« y  %ua¿  élncUnaci5o  díáduln  hashi  la  virtud . 
•V  leía  ‘iÍH¿  y  a  i  ató  íiuób  de  odad  «c  j^rsdiid  d«  doctor 
et:  »fMlos  vieierhos.  Detórmjondd  a  abejar  el  «sudo 
ecViiíétieP-  no  obsuinte  ser  el  Ocíco  víiUg-o  varán 
d*  $</  %u«Uia ,  y  con  vi  fin  d$  ampliar  él  círcdlo  dé. 
ama  conofdntoiiiog,  paí?á  á  Pcirtirn  para  pon  ergs  al 
U  io  y  bajo  la  dilección  da  bu  lio  inatórny  al  uhoga- 
do  Ju-nv  Carlos  lbindi,  «e  boltHba  e'a.^Watl 

vi #*  nudildc  ai  lado  del  cardenal  Ruífo,  entonces  legf1?» 
d<«  ¡t^ourr  io  d«  aquél U  provincia.  Pronto  se  preodd 
í'i  Cn.rd? nal  liuffd  d^  U*  rarHS  ;cuálidnd&a  d$  Tlrnsclji 

v  ie  .ov*  rd-rd  bm  aecretnpip  particular;  íé  llev.fi.  eon^í- 

(S‘>  en  17 40  u! 

if  n  pe üeí  termino  á  oi^-u 
WÓ8Í8»4.á>fto«  suacítBdpa: 
es  Kápoíéa  á  ¿au«ft  de  itna  aeatóncia  dictad*  s>u  Íh 
«□ría  ded  aricfer^io  de  aquella  ciudad;  Bcae^hi 
iíf  íifi  sii  cometido  6  «aiisuiréiqn  da  amha*  cortoa.  d? 
N4potóh  V  dé  Roma,  lía  /•econi penan  ftertedictoXl  V 
le  deaigñó.  i»M-a  qu»*  .ft.yudu«e  Oh  í.otf  estudios  de 
•  Ihréíprlá édieBiiiiiti'e»'  y  I tierra  u omino  #u  uyodk  tf«r 

-eáiáé^id  TntiÓBH  autonrey  da  efeaaHé,  fn«e  fil  réftfiii  ¡ 
«ifi  i  eiío  j  resolvió  recibir  l&fr  «agfrádtta  órdéneav  j 


Plp  Vl«  por  C*upv%.  (TVAiUica  de  3»u  P^utOt  ¡toma) 

Braschi  au  auditor*  civil,  c<v<£ü  qua  siempre'  se  ? •ser¬ 
vaba  para  uo  h&blT ^  juriacó  uso  ho.  Cl^rípeute  Xlli  le 
nnrnlrrá  tc3üfem  ^entírní  dt^  la  íJámars  ApnstidiCiu 
delicado  síaplefo  qu«f  desempeoú  cpn  profunda  safra- 
cidad  y  y.eckitad  u»fó>xibio.  Ék  26  de  Abril  de  17.74’ 
Cíemcnto  XI V  le  creó  carderiaL 

Muetio  e«te  ultimo  Sumo  Pa.ntlfire  v  oolebrndc» 

\r,A  fú¡K  <*n  librip  el  conclave  r-l.G  de  tinto bre' 

d«  .177 ’l »  Desd n  lo^  pnm« vd$  dtiw  láfeUcctfin  p -i recia 
(pie  »é  hablo  de  déte  id  tV  su  íuver  doi  mirdotml  Mamo 
Ántoritó  Colon ua- .  M.mj  la»  iíigecemnae  4o  !hh  cül!>  » 
dé  Kurnfm  eu  el  asuñior  ptineipafrnr.iitó  de  1«»  de. 
t'\o>n  ia  v  K^paím.  di^rors  otra  cncuucífin  cd  con-, 
olHve,  qoé  viro  4  «ér  iuto  de  !p?. 
í‘li?ila^^uo  s*  cbaP0Léd:;ae  pvttlaaiíd  eubTrh 
&*.$  y  \ói  y  »  rttiy  flítórwpíív 

vAs  y  1  ft i-£ dLAíñvHi uííéa .  par  lih.pl  Í5  4é  Pélifóró  rlri 
1775,  por  uiiOuífUidAd  de  vi>Uí^r  lúe  tsl^ido  el  cm- 
tónül  dviati  fáglá  íimchi,  quiem,,  me»ncr>u  ií^  (a; 
dovoeíoo  cu  r.mdro  le-tmbfa 4 Á'rb'iidMó -hahifi' 
pin  V;  Al  cdtítnn  P?ipu  hfneVi  éíúopoee  onooi’ado, 
tomó  él  nombré  da  PÍO  VI. 

B?  ¿2  $$$$#& "f*ié  ^Kfiiíií^aáa;  obi>(*o  i?:,  coro- 

ua-io  en  seguida. 

Ningfia  Sumo  f’aoBtlce  fróñíeúíópquUá  ofio  rnáe 
fnTTce*  itaguvKcs  Au .y^ibarip;  iiít^hr.  -ótro 

lo  ter miñó  cm  cñfo'  ¿miuiá,  éí ú  Jiaber 

dada  para  aíja  pl  mñuii;'  mativa.  Ei  entaym^no  del 
pueblo  roynauo;  ai  «abér  cí  t*é4ífiltádo  de  la  eímer^ay 
fuá  delirante,  y  loí  éábÁrnuoa  d«  Eurdps  ké  iypiña^ta* 
ton  á  congiAtvihuéá  cor  el  nu^vo  padre  coiml.ii  dé  la 
muvérjml  I  gloria,  Por-m.ro  parto,  Pfo  VI,  ni  áuhír*  le 
idlft  ttó  pñdro  ,  liaHviba  t\  gt?btur«o  d«  Ja  Iglesia  libre 
de  loa  di/icilez;  Apuntes  á  ifúfincÁda*  qa^rellna  qha 
h*M*ú  v<i'u¡-.mÍu  loa  pnnlificuduB  de  ATléñtenie  XIlí 
y  Cl ^ 1 1 » cnl £-  ^1 V ;  htf  que  «í  htjLévo  8«hefñuo  Pontl - 
Úet  dfririi«*g¿  au  actividad  «ti  VifuV'éñtfi3  tírruodioso» 
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encaminados  al  embellecimiento  de  loa  Estados  pon¬ 
tificios.  Sus  primeros  actos  fueron  distribuir  dinero 
entre  los  pobres  y  abrir  el  jubileo  del  año  santo,  du¬ 
rante  el  cual  pasaron  por  la  Ciudad  Eterna  130,390 
peregrinos.  Publicó  varias  disposiciones  reprimiendo 
el  lujo  y  suprimiendo  pensiones  injustas,  con  lo  cuul 
proporcionó  al  tesoro  considerables  economías.  Fa¬ 
voreció  la  agricultura,  publicó  algunas  leyes  en  fa¬ 
vor  de  los  colonos  y  de  los  comerciantes  de  granos, 
reprimió  malversaciones  que  se  hacían  principal¬ 
mente  por  el  prefecto  de  VAnnone  y  castigó  ¿  los 
dilapidadores  de  la  hacienda  pública.  Fuera  de  esto, 
emprendió  la  magna  empresa  de  la  desecación  de  las 
famosas  lagunas  Poutiuas,  dilatadas  marismas  que 
hacían  imposible  la  agricultura  eu  grandes  extensio¬ 
nes  de  terreno  en  la  costa  del  Mediterráneo.  Ya  de 
antiguo  los  emperadores  romanos,  primero,  y  los  Su¬ 
mos  Pontífices  después,  habían  trabajado,  aunque  sin 
resulta :1o  satisfactorio,  por  sanear  aquellas  regioues. 
Pío  VI  apeló  á  todos  los  recursos  que  le  dictaba  su 
prudencia;  por  su  orden  el  geómetra  Angel  Sani 
trazó  un  plano  de  toda  la  región  que  habia  de  ser 
objeto  de  los  trabajos  de  desecación;  el  Sumo  Pon¬ 
tífice  fuudó  un  Banco  para  poder  mejor  atender  á  los 
cuantiosos  gastos  de  las  obras,  consultó  el  asuuto 
con  los  más  famosos  hidráulicos  é  ingenieros  que 
entonces  había;  él  mismo  en  persona  recorrió  en  la 
primavera  del  1780  aquellas  malsanas  regiones,  ani¬ 
mando  con  su  presencia  á  los  3,500  obreros  ocupa¬ 
dos  en  canalizar  las  aguas  estancadas,  y,  en  lo  su¬ 
cesivo,  por  espacio  de  diez  años,  se  le  veía  cada 
primavera  visitando  y  activahdo  aquellos  gigantes¬ 
cos  trabajos,  basta  que  los  usurpadores  de  su  trono 
le  dejaron  recursos  para  ello.  V.  La  Civiliá  Cattolica, 
a.  50,  serle  XVII,  v.  VII,  fasele.  1 179,  p.  265-2G6. 

Siendo  tesorero  de  la  Cámara  Apostólica  había 
sido  autorizado  para  reunir  las  obras  maestras  de 
escultura  y  estatuaria  en  un  Museo  que  entonces  se 
llamó  Clementino.  Llegado  á  Papa  activó  las  exca¬ 
vaciones  para  hallar  los  tesoros  artísticos  del  sub¬ 
suelo  de  Roma.  Ouce  grandes  salas  se  llenaron  con 
los  preciosos  hallazgos,  que  formaron  uno  de  los 
Museos  más  ricos,  de  Europa,  al  cual,  con  razón, 
llamaron  desde  entonces  Museo  Pío-Clementino. 
Obras  suyas  son  también  los  obeliscos  de  la  Trinitá 
dei  .líonti,  de  la  plaza  de  San  Juan,  del  Monte  Cito- 
rio  y  la  nueva  posición  de  los  colosales  caballos  con 
el  obelisco  en  medio  en  la  plaza  del  Quirinal.  Mas  no 
se  limitaba  á  esto  su  grande  alma:  él  mandó  recons¬ 
truir  y  enriquecer  la  abadía  de  Subiaco,  dotó  hospi¬ 
tales,  fundó  en  la  misma  Roma  un  soberbio  edificio, 
donde  los  niños  pudieran  recibir  esmerada  educación 
y  aprender  sólidamente  las  verdades  de  nuestra  reli¬ 
gión.  En  San  Pedro  de  Roma  faltaba  sacristía  y  la 
mandó  construir,  encargando  la  obra  al  arquitecto 
Marchionni,  quien  con  los  antiguos  diseños  de  Juvara 
llevó  á  cabo  la  magnifica  construcción,  que  se  ter¬ 
minó  en  1785.  Todavía  se  pudieran  citar  muchas  más 
de  las  que  Roma  es  deudora  á  la  gran  magnificencia 
de  Pío  VI.  No  es  de  extrañar  que  el  pueblo  romano, 
al  admirar  la  conducta  del  Papa  y  contemplarle  á  él 
todavía  robusto,  con  gesto  majestuoso,  de  fisonomía 
dulcemente  sonriente,  desplegando  toda  la  grandio¬ 
sa  solemnidad  que  permite  el  rito  católico  en  su  li¬ 
turgia,  no  pudiera  contener  la  expresión  de  su  gozo 
y  exclamara  al  verle:  Quanto  e  bello,  ó  bien.  Tanto 
t  bello  guanta  e  santo.  Añádase  á  esto  las  muestras 
de  simpatía  de  que  gozaba  entre  los  Zelanti  ó  parti¬ 
darios  de  los  jesuítas  por  haber  desaprobado  el  pro¬ 


ceder  seguido  ooq  los  mismbros  de  la  Compañía  de 
Jesús,  calificando  de  misterio  de  impiedad  Jas  medi¬ 
das  tomadas  contra  los  miembros  de  aquella  orden, 
poniendo  él  en  libertad  á  ios  jesuítas  aprisionados  en 
el  castillo  de  San  Angelo  y  ordeuando  solemnes  exe¬ 
quias  en  memoria  del  padre  Ricci,  que  acababa  de 
fallecer  el  24  de  Noviembre  de  1775,  á  quien  por  or- 
deu  del  mismo  Pío  VI  se  enterró  en  la  iglesia  del 
Gesu,  como  á  sus  predecesores  los  generales  de  la 
orden  jesuítica. 

Profundo  conocedor  de  las  leyes  de  la  Iglesia,  vi¬ 
giló  siempre  por  el  fiel  cumplimiento  de  las  mismas; 
amante  de  la  pureza  y  esplendor  de  la  fe,  anatema¬ 
tizó  las  doctrinas  que  la  pudieran  mancillar,  como 
las  de  Evbel  y  más  tarde  las  del  Couniiio  de  Pistoya, 
y  celebraba  las  grandes  solemnidades  con  magni¬ 
ficencia  digna  del  Todopoderoso,  y  que  infundía  la 
más  profunda  idea  de  los  misterios  de  nuestra  reli- 
gióu.  Cada  día,  después  de  celebrar  el  Santo  Sacri¬ 
ficio,  iba  á  orar  ante  el  sepulcro  de  san  Pedro,  con¬ 
fundido  con  el  pueblo,  ostentando  siempre  una  con¬ 
ducta  digna  de  un  legítimo  sucesor  de  los  apóstoles. 
Roma,  durante  el  pontificado  de  Pío  VI,  vió  en  sus 
recintos  basta  40  príncipes  extranjeros.  Ninguno  de 
sus  predecesores  había  sido  más  honrado:  incluso 
los  soberanos  cismáticos  y  herejes  fomentaron  sus 
relaciones  llenas  de  cortesía  y  deferencia  con  la  Sau- 
ta  Sede.  Federico,  deseando  conservar  en  sus  domi¬ 
nios  á  los  jesuítas,  acudió  á  Pío  VI  con  vivo  interés 
y  reverente  sumisión;  Catalina  II  manifestó  repeti¬ 
das  veces  las  simpatías  que  le  inspiraba  la  persona 
del  Papa,  del  cual  obtuvo,  después  de  varias  alter¬ 
nativas,  la  aprobación  para  Rusia  de  la  suprimida 
orden  de  Loyola.  El  rey  de  Suecia,  Gustavo  Adolfo, 
en  1783  se  presentó  en  Roma  con  el  fin  de  visitar  al 
Sumo  Pontífice  y  ratificarle  el  edicto  que  dos  años 
antes  había  promulgado,  permitiendo  en  sus  domi¬ 
nios  el  culto  á  los  católicos,  y  aceptar  el  envío  á  Es- 
tocolmo  de  un  vicario  apostólico.  Al  año  siguiente  los 
Estados  Unidos  obtuvieron  del  Pudre  Santo  el  nom¬ 
bramiento  de  un  vicario  apostólico,  y  cinco  años  des¬ 
pués.  en  1789,  al  constituirse  el  Gobierno  de  la 
Unión,  Pío  VI  tuvo  el  placer  de  colocar  al  frente  de 
los  católicos  norteamericanos,  en  la  silla  episcopal  de 
Baltimore,  á  un  santo  prelado,  monseñor  Carrol, 
amigo  personal  de  Wásbington. 

Mas  Pío  VI  bahía  de  manifestar  también  su  mag¬ 
nanimidad  en  medio  de  las  mayores  dificultades. 
Elevado  al  Solio  Pontificio  en  tiempos  dificilísimos 
para  la  Iglesia  católica,  fué  victima  de  hondas  ansie¬ 
dades  é  ^ajusticias  indecibles  que  el  espíritu  revolu¬ 
cionario  del  siglo  xviii  proporcionó  sin  medida  al 
jefe  supremo  de  la  ígiesiA.  Fernando  IV  de  Nápoles, 
educado  en  lu  doctrina  de  Tanucci.  se  negó  obstina¬ 
damente  á  prestar  el  tributo  tradicional  de  vasallaje. 
El  implo  Tanucci  disponía  de  los  asuntos  eclesiásti¬ 
cos  de  aquel  reino  como  si  fuese  el  supremo  jerarca 
de  la  Iglesia  de  Nápoles;  y  aunque  en  1789  firmó 
una  paz  con  Pío  VI,  fué  con  la  condición  expresa 
de  que  en  lo  sucesivo  no  se  llamaría  vasallo  de  la 
Santa  Seda  el  rey  de  Nápoles.  En  Alemania  José  II 
se  había  propuesto  reglamentar  la  disciplina  ecle¬ 
siástica  en  sus  Estados:  someter  al  placel  imperial 
todas  las  Bulas  pontificias,  suprimir  monasterios, 
prohibir  á  los  conventos  toda  dependencia  de  supe¬ 
riores  extranjeros,  poner  en  manos  del  Estado  la 
educación  pública  incluso  la  del  clero,  abolir  las  co¬ 
fradías  y  procesiones,  regular  el  número  d«  misas, 
ceremonias  y  hasta  las  velas  que  debían  arder  en 
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las  solemnidades  religiosas;  tales  fueron  las  disposi¬ 
ciones  del  rey  sacristán,  como  llamaban  á  José  II. 
No  habiendo  obtenido  resultado  alguno  de  las  pa¬ 
ternales  amonestaciones  que  dirigió  al  emperador, 
Pío  VI  resolvió  ir  él  mismo  en  persona  para  con¬ 
ferenciar  con  el  jefe  del  Imperio.  Asi  lo  realizó  en 
1782.  José  II  juzgó  prudente  recibir  al  Padre*Santo 
«como  hijo  respetuoso  de  la  Iglesia»,  pero  con  el 
firme  propósito  de  permanecer  «firme  en  sus  princi¬ 
pios».  El  pueblo,  por  el  contrario,  tributó  durante 
este  viaje  al  Soberano  Pontífice  el  más  entusiasta 
testimonio  de  su  respeto  y  devoción.  No  se  consi¬ 
guió  con  este  viaje  el  efecto  deseado,  puesto  que 
José  II.  influido  siempre  por  su  cnnciller  el  francma¬ 
són  Kaunitz,  prosiguió  suprimiendo  conventos,  con¬ 
fiscando  bienes  eclesiásticos  y  reglnmentaudo,  como 
antes,  la  disciplina  eclesiástica;  si  bien  tampoco  se 
puede  decir  que  resultó  inútil,  pues  con  él  el  josejlsmo 
inauguró  una  política  de  deferencia  para  con  la  San¬ 
ta  Sede;  por  lo  cual  y  movido  Pío  VI  de  su  espíritu 
conciliador,  se  contentó  con  algunas  concesiones  y 
promesns  que  se  le  hicieron,  pnra  evitar  mayores  ca¬ 
lamidades  á  la  Santa  Iglesia.  También  en  Toscana 
la  cuestión  religiosa,  agitada  por  el  jansenismo,  se 
presentaba  alarmante.  Era  gran  duque  Leopoldo, 
hermano  de  José  II  de  Alemnnia,  quien  seguía  los 
consejos  de  Escipión  Ricci,  obispo  ambicioso  y  ami¬ 
go  de  innovaciones,  al  cual  el  emperador  habla  co¬ 
locado  en  la  sede  de  Pistoya  en  1780.  De  acuerdo, 
pues,  Ricci  y  Leopoldo,  convocaron  el  Concilio  de 
Pistoya:  el  18  de  Septiembre  de  1786  quedó  abierto; 
á  él  asistieron  234  sacerdotes.  Pío  VI  tuvo  que  so¬ 
portar  por  varios  años  las  extralimitaciones  de  Leo¬ 
poldo,  imitador  petulante  de  José  II;  pero  muerto 
aquél  y-jdespués  de  maduro  examen,  por  la  Bula 
Auctorem  Jldei  del  28  de  Agosto  de  1794  condenó 
85  proposiciones  entresacadas  de  las  decisiones  de 
dicho  Concilio.  La  Bula  pontificia  fué  acogida  con 
respeto,  y  un  solo  obispo,  el  de  Ñola,  Benito  Solari, 
se  atrevió  públicamente  á  oponerse  á  su  publicación. 
Peor  aspecto  presentaban  los  acontecimientos  -de 
Francia,  nación  á  la  cual  Pío  VI  había  mostrado  es¬ 
pecial  predilección.  Los  Estados  generales  convoca¬ 
dos  por  Luis  XVI  para  concertar  con  ellos  el  alivio 
de  su  pueblo,  se  atribuyeron  la  soberanía  declarán¬ 
dose  en  Asamblea  constituyente.  Esta  Asamblea  es¬ 
tableció  despojar  á  la  Iglesia  de  sus  bienes  ponién¬ 
dolos  á  disposición  del  Estado,  suprimió  las  órdenes 
religiosas  prohibiendo  los  votos  de  la  religión  y  de¬ 
terminó  la  constitución  civil  del  clero  destruyendo 
asi  la  jerarquía  eclesiástica.  Pío  VI,  no  pudiendo  to¬ 
lerar  innovaciones  tan  funestas  y  subversivas,  escri¬ 
bió  al  rey  conjurándole  á  que  se  opusiese  á  una  ley 
cismática  y  hereje,  como  era  la  de  la  Asamblea  na¬ 
cional.  Mas  Luis  XVI,  no  obstante  las  promesas  que 
había  hecho  ni  Romano  Pontífice  de  «velar  para  que 
el  culto  de  sus  mayores,  la  unión  con  la  Iglesia  ro¬ 
mana  y  el  respeto  á  los  ministros  de  la  religión  no 
sufrieran  menoscabo»,  cedió  á  los  impulsos  de  la 
Revolución.  En  nna  valiente  carta  fechada  el  9  de 
Julio  de  1790  Pío  VI  exhortaba  á  Luis  XVI  al  cum¬ 
plimiento  de  su  deber;  precisamente  tres  días  más 
tarde  era  votada  en  Francia  la  inicua  Constitución 
civil  del  clero  francés.  Cuando  el  Papa  tuvo  noticia 
de  que*el  débil  monarca  francés  había  sancionado 
esta  Constitución  en  el  mes  de  Diciembre  de  este 
año,  no  pudo  contenerse  y  le  escribió  el  10  de  Mar¬ 
zo  de  1791  una  sentida  carta  en  la  cual  le  rogaba 
que  se  retractase  y  mirase  por  el  bien  de  su  alma. 


Pero  Lilia  XVI  era  ya  sólo  rey  de  nombre.  Con  esta 
misma  fecha  expidió  Pío  VI  un  Breve  dirigido  á  los 
obispos  diputados  de  la  Asamblea  nacional  denun¬ 
ciando  los  principios  heréticos  y  cismáticos  de  la 
Constitución.  Mas  ya  los  prelados  hablan  honrado 
con  su  conducta  la  religión  que  profesaban.  En  la 
memorable  sesión  del  4  de  Enero  de  1791  solamente 
pudieron  encontrar  los  revolucionarios  á  dos  pre¬ 
lados  que  se  plegasen  á  sus  caprichos  prestando  el 
juramento  constitucional:  estos  fueron  Talleyrand, 
obispo  de  Autun,  y  Gobel,  obispo  in  partidas  de 
Lidda.  El  13  da  Abril  dirigió  otro  Breve  el  Romano 
Pontífice  á  todos  los  fieles  de  Francia,  por  el  cual 
condenaba  el  juramento  constitucional  del  clero,  de¬ 
claraba  suspensos  á  loa  que  lo  hubiesen  prestado  y 
amenazaba  con  la  excomunión  á  los  miamos  si  no 
se  retractaban.  La  persecución  y  el  destierro  afli¬ 
gió  entonces  al  clero  fiel:  Pío  VI  desplegó  para  con 
él  todos  loa  recursos  que  le  dictaba  au  caridad  inago¬ 
table.  Recogió  en  sus  Estados  i  los  sacerdotes  que  se 
habían  visto  obligados  á  expatriarse,  albergó  á  unos 
en  las  casas  de  religiosos,  socorrió  suficientemente  á 
otros  >  escribió  á  los  principes  y  prelados  de  países 
católicos  recomendándoles  ofreciesen  generosa  hospi¬ 
talidad  á  loa  eclesiásticos  franceses  que  la  solicitasen. 
No  fueron  inútiles  tales  súplicas  del  Padre  común 
de  los  fieles.  Mientras  semejante  conducta  observaba 
Pío  VI  con  los  sacerdotes  que  habían  sido  fieles  á  su 
fe.  y  se  esforzaba  por  atraer  con  suavidad  á  los  que 
habían  prevaricado  prestando  el  juramento,  la  revo¬ 
lución  progresaba  en  sus  acometidas  contra  el  altar. 
El  día  3  de  Mayo  de  1791  era  quemada  públicamente 
en  el  Palais  Roy  al  de  París  la  efigie  de  Pío  Vi,  y  su¬ 
frió  la  misma  suerte  au  Breve  contra  la  Constitución 
civil  del  clero;  y  con  fecha  14  de  Septiembre  de 
dicho  año  la  Asamblea  legislativa  declaró  incorpora¬ 
dos  para  siempre  los  señoríos  de  Aviñón  y  del  Con¬ 
dado  Venesino  á  Francia,  y  en  Marsella  fueron  arro¬ 
jados  al  suelo,  en  medio  de  los  ultrajes  del  popula¬ 
cho,  loa  escudos  pontificios  del  Consulado. 

En  Octubre  de  1795  sucedía  en  Francia  ¿  la  Con¬ 
vención  el  Directorio,  que  nombró  general  en  jefe 
del  ejército  de  Italia  á  Napoleón  Bonaparte,  joven 
de  veintisiete  años,  quien  el  26  de  Marzo  de  1796 
se  presentó  en  Niza  para  lanzar  sus  tropas  al  saqueo 
de  Italia.  El  mismo  Napoleón  escribía  al  Directorio 
con  fecha  7  de  Junio  que  firmado  el  armisticio  con 
Nápoles,  se  podía  tratar  á  Roma  eomo  se  quisiera. 
Desde  entonces  las  cosas  fueron  de  mal  en  peor  pnra 
el  Papa,  sobre  todo  desde  que  Bonaparte  llegó  á  Bo¬ 
lonia  é  hizo  prisioneros  á  los  cardenales  legados  de 
Bolonia  y  Ferrara.  Dueña  Francia  de  gran  parte 
de  Italia,  se  había  apoderado  también  de  la  mitad  de 
los  Estados  pontificios.  Aunque  Napoleón  ajustó  un 
armisticio  con  el  Romano  Pontífice,  en  condiciones 
extremadamente  duras  por  cierto  (una  contribución 
de  21.000,000  de  libras  tornesns.  cesión  de  las  lega¬ 
ciones  de  Bolonia,  Ferrara,  ocupación  del  castillo  de 
Ancona,  obligación  de  cerrar  los  puertos  pontificios 
á  Inglaterra,  cesión  á  la  República  francesa  de  100 
cuadros,  bustos,  vasos,  estatuas,  á  elección  de  los 
comisarios,  etc.,  etc.),  no  dejaba  de  acechar  la  pri¬ 
mera  ocasión  para  apoderarse  de  la  capital  del  mundo 
cristiano.  El  Directorio,  pnra  ratificar  el  tratado, 
impuso  como  condición  que  Pío  VI  retractase  los 
Breves  con  que  había  condenado  la  Constitución  ci¬ 
vil  del  clero,  á  lo  cual  el  Papa  no  pudo  acceder.  En¬ 
tre  tanto  se  valía  Napoleón  de  un  fútil  pretexto  pm.i 
declarar  la  guerra  al  Pontífice,  el  cual  no  pudo  acep- 
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tárla  y  se  vió  obligarlo  á  aceptar  una  paz  durísima  en 
extremo.  Muerto  el  general  Duphot  en  una  subleva¬ 
ción  del  pueblo  romano,  la  corte  pontificia  ofreció  al 
Directorio  francés  cuantas  satisfacciones  él  juzgara 
convenientes.  Mas  todo  en  vano.  El  Directorio  de¬ 
cretó  la  destrucción  dé  Roma  &  lo  cual  estaba  ya  re¬ 
suelto  aunque  no  hubiese  muerto  Duphot.  Con  este 
fin  ordenó  al  general  Berthier  marchara  sobre  Roma. 
El  15  de  Febrero  de  1798  las  tropas  francesas  se 
apoderaron  del  castillo  de  San  Angelo  y  del  Capito¬ 
lio,  sin  que  se  les  opusiera  resistencia  alguna.  Pío  VI, 
enfermo,  se  consideró  desde  entonces  como  prisione¬ 
ro;  esto  no  obstante,  quiso  solemnizar  aquel  día, 
juntamente  con  los  cardenales,  por  ser  aniversario 
de  su  exaltación  al  Solio  pontificio.  Por  la  tarde,  el 
genera]  Cervoni  le  fué  á  notificar  oficialmente  la 
pérdida  de  su  poder  y  la  proclamación  de  la  Repú¬ 
blica  romana.  El  Soberano  Pontífice  dijo  que  adora¬ 
ba  los  decretos  incomprensibles  de  la  Providencia,  y 
añadió:  «Pido  con  instaucia  que  la  religión  católica 
sea  respetada  y  que  no  se  derrame  la  sangre  de  los 
que  me  han  servido  fielmente.»  Como  el  general  le 
ofreciese  la  escarapela  tricolor,  haciéndolo  notar  que 
ya  era  ciudadano  francés,  el  Papa  sonrió  tristemente  y 
la  rehusó  diciendo:  «No  conozco  ningún  otro  unifor¬ 
me  sino  aquel  con  que  la  Iglesia  me  ha  honrado.» 
El  17  se  le  comunicó  que  dentro  de  tres  días  parti¬ 
ría  de  Roma.  Pidió  él  ir  á  Nápoles;  no  se  accedió  á 
este  deseo,  y  sólo  se  le  previno  de  que  tomarla  el  ca¬ 
mino  de  Toscana.  El  20  de  Febrero,  por  la  mañana, 
el  Pontífice  tomó  el  Santísimo  Sacramento,  colocólo 
en  un  píxide  y  fo  suspendió  en  su  cuello,  como  es 
costumbre  cuando  los  Pontífices  dejan  la  Ciudad 
Eterna;  después,  apoyándose  en  el  brazo  de  su  ayu¬ 
da  de  cámara,  monseñor  Carracciolo,  se  adelantó 
hacia  el  carruaje  que  le  nguardnba.  «Dios  lo  quiere, 
dijo,  preparémonos  á  recibir  cuanto  su  divina  Pro¬ 
videncia  nos  reserva.»  Así,  despojado  de  todos  sus 
bienes  y  joyas,  bajo  la  más  inconsiderada  vigilancia, 
emprendió  el  Soberano  Pontífice  el  destierro.  Tras 
largo  y  penoso  viaje  llegó  el  Papa  á  Siena,  de  don¬ 
de  posó  á  la  Cartuja  de  Florencia;  aquí  halló  algún 
alivio  en  su  quebrantada  salud.  Tanto  durante  los 
tres  meses  que  permaneció  en  Siena  como  en  los  dos 
que  moró  en  la  Cartuja,  se  ocupó  de  los  intereses  ge¬ 
nerales  de  la  Iglesia,  Redactó  una  solemne  protesta 
contra  los  atentados  de  que  había  sido  objeto,  diri¬ 
gida  á  las  cortes  de  Europa;  publicó  dos  Breves,  fe¬ 
chados  el  7  de  Septiembre  de  1798,  despojando  de 
su  dignidad  á  dos  cardenales  que  habían  pospuesto 
su  dignidad  &  las  exigencias  del  Directorio,  y  dió  la 
Constitución  del  13  de  Diciembre  del  mismo  año  so¬ 
bre  el  futuro  conclave.  El  26  de  Marzo  de  1799  se 
le  dió  la  orden  de  partir  hacia  Parma  sin  dilación. 
Sin  darle  tiempo  para  rehacerse  de  las  rudas  fatigns 
del  viaje  último,  le  trasladaron  á  Turín,  y  aquí  se  le 
comunicó  que  había  de  pasar  á  Francia.  «Iré,  dijo  el 
Papa  elevados  los  ojos  al  cielo,  iré  adonde  me  quie- 
rnn  llevar.»  El  30  de  Abril,  después  del  penoso  y 
difícil  paso  de  los  Alpes,  pisó  Pío  VI  territorio 
francés.  Detúvose  en  Brianzón  unos  cincuenta  días 
hospedado  en  malísima  casa,  incomunicado,  sin  otro 
consuelo  que  el  que  hallaba  en  conformarse  con  la 
divina  Voluntad  y  el  que  le  proporcionaban  las  sen¬ 
cillas  gentes  que  de  todas  partes  afluían  para  pedir 
bu  bendición.  El  Papa,  según  dictamen  de  los  médi¬ 
ca  o<*.  ya  no  podía  soportar  viaje  alguno;  tnl  era  el  es¬ 
tado  de  su  quebrantada  salud;  esto  no  obstante,  el 
comisionado  del  poder  ejecutivo  manifestó  que  no 


podía  consentir  et  menor  retardo  en  la  marcha  del 
Soberano  Pontífice:  «El  Papa,  vivo  ó  muerto,  saldrá 
al  momento.»  El  14  de  Julio  de  1799  llegó  á  Valen- 
ce;  se  le  colocó  en  la  ciudadela  de  dicha  villa,  decla¬ 
rándole  «en  estado  de  arresto».  En  la  capilla  de  la 
ciudadela  Pío  VI  oía  diariamente  dos  misas,  hacía 
largas' horas  de  oración,  recitaba  el  oficio  divino,  y, 
al  caer  de  la  tarde,  el  rosario  con  su  servidumbre.  El 
Gobierno  francés  decidió  el  25  de  Julio  que  el  Papa 
fuese  alejado  de  la  frontera:  Pío  VI  había  de  ser 
trasladado  á  Dijón.  Mas  la  parálisis  que  hacía  tiem¬ 
po  sufría  le  atacó  las  entrañas;  su  cuerpo  estaba  lla¬ 
gado;  era  imposible  intentar  nuevos  viajes  Fin  cau¬ 
sar  la  muerte  al  Papa.  El  28  de  Agosto  de  1799  e) 
estado  del  augusto  enfermo  obligó  á  que  se  le  admi¬ 
nistrase  la  Extremaunción.  Sus  últimas  palabras 
fueron:  « Domine  ignosc e  illls ,  Señor,  perdónalos.» 
A  la  media  noche  del  28  al  29  el  Papa  levantó  su 
brazo  y  bendijo  á  las  personas  presentes;  tornóse 
inerte  aquella  mano,  soltó  el  crucifijo...  Pío  VI  ha¬ 
bía  muerto. 

Contaba  á  la  sazón  ochenta  y  un  años,  ocho  me¬ 
ses  y  dos  días,  después  de  un  pontificado  de  veinti¬ 
cuatro  años,  seis  meses  y  catorce  días,  el  más  largo 
de  todos,  excepto  el  de  san  Pedro. 

Pío  VI,  victima  de  la  Revolución,  fué  mártir  de  la 
independencia  y  poder  temporal  de  los  Papas.  Sus 
restos  mortales  fueron  trasladados  en  1802  á  la  Ciu¬ 
dad  Eterna. 

Bibliogr .  Julio  Gendry,  Pie  VI,  sa  viet  son  pon - 
tijlcnt  (París,  1906);  Tnvanti,  Fas  ti  del  S.  P .  Pió  VI 
(2  vol.,  Italia,  1804);  Ferrari,  Vita  Pii  VI  (Padun. 
1802);  Brancadoro,  Pii  VI  P.  M.  allocntioues,  ho¬ 
milías,  pleraeqne  epístolas ;  Hulot,  Acta  Pii  VI;  La 
Civiltá  Cattolica  (a.  50.  serie  17,  v.  7,  artículos  in- 
titulados  Memoria  centenaria );  Fernando  Mourret. 
Histoire  générale  de  V Bglise  ( t.  VII);  Darras-Fevro, 
Histoire  de  V Bglise  (t.  39,  40;  c.  X);  Bertrand,  Le 
pontljlcat  de  Pie  VI;  Artaud  de  .Vfontor,  Historia  de 
los  Soberanos  Pontijlces  (Barcelona,  1896);  Hergen- 
rOtber,  Historia  de  la  Iglesia  (trad.,  t.  VÍ,  Madrid, 
1889);  Bourgoing,  Mémoires  Mstoriques  et  philcso- 
phiqnes  sur  Pie  VI  et  son  pontijtcat  (2  vol.,  París, 
1800);  Sampson,  Pins  VI  and  the  French  Revolnticn, 
in  Amer.  Cath, (220-40,  413-40,  601-31,  Nueva  York, 
1906);  Wolf,  Gescb.  der  Kath .  Kirche  nnter  der  Re- 
giernng  Pins  VI  (7  vol.,  JosepMnislic.  Zurich.  1793- 
1802);  Beccanti.  Storia  di  Pió  VI  (Venecia,  1801- 
1802);  Cordara,  De  profectn  Pii  VI  ad  aulam  Yien- 
nensen  e/nsqne  causis  et  ewitn  commentari,  ed.  Bo?ro 
(Roma,  1855);  Bnllari  Romanl  continnatio,  ed.  Bar- 
beri  (V-X,  Roma,  1812  y  siguientes);  Collectio  Bre - 
vinm  atqne  Instrnctionnm  Pii  Papae  VI  qnae  ad 
praesentes  Qallicanornm  ecclesiarnm  pevtinent  (2  vol . , 
Atigsburgo,  1796);  Acta  Pii  VI  qnibtts  ecclesiae  c<i- 
tbolicae  calamitatibus  in  Gallia  consnltum  est  (2  vol., 
Roma,  1871). 

Pío  VII  (Bernabé  Chiaraiíonti) .  Biog.  N.  en 
Cesena  el  14  de  Agosto  de  1740,  fué  elegido  Papa 
en  Venecia  el  14  de  Marzo  de  1800  y  m.  en  Romo 
el  20  de  Agosto  de  1823.  Su  padre  fué  el  conde  Es- 
cipión  Chiaramonti,  y  su  madre,  perteneciente  n  la 
noble  familia  de  los  Ghini,  era  de  tan  rara  piedad 
que,  al  enviudar,  se  hizo  carmelita  en  Fano.  Bernabé, 
después  de  haber  recibido  su  primera  educación  en 
el  Colegio  de  Nobles  de  Ravena,  entró  en  el  monas¬ 
terio  de  Santa  María  del  Monte,  junto  á  Cesena. 
donde  se  le  conocía  con  el  nombre  de  Gregorio.  A! 
acabar  sus  cursos  de  filosofía  y  teología  fué  designa- 
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dá  psr*  !*©r  esta*  cíbqcU©  en  lo  i  oolegío*  que  loa  1 
;  W»aetUriit;'‘S  ».**?. 'éi;  r f*  Farm*.  y  liorna.  Ee  esU  ' 
ciad  Pío  VÍ,  3é  Mío  abad  dé  San  Calixto,  contra  ©i 
fwúr«W  do  loo  itenrjes  qüe  |c  Itevaycm  muy  ó  mal. 

Itero  pradtú  dejó  e*t»  car- 
fv^f'íf  para  oyupm*  primero  el 

bte*p*do  da  Ti  trotó ,  da*> 
;jVu¿>/»  e!  de  Imote,  y  «í  i 4 
Jé  Febrero  de  178-tf 
ó  rendo  cardonal.  Cuando 
loa  fraacfesea  entraron  e» 
troola ,  biso  ver  4  tus:  habí* 
¡Unte*  lo  inútil  de  3a  résí** 
tqaéift  t  ocias  4  eso  4©  ti' 
MmUJU  •!»  rfo  V*t  braroo.  Lugo*  qué  bolla 
serrado  bus  puerta»  si ia~ 
VHíor,  fijé  entrada  á  y  iva  fiidt«a.,y  aó-ío  éeéi1  ©í.aaqueo 
c  uarido  el  oOiapo  de  lino!»  &v  arrojó  31  tospina  d'fcí  #n- 
líeval  Auge  re»  «i>  En  ésta  ocasióa  lW/ü»lé  éeonftnjó  ía 
í.míuii.j.>>i  íi  U  vecina  Ueji-Í  Viice  .  demogtíKndo  que  ti® 
balite  i HcompoU l*í í  ij sd  ¿n tro  la  foro»*  tfdio^di-Aüca 
,ív  kM^¡'‘íü,.  y  b  óóü^tHocióii  Ja  ígteete,  l?b  de- 
eroto  d*  pío  VI  ordenaba  que  éq  írMiigfir  donde  feo- 

lieiO  fé&t  cfifd£ni>íü&  r tm  nidos  á  «ré  íiiítort»Veé  ©'¿Jes* 
hn.ae  :*t  conclave  pura  la  éleccióu  del  uuevo  Papa, 
iíii  virtiíci  1><I  C*tft  orden  loé  &ttt!d éti aleé  se  reunieron 
M  $®  »ae.  Aguato  .de  1709  un  ja  abadía  ben^tlicliiin  da 
•'•■  n  Jorca  do  Vaue cía.  Todo®  creían  que  te  ©lección 
ion  a  recae»;  en  -el  c*rdeg*l  BeUteomt,  pero  A il «tria 
lo  pono  ét  voto,  saleóme  á  GardíE  Tre*  ni**®*  jura* 
r  J«a  dÍ3cu«¡onea„  al  Ün  de  tea  cuate*  *n I » r!t  elegido 
b¿r««b'i,  debido  m  parte  é)  «peyó .  pe.'teróso  da  Er- 
celo  Con® ateí,  «eCr&terio  del  cotuda  v« ...  Éí  nuevo 
I^pe  fué  corxjOttdoen  Venffóiajf^T  dé  Marsc  vie  L80th, 
tomando  al  nombra  dé  Pi¿  Vil  so  Hiemoriñ  de  a»í 
líónljHohor.  El  3  cíe  Julio  entra  ha  <oi  Roma  nclairu»- 
do  por  el  pueblo.  $u  jUdio »«*  acto  fuá  hacer  Cav deber ; 
}  aecrataríü  da  K*tedc>  4  Coááályi*  isqq  da  |o©  má» 
gmodee  ©ai&dtetíia  del  siglo  x#x .  Cteflífályj  tuvo  U 
con  fianza  de  Fío  Vtt  dorante  loa  weuHiirA*  anoft  <?? 
aií  raiuado,  .íuuqoa  sa  rid  tiempo  apartad... 

de  su  cargo  por  íhs  do  Napo-eón, 

Desd «  ed  peí occp»m  de  éu  .peo ti Scado  Pío  VII  tuvo 
que  volver  ana  rírtmrfaa  á  1‘VancÍHj  püés  N'apolaftb;. 
e*utnfl<*óa  prirger  q^nabl,  desea iba  AiRrut  en  relación 
nfi'pon  la  Santa  »SedjBx  tej  cual  loa  rbú^o  4eí  íarnosO 
Co/icm* JkXí>  <:te  ISOl.y  q  av  re^ul^  Ifiüt  r alacio ttnVé 
Francia  y  Roqm  ftara^ta  uú  8ígk»v  Cob  eato  tw»tívp 
espidió  ?a  Rala  Qui  ChviUi  Dowitu,  qué  aitío^uln 
lo¡<r  tUydda  y  d»nóftiirVá^i>iíiéii  dé :á$fek.  foa  ^blüpádoa 
írrcvceftíéB  y  afluía  una  uoévé  •:]a.t,árqójiii-v  ;el  fin 
ite  llorar  >i  la  précticdi  eaíóí  úildblaííí  ^vid  á.  Fráñ- 
sjí«  como  loga  Jo  ,i  c,l  c*Yd$nsI  Caprarn.  El.  2 
d^í  Noviérnbra  de  1$04  eada  vle  Roma  con  diré círfeioV 
4  P¿rí$V;  iipndd  débfs  dar  á  Dona  parte  Jé  con  ¿aa  jipr 
pbnéi;.^  «1.28  Kííc  con  é)  Sil  entrada  íó  fe  éapitHi 
i JK1 : nfdb  ía  cóTomoiiia  éupo 
} •■- ,r  i'nuhdqüciK  do  ja  emperattiz  Josefina  ,  quo 
y  Nnooíalrt  esta  ha  u  caasd  os  aófa  ci  ^dm^urw  y.,  pu» 
cv<n$ig»^nte,  que  su  TOlmaonSo  m  ¿atcic*  iúínodV» 
wfiéiVte  qn^.  contrajé^en  mnttritibuío  canóni¬ 

co,  como  «*  hizo  secretamente.  Si  1U  siguiente  ron* 
sngró  4  ?(;vpolcóu,  aunque  no  !s  puso  la  cuín  mi  por 
alia  jirñpiaa  manos,  pues  íp  b izo  él  mismo  em pera- 
dor,  Ibteon/Jo  4  la  pfcitj ;&«a  qpc  habtev  íiocjio  cja  oto- 
cp  lado  a  l  eoí-evn  o  o  i n.l  r o  miin  l  ^ •  lo  cór  dasción 
j Ti nerui.  fterrii}i!í»í,  (r,  P(q  VJ|  en  iVu'ÍH  hftídq  fuuuci- 
pio^  «i  fl  Abrí  i  dé  Idrtjo  tebif r»  dó.  fe!  teO  lijuteid  te  v  of 
reeohwJiftdp*  éou  Je.  ¿los  obizptfá  ,ci&siúíí?rQ& 


coástitucIopMlftfi  que  &ud  permauactAn  obstinados. 
i7”  Uh  conferencia»  que  pudo  ectebrar  con  N&poteúu 
pressuióle  Varías  MequirUs  qu«  conteoíatt  tu  que  de- 
«eabft  ébteirtét'’:-'d^'éU"y/i^:a. ;lá- de  la* 'pro-. 

VI acia »•  lífijl.  te*? n d f<  po o tÜi ^íd  ¿«b p 0 a S  p or  1  os  f r a it  - 

<fisesT  te  mpijiédacFm  dé  lé¿  aVtbsidfod dr^4otcoet  la 
ubro^ncióá  de  te  ié’jjhMéf 

ba  6ú  Jóu  semina »ñoa. te  MMÍumiti  d#  te»  coarto  pro* 
pcékiüSiVH ■g'ftl¿4*afiéS|-  qué  ííc  pvüvcvese  á  U  uul%eu- 
cia  del  ctecó  y  loé  atún  infrio»  y  fié  íaw  órnete utü 
mtetdoe^.  Sólo  dos  ú(timfi&  peneiouo>  fueron, 
éo  paftc,  at<füdi»íiifi|  Bt  ífl  dé  Maya  cátabo  dí  vueí- 
t»  ea  Roma,  dwapuéft'  d«  liabé*  revi1  bidé  y  fecoimiliv 
do  con  1¿  él  os  ointspo  Rsr  jpteít  Kicc»  HUlor 

del  aVcmiu  de  i'¡s?o\a.  Durante  e>tair*u.  4e  Fio  \‘  1  i 
al  lado  de  Napoleón,  «éíoi  dos  £i*ndv*  homteéfi  pu- 
dieron  édi vínai  que  (oda  éu  vida  habiá  <te  **3  uno 
lucfm  'éntre  ios  dos.  Al  sepan* fsn.  *iairorv«  rnutua- 
rnetue  J  üg  usted  os  el  dtí»i  ’^t  otro^  qneria 

qtitt  Pto  ViJ  fufeíié  ib a(nim«iito  dfr.§é  t m t«n ^  p e ro 

i*W1ÍÍ 

í  n^b  é  g;  i  ^ 

brarse  stlgfi  ,pt ii^groso. 

;  I il  éfíVpérador  quena  ,\iól  F  éti  Rífe  qué.  te  r  e 
enéqíJgoé  éUYOs.d  tmloa  Los  enetnjl;^  de  te  Répübii 
ea  y  o  hítele  en  consecuencia..  Eí  Papa  i‘\i  i  pon dúi  , 
.defendiendo  bu  libeyud  de  so  fiera ao  ji mi í  i é u * 
ta  y  A  íae  atnaimte*  de  Lte ñaparte,  Cód  tea  AmtY- 
naztts  del  cie’o.  El  22  de  .1  tilín  «te  1 807  ftficribVa  NV 
polcó n  dasílB  Dresde  at  príncipe  Ku$é>d<>  tmá  c$na 
furibtiiiite  t  en  la  que ,  cnti  fi  otra  )  enya^,  Áq¿Uá:) *¿Q,uC 
pretMule,  Río  V¡Tl  con  deobpéié rute  ¿  te  rciíÜaódfldV 
/.Poner  en  «atredteKb  Uite  tronos^  ¿  El-co  na  a  1  ^>ir  mé? 
,¿í ?'te-ét».'  fi -tjf ériiji'éé  cáérói)  cía  fa** manos  de  mil 
Iteláadfte?^  ttecVi  Jaspu^  ordene»  ó  W  itermanb  José, 
d é'-JS^pal esk  oca  pav  mili  farui © n  1$  CivUft  v  eoc h te  y 
Ostié  pera  a  í  Papa  tes  camu n  ica  ció  neg  ptrr 

te*r  «tú  él  Tírréoo»  ©dmé  liebla  beciio  en  él  Ailfteia- 
cp.  Hú  «opte oto  con  cato,  »e  apoderó  de  vanas  pro* 


PÍO  V  I 1  co  i?  h» ,  tléjí^at©  V-v  fentfmyréé  ***•  pieza  u  (Os 
jOébé  Rige^|efic%'é o  tuivo  ^éáft'^lfeé'-'páVééc ' éolu in* 


Vló  Vlff  por  D4TM.  (Mn»ao  4oL  Loufta*  lterUl 

vincías  pootiluMÍw* -.y* -cóma  no  véu^et  íp  qoe 

# l  Un mnba  'te  obstina óiÓU'  inatitetteb  %Í  Poptilicc, 
:  •  '  ■  iú  general  Miodis  que  entrnsa  aa  Roma,  Eí 

£étetfíO  ííel  Qjtiinóa^  residencia  delRapa,  fué  rodeado 
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de  uu  cuerpo  caballería  y  He  infantada  y  10  ca* 
htineB  b p untaban  á  laa  hthUaoi0&e#  del  PotfUnc* 
(H  <ie  Febrero  ds  i 808).  Gil  mUmu  día  fljó  éet*  po* 
blicameute  \>t\ñ  protesta  coatra  la  ti'.vaK^n ¡ 
áiepOo  i5l  «rada  íoduito  coa  eoérj^icfts  reíWaia^ddear 


$taft«ro*Dta  i  Pío  Vil  ?  por  TtioíWHf<Í**ú 
<S*  S*u  pudro,  tUm*) 


El  empera ilor  tesolvid,  ppr  fin , Íj*&»r *) ¿íjjiinm  ; 
trema.  El  10  dé  Juuio  He  1800  <*«  prdrn  ulghrr«ó  HW 
decretos  8«v(»a;  por  el  primara  «e  anejaban  los  Es*' 
ladóí  <U)  iVpa  k)  imperio  francés,  y  an  lo  señálaba 
5ijí«  reata  de  2:0QU.fOOO  de  pesetas;  por  o)  a&guñdo; 
a»  •iá'UblecUL  una  (U>usní¿a  ^riraoi  ilioaría  bajo,  la  ¡•r«- 
«vík-nm  de  Miyjlia  En  la  noche  déijmstfiV-  bht  10 
fu*  njiídft  *ñ  ios  aitioa  públicos  una  proteste,  y  c¡  lia 
potente  «salta  íut  U  bula  Cum  memorativa  t  >xu*  ■ 
láiv/.aba  U  ete?«m<Juioo  contra  Vos  jnyaaorsa,  y  cuyo- 
uóte,  que*  *ú  .««preAtoa  de  Gé«ur  . 
IklbOj  uní  ¿orno  U  pudra  Mt ojala  el  pie  dei  ídolo 
ui»ive?*ái  por  tío, derribó  «ten  **trépitó  Dueño 
de  sus  E*teíioé#SÓ}o  >.0!fiííittba  tV  l?ó»apariff^p5d>j* 
dfil  PoatíGc¿*  U^vrue  ¿  ci»bo  cdd  Mrrtffn 
«ata  Sü*pre«é  .m?  l*  Vnadroiíádá  d el  ‘J  de*  j  nji  o 

:tW-  !>orti  geúepii  Hud***  El  Papa  a* :Í«Y$i>‘”: 

.  Asilóse ypíi;  premura,  y  revesikio  de  la  ir»*  ceta  y  dé 
d  íu^Wdreg  wompañado  de  los 
na -ideoüifv  Paeca  v  DoSpuig,  IfoHé.t  le  intimó  con 
;;o>:  iiit-bndfi  *¡d  maodíivo!' irafpcvr.i.  «No  puedo,  no 
debo,  lio  *:|ui.?,*o;  dijo 'él.- Ite  .prometido  fi  Dioa  con* 

;  car  A  le  Igtesjfl  tina  Eetedóe  y  cumpliré  mí  jara- 
mpiio ■•¥  .l.oei  *ia  Radei  la  cógriyron ^ 'VíideMtftmentlí  y 
le  ¿a rtfrtro  en  Htéóieto  de,  Jjb^iiídfrd  ,(l¿w  ll^yerle  rn 
dííhf^óñ  a  Fintóé,  £1  21  de  Jutjp  eehtbü  ílris- 
ndbláy  «funde  *«  recibid  ardnti  íUI  fímjribraiJiir  dP  ipí* 
'«?*  )e  lit-vaH'e  4  Beyón®,  lir>a ¡ir^ pn&bío 
<*jiUfc#jr»él;  Habitó  $re¿  abo»;  primero  rp  una  nam' 

,  ¿  -•cii»  >*í->'rtmíí  dura  y  penoe;«t .,  s«r,  pí»<í«r 

ft».0U’lrr  ul  p,r'U;-»,,*c  do  1«  ijjíesih»  -lie  lo  tMal'^e  eu- 
ónr-gd‘<ó  Sá'pbÍÓ'V<V>;  A  nada  ínlriíamn  xniig\a$a  dr 
éatH  éd Jtjiá  mnÜKW  reli^íoeus^  i&l  Pfrpa  expedí»  una 
W*  tnu lando  lea  iKiyouiciouea  itnpviioleft  $  de  lo 


cual.  Injtm o  «i  ámperndorv  llegó  haatn  qwiurlf  b>* 
papelea,  íibroé,  tiotero  y  pluma«,  y  obli^arlé  ¿  én. 
i  regar  é]  >niÍÍQ  del  pe«jea4<H*  eou  guarí  F*pm<*eiJ* 
Brévesf,  Pío  Víplo  -#nieá.  de  entre* 

'  gé-tíú,  A  psIurVpícus  de  it?i  i  rr>.*ii».í»  <:*•:.« «i i'^tí  -jó 

cúmXí  o  pinjad  oís  Btíeni'^y  doe  di? ^  decirle  v  qué  ai 
que  ebüuúíinafl  Vsgñb^él^of<cór«jH.in;dé  186 1.,  de'bíA 
frlmifiy  laa  aí^uieutea  c o n d íi5  mi »?*:  c^nt ed  e f  í ^  üisii- 
•t  u  ció  a  íatiómcA  a  ím  ombr^d^xó^íphié^ 

tnrse  4  eip’édir  #n  ndéí^nfe  i»^  buUa  d^  cóíiiirmiícídii 
A.  loa  n»e?es  d$  iat  proééUífiadn,  >?iiC3iro¿i¿do5e 
He  4&ta,~iM  Al  «o  lo  I.;» '-¡n , «í  nietropojitaño, . Adófñ^g, -í &« . 
en  viudos  tenían  pnleu  dé  deekr/ir  4'ía^e-m.ü.óvA  iy  ¿€ 
vwiVkílá  4  poiiéi  tompuráh'PiCi  ViJ  in  n-ípd  4  tono 
eato,  pero  tíliftbr'dí ,'¿a  k¿^gpter¿¿  r»t*4i«o 

pftr«  qué  !«.  dfeefir  utjgóíft  ÓS^dicóítiéiilír  que  1^ 
ae,  y  sal  nrru.nc>r]ie  *1  con^nMmmpte  Lo  círrui  «i 
que  Pfe  VU  mn&&:  unm»!  esta  roí  U^mo.coij  ttgitwiiñn 

oerv^ua»  y  vértigo»,  én  lu  cabe?».,  ye, o  o  uu» 
da  eoftje»4ftÍGo  mdnlaí  ,/y  ín  fAtndo  ápróldi 
ornlméa  fe  ios  nrttQufú^;|f»:ó'pd^  #t>  k\  ytO' 

tiá  ^omrpumente  lo  h«í;ho  y  !o  réí>rói>ó.  K1  17  da 
Junio  fió  1811  aé  í í/¿^1 

de  Pftría.  DÓcÍie>í  ipstrum^nin»  dol  «mperedo^  It* 
obiapmi  aa  plegaron  a  iÓttov »u&  d«nco«.  Al  dnm  p  r 
eoDcíuldea  lúa  4e¿|ó¿^v  oombtó  unn  rom UKt*  ú« 
uiüsve  prelado»'  y  cinco  .cadañal?*  rojos. :  il«eír4 

oompÍéÍrtióat«e  cüd  ^dntíímrlfsy  pyte  g«etiop«5p  fréW» 

deí  Papuda  canñf»n»ci$íi  tk  lo»  t?o 

uño cualo*  ev»  que  le  oonHrmeción  ópín^op¿i 
habla  de  darse  ó  lo*  aei«  da  ía  pc«.#íuuesW.. 

y  si  no  corda  ó  cargo  ,¿ty>  Vtl 

tu^o  tío  d«  OPjid«»ivéXftJeacm  *,y  .«)  20  d»' 

Septiembre  fififté  u a  Brnva  *u  qne  '#eppta lm-  é i  d* 
crñto,  Ahádíeníio  ñigunaa  -mtltguéinrtyi ,  ?¿í}]uif(éó* 
pi*U0  al  Pnpft  qua  ei  0 reve  se  «¿ientf^rar  *H  tvalü  4 
itópcú  «o  ,  del  ¿uai  Jttrwbti*  piUls  iot  8ytndy*  P >>*  •>- 
jlm*>  Con  e«U  queriñ  obte«i¿r  de{  Ibipe  ía 

Vérunom  impllñit»  4 r  w  «nbótihfe  Umporei;  paVo 
)>»  cwyó  n»  eUftto,  lomimi  tu.ó  ceo^at  4e  o«ia  wtieei 
ruptura  ií.ñn  sUmpériulof^  ^  d^  ^  I» 

•; ptiéf 6« 45t *4^  t$.l&  *in  d*í*réld’  'írn^iéció^'  : 
mAíÍ<5íVbA  |i»yí{6t^¿rlí!i  ¿  FtintaíííñVíñitü^  ea  cAiyo  ca4* 
t^{tí  ftíá ♦noenti/io  el  IU  d«  #liioia.  •• 

En  Fon tifl nebí*# i»  >j o faje&*J¿  ñ»  m ismo  eñ:p^ 
tador  *»  pm^ntó  feí  1 8  de Éítírq d«s  1 8)3  A  Pío  Vil: 
umto  inetó,  i»Mo  luatíiJ íóy^tíyTw  1  é*U>  un 

pnpoj»  óh  4  ésíeban  peritos  «n-ft ve  arU.eulo«. 
de  ios  cueiéñ  ^  infló  g'fioéí»  boo^ y  el  4,’  & 
t,ft  sstñbÍ4:.-*i«  ío  .de  íe  ínfcUU*fíóa  canonifa  dado  parr 
«I  ¿.fbnfaho;  el  SL*  iUtemináb* la»  dominio*  q m$ 

Santo  Pedro  p'vñeVft  y  no  «f4ah«t»  sn* junado»  M-, 
rían  compensad  na  con  tina  reuu  «o  uní  ileSX'ÍA^  k 
de  f Va  fie  o® ,  lo  cuá  1  p,a  r  e  élá  ae  r  v»  o  n  re  o  u  ís  m<  ;  -,  m 
al  peder  temporal.  Ú á«  tai  d^Plo  Vil,  t  t. :  &Ai 
p¡wo  que  había  dado,  esr/ibió  una  c*ct*  %.f 
dor  Ruulsudo  todo  lo  hecho  como  arr»0?*H?j  por  <«-. 

>e imia.  anuiftdóú  qüe  repiodtijo  4u  úr4c  ar¿f»¿»-.v  .  . 

delante  de  loa  ^ardcnRlt-s  Poco.díf.fpu^ai  ^ fe? p:¿ -r 
íu  haUlíb  do  Caipeig.  Un  pe^e 

v  los  fcHceMie  s*b  precipitaron  de  o lí# 

r4»d$t.,El  10  de  Alitrso  de  18]  4  N  /» i  *  < » 1  í  » < .  ló»«.  íf  ¡|  ti 
■ulabreU •por  «!' cusí rñsUittfa  los  ‘E^tñ^ia 
d  Pío  VI!.,  y  «)  24  4«  May  ti  eutrtiba  e«at  cu  Jhi* 
m rehira'*  a*i  adversario  tfeseió barril bá  nr  h  v*  ?  ^ 
Elba. 

Esta»  luches  con  N«pcd«óa  llenen  la  rriiu-c  •;>*?<» 
del  ponlidcUdó  óeTlpt  VH;  pier»  *a  uoüsWee*  ¿t%r’ 
noao  por  otíoe  muohoi  auceeoH, 


En  ia  pai  da  LuoeyiU*  trnV«jó  ép)\  totUs  flús  fúéf 
i*s ,  aú  n q  u é  iu  ó til  ro  a  ti le ,  j>o va  impedir  tti  Hccubi  yi  an¬ 
fión  4$  jua  ti  erras  erlt?$»d*iieiL$L  Ku  el  Coiigre;-  *  »U 

Vv€í»A  am  ííebgntdo  Co»iíiulvi>  que  presidia  iu  vé\ 
aubV»,  íijc««uó  con  ñ\L  Imkhdiij  ‘iif)1oirtútíca  quefMnv 
h’-n\  ilevtjéHóa  Héuevmno,  Lonk-LVrvü  y  Jn*  í-r 
gmioaoí!,  ¿íjiiqu»  11  fungó  qmr  bi  ^uiigaa 

oj^ubfoeióft  ecloeLUtica. 

«utrnvó-o  sepmodnuiéfitú  mi  rélnrióii éa¡á 
Itoma.  El  primar  Coiioordnto .  fué  uooclubío  con  [k- 
Yl«r*  ( 1817).  tiu '.bala,  üt  StltUc  aiiiivtunm  (1S2L) 

daba  cuenta  «Í «  «u  i»egoeb*<;it>i»  cou  Lmsíu,  y  otro 
d»l  mismo  uño  Jmykuu*  nueva  distribución  de  la 
provincia  ecleii;VstÍ¿a  del  Aíto  tibiiu  Con  íñgl&Unra 
quiso  hacer  oiro  arregla,  BSpetiajmeule  en  Ip  qué  sé 
refería  ú  lo»  tKWiíjrnmietitOfl  de  obispas  eiv  Irlatidn 
(ct  yeto},  j33&lT'ÍÍ-: ií ¿i.  ru>4  4fí^  o Í3« 4h? ió o  de  loe  ¿r{iirt)d66eát 
¿I  elevo  dé  siete  reino  quedó  libre  de  teda  i« ümv 
YíSUcúH  del  Estado.  Iginyl /imi*peri(hirn!in  pVavjilcCb} 
en  in  vj4ói&ñX4  igTt**í?.  dá  los  Estada* "Unrd.mi>  dand* 
^fp  VI^frlgvQ  en  fa*  diócesis  dá  Bastón  CNufL- 

•’SSfrÍÉ/  Inl&dcdiífc.-  .3?  ;cÓÍD  BilIttUéÓW» 

r  cornil-  ííretfií^Uití&y  A  las  cvuvlea  anadió  c« 

.  1820.  í«*;  £«*•  CbitLctkon  y  tUchiaond,  y  ía  du  Orn 
¿riuQeU  en :  1.82  i .  Eu  i  a  admítjiíéthffúó'U  de  ems  G$kaL 
éoííy^vu  subir* mente  itl&u  na s  d *s pp»i<? íaooa  n&íu~ 
.'¡ loa  tftjOLÜééñesi  loa  dcv*eh/»é  -feudales  t}«. 
jr,  v ,¡jUht¡\  qyethnon  abolida*  y  supvimidoa  jos  privi¬ 
legio* 4¿Í0Ó  uuimnpwa ¡¿  Condenó  é  Ípsí  Cftrbonarioe 
{  ;  'fi'¿  l )  ¿  qué  le  armaron  frecuente»  emboscadas  v  que 
bub^vau  ú^rmlvmdo  un n  t evolución  A  no  aer  por  la 
mu  00  fe  r  ve  a  de  Cannalvi.  Lu  revolución  estuíbuia  «tt 
ivsijurnu  e.u  1320  «mttrgn  loa  último*  días  de  su  vida. 
Vid  t  Cíítrirtg'ida  ía,  rvutm'idud  de  los  tribu  miles  ecín- 
ftiAeltéos,  nüjprluiidos  jos  iTidimsíevipé  cuyos  pro fesoa 
no  llegaban  ú  24,  que  eran  loa  ip4av  y  prnlubi-lrm  h\w 
oontvibuciidie^  que  «e  pagaban  á  la  Iglesia.  Habían 
d&-ÍD8  «ft.víiloc.ionaries  enviado  corno  embajador  ¿ 

ííom»  aí  clérigo  apóstata  Idoreute^  «jé  Vió  bbligodc* 
Á  rr;cb'ni*rló  y  romper  Ine  negociecipnésr  rói»  ja  cotiév 
«ifí  Al c drid .  Mas  tuvo  la  di>li«  de  úi  ¡v  fo  euírniftrité 
M  ni  $ér  A  bol  id  n»  Isa  I  ¿ynb'u  n  t  ic«  tdiien &/htoré:ód  % 
Ínter vébrJi/i»  uimada  Jo  Erancpt .(ÍS2Í35- 
:• rauiíf  la  última  parte  de  SU  red  fiado  lu  tic.  t  ^y¡-¿ 

•  ¡■i  i  cié  ie  Jglesia  ae  vio  vea  Ijada  pM  lu  prosénem  rb  í 
íirmu  do  *ru>ctvo*»  prínefpee  eac«pa,.»s.  J  .o-»  rmpeí-p. 

de  rVusíria  nébmpnCmd^  da  su  Hiy:«  le  hiriérbu 
Uq.a  viaiuv  <>l!clül  (  iSU^)*  ut  K¿.y  do  Ñapóles  yieitó  A 
t’4brn*i  W : •}$££)  ?  luzo  W  mismo  el  da 

I'- nr.fj.  Cnfio^l  Murmcd  J  V  do  Baboya  y  Carlos  IV 
Je  i^paTm  opa  au  b<% p '•» h a-,  v\  í a  ti  <•  mi « m *1  te m e*H e  en 
•  .  lu  tiudkAt  Kt&fuii,  Aquí  fgsiijeron  taúrlpcn  graciosa 
neogvdn.  V&ríoa  rni^íh^tó  Je-ln  faordiá  dni  i-asdo  em 
9p.  medro,  In  piquera  J.etiain,  su?i  bermn- 
yvois  JAfmpó  y  Luis  y  ^u  tío  él  enr  ketil  Pyach  Sn- 
:.íi‘  y  &L(;G{j‘krno  iugíés  que  eé  rmítgasü  la  &ev«ru 
.  vf.u'e-  eíbibc  0)  pciílouero  d»  Santa-  JHu* 

sio  j,y.  .<íi]ftbJb  to  rrtóst rédeseos  ilc  tonor  rúi  ancui> 

,  lo  envía  «f  nbata  Vtgürjli  come  capo- 
\:$$$?  -fe  ;¿ñ4^ú9ttt  pó:  _f»íA  íio)Vm  la  mapsíiÓn  fu  vori !«  do 
\  ¡bs  nftktÁT».  Eoíi'e>Vtp>  íuistú  citar  los  nofohrc?  del 
^  n«íSCfj|oo  Cano  va.  del  Jipapíurqués  Timi'waitkrm 

-  ;n.v  filero  ImiÍUu*  b  r  ■);;  10$  cikm.»né^  O  v'  ** «  !  •••-•!,  . 

Sébúdute  y  .Co’  itóliu.  Pío  Vlf  ounu^nhí  rnf} 
n'tf4ir»e>d^cV  irmnufCT'fí.s  \  libros  Miprom^:^  tüi I, j  1 1, - 
X  'y.  V nfic.jvuft.  volv-ió  A  ¡.'¡nr  biá  inglek,  yrv 

r‘Oí*^v  tíjérn!ins  ronrg^niió  lo  KVtng rogación  da  In 
(%*&p H¿n A 'iá.  co ndeu  5  íb^  ^a^i¿:kdy.y.b».b  Jijees  y  tutu*  * 
>)*>\:¿¿  iá  0ofti{mtJa  de  ílér^^  a«  péra  , 


vn  1  SU  i  para  Uis  Dae  SiriUna,  en  I8iS  par»  Amóiri- 
en,  Inglaterra  0  It  luuJu,  y  el  uño  wignieate  para  la 

-üid vers.uL" .  :Kb.:;  •■;  •. y  y.-  ••  ; 

El  fíi  Jo  Aidin  J^  se  ióúipió  uoa  pierna  tíé 

uim  calda,  j  sk-sda  entofifceé  ya  no  pu.io  {Bóepne 
;m¡:.  Uuraitir:  n«r  epfoi  íTU?JáJ-,  m  L«%U'.cr  dé  S.tu  ík- 
blu  fu  ó  c.*m  piqfnftmpW  ■•JntftrokJe.  por  un  fuego,  y 
pocas  .díag : beibalpliu'  iru  postrer  suíipíro  eii 
•presencia  de  Cónsul  vi  aquél  >:eoef  Oso  VotdHicé,  in** 
riatlü  VéHeiyffftp ,  UtftA  j ir  tyltrníkfift  */  COI  Oí» 

déck  Nupótei*}  tkiíMik»  y«  J»  au  . locura. de  ambi¬ 
cio  yes, 

BibUpgr*  0focbo3,  Méiioirss  ilH  anrQi%(ij>  O#*--' 
.kií.e'i  (Pana,  I8ÍH5/;- ÍP¿ctíá;r ■■MjtmQti*; 'et'n'i&Xe 'iíM  w 
viro  atU  sfaritt.  «¿(éJtj'Mtícfl  dél  svcvio  XJ-S i  4); 

Áriaud  Je  Afontoi*.  liudiin^n  Iyapt  Pie  Vil  (ci.r  c¿i  .? 
J.kvia,  lS^bf-  ’Vtnúá  V  C'nnipbi^  -Oúmpeuditi  út  /o  hipr 
iorja  d»  iii  Jiffositi  ».jí  í t  .  BuriíéWun ,  \\}  í  2 ]y 


w&tetrtúMMtá ifí  iHii  áf<Ht  eio  lralfvti ño; ‘H&xñpsttü V 
Piiu f  Vil  a  *t il  :ik* .  Pifié f; A  /{*?<} lo tii>H  $  í*p  A  t<iec .  €*}-&* 
■Qn$Yt*v.lp  Reír  (l^ibtdyÍHa,  Áljtihá^  ■&****?■ 

«na»,  RaCifUciiúttj  <*/  kji*  ttfft  S)nii’  J^i^tXMii^íutíy 
íé^S)v  AU  ka  ,•  of  tú*  fo;ve  Pin  i  Vil  ( Lami  rea, 

1B27  );  Mac  Ovdiéy  t  tíUfvv}/  o/,  ti**  C'Uh>  ChM^th.  ía 
fie  XénetrentA  üoAnrp  ( |  i»* t¿ I l«v t/dl  O).  Ln$  feolúa  >)a 
Ido  Vil  efcuijv,  op  parivv  en  vt  IhHinril  ¡¿ay.uuii  ten- 

Ununlío  f  Je  ibu  b».*ñ  (AÍ-XVC  Romo  ;  J  j-, 

Jlr»tíi}  des  q'nrÁriG  sV  Á¿  nví  loa  lo  Pb  Vil  £jp 

N ‘i t'olcvn  { X .  II.  pñgs-  h  VJ  -  fi‘J  i ;,  t .  MI,  p.Ag .  0  1  0). 

LÍO  VIH  y  Éuanc.esoo  Xa 
.■<?!  duccatésiuio  qmuqunqéhtmo  quinto  >:ucpsor 
dé  san  Vndró,  y  ocupo  «.«l  sblio  fjéntilinio  vb-^je  el  d i 
dh  XI árzü  fin  1  b lisia  t»i  UJ; iltü  X oy ieirt í>re  dér  1830* 

Era  untara  I  de  Cingal  i-,  cerra  dé  A  ucíioa^  dotidé  lia- 
bia  mrcido  el  20  d«  Novíüiiibid  de'  ]701,  é  biza  sú» 
pídr^í-oñ  oyt ú Jio^  en  e) 
wóíégía  d£  kv¿  j^mfde  ^y  ••'  1 
O^Ím;o .  jjníy  db^Vñ 

hi-zA.  grandes  propi í'SOS  oí  /  | 
kaykby ^íKupiiJfífdn*'  ■- , 
íy,  el  dwfepirw  ^iWuiea 
dúo  é>kiJ»ó  yu  tRiidum  y 
ui  l» ;lo  Jd  m'qb - 
3éñar  fié ygkV  A  q u  Au  u  vo~ 
d*>  en  lu  íórnpíbiVb'dv  S^X 
%  U9'  J  ls(¡  (}4 1  i  o  v  **:■  rAitVM  ’ 

;  17P2).  I5.ra;  uiny ' 

perito  en  tiro  o-,  oiogiá  y  oumisnuAtick.  b'oó  ri.ienriá 
general  -Ú*-  AiiHgtii  y  de  -Cingüli,  V  poM*ü  U'UÍOÜÍA 
pielir-Me  Je  la  ds.sa.  cindud  ,I¿n  íb'^O 

Pf.a  Vil  le  ■  •fiambró  obi  >pn  de  Mor»  tu  do  y  después  k 
traRlsdó  A  Ascoli.  BiJj°  Ift  ilQtimjapión  frnUEíeé.n  b¿^ 
proso  ;*  cátí banjo  A  MiiÚa.  á  Bü  viu  y  á.  M ilu tisa  ü«/r**f 
•sí v:\tnei) té.  La  úúW 'cauéu  de,  eate  inicuo  tvuinmu’oiá' 
fu«  aí  babeisa  inb^rniíq  en  mt$  Btlíortuciflnflg  qíiUdjd 
59»  y  en  l  ie  ri^ppesUi?  pi  ivnjaé  ..ijde  dirigía  &  iu  ydy 
ría,  numiiín  el  h»U**jdd¿)  defeoeor  Je  log  derecbps*  'le 
la  Sitnttt  Sude.  ÍJé^pi^n  de  la  jnu  ,¡o  1^14  y  uvf;t 
l/it*cido  f;U  Itospá  Pío  VH,  volvió  Ca'iijgponf  Á  *.0  ••»*.•.. 
ceMs  ert  medio  -do  una  cn|urc.--.i  ov.-sín  >u  «y*é  Ih  y  »í  - 
k*  -su  pueblo  ol  reoofoodu  de  mievó.  El  3  d«  M«r-> 
de  1810  fuá  prouíávídu  ai  't’arkqiíV^’i.f‘'r y 
luego  al  abkjíAjfi  jé  Cefcjsuii<  Lu  1h22  paso  Á  nx»ii*. 
p>r  el  obKpinb)  ftitbgcv icaria  dé  .(‘’roAc.oU  y  fué  uom- 
bhiJo  p«mitf»r‘Míu‘io  mayar,  cargo  qué  ibíSfimnerió 
con  el  -  mayar  ucidi  i<¿  y  e¿ei-npijlo.yi.{ú.J'i  Lu*  í  uioa* 


Ud*ud«  a«  pi*>  v  ni 


•a® 


mslrimambl*  rnatbí,  mayonnente  cuánd#  no. 


r.ea  tíiTnbién  mé  nombrado  por  e!  Pnp?.  prefecto  qe 
íaCon^Té^jinÚfO^^)  Ib¿tóí=  |R)ó;«íj5  pé  aú Óñ&ífi.  ti  o  mili 
y or  abatió  4  Pío  Vil  «ju  su  muero*,  #:».»«  o  i^üf^sí  ñ 

SJ»  f,'fi<frSOr  León  ?<Jl. 

Éa ;*p&í4h **í  tj e  jL$S&  £  jínÓ  'ti e  lo» 
tos  fMU'á  a  i  ic  e  úfcrnnm  i  o;  pont  id  ee  í‘i;d  VIL 

p»*»o  no  ir tfi  pi^L'.>  b¡  Pan«  vino  sa  tln:-  |iuos  U';i 


j  dita  l*ui  garantías exigidas  por  la  lgle&la¿  drd’fWtá' 
que  Jua  metf  jmoojos  mixtos }  e.oWbfédoó  «u  lú í)k*¿ 
8Ío  s>W;ryár:'^>.fe}tta  par  el  fJoníí^» 

ib:  iábér*<;.  p^r  «Áliío* ,  éttbflifvv  i&j.  ;*v 

eígó r» Mb  u>.pe.J¡n^?H^  eíuíOfjjv^  ci<í<>o. 

M  y  toferb  jqua-  loa.  oM¿lím>sr  ;.<•••■ 

li«|ft  .prát'ifctnub  &cóaÍHím ftredú*,  pivMUf.tío  ú  éfi/M  aiír-; 
{Njfcníirps  tiíiíw  *#&£&$&  mw&uuzn te  pu^tvá.  ■Eavs 
íi/éve  y  Ijf  jijrftr^4á\p*  ^u^  ^6uV  do*  días  t*r** 
tiymadit  f f/r  ?l  ^srHéii/íl  Alb,#¿í\  fben  dín§'Hi5«  ®1 
zabwpp.&ñ  Csípuíá  y  ó tyi  cbiep^s.  cía  Y*é.sñri%f-J^  : 
d«M>>ófp4c  A*  pee&t  dé  la  c 6mÍasií«í  nde í|— y? 

ÓÓ  Pió  Vííí,  que  Stáfefe  llagado  ha*,t*¿  si  IÍóíi?*  *? -  Í£ 
postldo.  nen  barón  de  kffradsi*  aj  (Joferiói  d«  Üíí- 

üo  el  lira v*  y  U  iu*lrucm£n  <  por  Uj  cuu¡ 

sin  H\ü*!iv  hhi*  1821 ,  sn  lo  íuU  fMia  Jjst  Ü  • 
no  &  aoUmW  la  reforma  dó.esíW*-  •1^:mí¿íH':v  * 

Mas  Gregorio  XVÍ  o  re  v  ó  «tuno  1‘i'o  Vil 1,  fcÓ  v 
Bilmitir ¿>ile3  inodific&riGnes.  y-pnrJo  ** 

olVjttóia  ©í  aeuqttí  buaU  la  prlqiáVeCá  dé 
Fi fióttente ,  rfeé  pitée  di»  rosta fefebfdá  U  'lift 
entra  1«  Sede  y  la  cofte  de 
tod«.  «ó  srígór  la-  Siicíix ú« -;ñm ' P'lo ;;:íf  1  í í  U n  iviíd^ó^Vo 
te  eoebirtjrile  por  »u  sucesor,  por  un  d  re  reto  *1*1  lfe¿ 
Sí  ayo  de  18&>  ohleoó  Pío  Vi  II  qúe  se  pVQtittlfas*. 

1r  canou(í3í!(ÓJi  dél- bíeimyVHÍ^V’OÍv»  AUonMo  SS^; 
L%OrÍQ ,  nlii^pa  de  Santa  4gp4eda  d* btí  y 

cuy»  proíéoiíiáft  bebie  implorado  «1  |liu¿Í_É¿e;, '#$&? ' 
.4 lemán?».  No  menos  interesado  «afpvb  fbü  VUt  ,* 
elivittf  é  Ina  armenio»  de'  loe  fuv*ie* . 
ei»  y  po*  m^iin  de  los  bteméj» . y-at«!o icos ,  <?>  .  u  . 

le  desekda,  éübqixe  trau^iioriá,  tuleireDíía  y  Üjp|  *  . 
ü6  erigir  en  CbMAntioopla  ana  ídlk  asioóiáp*V  &¡z. 
el  itíiiío  y  pror  n^ntivaií  de  metrópoli  piÍM‘^*ei. 

■  lin^.'iíít&bó®1- .tí^ée'-d^.ía  vida :ú*  l*l&  Víii  (*&{*$ 

r) o|óroépyí  pé#  él  #)emo  é  cüoee  <í«  loa  B*kc*si}*  y ; 

Altó  UMp  y  djé: Loe  prlíxeip^  sUtnaoNf  ¡k< 
Alto  Ithin  dUrbn  por  nntrómeier^e  en  I¿>i% 
enleeíiáitüoe  y  eym  llegarfdi;  A  p»ibUtar  «« 
lo  injurioso  ¿  le  .Séu^ e?  géfafaf&z, 
jfónü6/po  r«eciÍ>Io»fc  dú  jo*v  obí¿.prr%  do  dí-l.** ■  *«$[<■-$_' 
jOmnhtrttcjóo  alguna  d«;  h.an  dopVr^iife 


í:GdA  4  U  revoiuen»»  H-ífiacU  *r»  Fmrnm  pHi^tíí^Me  ^ 
j  don  pi’;U  til  «rite  en  HóUuJh,  &&}$****. -ffffáim  y  »óñ  «é- 
HUm»  siaU<»/.<n  Ada  etW  «o;*  >n  Lnlie>  lívind-.  en  vírL* 
rejji  íife  Pía  Vííl.  *»«»  d^ixt.í'ió  npr,  low  de 
msci-  í'l>mÍíti©Ata<  VJíl.  de  «‘**>1*  > 

is¿j  mo.irí-tvi  ^eríioy^.r do  citpiHA-  ptfduódy  y  >  \  ■ 

i  j  iHubv,  *»e',,-i'i i<e  Cr «II óetúi. -J ü)yt:  pj^etó  k.  »■<-. 

dwí¿t  licj '"'  md'ifiir.V  perft  Wíftte  dM:  dinwó'^i  ©«fdehrti  i?**» 
ut«»i>  í;¿a  naturio'  en  ?i<yi -d-ue  swí^Ó» 

iiru¿r  po»,  Su  sucesor  Grogoriv  XS’Í  e.te  qni^o  ¿t 
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fcfrmstirr  1n  revolnción.  Pío  VIII  terminó  *ti«  áÍA§  el 
30  da  Noviembre  de  1830,  4  loe  veinte  ai «eí  d*  m 
ascensión  ai  ardió  pontificiú. 

jHOfipffr,  Wíaémao,  RscfrU+tiioni  pf  t&s  lastfm? 
JPupn  (p  ig.  183,  Londryau  Í85^)f  CreUneau-Jcdy* 
L'iífjlí&t  Romtkhte  H  t¿ .  J¿*?oMiott  (L  II,  p4g.  113, 
Perl»,  18G1 :  edición  cswWtJana,  t.  JJ*  póg*  99,  Bar- 
celoíift  v  1807);;  A  r  Unid  do  Mentor,  I¡ i* torta  di lw 
Mt^nos  FpHtlJkrs  (L  ISL,  pig,  20&*  Barcelona, 

1 89d)i  H e  o  r  io  n  r  Sl**h‘  fíp  yfiiet4*  i  1 9 J$itáin  (t.  V I  ( 
p4^.  1 56  ,  8D$  y  Maíftíid  ,  1&5B)-  Het^éiiroe^  ' 

Uíer,  Jf ¿4 feria  de  ÍA  (i.  VI,  piígs,  233,  30^ 

317  y  498,  Madrid,  JBSOjJ  Oívijfd  ¿atAoÜCOf  sor*. 
vob  8,  pégs.  211  y  siguiente*.  *•;  "  ] 

Pío  IX  (JtíÁtf  Masía.  Mastaí-Fiíub&ttí)*  2/"%, 
Fué  el  ducentésimo  quítKuagósimó  feéptífTJÓ  «oce»- 
sor  <io  .fian  Pairo,  y  ©cu  pt>  íu  cér.edr&  d«*d*  A  16  do 
Jotró  de  l8l(S  hnkUi  él  7  de  de  1878  .  Ha¬ 
bía  nacido  ?»»  fO  la  Uínbti*,  2)  13  do 

.Meya  de  179*2.  Filé  «il  pj»d?a  «i  tofidó  .IérGsím© 
M^ai-'P^ri^Uí  ,  ri¥  doú  oríginam  de 

t4)mlíi?)r>Úav  y  «i»  t  n  »  4  r-é  C  a  t*  I  í  o  o  Ro  1  ínrzi,  de  o  na  do 
lk4  familias  mfa‘Gütíbt\if*X  eft  *f  ftttíá»  Xn  LÑÜ2  Je 
pusiércm  ,ftu*  padree  en  el  Ctógia  #$  Vnítcrrn,  de 
Tirana,  dirigido  por  los  p» d «;éa  SsVcñfapt  ób,  ».l onde 
p.-.vuvo  í>;fA-u  1808  dedicado  a)  »A¡*d»ijlo  de  te*  IfUa- 
fouirmmt$>  í)e*putís  de  pasar  uá  thitfk 

iutf  partió  ¿Roma  «o  1809  c  o  \  $  *í  o  b jet#  <\  0  <?  o  i  e  1  r 
í*  títewfia  v  teología,  pero  al  *$o  abéfVdoüÓ  U  éló- 
«Tí/.d  jítjr  razón  do  la j  t o r bu le  tutes  pólItíéáA,  Aóo  no 
se  opoo^en  con  corteza  hechos  biográficos  cor>?«* 
p'Mvüftnfe  á  los  «So*  1809-14.  Algunos  biógrafo* 
afirmen  que  &o  íncorpQtv 
5  la  gúAMítt  de  Napníeiifí, 
pero  el  duto  parece  no  ¥¿(»> 
inexacto .  sino  hasta  ?o- 
verosímil,  dadas  las  idees 
potf  ticas  d«  I4  familia  Hl>s« 
tai-Péfí'CUVl  ótiróé  jé'* pU- 
-íMfii  ni  servicio  ile.  Aus¬ 
tria  i)  en’  U  i'7 ‘tardía  ao- 
tle  d«  Pío  V tí,  perp  neto 
Msdftlla  4e  JSÍo  IX  tqTnpr*Óo  consta,  ndtiqtvil 
p.ó>iri»  véá^aVmfl,  Evi 
1811  ?fc)n6  Ó  Rome  y  pM16  ingreier  en  la  Guardia 
noble  doVPíipo,  pero  eé  le  rehuedá  caúaa  da  I04  aU- 
f|ues  epilépiicoa  q  u  e  e  y  fría .  C^a  aigují®  ín^feser  «ir  *í 
Romíino  4  finóe  de  I8H.  4ónda  eHndúV 
]e  niosoí a  j  tóoloírífe,  y  cúnslffnid  i»í»re  d?  «u 
enfarmedad,  di,  sueno  que  sí  tí*  de-  Átni 
Áe  iSllí  pii/íó  ser  virdén^^to  ettrterdoíff.  Rí  díe  do 
4.  de  .íiqu*!  wti.tmrt  afio  eerttd  e.u  primera 

éo  la  iglesia  dr  Sucia  Ana  de  Fategnami  (Rúma), 

Pt<&  V  íi,  con  qxjtett  íeirja  al«C»u  pAreoteero ,  je 
nombré  director  ¡rapí  ritual  del  aaiío  po  pul  arme  oí  n 
ór*  nocid  o  con  él  iltiiTo  da  Taí#  Gíüv  Anni^  m  )<t  infd 
fliaUa,  qua  desr-rnpt?5d  con  solicitud  7  amor, 
Íiü*\bl  que  la  eéñaló  pura  aúdUor  del  daleg&dó  ap»>s- 
Háiíco  d.»íi  Chile,  mcícxa^ftífr  Juao  Mvxi.  A  pnncipíoa 
d*  1823  ambárele  para  América  án  lü  púlate  firfof- 
$4;  fqé  apresado  én  Palma  (islas  Bal  carea)  por  lea 
■autoridades  révoÍHCtonanaa  y  encarcelado  A  pretexto 
da  qpift  no  podía  im.  4  Aoiéricw  sin  fistmíso  d«  las 
Corte*,  En  Ruenoa  hita* .fufi  crul  recijddú  pot  Rita- 
drt.vR*  iptA  á  la  eeiíiSn  gd‘t>efnaha  lü  provlhciit  dé 
Di»»j?oaAiires?,  I4oa;-Céldhlo9i  de  ^  a  vía  Ft  y  M>?uté- 
yidan.  lo  mi^mo  que  si  general  jdfc¿<U  í>a?>  Ménlü 
T  el  gobernador  Areaole^,  de  Ssha,  recibieron  «m.h 
l#rnura  y  veoer«ií.'¿tí  al  rspresfintaote  del  Ron.anci 


$?/*>  IX.  (I.*Vfc|ririifti»to  rtf» 
un  grabado. ¿t  buril  por 
Vúvojuiflo BarUard) 


PontlSco  y  4  so  auditor.  Habiendo  recorrido  la 
ÁTgaaíüM*  CííHft,  Bplívia,  Ferú,  Colombia  y  Ufo  »* 
gu^y,  vrjhiiy  U  delégacMn  puuútícía  4  Euro»  en 
1825,  y  potio  dcapuéa  loé  al  a  uditnr  nombrado  capó- 
t%o  da  Honu  Marías  *n  lt  .  ,  .  ;l 

i  id  £úia..y  director  del  gra  n 
hoípilal  dtf  $aá  Mi  chele* 

L^ón  XII,  qué  lélndjía  noitt- 
bfiido  parí*  é^t£  cargo.;,,  qued^ 

;Ua  sjt««ieiite  «altó fechó  dé 
*á  iiclnabióó»  que  doá 
más  ¿rd^  el  2 1  de  Mayo  da 
1827  ,  lar  creo  «rznhjíqTÓ  do  r< 

Loa  pciuMM'ogfuio'i 
de  á«  ¿pLícopady  ibaHm  t?or. 
quilos,  'y  doran  t#  el  loa  tra-i;  'f ' 
bnj«>  par*  mejorar  ai  ol^ro  y 
fundar  tóaréáa  losiHimanaa 
reVigíosaa;  poro  aa  1831  y, 

1832  éa  vló  rodeado  de  tp v o- 
iurionaxíos  y  aiñép»2.»dü  por  tropas  enemigas,  Mu- 
choa  ep¡ '='(?< Ib>&  se  co^úÍhu  Ft‘bn?V,nHi)*«s  con  eí  arzo- 
biapn  Méstai  y  los  -dtátufldo»*  de  ei?  %i empCj  pero  tío 
hiló  sido  &óp  4a bidft menté  cói'ópróbadéá.  Cíeiio  i'a 
qire,  euüüdo  «n  Í83J  ae  pi  egv ?íxai  u « ia  Ba p»>j e; o, 

éiódad  inde  feoea ,  $fi0Ó  sol  dad  os  i  Lilia  nna  feW 

qúe  huían  def  eaemígó,  ífAltóle*  é»  arxob|>po  h  1  ej^ 
oueoiftí  y  coQSifyuiá  dé  «Roa  qne  f oáierati  4 ::ém  p>éó 
ios  fel  í«^  y  iéepetacHtt  I»  paz  y  la  iiófif?et.ídad  4  &  jft 
pohlaeíón,  Íg4iel«»aó ftf  ób tü vó  dflj  jgehérai  áü^yíícti 
que  jóé  perseguía  p!  que  jps  p«rdmmee.  i?i  IT<1b  Fe¬ 
brero  de  Í832  Gregorio  X  VI  tríbulo  á  mufíSahor 
\Í-ist;ó  de-  }«  seda  dé  fS^póleto  4  U\  de  lmobi.  mutóio 
{ndé  impóríante  ,  aunque  sólo  té  nía  ^1  titulo  de  ohia- 
pófe'  Mucho  trabajó  en  eain  nueva  diócesis:  pmfec- 
d?ffió  h>a  ^taiuloa  y  régimen  d^.t  Semhisrío',  fWh> 
\UX  n^íhi  para  eacerdotes  umuapos,  abrió  éicurJóa, 
ii*>QguTó  una  áófiáeiniá  )\titift\4é 
en  éúiyÁpíó  palacio,  trajo  Jv  P'rM ne.bi'it  ¡bó- héi-?Ti:i mi s 
*io  Sa.tx  Vwoté  de  Paftt  5*  lea  dnl.  ílu«?*f  i’üiitvif,  de 
Aúgéfr,  El  II  de  Oicicinhre  do  1840  fné  íísíi.Io 
miisienaV  pór  Gregorio  XVI 4' «óó  bf  tiiiíó  da  le  igl;'é¿ 
«i»  d %  $a$étt  Pifiró  t  JfpypttlpA &x  tíeajpií^é  :b*bnr- 
le  tenido  reservado  in  pefio  dé^de  él  23  4s  0ic<em- 
bve  de  1839.  Quedó,  no  ohstnnie,  ül  frisóte  dfl  !i» 
díóresís  de hu^tu  ?;.i  aecéH^iin  ni  pojitíücn.lo 
en  1841  i,  8u  gta.ti  rarLlód  y  espíritu  de  puc*  iihdó  le 
habtttí  i^ii^0}«tltíl^?-34é;:^^^tl4s  y  el  amor  río  sus 
feli^rr5o«;,sniaóiriJá  n?iA  3,4  amialad  con  algunos  dé 
t’évolur'mnHríoa^  elmnd^ódes  btj  la  época,  le  ha- 
!s!p  merecKÍo  í»  fntno  y  nAh  el  dictado  de  Ubn’itl* 
•Omgm'íé  XVÍ  fáíleció  él  1  de  Junio  tío  1816,  y 
él  14  dél  mismo  rnes  rauiifaéé  étMi«kye  í,o$ 
{^rdfióaVaa. Italia  o  os,  sin  eeporar  ñ  sos  «i- 

trééjórps;  se  npregurnron  é  róiipivaóA  6n.de  líb Tti r^ 
én  fe  ^{eec»6n  del  nuevo  Pupa,  do  Ia  presión  de  I09 
y  dé  las  joñoeindas  riv>a?t*a  d»)  Ia*  Go- 

íüénióa,  tihs  50  cardenales  que  formaban  al  concha 

ye  aé  hallaban  divididos:  en  do*  páítidoa:  el  de  loe 
que  »po»han  el  ejjstenm  def  absolutismo'  en  ^1  go- 
bierno  íemponil  dé'  la.  Iglema,  Avél  dé  lq*  qiio  abo- 
gábaq  póbi  refnrmv'8  moderádáíi  f.  p'ucv»^  én  la 
polm>a  de  loJ5  PonUñcca  El  16  de  jvjóio  k*  i  o  vo  el 
curivío  eeerntinio  \  y  en  él  recibió' 'éLr.Hrdén»I  .Maatirh 
FórvettL  candidiito  de  lns  segíimlo*  íréé  votos  mi*» 
dé  fóé feqiiervl os  i'Hr*  ser  JJÓ pa.  Rí  'cárdéfiál-iauiíóUísr 
ptv  Gny.iru-’li.  ?;♦*  s-Iil:Vrit  licuó  detni'cic/ló.  t>r<le  para 
\oú>  thcciutCj  co olor»»- e  ^  fo  hfehía 

^óVo^Aohuyo  jwtn  ello  jx^r  -t)  Gébíntoó  dé  Aimtria. 


Acepto  la  tmr*^  tomó  el  nombre  do  Pío  IX  y  íuté 
coronado  soí.jm  nociente  or»  li,*  hasilif.*  de  ferñ  Pedro 
el  21  de  ¿unte-  til' prím/u-  arto.  de  stt.^objAnto  fué 
imCmcfóY  Ai  mu#  odo  católico  au  id  id  leo  cdn 

la  iotcrtcioo  de  atraer  «ubreVsu.  poatiAcado  Ihí  om 
ctóuw  do¡  todd%  y  Ja»  l^odiárpo pe  doí  ótete.. ; 

tai*  n  tire « <?fas  s  o  q.u  e  é,obte  Pía  I  X  á  tídp  o. 

í)d  poddui  sor  nv*\  orPteúa.  1,#»..  frcUUte  ltHmnsi'^pííí 


ícutribuir  ni  bienestar  de  tn\  pueblo  y  po  fierren  fñ~ 
vórnpatüdes  epp  U  .soberanía  pontificia-  151  i 9  dt 
fct&ú  de  I HIT q*í¿  «va  sn  intención  e*W- 
btehep  «o  Counfcjd  dft  fiafatin  (Ctmmtift  <U  8¿ct£?}<  ;«?$£♦ 
ptto&to  de  caballeros  dé  la*  •'liver^sis  pn:;'raiC.-4»  rb 
tea  ÍÍAÍedo.i  ponüftetea.  K«^Jnísi  e^t&  mejora *«&>'■ 
Ute/dó  (0  do  Jubo),  -fo  Om»rdút  oUíca,  y  ¿  ¡ 

uno  i>-9  de  OícjomteVi  el  Confiejo  debbeiatvvo.  P~ 
pinato  pudo  ubnervar  <pie  euftttjjte  roá*  y  rnajm^ 

,  ■  ';-•  •  v :;  to  ~>  cfriK-esioge*  Imcifc,  ututo  m&&  inop .  ~ 
turiüá  i5r  ií*&dmbíífrW  «ratt  ios  decor^T- 
da«  v  ao-if  Jas  fet^eiictas.  -«¿n*  ?e  íe 
!  '••*  '.•••':  *&nctec¿$«<«*  RcereU».  ;»> 

HB:  ftmnA*  »»•?«».*  sí  Oiw.i?  J?*,-. 

teijír  te  ditecriau  ¿te  Cte^djtec-' 
••^Cj^^aís^g  cfon,  &  ionizaban  ti  i  pop.dwbo*  ven  <.,.t 
radicalismo  y  eran  lo*  v©rd:*d*vcaf' #*•;-.■ 
Ifitro»  de  Roma.  Persuadieron  ¿d  rtó- 
hlo  quer  no  debía  contetitáw  unxt?/. ; 
q»io  pbtu  vtet  a  un  GroteVntt  c^or^.Pv¿A 
piimíif  y  en  ton»  meo  fe  tfttei/v  J  ba ¿U* 
(pié  se  dscínhtra  la  gueírA  A  la 
¿ion rudo  A  usina. 

fií  8  ¿é  Febrero  do  lé  tS  ‘revnW? 
Hítese  el  pópu^cbodeRofaH  y  ‘piJte* 
te  d*  '  lo»  fdttmr 

broa  *U:\  'Mínate vio'  y  i»,  Formante, n 
u  n  Oa  Idnéíe  >:;orc»pon*fo_  por  «egl*»  t ** 
Pío  II  $Vi&fóñ  jt'  PHS  peúpiv>»,  '^W. 
el  14  do  accédió  »í  pyrómaX  * 

una  Goú^tííacfot*.  Siv  ’SP  d«  Abril  4¿ 
1848*  ui  proídam**i*<  aoj ^ nemen?^ 
decj^rd  *n  ^?docnejfof>*  que  como  P;c* 
¿ciff  de  ía  Cri^i^ «d«4  podio  eteeW*r 
te fvxntm*  pf  r o  -1  ^ *  O «Otfi*  f a  declarar  í» 

•  r-;e.-*,i  -i  ;\ nutria  E*.rií  ne^tiva  4  |»?i  »-ieiob\*- 

’pÍo:p^rit*A  ^l!ra  ¿e¿cdr  4^ittií»d4  á  ja^: turbas  y  prorr 
v í*í*  íuóHiUo  \rí>a-  Ü\uautti>,  Pió  IX  ^  d^cás;-  ■■?«  tr.- 
dnr -it'isii  pátm?y 

v*>biíúdúcu;iua.  llcpó  tí.  romeíej'  todtj 
El-  honrad^  v  nnliia  oon'ie  tlo?^» ,  fpdmpr 
P/f>  IX  y  ilie  «¿íiaÚA  Ufte>ViíwdÁ>  >>t 
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que  batallar  unas  veces  coutra  las  intrigas  de  los  re¬ 
volucionarios  y  otras  contra  los  manejos  del  ministro 
Cavour  y  contra  los  de  otros  hombres  de  Estado  que 
se  esforzaban  por  formar  una  Italia  uuida  cuya  cnpi- 
tal  fuera  Roma  y  cuyo  rey,  Víctor  Manuel.  Estas 
dificultades  se  aumentaban  con  la  política  de  mala 
ley  de  Napoleón  III  y  con  tener  que  valerse  el  Papa 
de  tropas  francesas  y  austriucas  para  mantener  el 
orden,  en  Roma  y  en  las  legaciones  pontificias  del 
N.  de  Italia. 

Por  varins  causas,  asi  religiosas  como  políticas, 
determinó  Pío  IX.  hacer  una  jira  por  todos  sus  Es¬ 
tados.  Salió  de  Roma  el  4  de  Mayo  de  1857  y  se  di¬ 
rigió  á  Ancona,  Ravena  y  Bolouia  para  volver  por 
Módena  y  Florencia.  Su  viaje  duró  cuatro  meses, 
hasta  el  5  de  Septiembre,  y  fué  un  triunfo  continuo 
que  la  prensa  europetL  registró  con  sorpresa  y,  en 
algunos  puntos  de  Europa,  con  despecho.  Visitó  las 
iglesias,  escuelas,  asilos  y  talleres  y  en  todas  parles 
pudo  comprobar  que  el  pueblo  italiano  quería  el  go¬ 
bierno  sacerdotal,  pero  pudo,  además,  darse  eutcru 
cuenta  de  que  en  todos  aus  Estados  existían  peque¬ 
ñas  agrupaciones  de  revoltosos  que  preparaban  la 
conspiración  contra  el  Papado.  El  auiquilumieuto  del 
poder  temporal  de  los  Papas  estaba  jurado  y  su  co¬ 
mienzo  estuvo  en  las  entrevistas  que  Napoleón  III 
celebró  con  Cavour  eu  los  baños  de  Piombiéres 
(Agosto  de  1858).  En  ellas  quedó  acordada  la  gue¬ 
rra  á  Austria  como  preliminar  indispensable  para 
la  unidad  italiana.  Rotas  las  hostilidades,  fueron 
vencidos  los  austríacos  en  Magenta  el  4  de  Julio  de 
1859,  y  las  tropas  austríacas  tuvieron  que  abando¬ 
nar  las -Legaciones  pontificias.  Fué  este  el  comienzo 
de  la  disolución  de  los  Estados  del  Papa.  La  insu¬ 
rrección  de  algunas  de  las  ciudades  de  la  Romaña 
fué  un  pretexto  de  que  se  valió  Víctor  Mauuel  para 
anexionarse  esa  provincia  en  Septiembre  de  1859. 
Así  se  apoderó  de  las  Legaciones,  y  poco  después 
hizo  invadir  las  Marcas  y  la  Umbría  (otras  dos  pro¬ 
vincias  pontificias).  Lamoriciére,  el  general  del  Papa, 
opuso  una  heroica  resistencia,  pero  fué  derrotado  en 
Casteilidardo  (18  de  Septiembre  de  1800)  y  en  An¬ 
colia  (30  de  Septiembre).  Quedábale  únicamente  al 
Papa  el  Patrimonio  de  San  Pedro,  que  Napoleón  111 
defendía  por  razones  de  política.  Víctor  Manuel,  el 
5  de  Abril  de  1861,  tomó  el  titulo  de  rey  de  Italia  y 
trasladó  su  capital  á  Florencia. 

El  11  de  Abril  de  1869  celebró  Pío  IX  el  quin¬ 
cuagésimo  aniversario  de  su  ordenación 'sacerdotal, 
y  en  esta  ooasión  pudo  apreciar  el  amor  que  el  orbe 
entero  tenía  al  Vicario  de  Jesucristo.  Todos  los  so¬ 
beranos  de  Europa  le  dirigieron  sus  leales  felicita¬ 
ciones,  y  la  alegría  de  los  pueblos  fué  superior  á 
toda  expectación.  Pero  el  día  de  la  terrible  prueba 
estaba  muy  cerca.  Víctor  Manuel  no  se  contentaba 
con  lo  hecho:  Florencia  por  capital  no  le  satisfacía. 
Vencidas  las  dificultades  que  podían  provenir  de 
Francia,  ordenó  al  general  Cadorna  que  entrara 
en  Roma  al  frente  de  60,000  hombres  y  se  apode¬ 
rara  de  la  ciudad,  custodiada  por  5,000  zuavos. 
Desde  las  cinco  de  la  mañana  del  20  de  Septiembre 
de  1870  la  artillería  piamontesa  batía  en  brecha  los 
muros  de  Roma.  A  las  ocho  de  la  mañana  relevó 
Pío  IX  á  sus  soldados  del  juramento  de  fidelidad  y 
encargó  al  general  Kanzler  las  condiciones  de  la 
capitulación.  Roma  quedó  en  poder  del  usurpador 
y  el  Papa  desde  aquel  día  fué  el  prisionero  del  Vati¬ 
cano.  La  llamada  I.ey  de  garantías  del  15  de  Mavo 
de  1871  acovduba  al  Papa  los  derechos  de  sobera¬ 


no,  una  remuneración  anual  de  650,000  duros  y  la 
posesión  territorial  de  algunos  palacios  de  Roma, 
pero  ni  Pío  IX  ni  sus  sucesores  quisierou  jumás 
aceptar  tales  arreglos  ni  garantías.  En  los  años  si¬ 
guientes  Pío  IX  vió  con  dolor  el  incesante  aumento 
de  las  contribuciones  y  los  peligros,  innovaciones  y 
profanación  de  todo  lo  sagrado,  la  secularización  do 
las  casas  religiosas  y  de  las  iglesias,  la  ocupación 
del  Quirinal  y  la  desolación  en  la  capital  del  orbe 
católico.  Desde  que  ol  ministerio  llamado  de  los  mo¬ 
derados  siguió  al  que  se  llamó  de  la  izquierda,  capi¬ 
taneada  por  Nicotera  y  Depretis,  antiguos  republi¬ 
canos  (1876),  se  amenazó  basta  la  libertad  de  la 
palabra  del  Jefe  apostólico  y  de  la  prensa  indepen¬ 
diente  y  católica.  ' 

La  pérdida  de  los  Estados  pontificios  fué  una  de 
las  muchas  contrariedades  que  tuvo  que  sufrir  Pío  IX 
durante  su  largo  pontificado.  Apenas  hubo  pala  ca¬ 
tólico  ó  protestante  que  no  contribuyera  á  aumentar 
sus  angustias.  El  Gobierno  piamontés  abandonó  el 
Concordato  de  1841,  suprimió  los  diezmos  (1850), 
secularizó  la  educación,  suprimió  los  monasterios 
(1854),  confiscó  la  propiedad  eclesiástica  (1856),  y 
expulsó  á  los  religiosos  y  aun  á  los  obispos  que  se 
opusieron  á  esta  legislación  anticatólica.  En  vano 
protestó  Pío  IX  contra  semejantes  atentados;  sus’ 
palabras,  y  aun  sus  amenazas,  sólo  servían  para  ex¬ 
citar  más  la  furia  de  Cavour  y  de  sus  adláteres.  En 
sus  alocuciones  de  1850,  1852  y  1853  lamentó 
Su  Santidad  esta  actitud  del  Gobierno  piamontés, 
y  en  1855  (22  de  Enero)  dió  á  conocer  al  mundo 
entero  las  numerosas  injusticias  y  arbitrariedades 
que  dicho  Gobierno  había  cometido  contra  la  Santa 
Sede.  En  Würtemberg  consiguió  firmar  con  el  Go¬ 
bierno  un  Concordato,  pero  bien  pronto  fué  anulado 
por  un  rescripto  real  (13  de  Junio  dé  1861),  debido 
á  las  amenazas  y  propaganda  anticatólica  de  los 
Estados  protestantes.  Consiguió,  no  obstante,  que 
se  introdujeran  en  los  dichos  Estados,  Consejos  pa¬ 
rroquiales  y  se  llevaran  á  cabo  Sínodos  diocesa¬ 
nos  y  aun  un  Sínodo  territorial  (1867).  En  el  gran 
ducado  de  Badén  fué  asimismo  roto  (7  de  Abril 
de  1860)  el  Concordato  de  1859.  El  estado  de  la 
Iglesia  en  las  otras  provincias  de  Alemania  no  era 
halagüeño,  pero  tampoco  malo,  de  suerte  que  Gui¬ 
llermo  I,  todavía  en  1866,  hablaba  con  satisfacción 
del  buen  orden  de  las  cosas  eclesiásticas  en  sus 
Estados.  Pero  poco  después  de  la  victoriosa  lucha 
con  Francia  y  establecimiento  del  Imperio  alemán 
(1871)  se  produjo  un  violento  cambio  debido  al  can¬ 
ciller  Bismarck.  Expulsó  á  los  jesuítas  (1873),  dictó 
leves  referentes  á  la  formación  y  colocación  de  ¡os 
eclesiásticos  (1873),  secularizó  ía  enseñanza  y  aun 
intentó  reformas  de  índole  tan  decisiva,  que  contra¬ 
venían  en  absoluto  á  los  principios  católicos.  Pío  IX 
tuvo  que  sufrir  todas  las  consecuencias  del  Knliur - 
kampf  inaugurado  en  1873,  y  no  tuvo  la  satisfac¬ 
ción  de  ver  el  cambio  que  después  se  obró  en  Ale¬ 
mania  (1880,  1882, 1883  v  1886).  Lo  propio  sucedió 
en  el  gran  ducado  de  ílesse  donde,  imitando  el 
ejemplo  de  Prusia,  se  baldan  dictado  leye9  semejan¬ 
tes  (1875),  las  cuales  fueron  también  derogadas, 
luego  que  cedió  el  Estado  principal  á  quien  imita¬ 
ban  (1887).  En  Suiza  fueron  encarcelados  y  deste¬ 
rrados  los  obispos  de  Lausana  y  de  Basilea,  y  si¬ 
guieron  la  misma  suerte  los  eclesiásticos  adictos*  á 
los  mismos.  Pío  IX  en  eu  Carta  encíclica  del  21  de 
Noviembre  do  1873  condenó  tales  atentados,  y,  en 
consecueucia,  fué  expulsado  de  Suiza  el  internuncio 
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de  Su  Santidad  (Enero  de  1874).  Trea  a&OB  más 
tarde  fueron  revocados  los  edictos  de  destierro,  pero 
el  estado  de  la  Iglesia  uo  se  normalizó  hasta  1881. 
El  Concordato  que  firmó  Pío  IX  ea  1847  con  ol 
Gobierno  de  Rusia  fué  letra  muerta;  por  parte  do 
Rusia  no  se  publicó  siquiera  hasta  1856,  y  aun 
entonces  dejó  mucho  que  desear  en  la  ejecución. 
A  esto  se  añadieron  nuevos  sufrimientos  para  los 
católicos,  principalmente  después  que  on  1863  los 
polacos  se  dejaron  arrastrar  ;i  una  nueva  subleva¬ 
ción.  En  1866  estaban  enteramente  rotas  las  rela¬ 
ciones  entre  Rusia  y  la  Santa  Sede.  Con  Austria  se 
habla  firmado  el  18  de  Agosto  de  1866  un  Concor¬ 
dato  muy  favorable  á  la  Iglesia,  pero  la  actuación 
de  los  enemigos  del  Papado,  sobre  todo  de  los  pro¬ 
testantes,  hizo  que  el  emperador  obrara  en  contra 
de  lo  pactado,  en  lo  relativo  á  matrimonios  y  á  edu¬ 
cación  (25  de  Marzo  de  1868).  Dos  años  después 
dicha  Concordato  fué  enteramente  abolido  por  el 
Gobierno,  y  en  1874  se  publicaron  leyes  anticatóli¬ 
cas  y  que  tendían  &  privar  á  la  Iglesia  de  su  carác¬ 
ter  de  católica  y  romana.  En  vano  protestó  Pío  IX 
contra  el  josefismo,  y  aun  advirtió  los  peligros  á 
que  conducían  al  país  los  ministerios  y  cámaras  li¬ 
berales  que  fueron  sucediéndose  desde  1868.  Espa¬ 
ña,  que  durante  el  pontificado  de  Gregorio  XVI  se 
vió  gobernada  por  Mendizábal  y  por  Espartero,  per- 
seguidores  ambos  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  vol¬ 
vió  á  su  estado  normal  durante  el  Gobierno  conser¬ 
vador  de  Narváez,  quien  no  sólo  restituyó  los  obispos 
desterrados  á  sus  diócesis  y  suspendió  la  venta  de 
los  bienes  eclesiásticos,  sino  que  acudió  en  socorro 
de  Pío  IX  tomando  la  iniciativa  de  la  intervención 
europea  que  le  restituyó  á  sus  Estados,  después  de 
su  fuga  á  Gaeta  en  1818.  E!  16  de  Marzo  de  1851 
•e  terminó  un  Concordato  entre  Pío  IX  y  el  Gobier¬ 
no  de  Isabel  II,  por  el  que  se  regularizaron  las  co¬ 
sas,  tan  largo  tiempo  perturbadas,  de  la  Iglesia 
española.  En  1854  volvió  Espartero  al  mando  y 
volvió  á  perseguir  la  Iglesia.  Pío  IX  protestó  sin 
éxito  contra  el  despojo  de  las  iglesias  y  vejación  de 
sus  establecimientos  docentes»  Vuelto  Narváez  al 
Ministerio  en  1856.  se  puso  en  vigor  el  Concordato 
y  aun  se  ratificó  el  Convenio  del  25  de  Agosto 
de  1859  en  que  la  Iglesia  abandonó  los  bienes  usur¬ 
pados  en  1854  y  Í855,  mediante  la  asignación  de 
títulos  de  la  Deuda.  La  revolución  de  1868.  neta¬ 
mente  antirreligiosa;  la  constitución  liberal  de  1869 
V  la  no  menos  liberal  de  .1876  hicieron  sufrir  al 
Pontífice,  que  en  vano  protestaba  contra  esos  aten¬ 
tados  á  la  religión  llevados  á  cabo  en  un  país  católi¬ 
co.  Durante  su  gobierno  firmó  Pío  IX  Concordatos 
con  San  Salvador  (22  <1  e  Abril  de  1862),  Guatemala 
(7  de  Octubre  de  1852),  Honduras  (22  de  Abril 
de  1862),  Nicaragua  (2  de  Noviembre  de  1861). 
Venezuela  (26  de  Julio  de  18G2),  Ecuador  <29  de 
Mayo  de  1851)  y  con  Haití  (28  de  Marzo  de  1860). 

151  29  de  Septiembre  de  1850  restableció  la  jerar¬ 
quía  eclesiástica  en  Inglaterra,  erigiendo  un  arzo¬ 
bispado  en  Westrninster  con  12  obispados  sufragá¬ 
neos:  Southwark  ó  Londres,  Beverley,  Liverpool. 
Snlford,  Shrewsbury,  Newport.  Menevia.  CliíTton. 
Hexliam,  Nottinglimn ,  llirmingbam  y  Ñor thampton. 
Aunque  Pío  IX  habla  dado  este  paso  con  mucho 
examen  v  después  de  haber  comunicado  su  provecto 
á  lord  Minto.  embajador  oficioso  de  la  Gran  Bretaña 
en  Ruma,  inmenso  fué  el  acceso  de  odio  y  rencor  que 
se  produjo  en  Inglaterra  contra  ese  acto  del  Pontí¬ 
fice.  Los  obispos  anglicanos,  la  aristocracia  y  la 


prensa  toda  acusó  al  Papa  de  usurpador  de  los  de- 
rochos  de  Ja  Corona.  Las  Cámaras  votarou  puni¬ 
blemente  una  ley.  sancionada  por  la  reiua  el  2  de 
Agosto  de  1851,  que  impedía  á  los  obispos  católi¬ 
cos  que  tomarun  posesión  de  sua  iglesias.  Esta  ley 
quedó  sin  vigor  en  la  práctica,  y  el  movimiento  de 
vuelta  ¿  la  Iglesia  romana  se  aceleró  cada  día  más. 
El  número  de  sacerdotes  católicos  en  Inglaterra  se 
elevó,  durante  el  pontificado  de  Pío  IX,  de  820  á 
2,000;  el  de  Jas  iglesias  y  capillas,  de  626  á  1.268; 
el  de  las  comunidades  religiosas,  de  80  ¿  367,  y 
el  de  las  escuelas  religiosas,  de  492  á  1,300.  El 
mismo  Pontífice  tuvo  el  consuelo  de  crear  en  todo  ei 
Reino  Unido  más  de  125  sillas  arzobispales  ó  epis¬ 
copales  y  de  vicariatos  apostólicos.  En  Noviembre 
de  1852  pudo  secundar  activamente  la  diputación 
inglesa  enviada  á  Zanzíbar  para  la  abolición  de  la 
esclavitud  en  el  Africa  orieutal,  y  en  1872  tuvo  el 
placer  de  recibir  en  audiencia  al  principe  de  Gales, 
heredero  de  la  corona  de  Inglaterra,  y  á  la  princesa 
su  esposa.  Pío  IX  creó  primer  obispo  de  Westmins- 
ter  al  célebre  escritor  Nicolás  Wigemnn.  a  quien 
sucedieron  H.  E.  Mnnning  (1865-92)  y  H.  Vau- 
gban  (1893-1903).  Restableció,  además,  la  jerar¬ 
quía  eclesiástica  en  Holanda  el  4  de  Marzo  de  1853. 
erigiendo  el  arzobispado  de  Utrecht  y  los  obispados 
de  Harlem,  Herzogenbush,  Hieda  y  Roerrnoml. 

En  los  Estados  Unidos  creó  Pío  IX  36  sedes 
episcopales  y  9  vicariatos  apostólicos.  Secundó  la 
reunión  del  primer  Concilio  plenario  de  Baltimore 
(1852),  lo  mismo  que  el  segundo  celebrado  en  1866 
bajo  la  presidencia  del  arzobispo  Martin  J.  Spabliug 
de  Baltimore.  Además  de  los  Concilios  plwmrios. 
urgió  la  celebración  de  sínodos  provinciales,  como 
los  de  Baltimore  (1855  y  1869).  Ciuciimati  (1855). 
Nueva  Orleár.s  (1856  y  1860).  Nueva  York  i  3857  v 
1861),  San  Luis  (1855  y  1858)  y  Oregón  C’itv 
(1848).  Pío  IX,  que  tan  poderosamente  balda  fo¬ 
mentado  el  esnlritu  católico  y  la  disciplina  eclesiás¬ 
tica  en  los  Estados  Unidos,  promovió  en  1875  al 
arzobispo  Me  Closkey,  de  Nueva  York,  á  la  digni¬ 
dad  cardenalicia,  y  erigió  a)  propio  tiempo  las  me¬ 
trópolis  de  Filadelfia,  Milwaukee,  Boston  y  Santa 
Fe.  En  el  Canadá  creó  Pío  IX  tres  metrópolis.  las 
de  Halifax.  donde  el  arzobispo  Guillermo  Walsh 
reunió  un  Concilio  provincial  en  1857,  y  las  do  To 
ronto  y  San  Bonifacio.  En  la  República  Argentina 
erigió  en  vicariato  apostólico  las  provincias  de  San¬ 
ta  Fe,  Entre  Ríos  y  Corrientes,  desmein!. ríndeos 
de  la  diócesis  Je  Buenos  Aires,  y  en  1865.  por  bula 
del  5  de  Marzo,  croó  la  nueva  provincin  erJe»;i'is,*ca 
de  la  Santísima  Trinidad  de  Buenos  Aires»  y  las  dió¬ 
cesis  do  Córdoba,  Salta.  San  Juan  de  Cuyo.  Para¬ 
ná  y  Paraguay.  El  29  de  Septiembre  de  1876  pudo 
preconizar  un  arzobispo  para  Caracas  v  un  nue\>> 
obispo  para  Méridn  (Venezuela).  En  Bolivin  creó  *1 
obispado  de  Cocha  bamba,  en  el  Paraguay  .*!  de 
Asunción,  agregado  á  la  arcbidiócc^is  de  Buenos 
Aires,  y  estaba  por  crear  la  diócesis  le  Montevideo 
(1878)  cuando  murió  Pío  IX.  En  el  Perú  ruove;.ó 
varias  sillas  episcopales  (1865),  y  en  1871  envié 
un  delegado  apostólico.  En  Méjico  elevó  al  rango 
de  metrópolis  (16  de  Marzo  de  1863)  á  dos  de  las 
diócesis  existentes  y  creó  siete  nuevas.  En  -1  Brasil 
creó  la  diócesis  de  Fortaleza,  y  se  esforzó  grande¬ 
mente  on  la  obra  de  reducir  á  vida  cristiana  las  tri¬ 
bus  salvajes. 

Asombrosa  fué  la  actividad  que  desplegó  Pío  IX 
en  lo  relativo  á  la  disciplina  eclesiástica,  al  estudie 
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del  dogma  católico  y  á  la  propagación  de  1a  fe  en  | 
todo  el  orbe.  Agraciado  por  .Dios  con  mercedes  es¬ 
pirituales  sinnúmero  y  salud  robusta,  no  sólo  pasó 
de  los  antes  proverbiales  cinco  lustros  de  San  Pedro, 
celebrando  en  Jumo  de  18*7 1  el  vigésimoquinto  ani¬ 
versario  de  su  exaltación  al  solio  pontificio,  como 
ya  en  1865  el  quincuagésimo  de  su  ordenación  sacer¬ 
dotal,  sino  también  en  1877  celebró  el  mismo  jubileo 
como  obispo  en  medio  del  creciente  entusiasmo  del 
mundo  católico.  Entre  amarguras  sin  fin,  el  atribu¬ 
lado  Pontífice  consagró  todos  sus  desvelos  al  des¬ 
arrollo  cabal  y  grandioso  de  la  vida  católica  y  á 
la  curación  de  las  graves  enfermedades  del  mo¬ 
derno  cuerpo  social,  exhortando  á  los  obispos  en 
frecuentes  encíclicas,  desde  su  primera  del  9  de 
Noviembre  de  1846,  á  combatir  con  perseverante 
vigilancia  los  errores  imperantes,  educar  con  esme¬ 
ro  ¿  la  juventud  sacerdotal  y  cooperar  con  unanimi¬ 
dad.  siendo  siempre  eii  todo  su  claro  espejo  y  per¬ 
fecto  ejemplo.  Comenzó  por  proveer  a!  Sagrado 
Colegio  do  1  os  varones  inás  ilustres  de  todas  las 
naciones:  Wiseman  y  Manning,  de  Inglaterra;  el 
primado  Cullen,  de  Irlanda;  el  arzobispo.  Mac  Clos- 
key,  de  Nueva  York;  el  príncipe-obispo  Melchior,  de 
Ureslau;  los  arzobispos  Juan  de  Geissel,  de  Colonia; 
José  Otmar  Rauscher,  de  Viena:  Carlos,  conde  de 
Reisach,  de  Munich;  el  jesuíta  Franzelin,  del  Tirol; 
el  arzobispo  del  rito  ruteno.  Miguel  Lewicky,  de 
Lemberg,  en  Galitzia;  el  arzobispo  Jorge  Haulik,  de 
Agram,  en  Croacia,  los  arzobispos  Mathieu  de  Be- 
sanzóu;  Dounet,  de  Burdeos;  Gousset,  de  Reims, 
en  Francia,  No  menor  fué  su  solicitud  en  el  nom¬ 
bramiento  de  obispos  en  las  diversas  regiones  del 
mundo  católico.  Buscó  siempre  para  los  cargos  y 
dignidades  eclesiásticas  á  los  hombres  más  virtuosos 
y  dignos,  por  su  ciencia  y  prudencia,  de  la  respon-^ 
Bahilidad  y  del  honor  que  se  les  confiaba. 

Maravilla  la  firmeza  y  energía  que  desplegó  du¬ 
rante  su  pontificado  para  conservar  intacto  el  depó¬ 
sito  de  la  fe  y  extirpar  las*  herejías  y  desenmascarar 
el  falso  liberalismo  que  tendía  á  la  destrucción  de  la 
misma  esencia  de  la  fe  y  de  la  religión.  En  1861 
(8  de  Diciembre)  publicó  Pío  IX  la  Encíclica  Qnanta 
cuta  y,  con  ella,  el  Syllabns,  ó  catálogo  de  80  pro¬ 
posiciones  erróneas,  que  ya  antes  habían  sido  con¬ 
denadas  en  particular,  relativas  á  doctrinas  panteís- 
tas.  naturalistas,  racionalistas  y  sobre  el  indiferentis¬ 
mo.  socialismo,  comunismo,  masonería  y  liberalismo. 
Con  la  publicación  del  Syllabns  no  lanzaba  Pío  IX 
ninguna  condenación  nueva,  pero  recordaba  y  pre¬ 
cisaba  las  condenaciones  marcadas  ya  por  sus  suce¬ 
sores  y  por  él.  Los  enemigos  de  la  Iglesia  prorrum¬ 
pieron  en  insultos  y  reproches  contra  el  obscuran¬ 
tismo  de  Pío  IX,  aunque  veían  claramente  que  el 
Syllabns  era  la  más  sabia  y  resistente  valla  que  pudo 
oponerse  á  la  Revolución.  Se  le  acusó  de  turbar  la 
paz  del  mundo;  y  efectivamente  la  turbaba  como  el 
médico  turba  el  reposo  del  enfermo,  paseando  el 
escalpelo  entre  las  fibras  vivas  y  aquellas  que  va 
están  gnngrenadas.  En  Francia  fué  prohibida  la 
publicación  de  la  Encíclica  y  del  Syllabns,  y  se  per¬ 
siguió  y  condenó  por  abuso  al  cardenal  Mathieu  v  á 
monseñor  de  Drenx-Brezé  por  haberlas  leído  desde 
el  pulpito.  De  ellos  dijo  Pío  IX:  «es  necesario  re¬ 
montarse  á  los  primeros  siglos  del  cristianismo  para 
encontrar  obispos  tan  animosos  y  valientes».  Antes 
de  la  publicación  Syllabns  había  condenado  (8  do 
Enero  de  1857)  Pío  IX  los  escritos  filosóficos  y  teo¬ 
lógicos  de  GQather  y  de  sus  secuaces. 


La  actividad  de  Pío  IX  en  defender  incólumes  las 
doctrinas  de  la  Iglesia  aparece  principalmente  en 
sus  muchas  Alocuciones,  Encíclica^  y  Letras  Apos¬ 
tólicas.  Entre  las  múltiples  y  sabias  Alocuciones  de 
este  Pontífice  debemos  citar  la  del  20  de  Mayo  de 
1850,  sobre  su  destierro  en  Oseta;  la  del  27  de  Sep¬ 
tiembre  de  1852,  sobre  la  persecución  religiosa  en 
Nueva  Granada;  la  del  9  de  Diciembre  de  1851, 
sobre  la  protección  de  Dios  en  el  gobierno  de  la 
Iglesia;  la  del  20  de  Enero  de  1855,  sobre  las  per¬ 
secuciones  de  la  Iglesia;  la  del  3  de  Noviembre  de 
1855,  sobre  el  convenio  ó  concordato  con  Austria; 
la  del  15  de  Diciembre  de  1856,  sobre  la  Iglesia  en 
Méjico;  la  de)  25  de  Septiembre  de  1857,  sobre  s\i 
visita  á  los  Estados  pontificios;  la  del  26  de  Sep¬ 
tiembre  de  1859,  sobre  la  conducta  del  Gobierno 
piamontés;  la  de)  13  de  Julio  de  1860,  sobre  el  es¬ 
tado  religioso  de  Italia:  la  del  28  de  Septiombre  de 
1860,  sobre  el  espíritu  hostil  del  Gobierno  piamon¬ 
tés;  la  del  17  de  Diciembre  de  1860,  sobre  ol  estado 
religioso  del  principado  de  Badén;  la  del  18  de 
Marzo  de  1861,  sobro  el  espíritu  de  la  Revolución  v 
las  ideas  liberales;  la  dol  30  de  Septiembre  de  1861, 
sobre  la.  Iglesia  en  Nápoles,  Méjico  y  Nueva  Gra¬ 
nada;  la  dei  25  de  Septiembre  de  1865,  sobre  bis 
sectas  masónicas:  la  del  29  de  Octubre  de  1866, 
sobre  los  sucesos  de  Italia  y  de  Rusia;  la  del  22  de 
Febrero  de  1867.  sobre  el  modo  de  proveer  las  sedes 
vacantes  en  Italia;  la  del  26  de  Enero  de  1867,  en 
la  que  felicitó  ¿  los  obispos  quo  fueron  á  Roma  por 
el  Jubileo:  la  dei  25  de  Junio  de  1867,  sobre  los 
mártires  del  Japón;  la  del  12  de  Julio  de  1867, 
acerca  del  patriarcado  armenio;  la  del  20  de  Sep¬ 
tiembre  de  1867,  en  que  reprobaba  la  conducta  dol 
Gobierno  piamontés;  la  del  20  de  Diciembre  de  1867, 
sobre  la  vida  de  la  Iglesia  católica;  la  del  22  de  Ju¬ 
nio  de  1868,  sobre  la  religión  en  Austria;  la  del  25 
de  Junio  de  1869,  sobre  la  Iglesia  en  Austria,  Po¬ 
lonia  y  España;  la  del  27  de  Octubre  de  1871,  acer¬ 
ca  del  despojo  de  los  Estados  pontificios;  la  del  23 
de  Diciembre  de  1872,  sobre  la  religión  en  Suiza, 
Alemania,  Italia,  España  y  Constantinopla;  la  del 
25  de  Julio  de  1873,  sobre  la  usurpación  de  Inanes 
eclesiásticos;  la  del  21  de  Diciembre  de  1874.  sobre 
las  persecuciones  religiosas  en  Turquía:  la  del  12  «le 
Marzo  de  1877.  acerca  de  los  fueros  eclesiásticos,  y 
la  del  2  de  Febrero  de  1878,  en  que  agradece  al 
orbe  católico  sus  felicitaciones  y  oraciones  por  sa 
Jubileo  episcopal. 

Las  Encíclicas  más  importantes  de  Pío  IX  fueron: 
1)  la  del  8  de  Febrero  de  1850,  contra  las  . sectas 
masónicas;  2)  la  del  2  de  Febrero  de  1854,  al  epis¬ 
copado  armenio;  3)  la  del  l.°  de  Agosto  de  1854, 
exhortando  á  la  cristiandad  á  la  oración;  4)  la  del  27 
de  Abril  de  1859  ( Cnm  Sancta  Mater);  5)  la  del  10 
de  Agosto  de  1863,  acerca  de  la  guerra  que  se  hace 
á  la  Iglesia  (Qnanto  conñclamnr);  6)  la  del  8  de  Di¬ 
ciembre  de  186  4  (Qnanta  cn"a),  que  acompañaba  el 
Syllabns;  1)  la  del  17  de  Octubre  de  1867,  acerca 
«le  las  tribulaciones  de  la  Iglesia  en  Italia  y  en  Rusia; 
8)  la  del  4  de  Septiembre  de  18(59.  en  que  confirma¬ 
ba  la  condenación  absoluta  «le  las  doctrinas  de  Gíln- 
ter:  9)  la  del  30  de  Octubre  de  1869.  sobre  el  mismo 
asunto;  10)  la  del  2  de  Marzo  «le  1870.  á  propósito 
de  un  libro  de  Próspero  Guernnger;  11 )  la  «leí  1  1  «le 
Septiembre  de  1870,  al  rey  Víctor  Manuel;  12)  la 
del  l.°  «le  Noviembre  de  1870  (  Uexpicientcs),  en  que- 
se  condena  la  violenta  toma  de  Roma;  13)  la  del  29 
de  Noviembre  de  1870,  por  la  que  se  conceden  in- 
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diligencias  especiales  á  ciertos  preces:  11)  hi  del  15 
de  Marzo  de  1871,  acerca  de  los  lisiados  pontificios, 
15)  la  del  11  de  Mayo  de  1871 .  al  episcopado  y  clero 
armenios;  16)  la  del  4  de  Junio  de  187  1 ,  A  propósito 
de  su  Jubileo  pontifical;  17)  la  del  5  <1©  Agosto  de 

1871,  acerca  de  lo  mismo;  18)  la  del  16  de  Junio  de 

1872,  lamentando  los  sucesos  de  liorna;  19)  la  del  16 
de  Noviembre  de  1872,  al  episcopado  y  clero  del 
patriarcado  de  los  caldeos;  20  la  del  6  de  Enero  de 

1873,  al  patriarca,  episcopado  y  clero  armenios; 
21)  la  del  21  de  Noviembre  de  1873,  en  que  conde¬ 
na  los  actos  anticatólicos  de  los  Gobiernos  de  Italia, 
Suiza  y  Alemania.  A  estos  documentos  emanados  de 
Pío  IX  pudieran  añadirse  muchos  otros,  como  las 
Letras  Apostólicas,  los  Breves  y  no  pocos  discursos 
por  él  pronunciados.  Todos  ellos  son  escritos  que 
ponen  de  manitiesto  la  actividad  y  solicitud  de 
Pío  IX  en  todo  lo  relativo  al  dogma,  ó  la  disciplina 
y  A  la  piednd  cristiana. 

Cuatro  veces  reunió  en  torno  suyo  al  episcopado 
universal.  La  primera  vez  fue  en  Diciembre  de  1854. 
cuando  mediante  la  definición  dogmática  decidió  la 
cuestión,  antes  tan  discutida,  de  la  Concepción  In¬ 
maculada  de  la  Madre  de  Dios.  Desde  su  destierro 
de  Gaeta  había  dirigido  al  episcopado  del  mundo 
entero  una  Encíclica  (l.°  de  Eebrero  de  1849)  pi¬ 
diendo  los  dictámenes  y  pareceres  de  los  obispos  y 
teólogos.  Las  respuestas  hablan  llegado  en  número 
de  603,  y  de  ellas  546  pedían  la  definición;  el  resto 
vacilaba  sobre  la  cuestión  de  oportunidad.  En  1854 
llamó  Pío  IX  A  Roma  A  los  obispos  de  la  cristian¬ 
dad,  no  para  reunirse  en  asamblea  conciliar  sino 
para  asistirle  en  el  último  examen  de  la  cuestión  y 
en  la  augusta  ceremonia  de  la  definición  solemne. 
Más  de  200  prelados  pudieron  responder  A  su  llama 
miento,  venidos  de  todos  los  países  del  mundo  ca¬ 
tólico.  A  excepción  de  Rusia,  cuyos  obispos  fueron 
detenidos  por  el  zar  Nicolás.  El  8  de  Diciembre  de 
ese  mismo  año  de  185  4  proclamó  en  presencia  y 
entre  los  aplausos  de  tantos  prelados,  como  dogma 
revelado  por  Dios  v  obligatorio  para  todos  los  fieles, 
que  la  Madre  de  Dios  no  había  incurrido  en  el  peca* 
do  original  de  nuestros  primeros  padres.  La  oposi¬ 
ción  A  esta  definición  dogmática  fu  ó  casi  nula:  sólo 
Tomás  Braun,  sacerdote  de  la  diócesis  dcPassnu,la 
reprobó  y  tuvo  algunos  partidarios  que  le  apoyaron. 
Al  día  siguiente  de  la  solemne  definición  Pío  IX 
consagró,  con  asistencia  de  tantos  obispos  extran¬ 
jeros.  la  iglesia  de  San  Pablo,  magníficamente  res¬ 
taurada. 

Más  de  300  obispos  correspondieron  en  el  rifa  de 
Pentecostés  de  1862  A  la  invitación  de  Pío  IX  de 
nsistir  á  la  solemnidad  de  la  canonización  de  los 
mártires  del  Jupón  (5  de  Febrero  de  1597)  y  de  de¬ 
liberar  con  él  sobre  la  desmembración  continua  del 
patrimonio  de  san  Pedro.  Paríi  aquella  solemnidad, 
que  tuvo  lugar  el  8  de  Julio  de  1S62.  estuvieron 
presentes  en  Roma,  además  de  los  300  patriarcas, 
arzobispos  y  obispos,  más  de  15  cardenales,  4.000 
sacerdotes  y  100,000  fieles  extranjeros,  liorna  se 
había  engolnnado  vistosamente  y  todo  era  piedad  v 
fervor.  Pío  IX  aparecía  en  las  caLles  recibiendo  cada 
ve»  mayores  ovaciones.  A  un  auditorio  de  4,000 
sacerdotes,  reunidos  en  la  Capilla  Sixtina,  les  pre¬ 
dicó  el  mismo  Pontífice.  El  día  siguiente  al  de  la 
canonización  tuvo  lugar  en  el  Vaticano  un  consistnr- 
,rio  semipúblico,  al  que  asistieron  todos  los  obispos 
presentes  en  Roma.  Pío  IX,  en  su  alocución,  com¬ 
batió  los  errores  modernos,  condenó  la  mala  prensa 


y  animó  vigorosamente  i  todos  !o&  obispos  A  com¬ 
batir  el  mal  bajo  todas  sus  formas;  iusislió  princi¬ 
palmente  en  la  educación  de  la  juventud  y  la  buena 
formación  del  clero.  El  episcopado  respondió  A  las 
painbms  del  Papa  por  conducto  del  cardenal  Mnttei, 
decano  del  Sagrado  Colegio,  quien  afirmó  en  su 
discurso:  1)  la  suprema  autoridad  doctrinal  y  la  in¬ 
falibilidad  del  Poutífice  romano*,  2)  la  soberanía  tem¬ 
poral  de  la  Santa  Sede,  y  3)  launión  del  mundo  ca¬ 
tólico  con  el  Papa.  En  1867  volvió  Pío  IX  á  hacer 
un  llamamiento  al  episcopado  católico  esparcido  por 
todo  el  orbe,  manifestando  su  deseo  de  que  estu¬ 
vieran  en  Roma  para  conmemorar  el  centenario  del 
martirio  de  los  Príncipes  de  los  Apóstoles  (26  de 
Junio  de  1867).  Más  de  500  obispos  obedecieron  á 
la  voz  del  Pontífice,  mientras  que  diputaciones  de 
100  ciudades  italianas  llevaron  sus  homenajea  al 
trono  del  anciano  Papa.  Repitieron  estas  muestras 
de  veneración  con  motivo  de  las  bodas  de  oro  de 
Pío  IX  el  11  de  Abril  de  1869  y  cuando  el  50.®  Ju¬ 
bileo  de  su  dignidad  episcopal  (Mayo  de  1877). 

La  cuarta  y  última  vez  que  Pío  IX  reunió  en  tor¬ 
no  suyo  al  episcopado  universal  fué  en  1869  y  con 
el  determinado  objeto  de  celebrar  el  Concilio  Vati¬ 
cano.  Hacía  tiempo  que  Pío  IX  abrigaba  el  plan  de 
aplicar  A  los  males  extraordinarios  de  la  cristiandad 
moderna  el  remedio,  también  extraordinario,  de  un 
Concilio  ecuménico,  V  con  este  objeto  trató  el  asun¬ 
to,  va  en  1864,  con  el  Sacro  Colegio.  Resuelta  su 
convocación,  formó  en  Marzo  de  1865  una  Congre¬ 
gación  especial  de  cardenales  que  tuviera  por  objeto 
el  preparar  el  Concilio,  y  rogó  bajo  toda  confianza  Á 
los  obispos  más  eminentes  de  todas  las  naciones  que 
indicasen  las  materias  A  propósito  para  ser  tratadas 
en  el  mismo.  A  pesar  del  trastorno  político  en  que 
se  hallaban  envueltas  muchas  naciones,  expidió  el 
29  de  Junio  de  1868  la  Bula  convocatoria  señalnnd o 
el  día  8  de  Diciembre  do  1869  para  la  apertura  del 
Concilio.  Envió,  además,  cariñosas  invitaciones  á 
los  orientales  separados  (8  de  Septiembre)  y  á  los 
protestantes  (13  de  Septiembre)  para  que  volvie¬ 
sen  A  la  unidad  católica.  El  efecto  que  en  el  mun¬ 
do  entero  produjo  la  Bula  del  29  de  Junio  de  1868 
fue  tal,  que  se  sintió  conmovido  en  lo  más  hondo. 
A  unos  les  parecía  una  quimera  el  areópago  ecle¬ 
siástico  presidido  por  Pío  IX;  otros  trataban,  ya 
antes  de  la  apertura  del  Concilio,  de  ahogarlo  con 
declamaciones  parlamentarias,  notas  diplomáticas, 
productos  de  la  prensa  henchidos  de  ponzoña,  ame¬ 
nazas  é  intimaciones  de  todas  clases.  Entre  tanto 
llegaban  A  Roma  más  y  más  obispos  procedentes 
hasta  de  Asia,  Africa  y  Australia,  de  las  Américns 
y  de  todos  los  países  europeos;  su  número  ascendió, 
al  fin,  A  más  de  700.  El  mismo  Pío  IX  abrió  solem¬ 
nemente  el  Concilio  el  8  de  Diciembre  de  1869.  y 
su  apertura  constituyó  la  primera  de  las  cuatro 
grandes  reuniones  públicas  que  celebró.  Entre  una 
y  otra  sesión  pública  el  Concilio  celebraba  numero¬ 
sas  ó  importantes  congregaciones  generales.  El  reto 
más  trascendental  del  Concilio  fué  la  definición  de  la 
infalibilidad  pontificia.  El  13  de  Julio  de  1870,  ter¬ 
minados  todos  los  trabajos  preparatorios,  se  hizo  el 
llamamiento  nominal:  601  padres  respondieron  A  él, 
y  la  votación  de  la  Asamblea  sobre  el  proyecto  de 
Constitución  dio  el  siguiente  resultado:  451  placel 
(si).  88  non  placel  (no)  y  62  placel  juxta  rnodnm,  es 
decir,  sí,  pero  con  ciertas  enmiendas.  El  18  de  Ju¬ 
lio  el  Concilio  celebró  su  sesión  pública  y  promulgó 
con  una  solemnidad  sin  ejemplo  la  Constitución 
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Ecclesia  Christi,  conteniendo  la  primacía  y  la  infali¬ 
bilidad  doctrinal  del  Soberano  Pontífice.  Quedó, 
pues,  asi  como  debía  ser,  dirimida  la  divergencia  de 
opiniones  existente  en  la  Iglesia  é  intolerable  desde 
que  el  mal  se  había  mostrado  tan  grave  como  en  las 
manifestaciones  de  la  teología  liberal,  hostiles  en 
sumo  grado  á  la  Santa  Sede.  Pió  IX,  saludado  con 
júbilo  después  de  sancionar  la  bula  Pastor  aeternus, 
dijo  en  una  breve  alocución  que  la  suprema  autori¬ 
dad  del  Papa  no  derogaba  los  privilegios  episcopa¬ 
les,  sino  más  bien  era  su  apoyo  y  fuerza.  Pío  IX 
suspendió  el  Concilio  por  decreto  del  20  de  Octubre 
de  1870  para  época  más  oportuna  en  que  pudiese 
ser  libre,*  seguro  y  tranquilo,  y  la  iglesia  no  estuvie¬ 
se  expuesta  á  tantos  sacudimientos.  El  fruto  dura¬ 
dero  del  Concilio  fué  el  que  hirió  de  muerte  al  anti¬ 
guo  galicanismo  y  amparó  la  autoridad  del  magis¬ 
terio  eclesiástico  contra  la  presunción  de  la  falsa 
ciencia. 

En  medio  de  las  grandes  pruebas  que  tuvo  que 
sufrir  y  en  medio  de  tantos  y  tan  arduos  negocios 
como  siempre  tuvo  entre  manos,  no  dejó  Pío  IX  de 
inculcar  la  sólida  piedad  en  el  pueblo  cristiano, 
exhortándole  continuamente  á  la  oración  y  haciendo 
que  buscase  siempre  en  el  cielo  el  alivio  á  tantos 
males.  Además  de  proclamar  la  Inmaculada  Concep¬ 
ción  (8  de  Diciembre  de  1851)  y  de  inculcar  su  de¬ 
voción,  glorificó  á  san  José,  extendiendo  su  fiesta  á 
la  Iglesia  universal  y  elevándola  al  rito  de  primera 
clase.  El  8  de  Diciembre  de  1870  proclamó  al  santo 
Patriarca  patrón  de  la  Iglesia  católica.  El  16  de  Ju¬ 
lio  de  1875,  al  celebrarse  el  segundo  centenario  del 
día  en  que  Nuestro  Señor  se  dignó  manifestar  á 
santa  Margarita  María  Alncoque,  quiso  que  en  toda 
la  Iglesia  se  celebrara  tan  fausto  acontecimiento, 
consagrándose  toda  la  cristiandad  al  Corazón  de 
Jesús.  Las  canonizaciones  por  él  efectuadas  no  poco 
contribuyeron  al  aumento  de  la  piedad  en  el  pueblo 
cristiano  y  al  esplendor  de  la  Iglesia.  El  8  de  Junio 
de  1862  elevó  á  los  honores  de  los  altares  á  san  Mi¬ 
guel  de  los  Santos,  de  la  orden  de  los  Trinitarios,  y 
A  los  26  santos  mártires  del  Japón  (3  jesuítas  y  23 
franciscanos),  y  el  29  de  Junio  de  1867  fueron  por 
él  canonizados  san  Josafat  Kuncewicz,  arzobispo  de 
Ploch.  del  rito  grecorruteno;  san  Pedro  de  Arbués, 
primer  inquisidor  de  Aragón;  san  Pablo  de  la  Cruz, 
fundador  de  los  clérigos  regulares  descalzos  de  la 
Cruz  y  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  san  Leo¬ 
nardo  de  Puerto  Mauricio,  misionero  apostólico  de 
la  orden  de  los  Menores  de  San  Francisco,  y  á  san¬ 
ta  María  Francisca  de  las  Llagas  de  Nuestro  Señor, 
terciaria  profesa  de  la  orden  de  los  Menores  de  San 
Pedro  de  Alcántara.  Fueron  beatificados  por  el  'mis¬ 
mo  Pontífice  86  siervos  de  Dios:  beata  María  Fran-' 
cisca  de  las  Llagas  de  Nuestro  Señor  (12  de  Noviem¬ 
bre  de  1813);  beato  Andrés  Bobola.  jesuíta  profeso 
(30  de  Octubre  de  1853);  beato  Juan  de  Bi  ito,  már¬ 
tir,  sacerdote  de  la  Compañía  de  Jesús  (18  de  Mayo 
de  1852):  beato  Juan  Grande,  religioso  español  de  la 
orden  de  San  Juan  de  Dios  ( 1 .°  de  Octubre  de  1 853); 
beato  Juan  Leouardi,  fundador  de  los  clérigos  regu¬ 
lares  de  la  Madre  de  Dios  (9  de  Julio  de  1861):  beato 
Pedro  Canisio,  sacerdote  profeso  «le  la  Compañía  de 
Jesús  (2  de  Agosto  de  1861);  beata  Margarita  Ma¬ 
ría  de  Alacoque  (19  de  Agosto  de  1864);  beata  Mo¬ 
ría  de  los  Angeles,  carmelita  descalza  (25  de  Abril 
de  1865);  beató  Benito  Pasionei  Urbino,  capuchino 
(15  de  Enero  de  1867);  beatos  Mártires  Japoneses, 
en  número  de  77,  de  ellos  21  dominicos,  18  fran¬ 
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ciscanos,  33  jesuítas  y  5  agustinos  (7  de  Mayo 
de  1867). 

La  misma  persona  de  Vio  IX,  sus  sólidas  virtudes 
y  aun  el  don  de  milagros  y  de  curaciones  que  en 
vida  se  le  atribuía  y  se  ha  confirmado  después  de  su 
muerte,  era  para  toda  la  cristiandad  un  incentivo  á 
la  piedad  y  á  la  perfección  religiosa.  Los  peregrinos 
que  de  todo  el  orbe  iban  á  Roma  y  visitaban  ó  veían 
al  Vicario  de  Cristo,  volvían  á  sus  respectivos  países 
admirados  de  aquel  hombre  singular,  tan  grande  en 
el  concepto  universal  de  los  hombres  y  tan  sencillo, 
llano  y  humilde  con  cuantos  se  acercaban  á  él.  En 
su  vida  privada  fué  todo  espíritu  de  oración  y  de  sa¬ 
crificio.  A  las  cinco  y  media  de  la  mañana  se  levan¬ 
taba  del  lecho  y  él  mismo  se  afeitaba  y  se  vestí  a  sin 
ayuda  alguna.  .  Dos  horas  consagraba  á  la  ora¬ 
ción,  misa  y  acción  de  gracias.  De  ocho  á  nueve 
dictaba  órdenes  de  carácter  urgente  y  á  las  nueve 
tomaba  un  modesto  desnyuuo,  después  del  cual  se 
entregaba  á  despáchar  la  correspondencia  primero  y 
á  atender  después  á  los  cardenales  ó  prefectos  de 
las  diferentes  congregaciones.  Almorzaba  á  las  dos. 
después  de  dar  un  breve  paseo  por  los  jardines  del 
Vaticano,  y  terminado  el  almuerzo  solía  rezar  el  Ro¬ 
sario  y  el  Breviario,  paseando  por  las  galerías  del 
Vaticnno  ó  por  los jardineá,  si  el  tiempo  lo  permitía. 
Antes  de  la  pérdida  de  los  Estados  Pontificios  solía 
ordinariamente  salir  á  las  calles  de  la  ciudad  y  en¬ 
tonces  era  común  el  verle  parado,  aquí  y  allí,  ha¬ 
blando  con  diversas  personas  ó  preguntando  el  cate¬ 
cismo  á  algunos  chicos.  A  las  cinco  comenzaba  do 
nuevo  á  trabajar  ó  conceder  audiencias,  hasta  las 
nueve.  Cenaba  muy  frugalmente,  rezaba  el  Oficio  y 
se  retiraba  á  descansar.  Tal  era  1a  vida  pobre  y 
verdaderamente  Apostólica  de  Pío  IX. 

Su  robusta  salud  se  había  resentido  desde  princi¬ 
pios  de  1878.  Siguió,  no  obstante,  trabajando  y  con¬ 
cediendo  audiencias  hasta  los  primeros  días  de  Fe¬ 
brero.  Un  fuerte  catarro  á  las  vías  respiratorias, 
acompañado  de  una  ligera  fiebre,  le  postró  en  el  le¬ 
cho  en  la  tarde  del  6  de  Febrero.  A  las  cinco  y  me¬ 
dia  del  siguiente  día  entregó  plácidamente  su  alma 
al  Creador.  Pío  IX,  en  su  testamento,  había  orde¬ 
nado  que  su  cadáver  füera  enterrado  en  la  iglesia  de 
San  Lorenzo,  extramuros,  y  así  se  hizo,  años  des¬ 
pués  de  su  muerte,  el  13  de  Julio  de  1881,  por  la 
noche.  El  epitafio  que  se  puso  en  su  sepultura  fué 
compuesto  por  el  mismo  Pontífice  y  es  del  tenor  si¬ 
guiente: 

OSSA  BT  CIÑERES  PII  P.  IX 
8UM.  PONT.  Y1XIT  ANN  LXXXV 

IN  PONTIFICATU  ANN.  XXXI 
ORATE  PRO  BO. 

En  Marzo  de  1907  se  celebró  en  Roma  la  primera 
reunión  para  tratar  de  la  causa  de  beatificación  de 
Pío  IX,  acordándose  su  introducción  en  la  Curia  ro¬ 
mana.  Dicha  reunión  fué  presidida  por  el  cardenal- 
vicario  monseñor  Respighi  y  nombróse  postulador 
del  proceso  diocesano  á  monseñor  Cani,  canónigo  de 
Santa  María  ad  Mártires. 

Bibliogr.  Acta  Pii  IX  (Roma,  185 4-78);  Acta 
Sanctae  Seáis  (Roma,  1865  y  siguientes);  Riancey, 
Recueil  des  allocutions  consistoriales  (París.  1853  y 
siguientes);  Slepischnegy.  Pie  IX,  sacie  et  sonponti- 
,/lcat  (1879):  Morosi,  Vita  di  S.  S,  Pió  Papa  ¡X 
(Florencia,  1885-86);  Villefranche,  Pie  IX,  sa  oie, 
son  histoire,  son  siécle  (París,  1878,  traducción  cas¬ 
tellana  por  J.  A.  Alíñela,  Madrid,  1877);  Van 
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tía  con  ellos  sus  exiguas  rentas  y  so  pan,  hartas 
veces  escaso,  y  cuando  en  1859-60  hirvieron  en 
guerra  aquellas  comarcas,  en  donde  franceses  é  ita¬ 
lianos  pelearon  coutra  los  austriacos,  y  Tómbolo  se 
convirtió  en  hospital  de  sangre,  el  coadjutor  era 
para  todos  los  heridos  enfermero  y  capellán.  Nueve 
años  pasó  el  celoso  coadjutor  en  Tómbolo  dando 
muestras  de  abnegación  y  laboriosidad,  hasta  que 
sa  prelado  le  designó,  en  1867,  arcipreste  de  la  po¬ 
pulosa  Salzano,  en  la  diócesis  de  Treviso.  Durante 
los  ocho  años  que  ocupó  este  cargo  fué  todo  abnega¬ 
ción  y  sacrificio;  reedificó  la  iglesia,  y  oon  el  objeto 
de  dotar  á  la  población  de  un  hospital,  que  era  in¬ 
dispensable  para  los  pobres  y  desvalidos,  consumió 
todas  las  rentas  de  su  beneficio,  contrayendo,  ade¬ 
más,  una  deuda  de  35,000  pesetas,  que  sobre  él 
estuvo  gravitando  años  después  de  haber  salido  de 
Salzano,  hasta  que  pudo  satisfacerla  con  sus  modes¬ 
tos  ahorros  ó  implorando  la  caridad  de  personas  ri¬ 
cas.  Su  espíritu  de  sacrificio  y  abnegación  se  mostró 
sobre  todo  durante  el  cólera  que  afligió  á  la  pobla¬ 
ción  en  1872-73.  Entonces,  como  nunca,  se  desta¬ 
caron  las  cualidades  que  embellecían  el  corazón  del 
párroco  de  Salzano.  Por  eso  sus  habitantes  pudié-  | 
ronle  aplicar,  al  despedirse  de  ellos  para  ir  á  T revi¬ 
so,  aquel  proverbio  veneciano:  El  xe  vegnd  eolia  gia- 
ehettii  sbrisa,  ti  me  nandd  senza  camisa.  Vino  pobre  y 
se  fué  pordioseando. 

En  1875,  queriendo  monseñor  Zinelli,  obispo  de 
Treviso,  premiar  las  virtudes  del  presbítero  Sarto, 
honróle  con  una  canonjía  en  su  iglesia  catedral,  al 
mismo  tiempo  que  le  nombraba  primicerio  de  la  mis¬ 
ma  y  le  encargaba  la  direccióu  espiritual  de  sus  se¬ 
minaristas.  Poco  después  le  nombró  secretario  de 
Cámara  y  Gobierno  de  s\i  obispado.  A  sus  esfuerzos 
en  esta  época  se  debió  el  poder  impartir  instrucción 
religiosa  en  las  escuelas  públicas  de  la  ciudad.  Mon¬ 
señor  Zinelli,  viéndose  debilitado  por  la  edad  y  aoO- 
metido  de  uu  ataque  de  apoplejía,  transfirió  el  24  de 
Noviembre  de  1879  casi  todo  el  cuidado  de  la  dió¬ 
cesis  al  canónigo  Sarto,  nombrándole  vicario  gene¬ 
ral  y  gobernador  eclesiástico,  S.  P.  El  Cabildo,  ¿  la 
muerte  del  prelado,  ratificó  el  nombramiento,  eli¬ 
giéndole  en  dos  vacantes  de  la  mitra  vicario  capitu¬ 
lar,  y  lo  mismo  hicieron  los  obispos  sucesores  del 
ilustrisimo  Zinelli,  monseñor  Callegari  en  1880  y 
monseñor  Apolonin  en  1883,  designándole  como  su 
provisor  y  vicario  general. 

El  10  de  Noviembre  de  1884  fué  preconizado 
ohispo  de  Mantua  y  consagrado  en  su  catedral  el 
23  del  mismo  mes.  Tomó  posesión  de  su  silla  en  la 
dominica  del  Bueu  Pastor,  19  de  Abril  de  1885. 
Desde  entonces  se  cousagró  plenamente  á  su  obis¬ 
pado,  concentrando  en  él  todti  su  prodigiosa  activi¬ 
dad  y  evitando  cuanto  le  pudiera  distraer  del  cuida¬ 
do  de  su  grey.  Celebró  én  1888  un  sínodo  diocesano, 
después  de  doscientos  nueve  años  en  que  no  se  había 
tenido  en  la  diócesis  tal  asamblea.  Organizó  esplen¬ 
didas  fiestas  en  el  centenario  (1886)  de  San  Ansel¬ 
mo,  patrono  de  Mantua,  y  promovió  solemnidades  y 
peregrinaciones  para  el  centenario  (1891)  de  San 
Luis  Gonzaga.  Pero  su  principal  solicitud  se  contrajo 
á  la  buena  formación  del  clero:  el  mismo  monseñor 
Sarto  se  encargó  durante  largas  temporadas  de  expli 
car  una  clase  de  teología  á  aun  seminaristas,  y  duran¬ 
te  todo  un  afio  se  encargó  de  la  clase  de  moraí.  Desea¬ 
ba  ahincadamente  el  que  ae  enseñara  i  a  teología  con 
forme  i  la  doctrina  y  método  de  santo  Tomás,  y  un 
ejemplar  de  la  Summa  Tkeologica  sra,  por  lo  confia. 


el  premio  6  obsequio  que  con  más  placer  daba  ó  ha- 
j  cía  á  sus  seminaristas.  Propagó  grandemente,  aun 
de  su  peculio,  la  difusión  de  la  famosa  Encíclica  ds 
León  XIII  sobre  la  necesidad  de  estudiar  la  Snmma 
Tksologica,  Asimismo  procuró  que  conocieran  y  apre¬ 
ciaran  el  canto  llamado  llano  ó  gregoriano,  en  cuya 
enseñanza  él  mismo  tomaba  parte.  Fué  tan  grande 
su  interés  en  este  particular,  que  llegó  hasta  formar 
una  Schola  cantor  um  que,  bajo  la  dirección  del  joven 
Perossi,  su  protegido,  logró  restaurar  la  música  sa¬ 
grada  en  Mantua  y  echar  los  fundamentos  de  la  re¬ 
forma  universal  que  ahora  goza  la  liturgia  católica. 
El  celo  que  desplegó  en  su  diócesis  fuá  superior  á 
todo  eucomio.  Era  incansable  en  las  visitas  pastora¬ 
les  y  en  obras  de  cultura,  en  dirigir  y  fundar  misio¬ 
nes,  comités  parroquiales,  seguros  y  ahorros,  y  otras 
obras  de  carácter  social  y  educativo. 

El  pontífice  León  XIII,  que  tenía  del  obispo  de 
Mantua  un  alto  concepto  por  su  celo  y  abnegación, 
le  creó  cardenal,  en  el  Consistorio  del  12  de  Juuio 
de  1893,  con  el  título  de  San  Bernardo  alie  Terme, 
y  pocos  días  después  le  preconizó  patriarca  de  Ve- 
uecia,  aunque  retuvo  entre  tanto  el  título  de  admi¬ 
nistrador  apostólico  de  Mantua.  No  pudo  pasar  á 
Venecia  y  ocupar  su  alto  cargo  en  dicha  ciudad 
hasta  Enero  de  1895.  El  Gobierno  italiano  de  en¬ 
tonces,  aunque  no  tenía  nada  que  oponer  á  la  per¬ 
sona  del  obispo  de  Mantua,  deuegó  el  reginm  exe¬ 
quátur  á  monseñor  Sarto  para  la  sede  dé  Venecia, 
arrogándose  el  derecho  de  presentación  que  compe¬ 
tía  sobre  dicho  arzobispado  á  los  emperadores  bnjo 
la  dominación  austríaca,  traspasada  en  1866  á  los 
piamonteses  por  titulo  de  conquista.  Las  dificulta¬ 
des  que  de  aquí  nacieron  fueron  causa  de  que  el  Go¬ 
bierno  italiano  se  negara  á  dar  el  exequátur  á  unos 
30  obispos  que  estaban  nombrados  para  otras  tantas 
sedes  vacantes.  No  obstante,  resistió  León  Xill  á 
las  tentativas  de  los  \isurpadores.  y  sólo  cuando 
éstos,  después  de  los  desastres  de  Abisinia.  necesi¬ 
taron  el  favor  del  Papa  para  erigir  en  1891  la  Pre¬ 
fectura  apostólica  en  la  colonia  italiana  de  Eritrea 
en  el  Africa  oriental  y  confiarla  á  los  Padres  Capu¬ 
chinos  italianos,  se  pudo  recabar  del  gobierno  de 
Humberto,  presidido  por  el  ministro  Crispí,  que  se 
permitiera  al  cardenal  Sarto  ocupar  la  sede  de 
Venecia. 

Su  pontificado  en  la  ciudad  de  San  Marcos  fué 
glorioso  y  abundante  en  frutos,  habiendo  sido  su 
primera  preocupación  la  de  asegurar  una  buena  for¬ 
mación  espiritual  é  intelectual  á  su  clero.  Al  efecto, 
estableció  en  el  Seminario  la  facultad  de  Derecho 
canónico  y  promovió  extraordinariamente  el  cauto 
gregoriano  secundado  &n  esta  tarea  por  Lorenzo  Pe- 
rosi,  á  quien  ayudó  y  patrocinó  en  todas  ocasiones. 
El  mismo  año  (1895)  de  su  llegada  á  Venecia  escri¬ 
bió*  su  famosa  Pastoral  sobre  la  música  sagrada, 
base  de  la  restauración  gregoriana  del  canto  litúr¬ 
gico;  en  1897  celebró  un  Congreso  eurnrístico  y 
en  1898  un  sínodo  diocesano.  Promovió  los  trabajos 
sociales,  especialmente  las  cajas  ó  bancos  parroquia¬ 
les;  trabajó  por  que  se  adoptase,  al  menos  en  cada 
región  ó  provincia  eclesiástica,  un  solo  catecismo; 
estableció  multitud  de  casas  religiosas;  fundó  el 
•  ¡¡ario  católico  La  Difesa,  encomendando  su  direc¬ 
ción  al  valiente  polemista  jesuíta  padre  Cayetano 
Zocchi?  se  opuso  enérgicamente  á  ciertas  doctrinas 
é  ideas  de  algunos  cristianos  demócratas;  mantuvo 
en  reñida  lucha  con  los  partidarios  de  la  escuela 
neutra  el  carácter  confesional  católico  en  los  cernios 
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municipales  de  primera  enseñanza.  En  1900  celebró 
con  todo  esplendor  el  centenario  de  San  Gerardo 
Sagredo  y  tuvo  el  placer  de  bendecir  la  piedra  fun¬ 
damental  del  nuevo  campanile  ó  torre  de  San  Mar¬ 
cos  y  la  de  la  capilla  conmemorativa  de  Monti  Grap- 
pa(1901).  Kn  Venecia,  como  en  Mantua,  fué  mo  ¬ 
delo  de  prelados  en  el  celo,  en  la  actividad,' en  la 
firmeza  y  prudente  moderación  de  su  gobierno,  ra¬ 
zonando  todas  estas  virtudes  con  suma  gracia  y  dul¬ 
zura,  y  con  tai  caridad  y  misericordia  con  los  pobres 
que  ni  su  misma  modestísima  comida  perdonaba 
cuando  se  le  presentaba  algún  menesteroso  y  podía 
el  mismo  patriarca  tomarla  impunemente  de  la  coci¬ 
na  burlando  la  vigilancia  de  sus  hermanas  que  con¬ 
sigo  vivían.  Cuéntense  muchas  anécdotas  en  esta 
muteria. 

Salió  de  Venecia  para  Roma  apenas  supo  la 
muerte  de  León  XIII,  ocurrida  el  20  de  Julio  de 
1903.  El  31  de  Julio,  al  despedirse  para  el  concla¬ 
ve  de  los  superiores  y  alumnos  del  Colegio  Lombar¬ 
do,  donde  solía  hospedarse,  con  su  amable  gracejo 
les  habla  dicho:  «Vamos  ¿  aprisionar  á  uno  eu  el 
Vaticano  y  á  encerrarlo  allí  con  una  llave  de  dos 
vueltas.»  Su  humildad  le  impedía  aun  sospechar  que 
pudiera  ser  él  este  ilustre  prisionero.  Los  votos  de 
los  cardenales  electores  con  rara  insistencia  se  fija¬ 
ron  en  él  en  número  de  50  de  los  60  reunidos,  y  el 
4  de  Agosto  de  1903  obtenía  el  cardenal  Snrto  55 
votos  del  posible  tota)  de  60.  Al  acercarse  el  enton¬ 
ces  camarlengo,  cardenal  Oreglia,  al  sitial  ^ue  ocu¬ 
paba  el  eminentísimo  Sarto  para  comunicarle  la 
elección  y  recabar  su  aceptación,  el  patriarca  de 
Venecia  quedó  unos  momentos  confundido,  pero 
luego  contestó  con  gran  entereza  que  .aceptaba  la 
elección  y  que  quería  llamarse  Pío,  en  atención  ó 
Pío  IX.  Su  coronación  tuvo  lugar  el  domingo  si¬ 
guiente,  9  de  Agosto  de  1903. 

Durante  todo  su  pontificado  no  tuvo  Pío  X  sino 
un  ideal:  el  de  restaurar  todas  las  cosas  en  Cristo, 
y  restaurando  todas  las  cosas  en  Cristo,  hacer  al 
mundo  entero  el  mayor  bien  espiritual  y  aun  tem¬ 
poral  ¿  él  subordinado.  Así  lo  significó  claramente 
en  su  primera  Encíclica  B  supremi  (4  de  Octubre  de 
1903),  y  en  la  Alocución  Prlmum  vos  (9  de  Noviem¬ 
bre),  dando  al  público  su  programa.  «Nuestro  fiu, 
decía,  en  el  Supremo  Pontificado,  será  el  de  restau¬ 
rar  todas  las  cosas  en  Cristo,  para  que  Cristo  fo  sea 
todo  en  todas  las  cosas...  Si  se  nos  pidiese  un  lemn 
que  manifestase  claramente  el  deseo  de'nuestro  áni¬ 
mo.  no  diríamos  sino  este,  sacado  del  fondo  de 
nuestra  alma:  Restaurarlo  todo  en  Cristo...»  A  este 
fin  promovió  sobre  todo  la  piedad  del  pueblo  cristia¬ 
no  y  al  efecto  urgió  la  frecuencia  de  los  sacramen¬ 
tos.  y  aun  la  recepción  diaria  de  la  Sagrada  Euca¬ 
ristía.  De  ello  es  prueba  el  Decreto  Sacra  Tridentina 
Synodns ,  publicado  con  fecha  20  de  Diciembre  de 
1905  por  medio  de  la  Sagrada  Congregación  del 
¿Concilio.  «Decreto  notabilísimo,  escribe  el  padre  Juan 
13.  Ferreres,  por  la  claridad  y  sencillez  cou  que  re¬ 
solvió  definitivamente  una  cuestión  antiquísima  y 
que  llevaba  trazas  de  no  ser  jamás  resuelta;  decreto, 
por  otra  parte, de  extraordinaria  importancia,  porque 
toca  á  lo  que  pudiéramos  llamar  el  corazón  y  lo  ín¬ 
timo  de  la  vida  de  la  gracia,  el  alma  del  catolicis¬ 
mo,  la  fuente  de  la  salud  y  de  las  virtudes  cristia¬ 
nas...»  Ese  decreto  que  permitió  á  todos  y  diaria¬ 
mente  la  recepción  de  la  Eucaristía,  señalará  siempre 
una  fecha  memorable  en  los  fastos  de  la  disciplina 
eclesiástica  y  constituye  una  de  las  mayores  glorias 


de  Pío  X.  Por  el  decreto  Quam  eingnlart  exhortó  4 
los  niños  y  aun  declaró  serles  obligatoria  la  primera 
comunión  una  vez  que  hubiesen  llegado  al  uso  de  la 
razón.  A  fin  de  hacer  más  provechosa  esa  práctica  y 
más  regular  y  perfecta  toda  la  vida  del  cristiano, 
inculcó  gravemente  á  los  pastores  de  almas  (Encí¬ 
clica  Acerbo  nimis,  15  de  Abril  de  1905),  su  obliga¬ 
ción  de  apacentar  espiritualmeute  las  ovejas  que  les 
estaban  encomendadas. 

Dispuso,  además,  eon  superior  acierto,  el  modo 
de  instruir  en  la  doctrina  cristiana  6  los  niños,  jó¬ 
venes  y  adultos  por  medio  del  Catecismo  graduado. 
Al  efecto,  escogió  Su  Santidad  y  ordenó  que  se 
usara  $n  todas  las  diócesis  de  la  provincia  eclesiás¬ 
tica  de  Roma,  el  Catecismo  graduado  que  ya  antes 
estaba  aprobado  por  Iob  obispos  de  Piamoute,  Ligu¬ 
ria,  Lombardía,  Emilia  y  Toscana.  Con  leves  modi¬ 
ficaciones  apareció  en  1905  con  el  título  de  Compen¬ 
dio  della  Dottrina  Cristiana  prescribo  da  Sua  San - 
titá  Papa  Pió  X,  y  aunque  no  ordenó  su  uso  sino 
para  las  diócesis  de  Roma,  tuvo  una  universal  aco¬ 
gida  en  todo  el  orbe  católico  y  ha  sido  ya  traducido 
á  todos  los  idiomas. 

Conociendo  el  Pontífice  cuánto  ayuda  á  la  piedad 
de  los  fieles  y  á  la  majestad  del  culto  la  música  sa¬ 
grada,  libre  igualmente  de  las  formas  teatrales  y  de 
toda  austeridad  más  ó  menos  convencional,  no  sola¬ 
mente  quiso  prescribir  normas  precisas  y  correctas, 
sino  que,  además,  creyó  de  su  deber  el  corroborarlas 
|  con  el  imperio  de  su  suprema  autoridad.  En  1895, 

|  cuando  ocupaba  el  patriarcado  de  Venecia,  publicó 
una  pastoral  sobre  la  música  sagrada,  y  por  aquellos 
mismos  años  envió  á  Roma  una  memoria  sobre  el 
mismo  asunto.  El  22  de  Noviembre  de  1903  publicó 
un  Motu  proprio ,  considerado  por  Nasoni,  Sanli  ▼ 
Otaño,  S.  J.,  como  el  documento  más  admirable 
acerca  de  la  música  sagrada  y  religiosa.  No  fué 
una  innovación  en  la  legislación  eclesiástica  del  arte 
musical,  pero  fué  una  confirmación  solemne  y.  uni¬ 
versal,  una  codificación  de  las  disposiciones  anterio¬ 
res,  hecha  cou  más  precisión,  orden  y  claridad. 
Comprende  dicho  documento  nueve  capítulos,  y  en 
ellos  se  precisa  la  definición  de  la  música  religiosa, 
se  determinan  las  formas  ideales  del  arte  sagrado,  se 
caracteriza  la  aplicación  y  limitación  de  la  música 
moderna  y  el  uso  de  los  instrumentos,  se  prescribe 
.la  liturgia  y  la  forma  musical  de  las  obras,  y  se  es¬ 
tablece  la  parte  que  corresponde  en  la  reforma  de  la 
música  sagrada  al  pueblo,  á  los  cantores,  á  los  maes¬ 
tros  y  á  las  autoridades  eclesiásticas. 

El  8  de  Enero  de  1904  promulgó  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos  un  decreto  por  el  que  se  de¬ 
claraba  ley  universal  el  Motn  proprio  del  22  de  No¬ 
viembre  del  año  anterior,  y  anteriormente,  el  8  de 
Diciembre  de  1903,  habla  Su  Santidad  escrito  una 
carta  al  cardenal  Respichi,  vicario  general  de  Roma, 
urgiéndole  y  facultándole  para  llevar  á  cabo  en  las 
iglesias  de  la  ciudad  pontificia  latan  deseada  restau¬ 
ración  de  la  música  sagrada.  El  mismo  vicario  de 
Roma,  con  la  más  cordial  aprobación  de  Pío  X.  pu¬ 
blicó  el  2  de  Febrero  de  1912  un  Reglamento  para  la 
música  sagrada  en  Roma.  Acerca  de  la  edición  vati¬ 
cana  de  libros  litúrgicos  que  contienen  el  canto  gre¬ 
goriano,  publicó  Pío  X  otro  Motu  proprio  (25  de 
Abril  de  1904),  y  por  medio  de  la  Sagrada  Congre¬ 
gación  de  Ritos  dió  el  deoreto  del  11  de  Abril  de 
1905  sobre  las  normas  que  han  de  guardar  los  edi¬ 
tores  en  la  publicación  de  libros  litúrgicos.  De  la 
misma  Congregación  y  sobre  el  mismo  asunto  de  la 
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música  sagrada  son  los  decretos  del  14  de  Agosto 
de  1905,  14  de  Febrero  de  1906,  8  de  Junio  y  7  de 
Agosto  de  1907  y  25  de  Enero  de  1911.  Algunas 
cartas  de  Su  Santidad,  como  las  escritas  al  ilustrlsi- 
mo  F.  J.  Haberl  (18  de  Febrero  de  1910),  al  abad 
de  Solesmes  (22  de  Mayo  de  1904),  á  Carlos  Bor¬ 
des  (2  de  Julio  de  1904),  á  la  abadesa  del  monaste¬ 
rio  O.  S.  B.  de  Stanbrook  (20  de  Diciembre  de 
1904),  al  doctor  P.  Wagner(23  de  Junio  de  1905), 
á  los  directores  de  Manécanterie,  de  París  (l.°de 
Agosto  de  1909)  y  al  arzobispo  de  Burdeos  (10  de 
Julio  de  1912),  son  documentos  que  ponen  de  ma¬ 
nifiesto  cuál  ha  de  ser  la  música  sagrada  de  la  Igle¬ 
sia  y  patentizan  la  labor  desp)egada*por  Pío  X  para 
llevar  ¿  cabo  la  restauración  de  la  misma. 

Valióse  del  primer  cincuentenario  de  la  promul¬ 
gación  del  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  para 
propagar  é  inculcar  la  devoción  á  Nuestra  Señora, 
como  puede  verse  en  la  Encíclica  A  d  illnm  diem  (2  de 
Febrero  de  190  4);  el  Congreso  Mariano  celebrado  en 
Roma  y  la  coronación  de  la  Inmaculada  que  se  halla 
en  el  coro  de  San  Pedro,  fuó  un  digno  remate  de 
aquella  gran  fecha,  y  puso  de  relieve  el  amor  que 
profesaba  el  Pontífice  á  la  Madre  de  Dios.  Recuér¬ 
dese  asimismo  las  gracias  ó  indulgencias  que  libera- 
Ilsimamente  otorgó  d  fin  de  que  se  celebrara  con  la 
mayor  pompa  posible  el  cincuentenario  de  la  apari¬ 
ción  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes  (1908). 

Siguiendo  el  programa  de  restaurarlo  todo  en 
Cristo,  no  desperdiciaba  ocasión  de  inculcar  la  pie¬ 
dad  &  todos  los  fieles.  y  muy  en  particular  al  clero 
y  á  las  órdenes  religiosas.  Además  de  los  documen¬ 
tos  ya  citados,  corroboran  esto  mismo  el  Breve  que 
remitió  á  la  Asociación  Eclesiástica  para  el  Aposto¬ 
lado  popular,  y  las  Letras  apostólicas  que  expidió 
el  4  de  Octubre  de  1909,  con  motivo  del  séptimo  cen¬ 
tenario  de  la  fundación  de  la  orden  de  San  Francis¬ 
co.  En  este  hermoso  y  laudatorio  documento  decla¬ 
raba  los  méritos  de  esta  tan  benemérita  religión  y 
prescribía  que  el  titulo  de  frailes  Menores  pertenecie¬ 
ra  asi  á  los  de  la  regular  observancia,  como  á  los  con¬ 
ventuales  y  capuchinos.  Prescribía,  además,  que  los 
Menores  de  la  regular  observancia  se  denominasen 
en  adelante  Orden  de  los  Hermanos  Menores  de  la 
Unión  Leonina,  por  haber  sido  León  XIII  quien  unió 
las  cuatro  ramas  de  la  familia  franciscana.  Por  fin, 
establecía  dicho  documento  los  derechos  de  prece¬ 
dencia  y  los  privilegios  é  indulgencias  comunes  á 
las  diversas  familias  franciscanas. 

Como  obispo  de  Roma  y  pastor  supremo  de  la 
Iglesia,  tuvo  siempre  muy  presenté  y  trabajó  cons¬ 
tantemente  por  la  buena  formación  del  clero  católi¬ 
co.  Su  Euclclica  al  episcopado  italiano  (28  de  Julio 
•de  1906)  pone  de  manifiesto  cuáles  eran  sus  ideales 
y  deseos  en  esta  materia.  En  ella  inculcó  la  mayor 
precaución  en  la  ordenación  de  sacerdotes,  ¡Inmando 
la  atención  de  los  obispos,  al  hecho  de  que  no  pocos 
sacerdotes  jóvenes  estaban  dominados  por  un  espíri¬ 
tu  de  independencia  que  fácilmente  podría  ser  una 
amenaza  para  la  disciplina  eclesiástica.  En  una  alo¬ 
cución  á  los  obispos  de  los  Estados  Unidos  y  semi¬ 
naristas  del  Colegio  Norteamericano  de  Roma  repi¬ 
tió  las  frases  del  Concilio  de  Aquisgrán:  «Todo 
sacerdote  de  la  Iglesia  de  Dios  debe  distinguirse 
por  la  piedad  y  por  la  ciencia,  porque  la  ciencia  sin 
la  piedad  hará  de  él  un  hombre  arrogante  y  la  pie¬ 
dad  sin  la  ciencia  un  hombre  inútil.»  Para  bien  do 
los  .Seminarios  italianos  ordenó  que  fueran  visitados 
frecueutemeute  por  los  obispos  respectivos,  y  orde¬ 


nó,  además,  para  Jos  mismos  on  nuevo  plan  de  es¬ 
tudios  basado  en  el  que  hacia  añoe  ee  observaba  es 
el  Seminario  Romnno.  Estableció,  además,  en  el 
centro  y  S.  de  Italia  los  Seminarios  regionales  co¬ 
munes  ¿  varias  diócesis,  ordenando,  al  efecto,  la 
clausura  de  no  pocos  Seminarios  pequeños.  El  16  de 
Juüq  de  1905  dió  un  Mota  proprio,  en  el  que  manda* 
ba  que  hubiese  exámenes  para  todos  los  que  querían 
ordenarse  en  Roma,  fueran  ó  no  religiosos,  y  desea¬ 
ba  que  se  conservaran  en  todo  su  vigor  las  disposi-* 
ciones  que  sobre  esté  particular  habían  dado  sus  an¬ 
tecesores  y  había  prescrito  el  Concilio  Trideutino 
(sess •  23,  cap.  7). 

Con  el  objeto  de  que  los  párrocos  fueran  más  úti¬ 
les  á  las  almas  dió,  el  20  de  Agosto  de  1910,  por 
medio  de  la  Sagrada  Congregación  del  Consistorio, 
sabias  instrucciones  acerca  del  cambio  ó  traslación 
de  los  mismos,  como  actos  administrativos,  cuando 
las  circunstánrias  asi  lo  requerían.  El  18  de  No¬ 
viembre  de  1910  desembarazó  á  loa  sacerdotes  de  la 
administración  de  las  organizaciones  sociales,  evi¬ 
tando  así  las  grandes  dificultades  que  en  diversas 
ocasiones  habían  nacido  de  la  misma.  Reformó  el 
Breviario,  facilitando  la  devoción  del  rezo  del  Oficio 
divino,  por  las  Constituciones  Divino  ajlatn  y  Ab- 
hiñe  dúos  anuos.  Por  su  mota  proprio  Sacrornm  Antis • 
titnm  volvió  á  urgir  las  prescripciones  de  León  XIII 
acerca  de  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios,  y 
ordenó  que  todos  aquellos  que  ejercían  el  ministerio 
sagrado  ó  enseñaban  en  establecimientos  eclesiásti¬ 
cos,  abjuraran  los  errores  condenados  en  la  Encícli¬ 
ca  P ascendí  ó  en  el  Decreto  Lamentabili. 

Para  la  mejor  formación  del  clero  en  la  ciencia  de 
las  Escrituras  Sagradas,  trabajó  por  fundar  y  fundó 
el  Instituto  Bíblico,  con  asiento  en  Roma,  y  que  en¬ 
tregó  al  cuidado  de  los  padres  jesuítas.  Para  facili¬ 
tar  al  mismo  clero  el  estudio  de  las  leyes  eclesiásti¬ 
cas  y  á  todos  el  manejo  de  las  mismas,  dispuso  la 
realización  de  una  obra  que  bacía  tiempo  se  deseaba 
ver  realizada:  la  codificación  del  Derecho  canónico. 
Con  este  objeto  creó,  el  19  de  Marzo  de  1904,  una 
congregación  especial  de  cardenales  y  desde  esa 
fecha  se  comenzó  la  magna  obra,  consultando  al 
efecto  á  todos  los  más  ilustres  canonistas  disemina¬ 
dos  en  todo  el  mundo.  Aunque  Pío  X  no  tuvo  el 
placer  de  ver  terminada  su  obra  cuando  pasó  de  esta 
vida,  ordenó,  no  obstante,  la  publicación  de  algu¬ 
nas  de  las  nuevas  provisiones,  como  las  que  modi¬ 
ficaban  la  ley  del  Concilio  de  Trento  sobre  los  ma¬ 
trimonios  clandestinos,  las  nuevas  reglas  para  las 
relaciones  diocesanas  y  las  visitas  episcopales  ad  li- 
mina  y  la  nueva  organización  de  la  Curia  romana. 
Suprimió  las  Congregaciones  de  Reliquias  é  Indul¬ 
gencias  y  de  Disciplina.  Tendió  siempre  á  separar 
en  todo  el  gobierno  judicial  del.  administrativo.  Las 
secciones  de  la  Curia  fueron  divididas  en  3  Tribuna¬ 
les,  11  Congregaciones  y  5  Oficios. 

A  este  mismo  fin  inculcó  la  enseñanza  de  la  teo¬ 
logía  v  filosofía  conforme  á  la  doctrina  de  santo  To¬ 
más.  Recuérdese  cómo,  años  antes  de  su  elevación 
al  papado,  había  trabajado  en  este  sentido  recomen¬ 
dando  y  propagando  el  estudio  de  la  Sunnna  Theo - 
lógica  del  Doctor  Angélico.  Dos  meses  antes  de  su 
fallecimiento  publicó  (29  de  Junio  de  1914)  un 
Mota  proprio  para  Italia  é  islas  adyacentes  acerca 
del  magisterio  de  santo  Tomás  en  las  escuelas  cató¬ 
lica*,  insistiendo  con  expresiones  de  sumo  encareci¬ 
miento  en  que  permaneciera  incólume,  en  las  Uni¬ 
versidades  eclesiásticas  y  otros  institutos  análogos. 
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la  hegemonía  del  Doctor  de  Aquino.  Prescribía,  ade¬ 
más.  que  fuera  la  Saturna  Tkeologica  el  libro  de  tex¬ 
to  en  todos  aquellos  institutos  que  estuvieran  facul¬ 
tado*  para  conferir  grados  académicos.  Como  Com¬ 
plemento  al  mencionado  Mota  proprto  expidió  la  Sa¬ 
grada  Congregación  de  Estudios  (27  de  Julio  de 
1914)  un  elenco  de  las  principales  cuestiones  filosó¬ 
ficas  (24  en  número),  tomadas  de  las  obras  de  santo 
Tomás  y  especialmente  recomendadas  á  los  profeso- 
.res  de  dichas  asignaturas. 

Si  grande  fué  la  solicitud  de  PfoX  en  procurar  la 
sólidu  formación  del  clero,  no  tué  menor  la  que  des¬ 
plegó  para  conservar  intacta  la  pureza  de  la  fe.  En 
varias  ocasiones,  como  en  la  Encíclica  acerca  del 
centenario  de  san  Gregorio  Magno,  señaló  Pío  X  los 
peligros  de  ciertos  métodos  teológicos  que,  basados 
en  el  agnosticismo  y  la  inmaneucia,  no  podían,  á  la 
larga,  conducir  la  ciencia  teológica  sino  á  la  priva¬ 
ción  de  su  carácter  de  verdad  objetiva,  absoluta  é 
inmutable.  Por  esto  el  3  de  Julio  de  1907  dió  al 
mundo  su  Decreto  Lamentabiti ,  en  el  que  condena¬ 
ba  65  proposiciones  relativas  á  las  Sagradas  Escritu¬ 
ras  y  su  inspiración,  á  la  doctrina  de  Jesucristo  y 
de  sus  apóstoles  y  á  diversos  puntos  del  dogma. 
Poco  tiempo  después,  el  8  de  Septiembre  de  1907, 
publicó  su  famosa  Encíclica  Pascendi,  por  la  que 
analizó  y  condenó  el  sistema  llamado  Modernismo. 
Puso  de  manifiesto  los  peligros  de  este  sistema  en 
sus  relaciones  con  la  filosofía,  la  apologética,  la  exé- 
gesis,  la  historia,  la  liturgia  y  la  disciplina  eclesiás¬ 
tica,  y  manifestó  la  abierta  contradicción  entre  el 
Modernismo  y  la  verdadera  fe  católica.  En  esta  mis 
ma  Encíclica  manifestó  deseos  de  formar  un  cuerpo 
de  censores  de  libros  y  de  constituir  una  Comisión 
de  Vigilancia  para  precaver  en  la  Iglesia  cualesquie¬ 
ra  doctrinas  malsanos  ó  peligrosas.  V.  Modernismo. 

A  la  par  de  sus  predecesores  fué  un  cqpstante  y 
decidido  protector  de  las  ciencias,  artes  y  letras. 
Bajo  sus  auspicios  se  fundó  la  Asociación  Interna¬ 
cional  para  el  Progreso  Científico,  él  llevó  á  cabo  la 
restauración  de  los  estudios  eclesiásticos,  la  codi¬ 
ficación  del  Derecho  canónico,  la  revisión  de  la  Vul- 
gata,  encargada  á  los  padres. benedictinos,  les  gene¬ 
rosos  subsidios  prestados  al  Instituto  Católico  de 
París,  las  nuevas  instalaciones  del  Observatorio  del 
Vaticano,  el  engrandecimiento  de  la  Biblioteca  del 
mismo  y  la  fundación  del  Instituto  Bíblico.  El  12  de 
Diciembre  de  1907  dirigió,  por  medio  de  su  secre¬ 
tario  de  Estado,  úna  circular  á  los  obispos  de  Italia 
encareciéndoles  la  guarda  y  conservación  de  los  do¬ 
cumentos  y  monumentos  de  las  iglesias  y,  al  mes  de 
ocupar  el  Solio  Pontificio,  el  9  de  Septiembre  de 
1903,  escribió  una  carta  al  cardenal  Gibbons  ex¬ 
hortando  á  los  católicos  de  los  Estados  Unidos  á  que 
fundaran  en  Wáshington  una  Universidad  católica. 
Las  innovaciones  que  introdujo  en  algunas  seccio¬ 
nes  del  Vaticano  prueban  lo  mismo,  como  la  restau¬ 
ración  dé  la  galería  de  pinturas  y  la  Specola,  sin 
contar  las  obras  que  realizó  para  la  conservación  del 
mismo  edificio  del  Vaticano. 

Ni  ha  sido  menor  la  atención  que  preetó  á  las 
cuestiones  sociales.  El  18  de  Septiembre  de  1903 
promulgó  un  Motu  proprio  sobre  la  aceión  social  de 
los  católicos,  que  era,  en  verdad,  un  compendio  de 
Ins  orientaciones  v  reglas  dadas  por  León  XIII  en 
rus  Encíclicas  Qnni  Apostalici  mnnerís,  del  28  de 
Diciembre  de  187H:  Serum  novarum,  del  15  de  Mayo 
de  1891  ,  v  Graves  de  communi ,  del  18  de  Enero  de 
1901.  Dos  años  más  tardek  el  1 1  de  Junio  de  1905, 


dirigió  una  Encíclica  á  los  obispos  italianos  tambiés 
sobre  la  acción  social,  Encíclica  notable  bajo  todos 
sus  aspectos  y  que  será  memorabilísima  porque  foé 
la  base  sólida  y  el  punto  de  partida  para  una  nuevt 
etapa  en  la  vida  pública  de  los  católicos  de  Italia  ▼ 
aun  de  todo  el  orbe  católico.  Poco  después  de  publi¬ 
cada  la  sobredicha  Encíclica  encomendó  el  Papa  al 
profesor  Toniolo,  al  conde  Medolago  y  al  Coin.  Pac¬ 
ió.  Pericoli  el  estudio  de  los  medios  prácticos  de  rea¬ 
lizar  la  acción  católica.  La  mala  interpretación  que 
algunos  dieron  á  las  palabras  del  Pontífice,  fué  cau¬ 
sa  de  que  expidiera  el  l.°  de  Agosto  de  1905  un  do¬ 
cumento  pontificio  en  el  que  ee  tela  entre  otras  co¬ 
sas:  «Como  ya  lo  fué  una  carta  del  apóstol  de  las 
gentes,  también  nuestra  Encíclica  sobre  la  acción 
católica  en  Italia  ha  sido  mal  interpretado  por  algu¬ 
nas,  como  si  al  decir  una  cosa  quisiéramos  dar  á  en¬ 
tender  otra,  y  condescendiendo  á  otorgar  dispensas 
necesarias  en  casos  particulares,  hubiéramos  resuel¬ 
to  abandonar  las  gloriosas  tradiciones  del  pasado  y 
renunciar  ó  los  sacrosantos  derechos  de  la  Iglesia, 
y  á  las  reivindicaciones  de  esta  Sede  Apostólica.» 

Además,  dió  vida  y  vigoroso  aliento  con  las  nor¬ 
mas  para  la  constitución  de  las  direcciones  diocesa¬ 
nas  á  un  movimiento  disciplinado  que.  bajo  la  vigi¬ 
lancia  de  loe  prelados,  debe  desenvolver  en  cada 
diócesis  la  acción  social  de  los  católicos;  recomendó 
en  la  carta  á  los  directores  de  la  Unión  Económica 
Social,  para  los  católicos  de  Italia,  las  uniones  pro¬ 
fesionales  é  intervención  en  ellas  del  clero;  tomó 
bajo  su  patrocinio  la  obra  de  las  Semanas  Sociales, 
afirmando  en  el  Breve  al  cardenal  Maffi  que  la  Se¬ 
mana  Social  «llevaba  en  si  el  germen  de  un  aposto¬ 
lado  regenerador  del  pueblo»,  y  bendijo  repetida¬ 
mente,  según  asegura  el  profesor  Toniolo,  «la  pro¬ 
puesta  de  Lortn.  que  consiste  en  formar  una  liga  de 
pensamiento  y  voluntad  en  .torno  al  fomento  de  la 
ciencia  y  de  la  fe  cristianas  entre  las  naciones  lati¬ 
nas,  principalmente  Francia,  España  é  Italia,  para 
encauzar  teórica  y  prácticamente  el  programa  social 
católico».  Por  lo  que  á  España  toca,  no  debemos 
olvidar  que  varias  veces  intervino  para  procurar  á 
Los  estáticos  la  paz  verdadera  de  las  almas  y  la  de¬ 
bida,  unidad  de  pensamiento  y  acción  en  las  obras 
católicosocialee.  En  carta  al  eminentísimo  cardenal 
Aguirre  le  encargó,  y  con  mucha  insistencia  y  pa¬ 
ternal  solicitud,  que  se  encargara  de  la  dirección  de 
la  acción  social  en  EspAfia,  y  al  efecto,  y  con  fecha 
20  de  Abril  de  1911,  le  envió  las  Normas  pontificia* 
que  deseaba  se  siguieran  en  política,  punto  de  par¬ 
tida  para  la  organización  y  conservación  de  los  tra¬ 
bajos  sociales.  El  24  de  Septiembre  de  1912  envió 
una  Encíclica  al  cardenal  de  Breslau,  monseñor 
Kopp,  y  á  los  demás  obispos  de  Alemania  acerca  de 
las  sociedades  obreras  católicas  y  mixtas,  y  en  ella 
inculcaba  el  exacto  cumplimiento  de  las  sabias  nor¬ 
mas  apuntadas  por  su  predecesor  León  XUI  en  su 
Encíclica  Serum  novarum.  Desde  que  subió  al  trono 
pontificio  no  cesó  de  dirigir  y  fomentar  la  arción 
católicosocial  con  documentos  llenos  de  sabiduría  en 
las  diversas  naciones,  particularmente  en  Italia,  Ale- 
mani,  Francia  y  España. 

A  cansa  de  las  continuas  divergencias  y  disensio¬ 
nes  que  se  producían  entre  los  miembros  de  los  Ope- 
ra  dei  Congressi,  disolvió  esa  gran  asociación,  y  poco 
después,  por  medio  de  U  Encíclica  II  fermo  propo¬ 
sito  (del  11  de  Junio  de  1905),  procuró  la  formación 
de  una  nueva  organización  que  entrañaba  en  si  tren 
grandes  elementos  de  unión,  la  unión  popclare ,  la 
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económica  y  la  olottoralo.  En  la  consolidación  d? 
•ata  nueva  unidad  procuró  que  se  deahiciera  de  al* 
gunoa  elementos  inquietos  y  nimiamente  indepen- 
dientes.  Su  deseo,  como  lo  manifestó  en  una  carta 
al  Com.  Medolago-Albani,  era  que  la  solución  de  la 
cuestión  social  fuera  abiertamente  católica  en  sus 
principios  y  en  sus  tendencias.- En  Francia  vió  sur¬ 
gir  las  doctrinas  de  Lo  Sillón,  y  aunque  tuvieron  al 
principio  la  aprobación  de  algunos  obispos  france¬ 
ses,  llegaron  á  alarmar  á  otros.  Sólo  después  de  .al¬ 
gunos  años,  el  25  de  Agosto  de  1910,  envió  Pío  X 
una  Encíclica  al  episcopado  francés  condenando  las 
tendencias  de  la  sociedad  de  jóvenes  denominada  Lo 
Sillón,  porque  da  acción  social  que  defiende  no  es 
católica...;  quiere  establecer  por  encima  de  la  Igle¬ 
sia  el  reinado,  de  la  justicia  y  el  amor  con  obreros 
de  todas  las  procedencias  religiosas,  ó  sin  religión 
alguna...»  Pío  X  obligó  ¿  los  sillonistas  á  disol¬ 
verse  ó  declararse  abiertamente  católicos  ponityidose 
en  adelante  bajo  la  dirección  de  los  obispos.  Tuvo 
el  placer  de  que  Maro  Langnier,  el  fundador  de  Lo 
Sillón,  se  sometiera  á  las  soberanas  disposiciones 
del  Pontífice,  aunque  fuera  con  la  disolución  de  los 
circuios  que  seguían  sus  inspiraciones. 

Finalmente,  no  debemos  olvidar  con  cuánta  soli¬ 
citud  acudió  siempre  á  remediar  las  desgracias,  aun 
corporales  y  materiales,  de  sus  hijos,  como  defendió 
á  los  polacos  contra  las  asociaciones  mariavitas,  á 
los  emigrantes  que  de  Europa  partían  á  América  y 
á  los  indios  contra  los  atropellos  de  hombres  sin 
conciencia,  pues  «cuando  consideramos,  dijo  hablan¬ 
do  de  los  indios,  los  daños  y  crímenes  de  que  son 
víctimas,  horrorizase  el  ánimo  y  nos  entristece  la 
más  profunda  compasión  por  aquella  raza  infortuna¬ 
da».  No  hubo  en  su  tiempo  desgracia  de  familia,  ni 
calamidad  de  ciudades,  instituciones  y  pueblos  en 
que  no  tomase  él  parte  activa.  Apenas  subido  al  tro¬ 
no  pontificio,  repartió  100,000  liras  á  los  pobres  de 
Roma,  socorrió  varias  ciudades  afligidas  por  inun¬ 
daciones,  y  hasta  Filipinas  llegó  su  caridad,  en¬ 
viando  algunos  miles  de  liras  para  remediar  los  da¬ 
ños  causados  por  el  tifón  de  1912  Sobre  todo  cuan¬ 
do  los  terremotos  de  las  Calabrias  y  de  Sicilia,  con 
las  espantosas  desgracias  de  Meslna  en  1908,  se 
desbordó  su  amor  paternal  y  solicitó  de  los  fieles 
que  contribuyeran  á  remediar  tan  grandes  desgra¬ 
cias,  obteniendo  por  resultado  una  suma  de  7.000,000 
de  francos  que  invirtió  en  las  necesidades  más  ur¬ 
gentes  de  aquellas  regiones  de  Italia.  Con  razón 
afirmaba  V  Osservatore  Romano  (26  de  Agosto  de 
1914)  que  «muchos  centenares  de  aquellos  desgra¬ 
ciados  encontraron,  gracias  ¿  la  solicitud  amorosa 
de  Pío  X,  seguro  refugio,  sustento  y  educación...». 
Para  eterna  gloria  de  este  Pontífice  bastaría  recor¬ 
dar  que  en’ aquellas  circunstancias  hizo  abrir  el  hos¬ 
picio  de  Santa  Marta  para  los  heridos  y  lo  proveyó 
de  lo  necesario. 

Pero  donde  se  mostró  incomparable  el  amor  de 
padre  dispuesto  á  sacrificarlo  todo  y  á  sí  mismo  por 
la  vida  espiritual  de  sus  hijos,  fu 6  en  la  llamada  se¬ 
paración  de  la  Iglesia  y  el  Estado  en  Francia.  La 
supresión  de  la  enseñanza  congregacionista  por  el 
Decreto  riel  5^de  Julio  de  1904,  mediante  el  casi 
desaparecieron  en  Francia  13.904  escuelas  de  reli¬ 
giosos,  y  el  Decreto  acerca  de  las  inhumaciones  pro- 
.  mitigado  el  29  de  Diciembre  de  1904.  llenaron  de 
dolor  al  Pontífice  y  le  hicieron  entrever  los  excesos 
que  habían  de  resultar  de  la  actitud  anticatólica  de 
los  gobernantes  franceses.  Cedió  hasta  donds  pudo 


ceder;  toleró  todo  lo  que  fué  soportable;  pero  cuan¬ 
do  se  atentó  contra  lo  esencial  de  Ja  constitución  de 
la  Iglesia,-  dijo  como  en  semejantes  ocasiones  habían 
dicho  sus  predecesores:  non  possumus.  La  cuestión 
del  Nobis  nominavit  se  solucionó  gracias  á  la  con¬ 
descendencia  del  Papa;  pero  la  cuestión  del  nom¬ 
bramiento  de  obispos  propuestos  por  el  Gobierno,  la 
visitá  del  presidente  al  rey  de  Italia,  con  la  nota  de 
protesta  que  le  siguió,  y  la  dimisión  de  dos  obispos 
franceses,  sosa  que  el  Papa  deseaba,  fueron  los  pre¬ 
textos  de  que  se  valió  eJ  Gobierno  de  Franciá  para 
romper  las  relaciones  coa  la  Santa  Sede.  Hizo  el 
Pontífice  cuanto  pudo;  manifestó  en  las  alocuciones 
del  14  de  Noviembre  de  1904  y  27  de  Marzo  de 
1905  loe  grandee  inconvenientes  y  positivos  malee 
que  para  ambos  poderes  sería  toda  separación;  dejó 
de  proveer,  para  no  enconar  la  suspicacia  francesa, 
el  patriarcado  de  Jerusalén;  reemplazó  *á  monseñor 
Duval,  delegado  apostólico  en  Beyrouth,  por  mon¬ 
señor  Giannini,  conocidísimo  por  su  amor  á  Francia, 
y,  en  fin,  estuvo  sosteniendo  aquel  convenio  con  sus 
hombros,  según  decía  el  señor  Merry  del  Val  á  mon- 
sieur  de  Maiziére  para  que  no  lo  echasen  por  tierra 
los  desatentados  golpes  de  los  jacobinos,  como  se 
sustenta  una  pared  ruinosa  y  caediza  para  que  no  se 
derrumbe  con  estrépito.  Consumóse  el  sacrilego  aten¬ 
tado,  y  sólo  entonces  puso  el  Pontífice  de  manifiesto 
las  quejas  que  podía  haber  elevado  al  Gobierno  fran¬ 
cés,  y  manifestó  cuán  condescendiente  había  sido 
con  el  mismo.  En  Diciembre  de  1905  publicóse  en 
Roma  el  Libro  blanco  do  la  Santa  Sodo  (La  Separa- 
oiono  dollo  Stato  dalla  CAiossa  in  Francia .  Bsposi - 
tiono  documéntala),  que  tanta  sorpresa  causó  en  los 
enemigos  del  papado  y  tan  buena  acogida  obtuvo  de 
parte  del  mundo  entero,  aun  de  los  acatólicos,  qne 
pudieron  apreciar  en  sus  justos  límites  la  benignidad 
al  mismo  tiempo  que  la  firmeza  con  que  había  obra¬ 
do  Pío  X  en  sus  relaciones  con  Francia.  Una  vez 
que  el  Gobierno  francés  rompió  el  Concordato,  asu¬ 
mió  el  Papa  una  actitud  enérgica,  y  obrando  aun 
contra  el  aentir  de  no  pocos  católicos  negó  su  con¬ 
sentimiento  á  la  formación  de  las  astociationo  cul - 
tnolloo  y  trabajó  por  el  mejoramiento  de  la  Iglesia 
en  Francia,  no  obstante  las  cortapisas  del  Gobierno. 
Aludiendo  á  Pío  X,  pudo  exclamar  el  obispo  de 
Mans,  monseñor  Bonfils:  «Con  semejante  jefe  se  lu¬ 
cha  voluntariamente,  on  a  do  íatsuranco  du  conrago 
ot  do  íespoir,  y  estamos  segurds  de  que  no  nos  fal¬ 
tará  ni  el  esfuerzo  ni  la  esperanza.»  Por  razones  di¬ 
versas  dilató  el  Papa  hasta  el  1 1  de  Febrero  de  1906 
el  rubricar  la  Encíclica  Al  Episcopado t  al  Cloro  y  al 
pueblo  francés,  en-que  execró  y  condenó  la  ley  de  la 
separación  del  Estado  y  de  la  Iglesia,  realizada  á 
fines  ddl  año  anterior  En  ella  demostró  gallarda¬ 
mente  y  con  entereza  sobrehumana,  que:  1)  el  rom¬ 
pimiento  era  un  suceso  de  los  más  deplorables,  pre¬ 
parado  hacía  tiempo  por  el  Gobierno  francés,  me¬ 
diante  una  serie  de  atentados  brutales;  2a)  que  el 
principio  de  la  soparnción  es  falso  en  el  orden  reli¬ 
gioso,  perjudicial  en  el  civil,  opuesto  en  el  histórico 
á  las  glorias  de  Francia  y  quehrantndor  déla  fe  jura¬ 
da  y- del  derecho  de  gentes;  3)  la  ley  promulgada 
destruía  la  independencia,  libertad  y  acción  de  la 
Iglesia,  y  4)  era  funestísima,  aun  para  la  nación 
francesa,  por  sembrar  la  semilla  de  la  discordia  en¬ 
tre  los  ciudadanos. 

Análoga  conducta  observó  Pío  X  con  el  Oohierno 
portugués  durante  y  después  de  la  revolución  de 
1910.  Condenó  aquellas  disposiciones  del  Gobierno 


1232 


PIO 


republicano  que  evidentemente  revelaban  no  sólo 
una  falta  de  religión,  sino  la  oposición  á  las  creen- 
cías  católicas,  á  las  doctrinas  y  A  las  instituciones 
de  la  Iglesia.  No  eran  actos  indiferentes  sino  anti¬ 
católicos,  la  extinción  de  todas  las  órdenes  y  con¬ 
gregaciones  religiosas,  la  abolición  del  juramento 
religioso,  la  supresión  de  muchos  dias  festivos,  la 
prohibición  de  enseñar  la  Doctrina  Cristiana  en  las 
escuelas  oficiales.  El  patriarca  de  Lisboa,  y  los  ar¬ 
zobispos  y  obispos  de  Portugal  dirigieron  al  clero  y 
fíeles  de  sus  diócesis  una  Pastoral  colectiva,  protes¬ 
tando  no  de  los  actos  gubernamentales  del  nuevo 
Gobierno,  siuo  de  las  leyes  y  tendencias  anticris¬ 
tianas,  Pastoral  cuya  lectura  fué  prohibida  por  el 
Gobierno,  pero  que  mereció,  por  su  valentta  y  vera¬ 
cidad,  que  Pío  X  el  22  de  Marzo  de  1911  enviara  ¿ 
los  obispos  portugueses  una  Epístola  congratulán¬ 
dose  con  ellos  por  la  adhesión  que  le  manifestaron 
en  dicho  documento.  Dos  meses  más  tarde  publicó 
la  Encíclica  Jam  dudum  in  Lusitaniu  del  21  de 
Mayo  de  1911,  cu  la  que,  como  Padre,  lamento  la 
persecución  religiosa  ea  Portugal,  y  con  entereza 
de  Pontifica  denunció  al  mundo  entero  la  conducta 
anticristiana  del  Gobierno  de  Portugal,  y  no  dudó  en 
afirmar  que  la  ley  de  Separación  era  absuvdnm  quid - 
dam  et  monstruosum  (cosa  absurda  y  monstruosa),  y 
que  no  podía  dejar  de  reprobar,  condenar  y  recha¬ 
zar.  En  medio  de  todas  sus  amarguras  tuvo  Pío  X 
el  consuelo  de  ver  el  ejemplo  admirable  de  unión 
que  al  mundo  entero  ofrecieron  los  obispos,  clero  y 
fieles  de  Portugal,  como  años  antes  lo  habían  hecho 
los  de  Francia  en  análogas  circunstancias. 

Por  lo  que  toca  á  España,  debemos  recordar  la 
Epístola  Inter  Catholico*  hispania*  del  20  de  Febre¬ 
ro  de  1906,  sobre  elecciones  políticas  y  administra¬ 
tivas.  La  candente  lucha  que  te  había  suscitado 
alrededor  de  dos  artículos  de  Ratón  y  Fe ,  y  aun  la 
alarma  ocasionada  por  las  doctrinas  y  reglas  de 
conducta  allf  juzgadas,  y  que  algunos  consideraban 
como  peligrosas  é  ilícitas,  se  disipó  ante  la  explícita 
aprobación  que  á  dichos  artículos  se  dignó  dar  el 
Sumo  Pontífice.  En  dicha  Epístola  exhortó  á  todos 
los  españoles  para  que  trabajaran  ¿  fin  de  «que  tan¬ 
to  á  las  asambleas  administrativas  como  á  las  polí¬ 
ticas  ó  del  reino,  vayan  aquellos  que,  consideradas 
las  condiciones  de  cada  elección  y  las  circunstancias 
de  los  tiempos  y  de  los  lugares,  según  rectamente 
se  resuelve  en  los  artículos  de  la  citad  a  revista, 
parezca  que  lian  de  mirar  mejor  por  los  intereses  de 
la  religión  y  de  la  patria  en  el  ejercicio  de  su  cargo 
público.* 

Felizmente  se  disiparon  los  temores  que  llegó  á 
nbrigar  Pío  X  por  la  situación  políticorreligiosa  de 
España  en  1910.  Varias  veces  exhortó  eutonces  al 
episcopado  español  á  que  luchara  contra  la  famosa 
Ley  del  candado  y  la  arbitraria  interpretación  dol 
nrt.  11  del  Concordato.  Algunas  frases  de  la  Encí¬ 
clica  Sditae  Saepe  (23  de  Junio  de  1910),  escrita 
con  ocasión  del  centenario  de  San  Carlos  Borromeo, 
fueron  mal  entendidas  ó  maliciosamente  interpreta¬ 
das  por  los  protestantes,  especialmente  en  Alema¬ 
nia.  Pío  X,  sin  rebajarse  de  su  dignidad  y  conser¬ 
vando  en  pie  los  principios,  declaró  el  sentido  que 
daba  á  dichas  palabras  y  frases.  Puede  decirse  que, 
eu  general,  sus  relaciones  con  los  gobiernos  de  los 
diversos  países  no  pudieron  ser  mejores,  si  se  excep¬ 
túa  Francia'  y  Portugal.  Las  relaciones  entre  la 
Santa  Sede  v  las  Repúblicas  de  la  América  del  Sur 
fueron  muy  cordiales,  como  lo  testifican  la  Argen¬ 


tina,  Brasil,  Chile,  Colombia,  Perú  y  Méjico.  T*a 
revolución  y  persecución  religiosa  que  se  originó 
en  este  último  país,  no  dejó  do  proporcionarle  días 
amargos  en  ios  últimos  tiempos  de  eu  Pontificado. 
Las  delegaciones  á  la  República  Argentina  y  Chile 
fueron  elevadas  &  internnnciaturas,  y  un  delegado 
apostólico  fué  enviado  ó  la  América  Central.  Ku 
1910,  al  celebrar  muchas  de  las  Repúblicas  sudame¬ 
ricanas  el  primer  siglo  de  su  independencia  política. 
Pío  X  se  congratuló  con  ellas  por  tan  fausto  suceso, 
como  lo  demuestra  el  Breve  que  envió  ó  los  obispos 
mejicanos,  y  el  que  remitió  al  Gobierno  argentiuo 
deseando  el  creciente  bienestar  y  engrandecimiento 
de  la  República,  y  designando  á  monseñor  Aquiles 
Locatelli,  obispo  titular  de  Tesalónica,  como  envia¬ 
do  extraordinario  para  represcutar  al  Vaticano  en 
las  solemnidades  oficiales. 

En  1908-  cumpliéronse  los  cincuenta  años  de  la 
ordenación  sacerdotal  de  Pío  X,  y  aunque  tai» 
fausto  acontecimiento  recurría  el  18  de  Septiembre 
de  dicho  año,  se  fijó  el  16  de  Noviembre  para  la 
celebración  de  le  solemne  Misa  jubilar. 

«Si  sólo  se  tratara  de  mi  persona,  decía  Pío  X 
al  comendador  Pericoli,  presidente  de  la  juvenlu  : 
romana,  prefinida  un  jubileo  obscuro...  Pero  los  re  n 
dimientos  no  se  dirigen  á  mí  sino  al  Vicario  de  Je¬ 
sucristo,  y  son  testimonio  de  la  devoción  del  mundo 
¿  la  cátedra  de  San  Pedro.* 

En  Roma  se  organizó  uua  Comisión  que,  en  unión 
de  la  revista  Jl  Ginbileo  Sacerdotal*  del  Sommo 
Ponte  fice  Pió  X,  logró  dar  un  impulso  soberano  á 
todos  los  actos  religiosos  y  literarios  que  con  esU 
ocasión  se  realizaron  en  la  Ciudad  Eterna.  De  cutre 
todos  esos  actos  sobresalió  el  do  la  Misa  del  ju¬ 
bileo,  que  con  solemnísima  pompa  tuvo  lugar  en 
San  Pedro  el  16  de  Noviembre  de  ese  año.  A  ella 
asistieron  todos  los  enviados  extraordinarios  de  los 
soberanos  extranjeros,  el  cuerpo  diplomático,  el  pa¬ 
triarcado  romano,  34  cardenales,  más  de  280  arzo¬ 
bispos  y  obispos,  y  un  público  que  pasaba  de 
50,000  personas.  El  mundo  entero  se  sintió  obliga¬ 
do  ó  pagar  un  tributo  de  gratitud  al  venernbie  Pon¬ 
tífice,  y  en  los  números  15,  16  y  siguientes  de 
ll  Giubllco,  pueden  verse  reseñas  de  las  fiestas  y 
fuucionea  religiosas  realizadas  en  todos  los  países 
del  orbe  católico.  Entre  los  muchos  obsequios  que 
en  esta  ocasión  recibió,  merece  particular  recuerdo 
el  suntuoso  trono  pontificio  que  el  Cabildo  Catedral 
y  el  Ayuntamiento  de  Vonecia  le  regularon,  en  tes¬ 
timonio  del  grato  recuerdo  que  conservubnn  los  ve¬ 
necianos  de  bu  antiguo  patriarca.  Por  lo  que  á 
España  toca,  debe  recordarse  que  el  rey  Alfon¬ 
so  XIII  dispuso  que  su* augusta  hermana  presidiera 
la  Junta  centra)  de  señoras  formada  en  Madrid  para 
reunir  y  ofrecer  al  Padre  Santo  una  colección  de 
ornamentos  y  vasos  sagrados  que  pudiera  distribuir 
entre  las  iglesias  más  necesitadas  de  la  cristiandad. 
El  mismo  Pontifico  examinó  detenidamente  esa  co¬ 
lección.  lo  mismo  que  el  rico  presente  de  12  magni¬ 
ficas  casullas,  bordadas  en  oro,  que  le  ofrecieron  la? 
reinas  Victoria  y  Cristina;  y  las  200  casullas,  50  ca¬ 
pas,  72  albas,  124  corporales  ofrecidas  por  las  Hijas 
de  María  de  la  Corte.  El  Gobierno  argentino,  por 
medio  de  monseñor  Antonio  Espinosa,  felicitó  oficial- 
mente  al  soberano  Pontífice,  y  el  pueblo  católico  de 
osa  misma  República  ofreció  ó  Su  Santidad  con  esta 
ocasión  un  óbolo  de  200,000  francos  en  oro,  ence¬ 
rrado  en  un  artístico  cofiecito  cincelado  cou  las 
armas  de  la  Argentina. 
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Al  recordar  este  fausto  acontecimiento  en  la  vida 
de  Pío  X,  no  debemos  omitir  que  con  esta  ocasión 
publicó,  el  4  de  Agosto  de  IDOS,  su  apostólica 
Exhortación  al  clero  católico .  Ese  magnífico  progra¬ 
ma  de  8&utiíicncióu  de!  estndo  eclesiástico  no  aspi¬ 
raba  únicamente,  como  lo  advertía  el  mismo  Pontí¬ 
fice,  al  bieu  particular  de  los  eclesiásticos,  sino  al 
bien  general  de  las  naciones  católicas,  y  con  este 
objeto  proporcionó  en  breves  líneas  y  con  gran  lu¬ 
cidez  sapientísimas  normas  para  la  santificación  del 
clero,  y  por  medio  de  éste,  la  del  pueblo  cristiano. 
«Un  asunto  entre  todos  Nos  preocupa  sobremane¬ 
ra,  afirmaba  Pío  X:  que  los  ministros  de  Dios  sean 
tales  cuales  deben  ser  por  su  cargo.  Porque  esta¬ 
mos  persuadidos  que  de  aquí  sobre  todo  es  de  don¬ 
de  hay  que  esperar  el  buen  estado  y  el  progreso 
de  la  Religión.»  Esa  Exhortación  dada  precisamen¬ 
te  con  motivo  y  para  recuerdo  de  su  ordenación 
sacerdotal,  es  la  página  más  hermosa  de  su  fausto 
jubileo. 

En  cuaiTto  &  su  vida  privada,  fué  Pío  X  tan  par¬ 
co,  morigerado  y  sobrio  como  lo  habla  sido  antes  de 
ocupar  la  cátedra  de  Sau  Pedro.  Por  las  mañanas,  á 
las  cinco  y  media,  cuando  su  ayuda  de  cámara,  el 
joven  Seli,  entraba  eu  el  dormitorio  de  Su  Santidad, 
ya  le  encontraba  levantado.  Inmediatamente  después 
de  levantarse  rezaba  parte  del  Oficio  divino,  y  poco 
después  de  las  seis  celebraba  misa  en  el  pequeño 
oratorio  que  se  improvisó  frente  &  la  ventana  de  ¡a 
cámara  pontificia  el  día  siguiente  al  de  su  elección. 
Generalmente  le  ayudaba  la  misa  su  secretario  par¬ 
ticular,  y  después  de  ella  oía  el  Papa,  desde  su  re¬ 
clinatorio,  otra  misa.  Gustaba  mucho  de  dar  la  co¬ 
munión  á  las  personas  que  se  hallaban  presentes  ¿  la 
misa  que  él  decía.  Salía  después  á  su  antecámara  y 
recibía  de  ordinnrio  á  las  personas  presentes,  &  las 
que  dirigía  alguna  palabra  de  consuelo  ó  hacia  con 
eilas  algún  comentario.  Tras  esto,  desayunábase  con 
un  poco  de  café  y  leche,  y  paseaba  á  pie  como  una 
media  hora  por  el  jardín  ó  por  alguna  de  las  lo¬ 
gias,  generalmente  por  la  llamada  cartográfica.  Nin¬ 
gún  día  dejaba  de  orur  en  la  gruta  de  Lourdes,  de 
los  jardines  del  Vaticano,  al  terminar  su  paseo  ma¬ 
tutino. 

A  las  ocho,  más  ó  menos,  subía  á  su  appartamen - 
íof  donde  se  enteraba  por  sí  mismo  de  su  correspon¬ 
dencia  y  despachaba  con  sus  secretarios  particula¬ 
res.  A  las  nueve  recibía  á  los  cardenales,  prefectos 
de  las  Sagradas  Congregaciones,  quienes  le  daban 
cuenta  de  los  asuntos  y  de  quienes  se  enteraba  acer¬ 
ca  de  los  acontecimientos  políticos  y  de  los  informes 
llegados  al  Vaticano.  No  podía  tolerar  la  negligen¬ 
cia,  la  falta  de  orden,  de  regularidad  y  do  exactitud. 
En  este  tiempo  despachaba  con  Su  Santidad  el  se¬ 
cretario  de  Estado,  principalmente  encargado  de 
enterarle  de  las  relaciones  de  la  Santa  Sede  con  los 
Gobiernos  extranjeros. 

[.as  audiencias  oficiales  y  privadas  eran  á  las 
diez.  Los  cardenales  de  Curia,  los  prefectos  de  las 
Congregaciones,  los  secretarios  y  los  altos  emplea¬ 
dos,  como  también  el  mayordomo,  tenían  señalados 
sus  días  de  audiencia  y  en  ellos  eran  recibidos  por 
Pío  X.  Con  bastante  frecuencia  concedía  audiencias 
especiales.  Hablaba  con  todos,  haciéndoles  pregun¬ 
tas,  consolándoles,  dando  instrucciones  ó  consejos, 
animándoles  y  bendiciéndoles.  No  consentía  que  al¬ 
guien  le  besara  lu  sandalia,  y  si  so  arrodillaban  ante 
él,  al  punto  los  pedía  con  frases  y  ademanes  afec¬ 
tuosamente  imperiosos  que  se  levantaran,  invitán- 
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doles  ¿  que  se  sentaran  á  su  lado.  Cuando  alguno, 
sobrecogido  de  respeto  en  su  presencia,  no  acerta¬ 
ba  á  articular  palabra,  era  alentado  por  el  bondado¬ 
so  Pontífice,  que  con  boca  de  risa  le  decía:  «¡Aní¬ 
mese,  hijo  mío!  ¡Haga  usted  cuenta  de  que  está 
hablando  con  su  padre!»  Su  afabilidad  era  tal,  que 
le  hacía  apoderarse  de  los  corazones  de  cuantos  le 
trataron.  De  él  hablan  como  de  uu  padre  cuantos  le 
oyeron. 

Poco  después  de  las  doce  comía  muy  frugalmen¬ 
te.  Por  lo  regular  constaba  su  comida  de  sopa,  carne 
asada,  lentejas,  que  eran  sus  legumbres  preferidas, 
queso,  fruta  y  café.  Acabada  la  comida,  bajaba  á  dar 
un  paseo  por  los  jardines  del  Vaticano,  hablando 
fraternalmente  con  los  guardias  nobles  que  le  escol¬ 
taban  ó  con  los  jardineros.  Descansaba  después  en 
su  dormitorio  cerca  de  una  liorn,  y  reanudaba  sus 
ocupaciones  después  de  rezar  el  Oficio  divino.  A  las 
seis  de  la  tarde,  acompañado  del  abate  Pesciui,  de 
monseñor  Bisleti,  maestro  de  cámara,  y  de  monseñor 
Seli,  ayuda  de  cámara,  paseaba  una  media  hora  por 
los  jardines,  en  verano,  ó  por  las  logias  del  tercer 
piso,  en  invierno,  donde  diariamente  daba  también 
algunas  breves  audiencias  á  personas  que  deseaban 
simplemente  visitarle.  Volvía  después  á  sus  habita¬ 
ciones  para  ocuparse  nuevamente  de  los  asuntos  de 
la  Iglesia,  despachaba  el  correo  con  sus  secretarios 
y  daba  de  nuevo  audiencias  oficiales  hasta  las  ocho, 
en  que  cenaba  frugalmente,  haciéndose  leer  durante 
la  cena  un  libro  piadoso,  que  ordinariamente  solía 
ser  la  Imitación  do  Cristo.  A  las  nueve  recibía,  se¬ 
gún  la  costumbre  romana,  á  personajes  de  nota  ó  á 
sus  familiares.  Una  ó  dos  horas  más  tarde  se  retira¬ 
ba  á  su  alcoba  para  rezar  el  rosario,  terminar  el 
Oficio  divino  y  tomar  el  necesario  reposo  en  una 
sencilla  cama  de  hierro,  como  la  que  tenía  en  Vene- 
cia.  En  esto ,  como  en  todos  sus  actos,  mostró  su 
gran  amor  á  la  pobreza  evangélica,  y  muchos  pu¬ 
dieron  ser  testigos  de  ella  en  medio  de  la  suntuo¬ 
sidad  oficial  del  Vaticano.  Es  un  hecho  cierto  que 
Pió  X  llegó  á  Papa  usando  un  sencillo  reloj  de  ní¬ 
quel. 

Los  últimos  días  de  Pío  X  fueron  amargados  por 
los  terribles  sucesos  que  desde  fines  de  Julio  de 
1914  comenzaron  á  ensangrentar  las  naciones  euro¬ 
peas  y  aun  á  anegarlas  en  la  miseria  y  en  la  discor¬ 
dia.  Delicadísimo  de  salud  y  agravadns  sus  dolen¬ 
cias  en  los  últimos  tiempos  por  el  incesante  trabajo 
y  por  el  dolor  «le  aquellas  catástrofes,  sintióse  enfer¬ 
mo  á  principios  de  Agosto,  y  en  medio  de  su  mal¬ 
estar  escribió  aquella  breve  Exhortación  á  todos  los 
católicos,  encareciéndoles  que  «en  tan  gran  pertur¬ 
bación  de  todas  las  cosas,  y  ante  Ja  amenaza  de  tan 
graves  males...  convirtamos  los  ánimos  de  los  fieles 
hacia  Aquel  del  cual  viene  todo  auxilio,  hacia  Cris¬ 
to,  decimos,  Príncipe  de  la  Paz  y  poderosísimo  me¬ 
diador  entre  Dios  y  los  hombres».  El  15  de  Agosto 
adoleció  Pío  X  de  un  catarro  traqueal,  que  en  pocos 
días  acabó  con  su  larga  y  prolífica  vida,  falleciendo 
á  la  una  y  quince  minutos  de  la  madrugada  del 
día  20.  No  se  embalsamó  su  cadáver  por  haberlo 
prohibido  en  su  testamento.  En  la  mañana  del  día  21 
fué  trasladado  procesionalmente  á  la  capilla  del  San¬ 
tísimo  Sacramento  en  la  basílica  vaticana,  donde  es¬ 
tuvo  expuesto  el  cadáver  á  la  veneración  del  pueblo. 
A  las  sois  de  la  tarde  del  día  22  recibió  sepultura  en 
Inscriptas  antiguas  del  Vaticano,  cerca  de  los  sepul¬ 
cros  de  la  regia  familia  de  los  Estuardos  y  de  la  rei¬ 
na  de  Chipre,  Carlota. 
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En  los  cuatro  lados  de  su  sencillo  túmulo  se  leen 
las  siguientes  inscripciones: 

I 

Sanctimoniae —  Fautor 
Caelestis  —  Epuli 
Usnm  —  Frequentiorem  — Invexit 
Bjnsdem 

Pueris  Copiam  —  Maturavit 

II 

Instaúralo r  —  Disciplina o 
S  fatuta  —  Legnm 

Qnaecuwqne  —  Apnd  —  BccUsiam  —  Vigent 
lu  —  unum  —  Corpus 
lie  di g  i  —  J  uss'U 

III 

Vindex —  Religionis 
Legem 

De  —  Cioitatibns 
Ah  —  Ecclesia  — Scindendis 
Repndiavit 

IV 

Magister  —  Fidel 
Doctrinas 

Omniuin  —  Brrorum  — Pórtenla 
Renovantes 

Damnatione  —  Conjlxit 

Tenía  Pío  X,  al  morir,  seteuta  y  nueve  años 
cumplidos  y  había  ocupado  la  cátedra  de  San  Pedro 
en  un  periodo  de  once  años  y  diez  y  seis  días.  Su 
brevísimo  testamento  databa  de  11)11  y  se  reducía  ¿ 
recomendar  su  familia  á  la  Santa  Sede,  rogaudo  que 
se  la  asignase  una  pensión  de  300  francos  anuales, 
y  A  legar  á  su  sucesor  en  el  Pontificado  la  suma  de 
100,000  francos  que  él  había  recibido  de  un  par¬ 
ticular. 

Bibliogr.  Acta  Sanctae  Seáis  (1903-08);  Acta 
Apostólicas  Seáis  (1909-14);  A ctes  de  S.  S.  Pie  X, 
texte  latine  avec  tradudion  frangaise;  Biografías  de 
Vio  X,  por  Berg  (Milwaukee,  1901),  Daelli  (Bér- 
garao,  1906),  Marcheaan  ( Einsiedeln.  1908),  Brun- 
ner  (Ratisbona,  1908),  Da  Pérsico  (Milán,  1914), 
Bortolomasi  (Turín,  1914),  De  Giovanni  (Nápoles, 
1914),  Capone  (Salerno,  1914),  Cravena  Brigola 
(Milán,  1915),  Benigni,  en  Catholic  Bncyclopedia 
(t.  XII,  págs.  137-139);  A.  Pérez  Goyena,  en  Ra¬ 
tón  y  Fe  (i.  XX,  págs.  413-424);  L.  Duprat,  en  la 
Revista  Eclesiástica  de  Buenos  Aires  (Septiembre  de 
1914);  L'  Opera  di  Pió  X ,  en  La  Civiltü  Cattolica 
(t.  IV,  pág.  513,  1908,  y  t.  III,  págs.  513-530, 

1914) .  Además.  existen  múltiples  monografías,  como 
las  de  C.  Balzano,  ll  Pontijlcato  di  Pió  X  (Nápoles, 

1915) ;  E.  Lucchesi,  Pió  X  e  il  sito  programma{  Bres* 
cia,  1914):  F.  Olmeda,  Pió  X  y  el  canto  romano 
(Burgos,  1904);  E.  Giacomello,  Pió  X  e  ¿a  cittá  e 
diócesi  di  Padova  (Padua.  1908);  N.  Otaño,  La  mú¬ 
sica  religiosa  y  la  legislación  eclesiástica  (págs.  82- 
165,  Barcelona,  1912);  J.  Mir,  Bl  triunfo  social  de 
la  Iglesia  católica  (t.  II.  págs.  75,  254,  325,  345, 
414.  419.  473,  550  y  632,  Madrid,  1910). 

Pío  (Antonino).  Biog .  V.  Antonino  Pío  (Tito 
Aurelio). 

Pío  (.Juan  Bautista).  Biog.  Humanista  italiano, 
n.  en  Bolonia  baria  1  160  y  m.  en  Roma  en  1540. 
Fue  discípulo  de  Felipe  Beroaldo,  abrió  una  escuela 


pública  en  Bolonia  y  fué  sucesivamente  profesor  ea 
Milán,  Bérgamo.  Roma  (1509),  donde  fué  nombrado 
lector  de  León  X,  Bolonia,  Lucca  y  nuevamente  ea 
Roma,  llamado  por  Paulo  III  (1534)  para  desempe¬ 
ñar  una  cátedra  de  elocuencia  en  el  Colegio  de  la 
Sapiencia.  Conocía  admirablemente  la  lengua  latina, 
en  la  que  compuso  un  tomo  de  Poesías  (Ginebra, 
1508),  que  son  de  escaso  mérito  en  cuanto  ¿  inspi¬ 
ración.  Distinguióse  particularmente  en  las  obras  de 
erudición  y  critica  literarias;  son  dignos  de  rneución 
sus  comentarios  ó  anotaciones  á  Plauto  (Milán, 
1500),  Lucrecio  (Bolonia,  1511),  Columela,  Cice¬ 
rón  y  á  las  Metamorfosis  de  Ovidio  (Veuecia,  1518); 
reproducidas  en  su  mayor  parte  en  la  colección  Va¬ 
riar  nm  annotationum  sylloge  ( Francfort,  1602),  ade¬ 
más  de  una  edición  de  la  Mitología  de  Pluuciades 
Fulgencio  (Milán,  1498). 

Bibliogr.  P.  Jore,  Elogia  (230);  Alidosi,  Dotti 
Bolognesi  (95). 

Pío  (Oscar).  Biog.  Escritor  italiano,  n.  en  Cese- 
na  en  1836.  Siguió  la  carrera  de  abogado,  ingi  efun¬ 
do  después  en  la  magistratura,  habiendo  sido  aboba¬ 
do  fiscal  en  Milán.  Aficionado  á  la  literatura  cultivó 
diferentes  géneros,  principalmente  la  historia  y  la 
novela,  figurando  entre  sus  obras:  Storia  popolare 
d' Italia  (Milán,  l8'!0-76).  Vita  militare  di  Vt ttorio 
Bmanuele  re  rf’  Italia  ( Roma.  1879),  Lucrezia  Borgia, 
romanzo  storico  (Roma,  1883);  Drammi  della  cascr 
na  (Roma,  1884),  Elementi  di  diritto  militare  ( Tra¬ 
to,  1884),  Drammi  della  storia  italiana  (Milán, 
1887),  Storia  universale  (Roma,  1891),  I  contenti 
di  Palermo:  raconto  storico;  La  matchera  di  bronce. 
novela:  La  regina  Carolina  di  Napoli,  novela  histó¬ 
rica:  Polonia,  versos;  Storia  popolare  delta  dinastía 
di  » Savoia,  Ouida  delV  avvocato  penale,  Elementé  di 
diritto  penale  militare ,  Vita  delle  imper  a  trice  romane , 
Storia  segreta  dei  Conclavi,  Vita  di  Amadeo  de  Sa¬ 
voia,  dnca  d’  Aosta;  Vita  di  Vi  ttorio  Emanuele  II, 
Vita  intima  e  pnbblica  di  Pió  IX  papa,  etc. 

Pío  del  Espíritu  Santo  (Devine).  Biog.  Pasin- 
nista  y  escritor  inglés,  n.eu  Adare ( Irlanda) en  1838 
y  ra.  en  el  convento  de  San  Pablo  de  la  Cruz  en  Du- 
blín  en  1912.  Cursó  humanidades  en  el  Seminario 
de  sudiócesis  y  los  estudios  eclesiásticos  en  el  Cole¬ 
gio  de  Maynooth,  donde  también  recibió  las  órdeuet 
menores.  La  lectura  de  la  vida  del  siervo  de  Dios, 
padre  Pablo  María  Pakenham,  pasionista,  sobrino 
del  célebre  duque  Wellington,  le  determinó  á  abra¬ 
zar  la  regla  de  San  Pablo  de  la  Cruz  cuando  contaba 
veinte  años,  profesando  en  1859.  Fué  ordenado  de 
sacerdote  en  Londres  é  inmediatamente  se  le  confio 
la  cátedra  de  teología  que  desempeñó  varios  años. 
Asociado  al  padre  Paoli  del  mismo  instituto  y  más 
tarde  arzobispo  de  Bucarest,  hizo  florecer  los  estu¬ 
dios  de  la  congregación  en  la  Gran  Bretaña.  En  1809 
fué  elegido  rector  del  convento  de  Dublín,  y  luego 
pasó  con  el  mismo  cargo  á  Belfast.  Nombrado  visi¬ 
tador  general  de  los  conventos  de  su  orden  en  los 
Estados  Unidos,  recorrió  la  América  del  Norte  v 
gran  parte  de  la  del  Sur,  dando  conferencias  en  U9 
principales  ciudades,  y  vuelto  A  Irlanda  en  1875  fué 
elegido  superior  del  convento  de  Belfnst.  Hablaba 
las  principales  lenguas  modernas,  y  su  idioma  in¬ 
glés  lo  escribió  con  suma  perfección  de  estilo.  Se  le 
debe:  The  Life  af  the  Father  Ignntins  Speucer,  En¬ 
tropía,  The  Life  of  Saint  Paul  of  the  Crost,  Comen¬ 
tarios  á  los  cuatro  Evangelios:  etc. 

Bibliogr.  Cenni  biograflci  dei  Religioni  Paútente- 
ti  (Roma,  1913). 
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Pío  db  Marra,  tíiog .  Benedictino  italiano  del  si¬ 
glo  xvi,  oriundo  de  una  noble  y  poderosa  familia  de 
Uarletta  en  la  Apulia.  Fué  profeso  del  monasterio 
de  San  Severino  de  Nápoles  (1595).  Era  muy  cele¬ 
brado  en  su  tiempo  por  sus  conocimieutos  teológicos 
y  jurídicos,  y  más  todavía  por  los  prodigiosos  expe* 
ri -neutos  que  realizó.  Formó  en  Nápoles  un  rico  la¬ 
boratorio.  en  el  que  solía  trabajar  juntamente  con  el 
cardenal  Francisco  Boncompagni. 

Bibhogr.  Ziegelbauer,  Historia  rei  lit.  O  S.  B. 
(t.  II,  pág.  311.  Augsburgo,  1754). 

Pío  db  San  Galo.  Biog.  Benedictino  suizo  del 
siglo  xvii,  abad  y  principe  de  San  Galo,  hombre  de 
mucha  virtud,  que  murió  en  1654.  dejando  escrito  un 
libro  intitulado  Trecenarius  virtntum. 

Biblingr .  Dionys  Sommarth,  Oall.  Christ.  (t.  V, 
píg.  963);  Ziegelbauer,  Historia  rei  literarias  0. 
S.  B.  (t.  II,  pág.  219,  t.  IV.  pág.  147,  Augsbur¬ 
go,  1754). 

PIÓ.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  León,  mun.  de 
Oseja  de  Sajambre. 

PIOBBICO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  provin¬ 
cia  de  Pésaro  y  Urbino,  circondarioy  á  18  kms.  SO. 
de  Ürbiuo,  al  pie  N.  del  monte  Nerone,  junto  alCan- 
digliano,  afl.  der.  del  Metauro,  tributario  del  mar 
Adriático;  400  h.  (1,700  con  el  mun.). 

PIOBBRT  (Guillermo).  Biog .  General  y  mate¬ 
mático  francés,  n.  en  Lyón  en  1793  y  m.  en  La  Pie- 
rre  (Ródano)  en  1871.  Estudió  en  la  Esfluela  Poli¬ 
técnica,  v  en  1815  era  oficial  de  artillería;  poco 
después  fué  nombrado  profesor  de  la  Escuela  de 
Aplicación  de  Metz,  y  sus  profundos  conocimientos 
en  balística  llamaron  pronto  la  atención  de  los  com¬ 
petentes.  En  1819  la  Academia  de  Ciencias  dió  en¬ 
trada  en  su  seno  á  Pjobrrt,  quien  había  ascendido 
á  coronel  en  1815.  año  en  que  también  fué  nombra¬ 
do  miembro  del  Consejo  de  perfeccionamiento  de  la 
Escuela  Politécnica.  En  1852  ascendió  á  general  y 
seis  años  después  pasó  á  la  situación  de  reserva. 
Junto  con  el  general  Didion  contribuyó  Piobert  á 
dar  importancia  práctica,  en  Francia,  á  la  ciencia 
de  la  balística.  Escribió:  Mém.  snr  les  effets  des 
pondres  de  ditférents  procédés  de  fabrication ,  etc . 
(1830-44);  Me  ni.  contar  nant  les  expériences  faites  á 
Metí  en  ÍS3i  snr  pénetration  des  proyectiles  dans 
diverses  milienx  resístante ,  etc.,  en  colaboración  con 
Morin  (1835);  Conrs  d' artillerie ,  etc.,  redigée  par 
M.  M.  Didion  et  de  Sanley  (Metz,  1841):  Traite 
d% artillería  théorique  et  pratiqne,  Précis  de  la  partís 
élémen taire  et  pratiqne  (Metz,  1838).  Précis  de  la 
partís  théorique  et  experimentáis  (Paría,  1847),  y 
Expériences  snr  les  roñes  hydranliqnes  á  ame  vertical 
et  sur  Téconlemeilt  de  l'ean  dans  les  conrsiers  et  dans 
les  bases  de  forme  pyramidale ,  en  colaboración  con 
L.  Tardy  (París,  1815).  Además,  publicó  otros  tra¬ 
bajos  en  varias  revistas  científicas. 

PIOBBSI  TORINE9E.  Geog.  Pobl.  de  Italia, 
provincia,  circoudario  y  á  15  kms.  SSO.  de  Turín. 
junto  al  Essa.  que  á  1  km.  se  dirige  hacia  el  Chiso- 
la,  afluente  izquierdo  del  Po;  1,820  h.  (2,530  con 
el  mun.). 

PIOCA.  Geog.  V.  Ipioca. 

PIOCAMECRAN9.  Etnngr.  Tribu  de  indios 
del  Brasil:  vive  al  E.  del  río  Tocantins. 

PIOC  ARDI  A.  f.  Entom.  (Píocardia  Heyden.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  estafilíni¬ 
dos  y  tribu  de  los  aleocarinos.  Se  citan  cuatro  espe¬ 
cies  de  la  fauna  europea,  entre  ellas  P.  lepismiformis 
Heyden,  de  Portugal. 


PIOCBRA.  Geog .  Río  de  Bolivia,  dep.  de  Poto¬ 
sí;  nace  en  la  prov.  de  Chayanta,  cerca  de  Tuero,  y 
se  une  con  el  rio  de  Pocpo  para  formar  el  Chico  ó 
Mojotoro,  que  des.  en  el  Grande  ó  Guapay. 

PIOCIÁNICO  (Bacilo).  Bacter .  Microorganis¬ 
mo  del  pus  azul  ó  verde  azulado,  descubierto  por 
Gessard  en  1882,  y  cuyo  pigmento  había  sido  ya  re¬ 
conocido  por  Fordos  en  186U.  Es  de  extremos  redon¬ 
deados,  movible  y  de  una  sola  pestaña  terminal.  Es 
aerobio  y  anaerobio  discrecional  y  no  forma  esporas. 
Se  desarrolla  fácilmente  en  medios  ordiuarios  de  cul¬ 
tivo  y  se  tiñe  con  los  colores  básicos  de  anilina,  no 
tomando,  en  cambio,  el  Gram.  En  el  calilo  enturbia 
la  superficie  y  da  lugar  á  un  depósito  más  ó  menos 
denso.  El  líquido  permanece  entonces  verdoso  y  fluo¬ 
rescente.  Cuando  se  desarrolla  en  un  medio  aerobio 
produce  rápidamente  un  pigmento  verde  azulado.  En 
cambio,  en  un  medio  anaerobio  no  se  observa  colo¬ 
ración  alguna.  Liquida  la  gelatina,  comunicándola 
un  tinte  verdoso.  Sobre  el  agua  forma  una  capa  vis¬ 
cosa.  pigmentada  de  verde  y  fluorescente.  La  leche 
se  coaguja  en  álgunos  días  y  se  licúa  después  por  la 
acción  del  bacilo  piociánico.  Es  un  saprofito  común 
de  la  mucosa  bucal  y  la  intestinal.  En  el  conejo  pro¬ 
duce  supuraciones,  pero  en  el  hombre  su  acción 
patógena  es  escasa.  Sólo  á  grandes  dosis  liega  á 
causar  edemas  hemorrágicos  y  fenómenos  septicémi- 
cos.  En  la  era  preantiséptica  originaba  infecciones 
secundarias  de  las  heridas,  dando  color  verde  azulado 
al  púa. 

PIOCIANINA.  f.  Quiñi.  Materia  colorante  del 
pus  azulado  poco  estudiada  todavía. 

PIOCIANOSI8.  f.  Pat.  V.  Piociánico  (Bacilo). 

PIOCOBGÉ.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Marañón,  afl.  por  la  izq.  del  Grajahú.  Lleva  también 
el  nombre  de  Piscobyó. 

PIÓCORIS.  m.  Entom.  ( Piocoris  Stal.)  Género 
de  hemiptero8  heterópteros  de  la  familia  de  losbigei- 
dos  y  tribu  de  los  geocorinos.  El  tipo  es  P .  crythro - 
cephalns  Le  P.  S.,  de  la  subregión  mediterránea. 

PIOOORMO.  m.  Paleont.  ( Piocormns  Wagn.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles, 
orden  de  los  rincocéfalos,  familia  de  los  esfenodónti- 
dos,  sinónimo  de  Sapkeosanrus  H.  v.  Mever.  Se  ha 
encontrado  fósil  en  la  caliza  litográfica  de  Keiheim. 
V.  Safbosauro. 

PIOCTANINA.  f.  Qnim.  Nombre  dado  á  varias 
substancias  colorante*,  derivadas  de  la  hulla,  que  se 
emplean  como  antisépticos. 

La  pioctanina  amarilla  es  la  aur amina  (V.).  La 
pioctanina  azul  es  el  violeta  de  metilo  (V.  Metilo). 
La  pioctanina  mercúrica  es  un  polvo  de  color  violeta, 
poco  soluble  en  el  agua  y  el  alcohol,  que  contiene 
unos  16  por  100  de  mercurio,  y  que  ha  sido  reco¬ 
mendado  como  antiséptico. 

PIOCHA.  (Etim.  —  Del  i  tal.  pioggia .)  f.  Joya  de 
varias  figuras  que  usan  las  mujeres  para  adorno  de 
la  cabeza.  ||  Flor  de  mano  hecha  de  plumas  delica¬ 
das  de  aves.  ||  Cuba  y  Chile.  Azadón  ó  zapapico. 

Piocha.  Geog.  Río  de  la  Rusia  septentrional,  en 
el  gob.  de  Arkángel,  tributario  del  océano  Glacial. 
Se  forma  por  la  confluencia  de  dos  riachuelos,  uno 
de  los  cuales  desciende  del  monte  Timau  y  el  ctro 
surge  de  unos  lagos  vecinos.  Se  dirige  al  NNO.  en 
un  curso  de  215  kms.,  recogiendo  el  Bezmochitza, 
el  Vassilicfka  y  el  Gussina’ia,  y  des.  en  el  ángulo 
SE.  de  la  bahía  Tchesskaia,  un  poco  al  O.  de  46# 
de  lat.  N.  En  gran  parte  del  curso  de  este  río  su« 
valles  ofrecen  un  aspecto  magnífico,  con  bosques 
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frondosos.  En  su  rib.  izq.,  al  pie  misino  del  circulo 
polar,  encuéntrase  la  pequeña  pobl.  de  Kirkolovo. 
cuyos  habitantes  se  dedican  al  cultivo  de  la  cebada, 
existiendo  en  la  misma  una  misión  ortodoxa  para  los 
Snmoyedos. 

PIOCHE.  Geog .  Localidad  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Nevada,  cap.  del  condado  de  Lincoln, 
sit.  á  480  kras.  ESE.  de  Carson  City  y  á  1,811  m. 
de  altura,  en  el  fondo  de  uu  cañón,  dominndo  al  O. 
por  un  pico  de  2,921  m.  Tiene  algunos  centenares 
de  habitantes  y  no  consta  en  el  censo  oñcial  norte* 
americano  de  1910. 

PIODÁO*  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal,  en  la 
prov.  del  Duero,  dist.  y  dióc.  de  Coimbra,  conc.  de 
Arganil,  sit.  en  la  cumbre  del  monte  A$or,  á  9  kms. 
del  río  Alva;  800  h. 

PIODERMIA.  f.  Pat.  V.  Piodermitis. 

PIODERMITIS.  f.  Dermat.  Afecciones  cutá¬ 
neas  caracterizadas  por  la  inoculación  de  gérmenes 
piógenos.  Distínguense  asi  de  aquellas  que  secunda¬ 
riamente  ofrecen  un  proceso  supurado.  Varían  las 
piodermitis  en  cuanto  á  su  forma  y  gravedad.  Su 
aspecto  cliuico  se  relaciona  con  la  región  anatómica 
en  que  aparecen,  la  profundidad  á  que  alcanzan  y  el 
germen  inoculado.  Dejando  aparte  los  abscesos  dér¬ 
micos  y  subdérmicos,  comprenden  las  piodermitis 
como  tipos  nosológicos  principales  el  impéíigo ,  el 
ectima,  el  absceso  epidérmico  serpiginoso,  el  forúnculo 
y  el  ántrax.  Se  kan  referido  también  á  este  grupo  el 
botón  de  Oriente,  el  pian  y  las  gangrenas  infecciosas 
diseminadas. 

PIOEME6IS.  f.  Pat .  Vómito  purulento.  Véase 
Vómito. 

PIÓFILA.  (Etim.  —  Del  gr.  pión,  grasa,  y  phi- 
lo,  amar.)  f.  Entom.  ( Piophila  Fall.)  Género  de  díp¬ 
teros  braquíceros  de  la  familia  de  los  múscidos  y 
tribu  de  los  esferocerinos  ó  pioñlinos.  Los  adultos 
tienen  el  eplstoma  no  saliente  y  con  dos  sedas  alar¬ 
gadas;  cara  no  prominente;  antenas  declives,  con 
estilo  lampiño;  abdomen  convexo,  oblongo;  escudete 
triangular;  vena  mediastina  doble.  Las  larvas  son 
aficionadas  á  substancias  grasas.  La  que  se  desarro¬ 
lla  en  el  queso  (P.  casei)  es  notable  por  la  facultad 
que  tiene  de  saltar,  contrayendo  y  estirando  rápida¬ 
mente  su  cuerpo.  Cítanse  las  especies  P.  atraía , 
P.  nigricornis,  P.  rnjlcoxa  y  P.  varipes,  además  de 
otras. 

PIOFILINOS.  m.  pl.  Entgm.  (Piophilini .)  Tri¬ 
bu  de  dípteros  braquíceros  que  se  reduce  á  la  familia 
de  los  múscidos  y  que  se  distingue  por  ofrecer  las 
antenas  inclinadas  y  con  el  tercer  artejo  oblongo; 
abdomen  también  oblongo,  generalmente  de  cinco 
segmentos  distintos;  patas  ordinariamente  lampiñas; 
tibias  del  segundo  par  terminadas  en  dos  espolones; 
alas  con  la  vena  mediastina  en  general  sencilla,  ve¬ 
nillas  distantes.  Comprende  muchos  géneros,  siendo 
tipo  el  Piophila  Fallen. 

PIOFOROSAL.PINGITI0.  f.  Pat.  V.  Sal- 
PINOIT1B. 

PIOFTALMÍ  A.  f.  Pat.  V.  Oftalmía  puru¬ 
lenta.  ' 

PIÓ  GEN  A  (Bacteria).  Pat.  Nombre  aplicado 
á  las  bncterias  de  la  supuración.  Aunque  en  rigor 
ninguna  de  ellas  deja  de  ser  piógena  en  sentido  es¬ 
tricto,  el  uso.  sin  embargo,  lia  reservado  dicho  nom¬ 
bre  ¡í  un  solo  grupo  de  los  mismas.  Tal  ocurre  con  el 
estreptococo,  estafilococo  blanco  y  dorado,  gonococo, 
vibrión  séptico,  bacilo  piociánico,  etc.  V.  estos  ar- 
tícuos. 


PIOGENIA.  f.  Pat.  Formación  de  pus  (V.). 

PIOGÉNICA  (Membrana).  Pat .  Se  llama  asi  la 
membrana  de  revestimiento  de  los  abscesos.  Se  tra¬ 
ta  de  un  proceso  fagocitario  que  conduce  clínica¬ 
mente  á  un  enquistamieulo  del  pus,  engrosándose 
y  vascularizándose  su  cubierta  fíbroplástica.  El  teji¬ 
do  formado  es  de  tipo  conjuntivo,  y  se  organiza  en 
forma  de  granulaciones.  La  formación  de  la  membra¬ 
na  piogénica  obedece  á  un  trabajo  de  protección  lo¬ 
cal  y  de  curación. 

PIOGENINA.  f.  Qním.  Substancia  del  grupo 
de  las  cerebrósidas  que  se  ha  aislado  del  pus. 

PIOGER  (Julián),  tíiog.  Filósofo  francés  con¬ 
temporáneo,  colaborador  de  la  Revue  Philosophique . 
Ha  seguido  la  dirección  mecanirista  en  sus  obras  Le 
monde  physique.  Essai  de  conception  experimentóle 
(París,  1892),  La  vie  et  la  pensée  (París,  18911 La 
vie  sociale,  la  Morale  et  le  Progrés  (París,  189  4),  y 
en  sus  artículos  en  la  mencionada  revista  Théarie 
cibratoire  et  lois  organiques  de  la  sensibilité  (1893).  y 
Origines  et  conditions  sociales  de  la  moralilé  (189  1  >. 

PIOGGIOLA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  la  isla  y 
dep.  francés  de  Córcega,  dist.  de  Calvi,  eant.  de 
Olmi-Cappelln ;  520  li. 

PIOHEMIA.  f.  Pat.  Infección  purulenta.  Se 
trata,  en  realidad,  de  una  forma  de  septicemia  acom¬ 
pañada  de  abscesos  múltiples.  Aparecen  éstos  en  las 
visceras  (hígado,  pulmones,  riñones),  revistiendo  el 
tipo  miliar.  Son  diminutos  y  extremadamente  nume¬ 
rosos,  apretándose  unos  contra  otros.  Como  todas  Us 
formas  septicémicas,  se  localiza  con  preferencia  en  las 
serosas,  y  así  provoca  procesos  pleuríticos,  pcritoní- 
ticos  y  artríticos  acompañados  de  supuración.  Por 
fin,  pueden  fraguarse  abscesos  en  el  tejido  óseo,  el 
muscular  y  el  celular  subcutáneo.  No  hay.  en  una 
palabra,  lugar  alguno  en  el  organismo  que  esté  libre 
de  supuración.  La  patogenia  de  la  infección  puru¬ 
lenta  ha  suscitado  apasionadas  controversias  en  la 
historia  de  la  cirugía.  Alfonso  Guerin,  en  1847.  ha¬ 
bíase  ya  anticipado  á  las  teorías  microbianas  moder¬ 
nas,  ni  afirmar  que  los  heridos  menos  expuestos  á  la 
infección  purulenta  eran  los  que  no  se  hallaljan  ex¬ 
puestos  al  contacto  del  aire.  Los  estudios  conteinj  o- 
ráneos  acerca  de  la  piohemia  han  permitido  precisar 
más  su  origen.  Relaciónase  éstycon  la  penetración 
de  microbios  en  la  sangre,  sin  que  pueda  referirse  la 
patogenia  á  ninguno  en  particular.  Trátase,  eu  efec¬ 
to,  de  todos  los  microorganismos  capaces  de  provo¬ 
car  la  supuración.  Así,  pues,  no  existe  diferenc.a 
esencial  entre  la  septicemia  y  la  piohemia.  Se  ha  que¬ 
rido  buscar  una  distinción  entre  ambos  procesos,  su¬ 
poniendo  que  en  la  septicemia  hay  sólo  irrupción  de 
microbios,  mientras  que  en  la  piohemia  penetran 
igualmente  glóbulos  de  pus.  Debe  tenerse  en  cuen¬ 
ta,  sin  embargo,  que  los  glóbulos  purulentos  por  si 
solos  ne  provocan  la  infección  y  que  ninguna  dife¬ 
rencia  esencial  se  halla  entre  aquélla  y  los  microbios 
en  el  concepto  anatomopatológieo.  Se  ha  invocado  !a 
embolia  como  factor  patogénico  importante,  y  así, 
Verneuil  calificaba  la  piohemia  de  septicemia  embó- 
liea.  Ln  presencia  de  supuraciones  en  los  territorios 
afectos  de  infarto  embotico  parecía  abonar  aquel. a 
opinión.  En  realidad,  la  embolia,  privando  una  re¬ 
gión  de  sus  medios  de  defensa  orgánica,  crea  con¬ 
diciones  favorables  para  la  infección  y.  por  lo  tanto, 
para  la  piohemia.  Sin  embargo,  la  experiencia  clíni¬ 
ca  enseña  que  en  las  septicemias  no  piobé micas  apare¬ 
cen  comúnmente  embolias  no  supuradas.  Lo  cierto  et 
que  el  mecanismo  de  1&  supuración  es  idéntico  en  los 
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casos  generalizados  y  los  puramente  localizados.  Ni 
el  uúmero  ni  la  calidad  de  los  microbios  ni  su  forma 
de  penetración  modifican  esencialmente  el  proceso. 
Este  es  exclusivamente  función  de  la  resistencia 
orgánica  y  resulta  de  una  defensa  local  del  organis¬ 
mo  contru  el  microbio  ó  sus  toxinas.  Si  los  micro¬ 
bios  no  son  ni  muy  virulentos  ni  muy  abundantes 
acaban  por  ser  destruidos.  Entonces  se  manifiestan 
tan  sólo  una  serie  de  reacciones  generales  que  se 
traducen  por  accesos  febriles.  Cuando  los  microbios 
poseen  una  viruleucia  exaltada  declárase  la  septice¬ 
mia.  pero  cuando  son  sólo  muy  abundantes  aparece 
la  piohemia.  Traduce  este  proceso  la  destrucción 
microbiana  por  embolia  y  en  el  momento  del  paso  al 
torrente  circulatorio.  Clínicamente  la  piohemia  se 
caracteriza  por  la  aparición  de  abscesos  múltiples  y 
sin  relación  visible  con  el  punto  infectante  inicial  en 
el  curso  de  una  septicemia  aguda,  atenuada  ó  cróni¬ 
ca.  Tal  ocurre  con  las  sépticopiohemias  de  la  infec¬ 
ción  puerperal.  El  tipo  clásico  de  infección  purulen¬ 
ta  como  se  describía  antaño  parece  depender  de  un 
doble  proceso  de  flebitis  supurada  y  embolias  masi¬ 
vas  por  movilización  de  coágulos.  Aparecía  la  pio¬ 
hemia  del  cuarto  al  quinto  día  de  la  llamada  fiebre 
traumática,  señalándose  por  un  escalofrío.  Duraba 
ésta  de  media  á  una  hora,  haciendo  temblar  al  en¬ 
fermo  de  pies  á  cabeza  y  llegando  la  temperatura  á 
40  ó  41°.  Sobrevenía  después  un  estadio  de  sudor 
que  terminaba  el  acceso  en  algunas  horas.  El  gran 
acceso  febril  señalaba  la  invasión  del  organismo  y  su 
defensa,  mientras  que  los  sudores  y  la  defervescencia 
indicaban  la  eliminación  de  las  toxinas.  El  hecho  es 
análogo  al  que  ocurre  en  el  paludismo  cuyos  fenó¬ 
menos  febriles  se  relacionan  con  el  ingreso  y  elimi¬ 
nación  sanguíneos  de  los  hematozoarios.  En  la  piohe¬ 
mia  la  brusquedad  é  instantaneidad  de  los  acciden¬ 
tes  deben  explicarse  por  la  abertura  directa  de  un 
absceso  en  la  circulación,  cuya  modalidad  clíuica 
más  frecuente  es  la  de  las  flebitis  supuradas.  Siem¬ 
pre  que  se  desprende  el  cabo  central  de  un  coágulo 
séptico  para  infectar  el  torrente  circulatorio  aparece 
un  acceso  defensivo  que  expresa  la  piohemia.  De 
aquí  que  los  accesos  carezcan  de  periodicidad,  apare¬ 
ciendo  en  un  momento  «lado  que  corresponde  al  de 
disgregación  del  coágulo.  La  curva  térmica  es  más 
ó  menos  alta,  hallándose  cortada  á  intervalos  irregu¬ 
lares  por  un  gran  acceso.  El  cuadro  cliuico  general 
es  el  de  una  debilidad  progresiva  como  en  todas  las 
septicemias.  Los  abscesos  evolucionan  insidiosamen¬ 
te,  y  asi,  los  situados  profundamente  sólo  se  descubren 
cuando  han  adquirido  ya  un  volumen  considerable. 
Los  abscesos  cutáneos  y  los  intraarticulares  son  los 
que  se  ponen  más  en  evidencia.  Caracterízanse  por 
una  tumefacción  rápida  y  fluctunnte  casi  indolora  v 
sin  rubicundez.  El  absceso  cuando  no  se  interviene 
llega  á  hacerse  enorme  y  propagarse  antes  fie  su 
evacuación  al  exterior.  Las  formas  graves  de  piohe¬ 
mia  terminan  por  la  muerte,  siéndo  raros  los  casos 
de  curación  y  sobreviniendo  ésta  en  pos  de  largas  v 
enojosas  supuraciones.  Los  abscesos  se  forman  sin 
cesar  y  cuando  radican  en  órganos  profundos  acele¬ 
ran  el  fatal  desenlace  de  la  dolencia.  Hoy  no  se  ob¬ 
serva  como  antaño  la  piohemia  más  que  en  sus  co¬ 
mienzos  y  en  forma  atenuada,  [.a  aparición  de  abs¬ 
cesos  en  el  curso  de  una  septicemia  indica,  sin 
embargo,  una  resistencia  vital  que  ha  inspirado  in¬ 
cluso  un  método  terapéutico  [V.  Fijación  (Absce¬ 
sos  de)].  Hay,  pues,  formas  piohémicas  abortadas  y 
atenuadas  que  á  veces  se  manifiestan  sólo  por  erup¬ 


ciones  pustulosas.  Durante  el  curso  de  infecciones 
generales  como  la  fiebre  tifoidea,  la  giippe,  la  es¬ 
carlatina,  la  difteria  pueden  «parecer  supuraciones 
frías  sin  resonancia  general  orgánica.  En  cuanto  á 
Iss  microorganismos  causales  diremos  que  el  estafilo¬ 
coco  provoca  piohftnins  atenuadas,  mientras  el  coli- 
bacilo  determina  sépticopiohemias.  El  diagnóstico 
de  la  piohemia  se  impone  desde  el  primer  momento. 
El  pronóstico  es  siempre  grave.  El  tratamiento  con¬ 
siste  en  la  abertura  y  desagüe  de  los  abscesos,  com¬ 
batiendo  á  la  vez  la  infección  sanguínea  con  la  sue- 
roterapia  especifica,  los  lavados  de  la  sangre,  las 
inyecciones  de  suero  fisiológico,  la  antisepsia  en  in¬ 
yecciones  intravenosas  y  1&  leucoterapia  (albúminas 
fosforadas,  nucleínas). 

Bibliogr.  Petit,  De  l'infection  en  chirnrgie 
(París,  1906);  Bergmann  Bruna,  Tratado  de  cirugía 
clínica  y  terapéutica  (ed.  Espasa,  Barcelona):  I*abhi, 
Les  essais  de  leucotherapic  (París,  1913);  Wodal  y 
Leinierre,  Septicemies  colibacillaires  (París,  1911); 
Faurs-Beaulieu.  Septicemie  et  pyohemie  gonococciques 
(Parla,  1912);  Le  Dentu  y  Delbet,  A I oncean  Traité 
de  Chirnrgie  (París,  1909);  Bardeleben.  Rükbliche 
anf  die  Fortschritte  d *  Chirnrgie  (Berlín,  1913);  Hil- 
debrntul.  Allgemeine  Chirnrgie  ( París,  1912);  Choy- 
ce,  Tratado  de  cirugía  (Barcelona,  1914);  Wntson 
Cheyue.  A  Matinal  of  Surgical  Treatment  (Londres, 
1918);  Jaboulay,  Legons  de  clinique  chirnrgicale  (Pa- 
sis,  1911);  Doyen,  Traité  de  Thérapeutiqne  chirurgi- 
cale  (París,  1912);  Faure.y  Omlecdanne,  Précis  de 
Pathologie  externe  (París,  1913):  Billón.  Traité  de 
clinique  thérapeutiqne  chirnrgicale  (P&rls,  1913). 

PIOJAZO.  m.  aura,  de  Piojo. 

PIOJENTO,  TA.  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  los  piojos,  ||  Que  tiene  piojos.  ||  Chile .  Piojoso. 
U.  t.  c.  8. 

PIOJERA,  f.  Denominase  así  la  cabeza.  [  fam. 
Chile.  La  patilla  de  la  barba.  ||  pl.  despect.  La  ropa 
de  la  gente  pobre.  ||  Ropa  de  cualquier  persona 
(usando  de  la  palabra  como  un  donaire).  ||  En  Mur¬ 
cia,  entre  la  gente  del  campo,  lugar,  bolsa  ó  visce¬ 
ra  imaginaria  dentro  del  cuerpo  humano,  donde  vi¬ 
ven  los  piojos.  Abrírsele  la  piojera:  dlcese  de  la 
persona  á  quien  con  todos  los  cuidados  imaginables 
no  se  le  acaban  los  piojos. 

Piojera.  Bot.  Nombre  vulgar  del  Delphinium 
Staphisagria  de  la  familia  de  las  ranunculáceas. 

PIOJERÍA,  f.  Abundancia  ó  copia  de  piojos.  || 
Lugar  lleno  de  piojos.  ||  fig.  y  fam.  Miseria,  escasez, 
menudencia  ó  poquedad. 

PIO  JES.  m.  pl.  Btnogr.  Tribu  indígena  del 
Ecuador;  vive  en  la  margen  derecha  del  rio  Ñapo, 
afluente  del  Amazonas  y  en  el  Putumnyo  ó  Igá.  Los 
piojes  del  Ñapo  se  llaman  también  Santamarías,  del 
nombre  de  un  pueblo  de  misión  en  que  estuvieron 
mucho#  de  ellos  reunidos,  v  no  conocen  á  las  hordas 
de  piojes  del  Putumayo.  Viven  de  la  agricultura  y 
pesca,  y  son  excelentes  remeros.  Aunque  están  en 
buenas  relaciones  con  los  blancos,  se  mantienen  me¬ 
dio  independientes.  Por  su  idioma  se  les  clasifica 
generalmente  con  el  grupo  Betoya,  pero  esta  afini¬ 
dad  es  dudosa. 

PIOJILLO.rn.dim.de  Piojo.  ||  Especie  de  pio¬ 
jo  que  crian  ciertas  aves.  ||  Chile.  Nombre  vulgar 
de  la  gramínea  Poa  anima,  planta  cosmopolita  y 
muy  difundida  en  el  centro  de  Chile.  Del  género 
Poa  Kunt  enumera  279  especies,  según  Philippi,  y 
muchas  son  un  pasto  excelente.  Gay  enumera  18  es¬ 
pecies  chilenas.  Proviene  su  nombre  vulgar  de  la 
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costumbre  que  tienen  los  niños  de  apretar  entre  los 
detlos  como  cunudo  se  matun  piojos  lus  florecidas 
de  esta  planta.  Las  comeu  con  gusto  ios  jilgueros 
y  cauarios. 

Ir  matando  kl  piojillo,  fr.  fig.  y  fam.  Ir  vivien¬ 
do  con  relativo  desahogo.  ||  Ir  deminando  la  situa¬ 
ción  con  ventaja. 

PIOJO.  F.  Pon.  —  It.  Pidocchio.  —  In.  Loas*. — 
A.  Lias.  —  P.  Piolho.  —  C.  Poli.  —  E.  Podiko.  ^Etim. 
—  Del  Iut.  pediculus ,  piojo.)  m.  Género  de  iusectos 
hemípteros  parásitos  epizoicos  de  la  familia  de  los 
pedicúlidos.  |  Insecto  parásito  que  tienen  las  aves 
de  caza.  ||  Enfermedad  que  en  ellas  produce. 

Piojo  db  mar.  Zool.  Crustáceos  de  unas  10  ó  12 
líneas  de  largo,  compuestos  de  nueve  articulaciones 
cubiertas  de  una  costra  dura,  de  las  cuales  la  de  un 
extremo  compone  la  cabeza,  la  del  otro  la  cola,  y  las 
restantes,  que  constituyen  el  cuerpo,  están  armadas 
cada  una  de  dos  piernas.  Vive  asido  fuertemente  á 
la  ballena  y  otros  animales  marinos.  ||  Piojo  db  sa¬ 
bana.  Zool.  Insecto  imperceptible  de  que  están  cu¬ 
biertas  las  sabanas  ó  campos  de  Tierra  Firme,  que 
penetran  la  ropa  y  se  introducen  en  las  piernas  cau¬ 
sando  una  picazón  extraordinaria.  |¡  Piojo  pegadizo. 
fig.  Persona  importuna  y  molesta  que  no  puede  uno 
apartar  de  si. 

Comerse  de  piojos  y  miseria,  fr.  fig.  y  fam.  Es¬ 
tar  en  la  última  indigencia.  |¡  Como  piojo  bn  costu¬ 
ra.  fr.  fig.  y  fam.  Estar  apretado,  poco  á  gusto  en 
un  sitio,  por  falta  de  espacio  en  que  revolverse.  || 
Como  piojos,  fr.  fig.  y  fain.  Se  dice  de  lo  muy  pe¬ 
queño.  ||  Como  un  piojo,  fr.  fam.  Se  dice  de  lo  muy 
pequeño.  ||  I.b  comen  los  piojos  ó  Le  comen  los 
chinches,  fr.  fig.  y  fam.  Dícese  de  la  persona  que 
tiene  eu  su  cuerpo  ó  en  su  casa  muchos  de  estos 
animalitos.  ||  ¡Más  piojos  le  he  quitado  dk  encima! 
fr.  fig.  y  fam.  Dícese  de  la  persona  que  habiendo 
estado  en  posición  humilde,  asciende  á  más  alta  es¬ 
fera  y  desprecia  ú  olvida  á  aquellos  individuos  que 
le  socorrieron  materialmente  en  sus  vicisitudes.  |j 
Pequeños  como  piojos,  fr.  fam.  Sirve  para  demos¬ 
trar  la  extraordinaria  pequeñez  de  una  cosa.  ||  Piojo 
pegadizo,  fr.  fig.  y  fam.  Persona  importuna  y  mo¬ 
lesta.  que  no  puede  uno  apartar  de  si.  ||  Piojo  resu¬ 
citado.  fr.  fig.  y  fam.  Persona  de  humilde  origen 
que  logra  elevarse  por  malos  medios.  ||  Piojo  resu¬ 
citado  muerde  como  un  condknado.  ref.  con  que  se 
moteja  y  censura  á  las  personas  que,  teniendo  un 
humilde  origen,  se  muestran  soberbias  y  engreídas 
cuando  adquieren  una  alta  posición  social,  despre¬ 
ciando  y  tratando  mal  á  los  pobres  y  desvalidos.  || 
Piojos  como  cencerros,  fr.  fam.  Dícese  del  que  los 
tiene  grandes,  del  q*»«  tiene  muchos.  ||  Vivir  como 
PI0J08  EN  COSTURA  Ó  VlVlR  COMO  CHINCHES,  fr.  fig. 
y  fam.  Dícese  de  las  personas  que  viven  muchas 
juntas  y  apretadas  en  un  pequeño  espacio. 

Piojo.  Éntom,  (Pedieulus  L.)  Nombre  vulgar  de 
unos  insectos  del  orden  de  los  anopluros,  familia  de 
los  pedicúlidos  y  tribu  de  los  pediculinos  (V.  Pe¬ 
dículo.  Pedicúlidos  y  Pediculinos).  Con  este  nom¬ 
bre  se  han  designado  siempre  estos  insectos  parási¬ 
tos  del  hombre.  Se  atribuyen  á  dos  especies:  P.  hn- 
manus  L.  y  P.  corpnris  Geer;  el  primero  vive  en  el 
cupio  cabelludo  de  la  cabeza,  el  segundo  en  los  ves¬ 
tidos,  entre  los  pliegues  de  la  ropa.  Son  insectos 
menudos,  de  1  á  3  mm.  de  longitud,  de  forma  más 
ó  menos  ovni .  cuerpo  aplanado,  cabeza  cordiforme, 
pico  retráctil,  oculto  en  la  parte  inferior  y  formado 
de  un  tubo  que  tiene  en  su  interior  cuatro  cerdas  ó 


estiletes;  tórax  mús  estrecho  que  el  abdomen,  coa 
los  segmentos  poco  distintos;  abdomen  grande,  más 
ó  menos  elíptico,  con  los  nueve  segmentos  bien  rnar- 


I.  Piojo  de  la  cabeza,  hembra,  visto  cou  gran 
aumento:  a,  auteuas;  a,  protórax  del  abiloiiM-n; 
c,  articulación  de  los  segmentos.  —  2.  Liendre 
ó  huevo  del  piojo  de  eabesa,  visto  con  el  mis¬ 
mo  gran  aumento;  a,  substancia  aglutinante 

cados,  el  último  consiste  en  dos  lóbulos;  patas  cor¬ 
tas,  tarsos  con  una  uña.  El  color  de  los  piojos  varia 
según  el  de  la  piel  «leí  huésped  que  lo  alimenta;  en 
nuestros  países  son  blancos,  en  el  O.  de  Africa  en¬ 
teramente  negros.  V.  lám.  Hemípieuos.  1,  íig.  18. 

El  piojo  de  los  vestidos  se  distingue  del  do  la  ca¬ 
beza  por  su  tamaño  mayor,  color  ceniciento,  siendo 
incoloro  el  de  la  cabeza;  los  ángulos  posienot  e$  dr 
los  segmentos  del  ab¬ 
domen  más  redondea¬ 
dos.  senos  de  los  mia¬ 
mos  menos  profundos 
y  otros  caracteres 
menos  visibles  á  sim¬ 
ple  vista.  Sin  embar¬ 
go,  experiencias  re¬ 
cientes  de  Nuttall 
persuaden  que  ambas 
formas  pertenecen  á 
la  misma  especie,  ó 
sea  que  el  piojo  de 
los  vestidos  no  es 
más  que  una  varie¬ 
dad  ó  raza  bien  ca¬ 
racterizada,  variedad 
P.  corpovis  Geer,  del 
piojo  de  la  cabeza  P. 
hu manus  L. 

Otro  piojo  que  vive 
también  en  el  hom¬ 
bre  se  llama  vulgar¬ 
mente  ladilln  (V.)  y 
se  coloca  en  otro  gé¬ 
nero  distinto.  Véa¬ 
se  lámina  Hemíptb- 
r os .  I,  figura  17. 

Su  reproducción  es  por  medio  de  nuevo?,  nada¬ 
dos  vulgarmente  liendres,  que  se  sujetan  á  los  pe. o? 
6  vestidos  por  medio  de  una  substancia  aglutinante 
Los  embriones  salen,  rompiendo  la  cáscara.  ¿  \o< 


Piojo  de  loa  ventldo*.  livmora, 
visto  con  gran  aumento 
a,  entona";  6,  protórax  del  abdo¬ 
men;  c,  articulación  de  loa  *eg- 
meutoe 


PIOJO  - 

ocho  días,  sufren  varias  mudas  de  piel  y  antes  de  un 
mes  ya  son  aptos  para  la  reproducción,  lo  cual  ex¬ 
plica  su  multiplicación  extraordinaria,  por  más  que 
se  ha  exagerado  mucho  esta  circunstancia  de  su  vida. 

Además  de  las  molestias  que  producen  los  piojos 
con  sus  picaduras,  pueden  acarrear  graves  enferme¬ 
dades.  entre  ellas  el  tifus  exantemático,  que  diezmó 
los  ejércitos  servios  en  la  guerra  europea. 

Para  librarse  de  los  piojos  se  emplean  pomadas 
diversas,  sobre  todo  las  mercúricas,  pero  todas  sir¬ 
ven,  pues  obturando  la  abertura  de  las  tráqueas  los 
mata  por  falta  de  respiración.  Sirve  asimismo  la 
bencina,  el  alcohol  y  otros  insecticidas,  como  el 
polvo  de  piretro  y  estafisagria,  que  se  emplean  con¬ 
tra  otros  insectos.  El  mejor  preservativo  es  el  aseo  y 
limpieza  en  el  cuerpo  y  vestidos. 

Piojo.  Mln.  Partícula  que  á  los  golpes  del  marti¬ 
llo  suele  saltar  de  la  cabeza  de  la  barrena  y  que, 
clavándose  en  las  manos  del  operario,  le  produce  la 
sensación  de  una  picadura. 

Piojo  db  puerco.  Bot.  Nombre  vulgar  del  Capno- 
phyllum  peregrinnni  de  la  familia  de  lns  umbelíferas. 

Piojos,  pl.  Entom.  Nombre  común  de  unos  insec¬ 
tos  parásitos  que  constituyen  el  orden  de  los  anoplu- 
ros  [V.  Awoplukos  en  esta  Enciclopedia,  mas  debe 
corregirse  la  acepción  antigua  en  que  allí  se  toma, 
por  identificarse  con  I09  malólágos,  los  cuales  ac¬ 
tualmente  se  consideran  como  orden  distinto  (véanse 
Malófagos  y  PiojUBi.o)] .  Los  piojos  viven  todos 
parásitos  sobro  los  mamíferos,  de  cuya  sangre  se 
alimentan.  Se  dividen  en  las  familias  pedicúlidos,  he- 
matopínidos,  equinoftlridos  y  hematonúcidos.  Véan¬ 
se  Piojo,  Pedículo  y  Pedicúlidos. 

Piojo.  Qeog.  Nombres  de  diversos  ranchos  de  Mé¬ 
jico,  en  los  Est.  de  Chihuahua,  Guanaju&to,  Jalis¬ 
co,  Nuevo  León,  O&xaca  y  Zacatecas.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Lagos;  55  h.  ||  Rancho 
on  el  Estado  de  Nuevo  León,  mun.  de  Linares;  40 
haihitAntes. 

Piojo  (El).  Qeog.  Cas.  de  la  prov.  de  Murcia, 
mun.  de  La  Unión. 

Piojo  (El).  Qeog.  Arr.  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  prov.  de  Rueños  Aires,  partido  de  Luján, 
cuartel  2.  I)  Pequeña  cadena  de  colinas  de  la  misma 
provincia;  se  levanta  en  el  extremo  NE.  del  partido 
de  Necochea  y  forma  parte  de  la  sierra  del  Tandil. 

Piojo  (El).  Qeog.  Nombre  de  una  batería  que  en 
1820  existía  en  la  bahía  de  Valdivia  (Chile),  sobre 
la  punta  inmediata  ni  SE.  del  castillo  de  Niebla. 

PIOJÓ.  Qeog.  Dist.  y  pobl.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Atlántico,  prov.  de  Sabanalarga,  sit.  á  los 
10°  44'  de  lat.  N.  y  0o  54' de  long.  O.  del  Meridia¬ 
no  de  Bogotá,  ciudad  de  la  que  dista  1,010  kms.,  á 
300  m.  de  altura;  1 .676  h.  según  el  censo  de  1912. 
Su  temperatura  media  anual  asciende  á  25°  C.  Le¬ 
vántase  la  población  al  pie  de  una  colina  y  sus  ha¬ 
bitantes  se  dedican  á  la  pesca,  á  la  fab.  de  cestos  y 
al  cultivo  del  algodón.  Fue  descubierto  y  conquista¬ 
do  en  1533  por  los  españoles  con  facilidad,  por  el 
pnvor  que  inspiraron  á  los  naturales  las  armas  de 
fuego  que  aquéllos  llevaban. 

PIOJÓN.  Geog.  Pobl.  fundarla  por  los  españoles 
én  la  Nueva  Granada  (hoy  Colombia),  en  la  prov.  de 
Cartagena  de  Indias,  sit.  eutre  la  punta  de  Zamba  y 
el  rio  de  la  Magdalena. 

PIOJOSO,  SA.  F.  Ponilleax.  —  It.  Pidocchioio.  — 
In.  Loasy.  —  A.  Laasig. —  P.  Piolhoso.  —  C.  Pollós. — 
E.  PsdiklTJ.  adj.  Qu«  tiene  muchos  piojos.  U.  t.  c.  s. 
Mí-  Miserablo,  mezquino.  U.  t.  c.  S. 


•  PIOLA  1239 

Es  uif  piojoso,  fr.  fig.  y  fara.  Se  dice  del  pobre, 
miserable  y  humilde  con  bajeza. 

PlOJUBLiO.  m.  dim.  de  Piojo.  |  Pulgón. 

Piojublo.  Entom.  Nombre  común  de  unoa  peque¬ 
ños  insectos,  parásitos  de  algunos  mamíferos  y  con 
más  frecuencia  de  las  aves.  Se  denominan  también 
piojuelos  de  gallina  por  hallarse  alguna  especie  de 
ordinario  en  estas  aves  de  corral. 

Los  piojuelos  forman  un  orden  propio  de  insectos 
separado  de  los  demás,  denominado  actualmente  de 
los  malófagos  (V.).  Su  posición  taxonómica  entre 
loa  insectos  ha  corrido  muchos  lances.  Antiguamente 
se  juntaron  los  piojuelos  con  los  piojos  y  constituían 
una  sección  de  los  hemlpteros,  la  de  los  zooptirios. 
Luego  se  hicieron  pasar  al  orden  de  los  seudoneu- 
rópteros  aproximándolos  á  loBtermitos,  sócidos,  per¬ 
las  y  embias,  formando  un  suborden  de  los  platfpte- 
ros.  Cuando  en  1885  Brauer  dividió  el  orden  de  los 
seudoneurópteros,  halláronse  los  malófagos  en  com¬ 
pañía  de  los  terraitos  y  sócidos,  constituyendo  el 
orden  de  los  Corrodentia.  Finalmente,  merced  á  las 
tendencias  modernas  de  1a  clasificación,  estos  gru¬ 
pos  constituyeron  órdenes  autónomos  y  los  piojuelos 
formaron  el  de  los  malófagos,  distinto  de  los  demás 
y  que  se  puede  considerar  próximo  á  los  sócidos, 
elevados  á  su  vez  á  la  categoría  de  orden  con  el 
nombre  de  socópteros. 

Se  conocen  1,250  especies  de  piojuelos  distribui¬ 
das  en  27  géneros,  número  indudablemente  muy 
inferior  al  de  las  existentes.  Agrúpense  en  dos  sub¬ 
órdenes,  iscnóceros  y  ambllceros,  comprendiendo 
respectivamente  las  familias  de  los  tricodéctidos, 
filoptíridos,  girópidos  y  lioteidos. 

PIOLA,  f.  Arg.  y  Perú.  Pedazo  de  hilo  más  re¬ 
torcido  y  fuerte  que  el  de  acarreto.  ||  Grueso  hilo  de 
cáñamo.  ]  Chile.  Cualquier  cordel  corto  y  delgado, 
en  particular  bramante  ó  hilo  de  bramante.  ||  fig.  y 
I  fam.  Muchacho  que  acompaña  y  ayuda  al  carretero 
|  ó  al  carretonero  que  transportan  cargas  ó  venden 
frutos  y  productos  en  las  ciudades.  |j  Mar.  Cabito 
de  cáñamo,  alquitranado  ó  no,  de  tres  hilos  colcha¬ 
dos,  muy  empleado  á  bordo  para  hacer  cosiduras. 

'  Amigo  de  soltar  piola  para  recoger  de  golpe 
expr.  propia  del  juego  de  las  cometas  y  barriletes 
que  se  aplica  á  una  mujer  coqueta. 

Piola.  Qenealog.  Familia  de  artistas  italianos  que 
floreció  desde  el  siglo  xvi  al  xviii  y  cuyos  principa¬ 
les  miembros  fueron  los  siguientes:  Juan  Gregorio, 
n.  en  Génova  y  m.  en  Marsella  (1583-1625),  que 
alcanzó  bastante  reputación  como  miniaturista,  coji 
las  viñetas  de  los  manuscritos  que  ilustró.  Q  Pele- 
grin,  n.  en  Génova  y  m.  asesinado  (1617-1640). 
Dedicóse  con  éxito  á  la  pintura  y  estudió  en  el  taller 
de  Doinenico  Cappelllni,  pero  formóse  un  estilo  pro¬ 
pio  con  el  estudio  de  las  obras  de  I09  grandes  maes¬ 
tros,  á  los  que  en  ocasiones  imitó  también  con  mucho 
talento,  y  ejercitó  su  arte  con  un  gusto  y  exquisitez 
poco  comunes.  Su  Madonna  (que  se  encuentra  en  la 
galería  de  pinturas  del  marqués  de  Brignolc)  fué  te¬ 
nida  por  Franceschini  como  obra  de  Andrés  del 
Sarto,  y  su  San  Eulogio  lo  atribuyó  Mengs  á  Ludo- 
vico  Carracci.  Estas  obras  y  alguna  otra  revelan  el 
talento  pictórico  de  su  autor  y  eran  promesa  de  lo 
mucho  que  hubiera  realizado  con  su  pincel  á  no  haber 
sido  asesinado  por  un  en  vidioso,  cuando  sólo  contaba 
veintitrés  años  de  edad.  ||  Domingo  (1628-1703), 
discípulo  y  hermano  del  anterior,  dióse  á  imitar  i 
Pedro  de  Cortona,  y  aunque  demostró  bastante  peri¬ 
cia  en  su  arte,  en  el  dibujo  es  con  frecuencia  negli- 


sobresalid  de  tii\  espssliO  sn  U  repre¬ 

sen  ilición  fie  Ift.  ivJnu^*.  En  Gbnova  «xiaten  vnnns 
cip  sus  obre*,  j¡  :,»¡*v  -F»ijo  del  precedente, 


Jófe  ni/T*  auster**  virludeé  y 
Admiraba  i  lo»  más  pérfactOri  WRgi*»&»  i*V>  «diujr 
tillo  A  I*  profesión  ej  ^  d*  ftgoáltf 4*  1G®0<.  Afve¿-r. 
/momear  ?u  fallecí  miento  a  Jjé  **<?«  ¿bte  <c 

fiante  patriarca  CelneaiVs.*  Ael  Iíaíioaao  Esteimti  •  r 
CíVillA  ha  pmbhÍo  es»U  7ri£i7¿tma  ú  .nw.J:i>r  v¿i.U  qj ,.  - 
riendo-  s.antnmétiie;- .  E*l*  «*:«!  ftiéjnt  fjegio  <!»  esc* 
veueruhie  esenhipio . 

FiOULLá,  f.  tfAl/sV.  Piola 
PIOJLÍN.  01.  CfiiU,  Dím.  ele  Oiola.  ]j  Cml»l 
brároeiUé. 

Píoli  *  ( Pa  dlg ) .  Rivg.  Tteuedict  iuo  fro  n^M,  -4^  # 
gfo  5ii.  n.  ai»  Uoi{rgüpnf-lfl-FV>r£tf  de  Lvvm> 

eh  18Í7.  Fue  piíáíéao  i3é  ja  abadía  remen  résUnr^v 
■  U>  donde  toiuá  eUnibito  en  Í-B K*.  A  - 

ilb  un  gran  teOrjerode  Bri.euíüa  sobre  histeria  .,.  ¿jd-. 
••£»*» fta  y  arqueología .  puhfioV  Joftdnibajo*  sigvbteprv 
t¿$lTin'-VM>rti¡! n*  ( 2,*  eC  .1 3  *<$« ,  pari*.  i HÍl-$k? 4¡Y 

MftHiHMs  tur  la  Yti>oluÍh*H  (  Ninas.  !B*4) .:  0fr¡J*  <»• 

?iÜpÍlHi$Í*  *Í**  &U*f  *  í?f  >';. '  /¿$.  (0v->A  os  -  i  1&G-; ; 

¿te  üótn  Cwrát  -  18*1? 

¿yiijipWmrnt  <ÍH#yÍ*x  #**  sninte  1 3  voi, ,  Por  i*.  I  BhtV 
La  mr,  ncatta**  l'hapeíie  d+  ¿S  st-'t  -  >n 

Ghtne  ( Pune.  185*7  jv  Ihumct  a 4  ./*  SJííí- 

(4  vol.  ,  P*>i* ,  í  i  ~t>6  *tñ  M*  'tf  dnr.KvC 

la  réi'Qha\m  (  i  votv  Sfft«A  Jffcífí  í„  Lt  Afaínt  ví 
¡  Alijan  (4¿  vo).,  i’.m  i  £61),  y  M>>< nmruis  'fifra 
pktQiits  rin-  iGiritnotflswÜ 
;  FlOLlTA.f.  Chin.  Vv  Piola, 

: ÍFXOÍ»T®|4UO» 'fí e*y .  Pobl  d^ífnrjm,  eo  jí»  r  rtv 
vinp.Ja,  fcift:on>li4M  y  A  11  kí0§-  KXÚ-  de  Miida: 
ltm  b.  fíl.OOOoon  «!  mun.}, 

FIOLT1  poiéV  >j^} i iií^crV 


ShíHh  0&rtiar«(^  .per  1'ÍoIa 

t  l'H*Wo  liinnco,  LíftMüVii} 

r» -.  4i\  -lfifíG  y  m.  p«  Genova  en  17^1,  se  irnshidii  il 
liorna  para  estudiar  !m  pítitúva,  des jmé*  rie  -hahei*; 
rceikidí)  AÍgUna^  {eeoionea  da  *u  pudro  ^0  cate  arte; 
1** üé  ftrtistn  erutlrtó  vdb  h¿hi**ñ.ífi  wjfrni- 

ffa  vn  él  gran  ínílujo  él  éatito  de  Düíoí  Marnttn. 
Entre  sus  nhfáa  ve  ruentnn:  flan  Úüminj¡try  San  1$ 
eú  jft  iglesia  <)$  Cm  >^*»ano,  til  Patmta,  fti^> 
FIOt»-ÍCWfc-  V4&0*  !\.U.  da  PVaneÍH,  on  el  -.G- 
par  (a  mento  í  V ^ potó  se  ^  ?  cuuV.  O ;  v  jí  G  lcmÁ> 

NO,  de  (  írAn^,>mie  dov  ibíh)i?.q«  de  eoíínaa 
los  cú?)pá  8<*  dumiñJA  la  ril».  izq  .  dal  ítódrmo,  A  50  m, 
de  nítorn;  9H0  h.  (1,S¿(;  el  uaiu.),  Í.igío  o;. 
hiiruíosi  ?e  lo  .  A  rUiguo  pnorntu  . 

«o rtjttoi'd'?  •  “• ,:  !  t  ord^o  de  ‘ 

Ución  m  la  de  MawnÜa. 

FIOL.-HO.  Gtoy.  Nominé  HHH 

también  éu  Cí.íiuri do  el  río  G'uv/iie' p  jB98MH 
>.Coi}nieró<  tríbuinrio  >.wi¡U  > 

{jquienln  d¿  í.ñio]>ort-  (  Ext  de  Mal-  ^BRR^HD 
10  Groé»o.  Brasil }: 

F!OL!  jf_" V  s  Ea  HHB 

rilíb  CnGellánu  eu  15ílT  y  ni  : ;  en 
P  «*)  |G^;  í*o»  hióémf^:  y  anq-  r .  HKf 
de  lae  fí«c!»«la»  Pív.v  Aiiorjiie 
dan  ¿áfeose» 

lile  religioso,  no  ecíiftn 

mefiiorm;  nmune  couipi/ó  t)<í'  i"':  ^  |RBHH| 


L«  CftjLlarl,  r.or  Dou dm»o  Tiola.  f$í¿tíü$ \ 

{■SCO-  |  11ÍJY1  fi  .?*  F  ;.C,' U  >{11, \»  •  •>'•'-  /.  .  •■•<:. '  <íri  V  -  . 

IC  1-lá ;.| -(1 ' OfRtrrtAÚM I  • « #0  ít  *d*  v  ¡Mlrt  ♦ijrí  .O/' 
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PiOi.BS’E  —  PICH.TI 

HOLt,\  —  Vía;Xfto 


’nt  '  ('169*5  J*  Sn!t&  p>' ex? uu r  Jtltn 
uslifi  V ,t}le  ili  8 USA  ( 1899  },.  etc. 

FÍOt¿Á«  Qeng.  AM  >  Je  ln  pror,  de  1a  Cor  una  . 
tnuu.  tU  Ca!>óí\a-,  únr»>.  da  Sho  pedio  devNantón. 


w'ttia  \o!|i|encin3  de  Aíberti.  £?  puerto  de  embar¬ 
que  para  Elba. 

Hib¡ itíQ-r,  C«ip.p¿J}étti ,  Starii'í  (Ult'i *  siaté  4i 
/ > » "  •  a  f'iu  ’>  ( í , i •:< r  na ,  i  897  ) » 

7Prtnintííó.  Oamyl  \U  llalla 


f  en  :!(í  p/ftv.  Je 
í’mü.  Pi?h<í- eo  oaWffíWj*}»  jamrési  de  U^nia  y 
rírkeiíO.'yTJa  baba  $tif i*6  la  iídó  JA  Elba  y  i«  petiíti- 
s.íí.i  .¡e  j>!Óu'!Í»ii».o;r  'puné  uua  {ou^ftuj  de  ] 0  Ama.  ,  y 
i»  d  kma.  de  ja  kl.a  rió  Elba  lo  coren  oHsíulo 
l»)la .  ÍCÍ  golfo  jis  (texyioi  ln  lid» 

lie  Elba,  e.o  U  Cantil  inSOnr.n  étl  üiJ  vn«W?  ú í  eo  Cftpi. 
tequiar.  '  -♦ -  A^AA  Aayd  :-v  7  '••; 

P»omí«no,  .Gévg >  Mon.tafíu  i**spbir  JeílrJmen  je 
ím’úv.  Je  Pipi*.  Forma  uu  prí>inoí>tí>no entro  el  m>n 
de  íé^uHa  y  éj  Tirreiui,  ¿la  iatp  de  EHju- 

Esió  supura  Ja  Je  Ijh  raimiícíiciñjiés  Jet  Ápeuiuo  por 
-mjft  liivimrn  píiíUatnjrpi ,  en  la  -cUai  He  pierden  Jas 
prcr^fl'ieiíi^a  jy  ta,a  tu  ó  pinnas  Jal  interior*  lín 
hu  vertiente  orcjJeótál  exieten  lúa  roíiiM  Je  ,ln  pn~ 
fiUcjún  tófiscá  Ja  Irop»jÍonÍH.  á  199  ip.  (le  aJtVinu 
í'iuMBíno  Desh.  Pohl.dc  Itnlift.  en- ia  {#$* 

yiivcia  de  PaJna,  eircondrtrío  y  ú  7  kms.  NIC.  fe 
Campo  Sao  Piero,  junio  al  pare,  tfibutíiriu  Je  l£* 
’lágoa  de  Vénedn.- JOU  i».  (  i  <’»(  10  coa  id  «r.uu. ). 

FIOMSO  (Sííhastíán  vül).  Liiog  Pmio r  íwlin\ 
•oo,  propiamente  ilniur.Jd  í>obft«*if»n  Lucían  i.  o.,  en 

VaijpcU  y  +u>  e»  Úeom  ( 1 48^-1017).  El  nombra  Je 
I* ii oí ao  Hó  le  dio  por  *u  enr^o  Je  gonv.ioJf.r  do  íoa 
telina  Je  plomo..  «j»iá  ie  dio  el  pj^ptt  (jíemenio  Vil., 
S»í  páJrtí  le  eiltico  para  la  muni'CH .  pero  Inibiónrlo^e 
h^cho  e ni 5^0  4-le  (iíorj^ioife;  rp'0  iniHhíiW  írft  óitSsu?)* 
a»:  animó  :'i  eaitoHar  la  pir.tmn,  v  entró  pu  jw  í^müo 
do  9  pnn  8ejHviÍ.  rJ-’o«Ig  J'isjmíA-4  diécí  pitia  Je 

Elitro  -áíi'4;;d't^^VjVrí:ñi>iraa  lHptyrmf?*- 

tlia/l  <ie  mntn  Kj^utAiU  porr,,  U  ?gU;.<..v  -ip 

San  Jijeáis,  d$;  Tr^i^áv  y  )u  M^stuá  ú * :fi&& 

Cn  y.-  para  Vanóla.  A-v* ] j;»]h  esta  ultima  pin¬ 

tura.  Luciani  márduvá  Rrmu\?  in vitado  por 

.pie  M*al'aliá  cf.ir.tmir  mi  fln|ñCÍQ  Je  ia 


■'Y&ftáf*  Oolmnlá.  tn»rcioí'4<  d«  Fnn^ra,  ñor  floOu^ián 
tial  FUmbo.  tColecsclóo  S&iirjf#n»u  f  rire^ 


'  rWu.A .  G*r., 7.  Al  t  de  h  ptov.  do  la  Caruñü, 
muii  r  de  hn  .  pcívr,  da  S  »u  UrlAtóíial  Jó  Cor- 

1 # í i j i. l t>  ■  í.u^.  <Í8  h  prpv.  V  muiiiaipift  Jo 

Pó  ?i  id  Yedra,  pnrrájuta  Je  Son.  Soivitjár  Je  í^rei. 

v>k4w;a*.  fe  río  líe  ItTdlV  VÁ  tdH:  A  ío'ii  ¿ j 
iiaoe  eci  «1  ir» vmi te  t-liiodo.  recibe:  di  . 
icrrrntw  v  J-»?'  *u  el  AJj-iAtnu. 

PiOWfl  1NO.  Oto?.  Pobl.mmrA: 
fr»3  tío  '(tal  i  A ,  fin  ¡II  pvov  .  Je  V¡  cir.- 
düfijki'ío  v  á  00  kins*  SS(K  Jo  Vnp  ' 
térra,  fu  la  po-tu  meriJiroo>í  do  i:.  ' ÍC í 

P<*.<?h;í!u'{:\  de  i'V.pnbmm,  *p.*H  rnu.a 
el  Jn  io  NA  wojfo  de  Ibombiuu. 
fr¿iit¿‘  á  bi  ódo  jp  IlM'H.  ó  Ip?»  IV'  ?A>;  /  Ht«K;  •  ‘ 
IV*  cío  lat.  N  y  $«  )  1' 30»-  de  ku- 
v»J  E.;  í  1,6*  »"op  h!  mu-  . 

n iiii pió).  Pv’iO'M'--  pormio  d*’ 

^íHfVKlaJ.  O A;Jr»a  Jm  u»  cantillo  que  ‘ 

pe'rittirKp-;/  A  ió-í  :*<  -por  Je  - 

K1  aíitiiían  pnoíipadn  Jf  .Pj'ir.íbioó 

3*»0  lema,5  v  Vó  J")  i  i,  iyu  ¡;, 

íí  in-í  AUJin  Vlt  .v.u>.:»,  .-..••:,l r r. (■••■(•  *• 

í',v>:h  í j*d‘í;’Ot  v  fcn  1 9lj v  r».A  5¿Á:!.VV;  ' 

Jn  i  A  >•)..  r‘!»*p-.  .  mi  'i :  •  e«>.-¿  ÍA'.*  y,  .,*  Ao  v  -  •'  A, 

e.í  ti  o  i»  u  A  í.ia  }>-<•/,/.•>  Acm,;.!:  ,i"  '*  •  .. 

u .  i  Oefavjq  Appiauo,  en  a^rtvJo-. 

«» 'mí-eVita  á  )a  trairión  Je  . 

mu  fj-rl  oda  .  Appmnp  pur,ó  tí  la .  .!>«  m.  i  .  B"™^***1 

¡m  t**id'nÍH*.  v  mrfff  tnrdej  mn  ^ÍVfcíüb 

«iít-  enlacen  nmi-pmpniahift.  ó  h 

ti*  Bu  o  «no  miviivpi . .  i  ¿  en  r  pú  mrixjii 

ProprJa  rA).  l«80lr  ¿u.'pvl ixhípiffy  Na 

rmle-m  í  { « Kufíl  4MÍ: benmrtm  Kit-:»  Íi.m-Mw'  :ij  .  l>ta, 
rüJu,* un  :  nV  at’dJ^Ua'rt  -umiallíiip  ;  e-  ntíeoe  óJ^ibtó 


(triíT)')  (\*  por  rt#»f  t'ioinUo 

•(flfjbeiqóti  dn)  vi»iíQuila%aü»eWliui 


32)2,  PtüMBO 

A  Hlz  .-ív  así  o  ate»  »i  rfiráXü-'l  Ángel  .Itifi  Nácioiml  *Je  'Li!>riñt»:x..-l$*y\\H  »?*.  muerta  RaA*f») 

y  -  ípig  ]*:«?.:)  ifsiTíS  íiítímo  fu 6  muy  |  e\  Pi<nm>  ífe  cotóterMÍtí  ,  ti,'  llümv  r>.uyn, 

p* •*!*  —  H  -  *  '  *111  —  1**111  1*  !  —  l*i**i i*l*  1  ■*•*  1  *  il  11*11**111  *  |ll I*  *1  * *1*  *  —  i  . 


Uu  »Vai  I  •,  .»  .)r*  J4 \{A.r  ¿  ¡a  ml.<  -1  .T.)  «te  NVvl  :»*  ..«te  U 

r>iul  $t*  *raí»te*i>a*  *1  í’tevso  t  tinte** 

<te  Ja*  '#'»} » * v1  •' i jí  :* 

*  f Ht  -/¡¡V itif&wiíifi.  <if  f  V  |S&. ', . 

Ku «AfAMu  }W  ;^-iví5avW  Uitfwt 

i  ¡ '  m  •  *  ■  ’h!v  v  r.iiMptrí  •  ■!  *-oivtíi  Jp¡  Juitut  >■-.,}■■■■ 

y  ¡pi  *«  .*-íñí-¡-K-o--.¡> 

Trt k*?fy-**f*víb4\  J '  fjhV  tr> -A P  Átí**í& ' 

fte  ^  ¿  p-W.  A*  {y  »|*  g£  <j i í r ■» 


te**  Ite*  (tea.ctev  wr-^h^iíku  .twi1  t  i/jthtMíí.  r 


V*  íjjfsr.'  íK  »J*  lá:  úVr* 

::■■■•■  r»!  .-U  I\  ;  V-i  5*á  W/vfiii  *^iwfá  ^nn  aj-síl; 

■•> -'i'- -u  *'1>m  ■Mpnj  >»«  »n  l«  Jo  firí» A  i < , 

<>\ •v*erT-.i+r  ’íp-Pj.i/í-ria  ArA>i  ^Á0¡ri\^k  >fmJ<nna>$  ln 
úict  ihfa  táftla  i  la  GaU- 


ta<)í)s  *&.  fiom*»  retinta  «tei  onivtennJ  Pv?*  fifrJftrty,  * 
SViit  Péteil^)¿ov^).  / dr  x*»HP  !*■***■/' 
(iglesia  dtf  Saa  N teoUfiy  «te  Ti*y^á>} ,  $*.u  i  "V 
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PIONANDRA  —  PIONKHI 


Noruega;  el  P.  uncinatus  Koen,  en  Alemania,  Ingla¬ 
terra  v  Noruega. 

PIONANDRA.  f.  Bot.  El  género  Pionandra 
Miera  es  sinónimo  del  Cyphomaudra  Seudín,  Palla- 
vicinia  D.  Not.,  Cyathostyles  Scliott.,  de  la  familia 
de  lus  solanáceas,  tribu  de  las  sotaneas,  subtribu  de 
las  mandragorinas,  con  unas  30  especies  de  la  Amé¬ 
rica  del  Sur. 

PIONCARSE,  v.  r.  Chile.  Desnudarse,  bojar  los 
pantalones.  Es  vulgarismo. 

PIONCO,  CA.  adj.  Chile.  Desnudo  ó  en  cueros 
(corito,  corita j,  y  especialmente  de  medio  cuerpo 
abajo.  ||  fig.  Corto  y  recortado;  como  el  caballo  al 
cual  se  le  lia  cortado  toda  la  cola;  una  colcha  que  sólo 
alcanza  á  cubrir  el  colchón,  etc. 

PIONCHON.  Biog.  Físico  francés,  n.  en  París 
en  1859.  Doctor  en  ciencias.  Profesor  de  física  de  la 
Universidad  de  Burdeos  (1886)  y  de  la  de  Grenoble 
(1891).  Escribió:  Legón*  sur  les  notions  f and  amenta- 
les  relatices  h  Vétnde  et  la  mesure  de  Vénergie  é lee  trique 
(Burdeos,  1894).  Legón*  sur  le*  notions  f o  adámente¬ 
le*  re  la  tices  h  Vétnde  pratique  de  courants  alternatifs 
(Grenoble,  1895),  Leconssnr  la prodnetion  industrielle 
de  courants  alternatifs  (Grenoble,  1896),  Notions 
fondamentales  d' électriciti  industrielle  (Grenoble, 
1901),  y  G nicle  pratique  ponr  le  calcnl  des  ligues 
électriqnes  aériennes  d  courants  alternatifs,  en  colabo¬ 
ración  con  Heilmann  (Grenoble,  1902).  Además, 
publicó  otros  trabajos  en  diversas  revistas  ciéis  tí  ticas. 

PIONE.  f.  Zool.  ( Pione  Gray.  Cliona  Grant.) 
Género  de  esponjas  monaxónidas.  V.  Cliona. 

PIÓNEA.  f.  líntom .  (Pionea  Gn.)  Género  de  le¬ 
pidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  pirálidos 
y  tribu  de  los  piraustinos.  Estas  mariposillas  tienen 
Ins  antenas  cortns.  prismáticas,  lampiñas;  palpos 
labiales  rectos,  contiguos,  dispuestos  en  pico  agudo 
v  escamoso,  los  mnxilates  en  pincel  más  largo  que 
la  mitad  ele  los  labiales;  espiritrompa  delgada  y  cor¬ 
ta;  alas  anchas,  lisas,  enteras,  las  anteriores  á  me¬ 
nudo  faleiformes  en  el  ápice.  Las  larvas  son  fusifor¬ 
mes;  viven  en  las  cruciferas.  Se  cuentan  46  especies; 
la  P .  ferrugalis  Hb.  se  encuentra  en  Europa,  Africa 
septentrional,  Asia  hasta  la  India  y  Japón,  etc. 

PIONEER.  (Voz  inglesa  que  deriva  del  bajo 
latín  pedo,  pedonis,  por  el  antiguo  francés  peonnier 
ó  pionnier.)  m.  Arg.  Azadonero.  gastador,  zapador, 
explorador,  trabajador  de  pala  v  azadón  en  los  ejér¬ 
citos.  ||  fig.  Hombre  emprendedor  de  obras  atrevi¬ 
das.  ||  El  que,  en  sentido  real  ó  figurado,  es  el  pri¬ 
mero  en  explorar  ó  trabajar  en  un  país  desconocido, 
ó  en  estudiar  una  materia  no  investigada. 

Pionkrr.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Oblo,  condado  de  Williams;  660  h.  según  el  cen¬ 
so  de  1910. 

Pioneer.  Qeog.  Villa  de  I09  Estados  Unidos,  en 
el  de  lowa,  condado  de  Humboldt;  92  h.  según  el 
con«o  de  1910. 

P10NEFR09IS.  f.  Pat.  V.  Pbrinekritis. 

PIONETE,  TA.  m.  y  f.  Chile.  V.  Piola  (2.* 
acepción). 

PIONEUMOTÓRAX.  m.  Pat.  V.  Hidroneu- 

llOTÓRAX.  # 

Pioneumotórax.  Vetee .  Consecuencia  del  neumo¬ 
torax,  que  es  la  presencia  de  aire  ó  de  otro  gas  en  la 
cavidad  pleural,  la  pleura  contiene  un  exudado  sero¬ 
so,  sangre  ó  pus.  Cuando  contiene  esta  última  ma¬ 
teria  la  afección  se  llama  pioneumotórax .  Si  el  pio- 
nomnotórax  resulta  de  una  herida,  debe  lavarse  y 
tratarla  as  ‘pticamente. También  puede  ser  originado 


por  una  pulmonía,  pleuresía  ó  neumotorax.  Consúl¬ 
tense  los  correspondientes  artículos. 

PIONÍA.  f.  A  mér .  Semilla  de  una  de  las  espe¬ 
cies  del  bucare.  Es  parecida  á  la  nlubia,  si  bien  más 
redonda,  muy  dura  y  de  brillante  y  hermosísimo 
color  encarnado  con  mancbitas  negras  en  ambos  ex¬ 
tremos.  En  Venezuela  los  antiguos  indios,  y  hoy 
gente  del  campo,  se  valían  y  aún  se  valen  de  esta* 
semillas  para  hacer  muy  vistosos  collares  y  pulsera*. 

PiONÍAS.  Ornit.  Género  de  aves  prensoras,  psitá¬ 
cidas,  con  las  cobijas  superiores  de  la  cola  no  alar¬ 
gadas,  pico  regularmente  fuerte,  por  lo  común  tan 
alto  como  largo,  con  escotadura,  su  dorso  con  canal, 
cera  desnuda,  cobijas  i'tferiores  de  la  cola  siempre 
rojas,  cola  recta  de  largurA  aproximadamente  la  mi¬ 
tad  del  ala.  Comprende  12  especies  del  Brasil. 

P.  meustruus  es  verde  con  la  cabeza  y  parle  ante¬ 
rior  del  pescuezo  azules,  mejillas,  regiones  ocular  y 
auricular  negruzcas,  las  puntas  de  las  cobijas  infe¬ 
riores  de  la  cola  verdes.  Largura  32  cm.  y  del 
ala  19. 

P.  accipitrinus  tiene  pico  bastante  más  alto  que 
largo,  plumas  de  la  nuca  alargadas  formando  cuello 
cola  más  larga  que  los  tres  cuartos  del  ala.  pluma  * 
verde,  en  la  cabeza  pardo,  en  la  nuca,  pecho  y  vien¬ 
tre  rojo  con  borde  azul,  remerus  y  tiraoueras  negras*. 
Largura  de  35  cm ..  del  ala  19  y  de  la  cola  16.  Vive 
en  el  N.  del  Brasil,  Guavnna  y  Surinam. 

PíOnía.  Qeog.  Rancho  de  Méjico,  eu  el  Est.  de 
Guannjunto,  mun.  de  Uriangato;  60  h. 

PIÓNIOA.(  Etim.  —  Del  gr.  pión ,  obeso,  y  onyx. 
onychos ,  uña.)  f.  Entom.  (Pionycha  Ijic.)  Género  ii*» 
coleópteros  de  la  familia  de  los  carábidos  y  tribu  de 
los  teuodactilinos.  Ofrecen  los  siguientes  caracteres: 
cabeza  brevemente  oval;  cuello  delgado  y  cilindrico; 
labro  transverso,  algo  sinuoso  por  delante;  antenas 
delgadas  y  filiformes;  protórax  mucho  más  estrech” 
que  la  cabeza,  alargado,  casi  cilindrico;  patas  bas¬ 
tante  largas,  el  primer  artejo  de  los  tarsos  en  forma 
de  triángulo  alargado;  uñas  muy  delgadas,  dilata¬ 
das  en  la  base  en  lámina  truncada  en  ángulo  recto 
por  delante.  Las  dos  especies  que  se  conocen  son  de 
Cayena,  P.  macúlala  Lnc.  y  P.  tristis  I*ac. 

PIONICO  (San).  Hagiog.  Mártir.  Consumó  ilus¬ 
tre  martirio  en  el  reinado  del  impiísimo  emperador 
Aureliano.  en  Francia,  con  otros  19  venerables  com¬ 
pañeros  f  V.  Julia  (Santa)].  Conmemórase  su  triunfo 
el  20  de  Julio. 

PIONIO  (San).  Bagiog.  Presbítero  y  móitir  de 
Ksmirna  en  el  siglo  m*.  Escribió  unas  apologías  so¬ 
bre  la  fe  que  fueron  muy  celebradns.  Fué  martiri¬ 
zado  el  12  de  Marzo  (año  250),  pero  su  recuerdo  e« 
el  l.°  de  Febrero.  V.  Policarpo  (San). 

Blbliogr.  E.  Schwurz,  De  Pionio  et  PoJycarp* 
(Gotingn,  1905). 

PIONKHI.  Biog.  Rey  tebano  y  gran  sacerdote 
de  Amón.  Hijo  y  sucesor  de  Hrihor,  que  fundó  di¬ 
cha  dinastía  al  sublevarse,  muerto  Ramsés  XII.  úl¬ 
timo  rey  de  la  XX  dinastía.  Su  padre  Hrihor  era  ya 
gran  sacerdote  de  Amón  tebano,  virrey  de  Etiopía 
v  general  en  jefe  de  Jas  tropas  nacionales  y  extran¬ 
jeras,  tenía  todas  las  dignidades  de  faraón  menos  U 
corona.  Un  fenómeno  histórico  se  desarrolló  en  Egip¬ 
to  durante  este  período.  Apenas  bahía  transcurrido 
siglo  y  medio  de  la  muerte  de  Rnmsés  III,  segundo 
faraón  de  la  XX  dinastía,  y  do3de  su  muerte  habla 
ido  creciendo  el  poder  de  los  sumos  sacerdotes  de 
Amón  do  tal  manera,  que  ¿  la  muerte,  como  se  h* 
dicho,  de  Ramsés  XII,  el  sumo  sacerdote  Hrihor  era 
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de  hecho  el  soberano  de  Egipto;  proclamóse  rey  con 
facilidad  y  sentóse  en  el  trouo  de  los  faraones,  con 
cierto  derecho,  ya  que  era  de  estirpe  faraónica  por 
parte  de  su  madre.  Dicha  usurpación  no  encontró, 
por  otra  parte,  oposición  niuguna;  pero  bien  pronto 
los  ciudades  del  N.  de  Egipto,  celosas  de  la  hege¬ 
monía  de  Tebns,  le  suscitaron  un  rival  en  Smendis, 
fundador  de  la  XXI  dinastía,  en  la  cual  se  cuentan 
siete  reyes,  como  en  la  tebnna  fundada  por  Hrihor. 
He  aquí  los  reyes  de  una  y  otra: 

Dinastía  tebana .  Hrihor-Siamon ,  Pionkhi,  Pi- 
notmu  I,  Khopirlceri  Sotpenamon  Pinotmu  II  Mia- 
món,  Masahirti,  Menkhopirri,  y  Pinotmu  1IÍ. 

Dinastía  tanita  ó  XXI.  Noutirkhopirri  Sotpena¬ 
mon  Siamon  Miamun,  Akhopirri  Sotpenamon  Psiu- 
khanu  Miamuh,  Usirmari  Sotpenamon  Amenemopi 
Miamun,  Khorpirkeri  Sotpenamon  Pinotmu  II  Mia¬ 
mun  (rey  de  Tebas  tatnbién),  Uozhiqri...  Hor  Psiu- 
khanu  Miamun,  y  otros  dos  cuyos  nombres  se  des¬ 
conocen,  que  ocuparon  el  quinto  y  sexto  lugar. 

Pionkhi  Miamun.  Biog.  Uno  de  los  reyes  etíopes 
perteneciente  A  la  descendencia  de  los  reyes  pon¬ 
tífices  de  Amón  Ra,  los  cuales,  desterrados  allí  por 
los  faraones  de  la  XXI 1  dinastía,  habían  fundado  un 
reino  cuya  capital  era  Napata.  Fundada  ésta  al  pie 
de  una  colina  á-  la  cual  la  piedad  de  la  gente  le  había 
dado  el  nombre  de  Montaña  santa  (Don  onabon)  y 
considerada  como  una  de  las  principales  poblaciones 
de  la  provincia  egipcia  de  Etiopia,  Napata,  en  poder 
de  sus  nuevos  señores,  vino  á  ser  una  Tebns,  imagen 
en  lo  que  era  posible,  de  la  Tebas  egipcia.  Amón 
lia,  rey  de  los  dioses,  reinaba  allí  junto  A  Mout  y 
Konsu;  el  templo  estaba  construido  á  imitación  de 
los  santuarios  de  Karnak  y  las  ceremonias  eran  las 
del  culto  tebnno.  Sus  reyes,  sacerdotes  antes  que 
todo,  eran  como  lo  habían  sido  en  otro  tiempo  en  su 
patria,  jefes  de  un  estado  sacerdotal.  Añorando  con¬ 
tinuamente  la  Tebas  egipcia,  tanto  por  los  recuer¬ 
dos  como  por  las  tradiciones  religiosas,  los  reyes- 
sacerdotes  de  Nepata  codiciaban  recobrar  el  S.  de 
Egipto  por  lo  menos,  lo  cual  alcanzaron  durante  la 
XXIII  dinastía. 

Veinte  años  de  reinado  contaba  el  rey-sacerdote 
Pionkhi  Miamun  cuando  los  príncipes  egipcios  le 
presentaron  la  demanda  de  conquistar  Egipto.  La 
idea  de  reunir  todo  el  valle  del  Ni  lo  bajo  un  mismo 
cetro  era  su  constante  anhelo  y  dió,  por  consiguiente, 
orden  de  partir  sin  tardanza  A  las  tropas  que  tenía 
en  Tebaida,  mientras  él  reunió  sus  fuerzas  en  Nepata 
y  se  preparó  para  entrar  en  campaña.  Ln  guerra 
empezó  con  éxito:  su  dota  encontró  al  N.  de  Ahy- 
d os  á  la  de  Tafuakht  que  se  dirigía  á  Tebas,  carga¬ 
da  de  soldados  y  pertrechos  de  guerra;  destruyó  una 
parte  «le  ella  y  obligó  á  la  otra  A  retirarse.  Otra  flota, 
formada  con  los  contingentes  de  tres  reyes  y  embar¬ 
caciones  de  Tafuakht,  fué  vencida,  después  de  tres 
días  de  combate  y  los  etíopes  abordaron  en  Oun.  La 
lentitud  de  los  movimientos  de  los  invasores  permi¬ 
tió  al  rey  Namrnt  encerrarse  en  Khmunu  y  ponerlo 
en  estado  de  defensa;  una  parte  de  las  tropas  de 
los  etiopes  quedó  frente  la  plaza,  mientras  que  el 
resto  avanzó  lincia  el  N.  Namrnt,  cercado  por  todas 
partes,  no  podía  esperar  socorro  de  sus  aliados, 
ni  de  su  señor;  se  obstinó,  por  lo  tanto,  en  la  re¬ 
sistencia  y  tuvo  en  jaque  á  los  iuva«ores:'pero  fraca¬ 
só  en  su  intento  con  la  llegada  de  Pionkhi  Miamun 
con  refuerzos  numerosos.  Este  cambió  el  bloqueo  en 
sitio  regular;  emplazó  frente  las  murallas  sus  ma¬ 
quinas  de  guerra  y  dirigió  contra  aquéllas  sus  torres 


cargadas  de  arqueros  y  honderos.  Durante  tres  días 
fué  asaltada  la  plaza  por  todas  partes  á  la  vez,  y  su 
comandante,  no  pudiendo  resistir,  pidió  gracia  por 
mediación  de  su  esposa,  la  reina  Nsitentnsi,  y  de 
las  damas  del  harén.  Se  la  concedió  Pionkhi  Mia¬ 
mun  y  entró  en  la  ciudad  en  medio  de  ruidosnsacla- 
inaciones;  fué  al  templo  de  Thot  A  dirigir  sus  plega¬ 
rias  y  tomó  solemnemente  posesión  del  botín  en 
nombre  de  Amón  tebano.  La  caída  de  Khmunu  im¬ 
plicó  la  sumisión  á  Pionkhi  Miamun  de  todo  el 
Egipto  medio.  Khninsu  se  rindió  sin  resistencia,  asi 
como  Pirokhmukhopirri,  plaza  fuerte  á  la  entrada 
del  Fayun  Mitum;  Pisokarvahaz  y  también  Titooni 
siguieron  este  ejemplo:  Pionkhi  Miamun  llegó  de 
tal  modo  á  las  puertas  de  Menfls  sin  combatir  casi. 
Una  vez  allí,  pidió  la  rendición  de  la  ciudad.  «No 
cerréis  vuestras  puertas ,  dijo ,  no  peleéis  contra 
el  país  del  interior.  Shu,  el  dios  de  la  creación, 
cuando  yo  entro,  él  entra;  cuando  salgo,  snle;  así, 
pues,  no  os  es  posible  resistir  mis  ataques.  Sólo  quie¬ 
ro  presentar  mis  ofrendas  A  Ptali  y  A  los  demás  dio¬ 
ses  de  la  ciudad  de  Menfls.  Quiero  honrar  ¿  Sokari 
en  su  capilla,  ver  al  dios  Risanbuf,  y  después  me 
volveré  en  paz.  Si  me  entregáis  A  Menfls,  será  per¬ 
donada  y  ni  siquiera  se  liará  llorar  A  niño  alguno. 
Mirad  las  ciudades  del  S.,  A  nadie  se  ha  matado, 
excepción  hecha  de  los  impíos  que  habían  blasfema¬ 
do  de  Dios.  Se  ha  ejecutado  A  estos  obstinados.» 
Pionkhi  Miamun  había  apoyado  sus  palabras  con  un 
destacamento  de  arqueros,  soldados  y  marineros  que 
habían  de  apoderarse  del  puerto  de  Menfls.  Pero  la 
guarnición  estaba  nlertn;  rechazó  estas  tropas  y  les 
causó  serias  pérdidas.  Bien  pronto,  A  favor  de  una 
noche  obscura,  el  faraón  Tafnakth  se  introdujo  en  la 
plaza  con  un  convoy  de  armas  y  un  ejército  de 
8,000  hombres;  fortificó  los  puntos  débile»  del  re¬ 
cinto  y  regresó  luego  hacia  el  N.  para  reclutar  un 
nuevo  ejército.  Contaba  el  faraón  con  una  larga  re¬ 
sistencia  por  parte  de  la  ciudad;  pero  la  flota  de  los 
etíopes,  burlando  la  vigilancia  de  los  sitiados,  Be 
introdujo  en  el  puerto  y  capturó  los  barcos  de  los 
saltas,  mientras  que  una  sección  de  zapadores  y  ar¬ 
queros  se  deslizaba  A  lo  largo  de  la  ribera  y  pene¬ 
traba  dentro  la  ciudad  por  los  malecones.  Después 
de  dos  días  de  combate  en  las  calles,  la  guarnición 
rindió  las  armas.  Pionkhi  Miamun  se  apoderó  de  las 
fortalezns  próximas  y  sólo  se  detuvo  un  momento  en 
Heliópolis  para  realizar  el  sacrificio  real.  «Sube  la 
escalera  que  conduce  al  gran  Adito  para  contem¬ 
plar  al  dios  que  reside  en  Habenbon,  A  él,  A  él  mis¬ 
mo.  Completamente  solo,  descorre  el  cerrojo,  abre 
de  par  en  par  la  puerta,  contempla  A  su  padre  Ra 
dentro  de  Habenbon.  cierra  la  barca  Modit  de  Ra,  la 
barca  Soktit  de  Shu;  luego  cierra  la  puerta,  coloca 
la  tierra  sigilaría  y  la  sella  con  el  sello  real.»  Osor- 
kon  de  Bubastis  reconoció  al  nuevo  faraón,  y  una 
marcha  de  los  etíopes  decidió  A  los  otros  príncipes 
del  delta  del  Nilo  A  seguir  su  ejemplo.  Tafuakht. 
abandonado  por  sus  vasallos,  pidió  la  pnz,  que  Pion- 
khi  Miamun  le  concedió  sin  condiciones.  Después 
«le  haber  recibido,  no  lejos  de  Athribis,  en  el  cora¬ 
zón  mismo  del  Bajo  Egipto,  el  homenaje  de  sus 
súbditos,  regresó  Pionkhi  Miamun  á  Napata  carga¬ 
do  de  gloria  v  botín,  «de  oro,  plata,  cobre,  vestidos 
preciosos  v  de  todos  los  buenos  productos  de  los 
países  del  N.,  de  todos  los  géneros  de  Siria  y  Ara- 
ida»,  según  reza  la  gran  estela  de  Pionkhi  Miamun. 

Bibliogr.  E.  de  Rouge,  Chrestimaihie  égip- 
tienne;  Mnriette,  Monmuents  dicen;  Maspero,  II it- 
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toire  ancienne  des  penples  de  l'Orient,  y  Notes  sur 
quelqnes  points  de  grammaire,  etc. 

PIONNAT.  Geog.  Pob).  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Creuse,  «l ist .  de  Guéret,  cant.  y  A 
10  kms.  N.  de  Ahun,  eu  una  altura  desde  la  cual 
se  domina  un  pequeño  añ.  der.  del  Orense,  á  475  m. 
8.  n.  m.;  320  h.  (2,170  con  el  mun.).  En  la  iglesia, 
relicario  en  esmalte  del  siglo  xm.  Dos  dólmenes, 
castillo  antiguo,  cuyos  muros  están  en  parte  vitri¬ 
ficados;  restos  del  priorato  Celestino  de  Ternes,  per¬ 
teneciente  al  siglo  xiv. 

PlONNÉi  Mus.  Aparato  mecánico  para  enseñar  á 
cantar  á  ios  pájaros.  Es  una  especie  de  organillo  con 
varios  tubos  de  estaño  cerrados  que  suenan  por  un 
fuelle  movido  por  un  manubrio:  tiene  dos  registros. 

PIONO.  m.  Ornit.  El  género  Piontts  Wagl.  es 
sinónimo  del  Piouias  Finsch. 

PIONOCRINO.  m.  Paleont.  ( Pionocrinns  Ang.) 
Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  cri- 
noideos,  orden  de  los  encrinoideos,  familia  de  los 
carpocrínidos.  sinónimo  de  Actinocrinits,  Carpocri- 
iitis  Müller,  Phaenicocrinns  Austin;  se  ha  encontrado 
fósil  en  los  depósitos  paleozoicos  correspondientes  al 
silúrico  superior  de  Inglaterra. 

PIONONO.  m.  Houd.  Lo  mismo  que  Candiel. 

PIONOPSIS.  f.  Zool.  ( Pionopsis  Piersig.)  Gé¬ 
nero  de  ácnros  de  la  familia  de  los  liidrácnidos.  Su 
cuerpo  tiene  el  tegumento  blando,  redondeado;  el 
palpo  maxilar  provisto  de  dos  espinillas  en  la  parte 
encorvada  del  artejo  cuarto  y  un  diente  apical  en  el 
margen  interno,  tan  largo  como  el  quinto  artejo;  en 
el  macho,  el  cuarto  artejo  del  cuarto  par  de  patas 
no  ofrece  dilatación,  el  quinto  está  encorvado,  con 
cerdas  puntiagudas  en  el  ápice.  Se  conoce  una  es¬ 
pecie,  P.  lutescens  Herm.,  que  se  halla  en  1a  Euro¬ 
pa  media.  Inglaterra,  Suecia  y  S.  de  Rusia. 

PIONOSOM O.  (Etim.  —  Del  gr.  pión,  obeso,  y 
soma,  cuerpo.)  m.  Entom .  ( Pionosomns  Fieb.)  Gé¬ 
nero  de  hemlpteros  heterópteros  de  la  familia  de  los 
ligeidos  y  tribu  de  los  afaninos.  Se  enumeran  ocho 
especies  de  la  fauna  paleártica;  su  tipo  es  P.  varius 
\Vlff. 

PIÓN 8.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Corulla, 
mun.  de  Camarinas,  parr.  de  Santa  María  de  Javiña. 

PIONSAT.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  Puy-de- 
Dóme  (Francia),  en  el  dist.  de  Riom.  Comprende 
10  municipios  con  una  población  de  9,340  h.  Su  ca¬ 
becera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  40  kms.  NO. 
de  Riom,  en  la  confl.  del  Boron  y  de  su  afl.  izq.  el 
Ámourette,  á  540  m.  de  altura;  840  h.  (2,220  con 
el  mun.).  Castillo  en  ruinas  del  siglo  xvi,  en  el  que 
se  conservaba  la  cuna  del  jurisconsulto  Letellier. 

PÍOPÍO.  m.  Chile .  Otro  nombre  del  juego  lla¬ 
mado  pellizco ,  que  consiste  en  pellizcar  cada  mucha¬ 
cho  con  una  mano  la  del  contrario,  y  éste,  con  la 
mano  que  le  queda  libre,  pellizca  al  adversario,  y 
éste  lo  hace  también  con  la  otra;  de  suerte  queque- 
dan  las  cuatro  manos  pellizcándose  una  á  otra.  Asi. 
las  suben  y  bajan,  diciendo:  pellizco, pellizco.  V.  Piz- 
pirigaña. 

PlO-PtO-PA.  m.  Chile.  Baile  entre  dos  perso¬ 
nas  y  con  tres  vueltas.  Es  zapateado  y  escobillado. 
El  estribillo  de  los  versos  con  que  se  acompaña  es  el 
siguiente: 

El  pío,  el  pío, 

El  pío,  el  pa, 

El  pío  se  ha  muerto, 

Lo  voy  &  enterrar 
En  nn  namnnsanto 
De  la  Trinidad. 


PIOPJLANIA.  (Etim.  —  Del  gr.  pyon.  pos,  y 
plañe ,  acción  de  andar  errante.)  f.  Pat.  Traslación 
del  pus  de  una  parte  del  cuerpo  á  otra;  roetástas.s 
del  pus. 

PIOFOLI8.  Geog.  Burgo  del  Canadá,  en  la  pro¬ 
vincia  y  á  153  kms.  SSE.  de  Quebec,  condado  ce 
Compton,  si t.  en  la  marg.  occidental  del  Ingo  NJe- 
gantic.  Fuó  fundado  por  zuavos  pontificios  frauec- 
CAnndienses,  que  le  dieron  su  nombre  en  honor  «le 
Pió  IX,  el  papa  á  quien  habían  defendido. 

PIOPTISIA.  (Etim.  —  Del  gr.  pyon ,  pus,  y 
ptysis,  expectoración,)  f.  Pat.  Expectoración  de  pu3. 

PIOQUINTA.  f.  Flor  á  la  que  dió  nombre  el 
sumo  pontífice  Pío  V. 

PIOQUINTO.  m.  Chile.  Manjar  que  se  usa  en¬ 
tre  los  campesinos.  Se  hace  nacer  el  trigo  y  se  ie 
corta  parte  del  brote;  se  machacan  las  raicillas  y 
parte  del  tallo;  la  pasta  que  resulta  se  cuela,  vertién¬ 
dole  agua  encima,  y  el  líquido  colado,  con  un  poco 
de  harina,  se  hace  hervir  hasta  que  toma  la  con¬ 
sistencia  del  manjar  blanco.  Es  dulce,  pero  empa¬ 
lagoso. 

PIORA.  Geog.  Pequeño  valle  de  Suiza,  en  los 
Alpes  de  Tessino.  Se  extiende  de  O.  á  tí.,  desde  el 
valle  de  Tessino  hasta  el  pasaje  de  Lukmanier.  per¬ 
teneciente  al  mun.  de  Quinto.  Lo  domina  al  N.  el 
pico  Ravetsch,  de  3,010  in.  En  el  valle  existen  cinco 
pequeños  lagos,  rodeados  de  prados  floridos,  que  dan 
á  la  región  un  admirable  aspecto. 

PIOR ACO. Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.de 
Mace  rata,  circondario  y  á  8  kms.  NO.  de  Camerino, 
junto  al  Potenza,  tributario  del  mar  Adriático,  en  el 
Apenino  romano;  800  h.  (1,700  con  el  mun.). 

PIORI.  m.  Perú •  Uno  de  los  nombres  del  pangi. 

PIORINY.  Geog.  Lago  del  Brasil,  en  el  E*t.  de 
Amazonas,  dist.  de  Barcellos. 

PIORNAL,  m.  Monte  poblado  de  piornos. 

Piornal.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  cíe  Cácete*.  que 
consta  de  470  e.  y  albergues  y  1,270  1>.  (piar anie¬ 
gos)  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lugar 
de  su  nombre  y  de  7  e.  y  albergues  aislados.  Co¬ 
rresponde  al  p.  j.  y  dióc.  de  Plasencia,  y  e<  iá  sit.  i 
27  kms.  de  esta  población,  cuya  est.  es  la  más  pró¬ 
xima;  produce  principalmente  cereales  y  patata*; 
criado  ganado  cabrío.  Terreno  Aspero  y  quebrar 
Alumbrado  eléctrico;  escuelas.  Su  nombre  viene  ue 
piorno,  especie  de  retama  que  abunda  en  las  sierras 
vecinas. 

PIORN EDO.  m.  Piornal. 

Piornedo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  León,  mu¬ 
nicipio  de  Cármenes. 

Piornedo.  Geog.  Aid.  de  la  prov.de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Cervantes,  parr.  de  San  Félix  de  Donís. 

Piornedo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Cástrelo  del  Valle,  parr.  de  Santa  Eufe¬ 
mia  de  Piornedo. 

Piornedo.  Geog.  V.  Santa  Eufemia  de  Piornedo. 

PIORNO,  m.  Germ.  Borracho  |¡  Gayomba.  J 

Codeso. 

i-iORNO.  Bot.  Nombre  vulgar  andaluz  de  la  Ge~ 
nista  pnrgans  y  de  la  Genista  Jlorida  y  más  en  gene 
ral  ele  las  leguminosas  de  los  géneros  Genista,  Ert- 
} tacea,  Cytisns  y  Sarothamnus.  ||  Piorno  amariüc. 
Nombre  vulgar  de  la  Genista  aspalathoides  y  de  U 
Genista  bostica.  ||  Piorno  azul.  Nombre  vulgar  de  la 
Erinacea  pungens.  ||  Piorno  blanco.  Nombre  vulgar 
del  Cytisns  lusilanicns.  |j  Piorno  de  crucecillas .  Nom¬ 
bre  vulgar  andaluz  de  U  Ve  Un  spinosa,  de  la  familia 
de  las  cruciferas.  J  Piorno  Jlno.  Nombre  vulgar  de 
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la  Geni# ta  .|{  Pivviiü  negro.  Nombre  vulgar 

cíe  U  térinac*a  pHH$t**t  'l Piorno  serrano,  Nftcnbre- 
v,ü%*V-'iÍeV.  S  araUiamúns  pingo  as, . 

IkbásdU  Alji.  de  la  prov.  de  Oyjíilo,  mam- 
ripiante  Saw  MarÜn  4e  óvade  Je  pan\  J» 

Sania  María  de  la  Cabeza  de  Labiuróti. 

PIORREA  ALVEOLAR.  <  Éúm . Del  gr. 
pyatt,  p«Ar  y-  réfji-,  fluir.)  f.  Pal «  yüi^añi Ja  uairaitUno 
<io »v  £  u  timbre  de  en/ermedud  dt 

PIORHT  j  íküKC»  ít  witw),  tíkdif  .  AftHhv»  .ÍWDr 
ce*;  n .  en  Pvtiet&  V  m .  en  Parts  (  i  0  *  *  Dvo- 

tan*)**  *iv  ia  FaculinJ  ¿c*  Parta  (18  HS),  ysimidc  <vítu 
muv  jtOv^H  ífí rví*Íjf  como  nymhxUio  4if  mriijano  *n  «i 
ejército  fraileó*  ijti£  operará 
yn ,  |¿*ü|y^c  fíe  (  i  81 )\  &n  1  tS*J  J 
;í  faé  ndimtidG  ,,éú V  A'Ortde- 
jma‘  Je  Afe  dHida  iíe  Purfa: 
ei»  180.  en  le  nombi*^  pr«- 
feeOro u  viíirtf  *í  H  aq  uníí»  Ka- 
.fculind .  &ti Jq  qMf  ?¿  bíd &I.  «a 
) tt  opj k  c&l&df  &  ik  pil* 
udu^m  ítfierjie. «>»i  líftiV.  tV# 
tdmfdéÁv  tí  partir  ¿le  j  8  li*. 
•pi  •.  »>,!>«> r  Je  rliwVirá  vneJira 
r.v'.t.i  AánU-..  m.nvry  »V  .!>>  V  ¿¡<v'í8t>Í  *U- 

0 0‘i  U>  :i  T *  <*M SVfl  t¿  «11  el  /M 

¿*l  ¡lira.  PuMit?/»  dóta-bias  «ibra*  tu-.y 'rítmame ;.  unirte 
rib»*;  Su,  ¿t. lídagét’ de Jti  lectáre  rit}  tj&'is  xh>  vtode 
,-m/./  />  ‘ i1  ■  ir¿  qtití  iín  ♦i.ui.wf/e»  .Aíeimvrm  ’  ductouvl 
Hl‘i);  Ti'itiii  *t(f  /*-  perón  s'Siau  .mé.iidie-  \  Paria, 

!  *28 uí  •rí»1  > é l » i « >  < ü  mdórífcdud "y  por  .ni  ühw  oh- 
í  ;  •!.  \>l  pi/eWtfr  Munivon,  f>l‘i tH  lo  p.'-r  1a  <Vu».í ífrmía 
•  ,<•  »••.  i,-  ¡jtS<fir‘t)r.¿'  U  H  ra?~  c;  J+  !n 

■  •  i.r-f  :  1  SJJ  i .  V’-  t  iW  'fu  <(  i- 

<•.=.>: O  .  1 7V/m’< TÍ.f.< 

i  §MJ)<  Tftl* M  Jé  ;0ií tflfetifu#' ¿f  ifi» 
:,n?  ,if?>  «í) tí  it:3  Híl’vVi  íí>V  |Vj^?fíí,&tUA:  Obi  - 

l'id. :  «/<*•- 

Wfi>íi  íii  ¿Ífístí  pupaz-títár*  t  ISiiia,  180}  t  ífi 
*n«ft*<'hir  (tu  fija-  ‘fiihs.  { l’urta,  !.8dl ),  TratU  dt  pjti&tt» 
;<wffVi*/> v-ia  *jf  d' rfouu'i,/  ''uiifitsmt  tP;ir\fi ,  etc. 

ia  vn^Oiítrkía  del  pteáíwjoVro  v  ubfii  rÁi*n 

tuya,  lu  -rjim  no  ppvo  <x\iov  ‘ 

*»má  K?  M  i .  l//í  Idtítñ  Je^Afiíeído  eiroon  ira  - 
.tí-íK^jV^iftvVx  'itej'teiipcíú.  Al  unij^uo  eukp  iaos^ 
cwítb.  '  '  "y":/"- 

FtOSJtLPJNC.ltí^  j-  PiW.  Y>:i5a0^i¥ií^: 

PIOSBU),  (i*-,/.  \‘A.  'i*  i  a  i»? de  Ottu¡:^, 
tr!»/*v.  *íe  Lereto  tbi  pArr .  de  Sh^uu  Murta 

de  Nioruirjw. 

P109IN  A.  iV  ddii.uatp.nvi  coi'veaíjnpJinn- 

$jg  ,-í ;  :.•  !'*)  ivo  :do  til. ‘i  úreiM.ít'.f  ,  \jue  *h  ha  vn^faJt* 

'r  *■* y*', ;  ;■  • '  ■  ■ v  ••*  '; 

;  •;  Pipd6'MA.  (EtíifV.  Oh)  gt..  pJon,  y 

ni .  [Vi'^ovtn  •  OétVtti'tf 

áp  U  t,K»n»Ha'  Je  loa  ffíliV»bUoe  y  tHifu 
s<f*  iftit  J í álíifgiij ri#e  pí>r  eí 
.pif  a  r p>>  #jVWr  o ,  u  <iA<> ;  ci  J  i  h •  i  ri  e (V:  oiibi oVKv  1  M’SíftÁ 

*  n  toda  so  etteoKióo :;  éa.biglZA  rásí  cuadril  ¡y  o - 
;•• .  ».  =  >  refiada; por  lo.irití?'  bfliró  tfAnaVBSsIalV; 

á  en<rfi>Cfl4uÍiie 

Y  A íjii% «:.-é »Vt é m*  medí jt « a  a  i 

Yvitírolr-::»*)^-.  !•••*■  ■•  *'*•*  » •  -  iO<>»JÍfiro^j|  proi'*- 

r*:  •'.  V'd'jM  líi’Mla  á  ¿IgO. -hlROOHO 

r*Víf  /Íaitr4S¿  c4J?f  ípu  eri lectoa:  patAí» 

.‘VhM?' i'»  te  por  O’ífliraj  tiir«p5 

&  utí^yciríÁ  ip n  bvÁ  AfxeíoA/'vi-tos 5  trieugJleres  y  pro- 
V  btrgoá  pelns .  loa  Jé  jOíWjá  Ajinen  te 

irrite?;  trcvcáuUvtf*  pt/iieriorea  metliaíiua,,  de  la 


iongif  od  dé  i  pe  fé moras;  élitrt>3  iTw  u'íado*  én  en 

base,  eoóvezes-  de  bordea  Kl 

tifio  es  IK  ptJJsHpi  Lfté,/;  háilase  en  |s«  .Vloiilááad 

Iiocbafts  de  ÍA  A  m? s-.cn  s-rd»trot rinnA U 

FíOSSASCO.  G*>?  í'nbL  <t*  ft<»iia.  ¿ii  ítt  f»ro- 
yiuchi ».etrcpódÍ»rio  y  (i  IJ  de  Turlóo údíp 

\  oiuí  eolio  A -"entre.  y  el  CúisóÍh,  u!.  i/- 

qnierilo  Je}  IV,  *^,Ú80  f?.  (^,90  r.on  el  mtio'). 

FIOSIT-CHCORAI-.,  m.  PtU]  AbicesQ  purulento 
Mtércoróceó.  HesiijW  dtj  I»  «wSb&ft  cupfoiiUi*  ó 
enterplUps  que  Comprimen.  ípopoím.  «jtofa, 

Apáréc^  raí»  pt^fd^ñetA.  «1  eü  eí  reeto,  «1 

¡jolon  fiel  vía  no  y  ej  »>legp,  í)b$é»<*«se¡  Ift  éWrttCiÓn  de 
ú  n  1  í  i]  uut  o  moi? óp |yn to  toSbld  en  As  »\g r?  ;V  m ?t  * 
Hado  ú  nmlfíi»»  feral  M*|obl;u-  b-í  ^níeroiM  se  qu»  j¿ 
i>n propia ínH'ntá  dp  diflrréíi  póf  «| ^  fnevtcibnitd?*  Huj«i€ 
fis  notable  la  dtíavmM»éb*n,  aAleniá  y  nuilysiár  ^rfiet- 
raí  per  rea I •  »v r-Vwp  M.» t íh« «  ti  ntveJ  de  íu  tour^Ha 
ulcerada  EiiXHÁ  l»>s  de  la  en fermedad 

ptísniliva  ü^nruu  (a*  pétícoliU*,  las  perPorHeiou^H  y 
ia«  péjMtbiUti* 

FfOT  Í'Qárlos);  £*c ritor  bal^>t  Jól 

«igrío  xi x.  lv0rti*4ifinid  nHent Uro  íHsrWizpmrd te 

A  la  iféai  'VoudHnuo  dit  Itafc  jrj, ,  A  la.  que  diVigV 
(iqnlro  >ji?míír4ns  que  fueron  puldieádhs  ron  loa  td-v 
ioa  Oígü>«fftea:  J^'Uru InvU/s  i#f: 

o» tivres ••'M« cnU$\$?  Grxst*  *t  d*  ¡*hi¡¡>fcK  i  Mrosod.  s, 
I^S).  QrtAÍylí/Áí  léih'vs  de  la  c» rv+tpri u  bt  /7f 

gry.  finer  Virthrm^  i  !SnríeU«v  Z-if  nWÁ?0  fe 

,f,nneer  a  POp/rfi  de  Pane  t  Rviuíohm  IHTJ),  «••.¿‘ir 
Origines  &*  i'a/Hfra  4itn*r  (w  Pags--B.as-  éspngtitfii'ylhu*' 
>eln<  I 

Pif>T  { ÉnñíJíf Jivl,  fu*. ¡?.  /íTmmsS..  o.  -mi 

\Vn.«ibi»t.d  eu  ]Rk?8  v  ni .  en  ^híiiI-  M'a od4  &n 

K»i«H  *:ti  {<1  .•'■HlH'.l  tH  Íc*lb/i.it>H  pói;i¡lMa,  V  |  cOmW.  I'4. 0  tfl 

dnl  Cbiráojv.  gai>iei«i«l  d r I  Jepa  rlsi  Oi'én  to  dé  b,»  (’oíe- 
d’Or.  pnvudeute  de  í‘»  Su.-de  bul  Hv  líorli.;¡»!<i<’ iv  y 
V'.si.-ul Jnii  do  du'ín*  dftpartunri.eutn,  y  nórinliró  le 
YAY'iad. Hsoi’ra r iuifá|  fUnutiójiiraa.  Hizo  vmirts  rAihpS' 
ñas  n .  fsvúi;  de  Íu‘é  fMUuhus  neresjlaJu»  qiu-M  v > ^ • ;\u 
Yarioe  Jijira  y  en  pro  del  au  fríen  tu  do  poblar  Minen 
Pwrtélá  .  Ha  iv{.i esputado  a)  Jepai’tinHAutn  do  la 
C6Í4-iI*0J’  en  ¿d  Sanado  y  v-íjr  jé  nauibrd  m l>»« Mero  Je- 
1h  Légifín  de  Hotinr.  t)<¿  h  j;i  imprenta:  La  <jó?\i*on 
de  1%  'tfpO'piilxííiyn  e.u  F ronce  (  MÍOÍf)  y  La  ddpo^ula r* 
non  (H‘d‘J  q 

PfOí'  i j  RiirtfWífp},  Üudfr  \  i'oUr'>iOM>S-' 

¿ii  1 1.  y  úi.vw  París »  !  I <- .  .\d|i '■>•.»  A 

la  a»?  irb‘  roívr-u>n‘’M .  v>'>  o.r.d  M»do  |  Vwq.ir  Hn^»  '  =y 
J  eóiv  0  Gftutit*r.f  dn  (••<'  tóe  Eu  -Sltí. 

cófit*  bu  y5  *V  U  fimddr i  .*»  dr-  la  ro vista  «iv  a, -te  »ít-i- 
ÍHda  L*  r<'e>-t  (i*  /  t  puhUanridn  -j-'k  Mío 

iditcrrum piíhi  en  18  Mí,  pero  que  vol Ufé'  A 
un  1801  Aínzolóae  P.itir  duranle  aig.ti'ii  tiemiio  en  la 
poljtk^  y  fu*/  secretario  de  b  pr^^id^nrú'  dél  Cnnao- 
•jp  /Íá  'tíuifisiros  en  el  Gabineté  Oayaigií»\c.  Vtjívm 
dndiíf^Yve  etélusiYUmeÍTle  ¿i  ¿as  é%í <>oe« 
,  v  emprendió  vanos  yiájes  por  Enrojo; 
i*v!if'<rimcñi9»to  habla  ya  visiijidu  Holanda,  Ab-nm- 
nra,  Italia  y  Espaba)  cu  busca  d?  tVoros- artNlico^. 
en  coya  elfO'Hóo  jecunstr'*  on  ’^Usiti' '‘exquisito  I  on 
oKraé  de  -arte  qvú*  ítrlqni:  ir<  i  brui)«>^?.  ob--- 

■jetos  de  barro  cocido,  pro f»íVá<?,  mivdallns,  ptr  )  b.i.ü 
revendía  Á  yeees(l  »:f>«^ú^ndo  euuriíMía  Vrjeficidv* 
No  teniendo  béredérc A J-írcetiís .  1  húT.  iijdiituy^-W 
•  *u  Ve^tameaít*  .ií .  Iti'  A  V'UvriJn 

Eran <¿esa  .da  Inéétíf y  ÜUikm*  Vpie 

el  j»-odu.*!,i  ¡le  H  v«nti»  de  ks'  enlace iones  •artWiVm 
que  dejó  ifu  uetu  de  bafic  n  una  renf*  perp<*lda  ju.i 
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P10T  —  PIOTROWSKI 


debía  emplearse  en  beneficio  de  las  cieucins  históri¬ 
cas  y  arqueológicas,  sufragando  misiones,  expedi¬ 
ciones,  publicaciones,  etc.;  además,  legó  una  renta 
anual  de  2,000  francos  á  la  Academia  de  Bellas  Ar¬ 
tes  para  premiar  una  obra  pictórica  ó  escultura  re¬ 
presentando  á  un  adolescente  desnudo  (premio  Piot). 
También  legó  al  Museo  del  Louvre  y  al  departa¬ 
mento  de  estampas  de  la  Biblioteca  Nacional  de 
París  lo  mas  escogido  de  las  obras  de  arte  que  po¬ 
seía.  Con  las  liberalidades  de  Piot  (la  venta  de  sus 
colecciones  produjo  más  de  600,000  francos),  la  ci¬ 
tada  Academia  de  Inscripciones  y  Buenas  Letras  ha 
podido  subvencionar  la  gran  colección  periódica  ti¬ 
tulada  Fondation  Bngéne  Piot,  Monuments  et  Mé - 
moires  publics  par  1' Académie  des  luscriptions  et 
Relies- Lettres,  cuyo  primer  volumen  apareció  en 
1894.  12n  el  cementerio  de  Montmartre  (París)  se 
erigió  un  monumento  á  la  memoria  de  Piot,  obra  de 
Chipiez. 

Bibliogr .  Bonnaffé,  Bngéne  Piot  (París,  1890). 

Piot  (Guillermo  José  Carlos),  Biog.  Arqueólo¬ 
go  y  numismático  belga,  n.  en  Lovaina  y  m.  en 
Suint-Gilles  (1812-1899).  Perteneció  á  la  Academia 
belga  y  fué  director  de  los  archivos  nacionales  de 
Bruselas.  Gran  aficionado  á  la  numismática,  reuuió 
uua  notable  colección  de  monedas,  que  tenía  mucho 
valor  histórico.  Publicó  gran  número  de  obras,  entre 
las  cuales  citaremos:  llistoire  de  Louvdin  (1839),  La 
Delgiqne  et  les  Pays-Bas  avant  et  pendant  la  domina- 
tion  romaine  (1859),  Ristoire  de  la  ville  de  Léan 
(1861),  Catilogue  des  coins,  poingons  et  matrices  des 
monnaies,  médailles  et  jetons  de  V Hótel  des  Monnaies 
de  Bntxelles  (1861),  Le  cartnlaire  de  l’abbaye  de 
Saint-Trond  (1870-75),  Les  « Pagi »  de  la  Belgique 
et  lenrs  snbdivisions  pendant  le  moyeu  dge  (1875),  Le 
régne  de  Alarle- l'hérése  dans  les  Pays-Bas  autrichicns 
(1874),  Les  mannscrits  relatifs  a  Vhistoire ,  provenant 
des  convenís  supprimés  par  Joseph  11  (1877),  Les 
chroniques  de  Brabant  et  de  Flandre  (1879),  Inven - 
taires  des  Archives  dn  Royanme  (1S79),  Collection 
des  voyages  des  souverains  des  Pays-Bas  (1882),  con¬ 
tinuación  de  la  obra  de  Gacha rd;  Correspondance  de 
Granvelle  (1884-85),  Ristoire  des  troubles  des  Pays- 
Bas  (1886),  etc.  Además,  colaboró  activamente  en 
la  Revne  d'Histoire  et  d' Archéologie,  en  la  Revne 
Belge  de  Nnmismatiqne,  en  el  Bulletin  de  la  Acade¬ 
mia  de  Bélgica,  en  el  Bibliophile  Belge ,  etc. 

PIOTA.  f.  Mar .  Especie  de  góndola  veneciana. 

^.PIOTINA.f.  Mineral .  Siuónimo  de  saponita  (  V.). 

PIOTIOPÁN.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Puebla,  mun.  de  lxcaquixtla;  250  h. 

PIOTITÁN.  Qeog .  Ranchería  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tlacotalpán;  110  h. 

PIOTÓRAX.  (Etim.  —  Del  gr.  pyon,  pus,  y 
tórax,  pecho.)  m.  Pat.  V.  Pionbumotórax. 

PIOTRKOW  ó  PETROKOW.  Geog.  Anti¬ 
guo  gob.  de  la  Polonia  rusa,  limitado  al  S.  por 
Gulitzia,  al  SO.  por  Silesia  (Prusia),  al  O.  por  el 
gob.  de  Kalisch,  al  N.  por  Varsovia  y  al  E.  por  Rn- 
dom  y  Kjelzy,  con  una  super.  de  12,249  kms.2  El 
terreno  es  llano,  ascendiendo  al  S.  en  forma  ondu¬ 
lada.  La  población  era  (en  1906)  de  1.675,200  h., 
ó  sea  136  h.  por  kilómetro  cuadrado.  Prodúeense 
toda  clase  de  cereales:  pero  la  agricultura  decae  vi¬ 
siblemente  á  proporción  del  auge  que  toman  la  in¬ 
dustria  minera  y  las  artes  industriales.  La  riqueza 
pecuaria  contaba  en  1902  con  292,000  cabezas  de 
ganado  vacuno,  19,000  carneros,  82,000  cerdos  v 
116,000  caballos.  La  industria  es  muy  importante; 


en  1901  contábanse,  además  de  la  minera,  1,954 
explotaciones  con  120,106  operarios  y  un  total  de 
producción  de  166.000,000  de  rublos;  ocupan  pre¬ 
ferente  lugar  los  hilados  de  algodón,  los  de  lana  y 
los  tejidos  de  lana.  También  es  importante  la  pro¬ 
ducción  de  estaño  fundido,  la  tintorería,  la  cervece¬ 
ría  y  la  fab.  de  cemento.  Al  erigirse  Polonia  en 
Estado  independiente  á  consecuencia  de  la  guerra 
mundial,  ha  quedado  repartido  entre  los  condados 
de  Lodz  y  Kielce. 

Piotrkow  ó  Pktrokow.  Geog .  Pobl.  de  Polouio. 
antigua  capital  del  gob.  de  igual  nombre,  á  oril.  del 
Sln»dra  ó  Strawa;  32,500  h.  Tiene  varios  templos 
católicos,  uuo  luterano  y  otro  griego,  un  castillo  en 
ruinas,  gimnasio  y  progimnnsio  para  niñas.  Est.  en 
la  1.  f.  Varsovia- Viena.  Es  una  de  las  poblaciones 
más  antiguas  de  Polonia.  En  tiempo  de  los  Jngello- 
nes  (siglos  xv  y  xvi)  celebrábanse  en  ella  Ins  Dietas 
imperiales  y  se  elegían  los  soberanos.  El  rey  Casimi¬ 
ro  el  Grande  la  rodeó  de  murallas  y  construyó  en  ella 
una  fortaleza.  En  1769  los  partidarios  de  la  Confede¬ 
ración  del  Oso  fueron  allí  derrotados  por  los  rusos. 
Conserva,  en  su  iglesia  arciprestal  de  San  Estanis¬ 
lao,  una  notable  Biblia  manuscrita  del  siglo  xiy, 
miniaturada  en  oro,  pinta,  cobre  y  colores.  El  zar 
de  Rusia,  Nicolás  I,  ofreció  por  ella  1 .000, 0Q0  de 
rublos. 

PIOTROW.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Polonia,  en 
Galitzia,  círc.  de  Koloinea.  dist.  y  á  25  kms.  NNO. 
de  Horodenka,  en  la  rib.  der.  del  Dniéster;  1,240  h. 
Perteneció  á  la  doble  monarquía  austrohúngara, 
hasta  el  fin  de  la  guerra  europea. 

PIOTROW1CE.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en 
Galitzia,  círc.,  dist.  y  á  14  kms.  NNE.  de  Wndo- 
wice.  junto  á  un  pequeño  afluente  derecho  inmedia¬ 
to  ni  Vístula;  1,370  h.  Perteneció  á  la  doble  monar¬ 
quía  austrohúugara  hasta  el  fin  de  la  guerra  eu¬ 
ropea. 

PIOTROWSKI  (Gracián).  Biog.  Escolapio  v 
satírico  de  Polonia,  n.  en  WoU  Soleck  el  9  de  Abril 
de  1735  y  m.  en  Lisk  en  1785.  Vistió  el  hábito  de 
las  Escuelas  Pías  el  5  de  Octubre  de  1749.  Celoso 
profesor  de  humanidades,  fué  promovido  á  las  cáte¬ 
dras  de  filosofía  y  teología,  y  lo  mismo  en  estas  cien¬ 
cias  que  en  la  literatura  superó  las  esperanzas  que 
su  orden  en  él  había  depositado.  De  ingenio  festivo 
y  elegante  escritor,  dió  á  luz  dos  volúmenes  de  Sá¬ 
tiras  contra  las  opiniones  y  escándalos  del  siglo  (Var¬ 
sovia,  1742).  También  brilló  en  la  tribuna  académi  - 
ca  y  en  el  pulpito;  son  fehacientes  testimonios  su 
Oratio  de  laúd  ibas  Divi  Thomae  de  Aqnino  (Varso¬ 
via,  1761),  Oratio  de  necessitate  eloquentiae  in  libera 
República,  que  pronunció  en  la  apertura  de  curso  é 
imprimió  en  Varsovia  (1765),  y  sus  dos  volúmenes 
de  Sermones  panegíricos  y  cuaresmales  (Varsovia, 
1767).  Cuando  gobernaba  el  (.elegió  de  Resow 
(Galitzia),  vió  con  dolor  la  pérdida  de  la  libertad 
patria  y  ejerció  de  p'uroco  en  Lisk  con  el  beneplá¬ 
cito  de  sus  superiores. 

Piotrowski  (Gustavo).  Biog.  Fisiólogo  po'lnco, 
n.  en  Tarnow  en  1833.  Doctoróse  en  medicina  en 
Gracovia,  de  cuya  Universidad  fué  nombrado  profe¬ 
sor  de  fisiología  y  en  1872  miembro  de  la  Academia 
de  Ciencias.  Publicó:  Physiologie  der  Alensch.  (Cra¬ 
covia,  1865).  Bine  nene  Ueaktion  avf  Fiweiss  Kórper 
nnd  ihre  naheren  Abkómmlinge  (1857).  Usier  die 
Azahl  nnd  Daner  der  Ventrikel  Kontraktiouen  des 
ausgeschnit  teñen  Kaninchen  tropfbarer  Flüssigheiten 
(1860),  TJeber  Bestim  mung  der  spetijlschen  nnd  abso - 
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hiten  Gewichtes  frisch  gefullter  Niederschldge  (1861) 
y  un  gran  número  de  monografías  sobre  el  corazón, 
la  sangre,  los  ojos  y  los  nervios. 

Piotrowski  (  Maximiliano  Antón).  Biog .  Pintor 
polaco,  u.  en  Bydgoszez  (Bromherg)  en  1814  y 
in.  eu  Krolewice  ( Koenigsberg  en  1875.  Estudió  eu 
la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Berlín  bajo  la  direc¬ 
ción  de  Heusel.  y  fue  profesor  de  la  de  Koenigsberg. 
Al  principio  se  dedicó  al  género  histórico,  ejecutan¬ 
do  asuntos  de  la  Historia  de  Polonia,  y  posterior¬ 
mente  pintó  csoenns  de  la  vida  popular  de  su  país: 
ni  en  uno  ni  eu  otro  género  demostró  originalidad. 
Uno  de  sus  cuadros  más  conocidos  es  Alaria  Amó¬ 
ntela  en  el  limpie. 

Piotrowski  ^  Plácido).  Biog.  Escolapio  y  orador 
Je  Polouia,  n.  eu  Volc  el  18  de  Marzo  de  1707  y 
in.  en  Lovic  el  24  de  Octubre  de  1762.  lugresó  en 
la  orden  Calasnncia  el  8  de  Septiembre  de  1720. 
Después  de  algunos  años  de  enseñar  la  literatura 
regentó  las  cátedras  de  filosofía  y  teología  con  gran 
honor  suyo  y  de  su  orden,  mereciendo  singular  es¬ 
tima  de  los  primados  del  reino  de  Polonia  y  del  gran 
ducado  de  Litunnia.  La  orden  le  confió  los  cargos  de 
prefecto,  vicerrector  y  consultor  provincial.  Su  rec¬ 
lorado  en  el  Colegio  loviciense  fué  muy  celebrado, 
pero  como  sus  delicias  era  la  cátedra,  después  de 
ejercer  seis  años  el  rectorado  volvió  á  explicar  filo¬ 
sofía  y  teología  moral.  Poco  fué  lo  que  imprimió. 
Merecen  especial  mención  sus  panegíricos  dedicados 
hI  obispo  plocense  (Varsovia,  1738),  al  principe 
Cristóbal  Szembek,  arzobispo  de  Gnesu  (Varsovia, 
17  12),  y  al  primado  Adán  Komorowsbi  (Varsovia, 
17  19). 

PiOTKowsKi  (Román).  Biog.  Músico  polaco,  n.  en 
la  primera  mitad  del  siglo  xix.  Inventó  un  instru¬ 
mento  llamado  ahordometro,  destinado  á  facilitar  la 
afinación  de  los  pianos. 

PIOU  (.1  acodo 1.  Biog.  Político  francés,  n.  en 
Angera  en  1838.  Hijo  ríe  un  magistrado  que  ocupó 
elevado  cargo  en  la  Audiencia  de  Toulouse,  siguió 
eu  esta  ciudad  la  carrera  de  abogado,  que  ejerció 
con  mucho  lucimiento.  Fué  sucesivamente  consejero 
general  de  Toulouse  y  diputado  por  e!  Alto  Garona 
1885;,  elegido  como  candidato  del  partido  conser¬ 
vador,  y  reelegido  en  1889  por  la  primera  circuns¬ 
cripción  lo  Saint -Ganden*.  A  pesar  de  que  había 
luchado  siempre  como  monárquico,  en  1892  fué  el 
promotor  de  la  llamada  política  de  ralliement  de  los 
conservadores  á  Ja  forma  republicana  imperante  en 
Fruncía.  Mguiendo  eu  esto  Jas  indicaciones  del  papa 
León  X  1(1.  Ptou  v  sus  amigos  fundaron  entonces 
un  gru(  o  nuevo  de  derecha  constitucional,  cuyo  fin 
ern  inclinar  la  República  hacia  los  principios  con¬ 
servadores  y  religiosos.  Aunque  en  las  elecciones 
generales  de  1893  quedó  Piou  derrotado,  su  política 
no  obstante  triunfó,  pues  los  raliiés  fueron  el  ner¬ 
vio  de  la  mayoría  que  sostuvo  al  ministerio  Méline, 
y  en  1898  fué  nuevamente  reelegido  diputado  al 
Oong'-eso  por  la  primera  circunscripción  de  Saint- 
( tandeos;  en  1902  sufrió  otra  derroto  electoral,  pero 
en  1906  salió  triunfante  por  el  distrito  de  Mende. 
Siendo  presidente  «le  ia  llamada  Acción  liberal 
(1901).  pronunció  en  distintos  departamentos  de 
l4  rancia  numerosos  discursos  en  pro  de  sus  ideas 
políticas  y  religiosas.  Es  un  orador  elocuente.  Se  le 
Hebe:  Le  reoeil  da  pags  (1902),  Les  responsabilités  de 
1  \  altleck  Rousseau,  en  colaboración  con  Mun(19Ü2); 
femmes  chrdtiennes  (1903).  La  lutte  ponr  la  ¿»- 
teríd,  eu  colaboración  con  A.  Muuly  (1903);  Com - 
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ment  se  défendre?  (1901),  Un  programme  social 
(1904),  Le  róle  dn  patrón  (1904),  Le  róle  des  catho - 
ligues  á  l'heure  a  luellt  (1905),  etc. 

PIOUS9AY.  Geog.  Pobl.  y  roun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  Dos-Sévres,  dist.  de  Melle,  cant.  y  A 
8  kms.  ESE.  de  Chef-Boutonne,  á  162  m.  de  altu¬ 
ra;  870  h.  A  2  kms.  NE.  hermoso  torreón  de  Jou6 
del  siglo  xv. 

PIOVA.  Geog .  Pobl.  de  Italia,  prov.  de  Alejan¬ 
dría,  circondario  y  á  33  kms.  OSO.  de  Cásale  Mon- 
ferrato,  en  una  altura  que'envla  sus  aguas  á  la  iz¬ 
quierda  del  Tauaro,  afl.  der.  del  Po;  1,020  h.  (1,270 
con  el  mun.). 

PIOVANO  ARLOTTO  (Mainardo).  Biog .  Li¬ 
terato  y  sacerdote  italiano,  u.  en  Floreuciu  (1396- 
1484),  á  quien  su  padre,  no  obstante  la  falta  de 
medios,  dió  una  esmerada  educación.  Se  distinguía 
por  su  bondad,  gracia,  talento  y  alegría,  hasta  el 
punto  de  que  con  sus  chistes  y  agudezas  podrían 
llenarse  muchos  volúmenes.  Piovano  Arlotto,  en 
su  larga  vida,  hizo  nueve  viajes  á  Flandes  y  á  In¬ 
glaterra.  Cuéutase  que  el  rey  Eduardo,  uno  de  los 
hombres  más  malhumorados  de  su  época,  le  aprecia¬ 
ba  mucho  porque  á  su  lado  siempre  estaba  alegre. 
Todos  los  personajes  se  disputaban  la  compañía  de 
Piovano  Arlotto,  que  por  otra  parte  era  tau  inge¬ 
nioso  como  caritativo.  Cuando  ya  tenia  ochenta  y 
siete  años,  abandonó  el  curato  que  habla  desempe¬ 
ñado  más  de  medio  siglo,  se  preparó  ¿  morir  y 
compuso  el  siguiente  epitafio:  El  cura  Arlotto  ha 
hecho  construir  esta  tumba  para  si  y  para  todos  los 
que  quieran  estar  con  él.  De  sus  obras  se  han  hecho 
numerosas  ediciones,  la  primera  en  Florencia  sin 
fecha  con  el  titulo  Facezie,  pincecoli,  /abale  e  motti 
del  Piovano  Arlotto,  pr e te  Jlor entino,  y  la  última  en 
Parla  (1883).  Se  le  debe,  además,  un  Libro  degli 
errori ,  que  no  fué  impreso.  Con  el  titulo  de  ll  Pio¬ 
vano  Arlotto,  se  publicó  durante  tres  años  en  Flo¬ 
rencia  una  revista  mensual  humorística. 

Algunos  críticos  se  lian  esmerado  en  señalar  coin¬ 
cidencias  entre  algunas  obras  de  Boccaccio  y  las  de 
Piovano  Arlotto.  Abundan  en  In  literatura  italiana 
las  referencias  á  otras  obras  de  este  mismo  autor, 
pero,  eu  especial,  las  manifiestamente  pornográficas 
y  escandalosas  que  hasta  han  llegado  á  imprimirse 
con  su  nombre,  son  evidentemente  apócrifas. 

Htbllogr.  Manni,  Vita  di  Arlotto  Mainardo 
(Venecia.  1760). 

PIO  VE  DI  flACOO.  Geog.  Circondario  de  la 
prov.  de  Padua  (Italia).  Comprende  10  municipios 
con  una  población  de  35.630  h.  Su  cabecera  es  la 
pobl.  del  mismo  nombre,  A  17  kms.  SE.  de  Padua, 
junto  al  condado  de  Bacchiglione  al  Brenta;  3,000 
habitantes  (8,600  con  el  mun.).  Tejidos  de  lana  y 
de  seda;  tenerías.  Antigua  plaza  fuerte;  hennosns 
construcciones. 

PIOVBOO.  Geog.  Canal  navegable  de  Italia,  en 
el  Véneto.  Se  destaca  del  Bachiglione,  cerca  de  Pa¬ 
dua.  ▼  des.  en  el  Brenta.  cerca  de  Stra;  tiene  una 
long.  «le  8,600  m. 

PIOVENB.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  provin¬ 
cia  de  Vicenza,  circondario  y  á  8  kms.  NE.  de 
Schio,  junto  ni  Astico.  tributario  del  Bacchiglione, 
afluente  derecho  del  Brenta;  2,230  h.  Numerosas 
industrias.  Estación  en  la  linea  férrea  de  Schio  á 
A  raí  ero. 

PIOVERA.  Geog.  Pohl.  de  Italia,  prov.  de  Ale¬ 
jandría.  circondario  y  á  13  kms.  ONO.  de  Tortouaj 
1,200  h.  (1,170  con  el  intuí. )• 
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Brasil.  Los  huevos  los  empolla  en  alvéolos  cutáneos 
del  dorso  de  la  hembra. 

Pipa.  Metrol.  Antigua  medida  de  capacidad  usa¬ 
da  en  el  comercio  de  líquidos,  especialmente  de  vi¬ 
nos  y  aceites,  y  que  es  de  distinta  capacidad,  según 
sea  el  país  que  la  emplea. 

Bn  España  aun  se  emplea  la  pipa  en  el  comercio, 
aunque  cada  día  se  extiende  más  el  uso  del  sistema 
métrico  decimal.  En  Málaga,  por  ejemplo,  vale 
566,44  litros. 

En  Cuba  la  pipa  de  aguardiente  contiene  7  car¬ 
gas  ó  180  frascos:  2  pipas  hacen  1  tonel;  la  pipa  de 
vino  catalana  24  garrafones  ó  600  botellas,  que  es  el 
duplo  de  la  barrica  de  vino  francesa. 

En  Portugal  la  pipa  de  Oporto  vale  534  litros. 

En  Francia  valía  la  pipa  ordinaria  423  pintas,  ó 
sea  poco  más  de  393  litros;  la  de  Saumur.  420  li¬ 
tros;  la  de  Anjou,  480;  la  del  Languedoc,  533;  la  de 
Cognac,  606,  y  otras,  629,  etc. 

En  Inglaterra  1  pipa  =  2  pogsbeads=  126  ga¬ 
lones;  1  pipa  imperial  =  572,48  litros.  En  Aduana 
se  cuenta  1  pipa  =  117  galones. 

En  los  Estados  Unidos  1  pipa  vale  476,95  litros. 

En  la  Colonia  del  Cabo  vale  416,37  litros 

Pipa.  Aftis.  V.  Pipe. 

Pipa.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mun.  de 
Gijón,  parr.  de  San  Julián  de  Somió. 

Pipa.  Geog.  Finca  rural  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Yucatán,  mun.  de  Sotuta;  60  h. 

PIPACES  (Los).  Geog.  Cas.  y  molino  de  aceite 
de  la  prov.  de  Almería,  mun.  de  Nijar. 

PIPADA,  f.  Chile.  Acto  de  fumarse  todo  el  ta¬ 
baco  que  cabe  de  una  sola  vez  en  la  pipa. 

PIPADO,  DA.  p.  p.  de  Pipar. 

PIPAIX.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Bélgica,  en  la 
prov.  de  Hainaut.  dist.  de  Tournni,  cant.  y  á  4  kms. 
Sí),  de  Leuze;  1,780  h.  Fab.  de  tubos  de  drenaje 
y  de  panas. 

PI-PA-KI.  Lit.  Nombre  de  una  de  las  obras  ca¬ 
pitales  del  teatro  chino  durante  el  período  de  los 
Ming.  Su  autor  filé  Kao  Tsé-Cheeng.  Pi-pa-ki  sig¬ 
nifica  el  cuento  de  la  guitarra. 

P1PAL.  m.  fíot .  Nombre  vulgar  del  Ficnt  reli¬ 
giosa. 

PIPALI.  Geog.  C.  de  U  India,  en  la  presidencia 
de  Madrás,  dÍ9t.  y  á  73  kms.  SSO.  de  Karnul,  si¬ 
tuada  junto  á  las  fuentes  de  un  afl.  der.  del  Hindri: 
unos  3,500  h.  Se  encuentra  en  el  camino  de  Guti  á 
Banganapalli. 

PIPANACO.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Catamarca,  dep.  de  Pomán.  Tie¬ 
ne  origen  en  la  sierra  de  Ainhato,  se  encamina 
hacia  ®1  O.  y  después  de  breve  curso  termina,  apro¬ 
vechándose  sus  aguas  para  la  agricultura.  ||  Ran¬ 
cherío  del  mismo  departamento,  si t-  en  el  camino 
de  Pomán  á  Audalgaln,  á  los  2~°  38'  S.  y  66°  23' 
O.  del  Meridiano  de  Greenwich  y  á  765  m.  de  al¬ 
tura;  unos  100  h.  Est.  del  f.  c.  de  Chumbicha  á 
Tinogasta  y  Copiapó.  Riega  su  término  el  arr.  del 
mismo  nombre. 

PIPA  NACOS,  m.  pl.  Etnojr.  Antigua  tribu 
India  de  la  República  Argentina;  pertenecía  á  la 
gran  familia  de  los  calcliaquis  ó  diaguitas  y  vivía 
al  N.  y  al  E.  de  la  Salina  de  Pomán. 

PIPAÓN.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Alara,  que 
consta  de  173  e.  y  albergues  y  297  h.  según  el  cen¬ 
so  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y 
de  2  e.  aislados.  Corresponda  ni  p.  j.  de  Laguardia, 
dióc.  de  Vitoria,  y  está  sit.  cerca  de  Peñacerrada. 


Terreno  quebrado;  produce  cereales,  patatas  y  ave¬ 
llanas;  carboneo:  cría  de  ganado.  Sábese  que  Pipaón 
existía  ya  en  el  siglo  xii. 

PIPAON  A.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Logrofco, 
mun.  de  Ocón. 

PIPAR,  v.  n.  Fumar  en  pipa. 

PIPARBA.  f.  Bot.  Sección  del  género  Catearía 
Jacq.,  Ironcana  Aubl. ,  Pitnn\ha  Aubl.,  Pipare  a 
Aubl.,  Vareca  Gaertn.,  Valeutinia  Sw. .  Anaviuga 
Lam.,  Melistanrum  Forst.,  Lindleya  H.  B.  K.,  Ah* 
tigona  Valí.,  Chaetoerater  Ruiz  y  Pavón,  Crateria 
Pers.,  Gnidonia  Gris.,  de  la  familia  de  las  flacurtiú- 
ceas,  tribu  de  las  casearieas.  La  sección  se  distin¬ 
gue  por  sus  estilos  cortamente  trífidos  ó  bífidos  con 
estigmas  acabezuelados,  apéndices  del  disco  dentro 
del  verticilo  estamina)  reunidos  en  corona ,  hojas 
opacas  coriáceas. 

C.  eriophora  de  las  Antillas  con  las  semillas  algo¬ 
donosas.  C.  laurifolia  de  la  Guaraña  tiene  semillas 
con  pelos  cortos  y  hojas  delgadas, translúcidas,  pero 
no  punteadas. 

PIPARIA.  Geog.  Localidad  de  la  India,  en  las 
Provincias  Centrales,  región  de  Chhatisgarh.  prin¬ 
cipado  de  Kawarda,  sit.  en  las  márgenes  del  río  Pi¬ 
paría,  que  es  un  pequeño  afl.  der.  del  Am;  unos 
2,000  h.  Mercado  importante. 

PIPARVANI.  Geog.  Aid.  de  la  India.  en  las 
Provincias  Centrales,  prov.  de  Jabalpur.  sit.  á  56 
kilómetros  S.  de  Sioni;  unos  2,000  h.  Importante 
mercado  hebdomadario. 

PIPAS  (Las).  Geog.  Arrecife  de  la  costa  del 
Uruguay,  correspondiente  al  dep.  de  Montevideo. 
Formado  por  unas  piedras  á  flor  de  agua,  situadas 
frente  á  la  isla  de  Flores.  Es  pequeño,  pero  peligro¬ 
so.  |¡  Bajos  de  la  costa  del  Uruguay,  correspondiente 
al  dep.  de  Colonia;  están  sit.  á  1*5  milla  al  S.  de  la 
punta  del  Artillero.  Forman  parte  del  banco  de  pie¬ 
dra  que  deja  con  la  oril.  del  Río  de  la  Plata  un 
canal  de  1*5  á  2  millas  de  ancho,  y  distan  unas 
8  millas  al  E.  de  la  Colonia.  Se  llaman  Las  Pipas 
por  sn  semejanza  con  pipas  de  vino  cuando  asoman 
fuera  del  agua  en  bajamar.  Su  altura  sobre  el  nivel 
del  río  es  de  0*7  m.  aproximadamente.  El  banco  so¬ 
bre  el  cual  se  encuentran  tiene  1*5  milla  de  ext.  de 
E.  á  O.  y  0*5  de  N.  á  S.,  con  un  fondo  á  su  al¬ 
rededor  de  4  2  á  5  m.  Su  veril  dista  de  la  playa 
1‘5  milla. 

PIPAUÁ.  Geog.  Lago  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pará:  vierte  el  sobrante  de  sus  aguas  por  la  margen 
izquierda  del  río  Maecurú. 

PIPE.  m.  fínnd.  Hermano. 

Pipe.  Aftis.  Nombre  genérico  que  en  idioma  in¬ 
glés  comprende  todas  las  clases  de  tubos  que  pro¬ 
ducen  sonidos  musicales.  En  castellano  el  vocablo 
pipa  se  aplica  sólo  á  la  lengüeta  de  algunos  instru¬ 
mentos  que  hace  vibrar  el  aire  dentro  de  los  tubos 
(chirimía  y  pipiritaña).  V.  la  voz  Tubos  sonoros  en 
esta  Enciclopedia.  De  la  voz  pipa  dedujo  el  vulgo 
(según  Pedrell)  el  nombre  piporro,  dado  á  ciertos 
instrumentos  como  el  fagot.  Los  poetas  de  la  Edad 
Media  daban  también  el  nombre  de  pipe  al  silbato 
ordinario  (según  Pedrell). 

Pipe.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Castrillón,  parroquia  de  San  Cipriano  de 
Pillnrno. 

Pipe  (El).  Geog.  Establecimiento  balneario  do  la 
prov.  de  Jaén,  mun.  de  Chiclana. 

PIPEAU.  m.  Afús.  Lo  mismo  que  en  español 
pipa,  lengüeta  de  caña. 
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PIPECOLBlNA.  f.  Qnim.  C=,Ht(CH3)  .  NH. 
Llámase  también  tetrahidropicolina.  Derivado  de  la 
piperidelna,  que  hierve  á  146°. 

PIPECOLILMBTILALQUIN A.  f.  Qnim. 

C5H9(CHj  .  CH(OH  .  CH3) NH 

Se  forma  por  reducción,  con  sodio  en  solución  alco¬ 
hólica,  de  la  picolilmetilalquina .  Es  una  base  crista- 
lizable,  fusible  de  45  á  47°,  que  hierve  de  224  á 
226°.  Es  muy  soluble  en  el  agua,  el  alcohol,  el  éter 
y  el  benzol. 

PIPBCOLINA.  f.  Qnim.  V.  Metilpipbridjna. 

PlPBCOLlNICO  (Acido).  Qnim. 

c5n10n  .  co  .  oh 

Llámase  también  ácido  hexahidropicolinico .  Acido 
inactivo  ópticamente,  que  funde  ¿  2G1°.  Puede  des¬ 
componerse  en  ácidos  dextro  y  levopicollnico  que 
funden  á  270°. 

PIPBOROP  (Enrique).  Biog.  Músico  alemán, 
más  conocido  por  su  nombre  helenizado  Bayphonus, 
n.  en  Wernigerode  y  m.  en  Quedlinburg  (1581- 
1655).  Fué  discípulo  del  organista  Pablo  Becker  y 
deJ.  KrÜger,y  en  1603  ingresó  en  la  Universidad  de 
Helmstedt;  tres  años  después  era  subdirector  y  cnn- 
tor  de  Quedlinburg.  Tuvo  fnma  de  ser  un  gran  mú¬ 
sico,  y  público:  Isagoge  músico  (Magdeburgo,  1600), 
Plejades  músicas  (Helberstadt,  1615),  Ars  canendi 
(Leipzig,  1630),  etc.  Es  autor,  además,  del  canto  de 
Navidad  Melos genelhliacum,  á  6  voces. 

P1PBLARB  (Mateo).  Biog.  Compositor  belga, 
n.  en  Lovaina  en  el  siglo  xv  y  m.  en  el  xvi.  De  él 
se  conserva  una  Mica  que  se  contiene  en  las  Mis- 
sae  XV,  de  Andrés  de  Antiquis;  otra  Missa  de  feria 
á  4  voces,  en  el  Opas  X  missarum,  de  Rhau(154l); 
un  Avemaria ,  un  Magnificad  y  otras  obras  que  figu¬ 
ran  en  diferentes  antologías.  En  manuscrito  se  con¬ 
servan  de  este  compositor  una  misa  á  5  voces,  en  los 
Archivos  del  Vaticano;  una  Salve  Regina,  etc. 

PIPELET  (Claudio).  Biog.  Cirujano  francés, 
n.  en  Coucy-le-Chftteau,  cerca  de  Soissons,  y  m.  en 
París  (1718-1792).  Fué  director  de  la  Academia  de 
Cirugía  de  París,  y  publicó  en  las  Mémoires  de  dicha 
entidad:  Sur  la  ligatnre  de  l'épiploon,  Sur  la  réunion 
de  íintestin  qni  a  sonfert  una  déperdition  de  stibs- 
tance  dans  Vhernie  gaugrenée,  y  Sur  les  plaies  dn  bas 
ventre. 

Pipelet  (Francisco).  Biog.  Cirujano  francés,  na¬ 
cido  y  m.  en  Coucy-le-Ch&teau  (1722-1809),  her¬ 
mano  de  Claudio  (V.).  Fué  consejero  y  director  de 
la  Academia  de  Cirugía,  en  la  que  ingresó  en  1757; 
además,  se  le  nombró  secretario  honorario  del  rey. 
Se  le  debe:  Remarques  sur  les  signes  illusoires  des 
heniles  épiplolques  y  Nouvelles  observations  sur  les 
kernies  de  la  vessie  el  de  Vestomac,  publicado  todo 
ello  en  el  tomo  III  y  IV,  respectivamente,  de  las 
Mémoires  de  í Acodé mié  de  Chintrgie. 

Pipelet  (Juan  Bautista).  Biog.  Cirujano  francés, 
n.  en  París  y  m.  en  Tours  (1759-1823),  hijo  de 
Francisco  (V.).  Perteneció  á  la  Academia  de  Ciru¬ 
gía  de  París  desde  1786  y,  posteriormente,  se  esta¬ 
bleció  en  Toura.  Publicó:  Manuel  des  personnes  in- 
commodés  d'hernies  on  deseen  tes  (París.  1805-07). 

P1PBLLBNA.  f.  Ornit.  Ave  de  Chile,  cuyo 
pico  es  rojo,  derecho  v  largo .  y  tiene  ins  patas  muy 
parecidas  á  las  del  avestruz. 

PIPER  m.  Bol.  V.  Pimienta. 

Pipkr .  Geog.  C.  de  la  India,  cu  la  Rnjputnna. 
principado  de  Marwnr,  til.  á  53  kms.  ENE.  de 


Jodhpur,  en  las  márgenes  del  Mitri  Bala,  en  el  fu¬ 
mino  de  Jodhpur  á  Ajmeer.  Es  una  de  las  poblacio¬ 
nes  más  comerciales  del  Marwar. 

Piper  City.  Geog.  Aid.  «le  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  UliuoÍ8,  condado  de  Ford;  663  h.  según  el 
censo  de  1910. 

Piper  (Carlos,  conde  de).  Biog.  Hombre  de  E~ 
tado,  sueco,  n.  en  Estocolmo  y  m.  en  Sehlüsselliu  T 
(1647-1716).  Oriundo  de  una  familia  de  Lübeck 
inmigrada  en  Finlandia;  entró  en  1666  al  servicia 
del  Estado  sueco,  ganándose  a1  poco  tiempo  la  con¬ 
fianza  de  Carlos  XI,  quien  en  1678  le  otorgó  carta 
de  nobleza  y  en  1689  le  nombró  secretario  de  Estadr. 
En  1697,  en  el  reinado  de  Carlos  XII,  fué  elevo  io 
á  consejero  imperial  y  en  1698  se  le  nombró  conde. 
Tomó  parte  activa  en  la  campaña  del  Norte,  espe¬ 
cialmente  como  director  de  las  negociaciones  dijd  > 
mélicas;  pero  en  muy  pocas  ocasiones  tuvo  cerra  f  ! 
monarca  el  suficiente  prestigio  para  hacerle  ob  *: 
conforme  á  sus  consejos.  En  Poltawa  (1709)  es- 
prisionero  de  los  rusos  y  murió  en  el  cautiverio. 

La  esposa  de  un  nieto  del  conde  de  Piper,  Eza  S 
fia  de  Févsen,  nacida  en  1752  y  muerta  en  Líifsts 
en  1816,  desempeñó  un  gran  papel  á  principios  »*. 
siglo  xix  en  Suecia,  con  motivo  de  la  oposición  an- 
tocrática  que  se  formó  en  este  reino.  Después  de  n 
repentina  muerte  de!  príncipe  Carlos  Augusto  (181" 
fué  objeto  de  graves  acusaciones;  esto  y  el  asesina 
de  su  hermano  A.  de  Fersen  le  obligó  á  huir  de 
Estocolmo,  refugiándose  en  Lófstad  (Ostrogoda  . 

Bibliogr.  Svedelius,  Minué  af  g refice  Cari  Pi¡fr 
(Estocolmo,  1869). 

Piper  (Carlos  Vancouvbr).  Biog.  Botánico  y  pa 
blicista  americano,  n.  en  Victoria (British  Columbi . 
en  1867.  Profesor  de  botánica  y  zoología  en  el  C 
legio  de  Agricultura  de  Wáshington  (1892-1903 
y  desde  esta  última  fecha  apostologista  del  departa 
mentó  de  agricultura.  Ha  publicado:  Flora  of  the  f  e 
loase  Región  (1901),  y  Flora  of  Washington  (lík'C 

Piper  (Fernando).  Biog.  Teólogo  y  arqueólo- 
alemán.  n.  en  Strnlsund  y  m.  en  Berlín  ( 1 S ¿  ! _ 
1889).  Licencióse  en  1811  en  la  Universidad  ib 
Berlín  y  fué  nombrado  profesor  (1812)  y  direr: 
(1849)  del  Museo  Cristianoar«]ueológico  de  aq- 
centro  docente.  Además  de  gran  tuímero  de  urtír.  - 
los  en  revistas  profesionales  y  en  el  Evangclísch  A  • 
tender ,  publicado  por  él  (1850  70)  y  de  su  obra  i 
gráfica  Zeugen  der  Wahvheit  (Leipzig.  1873-75 
escribió:  Rirchenrechnung  (Berlín,  1841).  Oesck: 
des  Osterfestes  (Berlín,  1815).  Mythologie  nnd  S¡  h- 
bolik  der  christlichen  Knnst  (Weimar,  1817-5! 
Ueber  den  christlichen  Bilderkreis  (Berlín.  185- 
¡Caris,  d.  Gr.  Kalendarinm  nu  t  Ostertafcl  > . 

1858),  Die  Kalendarien  and  Martyrologien  der  í  . 
gelsachsen  (Berlín,  185V2),  y  Einleitung  »?»  ¿j*  me  .j. 
mentóle  Thcofrpie  (Gotha.  1867b 

Bibliogr.  Erinnerungen  an  Ferdinand  Piper  *  Le¬ 
lilí.  1897). 

Piper  (Francisco  Le).  Biog.  Pintor  inglés  •!#»  fa¬ 
milia  flamenca,  n.  hacia  1610.  Viajó  por  toda  E«  r  - 
pa,  v  vuelto  á  Inglaterra,  sólo  pintó,  por  recreo.  |  ¡ 
sajes  y  otros  asuntos  ligeros  que  él  misino  -  • 
al  aguafuerte  en  las  tabaqueros  de  plata  de  ¡*us  «mi¬ 
go*.  Ili/.o  la  mayor  parte  do  las  ilustraciones  de 
llistory  of  the  Turks,  de  Pablo  Rycaut.  M.  en  1*b  ’■* 
de  una  sangría  que  lo  aplicó  un  inexperto  c:m>: ■ 

Mper  (Otón).  Bicq.  Arqueólogo  «lemán,  r, 
ttócwitz  (Mecklcmburgc-Schwerin)  en  1811.  le 
minados  sus  estudios  de  derecho.  Ira  cuales  1  ;xe  ez 
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Munich,  Berlín  y  Rostock,  abrió  bufete  en  esta  úl- 
áma  población  (1807),  y  en  1873  partió  á  Estras¬ 
burgo  de  redactor-jefe  del  Niederrh ei n isch e  Kurier. 
Desde  1879  hasta  1889  fué  burgomaestre  de  Penz- 
li n  .  Escribió:  Rheinische  Spaziergánge  (Rostock, 
1880),  Burgenhund e  (Munich,  1895;  2.a  ed.,  1905- 
1900),  Ut'ae  lütt  Stadt  ( Wismar,  1898),  ln'n  Med 
delkraug  (Wismar,  1900),  Abriss  der  Bnrgenknnde 
(2.a  ed.,  Leipzig,  1904),  Die  angebliche  Wiederher- 
stellung  der  Uohhdnigsbnrg  (Munich.  1902), y  Oeste- 
rreichische  ¡Surgen  (Viena,  1902-04). 

Pipkr  (Pablo).  Biog.  Literato  alemán,  n.  en 
Spremberg  en  1814.  Estudió  en  la  Universidad  de 
Berlín,  doctorándose  en  filosofía,  y  en  1807  ingresó 
en  el  profesorado  de  segunda  enseñanza,  habiendo 
explicado  en  los  Gimnasios  de  Spremberg,  Schnei- 
dcmühl  (1868),  MUlheira  (1869)  y  Alton»  (1871). 
Es  autor  de  un  número  considerable  de  trabajos  his¬ 
tóricos,  literarios  y  filológicos,  pudiendo  citarse  en¬ 
tre  ellos:  Leben  Otfrids  (1877),  Otfrid ,  Kritische 
A  us g abe  (1878-84),  Sprache  nnd  Literata*'  Dentsch - 
lands  bit  tum  12  Jahrhnnderts  (1880),  Karte  der  dent- 
schen  Dialekte  bis  tum  der  Jahre  Í300  (1884),  Libvi 
coufraternitatis  Saneti  Qalli  Angiensis  Fabariensis 
(1884),  Werke  Nother  Labeo  un  seine  Schnle  (Fri- 
burgo,  1882-83),  Re/onnierte  nnd  Mennonilen  Alco¬ 
nas  (1893),  A  Ueste  Deutsche  Literatnr  bis  1050 ,  en 
la  Deutsche  National  Literatnr  de  Khrschner  (1885), 
Deutsche  Spiehnannsdichtnng (\8S1),  Qeistliche  Dich 
tnug  des  Mittelalters  (1887),  Nibelungenlled  (1889), 
Wol/ram  ton  Bschembach  (1890),  Hóf.  Epik  ( 1892- 
189  4),  Kudrnm  (1895),  Die  altsáchs.  Bibeldichtnng 
(1897),  Offrid  nnd  ándete  Weissenburger  Schreibec 
des  IX  Jahrhnnderts  (1898),  Katalog  der  Stadtbiblio - 
thek  tu  Aliona  (1899-1904),  Oerritt  Roosen  nnd  die 
Geschichte  der  Rriegscreignisse  seiner (1899),  Die 
Hansmarhen  Schlestvig  Holsteins  (1904).  etc. 

PIPERÁCEAS,  f.  pl.  Bot.  Familia  de  plantas 
fanerógamas  dicotiledóneas  del  orden  de  las  pipera- 
les,  con  flores  desnudas,  hermafroditas  ó  unisexua¬ 
les,  con  1  á  10  estambres  y  uno  á  cuatro  carpelos 
soldados:  gineceo  tinilocular  con  un  óvulo  básico  y 
recto;  albumen  doble,  compuesto  de  endospermo  y 
perispermo.  Son  hierbas  ó  plantas  leñosas,  rara  vez 
árboles,  con  hojas,  por  lo  común,  esparcidas,  con 
estípulas  ó  sin  ellas.  Tienen  siempre  células  secre¬ 
toras  de  esencia,  causa  de  su  sabor  picante.  Los  ha¬ 
cecillos  vasculares  están  esparcidos  en  dos  ó  más  cir¬ 
cunferencias,  los  de  la  externa  á  menudo  unidos.  La 
mayoría  son  tropicales,  pocas  extratropicales.  Géne¬ 
ros  Piper  y  Peperomia. 

PIPERACINA.  f.  Quiñi 

HN<cií;zcü;>N[i 

Llámase  también  dietilendiamina .  Se  obtiene  in¬ 
dustrialmente  preparando  primero  difenildietilendia- 
miua  por  la  acción  del  bromuro  de  etileno  sobre  la 
anilina,  con  virtiendo  ésta  mediante  el  ácido  nitroso 
en  el  compuesto  dinitrosado  é  hirviéndolo  con  lejía 
alcohólica  de  potasa,  con  lo  cual  se  desdobla  en  pi- 
peracina  y  nitrosofenol, 

c9ii5.n<^  =  ch2>n  Co„5 

difemídietilendinmina 

C.n4(NO)M<g{J|-gJi‘>N  .  CG  n.(N'O) 

difenilendiamina  dinitrosada 


La  piperacina  cristaliza  del  alcohol  caliente  en  ee- 
enmas  incoloras,  fusibles  á  104°,  algo  higroscópicas 
y  de  reacción  alcalina.  Hierve  de  445  á  146°.  La 
piperacina  ha  sido  recomendada  como  medicamento 
disolvente  del  ácido  úrico. 

El  clorhidrato  de  piperacina  cristaliza  en  agujas 
incoloras,  muy  solubles  en  el  agua  é  insolubles  en  el 
alcohol.  El  sidonal  y  el  neosidoual  consisten  en  qui- 
nato  de  piperacina 

Piperacina.  Terap.  Se  combina  con  el  ácido  úri¬ 
co  formando  uratos  mucho  más  solubles  en  agua  que 
el  de  litina.  Aparece  en  el  liquido  urinario  sin  des¬ 
composición  alguna,  aumentando  la  tasa  de  urea. 
En  cambio,  los  uratos  se  hallan  menos  concentrados. 
Se  ha  comparado  la  piperacina  á  la  espermina  por 
su  acción  fisiológica,  aunque  la  primera  carece  de 
las  propiedades  estimulantes  típicas  de  la  segunda. 
Se  emplea  la  piperacina  en  la  litiasis  urinaria,  la 
gota,  la  ciática  y  el  reumatismo.  Obra  en  estos  ca¬ 
sos  como  un  medicamento  diurético  y  disolvente 
enérgico  del  ácido  úrico.  Se  usa  en  terapéutica  la 
piperacina,  lo  propio  que  sus  sales,  como  el  quinnto 
ó  sidonal ,  el  salicilato,  el  tartrato  ó  licetol  y  el  sul- 
fonnto  ó  ictiolidiua .  La  piperacina  se  administra  en 
substancia,  á  la  dosis  de  1  gr.,  ó  en  forma  de  clor¬ 
hidrato  á  la  dosis  de  2  gr.  En  este  coso  se  emplea 
en  inyecciones  hipodérmicns  al  20  por  100,  de  las 
que  se  darán  una  ó  dos  al  día.  El  licetol  se  prescribe 
á  la  dosis  de  0‘50  á  2  gr.  al  día  en  varias  tomas  y 
en  un  vaso  de  agua  de  Vitel,  Contrexeville  ó  Mon- 
dariz,  cada  vez.  El  salicilato  no  posee  importancia 
práctica.  El  sidonal  se  recomienda  á  la  dosis  de  2  á 
5  gr.  al  día  al  interior,  pero  no  en  inyecciones  hipo- 
dérmicas.  La  ictiolidinn  se  administra  á  la  dosis  de 
5  gr.,  existiendo  ya  tabletas  preparadas  en  el  co¬ 
mercio. 

PIPER  A  LES  •  m.  pl.  Bot.  Orden  de  plantas 
fanerógamas,  dicotiledóneas,  con  las  flores  desnudas 
ú  homoclatnídeas,  hermafroditas  ó  unisexuales,  con 
1  á  10  estambres,  uno  á  cuatro  carpelos,  libres  ó 
soldados,  flores  muy  pequeñas,  en  espigas,  hojas  in¬ 
divisas,  con  estípulas  ó  sin  ellas.  Comprende  las  fa¬ 
milias  de  las  saururácens,  piperáceas,  clorautáeeas  y 
lacistemáceas. 

PIPERELA.  f.  Bot.  El  género  Piperella  Presl 
se  incluye  hoy  en  Satúrela  de  Linneo.  de  la  familia 
de  las  labiadas,  constituyendo  una  sección ,  que  se 
distingue  por  sus  verticilnstros  en  espicastros  flojos, 
dorsiventrales.  terminales,  más  ó  menos  hojosos,  cá¬ 
liz  con  13  á  15  nervios,  tubuloso,  poco  bitabiado, 
peloso  en  la  garganta,  corola  con  tubo  exerto,  sin 
cubiertas  en  los  nectarios,  estilo  con  dos  lóbulos  más 
ó  menos  planos,  anchos,  obtusos,  iguales.  Son  plan¬ 
tas  bajas,  sufruticosas. 

S.  Piperella  ( A 1 1 . )  Bert.,  Thymns  Piperella  AN., 
Calamintha  Piperella  Reiclib.,  Micromeria  Piperella 
Benth..  Micronema  Piperella  Schott. ,  y  Tendana  Pi¬ 
perella  Reichb.  f.,  tiene  hojas  casi  sentadas,  ancha¬ 
mente  aovadas,  obtusas,  lampiñas  por  ambas  caras 
ó  casi  lampiñas,  rígidas,  cáliz  de  13  nervios,  y  vive 
en  los  Alpes  marítimos  de  Francia  é  Italia. 

Piperella  Briq.  es  grupo  del  género  Thymns  L., 
sección  Serpyllnm  Benth.,  con  brácteas  no  más  an¬ 
chas  ni  coloridas  6  inflorescencias  en  cabezuelas  ó 
espicastros,  hojas  pecioladas,  anchamente  romboi- 
deoaovadas,  truncadas  ó  acorazonadas  en  la  base. 
V.  teucroides  es  de  Grecia,  con  hojas  arqueadas  en 
los  bordes,  obtusas,  más  ó  menos  truncadas  en  la 
base,  gruesas,  con  pelos  muy  cortos,  puuteadoglan- 
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du  losas  por  el  envés,  verticilastros  distantes,  dedos 
á  seis  flores.  T.  Piperella,  ó  sen  la  pebrella,  tiene 
bojes  obtusas,  truucudoacorazonadas  en  la  base, 
gruesas,  rígidas,  glnndulosas,  verticilastros  pauci- 
floros  flojos,  cáliz  casi  lampiño,  pero  sus  dieutes 
pestañosos,  y  vive  en  el  N.  de  Africa  y  en  el  levan¬ 
te  de  España.  T.  caespititins  es  del  O.  de  Francia, 
Murcia  y  Portugal,  es  de  un  verde  claro,  con  hojas 
estrechas,  espatulndoliueales,  con  pestañas  largus 
en  su  base,  flores  casi  aisladas.  T,  origanoides ,  de 
las  islas  Canarias. 

PIPERHIDRONICO  (Acido).  Qufm 

(CH%0)Cñ  H3(CHj)4C01  H 

Se  obtiene  por  la  acción  de  la  amalgama  de  sodio 
sobre  el  ácido  liidropiperíuico.  Funde  á  98°. 

PIPERI  ó  KALI-PODI.  Oeog .  Isla  del  grupo 
de  las  Esperadas  septentrionales  (Grecia),  en  el  Ar¬ 
chipiélago,  cerca  de  la  isla  Thermia.  Pertenece  al 
nomo  ó  prov.  de  Eubea,  dist.  de  Eskopelos,  y  tiene 
6  kras.*  de  superficie. 

PIPERÍA,  f.  Nombre  que  colectivamente  reci¬ 
ben  todos  los  envases  que  se  destinan  á  la  conserva¬ 
ción  de  vinos  y  licores.  Q  Conjunto  ó  provisión  de 
pipas. 

Pipería.  Mar .  El  conjunto  de  pipas  en  que  se 
llevaba  el  agua  en  los  barcos  antiguos. 

Abatir  la  pipería,  fr.  Mar.  Deshacer  ó  desbara¬ 
tar  las  pipas  ó  barriles  que  eu  las  embarcaciones 
sirven  para  llevar  el  agua  dulce. 

PIPBRIDBtNA.f.  Quiñi.  C5  H8  .  NH.  Se  for¬ 
ma  en  la  destilación  del  aldehido  nmidovaleriánico-5 
con  un  poco  de  potasa  cáustica.  Es  un  liquido  oleo¬ 
so,  muy  básico. 

PIPBRIDILURBTANO.  m.  Quím. 

5S  H10  N  .COjCjH* 

Se  obtiene  por  oxidación  de  la  benzoilpiperidin/t. 
Hierva  á  211°. 

PIPERIDINA.  f.  Quim.  Hl0  .  NH.  Lláma¬ 
se  también  hexahidropiridina.  Fué  observada  en 
1845  por  Wertheim  y  Rochleder  como  producto  «le 
desdoblamiento  de  la  piperina,  y  caracterizada  por 
Anderson  en  1851  y  por  Cahours  en  1852.  Según 
Johnstone,  se  encuentra  en  la  pimienta  en  la  pro¬ 
porción  de  0,2  á  0,7  por  100;  pero,  según  Pictet  y 
Court,  la  base  volátil  de  la  pimienta  no  es  piperidi- 
na,  sino  metilpirrolina. 

La  piperidina  se  obtiene  de  la  piperina  por  desti¬ 
lación  con  triple  cantidad  de  cal  sodada,  ó  hirvién¬ 
dola  durante  veinticuatro  horas,  en  aparato  de  re¬ 
flujo,  con  igual  cantidad  de  hidrato  potásico  y 
quliituple  cantidad  de  alcohol.  Puede  obtenerse  tam¬ 
bién  de  la  piridina  por  reducción  con  zinc  y  ácido 
clorhídrico,  ó  con  sodio  eu  solución  alcohólica  hir- 
viente.  Para  obtenerla  en  estado  de  pureza  se  con¬ 
vierte  en  nitrosopiperidina  (V.),  que  se  disuelve  en 
toluol  y  se  descompone  por  la  acción  del  c’orhídrico 
seco. 

La  piperidina  es  un  líquido  incoloro,  de  olor  á 
amoníaco  y  á  pimienta,  de  reacción  fuertemente  al¬ 
calina,  que  hierve  á  106°.  Su  densidad  á  15°  es 
0.8(W>4.  Se  mezcla  con  el  agua  y  el  alcohol  en  todas 
proporciones,  lis  una  base  secundaria,  en  la  cual 
puede  substituirse  fácilmente  el  átomo  de  hidrógeno 
del  grupo  NH  por  radicales  alcohólicos  ó  ácidos. 

lin  la  solución  acuosa  de  piperidina  y  nitropru- 
s'uito  sódico  In  Rcroleínn  produce  una  coloración  azul 
obscuro,  aun  eu  una  dilucióu  de  1  :  2000.  Lo  mismo 


ocurre  empleando  acetaldehido.  aun  en  una  solución 
de  1  :  10000. 

El  clorhidrato  de  piperidina,  C*HJ0.NH,  HC1, 
cristaliza  en  agujas  largas,  incoloras,  muy  solubles 
eu  el  agua  y  el  alcohol.  El  tartrato  de  piperidina, 
CSH10  .  NH,  C4  HcOtí,  se  presenta  en  cristales  in¬ 
coloros,  muy  solubles.  La  sal  doble  á arica , 

C$  H10  .  NH,  HCl  +  AnCI* 

cristaliza  en  prismas  rómbicos  amarillos,  que  funden 
de  218  á  219°.  La  sal  doble  platínica,  [C5  H10  .  NH, 
HCl]|PtCl4.  cristaliza  en  agujas  largas,  auiarillo- 
anara  njadas. 

La  piperidina,  eu  clorhidrato  y  su  tartrato,  han 
sido  recomendados  eu  medicina  como  disolventes  del 
ácido  úrico. 

PIPERIDINGU  A YACOL.  m.  Quim. 

C5  Hj0  .  NH  [C6  H4  (OH) O  .  CH3]t 

Se  obtiene  disolviendo  sus  componentes,  piperidina 
y  guayacol,  en  benzol  ó  en  éter  de  petróleo  y  eva¬ 
porando  lentamente  estas  soluciones.  Forma  crista¬ 
les  prismáticos,  que  funden  á  80°  y  se  disuelven  en 
el  agua  en  la  proporción  de  3,5  ;  100. 

PIPERIDÍNICO  (Acido).  Quim.  Obtiénese  por 
oxidación  del  piperidiluretauo  con  el  ácido  nítrico. 
Se  presenta  en  hojitas  incoloras,  fusibles  de  183  á 
184°,  que  por  fusión  suministran  pirrolidón. 

P1PSRIDONA.  f.  Quim.  Nombre  dado  á  los 
derivados  quetónicos  de  la  piperidina  por  substitu¬ 
ción  de  un  grupo  CH2  por  un  grupo  CO. 

PIPERIGU.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Rumania, 
en  la  Moldavia,  dep.  de  Niamtzo,  á  41  kms.  NE. 
de  Piatra,  en  la  rib.  der.  del  Moldava,  afl.  der.  del 
Sereth:  2,970  h. 

PIPERILBNO.  m.  Quim. 

C5H8  ó  CH*  :  CH  .  CH*  .  CH  :  CHf 

Llámase  también  aliletileno.  Se  forma  en  la  descom¬ 
posición  de  la  piperidina.  Es  un  líquido  incoloro  que 
hierve  á  42°. 

PIPERINA.  f.  Quim.  Cl7H19N03.  Compuesto 
orgánico  que  fué  descubierto  en  1819  por  Oerstedt, 
y  que  se  encuentra  en  los  frutos  verdes  y  en  los 
maduros  del  Piper  nigrum  (de  6  á  8  por  100),  en 
los  frutos  en  espiga  de  la  Chuviga  oj/lcinamm  y  de 
la  Ch.  Roxbnrgii,  y  en  los  de  la  Cnbeba  Clusii  y 
de  la  C.  Lowong.  Para  obtener  la  piperina  se  lixivia 
con  alcohol  de  90  á  91  por  100  la  pimienta  blanca 
desmenuzada,  se  expulsa  el  alcohol  de  los  líquidos 
extractivos  por  destilación  fraccionnda  y  se  trata  el 
residuo  con  lejía  de  potasa  fría  para  separarle  la 
resina.  La  piperina  impura,  que  queda  sin  disolver, 
se  lava  con  agua  y  se  purifica  por  repetidas  crista¬ 
lizaciones  en  alcohol  caliente,  descolorando  la  solu¬ 
ción  con  algo  de  carbón  animal  si  es  preciso. 

La  piperina  se  forma  sintéticamente  calentando  la 
piperidina  con  el  cloruro  del  ácido  piperfnioo  en  so¬ 
lución  benzólicn. 

C-Hío.NH  +  CííHoOsCI 
piperidina  cloruro  del 
ácido  pipe- 
rínico 

«=HC1  +  C5H10N  .CtlH903 
piperidina 

La  piperina  cristalizaren  prismas  monoclínicos  da 
cuatro  caras,  incoloros,  brillantes,  que  funden  de 
128  á  129°.  Cuando  es  pura  es  casi  insípida,  pero 
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•n  estado  impuro,  asf  como  en  solución  alcohólica, 
tiene  sabor  picante  y  ardiente.  No  tiene  reacción  al¬ 
calina  y  es  ópticamente  inactiva.  Es  poco  soluble  en 
el  aqua  y  más  soluble  en  el  alcohol,  sobre  todo  en  el 
alcohol  hir viente  (1  : 1);  también  se  disuelve  en  el 
éter,  el  cloroformo  y  el  benzol.  Es  una  base  muy 
débil,  poco  soluble  en  los  ácidos  minerales,  sin  que 
se  una  con  ellos  para  formar  sales.  El  ácido  sulfúri¬ 
co  concentrado  la  disuelve  tomando  color  amurillo, 
que  pasa  pronto  á  pardoobscuro  y  poco  á  poco  á 
pardo  verdoso.  El  ácido  nítrico  concentrado  la  con¬ 
vierte  en  una  substancia  resinosa  rojoan&ranjada, 
que  se  disuelve  en  la  solución  acuosa  de  potasa 
cáustica  con  color  rojo  de  sangre. 

PIPBRÍNICO  (Acido).  Quim . 

C.H,<«>CH.  <J> 

X  CH  :  CH  .  CH  :  CH  .  CO  .  OH  (4) 

Se  forma  como  sal  potásica,  juntamente  con  piperi- 
dina,  por  desdoblamiento  de  la  piridina  calentada 
largo  tiempo  con  solución  alcohólica  de  potasa.  Para 
ello  se  hierve  durante  veinticuatro  horren  un  apa¬ 
rato  con  refrigerante  de  reflujo,  una  mezcla  de  1  parte 
de  piperina,  1  de  hidrato  potásico  y  5  de  alcohol.  El 
ácido  piperidínico,  que  se  obtiene  tratando  su  sal 
potásica  con  ácido  clorhídrico,  cristaliza  del  alcohol 
en  agujas  de  color  amarillo  pálido,  fusibles  entre 
216  y  217°,  casi  insolubles  en  el  agua,  poco  solubles 
en  el  alcohol  frío  y  más  solubles  en  el  alcohol  calien¬ 
te.  Según  M.  Scholtz,  se  obtiene  sintéticamente  el 
ácido  pipertnico  calentando  durante  seis  horas  1  parte 
de  piperonaiacroleína,  1  de  acetato  sódico  anhidro  y 
4  de  ácido  acético. 

PIPBRIÓN  (San).  Eagiog.  Este  santo  padeció 
el  martirio  en  Alejandría  juntamente  con  otros  mu¬ 
chos.  Su  fiesta  se  celebra  el  11  de  Marzo. 

PIPSRIPAU.  Qeog.  Río  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Goyaz;  únese  con  el  Paranauá  para  formar  el 
Sao  Bartholomeu,  tributario  del  Corumbá. 

PIPJ3RISA.  f.  Bot.  Nombre  vulgar  del  Lepidittm 
lati/olinm ,  de  la  familia  de  las  cruciferas. 

PIPERITE0.  f.  Bot .  Sección  del  género  de 
hongos  Lactaria  con  pie  central,  laminillas  invaria¬ 
blemente  desnudas,  que  no  cambian  de  color  y  no  se 
toman  de  eflorescencia,  jugo  lechoso  al  principio 
blanco,  por  lo  común  picante. 

El  grupo  piperatae  tiene  el  sombrerillo  sin  cutícu¬ 
la  separable,  completamente  seco,  á  menudo  áspero. 
L .  c ellerea  es  compacto,  de  carne  dura,  abovedado 
umbilicado,  después  extendido  ó  embudado,  de  8  á 
20  cm.  de  diámetro,  afieltrado,  sin  zonas,  tieso,  con 
borde  envuelto,  blanco,  pie  macizo,  inflado,  de  3  á 
6  cm.  de  alto  y  hasta  4  de  grueso,  pruinoso,  blanco, 
laminillas  decurrentes,  distantes,  arqueadas,  jugo 
escaso,  blanco,  sabor  picante.  Se  le  tiene  por  vene¬ 
noso,  pero  en  Rusia  y  Lituania  lo  comen. 

L .  piperata  es  de  carne  firme,  deprimido,  después 
embudado,  con  borde  arrollado,  de  8  á  16  cm.  de 
ancho,  seco,  liso,  blanco,  sin  zonas,  pie  firme,  ma¬ 
cizo,  de  hasta  6  cm.  de  alto,  blanco,  laminillas  apre¬ 
tadas,  ahorquilladas,  de  unos  2  cm.  de  ancho,  de- 
currantes,  jugo  blanco,  sabor  picante  y  se  le  come, 
siendo  diurético.  En  Cataluña  le  llaman  pebrás,  sa - 
rrandós.  lleterola  blanca  y  esclatasanc  de  llet . 

J*.  pyrogala  es  carnoso,  aplanado  ó  deprimido,  li¬ 
geramente  zonado,  lampiño,  liso,  gris  ceniciento, 
azulado  ó  pardo,  da  6  á  8  cm.  de  ancho,  pie  al  fin  | 


lampiño,  pálido,  liso,  con  hoyuelos,  laminillas  del¬ 
gadas,  amarillentas,  jugo  abundante,  blanco,  sabor 
muy  picante. 

El  grupo  llmacinae  es  húmedo,  pegajoso,  con  cu¬ 
tícula  distinta,  desnudo  en  el  borde.  L .  tonaría  ea 
firme,  deprimido  en  medio,  de  4  á  8  cm.  de  ancho, 
mucoso,  amarillento,  zonado,  con  borde  enrollado, 
pie  corto,  macizo,  blanco,  luego  amarillento,  lamini¬ 
llas  apretadns,  delgadas,  blanquecinas,  esporas  de 
7  mieras,  jugo  blanco,  sabor  picante. 

El  grupo  tricholomoidae  es  húmedo,  pegajoso,  con 
borde  al  principio  enrollado,  afieltrado.  L.  tormino - 
sa  de  carne  floja,  frágil,  al  principio  plano  aboveda¬ 
do,  luego  deprimido,  poco  pegajoso,  de  color  de 
carite  claro,  amarillento,  á  menudo  con  zonas  regu¬ 
lares  rojizas,  borde  al  principio  enrollado,  cubierto 
de  copos  de  fieltro  blanco,  pie  de  3  á  6  cm.  de  alto 
y  1  á  1,5  de  grueso,  hueco  prontamente,  frágil,  de 
un  color,  laminillas  delgadas,  estrechas,  blanqueci¬ 
nas  ó  amarillentas,  esporas  elípticas,  de  6,5  á  8  por 
5  á  6  mieras,  incoloras,  erizadas,  jugo  blanco,  sabor 
picante;  se  le  tiene  por  venenoso,  pero  en  algunos 
sitios  parece  que  lo  comen.  En  Cataluña  lo  llaman 
cabra ,  rovelló  de  cabra ,  y  pinatell  bort,  por  cierto  pa¬ 
recido  con  la  Lactaria  deliciosa. 

PIPERNO.  Pelrog.  Roca  volcánica,  variedad  de 
traquita;  ofrece  el  aspecto  de  brecha  por  la  variedad 
de  los  colores:  pero  que  en  su  estructura  correspon¬ 
de  ¿  las  trnquitns.  I*as  localidades  clásicas  son  Pin  - 
nura,  en  los  Andes,  Auvernia,  Hungría,  y  en  Es¬ 
paña  en  la  región  volcánica  de  Badajoz  y  Ciudad 
Real. 

Pipbrno.  Qeog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de  Roma, 
circondario  y  á  24  kms.  SSO.  de  Frosinone.  junto 
al  Amaseno,  tributario  del  golfo  de  Terracina,  inme¬ 
diato  á  los  pantanos  Pontinos,  en  una  llanura  domi¬ 
nada  por  los  montes  Lepini;  6,736  h.  Al  N.  se  en¬ 
cuentra  Piperno  Vecchio,  que  ocupa  el  emplazamien¬ 
to  de  Privernum,  población  de  losvolscos.  A  4  kms. 
antiguo  monasterio  de  Fossanuova,  de  la  orden  del 
Cister,  donde  murióen  1274  santo  Tomás  de  Aquino. 
La  población  de  la  Edad  Media  data  del  siglo  x  y 
la  fundaron  unos  refugiados  de  Privernum.  Losvols¬ 
cos  de  esta  ciudad  se  levantaron  en  armas  contra 
Roma  después  de  la  fundación  de  una  colonia  latina 
en  Setia  (382  a.  de  J.  C.).  Fueron  sometidos  en 
329  a.  de  J.  C.,  y  once  años  después  se  fundó  en  su 
territorio  la  tribu  oufentinn  (moderno  Hffente).  La 
ciudad  medieval  tiene  una  pintoresca  plaza  con  una 
catedral  gótica  (1283).  cuyo  interior  se  restauró  en 
1782;  Casas  Consistoriales  góticas  y  otras  iglesias 
góticas  también. 

Pipkrno  (Srptimio).  Biog .  Jurisconsulto  italiano, 
n.  en  Roma  en  1834.  Ha  sido  profesor  de  economía 
política,  estadística  y  hacienda  pública  en  el  Institu¬ 
to  Técnico  Leonardo  Vinci.  de  Roma,  y  director  de  la 
Escuela  Federico  Cesi.  Posee  las  condecoraciones  de 
la  Corona  de  Italia  y  de  los  Santos  Mauricio  y  Láza¬ 
ro,  y  ha  publicado  Stndio  sulla  moráis  independente , 
Stndio  sulla  percetione.  pero  aparte  de  estas  mono¬ 
grafías  filosóficas  se  ha  dedicado  más  intensamente  á 
los  estudios  jurídicos,  siendo  autor  de  unos  Blementl 
di  scienta  económica  (1878),  obra  de  toxto  adaptada 
al  programada  los  Institutos  técnicos;  II  riconosci - 
mentó giuridico  della  societh  di  mutuo  soccorso(  1882), 
Le  pensionidi  oecchiaia  presso  le  societádi  mutuo  soc • 
corso  italiane  (1883),  La  nuova  señala  di  diritto  pe - 
nale  i n  Italia  (1886),  etc. 

PIPERO,  m.  El  que  hace  pipas. 
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O.  Ocupa  uon  fti.rt>0r^  »J@  Dip  kn^,1*  v'tíftiié  M»u>  »<?- 
bi*ci«5o  de  97  .500  li. 

PIPESTONE,  G?'*? .  Condado  c  1  fí  1«>¿  ' K^in  ^sí 
Unidos,  en  el  fí^t.  d¡?  VI:nOusót«i  mt.  *«»  U  p;t»í<*  sí  5. 
del  Estado, en  In  Frontera  rfH  de  línkotndél  .><;»/;■•. ■,  ;.  > 
r^gnn  Vpnn*  afluenie*  dpi  Hig  Si  din  y^n  í^frK'.:-;^ 
formja  parte de.  h>.  jwwrfi'Mt  n orfvtv  ni»ríCtíoA^ 

0.*«r  rHiuIrnins  i*tf;0vá^  v  9<5Ctá  I».  según  o!  cían  ...  -  • 
ÍOlU  Lo  atra\m-íi  uji  f‘.  e.  Cn[>. 
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LÜrnopo  ¿iVnlriéo  r* Ítl*)jt4á.  Jitit¡i&kpb*Ü{>c?i tAj ti im ■  y 
htl htrr*¿t¡í(t $P  a tu? úipijjfta.  *A  peque  fm  cnnjulVtd  en 
4«  vaihfíla  unclrn;  6  vniullléh  ¡leí  $ríí>d1  i ;y. }»oy:.uiíü'£m* 
dp  ella ,  segu.u  ^chneegan-H  y  G.érofii . 

Ifcfl  flores  de  Spimect  uluW'ÍÁ*  Se  íV¡-mn'  oajd&udij 
precaución  taedífliUé  permárignimto  potnrupn  el 
^ñio  piperíláco,  ej  saírol  y  el  Ujoan f rol ,  a *!•  óu Wú, 
«a  í»u  teudó  Mu  rnu  t a.  <1  i  <*z  Tira  tí*  *}  r  1 4 lid  tí  te- 

“qrjjfó  (9  nvíilécnlnA)  con  újjn <1*  p»»tnst>  MWeoit*V/ul{i<0 
y  y  ó  limo  de  infiífeo  (3  moléculas)  A  JO0M  cu  pe- 
áenetOí  de  lií<ml¿t»r  rnatOico. 

Ei ..j>ip*n'0»ml  .Unmi  <m*tnjjes  itn-oUoós.  Í6 iUnúi«f«;. 
d ó.  olor . * ii  PÍf f  asi*» I tí»  £  37*  y  yúlUMes  n» 

£>0»>  f>í!0  pyrffS  <js  )M>nn  fiín. 

PlP^ÜOíirtAOBTALAMlDAr  ¿  Qám; 

cu, < ¡J> c. u, . CH -, N . cu, . en. o  &&% 

Compiifcxip  ft/r  marta  calen  le  ud  o  en  taño  de  potui 
finMiojiCeUil  y  pipero  nal.-  Snvo  p.-m  in  (ductirión 
fUi/U-Oir»#  de  ln  íúili  üKliuroa  . 

PÍPERONALACROLElNA.  Quiñi. 
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purear o« f?  <■;'//.  f*.  di»  los  Ksmdos  Urmta*.  » 

-í  de  MinirevtiLi ,  '•nn.lndo  -i-*  í '< ,  c-Cu*>e;  9  V7^»  i; 
kv s¿ ú ti  ol  censó  de  1010.  I&t;V  ftíU  á  }$B  rnrijyr-  Ot-f 
u  ii’sftp  ai  080 .  th  Mini/cáporn  y  en  .  dft' 

■i?  vttvips  í,  e.  .Conirrcn»  impniiiVíit/}  y  cenrr ^  v s;  - 

jortft'cidn  d»d  di.,* i;  grauarn  <h¡  Uímhi-suí;»  ^muV.-.*  {  . 

-nuil.  ÉV  SOH  pliedUJn* ,p  ^>(uua  lf \  Pft£»  p|*> 
d  a»  n rcii Usa  rojn  I  imoa . )  a  yjjpríttii (fi  »V  ^  é' 

•fuá-  9p  SB  C  vio:  n  í  o&  ,j  mi  i  ús  jr«e.f:trdiXt1ryjc.íic  >;* (á  f»i  prñ; 

PiPETÁ*  F.  ••  íñ.  HfUdU  -  Vk  Pi>cuá,  ~ 
\  Pijí^lle>  Tropfgla^  SaijiijíigiAi;  - 
E.  WpfO,  f  FU.  $  Q/mdv  Tul 
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<5ít'|*>f4& 'fííWfeftKÍíí1' .ü  U  pli'^íurn  qwc  >.ttviaíjfé^itj']j:3íí< 
laá  y  Íá  piw.  del  Pip^ 

KfnMl&AX  fu  ’iíílnv  en-íf  in  Uvhifi-lén:  un  ¿l.  tV¿U- 

V  On  «u *  ^ jj/í .(i ijrnld n>  .pju  fun  ien  «i  i  ÜO"  .u^évi-?r 

-,\«4a  .g^uiu  v  : :  '  :  . 

F^^JPtjSMCíl  4  <,''■■.  }  Át pfov.  •■■--  M-'i»!-  .:  *véi  lo ,  nl/u.n tu  por  hn>,UV*  iV  u y  íurminad  •  •. 

g,  •>  ¡  X  .  ;  ,.  v.,.  -  .  ••.  (i-.  MUiejUn  -.n  su  ?jv»wuíi"  ipicriyr,  que  su  vt  p- 

deí  pa.íf;  ;uiq,i!-N  ;i:d\^dv>Sniíi!?uv74«;*' '  Í-Sí^úp.  X-de^uiní.ac  péqnéoro»  p>/<  ridneA  *U  liquidas..  (infi':fV^Sv*;y 

«a  y  mxrt  U'i  p í‘.u v* « c'^* "ií >$. .  y  á  ■s'-sfUUtafai  sirvan  paj-H  Cfjtíilvr  pequeóo»  yidumouft^ijv 
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Ir  o  ni  mi  *í  g<.v«®»pní»to  l* 

n»  iií»n¡i.  ur  i  i  fiefií&y  Bou  ai!  í¿io  &U  f  le  $$$& 

ó*  Oídme  y  canlcnnL  Publicó '  EyifXvfo 
ñ¡tt3Her^HH*/>'^ivsí  ü  ~?fc* 

rt+f*  fi  üiktvératv i  paptdtiih 

(Uttmo  .1125},  A  la  &fi  .)tti¡$  jílii  Ai^cm  Ádrn. 
ííi  PP  Pr<i&f?i¿*rtlifcH¿\  Jétiúim'ibn*  ij*n ¿mitón*  ?£ 
tftttertbti?.  fftn<yeli  lT*  -  * 

cu-ñara  ( liorna ,  1~^7).  üejíV,  A.iarnAs,  ttí^üíibs  trtt- 
todos  man  aso  riú>:?. 

PIPIADO..  3>Ac  p.  p.  de  Pihmí. 

PIPlil.NUm'  Guiso  i'.merií'-íiuo  onm puesto  iift  »? ar¬ 
riero.  guijlndj  pnvo  u  oten  ¡iva,  con  tocino  gordo  y  ni* 
mentira  muchKemia  . í?rtzohHáe  ¿on  pimioTÍto  colorado 
V  especias  ffm»** 'y  ??  |)mí(iiírti.  que  el  caldo  sea  nape-. 
*<h  Suelen  ’árt  él é  c 6  ib V  m  i) »  e  ti  cavul i« í o  can.  Htblute .  í *üa- 
níeaé  Xitüxhién  pepiih^  aunque  con  «imim.a  prtndedud. 


lláá^,;  j  I51»  i^fíe^vs  v/prnif**»*  ümpwn  pitrn  me* 
íí>  ¡>¡.  vwlom*»n  dcírr  minado  do  líquido.  Las.  pipitttS 
$£$■■  ’-it&liUL  U®  van  oca  «scní»  Js¿*í¿}i<ít>  en  centímetros 
itiiíicyaf  ,em  décima^  de  cent)  me  tro  cvVbico  6  ««  vlgév 
ai  rnAsbdA  ron t) metro  embicó,  pu<Uend©  eer  jní  ^talada 
.'■*  llanta  í»0  cm  ;5.  rnrae  vocea  foca¬ 
da*  pit¿#o  tenor  uno  d  dó»  fceWc* 


Y:3t.t]  d&S!l¿5  l  eí 
ítíoi 

í?  d*  ttfvfo;  en  al  primereado  $«  ííantto  dw 

ií^dido  feoatft  l*\  sena!  y  se  deja  luego  BscOndr  ésto 
Urtnimente,  mientras  que  en  al  secundo  ¡so  deja  es- 
c  .iv iml%  quo  el  mvei  doí  liquido  líegí»  A  la  «éfbtl 
»V*rior.  Ais  rné ornando bló  compró  bar ja  e  viciituü  d* 
Í<1*  !>;at$t.aí,  graduadas  j:  gim plómente  afo  radías ,  pe 
€<*  oíala  cantidad  d»  agua  ¿scurrufa  y  vumíJo  si  *i 
pr*c  corTB8p»mle  til  volumen.  '  ¿ 

PiFá?*.  &<>oÍ.  (Pipftfn  Hn^clieí  )  Género  de  pro* 
rivfupotlás,  radió  la  ¿i Al  orden  »Ae  jós  pe- 

ñ suborden  »íp ' •  í t#rf •  p tro*  < 
lamtíi;*  de  Jó*  dnvpúli»lo«  {  O Apd Uj fifá  Tifiii I  j .  Se 
^ornAifirtia  por  laiier  dos  cónAbAA  (üw 

Aí lyiA  liitraéii  jigulfl r )  y  dos  ¡mfisrñ^  Amacu- 

.  .:,  t'iRT^-jog  rfiif5Ur*da3. 

’ftFE'.íáRtAi  f. 

Aíditcr^  prfitoznoH,  riz^pr>du<f,  vadiolarrúa.  deí  arv 
.*e-\  de  *'>:?.  poripilarinn;  eii<f¡rd?>»  de  los  pvuutmíes  o 

díf>!’Án,'i*i  Áa  tete 

(é&UHtSa  posea 

>W  rv'»  A  ' 


df  Ias  i h'UJiíUiks ; 

:l*Jp4ítA'Í 

Ai>' ^ u*  Adir'  vez  >le  dírt  ^onidiHi 
tf  ^  e  i  óp  jq  ifiOe*  atvu  in Ir^cAliA1 

•  'PIFATELA,  f.  Qb- 

tj  o  í“x>  de  próftpzoo  j .  ,riíbj>ad  Os .  rfrtfióTii  vib»t  Je  i  arden 

.'••♦  U^i  pAí-í pílanos .  .íubord.en  de  los  pruitoides  ú  p-r-.»  rr'  .;v.A. 

i..'  ¡con,  &roVU*  de  loe  éíipstdog  ( h Utipstd*  Haeckc^  i'r: 

ípíí*,  sg  enraHcrud  ptír'fjoo  fit-no  su*  espinas  polares  ' 

y  dd,  jdnredó3  ffíúestfrtílaa  ;  .  \  ^  ’  -  ;  'i 

PI-PJUA.  i/»»,  liistrumanio  cnraau.ür,  varíale 
Je  l^  ^^Ajirra  clAna  pif-itAi  f  &  que  es  aome-  T 
»nut,a,  auo'jue  so  trvcu  eviod  a  T»t;i^,n  a  mente  con  uir  Ha'btínA,  \ 
<¿zs-irc:  wo&  ptt*  PnrVrimc?  A  U  drqiVest a  vulgar  y  sn  1  /JU'V  U .  ti 
«oj.'d»;?,  Pi  mUmo  pan»  la  tnííwa  cdñna  íj«i»  para  U  «ejoá  de  la. 
zbt'e&rha..  Tiens  cuatro  cunrclgi,  w*rn  hytu  J  Íh  ímAs  A  l^sf  «íU'’ 
gYtteÁ»);  idi  hyr uf  tehunj  hj/rn  V  teto  •Ayen.’  aliñad  a  a.  Riegii  apa 
i  i  1  para  la  ni  úaícá  coreana,  yr*j~»píc  parfdqoial 
.n¿r-tf¿.-ádto pera  la  cítdja.  áíHVfoúdi  A  escupía . 
í»  antericH  es  .ia  g u Üu rr ft  c o »*é á n a  Hpdng  pi-pA<ír  qiitf  PIPIA 
tióuvs  cinco  $ú^laa  y  a«  puntea  non  jae  xrñas,  Uvia  v  vopea  las  i 
oirá  e»i.«.tie?‘On  ya  donde  tenían  tres'  mofe-'  mar  ay *3  <• 

de  irmnc.iÓA  y  un»*  '¿[2  meí.jdius.  P¿PIC 

,  PIPI.  mJ  ^r/%.  •ínoceatdi.  p:)^uaXct.  ]j  Boíjndd  el  E&r  de 
ile  línea,  jt^roe  A/ud  ‘í‘<i?irur  .  •  FlPICf 

MAjí  qw<  ftro  b  M.ts  tonto  gns  rícruir.^  )e  [¡ 

fn.  Hg,  V  ISiitti  £k  átc«  .do  pfáona  4>m  fcifeita.  éeln  PíPiC 

c-rttiívvA'm.  o  en  el  í 

rfipi.  Bvt,  N6mbí*é  vulgar  hragitfcño  de  la  Pttivr-  PiPID 
rio.  tÁ(r4.vfyaf  déla  fii  mili  ¡ida  lae  Htoiticdcen»/  dns*  luífibl 

PIPÍ.  m.  Voz  infantil  que  so  usa  con  el  verbo  (os  de  ' 
hócer  para  déalgn^  r  i«  arción  fie  oriñíif ,  lur eg  y  Aéj 

fcírMv  Nombra  vulgar  Cflatellano  del  yj ¿rWi-  mfíUQ,  Gé 

drótftff  caftprÁfrüt.  del  Á*t\hx  a'Quatír.n. c.  del  Ántfaix  VVugi. 
actiífíás  y  *iel  Aajk)u  pr*ueH*it.  V.  BjaaiTA.  PIPIL 

PIPI  A  (  ^fl  Osrr  iH).  Sie>^ .  Religioso  español  de  ía  Sd  e??  pVnj 
©rden  dí  l^mlí^ador^Hí  m>  on  Roma  en  17730.  Y í'aiic>; ; . *5pf>3s ttVpy • 
e.f  báinto  'loirríüioc  en  el  cñtivfeutíi  qúe  nqnellu  ord^ü  jerR.A:  • 
tenía  CU  rMÍ-ua  -lo  M  uíotca,  en  donde  residid  njvi>  PlPlti 
cbos  ¿n;89.  R:<píA"ó  teología  en  í&  Univerniilad  {áíí»H-  PIPIt 
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PIPILES 


PIPILES,  ro.pl.  Btnogr .  Pueblo  de  la  América 
Central,  que  poblaba  la  mayor  parte  del  territorio 
correspondiente  á  la  actual  República  de  R1  Salva¬ 
dor,  y  ee  extendía  también  por  loa  de  Guatemala  y 
Honduras.  Hoy  subsiste,  principalmente  en  El  Sal- 
vador,  siendo  su  número  de  unos  15,000  individuos. 
Pertenecía  ¿  la  gran  familia  náhuatl,  siendo  proba¬ 
blemente  una  de  las  ramas  de  los  toltecas  y  resto  de 
una  población  preazteca  que  en  los  tiempos  prehis¬ 
tóricos  ocupó  la  América  Central  hasta  Costa  Rica. 
Los  pipiles  de  Guatemala  y  El  Salvador  habitan 
todavía  una  parte  de  la  costa  del  Pacífico,  cerca  de 
Escuintle  y  Cuajiniquailapa,  región  donde  ya  en 
1524  los  señalaba  Alvarado.  En  esta  época  el  distri 
to  estaba  muy  poblado.  Según  el  cronista  Vázquez, 
el  país  de  los  pipiles  se  llamaba  Cuscatlán,  es  decir, 
pais  del  collar,  y  también  Zalcoatitlán.  Juarros,  en 
su  compendio  de  la  historia  de  Guatemala,  cuenta 
de  la  siguiente  manera  la  historia  de  los  pipiles:  En 
su  movimiento  emigratorio  estos  nahuas  pipiles  se 
establecieron  en  el  territorio  antes  aludido  en  medio 
de  los  mayas  quichés  y  catchiqueles,  que,  inquietos 
por  el  incremento  que  pronto  tomaron  los  recién 
llegndos,  procuraron  su  destrucción.  Los  pipiles  se 
organizaron  á  la  mejicana  y  resistieron  con  éxito, 
pero  sus  jefes  militares  abusaron  del  poder,  y  cuando 
el  jefe  supremo.  Cuauhmichin,  quiso  instituir  los  sa¬ 
crificios  humanos  é  introducir  otros  cambios  en  las 
costumbres,  los  pipiles  se  rebelaron  y  le  dieron 
muerte.  Nombraron  en  su  lugar  á  Tutecotzimit  y 
destituyeron  á  los  jefes  militares,  así  como  á  los  ala- 
huaes.  que  eran  les  primeros  en  los  calpulli.  Tute¬ 
cotzimit  traté  de  convertir  en  hereditario  el  cargo  de 
jefe  supremo,  nombró  un  Consejo  de  ocho  nobles, 
elegidos  entre  sus  allegados,  y  les  dió  atribuciones 
judiciales  sumamente  extensas  y  les  hizo  promulgar 
una  especie  de  Constitución.  Tutecotzimit  se  con¬ 
vertía  en  rey  vitalicio  y  su  dignidad  se  transmitía  á 
sus  descendientes  varones  directamente;  su  hijo  ma¬ 
yor,  Tilquantzimit,  quedaba  constituido  en  jefe  su¬ 
premo  del  ejército,  que  dirigiría  secundado  por  cua¬ 
tro  auxiliares  nombrados  por  él.  A  la  muerte  del  rey 
debía  sucederle  el  generalísimo,  su  hijo,  si  el  Sena¬ 
do  lo  encontraba  con  bastante  edad  y  capacidad  para 
ocupar  tan  elevado  cargo;  de  lo  contrario,  podía 
elegir  en  su  lugar  á  un  hermano  del  rey  difunto  óé 
otro  de  sus  próximos  parientes,  el  cual  había  de  rei¬ 
nar  hasta  que  el  heredero  legítimo  era  considerndo 
ya  como  apto  para  dirigir  los  asuntos  del  Estado. 
Las  mujeres  no  podían  pretender  la  corona  ni  otra 
dignidad.  Todos  los  dignatarios  se  escogían  de 
entre  la  nobleza,  pero  tenían  que  demostrar  su  ido¬ 
neidad  para  el  desempeño  de  los  deberes  de  su  car¬ 
go.  El  trabajo  de  Juarros,  aunque  contiene  errores 
de  pormenor,  nos  muestra  que  la  organización  polí¬ 
tica  de  los  pipiles  tenía  mucho  parecido  con  la  meji¬ 
cana.  No  se  habla  aquí  de  jefes  de  tribu,  pero  se  men¬ 
ciona  la  existencia  de  jefes  de  clan  (los  calpulli);  los 
alnhuaes  no  son  más  que  los  achcacauthín.  El  cargo 
de  generalísimo,  confiado  ni  heredero  de  la  corona, 
era  el  primero  después  del  de  jefe  supremo,  y  es  pro¬ 
bable  que  fuese  análogo  al  de  los  jefes  militares  meji¬ 
canos  cihuncohuatl.  tlacochcalcatl  ó  tlacateeatl,  aun 
cuando  no  sepamos  el  nombre  que  aquél  llevaba.  El 
poder  del  jefe  estaba  limitado  también:  las  reglas  de 
sucesión  establecidas  por  el  pretendido  Senado  coin¬ 
ciden  con  las  de  Méjico.  Es  seguro  que  el  tlacate- 
ruhtli  pertenecía  al  mismo  clan  que  su  antecesor,  y 
en  todo  caso  era  hermano  del  difunto  ó  uno  de  sus 


próximos  parientes.  La  nobleza  y  los  esclavos  de  qua 
habla  Juarros  son  tal  vez  equivalentes  á  las  distintas 
clases  sociales  que  existían  en  el  valle  de  Anqjpuae 
al  tiempo  de  la  Conquista. 

La  religión  pipil  nos  es  muy  poco  conocida.  Pa¬ 
rece  que  su  dios  supremo  era  Teotl,  de  quien  nació 
Teopantii,  y  de  éste  Tonal,  padre  del  día  y  protec¬ 
tor  de  la  tierra.  Lo  cierto  es  que  tenían  dos  Idolos, 
uno  de  forma  masculina  y  otro  de  forma  femenina, 
á  quienes  ofrecían  sacrificios  que  se  celebraban  á 
principios  del  invierno  y  del  verano.  Se  ofrecían  á 
los  dioses  niños  ilegítimos,  de  seis  á  doce  años,  con 
ritos  parecidos  á  los  de  Méjico.  Se  abría  el  pecho  á 
las  victimas,  se  les  arrancaba  el  corazón  y  se  salpi¬ 
caba  con  sangre  en  dirección  á  ios  cuatro  puntos 
cardinales.  Se  ofrecían  también  sacrificios  á  la  vuel¬ 
ta  de  una  expedición  guerrera  victoriosa,  por  espa¬ 
cio  de  quince  días,  ai  eran  en  honor  de  la  divinidad 
masculina,  y  de  cinco  por  la  femenina.  Herrera  nos 
habla  del  sacerdocio  entre  loa  pipiles.  Los  sacerdotes 
estaban  organizados  como  en  Méjico,  teniendo  un 
jefe  que  vestía  una  larga  túnica  blanca,  se  tocaba 
con  una  especie  de  mitra,  adornada  de  penachos  de 
plumas  multicolores  y  llevaba  en  la  mano  un  bastón, 
insignia  de  su  grado.  Después  de  él  venían  un  doc¬ 
tor  que  conocía  todos  sus  libros  y  hechicerías  y  que 
explicaba  los  presagios,  y  cuatro  consultores,  entre  los 
cuales,  cuando  moría  el  gran  sacerdote,  se  elegía 
su  sucesor,  y,  finalmente,  numerosos  sacerdotes  su¬ 
balternos  y  hechiceros.  Todos  ellos  tenían  atribucio¬ 
nes  muy  extensas:  ejecutar  los  sacrificios,  leer  é 
interpretar  ios  libros  sagrados,  fijar  las  fiestas,  con¬ 
sultar  los  oráculos  untes  de  la  declaración  de  guerra, 
celebrar  los  matrimonios,  organizar  los  funerales  de 
los  jefes,  en  una  palabra,  las  mismas  de  los  tlama- 
cazqué  mejicanos.  Creían  los  pipiles  que  ba  habido 
cinco  soles,  cambiándose  después  de  cada  cataclis¬ 
mo;  explicaban  á  su  manera  el  Diluvio  universal.  El 
calendario  pipil  era  muy  parecido  al  mejicano  y  sus 
días  corresponden  exactamente  al  azteca.  Las  leyes 
pipiles  eran  severas,  y  entre  estos  indios  era  notable 
el  respeto  á  la  propiedad.  Los  adúlteros  eran  ajusti¬ 
ciados;  los  que  vagaban  por  la  noche  tenían  que  ser¬ 
vir  cuatro  años  al  zipe,  especie  de  jefe  que  velaba 
por  el  orden  público;  á  los  rateros  se  les  cortaban 
las  manos  y  á  los  ladrones  y  asesinos  se  les  despe¬ 
ñaba  ó  se  les  ahorcaba.  El  hombre  tomaba  estado  de 
doce  á  catorce  años  y  la  mujer  de  diez  á  doce.  Tar¬ 
daban  mucho  en  desarrollarse,  pero,  en  cambio,  al¬ 
canzaban  notable  longevidad.  Para  sus  poblaciones 
elegían  alturas  donde  hubiera  muchas  fuentes.  Se 
alimentaban  con  maíz,  fríjoles,  carne  de  caza,  aves 
y  huevos  de  paujil.  Bebían  ó  las  dos  de  la  tarde  el 
chilate  y  por  la  mañana  el  shucatnl,  bebidas  ambas 
muy  sanas,  refrescantes  y  alimenticias,  que  aun  hoy 
se  acostumbran.  La  prostitución  y  el  alcoholismo 
nunca  tuvieron  importancia  entre  estos  indios. 

En  Guatemala  y  KI  Salvador  se  encuentran  ape¬ 
nas  ruinas  pipiles.  No  hay  vestigios  de  ciudades  ni 
de  los  grandes  edificios  que  tanto  abundan  en  la  re¬ 
gión  vecina  habitada  porlosmnynsquichés.  El  único 
descubrimiento  de  importancia  fué  hecho  en  1862 
por  el  doctor  Habel  en  las  inmediaciones  de  Santa 
Lucía  de  CozumalhuRpa.  Encontráronse  allí  restos 
de  monumentos  y,  sobre  todo,  tablas  de  piedra  con 
bajorrelieves.  Parece  que  son  pipiles  algunas  ruinas 
descubiertas  en  Guatemala,  en  Pantaleóny  en  Baúl. 
En  Pantaleón,  punto  cercano  á  Escuintla,  se  halla¬ 
ron  varias  estatuas  de  gran  tamaño,  de  basalto  ne- 
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4»  JMlJlo  y  mu  Y  u  latíalo  dfc  lo»  demi» 

•céntro&m^ñcf  rfwH.  :  ‘  .  ,  J 

alfolio?»*.  Ikuetat,  Mauiiil 4n ArcMeifyi»  A  mt- 
ric-Uae  ( Parte-,  II v  L.  Fortfer,  £'>s  pipili* 

\  lÓO.Xh  A^cdátid y  BtaadsfottV,  A ai  Pan* 
tXUoX,  IhuitottiMa  { Wá^hin¿tí)»j,  Í8&Ú);  HrM.  Tu 

Sauta  &Mt<i  L‘<>AHiaaIku ápa  {  WiahiHg- 
K  Uialten \$'téii itcuipthrdt t*n£  áftat*m*¡n 
(Ü*¿lip;  ÍHd2);8to¡l,  %hy  Ei\fr<rjimphU  4*?  &<jr*¿htik 
(jÜHUmtifa  (ftiVicjt  i  ‘iftftüí  • 

PIPILICIEGO.  :«*Í¡ ,  Ü  fina  y  Hond.  Cegato, 
irégam,  corto  de.  vUfft. 

Piparlos.  *CpL  pr»it  tTitíii  ób  ¡rfjárüa  iU 
U  faroiüa  d»  iña  fringílidos,  con  «i  pico  .gritar  @4* 
mente  estrecho  jf  comeo,  jico-u  iuSjuéado:  alas  m&-: 
diHos«,  re  menta  pnrnftnae  «lienme#  no  fédúií^é»-' 
tins.  secxmííariaa  por  lo  común  Urgoy.  pica  graii ne*: 
laceo#  *n  g-s ro#r*í  faygfo»  %4*  déJ.o  maúlo; 

plumaje  cftéi  áíampi-6  ffgídsu  Son  am#  am»riciiu&ay 
Genius  Pipila.,  .  ’  *  ’  *  '  '  ‘  !  "  < .  \v^  , 

íHó*>ó.d?  fiíl ja? ófe Fr itígSiíú^, 
ui|/i}ÍiloA;  fcfcis  -algo  sne.or/ado,  mtóíí$& 

bu tu  mtecióy  wm ^  i{ú^  Ift  no  tan  *ífv Íjme» 

er»mo  ;  remera*  pntaarmft 

ui4a  ÍHrgv«á;,  fe*  cuatro  eisiml<ma$*» ,  ííqÍ¿ 

espionad*  V  irtóéíftfgn  <pi&-jtio¡  alas,  paUSTubusUa. 
lifma  pdrvttfl  y  cmppn mitins,.  JPr  erytÁiropkikalmai  m 
dó  fe  &iT\hii2H  d»>!  Marte. 

Rancho  de  MrjicyL  án  «I 
úe.fMxcfcía,  nuil»,  de  Es  pat  ita. ;  70  b. 
rtfríMyXlHViTV*  m,  >o.#:.  Nombre  .vulgar 
'' aú-‘4¿r Üfitr'nm'- -f  i  iu*>h*  >«,  <fe  fe  fRmPfe  fíe'  ift'á 
«oían  Ace  a  i,  llamado  tAmhiétt  a*  ¿{a,  pían**  A* 

Jiondít,  Airaba  h¿¿tíQUi.ia  y  pót  «I^uiVor  parran  i :  tam- 
láén  recibe. a.c|úet  iigftifcr* el  Qtitám  Hadnruapi  bptú 
{4n  4*  noch*i  iVtHtü  ti*  tumbe,  '  :ÍH4tU[  dé  no?Mx  parid  ¿ 
planta  fodhiiufjy,  <T‘  '  i  \  ,^  ' 

NPUK^í.ííWi ?,  Runo íva  da  :M^jíeó4  en  él  15»ia- 
'  is\>  úe,S.i»iaÍóí» ,'  nmn  s  ti  ^  O  *  *  h  >  <  ^  A : 

FlPfJN:»  f/fiüff  V.  S  v n'  V i«;í  i-va  DR  {Vis. 

PiPIKOOKIO.  «i.  ijtrtu. 

PiPlMO  If  Re  v  de  iiíj<i^egnn- 

úe  da  Luúovico  í^to  1 .^^10^0  :41^11^  reiuo 
<e,a  Sl**,  j  tomó  parte  en  la*  4uÍdé^dorte^  /J»  «ot:. 
hermanos  contra  su  padre,  af)  já  pré/fi'éncja  ^íjfe 

i&4*  m>úifeí»tó  ftu  favor  ú«l  b|jt>  norid-'  dé*  «e^nmío-: 

;•  'w*t,tff&WQ  úe  Íí»Ml«uíf0  Pie,  ó  aee  fíbVT o*  «1.  Úafo**'.- 
Ai  afeó (¿r.  vead  l*«p**^  1  él ■■Lo.ire.v  a fifnfe 

v>^e  úf  é  íii?«  pví^ftuem.  eu  íteen  d  '4el  ’*ímpé- 

'rttin^í ,;3.u4úb.’ .'^guftda,  vle  Liviovícd  Pfrt,  * 

Kito  iAmniefr  vriéívrié^o  í  vytz  til iimi  tu» €um;p%ne, 
Í*ero  itabiénd^e  enfrifidíi  }aa  r»úftdónéa  éntre  Lo- 

L«ú»  il  ^.ffYífTílúY}, 

d’.’e  dvv^JÍYíiM'dn  *  iav  obrona  h  ’hu  paiíre  eft  ÍM 

Niná»^»,’  l^e^pfje*  <ie  uhé  ejcpédiríún  pojVfj 
rué  «le^j.nsiti  ic  l’ir-'^ij  i  de 
i^Úre .  «1  e  u  á.1  la  di  ó  i  peflo\  ti 
•.■a  aó  lo c^nta  ha  míe  ve  afiov»  /Vndnfbdiy  Pipi 

Xíj  l  ZVfá)#;  prisionero  ¿  rréverj#,  íafcjrÁ  «acá per,  yjfy 
nartr  üi  nuovHÍmrMtw  ^on  a{ta  hermano*  Lprnrío 
y  :|44Í*:  H-Otrimáno  una  ée^üinía  ^ 

>viedlftt  y  Ludóvíco - X>i*>  *?rVJ*  tró- 

ndj  éñ  UiW  Ta  mtón  ^.ti  eáia 

ó'*aÍHvli‘  U  .4  d  H'éi’g^ii'-  rH>  .siiV’it !»-!>«■ ^eóíre  Lote  rio  y 
wi»;  dos  herma  ff<ta  4*WnJ«Wjp  H  <|U4  Í.O  ÍOViVo  Pío 
f*íY*e  restaurado  por  ¿**0*  iú/>4  >¿vi.<5  imr>ftr.t«i:  Y  !*r 
r»*ú,  1  aar»  hÍ40  p«réé  o»> éo#tpvo '  ^.Hu  pú- 

4 re  cu  ooníra  vio  í4.ot»n(L  sino  f|n*  Tn^of eeiú  U  coró* 
iíacf'iti  dé  Cardos  ti  V<tlw  crjrn»j  euceaor  del  Uono 


impériaí  i 838).  Rfe¿»^«Ú  btego  A  ArjUit aaía,  ea  don-' 
úé  mu  fu»,  dejando  *;ómo  e?tcev?ú>  á  au  hijo  Pipiuoque» 
junto  0úta  fttyo  Í1ftrt»¿*íb  Carlos  tuvo  de  sm  mahírno- 
uló  eou  la  híjiy  <3«l  qouúa  Tíordobütiú;* 
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4i«|iearlo  d«  Vipltu*  I,  rey  d«*  AQtfUánta 
y' ■•  (Tuturo  do  ^x»u«j[Uv«|  •  '  •  •  • 

.  PtpíÑo  II.  Rio/).  Rhv  dr  AquíUntej  m.  en  Seníi^ 

por  OÍ  afro  870,  íiíju  da  Fvpimr  L  ¿‘Oii  Lota> 

riO  j  ,i»d«tó  únr  oporiai  se  i  tjué '  CJar'tóó;  //;t/á^ib\é!d’iívÍo- 
rd  AAjuítiiúia,  y  tomó  ,mvte  en  la \ báftit! \ü\ ?{« ::,^uját?- 
nóy,  tío  junio  de  8 H)?  ppiy  aidiiíiióuaúíj  pui* 
aimdu  $e  Uní4l«\(<»-  FiP)i«ó  II  ai  MéÚtíhdia.  tól  tratadó 
iie  Vervlun  «•iiu  Atjuít.nnut  &1  Htndo  Ca»los  el 
|X«?o  Pipi nu  H,  <|l»o  on  ^uÍh o  'recoi;u^er  nq'uel  bíttu- 
do  que  tanto  ie  .perjudicnba,  ao  npodet’ó  de  TojiÍqu- 
aé#  mal  golpe  de  mano  obligó  á  Ci\W:o-5  X  lícvóNéríe 
Aípdtariitt ,  ni  bien  e)  conMRtlo  de  Pdítíers,  ln  Son- 
toiu^e  y  el  An¿romnoi«,ipje  formabiiu  ñaue  d'é  nnuel 
reifio,  qu^dtnefi  b»jo  el  t)  ^mlúío  de  CVHés  H  XV¿v», 
faoguft  i|üe<lo  acedado  iHv  ol  trniadp  de  Saint* Héuotté 
^uf  Luiré  (8LY}.  Nu  ohxlntile,  cinco  ah  os  bcAp.ies, 
Aió  iNri^o  It  doaiKmido  de  Aquüanm  por  Ca:  i*>«. 
quleti  «e  Iuíó  ratsouócOr  rey  or»  TonloiiRé.  LiviNa  tí 
íü  alió  eniouceá -con  lo.s  mM-man»lod*‘í^  c uyn  oyu^a 

•matuteó  Toub>U»f*;  poro  Carlos  lo  -.mipii.v-tó  de  .nt-io- 
•vov*y  ?í  veiieiúr»  11  fwó.  rondtfnnd«t  en  una 

A  en  rnb  loa  de  Sou-.-uun  a  <-.y  eect-:f)KÍo.<?ri  el  •u.ic-nn*- 

teri.á  3¿;^íi/t->ÍÍeifArd^;  bíS-:g  üa  y  ai 

bieu  fp  rei’igp;  su  la  »;*i  tuidu  ri;  í-fi.er  ea 

i#*  yu  tu  vVvf  vti  .r?<íidiS.  Í*'u^->é  de  JiUOVO ,  y 
00 n  el  .'iitUiUo'  Vle  i*.*r  u-rumiido^  entabló  otra  v/*í  l« 
Iuv’Imj  eiv  A*putanta ,  ppro  senado  y  herhn  pn^icino- 
rc;r  fu¿  'MUiJijíj^jo  é  08-Uarté  fefí  <w  Ar/unLloR  do  Pi¬ 
tre'  r8lVt).  fiéim  que  r  o  amuló  Oartvul  púr  &.4fc  dn- 
tei:*;i(Ui  perpehui,  y  Pípínü  II  «molo  poco  después 
en  Irt.  i>>rtub*?a  d<‘ 

V ‘ a r i w « » -  Hi"</  R«*y  ¡le  Italia .  hijo  «egundo  de  Car- 

lomagíK*  y  de  Míidugúrda,  n.  en  MilAa  el  yfavTll  y 
ru.  *}  &  de  Julio  de  810.  En  uo  uviuMpio  so  Hñmó 
vbu  iom&fL  pero  cambió  este  nombre  por  o!  <i«¡  Pin- 
<Kd  iil  *er  coronii-lo  rey  de  Irnlla  ¿u  ÍUUu«,  »  unndo 
l  uyiaíífi  cuatro  éru.*,  jmr  él  pupu  Advúi nu  {15 
do  Abril  de  véjLu  l)>iri<nte  ftu  reiniidQ  éORtiioo  mu- 
ii)Uí i  luclm-s  pues  col»,  ha  ti  ó  i»uc.eisi  vnim?ut^  4l '  Anqirn 
Grimoaldo  de  BnorvcfUu;  jua  av.u^y,  tr^-luoroD 
Imm'ijuadoH  ba^tll  u*u,  Uno  toa  r.r.  Vr\  nonift  *;  &  lt>9  flH»*rV 
ce n os  quéov  pu »su  .i $  »;.>cegá  •  y  ii  tóé  véncr ii* nnv-, 
qujeoftY  tiivitjVOn  eulVPgívi;  HlyiíñCi!.'  <s!r^  R  Pv^iírt)* 

A  íu  muorte  qu«4o  «1  yeiuo  iucorpórado  aÍ  Imperta. 
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pJPí?í&  ofi  4  iWw'aJa  «J  .  \ 

fíitíiw  ij-í  PipífKJ  ¿Je  Llftdtfu  puf  40  m*tl I e  l*«£g*  y  f 
•;o  Ante!  fu .  tentq.u  da  M.-U-  puf  parte  «te  vo .  p..ua- 

n ,■  h*c\á  *t  uite  ;6*3$ y  *w-  te  16  .te  I)V 

<K  ít.i'.v'í:  4t»  7]i  £;«  JujM.íiJf.,  Cei0»i  /Ífí-  Li^jS . 
te  pfctefmio  wteím  teteu  muir*  «l.juveu  >-r 

1  t-  v ¿ j»gií  1  o  de  Atisegiso  trt« Ululo  a 

tyüjyüz-[n\'  é¿stte>  v  por  el  ano  6v -ti  teji-íru  *i 

die  fiiá^awtmo  en  te-  pte&r\ 
tlé  '£# Pitr.UEiuv  Pidieco u  mi  prpte/fttíin-  Jos 
i>e»»etrÍH'noa  que  jpadechiit  te* ja  el  «le  libróte 
por  lo  que  PmNu  j*k  ílérosT.M/ninrd  á  este  último :. 
peto  fué  ílurrotndu  en  la  ba  te  i  fr»  dé  |  *« í  n rn «i  ( OSO  > ;  Tj o 
liiíeúiit^,  como  ÍSbroili  fuá  gjsé¿uiinüí>  pur  o»  tnl  tír-, 
roAufíói,  éste  áe  acogió  t a  .obten  &  1fc'-^¿te>éiuí>  de 
í’tu??o;í>&  ,  Y  nuevuma.tri*  fe  xj&tiii®  de 

NrüHíí  iú  lo  (¿•fi  iolaroo  mi  io¿  itliadedoiv*  *ie  ^¿uruir 
Jo  que  po  impidió  que  con  tuina  Va  i>  \¡ migra 


'  tortee*  *4  .iSéuatr-m^  ■£  aunque  respetó  ja  .  pérdíewite 
lula d  del  tnoimp'á  veiteido,  tomó  pe  r  t  e  en  pi  fía* 
lucro..;  restableció  te  orden  y  cortee  el  poder  O  uuó 
te  su*  fieles,  llamado  Norbertp  Vutete  TiPífíO  ú*¿ 
HéHtsy/w.  á  Amlyn^fe  di  vigió  una-  pxpteteite  con¬ 
tra  km  birla»  óg  dte  oirá' (4du  tel  JSftt*  nmvqr 

do  lúa  éjaiTvid  de  hechti  U  «abara  nía  renten  tempo  «le 
Ciodovuo  ltIT  f iít  y  DfyvuliB.Ho  n(.  y 
trnnteiUó  Ifit  ruayuplúmU  de  Auyíruteo,  femévoAsu  í 
hijo  O  vi  man  Ido  y  lué&fr  A  bu  oiteo  tíVteohab!*..  ni 

Ñ'er  Hae¿jiU»8íÍ  >«vtej  m?  "1  \t  Egíu.vo  c&smln  con  Ph*k~ 

irwdi> ,  qüiíMi  te.AAMfe  íJrAgjx^m.  sü  lQffyy 
el Viudo. [ irimoítMn,  ^u(«  0*1  a  íjadlnóo  p.uyveVo^. 
Rtftiij  /  V  .  .  eu  id  1.  H  dK  \ 

te  ígkí^dft  de  SjtnU  yavlá  {&(%- 
'  •:,.  t>oitinio  &u  iw'&i  fójlV,  C«t*los  ÓMur- 
tcl,  lo.euide  éu  >«¿íviute  oh]>oí»b  h Uldíla. (<JÍird uUúíú) ... : 


Bnn  PI^U¿^  y  Saain  IVüxrc»,  ff.r  Riíiifln» 
yh íuhoo  hfjpoiiul,  Vuju*i 

Pipilo  »K  Lanosn,  Iterando  *1  Viejo  1  ,vj  Hujier/, 
Célebre  caudillo  (muco,  HS«  on«lieute  de  Í03  «•;«tii-'vuí 
gioSV  ni .  en  el  riñu  8á9.  1/oíoendíH  do  úna  teirilíte 
f»u>  píiderose,  tiuyor*  doroinios  en  iirtílnbap  .giluiuí^ 
emre  h'-s  rioa  Mu *14?  y  Mo^eláj  y  eu  te  H-  eonve  í C •:  1 


é-on  Arn»:rCi*  .  pbtejta  de  ‘Metí,  figuré  ú  í|i  ca* 
befa  de  iiiiii  aii.blr-víieiói»  «jue  óiid  tu  Oíd  la  UútToía'vie 
,ü  CbuiM  io  lí  f  iey  de,  Ne>i?UÍa>  ;Kri  eí 
»i ¡ño  .61  p -  ’ué.  noiítbi’íidp  o>-’j.  •  í  donu;  ue  iteíftrte  y  n 
«fclk  ÍHUÍm  gojiOl  Mu  r*iíuy«r  J>¿;  ,L>>sl»)ÍN  .Aíi*í«¡:r:u 
*Mt  uí nú r te-  dura üVt  i<?fe  >«h» rt dws  « te  te.b  i/teitÁV- 
é?te  0|lH«i io  U,  Jteg»borU‘  íf  y  ¿Oi^pHiy 

f.teudu  su  iiiflUjUi  priiofifa  eú  »  ^  i  Ai  b  í  sp  v.  Ato  u  ri>v  V 
te&g$  ;ap a*  Cm\ i b«vto ,  ytñouspo  <¡  &  T rite  e r ¿siw.  Kninvi? 

pH-uivi o  ron  I ti? .  rui.i'iiulora  *te!  mona  «Jtario  de  >v¿  v,?- 

Ite,  al  que  «e  véiird  v^ifl .  *»!  igual  que  l«qú 
G«rt r udíS , ’qn.r  de>a  »te)  iui»'ip:ó  eU  rd  ájte  (/5J  . 

Otvü  bija  de  uíc  IíAXQKíT;  ítemada 

éÓHtVojd  te.fttviniontíi  Auáegte^.  bijU-  dé  Áéii$tetfy 
fit  ítemavb^í»  Uh  Íiíindao  déb**üc  al  eaiobted^  Ja  pu- 
bteción.  j6*i  don  .te  1.»  tj*iui»nuií  sup««oc  que  exilíe  .•*: 
eepuliuva.  t¿a  iglesia  .ocio tu; a-  tu,  %ete  td'.iíl  .'dé;,?. 
íf^bwo. 

/>!/?/>év?  .  UouuriC  £Hn  á i*Ún$9  M  -  . 

•V  A -yn  f/mm  í  lb‘ll-u,  Udo};,  Itestr:  >U>  CteuJsnge-. 

ítfU.  4ej,  t Htjifinfioüi .p&Ai^ufs  ¿te 

lis  A:^-? W 

tault.  Ch/v  i.'"!n<inr  r'r¡;»us_, ÜS?7  /; \f  ite 

él  Utptítii  ftef  Jitet'i'.  Ay/xuéí;  tjíyaite- 

m  rtífn  ü$t  |‘íterlf  v  J 

l>?te.iyO  4'BLi  //-i op .'Ib' atre-l . J Jé  íbl » n c« u A 

de  h\  teimette  r«rb>\iugm.  'ú,  o«i  J-upHÍ»  i  íteteioa  )  y 
«y.  en  ^ai nt vDén í»; v7  H-y158  1  l»i jo  4 Otvtea  M ^ r* 
tei.  Pfec.onftot«A:  du  te  moévte  d.q  wV  ¿«dUñb  te 

ítetí?  el  título  «te  mavOHÍomo  de  I.!hím¿?o  y.  el  goiiur 
00  de  Nóostr  te>  .Uojgoña  \  Iteuvteoíits:..  íiViéutrag  RU 
liétnnftn^  Cilvtenteft  obtenjít  él  <te  AAü^tié$i«¿.,  Gite 
fon v  olttf  berninno  do  LbeiNo,  rio  «ibtüvo  tén-iiurio  ni 
giiiívi  ete  aquoí  reparto  ,,  qior  te.  qua  provocó  una 
|i}éarté,f ción .  t>ero  obligado  á  capituliir  en  i .atei : 
éli  donde  ae  había  hacho  fuerte,  í’ué  énrerradu  pul¬ 
sas  hermanos  en  una  prteiqn.  Piropo  y  Oír  {matea  h* 
dteijíteron  &ntói)éés  con  tro  el  duque  de  Aquitíiqb) , 
HUíteldii,  qué.  Imbía  l  oto  el  jurAnieulo  de  -  fíite’U'dpd 
\)\MXúíHi  it  Cteilu:^  Mttftel.  jieví»  á  poco  í.uvtei'qn  i|iuí 
vc^rtíAítr  A  smí«  líat^dv^  pues  ios-  grandes  Imiten 
-  ¡- 1  «¿veteada  «qiieUíi  cu-cunslnnrm  pava,  etieinlir  e! 

yu^o  4. óqite  soméitem  Cñ vite  Áltete]  Pora  imete 
frefite  á  e^te  i  nsüvredtedj .  Pip¿te*  y  0ar]onvíin  rnte- 
caroit  fi*  éí  trono  4.  Cinldentecr  lil.  pvínripe  de  te 
dinamite  rné?uy  rugiá  cpiuv  bao! «  vidqv  mona  ote  q  7  ó 

peío  eontinuarou  gob;?»iíf»nd6  tti  su  nombre.  Ite  '•* 
tnaron  div^rs^s  e%  jicdiciteea  Indi  cite,  (.»oiteig.niehdn 
someter  Aquí  tatú  a  y  Itevamo  ite^fd#  tee  rumas 
contra  hig-  «ajquea  y  tea  ?iteyó;y,  ó  los  «|iie  ?uinetib;.i;OH 
igualmente.  Jí,ytoe  ivintites  tes  dtermt  mucha  fH/pni^- 
rídadtepcf.o  aifí.vn«u>a  Cnrlumún  abamlanó  el  mundo 
é  hízoiío  ivi«>i»m  te-  Mauie.-isMno,  ronvgiiró  drd.  que 
fijé  abad.  Q;mdó.  puss.  Iqt-Jjvü  íMluii«i-  oiuéo  :ite 
r^wiu.  y  ¿o  &eu. 'deVíóvid  ei«h'm«ma  bi  ■  bbm  t««u-  e  ^ 
pOF.tepgiido  hermané  Oritei».  ij«  quiu)  ¡liiiié  ¡a 
ajgúídi  en  «l  golnmno,  pot  **\ud  morivo  ^  j | ■•-•  • 
Hl  A  ente  de  k>/?  •l«^«'Mil«-ulos.  y  q*:iá:UMÍu.m»u-tf.Mn^  vi 
•íUi‘hv  rnnsiguió  le  suteevtmiun  d«>  i  as  ^vjoio-s  p'.uv 
pfajWÓrdo,  lite  «te  « uevp  Ó» 

b’;i;  ¡  'h’üií  ;»i  do  smyd  vr  li:*’n! OH  Ho  »  bu  ,S  ¿  -  o 

Ote-  l'iui  •-.)  í:  :<i,i  ,  .,iuu«m*  1  i ?  ii s . ; t  j i;t t  e i  -tWmt1  •» 
cute  te  ttñipvt’udltí  4im»  wtts-.  «i«  lítqvitete^dmtfes  «  Oír 
vi  pupa  Zh  ó  artes  que  -te.yfiitrvroTf-  Hiis-te^gnK-i,  'Iterm 
.#$>.  So  ítaión  mosl'siío  s<á.npr«^ -Jffi.iiy  «‘clns-a  vn  te  .r  r 


d?  te  lgte>«ft.,  y. el  n«.u  pur  joe'b-uji- 

‘  teui..t  ¡.mr.-hlÚM  a*  »«a  oro^-río. _  ).«í-h*i'i»S‘>s 

Cométete  e-  le  tdln  l!m^«a  ¿axió  »l  i  o  5i*ot»  r*,ede 
unos  delegados  á  d.ú  de  .c^aauíUr  cor»  e;|  papo-Zm^- 
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Has  sobre  quien  era  preferible  que  fuera  rey:  el  que 
lo  era  ya  de  hecho,  6  el  que  sólo  poseía  el  nombre  de 
tal.  Habiendo  obtenido  Pipino  del  Pontífice  la  res¬ 
puesta  que  deseaba,  hlzose coronar  en  Soissons  ante 
una  magna  asamblea,  y  san  Bonifacio,  como  dele¬ 
gado  del  Papa,  ungió  con  el  óleo  santo  al  nuevo  mo¬ 
narca,  con  lo  cual  consiguió  Pipino  dar  más  visos  de 
legitimidad  á  su  nuevo  título.  A  Cbilderico  III  se  le 
obligó  á  ingresar  en  un  monasterio.  Emprendió 
luego  Pipino  nuevas  expediciones  bélicas,  primero 
contra  su  hermano  Grifón,  al  que  persiguió  en  Sep 
titnania,  y  después  contra  los  lombardos  (pagan¬ 
do  asi  su  deuda  de  gratitud  á  la  Santa  Sede),  á  los 
que  tomó  el  exarcado  de  Kavena,  que  entregó  al  en¬ 
tonces  papa  Esteban  II,  dando  de  este  modo  origen 
ai  poder  temporal  de  los  papas.  Como  el  rey  de  los 
lombardos,  Astolfo,  trató  de  reconquistar  los  terri¬ 
torios  perdidos,  Pipino  emprendió  una  segunda  cam¬ 
paña  en  755,  y  derrotado  aquél,  terminó  la  lucha 
obteniendo  la  Santa  Sede  nuevos  territorios.  El  resto 
de  su  vida  la  ocupó  Pipino  en  otras  guerras  contra 
el  duque  de  Aquitania,  Waifer;  contra  los  sarrace¬ 
nos,  á  los  que  arrojó  de  toda  Septimania,  tomán¬ 
doles,  además,  la  ciudad  de  Nnrbona,  y  contra  los 
sajones  que  le  combatían  constantemente  en  las  fron¬ 
teras  del  Este.  Tras  de  tantos  triunfos  consiguió  Pi- 
pino,  al  morir,  ver  consolidado  el  dominio  de  los 
francos  sobre  importantes  territorios  y  asegurada  la 
duración  de  sil  dinastía.  Dejó  sus  Estados  á  sus  dos 
hijos  Carlos  y  Carlomán,  que  tuvo  de  su  esposa  la 
reina  Bertrade,  el  último  de  los  cuales  se  ha  hecho 
célebre  eu  la  historia  con  el  nombre  de  Curlomagno. 
A  Pipino  se  le  apellidó  el  Brete  á  causa  de  su  pe¬ 
queña  estatura. 

Bibliogr  Bonnell,  Die  Anfdnge  des  karolingi- 
schen  flanees  (Berlín,  1866):  Hahn  y  Oelsner,  Jahr- 
bítcher  des  frdnkisehen  Reiches  741-752  (Leipzig, 
1863  y  1871):  Kehr,  Die  sogenannte  Karolingische 
Srheuknng  ton  77  i .  en  liistorische  Zeitsehrift  (1893); 
J.  F.  Bohmer  y  E.  Mühlbncher.  Regenten  des  Kai- 
serreichs  nnter  den  Karolingern  (2.a  edición,  1899); 
E.  Mülil bacher,  Deutsche  Geschichte  nnter  den  Karo- 
lingern  (Stuttgart,  1896):  Dabn,  Die  Kónige  der  Ger - 
manen  (t.  VIII,  Leipzig,  1900). 

Pipino  (llamado  el  Jorobado).  Biog.  Príncipe  fran¬ 
cés.  hijo  de  Carlomagno  y  de  Himultrude,  m.  en 
811.  Habiendo  conspirado  contra  su  padre  en  791, 
se  le  encerró  en  Ja  abadía  de  Saint-Gall,  primero, 
relegándosele  después  á  la  de  Prum,  en  la  que  murió. 

PIPIOLAJB.  m.  Chile.  Conjunto  ó  reunión  de 
pipiólos;  partido  de  los  pipiólos,  en  sentido  despec¬ 
tivo.  ||  Venes,  Muchachería,  gentuza,  chamuchina, 
porque  pipiólo  significa  allá  niño  chico. 

FIPIOLISMO.  m.  Chile.  .Sistema  ó  doctrina  de 
los  pipiólos.  Q  Partido  de  los  pipiólos. 

PIPIOLO.  (Etim.  —  Del  lat.  pipió,  pichón,  po* 
Huelo;  forma  dim.)  m.  fam.  El  principiante,  novato 
ó  inexperto.  ||  prot.  Alad,  El  estudiante  de  primer 
año  de  las  Universidades.  Institutos  y  Academias 
militares.  ||  Col.  Chico,  niño.  |]  C .  Rica.  Los  moni- 
ses,  el  dinero  y  en  particular  los  centavos.  ||  Chile. 
Sobrenombre  ó  apodo  que  se  daba  al  individuo  del 
partido  liberal,  en  tiempos  que  al  del  conservador  ó 
católico  se  le  llamaba  pelncón.  U.  t.  c.  adj.  ||  adj. 
\enez.  Simple,  bolín,  mentecato,  que  obra  sin  refle¬ 
xión  y  carece  de  carácter.  Siempre  se  le  da  significa¬ 
ción  despectiva. 

Como  un  pipiólo,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de  la 
persona  inocente  y  sencilla  con  exceso. 


Pipiólo.  Mil.  Apodo  despectivo  que  se  daba  an¬ 
tiguamente  al  militar  que  eu  su  cunera  no  medraba, 
lus  más  de  las  veces  por  cnrecer  de  influencias.  Era 
sinónimo  de  blanquillo  y  pisahormigas. 

PIPIOLTBFBC.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el 
Est.  del  mismo  nombre,  mun.  de  Valle  de  Bravo; 
320  b. 

Pipioltbpbc  Santa  María.  Geog.  Hac.  de  Méji¬ 
co,  en  el  .Est.  del  mismo  nombre,  mun.  de  Valle  de 
Bravo;  390  h. 

PIFIÓN,  m.  ant.  Pspión. 

Pipión  (San).  Hagiog.  Diácono  y  confesor  en 
Beaune  de  la  Borgoña;  es  incierto  el  siglo  en  que 
floreció.  Su  fiesta  se  celebra  el  7  de  Octubre. 

PIPIRIGALLO,  m.  Bot.  V.  Esparceta  y  Ono- 
briquis.  ||  Pipirigallo  de  España.  Es  el  Hedysarmn 
coronarinm  ó  sea  la  calla. 

PIP1RIGAÑA.  f.  PizPlRlOAÑA. 

PIPIRIGUA,  adj.  fam.  Chile.  Pizpirigua  ó  Piz- 
pirihub;  Pizpireta  ó  Pizpereta.  Aplicase  á  la  mu¬ 
jer  viva,  pronta  y  nguda. 

PIPIRIJAINA,  f.  fam.  Compañía  de  cómicos 
de  la  legua. 

PIPIRIPAO,  m.  fam.  Convite  espléndido  y 
magnífico.  Entiéndese  regularmente  de  los  que  se 
van  haciendo  un  día  en  una  casa  y  otro  día  en  otra. 

Ir  ó  estar  de  pipiripao,  fig.  y  fam.  Vestir  con 
elegancia  extremada.  Estar  de  regocijo  ó  de  fiesta. 
|)  Tierra  del  pipiripao,  fig.  y  fam.  Lugar  ó  casa 
donde  hay  opulencia  y  abundancia,  y  se  lleva  bue¬ 
na  vida. 

PIPIRITAÑA.  (Etim.  —  De  pipa ,  flautilln,  y 
tañer.)  f.  Flautilla  que  suelen  hacer  los  muchachos 
con  las  cañas  verdes  del  alcacer. 

PIPIRUOHO,  CHA.  adj.  Chile.  V.  Pipirigua, 
Pizpirigua,  de  los  cuales  es  forma  despectiva  y  con 
los  que  se  confunde  en  el  significado. 

PIPIS AN.  m.  Máquina  de  madera,  un  tanto  ru¬ 
dimentaria,  que  se  usa  en  Filipinas  para  despojar  A 
los  granos  de  café  de  su  corteza  exterior. 

P1 PISTRBLO.  m.  Zool.  El  género  Pipistrellns 
de  Kaup(1829),  Romicia  de  Gray  (1838),  Romicins 
de  Blyth(1840),  Hypsugo  de  Kolenati  (1856),  Nan- 
nttgo  del  mismo,  es  de  murciélagos  de  la  familia  de 
los  vespertiliónidos,  con  la  parte  superior  de  la  ca¬ 
beza  más  ó  menos  deprimida,  primera  falange  del 
tercer  dedo  tan  larga,  cuando  menos,  como  dos  ter¬ 
cios  de  la  segunda,  orejas  separadas,  base  del  borde 
interno  de  la  oreja  formando  un  lóbulo  redondeado, 
borde  externo  inserto  debajo  del  ángulo  de  la  boca, 
premolares  dos  á  cada  lado  en  cada  mandíbula,  pn- 
tagio  inserto  en  la  base  de  los  «ledos  del  pie,  último 
«ledo  de  la  mano  tan  largo  como  el  metacarpiano  y 
la  primera  falange  del  tercero,  ó  algo  más.  El  hoci¬ 
co  es  corto  y  ancho,  á  los  lados  con  prominencias 
glandulares  abultadas,  frente  baja,  orejas  cortas, 
aproximadamente  triangulares,  trago  romo  y  casi 
siempre  encorvado  hacia  el  ángulo  interno,  espolo¬ 
nes  con  lóbulo  cutáneo  semielíptico  detrás  por  lo 
general,  cola  tan  larga  poco  más  ó  menos  como  el 
cuerpo  sin  la  cabeza,  incisivos  superiores  4  ó  infe¬ 
riores  6,  molares  3  á  cada  la  «lo  y  mandíbula,  premo¬ 
lar  anterior  mucho  más  pequeño  que  el  segundo. 

Comprende  unas  50  especies  pequeñas,  que  faltan 
en  la  América  de!  Sur. 

P.  pipistrellns  Kaup  (V.  lám.  Murciélago,  figu¬ 
ra  7),  Vesperugo  pipistrellns  Keyserling  y  Blasius. 
Vespertilio  pggmaens  Leacli  es  el  murciélago  más 
pequeño  de  Europa  y  tiene  el  trago  relnti valúente 
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estrecho,  más  estrecho  en  su  mitad  superior  y  con 
el  borde  externo  poco  convexo,  incisivos  superiores 
internos  bifidos  y  los  inferiores  empizarrados,  im¬ 
plantados  casi  transversal  mente  con  relación  al  bor¬ 
de  de  la  mandíbula,  antebrazo  de  29  ¿  32  mm.  La 
cola  no  tiene  libre  del  uropatagio  más  que  la  última 
vértebra  rudimentaria,  el  pelo  es  abundante  y  en  el 
patngio  se  extiende  hasta  la  lineA  del  medio  del  hú¬ 
mero  á  la  rodilla,  uropatagio  hasta  los  tobillos,  cara 
velluda,  color  del  pelaje  pardo,  más  pálido  en  el 
vientre,  la  base  de  los  pelos  negruzca,  membranas  v 
orejas  negruzcas,  algo  cárdenas,  sin  mancha  obscura 
en  la  espalda,  borde  externo  de  la  oreja  en  el  tercio 
superior  marcadamente  escotado,  caninos  bastante 
débiles,  los  superiores  doble  largos  que  los  inferio¬ 
res.  éstos  más  cortos  que  los  molares,  cola  más  de  la 
mitad  que  el  cuerpo  con  la  cabeza,  envergadura 
18  ctn.  Vive  en  Europa  y  el  Asia  central  basta  ios 
60°  de  latitud  y  eu  Ins  montañas  casi  hasta  los 
2,000  m.  Es  el  murciélago  de  invernada  más  corta 
v  el  que  aparece  más  pronto  al  anochecer.  En  días 
buenos  del  invierno  se  le  ve  también  revolotear  y  es 
el  más  dado  á  vivir  en  las  ciudades. 

P .  Nathnsii  Kcys.-Bl.,  V.  abramos  Dobson  tiene 
los  incisivos  inferiores  no  empizarrados,  implantados 
en  la  dirección  de  la  maudibula,  pies  mayores,  ante¬ 
brazo  de  31  á  35  mm.t  orejas  un  poco  más  largas, 
su  borde  externo  apenns  escotado  por  arriba,  casi 
recto,  caninos  inferiores  muy  largos,  con  mancha 
negruzca  desde  la  espalda  por  debajo  de  la  oreja  á  la 
mandíbula  inferior,  pelaje  pardo  sucio,  con  la  raíz 
de  los  pelos  negruzca,  membranas  generalmente  con 
un  fílete  blanquecino  muy  estrecho  eu  la  orilla  del 
uropatngio  y  parte  del  patagio  cercana  á  los  pies,  la 
cola  es  más  larga,  la  envergadura  de  23  cm.  Vive 
en  Oriente  basta  el  Japón  y  en  verano  llega  hasta 
las  costas  atlánticas  y  Suecia;  sin  embnrgo,  esta 
afirmación  de  Dobsor,  Trouessart,  etc.,  la  combate 
Cabrera  por  la  diferencia  específica  con  el  oriental, 
que  seria  P.  tralatinins  Horscbfield.  P.  abramos 
Temminck  y  por  no  ser  aquél  emigrante. 

P.  Knltlii  Bp.,  V.  vispistrellns  Bp.,  V.  albolim - 
batas  Küster  tiene  los  incisivos  superiores  internos 
con  una  sola  puntA.  antebrazo  del  tamaño  del  ante¬ 
rior,  uropntagío  orillado,  incisivos  inferiores  empi¬ 
zarrados.  envergadura  23  cm..  orejas  con  borde  ex¬ 
terno  por  arriba  recto  y  como  contraído,  por  abajo 
convexo  y  un  poco  vuelto  hacia  atrás,  espolones 
muy  largos,  primer  molar  superior  hacia  dentro, 
pelaje  rojizo  hasta  negruzco  y  por  debajo  algo  ama¬ 
rillento.  Vive  en  el  Mediodía  de  Europa,  hasta  los 
46*  de  latitud,  el  N.  de  Africa  y  el  Asia  meridional, 
más  en  los  parques  que  en  el  casco  de  las  ciudades. 

P.  Savii  Bp.,  V.  maurns  Blas.,  V.  Bonaparti 
Savi,  tiene  el  trago  ancho,  más  ancho  por  arriba  y 
con  el  borde  externo  muy  convexo,  antebrazo  de  31 
¿  36  mm.,  envergadura  23  cm  ,  premolar  anterior  á 
menudo  oculto  y  á  veces  nulo,  incisivos  superiores 
blfidos,  orejas  con  borde  externo  recto  por  arriba, 
por  abajo  con  reborde  prominente  y  algo  convexo  y 
doblado  hacia  atrás,  un  poco  de  la  penúltima  vérte¬ 
bra  caudal  queda  libre  del  uropatagio,  pelaje  negro 
ó  pardo  obscuro,  con  las  puntas  amarillas,  membra¬ 
nas  negras,  como  las  orejas  y  la  cara.  Vive  en  los 
Alpes  hasta  los  2.6O0  m.,  Córeega.  Sicilia,  España 
y  Portugal.  Medir. ilia  de  Francia,  Canarias  y  Cabo 
Ver  le.  In  iia  y  China. 

PIPIT.  iM .  p  ;:(aro  que  se  cria  en  Filipinas,  de  la 
famina  de  los  mehfágidos;  tiene  siete  colorea. 


PIPITAÑA,  f.  Pipiritaña. 

PIPITONB  (Fbdisbico  José).  Biog .  Literato 
italiano,  profesor  de  historia  y  de  geografía  en 
Palermo,  n.  en  1860.  Entre  sus  producciones  cabe 
mencionar:  Frangote  Coppée ...  impressioui  criticAe 
(1882);  Saggi  di  Ietteratnra  contemporánea  (1885- 
1888),  ll  naturalismo  contemporáneo  in  ietteratnra: 
impressioui  e  note  (1886);  La  Sicilia  e  la  guerra 
d ’  Otranto  (1470-1484):  appnnti  e  documente  (1887); 
Laudi  (1887),  lutermetti  letterari  ( 1888),  ll  concetto 
stonco- político  di  N ico  lo  Machiavelli  (1890).  Un 
lembo  di  medio  evo  siciliano  (1890),  Note  di  lettera - 
tetra  contemporánea  (1891),  1  Chiarimonli  di  Sicilia: 
appnnti  e  documente  (1891);  Di  alcnni  caratteri  lette¬ 
rari  del  sécalo  XVI 11:  prolnsione  (1891);  La  mente 
di  Fr.  Peres  (1892),  ll  risorgimenla  nasionale  na- 
» Tato  in  20  con/erense  (1892-97):  Di  alcnni  caratteri 
delta  Ietteratnra  in  Sicilia  nel/a  1  .*  metá  del  secó¬ 
lo  XIX  (1895),  Qiov,  Meli:  i  tempi,  la  vita  e  le 
opere  (1898),  etc. 

PIPITZAHOICO  (Acido).  Quim.  C,5H10O3. 
Llámase  también  perezona .  Se  encuentra  en  las  raí¬ 
ces  de  la  Triaste  Pipitsahuac  ó  Drnmerilia  Hnm - 
botdtii,  de  Méjico,  que  se  emplean  como  purgantes. 
Para  obtenerlo  se  lixivia  con  alcohol  la  rniz  pulveri¬ 
zada,  se  vierte  el  extracto  bastante  concentrado  en 
agua  á  50°  y  las  escamas  de  brillo  dorado  que  se 
separan  se  purifican  por  disolución  en  el  alcohol 
diluido  ó  en  el  benzol  v  subsiguiente  cristalización. 
Forma  laminillas  de  brillo  dorado,  sublimables,  fusi¬ 
bles  á  104°  y  volatilizables  con  el  vapor  de  agua. 
Es  casi  insoluble  en  el  agua  y  muy  soluble  en  el 
alcohol,  el  éter,  el  cloroformo,  el  benzol,  etc.  Se 
disuelve  en  la  lejía  de  potasn  comunicándole  color 
violeta  intenso. 

PIPIZA.  (Etim.  —  Del  gr.  pipilo ,  piar;  por  la 
eatridulación  que  produce  este  insecto.)  f.  Eniom.  y 
Paleont.  (Pipila  Fall.)  Género  de  dípteros  brnquí- 
ceros  de  la  familia  de  los  sirfidos  y  tribu  de  los  sir- 
finos.  Caracterízase  por  el  cuerpo  ordinariamente 
estrecho;  cara  sin  prominencia;  epistoma  no  saliente: 
antenas  más  cortas  que  la  cabeza,  con  el  tercer 
artejo  algo  más  largo  que  ancho  y  entilo  alargado, 
de  un  artejo;  abdomen  de  ordinario  apenas  estrecha¬ 
do  en  la  base:  fémures  posteriores  apenas  ó  nada 
hinchados:  tibias  del  mismo  par  no  comprimidas; 
alas  de  longitud  media:  celdilla  suhmarginal  recta. 

P./asctata  Meig.:  long.,  9  á  11  mm.  Tórax  y 
abdomen  adornados  de  pelos  leonados;  segundo  seg¬ 
mento  con  anchn  faja  leonada;  el  tercero  con  una 
linea  leonada  no  interrumpida:  fémures  negros  en 
la  base.  Vive  en  Europa. 

En  estado  fósil  hanse  descubierto  algunos  restos 
fósiles  de  este  insecto  díptero  en  los  terrenos  tercia¬ 
rios  de  Rott. 

PI PIZQUE.  Oeog.  Arr.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Chihuahua;  dea.  en  el  rio  de  San  Miguel. 

PIPLI.  Geag.  V.  Pippli. 

PIPMBNTOL.  m.  Quim.  Nombre  dado  al  men¬ 
tó!  obtenido  de  la  esencia  de  menta  americana. 

PIPO.  m.  fsm.  Murcia.  Cigarrillo. 

Pipo.  Ornit.  Es  el  Picas  minor . 

PIPOCA.  fíeog.  Sierra  del  Brasil.  en  el  Est.  de 
Ceará.  término  de  Independencia.  En  ella  se  produ¬ 
cen  cereales  y  algodón,  j  Sierra  del  Est.  de  Sao 
Paulo,  mu  o.  do  Ubatuba;  es  una  ramificación  de  la 
Berra  do  Mar. 

PIPÓN.  NA.  adj.  fam.  Cuba.  Aumentativo  de 
pipa  significando  la  barriga.  U.  *•  c.  s. 


PIPOLA  fewmftOS 


JÜfemiM  ;L'¿  coronilla  «¡1  dorso,  fea  afee  y  fe  cqfe  son 


negros,  «i  óvfepj.fe  y  fl  j>rfet*s;fe  garganta,  el 
pe-s  cuezo,  el  |feci<o:  y  *1  vife t fe,.  Mfefe&.^Lingiirtu 
Iá  étti;  diivtí! ^Hiiuirü  ;,'  1&;  Vfe,  .iV/Cofe^  2'8,  ¡$p  vun» 
fe,  cono  y  m-.i  v  v-.-í-r.  «>?‘ofeo*  uü  xurnOido 
pftre»?iito  «1  dé .fe feifefe  fe  ,Ínfet;feti‘v6X  <*  fe  cb#*« 
qpído  como  íl<  .étóCttr  etiA  «.celfefe  y  tugue  pan 
!20la  g.utuyfe^c^Wkfe  por  un  ronquido  protufeó 
que  pafece  dé un  a&|«ifti  Uo  fep«Jfíi  grande. 

PÍPB4ICH.  (Uoa,  C,  de  ía  ífejá,  ©n  fes  Pro¬ 
pínelo*  tfeiifesy  qfeyvfe  fenérré&q  áiei.  V  á^l  fevvu 
ENE,  de  Oorakpuiy  *í&  en  fe*  márg^nej? •  dai  tV«- 
«mil,  atf.  del  Hoptl,  »ooi&,fel)  h-  Mareado  local  fe 
cftrqrtléH^  tcfaa  y  ysVijWfe 

P*  P*t*t»fefSfe<*.-  Aid,  de  la  India,  mí  fe*.B*ó~ 
Mucí-né  li tiifeei,  K«L  do  ífelfer,  dfeL  da  ife*t>t 
út .  años  |0  kma,  de  diird'pfe;  |¿u  uu  múutifi  $ 
'colina  afeitfefeí  «jfe  >>;ieUute  ae  hiejerqn  •*»  J 8'tf»  y 
1807  eAca?ociories  v  ef  <5oeoui/o  »u  >Pi7s  de  pfed>>. 
mncr/4,  Golpeado  >n  di^e^ción  magaáldífe  X,  a  S,¿. 
evo  la  lupa  tefe,  pero  A  pasar  de  elfo  perfecfuij..uU« 
Cifrad  i>  fer  ío  bien  en  eluvio  do  dicha  topo.  ¿fe  efe  ~ 
t<> o $  Jp,  pot lee tf» mfefe  itócto,  cqusiotio  en  riboo  ya- 
rfijKfefiyefe«a.  .tí na- ife  «ífe^  ¿lo  íciaxnl  y  todfevfepe- 
eíalménts  fe  úHimti.  de  evi»y;rtt.dfetnvJ  trabajo.  (4ÍI 
OHcerr.ibftu  ub  polvo  alise» ro,  8*m©jfe(p4 
sserU-S^gi.^-: Kueáoo  y  fariña  jó- 
dw  oro^  pfeín.  .jfeáfeé  précio^v^,  erara!  y*  ci'iffei/: 
m  indine  de  »)|«4  jp*rfora4#*\po r*  3or  mfelá  mo  éiriiir 
lo*  ó  ufewbmú  ¿i»  el  Ifedo  del  «0/1-1»  ífelfe  fetójfeo 
nenia»»  y  j.ó\;0^p»sVcom<i  reatos  feéfefe  fe  pítideriit 
I2t*  Jiim  fe  I  o»  vasos,  se  fejfeí  ¿Está  arfe  ín¿  eo- 
>tnu<  fe)  Bdiln  v  ti  K$<ci.fo,  erf  otírp  pjfedús*  fe  los 
rmíuyftfi ,  sus  Uér múqoó,  ámfiíÁdoy  cñn  '&Á&  ÍieTm*n« 
«psy  s/»,f!  bijoi  y  sus  mujeje-sv»  Estú  Ht  utt 

'Í‘*j.m.  to  líió..L>.  del  p&li  y  en  v’,KrtK^ei'eA  rujjv 
CQi>MdñrA*ulrvse  c»*jio  U  »?»'“' rlpaitvM  de^- 

CÚbiotra  en  la  ludia.  La  codita  feí/10  de  leutr  ¡.ic^ 
tst:. •«’l  «domo  6  .ti  <ie  Jíi  clH.iidp;  *r#- 
í#3  ‘nófVuf.fenip8  se  erigían  en  honor  de  ftlgun  tonos- 
írp  *n  f^hgioñ  f  eó  j»ifeVÍ¿V)e  quer  ^fe  eit  p  trt«>iUf 
IVfdóvnnjyaido  «obre  uno  pane  jía  las  ceniza*  fe  la 
mió  (útioriu'ia  de  Gñ.tarno  ,t  ©I  B'ida-  La  TOÍnción  fe 
iw.  uta  arte  y  er^ma^ife  jlel'Brife-,  ^oBservnfe  ©n  «I 
fenou  dúniiHá  ,  aso^nrO  que  uñó'. octavo  ferie  fefe# 
íun  noñeed rdn  ttt  clni)  Suífjyn  y  T|Uií  éstos 
í*t>ni!tru  \  ü«on  m  lira  c,Haó  Un  Vi  upa  ó  m^nnd  nnume- 
K!  rofre,'  vnsñí*  y  íngurias  d«  !uh  i- •■rus 

«(«eViífeisr  vniv  0  *$\  -fe  C4  lo  ota ,  rógnlad  m  por 

Wijftaiit  t/t^ñpe,  Ü  V»?$ídMt te  del  Eát.  fe  Birfe 
^  -.filie  y.flK.sf‘.nÍíj.dJÍ^^  \¡tl  •tiiO.iítotMito* 

F.i W*-í  AC* /r t '.  dei  Jsp,  felíiley  Vilai- 
ns  ( f/i4fe.ÍAÍy  en  e|  (feí,  dé  Héfep ,  nue¬ 

va  totfñieipife.  ¿óu  una  pnbUótón  fe  1 0,0^  %  í$n 
■  febécevM  fe  fe  pubf .^de<  nvbfoífo  noTobre,  a  ^0  Urna 
dS  K  &  fe  Ited^n  f  f.a  un  pife  4é  avióle  sí  ;.  fent  o;aÍ  -t&* 

m,.;  n.-*  If  .MttnívS  .  á  ».>."/  T: .  » i <-•  [Á  lu'(|  «vio 

oí  «flífe i». .A iiTígao  ps^0 j.fe' fe.:AI.tfe!é>  ñítjtté  pyfeqdn 
HMónidú  dé  vfeíiis  r^bio^.  ea  la 
r.  d?  f  Vi  fe  n  si  A  V I  n\  1  */if  1 1  b  ci  t»  n  t . 

F1PRTNOS,  rn.  )íW  O.Mih  r.ibudo  pñiaron  rfen- 
tirfeogtrusi  da  1«  fem'lití  de  íós  aatíu^i-ioH,  win  oí  piro 
Wto.  y  ancho  bu  lo  Im^e ,,  oslfechavio  y  elevado  hacia 
¡‘ -bj„ -pivíify,.'. .éo.u ' r.erfeá é^pn reTfea  en  los  ¿Ufenlos  fe  la 
li^^n'J-Xfe^ttirdísíiit^v.pifeiqr.fts  re  muras 
;  cÍKrs  •  fe.  é^'fe'ñttirdtr?,.  jüfjífc  )f\inp!kd8  d  cúPouVirmfl, 

*  itife  fer^V.uof  *4feh?fe  <fe<U'?>  feto?  r.óHtí^,, 
be;vo;rn¿  .ífeiñ  «r  *fe  <b.fee  gris  .ferdfep*: 'tí-H ííoriiw, 

1  D'ñfeú  §^'Péro.7^-/-^;;;  'v- ,  ,  .  v/  ; 


PIPONA,  f.  Entom.  (PippQñ*  }i*\'v*y,)Qün*ro 
fe  Í0pi4óptefea  fefetóeero»  fe  ta  fámllíil  fe  foñ  óéa- 
tu)fes  j>  Iribú  fe  fe»  uoptuinn». dfe  rouore  una  esfte 
cte  p.  SiHtAfi'is  tlai vey.i  y  habita-  ©ó  loa  Bsuiios 
Uífurov.  V.  *  , 

PIPOR tfIÍ8T  A*  »;dj .  G&uí%  El  quet  taca  «l  bajón- 
PIPORRO*  f íioui .  —  Dé  pipa,  tiniUu,  fqriíió 
anm,  feapapt,.)  m/fam ,  Btjúfi, 

Bí f^a«or  rsa .  ádj .  >í»febre  «oú  qué  se  feaigna 
ciiígár mente  '.sai  Hatuvai  fe  Aceuchaí  ( Badajos. ). 
CL.  t.  «..'d-  '‘Jt\  •*.'•:  '  '  ., 

Pipos*  & fel  V.ziiíi  *a  eí  fep.  fe 

Amasnufei  qvrpv*  de .'.-..CfeehÁfex^t  dist,  fe  Bñloco; 

U  li  ?  3l>  tu  . 

PIPOTAV.  n\.  lv»i>a  pequeña  que  Skírve  p&r^  enc-c. 
rrar  y.  trauWpiúlar  hcbi'fev  líá’écwtfeíi  y  biíAS  cusafc».  . 
PIPOTI Ll*0*  rn.  iliuu  de  bV-ors 
PIPPICH  (  bfettF.oa  5.  Ihu fe  íbntür  dunaUiuco 
n.  en  Vi  efe  en  18G2.  K^iud  id  desde  1878  hn*ta 
1S88  éit  Ih  Academia  de  Vieña  bajo  la  di  re  c  cié»  dé 
ife  pvtfe*or*s  Wurzinjger.  Maiíer  y  í$J»éümetjgbr 
K»i  l)í<4á'iií»'p4nlfe«ji.i  en  •;!»  misma  ciudad  ¿fediefe- 
dfeé  e^peri^Jífieniá  A  Ja  pjñtur^  dé  asíinfoR  müitérf* 
y  a!  puiiMijs.  Obtuvo  meda- 
lía  de  Drnfel  Es  la  do,  en  Vie 
tm  y  Xíuüicli  (1UB¿  y  l.¿05p 
cfepfíc  ti  yú iji 9H  t e  ) ; .  d  í p|  o  rr» 4 
fe  lionur  para  la  gi^a  ofeda/ 
lia  do  aro,  dte  MiiiLi  (  UÍ08)# 
y  íriédalia  de  fdata  de  la  oió- 
de.  iifaz  i  t^Oll i.  Obran: 
:j£t  pvlttcip*  Huáitlfa  iir  «a- 
múbrci*  { flofí?ut^  ,  Víené  J  . 

/i* h dH  Cüm hit 1 1  /c 
{ííonturg,  Vtéim,  i8U8i.  Si 
CUriví  ñiutbuVrfé  jujCt;\1HTH\\\ u 

■  -éiéió  •  :dJ  «#1: 

íy  v  t*  ia  ion t n  dt  Mn^UtOur^o:  íñ$1f  #u 

.;  A’íné  ( Viena.,  Íílldv^  vtí yiw^.  «riaÍB*;  fe  fe 

fefed  par*  ^-1  Xluveo  de  . Vfefe  v  ‘^rén  nfe: 

xfero  .fe  ilnHrfeioués  imiítawi  en  vfciíáe  obraé 
iriá't/cróó*;  ;  •  -  -  •  ..*  *  "  ?  C  ^ 

pipPi-o^aÁNWUJSzi  (.Juuo).  &*o9:  Vé&««'. 

X  :  ■.-  U-.-ií  •  ;v.'.  ; 

■  PÍ  PPt  NO  ■  <  V^m.i'vr.m  >.., '  ,Vi-:y ,  H»ab>,v  «l^u.Án. 

ji.  en  J.etpVg  (  t|I 70- 1 -27iv  K+i^  \m  )u  jttOit  snc«f> 

,fdie  a  Hfeófe  ofíit 

d;)4  'natal  y  pr^dirádur  jlé'  (»•  ímrln  fe 

IV  ?>s!fe.  Uujd  euire  »fi  un  ,d ¿v/r »<•••»  !übl:oVii~f*^ 

Vi ¿Tít  i  Í7d .4 1  cér-;  ttr^jhíim 

UP<¿n¿yi'*+  4}*r«'ifii3r*  *fapl*?<irúw  ^te(r4  4¿MU  <?!#' 

*¿V¿íc*i  (n05i.  yViur  ^cairi4*  (170T). 

títfjUiHtHfU  biúg.v,»phi.vt  {  l  'U0  .f  .  y  S^Ufa^ttitK 

tfni/r/utiMrtu :;¿  ;'17db:  y  Hi'o  • 

PIPPtdf  o  PfPLl.  C.  de  fe  jmife,  «o  el 
prov.  y  diní,  V  .í  -id  kíus,  fe  Ambf>U 
«w  la  orilía  it-piierda  d«l rSjb^^rtóVi'-.'ifefe 
habita  oi‘\é 

PlPBtÁ.  m,  ÚnUi.  Géñ^rp' íé- ^ñi^yiyá\^€(nürt^ '• 
fefe*  fe« *  ’Lvfept %ii>‘fe  V¿; ■  ÓApycíUs 

fe  fe  A  ¿nyi  feb|íéfetv  »fe  jfeúfe/u- 

■  fe*¿  -  iK,re.i¿.b  tó  ■.'  fe'  -fe  ¿yjjfeñ ,  «lut .  fefe  ’  4 (fey  j*áC0 8 
A  U  V  fe  llama  «i.  y.V-  fe  •••:.*,?,  y  ¿n  rajo,. 

T^qó  4 i  ’dprviV  í:4»?i.«V4^  fetrló'  |»>í«-feipii  ;i<  ;  vfetit-;c  \ 
tú  fe'ri^óbtp/n'ffefenláv;. y^:~ry'y:. 

E?  que  Va  U<  ;  -‘ií.,-.  !;;.ím!.(i •  éiufe  |¡6  Cinníí-. 

,  fít*;  v  t>fee  h*s  qr¿'4»ferí»v  rcmecHó  «»  í»0Z;  p!ífñt:fe 
•fctíVñfe;  íqfe)*r(>V  fefe  •biVr^ife,;.y  ój  •Íiifel»v.:.r  fe  par- 
gfu>pí  .  mnguu  |úU5  cvfeí» ui.biré/. ¿uu: 4qu«í fea  • 
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PIPAIS,  ra.  Especie  de  canoa  ó  piragua  que 
usau  los  uegros  de  la  costa  de  Guiuea  y  de  Cabo 
Verde. 

PIPTADSNI  A.  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  leguminosas,  subfamilia  de  las  mimo- 
soideas,  tribu  de  las  piptodenieas,  cou  las  ñores  sen¬ 
tadas,  legumbre  clnramente  bivalva  en  la  madurez, 
ovario  casi  sentado.  Son  árboles  ó  arbustos  inermes 
ó  espinosos,  cou  hojas  bipiuadas,  folíolas  pequeñas  y 
muchas,  rara  vez  mayores  y  pocas,  ñores  pequeñas, 
blancas  ó  verdosas,  en  espigas  cilindricas  ó  cabezue¬ 
las  esféricas,  que  están  aisladas  ó  fascicutadas  en  las 
axilas  de  las  hojas  ó  las  superiores  en  los  extremos 
de  las  ramas  por  lo  común  apanojadas. 

Comprende  40  especies,  la  mayoría  de  la  América 
tropical,  tres  africanas,  una  asiática  y  una  de  Nueva 
Guinea. 

PIPTADENISA9.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas 
de  lu  familia  de  las  leguminosas,  subfamilia  de  las 
inimosoideas,  con  preñoración  calicina  valvar,  es¬ 
tambres  en  el  mismo  ó  en  doble  número  que  los  pé¬ 
talos  (5  ó  10),  anteras  con  glándula  terminal  eu  el 
capullo,  semillas  sin  albumen.  Géuero  tipo  Pipta- 
denia . 

PIPTANTO.  m.  Bot.  El  género  Piptanthns  D. 
Don.,  de  la  familia  de  las  leguminosas,  subfamilia 
de  las  papilionadas,  tribu  de  las  podaliriens,  se  dis¬ 
tingue  por  sus  folíolas  herbáceas  y  estípulas  solda¬ 
das,  opuestas  A  las  liojAs;  del  Anagyris  se  distingue 
por  su  estandarte  casi  tan  largo  como  Usalas,  quilla 
con  su3  dos  pétalos  soldados  por  el  dorso.  Es  uu  ar 
biiNto  parecido  á  los  Anagyvis;  única  especie  P.  ue 
p  ile mis,  que  vive,  entre  los  2,000  y  2,600  m.  de  al 
tura,  en  el  Hiinalaya. 

PIPTATBRO.  m.  Bot.  El  género  Piytathermn 
Benuv.  es  sinónimo  del  Oryiopsis  de  Michaux.  Urach 
ue  Trin.,  eu  parte,  y  Dilepyntm  Italia.,  de  la  familia 
de  las  gramíneas. 

PIPTOCARFA.  f.  Bot.  El  género  Piptocarpha 
U.  Br.,  Carphobolns  Schott,  Monanthemum  Gris., 
es  de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de  las  ver- 
nonieas,  subtrihu  de  las  vernoninas,  y  se  distingue 
por  su  vilano  de  muchos  pelos  persistentes,  con  otros 
más  cortos  ó  escamas  por  fuera  ó  no,  receptáculo 
plano  ó  algo  alveolado,  sin  pajitas,  con  hojas  iner 
mes,  anteras  caudiculadas,  pero  con  las  caudícula* 
próximas  no  soldadas,  cabezuelas  pequeñas,  cou  in¬ 
volucro  aovado  ó  acampanado,  en  glomérulos  axila¬ 
res,  umbelas  ó  corimbos,  rara  vez  en  panoja  termi¬ 
nal.  aquenios  con  10  costillas. 

Comprende  *d0  especies  de  la  América  tropical, 
dé  ellas  23  en  el  Biadl,  una  eu  Méjico,  otra  en  Tri¬ 
nidad  y  las  restantes  en  Perú  y  Colombia. 

El  género  Piptocarpha  Hook.  et  Arn.  se  incluye 
hoy  en  el  Chnqniragna  de  Jussieu,  de  la  tribu  de 
las  inutisieas.  subtrilm  de  las  gocnatinns. 

PIPrOCEFALIDÁCEOS.  m.  pl.  Bot.  Fami¬ 
lia  de  hongos  ticomicetos,  zigoinicetos,  mucoríneos, 
ron  los  conidios  formados  en  serie  por  segmentación 
transversal  de  ramas  radiadas;  ramas  copnladoras 
ascendentes;  zigospora  en  la  punta  de  las  ramas 
copnladoras,  después  de  formarse  en  cada  una  un 
tabique.  Género  Piptoceph  ilxs . 

PIPTOCEFALIS.  m.  Bot.  Género  de  hongos 
piptoeefalidúceos  con  el  mismo  grueso  en  los  extre¬ 
mos  de  los  conidiófoi os,  sobre  los  que  se  asientan 
las  células  basidiales.  que  en  las  ramas.  Micelio 
aéreo  inuv  desarrollado,  enredado,  parásito  de  mu- 
coiincos  hinchado  en  la  inserción  eu  forma  de  bulbo 


y  con  chupadores  finamente  filiformes;  conMióforos 
varias  voces  dicútomos,  ramas  cilindricas.  Conidios 
unicelulares,  cilindricos  ó  en  tonel;  zigosporas  esfé¬ 
ricas;  ramas  copulantes  en  forma  de  pinzas. 

Comprende  ocho  especies.  P.  Freseniana,  con  co- 
nidióforos  de  15  mieras  de  ancho,  seis  á  ocho  veces 
dicotomizádos,  al  fin  parduscos,  extremos  obtusamen¬ 
te  apuntados,  células  basidiales  cónicas,  lobuladas  eu 
el  borde  y  con  30  cadeuas  de  couidios,  cada  una  de 
tres  á  cinco  conidios  cilindricos,  de  4  á  8  mieras 
de  largo  por  2  á  4  de  ancho,  zigosporas  de  unos 
30  de  diámetro,  erizadas. 

PIPTOC&FALO*  in.  Bot.  El  género  Piptocephn - 
lum  Schultz  Bip.  está  boy  incluido  en  el  Catananche 
L.,  de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de  las 
chicoleas,  subtribu  de  Ia9  chicorinas. 

P1PTOCOHA.  f.  Bot.  El  género  Piytocoma 
Cass.,  de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de  las 
vernonieas.  subtribu  de  las  vernoninas,  se  distingue 
por  su  vilano  compuesto  do  escamas,  receptáculo 
sin  pajitas,  pero  á  veces  alveolado,  con  márgenes 
desgarradas,  cabezuelas  con  más  de  cinco  ñores,  és¬ 
tas  nctinomorfas,  aquenios  con  cinco  ángulos,  vilano 
biseriado,  caedizo,  involucro  aovado,  cabezuelas  eu 
corimbos  terminales.  Unica  especie  P.  rafeseens,  de 
la  isla  de  Santo  Domingo,  arbusto  con  hojas  nlgo- 
douosas  por  el  envés. 

El  género  Piptocoma  Leas,  es  sinónimo  del  Lych- 
nophora  Mart.,  de  la  misma  tribu  y  de  la  subtribu 
de  las  licuoforinas. 

PIPTOLENA.  f.  Bot.  El  género  Piptolaena 
Harv.  es  sinónimo  del  Voacanga  Dup.  Th.,  Ovchipe 
da  Ul.,  Pootia  Miq.,  Dieras  Reiuw..  Annnlarin  ó 
Cyclostigma  Hochst.,  de  la  familia  de  las  apocinácess. 

PIPTÓMBRO,  m.  Paieont.  (Pipíame»  us  Cope.  ) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles, 
orden  de  los  sauropterigios,  familia  de  los  plesio- 
sAuridos;  se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos  se¬ 
cundarios  correspondientes  al  cretáceo  superior  jun¬ 
tamente  con  el  Oligosomns  y  Trinacnomernm ,  en 
Kansas  y  Wvoming,  de  la  América  del  Norte. 

PIPTUCH.  Qeog.  Finca  rural  de  Méjico,  eu  el 
Est.  de  Yucatán,  mun.  de  Túnicas;  215  h. 

PIPTURUS.  m.  Bot.  El  género  Piptnnts  Wedd.. 
Nothoeuide  Blume,  Praetoria  Bnill.,  de  la  familia  de 
las  urticáceas,  tribu  de  las  boelimerieas,  se  distin¬ 
gue  por  su  perigonio  femenino  tubuloso  ó  ventrudo, 
muy  contraído  en  el  ápice,  más  ó  menos  carnoso  en 
la  madurez,  estigmas  lineales,  caedizos,  ovario  ad¬ 
herido  al  perigonio.  ñores  masculinas  con  cuatro  ó 
cinco  lóbulos  valvares,  novados;  albumen  escaso, 
cotiledones  anchos.  Son  árboles  y  arbustos,  con  ho¬ 
jas  esparcidas,  de  tres  ó  cinco  nervios,  con  pelos 
grises  en  el  envés,  enteras  ó  festonadoaserrndns,  es¬ 
tipulas  soldadas  en  parte  y  muy  caedizas,  gloméru¬ 
los  esféricos,  sentados  en  las  axilas  ó  reunidos  en 
espiga.  Comprende  ocho  especies  de  las  islas  Masca¬ 
re  ñas  y  demás  hasta  Australia. 

PIPUAOA.  Qeog.  Isla  de!  Brasil,  en  el  Est.  de 
Amazonas,  sit.  en  el  rio  de  Madeirn,  aguas  abajo  de 
Arn  retama. 

PIPUDO*  DA.  ndj.  pro c.  Mad.  Magnífico,  so¬ 
bresaliente. 

PIPUNCÚLIDOS.  m.  pl.  Bntom.  y  Paieont. 
( Pipunculidae.)  Familia  de  dípteros  braquíceros.  Sus 
caracteres  principales  pueden  resumirse  así:  cabeza 
muy  grande;  cara  estrechamente  lineal;  estilo  dea- 
arrollado;  una  submarcrinal.  Son  sus  géueros  Pi~ 
punculus  Latr.,  A  tele ueura  Macq.,  etc. 
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En  estado  fósil  base  descubierto  el  género  Pipttn - 
I r'n*  eu  el  ámbar  y  unas  seis  especies  en  Floria- 
l.ut;  de  los  conópidos  el  género  extinguido  Polio - 
htyia,  de  Wyoraiug,  y  otra  forma  sin  nombre ,  des¬ 
crita  por  1*6  w.,  procedente  también  del  ámbar. 

PIPÚNOULO.  m.  Bntom.  y  P  aleo  nt  .(Pipa  nen¬ 
ias  Latr.)  Género  de  dípteros  braqulcaros.  tipo  de 
la  familia  de  ios  pipuncúlidos.  Sus  especies  tienen 
de  común  la  cabeza  muy  grande;  cara  escreclin} 
trompa  no  saliente;  palpos  alargados  eu  mnza,  ter¬ 
minados  en  dos  pequeñas  sedas;  antenas  con  estilo 
dorsal;  segundo  artejo  de  las  tnismus  corto  y  ciati- 
forine,  el  tercero  puntiagudo;  una  celdilla  discal  y 
de  ordinario  tres  posteriores. 

P .  campe  ttrie  Latr.;  loug.,  3  á  5  mra.  Tercer  ar¬ 
tejo  de  las  antenas  oblongo,  escotado  cerca  del  ápi¬ 
ce;  la  dos  del  tórax  y  del  abdomen  cenicientos;  patas 
uegras,  la  mitad  anterior  de  las  tibias  amarilla.  Es 
frecuente  en  Francia. 

En  estado  fósil  de  este  insecto  díptero  hanse  des¬ 
cubierto  varias  formas  en  el  ámbar  y  de  ellas  unas 
seis  en  Florisssnt. 

P1QUA.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Obío,  condado  de  Miami;  18.388  h.  según  el 
censo  de  1910.  Está  sit.  á  *73  millas  ONO.  de  Co* 
lumbus.  en  las  márgenes  del  rio  Miami  y  del  canal 
Miami  Erie.  Est.  de  empalme  de  f.  c.  Tiene  biblio¬ 
teca  de  la  Schnndlapp  Freo  School ,  un  hospital  y  un 
importante  centro  industrial  con  manufacturas  de 
acero,  hierro,  muebles,  géneros  de  lana,  etc.  El  rio 
proporciona  grnn  cantidad  de  fuerza  hidráulica.  La 
ciudad  está  gobernada  por  un  mayor,  elegido  por 
dos  años,  y  un  Consejo. 

PIQUARAQÁ.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Bania;  se  levanta  á  la  izq.  del  rio  Vasa  Ba¬ 
rrí*.  entre  Monte  Santo  v  Geremonbo. 

PIQUE.  1.a  acep.  F,,  In.  y  P.  Piqae.  — It.  Picea. 
—  .Y.  Zsrial.  —  C.  Paat,  ílnfta.  —  E.  Cois.  (Ethn.  de 
pitar.)  in.  Resentimiento,  desazón  ó  disgusto  oca¬ 
sionado  de  una  disputa  ú  otra  cosa  semejante.  || 
Chichis  veo.  ||  Empeño  en  hacer  una  cosa  por  amor 
propio,  ó  por  rivalidad.  ||  Acción  y  efecto  de  picar 
poniendo  señales  en  un  libro,  etc.  ||  Lance  de  juego 
de  los  cientos  ó  ni juet  (  V'.).  ||  Dirección  vertical  con¬ 
tada  desde  cualquier  objeto  que  sobresale  del  agua 
basta  el  fondo  del  mar.  ||  adj.  fam.  Chile.  Apuntado, 
medio  ebrio.  ||  Chile .  Juego  de  muchachos  llamado 
también  el  picar.  ||  Hoyo  profundo  para  bajar  á  una 
mina.  ||  Pozo  pira  sacar  agua  bebediza.  ||  En  el  jue¬ 
go  del  billar,  acto  de  picar  la  bola.  V.  Tirar  db 
pique.  [|  Agujero,  rotura  ó  rasgón  que  se  lince  con 
el  taco  en  el  paño  de  la  mesa  de  billar  por  tirar  de 
pique.  U  Especie  de  cebolleta.  I¿a  segunda  rapa  del 
bulbo  es  comestible  cruda  ó  asada.  ||  Bizcocho  he¬ 
cho  de  harina,  manteca,  huevos,  azúcar  y  anís.  |¡ 
Obscenidad.  ¡|  Mordacidad,  acrimonia.  ||  tloud.  1.a- 
bor  vertical  ó  que  no  excede  de  45°,  hecha  en  los 
cerros  para  explorar  ó  explotar  minas. 

A  pique.  m.  adv.  Cerca,  á  riesgo,  en  contingen¬ 
cia.  |  Echar  á  piqub.  fr.  Destruir  y  acabar  una 
cosa.  Echar  A  pique  la  hacienda.  ||  Echarle  piquk 
i.  una  cosa.  fr.  fam.  Chile.  Ponerle  ají  ú  otras  cosas 
picantes  &  un  manjar.  ||  fig.  Usar  de  más  empeño, 
fuerza  ó  energía.  ||  Irsb  á  pique,  fr.  fig.  y  fum.  Per¬ 
derse,  arruinarse.  ||  Sacarle  pique  á  uno.  fr,  fig.  y 
fam.  Chile.  Darle  picón  (chasco,  zumba  ó  burla  que 
se  hace  á  uno  para  picarle  é  incitarle  á  que  ejecute 
una  cosa).  ||  Tirar  dk  pique,  fr.  fam.  Chile.  En  el 
juego  de  billar  picor  la  bola  en  la  parte  inferior  para 
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que,  al  chocar  con  lo  otra,  retroceda.  Q  Trabajar  A 
piqub.  fr.  Min.  Trabajar  profundizando  perpendieu- 
lnrmente  las  vetas. 

Piqub.  Arqnit.  nao.  y  Mar.  Una  cualquiera  de  las 
cuadernas  que  forman  las  extremidades  de  un  buque. 
También  se  las  llama  curvas  capuchinas.  Es  muy 
geueral  llamar  pique  al  compartimiento  estauco  de 
proa. 

A  piqub.  Sumergirse  ó  estar  sumergido  algo.  Re¬ 
firiéndose  á  una  costa,  indica  que  es  su  frente  inuy 
vertical.  Refiriéndose  á  un  ancla,  es  estar  el  buque 
en  posición  tal  que  la  eadena  del  ancla  queda  verti¬ 
cal  á  la  par  que  tesa. 

Estar,  quedas,  ponerse,  llamarse,  hallarse, 
ó  virar,  i  piqub.  fr.  Hablando  de  la  posición  del 
buque  con  respecto  á  las  anclas,  hallarse  vertical- 
mente  sobre  alguna  de  ellns.  teniendo  tirante  su 
cable,  ó  maniobrar  para  conseguirlo,  virando  a)  ca¬ 
brestante.  ||  Irsb  A  piqub.  fr.  Sumergirse  un  buque 
en  el  mar.  |  Llamar  á  pique,  fr.  Dícese  del  cable  ó 
de  cualquiera  otra  cosa  que  trabaja,  tira  ó  se  balín 
en  la  dirección  asi  denominada.  |  Piques  planes,  ó 
planes  piques.  Varenga  levantada. 

Pique.  Bntom .  Nombre  argeutino  y  peruano  de  la 
nigua,  Sarcoptylla  penetran s. 

Pique.  Geog.  Fundo  de  Chile ,  en  la  provincia 
de  Aconcagua  y  departamento  de  Los  Andes;  420 
habitantes. 

Pique  (El).  Geog.  Mineral  de  Chile,  en  la  provin¬ 
cia  de  Coquimbo,  dep.  de  Ovalle;  180  h.  Está  situa¬ 
do  en  el  cerro  de  Tamnya.  A  los  30°  31'  de  lat.  S.  y 
71*  15'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwieh,  á 
900  m.  de  altura.  Contiene  cobre  y  ha  sido  uno  de 
los  más  ricos  de  la  República.  Su  explotación  co¬ 
menzó  en  1834. 

Pique  Verdb.  Geog.  Mina  de  plomo  y  plata  en  la 
República  Argentina,  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Minas,  pedanía  de  Argentina.  Está  sit.  eu  el  paraje 
llamado  Agua  Blanca. 

PIQU£.  (Btim.  —  Del  franc.  piqué ,  picado.)  ra. 
Art.  y  O/.  Tejido,  generalmente  de  algodón,  forma¬ 
do  por  una  doble  tela  cuya  ligadura,  entre  las  «los 
telas  que  la  constituyen,  forma  pequeños  dibujos  en 
relieve,  generalmente  en  forma  de  rombos,  sen  uni¬ 
formemente  distribuidos  ó  constituyendo  dibujos  por 
su  agrupación.  Se  fabrica  en  blanco  generalmente, 
ó  en  colores  claros  y  algunas  veces  estampados.  Es 
género  que  se  emplea  para  chalecos  de  verano  y  para 
fajas  y  vestidos  para  recién  nacidos. 

Piqu¿  y  Cbrvbro  (José).  Biog.  Compositor  espa¬ 
ñol,  n.  en  Tudela  (Navarra)  en  1817  y  m.  en  1900. 
A  los  catorce  años  entró  de  músico  en  un  regimien¬ 
to  de  artillería,  destacado  en  Barcelona;  en  1831 
emprendió  el  estudio  de  la  composición  con  los  maes- 
tros  Maseras  y  Bofill;  luego  se  practicó  con  el  méto¬ 
do  llamado  de  la  geneti/onía,  usado  entonces  en  el 
Conservatorio  de  Madrid  y,  finalmente,  tuvo  por 
profesor  á  Ramón  Vilanova  en  melodía,  harmonía  y 
composición.  En  18(55  se  retiró  del  servicio  militar, 
después  de  haber  asistido  ¿  la  campaña  de  Africa,  y 
se  domicilió  en  Barcelona,  dedicándose  á  la  ense¬ 
ñanza  de  la  música.  Es  autor  de  la  ópera  Brnexto, 
daca  di  Sicilia,  estrenada  en  el  teatro  Principal  de 
Barcelona,  y  de  varias  obras  musicales  de  diferentes 
géneros.  Fue  uno  de  los  más  ardientes  apologistas 
de  la  música  italiana  y  dejó  obras  muy  apreciable*. 

P1QUBCOS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Tarn  y  Garona.  dist.  de  Montiuhan. 
cant.  y  á  7  kms.  ESE.  del  Franrnise,  junto  á  una 
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colina  desde  la  que  se  domina  la  rib.  :zq.  del  Avey- 
ron,  á  175  m.  de  altura;  380  h.  Iglesia  y  castillo 
del  siglo  ziv.  Gran  torreón  feudal;  Oppidum  galo 
de  Coa,  si t.  á  7  kms.  E.,  el  cual  señala  el  emplaza¬ 
miento  de  la  antigua  ciudad  de  los  Tasco ues,  nación 
vasalla  de  los  Cadurcos. 

PIQUE-DAME  (Usina  db  Espadas).  LU.  Ope¬ 
ra  de  Pedro  Tschaikovsky .  n  i  ,etra  adaptada  de 
Puslikin.  que  se  estrenó  en  San  Petersburgo  el  19 
de  Diciembre  de  1890. 

PIQUBLOT  ó  COQUILLB.  G«og.  V.  Pikblot. 

PIQUEN  A.  tíeog.  Rio  del  Perú;  es  uno  de  los 
brazos  que  contribuyen  á  formar  el  Tigrexncu. 

PIQUENE.  Geng.  Rio  del  Ecuador.  lis  el  prin¬ 
cipal  de  los  que  contribuye  á  formar  el  Tigre,  tribu¬ 
tario  del  Amazonas. 

PIQUEE»  Btog.  Monje  jerónimo  y  compositor 
español  del  siglo  xvm.  Según  opina  el  padre  Villa) 
ba,  es  este  compositor  el  padre  Manuel  del  Pilar, 
cuyo  apellido  secular  era  el  de  Piqubr.  En  el  Archi¬ 
vo  de  Música  de  El  Escorial  se  guarda  una  Lamen - 
tartán  á  8  voces,  primera  del  Miércoles  para  el  Jue¬ 
ves  Santo,  cuyo  título  dice  Ineiptt  Lamentatio  del 
P.  Piquer  ( 1799). 

Piqukr  (Gregorio  Joaquín),  Biog.  Eclesiástico 
español,  n.  en  Valencia  ( 1754-1820).  Estudió  en  lu 
Universidad  de  su  ciudad  natal,  en  la  que  se  graduó 
de  bachiller  y  maestro  en  artes  y  de  bachiller  y  doe 
tor  en  teología.  Ganó  por  oposición  una  beca  de  co¬ 
legial  en  el  Mayor  de  Nuestra  Señora  de  la  Presen¬ 
tación.  una  cátedra  de  Hlosofla  (1778)  y  otros  car¬ 
gos,  habiendo  sido  beneficiado  en  la  parroquial  de 
Sau  Andrés,  capellán  de  la  ciudadeia  de  Valencia, 
cura  castrense,  canónigo  de  la  catedral  valentina, 
etcétera.  Es  autor  de  un  tratado  de  Filosofía  moral 
cristiana  y  de  varios  Sermones  y  Oraciones  fúnebres. 
Deheséis  también  una  Biografía  del  V,  P.  Fr.  Joa¬ 
quín  Royo. 

Piqubr  (José).  Biog.  Escultor  español,  n.  en  Va¬ 
lencia  y  m.  en  Madrid  (1757-1794)  Estudió  en  la 
Academia  de  San  Carlos  de  la  ciudad  del  Turia,  en 
la  que  obtuvo  dos  premios  generales,  y  después  se 
trasladó  á  Madrid,  siendo  recibido  individuo  de  mé¬ 
rito  de  la  de  Nobles  Artes  de  San  Femando  el  7  de 
Octubre  de  1787.  Obras  de  su  mano  son  el  Crucijljo 
de  Ia  Hermandad  de  los  Artistas  de  Teatro  (parro¬ 
quia  de  San  Sebastián,  en  Madrid)  y  Ja  estatua  de 
San  Nicolás  ( iglesia  de  los  escolapios  de  Avapiés). 

Piquer  (José).  Biog.  Escultor  español,  n.  en  el  úl¬ 
timo  cuarto  del  siglo  xvm  y  ni.  en  Valencia  el  3 de 
Mayo  de  183*2.  Fué  padre  y  maestro  de  Piquer  y 
l)uart(V.)y  ejerció  el  cargo  de  director  de  la  Aca¬ 
demia  de  San  Carlos  de  Valencia.  En  ésta  existe 
una  de  sus  mejores  obras,  la  cual  es  un  hermoso  bajo¬ 
rrelieve  que  representa  El  papa  Juan  XXI 1  fundan¬ 
do  la  Orden  Militar  de  Montesa. 

Piqubr  (Josr  Antonio).  Biog.  Médico  español,  na¬ 
cido  en  Valencia  en  1775.  Estudió  en  la  Universi¬ 
dad  valentina  filosofía  y  medicina ,  en  la  que  regentó 
varias  cátedras  de  esta  última  facultad:  fué  médico 
militar  durante  la  guerra  de  la  Independencia  y  mé¬ 
dico  de  la  lien!  Casa  y  del  Hospital  de  Montserrat 
de  la  Corona  d«  Aragón.  Ocupó,  además,  los  cargos 
de  vocal  v  secretario  facultativo  de  las  Juntas  de 
Caridad  y  Beneficencia.  Se  le  debe:  Memoria  sobre 
la  hospitalidad  domiciliaria  (Madrid.  1820).  premia¬ 
da  por  la  Suprema  Junta  de  Caridad;  Cuatro  refle¬ 
xiones  sobre  la  nuera  doctrina  nif’dir  o  fisiológica ,  y  so¬ 
bre  los  llamados  impropiamente  sistemas  de  medicina 


(1827);  Broussais  abandonado ,  ó  Palinodia,  en  que  loa 
médicos  fisiólogos  manifiestan,  la  imposibilidad  de  sos¬ 
tener  sn  sistema  ( Madrid ,  18*J9),  y  Bosquejo  del  estada 
del  arte  de  curar  y  de  sus  progresos  en  España,  y  pro¬ 
yecto  de  un  plan  para  su  general  reforma.  Piqubr  cul¬ 
tivó  Umbién  la  literatura,  habiendo  dejado  obras  en 
prosa  y  en  verso,  entre  ellas:  Sátira  anónima,  Pro¬ 
clama  de  una  soltera  á  los  que  aspiran  á  su  mano,  etc. 

Piqubr  (Manubl).  Biog.  Intendente  militar  espa¬ 
ñol,  n.  en  Valencia  en  1858.  Descendiente  eu  linea 
paterna  de  una  generación  iluatre  de  médicos,  em¬ 
pezó  él  también  los  estudios  de  medicina,  pero  fué 
Abierta  la  Academia  de  Administración  Militar  que 
había  estado  Cerrada  durante  catorce  años,  y  en  ella 
ingresó  Piqubr.  Ya  de  oñeial  estuvo  en  la  campaña 
de  Cuba,  simultaneando  sus  servicios  con  la  publi¬ 
cación  de  obras  y  de  numerosos  artículos  en  perió¬ 
dicos  profesionales.  También  hizo  la  campaña  de 
Melilla  de  1893  y  la  última  de  Cuba.  Eti  1916  as¬ 
cendió  á  intendente  de  división,  y  sucesivamente 
desempeñó  la  intendencia  de  Galicia  y  Videncia. 
Después  fué  promovido  á  la  categoría  corporativa 
suprema  de  intendente  de  ejército,  desempeñando  la 
Intendencia  de  Cataluña.  Sus  obras  principales  bao 
sido:  Un  boceto  para  el  futuro  de  la  Administración 
española ,  Alma  Parens  de  nuestra  Administración 
militar .  y  Porvenir  de  la  intendencia  del  ejército  en 
España.  Ha  sido  también  autor  del  primer  moliuo 
harinero  del  cuerpo  de  intendencia. 

Piqubr  (  Manubi.).  Biog.  V.  Pilar  (Manuel  dbl). 

¿Piquer  (Valerio).  Biog.  Religioso  español,  n.  en 
Villarluengo  (Teruel)  en  1583  y  m.  en  Zaragoza  el 
7  de  Enero  de  1654.  Profesó  en  la  Compañía  de 
Jesús,  donde  se  distinguió  por  sus  méritos  y  virtu¬ 
des,  alcanzando  fAma  de  orador  notable.  Cultivó  con 
éxito  la  literatuia,  y  fué  muy  competente  en  huma¬ 
nidades,  que  enseñó  durante  varios  años:  fué.  ade¬ 
más,  un  buen  teólogo  y  filósofo.  Como  poetA  fué 
elogiado  en  el  Agauipe  de  los  cisnes.  Compuso  algu¬ 
nas  obras,  entre  ellas:  un  poema  latino  en  loor  del 
obispo  de  Barbastro  Antonio  Francés  de  Urrutigoiti. 
y  de  su  obra  Forum  conscientiae,  junto  con  la  cual 
se  imprimió  dicho  poema  (Zaragoza,  1651),  y  otro 
poema  latino,  que  se  estampó  en  el  tomo  1  de  las 
Historias  eclesiásticas  y  seculares  (Zaragoza.  1622), 
y  que  lleva  por  título  Beatae  Marine  Virgini  Montis - 
sancti  Votum  pro  laudibus  D.  Vicenta  Blasci ...  qni 
laboriosísimo  hoc  Virginio  Domicilinm  sais  scriptit 
illustravit.  Además,  tradujo  del  latín  é  ilustró  con 
notas  y  adiciones,  el  Diario  de  la  Santísima  Virgen 
María ,  del  padre  Autonio  Balinghen,  S.  J.  (Zara¬ 
goza,  1654).  Dejó  manuscritas  varias  otras  obras, 
que  lian  quedado  inéditas. 

Piqurr  Y  Arrufat  (Andrés).  Biog .  Médico  y 
filósofo  español,  n.  en  Fórnoles  (Teruel)  el  6  de 
Noviembre  de  1711  y  m.  en  Madrid  el  3  de  Febre¬ 
ro 'de  1772.  El  1 .°  de  Mayo  de  173  4  recibió  en  la 
Universidad  de  Valencia  el  grado  de  doctor  en  me¬ 
dicina  cuando  contaba  veintitrés  años  de  edad,  y  al 
año  siguiente  publicó  la  primera  de  sus  notables 
obras  con  el  titulo  de  Medicina  Vetas  et  Nova  secan- 
dls  caris  retracta  et  ancla...  (Valencia,  1735;  3.*  ed., 
1758).  El  11  de  Agosto  de  17  42  y  después  de  luci¬ 
dísimas  oposiciones,  se  posesionó  de  ja  cátedra  de 
anatomía  de  ia  Universidad  de  Valencia,  en  cuya 
ciudad  ejerció  su  profesión  por  espacio  de  muchos 
años.  El  rey  Fernando  VI  le  confió  el  honroso  car¬ 
go  de  médico  de  cámara,  del  cual  temó  posesión  el 
17  de  Septiembre  de  1751,  y  que  siguió  deaempe- 
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PIQÜBE 

fiando  ¿taranto  flt  reinado  dr:  CtírloB  Uk  sícsiiií^  ele-  voii 
v«i‘i'0  por éste d  Ift  d*£u nís d  d  e  p rót  o  iñ  <M ' 1*0 .  «iím 
i’uó  lUózO.fo  notable  y  GBcriljuV  sobra  tunebos  y  di-  pr? 
v*íííi os  asuntó*.,  ,e*péci&Unt*hta  <ta  medicina.  Éntre  Ja  V 

•  Iti*.  qbjto  ‘*Í  j»e  cimservítn.  además  d£  i*  ya  to*n 

tdiod»f>e  Imitan  1M  *tfgu  «oin*» .  f'iiiétt  invito' jm,  *vi- 
rtvñal  y  lineo  fal  (  VnleníPifi,  1745);  Cavfa  jocflif»- 

í  ii3  >í¡  (i<X',t*r  ll’t'ú'tun  $« nip*i',  *a uárdlicú  ti* ¿netiici- 
un  \U  ín  Oti¡iiey?Íii¡%Á  dé-  v Sarita*  flégtitt. 

opinión  g«n?niftztiilft>  por  Pi^oaa  í  AbroHí, 
i|>»é  %»í>h  corno»  autor  de  U  rot&óu»  un  Ui  MatÍAÓ 

•  Lfrfré*  íl.TUi);  ¿filtra  moderoa,  á  arfa  de  htjfjlnr  ía 
*f?'Ud  y  p*rffic¿ií»inv  *h  r/*&w.(  Valentín.  Í73L  ÜA&ídb 
Madrid.,  1781),  T  etado  >1e  cafaüinrff*  (  Valdivia, 

»75 1  :7L*  c-d . .  17(j)  ¡.  oh'tv  que  fu*  t rn d vvc » 7 a  a *  u í* fi 

eési ,:f Í7&G--I8t)  1  );  Fit‘i*\K¿  mtímtp^itn  ":¿á  j$P*titu4  i 
+»fi¿í7tolú  (Madrid.  1755'  a,a  ed;r  l7B7  )f  Las  obras  1 


$t'*Ut*'*íár-  coafoocttcnt  r> ro t\ ¿  ?  \ J . ; d  n  d  1 1  RX  ?  l>e 
pfjídntiH  dt*  «ó»  ubrrug  se  h«  njteHró  ♦'dírdmé* 

t><V<3flUí  T  A Rtu.^ÍT  perteneció  ú  la  escuela  plílsica 
tatito  «Q  *1  concepto  de  rnódieó  iúóoO  en  ól  <ta  j»u- 
bíVmta.r  y  asi  no  puede  señalársele  eotno  nutar  de 
ningún  progreso  cleUMdeó,  pbro  fu&  <m  ftóta.ble  vti K 
gwnxadór  y  «ó  envjjta  coocóorzióta.  0*b*  tenérsele 
como  un  organizador  y  un  'patriota  que 
cfiptiiiidjfó  én  gran  wirtjerri  ¿  de  la  e»»e> 

ñnúxft  medien  df  su  tiempo,  velando  tilín biép  p.oi  Ins 
pcc’s-tigío®  de  1m«í  |p.>? ¡tóci o be*  p^>r,»simwtli^.  Sun 
P&?tv*  ruerno  p»4tdiesd»ff  pdf  su  InjO  Jwun  Cí  í^r.to- 
»!••)  Píq*»*^  (Mú-íyuU  Í7kS)v  Todavía  cah^fiftadir  a 
.■  Uüiwlmz  &)cj^írpi:pfir^  u  .ré/nmn  rf>/ 

tí ftri  Dé li  tljhinomoi  m*flh 

ti**  .iwtwtfiitadtít  í}Uf-urxtf  ■■siúm  (a-  vittjfitiaa  dé  fas. 
* jwí  «•*,  Héftwfaim  <'nv/V;ü  sob-t  ios  entit<**  $v*  fin» 
.'ptótttfldÁ  lúSd&jfai'**  V  éhtiflr'dticós  tf*  ruetifaíná  Mdr 
fi t¥si  Al opérn.  J '*$?}* A  fiif^nfaés  y  f- tifa  Ar ’faptnu . . . 

I Diwit'jit)  Mijfiiy  Ja  n/üítsdtMk  tifia 
4  lo)  ‘JS’tJifa*  dé'^Dtfidn  1MV4  tajnrrnfad 
é^dAofík  ttáüdrnh  í7r>Y;  ,  180á),  Dimiféü 

él  Afa/tma  drí  '■•nrtuni.oaa  tAíadríd.  Ü6b),  Pí- 

lii».  um  eapiriin  pnro  reapaido«.ú‘ y 

w-¿.',r,,}í.-»  «4  I  ¡  t rñdO'i'Mj  t*Bpuftnbi  ^  .«]i*5*«ador  crúce 
ih*  ín  wti«U  dd  Vives*;,  asgiin-  M'tíwéndtfz  y.PslOyn. 
ftíáliopt.  X trueno.  ÜibUothrt.a  Valmtiuna;  Cíj'iu* 
£  nafas  JkMh’icc»  d&  la.  ro^Urin*;  Herftfudez 
Mnr^K>nA  Historia  blhhnyrdjí^n  (t«  lü  f*i*  di  otan  rtpn- 
ñf’fa<  y  en  mi  <.ap»rtr>  fij  osó  tico  los  esttidtde  de  F.  de 
Grv^trn*  ÍÁverda  Itoiz  y  Gómox  Izqnrérdn,  paWícn tío 
tr*tó  frnímo  eñ  La  Clétiria  rn¡nt.ita  j(  \fij  ílvi<d ,  1  ti  1  ¿ )  5 

.,-P tQVK.fi  y  Dv\UT  í  Josk'j  UUHx  í^culror  rfipfjíirn  . 

m.  c¡\  V»t  i't  jy  de  ÁgT'Std  ílfr  1801»  y  tn .  en- 

Mr^in  i  ^V:2i*  A^.vdo  cío  *1871.  Hijo  del  esr.¡lt«;(; 

Pn,nco*  f  V/  >  sli  nifipz  aficionóse  al  aHé* 

j- «e  tffjfs|tt4ví  y»  Mrtd’  id;  allí  trnlr^  estrnelm 
(uni^ritd  coo  ti  pintor  de  r:niiom  VieAnté  López,  eí 
« i  tftt  <*i  ijuii.ivb  ,1^1  arte  oacultórieo,  di- 

^padífndíiís  ni  .prcjiíc  ]i? u/po  para  que  dejase  m, 

aú«‘|/»n  ni  teatro .  pi)tk  >t  hV»i-  cómico  era  ano  «f*  ÍÓS; 
♦.‘rdivloM  de  y A*d*üá  4  las  c|ft^e«  de 

ía  x^cRdemis,  y  íuéron  faíea  eus  pro¿'reana  que  h  loa 


Plq«»*r  f  P«s*t.  nt»r  Vlt‘.t*»ítH 
(AtfaniiiuU  ttm  »an  í’^cuAua o,  Muarin) 


eran  los  enás  6  propáaito  para  el  &uhko  de  Ins  artes; 
«wto  y  la  in u e‘rt«  de  «u  p rotee tor  el  lii tad o  Vico u ie 
Lopc?z..  le  ÍM)»tü  á  dejar  Jíapaúe,  y  se  trasladó  á  Me- 
jiear  atcuienvió  ló$: '.foaíiéjWÚe  u n  intrnl  «migo.  Alíi 
le  abandonó  áste.  dejilfidole  «íú  tecvr&u  alguno,  y 
en  su  ácsespemeión  tintó  PiQLce  t  ÍA'a.ict  da  aul- 
edí»Y8pv  lo  que  ee  evitó  mercfd  A  la  o  protón  a  i  o-» 
íery^oción  do  alguna*  persrnjftS.  LCu  Muyo  de  1810 
almndooó  el  t^rrilorio  ¿iñeñcano.  y  att-estabíec^  mi 
l*em,  tn  don\Jo  st¿  relacioad  Con  líos  e^enítoves 
Ráele,  David  d' A ngars  y  otroá,<  «unáigmAOíío  proñ- 
¿o..vsr»oa.«ntargo*  de  ubva-  eecuhóviwi^,  que  lo  pro* 
pare tonái oú  a%fnVdüri»eiu.  Éu  sólo  nueve  diaz  eje- 
ruHi  m  obra, h  in¿>  cuhpinwitte,  San 
•na  tn  *1. &&;¿¿}  fat  q M o ,1  i m m a  In  elenrióit  en  e)  Safa* 
d¿  Pode,  Su  dé^eo  de  wg^anf  á  É^pufia  no  le  per* 
«* ftíiv  rjtie4Árse  ® n  lo  qHpi tal  di e  Franrk.  en  donde 
ftí»'  í«.w; biitrii'it^í'iiuW^fe^óá  *ñ  «Ipsarí  oHa  há  i»u  r.aiyeca 
nnisticflt,  Rnic;-a¿L‘  ía  ve«ua  Isabel  íí  del  intiníV  nh 
tenido  por  P»gpt<q  i  Duart  rf*n  su  Son  Jéiúaímdy 
{{ideo  que  se  rurtdi^^a>«  Vonce  nqúojl»  as t»» lúa  yne 
se  ¿ruflrda  lniy  Áó  óÍ.AÍó8C0:d ¿  Alte  MoiÍphíó  (  Mn- 


fióí».  y  por  R.  O.  del  7  ale  Mavao  Ih»8  in-*r->ó 
:  on  el  ójan#ítró  >U  fabjfyñtp*  do  la  licuóla,  teojeu- 
do  4  en  cargo  la  ••»■»••>«  di*  -i* »»•.« jo  «le*  hoL^ hú¡  po^te- 
•  io*'menté  «é  le  nombró  profesor  nunlprnvio de  tuódd- 
)nd»y  ( ísó7)  v 'nVofé^qi'  de  compósicóVn  «  rnúdíbyte. 
ai  untura  i  (  I8‘U>  Desde  ftigim  tient;»»,' rir,  vn  peí- 
m«r  éscollor  de  oAment;  ill  Vwtfei^Ld  de  'i 

Düast  tuvo  bus  gr«n«íes  defenso?^?,  pero  otrn^  Hp* 
tisttts  le  céü.surarüu  viyeroeüta,  pues  querían  reauei* 


I 
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<«r  lo»  **p1eé<tareá  ííé  hú  escuela*  antiguas»-  So  U 
&b)rg«roí«  ,ttd  encomiendas  de  Jas  órihnea  fie  Car¬ 
los  líl.y  de  leuh&i  Jn  Cntóür*,  Su '  obrEli le  p1’ti<Vüj«~ 
ío»i  ,,íü\  fortuna  mñ*  xegu]*xr< y  is  casa  qm*  ód-. 
•guuió  ¡et»  Mfldnd  tn  U  »,* j»e  tuvo  uu  amplio  taller  y 
^lüdiol  too  virtiólo*  romo  <Íj',*e  un  biógrafo  suyo, 
%1bti  oo  vefthtdéf'o  teit»plo  >lel  arte,  no  S$Íq  jíj¿a|ip.b> 
literario,  y  e.n  un  centra  <le  reunida  de  toda  la 
f/^iactuüklhiftd  v  pro^diijiVfl.ctá  del  Madrid  tfe  pfiton  - 
p{?3».  Legó  toda  su  foriuurt ,  pava  *?J  Ait  *;d  que  íu- 
Üeu’irni  m  (Kinti.u».  J.ínl)>  A  la  ^Cíidémiii 

11*11*8  A Hefc  <le  San  l'érnaMdó  V  A  lc¿  8s|syfroÍa;  ó 
ésta  -u  i  lima  dejo  todo.*.  sus  íiKroA,  y  ron  la  renta  qoo 
Ir  adjudieó  iÍel*Taf»R.  crear  u n  jíretriio  nímal  puré  d 
*Hlósr  de  la  mejor  óbra  diajkjtióa  que  ée  é&tHimra 
duf  r.)'U*  el  níio:  A  fa  de  Sun  l'VnKimla  J*gó  todue  su*» 
ftUhMefa  V  estudios,  y  rpn  Mty  bfc$4$  *M>(4  »r«*téár 
pr*-Mí*uer  ó  íjf.Ufl*  ’!•?  *u  vi  vstrai^nro  para  k>* 

alumnos  inifo?*  provecta»  4  o»*,  • 

í.n  ksU  de-  $u*  td»r*;«  ■*■■*.  muy  .  y  wilrr 

«tft4fi¿t.»ran*  Irf*  %m'í¿íiÍ8.#4  de  U»  Vftttj ¿fjtk 

pttdíís:  La  *t fi/oílartou  >í>  fo>í.í/Wíí..*.<er { l  &40j?  p->¡  :: 

N  w  *  i  mi  en  lo  del  Pá  íno'ió  ítenf  4*:  4  rHÍ> P'>  ;»*  \h*  í/p 

iy  Snucíiy  guiad»*  ptih  bX  ’¿¿Mí»'Íy‘  '•  pifoilfr*) n ' • 
:tféi'¿rriw  M/m-on*  (  Ho" •  fu <k  mor  V*i  M^jíeO; • 

Esiatiuu  £#  Isabel  jly  una  ti*  «Ua».  en  brót^jít¿>y 
híiíl«<  en  1»  <J rile») a  que  lléve  e|  ímjtikfé&k 

Aquella  sóbef&onw  y  ptrn,  «n  mórmplt  <*n  fe{  _yeHií!/úío' 
fia  la  íiibli  oUrn  Nuoiom.)»  ;.  tlshtfm t  d*  la  .dw 

Itfi/vgio  (eñ  V  inq  P  n v r  pi  U  ¿o ó )+  Jftf ;t 

d*  Colón,  en  C'árdetias..  .EtioJiiUi,  'Ottilrt  <le- /'Vrooa^a 
/V/¿tó«yÓ  /ítM*'  r^ÁÍf,hHtr>  ¿i  ¿>jr, 
*»*">•?,  y  iw,  pobtroté-,  ipíe^e-  iníHa  <n>  Pamplüuaf 
frfn*«nit¡s.llf .  imra  In  Rea?  hrww'.ry,  óo  CviM#i  •] 
«i&  Aa  Simia  (jlitra,  en  e?‘tat)io»-4*i  íivMgU, 


Sdn  )/#■<!•*>  ■pttwtfítá  y  yffin  Igniitio  ¿fe  ¿oyota  f  f¿r?i*sie. 
4e  SftMia  Mari»*,  en  To1c?kh)>  4t 

rtcr^/fqáo  (|k>rvtiquW  fkSHtf  Sebastian,  »ii 
/>í#  SdHpthfiá  Trinidad » del  Qn roi^n  fcn lindó... 
e.n  Af.ódriU  ). 


«. JRIPUIHH  . . lv....^y.v^..ipiiKS^fe 

Seo  i<VrnAu«lo}.:  fywiijr,  ^  />ir«  ao  ^  Trrak, 

y  los  bustoK  <le  ;.|i6risb^jP3.  sl& 

O* DontinJit.  fias  &r  Otav¿,  iíiejáii>bp  M idtyzl 

Ctnt&i  Juan  Ni  sanio  Gatttpo,  /f  ptúitrdt  (bmznvr^  r-¡ 
ronde  di  Túmhv.  AtannU  de  ta  troucAo,  It'f  drUtn  Sda 
Jtíij/Hff,  sttom  &a&vanp*t  y  t)  oólebro  /fatftob 
IHmryv-  Casorio,  íhiíeria  hyttgM [Hv*  d'  -arbiM 
esjutüoU*  tín i  ti$io  X/Xf  Noroieó  SttKlenuc!]^  */*>;/ 
Pique*'  (  Mudritl,  19H). 

PlQífKa  y  Oiti  i  SaOVaOOrV  Biftq-,  Wiisó'V  wpnuMt 
n.  én  Segó» be  o)  5  de  Agovtó  >J*  1 803  y  rn y]  ’dd 
de  Julio  de  IKitá.  Pilé  in.fant«  de  coro  ^u  la  c Hlfdrni 
.le  m  eiu.Itid  natal  dejóle  1811  ba*ta  182^  V  u  ti  Virtió 
sol  feo  y  romo  con  el  'átítí&ittd  Pninrísr/j  ÁuJreVli  yr. 
no  Atfn \m  «1  o  y  componte  i  on  eo ñ  4  osé  Mortdo  í  V  v  k 


com 

tie  p^eslntérov.buo  ppoai<nórt  A  U  ptón  tfo 
tí'Mur  primero,  que  obtuvo,  suplió  »j  cilndúf 

Vtt  U  Ciruela  de  Música  y  dtVección  .le  )«  reptlin^y 

coando  éste  }Ht.wó  (leHuitivn mente  ni  C<»)rg¿/.  de  Oú  - 
Úe  VAJéiffcm  et»  1S2H,  in  fulfR  4tf  M*)¿$ 
im|u.ín)  .4,  Pioi’Kít  t  Git.  el  liarer  oj>..»Rif*iu:vcí . )a 
•nmimti'i;».-  vacante,  y  ful  i  oció  tías  larga  eaf*- :  í , 
fie  oo qt nudo  uún  truinta  eñov  de  o  ?nd  .  V?)$  ^J»  r. 
Afcbivode  Segorbé:  Alisa  s^lemu*,  en  f.¡,  £  m  v»>- 
qeA,  ’>m  género  fugado  é  ímiUHiva,  de  eúljd»  y 
•'eéiyitóttjTft :  YiUnnñco  <i*  Nwüitiwi?  ó 
¿  H  ( O i#it  ¿jtTWnotyÁQB  iiáoiujviy,  Lfindrrin  y  dv* 
¿ttybrftai}.: :  ■  ;  ' 

Pí^vjíg  t :.^lá¿Tí4Có?T44l|^.»>AKt*  x>a),  Fk- 
blkteUf  eH|íivffply  «v  én  le  ultitíia  ejfé> a  d^f  btplo  x»t 
pó  jó rí dico-rn d» la r.  y  ba  eid¿? 
d*ciór  d*!  diaHo  'tn*<h'.¡*h<r  la  Kpn>*  y  colabo.e  '  r 
•dél'  fUitbH.i*  Jtittici*  Mitrar  \  ÍHíG  j  y  otras  ptHVji- 
/•M'*íuee»  lít'Ue  s«i8  olía*  cube  rilar-  Oydnifá  tf*  t$> 
n*;.. ’}.•'«  fin  Filipinas!  tatmlio  em*  -o -.?>.«■•/> -p.  »r- . 
en  cdbibor fu* ion  ron  b'lórét  lle-oáuder  /-^ 
ítí </  iW-  d'f  d*i'0k,  mipifif  \  ) ,  l  <n  T i  ¡fot  ¡(a  it*  ■&+ 

o ,  J ¿^Oí> \ T  ?ie. 

Pttftffi»  x  (C'>.T*T A NT'J ??«>),  K»ftr- 

lor  en  1HGB,  Ksfmlió  él  br* 

^hidioaio  AM  los  InatiuOnH  de  Uurgos  v  -  t  yr-r^é**.  y 
««  iia  d.rdiredo  *d  p^vVodtíniu,  }v»,í-r,?u:\fl  fovMnfbi>, 
nilenrtkf,  Vútil<á  pnbbracíoñ^h,  Cutt*  <d!;iH  Jíi  Cbfñio 
IJ ti  í  y.  k  Ib Hiotttn  4 ?  /*  gMMf  fú&  A  mr ?  kí* 

*J<  w,  Va  nlm* 

fiWiftl  Cvtajre* 

A  Pdñ*  4*  HíM*,;Sxi9#rÍ  tm*i  Y  Anrm-ii*  *mhbi*y  i& 
Credueído  dapibíép  slgonan  obrá»  'éílríM>|e»4v,  i«Ws 


,V)sr«VM!.  ’Lojyoi;  .tv-jf  irv  .frr»  utiitfib)  jje*k '"jfaí>b: 

;  "fi-rp'IiV  ‘&tá£k-  y .  V&9*»  A*  Ib '#>}&&*  I 

ptd  ‘fd‘V;>g  r^wrn  *ú  éi>p*hH  palWeiv-»  d»  S^n  ’ieím^íb 
Api*  ?t/.  gi<hftortúd¿rb  f.patt 

;í»jeot«;. pt^LrK-é'.  qüti  pa  •#  immgijyój, 
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fío  dé  loa  ne<5asUsvdo»  en  deúmírtada»  eireu&stais-  ii\ií  tftñta  utmta  y  »*#,  ftn  187$  ss  Snft&g’urá 
rwá,  Pwíkr.t  ÍÍ9pí¿fc*  vwohióíc  A  tnmkrpl  Miawti*  una  fc¿*¿  hecha  'efyvmnéht ¿  pala  Í¿ÍifirSí«éí¿»lHd 
de  Piedad;  para  *dm*r  iUoa  u*itÓ3i**(taa  que  se  *;SaW  5  Cája  Ahorros,  «ojo  coste  Íu&>í¿  i  233,882  rea- 
chli^ad-M  por  causa  «lei  {tóettñu  ^««lo  económico  tto  'íb»f  ítevanda  fcp*  dá  ¡ít*  calles  contigua*  a!  «di  neto 

KspuTHi  ;rí  pedir  dio**  rd  nambf*  M  mo  leta  y  caritativo  li  jo  de  Velbonn. 
ro  pn  pr^sunio.copí’  j*s  po«tnn*M  iqí^ferd*  í»**tit<5  *i¡  i 802  si  autor 
•■■■í ■ : < •  intiverno  un  Tandy  del  \í note  de  Pte«tad  un*  esiutod.  abra  del  escultor' 


:  lia  d  *apfta.  |{  Ko- 
fberxa  ;A¿  pin  vi  rl^r 
r  ttatláta  coíój:  -y  tf.rt 
formo.  dr#  1 1  tdn *4  o io  b  <\á  isiMdracto  -vio  «0  pone  en 
Ina  pimlH'!  eopet  ión?*  de  b>*  Y.ofauti'teg  \  corneta*) .  j) 
Punta  palien  i»;  »UÍ  macíiitid }  ?}&  loa  oíís»m>'; 

PígptinA.  A  píe.  A  bar  tai  *•  quu  hti'i'fiu  fas  co  h  m>  u  *»  3 
conatnndus  Üc  mfldera  por'  erttráü  v  &iUti  la* 

afeeJsícV, ^e>»ipfl\Íd\H,ép.pesÍif  tóbA^lrá  qué  puéde  re» 

guiarlo .'él  anchó  de,  Ja  reaqnt  4?  ¿furto  quedóte  par¬ 
an  itá  la  eatrñ ií h  f)$  Ja*  tí  bajas * 

PigttRtu..  Mar.  Se  em píen  en  irtguona  frasea -anme 
aquí  v  ájente.  n  prójiiMo,  Ésta*'  ó  H  ¿íqo. aaá  *it  tií  báaa 
Atl:  pttfr¿&  $  fNl  pnevíp, 

PtQURriA .  Aíetüii  Tapón  de  ptirb'joliJ»  amAStí.ia  <1 
4*  tocilín  fnfnrctunat  con  que  *e  >H^fr¿  -$ít ognjifera. 
¿que  d*  calida  i  ja  fuinUeióp  ?.o  b>*t  jvpVoa'x  d Mn  bu  y 
<.-v^>bero  do  las  fabrica#  fnetnlii;^¡ieAs»t  í»  cuyo  >.g*i- 
j*po  se  te  da  lambién  fei  mismo  o;<rtn%e| :"-ée  adeuen- 
tro  du  el  punto  tn4&  bnjo  da  la  p)a,'u  v  fondo  del  cri¬ 
no)  ¿  añ  Jóq  hornos  de  coba;  d feítfr £gñk'fp  ^  ttjif.e.  .ti e 
dfsíapo  tií  tiem po t  tómpiendp; >R- jp  ;^ó bro 
é-on.  un  **pi!ic»n  „  ca*» titó  al  crisol ^¿í^'^Ua^y:^i{hí\- 
•¿an  4  pteasíiurse.  en  el  ‘iuH  ‘  Vijúv.vi  'ñ  >1  •■  sbeta  1 

■fundido,- 1\  **Ui  operóción  se  1h  Jtama  lú  pi* 

r¡n*ra  $  irt.mVián  /tacar  fa  tangrla.  fin  Íoí»  Udmas  de 
;-WV«rb.8rdf  cbabdo  betAn  dcHtiitudes  ti  }«  funion  ,  y  én 
Ip8  rj tur  pU s*  vh  í naíj n 4 od osa  be  tdn  ttfv  punió ,  en 

eé  dnmlé  $e  á  bre  la  piq  uern ;  jíevb  ge  peí  «lumn  te 
lo  plí«xa  rtiirm  en  esta  fmrté  coú  no ;  evisn)  J.  ««  ei 
foudode  Ms  ?sdoi}d*v  i\f»ibe.n  i/»  pí./MCfft- ,  qoe  pone 
na  cíonuntaa^óií  el  -cr indi  ana  id  pa¬ 
ció  exterior»  de  non  v urna  dípienaio-nea  que  don¬ 

de  &9  raúne  el  raetaf  procedente  de  la  fusión.;  ; 


Ét  P.  Ptqvar.  R»taÍMR<Je  J.  Ateo- 
Vefra  {(iál»4t)í  ÁU«i  í  o«  Je  Mctirid; 
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Piquee  &  db  San  Esteban.  Qeog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Soria,  con  361  e.  y  albergues  y  478  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  eu 
nombre  y  de  102  e.  y  albergues  aislados  é  inhabita 
dos.  Corresponde  al  p.  j.  de  Burgo  de  Osma.  dióce¬ 
sis  de  Osina,  y  está  sit.  cerca  de  Penal ba.  eu  terre¬ 
no  bañado  por  el  rio  Pedro.  Produce  principalmente 
cereales  y  hortalizas;  cria  de  gauado.  Posee  indas- 
tria  hn riñera.  Hay  un  histórico  despoblado  en  el  que 
se  alzó  el  lug.  llamado  Bascoues,  que  fué  destruido 
por  un  iucendiode  los  sarracenos  por  haber  enviado 
soldados  á  las  legiones  del  rey  Alfonso  VIH. 

PIQUERAS.  Geog.  Puerto  de  la  sierra  Cebolle¬ 
ra,  entre  las  prov.  de  Soria  y  Logroño.  Pasa  por  el 
mismo  la  carretera  que  une  á  las  capitales  de  dichas 
provincias.  Su  pendiente  meridional,  más  rápida  que 
la  del  N.,  forma  un  amplio  antiteatro,  con  el  cual 
comienza  el  pequeño  valle  del  Tera.  Sus  vertientes 
están  en  gran  parte  cubiertas  de  matorrales  y  pastos 
y  el  subsuelo  rocoso  sólo  se  descubre  eu  los  barran¬ 
cos  ó  en  los  riscos  de  las  cimas  inmediatas. 

Piqueras.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Cuenca,  con 
77  e.  y  albergues  y  275  h.  según  el  cenao  de  1910. 
Consta  del  lug.  de  su  nombre  y  de  5  e.  aislados  con 
15  h.  Corresponde  ni  p.  j.  de  Motilla  del  Palancnr, 
dióc.  de  Cuenca,  y  está  sit.  cerca  de  Buenache.  Te¬ 
rreno  un  tanto  peñascoso;  produce  cereales,  hortali¬ 
zas  y  legumbres.  En  sus  inmediaciones  se  encuen¬ 
tran,  sobre  un  peñasco,  los  restos  de  una  fortaleza 
de  la  época  musulmana. 

Piqueras.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Guadalaja- 
ra,  con  260  e..v  albergues  y  395  h.  según  el  censo 
de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de 
124  e.  aislados  con  2  h.  Corresponde  al  p.  j.  de  Mo 
lina,  dióc.  de  Sigüenza,  y  está  sit.  en  terreno  des¬ 
igual,  cerca  de  Alustante.  Produce  cereales  y  horta¬ 
lizas. 

Piqueras.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Candnmo,  parr.  de  San  Nicolás  de  Cuero. 

Piqueras  Cotolí  (Manuel),  tíiog .  Dibujante  y 
escultor  español  contemporáneo,  n.  en  Lucelia  (Cór¬ 
doba).  Educóse  en  el  Colegio  de  María  Cristina,  de 
Toledo,  y  fué  discípulo  de  Gabriel  Borrás  y  de  Mon- 
tngud.  En  la  Exposición  Nacional  de  1906  presentó 
tres  retratos  al  carbón,  dedicándose  después  casi  ex¬ 
clusivamente  á  la  escultura.  Obras:  Al  pobre  niego, 
yeso  (1904);  Mariona,  El  de  las  colillas,  Afarjolaine 
y  otros  bustos  en  escayola  y  mármol  (1906);  Una 
chula,  yeso  (1908);  Retrato,  yeso  (1910),  y  Boceto 
(1912).  Ha  sido  premiado  con  varias  menciones. 

Piqueras  y  Cabanillbs  (José).  Biog.  Músico  y 
compositor  español,  n.  en  Gandía  y  m.  en  Valencia 
(1819-1870).  A  los  ocho  años  de  edad  entró  de  niño 
de  coro  en  la  iglesia  colegial  de  su  ciudad  natal,  en 
donde  eBtuvo  hasta  1851  en  que  recibió  los  sagradas 
órdenes  y  obtuvo  un  beneficio  de  organista  en  la 
iglesia  parroquial  de  Beniopa.  En  1851  pasó  con  el 
mismo  cargo  á  la  iglesia  colegial  de  Gandía  y  en 
1858  á  la  metropolitana  de  Valencia  con  los  de  se¬ 
gundo  organista  y  suplente  de  maestro  de  capilla, 
ganando  en  1861  por  oposición  la  plaza  de  maestro 
en  propiedad.  Se  le  deben  numerosas  composiciones 
musicales,  todas  de  carácter  religioso,  entre  ellas: 
un  Invitatorio  del  ojíelo  de  la  Virgen,  Responsovio, 
Congratulamini  mihi,  Beata  est  Virgo  Alaria,  Sicut 
cedras  exaltáta.  Quae  est  ista ;  Ornatam  montlibus , 
Id.  Félix  namque  es,  id.  Beatani  me  dicent,  responso- 
ríos;  Miserere,  á  gran  orquesta  y  coros;  Miserere, 
con  acompañamiento  de  piano,  fagot,  violoncelo,  con- 
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trabajo  y  2  coros;  salmos  Disrtt  Domino  y  Laetatns 
sum,  á  6  voces;  salmo  Lauda  Jernsalen,  Salve,  é 
3  voces  y  órgano;  Gozos  á  san  Antonio  de  Padna , 
Sección  2.a  y  3.a  del  Jueves  Santo .  Dolores  á  la  Vir¬ 
gen,  á  4  voces  y  órgano;  Miserere,  á  4  voces:  Alisa, 
Dixit,  Laetalns,  Lauda ,  Miserere,  Lamentaciones , 
Himno,  Sequentiae,  RespnntoHo,  Invitatorio ,  etc., 
todas  las  cuales  se  ejecutan  hoy  en  todas  las  capillas 
de  música  de  España.  La  mayor  parte  de  estas  obras 
se  conservan  en  el  Archivo  de  música  de  la  catedral 
de  Valencia. 

PIQURRI  ó  P1QUBRIO  (Jacobo).  Biog.  Al¬ 
quimista  y  nigromántico  francés,  n.  en  Ruáu  en 
1-402  y  m.  á  fines  del  siglo  xv.  Todo  lo  que  se  ha 
escrito  acerca  de  su  vida  y  obras  tieue  más  carácter 
de  leyenda  que  de  veracidad  histórica.  Se  le  ba 
supuesto  afiliado  á  varias  sectas  ocultistas,  en  espe¬ 
cial  á  la  de  los  valdenses  y  pobres  de  Lvón.  aun¬ 
que  el  desarrollo  y  actuación  de  éstas  no  concuerda 
cronológicamente  con  la  época  en  que  vivió  Pique- 
ri.  Se  sabe  únicamente  con  certeza  que  enseñó  en  la 
Sorbona  de  París,  y  que  escribió  dos  tratados  de 
magia  negra,  titulados  De  somniis  spiritunm  male- 
Jlcorum  y  De  sortilegiis  obeundis,  que  existen  ma¬ 
nuscritos  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París.  Se  le 
atribuyen  curaciones  maravillosas  y  la  posesión  de 
un  demonio  familiar  que,  á  su  mandato,  le  hacia  in¬ 
visible.  Fué  denunciado  por  hereje  y  nigromántico 
y  el  Parlamento  de  París  mandó  quemar  varios  de 
sus  libros  por  mano  del  verdugo.  Fué,  además,  ex¬ 
perto  botánico  y  astrólogo,  como  lo  demuestra  otro 
tratado  que  se  conserva  también  manuscrito  en  la 
Biblioteca  de  Ruán,  titulado  De  herbis  et  de  virtnti - 
bus  plantarum,  uecnon  de  conjunctioue  astrorum  ad 
easdent  spectante . 

PIQUERIA,  f.  Bot.  El  género  Piquería  ó  Pique - 
rioa  de  Cavanilles  es  de  la  familia  de  las  compues¬ 
tas,  tribu  de  las  eupatorieas,  subtribu  de  las  pique- 
riñas,  y  se  distingue  por  sus  aquenios  lisos,  con 
cuatro  ó  cinco  costillas  muy  salientes  y  vilano  nulo 
ó  casi  nulo,  de  escamitas  exiguas  ó  anillo  pequeño  y 
caedizo;  cabezuelas  pequeñas,  en  cimas  umbelifor- 
mes  densas,  con  involucro  acampanado,  biseriado, 
de  pocas  brácteas.  Son  arbustos  ó  más  rara  vez  hier¬ 
bas  con  hojas  opuestas. 

Comprende  cosa  de  12  especies  del  continente 
americano  en.su  porción  occidental,  desde  Bolivia 
hasta  Méjico. 

En  las  eupiqneria  las  ñores  de  la  cabezuela  son 
tres  á  cinco,  y  en  las  phalacraea  muchas.  P.  triner - 
via,  del  primer  grupo,  se  usa  en  Méjico  contra  las 
intermitentes  y  en  Cuba  pnra  aromatizar  el  tabaco. 

PIQUERÍA,  f.  Tropa  de  piqueros.  ||  Conjunto 
y  fábrica  de  picas. 

PIQUERINAS.  f.  pl.  Bot.  Subtribu  de  plantas 
de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de  las  eupato¬ 
rieas.  con  las  anteras  sin  apéndice,  pero  á  veces  con 
puntita  glandulosa  en  el  extremo  del  conectivo,  ra¬ 
mas  del  estilo  engrosadas  en  el  extremo  en  forma  de 
maza  por  lo  común.  Casi  todas  son  americanas,  y  el 
género  tipo  es  Piquería. 

PIQU&RMICO.  Geol.  estrat.  Piso  establecido 
por  Gaudry  en  1853.  con  motivo  de  los  hallazgos 
fósiles  en  Pentélico  (Grecia).  Pertenecen  los  restos 
de  Piquermi,  como  los  de  Bnltavar.  Leverún  y  otros 
al  miocénico  superior,  época  en  la  que  vivían  los 
mamíferos  de  más  talla  que  se  han  conocido;  desde 
dicha  época  al  presente  ha  debido  sufrir  el  Atica 
enormes  modificaciones,  que  la  lian  reducido  á  un 


Y.!» 


Pl-ií^KO  -  PIQUST 


Tipo#  <í«  piquero* 


es  i  n/.ft  ¿S&W*  ho,  da  10  leguia*  por  SO  vi  t»  largo: . 

| -■■■  .  í?.t-  ^ u  Irt  apoca*  terciaria  ««tnrífl  iioMo  *it. 

-V  ta*  grande*  títífH^íónaí  de  tfhmq*»  r  Asm.. 

cá rásteres  nuíSta^n*  ó  tn*  gstepu-*  »»p- 
■•^>í¿;iV-«'-ííl9  -Áfripa,  |iá  yage^idiVu-'  de !>.»>  dé  ser  «la^tór 
r-.ut*.  .y  rubí  pinu  u isuiéut» .  u  pif  ih*  Atutía  yen  iu  íji*fj 
*i  x‘u<y-'iftn't\i*.  de  -!iu (c^  ^^1»« iíe*'4e  g;,u> 

tii:..,  in •, *,,>•.  j  ¡í/^-arnicobíí.  re,«reík9u(Jtd«t»  por 
y  la*  cabras  é  Idpfrrtdi» ^  •ésiqbjtn  eú  j 
.  í<Vsnd*n»:ffi.  i$jt‘f$lhip,.par  ci * M tuVf ot e  en  el  Avíe» 
npncébte» ,  :d¿Aa/eápe>áeá  de-  glAaifía  mfttidíVvoA  f\)y& . 
«aobt^  ídugAn  punto  del  mundo  actual,  pnéa  éú  u« 
tx'ifiréí#': ÜjfotíVánláhilB  pequ ?Tw  «e  encmitraron  U\ñ 
^  i’antMad  da  MSjuelotos  que  haré  aofr* 

br  &tsjf  e.í  uiim^fo  de  individuo*  no  era  inferior 
ir]  de  especie*.  CootrafctníKlo  cph  la  jrfn  u  rh/ue7«n  d<?. 
£r‘»fldé*  >i> i  nuiles» ,  «»  ha  notado  »*u  l'iqiwmn  luf$ta 
U  i'úiutilétft  de  lo  que  flé  Ijafrta  lu  pequeña  frtium. 
ir.iMppueMO  de  aniinalba.  do  pequeño  tama  A  o  La  ma- 
yoiri*  íes  tipos  eJcist^mei!-  Vu  Ibquarmf  han  eroí^ 
dé]  áxjddíiVvlór  da  diviib  ya- 
AíinieotQ»  Tuera  dé  Europa:  eti,  paya  <m  roturar  él 
iúti&f.as  ti  í»>4?£  u  preoiAC»  huera  ríe  en  «ape¬ 

éis  auAlógna  <ti  Africa»  como  trfuaijrenUt  para  fox 
fúV  tía  “jfarp.i  t>  s  y  a  *i  l(  jé  pe»  *  que  ijuutt  abundaban, 

V  frn  general  q>i»rn  lodos  iu\  n  a  lio*  a  u  i  mn  lea  salte  do* . 
rié*  y  isnrrédoí'Oíí  quAháy  liarní'tei'UHú  ]u  fauna  Afriy 
rp na .  te|U emití  y  tlidfávor  iu  dirán  la.  i» Otón  de  íú 
K«m»pa  oiian tal  rruii  '*ú  AíVCn  I>h*íh  «I  ti n  de  nvi.n» 
liHuvlulflde*  eiii-ñpcfts,  que.  presentan  facías  AabHu’tas. 
rtQU»T>  U\  de  Eppaisdlehh,  bu  lo  que  «o  encuentr*  ó! 
tapir*  que  es  asiático.  L»n  fon  na  da  Piqu^rmi  Índica 
la  *xCi*nm.d*  un  ¿Uro*  tórrido  en  aquellas  taimo 


anda  en  grandes  bniptndfts  y  se  alifuonto.  d«s 

•ie  ella  pn»«iene  eq  gran  pártB  $Í  gtiáop  de  \aó  ..uai 

■U)  tahiucha.- 

PjQübso^  Mi».  SbJ iládo  armado  de  pifca,  móa 
uaualineiUe  llárnado  pico.  El  piquero  fu*  verdadera 
nímA  da  lr>í  «jérritos  cuanda  la.  in?knte?ia  cmf^ú  é 

ófUan  do  nnft 


adquirir  prepon»» freno jh  .  y  %>•*,  se  d?A  »4 
éu  4^rencin  6  A  a^uartae  dobU  áiisjdo' que  á 
ti»  rtre&ioK’ftios.  JUoapí  queros  de  vahan  rO^tau  (Uua 
A  mesfoff  ^pjtpqdet'»..  y  ¿  vere^  hv  smpteó  t*slá  pAjnhva 
partí  diííigutti*i id  individuo  que  ü^uhÁ  dteh»<  h?h‘í¿  do- 
feusi e»d;:?i»ya  déAcri p^tódi  ^  bietafná  pped^  táj^e 
1»  pág.  ld^vSi  del  totn«i  %V  de  ééíü  iíispiipiopí:- 
oía  -  En  cd  .•adíenlo  enn  o¿pvHidíMit«  ó  l?*  (T-nahra 
í'io/j.  heipo.i  cafudta-lo  eJ  «n'».;rdftó  ds.  ««tíi  Atíiitt'  líestle 
lu  Vifttí^Uéitad  cíásieA  hástá  qn»  dé<»fipft£ieMa  4  prVrtci* 
fdofe  ííf  í  si|í)^  x-ntlV  y  y  por  )u  u*rUo,  *n  díd»o.micu- 
lo  ?e-e»ci'mCit;rw/tp*jó  íó  rotativo  í  lo  Utatodé  de  las 
prquefóft*  iulljindose  osn  tí  ct indo  «rttaqlo  y 

oií  ai  íle  la  yo?  T.í (rnC4  todu  lo  Yefarentff  i  ronnaclo' 
usé  adopu«Ía3  por  ioá  piqueros  y  á  Bu  induencio  «a 
Jn  fivcdwrión  del  ntte  mjliur. 

1víq;j8B£3  (ViBsfo).  -l/oí^Elriénto  4©  ó  muy 
oiícnsp.  .  ■;  •  v 

Pní5tíeHí5.  Tátirúf*.  V.  Piráoor. 

.'■*;  &X#Í)S£&LQ&.  ij*oy„  [tan-jo  ele;  la  prov.  de  O^^V 
íl<vr  müh.  d©  Avilést  |>arf,  dé  Santa  María  Mug.taíe* 
n«.  <ie  Conos 

.  Geo¡fh  Hite»  del  P^rii,  eu  el  dap.  d« 

Rtnihértyquca,  prov.  do  Tayncájfr,  clíat.  do  AncoC 
Uiw60h* 

ihqpJsH  (  Loa),  Geop.  Aid.  do  Chile,  en  la  pro?,  da 
Saflt^feo*  comprendida  en  el  Ú'*p.  tfo  Vléterin:  150 

hühitnntcf . 

ftHüfif*  (  Vní  f ra  n  fíe&t„)  m ,  tlAeign  d-5  o  ai  pea, 
la  Hftal  Academia,  ío¿ 

fil  píqd'él. IXhl^áaria  *8  jue0  ^qtre  do»  persona», 
coú  utm  bácRjn  4a  32  cavias,  A  éiibert;  el  nft,  el  réy  f 
la  ilnm»  (Ó  el  ca  bailo  K  «l  paje  i; i>  dic?,  pl 


ÍMQÜST 


versatio  tiene' otra,  no  vate,  y  ninguno  do  los  dés 
cuenta  la  aura. 

Píqví.  B*  Imefc  puyus  criando  después  íU  háK«?r 
cunado  unos  puntos  te*  continúa  jugando  h»*?*  ,3C> 
¿íti  qxie  ni: rio ■  hfijfr-'-Ü ñ o  solo.  É^IOUC^  rn  In* 
gfcr  de  3í>  *c  íjifit*  fíl)  y  k*  ana  .leu  los  punto*:  tjue  m 


tiñuela  ó  tiflón,  qu*  ordiñafbtmsi^e fiiVitW  oh  dé* 
paquetea,  uño  de  5  carta»  y  otro  de  íí,  puniendo  ¿l 
primero  o  o  ontz.  soferas!  «ógirofe.  Lw*  te  caldas  oq j> 
para  el  intuid;.  jaój 3 pata  al  que  h&  dadó*  después 
TptVe-  fi.tnfoa-^é  los  tttfipst -utie.  no  loa 


higa  Íi&etaad«u  ,y  '  ■  \  .  , 

-■■Punté-i  Rauiítéo  é«  mana  »U  ii/i  Jiiga/lor:  de  uo 
iiórneM  de  esrtur.del  tatema  pelo  su  perro»'  ate  «te  <w 
adverando. 

{Ttkp  Jó*)- <  Contar,  flijtó'óip'.  údigero 
puntos  qg«  el  *d[y*fíiirtiíto  sitéis  &o  añrte. 

Qf UMt.  Cisicó  cttrfcá*  «•:nte¥6cuHvá*  dé)  ?v^mn 
'polo.  Vale  15  p ii u tos ; .N.p  é'k buena  v  tiendo  i*-ñ<uite 

una  «*<te  BupMter  del  f'tevtein'i.te" 

Jttvhn*  >  :  S*'  1) ace-  repique  ¿‘ihí¿c<1$  ?í?sde  elpmi-' 

cipio  no  cuenta  Sí)  puntó»  *by  que  el  MiKf»*  te’ tetera 

Uno  solo;-  eutopee*  en  lugar  de  ÁW  se  «Ir cu  00  V  *e 
m haden  los  (.Hotos  que  ríe  vilVa  hhc-.^i.dn,  El  pique 
y  el  repique  uo  lós  jVóette  i» anee  «  i  q<*e  da  ,  porque 
■el  mono  coutr» ría  in«e  wt  jugar  («rimero  una  cac¬ 
ti  cuuifpitffsy  Por  'eftHi e*  des vfutojesu  dar  é»  éru* 

ÚS i. hwa*.-  Siete  Carta*  cmvwr niveas  «le  uü  rni?-  o 
pato,  Vít  1  e  |u» N tt  es  b»4tjjm  si, «i  .edv$mri.>. 
ttene  oír*  mayor  f*  una  hri*v>i 

¡Siyf* i  '  ítóft >iídu  a*i  uñ  j  dé  ’r teto*  o  nú  i  Hoyo ‘t te* 

rartáa  connote vué  ¡te  un  mismo páte;  í,n  ¿upe» Un 
«nula  á  la  interior,  y  dógWriea  'deí’  rr.tsuu,  valor  *e" 
nótiten  rscí  pro  tímente-  *  '  .  r 

.jenneedittí  .v.^  mbrúo 


5'»aiíU»  fie  ntrjHHt  en  f í  A*l.la  Cí>»*<T¿,  |»?*r  L.  Huta 


.  <v  ■  _  %v<  ,;í  >..t.v,..wv.  ..>..,M. , 

páío.  Vate  10  puulns.  No  ea  Jbúeñs  Jm  el  conirirru» 
tt»n*  una  foxtft  aup^  wr. 

T&ccprM\  Jí  ^tí  o  te»  n  ^  t  Ws  ñn^e  s«gu f  t?>  s  rl  e  »« » 
ñitemo  palo  Vate ’i  uuiHos,  Ng  esr  huean  si:  ol  rd  ■ 
vervard»  ammyia  úna  afcne  de  vwlav  mayor,  esto  es, 
ftí  pQaae  unís  cua.ttá,  qpiiita,  ^azú,  «óptima  ú  uqí?c*ú«. 

r#í«í*  >Ulpí$n$t  rff^ár 

I  .1  No  te  pertnUen  rentsucitíá;. 

^;a  Si  el  que  dn  Jo  pace  no  sí,  el  c-untrario  \te.l:.e 
«rifarte  antésde  ver  ¿:«!*»nn.  Visto*  lBrcajr)^í*l 
q«je  titeos  d?  w4k,  n^.vn  i'  l<>  mtnjo. 

3.*  fí!  que  al  dti^cftrtsvhf*  íqtus  itutsjj3.eipw.de  óo*? 
que  Ifl  c^fróspóndéñy óó^ ■'¿dnlñ ttí  /Vavíft. 

4  *  El  que  fí^Ué  u ña  o  unte  cartas  «le  n 
puede  jugtv*  porqué  tSti  eh  fAHá;  Ú$£á  ni  puede  l»H<'tfr 
1h  última  dmzft  ni  íier  ca pfñc  .-/•. 

5.a  dugntfa  üou  f  Rtír.  m»  nc  p.itñ.á.s  V:t  contef  tea 
carina  htem-ür,  e!  ]-y  ««{<’  ,  «ím-tex.  , ,  que  e'e  H»J»u 
olvidado, 

íV*  tguñl toante*  Ctumdu  im  iup-jute  íjoc  rprú , 

t< q  Hf*  lihí-fteu  Yft.  contri  s«i  J'jtntó  ú  Hñ-'f  «i  ófs.?c  • 

)>np  euHñftpdo  «t  con  trajíiO  nuando  f?e  tea  con  til. 

7*  .Se  «Í!\  j «v»c  li;roo  y  por  íntittes  de  do«y4i  {rea 
oftrl í\4:  Jaro  Ai  ;g«  4  dar  «|e  un  ni4«j o  no  ye.’ 

umvte  c'-'.Híinñr  ddr-«i‘.te  'te;  partida,',  éi  n:p  se  a\  ten  «ío- 

Í«:»t  ÚA  li-'n'Jfinf’. 

íjtj^  fíf  «pi^.  dpsnac^*  «te  írifttiús'  carte»  «Ib  Iná 
.  qué  »v«m ó,  ))d ?>Ú  ^}}Sr‘o i  -s»J  c r «  o r  úiteite^n s  0 u  t< » }  ó 
\M^io  ’te^  nu-UiS  íonuoiá»  y  uoOntHis  ol  conU.uio  no 
hijlneSe  lomndí)  tea  f«xyM>"’. 

Ü  4  Tuchf I h  la  bsinapí'  d d oí  deseo rte ;  ya  no 
so  puede  <-!‘iutoa  «*  o^:r  . 

10.  Mo  M<u];'i.*0.'  nOr-r.-  l»,n  ‘Urinr.  dé  1 ;»  isumía 
KiíO? *  ¡te  ’tevu.i  i:irst: . 

11..  jSti  ¿t  m»ao  «i!1,  ion  o»  t'ih'-f  »-  i  :*t  de  la 
i,...  d^ijteñttete’.Oriv  ñiI  cúútraViü  «Íicteiíduic  !:\ü 
í  (ü¡:n  u  ní'ji, 


couvteU',n .  So  ite^  'ftrte  píum^rd  ál  it»»rio  y  punte 
descarto  r*c  [i  ateta,  de  5  nei pee  y  •'!ñl>a  deaca  rtorBp  pcjr 
i.;  mfMM).*  «lo  ],  tieñe.  •terecít-r  A  momr  loe  que  vj?jh;- 
tpéitee  los  3  «la  nirtijo.  l.uego  so  .teícterii*  al  otf»3  )•»- 
i¿iti{6t ,  qua  (m  ede  .(iefcíiVtei^  áte  tan  tee.  íi  h!  p.^s  eovn  o 
luí  y  m  la  líasela  y  5te  «teoearteí  dorípoílo 

mei»o}».  Si  «ó  s?-  te*ra n  de  loítete  tt e I»?  terójitezar  é 
^o'áiteV >pte>  tete  xte;  «r rítev-  'puédit  .^p*  tey  díj»t  y  su 

tedy er8!o;te:-;püérte  'mirar  f» q>m^Wi»u  dos- 


p»ié4  dri  iégteiVdaí  d^Acep  í^,  ppJtí  tiñteteriftnte  a  orce  el 
1»i»ío  j(«¡r  tel-qteV  QMpém  fk  vljug  ^  t ..  tjifíéHt;tertar  lo  en. 
es  muy  r,í>pv¿lfl:»l3  ¡H*i;h  teu'íc  mú  pátfíf*,  vaás  cór- 
(rite  y'  •' 

A  coftiteuéción,  y  p»»r<irdep  olfHte't ico 


-  ,, ,  . .  pQgeñ 

•tea  prii.tctp»lea  tVnsea  itol  juegflviib.il  SO  é.tplicno>óü, 
coñ  ia^oad  se  podr.i  touer  def  uoá  idea  apro- 

Siniiidá; 

í-fipntf  GuÉrtycVo  s.o  gfvnstj  Icrtes  las  pozas.  Vale 
40  pitólos, 

i’titoyca.  Los  cuatro  n?es,  A  toa  toa  tro.  royes,  t5 
(ftíj  Oít^|co  ó  í,ñ>*  ctroirp  pajes,  ó  CUM tro, 

dteccB.  Vola  1  i  pViñtos.  El  etetot  cedií  aséá  aóulu  cutel 
q«iter  cftíorct  «te!  o *1  versan-.»,  ai  ¡te  revea  Mnula  oí  -de 
domos ^  ótete  el  de  {tetóte;  y  éste  el; de  diece»- 

&á$Í¿*.  piando '.antee  »te  .deecertqr  no  se 

teñas  íiingo 03i  figura  ,  se  agUntete  A  que  «« -tesceple. 
í*í  coulreteéi  y  jtoñieódo  loé-  pnípteá  d«?ar.ui.dvirfo*  ao 
Ero  é (  t rt pete .  ste  « I ícte:  '£#.?&&  pfiiwifá:  VhífUi  1(>  pulí 
toa.'  c;oo)/j«  80  (Hulea it  tjve  ;«t;.'.p.4’uto,  i.m'lirXéñ- 

que  o!  oon'i'h.rio  itog»1  piqúe  V  i  epiqu é>  <  •  • 

ün'ftfrí?  c/tteas  eoúS]á'úlifate  de.  o  a  mis 

huí  pide,  Vm!h  |  pontos.  r>u  inicia  enaud'-»  b» 
tejióte  Ut;;i  v.i  ;’j  >  »n  r».'rior' dcítid  V..H  Si<r  »*.*', 

X{ i* (i o  { \í r> }•■■,} >'  .•?  íi>)  I  VÚH  impuesta; -pa?  in  quf 
rtte  fete  pn«vH¿tr  cvrttey  ÍP n  pvj nios,  teé rjc»  f ’b», 

(fylnWi*  ‘  fi^díUOTi  líe  tedtete  ján  te» rtoa  ríe  ufa 
’fúf  ,  "*te.  N-0  puLil»  hatear  que  na,  y  si  el  u  i- 


XMQliHT 


l?*i  la  a&UíiílKted  t&Hft1*  la  publicación  vUdteds 
La  NtviH'tk  xUl  Mitnño\  Isu  jips-  t» DnVefffWií  n  rífenlo» 
peWiül í «ii «<?*» i  dispersos  en  diferentes  pnbRcarbbiiea, 
nn  fit?íno8tt*mlo  Itr&URr1  su$ 
no  ohwuü  "i-nd.  'ione*  !¡f..-v  . 

rurin*.  In  que  isa  motivo;]  o  ~ .’ • 

que  su  labor  penc/dUtirvi 

sea  común;]  a  .  no  solo  o  o  Jg 

loa  pa  l>es  nmíj-untvop  <í*  * 

|u‘l'!'s  AíipMnoiy*^  ¡aitív  K«n*' 

ISQ'-Kr  »»l*  j:nu  k*.,.;«¿.  í:.r!,^^,}  H^L 

firmada* ,  foruiAurio  v*>  fl^RL  . » jBffi  }! 
i*W  í  V' i :  bit) . 

!S s  o'iuVf*  ÍYir n «$#  VO «V t ¿m  po¿.  7  -jWle  jvfcpfe* 

;  »>;:UIHV  Hr  ., 

■Hvtltetíihjtt*  d>  i'  dn  ¿Vi&y  pPa^>v  I00DV. 

'  ’•? d  {f  ifHe;  iÍU?o<>-<  ti*  %\'~*!iHÍÍ**:?ritJit  'd* 

*/if  fe*.  ¿M**.  .fe  '  ¿b  /fe/  '/¿.-fe  Ud*t*fe.-  *  t  V#  J  0  >f 

:PMfa$jjÍ&£;  •  4  Í¡($¥t;  TVdfeífe 

Iffesr  pife t' ¿.  dBl 1) i  y^ot  $».•  prédu  Aríones.  - 

PiQttET  ?  GéXtítf  .(do9f*fe ihiuj  :  ife'felfer  español 

co«h?mporánet>..  f»;>en  lfprí?ei<)Q*¿<  Pbé  íl>stcip*i Jo. <1<4 
Uosendo  N «IVAS  y  d«  la  Á<*adrjTtÍA  dp  tilias  Arles 
,rj.e  **.t;  ri:»?d&d  YsRtnl  siñíi*1o  p€*n»s>on«d:cv  pop  )a 
ÍStv  U  Imposición  jo  nal  celebrada  eñ  Madrid 
en  1 00  i  obtuvo  terror  a  moda)  Ir  por  |í«  un/po  $fó 
$M$á  ld¡¡)<\  y  en  ia  «fe  1 90 4  esposo: 
un,  en  yerta  v  el  motejó  rfeC0'r»'«tívo  $«»  ffltyftél; 

]bQr?KT  y  Pfe<u  (Jaim i&}s:fít(tg.  Autor  dl'íMOÓtfeü 
e«piíñol,  n.  er,  ;darriii  (  BbiXíddMH)  y  m  en  U\  rofetúH 
po b fecíón  é !  É8  do  J  ufe  fe  iín  i  89o.  Gu  su  juventud 
fu  6  «prendí?  yfejas  difiZ  yoobo  años 

entrena  su  priífViu'a  obtfl  tea.tláí^  actuando  ai  propio 
tiempo  eh  la  compftbtA  Aí^oIkr.  »Su«  obra*  están  ev 
criíns  en  VMtjibio  ú  caétoli/mo,  in*Íi«tinta»nrnto  y 
alean  tv  ron  d  e^d  a  ]  8W¿  na ‘tía  1^85  ciaría  bo^a  t>ntrc 

*0*  i:l^Re«-:,opnSí»vsA.  KáiRbsn  bagadas  c«aí  todas  en 
nsuóios  do  ^^ldÁjjdsdv  s^fsepííilfyTente  políticos,  tjue 
se  reorOfj^ atabló  eb  éí  teatio  <ig)  Odbóft,  de  Harce- 


T2.  Si  eí  ^\«e  comete  la  fnltií  de  dar  dos  vece» 
recuidéfl  se  «percibo  dy  «líe  antes  Ap  behéf  y  Uto 
ninguna  de  »u»  cArta»  puede  ^b!igor  áí?o  ¿dy, erizarlo 
.  ú  fi&aUñcér  el  cambio  aun  üiiaíido  cate  hnbiése  ví*tó 
li»1?  SUCA*.  ,  -  ;  *  ' 

Eí  rna n o  tierne  Úé redio  i  mirar  Ins  cartas 
■  /£  v  ie  <u  cóntrantf  deja  en  io  baceta  con  tal  que  a  nun¬ 
cio.*!}  palo  por  fií  q-vo  empexard  á  ?i  enspi^xa 

por  óUcr'}wl6,d  oíró  jdgiSilor  ie  puede  hacer  dejar 
la  orU  y  seoftlarle  «I  Id ^ié*ee Juegu». 

Irli  Hl  qWwh’Atila:  h?  .’\oonrit!d/i; \*rt  érre^r  en  loa 
«ajW  puede  '■  *■* 

ha  }j»g:»do»  ái  á{  ¿vdvnfánri'7  frota  qtíc  hn  'eantKiló  tu 

|ál»o  psuderí  lorio»  Ids  put)ít»«. 

i ^ .  fíl  qu#  .porertoV  da  piq o e  6  repique  puede 
tímed^r  so  yerro  mdentri^  no  $e  íevantado 

los  naipes  pata  el  ’• 

16.  Toda  caria  jü^-HOA  no  t>«ne  vn«Un  si  se  «V 
mAflO  : ?i;  «p  tf*  sc^UTítlq  y»  jvopde.  lé contri r-p>ro 

oirá  del  raísmp  ¡inte  Si  nv  ea  d^l  mjsmq  palo  qn^dg 
;  •  «rea  tiente  nía  rm  que  •k»?  x*ch<V  primero, 

17.  'U* qua  Metido >dUii«íV?e 'b-'ofirta  y  tomn  cnr?;.u-. 
vjLé  U  baceta  nv-ózcl  iludo  lite <m  t>u  i<»*go  antes  do  rj«é 
e¡  primero  se  d'e^cat.ie,  ;it**.nte  *d  jue-u. 

Í&  Guando  el  pri mero  q  n.t1  j ue^  ve  iiljy  i*  tía  r»«rtn 
<>  ;a  liRceU  de  e»r  contrario;  ptd4e  *ht  obíi^tuío  -por 

*  - ■-»>;  a  jb^.4r  uo .palo- que  le  rtija,  tantas  n'rez  oomo 

ífurijA^.'hrtya-Ti^t^,  • 

ItK  Cptíndu  *»;  1"  q*»e  jue^a  ve  v^rins  rar- 

de  jiv  be  ce  1 4  »!**)  cont*  irlo,  »v¿»te,  después  de  mjn/r 
ejtí  juego,- puetl^,  pi  qújfpé,  d'«*lia«?fyr  ja  jirgttdn, 

20  51  qoo  di^cÍÁ  ^bp  so  (K>>cértn  uná  ó  má.- 

.'rnft^*'^ep*wk  *te  '«nseflarlafe  A  m 

:flfd-Vá:r^nq.4.pni4^.  «^e''  obligado  ú  enseñar  ei 

de^rt-e  «otero.-  -  > 

¿Í.V’  El  qoí  dcViuK*  tí t¿  daiorce  poniendo  una  de 
¿us  c  «  rtá#  .eo  et ü  oci»  d  eé p/iée  ü  n  Ír9t% 
Ht^  ohli'^dlo'4  déci;  í|dd  fcft.ria  es  la  qu^  Taita  si  $n 
roj:trk?.insó  Ío  p/d^úii.iv  in raed iatiVfrfs Ht o  deepu.éed^ 
habcfúpj^Ió  4lP 

:'tí .  Si  iip  se  w^que  «n  caía  fe*  en  la  mimo 
rf’0  psy  oóli^iéíp  i  tj>  ■!••-  ’-r  euúl  ol  r-«t»f«do,  ó 
Tto.v  dr  qun  /i]  fttlyeiH^no  jeógfa  tarnbít  ti  otro,'  pero  ?i 
«d  Hj^c» .  Hótía  -fu* d’t/ípi^r#  y.we  lia  derecho  de  uno 
fkvmriánddfee  de  .úrt/i;4:<ín<t  caita*.  neoenario  do<dr 
ruálf »  ¿í.tjoe  eo  tiiné; 

..^5P,>'SÍ-s»  'HQtA'qa^  W  tii  \rflrt*te  ó  hn,y  alguqs'r^ 
uít-ufá  .  ia  -)»ig;:-via  es  nuíav  pnro  1  a ^  HflteMOfdf  m  Cotir 
'if^dí^ra^.'buf  pP8. 

P^erdi?  ht  partldn  el  qtu>  !»  ahjKndnttft  snlé^ 
4» ;  Aeisnvtat'lfl ,  «I,  au(*  Suí.edrtgá  tía  triodo  quo 

<ft?iticfení::.ci>u;'‘ln5j  tieTe  tótifta  y  e<  ior  de  mníu 
•fe  qd«  ine»)^  ó-íif te»  -fl 5  *»vi; duic»í  iltrj  ó  Ifts  es  inbin . 

1ÍI  liíquej  ó  cicnio^  ontrjp  troií,  yai^Kuente-  llama' 
:'íí;|ífeliv* I»*  misma»  leve»  qup  el 

•í$íiípn;.'4^^  ^Pí*  dijera»  fnodti'.-Hcíqn»».'  El  píuu'et  n 

r  i -Mitos  .s:)n*«  cuatro tse  \<i  3-V  -turan»  s  el  primer  Irnpo- 

rio  y  es  b^íirifttfi  purprido'  n!  n*Mxt  (  V\  j. 

/Í^ltafrK  G»  veo  di. sí* .  /r’b*  /í#sr¿  eje. 

(}**%)<  y  /’í.rnsr  <  1 

•  ;•'  -i^ííOr^Tv'  M'ttitM,  Medí fte  c^pdcHdl  parx  ííid- 

ridif  -uvada  n¿  Plcnrdlá  (Tb^uciVi}  eu  los  siglos  i  ti. 
■y  jCntl/  1\  ’  .  '■  .  .';  ’  ' 

PiipJKr  hínr.ro|.  fíi'j,  I^Wo.lí«u  (iru^uayo  cov»-  ! 
•íern.'poriu.dn.  Hiio  mía  est>» -!m.s  pr  iu.^noft  y  «up^pn* 
tv«  eh  dfvet^a'  cuntro? .,  dftCQijtes  A?  la  íiñpSWtea 
Oriental  del  Uruguay  y  ¿íé .la  ílrupnbljoá  Arg'arif.ióu, 
Há  sjdn  d|feclóp  d.el  impoitnnteqtefiddíco  f d  aVpct't?#t 
dé  Buínó»  Aires,  y  c  orr^ípt?südal  ábl  mi  ton  q  eo  Pan 
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preparar  efectos  teatrales,  Instinto  que  hubiera  po¬ 
dido  utilixur  mejor  á  haber  poseído  cultura  literaria. 
He  aquí  el  titulo  de  algunas  de  sus  obras:  Joan 
Garin  ó  las  montanyas  de  Montserrat  ( 1872),  Convite 
de  Saballs  y  don  y  a  Blanca,  Dos  llansols  y  na  vestit 
negre,  Un  poca  vergonya  (1873),  La  mort  del  absolu • 
tisme  [\H1 1),  Bl  valeroso  Sansón  (1875).  De  Barce¬ 
lona  d  Pedralbes  (1875).  Tures  y  ráseos  (1877). 
Ricardo  IJl,  rey  de  Inglaterra  (1877);  Bl  sitio  de  la 
inmortal  Gerona  (1878).  La  f esta  del  sant  del  aoi 
(1878),  Joseph,  Pep  y  aCompaüia »  (1878):  Bl  cora - 
tón  de  una  madre  (1878),  María,  la  pastora  de  los 
Alpes  (1878);  Julieta  y  Romeo  (3878),  Bl  14  de 
Octubre  (1879),  La  viuda  del  voluntario  ó  Bl  marti¬ 
rio  de  una  madre  (1880),  Cristóbal  Colón  (1881), 
Bl  descubrimiento  de  las  Indias  ( 1881),  La  ma  negra 
(1883),  Campi  qni  pupa.  La  infancia  de  Jesús,  Un 
voluntan  de  Cuba  (1872),  La  viuda  d'Ba  Ser  ral  Ion - 
ga,  Catalina  Patrik ,  La  perla  de  Barcelona  ó  la 
Verge  de  las  Mercis ,  Lo  castell  del  fantasma,  La  Sen 
d'Urgell  (1876),  Lo  port  de  salvado,  L' ángel  de  la 
caritat,  Lo  ninot  de  don  Pascual,  U enterro  del  Car¬ 
naval,  La  filia  de  Satanás,  Mal  usar  no  pot  durar, 
La  Sileta  de  cayn  Gomis,  Lo  rosari  de  la  aurora , 
Un  somatent  general  ( 1876),  De  Barcelona  al  mou 
nou.Joana  Tenorio  y  ¡Anisa  Mejia ,  Un  flll  de  Carlos 
d' Bspanya,  La  pan  d'Bspanya  (1876),  Lo  bombo  del 
regtment,  La  fi  del  mou ,  Gat  per  llebra,  Las  f estas  de 
la  Moceé,  Un  cambi  de  ministeri,  Anar  per  llana, 
Merodee  ó  la  Degollado  deis  lgnocents,  Lo  gall  de  la 
Passió,  De  panxa  al  sol,  Quatre  soldáis  y  un  cabo, 
Lo  bombo  mágich ,  Carrer  Non,  número  5;  Lo  dia  deis 
morís,  Catalans ¡foca  quintas !,  Las  consone  de  lafor- 
nal,  Los  amos  y  ' ls,  dependente,  Per  fondo  qne'sfas- 
sa'lfoeh,  Un  embustero  de  marca,  Lo  pronunciament 
(1876),  Gat  y  gos,  La  cansó  d'Bn  Tururut,  Lo  cu¬ 
randero  de  Sans,  Un  cop  de  cap,  Del  Pntxet  á  Sanl 
Geroni,  Uaygna  de  la  Pnda,  Un  sabi  perforen.  De 
la  pell  del  diable.  Un  safreig,  De  Pedralbes  á  Pekín, 
Lo  capitá  Man  ay  a.  Un  dia  de  mala  llana,  Triquinas 
y  filmeras,  Las  dobletes  de  cinch. duros,  Lo  ball  d'Bn 
Serrallonga,  /  Pobre  xicot! ,  Un  somni  dsl  absolntisme , 
Del  primer  pis  al  tercer  pis.  La  estrella  ab  qúa,  La 
inundación  de  Murcia,  La  monja  enterrada  en  vida 
ó  * l  secret  d'aquell  contení  (18S4L  etc. 

Hay  que  notar  que  estas  obras  ofrecen  la  particu- 
laridad  de  haberse  representado  siempre  con  éxito 
en  el  citado  teatro  del  Odeón.  de  Barcelona,  en  el 
decenio  de  1875  á  18S5.  alcanzando  algunas  de 
ellas  hasta  100  representaciones  consecutivas.  Todas 
se  imprimieron,  pero  en  ediciones  de  menos  do 
100  ejemplares  algunas  de  ellas,  por  lo  que  los  co¬ 
leccionistas  del  Teatro  Catalán  hoy  buscan  con  avi¬ 
dez  y  pagan  á  precios  muy  altos  algunos  de  sus 
rarísimos  ejemplares.  No  obstante,  ninguna  de  tilas 
se  ha  reimpreso  ni  tampoco  ha  conseguido  ninguna 
volver  A  ser  representada,  ya  que.  pasado  ei  ambien¬ 
te  de  actualidad  ó  apasionamiento  político  ouc  las 
hizo  aparecer  en  escena,  ningún  público,  mediana¬ 
mente  culto,  soportaría  su  representación. 

.Piqup.t  y  Pigra ,  unos  nños  antes  de  morir,  vióse 
aquejado  de  una  sordera  incurable,  primero,  y  de 
una  parálisis,  después.  Testigos  oculares  de  los  últi¬ 
mo*  tiempos  de  su  existencia,  afirmaron  que,  en 
medio  de  sus  padecimientos,  se  dió  cuenta  de  la 
inmensa  responsabilidad  moral  que  habla  contraído 
infiltrando  en  el  espíritu  del  pueblo,  por  medio  de 
su  teatro,  muchas  idens  disolventes  y  nada  sanas. 
Poseedor  de  una  regular  fortuna  y  sin  hijos  á  quie- 
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nes  legarla,  decidióse  A  emplear  en  beneficio  de  loe 
pobres  de  su  pueblo  oatal  (Sarriá)  la  mayor  parte 
de  aquélla.  Y  así  lo  hizo,  instituyendo  varios  legados 
y  fundaciones  benéficas  que  ie  granjearon  ol  aprecio 
y  gratitud  de  sus  paisanos,  quienes  le  dedicaron  eu 
su  citada  villa  natal  el  nombre  de  una  calle. 

PIQUETA.  F.  Fie,  picol.— U.  Piccoae.—  ín.  Ptck- 
«•.  —  A.  Fickel,  Spitxbm.  —  P.  Al  vilo'.  —  C.  Fich,  pi- 
cot,  mtgill. —  K.  Fespikilego.  f.  dim.  de  Pica.  ¡¡  Zapa¬ 
pico.  H  Herramienta  de  aloañilería  con  mango  de 
madera  y  dos  bocas  opuestas,  una  plana  como  do 
martillo  y  otra  aguzada  como  de  pico.  Q  Especie 
de  azadón  que  consta  de  un  pico  de  hierro  por  un 
lado  y  por  el  otro  de  una  plancha  do  hierro  punti¬ 
aguda  ó  cortante.  Usan  de  ella  los  empedradoro?  y 
albañiles  para  diferentes  usos,  y  también  los  labra¬ 
dores  para  cavar  y  mullir  la  tiorra.  |  Chile,  Vino 
ordinario,  que  generalmente  se  saca  de  la  cttsca  ó 
del  orujo.  |  En  la  República  Argentina  y  Bolivia, 
vino  nuevo  que  se  couserva  dulce  y  ain  fermentar. 

||  Pichanga  . 

Piqueta.  A rt .  yOf,  Llamada  también  alcotana 
de  dos  manos;  consta  de  un  útil  de  hierro  en  forma 
de  arco  ó  astil  de  40  A  50  cm.  de  longitud  con  dos 
bocas  cortantes  cuyas  cuchillas  están  orientadas  nor¬ 
malmente.  una  en  corte  de  hacha  y  la  otra  perpendi¬ 
cular  á  ésta  y  al  mango,  provista  de  un  ojo  para  en 
garce  del  mango,  que  tiene  unos  80  cm.  Pesa  unos 
2  A  3  kg.  Se  emplea  por  los  albañiles  en  la  demoli¬ 
ción  de  los  muros  cuando  se  quieren  aprovechar  los 
materiales,  asi  como  también  para  levantar  ins  losas 
y  baldosines  de  los  pavimentos,  taladrar  tabiques, 
quitar  reboques  viejos,  etc.;  para  poner  el  mango,  á 
lo  que  ae  dice  encabruñar  la  piqueta,  se  escoge  una 
rama  enteriza  de  castaño  ó  haya  y  por  la  punta  más 
estrecha  se  mete  en  el  ojo,  haciendo  bajar  el  útil 
hasta  que  no  pueda  avanzar  más  por  el  grueso  de  la 
rama,  en  cuyo  caso  se  corta  ésta  y  queda  armada  la 
piqueta;  este  es  el  medio  de  encabruñar  toda  clase 
de  herramientas  que,  como  ésta  y  el  martillo,  obran 
por  choque  con  objeto  de  que  no  se  salga  el  útil  por 
el  mango  por  la  acción  de  la  fuerza  centrífuga  des¬ 
arrollada  en  el  voleo  de  la  herramienta.  Cuando  la 
piqueta  es  más  pequeña  y  de  menos  peso  recibe  el 
nombre  de  piqnetella  y  constituye  la  verdadera  alco¬ 
tana :  entonces  es  de  una  sola  mano;  se  emplea  para 
los  mismos  usos  que  la  anterior  y  cuando  ei  traba¬ 
jo  es  más  delicado  y  no  conviene  emplear  una  he¬ 
rramienta  de  gran  fuerza  que  pudiera  llevar  la  de¬ 
molición  más  lejos  do  donde  debiera;  se  usa  también 
casi  exclusivamente  en  el  picado  de  habitaciones  y 
revoques. 

PIQUETAZO.  C.  Pira,  Picotazo. 

PIQUETBBRQ.  Gcog.  División  administrativa 
de  Ja  Unión  Sudafricana,  en  la  colonia  del  Cabo,  si¬ 
tuada  en  la  costa  dol  Atlántico,  al  1$.  de  la  bahía  de 
•Santa  Kl*na.  Ocupa  una  super.  de  4,800  kms.*  y 
su  población  asciende  A  unos  10.000  h.  La  corta 
por  el  centro  en  dos  partes  desiguale*  la  sierra  de 
Piquctborg,  que  alcanza  867  m.  de  altura.  Su  parte 
SO.  es  sumamente  fértil  y  produro  cerenlea,  vino  y 
tabaco.  La  riegan  los  ríos  Grcnt,  Berg  y  Verl*»reu. 
Su  capital  es  la  ald.  de  Piquctborg,  que  tieno  965  h. 
(1918)  y  está  sit.  A  116  kms.  NNR.  de  Cnpetown. 
Posee  una  hermosa  iglesia  holandesa  y  es  ceutro  de 
un  importante  distrito  productor  de  cereales. 

PIQUETE.  (Ktim.  —  De  picar.)  m.  Golpe  ó 
herida  de  poca  importancia  hecha  con  instrumento 
agudo  6  punzante.  ||  Agujero  pequeño  que  se  hace 
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en  las  ropas  ú  otras  cosas.  ||  Rodz&I,  cuerda  ó  cade¬ 
na  que  sujeta  la  cabeza  de  la  caballería  por  delante 
al  pesebre,  para  que  no  se  eche  ni  se  rasque.  ||  A  »y. 
Corral  pequeño,  cerca  de  las  casas,  para  eucerrar  un 
animal  en  lugar  de  tenerlo  á  soga. 

Piqubtb.  Mil.  La  introducción  de  esta  voz  en  el 
tecnicismo  militar  fué  en  un  sentido  puramente  tác¬ 
tico,  datando  de  la  creación  en  Francia  de  las  com¬ 
pañías  de  granaderos  hacia  1680.  elnventadas  á  últi¬ 
mos  del  siglo  xvii,  dice  Almirante,  las  compañías  de 
granaderos,  que  formaron  al  principio  algo  separa¬ 
das  del  batallón,  se  obedeció  á  esa  ley  de  simetría  ó 
contrapeso  tan  tiránica  en  la  táctica  antigua,  for¬ 
mando  ¿  la  izquierda  un  piquete,  es  decir,  una  com¬ 
pañía  provisional  y  momentánea,  compuesta  de  hom¬ 
bres  de  todas  las  compañías.  Un  siglo  más  tarde,  la 
invención  de  la  compañía  de  cazadores  vino  á  sacar 
de  apuros  á  los  apasionados  de  la  simetría,  del  equi¬ 
librio  y  del  contrapeso.»  El  piquete  se  colocaba  en 
el  orden  de  batalla  ó  en  las  marchas  á  la  izquierda 
y  á  igual  distancia  de  las  compañías  del  ceutro  que 
la  compañía  de  granaderos,  contribuyendo  á  guar¬ 
necer  los  ángulos  del  batallón  formado  en  cuadro. 

Más  tarde  varió  la  acepción  de  la  palabra  toman¬ 
do  la  de  tropa  ó  fuerza  de  escaso  efectivo  destinada 
d  prestar  un  servicio  pasajero,  sea  en  guarnición,  en 
marcha  ó  en  campaña;  piquete  que  siempre  estaba 
nombrado  para  acudir  á  cualquiera  eventualidad: 
«En  cada  batallón,  dicen  uuestr&s  Ordenanzas  de 
1728,  habrá  siempre  una  guardia  llamada  de  pique¬ 
te,  que  se  compondrá  de  1  capitán,  1  subteniente, 
2  sargentos  y  50  hombres  con  1  tambor.»  El  mar¬ 
qués  de  la  Mina  en  un  informe  acerca  del  proyecto 
de  Ordenanzas  de  1749  se  expresa  sobre  este  parti¬ 
cular,  del  siguiente  modo:  «Respecto  de  ser  el  pique¬ 
te  un  servicio  diario  en  que  jamás  hay  variedad,  y 
contingentes  los  otros  porque  no  siempre  se  ofrecen  sa¬ 
lidas  y  forrajes,  y  no  siempre  toca  á  un  regimiento 
dar  oficiales  para  la  gran  guardia,  han  acostumbra¬ 
do  algunos  tener  sólo  una  escala  que  era  de  piquete, 
y  aquellos  oficiales  estaban  prontos  á  todo  lo  demás: 
v.  gr.,  venía  de  pronto  una  orden  para  salida,  para 
forraje,  etc.,  y  marchaban  los  oficiales  de  piquete , 
nombrándose  inmediatamente  otro  que  siempre  lo  es¬ 
taba  en  la  idea,  y  se  llamaba  piquete  imaginario;  y 
para  que  jamás  hubiese  retardo  ni  contingencia,  de¬ 
bían  los  oficiales  del  piquete  imaginario,  ó  segundo 
piquete,  no  salir  del  cuerpo  y,  cuando  más.  de  la  bri¬ 
gada.  Otros  regimientos  variaban  con  mayor  confu¬ 
sión.  y  no  con  más  exactitud,  dividiendo  la  escala 
de  salida  en  dos  partes:  una,  salida  ó  destacamento 
¿  los  enemigos,  y  otra,  salida  de  convoy  á  la  artille¬ 
ría.  á  la  provisión  y  otros  motivos.  El  estilo  era,  á  la 
salida  de  campaña,  juntarse  los  oficiales  y  hacer  su 
escala,  que  firmaban,  y,  entregada  al  sargento  ma¬ 
yor,  gobernaba  por  ella  su  servicio.  No  me  atrevo  á 
resolver  en  esta  variedad  qué  sea  lo  mejor,  pues  ha¬ 
biéndola  también  en  la  diferencia  y  trabajo  y  servi¬ 
cio  de  la  infantería  y  caballería,  será  justo  exami¬ 
nar  lo  más  adaptado;  y  á  mí  me  pareciera  que  lo  es 
el  primer  estilo  que  referí  para  mayor  claridad,  y 
que  se  restablezca  por  Ordenanzas  diciendo:  Para 
evitar  en  adelante  las  dificultades  y  disputas  que  han 
ofrecido  por  lo  antiguo  la  diferencia  de  escalas  de 
servicio,  que  en  cada  cuerpo  han  sido  distintas: 
Mando  que  haya  en  todos  dos  solamente,  observadas 
y  seguidas  por  todos  los  oficiales  inviolablemente, 
que  será  la  de  piquete  actual  y  piquete  imaginario ; 
eutendido  que  el  piquete  actual  ha  do  estar  pronto  A 
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cuanto  se  ofrezca,  sea  de  honor  ó  fatiga,  saliendo 
cuando  se  le  llame,  á  los  enemigos,  ó  á  una  escolta 
distante,  ó  A  ¡a  retaguardia.  Liiego  que  haya  salido 
el  primer  piquete  quedará  de  actual  con  la  misma 
obligación  el  que  estaba  de  imaginario,  y  se  nombra¬ 
rá  otro  que  esté  pronto  ¿  suplirle,  y  será  imaginario 
en  este  caso,  de  suerte  que  siempre  habrá  en  doé 
cuerpos  dos  piquetes,  el  actual  y  el  imaginario ,  con 
la  obligación  de  mantenerse  en  ellos  los  oficiales  las 
veinticuatro  horas  y,  si  en  ellas  no  hubiese  uovedad, 
se  entenderá  que  cumplió  el  primer  piquete,  y  queda 
de  actual  el  que  estaba  de  imaginario,  quedándose 
siempre  por  antigüedad.  Aunque  el  piquete  se  junte 
porque  se  le  llame  por  algún  servicio,  y  aunque 
I  haya  empezado  á  marchar,  si  no  llega  &  salir  de  las 
grandes  guardias,  no  se  entenderá  que  ha  cumplido, 
pues  si  se  retira  el  cuerpo  ha  de  acabar  sus  veinte 
cuatro  horas;  pero  s&lieiido  de  las  grandes  guardias, 
aunque  á  breve  rato  se  retiré,  por  cesar  el  motivo 
á  que  se  llamó,  se  entenderá  que  cumplió  su  servi¬ 
cio  por  aquella  vez.  El  piquete  imaginario  que,  por 
salir  el  actual,  entra  en  su  lugar,  lo  ha  de  estar 
sólo  hasta  la  hora  de  dar  la  orden,  sin  obligación  de 
contar  las  veinticuatro  horas  desde  la  en  que  entró 
á  reemplazar  al  primero.» 

Este  modo  de  funcionar  el  servicio  de  piquetes  hizo 
que  la  guardia  que  hoy  llamamos  de  prevención  se 
llamase  antes  de  piquete,  desapareciendo  esta  última 
denominación  para  adoptar  la  corriente  en  las  Orde¬ 
nanzas  de  1768,  en  cuyo  art.  l.°,  tít.  XXIX,  trata¬ 
do  II  se  previene  «que  la  guardia  de  cuartel  (que 
hasta  ahora  se  ha  conocido  con  el  nombre  de  pique¬ 
te)  se  llamará  de  prevención...». 

Actualmente  la  voz  piquete  sólo  se  emplea  para 
aplicarla  á  una  fuerza  reducida  que  desempeña  cier¬ 
tos  servicios,  como  acudir  A  una  procesión,  á  un  in¬ 
cendio,  A  una  ejecución,  etc.,  etc. 

Piqubtb.  Topog.  Jalón  de  1,20  A  1,50  m.,  calzado 
con  regatón  de  hierro  y  punta  acerada,  que  se  usa 
para  marcar  alineaciones  en  los  trabajos  de  replan¬ 
teo.  Son  de  pino  y  conviene  prepararlos  para  que 
resistan  la  humedad  y  la  intemperie.  Se  suelen  pin¬ 
tar  de  colores  vivos,  v.  gr.,  rojo  y  blanco  en  fajas  de 
20  cm.  Son  de  sección  hexagonal  ú  octógona. 

Piqubtb.  Qeog .  Dist.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Salta,  capital  del  dep.  de  Anta,  sit.  A 
690  kms.  de  Salta  y  á  los  27°  8'  de  lat.  S.  y  64# 
42'  de  lóng.  O.  de  Greenwich.  A  450  m.  de  altura, 
en  el  camino  de  la  est.de  Piedras  á  Rivadavia;  unos 
800  h.  Sus  campos  ofrecen  un  gran  porvenir  á  la 
riqueza  de  la  provincia,  pues  hay  grandes  extensio¬ 
nes  cubiertas  de  pastos  naturales  de  excelente  cali¬ 
dad.  La  ganadería  es  la  principal  fuente  de  riqueza 
del  distrito.  Tiene  Piqubtb  municipalidad,  Juzgado 
de  paz,  Registro  civil,  Comisaría  de  policía,  oficina 
de  Correos  y  escuela.  ||  Colonia  de  la  provincia  y 
dep.  de  Santa  Fe.  dist.  de  Monte  de  Vera;  unos 
500  h.  Fué  fundada  en  1870,  con  una  ext.  de  poco 
más  de  1.000  hectáreas.  En  sus  inmediaciones  está 
la  est.  del  mismo  nombre,  correspondiente  al  ferro¬ 
carril  de  Santa  Fe  á  San  Cristóbal. 

Piqubtb.  Qeog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est  de  Sao 
Paulo;  tiene  sus  fuentes  en  la  sierra  de  Mantiqueira, 
baña  el  mun.  de  Lorena  y  des.  por  la  izq.  en  el  Pa- 
rahyba.  ||  Villa  y  mun.  del  mismo  Est.,  correspon¬ 
diente  á  la  orago  de  Nossa  Senhora.  Escuelas. 

PIQUBTSADO*  Mar .  Marca  con  que  se  pin¬ 
tan  los  mnriueros  introduciendo  la  pintura  en  la  piel 
.por  medio  de  pequeñas  picaduras» 
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PIQUETERO,  ra.  Muchacho  que  lleva  de  una 
parte  á  otra  las  piquetas  á  los  trabajadores  de  las 
minas. 

PIQUETES.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte* 
vedra,  mun.  de  Gondomar,  parr.  de  San  Vicente  de 
Mañufe. 

Piquetes  (Los).  Oeog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias,  mun.  de  Icod. 

PIQUETILLA.  f.  dim.  de  Piqueta.  Q  Piqueta 
pequeña  que  en  lugar  de  la  punta  tiene  el  remate 
ancho,  pero  sutil,  y  sirve  á  los  albañiles  sólo  para 
hacer  agujeros  pequeños  en  paredes  delgadas. 

PIQUÍ.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  brasileño  del 
Carpocar  tomentosum ,  de  la  familia  de  las  rizoboleas. 

PIQUIÁ.  m.  Bot.  IjO  mismo  que  piquf.  I 

PIQUICHlN.  Hist.  mil.  Soldado  incorporado  á  I 
las  milicias  mercenarias  en  el  siglo  xm. 

PIQUICHÓN.  m.  -Perú.  Apodo  de  los  negros  ó  1 
chinos  que  se  han  dejado  domiuar  por  los  piques.  || 
También  el  que,  mórtir  de  callos  ó  de  excesiva  blan¬ 
dura  de  los  pies,  anda  como  quien  pisa  huevos  ó 
como  quien  está  aquejado  de  piques.  El  piquichón 
es  el  Licenciado  Vidriera  de  los  pies ,  pues  si  éste 
temblaba  por  su  cabeza,  aquél  tiembla  por  sus  pies 
ante  la  idea  de  un  pisotón. 

PIQUICHONEAR,  v.  n.  Perú.  Andar  á  lo  pi¬ 
quichón  ó  como  los  piquichones.  Es  un  verbo  muy 
expresivo,  pues  hay  numerosas  personas  que  sin  ser 
cojas  ni  rengas  pisan  tan  defectuosamente  como  los 
piquichones. 

PIQUIGUA.  Oeog .  Riach.  del  Ecuador,  tribu¬ 
tario  del  Mariano. 

PIQUILHUACA.  Qeog.  Hac.  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Juuín,  prov.  de  Pasco,  dist.  de  Huariaca, 
sit .  á  39  kms.  de  Pasco. 

PIQUILHUE.  m.  Chile.  Marisco  semejante  al 
palopalo,  pero  de  mayores  dimensiones.  J  Aparato 
que  consiste  en  una  vara  doblada  circularmente,  que 
sirve  de  marco  para  un  tejido  de  boqui  (bejuco),  el 
cual,  suspendido  de  unas  cuerdas,  sirve  para  guar¬ 
dar  luche ,  navajudas,  etc.  [|  Un  caracol  de  la  pro¬ 
vincia  de  Chiloé. 

PIQUILLÍ,  m.  Arg.  Chicha  de  algarroba. 

PIQUILLÍN.  m .  Bot .  Nombre  vulgar  de  la  Con¬ 
dolía  linéala ,  de  la  familia  de  las  ramnáceas.  Este 
arbusto  generalmente  no  se  cria  á  una  altura  mayor 
de  2  á  3  m.  y  su  tronco  no  pasa  de  i¡^  de  metro 
en  su  diámetro.  Se  encuentra  casi  en  toda  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  y  es  frecuente  en  la  Patagonia, 
Mendoza,  San  Juan,  San  Luis,  Córdoba,  Rioja  y 
Catamarca.  Tiene  la  fruta  pequeña,  colorada  (raras 
veces  anaranjada),  de  la  que  se  hace  arrope,  y  se 
fabrica  una  clase  de  aguardiente.  Su  madera  es  de 
buena  calidad  para  muebles,  rayos  y  ruedas  de  carro, 
carretas  y  cabos  de  herramientas.  La  raíz  se  usa 
para  teñir  color  morado.  ||  Fruto  de  este  arbusto. 

Piquillin  de  la  sierra.  La  fruta  de  éste  es  más 
finiré  y  sabrosa  que  la  del  común  y  más  grande, 
pues  llega  su  diámetro  (es  redonda)  hasta  1*25  dm., 
mientras  que  la  otra,  generalmente,  no  pasa  de  1  dm. 
Su  color  es  morado  obscuro. 

4'iquillín.  Geog.  Lag.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Pringles, 
cuartel  5.  |  Localidad  del  mismo  partido.  Escuelas. 

U  Pobl.  de  la  prov.  de  Córdoba,  en  el  dep.  de  Río 
Primero,  pedanfa  de  Yegua  Muerta,  sit.  á  42  kms. 
de  la  capital  de  la  provincia,  hacia  los  31°  19' de 
lat.  9.  y  63°  46'  de  long.  O.  de  Greenwich,  á  289 
metros  de  altura.  Est.  del  f.  o.  Ceutral  de  Córdoba 
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y  Córdoba  á  Rosario.  Su  riqueza  se  cifra  en  la  agri« 
cultura  y  la  ganadería.  Tiene  iglesia,  Juzgado  de 
paz,  Comisaría,  escuelas,  etc.  Su  nombre  procede 
del  arbusto  argentino  llamado  piquillin  (Condalia  li¬ 
néala).  ||  Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el 
dep.  de  Uto  Primero,  pedanía  de  Galarza.  ||  L ugar 
pobladó  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  La  Uuión, 
pedanía  de  Ascasubi. 

PIQUILLIN  AL.  Geog .  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argeutina,  en  la  prov.  de  Jujuy,  dep.  de  la 
Capital. 

PIQUILLINBS.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Totoral,  pedanía  de  Macha;  unos  150  h.  ||  Lug.  po¬ 
blado  de  la  misma  prov..  en  el  dep.  de  Minas,  pe- 
danín  de  San  Carlos.  ||  Lug.  poblndo  de  la  misma 
provincia,  en  el  dep.  de  Sobremonte,  pedanía  <le 
Chuñngua8¡.  • 

PIQUILLO,  TO.  m.  dim.  de  Pico. 

Piquillo.  Qeog.  Riach.  de  la  prov.  de  Avila;  tie¬ 
ne  sus  fuentes  en  el  puerto  de  Pirco,  formándose  de 
la  fuente  de  los  Romeros  y  otros  manantiales.  Se 
encamina  en  dirección  N.  por  entre  verdes  praderas, 
dibujando  numerosas  y  pequeñas  curvas  y  recibien¬ 
do  las  aguas  de  dos  estribaciones  de  la  sierra  de 
Gredas,  que  limitan  su  cuenca  al  E.  y  al  O.  Des¬ 
emboca,  finalmente,  por  la  aer.  en  el  Alberche,  cuyo 
rumbo  cambia  haciéndolo  inclinar  hacia  Levante. 

PIQUÍN.  m.  Amér.  Novio,  el  que  corteja  á  una 
joven.  ||  fam.  Chile.  Cantidad  ó  porción  muy  pe¬ 
queña.  ||  Perú.  Periódico  que  antes  se  publicaba  con 
este  título  en  el  Perú. 

Piquín.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Meira,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Piquín. 

Piquín.  Geog.  V.  Santa  Eulalia  de  Piquín. 

Piquín  Puraumi  ó  Piqui  Purami.  Geog.  Río  de  la 
República  Argentina,  en  la  gobernación  de  la  Pam¬ 
pa;  des.  en  el  Limay.  Cerca  de  su  confluencia  for¬ 
ma  una  catarata  de  2  m.  de  altura. 

PIQUINEAR,  v.  a.  ant.  Perú.  Galantear,  cor¬ 
tejar. 

PIQUININI,  adj.  Cuba.  Generalmente  enten¬ 
dido  en  Cuba  y  usado  sólo  para  con  el  negro  recién 
llegado  de  Africa  en  significación  de  una  persona  ó 
cosa  pequeña.  ||  Perú.  Niño  negro  ó  mulato.  ]  Nom¬ 
bre  dado  por  los  negros  al  niño  blanco. 

PIQUININO;  NA.  ftdj.  fam.  Chile .  Dícese  de! 
niño  pequeño;  pequeñuelo,  chicuelo. 

PIQU1NTÍ.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Chispas,  mun.  de  Tenejapa;  160  h. 

PIQUI  ÑIL.  Geog.  Rancherío  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Rioja,  dep.  de  General 
Ocampo.  Tenencia  de  policía.  Su  nombre  es  proba¬ 
blemente  una  corrupción  de  Piquillin. 

PIQUIPATA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Convención,  dist.  de  Santa  Ana; 
unos  70  h. 

PIQUI  PILO.  m.  PaleoHt.  (Pirhipilnt  Ameglii- 
no.)  Género  de  vertebrados  de  ln  elase  de  los  mn alí¬ 
feros,  subclase  de  los  eplacentarios,  orden  de  los 
alaterios,  familia  de  los  polimastodóntidos.  del  que 
se  han  encontrado  algunos  restos  incompletos  que 
no  permiten  una  determinación  sistemática  prerisa. 
Corresponden  á  los  depósitos  terciarios  inferiores  de 
Santa  Cruz,  en  la  Patagonia. 

PIQUIRA.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Sao  Paulo,  mfln.  de  Mogy-guAssú. 

PIQUIRIGUAS.  m.  pl.  Btnngr.  Indios  de  Ve¬ 
nezuela,  od  el  Estado  de  Amazonas.  Viven  en  U 
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de  Ihíí  Tres’  Bíírmi»,  (|» i é  otr  u r *ü  t-u Vi » |f i <: « c j.un  de  la 
HattA  tfó  \ínr  Á'Átó/  j/of'lA  der,  m  el  rlv  Bán  Kfan- 
cia.'Ci  .  Ue-M  tumban  !n«  nombres  de  Pira vei raba  y 

PkéíSifeí^ . 

PIRABELAB.  ’.  •  •  bVf'tw.  PoítNi»:4«. 
FSRACÁÍBA.  í .4 .  »jtd  Hroeif,  en  r! 

tadf  d,é  í’ur:iV-°innb(A  de  Mante  Alegre,  bíi.  ul 
de  Ífí  di*f5;i?‘mlíjfi>iuluf«  ti éi  rio  \í  \vcmii . 

PIRACAHY^!^  íiládelUrji^K-  #m  n|  de 
Pii^iuíi,  por  bt  izí}.  en  el  río  dó  <v¿*.0  t?»nr«l  r».-, 
FIBAC.AI  A*  b’f  >'  B'imnrra  v  :ruu\  d»:{  Brfi^lí, 
¿í  íSi<t.  de  Sáa  Pniila-  Ln  ptiñiera  se  eomponá  de 
iji-júiiiiiVrjvi.a  y  del  df  Sñó  Joao  de  Corn, bul,.»  V 
el  mnnteifíb?  onmjiromlo  bi  purr*.  &v  finito  Aoi-.miío 
•  la  i^ft^ÍK*Hra  con  la  cíudud  de  nMtf  «oinbrn.  <jné  ¿e 
.í»i  OMbéí-ern-  Eb  c lune  na  «vbibeó  y  benigno,  B(  te- 
rntorlo  clel  njnnírijdo  está  n.'gftdo  jior  rl  río  Coi-’ 
¡•jíoeira  ,  \^v  é\  duearoby  (jUu  lo  mf  IC.  4  O,  y 

pO1'  el  Atíbala.  Ibrducv  cnVé.  d?*l  -imm  £§  oiv^M'lrnri 
niáír  »Ie' ' '200^)1)0  nrrubny  omir¡ lo^; '  qna  *e ■  ex¡v*riíu- 
au  mayor  j.nit.a  ;5  S¡uilf'r;.  ‘  af.a  ii.‘  <niy.. 

i‘i  ijoíca ,  cttt. ;  orín  de  gomulo  vunm'o  y  do  «>mn1>k  mí 
^blo  ‘pétu  éí  cortAitíno  sino  tnmbi^j»  parí  i  Ja  pxpbVU>* 
f.M erdo  rounirdiuo  unos  lp$Ó0,  b.  (.a  - 
Bááiln  A/ik.rvia  da  tVaobo^it'a .  docbuitdn  tnl  a-n  l  Sfá , 

••!.  •»«.  i M  Vírrti^nt».  .Jm  oma.  •'♦d¡im1  bnhfj.la  por  «i- 
Vi-.»  b..«  ••>  ■'■ ■-da.  s>!  i'.-  :f!,U5  l  .f»  va  p^-  y  .el  nrr.  (bdi-'uá. 
í h.<¡ -v  ¿4  Km, a.  ib*  la  j>»*t .  ¡I«  A  tibabi-  y  -tieno  -iinea 
to?efunb:R'dp  lu  aiiijOft^u  íb'cgMú. ;  «dorveo,  nigu- 
f»u«!  iuacorbv^,  i  o  lo.siii  pfirr^j.ií'jíil  y.ili  YOi-Kr.R  bmrnftn- 
t év ••i'tjlfeí.os a 3:;  4  lildvjitJÍuÁle  xzvcv'fi  cafe  v  ftrbri* 


i’lnuítiíprio 

PI^’OYHt.  b,  .-,/.  luhMo  dol  Puragimy,  K.r.  »,) 
v;.  del  bui.M-  E<!-  ro  lbdlu-*o.  y  ni  0,  d»*  la  pr*i<it  &ú 
1.  oí'*o  . 

piba.  F.  Biclíer.  —  ít.  -~la.  Funeral  pile 
—  ,\ .  Scheitérh'auíeo,  —  V.  tjrn,  — 1¿,  Pi.v,  fücreviA  — 
B .  Fífligoamaw.  i  B-im .  —  Ifeí  &t  gr .  $#?&> 

<lvriv,  4*  i>y,  prego  )  í,  bio^rooik  *&.  im»  •«otiíyua- 
iv.ontf?  pteo.  d  a».  {  roai-poo  or  duant*.* 
;*4^Aín^bsí;,:- 1.  fvgV  ÍJoi&núfH ,  j) 

Mtuh ii*  :i['  b'SV/x,  Una  b-dyé. 

Ir.  ^4  ¿1  u  u&  rdRA .:  S¿V»t  l»u¿  eñ  >0 ;  j¡  15»Aa  pa  f 

!pí'^?ÍK^  .  ;  _  ‘  ' 

i'.r;  ó  P¡KO...  £n*-r‘r  y  /**»/•</.  Dívi*ióiv  d  -  hv  fn- 
* ‘«J  .-‘i*!  ,:J  -:í  ';»•!<)  dé.  ¿odios  .K.Ttrt.im»»rJ*,rt  ¡^., 
noe  antiduíiiiiv'ite  viví  ai;  :\  ji/.'bir.go  y  a!  Orion  ie  del. 
Hb>  flr^ínle,  én  M  Uóvo.  M’é  ii¿a .  lm  m*ganií»iyjórí  t  r  i  - 
huí  flívWíó^i  en  dos  partos  i\u  !%a  revnalbo  de  1080, 
.Uná  dé  i?íte  se  establen.'-  ;il  E.  du  El  Ibuso,  ea  To- 
^  i  StiiiBcá; 

P.< a-i.'  /U*.  Y  Sicuií-icio. 

/íJíb-á.  Ot^y.  Alúa,  da  lé  pYóV.  d e- ■Tári’a'^ná , . ^ue 
ééüMfi  ñk  *PM]  e.  y  nJt--  £iUni  y  h,  flagon  - 
tu  iin  iÜlO.  Sb  carn del J »<& .  dé  m  noró br^y  do 

l;w  e-  v  dK.  »’•'  i  '-•  C-:r>’--;;'-vtó-U  u*  p.  .f  •?<:• 

^fr»ntldanab,  dy/^.  dr*  T.‘*rcfítro»í  y  M ^  U*oa- 

4Í  -V.  dtf  b>  i^ihewn.  <>**»' ¡í*  V  4  ol)  Túiíwgií- 
tló,  en  Úv  ÍTUfi,  -ÍV  M  -‘.P  hit  l'!  ■•:  de 

Q'i»í*ráK.  Téivf  :f)i-  ,j  '  k'  iU'l-  -  ;  *"'::í;:ibi -m. 

ÜiÁ filia  Ítflasm  pj»rvti*iv-ip1  do  <v.O*bt  11  Sun  >•••,-  a  i ■•>■ 
Se  levantan .#t*  O.-.'.o, .  ^fnío ,  d,  . 
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PIRACAIMBAUA  ó  PIRACAIMBAUA. 

Geog.  Bahía  de  la  costa  del  Brasil,  correspondiente 
al  Est.  de  Pará;  se  abre  entre  la  desembocadura  del 
rio  Gurupy  y  la  punta  Tijoca. 

P1RACAMBÚ,  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el 
Bst.  de  Marañón;  se  levanta  en  la  rib.  izq.  del  rio 
Tury. 

PIRACANGAUÁ.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el 
£st.  de  Sáo  Paulo;  riega  el  mun.  de  Taubatéy  des¬ 
emboca  en  el  Quiririm,  tributario  ¿  su  vez  del  Pa- 
raiiyba. 

PIRACAN J UBA.  Geog .  Rio  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Minas  Geraes;  riega  el  mun.  de  Prata  y 
des.  por  la  der.  en  el  rio  de  este  último  nombre.  Se 
le  llama  también  Piracajuba.  ||  Río  del  Est.  de  Go- 
ynz;  tiene  origen  en  el  monte  Limpo,  recibe  las 
aguas  de  numerosos  tributarios  y  después  de  un 
curso  largo,  durante  el  cual  adquiere  un  caudal  con¬ 
siderable,  des.  por  la  der.  en  el  Corumba,  del  cual 
es  el  principal  tributario  antes  de  S¿o  Bartholomeu. 
Su  nombre  significa  pez  de  cabeza  amarilla. 

Piracan juba .  Geog.  Mun.  y  c.  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Goyaz.  comarca  de  Río  Piracnnjuba,  orago 
de  Nossa  Senhora  de  Abbadia;  unos  6,000  h.  Culti¬ 
vo  de  tabaco,  caña  de  azúcar,  mijo,  frijoles,  arroz, 
mandioca,'  algodón,  café  y  trigo;  cría  de  ganado. 
Clima  sano,  aunque  riguroso  en  las  dos  estaciones 
extremas.  Encuéntranse  en  el  municipio  oro  y  dia¬ 
mantes.  Escuelas. 

PIR ACANTA,  f.  Bol.  Es  el  Cvataegns  Pyracan- 
tlia.  de  la  familia  de  las  rosáceas,  subfamilia  de  las 
poinoidens,  llamado  por  algunos  espino  negro. 

PIRAQAO.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Distrito 
Federal ;  riega  la  felig.  de  Guaratiba  y  des.  en  la 
ensenada  de  la  Pedra. 

PIR  ACAR  AS.  m.  pl.  Etnogr.  Tribu  india  de 
Venezuela.  Vivía  en  las  actuales  regiones  de  Falcón 
y  Coro. 

PIRACdAPITA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Cliunvivilcas,  dist.  de  Veli 
lie;  unos  50  h. 

PIRACÉ9.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Huesca, 
que  consta  de  108  e.  y  albergues  y  276  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nom¬ 
bre  y  de  34  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde 
al  p.  j.  y  dióc.  de  Huesca  y  está  sit.  cerca  del  rio 
Guatizalema.  Terreno  quebrado;  produce  cereales, 
vino,  aceite  y  legumbres. 

PIRACICABA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Sáo  Paulo.  Se  forma  por  la  unión  de  los 
ríos  Atibaia  y  Jaguary;  riega  el  mun.  de  su  nombre 
y  des.  en  el  Tieté.  ||  Río  del  Est.  de  Minas  Geraes; 
nace  en  la  vertiente  oriental  de  un  contrafuerte  déla 
sierra  del  Garrafáo.  cruza  el  dist.  de  Rosario  da  La- 
goa  y  el  mun.  de  Baependy  y  des.  por  la  der.  en  el 
río  Sáo  Pedro.  ||  Río  del  mismo  Est.,  afl.  isq.  del 
Doce.  H  Dist.  del  mismo  Est..  en  el  mun.  de  Santa 
Bárbara,  orago  de  San  Miguel;  lo  baña  el  río  de  su 
nombre.  Escuelas.  ||  Antigua  comarca  del  mismo  Es¬ 
tado,  que  comprendía  el  término  de  Itabira  y  el  mu¬ 
ñí  %ipi  o  de  Sani'Anna  dos  Ferros. 

Piracicaba.  Geog.  Comarca,  mun.  y  c.  del  Bra¬ 
sil,  en  el  Est.  de  Sáo  Paulo.  La  comarca  comprende 
el  término  de  su  nombre  y  los  de  Rio  das  Pedrasv 
Santa  Bárbara.  El  municipio  abarca  las  parr.  de 
Santo  Antonio  de  Piracicaba  y  Santa  María  y  limita 
al  N.  con  los  mun.  de  Rio  Claro  y  Limeira,  al  E.  con 
el  de  Santa  Bárbara,  mediante  el  río  Barbosinha;  al 
S.  con  los  de  Capivary  y  Tieté,  y  al  O.  con  los  de 


Botucatú  y  Sáo  Pedro,  de  los  que  está  separado  por 
el  torrente  del  Limoeiro.  Su  terreno,  bastante  fértil, 
produce  en  abundancia  café  y  caña  de  azúcar,  exce¬ 
diendo  de  200,000  arrobas  el  primero  y  de  300,000 
la  segunda,  anuales.  También  exporta  aguardiente; 
cuenta  unos  45,000  h.  La  c.  de  Piracicaba,  elevada 
á  esta  categoría  en  1856,  dista  46  kms.  de  Rio  Cla¬ 
ro.  Posee  muy  buenas  calles,  dos  periódicos;  sucur¬ 
sal  del  Banco  Commercio  é  Industria;  varios  hote¬ 
les;  industrias  de  fab.  de  cerveza,  sombreros,  ciga¬ 
rros,  licores,  jabón,  etc.  Se  llama  también  Consti¬ 
tuido. 

PIRACICÁ-MIRIM.  Geog.  Río  del  Brasil,  en 
si  Est.  de  Sáo  Paulo;  baña  el  mun.  de  Piracicaba  v 
des  por  la  izq.  en  el  río  de  este  nombre,  afl.  del 
Tieté. 

P1RACINA.  f.  Qním. 


N 


/CH  —  CH^ 

\CH  —  CH/ 


Obtiénese  por  destilación  de  la  piperacina  con  polvo 
de  zinc.  Cristaliza  en  prismas  incoloros,  fusibles  á 
55*.  Hierve  á  115°  y  tiene  olor  á  hehotropo. 

PIR-ACMET.  Biog.  Príncipe  deCarnmania  que 
se  apoderó  del  trono  de  su  padreen  1463,  expulsan¬ 
do  á  éste  y  á  sus  hermanos.  El  sultán*  de  Tur¬ 
quía.  Mohamed,  que  era  tío  de  Pir-Acmkt,  acogió  al 
príncipe  destronado  y  á  sus  hijos  en  su  corte  y  de¬ 
claró  la  guerra  al  usurpador,  obligándole  á  hacer 
una  paz  sumamente  onerosa  y  por  la  cual  perdía 
parte  del  territorio  de  la  nación.  Los  carainanios 
protestaron  de  ello  y  entonces  el  sultán  arrasó  el  país, 
refugiándose  Pir-Acmbt  en  Asia,  desde  donde  trató 
de  encender  la  guerra  contra  Turquía.  El  sultán  en¬ 
vió  á  bu  hijo  Mustafá  contra  su  sobrino,  pereciendo 
éste  en  uno  de  los  combates. 

PIRACMÓN.  m.  Eatom.  (Pyracmon  Holmgr.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  icneu- 
mónidos  y  tribu  de  los  liinnerinos.  Se  distinguen 
por  la  cabeza  cúbica:  sienes  muy  anchas;  ojos  peque¬ 
ños;  mejillas  largas;  clfpeo  .frecuentemente  agudo, 
sin  diente;  tórax  cilindrico  y  con  el  campo  central 
ordinariamente  cerrado;  estigma  redondeado  ó  alar¬ 
gado,  oval  y  grande;  primer  segmento  abdominal 
ancho,  con  el  postpecíolo  plano;  segundo  segmento 
más  largo  que  ancho;  el  tercero  cuadrado;  oviscap¬ 
to  prominente;  patas  robustas;  aréola  ordinariamen¬ 
te  sencilla;  celdilla  radial  larga.  Se  han  estudiado 
16  especies;  las  más  de  ellas  habitan  en  Europa,  una 
en  Java,  tres  en  la  América  septentrional;  por  ejem¬ 
plo,  P.  obscnripes  Holm.,  hallada  en  Suecia,  Alema¬ 
nia.  Austria  y  Hungría. 

Piracmón.  Mil.  Cíclope,  uno  de  los  que  trabaja¬ 
ban  en  la  fragua  de  Vulcano.  Además  de  Broutes, 
Eteropesy  Auges  ó  Arges,  citados  en  el  artículo  Cí¬ 
clope,  fueron  notables  entre  los  100  cíclopes,  además 
de  Piracmón,  el  célebre  Polifemo,  cegado  por  Ulises 
Acamas,  Briáreo,  Cedalión  y  Cernsto  ó  Geresto. 

PIR  ACODO,  m.  Paleont.  ( Piracodns  Agassiz.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  sub¬ 
clase  de  los  seláceos,  orden  de  los  plngióstomos, 
suborden  de  los  batoideos,  familia  de  los  psammo- 
dóntidos;  este  género  no  ha  sido  aún  descrito,  por 
haberse  solamente  encontrado  algunos  dientes  aisla¬ 
dos  en  la  caliza  carbonífera  de  Irlanda,  juntamente 
con  Mesogomphns,  Mylacodns ,  etc. 

PIRACTONEMA.  m.  Entom.  (Pyractonema 
Sol.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
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lampírido!  y  tribu  de  los  lucidotinos.  Sus  especies 
ofrecen  las  antenas  muy  largas,  con  los  artejos 
3—11  eusauchados,  aplanados,  siendo  los  6-9  los  más 
anchos;  protórax  corto;  aparato  luminoso  muy  poco 
desarrollado  en  el  macho,  no  ocupando  más  que  los 
lados  del  último  segmento  ventral,  que  es  ligera¬ 
mente  sinuoso,  asi  como  el  pigidio;  élitros  en  el 
macho  alargados  y  de  bordes  laterales  paralelos,  en 
la  hembra  acortados  y  dejando  al  descubierto  los 
últimos  segmentos  del  abdomen.  Sus  especies  habi¬ 
tan  el  SO.  de  la  América  meridional,  conociéndo¬ 
se  nueve,  v.  gr.,  P .  albomarginatum  Sol.,  de  Chile. 

PIRA-OUÁ.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argen¬ 
tina.  en  el  territ.  del  Chaco.  Es  uno  de  los  dos  bra¬ 
zos  del  riach.  de  la  Barranquera,  en  la  parte  alta 
del  Paraná-Minf;  de  los  cuales  el  del  N.  se  conoce 
con  el  nombre  de  Piba-cuá  y  el  del  S.  con  el  de 
Piracuacito.  Ambos  brazos  se  separan  del  rio  de 
donde  proceden,  á  unos  17  kms.  de  distancia  entre 
si.  para  desembocar  en  uno  de  los  brazos  «leí  Para¬ 
ná,  que  tambiéu  se  denomina  Pira-cuá  y  que  se  en¬ 
cuentra  á  6  kms.  aguas  abajo  de  la  pobl.  de  Empe¬ 
drado.  Su  boca  N.  se  halla  é  los  28°  5'  de  lat.  S.  La 
navegación  por  este  canal  resulta  difícil  á  causa.de 
los  troncos  que  sus  aguas  arrastran  y  de  las  plantas 
acuáticas  que  en  él  crecen.  ! 

PIft ACURUCA.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Piauliy;  tiene  sus  fuentes  en  la  sierra  de 
lhÍMpaba,  en  el  Est.  de  Ceará,  se  encamina  Imcia  el 
NNE.,  recibiendo  por  la  der.  las  aguas  de  los  ríos 
J&carahy  y  Cathnrina.  y  después  de  un  curso  de  más 
de  200  kms.,  durante  el  cual  baña  el  mun.de  su 
nombre,  des.  en  el  Longá. 

Piracuruoa,  Geog.  C.,  mun.  y  comarca  del  Bra¬ 
sil.  en  el  Est.  de  Piauliy.  El  terreno  del  municipio 
es  llano  y  seco  y  contiene  excelentes  pastos  para  la 
cria  de  ganado  vacuno:  riégalo  el  rio  de  su  nombre  v 
produce  algodón,  resinas,  cera  de  carnauba,  etc.; 
pero  su  principal  fuente  de  riqueza  es  la  ganadería. 
cii  vos  productos  se  exportan  en  gran  parte  á  los  Es¬ 
tados  de  Ceará  y  PnrA.  El  clima  es  muy  sano,  pero 
cálido;  unos  14,000  h.  La  ciudad,  elevada  á  la  cate¬ 
goría  de  tal  en  1889,  tiene  diversas  escuelas  públi¬ 
cas  y  particulares,  entre  ellas  una  nocturna.  Correo. 
Telégrafo  y  dos  buenas  iglesias:  una  dedicada  á  la 
Virgen  del  Carmen,  toda  de  piedra,  de  39  m.  de  al¬ 
tura,  levantada  en  1743  á  expensas  de  los  hermanos 
Dantas  Corréis,  y  otra  erigida  en  1895. 

PIRAERA.  Geog.  Mun.  de  Honduras,  en  el  de¬ 
partamento  de  Gracias,  dist.  de  Candelaria,  de  cuya 
cabecera  dista  96  kms.  Limita  al  N.  con  terrenos  de 
la  ald.  de  Santo  Tomás,  térmiuo  municipal  de  Gual- 
cinse,  y  el  río  Rusquin,  que  lo  separa  de' Erandique; 
al  E.  con  el  rio  Jupual,al  S.  con  los  ríos  Guarnjam- 
bala  y  Lempa  y  al  O.  con  el  río  Pichigual,  que  lo  se¬ 
para  de  Virginia;  cuenta  unos  3,500  h.  de  los  que 
350  corresponden  á  su  cabecera.  Su  clima  es  frío  en 
la  montaña  y  cálido  en  los  demás  puntos.  La  pobla¬ 
ción  de  Piraera  está  sit.  en  una  reducida  cañada, 
rodeada  de  alturas  que  se  conocen  con  los  nombres 
de  Las  Arcadas.  Portillo  de  Galera  y  Cerrito  de  Pi¬ 
raera.  Escasean  las  aguas  potables;  tiene  un  buen 
edificio  destinado  á  Ayuntamiento  y  escuela  de  ni¬ 
ñas.  V,  además,  una  iglesia,  escuela  para  varones, 
etcétera.  Atraviesa  el  municipio  uua  sierra  que  desde 
el  Potrero  va  á  Las  Moras,  pasando  por  Mali acote,  v 
fuera  de  los  ríos  antes  citados  sólo  lo  riega  el  arr.  de 
Quebrada  Honda.  En  su  término  se  producen  añil, 
café,  maíz,  frijoles  y  caña  de  azúcar  y,  además,  plá¬ 


tanos,  zarzaparrilla,  quina,  valeriana  y  diversas  ma¬ 
deras  de  construcción,  como  caoba,  pulo  brasil,  lau¬ 
rel.  pino,  pinabete  y  guachipilín. 

PIR  AFRO  LITA.  f.  Mineral.  Variedad  de  resi- 
nitu.  ||  Variedad  de  obsidiana. 

PIRAGIBR  (Alfredo).  Biog.  Médico  brasile¬ 
ño,  n.  en  Rio  de  Janeiro  en  1847.  Estudió  humani¬ 
dades  y  el  bachillerato  en  el  antiguo  Colegio  de 
Pedro  11  y  medicina  eu  la  Facultad  de  su  ciudad 
natal,  doctorándose  eu  1870.  Ha  ocupado  varios 
cargos,  entre  ellos  los  de  rector  del  internado  del 
Qymnasio  Nacional  y  miembro  de  la  Juntada  Higie¬ 
ne;  á  partir  de  1906  se  lia  dedicado  exclusivamente 
á  la  medicina.  Se  le  debe:  Do  rhenmatismo  $  ten  tra - 
lamento ,  Os  ferimentos  por  arma  de  fogo  (1870), 
Bretes  considerares  sobrs  a  taccina  (1873),  Commn- 
nicagao  sobrs  a  taccina ,  hecha  á  la  Academia  Impe¬ 
rial  de  Medicina  de  Rio  de  Janeiro  (1876);  Noticia 
histórica  sobre  a  legislarlo  sanitaria  do  Imperio  do 
Brasil  (1880),  etc.  Pertenece  á  la  Academia  de  Me¬ 
dicina  y  á  otras  corporaciones. 

PIRAGIBÚ.  Geog.  Est.  f.  c.  de  la  linea  Soro- 
cabnna,  en  el  Est.  de  Sáo  Paulo  (Brasil),  sit.  entre 
las  est.  de  Rodavalho  y  Passa  Tres. 

PIRAGÓN.  m.  Bntom.  V.  Pirausta. 

PIR  AGRA.  f.  Bntom.  ( Pyragra  Serv.)  Genere 
de  dertnápteros  de  la  familia  de  los  pigidicráuidos  y 
tribu  de  los  piragrinos.  El  cuerpo  en  estas  tijeretas 
es  robusto,  bastante  deprimido,  todo  erizado  de  pe¬ 
los  cerdosos;  cabeza  ancha,  truncada  por  detrás;  ojos 
prominentes;  antenas  de  35  á  40  artejos,  el  tercero 
largo,  los  4  á  9  muy  cortos,  los  siguientes  alargados 
gradualmente,  cilindricos;  prouoto  más  largo  que 
ancho,  con  el  margen  posterior  recto,  los  lados  con¬ 
vexos,  todos  los  ángulos  redondeados,  margen  ante¬ 
rior  estrechado,  muy  convexo;  prozona  algo  hincha¬ 
da,  con  surco  medio  distinto,  metazona  deprimida; 
abdomen  bastante  deprimido,  ligeramente  ensanchado 
posteriormente  en  el  macho,  de  bordes  paralelos  en 
la  hembra,  sin  pliegues  globosos;  último  tergito  an¬ 
cho,  más  en  el  macho  que  en  la  hembra,  convexo, 
sin  quillas,  truncado  por  detrás:  penúltimo  esternito 
en  el  macho  ancho,  con  ligera  escotadura  en  medio 
del  margen  posterior,  con  los  lóbulos  redondeados; 
en  la  hembra  estrecho, .comexo,  obtusamente  trian¬ 
gular  más  bien  que  redondeado;  pigidio  muy  menu¬ 
do,  visible  por  debajo  en  el  macho  como  un  tubércu¬ 
lo  obtuso  corto;  fórceps  con  ramas  fuertes  y  trígonas 
en  los  dos  tercios  basilares,  distantes  en  el  macho, 
menos  en  la  hembra,  al  principio  rectas,  encorvadas 
en  el  ápice,  más  en  el  macho  que  en  la  hembra;  pa¬ 
tas  largas  y  delgadas;  fémures  no  comprimidos;  tar¬ 
sos  largos  v  delgados,  con  los  artejos  primero  v  ter¬ 
cero  aproximadamente  de  la  misma  longitud;  élitros 
anchos,  dilatados  en  los  hombros,  planos,  sin  quilla 
costal,  granulosos,  á  veces  dejando  al  descubierto 
en  la  base  un  escudete  menudo;  alas  prominentes, 
lisas.  Se  han  descrito  tres  especies  americanas;  el 
tipo  es  P.  /asenta  Serv.,  que  se  halla  en  el  Para¬ 
guay,  Brasil  y  Méjico. 

PIRAGRINOS.  m.  pl.  Bntom.  (Pyragrtni.) 
Tribu  de  dermápteros  de  la  familia  de  los  pigidicrá- 
nidos.  Se  distinguen  por  el  cuerpo  más  ó  menos 
deprimido,  pubescente;  antenas  de  muchos  artejos; 
prosternó»  estrecho,  de  bordes  casi  paralelos,  con¬ 
vexo  por  «leíante*  inetasternón  sinuoso  por  detrás; 
fémures  lisos;  élitros  bien  desarrollados,  pero  bas¬ 
tante  débiles  en  el  ángulo  axilar,  alguna  vez  dejando 
ul  descubierto  una  porción  del  mesonoto,  no  asnilla- 
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PIRAHY-MIRIM.  Grog.  Rio  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Paraná,  tributario  del  Piral»  v-Assú.  ||  Río 
del  Est.*  de  Santa  Catalina,  afluente  del  Pirahy-Pi- 
ranga. 

PIRAHY-PIRANOA*  Geog.  Río  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Santa  Catalina;  recibe  las  aguas  del 
1‘irahy-Mirim  y  de  otros  afluentes  y  des.  por  la  iz¬ 
quierda  en  el  Itapocú. 

PIRAHYSINHO.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Paraná;  tiene  sus  fuentes  en  la  sieri*a  de  las 
Pumas,  riega  el  inun.  de  Piraby  y  des.  en  el  Yapó. 
Lleva  también  los  nombres  de  Pirahy-Mirim  y  Gua¬ 
ra  rema. 

PIRAHYTINGA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  S&o  Paulo,  afl.  der.  del  Tieté. 

PIRAHYUARA.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Amazonas,  sit.  eu  el  río  Japurá,  entre  las 
islas  llamadas  Tamanduá  y  Poerá.  Lleva  también 
los  nombres  de  Pira-Yauara,  Piruya-Uara,  Piraja- 
guara  y  Pirahyaunra. 

PIRAINO.  Geog.  Pobl.  de  la  isla  italiana  de  Si¬ 
cilia,  prov.  de  Mesinn,  circondario  y  á  8  kms.  ONO. 
de  Patti,  junto  al  mar  Eolio;  800  h.  (3,500  con  el 
municipio).  Comercio  de  vinos,  aceite  y  seda. 

P1RAJA.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Babia,  mun.  de  la  capital,  con  la  cual  está  unido 
por  el  f.  e.  de  Sao  Francisco;  unos  3,500  h.  Es¬ 
cuelas. 

PIR AJOUX.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Ain,  dist.  de  Bourg,  cant.  de  Coli- 
gny;  660  h. 

PIRAJÚ.  Geog.  Villa,  mun.  y  comarca  del  Bra¬ 
sil.  en  el  Est.  de  Sao  Paulo.  La  comarca  se  compo¬ 
ne  de  los  términos  de  Pirajú  y  Fartura.lül  municipio 
cuenta  unos  10,000  1».,  y  está  bañado  por  ios  ríos 
Paran» panema  y  su  afl.  Taquary.  Las  condiciones 
de  salubridad  de  su  clima  son  tales,  que  se  reco¬ 
miendan  á  los  enfermos  y  convalecientes.  En  su 
territorio  se  producen  café,  caña  de  azúcar,  tabaco, 
algodón  y  cereales:  cría  de  ganado  vacuno  y  de 
cerda.  La  villa  está  sit.  en  la  marg.  izq.  del  rio  Pa- 
ranapanema,  en  la  vertiente  de  una  colina,  y  co¬ 
rresponde  á  la  pnrr,  de  Sao  Sebastiáo.  Sus  calles 
son  anchas  y  sombreadas  por  árboles,  y  sus  casas 
de  agradable  aspecto,  existiendo  la  costumbre  de 
pintarlas  cada  seis  meses.  Hay  iglesia  parroquial, 
escuelas,  Correo,  etc. 

PIRAJUHIA.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Babia,  mun.  de  Jaguaripe,  orago  de  Nossa 
Senhora  da  Madre  «le  Deus.  Escuelas. 

PIRAL».  (Etim. — Del  gr.  pyr,  fuego.)  f.  Bntom. 
(Pyralis  L.)  Género  de  microlepidópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  pirálidos  y  tribu  de  los  piralinos.  Las 
especies  de  este  género  convienen  en  ofrecer  el  cuer¬ 
po  alargado;  antenas  sencillas  en  arabos  sexos;  pal¬ 
pos  poco  más  largos  que  la  cabeza  y  con  los  tres 
firt«*jos  poco  marcados,  los  dos  primeros  escamosos  y 
arqueados,  el  tercero  recto,  cónico,  desnudo;  trompa 
larga  y  medianamente  córnea,  poco  extensible;  alas 
más  ó  menos  anchas.  De  la  fauna  paleártica  se  enu¬ 
meran  ocho  especies,  siendo  muy  común  en  Europa 
y  extendiéndose  hasta  el  Japón  y  Oceanía  la  P.fa- 
r  i  nolis  L. 

Piral.  Bntom.  y  Vit.  Insecto  que  ataca  á  la  vid, 
constituyendo  plaga  cuando  es  abundante.  Se  le  co¬ 
noce  con  los  nombres  de  piral  de  la  vina,  Phalena 
{ir  la  v:d,  Pyralis  titano.  Pyvalis  Pilleriana,  Tortrix 
Lniedana,  Aenophthira  Pilleriana,  etc.,  según  varios 
autores. 
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El  insecto  sufre  las  cuatro  transformaciones:  hue¬ 
vo,  oruga,  crisálida  y  mariposa  ó  insecto  perfecto. 
El  huevo  tiene  1  mm.  de  longitud,  y  es  verde  ama¬ 
rillento.  La  oruga  tiene  25  mm.  de  longitud,  de  co¬ 
lor  verde  ó  verde  amarillento  y  la  cabeza  de  color 
verde  brillante.  La  crisálida  mide  de  12  á  14  mm. 
de  lougitud  por  3  de  ancho  y  su  color  es  pardo  roji¬ 
zo.  La  mariposa  mide  20  mm.  de  longitud  de  ala  á 
nía:  tiene  cuatro  alas,  las  superiores  son  de  color  ro¬ 
jizo  leonado  ó  pálido,  con  reflejos  metálicos,  y  las 
inferiores  son  grises  y  algo  negruzcas. 

La  mariposa  aparece  por  lo  regular  á  últimos  del 
mes  de  Junio,  durando  su  aparición  unos  veinti¬ 
cinco  días.  A  los  diez  ó  doce  verifican  la  cópula  el 
macho  y  la  hembra,  y  ésta,  fecundada,  depone  los 
huevecillos  sobre  las  hojas  de  la  vid,  principalmente 
en  las  más  tiernas,  siendo  el  número  de  ellos  de  12 
á  50,  llegando  en  algunos  casos  hasta  100.  Las  oru¬ 
gas  nacen  á  los  nueve  días,  y  en  algunos  casos  tnr- 
«lan  hasta  quince,  según  determinadas  circunstan¬ 
cias.  Las  orugas,  al  salir  del  huevo,  buscan  sitios 
abrigados,  en  donde  permanecen  hasta  la  primavera 
inmediata  en  que  empiezan  sus  ataques,  marchando 
por  las  hojas  de  la  vid  y  suspendiéndose  del  borde 
«le  las  mismas  por  medio  de  un  hilo  de  seda  que  pro¬ 
ducen  ellas  mismas,  quedando  colgadas  hasta  que  el 
viento  las  acerca  al  tronco  de  la  planta,  en  cuyas 
resquebrajaduras  de  la  corteza,  y  aun  en  la  misma 
madera  del  tronco,  forman  capullo  de  unos  6  mm.  de 
largo,  de  un  color  gris,  en  cuyo  interior  pasa  ale¬ 
targada  la ‘oruga  hasta  la  primavera  siguiente,  coin¬ 
cidiendo  su  aparición  con  la  foliación  de  la  vid.  Las 
crisálidas  hacen  su  aparición  desde  el  25  de  Juuio 
al  10  de  Julio  y  la  transformación  se  verifica  en  bis 
hojas  retorcidas  y  desecadas  que  antes  Ies  habían 
servido  de  vivienda;  su  color,  primero  verde  manza¬ 
na,  sufre  varios  cambios  hasta  el  achocolatado,  que 
es  el  defiuitivo;  verificándose  la  metamorfosis  de  la 
oruga  en  crisálida  desde  el  12  al  30  de  Junio,  y  du- 
randp  el  período  de  crisálida  de  unos  catorce  á  diez 
y  seis  días  y  á  veces  hasta  diez  y  ocho.  La  mariposa 
aparece  con  las  alas  incompletas,  al  parecer,  presen¬ 
tándose  en  su  verdadero  estado  normal  dos  minutos 
más  tarde;  levanta  el  vuelo  y.  como  es  corto,  se  posa 
en  la  vid  próxima  y  al  ponerse  el  sol  levanta  el  vue¬ 
lo,  que  continúa  sin  cesar  hasta  el  anochecer,  veri¬ 
ficándose  entonces  el  acoplamiento  sexual ,  conti¬ 
nuando  el  ciclo  evolutivo  acabado  de  reseñar. 

Los  daños  causados  pueden  calcularse  al  apreciar 
que  los  brotesquedan  cortos,  delga«los  y  negruzcos; 
las  hojas  retorcidas,  con  borra  larga  y  espesa  en  su 
envés  y  los  racimos  cortados  y  roídos  en  su  super¬ 
ficie. 

Para  combatir  la  piral  se  usan  distintos  procedi¬ 
mientos,  tales  como  el  escaldado  de  las  vides ,  sulfu¬ 
ración  de  las  mismas,  fumigaciones  y  el  empleo  de 
sales  arsenicales ,  y  aun  cuando  con  todos  ellos  se 
obtienen  resultados  satisfactorios,  aparte  del  escal¬ 
dado,  los  otros  procedimientos  deben  practicarse  por 
personas  peritas,  pues  alguno  de  ellos  es  peligroso. 
Para  escaldar  las  vides  se  hierve  el  agua  en  calderas 
portátiles,  que  se  instalan  dentro  del  viñe«lo  infesta¬ 
do,  con  el  fin  de  escaldar  las  orugas  que  se  ocultan 
invernando  en  las  resquebrajaduras  de  las  cortezas 
de  las  vides:  la  temperatura  del  agua  debe  ser  de 
90°,  y  resulta  difícil  mantener  constante  la  tempera¬ 
tura,  pues  que  el  agua  ha  de  transportarse  de  una 
parte  á  otra,  resultando,  además,  la  operación  de¬ 
ficiente  porque  el  agua  no  alcanza  en  muchos  casos 


L'MAtó  — PWA\Um 


uhm  éttt  víovi y  #rfí;  «r  utth\U?a  é 

hUtotrjn,  y  los  J  iKtíhi  4?  in  t/fifrrH  # t*  {tuba.  Jtíü  lh92 
ingresa  en  Ja  AraCniiá  ÁJe  i&  HlM.om,  veranado 
su  diseuvso  solos  Ln*  virrey  Út  'wptfidfyj  yélebrtt  d* 
Quintana.  ISci  U<  '8*pdria  Alddetim  publicó  intmovno- 
í f*H  cCUio*,  y  entre  *{]•:**:  In~  d  m«v<n  4» 

A  VfitHW  XJI  (Febmo  de  i M*  i j .  <4 Adíe*  coates/,  ova- 
iíe^t  ( Áhvil  d^lBUlj,  y  X«  ceá/a  de  Gitpti  (Diciem¬ 
bre  de  1891».' 

PtEALfiJO*  Ge, y.  M  í,,  do  U  llv.púW™  O ami- 
«ncann,  prov.  de  la  Vega,  Cuu.  de  Concepción  d# 
la  Vrga. 

PIRALi  m,  d/rC  V  py.uít  r. 

PlHÁUi/OS.  ttu  jtl.  Mutbi/ix  y  P&lemt¿  fPyrfr 
lidn*)  P*k tni{uy-de  ’iefddifyi.léro*  ClsróeeroiU  Sari  |pg¿ 
quflim  mupí'O-hjs  de  jmljíO*  idbwjes  separados,  me- 
au*  lu  gos  <ju'e  >j  tórax,  ios  maxilares  case  puíjiy&y 
freutó  píaiiá,  dfc  ovdí^tút  níu  cMemn?; fibtéba#  pu- 
; béscfeftW'Aj-  jiatftjB  grúd^Hs,  con  tiliina' veíloRfta;  «b¿.« 
tífdecMv  grillo nlé*,  m  jodía»  de  Jsrgfis  iva n jas.  t>H'p 
dvKft  en  muítíiu  i  de  inbua:  jifti^riiios.  crtmbioae; 
b»«|  ue no  fúiiüH,  lie  (ti  h  na  ,-epí  pa«ij  u í nos ,  e miofchq  viiiitfé; 
pira  limo»..  etc,. 


loa  recodos  que  forinuri  i&á  rumas  entre  S»C  cotí  oí 
Upiítío.  Hs  ge  «analmente  ios  $ú¿p*  $?bd?  íóá vítu 
afevit#  éé:  ocóílíiu  en  |$i  ti* >»  v pv  u  o  ú\ ero. 

¿t&ifopc,  €Qch*¡h*<  J¿u,teí)U*f  Piral  y  A  lina  de  la 
V "i ti-,  lema  desai  iidisda  eh  éí  CóiigieaO/Numcnul  de 
VftCdiur*  de  Bttftfplan*  jo»  Julio  ».i«  1912,  publica 
do  por  )»  xSerrí^Ji  vio  ^úigas  de)  ‘.'oncejo  ÍVoviDid 


PinAi.*.  (  Anoiu.;  tJf'i'j.  Grabador  y  eamd/jr  espa- 
f‘ól  -MtuMiip-M-áneo,  n.  en  Madrid.  Fué  diCpulo  de 
Üdgcúio  Lemuí;  v  *u  Us  Éxpn$idóüC8  Nncioiioles 
de  J-H90,  1892  y  1D01  pesiumifr- vario*;  díb ojo»  7 
prnéba*  de  grabada*  al  ugu»  Aiertfi  Ha  escrita:  6fím 
jifbuxtjiin  jj  su  a  k*¡ y/tuias^  !SÜ*> ),  SnnÍHiftios  gui^Hx- 
uO¿#W^  (  1  BUS  ) ,  V  GílUl  df  <1  KtijUli-yQ  . 

Í!|hal,v  !  M ¿utú ).  Pintora  espurioía  eo.ntcdW 

[iordníui ,  nacida  en  MH*ir id.  Fue  diaoi pula  de  S.dv.w- 
Ufib  G 'mira,  y  empegó  «  pvea^nUr  aws  obras  mí  |,¡«- 
biieo  >*,(  !e.  Exposición  Ni*cu,»ml  de  1890,  en  ella 
>xpf^ó  j 04  ¿nKifritoa  Fhi&üi  Vvai  y  Fruta**  el  }iri- 
Vóerp  -le  ios  Cíales  bié  adijuivido  por  lu  i'éitui  diiña 
Mú^é  Crisiidá.  A  la  .<U  Fi^t 

de  ttosús  V  t*ajni‘px  id<HÑva\  3*1^'^' .j)rtoiídiidá : 

ó  vle  t •  i  - 1 1 1 o»  1  o.* u  so  c c n  un c,  *eg u » »ís  medíijls.  ti . ;  h< 
«»e  IHOíl  pr¿s*niü  fd  >.*»iAdia  i-'/t.cadfJi.  'I'ambííof  iNóí- 
mitHu  ít  lii- y^áiijíjifr'iíirt 
reresmm»  tiuermi',ítrmx!  -íogmois  nvadali^: 

-i  CrtíAOO  í  VvroN'tcsf);-  Bioy.  HCo» m-ior 
ClpSÍcdó  n.  feU  Madrid  fet  •‘V’t"  de  V1,ip.m.  ,!*•  í^l  y. 
ni .  en  i  o  unsu'ni  idudftil  ni  KF¿  de  Jumo  de  .1003  tu- 
gr^*lV  mi»  jn  A  *  no  1  lítiii'-iun  d«d  Estado,  ||j^|jp 
\v.  .’•.  ^r'.;  'í'í*-  ■'  ■  fililí  i. i.  001.»  IHIOS  t'ur¿;uH. 


K.o  ojitrtdo  fo-iil  Ucr  hft  de.iíoubioi'lú  oñ  soto  -eje.m- 
{Osr de  **iw  j I»se.r tpA  írdcroícjííííüptUf  C/^  S{tii 

y»t  s!  j;ó¡,?ro  ¡’ijrautft 

f*;í«  AL.INO8I.  m  jfií-  (P^afílik  ) ..TrUm 

do  ó!í*  }s;  tiutulí»  <le  loa 

Odt}u,;CñTo  préndale  ¿  -  ti>  j;' 

J.íór  * 'ní.li. ,  .f*n- r^iUn  Hn^.V  rui-.;  rt;  -'•  *,. 

FIBALOEIT A>  T  Mineral  ÍC»d¡jcfo  de  tráo.*- 
formnción  dt>  ut¡  píroxeuo  pmdvM.C*nie  b\  rige  rí«i 
iHópsulo .  V  ce,  .pfs'r  cónsigwfente f  m  sdicuto  anbidro 
»kv  (ift|-cÍQ  y  mngUiíSiOv  poludsimn  tie  biorro.  btnslft  «I 
pHfito  de  que  los  mejores  ejvmplsves  stdn;  dan.  i  ía 
yuir.o,  e\  i  pni  300  dt»  protóxído  de  bierró  ni  caih- 
{jQsir'i'jji  ,cj «it «u » /Cr Clarín  cnmpicidlijn  H)ive  ssios  11- 

inOetíi  ácfdi)  .ajlicrco,.  51  ñ  55r  ó-tid'o  do  ^tiiciai  21 
A  2T>;  iviido  de  inpgne¿rót  Í  B  a  19.  protóxido  de  lite- 
rro.  1.5  v  sesqtríóiiiió  de  iiluimnio  0,3?  6  2  c\iv«í 
ruáuxaros  estüb  réptése^U-íoi  en  !a  formóla 

Cu  Fe,  \Xz\%t\ 

Cusrpa  bflsisfit/»  rarrív  <r>o^  e^caHój  bobxóg^íteóV  aa 
ig«í  ora  si  ainórb?  d  Ú  í^tír  Ibm do;  **M  fórmü  U o* 
Cria  moóoclinír» .  v  c^furín  cob.j'  iido  ój  rr.»nc.»ui  en- 
sir  !«*s  qué  tionstilu.ven  h«  dOiHnd'n  serie  da  loa  jAC  . 

¿5ÓI0  nuevos  e«t»Hlióa  podran  dedJrrCutó 
•p"?  huv  creernos  «loa  n»0»éra)es  di«t'r¡t'*s  *»>;,  1*0  so | r* 
cuerpo  ó  h  cují!  >le  /días  stj  ha  <le  aplicar  con  pi;ñ~' 
pictl.-id  el  nomine  cíe  pirnlolitíi.  Al  fuege  vivo  deí 
SOpltrie  tío  í^rdarh»  «u  fun-lirse.  cDnvirtií'mb.^é 
un  vi. úio  de  rotor  bbincfj  ó  armado;  por  vía  humé- 
dn  no  ée  •lisuivelia  éu  ‘ius  ácidos  ipineroias  eacrgu 
eos  v  eunceiitmpds . 

PIHAWI»  ía^c'V  .  Pspnr. 

PlEAMAUO A.  Vmq .  lyíu  del  Brasil^  Wv-J  lí»* 
lado  de  Par. 


v .  i*  li-sí  tu  •  jis  Oi-iaá>  «ij  car  rara  íiunaris  •?dp  Cih 

lüovsla  J-Uuladá  CHívftd 
inmcdmt.vmí'nte  #e  'ir  jtM  'tíétíxy 

>J'l^ ,i#iálArír.A^'ó.fjabltií4ij|l4Í  en  Í.BáO  u an  I r<¿>fícr¿úC 
’MJñífc ,  #t¡ p>r 

lo  A  ía , qnft  M eMú  Uemii-  mi  :*:;bU ,  »U«^ 

obra*»'  >(<?''  ’csíjiéler  pedogógi 00;  wnr*v 

(18 17.)  v  El  ubi  ';  de  or.it  \tr<  h,f  UCU  FívI^  \H  dio  Ó 
|«  ímpt»litu  fciS  bíic/i  • 

au-t  •iud¿M  de  Úi  .t/ntmí  que  }■*  ddv  ^ 

como  lns!o>.)vÍ.u  eoi.cieujudó,  y  »jJ».c  Uj  óiú  adb 
ííi-l.»  a?;*  liuocóy  reviiade  s  mini’e t* t mJí» 
¿t utopia  de  í a  ysffr/rt  y  <fa«  Jifarfll  .V  rwú 

ti*lñt  tlHi&fubtda  f C  ¿V.  i*. 

p+í'tfWj  bala  ob,i h  ha  udo  r^vvíii»dn  «u  lA-í^  Én 


1  p  Bal u v) ,  si t  e  1  ¡r  e )  r? o  T a- 

entumís.. 

PtEAftrtlOlA.  G*iy.  ívt.  -leí  r  c.  So  roca  Iw,  a, 
en  v>i  <ía  Suíi  P»ulo^ ^(Bn«sit>íjáóii»  s  «Ms  ^  b* 
un  j.c,r,oño  irn-h  o  de  pohU:  iún;  E^  «i^m- 
A  í  Hnli.)  fVna- 

TO  de  Jcpiíiniaúúií  Vf/pbi.CT-vSTyíK  iífS  b»  fs«nrÚft  ú H  Ion 
MMlfrilidú^.v-  trib.J  dedo?,  niobdtao-..  ÍV!;H  tiUUiÚ^i 
‘-  i-  p*v>duñrt  s.mM.*  vtyo-s,  -‘-utv  -V  U.x  *b*8 

'Smi/'iíio ;  d  v¿*  i  i  (»''*>*>:•  n-ü  peto»  Vori»,.*,  «rtrf 

isr^n.*:  stída^.  febt>  el  «dhr-i^  urtc-o  puulisgudo.  (Uri- 
gitis'  ítvcia  iKdiiaM»*  H.iitóüus  iíims  largas  que  la  nut^d 


ARAMIA.  — PIRAMÍDB 


riel  mU  anterior,  <ósi  la  morca  n¡>Un«'lii.  úit*|  í* 
fruido;  #h  anterior '>ú; frntngulo  r«ótApy:ü]uA  con  »L 
Apiro  v»i  fe-i&mioO.ln  {c ardui),  va  ligeramente 
.  jo»#  {¿'tManiaJi  Imido  pOslcriq?  red**;  éi&bcofeíül  ron 
tilico  r»T?jq^;  l tv*  do í  muy  cerca  el  tfiiovlél  ¿tw-ftiné* 
d¿lt  e¿ liiííxio  ü*  lá  ceMjJlu.  Ls  nñigH  éilifedfic&v 
íb  espin^c  ríMmSéRcJji^ .  LkS  win7pt>BA?  ile- 
u^u  uii  Vuelo  ttcüro  3'  ^chupan  bit  dure*.  ndguna  ve* 
id  «em  qiye  .ruana.  »Id  |q¿  rtrbukt.Estan  di»ilvibu\*lb*í 
por  Kuropit; ..Africa  scpteiHrimml  v  Á *úr.  alguna»  se 
tiritan  tU)  .Arpcric*  y  otras  ¿o  í»  j:«¿v5ó  iódimítetra-- 
ítfen*;  Id  V,  sautin  se  ha  Mrwuradu  su  todo»  Jefe 
p-'>'s*s.  »./  /.pto  4  ti  ju  Aro  **  i  í  c  a  Vf4  er  i  ti  i  o  »  a  1 ; . ' 

JFV  Atalanta-  L, v  'eOvérgtiílurfc,  L»0  ftinv.AU  en¬ 
tenor  con  ¿i  4íí »«Ío  tíeglo  ;V  ‘Mío  (mn  ría  tva nfevevákl 
’Jé  Uto  roja  vivo;  iinn  grno  uv>Hicha  yuxUco*i»t  v 
«timbo  ó  /unco  !nan¿:Íiitfl-5  bifiücn-^ata  posterior  «> ti¬ 
gre  t^nn'ífff'b»!*»  lumiaote.  ry|q,  Se  halla  en  0qii>|r« 
•  *?s  ija st**  Jitfes  frecu*»»!»*.. 

V  i^ir.dbi  !,..;.  «so  ve  rifáis  ti  «a,  mrn.  Alá  oOtorioi1 
pa  í’ia .  O  o  jí  fe  i  difeoo  tío  r$n  t|ó  dé  g  rj*  ri  d  es  ma  « i?  I)  Hfe 


Miniral.  ^pílense  ti  siafeirm  d*  rrilUliziúi^i  que 
coinpiand*  pí  octaedro  p  prisma  de  We  cuadrada, 
que  pu.edft  cqó¿»r}érojaá  cm»n  resuíud u  df>  dos  pvrá** 
m  í  dea opqfeétto*  por  «roa  b*eea. 

ConcAat  piramidales  AipMlafe  cuyá  f^rrotyeod- 
ral .  et  k  de  una  píf;í)T»)fÍA  ó  on  cono. 

Ptauiiii  piram ida  in\  Aquellas  ep  ty««  Ufe  ramos 
ftltéiidi&Afe  KoHrouti*Íi»Ve,oie  ae  v <n  reuniendo  de&tU 
la  baw  al  vértice,  Bl  me b  fes  pía  ni*  piramidal; 

2*i  rumio*;;.-  Anai  .  ú  Hlitffl*  Usase  este  adjetivo  40 
lo*,  siguientes  conceptos; 

Ctínlá  piramidal  V.  Nfiav*e>ao  (Trjioo). 

/ Q neto pimin i&al .  Cuarto  hueso  de  la  Ola  supe~ 
ríor  deí  catpo  rjue  tiene  la  forma  de  útie  pírámidd 
rfe  bnee  dirjgí*la  t; teta  oriibn  y  troeit-  Su  car^  hu 
períor  da  inserción  al  iigataento  trinnguler  de  )& 
*rtití»*írtAfción  radmcubibl  inletiorv  Lo  ínrerior  «s 
e-VocAya  y  ée  articula  con  el  hueso  ganchoso*  {.a 
«‘xferwt  es  plana,  cofer  aspo  odíe  mi  o  al  semibinar-  y 
ít  inUnrni  Tedcijtdeatia  para  el  písi forma*  Sus  caras 
anterior  V  posterior  no  «nn  arUtíultvre»  ofreciendo  U 
Úífbtta  otra  cresta  tf&ofcrerRftfc  líamadt  ?rt a/a  del  pi- 
fdúuíVll-  .  A  ,':%  :  ‘  ....;  ,  * 

Xf  uetulok  plrariHdiitée.  B1  fti/t  bn/p '.Ti^dmVáií?  rf# 
/s  peUÍt  &*  Aplnnado  5  ti l^i igob rV d «loso  d et4- 
dé  é<  al  trocan ter  mayo r>  Sife  in n tro 

en- .fe ^  ftivtev  iór  de  U  4 eg ü n d « ¿  f e ^a  y  cudria 

KÍitéltcna;  r»a^ .  y  por  fuera  en  >1  l/orde  «nprnur 

dirl  IvóyAti.iiH*  máyóf.  En  pórctó»  tu$rape)v'n«t»a 
rec^íiye  el  aaefeo-  lmi|ói*tlo»»o  au  relWrtdn  con  al  tocto 
y  Í»S(  Iri po^strieo*.  ShIis  de  la  pn>í e'i*  por  la 

e»cOtadtíi\s  ci(v^ív:a  *o»vqr  .jasr  debajo  •■»«•  jo»  vusos  y 
nerV icé  gl óteoy  y  por  «iirimfe  de  los  v áse*  isqídáó* 
CO®  5  loa  mt?viü»  cfjttlroá  y  pudendos.;  Correr  jw  de* 
bajo  del  gUneo  ninyor  nntes  de m  Kiííerriún  íe^t/o - 
naL  Corminicn  ní  íVrUurjLiu  movimiento  do  rolnmdn 
hacia  fuera.  jjr¿raaÁVi?/ií  af¿»f  -m 

petlbieTio  v ^ •prolongó dO*  haíbindose  sthkftdo  j>or  rnci- 
ma  ded  pi*í)>a  y  délo  O  te  del  r^etn.  Se  ^atiende  *l.^:tío 
el  cuerpo  dél  puUie  á  lo  linca  alba.,  y  afe  hallo  o^nfe- 
nido  en  ia  Vaina  del  fcctnt  que  lo  aepaia  de  la  psél^ 
ge  ana  filmación  rudímentuna  que  no  liona  acetan 
conde tHa  01  müicnk'  pirátihlrii  ti«  bt  narte  se  miifef- 
t*  m  los  carlflna-off  navios  y  ae  dirige  Decía  acriba 
eofreodñ  en  rehicionee  con  el  ffe^nbl.  titd  q«fe  páCe-^é 
continuación,  pnr*»  terininar  en  le  piel.  ÁríW 
srril.a  U.  piel  *b  ia  regio»  eupr-rmlMr 

I>»a/.vtT»4í,  (>MmVro,|.  %n  ef 

r.  X Nüvtx*  pntf. 

Pj»RXM!Ur*L.  2?*>y  Mambre  Tííjgaé.tlfe  b  p$m?anvln 
pnnmtdaüs,  plenta  de  1»  farnílife  de  lós  cuitpattii- 
irioesre-. 

waóütmjítwsi'i^..  Mv>  m  -  En  fdma  ó 

fygurs  de  pvramvde. 

Fm  A,  y  P.  ffnaUt .  —  ítd Pln- 
raiáe.  — ‘  I» .  Pyramii}-  —  C.  PirlmM?.  —  :B».  Fkamld®. 
llítÍm.*-D«f  l«t, .  pirdml*.,  fh~rpnidiift  qu*  p^cede 
py>'tir/if\  'pirámide''  fel v»nl  deriva  i  m  vnt 
'■  .-•  Ensvm*.  (j, 

.^¿lídp  que  tiene  p«vf  ba?.e  u«t  polígono  co»lt|uíetar 
:  frVndd  áu*  \  f nnlns  en  ,t i ú ninfo  como  loe  ladq$ 

de'mtncll  tríAng»-*^  <juf-.  **  junt.n.  en  un  áo]u  »>u »»- 

íi>  ilám vW  V.éTrt ice  /  -  fonda  n:.  t»h'  ífetflíln  poliedro.  || 

Arvfrij .  Mcn nmerttrf  le  A>rrp n  »l«d  cuerpo 

•T.,b-ír.  Ibnut.irv  ó  que  le  e»  .|*.suv-Aid«!..  {)  .4c>.  //  f{A 
B«  íp\  ite lares  ríe  Ife-reAdpeJruljÓM/iíhnajilleá  pamSi  que 
mfepMencv'  b  n*--d^í¿>a.  An t vg  ic  # r*i  niaeculino; 

baeU  bren  ?*i&íIq  éf  siglo  %*ií.  \ .cpfe  de  Vega 
lo  uió  de  okto  modey  i  tnl  pu»i«  *q«ie  1»  «jnrmi  vea 


:biü re*-' dé ;.nu •  kuu» Ju  r»..,uo;  ápice  ínxrcadcs  de 


i/>ro^tif«á  <  VUCtt  O»  U<to  >'  yor  tmcUua) 


jftttlftfe;.  •!»  posterior  pftvda,  con  nni 
munclai  disíial  y  una  ancha  faja  terminal  marcada 
le.  roÁqclm^  .redonda*,  tulemía  4*  nmv  borduva  de 
iTunchafe  «rgr.feV.  La  orqgi  es  grív  ♦>  negruic»  con 
Faptfe ,  íivaVicbkK  y  puntos  airionliu»  y  o^naa  *fcpm«s 
riviis  di* rail.  Vive  e.ntcw  ia»  hoj^a  YeuúiivúiA  por  on 
fi^iilov  sobre  todo  fen  Otir&HKS  cmani-.y ' PfÜ¿p¡~4infr 
Cíi,  ele;'.  Bo  Europa  úfeufe  dm<  j^étó'Óciooeaj  «n  lou 
'tfiípitífe#  todo  eí  afín. 

PIRA  Mil  A.,  f.  B*n  El'  gÁrtero  Ppnimia  Cbarn.. 

•5  A  fiptta.Uim  I'ürcz.  mi  p?  te,  es  .u  ja  f.-tmilia  de  Ifesr- 
infel fe Mtmrtd td c e %ubbtmdi»*  de  ¡a$  mclaStómatol- 
jiíséfe,  iribú  dfe  Uí1  mfbrolki^ns  y  ,*n  distingue  por 

■v.i  ffUumbffS  iguales:  o  .rssi'  í.:«<  t'/M  con  ia¿  fefetet- 

r -h^  -Je  Ix  n»i,sm«  foruni,  conéctÍTO  no  fevargmfjj^  ó, 
*peims'  felnrgfi  ló  entre  ía* .  -a  ti  i  erfe«  lineales  á 

a  i  ¿4rtá‘4  opi  tímltí  -i :  v  yfetrwr  q  u  lt  t.«|  ne i  bfxiVÍaf .  So  h  url» 
tos  erguido*,  cou  hoj  ts  UnUífr  vina 

ci3riil<¡efli<  cima*  a}íáno|«dú^;  rlríf»«n'fe\  do  flores  d^r 
coto  r  fiplófft.  purpMr»p«-i  $  -tí  mi f á  ó  | a < I afe . 

mfeRjtSDuáfe  det  Sv 


Comprendo  ireá  fefef  bcJ 
dfeí  Era  sil.  ;':  _,>'•■ 

JPiAalffX  t.  pálra'A L  (  ffytytyri/i  F>apo  y  IB  t #:yP¡fvli*nu* 
JlanUj  !8l7;  ^atúmyn,  lÁ\Jrj  líét*ero  «iw  'mrdn-.*‘oJ». 
de  la  cl««p  de  lo*  I a ma R b rnn X! ^íúviíp  de  k* 
pAqúnlomploV,  fe  i  que  aciual  rmmí^^ W,  confemefo ;  cbino 
rina  sÍTrntirmia  fet  tT¿vj¿rx>  :‘ 

PiRAHC ÍDAOO,  HA,  ailj-;  Que  prr^rda  dLpn- 
fitcñVti  pfrÁmpLd. 

PIRAMiOlL  F  ?  9  Fpr4 ifiiáAÍ  -r-ít.  FtrÁfeU. 
lile,  —  ln .  fjrstAié-íl,  pyfíffióiic  —  V  F 5 rafa fd? Q?dr míg . 
—  C  ?íruBid*l  ~-  IÍ:  Plnaiiáforma  fidj  rm  da 

pul'njlq.  Ij  t!*Ó4i  IV  ton-v*i  »>U^  ó  rs!rií.?vn  |  ln  m|jfe 
tíáfle/fett  :ift>riiv*.v  WiMty  PiíunwkL .,  Jj 


rm.iMiDE 


lmnta  aítul  m  h»h  Mantiftaudo  so  o  2i,  ouy»  UsU  d«* 
á  continuo c|ón: 

1.  S'»)íkAra.  Pir!\ír>ití&  Je  g;niíéaf  tumba  d* 

lll  <Hb»JJtfn 

2.  Mechm.  Turaba  da  3>ü*frrüv  IV  fiinnáUe. 

Nombre  jevogílorOy  £u,t  (V)  que  «urge». 

3.  Oizfeh .  ThwU  d*  IV'  diímafiis 

Xom  lie ,  &  Luí  (a!  «<spíf*nd'>Y  ) . 
í,  Tumbé  fl¿  KÍ«fra  T  IV 

Nombré,  Uf(*l  grandó)-;  ;  •  •  .;• 

p¿  máf  tnándwpaí  d*  loa  ir**  pifé* 

míete*  pé&MeBs*;  $í  tundas’  junto  ■%  la  n  ¿V- 
wer>i  3)  ^  itíp¿Méiítíficii*Jb  como  la  tíren  t* 


que.  aparéce  oCipütq  lfiaieni.no  «a  ios  füioivtí  tomó?  dé 
comedme  suya*  que  hay  «n  la: BiWsotev»  d**  R;  vod» 
ftoyra.  o*  >s>  La  Útsp  fttiáÜÜ.  ^neriií^  >;pie  TmúÍU  do 
ae.r  ¿i*  i),  «loo  de  J.únu  *1«  V  úWjgáijt* 

Plátano*..  ¿4*¿.  Forma  da  poda  qae  *e  «U  gftna 
raímente  á  lo*  árbol ps  de  -adorno  y  qve  re»:qi«  taw 
t'iéu  loa  uombre*  /le i  nycri  y  as^ún  ^ 


tqero  Í5,  ee  lia  ideftiih'ca’íu  éjR< 

/le  He»t«en,hina  hija  de  KhúfU. 

GWh.  Tumba  de^l^T1ÍÍft<h*í¿á,#;T^  dio**~ 
iía..  Nornbrev  ffer  (el  éu 
Arí»u  lléAah.  Tumba 4h  Undalf^  IV  tHnoetúv 
Aluaír*  Tumba  <|*  6* hora,  V  •din/^iin , 

Nombre.  A>*t  <bi  (¿1  «Im?»  que  ce  levniHnú 
Al'iüic.  Tumba  d e  ¿  V  hpié-SV 

lia.  Nombra;  if*u  ¿*h  (el  lugar  ruá^  re* 
^iete. )(»*). 

;  Abq^íf,  Píre  mide  V  Oi- 

_  «mADa  >v  ■  .'■ \  %  ;  ■ ',.'  /  .  • 

Hukliaxi  .  Tumba  de  Unas.  hombre.  5VyVr~ 
#*uf  (al  buen  lugar). 

§íiklvnve.  Tumba  de  Teta.  Nombre/  Daií^ 
:aj/T(íugár  fírme). 


Arbol  Ú4«  forrrrtt.  plIráruidaV 

aproxíme  b  e*ios  objetoa  iu  parecido;-  Rl  tronco  de 
Ida  iHmlcíi  podado*  en-  forma  da  pirá/ihdn  ee  rumi 
Tré  á  <Pl  u  10  rm.  d«?>  euejü.  deéde  cuya  ahora  has-' 
li  m  chito  ftpaceceo  las  rémaa  laiétajcd  diarnirui- 
yendo  *o  loúgiitid  &  partir  da  bis  i rder  jaree  im*|Ui  éu' 
fsHia  terminal.  dé  modo  qué  o  fresen  él  «>páx?to  de 
lin  curio.  .  ’/  \  >  /•  (  ■  / '/'/  ' 

P/u>  conseguir  ciar  á  b«  árbol»»  laa  Sntií0adc»e  f«r- 
máé  bey  que  m/jota/ji d ora u t a  va rr os  nt)oa  á  la  podó 
üamtfdade  fo'i; maciihi,  que  ror«BÍ«U  en  if  suprirnien* 
d o'  H n o »  ra>x»A ?  fu coceciouli p  qt  vleéárrolío  de  ot ra o d e 
modo  que  ló>  avbrd^  tu  me «  loa  forma»  deseaila.a; 
próctii*»  que  m  $i^up  t  igUroi»:iníGnte  Hin Toma 
/le  pnd*  *n  ptrá/pide  á  ^9  éiio  por  lo  me- 

«OH  4c  iVábe¿  aido  írn-ípíantados  jfiü  drbUlBfí .  Lns  ra- 
mua  que  n áre  b  iiixned ivte-  trqucq 
quedar  aepsivHdaie  WRp«  30  en?  -  p&<»  qu#  ,í(ta  pana' 
tro  btén  «aií#  elíaa.  y  deban  formar  epu  *í:  trititía 
un  ángulo  de  2».’  cuando  #|#r  y  pera  qué  baya  «í. 

diiTióo  equííibtm  *t?  I»  regebíciuu  el  timytir 
j(r o  4«  la  firíméra  tama  dé  íguádar  ai  tercio  *J%  la 
nliur^  ii>iAÍ  he)  árbol,  asió  %n<  2  m.  en  la  baáa  fby 
O  da  aq'úelU  ,  ívn  l*>^  larmnbs. '.«úb-iúnmniíoá  ^ueibi* 
dmua  á  ln«  itfiMjíea  pí¿4*iÍo$  :  pRA^ide  majorea 
vhtrie-níúoffCK;  Citando  *ñ  trM»?  Jí-  ¿VvhoU»  frótales  b« 
dé  {/róctftfni'ae  qi¿4  q óA'láií  prb-visíoii  def  mayut 
m^iró  póáíbU  raiivitáit  4ié:fi/ptb-; 

la  A  pTImídaa  monvmeo' 

iñ*  arq-'h.a^t^iieos  ,  cuya  hn^t  c*  u¡rt<pkdÍ^onoTíiab  • 
vu.r»  •>'  y  carÁM  Íat^>nMA  t)v»e  so  halla  a 

áisém »tib/I oe  «Obre  »l  hft^  de  lá  Tlsn  no  a»táW^j3hJ?; 
’e/i  líq  i  fJ.c >  cot»b';-5;p-íjg^V%é.i3Í>..¥i'  y(i/iT>TT^ñi*í«y ' 

AH¡a. '-Kíncfi».,  Ttdni.  >ih«í.T>'^  ¿í,  y  Rq.t&a 
MiOlítn  a-píiglin .  Hay-  tudíbiyu  étt  aí  :Ü;de:éO 

o-n  J  .  v  V-3\.  '  V  ; 

,1,*  wiv^M  r,¿^  ;;¡r.^si.:^  .que  i^jbk  r  ,►»»■ 

i  v-íy  3'  ■  •  #>i  ’^.'v  03 -W-  ¿M»  i  ‘let  déy 

'i‘*  ídbia,  en  ia  orí ctden ta í  d r I  N il o,  f re ri \q  i 
y  áiítH'/ci’ryíuyr t.c,4a^  en’  va'yic.4  ^rrdpM yn 
ih;  nu  vr^t  •  Las.-  mis  >{ep  ten-trio  do. -re  y  que 


1  ^HÍckhTtt  .  Tumba  de  Pepi  I .  Nombre .  T/é;í- 
:Yí/>;  {bu^n  pueriol. 

l;i.  Sakkara  Tumba  d«  Meronrá  Nom  bn& ,  K^  j- 
Htfoi'  {%}  bUBo.  fanaóté), ; 

Ü.  SébiAyH,  de IR  Nombre  ;Ífeiu- 

ah&h  (el  purTtín  do  yMu)- 
16.  i.lsht  Tumba  4^'lT«ert«e?i-  íf  XÜ  dionsu».. 

-  Nombre.  if«<5  (rargcr/Ui.}.  .  .  , • 

41T»  DfíbsbCir,  Tumbe  di  AjViTn  -etr»  -hai  ií. 

X.Í.T  dinaAlia.  Nórhbre  .  Kforp  {  d-^ui  »- 
«odor). 

18.  IDuhun >.  Turaba  da  Taeft^en  lí,  XII 

Ra.  Nombre.  Bttep  (oferente)*  ■. 

19.  Dftb«bur.  Pirámide  de  Iftdrhioy 

Norte.  Tumba  dt?  Üeertáep  111  ¿  XU  á>- 
nivstta. 

jJU ,  ílawnra.  Tu rh hé'  do  Atbeb ''eCo**b é t  ,flt 
Xí! :  dineeUu.. 

líl,  XUhebnr.  Pivámide  de  ífidritjifl,  t»i 

Sur,  Tumi»  ^«cummrui  di*  A  vu- 

betUK  •  ;  •  -  . ' '  ’;  * 

lo»  numbíréé.  ^p'gous 'de  otra*  pirí  st^- 
íteav  peto,  lem  cdói  .'toF  6  que  «c  redieren  uo  sr  htá 
identificado  toda*!*,  EsU»  pitámbies  deaupphcblus 
aon  fu  ríe  Áfteekuf  ( el  frió!  y  le.  d#  i.%crkAf  (>Í  fui  < 

agrado  d»  loa  ed»Gcm%Vdí»  U  .V  i^ibftéóay  lit 

(piiáraidé  de  Ia*1*  filmad)*  V,¿  d’hicatjsti  !m  A*  Ram?.- 
ren  (el  lórtuosu  la  yantar?  y  k  de  Nofer^»  kefé  T  k 
vid^  firme  i. 

La.t»  pi/émi  le*  d*í  Sudípi  y  de  Tubas  of|i-ó.  muy 

.  T¿í», t?irá«rn«1¿*  twendionp !*•>  Áé  )m*l lun 

t*$? j fi ]á ; '^0 T* M K' f ^  1  e />  * i.«  NápytO  V  .  Aiíj»: 

íf»l¿¿  íe  h*  fyy&iijd&Ú i  resp^pto  •  á  <w 
ú",  cuenta  que  eu  Teb»^/^j?¿¿ 

pjfeSí  a  vi  Aioy  enterre  l»ft  á  los  )in(ó¡- 

cu  t»i/i<i/>í.u'a¡íVA»  vainas  afirman  que  can  Iai*  jdr;, 

j  rñivl^H  quHp  Imttnr  iu  fiírmu  ti*  aqu^lí/s*: 

¡.  rtui?,  que  snn  Un  recomí  d^do^  Uifmpos  piri.Kítt^ 
Uu*  *u  que  ía»  fépúitute^ ^.v}e  lo»  jiefbí  eran  grao#*# 


ífo'n  i>.  Hovltu  ti*  pinimule*  Am  *  ^v*  e  •  >  ***■»,  i’i  lCu  «i  i*  (iun 
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montones  de  piedras  y  tierra.  Los  egipcios,  según  i  estrella  polar,  opinaron  que  pudo  ser  Un  sólo  un  no* 
esU  opinión,  habrían  seguido  la  costumbre  primiti-  numento  coo  objetivo  científico.  De  sus  dimensio- 
va,  pero  daodo  á  sus  sepulturas  formas  más  regula-  |  oes  dedujo  Ebers  que  debe  considerarse  como  mo¬ 
numento  métrico  y  norma  perdurable 
de  las  medidas  del  Antiguo  Egipto. 

Mientras  unos  han  querido  ver  eo 
las  grandes  pirámides  los  famosos  gra¬ 
neros  de  José,  de  que  nos  habla  el  sa¬ 
grado  texto,  otros  han  pensado  si  se¬ 
rían  enormes  faros  ó  torres  luminosas 
que  guiaran  al  caminante  en  su  trave¬ 
sía  por  el  desierto;  quiénes  han  queri¬ 
do  ver  en  ellas  enormes  diques  contra 
la  invasión  de  las  arenas  del  desierto, 
quiénes  creyeron  que  en  su  recinto  se 
celebraban  las  misteriosas  iniciaciones 
sacerdotales,  y  liasU  hubo  quien  las 
consideró  no  como  una  obra  humana, 
sino  de  la  propia  Naturaleza 

También  se  ha  dado  á  las  pirámi¬ 
des  su  explicación  mística,  diciendo, 
fundándose  en  ciertas  tradiciones,  que 
eran  símbolo  «leí  reino  de  los  espíritus 
CORTE  TRANSVERSAL  DE  LA  GRAN  PIRÁMIDE  y  que  sus  gradas,  decreciendo  desde  la 

base  al  vértice,  representaban  la  ra ñi¬ 
res  .  Y  así  se  observa:  no  sólo  en  las  grandes  pirámi-  tiplicidad  de  los  dioses  terrestres  y  la  unidad  del 
des,  sepulturas  de  reyes,  sino  en  otras  de  menores  dios  celeste,  y  sus  cuatro  lados  representaban  los 
proporciones,  destinadas  para  sepulturas  de  perso-  cuatro  elementos  fundamentales  que  componen  todos 
ñus  de  no  tan  alta  posición  y  categoría,  y  en  las  los  seres  de  este  mundo:  aire,  fuego,  agua  y  tierra, 
ruinas  de  la  que  Chaiupollion.descubrió  en  el  delta  que  estando  reunidos  en  el  Ser  primitivo  ó  dios  todo 
del  Niio,  enorme  pirámide  cuyos  nichos  le  dan  el  estaba  en  una  completa  unidad,  basta  que  Tifón,  el 
aspecto  de  una  gigantesca  colmena  de  ladrillo  ro-  espíritu  del  mal,  despedazó  á  Osiris.  y  entonces 
deada  de  una  muralla  de  21  m.  de  alto  por  18  de  Isis,  6  sea  el  amor,  reunió  los  dispersos  elementos, 
espesor.  ó  sea  los  miembros  de  Osiris.  y  con  ellos,  comhi- 

Extaudo  destinadas  las  pirámides  no  al  culto,  nándolos  artística  y  harmónicamente,  formó  todas 
sino  tan  sólo  á  guardar  los  cuerpos  de  los  soberanos  las  cosas  Este  proceso  continúa  aún  con  el  nací- 
difuntos,  no  es  de  extrañar  ni  la  forma  que  los  egip-  miejito  y  muerte  de  todo:  el  nacimiento  ó  unión  de 
cios  les  dieron,  ni  la  sencillez  de  lo  sublime  que  las  dichos  elementos,  presidida  por  Isis,  y  su  dispersión 
reviste.  Esta  forma  sufrió  con  el  tiompo  algunas  ó  muerte  del  ser,  presidida  por  Tifón.  De  modo  que, 
modificaciones  al  principio  fué  una  simple  miniaba,  según  ellos,  la  convergencia  de  los  cuatro  lados  ha- 
ó  tea  un  edificio  de  ladrillos,  de  superficie  cuadran-  cía  el  vértice,  y  su  divergencia,  por  lo  tanto,  hacia 
guiar  y  paredes  lisas  y  oblicuas,  en  el  cual  (por  lo  la  base,  son  el  símbolo  de  forma  sencillísima  de  toda 
demás  inaccesible)  se  labraban  espacios  interiores  la  vida  del  macrocosmos  y  del  microcosmos, 
para  la  recepción  y  guarda  de  los  cadáveres  de  las  De  todos  modos,  lo  que  sí  parece  indudable  es 
personas  reales  y  de  algunos  de  los  atributos  de  que  el  vértice  de  las  pirámides  tuvo  un  sentido  era- 
éstaa  blemático,  ya  porque  no  está  en  las  sepulturas  de  los 

En  la  III  dinastía  la  pirámide  substituyó  á  la  psrticulnres  y  sí  sólo  en  las  de  los  reyes,  ya  porque 
maxtaba.  E*ta  cías»*  de  piró  mides  era  de  graderías,  dicha  cúspide  aparece  pintada  de  rojo  eo  las  repre- 
ó  sea  que  la  constituían  un  conjunto  de  pisos  sobre*  sentacinnes  de  las  pirámides  encontradas  en  otros 
puestos  unos  á  otros.  De  estas  pirámides  se  conocen  monumentos 

dos:  la  de  Salticara  y  la  de  Medun.  sepulturas,  res-  Dicese  también  que  la  mayor  ó  menor  altura  déla 
pectivainente,  de  los  faraones  Tjeser  ó  Zoser  y  Sne-  pirámide  indica  la  mayor  ó  menor  duración  del  rei- 
feru.  el  cuul,  sin  embargo,  erigió  la  grao  pirámide  nado  del  faraón  &  quien  fué  debida,  el  cual  encarga- 
de  Dahxhur,  que  es  el  primer  monumento  sepulcral  ha  á  sus  sucesores  la  terminación  de  la  misma, 
que  se  conoce  en  forma  de  pirámide.  Como  se  dijo  ya,  las  pirámides  de  que  se  trata,  las 

Si  varias  son  las  opiniones  emitidas  respecto  á  la  pirámides  por  antonomasia,  ó  sea  las  grandes  pirá¬ 
ronos  de  las  pirámides,  no  son  menos  numerosas  las  mides  de  Gizeh,  se  las  destinaba  á  sepulturas  de  los 
referentes  al  objeto  de  las  mismas  ó  destino  para  el  faraones.  Era  sagrada  costumbre  que  el  soberano, 
cual  se  construyeron,  y  de  un  modo  especial  respec-  al  subir  al  trono,  escogiese  lugar  y  forma  de  su  se¬ 
to  á  las  grandes  pirámides  de  Clieops,  Chefren  y  pultura,  empezándose  desde  luego  los  trabajos  de 
M veerino,  como  las  denomina  Herodoto  construcción  de  la  misma  y  dándoles  mayor  ó  me- 

Unos,  como  Ricardo  A  l’roc,  opinaban  que  la  ñor  impulso  según  las  probabilidades  que  había  de 
pirámide  fie  Ciieops  fué  en  vida  de  este  monarca  oh  una  Inrga  vi  la  del  que  había  de  ocuparla.  No  es  de 
servatorio  astronómico,  á  su  muerte  se  la  destinó  extrañar,  por  lo  tanto,  que  á  elInR  se  agregara  una  á 
pnra  su  sepultura  y.  por  último,  se  la  dedicó  á  molo  de  capilla  para  el  culto  religioso  en  honor  del 
templo.  difunto  monarca  al  cunl  era  debida.  Estas  capillas 

Otros,  al  dars-  cuenta  de  las  proporciones  simé-  eran,  naturalmente,  muchas  veces  dotadas  con  es¬ 
tríeos  de  la  gran  pirámide,  al  observar  la  exactitud  plendidez.  va  para  remunerar  decorosamente  los  ser- 
de  su  emplazamiento  y  que  sus  aberturas  miran  la  vicios  del  sacerdote  á  ella  adscrito,  ya  para  conser- 
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var  en  buen  estarlo  el  monumento.  Siendo,  por  lo 
general.  este  cargo  muy  honorífico  y  dotado  espíen- 
(iMHiiiHiite.  era  desempeñado  por  individuos  de  las 
pan  jpiileH  tamiliHH  del  reino,  sin  ex- 
•  «•ptmir  á  los  ptíucipes.  y  perduró  á 
través  de  loa  nidios  hasta  los  últimos 
tifio  pos  del  Imperio  egipcio. 

A  los  faraones  de  la  IV  dinastía  se 
deben  las  pirámides  de  Gizeh.  que  ya 
en  la  antigüedad  eran  consideradas 
como  maravillas  de  construcción,  y 
nuestro  Saavedra  Fajardo  las  llamó 
milagro  del  mundo.  Las  dimensiones 
son  de  la  primera?  137*18  m  de  alto 
por  233  in.  de  lado  en  su  liase  eua- 
urada.  que  es  de  54,399  m  *,  siendo 
u  2.187.181*94  in  3  el  volumen  de 
la  pirámide.  Se  atribuye  su  cons’ruc- 
pion  á  Khufú  primer  faraón  de  la 
IV  dinastía.  Sufl  de  las  listas  de  Ma¬ 
in  tito  el  Cheops  del  historiador  Me¬ 
ro. ioto  y  el  Ivheops  de  las  Tablas  de 
A h x dos  y  SakUara.  Termina  en  una 
en  pene  de  plataforma  á  la  cual  se  as¬ 
ciende  por  una  serie  de  203  gradas,  de  modo  que 
faltan  do»  de  las  últimas  gradas  Como  I&9  arenas 
del  desierto  ocultan  la  base  de  la  pirámide,  ésta  no 
se  nresenta  en  toda  su  altura  primitiva 

listas  gradas  están  formadas  de  sillares  de  roca 
caliza  extraídos  unos  del  terreno  mismo  excavado  y 
otros  «le  las  canteras  de  ‘Pura,  «le  más  consistencia, 
pfro  tampoco  la  piedrn  de  Tura  era  á  propósito  para 
la  construcción  total  de  In  pirámide,  ciertas  partes 
requerían  el  empleo  de  una  piedrn  más  dura,  de  una 
piedra  granítica,  que  era  necesario  transportar  del 
S.  de  Egipto.  ile  Aasuán  v  de  más  lejos  aún  cuna¬ 
do  se  ue  paitaba  de  granito  rojo,  que  era  preciso  ex¬ 
traer  «le  las  canteras  de  Hainmamat. 

Tal  solidez  quisieron  los  egipcios  dar  á  su  pi¬ 
rámide.  que,  además  de  labrar  perfectamente  los 
sillares  de  las  gradas,  se  empotró  cada  hilera  de 
aquéllos  unos  &  cm.  en  la  inmediata  inferior  Todas 
ellas  estaban  recubiertas  de  piedras  que  rellenaban 
el  hueco  de  peldaño  á  peldaño,  de  modo  que  las 
caras  de  la  pirámide  eran  planos  continuos. 


tan  remota  época.  He  aquí  lo  que  á  tal  respecto  nos 
cuenta  el  historiador  griego  antes  citado.  Dispuso  el 
faraón  que  se  construyese,  para  el  acurreo  de  la  pie* 


Situada  la  gran  pirámide  de  Cheops  á  10  millas  de 
El  Cairo,  y  cerca,  por  lo  tanto,  de  la  antigua  Mentís, 
el  viajero  se  pregunta  pasmado  cómo  pudo  realizarse 
la  construcción  de  tan  ingente  obra  en  tal  sitio  y  en 


tira,  una  calzada  desde  las  canteras  de  Tura  basta 
el  Nilo,  y  otra,  tan  sólida  como  aquélla,  desde  el 
Nilo  hasta  el  lugar  del  emplazamiento  de  la  gran  pi¬ 
rámide.  En  la  construcción  de  estas  calzadas  y  en 
abrir  la  cámara  subterránea  trabajaron,  durante  diez 
años,  nada  menos  que  100, 000  hombres,  que  eran 
relevados  cada  tres  meses  por  otros  nuevos,  y  que 
pura  terminar  tan  gigantesca  obra  fué  preciso  em¬ 
plear,  durante  veinte  años  más.  otros  tantos  100,000 
opernrios  Según  el  propio  historiador,  que  visitó 
Egipto  por  el  año  470  a  de  J  C..  se  necesitó  para 
la  construcción  de  la  pirámide  de  Cheops  nada  me¬ 
nos  que  100,000  trabajadores  duranie  treinta  años, 
y  añade  que  en  ella  constaba,  en  lenguaje  jeroglí¬ 
fico,  que  sólo  en  rábanos,  ajos  y  celadlas  consumi¬ 
dos  por  los  operarios  durante  el  tiempo  que  se  invir¬ 
tió  en  construirla  Be  gastaron  1,600  talentos  (uuos 
10.000,000  de  pesetas") 

A  unos  15  m.  más  ó  menos  sobre  la  base,  hay  en 
la  fachada  N  (pues  las  cuatro  caras  están  orien¬ 
tadas,  respectivamente  al  N..  E.,  S  y  O  )  una 
puerta  de  1*80  m.  de  altura  y  otros 
tantos  de  luz  que  da  á  un  corredor 
que  va  descendiendo  hacia  el  interior 
de  la  pirámide,  con  una  inclinación 
de  26°,  hasta  rebasar  la  base  de  la 
pirámide  á  través  de  la  roca  sobre  la 
que  está  asentada  la  pirámide,  no  ha¬ 
biéndose  terminado,  por  lo  tanto,  el 
mencionado  corredor  De  este  pasa¬ 
dizo,  y  á  una  distancia  de  36  me¬ 
tros  de  su  puerta,  arranca  otro  corre¬ 
dor  en  plano  ascendente  que  des¬ 
emboca  en  una  meseta  á  la  que  aflu¬ 
yen  otros  dos  corredores.  Cercn  de 
esta  meseta  hay  un  pozo  irregular, 
muy  estrecho,  que  termina  á  poca  dis¬ 
tancia  del  corredor  principal.  Uno  de 
los  dos  corredores  afluentes  á  la  me¬ 
seta  es  horizontal  y  conduce  á  lo  que 
se  ha  llamado  Cámara  de  la  reina,  sala 
de  paredes  graníticas,  de  5*20  m.  de  ancho  por  9  de 
largo.  El  techo  de  esta  sala  está  formado  de  losas 
inclinadas  que  recíprocamente  se  apuntalan.  El  otro 
corredor,  que  es  ascendente,  termina  en  un  vestíbu- 


ttJjtAlUDR 


tá*  .pirámide*  be  Al)uf5tr,  Sií  kknre  y.  DfthHhur;  al  N  , 
loe táthnmales  de  KíCiafreh  y  loé  campo*  rali* 
bál  Ni5o  :  hacia  si  JE  *&rp onieu  *<  río,  é  tomOn*  már- 
genea  del  ojdj  *<s  «s* tía t»f| é? ti  u  rail  des  baBeós'  fíe  tije~ 
rra  ¿la  labor  cubiertos  cié  unu  teg’CiiiciÚM  ye rd*# ja¬ 
lad  a;  íoá  rompo»  .wtjín  tfruzaqoe  en  inda*  \ljr»e<r*o- 
hei5.porc»naIea  4  curan  ori-Ufetdus  prtliuo¿jB*  ^ i ñ» i>r^ r> 
y  ea  lo  más  inmediato  «i  espAclador  áo  léViiotji  la 
c\ad  adela,  con  sur  sorprendentes  iíminat^,  nñeivTr*é» 
Ué  tfolinfc*  de  que  fonrtfcn  )i  principal 

masa  de  Color  d*  aquel  pai^je ,  jnreA*mt*n  f  )?x  hv 
tmfunifi  wo  tí  me  oro  mate  y  por  látanle  un  m'M*z 
«teleta. 

d.a  seguri-la  pirámide,  »t>  ciiAUto 
atribulé  al  rey  OIiaíYa.  Chebe  6  ivlmfte,-  romo  y* 
criben  otros.  Ks  el  rey  ChélVen  .ie  lúa  gnr-."  y 
pertenecí ¿  también-,  romo  Cheof*.  ;á  te  5  V  bi‘».¡>í,v  . 
Situaba  n!  S->.  le  la  gTjffri  p/s u >tn«Ír.  áiders  per  o. 
sus  pruporciuiH1'*  - J$L «r? i'fjrMiií *  p>i¡é¿  Ueno^  iU*  itVri», 
de  lado  por  Kl»3-A0  »lt>»  Conserva  graiy  |mHe  >Í.% 

sü  reven»  m  nudo.  Ir.  que  no  «conloe*  r*>/;  t«  nu.  w:-.  . 
vadear*,  ijrieuíol  mira  ri  Mojo.  Como  lod*  u*iy  e;\~ 
ae  de  •mon;utu¿t<^r;.rp-Hif)i^ím'  do  dos  partes  prífrcé* 
pales:  &t  iteó/píu  jíaíí»  «/•  p  tí  hite  ó  y  oí  tinfyttin'rjo  re^ 
servado..  .12c.  él  primera,  ai  principal  erk  iitt: 

paito  Vn«íi^,  ab1íjertoy^d<r'M"'Oí  -vifc  w*  ¿paléria  o  emb^ 

.> tfo  J*l  mui) o  yltd  i%  te*  t*r*o pt*vsf,  vi* 

íty#4ik  V  >'  í$&¡  nudo  ro».  ^sihtnus  «o>k*^í^  '  beí  rfv  . 

-  AuriSé  9V'f»  te*  i.ntz*»  do  te  irv?í?ucln  aubia  'Í«>*W 


lu  que  precede  d  sélrt  ilomvdn  *r/  r;y 

listo  corredor  *$  más  amplio  y  eri'lfetSiteAte  ludo 
ievérUdt?  formada  por  losas  <te  gruriHo  Vodina- 


Pi«»n.a  dni  ./VmpVri*  M  .V«íkW?i  U  pitemM.* 
iieí  csHi.Ut  n 

d»s.  *yá«m  o  w  sofeft; v&***s>v»- <í>./  r** 
o  C.M/itirti  fn-ue>'<ti‘i*  lítete  un»*3  0>‘  12  m.  dtq  litio  por, 
l<I*;jO  de  largo  y  5*50  donurbo,  sifendo,  pov  lu  lauto ^ 
y*u  Volumen  vio  unos  3JÍ5  m.  098  dm.*  lía  de  grftm.- 
teí  y  m  techo  váso  lo  fnrmjiu.  uuevé  íuaüa  que,  c**nio 
si  TuQj’an  dinífile^.  se  rt.pdyoú  e»  los  muroscy  4  íu? 
át  preveuír  yk  ruin iidai? mi  ebips  mooolHoa  pMi  «í 
peso  que  sobre  ellas  -sar^n rn ,  se  pountruyó  sobre 
este  ruido  rnso  ótrbf  euatró  separados  «ntre  sí.  por 
ijúect>tsv  y  ftobne  el  último  hoy;  fdro  espejeo  ouyo 
tacho  .está  forína do  por  síllarás  *. ;>ntit  \¡>\  ios  Vem'pro- 
ásmente.  De  zewé  del  suelo  de  U  c4niarnpurten  dv>s 
rjiimenens  constroldas.  á  lo  qdie  p«í rere,  pki* a  Ía  veri* 
lilafción  da  lu  misms^  y  «»  el  reatro  d<?  ésta  háv  rio 
S« refago  sencillo  y  vacio  vvdeiMni»  ui  insmip-; 
yióri  deriin^du  g4rieiqv  pero  cóUSfrutflór.Atí  tul  <*úi- 

dM<r  »  pulentud.  que  no  sé  disÓógH^b  í^.jd^Wf^' 
del  mismo,  tnyé  l» ¡m  á  cubíertA  es  I jlsf íímt  fóíü  ? 

E»4.  tt*c«'i-uia  h  lu  uraú  rdr»Unh>fi 
.Ser  I; Acom puñada  al  vi^ilatUe  p^r  y;’- 
dús  brididJíí).^,  <*ftd»t  uno  do  loe  cuul.  i 
•%  -tisyiÁ'  •ririn  '.iilittm'  y;  :-4|  és  necean- 
riO¡  yiv\$£í¿éf9 )l&  üOHitefíe  por  detriUí  ’WMl 
lóii  ^Féíii¿póri« .tiyitefe’  rinoS  8  pies  du 

HÍtrit..y.-tA  en.  »Ue-?:.  A:;'.  - 

-  i-qitinfCft  mihiitos ,  Ln  vt^ts  d¿  q»>a.  A,  ;-  A 

*v.  disfruta  er?  lu  cumbre  es  de  Ins 
.  m4s  ovüájd'es  dt>j  irion^qv  d.fpauírt!'* 

in-ml.c  i  -  *  >  r  su  i/.’ni'i  vu;¡í-d,«.;  m 

Ai . ,  id  S.  y  Cí  SO.  .  -n-: :  -nd:*.. -*•  •  *i -•.- 
t>S  ^riitrrtK  *ie . ni -í’Oí5hV -tiiínk*1  *>  loa 

Jp^rd  tlp>r/fe.  v»  r  i  g  id  o  %  e  « ?.  ,;  »@ÍPfwI«¡t» 
,n  vc  rmr  !»=,  iñ.» >)  ;  O-  liómhre*.  if'r  u  ; 

•1 -i",  iU  *A^: ;  - » \  J  t  •  f  •  t  /  Ci.  -1 

^nb:so;  A  rtr-ív-.o-v  \  >'í  *'í'.v»i  b<  ;.  ce  •*,.  •».  i  rn 
■A<^íí h»¿s  pjT^nviii^  mtini . 

:  ¿^A^.iv.íyrfsín?  .«i>:, Ííly^h-rigü  )‘é | }i H»a*i r d .ri.  • ; j Pfr. • 
Í»J0atvíunü\^  ap  l'ii ; aveiír, ,  H crcín*  el  S .  ** 


io  poi  ^Uvietle.  en  y  cumplei Ameme 

pm  lu  ox pedir  ton  de  vor«  Siegiiu  er*  1009-10,  rnoüe 
i «le  urqúitect.urit  sencilla  á  W  vez  i|u^  majeüt»'osá., 
p^iíenvocicide  i»l  portodn  en  el  tjtia  el  arte  de  labcnr 
li«5  |HridniS  mé»  du  r  a  si  i  abi%  11  e#**  doy#  á  la  penleé- : 
cie»riv  Al  ft.  y  dentro  de  la  rmivo^*  que  rodeaba  estii 
piráoivío.  íiubci  niru  úu'is  ¿jégueñH.  hoy.  completa-, 
mrmifi  r,rCiSMdHt  en  !>•  cual  fue  sepulUde  le  reina.  I, a 
U  A  la  o.nimidc  de  t he  tren  icé  de$cuhi¿nA  e« 
1*818  por  Bé-szoj»f,-  Exploró  su  interior^  bien 
con  éyíto  mé.ngriarío.  En  áHh  se  encontraba  ijn  ^stv 
eoía^o  vario  ftpñsburWi  de  granito  rojo,  y  «cgútv 
<inn  ÍM8éape(.-3ri  avr  tXrái  b  que  po  lla  leerse  eu  los 
Huiro#  de  ,l.a  ^thnataSjiiá.Mo  «ido  registrada  ye,  a l 
paVeOeri  litmh^iC^Wí  rffáujtado,  por  A|i Aluh.flmtrie^.* - 
^u>esoc  de  Saí«>|i no .  *  .  - 

Í.h  piidmide  i  a  \|.<»*í’hto  0  Myt2eo»u\  !n  .«leí  n»y 
MenÚ.i  rti  o  Mtmkcwrc,  -cyón  e^enhen-  o itoa.  os  l\ 


riiAiñíáii  <l«r  rvj  Sitiare,  fCofi*-  v«TCie.M> !v.l 

iTuJ-nnrde  |¡^  !rc«  ¿r-  *» « . t‘ic*í¡  »¿ir'iií¿I;.cr*  de  G.’Scb;  pefe 
pet  jsqp^  en  rn  ;ti'^i«w.  4?  ffyftier liles -e »n 

etVyfe  y  <o.  Acabado  di  U Abajo  y 


díiáiirigjuen  I  aún  resta  d, e  aM  ^aMo^l»{vá^ijto  4u  granito  roía 


Pía  ¿MIDE 


lteconttrncetón  4*  IM  {*lrirn!d«*  <!e  Olzeh  Oefán  HaUeber) 


Tiene  la  pirámide  «le  Miceriuo  C»2  in.  «le  altura  y 
308*04  de  lado  en  la  base.  La  entrada  de  la  pirámide 
del  faraón  Mtcerino,  según  Herodoto  le  nombra,  fué 
descubierta  por  Cnviglia  y  explorada  después  por  ei 
coronel  Vyse,  quien  demostró  que  esta  pirámide  ha¬ 
bíanla  soqueado  ya  loa  antiguos  egipcios.  En  la  más 
alta  de  In*  tres  cámaras  que  habla  en  el  interior  de 
la  pirámide,  Vyse  encontró  u«x  féretro  de  madera  de 
cedro  sin  tapa,  con  el  nombre  de  Menkera,  el  Mi- 
cerino  de  Herodoto.  De  esta  cámara,  por  un  pasa* 
diio  en  plano  inclinado,  se  descendía  á  otra,  en  la 
q«ie  encontróse  un  sarcófago  construido  «le  granito 
rosa  con  un  peso  de  3  ton.,  y  que  reproducía  en  su 
exterior  la  arquitectura  de  una  cnsn  con  varias  puer 
t¡i a  y  ventana*.  En  este  pasadizo  se  encontró  la 
tapa  del  féretro  mencionado  antea,  topa  que  se  cree 
fue  recompuesta  en  la  época  de  la  dominación  de 
los  reyes  gaitas.  Esto*  tres  objeto*  (SAreófngo,  fére¬ 
tro  y  tapa  de  éste),  además  de  varios  hueso*  (costi¬ 
llas,  vértebras,  etc.),  que  fueron  encontrados  envuel¬ 
tos  en  una  tela  grosera  de  lana  amarilla,  en  la  eunl 
tela  estaba  pegada  unn  materia  resinosa,  fueron  am¬ 
bareado»  para  Inglaterra,  naufragando  frente  á  Car¬ 
tagena.  En  el  naufragio  se  perdió  el  sarcófago,  pero 
habiendo  permanecido  dotando  el  féretro  y  su  tapa, 
pudieron  ser  recogidos,  v  hoy  se  guardan  en  el  Mu 
seo  Británico, 

Respecto  á  las  pirámides  de  Almsír,  exploradas 
en  1902-08  bajo  la  dirección  de  Borolmrdt,  mien¬ 
tras  unos  niegan  que  deben  atribuirse  á  lo*  lardo¬ 
nes  de  la  V  dinastía ,  como  Soltura  y  Ne-user  Rr» 
otros  alirmnn  que  ja  mayor  parte  de  lo*  soberanos 
de  la  V  dinastía  construyeron  dicha*  imvírmde*  y 
que  sólo  el  faraón  Tctf-Ue.  perteneciente  ü  esta  di 
Hastío.  mandó  construir  la  Suva  en  AfeÚ-fUafrh  \ 
que  Unas  (último  rey  cíe  este  linaje)  se  construyó  la 
pirámide  en  Sakknrn.  en  donde  mniidnrom  lambón* 
edificar  la»  a«ivn»  los  cuatro  primeros  faraones  de  In 
VI  dinastía  Teta.  Pepi  ÍT  Merenra  y  Pepi  II.  V  aal 


como  en  los  primitivos  tiempos,  cual  se  ha  dicho 
antes,  las  pirámides  estaban  construidas  de  bloques 
de  piedra  calcárea,  revestidas,  empero,  en  eí  exte¬ 
rior  con  grandes  bloques  de  granito  pulimentado,  v 
á  partir  de  la  época  media  eran  construidas  con 
ladrillos  de  bino  del  Nilo  y  éstos  aun  sin  cocer,  y 
se  guardaban  los  bloques  de  piedra  para  la  super¬ 
ficie  exterior  y  pan»  los  recintos  interiores,  asi  tam¬ 
bién  se  observa  que  Ins  pirámides  antiguos  carecen 
de  inscripciones,  y  hoSlA  el  final  de  la  V  dinastía  no 
empezó  In  costumbre  de  poner  inscripciones  en  lo» 
recintos  sepulcrales.  Las  pirámides  do  Snkksra  es¬ 
tán  llenas  de  inaenpeione*,  ya  para  exitar  ni  alma 
lo»  peligros  de  ultratumba,  y»  para  alimentar  ei  do- 
bit  que  bo  enterraba  con  el  cuerpo  del  difunto* 

Entre  las  pirámides  dé  este  grupo  de  Sableara  e« 
digna  de  mención  la  pirámide  de  gradas,  formada  de 
seis  troncos  de  pirámide  cuadrnnguiar  cu\  n  base  in¬ 
ferior,  por  lo  tanto,  es  de  menor  área  que  ín  supe¬ 
rior  del  tronco  inmediato  inferior  sobre  el  cual  se 
apoya,  con  una  altura  total  de  6*)‘tí4  m.  Es  conside¬ 
rada  esta  pirámide  como  el  monumento  conocido  de 
mayor  antigüedad,  no  sólo  en  Egipto  sitio  del  inun¬ 
do;  peto  m  antigüedad  no  se  remonta,  como  dijo 
Mánette  á  íu  I  dinastía,  puessesabe  que  es  In  tumba 
ile  un  farnón  de  la  111.  llamado  Tjeser .  cu  y  o.»  títu¬ 
los  pueden  leerse  en  ín  entrada  de  la  cámara  mor¬ 
tuoria  «pie  tiene  las  paredes  recubiertas  de  placas 
verdes  de  aspecto  hermosísimo. 

En  In  pirámide  de  Tjeser  fueron  hallados  un  crá¬ 
neo  y  do*  suelas  ib»  sandalia  con  Rdorrius  dorados  y 
otros  restos  antiquísimos  q»ie.  embarcados  para  En¬ 
roja» ,  se  perdieron  én  el  total  naufragio  de  la  nave 
que  los  conducía  eit  los  bocas  del  Eib«.  A  la  pirá¬ 
mide  de  Tjeeer  se  la  llamó Kochoniá,  que  qtrieve  de¬ 
cir  toro  ntgva  por  haber  sido  sepultados  eu  ella  los. 
restos  «agra«loa  del  buey  Apis.  Hay  «que  observar 
que  esta  pirámide  es  de  base  rectangular  y  no  está 
orientada . 
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El  monumento  que  loe  árabes  llaman  Mastabat- 
e/-  Faraón  ee  un  colosal  macizo  rectangular  en  rui¬ 
nas,  una  especie  «le  mastnba  ó  tumba  real  que,  según 
el  célebre  egiptólogo  Maspero,  es  el  sepulcro  del  rey 
Ati  de  la  VI  dinastía. 

Al  3.  de  la  pirámide  del  grupo  de  Sakkara,  que 
como  se  dijo  antes  es  la  tumba  del  rey  Tjeser  de  la 
111  dinastía,  se  encuentra  el  grupo  de  cuatro  pirá¬ 
mides  de  Dalisliur,  de  las  cuales  dos  son  de  piedra  y 
las  dos  restantes  están  construidas  de  ladrillo,  atri¬ 
buidas  á  ios  soberano*  de  la  Xll  dinastía,  por  más 
que  algunos  de  ellos  mandaron  construir  su  tumba 
en  Fayum.  En  uoa  de  estas  pirámides  de  ladrillo  que 
se  encuentran  en  DalisUur,  descubrió  Morgan  en 
1894  un  tesoro  de  104  joyas  dignas  de  admiración, 
ya  por  ser  de  un  trabajo  muy  acabado  que  se  remon¬ 
ta  A  la  XII  dinastía,  ya  por  ser  las  tnás  antiguas 
de  ¡as  que  se  tiene  noticia.  Estas  joyas  se  guardan 
en  el  Museo  de  El  Cairo.  Dicho  sabio  encontró  tam¬ 
bién  en  una  de  las  pirámides  de  Dahshur  el  féretro 
de  Wu-ab-ra  y  el  de  una  princesa,  ambos  de  la 
XII  dinastía 

(«as  doo  pirámides  de  Lisht  pertenecen  á  Usert- 
sen  I  y  Amen-em-hat  I.  reyes  de  la  XII  dinastía,  las 
cuales  condenen  en  el  subsuelo  cuevas  que  no  han 
podido  ser  reconocidas  aún  por  hallarse  invadidas 
por  el  agua.  Usertsen  II  mandó  construir,  á  la  en¬ 
trada  de  Payum.  la  pirámide  de  lilnhun,  y  el  faraón 
Amen-ein-hat  1 L I  la  de  Hawara.  Por  el  S.  la  pirá¬ 
mide  tocaba  ni  gran  templo  funerario  de  Amen-em- 
hat,  edificio  del  cual  sólo  quedan  ligeras  ruinas.  Es 
indubitable  que  este  ediíicio  fuá  el  famoso  Laberinto 
de  que  con  tanta  admiración  hablan  los  antiguos  via¬ 
jeros.  V.  Laukrinto.  Arqnit.,  t.  XXIX. 

Después  de  haberse  inandado  preparar  su  sepultu¬ 
ra  en  Dahshur.  Sneferu,  primer  rey  de  la  IV  dinas¬ 
tía,  quiso  ser  enterrado  en  Medum,  cerca  de  He- 
racleópolis.  Esta  pirámide  de  Medum  tiene  hoy  el 
aspecto  de  cuatro  torres  superpuestas  da  baso  cua¬ 
drada  todo  en  ruinas.  A  lo  que  parece,  se  la  revistió 
antiguamente  de  bloques  de  piedra,  ofreciendo  en¬ 
tonces  el  aspecto  de  pirámide.  Se  cree  que  hace  mu¬ 
chísimo  tiempo  fué  devastada,  dejando  los  saquea¬ 
dores  á  la  puerta  de  la  cámara  todos  los  utensilios 
de  que  se  valieron  para  llevarse  el  sarcófago. 

Después  de  la  Vil  dinastía  continuaron  los  sobe¬ 
ranos  egipcios  erigiendo  sendas  pirámides  pnra  sus 
tumbas,  conservando  unos  la  forma  piramidal  y 
otras  no;  y  algunas  tienen  muros  interiores  adorna¬ 
dos  de  escenas  funerarias  y  de  representaciones  re¬ 
lativas  á  la  vida  ultrnterrena.  Los  faraones  con  re¬ 
si  lencia  en  Tebas.  pertenecientes  á  las  dinastías  XIII 
hasta  ia  XVII,  edificaron  allí  sus  pirámides,  en  la 
orilla  occidental  del  Nilo.  Tutmosis  fué  el  primer 
faraón  que  en  vez  de  pirámide  mandó  construir  una 
tumba,  habiendo  seguido  su  ejemplo  los  demás  re¬ 
yes  hasta  la  decadencia  de  la  dinastía  tebaida  en 
enva  época  se  restableció  la  costumbre  de  levantar 
pirámides,  por  más  que  éstas  se  diferencian  de  las 
primitivas  por  su  ángulo  escarpado. 

El  primer  viajero  moderno  que  examinó  con  cuida¬ 
do  y  éxito  bis  pirámides  fué  Nicolás  Sliaw  en  1721, 
pero  aun  sostenía  que  la  Esfinge  comunicaba  con  la 
Gran  Pirámide  por  un  pasaje  subterráneo.  Siguié¬ 
ronle,  Ñor  len  en  1737,  Poi'ocke  en  1743.  Fourinont 
en  1755,  Carsten  Nielmhr  en  1761,  Davison  en 
1763.  Bruce  en  1708,  Voiney  en  1783.  Browne  en 
179*2-98  y  la  expedición  francesa  mandada  por  Na¬ 
poleón  I  y  compuesta  por  Denon,  Coutelle  y  Jo- 


mard  (1799-1801).  De  estos  últimos  el  más  exacto 
es  Jomurd.  Hntnilton,  en  1801.  fué  un  observador 
critico  desapasionado.  En  1817,  el  marino  Caviglia, 
hombre  osado  y  de  gran  imaginación,  exploró  ei  in¬ 
terior  de  ln  Gran  Pirámide.  Aquel  mismo  año  Del- 
zoni  exploró  el  interior  de  la  seguuda  pirámide. 
Gnrtfner  Wilkinson  exploró  las  pirámides  en  1831.  y 
á  éste  siguieron  en  1837  y  1838  el  coronel  Howurd 
Wyse  y  Perring.  En  1842-45  el  alemán  I*epsius 
realizó  importantes  descubrimientos,  encontiaudo 
más  de  30  pirámides  comptetnmente  desconocidas 
á  los  viajeros  anteriores.  En  1880  Maspero  abrió 
las  pirámides  pequeñas  de  Sakkara  y  descubrió  no¬ 
tables  inscripciones.  W.  M.  Fliuders  Petrie  inves¬ 
tigó  nuevamente  las  pirámides  de  Gizeh  en  1881- 
1882.  Las  de  Dalishur  fueron  exploradas  por  de 
Morgan,  lasóle  Lislit  las  exploraron  en  1895  (¿antier 
y  Jéquier  y  las  de  Abu  Roasli  fueron  estudiadas  por 
el  Instituí  Fraileáis  en  1900-02.  De  1898  á  1901 
unos  exploradores  alemanes  estudiaron  la*  ruina*  «le 
Abu  Gurab.  El  Service  det  Antiqnités  egipcio  em¬ 
pezó  una  nueva  serie  de  exploraciones  en  las  pirá¬ 
mides  y  tumbas  de  Sakkara  en  1 J00.  La  Compañía 
Oriental  Alemana  (Deutsche  0 ríen tgesellsch a ft }  ex¬ 
ploró  las  ruinas  de  Abusir  desde  1902  hasta  1908  y 
desde  1903  las  necrópolis  de  Gizeh,  tomando  poste¬ 
riormente  parte  en  la  exploración  de  estas  últimas 
norteamericanos  y  austríacos.  Desde  1909  liastA  1910 
el  alemán  Sieglin  dirigió  unas  excavaciones  en  el  va- 
Ue  y  templo  granítico  de  Khepliren.  En  Ir  actualidad 
(1921)  una  expedición  norteamericana  realiza  en  el 
valle  del  Nilo  trabajos  de  explornción,  que  aunque 
no  se  ejecutan  directamente  en  las  pirámides  dan  re¬ 
sultados  prácticos  para  su  estudio,  toda  vez  que  ayu¬ 
dan  á  una  mejor  comprensión  de  la  vida  egipcia. 

Bibliogr .  Description  de  l'  Bgypte .  Antiquité, e 
(t.  V);  Vyse.  Operationt  at  the  Pyramids  (1810).  y 
The  pyramids  of  Gizeh  (Londres,  1839-42);  Lep— 
sius.  Ueber  den  Ban  det  Pyramident  en  el  Munatxber . 
d.  Berliner  Akad.  d.  Wissensch.  (1813):  C.  Piazzi 
Smith,  Life  and  Work  at  the  Gveat  Pyramid  (1867): 
J  Perrot  y  C.  Chipiez,  Les  Pyramides  en  Bgypte 
(París,  1882);  W.  M-  Flinders  Petrie.  The  pyra¬ 
mids  and  temples  of  Gizeh  (2.*  od.,  Lomlrea.  1885); 
Maspero,  Historia  de  Rgigto  (París,  1865);  Perring. 
Pyramids  of  Gizeh  (Londres.  1812):  Petrie,  Boyal 
tombs  (Londres.  1900);  Maspero,  Insc.  des  pyr.  de 
Saqqarah  (París,  1894);  Lefébure,  ñypogéet  royaux 
(París,  1886-89);  A.  Erman.  Aegyt.  Religión  (tra¬ 
ducción  inglesa,  Londres.  1907),  y  la  bibliografía 
del  artículo  Egipto.  3.°  Rist.  y  Art. 

Pirámidr.  Cvist.  Formas  cristalográficas  que  pre¬ 
sentan  alguaos  cristales.  V.  el  articulo  Cristalo¬ 
grafía. 

Pirámide  .  Qeom.  Figura  geométrica  constituida 
por  los  planos  que  proyectan  desde  un  punto  un  po¬ 
lígono  plano.  El  plano  de  este  polígono  se  llama 
base,  lus  caras  proyectantes,  de  forma  triangular, 
caras,  y  las  líneas  proyectantes  de  los  vértices  ó  de 
intersección  de  Isa  caras,  aristas,  y  el  punto  desde 
donde  se  realiza  la  provección.  vértice.  Se  supone 
que  éste  no  está  en  el  plano  de  la  base  y  que  las  ca¬ 
ras  y  la  base  se  limitan  á  los  triángulos  y  polígonos 
limitados  por  las  aristas  y  lados  del  polígono. 

La  perpendicular  trazada  desde  el  vértice  á  la 
baso  se  denomina  altura. 

Si  se  corta  una  pirámide  por  un  plano,  éste  sepa¬ 
ra  en  la  pirámide  otra  pirámide  y  un  cuerpo  llama¬ 
do  pirámide  truncada. 
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Según  sea  el  polígono  do  la  base,  un  triángulo, 
cuadrado,  hexágono,  etc.,  se  denomina  la  pirámi¬ 
de  triangular  (ó  tetraedro),  cuadrangular,  hexago¬ 
nal,  etc. 

Si  el  polígono  de  la  base  es  regular  y  el  vértice 
se  baila  en  la  perpendicular  á  la  base  trazada  por  el 
centro  del  polfgouo,  la  pirámide  se  llama  también 
regular. 

El  volumen  de  una  pirámide  es  el  tercio  del  área 
de  ln  base  multiplicado  por  la  altura.  BI  de  un  tron¬ 
co  de  pirámide  de  bases  paralelas,  llamando  base 
también  al  polígono  de  la  sección  de  corle,  es  igual 
ai  tercio  de  la  altura  por  la  suma  de  las  bases,  aña¬ 
diendo  á  esta  suma  una  media  proporcional  entre 
ellas.  V.  Geometría. 

Pirámide,  tíimn.  Recibe  el  nombre  de  pirámide 
Anmana  un  ejercicio  que  consiste  en  que  varios  hom¬ 
bres  se  suban  sobre  los  hombros  de  otros  sin  ayuda 
de  ningún  aparato.  Son  célebres  en  Cataluña  las  que 
forman  los  llamados  Tíquets  de  Valle  (V.  Valls)  en 
las  ferias  y  tiestas  á  que  concurren,  por  estar  for¬ 
madas  dichas  pirámides  humanas  de  varios  pisos  ó 
hileras  superpuestas  hasta  el  número  de  cuatro  ó 
cinco. 

Pirámide.  Iconag.  Es  el  símbolo  ordinario  de  la 
gloria  de  los  principes.  Entre  los  egipcios,  fué  em¬ 
blema  de  la  vida  humana,  por  lo  cual  la  levantaban 
sobre  los  sepulcros.  Algunos  pueblos  idólatras  atri¬ 
buyen  cierto  carácter  divino  á  Informa  piramidal. 

Pirámide.  Prestidig .  Juego  de  manos  de  Física 
recreativa  inventado  en  1820  por  Olivier  y  que  con¬ 
siste  en  hacer  pasar  el  contenido  de  un  recipiente 
colocado  en  una  pirámide  ó  cono  de  hoja  de  lata  á 
dos  vasos  situados  debajo  de  otras  pirámides  ó  conos. 

( 1.08  líquidos  contenidos  en  los  recipientes  disimula¬ 
dos  en  los  conos  y  contenidos  por  la  presión  atmos¬ 
férica  pasan  á  los  vasos,  cuando  el  operador  abre 
una  pequeña  abertura  invisible  al  espectador.) 

Pirámide  de  Cayo  Crstio.  Arqueol.  V.  Roma. 

Pirámide  del  bulbo.  Anal.  V.  Medula  espinal. 

Pirámide  de  los  colores.  Psicol.  Es  una  rtgura 
geométrica  que  sirve  para  esquematizar  las  innume¬ 
rables  variedades  del  objeto  propio  de  las  sensacio¬ 
nes  visuales,  asi  como  también  las  relaciones  que 
aquéllas  tienen  entre  sí,  desde  el  punto  de  vista  psi¬ 
cológico  ó  de  la  introspección. 

La  multitud  verdaderamente  prodigiosa  de  cuali¬ 
dades  distintas  que  el  ojo  puede  percibir,  puede  di¬ 
vidirse  en  dos  grandes  grupos,  es,  á  saber:  el  de 
las  sensaciones  acromáticas  ó  sin  color,  y  el  de  las 
que  lo  perciben  ó  cromáticas.  Las  acromáticas  for- 
man  un  sistema  de  gradación  intensiva  entredós  po¬ 
los  extremos  que  son  el  negro  y  el  blanco,  cuyo  tér¬ 
mino  medio  es  el  gris.  Los  distintos  grados  del  blan¬ 
co  al  gris,  y  de  éste  al  negro  se  presentan  á  manera 
de  continuo  gradual  de  diferente  intensidad  entre 
dos  extremos.  A  su  vez  las  sensaciones  cromáticas 
pueden  reducirse  á  los  varios  grupos  de  colores  que 
da  el  espectro  solar,  que  son  el  rojo,  anaranjado, 
amarillo,  verde,  azul  y  violado,  entre  los  cuales  la 
introspección  descubre  también  una  gradación  se¬ 
mejante  á  la  de  las  acromáticas,  puesto  que  de  cada 
tino  de  estos  colores  puede  insensiblemente  pnsarse 
al  siguiente  por  tonos  de  color  intermedios  que  for- 
mnn  una  gradación  suave. 

A  pesar  de  parecerse  ambos  sistemas  en  esa  con¬ 
tinuidad.  diferéncianse,  no  obstante,  entre  sí  princi¬ 
palmente  en  que  los  extremos  de  la  serie  acromática, 
esto  es,  el  blanco  y  el  negro,  son  los  más  distantes 
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entre  sí,  lo  cual  permite  representarlos  en  las  extre¬ 
midades  de  una  linea  recta;  mientras  que  esto  no 
sucede  en  la  serie  cromática.  Porque  en  ésta  los  co¬ 
lores  que  en  la  introspección  aparecen  máa  diferen¬ 
tes  no  son  precisamente  loa  de  los  extremos,  es,  á 
saber,  el  violado  y  el  rojo;  antes  bien,  entre  estos 
dos  colores,  que  son  el  último  y  el  primero  que  apa¬ 
recen  en  la  introspección  en  el  espectro  solar,  parece 
haber  menor  diferencia  que  entre  otros  colores  del 
espectro  comparados  entre  sí,  como,  por  ejemplo,  en¬ 
tre  el  amarillo  y  el  azul,  y  entre  el  rojo  y  el  verde, 
mayormente  ai  entre  I09  colores  primero  y  último 
del  espectro  se  coloca  el  color  púrpura.  En  lugar, 
pues,  de  representar  esta  serie  como  la  anterior  por 
una  recta  en  cuyo  extremo  se  hallen  los  colores  más 
distintos  entre  si  y  que  se  alejan  más  y  más,  debería 
más  bien  simbolizarse  por  una  linea  que  vuelve  al 
punto  de  partida,  esto  es,  por  una  circunferencia  ó 
al  menos  por  una  linea  cerrada,  en  la  que  sucesiva¬ 
mente  estén  colocados  los  colores  del  espectro  y  el 
de  púrpura,  intermedio  entre  el  primero  y  el  último. 
I.as  sensaciones  correspondientes  á  los  cuatro  oido¬ 
res  más  opuestos  entre  sí  antes  mencionados,  se  lla¬ 
man  fundamentales  por  ser  más  vivas  que  las  de  los 
otros  colores  y  servir  como  de  punto  de  relación. 
Fundamentales  pueden  llamarse  por  la  misma  razón, 
loa  extremos  blanco  y  negro  en  la  serie  acromática. 

Estos  dos  sistemas  de  sensaciones  crom  ticj.s  y 
acromáticas  son  independientes  entre  ai,  pudiéndose 
dar  éste  sin  aquél,  ya  que  un  paisaje  ó  una  pintura 
puede  muy  bien  representarse  por  una  fotografía, 
que  no  es  más  que  una  combinación  le  blanco,  ne¬ 
gro  y  gris.  Esto  no  obstante,  los  dos  grupos  <ie  sen¬ 
saciones  visunles  están  en  íntima  relación,  coo»*  e- 
netrándose  y  en  cierta  manera  influí éml»  s- .  Asi. 
cn<la  uno  de  los  colores  es  susceptible  de  variación 
desde  el  punto  en  que  presenta  su  mainr  pureza  y 
que  se  llama  punto  de  saturación,  en  dos  direcciones 
opuestas,  las  cuales  no  son  precisamente  las  que  le 
llevan  á  los  colores  contiguos  de  la  linea  cerrada, 
sino  otras  distintas  y  opuestas  entre  sí.  teniendo  una 
por  límite  el  blanco  y  otra  el  negro,  á  los  cuales  va 
á  parar  toda  sensación  de  color  á  medida  que  Éste 
va  esclareciéndose  ú  obscureciéndose  reapertivamen* 
te.  Esta  vaciedad  de  tonos  dentro  del  mismo  color, 
se  llama  claridad,  la  cual  aumenta  ó  disminuye  con* 
tinunmente  como  las  sensaciones  de  la  serie  acromá¬ 
tica.  Así.  por  ejemplo,  el  color  azul  es  susceptible 
de  matices  más  ó  menos  claros  ú  obscuros,  presen¬ 
tando  una  gradación  insensible  desde  que  apenas 
se  distingue  del  blanco,  pasando  por  el  azul  claro, 
azul  celeste,  azul  puro  y  punto  de  saturación,  desde 
donde  pasa  á  obscurecerse  pasando  por  el  azul  obs¬ 
curo,  azul  negro,  basta  que  por  6n  se  convierte  en 
negro. 

De  la  explicación  que  se  acaba  de  hacer  de  las 
variedades  de  los  colores,  considerados  (entiéndase 
bien  para  evitar  confusiones),  no  desde  el  punto  de 
vista  físico,  que  estudia  las  propiedades  del  excitan¬ 
te.  ni  desde  el  punto  de  vista  fisiológico  que  inves¬ 
tiga  la  naturaleza  de  la  excitación  del  órgano,  siuo 
únicamente  desde  el  punto  de  vista  psicológico  de 
la  introspección  ó  sea  de  la  sensación  consciente;  se 
desprende  con  evidencia  que  se  dan  tres  líneas  se-r 
gún  las  cuales  varían  las  sensaciones  visuales:  una 
la  acromática,  que  comprende  todos  los  tonos  del 
blanco  al  negro:  otra  la  cromática,  que  representa 
los  siete  colores  del  espectro  enlazados  por  loa  colo¬ 
res  intermedios;  y,  por  fin,  la  tercera,  que  simboliza 
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ouadtoe  4«  eeis  fiiaa  de  fondo,  i»>s  ^rttnndaroa  dot » ¡U 
J^í?/V  v  Ih. .Ai'iiiterítt  ejn  Artg-tilos*  Loj?jciW  *!e  e.st<»s  .;’ua~ 

líVós'  ¿t  «uorppB  4^  ejercito  ^iáuv  da  d^reth»  ú  úí^vuér- 
Jyir  i^vIh'í^  io  fierra  e^  eVÍngBr  dd  fus  ardo-  de,  IVeiUitt,  Üugutt ,  íiou y  .Ueuau.. 

its  ¿••*t;íuv4tuí>i.ae..it»^U  y-iluri.  iüjs-,  alTededo»'  Bonaptirta  o«  »í . riiBxJYO  -cétitrol.  Como  la  0iiilter¿(> 

•  le  *m  briíjo .éAííiwe^- /jiuróé^V'WáSvTjLeüé'.  Cade  egíñj*<B  .i¡|»urtjwrtt  dAíenninó  hn^ér  úíí  e** 

»t -i.;-.  >w  áilo?  &  ftxtUMide  jrn  hi  íuiM  ré*?U  que  le  une  ftievjo  por  fo  derecím.  'fuera  del  aicanrt»  de  (•>  ¡írtiUe. 

■fon  }&4  v;-. ii  >r*.  gvtihutdo  en  clanuad  u  ¿n  obscuri-  •  yta  «uemi^u .  MoaVad-Bej  ,  pura  cfobteitéríe,  «e  otro- 
•i?»  1  A  (¡ib  «o  yo.  ocer*.'utido  AÍ  blft^co  ó  al  ft«-  jó -cu tí.  inda  «u  ceballeiía  eoiHra  los  i>tm«lr».*f  de  De* 

gi’ú-;  En  iéie  impoo-jS)  plautrs  í alerto-*  soii  v  {te  v.tiiér,  quo- reei^tiorou  el  clíüt|ue  á  jdtí  turbe* 

ííjS  jwiffáffiVtí  i  H*¿í  -U  l?va  pír¿\ÓTÍo0  Be  «trcuonlrm»,  {,os  aiHui»di)C0Bi  cofríeudo  alrededor  de  |o'a  '  ■.•  -or  ■* 
.ro.-<i»‘eé'i»^ ''loa.  fy'/tstmo»  colores^  pero  con  un  franca%epv  sufrieron  :}Vev<ÜrÍa^  •<*í>«BÍdtít,B'tóoe,  Kl'  »/£»>: 
grado  d*-. 4^ó.u  híónor,  por  P  ilUi>fi  /n  '.*  -ita  de  Oti£u*  loa  ocImV^iiI  Ni|o,  liuyendn  unos  bu- 

ai  --  m>  '  «i»*-;  Ai-dei  blutjrc?  al  ue^/o*  mu  ti  pie  d  .•;«  Iuá  t*irá»aidea  v  refug.»»ifldosé  utrus  en  EmíV-M 

cuiór  íle^d  'i  o^fo*.  í?^w¿»Híen'IiiH<é'  en  .ü-'i  i»,  i^i  se  eor*.  da  !» -cuál  H«  4 ÍTiaiou aa  de  Bo n  Y  Ment*ú  «e  apiáic^ 
íi.^e  )  J  'cié' u-v.1  iú^ii te  por  «<<ni  sección  paralela  fvtvorf  A  ia  bayoneta.  IW.Hp&i  ?«ir  éprt  e-ttí  victoria,  sí 

»d  tódo*  eoloi‘6>  fionteniiUa  en  el  plnoo  de  i»  apoderó  de  40  miiioues  y  da  lorio  «1  Ííagnie  eiiéjW^ 
nv'Wi^:.  i  .'«■i di ví n  fci  »)>•  *  (»•,=.  girado  kit-.  ¿tíWwínij;,  pof  gov  cQJíMindc'D  eolauient-o  un«»  10Ü  pérdi.dn?»  «otra 
*ó-Uíi,'  •^•»!ii»p«h»¿í  ■}■*)  o;¿.  X.nhowíiío  iiii.)  fefcjL’oiuu  Itn*  mnerfúB  y  nv*víó,úá,. 

r L/ c,uíi¿ ¡  /,  !.•  .v,,.i-  )¡  »*,'.•»  gui  Mi-.íh'Hi'iiv  i'idov  ibríiutoi:^  i  I  kítóis  pp  las).  7/4?í  4*  t*u  reí r  Loa 

^0ii  ,ík  íbiitóA  ciAvidad  egópluín^ó^  é  iiriA  nutuéra^a  ctí^“ 

•_'t4tí#;;K'i ^uiB,n.j|iTiB\Í>>d;: fdtíio  »ia  sfíreión.  !  Pídii  ^carüedér  eíeaciái menté vfluofr*, 

';:  •I'av^.-lo^iknr  {?a VLómvi>  vatumÓQh.  rn  \e;v  de  un  t  ario  ó  ^bg»óaQ  «n  au  arMitoio  amplio,  los  runí*?  ^ 
birVtitííin  . <pje  *\¿izftp£.  Kó^fésk  eiupWflo  {•ciréuio  del  ►u|tíjt^tí  duítítí^  O*1!  fi^der  -íufípitítí’te  (qúi¿4 "■(íí%0*&> 
nd«)pt?i!  <* '  "a :m>¡  í ».»'( of'-v  fflip  fcruutlr  i^niondu  &o  ;'!i»íjXti  los.  ftfo-íídímó'otorf  ^fiipíeadoa  y 
Oc if»HW  ic.  jvep:tíu^  rmfaf  ftnabd^-lVpiíifAiXó^  ♦'I  Blrna  de  ios  diftíoioé  goce  o 
"^x  ruv<>.>yi  fat\de a u{ck  meifciA-  te  U-Mferdnd  de  uUrtíía.iti;b(i  eu  compaMa  de  Oii(h, 

vPtído^, Ijt '¿•!;itri:.i.»  ó*.  loQ  -Indos' ó  ;/.»  r?.tiditíú  >1  -í .' .- ■*  r¿ i pci’tí-  pór  .exeéleiKÓ» .  El  ámnhre  de  dichas 

«óti*  .  ra.*dam^tí«fjte)í  ■•¿-p«Jñ'Í$-Víéf- liVjw  <v»;p-v  ptovi^M»  :| -  '■«■ii'f.iiustfHicin  tie  bftímrse  fttx-* 

-fn^JTí?,  -ue  ?“rviA  v  ím>ii  <c*.  qu^pukdfttt  ot>u{;{pd.ü  gvül^duA  a»  ios  corredores  y  esla^  ltí« 

4-vÓj*-  ■»/&*■  yipi'fttrtítíj&io# '  'vpr .  ^  IWfBouic^á  de  las  V  y  VI  -jdlnóS' 

^ens^róúl  ^  ,  sj^odqt  \fMps»rifcancÍB  notoria,  puee  práci&n  i 

<  -  p.ií’f..,  •»•*  ípiM*v(ji'.,to  y  «MI,.  Jtv/v  coiMítvl».)»  lrt^  i'ito*^  ■refigioBAS  f  rflO¡’»Í&k 

v  ”  I  v^-  4 '  r,f  ™  >i  ../tTjji'ti;-*  ¿tíl  eje»  Imliitaúiee  de  i  a*  tierras  d»V  NBo  4{g?utA« 

á'etCi'  iyltíiKB  .cüm4  Ür«Mted  ( V.  bü  8 iitoty  >qf  &g*jpi,  p* * 
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PIRAMIBES 


gíu*  ••  &S:¿ . S n« vi» ,;.  Va*  V  v. T# 15}  ífupuirt'  (jua  varios 
tfé:  los ;*&&>».  M&njttoa.idoá'  [ii;pvuSn*0  di  U  édíd  <v 
érjoea ' ^  por .«¿1*0*1  o**  Uí^éhEifi 
rn ed $ # ¿£^jtÍRT Im  &  Ir  fe  osí  Han*  «oín 

lo  e«in !  t|ó' í?t$C<$4;$ÍH a \ $£v:4At P* dí|«Hf  ;J5#  r¿y 
pfara»n¿¡u& (toa  í  *£f  r4pp¿*íf¿!  i  ¿wíuiiOH  \h 
itt  moral*  t‘i  '¿¡¡¡/¡¡¡¿té f  tíloií»,  l&l  i  !/ 

Piba Ado us  ¿&  .b’jfc.  &»  'jÍRtp 

TiKíJáa.i^,  até.  Híst.  V  íaa  «/O  o  oíos  ítíotuLA/iVu- 
,  ^S/iTíBtJArÁM  T  tyliílPíK 

Sun  ,eJ«49  t[e,  WMíhtmfv^trfí»  ¡i* y  | 
lijfereiUofí  da  los  trn  tAtlo*  M¿U  :| 
aqtkí .  fe» o.  pequi*Ti|i»  pirAmid*»*  por.»  | 

*«  i**  J 

lumbufr  y  Ph  lá*  ennle*  aé  rfej¿r>*£ft>  § 

toba  8,1  dKViüto  dudaren  (jo  ku*  aí-  •  I 
tosí  dnd  ^io^ncioñ  ni  Ról  levaoúv  $  :flj¡5«  ;  "  j 
niecite,  B¿i*wmrísba;i  ftjtú.et  - f 

dtítí  lo  qd*  ios*  «^íptíili»;]]H«ÍRliRn  *»t 
Íe*tntK  C\  piran? ídivu:  iil  pftfyHi&i&u 
4*10  teñí»  Ja  forran  qpe  ios  «f'ippins 
*t«iUu)nr»  á  iu*  -patfjpiife*  da  ÍVt¿  só* 
inr,  ir*>*Í  atliftúófa' ¿fe)  etd  ro  di»  fi¬ 
ta.  Eí  bétifo*  ero  a  jotado  $r»  ln  por¬ 
te  iná?  a^cratR  >' n?*i5  Vftnrrndn  ilél  \ 
templo  tU-HoUwpplfe  y  ti  a  k¿s  pfcfóíJ 
ded  icad  oh  al  Sol.  ;  I 

Pibímidu.  #"V<  -Cí’r.ra  «i?.  Yti~  1 
JtVo,  en  al  {sitado  y  dirtírito  dé  i 
nol'oft .  fírt  « i  t» .  f.ri «r¿^¿í h>  a) ;'¿fife>4.  I 
nara)  da  oi\ó  del  »>v«íí>^  «ó'ñ»i>re.  ¡I' 

R» iiefio  dB|  do  da»  .0 MTSir*? tú 

PiaAy ioh  ( Í,Í )  Cairo  ría 

ChiJ^t  en  *g  f*bar«  mefíilionnl  »Íei 

'“jláífdnf^nh.  37’  >ia  lat.  Súy  7 

¿tltp)  $'&> .'■••/Ibí  Jfáwtlíuiit»  da  Greeuwich 


pvúo  idi  Tonio.  tí'Vi’i  7!>$ -'wiv  de  alturrr  v  debe  m 
iítüft'lfev^  ¿  hr  ^ m  !|ííji  pVrif**-b  tu . 

Piiviwa^  i>«  EarvTO.  ^'^y.  \íimi  de  plutu  en  al 
Pílfú;-  !?n  :•!  dr.ji  de  pro  y.,  de  ’larnie ,  am  «id 

YlU'lf.;  aH:  «I  Ho.  Vio  «a  jVidií  .  d^  VhtJiUi 

HÁAM(D6Á;  t  ¿coi.  yfaltoHt.  i  Pyr<i}»i¿£A 
.S^yui fisou ,  18 ÍO *  Ppráiui?  ’SóU.ntriuVi^i-^  1,8174  ^rd- 
ní<i»  -  Je  faohiHt?os  de  ln  •’d.nst?.  de 
fainilia  dd  los,  Irú^uidoa ,  ¿ruara  Tiqc&us  L}í)«a^ 
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PIRAMIDE  LA  —  PIRAMIDÉLIDOS 


ferior;  es  forma  característica  el  Trochas  (  Pyra m idea 
obeliscus  Gmelin);  es  viviente,  y  fósil  desde  los  te¬ 
rreno*  jurásicos. 

PIRA  MIDELA,  f.  Zool.  y  PaUont.  ( Pyrami - 
della  Lainarck,  1799;  Obeliscus  Mórch.,  1852.)  Gé¬ 
nero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  prosobranquiados,  gitunoglosos,  fami¬ 
lia  de  los  pirainidélidos.  El  animal  presenta  el  pie 
obtuso;  tentáculos  grandes,  anchos,  auriculados,  en 
forma  de  cucuruchos,  abiertos  lateralmente;  ojos  en 
su  base  interna;  mentón  ancho,  aplanado,  dividido 
por  tina  hendedura  media  longitudinal  profunda. 
Concha  turriculada,  con  la  espira  elevada;  vueltas 
numerosas  y  lisas;  abertura  semiovnl,  entera,  redon¬ 
deada  por  deiante;  coluinnilln  recta,  provista  de  plie¬ 
gues  espirales  y  salientes;  labio  agudo;  opérculo 
córneo,  semicircular,  subespiral,  con  núcleo  termi¬ 
nal  anterior,  con  el  borde  de  la  columnilla  sinuoso  ó 
escolado  á  nivel  de  los  pliegues  de  la  abertura.  Es¬ 
tos  moluscos  Bon  propios  de  los  mares  cálidos,  en 
Filipinas,  Molucaa  y  la  Polinesia  occidental  princi¬ 
palmente. 

Se  admiten  actualmente  las  siguientes  secciones: 
Pyrawidella  propiamente  dicha:  concha  perforada, 
P.  do  lab)' ata  y  Lonchoeas.  Mórch.  (1874),  de  concha 
imnerforada.  con  un  surco  transverso  hacia  la  mitad 
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de  la  última  vuelta,  P.  pnnctata;  Ttytychns  Mtírch. 
(187  I).  de  superficie  adornada  de  costillas  espirales 
poco  numerosas.  con  la  columnilla  con  tres  pliegues 
y  lo*  anteriores  pequeños;  la  abertura  nlgo  escotada 
por  delante,  P.  nivea;  Tiberio  Jeffreis  (1875),  con  la 
concha  muy  pequeña  y  umbilicada,  el  borde  de  la 
columnilla  con  dos  pliegues,  P.  nitidula;  Amonta  de 
Folín  (1873).  con  la  concha  subcillndrira  y  alargada 
con  costillas  longitudinales  poco  marcadas,  P.  an - 
gulifera . 

Además,  hnn  sido  creados  los  subgéneros  siguien¬ 
tes  con  las  correspondientes  secciones:  Syrnola  A. 
Adams  (1800),  con  las  secciones  Agatha  Adatns 
(1800),  Amathis  Adama  (1801),  Oscilla  Adama 
(1807).  Orina  Adams(1870),  Blusa  Adams(1861), 
Otnntenra  Fischer  (1885),  Chrysallida  Carpenter 
(1857),  con  las  secciones  Aíormnla  Adama  (18b3), 
St /lo pttjfj na  Adame  (1860),  y  Actaeopyramis  Fis- 
clicr  (1885),  con  la  sección  Mumioia  ( 1863). 

Las  especies  fósiles  son  muy  frecuentes  en  los  te¬ 
rrenos  terciarios,  aunque  algunas  datan  del  período 
cretáceo,  como  la  P .  aegniplicata  Deshnyes  y  la 
P.  canalicnlatn  d'Orhigny.  Entre  sus  muchas  espe¬ 
cies  fósiles.  á  más  de  las  anteriores,  las  principales 
son  las  siguientes:  la  P.  snbearinata,  del  piso  turi- 
niense.  en  los  terrenos  cretáceos;  pero  donde  alcan¬ 
za  verdulero  desarrollo  este  género  es  en  los  tercia¬ 
rios,  apareciendo  en  las  capas  inferiores  del  uurnrnu* 


Utico  con  la  P.  elongata  de  las  orillas  del  Marne,  con 
la  P,  inrella  del  Oise  y  la  P.  nítida  de  la  misma  lo¬ 
calidad;  en  la  parte  inferior  del  piso  parisiense  exis¬ 
te  la  P.  nmbilicata  del  Alabama  y  la  P.  terebellata 
de  las  cercanías  de  París:  en  el  piso  falúnico  y  ca¬ 
pas  inferiores  del  misino  se  encuentra  la  P .  striatella 
de  Dhx,  y  en  las  capas  superiores  del  mismo  exis¬ 
ten  las  especies  P .  snlnraiist  P.  arenosa ,  P.  Oratte - 
loupij  P.  mitrata,  P.  Alberti ,  y  P.  elabórala ,  eouti- 
nuándose  hasta  la  época  actual. 

PIRAMIDÉLIDOS.  m.  pl.  Zool .  y  Paleont. 
( Pyramidellútae  Grny.)  Familia  de  moluscos  de  la 
cln8e  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  prosohrnn- 
quios,  pectinibranquios.  gimnoglosos.  El  animal  pre¬ 
senta  los  tentáculos  aplanados,  auriformes,  canalicu¬ 
lados  exteriormente  hacia  su  extremidad  ;  la  forma 
de  los  tentáculo*  de  los  piramidélidos  es  muy  nota¬ 
ble  y  los  ha  hecho  comparar  á  orejas  de  asno;  tam¬ 
bién  en  algunos  opistobranqnios  se  muestra  una  dis¬ 
posición  análoga,  hacia  la  extremidad  de  estos  ten¬ 
táculos  y  en  su  concavidad  se  observa  un  área 
especial,  circular,  provista  de  gruesas  pestañas  siem¬ 
pre  en  acción  durante  la  vi>la  del  animal.  Ojos  sen¬ 
tados.  próximos,  colocados  por  detrás  y  un  poco  al 
ludo  interno  de  la  base  de  los  tentáculos:  mentón 
elevado,  alargado,  entero  ó  dividido  por  delante,  que 
alcanza  e!  borde  anterior  del  callo  plan- 
tnr,  y  bien  distinto  de  esta  parte  á  la 
cual  está  unido  por  una  especie  de  ti¬ 
rante;  pie  truncado  ó  escotado  por  de¬ 
lante,  que  pasa  con  mucho  la  cabeza, 
algo  estrechada  por  detrás;  lóbulo  oper- 
culígero  poco  desarrollado  y  que  á  ve¬ 
ces  suministra  un  pequeño  apéndice 
tentaciiliforme  á  cada  lado;  manto  aub- 
cnnalicnlndo  en  su  borde  posterior  y  á 
la  derecha;  una  sola  branquia:  pena  sa¬ 
liente.  Concha  cónica  ó  piramidal  tu- 
rriculada;  vértice  irregular,  arrollado 
P.propinqua  en  un  plano  diferente  del  de  las  últi¬ 
mos  vueltas  de  la  espira;  abertura  en¬ 
tera;  labio  generalmente  agudo;  borde  de  la  co¬ 
lumnilla  plegado  ó  sencillo;  opérculo  córneo,  auri- 
forme,  de  pocas  espiras,  con  el  núcleo  excéntrico  y 
aproximado  al  borde  de  la  columnilla.  No  se  sabe 
todavía  á  ciencia  cierta  qué  significación  pueda  tener 
este  disco,  aunque  ae  supone  por  algunos  que  cons¬ 
tituye  un  órgano  especial  de  sensibilidad  y  tal  vez  da 
olfacióu/ 

El  mentón  de  los  piramidélidos,  as!  llamado  por 
Loven,  podría  confundirse  á  primera  vista  con  el 
hocico,  pero  está  colocado  por  debajo  del  orificio  bu¬ 
cal,  circunstancia  que  imposibilita  inmediatamente 
esta  suposición;  para  T.oven  el  mentón  es  análogo  al 
disco  anterior  de  los  N’atica;  representa,  por  consi¬ 
guiente,  el  propodio,  y  está  constituido  por  la  sol¬ 
dadura  de  los  tentáculos  bucales  prolongados  hacia 
delante.  En  todos  los  casos  no  tienen  relación  mor¬ 
fológica  Con  el  escudo  cefálico  de  los  Aetaeon ;  tam¬ 
bién  en  algunos  escaláridos  (por  ejemplo,  en  el  gé¬ 
nero  Aelis)  existe  un  mentón  perfectamente  caracte¬ 
rizado.  La  beterostrofia  del  vértice  de  la  concha  de 
los  piramidélidos  es  un  carácter  sumamente  curioso 
y  muy  raro  en  los  prosobranquios,  pero  que  ha  sido, 
sin  embargo,  señalado  también  en  los  géneros  So  lo¬ 
rian  y  Aíathilda,  cuya  posición  sistemática  es,  por 
lo  demás,  muy  incierta:  también  existe  la  heterostro- 
fia  entre  los  pulmonados  y  los  tectibranquios.  La 
postura  es  da  forma  lenticular,  está  constituida  por 
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un  gran  número  d*  hoevo^  él  embrión  de  estop  hue- 
**4  tiene  una  cunniin  w^úierúaj  lo  nnamo  qus  ja  di? 
un  embrión  dé  pLfmavbi&;  el  yMiiee  en  u#ík  v*\'*'* 
4»fi«ufee;  otra»  incluid*  en  ís  e&pitrA  y  otras,  pojr 
xíino,  está  inclinado  íatornlmoiue -y  (opmft  eoü  td  eje 
dejas  ó  i  tirana  vueltas  u  n  á  dg.Oflui-nirt  é  d  mmip#  n.Uwr*  ■ 
te;  si  ejemplo  tiuta  curioso  de  esta  »V{tír»A  d}íijií*eicíón 
ir  eurum&trft  la  TuihonUín  ijHÓtfjit&i  cuya»  iré» 
mera#  vñslhié  formau  un  codo  »* 

mui  extraordinario  que  se#  desconocida  U  ¿úfd&trO' 
ridad  completa  eu  lo#  ptramidéhdoB,  y  qu*  eí  «niui&J 
no  tengu  tendencia  d  proseguir  regulmmeote  *u  &¿fc~ 
r^ma  de  <xrrólÍHrt*é  inicial.  -.v.  \ 

Lo»  géneros  que  los  autores  Ke^'/eferidái  *  le  JHS 
milla  délos  pii-airiidélidud  son  varios-,  d«égvttc,ía<l|tr.' 
inania  íf¿  mayor  porte,  íiisg  íic».«ú  teto  en  te  .  d-essc  n  tos  r 
«i  imlíüú  ^íhvijadóH.  Ló  dt«liüc.ióí\  rál»tiva  de  loa 
ya  Inmniúe  extéiseo»  y  défcfgflAdoe-  «¿H  1'tf* 
nombro»  :de  ÓiioHüthía,  Ettiimffii  y  TtftpiptóVa  t*. 
.¡ftyUJj-rJv, ] ;  pf(<*>!o  que  H*  bu*a  útiVroménte  fa  for- 
Jnn  y  Dnwifneiítncióu  de  la  epoedm  y  <m  la  .  "pr«**n-'-> 

d  arretímn»  de  u a  pequeru)'  diente  en  íst  rijo  múllLL 
no  esvde  e*irnfii»rv  por  lo  lantu,  qu r  alg ü Uóá:H 
lmy>tí  /©unido  lodo#  estos  género»  cdn  el  nomine  de 
tikvbéiiiUn  ú  -  Ojos intuía;  loa  animal©*  son  snm-rpui- 
íéi»  y  .folia &  loa  caracteres  goológtco*.  Actualmente 
fo*  mttÍMcytlQgo#  y  paleontólogo*  admiten  como  #$+ 
rv.oms  .iírs  alguien  tifo  *.  PyrHuiiiffiífo  Lamaiek  ¡?  1  199), 
ütfouvmf't  Kl  emití”  ( ! 828 ).  BnUitittúi  Eprbetk  18J6¡t 
.i Mtfreb  i  ÍHlti),  y  tfi&fitinittn  í.éaclh 
th*«u  en  tí' o  otros  que  Uso  pasado  ¿1  oici*  !'» 

.lidífosi  como  los  géneros  Jfnltmü  Ntsu.  iLnso. 

etcétera,  o  idea  l»»ñ  s  i,  i  o  c  ni'  s  kier#  ti  na  cómo  ¿íubgé> 
u?i;©*,  cono  CA*)>i>niUia  (rOrtúgpy  J  183^}, 

La»  eWpépiW  i’ósiie»  anu  muy  numerosas,  propia» 
J$.  kM  tcrr-fciio»  rrreeoxoicoe  v  necaoicos. 

PiH  AMtDÉa.  DKA'{l£|itn  .  —  Deigr.  phamti, 
\ytrfk* idd«,  y.  *iut¿if  f orm&,)  «dj..  Que  tiene  la.  formo 
ífe  una  pk^iníde .  .y^ri  '  .  1 

PS«  AÑIDIO,  m.  &#t,  t£l  gdoero  P^mdinm 
Id  -•><  > ¡ (*.  u  fumili»  dr»  la^  cromferae,  tribu  de  las 
j>é.*^erutwar  Rulíirib.ü  Jla  ••iHk  bsgpííudiuús,  y  se  di*- 
nñipte  pe  vw  p«dií&  pratereó temen tó  romificndo», 
iij vtbre^.  nenlnvitm, «¿lo  jn teríi { es  „  cotí  1  e do n ea 
;t¿éÍf<etC Vrt*  cotí  eiievno  trian* 
ítulíir  **n  la  JioV#. ..cÁli'jt  gj lioso,  cérrndo.  párajuíf  r?st‘  e- 
cj*»ii»M>»te  itúéides^'  fruto .¿ftoil ja irgníar.  con  pico  bu- 
go  v  fO»iii*o,  imlélM^oeum,  con  con l»o  tteldas  mvnoe- 
per/iirt».  lltTÍcir  P.  liYijHrtiauuiH  del  Á%a- 

lüNtn  n ,  Jtier lid  nonn  1 .  i;oti  hojna  oHíoogna^  d^índas, 
PIRA MIOIÚM,  ir>.  Arqnit,  Vi****  da  Us  pird- 
iriidea  eiiyá  nitúra  as  muy  pé«|Uefi¿i  Con  Célncidn  t\  la 
tra se,  |>a  en» pide  de  loa  cbeltaco^  termina  general- 
ii#ént<e  an  pira iniilóu.  As»i  terminan  jtambien  aígu 
no**  momrmentoft  funerarios  y  conmemorativos  de 
Butilo  iieñriaéiro. 

PIR  AMIIOOIDB.  ( lítim.  —  V»  Piramújbo.)  m  . 
6^na«,  8úH  lo  formmlo  por  tn  revolpcum  da  un  sígv 
irradio  pwraia>liro.  cómpreudido  entre  él  eja.de  ía  jnt* 
el  jseíd.m»ti  a  d¿  la  cqrya.  y  »irm  ordinuida  per* 

;  jfí»iidi^HlKV  ai  ém  nlre<l^dnr  de 

IPta^MlDÚN  fíu  !/><  <;. ;  Rn  ri  <\ rgno'k  ¿u**go  de 

® o>' oge d  ú‘ .«m- lúl *»  que  afc¿iépdeu, 

AjlniM;  tdí* 

- mj+  ¿í-  |h i»i ni c o  >/í r.ty íiV .  Píhíí  - 

,1  ae  de  )a  nayosonntijiiriiiri ;  por  rediictricdi  *50# 

prja  de  finr  y  áéitlcr  «c**tir»o  eu  ^olucMiv  a tédínUli é^fc  Sé 
f oji  v»0yta  ««  áottidoautipiriim  y  luego  se  iraueípcmc 
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éau,  por  lii  acciúü  del  yoduro  de  metilo  en  presen¬ 
cia  da  InVínUo'  potásico  ou  aoÍMciÜp  eou  alcoUol  métl- 
i  Lc¿#v e;ii  ^ir^lí!eifi.i¿pa^típiiitia\  vw 

El  piramidón  forma  pcqucñft»  criáUlétr  inc*  l  **-OH, 
fu-.bié»  á  108°,  soÍuMks  eu  el  e^uá  \  i  :  V-0),  *j  aleo- 
bol  v  cfl^tes  .  La  solución  alcoíidlica  Le«ff  rwmciop 
débil  meóte  » i  calma  para  «I  pupsl  da  turnaaol.  El 
ylótom  fárríco  coloree  do  violóta  Js  *dlú¡¡ion  rcmos» 
dMOilmeota  Acidulmift.  ron  éeido  elorbidrico  y  la  iio- 
iuttt  dé  y»Mtu  dijonla  k-c¿>ú>r«n  dr  »¿ui.  LUro»  ágé u- 
te^^ídentfcsié  comoí  jíjíi  gtnjÍKéas  con  i  anidas  en  la 
jvJoijÜééd  -  tmj  oi  aciáné»  semejan  le# . 
i  lletfdtóidj*  áuinctó»*  de  piraoftdMu  (i  ’  20) 

^Vp¿  Jcata^  dé  mó'ato  ue  pinta .  aparece  pn- 

usV;é'"1urvW>?o  v inicia  y  ni  "abo  *in  poro  ticih- 
:  pn  *e  a  p r¿cyp| itirW  p j  g r o  w lado  de  plam 

'  jnvtAhoi»,.  >L.,  y\  \  - 

pureza  del  piramidón  **  deduce-  primer 
iugiir,  dé vsu#  /.árécteren  éitéffiov.;  puíiro  dr  A» sido 
y  vfdaiibdüd.  La  dolución  acuosa  {  l  ;  2(m.  óo  .*ml>e 
ftfvr  ei  3gna  aiilOiLtric;»  .  tu  cutUriióuac* 
d.-rpuéa  d»  •iicidu'íada  fomietrieole  **‘>o  ácido  nítrico, 
por  la  adluícíón  de  tótiato  de  plata..  Meftcbn<dó  ia 
lucia»  dt*  0,02  gr.  dé  piramidón  &),'&  «0  * jíé 
con  düa  gnj»e  ds  4cpin:  :tfu|ff»rííi<t  éót!c.éittrjfdo  y  tj<?á 
gbtaé  dé  soluMon  de  nitrito  ^ódicn  (L _  ;í.:8j?  debe  qíte- 
dar  la  mexele  ípeoinra  Je^pne#  lw  ófenapn*  inó» 
del  color  ViointA  a^ub  primero  sa  pieKentn;  nq#  epio* 
raciún  Yevd«  incitarla  ift  preetmeiw  dé  nutipii  iua<  £>* 

emplea  eu  medicina. 

PiRA>ti»óH.  Tira?,  Su#  efecto»  adn  análogos  á  bm. 
de  Ia  »tU\piMna,  «unqua  db  yves- ■ -veces- 

mayor.  Produce  Becuji.UriumfeütC  atujot ea  pruft^as 
que  no  Sé  acornpttíitti)  de  tungaiui  aeu^«)1«1iS  líe  ftinl-r 
esiar>-fín  cbswio  4  su  totrctdiuL  d&dttovrmbv  en  ío>¡ 
nntrmile»,  sólo  parece  n*ai.iiV?%fíu»e  en  *d  bótnbie  }>n 
j os  ensos  de  i tidiifície u cía  rsottl,.  t¿n.  do«ís.  moría t  e» 
(ros  veces  menor  qua  l»t  de  la  nfttijJÍrirtftr  Oí» ni  térn- 
páotteantente  como  aiitilériuico  y  anal gémen ,  |m- 
dijfendñ  nlfA»*rvói-«e  su  acción  ni  cabo  dé  uun  boro  Sé 
emplén  eá  J»  iDefaíalgm  y  cef«U*A  da  las  neuiosi»  y 
puc  .;uH,  Rubra  todo  la»  de  curso  agudo.  >e  b» 
.Mciuibnlo  paruculnnueoté  eficnem  cu  el  ,i?ih'nnn 
ti'ihitDJ  y  en  llís  crisis  dolorosne  <j¿  lá  ataxu*  lor^mo*. 
iriz  fin  las  pirexias  «é  btt  utibíAlín  el  pirnimlóxi 
como  umita, «n*ro  con  buenos  ie*o)¡ados.  i 

,<•%  f»*5 0  íi  l  ur  »* 

P28AMlPQNHmilArQ  DE  8UT1LC14» 

8  A  L,  C| }■  Hi  f  Na  O:  ^  C4  H y  ti l)  *  tf  i  *  L  f  ‘l  ,c 

/nS^e  b? mbién  o n 

píilvó  Jilaoco  v  orjétnlilui.  tjite 

funde  .dé  fiíl  >V  S5\  L*  Iwmu-  .  . 

mente  bigroftUÓ|Jcó,  Í5e  disuéj*  •;  | 

ve  en  fe  i  purtoft  de  fñp  y  #^S*  ’  | 

'es  nmv  splubíé  en.  «d  » Imbuí  y  '. 

poro  en  el  éter.  ■  emjiléa;^ ■;#«■•.  ' 

medicin*. 

PíRAMIilON  AH  é  l»Í>  v  j 

R  A  MI  DO  MO  K  AS ,  irr* .  ¡Sí^i^  | 

■  { PymmlmfiWt  S.^p\v^SÁ-í.  (*ttm  .  ; 

prntoxoo»,  llageW.bés.  de  Tá  áiVbw  >lí¿ Mñuufi/?*- 

■clüse  d**  los  entlagciíid  ^.  urden. 

da  }'pé  ¿Uofleg'ijiAdiM  dé  Lvliigé  T:>:^  U»r  rs parir.  p|- 

ijféruíi,  p?vs-  ntít  tío .  tustilini?  y 

Lhvh  cuAtru  rti*p »!«»•♦  qttá  jmrJén  uV  uno  da  suk  pulo«. 

FIRA-MIRIM.  (  liiriji*.  IkdiuV  ile  lá  r fluía  doí 
'  .!íri<*ií»-^y»^apóítdt0  n  te  ai  tí  si,  da  Sáfíjc  »ií#  ¿une bí 
ué«emb«>caddra  del  Uurupy  y  ia  a.  dé  UeUta* 


1296 


PIRAMIRISA  —  PIRAN  ESI 


PIRA MIR IBA.  f.  Bntom  .{Pyramirhyssa  Moca.) 
Género  de  bimenópteroa  de  la  familia  de  loa  icueu- 
inónidoa  y  tribu  de  loa  pimplino8.  E8  mu  y  parecido 
al  llhyssa  Grav.,  del  cual  se  diferencia  en  tener  la 
frente  entre  las  antenas  dotada  de  quilla  aguda;  an¬ 
tenas  engrosadas  en  el  ápice;  pronoto  con  surco  lou- 
gitudiuai  profuudo;  mesonoto  trilobado;  escudete 
elevado  en  forma  de  pirámide;  taladro  largo  como  la 
mitad  de  la  longitud  del  cuerpo;  caderas  y  fémures 
posteriores  alargados;  falta  la  aréola  en  el  ala  ante¬ 
rior.  Está  representado  por  una  sola  especie,  P.  mag¬ 
nifica  Moca.,  propia  del  Brasil. 

Pi RABÍ  18.  (Etim.  —  Género  formado  en  honor 
del  botánico  Píramo  de  Candolle.)  f.  Bntom .  ÍPyra- 
mis.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  ca¬ 
rábidos  y  tribu  de  los  escaritinos,  caracterizado 
principalmente  por  la  cabeza  oval,  engrosada  por 
detrás  de  los  ojos  y  después  estrechada  bruscamen¬ 
te;  ojos  transversales,  estrechados  por  debajo;  len¬ 
güeta  córnea,  piramidal;  paraglosas  membranosas; 
antenas  cortas,  robustas;  protórax  rectangular;  fé¬ 
mures  anteriores  michos,  comprimidos;  tibias  del 
mismo  par  triangulares,  digitadas  exteriormente  en 
su  extremo,  bidentadas  por  encima  de  la  digitación, 
las  intermedias  fuertemente  surcadas;  élitros  cilin¬ 
dricos.  Se  conoce  una  especie,  P.  crasticornis ,  ha¬ 
llada  en  Colombia. 

Píramis.  Zool.  y  Paleout .  ( Pyramit  Schumacher, 
1817.)  Sección  de  moluscos,  sinonimia  del  género 
Pyramidea  Swainson  (1810).  V.  Piramídba. 

Con  esta  misma  denominación,  Pyramis  Couthou  v 
(1839),  se  designa  una  siuonimia  del  subgénero  Mt- 
nestho  Mbller  (18 1*2).  del  género  Bulimella  Forbes 
(1816).  V.  Eulimblla. 

PÍRAMO.  Mit.  Amante  de  Tisbe  (V.) 

Píramo  (Dionisio).  Biog.  V.  Pvramus. 

PIhamo  db  Candollb  (Alponso  Luis  Pedro). 
Biog.  V.  Candollb  (Alfonso  Luis  Pbdro  Píra- 

MO  DB). 

PIRAMOO.  m.  Hist.  Torta  de  harina  y  miel, 
que  en  Grecia  daban  al  bailarín  más  infatigable,  en 
Ins  fiestas  llamadas  Cansías. 

PIR  AMOWICZ  (Grbqorio).  Biog.  Jesuíta  po¬ 
laco,  n.  en  Lemberg  y  m.  en  Miedzyrzec  (1735- 
1801).  Estuvo  encargado  de  la  educación  de  los 
condes  Potocki,  terminada  la  cual  volvió  á  Lemberg 
como  profesor  de  filosofía.  Después  de  la  extinción 
de  su  orden  desempeñó  por  algún  tiempo  el  curato 
de  Kurowa,  en  la  diócesis  de  Lublín,  y  luego  fué 
nombrado  secretario  de  la  Comisión  de  Instrucción 
pública.  Dejó  publicados  en  su  lengua  polaca  varios 
sermones  y  muchas  otras  obras  é  instrucciones  para 
las  escuelas.  Citaremos:  Diccionario  de  la  antigüe¬ 
dad  (Varsovia,  1779),  Deberes  de  los  preceptores  en 
las  escuelas  primarias  (1787),  La  elocuencia  (1792), 
y  La  ciencia  moral  para  el  pueblo  (18t>2). 

PIRAMUBLLB8  (Miguel).  Biog.  Organista 
y  compositor  español,  n.  en  Villnfranca  de  Navarra 
el  6  de  Enero  de  1857  y  m.  en  Pnmplona  el  2  de 
Julio  de  1910.  Fué  maestro  de  capilla  eu  Tafalla. 
Tudela  y  Olite,  y  se  distinguió  como  ejecutor  de 
música  sacra  en  el  órgano,  A  cuya  enseñanza  se  de 
dicó,  formando  varios  aprovechadosdiscípulos.  Com¬ 
puso  una  Misa  de  Réquiem,  otra  De  Angelis ,  varios 
responsos  y  motetes  v  unas  Lamentaciones ,  que  en 
su  época  se  ejecutaron  en  casi  todas  las  iglesias  de 
Navarra. 

PIR  AMUTANA.  f.  Ictiol.  Género  de  peces  te* 
ic'mI'mm  del  guipo  de  los  lisóstomos,  familia  de  los 


;  silúridos,  grupo  de  los  pimelodinos,  afio  al  género 
Platystoma. 

PIRÁN.  ra.  Chile.  Especie  de  escantilla  ó  caspa 
que  sale  de  la  escara  ó  costra  que  se  forma  algunas 
veces  en  las  llagas. 

Piran.  Qeog.  Pobl.  de  la  República  Argeutina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Mar  Chi¬ 
quita,  sit.  á  83  kms.  de  Mar  del  Plata,  &  los  37° 
16'  da  lat.  S.  y  57°  47'  de  long.  O.  da  Green- 
wicli,  á  24  m.  de  altura.  Est.  del  f.  c.  del  Sur,  li¬ 
nea  de  Maipú  á  Mar  del  Plata;  unos  250  h.  Munici¬ 
palidad,  escuelas,  Registro  civil  y  Juzgado  de  puz. 

PIRANCHO.  Qeog.  Estancia  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Arequipa,  prov.  de  Castilla,  dist  de  Vira- 
co;  unos  20  h. 

PIRAN DSLLO  (Luis).  Biog.  Literato  italiauo, 
n.  en  Girgenti  (Sicilia)  eu  1807.  Estudió  eu  las 
Universidades  de  Roma  y  de  Bonn,  y  fué  nombrado 
posteriormente  profesor  de  arte  y  de  estilo  en  el  Ins¬ 
tituto  Superior  del  magisterio  femenino  de  Roma. 
Ha  cultivado  la  novela  y  la  poesía;  en  ésta  se  dis¬ 
tingue  por  sus  rasgos  delicados  y  en  aquélla  se 
revela  como  humorista  sni  generis,  recordando  á 
Alberto  Cantoni.  El  humorismo  de  Pirandbllo  tie¬ 
ne  algo  de  pesimismo,  apareciendo  retratado  el  hom¬ 
bre  como  un  ser  más  bien  miserable  que  grotesco. 
Entre  sus  versos  cabe  citar:  Mal  giocondo  ( 1 889), 
Pasqna  di  Qea  (1891),  Blegie  renaue  (1895),  Blegie 
romane ,  traducción  de  Goethe  (1895-96),  Zampogna 
(1903),  etc.  Eu  prosa  ha  publicado:  Amori  sema 
amore  (1894),  ¿’tf¿¿/if«a(1901),  ll  turno ,  Beffe  delta 
morte  e  delta  tita,  Qnand'  ero  matto  (1903),  Biauche 
e  uere  (1904),  II  fu  Mattia  Pascal ,  Brma  bifron te 
(1906),  etc. 

PIRANDÓ.  Qerm.  Adulterio.  ||  Adúltero. 

PIRANDÓN.  Germ.  Putañero. 

PIRAN DRO.  Biog.  Músico  griego  de  la  anti¬ 
güedad,  autor  de  un  Tratado  de  los  tocadores  de 
fiauta,  obra  que  no  ha  llegado  á  nuestros  dias.  Ate¬ 
neo  cita  á  este  músico. 

PIRANBMA.  Qeog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Sergipe;  baña  el  mun.  de  Estancia  y  sirve  de 
limite  al  dist.  del  Sacco  do  Rio  Real.  |  Río  del 
Est.  de  Matto  Grosso;  únese  con  el  Bento  Gómez  y 
juntos  van  á  perderse  en  el  pantano  de  Poconé. 

PIRAN  ESI  (Francisco).  Biog.  Grabador  ita¬ 
liano,  n.  en  Roma  en  1756  y  m.  en  París  en  1810. 
Fué  hijo  y  discípulo  de  Juan  Bautista  Piranesi. 
cuyo  mismo  estilo  empleó,  aunque  con  menos  talen¬ 
to.  Fué  nombrado  por  el  rey  de  Suecia,  Gustavo  II I. 
cóhsul  de  dicha  nación  en  Nápoles,  teniendo  al  poco 
tiempo  que  abandonar  el  cargo  y  la  ciudad,  á  causa 
de  haber  sido  condenado  á  prisión  por  haber  favore¬ 
cido  la  fuga  del  barón  de  Arnsfeldt,  embajador  de 
Suecia,  acusado  de  alta  traición.  Volvió  entonce* 
á  Roma  y  cooperó  al  establecimiento  de  la  Repú¬ 
blica  en  la  Ciudad  Eterna.  Pero  al  ser  derrocada 
por  los  napolitanos  y  sus  aliados,  el  Gobierno  trató 
de  detener  al  artista,  quien  halló  asilo  en  el  palacio 
del  conde  de  Ailouville.  de  donde  salió  para  Fran¬ 
cia.  Estableció  su  residencia  en  París  y  publicó 
Las  antigüedades  románicas,  dibujos,  numerosos  gra¬ 
bados,  y  fundó,  por  último,  uoa  industria  de  vasos 
y  candelabros  de  barro  cocido,  que  le  arruinó. 

Piranksi  (Jorge).  Biog.  Escritor  italiano,  n.  en 
Florencia  en  1867.  Ha  colaborado  en  varios  perió¬ 
dicos  políticos  y  literarios,  y  se  distingue  como  he¬ 
raldista  v  como  dantófilo.  Obras:  Di  tn  pasto  dispú¬ 
talo  di  Dante  e  delta  vera  forma  del  Purgatorio 
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PIllANGA  —  PIRAN! 


do.  en  el  mun.  de  Igunne;  es  tributario  del  Juquiá. 

||  Río  del  Est.  de  Paraná,  a  ti.  der.  del  Guarakessa- 
va.  U  Rio  del  Est.  de  Minas  Ge  raes;  nace  con  el 
nombre  de  Piranguinha  eu  la  sierra  de  .Muutiqueirn 
del  término  de  Barbacena,  y  es  uno  de  los  que  con¬ 
tribuyen  á  formar  el  Doce.  ||  Rio  del  Est.  de  Mara- 
ñón,  tributario  por  la  der.  del  Itapecurú. 

Piba  no  a.  Geog.  C.  y  man.  del  Brasil,  en  la  co¬ 
marca  de  Marianna.  Compónesede  los  dist.  de  Nossa 
Se  ahora  da  Conceicao  de  Pirnnga,  que  es  su  capital; 
Nossa  Senhora  da  Saude  de  Piuheiro,  Nossa  Seulio- 
ra  de  Oliveira,  Santo  Antonio  de  Calambau,  Nossa 
Senhora  do  Rosario  de  Allian$a,  Nossa  Senhora  do 
Porto  Seguro,  Piedade  da  Boa  Esperanza,  Nossa 
Senhora  tía  Conceicáo  do  Turvo  y  Sant’Anna  de  Gua- 
rnciaba.  Ocupa  una  super.  de  72  leguas  cuadradas 
y  limita  con  los  mun.  de  Ouro  Preto,  Marianna.  Vi- 
$oza,  Ponte  Nova,  Rio  Branco,  UbA,  Alto  Rio  Doce 
y  Queluz,  extendiéndose  por  la  cuenca  del  río  Piran- 
ga,  que  lo  baña  con  sus  afl.  Chopotó,  Pirapetinga. 
Bicalhau,  Oiiveira  y  otros.  En  su  término  se  produ¬ 
cen  cafó,  mijo,  arroz,  tabaco  y  caña  de  azúcar,-  y  se 
encuentran  minas  de  oro.  amianto,  mica,  grafito,  etc. 
Cría  de  ganado.  La  población  total  del  municipio  as¬ 
ciende  á  uno-»  50,000  h.  1.a  c.  de  Piranga.  sit.  á  00 
kilómetros  de  la  est.  de  Ouro  Preto,  está  e  litícnda 
en  las  márgenes  del  río  de  su  nombre  y  posee  una 
hermosa  igleda  parroquial  de  piedra  construida  en 
1758,  y  otras  iglesias  y  capillas.  Publícase  un  pe¬ 
riódico  y  hay  en  la  población  Correo,  dos  sociedades 
recreativos,  una  musical  y  varias  asoe¡aciones#reli- 
giosas. 

Piranga.  Geog.  Cerro  del  Uruguay,  en  eldep.  de 
Minas.  Junto  con  el  cerro  llamado  Pirarajd  se  en¬ 
cuentran  sobre  el  río  Cebollatí  y  tienen  de  200  á 
250  m.  de  altura.  Ambos  son  muy  parecidos;  uno 
de  ellos,  cortado  á  pico,  opone  un  muro  vertical  de 
100  m.  á  las  aguas  del  rio.  mientras  en  la  orilla 
opuesta  el  otro  monte,  alto  y  frondoso,  inunda  el 
valle  con  sus  olas  de  follaje. 

Piranga  Grandií.  Geog.  Lag.del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Amazonas,  inun.  de  Borba,  dist.  de  Araras. 

Piranoa  PisquiíNHO.  Geng.  Lago  del  Brasil,  en  el 
Est.de  Amazonas,  mun.  de  Borba,  dist.  de  Araras. 

PIRANGASSÚ.  Qeog .  Sierra  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Alagoas,  mun.  de  Anadia.  Se  denomina  tam¬ 
bién  Ipirangassú. 

PIRANGUINHA.  Qeog .  Rio  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Sao  Paulo;  riega  el  mun.  de  Cannnea  y 
des.  en  el  Pirnnga.  tributario  á  su  vez  del  Minas.  || 
Rio  del  Est.  de  Minas  Geraes;  tiene  origen  en  la 
sierra  de  Antunes,  baña  el  dist.  de  su  nombre  y  des¬ 
agua  por  la  izq.  en  el  Sapucaby.  J  Est.  de  f.  c.  de 
la  Compañía  Via^So  Ferrea  Sapucahy ,  en  el  munici¬ 
pio  de  ItnjtibA  (Minas  Geraes). 

PIRANGUSSÚ.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Minas  Geraes,  en  el  mun.  de  Itajubá.  Enla¬ 
za  con  la  sierra  de  la  Candelaria.  ||  Dist.  del  mismo 
municipio,  nrago  de  Nossa  Senhora  da  Couceigao; 
unos  3,000  h.  Se  extiende  por  la  sierra  de  Pouso 
Frió. 

PIRANGT.  Geog.  Río  del  Brasil,  eo  el  Est.  de 
Marañón,  afl.  der.  del  Itapecurú.  ||  Río  del  Est.  de 
Ceará;  tiene  sus  fuentes  en  la  sierra  azul  y  des.  en 
el  mar  después  de  un  curso  aproximado  de  150  ki¬ 
lómetros.  ||  Río  del  Est.  de  Río  Grande  del  Norte: 
des.  en  la  ensenada  de  su  nombre  y  lleva  también 
los  nombreado  Cajupirnnga  y  Japscnnga.  ||  Río  del 
Est.  de  Babia;  baña  la  comarca  de  Conde,  y  des.  por 


la  izq.  en  el  Itapecurú.  |¡  Ensenada  de  la  costa  co¬ 
rrespondiente  al  Est.  de  Río  Grande  del  Norte.  Po¬ 
see  uu  buen  fondeadero  con  capacidad  para  navioa 
de  gran  calado. 

Piramgy  da  Praya.  Geog.  Nombre  de  una  de  las 
divisiones  que  tiene  el  mun.  de  la  capital  del  Eat.  de 
Río  Grande  del  Norte  (Brasil). 

Pira  noy  db  Dbntro.  Geog.  Nombre  de  una  de  las 
secciones  en  que  se  divide  el  mun.  de  la  capital  del 
Est.  de  Río  Grande  del  Norte  (Brasil). 

PIRANHA.  Geog .  Dist.  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Minas  Geraes,  inun.  de  Poinbu.  Corresponde 
A  la  dióc.  de  Sao  Sebastiáo.  ■ 

PIRANHAS.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Amazonas;  se  levaiita  en  el  río  Solitudes  ó 
Amazonas,  entre  las  bocas  del  Japurá  y  del  JuruA. 
|  Río  del  Est.  de  Piauhy,  afl.  del  Paranahyba.  || 
Río  de  los  Est.  de  Parahyba  y  de  lllo  Grande  del 
Norte;  nace  eu  el  primero  de  éstos  y  des.  en  el  mar 
con  el  nombre  de  Assó,  formando  tres  bocas,  respec¬ 
tivamente,  denominadas  Conchas,  Cavados  y  Amar¬ 
goso.  ||  Rio  del  Bst.  de  Alagoas,  tributario  por  la  iz¬ 
quierda  del  Sao  Francisco.  ||  Río  del  Est.  de  Goyaz, 
nace  cou  el  nombre  de  Pantano  en  la  sierra  llamada 
también  del  Pantauo,  toma  la  denominación  de  Sao 
Joao  30  kins.  después  y,  por  ti u ,  se  llama  Piranhas 
48  kms.  antes  de  desembocar  en  el  Cayapozinho.  |{ 
Lngo  del  Est.  de  Amazonas,  se  extiende  ¿  la  izq.  del 
río  Japurá.  ||  Logo  del  mismo  Est..  sit.  en  la  ribe¬ 
ra  der.  del  río  Purús,  cou  el  cual  comunica  por  un 
canal  de  40  brazas  de  ancho.  Se  encuentra  entre  los 
lagos  Xaviana  y  Paricatuba.  ||  Lng.  del  Est.  de  Ser- 
gipe,  en  el  mun.  de  Siripy.  ||  Lng.  del  Est.  de  Mi¬ 
nas  Geraes,  sit.  en  la  marg.  izq.  del  río  las  Velhns. 
||  Lag.  del  mismo  Est.,  en  la  hac.  de  Piraquara.  || 
Isla  formada  por  el  río  Tapnjoz,  poco  antes  de  la 
desembocadura  del  Codiriry.  ||  I.ag.  del  Est.  de  Mi¬ 
nas  Geraes,  en  el  dist.  de  la  c.  de  Sete  Lagoas.  . 

Pira niia8.  Geog.  Villa  y  mun.  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Parahyba  del  Norte,  comarca  de  Cajasei- 
ras.  El  mun.  comprende  los  dist.  de  la  villa  de  su 
uombre  y  los  de  Santa  Fe  y  Bonito;  unos  10,000  h. 
Su  terreno  es  muy  fértil  y  produce  tabaco,  caña  de 
azúcar,  algodón,  mandioca  y  cereales.  Hay  minas 
•le  hierro  siu  explotar.  Críuso  también  algún  ganado. 
La  villa  de  Sao  José  de  Piranhas,  sit.  á  la  izq.  del 
río  de  su  nombre,  posee  buenas  calles  y  un  hermo¬ 
so  palacio  municipal;  iglesia  parroquial,  Correo,  di¬ 
versas  escuelas  y  una  sociedad  recreativa. 

Piranhas.  Geog.  Mun.  y  villa  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Alagoas,  comarca  de  Pao  de  Assucar.  Com¬ 
prende  los  dist.  de  Entre  Montes,  Piranhas  y  parro¬ 
quia  de  Nossa  Senhora  da  Saude;  unos  4,000  h..En 
su  término  se  produce  algodón  y  diversas  legum¬ 
bres;  cria  de  ganado  bovino,  lanar  y  mular.  Su  co¬ 
mercio  es  activo  y  se  vale  del  río  Sáo  Franciscb  y 
del  f.  c.  de  Paulo  Alfonso.  Iglesia  parroquial;  Co¬ 
rreo  y  Telégrafo.  * 

PIRANHINA8.  Geog.  Aid.  de  indios  terenasen 
el  Brasil,  sit.  cerca  del  arr.  de  su  nombre  y  forma¬ 
do  por  los  que,  ál  ocurrir  la  invasión  paraguaya,  hu¬ 
yeron  de  Naxedaxe,  en  el  Est.  de  Matto  Grosso. 

PIRANI  (Eugbnio  di).  Biog.  Músico  y  compo¬ 
sitor  italiano,  n.  en  Ferrara  en  1852.  Terminó,  sus 
estudios  en  Bolonia,  y  como  concertista  de  piano 
hizo  varias  excursiones  por  Europa;  fué  profesor  de 
la  Academia  de  Música  de  Berlíiij  en  donde  alcanzó 
muchos  aplausos,  y  después  de  una  nueva  excursión 
artística,  fijó  su  residencia  eu  Nueva  York,  dedicáa- 
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te  Aólmíic,  n  en  1851».  Profafior  >j*  SgSiSí;. 

ú'lmu)  a»  Jó  ÍH>;  Taco»*:*  J«  ^ 

???.\h¡:ca.  H*  dudo  á  la  á*tawprv.  J¡ 

A  UÍ\UU*  hb*tA;..¿  nof*  Haita-  '[■■ 

/.'Óe?  SU  i.  ijnfniff  ó.  -  ' 

.fiW.V  { i HíHV).  j  )-¿e  .0  ÍjMr$(  #i*4? m  >‘v . 

*Í4<  .*&»;«  i/i  ofyeUÍ  d’  UidHstriñ.  tfWií* 

í  •  f «  pt  o  ¿#  ^  0  jBlfP)  v-i&fc . 

Pi RAWO-  £?*<># V lx" kl '-  fnn r \ tima  BMBfflWfljiJ 

Ívíiíjh  *a  Uii'i*,  V  íi  li  kn<«.  hHBH 

•>  Uft  Vapr.-  .}’  Uvm  ó  i  .  >i{  ó  u.->  •>,' 

••M|enifi.í  Je  [u .  «up»-  ■  !  ¿ 

v&J*  tf*  -PiiMfrf»  íití  Inde  ftapo  <f  I s*- 
\H*  A  &1’  tK**  dé'!J¿? .;  N -  f  11“ 

13' 50’  l«  |¿,¡g.  R,.tóOh;tU.iTO 
cor?  *i  &ÚU.}.  Tiene  Min  igleii*  g‘\tjc&  autigttn  v  *>Hd 
4 otlrd  ía  Je  mumíta* ,  fíe  iiM  tl fe  1  lo»  -mejóre*  p»v?i ío$ 
del  fcúxU tito-  Con«trucc\JÍt)  de  í  mb«  reacio  o**,  pe» 
ffit  J  Aii tóí’je i. f& Je  pr.yJwA loa  íjiií *hH p<?*  fcn 
<xptótrvffH9V>  PíRAttQ.'faé  teatro  del  eomUütfer  nflWl 
entre  l¿A'ttaUfe  cofiíb'mudúa  4b .Bar barraja  y  gaaoiíteaa 
ja  v?n«ci*Um„  pombMf  <jue  diú  él  dominio  Jei 
‘.taít*  A^ío#  L«*4SíJa  Ja  Pjju.tfo,  MáíímuIíí. 

i-uorfca -Uf'to.rtoo.  *»*  iiafi»  a)  NO.  Je  U  péi»lrt«ijife >(é 
JL5ir»H,  eotre  !n  pán^í.  Je  [HfÁHO  al  NO.  y  t* 

J£í»«i45  wW-'itóg.  de  4  kjnav,  y  se  Jirj 


P.mrto  de  Pirana  anilina 


t>l .»nj»isa  también  * o cci n i (fcxwig (un.  S«  presenta  eu 


j>gAuj¿»  íü^nínn4>  ^U'fi  funden  a  35^.  Ke  muy  pnen 
¿D.iuirt*  é«  *fi  njfué  frla  y  -?efdhu^U;e  e«  B‘J  partea  de 
H¿w4  «  10tí\  Se  obhxffte  ca  lee  te  mí  o  leutnnientfc  A 
K'0  i7V>  p».ri-^  do  fenaoeUna  rou  1  IB  de  AeiJu  auc- 
címí.'o  íi»áta:  ip.e  no  ^e  JeípfenJa  va  itaíla  da  óoí.la 
jir-étird^ •  iíes-pn^ ' •»«  ¡Mirifica  por  diso*ucú/n  «n  fsi  mí ^ 
®w.bsÍ¿üieMt)% 

Lk  píf  antinn  súlublf  -efe  lá  feal  aoJiee  \>el  ác.idt¡  ftv*. 
¿íiii.'Mt'fici'AÍW,  y-**:  eaífeitia.fidd  le  pirunHúu 

•dMX  iojij»  de  Porca  criethlee  blanco»,  uuiy 

el  «íí>4fe. 

PIHAiKta.  f  %M.  fíftpeeie  Je  pero*  (íbó^Uíuv.? 
d«rf  geúfrrn  itir>tp.enH  JeJ  Unujil. 

PrRAÑAttó.  Ui>.  Je  1a  Uepúhii.:u  W 

gentina.,  e-u  U  p*nv.  J«  Cwn?ieg)(es.  Jep.  do  ShA .5Ú:. 
guel  Su  nombre  previme  íle.  Iu«¡  p.uuiy.»,s  gMfcriirniOí 
j¡rtí-A.  pe^wJó^y  i>r*i 4óV'  -  '-y 

W’H.-A'OA,  6í.(íy.  Uiéik  dí  OééftftÍJi.  ej  ia- 
Üoewra*  urch  de  Tu  «osota*  áitv  Ceféa  dV)  gropn  Je 


Puvrto  hrtudír 


Plraq«  (JulU). 

Rio  Jj-><  JSüt .  dé  Ser^ípe;  riega  él  rnun.  Je 
jj  Río  Jel  lífet.  Je  K*pmtu  Snu;o.,  V;ire  ea  la ‘ííferfft 
del  HftfMftí  v  dea,  po<^  ja  dec^^  y4  yin  de  eete  i/oui» 
;¡iV»¿  >10,4  t  -  el  93tñl>»£  J?  Pi-epftingia,  3  Uto 


1300  PIRAPITINOA  - 

del  Est.  de  Rio  de  Janeiro,  afl.  izq.  del  Parahyba.  || 
Río  del  mismo  Est.,  tributario  del  Itabapuana;  llá¬ 
mase  también  Prepetinga.  ||  Rio  del  Est.  de  Sáo 
Paulo;  nace  en  la  sierra  de  los  Ramos,  que  es  una 
ramiticación  de  la  del  Mar,  riega  el  mun.  de  Bana- 
nal-y-des.  por  la  der.  en  el  rio  de  este  nombre.  ||  Rio 
del  Est.  de  Minas  Geraes;  baña  el  mun.  de  Leopol¬ 
dina,  sirve  de  límite  entre  dicho  Est.  y  el  de  Río  de 
Janeiro  y  des.  por  la  izq.  en  el  rio  Parahyba  del 
Sur.  U  Río  del  mismo  Est.;  baña  el  mun.  de  Sáo 
Loureu$o  de  Manhuassú  y  des.  en  el  Jequitibá,  tri¬ 
butario  del  José  Pedro.  ||  Rio  del  mismo  Est.;  baña 
el  mun.  de  Caldas  y  des.  en  el  Jaguary.  ¡1  Río  del 
mismo  Est.;  tiene  origen  en  la  Serra  Redonda,  en 
terrenos  de  la  hac.  de  Capáo  Redondo;  se  encamina 
hacia  el  S.  y  des.  en  el  rio  de  las  Mortes,  cerca  de 
la  est.  de  Aureliano  Mouráo,  del  f.  c.  Oeste  de  Mi¬ 
nas.  |  Río  del  mismo  Est.;  nace  en  la  sierra  de  San* 
to  Ignacio,  riega  los  términos  de  Piranga  y  de  Que- 
luz  y  des.  por  la  izq.  en  el  Piranga.  ||  Rio  de)  Esta¬ 
do  de  Goyaz;  tiene  sus  fuentes  en  el  monte  de  Facao 
y  des.  en  el  río  Verissimo,  afl.  del  Parannhyba.  || 
Rio  del  mismo  Est.;  riega  el  dist.  de  Culadas  y  el 
mun.  de  Catalao  y  des.  por  la  izq.  en  el  Verissimo. 

||  Dist.  del  Est.  de  Minas  Geraes,  en  el  mun.  de 
Manhuassú.  Corresponde  á  la  orago  de  Bom  Jesús. 
Escuelas.  ||  Dist.  del  mismo  Est.,  en  el  mun.  de  Sáo 
José  de  AIem  Parahyba,  orago  de  Saut’Anna.  Bá¬ 
ñalo  el  rio  de  su  nombre.  Escuelas.  Lo  atraviesa 
el  f.  c.  de  Leopoldina. 

Pirapitinoa  D8  Cima.  Gtog .  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Minas  Gernes;  baña  el  mun.  de  Curvello  y 
des.  por  la  izq.  en  el  Cipó.  tributario  del  Parauna. 

Pirapitinoa  Pequeño.  Gtog.  Río  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Minas  Geraes;  des.  por  la  der.  en  el  Pira- 
p  i  tinga,  que  es  tributario  á  su  vez  del  Parahyba 
del  Sur. 

PIRAPÓ.  Gtog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Paraná;  des.  por  la  der.  en  el  rio  Paranapanema. 

Pirapó.  Gtog.  Río  del  Paraguay;  tiene  su  origen 
cerca  de  Nepomuceno,  se  encamina  hacia  el  SO.  y 
des.  por  la  der.  en  el  Tebicuarí.  En  sus  inmediacio¬ 
nes  se  encuentra  la  pobl.  de  su  nombre,  pertenecien¬ 
te  al  dep.  de  Caazapa.  Exportación  de  maderas.  || 
Arr.  tributario  del  Paramá;  corre  por  el  territorio 
inmediato  á  la  frontera  argentina  de  Misiones. 

Pirapó  (El).  Gtog.  Cascada  que  forma  el  rio  Pil- 
comayo  al  salir  desde  la  cordillera  á  las  llanuras  del 
Chaco  boliviano. 

PIRAPORA.  Gtog .  Río  del  Brasil,  en  el  Est.de 
Sáo  Paulo,  afl.  .del  Sapucahy,  que  pertenece  á  la 
cuenca  del  Ti  «té.  ||  Nombre  que  toma  el  río  Corrente 
en  una  parte  de  su  curso.  Est.  de  Piauhy.  [)  Rio  del 
Est.  de  Sáo  Paulo,  cruza  el  mun.  de  Paranabyba  y 
des  por  la  izq.  en  el  Tieté. 

Pirapora  d’Albm  Sao  Francisco.  Gtog.  Dist.  del 
Brasil,  en  el  Est.  de  Minas  Geraes,  felig.  de  Bom 
Successo  da  Barra  do  Rio  das  Velhas. 

Pirapora  de  CruscA.  Gtog.  Antiguo  nombre  de  la 
ciudad  de  Taubaté  (Brasil). 

PIRAPUT ANGAS.  Gtog .  Rio  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Matto  Grosso;  des.  en  el  rio  Sao  Louren- 
50.  ||  Bahía  que  forma  el  río  Paraguay  en  su  mar¬ 
gen  izquierda,  en  territ.  correspondiente  al  mismo 
Estado. 

PIR/^UAMA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Re¬ 
tado  de  Sáo  Paulo;  nace  en  la  sierra  de  Mantiqueira 
y  des.  por  la  izq.  en  el  Parahyba  del  Sur,  entre  Tre- 
m timbé  y  P¡nd:imonliangnba. 
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PIRAQUARA.  Gtog.  Sierra  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Pará,  mun.  de  Villafranca.  Se  llama  tam¬ 
bién  de  Sáo  Sebastiáo,  ||  Sierra  del  Est.  de  Sáo 
Paulo,  en  el  mun.  de  Itauhen.  ||  Río  del  Distrito 
Federal:  nace  en  la  sierra  de  Bnngú  y  va  á  desem¬ 
bocar  en  el  Merity.  ||  Río  del  Est.  de  Paraná,  afl.  ii- 
quierdo  del  Irahy.  |  Lago  del  Est.  de  Minas  Geraes, 
en  el  mun .  de  Bom  Despacho.  ||  Dist.  del  Est.  de  Pa¬ 
raná,  en  el  mun.  de  Sáo  José  dos  Pinhaes,  orago 
del  Senhor  Bom  Jesús.  Escuela.  ||  Est.  del  f.  c.  de 
Parannguá  á  Curvtiba,  en  el  mismo  Est.  de  Paraná. 

PIRAQU&*  Gtog.  lata  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Espíritu  Santo,  sit.  en  el  rio  Doce,  entre  Linhares 
y  Tatú.  ||  Río  del  Distrito  Federal;  baña  el  dist.  de 
Gu&ratiba  y  des.  en  la  ensenada  de  la  Pedra.  Q  Rio 
del  Est.  de  Rio  de  Janeiro,  tributario  del  Mambu- 
caba. 

PIRAQURAS8Ú.  Gtog .  V.  Pereque- Assú. 

PIRAGÜERA.  Gtog .  Lag.  del  Brasil,  en  el.Es- 
tado  de  Santa  Catalina. 

PIRAR.  v.  n.  Gtrm.  Escapar,  Andar,  Caminar. 

PIRARAJÁ.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Mines;  baña  las  inmediaciones  del  cerro  de 
su  nombre  y  des.  por  la  izq.  en  el  Cebollati.  Su 
nombre  procede  probablemente  de  la  palabra  guara¬ 
ní  pirajd  que  signiflca  ptt  de  espinas ,  por  alusión  tnl 
vez  á  la  especie  de  anguilas  que  pueblan  sus  aguus. 

||  V.  Piranga. 

PIRARARA.  Gtog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Amazonas:  tiene  origen  en  el  lago  Amncú  y 
se  une  con  el  rio  Mabú.  También  se  llama  Pirara.  ¡| 
Isla  del  Est.  de  Matto  Grosso.  formada  por  el  río 
Guapoiv,  antes  del  lug.  de  las  Torres.  ||  Isla  del  Es¬ 
tado  de  Amazonas,  sit.  en  el  rio  Solimoes  ó  Amazo¬ 
nas,  cerca  de  la  isla  Cipotuba  y  aguas  arriba  de  Co- 
dnjnz.  ||  Lago  de  la  Guayana  brasileña,  sit.  en  ia 
falda  S.  de  la  cordillera  de  Rio  Bronco. 

PIR ARDA.  f.  Bol.  El  género  Pirarda  de  Adan- 
son  es  sinónimo  del  Bthulia  de  Linneo  ó  Kahiria 
Forsk.,  de  la  familia  de  las  compuestas. 

PIRAREMA.  Gtog.  Punta  de  la  costa  del  Bra¬ 
sil,  correspondiente  al  Est.  de  Marañón. 

PIRARGILITA.  f.  Mineral.  Variedad  de  la 
cordierita,  de  la  que  resulta  por  una  descomposición 
y  mezcla  de  minerales  del  grupo  de  las  micas,  al 
igual  que  la  pinita,  falunita,  gigantolita,  praseolita, 
aspasiolita,  bonsdorflta,  esmarkita,  cloroñlita,  etc. 
Silicato  de  aluminio,  hierro  y  magnesio,  contenien¬ 
do  casi  siempre,  como  impureza,  mínimas  proporcio¬ 
nes  de  cal  y  protóxido  de  manganeso,  contadas  ve¬ 
ces  «preciables  ó  determinables  por  los  métodos  ana¬ 
líticos.  La  cordierita  está  sujeta  á  cambios  de  com¬ 
posición  química  por  influencia  de  los  agentes  at¬ 
mosféricos  y  bajo  las  acciones  de  los  propios  elemen¬ 
tos  de  las  rocas  que  constituyen  su  yacimiento  y  da 
las  cuales  proceden  ó  deriva  al  cabo  la  forma  corres¬ 
pondiente  al  tipo  especifico;  en  tales  transformacio¬ 
nes  interviene  de  continuo  el  agua  para  generar  una 
multitud  de  hidratos,  que  la  contienen  en  proporcio¬ 
nes  variables  desde  el  4  al  10  por  100.  El  mineral 
-desprende  con  mucha  dificultad  su  agua  por  el  ca¬ 
lor;  al  más  enérgico  fuego  del  soplete  sólo  se  consi¬ 
gue,  al  cabo  de  mucho  tiempo,  ver  fundidos  sus 
bordes,  y  por  vía  húmeda  apenas  la  atacan,  usán¬ 
dolos  concentrados  y  en  caliente  los  más  enérgicos 
ácidos  minerales  ó  también  sus  mezclas.  Pertenece 
á  la  clase  de  los  silicatos  accesorios  de  las  rocas  áci- 
das  y  está  incluido  el  mineral  en  la  familia  de  loa 
correspondientes  á  los  granitos  y  gneis. 
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PIRARGIRITA.  f.  Mineral.  Sulfuro  doble  na- 
tural  de  plata  y  antimonio,  llamado  también  argiro - 
sa,  argentosa  y  plata  roja  obscura  (V,  Plata),  que 
•e  encuentra  en  filones  metálicos. 

PIRARXNA.  f.  Qnim.  Alcaloide  amorfo,  poco 
conocido,  de  la  corteza  del  Pyrus  s.  Sorbas  aria . 

PIRARUAOÁ.  Oeog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Pará;  nace  del  lago  de  su  nombre,  atraviesa 
los  mun.  de  Faro  y  Obidos  y  des.  en  el  Nhamuudá. 

|  Lago  del  mismo  Est.,  en  el  dist.  de  Faro 

PIRARUCÚ.  Ictiol.  V.  Arapaima. 

Pira  rucó.  Oeog .  Lago  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pará,  sit.  en  la  isla  de  Marajó,  cerca  del  rio  Mapuá. 

PIRARUOÚ-QUARA.  Oeog .  Rio  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Pará;  riega  el  mun.  de  Muaná. 

PIRARIA.  Oeog.  C.  de  la  India,  en  la  Rajpu- 
tana,  princip.  de  Tonk;  unos  6,000  h. 

PIRAS,  m.  pl.  Btnogr .  Tribu  india  del  centro  de 
la  América  Meridional.  Pueblan  parte  de  los  territo¬ 
rios  que  están  en  litigio  entre  el  Perú  y  el  Ecuador, 
y  tenía  lengua  propia,  dividida  en  los  dialectos  ipi¬ 
ro.  cusitiuavo,  manatinavo  y  upatirinavo.  Hablan 
también  su  lengua  los  simirinchis,  que  viven  dise¬ 
minados  en  varios  ríos  tributarios  de  Ucayali,  prin¬ 
cipalmente  eu  el  Yahuari  y  en  el  Misabahua.  Los 
pirns-mnscos  ocupan  el  Camisca  y  se  encuentran 
también  en  grupos  en  el  Caco,  en  Iparia  y  en  la  boca 
del  Faciliten,  más  abajo  de  S-rayacu.  Es  una  tribu 
errante  que  recorre  casi  todo  el  Ucayali  y  gran  parte 
de)  Urubamba,  asi  como  las  cabeceras  del  Purús 

Piras  (Antonio).  Biog.  Jurisconsulto  italiano,  na¬ 
cido  en  Floriuns  (Sassari)  en  1833.  Profesor  de  la 
Facultad  de  Derecho  en  Ja  Universidad  de  Sassari. 
Entre  sus  producciones  se  citan:  Della  libertá  promi¬ 
soria  mediante  caucione  (1861).  Del  tentativo  (1867). 
Sal  diritto  dei  genitori  a  rappresentare  ijlgh  soggetti 
alia  patria  podestá...  ( 1877),  Sal  contrato  di  pegan: 
iludí ( 1878);  / / progresso  nell  ordini legislativo  ( 1879), 
Delta  sorialitá  nella  evolucione  del  Diritto  ( 1894),  etc. 

PIRAS.  Oeog.  Lag.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Ser- 
gipe.  mun.  de  Gnrnrú. 

PIRASIOS.  Btnogr.  Pueblo  de  la  antigua  Gre¬ 
cia.  que  habitaba  en  una  parte  de  Tesalia. 

PIRASO.  Mit.  Hijo  de  Argos  y  de  Evadne, 
padre  de  Calirroe  y  de  otros.  J  Teucro,  muerto  por 
A  va x  durante  el  sitio  de  Troya. 

PIRA*8INUNGA.  Oeog .  Sierra  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Río  Grande  del  Norte,  mun.  de  Curraes 
Novos.  Se  denomina  también  Imburanas.  J  Rio  del 
Est.  de  Río  de  Janeiro;  nace  en  ei  monte  Queimado 
y  des.  por  la  izq.  en  el  Gunpy-assú,  tributario  á  su 
vez  del  Macará  ||  Río  del  Est.  de  S5o  Paulo;  baña 
el  mun.  de  Sao  Sebastiáo  y  des.  en  el  Juquervqueré. 

Pirassinunga.  Gtog.  C. ,  comarca  y  mun.  del  Bra¬ 
sil.  en  el  Est.  de  Sao  Paulo.  1.a  comarca  consta  de 
los  términos  de  Pirassinunga,  Porto  Ferreira  y  San¬ 
ta  Cruz  de  Conceicáo.  El  municipio  comprende  las 
parr.  del  Senhor  Bom  Jesús  dos  Afflictos  de  Piras¬ 
sinunga  y  Nossa  Senhora  da  Conceicao  de  Santa 
Cruz:  unos  15.000  h.  En  su  término  se  cosecha  gran 
cantidad  de  café  y,  además,  caña  ríe  azúcar  y  tabaco; 
cría  de  ganndo.  Escuelas.  La  ciudad  de  Pirassinun- 
Ga  está  sit.  ai  NNO.  de  la  capital  del  Estndo.  á 
217  kms.  de  la  misma  y  á  637  m.  de  altura.  Esta¬ 
ción  del  f.  c.  Comercio  é  industria  florecientes.  Tie¬ 
ne  tres  periódicos.  Casa  de  Misericordia,  iglesia  pa¬ 
rroquial  y  agentes  consulares  de  Italia  v  Portugal. 

PIRATA.  1.*  acep.  F.ó  In .  Pírate.— It.,  P.  y  C. 
Pirata. — A.  Seeráaber,  Piral. — E.  Marrabisto.  (Etim. — 


Del  lat.  pirata.)  m.  Ladrón  que  roba  por  el  mar. 
Dicese  del  buque  que  á  ese  ejercicio  se  dedica  y  de 
cada  uno  de  los  que  lo  tripulun,  y  singularmente  del 
que  hace  de  capitán,  jj  fig.  Sujeto  cruel  y  desapia¬ 
dado  que  no  se  compadece  de  los  trabajos  de  otro. 

Pirata.  Bntom.  V.  Pi bates. 

Pirata.  Oeol.  Se  dice  de  una  corriente  que  de¬ 
bido  á  su  situación  más  favorable  ó  á  su  mayor  acti¬ 
vidad  invade  el  terreno  de  una  corriente  vecina  y 
cautiva  parte  de  su  lecho. 

Pirata  (II)*  Lit.  Opera  de  BeUiai,  estrenada  en 
Milán  en  1827 

Piratas  (Guerra  db  los).  Hist.  En  el  siglo  i  an¬ 
tes  de  J.  C.  infestaban  el  mar  Mediterráneo,  desde 
Fenicia  á  las  columnas  de  Hércules,  numerosos  pi¬ 
ratas  que  causaban  inmensos  perjuicios  al  Estado  y 
á  loa  particulares.  1  tal  in  no  podía  exportar  sus  pro¬ 
ductos  ui  importar  los  de  sus  provincias  y  los  mer¬ 
caderes  romanos  y  los  bureos  «le  guerra  de  la  Repú¬ 
blica  elegían  la  estación  de  las  tormentas  para  pasar 
el  mar,  por  ser  aquéllas  menos  temibles  que  los  pi¬ 
ratas.  Pero  éstos  no  se  contentaban  con  el  bloqueo 
marítimo.  Bino  que  desembarcaban  en  las  islas  y 
costas  de  Grecia  y  Asia  Menor,  internándose  á  veces 
basta  dos  jornadas  «le  la  playa.  Ln  organización  <1  e 
la  piratería  se  había  ido  modificando.  Ya  no  eran 
simples  bandidos  que  se  contentabnn  en  cobrar  un 
tributo  sobre  el  tráfico  de  artículos  de  lujo  y  de  es¬ 
clavos  que  de  Oriente  ibH  á  Italia,  ni  cazadores  de 
esclavos,-  armados  basta  los  dientes  y  decididos  á 
todo:  constituían  una  verdadera  república,  una  re¬ 
pública  de  piratas  con  una  iden  común,  una  organi¬ 
zación  fuerte  y  poderosa  y  una  patria.  Aque'lns  ban¬ 
didos  organizados  se  dnhan  el  nombre  de  cilicianos, 
porque  sus  barcos,  en  donde  se  reunían  aventureros 
y  desesperados  de  todos  los  países,  mercenarios  li¬ 
cenciados,  ciudadanos  desterrados  de  las  ciudades 
destruidas  de  Italia,  España  y  Asia,  soldados  y 
oficiales  de  los  ejércitos  de  Fimbria  y  de  Señorío, 
tránsfugas  y  proscritos  de  todos  los  pueblos,  tenían 
en  Cilicia  su  principal  lugar  de  refugio.  cu\os  bos¬ 
ques  les  proporcionaba  maderas  excelentes  para  la 
construcción  de  sus  navios.  Esta  piratería  organiza- 
tía  «se  había  convertido,  dice  Mommsen  en  su  His¬ 
toria  de  Boma,  en  una  potencia  política;  se  daba  y 
era  tenida  por  tal.  sobre  todo  desde  el  día  en  qu<»  el 
rey  de  Siria,  Trifón.  le  había  pedido  ayuda  y  bahía 
apoyado  en  ella  su  propio  Imperio.  Encontramos  á 
los  piratas  aliados  con  Mitrídntes.  rey  del  Ponto,  y 
los  demócratas  emigrados  de  Roma;  le*  encontramos 
batiéndose  en  aguas  orientales  y  occidentales.  En¬ 
contramos,  por  fin,  príncipes  corsnrios  á  quienes 
obedecen  gran  número  de  fortalezas  escalonadas  en 
las  costns.  No  sabríamos  decir  á  qué  extremo  de 
desarrollo  político  pudo  llegar  en  el  interior  aquel 
extraño  sistema;  pero  es,  sin  embargo,  imposible 
no  ver  en  él,  en  germen,  un  imperio  marítimo,  bus¬ 
cando,  asegurando  ya  su  puesto,  y  llamado  á  du¬ 
raderos  destinos  si  las  circunstancias  se  le  presenta¬ 
sen  favorables  algún  día». 

Roma,  ante  la  audacia  de  los  piratas,  consideró 
necesario  atacr.rles  en  sus  guarnías,  y  en  el  año 
79  a.  de  J.  C.  envió  contra  ellos  al  bravo  y  activo 
cónsul  Publio  Servilio,  quien,  después  de  un  encar¬ 
nizado  combate  con  la  flota  de  los  piratas  y  apode¬ 
rarse  de  varios  puntos  de  sus  costas,  marchó  contra 
los  isaurios,  pueblo  situado  en  el  NO.  de  la  Cilicia- 
Traqua,  en  las  pendientes  septentrionales  del  Tau¬ 
ro,  apodeiándose  en  una  ruda  campaña  de  tres  años 
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ile  los  refugios  que  en  aquella  regióu  tenían  los  pi¬ 
ratas  ,  conquistando  para  sí  y  sus  sucesores  el  sobre¬ 
nombre  de  Isáurico.  No  por  esto  desapareció  la  pi¬ 
ratería,  pues  uo  hizo  más  que  cambiar  de  domicilio, 
situándose  en  la  isla  de  CretA,  el  antiguo  refugio  de 
los  corsarios  del  Mediterráneo.  Para  que  el  triunfo 
hubiese  sido  completo,  habría  sido  preciso  mayores 
medidas  represivas,  con  amplitud  y  unidad  de  pro¬ 
pósitos  ó,  por  mejor  decir,  creando  una  gran  policía 
de  los  mares. 

.El  año  74,  el  Senado,  deseando  limpiar  todos  los 
mares  de  la  plaga  de  los  piratas,  confió  el  mando 
único  de  todas  sus  flotas  al  pretor  Marco  Antouio, 
hijo  del  que  treinta  años  antes  había  castigado  por 
primera  vez  á  los  corsarios  de  Cilicia,  pero,  falto  de 
medios,  fué  derrotado  por  los  piratas;  más  tarde, 
tomó  el  mando  el  cónsul  Cecilio  Metelo,  quien  tardó 
tres  años  en  someter  á  la  isla  de  Creta,  por  cuyo 
triunfo  fué  apellidado  el  Crético.  A  pesar  del  / táurico 
y  del  Crético  jamás  se  había  visto  inás  humillada  la 
potencia  romatiu  ni  fué  mayor  el  poder  de  los  piratas 
«mi  el  Mediterráneo.  Un  el  año  69,  casi  á  la  vista  de 
Lucillo  y  su  flota,  el  pirata  Atenodoro  sorprende  la 
ciudad  de  Délos,  arrasa  sus  santuarios  y  sus  famosos 
templos  y  se  lleva  prisioneros  á  todos  sus  habitan¬ 
tes;  tres  años  más  tarde,  lleraeleo  destruye  una  es¬ 
cuadra  armada  en  Sicilia  y  dirigida  contra  él;  á  los 
dos  años  su  camarada  de  rapiñas  Pirgauión  se  pre¬ 
senta  en  las  mismas  aguas,  desembarca,  se  fortifica 
y  hace  victima  de  sus  correrías  toda  la  isla.  Los  au¬ 
daces  bandidos,  que  no  respetaban  el  suelo  sagra 
do  de  Italia  y  llegaron  hasta  desembarcar  en  el  puer¬ 
to  de  Ostia,  disponían  de  más  de  1,000  barcos  y  de 
fuerzas  poderosas,  y  pretendían  no  dejar  en  paz  á 
Roma  vengándose  de  las  vejaciones  que  ejercían  los 
Tórnanos  en  los  países  sometidos  á  su  dominio. 

Ante  el  peligro,  Gabinio,  que  ejercía  el  cargo  de 
tribuno,  propuso  una  ley,  según  la  cual  el  Senado 
debía  designar  ¿  un  general  único,  elegido  eutre  los 
consulares,  á  quien  se  le  diera  el  mando  supremo  de 
lo>«  mares  mediterráneos,  desde  las  columnas  de  Hér¬ 
cules  á  Siria  y  el  Ponto,  y  de  las  tierras  hnsta  20 
leguas  de  las  costas.  El  mando  debía  ser  por  tres 
años.  Tendría  un  estado  mayor  como  jamás  se  había 
visto  otro;  25  lugartenientes,  todos  senatoriales,  to¬ 
dos  con  las  insignias  y  atribuciones  de  pretor,  y  dos 
cajeros  de  ejército  con  los  derechos  de  los  cuestores, 
elegidos  todos  por  el  general  en  jefe.  Se  le  autoriza¬ 
ba  para  alistar  120,000  infantes,  7,000  jinetes  y 
preparar  500  barcos;  para  usar  sin  intervención  de 
nadie  de  todos  los  recursos  de  las  provincias  y  de 
los  países  sometidos,  confiándole,  además,  toda  la 
flota  ya  preparada  y  numerosas  tropas.  Con  tan  ili¬ 
mitados  poderes  emprendió  Porapevo  el  año  67  an¬ 
tes  de  J.  C.  la  guerra  contra  los  piratas.  Empezó 
por  dividir  su  inmensa  provincia  en  13  circunscrip¬ 
ciones,  colocada  cada  una  bajo  el  mando  de  uno  de 
sus  lugartenientes,  que  reclutaba  en  ella  hombres  y 
barcos,  recorría  las  costas,  batiendo  los  barcos  cor¬ 
sarios  que  encontraba  ó  llevándolos  lmcia  Ins  redes 
de  su  vecino.  En  cuanto  á  él,  se  puso  al  frente  de 
la  mayor  parte  de  barcos  disponibles,  entre  los  cua¬ 
les  se  distinguían  la  flota  de  Uodas,  y  se  hizo  á  In 
mar  limpiando  de  enemigos  las  aguas  de  Sicilia, 
Africa  y  Cerdean  pira  restablecer  en  seguida  las 
importaciones  de  trigos  á  Italia,  mientras  sus  lugar¬ 
tenientes  realizaban  igual  cometido  en  las  costas  de 
Galia  y  España,  dejando,  á  los  cuarenta  días,  com¬ 
pletamente  libre  la  navegación  en  el  Mediterráneo 


occidental.  Inmediatamente  hizo  rumbo,  con  sus  60 
mejores  navios,  lmcia  las  costas  de  Licia  y  Cilicia, 
amigué  y  seguro  refugio  de  los  piratas,  y  éstos, 
ante  el  simple  anuncio  «le  la  llegada  de  la  ilota  ro¬ 
mana,  desaparecieron  del  mar.  y  se  rindieron  sin 
gran  resistencia  dos  de  las  fortalezas  liciaa,  contri¬ 
buyendo  no  poco  á  esto  último  la  clemencia  que 
tenía  Pompeyo  para  los  vencidos.  Sólo  se  atrevieron 
á  oponerle  resistencia  los  audaces  piratas  cilicios, 
que,  después  de  encerrar  sus  mujeres,  sus  hijos  y 
sus  tesoros  en  los  castillos  del  Tauro,  esperaron  la 
armada  de  Roma  en  la  costa  O.  de  Cilicia.  La  de¬ 
rrota  que  sufrieron  fué  completa,  y  desembarcando 
el  general  romano  sus  tropas  corrió  á  apoderarse  de 
los  castillos  enemigos^  ofreciendo  la  vida  y  la  liber¬ 
tad  á  los  que  se  le  sometieran.  Cuarenta  y  nueve 
días  después  de  haber  llegado  al  Mediterráneo  orien¬ 
tal,  Pompeyo  había  dominado  la  Cilicia  y  puesto  fin 
á  la  guerra.  Había  acudido  sin  contemplaciones  á 
los  grandes  recursos  de  la  República,  pero  era  tal 
el  daño  que  causaban  los  piratas  al  pueblo  romano, 
que  ante  su  rápida  destrucción  nadie  se  atrevió  á 
quejarse.  En  tan  corto  espacio  de  tiempo  se  apoderó 
de  400  barcos  enemigos,  siendo  90  de  ellos  verda¬ 
deros  navios  de  guerra;  echó  ¿  pique  1.300.  pasó  á 
cuchillo  10,000  pirntAS,  apresando  unos  20,000.  y 
se  hizo  dueño  de  sus  arsenales  y  ciudades. 

Cicerón,  en  su  uotable  discurso  Pro  lepe  Man  ilia, 
hace  mención  de  esta  victoria  de  Pompeyo  sobre  ios 
piratas. 

PIRATAPUIA.  Qeog .  Aid.  de  indios  de  la  tri¬ 
bu  del  mismo  nombre,  en  el  Brasil,  Est.  de  Amazo¬ 
nas.  Está  sit.  en  las  márgenes  del  rio  NVaupés,  tri¬ 
butario  del  Negro. 

PIRATAS.  Qeog.  Grupo  de  ialas  del  golfo  de 
Tonquín.  V.  Kao-tao. 

PIR ATSAR.  F.  Pírater.  —  It.  Piriteggiare,  concg- 
giare. —  In.  To  pírate.  —  A.  Seeráaberei  treibea.  —  I1. 
Piratear,  —  C.  Piratejar. —  E.  larrabi.  (Etim. —  De 
pirata .)  v.  n.  llobAr  y  apresar  lus  ein barca c iones 
que  nndai»  por  el  mar. 

Deriv.  Pirateado,  da. 

PIRATERIA.  1.a  acep.  F.  Piratería.  —  It.  y  C. 
Piratería.  —  In.  Piracj. —  A.  Seeráaberei. —  P.  Pira  Dría. 
—  E.  larrabo.  (Etim. —  De  piratear.)  f.  Ejercicio  de 
pirata.  ¡|  Robo  ó  presa  que  lince  el  pirata.  ||  fig.  Robo 
ó  destrucción  de  los  bienes  de  otro.  j|  Crueldad,  in¬ 
humanidad,  ferocidad. 

Pikatuhía.  Der.  intern.  Indicaremos:  concepto, 
carácter,  sanción  y  procedimiento,  legislaciones  é 
historia. 

1.  Concepto.  Pirata  equivale  etimológicamente 
á  ladrón  de  mar .  El  Congreso  norteamericano  decla¬ 
ró  en  1790  que  era  piratería  «todo  acto  punible  co¬ 
metido  en  el  mar  que,  si  fuese  realizado  en  tierra, 
sujetaría  á  sus  autores  ¿  la  pena  de  muerte»;  pero 
este  concepto  es  inaceptable  por  ser  demasiado  am¬ 
plio  en  un  sentido  y  demasiado  restringido  en  otro: 
lo  primero,  porque  uo  todo  acto  de  la  clase  indicada, 
por  el  solo  hecho  de  realizarse  en  el  mar,  constituye 
piratería;  lo  segundo,  porque  constituyen  también 
esta  los  actos  de  violeucia  ejecutados  en  tierra  por 
los  piratas. 

Hoy  están  acordes  los  autores  en  cousiderar  como 
constitutivos  del  delito  de  piratería  todos  aquellos 
actos  de  violencia  realizados  en  alta  mar  (ó  en  tierra, 
desembarcando)  contra  la  propiedad  (rapiña,  depre¬ 
dación)  ó  contra  las  personas  (rapto,  violación,  homi¬ 
cidio.  etc.),  y  dirigidos  indistintamente  contra  uno  ú 
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otro  pais  (no  sólo  contra  uno  determinarlo)  por  una 
nave  que  se  ha  colocado  fuera  de  la  jurisdicción  de  todo 
Estado  perteneciente  á  la  comunidad  internacional . 
«Los  piratas  6  forbantes,  dice  T.  Ortolan  (Ripies 
internationales  et  Diplomatie  de  la  mer,  t.  1,  página 
208,  Parts,  1864),  son  los  que  recorren  los  mares 
por  su  propia  cuenta  para  cometer  actos  de  depreda¬ 
ción,  pillando  á  mano  armada,  y a  sea  en  tiempo  de 
paz  ó  de  guerra,  los  buques  de  todas  las  naciones, 
sin  ltncer  otra  distinción  que  la  que  les  convenga 
para  asegurar  la  impunidad  de  sus  fechorías.» 

Por  este  concepto  se  ve  la  diferencia  fundamental 
que  existe  entre  la  piratería  y  el  corso,  á  pesar  de  lo 
cual  algunos  Gobiernos  y  publicistas,  obedeciendo  á 
conveniencias  particulares,  han  pretendido  asimilar¬ 
le  á  ella. 

El  buque  pirata  no  está  sometido  á  Estado  ni  ley 
alguna,  obrando  por  su  propia  cuenta  y  dirigiéndose 
contra  toda  nave  que  le  parezca,  sea  cualquiera  el 
Estndo  á  que  pertenezca,  y  por  eso  puso  Espronce- 
da  con  toda  exactitud  en  boca  del  pirata: 

Es  mi  baroo  mi  tesoro 
Es  mi  Dios  la  libertad 
Mi  ley  la  fuersa  y  el  viento 
Mi  única  patria  la  mar. 

Por  el  contrario,  el  buque  corsario  está  sometido 
á  uu  Estndo  que  le  lia  otorgado  su  patente,  recono¬ 
ce  las  leyes  de  ese  Estado,  obra  con  beneplácito  y 
autorización  de  éste  y  se  dirige  solamente  contra  los 
buques  de  los  otros  Estados  que  sean  enemigos  de 
su  patria;  y  lo  que  se  dice  de  los  corsarios  debe  de¬ 
cirse  con  mayor  razón  de  los  cruceros  ó  buques  mer¬ 
cantes  que,  mandados  generalmente  por  oficiales  de 
marina,  hacen  la  guerra  como  si  fueran  buques  para 
ésta,  y  que  han  substituido  á  los  corsarios,  y  acerca 
de  los  cunles  se  han  dictado  reglas  especiales  por  la 
Convención  de  La  Haya  del  18  de  Octubre  de  1907. 
Por  esto  Fiore  establece  que  po  puede  ser  calificado 
de  piratería  el  acto  de  violencia  ó  de  depredación  co¬ 
metido  por  una  nave  por  orden  de  un  Gobierno, 
aunque  el  comandante  de  ella  se  haya  excedido  de 
los  limites  de  lo  que  se  le  encargó,  siendo  responsa¬ 
ble  solamente  el  Gobierno,  y  que  tampoco  pueden 
serlo  los  actos  realizados  por  la  tripulación  subleva¬ 
da  de  un  buque  con  bnndera  de  un  Estado  recono¬ 
cido.  salvo  el  caso  de  que  los  rebeldes  hayan  roto 
efectivamente  toda  relación  con  éste  ó  arriado  su 
bnndera  (77  Diritto  internationale  codifícalo ,  4.a  ed., 
§§  290  y  297,  Roma,  1909).  Sin  embargo,  durante 
ln  guerra  hispa noyanqui  (189S)  el  Gobierno  britá¬ 
nico  promulgó  un  decreto  declarando  que  «los  capi¬ 
tanes,  patrones  y  oficiales  de  buques,  que,  junto 
con  dos  tercios  de  su  tripulación,  no  fuesen  norte¬ 
americanos.  y  que  fuesen  capturados  mientras  estu¬ 
viesen  cometiendo  actos  de  guerra  contra  España, 
serían  considerados  y  juzgados  como  piratas,  aun¬ 
que  estuviesen  provistos  con  patente  de  corso  expe¬ 
dida  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos.»  Esta 
determinación  no  estnba  de  acuerdo  con  la  práctica 
internacional  en  la  materia. 

2.  Carácter.  Ln  piratería  ha  sido  considerada 
en  todos  los  tiempos  como  un  crimen  internacional, 
á  causa  de  perjudicar  á  todos  los  pueblos,  v  por  esto 
ya  Cicerón  llamó  á  los  piratas  comunes  enemigos  de 
todos:  Pirata  commnnis  hostis  omninm  {De  ofjlciis, 
I,  3,  20).  Aumentan  la  odiosidad  de  la  piratería  las 
circunstancias  de  barrenar  la  libertad  del  mar,  la 
soledad  del  lugar,  que  favorece  la  impunidad,  y  el 
colocarse  los  piratas  en  absoluto  fuera  de  la  ley. 
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3.  Sanción  y  procedimiento.  En  todo  tiempo  la 
sanción  cuntra  los  piratas  ha  sido  muy  euérgica, 
juzgándoseles  sumariamente  (de  plano ,  sine  strepitn 
et  figura  judicii),  colgándose  del  palo  mayor  de  su 
propio  navio  á  los  cogidos  in/raganti.  Actualmente 
se  considera  la  piratería  como  un  crimen  sometido  ¿ 
la  sanción  de  las  leyes  de  todos  los  Estados,  pues  á 
todos  interesa  perseguirla,  y  los  buques  piratas 
y  sus  tripulaciones  no  se  considera  tengan  naciona¬ 
lidad  alguna  ni  pueden,  por  lo  tanto,  reclamar  la 
protección  de  pabellón  alguno,  correspondiendo  ú 
los  tribunales  del  país  del  captor  juzgarlos  regular¬ 
mente,  de  acuerdo  con  los  trámites  legales  estable¬ 
cidos  por  la  legislación  respectiva,  resolviendo  no 
sólo  sobre  la  culpabilidad  de  los  individuos,  sino 
•también  sobre  la  vnlidez  de  la  presa.  La  jurisdicción 
del  Estado  se  determina  también  por  el  hecho  de  re¬ 
fugiarse  espontáneamente  los  piratas  en  su  territo¬ 
rio,  como  ocurrió  con  el  buque  pirata  Gerity,  refu¬ 
giado  en  el  puerto  de  Balice  y  juzgado  por  el  Bañe 
oj  King  inglés.  Tratándose  de  un  buque  de  un  Es¬ 
tado  que  se  convierta  en  pirata,  el  Estado  á  que 
pertenecía  puede  reelamar  el  conocimiento  del  cri¬ 
men,  y  así  ¡o  hizo  Francia  respecto  de  la  tripulación 
de  la  barca  Alewandrer  que  asesinó  al  capitán  y  á  los 
oficiales,  se  apoderó  del  cargamento  y  condujo  el 
buque  á  Nueva  York,  donde  lo  abandonaron,  acce¬ 
diendo  los  Estados  Unidos  á  entregar  no  sólo  la  tri¬ 
pulación,  sino  el  buque  y  los  valores  robados  que  se 
habían  recuperado. 

Cuestión  importante,  y  que  ha  dado  lugar  á  recla¬ 
maciones,  es  la  de  si  es  lícito,  persiguiendo  á  un 
buque  pirata,  penetrar  el  perseguidor  y  continuar 
esta  persecución  en  las  aguas  territoriales  de  un 
Estado  extranjero.  En  principio  parece  que  no,  pues 
esas  aguas  están  dentro  de  la  jurisdicción  soberana 
del  Estado  á  que  pertenecen:  pero  los  autores  en¬ 
tienden  hoy  que  sí,  fundándose  en  que  se  trata  de  la 
persecución  de  un  crimen  que  á  todas  las  naciones 
interesa,  y  de  no  continuarse  la  persecución  podría 
lograr  escaparse  el  perseguido,  por  lo  que  hay  que 
presumir  el  consentimiento  en  esa  persecución.  En 
1869  algunos  hombres  de  tripulación  de  buques  de 
guerra  españoles  persiguieron  en  territorio  británico 
á  unos  insurrectos  cubanos  considerados  como  pira- 
tas,,  por  lo  que  reclamó  el  Gobierno  inglés,  contestan¬ 
do  el  espAñol  que  la  persecución  á  tos  piratáa  no  cons¬ 
tituía  violación  de)  territorio,  por  realizarse  en  interés 
del  comercio  y  de  la  civilización  universal;  y  China, 
en  muchos  tratados  celebrados  con  diferentes  Esta¬ 
dos,  autorizó  á  los  buques  de  éstos  para  surcar  las 
aguas  marítimas  chinas  que  se  encontraban  infesta¬ 
das  por  los  piratas.  Oppenheim,  que  acepta  esta 
doctrina,  la  pone  la  limitación  deque  el  perseguidor 
debe,  en  caso  de  captura,  entregar  al  pirata  y  á  su 
nave  á  las  autoridades  territoriales  del  Estado  al 
cual  correspondan  las  aguas. 

El  buque  pirata  pertenece  al  captor;  pero  no  ocu¬ 
rre  lo  mismo  con  los  valores  y  objetos  fruto  de  las 
depredaciones  de  aquél,  pues  en  cuanto  á  ellos,  se 
admite,  después  del  siglo  xvm,  que  deben  volver  á 
sus  antiguos  propietarios,  que  no  los  pierden  por 
prescripción  y  continúan  siendo  sus  dueños,  si  bien 
el  captor  que  los  restituye  puede,  en  opinión  de 
Bry,  retener,  á  título  de  prima  por  el  servicio  pres¬ 
tado,  la  tercera  parte  del  valor  de  dichos  objetos 

La  persecución  y  captura  de  los  buques  piratas 
viene  encomendada  á  los  navios  de  guerra.  El  navio 
de  este  clase  que  encuentre  en  alta  mar  (en  la  que 
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representa  la  autoridad  del  Estado  á  que  pertenece) 
un  buque  sospechoso  de  piratería,  debe,  antes  de 
capturarlo,  asegurarse  de  que  es  tal.  En  ciertos  ma¬ 
res,  la  uparieucia  exterior  del  buque  no  permite  duda 
ul  ojo  experto  del  marino;  cuando  esto  no  ocurra,  el 
comandante  del  navio  de  guerra  procederá  á  las 
pesquisiciones  necesarias,  evitando  todo  abuso  de  su 
autoridad,  del  cual  será  responsable.  Si  la  sospecha 
resulta  confirmada,  procederá  al  arresto  del  buque, 
consignando  en  los  libros  de  á  bordo  del  captor  los 
motivos  del  arresto.  Cuando  las  leyes  de  su  país  ó 
las  instrucciones  que  haya  recibido  determinen  que 
el  comnndante  del  navio  captor  juzgue  á  los  piratas, 
lo  hará;  pero  la  generalidad  do  los  publicistas  mo¬ 
dernos  se  pronuncian  contra  el  castigo  inmediato  de 
los  piratas  y  su  juicio  á  bordo,  v  aconsejan  con  pre¬ 
ferencia  que  se  les  conduzca  á  un  puerto  del  país 
dei  captor.  Sólo  en  caso  de  legitima  defensa  ó  de 
manifiesta  imposibilidad  de  conservar  la  presa,  po¬ 
drá  aquél  echar  á  pique  al  buque  pirata.  La  nave 
privada  que  sen  atacada  por  éste  puede,  desde  luego, 
tundear  la  fuerza  contra  él  y,  si  la  es  posible,  captu¬ 
rarlo,  conduciéndolo  al  primer  puerto  y  consignán¬ 
dolo  á  la  autoridad  marítima. 

4.  La  llamada  € piratería  intima»,  ¿es  verdade¬ 
ra  piratería?  Es  práctica  de  los  Gobiernos  y  de  las 
leves  particulares  de  los  Estados  considerar  como 
piratas  á  los  buques  rebeldes  ó  sublevados,  por  lo 
que  algunos  autores  lian  admitido  una  por  ellos  lla¬ 
mada  piratería  interna  ó  de  Derecho  interior  al  lado 
de  la  internacional.  As!,  la  ley  inglesa  califica  como 
pirata  á  todo  ciudadano  inglés  que  preste  su  auxilio 
ó  asistencia  en  el  mar  á  los  enemigos  del  rey  duran¬ 
te  la  guerra  ó  que  transporte  esclavos  en  alta  mar. 
Pero  la  mayoría  de  los  autores  (como  Wnrthon,  Rou- 
gier,  Pradier-Foderé.  Fiore,  Planas,  etc.)  no  admi¬ 
ten  tal  género  de  piratería  por  faltar  para  ello  algu¬ 
nos  de  los  requisitos,  ya  que  los  buques  rebeldes  no 
dejan  la  bandera  del  Estado  ni  se  proponen  pillnr 
iu  lientamente  todos  los  buques  que  puedan,  sino 
sólo  menoscabar  el  comercio  del  país  contra  el  cual 
se  han  declarado  en  rebeldía,  ó  solamente  de  los  par¬ 
tidarios  del  Gobierno  contra  el  cual  se  han  subleva¬ 
do.  Esto  no  se  opone  á  que  el  Gobierno,  para  com¬ 
batir  la  insurrección  y  para  más  intimidar  á  los 
rebeldes,  pueda  asimilar  éstos  en  el  mar  á  los  pira¬ 
tas  y  aplicarles  las  sanciones  correspondientes;  pero 
ello  no  puede  producir  el  efecto  de  que  los  conside¬ 
ren  como  tales  piratas  los  Estados  extraños  A  la  lu¬ 
dia.  Esta  consideración  únicamente  podrá  serles 
otorgada  por  virtud  de  tratados  ó  convenios  recípro¬ 
cos  (ya  que  las  sublevaciones  tienen  repercusión  fre¬ 
cuentemente  en  el  círculo  de  Ins  relaciones  interna¬ 
cionales):  mas,  en  defecto  de  convenio,  lo  más  que 
deben  hacer  los  Estados  extranjeros  es  detener  á  las 
naves  que  arriben  en  tales  condiciones  á  sus  puertos 
para  entregarlas  oportunamente  al  Gobierno  legíti¬ 
mo.  desembarcando  y  concediendo  asilo,  desde  luego, 
á  todas  las  personas  que  se  encuentren  á  bordo. 
Claro  está  que  los  buques  rebeldes  ó  sublevados  po¬ 
drán  y  aun  deberán  ser  considerados  como  piratas 
por  todos  los  Estados  desde  el  momento  en  que  rea¬ 
licen  actos  do  piratería  propiamente  dicha. 

Los  hechos  confirman  esta  doctrina.  Así.  en. 1873 
pretendió  el  Gobierno  español  que  los  otros  Gobier¬ 
nos  europeos  considerasen  como  piratas  á  Ior  buques 
que  estaban  en  poder  fie  los  cantonales  de  Cartage¬ 
na,  A  lo  cual  se  negaron,  especialmente  Inglaterra, 
Alemania  y  Francia  (siquiera  alegasen  U  razón  poco 


fundamenta]  de  que  tal  negativa  obedecía  á  que  era 
imposible  determinar  qué  Gobierno  de  los  dos  que 
entonces  existían  en  España  era  el  verdadero),  com¬ 
prometiéndose,  por  el  contrario,  á  respetar  dichoe 
buques  en  tanto  no  cometieran  atentados  contra  Ins 
personas  ó  la  propiedad  de  sus  respectivos  subditos; 
mas  poco  después,  por  estimar  que  habían  cometido 
estos  atentados,  fueron  apresadas  las  fragatas  Al~ 
mansa  y  Vitoria  por  las  escuadras  inglesa  y  alema¬ 
na.  También  el  Brasil  se  negó,  en  1877,  á  considerar 
como  pirata  al  buque  Moctezuma,  perteneciente  á  los 
insurgentes  cubanos,  á  pesar  de  las  peticiones  del 
Gobierno  español. 

5.  Legislación  española.  Viene  consignada  en 
los  artículos  155  y  156  que  forman  el  capítulo  IV: 
«Delitos  de  piratería»,  del  título  I,  «DelitoR  contra 
la  seguridad  exterior  del  Estado»,  del  libro  II,  del 
Código  penal  de  1870. 

En  ellos  no  se  define  el  delito  de  piratería,  pare¬ 
ciendo  que  se  confunde  ésta  con  el  corso  (confusión 
en  que  incurrió  Pacheco,  engañado,  sin  duda,  por  el 
lenguaje  de  las  Partidas,  cuya  ley  18,  tí t.  14  de 
la  Partida  VII  llama  corsarios  &  los  «ladrones  que 
ro^an  á  otro  en  la  mar  con  navios  armados»,  impo¬ 
niéndoles  pena  de  muerte),  ya  que  no  se  pena  el 
delito  de  piratería  contra  los  súbditos  beligerantes 
de  otra  nación  que  se  halle  en  guerra  con  España. 

La  pena  que  se  impone  varía  según  los  casos,  á 
saber: 

A)  Piratería  contra  españoles  ó  súbditos  de  otra 
nación  que  no  se  halle  en  guerra  con  España.  Se 
subdistingue: 

ti)  Pena  de  cadena  perpetua  á  muerte:  l.°  al  ca¬ 
pitán  ó  patrón  pirata;  2.®  á  todos  los  otros  cuando 
concurra  alguna  de  las  circunstancias  siguientes: 
1.*  apresamiento  de  alguna  embarcación  al  abordaje 
ó  haciéndola  fuego;  2.a  acompañar  el  delito  con  el 
asesinato  ó  el  homicidio,  ó  con  mutilaciones,  ó  con 
lesiones  graves  (de  las  que  resulte  imbecilidad,  ce¬ 
guera,  impotencia,  pérdida  de  un  ojo  ó  miembro 
principal  ó  incapacidad  para  el  trabajo  habitual)  ó 
con  violación  ó  abusos  deshonestos,  y  3.B  dejar  A  al¬ 
gunas  personas  sin  medios  de  salvarse  (v.  gr. :  dejar 
¿  los  apresados  en  una  débil  lancha  sin  provisiones 
y  sin  instrumentos  para  navegar,  ó  arrojarles  á  una 
costa  desierta  sin  medios  para  guarecerse  ó  defen¬ 
derse,  que  son  ejemplos  puestos  por  el  citado  Pache¬ 
co).  (Arts.  155,  §  l.°,  y  156  en  relación  éste  con 
los  429,  430  y  núms.  1.®  y  2.°  del  431.) 

ó)  Pena  de  cadena  temporal  á  cadena  perpetua 
en  otros  casos  (art.  155.  §  1 .°). 

B)  Piratería  contra  súbditos  no  beligerantes  de 
otra  nnción  que  se  halle  en  guerra  con  España  (cir¬ 
cunstancia  que  disminuye  la  culpabilidad).  También 
se  .distingue: 

a)  Pena  de  cadena  temporal  á  cadena  perpetua, 
en  los  mismos  casos  del  apartado  a),  A  (artículos  allí 
citados). 

¿)  Pena  de  presidio  mayor  en  los  otros  casos 
(art.  155.  §  2.°). 

Esta  escala  de  penalidad  tiene  mucho  de  artístico 
mecanismo,  que  no  siempre  corresponderá  á  la  rea¬ 
lidad. 

6.  Historia.  La  piratería  fué  muy  frecuente  en 
el  mundo  antiguo.  Loa  fenicios  la  practicaban  ro¬ 
bando  en  Grecia  doncellas  y  mancebos  que  vendían 
después  en  los  mercados  de  Asia  ó  restituían  median¬ 
te  un  grueso  rescate,  considerando  estos  actos  como 
un  género  de  comercio.  Los  griegos  primitivos  la 
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practicaban  también,  y  en  la  Odisea  Ulises  cuenta  á 
Bumeo  que  la  había  ejercido,  y  Menelao  refiere  á  bus 
hijos  que,  por  haberla  practicado  nueve  años  en  las 
mstaa  de  Chipre,  Fenicia,  Egipto,  Etiopia  y  Libia, 
había  adquirido  tuntas  riquezas  que  nadie  le  supera¬ 
ba  en  opulencia.  Con  todo,  cuando  se  desarrolló  el 
comercio  y  el  poder  marítimo  de  los  griegos,  éstos 
combatieron  ¿  los  piratas.  En  Roma,  en  tiempo  de 
Pompe}  o,  la  piratería  revistió  gravísimos  caracteres. 
Practicada  por  un  hacinamiento  de  cilicios,  sirios, 
chipriotas,  panfilios,  pónticos,  isáuricosy  otros  asiá¬ 
ticos,  juntamente  con  romanos  é  individuos  que  ha¬ 
bían  pertenecido  á  la  escuadra,  tenían  arsenales, 
puertos,  remeros  y  pilotos  expertísimos,  buques 
magníficos  en  los  que  se  unía  la  potencia  con  el  ma¬ 
yor  lujo;  1,000  bajeles  piratas  infestaban  los  mares, 
y  no  contentos  con  apresar  barcos,  llegaron  á  saquear 
más  de  400  ciudades,  profanar  los  templos  é  intro¬ 
ducirse  tierra  adentro  en  sus  depredaciones,  robando 
h»s  más  preciosas  quintas,  doncellas  y  personajes,  y 
llegando  al  irónico  ensañamiento  de  que  cuando  al¬ 
guno  alegaba  su  calidad  de  romano  le  pedían  humil¬ 
demente  perdón,  y  devolviéndole  su  toga  y  su  cal¬ 
za. lo,  te  decían  que  volviese  libre  á  la  ciudad  y  le 
obligaban  á  bajar  por  la  escala  al  mar  y  ahogarse; 
y  á  tanto  alcanzó  su  atrevimiento  que  se  apoderaron 
de  dos  pretores,  con  sus  lictores  é  insignias,  lleván¬ 
dolos  en  triunfo  con  mofa.  Publio  Servilio  los  derro¬ 
tó.  sin  lograr  domeñarlos,  y  Marco  Antonio,  en  una 
batalla  con  ellos  cerca  de  Creta,  perdió  muchas  na¬ 
ves  y  vió  á  sus  propios  soldados  colgados  en  jas  en¬ 
tenas  con  las  mismas  cadenas  que  él  había  llevado 
para  colgar  á  los  piratas  [V.  Piratas  (Guerra  de 
1.08 1] .  Como,  además  de  todo  esto,  facilitaban  la  co¬ 
municación  entre  los  enemigos  de  Roma,  se  decretó 
bu  exterminio  por  la  Lex  Oablnia .  otorgándose  á 
Fompeyo  poderes  dictatoriales  para  llevarlo  á  cabo, 
lo  que  realizó  con  una  poderosísima  armada,  si  bien 
obrando  prudentemente  concedió  tierras  á  los  que  se 
rindieron,  dejando  limpios  los  mares  en  menos  de 
cuatro  meses. 

Reapareció  en  la  Edad  Media,  en  la  que  se  prac¬ 
ticó  por  diferentes  pueblos,  llegando  á  constituir  aún 
en  la  Edad  moderna  un  serio  peligro,  siendo  célebres 
por  sus  raptos,  robos  y  saqueos  los  piratas  turcos  y 
argelinos,  que  infestaron  las  costas  de  España,  en  las 
que  hubo  necesidad  de  construir  algunas  fortificacio¬ 
nes  y  numerosas  torres,  de  las  cuales  quedan  todavía 
algunas,  especialmente  en  la  costa  brava  catalana. 
Después  de  firmada  la  paz  de  Utrecht  hubo  una  re¬ 
crudescencia  de  la  piratería,  y  los  piratas  de  las  In¬ 
dias  occidentales  formaron  una  especie  de  república 
pirata  cuya  capital  fué  Providencia,  en  las  Bahamas. 
El  Gobierno  inglés  mandó  contra  ellos  una  expedi¬ 
ción  á  las  órdenes  de  Woodes  Uogers  que  los  derrotó 
y  se  apoderó  de  su  capital.  Al  firmnrse  la  paz  de 
Í815  hubo  otra  explosión  de  piratería  en  las  Indias 
occidentales,  favorecida  por  el  estado  anárquico  de 
las  colonias  españolas  insurreccionadas  contra  la 
madre  patria.  Los  ingleses  acabaron  con  ellos  por  el 
mar,  y  los  piratas  que  tomaron  tierra  fueron  exter¬ 
minados  por  los  españoles. 

En  nuestros  días.  escribe  Planas  Suároz.  la  pira¬ 
tería  está  casi  extinguida,  porque  a  medida  que  los 
mares  son  mejor  conocidos  v  más  navegados,  aumen¬ 
ta  la  seguridad  en  ellos,  y  la  civilización  llevada  por 
el  vapor  hasta  las  más  lejanas  aguas  ha  ido  expur¬ 
gándolas  de  tal  plaga,  abundante  aún  en  los  prime¬ 
ros  años  del  siglo  xix.  Todavía  en  la  Costa  del  Riff, 


entre  Melilln  v  Argelia,  te  realizaron  depredaciones 
piráticas  en  1895  v  1897,  siendo  abordados  y  pilla¬ 
dos  un  buque  español,  otro  francés  y  otro  holandés; 
pero  la  enérgica  acción  de  España  en  estos  últimos 
años  puede  decirse  que  acabó  con  estos  casos,  como 
la  de  Jas  otras  potencias  marítimas  va  acabando  con 
los  casos  esporádicos  de  piratería  que  alguna  vez  apa¬ 
recen  en  los  más  recónditos  mares  de  China  y  de 
Ocennía. 

Bibliogr.  Justo  Zaragoza,  Piraterías  y  agresiones 
de  ingleses  y  otros  pueblos  de  Europa  en  la  /.  mérica 
española,  desde  el  siglo  XVI  al  XVIII,  deducido  de 
las  obras  de  A  ¡sedo  (Madrid,  1883):  Van  Jugen,  De 
Crimine piraticae  (1841);  P.  Stiel.  Der  Tatbestand  der 
Piraterie  nach  geltenden  Vólkerrecht  nnter  vergleichen- 
der  Bevücksichtigung  der  Landesgesetzgebnngen  (Leip¬ 
zig,  1905);  Joaquín  María  Laznga.  Los  piratas  del 
€  Defensor  de  Pedro*,  bergantín  brasileño  (Madrid. 
1892);  C.  de  Rotalier,  Ristoire  d'Alger  et  de  la  pi¬ 
raterie  des  tures  dans  la  Méditerrauée  (París,  1901); 
Gardner  W.  Alien,  Our  Navy  and  the  Unrbary  Cor - 
sairs  (Boston,  Nueva  York  y  Chicago.  1905);  Car¬ 
los  Johnson,  General  history  of  the  Pyrates  (Lon¬ 
dres,  1724). 

P1RATES.  m.  Entom.  y  Paleont.  ( Pirales 
Serv.)  Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  loa  redúvidos  y  tribu  de  los  pirntinos.  De 
los  géneros  afines  se  distingue  por  el  pronoto  ador¬ 
nado  de  un  reborde  por  delante,  arqueado  por  de¬ 
trás,  después  de  los  ángulos  laterales.  De  la  fauna 
paleártica  se  mencionan  10  especies,  cuyo  tipo  es  la 
siguiente: 

P.  hybridus  Scop.;  long.,  12  á  13  mm.  Vientre 
negro,  al  menos  los  segmentos  primero  y  quinto. 
Vive  en  Europa  y  parte  del  Asia. 

Se  han  encontrado  algunos  restos  fósiles  en  Ra- 
doboj. 

PIRATESA.  f.  Zool.  Género  de  anélidos,  afín 
á  los  anfitrites  y  á  las  sábelas,  del  que  las  formas  tí¬ 
picas  viven  en  los  arrecifes  madrepóricos. 

PIRATESCO,  CA.  adj.  V.  PirAtico,  Ca. 

PIRATEUA.  Oeog.  Lago  del  Brasil.* en  el  Es¬ 
tado  de  Paró.  mun.  de  Mocajuba.  Está  sit.  cerca  de 
las  fuentes  del  río  Icatú  y  del  lug.  de  Marariá. 

PIRÁTICO,  CA.  (Étim.  —  Del  lat.  piráticas.) 
adj.  Perteneciente  al  pirata  ó  á  la  pirntería. 

PIRATINERA.  f.  Bot.  El  género  Pirattnera 
Aubl.  es  sinónimo  del  Alicastrum  P.  Br..  Brosimum 
de  Swartz.  Galactodendron  Humb.  Bonpl.  et  Kunth, 
de  la  familia  de  las  moráceas. 

PIRATINGA.f.  Ictiol.  (Piratinga .)  Género  de 
peces  afín  al  Pivamutana  (V.). 

PIRATININGA.  Oeog.  Lng.  riel  Brasil,  en  el 
Est.  dé  Río  de  Janeiro,  dist.  de  Sao  Sebastiao  de 
Itapú.  |¡  Colonia  fundada  en  las  márgenes  del  río 
Piratininga,  en  una  fértil  llanura,  al  O.  de  la  sierra 
del  Mar,  que  allí  se  llamn  del  Culmino. 

Piratininga  (Sao  Francisco  Xavier  de).  Geog. 
Fortaleza  del  Est.  de  Espíritu  Santo  (Brasil),  deno¬ 
minada  también  Fortaleza  da  Barra. 

PIRATINOS.  m.  pl.  Entom .  (Piratini.)  Tribu 
de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de  los  redú¬ 
vidos.  Se  pueden  distinguir  por  los  siguientes  carac¬ 
teres:  el  pico  no  alcanza  el  extremo  del  prosternón; 
el  primer  artejo  de  las  antenas  es  más  corto  que  el 
segundo:  borde  posterior  del  metasternón  anguloso 
por  detrás;  caderas  posteriores  subcontiguas.  En 
ella  se  contienen  los  géneros  Pirales  Serv.,  Entorna * 
coris  Mayr  y  Sirthenea  Spin. 
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bVí^mo  íiftt»;  tiij^íí  ,ü  N  .  de  lit  vilk*  ¡je  mi  nombre  y 

rfes<  en  fít  rio  Sao  Gomólo. 

i'iUÁfiÑf*  (r^p.  m»i a.  y  vi!)/i  deí  ITro- 

*H,  Aé  él  fC*t>  dé.  Uto  QVftjnle  4*1  Snr,  Ge  enmuran 

^éomiir^ídar  Ida  término»  dé  Piraítuy.  1  'ncfuriñíihae  y 
líí  mui^ri-pio  /feufpji  i)óñ  :»n.pj*r<.  ilé-8,  *  \*¿ 
k tlddtétiofi  éundi'A'iO's  y  tiene  imH  paldmdjfe  étffoyj- 
ituu.ln  Í7J1Ú0  h.  T*iioÜ.á  »v!  N .  con  el  vio  na  - 
V» ,  mediante  e}  rfe  C^mis^ná tr;  a-lv  E .  r^<t‘bí-y»t'MV<':db‘; 
ÜnüJ¡¡iifr»ú*  e)  arr.  do  (.««ti arfó:  ni /S.4j?.5n  el 

rmn».  de  HV;\ul  y  id  O.  con  <4  de  Cncimtóijnt*.  Su 
territorio  lo-  general,  montañoso  y  ¿hkí  nírá- 

venido  MÉj  i  4»  sfeiva»  do  Iuh  Aspare  ;{»>,,  iferl. o 
Pinísima  yOlnGrt**.  dun hlndóse.  -efür.e  HÚ2-  woivfer 
'  miiJi.éi*ivtiiií«s  el  •1-i.a‘dn.  «i  8«odim  y  vi  Mñd 

a  í  h*í  r4ds»  Piv»flí»y>,  C&m*.^uívu  *  y  Id  rntl » »y 

Su!U&  VUrfe,  y  fe*  i^r.  t.npi.ht,  AnAmtefsr.  SuUo, 
Ooryve,  Mni*im>.  rfnVvi*u  P*v»ivfMÍ  y  oíros.  El 

eípmt  hh  tiW.p.  Entré  ios  $í*h*i;  t|i$dey  prodúrtos  se 
éitonJnn  níijú  r7d.jóie:i»  ídg^ rvfej/fe:  ivrroj,  p&tatíis 
\\ ii Ices ,. / T ri  fífey .  iegñnf lires,  etc,.;-,  nía  de 
gnaúdn  ymdHfeyfeún* ^  y^ntíniinr  y , dsn  menor  escolé,, 

•mnli»»*,- «m'l'fm  y  »fe  yérdjt;  I  felfead  el  ’iMMV'inn  <¡n~ 

•  riaé  >.#fTPU\í'Ífe'.’ vj.,»  vil  fe  itxj-  iMtuTWY  bullí  &it.  «cin  e 
>» n>.  rr.', ■;  lo*  #1^  24'  ilft  íot  S, 

V  KWtfi  iii  del  Mefi  f;ao*? 

!í*0  »U  'j»*n*Aít#w.  Sn.-i  CwiU'.v  ijjWr 

*jfeÓ><fe*lt  y  so*. principóte* bdftfeKfe .. 

í j»h  *  *-¡»>t  :ni>*  ^  y  ln  i-i  - 

*<:».  Tfeoe  Vairiii*  cxcucfes,  Corroo., ,:  .  .'fóEHHIH 

Tcí,.-»-nío .  un  hotel  y  «»>•:«  su  o*,-  • 


PIRAUaha,  Gf'ip.  Lego  <3¿i  ílrod!,  en  »t  R»* 
lu-j/j  dtj  Amrzixm^  s>L  reres  déla  iníirg  xify  ;•!  *»f  r*» 
i’  u  !->.  i.l  vtiÁl  lleva  el  snbfuiUe  tie  ?us  «vi* 

ü  Imjó  de  ln  boca  dej  fVh'.dVry . 

.  .  fIRAUBA.  Qpw.  Disi'  del  línnl,  eo  eí  IvÁVn- 
do  .¡o  Miiu.s  Oeroes.  mnn>  de  Pomiia. 

P1IIA UQU*  Gwg.  ÍVouirn» torio  de  U  xéí 

t'rn.iil .  rm‘reé[ínri.iief)t¿  a!  ¡Sat.  do  Pará; 

PI«  AUIRA.  /My  Htt»  del  9¿  df 

i’erwumbnéo,  nni»¿.  de  Limoeno:  >¡m.  en  ei  C.a^* 
d>r»Í»e.  "  ;  ' 

PIHAULT'  ídñAM  B.AitT^ip'ü  VlpRffttí^. 
ytet.éto  íhíAcés,  tkiioiidí»  Pu'iinW  Je*  GAnhPi^p^  O,  *tt. 
Pnrfeea  1 701.  y  m.  f>n  Nu  nt^fre  oi);  J¡  ^3^.  Rjerct/»  li 
•pr<> fisión  dé  ftimx-ivdo  v.  vé' >Íi>»/o^<;»ió  poc  ws  i‘b-í 
r  ( ■  í  .  >  í  s  V  i  *  d^fxnMTí-nilo  él»  Í7’.I7  ln*  Ajurrprnfné'.i'V^ 

on  el  roiupínt  dr  lirotier  y  t¿i\  \ dlic-heürMoii-  Fní4 
iu<Mi*-r>i-  4>*  n«n.ecÍio  o.ívil  «iív  \i\  ArmPnnín  dó  í^og'iol.i 
r;»ójt  de  íbiria  y  nb  o  lindo  del  rribunuí  Su  pr^mn. 
Tiudnjn  ol  J  rs  ctimtffi  (1818)  y  los  A  ww  éth  dn 
Ovidio,  «»tií  AFtí'rso^  y  la  nbvolu  ñífíliníiío  á  Cor* 
YunleOj  !ti  tia  ftngbhi  \  tn  tmu¿  supínate,  I831j*  y 
e£.i*rjtdó :  Voj/ii¡//i  ti  Ptiúhb iérán  (  Pu  ría ,  1823  U’  é«  u 
r.uul  ee  incluye  jmr  ve^  tfK-dnftyión  ’U.\í~. 

na  del  pn-i-uñ  d«  (TAiéyi  arix^^  /’a-VAi-  '-t'ntK'rí7**.  aAV> 
ra  pbUticíi  ( Pnríév  _'l • 
ios,  1821ÍJ.  y  Fágono f  */>■/« 


lito  O póné^ v  y  |ay  rostirniUres  Üb:  loa  na oiu oído  se 
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créÍAO»*»»  o  \Sí;rt n^tÁotn ,  atv  4..*l  «Sy*rtiá .  .  ; 

¿ki  a!  E?r«* 

vdn .  vl.it.  ^í;iV» :■  et»  -y( í •■ vV  t  hí^íi^. , é  «i  l:'vv  I .* fe 

Í^ní^w^’ ISti^nrV^ ^  A  rn  q'fébü  ítfe’' 

^  ’  Ctíl.  ro  dé)  -MÍ4Í 
o.>  y*?**  >.i  rjo  dt?y»nnnn<nr<s-. 

PÜ RATY ^Y>  »dVl' ^  H't m  fe!  P'.jí^U T»>> >  >iuv¿*  Ko 
fe  Wtí>£>V¿.  it>»pA.>H?jaí  d^-  ln».  ^pj  *ví;s»  u-r  M-Lj-r^ív^T^  t 
•'(^•Xyé:  i'  f  I  *v  •' ví  r-;*^i4  '•  $i" 

tfiiiypyii.  4Viín'i'f>;‘«ifr •ví,%4.>’fli-^^.QrtA’Íiif^*  -  ;  . 

P Ttt.WA'1  A^rfeiii./  t*% #  ;#1  '.Ev^a,' 

■Vyyh :y:* il ;  ?*/fi  |’& .  dn.Vn'^'dé  ,fe«;  Úac:A»,  •  ’. :  ■ '  •’ 


PIRA  Y  -  PIRAZOLIDONA 
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PIRA  Y.  (Del  guaraní  pird,  pescado,  é  i,  río.) 
Qeog.  Pobl.  de  la  República  Argentina,  en  la  go- 
bentación  de  Misiones,  dep.  de  La  Frontera;  unos 
800  h.  Está  sit.  en  la  marg.  der.  del  arr.  de  su 
nombre,  cerca  de  las  rib.  del  Paraná.  Correo;  explo¬ 
tación  de  hierbales.  En  otro  tiempo  dió  uombre  al 
departamento. 

Pir&y  ó  Sara.  Qeog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Santa  Cruz;  tiene  su  origen  en  la  vertiente  meri¬ 
dional  de  las  montañas  de  Cochabamba,  cerca  de 
Sainapata;  se  encamina  primero  al  E.  y  luego  al 
NNE.,  pasa  al  O.  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  y 
tuerce  al  NNO.  para  ir  á  desembocar  por  la  izq.  en 
el  Río  Grande  ó  Guapay,  poco  antes  de  unirse  éste 
al  Chaparé  para  formar  el  Mamoré.  Entre  sus  afluen¬ 
tes  se  cuenta  el  Chánez. 

Pira  y.  Qeog .  Cant.  de  Bolivia,  en  el  departamen¬ 
to  de  Santa  Cruz,  prov.  de  Cordillera;  unos  3,000 
habitantes. 

Pira  y  Guazú.  Qeog .  Río  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  gobernación  de  Misiones;  tiene  sus  fuen¬ 
tes  en  las  llamadas  Campiñas  de  América  y  des.  en 
el  río  Paraná,  á  los  26°  30'  de  lat.  S.,  después  de 
un  curso  de  75  kms.,  que  en  linea  recta  se  reducen 
á  45.  Su  anchura  media  es  de  45  m..  pero  en  algu¬ 
nos  puntos  alcanza  á  60.  A  corta  distancia  de  su 
desembocadura  el  Piray  Guazú  deja  de  ser  navega¬ 
ble  á  causa  de  un  salto  de  2  m.  de  altura.  Sus  prin¬ 
cipales  tributarios  son  el  Borá,  el  León,  el  de  lus 
Antas,  el  Pinero,  el  San  Pedro,  el  Layado  Boni¬ 
to,  el  Tigre  y  el  Barra  Mansa,  que  es  el  más  impor¬ 
tante. 

Piray  MinL  Qeog .  Río  de  la  República  Argenti¬ 
na.  en  la  gobernación  de  Misiones.  Se  dirige  hacia 
el  O.,  recibiendo  las  aguas  del  Paquita,  del  Despe¬ 
dida  y  de  otros  seis  tributarios  menos  importantes, 
y  después  de  un  curso  de  60  kms.,  de  los  cuales  los 
5  últimos  dejan  de  ser  navegables,  des.  en  el  Para- 
•á.  hacia  los  26°  20'  de  lat.  S.  y  á  la  distancia  de 
1I‘5  kms.  de  la  desembocadura  del  Piray  Guazú.  La 
anchura  media  de  su  cauce  es  de  36  m. 

PIRA  Y  AUARA.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Amazonas,  formada  por  el  Río  Negro,  tri¬ 
butario  del  Amazonas. 

PIRA YA-UARA.  Qeog.  V.  Pirahyauara. 

PIR AYCITO  ó  PIFAICITO.  Qeog .  Rio  de 
Bolivia,  en  el  dep.  de  Chuquisaca,  prov.  del  Acero; 
des.  en  el  ParapitL 

PIRAYBflRY.  Qeog.  Río  de  Bolivia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Chuquisaca;  nace  en  la  prov.  de  To- 
inina,  cant.  de  Pomabnmba.  y  des.  eu  el  Piray,  que 
á  su  vez  es  tributario  del  Parnpeti. 

PIR  A  YÚ.  (Del  guaraní  pira,  pescado,  y.  ayuA 
aguja. )  Qeog .  Lag.  de  la  República  Argentina,  en  la 
prov.  de  Corrientes,  dep.  de  Itatí. 

Pirayú.  Geog .  Pobl.  del  Paraguay,  en  el  distri¬ 
to  XVI.  sit.  en  el  valle  de  su  nombre,  distante  de 
la  capital  55  kms.;  10.000  h.  Sus  principales  indus¬ 
trias  son  la  agricultura  y  la  fnb.  de  tejas  y  ladri¬ 
llos.  ñandutis  y  hamacas.  En  sus  cercanías  e>tá  el 
paraje  A  acurra,  en  donde  subsiste  todavía  u.is.  gran 
parte  de  las  trincheras  de  piedra  construidas  duran¬ 
te  la  guerra  con  la  Triple  Alianza.  Sociedades  Ge¬ 
neral  Díaz  (Foot-Ball  Club),  Amigo  de  la  Educa¬ 
ción,  Pro  Biblioteca  Escolar  y  Contro  Social  Re¬ 
creativo  Piragüense.  Está  unida  por  f.  c.  á  la 
Asunción. 

PIRAYUÍ.  Qeog.  Arr.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  eu  la  prov.  de  Corikr.tzs,  dep.  de  Lomas.  Es 


el  desaguadero  natural  de  la  cañada  Quíroz,  que 
termina  eu  arroyo,  y  después  de  un  curso  de  7*5 
kilómetros  desemboca  en  el  llamado  Riachuelo,  3  ki¬ 
lómetros  antes  de  que  éste  junte  sus  aguas  con  laa 
del  Paraná. 

PIRAZO.  m.  Zool.  (Pirante  Montfort,  1810.) 
Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópo¬ 
dos,  orden  de  los  prosobranquios,  pectinibranquios, 
tenioglosos,  familia  de  los  cerítidos,  género  Potámi¬ 
des  Brongniart  (1810).  Sifón  franjeado;  vueltas  an¬ 
gulosas;  abertura  casi  cuadranguiar  y  prolongada 
posteriormente;  canal  saliente  por  delante  y  casi 
rec^o;  labro  dilatado  y  engrosado.  Como  ejemplo  de 
este  género  puede  citarse  el  Pyratus  ebtninns  Bruu- 
gniére,  originario  de  Australia. 

PIRAZOL*  m.  Qnim, 
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Se  forma  calentando  la  epiclorhidrina  con  el  hidrato 
de  hidracina,  uniendo  el  acetileno  con  el  dinzome- 
tano.  También  se  forma  por  la  acción  directa  del 
ácido  diazoacético  con  el  ácido  acetilencarbónico  y 
subsiguiente  calefacción  del  ácido  pirazoltricarbóni- 
co  formado.  Cristaliza  en  agujas  incoloras,  de  olor 
á  antipirina,  que  funden  á  70°,  hierven  ¿  187  y 
tienen  propiedades  básicas  débiles. 

Pirazol  (Azul  dr).  Qmíw. 
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Compuesto,  de  estructura  y  comportamiento  seme¬ 
jantes  á  los  del  azul  de  añil,  que  se  obtiene  por  oxi¬ 
dación  déla  fenilmetilpirazolona  mediante  el  cloruro 
férrico. 

PIR AZOLO ARBÓN ICO  (Acido).  Qnim. 
Nombre  dado  á  uuos  ácidos  derivados  del  pirazol  ó 
de  sus  homólogos,  por  substitución  de  uuo  ó  más 
átomos  de  hidrógeno  por  uno  ó  más  carbonilos.  El 
ácido  pirazolcarbónico  (3  ó  5),  C3  M3  Nj  .  CO  .  OH 
se  obtiene  á  partir  del  correspondiente  metilpirazol. 
Funde  á  209°. 

PIR  AZOLIDIN  A.  f.  Qnim.  Nombre  dado  á  los 
derivados  del  tetrahidropirazol.  En  general,  se  con¬ 
vierten  fácilmente  en  derivados  de  la  pirnzolina  y 
tienen  propiedades  reductoras.  Una  de  las  pirazoli- 
dinas  más  sencillas  es  la  n- fenilpirazolidina: 

NH - N  —  Ctí  H5 

i  i 

CH,  .  CH,  .  CH, 

que  se  obtiene  mediante  el  bromuro  de  trimetileno 
y  la  sodiofenilbidracina;  hierve  á  160°  (á  20  mm. 
de  presión)  y  por  la  acción  del  oxígeno  del  aire  se 
convierte  en  fenilpirazolina.  • 

PIRAZOLIDONA.  f.  Qnim. 

\H  — NH 

co/  I 
XCHS  — CH, 

Se  obtiene  mediante  el  ácido  acrílico  y  la  hidracina. 
Hierve  de  133  á  135°.  Por  oxidación,  con  facilidad 
se  convierte  en  pirazolona. 
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vios,  enteras,  6  dentadas,  ó  lobuladas.  Comprende 
cinco  especies  africanas  v  una  de. la  India. 

PIRENAICO,  CA.’F.  Pyrénéen. —  It.  Pirenaico. 
—  In.  Pyrenean.  —  A.  Pjrenáisch.  —  P.  Pyrenaico. — 
C.  Pireoench,  pirenaicle. —  E.  Pireno.  (Eiim. — Del 
lat.  pyrenaicns,  pirenaico.)  adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  los  montes  Pirineos. 

Pirenaico,  ca.  Fitogtog .  Con  el  nombre  de  dis¬ 
trito  pirenaico  hn  designado  Willkomin  ( Ornndzñge 
der  Pjfantenverbreitnng  auf  der  Iberischen  líalbinsel, 
Leipzig,  1896)  una  circunscripción  botánica  consis¬ 
tente,  no  en  la  cadena  pirenaica  propiamente  dicha, 
sino  en  la  meseta  que  se  le  adosa  en  España  por  el 
S.,  y  que  constituye  una  división  de  altura,  interme¬ 
dia  entre  los  Pirineos,  las  tierras  bajas  de  Cataluña 
v  cuenca  interior  del  Ebro,  y  la  región  cantábrica. 
En  Iu  parte  oriental  (provincia  de  Barcelona  y  Ge¬ 
rona)  esta  región  es  discontinua  y  se  reduce  si  piso 
superior  de  las  altas  montañas  (V.  en  el  artículo 
España  el  epígrafe  Flora).  Lázaro  é  Ibiza  ( Las  re¬ 
giones  botánicas  de  la  Península  Ibérica ,  en  los  Au. 
Soc.  Esp .  Hist .  Natural ,  1895)  ha  aplicado  el  cali¬ 
ficativo  de  pirenaico  al  piso  superior  de  la  vegeta¬ 
ción  de  las  montañas  en  España,  en  substitución 
dol  dictado  de  a/pino  que  más  generalmente  se  usu 
para  todos  los  países  del  globo. 

PIRENARIA.  f.  Bot .  El  género  Pyrenaria  Bl. 
ó  Ensynnxis  Griflf.  de  la  familia  de  las  teáceas,  tribu 
de  las  teeas.  se  distingue  por  su  fruto  indehiscente, 
con  pericarpio  coriáceo  fibroso  y  hueso,  semilla  pin¬ 
na,  .no  alada,  sin  albumen,  cotiledones  plegados. 
Son  árboles  con  hojas  persistentes,  flores  cortamente 
peduncutadas,  aisladas,  axilares.  Comprende  11  es¬ 
pecies  de  Indo-China  y  las  islas  Malayas. 

PIREN  A  RIO*  m.  Bot .  Llamó  así  Desvaux  al 
pomo  con  huesecillos  y  endocarpio  leñoso,  como  las 
majuelas  y  los  nísperos. 

PIREN  ASTRO  ó  PIREN  ASTER,  m.  Zool. 
( Pyrenaster  Verrill.)  Género  de  equinodermos  aste- 
roideos  ó  estrellas  de  mar  de  la  familia  de  los  penta- 
gonastéri  los  ( Pentagonasteridae  Terrier),  dentro  del 
orden  de  los  fanerozónidos,  que  se  caracteriza  por 
las  numerosas  plaquitas  secundarias  redondeadas  que 
están  situadas  entre  las  placas  primarias  apicales. 
Es  forma  abisal  de  las  Antillas. 

PIRENE,  m.  poét.  Pirineos. 

Pjíibnb.  f.  Bntom.  ( Pirene  Halidav.)  Género  de 
himenópteros  de  la  familia  de  los  calcididos  y  tribu 
de  los  pireninos.  Distínguense  estos  insectos  por  el 
cuerpo  bronceado  ó  azulado;  antenas  salientes  so¬ 
bre  el  clípeo.  cortas,  de  artejos  muy  cortos  y  muy 
transversos,  ensanchándose  hacia  la  maza;  ésta  gran¬ 
de,  oval,  en  el  ápice  aguzada,  cónica;  ojos  del  ma¬ 
cho  distantes;  oviscapto  algo  prominente;  en  algu¬ 
nas  especies  es  un  tercio  de  la  longitud  del  abdo¬ 
men;  fémures  algo  engrosados;  radio  y  vena  post- 
mnrginal  muy  cortos,  la  marginal  apenas  doble  más 
lnrga  que  el  radio.  Se  cuentan  ocho  especies  de  la 
Europa  central  y  septentrional;  la  P.  brevicornis 
Nees  se  halla  en  Alemania. 

Pirkne.  Hist.  ant.  Nombre  de  una  fuente  del  Pe- 
loponeso  (Grecia  antigua),  situada  cerca  de  Corinto. 
Según  la  fíbula.  Pegaso  la  hizo  brotar  de  una  pata¬ 
da.  como  la  de  Hipocrane,  y  estaba  consagrada  á 
las  Millas. 

Pjktínk  1/if.  Una  de  las  Dañarles.  ||  Hija  de 
Aqiicloo  ó  ¡e  .\sopo  y  de  Meiono.  Neptuno  tuvo  de 
ella  dos  luios,  á  qu-ones  mató  involuntariamente, 
por  cuya  de^iaeia  1 1  * » i  ó  tanto  PiRBNg,  que  sus  lá¬ 


grima*  formaron  uná  fuente  á  que  dió  su  nombra.  | 
Mujer  «educida  por  Hércules,  que,  huyendo  dé  la  có¬ 
lera  de  su  padre,  *e  refugió  en  laa  montañas  que 
separan  á  España  de  Francia,  donde  pereció,  y  á 
las  que  dió  su  nombre.  En  el  poema  La  Atlántida , 
de  Verdaguer,  se  mencionan  y  narran  minuciosa¬ 
mente  los  amores  de  Pirbnb  y  Hércules,  que  motiva¬ 
ron  el  incendio  de  los  Pirineos.  H  Ninfa  de  quien 
Marte  tuvo  una  hija.  ¡¡  Iiey  de  Fócida  que  ofreció 
hospitalidad  á  las  Musas,  cuando  en  medio  de  des¬ 
hecha  tempestad  se  dirigían  éstas  ai  templo  del  Par¬ 
naso.  Habiendo  aceptado  las  hijas  de  Mnemósina 
dicha  oferta,  tan  pronto  entraron  en  el  palacio,  aquel 
rey  mandó  cerrar  las  puertas  para  impedirles  la  sali¬ 
da.  Mas  ellas,  con  el  auxilio  de  Apolo,  pudieron  vo¬ 
lar  y  lanzarse  al  espacio.  El  rey  Pirbnb  que,  teme¬ 
rariamente,  quiso  ir  en  pos  de  las  Musas,  desde  lo 
alto  de  una  torre,  y  creyó  poder  volar  cual  ellas, 
cayó,  se  estrelló  y  perdió  la  vida. 

PIRENEA.  (  Etim.  —  Del  lat.  pyrenaens,  perte¬ 
neciente  á  los  montes  Pirineos.)  Mit.  Sobrenom¬ 
bre  de  Venus,  que  tenía  un  templo  en  España,  en 
las  fronteras  de  la  Galia. 

PIRENEtTA.  f.  Mineral.  Es  una  grosilaria  del 
grupo  de  los  granates,  de  color  negro,  debido  á  las 
inclusiones  carbonosas,  considerándose  como  una 
vnriednd  de  la  melnnita  (V.  Granatb,  Grosui.aria 
y  Melanita).  Silicato  anhidro  de  cnlcio  y  hierro, 
que  suele  contener,  como  asociados,  el  óxido  de  tita¬ 
no.  sesquióxido  de  aluminio  y  magnesia:  contiene, 
en  100  partes,  36  á  38  de  ácido  silícico,  30  á  32  do 
óxido  de  cnlcio.  y  23  á  30  de  sesquióxido  de  hierro, 
representaudo  la  composición  química  la  fórmula  ge¬ 
neral  de  la  melanita,  Si^Oj^CasFe*.  La  forma  crista¬ 
lina,  cuya  simetría  aparente  es  cúbica,  pero  predo¬ 
minando  el  rombododecnedro,  con  muy  varias  curio¬ 
sas  combinaciones,  y  precisamente  desde  este  punto 
de  vista  de  la  forma  es  la  pireneíta  la  variedad  de 
granate  melanita  en  la  cual  vese  más  claro  y  perfec¬ 
to  su  dodecaedro  típico;  tiene  color  negro,  ó  n  lo 
menos  pardo  muy  obscuro;  es  la  fractura  concoidea 
imperfecta,  posee  brillo  vitreo  intenso;  el  peso  espe¬ 
cífico  4,  y  la  dureza  es  7,5.  Al  fuego  vivo  del  sople¬ 
te  no  tarda  en  fundirse  la  pireneíta  y  se  convierte  en 
un  vidrio  negro,  dotado  casi  siempre  de  propiedades 
magnéticas;  por  vía  húmeda,  sólo  en  parte  la  ataca 
el  ácido  clorhídrico;  mas  si  después  de  fundido  el 
mineral  se  somete  á  sus  influencias  lo  disuelve  mu¬ 
cho  mejor,  quedando  por  residuo  ácido  silícico  en 
estado  gelatinoso.  No  es  abundante  la  pireneíta,  y 
sus  cristales  perfectos  vense  engastados  en  determi¬ 
nada  caliza;  así  aparece  en  su  yacimiento  conocido, 
que  está  en  el  país  de  Ereslids,  cerca  de  Baréges. 

PIRBNBLA.  f.  Zool .  y  Paleont.  ( Pireneíta 
Gray.  1847).  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  «le 
los  gasterópodos .  orden  de  los  prosobranquindes, 
peetinibrampiindos,  tenioglosos,  familia  de  los  cerí- 
tidos,  género  Potámides  Brongniart  (1810);  distín¬ 
guese  por  los  caracteres  siguientes:  vueltas  de  la 
espira  granulosas,  con  costillas  v  várices  irregula¬ 
res;  abertura  redondeada;  canal  sumamente  corto; 
labio  delgado  y  sinuoso;  borde  de  la  columnllin  sen¬ 
cillo;  opérculo  típico.  Como  ejemplo  de  este  género 
puede  citarse  la  P.  mamillata  del  Med  terráneo. 

En  España  se  lia  citado  la  P.  cónica  Blainville.  de 
concha  alargada,  turriculnd»,  con  diez  vueltas  de 
espira,  poco  convexas,  provistosdetres  ó  cuatro  seri«*s 
espirales  de  granulaciones  muy  juntas,  dispuest  i* 
en  pliegues  longitudinales,  la  última  ligeramente 
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angulosa  en  la  base  y  con  estrías  espirales  por  deba¬ 
jo  del  ángulo;  abertura  oval,  borde  derecho  delgado, 
algo  sinuoso,  canal  de  ln  base  muy  ancho,  corto  y 
truncado;  coloración  gris.  Estación:  6  poca  profun¬ 
didad,  en  aguas  saladas.  Dimensiones:  18  mm. 

Las  especies  fósiles  del  género  Pirenella  de  Grny 
tienen  la  concha  pequeña,  turriculada;  de  aspecto  ó 
superficie  granulosa  ó  adornada  de  costillas  ó  rode¬ 
tes  longitudinales  é  irregulares,  la  abertura  de  salida 
es  de  forma  redondeada  con  su  canal  corto,  «le  forma 
Bimple  y  labio  externo  extremadamente  delgado. 
Ocupa  unn  extensión  y  desarrollo  enormes,  distribu¬ 
yéndose  muy  regularmente,  desde  las  capas  del  te¬ 
rreno  cretáceo  medio  hasta  nuestros  días,  pero  pre¬ 
sentando  el  máximo  de  desarrollo  y  la  más  grande 
riqueza  de  sus  formas  en  los  estratos  oligocénicos  del 
terreno  terciario.  En  la  clasificación  paleontológica 
de  Hoernes,  célebre  paleontólogo,  profesor  de  la 
Universidad  de  Gruz.  que  se  ha  dedicado  especial¬ 
mente  al  restablecimiento  de  los  géneros  de  los  gas¬ 
terópodos  fósiles,  está  incluido  en  la  tribu  de  los  po- 
tainidinos,  dentro  de  la  familia  de  los  cerítidos  y  en 
el  grupo  de  los  tenioglosos  sifonoatomatos,  que  se 
distinguen  por  la  abertura  de  la  concha,  que  pre¬ 
senta  una  escotadura  ó  canal  alargado. 

PIRENEO.  Mit.  Rey  de  Danlis  en  la  Fócida. 

V.  PlRENB. 

PIRÉNICO  (Acido).  Qnim. 

CnH^COHCOjII), 

Se  obtiene  por  oxidación  de  la  pirenquinona,  que  á 
su  vez  resulta  dé  la  oxidación  del  pireno  con  ácido 
crómico  disuelto  en  ácido  acético  cristalizable. 

PIREN1NOS.  in.  pl.  Entom.  (Pirenini.)  Tribu 
de  himenópteros  de  la  familia  de  los  calcldidos.  Las 
especies  de  esta  tribu  convienen  en  tener  el  cuerpo 
pequeño,  de  brillo  metálico;  cabeza  ovul-lenticular, 
i-oii  pequeño  vértex  y  cortas  mejillas,  ojos  ovales, 
lampiños;  esternas  colocados  en  triángulo,  ordina¬ 
riamente  coloreados  de  rojo;  antenas  de  8  á  11  arte¬ 
jos,  gruesas,  sobresaliendo  sobre  clípeo;  surcos  del 
tórax  manifiestos;  inetntórax  liso;  abdomen  sentado, 
con  frecuencia  comprimido,  especialmente  eu  el  ma¬ 
cho;  oviscapto  frecuentemente  saliente;  alas  hiali¬ 
nas,  con  fuertes  irisaciones;  ala  anterior  con  el  ápice 
muy  redondeado  y  largos  pelos,  radio  y  vena  post¬ 
marginal  ordinariamente  corta.  Sus  larvas  viven  de 
ordinario  en  larvas  de  dípteros.  Comprende  varios 
géneros:  Pirene  Hnliday,  Maeroglenee  Westw..  Eh- 
ryophris  Fórst..  etc. 

JPIRENNB  (Enrique).  Biog.  Historiador  belga, 
n.  en  Verviers  en  1862.  Hizo  sus  estudios  en  Lieja, 
París,  Leipzig  y  Berlín,  y  en  1886  obtuvo  la  cáte¬ 
dra  de  historia  de  la  Universidad  de  Gante.  Perte¬ 
nece  á  la  Academia  de  Bélgica.  Además  de  algunos 
importantes  trabajos,  entre  ellos  Té* origine  des  cons- 
titutions  urbaines  nn  mnyen-ílge  (¡(evite  Historiqne , 
1893,  1895  y  1898),  y  de  gran  número  de  artículos 
en  la  publicación  Vierteljahrsschri/t  jftr  Snzial-nnd 
Wirtschnftsgeschichte  (1903  y  siguientes ).  se  le  de¬ 
ben  Ins  obras  siguientes:  Sédulins  ele  J.iége  (Bruse¬ 
las.  1882),  La  liijmkronijh  van  Vlaeudcren  eé  ses 
sources  (Bruselas,  1888),  flistoire  de  la  constitution 
de  la  ville  de  Dinant  (Gante,  1889).  La  versión  Jla- 
mande  et  la  versión  franfaise  de  la  bataille  ae  Cour- 
trai  (Bruselas,  1890-92).  Histoire  dn  meurtre  de 
Charles  de  Bon  (París,  1891),  Bibliographie  de  l'his- 
toire  de  Belgiqne  (Gante.  1893:  2.a  ed.,  1902),  Le 
licre  de  Vabbé  de  Ryckel  1219-1272  (Bruselas,  1896J, 


La  Hanee  Jla  mande  de  Londres  (Bruselas,  1889), 
Le  soulévement  de  la  F landre  maritim»  i 323- 1323 
(Bruselas,  1900),  La  nalion  belge  (3.a  ed.,  Bruselas, 
1900),  Chronique  rimée  des  troubles  de  F landre  1379 - 
1380  (Gante,  1902),  y  Becneil  de  doenmenu  relatifs 
á  l* histoire  de  l' industrie  drapiére  de  Flandre  (Bru¬ 
selas,  1906).  Su  obra  maestra  y  de  fama  muudinl, 
es  la  Histoire  de  la  Belgiqne  (Bruselas,  1900-03). 
Durante  la  ocupación  alemana  de  Bélgica  (191 1— ‘ 
1918)  el  general  von  Bissing  propuso  á  Pirennb  la 
creación  de  una  Universidad  flamenca  en  Gante, 
ofrecimiento  que  aquél  declinó  por  patriotismo,  sien¬ 
do  condenado  á  dos  años  de  cautividad.  Ultimamen¬ 
te  (1920)  dió  una  serie  de  conferencias  sobre  Los 
caracteres  de  la  Historia  de  Bélgica  en  el  Colegio  de 
Francia. 

PIRBNO.  Mil.  Guerrero  á  quien  mató  Belero- 
fonte.  ||  Padre  de  lo. 

Pireno.  m.  Qnim.  CieH10.  Hidrocarburo  que  ae 
baila  eu  la  brea  de  hulla.  Se  extrae  mediante  el  sul¬ 
furo  de  carbono  de  las  porciones  de  la  brea  de  hulla 
que  hierven  á  más  de  360°;  de  esta  manera  se  di 
suelven  el  pireno  y  el  ñuoranteno,  quedando  el  en¬ 
seno  sin  disolver.  Cristaliza  del  alcohol,  en  el  cual 
68  menos  soluble  que  el  ñuoranteno,  eu  tablas,  fusi¬ 
bles  ¿  149°,  muy  solubles  en  el  alcohol  caliente,  el 
éter,  el  benzol  y  el  sulfuro  de  carbono. 

PIRBNOCARPOS.ni.  pl.  Bot.  Suborden  de 
liqúenes,  ascolíqueues,  esferiaceales  en  simbiosis  con 
elorofteens  y  esquizoflceas,  apotecios  largo  tiempo 
cenados,  por  último  con  una  abertura  redondeada 
regular  ó  irregular,  talo,  por  lo  común,  crustáceo  ó 
escamiforme,  más  rara  vez  foliáceo  ó  fruticuloso. 

Principales  familias  las  de  los  pirenuláceos,  extri- 
g k láceos,  tamnoliáceos ,  eudopireniáceos  y  verruea- 
r  i  áceos . 

PIRBNOIDB.  adj.  Anal.  Aplicase  á  la  apófisis 
odontoídea  de  la  segunda  vértebra  del  cuello,  por  la 
semejanza  que  tiene  cou  una  nuez. 

Pirenoidb.  Bot.  Cúmulo  de  fécula,  que  se  eu- 
cueutra  esparcido  en  el  cromatóforo  de  las  desmi- 
diáceas. 

PIRBNOL1S1S.  m.  Biol.  División  de  Iob  nu¬ 
cléolos  del  carioplasma  sin  verdadera  división  nu¬ 
clear. 

PIRBNOMICRTOS.  m.  pl.  Bot.  Suborden  de 
hongos  eunscomicetos,  euascnles.  con  el  aparato  re¬ 
productor  provisto  de  peridio,  que  se  abre  por  aber¬ 
tura  apical;  tecas  ó  aseas  en  fascículo  llenan  el  inte¬ 
rior  de  aquél.  Se  divide  en  grupos  de  familias  hipo - 
creaceales,  dotideaceales  y  esferiacealet . 

PIRENOMO.  m.  Paleont .  ( Pyrenomoeus  Hall, 
1852.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lame¬ 
libranquios,  orden  de  los  tetrabranquiados,  arcáceos, 
familia  de  los  nucúlidos.  La  concha  es  equivalva,  de 
forma  ovni  ó  alargada,  cubierta  por  la  epidermis.no 
tiene  área  y  la  charnela  está  formada  de  un  gran  nu¬ 
mero  de  dientes  estrechos,  siendo  la  línea  palea!  en¬ 
tera  y  sinuosa.  Las  especies  del  género  Pyrenomoeus 
se  distinguen  por  el  alargamiento  de  su  concha,  que 
es  inequilateral  A  pesar  de  la  etimología  de  su  nom¬ 
bre,  compuesto  de  dos  palabras  griegas  que  quieren 
decir  núcleo  semejante ,  el  borde  es  redondeado  por 
delante,  atenuado  y  rostriforme  por  detrás,  estriado 
concéntricamente,  con  los  vértices  hinchados;  la  im¬ 
presión  muscular  del  aductor  anterior  de  Ihs  valvas 
es  bastante  profunda,  siendo  desconocida  la  del  aduc¬ 
tor  posterior;  la  charnela,  al  menos  aparentemente, 
no  es  dentada.  Distribúyense  las  especies  del  géne- 
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naa  no  era  niño  on  simple  pufd»1ó;  actualmente  ey 
una  pubUeióa  casi  enteraun  ate  nueva,  de  caHes 
ancbaa  y  recular**,  con  grande*  plna»3.  edificios, 
nueve  iglesias.  Bolsa  y  mercado.  Un  pequeño  rnoseo 
encierra  algunas  interesante»  antigüedades.  (lnficr- 
mo^o  jardín  público,  el  jardín  Tinnu,  fuó  maulado 
cerca  ai  puerto,  por  Jos  cuerpos  de  ocupación  IV.im- 
cesa  en  tiempos  de  ia  guerra  coa  Crimea.  Apa* te 
de  las  fortific  icioues,  cuidadosamente  causen  adn* 
existen  como  ruina»  antigua*  é  interesantes,  cu  ia 
vertiente  occidental  de  irt  colina  YLunycbm,  algunm 
huella»  del  anticuo  teatro  y  en  bi  cumbre  loa  frag¬ 
mentos  de  Ja  ciudndeln  mucedonm. 

La  industria  hñ  prosperado  notablemente  en  Buit  v> 
pues  «e  lian  establecido  algún»»»  fiibrica»  iutpot  ten- 
le*  de  hilados  de  seda y:  oígodón,  destilerías,  talh>- 
reí  de  construcción  de  muebles  y  cristulei  iaa,  Casd 
t»,dn*  esto»  estnblrrijnitf  ntus  pertenecen  i  ifrie&rn.. 
Los  habitante^  del  Bmeo  de nam iuart  h í j rerbóUcAitwn - 
te  A  su  cuidad  la  Muncfasur  <t*  (Jrtcln .  Km  rigor.  íu 
importancia  del  í'ikeo  se  debe  ú  su  puerto,  el  pri^ 
inero  «le  Grecia,  despuf»  de  Stra.  El  puerto  del  »b- 
RRO.  fortificado  antiguamente  por  Teud.-tocies.  y  I!  «- 
rpfido  lio  y  Porto  Lerme  ó  Porto  Druco,  »e  extien  ?é 
a|  O*  de  1»  ciudad,  al  ¡Nr.  de  ja  eolia*  de  Alké(57  m , i . 
Su  entrada  entre  el  promontorio  Alkirnos  y  la  j  <• 
niusula  Kftiorreia  no  mide  mi*  que  3$0  m.;  fué  r 
«incida  A  50  m  .  por  dos  muelle*  antiguo*,  de  {►* 
cuajes.  el  del  N,  está  aun  bi«n  con  servad  O,  mieuiro'» 
queel  del  S.  lia  «ido  dwsrtrnídg  Uasta  un»  profu  m-*. 
dad  A  4  m.  bnj'o  el  nivel  del  agü*.  La  parte  NL  del 
puerto,  poco  profunda  y  abundante  <*n  pantanos, 
quedaba  separada  en  ti  enemente  por  un  dique  que  *»» 
extendía  de  l«  península  de  fééhoóeiw  A  la  ciudad.  Kl 
puerto  comercia I  ó  Emporion  ocupaba  la  parre  orien> 
Xai,.ní  pie  de  los  actuales  muelle*,  mientras  que  el 
puerto  militar  ocupaba  en  el  S  ,  al  pie  del  Atice,  la 
enerven  denominada  Kantaro»,  Kl  puerto  actual  del 
V.inzo.  en  su  aspecto  comercial,  crece  rápidamente, 
ai  bien  la  cent  totalidad  d«  su  importancia  la  debe 
A  la  i róiióft .neroli,  siendo  escusa  lo  exportación.  Al  S. 
dé  la  ciudad,  entre  Atké  y  Munychia,  se  extiendo 
el  Pacha  Limaui  ó  Stratiotiki.  antiguo  puerto  da 


vo  en  las  formaciones  silúricas  de  ln  América  «leí 
Norte,  debiendo  citarle  el  Pp<  t'/iuitn,(us  canéalas 
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PIRENOP3I3*  m.  Pal  tu  ni.  (Pirenopiis  Brot, 
18 1 0.yGf oerO  de  muí  nacos  de  la  clase  da  loa  gaste- 
rójiodos.  orden  de  los  proaobnm  qu lo* ,  teuiobran- 
»juio?,  tpniogjosos.  bnosicwinfos,  familia  dalo»  rnafii* 
unios,  aiín  A  b»v  j*  fueros  P/renn  y  /ñuiuMi,  el  que 
prevenía  un  opérenlo  de  Melaunlria ,  siendo  la  forma 
tí  ¡lies  la  del  PirfHtipnii  cutíala  Quoy  y  Gamuird,  del 
eoeénico. 

P1REN090M0.  m.  fíioi.  ítr.lnulo  emigrado 
dpi  citoplasma  y  qué  da  origen  d  las  vacuolas  de 

sMTpriuri. 

PIRENOTEA,  f.  B/}1\  Pyrtaolhfa  Acfi,  es  *i nó¬ 
mino  de  Lepra  alfar  Kbr.,  ParJntoitpia  Mas*.,  que 
boy  es  aección  riel  tfúuero  Arthoutu  (  Ach .  )  A. 
/..dilbr.  de  liqúenes  gimnocurpos,  grafidineos,  arto- 
n  i/«emn. 

PIRENULA.  f.  Uot  SI  género 7V^«fu  (Ach.j 
Mas».,  ó  fírap'mliiln  Norm. ,  PunnUt <t  Mosh.,  de  li¬ 
qúenes.  p<reuucurpt*>,  piren nUceós.  *e  distingue  por 
su»  paradlos  no  ramificados  y  iibjcs.  pefitecH»  con 

peri-Mo  '  )>  .r  fnerá,  «üpuráá  ihu  lidu»,  toen* 

ieiiti''u,ni  ó  »' «Si  esbu  iras,  espui as  con  dos  á  seis 
cebLJlas  paralebi*.  pardas,  con  go  ni  dios  do  C/fccoo- 

Itpns. 

Comprende  unas  K)0  »».>|tecies,  que  viven  en  cor¬ 
teza»  »ie  ás  ltoles. 

P1RENULACEOS.  m.  p).  B<n.  Kan.iliu  le  li¬ 
qúenes  piienoénrpo* ,  C'^n  p» .u  vru-l.iceo,  uniforme. 
A  Uiermdo  su li»vnrtica L  c<ui  gn.’ji  dos  e  Tseutrp  ^ilia, 
« potéciaa  ftisíadoí?.  <  i.  ¡.-  ■  tipo  ¿'¿ir ’itM'ij. 

PIREO,  V,  dé  Grecia,  có  i.»  prov.  de  Ati¬ 

ca  y  Beoda,  dist.  y  á  7  kms.  OSO,  yB  km  A.  por  la  lí¬ 
nea  férrea j  de  Aleñas,  sit.  al  pie  ócCidcti JUd  de  la 
colina  Nfunycliift  i  87  m.),  en  U  o  »7.,  orioulal  de  la 
í lid ■  | p  ¡hiIjÍ»  de  Borlo  Leooe  ó  Borto  Dr«iéÓ  (p  ierio 
dei  i’keoLdu  el  it*rno  que.  une  Muiiydun  ó  la  péúVtú 
«»da  de  A  té :  •"» » .OJ/fi  h; 

BiuKvx  ^  una  de  I  cío  Ondea  de  lo  Greca  moder¬ 
no  que  hn  n  Mu/uvfo  más r i(udo. desarrollo.  Aun  mu* 
cbo  tiempo  después  uel  iré. dudo  d«  la  capital  u  Ate- 
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Zea;  luego,  sesgando  la  colina  de  Munvchia,  existe 
el  puerto  Fnnari,  antiguo  puerto  de  Munychia.  En¬ 
tre  estos  dos  puertos  existe  á  lo  largo  de  la  costa  la 
isla  de  Stalidu.  El  Píreo  es  estación  marítima  prin¬ 
cipal  del  Llovd  Austríaco  y  de  11  Compañías  griegas 
v  muchas  otras  extranjeras,  las  cuales  hacen  servi¬ 
cio  directo  con  los  puertos  de  Amberes,  Amsterdam, 
Hnmhurgo,  Liverpool,  Palermo,  Nápoles,  Marsella. 
Conataniinopla ,  Barcelona,  Esmirna,  Alejandría, 
Corfú  v  Trieste.  La  importación  consiste  particu¬ 
larmente  en  coloniales,  cereales,  inadera,  carbón, 
pesuido,  etc.,  y  la  exportación  eu  aceite,  muebles, 
tejidos,  cristal,  licores,  cemento  y  pólvora.  La  flota 
mercante  griega,  matriculada  en  el  Pirro,  en  1913, 
era  de  2l)2  vapores  y  910  veleros.  Comunica  con 
Atenas  por  un  ferrocarril  eléctrico  y  tiene  tranvía 
eléctrico  interurbano.  En  la  antigüedad  no  adquirió 
importancia  el  Píreo  más  que  cuando  Atenas  se  con¬ 
virtió  en  potencia  naval  de  Grecia,  después  de  las 
Guerras  Médicas  v  en  tiempo  de  TemWtóeles  y  Pe- 
rieles,  uniéndose  entonces  ¿  las  fortificaciones  de 
Atenas  por  los  Largos  Muros,  destruidos  por  Lisa ii- 
dro,  reedificados  por  Conóu  y  nuevamente  destrui¬ 
dos.  El  Píreo  perteneció  luego  inmediatamente  á  los 
macedotiios,  volviendo  luego  á  posesión  de  Atenas. 
A  raíz  de  la  guerra  de  M ¡tíldales.  Sila  destruyó  com¬ 
pletamente  la  ciudad  y  desde  entonces  hasta  la  ini¬ 
ciación  de  su  época  moderna,  no  consiguió  salvarse 
de  sus  ruinas.  El  puerto  del  Píreo,  durante  la  gue¬ 
rra  mundial,  fué  ocupado  por  las  tropas  fraucobritá- 
nicus  el  16  de  Octubre  de  1916. 

Píreo  (El  loco  dk).  Biog.  Personaje  de  la  anti¬ 
güedad,  cuyo  nombre  era  Trasilo,  cuya  locura  con¬ 
sistía  en  imaginarse  que  todos  los  navios  que  entra¬ 
ban  en  el  puerto  del  Píreo  eran  de  su  propiedad;  á 
tal  efecto,  llevaba  un  registro  de  entradas  y  salidos 
de  los  mismos.  Los  escritores  antiguos  hacen  repe¬ 
tidas  veces  referencia  ni  loco  de  Píreo,  y  Aelio  habla 
de  él  en  sus  Historias  varias. 

PIREPILLAN.  Oeog.  Nombre  indígena  del  vol¬ 
cán  de  Osorno  (Chile).  Signitiea  dios  de  la  nieve, 

PIRES.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Minas  Gernes,  se  levanta  entre  los  mun.  de  Jaguary 
y  «le  Sáo  José  del  Paraíso.  Dásele  también  el  nom¬ 
bre  de  Santa  I.uzia.  ||  Sierra  del  mismo  Eot.;  sirve 
«le  divisoria  entre  las  aguas  del  río  de  las  Vellias  y 
las  del  Pnraopeha.  ||  Río  del  Est.  de  Babia,  tributa¬ 
rio  septentrional  del  río  de  Contas.  |¡  Río  del  Est.de 
Espíritu  Santo:  corre  entre  los  dist.  de  Mongarahy 
y  Cariaoica.  !|  I*ag.  del  mismo  Est..  en  el  inun.  de 
Cariacica.  ||  I*ng.  del  Est.  de  Río  de  Janeiro;  está 
unida  á  la  del  Jurumirim,  v  ésta  á  la  de  Jagoroaba. 

||  Lag.  del  Est.  de  Matto  Grosso,  sit.  en  la  falda  de 
la  sierra  de  Sao  Jeronvmo. 

Pires.  Geog.  Río  de  Honduras,  en  el  dep.  de  Co¬ 
lón:  riega  el  mun.  de  Sonaguera  y  des.  en  el  Aguán. 
Lleva  también  el  nombre  «le  Poncinno. 

Pibes  (Jaime).  Biog.  .Insulta  flamenco,  n.  eh  Am- 
Leres  y  m.  en  Bruselas  \  1680-1*00).  Fué  profesor 
de  teología  en  Iprés  y  en  Lo  vaina  y  rector  de  los 
colegios  de  Malinas  y  Bruselas.  Eu  su  obra  Com- 
mrntarius  in  Sanctnm  Jesn  Christi  Evan>jelinm  se~ 
cnndnm  Matthaenm ...  uecnon  in  Su netnm  Jestt  Chris¬ 
ti  Evangelinm  secundnm  Marcnm,  Inca  ni  et  loannem 
(Lovnina,  1717)  atiende  principalmente  a  probar  la 
completa  conformidad  entre  los  cuatro  evangelistas. 

Pires  (Tomás).  Biog.  Naturalista  portugués  del 
siglo  xvi,  n.  en  Leira.  Fué  nombrado  en  1511  para 
un  cargo  oficial  en  la  India,  y  por  orden  del  gober- 

ofólCLOPBDIA  UNIVERSAL.  TOMO  XL1V.—  83. 


undor  Lópo  Soares  de  Albergaría  pasó  en  calidad 
de  embajador  extraordinario  á  China  para  entregar 
al  emperador  unas  cartas  y  presentes  del  rey  de 
Portugal  don  Manuel,  pero  debido  á  un  incidente 
diplomático  con  el  embajador  del  sultán  de  Malaca, 
Pikks  fué  preso,  y  no  recobró  la  libertad  hnsta  regir 
!  el  Celeste  Imperio  otro  monarca,  quien  le  trató  con 
gran  amabilidad  y  le  hizo  su  confidente.  Pires  era 
farmacéutico,  y  en  una  carta  que  envió  á  Manuel  I 
describe  varias  plantas  medicinales  de  <a  India,  mu¬ 
cho  antes  de  que  lo  hiciera  Gnrcia  da  Orta. 

Pires  de  Camokns  (V'asco).  Biog .  Hidalgo  espa¬ 
ñol  del  siglo  xiv,  oriundo  de  Galicia,  que  tuvo  que 
refugiarse  en  Portugal  por  haberse  batido  en  el  ejér¬ 
cito  del  rey  Fernando  contra  Enrique  de  Trastama- 
ra  durante  la  guerra  civil  que  mantuvieron  nquellos 
príncipes.  Leonor  Telles.  que  le  tenía  en  gran  apre¬ 
cio,  le  nombró  ayo  de  su  hijo  el  conde  de  Barcellos, 
y  después  alcalde  de  la  villa  de  Alemquer,  que  de¬ 
fendió  heroicamente  contra  el  maestre  de  Avís  (1384), 
no  entregando  la  plaza  hnsta  conseguir  una  capitula¬ 
ción  honrosa,  en  la  que  se  reconocían  los  derechos 
de  Leonor.  Al  iuvadir  Portugal  Juan  I  «le  Castilla 
luchó  en  sus  filas,  cayendo  prisionero  en  la  batalla 
de  Aljubarrota.  Recibió  varias  villas  y  otros  feudos 
en  premio  de  sus  servicios,  y  como  poeta  fué  men¬ 
cionado  con  elogio  por  el  marqués  de  Santillana. 
De  au  mntrimouio  con  María  ó  Francisca  Tenreiras 
tuvo  tres  hijos,  de  los  cuales  el  segundo  fué  bisabue¬ 
lo  del  gran  poeta  épico  Luis  «le  Canioens  (V.). 

Pires  db  Carvaliio  é  Albuquerque  (Salvador). 
Biog.  Magistrado  brasileño,  n.  en  Bahía  en  1842. 
Estudió  el  derecho  en  la  Facultad  de  Recife,  y  «Ies- 
empeñó  varios  cargos  eu  la  magistratura  brasileña; 
fué  también  jefe  de  policía  en  varias  provincias.  Per¬ 
tenece  á  varias  corporaciones  y  es  caballero  de  la 
orden  de  la  Rosa.  Escribió:  Repertorio  de  incompati¬ 
bilidades  (Río  de  Janeiro.  1875),  Repertorio  da  lei... 
de  1H92,  que  den  a  organitagao  jndiciaria  do  Estado 
(Babia,  1893);  Consolidagdo  das  leis  de  organitagao 
jndiciaria  do  Estado  da  Bahía  (Babia,  1899),  y  otras 
producciones. 

Pire8  de  Figubiredo  Camargo  (Ernesto  Fedií- 
rico).  Biog.  Médico  v  escritor  brasileño,  n.  y  m.  en 
Río  de  Janeiro  (1822-1865).  Doctoróse  en  medicina 
en  su  ciudad  natal,  después  de  haber  cursado  tam¬ 
bién  en  la  Facultad  de  Babia,  sirvió  -en  sanidad 
militar,  incorporado  á  la  Armada,  y  asistió  A  las 
operaciones  en  las  Repúblicas  «leí  Plata.  Se  le  debe: 
Elogio  de  Jodo  Gomes  da  Silva  Chaves  (1811).  Con¬ 
sidera  goes  medico-philosophicas  sobre  a  injlueucia  do 
estado  moral  na  pmdnegdo,  marcha  e  trátame  oto  das 
molestias  (1815);  Urna  theoria  do  tétano,  y  algunas 
otras  producciones. 

Pirks  Machado  Portella  (Joaquín).  Biog.  Polí¬ 
tico  y  pedagogo  brasileño,  n.  en  1827.  Ocupó  varios 
cargos  públicos,  entre  ellos  los  de  diputado  provin¬ 
cial  y  diputado  á  Cortes  en  varias  legislaturas,  di¬ 
rector  de  Instrucción  pública,  etc.  También  fué  pro¬ 
fesor  de  geografía,  historia  y  filosofía.  Perteneció  A 
varias  corporaciones  y  fué  uno  de  los  fundadores  del 
Instituto  Arqueológico  y  Geográfico  de  Pernanibuco. 
Además  de  diversos  artículos  políticos  y  literarios 
publicados  en  la  prensa  periódica,  se  le  deben  las 
traducciones  Opúsculo  de  moral  e  religiao  (Recife, 
1863),  Curso  pratico  de  pedagogía  (Recife,  1865),  y 
Resumo  de  lógica  (Pernambuco,  1866);  Constituí - 
gao  política  do  Imperio  do  Brasil  (Río  de  Janeiro, 
1876),  etc. 
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Pirks  Mourao  (Fkrnando).  Biog.  Jurisconsulto 
portugués  del  siglo  xvm.  Fué  profesor  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Coimbra  y  diputado  de  la  Inquisición. 
Escribió  y  publicó  un  Manifestó  a  favor  dos  profes - 
s  n  es  da  facnldade  de  leit  sobre  o  dirato  que  Ihes  com¬ 
pete  para  ser  em  próvidos  uos  canonicatos  doutoraes 
das  sés  do  reino. 

PIRBSTBS.  m.  Rutom.  (Pyresthes.)  Género  de 
coleópteros  de  lu  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu 
de  los  pirestinos.  Convienen  todas  las  especies  en 
ofrecer  uu  cuerpo  alargado,  revestido  de  pelos  tinos  ^ 
poco  aparentes;  cabeza  surcada  entre  las  antenas; 
frente  vertical;  eplstoma  con  una  placa  triangularen 
la  base;  antenas  robustas,  tan  largas  como  los  dos 
tercios  de  los  élitros;  protórax  mucho  más  largo  que 
ancho,  surcado  trnnsversulmente  y  con  un  reborde 
en  la  base;  episternones  inetutorácicos  bastante  lar¬ 
gos;  pigidio  truncado;  patas  medianas;  fémures  gra¬ 
dualmente  engrosados;  tarsos  posteriores  largos:  éli¬ 
tros  convexos,  de  bordes  laterales  paralelos,  algo 
ensanchados  hacia  atrás.  Son  insectos  «le  mediana 
talla  que  viven  en  China  y  en  las  Molucas,  como 
P .  eximias ,  P.  cardntalis.  etc. 

PIRB3TE9I9.  f.  Zaol.  ( Pgresthesis  Butler.) 
Género  «le  arañas  de  la  familia  «le  los  tomfsidos  y 
tribu  de  los  niisumeninos.  Se  parece  mucho  al  gé¬ 
nero  Synnema  C.  Sim.,  del  cual  se  diferencia  por  el 
cefalotórax  mucho  más  convexo  y  por  detrás  abrup¬ 
to;  campo  de  los  ojos  medios  mucho  más  estrecho 
por  delante  que  por  detrás;  ojos  medios  anteriores 
más  «listantes  «le  los  laterales  que  entre  sí;  espacio 
entre  lo*  ojos  anteriores  y  posteriores  menor  que  el 
que  inedia  entre  los  medios  anteriores  y  posteriores; 
patas  anteriores  más  gruesas;  tarsos  provistos  de 
cerdas  «lensas  y  puestas  sin  orden,  con  hacecillos  ó 
m ;i aojos  más  densos.  Hálianse  en  Ma  lagaccar;  el 
tipo  es  P.  laecis  Keyserl. 

PIRBT  (Justino).  Biog.  Agrónomo  y  economis¬ 
ta  belga,  n.  en  Silenrieux  (provincia  de  Namur)  y 
m.  en  Lnckeu.  cerca  «le  Bruselas  (183  4-1895).  Fué 
profesor  «le  economía  rural  en  el  Instituto  Agrícola 
Superior  «le  Gembloux,  cuya  explotación  agrícola, 
anexa  al  mismo,  dirigió.  Es  autor  de  un  frailé 
d'économie  rúcale  (1889-95),  obra  notable  en  tres 
volúmenes,  que  constituye  una  especie  «le  enciclo¬ 
pedia  sintética  de  aquella  materia.  Además,  redactó 
anualmente  unas  memorias  referentes  á  la  institu¬ 
ción  que  dirigía,  «pie  demuestran  sus  profundos 
conocimientos  en  ngri«*ulhira. 

PIRÉTICO,  CA.  (Etiin.  —  Del  gr.  pyretós . 
liebre.)  adj .  Pat .  Perteneciente  ó  relativo  á  la 
liebre. 

PIRBTO.  Vit.  Centauro  muerto  por  Perifas  cu 
las  bodas  de  Piritoo. 

PIRBTOOÉNBSIS.  f.  Pat.  V.  Fikbrr. 

PIRBTÓGENO,  NA.  (Etim.  —  Del  gr.  p>/‘  e- 
tóir  liebre,  y  géaos,  producción.)  ad j.  Pat.  (^<ie  pro¬ 
duce  la  fiebre. 

PIRBTOLtOGÍ A.  (Etim.  —  Del  gr.  pyretós , 
liebre,  y  lógosf  tratado.)  f.  Pat.  Parte  de  la  patolo¬ 
gía  que  trata  «le  las  liebres  esencinles. 

Deriv.  Plratológloo,  oa.  Piretólogo. 

PIRBTRA.  f.  Polvo  «le  industria  y  «Iroguería, 
que  á  base  de  nitrato  de  cobre  y  azufre  tomado  al 
exterior  sirve  para  exterminar  los  parásitos  de  los 
animales  «lomé-Uh'in. 

PIRETRINA.  f.  Qnim.  Glucósido,  poco  cono¬ 
cido  hasta  ahora,  de  la  raíz  del  Anacyrln*  Pyrethrnm. 
Cristaliza  ea  agujas  incoloras,  que  funden  á  46°, 


PIRBTRO.  m.  Bot.  El  genero  Pyrethrum  Grtn. 
es  hoy  sección  del  Chrysanthemnm  L.  de  la  familia 
de  las  compuestas. 

PiRtiTRo.  Jard.  y  Agr.  Planta  herbácea  cultivada 
con  frecuencia  en  los  jardines,  de  cultivo  fácil;  se 
multiplica  por  esqueje  y  en  vivero  colocados  á  dis¬ 
tancia  de  15  á  20  cin.  Cuan  lo  tienen  de  10  á  15  cm*. 
se  practica  el  primer  despunte,  que  se  repite  dos  ó 
tres  veces  más  coji  objeto  de  facilitar  la  mayor  abun- 
d inicia  de  follaje,  trasplantándose  al  sitio  definitivo 
cuando  empiezan  á  salir  los  capullos. 

En  agricultura  presta  uu  grao  servicio  como  in¬ 
secticida.  á  cuyo  objeto  se  destinan  sus  llores  redu¬ 
cidas  á  polvo,  que  en  el  comercio  se  couoce  con  el 
nombre  de  pelitre  (V.)y  polvo  insectichla  deBuhnch 
ó  de  Persia.  Las  variedades  que  se  emplean  general¬ 
mente  á  este  fin  son  la  Pyrethrnm  carne  a  tu ,  P.  cine- 
r  trine  folium  y  el  Chrysanthemnm  coccinenm ,  prin¬ 
cipalmente  estas  dos  últimas,  cuvo  cultivo  es  de  im¬ 
portancia  eii  Montenegro,  exportándose  á  Alemania 
v  Francia  en  cantidades  de  18,000  á  20,000  kg. 
«le  ñores  con  destino  á  la  pulverización.  En  Asia  se 
cultivan  también  grandes  extensiones. 

PIR2TROSINA.  f.  Qnim.  C34  Il44 O10  (?). 
Siili-unn  ia  que  se  separa  paulatinamente  eu  crista¬ 
les  del  extracto  etéreo  de  las  flores  «lei  Chryxanthe - 
mam  cinerarias  folium  (poicos  insecticidas f ,  después 
de  haberlo  concentrado  hasta  consistencia  «le  jarabe 
claro.  Por  disolución  en  alcohol  ó  éter  y  subsiguien¬ 
te  cristalización  forma  octaedros  rómbicos  muv  alar¬ 
gados.  incoloros,  de  sabor  amargo,  que  funden  de 
188  á  189°.  Es  insoluble  en  el  agua,  poco  soluble 
en  el  éter  y  el  éter  de  petróleo  y  muy  soluble  en  el 
cloroformo  y  el  alcohol  caliente.  Calentada  con  ári¬ 
do  c'orhídrico  de  25  por  100  toma  color  que  varí  i 
«leí  rojo  al  rojo  violeta,  y  el  líquido  toma  color  vio¬ 
leta;  por  adición  de  agua  se  separa  de  la  solución 
una  materia  amarilla,  coposa,  que  reduce  el  líqui¬ 
do  «le  Feliling.  Al  parecer  la  piretrosina  no  es  ve¬ 
nenosa. 

PIRBTROXÍNICO  (Acido).  Qnim.  Acido  no 
volátil  y  venenoso,  basta  ahora  poco  conocido,  que 
se  obtiene  de  las  flores  <lel  Chrysanthemnm  cinerarias 
folium  (polvos  insecticidas) . 

PIRETTB.  Gvog.  Localidad  de  Argelia,  en  el 
«lep.  de  Argel,  municipio  mixto  y  á  8  kms.  E.  de 
Dra-el-Mizan.  Su  nombre  es  el  de  un  colono  que 
eu  1841  se  defendió  solo  en  su  granja  contra  nume¬ 
rosos  enemigos. 

PIRETURÉ.  Qeog .  Pobl.  del  Paraguay,  sit.  á 
hi  i/.q.  «leí  río  de  este  nombre. 

PIREXIA.  (Etim.  —  Del  gr.  pyrexia,  deriv.  «le 
pyr,  fuego.)  f.  Pat.  Fiebre  esencial,  ó  sea  ln  que 
no  es  sintomática  de  una  enfermedad  local.  Véase 
Fikbbb. 

PÉREZ  DE  EVORA  (Alvaro  db).  Biog.  Pin¬ 
tor  portugués  que  floreció  en  Pisa  (Italia).  Su  nom¬ 
bre  se  lee  bajo  el  trono  de  una  Madona  existente  en 
la  iglesia  de  Santa  Croee  a  Fossabamla,  obra  muy 
superior  á  cuanto  se  producía  en  aquel  tiempo  ( 1 400) 
en  Pisa.  Pintó  también  en  Volterra  y  en  Nicosia, 
cerca  «le  Calci,  un  tríptico  pequeño  que  se  conserva 
en  el  Museo  ducal  de  Brunswick. 

Bibiiogr.  Venturi,  Storia  d elí  arte  italiano 
(t.  VII,  parte  I,  págs.  29  y  siguientes,  Milán, 
1911). 

PIRGIA.  f  Paleont.  (Pyrgia  E.  H.)  Género  de 
celentéreos  de  la  clase  de  los  antozoos.  orden  de  los 
zoantarios,  sinónimo  de  Cladochonus  M  Coy ,  cuya 
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colocación  érStémAMefi.  no  es  dof  todo  p recias;  se  l»a 
rocQo'oculo  fósil  en  ios  dttp.óaitps  pe I gnzm íto* -.«o rre?- 

JgrtUfabte*  ui  carbonífero. 

PIRG1DIO.  m ,  Palean t.  {.PtjSgi fl't h y> ' l*Wf n .« up r t 
18G9.)  Subgénero  .le  molú^níi  d*  lu  rWi  de  lo* 
gasterópodos,  orden  .le  toa  pr^ibrafivjvióf),  pecíiof- 
bnuivjuíadoa,  Vn(|uiglpf?cf8j  (VtíniiU  de  Ja*  í^j J ro^Hrlos ¿ 


loa  gasterópodos,  familia  de  loe  piratt»ifH|}tl^í.V^ÍK; 
itero  VnrfonUln  í.emh  ftisso  ()82G  i:  difiera  jfiói;  ét 
pe.lVtóvóo  gmésby  woblnflo  de  la  «jv»e  es  forma  l4pi~ 
cu  l.á  Tttr^utUíi  ¡P’trtfixevhi*}  Malaria  Pbiiippi. 

PIHQITÁ.  L  Cfru it.  m  género  PyigiU  Qiy. 
eet¿  hoy  iticJuplo  él?  el  ÍJnu?r  Jjcíétt. 

PIRCO,  m.  ftinF  *tú t(jo  ¿.ilínducí;  ó  cubilete  qué 


género  BmMtriciñ  lírudun ,  ( 1870).  l'resentn  ís  con-  «Tupleuhno  loa  romanos  pora  echar  loa  dudo»  ec  toá 
cha  4e  mmgña  peqUjHlo  g e ij e ib I mente  dé  uspjr.i  alta  diFu reniña  juegos  en  que  se  usaban . 
y  eleva-i»  »*<u»  In  .ibmiura  simple  ó  sólo  alguna*  ;  PidOO.  de  b>íj  hijos  de  Príaino,  que^  si- 


veos*  déhiltnentc  es-n-ud**  «¡ifemiu-ite  forma  espiral  guió  A  líneas  cu  *;u%  viajes-- 


*  ¿\>$  hijos  da  Príoino,  qne  si- 


c J  I* ->d«c>aV  iínbua  en  él  agua  dulce.  | 

raramente  en  él  mtp\  énean t.y»Vu mrioamenje  Cu  ¡ 


PIROm  ONÍ  A  f.  Z»tt.el) 

^T|Y«íí:q' - j'íi,  cln«e  de  Wh  e«pOí(j?uv 


las  nmmma*  qup  goSSWu  de  las  las  aguas,  siendo’  orden  de  hta bmtnU*  IV »h  i  lia  de  lúa  útpxüovuinx 
su  'úo.iiáhft  é«  la*  espe-i.-í  múa  conocidas  dé  por*  sinónimo  de  Trufen  GoMínas*,  Farospangia  «i  ti  y 


eoneistené)*  y  euperiléié  !tear'ína  ja  forma  ovuid.al.  higUy:  es  pfú*  -iíépólvja  .«j[iúíiformú,  prówen  tunde  en 
de  ¿WtHtu.ru  gcoeruimer-t-'  «levada .  con  vueltas  enre*  viim  do»  cama  wsc>ió}*  paco  pioíundr-í»..  rodead <>s  p<u? 
midas  y  de  labio*  y  preaenUtidríse  tódafl  en  tul  cordón  siiíi^nVé/  i»  d»*'  «••opudetn 

los  depúsitós  Úrciatio*  iluvuííiles  A  U.'xisír&i yne-om-  tema  ;ie  uftfinW-?*  oomt» •'.'<*'«  «I  gétnú'ó  ffytMfMjrto. 


í,  .J..  -  -'i 

v.-  W 
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■Ul á  dé  QÍI-OS  HUfimn*,  liijHr.r  •?>.  ,M¡  ó  eo^ül  -tv  /as  da  •'.«pungían"*  d.d  jnrá%».*o  Mppm :M-r, 

PIR  GOCORIF  A  »  (  Mvbikú  < '  Pyrgr-earjfpAti  ' 
j  t federó’ lé ►Ui  t^pirtC cn^dé  !*  ftiinji/u  de  lúa  fftV 
-  f>-  dé  tf»s  r  pjdhKd 

dr^t  HéteV-i/uo.  pceiVs  pnr  el  ene  i*  jo.  lolVuelurlVfe; 

t  Cgip  -d  c í  vét  te  v.  tHnfjg  ulnr ,  egudov  pjaítA  pb>  pncm!» 
recio  éVi  r:éf  JÜd>r<e  c0u  Ud; ;dléh¿é  \>])F rfeboju¿  pr«;n»4n 
piano,  c«t»  éi'put Vg»».)  Hp,e.  ’or  ra:iin..p.;i.i,j>  qn.iflu  i?,- 
feral  nb>uj,a-;  lójmlo*  IHfóraííó'  CMcijoy.  en  el  Huduí?j> 
HUlériwr  f  édUtíd.PHdñv»  U btuaos.  *^rifiu/lurh  Í>n)üerni 
mü ;  lij’/^iéVMAir  Hvmaiíó  de  dvé»  oWjpim»  ,  1,0- 
imiós  ít»4tast é^mde*'f.mijgiilereH/  jHpr?uc3,‘  oVtrtcapln^^ 
Vé<XÍ4  O  poco  nruífHatlT»,  r{^  vníytiH  no  %év-lu  píímp  dú  - 
ÍBtHdHs;  f»iUút‘fcS  dé  Inp  ífe  jüU’ey  en3|  da: 

ignaldubgiiud .  .-op  ícJiiinaá Í03  Indnó  o  rd  fociú.^ 
ínt  el  i  pido  ;■  IVtii  ur  puui  oi-i**r- ■•  aoludó-4  vecaurniv*  1 «  rg  o 
qutí  el  prece  1  cid t’.  can  .las  ?%;é^T§ViV}#  #»  Ja 

parto  ipíérim%  ódrroe  largos.  itídMO»Írtídb.H  á«  el 
:  ¡  c.  áV  rutfntii »i  líí  nspeeies  ^ut, 

aue  iaiaar  el  »ipn  fJ:  í?f4H/»/a  ddiiidb.:  vH  de  Js  vjftv  Uór 
tiéo,  ^umíiiiu.  RirmoniM  «  InTOi^Jéiéí^HV.  ¿ 
piróODer A.  f ;  Xutfty*  í Py^afini , 

\VflMh;  I:  Genero  dé  n^ t df.t e rn n  d » u  dq  lé m.r tía  »te dó* 
biruistldos  tHc.tídidú?)  y  tri bu  >Íé<J(i<  IccuétuinH .  íje  Un 
dtíácnlo  un»  solo  «apeóie.  P.  nrunttn  I 'Geln  -  Vi  oldir. , 
qué  se  ottténdf  fan*  Rnijn  G\tnn»an:,  Ahí»  Menói 
éiirin,  Perai»  V  Silútria. 

PIRGOFÍI1A;  til .  £Wcw>.ó  PlMtpUpWn  GjgJío- 
Tp.s  i )  (J  éiíero  de  ortú ptpno*  .Jé  '!».  fnmdur  de  loa  Jo 
rústidos  (  ftCrl- libios  >  v  tvibd  d»  hia  pjrgm40l^v3p*  í 
Cotii prénde  <T»)«  especies,  amlma  africa iiÁ*;  el  P.  HpUk 
:?>bvGigiro~To:*í  vivtí  en  el  Congo. 

i¿ru«*y  X  m°. P*<  A„«, .w  «¿,.4*  Emí  ,a5’íé°PF,S*;  f  f'V- 

uSa»i«  Cruce  a  Po«é*U*»aÉ,  PUai  18/V.G  Subp'Cfiern  de  ímdnHcosdc  I»  de  !»s  gf»v 

i.  iópódóur  Intnilia  <ta  iinriimíiiudo*,  ovo-  Finían* ■<. 

PI  ItjO'.l  LrSUCl*  tjeay .  C,  de  í.\  fe'p'éfi.ó  '-wícjh,  bd'irerénciuTuiúiíe  .d.e  iríbuMnii  gcnór.icM.  ti|iu  .pnv 

.  por  rolonmo  romo  perienecVante  ni»  vt  i»ñHv  Jh  couclm  tuVriepltui.’V  vlú  iVbípfnrn  urán  t*<M'fn 

jgbiM eélticolofútaua.  .Nú  a»  ao.hc  4  pdfítb'jlj  d^n  em  •  qu»  ia  e»pir».  cómo -.'el  FJ<  Kchüsh.  vlf{ 

Apílenlo*  perú  se  rrue  -¡<fi  pudmcii  hy’lrer  Ai’rira  RpM.'rni. 

,¿h  l^  weíjft  Óío  Almbiu  PIHCOi^lDÍQ,  m.  i  lfg> ¿ah-t*»;**  Mumc- 

IpIjjpXSCO.in'.  ZA«l.(P¡r  '}i*vv.K  rd4,Hjrpit  !« i  { ‘  18«Sf  j  lié  m  -.»u«co>  .toja  el»-.,  -n, 

C»«neí0i.de  npditsrMif  de  _U  cíase  ‘íc  Jt»9  gnst#»vúpÁ»!Ví<?  j , ,  ¿  gfi.sfewi^fr/íqf;  fu’ndtni  uc  bvy  pinUrvidí- lides,  jró 
fmn)í»*y  de.  Ins  pir ■».  mi  K  -  ¡  i  •  l ; » .-* .  «d  qm»  se  r-uiud-'c.  «nuo  Tnyt.'.uUId  í.‘H».<d,  Hí-V'*  !  },  del  <j»»e  es  !*»•• 

.  •diúu  iúnonbplé.  déV  g'^héVú  l.^ncb  dnriinfet  G  TniF^ipta  y  Vh:^>hV . ranea 

•  Rmso'1 1^20» »•.  V.  'IV.RUoáíLL^*  i ós&xñ* 

PIROÍSCÜUJ.  i»  ,  Moma-  FÍRGOMA  ,  f  ddhbd.u  del  grupo  de 

•  *o¡*»v>  •  moluscos  de  U  <?U-^ .•déí,Uo* * í''" 
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-  P1RG0MA  —  PIRGOS 


Pirgoma .  (Etim. — Del  gr.  pyrgos,  torre,  y  omma , 
aspecto.)  in.  Zool.  y  Paleont.  ( Pyrgomma  Leach.) 
Género  (le  crustáceos  del  orden  de  los  cirrlpedos  y 
familia  de  los  bnláuidos.  Las  piezas  calcáreas  están 
soldadas  en  un  cuerpo;  base  en  forma  de  copa  ó  casi 
cilindrica;  escudos  y  tergos  soldados  á  cada  lado. 

P .  anglicum  Leach.  Concha  cónica  de  color  rojo 
vivo,  con  abertura  oval  y  estrecha;  pie  generalmente 
soldado  á  un  coralario;  escudos  y  ter¬ 
gos  subtriangulares.  Vive  en  el  mar 
del  Norte  y  en  el  océano  Atlántico. 

Entre  las  formas  fósiles  que  abun- 
dan  6,1  *os  estratos  de  algunos  pi- 
sos  de  los  terrenos  terciarios  et  Pyr - 
*  '  goma  cretácea  Woodward,  es  eviden- 
^ngUcion  te  ílue  pertenece  al  género  Polliceps; 

de  ¡os  terrenos  pliocenicos  se  conocen 
cuatro  especies,  de  las  que  son  típicas  el  P .  anglicum 
Sow.  del  Crag  actual  y  el  P.  costatnm  de  Sicilia. 

PIRGOMORFA,  (Etim.  — Del  gr.  pyrgos , 
torre,  y  morphe,  forma.)  f.  Bntom.  (Pyrgomorpha 
Serv.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  lo- 
cústidos  (acrídidos)  y  tribu  de  los  pirgomoríinos.  El 
cuerpo  de  estos  insectos  es  casi  fusiforme;  cabeza 
cónica;  fastigio  peco  alargado;  frente  poco  oblicua, 
vista  de  lado  sinuosa;  quilla  frontal  poco  ensanchada 
entró  las  antenas,  en  el  ápice  del  fastigio  algo  com- 
primida,  surcada;  mejillas  con  línea  irregular  gra¬ 
nosa;  esternas  distintos;  antenas  cortas,  estrecha¬ 
mente  ensiformes,  insertas  entre  los  ojos,  pronoto 
casi  truncado  por  delante,  redondeado  por  detrás; 
quillas  laterales  desarrolladas  ó  solamente  indicadas 
por  series  de  granos,  visiblemente  estrechadas  en  la 
prozona;  surco  típico  colocado  detrás  del  medio; 
prosternón  hinchado  transversalmente,  armado  en 
medio  de  un  dieute  corto;  lámina  esternal  poco  más 
larga  que  ancha,  con  los  lóbulos  mesosternales  dila¬ 
tados  por  detrás,  intervalo  rectangular,  apenas  es 
trechauo  detrás;  losetas  metnsternales  separadas  por 
un  espacio  transverso;  lóbulos  metnsternnles  no  alar¬ 
gados  detrás  de  las  fóselas:  abdomen  algo  compri¬ 
mido,  por  lo  común  con  fajas  pardas  transversas; 
tibias  posteriores  con  quillas  obtusos,  en  general  sin 
ninguna  espin »  apical  superoexterna;  élitros  bien 
desarrollados  ó  extendidos  hasta  la  mitad  de  los  fé¬ 
mures  posteriores;  alas  hialinas  ó  con  el  disco  inter¬ 
no  rosado.  Se  conocen  17  especies  de  Europa,  Asia 
y  Africa;  la  P.  cónica  Oliv.  se  halla  en  la  Europa 
meridional,  «n  especial  en  España  por  todas  partes, 
y  en  el  Africa  septentrional  v  Asia  occidental. 

PIRGOMORFCLA.  f.  Bntom.  ( Pyrgomorphella 
Bol.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locús- 
tidos  (acrídidos)  y  tribu  de  los  pirgomoríinos.  Sus 
caracteres  se  reducen  á  los  siguientes:  cuerpo  fusi¬ 
forme,  alargado:  cabeza  brevemente  cónica:  fastigio 
poco  alargado  ante  los  ojos:  frente  oblicua,  sinuosa; 
quilla  algo  comprimidn  entre  las  antenas  y  el  ápice 
del  fastigio,  surcada;  ojos  suborbiculares;  estemos 
puestos  bajo  el  margen  del  fastigio,  pronoto  redon 
den  lo  en  el  dorso,  con  el  surco  típico  nuuca  situado 
m  «s  atrás  del  medio;  quillas  interrumpidas,  las  late 
r;i les  estrechadas  antes  del  medio,  rara  vez  desvane¬ 
cidas:  lóbulos  laterales  con  el  margen  inferior  simio 
so.  el  ángulo  posterior  truncado  redondeado;  margen 
posterior  sinuoso;  prosternón  hinchado  ó  adornado 
de  un  diente  pequeño;  Já-ninn  esternal  casi  cuadrada; 
fos.-tus  metastennles  menudas,  separadas  por  un 
espacio  transverso;  vaivss  d*d  oviscapto  sinuosas; 
patas  comprimí  ias,  cortas;  fémures  anteriores  del 


macho  algo  engrosados,  tibias  posteriores  con  las  qui¬ 
llas  obtusas,  élitros  acortados  laterales  ó  nulos.  Sus 
especies  se  encuentran  en  la  Europa  oriental,  Siria 
y  Africa,  por  ejemplo,  P.  granosa  Stal,  de  Siria. 

PIRGOMORFKNOB.  m.  pl.  Bntom.  (Pyrgo- 
morphint.)  Tribu  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
locústidos  (acrídidos).  Podemos  dar  los  siguientes 
caracteres  de  la  tribu:  fastigio  del  vértex  más  ó  me¬ 
nos  prominente,  horizontal,  lo  más  á  menudo  en  el 
misino  plano  que  todo  el  vértex,  formudo  casi  del 
todo  ó  en  gran  parte  por  los  sienes  que  se  prolongan 
hacia  arriba,  separadas  entre  sí  por  una  hendedura 
ó  surco  longitudidnl  y  del  vértex  por  una  impresión 
ó  quilla  angulosa  ó  arqueada;  aquella  impresión  ó 
hendedura  ti  ha  longitudinal  interrumpe  el  margen 
apical  del  fastigio  y  confluye  con  el  surco  de  la  qui¬ 
lla  frontal;  cara  más  ó  menos  oblicua;  esternas  pues¬ 
tos  inmediatamente  debajo  del  margen  anterior  del 
fastigio;  ojos  algo  pequeños  ó  medianos,  más  cortos 
que  la  parte  anterior  de  las  mejillas,  con  frecuencia 
mucho  más;  antenas  insertas  entre  los  ojos  ó  este¬ 
rnas.  á  veces  entre  los  ojos  y  el  ápice  del  fastigio; 
pronoto  con  el  áugulo  dorsal  posterior  obtuso  ó  re¬ 
dondeado  ó  escotado;  prosternón  hinchado  ó  adorna¬ 
do  de  un  tubérculo  cónico;  fémures  posteriores  con  el 
campo  externo  medio  adornado  de  dibujos  pennifor- 
mes.  ya  desvanecidos,  ya  confusos;  quilín  dorsal  des¬ 
provista  de  hendedura  profunda  cerca  de  las  rodillas; 
espolones  de  las  tibias  posteriores  comprimidos;  tar¬ 
sos  con  arolio  entre  las  uñas.  Bolívar  divide  la  tribu 
en  14  secciones,  cada  una  con  uno  ó  muchos  géne¬ 
ros,  por  ejemplo.  Chrotogonus  Serv.,  Syhenarium 
Chnrp.,  Maura  Stal.,  Lavfferia  Bol.  1C1  tipo  es  Pyr¬ 
gomorpha  Serv. 

Blbllogr.  Bolívar,  Pyrgomorphinae ,  en  Genera 
lnsectorum,  de  Witsman  (90*,  fase.,  Bruselas,  1909). 

PIRGOPOLONTE .  m.  Paleont.  (Pyrgapnlou 
Montf.,  Pharetrium  Kóning,  Bntalinm  Defr.)  Géne¬ 
ro  de  moluscos  de  la  clase  de  los  escafó- 
podos.  Algunos  consideran  los  restos  ba¬ 
ilados,  y  que  consisten  en  pequeñns  con¬ 
chas,  como  pertenecientes  á  los  tubos  for¬ 
mados  por  los  anélidos  tubícuias,  pero  ac¬ 
tualmente  Hoernes  le  ha  colocado  en  esta 
clase  de  los  moluscos  muy  cerca  del  géne¬ 
ro  Dentalinm ,  que  tiene  una  extensión  y 
un  desarrollo  en  la  historia  de  la  Tierra 
como  muy  pocos,  pues  apareciendo  en  los 
estratos  del  terreno  silúrico  llega  hasta  la 
época  actual.  El  género  Pyrgopolon  se  pre- 
senta  sólo  en  el  terreno  cretáceo  superior. 

PIRGOPSIS.  (Etim.  — Del  gr.  pyr-  p*y£ 
gos,  torre,  y  ops,  aspecto.)  f.  Bntom.  ( Pyr -  Mo*ae 

gnpsis.)  Género  de  coleópteros  de  la  fami¬ 
lia  de  los  curculiónidos  y  tribu  de  los  celentetinos. 
Los  caracteres  principales  de  este  género  son:  cuer¬ 
po  oval;  ojos  muy  salientes,  cónicos  y  dirigidos  ha¬ 
cia  atrás;  pico  algo  más  largo  y  estrecho  que  la  ca¬ 
beza,  robusto,  anguloso,  sin  engrosamiento  apical, 
pero  algo  ensanchado  y  truncado  oblicuamente;  an¬ 
tenas  largas,  muy  robustas,  subterminales;  protórnx 
más  largo  que  ancho,  oval;  mesosternón  más  ó  me¬ 
nos  estrecho,  inclinado  por  detrás;  patas  grandes, 
robustas;  élitros  ovales,  no  más  anchos  que  el  pro- 
tórax,  escotados  en  su  base.  El  género  se  ha  forma¬ 
do  para  una  especie,  P.  inops.  de  Filipinas. 

PIRGOS.  Geog.  ant.  C.  del  Peloponeao  (Gre¬ 
cia).  sit.  cerca  del  río  Neda  y  de  la  froutera  de  Mé¬ 
senla.  Se  supone  era  Pilos  Triíiiia. 
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Pjrqos.  Geog.  ant.  C.  de  Italia,  en  Etruria.  si¬ 
tuada  al  S.  de  Turquinos  ó  Turquino.  Era  de  fun¬ 
dación  pelásgica,  como  indican  las  ruinas  de  sus  gi¬ 
gantescas  murallas.  Tuvo  un  templo  consagrado  ¿ 
Juno.  I«a  destruyó  Dionisio,  tirano  de  Siracusa,  ha¬ 
cia  el  año  384,  en  una  expedición  contra  Córcega. 
Aun  se  ven  las  ruinas  del  templo  y  las  de  un  sepul¬ 
cro  muy  antiguo,  en  la  ald.  de  San  Severo,  cerca  de 
Civita-Vecchia. 

Pircos.  Geog.  V.  Pyrgos. 

PIRGO0TBLI8.  m.  Zool.  ( Pyrgostelis  Monte- 
rosato,  1884.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  <Üe  ios 
gasterópodos,  familia  de  los  piramidélidos,  género 
Tnrbonilla  Le&ch  Risao(l826),  de  laque  es  caracte¬ 
rística  la  Tnrbonilla  (Pyrgostelis)  rafa  Philip pi. 

PIRGOSTILO.  m.  Zool.  (Pyrgostyltts  Montero- 
sato,  1884.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
gasterópodos,  familia  de  los  piramidélidos.  género 
Tnrbonilla  Leach  Uisso  (1826),  siendo  característica 
la  Tnrbonilla  ( Pyrgostylus)  striatula  Linneo. 

P1RGOTA.  f.  Bototo.  ( Pyrgota  Wied.)  Género 
de  dípteros  de  la  familia  de  los  muscaridos  v  tribu 
de  los  pirgotinos.  Los  caracteres  diferenciales  son: 
fosetas  antena  les  terminadas  lejos  del  margen  oval; 
segmento  doble  basilar  del  abdomen  mus  largo  que 
los  restantes  juntos;  oviscapto  corto,  pero  muy  an¬ 
cho  y  voluminoso;  tibias  intermedias  desprovistas  de 
espina  apical  interna;  cubito  cerdoso  en  toda  su  ex¬ 
tensión  ó  solamente  en  la  base.  Cuéntense  en  este 
género  10  especies  esparcidas  por  América ,  por 
ejemplo,  P .  fenestruta  Mncq. 

PIRGOTELES.  lliog.  Grabador  griego  del  si¬ 
glo  iv  a.  de  J.  C.  Dedicóse  al  grabado  de  piedrns 
tinas,  arte  en  el  que  superó  á  sus  predecesores.  En 
unión  de  Apeles  y  Lisipo  tuvo  el  privilegio  de  poder 
reproducir  la  efigie  de  Alejandro  Maguo. 

PIRGOTINOS.  m.  pl.  Entom.  (Pyrgotini.)  Tri¬ 
bu  de  dípteros  de  la  familia  de  los  muscáridos.  En 
los  géneros  de  esta  tribu  el  pico  no  está  engrosado; 
el  prelabro  es  poco  visible;  los  palpos  tienen  forma 
de  cuchara;  la  frente,  vista  de  perfil,  es  poco  salien* 
te;  faltan  las  vibrisns;  tórax  corto,  cuadrnngular; 
faltan  las  cerdas  protorácicns;  oviscapto  no  compri¬ 
mido,  sino  con  escotadura  circular;  subcostal  pelosa 
y  que  llega  á  la  mitad  del  ala.  Sus  especies  se  dis¬ 
tribuyen  en  13  géneros,  Syrgota  Wied.,  Hypotyphla 
Loew.  etc. 

PIRGOTIS.  f.  Entom.  (Pyrgotis  Meyr.)  Género 
de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  tor- 
trícidos.  Las  antenns  del  macho  en  estos  insectos 
son  pestañosas;  los  palpos  de  moderada  longitud, 
algo  ascendentes,  su  segundo  artejo  cubierto  de  es¬ 
camas  gruesas  por  debajo  y  hacia  el  ápice  y  artejo 
terminal  moderado;  tórax  con  cresta  posterior  ancha; 
ala  anterior  del  macho  dotada  de  pliegue  costal,  la 
posterior  sin  peine  basilar;  las  venas  3-5  separadas, 
equidistantes,  bastante  aproximadas  hacia  la  base, 
las  6  y  7  provistas  de  corto  pedúnculo.  Se  han  ha¬ 
llado  tres  especies  en  Australia  y  Nueva  Zelanda. 
La  P.  insignana  Meyr.  es  de  Austrnlia. 

PIRGOTROCO.  m.  Paleont.  (Pyrgotrochus  Fis- 
cher,  1885.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
gasterópodos,  familia  de  los  pleurotomáridos,  géne¬ 
ro  Plenrotomaria  Defrance (1821 ).  1.a  espina  media¬ 
namente  elevada,  la  base  muy  umbilicada,  la  cara 
dorsal  ondulosa.  la  banda  de  los  senos  colocada  ha¬ 
cia  la  mitad  de  las  vueltas,  entre  dos  series  de  tu¬ 
bérculos  ondulosos,  y  una  entalladura  ancha  y  cor¬ 
ta.  Tiene  formn  cónica;  es  elevada  y  umbilicada;  su 


cara  dorsal  tieue  vueltas  adornadas  por  dos  zonas 
espirales  tuberculosas;  tiene  una  entalladura  corta  y 
la  batida  del  seno  paleal  mediana.  Debe  citarse  como 
la  especie  más  importante  una  de  la  época  secunda¬ 
ria,  que  es  la  Pyrgotrochus  bitorquatus,  de  Desloug- 
champs,  hallada  en  el  liásico. 

PIRGUA.  Arg.  V.  Pirhua. 

PIRGÜIN,  NA.  m.  y  f.  Chile.  Apodo  que  se 
da  ni  niño  6  niña  chicos  y  barrigones. 

Matar  bl  pirgüin.  fr.  fig.  y  fum.  Matar  el  gusa¬ 
no,  en  el  significado  de  beber  el  primer  trago  en  la 
mañana. 

Pirquín,  Pirihuin  6  Pirigüín,  m.  Chile.  Gusano 
que  apesta  al  ganado  si  éste  lo  come.  ||  Enfermedad 
producida  por  este  gusano. 

PIRGÜINIBNTO,  TA.  adj.  Chile.  Aplicase  al 
anima)  en  el  que  se  notan  en  gran  manera  los  efectos 
de  la  enfermedad  del  pirgüin,  como  si  tuviera  estos 
gusanos  en  abundancia. 

PIRGULA.  f.  Zool.  y  Paleont.  ( Pyrgula  Cristo- 
fori  et  Jan,  1832.)  Género  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquindos, 
pectiuibranquios,  tenioglosos,  familia  de  los  hidró- 
bidos.  Concha  no  perforada,  alargada  y  turricuindn ; 
vueltas  de  la  misma  provistas  de  una  quilla  bastante 
marcada;  abertuia  oval;  labio  agudo.  Son  fluviátiles 
ó  lacustres;  puede  citarse  como  ejemplo  la  Pyrgula 
annnlata ,  que  es  bastante  frecuente  en  Dalmacia  y 
en  el  N.  de  Italia. 

Comprende,  además,  una  sección,  Diana ,  funda¬ 
da  por  Clesin  en  1878  y  de  la  cual  puede  citarse 
como  ejemplo  la  P.  Thiesseana ,  originaria  de  Grecia. 

las  especies  fósiles  del  género  Pyrgula  tienen  la 
concha  de  formn  ovoide,  de  espira  elevada,  con 
vueltas  carenadas  y  labio  simple;  se  distribuye  en 
los  terrenos  terciarios  superiores  de  Eslavonia.  Croa¬ 
cia,  Dalmacia,  Hungrín  y  Grecia,  habiéndose  forma¬ 
do  cou  alguna  de  sus  especies,  como  la  P.  costnlata 
Fuchs,  hallada  en  las  capas  de  Cugeries,  en  Banat, 
un  subgénero  fósil  que  es,  para  Brusina,  el  Micro- 
me  lamia,  y  para  Snndberger,  el  Goniochilus ,  carac¬ 
terizado  por  tener  las  vueltas  de  la  espira  lisas, 
acostilladas  longitudinalmente  ó  nodulosits. 

P1RGULIFER  A.  f.  Paleont.  ( Pyrguli/era 
Meek,  1877.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquios.  pectini- 
brnnquiados.  tenioglosos,  familin  de  los  inelánidos. 
La  concha  es  subulada,  de  vueltas  lisas  ó  estriadas, 
con  la  abertura  canaliculada  y  escotada  en  la  base; 
la  columnílla  pequeña:  el  labro  simple  y  arqueado, 
siendo  el  opérculo  paucispirado,  de  núcleo  marginal 
y  bn8al;  las  vueltas  presentan  surcos  transversal- 
mente  y  quillas  en  la  parte  posterior;  la  abertura 
está  terminada  por  un  canal  corto  pero  no  se  presen¬ 
ta  francamente  canaliculada;  la  columnilla,  que  es 
bastante  gruesa,  parece  subtruncada  en  la  base.  I*a 
Pyrguli/era  humerosa  Meek  es  la  especie  caracterís¬ 
tica  del  piso  de  Laramia,  intermedio  entre  la  creta  y 
el  terciario  eorénico  de  los  Estados  Unidos. 

PIRGULINA.  f.  Zool.  y  Paleont.  ( Pyrgulina 
A.  Adams.  1863;  Parthenia  Lowe,  1840;  Noemia 
de  Folin,  1870;  Parthenina  Bucquoy,  Dautzenberg 
v  Dollfus,  1883.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  familia  de  los  piramidélidos,  géne¬ 
ro  Odostomia :  del  que  se  diferencia  por  presentar  la 
forma  conoidal,  adornada  de  costillas  longitudinales, 
cruzadas  por  las  estrías  espirales  y  la  columela  dé¬ 
bilmente  plegndn,  como  en  la  Odostomia  (Pyrgulina) 
decussata  Montagu. 
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PIHHBLIÓMETRO.  m.  Fis.  Aparato  de  Pouil- 
Jet  detftiuado  á  medir  la  radiación  solar  total.  Véa¬ 
se  Mbtborología  v  Actinombihía,  t.  I,  pág.  í>30. 
|  P1RH1N G  (  Énrico). 
tting.  Canonista  alemán  de 
la  Compañía  de  Jesús,  n.  en 
Sigarteu.  cerca  de  Passau,  y 
m.en  Diliuga  ( 1(506- 16*3). 

Habla  estudiado  filosofía  v 
derecho  en  Ingolstndt  y  fué 
profesor  de  moral,  derecho 
canónico  y  exéresis.  Publi¬ 
có:  Apología  Caesaris.. .  ad¬ 
versas  lía  Id  ni  ni  calumnias 
(Ingolstndt,  1052),  Dejnris - 
dictioae  praelatornm  ,  recto - 
rnm  episcopis  inf triorttm,  ja¬ 
diéis  detegati  (Ingolstodt, 

1003  y  1604);  De  constitu¬ 
tiva  ibas  et  cousnetadine  (ln- 
goDtadt.  1066),  De  venan- 
tiatione  beneficio  rnm  (Igols- 
tadt,  1067),  etc.  Durante 
mucho  tiempo  fué  tenida  en 
gran  aprecio  su  obra  las  Canonicum  in  V  Libros  De- 
cretalinm  distribntnm ,  nota  methodo  explicatnm  (5  vo¬ 
lúmenes,  Di! inga,  1674-78),  de  la  cual,  después  de 
la  muerte  del  autor,  se  hizo  un  compendio  que  tuvo 
varias  ediciones. 

Blbltogr.  Schulte,  Die  Geschichte  der  Qnellen 
nnd  Literatnr  des  Kanonischen  Rechts(\\ly  143, 
Stuttgart,  1880). 

JPIRHUA.  f.  Arg.  y  Chile.  Compartimiento,  se¬ 
paración  ó  división  que  se  hace  en  una  pieza  en  las 
casas  de  campo,  para  guardar  maíz,  algarrobas  ú 
otrns  mieses. 

Pirhua.  Geog.  Lag.  del  Perú,  construida  para 
acumulación  de  las  aguas  del  río  Rímac,  á  4,866  m. 
de  altura;  ocupa  una  super.  de  1 1 1 ,915  m.s  y  tiene 
5  m.  de  profundidad. 

PIRHUA 8.  (Del  quechua  pirhua,  granero.) 
Geog.  Cumbre  de  la  cordillera  de  los  Calchaquies,  en 
la  República  Argentina,  prov.  de  Salta,  dep.  de 
Guacliipas.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de  Córdoba, 
en  el  den.  de  Cruz  del  Eje,  pedanía  de  Pichanas.  || 
Aid.  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Río  Primero, 
pedanía  de  Tala;  unos  200  h.  ||  Rancherío  de  la  pro¬ 
vincia  de  Santiago,  dep.  de  Mntnrá,  dist.  de  Figue- 
roa.  Está  sit.  á  la  izq.  del  río  Salado. 

PIRHUASH.  Geog .  Aid.  del  Perú,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Ancash,  prov.  de  Huaílas,  dist.de  Yun- 
g ay,  de  cuya  cabecera  dista  poco  más  de  5  kms. 
al  NO. 

PIRHUAYOC.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Huancavelica  .  prov.  de  Tavacnja, 
dist.  de  Colcabaraba;  unos  50  h. 

PIRHUITA8.  Geog.  Dist.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Santiago  del  Estero,  dep.  de 
Loreto:  unos  1 ,400  h . 

PIRI.  Geog.  Lag.  ile  la  República  Argentina,  en 
la  provincia  de  Corrientes,  departamento  de  Con¬ 
cepción  . 

Piri.  Bing.  Personaje  persa  que  se  distinguió  por 
su s  dotes  intelectuales.  Había  sido  eunuco  del  rey  de 
Iztahhr,  pero  gracias  al  talento  que  demostró  fué  en¬ 
cargado  por  su  soberano  ríe  la  educación  del  prín¬ 
cipe  Ardesxir.  Pihi  puso  tatito  carino  en  el  joven 
príncipe,  que  n<>  sólo  le  dio  una  buena  instrucción, 
sino  que  le  dejó,  además,  heredero  de  Ous  bienes, 


que  eran  cuantiosos.  Había  ocupado  también  el  car¬ 
go  de  gobernador  de  Darabguerd. 

Piri  Bajá  (Mohammbd).  tíiog.  Gran  visir  otoma¬ 
no,  n.  en  Cannania  por  el  año  1419  y  m.  cerca  de 
Constnntinopla  en  1524.  Empezó  su  carrera  política 
como  empleado  subalterno  del  Palacio  del  sultán, 
fué  después  tesorero  de  Selim  1,  cuya  confianza  supo 
ganarse  al  aconsejarle  á  librar  la  batalla  deTchaldi- 
rán  contra  los  persas  á  los  que  Selim  l  derrotó  por 
completo  (23  de  Agosto  de  1514).  Este  golpe  afortu¬ 
nado  fué  causa  de  que  Selim  I  considerara  desde  en¬ 
tonces  A  su  consejero  como  un  ser  poseído  de  extra¬ 
ordinaria  penetración,  otorgándole  neto  seguido  el 
título  de  visir,  y  al  mismo  tiempo  le  nombró  precep¬ 
tor  de  su  hijo  Solimán.  En  el  desempeño  de  estos 
cargos  consiguió  agradar  también  á  su  soberano,  de 
modo  que  al  emprender  Selim  I  un  viaje  á  Egipto,  no 
titubeó  en  confiar  á  Piri  Bajá  el  gobierno  de  Cons- 
tantinophi ,  elevándole  entonces  á  la  dignidad  de  gran 
visir  (22  de  Septiembre  de  1517).  Al  suceder  Soli¬ 
mán  á  su  padre  Selim  I,  fué  aún  mayor  el  influjo  que 
gozó  Pifu  Bajá  sobre  su  antiguo  discípulo;  no  obs¬ 
tante,  éste  no  hizo  tanto  caso  de  los  consejos  fiel 
gran  visir  como  lo  hiciera  Selim  1,  y  despechado  sin 
«luda  por  dicho  motivo,  dejó  Piri  Bajá  la  política  por 
las  armas.  En  1521  sitió  á  Belgrado,  y  en  unión  de 
Mii8tafá  Kirlu.  clinado  de  Solimán,  se  dirigió  con¬ 
tra  la  isla  de  Rodas,  cuyas  hases  de  capitulación  re¬ 
dactó  (21  de  Octubre  de  1522).  Dotado  de  senti¬ 
mientos  magnánimos,  impidió  en  tiempo  de  Selim  I 
las  matanzas  de  cristianos  que  exigían  los  fanáticos 
musulmanes;  después  de  la  capitulación  de  Rodos 
salvó  también  á  no  pocos  caballeros  cristianos,  dan¬ 
do  á  algunos  de  ellos  la  libertad  y  socorriendo  á  ios 
heridos.  Esta  conducta  no  fué  del  agrado  del  sultán, 
en  cuya  desgracia  cayó  Piri  Bajá,  y  en  1523  fué 
substituido  en  todos  sus  cargos  por  Ibrnhim  Bajá, 
retirándose  entonces  Piri  Bajá  á  la  vida  privada. 
A  este  personaje  se  debe  principalmente  la  construc¬ 
ción  del  arsenal  de  Constnntinopla  y  de  la  gran  flota 
turca,  compuesta  de  500  bajeles,  que  convirtieron  á 
la  marina  otomana  en  una  de  las  más  potentes  de 
aquella  época. 

Piri  Rbis.  Biog.  Capitán  egipcio  del  eiglo  xvi,  á 
quiea  se  considera  como  uno  de  los  marinos  más  en¬ 
tendidos  de  su  tiempo.  Fué  discípulo  y  sobrino  del 
pirata  Kemal  Reís,  é  hizo  una  activa  guerra  á  los 
cristianos.  Mandando  una  escuadra  turca  en  1551, 
alcanzó  cerca  de  Másente  á  sus  enemigos  y  los  de¬ 
rrotó  por  completo,  apoderándose  de  30  bajeles.  Por 
orden  del  sultán  puso  luego  sitio  á  Gibraltar;  pero 
habiéndole  ofrecido  los  sitindos  enormes  sumas  para 
hacerle  desistir  de  sus  propósitos,  aceptó  el  dinero  v 
levantó  el  cerco,  lo  qu«  sabido  por  el  sultán,  man«ió 
éste  al  gobernador  de  Egipto  Alt  Bajá  que  le  pren¬ 
diera  y  le  hiciese  dar  muerte  (1553).  Dejó  vnrino 
enrta»  geográficas,  dos  de  las  cuales  se  conservan  en 
la  Biblioteca  Real  de  Berlín,  referentes  al  mnr  Rojo 
y  al  mar  Egeo,  y  son  notables  por  su  exactitud  geo¬ 
gráfica  . 

PIRÍ.  m.  Germ.  Chico,  muchacho.  ¡|  Puchero. 

PirÍ.  Geog.  Aid.  fiel  Perú,  en  el  dep.  de  Cuzco, 
prov.  y  dist.  de  Urubnmbn,  sit.  á  oril.  del  río  de  este 
último  nombre,  á  2.809  m.  de  altura.  Clima  frío. 

PIRI  A.  (Etnn .  —  Del  gr.  pyr,  fuego.)  f.  Entom. 
fPyria.)  Género  de  himeuópteros  de  la  familia  de  los 
crisídidos.  Es  muy  parecido  á  Chvysis  y  Stilbn m,  di¬ 
ferenciándose  en  tener  las  antenas  de  13  artejos  en 
ambos  sexos,  siendo  más  gruesas  les  de  la  hembra; 
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luego  este  ácido  en  piridnzina.  Es  un  liquido  oleoso 
que  hierve  á  208°.  Funde  á  8o.  Su  olor  es  semejan¬ 
te  al  de  la  piridina.  Forma  fácilmente  sales  solubles. 

P1R1DAZINC ARBÓN1CO  (Ácido).  Qnltn. 
C4  Ht  Ni(COí  H)j.  Se  forma  á  partir  de  la  s&l  dipo¬ 
tásica  del  ácido  tetracarbóuico.  Funde  á  205°  des¬ 
componiéndose. 

PIRIDAZINONA.  f.  Qnint. 

ClI*  —  CO  —  NH 

l  i 

CH  =  N 

Se  obtiene  por  saponificación  y  descomposición  con 
desprendimiento  de  anhídrido  carbónico  de  éter  del 
ácido  piridazinon-3-carbónico.  Es  u.i  liquido  oleoso, 
que  hierve  á  170°. 

PIRlDIC AS  (Bases).  Quiñi .  Las  bases  pirídi- 
caa  corresponden  á  la  fórmula  general  Cn  lis*  —  5N. 
Se  encuentran  en  los  compuestos  hreosos  de  la  des¬ 
tilación  seca  de  los  compuestos  orgánicos  nitrogena¬ 
dos,  ricos  en  carbono,  de  la  turba,  del  lignito,  de  las 
pizarras  bituminosas,  del  carbón  «le  piedra  y  espe¬ 
cialmente  de  los  huesos,  etc.  Se  presentan,  además, 
como  productos  de  descomposición  de  algunos  alca¬ 
loides.  Se  encuentran  pequeñas  cantidades  de  bases 
pirldicns  en  el  petróleo  «leí  Cáueaso,  en  el  humo  del 
tabaco  y  en  los  productos  «le  la  tostación  del  café. 
El  representante  más  sencillo  fie  las  bases  pirldicns 
es  la  piridina  (  V.),  de  lu  cual  derivan  sus  homólogos 
por  substitución  «le  uno  ó  varios  átomos  de  hidró¬ 
geno  por  radicales  alcohólicos  monovalentes  (al qui¬ 
los).  Pertenecen  á  las  bases  piridicas  bis  siguientes 
combinaciones: 


4.  Por  la  acción  de  1  molécula  de  aldehido  y 
1  molécula  de  aldeliidnto  amónico  sobre  1  molécula 
«le  éter  acetncético  se  forma  éter  del  ácido  lutidin- 
earbónico,  «leí  cual  puede  obtenerse  la  lutidina  por 
saponificación  con  lejfa  de  potasa  y  subsiguiente 
destilación. 

CH3  CH3  CHj  —  CO.OCjH, 

I  4"  I  +1 

CH:0  CH.Oil  CO  —  CÍT3 

aldehido  |  éter  acetacético 

NHá 

nhleliidato 
a  mullico 

CH;j 

I 

CH  —  C  —  C  —  CO  .  OC,  H,  4-  311,0 

=  11  I 

CH  —  N  =  C  —  CH,  -|-  2  H 

éter  del  á«i«lo 
lutidincarbóni«*o 

5.  Calentando  2  moléculas  de  éter  acetacético 
con  1  molécula  de  un  aldehido  y  1  molécula  «le  amo¬ 
níaco  en  solución  alcohólica  se  forman  éteres  hidro¬ 
genados  del  ácido  dicarbónico  y  de  las  bases  piri¬ 
dicas: 

CU3 

l 

C,H;>O.OC — CH,  CU  :  O  CH, — CO  .OC.Il, 

I  +  +1 

H3C  — CO  NH,  CO  — CH, 

éter  acetacético  éter  acetacético 


Piri  lina.  ..  O,  H,N 
Picolinns  .  .  CH  H7  N 
Lu  ti  dinas.  .  C7  H,,  N 
Colhlinas.  .  Cg  ti] |  N 

[.as  bases  piri«licas 


Parvolinas.  .  .  C9H,3N 
Corimlinas.  .  .  (’|0H1SN 
Hubidinas.  .  .  C|jH,7Nt 
Vil  idilios  .  .  .  C^lljyN 


pueden  obtenerse  sintética¬ 
mente  por  los  siguientes  métodos: 

1.  Calentando  acrolelna  con  amoniaco: 


2í;,H|0  -f  NII3  =  2  H  2  O  4-  Crt  H7  N 

ncrolefna  picol  i  nn— ¡3 

También  se  forma  esta  piroliua  calentando  á  250° 
ti  i ''romopropano  con  amoniaco  en  solución  alco¬ 
hólica: 


2C3H,I3«-3  +  7NH3  =  6NH4-f  c0n7x 

así  como  calentando  glicerins,  ncetamida  y  anhídri¬ 
do  fosfórico  en  un  aparato  de  redujo. 

2.  (.'alentando  aldehidato  amónico  con  aldehido: 

cán4o  .  NH3  -f  3C2H40  =»  411,0  -f-  CJÍM  N 

aldelii-iato  aldehido  Colidiua 

amónico 


También  se  forma  coli  lina  calentando  á  l()0°clo- 
rur«)  «le  etiüdeno  con  amoníaco: 

C«  ll4  CL  9  N  ll3  C0HnN  -f  8NM4CI 

cloruro  do 

etili'leno 

3.  Calentando  pirrol  con  metilato  sódico  v  vodu- 
ro  de  im*tih*uo  á  más  de  200°: 

C4H4Nll  -f  2  CII3  .  ONa  -fCII2I2 

pirrol 

«=  2CII3  .  Olí  -f  2  Na  l  -¡-  O,  TI,  N 

pii  ídi  na 


Clh, 

I 

C,H,0  .  OC  — C  — CH  — C  — CO  .  OC.  11, 

-'II 

H,C  —  C  —  NH  —  C  —  CH, 
éter  del  ácido  hidrocolidindicarbónico 

Este  último  éter,  por  tratamiento  con  áci«lo  nitro¬ 
so,  píenle  2  átomos  «le  hidrógeno  y  se  convierte  así 
en  éter  del  áci  lo  colidindicarbónico,  del  cual  puede 
obtenerse  la  colidiua  por  saponificación. 

En  el  caso  de  que  las  bases  pirhlicas  no  puedan 
obtenerse  sintéticamente  ó  por  «Iescomposicióu  de 
los  alcaloides,  se  las  obtiene  por  destilación  seca  de 
los  huesos,  de  la  brea  animal,  ó  «le  las  breas  de  Lig¬ 
nito  y  de  lmlla.  1.a  bren  animal  se  agita  con  áci«lo 
clorhídrico  diluido,  se  «lescoinpcnen  los  clorhhlratos 
«le  las  bases  pirldicns  con  potasa  cáustica  y  se  pro¬ 
cura  separarlas  unas  de  otras  por  destilación  frac¬ 
cionada  repetida. 

Las  bases  pirldicns  son  líquidos  incoloros,  de 
reacción  fuertemente  alcalina,  «le  olor  picante,  que 
destilan  sin  descomponerse.  Las  bases  pobres  en 
carbono  son  muy  solubles  en  el  agua,  las  ricas  en 
él  son  insolubles  ó  poco  solubles.  Se  combinan  con 
los  ácidos  por  adición  directa,  sin  separación  «le 
agua,  formando  sales.  Con  los  yoduros  «le  los  radi¬ 
cales  alcohólicos  monovalentes  (nlquilos)  se  unen 
como  las  moiioaminus  terciarias,  formando  vo«luros 
«le  alquilamonio.  El  ácido  nítrico  v  el  ácido  crómico 
atacan  poco  ó  nada  á  las  bases  pirfdicas.  Los  re«luc- 
tores.  especialmente  el  so«lio  en  solución  alcohólica, 
1  a s  convieite  en  «lerivados  de  la  piperidina,  que 
tienen  el  carsWer  de  bases  secundarias. 

PIRIDIL-cc  —  AERÍLICO  (Acido).  Qhíhí. 
C.s  H4  N  .  CH  :  Cll  .  CO  .  OH.  Se  forma  hirvieo- 
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do  con  lejía  de  sosa  el  producto  de  condensación  «le 
la  pioolina-a  con  el  clornl.  Cristaliza  en  nguja9  in¬ 
coloras.  casi  insolubies  en  el  agua  fría,  que  funden 

¿  202*5. 

PlRIDIL-oc- LÁCTICO  (Acido).  Qitlm. 
C¿H4N  .CH,.CH(OH).CO  .OH.  Se  obtiene  de 
la  comlensación  de  la  picolina-a  y  el  doral,  por  ebu¬ 
llición  con  solución  de  carbonato  sódico.  Cristnliza 
eu  prismas  incoloros,  que  funden  de  124  sí  125°. 

PIRIDINA.  f.  Quiñi.  C5H5N.  Fuó  descubierta 
por  Amlerson  en  1831.  Se  encuentra  en  pequeña 
cantidad  en  el  alcohol  metílico  en  bruto  y  en  d  nmo- 
níaeo  en  bruto;  se  encuentra.  ndemás.  en  el  aceite 
animal,  en  la  brea  ele  la  hulla,  en  la  brea  de  ligni¬ 
to.  en  los  productos  de  la  destilación  seca  de  algu¬ 
nas  pizarras  bituminosas  v  de  la  turba,  eu  la  bren 
de  madera,  eu  los  producto*  de  la  destitución  «le  al¬ 
gunos  alcaloides  con  hidrato  potásico,  en  el  humo 
ncl  tabaco,  en  los  productos  ib*  la  tnsineióu  del  café, 
etcétera.  Se  forma  piridiuu  por  destilación  seca  de 
los  ácidos  piridinmoun.  di  v  tri  •ai  bonico  con  cal 
viva;  por  ebullición  de  la  piperidina  con  óxido  de 
plata,  ó  calentándola  con  ácido  sulfúrico  concentrado 
ó  con  acetato  de  plata  eu  solución  acética:  haciendo 
pasar  acetileno  y  ácido  cianhídrico  por  un  tubo  can¬ 
dente;  haciendo  pasar  etilalilamica  sobre  óxido  plúm¬ 
bico;  calentando  pirrol  con  metilato  sódico  v  yoduro 
de  metileno;  destilando  la  glicerina  con  sulfato  amó¬ 
nico  y  algo  de  ácido  sulfúrico:  calentando  la  suc- 
cinimida  ó  la  imida  «leí  ácido  glutárico  con  gris  de 
zinc:  destdando  el  éter  isoamilnítrico  con  anliidri«lo 
fosfórico,  etc.  Parn  obtenerla  se  suelen  emplear  las 
porciones  más  volátiles  de  la  brea  animal,  así  como 
el  ácido  sulfúrico  que  hn  servido  para  la  purificación 
riel  aceite  de  brea  de  bulla.  Las  bases  separadas  de 
estos  materiales  se  someten  á  una  destilación  frac¬ 
cionada  repetida,  ó  se  convierten  en  una  sal  «loble, 
poco  soluble,  con  el  cloruro  de  zinc  y  se  depara  «le 
esta  sal  doble  la  piridina  mediante  la  lejía  de  potasa. 
V.  Pirídipas  (Basiís). 

La  piridina  es  un  líquido  incoloro,  muy  movible, 
de  olor  especial  penetrante  y  repugnante  y  de  sabor 
acre.  Se  disuelve  con  facilidad  en  el  ngun,  el  alcohol 
y  el  éter,  con  reacción  fuertemente  alcalina.  La  so¬ 
lución  de  piridina  enrojece  al  papel  de  tornasol,  pero 
no  á  la  fenolftaleínn.  La  piridina  hierve  á  ILV’2.  y 
sus  vapores  arden  con  llama  fuliginosa.  Su  densidad  a 
15”  es  0,989.  En  estado  de  pureza  no  se  altera  pol¬ 
la  conservación. 

La  piridina  no  es  soluble  en  las  lejías  concentra¬ 
das  «le  potasa  y  sosa;  por  esto  estas  lejías  la  pre¬ 
cipitan  «le  su  solución  acuosa.  A  —  100°  aun  no  se 
solidifica. 

La  piridina  tiene  mucha  semt'jnn/a  con  el  amonía¬ 
co.  Aproximándole  ácido  clorhídrico  forma  humos 
blancos.  Con  las  soluciones  «le  la  mayor  parte  de  los 
metales  pesados,  exceptuando  la  s«dución  de  acetato 
de  plomo,  forma  precipitados.  No  precipita  el  sulfato 
magnésico.  La  solución  de  sulfato  cúprico  precipita 
primero  por  la  piridina,  pero  el  precipitado  se  redi¬ 
suelve  luego  en  un  exceso  de  precipitante,  tomando 
el  líquido  color  azul  intenso.  La  solución  de  yodo  en 
voduro  potásico  determina  en  la  solución  acuosa  de 
piri«lina  la  formación  «leí  compuesto  C:>H5N,  HI.  en 
agujas  pardas,  con  re  tí  ojos  verdes;  el  bromo  produce 
ur*  precipitado  de  adición  muv  inestable,  de  color 
amarijlo  anaranjado.  Producen  precipitados  crista¬ 
linos,  poco  solubles,  el  cloruro  mercúrico,  yoduro 
mercúrico  pot  'sico,  cloruro  de  zinc,  cloruro  cádmi¬ 


co,  yoduro  cádmico,  cloruro  plntínico,  etc.  Con  el 
agua  la  piridina  forma  un  hidrato, 

C5H5  N+31^0 

que  es  un  líquido  diáfano,  que  hierve  sin  descom¬ 
ponerse  de  92  á  93".  cuya  densidad  es  1,0219.  El 
ácido  nítrico  concentrado  y  el  Acido  crómico  no  ac¬ 
túan  sobre  la  piridina,  ni  aun  en  caliente.  Lasolu- 
«'ióu  de  permaugaunto  potásico  no  es  nltcrada  en  frío 
por  la  piridina.  Por  reducción  con  estaño  y  áei«lo 
clorhídrico,  por  tratamiento  con  sodio  en  solución 
alcohólica,  ó  por  reducción  electrolítica  en  solución 
sulfúrica,  se  convierte  en  piperidina;  el  ácido  yo«lhí- 
drico  á  300°  la  conviert«?  eu  pantano  normal  y  amo¬ 
níaco. 

La  constitución  de  la  piridina  es  muy  parecida  á 
la  del  benzol.  si«»inl«)  considerada  como  benzol  en  que 
un  grupo  CU  trivalente  está  substituido  por  un  áto¬ 
mo  de  nitrógeno.  Se  han  «lado  á  la  piridina  diferen¬ 
tes  fórmulas  «le  estructura; 


cu 

CH 

OH 

HO /  'CU 

II  1 

fie/ 

II 

\cil 

II 

"C<l> 

II  1 

HCy^CH 

II 

HC^ 

II 

^CH 

<l> 

N 

s 

N 

piridina  I 

piridina  II 

piridina 

Parn  el  reconocimiento  «lo  la  piüdina  y  de  las  ba¬ 
ses  pirhlicas  sirve  el  olor  y  ln  pr«-cipitabili«lad,  aun 
en  soluciones  diluidas,  por  las  soluciones  de  cloruro 
mercúrico,  cloruro  cádmico  v  yoduro  cá«lini«’o.  Ade¬ 
más.  calentando  suavemente  en  un  tubo  de  ensayo 
una  gota  de  piridina  con  igual  cantidad  de  yoduio 
metílico  v  agitando  después  el  yoduro  formado  con 
algo  de  potasa  cáustica  en  polvo  y  un  poco  «le  agua 
de  modo  que  se  forme  una  papilla  esposa,  se  despren¬ 
de  calentando  un  olor  muy  característico  que  recuer¬ 
da  el  «leí  isonitrilo  y  el  de  las  esencias  de  mostaza. 

La  pureza  de  la  piridina  que  se  emplea  en  medi¬ 
cina  se  «leduce  de  su  ausencia  de  color,  «le  su  inal¬ 
terabilidad  á  la  luz,  del  punto  de  ebullición,  de  la 
densida«l  y  de  su  completa  volatilidad.  La  solución 
acuosa  (l  :  10)  no  debe  tomar  color  rojo  con  la  so¬ 
lución  de  fenolftaleínn  (amoniaco,  etc.);  en  cambio. 
5  cm.3  de  la  solución  acuosa  (1  :  10)  deben  tomar 
color  rojo,  permanente  Alo  menos  durante  una  hora, 
cuando  se  les  añaden  dos  gotas  «le  solución  de  per- 
manganato  ( 1  :  1000).  1  cm.3  de  piridina  (  0,989  gr. ). 
disuelto  en  10  partes  de  agua,  «lebe  necesitar  para 
su  neutralización  12.5  cm. 3  de  ácido  clorhídrico  nor¬ 
mal.  pudiéndose  usar  como  indicador  la  tintura  de 
cochinilla  ó  la  «le  palo  campeche,  así  como  el  dime- 
tilamidoazobenzol. 

La  piridina  en  estado  de  pureza  se  emplea  en  me¬ 
dicina,  é  impura  sirve  para  la  desnaturalización  del 
alcohol. 

Sales  de  piridina 

El  clorhidrato ,  C(5  II:>  N ,  HOI ,  y  el  brovnhidrato , 
C6Hr,  N,  H  Hr,  son  masas  cristalinas  y  delicuescen¬ 
tes.  El  yodhidrato ,  C,;H  ,N.HI,  se  presenta  en  cris¬ 
tales  tabulares,  muv  solubles  en  el  agua  y  el  alcohol, 
no  delicuescentes.  El  nitrato,  (\.  1 |.  N.  HN03.  y  el 
sulfato  son  taftibién  muy  solu I. les  en  el  agua  y  el  al¬ 
cohol  é  insolubles  en  el  éter. 

El  cloruro  piridi nplati uiro  se  presenta  en  prismas 
laminares,  poco  solubles  en  el  agua  fría  y  muy  solu¬ 
bles  en  la  caliente,  que  funden  á  236°.  El  cloruro 
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piridináurico  forma  agujas  amarillas.  difícilmente 
solubles,  que  á  250°  aun  no  funden.  El  cloruro  piri- 
dincádmico ,  el  yoduro  plridincádmieo  y  el  cloruro  pi- 
ridinxincico  se  presentan  en  n tijas  blancas,  difícil¬ 
mente  solubles.  El  cloruro  piridinmercúrico  forma 
cristales  blancos,  poco  solubles. 

Productos  de  substitución  de  la  piridiua 

Substituyendo  en  la  piridina  un  átomo  de  hidró¬ 
geno  por  otro  elemento  monovalente  ó  por  un  grupo 
monovalente,  pueden  formarse  teóricamente  tres  isó¬ 
meros,  según  la  posición  de  los  mismos  respecto  dei 
átomo  de  nitrógeno.  Estos  tres  isómeros  se  distin¬ 
guen,  lo  mismo  que  en  el  benzol,  con  los  nombres 
de  compuestos  orto  (1.2  y  1.6).  meta  (1,3  y  1.5)  y 
para  (1,4)  ó  de  productos  de  substitución  a,  ¡3  y  y: 


(*> 

(y) 

CH 

en 

(5)Ilc/^CH(3) 

(,9')Hc/^CH  (3) 

II  1 

(C)IK;x/<JII(2) 

(O  IIC\^Hía) 

N 

N 

El  número  de  isómeros  que  se  derivan  de  la  piri¬ 
dina  crece  rápidamente  con  el  número  de  substihi- 
yentes.  Si  éstos  son  dos  é  iguales,  los  isómeros  po¬ 
sibles  son  seis  v,  si  son  diferentes,  puede  haber 
10  isómeros. 

Piridina.  Terap.  Disminuye  el  reflejismo  de  la 
medula  y  del  centro  respiratorio,  produciendo  un 
ligero  estado  nauseoso  v  vertiginoso.  Se  ha  notado 
asimismo  una  disminución  fiel  poder  contráctil  mus¬ 
cular  y  una  tendencia  al  sueño.  Se  recomienda  en 
inhalaciones  contra  los  accesos  de  asina,  que  alivia  y 
suprime.  Los  signos  físicos  mejoran  á  la  ausculta¬ 
ción,  observándose  al  propio  tiempo  una  hipersecre- 
ción  bronquial.  Los  efectos  son  muy  rápidos,  pues  el 
medicamento  se  absorbe  inmediatamente.  La  elimi¬ 
nación  es  también  fácil,  efectuándose  por  la  orina.  Se 
Italia  indicada  en  todas  las  formas  de  asma,  tanto  el 
protopático  como  el  deúteropa tico  (aitrítico.  gotoso), 
v  en  todas  sus  modalidades  (nervioso,  enfiseinetoso. 
catarral).  Constituye  un  paliativo  cuya  indicación 
principal  se  encuentra  después  de  haberse  yodurado 
ni  enfermo.  Se  administra  la  piridina  vertiendo  5 gr. 
en  un  platillo  y  dejándolo  en  un  ángulo  del  aposen¬ 
to.  Las  sesiones  durarán  de  veinte  á  treinta  minutos, 
repitiéndose  tres  veces  al  día. 

PIRIDINBSTAÍNA.  f.  Quiñi. 

C,H,N<Co  *>«.)+  HjO 

S«*  obtiene  en  forma  de  clorhidrato  calentando  en 
b  ino  de  marta  1  parte  de  piridina  con  2  partes  de 
árido  monocloroacético.  Se  forma  un  clorhidrato  bá¬ 
sico  cuando  la  piridina  y  el  ácido  monocloroacético 
en  solución  en  alcohol  absoluto  se  hacen  actuar  en¬ 
tre  sí  á  la  temperatura  ordinaria.  El  primer  clorhi¬ 
drato.  C-H7NO¿.  C1H,  se  presenta  en  tablas  róm¬ 
bicas,  brillantes,  fusibles  á  202r>,  muy  solubles  en 
el  agua  y  poco  solubles  en  el  alcohol.  El  segundo, 
2  C:H7  N02,  CIH,  cristaliza  en  prismas  rómbicos,  de 
solubilidad  parecida  al  anterior.  La  solución  acuosa 
del  clorhidrato  toma  color  azul  por  adición  de  amal¬ 
gama  de  sodio;  esta  coloración  desaparece  agitando 
el  líquido  en  el  aire,  pero  se  presenta  de  nuevo  al 
calentarlo.  La  piridiubetaí na  libre,  que  se  separa 


mediante  el  óxido  de  pinta,  forma  tablas  higroscópi¬ 
cas;  su  sal  doble  platínica  se  presenta  en  cristales 
rojon naranjados,  compactos,  fusibles  á  215°  y  bas¬ 
tante  solubles  en  el  agua  fría;  la  sal  soble  áurica  fun¬ 
de  á  105°. 

PIRI  DINCARBÓN  ICO-a,  a'  (Acido).  Qmím. 
V.  Dipicolínico  (Ácido). 

PiBiDiNCARBÓNico-a,  y  (Acido).  Qnim.  V.  Luti- 
dínico  (Acido). 

Pi&iDiNCARBÓlfico-jS  (Acido).  Qaim .  V.  liuu  >nico 
(Ácido). 

Piridjncarbónicos  (Ácidos).  Qnim.  Nombre  dado 
á  muchos  ácidos  derivados  de  la  piridina  por  substi¬ 
tución  de  hidrógeno  por  uno  ó  más  radicales  carbo- 
xílicos.  Entre  los  ácidos  piridinmonocarbúnicos  se 
encuentran  el  ácido  picollnico,  el  ácido  nicotinico  y 
el  ácido  pirocincomerónico  ó  isonicótínico.  Entre  los 
ácidos  piridindicarbónicos  figuran  el  ácido  quino- 
línico,  el  ácido  cincomerónico,  el  ácido  isorincome- 
rónico,  el  ácido  iutidinico.  el  ácido  dipicolínico  y  el 
ácido  dinicotfnico.  Entre  los  piridintricnrbúuicos  se 
bailan  el  ácido  carbocincomerónico.  el  ácido  trime- 
sitinico  y  el  ácido  carboisocincomeróniro.  No  se  co¬ 
noce  más  que  un  ácido  piridintetrncarbónico. 

P1RID1NCOLINA.  f.  Qnim .  Se  obtiene  en  for¬ 
ma  de  clorhidrato,  C5H5N(Cj  Il4  .  OH)CI.  calen¬ 
tando  durante  ocho  horas  partes  iguales  de  piridina 
v  de  etilenclorhidrina.  Cristaliza  en  prismas  incolo¬ 
ros,  delicuescentes.  Por  oxidación  con  ácido  crómi¬ 
co  In  piridincolino  se  convierte  en  piridinbetaína.  Su 
sal  doble  platínica  funde  á  179°. 

PIRIDINDIC  ARBÓNICO  (Ácido).  Qnim.  Llá¬ 
mense  también  ácidos  dicnrbopiridinicos.  Se  conocen 
seis  isómeros.  V.  Pjridincarbónicos  (Ácidos). 

PIRIDINMETIL  AMONIO  (Hidróxido  de). 
Qnim .  CSH,SN  .  CHj.OH.  Compuesto  derivado  de 
la  piridina  que  se  encuentra  en  In  orina  de  los  perros 
v  que  también  se  forma  por  oxidnción  de  la  esco- 
polinn. 

PIRIDIN METILO  (Cloruro  de).  Qnim. 
C-,  H  -  N  .  CH;,C1.  Derivado  de  la  piridina  que  se  en¬ 
cuentra  en  el  extracto  de  cangrejos  y  en  la  orina 
humana,  especialmente  después  de  la  ingestión  de 
café.  Su  snl  doble  áurica  cristaliza  en  agujas  poco 
solubles,  que  funden  de  248  á  250°. 

PIRIDIN  MONO  CARBÓN  ICO  (Acido). 
Qnim.  V.  Pirid inc arbónico  (Ácido).  Se  conoce  en 
tres  estados  isómeros.  Son  sólidos  y  cristalizablcs. 
No  son  solubles  en  el  éter.  Se  combinan  con  los  ári¬ 
dos  y  las  bases  y  también  con  los  yoduros  alqutlicns. 

PIRIDIN  MUSCA  RIÑA,  f.*  Quiñi.  Se  obtiene 
en  forma  de  sal  doble  platínica 

[C5H5N  .  C4H3(OH)1CI!;íPtC!4 

hirviendo  media  hora  con  ácido  nítrico  de  densi  bul 
1.48  la  sal  doble  platínica  de  la  piridiucotinn .  La 
piridinmuscarina  es  muy  venenosa  y  se  presenta  en 
agujas  amarilloannranjadn8,  difícilmente  solubles. 

PIRID1NSULFÓNICO-3  (  Acido).  Qnim. 
C- H4  N  .  S03H.  Se  obtiene  hirviendo  durante  trein¬ 
ta  ó  cuarenta  horas  piridina  con  ácido  sulfúrico  con¬ 
centrado.  Forma  agujas  ó  escamas,  incoloras  ó 
higroscópicas. 

PIRIDINTETRAC ARBÓNICO  (Ácido). 
Qnim.  V.  Piridi nca itBoNicos (Ácidos).  El  ácido  piri- 
dintetracarbónico  conocido  se  forma  por  oxidnción 
del  ácido  colidindicnrbónico  con  permanganato  po¬ 
tásico;  se  presenta  en  cristalitos  muy  solubles  en  ei 
agua. 
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PIRIDINTRlCARBÓNlCa  A  ,  V  <l;i .i. 

V,  £&CÍ> 

■'  i¿í  J '  y'-  fc  A*’¿#>¿-Ép^1^ÍSÜKÍÍ: 

PIRI  Di  N  URICO  Q«h^  fifi h^fiPib 

Fd  ácido.  pin  tn^inro -x  ^  fíitA  combinación  de  ln 
gticocoííi  y  4) -  ácido  71. •r*Ua*- ni r\ún»CO-«l  du& 

^aentru  au  U  oniiú  dfc  lo*  eotcyjlw.  Forma  prismas 
¿iii*oÍQ,r^',^r  f»ínVÍ>r*r 

FIRIDÍO4  oí.  Míft.  Nómhr*  que  díó  Mirtud  *1 
pomo. 

Pí  R » Od  N  A. ^ '  U  pindó 
<*a«x  ú  giipíiddift****!  né  íWshú  >!  ¿cid* 

*.  üqüimdúiica  v"  id  acido  óVinteólUiMm.  Cri  na  lia.  en 
v.gpp,*  tn.v>J?  ^OiuMt4!, ;fo  lí.H.;  ¡.  {•>''  *  cjiyu 

'  •  •  i&i  «£»*.#.•'  ftfnt* '  kd&ív;ftój#*nd'  *) étanlrl*  fficyirü: 

FlfIt|?l^©OlSLTONíl;É*  Mil,  V 

pirípujstr  «iula ♦  f¿  /toW-  t  ftfa/w- 

f*  ?//<*  d'OríugVV*^  í  rí^  ftyj «Trillo»  dt?j  OcdUUi  lié 

loé  >iiboí<Lttfv d*  Fis 

famdiR  dé  lo?  flvrsírelido.s .  *\ u«  éé.  pRráctiduá  por 

jf»f4j3n*nt^ y  etflufa  v  h ladéd-é*  eti /  díftéN  J Ita 
^^)iiirfbÍQ’ >j¿*\3  vil  (yv  depbf tfyifc 

ro«  V  n>  l  m’.'Ik»  . 

pmiFUjSTKf NA  f  , fyi¡f0¿i ^fá0;¿áit 
A  'Orlii^iíy .  |  fíónero  de  Ii> mzau*' VI*?, imlm* :d/ilmgi m- 
sudeftttHo*,  suLurdep  lie  ios  t|  iitdlbccnmuh:*  r  Auh'|P»;i : 
fj'é  bVs  fJü-tinnMofi ,  *p»e  stv  cu  roete rí>;u  p»r  o¿«- ,  ••  •  >: 
eájtdué  v« miada*?  en  Jíhphs  rimú?*}?*: $j#/ bit  , 

fósil  tMiloAdfp.Vmljre*  *  ení 4^¿xihxvp  eóhe* 
poiidietife:* a [  c recreo ► '  í'-^-YicX  ’*  -  'i  *  • 

PIHIFO  ZcoL  Y.  F¡ÍHI«J*áVv 
PIRIFORME  (í£  Um.  —  Í  O‘1  Ssd  .  plrurn,  géró  , 

. y ' f-ttWb i ,  %ii •. ) \á d f,  Que  licite  I»  formo  de  um» 
panU  j¡  ¿k«¿.  Se  ilteé  do  lü  cnn^lm  «u  ^£h?  : 

uií>i  de  (a*  eétá  •  f¡ó,niiA‘  iUt 

p^.n  v  iu  oim  pro»on;r»ulft  en  ^nim  <í^  col  a 

C h a ••’<■■»> '«  pirifor ;¿» « .  V  .  t'uuvf.  V-  I  pb;  1  ’J 7 í ? 
Mm^ilnpi^/úmn.  K1  pnm  vv -ti;.!., leí 

,FUI1PU8Q.  ih-.  %i»t.  v  'f*iti*:<nti  : .  7#v r- , 
po:|n*,:>  j|«  -ttHdpíicoft  -:;d«  lu  *Ví  los 

^íébíi^OiíirH ,  fó^Wáé-  .(fineta. .$*« *?ú ; 

-.'mí  -*js  slttofrúniM  |;»a -■  déi»nniií)Ttcio»i«M 

v  4/^>'^y5r‘il^  vívítf10tc.  y  An^  roln*ü?f  vm\¡i 
.de)  iVoríílí|0  PYiAftytifu:  ’ 

PIRIGENO,  NA,  ;<  - M  jg|  fi:;)’\jr¡:cs.  ] 

;»dj  .  V.*  do*  úrtti.ii;frlfiZ¿  ‘ÍmÍ  hiyg'th  t|  *0  .  J/v/. 

i.f^.iw'-mbr»!  dtí 

í'miGLENA.  I.  C h'>iit .  [U  %$JMXfr.P$cig!fm 
ilfc  pÁjarus  rl»  bt  íUmiliH  dé  ío^.  iormifylfí'in^,  «o 
*¡  ■"'? ’.p  ue  por  «o  »m.’o  recto .  «ncOrvu'l»)  t»n  la  pouu , 
ó) o i'Wüliiiaflí,  ouarfn  rein^m  U  nd»  •;  lirga.  PoIa  Voy 
dicí:',.  o'^'i.-i^iin.  con  iMnone»?'^.  ' 

?*>  UirtvpttM,  ^ le Í  Hro ¡ni ,  ka  ñe^ro  coo  irán  rgv«s 
hlftium.-»  ««  las  e^jii^ujraftnovéa llft  ion  nítr^  k lí^irr 
Ira-íle  na  pardo  tit'OUlíuaclQ  oom  nmóí  y  H* 

un  a’iiOíníio  pálido;  njoa  da  «O  rúp*.  <•?•#•'  1  »í¿-  o1'»  ; 

ro.  Uod‘íí‘n7t+  1K  cm . ;  (le!^ ^  j;4e •bV^Mllf:,;-' 
PimOÚASUA-  f.  Ói/¿.  March,  mcí:--.  -  ^í:. 
Iiun-ii  <pfft  hur-en  In.-i  [>ftyftá«s, 

FIREDCJAMO»  ftV?.  Puntí?;  4>  e:s  lí?  prn- 

yinCm  y  OOp.  /lo  VuMjwá;  IDO  h  + 

PIRIG IJ AY  A«  f-.  ÍtAt.-..NómVm 
do  lo  1  nthitlin m ioÍÍov  do  ú«  VíoKV^ 
con».  ■  V .■:,l.,\.';,’::.c •'.."  '.  v  lll :-''  ;-\ ; 

PSHÍJAO,  mí. ,7i*>/.  \  l’lptn; 

P1RILAMP0,  m.  :ZuxjI,  \  .  Tte  ^L 

PiniLLÜElftOf.  (i?*,.;.  Abi.  -U  fu  p«ov  ,t.:  •> 

^a(wkví4¿y^i>J^.í  pai‘f  -  da  Héü<4  OíiétvtiA  U» 
ÜürtH>-  •  ’’  '•  ‘  '.:  .  '  "’ 


:  PIRIüASr.TO.  tj.sü*.  Cí)»t  nfasl^d  do  p/fj-a 
'  i/iiá;ís  *J  Ikm  p ^ íftti  oen<s»Si  ma¬ 

cho  y  Iieml.n. ,  hra  r-o.*.}e¿^g^j[  tio.v:an'ima)ev  fiiah/Uicoo 
ipue  f»o  iY>ktiB‘Oiió(i  Con  ll  loa  ísit|i«injoé 

l«>»  Yermos,  á  fi tí  de  hacer  impfoduclivod  lo»  lei  renírt 
¿le  ééíc^  j  dé  iíamáf  n  par  el  c»ifUie vio,  hAcia  jos  í,«- 

crkíios  <M  «iuQfio  toilá  lu  aburiiiatlic'iH  y  Fertilidad  dá 
(n.  tierra .  Diólaao  piedíecíta»  éo  ed ornan  cou  ia¿f  ilu¬ 
tes?  déla  p«  p a .  «i  lí  o  d e  qtt#  ¿tija, o  éíéit!  p»;é  étrVY^ít'ló; 
In  ptfAíipíyií^af)  y  lo  ftt/u«f{a«*pA  fiécm  lo  e*%*.  E»to,v. 
júrliwunea,  8k^(irl  er.vy«Ígó,  sílu  do  bé9  íí¿ 

gftit«do>  de  comi  ip  y  de  dinero ,  Kí  de  ganado 
giniráa  ou  ei  fptefior  dé  lay  aisii^,  e|  de  édojid»  W 
entieri’A  «n  flaMnbt'Ado»  y  el  de  dinero  ac  Hévá  «h  , 
el  ho laido. 

Fl.RIHÍBt.Air  £o$L  { PirimrJx  Lendo)  Génoto 
de  ^óáów^W  dec^poíW* 

•1mr«|irí tinta  jk^OúíriV  dY  fas  eénct^i  fdoA.  :?51  r^/p4*- 
rn^ón  de  la»  eapecVw  dü  oa'í «  I ó 

con  re  g « 1  Arkl  itij  ¿ú  ;^d:  iTiífdd 
pispen  tu  ii  dos-  rl  íen^  yd&é  l^piíédH  rsé/M 
Aiilepoí»  externan  fflii  txnly  lor^^oV  ei  ühduiúéó  ^iel 
líi'ft'clio de  <‘Í{ifo*egm«ní'i*. 

P  iltitHCftltltii  Motil long  .  CÁpnVníón' 

!i»o .  poro  ns txx.  ^ilmén  éti.íák  reg i  Oro> -e  d o r.*«i iés ,  jd-ovP 
¿ní  jgfjh rliecidna  de  uon  fié»}ueñft  m-eNin  coi  jiv  parfíf' 
itipe^or1  /éoW.>'é»M.-iVii*»  V'iyff  eu  el  AtíeiiUOv)  y  ca- 
hhí  d«  hs  AliVu^lpt,  . 

PmiMlDIffAv  i!, 

.  '  tiC—  CH 

i  i 

HC  N 

Ü  II 

$  —  cu 

fitndé*n9rítal  dfl  la  timiiin.  Se  ühheue 
t^u^rornuíndo  él  $cií1n  fiar  bita  rico .  por  eulefoectón 
otrvd^rUi-o  ile  fóflfarü ,  en  tvíclorOpíruMidiiin,  y 
ftkíúeiciídó  fuego  Asta  ctu¡  polvo  dé  xiúc  v  «gue  .  La 
piriimdiun  eft  mm  nui^u  fihroHn » de  olot  unreótif.  pe- 
iiétiante,  que  Funde  é  22^  y  hierve  á  l*2i.  pPpb 

F1RINA,  f.  Qéfémt.  { 'pp'-itu*  l^Kirtoo!  )  Gétlf>ro 
de  equínodornui»  de  la  clase  do  ios  o?- 

déh  tfe  loé  iru.’mtlare»,  fnjhilig  «le  ios  cii.iidulidíisy 
subtéordia  »L9  !••■(  émtínoncido^.  *iinánioH>  d*?  <7/..//,,^, 
Agasétz,  i trüeiffyjfiñi  v  Vtt>>rt(la  Cotlfádj 

f*á  .un  erizo  ovoide  ó  vece»  ¿d.hnlrh'r,.  vi  ••unió?  do;  b*.A 
gdIii»#'porUki;,á  kO>s>  íiuéftld»;  f¿ctH9-,  con Yérgéní;6gi»>; 

la  rirt  en  Toyota  %  jLdlypM??  et>  Tá :  boca ;  ]  os  poeds  su 
IfsjtQn&h  en  ;ub?t  lír\eR  séneillA  ceita  de  UlmíA  ó  i 


f^ririA  A  g. 


vecPíi  a«  alcjtCti  dé  la  ideada',  pérlstomn  «léragonHl. 
oblíclp?,  tr»;egulor.v  tfiib^nlftíl ;  perfpro;rtn  piriforme, 
y¿  mítrgtófií .  ya  eu-ia  caca  üqpevior  éo  b'.í?  nevCa ni»»* 
iel  borde  postonoi*;  apu rato  epfcül  vcompoclo,  io- 
mMraulo^  pequefíos.  denltculadot  y  perforud-j® ,  p>.^ 
muy  rúrth*  y  lúr  uininitíló  »  .  He  liRti  teco  nacido  o unuv 
eouft«  eauecwe  eu leí  íuel^eó,  sieijtkí  raro  eú  ql 
aico  medio  superior  t  »«  el  eocéivieo. 
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PIRINÁCEO  —  PIRINEOS 


En  España  se  han  encontrado  varias  especies,  y 
las  más  principales  son:  P.  incissa  Agassiz  y  P.  py- 
gaea  del  impacretáceo,  P .  atada  na  Cott.,  P.nnclens 
Agassiz,  Orbignyi  Agassiz  y  P.  ovulinn  Agassiz,  de 
¡os  depósitos  cretáceos. 

PIRINÁCEO, CEA.  adj.  Pirinaico. 

PIRENAICO,  CA.  adj.  Pirenaico. 

PIRINAMPO*  m.  Ictiol.  (Pirinampns.)  Género 
de  peces  teleósteos  del  grupo  de  los  Hsóstomos,  fa¬ 
milia  de  los  silúridos,  grupo  de  los  pimelodino9;  afín 
al  género  Pimelodus. 

PIRINCHO*  m.  Arg.  Urraca  común,  la  de  color 
gris. 

PIRINDA.  Filol.  Nombre  que  se  da  también 
ni  idioma  mejicano  indígena,  llamado  de  ordinario 
mntlatiinca . 

PIRINDAS.  in.  pl.  Etnogr.  Tribu  da  indios  de 
Méjico;  pertenecía  á  la  gran  familia  de  los  otomies. 
V.  Matlatzincas. 

PIRINEtTA.  f.  Mineral.  V.  Pireneíta. 

PIRINEO,  NBA.  (Etim.  —  Del  lat.  pyrinaens, 
perteneciente á  los  montes  Pirineos.)  adj.  Pirenaico. 

PIRINEOS  (Los).  Lit.  y  Más.  Epopeya  dra¬ 
mática  de  Vríctor  Balaguer,  que  constituye  un  cauto 
elegiaco  sobre  las  ruinas  de  la  Provenza  indepen¬ 
diente.  (.a  acción  dura  sesenta  y  siete  años,  pero  el 
autor  acierta  á  darle  unidad  é  interés  encadenando 
perfectamente  los  tres  cuadros  de  que  consta,  en 
donde  hace  brillar  todas  las  galas  y  excelencias  de 
a  juella  comarca  durante  el  siglo  xm,  no  faltando 
nada  para  dar  la  sensación  de  época  y  lugar:  amo¬ 
ríos  caballerescos,  leyendas,  tentones ,  baladas  y  ser - 
ventesios,  cantados  por  trovadores  y  juglares. 

El  primer  cuadro  pasa  en  1218  en  el  castillo  de 
Foix.  defendido  por  la  heroica  condesa,  durante  la 
ausencia  del  conde,  llegando  éste  á  punto  de  evitar 
lu  rendición  al  legado  del  Papa. 

En  el  cuadro  segundo,  que  se  desarrolla  en  1245, 
tiene  lugar  la  calda  del  castillo  de  Montsegur,  últi¬ 
mo  baluarte  de  la  patria  de  los  trovadores,  muriendo 
quemados,  por  orden  del  inquisidor  Izaros,  más  de 
300  defensores  del  castillo,  hecho  legendario  sin  nin¬ 
gún  comprobante  histórico. 

El  cuadro  tercero  y  último,  cuya  acción  tiene  lu¬ 
gar  en  1285,  representa  la  venganza  que  tomó  al 
ti n  Pedro  III  de  Aragón  con  sus  fieros  almogávares 
v  su  almirante  Roger  de  Lauria  en  la  jornada  de 
P:i masara.  Conquistada  ó  libertada  Sicilia  del  poder 
de  Carlos  de  Anjou,  destrozada  la  marina  francesa 
p  >r  Lauria  y  excomulgado  por  el  Papa  el  monarca 
aragonés,  el  rey  de  Francia,  Felipe  el  Atrevido,  in¬ 
vade  los  Estados  de  don  Pedro  con  un  fuerte  ejército, 
en  el  que  formaba  la  flor  de  su  nobleza.  Aunque  lu¬ 
chando  con  grandes  dificultades,  logran  pasar  los  Pi¬ 
rineos,  penetran  en  el  Ampurdán  y  apodérense  de 
Gerona  tras  largo  sitio,  pero  diezmado  su  ejército 
por  los  barones  y  el  pueblo  ^levantados  en  armas,  don 
Felipe  tiene  que  emprender  la  retirada,  procurando 
salvar  los  Pirineos.  Pero  allí  el  rey  don  Pedro,  sus 
feroces  almogávares  y  los  vencedores  marinos  de 
Roger  de  Lauria,  que  ya  hablan  desembarcado, 
aguardaron  al  fatigado  y  medio  vencido  ejército  fran¬ 
cés  para  hacer  en  él  espantosa  matanza,  saciando  su 
sed  de  botín  y  venganza  sobre  los  que  durante  tres 
Ineses  habían  hollado,  saqueado  y  devastado  su 
tierra.  , 

En  el  drama  Los  Pirineos  no  muestra  el  poeta  ni 
o  lio  contra  los  vencidos  ni  exaltada  soberbia  por  la 
victoria,  sino  solamente  el  placer  de  revivir  las  an¬ 


tiguas  glorias  de  Aragón  y  Cataluña,  dando  A  ia 
derrota  do  Puuissars  providencial  significado  como 
justo  castigo  impuesto  por  Dios  á  las  crueldades  y 
horrores  que  se  hicieron  en  su  nombre  en  la  cruzada 
coutra  Provenza.  Aunque  la  verdad  histórica  apa¬ 
rezca  desfigurada  en  bastantes  puntos  esenciales  y 
se  vea  el  apriorismo  del  partido  político,  Los  Piri¬ 
neos  de  Balaguer  muestran  la  emotividad  trágica  y 
el  vigor  de  expresión  lírica,  tantas  veces  celebrados 
en  las  producciones  trágicas  de  este  autor. 

Con  el  poema  de  Víctor  Balaguer,  como  letra, 
lleva  este  nombre  una  trilogía  lírica  en  tres  jorna¬ 
das  y  un  prólogo,  música  del  maestro  Felipe  Pe- 
drell  que,  siendo  una  de  sus  obras  maestras,  cons¬ 
tituye  la  más  grandiosa  manifestación  del  arte  lírico 
español.  Obra  de  vastas  proporciones,  participa  del 
carácter  del  poema  épico  y  del  drama.  La  acción 
abarca  toda  la  epopeya  aragonesa,  desde  la  terrible 
derrota  de  Muret  hasta  el  definitivo  triunfo  de  Pe¬ 
dro  III  de  Aragón  contra  ios  enemigos  de  su  patria. 
Este  lapso  de  tiempo  de  veinte  años  se  halla  distri¬ 
buido  en  la  trilogía  entre  un  prólogo,  eu  el  que  el 
«bardo  de  los  Pirineos»  cauta  las  glorias  de  la  monta¬ 
ña,  y  tres  partes  tituladas  Bl  conde  de  Faix,  la  pri¬ 
mera,  Rayo  de  lana,  la  segunda,  y  la  Jornada  de  Pa- 
nissars,  la  última.  En  esta  obra  el  maestro  Pedrell 
realiza  sus  teorías  estéticas  expuestas  en  su  folleto 
Por  nuestra  música  (V.  Pedrbll)  y  une  con  feliz  y 
admirable  consorcio  la  tradición  de  nuestros  músi¬ 
cos  primitivos  con  el  canto  natural  de  los  hijos  del 
pueblo,  siguiendo,  además,  las  líneas  trazadas  A  1& 
tragedia  musical  y  expuestas  en  comentarios  pro¬ 
pios  por  los  grandes  creadores  de  este  género,  des¬ 
de  Caccini  (1601)  hasta  Gluck  (1770)  y  Ricardo 
Wagner  (1852).  Los  Pirineos  se  estrenaron  en  el 
teatro  del  Liceo,  de  Barcelona,  el  4  de  Enero  de 
1902.  El  hermoso  prólogo  coral-instrumental  se  in¬ 
terpreta  en  los  más  importantes  conciertos  del  ex¬ 
tranjero,  y  lo  fué  ya  en  Venecia  en  1897. 

tíibliogr.  J.  Tebaldini,  Rivista  Musicale  Italia¬ 
na  (vol.  IV,  págs.  267  y  496):  R.  Mitjana,  Para 
música  vamos  (pág.  24,  Valencia.  1909).  y  La  mú¬ 
sica  contemporánea  en  Bspaña  y  Felipe  Pedrell  (Ma¬ 
drid,  1901). 

Pirineos  (Paz  de  los).  Rist.  Célebre  y  desastro¬ 
so  tratado  entre  Felipe  IV  de  España  y  Luis  X.IV 
de  Francia,  que  puso  término  áda  guerra  que  sostu¬ 
vieron  durante  veinticinco  años  (1634-59)  y  á  la  su¬ 
blevación  de  Cataluña,  llamada  guerra  de  los  Sega¬ 
dores,  con  el  fraccionamiento  político  de  aquella 
región  española  y  la  pérdida  de  algunas  plazas  im¬ 
portantes  de  los  Países  Bajos  por  parte  de  España. 

Cuando  en  1621  subió  al  trono  español  Felipe  IV, 
España  estaba  desangrada  y  empobrecida  por  efecto 
de  la  parte  principal  que  tomara  en  la  Guerra  de  los 
Treinta  Años,  ganando  sus  soldados  coronas  para  el 
emperador  y  gastando  el  rey  en  proteger  empresas 
é  intereses  de  la  corte  de  Austria  la  vida,  la  hacien¬ 
da  y  los  hombres  quo  necesitaba  para  la  prosperidad 
y  buen  gobierno  de  sus  dominios.  Felipe  IV  carecía 
de  dotes  de  gobierno  y  tuvo  poco  acierto  en  la  elec¬ 
ción  de  los  consejeros.  El  favorito  conde-duque  de 
Olivares  soñaba  en  recobrar  el  puesto  que  España 
había  perdido  más  que  en  ntajar  su  decadencia,  y, 
al  efecto,  envolvió  á  la  nación  en  una  serie  de  gue¬ 
rras  y  aventuras,  que  no  sólo  acarrearon  sobre  Es¬ 
paña  el  descrédito ,  sino  también  la  pérdida  de  la 
unidad  nacional.  «Yo  os  haré,  dijo  al  nuevo  monar¬ 
ca,  el  señor  más  poderoso  de  la  tierra.»  Hubiéraio 


PIRINEOS 


1325 


tal  vez  conseguido  con  otros  elementos  y  en  otros 
épocas; /pero  no  viendo  con  buenos  ojos  Francia  que 
en  poder  de  España  hubiera  quedado  un  territorio 
tan  importante  como  el  de  la  Valtelina  que  ponto  en 
comunicación  sus  Estados  de  itnlia  con  el  Imperio, 
el  ministro  Richelieu,  cuyo  pensamiento  constante 
era  engrandecer  á  su  señor  á  expensas  de  la  casa  de 
Austria  en  sus  dos  ramas  espuñola  y  austríaca,  se 
preparaba  por  una  doble  acción  A  quebrantar  su  po¬ 
der  y  evitar  una  unión  que  podía  serle  fatal  á  Fran¬ 
cia.  Obtenida  por  un  tratado,  en  que  hubo  de  me¬ 
diar  el  Pontífice,  la  devolución  de  la  Valtelina  A  sus 
nlindos  los  grisones,  deja  sin  cumplimiento  das  cláu¬ 
sulas  del  tratado  con  el  fin  de  suscitar  una  serie  in¬ 
terminable  de  guerras  y  conflictos  A  España,  y  con¬ 
sigue  su  principal  objetivo  y  el  de  la  política  france¬ 
sa,  secularmente  hostil  á  España  y  á  su  familia  rei¬ 
nante,  formando  una  Liga  que  en  muy  breve  plazo 
dió  por  resultado  otras  guerras  fatales  de  necesidad 
á  los  intereses  del  rey  católico,  pues  hubo  de  hacer 
frente  á  los  holandeses  y  sus  aliados,  á  Dinamarca, 
Francia  é  Inglaterra.  peleando  simultáneamente  en 
Alemania  y  en  Flandes,  en  Lorena  y  en  Milán,  en  la 
Alsacia  ven  la  Valtelina.  en  el  interior  de  Francia  y 
en  las  costas  de  Inglaterra.  En  cambio,  España,  se 
vió  atacada  en  sus  dominios  de  Flandes  y  de  Italia 
y  en  sus  mismas  fronteras,  distinguiéndose  sus  sol¬ 
dados  en  innumerables  acciones  de  guerra  en  que 
hicieron  honor  á  sus  antiguas  glorias.  Pero  la  divisa 
que  el  monarca  había  mandado  acuñar  en  su  mone¬ 
da  Todos  contra  ¿Vos.  y  Nos  contra  todos,  no  dejaba  de 
ser  una  baladronada  impropia  de  tan  critica  situa¬ 
ción.  Porque,  si  bien  las  huestes  españolas  llegaban 
por  el  N.  basta  20  leguas  de  París ( 1635),  sus  pos¬ 
teriores  descalabros  daban  A  Francia  el  dominio  del 
Artois  v  osadía  para  penetrar  con  sus  ejércitos  en 
España  por  Guipúzcoa  y  e!  Rosellón.  Aunque  fue¬ 
ron  duramente  escarmentados  delante  de  Fuenterra- 
bía  y  de  Salces,  merced  aquí  al  denuedo  de  los  vo¬ 
luntarios  catalanes,  v  allá  al  arrojo  de  vascongados 
y  castellanos.  España,  por  muchos  siglos  invnsora, 
comenzaba  á  ser  invadida  pór  más  de  una  frontera, 
é  iba  á  luchar  en  su  inferior  con  dos  sublevaciones 
imponentes  que  simultáneamente  estallaran,  una  en 
Cataluña  (1610-52)  y  la  otra  en  Portugal  (1640-65); 
aquélla  para  entregarse  ¡t  un  rey  extraño  después  de 
un  infructuoso  ensayo  de  independencia,  y  ésta  para 
darse  un  rey  propio,  lina  y  otra  conmoción  inter¬ 
na  simultáneamente  exteriorizadas  en  dos  regiones 
opuestas  y  distantes,  obedecían  á  la  torpeza  del 
conde-duque  de  Olivares. 

Portugal  alcanzó  su  independencia  dándose  por 
rey  á  Juan  IV  de  Brognnza;  y  Cataluña,  arruinada 
por  la  guerra,  perdió  su  personalidad  y  parte  inte¬ 
grante  de  su  territorio. 

Y.  pues,  de  estos  dos  lamentables  sucesos  como  de 
otros  muchos  de  particular  interés  para  la  historia 
de  España  en  este  pecíolo  se  da  cumplida  noticia 
en  los  artículos  correspondientes,  pasamos  á  tratar 
brevemente  de  la  terminación  de  esta  funesta  y  lar¬ 
guísima  campaña  con  Francia,  mediante  la  paz 
n justada  en  la  isla  de  los  Faisanes  ( en  el  Hidnsoit) 
que  lleva  por  nombre  !)<•  los  Pirineos  ( 1659). 

Aunque  Ja  paz  de  Westfaliu  halda  devuelto  la 
tranquilidad  á  Europa,  España  continuó  luchando 
con  Francia  para  resarcirse  en  cierto  modo  de  las 
pérdidas  sufridas  y  con  las  ventajas  de  imponer  á  su 
x-ival  ideas  de  moderación  en  sus  aspiraciones.  Por¬ 
que  es  de  saber  que  el  cardenal  Mazarino,  sucesor 


de  Richelieu,  deseaba  la  posesión  del  Rosellón  y  de 
Cataluña  á  cambio  de  Jos  Países  Bajos  y  el  Franco 
Condado.  Esta  combinación  no  convenía  por  enton¬ 
ces  á  España,  y  siguió  la  guerra  aún  durante  once 
años  (1648*59).  Sin  embargo,  la  escasa  fortuna  de 
las  armas  francesas  en  Cataluña,  la  reacción  produ¬ 
cida  en  gran  parte  de  sus  habitantes  en  favor  de  la 
cansa  española,  pues  si  muchos  y  graves  habían 
sido  los  desórdenes  de  la  soldadesca  y  los  agravios 
del  gobierno  del  conde-duque,  mayores  sin  compara¬ 
ción  fueron  los  que  de  Francia  y  sus  tropas  recibieron 
en  menos  tiempo,  y  el  cnnsancio  general  de  una  y 
otra  nación  por  la  pérdida  inútil  de  tantos  hombres 
y  la  paralización  de  las  industrias  y  del  comercio, 
movieron  á  entrar  en  negociaciones  para  una  paz  es¬ 
table  y  duradera.  España,  aunque  había  llevado  la 
peor  parte  y  las  pretensiones  de  su  rival  eran  toda¬ 
vía  exageradas,  tenía  gravísimas  razones  para  de¬ 
searlo.  No  le  era  posible  defenderse  contra  la  alian¬ 
za  francoinglesa,  naciones  de  opuesta  política  y  de 
encontrados  intereses,  pero  unidas  A  la  sazón  para 
arruinarla;  \\  Francia,  aunque  más  pujante  en¬ 
tonces.  tenía  el  tesoro  en  situación  poco  envidiable, 
agotado,  ruinoso.  Además,  podía  España  transigir 
en  el  asunto  del  casamiento  de  Luis  XIV  con  la 
hijn  de  Felipe  IV,  pues  ya  tenía  el  rey  católico  un 
hijo-  varón,  con  lo  cual  desaparecía  el  inconve¬ 
niente  de  unirse  algún  día  las  «ios  coronas  en  una 
misma  persona,  por  cuanto  no  era  ya  la  infanta 
María  Teresa  presunta  heredera  de  la  corona  de  Es¬ 
paña. 

Sentados  en  Mayo  de  1659  los  preliminares  para 
la  paz  que  debía  discutirse  en  la  frontera  de  ambos 
reinos,  procedióse  al  nombramiento  de  los  plenipo¬ 
tenciarios,  que  fueron:  por  Francia,  el  cardenal  Mn- 
znrino.  y  por  España,  Luis  de  Haro,  duque  del  Car¬ 
pió  por  su  padre  y  conde-duque  de  Olivares  por  su 
tío,  de  infausta  memoria,  resultando  así  mñs  la  es¬ 
pecie  de  vinculación  de  aquella  fatnilin  en  la  privan¬ 
za  de  Felipe  IV,  pues  el  de  Haro  no  tenía  más  mé¬ 
ritos  conocidos  que  su  desastrosa  conducta  en  el  si¬ 
tio  de  Elvas.  Tal  vez  porque  no  estaba  ni  con  mucho 
á  la  altura  de  las  circunstancias,  hablan  de  él  con 
tanto  elogio  los  historiadores  franceses,  llamándole 
caballero,  franco,  leal  y  cumplido,  adornado  de 
grandes  prendas  de  hombre  político.  En  prueba  de 
que  esperaban  mucho  de  su  torpeza  y  ninguna  pre¬ 
paración  para  el  negocio  que  iba  á  ventilar,  Luis  XI  V 
deshacíase  en  elogios  de  él  y  decía  que  tenía  la  se¬ 
guridad  de  que  «el  ministro  español  no  le  había  de 
engañar».  En  efecto,  el  destinado  por  aquel  monar¬ 
ca  y  su  astuto  y  falaz  ministro  A  caer  en  el  engaño 
era  el  de  Haro,  y  sin  sospecharlo,  y  con  una  since¬ 
ridad  que  le  honra,  llevó  A  cabo  aquella  negociación, 
que  le  honrara  de  veras  si  con  un  poco  de  astucia  y 
un  adarme  de  sentido  político  hubiera  librado  á  Es¬ 
paña  de  la  pérdida  de  su  integridad  peninsular. 

Señalóse  para  celebrar  lns  pláticas  la  isla  llamada 
de  los  Faisanes,  pequeña  isleta  que  forman  dos  ra¬ 
males  del  Bidasoa  en  la  raya  de  los  dos  reinos  y  á  la 
vista  de  Trun,  pues  se  suponía  pertenecer  á  lns  dos 
coronas.  Construyóse  en  ella  una  tienda,  de  tal 
modo,  que  la  mitad  correspondiese  á  España,  la  mi¬ 
tad  á  Francia,  v  á  la  cual  entraba  cada  ministro  por 
su  puerta.  El  cardenal  Mazarino  se  presentó  con  nu¬ 
meroso  y  lucido  cortejo,  haciendo  ostentación  de  un 
boato  reñido  con  la  penuria  del  tesoro  de  su  nación, 
v  otro  tanto,  aunque  con  más  seriedad,  hizo  el  ple¬ 
nipotenciario  español.  Tuviéronse  24  conferencia? 
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en  tres  meses  (del  28  de  Agosto  al  17  de  Noviem¬ 
bre),  y  de  ellas  salieron,  después  de  muchas  consul¬ 
tas  á  la  Comisión  asesora  encargada  de  la  parte  téc¬ 
nica  para  la  delimitación  de  las  fronteras,  no  menos 
de  121  artículos  que  forman  el  tratado  déla  paz  lla¬ 
mada  de  los  Pirineos,  tan  famoso  en  la  historia  de 
España  como  en  la  de  Francia.  La  negociación  fué 
laboriosa,  ya  que  era  difícil  conciliar  tan  encontra¬ 
dos  intereses,  cual  sucede  siempre  en  negocios  de 
esta  índole  y,  sobre  todo,  por  la  doblez  y  mala  íe 
con  que  procedía  el  francés. 

Uno  de  los  puntos  de  más  difícil  solución  fué  el 
relativo  á  la  suerte  del  príncipe  de  Condé,  que  des¬ 
pués  de  servir  á  Francia,  su  patria,  hizo  armas  con¬ 
tra  ella  al  servicio  del  monarca  español,  y  á  quien 
Mnzarino  profesaba  un  odio  particular  y  Felipe  IV 
se  empeñaba  en  proteger  como  en  remuneración  de 
los  servicios  que  en  Flandes  había  hecho.  Al  fin  fué 
repuesto  el  de  Condé  en  su  gobierno  de  Borgoña  y 
el  de  Enghien.  su  hijo,  en  el  cargo  de  gran  maestre 
de  la  casa  del  rey  de  Francia.  Quedó  también  esti¬ 
pulado  que  el  rey  Luis  XIV  casarín-con  la  infanta 
María  Teresa,  bija  primogénita  de  Felipe  IV,  previa 
la  renuncia  á  la  corona  de  España,  y  la. promesa  de 
entregarle  en  dote  500.000  escudos.  España  cedía  á 
Francia  los  condados  del  Rosellóu  y  Conflent,  fiján¬ 
dose  la  cima  de  los  Pirineos  por  límite  divisorio.de 
las  dos  naciones;  cedióse  igualmente  todo  el  Artois 
(menos  dos  poblaciones),  el  Luxemburgo  y  varias 
jdazas  importantes  de  Flandes  (Gravelinas,  Esclusa, 
B  mbourg,  etc.). 

Quedaba  definitivamente  para  España  Cataluña 
en  sus  actuales  limites  y  alguna  que  otra  plaza  en 
Flandes,  Italia  y  otros  puntos  que  no  excitaban,  al 
menos  en  apariencia,  la  ambición  de  Francia,  por 
cuanto  no  esperaba  sino  una  ocasión  propicia  para 
hacerse  definitivamente  con  ellas.  Estipulóse  tam¬ 
bién  que  Francia  no  prestase  socorros  á  Portugal,  á 
cambio  de  una  amnistía  que  el  de  España  prometía 
á  los  que  volviesen  á  su  obediencia.  En  cuanto  á  la 
delimitación  de  la  frontera  hispanofrancesa  por  la 
parte  de  Cataluña,  se  debe  advertir  que  el  plenipo¬ 
tenciario  español  y  sus  asesores,  los  catalanes  Mi¬ 
guel  Salvá  de  Vallgoruera  y  José  Roraeu  Ferrer, 
fueron  víctimas,  de  un  engaño,  y  asimismo,  que 
hubo  en  la  partición  política  de  Cataluña  manifiesta 
injusticia.  Luis  XIV  ambicionaba  el  Rosellón,  el 
Vallespir  y  el  Conflent,  y  Felipe  IV,  por  su  parte, 
no  demostró  gran  interés  en  poseer  íntegra  una  re¬ 
gión  difícil  de  sujetar.  El  francés  no  pedía  la  parte 
que,  en  efecto,  se  le  adjudicó,  por  derecho  de  con¬ 
quista,  sino  alegando  razones  geográficas,  apoyadas 
en  los  estudios  del  famoso  Pedro  de  Marca,  el  cual 
había  recorrido  años  antes  la  región  catalana  con 
carácter  de  visitador  general,  recogiendo  los  docu¬ 
mentos  que  convenían  á  la  política  de  su  rey  y  des¬ 
truyendo  otros  que  hubieran  podido  comprometerla 
el  día  de  la  paz  si  la  Comisión  española  hubiese  es¬ 
tado  á  la  altura  de  las  circunstancias. 

De  aquí  que  se  aceptara  la  determinación  propues¬ 
ta  por  el  referido  Marca  en  las  reuniones  celebradas 
en  Ceret  con  Salvá  de  Vallgomera  y  Romeu  Ferrer, 
aunque  es  á  todas  luces  arbitraria  y  reñida  con  la 
geografía,  de  que  los  Pirineos  parten  del  Cabo  de 
Creus  y  siguen  la  línea  de  la  actual  demarcación 
fronteriza.  Aunque  así  fuera,  no  era  este  motivo  su¬ 
ficiente  para  separar  unas  regiones  que  formaban 
parte  integrante  de  Cataluña,  cuvos  habitantes  son 
de  la  misma  raza,  tienen  las  mismas  tradiciones  y 


hablan  lf.  misma  lengua  desde  tiempo  inmemorial. 
Sólo  la  villa  de  Llivia,  eu  la  Cer-Juña,  ha  escapado, 
como  de  milagro,  á  la  interpretación  tendenciosa  del 
tratado  en  las  conferencias  habidas  para  la  delimita¬ 
ción  de  la  raya  hasta  el  año  1665,  y  enclavarla  en 
territorio  actualmente  francés,  continúa  en  poder  del 
Estado  español,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  repeti¬ 
damente  se  han  hecho  en  el  transcurso  de  los  años 
para  hacerla  partícipe  de  la  suerte  de  los  pueblos  de 
la  misma  raza  y  de  la  misma  lengua  que  la  rodean 
en  varias  leguas  ¿  la  redonda  de  la  Cataluña  inter¬ 
pirenaica. 

Bibliogr .  Antonio  Cánovas  del  Castillo.  Estudios 
del  reinado  de  Felipe  IV  (Madrid,  1888-89);  A.  de 
Castro,  El  conde  duque  de  Olivares  y  el  rey  Felipe  l  V 
(Cádiz.  1846);  G.  de  Céspedes  Metieses.  Historia  de 
don  Felipe  1 F,  rey  de  las  Españas  ( Barcelona.  163  4); 
Francisco  Manuel  de  Meló,  Historia  de  los  movi¬ 
mientos.  separación  y  guerra  de  Cataluña  en  tiempo 
de  Felipe  1  V (Madrid,  1912);  Ch.  Weiss,  V Espagne 
depnis  le  régne  de  Philippe  11  jits'k  l'Avenement  des 
fíottrbons  (Bruselas,  1815);  Antonio  Bofarull  y  Bro¬ 
cé,  Historia  critica,  civil  y  eclesiástica  de  Cataluña 
(Barcelona,  1876-79);  J.  Coroleu  y  J.  Pella  y  Por¬ 
gas.  Cathalnnya  francesa  (Barcelona,  1876). 

Pirineos  (  Razas  de  los).  Zoot.  Con  este  nombre 
se  agrupan  diversas  colectividades  de  ganados  de 
diversas  especies,  cuyas  características  son  las  si¬ 
guientes: 

En  la  especie  caballar,  Magne  fué  el  primero  en 
denominar  raza  de  los  Pirineos  ¿  los  caballos  de  per¬ 
fil  convexo  que  viven  en  las  dos  vertientes  de  dicha 
cordillera,  raza  que  actualmente  se  halla  en  vías  de 
desaparecer,  substituida  en  la  vertiente  francesa  por 
el  medio  sangre  angloárabe  y  en  los  Pirineos  espa¬ 
ñoles  por  cruzamientos  variados.  En  la  especie  as- 
nat,  Rosell  y  Vilá,  basándose  en  descubrimientos 
arqueológicos,  da  el  nombre  de  raza  de  los  Pirineos 
á  los  asnos  que  se  conocían  por  raza  de  Gascuña,  de 
Baleares,  de  Cataluña  y  Piamonteses.  Los  asnos  de 
la  raza  de  los  Pirineos  son  los  gibantes  de  la  espe¬ 
cie,  y  su  principal  centro  de  producción  Vich  y 
Olot.  Los  bóvido8  que  han  recibido  el  nombre  de 
raza  de  los  Pirineos  se  concretan  en  la  región  vns- 
conavnrra.  Son  animales  de  perfil  convexo,  de  capa 
clara,  de  fuerte  talla  si  están  bien  alimentados  y  ap 
tos  para  la  producción  de  carne  y  trabajo.  La  raza 
ovina  de  los  Pirineos  comprende  todo  el  gAnado  la¬ 
nar  que  ocupa  no  solamente  los  altos  y  bajos  vallas 
de  dicha  cordillera,  sino  que,  además,  se  extiende 
en  Francia  hasta  el  Lot  y  Garona  y  en  España  has¬ 
ta  la  meseta  central.  Los  caracteres  especiales  de  la 
raza  son  el  perfil  acentuadamente  curvilíneo,  la  fren¬ 
te  estrecha,  los  soportes  óseos  de  base  estrecha,  muy 
prolongados  en  espiral  y  punta  afilada,  dirigidos 
hacia  abajo  y  atrás,  en  arcadas  orbitarias  no  muy 
pronunciadas  y  sin  ninguna  depresión  en  la  base  de 
la  nariz;  supranasales  curvos,  unidos  en  bóveda 
ojival.  La  alzada  es  muy  variable;  la  aptitud  espe¬ 
cializada  ó  mixta,  según  las  variedades,  presentando 
también  muchas  diferencias  el  vello  y  la  fibra  lanar. 
Las  variedades  de  Larzae  y  la  mallorquína  son  muy 
lecheras;  las  variedades  aragonesas  producen  buena 
lana.  Todas  las  variedades  de  la  raza  de  los  Pirineos 
son  poco  ó  medianamente  precoces,  pero,  en  cam¬ 
bio.  la  carne  es  muy  sabrosa.  En  los  Bajos  Pirineos 
españoles  y  franceses  existe  una  población  caprina 
homogénea  conocida  con  el  nombre  de  raza  de  loa 
Pirineos  (Sausou).  cuyos  principales  caracteres  son; 


PIRWKOS 


pftilíl ■  ■  etotK  v-o  ,  soparte*  ó*«o«  ¿oí  plantado^  muy 
»?>%  ai¿ü|ifí*vJo  a-u'ii;.<Í|rJícefóíj  pnraiela  íj Hrj>y  **i  cIid-. 
J'iA -f  átíip'ucit  ñépo.'r«íji4osé,  lermtnn.üfly»  ím  efqdnil 
^M,'.  ^ir^írsíiv;  sm  b»?vbi  ííMv  t^ttxárittíSs  y  eo  toda 
»M  $í>M*Üíá' \o#  ^iiertíú*  rtitix  $j ^  tH- 
a  gfrny  dwrcmm  n uo  .*>ií s ,  \m 

«j?  Jím«opra  nbxcunt.  y  m  nhadb  regnu*! .  ],< 
producción  de  iecbe  constituye  Je  .pr« »#r-*x*n ?  Atpju- 
V*>i$pv  -  '  _  v';  \  •  ‘.\.  -  *  ■ 

PtájSfcOa  ixtfiff,  t»;*an  oordíltert^e  1*1  fcmVopíy  m <* 
páfeh4|t  ,v¿t .  entre  el  Mcénoo  y  *}  'Xl*dltftrr:»m\p  7 

'(í>k  «irve  dé  divi^U  ¿i  España  y  PViuivift.  p¿- 
utN«üfl  Quéden  Mir  (COii^ider»/k^  cainc»  forttmudó  una 
•qpteaat  duÉf  d ist i n  c**,  pue4.  í  ** ñíTvffmMkd  n.riíry  *.if& 
fiarte#’  orie  f*  u  1  v  ó^v ifletíta )  «to.n  exiuénfe  E«¡  4bV 
iNjfijdnto  rií  dobk  rusU-ura  pií«tii»nr4  *»«  prvvfong-u  f^i 
vi?ii  iong.  de  l.f'i'i  kirie.  d  *mJ¿  el  tíi)(>iá  Toriimnn . 

4a'  fefíarw  en  el  :Uk*t»tU\>  hasta 

M  libo  Yj^&pq*,  $vü;  de  El  jmT*- 

i¿Sjí  ’4$*íí .  tódttín^iVte^ ¡m  IVáta t¿*w ^ 

;  id  'kk'iüví  v  torÍT^ü.  Viü  ó»V^>íf¡Uí 

üí0$e  bót«  gwMúi  fia  ía  i^vftiílern  '{kv : 

•*?•  í  i  *  ‘  ■{  f  ■  *  '*  í  ESO.  V»  E‘;Stv_ 

•Mv*.  i: . .  ^émifa'od  Pianos  pitvaai^^H  >a  o** 

^•.podí*;  l<i  »r* siv:. t<¿ « -|>>i ;.  líe  cdo '.raposu* ».>í:  .  Kpii£k« 

”  ¡' ’ptííi  e»>-  iu  rúas  Such*  v  a  levada»  En  ei  neutro 
*.<*»*  Á¿©,f^«  |fe'  '!¿|&*£3ií|í&#; 0.  I113  m  o  nía  ñas  n  o  stp 
AnrtifJía  ;idiUrb:b'Qb%  íd  nivel  mediti  del  sue¬ 
va;  aivhk*  f‘H'ai  m»  hu  >i.»v  porU'.e  4t;¡  instomn  ; 

;  ii  se  miikí  ler/i  .ja?  la  ne-dduHtal  pjíIm  unid;. 

l  is  ¡faWÜjiil  V '  :»  »r*-,  «j*  ]fi  peUHKuiú  IIkíí  ích 

i*‘í  m**?**,  uímiímiw  de  irioü  se  hit  Ha  á  un  »i 

.  (d  inferí*^  $  ¿HÍO  »6 .  nueiitiéa ^  v^«e  U  ^»i4en» 
tíVÍ  '¿*1#  ■ffüenrrtiú'n  :(Uti  xffiiití  <i»  ,  f^ir '  a\! :-Vnih  • 

deMCliro.  n  »  es  nyeóturí* ■';•>  uiir*i?.‘fr  /pie  id 
uutiibm  d*  V'.iíÍUu'Kí  ih>  debéríu  upíiértíHM  ¡ú^ieaumn 
tv .  iíilSí*  <}»!*>  ¡»  di  el  te,  parte  oriental,  nánde^e  fe 
ñ^ínsula  I  con  eí  ti  timbro  Xí  *11  fe 


no  /le  Eoix.,  Uo  f>o*'o  mus  ái  í$:  ©ñn.  ln  veiífeí<¿ 
te  mendioiiftj  tiene  t*u  definí  rolle  »ie  i>0  loití.  entri? 
ia  cumbre  tíél  v  Cnlda^  4fe  'Iuntbu  •/ ,  friWn- 

t» ;.W>  ijiiÁ  Í*á  (“orbiAres  «1  He  eJítiertdín  d  50  ¿i- 
IbmehOíí  de  Ifi  creetut  fr«uteri734  d  \;  \  ^  .'•; 


Guí*  de  iói  t’ífhj«o« 


ñfir'ínwutfti  con 
I,*  |»vt  pf»¿nin<íto  «í  nátiViiiatáo  dé  Pihu^oh 

f.rít ta^bvi'eus  6  de  AsUiríak  ^  ia  parte  oceidénml /V^a-  Lu  UPVhk.  de  l*>»  PjaG'K^  af;  .e.Otjtir tun* ,  mhw 
üi*y  \  ixiC'f,  s  j¡  Montrs‘.  lodo,  al  »S.  deja  lUieú  pe-  iíiVisinu  de  n^iimi.  .],a  Xev- 

{iie.  voi  cbiíiu>*d  tlí^nür^inoa  ¡M  estudio  (Je  todo  tieute  aojd (ni triontU  oí  m^  <]iíe  un  Cónjuiiio  iJflAp'O'-- 
rtten?*}  íOfdUlerd  en  los  ai^uichte>j  cnpUu  cuus  «ontrtnosft^;.  oujiñolaü^filo  ihcíive.  »Sahó  una 

lii.V  C.  I’iT-fnWjs  t:bintibrií*ui>.  —  II.  Pirineos  iusjmiVo*  exoepcifitj ,  HÍred^ím-  dt  í.hum  nu» ,  Jos  Pjb;>&CW 

i  í’n  mees  f)cri  den  tales;  -  pirineos  Cet»  prcluogau  EsjuGut  y  d«jícieinlet»  ium.'dinta- 

í  >i .  |ó.  ¡oín>á  Cb'ieutjil^  ó  wediteiuónons.. —  mónte  iiaciu  Pranciu.  Tonin»óiu  nn  cMuénieiucióii  lit 

Mí  .  v  míVif»>:.'  ^  1 V.  Ejora. —  V\  bVuni».  híu^  pireiuií^i  r^|atiy?t  á  Jas  ilos  vertiente^,  loa 

- —  V ( .  (Viitoá'- —  X  11  PcíMdViiírt;  —  Vil!.  CamiHu  Pirineos  t^paüoidü  tepíeaeiunn  id  Jotdo  ¿  <juíf.d  el 
Co^ifuiea'  I i-au>gr.«fiu  u)il¿t'Hi:: — W  úijdo  quo  los  Puiueofi  ritíiioPÁos 

»**  — !\í  /  rV;oiri;uíientoíj  IV:» tiñeses:  i  Altos  P* ri  .  Qffyififfa  !‘ú'.v.*.* •■.curlilUra.-?  uírecén  en  h«  suco 

Ií«jtr5?  Pinneo»;  '3.  Pu  iimosMnentubs.  sum  de  sus-  filuiíáa  buft  re^ulaVidmí  tan  ijotüjde. 

pMition<lü  del  se  eucuentraií  n!  principio 

1  -  —  Plf,fl60S  montea  de  B50  A  UOP  m. .  eotno  Urrh.íne  6  lo  Aya, 

•V , -v§<nxí "¿-A í cós/. f. \í püt E«  1 .  én  él  tnmú  X\ .  pá .  Despiifs,  p6f  uoa  pró^rííeiou  ibula v  auiñqub  Voiit.i*.. 
•gffHv  .S$ét  nua  kv¡»  ftttufas  luunentáu  hir^ta  el  pico  de  Orb.y  w. 

ti  ..  <  .  que  eU'«de.  <ia  */,0P0..m;  Á  pntuv  de  ente  punto,  Ja 

I  .  — ?U’tReoá  lívpínoír-lHCciK.v  •:-,u‘!.*:i»í  .•  y«.  ^ipOKlre..  nj.venzjt  *J.50  l  mi  nu  el  p.ici» 

rru  e^ífH1]¿r^  piSíA/icm^ute  dV-  ías  Püí^  na  -Vine  .  ^  OPV  entre  loa  ynltvs  dn  Vepp  y  Onsqu  y 

«é  fc“>*u  rn>  *odú  su  Ivu^'ituil  entró  E •?}/»•  u>»  v  V  «u  d  Í’i¡*d  &  V í  fcdtúdlft  .!«•  1  ,  A  coútinim* 

^  nHAdto  jqtmy  ^iió;;  ü?\  í Hh'oruc?  y  d-í  }Jal»vi- 

;AiJl:íj¿fr  A  VÉnruprt  1»  ptuú*Usoí>  I ¡iétK^J .*  J’iVrteVHoo  tbíbv..  &  0£vj/y  3.I'Pv|ti,;  :  Viíinhiti'ln  .  # /2\)ñ  v -al 

i'oA'i  ‘uft  idü  ktní.  en  I i m*a.  rfti-ta ,  fíro i. ud  que'  i ^ ^  Slmitc  P#  ¡*  H-i--..  U.'.iSá .  A  1 1» i  ln  lito?:»  <íu  u>f ióo 

cede  >lfe  tltíí*  a*  ee  tietífn  en  epaptu  tótlas  J>w  te  -t’on 

;Tíidftea  de  i  u  o  resta  fin  aaciium  dol  .■.tsteinu  pn»*-  sn  dúavin  inicia  Vi  NVt  pero  U  pr¿>^ve«ti;m'.dc  ».  d  Urne 
nn  ico  *e  mAs.  r.o  nsid  orn  ble  dé  lo  tj  .¿ve  art,  V  reí  a  en .  ol  :ep  :V>U’yi  h  -*técR|i  dente ,  bn^ie  que  ule! 

aif»io  ni%::  Eii'trb  Patnploñn.  y  Sun ■  jiUst  j!«  Luí  \  Alonto  PfrfdJplo  $é  é/evn  el  Pico ;  4B,Poeét^(tíjj6iT  iii. )y 
iir*>  AS  Ícmim.  ,  jjéró  jtUróén**  u rudimlu’iAnte  uoif.Vu  el  IV  uu  :••*-  •>  o¿A.v  áéjo^ei  itioo  de  Auótu.  p.nnio  oultiu- 
he^t»  He^er  Á  vS  entre  jas-  monlafiMs  di»  Kod^lbi:  r  ;  uímPc  P*  ika  Montes  Viuítíu  »-*  y  de  jn  eoriUltem 

la«-  de  Lmlrded.  y  imstu  Y¿\\  Á  13D¿  bnjo  el  Mero  lía-  i  .J.lOi  nu  & 


•  ÁJ  lí  de  1  o ^  \íemb*a  Malditos  .M*use  »«- 

'  uuui.Ui,  y  iigstn  e!  MVilUfetTiliiffe  fe  nrufeoe  jwMfo  <fe 

fes  guindes  ruminva  se  \vrgmeu  «  fcfceüuM  ’.ifefeoétft 
de  ln ■  ilivi-.i.jrü».  iiidrogi áfefe .  \í s  esta*  r»ii>:«A,  j«,us 
de  Qscalmttirae  tou  fe  mfeW  gi^ifeíífei  tpí*  f¡<  -  \  ’  fe 
CiVdeaft  jjUftníic.{tv  Se  úíHjUfeufei  cüHi  U?vUí<  á  >*«*« 
KtóiV?  que  úscife  ontve  Lo»  2.^00  y  3*000  mí.  Ife* 

rM¡iít  M¡.*i,ir-:.  ei  Mumr.ulin  y  fe  Lien  <fe  e*ra~ 

í.l ''ir  ¿em  fe  Id  «miente  á  id?»  -3,000  m,,  y  im<u»  jos  ;♦!»•«* 

; i ;-•!,, ¡ > ■> s  ,io)  iii » igró  Íh  mismft  altura  media  ñueU’.- 
ferfemifeüdese  Vííñ  una  singular  tm»fel»Uc?iK  Liu^a 
ylferfewúttf*  dHsctaiiílíáii  vfefeefeenu  ífegm- 

•m'fe  y/butr»? fuerte*  itév.ficnsa  á)  tufo  y  que  a*  prafeftgttn 
felfea,  si  Meditar  raneo  y  tnu^«a  eu  I u  B.UfoiáUifeí 
dfíí  CrUbu  de  Crous». 

0**  H UM¿»1 «l a  (1  *}9M\[ »C¡ ü ll*S  «fe  fe*  PlHl  N  808, 
Q<íuju.f*n  de  fe  cm'iitl.Urtt  «e  comparaba  tesad  &  - 
f’nerite  i\  uim  fe»  fe  ¡je  Wfeufe?  o  á  i  a  a  jeta  íÍjiV«j*Í  ífe 
mi  pe*.  LKd  miMiiy  moda  ^ ¡i í í ft ^  1» »»? %vh  v  fetfefes 
?Xt»n¡i»íán  i  ilonn-l.a  é  iv.q;»w?i’dd  ifei  í»‘Í!*>  -leí  kafeetra,. 

-  ■•{»»  e*entiU>HUfe<  iíiH  cfofeláte  nfejáúdesé 

y  S.  ríe  )Á  1  litis  te  .dlVisem.'.  $UW  .teHtate 

y  «pii^irfuftrtpi.'í  o  bvan^.  í*«v  v^lie^r  i»»<. 

fefedmrs.  ¿o?^pH»if«n n  fea  ifeXfeifes ‘úv -IñWfefeMáXtrAnn' 
.;teer*fltrts  bujíuV  ji-MMH  ln  HUa fogúWuHfet- 

p. x  Hytafe.Lqc,  fe i h tXfeif  cú\tstiUH»in  sí  tipo  p^feitu, 
'iyffeui  feiy  fe¿r  .  .  ,  .  .  ’ 

fea  twipLvd  fey.  ..cffey;i detiy  w n ateyO sí  f  fea ,  Deá'pués 
\te:  1,0a  fefe^vaifefes feoadtermüpeMlte  té&íifo-» 

-xfe*.  fes  lb!Íf(^Kv»8  Hpino^etV  como  jíu/v  -lferie  de  eJe- 
vhíítoirfe  m  pMí'nialan,  tu  traon ver*»  lo» .  ai  no  o  blir  uda 
u\  ^je  Itri^jyMnu'ii)  ¿Mv  la  /*ji«íimví,  cu?*  el  (MiióJ  fonnau 
^>Mfei?r luiente  un  ¿ |p  rtyu;ip.  ií».  Io^  ík^UPtrn 

f>MVjrol»'a  laa  elevaciones  u»  »i?  imporl«íiUna‘v  ¡>o»va  vf- 

siLjef?  eo  fe  pnvté  frHüceaa,  r/eio  muy  eceiit»i»ñl(«f<  en 
U  yortiúnti».  nHnáutíliU  «e  rliiri^en  He  ON*í),  A  lüSE. 

.  íúytnae.  que  ^Kia  inn'Uí  H«  fe:  <ñú*t»X‘  tfrtu^eiféA  .epri-  :’ 
íHUÍn  por  pveeionei  l\*^Er¡i mente  ól>Hm»es;t  &tv  jm  pié- 

^•i*  f  u,  fóruuMjdo  C'.itH’aviiiafh's  » cana  ledo*-,  d»s¡>i»í.M 

(a  mayoría  dn  ¡a*  v-oe^s  e«  uLunicó.  K.*t«”*.-cQn-“ 
>■.•.  vidnd»^.  pat'oo^íi  KifLftr  v ; •  X •  *1í:  d;'<i‘uia'  ó  Kfic«s 

•  ¡  Oi'U’laes  fi  ¡i»  t*ujin»r,t  I.e-  d"  un  tía  püf  n)  snucf-  -  ja 


j  Lre  oivoe  y  fe  a  reído  di?  fe^  ^¡0ü^\:ía^\o  c^>c^* 
rjVllilo.  .  -  '  .  ^  ^  _  V"  : 

Le  sap^riicié  inwí  H»|  ríid>*<eu  (ín  K&Í  ;r 

pknófrtvin  e^és  V%  dr?  umie  fu\0ÓO  Um?».5  En  cuhjUú 
■A  ¿n  nu’lnuuuún  -*v:;d  p»»e.(n  que  $tí  fe 

vertió  lite  Írauceaí,  en  dt-  úri  1  ppr-d  Uti  ápru*nn>ilti  - 
¿fe? }ite  ú  ana  lie  40  ¿  •.fUfcÁi^Éapm  ú 

d.OOO.  m.  de  Hlturn),  Uueiüi,^  tj&i¿  ea  t&  vertm-U- 
españoia  euiTKspi)u<i^  ¡a  inferna  altuj  \  una 
uii  doble-,  nú  pa«i»n.lu.  por  lo  fen/o,.  .ío  uu  t4  Á  un 
I  )u>r  !<**;».  4  ei»tü  se  Heí.m  I»re--e.. 

ttsrt- .  v  i«to?  Am >M  Ikh  I  («¿íjí «  r  e  *  a  jfeH** 
Vui^tantií  »>?U  ^u'te  por  fe  •  j *a rCe Xej»aíin-y 

Su:  v«rlfe>tir  «ftjH-tunv/uiiJ..  .^'ííMíHiíd.)  •i'Klr. e. 

«e  prVMetUn  ru m  mi W  %  feXi»r>i  4ncupt*i^  y 

•  mrurU4r.i,,K.  inmnireft  qu*  i.»  ni ->i-v -'ííúuíi;  nñe^e  dM\»te, 
feít dfe’tfcífrta'  rfeí  KiiL’t^  fe  ú  ííc  : n  na  e.u  o \m e 

pYoiú  t»eva  lít-íu  dj¿  ferfdrfHft ' 

t-rjiíi»  piífe  en  py j  *vjíirtí>«  ;  ; 

$UiUírLH,fe^  e/ibím  ti»*»  •fjr;lijfeve . . 


?\  Á»l:fe-_-el  í';VV:H)0¡  y  ei  «  fe  íOUm  ¡lt  'S  .-.  .V  ¡  '  ‘-  =. .-.  ,.:• 

u!.-  ifcú >l>t/\í^3’lieTj^;íó^  í* i '  ¿i. ",.  )¿i>, lixfe. 


líomlp  el  UíU'fnui  y.  ei  K feñr  corran  éu  siun ui'o  i n  v^>'-- 
*v .  píU’eren  Huiionr  fes  luno»1*  H*v  luoúdo.  <fe  fes  un  f¡. 
zh*  que  detm-mmarna  el  elzi»nmnuo  de  fe  c>i¡ -;!fl ir ;  •*, 
puo  ln  m-vírt  hi*uifn»ic*.-ft  quede  mn-eñá.la  .*uy.iimtt‘’..í . 
feiirjíQ  nt'rVá  esttv.q»ns,  Lu  Lnun-m-  no  i^rdíft  i ,• 
aeñol&r  ftí  pítírtd  n«)iide  tYvrulnnir  Lfe  c^Uoícíf  v  ¡vfe 


/Ut8,lnm«yia  d m »1  é  V*  V íqpade 


4 » i  ñí  h  yxií  M$*fi  a  e  o  míen  thí  fí  s  e» 

pannp«H  »?ru>^dí|t>  otni.3  pQ»*'  Líuq'tfeM  ruóoy  vñ^^  .s,  ^  i 
•o  r.  r»  <  ^  y  o  d  ■ » C.  :'••  .♦♦  •• ;  .í  {.'-o  -«fe.  He  i»;.M|uey  ;■•  >'v:¡í.o^ 

*íf  vn}i»feiíi&  rfe: ,  eií e é[ 


y&iíe  Hr?  íL**|re,  iinstn  et  MmlHerVíHiecu  é^t^;'^pañV;;‘¿v 
etn?. .auiU’ñec  tr.ínícíedu  cm  un  i*f>coH  ^ilfesv  .*  >  ■>  > 
do  luv  H«  A* po  v  (nsiui,  Iti?»  itjnreU^iii'eVc:- 

riñK  ffe-líK rdyly.iin  áe  efo.v ív »i  en  un  Ujtf  ferrU  ¿i» 
nftl-.de  1  vut)  |  i  :iuo  uXf  de  ¡lifuí».  y  ufes  fej<ts  pí 
Luí  ye-ufe  P&m&im  ai  pie  «fe  fe-  ¡•¡:¡.icfv»^>^t, 
Y*ée  4i'  $r*  ;fe  -fes»,  .rolurfca  que  tpd«p« 

i fe^oíri‘efe  de.BiíJíOr'y:& .  le  meenfe  tfe  1  ^ui ífem’e^»^  fot « 

ve)n*v.fe  <i:«?  la  HuUpirnmtrea  y  <fe^r¿iv  « 

<  «fest.ñ  enrrd  por  una  dopresuSu  ¿muHn.Vi 

Jft  df-l  ííave  de  Leu.  Kn  fl ».«  eoí«r  d 
^  Aríé^e.  ip 

,  Círlíifeí?  esbV  eepnífnfe  de  fe  dfX  feduV- 
bjíia«4  |»or  u na  *| oble  a f  isiit  yaT''Xv.'oVíy  . 
•  n-  ó  7íK)  m.  de  «Uuv*?»-;  viriirual 

f'ntuo -  |Ü4  mui  v».  Más  iejoK  ||.?>  Pyi*< » • 
tvkus  3?‘  riuoílirau  im-M  *d  N.  p-o r  i..,- 
'  e*bitBduetd¿ft  dq  fes  í>rtd‘ífe;éA.  . 
íb\  iá  vÁH'feñVa-.  ;. 

púa  » I f fl«u í  r-ú ip  iw  ufem** 

?fe  ja  región  ptoiifúiu>n ,  A]  0¿í 
^fetXo  d^  í-i Aíjctiná  ‘y  dr^i^  a^r<feaVfe: 
Vfeziytfe.  ,  la^  IfeiutrtvA  evífetr  diimítitr- 
das  i»  i r  j ,%  iurna  sierra  que  pens  r..*t 
ponto  eiOirthíyúte  en  )uh  preda  ife 

H>» dxvr  I  >«4mihis:Q‘  (1 ,0 1?  rn -  f»  s-í; 

íi  sovdeVa  fe  '«i»Y‘va  'pnráfelti  que  >ii* 
wia^a  íri  el  Puí  £  Cid )  í  drq ;  ].  f  5’J5  {T>  ), 
B^r*,  í  >!  <0  ramitiea, nones  limíén  un-» 

feetríiü,  ifalifend ose  nntn r  que  )á  mism«-áe  imife 
í  ?0fe  ^fevíüHún  de  lOO  fe^rre  el  líhró»  Al  Í-. 

.dk;  «at ifey !?í  t}a  GasYn»  f  í  ,^00  rn.) 
y  J¿Ap uM  vfenv  jA'-  Ch¿Ntf>.  en  idiya^  ^dvtcH utas:  el 

'$n.  fec^o"  Mu?  - 
r  tMeiúumpítfe* 


waiNsos 


Han*  aquí  )ü  lineé  divisori*  aparece  clara  entre 
Is»,  monte tti»  y  te  üp miré*  l)e  toda  e*t<i  fiarte  d«  Aré-* 

■  ’oa  vb  la  larga  serm  <ic  sierras  elevinai*  ni  j^v; 
í-mtío  un  teiluavte  roñado  por  jmrt‘Aiic,o&  6 
prnfiHjdes  donde  carreo  los  » ¡<)¿  ai  salir-íln  lo»  aliña 
*adtes.  AI  flse  o  ó  est*»  sioirae,  por  tea  ultimá»  ele* 
y»cv?nep  M  terreno  j /¿catetes  ¿te  cu den a,  despeñan 
loa  lorriawfea  su  caudal  sRÍlundu  por  eoorniea  grietee 
bacía  tus  flahprfls  inferior*». 

íluhrt'jy'flf  in.  Este  gran  s  i  at  erro  &  mouteñfHn  bd* 
vi#  ía  mayar  parte  de  arta  aguns  á  di}*  grandes -.rfpv 
el  Ebi  O  y  el  Gamón,  que  «ou  loa  río?  {nreneícoa  por 
ecmlencift  .  tytieplttdó»  oblicuamente %  lu  cr^aU  cea- 
ri’u?.  pero  parnír  lo.*  ¿ do»  graud**  ro  ni  t*  fuertes 
»u¡e  emzsn  dicfra  preste,  desteeteten  eéfrtido  ia* 

■  tH*á  ittiü  de  piro,  desliza  mióse  por >)  ftítido  d#  do» 
íitontifí  f»l irgue*  opuestófi,  fii  Gjituiw  corre  )mc iu 
el  Octano  y  ej  Bbro  UacU  eí  Vf^dltfh^nep. 

El  ‘Bbrft  en  uno  de,  loa  t.’jno*  geo gráneos  que  nm-; 
.••  jor.^siréajr'  te  sepiirndi’dlt  d*  te*  jiiieiiiw- 

pr/ati'pía  e&aí  al  fu* al  de  los  Pin  neo*  tádwte». 
ion.  cérea  itej  ftrésno.  qua  dogcle  («a  ftítnre^  qué  do 
ndnrtfi  «la  fuente  se  ven  te»  costea  de  Hanúinter. 
itewpvté*  fáp&ni  en  toda  «a  extensión  Ion  Pihinzo» 
prnpjAmérttís  dicho»  xlei  rSatQ  de  f&ffaic#  y  Jjfrfyt  ní 
:U>d./te.Í*ráií^o  Casi  toda»  Isa  agua»  de  Ía  vortíéntc 
mBiñitoiiníde  la  gran  cadena  que  ¿di  a  Fluyen  pro; 
•tíM  n>)fi.  principóte»:  él  Aragón,  desagite  da  las  tnon- 
•t* 6«*  opiieatea  ó  los  Bajos  » ♦iri risos  ;fyanreaé¿,  e) 
ÁJittiegaV  ipé'ftna  «blindante,  y  el  Segre,  <ju«,  alunen* 
tadó  por  fd  Noguera  IteílRrcKa.  el  ftogutua  Rthagor* 
;zaua  y ‘i*! Jgp¡ncnt  vn  á  dessur bodar  án  á[  éfúrao  infc- 
riéfdci  pTu <>  rio.  Según  mi  pmvorbio  Cómante,  el 
lihm4éfce -ía  permanoncifi  d<t  su  éiVudal  ¿lr«*  d^íute 
pumaios  tributarios,  al  Kgr*.  Arg*  y-  Arogñn.  Ku 
afreto,  da  éstos  tres  río*,  los  dos  punieron  tienen 
topgiind.  reoíbtewk»  casi  directamente  las 
líUvf.iX  del  AÜéntijcu,  por  Ir*  que  presen  tan  uoa  $úny 
tirmidod  da  caudal  rara  por  lo  conSteup»,  Mds  al  y. 
;Í0á  f tos  ¿iiSdoc.cn  al  r¿gitííen  medit¡?rrÁríeo.  Aliman- 
tA'dite  i&tí  éa  or igeti  p« » r  1  )iin vea  (  d temí |» u y au  cv<?n  - 

óbifrajtlemenlé  en  verano,  covneAdu  an  tanuea. Itiipa 
pac  ?>ncbüs  esucéi»  uveuíí  v  eascajo.  Lrya  que  ,  como 
eí  Cjac'á,  cou-íérvrtn  l*)»ío  al  año  4i»t  c^adal  abufídVn- 
tr ,  Uv  iíébeiV  ú  las  t»ie.v>ji  y  á  iós  heleros 

nov  les  «irvea  da  fuente,  Ea\fí'- rlp:.  por  ai  ¿  au« 
>aflyeí»tf a?  absqtfifl  las  «gdM  íl»  trevííe  Jm  .cmftbroa 
p^incipúlcá  de  tos  Píbink*^  Hpnttí  Tle»(ÜJo .  Poaete 
v  Montea  liíaidjtoa,  Uniré  f!std«;tyi bniarios 

que  tfdtMiftriiftJn  efo  la-  o) tur.»*  4e  in  cí*.-.*iileni,  e| 
lítii ú  recibe  un«  serla  de  t*ídó»,  Í0t/?rcnl»*4oa.  da  afecA* 
■m importe i;tiH .  Jíacén  en  los  •c6otraÍ*déVtvs  s-ecomí & 
h  átblña  pend iéutafi  exleriurea  da  Irla'  r 

; por  su  «‘twlori  de  «giíHaád* 
«,»vue  xivÁ*  *ie  la  nulnd  del  uno,  por  cavo  motivo,  na 
coi'rép  que  duraot*  U  pnmaverá  y  el  invrerup> 

No  nvu«os  d^«itgí,»ii  vñ  el  debito  dejo*  r<o#  que  <m\ 
h  VeHíeov  S.  de  lo*  Pirineo*  Oíicv«l-t!o^  v«ti  direc- 
*Ámt>dle  *í  Msd üé raiceo,  como  *1  Üabrégnt;  Ter. 

.  Ningún o  dc  ellos  so  ebm»«t^  de  |e 
^xinu  ■•!?  ru«v(»s  perpetúe^. 

idpjf_A^n;ce.5ei  qua  descie ndáii  *le  tn.  voVtieiBt* 
Ae'ntaUtrÍH¿¿í  Tiaci»  üil.’^CJetiáá,  ó  sea  ql  Adqrn*  y  el 
Ge»-aáit;i.'  íié.  ti^ítWj'é^.-rn'íjór-  >/t‘ismaa  ‘pie.  «í  Ev,^-: 
tMroqú»  sua,  ’fcuettdaft  iw«>tniHe  méfidy  &tlhi\»i¡*.. 
'•RV  íltriíÁ  da  U  y^riianie,  N>  d;¿  Uia  Putisan^  e^  á%- 
tinto  que  aí  Át  ta  >artiftnt«  S,>  fijvintitnilo  tndae  Ins 
su  coniiit‘í fcnic1  déjiurnc-d-ui.  por  ft>  qué  5t 
é<píJCft  que  niicntní’?  la?  Ijuuuws  r^gadn»  por  el  rv», 

BafctO'LUPRUiii  U-^>VCí«^L.  TOMO  XLJV.  —  Qá. 


español  no  recjlicn  ñifoqM>Q>2Ütó,Üjt  ngüá  piú  vraí, 
tíúrñnte  la  pune  bfaiftítúi  déj>A^q>att  l51r#ürÍR  ^1  pjro*; 
rn«d*<>  muéba  in*>bpV  ,AÍ  lfds  N.  de  la  cadena. 
(Fui  4^  Mon  CVtjiitínrLe  n.Mcnicvá  uj  1&  cao  lijad  de  Uú; 


Phinee»» 


vi»  anitfil  es  dn  iruts  de  1  m.,  en  la  dasemboendura 
dei  Huíusor  de  1  *  SO ,  en  el  Piqu  de  M^«’lu<diá  ;ic 
2 "Su  y  proba blemcnie  en  las  cumbre*  de  U  G« var¬ 
óte  y  de  Lucho r»  de  i , 

El  Adon»’  y  «!  Ooro  na  tienen  »u  divisoria  *pr«5iL 
msdomenia.  éu  la  m»tnd  de  í*¿  régiou  4«  hte  fhiu 
t'gues  vnu  A  parar  «1  Orértum,  Desda  la» 
tiini»  de  ib'ífnitz  bruste  las  fuentes  de)  Gayé  de  Pan, 
ramfa  íOedre  del  Adour,  inedpi  ja  tniánta  tiistuneia 
que  sube  i,H*  tiumtrtfius  de  (Lidre^  v  el  máeteu  <i¿ 
».'f4rhUf»,  j&ten ió  extremo  uo  Ía  ruWni'R  «fe]  G'»iohh 
Pho  como  Ví*te 'nuce  en  las  monta iias  nn»s  altas  deí 
céfítro  do  iü^  Piriouos  occi  d  ente  lea .  c.«i;a«uIo  Jlega  ¿ 
Ift  .batee  dé  la  cordíjiéra  dfr^ae  yn  oí  «spucto  d«  un 
verdftderp  rtoy  viétuío^f’.  .iuciteso  peqUehuií  tonbitrco- 
c-VoueS  navegar  enire;  úUimba  cóítejjfnras  de  la« 
rr«rjurutje<i,  Cor riendo *1  principio  Imcuv  el  H.  ni  *nln 
.P*  su  Alto  valle  vuelve  Unteiueníe  eí  NO.  pn ♦  .* 

deacibboéor  e«v  él  Únteos ,  y  en  el  íuptnur  lis  éste 
curva  «dqnisro  su  cursa  eserte  »w-n1pjAit!u.  c«jn  él 

liaoqtid'.*  Ad  vov  v  p»  ort»v)en!«  dft  tnunf ;¡ nae  nm'íe.sto-, 
v  nu \as  ;iu ¡vis  tmpufs/i  el  tumulcnosu  (te Ve  de  iVuí 
que  descie udti  de  loé  heleros  d»  los  Altos  F]tinn*f«-. 
Entré:  O  G»vú)iu  y  el  Adbur,  y  dtrifldéndmte  -1  ambfíé 
rúéhR¿s.  un  «banicc»  de  »dos  do  caud.ll  cstftsn. 

noíno  e'í  Anvi?.  1  •  *  i  •>  O  •'«•*»,  Sí»  ve,  m«-  ,  r*r»;‘Codt*ntés 
de  tes  gráivicii  garguotns  da  te  masera  de  l.nmie* 

Mívbfdn  y*,  qué  e»i  -ios  pjjtr.ve^g  no  b-< y  giMnde.^-'te- 
cóma  ló»  $t\*  te  ésffcndiHi  al  pié  J*  los  gig«ó- 
l&ft&k  Aipcá,  La  StbtpHmdsd  de  la  uiquitecbura  de 
iñ  nadeíui  ptrcúalcA  ba^e  dc*"*"ajer  di 'rae  tamc  tile  .te.»:' 

ÚjtdnnHpendít*  od.^s  de  tes  tu  nota  ñas  harta  te»  íhvuú-; 
MSt.y  >itetné.u ju.  e»i  iur  ¿tl^é  luaeizo^  c«»ntrntes.  > 
princi  j)M *«'u>u te  ¿n dos  gráottieoS,  ee  enouejitrnM  ^n- 
ppá  tU' pr.pieAoi  lago  i».  })t»>eeldos  i  lo»  de  fas  nlí»>« 
regtur»y«  ¿ípiééa  teasde  esto  punto  de  Viatn  da*  si- 
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tios  han  sido  considerados  como  clásicos:  Neouvielle 
y  Carlitte,  si  bien  existe  una  región  más  importaute 
que  éstas,  que  ee  el  circulo  de  Colomés,  compren¬ 
dido  sin  interrupción  entre  ios  Montea  Oo  y  los 
contrafuertes  de  los  Eucantats.  En  toda  esta  exten¬ 
sión  la  mayor  parte  de  los  valles  superiores  encie¬ 
rran  series  de  preciosos  lagos,  que  en  algunos  va¬ 
lles  laterales  del  de  Arán  pueden  contarse  á  cente¬ 
nares.  Uuo  de  ellos,  el  más  importunte,  llamado  de 
Rius,  permaneció  ignorado  hasta  1882. 

En  la  parte  oriental  de  los  Pibinbos,  al  E.  del 
macizo  de  Carlitte,  las  aguas  de  la  vertiente  septen¬ 
trional.  como  lasde  la  vertiente  S.,  van  directamen¬ 
te  al  Mediterráneo.  El  Aude  y  el  Agly  serpentean 
por  las  gargantas  profundas,  al  pie  de  los  contra¬ 
fuertes  rectilíneos  de  las  Corbiéres.  Más  al  S.  el 
Tet  y  el  Tech  descienden  por  los  flancos  N.  y  S.  del 
Canigó,  y  desaguan  atravesando  llauuros  formadas 
por  aluviones.  El  régimen  de  estas  cuencas  medite¬ 
rráneas  es  parecido  al  de  los  ríos  españoles,  de  la 
misma  manera  que  los  afluentes  superiores  del  Ebro 
presentan  analogías  con  los  rÍ09  que  van  á  parar  al 
Océano. 

La  acción  de  los  torrentes  se  nota  con  intensidad 
en  la  configuración  de  las  montañas  pirenaicas.  Así. 
las  de  la  vertiente  N.  han  sido  disgregadas  insensi  • 
blemente  en  muchos  sitios  por  las  aguas,  mientras 
que  en  las  de  la  vertiente  S.  esta  acción  se  revela 
por  hondas  cisuras  ó  grietas,  cuyo  fondo  ofrece  el 
aspecto  del  bloque  primitivo.  En  Francia  todas  las 
pendientes  descienden  hacia  la  llanura.  Flancos  de 
montes,  gargantas,  prados,  lechos  de  torrentes,  ba¬ 
rrancos,  todo  se  presenta  en  declive,  dando  á  las 
montañas  la  forma  de  conos  ó  pirámides  yuxtapues 
tos  ó  enlazados,  á  los  cuales  responde  la  idea  natu¬ 
ral  y  primitiva  que  de  ellas  se  tiene.  En  España  las 
cimas  son  más  pronunciadas,  los  ángulos  primitivos 
más  bruscos  y  los  valles  enteros  parecen  esculpidos 
en  uu  solo  bloque.  Las  pendientes  se  aproximan  á  la 
línea  vertical  ó  la  horizontal,  sin  transiciones,  y  en 
las  anchas  masas  que  con  frecuencia  se  prolongan 
varias  leguas,  los  valles  están  reemplazados  por  cor¬ 
ta  luras  abruptas  que  inuestrau  el  esqueleto  de  lu 
roca. 

A  pocos  pasos  de  una  y  otra  vertiente  se  dominan 
dos  mundos  distintos.  «Hacia  Francia,  ha  dicho 
F.  Schrader,  se  elevan  las  montañas  nevadas,  las 
rocas  severas,  aparecen  los  colores  sombríos,  las  ba¬ 
ses  cubiertas  de  vegetación,  cultivos  ó  bosque.  A  lo 
lejos,  bajo  el  clima  dulce  de  Occidente,  la  llanura  azu¬ 
lada  va  poco  á  poco  distanciándose,  fundiéndose  con 
el  cielo  siempre  un  poco  vaporoso.  Al  Mediodía, 
hacia  España,  el  contraste  es  absoluto.  Las  nieves 
resplandecen  con  una  claridad  brillante  en  las  mon¬ 
tañas  rojas  ó  cenicientas  que  se  recortan  fieramente 
en  el  azul  vivo  del  cielo.  Los  valles  abruptos,  bordea¬ 
dos  de  r*eas  .le  color  de  llama,  parecen  abiertos  en¬ 
tre  las  cumbres  como  gargantas  infinitas  de  vegeta¬ 
ción  negra.  Los  torrentes  serpentean  en  rnediode  las 
praderas  ó  grupos  de  árboles  y  las  largas  estrati¬ 
ficaciones  de  rocas  calcáreas  que  se  extienden  hacia 
el  3.,  cortadas  por  inmensas  cisuras,  dan  al  paisaje 
uu  carácter  de  majestad  y  calma.  En  los  bellos  días 
las  montañas  se  iluminan  v  brülan  en  el  cielo  con 
un  resplandor  indescriptible.  Todo  fulgura;  los  ra¬ 
yos  del  sol  pareciendo  mezclarse  con  las  montañas  y 
los  valles,  los  ríos  que  corren  á  lo  lejos  como  trenzas 
de  fuego  blanco,  los  vastos  lechos  arenosos,  las  ro¬ 
cas  Que  erizan  la  llanura...  Y  á  lo  lejos  la  silueta 


fias,  argenteada,  de  una  sierra  casi  invisible,  ondu¬ 
la  aun  hasta  el  confín  del  horizonte.» 

Como  la  vertiente  francesa  fué  estudiada  con  prio¬ 
ridad  á  la  española  creyóse  en  un  principio  que  era 
más  normal  y  regular  que  la  última.  Mas  hoy  es 
todo  lo  contrario.  Lejos'de  ser  la  vertiente  meridio¬ 
nal  «grupos  de  montañas  sembradas  al  azar  en  todo 
el  horizoute»,  parece  haber  conservado  mejor  y  mis 
íntegros  sus  alibeamieutos  y  formas.  Las  montañas 
francesas,  si  bien  ordenadas  en  sus  perfiles  vertica¬ 
les,  presentan  una  planimetría  ineuos  regular,  como 
si  sus  grandes  líneas  primitivas  hubiesen  desapare¬ 
cido,  mientras  que  la  vertiente  española,  con  sus 
enormes  masas,  en  las  que  cada  macizo  semeja  una 
sola  montaña  de  perfil  formidable,  ofrece,  uua  ves 
estudiado,  disposiciones  topográficas  de  un*  regula¬ 
ridad  y  simplicidad  pasmosas. 

Esta  arquitectura,  á  pesar  de  su  escasa  complica¬ 
ción,  tiene  ciertas  anomalías  aparentes.  Consisten 
las  principales  en  que  la  mayor  parte  de  los  grandes 
eslabones  del  macizo  central  se  dirigen  oblicuamen¬ 
te  á  la  dirección  media  del  macizo  entero,  y  eu  que 
las  cumbres  más  altas,  situadas  en  los  extremos  de 
estos  eslabones,  se  hallan  fuera  de  la  línea  divisoria 
y  la  mayoría  en  la  vertiente  meridional.  Asi  ocurre 
con  las  cuatro  cimas  más  elevadas,  Cilindro  de  Mar- 
boré,  Monte  Perdido,  Pico  de  Pósete  y  Pico  de  Ano¬ 
to.  Por  el  contrario,  otras  menos  elevadas,  pero  de 
primer  orden  también,  como  el  Pico  de  Mediodía 
de  Ossau,  el  Neouvielle,  el  Long,  el  de  Mediodía  de 
Bigorre  y  el  Canigó,  se  encuentran  en  la  vertieute 
francesa. 

La  cresta  central  es  á  intervalos  bastante  menos 
elevada  que  los  contrafuertes  opuestos  que  se  desta¬ 
can  al  N.  y  al  S.  Por  ejemplo,  desde  el  Pico  de  Me- 
diodía  de  Bigorre,  sit.  á  30  kms.  N.  de  la  línea  de 
separación,  se  divisa  á  50  kms.  de  distancia  por 
encima  de  las  montañas  deprimidas  que  forman  esta 
linea  la  cumbre  de  la  montaña  española  de  Cotielhi, 
mucho  más  alta,  ya  que  domina  de  cerca  las  llanu¬ 
ras.  Debido  á  esta  disposición  de  los  Pirineos  des¬ 
cribieron  ios  geógrafos  del  siglo  XIX  la  cordillera 
como  dividida  en  dos  partes  por  el  valle  «le  Arán. 
Este  valle,  en  efecto,  se  encueptra  entre  dos  rami¬ 
ficaciones  paralelas,  de  las  cuales  una  lo  separa  geo¬ 
gráficamente  de  España  al  S.  y  la  otra  politicamen¬ 
te  de  Francia  al  N.,  mas  esta  disposición  se  encuen¬ 
tra  en  menor  grado  en  numerosos  valles  pirenaicos 
casi  siempre  en  detrimento  de  nuestro  país. 

La  coníiguración  reai  de  la  cordillera  puede  resu¬ 
mirse  en  pocas  líneas.  Mientras  que  las  corrientes 
de  agua,  dirigidas  por  la  pendiente  del  suelo,  lleu¬ 
den  ó  alejarse,  al  N.  ó  al  S.  de  la  linea  divisoria  las 
protuberancias  montañosas  se  escalonan  transversal¬ 
mente  á  esta  dirección,  como  diques  ligeramente 
oblicuos.  En  Francia  se  adivinan  mejor  que  se  ven. 
En  Espnña  forma  aún  la  característica  dominante,  y 
sus  ondas,  alineadas  de  NO.  á  SE.,  se  suceden  en 
varias  series  de  inmensa  longitud,  cortadas  á  trechos 
por  la  acción  de  las  aguas.  De  esta  suerte,  la  mayor 
parte  de  lo-*  Pirineos  ofrece  mavor  semejanza  con  el 
Atlas  africano  que  con  los  Alpes,  dadas  sus  crestas 
majestuosas,  sus  valles  profundos  y  la  disposición  «ie 
sus  contrafuertes.  Estos  parecen  replegarse  en  la 
parte  oriental  ó  aproximarse  ó  la  cresta  fronteriza, 
alejándose  luego  en  territorio  de  Andorra  hacia  el 
tercer  cuarto  E.  de  la  longitud  del  macizo  hispano¬ 
francés.  Dirínse,  á  la  primera  impresión,  que  forman 
rizos  concéntricos  alrededor  de  una  sábana  situada 
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uo  poco  al  E.  del  centro  de  la  cordillera,  mas  un  exa¬ 
men  detenido  permite  ver  que  la  región  pirenaica 
entera  está  cruzada  por  pliegues  en  los  que  no  pre¬ 
domina  una  dirección  determinada.  Las  grandes  ra¬ 
mificaciones  cubrirían  una  extensión  casi  igual  en 
España  y  en  Francia  si  su  descenso  ó  declive  estu 
viese  dispuesto  en  la  misma  forma  en  las  dos  ver- 
tientes  del  macizo.  Pero  mientras  en  la  cresta  fron¬ 
teriza  se  ve  la  llanura  francesa  azulear  al  N.,  la  lla¬ 
nura  española  aparece  al  S.  en  fragmentos,  más  allá 
de  un  doble  sistema  de  alturas  que  imprimen  al  sue¬ 
lo  español  un  carácter  especial. 

Al  pie  del  vasto  espesor  de  las  cimas  centrales,  y 
á  50  ó  60  kms.  S.  de  la  frontera,  el  suelo  pierde  rá¬ 
pidamente  su  elevación  y  los  Pirineos  se  cambian 
en  sierras  de  1,200  á  1,300  m.  dispuestas  confusa¬ 
mente.  Apenas  si  puede  distinguirse  una  forma  lim¬ 
pia  ni  un  contorno  bizarro.  Aquí  y  allí  sólo  se  ven 
valles  semejantes  á  cortaduras  profundas  y  algún 
iecho  de  río  sin  arbolado  en, las  márgenes.  Ningún 
sitio  pintoresco,  salvo  algunos  rincones  de  aspecto 
salvaje,  y  si  sólo  mesetas  onduladas  desprovistas  de 
altura  y  con  frecuencia  llenas  de  barrancos  y  estéri¬ 
les.  El  conjuuto  es  monótono,  melancólico,  á  pesar 
del  brillo  del  sol,  y  contrasta  vivamente  con  las  for¬ 
mas  y  colores  que  caracterizan  la  gran  cadena.  Más 
al  S.,  y  después  de  unos  20  ó  30  kms.  de  estos  pai¬ 
sajes  casi  anodinos,  los  Pirineos  vuelven  á  elevarse 
por  segunda  vez  y  una  larga  serie  de  sierras  calcá¬ 
reas  levanta  sus  cimas  de  300  á  500  m.  sobre  la  zona 
anterior.  Desde  el  punto7 de  vista  orográfico,  esta 
zona  intermedia  recuerda  la  disposición  del  Jorat  ó 
del  Trieves,  al  pie  de  los  Grandes  Alpes,  formando 
estas  sierras  como  un  Jura  lateral  de  los  Pirineos  y 
correspondiente  en  la  vertiente  S.  á  los  contrafuertes 
de  Plantaurel,  en  la  vertiente  N.,  si  bien  su  altura 
es  bastante  mayor,  su  aspecto  más  soberbio  y  su 
desarrollo  más  considerable.  Esta  elevación  conti¬ 
nua,  cortada  por  magnificas  brechas  por  donde  es¬ 
capan  las  corrientes  de  agua,  parece  encerrar  el 
conjunto  de  los  Pirineos  españoles  en  un  recinto 
simple  ó  múltiple  de  murallas  gigantescas.  Al  pie  de 
estos  muros  se  enlazan  las  ondulaciones  de  la  mese¬ 
ta  intermedia,  y  á  través  de  las  brechas  enormes 
aparece  la  llanura  del  Ebro  como  un  Sahara. 

Desde  hace  mucho  tiempo  se  han  considerado  los 
Pirineos  ístmicos  como  divididos  en  dos  partes:  Pi¬ 
rineos  atlánticos  y  Pirineos  mediterráneos.  Pero  esta 
división  ha  desaparecido,  pareciendo  más  racional 
estudiar  los  Pirineos  hispanofranceses  en  tres  seccio¬ 
nes.  La  primera,  ó  sea  la  de  los  Pirineos  Occidenta¬ 
les  ó  atlánticos,  comprende  toda  la  región  tributaria 
del  Gállego  y  del  Aragón  en  la  vertiente  española, 
y  del  Adour  y  del  Gave  de  Pau  en  la  vertiente  fran¬ 
cesa.  En  esta  parte,  los  torrentes  en  Francia  llevan 
el  nombre  de  ganes.  La  segunda  sección,  donde  los 
gaves  se  encuentran  reemplazados  por  los  nestes , 
comprende  las  montañas  tributarias  del  Garona  en 
Francia  y  del  Cinca  y  del  Segre  en  España,  y  se 
llama  de  los  Pirineos  Centrales.  Y,  finalmente,  la 
tercera,  bien  delimitada,  ó  sea  la  de  los  Pirineos 
Orientales  ó  me-literráneos,  envía  sus  aguas  á  este 
mar  por  medio  de  un  abanico  de  ríos  de  los  cuales 
son  los  más  notables  el  Llobregat,  en  nuestro  país, 
y  el  Aude,  en  la  nación  vecina. 

Las  corrientes  de  los  Pirineos  Occidentales  se  in¬ 
clinan  hacia  el  SO.  en  España  y  hacia  el  NO.  en 
Francia.  Con  sus  valles  abiertos  á  los  vientos  del  O., 
estas  montañas  se  encuentran  sumergidas  en  un  cli¬ 


ma  más  suave  y  húmedo  que  el  resto  de  loa  Pimi— 
neos,  como  se  expondrá  más  adelante.  Los  Pirineo* 
Centrales  envían  sus  aguas  al  N.  á  Francia  y  al  S. 
á  España.  Su  clima  es  un  poco  más  seco  que  el  an¬ 
terior,  y  en  los  Pirineos  Orientales,  por  últiino^rei- 
na  un  clima  exclusivamente  mediterráneo. 

1.  Pirineos  Occidentales.  Principiaremos  por  la 
vertiente  española.  Al  S.  de  San  Sebastián,  cerca  da 
las  fuentes  del  Urumea,  el  paso  de  Aspfroz  corta  á 
567  m.  una  sierra  que  no  es  otra  que  la  cordillera 
pirenaica,  ligeramente  inclinada  hacia  el  SO.  Al  O. 
del  paso  la  sierra  de  Aralar  se  prolonga  hacia  los 
Montes  Cantábricos,  y  al  E.  del  mismo,  por  el  puer¬ 
to  de  Relate  (868  m.)  las  montañas  enlazan  con  la 
cresta  hispanofrancesa.  Desde  el  paso  de  Aspíroz,  y 
desde  las  montañas  que  lo  dominan  al  E.,  el  arroyo 
Larraun  y  el  Arga,  río  de  Pamplona,  corren  hac*a 
el  S.  Cerca  de  dicha  ciudad,  y  á  400  m.  de  altura, 
se  unen  y  parecen  surgir  de  las  montañas,  pero  uua 
primera  sierra  y  después  una  segunda  les  cierran  el 
paso,  y  sólo  después  de  haberlas  atravesado  puede  el 
Arga  dirigirse  hacia  el  valle  del  Ebro.  Esta  dispo¬ 
sición  se  encuentra  en  casi  todos  los  Pirineos  espa¬ 
ñoles.  Al  Arga  y  al  Cidaco,  salido  de  las  mismas 
sierras, sucede  el  Irati,  principal  afluente  del  Aragón 
Superior.  El  Irati,  cuyas  fuentes  son  francesas,  des¬ 
ciende  de  los  bosques  admirables  que  domina  el  Pico 
de  Orhy  (2,017  in.).  En  las  riberas  de  todos  sus 
afluentes,  los  ríos  Erro,  Urrohi  y  Salazar,  habita 
uan  típica  población  vasca.  El  Urrobi  riega  el  valle 
por  donde  Carloinagno  tuvo  que  regresar  á  Francia 
después  de  haber  sido  derrotado  en  Roncesvalles. 
Cerca  de  Sangüesa,  á  50  kms.  de  la  cresta  pirenaica, 
el  Irati  encuentra  el  Aragón,  al  cual  se  une  buscan¬ 
do  la  llanura  ¿  lo  largo  de  la  sierra  de  la  Peña,  des¬ 
pués  de  haber  faldeado  ia  peña  de  Oroel  (1 ,760  m.). 
Recoge  sucesivamente  el  Esterrón,  el  Aragón-Su- 
bordan,  procedente  de  Hecho,  y  el  tíeral,  que  des¬ 
ciende  del  SO.  de  la  sierra  de  Aspe.  Mientras  que 
la  carretera  de  Somport  desciende  casi  recta  hacia 
Zaragoza,  el  Aragón  ha  de  describir  una  serie  de 
curvas  de  100  kms.  rodeando  las  sierras  de  Santo 
Domingo  (1,520  m.),  de  San  Pedro  y  de  Falangra 
(1,141  m.),  antes  de  dirigirse  hacia  el  Ebro.  Al  E. 
del  Gállego  los  Pirineos  adquieren  de  súbito  un  as¬ 
pecto  grandioso,  que  conservan  en  una  longitud  de 
300  kms.  Eutre  el  Aragón  y  el  Gállego  se  halla  el 
contrafuerte  calcáreo  de  Partacua.  dominado  por  la 
peña  Collarada  (2.883  m.)  y  por  la  Peña  Telera 
(2,754  m.),  elevándose  como  un  baluarte  vertical  de 
cimas  almenadas.  El  Gállego  desciende  del  Balai- 
tous  y  de  las  cumbres  de  Puntillos,  cubiertas  de  hele¬ 
ros  y  llamadas  Montes  del  Infierno  por  los  franceses, 
quienes  las  veían  por  encima  de  la  frontera.  Su  ver¬ 
tiente  E.  desciende  con  extraordinaria  rapidez  hacia 
el  valle  de  Panticosa,  donde  se  esconden  en  un  sitio 
salvaje  y  prodigioso  los  célebres  Baños.  Al  llegar  á 
la  depresión  profunda  que  más  al  O.  forma  el  valle 
del  Aragón,  el  Gallego  encuentra  á  su  vez  el  siste¬ 
ma  de  sierras  y  se  inclina  gradualmente  al  O.  para 
rodearlo.  En  este  dédalo  de  montes  calcáreos  está  la 
sierra  de  Guara  (2,070  m.).  Después  de  pasar  junto 
á  la  base  riel  Puig  Chilibro  ( 1 .595  m .),  el  Gállego  se 
escapa  bruscamente  hacia  la  llanura,  entre  l&s  rocas 
escarlatas  de  los  Mallos  de  Aguirre  y  de  Riglos 
(1,190  y  1,146  m.).  Estos  Mallos,  especie  de  pila¬ 
res  ó  columnas  verticales  de  varios  centenares  de 
metros,  sobre  los  cuales  se  apoyan  los  últimos  escar¬ 
pados,  se  encuentran  en  varios  puntos  de  las  rami- 
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fic&ciones  subpirenaicas.  El  Uuela,  el  Flumen,  el 
Guatizalema  y  el  Alcanadro,  que  nacen  en  las  sie¬ 
rras  de  Grata!,  Guara,  Balees  y  Arbe,  surgen  igual¬ 
mente  de  los  FiaiNB09  por  pórticos  monumentales, 
de  los  cuales  el  más  hermoso  es  el  Salto  de  Roldán 
en  la  desembocadura  del  Flumen.  El  Alcanadro,  la 
sierra  de  Guara  y  el  río  Guarda  pueden  ser  tomados 
como  límites  de  la  zona  occidental  española  de  los 
PtRlNBOS. 

Por  tratarse  también  de  nuestra  vertiente  en  la 
sección  de  Orografía  de  la  voz  España,  damos  prefe¬ 
rencia  4  la  pArte  de  los  Pirineos  franceses. 

Dos  pequeños  ríosf  el  Bidasoa  y  el  Nivelie  de 
San  Juan  de  Luz,  van  directamente  desde  el  extre¬ 
mo  occidental  de  los  Pirineos  vascos  hasta  el  océa¬ 
no  Atlántico.  El  re3to  de  las  aguas  pirenaicas  oc¬ 
cidentales  pertenecen  ¿  la  cuenca  del  Adour.  Los 
valles  del  Bidasoa  y  del  Nivelie  son  graciosos  y  ri¬ 
sueños.  Sus  montañas  redondas  y  sin  bruscos  acci¬ 
dentes  aparecen  coronadas  de  bosque.  Arraucando 
casi  de  un  misino  punto  para  ;r  A  terminar  en  una 
misma  ribera,  loa  valles  de  los  dos  nos  rodean  el 
macizo  de  Larrhune  ó  Larrun  (900  m  ),  que  domina 
el  seno  del  golfo  de  Vizcaya.  Al  valle  del  Nivelie 
sucede  el  del  Nive,  que  serpentea  entre  montañas 
poco  elevadas,  pero  de  un  encanto  particular.  Bi¬ 
furcado  en  su  origen  S3te  valle  reúne  sus  dos  ramas 
después  de  Saint- Jean-Pied-de-Port  y  de  Saint-Etien- 
ne-de-Baigorry.  El  Nive-de-Saint-Jean  recibe  las 
aguas  que  descienden  del  desfiladero  de  Ronceava- 
lles.  Reunidos  los  dos  Nivea  corren  al  pie  de  Cambo, 
tranquila  y  preciosa  estación  veraniega,  y  después 
van  á  unirse  al  Adour,  bajo  los  puentes  ó  baluartes 
de  Bayona.  Al  E  del  Ni  ve,  y  después  del  pequeño 
valle  secundario  del  Bidouze,  viene  una  serie  de  va¬ 
lles  cuyos  cursos  de  agua  llevan  el  nombre  genérico 
de  Gaves.  Desde  el  Gave  de  Mauleón,  hasta  el  de 
Pau.  todos  soo  magníficos  torrentes  de  agua  crista¬ 
lina  y  lechos  rocosos.  E!  valle  del  Salson,  ó  Gave  de 
Mauleón.  último  del  país  vasco,  procede  del  Pico  de 
Orhy  y  de  tas  simas  del  d9  Oljartó.  El  valla  pastoril 
de  Baretous,  que  desciende  de  los  contrafuertes 
avanzados,  separa  en  su  parte  inferior  los  valles.de 
Mauleón  y  de  Aspe.  Este  está  domína  lo  por  ios 
Picos  de  Anie(2.504  m.)  y  de  Escarpuru  (2.603  m  ). 
Comunica  con  España  por  la  carretera  de  Somport, 
defendida  por  el  fuerte  de  Portalet,  vecino  de  Urdos. 
Entre  montañas  de  bosques  y  grandes  extensiones 
cultíva  las,  como  la  de  Bedous,  desciende  hacia  la 
hermosa  ciudad  de  Olorón,  próxima  á  los  baños  de 
Saint-Chr'.stau.  En  Olorón  se  unen  los  gaves  de 
Aspe  y  Oasau  formando  e!  Gave  de  Olorón.  El  valle 
de  Ossau  es  el  primero  de  los  Pirinsos  atlánticos, 
donde  brillan  las  nieves  perpetuas.  En  medio  de 
estas  tres  ramas  superiores  se  eleva  el  Pico  de  Medio¬ 
día  de  Ossau  (2,885  ra.),  uno  de  los  más  importantes 
de  Europa,  con  su  cumbre  lanceolada,  ó  mejor  en 
forma  de  horquilla.  Hacia  el  E.  del  valle,  otras  ci¬ 
mas,  el  Arriel  y  el  Pallas,  se  aproximan  á  los  3,000 
metros.  El  puerto  de  Peyrelueune  el  valle  de  Ossau 
con  el  valle  español  de  Sallent.  Su  mayor  lago  es 
del  Artouste  y  sus  principales  poblaciones  balnearias 
Eaux-Bonnes  y  Eaux-Chaudes.  Al  valle  de  Ossau 
sucede  el  de  Azun,  en  el  fondo  del  cual  el  soberbio 
Bulaitous  (3,146  m.)  se  levanta  con  dos  helios  gla¬ 
ciares.  Los  dos  vallas  están  separados  por  un  nlto 
contrafuerte  dominado  por  el  Gabizo3  (2,684  m.)  y 
unidos  por  una  carretera  que  franquea  el  paso  de 
Aubisque  (1,710  m.)  y  desciende  hacia  Argelés.  Al 


Gave  de  Azun  ,  aumentado  por  el  Bun,  sigue  uu 
abanico  de  grandes  torrentes,  surgidos  de  las  mon¬ 
tañas  nevadas,  que  van  á  juntarse  con  el  Gave  de 
Cauterets.  Los  valles  de  Marcadau,  Gaube  y  Lutour 
se  encuentran  todos  al  pie  de  montañas  superiores  á 
3.000  m.  El  primero  desciende  de  un  inmenso  an¬ 
titeatro  de  largas  crestas  graníticas  doude  se  abre 
un  puerto  de  2,550  m.  que  conduce  á  los  baños  de 
Panticosa.  En  el  valle  del  Gaube.  dominado  por  el 
Viñamale  (3,298  m.),  que  es  la  cumbre  más  alta  de 
los  Pirineos  franceses,  se  encuentra  el  lago  de 'Gau¬ 
be,  muy  visitado  por  los  excursionistas  gracias  á  su 
proximidad  á  Cauterets,  población  balnearia  muy 
próspera.  El  valle  de  Lutour,  casi  granítico,  recibe 
sus  aguas  i  través  de  la  serie  de  lagos  de  Estom- 
Soubiran  y  de  Estom.  El  conjunto  de  valles  que 
llevó  antes  el  nombre  de  Lavedan  y  que  se  desplaza 
al  B.  de  C*uteret9  es  el  más  importante  de  la  región 
septentrional  de  los.  Pirinbos  con  el  que  rodea  las 
fuentes  del  Garona.  En  esta  región  e3  donde  se  ex¬ 
tienden  los  heleros  mayores  de  la  vertiente,  los  cua¬ 
les  dan  origen  á  los  dos  grandes  ríos  de  los  Piri¬ 
neos,  el  Garona  y  el  Gave  de  Pau  Las  primeras 
aguas  de  este  hermoso  torrente,  conocido  simple¬ 
mente  con  la  denominación  de  Bt  Gavt.  surgen  da 
los  escalones  helados  del  circo  de  Gavarnie  y  se  des¬ 
peñan  desde  400  m  da  altura.  Esta  escalera  maravi- 
llosa  de  roca  calcárea  está  coronada  por  el  Pico  de 
Marboré(3,253  m  ).  las  rocas  de  Astazou  (3,021  m  ), 
lasTorre3  y  si  Casco  de  Marboré(  3.018  y  3,005  m  ). 
las  murallas  de  la  Brecha  de  Roland  (2.804  m  ),  el 
Taillon  (3.145  m.)  y  el  Gabietou  (3,033  m  ).  Otros 
dos  circos,  Estaubé  y  Troumouse,  dominado  este 
último  por  el  Pico  de  la  Munia  (3,150  m.)  y  bas¬ 
tante  extenso  para  contener  la  mitad  de  París,  ea  su 
recinto  de  muros  nevados,  envían  sus  torrentes  al 
Gave,  que  recibe  también  las  aguas  de  la  vertiente 
oriental  del  Viñamale.  Convertido  ya  en  la  segunda 
corriente  pirenaica,  desciende  el  Gave  hacia  un  valle 
grandioso,  cuyas  montañas  septentrionales  aparecen 
cubiertas  de  heleros.  El  Pico  Long  (3,194  m.),  el 
Neouvielle  (3,092  m.)  y  los  montes  graníticos  da 
Cauterets  limitan  el  valle  del  Gave,  que  pasa  anta 
SMnt-Sauveur,  atraviesa  las  llanuras  umbría  que  ro¬ 
dean  Luz.  recibe  el  Baztán  y  se  escapa  por  una  gar¬ 
ganta  profunda  hacia  el  valle  de  Argelés  faldeando 
después  las  montañas  al  pie  de  la  gran  roca  de  Lour¬ 
des  En  la  llanura  el  Gave  pasa  cerca  de  Pau  y  Or- 
thez  y  se  une  después  ai  Adour  cuyo  nombra  toma. 
El  Adour  no  es  más  que  un  riachuelo  comparado 
con  el  Gave,  pero  su  corriente  tranquila  permite  la 
navegación  fluvial,  casi  imposible  en  aquel  impetuo¬ 
so  río.  El  alto  valle  del  Adour,  que  lleva  el  nombre 
del  puebleciüo  de  Campan,  es  célebre  desde  hace 
tiempo  por  la  serena  belleza  de  sus  paisajes.  Este 
valle  encantador  está  dominado  por  montañas  de 
formas  redondeadas,  pastorales,  y  ninguna  de  ellas 
alcanza  la  región  de  las  nieves  perpetuas.  La  más 
alta  es  el  Pico  de  Mediodía  de  Bigorre,  con  un  ob¬ 
servatorio  en  la  cumbre.  Eh  dos  ramas  desciende  e! 
Adour  hacia  los  bajos  valles,  engrosado  su  caudal 
por  un  desagüe  del  lago  Azul.  Después  serpentea 
entre  colinas,  atraviesa  Bagnéres  de  Bigorre  y  cerca 
de  Tarbes  se  divide  artificialmente  en  varios  brazos 
para  fertilizar  la  llanura.  Desemboca,  finalmente, 
en  el  golfo  de  Vizcaya,  como  ya  se  ha  dicho,  y  su 
lecho  en  este  sitio  es  tan  inseguro  que  cambiaría  con 
frecuencia  á  izquierda  ó  dereaha,  sin  las  obras  de  in¬ 
geniería  realizadas  para  encauzarlo» 
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2.  Pirineos  Centrales.  Del  Cinca,  6  mejoróles- 
de  el  Ara  al  Segre  v  desde  el  Viñainale  al  Pico  de 
Curlitte,  ee  elevan  los  Pirineos  gigantes.  A  excep¬ 
ción  de  los  macizos  aislados  del  Ualaitous  y  de  Pun¬ 
tillos,  todas  las  crestas  superiores  á  3,000  m.  se  en¬ 
cuentran  en  esta  región  central.  El  Viñnmale  y  los 
montes  de  Gavarniet  que  señalan  en  Francia  el  fin  de 
los  Pirineos  Occidentales,  envían  al  Ara  sus  prime¬ 
ras  aguas.  En  este  sitio  es  donde  se  encuentra  el 
puerto  de  Gavarnie  (2,256  m.),  que  es  la  mayor 
depresión  de  esta  sección  de  la  cordillera.  Alrededor 
del  Monte  Perdido  (3,352  m.)  y  del  Cilindro  de 
Marboró  (3,327  m.),  situados  ambos  al  S.  da  la 
cresta,  se  cruzan  al  pie  de  glaciares,  alguno  de  los 
cuales  mide  600  hectáreas,  los  valles  más  extraordi¬ 
narios  de  los  Pirineos.  Arasas  y  Aníselo,  con  sus 
baluartes  verticales  de  más  de  1,000  m  En  el  valle 
de  Arasas  se  encuentra  el  circo  de  Cotatuero  (véase 
Circo),  que  nada  tiene  que  envidiar  al  de  Gavaru’te, 
y.  en  cambio,  en  la  vertiente  orienta!  del  Monte 
Perdido,  hacia  las  fuentes  del  Cíiich,  existe  el  circo 
ds  Piñeta.  que  los  supera  á  todos  en  extensión  y 
majestad  Un  poco  niá3  ul  N y  en  oposición  al  de 
Troumouse.  el  circo  de  Barrosa,  calcáreo  en  las  cum¬ 
bres,  forma  una  cuenca  granítica  absolutamente  re¬ 
gular.  En  toda  esta  región,  entre  el  Cinca  y  e\  Ara, 
las  cimas  nevadas,  las  selvas  vírgenes  y  los  grandes 
torrentes  precipitándose  por  lechos  rocosos  y  entre 
murallas  calcáreas  en  forma  de  cañones,  ofrecen  cua¬ 
dros  de  infinita  y  soberana  belleza.  El  Cines,  en¬ 
grosado  por  el  Cinqneta  procedente  de  la  región  de 
Aure,  encuentra  el  Ara.  bajo  los  viejos  muros  de 
Aínsa.  que  fuá  capital  del  reinó  de  Sobrarbe.  Desde 
allí  couünúa  su  curso  á  través  de  la3  sierras  hasta 
su  confluencia  con  el  Eeera,  que  tiene  sus  fuentes 
en  los  glaciares  de  los  dos  puntos  más  altos  de  los 
Pirineos,  los  Posets  (3.367  m  )  y  los  Montes  Mal¬ 
ditos  (3.404).  La  masa  pizarrosa  de  los  Posets  re¬ 
posa  en  un  pedestal  de  granito,  que  hacia  el  S.  se 
eleva  en  el  Pico  de  Eristé.  rodeado  por  17  lagos.  Loe 
Montes  Malditos,  de  estructura  granítica,  tienen 
también  bastantes  lagos,  entre  ellos  el  de  Gregue¬ 
ría,  uno  de  los  mayores  déla  cordillera.  De  su  punto 
culminante,  el  Pico  de  Aneto,  desciende  el  glaciar, 
cuyas  aguas,  desapareciendo  en  ei  Trou  del  Toro, 
vuelven  A  surgir  en  el  Güeil  del  Jueu  para  ir  ¿ 
parar  al  Garona.  Al  S  de  los  Posets  y  «leí  Eris- 
t¿,  los  calcáreos  altaeados  al  S.  del  Monte  Perdido 
forman  el  monstruoso  Cotiella  (2,910  m.),  colosal 
masa  gemida,  desnuda,  árida,  á  cuyo  pie  hay  siete 
tn  iníc.pios,  y  que  ocupa  una  extensión  de  300  kms.* 
Desde  su  cima,  como  olas  petrificadas,  se  ven  suce¬ 
der  hacia  el  S.  las  series  de  colinas  que  preceden  á 
l.i s  llanuras  La  primera  cadena  es  la  de  Peña  Moa- 
tiñes*  (2,304  m.),  muro  vertical  de  20  kms.  de  lon¬ 
gitud,  sombreada  en  su  pie  por  negros  bosques  y 
desprovista  de  vegetación  en  las  alturas.  Más  lejos 
l.i s  pendientes  redondeadas  del  Fueba  ondulan  entre 
el  Cinca  y  el  Eeera  y  después  las  sierras  de  San 
Martin  (1.177  m.)  y  Carrodelia  (1,108  m.)  dominan 
].i  confluencia  de  los  dos  ríos  y  sirven  de  limite  á  la 
h  mut  a.  Al  S.  de  los  Montes  Malditos  se  ve  la  misma 
disposición.  Las  masas  pizarrosas  del  Vallibierna 
i  d,067  m.)  v  del  Gallinero  (2.719  m.)  preceden  á 
l.n  calilas  cretáceas  del  Turbo»  (2.492  m.),  copia 
i  *  lucida  del  Cotiella.  v  las  murallas  de  Merli  y  da 
los  Morrones  de  Gml  (1.581  y  1,454  m.)  prolongan 
los  baluartes  de  la  Peña  Montañesa.  Un  rio  secun¬ 
dario,  el  Isibeua,  las  separa  de  las  montañas  de  Sis 


y  de  Lagunrres.  El  Noguera  Ribngorzana,  que  bor¬ 
dea  el  pie  oriental  de  los  Montes  Malditos, su  afluen¬ 
te  el  Noguera  deTor,  después  el  Noguera  Pallares» 
y  sus  do«  tributarios  el  Flamisell  y  el  Noguera  de 
Caros,  dividen  en  fragmentos  este  dédalo  de  mon¬ 
tañas,  desconocidas  hace  apenas  cuarenta  años.  Las 
sierras  de  Montarlo  (3,033  m.),  de  Como-los-Uieues 
(3,006  m.)  y  I03  Eucantats  (2,982  m.),  elevan  sus 
cumbres  al  S.  de  la  cresta  de  separación  de  aguas 
y  prolongan  las  regiones  nevadas  y  lacustres  del 
Alto  Arán.  En  ninguna  parte  presentan  los  Piri¬ 
neos  mayor  acumulación  de  cimas  agudas,  circos 
desiertos  y  bosques  sombríos. .La  sierra  de  Montar- 
to  termina  bruscamente  en  la  confluencia  de  los  dos 
primeros  Nogueras,  y  en  su  pie  surgen  las  aguas  de 
Caldas  de  Bohí.  Mas  las  sierras  de  Como-los-Bienes 
y  Encantada  6e  ramifican  hacia  el  S.  La  primera  pro¬ 
yecta  más  allá  del  paso  de  Portarrón  de  Espot  las 
altas  montañas  de  llohi,  dominadas  por  los  Picos  del 
Peso  (2,885  m.)  y  Serbi  (2,755  m.).  que  siguen  al 
S  las  sierras  de  Montiberri  (1.715  m.),  de  San 
Gervás  (1,881  m.),  d9  Lleras  (1,676  m.),  de  Lloba 
(1,145  ra.)  y,  por  último,  la  abrupta  y  triple  sierra 
subpirenaica  de  Montsech  ( 1,379,  1,677  y  1,712  nO. 
En  cuanto  á  la  sierra  de  los  Encantats,  erizada  de 
agudos  picos  en  forma  de  llamas  ó  de  dientes  como 
una  sierra,  proyecta  hacia  e!  S.  el  Montseny  (2,881 
metros)  y  los  Tosáis  de  las  Mortes  (2,404  m.).  que 
surgen  en  la  confluencia  de!  Flamisell  coa  el  Nogue¬ 
ra  P¿l!are3a  Este  pro  efle  de  la  llanura  de  líéief. 
al  NE.  del  Valle  de  Aráa  y  á  algunos  metros  de  bis 
fuentes  del  Garona.  rodea  e!  ancho  macizo  granítico 
de  PiedraSta*.  después,  corriendo  al  ras  de  la  fron¬ 
tera  francesa,  pasa  a!  pie  del  puerto  de  Salau  (2,052 
metros)  y  gana  la  llanura  de  Esterri;  más  abajo  ser¬ 
pentea  hacia  Rialp  por  una  serie  de  gargantas  pro 
fundas  para  encontrar  en  seguida  el  ancho  valle, 
donde  se  desenvuelve  la  Conca  de  Tremp,  cubierta 
de  viñedos  y  olivares  más  arriba  de  la  cortadura  y 
de  los  baluartes  de  Montsech.  El  conjunto  de  valles 
qua  se  extienden  al  E  del  Pallaresa,  y  que  lleva  el 
mismo  nombre,  Pallás  ó  Pallars,  alimenta  el  No- 
g  isra  de  Caros.  Constituyen  una  serie  de  montañns 
severas  dominadas  desde  ía  frontera  por  la  Pie»  de 
Esteta  (3,1 41  m.)  y  en  España  por  el  Pico  de  Mon¬ 
téis  (2,906  m.).  Varios  lagos,  de  los  cuales  el  m  i 
yor  es  el  de  Cortescán3,  se  encuentran  en  las  anfrac¬ 
tuosidades  de  eatns  montañas.  Si  bien  son  en  bastante 
menor  número  que  los  da  la  región  del  Alto  Arán. 
Las  crestas  orientales  dei  Pallás  confinan  con  Ando 
rrA.  Las  montañés  andorranas  forman  los  dos  val  es 
del  Valira  del  Norte  y  del  Valira  oriental.  Ambos  se 
unen  en  uno  solo  más  arribA  de  la  ciudad  de  Ando¬ 
rra.  El  puoto  culminante  de  la  República  es  el  Pi.  o 
de  la  Cima  Pedrosa  (2,954  m.).  Más  hacia  el  S.  un 
vasto  conjunto  de  montañas  graníticas  se  eleva  en!  re 
Andorra  y  España  y  encierra  la  pequeña  República . 
Con  el  inmenso  valle  de  Cerdaña,  que  sucede  ni  de 
Andorra,  los  Pirineos  cambian  completamente  <!e 
aspecto  tomando  una  nueva  dirección.  Desde  la  sie¬ 
rra  de  Cadí.  continuación  SO.  del  Canigó  y  d-i 
Puigmal  (2,909  m.),  las  montañas  descienden  en  un 
vasto  abanico  hacia  el  Mediterráneo. 

Esto  en  cuanto  á  la  vertiente  española.  La  ver¬ 
tiente  francesa  comienza  en  la  ramificación  que  al 
E.  de  Campan  y  de  Bagnéres  desciende  entre  el 
Adour  y  el  Neate,  proyectando  hacia  las  llanuras  de 
Francia  una  especie  de  istmo  de  altas  colinos,  que 
unas  veces  se  ensancha  y  otras  se  estrecha,  deseen- 
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diendo  lentamente  hacia  el  Océano,  el  Garona  y  el 1 
Adour.  Es  la  meseta  de  Lannemezán.  Desde  el  puu- 
to  culminante  de  esta  singular  meseta  recubierta  de 
aluviones  terciarios,  surgen  en  el  breve  espacio  de 
algunus  kilómetros  varios  ríos  escasamente  alimen 
tados  que  en  seguida  se  dirigen  hacia  los  distin¬ 
tos  puntos  del  horizonte,  y  son  el  BaTré,  Bateóle, 
Gers,  Gesse,  Save  y  Louge.  A  la  defeclia,  hacia  el 
E.,  el  Neste  y  el  Garona,  y  ó  la  izquierda,  hacia  el 
O.,  el  Arros,  el  Adour,  el  Lees,  el  Gabas  y  los  Ga¬ 
yes  de  Pau  y  Olorón  siguen  la  misma  orientación  y 
forman  los  rayos  extremos  de  este  prodigioso  abani¬ 
co.  La  meseta  de  Lannemezán  no  pertenece  propia¬ 
mente  á  los  Pirineos,  pero  depende  de  ellos  estre¬ 
chamente  y  constituye  un  punto  de  separación  que 
hacia  la  base  de  la  cordillera  limita  las  montañas 
del  O.  y  las  del  centro.  Comienzan  éstas  con  los  nes- 
tes  en  la  vertiente  oriental  del  Troumouse,  del  pico 
Long  y  del  Neouvielle.  En  la  vertiente  anterior  to¬ 
dos  los  torrentes  se  llamaban  gatee,  y  aquí  uestes. 
Neste  de  Couplan,  de  Louron,  de  Moudang,  de 
Rioumajou  y  de  Aure.  Todos  son  muy  hermosos, 
aunque  no  tanto  como  los  gaves.  Sus  orillas  se  ha¬ 
llan  tapizadas  de  verdor  y  sus  valles  presentan  un 
aspecto  agreste. 

Todos  los  nestes  se  reúnen  en  uno  solo  á  los  20  ó 
30  kms.  de  curso;  el  Neste  de  Couplan,  procedente 
del  Neouvielle,  que  atraviesa  los  lagos  de  Aubert  y 
Au-mar.  recibe  el  exceso  de  aguas  del  lago  Cap-de- 
Long  y  desemboca  en  el  lago  Dorredon.  uno  de  los 
ma  veres  de  los  Pirineos,  cuyo  punto  de  desagUe  es 
artificial,  al  objeto  de  proveer  de  aguas  de  riego  al 
valle  inferior.  El  Neste  de  Moudang.  de  aguas  rojas, 
á  consecuencia  de  la  gran  cantidad  de  óxido  de  hie¬ 
rro  que  arrastra  su  corriente,  proviene  de  montañas 
donde  se  abren  los  puertos  de  Moudang  (2.487  m  ) 
y  de  Hechetnpy  (2,500  m.)  y  aumenta  su  caudal 
con  un  abundante  riachuelo  de  aguas  ferruginosas. 
El  valle  de  Rioumajou  está  dominado  en  su  origen 
por  montañas  redondeadas  donde  se  abren  varios 
puertos,  comunicando  con  los  valles  del  Ciucay  del 
Cinquetta.  Al  E.  de  estas  montañas,  entre  varias 
alturas  de  3,000  m.  .  se  eleva  el  Pico  de  Batoa 
(3.035  m.).  El  valle  de  Louron,  que  desciende  recto 
del  .S.  al  N..  principia  en  los  puertos  de  Clarabide, 
A  vgueS'Tortes  y  de  la  Pez.  pasos  cuyas  aguas  van  al 
Cinca  y  al  Esora.  Entre  estos  puertos  las  montañas 
exceden  de  3.100  m..  como  el  Pico  Petard  (3,178 
metros),  el  Hermittans  ( 3,1 16  m.),  y  hermosos  hele¬ 
ros  cubren  sus  flancos  de  granito.  El  Neste  de  Lou¬ 
ron  desciende  entre  numerosas  poblaciones  y  para¬ 
jes  cultivados  y  se  junta  en  Arrean  á  los  otro9  nes¬ 
tes  reunidos.  El  conjunto  de  valles  que  rodean  esta 
encantadora  ciudad  lleva  el  nombre  de  valle  de  Aure. 
El  Gran  Neste,  saliendo  de  Arreau.  continúa  su 
descenso  al  N.  y  envía  una  parte  de  sus  aguas  por 
el  canal  de  Sarrncolin  á  los  ríos  ma!  alimentados  de 
la  meseta  de  Lannemezán,  desnguando  después  en 
el  Garona.  cerca  de  Montrejeau.  Dos  grandes  va¬ 
lles.  los  de  Luchen  y  Arán,  mandan  sus  aguas  al 
Garona  en  la  parte  primera  de  ru  curso.  El  río  de 
Lurlion,  que  es  el  menos  abundante,  desciende  de 
mont'ifins  muv  altas.  El  otro,  el  verdadero  Garona. 
no  tiene  heleros  en  sus  fuentes  apenas.  pe*o  reco¬ 
ge  las  aguas  de  to  lo  el  país  fie  Arán.  Alrededor  de 
Hagnéres  fie  L'udion.  principal  estación  termal  de 
los  Pirinros.  lo-?  cuatro  valles  de  Oueil.  Oo.  Lvi  y 
Pique  qu*'  desciendan  de  la  alta  cresta  envían  sus 
nguaa  al  Garona.  El  valle  de  Oueil,  apacible  y  pas¬ 


toril,  lleno  de  poblaciones  y  rico  en  cultivos,  está 
dominado  al  N.  por  el  Montné  (2.147  m.),  desde 
donde  se  descubren  todos  los  heleros  de  la  alta  cade¬ 
na.  Los  pasos  de  Piedinfíta  y  de  Peyrezourde.  abier¬ 
tos  al  S.  de  la  montaña,  eulaznn  el  valle  del  Aure 
con  los  del  Oo  y  del  Luchon.  El  valle  det  Oo,  uno 
de  los  más  bellos  de  los  Pirineos,  al  pie  de  montes 
helados  que  exceden  á  3,200  m.  de  altura,  se  abre 
entre  las  cimas  graníticas.  Cultivado  en  su  parte 
inferior,  dedicado  á  la  producción  de  pastos  eo  su 
parte  media,  se  transforma  eo  agreste  y  salvaje  á 
partir  del  lago  Seculejo,  el  más  hermoso  de  la  cor¬ 
dillera  Pirenaica.  Una  cascada  de  275  m.  de  altura, 
vertical,  cae  en  el  fondo  de  un  lago  sobre  uo  cono 
de  rocas  que  no  pertenece  á  formaciones  modetffas. 
Muchos  siglos  hace  que  esta  masa  de  piedra  reposa 
en  la  cabeza  del  lago  y  transcurrirán  muchos  más 
aún,  antes  de  que  disminuya  sensiblemente  la  ex¬ 
tensión  y  la  profundidad  del  lago  Seculejo  debido  4 
su  escaso  desagüe.  En  alturas  superiores  hay  otros 
dos  lagos  muy  próximos,  Saousat  y  Espingo,  y  des¬ 
pués  otros  más  lejanos  casi  siempre  llenos  de  hielos, 
el  del  Puerto  de  Oo  y  Portillón  al  pie  de  montañis 
y  á  3,000  m.  de  altura.  En  ninguna  parte  del  maci¬ 
zo  se  presenta  éste  tan  compacto.  Aquí  están  el  Pío 
de  Cetl  de  la  Vacile  (3.220  m.)  y  el  de  Perdigliero. 
El  valle  del  I.ys  es  un  inmenso  circo  dominado  d '>’* 
un  cinturón  contiouo  de  cimas  superiores  4  3.000 
metros.  Desde  éstos  basta  las  praderas  del  va’ te  los 
torrentes  se  despeñan  en  cascudas  ó  través  d»  bos¬ 
ques  de  abetos.  Las  cimas  del  Quairata  (3.059  m.), 
Crabioules  (3,119m.)  y  Maupas  (3, 1 10  m.V  etc., 
forman  la  corona  del  circo.  El  valle  superior  del  Pi¬ 
que  carece  de  cimas  tan  imponentes,  pero  desde  sus 
dos  puertos,  la  Picade  y  Beuasque,  á  2,400  m  ,  se 
contempla  al  S.  el  macizo  de  los  Montes  Malditos. 
Entre  el  valle  del  Pique  y  el  de  Arán  un  pequeño 
contrafuerte  redondeado  forma  el  lírait»  convencional 
entre  España  y  Francia.  El  desfiladero  del  Pueuts 
del  Rey,  que  separa  el  país  de  Arán  de  Francia,  es 
una  garganta  insignificante  menos  abrupta  que  los 
pasosde  Piedrafita  ó  de  Eaux-Chnudes.  Dos  puertos 
muy  deprimidos,  los  de  Beret  y  Bonnigties  ( 1 ,880 
y  2.072  m  ).  permiten  en  todo  tiempo  la  comuni¬ 
cación  con  España,  pero  aparte  de  estos  pasos,  las 
crestas  del  SO.  y  S.  del  Valle  de  Arán  aparecen 
cubiertas  de  nieve.  Hacia  el  N.  otra  cresta  sensible¬ 
mente  menos  elevada  sirve  de  frontera  entre  España 
y  Francia,  y  al  E.  se  hallan  las  fuentes  del  Garona. 
Algunos  han  señalado  un  riachuelo  ínfimo  como  ca¬ 
beza  del  río,  mientras  que  el  río  Iñota,  procedente 
de!  N..  y  los  ríos  Mal,  Ruda,  Aiguamoix,  Valar- 
ties,  Negre  y  Garona  de  Jueu,  procedentes  del  .S  , 
son  los  verdaderos  Garonns.  Los  afluentes  del  N. 
descienden  de  la  triste  meseta  de  l.iat  pequeña  Mo¬ 
golla.  donde  los  minerales  de  toda  clase  se  encuen¬ 
tran  á  flor  del  suelo. 

Los  del  S .  descienden  en  una  serie  de  cincos  gran¬ 
diosos,  llenos  de  lagos  de  todos  tamaños.  Una  se¬ 
rie  de  puertos,  elevados  y  salvajes,  se  abren  en  el 
fondo  de  es*os  valles,  entre  paisajes  soberbios  ape¬ 
nas  conocidos  de  los  excursionistas.  El  Gamona  de 
Jueu,  que  corre  más  abajo  del  VteHa,  se  un»  al 
Garona,  aportándole  los  hielos  fundidos  del  Pico 
de  Aneto,  s: t .  en  la  vertiente  opuesta  de  la  en  le¬ 
na.  Desaparece  en  el  Trou  del  Toro,  pasa  bajo 
la  cresta  fie  la  cor  Hilera  y  resurge  en  el  GdeÜ  del 
Jueu.  Al  entrnr  en  Francia,  ya  transformado  en  rio, 
el  Garona  recibe  el  Pique,  cerca  de  Saint-Blat,  al 
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pie  de  los  picos  de  Gar  y  Cagire,  corre  hacia  Mon- 
trejeau  por  un  fértil  valle,  ye*  navegable  ya  por  pe¬ 
queñas  embarcaciones.  Al  B.  del  Garona  hasta  el 
Mediterráneo  van  perdiendo  au  anchura.  Los  hele¬ 
ros  desaparecen.  los  torrentes  no  son  tan  abundan¬ 
tes  y  los  valles  ee  truecan  en  monótonos  y  más  pe¬ 
queños.  Una  cresta  continua  de  40  kms  ,  donde 
ninguna  cima  excede  de  2,900  m..  domina  el  aba¬ 
nico  de  valles  por  donde  corren  el  Bouiganne.  el  Lez 
y  el  Salat  con  sus  afluentes.  Eo  medio  de  esta  cade¬ 
na.  junto  á  las  fuentes  mismas  del  Salat.  el  puerto  de 
Salau.  á  2.059  m..  forma  una  depresión  en  el  mis¬ 
mo  sitio  donde  está  el  túnel  de  la  I  f.  Noguera-Pa- 
llaresa.  Aumentado  por  e!  Lez  en  Saint-Girons.  el 
Salat  desemboca  al  Ó.  eo  el  Garona,  separando  la 
región  de  I03  Pir;nkos,  propiamente  dichos,  de  la 
del  Plantaure!.  conjunto  de  ramificaciones  múltiples 
de  cadenas  calcáreas.  A  los  montes  del  Salat  suce¬ 
den  los  del  Ariége  Aquí  el  Mootcalm  y  la  Pica  de 
Estats  alcanzan  3.080  y  3,141  m  Pero  mientras 
que  4  igual  altura  queé3tos  el  Balaitous^r  el  Taillon 
ostentan  en  au  cumbre  magnlfiras  helaras,  en  los 
montes  del  Anégs  apenas  si  existen  estrechas  fajas 
de  nieve  en  las  últimas  rocas  por  aproximarse  á  la 
atmósfera  mediterránea  El  rio  Art^ge, corriendo  por 
el  fondo  de  un  largo  valle  longitudinal,  desciende  de 
Azi  Tarascón,  ce-ca  de  cuya  ciudad  tuerce  al  N  . 
y  gana  la  llanura  da  Foix  á  través  de  las  aristas  del 
Plantaure!. 

3.-  PMntoi  OritMala  ó  La  ver¬ 

tíante  SE.  d9  la  sierra  de  Cali  se  inclina  hacia  la 
cuenca  del  Llobregat.  Al  contrario  da  la  vertiente 
NO.,  que  desciende  hacia  Cerdaña  en  pendientes 
rápidas,  ésta  se  eleva  varias  veces  formando  algunos 
macizos  casi  tan  altps  como  la  sierra  principal,  tales 
como  los  de  Pedra-Forca.  Paguera,  Tosáis  y  Port 
del  Compte.  Dicha  cuenca  forma  como  una  gran  re¬ 
gión  cuyos  rebordea  exteriores  son  escarpados.  El 
reborde  oriental  limita,  en  su  parte  septentrional,  el 
valle  del  Ter,  y  más  al  S  un  ancho  valle  de  pen¬ 
dientes  divergentes.  cuyas  aguas  se  escapan  hacia  el 
N.  y  el  S.  Entre  el  Ter  y  el  Fluviá,  uno  de  los  con 
tra fuertes  más  notables  de  loa  Pirinros  es  el  de 
Olot.  dominado  por  el  Puig-Secalm  (1.516  m  .)  Pre¬ 
senta  una  serie  da  volcanes  extintos  que  parecen,  á 
pasar  de  su  mediana  altura,  haber  imprimido  ¿  la 
región  limítrofe  sus  formas  extrañas  y  la  disposición 
ríe  su  relieve.  Se  prolonga  al  E.  hasta  la  montaña 
ríe  Roca  Corba  (992  m  ).  que  domina  Gerona.  Al  X. 
de  Fluviá  y  al  S.  de!  valle  del  Muga,  una  montaña 
cs3¡  aislada  de  1,124  m.  se  proyecta  en  las  llanuras 
de!  Ampurdán,  antiguo  golfo  del  Mediterráneo,  en 
el  centro  del  cual  está  Figueras. 

Coa  el  macizo  de  Carlitts  (2,921  m  ),  separado 
del  resto  de  la  cordillera  por  los  pasos  de  Puymo- 
rens  al  O.  y  del  Perche  ai  E  ,  principia  la  vertiente 
frnncesa.  Los  montes  adquieren  formas  más  macizas, 
las  pendientes  son  má3  abruptas  y  las  rocas  sa  colo¬ 
ran  y  aparecen  desprovistas  de  vegetación.  Un  con¬ 
trapuerta,  destacándose  de  I03  Pirineos,  enliza  el 
sistema  con  las  Corbiéres.  Las  Corbiires,  como  el 
Plantaure!,  pertenecen  aún  á  los  Pirineos,  pero  sus 
montes  calcáreos  alomados,  elevándose  en  largas 
murallas,  le  imprimen  una  fisonomía  aparte.  Sin  ser 
altas  (1,231  m.  en  el  pico  de  Bngarach)  son  muy 
bailas,  y  en  algunos  sitios  rivalizan  con  la  gran 
cadena.  El  Aude.  el  Orbieu  v  el  Ag’.y  serpentean 
contorneándolas  reemplazándose  los  tr33,  de  suerte 
que  mientras  uno  corre  por  la  garganta  existente  al 


pie  una  cualquiera  de  ella*,  el  otro  corre  por  la  par¬ 
te  opuesta,  y  viceversa.  Las  Corbiéres  prolongan  su 
dédalo  hasta  los  estanques  de  la  costa  mediterránea, 
donde  su  último  macizo,  el  de  Clape,  continúa  por 
la  llanura  de  Narbona.  La  cresta  de  los  Pirineos, 
propiamente  dichos,  desaparece  cerca  del  puerto  del 
Perche  (1,610  m  ),  abierto  entre  la  vertiente  fran¬ 
cesa  y  la  española.  Más  al  S.,  el  inmenso  valle  de 
Cerdaña,  que  desciende  por  una  pendiente  insensi¬ 
ble,  es  francés,  como  el  valle  central  es  espnñol.  La 
vertiente  francesa  de  los  PirineosOrientales  se  com¬ 
pone  sólo  de  tres  contrafuertes:  uno  que,  descen¬ 
diendo  cerca  del  puerto  del  Perche,  va  á  formar  el 
Pico  Madrés  (2.471  m.),  entre  el  Aude  y  el  Tet; 
otro  que,  mareando  la  frontera  desde  ios  montes  del 
Col  de  Tosas  hasta  cerra  del  Costabona  (2,478  m,), 
se  prolonga  hacia  el  Caoigó,  v  otro,  eu  fin,  que, 
partiendo  del  nudo  de  Costabona.  se  dirige  hacia 
el  Mediterráneo.  El  primer  contrafuerte  es  el  más 
corto.  Parece  una  sola  montaña  de  la  cual  el  pico 
Madrés  apenas  se  destaca.  El  segundo,  bastante 
mis  importante,  se  eleva  á  2,909  m.  en  el  Puigmnl, 
cima  donde  la  línea  divisoria  de  aguas  es  la  frontera 
francoespañola,  y  después,  por  una  serie  sucesiva 
de  p':co3  menos  elevados,  e!  Gennt,  la  Vache,  etc., 
va  á  unirse  con  el  imponente  Cnnigó  (2.785  m  ). 
Visto  desde  el  mar.  desde  Perpiñán  ó  de  Prndes. 
explica  que  el  Canigó  baya  pasado  durante  mucho 
tiempo  por  la  cima  más  alta  de  los  Pirineos.  La 
rapidez  con  que  se  eleva  des  !?  el  nivel  del  mar  hasta 
■  as  nieves  de  su  cumbre  !e  dan  un  aspecto  de  in¬ 
comparable  majestad.  Domina  ni  N.  el  Tet  y  al  S.  el 
Tech.  q  ;e  lo  separa  del  tercer  contrafuerte.  A  sus 
pies  los  baños  dei  Vernet  y  los  de  Olette,  la  Sub- 
prefectura  de  Prades  y  la  fortaleza  de  Villefranche 
se  suceden  en  el  valle  del  Tet,  en  la  entrada  supe¬ 
rior  del  cual  la  vieja  cindadela  de  Mont-l*ouis,  fría 
v  triste,  se  encuentra  á  1,600  m.  de  altura.  Final¬ 
mente,  el  tercer  contrafuerte  existe  entre  el  Fluviá, 
el  Muga  y  el  Tech.  Durante  la  mayor  parte  de  su 
trayecto  acompaña  á  poca  distancia  la  rib.  der.  del 
Tech.  Prats  de  Molió,  Arles-sur-Tech,  Amelie-les- 
Bains,  Ceret  y  Le  Boulou,  pueblan  el  valle  hasta  la 
mitad  de!  camino  hacia  el  mar.  De  Boulou  se  dirige 
una  carretera  hacia  España  por  el  paso  de  Portús, 
donde  la  montaña,  bajo  el  fuerte  de  Beliegarde, 
aparees  cortada  á  unos  200  m.  de  altura.  En  su  ex¬ 
tremo  oriental  los  Pirineos  se  llaman  Albéres.  Este 
último  macizo,  de  1,257  m.  de  altura,  de  rocas  aso¬ 
leadas  y  lindos  bosques,  desciende  hacia  el  mar  en 
una  serie  de  promontorios  admirables.  Desde  el  cabo 
Behar,  que  protege  á  Port-Vendres  hasta  el  cabo 
Cerbére,  y  el  Cabo  de  Creus,  el  más  soberbio  y  avan¬ 
zado  de  todos,  la  co3ta  va  formando  reentrantes,  de¬ 
fendidos  por  rocas  atrevidas.  Con  un  clima  menos 
desigual  y  no  azotadas  por  la  terrible  tramontana, 
seria  quizá  más  visitada  que  la  Corniche  de  los  Al¬ 
pes  Marítimos,  á  la  cual  excede  en  belleza.  El  Cabo 
de  Creus,  cuyo  nombre  moderno  parece  destinado  á 
expiar  el  antiguo  de  Airodisión.  avanza  magnífico, 
<*on  su3  coloras  y  contornos  de  belleza  perfecta.  En 
sa  extremo,  cerca  de  las  ruinas  de  un  templo  consa¬ 
grado  antea  á  Venus,  se  eleva  un  faro.  Aquí  termi¬ 
nan  los  Pirineos  propiamente  dichos. 

III.  —  Geología  y  minas 

La  antigua  división  de  los  Pirineos  ístmicos  en 
dos  partes,  atlántica  y  mediterránea,  desde  I09  pun¬ 
tos  de  vista  hidrográfico  y  geológico,  debe  ser  aban- 
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donada.  Mientras  que  la  divisoria  de  aguas  en  con- 
si  tet  ada  por  Elias  de  Beaumont  y  sus  sucesores  como 
la  directriz  del  abultainiento  pirenaico,  hoy  la  línea 
separatoria  parece  uo  ser  más  que  la  resultante  de 
una  serie  de  accidentes  parciales,  fracturas  y  cres¬ 
tas  de  pliegues  cuya  orientación  no  encaja  en  la  de 
la  cresta  principal.  Resumiendo  en  pocas  palabras 
la  transformación  producida  por  el  estudio  sintético 
de  la  vertiente  española,  los  Piritosos  no  forman 
una  cadena  simple  ó  doble,  sino  uua  red  de  mallas 
complicadas  sobre  las  cuales  cabalga,  más  ó  menos 
regularmente,  la  línea  de  separación  de  las  pendien¬ 
tes.  El  eje  de  granito,  cortado  en  su  centro  por  una 
depresión  anormal  que  constituía  para  los  geólo¬ 
gos  de  la  tradición  la  directriz  de  los  Pirineos,  !m 
sido  substituido  por  una  serie  «le  ejes  parciales, 
oblicuos  á  la  cadena  y  entrecruzados  en  algunos 
sitios. 

Así,  desde  los  montes  de  Punticosu  basta  los  de 
Cauterets,  desde  el  macizo  de  Eristé  basta  las  mon¬ 
tañas  de  Oo  y  de  Luchou,  desde  el  contrafuerte 
deis  Encantáis  hasta  la  alta  cadena  del  Ariége  y  des 
de  el  S.  de  Andona  hasta  las  cumbres  de  los  Piri¬ 
neos  Orientales,  varias  laudas  prolongadas  de  muci- 
zos  graníticos  se  prolongan  en  dirección  transversal 
A  la  de  los  afloramientos  primitivos.  Así  se  expli*t 
la  sucesión  en  la  línea  divisoria  pirenaica  de  toda  la 
escala  de  formaciones  comprendidas  en  el  conjunto 
de  la  cadena,  desde  los  granitos  hasta  las  tierras 
terciarias. 

Consideraciones  generales 

Muy  compleja  es  la  constitución  geológica  de  los 
Pirineos,  aunque  presenta  en  conjunto  los  suficien¬ 
tes  rasgos  para  la  caracterización  délos  terrenosque 
integran  sus  hiladas.  A  la  simple  observación  de  un 
mapa  geológico  de  la  región  se  nota  en  seguida  la 
especial  manera  cómo  están  distribuidos  los  terrenos 
geológicos  ocupando  los  más  antiguos  el  eje  de  la 
cordillera;  dispóuense  sobre  esta  zona  axial  primaria 
dos  bandas  paralelas  al  eje  primordial,  una  á  cada 
ludo,  de  terrenos  mesozoicos,  encontrándose  los  mo 
tiernos  inás  alejados  del  eje;  los  primeros  sedimentos 
cainozoicos  ó  terciarios  hállanse  en  ambas  vertientes 
española  y  francesa,  formando  anchas  bandas  para¬ 
lelas  también  A  las  mesozoicas  y  paleozoicas;  con  ellas 
terminan  las  zonas  montañosas  y  comienzan  las  di¬ 
hitadas  llanuras  de  Aquitania  y  valle  del  Ebro  re¬ 
llenadas  por  las  sedimentaciones  del  oligocénico  y 
miocénico.  Los  depósitos  paleozoicos  dispuestos  en 
la  zona  central  de  la  cadena  pirenaica  no  tienen  una 
anchura  uniforme,  sino  que  ésta  es  muy  irregular, 
estrechándose  en  sus  extremos  v  adquiriendo  su  má¬ 
ximo  desarrollo  que  llega  á  más  de  70  kms.  en  la 
parte  de  Andorra,  Foix  y  Seo  de  Urgel. 

Era  agnosiozoica 

La  existencia  de  los  principales  términos  de  la  se¬ 
rie  sedimentaria  más  primitiva  permanece  aún  dudo¬ 
sa.  Los  depósitos  de  estos  tiempos,  enormemente 
dislocados  y  plegados,  sujetos  á  las  acciones  orogé- 
nicas,  que  en  diversas  épocas  han  contribuido  á  for¬ 
mar  los  Pirineos,  han  sido  profundamente  metamor- 
foseados  en  el  fondo  de  los  grandes  geosincliuales  v 
por  la  influencia  de  los  batolitos  graníticos  que  en 
diversas  partes  afloran.  í.acroix  ha  estudiado  deteni¬ 
damente  la  transformación  de  las  rocas  primarias, 
efectuadas  por  los  granitos  le  los  Pirineos  franceses: 
•1  metamorfismo  y  grauituación  ha  alcanzado  á  grau 


parte  del  puleozoico,  siendo,  pues,  casi  imposible  el 
precisar  la  edad  «le  los  depósitos  más  iuferiores.  Es, 
pues,  prematuro  el  establecer  con  carácter  defiuitivo 
divisiones  estratigráficas,  debiéndose  contentar  por 
ahora  con  señalar  las  diferencias  petrográficas  que 
afectan  generalmente  ¿  una  localidad  y  no  al  conjun¬ 
to  de  formación.  Atendiendo  al  carácter  litológieo 
puédese  por  ahora  distribuir  los  terrenos  agnostozoi- 
cos  pirenaicos  en  los  periodos  arcaico  y  precámbri- 
co.  Algunos  geólogos  franceses  no  admiten  estas 
distribuciones  ya  que  los  gneis  y  pizarras  cristalinas 
los  consideran  corno  una  fucies  «le  metamorfismo  de 
diversas  capas  pnleozoicas. 

Arcaico.  Se  consideran  como  de  este  periodo  nu¬ 
merosos  afloramientos  de  gneis  y  pizarras;  los  gneis 
de  facies  graniioide,  gneis  micáceos,  micacitas  y 
fibrolitas  caracterizan  los  depósitos  laurentiense  y 
quewatiense  del  arcaico  pirenaico  que  desde  la  parte 
de  Oriente  en  el  golfo  de  Rosas  va  continuándose 
por  recortados  crestones  basta  Andorra,  Valle  de 
Arán  y  Alio  Ariége. 

Preai  morico.  Las  micacitas  y  talcitas  superpues¬ 
tas  estratigráiien mente  á  los  depósitos  quewatien -es 
forma  !u  base  del  uronieuse  desde  Rosas  al  Alte 
Anége;  las  tíiitas,  pizarras  satinadas,  con  silica’os 
de  metamorfismo  y  poca  mica  caracterizan  los  depó¬ 
sitos  del  precámbrico  superior  ó  queweenawienseque 
afloran  principalmente  en  la  parte  central  y  oriental 
de  los  Pirineos,  tanto  franceses  como  españoles.  En 
la  parte  occidental  van  escaseando  gradualmente  esta 
serie  de  depósitos  y  Dalloni  cree  que  en  los  Pirineos 
aragoneses  no  se  encueutran  ninguno  de  estos  terre¬ 
nos  hasta  el  silúrico. 

Era  paleozoica 

Periodo  cámbrico.  Las  dificultades  apuntadas  res¬ 
pecto  á  la  existencia  y  separación  de  los  terrenos 
agnostozoicos  subsisten  en  el  cámbrico.  Es  sobrema¬ 
nera  costosa  el  separar  neta  y  ciara,  petrográfica  y 
paleontológicamente,  los  terrenos  cámbricos  debido 
á  las  extraordinarias  influencias  geotectónicas  que 
han  afectado  esta  cadena  en  diversas  épocas;  trans¬ 
formando  los  estratos  autiguoe  y  borrando  por  com¬ 
pleto  las  escasns  huellas  de  fosilización  las  intens.is 
convulsiones  huronianns.  En  estas  condiciones  bor¬ 
dean  los  macizos  arcaicos  v  los  afloramientos  de  gra¬ 
nito  en  ambas  vertientes  potentes  capas  de  pizarras 
y  grauvacns  pertenecientes  al  cámbrico.  Las  pizarras 
arcillosas,  silíceas  v  micáceas,  pizarras  ampellticas 
y  gran  vacas  componen  la  serie  de  depósitos  atribuí 
dos  ni  cámbrico  pirenaico.  Estas  rocas,  alineadas 
según  el  eje  pirenaico,  presentan  grandes  espesores 
desde  las  cercanías  del  Mediterráneo  hasta  el  Atlán¬ 
tico.  Comienzan  en  el  territorio  situado  entre  el  ar¬ 
caico  del  Cabo  de  Creus  y  el  macizo  granítico  de  Re- 
queseus;  se  extienden  portas  zonas  altas  de  la  cuenca 
del  Ter,  Freser,  Segre.  Noguera  y  Garona;  el  Valle 
de  Arán  y  puertos  de  Benusque  tiene  grandes  espe¬ 
sores.  de  mayor  extensión  hacia  la  vertiente  france¬ 
sa,  llegando  hasta  las  cuencas  altas  delGersy  Gave, 
Pico  de  Mediodía  «lo  O  «san  v  puertos  de  Aspe,  estre¬ 
chándose  la  formación  pizarrosa  para  reaparecer  pu¬ 
jante  en  Roncesval'es.  en  el  pico  de  Orzozurrieta  yen 
Valcnrlos,  y  después  de  una  interrupción  de  los  me¬ 
sozoicos,  expansionarse  y  constituir  la  mayor  parte 
del  macizo  paleozoico  vasco.  Las  circunstancias  de 
estar  en  extremo  dislocado  y  metamorfoseado,  la  uni¬ 
formidad  y  analogía  litológica  que  ofrece  con  loa  en¬ 
tra  tos  infray  acontes,  clasificados  do  precámbricoe  y 
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con  el  silúrico  inferior,  también  constituido  por  pi¬ 
zarras;  el  estar,  además,  los  tres  terrenos  en  suce¬ 
sión  concordante  y  la  ausencia  de  fósiles  claramente 
determinables,  hace  que  se  puedan  considerar  pro¬ 
visionalmente  como  cámbricos  la  serie  de  terrenos  pi 
sarrosos  que  hemos  mencionado. 

Periodo  silúrico .  Los  dos  niveles  ordoviciense  y 
gotlandiense  se  hallau  bien  diferenciados  en  la  cor¬ 
dillera  pirenaica.  Por  la  semejanza  que  tienen  por 
sus  caracteres  litológicos  y  paleontológicos  con  el  si¬ 
lúrico  de  Inglaterra,  puédense  paralelizar  con  aqué¬ 
llos.  Por  la  ausencia  de  ios  estratos  del  cámbrico 
superior  ó  por  la  rareza  de  fósiles  que  pudieran  de¬ 
terminarlos,  es  difícil  separar  netamente  los  depósi¬ 
tos  ordovicienses  de  ios  cámbricos.  En  general,  em- 
piezau  por  las  capas  clásticas  (areniscas,  pudingas) 
correspondientes  al  Arenig,  continuándose  con  piza¬ 
rras  y  grauvacas  que  iutegran  el  nivel  iuferior; 
los  horizontes  superiores  están  formados  por  pizarras 
de  diversos  colores,  Eladios  blancos  y  calizas  grises 
v  negras. 

Ordoviciense.  Constituye  el  primer  nivel  fosilife- 
ro  de  la  región;  está  representado  por  pizarras  y 
grauvacas  con  Orthis  Actoniae  Sow.,  Ortis  ves¬ 
pertilio  Sow.,  i Strophomena  expausa  Sow.,  Tentacn- 
lites,  Chaetetes,  Favositss,  Strophostylns  y  otros;  casi 
lodos  estos  fósiles  corresponden  al  nivel  superior  del 
ordoviciense,  es  decir,  al  Caradoc.  Uno  de  los  yaci¬ 
mientos  fosiliferos  más  interesantes  es,  sin  duda,  el 
de  la  grauvuca  de  Pardillas,  en  el  valle  de  Ribas, 
correspondiente  al  Caradoc,  que  se  continúa  hacia 
los  valles  altos  del  Segre  y  Andorra  por  la  colladu 
de  Tosas.  El  ordoviciense  ha  sido  reconocido  por 
Dalloni  en  los  Pirineos  aragoneses  en  uua  ancha 
faja  que  bordea  los  Montes  Malditos  y  se  extiende 
desde  el  valle  de  Arán  hasta  Gav&rnie  por  los  altos 
picos  que  se  disponen  desde  la  Mnladeta  á  Monte  Per¬ 
dido,  correspondiendo  en  su  mayor  parte  á  la  ver¬ 
tiente  francesa.  El  ordoviciense  del  Alto  Aragón  está 
formado  por  pizarras  con  un  espesor  de  500  á  700 
metros,  con  200  á  300  de  cuarcitas;  en  ellos  no  se 
han  reconocido  restos  orgánicos  á  causa  del  intenso 
metamorfismo  á  que  ha  estado  sujeta  la  formación, 
pero  su  colocación  está  fuera  de  duda  por  la  identi¬ 
dad  de  facies  que  presenta  con  las  capas  sincrónicas 
de  toda  la  cadena  y  de  Corbiéres.  En  el  contacto  con 
el  granito  de  Barrosa  el  ordoviciense  metamorfosea- 
do  toma  el  aspecto  de  una  roca  eriataliun;  los  sedi¬ 
mentos  de  este  piso  se  encuentran  por  debajo  de  la 
masa  paleozoica  tórrida  de  los  alrededores  de  Ga¬ 
vanzo,  lo  mismo  que  en  los  dáñeos  del  granito  de 
Poséis  y  M&ladeta.  Por  encimft  de  la  serie  prece¬ 
dente  se  encuentra  el  interesante  nivel  du  grauva- 
cas  y  calizas  con  Orthis  Actoniae,  Strophomena  ex¬ 
pansa,  etc.,  que  caracteriza  el  Caradoc  de  los  Altos 
Pirineos  y  Corbiéres. 

Gotlandiense.  Los  movimientos  orogénicos  que 
determinaron  la  discordancia  estrntigráHca  entre  los 
depósitos  ordovicienses  y  gotlandienses  de  la  Gran 
Bretaña  tuvieron  también  lugar  eu  la  región  pirenai¬ 
ca.  de  manera  que  los  depósitos  ordovicienses  se 
oponen  á  los  del  gotlandiense  en  discordancia  angu¬ 
lar  en  las  vertientes  pirenaicas  meridionales,  como 
puedo  verse  á  lo  largo  del  rio  Segadell,  afluente  del 
Freser.  Los  elementos  litológicos  dominantes  en  la 
base  de  este  piso  son  las  pizarras  grises,  blancas 
ó  am peí í ticas,  con  algunas  hiladas  de  Eladios  blan¬ 
quecinos;  eu  los  horizontes  más  superiores  dominan 
las  calizas,  que,  en  general,  son  bastante  fosili- 


feiR8.  Los  principales  fósiles  son  los  hidrozoos,  al¬ 
gunos  equinodermos,  crustáceos  del  grupo  trilobi- 
tes,  cefalópodos  del  género  Orthocsras,  pocos  gas¬ 
terópodos,  pelecipodos  y  braquiópodos  forman  gru¬ 
pos  de  los  más  numerosos  eu  especies.  En  Cainpro- 
dóu  (Gerona),  las  pizarras  han  proporcionado  una 
fauna  bastante  rica  y  bien  conservada  de  M  o  no g  rap¬ 
tos  tnrriculatns  Barr.,  Priodon  Broun.,  Hissingeri 
Carr..  Concinnns  Lapw.,  Bccki  Barr.,  Diplograp- 
ins,  Cyrtograptus,  Dalmanites  longicaudatus  Murch., 
Orthoceras  transiens  Barr.,  etc.  En  Estona,  valle 
del  Segre,  ha  encontrado  Rousel  en  unas  pizarras 
carburadas  Rastrites  Linnei  Barr..  Diplograptus  pal¬ 
meas  Barr.  Estos  dos  yacimientos  corresponden , 
sin  duda,  al  Tarannon  del  Pala  de  Gales.  El  hori¬ 
zonte  superior  del  gotlandiense,  que,  como  se  ha 
iudicado  anteriormente,  es  calizo,  se  presenta  en 
Cnmprodón  en  forma  do  calizas  negras  carburadas, 
que  hau  proporcionado  Orthoceras  elegans ,  numtunla • 
rinm ,  mntabile,  cousocinm,  amoeanm,  Carátula  inte- 
rr tipia,  gibbosa,  Panenka  /tumi lis,  Lunnnlicardinm 
bohemicnm,  evolvens,  Dalila  resecta,  Atrypa  sapho, 
Scyphocrinus  elegans,  etc.  Eu  unos  Eladios  calizos 
entre  Surroca  y  Ogassa,  cerca  de  la  explotación  mi¬ 
nera  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  se  ha  reconocido 
un  horizonte  fosilifero  afíu  al  anterior.  Las  formacio¬ 
nes  gotlandienses  se  han  reconocido  también  en  sus 
horizontes  pizarrosos  con  Monograplus  eo  las  estriba¬ 
ciones  septentrionales  de  la  sierra  de  Cadi  y  valle 
del  Noguera,  así  como  en  la  región  aragonesa,  quo 
presenta  igualmente  la  facies  típica  de  pizarras  car¬ 
buradas  con  graptolites  que  soportan  el  nivel  cous- 
tunta  de  calizas  uegrus  ó  grises  con  Orthoceras.  Los 
graptolites  del  Alto  Aragón  pertenecen  á  varias  es¬ 
pecies  encontradas  en  lo  restante  de  la  cadeua,  como 
) fonograptns  priodon  Becki,  etc.,  Rastrites,  que  in¬ 
dican,  según  BarroU,  la  presencia  del  Llandovei  v 
de  Inglaterra.  El  nivel  calizo  ofrece  en  todos  paites 
gran  abundancia  de  C ardióla  interrupta,  Orthoceras 
bohemicnm,  pyrenaicttm ,  ¿  los  que  acompaña  un  en 
noideo  muy  frecuente  en  este  nivel  en  los  l’iriiieus 
Centrales  Scyphocrinus  elegans.  Formando  uua  taja 
de  más  reducida  extensión  se  presenta  el  gotla.idien- 
se  en  las  mismas  regiones  que  hemos  indicado  al 
hablar  del  ordoviciense,  desde  los  Montes  Malditos 
hasta  el  Monte  Pordido  y  circo  de  Gavarnie.  En  la 
zona  francesa  los  niveles  del  silúrico  adquieren  tam¬ 
bién  gran  desarrollo;  se  extienden  paralelamente  al 
eje  de  la  cordillera,  en  el  macizo  de  Monthaumet  y 
todo  á  lo  largo  de  los  Pirineos  Centrales.  Ia  zona 
más  extensa  de  afloramientos  silúricos  de  la  ver¬ 
tiente  francesa  comienza  en  territorio  eapníiol,  en 
el  Valle  de  Arán,  y  se  extiende  por  Piedrofita  hacia 
los  Bajos  Pirineos  de  la  Navarra  francesa,  en  donde 
se  confunden  con  los  afloramientos  vascos  y  navarros 
españoles. 

Periodo  devónico.  Las  tres  divisiones  clásicas  del 
devónico  se  hallan  perfectamente  representadas  en  la 
cadena  pirenaica.  El  devónico  es  de  los  terrenos  pa¬ 
leozoicos  de  los  que  mayor  extensión  ocupan  y  pre¬ 
sentan  gran  potencia,  á  excepción  de  las  capas  in¬ 
feriores  del  silúrico;  por  otra  parte,  sus  diversos 
niveles  se  hallan  perfectamente  caracterizados  por 
numerosos  fósiles.  A  raíz  de  los  movimientos  cale- 
donianos  obsérvase  en  los  Pirinkos  un  tránsito  in¬ 
sensible  de  las  pizarras  ampelític&s  á  las  carburadas 
silúricas  y  de  éstas  á  los  estratos  marcadamente  de¬ 
vónicos  que  pasan  á  calizas  griotte:  esto  nos  da  idea 
de  una  transgresión  lenta  que  á  medida  que  fueron 
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hundiéndose  paulatinamente  los  islotes  cámbricos 
por  no  ilevar  laa  aguas  arrastres  de  ninguna  clase  y 
por  estar  cargadísimas  de  carbonato  de  cal,  éste  se 
depositarla  compacto,  formando  una  sola  masa  y 
constituyendo  en  el  seno  del  mar  los  terrenos  devó¬ 
nicos. 

Gediniense.  Este  piso  inferior  se  ha  reconocido 
en  el  país  vasco,  existiendo  igualmente  en  los  valles 
del  Esera  y  Noguera  Ribagorzana;  los  pequeños  gi¬ 
rones  que  de  este  terreno  se  eucuentran  en  la  ver¬ 
tiente  espnñola  contrastan  con  la  grandísima  exten¬ 
sión  y  continuidad  que  presenta  en  la  vertiente 
francesa,  especialmente  en  lo  alto  del  Ariége.  La 
fauna  característica  de  este  piso  son  los  Tentacnlites 
G  fin  i  (ti  Richt.,  Spirifer  micropterus  Schl.,  Panenka 
pernoides  Richt.,  Posidonomia  Sp.,  etc. 

Coblenciense .  Caracterizado  por  piznrras  y  grnu- 
vacns.  presenta  un  desarrollo  que  nada  tiene  que 
envidiar  á  los  clásicos  yacimientos  de  la  Europa  cen¬ 
tral.  En  los  fíladios  de  la  ermita  de  San  Pedro,  de 
Seo  de  Urgel,  se  ha  comprobado  la  existencia  de  la 
fauna  de  este  piso  con  las  formas  Cyathocrinus  pinna- 
//uGoldf.,  Tentacnlites  Sp.,  A  tryp a  reticular is  Linn., 
Orthie  Beaumonti  Vern.,  Favosites  Sp.,  etc.  En  el 
Alto  Aragón  y  roña  francesa  que  se  extiende  del 
Monte  Perdido  á  los  Montes  Malditos,  las  pizarras  co- 
bleucienses  son  ordinariamente  más  arcillosas  y  de¬ 
leznables  que  las  pizarras  carburadas,  y  su  color  es 
grisáceo;  debido  al  dinamometamorfismo  pasan  á  pi¬ 
zarras  areniscosas  que  no  difieren  de  las  del  got- 
laodiense. 

Bifeliense.  Al  devónico  medio  se  pasa  insensi¬ 
blemente  en  toda  la  zona  pirenaica,  teniendo  aún  el 
tramo  inferior  pizarras  con  Fenestrella,  alternando 
con  calizas  rojizas  en  bancos  de  poco  espesor  en  que 
abunda  el  Spirifer  cnltrijngatns .  Este  nivel  tiene  un 
gran  desarrollo  en  el  valle  del  Gáilego.  caracterizán¬ 
dose  en  toda  la  formación  por  la  presencia  de  Pha- 
cops  occitanicus  Trom.  Grass,  Atrya  reticnlaris,  Cál¬ 
cenla  sandalina  Lmx.,  Favosites  Goldfnssi  M.  Edw., 
Alveolites,  etc.  La  cumbre  del  Monte  Taga,  en  la 
provincia  de  Gerona,  lo  mismo  que  los  altos  cresto¬ 
nes  que  forman  la  Sierra  Cabellera,  se  han  colocado 
en  este  horizonte. 

Frasniense.  El  devónico  superior  comprende  ca¬ 
lizas  blancas,  grises  ó  negras  con  poliperos,  pizarras 
negras  con  Spirifer  Vernenilli  y  mármoles  griottesó 
amigdaloides;  caracterizan  este  nivel  los  Chilocetat 
amblilobnm  S«hg.,  Gephyroceras  retrorsnm  V.  B.,  del 
frasniense,  y  Oxyclymenia  undata  Münst.,  O.striata 
MQnst.,  Cyrtoclymenia  laevigata  MQnst.,  y  Aganides 
snlcatus  Münst.,  del  fameniense.  A  estos  niveles 
pertenecen  la  caliza  griotte  rojiza  de  Puig-Llnnsada, 
en  la  Cerdaña,  y  las  calizas  de  Renanue  y  Pic-Blanch 
y  Coularie,  en  el  Alto  Aragón  y  vertiente  francesa. 

periodo  antracolitico .  Escasos  son,  en  genera], 
los  depósitos  pertenecientes  al  carbonífero,  de  modo 
que  muchos  de  los  antiguos  geólogos  llegaron  á  ne¬ 
gar  su  existencia  en  los  Pirineos.  La  aparente  cone¬ 
xión  y  semejanza  de  estos  depósitos  con  los  pérmi¬ 
cos  ha  inducido  á  otros  geólogos  á  establecer  para 
ellos  la  denominación  común  de  antracolitico.  El 
inferior  correspondería  al  carbonífero,  y  el  pérmico 
al  antracolitico  superior,  cuya  existencia  ha  suscita¬ 
do  m  i  me  rosas  controversias.  Existe  este  periodo  en 
las  proximidades  de  la  caliza  griotte  devónica,  pero 
no  ostá  siempre  en  concordancia  con  ella. 

Di  nantiense.  1.a  base  del  carbonífero  correspon¬ 
diente  al  tornasiano  falta  en  muchas  partes  de  la 


cordillera  y,  en  cambio,  está  bien  representado  en 
los  Altos  Pirineos  y  Alto  Garoua,  lo  mismo  que  en 
Surroca  y  Thaús  (Lérida),  donde  se  presenta  en  esta 
última  localidad  en  las  clásicas  liditas  negras  con 
nodulos  fosfatados;  en  la  vertiente  francesa  se  cerao- 
teriza  por  las  pizarras  con  Nereites  de  tíourgdoueil 
y  con  Oldhamia  en  el  valle  de  Luchón.  El  horizonte 
superior  correspondiente  al  viseano,  Roussel  lo  re¬ 
conoció  en  Bellver  con  Dictyodora  Liebeana .  En  ei 
Alto'  Aragón  el  dinantiense  superior  está  admirable¬ 
mente  desarrollado;  las  calizas  griottes  con  GoniatU 
tes  y  Orthoceras  contienen  las  especies  más  caracte¬ 
rísticas  del  mármol  amigdaloide  pirenaico:  al  O.  del 
Monte  Perdido  se  presentan  en  la  forma  típica  y  se 
extienden  con  una  facies  muy  constante  por  la  región 
fronteriza  hasta  traspasar  los  valles  de  Aspe  y  Ossnu; 
en  el  Alto  Gerona  se  conoce  esta  formación  desde 
Leymerie;  estos  depósitos  tienen  también  gran  ex¬ 
tensión  hacia  el  Oriente,  siendo  una  localidad  clási¬ 
ca  el  Rhune.  Este  nivel  presenta  también  facies 
marina  con  Phillipsia  y  Glyphioceras.  Las  pizarras 
y  areniscas  con  plantas  del  Culm,  algunos  geólogos 
las  colocan  en  el  carbonífero  medio. 

W estf alíense .  Laa  pizarras  ampelíticas  de  Agui- 
ró  (Lérida),  en  que  se  ha  reconocido  la  típica  flora 
de  Westfalia,  pertenecen  á  este  horizonte  carboní¬ 
fero,  en  el  que  se  ha  recogido  Sphenopteris  obtnsi- 
loba,  Pecopteris  plumosa,  Nenropteris  heterophylla, 
N.  tenui folia,  Linopteris  oblicua.  Annttlaria  stella - 
ta.  Calamites,  etc.  Se  hnn  colocado  igualmente  en 
el  westfaliense  las  pizarras  y  areniscas  con  plantas 
fósiles  del  rio  Esera  y  Pía  de  Eatanys,  en  el  Alto 
Aragón. 

Bstefaniense .  Los  depósitos  con  hulla  de  los  Pi¬ 
rineos  colócense  comúnmente  en  este  piso,  que  pre¬ 
senta  una  fauna  y  flora  idéntica  á  la  de  los  depósitos 
de  la  Baja  Alemania.  El  yacimiento  de  San  Juan  de 
las  Abadesas  contiene  Sphenopteris  cristata,  Pecop - 
teris  cyathea ,  Odontopteris  minar,  Taeniopteris  j ¿ju¬ 
na  ta,  Annularia  spicata ,  Calamites .  Slgillaria  Cor - 
daites,  etc.,  y  las  pizarras  carboníferas  del  Mas  de 
Molió  (Camprodón),  que  se  colocan  en  un  horizonte 
superior  al  anterior,  Pecopteris  Candollei,  P.  femi - 
naeformis,  Linopteris  Germari,  etc.  En  los  Pirineos 
Orientales  de  la  región  francesa  y  Corbiéres  se  ha 
|  reconocido  esta  formación  en  las  cuencas  del  Ségure 
y  Durban;  Dalloni  coloca  también  en  este  nivel  unos 
depósitos  de  la  cuenca  del  Rhune  é  Ibantelly;  en  los 
Pirineos  Centrales  propiamente  dichos  se  desconocen 
por  ahora  la  existencia  de  estos  terrenos,  lo  nypmo 
que  los  del  piso  westfaliense. 

Periodo  pérmico .  La  presencia  de  estos  terrenos 
ha  suscitado  muchas  controversias:  la  facies  marina 
es  desconocida  en  España;  como  facies  continentales 
es  más  probable  su  existencia,  siendo  sus  elementos 
litológicos,  detríticos  y  faltos  de  fósiles.  Unos  depó¬ 
sitos  de  pudingas  de  elementos  pizarrosos  y  cemento 
arcilloferrugino80  encontrados  por  Vidal  entre  el 
Noguera  Pallaresa  y  el  Ribagorzana  se  han  reputado 
mucho  tiempo  por  pérmicos,  siendo  imprecisa  su 
colocación  por  la  falta  de  fósiles,  aunque  estratigrá- 
ficnmente  se  encuentran  por  encima  del  carbonífero 
y  por  debajo  del  triásico  inferior.  Unas  margas  ver¬ 
dosas  con  alternancias  de  calizas  verdosas  y  ceni¬ 
cientas  con  restos  de  poliperos,  halladas  por  Mengel 
en  Na  vi  nés  (Lérida),  que  se  encuentran  también 
entre  el  carbonífero  v  triásico,  hnnse  colocado  en  el 
pérmico.  Es  indudable  la  intima  relación  que  pre¬ 
sentan  estos  depósitos  con  los  del  triásico  inferior, 
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por  lo  que  algunos  geólogos  tratan  del  pérmico  pi¬ 
renaico  al  hablar  de  los  terrenos  secundarios. 

Bra  secundaria 

Periodo  tr  id  tico.  Los  tres  términos  de  este  pe¬ 
riodo  se  presentan  á  lo  largo  de  la  cadena  pirenaica 
con  más  desarrollo  en  la  vertiente  española  que  en 
la  francesa;  sobre  la  serie  primaria  descansa  en  dis¬ 
cordancia  es  trati  gráfica  una  serie  detrítica  cuja  base 
la  forman  areniscas  rojas  y  violáceas,  con  algunas 
alternancias  de  pizarras  rojas  que  se  han  atribuido 
al  pérmico;  la  parte  superior,  constituida  por  arenis¬ 
ca  cuarzosa  basta  y  pud ingas  con  cantos  de  cuarzo 
blanco  y  rosado,  pertenece  indudablemente  á  la  se¬ 
rie  triásica;  en  ella  no  se  han  recouocido  fósiles.  Por 
encima  de  esta  serie  detrítica,  frecuentemente  con 
independencia,  y  en  transgresión  directa  sobre  el 
substrato  primario,  se  encuentra  el  triásico  de  fncies 
keuper.  representado  por  margas  irisadas,  yesíferas 
y  salíferas;  el  elemento  calizo  y  magnesiano  no  ad¬ 
quiere  importancia  sino  desde  el  valle  del  Ariége 
hacia  el  E.  y  principalmente  en  los  Pirineos  Orienta¬ 
les.  En  el  Ariége,  por  los  alrededores  de  Foix,  Mas- 
sat  y  Saint-Girons,  preséntanse  los  depósitos  del 
keuper  con  margas  irisadas  y  cerniólas.  Por  la  ver¬ 
tiente  española,  desde  un  extremo  á  otro  de  los  Piri¬ 
neos,  se  extienden  dos  bandas  de  terrenos  triásicos. 
una  junto  al  paleozoico  y  otra  en  el  borde  meridional 
de  la  región;  la  primera  es  casi  continua  y  añora  con 
una  anchura  de  2  á  10  kms.  Viene  esta  banda  atra¬ 
vesando  los  valles  del  Muga,  Ter,  Freser.  por  el 
Cadi  á  Seo  de  Urgel;  pasado  los  Nogueras  se  conti¬ 
núa  por  las  pobl.  de  Chía,  Plan,  Hielsa,  cortando  el 
Esera  y  Cinca,  llegando  al  macizo  de  Tres  Sórores 
en  el  Alto  Aragón;  reaparecen  en  Canfranc:  en  los 
Pirineos  navarros,  recubres  tos  por  depósitos  cretá¬ 
ceos  y  terciarios,  añora  al  S.  de  Roncesvalles  y  en 
Aspe  sobre  el  carbonífero;  en  Vasconia  se  presenta 
con  alternancias  de  oíitns;  en  el  triásico  de  la  zona 
meridional  dominan  los  pisos  del  muschelkalk  y  keu¬ 
per,  como  se  observa  en  el  Montsech  y  Montroig. 

Periodo  jurásico.  Los  depósitos  correspondientes 
á  las  formaciones  jurásicas  de  los  Pirineos  se  presen¬ 
tan  con  lagunas,  faltando  algunos  términos,  cuando 
menos  en  la  zona  española,  lo  cual,  en  parte,  es  de¬ 
bido  á  que  no  lian  sido  suñcieutemente  explotados. 
Hállase  el  jurásico  en  concordancia  sobre  las  margas 
del  keuper.  Los  depósitos  infraliásicos  solamente  se 
han  reconocido  en  una  zona  de  los  Pirineos  Orienta¬ 
les.  caracterizada  por  calizas  con  Avíenla  contorta , 
faltando  en  el  Alto  Aragón,  Cataluña  y  probable¬ 
mente  también  en  el  país  vasco.  La  serie  liásica 
inferior  falta  en  el  Alto  Aragón:  en  Cataluña  y  Pi¬ 
rineos  Centrales  existe  una  formación  de  caliza  dolo- 
mítica.  en  que  no  se  han  encontrado  fósiles  y  que 
probablemente  puede  colocarse  en  el  sinemuriense; 
en  Vasconia  representa  este  nivel  unos  bancos  cali¬ 
zos  con  Bchioc.  rartcostatum. 

El  liásico  medio  se  presenta  comúnmente  con  fa- 
cies  calizas  y  otras  veces  margosa,  siendo  frecuen¬ 
tes  y  característicos  el  Peden  aegnicalvis ,  Sp  ir  ¡ferina 
rostrata,  etc.,  siendo  muy  típica  la  facies  de  bra- 
qtiiópodos. 

El  liásico  superior  del  Alto  Aragón  y  Vasconia 
presentan  corno  tipo  el  Hildnceras  bifrons ,  Harpoce - 
ras  aalense  y  braquiópodos  en  las  calizas  margosas; 
las  pizarras  negras  con  Gryphaea  subió  bota  represen¬ 
tan  el  toarciense  pirenaico  catalán;  en  loa  Pirineos 
Centrales  alternan  las  margas  y  calizas  con  idéntica 


fauna,  en  tanto  que  en  los  Pirineos  Orientales  domi¬ 
nan  las  margas  con  Hildoceras  bifrons,  Coeloceras 
evassum  y  Dactylioceras  commune. 

El  jurásico  medio  correspondiente  al  oolítico  se 
presenta  comúnmente  en  forma  de  dolomías  y  cali¬ 
zas  sublitográñeas,  abundando  en  Terebra  tula  pero- 
calis,  ornithocephala ,  Belemnites  canalicnlatus ,  Lud- 
teigia,  Murchissoni,  Perisphindes ... 

Los  depósitos  del  jurásico  superior  faltan  en  su 
mayor  parte  en  ambas  vertientes  pirenaicas,  segura¬ 
mente  por  haber  sido  poco  exploradas;  en  Vasconia 
existen  el  caloviense  con  Reineckeia  anceps  y  oxfor- 
d tense  con  Cardioceras  cordatnm.  En  Lérida  se  ha 
reconocido  la  presencia  del  kimeridgiense  en  Santa 
María  de  Meyá.  La  facies  y  constitución  litológica 
es  margas,  dolomías  y  calizas  compactas  litográ- 
ficas  que  han  sido  objeto  de  explotación  y  que,  como 
las  de  Solnhofen  en  Baviera,  contienen  interesantes 
fósiles  vegetales  y  animales  en  muy  buen  estado  de 
conservación  ,  habiéndose  recogido  ;  Sphenopteris , 
Zamites,  Pegiophyllum  cirinicum,  Pityophillum  Jlexi- 
le  y  Pseudoasterophy lites  Vidali.  Los  vertebrados 
abundan,  especialmente  los  peces,  como  Lepidotus 
ilergetis ,  Proptems  Vidali,  Aetalion  gigas  Vidal, 
Vidalia  catalaunica  y  un  batracio  muy  interesante, 
Paleobatrachus  Gaudryi.  Con  algunos  insectos  como 
Palaeontina  Vidali  y  Bphialtites  jurassteus. 

Periodo  cretáceo.  Los  primeros  términos  de  la 
serie  cretácea,  correspondientes  al  neocomiensey  ba- 
rremiense.  parece  que  faltan  en  toda  la  región  pire¬ 
naica.  Los  depósitos  cretáceos  inferiores  comienzan 
con  las  calizas  de  Toucasia  del  Alto  Aragón,  sin¬ 
crónicas  de  las  calizas  con  Matheronia  y  A  ncyloceras 
Mntheroni;  en  los  Pirineos  Occidentales  se  presenta 
una  caliza  gris  con  Toucasia  carinata;  el  horizonte 
superior  del  aptiense  se  caracteriza  por  Belemnites 
semicanalicnlalns,  Parahoplites  Milleti,  Hoplite  Jlssi- 
co status.  Dehayesi,  etc.  El  piso  albiense  presenta  en 
la  base  calizas  zoógenas  y  calizas  con  Toucasia  san - 
tanderensis ;  en  los  horizontes  superiores  existen 
igualmente  niveles  calizos  con  Caprtnnla  Boissyi  y 
margas  negras  con  orbitolites  en  ambas  vertientes 
pirenaicas;  ios  lignitos  de  Hernani  en  los  Pirineos 
Occidentales  corresponden  á  este  piso. 

El  piso  cenomanien8e  aparece  representado  en  el 
Alto  Aragón  por  la  creta  glauconífera  con  Acantho- 
ceras  Mantelli,  equínidos  y  calizas  con  Caprinula  y 
Alectvyonia  carinata;  las  margas  con  Orbitolina  cón¬ 
cava,  de  Cataluña,  se  han  considerado  como  perte¬ 
necientes  á  este  piso;  en  el  Alto  Garona  y  Ariége 
los  depósitos  cenomanienses  constan  de  areniscas  con 
Acanthoceras  Mantelli.  equínidos  y  conglomerados 
de  Camarade;  en  los  6a jos  Pirineos  y  Navarra  este 
piso  se  caracteriza  por  la  caliza  con  Toucasia  laevi- 
gata  y  Caprina  adversa,  respectivamente. 

La  existencia  del  piso  turoniense  en  ambas  ver¬ 
tientes  pirenaicas  es  sólo  problemática  por  la  ineu- 
fíciencia  de  los  datos  paleontológicos. 

Los  pisos  campaniense  y  santoniense  se  hallan 
bien  representados  en  ambas  vertientes,  caracteri¬ 
zándose  por  entizas  el  segundo  y  margas  azuladas  el 
primero  con  Hippurites  giganteas ,  variabilis,  resec- 
tus,  canalicnlatus,  túrgidas,  Micr áster  corbaricus  Ile- 
herti.  etc.  En  Navarra  y  Bajos  Pirineos  abunda  la 
caiizn  con  Hippurites,  margas  azules  con  Micraster 
y  caliza  mnrgosa  con  Pachydiscus  neubergicus. 

El  maestrichtlense,  con  una  característica  litoló¬ 
gica  semejante,  aflora  igualmente  por  ambas  ver¬ 
tientes,  siendo  los  yacimientos  más  ricos  los  de  la 
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región  central.  El  doctor  Faura  lo  ha  podido  deter¬ 
minar  en  lo  alto  del  Monte  Perdido  por  la  fauna  de 
briozoos. 

Loa  piaos  daniense,  montienae  y  garumniense, 
cuya  relación  eatra  ti  gráfica  no  está  aun  plenamente 
dilucidada,  se  presenta  en  el  Alto  Aragón,  Catalu¬ 
ña,  Alto  Garona,  Ariége,  Bajos  Pirineos  y  Navarra, 
donde  faltan  claramente  los  depósitos  cretáceos  más 
superiores. 

Eras  terciaria  y  cuaternaria 

Periodo  eocénico .  Se  presentan  los  terrenos  de 
este  periodo,  generalmente  transgresivos  sobre  el 
cretáceo  ó  tri'>sico:  el  nivel  inferior  consiste  en  una 
potente  formación  de  margas  y  pudingas  rojizas  con 
tínlimas  gernndensts  Vidali  y  capas  de  Paladina  as- 
persa;  en  ios  Pirineos  Occidentales  son  sincrónicos 
los  depósitos  de  N.  planulatus,  del  valle  del  Adour, 
y  las  calizas  de  MiliolUet  y  lentejones  lacustres  con 
Physa  prisca  del  Alto  Garona  y  Ariége.  Este  hori¬ 
zonte.  como  se  ve.  no  es  constante  ni  de  la  misma 
constitución  litológica  en  los  parajes  donde  aflora. 
El  luteciense  está  perfectamente  representado  en  to¬ 
dos  sus  niveles  y  tramos,  tanto  en  la  región  catala¬ 
na  como  en  la  aragonesa,  navarra  y  vasca.  Por  el 
Alto  Garona.  Ariége  y  Pirineos  Occidentales  se  ob¬ 
servan  idénticos  depósitos  que  los  de  la  vertiente 
española.  Durante  este  periodo  el  mar  dominaba  en 
ambns  vertientes  pirenaicas,  como  lo  demuestra  la 
rica  fauna  marina  que  se  encuentra  en  sus  hiladas 
hasta  llegar  ni  hartoniense  y  ludiense  en  que  paulati¬ 
namente  se  pasa  de  iu  facies  marina  á  la  lacustre  con 
margas,  pudingas,  calizas  lacustres  y  aun  lignitos. 

Periodo  oligocénico.  Los  depósitos  oligocénicos 
propiamente  dichos  son  escasos  á  lo  largo  de  la  ca¬ 
dena  pirenaica,  cuando  menos  en  su  región  media; 
en  cambio  en  las  zonas  extremas,  y  más  aún  adosa¬ 
dos  á  sus  últimas  estribaciones,  se  encuentran  po¬ 
tentes  depósitos  que  han  suministrado  una  riquísima 
fauna  lacustre;  de  la  región  de  los  Pirineos  Occiden¬ 
tales  los  pisos  sannoisiense  y  estampiense  son  cla¬ 
ramente  marinos,  lo  mismo  que  en  la  zona  santande- 
rina  representan  Lepidocyclina,  Nummulites  interme¬ 


dias  y  n'iTn'TO'ins  ir  p  dí\eros  y  gasterópodos . 

Kn  el  Aito  Garona  y  Ariége  encuéntrnnse  en  la  base 
medusas  y  calizas  lacustres  á  los  que  siguen  las  mo- 
lusas  aquitiinienses  marinas. 

Período  uilocdnica.  Muy  reducida  extensión  tie¬ 
nen  los  sedimentos  correspondientes  á  este  período 


á  lo  largo  de  la  cadena  pirenaica.  Los  yacimiento# 
de  este  terreno  se  reducen  al  valle  del  Segre,  en  las 
altiplanicies  de  Seo  de  Urgel  y  Cerdaña;  en  la  ver¬ 
tiente  francesa  los  depósitos  miocénicos  llegan  hasta 
Snint-Gaudens  y  se  extienden  hacia  el  interior  lle¬ 
gando  por  ambos  lados  hasta  el  mar.  I  .as  hondona¬ 
das  dp  Seo  de  Urgel  y  Cerdaña  están  situadas  en  la 
frontera  francoespañolaandorrana ,  y  consta  el  te¬ 
rreno  miocéuico  que  corresponde  ni  piso  pontien>e 
de:  1 .°  arcillas  con  capas  de  lignito  intercaladas, 
restos  de  mamíferos  y  moluscos  de  agua  dulce; 

2. °  arcillas  arenosas  con  impresiones  vegetales,  res¬ 
tos  de  mamíferos  y  moluscos  de  agua  dulce,  y 

3. °  barro  arcilloso  rojizo  sin  fósiles:  por  encima  de 
estas  formaciones  vienen  los  depósitos  cuaternarios 
y  glaciales,  cuyo  estudio  no  ha  sido  aún  esbozado. 
La  flora  de  la  Cerdaña  con  Alnas  occidentales,  Fagt>*% 
Zelkowacrenata  y  Acer  pireaairum ,  ofrece  grandes 
afinidades  con  las  floras  pliocénira*  de  Cantal,  M.i- 
ximieux  y,  sobre  todo,  con  las  miocénicos  superio¬ 
res  de  Sinignglia,  Stradella,  Vienn  y  Oeniugeu. 
La  fauna  de  mamíferos  de  ambos  valles  no  es  muy 
rica  en  especies  y  corresponde  al  horizonte  de 
Eppelsheim  con  Tapirns  gríseas,  Aeeratherinm  tetra - 
dactylum.  Rhinoceros,  Amphicion  m»jo* var  pyreu ni¬ 
cas,  lethílherinm ,  Castor  Jaegeri,  Uipparion  grácil?, 
fí yo t herían  Soemmeringii ,  Sus  majar ,  Dicroreros, 
Dinotherium  bavaricnm,  Cércalas  dicranocerns #  Aías- 
todon  angvstldenSj  Mastodon  longirrostras ,  Drynptthe - 
cas  Fontani,  etc.  Sus  relaciones  con  la  fauna  de  los 
aluviones  basálticos  de  Coirons  y  arcillas  con  ligni¬ 
tos  de  Orignac  en  los  Altos  Pirineos  son  innegables, 
respecto  á  los  yacimientos  clásicos  de  Pikerini  y 
Mont-Luberon  son  inferiores.  Los  primeros  explora¬ 
dores  de  estos  yacimientos  los  colocaron  errónea¬ 
mente  en  el  pliocénico.  Los  depósitos  pliocénicos  no 
se  encuentran  en  los  P. bíneos  propiamente  dichos, 
y  si  en  sus  estribaciones  extremas,  debido  á  que, 
como  luego  se  dirá  durante  este  período,  la  cadena 
estaba  ya  casi  totalmente  formada. 

Periodo  cuaternario.  I.os  depósitos  glaciales  de 
la  región  pirenaica  han  sillo  poco  estudiados:  en 
general  puede  sentarse  que  los  glaciares  de  I»  ver- 
|  tiente  S.  han  llegado  solamente  á  la  altura  de  1)00  m.t 
en  tanto  que  en  la  vertiente  N.  han  bajado  hasta  500: 
los  glaciares  aragoneses  fueron  más  cortos  que  los 
de  los  Altos  Pirineos  y  Garona,  «le L i 
do,  sin  duda,  á  la  menor  cantidad  de 
precipitaciones  que  los  alimentaron 
y  otras  causas.  La  extensión  de  Ion 
glaciares  cuaternarios  en  lo  que  res¬ 
pecta  á  Cataluña  fuó  muy  escasa:  la 
primera  glacinción  data  del  siciliensc: 
en  la  vertiente  francesa  pertenecen  á 
ella  los  depósitos  de  Lannemezán.  en 
tre  Bagnéres  de  Bigorre  y  Saint  Gnu- 
dens.  El  período  interglacial  siguien¬ 
te  habría  dejado  en  esa  región  trazas 
apreciahles;  la  excavación  de  los  v  i- 
lies  de  la  citada  meseta  de  I.nnnc- 
inezán  y  los  aluviones  antiguos  -i. i 
Uosellón  y  Cerdaña  son  más  anterio¬ 
res  á  los  de  la  segunda  glncinci  n. 
reposando  directamente  sobre  las  margas  de  .1  los- 
tmlon  arvenensi s .  El  segundo  período  glacial  ha 
dejado  en  los  Pirineos  huellas  más  patentes;  una 
espesa  cnpa  de  glaciares  cubría  entonces  buena  par¬ 
te  de  la  cadena  central  y  las  montañas  de  altums 
próximas  á  los  2,500  m.  presentaban  glaciares;  en 
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r  a  n  f  r  a  I  Bordo  secundario 

central  y  nummil.t.eo 

Cavoigoduro 
mtriaion»! ; 


Terrenos  primarios 


direcciones,  no  sólo  al  granito,  sino  á  las  demás  Galena.  Es  ordinariamente  argentífera,  encon¬ 
formaciones  paleozoicas.  tráudose  en  el  hospital  de  Heuasque,  Ponchamina, 

De  edad  inuy  posterior  á  las  rocas  descritas  se  valle  de  Bielsa,  Uarleto;  en  la  prov.  de  Gerona  se 
presentan  rocas  de  tipo  ácido  que  han  preocupado  ha  recouocido  en  Daruius,  asociada  á  la  baritina  en 
por  mucho  tiempo  á  los#geólogos  y  que  pueden  re-  la  montaña  de  Basaegoda.  en  Nuria,  valle  de  Ribas 
lerirse  á  la  andesita,  siendo  en  las  comarcas  clási-  y  San  Miguel  de  Culera.  En  la  prov.  de  Lérida, 
cas  los  valles  de  üssau  v  Alto  Gáilego.  juntamente  con  la  blenda  impregnada  una  caliza 

Entre  las  rocas  eruptivas  asociadas  á  los  depósi-  metamórfíca  en  el  Valle  de  Arán,  Cierce  y  Villaler. 
tos  triásicos  y  que  no  han  dejado  de  presentarse  GraJUo.  Este  mineral  se  ha  reconocido  en  piza- 
hasta  el  oligocénico.  son  dignas  de  mencionarse  las  rras  grafitosas  en  el  alto  Pallara  y  en  Costaboua, 
oíitas.  cuyo  estudio  ha  sido  emprendido  y  llevado  á  Darnius  y  valle  de  Gistain. 

cabo  por  los  geólogos  franceses,  quienes  han  diluci-  Granate .  No  solamente  como  mineral  se  ha  re¬ 

dado  su  naturaleza,  origen,  edad,  etc.,  y  fenómenos  conocido  en  el  Cobo  de  Creus,  Rosas  y  puertos  de 

£  Benasque.  sino  formando  una  roca  en 
P*c  4  Vettm  mes  *¡«4*laeour«  Costabona. 

Hulla.  Los  carbones  desde  la  an¬ 
tracita  hasta  la  turba  se  han  reconoci¬ 
do  en  la  cadena  pirenaica;  la  antracita 
se  cita  de  la  rib.  der.  del  Gáilego;  la 
hulla  se  explota  en  San  Juan  de  las 
Abadesas*  habiéndose  también  recono¬ 
cido  en  Camprodón,  Navinés,  La  Bas¬ 
tida  y  Eril-C&8tell;  los  lignitos  se  la- 


Pr* ,  Pr'f ,  ZV".  Tirreno»  primario*  anteperxniano*  B  C  de  la  zona  axial.— 
rl.  Pu<lii)Ran  y  mauÍMca*  permotriáaicaa.  —  tjj.  Triáaico  yesoso  y  ofiti- 
eo.  —  J.  Lianico.  —  J.  .1  uráaieo.  —  C* .  Aplienae.  —  C1'1.  Albieuse.—  Ce- 
uoraaiiieuae.  —  C* 1 .  Cretáceo  superior 


borean  en  las  estribaciones  del  Cadi, 
Cerdaña  y  valle  superior  del  Muga; 
la  turba  se  ha  encontrado  en  Lli- 


via,  Tossas,  Sanabastre,  Olot,  etc. 


que  los  han  acompañado.  Los  depósitos  eruptivos 
terciarios  que  se  han  manifestado  en  la  región  vol¬ 
cánica  de  Olot,  consisten  en  basaltos  de  los  que  se 
lia  hablado  en  los  artículos  Petrografía  y  Olot. 

Mineralogía  pirenaica 

La  enumeración  de  los  minerales  que  se  encuen¬ 
tran  en  el  macizo  pirenaico  nos  couduciría  á  trans¬ 
cribir  largas  listas  de  los  mismos,  ya  que  de  la 
mayoría  de  las  especies  se  ha  reconocido  su  presen¬ 
cia;  apuntaremos  aquí  solamente  algunos  de  los  que 
merecen  especial  mención  por  su  importancia,  rare¬ 
za  ó  utilidad. 

Antimonita.  Varios  afloramientos  se  han  encon¬ 
trado  y  explotado  eu  el  valle  de  Ribas,  en  que  se 
presenta  asociada  al  cuarzo  y  á  veces  á  la  galena. 

Apatito.  Existe  en  bellos  cristales  hexagonales 
de  color  blanco  verdoso,  junto  con  la  turmalina  ba¬ 
cilar  del  pico  de  Aneto. 

Asbestos  y  amiantos.  Han  sido  explotados  en  el 
valle  de  Nuria,  encontrándose  además  en  La  Bnjol. 

Cobalto.  Existen  numerosos  filones  en  el  valle 
de  Gistain,  citándose  también  de  los  Pirineos  de  la 
prov.  de  Gerona. 

Disodilas.  Abundan  en  las  estribaciones  meri¬ 
dionales  de  la  sierra  de  Cadi  que  se  ha  intentado 
explotar. 

Fluorina.  Se  encuentra  en  bellos  cristales  cúbi¬ 
cos,  transparentes  en  las  cabezas  dinantienses  del 
puerto  de  Sallent;  se  cita  igualmente  del  Cabo  de 
Creus. 


Oro.  En  los  cuarzos  de  San  Miguel  de  Culera  y 
en  el  valle  de  Ribas,  en  que  se  ha  reconocido  tam¬ 
bién  Ja  plata. 

Rutilo  y  turmalinas.  Son  frecuentes  en  las  zo¬ 
nas  meiamórficns:  en  la  Maladeta  existe  este  último 
miueral  en  grandes  masas,  tapizando  las  paredes  de 
las  fracturas  y  van  acompañados  de  cuarzo  y  filones 
de  pegmatit&s;  lo  misino  acontece  en  el  Cabo  de 
Creus. 

Talco.  Se  presenta  en  el  valle  de  Ribas  y  Nu¬ 
ria,  siendo  la  variedad  esteatita  muy  abuudante  en 
Nuria,  Dnrnius  y  La  Bajol. 

Wollaslonita .  Forma  hermosos  cristales  blancos 
dentro  de  una  caliza  dolomítica  del  valle  de  Nuria. 

En  los  valles  superiores  del  Alto  Aragón  y  región 
septentrional  de  la  prov.  de  Lérida,  son  muy  fre¬ 
cuentes  los  depósitos  de  sal  común  y  en  algunas  de 
las  comarcas  también  se  ha  encontrado  el  azufre 
nativo. 

En  desquite,  la  cadena  es  relativamente  pobre  en 
yacimientos  metalíferos,  y  las  pocas  minas  que  se 
encuentran  son  explotadas  con  intermitencias  y  en 
número  muy  reducido.  Los  yacimientos  de  hierro 
de  los  Pirineos  Centrales  podrían  rivalizar  con  los 
de  Guipúzcoa,  pero  alejados  del  mar  y  de  las  lineas 
férreas,  no  pueden  sostener  la  competencia  extran¬ 
jera.  El  valle  de  Ferriéres  y  el  de  Vicdessos,  en 
Francia,  los  alrededores  de  Bielsa  y  de  Gistain,  en 
España,  lo  mismo  que  el  de  Andorra,  tienen  nume¬ 
rosas  forjas  inactivas.  En  los  Pirineos  Orientales  las 
forjas  de  los  valles  de)  Tech  y  del  Tet,  muy  renom- 
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bradas  por  la  calidad  de  sus  aceros,  han  disminuido 
considerablemente.  El  cobalto,  níquel,  manganeso, 
plomo  argentífero,  cobre,  plomo  y  plata  se  encuen¬ 
tran  en  el  alto  valle  del  Aure,  en  las  montañas  de 
Bielsa,  en  los  macizos  septentrionales  del  Valle  de 
Afán  y  en  muchos  otros  puntos.  El  Ariége  y  su 
Anuente  el  Oriége  toman  su  uombre  de  las  pepitas 
de  oro  que  llevan  en  su  corrieute,  y  que  se  encuen¬ 
tran  en  tan  escasa  cantidad  que  no  son  susceptibles 
de  explotación.  Los  mármoles  abundan  en  gran  can¬ 
tidad.  Bagnéres  de  Bigorre  constituye  el  centro  prin¬ 
cipal  de  esta  industria,  si  bien  las  canteras  se  en¬ 
cuentran  en  todas  partes  de  la  región  occidental, 
desde  Louvie  hasta  Saint-Beat.  En  cuanto  á  la  hu¬ 
lla,  apenas  hay.  Los  yacimientos  de  Durban  y  de 
Ségure.  en  la  vertiente  francesa,  no  tienen  impor¬ 
tancia.  El  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  en  la  ver¬ 
tiente  española,  no  puede  competir  con  los  carbones 
ingleses  ni  siquiera  con  los  de  Asturias 

IV.  — Hora 

La  ñora  espontánea,  lo  mismo  que  los  cultivos  de 
la  región  pirenaica,  depeuden  estrechamente  no  sólo 
de  la  altura  sino  de  las  condiciones  especiales  del 
clima  de  los  Piuiniíos.  Del  mismo  modo  que  las 
nieves  perpetuas  van  elevándose  de  O.  á  E.  y  de  N. 
á  S.,  las  gradaciones  de  la  vegetación,  desde  el  oli¬ 
vo  y  el  naranjo  hasta  el  liquen  de  las  regiones  pola¬ 
res,  se  inclinan  v  suben  ó  descienden  siguiendo  la 
situación  de  las  montañas.  Asf,  el  limite  de  la  ve¬ 
getación  arborescente,  situado  casi  A  1,800  in.  en 
la  vertiente  septentrional  de  los  Pirineos  Centrales, 
se  eleva  hasta  2.300  en  las  montañas  de  la  vertiente 
opuesta.  Alrededor  de  estos  dos  límites  extremos  la 
linea  de  desaparición  de  los  árboles  oscila  de  valle 
en  valle,  descendiendo  hacia  el  Océano  y  elevándose 
hacia  el  Mediterráneo.  Ciertos  escalones  de  vegeta¬ 
ción  aparecen  sólo  hacia  la  extremidad  oriental  ó  la 
vertiente  S.  de  la  cadena,  por  ejemplo,  el  del  olivo. 
Además,  en  los  PiriniíOS,  como  en  todas  partes,  el 
calor  no  constituye  el  único  elemento  determinante 
de  la  producción  de  plantas,  y  las  zonas  vegetales 
se  mezclan  en  las  cotas  de  alturas  distintns  que  les 
imponen  sus  límites.  Así,  el  enebro  se  encuentra 
desde  las  más  modestas  alturas  hasta  el  nivel  de  las 
primeras  nieves,  mientras  que  el  abeto  6  el  haya  no 
pueden  ni  descender  ni  elevarse  más  allá  de  niveles 
bastante  próximos  y  que  el  rododendro  atraviesa 
I  h  /onns  del  abeto  y  del  haya.  En  el  Canigó,  cuya 
xiMación  ha  da  lo  margen  á  constituirlo  eu  obsérva¬ 
te  io  especial,  los  olivos  se  elevan  apenas  sobre  el 
nivel  del  mar,  la  viña  alcanza  5 Ó 0  m.  de  altura,  el 
castaño  800,  el  centeno  sube  hasta  los  parajes  de 
1,1)10.  el  abeto  hasta  los  de  1.950,  el  abedul  hasta 
los  de  2,000.  el  rododendro  hasta  los  de  2,510  v, 
finalmente,  el  enebro  hasta  la  cima  de  la  cumbre. 
En  la  vertiente  meridional  los  abetos  se  elevan  has¬ 
ta  2.000  ó  2.100  m.,  pero  son  relativamente  raros, 
hallándose  reemplazados  en  casi  todos  los  sitios  por 
los  pinos,  que  se  encaraman  hasta  2.300  m.  y  aun 
llegan  á  crecer  en  alturas  superiores.  Los  campos 
de  centeno  alcanzan  hasta  1.800  rn.,  y  en  nlguflos 
sitios,  por  excepción ,  2.000.  En  fin.  los  olivares  se 
encuentran  hasta  750  m.  en  los  grandes  valles,  como 
los  «le  los  ríos  Ara  y  Cinea.  y  la  viña  crece  hasta 
850  m.  en  el  valle  del  .Sagre . 

Antes  los  bosum's  ro  loaban  en  zona  ininterrum- 
pi  la  to  las  las  montañas  de  los  Pi  R!  N  tí«oS,  sobre  todo 
la  vertiente  uu.Midion.il.  Dura uto  el  transcurro  de  loa 


tres  últimos  siglos  su  extensión  ha  disminuido.  En 
más  de  la  mitad  de  la  vertiente  francesa  las  montañas 
se  encuentran  completamente  privadas  de  árboles, 
y  más  de  uno  de  los  nombres  recuerda  la  época  de 
devnstución .  Los  ti  abajos  forestales,  hoy  muy  acti¬ 
vos,  no  bastan  á  reconstituir  los  antiguos  bosques, 
si  bien  el  progreso  es  sensible  y  coda  año  se  ven  re¬ 
verdecer  terrenos  antes  áridos.  En  la  vertiente  es 
pnñola,  á  despecho  de  los  que  se  lian  empeñado  en 
prejuzgar  casi  desnuda  esta  parte,  la  extensión  de 
los  bosques  es  más  vasta  que  en  el  territorio  francés. 
Estrabón  lo  habla  consignado  ya  asi,  y  hoy  son  pocos 
los  grandes  valles  navarros  ó  aragoneses  que  no 
estén  en  su  parte  superior  recubiertos  de  espesos 
bosques.  Varios  de  éstos  se  encuentran  completa¬ 
mente  abandonados  por  falta  de  medios  de  transpor¬ 
te,  y  los  viejos  árboles  seculares  acaban  por  caer  y 
I  descomponerse  en  el  suelo.  Mas  estos  bosques  vír¬ 
genes,  llenos  de  una  melancolía  grandiosa,  son  cada 
día  más  raros.  Senderos  y  caminos  penetran  ya  ha¬ 
cia  el  interior  de  la  vertiente  española, y  ciertos  pa¬ 
rajes  son  objeto  de  una  activa  explotación  coa  fre¬ 
cuentes  talas.  No  es  raro  encontrar  el  lecho  del  Ciñ¬ 
en,  del  E*era  ó  de  los  Nogueras  lleno  de  troncos  de 
árboles  que  los  leñadores  depositnn  y  que  bastantes 
veces  no  alcanzan  el  punto  de  destino.  En  Cataluña, 
la  agricultura  próspera  y  floreciente  y  una  escasa 
precipitación  atmosférica  restringen  la  extensión  de 
los  bosques.  A  pesar  de  ello,  su  riqueza  forestal  es 
aún  muy  superior  á  la  francesa. 

V.  —  Fiidi 

El  número  de  animales  salvajes  de  los  Pirinko* 
ha  disminuido  con  la  extensión  de  los  bosques.  No 
obstante,  se  encuentran  aún  el  oso  (ürstts  arela  t)  y 
el  lobo  (Canis  lupus),  este  último  con  bastante  fre¬ 
cuencia.  El  lince  (Felis  linx )  ha  desaparecido,  poro 
no  es  rara  la  existencia  del  ciervo  ó  venado,  de  l.i 
cabra  montés  y  de  la  gAmuza.  También  existen  el 
tejón  y  la  ardilla.  Los  demás  animales  de  caza  me¬ 
nor  abundan  en  todos  los  parajes.  En  la  clase  do 
las  aves  se  encuentran  todo  género  de  falcónidas, 
principiando  por  las  águilas.  Los  reptiles  e3tán  ca¬ 
racterizados  por  una  especie  de  víbora  llamada  de 
los  Pirineos.  En  los  lagos  abunda  la  pesca. 

VI.  — Cita 

De  los  dos  climas  diferentes  que  privan  en  la  re¬ 
gión  pirenaica  el  del  Océano  domina  al  O.  y  el  d<d 
Mediterráneo  al  E.,  y  á  esta  dÍ9emblnnza  climática 
debe  la  cordillera  su  fisonomía  característica,  su  ori¬ 
ginal  contextura  y  en  cierto  modo  su  disposición  y 
papel  geográfico.  Entre  los  dos  no  existe  transición. 
«(Divorcio  absoluto  que  ninguna  gradación  prepara» 
lia  dicho  Michelet.  «L09  Alpes,  en  su  espesor,  ha¬ 
cen  insensible  el  paso  de  Italia  á  Provenza;  pero  si 
se  sale  de  Tolosa  atravesando  el  Pirineo  ..  al  llegar 
á  Zaragoza  puede  decirse  que  se  ha  franqueado  un 
mundo. » 

La  simplicidad  de  arquitectura  y  la  oricntnción  «le 
ios  Piriniíos  contribuyen  á  hacer  má?  completas  las 
diferencias.  Por  su  disposición  rectilínea  ln  cadena 
dirige  las  corrientes  aéreas  siempre  en  el  mismo  sen¬ 
tido.  Mientras  que  los  Alpes  oponen  á  los  vientos 
un  frontón  dispuesto  en  arco  de  círculo  provocando 
en  la  atmósfera  remolinos  y  cambios  de  dirección 
que  funden  los  climas  de  las  dos  vertientes,  los  Pi- 
rinbos  con  su  muralla  continua,  conducen  los  vien¬ 
tos,  loa  dirigeu  y  los  obligan  á  situarse,  por  decirlo 
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asi.  en  sus  dominios  respectivos,  delimitando  la 
arista  de  la  cresta  central  los  dos  climas  opuestos. 
Además,  la  dirección  de  las  corrientes  aéreas  se 
halla  en  tal  relación  con  el  sentido  en  que  la  cadena 
está  orientada,  que  la  influencia  de  esta  disposición 
acrece  aun  más  la  importancia  de  la  diferencia  de 
clima.  Al  O.  y  al  N.,  por  ejemplo,  soplan  los  vien¬ 
tos  de  la  vertiente  oceánica  y  esta  dirección  media 
NO.  es  precisamente  la  que  les  hace  abordar  la  ca¬ 
dena  en  ángulo  agudo,  quitándolos  asi  la  fuerza  que 
les  permitirla  franquearla  y  lanzándoles  hacia  la  de¬ 
presión  de  Francia.  Las  profundas  cortaduras  que 
fragmentan  ios  Alpes  favorecen  por  otra  parte  en 
cierta  medida  la  mezcla  de  clima,  como  han  facili¬ 
tado  con  sus  comunicaciones  la  mezcla  de  población. 
Los  Pirineos.  en  cambio,  menos  hendidos,  no  pre¬ 
sentan  más  que  posos  relativamente  elevados,  muchas 
voces  tanto  como  las  crestas  vecinas. 

En  toda  la  cordillera  ó  cresta  central  el  mayor  nú¬ 
mero  de  pasos  ó  puertos  no  se  halla  á  un  nivel  in¬ 
ferior  á  2,000  m.,  y  á  veces,  como  en  la  cresta  de 
los  Altos  Pirineos,  de  una  longitud  de  75  kms  casi 
todos  los  pasos  se  abren  á  2.300,  2,500,  2,800  y 
3.000  m.  Con  frecuencia,  durante  dlns  enteros  se 
ve  el  aire  húmedo  del  Atlántico,  cargado  de  vapores, 
esforzarse  por  franquear  del  N.  al  S.,  las  depresio¬ 
nes  de  la  cresta.  Nías  apenas  un  copo  ó  vellón  de 
bruma  pasa  á  la  vertiente  opuesta  se  desvanece  en  el 
aire  más  seco  y  cálido  de  la  vertiente  mediterránea. 
Otros  días  las  nubes  se  detienen  en  la  cresta  misma, 
rechazadas  por  una  corriente  de  aire  opuesta,  y  el 
choque  de  las  dos  corrientes  las  levanta  en  forma  de 
largos  husos  verticales  que  giran  sin  poder  retroce 
der  hacia  la  vertiente  N.,  ni  pasar  á  la  vertiente  S. 
A  consecuencia  de  esta  separación  de  climas  la  dis¬ 
posición  topográfica  de  Ins  dos  vertientes  presen¬ 
ta  dos  fisonomías  opuestas.  En  efecto,  la  calda  de 
agua  anual  es  dos  ó  tres  veces  más  considerable  en 
la  vertiente  septentrional  que  en  la  meridional,  y 
mientras  en  la  primera  las  lluvias  suelen  ser  con¬ 
tinuas,  en  una  atmósfera  casi  saturada,  y  brumosa 
siempre  y  con  un  grado  de  humedad  constante  que 
se  filtra  hasta  los  poros  de  Ias  piedras,  en.  la  se 
guuda  ias  aguas  del  cielo  llegan  discontinuas,  á 
manera  de  chubascos  súbitos,  en  un  firmamento  ha 
hitunlmente  claro,  y  caen  sobre  montañas  constante¬ 
mente  secas. 

Vil.  —  Población 

Lo  mismo  que  los  cultivos,  la  flora  y  la  fauna,  el 
ngrupnmiento  de  población  obedece  en  la  región  pi¬ 
renaica  casi  únicamente  al  clima  y  á  la  plasticidad 
del  suelo.  Las  altas  regiones  están  deshabitadas  y 
sólo  suelen  ascender  á  ellas  los  cazadores  ó  los  turis¬ 
tas.  Más  abajo,  las  agrupaciones  de  cabañas  son 
rnras.  Al  pie  de  los  puertos  ó  pasos  que  atraviesan 
el  muro  hispanofrancés,  un  pequeño  número  de  al¬ 
bergues,  llamados  hospicios  en  la  vertiente  francesa 
y  hospitales  en  la  española,  son  las  primeras  cons¬ 
trucciones  que  se  encuentran  hacia  la  llanura.  Más 
abajo  aún,  cada  región  cultivable,  formada  por  los 
depósitos  de  aluviones,  ó  por  el  cieno  de  un  anti¬ 
guo  helero,  ha  dado  origen  á  un  grupo  de  habi¬ 
taciones.  En  Francia,  estas  aldeas  montañesas  se 
hallan  generalmente  situadas  en  los  valles  secun¬ 
darios  ó  las  vertientes.  En  España,  están  emplaza¬ 
dos  en  las  alturas  escarpadas  desde  donde  se  domi¬ 
nan  los  panoramas  de  los  alrededores.  Las  ciudades 
ee  hallan  en  el  punto  donde  se  encuentran  dos  va¬ 


lles,  ó  cerca  de  las  fuentes  mineromedicinales,  pero 
estas  poblaciones,  como  Argeiés,  Baguéres,  Saint- 
Girons,  Tarascón  ó  Piad es  en  la  vertiente  francesa, 
y  Jaca,  Bielsa,  Benasque,  Campo  y  Ripoll  en  la 
vertiente  española,  tienen  limitado  su  desarrollo,  por 
la  escasa  importancia  de  su  industria  agrícola  y  fa¬ 
bril.  Al  pie  de  la  cadena,  junto  á  la  linea  donde  se 
encuentran  las  aguas  que  descienden  de  las  monta¬ 
ñas,  los  anchos  aluviones,  el  clima  tibio  y  Ins  comu¬ 
nicaciones  fáciles  de  la  llanura,  es  donde  existen 
una  serie  de  ciudades  importantes,  capital  cada  una 
de  una  región.  En  Francia,  Bayona.  Orthez,  Pau, 
Tarbea,  Montrejeau,  Saint-Gnudeus.  Foix,  Careaso- 
na,  Perpiñán,  ae  sucede  junto  á  la  base  del  relieve 
pirenaico.  En  España,  Vitoria.  Pamplona,  Huesca. 
Barbastro,  Lérida,  Gerona  y  Figueras.  son  correla¬ 
tivas  á  las  poblaciones  anteriores.  Y  de  la  misma 
manera  que  Zaragoza  ocupa  junto  al  Ebro  medio 
una  situación  especial.  Tolosa  á  orillas  del  Garona 
guarda  exacta  correspondencia  con  la  capital  arago¬ 
nesa,  viniendo  á  ser  Burdeos  próximo  al  Océano, 
aunque  en  menor  escala,  lo  mismo  que  Barcelona 
junto  al  Mediterráneo. 

VIII.  —  Comaoicicioaei 

Las  dos  vías  férreas  que  ponen  en  comunicación 
España  y  Francia  han  debido  contornear  las  dos  ex¬ 
tremidades  de  la  cadena  pasando  junto  á  las  riberas 
mismas  del  Océano  y  dei  Mediterráneo,  á  unos  400 
kilómetros  una  de  otra.  Las  dos  carreteras  generales 
del  Estado  son  las  de  Madrid  á  La  Junquera  y  de 
Madrid  á  Irún.  Entré  estas  dos  carreteras  existen 
numerosos  caminos  de  herradura,  y  aunque  no  rea¬ 
lizadas  totalmente  existen  las  obras  del  ferrocarril 
.  Noguera- Pallaresa  y  de  la  carretera  al  Valle  de  Aróu. 
con  túnel  atravesando  toda  la  cadena.  El  número  de 
carreteras  es  sin  duda  mayor  en  Francia  que  en  Es 
paña,  hasta  el  extremo  de  que  con  dificultad  existe 
ningún  valle  que  no  esté  recorrido  hasta  su  última 
población  por  un  camino  utilizable  por  carruajes, 
caminos  que  á  veces  franquean  alturas  de  2,000  m. 
como  el  Tourmalet. 

Y  aquí  damos  por  terminada  la  reseña  de  la  cor¬ 
dillera  Pirenaica  dejando  cunnto  á  fronteras  se  refie¬ 
re  como  puede  verse  antes,  para  la  sección  corres¬ 
pondiente  de  la  voz  España. 

"  IX.  — Geografía  militar 

Acerca  del  valor  estratégico  de  los  Pirineos,  véa¬ 
se  España.  Ejército. 
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Vallée  d' Avan  (Toulouse,  1888),  y  Nots  snr  texto- 
tence  dn  Permien  dans  les  Pyvénées  espagnoles  (1903); 
De  Charpentier,  Essai  sur  la  constitntion  géognosti - 
que  des  Pyvénées  (París,  1823);  M.  Chevalier,  Nota 
snr  la  «Cnencita'»  de  la  Seo  de  Urgel  (  Lérida)  { 1909) 
y  Conp  d'oeil  snr  la  constitntion  géoloyique  des  Pyré • 
nées  (Parts,  1892);  Coquand,  Note  sur  la  constitntion 
géognostiqne  des  Pyvénées  ( 1836);  M.  Dalloni,  Elude 
géologique  des  Pyrénées  de  t Aragón  ( Marsella,  1910); 
Deperet  y  Rerolle,  Note  sur  la  géologie  et  snr  les 
Mammiféres  fossiles  dn  bassin  lacustre  mioeéne  supe - 
rieur  de  la  Cerdagne  (1885):  Durocher,  Essai  ponr 
servir  á  la  classijlcation  dn  tevvain  de  tran  sitio  ti  des 
Pyvénées  et  observations  diterses  snr  cette  chaine  de 
montagnes  (1844);  M.  Faura  y  Sane,  Sobre  dos  nue¬ 
vos  yacimientos  ordoticienses  en  lop  Bajos  Pirineos 
(1912)  y  Síntesis  estratigráflca  de  los  terrenos  prima¬ 
rios  de  Cataluña  (1912);  N.  Font  y  Sagué,  Nota  so¬ 
bre  el  carbonífero  del  valle  de  Camprodón  (Pirineos 
catalanes)  ( 1902),  Nota  sobre  el  silúrico  superior  del 
valle  de  Camprodón  (Pirineos  catalanes )  (1902),  y 
Nota  sobre  la  constitución  geológica  del  valle  de  Catn- 
prodón  (Pirineos  catalanes);  F.  Carrigou,  Monogra - 
phie  de  Bagnéres-de- Luchan  (París,  1872);  E.  Jac- 
quot,  Snr  la  constitntion  générale  des  Pyrénées ;  le 
systéme  cambrien  (1887)  y  Note  sur  la  constitntion 
géologique  des  Pyvénées;  le  systéme  cambrien  (1890); 
A.  Joanne,  Itinévaire  deseviptif  et  historique  des  Py¬ 
rénées  de  l'Océan  á  la  Méditerrauée  (1858);  A.  Ley¬ 
merie,  Nonvelles  observations  snr  la  non  existen  ce  de 
la  huille  dans  ¡es  Pyvénées  fvangaises  entre  les  giles 
extrémen  de  la  Rhune  et  des  Corbiéves  (1869),  Recit 
d'nne  exploitation  géologique  de  la  vallée  de  la  Ségre 
(1869),  Explication  d'nne  coupe  transversale  des  Py- 
rindes  fvangaises  passant  par  Luchon  et  Moutréjcan , 
comprenant  le  massif  de  la  Maladetta,  arec  projection 
dn  vessant  gauche  des  vallées  de  la  Pique  et  de  la 
Gavonne  (1870),  Résumé  d'nne  explication  de  la 
carte  géologique  dn  département  de  la  Hante-Garonu * 
(1872 ),  Note  snr  l'étage  détonien  dans  les  Pyrénées 
(1875),  y  Descrlption  géologique  et  paléontologiqne 
des  Pyrénées  de  la  Hante-G aronne  (1878-81):  H. 
Magnan,  Matévianx  ponr  une  elude  stratigraphiqne 
des  Pyrénées  et  des  Corbiéves,  Les  roches  ophitiqnes 
et  les  terrains  qui  les  referment  (lanrentien,  cambrien, 
silúrica,  devonien,  carbonifére ,  houiller ,  permien, 
triassiqne ,  jurassiqne  et  crétace  inférienr ),  y  Remar¬ 
que  sur  la  formation  des  Montagnes  Pyrénées  et  Cor- 
béslennes ,  et  notamment  snr  l'importance  desfailles  et 
des  érostons  (París,  1874);  L.  Mallada,  Descripción 
física  y  geológica  de  la  provincia  de  Huesca ,  con  un 
mapa  geológico  1:400,000  (1881);  E.  de  Margene, 
Notes  géologiques  snr  la  région  dn  Mont-Perdn  (1886- 
1887);  O.  Mengel,  Fenilles  de  Prades  et  de  Cent 
(région  frontiére  des  Pyrénées  Orientales)  (1906)  v 
Snr  l'áge  des  calcaires  primaires  des  Pyrénées  Orien¬ 
tales  (1909);  A.  Paillette.  Sur  les  bassius  houillcrs 
de  la  partie  oriéntale  de  la  chaine  des  Pyrénées  ( 1839); 
Elude  stratigraphiqne  des  Pyrénées .  Théses  présentees 
á  la  Faculté  des  Sciences  Natnrelles  (Parts,  1893 i; 
Snr  le  tectonique  des  Pyrénées  (1898);  Reconocimien¬ 
to  fisico-geológico-minero  de  los  valles  de  A  ndorra  (  Bar¬ 
celona,  1885);  Zirkel,  Beitrage  znr  geologischen  hennt- 
nis  der  Pyren&en  (Berlín,  186/):  J.  Almera,  Des¬ 
cripción  de  las  rocas  del  ralle  de  Nuria  (1886);  N. 
Pont  v  Sagué,  Rocas  eruptivas  del  ralle  de  Camprodón 
(  1902);  A.  Lacroix.  Les  phénnménes  de  contad  de  la 
Iherzolite.  et  de  qurlques  ophites  des  Pyrénées  (Parí-?, 
1895)  y  Le  granit  des  Pyrénées  et  ses  phénoménes  >is 
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eontacte  (París,  1898);  F.  Nogués.  De  la  Ilonille 
ians  les  Pyrénées  (1862);  Pnlassou,  Essai  sur  la  mi- 
u éralogie  des  monis  Pyrénées  (1781). 

Mapas.  L.  Bertrand,  Carie  géologiqne  provisoire 
de  la  partie  oriéntale  des  Pyrénées  (1907),  Essai  de 
Carie  struclnrale  des  Pyrénées  Centrales  el  Orientales, 
des  Corbiéres  el  Regions  voisines  (  1907)  y  Carie 
géologiqne  détaillée,  fenille  de  Bagnéres  de  Luchan 
(1911);  M.  Dalloni,  La  Carie  géologiqne  des  Pyrénées 
de  V Aragón,  á  la  escala  de  1  ;  200.000  (1910);  A. 
Leyinerie.  La  Carie  géologiqne  du  départemenl  de  la 
Hante  Garonne ,  á  ia  escalado  1  :  200.000  (1881); 
J.  Rouvsel.  La  Carie  géologiqne  des  Pyrénées,  A  la 
escala  de  1  :  320,000  ( 1894);  F.  Schrader.  Carie  de 
la  región  de  Monl-Perdu.  á  la  escalu  de  1  :  100,000 
(1877):  F.  Schrader  y  E.  de  Margene,  Carie  géolo- 
gique  des  Pyrénées ,  á  ía  escala  de  1  ;  800, 000  ( 1891); 
F.  Schrader,  Pyrénées  Centrales,  publicada  por  el 
Club  Alpin  Frangais,  bajo  la  protección  del  ministe¬ 
rio  de  Instrucción  pública;  J.  A.  Soler.  Valí  d'Ardn, 
á  la  escala  de  1  :  130,000  (1906). 

Véanse,  además,  las  secciones  bibliográficas  de 
las  voces  Andorra,  Ampurdán.  Navarra,  Jaca, 
Pallars,  Cbrdaña.  Roncal,  Roncesvallbs,  Cova- 
donoa,  Europa  (Picos  db),v  Asturias 

XI.  —  Departamento!  franceses 

1 .  —  Altos  Pirineos 

Departamento  de  Francia,  que  debe  su  nombre  á 
la  cordillera  Pirenaica  y  comprende  la  parte  de  ésta 
donde  se  elevan  las  cimas  más  altas  de  I03  Pirineos 
franceses.  Se  halla  sit.  en  la  región  SO.  y  está  se¬ 
parado  del  Atlántico  por  el  dep.  de  los  Bajos  Piri¬ 
neos  y  del  Mediterráneo  por  el  Alto  Garona,  el  Arié- 
ge  y  los  Pirineos  Orientales.  Exceptuando  al  S., 
donde  el  límite  del  departamento  y  el  de  Francia 
coinciden  exactamente  con  la  divisoria  hidrográfica 
de  los  Pirineos,  los  limites  de  los  Altos  Pirineos  son 
puramente  convencionales.  Hacia  el  E.,  una  línea 
sinuosa  destacada  de  la  frontera  aigue  al  principio 
los  crestas  que  separan  el  valle  de  Louron  de  los  de 
Oo  y  Ouril;  después  abraza  el  doble  valle  del  Ba¬ 
rón  sse  y  va  á  unirse  á  la  rió.  izq.  del  Garona.  Junto  á 
la  confl.  del  Garona  y  del  Neste,  se  dirige  hacia  los 
valles  del  Gesse  y  del  Gimone,  v  luego,  volviendo 
bruscamente  á  la  izquierda,  va  á  buscar  el  borde 
septentrional  de  los  Altos  Pirineos,  atravesando  un 
grnn  número  de  pequeños  valles.  Después  de  fran¬ 
quear  el  Arros,  se  aproxima  al  Adour,  y  ya  cerca 
de  Castelnnu  la  frontera  se  repliega  bruscamente  y 
se  une  por  un  trazo  tortuoso  á  la  base  de  lo3  montes 
Pirineos.  Dos  enclaves  absolutamente  separados  del 
departamento  forman  como  do3  islas  en  el  departa¬ 
mento  vecino.  Tras  haber  atravesado  el  Gave  de 
Pau.  cerca  de  Saint-Pe-de-Bigorre,  el  limite  depar¬ 
tamental  va  siempre  por  líneas  irregulares  á  unirse 
á  las  altas  crestas  del  vnlle  de  Azun,  donde  alcanza 
nuevamente  la  frontera  hispanofrancesa.  El  dep.  de 
los  Altos  Pirineos  tiene  una  longitud  máxima  de 
100  km9.  por  una  anchura  de  60.  Su  extensión  super¬ 
ficial  es  de  4,507  kms.2  y  su  población  de  210,500 
habitantes. 

El  dep.  de  los  Altos  Pirineos  se  divide  en  dos 
regiones  distintns.  la  llanura  y  la  montaña,  con  la 
comarca  secundaria  llamada  meseta  de  Lannemezán. 
La  primera  ocúpala  parte  septentrional  v  se  extien¬ 
de  hasta  el  límite  de  los  Bajos  Pirineos  al  O.  Más 
que  llanuras,  constituyen  su  suelo  una  serie  de  va¬ 
lles  y  colinas  que  se  destacan  délos  Pirineos  y  pro¬ 


siguen  en  largas  series  basta  el  N.  del  departamen¬ 
to.  En  los  valles  y.  sobre  todo,  en  el  del  Adour, 
admirablemente  regado,  se  escalona  una  magnífica 
vegetación.  Los  campos  de  trigo  candeal  y  de  maíz, 
las  praderas  y  los  bosques  de  álamos  y  sauces  se  su¬ 
ceden  alternando  con  las  viñas,  cuyos  pámpanos  se 
enlazan  con  las  ramas  de  los  árboles.  Los  valles  se 
prolongan  en  línea  recta  hasta  donde  la  vista  alcan¬ 
za  y  casi  siempre  hasta  la  fuente  del  rio  ó  arroyo  que 
ios  riega,  desde  donde  se  percibe  la  cresta  abrupta 
délos  Pirineos.  En  la  parte  occidental  de  esta  región 
que  cou fina  con  los  Bajos  Piriueos,  los  valles  son 
menos  anchos  y  profundos,  a  excepción  del  regado 
por  el  Gave  de  Pau,  y  dejan  entre  ellos  colinas  on¬ 
duladas  y  gargantas  con  débiles  corrientes  de  agua. 
Aquí  dominan  los  bosques,  mientras  que  en  el  cen¬ 
tro  del  departamento  se  producen  cereales,  vid  y  fo¬ 
rrajes.  En  ia  región  occidental  existen  algunos  es¬ 
pacios  incultos  que  recuerdan  el  aspecto  de  las 
landas  de  Gascuña.  La  característica  de  la  región 
montañosa  es  muy  variada.  Mientras  los  valles  infe¬ 
riores  aparecen  tapizados  de  verde,  los  valles  supe¬ 
riores  son  severos  y  fríos,  hallándose  rodeados  por 
negras  rocas  y  cimas  nevadas.  La  región  montañosa 
se  destaca  netamente  de  la  región  de  las  llanuras, 
encima  del  Gave  de  Pau  y  del  Neste.  El  Adour,  al 
contrario,  desciende  entre  cimas  que  van  disminu¬ 
yendo  gradualmente,  sin  que  pueda  afirmarse  con 
exactitud  dónde  terminan  las  montañas  y  dónde  co¬ 
mienzan  las  colinas.  Alrededor  de  Bagnéres  de  Bi- 
gorre,  las  cumbres  alomadas  descienden  lentamente 
desde  el  Pico  del  Mediodía  hasta  las  colinas  de  las 
orillas  del  río.  Los  tres  Talles  del  Gave,  del  Adour 
y  del  Neste,  se  distribuyen  casi  toda  la  región  mon¬ 
tañosa.  Junto  al  límite  del  departamento,  el  Garona 
apenas  llega  á  penetrar  en  su  suelo  que  abandona  al 
recibir  el  Neste.  Las  montañas  que  envían  sus  aguas 
al  Gran  Gave  ó  Gave  de  Pau  son  Ins  más  altas  y 
macizas  de  los  Pirineos  franceses.  Este  torrente  se 
escapa  hacia  la  llanura  al  pie  de  la  roca  de  Lourdes, 
tras  recoger  las  aguas  de  un  vasto  abanico  de  mon¬ 
tañas  y  de  valles  que  llevó  antes  el  nombre  de  La- 
vedan.  La  forma  de  este  sistema,  á  pesar  de  su  apa¬ 
rente  complicación,  es  fácil  de  comprender.  En  el 
centro  el  valle  de  Argelés,  admirable  cuenca  de 
campos  y  praderas  de  9  kms.  de  long.  se  dirige 
hacia  la  cresta  de  los  Pirineos,  figurando  como  el 
tronco  de  un  árbol  cuyas  ramas  son  los  valles  late¬ 
rales.  Los  más  próximos  á  los  Bajos  Pirineos  y  á  la 
región  de  1&3  llanuras  son  los  valles  de  Surguéres, 
y  Estrem  de  Salles.  Las  montañas  que  los  dominan 
no  llegan  A  alcanzar  grandes  alturas,  y  los  prados  y 
loa  cultivos  llegan  hasta  cerca  de  las  crestas.  Com¬ 
pletamente  distinto  es  el  valle  de  Azun,  vecino  tam¬ 
bién  á  los  Bajos  Pirineos,  aunque  se  prolonga  hasta 
la  frontera  espnñola.  Dominado  por  grandes  mon¬ 
tañas,  se  interna  lo  mismo  que  su  rama  oriental  el 
valle  de  Lab&t  de  Bun  hasta  el  corazón  de  los  Piri¬ 
neos.  entre  rocas  graníticas  y  cumbres  escarpadas 
cubiertas  de  nieve  todo  el  año.  En  el  fondo  del 
valle  de  Azun  se  destaca  el  Balaitous  (3,146  m.). 
A  partir  de  éste,  ó,  mejor  dicho,  del  Pico  de  Pallas, 
la  cresta  se  eriza  alcanzando  una  sucesión  de  altu¬ 
ras  superiores  á  3,000  m.  Al  E.  del  paso  de  la 
Pcyre-Saint-Martin.  que  se  abre  ni  pie  del  Balai¬ 
tous.  surgen  los  Picos  de  Cambalés.  la  Fnche  y  Pe- 
terneiile,  cuya9  cimas  nevadas  se  hallan  A  un  nivel 
inferior  del  Vignemale  (3,298  m.),  la  montaña  más 
alta  de  los  Pirineos  franceses.  Tiene  esta  soberbia 
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!«»  l:-vH>rb.  tes  ver:* son  cálidos,  )<>$  nloftes  maguí- 
dnte>v;  tesííóvternps  sptwe»  y,  ItíB  primaver/l*  ífekfeiby 
sov.  t>»  canfj.lfid  de  ttg'iin  ^ue  cae  anlmOnenlfi  en 
Turbes  s?»  de  SO  é.  PO  prn.  y  te  tenipe'fttMro  media 
de  15*.  Eo  lo  tntsel#  da  LormenreiAn  al  ostte  üe  pa* 
re^e  ni  de  te  I  ten  o  rayón  dtetinifú^odose  ntea  t|>re 
l?,yr  te  «♦ron  seq'nedint  do!  ftu«lo,  K(  invierno  «s  ¿;n 


Rete  departe >s  ea*?n^mtenénle  ag-dcote  en 
te?  |)nñyo>«  y  d^-pen.»*  *u  te.  rrg-idn  de  tes^odijoB  y 
de. tes  monteúsa',  fe«  nnír/eroB  redondos  «x teten  ««mu 
lOiyOOu  bectjro^K  da  líen-as  .Ínbo«fl biea,  Je 

rimadas  A  pactos,  1  d>MU  de  viñedos,  $5.000  de  Uoe-; 

que,  168,000 dé  laidas  y  0J50  de  diversos  rnltivos. 
tiov  cer**n!ps  rotivnuiveu  te  produrtíUn  Pericote pvútv 
o-umK.tü.loro  td^o  «teudeál,  eentewo,  nvemjf. 
mnte  y  cebade.  E*  víñs ,  ^erteru hn en t e :rj »1  tí v ví te  j n n l n 
á  ipboisi  podado®,  ea  forma  que  pnedan  eotezurae  jos 
earm ient^fe  con  el  vn írinje ,  pruduye  ^xoétemeá  caldos 
tmü«ninidos  en  el  país..  Pueden  eí tec  ina  víot)»  de 
:  XlmOnírj  v  de  i‘ey i'íguere.  La.t  ÍAintes  ocnmn  te  mí**' 
s^la  da  l1jff«nemézitn  y  íp a  numbri?^  de  tes  <?aHnnp  il/ 
mltvoAu  i  tea  Hajoa  Pirineos,  Ene  bosques  de  nbctea 


Tibundan  en  lo?  vhÍIps  del  Adouf  y  del  Ntejlu  do 
A  «ira.  t.«i  liquesa  pe-u^ns  es  muy  importante,  00 
¿ando  de  mu  «día  ei/Mma  te?»  vncaa  de  Loprdeft  .y  te 
razn  t|*-. -dé. Turbes •,..*:fi n oe,  nerviosa  6  tetfHif- 
tí  ft  bfee.  mite  dr<^  tte  rúza  ámbe.  Loa  imites  proce  y 
dente.-*  de  te  vui  hr‘«iU  Trnim^a  de  PiRteBos  eob 
tembicMj  objeto  de  ur,  activo  comercio.  Las  primrjp^. 
Ies .  imUiati'ias -.del  dupartamvnto.  se  derisen  d«  ía 
a^dctiltura  v  vns  nneso:i.  *Se  tebiiotip  tejido*  o,)  .\v, 
fítdcn.  m«icbtes  én  Né«tíer.  má'Eiteea  a^rtíotea  vif 
A nféil han  y  trem tysr >0-  Gbteti .  Lite  mujeres  miTiíte- 
ríenos  Bimten  hilar  y  tejer  m  ».us  propioa  domicilias. 
Y  }(fe‘.ÍíO,ni!;«rí*é  no'rrítyvny  »vi  iapniys,  mécov  y  óii«»¿ 


mmi 


'¿pbd;p^,yi^pepéój:  nieves  son  ten  áte  inda  A  te* 

..  !■«  esperad \) 3.  por  el  viente  en  to«tett  direc.done», 
$$0. fe  *  teteu^eptor  lan  línerté  férrHte  y  A  detunér  p>s 
i'  3n*s  en  nmndí».  En  lo  región  moateñose  loe  bejoa 
»,í.:d 0^  ^020  0  de.  un  rhmn  pdmirftldn.  L03  caloree  de! 
v ere  no  asbltr  ‘imonigiuulas  por  la  brisa  v  loé  tuvier 
has  eon.  feas ranie- menos  duros  de  !*v  que  liarte  supo- 
rréiu  te  ¿inm«.  \i*s  cite  non  3  de  de  Lux»  do 

-íiji'fc&r*#  y  de  Arrunu  v>n»*n  á  eunéulnjr  -vnaitu* 
¿b?^»>si<os  -d?  aire  ubtn,  y  no  puros  vftíte*  ésten  ¡ü- 
d i cv-do &  c-ofüó  natHyipues  clHnülbítte  para  t.ú-Jfe^^ 
Uto  nmba  el  «jiñn*  rumbía,  trn^Andná'fí  on 
étee^ívia lenis  rigmuao.  La  tempe-i ntera  medía  de 
y  la a  d<f^i«?.ir»>lndeé  hV  haueií  rmte  sen^'híes. 
IVéicte  I  w.  l,0Op;  y  1 ,2,00  m,  da  alturu  .1?^  invte^fe' 
fnrtrTm  v  fríos,  y  note  a  «n  bu  aún  vfe  be  ron  inv>- 
ÍHrfcyes'  qitedá  nbfiudppada  c»x¡  >f<)renb) 
'y ,  mtféíiíi;*iyéíé3  ente 

vrr.  ,te'rt«;te  •nim.-é,  «tete:  íte^i»  05  (Mnlev :pte>  d«' 

te*  i-.nyts/  En  ib07  ’a  ¿testVúyó  e?i  parte  óna  avnbu. 
¿tíé .  .'é^vnúditd  dé  ene  en  altas  mnn 

én  teruM^  do  jUivír»  o  dn  ote\eexte«te  tt>  nuí»*! u< 
A  te  de  íaa  litUiUriTS.  Ru  tes  gfftivde.?  cptPbjreé,  cpm^ 
el  fláyvrjié  y  Vj  Vi^.«ie»nvtei,  «teá?>2»i  5  ni.  títeñ 
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•ido  abandonadas  poco  después  de  comenzar  su  ex¬ 
plotación.  Las  aguas  minerales  abundan,  constitu¬ 
yendo  la  principal  fuente  de  riqueza.  En  Bagnéres 
hay  50  manantiales  sulfatadocálcicos,  ferruginoso- 
sulfatados,  ferrugiuosobicarbonatados  ó  sulfurado- 
sódiros;  en  Cauterets  22  sulfuradosódicos.  en  Baré- 
ges  15  sulfuradosódicos  y  en  Capvern.  Beaucens, 
Cazalére,  Ferrare,  Viscos  y  Sainte-Marie  otros  va¬ 
rios  de  distintas  clases.  El  movimiento  comercial  no 
es  permanente,  operándose  á  intervalos  regulares 
que  coinciden  con  la  celebración  de  las  ferias  de 
Tarbes  y  Bagnéres.  Consiste  principalmente  en  la 
exportación  de  ganado. 

Cruzan  los  Altos  Pirineos  las  líneas  férreas  si¬ 
guientes  con  un  total  de  538  kms.:  de  Bayona  á 
To losa  (80  kms.),  de  Burdeos  á  Tarbes  (44  kms.), 
de  Agen  A  Tarbes  (28  kms.),  de  Lourdes  á  Piedra- 
fita  (31  kms.).  de  Tarbes  á  Bagnéres  de  Bigorre 
(32  kins.).  de  Montrejeau  á  Luclion  (7  kms.).  y 
otras  secundarias.  Las  carreteras  generales  del  Es- 
tndo  miden  317  kms..  las  carreteras  departamentales 
10/).  y  los  caminos  vecinales  837. 

A  Iministrativainente  se  dividen  los  Altos  Piri¬ 
neos  eu  tres  distritos:  Argeiés.  Bagnéres  de  Bigorre 
y  Tarbes  con  20  cantones  y  480  municipios.  Perte¬ 
nece  en  el  orden  eclesiástico  á  la  dióc.  de  Tarbes. 
en  lo  judicial  á  la  Audiencia  de  Pau  y  en  lo  militar 
é  la  18.*  región.  La  cap.  es  Tarbes  y  las  demás 
poblaciones  importantes  son  Bagnéres  de  Bigorre, 
Lourdes,  Vic-en- Bigorre  y  Campan. 

Historia.  Las  razas  prehistóricas  han  dejado  tes¬ 
timonios  fehacientes  de  su  paso  por  el  territorio  de 
este  departamento,  habiéndose  encontrado  en  las 
cavernas  de  los  valles  superiores  del  Adour,  del 
Gave  de  Pau  y  del  Neste  esqueletos  humanos,  armas 
é  instrumentos  de  sílex  y  astas  de  renos  finamente 
trabajadas.  Más  tarde  otros  pueblos  se  establecie¬ 
ron  en  ios  contrafuertes  pirenaicos  en  plena  E  lad 
del  Bronce,  y  nunque  sólo  se  encuentran  de  dicha 
edad  algunos  dólmenes  en  los  mun.  de  Bize  y  de- 
Uzés,  innumerables  sepulturas  cubren  las  landas 
de  Ozun  y  de  Bartrés.  Ignórase  á  punto  fijo  qué 
relaciones  pudieron  mediar  entre  los  pueblos  primi¬ 
tivos  de  los  Altos  Pirineos  y  los  celtíberos  que  habi¬ 
taban  la  región,  cuando  fué  invadida  por  las  legio¬ 
nes  de  César  y  por  los  galos.  En  esta  época  los 
bigerri  ocupaban  ya  el  territorio,  que  fué  después 
diócesis  y  condado  de  Bigorre,  cuya  capital  fué  de¬ 
signada  con  el  nombre  de  Turba  (Tarbes).  El  pri¬ 
mer  encuentro  entre  los  romanos  y  los  bigerri  fué  en 
el  año  56  antes  de  nuestra  era.  César,  en  la  tercera 
campaña  contra  los  galos,  destacó  de  su  ejército  ¿ 
Craso,  á  quien  mandó  con  12  cohortes  y  numerosa 
caballería  contra  los  aquitanos,  v  no  obstante  la 
toma  del  oppidum  de  los  sociales,  los  pueblos  pire¬ 
naicos  de  Francia  y  de  España  septentrional,  to¬ 
mando  como  jefe  á  Mario  continuaron  la  lucha  con¬ 
tra  los  romanos  durante  muchos  años.  Después  de 
la  victoria  de  Messala  los  bigerri  ó  bigorreses  mo¬ 
deraron  sus  bélicos  impulsos,  y  muy  pronto,  siguien¬ 
do  bis  indicaciones  de  Sulpicio  Severo,  se  distin¬ 
guieron  como  los  otros  pueblos  de  Aquitania,  por 
la  pureza  con  que  adoptaron  el  idioma  y  las  costum¬ 
bres  del  pueblo  latino.  Más  tarde  un  bigorrés,  Pa¬ 
blo  Axius,  fué  preceptor  de  los  hijos  del  emperador 
Val'uitiniano  II.  El  Cristianismo  principió  á  intro¬ 
ducirle  en  Bigorre  hacia  el  siglo  iv,  encontrándose 
el  primer  obispo  auténtico  en  el  año  506.  De  407 
¿  tOÜ  hicieron  irrupción  eu  el  país  los  vándalos, 


suevos  y  alanos,  y  después  los  visigodos,  á  quienes 
dejaron  los  romanos  en  419  la  Aquitania  II  y  la 
Novempopulania.  En  466  toda  la  Galia  meridio¬ 
nal,  desde  los  Pirineos  hasta  el  Loire.  pertenecían  á 
Eurico,  confundiéndose  aquí  la  historia  de  los  Altos 
Pirineos  con  la  de  los  Bajos  Pirineos  hasta  Caria- 
magno.  El  hijo  de  éste,  Luis  $1  Devoto .  ó  Ludovico 
Pío,  cedió  á  los  españoles  las  tierras  de  Bigorre, 
En  820  aparece  por  vez  primera  un  conde  de  Bi¬ 
gorre,  Donato  Lupo.  Hacia  el  año  840  los  norman¬ 
dos  devastaron  el  país,  incendiando  ciudades  y  re¬ 
duciendo  á  la  esclavitud  á  sus  moradores.  En  sus 
incursiones  llegaron  á  penetrar  hasta  los  altos  va¬ 
lles,  destruyendo  el  monasterio  del  palacio  Emilia¬ 
no,  fundado  por  Carlomagno  y  reconstruido  en  945 
bajo  la  advocación  de  Saint-Savin.  En  1062  Ber¬ 
nardo  I  puso  el  condado  bajo  la  advocación  de 
Nuestra  Señora  de  Puy-en-Velay,  y  en  1097  Ber¬ 
nardo  II  promulgó  en  una  compilación  todos  los 
usos  y  costumbres  del  país.  Los  condes  de  Bigorre 
guardaron  constante  relación  con  el  reino  aragonés 
y  pelearon  junto  á  sus  monarcas  en  todas  ocasiones 
contra  los  moros.  El  condado  pasó  sucesivamente  á 
las  casas  de  Carcasona,  Bear  y  Mnrsnn,  si  bien 
guardando  su  independencia,  y  si  en  1270  la  sobe¬ 
ranía  del  vizeondndo  de  Aurey  de  los  Cuatro  Valles 
fué  destacada  del  Bigorre,  era  porque  jamás  formó 
parte  dol  referido  condado.  En  1171  Bagnéres  de 
Bigorre  recibió  carta  franca,  y  después  Tarbes, 
Lourdes,  Vic,  Ibos,  Manbourguet,  etc.,  se  erigieron 
en  municipios.  Hacia  el  siglo  xu  se  extendió  en 
Bigorre  la  herejía  de  los  albigenses.  Gastón  de 
Moneada,  vizconde  de  Bearn  y  conde  de  Bigorre, 
á  consecuencia  de  su  matrimonio  con  la  condesa 
Petronila,  protegió  la  herejía  siguiendo  el  ejemplo 
de  los  demás  señores  del  Mediodía  de  Francia,  ab¬ 
jurando  después  sus  errores.  Muerto  en  1275,  su 
viuda  contrajo  segundas  nupcias  con  Guido,  hijo 
segundo  de  Simón  de  Monfort.  ni  cual  pasó  el  con¬ 
dado  de  Bigorre.  En  1258  el  tratado  de  Corbeil, 
firmado  por  san  Luis  y  por  Jaime  I.  reguló  definiti¬ 
vamente  los  derechos  de  las  dos  coronas  sobre  lo* 
feudos  pirenaicos,  y  á  cambio  de  la  renuncia  del 
monarca  francés  á  los  condados  de  la  marca  hispana, 
el  rey  de  Aragón  abandonó  los  suyos  sobre  los  feu¬ 
dos  del  N.  del  Pirineo.  Al  morir  en  1284  Esquivat, 
hijo  de  la  condesa  Petronila,  el  rey  de  Inglaterra  y 
duque  de  Guvena  quiso  apoderarse  del  condado, 
pero  lo  impidió  el  rey  de  Francia  Felipe  el  Hermoso , 
quien  se  constituyó  en  su  provisional  posesor.  El 
condado  fué  cedido  á  Carlos,  conde  de  la  Mnrca, 
componiéndose  entonces  de  siete  bailías:  Tarbes, 
Bagnéres  de  Bigorre,  Mauvezin,  Goudon,  I. avedan, 
Baréges  y  Vic.  En  1360  á  consecuencia  del  tratado 
de  Bretigny  el  Bigorre  fué  cedido  á  los  ingleses,  y 
en  1361  las  ciudades,  baronías  y  comunidades  pres¬ 
taron  juramento  de  fidelidad  al  Príncipe  Negro,  re¬ 
presentante  del  rey  de  Inglaterra.  No  tardó  mucho 
tiempo  en  cansarse  el  país  de  la  dominación  inglesa, 
y  con  la  ayuda  de  Francia  sacudió  el  yugo,  apode¬ 
rándose  Auger  Coffite  de  Luz,  de  los  castillos  de 
Baréges  y  de  Azun,  v  quedando  reducidos  los  ingle¬ 
ses  aí  dominio  de  Lourdes,  que  conservaron  hasta 
1418.  Juan  de  Foix,  vizconde  de  Bearn,  obtuvo 
como  única  recompensa  en  sus  servicios  contra  In¬ 
glaterra  el  pleito  relativo  á  la  posesión  del  Bigorre, 
litigio  que  duró  ciento  treinta  y  nueve  años,  bosta 
que  Carlos  Vil  ordenó  á  sus  secretarios  la  cesión 
del  feudo  al  conde  de  Foix,  vizconde  de  Bearn. 
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Desde  1425  hasta  1566  el  condado  de  Bigorre,  ad¬ 
ministrado  por  los  señores  de  Bearn,  reves  de  Nava¬ 
rra,  reparó  sus  pérdidas  y  adquirió  cierto  grado  de 
florecimiento.  La  Reforma  hizo  en  el  mismo  progre¬ 
sos,  y  un  jefe  de  bandidos,  Juan  Guilhem,  á  su 
amparo  saqueó  distintos  templos  y  abadías.  Aquí 
principia  una  guerra  sin  cuartel  entre  católicos  y 
hugonotes.  Todos  los  monasterios  fueron  devastados 
por  los  protestantes,  quienes  destruyeron  Tarbes. 
En  cambio.  Rnstahens  fué  snqueado  por  los  católi¬ 
cos.  En  15*72  Enrique  de  Borbón.  heredero  de  Jua- 
*  na  de  Albret,  se  casó  con  Margarita  de  Valois,  su¬ 
biendo  al  trono  de  Navarra  y  después  al  de  Francia 
con  el  nombre  de  Enrique  IV.  Tras  abjurar  el  cal¬ 
vinismo  se  firmó  la  paz  en  Tarbes  en  1594,  siendo 
finalmente  unido  eLcondado  á  la  corona  de  Francia 
en  1607.  Desde  entonces  su  historia  se  confunde 
con  la  general  de  Francia.  La  introducción  de  cier¬ 
tos  impuestos  y  gabelas  por  Luis  XIV  provocó  una 
insurrección,  sofocada  rápidamente.  Luis  XVI  en 
1789  unió  al  país  de  Bigorre  el  Nehouron  y  los 
Cuatro  Valles.  En  1790  los  Estados  Generales  cons¬ 
tituyeron  con  él  el  dep.  de  los  Altos  Pirineos. 

Bibltogr .  La  Bouliniére,  Itinéraire  deseript{f  et 
pittoresqne  des  Fiantes  Pyrénées  ( París,  1824);  D’Ah- 
badie,  Itinéraire  tnpographique  des  Fiantes  Pyrénées 
(1824);  Piegue,  Voyage  dans  les  Pyrénées  frangaises 
dirigé  principalement  vers  le  Bigorre  (1832);  Hardy, 
Voyage  pittoresqne  et  descriptif  dans  les  Fiantes  Pyré¬ 
nées  (Tarbes,  18*39);  Justin  Lallier,  Bnins  des  Pyré¬ 
nées  (1858);  Achille  Jubinal,  Les  Fiantes  Pyrénées 
(París,  1863):  Bois  y  Durier.  Les  Fiantes  Pyrénées 
(Etnde  historiqne  et  géographiqne  dn  département, 
Tarbes,  1881):  .Joanne,  Géographie  des  Hantes  Pyre - 
nées  (París,  1907). 

2.  —  Bajos  Pirineos 

Departamento  de  Francia,  formado  con  parte  del 
Benrn  y  de  las  tres  provincias  de  Navarra,  Soule 
y  Labourd,  que  pertenecían  A  la  Gascuña  y  que 
constituían  el  país  vascofrancés.  Ocupa  exactamente 
el  ángulo  sudoccidental  de  Francia  y  tiene  por  lími¬ 
tes  al  N.  loa  dep.  de  las  I.andas  y  Gers.  al  E.  los 
de  Altos  Pirineos,  ofreciendo  la  particularidad  de 
tener  dos  enclaves  en  este  departamento;  a)  S.  Es¬ 
paña,  y  al  O.  el  golfo  de  Vizcaya.  Su  longitud  me¬ 
dia  es  de  110  kms.,  su  mayor  anchura  75  y  su  ex¬ 
tensión  superficial  de  7.712  kms.*  con  una  pobla¬ 
ción  de  425.300  h. 

Su  costa  está  formada  por  anchas  bahías  que  se 
abren  entre  acantilados.  Su  playa  más  célebre  es 
Bicrritz.  Guethnry,  pequeña  población  de  pescado¬ 
res  situada  en  un  repliegue  de  grandes  rocas,  siem¬ 
pre  húmedas  por  la  espuma  de  las  olas,  es  una  de 
la3  aldeas  más  encantadoras  del  tipo  vasco.  San 
Juan  de  Luz  ocupa  el  seno  de  una  bahía  admirable, 
prolongada  al  S.  por  los  acantilados  del  Socoa.  En 
fin,  la  preciosa  Hendaya,  que  domina  la  desemboca¬ 
dura  del  Bidasoa,  frente  á  la  ciudad  española  de 
Fuenterrabía ,  nada  que  envidiar  tendría  á  los  paisa¬ 
jes  de  Provenza  ó  Liguria  si  la  severidad  del  Océa¬ 
no  no  le  imprimiese  cierto  carácter  triste  y  melancó¬ 
lico.  Al  N.  de  los  acantilados  de  Biarritz  la  costa 
rocosa  se  convierte  en  una  larga  playa  que  termina 
en  la  ría  del  Gironda  sin  presentar  otro  accidente 
más  que  la  desembocadura  del  Adour,  límite  entre 
el  dep.  de  los  Bajos  Pirineos  v  el  de  las  Landos. 

En  su  conjunto,  el  dep.  de  los  Bajos  Pirineos  es 
uno  de  los  má3  hermosos  de  Francia.  Desde  loa 


altos  promontorios  de  la  costa  vasca  hasta  las  cum¬ 
bres  cubiertas  de  nieve  que  limitan  con  España, 
casi  todos  los  paisajes  ofrecen  á  la  vez  majestad  y 
gracia.  Las  montañas  son  menos  altas  que  en  los 
departamentos  vecinos,  pero  la  Naturaleza  es  más 
atrayente;  la  vegetación  menos  espléndida,  pero  más 
pintoresca  y  variada.  El  cielo,  húmedo  y  brillante, 
el  clima  suave  y  el  aspecto  particular  del  país  vasco 
contribuyen  á  embellecer  este  rincón  de  Francia. 
Los  Bajos  Pirineos  pueden  dividirse  en  tres  partes 
distintas:  las  llanuras  y  las  colinas  del  Bearn  al  N. 
y  E.,  el  país  vasco  al  O.  y  las  montañas  al  S.  La 
parte  llnna  ó  ligeramente  ondulada  del  Bearn  ocupa 
casi  la  mitad  del  departamento.  Está  atravesada  de 
SE.  á  NO.  é  de  S.  á  N.  por  una  infinidad  de  co¬ 
rrientes  de  agua  que  forman  la  parte  occidental  de 
un  abanico  de  ríos  cuyo  centro  se  encuentra  en  los 
alrededores  de  Lannemezán,  en  los  Altos  Pirineos. 
De  dicho  punto,  situado  en  una  meseta  de  600  m. 
de  altura,  descienden  como  los  radios  de  un  semi¬ 
círculo,  las  aguas  hacia  las  llanuras  de  Francia.  cru¬ 
zándose  los  valles  estrechos  y  casi  rectilíneos  de 
manera  que  cada  cordillera  de  colinas  sirve  de  lími¬ 
te  á  una  nueva  cuenca. 

Aunque  separado  de  la  meseta  de  Lannemezán 
por  el  valle  del  Adour,  el  macizo  de  colinas  de  los 
Bajos  Pirineos  participa  de  la  nnturnleza  y  aspec¬ 
to  de  esta  meseta.  En  los  alrededores  de  Poutacq,  al 
N.  de  Pau,  y  en  las  lamias  de  Pont-Long,  el  paisa¬ 
je  recuerda  las  landos  del  litoral.  Entre  Pont-Long 
y  la  frontera  NE.  del  departamento,  el  conjunto  de 
colinas  con  valles  profundos  se  llama  Chalosse.  Des¬ 
de  el  Gnve  de  Pau  hasta  la  alta  montaña  el  aspecto 
del  Bearn  se  modifica  extraordinariamente.  Sobre 
las  alturas,  cubiertas  en  algunos  sitios  de  viñedos  ó 
praderas  se  extienden  grandes  bosques  ó  se  agrupan 
verjeles  siempre  lozanos  oreados  por  las  brisas  del 
Océano.  El  maíz  y  el  centeno  crecen  en  las  llanuras 
y  la  vid  trepa  hasta  las  ramas  de  los  árboles.  Los 
grandes  caseríos  y  poblaciones  se  escalonan  por  Ins 
pendientes  de  las  montañas  y  los  gaves  de  ondas 
rápidas  y  transparentes  corren  por  lechos  de  guija¬ 
rros.  En  esta  región  se  encuentran  Nay,  Pau,  Or- 
thez,  Bayona  y  Olorón.  Toda  esta  comarca  del  de¬ 
partamento  de  los  Bajos  Pirineos  puede  ser  com¬ 
parada  á  una  inmeusa  herradura  separada  en  dos 
partes  y  abierta  al  N.  Al  E.  el  Gave  de  Ossau  corre 
por  un  valle  estrecho,  salvaje,  erizado  de  grandes 
cimas.  Al  O.  el  Gave  de  Aspe  corre  por  un  valle  más 
ancho,  ramificado  y  pastoril.  Desde  el  Pico  de  Anie 
(2,504  m.),  que  forma  el  límite  occidental  del  Bearn, 
hasta  el  Pico  Mourrous  (2,975  m.).  que  señala  el 
límite  oriental,  los  dos  torrentes  reciben  las  nieves 
derretidas  de  les  cumbres.  Hacia  el  E.,  cerca  de  las 
pendientes  orientales  de  las  montañas  de  Ossau,  el 
arroyo  de  Ouzon,  en  sus  comienzos  límite  de  los  Al¬ 
tos  Pirineos,  entra  en  seguida  en  los  Bajos  Pirineos. 
En  el  fondo  del  valle  <le  este  riachuelo  y  casi  á  igual 
distancia  de  la  llanura  y  de  la  frontera  española,  se 
eleva  soberbio  el  macizo  de  Gabiros  (2,684  m.),  y 
desde  esta  hermosa  cumbre  hasta  la  cresta  interna¬ 
cional,  las  cimas  van  agigantándose  y  encierran  poé¬ 
ticos  lagos  en  sus  cuencas  de  granito,  mientras  un 
contrafuerte  calcáreo ,  donde  está  el  Pico  de  Ger 
(2,612  m.),  se  destaca  hacia  el  O.  y  domina  la  pe¬ 
queña  poblAciói)  balnearia  de  Eaux-Bonnes,  situada 
junto  á  un  afluente  orieotal  del  Gave.  El  valle  del 
Gave  de  Ossau,  donde  existen  las  Eaux-Chaudes,  se 
halla  desviado  hacia  el  O.  por  los  grandes  contra- 
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Tuertas  que  descienden  de  los  Picos  Gabiros,  Esti- 
bere  y  Mourrous,  mientras  que  en  la  parte  opuesta 
está  dominado  por  una  serie  de  rocas  que  ascien¬ 
den  sin  un  escalón  basta  más  de  2,600  m.  Al  S., 
hacia  el  fondo,  no  precisamente  en  la  misma  fronte¬ 
ra,  sino  entre  los  brazos  superiores  del  Gave,  se  le¬ 
vanta  el  pico  más  bello  de  los  Pirineos  franceses  y 
una  de  las  cumbres  más  agrestes  de  Europa,  el 
Pico  de  Mediodía  de  Ossau  (2,885  m.).  notable  no 
por  su  elevación,  sino  por  sus  escarpados,  que  no 
tienen  rival  en  toda  la  cadena.  Las  montañas  de 
Ossau  se  hallan  pobladas  de  bosque  en  el  valle  su¬ 
perior,  alrededor  del  Pico  de  Mediodía,  mas  al  salir 
de  las  profundas  gargantas  del  Hourat  y  más  abajo 
de  Eaux-Cliaudes,  el  Gave  serpentea  por  un  valle 
casi  llano  y  cultivado  entre  alturas  monótonas.  Cer¬ 
ca  de  Arudy  las  cimas  desaparecen  bruscamente  y 
se  abre  la  llanura.  Topográficamente  el  valle  de 
Aspe  se  parece  bastante  al  de  Ossau,  y  lo  mismo 
que  éste,  se  abre  de  S.  á  N.  hundiéndose  las  mon- 
tnñas  de  súbito,  hacia  la  llanura  de  Olorón.  El 
Pico  de  Anie  ó  Ahuñemendi,  de  los  vascos,  es  la 
montaña  más  característica  del  vulle  de  Aspe,  como 
el  Pico  de  Ossau,  en  el  valle  vecino.  Como  el  Pico 
de  Mediodía,  pertenece  totalmente  á  Francia.  En 
fin,  el  valle  de  Aspe  comunica  con  el  S.  por  medio 
del  puerto  de  Somport  (1,640  m.).  que  franquea  la 
carretera  de  Pau  á  Jaca,  mientras  que  la  carretera 
del  valle  de  Ossau  se  detiene  en  Gabas,  é  15  kiló¬ 
metros  de  la  frontera .  No  obstante ,  el  valle  de 
Aspe  es  menos  conocido  por  los  turistas,  si  bien 
los  montañeses  lo  utilizan  para  las  comunicaciones 
internales.  Sus  pasos  son  los  puertos  de  Ansó  y  de 
Echo,  que  desembocan  en  Lescun,  y  los  de  Gabi- 
daille  y  Somport,  que  desembocan  en  Urdos.  K¡ 
paso  de  Aspe,  que  aparece  en  los  planos  del  estado 
mayor,  es  simplemente  una  angostura  del  vnlie  supe 
rior  de  Urdos.  El  Pico  de  Anie  señala  el  límite  dei 
Bearn  y  del  país  vasco.  AI  O.  de  esta  bella  pirámi¬ 
de  ninguna  montaña  alcanza  más  allá  de  2,500  m. 
y,  en  cambio,  son  bastantes  las  cumbres  que  des¬ 
cienden  hasta  2,000  m.  El  último  pico  que  excede  n 
esta  altura  es  el  de  Orhy  (2,077  m.),  que  se  alza  en 
el  fondo  del  valle  de  Mauleón.  Gradualmente  las  al¬ 
turas  disminuyen  hasta  el  Océano,  y  la  última  cima 
de  alguna  importancia  que  domina  el  mar  63  la  mon 
taña  Larrun  (900  m.),  encima  de  San  Juan  de  Luz. 
Las  montañas  vascas  son  bastante  más  modestas 
comparadas  con  los  Pirineos  propiamente  dichos. 
Apenas  si  hay  cumbres  en  la  cresta  de  separación  de 
aguas  que  exceda  de  1,000  m.  y  la  nieve  desaparece 
ya  en  la  primavera.  Tres  valles  principales:  los  de 
Saison,  Bidouze  y  Nive,  y  un  valle  secundario,  el  de 
Nivelle,  forman  la  mayor  parte  del  país  vasco  fran¬ 
cés,  una  de  las  regiones  más  lindas  de  la  vecina 
República. 

Toda  la  región  de  los  Bajos  Pirineos  pertenece  \ 
la  cuenca  del  Adour,  á  excepción  de  varios  pequeños 
ríos  costeros.  El  Adour.  que  forma  el  límite  del  de¬ 
partamento  de  los  Bajos  Pirineos,  entre  el  Bcc  dei 
Gave  y  el  mar,  tiene  un  caudal  bastante  menos  con 
siderable  que  el  Gave  de  Pau.  Apenas  penetra  unos 
centenares  de  metros  para  pasar  bajo  el  puente  de 
Bayona,  pero  durante  25  kms.  airve  de  límite  al  de 
partamento  y  recoge  todas  sus  aguas.  Después  de 
haber  recibido  del  Gave  de  Pau,  tres  veces  más  can 
doloso,  desemboca  en  el  mnr.  Fuera  del  departa¬ 
mento,  pero  procedente  ríe  éste,  el  Adour  recibe  por 
la  ribera  izquierda  el  Geline,  el  Uzerte  y  el  Lys, 


que  son  subafluentes  y  le  tributan  sus  aguas  por 
el  Echez,  y,  además,  el  Louet,  el  Bergons.  el  La- 
ras,  el  Gabas,  el  Louts,  el  Luy  y  el  Gave  de  Pau, 
que  van  á  parar  á  él  directamente.  Dentro  del  de¬ 
partamento.  y  por  la  propia  ribera  izquierda,  reco¬ 
ge  el  Bidouze,  el  Aráu,  el  Ardanavia  y  el  Nive.  El 
Echez,  que  nace  en  los  Altos  Pirineos,  cerca  de 
Lourdes,  desemboca  eu  el  Adour  jun^o  ó  Mnu- 
bourguet,  y  no  entra,  por  lo  tanto,  en  el  dep.  de  lus 
Bajos  Pirineos.  El  Gave  de  Pau  recibe  á  su  vez 
dentro  del  departamento  el  Ouzon,  el  Beés,  el  Gest. 
el  Ousse,  el  Loust,  el  Néez,  el  río  de  los  Híes,  el 
Bnise,  el  Luzoué,  el  Geu,  el  Gellle,  el  Láa,  el  Tai- 
Hade  y  el  Gave  «le  Olorón,  formado  á  su  vez  por  lus 
dos  Gaves  de  Ossau  y  de  Aspe.  Entre  el  Adour  y 
España  cuatro  pequeñas  cuencas  costeras  tributan 
sus  aguas  directa  mente  al  mar,  las  de  Ouhabía,  Ni¬ 
velle,  Ouatxin  y  el  Bidusoa.  El  Ouhahia  sale  con  ti 
nombre  de  Appalaga  del  bosque  de  Usturitz,  baña 
Arbonne  y  desemboca  al  pie  de  las  rocas  de  Bidai  t. 
El  Nivelle  se  forma  en  España  por  la  unión  del 
Osua  y  del  Orobide,  tomando  entonces  el  nombre 
de  ü  raga  na,  entra  en  Francia  v  desemboca  en  e! 
mar,  jauto  á  San  Juan  de  Luz,  después  de  45  kms. 
de  curso.  El  Ouatxin  desciende,  con  el  nombre  do 
lielbnrren,  de  ia  Bavonette,  en  la  frontera  hispano- 
r ancosa,  y  desemboca  en  la  bahía  de  San  Juan  de 
Luz,  junto  al  fuerte  de  Socoa.  Por  último,  el  Bida- 
soa  es  casi  enteramente  español,  y  sólo  pertenece  á 
Francia  en  unos  10  á  11  kms.  Más  caudaloso  que 
el  anterior,  forma  antes  de  su  desembocadura  la 
isla  de  los  Faisanes,  célebre  por  el  tratado  de  los 
Pirineos. 

En  este  departamento  apenas  existen  lagunas.  La 
más  importante  es  la  de  Artouste,  á  1,964  m.  de 
altura. 

Dar  exactamente  la  norma  del  clima  de  un  depar¬ 
tamento  sujeto  á  alturas  tan  variadas  como  el  que  se 
describe,  es  bastante  difícil.  La  temperatura  media 
en  las  llanuras  es  suave,  excepcionalmente  dulce. 
El  clima  girondino,  caracterizado  por  la  igualdad  de 
temperatura,  la  frecuente  regularidad  de  las  lluvias 
y  la  belleza  del  cielo,  sobre  todo  en  otoño,  alcanza 
á  los  Bnjos  Pirineos  en  su  expresión  más  completa. 
Situados  en  el  433  de  lat  ,  algo  más  cerca  del  Ecua¬ 
dor  que  del  polo,  A  orillas  del  Atlántico  y  próximon 
á  España,  los  Bnjos  Pirineos  gozan  de  un  clima  se¬ 
reno  y  exento  de  brusquedades  y  rigurosos  cam¬ 
bios.  Los  calores  del  verano,  así  como  los  fríos  del 
invierno,  están  atenuados  por  la  proximidad  dei 
mar.  La  primavera  es  quizá  excesivamente  lluviosa, 
pero  nada  iguala  al  esplendor  del  verano  y  del  oto¬ 
ño  en  los  valles  y  al  pie  de  las  montañas.  Un  ca¬ 
rácter  particular  del  clima  de  los  Bajos  Pirineos  lo 
ofrece  Pau,  donde  la  cslma  atmosférica  persiste  se¬ 
manas  consecutivas.  Su  temperatura  media  anual 
es  de  13°39,  y  rarísimas  veces  el  termómetro  des¬ 
ciende  á  0o.  El  invierno  es  más  rudo  en  las  alturas 
del  Pont  Long  y  la  Clmlosse,  donde  no  escasean  bis 
tempestades  de  nieve,  lo  mismo  que  en  la  meseta 
«le  Lannemezán.  A  orillas  del  tnnr  el  clima  es,  na¬ 
turalmente.  más  húmedo,  y  las  lluvias  finísimas  que 
fertilizan  el  país  vosco  imperan  hasta  cierta  distan¬ 
cia  del  litoral.  En  Pnu  la  cantidad  anual  de  lluvia 
es  de  0*85  m.;  en  Orthez,  de  1  m.;  en  Bayona, 
de  1*50,  y  en  Bedotn,  de  cerca  de  2*50.  Las  cum¬ 
bres  de  los  Pirineos,  como  se  hn  dicho  en  el  artículo 
correspondiente,  reciben  una  cantidad  de  lluvin  que 
se  acerca  á  ios  3  m.,  y  una  buena  parte  de  ella 
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cae  en  forma  de  nieve  y  alimenta  los  gnves  durante 
ia  primavera  y  gran  parte  del  verano. 

El  dep.  de  los  Bajos  Pirineos  es,  sobre  todo,  un 
pata  agrícola,  si  bien  no  se  halla  explotado  aún  con 
la  intensidad  que  permite  su  fértil  terreno.  La  ma¬ 
leza  cubre  aún  una  gran  exteusión  de  su  territorio 
que  podría  dedicarse  á  cultivos.  Los  bosques  ocupan 
161.370  hectáreas,  81 ,500  pertenecientes  á  particu¬ 
lares  v  79,000  al  Estado.  Los  principales  productos 
agrícolas  son  trigo  candeal ,  centeno,  cebada,  avena, 
maíz,  remolacha,  patntas,  castañas,  lino,  vid,  man¬ 
zana  y  hoitulizns.  Las  landas  ocupan  ciertos  puntos 
culminantes  de  la  meseta  de  Pont  Long  y  una  parte 
del  país  vasco,  al  N.  de  Hasparren. 

La  industria  es  escasa,  ocupando  unos  67,000 
operarios.  Las  fábricas  principales  son  de  tejidos, 
calzado,  papel,  curtidos  y  máquinas  agrícolas.  En 
Ibantelly,  cerca  de  Snre,  hay  una  mina  de  antracita: 
en  Aspeich,  Oloróu  y  Mnuleón  se  explota  el  cobre; 
en  Bnburet.  Burkeguy  y  Etchebar,  el  hierro,  y  en 
Lonhossoa.  el  caolín.  Las  salinas  más  importantes  se 
encuentran  en  Briscous.  Las  fuentes  minerales  de 
los  Bajos  Pirineos  son  menos  importantes  que  las 
de  los  Altos  Pirineos.  No  obstante,  citaremos  los  es¬ 
tablecimientos  balnearios  de  Eaux-Chaudes,  Eaux- 
Bounes,  Cambo  y  Saint-Cbristan,  y  las  fuentes  de 
Accous,  Escot.  Lescuu,  Bedous.  Gan,  Garrís,  Ogeu, 
Biiringue,  Avdius,  Moneiti.  Rebenacq,  Sarrance, 
Villefranche  y  Baure.  La  riqueza  pecuaria  contaba 
con  numerosas  cabezas  de  ganados  caballar,  vacuno, 
lanar  v  porcino,  antes  de  1914.  Los  pequeños  toros 
del  Bearn  y  las  vacas  lecheras  del  Baretous  son 
muy  estimados.  Los  cabnllos  navarros,  vivos,  ági¬ 
les  é  inasequibles  á  la  fatiga,  gozan  también  de  me¬ 
recida  fama  en  los  mercados. 

El  comercio  de  los  Bnjo3  Pirineos  tiene  lugar  en 
toda  la  superficie  del  territorio,  verificándose  en  una 
multitud  de  pequeños  centros,  en  ios  cuales  se  cele¬ 
bran  con  frecuencia  ferias  y  mercados.  Su  importan¬ 
cia  es  más  interior  que  exterior,  como  lo  necesita  la 
yuxtaposición  de  dos  regiones  profundamente  distin¬ 
tas,  tales  como  la  montaña  y  la  llanura.  Bayona  es 
el  depósito  principal  de  las  mercancías  y  produccio¬ 
nes  de  io3  Bajos  Pirineos  y  de  las  (.andas.  Vinos 
deChalosse,  aguardientes  de  Heudava,  lanas  de  Es¬ 
paña  y  del  Bearn.  sal  de  Briscou*,  productos  agríco¬ 
las,  etc.,  constituyen  las  principales  mercancías  de 
exportación.  La  importación  está  representada  por 
carbones,  tejidos,  muebles,  coloniales  y  máquinas  de 
labranza. 

El  departamento  está  atravesado  por  10  líneas 
férreas  que  suman  en  total  424  kms  :  de  Burdeos 
á  España;  de  Toiosa  á  Bayona;  de  Bayona  á  Bia- 
rritz:  de  Pau  á  Laruns:  de  Puvoo  á  Saint-Palnis;  de 
Olorón  á  Mauleón:  de  Bayona  á  San  Juan  Pie  de 
Puerto  y  Baigorrv;  de  Pau  á  Pantncq;  de  Pau  á 
Monein.yde  Olorón  á  Saveterre  y  de  Pau  á  Garlin. 
I.as  carreteras  generales  del  Estado  alcanzan  440 
kilómetros,  las  departamentales  740  y  los  caminos 
vecinales  7.000. 

Administrativamente,  se  divide  el  departamento 
en  cinco  distritos:  Bayona,  Mauleón,  Olorón,  Orthe/. 
y  Pau,  con  41  cantones  y  559  municipios.  En  el 
orden  eclesiástico  pertenece  A  la  dióc.  de  Bayona,  en 
el  militar  al  18.°  cuerpo  de  ejército  y  en  el  judicial 
á  la  Audiencia  de  Pau.  La  cap.  es  Pau,  y  las  demás 
poblaciones  importantes  son  Bayona,  Olorón,  Bia- 
rritz,  Orthez,  Salies,  Hasparren,  Anglet,  Monein  y 
San  Juan  de  Luz. 


Historia.  Las  razas  primitivas  han  dejado  hue¬ 
llas  de  au  paso  por  el  territorio  de  este  departamento, 
tales  como  megalitos,  habitaciones  lacustres,  armas 
de  sílex  y  utensilios  de  bronce.  En  la  época  en  que 
la  prehistoria  da  su  sitio  á  la  historia,  el  país  estaba 
ocupado  desde  hacía  siglos  por  uno  de  los  pueblos 
mis  poderosos  de  Europa,  que  rechazó,  ya  en  esta 
época,  las  invasiones  de  los  ligures  y  de  los  galos. 
Eran  loa  vascos,  que  han  permanecido  en  España 
conservando  su  lenguaje  propio.  Cuando  la  invusión 
de  los  iberos  se  establecieron  éstos,  después  de  ocu¬ 
par  la  Península,  al  pie  septentrional  de  los  Piri¬ 
neos,  fundiéndose  con  ellos  después  los  celtas  y  los 
aquitanos.  Hacia  el  año  56  a.  de  J.  C.  tuvierou  lu¬ 
gar  las  primeras  luchas  entre  aquitanos  y  romanos. 
Vencidos  los  primeros  por  Craso,  uno  de  los  gene¬ 
rales  de  César,  hubieron  de  someterse.  En  el  levan¬ 
tamiento  de  Vercingetorix  ningún  contingente  pro¬ 
porcionaron  á  éste  y  al  contrario,  reiteraron  su 
sumisión  á  César  cuando  fué  á  visitar  con  dos  co¬ 
hortes  por  vez  primera  Aquitania  y  Novempopulu- 
nia.  En  tiempo  de  Augusto,  al  ser  divididas  terri- 
torihlinente  las  Galias,  se  sublevaron  los  celtibe¬ 
ros,  viendo  ensancharse  Aquitnniu  hasta  el  Loire, 
pero  fueron  vencidos  en  Messala.  Entonces  Venís, 
magistrado  de  Hasparren,  fué  á  Roma  al  frente  de 
una  delegación,  y  si  bien  no  pudo  obtener  la  auto¬ 
nomía  administrativa  de  las  nueve  poblaciones  (No- 
tempopulaniam )f  consiguió  una  modificación  en  la 
base  de  impuestos.  Tres  vías  romanas  atravesaban 
el  país:  la  de  Imus-Pyrineus  (Roncesvalle*),  la  de 
Suinmun  Pyrineus  (Somport)  y  la  de  Burdeos  á  To¬ 
iosa.  Los  nombres  de  benehornenses.  iluronenses 
y  osquidutes  no  aparecen  hasta  más  tarde,  y  sus 
ciudades  Beneharnum  é  lluro  convirtiéronse,  al  apa¬ 
recer  el  Cristianismo,  en  las  dióc.  de  Lesear  y  Olo¬ 
rón.  En  cuanto  á  Bnvoua,  que  conserva  vestigios 
de  murallas  romanas,  figura  citada  por  vez  primera 
en  587.  De  407  á  409  hicieron  irrupción  en  el  país 
los  vándalos,  alanos  y  suevos,  SAque&ndo  é  incen¬ 
diando  las  ciudades  de  Novempopulania.  Siguieron 
á  éstos  los  visigodos,  á  quienes  los  romanos  aban¬ 
donaron  en  419  la  segunda  Aquitania.  En  472  toda 
la  Galia  meridional  pertenecía  á  Eurico,  amano  fu¬ 
rioso  que  persiguió  obstinadamente  á  los  católicos. 
Su  hijo  Alarico,  más  tolerante,  se  ocupó  en  la  or¬ 
ganización  del  p  ils ,  haciendo  construir  enrreterns 
y  otros  canales;  pero  al  extender  sus  dominios  hasta 
el  Loire  fué  derrotado  por  Clovis,  rey  de  los  fran¬ 
cos,  en  la  batalla  de  Vouülé,  que  acabó  con  la  do¬ 
minación  visigótica  en  Aquitania.  Desde  entonces 
las  ciudades  del  Bearn  y  de  Olorón,  cuyos  obispos 
habían  figurado  en  el  Concilio  de  Agde  en  506,  for¬ 
maron  parte  de  uno  ú  otro  de  los  reinos  francos, 
siendo  gobernadas  por  condes  ó  señores  austrnsios. 
En  566  ambas  poblaciones  fueron  cedidas  por  Chil- 
perico,  como  presente  de  bodas,  ¿  la  reina  Gnls- 
viutha,  pasando  después  de  la  muerte  de  esta  prin¬ 
cesa  á  la  famosa  Brunilda,  esposa  de  Sigiberto,  rey 
de  Austrasia.  A  fines  del  siglo  vi  los  vascos  se 
precipitaron  sobre  Novempopulania  y  derrotaron  al 
duque  Bladasto,  pero,  vencidos  á  su  vez,  abando¬ 
naron  las  llanuras  y  aceptaron  como  jefe  al  duque 
Genialis,  de  origen  franco,  estableciéndose  en  los 
valles  conocidos  más  tarde  con  los  nombres  de  La- 
bourd,  Soule  y  Baja  Navarra.  En  630  Cariharto 
tomó  el  título  de  rey  de  Aquitania.  En  688  Eudes. 
duque  de  Aquitania,  poseía  casi  toda  la  parte  gala 
del  antiguo  reino  visigótico.  En  721  derrotó  coin- 
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pletamente,  ante  Toulouse.  á  los  sarracenos,  due¬ 
ños  ya  de  Narbona.  En  731  una  nueva  incursión 
de  los  sarracenos  arrasó  Aquitania.  Derrotados  en 
732  por  Carlos  Marte!  y  el  duque  de  Eudes  ios  res¬ 
tos  de  cu  ejército  fueron  dispersados  en  las  llanuras 
de  Lanne  Mourine,  junto  á  Bigorre.  Las  luchas  en¬ 
tre  los  duques  de  Aquitania  y  los  monarcas  carlo- 
viugios  no  dejó  un  instante  de  tregua  ni  reposo  al 
país,  hasta  su  sumisión  completa  á  la  corona  de 
Francia.  En  773  Carlomagno  trajo  la  guerra  á  Es¬ 
paña,  mas.  al  retroceder,  fué  completamente  destro¬ 
zada  su  retaguardia  por  los  vascos  en  el  desfiladero 
de  Roncesvalles.  En  810  Luis  el  Piadoso,  ó  Pío,  rey 
de  Aquitania,  repitió  la  incursión  de  Carlomagno, 
mas  para  atravesar  en  su  retirada  el  desñladero  se 
llevó  como  rehenes  las  mujeres  y  niños  vascos;  pero 
en  822,  al  regresar  de  una  nueva  expedición,  fué  com¬ 
pletamente  deshecho  su  ejército  por  los  montañeses 
enardecidos,  quienes  no  dejaron  con  vida  ni  á  uno 
solo  de  los  invasores.  El  reino  de  Aquitania,  funda¬ 
do  en  778  por  Carlomagno,  duró  un  siglo.  En  877 
su  último  rey  subió  al  trono  de  Francia,  y  Aqui¬ 
tania  perdió  su  aparente  independencia.  Hacia  840 
comenzaron  las  incursiones  normandas  saqueando 
los  piratas  la  comarca  y  ocupando  Bayona.  Durante 
más  de  un  siglo  fueron  el  terror  del  pafs,  hasta  que 
en  980  Sancho  Guillermo,  duque  de  Gascuña,  ob¬ 
tuvo  Bobre  ellos  una  brillante  victoria  que  libertó 
Aquitania.  En  819  se  menciona  por  primera  vez  el 
vizcondado  del  Bearn,  feudatario  del  condado  de 
Gascuña,  que  llegó  á  constituir  luego  una  verdadera 
soberanía.  Los  vizcondes  del  Bearn  fueron  valerosos 
guerreros  y  hábiles  políticos.  Gastón  IV  tomó  parte 
en  la  primera  cruzada,  y  al  regresar  en  1099  pro¬ 
mulgó  el  fuero  en  Morlaás  y  unió  á  su  Estado  los 
países  de  Mixe  y  Ostabat,  pasande  luego  á  España 
á  luchar  contra  los  moros.  En  1171  la  vizcondesa 
María,  pupila  del  rey  de  Aragón,  prestó  homenaje  á 
su  tutor,  casándoso  luego  con  el  barón  catalán  Gui¬ 
llermo  de  Moneada,  de  cuyo  matrimonio  nació  Gas¬ 
tón  VI  el  Dueño ,  que  vió  su  país  asolado  por  la  gue¬ 
rra  de  los  albigenses.  Sus  sucesores  pelearon  á  favor 
de  Francia  contra  los  ingleses.  En  1485  la  condesa 
Catalina,  reina  de  Navarra,  casó  con  Juan  de  Albret, 
uno  de  los  señores  más  poderosos  del  Mediodía  de 
Francia,  y  el  Bearn  formó  parte  de  aquel  reino.  En 
1516  Enrique  de  Albret,  1  del  Bearn  y  II  de  Nava¬ 
rra,  subió  al  trono  separadas  ya  la  Navarra  francesa 
y  la  española,  realizando  en  1521  una  tentativa  in¬ 
fructuosa  para  apoderarse  de  la  última.  Muerto  En¬ 
rique  de  Albret  en  1555  fueron  reconocidos  Juana 
de  Albret  y  su  esposo  como  soberanos  del  Bearn. 
convirtiéndose  la  primera  en  acérrima  defensora  del 
protestantismo.  En  1607  Enrique  IV,  que  había 
reunido  sus  dominios  particulares  á  la  corona,  de¬ 
claró  que  las  soberanías  del  Bearn  y  de  Navarra 
quedarían  independientes  y  con  sujeción  á  un  go¬ 
bierno  especial,  instalándose  al  efecto  un  Consejo  de 
Estado  en  Pau  y  residiendo  en  París  junto  al  rey  un 
secretario  de  Estado  especial  de  la  Navarra  y  del 
Bearn.  Enrique  IV,  asesinado  en  1610  por  Ravail- 
lac,  dejó  la  corona  á  Luis  XIII,  y  el  Consejo  de  la 
regencia,  acogiendo  favorablemente  las  reclamacio¬ 
nes  de  los  obispos  del  Bearn,  quienes,  con  razón, 
suponían  que  en  aquel  país  era  muy  superior  el  nú¬ 
mero  de  católicos  al  de  protestantes,  apoyó  las  re¬ 
clamaciones  de  aquéllos,  poniéndose  en  pugna  con 
el  Consejo  del  Bearn,  que  no  quiso  dar  cumplimien¬ 
to  á  los  edictos  del  rey.  Luis  XIII  salió  entonces  de 


París  con  un  ejército,  rindió  Pau  é  incorporó  á  Fran¬ 
cia  el  Bearn.  En  cuanto  al  país  de  Labourd,  cuya 
capital  era  Bayona,  fundada  por  los  romanos,  estuvo 
algún  tiempo  en  poder  de  los  ingleses,  adquiriendo 
gran  importancia  comercial.  En  1294  Felipe  el  Her~ 
moso  tomó  posesión  de  dicha  ciudad,  que  en  Mayo 
del  siguiente  año  volvió  á  abrir  sus  puertas  á  Eduar¬ 
do  i  de  Inglaterra.  En  1374  rechazó  un  ataque  de 
los  españoles  aliados  de  Francia,  y  en  1451  fué  si¬ 
tiada  por  las  tropas  de  Carlos  Vil,  mandadas  por 
Gastón  del  Bearn.  y  rendida  al  fíu.  Carlos  VII, 
Luis  XI  y  Carlos  VIII  restringieron  las  libertades 
de  Bu  yona.  En  tiempo  de  Luis  XII  el  duque  de 
Longueville  hizo  comenzar  la  construcción  de  forti¬ 
ficaciones  que,  continuadas  en  tiempo  de  Francis¬ 
co  I,  permitieron  resistir  en  1523  repetidos  asaltos 
de  los  españoles.  En  1659  las  Conferencias  para  la 
paz  de  los  Pirineos  tuvieron  lugar  en  Bayona.  En  el 
año  siguiente  celebrábase  en  San  Juan  de  Luz  el 
matrimonio  de  Luis  XIV  con  María  Teresa.  En 
1790  el  Labourd,  unido  al  Bearn  y  á  la  Baja  Nava¬ 
rra,  formaban  el  dep.  de  los  Bajos  Pirineos. 

Bibliogr.  Gnittet.  Qéologle  agrióle  des  Basses 
Pyrénées  (París,  1884);  Joanne,  Géographie  des  Bas¬ 
ses  Pyrénées  (París,  1908). 

8.  —  Pirineos  Orientales 

Departamento  de  Francia,  que  comprende  el  Ro- 
I  sellen  propiamente  dicho,  el  Conflent,  el  Capcir,  la 
Cerdaña,  el  Valle  de  Carol,  el  Vallespir  y  los  países 
|  de  Latour,  Sournia  y  Fenouilledes,  pertenecientes 
al  antiguo  Languedoc.  Está  comprendido  entre  los 
12°  20'  25"  y  42°  56'  de  lat.  N.  y  entre  los  0o  50' 
20"  de  long.  E.  y  0°  36'  40*  de  long.  del  Meridia¬ 
no  de  París.  Tiene  por  límites:  al  N.,  los  dop.  del 
Ariége  y  Aude;  al  E.,  el  mar  Mediterráneo;  al  S., 
España,  y  al  O.,  la  República  de  Andorra.  Su  ex¬ 
tensión  super.  es  de  441  kms.s,  comprendido  el  en¬ 
clave  de  Llivia,  correspondiendo  su  mayor  longitud 
de  O.  á  E.  ó  sea  desde  el  Pico  Negro  hasta  el  Cabo 
Bear,  unos  120  kms.  aproximadamente,  y  su  mayor 
anchura  de  S.  á  N.  desde  el  Col  de  Falguera  en  el 
mun.  de  la  Manera,  que  confina  con  la  prov.  espa¬ 
ñola  de  Gerona,  hasta  la  montaña  de  Saint-Antoine 
de  Galamus,  en  el  mun.  de  Saint-Paul,  límite  del 
dep.  del  Aude,  56  kms.  exactos.  La  población  que, 
según  censos  anteriores,  era  de  21 1,000  h.,  ha  expe¬ 
rimentado  un  aumento  contra  la  tendencia  general 
en  Francia.  Según  el  último  censo  ascendía  en  1906 
á  213,171  h. 

Pocas  comarcas  de  Francia  ofrecen  un  conjunto 
de  bellezas  naturales  y  contrastes  tan  pintorescos 
como  los  Pirineos  Orientales.  Desde  Narbona  á  Per- 
piñán  apercíbese  de  golpe,  tras  haber  traspasado 
la  árida  cadena  de  las  Corbiéres,  una  ancha  llanura 
ondulada  que  termina  á  lo  lejos  en  un  vasto  anfitea¬ 
tro  montañoso.  El  Canigó  atrae  la  atención  con  su 
imponente  y  escarpada  masa,  apareciendo  sus  cum¬ 
bres  cubiertas  de  nieve  hasta  el  mes  de  Junio,  mien¬ 
tras  los  áloes,  granados  y  otros  vegetales  propios  de 
los  países  africanos,  florecen  al  pie  de  los  primeros 
contrafuertes.  Desde  Leucate  á  Perpiñán  se  extiende 
una  larga  zona  de  viñedos.  A  2  kms.  de  la  primera 
de  las  ciudades  citadas,  los  canales  de  riego  han 
transformado  toda  la  comarca  en  un  fértil  jardín, 
donde  se  recolectan  los  mejores  frutos  del  Mediodía. 
Las  rocas  del  Cabo  Cerbére  emergen  bruscamente  á 
208  m.  s.  n.  ra.  Desde  la  base  oriental  de  las  Cor¬ 
biéres  hasta  el  Cabo  Cerbére,  es  decir,  en  una  Ion- 
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gitud  de  65  kms.  el  departamento  está  bañado  por 
el  Mediterráneo. 

Al  principio  las  costas  se  presentan  rectilíneas , 
formadas  por  playas  arenosas,  que  el  mar  sumerge 
en  días  de  tempestad,  y  cortadas  por  las  desembo¬ 
caduras  de  los  ríos  y  canales  por  donde  desaguan  los 
lagos  interiores.  El  de  Salsea  ó  Leucate  tiene  una 
extensión  de  8,100  hectáreas,  de  las  que  5,800  se 
hallau  constantemente  sumergidas  y  2,300  se  hallan 
alternativamente  cubiertas  por  las  aguas  del  mar  ó 
por  las  del  estanque.  Está  separado  al  N.  del  estan¬ 
que  de  Palma  por  una  lengua  de  tierra,  baja  y  pan¬ 
tanosa,  de  900  m.  de  anchura.  En  una  época  relati¬ 
vamente  próxima  debió  constituir  un  golfo  y,  cosa 
rara,  sus  aguas  tienen  mayor  salinidad  que  las  del 
mar,  feuómeno  que  no  puede  explicarse  en  otra  for¬ 
ma  que  atribuyéndolo  á  la  mayor  evaporación.  Al 
S.  del  estanque  de  Salses  la  costa  sigue  baja  y  pan¬ 
tanosa.  Encuéntranse  en  seguida  la  desembocadura 
del  Agly,  cerca  del  puerto  de  Barcarés,  y  después 
el  estanque  de  Bourdigoul,  largo  y  estrecho,  forma¬ 
do  por  la  desembocadura  del  riachuelo  Torreilles. 
Esta  parte  del  litoral  hasta  el  desagUe  del  Tet,  está 
designada  con  el  nombre  de  Salanqne.  Más  allá  del 
Tet  la  llanura  continúa,  pero  á  la  derecha  la  costa 
vuelve  á  elevarse  dando  origen  á  algunas  mesetas 
cultivadas.  El  estanque  de  Saint-Nazaire  sigue  des¬ 
pués  separado  del  mar  por  una  estrecha  faja  de  tie¬ 
rra,  de  trecho  en  trecho  rota,  para  dar  paso  á  un 
canal,  y  luego  sucede  á  aquél  el  de  Saint-Cyprien, 
bastante  más  pequeño.  Tras  la  desembocadura  del 
Tech  principia  la  curva  que  termina  en  Argelés  y 
un  poco  más  lejos  aparecen  algunos  cantiles,  que 
son  estribaciones  de  los  contrafuertes  do  las  Albéres. 
Aquí  una  serie  de  bahías  y  promontorios  atrevidos 
recuerdan  la  costa  gerundense  agreste  y  brava.  Al 
puerto  do  Caliiaire  suceden  e4  Cabo  Gros,  el  fon¬ 
deadero  de  Port-Vendres,  el  Cabo  Bear,  el  ansa  de 
Paulilles,  el  Cabo  IJestrelI,  el  Cabo  Castell,  el  ansa 
de  las  Elmas,  el  puerto  de  Bnnyuls.  el  Cabol'Abei- 
lie,  el  Cabo  Rederis,  el  ansa  de  Peyreffitte,  el  Cabo 
Peyreffitte,  el  ansa  de  Terrembou.  el  Cabo  Canadell. 
el  ansa  de  Cerbére  y  el  Cabo  de  este  nombre. 

Los  montes  Albéres.  del  sistema  pirenaico,  cons¬ 
tituyen  la  principal  cadena  del  departamento.  Prin¬ 
cipian  en  el  Cabo  Cerbére  y  se  elevan  insensiblemente 
hasta  una  altura  de  2,500  m  para  terminar  al  O.  de 
Prats  de  Molió.  En  la  vertiente  francesa  esta  cordi¬ 
llera  presenta  un  gran  número  de  cumbres  y  picos 
pintorescos  por  lo  abruptos  I^s  cimas  más  elevadas 
á  partir  del  SE.  son  el  Pico  Jouan  (457  m.),  el  Pico 
de  Taillefer  (514  m.)t  el  Pico  de  Sailfort  (978  m.), 
el  Pico  des  Quatre  Termes  (1,150  m.)  y  el  Pico  de 
Noulos  (1,257  m.).  La  cadena  desciende  en  seguida 
por  una  serie  de  picos  secundarios  hasta  el  Col  de 
Portús  (290  m.),  dominado  por  la  fortaleza  de  Belle- 
garde  (420  m.),  por  donde  pasa  la  carretera  de  Per- 
piñán  á  Barcelona.  Más  allá  de  Bellegnrde  la  cadena 
vuelve  á  elevarse  de  nuevo.  En  el  Col  de  Lly,  enci¬ 
ma  de  las  Illas,  alcanza  748  m.  y  en  el  Pico  de  las 
Salinas  ydellaz  de  Mouchet  asciende  hasta  1,320  y 
1.440  m.  Después  de  una  serie  de  elevaciones  y  de¬ 
presiones  sube  encima  de  Prats  de  Molió,  á  una  al¬ 
tura  que  varía  entre  1,636  y  1,652  m.,  y  en  el  Pico 
de  Colom.  que  domina  las  fuentes  del  Tech,  culmina 
hast»  2.500  m.  De  esta  última  montaña  se  destaca 
hacia  el  NTE.  un  contrafuerte  muy  importante,  en  el 
sistenia  oroLrrático  del  departamento,  separando  los 
valles  del  Tet  y  del  Tech.  La  montaña  en  que  ter-  1 


mina  es  el  Canigó,  una  de  las  más  imponentes  de 
los  Pirinbo8.  Su  altura  no  excede  de  2,885  m., 
pero  como  se  encuentra  colocada  en  primer  término 
parece  aislada  del  resto  de  la  cadena  hasta  el  punto 
de  que,  á  partir  del  Vernet,  donde  suelen  comenzar¬ 
se  las  ascensiones,  tiene  2,165  m.;  antojase  á  pri¬ 
mera  vista  la  cumbre  más  alta  de  la  cordillera,  y  así 
ha  venido  creyéndose  durante  muchos  años.  Más  allá 
de  la  Roca  Colom  los  Pirineos  adquieren  un  aspecto 
más  agreste  y  salvaje.  La  mayoría  de  los  picos  que 
los  integran  son  más  altos  que  el  Canigó,  pero  como 
apenas  exceden  á  las  montañas  vecinas  en  unos  300 
á  400  m.,  ninguno  ofrece  el  aspecto  imponente  de 
aquella  montaña.  Entre  los  principales  figuran:  el 
Pico  de  la  Dona  (2,714  m.),  el  Pico  de  Geant(2,881 
metros),  el  Pico  de  l’Enfer  (2,870  m.),  loados  Picos 
de  1a  Vaca  (2.830  y  2,812  m.),  el  Pico  de  la  Fosse 
duGegantt 2,809  m.),  y  el  Pico  de  Eyne  (2,786  m.). 
A  partir  de  este  último  la  cadena  principal  de  los  Pi¬ 
rineos  ya  no  sirve  de  separación  entre  Francia  y  Es¬ 
paña.  Entonces  entra  de  lleno  en  el  departamento, 
donde  forma  el  Pico  de  Llouze  (2,830  m.),  las  Cam- 
bres  d’Aze  (2,750  m.)  y  las  Roques  Blanques  (1.909 
metros).  En  seguida  desciende  hasta  el  Col  del  Per¬ 
che  (1,622  m.)  para  volverse  á  elevar  gradualmente, 
alcanzando  en  el  Pico  de  Carlitte  2,921  m..  límite 
casi  con  el  dep.  del  Ariége.  Después  del  Pico  de  Eyne 
la  línea  de  separación  entre  Francia  y  España  está 
constituida  por  la  cresta  del  contrafuerte  del  Puig- 
mal,  cuyos  puntos  culminantes  son  el  Pico  de  Fines- 
trelles  (2,826  m.).el  Col  de  Lio  (2,558  m.),  el  Pico 
de  Segre  (2,795  m.),  el  Puigmal  (2,909  m.),  la 
Serra  de  la  Gorra  Blanca  (2,476  m.)  y  el  Coi  de 
Mayáns.  Él  puente  de  Llivia  separa  también  ambas 
naciones,  continuando  la  frontera  por  la  aldea  de 
Vignole,  á  1.216  m..  á  partir  de  la  cual  pasa  por  el 
Pico  de  la  Tosse  (2,582  m.),  el  Pico  Padró  (2,557  m.), 
el  Pico  de  Campsardos  (2,910  m.),  la  Porteille  Plan¬ 
che  de  Maranges  (2,819  m.),  el  Pico  de  Colom  (2,664 
metros),  el  Pico  de  la  Porteille  (2,600  m),  la  Por¬ 
teille  Blanche  d'Andorre  (2,570  m.),  el  Pico  Negre 
(2,812  m.).  más  acá  del  cual  se  encuentra  el  estan¬ 
que  de  la  Font  Negre,  fuente  del  Ariége,  que  sirve 
de  límite  entre  Francia  y  el  valle  de  Andorra,  hasta 
la  fuente  del  Paloumera.  El  límite  entre  loa  Pirineos 
Orientales  y  el  dep.  del  Ariége  pasa  por  el  Pico  de 
Sabarthé  (2,549  m.),  el  Pico  de  Kerfourg,  la  Por¬ 
teille  de  Kerfourg,  la  Porteille  de  la  Comue  d'Or, 
el  Signal  de  la  Comue  d’Or  (2,826  m.)  y  el  Pico  Pe- 
droux  (2,831  m.).  Entre  éste  y  el  pintoresco  Pico  de 
Carlitte  se  extiende  el  lago  de  Lanoux,  viniendo  en 
seguida  el  Pico  de  las  Besineilles (2.508  m.),  el  Pico 
de  Lanoux  (2,661  m.),  el  Pico  de  Lagrave,  el  Pico 
Rouge,  el  Pico  de  Camporeils,  el  Pico  de  Moustier,  el 
Pico  de  Terrea,  el  Pico  de  Ginevra,  el  Pico  Lierous, 
el  Sarrat  de  Bellaure  y  el  Pico  de  Madres,  que  seña¬ 
la  la  separación  entre  los  dep.  del  Ariége,  Aude  y 
Pirineos  Orientales,  donde  comienzan  las  Corbiérea. 
Desde  este  punto  hasta  el  Mediterráneo  las  Corbié- 
res  orientales  separan  el  departamento  que  ae  des¬ 
cribe  del  del  Aude.  Los  puntos  principales  de  esta 
cadena  son:  el  Pico  de  Bernard  Sauvage  (2,427  m.), 
el  Glébe  (2,024  m.),  el  Col  de  Jnu  (1,513  m.),  la 
Montaña  Rasa  (1.845  m.),  el  Pía  Lebat  (1,520  m.), 
la  Serra  de  Escalés  (1,720  m.).  el  Pico  de  la  Rou- 
quette  (1.290  m.),  el  Sarrat  Nou  (1,314  m.),  el 
Rocher  de  Boucheville  (1 ,248  m.),  el  Sarrat  de  Bra- 
mefam  (1,155  m.),  el  Sarrat  des  Campéis  (1 ,168  m.) 

1  y  el  Rocher  de  la  Gardiole  (720  m.).  Más  allá  de 
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Col  de  Saint-Louis  comienza  la  última  ramificación 
de  las  Corbiéres.  Es  una  cadena  casi  absolutamente 
árida,  sin  vegetación  ni  fuentes,  casi  compuesta  to¬ 
talmente  de  rocas,  en  las  que  se  encuentran  nume¬ 
roso.?  fósiles. 

Desde  el  punto  de  vista  hidrográfico  el  dep.  de 
los  Piriueos  Orientales  presenta  la  particularidad  de 
que  pertenece  á  la  vez  á  las  vertientes  mediterrá¬ 
nea  y  oceánica.  Hacia  el  primer  mar  van  sus  aguas 
por  el  Segre,  que  forma  parte  de  la  cuenca  del 
Ebro.  Tres  grandes  ríos,  además,  desaguan  directa¬ 
mente  en  el  Mediterráneo  y  en  territorio  del  depar¬ 
tamento:  el  Agly,  el  Tet  y  el  Tech.  Otro  rio  impor¬ 
tante,  el  Aude,  que  nace  en  los  Pirineos  Orientales, 
desagua  en  el  departamento  al  cual  da  nombre.  El 
Aribge.  que  desciende  igualmente  del  territorio  que 
se  describe,  atraviesa  el  dep.  del  Ariége,  y  se  une 
luego  al  Garona.  Finalmente,  el  Segre,  río  español, 
nace  al  S.  del  pico  de  Segre,  y  después,  alimentado 
por  numerosos  afluentes,  sale  de  Francin,  más  abajo 
de  Puigcerdá  y  va  á  unirse  al  Ebro.  El  Muga  tiene 
también  su  origen  en  los  Pirineos  Orientales  y  es 
afluente  del  Llobregat,  otro  río  español.  Los  lagos  y 
estanques  son  muy  numerosos  en  el  departamento, 
sobre  todo  en  las  montañas  que  dominan  la  cuenca 
del  Tet.  El  lago  ó  estanque  de  Lanoux  es  el  más 
considerable  de  toda  la  cadena  pirenaica,  ocupando 
el  fondo  de  un  circo  irregular  que  dominan  el  Pico 
Pedroux  (2,^31  m.),  el  Pico  de  las  Desineilles  (2.503 
metros),  el  Pico  de  Madides  (2,611  m.).  el  Pico  do 
I «agrave  y  el  Pico  de  Carlitte.  Está  sit.  á  2,150  m.  de 
altura,  y  tiene  una  longitud  de  3  km?,  por  una  an¬ 
chura  de  500  m.  Sus  aguas  van  á  la  cuenca  del  Se¬ 
gre  por  el  río  Caro],  y  aunque  helado  desde  Sep¬ 
tiembre  hasta  Julio,  se  halla  poblado  de  excelentes 
truchas  asalmonadas.  Los  estanques  de  Carlitte  for¬ 
man  una  serie  de  pequeñas  lagunas  separadas,  la 
más  considerable  de  las  cuales  es  el  Estany  Klargen 
figura  de  elipsoide.  El  lago  de  Pradeille,al  ,S.  de  los 
precedentes,  es  un  depósito  de  aguas  vivas  en  las 
que  abunda  la  pesca  y  está  rodeado  de  montañas  de 
aspecto  salvaje  en  las  que  se  elevan  pinos  gigantes¬ 
cos.  Los  lagos  de  Carenas,  donde  nace  un  afluente 
del  Tet,  se  hallan  al  pie  de  los  Picos  de  la  Vaca. 
Son  tres,  próximos  dos  de  ellos,  y  el  tercero  situado 
en  el  lado  opuesto  de  1a  arista  de  la  montaña.  Final¬ 
mente.  los  estanques  de  Nohedes,  célebres  á  conse¬ 
cuencia  de  macabras  leyendas,  se  hallan  en  la  vasta 
llanura  que  se  extiende  al  O.  de  la  pobl.  de  Nohe¬ 
des.  El  más  bajo  ó  estanque  Etoilé,  debe  su  nombre 
al  movimiento  y  animación  de  sus  aguas  refulgen¬ 
tes;  el  estanque  Bleu,  á  su  limpidez  azulada,  y  el 
estanque  Noir,  á  lo  agreste  de  su  cuenca  amurallada 
por  altas  rocas. 

JE1  clima  del  departamento  pertenece  á  la  clasi¬ 
ficación  mediterránea.  La  temperatura  media  de  Per* 
piñán  es  de  15°50,  ó  sea  4°50  más  que  en  París. 
En  ciertos  valles  abrigados,  como  Amélie-les-Bains. 
por  ejemplo,  es  aún  más  elevada.  La  máxima  del 
termómetro  en  verano  varía  entre  31  y  35°  y  en  in¬ 
vierno  no  suele  descender  más  allá  de  3  ó  4o  bajo  0. 
El  número  medio  de  días  lluviosos  al  año  es  de 
unos  70  y  la  cantidad  de  agua  fluvial  de  70  cm. 
junto  á  la  costa,  SO  en  la?  fuentes dol  Tech  y  1  m.  en 
las  del  Tet  y  del  Segre.  Cuando  se  sube  á  las  mon¬ 
tañas  la  media  de  temperatura  desciende,  siendo,  por 
lo  tanto,  el  clima  muy  riguroso  en  el  cant.  de  Mont- 
í.ouis  y  en  !a  Oer  laña.  Durante  el  invierno  la  nieve 
rodea  casi  co  isiuntcineute  los  alrededores  de  Mont- 


Louis  y  las  cumbres  del  Carlitte.  El  viento  más 
frecuente  en  la  llanura  es  la  tramontana,  ó  viento 
del  NNO.  que  sopla  algunas  veces  lo  mismo  que  en 
el  litoral  de  Gerona,  con  una  violencia  inaudita, 
siendo  tan  temible  como  el  mistral  en  la  Proveuza. 
Otro  viento  característico  es  la  marinada,  procedente 
del  SSE.  Algunas  veces  durante  el  verano  se  eleva 
una  corriente  aérea  abrasadora  semejante  al  sirocco 
ó  al  levante  gaditano.  Apenas  dura  un  día.  Per  pi¬ 
ñán  desde  1882  está  dotada  de  Observatorio  meteo¬ 
rológico. 

La  riqueza  principal  agrícola  del  departamento, 
no  obstante  las  devastaciones  de  la  filoxera,  es  la 
vid.  Su  calidad  es  muy  diferente  según  los  sitios, 
pues  en  general,  mientras  los  vinos  de  la  llanura  son 
muy  coloreados  y  ricos  en  alcohol,  aunque  un  tamo 
rudos  al  paladar,  los  de  las  colinas  son  más  claror 
dulces,  finos  y  de  exquisito  aroma.  Los  primeros 
suelen  utilizarse  con  frecuencia  para  la  toniíicacióu 
de  otros  vinos  débiles,  recolectados  en  distintas  re¬ 
giones  de  Francia,  y  los  segundos,  conocidos  con  el 
nombre  de  garnachas,  suelen  emplearse  como  vinos 
de  postres.  Los  cereales  prosperan  en  el  Vallespir, 
el  Conflent  y  Cerdaña.  así  como  las  patatas,  remola¬ 
cha  y  legumbres.  Los  espárragos,  tomates,  melones, 
sandías  y  otras  frutas  se  recolectan  en  abundancia 
en  Saint-Jncques  y  Saint-Esteve.  El  albaricoquero, 
el  granado,  el  ciruelo  y  el  peral  crecen  en  la  llanu¬ 
ra  y  en  los  primeros  escalones  de  la  montaña.  El 
olivo,  antes  muy  extendido,  tiende  á  desaparecer. 
Los  bosques  ocupan  una  extensión  de  67,209  hectá¬ 
reas,  abundando  en  ellas  el  pino,  el  abeto,  el  casta¬ 
ño  y  la  haya.  Los  más  hermosos  son  los  de  la  Motto, 
Clavera,  Boacheville,  la  Calme,  Quillane,  Font  Ro- 
meu,  Augles,  Fontpedrouse  y  Elne,  en  las  Albéres 
el  Cnnigó,  la  Cerdaña  y  el  Capcir. 

La  industria  minera  es  muy  importante,  encon¬ 
trándose  minas  de  hierro  en  el  Cnnigó  y  las  vertien¬ 
tes  meridionales  del  valle  del  Aglv  y  sus  afluentes. 
La  mayor  parte  del  mineral  extraído  se  expide  á 
Derazeville  y  Alais.  También  se  explota  galena  ar¬ 
gentífera  mezclada  con  hierro  en  Sahorre,  Escarot  y 
el  Vernet;  manganeso  en  las  Ambollas;  cobre  en 
Canaveilles  y  Prat-Balaguer;  zinc  en  Ria;  grafito  cu 
Serdinya:  bismuto  en  Arles;  plata  en  Conflent,  Pe 
draforte  y  en  el  valle  del  Carol.  Los  ríos  Tech  y  Tet 
arrastran  arenas  auríferas.  Entre  los  mármoles  con 
colores  que  abundan  extraordinariamente  en  el  de¬ 
partamento  citaremos  el  mármol  blanco  de  Estagel 
y  de  Carol,  este  último  tan  precioso  como  el  de  Ca- 
rrara,  el  verde  de  Tech,  el  amarillo  de  Sienne.  el 
negro  de  Baixas  y  el  ónice  de  Fontrabiouse.  Los 
principales  mármoles  jaspeados  se  encuentran  en  las 
montañas  de  Thuir  y  de  Villefranche,  y  en  los  térmi¬ 
nos  de  los  mun.  de  Tautavel,  Estagel  y  la  Menern. 
Las  aguas  minerales  constituyen  la  fuente  de  rique¬ 
za  más  importante  de  la  cadena.  En  el  departamento 
so u  dignas  de  mención  las  aguas  termales  sulfuro- 
sosódicas  de  Amélie-les-Bains.  las  ferruginosas  de 
Bnrnguay  d’Hilliers  ,  las  bicarbonatadosódicas  de 
Boulou.  lna  sulfuradosódicas  de  Nossa  y  las  sulfuro¬ 
sas  del  Vernet. 

El  movimiento  industrial  fabril  de  los  Pirineos 
Orientales  es  bastante  activo,  figurando  en  él  !a 
preparación  de  curtidos  en  Perpiñán  v  Prades;  la 
tonelería  en  Rivesaltes,  Ceret  y  otros  puntos;  la  fa¬ 
bricación  de  calzado  en  Perpiñán,  Boulou,  Collioure 
y  Maurellas;  la  de  papel  de  fumar  en  Perpiñán; 
la  de  sombreros  en  Ossejn  y  Tour  de  Carol;  la  de 
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productos  químicos  y  explosivos  en  Paulilles;  la  de 
clavos  en  Saiut-Lnurent,  la  de  chocolate  en  Perpiñán 
y  Arles,  y  la  de  almidón  en  Soréde.  El  comercio  está 
sostenido  por  la  exportación  en  gran  cantidad  de  vi¬ 
nos.  aguardientes,  frutas,  miel,  ganado,  volatería, 
aceites,  mármoles,  hierro  fundido,  calzado,  papel  de 
fumar  y  toneles,  y  por  la  importación  de  harinas, 
coloniales,  licores,  muebles  y  hulla.  El  movimiento 
actual  de  la  navegación  se  efectúa  por  los  puertos  de 
Parearás,  Port-Vendres  y  Banyuls.  El  departamen¬ 
to  está  atravesado  por  cuatro  lineas  férreas  de  183 
kilómetros  en  conjunto:  la  de  Narbona  á  Perpiñán  y 
Barcelona;  la  de  Rivesaltes  á  Saint-Paul-de-Fe- 
nouillet;  la  de  Perpiñán  á  Villefranche  de  Conflent. 
y  el  empalme  de  Elne  á  Arles-sur-Tech.  Las  carre- 
leras  generales  del  Estado  comprenden  331  kms., 
las  carreteras  departamentales  136  y  los  caminos  ve¬ 
cinales  3,400. 

Administrativamente  se  divide  el  departamento 
en  tres  distritos:  Ceret,  Perpiñán  y  Prades  con 
17  cantones  y  232  municipios.  Pertenece  en  el  or¬ 
den  eclesiástico  á  la  diócesis  de  Perpiñán,  en  el  mi¬ 
litar  ¿  la  16.a  región,  en  el  marítimo  al  dist.  de  To- 
ióu  y  en  el  judicial  á  la  Audiencia  de  Montpellier. 
La  cap.  es  Perpiñán  y  las  demás  poblaciones  impor¬ 
tantes  Rivesaltes,  Saint-Lauront  de  la  Galanque, 
lbmvuls,  Ceret,  Prades,  Argelés-sur-Mer,  Elne  y 
Port-Vendres. 

Historia.  Los  datos  positivos  de  la  historia  del 
departamento  no  se  remontan  más  allá  del  siglo  iv 
antes  de  J.  C.  Antes  de  esta  época,  esta  parte  del 
litoral  mediterráneo  estaba  ocupada  por  pueblos  cel¬ 
tíberos,  á  los  cuales  vinieron  á  mezclarse  los  vols- 
cos,  de  origen  celta.  Según  algunos  autores  latinos, 
los  volscos  se  establecieron  en  las  altas  llanuras  y  en 
los  valles,  mientras  que  el  litoral,  desde  Leucate 
hasta  el  Cabo  Cerbére,  fué  ocupado  por  los  sardo¬ 
nes,  otra  tribu  de  raza  celta.  Estos  pueblos  fundaron 
dos  poblaciones  importantes,  correspondientes  á  las 
actuales  Cliáteau  Rousillou  y  Elne.  El  año  218  an¬ 
tes  de  J.  C.,  Aníbal,  al  frente  de  sus  tropas  y  diri¬ 
giéndose  desde  Italia  á  España,  franqueó  las  Aibéres 
y  pasó  por  Illiberis  (Elne)  y  Ruscino  (Cháteau  Rou- 
sillón),  de  acuerdo  con  sus  moradores  y  respetando 
ambas  ciudades.  En  120  a.  de  J.  C.  Ruscino  quedó 
convertida  en  colonia  romana  y  fué  incorporada  á  la 
Galia  narbonense.  No  obstante,  volscos  y  sardones 
no  experimentaron  la  influencia  dominadora  y  si¬ 
guieron  conservando  sus  costumbres  y  lengua.  La 
ocupación  romana  duró  hasta  409  d.  de  J.  C.  Cier¬ 
tas  poblaciones  llegaron  á  alcanzar  notorio  esplen¬ 
dor,  como  Elne,  casi  enteramente  reconstruida  por 
iniciativa  de  Constantino  y  á  la  que  se  dió  el  nom¬ 
bre  de  Helena,  madre  del  emperador. 

Cuando  la  invasión  de  los  bárbaros,  esta  comarca 
fué  ocupada  sucesivamente  por  vándalos,  suevos  y 
alanos,  quienes  á  su  vez  fueron  expulsados  por  los 
visigodos  en  713.  formando,  por  lo  tanto,  el  país 
parte  de  la  España  visigótica.  En  673  el  rey  Wam- 
bn  reprimió  en  Elne  la  sublevación  de  uno  de  sus 
generales,  promulgando  al  mismo  tiempo  unas  Or¬ 
denanzas  administrativas  y  Ajando  los  límites  de  la 
diócesis  de  Elne,  en  la  que  reformó  la  disciplina  ecle¬ 
siástica.  En  718  los  sarracenos,  ya  dueños  de  Espa 
ña,  subyugaron  á  los  visigodos,  haciendo  de  Narbo¬ 
na  una  fortaleza  considerable,  y  aunque  derrotados 
por  Carlos  Mattel,  quien  salvó  á  Francia  de  los  ho¬ 
rrores  de  la  invasión,  continuaron  conservando  la 
ciudad,  libertada  en  759  por  Pepino  el  Breve .  En 


778  Carlomagno,  con  objeto  de  proteger  á  Francia 
de  nuevas  invasiones,  creó  un  condado  en  el  Roselión 
y  otro  en  la  Cerdaña,  y  á  la  muerte  del  emperador, 
los  condes  del  Roselión,  que  eran  los  de  Barcelona, 
se  declararon  independientes.  Tres  siglos  duró  este 
estado,  durante  los  cuales  el  Roselión  sufrió  los  ata¬ 
ques  de  los  piratas  normandos  y  algunas  luchas  in¬ 
testinas  entre  los  distintos  señores  feudales.  En 
1041,  siguiendo  el  movimiento  de  opinión  generali¬ 
zado  contra  los  crímenes  del  feudalismo,  tomó  ei 
Roselión  parte  en  la  Tregua  de  Dios.  Un  Concilio 
celebrado  en  Toulouges,  cerca  de  Perpiñán,  decidió 
que  desde  el  miércoles  por  la  noche  basta  el  lunes 
por  la  mañana  no  podía  dilucidarse  á  mano  armada 
contienda  alguna.  En  1117  Bernardo  Guillermo  dejó, 
al  morir,  sus  bienes  á  Ramón  Berenguer  III.  conde 
de  Barcelona,  quien  fué  proclamado  rey  de  Aragón 
en  1134  por  su  matrimonio  con  la  hija  de  Ramiro  11, 
y  en  1172  Gernrdo  ó  Guinnrdo  II,  conde  del  Rose¬ 
lión,  legó  sus  dominios  también  al  rey  de  Aragón, 
pasando,  por  lo  tanto,  casi  todos  los  Pirineos  Orien¬ 
tales  á  formar  parte  de  la  corona  aragonesa.  Por  el 
tratado  del  11  de  Mayo  de  1258,  subscrito  en  Cor- 
beil  entre  Luis  IX  de  Francia  y  Jaime  I,  rey  de 
Aragón  y  conde  de  Barcelona,  se  estipuló  que  Fran¬ 
cia  abandonarla  la  soberanía  del  Roselión  y  de  la 
Cerdaña  á  cambio  de  que  Jaime  I  renunciase  A  sus 
derechos  sobre  algunas  ciudades  y  condados  del 
Languedoc  y  de  Provenza,  siendo,  por  lo  tanto,  á 
partir  de  esta  época  el  territorio  del  departamento 
genuinamente  español.  Los  reyes  de  Aragón  evita¬ 
ron  las  demasías  de  los  señores  feudales,  otorgando 
al  país  numerosos  privilegios  y  franquicias.  Perpi¬ 
ñán  creció  rápidamente  en  esta  época,  llegando  á 
constituir  un  importante  centro  literario.  En  1262 
Jaime  I,  al  morir,  dividió  sus  Estados  entre  sus  dos 
hijos  Pedro  y  Jaime,  adjudicando  al  segundo  Mallor¬ 
ca,  el  Roselión,  la  Cerdaña  y  el  condado  de  Mont¬ 
pellier,  con  Perpiñán  por  capital,  para  cuya  defensa 
se  construyó  una  ciudadela  ó  castillo  real  en  1300. 
Entre  el  monarca  de  Aragón  y  su  hermano  estalla¬ 
ron  bien  pronto  graves  discordias,  llamando  enton¬ 
ces  Jaime  II  en  su  auxilio  al  monarca  francés  Felipe 
el  Atrevido ,  quien  con  un  poderoso  ejército  entró  en 
el  Roselión.  franqueando  luego  los  Pirineos,  si  bien 
tuvo  que  emprender  luego  una  desastrosa  retirada  á 
consecuencia  de  la  peste  que  se  declaró  en  sus  filas. 
En  137  4,  vencido  el  último  rey  de  Mallorca,  Jai¬ 
me  III,  fué  incorporado  el  reino  á  la  corona  de  Ara¬ 
gón,  inaugurando  Pedro  IV  una  política  de  paz  y 
prosperidad  en  los  países  allende  el  Pirineo,  á  pe.*nr 
de  la  tenacidad  con  que  éstos  defendieron  la  causa 
del  monarca  destronado.  En  1458  Juan  II  llamó  en 
su  auxilio  al  rey  de  Francia,  Luis  XI,  para  reprimir 
una  sublevación  en  Cataluña,  pero  descubiertos  á 
tiempo  los  propósitos  del  soberano  francés  al  pres¬ 
tarlo,  que  eran  los  de  apoderarse  del  Roselión,  las 
mismas  poblaciones  sublevadas  rechazaron  A  las  tro¬ 
pas  francesas  á  su  llegada,  iniciándose  aquí  una  lu¬ 
cha  que  duró  quince  años  y  durante  la  cual  cayó  en 
poder  de  loa  franceses  Perpiñán,  que  no  abrió  sus 
puertas  al  enemigo  hasta  que  la  carencia  de  víveres 
hizo  imposible  toda  resistencia.  En  1493  Carlos  VIII 
devolvió  á  Aragón  los  condados  del  Roselión  y  de 
Cerdaña,  y  consolidada  la  unidnd  española  por  el 
matrimonio  de  los  Royes  Católicos,  hicieron  éstos  su 
entrada  solemne  en  Perpiñán  en  1493.  Durante  el 
reinado  de  Felipe  II  inicióse  en  el  Roselión  una  era 
de  persecuciones  religiosas.  En  1610,  al  iniciarse  la 
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sublevación  de  Cataluña  contra  Felipe  IV,  el  Rose- 
llón  siguió  el  ejemplo  de  Barcelona.  La  guarnición 
española,  asediada  por  las  tropas  de  Luis  XIII,  que 
acudieron  en  apoyo  de  los  sublevados,  y  sin  socorro 
alguno,  vióse  obligada  á  capitular  el  9  de  Septiem¬ 
bre,  y  los  franceses  hicieron  su  entrada  en  Perpiñán 
seguidamente.  Luis  XIII,  á  fin  de  atraerse  la  pobla¬ 
ción,  concedió  á  sus  moradores  toda  ciase  de  fran¬ 
quicias.  En  1659  el  tratado  de  los  Pirineos  aseguró 
definitivamente  á  Francia  la  posesión  del  Rosellóny 
de  33  poblaciones  de  la  Cerdaña.  Hasta  la  Revolu¬ 
ción,  ningún  papel  desempeñó  en  la  historia  el  de¬ 
partamento  de  los  Pirineos  Orientales.  Después  de 
la  muerte  de  Luis  XVI,  y  con  sujeción  al  acuerdo 
de  las  potencias  europeas,  un  ejército  español,  á  las 
órdenes  del  general  Ricardos,  penetró  en  Francia, 
tomando  simultáneamente  las  plazas  de  Saint-I.au- 
rent-de-Cerdans,  Arles  y  Ceret.  El  20  de  Abril  de 
1793  derrotaba  á  las  tropas  del  generil  Willot,  que 
tuvieron  que  replegarse  sobre  Perpiñán,  y  un  mes 
después  al  ejército  del  general  Dagobert,  junto  á 
Mas  Deu.  Ricardos  estableció  su  campamento  en 
Boutou  y  ocupó  después  Argelés,  Prats  de  Molió  y 
Amélie-les-Bains,  rindiendo  el  19  de  Junio  la  for¬ 
taleza  de  Bellegarde.  Poco  después,  acontecimientos 
de  ludole  interna  obligaban  á  los  españoles  á  reti¬ 
rarse.  Durante  la  guerra  francoprusiana  de  1870-71 
los  guardias  móviles  de  los  Pirineos  Orientales  hi¬ 
cieron  prodigios  de  valor,  análogos  á  su  comporta¬ 
miento  en  la  última  contienda  universal. 

Bibliogr .  Fnlnbert.  Géographie  des  Pyrénées 
Orientales  (1819);  De  Barterot.  Voyage  pittoresque 
dañe  le  département  des  Pyrénées  Orientales  (1824); 
J.  Anglada.  Traité  des  eaux  minérales  et  des  établis- 
sements  thermaux  du  départemeut  des  Pyrénées  Orien¬ 
tales  (1883);  Henrv,  Itinéraire  dn  voyagenr  dans  le 
département  des  Pyrénées  Orientales ( 1852);  B.  Alart, 
Géographie  histnriqne  des  Pyrénées  Orientales  (1860); 
Luis  Compan vs.  Histoire  natnrelle  dn  départemeut 
des  Pyrénées  Orientales  ( 1864);  P.  Vidal.  Gnide  his- 
torique  et  pittoresque  dans  le  département  des  Pyré¬ 
nées  Orientales  (1880);  Joanne,  Géographie  des  Py¬ 
rénées  Orientales  0910):  Jacinto  Verdaguer,  Canigó, 
poema  (Barcelona,  1888). 

Pirineos.  Geog .  Paraje  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Jujuy,  dep.  de  la  capital. 

Pirineos  australianos.  Geog.  Cordillera  de  Aus¬ 
tralia,  en  el  Est.  de  Victoria.  Es  una  de  las  seccio¬ 
nes  de  la  región  occidental  de  la  gran  cadena,  cono¬ 
cida  con  el  nombre  de  Dividing  Range.  que  separa 
la  cuenca  del  Murray  de  las  de  los  pequeños  ríos 
costeros  del  S.  del  Estado.  Comienza  á  llamarse  Pi¬ 
rineos  Australianos  al  NE.  de  Ballarat  y  se  enca¬ 
mina  al  O.  en  una  distancia  de  150  kms.  aproxima¬ 
damente  para  unirse  al  macizo  de  los  Grampíans, 
que  forman  el  extremo  occidental  de  todo  el  sistema. 
La  altura  media  es  de  unos  1 ,000  m .  y  sus  picos  más 
elevados  son  los  llamados  Ararat  y  Ben  Nevis. 

PIRINGBR  (Broa).  Biog .  Benedictino  austría¬ 
co,  n.  en  Rainbach  (1810-1876).  Tomó  el  hábito 
en  el  monasterio  Cremifonense,  donde  enseñó  filolo¬ 
gía  é  historia.  Distinguióse  sobre  todo  como  poeta  y 
literato.  Entre  sus  escritos  se  cuentan:  Der  Christ- 
banm  (canto  lírico  didáctico).  TJeber  Weseu  und  Be - 
dentunq  der  Poe^ie  (Linz,  1851).  Bine  lexicalische 
(riossr  ('Linz.  1870).  César  y  Ostra  (en  verso).  Peal- 
trnum  romana  lyra  redditum  ( Ratisbona  ,  1859), 
(lesrf,irri f/irt/e  X’otizm  fí^erdif  Ritterbnrg  Altpernstcin 
(Linz,  1871).  Publicó,  además,  unas  iuteiesantes 


paráfrasis  en  verso  latino  de  los  himnos  litúrgicoa 
Dies  irae,  Lauda  Ston,  Adoro  te,  Veni  Sánete  Spiritu , 
y  Üiet  nobis  Alaria.  El  padre  Stechter  los  publicó 
traducidos  al  alemán,  en  Bona  (1881).. 

Bibliogr.  Scriptores  austríaco- hungarici  (Viudi- 
bonne,  1882). 

Pirinobr  (Benito).  Biog.  Grabador  austría¬ 
co,  n.  en  Viena  en  1780  y  m.  en  París  eo  182G. 
Fué  discípulo  de  Brand  y  Herzingeren  la  Academia 
de  Belins  Artes  de  su  ciudad  natal,  de  la  que  más 
tardo  fué  individuo  de  número.  Profesor  de  dibujo 
algún  tiempo  de  la  condesa  Potocka,  se  dedicó  des¬ 
pués  al  grabado,  y  en  1809  marchó  á  París  con  el 
conde  Alejandro  de  Laborde.  Entre  sus  obras  cabe 
mencionar:  Baile  de  pueblo,  su  verdadera  obra  maes¬ 
tra;  Salida  y  puesta  desoí  (Lorrain),  Paisajes,  Vis¬ 
tas  pintorescas  del  Tirol  (Runk),  y  Vistas  de  los  alre¬ 
dedores  de  Lyón.  Ilustró  los  Alonn  m  en  tos  de  Francia, 
de  Laborde;  Viaje  por  los  Pirineos ,  de  Melling:  Via¬ 
je  á  Constantinnpla,  de  Pertuisier,  y  su  obra  Bsetteja 
del  paisaje  (París,  1823). 

PIRINGUNDÍN  ó  PIRINGUNDÍN,  m. 

Arg.  Bailes  ó  sundines  que  se  daban  para  la  gente 
del  pueblo  los  jueves,  domingos  y  días  feriados  y 
que  duraban  desde  las  cuatro  de  la  tarde  hasta  las 
ocho  de  la  noche.  Estuvieron  en  boga  en  Rosario  de 
Santa  Fe  por  el  año  1867.  Estos  bailes  se  propaga¬ 
ron  á  otras  provincias,  como  la  de  Córdoba,  donde 
corrió  con  ellos  su  nombre,  el  que  ahora  ha  cambiado 
en  cierto  modo  su  significado,  denotando  familiar  y 
festivamente  cualquier  sundín  ó  baile  entre  la  gente 
plebeya. 

>•  PIRINOLA,  f.  Perinola. 

PIRIOINIM •  Geog.  I*ag.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Amazonas,  mun.  de  Coary. 

PIRIPA.  Mit.  Madre  de  Patroclo,  una  de  lns 
50  hijas  de  Tespis,  que  fueron  todas  esposas  de 
Hércules. 

PIRIPA U.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Goynz,  tributario  del  Paraná. 

PIRIPIRI.  Alus.  Instrumento  de  viento  de  la 
India,  mencionado  en  la  Rnyapaseni  jninista,  y  que, 
probablemente,  es  una  flauta  de  caña. 

PIRIPNOO.  m.  Mit.  Gigante  que,  junto  ron 
su  hermano,  atacó  á  Juno,  siendo  ambos  puestos  en 
desordenada  fuga  por  Hércules. 

PIRIPORA.  f.  Paleont.  ( Pyripora  d’Orbigny.) 
Género  de  briozoos  del  orden  de  los  gimnolemat<»s, 
suborden  de  los  queilostomntos,  familia  de  los  flus- 
treláridos.  que  se  caracteriza  por  no  presentar  las 
células  ninguna  clase  de  poros  especiales  y  estar 
aislados  ó  en  líneas  ramosos:  se  lia  reconocido  fósil 
en  los  terrenos  secundarios  correspondientes  al  cre¬ 
táceo  hasta  los  tiempos  actuales, 

PIRIPPR.  Mit.  Piripa. 

PIRIS.  Mit.  G  uerrero  de  Licia  que  fué  muerto 
por  Patroclo  durante  la  guerra  de  Troya. 

Piris.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias,  mun.  do 
Realejo  Alto. 

Piris.  Geog.  V.  Peris. 

PIRISAL.  Geog.  Lng.  del  Brasil,  en  el  Estado 
de  Pnrá,  municipio  de  Salinas.  Está  sit.  en  la  isla 
Atolnia. 

PIRISCR.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el  conli¬ 
tado  de  Sznbolcs,  dist.  v  á  7  kms.  S.  de  vizbator; 
1.200  h. 

PIRI8ITA.  f.  En  tom.  (Pyriiitta  Butler.)  Géne¬ 
ro  de  lepidópteros  ropalóceros  de  la  familia  de  !os 
piéridos.  Comprende  cuatro  especies  propios  do  la 
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Conatos,  se  cambia  la  pirita  ib  g*ethita  y,  pvt  últi¬ 
mo,  en  hematites,  siendo  muy  frecuente  esta  seudo- 
rnorfoeis.  La  pirita  de  hierro  se  presenta  en  muchas 
ocasiones  total  6  parcialmente  transformada  en  limo * 
Hita  y  á  veces  en  melanteria;  no  es  raro  ver  la  su* 
perfidia  del  mineral  repleta  de  una  eflorescencia  blan¬ 
quecino  verdosa  de  sabor  estíptico,  parecido  al  de  la 
tinta/  debido  á  la  melanteris,  la  que  se  formó  por 
oxidación  é  hidratación  del  sulfuro.  .  , 

La  pirita  es  uno  de  los  minerales  más  esparcidos 
en  la  corteza  terrestre,  frecuentísimo  eu  los  filones 
metálicos;  seudomórfico  de  la  magnetopirita  en  los 
filones  de  Pribram;  de  la  calcopirita  y  arsenopirita 
en  los  de  Freiberg,  donde  también  se  presenta  sién¬ 
dolo  de  argentita,  estefanita,  plata  roja,  etc.;  for¬ 
mándose  actualmente  en  los  cafioB  de  las  fuentes 
termales,  como,  por  ejemplo,  en  Deutsch-Alten- 
berg,  en  la  masa  de  magnetita  de  Travesella  y  en  el 
digisto  de  la  isla  de  Elba;  diseminada  en  cristales 
aislados  en  las  pizarras  cristalinas  ó  formando  entre 
ellas  estratos  y  acompañando  al  cuarzo  cuando  es 
aurífero;  en  cristales,  venas  y  concreciones,  en  las 
pizarras  antiguas  sedimentarias;  concrecionada  en 
las  margas  y  arcillas  más  recientes;  substituyendo 
á  la  materia  orgánica  en  restos  animales  y  vegetales. 

Yacimientos 

I*as  piritas  abundan  en  la  Naturaleza;  algunos  ya¬ 
cimientos  de  piritas,  muy  importantes,  se  les  explota 
sólo  para  el  cobre  (Riotinto,  Santo  Domingo,  ROros, 
Falilun,  Rnmmelsberg,  Agordo,  etc.)  6  bien  para 
zinc  (Ammeberg),  en  donde  se  abandona  el  azufre. 
Los  yacimientos  explotados  para  la  fabricación  del 
ácido  sulfúrico  (Chessy,  Saint-Bel,  Snint-Julien-de- 
Valgagues,  el  Joulier,  etc.).  Una  buena  pirita  debe 
estar  exenta  de  arsénico;  su  ganga  ha  de  ser  pobre 
en  caliza  y  no  debe  conteuer  fluorina.  A  continua¬ 
ción  describiremos  algunas  de  las  localidades  más  im¬ 
portantes  en  las  que  las  piritas  son  objeto  de  gran¬ 
des  explotaciones  mineras: 

España.  Es  frecuente  la  pirita  en  todos  los  sis¬ 
temas  geológicos,  sin  exceptuar  las  rocas  volcánicas 
relativamente  modernas,  como  las  dacitas  del  Cabo 
de  Gata. 

Galicia .  Abunda  en  esta  comarca  la  pirita,  á 
menudo  con  mayor  ó  menor  ley  de  cobre.  Grandes 
cristales  sueltos  y  también  agrupaciones  de  piri- 
toedros  y  cubos  procedentes  de  Orense.  Cerca  de 
Santiago,  en  Fornás,  se  explotó  una  mftsa  conside¬ 
rable  bastante  cuprífera.  Las  hay  también  semejan¬ 
tes  en  Galiacho  y  con  carbonato  de  cobre  en  ios 
montes  del  Picón,  término  del  Pino,  en  Touro,  en 
Moeche  y  en  Arraesto.  El  mineral  de  Santiago,  Mon- 
doñedo,  Cornazo  y  Becerreé  (Lugo)  se  reputa  aurí¬ 
fero.  Con  el  nombre  de  ballesterosita  han  descrito 
Schulz  y  Paillette  une  supuesta  especie  que  no  es, 
en  realidad,  otra  cosa  que  una  pirita  estannífera; 
especie  que  dedicaron  los  autores  al  ministro  López 
Ballesteros,  protector  de  la  minería.  Del  Cabo  Orte- 
gal  fué  también  descrita  como  especie  nueva  una  pi¬ 
rita  que  Escosura  demostró  era  la  ordinaria  con  algo 
de  níquel. 

Asturias  y  Santander.  En  Muros  y  Castropol 
(Asturias)  se  hallan  cubos  de  este  sulfuro,  así  como 
magníficos  dodecaedros  é  icosaedros,  y  también  la 

combinación  0(111)  .  n  (012).  Las  de  Pra- 

via  y  Muros  se  reputan  auríferas,  y  entre  Lena  y 
Fornaza,  en  el  monte  Carozo,  por  las  crestas  llama¬ 


das  Peñones  y  en  la  Moda,  pasan  á  limonita.  Algu¬ 
nos  de  los  numerosos  perfiles  que  Sullivan  y  O’Reilly 
han  dado  de  las  minas  de  zinc  de  esta  región,  mues¬ 
tran  las  relaciones  que  ofrece  la  pirita  con  la  blenda 
y  la  calamina.  La  pirita  de  las  minas  de  zinc  da 
Puente  Arce  está,  en  parte,  transformada  engoethi- 
ta,  según  Delesse  y  Laugel.  También  en  el  triásico 
de  La  Cardosa  ae  encuentra  el  mineral  en  masas 
irregulares  y  en  cristales. 

Provincias  Vascongadas  y  Natan'a.  En  Alava  se 
descubrió  la  pequeña  mina  de  San  Miguel  de  Corta - 
chi ,  de  pirita  con  20  por  100  de  cobre,  ya  agotada, 
y  otra  semejante  llamada  ItutTigorri,  cerca  de  Aban¬ 
do,  en  Vizcaya.  En  una  arcilla  muy  calcífera  del 
monte  Alzo,  á  5,5  kms.  de  Tolosa,  se  encuentran 
cristales  pentagonales  transformados,  en  parte,  en 
limonita,  presentando  la  conocida  macla  de  la  cruz 
de  hierro.  Hizo  mérito  Levvis  de  los  pequeños  cris¬ 
tales  que  aparecen  en  una  granatita  descompuesta 
de  Escoriaza,  y  los  hay  algo  mayores  piritoédricos 
en  actinota  de  Vizcaya.  Herrgen  citó  hace  tiempo 
pirita  radiada  de  B&igorri  (Navarra).  Cerca  de  Pam¬ 
plona  hay  una  mina  explotada  con  piritas  ordinaria 
y  cuprífera. 

Aragón.  Una  zona  de  filoneB  cupríferos  se  ex¬ 
tiende  por  Toved  y  Alpartir,  poco  estudiada  toda¬ 
vía.  Tampoco  lo  están  otras  de  la  provincia  de 
Huesca,  como  la  de  Sariñena.  Son  muy  frecuentes 
en  las  pizarras  jurásicas  de  las  provincias  de  Teruel 
y  Zaragoza  con  cubos  interpuestos,  limonitizados  en 
parte  ó  en  totalidad.  Otros  semejantes  se  recogen  en 
Vergllela,  Villafeliche,  Calcena  y  vertientes  del 
Moncayo  (Zaragoza),  donde  hay  también  pirita  en 
masa,  así  como  en  Utrillas  y  Parras  (Teruel). 

Cataluña.  Los  Pirineos  catalanes  son  ricos  en 
filones  piritíferos,  de  los  cuales  los  más  conocidos 
son  los  del  valle  de  Ribas,  emprendiéndose,  hace 
pocos  años,  en  los  confines  de  las  provincias  de  Lé¬ 
rida  y  Huesca,  la  explotación  de  una  pirita  aurífera 
reputada  por  su  riqueza.  En  Alforja  (Tarragona)  se 
explota  una  pirita  cuprífera.  En  la  provincia  de  Bar¬ 
celona  filones  de  cuarzo  con  pirita  cruzan  las  pizarras 
silúricas  entre  La  Garriga  y  El  Fígaro,  y  en  la  riera 
de  Banco,  término  de  Aiguafreda.  Una  concesión  del 
término  de  Orsavinyá  ha  dado  mineral  cuprífero. 
En  San  Gervasio  de  Cassolas  se  encuentran  diferen¬ 
tes  vetas  con  carbonates  de  cobre  y  pirita  cuprífera. 
Abundan,  en  general,  los  cristales,  según  Font  y 
Sagué,  en  las  arcillas  triásicas  de  esta  provincia, 
como  en  Begas.  También  se  recogen  muchos  cubos 
limonitizados  en  las  margas  azules  miocénicas  de 
Montjuich. 

León.  En  el  silúrico  de  la  provincia  de  este  nom¬ 
bre  son  abundantísimos  los  criaderos  del  mineral  de 
que  tratamos;  tales  son,  entre  otroá,  los  de  Soto  y 
Amio,  Tejedo,  Vegarienza,  Ponferrada,  Viñayo, 
Cubillos,  Villafrea,  La  Cabrera  y  Val  verde  de  la 
Sierra.  En  Horcajo  de  Montemavor  (Salamanca). 
Entre  Palazuelo  y  Manzanal  (Zamora)  se  recogieron 
unos  cristales  cúbicos  maclados. 

Castilla.  En  las  sierras  de  El  Hayedo  y  de  la 
Alcarama  y  en  la  de  Logroño  dichas  rocas  están 
materialmente  plagadas  de  cristales  de  pirita,  que 
alcanza  hasta  10  cm.  de  lado  en  los  bancos  arenis¬ 
cos  de  Villarijo.  Los  cristales  tan  abundantes  de 
Arnedíllo,  llamados  en  el  país  dados ,  son  notables 
por  su  buena  conservación.  Los  mayores  ejemplares 
observados  están  en  las  areniscas  y  arcillas  de  la 
sierra  de  Archeua  (Logroño)  y  cubos  de  4  á  5  cm. 
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de  arista  en  Armejin  y  Anguino;  pent&dodeeaedroa 
simples  ó  maclados  en  Ambnsaguas,  en  las  calizas 
bajocienses  de  las  inmediaciones  de  Agreda  (Soria) 
y  otros  parajes,  como  Munilla.  en  la  misma  provin¬ 
cia,  de  donde  proceden  grandes  cubos  de  35  mm.  de 
arista,  limpios,  limonitizados.  Algunos  yacimientos 
explotables  de  pirita  cuprífera  existen  en  Higón 
(Burgos)  y  en  Campolara.  Algo  argentíferas  son  las 
piritas  de  Checa  y  Panales  (Guadalnjnra),  que  ar¬ 
man  en  pizarras  silúricas.  En  Priego,  cerca  de  Be- 
teta  (Cuenca),  y  en  Santa  María  de  Nieve  (Segovia) 
bay  innumerables  cubos  limonitizados  que  se  llaman 
eangnimoroe.  En  la  zona  granítica  de  la  provincia  de 
Madrid  y  colindantes  se  conoce  de  antiguo  en  pe¬ 
queños  filones;  tal  sucede  en  Torrelodones,  Bustar- 
viejo,  en  los  cuarzos  de  El  Espinar,  etc.  También 
en  el  Cerro  de  la  Mesa,  término  de  Navalafuente, 
compone  el  sulfuro  de  hierro  masas  y  pequeñas  pe¬ 
gaduras  en  un  filón  de  cuarcita  que  atraviesa  el 
gneis.  Núcleos  aplastados  en  meniscos  con  super¬ 
ficie  muy  lisa ,  de  pirita  granuda,  se  extraen  de  las 
salbandas  del  criadero  de  cinabrio  de  Almadén;  el 
primero  que  mencionó  estos  curiosos  núcleos,  llama¬ 
dos  allí  gorrones,  fué  Bowles.  De  El  Borracho,  en  la 
provincia  de  Ciudad  Real,  proceden  unas  piritas  con 
impresiones  de  grandes  tablas  rómbicas,  sin  duda  de 
baritina,  cuyos  cristales  estaban  cementados  por  el 
sulfuro;  en  este  mismo  distrito  minero  se  ha  explo¬ 
tado  con  2  onzas  de  plata. 

Andalucía.  En  la  provincia  de  Jaén  son  nume¬ 
rosísimos  los  criaderos  de  este  sulfuro,  y  la  explo¬ 
tación  de  algunos  cupríferos  ha  tomado  desarrollo  en 
estos  últimos  años.  Citaremos  de  la  Carolina  hexae¬ 
dros  con  las  estrías  de  combinación  del  piritoedro 
yaciendo  sobre  micacita,  y  de  Alcalá  la  Real  crista¬ 
les  confusos  incluidos  en  una  marga.  También  las 
hay  estalactíticas  sobre  espato  calizo  de  Bailén,  y  pi¬ 
rita  pura  formando  bonitos  ejemplares  usados  como 
prensa  papeles.  Del  cerro  de  San  Cristóbal,  en  La 
Guarda,  proceden  cristales  hepatizados  tan  nume¬ 
rosos,  que  el  conjunto  forma  esferas  erizadas  de  pe¬ 
queñas  puntas.  Los  hay,  además,  en  piritoed  ros  suel¬ 
tos,  de  Linares.  En  Hinojosa  del  Duque  (Córdoba) 
hay  ejemplares  irisantes.  Grandes  criaderos  de  mi¬ 
neral,  con  ley  variable  de  cobre,  se  han  descubierto 
en  Alcaracejos  sobre  dolomita  y  cuarzo.  En  El  Pe - 
droso  abunda  la  pirita  en  masa;  pero  hay  también 
cristales  piritoédricos.  Los  criaderos  de  pirita  ferro- 
cobriza  que  existen  en  el  Castillo  de  las  Guardas 
y  Aznalcollar  han  sido  objeto  de  un  trabajo  mono¬ 
gráfico  de  Schraidt  y  Preiswerk.  Los  grandes  bancos 
de  yeso  de  Morón  aprisionan  bonitos  cristales  del 
sulfuro  en  combinaciones  de  cubo  y  piritoedro. 


En  la  provincia  de  Huelva,  y  sobre  todo  en  Rio- 
tinto,  se  encuentran,  como  es  sabido,  las  mayores 
masas  de  pirita,  no  sólo  en  España  sino  quizá  del 
mundo  entero.  Es  una  zona  minera  que  ocupa  una 
extensión  de  140  kms.  corriendo  del  SE.  al  NO.  á 
través  de  dicha  provincia  y  penetrando  en  Portugal 
por  El  AIjustrel.  La  explotación  de  algunos  de  estos 
criaderos  remonta  á  tiempos  antiquísimos;  en  la  ac¬ 
tualidad  las  principales  minas  son  las  de  Riotinto, 
explotadas  ya  en  épocas  de  los  fenicios  y  romanos, 
y  cuya  producción  pasaba  en  tiempos  normales  de 
1.000,000  de  ton.  anuales;  siguen  en  importancia 
las  minas  de  T/iarsis,  que  datan  por  lo  menos  del 
año  1013  de  la  era  cristiana,  la  mina  de  La  Zarca 
y  muchas  otras  que  sería  largo  enumerar.  La  zona 
de  Riotinto  corre  entre  el  Tinto  y  el  Odiel,  en  las 
pizarras  arcillosas  del  Culm  atravesadas  por  pórfi¬ 
dos  y  diabasas,  á  veces  por  cuarzo  teñido  por  óxido 
de  hierro,  ó  sea  un  jaspe  rojo.  Algunas  minas  impor¬ 
tantes  arman  también  en  el  silúrico.  En  el  cria¬ 
dero  de  Riotinto  puede  verse  cómo  las  masas  de 
pirita  encajan  entre  lo#s  pórfidos  y  entre  las  piza¬ 
rras  lustrosas.  El  encaje  de  los  filones  es  perfecto, 
indicando  cómo  la  masa  de  pirita  se  ha  insinuado 
entre  las  rocas  precedentes,  de  las  cuales  los  pór¬ 
fidos  son  los  que  han  suministrado  el  sulfato  y  las 
pizarras  el  elemento  reductor  que  le  ha  convertido 
en  sulfuro.  De  ello,  y  de  la  magnitud  de  uno  de  los 
principales  de  estos  filones,  da  idea  el  adjunto  corte 
estratigráfico.  Estas  piritas  son  rara  vez  puras,  y 
aun  los  mismos  cristales  dan  vestigios  de  cobre; 
como  excepción  notable  merece  citarse  la  mina  de 
Loe  Confesonarios,  en  la  dehesa  de  la  Valdelamusa, 


Oorte  vertical  de  Na  8  del  filón  meridional  de  Riotinto 


término  de  Cortegana.  Las  piritas  más  ricas  de  la 
región  de  Riotinto  contienen  49  por  100  de  azufre, 
42  de  hierro  y  3  de  cobre,  así  como  pequeñas  can¬ 
tidades  de  plata  con  vestigios  de  talio,  setenio  y 
oro.  El  coutenido  de  cobre  no  suele  pasar  de  un 
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rieres  sólo  figura  la  provincia  de  Huelva,  y  en  la  de 
1907  aparece  ésta  con  las  de  Barcelona,  Murcia  y 
Vizcaya,  si  bien  la  imneusn  mayoría  del  contingente 
total  ^  225,830  tou.,  con  un  valor  de  1.055,315  pe¬ 
setas)  pertenece  ú  la  primera.  La  misma  proporción 
se  observa  en  la  mena  ferrocobriza,  cuyo  total  pasa 
de  3.000,000  de  ton.,  valiendo  67.00*0,000  de  pe¬ 
setas  en  cifras  redondas.  De  esta  última  mena  hay, 
en  1910-18,  provincias  productoras,  pero  sólo  tienen 
importancia  las  de  Huelva  y  Sevilla,  y  en  menores* 
cala  Navarra,  Córdoba  y  Murcia.  La  Compañía  mi¬ 
nera  de  Uiotinto  suministra  al  año  unas  35,000 
toneladas  de  dicho  metal,  cuya  extracción  va  en  au¬ 
mento  desde  que  se  desaprovecha  el  azufre  para  be¬ 
neficiar  más  metal;  llega  éste  á  la  sexta  parte  de  la 
producción  total  del  mundo;  se  calcula  en  doscien¬ 
tos  años  la  duración  de  sus  yacimientos,  descubrién¬ 
dose  unos  150.000.000  de  ton.  Las  menas  de  Rio- 
tinto,  una  vez  arrancadas,  se  clasifican  en  catego¬ 
rías,  según  el  tratamiento  que  han  de  sufrir:  1.a  las 
que  alcanzan  el  3  por  100  de  cobre  son  tratadas  allí 
mismo;  2.a  las  del  3  al  6  por  100  se  transportan  sí 
Inglaterra  ó  á  Alemania;  3.a  las  que  pasau  de  esta 
última  cifra  se  benefician  en  Riotinto,  y  4.a  las 
plumbocuprlfera8  se  desechan  por  los  inconvenientes 
que  ofrece  el  plomo  en  el  tratamiento  ordinario. 

Promedio  de  ios  análisis  de  las  piritas  de  España, 
según  Vogt,  Putlinsou  y  otros: 
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44,60 

48 
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38.70 

40 
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Z.. . 

0.30 
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indicios 
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> 

GV) . 

0,14 

0,21 

0,14 

síu» . 

11,10 

5,67 

2 

O  . 

0.23 

0,09 

0,25 

HáO . 

0,17 

0,91 

0,05 

99,88 

100,15 

99,93 

Portugal.  La  zona  piritífera  de  Huelva  sigue 
por  El  Aljustrel.  formando  una  subzona  portuguesa 
de  una  extensión  de  26  leguas  de  SE.  á  NO.,  com¬ 
prendida,  en  parte,  entre  los  ríos  Chanza  y  Guadia¬ 
na.  Aunque  es  grande  la  superficie  ocupada  por  estas 
masas,  do  llega  á  la  que  compone  en  España,  ofre¬ 
ciendo  ton  ambos  reinos  los  mismos  fenómenos  de 
transformación  limonlticn  en  la  superficie,  de  tránsi¬ 
to  á  calcosina  en  la  profundidad,  de  relaciones  de 
contacto,  etc.  No  vamos  á  enumerar  las  muchas  mi¬ 
nas  asentadas  en  la  subzona  referida,  y  sólo  recor¬ 
daremos,  por  su  importancia,  el  gran  criadero  de 
Santo  Domingo;  en  Alemtejo,  las  minas  de  Tino- 
ca  y  de  Aljustrel.  Eu  otros  distritos  y  en  terrenos 
diferentes  se  conocen  también  los  criaderos  de  pirita 
en  Portugal,  enumerados  casi  todos  en  el  trabnjo  de 
P.  Gomes. 

Francia .  El  yacimiento  de  Saint-Bel,  en  el  Ró¬ 
dano,  se  compone,  en  realidad,  de  dos  capas:  la  de 
Chessy.  sobre  la  orilla  izquierda  del  Brévenne, afluen¬ 
te  del  Saona,  y  el  de  Saint-Bel  ó  de  Sourcieux,  so¬ 
bre  la  orilla  derecha  de  esta  ribera.  La  masa  mine¬ 
ral  de  Chessy  (10  kms.  de  longitud)  está  formada 


por  algunos  filones  de  pirita  de  algunos  metros  da 
potencia,  en  pizarras  arcillosilicosas  (cámbrico).  Toda 
Ut  actividad  de  la  explotación  está  concentrada  en 
Saint-Bel.  Esta  capa  está  cortada  en  dos  por  un  gneis. 
Al  N.  de  esta  burrera  se  distinguen  tres  grupos  de 
filones  en  las  pizarras  micáceas  cloritosas:  uno  al  O., 
con  dos  filones  de  una  potencia  total  de  10  m.,  con 
cobre  y  blenda;  otro,  al  centro,  que  contieue  sulfuro 
de  hierro  puro,  en  Pigeonnier,  de  20  m.  de  potencia, 
con  ganga  de  sílice  y  baritina;  el  otro  al  K.,  con  dos 
filones,  suministrando  mineral  impuro.  La  parte  del 
S.  de  la  masa  mineral  comprende  uo  filón  cónico 
muy  desarrollado  y  muy  potente  (25  á  40  m.  de 
densidad.  500  de  longitud  y  120  de  altura),  com¬ 
puesto  de  sulfuro  de  hierro  puro  muy  friable,  con 
ganga  silícea;  este  filón  es  llamado  filón  blaudo  por 
oposición  á  un  filón  vecino  llamado  filón  duro,  me¬ 
nos  puro  que  el  precedente,  de  5  á  10  m.  Los  mine¬ 
rales  de  Saint-Bel,  que  no  contienen  ni  eal  ni  arsé¬ 
nico,  son  tratados  en  las  fábricas  de  la  Sociedad  de 
Saint-Gobain.  propietario  de  las  concesiones.  La 
masa  de  los  yacimientos  del  Ródano  está  calcula¬ 
da  en  10.000,000  de  ton.;  suministran  casi  la  to¬ 
talidad  de  la  producción  del  azufre  en  Fr&ucia,  pro¬ 
ducción  que  fué,  en  1895,  de  9,720  ton.  Los  yaci¬ 
mientos  del  Gard  son  menos  importantes  que  los  del 
Ródano;  á  7  kms.  de  Alais,  en  Saint- Julien-de- 
Valgalgues,  la  pirita  está  recubierta  por  uu  sombre¬ 
ro  de  hierro  hidroxidado,  siendo  explotada  al  cielo 
abierto  y  también  por  pozos  en  la  oolita  inferior.  En 
Soulier  se  explota  u*'  filón  de  mineral  del  40  por 
100,  en  la  dolomía  iiu'raiiásica.  y  algunas  menas  de 
ley  variable  en  el  triásico  superior;  la  ganga  es  de 
caliza  mngne8Íana.  En  el  Ardéche,  en  Loyons,  se 
explotan  por  medio  de  galerías,  algunas  menas  de 
pirita  dura,  en  riñones,  con  ganga  arcillososilícea; 
este  mineral  está  interestr&tificado,  y  coutiene  anti¬ 
monio,  arsénico  y  fluoruro  de  calcio.  En  Francia  se 
importan  algunas  piritas  provenientes  de  lus  minas 
de  Theux  y  Vidria  (Bélgica),  de  Vigsnacs  (Suecia) 
y  de  Bilbao  (España).  Algunas  capas  no  explotadas 
han  sido  reconocidas  en  Vic-Dessos,  Olux,  Míelos 
(Ariége)  y  en  Frarnont(  Vosgos). 

Japón.  En  Japón  las  minas  de  la  isla  de  Yeso 
produjeron,  en  1896,  16,213  ton.  de  azufre,  de  las 
cuales  7,992  lian  sido  exportadas  por  el  puerto  de 
Hakodate. 

Miueralogénesis  de  la  pirita .  La  formación  de  las 
menas  fílonianas  piritosas  es  difícil  de  resolver,  y  es 
en  muchos  casos  permitido  el  dudar  si  se  la  conside¬ 
ra  realmente  como  filoniana,  ó  bien  como  sedimen¬ 
taria.  Indicaremos  en  primer  lugar  algunos  de  los 
caracteres  principales  que  nos  permite  distinguir  un 
caso  del  otro.  El  que  caracteriza  de  una  manera  ge¬ 
neral  una  capa  filoniana  cualquiera,  es  la  existencia 
de  una  fractura  posterior  al  depósito  del  terreno, 
siguiendo  el  plano  de  juntura  de  dos  estratos;  dando 
lugar,  de  este  modo,  á  un  filón  con  apariencias  do 
menas  interestratificadns.  La  existencia  de  salbandns 
y  de  brechas  denotan  algunas  acciones  mecánicas, 
las  que  pueden  servir  igualmente  de  caracteres  dife¬ 
renciales:  en  fin,  la  mejor  prueba  de  una  acción 
filoniana  es  dada  por  la  prolongación  de  un  mismo 
sistema  metalífero  á  través  de  los  lechos  de  edad  dife¬ 
rente.  Eu  cambio,  una  capa  sedimentaria  hállase  so¬ 
brepuesta  á  los  estratos  inferiores  y  dispuesta  ante¬ 
riormente  á  su  techo:  la  capa  dede  comportarse  dife¬ 
rentemente  respecto  á  sus  dos  paredes,  penetrando  á 
veces  en  el  muro,  jamás  en  el  techo,  y  demostrando 
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en  el  detalle  el  paso  sonar  característico  de  toda  se¬ 
dimentación.  Si  existen  varias  menas  semejantes  en 
la  misma  región,  es  evidente  que  todas  deben  encon¬ 
trarse  en  el  mismo  nivel  geológico.  Lo  que  hace  el 
problema  á  menudo  complicado,  es  que  las  menas 
tilonianas  casi  siempre  están  compuestas  de  sulfuros 
metalíferos,  principalmente  de  piritas;  en  muchos  de 
los  casos  están  desarrolladas  por  una  impregnación, 
lo  que  puede  ser  una  substitución  progresiva  en  me¬ 
dio  de  las  rocas  pizarrosas;  de  manera  que  en  estas 
pizarras  se  presentan  todos  los  fenómenos  locales  de 
una  interestratificncióo,  y  algunas  veces,  cuando  las 
pizarras  en  donde  han  penetrado  las  aguas  sulfuro¬ 
sas  estaban  plegadas,  se  observan  algunas  alter¬ 
nancias  regulares  de  pizarra  y  de  mineral.  Todas 
las  menas  metalíferas  sulfurosas  filoni&oas  están  en¬ 
clavadas  en  algunas  pizarras,  y  esta  misma  loca¬ 
lización  nos  conduce  á  suponer  su  formación  de  la 
siguiente  manera:  Una  dislocación  más  ó  menos  pro¬ 
nunciada  es  producida  entre  terrenos  sedimentarios, 
abriendo  una  serie  de  cavidades  en  las  cuales  han 
subido  las  aguas;  es  de  suponer  que  este  vacio  ha 
tenido  ante  todo  grandes  dimensiones,  toda  vez  que 
se  le  encuentra  lleno,  al  igual  como  en  la  provin¬ 
cia  de  Huelva,  en  donde  existe  una  masa  piritosa 
enteramente  homogénea  y  sin  trazas  de  estrati¬ 
ficaciones  ni  de  zouas  en  varios  centenares  de  me¬ 
tros.  Generalmente  la  incrustación  ha  llenado  nu¬ 
merosas  cavidades  paralelas,  producidas  por  los 
fragmentos  de  pizarras  intermediarias.  Bste  es  el 
caso  de  innumerables  menas  en  Escandinavia,  en 
Rtiros,  Poldal,  Vigsnocs,  etc.  Cuando  las  pizarras 
fueron  rajadas  y  trituradas  á  menudo,  se  formaron 
zonas  especiales  de  impregnación,  la  que  ha  sido 
designada  con  el  nombre  de  falbanda  (en  Noruega), 
de  brande  (Schladming,  etc.).  Se  pueden  comparar 
los  filones  de  calcopirita  con  ganga  de  siderita  del 
Tirol  (Kitzbüchel,  Kupferplaten,  Mitterberg,  etc.). 
En  fin,  si  las  pizarras  habían  sufrido  estas  torsio¬ 
nes  interiores,  á  las  cuales  se  prestan  tan  fácilmen¬ 
te,  se  han  tenido  las  apariencias  de  pliegues  concor¬ 
dantes,  alternativamente  piritosos  y  pizarrosos,  sobre 
los  cuales  nos  parece  estar  apoyado  al  origen  sedi¬ 
mentario  de  la  masa  mineral.  Se  puede  imaginar,  en 
efecto,  si  se  le  suponía  un  lecho  metalizado  sedimen¬ 
tario  como  el  de  Mansfeld,  sometido  ulteriormente  á 
una  plegadura  enérgica,  que  esta  plegadura  no  oca¬ 
sionaría  tales  contorneamientos  en  el  interior  de  la 
roca  maciza,  sin  numerosas  roturas. 

Sintesis.  Ha  sido  reproducida  artificialmente  la 
pirita  de  hierro,  y  esta  síntesis  fué  de  dos  maneras: 
accidentalmente  la  una  y  la  otra  ya  de  propósito  y 
de  un  modo  directo.  En  el  primer  caso  háilanse  los 
cristales  microscópicos  encontrados  por  Ulrich  en  un 
horno  de  tostación  de  minerales  en  las  explotaciones 
del  Hartz;  Lowen,  de  su  parte,  tiene  bien  demos¬ 
trado  que  se  consiguen  cristales  cúbicos,  y  aun  oc¬ 
taedros  de  bisulfuro  de  hierro,  en  la  destilación  in¬ 
dustrial  de  la  sal  amoníaco  que  contengan  algo  de 
sulfato  amónico,  siempre  que  se  trabaja  en  retortas 
de  hierro  enlodadas  con  arcillas,  y  estos  son,  en 
resumen,  los  medios  en  los  cuales  es  un  accidentóla 
producción  de  la  pirita  de  hierro  por  vía  seca.  Por 
vía  húmeda  hay  procedimientos  especiales  que  con¬ 
sienten  obtener  la  pirita  de  hierro  en  bien  definidos 
cristales,  y  son  aquellas  reducciones  llevadas  á  cabo 
ya  en  frío  ya  en  caliente,  mediante  la  influencia  de 
las  materias  orgánicas  cuando  descomponen  aguas 
que  contienen  sulfato  de  hierro,  siendo  las  reaccio¬ 


nes  de  extremada  lentitud,  pero  de  muy  seguros 
resultados:  atestiguan  estos  fenómenos  loa  cristales 
de  pirita  de  hierro  hallados  en  varios  manantiales 
termales,  por  ejemplo,  los  siguientes:  Bourbonne-les 
Bains,  donde  fueron  señalados  por  Daubrée;  Ham- 
man-Meskontine,  en  cuya  localidad  aparece  la  pi¬ 
rita  de  hierro  en  pisolitaa  formadas  rodeando  un 
núcleo  calizo;  Reisfort,  Brohtó,  sus  inmediaciones, 
Chaudesaigues,  Aquisgrán  y  otros  varios.  Bearzón, 
que  ha  estudiado  con  minuciosos  pormenores  la  for¬ 
mación  de  la  pirita  de  hierro,  advierte  cómo  puede 
ser  ésta  contemporánea,  y  señala  el  hecho  de  que 
en  Islandta  y  en  lugares  donde  es  abundante  el  des¬ 
prendimiento  de  ácido  sulfhídrico,  este  gas  ataca 
con  mucha  lentitud  el  hierro  de  las  lavas  ferrugino¬ 
sas,  y  al  cabo  de  cierto  tiempo  se  forma  un  bisulfuro 
en  menudos  cristales,  que  ton  siempre  cubos  ó  per- 
fectísimos  octaedros. 

Los  métodos  especiales  de  síntesis  de  la  pinta: 
Pué  Wtihler  el  primero  que  sintetizó  la  pirita  de  hie¬ 
rro,  y  consiguióla  cristalizada  en  hermosos  cubos  y 
en  octaedros,  con  sólo  calcinar  la  mezcla  del  óxido  de 
hierro,  azufre  y  sal  amoniaco,  no  llegando  la  acción 
del  calor  á  la  temperatura,  á  la  cual  ésta  se  volatili¬ 
za,  queda  un  residuo  pulverulento  que,  sometido  á 
la  levigación,  deja  como  residuo  insoluble  cristales 
de  bisulfuro  de  hierro.  Sigue  el  método  de  Duro- 
cher,  cuyo  procedimiento  redúcese  á  hacer  reaccio¬ 
nar  á  la  temperatura  del  rojo,  vapor  de  cloruro  férrico 
y  gas  ácido  sulfhídrico,  en  cuyo  caso  no  hay  residuo 
de  ningunn  clase  y  sólo  se  forma  pirita  cristalizada. 
Rammelsberg.  cuyos  estudios  datan  de  1863,  obtuvo 
la  pirita  seudomórfica  con  el  hierro  oligisto  y  el 
hierro  magnético,  partiendo  de  los  cristales  de  estos 
dos  últimos  cuerpos,  los  cuales  eran  calentados  sim¬ 
plemente  en  una  corriente  de  ácido  sulfhídrico  á 
temperaturas  comprendidas  entre  las  de  100°  y  la 
correspondiente  al  calor  rojo  sombra.  Saiute-Clnire 
Deville  llegó  á  la  de  la  pirita  de  hierro  por  otro 
camino  bien  distinto  de  los  anteriores,  y  consiguióla 
en  perfectísimos  cristales  cúbicos,  fundiendo  una 
mezcla  de  protosulfuro  de  hierro,  sulfuro  de  potasio 
y  exceso  de  azufre  puro.  También  por  vía  seca  pro¬ 
cedió  Schlagdenhauffen,  llegando  á  reproducir  cris¬ 
talizada  la  pirita  de  hierro  con  sólo  hacer  reaccionar, 
á  la  temperatura  del  rojo,  vapor  de  sulfuro  de  car¬ 
bono  con  sesquióxido  de  hierro  bien  purificado  antes. 
Senarmont  logró  preparar  el  bisulfuro  de  hierro  en 
muy  bien  definidos  cristales,  con  sólo  calentar  en 
vasijas  cerradas  sulfuro  de  hierro  con  una  disolución 
saturada  de  ácido  sulfhídrico,  cuidando  que  las  reac¬ 
ciones  efectuadas  vayan  seguidas  de  enfriamiento  lo 
más  lento  que  sea  posible;  si  reaccionan  en  condi¬ 
ciones  análogas  el  sulfato  de  peróxido  de  hierro  y 
el  polisulfuro  de  potasio,  las  cosas  pasan  de  muy  dis¬ 
tinta  manera,  porque  sólo  se  consigue  una  especie 
de  baño  dotado  de  un  brillo  metálico  y  una  substan¬ 
cia  pulverulenta  que  tiene  marcado  color  negro, 
J.  Gutner  llegó  á  la  pirita  de  hierro  por  un  medio 
más  directo,  habiéndolo  conseguido  en  costras  cris¬ 
talinas  dotadas  de  brillo  y  color  amarillo  de  latón, 
con  sólo  calentar,  en  vasijas  cerradas  y  á  la  tempe¬ 
ratura  de  200°,  hierro  metálico  bien  puro  con  una 
disolución  acuosa  de  ácido  sulfhídrico;  los  resultados 
son  todavía  mejores,  y  aparecen  más  definidos  los 
cristales  de  bisulfuro  de  hierro,  si  en  lugar  de  em¬ 
plear  el  metal  se  hace  reaccionar  su  óxido  anhidro  ó 
hidratado,  y  quizá  es  más  conveniente  todavía  em¬ 
plear  basalto  reducido  á  finísimo  polvo,  en  cuyo  caso 
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b  pirita  de  hierro  se  forma  á  expensas  del  óxido 
magnético  que  existe  en  el  basalto. 

Se  ha  observado  que  en  ninguno  de  los  casos  ci¬ 
tados  prodúcese  la  pirita  blanca  ó  marcasita. 

Pirita  arsenical .  Sulfoarseniuro  de  hierro,  que 
también  se  llama  mistpuckel ,  mispichel,  arsenopirita 
ó  hierro  arsenical.  V.  Mispickbl. 

Pirita  blanca.  Bisulfuro  de  hierro,  esperqnisa  ó 
pirita  radiada,  que  se  diferencia  de  la  piritA  amarilla 
por  cristalizar  en  el  sistema  rómbico.  V.  Marcasita. 

Pirita  capilar  (pirita  de  niguel,  harkisa).  Sulfuro 
de  níquel.  V.  Millbrita. 

Pirita  de  cobalto  (linelta,  koboldina).  Sulfuro  de 
cobalto  con  cobre  ó  hierro.  V.  LinbÍta. 

Pirita  de  cobre  ( calcopirita ,  horniclina .  barnardita, 
bronce  candelero).  Sulfuro  de  cobre  y  hierro.  Véase 
Calcopirita. 

Pirita  de  estaño  (oro  masivo,  estannlta).  Bisul¬ 
furo  de  estaño.  V.  Estannita. 

Pirita  de  níquel.  Sulfuro  de  níquel.  V.  Mills- 
bita,  Harkisa  y  Pirita  capilar. 

Pirita  hepática.  V.  Pirita  magnifica. 

Pirita  lamprita  (píritolamprita).  Sulfuro  de  pla¬ 
ta  con  arsénico.  Variednd  de  argirosa  bastante  im¬ 
pura.  V.  Aroirosa. 

Pirita  magnética  (pirita  hepática).  Sinonimia  de 
pirrotina(y .),  cuya  fórmula  esSFe.  V.  Magnético. 

Pirita  marcial.  Sinonimia  de  pirita  (V.). 

Pirita  piroanrita.  Hidrato  de  óxido  de  hierro  y 
de  magnesio.  V.  Piroaurita. 

Pirita  rómbica.  Sinonimia  de  marcasita  (V.). 

PIR1TÍ.  Qeog.  Estero  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  prov.  de  Corrientes,  dep.  de  Ituzaingo. 
Hay  otro  estero  de  igual  nombre  en  el  dep.  de  San 
Cosme  de  la  misma  provincia. 

Pirití.  Qeog.  Misión  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Santa  Cruz,  prov.  de  Cordillera. 

PIRITtFRRO.  Mine  ral  y  Petrog.  Minerales  y 
rocns  que  contienen  piritn. 

PIRITIFORMB.  Mineral.  Formas  de  cristali¬ 
zación  parecidas  á  las  de  la  pirita,  así  como  también 
los  cristales  seudomórficos  de  la  misma  especie  mi¬ 
neral  . 

PIRITOLAMPRITA.  f.  Mineral.  Arseniuro 
de  plata  impuro. 

PIRITOLOGÍ  A .  ( Etim .  —  Del  gr.  pyrites ,  piri¬ 
ta,  y  lógos,  tratado  )  f.  Mineral.  Tratado  de  la  téc¬ 
nica  de  explotación  de  las  piritas. 

Deriv.  Ptrltológloo,  es.  Plritologlata. 

PIRITONBMA.  f.  Paleont.  ( Pyritonema  M’Coy.) 
Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  las  esponjas, 
orden  de  las  hexactinélidas,  suborden  de  las  lisaqui- 
nas,  familia  de  los  polláquidos,  que  se  ha  encontrado 
fósil  en  los  depósitos  paleozoicos  correspondientes  al 
silúrico. 

PIRITOO.  Astron.  Antiguo  nombre  de  la  cons¬ 
telación  de  los  Gemelos. 

Pirjtoo.  Mil.  Amigo  de  Teseo  y  su  compañe¬ 
ro  inseparable,  hijo  de  Ixión  y  rey  de  los  lapitas  de 
Tesalia.  Se  casó  con  Hipodamia,  é  invitó  á  los  dio¬ 
ses  A  sus  bodas;  pero  Marte,  de  quien  se  había  olvi¬ 
dado,  se  vengó  suscitando  el  combate  de  lapitas  y 
centauros,  tan  célebre  en  la  Mitología.  Muerta  Hi- 
podnmia,  penetró  con  Teseo  en  los  infiernos  para 
robar  á  Proserpina,  esposa  de  Piutón;  pero  no  pudo 
conseguir  su  objeto  y  quedó  allí  para  siempre  enca¬ 
denado  á  una  roca.  ||  Al  enumerar  Homero  en  su 
litada  las  fuerzas  griegas  sitiadoras  de  Troya  dice 
en  su  canto  II,  v.  738  y  siguientes:  «A  los  de  Ar- 


gisa,  Girtona,  Orta,  Elona  y  la  blanca  ciudad  de 
Oloosón,  los  regía  el  intrépido  Polipetes,  hijo  de 
Piritoo  y  nieto  de  Júpiter  inmortal  (habíalo  dado  i 
lux  la  ínclita  Hipodamia  el  mismo  día  en  que  Piri¬ 
too,  castigando  á  los  hirsutos  centauros,  los  echó 
del  Pelión  y  los  obligó  á  retirarse  hacia  los  eti- 
quios).»  Según  Homero,  pues,  Piritoo  fué  hijo  de 
Júpiter  y  de  Hipodnmia,  y  no  de  ésta  y  de  su  es¬ 
poso  lzión,  rey  de  los  lapitas,  como  opinan  algu¬ 
nos.  Fuá,  dicen  unos,  el  prototipo  de  la  fuerza  hu¬ 
mana  generosa  y  noble  triunfante  de  la  fuerza  bruta 
de  las  fieras.  Cuentan  que,  celoso  un  día  de  la  glo¬ 
ria  de  Teseo,  hizo  irrupción  con  los  suyos  á  las  tie¬ 
rras  del  Atica  y  arrebató  los  rebaños  de  aquél  que 
pacían  en  las  llanuras  de  Maratón.  Salió  Teseo  á 
castigarle,  y  Piritoo,  lejos  de  huir,  hízole  frente; 
pero  al  hallarse  uno  ante  otro  sintieron  ambos  una 
recíproca  admiración  y  simpatía  tal  que,  lejos  de 
herirse,  abrazáronse  estrechamente  y  se  juraron  amis¬ 
tad  eterna,  amistad  que  perduró,  en  efecto,  hasta  la 
muerte  de  Piritoo.  I.a  boda  de  éste  con  Hipodamia, 
hija  del  lapita  Atrax,  fué  causa  de  la  guerra  entre 
los  lapitas  y  los  centauros,  por  haber  intentado  el 
centauro  Euritión,  pariente  del  novio,  arrebatarle  á 
éste  su  esposa,  la  hermosa  Hipodamia,  excitado  por 
las  frecuentes  libaciones  del  festín.  En  agradeci¬ 
miento  á  la  ayudA  que  en  aquella  guerra  le  prestara 
Teseo,  acompañó  Piritoo  á  éste  en  su  expedición 
contra  las  amazonas;  en  el  rapto  de  la  famosa  Hele¬ 
na,  muy  jovencita  y  no  desposada  aún  con  Agame¬ 
nón;  y,  por  fin,  en  el  ;*apto  de  Proserpina.  Cuenta 
Plutarco  que  Teseo  se  enamoró  de  Helena  al  verla  un 
día  en  el  templo  de  Artemis,  acompañando  su  danza 
con  melodiosos  cantos,  y  que  luego  de  haberla  rap¬ 
tado  del  hogar  doméstico,  la  ocultó  Teseo  en  casa 
de  su  madre  Ethra,  la  cual,  hasta  su  muerte,  quedó 
cautiva  de  Helena,  al  ser  rescatada  ésta  por  sus  her¬ 
manos  Cistor  y  Pólux,  quienes  por  Academo  supie¬ 
ron  dónde  Teseo  la  tenia  escondida. 

Y,  por  fin,  acompañó,  como  se  ha  dicho,  á  Teseo 
cuando  bajó  á  los  infiernos  para  arrebatar  Proserpi¬ 
na  ó  su  terrible  esposo  Piutón.  Cuando  en  el  Averuo 
estuvieron,  sentáronse  ambos  á  descansar  sobre  una 
funesta  piedra  que  tenía  la  propiedad  de  quedar  ad¬ 
heridos  á  ella  los  incautos  que  la  tocaban.  Teseo 
pudo  ser  libertado  por  Hércules;  mas  no  el  infeliz 
Piritoo,  que  había  sido  despedazado  ya  por  el  Can¬ 
cerbero. 

Bibliogr.  Rossbach,  Thesens  und  Peirithoos  (Tu- 
binga,  1852);  Petersen ,  Archaologische Zeitung  (t.  24. 
pág.  258);  Autores  selectos  de  la  más  pura  latinidad 
(t.  III.  pág.  386). 

PIRITOSO,  SA.  adj.  Mineral.  Que  contiene 
pirita. 

PIRITU.  m.  Bol.  Nombre  vulgar  venezolano  de 
la  Bactris  (Quitísima)  speciosa,  palmera  muy  estima¬ 
da  de  los  indios  del  Amazonás,  que  se  encuentra 
casi  siempre  junto  á  sus  chozas;  sus  frutos  se  pare¬ 
cen  al  albaricoque  y  se  comen  cocidos  ó  asados  como 
las  castañas;  sólo  se  cosechan  una  vez  al  año,  pero 
en  cantidades  de  75  á  100  kg. 

Piritü.  Geog.  Antigua  prov.  del  Reino  de  Nueva 
Granada  (hoy  Colomhia);  confinaba  con  la  de  Vene¬ 
zuela  por  el  E.,  en  el  Cabo  de  Codera,  y  con  la  de 
Cumaná  por  el  O.  en  el  río  y  valles  de  Santa  Fe,  lo 
cual  le  daba  una  ext.  de  cerca  de  70  leguas  de  cos¬ 
ta.  Regábanla  muchos  ríos,  que  todos  salen  al  mar, 
y  son  Pertigalete,  Gunntar,  NeverI,  Papiro.  Hi- 
guerote  y  Curiepe.  En  su  ardiente  clima  había 
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todos  los  animales  que  da  la  tierra  cálida  en  los 
trópicos,  como  leones,  tigres,  puercos  espines,  etc. 
Poblaban  dicha  provincia  en  tiempo  de  la  conquista 
las  nacioues  de  indios  cumanngotos,  palenques  ó 
guatines,  cores,  tumuzas,  chaimas,  farautes,  cuacas, 
arvacas,  caribes  y  otros;  propuso  su  conquista  al  rey 
el  cntaláu  Juan  de  Urpin,  quien  logró  que  los  indios 
se  entregasen  de  paz,  y  á  su  muerte  lé  sucedió  el 
capitán  Diego  de  Urbés,  pero  las  violencias  que  pa¬ 
decieron  entonces  los  indios  hicieron  que  Felipe  IV 
pidiese  informes  á  Fernando  Lobo,  obispo  de  Puerto 
liico,  y  como  éste  informase  que  no  había  necesidad 
de  conquista  de  armas,  sino  de  la  espiritual,  ganan¬ 
do  la  voluntad  de  los  indios  con  la  predicación  del 
Evangelio,  mandó  el  rey  que  pasasen  á  la  prov.  de 
Piritu  los  religioso j  de  San  Francisco,  y  éstos  en 
1656,  llevando  por  comisario  á  fray  Juan  de  Men¬ 
doza,  que  había  sido  provincial  en  [«a  Florida,  re¬ 
dujeron  pacificamente  á  aquellos  numerosos  indios  y 
fundaron  40  poblaciones  con  más  de  140,000  indios, 
[¿i  capital  de  dicha  provincia  fué  fundada,  con  la 
advocación  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  en 
1656.  á  0*5  legua  del  mar,  con  una  notable  iglesia. 
Desde  entonces  los  indios  recibieron  con  pleno  agra¬ 
do  las  enseñanzas  evangélicas  y  la  cultura  española. 
Puede  consultarse  el  estudio  sobre  la  conversión  de 
los  indios  del  Piritu  escrito  por  el  padre  fray  Matías 
Ruiz  Illanco,  escritor  del  siglo  xvm,  y  la  Historia 
de  la  Nueva  Andalucía ,  por  fray  Antonio  Cnulín, 
ambos  misioneros  apostólicos  de  la  orden  de  San 
Francisco  en  dicha  provincia. 

Piritu.  Geog.  Grupo  de  dos  islas  adyacentes  á  la 
costa  de  Venezuela  y  si t.  á  12  millas  al  O.  de  la 
desembocadura  del  río  Neveri.  Distan  sólo  3*5  mi¬ 
llas  de  la  costa  del  Est.  de  Azoategui,  al  cual  co¬ 
rresponden,  -v  son  dos  en  número,  denominadas, 
respectivamente,  Isabel  y  Carmen. 

Piritu.  Geog.  Mun.  de  Venezuela,  en  el  Est.  de 
Anzoátegui,  cap.  del  díst.  de  Peñalver.  Oficina  pos¬ 
tal  y  telegráfica;  unos  4,000  h.,  distribuidos  entre 
la. cabecera  y  unos  20  caseríos  y  sitios.  Produce 
maíz,  yuca,  caraotas  y  fríjoles.  Clima  cálido,  pero 
sano.  La  cabecera,  ó  sea  la  pobl.  de  Piritu.  está  si¬ 
tuada  en  una  altura  rodeada  de  cerros,  en  las  már¬ 
genes  de  una  quebrada,  hacia  los  10°  4'  30*  de  lat. 
N.  y  Io  53'  33*  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Cara¬ 
cas.  á  46  kms.  de  la  c.  de  Barcelona  y  á  5  del  mar, 
donde  tiene  por  puerto  á  Federación;  1,200  h.  Fué 
fundada  en  1656  con  indios  piritus  y  chacopatas 
por  padres  observantes  en  el  mismo  punto  en  que 
había  residido  el  cacique  Cavare  noventa  y  cuatro 
años  antes. 

Piritu.  Geog.  Mun.  de  Venezuela  en  el  Est.  de 
Faleón,  dist.  de  Zamora;  3  500  h.,  distribuidos  en¬ 
tre  su  cabecera  y  más  de  40  sitios  y  caseríos.  Pro¬ 
duce  maíz,  yuca,  plátonos  y  caña  de  azúcar.  Clima 
fresco  y  sano.  Su  cabecera  se  encuentra  edificada  en 
un  cerro  á  16  kms.  SE.  de  Tmnarebo;  unos  600  h. 

Piritu.  Geog.  Mun  de  Venezuela,  en  el  Est.de 
Portuguesa,  dist.  de  Esteller;  unos  4.200  h.,  distri¬ 
buidos  entre  su  cabecera  y  varios  caseríos  y  sitios. 
Dicha  cabecera  tiene  500  n.  y  está  sit.  á  27*5  kms. 
al  SE.  de  Araure.  Fué  fundada  con  indios  á  media¬ 
dos  del  siglo  xvni,  v  se  la  conoce  especialmente  con 
el  nombre  de  Piritu  de  Portuguesa. 

Piritu  (Pukrto).  Geog.  Mun.  de  Venezuela,  en  el 
Est.  de  Anzoátegui,  dist.  de  Peñalver;  unos  200  h., 
distribuidos  entro  su  cabecera  y  los  cas.  Cbacopata 
y  Cerro  de  Cutnaná.  El  puerto  está  sit.  en  el  centro 


de  la  costa  de  la  ensenada  que  forma  la  punta  de 
Piedra  y  la  boca  del  Uñare. 

PIRIUNY.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  sit.  en  la 
rib.  izq.  del  rio  Solitnóe*  ó  Amazonas,  cerca  de  Coay. 

PlftlVICHA.  f.  Germ.  Lagartija. 

PIR1V OCHO,  m .  Germ.  Lagarto. 

.  PIRIXRLu  Geog.  Aid.  de  la  provincia  de  Lugo, 
mun.  de  Vivero,  pnrr.  de  Sautiago  de  Afuera  de 
Vivero. 

PÍRIZ  (Los).  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Maldonado.  Tiene  sus  fuentes  en  las  Cuchi¬ 
llas  Altas  y  des.  por  la  der.  en  el  arr.  de  San  Car¬ 
los.  ||  Cnñada  del  dep.  de  Paysandú,  tributario  iz¬ 
quierdo  del  arr.  Malo.  ||  Cuchilla  del  dep.  de  Rocha. 
Es  una  prolongación  de  la  sierra  General  ó  de  la 
India  Muerta  y  está  unida  á  las  quebradas  de  Don 
Carlos.  Sus  aguas  van  á  los  lagos  Castillos  y  Rocha. 

PIRRE  ABOTH.  Lit.  V.  Misnah. 

PIRRÉ  DE  RABBI  ELIEZER.  Lit.  Obra 
midrá8Íca  de  gran  importancia  en  el  campo  de  la  lite¬ 
ratura  rnbínica(V.  Midrasim).  El  análisis  de  la  rica 
serie  de  leyendas  hnggádicns  que  la  constituyen  ma¬ 
nifiesta,  desde  luego,  dicha  importancia.  Jost.  en 
su  obra  Geschichte  d.  Judent/nuns  u.  seiua *  Se/i  ten 
(Leipzig,  1857),  formula  la  hipótesis  de  que  fué 
compuesta  en  un  período  de  esplendor  del  poder 
islámico,  y  no  contento  con  esto,  fija  el  siglo  ix  y 
se  refiere  á  la  corte  de  Harun  Ar-Rnxid.  Sus  razo¬ 
nes  no  nos  parecen  adecuadas:  que  el  autor  del 
Pirké  conoce  la  civilización  árabe  es  evidente,  pero 
que  en  la  enumeración  de  las  conquistas  de  Arabia, 
de  las  Islns  del  Mar  (que  puede  significar  muchos 
otros  países,  además  de  España)  y  liorna  se  reíi*»ra 
precisamente  á  las  conquistas  muslímicas,  es  más 
difícil  de  aceptar:  y  que  el  reino  de  los  dos  hermanos 
que  ha  de  preceder  inmediatamente  á  la  venida  del 
Mesías  sea  una  alusión  á  los  dos  hijos  de  Harun  nr- 
Raxid  no  pasa  de  ser  una  opinión  indemostrable.  Lo 
que  sí  parece  cierto  es  que  el  autor  ó  compilador  ac¬ 
tual  del  Pirké  era  natural  de  Palestina  ó  que  al  me¬ 
nos  allí  se  educó  y  permaneció  largo  tiempo;  así  lo 
comprueban  varios  pasajes  de  la  obra  que  hacen  re¬ 
ferencia  á  costumbres  palestinenses  y,  sobretodo,  la 
rica  serie  de  autoridades  talmúdicas  de  dicho  país  que 
á  cada  paso  cita.  La  hipótesis  expuesta  por  Zunz.  en 
su  Gottesdienstlirhe  Vortrñgeder  Juden  (Francfort. 
1892),  sobre  el  carácter  fragmentario  de  la  obra,  es 
aceptable  desde  el  punto  de  vista  de  que  es  diPcil  sa¬ 
ber  cuándo  una  obra  está  completa  ó  no  en  la  litera¬ 
tura  hebraica  y,  en  general,  en  todas  las  semíticas, 
dado  el  carácter  esencialmente  anecdótico  y  la  au¬ 
sencia  del  sentido  de  la  forma  literaria  tal  como  el 
mundo  grecolntino  la  concibiera,  propio  de  dichas 
culturas.  Finalmente,  que  la  obra  es  una  compilación 
de  fuentes  anteriores  es  por  sí  mismo  evidente;  que 
éstas  sean  precisamente  dos  como  quiere  Sénior  Sa- 
c  1 1  v  ( Kerem  Hemed,  VIH,  34)  es  más  difícil  de  ad¬ 
mitir.  Esta  curiosa  producción  está  dividida  en  5  4 
capítulos,  y  el  comentario  midrásico-haggádico  se  ex¬ 
tiende  al  Génesis,  Exodo  y  parte  del  libro  de  los 
Números.  Ha  sido  editada  repetidas  veces  y  se  con¬ 
serva  en  diferentes  manuscritos.  La  mejor  edición  es 
la  de  Lemberg  con  comentario  de  Abro  de  Broyde 
(1864).  . 

PIRKENHAMMER.  Geog.  Pobl.  de  Checoes¬ 
lovaquia  .  en  Bohemia,  círc .  de  Eger  ,•  dist.  y  á 
3  kms.  S.  de  Carlsbnd.  junto  al  Tepl,  nfl.  der.  del 
Eger:  1.380  h.  Fab.  de  porcelana  y  de  objetos  de 
ebanistería. 


PIHKlilt —  mmtl  EINIlítt 


PXRKBB  ¿MaBííSa).  EÍ09.  C<>iUutri.£.n)»?n’iJ»:i‘-K 
-“M  ísn  I5khfett&\K  cerra  * f «s  Heilbronn,  *u  171*7  f 
m*>rta  no  178#v  Hitó**? ;  tplaútítr  eti TtrtJífi^  en  l.m¡ 
v  en  )  Iíko burgo.*  an  CopPnliag'M*,  etc.  Bn  lTSti 
fué  eocHiToOrie  por  1»p)>p)í  pnrátihArido  Ji*í  á  yii  <m»í- 
Wuvt^VnWr^í acababa  ri*  ;'*¡e 
pa>  curse  vita  su  tra.p0.Jpi7  Rccb brad  a  lo 

l  ia  eii^fltí^  rtéi  cifíttt  jar i  HWílhrona.  Ííá!in?H 
' ton  9}  ylóíAiiatá  »o#*rittco:  Ff*pH$eo  FirUfct* 
PIR S.HS1IIIR  ( Cá wtaxAj.  c.lí, 

. : *i?nnu  ua  <ta  W íú  babta  <i  V  t) >  Odtfpta  y*  srí » 

'^4  Jí'ufwtÁ»  jf  ( 1 4  iífS  - 1  $3? ) .  ttha  tbé  in  *  in Ojota*- ni&¿ 
su  .  >íi>/n  Ürt*Úa  j*Wd**«  *V*1  tetn? 
*1p’ Ctium  ta  dicItaei^Mi* 

Í0V>  V#»HÍí¿t|#M’0  afán  *í  líe  KüP  círta»-. 

r^  .iíinc.yii,  fti|!¡  4 .>A?fibÍf  *'An  ron*e- 

-  1/Míb'  Ed  1013  «ta- 

.í.-v,  *  s»»  herpu»'fi°  ^Vi-ifbaWó  mu  <Íel  ir» 

.VWta  de  plMfrtí,  *<Í:^yf  pfÁM  <tfi  i*  jnUítSa  \tt 
P$$¿0.:A*>‘  1^)9  bltai d<ubi*  AbóuV  Úty  sai' 

CW  t  ’Á  Sí*  ;Ji£r¿!fcpfi  U>ÍafaVC^ Xit  Ota  intyij¡a  pWjVfpr  d?. 
••■  íSfeh^í  C^ííwuí  m.  . .  \-nif i  ¿ñ  .‘u.d  tf/i.i  »jo  tambu-n. 

;t&  3  **$Í-  ¿|&¿  éjsTmjo,ií^’4á>ftu  ;‘ÑA$k)W'}P\ 

í'íha  jj 5-1  ws í-.f;  1 1 1 v >■>  r¡  Aprieta  <ie  b>4  personal»  bul* i 
’.-ánií «r.  Urf-ni» i »«?r»iv'y.  -i-.  su-  r.iexnpo.  tnieancmúi  j  0.1*4:»' 

^imUíUíuí,.  Juan  lb»iiba^l(  «1  pMitnr  Alberto  l tu¬ 
vo  £  f.»¡tv  dn  ti» '  «u**l  iV*t*’.iarv*>  aiempfe  la  bumd 
•«•♦  i  y  '.-M'.-ijbv:  is  -b»  *«  F*ta  Mc^nn-’f 

.<*  ír-  ,n.  ¡  :í  cfténíi  -j^mo  (“¡Hilo»  la  inVáfikm  lina- . 
rffifr',} ;{?!*$$$$<}?*  «novillo,  *u  Ú  postrera  etapa  »i«  «u- 
vi;.b>  .  ^vniiíU^  ftdv^ríti^liHl?^  por  tínuaa^  Un  que 
í-atu^iít*  en  unka  Me/aoria»,  pUÍiíííJáife^  '.pbt  .ftftÓAr 


b/jie  í%  m  \ .  ií  mprp  $  «i:  c  fiB i.ifeíp  1 


pQTturiormente  ^1 
¡bó  Irte  óWt^ne*»'»'‘Mi4y»op*«  r«iu«n*na«.  Fué  <Se 

viiritm  per*o»tijeír  n,,  km  4poea.  jci>f  que  maninvo 
•ritrcchft  relnftiYui.  v*.bre  todo  cu»  lirasmo.  l*M‘otlela 


Hiriáti/,  CAd»*»7rt; 

Wvj^u.-' í^i 8V^, ,  ||||  _  |H 

Pist#íi»^faa  t  W*w*¿fi¡»f>).  ^ío«.  WumAUt^  «le- 
•  i'-  »>  -m\  Ki'-i^tiie.tt  y  ni-  e«t  fturnmk*rt*  {  H70- 
1530).  3»j  padre.  Xoo^jero  il uilco.  ,|e  |m  opofíri.Q- 
nOüViíi  adlidit  innliúcción  y  ,»6  lojlovó  eu 

^u*  ríiferenta^  viajen  p*ú  A^Ufania.Ue  re^r^c-  en  su 
riuikd  fifttai .  ^tttKfir.iMifn  si^inó  la  c  hit  en»  do  •!»* 
a  raías-  (emA  paite  a/t  dtveyans  eipedioiopeí  milita 
reí  y  m  ñitih^Mio  tfaÚVtatteftfc ,  tefttQ  por  rq  valor 
lomo  por  nn  yWta  írtati;ú¿UMC*n.  (rv;rmtii)etuí»  >iiifni>te 
sieté’  üAoíi .*0  Italia.*  aproyeobo ,.9H  etfí«oaift  en  «qu>l 
pna  pare  rom  plaM  r  ait  a<l  ucacVAit  Henil  fíen  ,  ji^aíé 
edtiii?|A  ovriaa  ciéneiV ,  witio  rnedirina 
íSei^ho.  etc. .  *ri  í»a  UítiverHdHloíí  de  Fniliih  y 
..pian .  E'r»'  M07  .««  dirí^iA  a  ÑVireroberg-,  eii 
TMáilif*  «u  níTt»Ííi»f.  .y  allí  ceivirHj0  mAUÍHoma 7?iUV 
onc  r  i  en  beivaitl  erU ,  Co  o  fiArnnneíá  Vó  rinn  m  iWione^iín  - 
pbrta’neft  y  é«  14^9  ««  le  dí¡5  -ui  ;mon.O/>H^(l«^frÁjiias. 

4ue  Í^iiísoiberír  enviaba  en  nnríUa  *tr»l  AinncrudM.’ 

XI  u  rinnsnn .  en  j  »n* lia  .;  y: ¿1» 

74camp«u«.ii  dr  «u-v  »er vicie»  <»{•  nobBrino 
WiRftjero  Aulica  Aaintin  eA  1-51 ^ 
veri*  eorrto  ii-íputat!^'  $  ®l  a  A  oai¿mante  A  )»;  :4é  tíu 

loma  DfMmgíittWe  Pí8,(Cn>iVic^  pyi.uuptií.óeij.^»  ...... 

humarmtft,  x  fo«  último  a  ¡tnoa  ,'{e-eu  vmIu  ír*4  t!«- •.♦«  * 

e?cHtavvamentñ  al  ^tiidio.  La  len^ün  áei  JavHo  te 
^r»  muy  ffcmUíar  y  ©u  ella  eHcrihia  étfi» '.ppaiurebriú  A 
m.  tdinrnsi,  úiLÜiw'}fr'w)m*i  rmioHú  á  fo>iji»  jos-  aiUu 
res  %riB% V9y  ile  lu^  'qb'A  luto  no  y*tjh¿ i  tfatteW4í^a,; 

cieno í.*»--  buha  áa  Vmun^vi'R  im  u^ñ 

ble.  ciikivftdor.  pn; tii*ij'Mr.n^f.h>  Uta  TTuném'iU'Vvui-.  »c 
trnlogí»;  téolA^lf*.  !fi«trú  in,  n tuniVUiá^jea  y.  Ine 
cm* .flálHfaa*.  Aui'qtié  «4  lialúí i  ín  Ue^fhKi 
•preleátdñVa  ¿)¿unV«  rfúilalV  que  ^MsV'úitr-on  en  a.u 


Ftrfifít’itier  (2 


WUibttKl.#  1< kfieií«*r,  pr>r  D*»?er^ 


Uinlwlola,  Conrado  í‘t?UrA,  Alberto.  Duwe.  eu» 
He  nqúl  la  lista  .fie  prta^{M¿teH  furHuCcioncfc; 

/i, /¡un  '§u4te»s**<  ***  HHt'rtitim.  illPíd);  J.-Hi'iiiHfi* 
ti*  níñónf  fyHs&ibfáfy*  KitáH'iav:  < i* wpií. ■  %$<>] tñ^ 
bvrg,  Í5JIÍ),  'Ztifia*ti  pticvinri-  */*.?#,  *#{*< 

tf/lA  wplwtíi&i*  ti  *  AV/m/m,  B,  Pix  kkiiwiró  iirhrpiñ- 
hUiit  (I5luL  IU iUfii'thi  Chf)9i‘üu.  opHtñUla  qitn*(fn>n 
i  Iñl^i,  /,!!■■» ti ut  füftw,  íracíuvHóti,  oíua  que  se  <m-. 
pnmíú  en  Hnfjéonu  ( 1 020} ,  Rccíhs  iU.Malni  í  1 5‘H.s } 
Irolqt'lO  ,  j  Ajptttotfta  síh  tyhr  jpaia&it*  (Nú  rain  be ‘'44 .  1 h  tio 
fio.j-.r^/í?  ChrisU  witt  ef  tex'o  .ejtt*  &flnguitt*  ( N ni'emktf^ 
ti*  iómititu  mmvifijii  lUÍn* 


ity&iipMpadini.  tpUtoíd  { 1 5*7:)?  Eitfiin  íh  aéjuw-£&«; 
Dunri  j  ííuretriberft^  ifv5?H),  Gehnatiíat  rx  p^rétk 
tcrif'htrffyñS  pcrÁmUi  tS&iUMt*  l.*N ii-rein  l»^rg;4  lo/'n 
Pvitfiontti  untamorutii  néfiimiitiu.  (1*0 burga .  ]53^¡ 
Vhtniniw  +JrttiU¿  rt  foitwit,  .tra/l*iiúúA'ó  ubrtb  |||?  jái 
im{*yripí¿  en  N  i»  re  nUmrí»  ()  O.tH*»  j ;  f h¡'>u  jtntiu+tí ,  K*u. 

íi^  ÍPii.  pKi^lópiríi  ti  epiKíhlirtt.  tiiji*  .//«w  t  •/.,  t 

c:ó{fr;*ÍÓU  q Un  S»?  publicó  0Í\  FiíMU-bn  i  (¡PlO;;  íjl 
riohfifyttr*  t*Ká*mnrt%  ap>  ,  Tauibícn  »e  la  ínu'íim  e 
l{v  T*Hn*  *t$v  tfyírMH  itirf&fíu- 

yf¿ (X,  qu«  algunos  eonfmitlnn-énn  las  Affrfg  ítnn/l r  o 

ti.  ftni'liUíflf»  p^:» 


(Ti  ufiírn  ’4i  hrf*rcmóé por 
-ró'rulu,.  *> •/'  ’  \\7.  \ 

.V 1  hi  i  bit  f  '■  di'eig'n  r ,  tiif 
wt/  ñ(  md  tifutirtUitut  { Xh>\ 1  Ufi ,  r^;^>v. 

Um  Haí(i*uV  ÍT.  fWtMéHXW'  4n  faptifftihii  ¿¡a» 

■f$**rü tiinnu*  ti nd  fn¿  en  M (il*i í -. 

Vtf\  JM‘  ATwá-,..  Sirdtfl'  NütufoX'j  rí88^): Mnvk- 
waFt .  VP.  PisJtbfi .v/r  v'.'.í  ^ *t}*Uh t'ft&ir  ( Zun>h , 
188Gb;  Hoth.  _  ¡'v  krí«*Yr  (Han».  3887): 


1370 


mía  —  PiRMWfttü 


Bíá><vs:,  íT,  fyíjbfái&it1-’-:  mt  íh/jt>itntwr 

( Leipz/gy  iH'iTí-.'W.  dn>i  /-¿-vn  $0: 2  •'•••< 

W¿dr  Pii'XUtrmT  }$70jv  K  >  ,  XUtr- 

rjxás  *«J,  /l'VMnn'^aj  187.$))  lUífeÁijo, 

l  Jferjfn  r.  í 

JfríRÉCf*  tijfagy  flftílfe  rf*  U^Sl  rtto V  »«  >1  gob,  <fe 
Piíllfcvn,  dist.  y  á  B  kmíu .-íííílí* en  1a  rfe 
bpi'A  <fer.  del  Tachan,  afP  Uq*  fal'.&jtiÁ".  I«$80  b. 
jtVoY.dé  aímsrrAxa;  .«*lílrfe4&*$-  nUiíi&tftsoé 

BXRKIM  (Catwsv  Lms*.  V*  ^{^-  Novelís^  in* 
gUsa,  muirla  flfl  ¿  di«  O^tiibríf  0*  11)10,  Fui  colaba 
rulota  de  .1*  saqppajfe  3ü*»  **rftpretjdto  Frsnetaeo 
-PüSVer  Cobbé  .qtfáir.s*  fe* ; ttl *1  $«•  imosd l:tj ig ido  *  d  fe* 
anímale*;  v&  dfeho  úhfetft  escribió  bástente»  obra e. 
Lrs  nosafe^ípie  ¡IsjX/iróÁ  números*** 

F I  RXA-Kiévil^p^  Píb. t  3  fot ,  v 

t  41  kftfoV  ¿fe  c ib  'Spfetrfe,  m  U  rjh,  3er,  4o  1  Áftédél 
Daré,  añ.  rfer.  del  Iknabio:  2,1‘M)  h* 

PíRLtTBRO,  mfe  Bot,  V  Gap» m  üArtmtO. 
PIRMAIP»  V^jla  3s  U  (náUj  t*n  *1  prin¬ 
cipado  áe  J’rcvaáróje,  '¿it,  A  Í2Q  km*».-  N.  dé/Triv 
Vftiiílrum,.  *n  fe veniente  ncfedeutnl  3&Í .  collado  ;fe  a  o 
nombre*  Á  ios  4*  30*  delatcN.*  j  7-7°  «le  ¡ong\  B  »  efe 
Grémnv.ieU,  E#  *3  eántro  líelas  plan  lar  fenoa  d«  cafe 
do  la  comarca. 

FIRMASEN©  ó  PIttMA8£NZ,  Gmq.  pfo- 
tríto  de  Gaviera  (Alentante)»  «o  t\vt:  de)  Puteífea 
d.i  Rhinfena,.  Comprende  02  thnflí'eijyfea  eño  arte  ex¬ 
tensión  de  453  kms»*  y  una  •p<>blÁ«.,t6n  «fe  .50  -Rm?  i». 

Su  fteplteí  *9  la  o,  de»  mfemo 
n  «  m  íi e e ,  &  02  Irrita  v-  0^0,  de 
Spfetv  >ó  I  a  vjfitf'tiéft  tá  o^éi  d  atrita) 

de)  (iáfil-t,.  á  512  n» ,  d e  aliara  > 

8 1  ;érjO  h/TeüoiríH*>;  fistb i  de  tmi 
íKíÍo  ppm  tiofíom^  de  la»tinrt8  y. 
de  pbntu'lo*,  fjHtí  i»  exponen  h 
A’) Atrio,.  A  Rut*te  y  A  Am^rJ^n., 
stptVda  fcsin  iijdrmtfirt  i  a  yniplí^- 
éfiVíi  d*  ÍA  (utiViUiva  qoe  se  ejor 
Ci¿  éü  l*i  coiiai%ier>i>f 

tm  W.  f^Oíiaí  rué»»  id ii  dr-  tn$r*y¿. 
Í.its  m-inmiH'iitoi  m  u  nj>tKbÍ0S  Soft  el 
i  ti  y  la  itijle.-uti  pa  n  a.piinl ,  A  deuuv-i,  ]>r¡&*  d(»$  *>  my  . 
píos  «vofigrdlsos,  upo 

ios  edifi*U03'd«  caUu»*R  figiUáíl  no  Pvo^i'in ftííSitt :■•  G>, - 
tnel»  dft  y  Olkd',^  y  un  b)s  mimo  te  evan^Iim.. 

TimÍjUáo! ..  físt.  eu  lo  I.  í .  dé  lli':íleiraH»h,'?'^iri-í,Iíítjns. 
Gu  un  pnnoipio  perteneció  atl  .eorrdHdd  ífnnrtu-lde’n 
.•tpnberif  y  md  ?  Urda  ju^  «-^ideu. ;ós  <íá  IdS  lobtígro- 

VAS.  Rn  Hu.'í.iu-hohe,  ceivü  de  Pntv  x.-.kjjh,  las  pnu 

hís»;»om,  o I  mando  da!  <lu  jn<?  llrümwiük  (1Í  ctK 
Sf'jfUbiñbre  de  17U3)V  buiiarón  &  l.ó^  froüeeses  ácftii- 
ddkd^  por  Moreau. 

BlbUogr»;  ;Tb Wfti4^í '  'FfméttM- ‘iii  dur  firm? 

i  owHXfiit  :f Rlr?nívSM4.  ^0ÜSb 

Ohite.  Cfíloñptero  ebíle 

Tío,  d>*¡  c:-‘^vrn  ’ 1  n  1  o  ti  ójintiridao»  negro,  coa  ío$ 

rpjioiV 4  ‘irts  iiupr- 
ths.y  .p^fuílfh  dé  las  boticas . 

|  íi-  V  ,f;‘ .?i-,  i-- >- -mui  muy  Tl^c^v 

FI RM  ÉÍWV  hv!  VÜÍid  V.  ;Pt.fafí>. 

.  Fl’ftII&Z  (  Grt'DUBoV  7/ñV  .  H«>n,btv.  <U*  RntHilo, 

:  .  t  u.  en  Marmnullfc  y  m  *n.  ijro^lAs  { ISOti* 

••'V.H.í » t  Adiuffsvio  en  Obn olrfjfúj  dvídn  |v^  J  (  i\ií: 

ic  r.r,  1807  diputa  ¡o  de  !.i  ‘  \ur.rn-e  popuínr,  en  _•}* 

'príVfí.  en  187,‘d,  ImU'b  r  o  Air  a  laslihemíes  v  e-óltól 
a  *  ^\Af';aVxy  cmiti  orin  ?i  la  l^<  \de  en^éñpuir.a  ; 

fr-y  lujfíí.la  üíUm  u  menudo  interms c'-nti  votn*  $$  * 

tí  R.  ^ií/árttl)  y  euo  advertir  ios,  to*  <>>Xt:.«Hdós.  l)¿*fXQ; 


T5hm»4o 

de  ídm***trr 


180.8  liHi^isi  lS70d*í«í»fiip0b  ó  la  cárter  a  del  interior 
y  ¿¡i  l£*t:Vd o ,  ’Cau<?¿  de  mei  ’oi- 

do  renvmvU’é  cómo  eeyímrni -ó.a  \  paMí^ó:  Lt  <Ku 
t2/  tít) , ,  Bru».ft.lfiSf  Í  88  i).,  liw  >i>fnrttrf  rí  dii  &ij,$ 
tf'arMu*  diitiS  i’rtRCteii H^pifis# »V^f# u£* ¿  1  H, 

f88(>  j,  y  De  V wiiiti  it** /ú?pH  d*  $ymW¿u*vH  ji 
■ti*  { •Üt:íiéé1á« r  1 8j8 1 ) ,  ^  .  V..-'  j  ■  :y  ;  . 

Diblwsr.  Nj£«en  .  ihuiúre  PiviaH  (  BfuoeUs  f  . 

18113), 

•íbaw&x  COctavío),  l.iTíireto  -Ma*,  a.  vu 

CMjteiiSt  ( liéiinegap }  y  m .  ¿n  Aon?,  ( 1 883 * 
v{uá  Awplín  el  Boóreijombce  ií«;-^ú»>/íXífr^.'  áé:  áxiit*  . 
por  hí'.ber  líevadq  utirt  ridA  ruu*y  retnads,  brt*  tv^do 
y.n  ló$  itltiiúo»  quince  dé  *.u  .  en  e>i 

jVa*iuié(m  puWggiyii  tíRtfd,  1a  live- 

r  ai  i  ira  rumáiititíft.  de  ChotéiUibrmnd  y  (..ruuuitiné.  y,' 

•  »«  -.r-  eef*nto8  mo*(có*é  flyRcHdv*  y  nutil,  á  le  p.pí 
quti  {iroaisbi  odmírnbie;  sus  ob me  todos  se  polatu 
duitf^pediiS  tin  tina  ífióteia  ó  ^eatiifteutkíifepxó  pi<e- 
laip.’Qtivo  que  i tódiflB  fttrihuirsff  filaiímeate  A  •  ut*t«  ' 
pn*t‘rmed*j'i  rniuí.ien  .  Fuá  co%d  cierro  nacido  d* 

•  o:,r.-nvpoí cneoí.  exceptu  del  grupo  llarnádo  l(i¿*r¿'* 

ti*  y b  tt~  ííe  nquJ  do.í  tíuiloe  iie.  ai;A  pnn.rdpni**:^  prc- 
;  1  «tí-.-í -»»i«»Hv  L**-:  '/w,  ^íUíxA.f  r;  m nameí r{ 

18»>V,  I  /'  t*d  .  í  88 1  ),  Kffí/ír  //.•*;!?  ( 1 803>,  ¿nMieksif 

í/r  A;";Utí  i  i  8dfi l,  (  Jnurs  rfe  iúu.ttér  i  Roy  í.s.,  1809; 

|  4.*  ed.,  J.sS‘3;,  fl*ur**  di  fbiiimphit  (Brusela*. 
j;J873;  2.‘  ed.\  FímIv,  1881  i,  #0**9"  iawnirÁ tu* 

/,>;>  (  'IS-SH;  Já,*  !tíd  .,  llcMÍ*n};i?,  1881  i,  V  7*f- 

¿ygs  it  ’i/mi  \  BjH.l’Vi  obm  pósinoift  .-'iloy  también  un» 
ediríuQ  a)i  rfnró  vuhVmcues  Qgufrtg  complétete 

■ft^gHeis  ti* afires  le.  de  fauttnK 

Jfctfctibyr*  Á  .  S\reí  y  j ;  de  (Joppm  ,  Vi*  té  eo^ 

•  WespAfúliti?*  (DQtMv*  Pirmu  \  I  >ovi»iiuv ,  1 888)^ 

PIRBim A'iéóg'.  PoÍH-  y  trian.  »íe  Franrié,  eo  él 
«Jép d«!  Sérthe,  diet.  dei  FRcKé,  cant.  y  A  1¿  k»na. 
HG,  de  ÜrüdoD,  A  85  m.  de  «libra ;  $O0  jí .  Curiosa 
fglysif  de  fin&s  ilftl  éigío  ru:  CoaíRÍp  deí  BaluBce, 

Í^'ívlo  Remuíiitiiéntít. 

Fifi  MINIO  (&k n) ,  ¡T ájfUffi  X  |>!^lól  dé  Siút* 
y-Sr  4a  Xíémitru.At  de  la  pri nm tyr»  ipUad‘  d c fo  v i\  tv, 
eo  éuya  vida  hay  dos  -paulo*  que  lian  *uío'  óliqato díe 
Aíftíi/eyerftío;  el  primero  ¿fe  eéjdre  es  fd  Vwdí^Wrp 
que.  negún  Motín,  éft  l»t  Oh*rttiit*gi%é 
¡i,  3,  í V> 1 1  ) .  o*  Punen in,  y  las  as  »n  foriné  qne  -v: 
¿íespr-eodé  de  la  eotíTrontm'iim  de-  loa  mr.t:u.',t:rjic54. 
Otro  punto,  nRis  inoiertt),  én  éi  dé  «*»  pelvis; 
di  ni  mds  ddffedtA,  esté  ft«nto  vi  v  t*>  e\\  $1  reloo  de 
los  francos;  todo*  ío«  éáo rilarás;  ontiguos  di-reuqu* 
Ara  extvaniérb  en  »l  !?‘ifem*ú  uaoe  |e  ba^r».ditie.u>'af-'- 
qnóA.-oirox  tyn'tu'é*  ó  i  ti  o  n  dé»,  pero  ■Mqria,  basón  ío 
m  en  U  forma  greeorr  o  vn  h  a  a  d  oí  nombre  PieaéfRé, 
:íp»í :érbó  «u  origen  íneridionnl.  Está  e«  iá  opiuivn 
que  dñfiéndó  al  benedicliao  Ju«lq  Péjrjex:  (B^htin  rif 
in.  Rrrrl  4c>Hgtnt  f  d<$  La  Htiihvin,  .AgoAii** •Oc.tú>»ñ? 
>le  liláQ).  Según  este  esciUr»i\  PimAaio  fuá  h>,t-  újh 
fes  muchos  españoles  que  pasm  ón  ti  Franma  rott  ^to- 
uvü  vle  lafinvmúón  nmbe,  y  fe  tree  A  asía  rtcoeluAtún 
o  ti  cxaqieii  detenido  deJ  libro  de  Punéum:  De  siuf¡t* 
lis  Uffrh  Mttfl/itVu  xntisynpsp*-  \  Pafrol.  íaO(  i. 
pég.  IPSOV.  Eíj  tifefi  SA'ce  «Igrart  eoimcimíenVu 
i}Urv  t?|  notor  t*rua  dr-  fe  jifera t u ra  >fe  dél  éb 

glu  t?üí  pues  tornn  gronde^  parrafee,  tfe  fes  í»bfo%  Je 
éar?  feidofip  ftH/t  M  fii  tfp  JFlufb íédtsiÁy' Aéft  íbfefiyxiftq, 

•cíe  Juir'n  y  olimv  l>n?  •CíV^tumbrAH  qúe .-■ftlud*. 

;  dti'fh  jí  ;  ÍA>  jSiw  1 1  fné  I  í  id  fefe  q  ii  if  rife;  ip  u  v  . 

y  lUffeíi. 'U\%  ffefeúd-OB  i}H4détbií-^rg;upó^-'Hrrt3>ts 
ijtíeébndéún  .  í  a  p  ¿4  í*  p  *  i  ain '  d  P)  A  W  jí<í  <  SégVi  n 

Ift  tiwn  upo*  cutiere*  do|  íi¿lo  x,  éu  udntéto  dé  í% 
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pareca ,  iwtur  aún*  «¿evité  g  priiKdpio*  leí  aíglo  t* 
por  uu  monja  tki  mQ)iH*teiú>.dv  ljó¿  eyXxt 

pluots  «acaparó a  ttiutjli'Va  limbos  gi  or'ioan*  de  Íqií 

Vmvwio.  $&  tínmúda  f\ia  ucnud<x ,  cuy»  fuente  pit~ 
i-ace  hábér  áídti  ,l¿-  primera .  8*  atribuye  sm  varón  «t 
OiMou ;  pvóbabfeiiic-rA*  Aló} áü.  autor 
de  de  pilui^éu  y  V «rrifí^r^n,  iiiQúje  de  A ugia  l)i \  en 
(líóiebéüí\u);o<Mbhr*do  u  híspa  <í.é  CanátApta  éti  Í02O. 
y} ■*($*  el  abad  dé  HacnhArln  eumu  pr^te<j<í¿tt  MÓtfV  f 
.^riedrieU .  Exista  una  tavCeVa  viíia,  puesta  oti  490 
*Aíaaa  ÍrUuoí,,  aeguóel  a.púgvyjo  de  figón,  editado 
ptí* de  $út?ib)t$?4eti  al  sigla  %n 
o  íru;  no  debo  aülbuírae  áLr.riquu,  abad  dfeUeiubt' 
Tjau,  sisxo  á  oirá  tnófrje  suónitnQ  del  mierda  moneV* 
teño;  poee  ío  ti*jue  or C l> « »>  el  abüti  Enrlqua 

haberse  jre^idc-  Ei  libro  &oi»re  fue  mihígrned»  háv 
Pmisisua  Alá  tófito  en  «I  Ctmobíci  Honíbaceuse  Alúa 
róoweftxos  dvj  siglo  -  $tay  a*i  u  o trnH  friét» íáebí  ató - 
rio  as  amiguí*.*  íjcíbré  U  yiiitk r|a  sari-  JP^aíiifii-áiS.fos 
eúfllee  urms  son  d«  jsvútoy  v  it  íqp'  jfíbik 4. ti í  e» 
latixri-  inptde  uta  fwmt  l  á  •>ts'-óV  \f u&  eat?  ú 

paiceé,  da  orinan  pdáñdca  $  Xip-'f&tifM:*  ■ 

ftáó  dúinmaTq»***.  Ét‘ 

aan  ÍNHwmnó  hijro  una  Anua  té  £££«&;  <teí 

gÁá.tilia  «le  XiederwiUz-.  Sun  no  fui»  obispo  d.e 

Metz*  *jno  de  M?«lpjáH6ii**.t  eerc.A  «le  Horiibeob,  hoy 
.ftfcw* Bar ú b»  ch >  tleUdioreeiade fiatraa  hurgó.  Aceren 
de  U  fundación  del  roonastencr  d»  Aughi  Di  ves  {  RáU 
chenon)  es  muy  temeraria  Ja  apiruén  de  ilMttberg,  qt*¿ 
ía  cónsul  ern.  fabulosa*  San  PnmÍNió,  obispo  y  efeí'á.;. 
al  nykmo  tiempo,  fundó  oiucítóa  rnortaataiFios,  qw». 
ósuFtfnt  tt  *>hloa  entre  ai  por  ciertos  vidóulóá  forma  o  - 
dej  pTíA  «¿pfcdó  da  CongreüáeitSnv  Di  ó  principio  4  }W: 
fumfeíuá  det  de  Augin  Divea.  vulgarmaqle  Reidie 
ne*;,  -éii  éi  ítfjo  *72 1,  baldándole  tal  véa  ayudado  G«^. 
!qj*  tfimbmu.  por  rn?u<dfl.to  de  éaie,  doa 

prioCipeá  AÍemaues;  tres»  anóá  estuvo  &l  fren  te  de  tU- 

¿ÍT9  moíiMierto.  lín  72fi  fuivdó  en  Alamda  al  eenobio 
<¿h  Muinacíi,  donda  pimo-do.ttUd  4.  Romano,  uno  de 
sus. monjes;  el  rey  Teod'jri-ü)  \  \  lo  íuvotecid  ruó  mu¬ 
chos  p  r»  v  í !  egf  fie  ¡  qii  a  ti  k's  tí*  r  d  o  k  fueroo  con  lirio  a  ♦ 
dos  por  Wiviá^^)^.ói>iapó  d^  Rstraaburgti'  tnmbíóu 
el  conde  filie tlíarvl  '!*•■ ■  ayudó  'hacténdoti»  doiwciúxi  do 
cc  Jugar  y  4e-  vatm.B  pd?oaicmea¿  No  es  liferto  que 
san  PiBMtHiq  fu  miase  iínnbmii  jos  i?e  o/d  do»  Disen - 
iiSi  y  do  Fungen  A  Dhíugen v  ^ihydrtlitir^ 

rd  tá  mp«ct>  á¡  íía:  RDvera  5  Rf y ^ j  p Udfe  n  poco 
üdsíUgOrtS  hk  folfteionéa  que  se  }cíí níféi y e u  «t«Acrco»  de 

Áirtd&ír iou.es,  y  aifi|fukrm^pi¿5nb^^^  épypsehoao 
él  privilegio  qua  «e  dice  íiftVur  cno^btlídóA  stó  p¡á~ 
ut^uCr  el  papa  íacftHaa.  Íío;  rn dáhe dpjiírMé d e  loa 
mon>»at»*n  os  foúdádos^  séi:  opii»4;ü  do  .ftlgpno^  por 
*«9  JPi rm » jt *r»  o.n  Ba viétUi  loa  dos  de  A ! bdch  ,  (o.%  d é 
Osterbpven^  Moodeeo,  fi(ncí1€Jt|}éll  MúrvhflVtcn  y 
Amorboch;  pues  loa  «JcmMJ mentor  que  hay  Heurr.ft  d« 
elloa  6  son  oiertnmontc  faláos  o  do  »0U>'  valoi. 

Es  con  Lodo  bastante  pro  baldé  3|ííe>  sao 
fundara-  en  AI^Hüáa.-.  -1^9- 

Gegénbacli  ,.  .Schwrsñéh  .  AlodcrWrnOitstet  y  Nr.i- 
weilor,  Lodos  éllós  aitiiadoa  w'*  do  k  cpr  bd  ;ie 
EóiráshtHgo:  pues  íft  Viitv.pyiM*  meuóíona  U  fnnda- 

dé  'hftitre  :jbH.,lfaá  jmAaíoente  con  la  dé  Miírbiitfh'.. 

El  di  time  ik  tu4#M  lias  «ftoiméteribe  fundados  .psr 
aán  Pifev’iHiü,  aegiiu  él  auior  dal  Vita  pUfan,  f»k>l 
de  El urnlmoh .  en  la  rlfócWá  de  Mok.  cérea  «)€' 2w^i< 
brückon ;  allí  Ig  visUó  eí  avzobifipo  de  Msgunma.  -an 
Ropirfte!o.  pi>>r  tiempo  mu  Fi.rt.wmip  freduóntó 
hasta r»t¿  b ui'geuao y  Dulógkn* 

§é(£  dé  ThDléylf.-promovíoad^  su  ftmhos,:  cou  Ju  pa- 
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labra  v  «i  ejemplo,  la  máá  estricto  observancia  da  la 
'Ol-í-í  ikOndéliCfu  Fot  bu,  a|já  por  *J  a hú  754,  pasó 
vlé'Wa  v:\d«  al  envió  en  el  rnoosslénode  Hproiiarb, 
t*otó¿  dé  ^y«if‘*bcken..  óíi  donde  fué  outéiratto^  )  a 
1  í#m  .pnrtht.  diñe  que  m  muii  t»  acaeció  di  ^  de  No* 
vfc.vubíf^  |i»ro  ikVlM  ¿«cunda  y  lodos  loa  marúrojo- 
¿ipíff  ií  p*iítir  ijel  i%it>  »r,  hacen  mención  de  éJ  el  d>¿  : 
*4  dicho  jp es.  AtribÓyéae  al  santo  un  Jibritii,  eu 

^eypóné  ¡os  pcincipios  e^pdates  de  tn  fe  y  ,bv 
m;úrs|.b¿|^éírtrtrte,  mono  monto  iusí.go«  de  íMsy  apos- 

Joiieo  Cid»)  v : » - »  **»P.o.  í  >eade  loa  p ritici pioáúü al eigto. 'it 

tributó  i  este  alisto  espíci^l  cuite.-  pero,  eagón 
pa  tteCéj  iú>  éáiló  éste  del  éa  grado  re  elido  Ah  !ó»  me- 
ñu  sknoa ,  A  e  i  ce  pe  ió»  d^J  í^i^dibu  rgo,  8u  dbh.j1é  iit  , 
ígRéid;  f¿v0 nuda  en  su  honl?K  y  k  fttóúto  de  «u 
'•umubré,.  bi»u  nido  i»ieu)))ro  muy  rorkúvmlfté'  y  «*cdc- 
I'  brádéé  poV  él  pueblo  por  ln  iaiuá  de  Joa  cnuchos  tni 
bigróá ;  4ÍR  obra  «V.sa.otp*  Muchos  han  #i4ñ  tem~ 

biéu.  ios  o  bien  i  ti  os  puf  su  intercesión  m  el  lugar  de 
SU  HoMjbaéhy  \  en  al  Céndhio  dfc  Augbi 

Div^,  m  íVjjyé.ígleaiü  se  guurdnn  ftl^uns.s  reliquias 
íliff  ^tnlOy  -Bu  cuerpo,  casi  integro  y  fué  cq  1&75  re- 
gaiiido  g*Jr  Wí  «‘Otufe  de  lí^lfoneteui  y  su  j|btduHÍsima 
♦fttpbati  y  dé  la  ilustre  casn  de  Hohon¿ulÍM»  p;  <1  |o$  pa^ 
•Jres  jésuUfiií  del  Oólegto  de  limspvUck.  fislc  rondé, 
por  nombro 'Schvreicard,  dóbk  nu  »v.«nvf«rKióiT  ilcj  lw- 
t>remf»mo  i  h  religión  católico,  ni  reía  inítotigabb:; 
dot  bt>atv  Pedro -Gí ni »ió  dé  ja  Comjmñia  »le  Jc«ú-. 
.Sé i'cpñ'flse  cómo  dirb«Ñ  reliquias  poSftrO/i  (Ul  mon&s 
lorio  *k  ítornbtirb  ó  lúa  um*eodmttl¿*  de*  eoiida  L 
ijUiepée  cierifirneate  feran  caLóIícoh.  El  libro  de  »*íj 
j^énii^JOy  titulado  Dicta  aMátii  Pirminit  fa  slui/Uí <$ 
iiMi.  cattohíci*,  8H  baiís  ciL  Kirchenhisicn'itch*  AuU- 
í?úrít  (Cvjrtili«vií?v  l  - 

Íltbi|#¿f'«  AL  GóvriUgor,  Pirutiaihi;  QescMékit 
dts  iiitkfiu  ithtiHufevx*  áte'.,:  (Zweíbrückán;  18 il): 

f;  W.  RcUbícg.  Kir>:keuiitschtcnt*  DtkUcUt'Uids 
ít.  ÍL  Jóiga,  50-58  y  120;  t,,  I ,  pHg.  514;¿  Gotlngi*. 

1 8  l*i j ;  !.  Krimincb.  £irrft  .  ¡teut.  (t.  IL  p¿g3.  5H>' 

v  8igukniaa,  Bamberg,  1840);  1.  Weióberding,  íky 
8f.  Pírmiiixbtrd,  íhíus  [utpx'ltej  Q>/e//í,  fíinstedtlsi. 
etcétera  { LukcmburgOr  1^75);  Hanck,  Kit'chehj? ú 
-.Mcbfc  DetUschianti*  (3-*  *r<i  >  Leipzig,  1204). 

P1RNA.  <U»g.  l>».st.  do  8aumia  (Ademiinia),  h n 
«1  qlrc-^  d e  DreÑ.l ó .  7’la u o  uíift  ext.  de  000  hme.*  y 
una, pohjUrmórt  de  143,100  h»^u  copilnl  «u I»  nipnad 
dfl  rúiamo  nombre  y  a  LS  Itm^  Éfífí-  iih  iL'esde 
en  la  aon(l.  derCioHllétibrt  ron 
el  El  bs,  Al  20  w ,  da  altu  ra: 

10,900  h  gmndoó  pa* 

pm»  igb'jiiH  e»tól¿cn  y 
Itm  eynrtg‘éi ira;i,  C»s»  Ay u  n- 
tamiyuto,  mociimanip»»  hi  «*ev 
Albíirté  íf  Rísmafck  y  ai  eonp 
pneifur  JírRó  priiRL 

pn je%  íiydir^trins  ar>n  hi  fttfcyíá 
ciislul  >. lp?4f  eáiPáltMiJó ,  oiga-  . 
rro»,  nKmiriaids; ¿ábiía*.  ,k  Pirna 

se ,  iiuiquipítríaí  tejidos,  pñeleB 
y  y  J>  aa  1  me  tRe ,  áónstTñááih  n  es'  naval  ea  ►  B  d.  ¿xpEal  ááh/p. 
)lV yá^íróje « i or  dé  giyjpito  ítcnpa  &  ünoa  7  ,-000  opá- 
mri'ifv  V  fftdiefj  fií  1m3  myntafkfir*  »le  graiiilo  del- Elba, 
p’i  aumnif'io  r.onals.te  pi'inoipolmontG  en  gr&njio  y 
caraaiéa.  Fin^A  tieuH  fia»* nafa  -  de  Anea  v  Oínins, 
*’i  Ksettebi  Nonnst  y  de  Comercio,  Uyfe- 

1  i i\ nió .  Muaeo,  Ásiiu  paró  pubree.  Tribimat,  AiIur- 
rui.  n,v  fin  uu  Angulo  del  moide  de  gi-niuto  »lfd 
Éíhtt:  nuíndó  corífcttulr  al  principa  filftDtor  Augusto 
(1573)  fea  el  solfti-  qbe  ocupaba  él  í» « Ki g u o  Imj  rgo  da 
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PIR-NAPISTLM  - 

Pirna,  la  fortaleza  ile  Sonnénsteln,  hoy  sanatorio. 
Est.  de  empalme  de  Ins  1.  f.  Dresde-ltodembach  y 
Arus  lorf-Groscottn.  Al  pie  del  monte  ee  halla  el 
manantial  mineral  llamado  Erlenpeter. 

Historia  Pirna.  fue  cedida  en  933  por  el  rey 
Enrique  1  al  obispado  de  Meissen  y  más  tarde  pasó 
á  Bohemia;  en  1249  formó  parte  de  los  bienes  ma¬ 
trimoniales  de  la  princesa  Inés  al  enlazar  con  Enri¬ 
que  el  Ilustre,  margrave  de  Meissen;  pero  Alberto 
ti  Malo  cedióle  de  nuevo  al  obispado  de  Meissen. 
del  cual  pasó  otra  vez  á  Bohemia  en  1298.  El  rey 
Wenceslao  la  dió  en  feudo  al  margrave  Guillermo 
(1 105).  El  14  de  Noviembre  de  1634  celebróse  allí 
el  pacto  entre  los  sajones  y  el  emperador  Fernan¬ 
do  II,  que  precedió  d  la  paz  de  Praga.  Durante  la 
guerra  de  los  Siete  Años  los  prusiauos  se  apodera¬ 
ron  del  cuartel  general  del  ejército  sajón  establecido 
eu  sus  inmediaciones. 

Blbllogr.  Urhnndenbnch  der  Stddte  Dresden 
und  Pirna  (Leipzig,  1875);  Zaake,  Gesch.  der  Stadt 
Pirna  (Friedriclistndt.  1765);  Hofinnnn.  Reforma- 
tionsgesch.  der  Stadt  Pirna  (Gluuchnu,  1894);  Weis- 
senborn,  Die  Eibidile  und  Blbstapelpl&Ue  im  Mittel- 
alter  (Halle,  1901);  Mitteilnngen  aus  dem  Verein 
ffir  Geschirhte  der  Stadt  Pirna  (Pirnn,  1897). 

PIR-N APISTIM.  Hist.  de  las  reí .  El  nombre 
dado  por  los  caldeos  á  su  parodia  del  Noé  bíblico  y 
que  la  mayoría  de  los  intérpretes  modernos  traducen 
por  simientes  de  la  vida  y  simientes  vivientes. 

PIRNAT8A.  Geog.  Uto  de  Grecia,  en  el  nomo 
de  Mesenia.  Es  el  Pamisos  de  los  antiguos.  Su 
fuente  principal  parece  ser  el  lago  que  hay  cerca  de 
In  pobl.  de  Sknln.  6  16  kms.  al  N.  de  su  desembo¬ 
cadura.  Des.  en  el  golfo  de  Koron.  Hasta  Messini 
( Nisi)  es  navegable. 

PIftNITZ.  Geog.  C.  de  Checoeslovaquia,  en  Mo 
ravia,  clrc.  y  dist.  de  Iglau,  á  orillas  de  un  tributa¬ 
rio  del  Iglawa;  3,200  h.  (3,900  con  el  inun.). 
Fnb.  de  tejidos.  Castillo  de  los  principes  de  Collal- 
to.  Perteneció  á  Austria  hasta  el  6n  de  la  guerra 
europea. 

PIRNO.  m.  Zool.  (Pyrnns  L.  Koch.)  Género  de 
arañas  de  la  familia  de  los  drásidos  y  tribu  de  los 
hetnicleínos.  Es  parecido  al  Rebilns  E.  Sim.  Di  tí  ere 
solamente  en  el  cefalotórnx,  que  es  poco  más  ancho 
que  Inrgo.  Es  el  tipo  P.falvas  L.  Kocli,  de  Aus¬ 
tralia. 

PIRO.  Voz  de  origen  griega,  que  con  la  signi¬ 
ficación  de  fuego  entra  como  prefijo  en  la  composi¬ 
ción  de  muchos  términos  técnicos.  El  nominativo  de 
la  misma,  es  pyr.  ||  Gerrn.  Substracción  de  un  objeto. 
¡|  Mit .  Piboo. 

Dar  bl  piro.  fr.  Germ.  Substraer  la  Lolsa. 

Piro.  Qnim.  Prefijo  que  se  aplica  á  diferentes 
substancias  orgánicas  é  inorgánicas  que  se  obtienen 
por  calefacción  de  otras,  por  ejemplo,  pirocatequina, 
pirogálico  (ácido),  pirofosfórico  (ácido),  etc. 

Piro.  Geog.  Aid.  del  Perú,  eu  el  dep.  de  Huánu- 
co,  prov.  de  Huama!ie8,  dist.  de  Huacracucho; 
unos  180  h. 

Piro  (Marqués  db).  Genealog.  Título  del  reino 
otorgado  en  1742:  deRde  1912  lo  posee  doña  Ade¬ 
laida  de  Piro  y  Sulea-Nnndi. 

Piro  (Francisco  Antonio).  Biog.  Filósofo  italiu* 
no,  n.  en  Aprigliaoo,  cerca  de  Cosenza,  en  1702  y 
m.  en  Roma  en  1778.  A  losdiez  y  seis  años  ingresó 
en  la  orden  de  los  Mínimos,  en  la  que  desempeñó  á 
gusto  de  sus  superiores  importantes  cargos,  pero 
idclonóse  á  la  filosofía  da  Locke  y  tomó  con  tal 
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ardor  su  defensa,  que  sus  hermanos  le  depusieron 
del  cargo  de  provincial.  Su  obra  Riflestioni  intorno 
alí  origine  delle  patsioni  (Nápoles,  1742),  fué  pues¬ 
ta  en  el  Indice  y  el  autor  la  retiró  del  público.  Eu 
otra  refuta  las  doctriuas  de  Bayle  sobre  el  origen 
del  mal  y  lleva  por  subtitulo  Nnovo  sistema  anjima- 
nicheo  (Ñápoles,  1749). 

PIROALGODÓN*  m.  Sapl .  Al  aparecer  el 
algodón  pólvora  y  en  vista  de  los  excelentes  resulta¬ 
dos  que  daba,  se  quiso  extender  su  empleo,  introdu¬ 
ciéndolo  eu  la  carga  interior  de  ios  proyectiles,  lanzan¬ 
do  la  casa  Wolfde  NValsrode  los  primeros  proyectiles 
llamados  voti  Forster  (V.  Proyectil)  cargados  con 
discos  de  algodón  pólvora,  pero  pronto  se  observó 
que  tales  proyectiles  ofrecíau  el  inconveniente  de  ln 
dificultad  de  corregir  el  tiro  á  causa  del  poco  humo 
que  producía  el  algodón  pólvora  en  las  explosiones; 
para  salvar  esta  dificultad  propuso  en  1883  el  arti¬ 
llero  italiano  Pnrozuni  una  substancia  que  denomin  o 
piroalgodón,  formada  por  una  mezcla  de  algodón 
pólvora  con  los  picratos  de  potasio  y  amonio,  el 
nitrato  de  potasio  y  la  dextrina.  La  pronta  adopción 
de  la  meliuita,  picrinita.  lydita.  etc.,  como  explo¬ 
sivos  para  la  carga  interior  de  los  proyectiles  hizo 
que  se  olvidara  el  piroalgodón.  no  empleándose  <  si  • 
ni  siquiera  en  Italia,  donde  fué  reemplazado  por  la 
pertita. 

PIRO ANTIMON1  ATO.  m.  Quim.  V.  Anti¬ 
monio. 

PIROANTIMÓNICO  (Acido).  Quim.  Véase 
Antimonio. 

PIROAR8ÉNIOO  (Acido).  Qnim.  Véas- 
Arsénico. 

PIROAURITA.  f.  Mineral.  Hidrato  de  hierro 
y  magnesio,  cuya  fórmula  es: 

Fe(OH)3  +  3  Mg(OH)4  +  3  HáO 

La  composición  química  del  cuerpo  es  la  siguiente: 
sesquióxido  de  hierro,  23.92  por  100;  óxido  de  nmg- 
nesio,  34.04:  agua,  34.56,  y  ácido  carbónico.  7,2  I ; 
en  cuyo  caso,  y  de  admitir  las  consecuencias  de  es¬ 
tos  resultados,  procedería  el  mineral  de  cambios  v 
transformaciones  á  ln  vez  de  la  sidorita  ó  carbonato 
de  hierro  y  de  la  giobertita  ó  carbonato  de  magne¬ 
sio,  cuando  no  de  alguno  de  sus  bien  couocidos  h:- 
dratos;  de  todns  suertes,  trátase  de  un  mineral  ie 
transición  y  alteraciones  de  otros;  preséntnse  for¬ 
mando  laminillas  delgadas  cuya  apariencia  es  hexa¬ 
gonal  y  el  aspecto  cristalino,  dotadas  de  poco  brillo 
v  color  amarillo  de  oro  bien  marcado.  Calentada  en 
un  tubo  de  ensayo  pierde  su  agua  á  temperatura 
poco  elevada  y  se  torna  de  color  pardo;  con  el  vivo 
fuego  del  soplete,  no  se  funde  y  se  convierte  en  una 
suerte  de  escoria  de  color  negro,  dotada  de  propie¬ 
dades  magnéticas;  por  vía  húmeda  le  ataca  el  ácido 
clorhídrico,  produciéndose,  empleándolo  caliente,  li¬ 
gera  efervescencia,  y  en  el  líquido  resultante  reco- 
nócense  bien  el  hierro  y  el  magnesio  por  sus  reacti¬ 
vos  peculiares.  Sólo  se  conoce  un  yacimiento  de  la 
piroaurita.  el  de  Lnngban,  en  Wermland. 

PIROBALÍSTICA.  f.  Artill.  El  arte  de  lanzar 
los  proyectiles  por  medio  de  Ins  armas  de  fuego. 
Esta  palabra  empezó  á  usarse  á  fines  del  siglo  xix 
por  los  tratadistas  de  artillería,  que  para  mayor  cla¬ 
ridad  en  los  estudios  históricos,  adoptaron  el  nom¬ 
bre  de  pirobalistica  para  la  artillería  que  emplea  ln 
pólvora,  y  el  de  nenrobalistiea  para  la  primitiva  arti¬ 
llería  que  usaba  otras  fuerzas.  En  los  antiguos  dic¬ 
cionarios  y  ni  aún  en  el  Diccionario  Militar,  de 
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Almirante  (1869).  figura  la  pnlnbra  pirobalistica , 
que  hoy  se  encuentra  en  todos  los  modernos  trata¬ 
dos  de  artillería. 

Derio.  Plrobalístloo,  os. 

PIROBLATA.  f.  Bntom.  (Pyroblatta  Shelf.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  blátidos  y 
tribu  de  los  tilodrominos.  Es  afín  á  Chrastoblatta 
Sauss.  el  Zehn.,  diferenciándose  en  lo  siguiente:  ca¬ 
beza  enteramente  cubierta  por  el  pronoto;  lámina 
supraanal  del  macho  alargada  algo  en  cuadrilátero, 
en  la  hembra  en  triángulo;  fémures  anteriores  iner¬ 
mes,  los  intermedios  y  posteriores  dotados  de  espi¬ 
nas  muy  esparcidas;  élitros  anchos  y  no  fuertemente 
cruzados;  alas  con  un  campo  triangular  apical  pro¬ 
minente;  vena  ulnar  bifurcada  y  emitiendo  dos  ó 
tres  ramas  incompletas  hacia  la  vena  divisoria.  Dos 
especies  P.  Bonvieri  Shelf.  y  P.  Allnandl  Shelf.,  se 
han  hallado  en  Madagascnr. 

PIROBOLA.  f.  Hisl.  Máquina  que  arrojaba 
dardos  inflamados. 

PIROBOLAR1A.  (Btim.  —  Del  gr.  pyros,  fue¬ 
go,  y  bollos,  yo  arrojo  ó  tiro.)  f.  Artill.  En  algunos 
antiguos  tratados  de  artillería  se  encuentra  este  nom¬ 
bre  para  designar  la  balística  (V.  Balística,  t.  VII), 
pero  en  la  actualidad  no  se  einplen.  De  esta  palabra 
proceden,  piróbolos  para  designar  los  fuegos  arti¬ 
ficiales,  mixtos  incendiarios  y  demás  artificios  de 
fuego  de  guerra,  y  pirobolario  que  es  el  nombre  de 
artificiero  en  griego. 

PIROBOLARIO.  m.  Hisl.  Soldado  que  lanza¬ 
ba  saetas  encendidas.  ||  Soldado  que  hacía  uso  de  la 
piróbola. 

PIROBOLELOGÍA.  (Etim.  —  Del  gr.  pyrobó- 
los f  que  lanza  fuego,  y  lóyos ,  tratado.)  f.  Arte  de  ha¬ 
cer  fuegos  artificia  les. 

Derio .  PIrobololóflioo,  oa. 

P1ROBÓLICO,  O  A.  adj.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  al  arte  de  lanzar  proyectiles  con  armas  de  fuego. 

Bala  pirobólica.  Artill .  Proyectil  hueco,  que  con¬ 
sistía  en  un  cilindro  de  madera  cargado  de  balas  y 
petardos. 

PIROBOLISTA,  m.  Mil.  Ingeniero  dedicado 
especialmente  ó  la  construcción  de  las  minas  de  vo¬ 
ladura. 

PIRÓBOLO.  m.  V.  Piróbola. 

PIROBOLOGÍA.  f.  V.  Pirobolelogía. 

PIROBÓRICO  (Acido).  Qnim.  V.  Bórico 
(Acido). 

PIROCABA.  Geoff.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pnrá:  baña  el  mun.  de  Beja  y  des.  en  el  río  To- 
cantins. 

PIROOALIMA.  (Etim.  —  Del  gr.  pyrt  fuego, 
y  kaJymma r  velo.)  m.  Butom .  (Pyrocalymma.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos 
v  tribu  de  los  erosqueminos.  En  estos  insectos  el 
cuerpo  es  bastante  sucho,  cubierto  de  fina  pubescen¬ 
cia  por  debajo;  cabeza  provista  de  un  anillo  entre 
las  antenas  cóncavo  y  surcado  en  la  linea  medin; 
frente  transversa:  hocico  casi  nulo;  antenas  de  lon¬ 
gitud  igual  &  las  tres  cuartas  partes  del  cuerpo;  pro- 
tórax  casi  transversal,  bastante  convexo,  gradual¬ 
mente  estrechado  por  delante,  provisto  de  un  surco 
transversal  antes  de  su  extremo  y  de  una  gran  exca¬ 
vación  sobre  el  disco;  escudete  triangular  agudo; 
élitros  bastaute  convexos,  gradual  y  medianamente 
ensanchados  por  detrás,  redondeados  en  su  extre¬ 
mo,  cada  uno  con  cuatro  costillas  longitudinales. 
Su  única  especie.  P.  pyrochroidss,  se  halla  en  el  In- 
dostán. 


PIROCARTA.  m.  Bxpl.  Es  una  variedad  del 
p.iprl  fulminante  (V.).  con  Análogas  características 
y  propiedades.  Su  uso  está  abandonado. 

P1ROCATÉQUICO  (Acido).  Qulm.  V.  Pía o- 

CATBQU1NA. 

PIROCATEQUIN  A.  f.  Qnim. 

C.H4<gJJ(l,2) 


Sinonimia:  ordioxibeuznl,  ácido  ptrocatéqnico ,  ácido 
oxifénico.  Se  encuentra  en  pequeña  cantidad  en  las 
hojas  verdes  del  Ampelopsis  heder  acea,  en  las  hojas 
amarillas  de  la  remolacha,  en  el  extracto  de  diversos 
árboles  gumíferos,  en  diferentes  clases  decatecú,  en 
la  brea  de  hulla,  etc.  Se  encuentra  también  en  la 
orina  de  caballo. 

Se  forma  en  la  destilación  seca  del  entecó,  del  áci¬ 
do  protoca téquico,  del  ácido  morintánico,  del  ácido  ca- 
fetánico  y  de  otros  ácidos  tánicos.  Se  forma,  además, 
por  la  acción  de  la  potasa  cáustica  en  fusión  sobre 
el  lignito  y  sobre  diversas  resinas,  como  el  benjuí, 
la  resina  de  guayaco,  etc.;  se  forma  asimismo  calen¬ 
tando  celulosa  con  agua  á  200°,  calentando  guaya¬ 
col  con  ácido  yodhidrico  á  200°,  fundiendo  con  cui¬ 
dado  el  ortoyod ofenol  ó  el  ácido  ortofenoleulfónico 
con  hidrato  potásico,  etc. 

Para  obtener  ¡a  pirocatequina  se  calienta  rápida¬ 
mente  en  una  retertn  espaciosa  entecó  pulverizado  á 
ana  temperatura  superior  á  la  de  su  punto  de  fusión, 
condensando  los  vapores  en  un  recipiente  bien  en¬ 
friado.  Dejando  evaporar  el  líquido  pardo  que  se  re¬ 
coge  en  el  recipiente,  poco  á  poco  se  separan  crista¬ 
les  que  se  purifican  por  expresión  entre  papel  de 
filtro,  y  después  se  acaban  de  purificar  por  sublima¬ 
ción.  En  mayor  cantidad  se  puede  obtener  la  piro¬ 
catequina  haciendo  actuar  gas  yodhidrico  sobre  gua¬ 
yacol  calentado  en  una  retorta  á  200°  en  baño  de 
aceite.  Debe  continuarse  la  acción  del  gas  yodhídri- 
co  mientras  se  desprenda  yoduro  metílico;  el  residuo 
se  purifica  por  rectificación  y  á  veces  se  disuelve 
en  el  benzol  la  pirocatequina  rectificada  y  se  lince 
cristalizar  la  solución. 

I.a  pirocatequina  sublima  en  escamas  blancas, 
brillantes,  amargas  y  de  olor  débil.  De  sus  disolu¬ 
ciones  cristaliza  en  prismas  cortos.  Funde  á  41°  y 
hierve  á  245.  Se  disuelve  fácilmente  en  el  agua,  e) 
alcohol  y  el  éter.  El  cloruro  férrico  tiñe  de  verde  s«\ 
solución  acuosa,  y  añadiéndole  luego  algo  de  carbo¬ 
nato  sódico,  ó  amoníaco  ó  acetato  sódico,  el  color 
pasa  á  violeta.  I«as  soluciones  de  pirocatequina  en 
lejía  de  potasa  ó  en  amoníaco  por  la  acción  del  aire 
toman  primero  color  verde,  después  pardo,  y,  por 
último,  negro.  El  acetato  plúmbico  produce  en  las 
soluciones  de  pirocatequina  un  precipitado  blanco 
Cn  H4  Oj  Pb. 

Las  soluciones  de  los  metales  nobles  son  reduci¬ 
das,  ya  en  frío,  por  la  pirocatequina;  en  cambio,  ln 
solución  cuproalcnlina  sólo  es  reducida  á  la  ebulli¬ 
ción.  No  tiene  aplicaciones  terapéuticas. 

PIROCATEQUIN  ACÉTICO  (Acido).  Quita. 


C0  H4< 


O  .  CHg  .  CO  .  OH 

OH 


Sinonimia:  guacetina.  guay acetina ,  ácido  fenoxacético. 
Se  forma  por  la  acción  del  ácido  monocloroscético 
sobre  la  pirocatequina  en  presencia  de  potasa  cáus¬ 
tica  ó  de  carbonato  potásico.  Cristaliza  en  agujas  in¬ 
coloras,  fusibles  ft  131°,  muy  solubles  eq  el  agua. 
Su  sal  sódica  ha  sido  recomendada  en  medi&iu*^ 


PIROCATEQUiNCARBÓNICO  —  PIROCLORO 


1374 

PIROCATEQUINCARBÓNICO  (Acido).  I 

Qu¡<jí. 

C6H3  (OH),  .  CO  .  OH 
+  2H,0(1,2I  3;CO  .OH  en  1) 

Funde  á  204°.  Toma  color  azul  intenso  con  el  cloru¬ 
ro  férrico. 

PIROCATR<fcUINDIMRTfL.IOO  (Eter). 
Qnlm.  V.  Veratrol. 

PIROO ATEQU1NBTA ÑOLA  1AIDA*  f. 

Qnlm .  (HO),CttH4  .  CH  (OH)  .  CH*  .  NHt.  Se 
llama  también  arterenol.  Obtiénese  por  reducción  de 
la  amidoacetopirocatequina.  Funde  á  191°.  Su  clor¬ 
hidrato  es  un  polvo  cristalino,  blanco,  muy  soluble, 
que  funde  á  141°. 

P1ROC  ATEQUINMONOlf  BTÍL1CO 

(Eter).  Qnlm.  V.  Guayacol. 

PIftOOAUA.  Geog .  Bahía  de  la  costa  del  Bra¬ 
sil,  correspondiente  al  Est.  de  Marañón;  se  abre  al 
S.  de  la  desembocadura  del  río  Gurupy. 

PI  ROCIN  COMER  ÓNICO  (Acido).  Qnlm. 

V.  Berónico  (Acido). 

PIROCINCÓNICO  (Acido).  Quitn. 

CH,  — C  —  CO  OH 

II 

CH3  —  C  —  CO  .  OH 

Llámase  también  ácido  dimetilfumárico.  Derivado 
del  ácido  fumárico  cuyo  anhídrido  funde  ¿  96°. 

PIROCIPR1S.  f.  Zool.  ( Pyrocypris  G.  W.  Mil¬ 
itar. )  Género  de  crustáceos  entomostráceos  del  orden 
de  los  ostracodos,  familia  de  los  cipridínidos  y  tribu 
•  le  los  cipridininos.  Su  concha  ofrece  prolongaciones 
bien  desarrolladas  en  el  margen  posterior;  faltan  las 
pestañas  ó  sólo  hay  unus  pocas  en  el  margen  ventral 
tle  la  incisión;  labro  con  seis  prolongaciones  que  al 
menos  sou  tan  largas  eomo  anchas  en  la  base;  ante¬ 
na  interna  del  macho  con  dos  cerdas  muy  largas, 
siempre  más  largas  que  la  concha;  horquilla  con 
tres  espinas.  Se  conocen  al  menos  13  especies,  que 
viven  en  varios  mares,  por  ejemplo,  P.  sinuosa  G. 

W.  Malí.,  propia  del  Archipiélago  Malayo. 

PIROCÍ TRICO  (Acido).  Qnlm.  V.  Citracóni- 

co  (Acido). 

P1ROCLA8ITA.  f.  Mineral.  Variedad  de  brus- 
hita.  Mezcla  de  monetita  y  de  mónita;  fosfato  hidra¬ 
tado  de  calcio.  Refiérese  á  la  brushita,  tipo  especí¬ 
fico  de  los  hidratos  del  fosfato  cálcico  bórico,  que 
contiene  5  moléculas  de  agua  combinada  y  es  te¬ 
nida  por  variedad  suya,  y  así  forma  serie  con  la  me- 
tabrusita,  emita,  zergita,  pirognesita,  sombrerita, 
glaubapatita,  spizlaubita  y  el  mismo  guano,  á  cu¬ 
yos  minerales  es  menester  añadir  la  cirrolita  y  ta 
tavistoquita,  como  verdaderos  fosfatos  hidratados  de 
calcio  y  aluminio,  que  sirven  á  modo  de  tránsito  ó 
intermedio  entre  los  apatitos  propiamente  dichos  y 
las  vagneritas  verdaderas,  formadas  por  el  fosfato 
de  magnesia,  asociado  ó  no,  según  los  casos,  al  fluo¬ 
ruro  de  este  metal;  en  el  grupo  se  incluyen,  ade¬ 
más,  la  colofana  y  la  isoclasa,  dos  fosfatos  docálci- 
cos  asimismo  hidratados,  cuya  composición  química 
no  ha  sido  bien  determinada.  Contiene  hasta  el  26 
por  100  de  agua,  y  su  fórmula  es  la  del  tipo  especí¬ 
fico,  H10  (!n,  Ph2  ()J5;  en  cuanto  á  la  forma  cristali¬ 
na  considérase  como  inonoclínico.  si  bien  los  crista¬ 
les  no  son  prismas  aislados;  constituyen,  por  el  con¬ 
trario,  masas  poco  voluminosas  y  concrecionadas, 
formadas  por  vistales  aplastados,  sumamente  menu¬ 
dos.  dotados  1»»  color  blanco  ó  amarillento  si  está  el 


cuerpo  impuro;  su  peso  específico  es  2,  y  la  dureza 
corresponde  á  2,5.  Calentando  el  cuerpo  A  tempe¬ 
ratura  un  tanto  elevada  puede  perder  su  agua;  no  se 
funde  al  vivo  fuego  del  soplete;  humedecido  con  áci¬ 
do  sulfúrico  comunica  á  la  llama  color  verde  pálido; 
después  de  deshidratado,  el  sodio  metálico  lo  reduce 
á  fosfuro  de  calcio,  masa  obscura,  descomponible  por 
el  agua,  despidiendo  característico  olor  aliáceo;  por 
vía  húmeda,  su  mejor  disolvente  es  el  ácido  nítri¬ 
co,  y  el  liquido  resultante  precipita  en  amarillo  con 
el  molibdato  amónico;  concentrado  y  neutralizado 
se  demuestra  la  presencia  del  calcio  por  el  precipi¬ 
tado  blanco  que  produce  con  el  ozalato  amónico 

PIROCLÁST1CO.  adj.  Pétrog .  Se  dice  de  una 
roca  de  naturaleza  á  la  vez  eruptiva  y  fragmentaria, 
como  los  aglomerados  eruptivos. 

PIROCL.BPTRIA.  f.  Sntom .  (Pyrocleptria 
Hmps.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  nóctuidos  y  tribu  de  los  tritinos.  Se  dis¬ 
tingue  del  género  fíeliotis  Tr.  por  ofrecer  la  frente 
adornada  de  una  protuberancia  redondeada;  ala  an¬ 
terior  corta  y  ancha;  la  celdilla  del  ala  posterior  no 
acortada:  venas  3,  4,  6  y  7  no  peduneulndns.  Se  ci¬ 
tan  dos  especies;  P.  cora  Ev.  se  baila  en  el  SE.  de 
Europa  y  también  en  la  Siberia  occidental. 

P1ROCLORA.  f.  Entom .  ( Pyrochlora  Warr.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  geométricos  y  tribu  de  los  hemiteínos.  Se  reduce 
á  una  especie,  P.  v luíais  Cram.,  que  se  halla  desde 
el  Panamá  al  N.  del  Brasil.  Podemos  circunscribir 
á  éstos  los  caracteres  del  género:  cara  con  ligera 
prominencia;  palpos  de  moderada  longitud,  con  el 
segundo  artejo  bastante  largo,  el  tercero  muy  pe¬ 
queño;  antenas  del  macho  bipectinadas  hasta  más 
aliá  de  la  tercera  parte,  con  ramas  de  moderada 
longitud  y  el  ápice  moderado. 

PIROCLORO.  m.  Mineral.  Niobnto  óniobatinn- 
to  cálcico  con  uranio,  manganeso,  wolframio,  itrio  y 
hierro;  la  presencia  de  una  cierta  cantidad  de  ilúor 
lo  diferencia  de  la  copita,  no  sien  lo  posible  dar  una 
fórmula  general,  puesto  que  los  análisis  han  dado 
valores  muy  diferentes.  Como  cosa  aproximada  el 
pirocloro  contiene  de  75  á  79  partes  de  ácido  nióbi- 
co  y  de  10  á  14  de  óxido  de  calcio,  y  entre  estos  limi¬ 
tes  pueden  incluirse  numerosas  y  mal  determinadas 
variantes;  cristaliza  en  octaedros  regulares  de  color 
pardo,  rojo  obscuro  y  pardo  negruzco;  su  polvo  es 
siempre  de  tonos  pardos  no  muy  acentuados;  aunque 
el  mineral  es  opaco,  sus  láminas  ó  escamas,  no  muy 
delgadas,  dejan  pasar  un  poco  la  luz;  posee  muy 
marcado  brillo  vitreo  ó  resinoso,  particularmente  en 
reciente  fractura,  que  es  concoidea  perfecta:  la  du¬ 
reza,  5,5,  y  el  peso  específico  varía  de  5,40  á  5,56. 
Es  el  pirocloro  cuerpo  que  con  grandísima  dificulta  1 
llega  á  fundirse.  El  nombre  mineralógico  viénele  de 
su  cualidad  de  producir  con  la  sal  de  fósforo  una  per- 
|  la.  notable  á  causa  de  su  color  verde,  obtenida  me- 
'  diante  el  fuego  apropiado  para  las  reducciones  de  los 
minerales  metálicos.  Ofrece  mucha  resistencia  á  los 
reactivos,  tanto,  que  no  se  disuelve  en  losáeidos  más 
enérgicos  y  concentrados.  Del  pirocloro  conóceos® 
basta  tres  variedades:  la  copita,  la  diannlita  y  la 
microlita.  También  se  asocia  al  pirocloro  otro  mine¬ 
ral  llamado  azorita,  de  las  islas  Azores.  Su  yaci¬ 
miento  es  en  la  sienita  zirconiana  eleolítira  y  en 
ciertas  rocas  volcánicas,  en  las  cuales  suele  encon¬ 
trársela  en  Kniserstull  y  tnmbién  se  ha  observado  en 
Minsk,  en  el  Ural.  sólo  que  en  este  caso  los  ejem¬ 
plares  contenían  ácido  tantálico  y  un  3  por  100  do 
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to  peso  estaba  compuesto  de  flúor,  sodio,  potasio, 
sircona  y  óxido  de  lantano,  sin  trazas  de  hierro. 

La  síntesis  data  de  1876,  debiéndose  á  Joly,  el 
cual  pudo  realizarla  fundiendo  sencillamente  el  ácido 
nióbico  con  fluoruro  de  calcio,  sólo  que  el  producto 
resultante  hállase  mezclado  con  materiales  extraños 
y  poco  conocidos.  Han  podido  reproducirse  cristali¬ 
zados  el  pirocloro  y  su  variedad  denominada  copi- 
ta  en  buenos  octaedros  regulares;  sólo  que  su  com¬ 
posición  es  más  sencilla  y  puede  tenerse  como  el 
fluoniobato  de  calcio  sin  que  se  halle  impurificado 
por  ninguna  substancia  extraña. 

P1ROOOL A .  f.  Quim. 

c.H,  .n<3c>n.c4h. 

Es  el  anhídrido  del  ácido  pirrolcarbónico-a.  Se  for¬ 
ma  en  la  destilación  seca  de  la  gelatina.  Se  presenta 
en  escamas  amarillentas,  fusibles  á  268°,  insolubles 
en  el  agua  y  poco  solubles  en  el  alcohol  frío. 

PIROCOLOD1ÓN.  in.  Rxpl.  El  profesor  ruso 
doctor  Mendeleef  dió  este  nombre  á  unas  pólvoras 
á  base  de  una  nitrocelulosa  especial,  que  tiene  por 
fórmula  C30  HS8(N02)lá  02-,  y  es  completamente  so¬ 
luble  en  el  éter.  La  individualidad  química  de  este 
algodón  nitrado  ha  sido  muy  discutida,  siendo  mu¬ 
chos  loa  que  admiteu  que  está  constituida  por  una 
mezcla  de  celulosas  nitradas  diversamente  ricas  en 
nitrógeno.  La  composición  centesimal  del  pirocolo- 
dión  es  la  siguiente:  C  26,658,  H  2,838,  N  12,450, 
0  58,056.  Siendo  capaz  de  desprender  12,450  por 
100  de  N  queda  clasificado  entre  la  celulosa  eneaní- 
trica  (11,977)  y  la  decanítrica  (12,756).  La  com¬ 
bustión  de  estas  pólvoras  es  incompleta  y  su  empleo 
no  ha  dado  los  resultados  que  se  esperaban. 

PIROCOMAN A.  f.  Quim.  V.  Pirona. 

PIROCOMÉCNICO  (Acido).  Quim.  V.  Piromr- 
cónico  (Acido). 

PIROCONITA.  f.  Mineral.  (Pyroconila.)  Va¬ 
riedad  de  pacnolita  ó  pachnolita.  Fluoruro  de  alumi¬ 
nio,  sodio  y  calcio.  V.  Pacnolita. 

P1ROCROA.  (Etim.  —  Del  gr.  pyr,  fuego,  y 
chroa,  color.)  f.  lintom .  y  Paleont.  ( Pyrochroa  Geoflfr.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  pirocroi- 
dos.  El  cuerpo  de  estos  insectos  es  pubescente;  ojos 
de  tamaño  variable,  alargados,  bastante  separados 
por  encima,  anchamente  escotados;  antenas  notable¬ 
mente  más  largas  que  el  protórax;  éste  deprimido, 
transversal;  escudete  en  triángulo  curvjíneo;  patas 
largas,  poco  robustas;  élitros  poco  convexos  y  gra¬ 
dualmente  ensanchados  hacia  atrás.  Se  han  descrito 
cuatro  especies;  la  P.  pectinicornis  L.  se  encuentra 
en  buena  parte  de  Europa  y  también  en  España. 

En  estado  fósil  hanse  encontrado,  por  Berendt, 
restos  del  género  Pyrochroa  en  el  ámbar. 

PIROCROIDOS.  m.  pl.  Bntom,(Pyvochroidae.) 
Familia  de  coleópteros.  Los  caracteres  de  esta  fami¬ 
lia  son:  cuerpo  algo  deprimido,  de  tegumentos  blan¬ 
dos  y  flexibles;  cabeza  trígona,  algo  inclinada  y 
bruscamente  estrechada  en  un  cuello  bien  marcado; 
mandíbulas  cortas;  maxilas  con  los  dos  lóbulos  i.ier- 
mes,  pestañosos;  palpos  maxilares  de  cuatro  artejos, 
los  labiales  de  tres;  mentón  pedunculado;  lengüeta 
membranosa,  saliente,  bilobada;  antenas  de  11  ar¬ 
tejos,  fuertemente  dentadas  en  sierra,  pectinadas  ó 
flabeladas  por  la  parte  interior,  insertas  lateralmente 
al  descubierto  delante  y  cerca  de  los  ojos;  protórax 
notablemente  más  estrecho  que  los  élitros  en  su  base, 
sin  ningún  rastro  de  línea  lateral;  vientre  de  seis 


segmentos  en  el  macho,  cinco  ‘en  la  hembra;  caderas 
anteriores  muy  salientes,  contiguas,  subcónicas, 
con  las  cavidades  cotiloideas  anchamente  abiertas 
por  detrás,  las  posteriores  transversas;  tarsos  poste¬ 
riores  de  cuatro  artejos,  subdentndos  en  la  base; 
élitros  nuchos,  desbordando  el  abdomen.  Habitan 
sobre  las  plantas.  Es  tipo  el  género  Pyrochroa  Geoffr. 

PIROCROtTA.  f.  Mineral.  Hidrato  manganoso 
ó  hidrato  de  protóxido  de  manganeso,  cuya  fórmula  es 

Mn(OH)t 

Se  presenta  la  pirocroita  en  masas,  y  es  esto  buena 
prueba  de  que  se  ha  constituido  mediante  fenómenos 
de  precipitación,  porque  de  otro  modo  afectaría  for¬ 
mas  cristalinas,  siquiera  fuesen  incipientes,  estu¬ 
viesen  mal  desarrolladas  y  no  pudiesen  referirse  á 
ningún  tipo  simétrico  en  masas  de  estructura  esca¬ 
mosa,  bien  marcada  y  de  color  blanquecino,  sólo  en 
fractura  muy  reciente.  Cristaliza  en  formas  rom¬ 
boédricas.  Su  color  blanquecino  en  las  fracturas 
frescas  no  tarda  en  obscurecerse  en  presencia  del 
aire,  y  primero  tórnase  de  color  de  carne,  luego  par¬ 
do  y  al  fin,  después  de  algún  tiempo,  resulta  ser  ne¬ 
gro  á  consecuencia  de  una  máB  prolongada  y  enér¬ 
gica  oxidación.  Este  hecho  es  perfectamente  idéntico 
con  el  fenómeno  producido  al  precipitar  por  la  pota¬ 
sa  ó  la  sosa  manganosa;  el  hidrato  correspondiente 
deposítase  al  punto  con  su  bien  conocido  y  caracte¬ 
rístico  color  rosáceo  ó  de  carne,  pero  si  se  deja  el 
tubo  en  contacto  del  aire  no  tarda  en  verse  la  su¬ 
perficie  del  precipitado  cambiar  de  color  y  toda  la 
masa  se  obscurece  pronto,  tornándose  parda,  cada 
vez  más  obscura,  y  semejante  hecho  explica,  de  la 
propia  suerte,  la  escasez  de  la  pirocroita,  cuyo  mi¬ 
neral,  á  lo  que  parece,  sólo  se  ha  encontrado  hasta 
el  presente  en  uua  sola  localidad,  que  es  Phillips- 
tad.  Especie  rara  y  no  muy  estable  por  estar  some¬ 
tida  á  alteraciones. 

PIROCRÓMICO  (Acido).  Quim.  V.  Cromo. 

PIROCROTITA.  f.  Mineral.  Sinonimia  de  pi- 
rostilpnita  (V.). 

PIROCU8PARIN  A.  f.  Quim.  C18H15NOa.  Se 
obtiene  calentando  de  220  á  250°  la  cusparina  con 
triple  ó  cuádruple  cantidad  de  urea.  Cristaliza  en 
agujas  blancas,  que  pardean  al  aire,  y  funden  á  250°. 

PIROCHANATS  (Milano).  Biog.  Político  ser¬ 
vio,  m.  en  Belgrado  (1837-1897).  Militó  en  el  par¬ 
tido  progresista,  del  que  fué  jefe,  y  desde  Octubre 
de  1880  hasta  igual  raes  de  1883  ocupó  la  presiden¬ 
cia  del  Consejo  de  ministros  y  la  cartera  de  Justicia. 
Mostróse  enemigo  de  la  política  del  rey  Milano,  y 
fué  partidario  de  la  harmonía  con  Rusia.  La  animo¬ 
sidad  de  Pi rochan ats  hacia  el  citado  monarca  le 
incitó,  probablemente,  á  defender,  como  abogado,  á 
la  reina  Natalia  en  el  pleito  de  divorcio  que  sostuvo 
contra  Milano. 

PIRODDA  (Andrés).  Biog.  Pedagogo  y  folklo¬ 
rista  italiano,  n.  en  Aggius  en  1868.  Fué  maestro 
de  escuela  en  Buggeru,  de  donde  pasó  á  dirigir  las 
escuelas  elementales  de  Tempio  Ha  dirigido  La  Oal- 
lerie  letteraria  y  La  Señóla  Sarda,  y  sus  trabajos 
sobre  folklore  se  refieren  á  Cerdeña.  Entre  sus  pu¬ 
blicaciones  cabe  reseñnr:  Un  raggio  de  solé,  ll  rea¬ 
lismo  nell 1  edneasione,  Señóla  e  famiglia,  Botielli  $ 
sf amatare  f  Buggerrn  (1899),  Qneslioni  scholastiche- 
pedagogiche  (1899),  etc. 

PIRODERCBSi  m.  Bntom.  ( Pyroderces  Z.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
loi  elaquistidos  y  tribu  délos  monfinos.  Distínguese 
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principalmente  por  la  costal  dorsal  del  ala  anterior 
bifurcada  en  la  base;  venas  7  y  8  insertas  en  la  6; 
las  2,  3  y  4  del  ala  posterior  partiendo  de  la  vena 
inedia  posterior,  las  0  y  7  de  la  media  auterior,  la  5 
libre.  La  única  especie.  P.  urgyrogrammot  Z.,  se 
halla  en  casi  toda  Europa,  Marruecos.  Bitinia,  etc. 

P1RODR8.  (Etiui. — Del  gr.  pyr ,  fuego,  y  sidos. 
semejanza.)  m.  Bntom.  (Pyrodts  Serv.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu 
de  los  prioninos.  El  macho  es,  en  general,  de  bas- 
tuute  talla,  bastante  ancho,  ofreciendo  á  menudo  una 
librea  metálica;  antenas  variables,  no  flabeladas  ni 
pectinadas,  con  el  primer  artejo  corto  ó  alargado: 
palpos  maxilares  con  el  último  artejo  oval;  lengüeta 
ensanchada  y  más  ó  menos  escotndn.  por  delante; 
protórax  ofreciendo  ¿  cada  lado  un  diente,  más  allá 
del  cual  está  estrechado;  pronoto  sin  puntuación  se¬ 
xual;  saliente  prosternal  prolongado  por  detrás  y 
penetrando  en  el  saliente  mesosternal;  escudete 
grande,  en  triángulo  rectilíneo  agutlo;  tarsos  ante 
riores  dilatados  ó  no;  élitros  cubriendo  enteramente 
el  mesonoto.  La  hembra  es  más  robusta,  alguna  vez 
más  brillante;  antenas  ordinariamente  más  cortas; 
tarsos  anteriores  no  dilatados.  Cuenta  25  especies 
esparcidas  de  la  República  Argentina  á  Méjico,  re¬ 
partidas  en  tres  subgéneros;  por  ejemplo,  P .  nítidas 
F.,  del  Brasil  meridional. 

Pirodbs  Afit.  Hijo  de  Cllix,  que  fué  el  primero 
que  sacó  fuego  de  las  tocas. 

PIRO  DI  A  LITAS,  m.  pl.  Bxpl.  Explosivos  á 
base  de  cloratos  que  fueron  presentados  por  Tur- 
pin  y  llegaron  i  adquirir  gran  renombre  á  fines  del 
siglo  xiz.  En  1890  se  fabricaban  cuatro  clases  ue 
pirodialitas,  conocidas  con  los  nombres  de  extrafuer¬ 
te,  fuerte,  número  1,  lenta  número  2  y  lenta  núme¬ 
ro  3;  en  1899  se  patentaron  en  Francia  ocho  nuevas 
pirodialitas  de  distinta  composición.  El  clorato  po¬ 
tásico  tenía  c.i  estas  pólvoras  el  papel  de  oxidante 
para  que  al  producirse  la  descomposición  proporciona¬ 
se  la  mayor  cantidad  posible  de  oxigeno  para  favore¬ 
cer  la  combustión;  de  ahí  el  nombre  de  pirodialita. 
Un  gran  inconveniente  que  tiene  el  clorato  potásico 
es  que  suele  estar  acompañado  por  el  cloruro  cálci- 
co,  que  hace  al  primero  sumameute  higroscópico, 
y  por  pequeña  que  sen  la  cantidad  que  contenga,  ya 
no  puede  el  clorato  potásico  entrar  á  formar  parte 
de  la  composición  del  explosivo.  Se  trató  de  substi¬ 
tuir  el  clorato  potásico  por  el  perclorato  potásico  que 
es  también  uu  enérgico  oxidante,  pero  se  reconoció 
que  tanto  el  uno  como  el  otro  ofrecen  serios  peli¬ 
gros  en  las  manipulaciones  que  eran  necesarias  para 
fabricar  las  pirodialitas.  Las  primitivas  de  Turpin 
tenían  la  siguiente  composición;  la  extrafuerte  se 
formaba  por  cada  100  partes  de  82  de  clorato  potá¬ 
sico,  10  de  alquitrán,  5  de  carbón  vegetal  y  3  de  bi¬ 
carbonato  sódico;  la  fuerte  número  1  contenía  80  de 
clorato  potásico,  10  «le  alquitrán,  6  de  carbón  vege¬ 
tal  y  4  «le  bicarbonato  sódico;  U  lenta  número  2  se 
coinpontn  de  40  de  clorato  potásico,  42  de  nitrato 
sódico,  20  «le  alquitrán,  4  de  carbón  vegetal  y  4  de 
bicarbonato  sódico;  la  lenta  número  3  se  formaba 
con  40  de  clorato  sódico,  40  «le  nitrato  potásico, 
10  de  alquitrán  y  4  de  bicarbonato  sódico  ó  de  amo 
nio.  En  cuanto  á  las  nuevas  pirodialitas  presenta¬ 
das  en  1S99  constaban  de  los  siguientes  elementos 
en  distintas  propor anones  según  su  clase:  perclorato 
de  n ■  > t  «-».«).  pandorato  de  amonio,  clorato  «le  potasio, 
niqiiiti.m.  ti  initro  cresilato  de  amonio,  trinitrofeuato 
de  amonio;  nitrato  de  guanidiaa,  permanganato  de 


amonio  y  trinitrobenzonto  de  amonio.  Las  pirodiali¬ 
tas  llegaron  á  «lar  buenos  resultados,  pero  fuerou 
abatido  lindas  por  los  peligros  de  su  manipulación. 

PIRODINA.f.  Qnitn .  V.  Acbtilfbnilhidraci*  v. 

PIROD1N AM ICA .  f.  Bxpl.  Dinámica  de  la 
pólvora  y  explosivos.  La  explicación  teórica  del  fenó¬ 
meno  de  descom posición  de  la  pólvora  y  explosivos,  la 
medida  de  la  energía  producida,  su  potencial  y  traba¬ 
jo,  lian  tropezado  con  dificultades  insuperables  con  ios 
medios  de  que  el  hombre  dispone  bástala  fecha,  cosa 
fácil  de  explicar  teniendo  en  cuenta  que  nosotros  ope¬ 
ramos  bajo  la  presión  atmosférica  próxima  á  1  kg.  por 
centímetro  cuadrado,  trabajamos  cou  substauciaa  de 
temperatura  poco  alejada  del  0°  absoluto  y  conocemos 
objetos  cuyas  velocidades  máximas  no  suelen  pasar  de 
200  tn.  por  segundo,  y,  en  cambio,  losexplosivos  po¬ 
nen  en  juego  presiones  de  miles  de  atmósferas,  velo¬ 
cidades  de  millares  de  metros  y  temperaturas  de  má« 
de  3000°.  Sin  embargo,  el  desarrollo  del  estudio  «le 
la  termodinámica  de  gases  y  de  la  termoquimicn, 
juntamente  con  las  leyes  de  disociación  descubiertas 
por  Saint-Cinire-Deville,  han  permitido  señalar  nue¬ 
vos  puntos  de  vísta  y  fundamentar  hipótesis,  sobre 
las  cuales  se  podrá  cimentar  la  pirodinámica.  Los 
análisis  de  Gay-Lussacy  Cbevreu)  permitieron  deter¬ 
minar  el  papel  que  en  el  acto  de  la  combustión  des¬ 
empeñaba  cada  uno  de  los  ingredientes  que  entran 
en  las  composiciones  explosivas.  Bertlielot  fuó  el 
primero  que  «lió  una  teoría  racional  de  los  fenómenos 
de  la  combustión  de  la  pólvora  en  las  armas  de  fuego. 
Supone  Berthelot  que  ésta  se  realiza  en  cuatro  fases 
distintas.  En  la  primera,  que  surge  en  el  momento  de 
iniciarse  la  inflamación,  se  obtienen  los  productos  que 
se  forman  á  la  temperatura  de  explosión,  después  que 
esa  elevadisima  temperatura  ha  pro«lucido  la  disocia¬ 
ción,  «lamió  lugar  á  productos  sólhlos,  como  el  sul¬ 
furo  de  potasio,  el  sulfato  de  potasio  y  el  carbonato 
de  potasio  que  quedan  como  resbluos  en  forran  de 
sarros,  al  Anal  de  cada  disparo,  pudiéndose  dosificar 
su  cautida  1  por  un  análisis  químico,  y  á  productos 
gaseosos  como  el  anhídrido  carbónico,  el  óxido  «ie 
carbono  y  el  nitrógeno.  Berthelot  formuló  las  ecu li¬ 
ciones  químicas  de  descomposición  según  los  princi¬ 
pios  de  la  Termoquímica  y  emplean  lo  la  notación 
por  números  proporcionales.  La  segunda  fase  es  la 
correspondiente  á  la  formación  de  productos  acceso¬ 
rios  inestables,  que  también  se  forman  á  la  tempera¬ 
tura  eh .‘vndísimn  de  la  combustión,  pero  que  no  pue¬ 
den  existirá  esa  teuiporntura  sin  descom  ponerse.  Ber¬ 
thelot  lo  explica  suponiendo  que  ia  brusca  expansión 
que  sufren  los  productos  gaseosos  produce  asimismo 
un  brusco  «lescenso  en  la  temperatura  que  substrae  \ 
aquéllos  en  parte  á  ia  nntural  descomposición  y  á  ¡as 
acciones  secundarias  con  los  cuerpos  formados,  tales 
son  el  gas  de  los  pantanos,  el  cianato  de  potasio, 
óxido  de  potasio  y  el  sulfociaouro  de  potasio,  forma¬ 
dos  por  la  acción  del  agua  que  por  hígroscopicidn  1 
siempre  contiene  la  pólvora.  La  tercera  fase  corres¬ 
ponde  á  ia  formación  de  productos  accesorios  conse¬ 
cutivos.  que  se  forman  durante  el  enfriamiento  final 
y  son  el  sesquicarbonato  de  amonio  y  el  hidrógeno 
sulfurado,  que  se  supone  proceden  también  de  la  ac¬ 
ción  de  la  humedad  «le  ht  pólvora  y  el  hidrógeuo qne 
por  oclusión  encierra  siempre  el  carbón.  La- cumia 
fase,  que  algunos  suprimen,  corresponde  á  la  forma¬ 
ción  «leí  hiposulfito de  potasio.  En  resumen,  la  teoiíi 
de  Berthelot  explica  que  la  combustión  de  la  pólvora 
da  origen  á  to«los  los  cuerpos  estables  á  la  tempera¬ 
tura  de  explosión  eu  proporciones  relativas  qut  va- 
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rían  según  las  circunstancias  de  mezcla  é  inflama¬ 
ción.  Hará  muchos  el  estudio  de  la  Pirodinámica  debe 
considerarse  incorporado  al  de  la  Termoqufmicn  y  se 
fundan  principalmente  en  las  palabras  de  Berthelot: 
«Me  propongo,  dice  el  ilustre  sabio,  definir  la  fuerza 
de  las  substancias  explosivas  por  el  solo  conocimien¬ 
to  de  las  reacciones  químicas,  toda  vez  que  éstas 
proporcionan  el  volumen  de  los  gases,  la  cantidad 
del  calor  desprendido  y,  por  consiguiente,  la  fuerza 
explosiva.»  Pero  la  energía  desarrollada  por  un  ex¬ 
plosivo  produce  dos  distintos  órdenes  de  fenómenos, 
unos  de  rotura  y  otros  de  propulsión,  al  quemarse  el 
explosivo  en  vasos  cerrados  de  paredes  poco  resis¬ 
tentes.  Estas  dos  manifestaciones  de  la  energía  jun¬ 
tas  suman  la  total  del  explosivo,  pero  son  esencial¬ 
mente  distintas  por  los  efectos  que  producen.  [41 
primera  forma  de  energía  se  denomina  fuerza  del 
explosivo ,  y  sus  efectos  son  de  tensión  en  las  pare¬ 
des  del  recipiente  hasta  superar  los  límites  de  tena¬ 
cidad  del  metal  que  to  forma  y  producir  la  rotura  ó 
hasta  lograr  equilibrarse  con  las  fuerzas  de  cohesión 
del  mismo.  En  uno  y  otro  caso  estos  fenómenos  obe¬ 
decen  á  una  sola  causa,  la  de  pasar  más  ó  menos  rá¬ 
pidamente  del  estado  scHdo  al  de  gases,  éstos  ten¬ 
diendo  á  ocu  Dar  su  volumen  normal  incrementado 
por  la  dilatación  sufrida  por  la  elevada  temperatura 
que  alcanza  la  explosión.  Este  concepto  de  fuerza  es 
demasiado  vago  si  no  se  especifican  el  peso  de  la  pól¬ 
vora,  el  volumen  en  que  se  va  á  hacer  la  combustión 
y  la  porción  de  superficie  en  que  se  va  á  medir.  Ge¬ 
neralmente  se  escoge  la  unidad  de  peso,  la  unidad 
de  volumen  y  la  unidad  de  superficie,  obteniéndose 
así  la  denominada  fuerza  especifica.  Las  leyes  de  Gav- 
Lussacy  Mariotte  han  permitido  calcularla  y  está  re¬ 
presentada  por  la  fórmula 


/* 
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273 


Pa  =  presión  atmosférica  ¡ 
cuadrado. 


1033  por  centímetro 

Vm 


Kq  =3  volumen  específico  =  —2.  ^  Vm  =  volumen 

w  > 

de  gases  producidos  reducidos  á  0o  y  760 
milímetros,  *0  =  peso  del  explosivo  en  una 
molécula. 

T  =  temperatura  absoluta  =  273°  -j-  t°  15°. 

273  =  0o  absoluto. 

t°  =  sobre  el  0o  centígrados. 

15°  =*  temperatura  normal. 

Mallnrd  y  Clmtelier  dan  la  siguiente  fórmula  para 
determinar  el  valor  de  C 


—  a  A/'*1  -j-  4  b  v 


2  b 


a  ais  6.26.  5,61,  4.80,  según  los  gases. 

b  —  0,0037,  0,0033,  0,0006,  según  los  gases. 

Cuto  =  calor  específico  molecular  medio. 

Qmu  =  calor  desprendido  por  una  molécula  de  ex¬ 
plosivo  bajo  volumen  constante. 

Qnw  c=  @mv  X  t* 

Para  conocer  Qm9  Berthelot  ha  propuesto: 

Qmo  ==*  Qmp  -|“  0,5424  n'  — |—  0,002  nf  t. 

Qmp  =  calor  desprendido  á  presión  constante  por 
molécula. 

ti'  =3  número  de  unidades  de  volúmenes  de  gases, 
después  de  la  dilatación. 


Es  fácil  determinar  Qt/tv  por  las  tablas  y  princi¬ 
pios  de  Termoquímica  en  presencia  de  las  reaccio¬ 
nes  que  expresan  químicamente  la  descomposición 
•  leí  explosivo.  La  segunda  forma  de  energía,  ó  sea 
la  que  se  manifiesta  por  fenómenos  de  propulsión  ó 
proyección,  recibe  el  nombre  de  potencial  del  explo¬ 
sivo,  y  sus  efectos  se  miden  por  el  trabajo  efectuado 
por  la  unidad  de  peso,  de  la  substancia  explosiva  ca¬ 
paz  de  realizarlo  duraute  uua  expansión  adiabática 
indefinida.  Como  según  las  experiencias  de  Hirn. 
Joule  y  otros,  entro  el  trabajo  efectuado  y  el  calor 
desprendido  existe  una  relación  constante  igual  á 
425,  se  puede  determinar  fácilmente  el  potencial  del 
explosivo.  También  ocurren  algunas  veces  fenóme¬ 
nos  de  disociación  que  ejercen  influencia  sobre  el 
calor  teórico  desprendido  y  entonces  conviene  tener 
en  cuenta  no  el  trabajo  real,  sino  el  máximo  sus¬ 
ceptible  de  desarrollarse.  Varían  muchísimo  todas 
las  circunstancias  según  el  modo  de  producirse  la 
combustión,  pues  desde  la  simple  deflagración  á  la 
total  detonación  como  límites  extremos  caben  infini¬ 
dad  de  gradaciones  aun  para  un  mismo  explosivo. 
Estas  consideraciones  conducen  d  la  deducción  de 
que  es  preciso  quitar  el  carácter  absoluto  á  todas  las 
definiciones  y  fórmulas  que  puedan  darse  en  esta 
materia.  Nuevos  estudios  condujeron  á  tener  en  cuen¬ 
ta  diferentes  aspectos  del  volumen  de  gases,  el  calor 
desprendido  y  la  velocidad  de  reacción,  pero,  sobre 
todo,  un  nuevo  é  importantísimo  elemento:  la  den¬ 
sidad  de  carga,  ó  sea  la  relación  del  peso  de  ésta  al 
volumen,  cuya  influencia  ha  sido  universalmente  re¬ 
conocida.  También  hubo  que  estudiar  un  fenómeno 
juzgado  como  anómalo  y  observado  en  las  presiones 
desarrolladas  en  vasos  herméticos  por  ciertos  explo¬ 
sivos  que,  según  obren  en  contacto  con  las  paredes  ó 
á  cierta  distancia,  varían  los  efectos  de  un  modo  ex¬ 
traordinario,  y  era  preciso  que  las  fórmulas  pudie¬ 
ran  registrar  este  hecho,  que  quedó  explicado  y 
registrado  mediante  la  introducción  del  covohtmen 
(V.  esta  voz.  t.  XV),  en  las  ecuaciones  correspon¬ 
dientes,  llegándose  á  la  siguiente  expresión: 


/A 

1  — a  A 


.  ,  1033  Vm  (/ 4-  273) 

f  =3  fuerza  específica  = - -  ' - } 

dio  Uf 

U  =3  0,001  e0 

v0  =  volumen  ocupado  por  la  unidad  de  peso 

a  - -  =  Trr?r —  =*  covolumen 

w  100  10 

^ _  iv  (  10  =  peso  carga 

c  f  p  —  volumen  de  la  recámara 

A  »  densidad  de  carga 

En  esta  fórmula  se  observa  desde  luego  que  no 
podiendo  ser  P  negativo,  1  — a  A  tendrá  á  lo  sumo 
el  valor  1  —  a  A  =  0,  lo  que  daría  en  tal  caso  para 
P  el  valor  00  ,  valor  muy  en  harmonía  con  los  hechos 
anómalos  que  hemos  mencionado,  suceden  en  las  ex¬ 
plosiones  al  contacto  que  llegan  á  producir  presiones 
locales  prácticamente  infinitas  y  que  de  ningún  modo 
podía  tener  en  cuenta  la  fórmula  antes  citada 

,  PqVuT 
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ea  la  ou&l  todos  loa  temamos  son  siempre  finitos.  En 
la  fórmula  en  que  entra  el  covolumen  la  densidad  de 
carga  está  perfectamente  interpretada,  pues  ai  supo¬ 
nemos  por  un  inomeuto  que  a=»0,  tendremos 

P=/A 

que  nos  indica  la  proporcionalidad  entre  la  presión  y 
la  densidad  de  carga;  pero  a  no  puede  nuuca  ser  0, 
pues  nos  representa  el  volumen  absoluto  de  la  uni¬ 
dad  ponderal,  es  decir,  el  volumen  abstracción  hecha 
de  los  espacios  intermoleculares,  de  las  últimas  par¬ 
tículas  límites  de  los  gases  de  la  explosión  que.  se¬ 
gún  la  teoría  atomística  de  la  materia,  tiene  un  valor 
finito,  resulta,  pues,  que  la  presión  P  crecerá  más  rá¬ 
pidamente  que  A,  puesto  que  su  numerador  crece  al 
paso  que  decrece  el  denominador,  cosa  que  antes  no 
sucedía.  Con  explosivos  de  gran  densidad  como  el 
fulminato  de  mercurio,  A  alcanza  el  valor  máximo  y, 
además,  la  rapidez  de  explosión  y  descomposición 
transforma  bruscamente  en  partículas  gaseosas  la 
masa  del  explosivo,  la  cual  necesita  de  más  volumen, 
cuAndo  menos  su  covolumen,  para  poder  existir  como 
tul  materia.  Si  á  este  fenómeno  se  añade  el  de  la 
inercia,  resulta  que  el  fulminato  y  demás  explosivos 
susceptibles  de  transformarse  súbitamente  en  gases 
al  hacer  explosión  al  contacto,  encuentran  en  la  ma¬ 
teria  que  los  circunda  la  imposibilidad  de  dejarles  el 
volumen  que  necesitan,  vendrá  su  destrucción  y 
tendremos  la  evidencia  de  que  el  volumen  y  forma 
aparente  se  han  substituido  por  el  volumen  absolu¬ 
to,  preciso  6  indispensable  que  corresponde  á  la  subs¬ 
tancia  explosiva  como  materia  creada,  es  decir,  al 
covolumen.  La  mecánica  de  los  explosivos  presenta 
muchos  fenómenos  que  no  quedan  suficientemente 
conocidos  y  explicados  por  las  fórmulas  é  hipótesis 
hoy  existentes.  Uno  de  los  hechos  que  mis  han  in¬ 
trigado,  es  el  de  las  detonaciones  producidas  á  dis¬ 
tancia  y  simultáneamente  en  distintos  cartuchos, 
por  el  infiujo  de  uno  solo  detonado,  detonaciones  que 
han  recibido  el  nombre  de  detonaciones  por  influen¬ 
cia  ó  simpáticas .  Las  causas  que  las  producen  conti¬ 
núan  siendo  incoherentes  y  permanecen  desconoci¬ 
das  á  pesar  de  las  múltiples  hipótesis  ideadas.  Cita¬ 
remos  entre  las  más  principales  la  de  Noble  y  Abel, 
conocida  con  el  nombre  de  teoría  de  las  vibraciones 
sincrónicas,  ingeniosa  explicación  según  la  cual  siem¬ 
pre  que  vibrasen  al  unísono  el  ageute  detonador  y  la 
substancia  explosiva  habría  explosión.  Los  hechos 
h;\b  demostrado  que  muchos  explosivos  producen  sus 
detonaciones  sin  someterse  al  principio  fundamental 
de  la  teoría  de  las  vibraciones.  Berthelot  explica  el 
hecho  por  su  teoría  de  la  onda  explosiva,  admitiendo 
que  en  el  fenómeno  de  la  explosión  hay  ondas  explo¬ 
sivas  y  ondas  de  carácter  puramente  físico.  Las  pri¬ 
meras,  según  Berthelot,  se  desarrollan  en  el  seno  de 
la  materia  que  detona  y  consisten  en  una  transfor¬ 
mación  incesante  de  las  acciones  químicas  en  mecá¬ 
nicas  y  caloríficas,  las  cuales  se  transmiten  por  con¬ 
ductibilidad  á  los  cuerpos  contiguos.  Lns  segundas, 
esencialmente  físicas,  transmiten  las  presiones  homo¬ 
géneamente,  desde  el  centro  de  conmoción  á  los 
cuerpos  próximos,  sucediendo  lo  mismo  con  las  tem¬ 
peraturas.  La  onda  explosiva,  una  vez  producida,  se 
propaga  siu  debilitarse  porque  las  reacciones  quími¬ 
cas  que  la  desarrollan,  mientras  haya  substancia  ex¬ 
plosiva,  generan  de  continuo  la  fuerza  viva,  comuni¬ 
cada  por  el  agente  detonador  y  se  aceleran  tanto 
más  cunnta  mayor  facilidad  encuentran  en  el  medio. 
Según  la  teoría  de  Berthelot,  cierto  número  de  mo¬ 


léculas  gaseosas  de  las  partes  inflamadas  son  pro¬ 
yectadas,  al  producirse  la  explosión,  con  toda  la 
velocidad  correspondiente  á  la  temperatura  máxima 
que  se  desarrolla  por  la  combinación  química;  su 
choque  sobre  las  moléculas  inmediatas  transforma 
bruscamente  su  energía  cinética  en  energía  calorí¬ 
fica,  suficiente  para  provocar  la  inflamación  de  las 
partes  percutidas  y,  por  consiguiente,  la  proyección 
de  nuevas  partículas  gaseosas;  estos  fenómenos  se 
reproducen  con  celeridad  creciente,  hasta  la  com¬ 
bustión  total  del  explosivo.  Muy  interesante  ea  tam¬ 
bién  en  el  estudio  de  la  pirodinámica  el  conocimien¬ 
to  de  la  velocidad  de  explosión  y  la  potencia  que 
tiene  cada  explosivo;  los  trabajos  de  Vieille  han 
conducido  á  aceptar  que  la  velocidad  es  independien¬ 
te  de  la  presión  y  que  se  propaga  uniformemente 
con  su  régimen  que  depende  sólo  de  la  naturaleza 
del  explosivo,  siendo  esencialmente  distinta  de  la 
que  corresponde  al  régimen  de  combustión.  Vieille 
ha  dado  como  resultado  de  sus  experiencias  la  fór¬ 
mula 

siendo 

V  =  velocidad  de  propagación  en  decímetros  de  una 
conmoción  en  un  fluido. 

B  =  elasticidad  del  medio  á  temperatura  constante, 
p  a  densidad  del  medio  á  temperatura  constante, 
y  a  relación  de  los  calores  específicos  del  fluido 
á  presión  constante  y  á  volumen  constante. 

B,  según  las  leves  de  la  transformación  gaseosa 
isotérmica  es  igual  á  la  relación  entre  el  incremento 
de  presión  Sp  y  la  contracción  correspondiente  de 
volumen  de  partida,  teniendo  por  valor 


valor  que  substituido  en  la  fórmula  anterior  nos  da 
para  la  velocidad  que  buscamos 


La  velocidad  de  explosión  varía  mucho  ae  un  ex¬ 
plosivo  á  otro,  y  es  tan  apreciable  que  se  ha  impues¬ 
to  por  la  misma  experiencia  la  clasificación  entre  ci¬ 
aos  y  lentos,  según  que  desarrollen  su  euergla  en 
tiempo  brevísimo,  produciendo  efectos  muy  rompe¬ 
dores  ó  tarden  más  en  desarrollar  toda  su  potencia  y 
sean  menos  rompedores.  De  ahí  la  necesidad  de  te¬ 
ner  una  fórmula  práctica  que  permita  apreciar  debi¬ 
damente  la  mayor  ó  menor  viveza  de  un  explosivo,  y 
á  este  objeto  se  emplea  comúnmente  esta  fórmula: 

l/a  T 

r  =  23  v  - 
1  — aA 

en  la  que  V  representa  la  velocidad  de  explosión,  ok 
el  covolumen,  A  la  densidad  de  carga  y  T  la  tempe¬ 
ratura;  la  cantidad  V  viene  dada  en  metros  por  se¬ 
gundo.  Si  suponemos  que  1  kg.  de  diferentes  expío- 
sivos  ocupa  cámaras  esféricas  que  llene  por  completo 
y  se  da  fuego  á  la  carga  en  el  centro  de  la  esfera,  la 
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duración  de  la  explosión,  ó  sea  el  tiempo  empleado 
por  la  reacción  que  produce  la  descomposición  del 
explosivo  en  recorrer  el  radio,  es 

8 _ L_ _ 

1,61  V  1,61  X  23 

en  este  tiempo  desarrollará  el  kilogramo  de  expío 
sivo  la  energía  potencial  2?,  y,  por  consiguiente,  ten* 
(iremos  una  energía  por  segundo 

S  3 /  — 

P  —  y  =  1,61  V  B  yi 

cantidad  que  recibe  el  nombre  de  potencia  del  expío- 
sito  y  suele  expresarse  en  to:ielámetros  y  toma  valo¬ 
res  que  oscilan  entre  limites  muy  grandes  según  la 
nnturaleza  del  explosivo.  El  estudio  de  la  dinámica 
de  los  explosivos  se  encuentra  aún  muy  atrasado;  es 
cierto  que  las  dificultades  que  se  ofrecen  son  muy 
grandes,  y  débiles  los  procedimientos  de  experimen- 
tmón  de  que  se  dispone,  lo  cual,  uuido  á  los  eleva¬ 
dos  gastos  que  ocasionan  las  experiencias,  son  causa 
de  que  falten  los  elementos  de  estudio  necesarios 
para  cimentar  las  teorías  que  satisfagan  los  resulta¬ 
dos  de  la  práctica.  De  la  desorientación  que  hoy 
reina  en  este  asunto  dará  idea  el  hecho  de  existir 
fórmulas  tan  diferentes  para  un  mismo  objeto;  así, 
por  ejemplo,  tratándose  de  la  rotura  de  hierros  em¬ 
pleando  explosivos  tenemos  una  fórmula  C  25  #o, 
siendo  to  la  sección  del  hierro  en  centímetros  cuadra¬ 
dos  y  C  la  carga  en  gramos,  y  otra  que  nos  asegura 
basta  emplear  C  =  10  w  en  las  mismas  condiciones, 
y  la  práctica  nos  ha  demostrado  que  se  produce  la 
rotura  con  menor  cnrga  que  diez  veces  la  sección  y 
otras  aun  empleando  más  veinticinco  veces  la  sec¬ 
ción  no  se  consigue  el  efecto  apetecido,  y  es  que  to¬ 
davía  desconocemos  muchas  leyes  esenciales  dé  la 
pirodinimica.  ciencia  de  la  cual  la  balística  consti¬ 
tuye  la  rama  más  adelantada. 

P1RODINOARBÓNICO  (Acido).  Qitím.  Sinó¬ 
nimo  de  ácido  qnelidónico  ó  celidonia)  (V.). 

PIRODON  (Eugenio  Luis).  Biog.  Pintor  y  li¬ 
tógrafo  francés,  n,  en  Grenoble  en  1824  y  m.  en 
París  á  principios  del  siglo  xx.  Eué  discípulo  de 
Jmlin  y  de  Hebert  y  grabó  muchas  producciones  de 
los  citados  maestros.  En  1852  debutó  en  el  Salón 
de  París  con  un  retrato  litografiado  de  Hebert;  en 
los  de  1853,  1861,  1863,  1885  y  1894,  obtuvo  va¬ 
rias  recompensas,  al  igual  que  en  la  Exposición 
Universal  de  París  de  1900.  Entre  sus  producciones 
cabe  citar:  aguafuertes  sobre  obras  de  Corot,  Van 
Marcke  y  Jaque;  los  retratos  de  Janin ,  de  Madama 
Brunet  Lajtenr ,  de  Mlu  Magd.  Qodard ,  de  Carnot, 
etcétera;  una  serie  de  litografías  para  L'Arttste 
(desde  1859  hasta  1866)  y  aguafuertes  para  la  O  a - 
tette  des  Beapx  Arts,  y  muchas  litografías  y  graba¬ 
dos  sacados  de  cuadros  modernos.  Pintó  y  litografió 
Bl  incendio  del  Hótel  de  Ville  de  Patis,  Bl  incendio 
de  las  Tnllerias.  y  publicó  V  hnmanité  comique  y  el 
Mnsée  des  moenrs  en  actions. 

PIRO  ELECTRICIDAD.  Bis.  V.  Cristalo¬ 
grafía.  Electricidad,  Mineralogía,  Pilas  y  Tem¬ 
peratura. 

De  rio.  Plroeléotrioo,  es.  Plroeleot  riza¬ 
do,  da.  Ptrooleetrlzar. 

PIROBLECTROLITO.  m.  Bis.  Nombre  que 
se  ha  aplicado  á  ciertas  substancias  refractarias  que 
tienen  la  propiedad  de  disminuir  la  resistencia  eléc¬ 
trica  cuando  se  aumenta  suficientemente  la  tempera¬ 
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tura  y  que  por  ello  se  utilizan  en  los  hornos  eléctri¬ 
cos  de  laboratorio. 

Dtriv.  Plrooloetrolítioo,  oa. 

PIRO  ESMERALO  A  ó  PIRO  ESMERAL¬ 
DITA.  f.  Mineral.  ( Pyrotmerngda.)  Variedad  do 
esmeralda  obtenida 
por  el  fuego  artifi¬ 
cialmente. 

PIROFACO. 
m.  Zool.  (Pyropka» 
cus  Stein.)  Género 
de  protozoos  flage¬ 
lados  de  la  Súbela-  Pyrophaen s  horoJoginm  Stein, 

se  de  los  dinofla- 

gelados  de  Delage  ( Dinojlagellata  tíütschli),  orden 
de  los  diníferos  ó  di  ni  fél  idos  ( Diui/era  Berg.,  Dini - 
f trida  Delage),  afín  al  género  Peridininm  Ehren- 
berg  (V.  Pbridinio),  que  se  caracteriza  por  su  forma 
lenticular.  Puede  citarse  la  especie  P.  horologinm. 

P1RÓFAGO,  QA.  (Etim. —  Del  pref.  piro ,  y 
el  gr.  phágein,  comer.)  adj.  Que  traga  ó  parece  tra¬ 
gar  cuerpos  candentes.  U.  t.  c.  s. 

PIROFANA.  f.  Mineral.  (Pyrophana.)  Varie¬ 
dad  de  Aidr afana  (V.). 

PIRÓFANBS.  f.  Bntom.  ( Pyrophanes  E.  Oliv.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  Ios-lampíri¬ 
dos  y  tribu  de  los  lucioiinos.  Tales  insectos  tienen 
la  forma,  general  de  las  Lucióla  Cast..  pero  con  el 
pigidio  en  el  macho  constituido  por  dos  láminas  re¬ 
unidas  en  su  base,  convexas  por  encima,  cóncavas 
por  debajo;  último  segmento  ventral  ofreciendo  en 
medio  de  su  borde  posterior  un  lóbulo  triangular  y 
por  dentro  de  cada  uno  de  los  ángulos  laterales  una 
lacinia  puntiaguda  y  vellosa  fuertemente  arqueada 
en  semicírculo  del  lado  interno;  los  dos  sexos  alados. 
Contiene  cinco  especies  de  Oéeanía  y  del  E.  de  la 
India,  por  ejemplo,  P.  appendiculata  Ern.  Oliv.,  de 
Nueva  Guinea. 

PIROFANITA.  f.  Mineral.  (Pyrophanita.)  Ti- 
tanato  de  manganeso,  cuya  fórmula  es  Ti03Mn. 
Cristaliza  en  formas  romboédricas  cuya  relación 
axial  corresponde  á  1  :  1.369. 

PIRÓFANO,  NA.  (Etiin.  —  Del  pref.  piro , 
y  el  gr.  phanós,  brillante,  transparente.)  adj.  Que 
se  vuelve  transparente  al  fuego.  |  m.  Mineral.  Va¬ 
riedad  de  ópalo  que  adquiere  transparencia  cuando 
se  le  introduce  en  cera  derretida. 

PI ROFIJ  ADOR.  m.  Aparato  pequeño  de  aficio¬ 
nado  para  cocer  la  pintura  sobre  porcelana.  Se  com¬ 
pone  de  una  caja  fundida  con  tableros  de  barro  re¬ 
fractario.  En  el  iuterior  hay  dispuesta  una  cajita  en 
la  cual  se  introducen  las  placa#que  deben  someterse 
á  la  cochura. 

PIRÓFILA.  (Etim.  —  Del  gr.  pyrf  fuego,  y 
philo,  amar.)  f.  Bntom.  ( Pyrophila  Hubn.)  Género 
de  lepidópteros  lieteróceros  de  la  familia  de  los  nóc- 
tuidos  y  tribu  de  los  noctuinoe.  Sus  cuatro  especies 
viven  en  los  Estados  Unidos;  una  de  ellas  es  la 
P.  glabella  Morrison. 

PIROFI LACIO,  (Etim. — Del  pref.  piro ,  y  el 
gr.  phylax,  guarda,  custodio.)  m.  Caverna  dila¬ 
tada.  que  en  otro  tiempo  se  suponía  existir  llena  de 
fuego  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

PIROFIL1TA.  f.  Mineral.  (Pyropkyelita  ó  Py- 
rauxita.)  Silicato  de  alúmina  hidratado  con  magne¬ 
sia  y  algo  de  calcio,  cuya  fórmula  es  S¡4  OjS  Alt  H«. 

La  composición  centesimal  de  la  arcilla  es:  ácido 
silícico,  66,14:  sesquióxido  de  aluminio,  25,87;  óxi¬ 
do  de  magnesio,  1,49;  óxido  de  calcio,  0,39.  y 


PJnOiaSAl.ITA  —  PIUÓJ'ONO 


por  ni»  wr  h\  mineral  descrito  pjroojéotrieo 
caso.. Posee  iuiensíü  brillo  vitreo;  1*  Fraeuiirn  .*.*  con- 
coi  lea,  imjTerfeeia  y  A»? I'  tjt  »|i r^retri?-¿ a  >itrJ  toba¬ 
rlo  típico,  ios  rri^iulíix  KOO  apn-ro^;  íi^iíen  o;^ 
b  J  a  o  cu  v  étú  6  So  v  se  {  mí  lau  co  osla  d  tánr*  eo  W  cyd¿»*,’  frta 
por  bi»j«iet*«4?'  tnicA;  er]»^ao  ^vpícrtiáo  ^. • 

¿i,7>0  y  la  du'irésji  #,  $o*iÍKtiiio  kl  itifoxtvü  íü#g'a--d*d 
jupióle,  «i uranio  largo  iúropo  /sacien  (*).&,-  m  ■** 
ver  ní  fundida  ni  »d  (tirad»  lo  pñs:bi™bivv  y  , 
húmeda  es  asíumtoo  moj  resista-nú*  y  no;  p  «en •■»-.■  $ 
[os  íí> áa  enérgicos  Sciiloa  m i ns rnl's $ - r.q ú c fcti: y 
radiantes.  i'-. r  punto  geuerud  vésele  enmáte  UyélHjj 
cíintó»  ro<liU:lo8,  de  forma  ?ivsi  esférica  y  úé  fjpeiv  vw 
ijinaex»,  dota, los  dér  estructura  bastante  covaiia^t"* 
•¿ni*  yacimiento?  en  PímPu.  cero*  rfc 
(^úecia  );  en  ellos  tienen  .{mr  «ConMnóte  aeortmbí  Í4: 

UMCft  .  prOCO'lenle  d?  -Hitef'm'Mne*  «le 

fíe  filéis  fimv  mietUéü*  .v^ite  nnáwle$''-3.0)t  los  mvA. 
senoil Jo»  del  4posp>5uM.o  no  *  oúst 

luyen  el  verdadero  Íop(v<-io jflFpnVy 
estimado  pou  piedra  de  M-U-¡-nn. 

PIROFO0JA.  f,  Pi>t. '  Oi^csfón  moi'Wa  y 
gustiosn  dgl  fuego. 

HH<5FOMO.  Fts.  y  Múa:  Tritftr  amento  h  ufar¬ 
lo  .-miistcnl  encentado  por  Podenco  KaStnsr.  &*  'ay.* 
aplicación de  tas  peo piedades ¿cástt ca*  de  «m*  Jín»u*»  | 
¿  la  múden.  121  mecanismo  pulsador  eonfist?  *r  >' 
rd rtd,os  que  pueden  anirse  como  en  el  orginn*.  r  ol  » 
té£lft;  ftct  Ú!Í  sobre  cierto»  ooüchicion&s  de  lió  nía»  e n  ó  i 


fytáfyiio  tí  órí*h>sfé  rníisrm  u<  va»H*H> 


tub'i  do  ori^tol  Pulsada  la  l,eeji¿  *x  producen  íI»imo¡s 
separÑoe  gutf-  W»'U  Víhrai'  *1  niVif.dsí  t»i l><>  <*'->,  ':; 
sulladó-de  un  sotu  t^;  nbsmlnnSdw  fa  la*  !!> 

mns  se  pX.n¿j|it  d^landD  de  sQfajrí; ,.  I2Í  apártttu  nV¿í 
loan  ú»TS  cuiioijí.iud  dv ou*.  un  insirumerd*  ■»  f 
•♦piííiaípoT;  H»0  p.Áctlini  .  íjTjA  ¿n  '  S.&OOfidnd 

J ti¿  M?s-iv-:uiento  se  ‘SUSu^jiv  á  ís  ds  ta  T02  bamo  is  y 


<K*  p  AP S  'los»  eirya  pl  4n 


fr?pAPS'ios.  cnynVpl^no  e?<  pn  fr« lelo  4  ía  menor  dfrt^ó- 
n:d  \iei  ftr^rivs ; ; Ko  ;jvr*>í?e n.t»\  ■  ía^  MVcliisií/fteff  acuosas 
o*  i»w  ’  i/aHw.óssá  por  el  4-eníó  car  boni  co  6: 

eori  í'refínénrtn  *^n  loa  :ta'^n* 
ei^dsl  ‘RrAéM 4  v  en- ello  r.*>fiíd»?.im^  *)tí  auj?.  fnincrpn>’ 
l«^  ;>í»r •arten^.  Se  di-itln^ue  d'd  .  jaiuíeió  <U1  'RytóJ 
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que  produce  m  arañil  loaos  efectos  cuando  se  utiliza 
en  el  acompañamiento  de  música  religiosa,  mas  el 
instrumento  no  ha  prosperado. 

^PIROFÓRICAS  (A  lis  ación  bs)  .  Quim .  Dase 
este  nombre  á  las  aleaciones  de  hierro,  cerio  y  lan¬ 
tano,  descubiertas  en  1903  por  Auer  de  Welsbach. 
que  frotadas  con  una  lima  ó  en  la  hoja  de  un  cuchi¬ 
llo,  despiden  chispas  brillantes,  y  con  fuerte  presión 
de  la  lima  dan  luz  viva  con  poco  humo  y  relativa¬ 
mente  con  poca  producción  de  calor.  El  hierro  pue¬ 
de  ser  substituido  en  parte  por  el  eobaito,  el  zinc  ó 
el  manganeso.  Las  aleaciones  de  cerio  son  las  que 
dan  más  luz  y  las  de  lantano  las  que  dan  chispas 
más  calientes.  Aumentando  la  proporción  del  hierro 
aumeutnn  también  la  facilidad  y  la  intensidad  de 
producción  de  chispas,  llegando  éstas  i  formar  como 
una  lluvia  de  fuego;  sin  embargo,  pasando  del  30 
por  100  la  proporción  de  hierro,  disminuye  rápida¬ 
mente  la  formación  de  chispas.  I«as  aleaciones  piro¬ 
fóricas  son  muy  estables  .al  aire  y  muy  duras;  su 
punto  de  fusión  es  próximo  al  del  hierro.  Para  su 
fabricación  se  añade  al  metal,  separado  por  electró¬ 
lisis,  hierro  (ó  un  metal  que  le  substituya)  en  forma 
muy  dividida.  Para  ciertos  objetos  se  fabrican  alea¬ 
ciones  pirofóricas  que .  además  de  cerio,  lantano  y 
hierro,  contienen  los  demás  metales  tórreos  raros.  [*as 
aleaciones  pirofóricas  son  apropiadas  para  encender 
inechas,  lámparas  de  alcohol,  gasas,  materias  explo¬ 
sivas,  etc.  Pueden  ser  empleadas  también  en  el  servi¬ 
cio  de  señales,  para  la  obtención  de  luz  instantánea 
en  fotografía,  etc.  Los  metales  de  la  corita,  hoy  em¬ 
pleados  en  la  preparación  de  dichas  aleaciones  son 
conocidos  desde  hace  cien  años:  en  1826  Mosander 
obtuvo  el  cerio  por  la  acción  del  sodio  sobre  el  cloru¬ 
ro  de  cerio  anhidro,  y  cincuenta  años  más  tarde  lo 
obtuvieron  Hildebraud  y  Norton  por  vía  electrolítica. 
No  hablan  dejado  de  observar  los  investigadores  que 
el  cerio  no  se  enciende  espontáneamente  en  contacto 
con  el  aire  y  que  fácilmente  da  chispas.  Muthmann 
y  sus  discípulos  demostraron  que,  por  electrólisis  de 
la  masa  fundida,  se  pueden  obtener  mayores  canti¬ 
dades  de  los  metales  pirofóricos  de  la  cerita  partien¬ 
do  de  los  residuos  (hasta  entonces  no  aprovechados) 
de  las  fábricas  de  torio,  poco  después  Auer  preparó 
aleaciones  de  los  metales  de  la  cerita  con  metales 
pesados,  que  Koho,  de  Viena,  utilizó  por  primera 
vez  para  la  fabricación  de  un  encendedor  cuyo  uso 
se  extendió  rápidamente.  Otros  prepararon  aleacio¬ 
nes  pirofóricas  de  los  metales  de  la  cerita  con  meta¬ 
les  ligeros  y  con  metaloides  (aleaciones  de  antimonio 
con  metales  ligeros  y  con  hierro).  En  los  numerosos 
encendedores  de  bolsillo  de  diferente  construcción, 
se  emplea  hoy  casi  exclusivamente  el  metal  de  Auer- 
bncli(hierro-cerio),  que  es  muy  estable  y  muy  duro, 
y  para  los  encendedores  de  gas  se  usa  la  aleación 
con  metales  ligeros  indicada  por  Kunheim.  Un  gra¬ 
mo  de  nle&ción  pirofórica,  á  la  que  se  han  añadido, 
para  obtener  mejores  efectos,  pequeñas  cantidades 
de  aluminio,  zinc  y  óxidos  de  metales  tórreos  y  pe¬ 
sados,  basta  para  obtener  algunos  miles  de  inflama¬ 
ciones.  Según  Auer.  se  obtienen  masas  más  duras  y 
más  estables  determinando  la  formación  de  subóxido 
en  la  superficie  de  las  piezas  obtenidas  prensando 
polvo  ó  limaduras  de  las  aleaciones.  Se  pulverizan 
éstas  en  una  atmósfera  exenta  de  oxígeno,  se  prensa 
el  polvo  á  una  presión  de  1000  á  25000  kg.  por 
centímetro  cuadrado  y  se  calientan  las  piezas  pren¬ 
sadas  en  cápsulas  metálicas  que  tengan  un  volumen 
poco  más  ó  menos  igual. 
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Blbllogr.  Keliermann.  Die  Ceñtmetalle  nnd 
ihre  pyrophoren  Legiemngen  (Halle,  1912);  Búhin, 
Die  Vertoendnng  4er  pyrophoren  Legierungen ,  en  la 
revista  Prometheus  (págs.  97  y  1 16,  1911);  Lee  alia- 
meare  de  poche  automatiques ,  en  La  Nature  (suple¬ 
mento  del  3  de  Diciembre  de  1910,  pág.  51). 

PIROFORO.  (Etim. —  Del  gr.  pyr ,  fuego ,  y 
phero,  llevar.)  m.  Entom.  ( Pyrophonte  111.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  elatéridos  y  tribu 
de  los  elateriuos.  Pueden  caracterizarse  así:  cabeza 
de  grueso  variable,  casi  cuadrada  por  encima  y  más 
ó  menos  cóncava;  frente  truncada  ó  algo  redondeada 
por  delante;  ojos  muy  gruesos;  antenas  de  11  arte¬ 
jos,  de  longitud  variable;  protórax  transversal  y 
convexo  en  su  mayor  parte,  sus  ángulos  posteriores 
generalmente  robustos  y  nquillndos,  presentando 
cada  uno  en  la  base  una  vesícula  fosforescente,  de 
donde  viene  el  nombre  del  género;  escudete  oblongo- 
oval;  prosternón  saliente,  con  su  apófisis  posterior 
doblada  y  las  suturas  prosternaos  rectilíneas  y  obli¬ 
cuas;  mesosternón  inclinado,  con  su  cavidad  media¬ 
na;  caderas  posteriores  estrechas,  gradual  ó  brusca¬ 
mente  ensanchadas  en  el  borde  interno;  torsos  fili¬ 
formes,  comprimidos,  provistos  por  debajo  de  una 
corta  pubescencia  apretada  ó  lacia,  el  primer  artejo 
de  los  posteriores  tan  largo  como  los  dos  siguientes 
reunidos.  Los  piróforos  son  esencialmente  america¬ 
nos  y  se  cuentan  unas  100  especies,  como  P<  physo • 
dente  Germ.  y  P.  causticue  Klug,  de  los  Estados 
Unidos. 

Piróforo.  Hist.  Cada  uno  de  ciertos  hombres  que 
marchaban  á  la  cabeza  de  los  ejércitos  griegos  y 
persas,  llevando  en  la  mano  vasos  llenos  de  fuego, 
como  símbolo  de  una  cosa  sagrada.  Los  piróforos 
daban  la  señal  del  combate  y  eran  respetados  por  los 
euemigos,  que  consideraban  como  un  sacrilegio  el 
atacarlos. 

Piróforo.  Mil.  ant.  Oficial  de  administración  mi¬ 
litar  que  en  la  milicia  griega  cuidaba  de  las  provi¬ 
siones. 

Piróforo.  Quim.  Materia  que  absorbe  con  tanta 
avidez  el  oxígeno  del  aire  que,  á  consecuencia  de 
esta  oxidación,  se  pone  candente.  Son  piróforos,  por 
ejemplo,  diversos  metales  obtenidos  por  reducción 
de  sus  óxidos  á  temperatura  lo  más  baja  posible  por 
el  hidrógeno,  como  el  níquel,  el  cobalto  y  el  hierro. 
También  lo  son  el  óxido  manganoso,  el  óxido  de  Ura¬ 
no  y  diversos  compuestos  sulfurados,  que  pueden 
obtenerse  en  forma  pirofórica  por  descomposición 
hiera  del  contacto  del  aire  de  mezclas  que  contienen 
azúcar  ó  harina,  y  á  veces  alumbre.  Estos  prepara¬ 
dos  se  ponen  candentes  en  el  aire  á  causa  de  su  gran 
división.  V.,  además,  Pirofóricas  ( Aleación ks)í 

Piróforo  de  Hombery .  V.  Cloruro  calcico  en  la  voz 
Calcio. 

PIROFORFATO.  m.  Quim.  V.  Fosfato. 

PIROFORFÓRICO  (Acido).  Quim .  V.  Fosfó¬ 
rico  (Acido). 

PIR0F08F0RITA.  f.  Mineral.  (Pyrophospho- 
rila.)  Afin  á  la  monetita  que  se  encuentra  en  el  gua¬ 
no;  es  un  fosfato  cálcico  con  pequeñas  porciones  de 
magnesia. 

PIROFTALUA.  f.  Ornit.  El  género  Pyroph- 
thalma  Bp.,  de  pájaros  de  la  familia  de  los  sllvido*, 
se  distingue  del  Regulus  y  del  Sylvia  por  la  cola  es¬ 
calonada  y  corta,  tercera,  cuarta  y  quinta  remeras 
iguales. 

P.  melanocephala,  que  los  portugueses  llaman  tu- 
tinegra  do»  vallados,  es  sinónima  de  Sylvia  melmto - 
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C'iihala,  Curruca  melanoctpkala  ó  Motad  lia  metano- 

ce  film  la.  V.  Silvia  y  Curruca. 

PIROGA.  f.  Piragua. 

PIROGALICO  (Acido).  Qhím. 

C«H,(OII)j(1, 2,  3) 

Llámase  también  pirogallol .  Scheele  observó  (1785) 
que  el  ácido  agállico  producía  al  caleutarlo  un  subli¬ 
mado  blanco  y  cristalino  que  durante  mucho  tiempo 
fué  considerado  como  ácido  agállico.  Graelin  y  Bra- 
connot  reconocieron  que  las  dos  substancias  erau 
diferentes  y  Pelouze  dió  á  conocer  las  relaciones  en¬ 
tre  ambas.  Se  forma  el  ácido  pirogálico  calentando 
el  ácido  agállico,  solo  ó  con  agua,  entre  200  y  210°; 
también  se  forma  fundiendo  la  hematozilina  ó  el 
ácido  elorofenoMisulfónico  con  hidrato  potásico. 

Para  obtener  el  ácido  pirogálico  ordinariamente 
se  somete  el  ácido  agállico,  desecado  á  100°,  á  la 
sublimación,  directamente  ó  en  corriente  de  anhídri¬ 
do  carbónico,  á  la  temperatura  de  200  á  210°: 

c.  H, ;  =  ca  H,(OH)3  +  CO, 

ácido  agállico  pirogallol 

El  ácido  pirogálico  se  presenta  en  agujas  ó  esca¬ 
mas  incoloras,  brillantes,  de  sabor  amargo,  muy 
solubles  en  el  agua  { 1  :  1,7),  menos  en  el  alcohol  y 
el  éter,  y  muy  poco  en  el  cloroformo,  el  sulfuro  de 
carbono  y  el  benzol.  Es  muy  venenoso.  La  solución 
acuosa  tiene  reacción  neutra,  pero  expuesta  al  aire 
toma  reacción  ácidn  y  color  amarillo  ó  pardo.  El 
ácido  pirogálico  funde  de  131  á  132°  y  sublima  sin 
descomponerse  calentándolo  con  cuidado.  Entre  220 
y  250°  se  descompone  en  agua  y  una  substancia 
amorfa,  llamada  ácido  melangálico .  En  presencia  de 
álcalis  cáusticos  absorbe  rápidamente  oxígeno  del  aire 
y  se  descompone  en  ácido  carbónico,  ácido  acético  y 
substancias  pardas.  Por  agitación  con  agua  de  cal 
colorea  á  ésta  primero  de  violeta,  pasando  pronto  el 
color  á  pardo  ó  negro.  Actúa  como  reductor  de  las 
sales  de  oro,  plata  y  mercurio,  separando  metal  y 
formando  ácido  acético  y  ácido  oxálico.  El  sulfato 
ferroso  puro  y  exento  de  sal  férrica  produce  un  pre¬ 
cipitado  blanco  en  la  solución  de  ácido  pirogálico; 
en  cambio,  si  contieno  sal  férrica,  aparece  una  colo¬ 
ración  negroazulada.  El  cloruro  férrico  produce  una 
coloración  roja,  reduciéndose  á  cloruro  ferroso;  neu¬ 
tralizando  el  ácido  clorhídrico  que  queda  en  libertad 
mediante  el  carbonato  cálcico,  aparece  color  azul. 
El  acetato  de  plomo  produce  un  precipitado  blanco, 
soluble  en  el  ácido  acético.  En  presencia  de  diversas 
sales,  por  ejemplo,  el  sulfato  ó  el  cloruro  sódico,  la 
solución  de  ácido  pirogálico  toma  color  rojo  púrpura 
con  la  solución  diluida  de  yodo.  La  piel  y  ios  cabe¬ 
llos  toman  color  psrdo  con  solución  de  ácido  pirogá¬ 
lico.  Este  ácido  debe  conservarse  al  abrigo  de  la  lux. 

El  ácido  pirogálico  se  emplea  en  análisis  volumé¬ 
trico  para  la  absorción  y  determinación  del  oxígeno 
libre  en  una  mezcla  de  gnsas.  Se  emplea  en  fotogra¬ 
fía  y  en  la  tintura  del  pelo,  generalmente  juntando 
su  acción  á  la  del  nitrato  de  plata. 

PiaOGALÍLICO  (Aldehido).  Qitim. 

C6  (OH),  .  COH 

Compuesto  aldebídico  que  funde  á  lfiO*. 

PIROGALOL  ó  PIROGALLOL.  m.  Q nim. 

V.  Pirogálico  (  Acido). 

PIROGALOLOA R SÓNICO  (Acido).  Quim. 
C#H1(OII)J  .  CO  .  Olí.  Se  obtiene  calentando  el 


ácido  pirogálico  con  solución  de  carbonato  potásico. 
Cristaliza  en  agujas  incoloras,  poco  solubles  en  el 
agua. 

PIROGALOLFTALBlNA.  f.  Quim. 

C20  H10O7 

Llámase  también  galeiua.  Se  forma  calentando  ácido 
pirogálico  cou  anhídrido  ftálico.  Se  presenta  en  cris¬ 
tales  rojoparduscos,  cou  reflejos  azules,  que  se  di¬ 
suelven  en  el  alcohol  con  color  rojo  obscuro,  y  en  U 
lejía  de  potasa  con  color  azul. 

PIROG  ALOSALOL*  m.  Qnim . 

C5H4(OH)CO  .  OC«H3(OH)5 

Compuesto  que  se  asemeja  mucho  en  sus  propieda¬ 
des  al  sulol. 

PlROGALOVANILRlNA.  f.  Qnim . 

CjoHjaO* 

Compuesto  que  se  forma  mezclando  vainillina,  di¬ 
suelta  en  poco  alcohol,  con  una  cantidad  doble  de 
pirogalol  y  luego  con  ácido  clorhídrico  concentrado. 
(«a  coloración  violeta  azulada  que  apurece  es  debida 
á  la  pirogalovanileína  formada. 

PIROGENADO,  DA*  adj.  Quim.  Se  dice  de 
las  substancias  orgánicas  que  se  originan  por  media 
del  calor  y  de  las  reacciones  que  las  producen. 

P1ROGÉNBO,  NBA*  adj.  Que  b&  sido  produ¬ 
cido  por  la  acción  del  fuego. 

PIROGÉNESIS.  (Etim.  — Del  pref.  piro,  y 
el  gr.  génesis,  generación.)  f.  Fisiol .  Producción 
del  calor  animal. 

Devio.  Ptrogenétleo,  os. 

PIROGÉNICO,  CA.  adj.  Mineral.  Dase  esta 
denominación  á  algunos  minerales  que  adquieren  su 
estructura  mediante  la  acción  del  calor  sin  excluir 
otras  condiciones,  como  acontece  con  muchos  silica¬ 
tos  llamados  de  metamorfismo. 

PIROGRNITA.  f.  Petvog .  Especie  de  pórfiro 
magnesiano  que  se  encuentra  en  la  isla  de  Elba  y  ea 
Toscnna. 

PIRÓGENO,  NA.  adj.  Geol.  Aplícase  á  una 
clase  de  terrenos  volcínicos.  V.  Piroxhnos. 

P1ROGL.ICRRINA.  f.  Expl.  Un  afio  después 
de  haber  inventado  Sclioenbein  el  algodón  pólvora, 
Ascanio  Sobrero,  colaborador  del  célebre  químico 
Pelouze,  encontró  en  su  laboratorio  una  substancia 
altamente  explosiva,  á  la  que  dió  el  nombre  de  piro- 
glicerina,  lanzándola  á  la  circulación  en  1816.  I.os 
trabajos  del  propio  Sobrero  demostraron  que  el  nue¬ 
vo  explosivo  tenía  una  potencia  ocho  ó  diez  vece* 
mnvor  que  la  de  la  pólvora,  y  tres  veces  mayor  que 
la  del  algodón  pólvora,  que  entonces  se  considera  í-i 
el  explosivo  más  potente.  La  piroglicerina  originu 
varias  catástrofes  al  ser  empleada  como  explosivo, 
y  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  y  ensayos  par»  ge¬ 
neralizar  su  empleo,  varios  gobiernos  llegaron  á  [.i  n¬ 
hibirlo  por  la  frecuencia  con  que  se  producían  las 
desgracias.  En  1866  el  ingeniero  sueco  Alfredo  No- 
bol  encontró  el  medio  práctico  de  utilizar  la  piro^h- 
cerinn  convirtiéndola  en  dinamita.  La  piroglicerina 
no  es  otra  cosa  que  la  misma  nitroglicerina  ( V.  esta 
voz  en  el  t.  XXXVIII,  donde  se  encontrarán  todos 
los  pormenores  de  su  fabricación). 

PIROGL.UTÁMLICO  (Acido).  Qnim. 

C5  H7  >Í03 

Se  forma  por  transformación  del  ácido  glutámico 
calentado  de  180  á  190°.  Cristaliza  eu  grandes  pria- 
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¿(ifjtm/v  Mihr*  Iff?  JíU/M/rfríof  wiffWtf  de 
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Súip'QlirHñ  pnbhcada'?  per  ja  .SQüivdsd  ' 

,  ftfrpjptfjrt  eí  priínK  céulcnaría  de  »u  uaciairíjnto 
i  191^). 

Át  Pírfcjtrm.  Amputación  dei  pié  tibio 
c»;í^Anea  y.  osteopl^'lj^ft,  Kn  el  primitivo  proeo/ii 
StiViíHtPt  OpBriíiii  vertinní  del  bñeao 

délí'ái¿  j&p.  :.tüF. >yM.ujiÍudi.^p:;(ií»j[ot*.)déónen .  Ki  móíníla 
C'pcmíwrio  d.dcre.  |tn*«,  de  U  dcvartieui  rudn  tibio- 
ínrsdá’na  pi>  t)pc  él  eotjVajr»  ronsérvA  una  parte  det 
.'«:-dnAO.  f^»§  íuconveident.*^  d<?  l;»i  op^du-J  *n  meu- 
é'íV-«'tií< ó*  p« re ;•  i  >n  y  del  fondón  de  Aqui- 

irAVljptüjorbrc  &  modifíeaeipnés  suop«ívah.  Así  Scdil : 
fot  y  Onntber  Asehnbán  ios  huesos  se;:.ún  Á&t  píanAe 

paralelos  jaediuh.lós  imom  íibnio  y  udídauth-.  Paei)uín 

y  í4n  P\ü4  cor  tabfin  boj  i?^ñí  «il  tnepté>í  rale  tí  neo,  re5?- 
pétivodíj  ÍOV  vasos  iíbfo pin du '  pitrá  -Í'ép$r  mayar 
'Kuise -lit.  íñi*s tentación»  Brup*  aron>«>j  i  le.  ssíorórv  eón- 
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|  ,,,i'-‘íi  en  Aet  dé  la  horizontal  «leí  raloónen.  Ai  propio 
he«T»po  practica). a  U.  sección  convexa  de  Ion  huesoa 
de  la  pie ;-fta  4  modo  de  eúc*>jo  recíproco.  Por  tío, 
T® u her  í?*  act>ot?oji»d o  un?  ampo t « cióu  o^teopfáuica 
conHPTvtífído  fift»  ü í  c.ólgujo  ié  bulad  ititernn  dol  calrá- 
riéó.  ;fíi  t?ürte  tltíiñperoóro  «e  apiiea  sobre  Ja  su  per- 
fici  e'  je  **ec  i  bu  Uígitiil  dé  dicha  mttmi  pre\  tomeu- 
dédeéíi'ttéfi/0)‘a  y  do  abajo  arriba. 

Alfirlf O0*.  A Silíruvky ,  'Piropaw Panto  pensador 
y  como  ti  frutar*  (Iv'itíWt  liüú),  \V.  K.  'rsobisc}),  Pi- 
cúff9>p  cofno  pv,U,nip(t  dil  Üomb!*  rvsp ,  en  Wopt'os, 
Ptélot.  ti.,  p.ych,  (x.  X  Kh  1^10). 

PIftOOH  A  aAOO.  ra>lr  ind.  Proomlimiépto 
dtf  g'  Abartrazftndo  lineas  cotí  rtnxií}«  de  fuego.  Tiéns 
machín  y  xmnúdas  éplicació)»óe,  por  lo  común  snbts 
ftíHílera,  cuero,  cartón,  tercioprlo  y  ciertos  tejido* t 
ÍSI  vidrio  y  erisiel  ,áon  capaces  dé  eUtí >l»¿*  de  gra¬ 
fía.  M  madera  es  objeto  de  prcirictu  oi  por  los  ar- 
lifltíts,  dada  la  simplicidad  del  jirocedim ifinto «,  pues 
«|u«  no  «xigfi  mofeatisa  6ti  el  fnftpeju  y  dominiodo  U 
técnica  éspeoiA ) ? . eotno  ia.  mndara  esté  «uídadosti- 
menté  puiimentáda  en  éstüdn-  óafuMÍ,  'li'f»Vpia  fl*  pin- 
\urn  y  barniz.  El  cuero  puede  danvbléíi  labrarle  en 
estado  natural  jo  niwnitf.  <|ufi  teredo,  pero  ea  t>eec«s- 
rio.  ««cogtrido  muy  compaoto  y  basta  pie  grMfénr  «un- 
tjíta  muy  J í$q  y  *irt  f bnrola t ,  debiendo  sujetsr$ev 
recio,  tendido  «ti  u«  Ajétv¿ofH.r%'-'iitóV«.  uñé; 

superficie  «úlula..  KI  cuero  la heñ dó  en  p» t'jgttüp  a p lí~ 
case  con  éxito  *  las  e  n  o  i  a  ó  cr  h  a  Ci  o  o  r  d»1  blbiióhlo. 
14oh  aiUüces  esfiecmliéifis  en  labrar  puños  de  beto¬ 
nes  pura  p«é«o  use&  dfsJ  ^Vri «grabad o  en  sus  léboree 
'•o¡i  sintrulutvmftédU’tAr^  ^ft.Uéiido.^  c<>f  sopléis  p?»a 
lograr  detcrmirítvdoveiéctOH  y  loualidndéa  por  medio 
de  la  llama  del  f uagp ,  a4v»nÁN  d e  los  pmuones  enio* 
jecidoe.  cüq  fjMe  cowídet&b  Ja  obra  de  loe  gubias  v 
burilas,  6  «óhi  para  decofar  a  base  de  Jales  efecto*, 
un  palo  ó  tronco  cuyu  presea  tac  i  óm  oatur»!  yo  de 
suyo  es  artística, 

PIROGRAFÍA*  f-  Arf.  i't'i.  Arta  de  grabar  so* 
bre  madera  por  m adío  du.  una  punté  ffietiSíica >n  »s- 
lado  caudehíés  enrojeoidv  eí  fuegu,  qxie  ú  manera  de 
l£pi?  vh  a.hr.fgrücíetuio  el  áureo  formado  al  rayar  ju 
«up<?rlii’ie  de  }«  (b  b  layé  pete  ni  ón  ¡Jue  8é  elVet  un  u«o- 
d «unía mente  epp  una  punía  6  puotón  de  platino  in- 
éértó  en  un  níRiígu  áiaía^tór  llamado  py  me  rayón  (lápiz 
pirogFÓÓcoVpbr  Jo,i  HrtHtftsi  fnvucc^a. 

A  Bétfer  y  lóujucHn  dí*besB  ei  invento  y  modifico* 
t/óo  da  8íki  éapécié  do  lápi^rnuturí/ador  év?periy|  p^ra 
;  labrar  él  pirogrubnvb?.  OuBisttíoi:  un  fempieníe  para 
gas  dé  gran  pvtodón  ó  dé  u u  Imiroi-érbúró,  cuyo 
dúido  pnsn  j>hr  uiy  tubo  4  una  v-A.-  Bf*  do  #U‘tf  .doiid? 
as  ftif  ionan  ábíhus  elemciUíóf  é’x  la  propojeio.n  nc'cc- 
ssrÍ4  con  éyudn  de  una  yt'rlrulu  unida  ni  priinor  «fe- 
póéUu:  doj  ¿uní  jíp4«  el  gas  ó  urí  sóplele  en  cuver  ¿t- 
icetno  i*r;U  ja  punta  mciáíjcé  jiinto  «  U.n  tu»jr<  énVoí* 
véutfi  qná;  psrmite  sí  manejo  sin  yíéSgb  <fel  artista 
cuando  lnlné  *J  pirogrnbatlo  lú  coii.iido  gfa'diió  f  l  ga- 

5u.,nudro 

L?*»  toicuifloR  tv  cualquiera  de  laa  díforontc-  l*  '-' ni¬ 
ca?,  do!  gra hado  co fu pr^ » d erá »  que  dv  :a 

óirogrufm  es  ciecésnrip  (j'úíf  gcán  frcn«‘0fi.  y  4  dbíféío 
c.)ñ  CHiudindé  lírrós  dá  otros  cumulo  se  jueíenüiv ■.T«iviv 

tvir  vi  relíese  poi*  médio  de  sombras»  Ká  recomendé- 
bb*  él  emplén  de  «leméntpé  décórntiyos  de  puro  ttHi* 
torno  v  perfil  sé  bien  d<r:tcrííi  i  mulos. 

P)éOO)UFÍA.  Tf  'tioi  l*>mture  por  medio  dé!  fue- 
go.  (}  AntigUíl  íovmH  de  comunicación  t\  largn^  dí«* 
Unctsa  pm  un  sistema  de  eefbdfui  AoovoociopnW  é 
base  de  luces  combinado*  con  preferencia  deédv  pun- 
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tos  elevados  6  en  terreno  llano,  que  ordinariamente 
venían  usándose  en  campaña  ilesde  tiempos  antiguos. 

PIROGRAFICO,  OA.  ( Ktim. —  Del  pref.  piro, 
y  el  gr.  gráphein ,  escribir.)  adj.  Se  dice  de  la  man¬ 
cha  que  deja  en  un  pnpel  reactivo  la  combustión  de 
la  pólvora. 

PIRÓGRAFO»  F.  c.  Nombre  dado  á  un  apara¬ 
to  ideado  por  los  hermanos  Magnin,  ingenieros  fran¬ 
ceses,  para  evitar  los  accidentes  ferroviarios  debidos 
á  que  el  maquinista  *no  oye  la  explosión  del  petardo 
colocado  en  la  vía.  V.  Ferrocarril. 

P2ROGUANITA.  f.  Mineral.  Variedad  de  gua¬ 
no  duro  (V.  Guano).  Hidrato  de  fosfato  de  calcio. 
Compónese  de  una  parte  minernl  y  de  otra  orgánica. 
Atendiendo  á  su  origen  y  modo  de  formarse  en  los 
terrenos,  para  algunos  mineralogistas  es  una  varie¬ 
dad  de  la  hrushitn,  tipo  específico  de  las  apatitas 
hidratadas,  que  contienen,  á  lo  menos,  25  por  100 
de  agua,  y  cuya  composición  química  está  indicada 
en  la  fórmula  Hj0 Ca2  Pht  0I2 .  Contiene  agua  en 
proporciones  que  no  bajnndel  11  por  100,  osteolita, 
que  es  una  muy  impura  apatita,  dotada  de  la  pro¬ 
piedad  de  adherirse  á  la  lengua  como  si  fuera  una 
Arcilla,  y  brushita  ó  fosfato  hidratado  de  calcio;  es, 
por  lo  tanto,  la  pirogunnita  un  derivado  ó  variedad 
del  guano,  y  al  propio  tiempo,  teniendo  en  cuenta 
la  composición  química  que  se  le  atribuye,  un  aspec¬ 
to  particular  de  la  brushita  típica;  entre  estos  cuer¬ 
pos  y  la  apatita  se  puede  colocar  la  hidroapatita. 
que  es  tnmbién  un  hidrato  del  fosfato  de  calcio.  No 
se  presenta  cristalizado  en  formns  aisladas  ó  crista¬ 
les  sueltos  bien  determinados,  sino  constituyendo 
masas  dotadas  de  estructura  concrecionada  más  ó 
menos  perfecta ,  resultante  de  la  aglomeración  de 
menudísimos  cristales,  cuyas  formas  parecen  refe¬ 
rirse  á  un  prisma  monoclínico  apenas  modificado,  sí 
no  es  por  accidente.  Es  reconocible  la  piroguanita, 
no  sólo  porque  conservando  algo  de  materia  orgáni¬ 
ca  denuncia  el  origen  al  desprender  productos  amo¬ 
niacales  cuando  se  la  calienta  mezclada  con  cal  viva, 
sino  también  porque  sus  disoluciones  en  el  ácido 
nítrico,  á  veces  acompañadas  de  ligera  efervescencia 
cuando  se  hacen  en  caliente,  precipitan  en  amarillo 
tratándolas  con  otras  de  molibdato  amónico.  Los 
yacimientos  son  los  mismos  del  guano. 

PIROQUAYAOINA.  f.  Q/iim. 

Cis  HjgOj  ó  C|9  H230j 

Se  forma  en  la  destilación  seca  de  la  resina  de  gua¬ 
yaco.  Cristaliza  en  escamas  irisadas,  inodoras,  fusi¬ 
bles  á  180®,  que  toman  color  verde  con  el  cloruro 
férrico  y  que  se  colorean  paulatinamente  de  azul 
por  la  acción  del  ácido  sulfúrico. 

PIROIDKO.  m.  Oeol.  dinám.  y  Pelrog .  Forma¬ 
ciones  rocosas  de  estructura  más  ó  menos  cristalina, 
escoriforme,  térrea  ó  celular;  materiales  ¡ávidos,  ba¬ 
sálticos  ó  traquíticos  dispuestos  en  corrientes,  en 
disposición  estratificada,  próximo  á  un  centro  de 
erupción;  accidentalmente  en  forma  de  diques  ó  ti¬ 
fones,  atravesando  estratos  ó  depósitos  de  sedimentos 
y  hasta  pener  indo  algunas  rocas  plutónicas.  Los 
materiales  volcánicos,  efecto  de  su  aparición  poruña 
cavidad  central,  suelen  acumularse  alrededor  de  di¬ 
cho  punto  llamado  cráter,  y  á  veces  levantan  los 
bancos  de  otros  productos  eruptivos  anteriores,  los 
dislocan  y  alteran  mas  ó  menos  profundamente,  im¬ 
primiendo  un  sello  especial  á  Ins  montañas  que  cons¬ 
tituyen.  La  forma  de  éstos  es  con  frecuencia  cónica 
ó  concoidea,  y  suele  ocupar  el  centro  de  una  llanu¬ 


ra  circular  limitada  por  paredes  más  ó  menos  vertica¬ 
les,  dando  al  conjunto  el  aspecto  de  lo  que  se  llama 
cráter  de  levantamiento. 

PIR01DE91NA.  m.  Mineral.  Variedad  de  ser¬ 
pentina  meteórica. 

PIROINULINA.  f.  Qttim.  Producto,  semejante 
á  la  dextrina,  que  se  forma  calentando  la  malina 
á  165®. 

PIROIS.  m.  Aslron.  Uno  de  los  nombres  dados 
en  lo  antiguo  al  planeta  Marte,  á  causa  de  au  co¬ 
lor  rojizo. 

Pirois.  f.  Bntom.  ( Pgroie  Hbn.).  Género  de  lepi¬ 
dópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  uóctuidos 
y  tribu  de  los  au ñ pirinos.  Se  distingue  del  género 
Ptrinaenia  Btlr.  por  tener  los  palpos  menos  desarro¬ 
llados,  cuyo  segundo  artejo  sólo  por  debajo  est  i 
franjeado  de  pelos,  al  paso  que  el  artejo  terminal  es 
mis  corto  y  está  provisto  de  escamas  lisas;  además, 
las  antenas  del  macho  están  revestidas  de  pelos  cor¬ 
tos  v  el  tórax,  abdomen  y  patas  son  vellosos,  pero 
no  escamosos;  abdomen  adornado  con  fraujaa  de  pe¬ 
los  laterales.  La  oruga  hiberna  siendo  joven,  e \ 
adulta  en  primavera  y  se  crisálida  en  un  capullo 
entrólas  hojas  y  ramas.  Hay  dos  especies  de  la  tan  ni 
pnleártica:  la  P.  einnamomea  Kleem.  se  halla  en  i  a 
Europa  central  y  Asia  Menor. 

Pirois.  Mil.  Uno  de  los  caballos  del  carro  del  Sol. 

PIROJA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruñu . 
municipio  de  Vimianzo,  parroquia  de  San  Manul 
de  Ramiro. 

PIROLA,  f.  Bol.  y  Paleont.  Género  de  plan'ns 
de  la  familia  de  las  piroláceas,  subfamilia  de  las  pi- 
roloideas  y  tribu  de  las  piroleas,  con  flores  aisladas 
ó  en  racimos  alargados,  estigma  con  cinco  dienta 
sobre  un  estilo  alargado  y  ensanchado  en  disco,  cá; 
sula  que  se  abre  desde  la  base  por  el  medio  de  Ins 
cinco  celdas:  las  valvas  quednn  retenidas  por  los  ta¬ 
biques  en  las  placentns.  Son  hierbas  vivaces  con  lio 
jas  siempre  verdes,  enteras  ó  ligeramente  festonado- 
assrradas. 

Comprende  unas  15  especies  y  unas  10  subesne 
ciea  y  variedades.  En  el  subgénero  Montees  Sali-»b., 
Moneéis  Alefeld.el  disco  forma  margen  con  10  dien 
tes,  que  segregan  néctar;  el  polen  sale  en  tetradas 
de  los  cuernos  de  las  anteras;  estilo  recto,  ensancha¬ 
do  arriba  en  disco,  con  radios  estigmáticos  á  mane¬ 
ra  de  almena,  grietas  de  la  cápsula  lisas.  La  flor  es 
grande,  aislada,  terminal,  con  una  bracteíl'.n;  los 
cinco  pétalos  blancos,  extendidos,  libres  ó  casi  li¬ 
bres.  Produce  yemas  adventicias  en  las  raíces. 

P.  uniflora,  Montees  grandiflora,  está  difundida 
por  casi  toda  Europa,  Siberia  y  América  del  Norte 
basta  el  Colorado.  Tiene  las  hojas  opuestas  ó  verti- 
ciladae,  redondeadas  y  denticuladas,  pecioladas,  flor 
colgante. 

En  el  subgénero  Actinocyclns  Klotzseh.  Piróla 
Alefeld.  Ramisehia  Op..  el  disco  consta  de  10  glán¬ 
dulas  pequeñas  en  la  base  del  ovario,  que  segregan 
néctar;  granos  de  polen  sencillos,  que  salen  de  dos 
poros  apicales  sin  cuernos:  estilo  recto;  cápsula  que 
se  abre  de  abajo  arriba  poco  á  poco  y  los  bordes  »!c 
las  valvas  tienen  tejido  espiral.  Flores  en  racimo 
ladeado,  pequeñas,  verdosas,  con  pétalos  connivente*. 

P.  seennda  llega  hasta  Méjico,  pero,  en  cambio, 
por  el  N.  no  avanza  tanto  como  la  anterior.  El  ta,lo 
tiene  algunas  escamas  en  la  parte  superior  ó  inferior, 
hojas  aovadas,  lanceoladns,  aserrnditas,  con  perírdo 
casi  tan  largo  como  el  limbo,  cinco  estigmas  ra¬ 
diantes. 
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En  el  subgénero  Eu-Pirola,  Pyrola  y  Pimía,  el 
disco  es  nulo  ó  rudimentario,  los  estambres  inclui¬ 
dos.  los  granos  de  polen  salen  de  cuernos  muy  cortos 
por  poro  apical,  en  tetradas,  la  cápsula  se  abre  por 
abajo  y  los  bordes  de  las  valvas  tienen  tejido  espi¬ 
ral:  las  flores  están  en  racimo  no  ladeado. 

En  la  sección  Antelia,  de  Alefeld,  el  estilo  es  cor¬ 
to  y  recto,  los  filamentos  rodean  el  ovario  con  regu¬ 
laridad.  P.  mino r  vive 
en  Europa,  Siberia,  Ca¬ 
nadá  y  Montañas  Ro¬ 
cosas  hasta  Nuevo  Méji¬ 
co.  Es  de  1  &  2  din.  de 
altura,  con  hojas  aova¬ 
das,  dentadas,  flores  ro¬ 
sadas,  estigmas  patentes. 
P .  media ,  más  rara,  de 
Europa  y  Siberia. 

En  la  sección  Thelaia, 
de  Alefeld,  el  estilo  es 
largo  y  arqueado,  los 
filamentos  encorvados 
hacia  arriba.  P.  rotundi- 
folia  vive  en  Europa, 
Canadá  y  Estados 
Unidos  con  muchas 
subospecies.  Es  de  2 
á  3  dm.  de  altura,  con 
hojas  aproximadas  en  la 
base,  apenas  festonadas, 
flores  blancas,  olorosas, 
estigmns  erguidos.  P .  in¬ 
termedia  vive  en  Europa  v  Siberia 

P.  chlorantha,  de  Europa  y  América  del  Norte, 
sirve  de  tránsito  á  P.  apbylla.  con  hojas  reducidas  á 
escamas  y  que  vive  en  los  pinares  de  California. 
Aquélla  tieue  las  flores  verdosas  en  racimo  flojo. 

Ha  sido  recogida  fósil  en  el  ámbar;  consistiendo  en 
un  fruto  provisto  de  un  pedúnculo  que,  según  Goep- 
pert.  es  idéntico  á  la  forma  actual  /*.  uniflora  Lin., 
que  proviene  de  los  depósitos  terciarios  superiores 
PIROLÁCBA8.  f.  pl.  Bol.  Familia  de  plantas 
fanerógamas,  dicotiledóneas,  del  orden  de  las  enca¬ 
les,  con  flores  pentámerns  ó  tetrámeras,  obdiplosté- 
mones,  hermafroditas.  actinomorfas,  con  los  pétalos 
libres  ó  soldados,  estambres  hipoginos.  cinco  ó  cua¬ 
tro  carpelos  soldados,  cada  uno  con  muchos  óvulos 
muy  pequeños,  en  placentas  gruesas,  carnosas;  cáp¬ 
sula  loculicida;  semillas  con  testa  floja,  en  saco  y 
albumen  carnoso;  embrión  de  pocas  células,  sin  co¬ 
tiledones.  Son  plantas  vivaces,  herbáceas,  siempre 
verdes  ó  ain  clorofila,  con  las  hojas  esparcidas  y  ra¬ 
cimos  terminales  ó  flores  aislarlas.  Comprende  las 
subfamilias  de  las  piroloideas  y  monotropoideas. 

PIRÓLATRA.  (Etim.  —  Del  pref.  piro ,  y  el 
gr.  latrés ,  adorador.)  adj.  Adorador  del  fuego. 
U.  t.  c.  s. 


Pyrola  rotundi/olia 


PIROLATRÍA.  F.  Pyrolatrie.  —  It.  Pirolatría.  — 
I n .  Pyrolatry. — A.  Feaeraobetnng. —  P.  Pyrolitria. — C. 
Pirolatría. — E.  Piroculto.  (Etim.  —  Del  pref.  piro ,  y  el 
g r.  latrela,  adoración.')  f.  Culto  del  fuego.  V.  Fuego. 

Derio.  Pirolátrico,  oa. 

PIROLE  AS.  f.  pl.  B»t.  Unica  tribu  de  la  sub¬ 
familia  de  las  piroloideas  en  la  familia  de  las  piro- 
I  ucea s. 

PIROLEÑOSO  (Acido).  Qnim.  V  Acético 
(Acido). 

PIROLI  (Próspero).  Biog.  Pintor  y  grabador 
italiano,  n.  en  Rerzonno  en  1761  y  m.  en  Milán  en 


1831.  Fué  discípulo  del  pintor  Liborio  Guarint,  es¬ 
tudiando  después  las  obras  maestras  de  la  antigüe, 
dad  y  del  Renacimiento.  Fijó  su  residencia  en  Mi¬ 
lán  (1794),  donde,  para  poder  vivir,  se  dedicó  á  la 
restauración  de  cuadros.  Por  esta  época  entró  eu 
relaciones  con  el  principe  Rozumowaki,  á  quien 
acompañó  á  Moscou  ( 1803).  Tres  años  después  fué 
llamado  á  San  Petersburgo  por  el  emperador  Ale¬ 
jandro,  quien  le  nombró  restaurador  del  Museo  del 
Ermitaje,  plaza  que  desempeñó  basta  1817,  fecbaen 
que  volvió  á  Italia.  Ejecutó  unos  24  cuadros  que 
demuestran  sus  méritos  artísticos  y  cuyos  asuntos 
reprodujo  en  grabado  con  bastante  habilidad.  Su 
mejor  cuadro  es  El  ciego  de  nacimiento  curado  por 
Jesucristo. 

Piroli  (Tomás).  Biog .  Pintor  y  grabador  italiano, 
n.  y  m.  en  Roma  ( 1750-1824).  Después  de  estudiar 
el  dibujo  y  el  grabado  en  Florencia,  volvió  a  su 
ciudad  natal,  donde  se  dió  á  conocer  por  sus  nume¬ 
rosos  trabajos.  En  1801  marchó  á  París:  allí  repro¬ 
dujo  por  cuenta  del  Estado  los  Monumentos  antiguos 
del  Museo  Napoleón  (París,  1804).  Obras:  Profetas 
y  sibilas.  El  juicio  flnal  (Rafael),  El  Amor  y  Psiquis 
(Rafael),  Vida  de  Jesús,  y  los  grabados  de  las  obras 
ile  Homero,  Hesiodo.  Esquilo  y  Dante  (Flrtxman), 
los  de  La  napoleónida,  de  Petroni,  etc.  De  su  obra 
pictórica  los  cuadros  más  conocidos  son:  Vuelta 
triunfal  de  Pió  Vil  á  Roma  y  Conmemoración  de  los 
muertos  por  la  República. 

PIROLITA.  f.  Expl.  Pólvora  ideada  por  el  in¬ 
geniero  Matteu.  es  derivada  de  la  pólvora  negra, 
substituyendo  parte  del  salitre  por  nitrato  sódico, 
con  lo  cual  se  obtiene  una  combustión  mucho  más 
lenta  y  se  consigue  reducir  el  coste  por  la  mayor  ba¬ 
ratura  del  nitrato  sódico.  Su  composición  es  la  si¬ 
guiente  por  cada  100  partes:  salitre,  51  ‘5;  nitrato 
sódico,  16;  azufre,  20;  aserrín  de  madera,.  11,  y 
carbón  1*5.  El  mismo  inventor  ha  propuesto  tam¬ 
bién  la  siguiente  composición  con  el  nombre  de  pi - 
rolita:  nitrato  sódico,  47  partes;  salitre,  18;  azufre, 
17,  aserrín  de  madera,  12,  y  carbonato  ó  sulfato  só¬ 
dico,  6  Matteu  atribuía  á  la  pirolita  muchas  venta¬ 
jas,  entre  otras  la  de  que  no  aparecía  óxido  de  carbo¬ 
no  entre  los  productos  de  la  combustión,  pero  debido 
á  su  escasa  potencia  las  pirolitas  fueron  pronto  aban¬ 
donadas. 

PIROLOFUSO.  m.  Paleont.  ( Pyrolofusns 
Mórch,  1869;  Heliotropis  Dalí,  1873.)  Sección  de  mo¬ 
luscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  familia  de  los 
buccíuidos,  género  Chrysodomus  Swainson  (1840); 
es  forma  característica  el  Chrysodomus  ( Pyrolofusns 
deformis  Reeve. 

PIROLOOÍ A.  (Etim.  —  Del  pref.  piro ,  y  el  gr 
lagos,  tratado.)  f.  Tratado  sobre  el  fuego. 

Deriv.  P:  rológieo,  oa. 

PIROLOIDEAS.  f.  pl .Bot.  Subfamilia  de  plan¬ 
tas  piroláceas.  con  las  anteras  arqueadas  hacia  atrás 
antes  de  la  florescencia  y  luego  erguidas,  que  se 
abren  por  dos  poros  apicales:  tétradas  «le  polen,  por 
lo  general  pétalos  separados.  Géneros  Chimophita  y 
Piróla. 

PIROLUSITA.  f.  Mineral.  Llamada  también 
maganesa  negra,  jabón  de  vidrieros,  canutillo ,  ramea¬ 
do  y  bióxido  de  manganeso.  Representada  por  el 
símbolo  MnQá,  parece  corresponderle  la  siguiente 
composición  centesimal:  manganeso,  63.22  y  oxíge¬ 
no.  36,78;  sin  embargo,  los- ejemplares  mejor  anali¬ 
zados  están  compuestos  de  óxido  de  manganeso, 
80,61  partes  en  100  de  mineral;  oxígeno  en  exceso. 


1386 


PIROLUSITA 


11,59;  barita,  0,66;  agua,  1,56,  y  ácido  silícico, 
0,55.  Loa  análisis  que  reproducimos  á  continuación 
se  refieren  á  minerales  bastante  puros  de  los  princi¬ 
pales  criaderos  españoles:  1  .*  de  Covadonga  (Astu¬ 


rias),  por  Paillette;  2.®  de  Torrecilla  (Teruel),  por 
H.  Jimeno;  3.°  de  Montes  de  Das,  en  la  Cerdaña 
(Gerona),  por  Cb.  Joseph,  según  Vidal,  y  4.°  de  la 
provincia  de  Huelva,  por  Sévoz  y  Breuils: 


MdOf 

FéfO, 

H,0 

Mf  üO|  Ga  tO| 

8iOt 

|  T*Ul 

1 

50.98 

10,60 

7,42 

12 

19 

2 

95,52 

_ 

1,40 

2,10 

3 

72 

3,43 

eliminada 

3,50 

rSI 

4 

0,50 

1 

■■ 

Cristaliza  en  el  sistema  rómbico.  RA  ■=  0,938  : 1  I 
:  0,728;  110  :  110=  93°40;  012  :  001  =  160°. 
Cristales  cortos,  prismáticos,  formados  por  110,100 
y  001;  la  combinación  P  »  001;  M  =  110;  g*  *= 
310;  e  =  012;  kl  =  100.  Las  caras  110  están,  por 
lo  general,  estriadas  longitudinalmente.  La  forma 
más  común  es  un  prisma  romboidal  algo  modificado: 
las  caras  de  este  prisma  tienen  casi  siempre  estrías 
longitudinales,  su  base  es  ancha  y  el  crucero  fácil  en 
un  sentido  paralelo  ¿  las  caras  verticales  de  la  forma 
primitiva;  otros  ejemplares  hállense  constituidos  de 
cristales  aciculares,  y  es  muy  frecuente  ver  la  piro- 
lusita  en  masas  formadas  de  agujas  ó  por  la  reuuión 
de  haces  compuestos  de  fibras  cristalinas,  que  son 
prismas  comprimidos,  fíl  color  del  mineral  que  nos 
ocupa  es  negro  ó  gris  negruzco  de  acero,  á  veces  li¬ 
geramente  azulado;  el  polvo  es  negro  con  cierto  tono 
de  azul ,  y  mancha  los  dedos  de  negro;  la  raya  tiene 
idéntico  tono.  La  estructura  puede  ser  de  muchos 
modos,  y  se  tiene  observado  como  predominante  la 
terrosa.  Pero  hay  ejemplares  que  la  tienen  concrecio¬ 
nada,  sin  color,  fibrosa  y  granuda,  y  otros,  en  corto 
número,  la  presentan  dendritica;  la  fractura  es  des¬ 
igual  y  cuando  no  fibrosa.  Conduce  bien  la  electri¬ 
cidad  y  sin  oponer  á  su  paso  notable  resistencia.  La 
dureza,  2,0  á  2,5.  Y  en  cuanto  al  peso  específico, 
entre  4,7  y  5.  Sus  caracteres  químicos  son  estos: 
no  se  funde  por  el  calor  y  desprende  al  calor  oxíge¬ 
no,  convirtiéndose  en  óxido  manganoso-mangánicq  ó 
sesquióxido  de  manganeso,  según  la  temperatura;  si 
se  calienta  en  el  soplete  sobre  carbón  pierde  oxigeno 
y  se  cambia  en  la  especie  mineralógica  nombrada 
hausmanita;  por  la  oxidación  tiene  la  propiedad  de 
teñir  de  color  violado  la  perla  de  bórax,  y  es  esta 
reacción  muy  característica  de  los  compuestos  de 
manganeso.  Por  vía  húmeda  constituye,  mezclada 
con  ácido  sulfúrico,  una  de  las  mezclas  oxidantes 
más  usadas  en  la  química,  y  su  principal  cualidad 
consiste  en  que  descompone  el  ácido  clorhídrico  á 
poco  que  se  eleve  la  temperatura  con  desprendimien¬ 
to  de  gas  cloro. 

Se  emplea  en  la  obtención  del  cloro,  oxígeno, 
permanganato  potásico,  sales  manganosas,  etc.  En 
la  industria,  para  limpiar  y  dar  color  violeta  á  los 
vidrios.  La  pirolusita  del  comercio  está  bastante  im¬ 
purificada  y  no  puede,  ó  no  debe,  emplearse  en  los 
laboratorios  sino  después  de  haber  sido  purificada 
parcialmente,  ya  que  la  purificación  total  es  costosa. 
Lo  primero  que  debe  hacer  el  farmacéutico,  después 
de  identificarla,  es  reconocer  las  substancias  que  la 
impurifican,  que  suelen  ser  principalmente  arcilla, 
arena,  baritina,  yeso,  caliza,  cuarzo,  carbón,  etc., 
impurezas  que  naturalmente  presenta,  y  otras  que 
fueron  agregadas  en  el  comercio  como  substancias 
fraudulentas.  Todas  estas  substancias  se  investigan 
siguiendo  el  procedimiento  general  de  análisis;  me¬ 
diante  el  ensayo  con  el  ácido  clorhídrico  ya  se  puede 


apreciar  aproximadamente  la  cantidad  y  naturaleza 
de  las  substancias  que  la  impurifican;  en  el  ácido 
clorhídrico  debe  disolverse,  dejando  poco  residuo  y 
desprendiendo  abundante  cantidad  de  cloro.  La 
mangaiiesa  se  valora  empleando  cualquiera  de  los 
procedimientos  indicados  en  las  obras  especiales, 
sieudo  el  generalmente  seguido  el  volumétrico,  que 
consiste  en  disolver  1  gr.  de  hierro  en  ácido  clorhí¬ 
drico  de  16°  Baumé,  agregando  á  la  solución  ferrosa 
0,6  gr.  de  la  pirolusita  que  tratamos  de  valorar; 
hecha  la  solución  clorhídrica,  se  diluye  en  agua  des¬ 
tilada,  y  colocada  en  un  vaso  de  precipitado  se  va 
agregando  poco  á  poco  solución  normal  de  bicroma¬ 
to  potásico,  hasta  que  una  gota  de  la  mezcla  no  dé 
coloración  azul  con  el  ferrocianuro  potásico;  llegado 
este  caso,  se  ve  1a  cantidad  de  centímetros  cúbicos 
gastados  de  la  solución  de  bicromato  y  se  deduce  la 
del  hierro  al  estado  de  cloruro,  teniendo  en  cuenta 
que  1  cm.s  equivale  á  0,0167  de  dicho  metal;  no 
hay  más  que  restar  de  1  gr.,  que  es  el  que  hemos 
empleado  en  la  valuación,  la  cantidad  de  hierro  al 
estado  de  cloruro  ferroso,  y  la  diferencia  será  el  hie¬ 
rro  del  cloruro  ferroso,  que  pasó  á  férrico  debido  á 
la  pirolusita.  La  manganesa  lia  de  contener,  por  lo 
menos,  66  por  100  de  bióxido  de  manganeso;  si  no 
los  contiene,  debe  purificarse,  lo  que  se  hace  ponién¬ 
dola  en  digestión  con  ácido  clorhídrico  diluido  y 
después  con  el  ácido  nítrico  por  espacio  de  dos  ho¬ 
ras;  de  esta  manera  se  separan  la  mayor  parte  de  las 
substancias  que  la  impurifican. 

La  pirolusita  abunda  mucho  y  es  mineral  proce¬ 
dente  de  la  descomposición  de  otros  de  manganeso, 
principalmente  de  la  acerdesa;  yace  entre  las  piza¬ 
rras  silúricas,  así  como  también  en  los  terrenos  triá- 
sicos  y  jurásicos  (Turingia,  Westfalia,  Hungría, 
etcétera). 

En  España  los  depósitos  de  mayor  importancia 
radican  en  Asturias,  Teruel  y  Huelva;  además,  hay 
otros  muchos  pequeños  criaderos,  impregnaciones  y 
nodulos  sueltos  en  terrenos  de  acarreo.  Lo  cierto  es 
que  aparecen  estas  menas  en  terrenos  muy  diferentes: 
paleozoicos  en  Huelva,  en  rocas  cretáceas  y,  entre 
otras,  ya  terciarias,  ya  postpliocénicas.  en  Teruel, 
con  excepción  de  uno  que  radica  en  el  jurásico  y 
otros  intercalados  en  el  miocénico  de  Castilla  la 
Nueva.  Hay  criaderos  en  la  provincia  de  Pontave- 
drn.  al  menos  en  las  inmediaciones  de  Cambados  y 
en  La  Guardia,  así  como  también  en  la  de  Lugo,  cer¬ 
ca  de  Riotorto.  En  Asturias  son  abundantes  los 
criaderos  grandes  y  pequeños  de  la  mena  de  que 
tratamos;  una  zona  oriental  corre  en  la  inmediación 
de  la  caliza  carbónica,  en  contacto  con  el  cretáceo 
del  río  De  va,  v  otra  occidental,  con  mena  rica  en 
parte  y  de  regulares  condiciones,  aunque  muy  mez¬ 
clada  con  hierro,  en  la  caliza  silúrica;  también  la  hay 
en  el  camino  de  Oviedo  á  Grado;  en  el  término  de 
Alevín,  junto  á  Peña  Mellera,  un  criadero  encajado 


PIROLUSITA 


1387 


•ntre  los  terrenos  cretáceo  y  n  uro  mu  Utico,  y  los  hay 
eu  Coluuga,  Covadonga  y  Cangas  de  Onfs. 

Eu  las  abundantes  bolsadas  de  Mieres  yacen  mi¬ 
nerales  bastante  buenos,  y  en  las  situadas  al  S.  de 
Llanes  y  Ribadesella  algunos,  como  en  la  mina  As- 
t uriana,  han  dado,  según  J.  Head,  58,35  por  100 
de  manganeso,  l,ló  de  hierro,  0.9  de  ácido  silícico 
y  sólo  0,01  de  fósforo  y  vestigios  de  cal.  Depósitos 
irregulares  con  zonitns  de  45  por  100  de  manganeso 
veteado  en  masas  de  limonita,  se  conocen  en  Mu¬ 
ñas,  C&davedo,  Ártedo,  Lui&a  y  otros  parajes  cer¬ 
canos  á  Luarca.  Al  N.  de  Aragón  sólo  se  conocen 
criaderos  de  poca  importancia,  como  uno  en  Jaca, 
pero,  en  eambio,  al  S.,  en  la  provincia  de  Teruel, 
existen  los  principales  yacimientos  de  manganeso  de 
España;  aunque  sin  constituir  criaderos  de  primer 
orden,  tienen,  sin  embargo,  indudable  importancia 
por  su  frecuencia,  y  á  veces  por  la  calidad  de  su 
mena,  muchos  de  los  conocidos  de  esta  provincia,  y 
particularmente  los  de  las  minas  de  Crivillén,  Gar- 
gallo  y  Alcañiz.  Consisten  en  muchas  bolsaditas  en¬ 
cajadas  en  las  arcosas  cretáceas  del  contacto  con  el 
terciario;  también  las  hay  en  las  calizas  de  Armillas 
y  Molinos,  y  una  de  las  más  productivas  en  el  jurá¬ 
sico  de  Camañas.  Entre  los  principales  está  el  cria¬ 
dero  citado  de  Crivillén,  á  4  kms.  de  este  pueblo; 
consiste  en  bolsadas  de  0,40  á  0,50  m.  de  espesor, 
concordantes  con  las  capas  de  arcosa  que  las  encie¬ 
rran.  Cerca  de  la  capital,  en  el  sitio  denominado 
La  Celadilla,  aparece  una  capa  arcillosoarenosa  im¬ 
pregnada  de  óxidos  de  manganeso  y  nodulos  de  gran 
pureza.  El  'más  compacto  se  encuentra  en  Camañas- 
Alfambra.  En  tiempos  antiguos  no  se  conocía  en 
nuestro  país  más  manganeso  que  el  de  ésta  región; 
modernamente  las  minas  más  explotadas  han  sido  las 
de  Crivillén.  Menudean  en  la  región  pirenaica  cata¬ 
lana  los  pequeños  criaderos  de  manganeso  entie  ro¬ 
cas  de  diferentes  terreuos  geológicos;  en  el  liásico 
del  término  de  Teruel  (Lérida)  se  ha  trabajado  una 
mina;  otra  se  ha  citado  de  Lavnusá,  por  Vidal;  las 
hay  también  cerca  de  Larausa,  San  Hilario  Sacalm 
y  en  el  término  de  Alp  (Gerona);  en  el  devónico 
de  los  montes  de  Das  (valle  de  Cerdaña)  hay  otras 
bolsadas  cuyo  contenido  de  manganeso  alcanza  á  68 
por  100.  Como  en  tantas  otras  localidades  españo¬ 
las,  las  areniscas  rojas  de  la  provincia  de  Tarragona 
aprisionan  bolsadillas  de  este  óxido;  tal  sucede  en  la 
sierra  deChampany,  al  N.  de  Maspujols,  entre  Cas- 
tellvell  y  Aleixar.  Acompaña  la  pirolusita  á  las  me¬ 
nas  de  cobre  del  término  de  Orsavinyá.  En  la  pro 
vincia  de  León  hay  yacimientos  inexplotados  en 
Roñar,  Villafría  y  Callejo.  Pequeñas  cantidades  del 
mineral,  mezclado  con  acerdesa,  existen  en  Losn- 
cio,  y  al  N.  y  S.  del  Carrascal,  en  la  vertiente  me¬ 
ridional  de  la  sierra  de  la  Culebra  (Zamora).  Como 
ya  hemos  dicho,  las  areniscas  rojas  del  triásico  con¬ 
tienen  muchos  núcleos  de  peróxido  de  manganeso; 
tal  sucede  en  Castilla  la  Nueva,  entre  otros  muchoá 
sitios,  cerca  de  Casa  de  Setiles,  donde  es  terrosa,  y 
en  Piqueras  y  Tordesilos.  En  la  provincia  de  Madrid 
sabemos  las  hay  en  Alcalá  de  Henares  y  la  Casn  de 
Campo,  en  la  misma  capital,  en  nódulos  sueltos, 
pardos,  compactos  y  terrosos.  En  la  provincia  de 
Toledo,  cerca  de  La  Picaza,  término  de  Delvis  de 
Jara,  entre  este  pueblo  y  las  lagunas  de  Pan  y  Agua 
y  en  un  paraje  entre  Aranjuez  y  Toledo.  La  parte 
principal  radica  en  la  meseta  de  la  Serena,  cerca  de 
la  estación  de  Valdepeñas  (Ciudad  Real),  constituida 
por  calizas  y  arcillas  terciarias,  entre  las  cuales  se 


intercala  una  capa  de  manganeso  de  1.20  m.  de 
espesor,  con  una  ley  de  40  á  60  por  100  de  metal. 
Este  se  encuentra  en  estado  de  bióxido  y  de  sesqui- 
óxido,  conteniendo  sílice,  fósforo,  hierro  y  alúmina. 
Junto  al  balneario  de  Fuensanta  hay  minas  que  es¬ 
tuvieron  en  explotación.  Una  de  las  principales 
regiones  manganesíferas  de  España,  por  la  abundan¬ 
cia  de  sus  criaderos,  aunque  superficiales,  es  la  que 
corre  de  E.  á  O.  por  la  provincia  de  Huelva,  en  la 
misma  zona  central  de  las  piritas,  prolongándose  por 
el  Alemtejo,  en  Portugal;  la  parte  alta  de  la  cuenca 
del  Otiel  está  acribillada  de  tales  yacimientos,  en¬ 
clavados  en  las  rocas  del  Culm  ó  en  las  silúricas, 
en  contacto  con  diques  de  jaspe,  cuyos  huecos  relle¬ 
nan,  y  relacionados  con  diabasas;  el  mineral,  gene¬ 
ralmente  en  riñones,  suele  ser  una  mezcla  de  pirolu- 
sita  con  p8ÍlomeIana,  llevando  interpuestas  bastante 
sílice  y  á  veces  azufre  y  fósforo.  Según  González  y 
G.  de  Meneses,  en  las  sierras  de  Aracha  y  en  la  de 
Andévalo  abunda  una  mezcla  de  pirolusita  y  mnn- 
ganita;  son  muchas  las  variedades  y  estructura  que 
ofrece  el  mineral  en  esta  extensa  región. 

Las  localidades,  los  grados  clorométricos,  másele- 
vados  eu  las  concrecionadas  que  en  las  en  masa  uni¬ 
forme,  según  ha  podido  comprobarse  en  Calañas, 
Zalamea,  junto  á  Bellavista,  el  Alosno  y  Valverde. 
por  ejemplo;  ae  da  como  riqueza  de  la  mena  de  esta 
provincia  destinada  á  exportarse  á  Bélgica,  Inglate¬ 
rra,  Francia  y  Alemania,  hasta  el  86  por  100  de 
pirolusita.  Son  muchas  las  pequeñas  interposiciones 
eu  Murcia  que  existen  en  las  tocas  secundarias  y 
terciarias;  citaremos  las  concreciones  de  la  sierra  de 
Sancti  Spiritus.  las  masas  compactas  acompañadas 
de  manganita  de  Morata  y  las  compactas  y  fibrosas 
del  Cabo  de  Palos.  Deben  citarse  de  Valencia  las 
masas  compactas  con  cristales  de  Real  de  Montroig 
y  las  de  Montserrat  y  Villamarchante.  En  Extrema¬ 
dura  los  crestones  de  cuarcita  y  arenisca  silúrica 
que  destacan  de  las  pizarras,  encierran  en  cantida¬ 
des  variables  nódulos  de  este  mineral;  en  las  sierras 
de  San  Pedro,  Guadalupe  y  El  Cañaveral  (Cáceres). 
Hace  tiempo,  trató  de  beneficiarse  el  de  Hospital  del 
Obispo .  Después  de  muchas  vicisitudes,  España 
ocupa  lugar  eminente  en  la  producción  de  manga¬ 
neso,  antes  de  Alemania  y  Francia;  recordaremos 
algunas  cifras  para  dar  una  idea  de  la  historia  de 
esta  rama  de  nuestra  minería.  En  1888  se  arranca¬ 
ron  en  todo  el  país  2,807  ton.,  que  produjeron  mías 
73,000  pesetas;  e9tas  cifras  descendieron  en  1893  á 
1,500  ton.  y  38,000  pesetas.  Posteriormente,  sólo 
las  provincias  de  Oviedo  y  Huelva  exportaron  algo 
de  mineral  de  alta  ley,  hasta  que  en  1903  lo  hacen 
también  Gerona  y  Teruel.  De  la  provincia  de  Huel¬ 
va  se  exportaron  más  de  38,000  ton.  en  1863-64; 
en  1878  se  abrió  un  nuevo  horizonte  con  el  empleo 
del  manganeso  para  la  fabricación  del  acero  y  de 
ciertos  hierros,  lo  que  aumentó  la  extracción  y  per¬ 
mitió  menas  de  menos  ley.  Pasaron  de  100,000  ton. 
las  cantidades  extraídas  de  los  criaderos  del  Grana¬ 
do.  y  en  doce  años  rindió  la  mina  Juana,  del  Cerrc, 
180,000  ton.  de  mineral  que  á  veces  llegó  á  80°.  En 
la  actualidad,  los  manganesos  de  Huelva,  que  ha¬ 
bían  decaído  mucho,  se  han  rehabilitado  desde  1905. 

En  1907  Huelva  produjo  30,608  ton.,  que  valie¬ 
ron  á  bocamina  188,219  pesetas;  y  Oviedo  produjo 
10,896  ton.,  que  valieron  817,680  pesetas. 

La  síntesis  de  la  pirolusita  se  consigue  artificial¬ 
mente  de  muy  divorsas  y  variadas  maneras.  Consis¬ 
te  uno  de  los  procedimientos,  que  data  de  1879  y  es 
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debido  á  Gorgen,  en  descomponer,  por  medio  del 
calor,  el  nitrato  mñnganoso,  el  cual  deja  por  residuo 
de  su  calcinación  bióxido  de  manganeso  si  se  tieue 
cuidado  de  llevar  con  mucha  lentitud  la  descomposi¬ 
ción.  Para  realizarla  se  disuelven  en  agua  800  gr. 
de  nitrato  manganoso,  y  el  líquido  se  evapora  con 
cierta  rapidez  hasta  que  llega  un  momento  en  que 
desprende  vapores  rutilantes,  al  propio  tiempo  que 
se  deposita  ja  en  el  fondo  de  la  vasija  bióxido  de 
manganeso,  para  lo  cual  es  menester  que  la  tempe¬ 
ratura  sea  la  correspondiente  á  155°.  Entonces  se 
decanta  la  masa  fluida,  colocándola  en  una  vasija 
que  sólo  ha  de  llenar  hasta  cerca  de  los  dos  tercios 
de  su  capacidad,  y  el  líquido  mantiénese  allí  durante 
algunos  días  á  la  temperatura  constante  y  sosteni¬ 
da  de  160°  C.;  los  oristales  formados  son  prismáti¬ 
cos,  negros,  opacos,  idénticos  con  los  de  la  pirolu- 
Bita,  particularmente  en  su  variedad  polianita,  ya 
que  la  dureza  del  mineral  sintetizado  se  representa 
por  el  número  6,5  y  el  peso  especíñco  resulta  ser  I 
5,08. 

PIROLLB.  Üiog.  Agrónomo  francés,  n.  en  Metz 
(1713-1816).  Alistóse  en  1791  en  un  batallón  de 
voluntarios  y  después  de  la  cnmpaña  fundó  en  su 
ciudad  natal  el  periódico  revolucionario  Journal  des 
Amis,  que  se  vió  obligado  á  suspender  en  la  época 
del  Directorio.  Reingresó  entonces  en  el  ejército, 
pero  en  tiempo  del  Consulado  se  estableció  en  París, 
dedicándose  ó  la  horticultura.  Colaboró  en  los  A  tí¬ 
ñales  des  Jardiniers  Amateur s  y  otras  revistas  simi¬ 
lares,  y  publicó:  L'  Rorticulteur  pangáis  (1824)  ó 
Le  Manuel  du  jardín ier  (París,  1817),  Calendrier  du 
jardinier  fvangais  (1825),  Traité  du  dahlia  (1810), 
etcétera. 

PIRÓMAOO.  m.  Mineral.  Variedad  de  cuarzo 
negro,  negruzco  ó  pardo,  de  textura  compacta,  frac¬ 
tura  concoidea  y  bordes  muy  cortnnteé. 

PIRO  MAGNETISMO',  m.  b'is.  Alteración  ó 
dependencia  del  magnetismo  con  la  temperatura. 
(V.  Magnetismo).  Se  ha  querido  usar  (Edison, 
1887)  la  alteración  de  la  permeabilidad  magnética 
con  el  calor  para  tiñes  industriales,  sin  el  menor  éxi¬ 
to  hasta  ahora. 

Deriv.  Piromagnétloo,  oa. 

PIRO M ALLI  (Pablo).  Biog .  Religioso  domini¬ 
co  italiano,  n.  en  Siderno  de  Cnlabria  y  m.  en  Bi~ 
signano  (1591-1667).  En  1631  destináronle  sus  su¬ 
periores  á  las  misiones  de  la  Armenia  Mayor,  y  su 
apostolado  fué  de  provechosos  resultados,  pues  logró 
convertir  á  muchos  cismáticos  y  herejes,  entre  ellos 
á  los  patriarcas  Ciríaco  y  Moisés  111.  Pasó  después 
á  Georgia  (1637)  y  luego,  en  oalidad  de  nuncio  del 
papa  Urbano  VIII.  á  Polonia,  volviendo  más  tarde 
á  su  primitiva  misión,  que  se  extendió  por  Persin  y 
otros  países.  Dirigiéndose  al  Africa  cayó  en  manos 
de  unos  piratas  argelinos,  permaneciendo  en  escla¬ 
vitud  durante  unos  catorce  meses,  y  al  ser  rescatado 
(1055)  se  le  nombró  obispo  de  Nassivan,  desde  cual 
sede  fué  trasladado  á  ln  de  Bisignano.  Es  autor  de 
varias  obras  sobre  teología  y  de  controversia,  entre 
ellns  un  Tractatns  de  gentibns  ad  veratn  Beclesiam 
reatitnendie  (Roma.  1600).  De  vera  religione  pro¬ 
paganda  (Varsovin.  1642).  Theantkropologia  (Viene. 
1056),  un  Vocabulario  y  una  Gramática  armenias, 
las  dos  últimas  manuscritas. 

P1ROMANCIA.  P.  Pyromaocie. —  It.  Piromanxii. 
—  ln.  Pyromancy. —  A.  Feuerwihnagerei.  —  P.  Pyro- 
maneii. — (’.  Piromancia.  —  E.  Divenado  per  íijro.  (Etim. 
•—Del  gr.  pyromnnteia ,  comp.  de  pyr,  fuego,  y 


mantela,  adivinación.)  f.  Adivinación  supersticiosa 
por  el  color,  chasquido  y  disposición  de  la  llama. 
Los  antiguos  la  practicaban,  va  observando  el  efec¬ 
to  de  los  pequeños  trozos  de  madera  que  se  arroja¬ 
ban  en  el  fuego  del  sacrificio,  ya  echando  al  fuego 
pez  pulverizada  que  había  de  infamarse  instantánea¬ 
mente  para  que  el  augurio  fuese  favorable,  va,  Anal¬ 
mente,  encendiendo  antorchas  embreadas  que  anun¬ 
ciaban  un  feliz  resultado  si  la  llama  era  piramidal, 
pura  y  sin  humo,  y  un  resultado  funesto  cuando  la 
llama  era  espesa,  negra  y  dividida. 

Deriv.  PtromAntioo,  oa. 

PlROMANÍA.  f.  Pat.  Impulsión  al  incendio. 
Esta  no  reconoce  causa  alguna  ó  bien  es  despropor¬ 
cionada.  Asimismo  se  efectúa  sin  cómplice,  cual  lo 
demuestra  la  experiencia  médicoforense.  Es  más  fre¬ 
cuente  la  piromanía  en  el  hombre  que  en  la  mujer  y 
aparece  en  diferentes  procesos  psicopáticos.  Los 
principales  parecen  ser  la  imbecilidad,  la  melanco¬ 
lía,  la  epilepsia  y  la  demencia.  Esta  última,  lo  pro¬ 
pio  que  la  degeneración  mental,  provoca  incendios 
que  se  repiten  periódicamente.  Jaccoud  formuló  como 
ley  general  que  los  incendios  en  el  campo  son  obra 
de  los  idiotas,  imbéciles  ó  epilépticos.  Se  trata  de 
atentados  que  se  suceden  á  cortos  intervalos  y  que, 
por  lo  común,  se  deben  á  sujetos  jóvenes.  Hay,  en 
efecto,  una  relación  evidente  entre  la  piromanía  y  la 
pubertad,  del  propio  modo  que  existe  entre  aquélla 
y  el  embarazo,  lo  mismo  que  el  puerperio.  Puede  o b- 
ser varee  entonces  un  estado  angustioso  y  obsesio¬ 
nante  acompañado  ó  no  de  alucinaciones  auditivas. 
Al  examen  estos  sujetos  pueden  carecer  de  sintonías 
apreciables  ó  llamar  sólo  la  atención  por  algunas 
extravagancias  de  conducta.  A  veces  la  crisis  piro- 
maníaca  va  seguida  de  un  acceso  estu poroso,  lo  cual 
puede  relacionarse  con  la  psicosis  maníacodepresi- 
va.  I.os  incendios  de  estos  sujetos  recaen  sobre  los 
objetos  más  diversos:  ropas  de  uso,  de  cama,  pape¬ 
les,  paja.  etc.  En  los  países  de  bosques  los  incen¬ 
dios  per  la  piromanía  son  de  cierta  frecuencia,  como 
aArman  Pitres  y  Régis.  Antiguamente  se  concedía 
gran  importancia  á  la  menstruación  y  los  flujos  san¬ 
guíneos  en  general  en  los  accesos  piromauíacos. 
Esta  influencia,  admitida  por  autores  tan  eminentes 
como  Morel  y  Wigau,  no  se  admite  en  la  actuali¬ 
dad.  Sin  duda  que  las  observaciones  de  tales  alie¬ 
nistas  deben  relacionarse  con  la  existencia  de  formas 
hebefrénicas  de  demencia  precoz.  El  histerismo  pue¬ 
de  convertirse  también  en  causa  de  piromnnía  como 
también  el  alcoholismo.  No  faltan  casos  en  que  la 
impulsión  morbosa  al  incendio  se  acompaña  de  otras, 
como  la  dipsomanía  ó  la  cleptomanía,  («a  calificación 
médicolegal  de  semejantes  casos  puede  crear  diftctil- 
tades  al  perito.  Así,  los  incendios  en  ocasiones  se- 
mejnn  motivados  cuando  en  realidad  son  completa¬ 
mente  psicopáticos.  Bastará  entonces  examinar  el 
motivo  alegado  y  la  constitución  mental,  as!  como 
los  antecedentes  del  sujeto  para  esclarecer  el  caso. 
Se  trata,  en  efecto,  de  motivos  tan  fútiles  (contra¬ 
riedad  ó  deseo  de  venganza  poruña  reprimenda)  que 
bastan  para  conocer  la  morbosidad  del  acto  crimi¬ 
nal.  El  perito  razonará  el  caso  entonces  pnra  esta¬ 
blecer  su  verdadero  concepto  y  deducir  la  irrespon¬ 
sabilidad  . 

PIROMECÓNICO  (Acido).  Quim. 

C5  H3(OH)0, 

Llámase  también  oxipirona  y  ácido  pirocomén ico .  Se 
obtiene  por  destilación  del  ácido  coménico  y  del  áci- 
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do  mecónico.  Fundad  121°  y  hierve  á228°.  Con  las 
bases  forma  sales  inestables. 

PIROMBLA  NA.  f.  Mineral.  (Pyromelana.)  Va¬ 
riedad  de  ilmenita  ó  de  esfena,  tilauato  férrico;  afín 
á  la  bislatita,  parocolumbita,  mohsita  y  pie rotitan i- 
U;  mezcla  isomorfa  del  sesquióxido  de  hierro  y  el 
óxido  de  titano  ejerciendo  funciones  ácidas,  cambian¬ 
do  las  proporciones  de  los  componentes,  se  originen 
los  diversos  hierros  titanados  hasta  llegar  al  típico,  en 
el  cual  son  iguales  las  cantidades  de  los  cuerpos  di¬ 
chos.  La  composición  química  está  bien  represen¬ 
tada  en  la  fórmula  de  la  ilmenita  (Ti  .  Fe)203;  suele 
contener,  á  modo  de  asociados,  mangaueso  y  mag¬ 
nesio,  en  cantidades  pequeñísimas.  Se  observa  en  el 
mineral  que  estudiamos  una  combinación  de  romboe¬ 
dros  con  la  base  del  cristal;  la  exfoliación  es  también 
en  el  sentido  de  la  base;  la  fractura  concoide;  brillo 
metálico  imperfecto,  color  negro  ó  pardo  obscuro, 
propiedades  magnéticas  de  poca  intensidad,  peso  es¬ 
pecifico  entre  4,56  y  5,31.  Infusible  al  más  enérgi¬ 
co  fuego  del  soplete,  disuélvese  en  el  ácido  clorhí¬ 
drico  concentrado,  dando  un  liquido  de  color  amari¬ 
llo,  que  se  vuelve  color  violeta  añadiendo  láminas  de 
estaño  metálico,  y  este  tono  violeta  pasa  al  rosá'con 
sólo  diluir  el  cuerpo  en  agua;  forma  cristales,  masas 
compactas  ó  granos  rodados.  No  abunda  la  piróme 
lana,  ni  existen  criaderos  de  este  mineral  propiamen¬ 
te  dichos,  pues  aparecen  en  compañía  de  otros  hie¬ 
rros  titanados  más  frecuentes. 

PIROMBLINA.  f.  Mineral.  Sinonimia  de  mo- 
renosita  (V.  t.  XXXVI,  pág.  1024),  llamado  tam¬ 
bién  vitriolo  de  níquel.  Mezcla  isomorfa  de  sulfato 
de  níquel  asociado  á  una  débil  proporción  de  sulfato 
de  magnesia.  Retiene  7  moléculas  de  agua  y  re¬ 
preséntase  en  la  fórmula  Ni  ,S04-|-7  H20  Cuerpo 
sólido,  acaso  producto  de  la  vitriolización  de  un  sul¬ 
furo  de  níquel,  y  se  presenta,  por  lo  general,  en 
masas  siempre  de  poco  tamaño  y  cuya  estructura, 
muy  variable,  es  reductibleá  los  tres  tipos,  compac¬ 
ta,  fibrosa  y  capilar,  siendo  ésta  la  menos  frecuente, 
pero  al  mismo  tiempo  es  la  que  indica  cierta  forma 
cristalina  ó  no  bien  desarrollada,  ó  destruida  y  trans¬ 
formada,  por  haberse  experimentado  los  prismas 
fuertes  y  enérgicas  presiones  en  todos  sentidos  que 
fueron  causa  de  su  alargamiento  y  particular  dispo¬ 
sición  de  las  fibras,  y  su  capilaridad  explícase  al 
propio  tiempo  por  ser  el  mineral  mero  producto  de 
metamorfosis,  de  un  compuesto  más  sencillo' que.  á 
semejanza  de  ciertos  sulfuros  de  hierro,  puede  modi¬ 
ficarse  en  contacto  del  aire,  y  adquiriendo  oxígeno 
pasa  á  ser  Un  sulfato,  muy  semejante  á  la  caparrosa 
verde,  azul  y  blanca,  sólo  que  en  el  caso  del  sulfato 
de  níquel  no  aparece  ni  siquiera  indicada  una  forma 
cristalina  referible  á  los  sistemas  conocidos  y  admi¬ 
tidos  en  la  ciencia.  Posee  de  ordinario  la  piromelina 
el  color  verde  esmeralda  característico  de  las  sales 
del  níquel;  pero  no  es  constante,  porque  adviértense 
ejemplares,  muy  escasos,  cuya  tinta  verde  es  de  tonos 
muy  claros,  y  en  algunos  pocos  llega  á  tener  muy 
visible  matiz  azulado.  Calentada  llega  á  perder  toda 
el  agua  que  retiene,  y  se  convierte  poco  á  poco  en 
una  masa  amorfa  y  generalmente  de  color  amarillo 
claro,  que  es  propio  de  las  sales  de  níquel  cuando 
están  anhidras.  Disuélvese  muy  bien  en  el  agua,  y 
cuando  se  trata  de  esta  disolución  por  amoníaco  fór¬ 
mase  primero  un  precipitado  de  hidrato  de  níquel ,  que 
tiene  color  verde  mauzana,  y  luego  se  disuelve  exceso 
de  reactivo,  dando  el  líquido  un  hermoso  color  azul 
que  es  llamndo  agm  celeste  de  níquel ,  y  hállase  consti¬ 


tuido  por  un  compuesto  níquel-amónico.  Se  encuentra 
en  Riecheladorf,  en  el  Hesse,  y  en  España  en  el  Cabo 
Ortagal, 

PIROMBLlTICO  (Acido).  Quim. 

C,H,(CO,H)4  +  2HíO 

Llámase  también  deido  i ,  2,  4 ,  S-beuzoUetracarboni- 
eo.  Se  obtiene  destilando  con  ácido  sulfúrico  la  sal 
sódica  del  ácido  melltico.  Funde,  anhidro,  á  261°, 
descomponiéndose  en  agua  y  su  dianhldrido. 

P1ROUÉRIDA.  f.  Petrog .  Roca  hipocristalina , 
volcánica,  con  textura  microlítica  del  grupo  de  las 
riolitns,  diferenciándose  de  las  microesferulíticas  por 
presentar  zonas  esferullticas  de  algunos  centímetros 
de  diámetro,  de  color  amarillo,  rojizas  ó  violáceas: 
la  parte  vitrea  que  separa  las  esferulitas  está  fre¬ 
cuentemente  dividida  por  fisuras  perllticas  que  inte¬ 
resan  una  parte  de  las  propias  esferulitas.  Compuesto 
esencialmente  de  feldespato  albita,  con  cristales  del 
mismo  engastados  en  la  masa,  con  nodulos  calizos  y 
geodas  de  cuarzo  ó  calcedonia.  Las  hay  amigdaloideas 
y  vacuolares,  cuando  ofrecen  nódulos  ó  geodas  calizos 
más  ó  menos  regulares;  globulares,  llamadas  vario¬ 
lita  y  piromérida,  cuando  los  glóbulos  esferoidales  que 
presentan  son  de  albita;  terrosas,  conocidas  también 
con  el  nombre  de  toaka,  resultado  de  la  descomposición 
de  las  demás  variedades  de  esta  roca;  brechiformes, 
cuando  se  encuentran  engastados  en  eu  pasta  frag¬ 
mentos  angulosos  de  albitófido  y  de  otras  rocas;  calce- 
dónica,  cuarcífera,  caliza  ó  espelita  y  otras.  El  pórfido 
verde  antiguo  procede  de  Helos,  en  la  Laconia,  entre 
Kené  y  Kaseis  y  en  los  montes  El  Guetlar  y  Douka- 
na,  en  Egipto.  Las  otras  variedades  se  encuentran 
en  las  otras  localidades  indicadas  de  Tosrnua  y  eu 
muchas  de  los  Vosgos;  el  departamento  de  Varo  es 
la  región  clásica  para  los  albitófidos  y  labradólidos; 
Oberstein,  Idar,  en  el  valle  del  Nnhe,  en  Baviera,y 
toda  la  cuenca  carbonífera  del  Sarre;  también  se  en¬ 
cuentra  en  el  valle  de  Cuitán,  cerca  de  Tetuán;  en 
Ontonagon  y  punta  de  Kewenaw  (Estados  Unidos), 
las  variedades  anfibolíferos ;  en  los  condados  de 
Carnarvon  y  Meriont,  en  Inglaterra,  y  en  Ekatheri- 
nemburgo,  en  Rusia.  La  península  Ibérica  puede 
considerarse  como  el  país  clásico  de  estos  pórfidos, 
no  sólo  por  su  abundancia,  sino  muy  principal¬ 
mente  por  las  relaciones  geognósticas  con  la  mayor 
parte  de  los  criaderos  metalíferos  que  forman  la  ri¬ 
queza  de  esta  parte  privilegiada  de  Europa.  Pres¬ 
cindiendo  de  los  muchos  puntos  aislados  y  circuns¬ 
cribiéndonos  á  las  regiones  á  que  esta  roca  imprime 
un  sello  particular,  citaremos:  1.®  las  de  Extre¬ 
madura  Baja;  2.®  sierra  Almagrera  y  Cartagena; 
3.®  Cataluña,  y  4.®  Alpedroches  (Guadnlnjara).  To¬ 
das  las  variedades  de  este  precioso  pórfido  y  el  es¬ 
pecial  llamado  verde  antiguo,  se  emplean  como 
piedras  de  adorno  en  mosaicos,  bustos,  estatuas,  ba¬ 
ños.  etc.,  por  lo  agradable  de  sus  tintas  y  el  buen 
pulimento  que  adnáiten.  Aunque  son  muchos  más  los 
objetos  de  lujo  elaborados  con  el  pórfido  rojo  que 
con  el  verde,  sin  embargo,  no  son  pocos  los  que  to¬ 
davía  se  conservan  en  los  museos,  particularmen¬ 
te  en  Roma  y  Florencia;  en  la  primera  jes  notable 
la  gran  urna  que  se  ve  debajo  del  alfar  mayor  de 
San  Nicolás;  otra  existe  también  en  la  iglesia  de  San 
Quattro. 

EstaB  rocas  piroméridas  preséntense  frecuente¬ 
mente  en  cavidades  especiales  llamadas  litojlsas,  en 
las  que  diversos  minerales  han  cristalizado,  como  el 
cuarzo,  feldespato,  topacio,  etc. 
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■  éu  batí  tuyo-  él  cajeio;  «j\i  peao  arpwetíi- 
eo  diprnirtuye,  y  ai  al  fvy’séiOcó  va- 
empluxa  al  rosFdvó  puedtíf»  ór%0i?ír^ 
mía  porción  dé  minerajes  in’te  -qnpdí^- 
rios  eiítve  ía  piromoipttt  y  la 

;Uf*L  v*  r;d#  ’Lóro* 

A  vecé)f  tlér  ió#  miócrni  quapiai 

./nRnuM-  dúor,  6xtrÍrt»ks'L;.^: 


i  /.frin  ert*taMeea  da  la  mtoinQríUa  de  ílo»cnjQ 


OCH  pa*  .  v  qif  k  *Hpf e 
mi  es  eéiiiide'vcL  éi  f<»sf#tq  de  plomo  sn  nmé,*s  íí»ír?Ó)'>» 
in«  ó  btítrinKíriléit»  Í?aRrjo^rr' 

po  tiensluc?  L’  ^*  baíí.H  crí«í nítido,  iioítc  brillo  i  * 
siftóso.  <*ná údíí  iio  díamótUt no4  y  *»>  color;? éti^ie«íe; ft 
do»  bion  d^ft tOdos:  ó  e«  verde  de  inerb®  y  ftiton^íí^: 
rsoibe  el  uomLra  de  ploma  verde,  6  es  p»rd?;.  y  ^ 
'latmminft  plomo  pardo;  r>r»  o  listan  te,  vemt  r-iiv. 
cíkmicír  iíjcmplnres  amHvillos,  que  ev  a)  eoíov  p;  >;c  > 
dé  índfté.  Ié»v  Variedades  da  filromciifltn  cUftij/lÓ^RÍ^.ó 
revlueidne  ¿  polvo. 

I,a  Rfttrúctnrct  del  fosffltnd»  plomo  ea  muy  vé  y  fe. 
.  l.dé,,  y  asi  pr€:»éuf m#  íroucyefiix  nadby  éspáUftijy •%&&& ' 
Jn  r  y  nú  es  ritió  'rtiiéóntr.sr  fes  en  ti  »pen?»^  *^m>(pVní« 

:  i  pal  #Íu,(<4ó'o  en  víiurrt  vía  frikCtnni  e.ói'fC.aíilt,« ,  óúo^ 
^*ié  en  a.étremn  nnpctíc^í't;  A^  niinaréi  piuvpj^yip^ 
qún  cpn  FéciíjiPid  . redúcele  fi  polvo.,  y  tietm  R;> í  dé 
•hplrff ;.bíaf!>ó. -Xd’H  $  t r»eú»>a  pCBpíiVndú. 

¡..•ot.di-U  ln  rlu j7'7.s  de  !¡i  piromornirt  v’Uro  :Lñ.y  L 
v  ñu.  pe^rt  c-íViiectpj^:  i*,  9  .babifendo  ^ViépkrcV  ¿b¡ 'i¿é 

•W WÍ;]ÍegK  á  T.'í>  I ffrmíi C  fdpili r*%  M í ápj[i4éip  v pppr. 
antiry  pn*  car^ófir  y  «Alt» ' ’M)»  - 
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resistencias  al  fuego,  y  da  una  suerte  de  perla  que 
tiene  el  color  gris  muy  claro,  y  al  enfriarse  conviér¬ 
tese  en  un  botón  poliédrico  provisto  de  gran  núme¬ 
ro  de  facetas  pequeñas,  y  mientras  la  fusión  se  lleva 
á  cabo,  en  torno  del  mineral  fijase 
en  el  carbón  una  como  aureola  de 
color  amarillo  que  es  de  óxido  de  plo¬ 
mo  y,  al  propio  tiempo,  depositase 
un  baño  de  cloruro  de  plomo.  Calen¬ 
tada  la  piromorfita  en  el  tubo  abierto 
de  los  ensayos  pirognósticos,  no  tar¬ 
da  tampoco  en  dar  un  sublimado  de 
este  mismo  cloruro,  reconocible  por 
su  solubilidad  en  el  agua  hirviendo, 
depositándose  cristalizado  cuando  el 
liquido  se  enfria.  Si  el  fosfato  de 
plomo  fúndese  con  sosa,  preséntase 
la  misma  cubierta  metálica  amarilla 
y  se  recogen  gránulos  de  plomo.  Es 
soluble  la  piromorfita  en  el  ácido  ní¬ 
trico  diluido,  sin  la  menor  eferves¬ 
cencia.  Con  los  reactivos  se  ponen 
de  manifiesto  compuestos  arsenicales, 
debido  ó  que  casi  siempre  acompaña 
al  clorofosfato  plúmbico  arseniato  plúmbico  en  mez¬ 
cla  Uoinorfa.  Acompaña  á  otros  minerales  de  plo¬ 
mo,  principalmente  á  la  galena;  se  encuentra  en 
Sajonia,  Siberia,  Méjico,  etc. 

Es  muy  frecuente  en  los  criaderos  de  galena  es¬ 
pañoles,  pero  no  se  la  lia  prestado  atención  ,  fuera 
de  los  casos  en  que  aparece  en  bellas  cristalizacio¬ 
nes,  por  no  haberlo  bailado  en  condiciones  de  permi¬ 
tir  por  si  so  lo  explotaciones  importantes.  Está  cita¬ 
da  de  la  provincia  de  Lugo,  en  Mondoñedo.  En 
Asturias  acompaña  este  fosfato  á  la  Hiiglesita  y  á  la 
galena  en  los  filones  de  San  Martin  de  Oseos,  explo¬ 
tados  en  otro  tiempo.  En  Riopas,  frente  á  Puente- 
viesgo,  hay  filoncillos  en  los  que  se  presentan  pe¬ 
queños  cristales  amarllleutoverdosos  de  este  fosfato 
asociados  á  la  cerusita. 

En  el  paraje  nombrado  Valdesancho,  á  8  kms.  al 
SO.  de  Muuébrega  (Zaragoza),  existe  un  filoncillo 
del  que  se  ha  sacado  piromorñta  asociada  ó  otros 
minerales  de  plomo  y  antimonio.  En  la  provincia  de 
Huesca  hay  muchas  vetillas  semejantes.  También  los 
Pirineos  catalanes  en  sus  filones  de  galena  ofrecen 
vetillas  de  plomo  fosfatado.  En  las  minas  de  Losacio 
(Zamora),  que  hemos  citado  repetidas  veces  hablando 
de  minerales  de  antimonio,  aparece  el  fosfato  de 
plomo  concrecionado  y  de  aspecto  resinoide  en  varios 
puntos.  Minas  semejantes  posee  la  provincia  de  Sa¬ 
lamanca,  por  ejemplo,  la  Mosilla,  y  otras  en  Palacios 
de  Salvatierra,  con  plomo  verde  cristalizado  sobre 
pizarra  arcillosa,  y  en  Campillo  de  Salvatierra, 
donde  un  ñlón  cuarzoso  con  éste  y  otros  minerales 
del  mismo  metal  encaja  en  el  coutacto  del  granito 
con  las  pizarras  cámbricas.  Los  más  hermosos  ejem¬ 
plares  de  España,  por  lo  que  se  refiere  á  la  especie 
que  nos  ocupa,  se  recogen  con  abundancia  en  las 
minas  de  Horcajo,  l*a  Veredilla  y  el  valle  de  Alcu¬ 
dia,  por  la  parte  de  Navahnedio;  los  hay  de  dos 
tipos:  unoa  verdes,  en  aglomeraciones  de  cristales 
gruesos  hasta  de  1  cm.  de  largo,  ó  finos,  delgados  y 
capilares  á  veces  y  otros  amarillentos  de  este  último 
tipo.  Dieron  en  otro  tiempo  hermosos  plomos  verdes 
testáceos,  que  se  volvían  amarillentos  al  cabo  del 
tiempo,  acompañados  de  galena,  las  minas  San  An¬ 
ión  y  Polonia ,  del  distrito  de  Linares.  En  Santa  Eu¬ 
femia  hay,  además  de  cristales  verdea  muy  bellos, 


ejemplares  concrecionados  del  mismo  color,  con  el 
aspecto  de  las  fosforitas  testáceas,  tan  frecuentes  en 
Andalucía.  En  un  filón  del  término  de  Capileira 
(Granada)  se  han  recogido  masas  pulverulentas,  im¬ 
puras,  de  plomo  clorofosfatado,  y  en  León  de  Plata, 
Gor,  otras  concrecionadas.  En  la  sierra  de  Gador 
los  hay  seudimórficos  de  galena  y  en  la  de  Las  Es¬ 
tancias  el  mismo  fosfato  acompaña  accidentalmente 
á  la  cerusita  en  las  pequeñas  masas  de  plomo  sulfu¬ 
rado  y  óxido  de  hierro.  Existen  buenos  grupos  cris¬ 
talinos  procedentes  de  Cartagena.  En  Extremadura 
pocas  son  las  minas  de  plomo  mencionadas  al  tratar 
de  la  galena  en  que  no  se  encueutre  alguna  repre¬ 
sentación  de  la  piromorfíta. 

La  especie  de  que  tratamos  se  halla  en  Portugal 
en  las  mismas  condiciones  que  en  España;  está  cita¬ 
da  de  cerca  de  Villar  d’  El-rey,  Moinho  da  Pena 
(Gondaretn);  de  las  minas  de  Brazal  y  de  Palhul, 
Louza  y  Ponte  da  Matta  (distrito  de  Coimbra). 

Lá  si ii tesis  puede  ser  accidental  ó  ya  realizada  por 
métodos  adecuados.  Respecto  de  lo  primero,  recorda¬ 
remos  un  hecho  que  es  la  observación  ya  antigua, 
pues  data  de  1847,  debida  al  químico  Nógerath,  el 
cual  cita  la  presencia  de  cristales  de  piromorfita 
producidos  casualmente  en  la  fábrica  de  Asbnch,  no 
lejos  de  Trars,  donde  se  trataban  y  beneficiaban  mi¬ 
nerales  de  hierro  que  contenían,  no  sólo  plomo,  sino 
también  cierta  cantidad  de  fósforo.  Y  por  lo  que 
hace  á  lo  segundo,  la  primera  síntesis  del  fosfato  de 
plomo  natural  fué  realizado  por  Menross  fundiendo 
fosfato  de  sodio  con  cloruro  de  plomo;  la  masa  liquida 
debe  enfriarse  con  mucha  lentitud,  y  luego,  cuando 
la  solidificación  ha  comenzado,  procede  decantar  el 
crisol  donde  los  cuerpos  se  fundieron  para  tener  nsí 
una  geoda  tapizada  de  cristales,  que  son  largos  pris¬ 
mas  hexagonales  piramidados,  auálogos  á  los  de  la 
piromorfita.  de  idéntica  composición  química,  y  cuyo 
peso  específico  es  7,008.  En  otro  trabajo,  llevado  á 
cabo  en  1858,  reprodujeron  Sainte-Claire  Deville  y 
Carón  la  piromorfita  de  modo  sencillo,  reducido  á 
fundir  juntos  el  fosfato  triplúmbico  con  cloruro  de 
plomo  y  cloruro  de  sodio,  teniendo  la  precaución  de 
que  la  temperatura  no  pasara  de  la  que  al  rojo  vivo 
corresponde,  y  entonces  recogieron  muy  bien  forma¬ 
dos  cristales  de  fosfato  de  plomo,  exactamente  iguales 
álos  de  plomo  verde,  y  los  mismos  sabios  observaron 
que  se  consigue  cristalizar  este  cuerpo  sublimándolo 
con  vapores  de  plomo  bien  puro.  Debray  ha  seguido 
otros  caminos  para  llegar  &  los  mismos  resultados:  en 
tubos  bien  cerrados  calentaba,  á  la  temperatura 
constante  y  sosteuida  de  250°,  una  mezcla  hecha  con 
cloruro  de  plomo  y  fosfato  diplúmbico  precipitado  y 
humedecíala  bastante;  en  otro  experimento  reempla¬ 
zó  el  cloruro  de  plomo  por  la  de  sal  común,  y  los 
resultados  fueron  iguales  y  quizá  más  satisfactorios. 
Los  estudios  sintéticos  de  la  piromorfita  han  conse¬ 
guido  demostrar  que  no  es  fosfato  de  plomo  el  gló¬ 
bulo  cristalino  que  se  consigue  fundiendo  sobre 
carbón  el  mineral  de  que  tratamos:  hállase  consti¬ 
tuido  el  glóbulo  metálico  por  el  fosfato  triplúmbico 
sin  la  menor  traza  de  cloruro  de  plomo,  y  esto  de¬ 
muéstrase  porque  el  mismo  glóbulo  metálico,  de 
idéntica  manera  cristalino  al  enfriarse,  se  puede  ob¬ 
tener  partiendo  sólo  del  fosfato  de  plomo  puro, 
obtenido  por  precipitación  en  los  laboratorios.  Por 
eso  explícase  ahora  el  hecho  admitiéndose,  y  así  lo 
prueban  los  experimentos,  que  el  cloruro  de  plomo 
contenido  en  lá  piromorfita  se  volatiliza  por  el  calor, 
y  quedando  sólo  el  fosfato  de  plomo  cristalizado. 
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PIRO.MÚCICO  —  PIRON 


PIROMÚC1CO  (Acido).  Qnim.  C5H403.  Acido 
i|ue  se  forma,  junto  con  otros  compuestos,  calentando 
el  ácido  múcico  á  una  temperatura  superior  á  210°. 
Cristaliza  en  escamas  ó  agujas  incoloras,  fusibles  á 
131°,  que  se  volatilizan  .sin  descomposición  á  una 
temperatura  inferior. 

PIRON  (Alejo).  Biog.  Poeta  francés,  n.  en  Di- 
jón  el  9  de  Julio  de  1689  y  m.  en  París  el  21  de 
Cuero  de  1773.  Su  padre,  que  ejercía  la  profesión 
de  farmacéutico  y  había  compuesto  versos  en  dia¬ 
lecto  borgoñés,  quiso  dedicar  ú  su  hijo  á  la  medici¬ 
na,  pero  él  pretirió  la  carrera  de  leyes,  que  estudió 
en  Besanzón.  Al  disponerse  á  ejercer  la  abogacía,  sus 
padres  experimentaron  un  gran  revés  de  fortuna,  y 
Pirón, creyendo  que  la  estrechez  á  que  se  veía  obli¬ 
gado  á  vivir  era  incompatible  con  el  ejercicio  de  6u 
profesión,  reuunció  al  foro,  vivieudo  durante  largo 
tiempo  de  lo  que  gnn&ba  como  amanuense,  mientras 
se  dedicaba  á  componer  versos.  Le  «lió  notoriedad  el 
castigo  que  le  impuso  el  procurador  general  del* de¬ 
partamento  por  una  oda  obscena,  y  á  los  treinta  años 
marchó  &  París,  im [misado  por  la  necesidad,  entran¬ 
do  en  casa  de  un  aristócrata  como  copista,  por  su 
hermosa  letra.  El  corto  estipendio  que  recibía  y  lo 
[tesado  del  trabajo,  le  hicieron  dirigir  sus  miras  al 
Teatro  de  la  Feria,  entonces  en  todo  su  apogeo.  Al 
principio  sólo  recibió  desprecios,  pero  el  decreto  de 
1722  reduciendo  aquel  teatro  á  la  más  humilde  cate¬ 
goría,  hizo  que  los  autores  favoritos  se  negasen  ¿ 
escribir  obras,  y  entonces  el  empresario  acudió  á 
Pirón,  entregándole  300  francos  por  la  comedia  que 
se  comprometió  á  componer.  A  las  cuarenta  y  ocho 
horas  le  entregaba  Arlequín  Deucaliou,  que  obtuvo 
un  gran  éxito  por  el  ingenio  derrochado  en  aquel 
monólogo  en  tres  actos,  en  que  Deucalión,  inmedia¬ 
tamente  después  del  Diluvióse  recrea,  representando 
para  él  solo  los  diferentes  tipos  de  hombres.  Desde 
aquel  día  continuó  escribiendo  para  el  Teatro  de  la 
Feria,  solo  ó  en  colaboración  con  Le  Soge,  y  más 
tarde  empezó  &  dar  obras  de  más  importancia  para 
la  Comedia  Francesa,  siendo  la  primera  de  ellas  Le s 
nis  ingrats  (1728),  conocida  más  tarde  cou  el  título 
de  V Rente  des  péres.  Intentó  la  tragedia  en  CalHs- 
théne  ( 1730).  Gústate  Faja  ( 1733),  y  Fernand  Cor¬ 
tés  (1714),  pero  no  habiendo  obtenido  éxito  ninguna 
de  ellas,  volvió  á  la  coinedia  con  La  Métromanie 
(1738).  Su  más  íntima  amiga  durante  esta  époen 
era  María  Teresa  Quénnndon.  conocida  por  M,,§  de 
Bar,  que.  aunque  mayor  que  él  y  sin  atractivos  físi¬ 
cos,  acabó  por  convertirse  en  su  esposa,  en  1741 
después  de  veinte  años  de  intimidad.  En  1753  fué, 
elegido  acndémico,  [tero  uno  de  sus  enemigos,  el 
abate  d’Olivet,  desenterró  la  Oda  á  Príapo,  que  ha¬ 
bía  escrito  en  sus  primeros  años  de  poeta,  y  Luis  XV 
le  puso  el  veto,  concediéndole,  sin  embargo,  á  ins¬ 
tancias  de  la  Pompadour.  una  pensión  de  1.000  li¬ 
bras.  Compuso  varios  Poemas  sagrados  y  una  tra¬ 
ducción  de  los  Salmos,  pero  su  mejor  título  á  que  se 
le  recuerde  son  sus  epigramas;  entre  otros  mucho 
más  ingeniosos  está  el  tan  conocido,  que  compuso 
para  que  le  sirviese  de  epitafio: 

Ci-gtt  Pirón,  qui  ns  ful  rtm 

Pas  mJme  acacUmicitn . 

(Aquí  yace  Pirón,  que  no  fué  nada,  ni  siquiera  aca- 

d**mico  t. 

Sus  obras  dramáticas  completas  fueron  publicadas 
por  el  autor  en  1758,  v  después  de  su  fallecimiento 
su  ejecutor  testamentario  Uigolev  de  Juvigny  dió  á 


la  imprenta  sus  Ocurres  eomyléles.  Bonhomme  dió 
en  1859  una  edicióu  crítica,  completada  en  1879 
con  sus  Poésies  choisics  $t  pitees  inédites .  El  24  de 
Octubre  de  1909  fué  inaugurado  en  Dijóu  un  monu¬ 
mento  á  la  memoria  de  1’irún,  obra  de  un  escultor 
llamado  Eugenio  Pirón. 

Bibliogr.  Aug.  de***  (Mastning),  Les  Pirons 
(París,  184  4);  Pablo  Cliapouuiéres,  Pirón,  »a  vie 
et  son  o  envíe  (París,  1910).  * 

Pirón  (Amado).  Biog.  Poeta  francés,  padre  do 
Alejo  Pirón  (V  ),  n.  y  in.  en  Dijón  (1640-1727  ;. 
Ejerció  la  profesión  de  boticario  en  la  mencionada 
ciudad,  de  la  que  fué  consejero  municipal  (échetin). 
Escribió,  en  el  palois  de  Borgo.ua,  varios  pequeños 
poemas,  canciones  y,  sobre  todo,  noels  (canciones 
de  Navidad),  que  tuvieron  un  é^ito  asombroso.  Es¬ 
tos  noels  venían  á  ser  una  especie  de  coplas  en  par¬ 
te  piadosas  y  en  pnrte  satíricas,  por  lo  cual  ya  se 
comprende  que  no  fueron  escritos  para  cantarse  ei» 
la  iglesia.  Los  principes  de  Conde  tuvieron  á  Pirón 
en  gran  aprecio,  y  no  se  desdeñurou  en  sentarle  á 
su  mesa  que  alegraba  con  sus  dichos  y  réplicas,  á 
veces  de  tono  subido.  Sus  noels  se  cantan  todnvía  en 
Borgoña  al  lado  de  los  de  La  Monnaie,  amigo  de  Pi¬ 
rón  y,  probablemente,  discípulo  suyo.  Dejó  también 
composiciones  latinas  y  francesas,  pero  su  mérito  es 
muy  inferior  al  de  las  obras  que  escribió  en  borgo- 
ñón,  que  se  editaron  varias  veces.  Pnpillon,  eu  su 
Bibliothéqne  des  anteurs  de  Borgogue,  enumera  sus 
principales  opúsculos. 

Bibliogr.  E.  l7ertiault,  Les  Noels  bourguignons 
(París,  1858);  Mignard,  Les  Noels  d' Aitné  Piran 
(Dijóu,  1858);  Duramleau,  A  imé  Pirón  (Dijóu,  1888). 

Pirón  (Bernardo).  Biog.  Poeta  francés,  n.  y 
m.  en  Dijóu  (1718-1812),  sobrino  de  Alejo*  Pi- 
ron  (V.).  Llevó  una  vida  muy  irregular,  pero  al  ca¬ 
sar  con  Cristiun  M.  Fouchére  cambió  I’iron  de  ca¬ 
rácter  y  de  costumbres:  quemó  sus  poesías  obscenas 
y  desde  entonces  dedicóse  á  escribir  obras  serias  y 
edificantes,  figurando  entre  estas  últimas  la  traduc¬ 
ción  de  los  Psanmes  de  la  pénitence.  Como  poeta, 
tiene  poco  valor  literario  y  jamás  fueron  sus  versos 
coleccionados  formando  volumen:  algunos  de  ellos 
quedaron  inéditos.  Más  que  á  sus  obras  debió  Pirón 
su  fama  al  apellido  que  llevaba,  que  honraron  sus  pa¬ 
rientes  Alejo  y  Amado  (V.). 

Bibliogr.  H,  Bonhomme,  Oenures  inédites  de  Pi¬ 
rón  (1859). 

Pirón  (María  Teresa  Qüenadon  de).  Biog.  Lite¬ 
rata  francesa,  nacida  en  1688  y  muerta  en  1751,  es¬ 
posa  del  poeta  Alejo  Pirón  (V.).  Fué  lectora  de  la 
marquesa  de  Mimeure  y  durante  mucho  tiempo  se  la 
conoció  con  el  nombre  de  Mlu  de  Bar ,  que  conservó 
aún  en  su  viudez,  y  en  este  estado,  á  los  cincuenta 
y  cuatro  años,  contrajo  matrimonio  con  Pirón,  del 
cual  había  sido  ya  anteriormente  amiga.  Dos  años 
antes  de  su  muerte  sufrió  un  ataque  de  enajenación 
mental.  Fué  muy  instruida  y  se  hallaba  dotada  de 
gran  viveza  de  espíritu,  como  lo  demostró  en  sus 
L e tires,  que  se  insertaron  en  las  Oentn'es  inédites  de 
Pirón  (1859). 

PIRÓN.  Qeog.  Río  de  la  prov.  de  Segovia;  tiene 
sus  fuentes  en  el  puerto  de  Mal  Agosto  de  la  sierra 
de  Guadarrama,  se  dirige  en  general  hacia  el  NO. 
Iinsta  penetraren  la  prov.  de  Vallndolid,  y  despuéi 
de  recibir  las  aguas  de  numerosos  tributarios  de  es¬ 
casa  importancia,  entre  loa  cuales  únicamente  mere¬ 
cen  citarse  los  nrr.  de  Maluca  y  Ternilla,  des.  por 
la  izq.  en  ol  Cega. 


prnoNrraiNA; 


I*k  de- 

d*l  eyH, •  dt-  k  Lnkitnk, 

PIRÓN  A.  V.  [*AUn » (.  -(fy v.í> »W : ; $|  éVlBg- tjjfó , 
1868.)  Subgeriero  «le  uubuscos  do  k  tksá  üb la*  k- 
mélibriinquios.  m*dcn  de  los  .tsuubvátmiiijfe 

cén¿ v.fVmiJíu  dé  los  I/¡  pp.u rUi/ids, :£é)iévá 


fas  d(UojfQd*v  arden.  d*  fas  roamúrló^  familia  de.  loa 
fungida,  %u^íftKyjtfifn.*  »U  'ftÍ0  Ibia^éiidaí^  ífBe  se  b*. 
eui'uutittdci'  ftkil  4»  Irte  tí  ¿paitan.,  tevümno#  inferior** 
corres  pon*]  ie.nt+Á  ñl  ynch  ¡i  te? 

PIRONCARBÓNÍCO  (Ácsno)/  Qtiiw.  S'inónU. 
n\o  de  acida  comunico  ( Vdfa 

PmONCHAWP»*  ¿eajf,  tóí,  de  *& 

’»»  prov.  de  Hiunnut,  nud.  de  Gluirkroi,  cátu.  vi 
3  kms.  N.  de  CfiAUkt;  SMOO  h  , 

PIRON 01  NI  (CrBtflKíÁwo).  Bhff.  Mfttemdhco 
vtníítiiuo,  i*.  en  Múden»  eq  18B7,  doctor  en  mnteroti- 
tiiúis.  Fue  fifctískor  dé  fíitdwi  cktfOin  en  sí  ln  ¿titulo 
Técnico  dé  iCpgj^ia  ( 3  &H3 }  y  en  el  de  Parm»  ( !  8‘dd ), 
>  deápués  Ad  fa  úáííjijyd  d«  géOínetde  an»  11- 

uch  de  la  Uülvei  Ai»Ja»i  d*  Pkmft.  Publicó  gran  »iu- 
me|-c»;  d«  i n*1  «#j  o*  t*  u  d  ivérs?) »  r  é  v  j*  tí*  *  oí  éu  tí  %  se,  je  «  ♦ 
iré  *)íom:  *yí«r¿4  igpÁui^irici ninltvi  oU»  tnpfi'Jff.i*  ffflbtt* 
f  i  885 1  v  -iVUr»* íc'it  </#•/,  ¿/ o Hn i t  HtpéUrt  d  » «iji  dio ?/t  y  lp 
¡ItWi-'dít),  Ifitilnppi  fii  pino I  f  di  'IfiY*  1-Í8N*'. 
»SV/n\/:  «Ucuidul»  [  lHS8 1,  v  8up¿rjlztt  di  ntoiuzi  .  * 
(k-kM. 

P.S  ROMBiiA./.  Bú.  Género-  dfa  hou$os  aácond 

•céícr^  j  q>éd¿tmjos,; pírohéTftpViñxsy  c*jti  "rf.jffern.tft  répnot 
diiolot'  fteutrtdo  jsóbre  uiuv  bese  ah  telepéña  u  &fkí:, 
trada,  jtípotóió  bien  df^«iryojÍti<H>i  earm'éó,  pendió 
muy  pero  /iéaarrGlkde,  6S}i^s  élipsuhkiés.  151  «pjy 
roto  leproJurto.r  *&  él  principio  fwféjrifco  y  juego 
pkt\0  ronveso;  U»  aeoáe  con  ocho  esporas,  Cá»o- 
prfiiide  20  éeperiea. 

PIRONKMÁC£O0.  mi  pV.  Jifst,  Pan»ilia  ds 

bóiínt>«r  nsíumní-eíoa.  péabínooa.  ér«íí  apau*t^  rfe]v%v 
Ubre,  ein  enlionm  ó  ¿ele  redtípbh}  ud 
6  costra  delgadai  negra v  El  apafato  róptodiictor  é* 

catnono  |b céreo,  mñó  rara  vez  ¿¿idnünoAO,  exUenio^ 
de  los  pamHpos  librea,  IVrbiío .%  jjipotepio  c|é  la  íui»^ 
tns  e«t  rnctura.  Aparata  reprodijctur  rtbterto  deedé  el 
(írincíptó  y  convelo  ,  sin.  peridjo  ó  éste  muy  poco 
d.Wa ti r-ílodo.  Género. tipo  Pi/ron^ta. 

PtRaN£í*TU  Wí  A  NO,  NI.  axjfj  fyvi. 
c%Cú  itenómniupióR  á  í»3  rncas  sediméti torios  fyirt 
luego  de  fnrmfi<ias  bn«  estad»,  sc«inéüii«*  á  la  u<'rx¿v 
iV»eg«..5v  mejor  ’-licbo^  dé  i  cftisy;-,  i  1#  ^  ^r; 

Ijia  Tóeae  w>6tarn6.t.HcóB  r^ia; pfai\ktíü\0fc&oíJM^ 
rrOuladO  de  grandes  b(\tn{0oe  jn^tériirirée  Á  «v*  fd^- 
rtmeiAii  ó  en  eodav>fl  ^uc  ben  urtnndo  sobre  dírdins 

PIROMEOMATÍCÓ,  CA,  (glim.— .Pd  p-ref. 

ftdj.  dl/mié.  ^vúe  fbi;»>cióífS  por 
.Mrt'iií*  .¡«l  aire  culi  ente. 

tinrjLRK  prniv^imATíCÍA  .  Zhcdu.  'una 

!tiii\¡'o.ni  ]i»s  pru  in»'é  ^  ^ » i.e.1  í«í  infama 

,'sp'vntlin enmante  al  eoijinr.io  déi  ‘imispo  «ié  ptíiiino.- 
P1RONIA»  vlf’ifi. .  '^•oiir-eirfttnb.ra.  de  Diana  m 
nVecm  •  -■ 

PtRONINA.  f.  Qrim. 


^rtriOíi  VíyhKiv ri t_|  Plmúata  Qi>r>jSly)'w  plt 


C^tíclm  ó  subriUndripa,  ít? uv  espesa,  írinijui- 

•  ‘-i •  v ;?  •*  *<^>.-}*arK  é.íé.ttdLO  fm  vitlvu  a,  •'»  .z^ui érdu,  libre . 
-  . -rníiftnm©,  oploshu  ¿*  o  piifia  couvaxá,  ngujercé* 
.¡u  por  pé(]Uéíi08  polas  y  las  Inj  aliPMuraa  ú  ósculos; 
¿j  Horda  iotarno  smendo.  p'^rUé  impieainiie»  «lé  los 
'¿nales  rafidRciuU'é  »lé|  mniuo;  la  'dmnmlii  lleva  dos 
vsrdíiutléfe  muy-  *a  lie  atés  y  tíésiguíiléB,  fein 
:y-i  y  i  ds  *í  íntéraa  de  liga  meo  toj  k  yu|ta.  dereoba  5  ó- 

ppy  un  extremo;  nkrg-«dit  y  «raneada  nlgunne 
•yevie^v jcóp  edrks  luagirmifimleít  üévwudd  dos  á  tm 
sorroí  pn)i,P)|iult^;  :|ue  iiidinAn  en  el  interior  k  pve- 
fi;»úeia  d"e  l.ó  Cjóy  Ikmado  nnstes  y  piiareU 

y  \|ue  «ou  :  1,;^  el  *11  iva  Citérnb  niiteríor,  tlebido  h  k 
luiiexión  »  b..»»m«lúo*a  >iei«  de  lo»  mooapkí; 

yy  y  qiie  e.orire^iíOiKk  á  k  a  itera  cardinal  iutérim. 
2  a  eí  íWiPco  oí  pi-inr  nutt’jíor  inioy- 

»>*«  eoíorádo  e»u’ en«tr  de  uno  de;  JuS  ósculos  de  b1 
v  iívh  móvil,  y  qué  se  llama  pitar  nnfti.  y  d.0ul  sur 
*•••<*  í?o«tv)iu»  t*o »•  »-»*h  1  »o ¿»d i « nié 4j  pilar  |M»lev¡or  intur- 
tro  y  fe.íp  ieteía»  fcOp  el  otyn  akpuló  de  la  ynlve»  íar 
cv.f.bo  io  ;¡.m>  r  i  ¡ufo:»  el  pilur  bránquÍHl .  El  cu  o<\- 
M^U ^  tija  está  fli  vivl ido  éti  do^  Otipnít,  k 

éytbrtíé  íl»rk«dA  »Ín  pi*duénos  priemn»  rectos  apVm», 
á|.ó’4 j.fnrj.* tifebk  j*  obliéons^;  k  ^omdu»,  pepo  pa- 
;r u'f s? t Q3  éntiiyvK  y  rnvíi  *iípM.rH»:Ío  .presenta  Us  mia- 
)  mpresíune»»  1. us <n » t a t ¿,h  pad i » u l é \(i » p  Ima  qu«  ae 
j*crcjbei*  ?ú.  Cl  ' djtii'ií^'íJáv'k.' yii-Jv-a. .  -Im  "éspéeie  más 
es  U  /\  poiy&tpin#  Pirótiu, 
íidikda  gb  la  crck  <íe  Prlauí,  y  el.  II.  argayisiiH? 
•.^ípbtf^  *.  '¿V**'*  -0  '/}.  /  '  ; 


\h  .  líiteoe.  á  ptitrír  de(  dkÁt¿etyii;metildkm?do,,'|í- 
«i  livo-fcíino.  Es  ikwi  makriH  culo  ninfo  qué  tinelo  >a*da 
•  el  Hj^óduu  cou  mor  diente  dé  unión  de  henuo-ju 

oHm‘  íPTi.Hriiír;, 

FIRONITRXNA,  f.  R*n2  Vávotú  ralródu  pro^ 
í r.  e»,  1^81  (.ou-  Erndhniomc.  L<i  Upe  A  éefiaWr- 
íoiB-n  pvu  vr-  ;ln  100  por  1  es ,  dé  *J«  de  p itrfttc*  sódko^ 
i;-)  d»í  idfiinn.  doarajlre,  4  do  réííind.  M5‘k  KAlUrey 
-  de  áultkid  &ó/Há»i  y  H  da  cocUólu  ,  fil  tipo  U  rarieta' 
■•!.*  18  parres  de  intrato  a.»di.ui,  jC*  de  ktiinu/ 
j  dr.  anuirá,  8  dfi  résiua,  4f»  de  salitre,  3  d*  sulkia 


1yíot)&UypicoMmriiia.K  .N*  -Rfrfpn,  ^yulO  Con  dcílpréfU 
•diatierító  d?  nnhldrvlo  {rftx4«óhko }  -  pac  rdvscdiií  pfSidg 
^í'ó»  ''dei  ácido-  qúrftdóliívo  220°.  ífutideá^'ó', 
í  Jaooüq  V.  Bti'%.  Lite  rutó  ;ital*éoa.f  tn  «k 

1  ' O-  Fue  pLvfofrmyy  «i »i actor  del  Llena  de  Jjrfi’áé 

K'  -on-jó  rr-ucHos  Huc.um-ntcig  pniu.ln  liisroria  de  !¡ 
F>»ti  ciuliádí.  y  Btí  k  datm  no  notabk  ‘Vocdlnuti  tn 

FmOWASTR'Eá^  T;  P^ponf  (PírówntKi -j 
U * Aébkrdi . ) -ü^iynfi  '■$*' ^^íápkriioa  de  k  ckjñ»>  de 

Eifcató^tíjui.. •  royo  wiv,  —  É¿óv." 
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PIRONOMO  —  PIROPISITA 


sódico  y  7  de  atquitr.'m.  [«a  fabricación  resultaba 
complicada  y  peligrosa  y  los  resultados  no  respon¬ 
dieron  á  las  esperanzas  que  en  ella  se  pusieron  al  co¬ 
menzar  las  experiencias. 

PKftONOMO.  m.  Bxpl.  Es  una  pólvora  muy 
ligeramente  cloratada,  subsistiendo  los  elementos 
primordiales  de  la  pólvora  negra;  su  composición  es 
la  siguiente  para  100  partes:  salitre,  69;  asufre,  9; 
carbón,  10;  clorato  potásico,  5;  harina  de  cente¬ 
no,  4,  y  antimouio  metálico,  3.  Las  substancias 
integrantes  se  hacen  hervir  juntas,  y  después  de 
haber  transformado  la  pasta  en  una  masa  dura  por 
medio  de  la  evaporación,  se  la  deseca  y  luego  se 
pulveriza;  la  fabricación  resulta  más  larga  y  difícil 
que  la  de  pólvora  ordinaria  y  su  fuerza  explosiva 
uo  es  mucho  mayor,  razones  que  han  hecho  que  la 
pólvora  pironomo  no  se  haya  usado  mucho. 

También  apareció  con  el  uombre  de  pironomo  una 
pólvora  propuesta  por  Tret,  modificación  de  la  pól¬ 
vora  ordinaria  por  el  reemplazo  del  salitre  por  el 
nitrato  sódico;  el  pironomo  de  Tret  tiene  la  siguien¬ 
te  dosificación:  nitrato  sódico,  52,50;  azufre,  20,  y 
carbón,  27,50. 

PIRONOTA.  (Btim.  —  Del  gr.  pyr .  fuego,  y 
notos,  espalda.)  f.  Bntom.  (Pyronota.)  Qénero  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  escarabeidos  y  tribu 
de  los  melolontinos.  Los  insectos  de  este  género 
tienen  el  cuerpo  oblongo,  recubierto  de  vello  por 
debajo.  Son  de  pequeño  tamaño  y  colores  vivos. 
Los  ojos  son  medianos;  el  labro  horizontal,  ancho  y 
profundamente  escotado  por  delante;  antenas  dé 
uueve  artejos,  los  tres  últimos  formando  una  maza 
corta  en  los  machos,  oblonga  en  las  hembras;  pro¬ 
tórax  transversal,  ligeramente  estrechado  por  delan¬ 
te,  con  los  ángulos  anteriores  agudos,  aplicado  exac¬ 
tamente  contra  los  élitros  y  tan  ancho  como  ellos; 
escudete  en  forma  de  triángulo  curvilíneo,  y  de  la 
misma  figura  el  pigidio;  patas  bastante  largas,  pero 
poco  robustas,  las  cuatro  tibias  posteriores  espinosas, 
las  anteriores  biseriadas  ó  tridentadas;  tarsos  largos 
y  delgados;  élitros  oblongos,  surcados,  que  recubren 
parcialmente  el  pigidio.  Hállense  en  Nueva  Zelanda 
(P.  /estiva)  ó  Nueva  Guinea  ( P.  refulgen s ). 

PIROÑO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  deSan  Amaro,  parr.  de  San  \fartfn  de  Beariz. 

PIROO.  Mil.  Hijo  de  Imbraso.  Caudillo  de  los 
tracios.  Mató  á  Diores  Amarincida.  Su  hijo  Rigmo 
fué  muerto  por  Aquilea. 

PlROPAPAVBRtNICO  (Acido).  Qulm i. 

CjjH  ,3  NO, 

Acido  que  se  forma  por  descomposición  del  ácido 
papa  veri  n  ico. 

PIRO  PAPEL»  m.  Bxpl.  Es  un  piroxilo  que  se 
ohtieue  sumergiendo  durante  dos  minutos,  papel 
sin  cola,  procedeute  de  trapos  de  algodón,  en  una 
mezcla  de  partes  iguales  de  ácido  sulfúrico  y  de 
ácido  nítrico.  Se  lava  en  seguida  y  se  trata  por  una 
disolución  amoniacal,  se  lava  repetidamente  y  se 
deseca.  Tuvo  una  época  en  que  se  usó  mucho  como 
cebo  en  el  fusil  de  aguja,  pero  luego  dejó  de  fabri¬ 
carse. 

PIROPEAR,  v.  a.  fam.  Decir  piropos. 

PIRÓPICO,  O  A*  adj.  Mineral.  Dicese  de  una 
variedad  de  granate  que  tieue  un  hermoso  color 
rojo.  V.  Pihopo. 

PirtóPlDA.  (Etim.  —  Del  gr.  pyr ,  fuego,  y  ops. 
a^n»v-trO  f.  Bntom.  f  Pyrnpida.)  Género  de  coleópteros 
de  ¡u  familia  de  los  crisomélidos  y  tribu  de  los  me- 


tacrominos.  Curacteríznnse  por  la  cabeza  oblonga, 
encajada  en  el  protórax  hasta  el  borde  posterior  de 
los  ojos;  eplstoma  separado  de  la  frente  por  surco# 
convergentes  por  detrás;  labro  transversal,  algo  re¬ 
dondeado  por  delaute;  ojos  ovales,  profundamente 
escotados  en  su  borda  interno;  antenas  filiformes, 
que  pasan  de  la  mitad  de  la  longitud  del  cuerpo; 
protórax  algo  más  ancho  que  largo;  escudete  oblou- 
go,  redondeado  en  el  ápice;  prosternón  mis  ancho 
que  largo,  casi  plano;  patas  robustas,  bastante  lar¬ 
gas;  fémures  fusiformes,  inermes;  tibias  algo  dilata¬ 
das  en  el  extremo,  las  cuatro  posteriores  con  una 
escotadura  en  el  mrurgen  externo;  élitros  oblongo- 
ovales,  anchamente  redondeados  en  el  ápice,  con  la 
superficie  convexa  y  finamente  puntead  oestriada. 
La  única  especie  conocida  vive  en  la  peuínsula  de 
Malaca. 

PIROPINOS.  m.  pl.  Bntom .  (Pyropini.)  Tribu 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos. 
Convienen  sus  géneros  en  ofrecer  el  cuerpo  breve¬ 
mente  oval  ú  oblongooval;  pico  cilindrico,  algo 
arqueado;  antenas  de  mediana  longitud,  delgadas, 
su  funículo  de  siete  artejos;  pronoto  provisto  i  cada 
lado  de  una  fina  arista  que  separa  el  dorso  de  los 
flancos;  prosternón  plano,  entero  por  delante,  for¬ 
mando  con  el  mesosternón  y  metaaternón  una  su¬ 
perficie  continua;  los  tres  segmentos  intermedios 
del  abdomen  casi  iguales,  el  segundo  soldado  al 
primero  y  separado  de  él  por  una  fina  sutura  recta; 
los  élitros  dejan  al  descubierto  una  pequeña  porción 
del  pigidio.  Se  compone  de  dos  géneros,  Pyropn*  y 
Craspedotns. 

PIROPISITA.  f.  Mineral .  (Pyroptssita.)  Varie¬ 
dad  de  resina  fósil,  cuya  composición  química  está 
bien  determinada  y  es  constante,  respondiendo  á  la 
de  un  cuerpo  terminario,  que,  según  los  análisis, 
responde  á  la  fórmula  CigH|604.  Substancia  mine¬ 
ral  de  indudable  origen  orgánico,  análoga,  cuando 
menos  por  su  aspecto  externo,  á  las  actuales  resinas; 
al  cabo  su  procedencia  es  la  misma,  y  ambas  se  han 
(orinado  en  el  leñoso  de  las  plantas  coniferas.  Pre¬ 
séntase  en  masas  amorfas  poco  voluminosas,  blandas 
y  frágiles,  al  punto  de  poderse  reducir  á  polvo  con 
la  presión  de  los  dedos,  resultando  éste  como  de  una 
materia  gomosa;  su  color  es  agrisado  terroso,  bas¬ 
tante  obscuro;  el  peso  específico  varía  de  0,49  á  0,52. 
Sometida  la  resina  fósil  que  nos  ocupa  á  la  acción 
del  calor,  se  funde  á  temperatura  algo  superior  de  la 
correspondiente  á  100°;  arde  luego  con  llama  fuligi¬ 
nosa  y  no  deja  residuo  alguno,  dando  olor  como  da 
ámbar,  y  de  su  destilación  seca  no  resultan  los  mis¬ 
mos  productos.  Yace  la  piropisita  en  los  lignitos, 
sobretodo  en  los  que  han  permanecido  largo  tiempo 
euterrados  en  lugares  húmedos,  y  su  principal  cria¬ 
dero  está  en  Weissenfelds,  donde  jamás  se  halla  en 
grandes  masas. 

La  piropisita  se  relaciona  de  modo  más  ó  menos 
inmediato  con  la  copalina,  cuyos  fragmentos  venas 
en  la  arcilla  de  Londres;  con  la  euvomita  de  los  lig¬ 
nitos  de  Baviera;  con  la  tasmanita,  abundante  en 
una  pizarra  bituminosa  laminnr  del  rio  Mersey;  la 
hartina,  la  ambrita  de  Nueva  Zelanda,  con  la  bato- 
nita  y  el  retinasfalto  hallado  en  turbas  y  lignito*, 
formando  masas  redondas  de  color  pardo  con  tonos 
amarillos.  Dentro  de  este  grupo  de  las  resinas  fósi¬ 
les,  la  que  nos  ocupa  constituye  una  suerte  de  tipo 
específico,  al  cual  pueden  referirse  otrns  menos  im¬ 
portantes,  como  son  la  melanquima,  la  piausitn,  el 
miniado  y  la  urenalaina. 
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P!ROFtA9KM>$!S.  f  Puf  V.  L*i«OMA!«ítc>SjS 

PiBOPLiavome.  '?*&?■>  '.  p®rB«Vtftria  aáo- 

gipues  ds  \\f?  Í!*mog*ol“fí»iHru  y  que  tíbrie&pondn 
dimcaroéüté  ¿  Ú  J«mhir*»Áiosi#  human*.  Ei  agente 
causal  *s ;Pirtfpt*'$w  Mftmintiiht  qttó  «^  propaga 
por  uo  inaéeto  e.bupftd&f  de.  sang^d 
t  oh‘o?  oqí1w&)  Phípi^phalm  dgoofoyatns,  No  sólo 
¡os  hóvifíoí  aiho  íos-  £q  indos,  ií  ce. hallo  y  él  pérvo 
«píren  I*  ia?htcí$á-.  .S«  d  psrftito  Aa  ti  IL 

qniijo  *tt  *1  .Vlv-o&rnjl 

global*  V.  L*  enfermedad  íes  íoorijlábie  por  vía  cutá¬ 
nea.  ó  oi re wIhU*I tfl ■  p*fo  nOjiqr  I» -dfg<*suv&.' Üiinjtift- 
titeo  té  da  í»gv*  r  A  5«>í  ?i> a ■»  *gudiairnfc&  cod  muerlc  en 
por  rus  horas.  «godas  que  evolución  a  o  T»  t » >  ft^e  n  tn  o,t> 
orno  Atan  y  tmuigniiR  qp#  curan  en  este  mismo  tietn- 
pt*.  Ei  síntoma  tipleo  caía  iiatnoglobmurift  con  ori¬ 
na  ftcafétada  y  que  a,  e  ácoro  paña  da  fiebre  alte,  iete* 
ricia,  d*maéract\»;n  y (liét  rea,  La  mi rei>R  <*a  Váctlcn- 
H  y  dó|or#'A  Con  dejíTlPjail  riel  rusrtc  trasero,  La 
moi  tnlúled  r*  g*?ií*rñ  Inient*  del  50  por  100,  Kí  »ra- 
Unnnqilo  ííe profilíVeiico  d  curativo*  Con^istirÁ  el  pri- 
wiei  Q  eu  bltetíti  higiene  .estabular  y  limpieia  cüítfüeft? 
en  tonda  ío8  pasto?  )m»-osdo*  Sí  ttaí^oYÍcnlaV  éur'hÚV 
¥o  eormíWté ¿n inT\i*ím<i**  purgh  ñt*#  ligo 

r>\a  y*  n»  íti'r/iijcó*  cUntu  k  .áí*tébfij4*vk  pLúf>io  qué 

}..;-'''vi-rn«í  ¡je  fotergaí  f  «««rti  íteíoltfgk'ó, 

PIROPO,  $■*  *««*».>.,  fífoft».  —  H.  ttr***/—  Ip. 
Cittatk.  —  A  -  Ífibmlíjhér  Cris  ai  —  P ,  tor&fiúcto.  — *  C . 
ftnip.—  R  ( tMtrn,  —  Del  gr .  eomp. 

de  ’/í yr,-i uegór  y  at.ype.oio.)  xu.  fam.  Li¬ 


fe  por  Tijai^io  Kuloag* 

rcqu.kbfn :  |¡-  Ornunta  cié  ctd&c  tojo 

de  fuego,  muy  opreei^lp  tomo  piedra.  fina..  ¡|  Car- 

0(;NOI;’Í.O. 

P»OOPtf-  Entvrn.  (Pyrofitt\  5b‘hh.j  G4flora.  rio  ao- 
’  b^ptaroá  de  la.  fftípíli.a  de  loa  curen Heñidos  y  tribu 
ríe  .  Eí  cuerpo  rfn  fepftos  .«SétitPs  «a  «lo 

b  y  lümpipo;  pequeñas 

g)í«t»ooa',.  pico  jdelg'Otío.;  ftjoa  pequañoa,  fÍepvim«dos; 
ovaIch»  irjíosvérk^;  ]yr/>tñ«^s  tninsyer^O,.  t'Wavejto 
con  vegMÍafíd»Ph  eee.tuiaia  muy  pequeño  y  ;triari^u- 
|wr:  aoírtiieiitos  eP¡ÍMrní ivaI^n  ímnoo  y  cuarto  cou  un 
torio  ángulo  no  au?  eiP;é)ijOA:  f.»>4»i‘Ko  pequeño, 
en  l  riáhguíó  nú  f  vVí  i  neo  y  (  r  a  r»>\ >r^nl  í  p  él  tt  n  cr/rtíi  *.c 
eiítroe  ovale-» t  anrUog  qua-  el  proUVraí  en  |h 

b.?sé.  La  especie  rfnirs  que  ae  conoce.,  P  iaphin- 
Hfts*  en  de  CuH/u 

P/Roro,  A/i ‘titntí:  grupo  dé  Iüjí .grniialéa. f\m- 

tafnbiéú  60  Ihíútn  »  *  .V'.-.  f  jirúlVdl.ii'fd'n  áluioÍ«(i- 

¡tí0  tpRi¿l)*4,%ku  ¡  “  {  L  vi  LI  j  M  .  D--1  ur*:«lHia 


cHdo  por  Robell  ae  deduce  que  puo|ieoeli  SíO#»  43; 
AÍf  <V  Cr|05,  1. 30 ’•  MgiK  IHM;  Cat>, 

5,0B,  y  FfiÚf  IVcefciiete-  el  piropo  vera  -  »e* 

oriataliíudo,  y  da  ordinario  t49ele  foTmett».íu- gránnü 
nunca  de  gran  rhd|(|ua  y  son  eslrií?^;  traes- 

paren  toe.  de  color  xnjodc  ja  m  oto  «j  rojo  de  sangre, 
y  su  hrijlo  ti  íríi^Mgo  ú  seoiejamH  al  del  fuego,  de 
donde  v-iénefo  eu  nombre,  «iéudo  Umhién  conpoulo 
el  de  Bohemia ,  pf/r  in  loíRiidad  don  de 

n$  íihií  em’óntmdo  y  /i«  hucucmífao  loe  mejorea  x 
más  perfecto.?  ef»»m piare»;  su  dureaa  'elícé«r«&-  haeta 

n lunero  7,5  y  fet  p^n  específico  veril  «ntre  iírm- 
tos  muy  pi’O.vimoí.  \ü  que  se  indú'O  coñ  jo?  números 
*¿V<  v  3,8,  Se  funiié  cou  fé¿  mayorec  íilficultade»,  v 
ion  cuntido  mt  eaíéiíáiulo  jueie  perder  su  transpa¬ 
rencia  y  aderoá»  di?  nagro  volverse  opaco,  cunndo 
Liego  se  ddfrfn  tórnale  rojo  cotí  loa  brillante*  toi|<H 
primitivasy  adquiéM  l«  Irausparéncia  que  p«rdiVri«; 
coniiBiie  jruficiente  rtoirtfl  para  jn Alentar  todna  loa. 
reftcc»on«i«  camcleilitícuÁi  <k*  Pite  CM«rpóv  y  inécímp^ 
te  ella!  be  ln  couoce  y  diíoyoiirm  d«  foa  otro*  gfaú« 
tfe  esCtídiadoa.  lia  propio  de  rerréuofe  metÁm6rfii>Mt 
y  es  lo  más  frecuMitir-  ^t|^qútr»ríú  ifqrin«o«jo  giunoí 
en  rocas  de  «irpentina  ett  Ubljemia,  ¿yftjonío. 

Kn  K^pañá  tp  Alttii  trt^eu  luá  íerzoPta^ 

de.  loa  Pírirtf ii|á|3tvi«  por  píédra  a üiq#* 

no  dé  niudio.  p^tivL  y  lo»  m^ioree  íjenvpi&eíá»,  qué 
son  lo«  procodootea  »1«  üohémin  ,  sa  nmpleaií  eP  la 
joyería  benu  Hu  mvpHÍB  49titiifovb**tHtit* 

géiiérái  y  írépiiófite  éú  Aq nlt  arte. 

Tino IPfil®.  m,  «jr,  ( piropgis  Contad > 
1860;  Pyrupsís. )[  Bu b^nqrú  dé  molusco?. de  U  cUne 
de  J'0.8 -ipiatet. 4pní<k, '^’den  de  Ion  prv.sobííir.qniadoí*, 
péctí ni hrooquiodoa .  raqipgioflos,  finmílin  da  loa  túr- 
bín^hdoe,  gAo*rQ  L»uk  ( lá07jv,  Corurlia  pdri- 

íormo,  itnjiéfrofAdA.  fk*  8%pira  «my  corta,  v  tuyo 
vértice  snhéofé  no  e«  pApiioao:  Ir»  úllium  vueita  en 
gi  opíi*Hv{  la  fthéTturá  de  i'or.ñts  o<nli  -el  bordé  tolurn 
m\’  cóncavo,  no  plegado  en  Ift  |m»et  r?nr4ot0í  que  le 
dísfingTien  del  género  Tn^/c/uc  ift  colrun- 

;hm  Hucljaj  haoU  fueiH;  y  rlépifidii  ^1  labro. 

ooijveío,  río  preaenlnr  eui-cúy  iVitéuunvmonié,  í*I  rV>a'f 
»‘S  «noy  largo,  UfvMtnnte  pstrecbo^  y  m»  diivceióu  ^ 
ÚMi  roe  da  militó  ractilínoa:  el  opercuin  do  fVrtjVn  o^af. 
algo  augúlosp,  con  el  udejeo  apicel.  I>í«irf lióven^e 
•su*  sapee»?*  en  Jtt  cictr»  d¡ed  Mlaúrf  ^  xdeiido  de  c».t».r 
la  PirupüA  Huird»,  M«ck  y  Hay  den;  t<>«  lf»,  paperte 
P.  c'fivironviSi  de  espira  deprimida,  cano!  hastantr 
largo. j  ñl tí nva  vuelta  dilatada  y  adornada  con  cuati* 
})W  lpngítudi«alés  y  quilla^  tfanavprridefi  y  con  J* 
eolumn  il  la  lio  .pjegad##  ,  ao  bjx<j  el  au.%.én«rtí  Po  isH* 
la j;,  Iwllftdo '-é.n  le  crét>t  je  CH|iforuÍa. 

FIROPSITA*  L  Quiitt  Curbófi  grüao  qua  se 
etícuontra  pi  iucípol ¡nenie  etvftajoniti. 

FrBOPSO.  m.  V.  PtñóP3!3, 

FIBÓFTBftO, f EíiiTf  —De)  gr.jfpr.  fu ??(/,  y 
pigro»,  >»  1« .  >  rn.  Én«"h.  f  PyropUrnr  Ahdíf»)  Genero 
do  ci»U«'<pteir08  <ifc  Ih  familia  d«r  Iña  cántá-rido# "y  tríh.u' 
*ln  b»*,  Üóinoa,;.  Estíl  Topvea»antad«>  por  úna  espeje 
i.Mimpufi.  P  ¡•fliiUt  Poyii' 

PIROPO  HCTXíÚ'A.  i Btim  *  —Bel  preí,  pifo, 
y  jsj  íat.  pnuítHi'Oif  piteduritA  C  Úir,  Can  de  agujas 
cfuidontáá  paya  producir  la  catitaniApidn  pareia)  en 

loé  tí.Mvnr^^. 

FIffOR AC^MrCO  (Aciod).  Qnitn. 

CIL.  CO.CO  OH 

^jnnv.i.otíi-  ofii’iitctirMtiirih  ficifin  pü'oiktrd*  Sá 
iV>Fñúi  nñ  la  deéltlnriñi*  del  A’-ido  fartá»-TCn,  /jHi  ácítlo 
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racémico  y  del  ácido  glicérico,  en  la  destilación  del 
cianuro  de  acetilo  con  ácido  clorhídrico,  por  oxida¬ 
ción  cuidadosa  del  lactato  cálcico.  por  ebullición  del 
éter  oxalacético  con  ácido  sulfúrico  diluido,  por  re¬ 
poso  prolongado  de  la  solución  acuosa  de  ácido  tar¬ 
tárico  expuesta  á  la  acción  de  la  luz,  etc.  Se  obtiene 
en  mayor  cantidad  por  destilación  de  una  mezcla  de 
1  parte  de  ácido  tartárico  y  2  partes  de  bisulfato 
potásico,  en  baño  de  aceite,  á  230°  y  rectificación 
del  destilado  obtenido.  £1  ácido  piroracémico  es  uu 
liquido  incoloro,  muy  soluble  en  el  agua  y  el  éter, 
que  hierve  de  165  á  170°  y  que  se  solidifica  A  0°. 
fundiendo  solo  á  5°.  Calentado  á  150°  con  ácido  sul¬ 
fúrico  diluido  se  descompone  en  anhídrido  carbónico 
y  acetaldehido.  Reduce  la  solución  de  plata  amo¬ 
niacal. 

PiRORACéinco  (Aldehido).  Qnim.  CU* .  CO .  COH. 
Aldehido  quetónico  que  se  forma  hirviendo  la  isoni- 
trosoacetona  con  ácido  sulfúrico  diluido.  A  la  vez  se 
forma  hidroxilamina.  El  aldehido  piroracémico  es  el 
représe  n  tan  te  más  sencillo  del  grupo  de  los  aldehidos 
quetónico8;  es  un  liquido  oleoso,  amarillo  y  volátil. 

PIRORRBTINA  ó  PIRORRETINITA.  f. 
Mineral.  Variedad  de  resina  fósil.  Compuesto  esen¬ 
cialmente  de  carbono,  hidrógeno  y  oxigeno,  mas 
una  cantidad  tan  insignificante  de  nitrógeno  que  no 
llega  al  0,5  por  100  en  los  ejemplares  más  ricos  de 
este  elemento.  La  composición  química  puede  refe¬ 
rirse  á  la  del  tipo  especifico,  v  así,  admítese  que 
contiene,  en  100  partes,  80, 30  de  carbono,  10,08 
de  hidrógeno,  9,02  de  oxígeno  y  0,18  de  nitrógeno. 
Jamás  ha  sido  hallada  en  forma  de  cristales  la  pirorre- 
tina,  ni  siquiera  con  marcada  estructura  cristalina, 
antes  bien  es  cuerpo  amorfo  que  se  presenta  en  ma¬ 
sas  de  escaso  volumen  en  el  interior  de  ciertos  ligni¬ 
tos;  su  fractura  es  concoidea;  vésela  unas  veces 
translúcida  y  las  más  opaca,  dotada  de  color  amari¬ 
llo  de  diversos  tonos,  ó  pardo  no  muy  acentuado;  el 
peso  específico  varía  entre  1,8  y  1,20  y  la  dureza 
excede  un  poco  de  2.  Calentando  la  pirorretina  á 
temperatura  poco  elevada  arde  con  llama  blanca, 
dando  humo  y  desprendiendo  olor  aromático  y  agra¬ 
dable;  sus  yacimientos  son  los  mismos  de  la  valcho- 
vita,  con  la  cual  se  confunde  no  pocas  veces,  á  cau¬ 
sa  de  la  semejanza  de  los  caracteres  esenciales. 

Se  refiere  de  un  modo  determinado  á  la  valchovita 
ó  retinita,  también  llamada  retinasfalto,  y  en  este 
concepto  suelen  agruparla  los  autores  con  la  refiqui- 
ta,  krancita,  escleretinita  y  ambrosina,  cuyas  re¬ 
sinas  se  separan  ya  bastante  del  tipo  del  ámbar  ó 
succiono,  siquiera  provengan  del  mismo  origen,  que 
está  en  los  lignitos  y  turbas. 

PIRORTITA.  f.  Mineral.  (Pyrorthita.)  Varie¬ 
dad  impura  de  ortita  (V.).  Silicato  hidratado  de  alu¬ 
minio.  calcio,  hierro  y  cerio,  con  manganeso,  (anta¬ 
ño  y  didimio.  Pertenece  á  la  ya  enumerada  serie  de 
los  minerales  que  contienen  las  tierras  llamadas  ra¬ 
ras,  de  las  cuales  pueden  extraerse  apelando  á  ope¬ 
raciones  siempre  complicadas.  Como  variedad  de  la 
ortita,  entra  en  el  mismo  grupo  donde  están  la  ura- 
lortita,  xantortita,  brngntionita,  bodenita,  muro- 
montita,  erdmanita,  citoide.  gantita,  archenita,  wa- 
sita  y  micndronita,  todos  minerales  raros.  Dentro 
del  grupo  de  las  ortitas  se  establecen  dos  grupos; 
ias  más  hidratadas  son  las  monorrefringentes,  sien¬ 
do  de  ellas  la  principal  la  pirortita,  la  cual  contiene 
muy  cerca  del  17  por  100  de  agua  y  gran  propor¬ 
ción  de  materias  volátiles.  Contadas  veces  aparece 
cristalizada.  Calentada  en  un  tubo  de  ensayo  des¬ 


prende  agua  y  se  deshidrata  por  completo;  al  fuego 
vivo  del  soplete  se  hincha  y  aumenta  de  volumen; 
luego  se  funde  con  ebullición,  para  convertirse  en 
un  esmalte  negro  ó  en  una  escoria  de  color  negro, 
dotada  de  propiedades  magnéticas,  cuya  intensidad 
se  relaciona  con  la  cnntidnd  de  hierro  que  contenga; 
por  vía  húmeda  le  atacan  los  ácidos  minerales,  y 
queda  por  residuo  ácido  milicico  en  forma  de  gelatina 
ináa  ó  menos  perfecta.  Yace  asociada  á  otras  varie¬ 
dades  de  ortita,  por  punto  general  bastante  hidrata¬ 
das;  en  sus  criaderos  de  Falhun,  antes  aparece  eu 
masas  ó  formaudo  barras  alargadas  características. 

PIROS.  m.  pl.  Etnogr .  Tribu  india  de  la  Améri¬ 
ca  del  Norte.  Forma  parte  de  la  familia  tañoa.  An¬ 
tes  ocupaba  diversas  aldeas  á  lo  largo  del  Rio  Gran¬ 
de,  cerca  del  actual  emplazamiento  de  Socorro  y 
Magdalena  en  el  Estado  norteamericano  de  Nuevo 
Méjico,  pero  ahora  está  extinguida,  con  excepción 
de  algunos  que  viven  mejicanizados  en  Méjico. 

vPjros.  Etnogr.  Tribu  de  indios  del  centro  de  la 
América  Meridional,  conocidos  también  con  el  nom¬ 
bre  de  Piras.  Además  de  lo  dicho  en  el  artículo 
Piras,  añadiremos  aquí  que  estos  indios  se  distin¬ 
guen  por  su  inteligencia,  lo  bien  formado  de  su 
cuerpo  y  sus  inclinaciones  guerreras;  tienen  la  cos¬ 
tumbre  de  perforarse  el  cartílago  de  la  nariz  para 
colgar  de  ella  una  especie  de  patena  de  plata  qne 
les  cubre  en  parte  el  labio  superior.  Comercian  con 
los  pueblos  vecinos  en  cera  y  otros  productos  de  la 
montaña.  Su  lengua,  entre  otras  particularidades, 
presenta  la  de  que  todos  los  nombres  de  las  diferen¬ 
tes  porciones  del  cuerpo  humano  comienzan  con  una 
misma  letra  de  sonido  análogo  al  de  la  V. 

El  primero  que  evangelizó  á  los  piros  fué  el  fran¬ 
ciscano  Biedma  (1673),  quien  ya  desde  1671  traba¬ 
jaba  en  Huallaga  y  que  murió  á  manos  de  los  mis¬ 
mos  en  1687.  A  Biedma  sucedieron  sus  hermanos 
de  religióu,  Valero,  Huerta  y  Zavala,  quienes  sella¬ 
ron  con  su  sangre  la  fe  que  predicaban,  y  ¿  la  muer¬ 
te  del  último  (1694).  los  franciscanos  abandonaron 
la  misión.  Tras  inútiles  conatos  de  restablecerla, 
hechos  en  1742,  1747  y  1754,  finalmente,  en  1799 
(según  otros  en  1803)  fray  Pedro  García  estableció 
la  misión  de  Bepuano  y  en  1815  fray  Manuel  Plnzn 
la  de  Santa  Rosa,  pero  á  raíz  de  las  luchas  políticas 
que  hicieron  del  Perú  un  Estado  independiente, 
descuidóse  en  gran  manera  la  misión,  y  en  1835  ya 
no  quedaba  más  que  la  estación  de  Saravacu. 

Bibliogr.  Casteinau,  Expédition  dans  les  parties 
céntrale  de  V Amériqne  dn  Snd  (t.  IV,  París,  1850- 
1851);  Markham.  Tribet  in  the  valley  p/the  A  mazan, 
en  el  Jow'n .  Anth.  Int.,  XXIV  (Londres,  1895); 
Smith  y  Lowe,  Jonrney  froni  Lima  to  Pará  (Lon¬ 
dres,  1836). 

Piros.  Geog .  Lago  de  Rusis,  en  el  gob.  de  Nov- 
gorod.  dist.  y  á  26  kms.  S.  de  Borovitchi,  á  la  izq.  de 
la  1.  f.  de  Petrogrado  á  Moscou;  tiene  9  kms.  de 
longitud  y  se  orienta  de  O.  á  E.  En  él  des.  el  Bere- 
zai.  que  luego  vuelve  á  salir  y  alimenta  el  Mzta  na¬ 
vegable.  Sus  cangrejos  son  muy  renombrados. 

Piros.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el  comitado 
de  Bncs-Bodrog,  dist.  de  Alsó  3,  á  8  kms.  NO.  de 
Ujvidek  ó  Neusatz,  en  el  canal  de  Francisco  José; 
2^210  h. 

PI ROSAL,  m .Qnim.  Nombre  dado  al  salicilato 
de  antipirina.  Cristaliza  en  agujas  incoloras,  de  sa¬ 
bor  amargo  acídulo,  fusibles  de  149  á  150®.  Es  poco 
soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol  frío.  Se  emplea  en 
medicina. 


PIRÓSCAFO  - 

PIRÓSCAFO.  (Etim.  — Del  pref.  piro,  y  el 
gr.  ekáfe,  barco.)  m.  Nombre  antiguo  del  buque  de 

Tapo?. 

PIROSCLRRITA  •  f.  Mineral  Variedad  de 
clinocloro  del  género  clorita  (V.  Clorita  y  Clino- 
cloro).  Silicato  hidratado  de  aluminio  y  magnesio, 
conteniendo,  á  modo  de  elemento  accidental,  el  cuar¬ 
zo,  y  á  veces  el  hierro  al  estado  ferroso;  contiene 
sesquióxido  de  cromo  en  variadas  y  nunca  conside¬ 
rables  proporciones,  aunque  bastantes  para  poder 
llamarla  al  cuerpo  clorita  eromifera,  el  bien,  consi¬ 
derando  el  óxido  colorante  como  accesorio,  suele  re¬ 
presentarse  en  la  fórmula  general  del  clinocloro 

Hi4  Mg8  Al4  Si6  031 

y  es  su  composición:  ácido  silícico,  30  á  33  por  100; 
sesquióxido  de  aluminio,  14  á  19;  magnesia,  32  á 
35;  sesquióxido  de  cromo,  0  á  1,7;  protóxido  y  ses¬ 
quióxido  de  hierro,  1,4  á  6,  y  agua,  11  á  12.  La 
piro8clerita  es,  como  el  tipo  especitico,  cuerpo  mono- 
clínico,  aun  cuando  sus  cristales  no  se  hallan  fre¬ 
cuentemente,  ni  son  perfectos;  posee  la  doble  refrac¬ 
ción  bien  marcada.  Su  característica  individual  pron¬ 
to  se  descubre  por  estar  bien  mnniHesta:  tradúcese 
al  exterior  por  la  coloración,  que  es  verde  esmeralda 
muy  vivo  y  marcado.  Calentando  el  mineral  en  un 
tubo  de  ensayo,  desprende  agua  y  se  deshidrata  á 
tina  temperatura  elevada;  al  vivo  fuego  del  soplete 
se  exfolia  y  emblanquece,  llegando  sus  bordes  á  fun¬ 
dirse  con  mucha  dificultad,  convirtiéndose  en  un  es¬ 
malte  de  color  amarillento;  presenta,  además,  los 
caracteres  del  cromo,  usando  como  reactivos,  asi¬ 
mismo  por  vía  seca,  el  bórax  y  la  sal  de  fósforo;  pul-  < 
verizado  el  mineral  y  tratado  con  ácido  clorhídrico 
muy  concentrado  é  hirviendo,  llega  á  ser  alacado  al 
cabo  de  mucho  tiempo.  Se  relaciona  intimamente  con 
el  talco  hexagonal,  la  croniquita,  la  loganita,  la  ta- 
bergita,  de  color  azul  verdoso,  hallada  en  Suecia;  la 
talcoclorita  de  Traversella,  en  el  Pinmonte,  la  mica 
clorita,  la  serpentina  de  Aker,  mineral  transparente 
dotado  de  color  amarillo;  la  corundofilita,  la  jeferisi- 
ta,  la  costedumbeíta,  la  patersonita,  la  culsngeíta  y 
la  grochnnita,  cuyos  cuerpos,  la  mayoría  de  ellos 
poco  abundantes  en  los  terrenos,  son,  como  el  que 
estudiamos,  variedades  bien  definidas  del  ya  citado 
clinocloro,  originadas  por  haberse  asociado  al  silica¬ 
to  que  forma  el  tipo  especifico  diversos  óxidos  metá¬ 
licos,  en  proporciones  tan  exiguas  á  veces  que  ejer¬ 
cen  sólo  oficio  de  materia  colorante  en  extremo  di¬ 
vidida  y  con  uniformidad  repartida  en  la  masa  del 
minera!. 

PIROSCOPIA.  (Etim.  —  De  giróscopo .)  f.  Pi- 
romancia.  ||  Fie,  Arte  de  medir  la  potencia  radiante 
del. calórico. 

Derio.  Piroeoóplo o,  os. 

PIROSCOPIO.  m.  Fís.  Termómetro  diferencial 
con  una  bola  plateada  empleado  en  ciertos  experi¬ 
mentos  antiguos  de  física  para  medir  la  radiación 
calorífica  y  su  absorción. 

PIRÓSCOPO.  m.  Tecnol.  Avisador  de  incen¬ 
dios  (V\ 

PIROSCHERBRITA.  f.  Mineral.  (PyroscAee- 
rerita.)  Aceite  mineral. 

PIROSBUDOACONITINA.  f.  Quim. 

C34  H45  NO|o 

Base  amorfa  que  se  forma  calentando  la  seudoaconi- 
tina  á  temperatura  superior  á  su  punto  de  fusión. 
Al  mismo  tiempo  se  separa  ácido  acético. 


•  PIRÓSFERA  1397 

PIRÓSFBHA.  f.  Gtol.  Una  vez  aislado  el  globo 
en  el  espacio,  cuya  temperatura  se  calcula  en  273* 
bajo  cero,  hubo  de  perder  calor  por  radiación  y  de 
resultas  formóse  una  eorteza  sólida,  que  entorpecía 
la  pérdida  de  calor  del  núcleo,  aparte  de  que  la  at- 


1.  F®,  Cr,  Af,  Pb,  Bl.  —  9.  Roca®  báltica*,  basaltos, 
gabbros,  peridotitas,  ote.  — 8.  Rocas  ácidas 


mósfera  atenuaba  la  radiación  de  la  corteza,  aunán¬ 
dose  ambas  causas-  para  preservar  el  núcleo  de  los 
efectos  directos  del  enfriamiento;  por  donde  se  ve 
que  estas  razones  preliminares,  aunque  puramente 
teóricas  y  expuestas  á  grandes  rasgos,  inclinan  por 
de  pronto  el  ánimo  en  favor  de  la  idea  de  un  núcleo 
ígneo  ó  piróxfera,  idea  que  adquiere  fuerza  tanto 
mayor  cuanto  mejor  se  pesan  otras  razones  de  orden 
teórico  y  experimental.  Es  la  primera  la  que  hace  re¬ 
lación  a!  aumeuto  de  la  temperatura  á  medida  que 
se  profundiza  en  el  suelo  en  sentido  vertical,  ense¬ 
ñando  la  observación  que  el  aumento  es,  por  térmi¬ 
no  medio,  de  un  grado  por  cada  33  m.  de  profundi¬ 
dad,  designándose  esta  cifra,  ligeramente  variable 
según  la  constitución  petrográfica  del  terreno  perfo¬ 
rado,  con  el  nombre  de  grado  geotérmico,  de  modo 
que  á  tenor  de  este  aumento,  á  la  profundidad  de 
66,000  m.  debe  existir  una  temperatura  de  2000*, 
muy  suficiente  para  mantener  en  fusión  los  metales 
más  refractarios.  Y  como  el  mismo  resultado  se  ob¬ 
tiene  en  todas  las  latitudes  y  en  todos  los  meridianos, 
lícito  es  concluir  que  el  espesor  de  la  corteza  terres¬ 
tre  ó  litosfera  no  excede  de  70  kms.  Según  la  hipó¬ 
tesis  del  astrónomo  Ligondés,  la  formación  de  los 
globos  celestes  procede  del  choque  entre  los  corpús¬ 
culos  que  circulaban  en  opuestas  direcciones  en  la 
nebulosa  primitiva,  dando  con  ello  origen  al  calor 
de  la  materia  aglomerada ,  habiendo  calculado  el 
aludido  astrónomo  que  cada  kilogramo  de  materia 
terrestre  ha  almacenado  así  108,000  calorías,  ha 
perdido  por  enfriamiento  1  caloría  cada  dos  millo¬ 
nes  de  años,  y  á  lo  más  50  desde  las  primeras  eda¬ 
des.  De  aquí  se  deduce  que  el  núcleo  de  la  Tierra 
almacena,  por  esta  causa,  un  número  de  calorías  que 
excede  á  toda  ponderación,  y  puesto  que,  segúu 
acaba  de  verse,  el  enfriamiento  se  opera  allí  con  ex¬ 
traordinaria  lentitud,  nada  más  natural  que  conser¬ 
ve  todavía  una  temperatura  muy  superior  á  la  que 
reclama  la  fusión  de  sus  materiales.  El  descubri¬ 
miento  de  la  radioactividad  de  la  materia  ha  venido 
á  arrojar  nueva  luz  en  la  cuestión.  En  efecto,  Struit 
y  Eve  han  demostrado  que  cada  1.000,000  de  to¬ 
neladas  de  rocas  contiene  un  promedio  de  1  gr.  y 
2  dg.  de  radio,  y  observaciones  recientes  de  Strutt, 
Joly  y  Rutherford  sobre  la  radioactividad  del  zir- 
cón  englobado  en  el  granito  de  los  últimos  tiempos 
silúricos,  permiten  afirmar  que  la  corteza  terrestre 
contiene  en  todo  su  espesor  materias  radioactivas. 
Como,  por  otra  parte,  Rutherford  ha  calculado  que 
1  gr.  de  radio  emite,  durante  el  inmenso  transcur¬ 
so  de  su  transformación  en  helio,  10,000.000,000 
de  calorías,  resulta  que  el  globo  almacena  una  suma 
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de  millones  de  calorías  que  basta  para  la  fusión  del 
núcleo.  Pero  la  demostración  tangible  de  la  fluidez 
ó  pastosidad  de  este  núcleo,  independientemente  de 
toda  hipótesis  sobre  su  origen,  la  ha  dado  el  doctor 
Hecker,  del  Instituto  Geodésico  de  Potsdam,  po¬ 
niendo  de  manifiesto,  por  medio  de  un  péndulo  ho¬ 
rizontal  ultrasensible,  la  acción  atractivfrque  el  Sol, 
y  singularmente  la  Luna,  por  razón  de  su  proximi 
dad  á  la  Tierra,  ejercen  sobre  la  masa  ígnea  central, 
acción  que  produce  en  esta  masa  mareas  periódicas 
que  se  comunican  á  la  corteza,  obligándola  á  defor¬ 
marse  con  una  amplitud  que  llega  á  49  cm.  en  el 
Ecuador,  lo  cual  denota  que  la  materia  que  fluctúa 
no  es  ni  absolutamente  rígida  ni  absolutamente  Adi¬ 
da.  Afecta,  por  lo  tanto,  en  su  conjunto,  una  consis¬ 
tencia  pastosa,  análoga  á  la  del  asfalto,  según  la 
expresión  de  Arrhénius,  con  rigidez  comparable  ó 
superior  á  la  del  acero,  en  concepto  deCh.  Ep.  Gui- 
Uaume,  y  así  se  explica  que  á  través  de  aquella 
masa  ígnea,  rígida  á  la  manera  de  un  metal,  se 
transmitan  fácilmente  los  dos  primeros  sistemas  de 
ondas  sísmicas,  sin  necesidad  de  que  en  ello  inter¬ 
venga  un  núcleo  sólido  de  hierro,  cuya  existencia 
defienden  algunos  sabios,  entre  otros,  el  astrónomo 
belga  Flamache  y  el  sismólogo  Montessus  de  Ba- 
llore. 

Admitida  la  solución  que  se  desprende  de  las  con¬ 
sideraciones  expuestas  para  la  primera  parte  del  pro¬ 
blema,  ó  sea  la  que  se  contrae  á  la  existencia  de  un 
núcleo  semiflúido  incandescente,  falta  resolver  la 
segunda,  relativa  á  la  distribución  de  los  materiales 
á  lo  largo  del  radio,  ó  lo  que  viene  á  ser  equivalen¬ 
te,  asociando  ideas  conexas,  el  orden  en  que  se  su¬ 
ceden,  de  fuera  á  dentro,  las  densidades,  para  lo 
cual  hay  que  partir  de  dos  datos  positivos,  á  saber: 
las  densidades  medias  de  la  Tierra  y  de  las  rocas 
que  constituyen  su  corteza,  cuyos  valores  son,  res¬ 
pectivamente,  5,5  y  2,6,  y  del  dato  hipotético  de  la 
densidad  del  centro,  valuada  por  cálculo  por  Le- 
gendre  y  Roche,  resultando  ser,  en  promedio,  1 1 . 
La  solución  de  esta  segunda  parte  del  problema  se 
simplifica  admitiendo  que  los  materiales  internos  se 
hallan  distribuidos,  de  fuera  á  dentro,  en  capas  con¬ 
céntricas  así  constituidas;  en  las  más  próximas  á  la 
litósfera  abundan  las  rocas  ácidas  fundidas,  con  una 
deusidad  de  2,7;  en  las  capas  medias,  que  son  las 
de  mayor  espesor,  predominan  los  basaltos  fundidos, 
singularmente  los  que  contienen  anortita,  el  feldes¬ 
pato  más  cálcico  y  pesado  de  la  familia,  acompaña¬ 
dos  de  otras  rocas  básicas  y  de  hierro  puro  ó  crorní- 
fero,  que  les  está  en  algún  modo  asociado  ó  les  sirve 
de  sostén,  con  una  densidad  media  de  3,8;  en  la 
parte  central  este  mismo  metal  y  sus  congéneres,  y 
aun  algunos  metales  pesados,  plomo,  bismuto,  pla¬ 
ta,  etc.,  en  estado  gaseoso,  relacionado  con  el  estado 
crítico,  por  efecto  de  la  elevada  temperatura  que 
reina  en  aquella  región,  y  de  las  enormes  presiones 
que  se  originan  á  grandes  profundidades.  Ambas 
causas  imprimen  al  conjunto  las  propiedades  de  un 
flúido  casi  incomprensible,  dotado  de  la  rigidez  del 
acero.  El  sector  representado  en  la  figura  de  la  pá 
gitin  1397  se  refiere  ó  un  corte  del  planeta  en  el  sen¬ 
tido  de  un  meridiano,  para  poner  de  manifiesto  la  dis¬ 
tribución  de  los  materiales  de  que  acaba  de  hacerse 
mérito.  El  arco  negro  que  termina  la  figura  represen¬ 
ta  el  espesor  de  la  corteza  comparado  con  el  radio. 

Esta  distribución,  á  lo  largo  del  radio,  concuerda 
ron  la  cronología  de  las  rocas  eruptivas,  explica  la 
presencia  de  grandes  masas  de  hierro  nativo  en  los 


basaltos,  como  se  observa  en  Ovifac  y  otros  lugares, 
y  se  harmoniza  también  con  el  principio  sentado  por 
De  Lauimy,  según  el  cual  los  elementos  químicos  se 
han  situado  á  distancias  del  centro,  tanto  menores 
cuanto  mayor  es*Bu  peso  atómico,  sin  que  nada  se 
oponga  á  que  un  escaso  contingente  de  metales  pesa¬ 
dos  haya  podido  llegar  hasta  las  regiones  superiores 
de  la  pirósfera,  merced  á  la  acción  de  los  agentes 
mineralizadores,  azufre,  selenio,  arsénico,  etc.  Véase 
Tibrra. 

PIROSIDERITA.  f.  Mineral .  V.  Pirbosiob- 

RTTA . 

PIROSIS,  f.  ffntom.  (Pyrosis  Obth.)  Género  de 
lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  lasio- 
cám  pidos.  Se  conocen  dos  especies  propias  de  la 
región  del  Amur,  v.  gr.,  P,  eximia  Obth. 

PiB08is.  Pat.  Se  da  este  nombre  á  una  sensación 
de  quemadura  en  el  esófago  y  por  detrás  del  ester¬ 
nón.  Procede  de  la  expulsión  de  una  pequeña  canti¬ 
dad  de  líquido  ácido  estomacal  que  llega  á  veces 
hasta  la  faringe.  Puede  aparecer  este  síntoma  en  las 
afecciones  gástricas  con  hipersecreción,  la  úlcera,  la 
hiperclorhidría.  Esta  última  variedad  es  la  llamada 
pirosis  clorhídrica  de  Sticker.  Asimismo  aparece  ls 
pirosis  en  los  casos  de  fermentaciones,  como  el  cán¬ 
cer,  el  catarro  y  la  dilatación  gástrica.  Se  trata  en¬ 
tonces  de  los  ácidos  acético  y  butírico.  Asimismo  se 
observa  dicho  síntoma  en  los  simples  trastornos  de 
motilidad  estomacal.  Tal  ocurre  en  la  dilatación  ac¬ 
tiva  ó  pasiva  del  cardias  acompañada  de  contracción 
de  la  túnica  muscular  del  estómago.  El  líquido  áci¬ 
do  expulsado  es  un  quimo  de  composición  normal 
'sin  exceso  de  ácido  clorhídrico  ni  da  ácidos  orgá¬ 
nicos. 

PIROSKI.  m.  Di  cese  de  un  manjar  ó  plato  po¬ 
laco,  que  se  compone  de  unas  bolitas  aplastadas  he¬ 
chas  con  una  pasta  de  leche  cuajada,  miga  de  pan, 
pasas,  huevos,  azúcar  moscado j  sal  y  harina,  y  fri¬ 
tas  en  manteca. 

PIROS MALITA.  f.  Mineral .  Clorosilicato  de 
hierro,  manganeso, etc.,  cuya  fórmula, según Groth, 
corresponde  á 

(Si  04^4  Fe,  Mn)4  [(Fe,  Mn)  Cl¡  H, 

Descubrióla  Hansmann  y  llamóla  pirosmalita  y 
también  se  denominó  hierro  muriatado;  de  su  aníitsis 
habían  resultado  como  elementos  principales  el  hierra 
y  el  cloro,  aislado  en  forma  de  ácido  clorhídrico 
cuando  la  pirosmalita  era  sometida  á  la  acción  del 
calor,  y  tomáronse  como  elementos  accidentales  el 
manganeso  al  estado  de  óxido  manganoso,  el  mismo 
óxido  ferroso,  la  sílice,  y  eso  que  su  proporción  es 
considerable,  la  cal  y  el  agua,  que  se  tuvieron  por 
mezclas,  y  sólo  se  atendió  al  muriato  ó  cloruro  de 
hierro;  de  los  primeros  análisis,  practicados  con  bas¬ 
tante  cuidado,  resultó  que  en  100  partes  de  mineral 
había  14.09  de  muriato  de  hierro,  llegando  la  pro¬ 
porción  de  sílice  hasta  35,85  por  100,  y  por  til 
razón  es  considerada  ahora  la  pirosmalita  como  el 
clorosilicato  de  hierro,  y  la  codalita  viene  á  for¬ 
mar  la  bien  establecida  familia  de  los  sílicocloru- 
ros.  Por  el  análisis  que  Lang  ha  practicado  con 
ejemplares  de  diversas  procedencias,  y  tomando  el 
término  medio  de  todos  ellos,  resulta  la  pirosmalita 
compuesta  para  100  partes:  35,43  de  ácido  silícico, 
30.72  de  óxido  ferroso,  20,51  de  óxido  manganoso, 
0,75  de  óxido  de  calcio,  6,75  de  agua  y  3,79  de 
cloro.  Cristaliza  en  el  sistema  hexagonal;  tienen  sus 
cristales  exfoliación  fácil  sn  el  sentido  de  la  base  del 
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prisma;  las  propiedades  ópticas  son:  en  primer  tér¬ 
mino,  translúcidas  de  una  manera  perfecta,  y  luego, 
si  una  lámina  procedente  de  exfoliación  se  adelgaza 
lo  suficiente  y  se  pone  en  el  microscopio  polarizante, 
pronto  se  advierte  un  eje  óptico  perfectamente  mar¬ 
cado  y  claramente  definido.  Aparte  de  esta  propie¬ 
dad,  es  también  muy  curioso  el  que,  mirados  los 
cristales  de  pirosmalitas  en  dirección  de  la  base, 
presentan  magnifico  brillo  nacarado;  su  color,  siem¬ 
pre  dentro  de  los  tonos  pardos,  varia  bastante, 
desde  el  pardo  amarillo  al  pardo  verdoso,  no  muy 
obscuro,  en  determinados  ejemplares.  Su  estructura 
do  está  bien  definida,  con  tendencia  á  ser  laminar  y 
nunca  compacta  ni  granuda,  presentando  una  frac* 
tura  que  se  distingue  por  ser  en  extremo  desigual  y 
nada  regular.  La  dureza  es  4,  y  el  peso  especifico, 
3,08.  Cuando  se  calienta  el  cuerpo  que  describimos 
empieza  desprendiendo  agua,  aunque  en  pequeña 
cantidad,  y  luego  se  funde  con  cierta  facilidad, 
dando  una  perla  que  se  distingue  por  hallarse  dotada 
de  cualidades  magnéticas  El  ácido  nítrico  á  la  pi- 
rosmalita  la  disuelve  en  parte,  quedando  como  resi¬ 
duo  silice,  y  en  el  líquido,  luego  de  filtrado,  es  fácil 
reconocer  el  cloro,  porque  da  con  el  nitrato  de  plata 
el  precipitado  característico  de  todos  los  cloruros 
solubles  •  Como  yacimiento  ó  lugar  donde  se  ha 
encontrado  la  pirosmalita,  citase  Nordmark,  en 
Wumland.  En  Cataluña  se  han  descubierto  ejem¬ 
plares  confusamente  cristalizados  en  Montmany. 

PIROSOFÍA.  ( Etim .  —  Del  pref.  piro ,  y  el 
gr.  so/ia,  sabiduría.)  f.  Teoría  del  fuego.  ||  Arte  del 
fuego. 

Deriv.  Piroaófieo,  ea. 

PIROSOMA.  m.  Zool  ( Pirosoma  Smith  6  Pyro- 
toma.)  Género  de  protozoos,  esporozoarios  (ó  afines 
á  los  esporozoarios).  que  produce  la  enfermedad  de 
la  hemoglobinuria  en  I09  animales  de  carga.  Véa¬ 
se  la  lámina  Fauna  marina.  I,  fig  12,  en  el  articu¬ 
lo  Mar. 

•  PIROSOMAS  ó  A  ACIDIAS  SALPIFOR- 

MB8i  m.  pl.  Zool.  E3  uno  de  I03  cuatro  ordeñes  en 
que  se  divide  el  grupo  ó  clase  de  las  ascidias  (V.), 
dentro  del  antiguo  tipo  de  los  tunicados  (hoy  in¬ 
cluido  en  el  de  I03  procordados)  Este  orden  (como 
se  indica  en  la  voz  Lucios)  comprende  la  sola  fami¬ 
lia  de  los  pirosómidos  ó  pirosomáiidos  y  el  solo  gé¬ 
nero  Pyrosoma  Per.  (V.  Pirosoma  y  Pirosomátidos) 
que  da  nombre  al  orden.  Son  ascidias  compuestas 
ó  sea  que  viven  reunidas  formando  colonias  como 
las  sinascidias,  solamente  que  estas  últimas  son  co¬ 
lonias  fijas  y  los  pirosomas  6  ascidias  sajpiformes 
son  colonias  flotantes  un  tanto  transparentes.  Loa 
individuos  que  las  componen  tienen  gran  parecido 
ó  afinidad  con  las  salpas  (que  es  la  otra  clase  de  los 
tunicados)  y  por  ello  el  titulo  de  salpiformes  que  se 
les  da.  Los  animales  están  dispuestos  formando  un 
cilindro  hueco,  con  las  bocas  distribuidas  en  la  su¬ 
perficie  externa  del  cilindro  describiendo  circuios 
irregulares;  y  los  orificios  cloacales  por  donde  salen 
los  excrementos  y  el  agua  que  ha  servido  para  la 
respiración,  colocados  en  la  cara  interna  ó  sea  des¬ 
embocando  en  la  cavidad  ó  hueco  del  cilindro,  de 
aspecto  de  pina,  que  forma  la  colonia  ó  reunión  de 
individuos  mencionados,  los  cuales  están  unidos  por 
un  tejido  fundamental  de  consistencia  gelatinocar- 
tilaginosa.  El  saco  ó  cavidad  faringobranquial  es 
ancho  y  tiene  sus  paredes  dispuestas  en  enrejado 
como  el  de  las  ascidias,  pero  el  tubo  digestivo  y  los 
órganos  genitales  forman  una  masa  redondeada,  ó 


núcleo,  como  ocurre  en  las  salpas.  Tienen  un  gan¬ 
glio  nervioso,  sobre  el  cual  llevan  un  ojo.  Además 
de  la  reproducción  sexuada  presentan  la  reproduc¬ 
ción  por  gemación  ó  botonamiento,  ambas  dentro 
del  mismo  individuo. 

PIR0A0MÁTID08  ó  PIROSÓMIDOS.  m. 

pl.  Zool.  Familia  única  del  orden  de  los  pirosomas 
ó  ascidias  salpiformes  (V.  Pirosomas),  dentro  del 
tipo  de  los  antiguos  tunicados  ó  de  loa  modernos 
procordados,  que  comprende  el  solo  género  Pyroso¬ 
ma  Per.  (V.  Pirosoma).  Los  animales  que  compo¬ 
nen  dicha  familia  fueron  descubiertos  por  Pérou  ea 
el  Océano  Atlántico  y  considerados  al  principio  in¬ 
dividuos  ó  seres  sedentarios  como  todas  las  demás 
ascidias.  Los  caracteres  de  esta  familia  son  los  del 
género  Pyrosoma ,  que  son  á  su  vea  los  del  orden  de 
los  pirosomas. 

PIROSTÁTICA.  (Etim.  —  Del  pref.  piro,  y 
filática.)  f.  Parte  de  la  física  que  enseña  á  disponer 
los  cuerpos  que  deben  ser  sometidos  á  la  acción  del 
fuego,  de  modo  que  se  produzca  un  efecto  regular, 
constante  y  lo  má3  ventajoso  posible.  J  Parte  de  Ir 
balística  que  estudÍA  las  leyes  de  la  combustión  de 
las  pólvoras  en  vaso  cerrado. 

Derio.  PtroBtátleo*  oa. 

PIROSTATOt  Fis.  Aparato  que  sirve  para  re¬ 
gular  la  cantidad  de  calor. 

PIROSTILBITA,  f  Mineral.  ( Pirosttibnita .) 
Sinonimia  de  kermesita :  Sb4  St  O.  Véase  el  articu¬ 
lo  Krrmksita. 

PIROSTILPNITA,  f.  Mineral.  ( Piricrolita , 
Pirocrotita.)  Sulfoantimoniuro  de  plata,  cuya  fórmu¬ 
la  es  SbS3Ág3,  que  cristaliza  en  formas  prismáticas 
monoclínicas,  cuya  relación  axial  es  1,9465  :  1  : 
1,0973  aproximadamente 90°. 

PIRÓSTOMA*  f.  Bol.  El  género  Pyrostoma 
Mey.  es  hoy  sección  del  Vite»  L.  de  la  familia  de  las 
verbenáceas  y  se  distingue  por  su  cálix  en  escudilla 
ó  embudado,  con  limbo  foliáceo,  profundamente 
quinquéfido,  corola  con  labio  superior  bifido,  ergui¬ 
do  ó  revuelto;  cimas  axilares;  especies  americanas. 

PIROSTRIA,  f.  Bol.  El  género  Pyrostria 
Comm.  de  la  familia  de  las  rubiáceas,  subfamilia  de 
las  cofeoideas,  tribu  de  las  guetardeas  y  subtribu  de 
las  vanguerieas,  se  distingue  por  su  corola  recta, 
hojas  decusadas  distantes,  estigma  acabezuelado,  en 
mitra  ó  fusiforme,  inflorescencias  envueltas  en  brác- 
teas,  estilo  acabezuelado.  Son  árboles  ó  arbustos  con 
ramas  fuertes,  hojas  gruesas,  coriáceas,  estipulas 
anchas,  tnterpeciolares,  flores  pequeñas,  aisladas  ó 
fasciculadas;  las  dos  pequeñas  brácteas  envolventes 
se  sueldan. 

Comprende  ocho  especies  de  las  islas  Mauricio  y 
Rodríguez. 

El  género  Pyrostria  Roxb.  es  sinónimo  del  Timo- 
ni us  llumph.  de  la  misma  familia,  subfamilia  y  tri¬ 
bu,  pero  de  la  subtribu  guetardina, 

PIROSULFATO.  m.  Quim.  V.  Sulfúrico 
(Acido). 

PIROSUL.FITO.  m.  Qnim.  V.  Sulfito. 

PI ROSULFO ARSÉNICO  (Acido).  Qnim. 
V.  Arsénico  (Acido). 

PIROSULFÚR1CO  (Acido).  Qnim.  V.  Sul¬ 
fúrico  (Acido). 

PIROSULFURILO  (Cloruro  db).  Qnim. 
C|H8C1*.  Llámase  también  cloruro  de  disnlf avilo. 
Ea  un  líquido  incoloro  que  hierve  á  146°.  Se  forma 
por  la  acción  del  monocloruro  de  azufre  sobre  el 
anhídrido  sulfuroso. 
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PIROSULFUROSO  —  PIROTECNIA. 


PIROSULFUBOSO  (Acido).  H,S,05 

SO  .OH 
SO  .OH 


SO  OH 

6  0^cn  ’AU.  Sólo  se  conoce  en  forma  salina 


La  sal  potásica  se  obtiene  haciendo  actuar  el  anhídri¬ 
do  sulfuroso  sobre  una  solución  caliente  de  carbonato 
potásico. 

PIROT.  Geog.  Círc.  de  Yugoeslavia  en  Servia, 
sit.  al  SO.,  limitado  al  N.  por  el  circ.  de  Kniajévatz, 
al  O.  por  el  de  Nich  y  al  E.  y  S.  por  Bulgaria. 
Ocupa  una  super.  de  2,612  kms.1,  con  una  pobla¬ 
ción  de  80,000  h.  Queda  solamente  abierto  al  N., 
por  la  parte  de  Servia,  por  los  valles  del  Nichava  y 
del  Timook.  Por  todos  los  demás  aparece  cerrado 
por  poderosas  cordilleras,  tales  como  la  Stara  Pla- 
ninn.  al  E.,  cuya  cumbre  principal  Nitsor  se  eleva 
á  2,210  m.;  el  Vidlltch  y  el  Vlachka  Planina,  etc. , 
al  S.,  y  la  enorme  meseta  del  Souva  Planina,  al  O. 
El  terreno  hállase  formado  casi  generalmente  por 
una  capa  de  creta,  que  rodea  un  pequeño  islote  de 
aluvión  sobre  el  rfo  Nichava,  donde  se  halla  situada 
la  ciudad  de  Pirot,  capital  del  círculo.  Este  pertenece 
á  la  cuenca  del  Danubio  por  el  Timock.  el  cual  tiene 
sus  fuentes  en  este  país,  y  por  el  Nichava,  añ.  dere¬ 
cho  del  Morava.  El  Nichava  que  desciende  del  mon¬ 
te  Vullitch  Planina  recorre  el  círculo  en  dirección 
de  SE.  á  NO.  La  principal  ocupación  de  los  habi¬ 
tantes  es  la  agricultura  (maíz  y  trigo);  existen  tam¬ 
bién  algunos  viñedos.  Es  apreciable  la  cría  de  ganado 
caballar,  lanar,  porcino,  cabrío,  etc.  La  enseñanza 
se  halla  atrasada.  Su  población  es  una  mezcla  de 
elementos  servios  y  búlgaros;  el  traje  popular  es 
búlgaro  y  su  idioma  es  el  servio,  si  bien  muy  im¬ 
pregnado  de  búlgaro. 

Pirot.  Geog.  C.  de  Yugoeslavia  en  Servia,  ca¬ 
beza  del  círculo  de  su  nombre,  sit.  á  251  kms.  SE. 
de  Belgrado,  en  la  oril.  izq.  del  Nichava,  afl.  dere¬ 
cho  del  Morava  búlgaro  (cuenca  del  Danubio),  á 
403  m.  de  altura;  en  el  centro  de  una  gran  llanura, 
al  pie  del  monte  Sarlak,  último  contrafuerte  de  los 
montes  Berlavé;  10,428  h. 

Posee  'a  ciudad  un  colegio,  varias  escuelas  pri¬ 
marias  y  dos  iglesias.  Su  industria  principal  la  cons¬ 
tituyen  los  tejidos  y  fábricas  de  paños.  Existen  al¬ 
gunas  fábricas  de  tapices,  cuya  industria  se  hallaba 
infinitamente  más  arraigada  y  era  más  importante 
durante  la  dominación  de  los  turcos,  época  en  la 
cual  la  ciudad  poseía  una  fábrica  municipal  de  tapi¬ 
ces,  donde  los  tejedores  hallaban  toda  clase  de  faci¬ 
lidades  para  el  desarrollo  de  su  oficio  mediante  pre¬ 
cios  módicos.  Cuenta  la  ciudad  con  importantes 
viñedos,  siendo  la  exportación  de  vinos  uno  de  los 
comercios  más  importantes.  Est.  de  f.  c.  en  la  línea 
de  Nish  y  Sofía.  Supónese  que  en  el  siglo  iv  hubo 
en  el  emplazamiento  de  esta  ciudad  una  estación 
romana.  Turres.  Posee  un  castillo  medieval  edificado 
Robre  el  emplazamiento  de  la  fortaleza  romana  que  se 
llamó  Qnintedava ,  en  la  vía  militar  que  iba  de  la  an¬ 
tigua  Naissns  á  Filipópolis.  El  geógrafo  árabe  Edri- 
8Í  menciona  en  el  siglo  xi  la  ciudad  de  Atrunia.  El 
actual  nombre  de  Pirot  no  data  de  más  allá  del  si¬ 
glo  xiv.  Los  turcos  la  llamaron  Chartchoj  ó  Sliehr- 
Koev .  En  1443  fué  tomada  por  el  tirano  servio  Jorge 
Brankovie,  y  el  16  de  Diciembre  de  1877  fué  ocu¬ 
pada  por  las  tropas  servias.  Durante  la  guerra  ser- 
viobúlgara  (1885)  los  servios  fueron  batidos  allí  po\* 
el  príncipe  Alejandro  el  27  y  28  de  Noviembre. 

Pirot  (Edmundo).  Biog.  Teólogo  francés,  n.  en 
Auxerre  en  1631  y  m.  en  París  en  1713.  Fué  doci 
tor  en  teología  por  la  Sorbona,  profesor  de  teología, 


canónigo  de  Nuestra  Señora  de  París  y  censor  de  las 
obras  de  teología.  Por  esta  razón  fué  encargado  de 
ex&minar  las  doctrinas  de  la  mística  Guyón  y  de  la 
obra  de  Fenelón  Explicaron  des  máximes  de  Saint*. 
Habiendo  aprobado  esta  obra,  con  algunas  salveda¬ 
des  de  poca  importancia,  redactó  más  tarde,  según 
se  dice  por  influencia  de  Bossuet,  un  segundo  infor¬ 
me  condenatorio  que  subscribieron  60  doctores.  Dejó 
varias  obras  escritas  en  latín,  pero  sólo  se  imprimió 
un  discurso  que  había  escrito  en  1669. 

Pirot  (Jorge).  Biog.  Jesuíta  francés,  n.  en  Nan- 
tes  y  m.  en  París  (1599-1659).  Fué  profesor  de 
teología  y  autor  de  una  Apologie  pour  les  Casuista 
conde  les  calomnies  des  Jansenistes  (París,  1657). 
A  pesar  de  ser  buena  la  causa  que  defendía,  estuvo 
tan  poco  feliz  en  su  defensa  que  la  obra  fué  conde¬ 
nada  por  la  Facultad  de  Teología  de  París,  por  mu¬ 
chos  obispos  de  Francia  y  por  el  sumo  pontífice  Ale¬ 
jandro  VII. 

PIROTARTÁRICO  (Acido).  Qniit f. 

pu  ru/CO  .  OH 

— LH<CHj  co  qh 

Llámase  también  ácido  metilsuccinico .  Se  forma  por 
destilación  seca  del  ácido  tartárico  mezclado  con  un 
peso  igual  de  piedra  pómez  en  polvo  ó  por  calefac¬ 
ción  del  mismo  con  ácido  clorhídrico  concentrado 
á  180°.  Se  forma  también  por  ebullición  del  cianuro 
de  propileno  normal  con  lejía  de  potasa,  por  la  acción 
del  hidrógeno  naciente  sobre  el  ácido  pirocítrico,  en 
la  fusión  de  la  goma  guta  con  potasa  cáustica,  etc. 
El  ácido  pirotartárico  forma  cristales  pequeños,  in¬ 
coloros,  muy  solubles  en  el  agua,  el  alcohol  y  el  éter, 
fusibles  á  112°  y  descomponibles  á  temperatura  más 
elevada  en  agua  y  anhídrido  tartárico,  CsHrt03, 
liquido  que  hierve  á  245°.  El  ácido  pirotartárico  en 
solución  acuosa  se  descompone,  en  presencia  de  una 
pequeña  cantidad  de  nitrato  de  urano  y  expuesto  á 
la  luz  solar  directa,  en  anhídrido  carbónico  y  ácido 
butírico  normal.  Convertido  en  sal  de  estricuiná,  se 
le  puede  desdoblar  en  ácidos  pirotartárícos  óptica¬ 
mente  activos  [a]#  =  dz  9°89. 

PIROTARTRÍLICO  (Acido).  Qulm.  0,^0*. 
Llámase  también  ácido  pirotritárico  y  ácido  úvico 
Se  forma,  junto. con  otros  cuerpos;  descomponiendo 
por  el  calor  el  ácido  tartárico  á  temperatura  superior 
á  180°.  Se  presenta  en  cristales  de  brillo  vitreo,  su- 
blimables,  volátiles  con  el  vapor  de  agua,  fusibles 
á  135°  y  poco  solubles  en  el  agua. 

P1ROTCHANAZ  (Milano).  Biog  Político  ser¬ 
vio,  n.  en  Jagodina  y  m.  en  Belgrado (1837-1897). 
Estudió  la  carrera  de  derecho  en  París,  y  en  1867 
fué  nombrado  jefe  de  Negociado,  siendo  ministro 
J.  Garachnnin.  En  1873  se  le  eligió  diputado  y  des¬ 
pués  fué  nombrado  miembro  del  Tribunal  Supremo. 
En  1874,  en  el  ministerio  Zumic,  se  encargó  de  la 
cartera  de  Negocios  extranjeros.  Al  dimitir  siguió 
siendo  jefe  del  partido  progresista  de  la  oposición, 
v  el  31  de  Octubre  de  1880  fué  presidente  del  Con¬ 
sejo,  substituyendo  á  Ristic.  En  la  cuestión  de  los 
ferrocarriles  y  del  tratado  de  comercio  de  1881  agen¬ 
ció  y  concluyó  un  acuerdo  con  Austria-Hungría, 
pero  dimitió  en  1 883. 

PIROTECA.  m.  Fís.  Explosor  eléctrico. 

PIROTECNIA.  1.a  acep.  F.  Pyrotechnie. —  Tt. 
Pirotcnnia. —  In.  Pyrotechnics. —  A.  Fenerwerkerei. — 
P.  Pyrotechnii.  —  C.  Pirotecnia.  —  E  Piroteknio.  (Etim. 
—  Del  pref.  piro,  y  el  gr.  téjne,  arte.)  f.  Arte 
que  trata  de  todo  género  de  invenciones  de  fuego, 


Pirotecnia,  I 


RerTtaff*  los  voladores:  1,  estrellas;  2,  cabellera;  3,  subida  de  chispas;  4,  para cai dos;  5,  trueno  V  cebollera' 
0  trueno  y  oda,  y  7,  cabellera  dorada»  En  la  parte  superior,  á  la  uqu.terda,  efectos  de  las  estrellas,  y  a  la 

derecha,  efectos  de  las  estrellas  compuestas 

rndcíoptáxo.  Universal  EspaMpCalpt,  S-  A  Articulo  Pirotecnia 
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PIROTECNIA 


#o  m¿qitinofl  militar**  y  an  otros  irti&cioft  par*  áí-  bón  f  */4 -,*  p*adrft?V  t Amansó  /  */* *  Ó>V4  ttfi  if*  /a 
versión  y  festejo.  j|  Arfe  de  aplicar  el  fuego  -lunar,  ealitré^ 

en  Un  f  jiferJ¡Vfed*d«jr£tt  que  es  un  medio  curativo  iwt  *í«  íft  F#**a:  oftíitrgv  TO:  titufre,  #?•  1/s;  fcinséwa* 
eticar.  ¡¡  Q>tim.  Arte  «le  emplear  «d  fáég»  «  de  1.2 //jl-  Maoco  de  ulbftvelde, '■■%..  (¿úrba\uoit:  siiüua* 


P  ir  decida  Noíiurti*,  | par  J.  Mc5iv.1t  \YLd«iler 


desprendía y'-d's'i  b^mdquéáe  íorm»\bti.  A.  Ja  caída  iu.ntV<vr  l  *j^£tó}i6px  %  puWmííá  Vtet*  j? 

dsl  ltnp&rio  riiCífJi!*  }u.  í  floteen  ja  sufre  umn  graii.de-  «aparado  cada  y»**?  de  loa  ing^dianláa,  *»  fceg 
cadencié/ v&1*Kmdu  ñ  rc.-í^r  en  los  BÍglfca  x»  y  .tn  fié  Une  Vi  carbón  sí  salitre*  yulviaudp  ó  triture 
ron  nuevo?  oóm}yrf£t.'jM{;*H  y  iii*zcl¿«s  que  tienen  gmtí  ‘mezcla,  Tmmedece  éóatittuaméúie  cótt  saiivá 
aceptación  en  ios' fostéjoB  públicos.  Au>c«  de  có«o-  eshfr  encima  el  adufre  pidvémadü.»'  ínt  lirveució 
corsé  h  pólvora  (  \\)  sé  emiuenimp  »?4>  I03  üiaausrfi-  la  pólvora  «lió  o r»  gran  impulso  ó  la  pirotecnia  nr 
tós  rece  te  4  parn  producir  ti  f#t¿$  $?&*(*'.  y  loa  inte-  ,iÍó.é  -rain*?".  En  &*$$*?»&  ]<»e  »í.rvt)ej9  bifíer^a  é«n 
iy)i,  có4u  que  f«¿é  poní  Mé  raedlo  te  •*!  empleo  dej  ios  At.egos  artóbeuilos  en  íod&£  ]®ñ  fíasttWvlWlít'ítí! 
salitre,  aun  cuando»?  dafpotittcbio  sus  'cfecros  y  pro-  •  cúbete*-  bambas-,  traca»  y  [ucea  «1»  colofee,  nú  b 
piadádea.  En  el  libio  de.  Muícú  Gr*e&  s*  suruen-  F^h-jo  popular  en  que  no  se  cnrrttra  ln  pátwt't 
thi  esta  receta  paro  pvepnrat  ©I-  '”'?*yh  y  l^.  do#  cróíiiTcn$  «le  l^a  réypjj  «le  Aragón -y  ronden  de* 

truenos:  «.'Tómese  una  parte  de  cofcfctij-tU  0.1  ra  dn  robus  leen  feo  u  mu  es  descripciones  de  los  fo 
níyvfra  ’fí.vo»  ,  pártan  de  -stíflitró;  d&jqeuj$a  dé  ptily*-  « f  Ú3&JU&Í' « [tta.  Kvrelojv  las  delicias  del  pn&ldo  J 
m&dps  V  toésckdús  gt»  dísutdveií  en  ftvVéH»  rt$  Hm«s*a '  Egft+reí,-  a *&gu  ueses  y  *£t}íí ac es  I te ynr óu  A  tricó» 
•ó-UiireL  tu»  iiiezoirt  nsi  td:ter,id>i  se  Ooipen  ¿o  tubos  ae-ft  el  guato  por  ñeátiiS,  cnconírnndci  esi  t 
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ji*r^ío#¡  sus  couociinieutoa  reales  eren  po  rabiado*  por 
loa  errare*  4¿  la  ^lijüímift;  pirotécnicos 

vivían  ototodo*  y  lran*tmlton  .m  experiencia  á  su» 
propios  :  aprendises,  bajó  swato  v  »m  4^j«r  eserlbir 

Qti*a*ma- 


fíat 

R*©4uetM  f  uftftdot  «*o  Francia**  ti  «ifilo  *v* 

noa  que  \m  ti*  sus  sucesores.  fia  Francia,  en  «d  si¬ 
glo  %yin\  los  fuegos  nftjtfcmtea  tuvieron  grandísima 
jmpnrtttücííi  por  m  «dctoníuto  que  *e  íOóatrO  á  ellos 
i.uts  XV;  algunos  psrsótiaiéa  /le  mi;  «orla  quisieron 
qué  M  QiUeatrne  arúSc tofos  ito  uñieran  en  corpora¬ 
ción  pava  realiear  nuevas  á4áí4fttóg  y  prodiiOto  fue¬ 
go*  rauta  brii]amr»4,  pero  Mía  m  consiguió  que  se 
«Uto  rao  más  y  guardaran  e$»  i?»ayor  sbineo  aua 
p ro v>ioe  secretea.  Después  de  Luto  X  V  la  pirotecnia 
♦aii-Mutt^cujr  hasta  medí  ¿tíos  del  rigió  xix ,  pues  en 
ai  p*cotécaico  francés  Chertíef  inició  al  empleo 
j||  <to*  nue  v  o»  adarbas  química,  ©i  cláraiu  de  potasa 
y  el  ufrro/e  tf>  ©n  tas  composición©»  do 

loa  fuegos  a  rito  cííáí  as.  jfil  público  empecí  á  apasio- 
ü*ifae  por  ttár  magnificas  «Indli*  de  pórpuru  que 
jiítouj  u»  los  cohetea  y  )<t.i  bombas,  re^piundecfeiiJo 
.©p.*d  ©?pa'  *o  como  meteoro*  luflrjinoftóa.  Sin  «mi  bar- 
•g..v,  ím»io  Ciiefuer  como  sur  tlisciptiloa  y  Jos  den»>í* 
pitv^eptous  de  I»  ©poca,  eran  Fábricaitlss  empíricas 
,,,  *  í;o  vmton  c  uo.á'Miéiitoíí  químicos  de  niagotfa ' 
rfalfúi  Lo*  ¿aI  1 1  ii  i » J  o4.  d  «la  ni  encía,  química  han  pea 
d-n  <>:)  •>  conocer  ©I  p¿peíi  tpto  f}^mpénn»f  las  <1  totíiíimt 
tpiia 'iniran to-n  to«  . isato  pó*y.ó.Í0n»s  de  lük 

fu©*.'.-  •  ••  -i¡:>  ;¡.  nicó'to  ;*»•  b’»«  ].v<HlV;J»(iaré,:b*{ 

tí ovy ito*  déVquvjjfí  pif^Lto ♦> <\*>  éo  lo^uídíto  s©  *^tu- 
ólii  o  ía  lo  A  frn  ¿tas  no>  que  %#  prpdiiic©#*. 


en  la»  combustiones;  e*to#  conocimiento»  ban  serw- 
tlo.  aUfcfpás,  pera  derruir  to  tayendtt  de  Im  temida® 
¿osiónjJíOttjí  tJipantÁnrtef  léf rof  íló  ló»  aaiigu.o*  0<ro- 
í  ¿caicos,  y  han  dado  la  jwm  de  las  medidas  qu* 
deben  adoptaras  para  provento  las  ©implosiones.,  qitá 
siempre  eoa  debidas  ni  nescuido  ó  aí  •áe*$«pvei>t<5frttf 
d«  las  prsptodndcs  m  ft‘gu«ó£ cuerpo* %ü*  fñtran  ec 
las  metrlaSi  Lea  aubsL>mri»d  q«a  se  emplean  ou  1& 
de  tos  furgos  aVúnciblea  y  damAs  prodoc- 
toe  ite i^  ptrntAóuú^íeon  tp^y  nymerpenli;  algunas  tu* 
tran  íUreotameute  ©n  tos  composiciones  y  otraa  «ir- 
yen  páü- a  pr*pttKi&v  loa  primeras,  fin  cuento  ni  popal 
que  rOprca^oiap,  üum poo  c¿mb*éii4t*i y  Qtr*&  tprntvr* 
rttttf* |V^taíi  pero  también  eutmn  éjgviuaa 

que  a©  rom  portan  de  una  iDnoera  «sjteci9.lv  corno  N  por 
ejemplo,  íce  líátfcfumü  ila  htoffo*  aceio,  fine,  ©le.,  j 
otra©  múy  ñuóibíoa  ijun  sirvefl  para  «pmuDicftr  A  la 
llama  una^ ^«otofíXd^i*  fct«(,intnttd«<,  por  ejemplo,  Ué 
iuitoa.de  Mtroiiciañ&v  qur  províucm  un*  coloración 
rojA;  Jas  de  ceL  o«  rejp  y  ©carminado; 

toa  dtt  eosíL  verdea  toe  de  cnin©,  átc<.  oto-  Bl 

modoso  neceBUa  <¡M^V:ÍAjk  equivalen- 

lee  qulm  it<»^  ii©  los  cnerposf  que  ©tn  ptoaf  ana  cual  ida- 
ttoi;)’.  pro pie< todesS,  «omptiosios  que-  forma,  «u  «allí- 
ráíéita,  fbrrruito*  químicas,  «to.,  etn^para  darne 
puenú  del  pñf  pñ/  de  toa  trabnjns  que  realiia,  eatnr 
e&  dtopmuHbn  d«  n«ntuto*  roú  é^ito  y  cao  la  roa>or 
»ümé  de  «egut*dHclea  «u  lo»  JifiMgr^soS  ñi» nejos  ©a 
que  tjéné  que  iníerveuít.  L»  pulvora  ardía  iría  negra 
és  u íi©  dt  tos  ingreilient©»  mis  necesferlos  ti  puntee. 
díco,  pero  emplearla  granead*  y  psvponda  , 

oorao  *e  usa  para  ío.5  «rtnaa  de  fuego,  el  pVro^éqá'tó^/;. 
la  o e cesít-é  ©n  farm n  d polvo  finíeiipo,  e^ia  pólvora 
recibe  ni  úumtoé  tí©  pñunxier  en  F rancia,  y  s©  ÜUms 
p»#tofrr  por  li>»*  pit  otéícnioos  eapabotos.  Bb  nlguoo»  [ 
tallera  d^  ptoótotuto se  fabrica  esté  polvorín  ©cnfin4 
do  el  salitre,  el  ©feíbóü  y  ©1  aaufreen  ta  vieja  prupaj^ 
cion  d©  s*itr  at  y  es  onun  mortero  grande  de  piadr* 
y  «e  tnnclmca  con  to  mano  de  tnort© ro  de  máder»  <3u- 
ranle  bora^  seguidas  hasta  quñ  ée  coníi^rt©  }a 
pólvora  .qwü  resulta  polvo  impalpable  pasándote 
por  un  ¿redft?u  istuy  tñpiáó  psra  «épnVftf  ¿á*  impure¬ 
za©,  O óton.  cGñiprendérse,' --m^-  i-jB,«^Spr 

ea  muy  péligru30t  «iúñ  cuando  puri  evttstí  ’délgratúas 
se  ©che  agua  en  sí  mor  tofo  mifmirñi  «•  macímcju 
\íúa  Rcousejubto  as  el  pruerdim tatito;' áei  que- 

>ó»stoie  «o  introílücir  jo»’  dflim'ptítóftif «.dé» .  w*  Vu.órqé 
tonel \U  {mivorirftv.  que  -rir^  slrwdw.ior  «jftua  eje  toto--  '. 
vtootit^í;  mctítottí©  ruñlqoiar  mntnf?  dentro  del  torud 
se  poocn  bal¿S  d4t  plomo  4*  tutos  IB  tftitt,  d«i  dUn  tí, 

Ua  qué*  al  giraí?  golpaHu  coñstontom»4t»:á .to  o>^cto 
y  la  convierten  en  eí  polvo  que  se  dea©*  e«  dos  ó  tren 
lp>r««»  También  se  emplea  mucho  el  pnM»r  Sao^ít*¿* 
que  resulta  d©  rcempto^ar  el  salitre  por  el  nitrato  di 
SDoa.'aíewdá  una  rt©  Itia  fórmulas  para  l  .000  partee:' 
716  de  nitrato  de  áesa,  142  de  azufre  y  H?  *1©  car- 
l.ióii;  y  para  las  iiainfuto*  lluvia»  <U  piafa  »6  «»  ©i 
pHhfpr  plúmbico,  que  Lene  la  siguiente  eompostoió^: 
ni  tro  tr»  de  plomo,  ¿05,88:  nítfntn  dé  soso,  117^5^ 
y  carbón v  1 7<J/47; ;i¡tf  n it rato  de  pinto»1  >}***?  ^ 

!'i»ntss  de  «charlo  m  \*  mezcí»  jmr  jun  ctototo  tttio  del 
número  !&*;  Xdeinás  d©  las  pólvoras  ci todos,  mití píe* 
el  piroténnico  «n  *us  prspársoioñeg  limaduras  ¿te 
rincxd.9  bíArrnr  y  d«  acero,  endurecida* OMafc  das  Ol:- 
maé  con  «a  haruta  h!  rqpai  p*ra  »{«ie  «a  tón^vetjtifi 
vn  »nt)iidahto«.  amptoa  también  e l  ea ta ñ o ,  * « ti mxvm o r 
,<>nbrof  limadura»'  de  toldo,  mica;  diversos  ácidos  y 
irnsfí»:  rtoMíro»,  rlorlndratos^;  ^uorurós,  su!  fu  ros, 
ZíitriitoA,  rtoiatoa,  soitotoé,  rárbónat-ü»,  nracniatüe, 


prnoTEvim 


*1»  bá'rifft,  ¿i  oxjekM  Uto  dp  cobn*»  í  ;  W  4?  pob>~ 
w¿  r^aifift  Ur4t^;  carfiottftif}  d$  oftHfjm'mitn  J rt^pijd* 
t» íi o f  £5 y  «¿ufY*v3,>  £  tJÍorato  -da  pófc>jiR7  Í7?  £t>  pira* 

fómíuM  «¿ira  el  cloruro  ‘-la  ifl'$ro«mVt )*  astear kj a  'V 
otra*  >u bsUncx^a ,iju^  ái.i^€ü  un»  lar  £6  t?4*tú{Vúi*cki&. 
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nitrato  de  potasa,  5;  azufre,  2,  y  sulfuro  de  antimo¬ 
nio,  1,  fórmula  que  produce  uua  luz  de  mucho  brillo 
y  reflejo;  otra  fórmula  es:  nitrato  de  potasa,  32; 
azufre,  15;  antimouio,  12;  minio,  10,  y  dextrina,  1; 
el  color  blanco  que  se  obtiene  es  mu}'  hermoso  y  de 
gran  efecto. 

Fuegos  de  bengala  picratados.  Las  fórmulas  da¬ 
das  anteriormente  tienen  todas  el  inconveniente  de 
producir  mucho  humo  al  mismo  tiempo  que  la  luz 
y  desarrollar  olores  inuy  desagradables.  Los  pro¬ 
gresos  de  la  química  pirotécnica  han  permitido  des¬ 
terrar  esos  inconvenientes  mediante  el  empleo  de 
las  sales  picratadas;  la  introducción  del  ácido  plcrico 
y  sus  derivados  ea  la  pirotecnia  ha  tropezado  con  la 
viva  oposición  de  los  viejos  fabricantes  de  fuegos 
artificiales,  pues  sabían  que  en  las  primeras  expe¬ 
riencias  se  produjeron  múltiples  desgracias.  Actual¬ 
mente  el  estudio  de  las  propiedades  de  los  derivados 
del  ácido  pícrico  y  el  conocimiento  de  los  cuidados 
v  detalle**  que  exige  su  manipulación,  nos  permiten 
afirmar  que  son  meuos  peligrosos  que  el  mismo  clo- 
ruto  de  potasa,  que  tanta  confianza  inspira  á  los 
fabricantes  prácticos  y  empíricos.  Los  fuegos  de 
bengala  picratados  no  tienen  más  inconveniente  que 
el  de  ser  su  precio  más  elevado,  por  ser  el  ácido 
pícrico  un  producto  caro  y  este  extremo  es  verdade¬ 
ramente  importante,  pues  una  de  las  condiciones 
que  exige  !u  pirotecnia  es  la  de  la  baratura  de  sus 
productos;  citaremos  algunas  fórmulas  de  estos  fue¬ 
gos.  Rojo.  Nitrato  de  estronciana.  25;  picrato  amó¬ 
nico,  5;  negro  de  humo,  1,  y  puraiina.  I  —  Verde. 
Nitrato  de  barita,  64;  picrato  amónico,  16;  negro 
de  humo  ligero,  l,y  parnfiua,  2.  —  Blanco:  Nitrato 
de  estronciana,  31:  picrato  amónico,  10;  negro  de 
humo  muy  ligero,  1;  parafina,  2,  y  kryolita,  3. — 
Amarillo.  Nitrato  de  barita,  58;  uitrato  de  estron¬ 
ciana',  12;  kryolita,  7;  negro  de  humo,  4;  para- 
fiua,  2,  y  picrato  amónico,  20;  como  se  observa,  en 
estas  fórmulas  no  entra  cantidad  alguna  de  clorato 
de  potasa,  y  haremos  notar  que  las  desgracias  ocu¬ 
rridas  en  tnlleres  de  pirotecnia  al  fabricar  luces  de 
bengala,  han  sido  motivadas  por  la  imprudencia 
de  algunos  de  querer  mezclar  el  clorato  «le  potasa  en 
composiciones  en  que  entraba  el  picrato  amónico, 
pues  bajo  la  acción  de  la  sola  humedad  atmosférica, 
estas  dos  sales  empiezan  á  descomponerse  y  entonces 
se  produce  una  mezcla  de  KO.CIOt,  con  Az  H3, 
HO,  CIOa  por  un  lado,  y  de  KO, Cjj Ht4(Az04)3Ü 
con  Az  li3,  HO  C,4  Hj  (  Az04)3  O,  que  dan  origen  á 
un  compuesto  tan  sumamente  explosivo,  que  basta 
el  más  ligero  roce  para  producir  una  tremenda  ex¬ 
plosión.  Muchos  pirotécnicos  acostumbran  á  llamar 
bengala t  eléctricas  ¿  las  que  producen  mucha  luz  y 
humo  cuando  se  queman  al  aire  libre;  sus  fórmulas 
son  sencillamente  las  que  hemos  indicado  para  las 
bengalas  no  picratadas. 

Cohetes.  La  fabricación  de  cohetes  es  de  una 
importancia  grandísima  en  la  pirotecnia,  pues,  con 
los  fuegos  de  bengala,  constituyen  la  base  principal 
de  todas  las  fiestas  de  fuegos  artificiales.  No  inten¬ 
taremos  hacer  una  clasificación  de  las  distintas  cla¬ 
ses  de  cohetes,  ya  que  cada  pirotécnico  presenta 
muchos  de  su  especial  invención,  y  algunos  en  sus 
catálogos  presentan  más  de  100  clases  diferentes  «le 
cohetes;  dada  la  diversidad  de  elementos  de  que  dis¬ 
pone  la  pirotecnia  moderna  y  la  facilidad  de  combi¬ 
narlos  se  pueden  presentar  infinidad  de  variantes, 
aun  cuando  sus  diferencias  serán  siempre  muy  poco 
seusihles.  Para  fabricar  los  cohetes  se  necesitan 


varias  herramientas  muy  fáciles  de  hacer,  pero  que 
tieuea  el  inconveniente  de  no  servir  inás  que  pura 
una  clase  de  cohetes  determinada  por  las  dimensio¬ 
nes  que  tengan.  Estas  herramientas  son  púaa,  em¬ 
budos,  atacadores  de  cobre  y  de  madera,  atacadores 
macizos  y  taladrados,  cucharas,  sostenes  y  mazos; 
la  simple  enunciación  de  los  nombres  de  estos  útiles 
nos  evita  entrar  en  descripciones  y  tener  que  decir 
cuál  es  su  empleo.  Para  fabricar  los  tubos  de  cartón 
para  toda  clase  de  cohetes,  se  emplea  un  molde  de 
madera  de  las  dimensiones  que  se  quiera,  para  arro¬ 
llar  los  naipes  y  el  papel  de  periódico  que  se  pega 
con  engrudo;  antes  de  que  seque  la  pasta,  por  medio 
de  un  bramante,  se  hace  en  los  bordes  del  tubo  U 
estrangulación  que  luego  ha  de  servir  para  obtu¬ 
rarlo,  evitando  que  se  caiga  la  composición  que  so 
introduce  en  su  interior.  Indicaremos  algunas  fór¬ 
mulas  para  diversas  clases  de  cohetes.  Pqrt*  fabricar 
voladores  dorados  puede  emplearse:  nitrato  de  pota¬ 
sa,  30;  carbón  en  polvo,  12;  azufre.  6;  aserrín  do 
madera  de  pino,  3,  y  dextrina  amarilla,  1;  la  dex¬ 
trina  no  tiene  otro  papel  que  el  de  ligAr  los  otros 
elementos  que  eutran  en  la  composición;  voladores 
rojos:  nitrato  de  estronciana,  45;  clorato  de  pota¬ 
sa,  30:  azufre,  15;  sulfuro  de  antimonio,  5;  dex¬ 
trina,  5,  y  pólvora  en  polvo,  1;  estos  cohetes  son 
difíciles  de  conservar  por  ser  el  nitrato  de  estroncia¬ 
na  una  substancia  muy  higroscópica.  En  antiguos 
tratados  de  pirotecnia  figura  en  muchas  fórmulas  y 
principalmente  para  los  cohetes  voladores  el  asnear, 
y  como  aún  se  sigue  empleando  en  algunos  talleres, 
diremos  que  las  experiencias  científicas  realizadas  de¬ 
muestran  que  se  debe  desechar  el  azúcar  en  todas  las 
composiciones  pirotécnicas,  pues  lejos  de  ser  un  ele¬ 
mento  muy  combustible  como  algunos  habían  afir¬ 
mado,  no  lo  es  y  sus  llamas  son  sin  brillo  ni  reflejo, 
y  como  además  se  altera  por  la  humedad,  no  está 
justificada  en  modo  alguno  su  entrada  en  las  compo¬ 
siciones  pirotécnicas.  Para  la  fabricación  de  los 
cohetes  reales  ó  de  lujo  hace  falta  un  cartucho  de  U 
forma  que  se  ve  en  la  figura  3  del  texto:  la  caja  de  l*x 
cabeza  sirve  para  contener  las  composi¬ 
ciones  que  han  de  producir  la9  luces, 
estrellas,  petardos,  etc.,  que  estallan  ea 
el  aire  cuando  deja  de  actuar  la  fuerza 
ascensional  que  le  comunica  la  compo¬ 
sición  que  va  en  la  parte  estrecha  y  qus 
constituye  el  propio  cohete.  Para  guiar 
al  cohete  en  su  ascensión,  que  en  algu¬ 
nos  llega  hasta  170  m.,  se  atan  los  car¬ 
tuchos  ¿  juncos  ó  cañas  de  0,10  ¿  1,70 
metros,  según  las  clases.  Bn  la  caja  de 
la  cabeza  pueden  colocarse  los  remates 
más  variados;  citaremos  algunos  cuyos 
efectos  pueden  verse  en  las  láras.  Piro¬ 
tecnia,  I  y  11;  para  producir  las  estrellas 
(fig.  1  de  la  láan.  Pirotecnia,  I)  se  po¬ 
nen  en  la  cabeza  varios  tubitos  de  car¬ 
tón  de  unos  12  milímetros  de  diámetro 
cargados  de  la  siguiente  composición: 
nitrato  de  barita,  10;  nitrato  de  potasa,  1,5;  clorato 
«le  potasa,  1,5;  carbón  en  polvo,  1;  azufre,  1,  v 
purpurina  de  aluminio,  8;  para  conseguir  la  cabe¬ 
llera  (fig.  2,  lám.  I)  se  puede  emplear:  clorato  de 
potasa,  10;  purpurina  de  aluminio,  3;  aluminio  en 
polvo.  2;  dextrina  amarilla,  1;  azufre,  1,  y  polvo: a 
fina.  1;  los  de  subida  de  chispas  (fig.  3)  se  fabrican 
con  U  misma  composición  que  las  estrellas,  pero  sin 
ponerla  dentro  de  tubitos:  basta  cargar  la  cal**— 
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atracándola  directamente;  los  de  paracaídas  (fig.  4) 
se  pone  en  la  cabeza  un  paracaídas  que  sostiene  las 
luces  de  bengala  del  color  que  se  desee;  el  para- 
caídas  se  abre  por  la  misma  presión  que  ejerce  el 
cohete  sobre  la  caja  de  la  cabeza  en  cuanto  cesa  su 
fuerza  ascensional;  los  de  trueno  y  cabellera  (figu¬ 
ra  5),  se  colocan  en  la  caja  para  producir  la  cabelle¬ 
ra  la  siguiente  composición:  clorato  de  potasa,  10; 
purpurina  de  aluminio,  3;  antimonio  en  polvo,  2; 
dextrina  amarilla,  1;  azufre,  1,  y  pólvora  fina,  2; 
los  truenos  se  producen  simplemente  con  una  canti¬ 
dad  de  pólvora  ordinaria  mayor  ó  menor,  según  el 
ruido  que  se  desee  producir;  para  lograr  la  explo¬ 
sión  (pues  la  pólvora  en  el  aire  arde  sin  producir 
ruido  alguno)  se  encierra  la  pólvora  en  un  cartuchi- 
to  de  cartón  ó  simplemente  dentro  de  papel,  rodean¬ 
do  el  cartucho  formado  per  varias  vueltas  de  cordel 
ó  bramante,  de  modo  que  no  se  vea  el  cartón  ó  pa¬ 
pel  empleado;  sobre  esta  envuelta  de  papel  se  da 
un  baño  de  barniz  de  una  composición  formada  por 
partes  iguales  de  pez  negra,  pez  griega  y  estearina, 
en  la  cual  se  sumergen  los  truenos  tres  ó  cuatro  ve¬ 
ces  por  espacio  de  dos  ó  tres  segundos  cada  vez. 
Como  se  comprende,  el  objeto  es  proporcionará  la 
pólvora  una  envuelta  sólida  y  resistente,  dentro  de 
la  economía  con  que  se  procede  siempre  en  las  ma¬ 
nipulaciones  pirotécnicas.  Los  de  trueno  y  cola  (figu¬ 
ra  6)  se  obtienen  poniendo  en  la  caja  un  fuerte  true¬ 
no,  y  para  la  cola  la  siguiente  composición:  clorato 
de  potasa,  10:  purpurina  de  aluminio,  3;  aluminio 
en  polvo,  2;  azufre,  3,  y  dextrina  amarilla,  12.  Los 
de  cabellera  dorada  (fig.  7)  se  obtienen  poniendo  en 
la  caja  la  siguiente  preparación:  pólvora  finísima,  40: 
carbón  en  polvo,  2;  nitrato  de  potasa,  2,  y  dextrina 
amarilla,  1*5.  Los  de  estrellas  de  colores  (lám.  I[, 
fig.  8)  se  fabrican  llenando  la  cabeza  de  varios  tubitos 
de  cartón  cargados  con  la  composición  de  los  fuegos 
de  bengala,  que  producen  las  luces  que  se  desean. 
Los  llamados  de  gran  trueno  (lám.  Ií,  fig.  9)  llevan  la 
caja  de  la  cabeza  completamente  llena  por  un  trueno 
de  grandes  dimensiones.  Los  de  culebrillas  ó  serpea - 
iones  (fig.  10)  se  fabrican  cargándolos  con  8  ó  10  y  A 
veces  12  tubitos  culebrillas,  que  llevan  la  siguiente 
composición:  pólvora  fina,  50;  limaduras  de  acero. 
5;  nitrato  de  potasa,  5;  antimonio.  5.  y  dextrina,  8; 
las  limaduras  de  acero,  al  ponerse  incandescentes 
por  la  elevada  temperatura  que  desarrolla  la  explo¬ 
sión,  producen  un  brillo  muy  intenso  y  de  gran 
efecto  luminoso.  Los  de  lluvia  de  plata  (fig.  11)  pue¬ 
den  obtenerse  poniendo  en  la  caja  de  la  cabeza:  ni¬ 
trato  de  plomo,  80;  nitrato  de  potasa,  7 ;  carbón,  10; 
negro  de  humo,  5.  y  limaduras  de  hierro,  6:  la  in¬ 
troducción  del  nitrato  de  plomo  en  la  pirotecnia  es 
debida  ó  Chertien  á  fines*  del  siglo  xix,  y  se  ha 
demostrado  que  es  un  compuesto  excelente  para 
avudar  la  combustión  de  las  limaduras  de  hierro. 
Los  de  estrellas  chinescas  (fig.  12)  se  fabrican  em¬ 
pleando  la  siguiente  composición:  pólvora  fina,  40; 
nitrato  de  potasa,  2;  limaduras  de  hierro,  5;  nitrato 
de  plomo,  10,  y  dextrina  amarilla,  1,5.  Los  volado¬ 
res  con  torbellinos  (fig.  13)  se  obtienen  cargando  la 
caja  con  la  preparación  que  hemos  citado  para  los 
voladores  ordinarios  dorados,  en  una  altura  de  unos 
2  cm.,  poniendo  luego  una  capa  de  greda  de  1  cm. 
y  encima  una  composición  formada  por  pólvora,  10, 
y  limaduras  de  acero,  2,  practicando  con  una  barre¬ 
na  agujeros  de  comunicación,  por  los  qué  se  hace 
pasar  la  mecha.  Los  de  lluvia  de  oro  (fig.  14)  se 
fabrioan  poniendo  en  la  coja  ia  composición  ordina¬ 


ria  y  la  de  la  lluvia  de  oro,  que  es:  clorato  de  pota¬ 
sa,  20;  purpurina  de  aluminio,  10;  pólvora  fina.  6, 
y  dextrina  amarilla,  1.  Los  de  descarga  de  triquitra¬ 
ques  (fig.  15)  se  fabrican  como  los  de  culebrillas  cor¬ 
gando  los  tubitos  con  la  composición  siguiente:  pól¬ 
vora  fina,  30;  purpurina  de  aluminio,  15,  aluminio 
en  polvo,  15,  y  dextrina,  5.  Los  de  cabellera  verde  y 
chinesca  (fig.  16)  se  forman  poniendo  en  la  caja* 
pólvora  fina,  40;  nitrato  de  potasa,  2;  limaduras  de 
acero,  5;  dextrina  amarilla,  2,  y  agregando  una  fuer¬ 
te  dosis  de  la  composición  de  bengala  que  produce 
la  luz  verde.  Además  de  estos  cohetes,  cuyos  efectos 
pueden  verse  en  la  lájnina,  vamos  á  dar  la  composi¬ 
ción  de  algunos  otros  de  empleo  muy  frecuente  en 
los  regocijos  populares.  Los  cohetes  roncadores  se 
cargan  con:  clorato  de  potasa,  6;  nitrato  de  baritn, 
6;  azufre,  6;  purpurina,  2;  aluminio,  2,  y  pólvora 
fina,  20;  los  llamados  relámpagos  se  fabrican  con: 
clorato  de  potasa,  20;  purpurina.  20;  sulfuro  de  an¬ 
timonio,  5.  y  pólvora  fina,  5;  los  silbidos  se  obtie¬ 
nen  empleando  en  las  mezclas  ácido  pícrico  en  dis¬ 
tintas  proporciones;  si  se  quiere  únicamente  un  fuerte 
silbido  puede  emplearse  ácido  pícrico.  6,  y  clorato 
de  potasa,  2;  conviene  hacer  la  mezcla  pocos  días 
antes  de  ser  empleado  el  cohete  silbador.  La  opera¬ 
ción  de  cargar  loa  cohetes  y  sus  cabezas  exige  minu¬ 
ciosos  cuidados  y  algunas  veces  grandes  precaucio¬ 
nes;  la  colocación  de  las  mechas  debe  ser  siempre 
muy  acertada  si  no  se  quiere  correr  el  peligro  de 
producir  desgracias  ó  de  que  no  salga  el  cohete  en 
el  momento  oportuno;  la  elección  de  los  juncos,  ca¬ 
ñas  ó  varillas  de  dirección  es  también  asunto  impor¬ 
tante,  pues  si  el  cohete  no  va  bien  guiado,  en  vez  de 
una  marcha  ascensional  puede  tomar  una 
inclinación  peligrosa  para  los  que  presen¬ 
cian  el  festejo;  la  regla  práctica  que  suelen 
emplear  los  pirotécnicos  consiste  en  ver  si 
hay  equilibrio  una  vez  unido  el  cohete  por 
medio  de  alambres  á  su  varilla,  entre  todo 
el  cuerpo  del  cohete  y  el  resto  de  la- vari¬ 
lla,  para  lo  cual  se  pone  el  conjunto  apo¬ 
yado  en  el  filo  de  un  cuchillo,  y  así  fácil¬ 
mente  se  comprueba  qué  parte  pesa  más. 

Para  disparar  los  cohetes  grandes  se  suele 
emplear  (fig.  4  del  texto)  un  poste  acana¬ 
lado  en  el  cual  se  sostiene  el  cohete  por 
medio  de  un  gancho  junto  á  la  mecha;  la 
varilla  va  guiada  por  un  par  de  arandelas. 

Lanzas .  Son  pequeños  tubos  de  papel 
cargados  con  preparaciones  que  producen 
llamas  de  diversos  colores  que  sirven  para 
formar  los  dibujos  de  las  piezas  fijas  y  mó¬ 
viles  de  los  fuegos  artificiales;  como  el  pa¬ 
pel  de  las  lanzas  debe  también  quemarse  es 
preciso  que  sea  de  buena  clnse  y  que  dé 
sólo  dos  vueltas  para  formar  el  tubo  que  se 
acostumbra  á  hacer  de  7  mm.  de  diámetro 
y  8  cm.  de  longitud ,  aunque  también  se  fa¬ 
brican  lanzas  de  las  variadas  dimensiones. 
Contrariamente  á  lo  que  sucede  en  los  co¬ 
hetes,  la  composición  se  introduce  en  las 
lanzas  y  no  debe  atacarse,  se  llenan  con  un 
embudo  y  basta  con  que  queden  llenos  los 
tubos  sin  hacer  presión  alguna:  muchos  pi¬ 
rotécnicos  recomiendan  aún  que  la  mezcla 
se  introduzca  ligeramente  húmeda,  pero  está  ya  su¬ 
ficientemente  probado  que  es  mejor  esté  seca  al  hacer 
la  operación,  cosa  que.  además,  facilita  la  rapidez. 
Vamos  6  dar  algunas  de  las  muchas  fórmulas  que 
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existen  pare  cargar  las  lanzas  y  producir  llamas  de 
distintos  colores.  Latttas  rojas:  carbonato  de  estron- 
ciana  precipitado,  3;  resina  laca,  2,  y  clorato  de  po- 


Fig.  B 
Gran  dalla 


tasa.  10:  otra  fórmula:  carbonato  de  estronciana 
precipitado,  4;  parafina,  1;  colofonia,  1,  y  clorato 
de  potasa,  12.  Lanzas  vosas:  nitrato  de  potasa,  2; 
carbonato  de  cal,  3;  resina  laca,  2,  y  clorato  de  po¬ 
tasa.  8.  Lautas  lilas :  carbonato  de  estronciana,  8; 
protoeloruro  de  mercurio,  10;  sulfato  de  cobre,  6; 
colofonia,  4;  estearina,  2;  azufre.  1 .  y  clorato  de  po¬ 
tasa.  C9.  Lamas  violetas:  sulfato  de  estronciana,  20; 
azufre,  20;  sulfato  de  cobre.  1,  y  clorato  de  potasa, 
25.  Lanzas  azules:  sulfato  de  cobre,  8;  sulfato  cál- 
cico,  4;  sulfato  de  barita,  4;  estearina,  4;  azufre,  2; 
resina  laca,  1;  cloramiduro  de  mercurio,  10,  y  clo¬ 
rato  de  potasa.  36;  otra  composición  muy  distinta 
también  para  lanzas  azules  es  la  siguiente:  oxicloru- 
ro  de  cobre,  10;  sulfato  de  potasa,  4;  cloruro  de  plo¬ 
mo,  2;  resina  laca,  4;  azufre,  1,  y  clorato  de  pota¬ 
sa,  26.  Lanzas  verdes:  nitrato  de  barita,  2;  resino 
laca,  1:  protoeloruro  de  mercurio,  1,  y  clorato  de 
barita,  5.  Lanzas  moradas:  protoeloruro  de  mercu¬ 
rio.  16;  resina  laca,  8;  sulfato  de  cobre,  5,  y  clora¬ 
to  de  barita,  48.  Lanzas  amaHUas:  nitrato  de  bari¬ 
ta,  6;  carbonato  de  cal,  4:  colofonia,  4;  kryolita,  2, 
y  clorato  de  potasa,  19.  Lanzas  aurora:  nitrato  de 

barita,  5;  carbonato  de 
estronciana,  5;  colofo¬ 
nia,  4;  kryolita,  1.  y 
clorato  de  potasa,  20. 
Lanzas  blancas:  nitra¬ 
to  de  potasa.  16;  azu¬ 
fre,  7 ;  antimonio,  4, 
y  minio,  1. 

Estrellas.  Para  for¬ 
mar  los  artificios,  que 
en  términos  de  pirotec¬ 
nia  se  llaman  estrellas , 
se  humedece  con  alco¬ 
hol  débil  una  composi¬ 
ción  aglutinada  con 
goma  ó  dextrina  y  se 
forma  una  pasta  que  se 
corta  luego  en  frag¬ 
mentos  cúbicos  ó  cilindricos.  Cada  fragmento  es  una 
estrella.  Esta  operación  muchas  veces  no  es  tan  sen¬ 
cilla  como  pudiera  creerse,  pues  la  composición  por 


causa  de  algunos  ingredientes  exige  cuidados  noy 
atentos,  pues  de  lo  contrario  queman  mal  ó  no  se 
inflaman  siquiera.  Las  estrellas  para  las  llamada* 
candelas  romanas  se  hacen  en 
forma  cilindrica  y  las  desti¬ 
nadas  para  bombas  y  cohetes 
se  fabrican  en  forma  de  pe¬ 
queños  cubos;  para  obtener  la 
pasta  de  las  estrellas  de  dis- 
tintos  colores  hay  también 
muchísimas  recetas;  citare¬ 
mos  una  de  cada  color.  Es¬ 
trellas  rojas:  carbonato  de  es¬ 
tronciana,  54  gr.;  azufre,  35; 
resina  laca,  16;  dextrina,  7; 
clorato  de  potasa,  167,  y  al¬ 
cohol  de  35°,  30  mililitros. 

Estrellas  lila:  carbonato  de 
estronciana,  90  gr.;  azufre, 

70;  oxicloruro  de  cobre.  20;  Fio.  7 

cloruro  de  plomo.  10;  dextri-  Girándula 

na,  10;  clorato  de  potasa, 

170,  y  alcohol  de  35°,  40  mililitros.  Estrellas  mora¬ 
das:  carbonato  de  cal,  60  gr.;  azufre,  70;  sulfuro 
de  cobre,  70;  cloruro  de  plomo,  10;  dextrina,  10; 
clorato  de  potasa,  170,  v  alcohol  de  35°,  40  milili¬ 
tros.  Estrellas  violetas:  sulfato  de  estronciana,  16 
gramos;  azufre.  20; 

.  sulfato  de  cobre,  8; 
cloruro  de  plomo,  3; 
carbón  en  polvo,  3; 
dextrina,  3;  clora¬ 
to  de  potasa,  56,  y 
alcohol  de  35°,  11 
mililitros.  Estrellas 
azules:  Rulfnto  de 
cobre,  12  gr.;  azu¬ 
fre,  8 ;  cloruro  de 
plomo,  2;  dextrina, 

1 ;  clorato  de  pota¬ 
sa,  24,  y  alcohol  de 
35°,  5  mililitros.  Es¬ 
trellas  verdes:  nitra¬ 
to  de  baritfi.  80  gr.:  azufre,  26;  cloruro  de  plomo,  1 0; 
resina  laca.  2;  negro  de  humo,  2:  dextrina,  2:  clo¬ 
rato  de  potasa.  48,  y  alcohol  de  35°,  12  mililitros. 
Estrella*  amarillas:  nitrato  de  potasa,  15  gr.;  azu- 
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fre,  16;  kryolita,  8;  carbón  en  polvo,  2; colofonia,  1; 
dextrina,  1;  clorato  de  potasa,  40;  alcohol  de  35% 
8  mililitros.  Estrellas  aurora:  carbonato  de  estron- 
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cían*  sódico,  30  gr.;  azufre,  36:  kryolita.  6;  colofo¬ 
nia.  3;  carbón  en  polvo,  2;  dextrina,  6;  clorato  de 
potasa,  124,  y  alcohol  de  35°,  22  mililitros.  Estrellas 


blancas:  nitrato  de  potasa,  180  gr.;  azufre,  50;  an¬ 
timonio,  40;  sulfuro  de  nntimonio,  10;  carbón  en 
polvo,  3;  dextrina,  6,  y  alcohol  de  35°,  19  mililitros. 
Estrellas  cometas:  nitrato  de  potasa,  136  gr.;  azu¬ 
fre,  31;  carbón  de  encina,  6;  carbón  de  encina  en 
polvo  finísimo,  25;  carbón  de  pino,  18;  dextrina,  10. 
y  alcohol  de  50°,  45  mililitros;  estas  estrellas  duran¬ 
te  toda  la  ascensión  van  acompañadas  de  una  cola 
persistente;  al  hacer  la  pasta  conviene  comprimir 
fuertemente  todos  los  ingredientes  para  obtener  pe¬ 
queños  cilindros  muy  duros. 

Ruedas  y  plecas  de  fuegos .  La  combinación  de 
los  elementos  que  hemos  descrito  se  emplea  para 
formar  las  ruedas  y  los  caprichosas  piezas  en  la  que 
cada  pirotécnico  luce  su  ingeniosidad  y  gusto.  En 
las  ruedas  la  fuerza  de  la  pólvora  de  los  cohetes  sir¬ 
ve  para  hacerlas  girar,  por  eso  se  observa  que  lo  ha¬ 
cen  más  ó  menos  á  prisa  según  el  número  de  cohetes 
que  se  queman  á  la  vez.  1  ja  figura  5  del  texto  repre¬ 
senta  una  rueda  de  las  llamadas  gran  dalia ,  que 
suele  tener  unos  3  m.  de  diámetro  y  estar  compues¬ 
ta  de  16  cohetes  de  rueda  y  otros  tantos  finales; 
para  el  adorno  se  pone  un  número  más  ó  menos 
grande  de  lanzas  de  variados  colores.  El  efecto  que 
produce  es  de  una  circunferencia  de  fuego  y  dentro 
de  ella  seis  circuios  de  diferentes  colores,  que  se 
queman  al  mismo  tiempo  que  los  cohetes;  suele  fina¬ 
lizar  con  una  gloria  de  fuego  chinesco  con  estre¬ 
llas,  al  mismo  tiempo  que  producen  su  detonación 
los  remates  de  los  cohetes  finales.  En  la  figura  6 
del  texto  se  ve  un  sol,  que  és  una  sencilla  rueda  de 
unos  80  cm.  de  diámetro  que  lleva  12  cohetes  y  va¬ 
rias  lanzas;  en  la  figura  7  presentamos  una  girán¬ 
dula  formada  por  tres  ruedas  horizontales  de  peque¬ 
ño  diámetro  y  pocos  cohetes;  la  figura  8  representa 
una  estrella  Jija,  pieza  formada  por  cinco  varillas 
constituyendo  un  polígono  estrellado  de  cinco  pun¬ 
tas;  en  los  vértices  entrantes  y  salientes  se  ponen 
cohetes  y  en  los  lados  lanzas,  formando  diferentes 
combinaciones  de  colores;  la  figura  9  es  una  pieza 
llamada  abanico  formada  por  11  varillas  dispuestas 
en  abanico  y  que  sostienen  las  lanzas  y  cohetes  dis¬ 
puestos  según  el  gustq  pirotécnico.  Las  combina¬ 


ciones  que  se  pueden  formar  con  los  anteriores  ele¬ 
mentos  para  presentar  otros  imis  complicados  son 
muy  diversas  y  variadas:  en  la  figura  10  se  ve  una 
gran  estrella  formada  por  cua¬ 
tro  espirales  y  cinco  pequeñas 
dnlins  que  pueden  disponerse 
de  modo  que  la  dalia  central 
gire  en  sentido  inverso  al  de 
las  otras  dalias.  Con  juncos 
americanos,  que  son  muy  fle¬ 
xibles,  se  pueden  disponer  en 
dos  ó  tres  piaos  las  cascadas 
que  admiten  las  formas  más 
fantásticas  que  pueden  imagi¬ 
narse,  sujetando  á  lo  largo  de 
los  juncos  las  lanzas  y  tubos 
de  cascada  que  llevan  en  su  in¬ 
terior  alguna  de  las  apropiadas 
composiciones  que  ya  hemos 
citndo;  también  pueden  compo¬ 
nerse  cascadas  giratorias,  cas¬ 
cadas  imitando  saltos  de  agua, 
cascadas  que  sirven  de  marco  Fio.  11 

á  un  dibujo,  etc.  También  son  *  Palmera 

muy  conocidas  las  piezas  com¬ 
puestas  de  aspas  fijas  y  ruedas  giratorias;  las  lio  mu¬ 
das  palmeras  sou  muy  fáciles  de  construir,  como  se  ve 
en  la  figura  11,  y  se  emplean  para  adornar  escudos, 
dibujos,  etc. .  dándoles  moviiidnd.  al  mismo  tiempo 
que  las  lanzas  y  bengalas  los  iluminan;  los  triángu¬ 
los  de  glorias  (fig.  12)  son  piezas  que  se  prestan  á 
producir  mucho  efecto,  combinando  colores  y  movi¬ 
mientos  de  las  aspas  y  ruedas.  En  la  figura  13  pre¬ 
sentamos  los  efectos  de  varias  estrellas  compuestas 
y  guarnecidas  con  lanzas,  tubos  de  cascuda,  cohetee 
y  luces.  Las  decoraciones  de  luces  y  fuegos  admiten 
cuantas  formas  quieren  dárseles;  se  sostienen  con 
un  ligero  armazón  de  listones,  y  el  dibujo  se  hace 
con  las  lanzas,  luces  y  chorros  de  fuego;  las  figuras 
14  y  15  representan  una  glorieta  y  un  pabellón  de 
luces;  con  todas  las  ruedas  y  piezas  se  debe  atender 
á  la  buena  disposición  de  los  conductos  de  ilümina- 


Fio.  12 

Triáugulo  de  glorias 


ción,  con  objeto  de  que  ésta  no  quede  cortada  en  el 
momento  en  que  debe  funcionar;  este  extremo  debe 
comprobarse  una  ves  montada  la  pieza  y  volverse  á 


PmotECNIA 


examinar  po<w  antea  de  quemarla,*  tatnbtéa  «siga  j  *aufté|  IQ<  y  4fc*irftiiv«  8}  esta  pasta  se  humedecer 
grau  cuidado  le  Bujecióu  de |ó$  ppíiqtéé4  U*ruejlH»;j  roo  Un  pono  «i 6  nléuhoi ,  V  e»  e.iU  se  éñmergfc  él  ovi- 
pura  esta  a^tlración  3e  e.nijJÍeft  Alampa  t <«yú  da  j  jlff.  á* ím-dendo  que  el  luto  *•>  impregne  dé 


Pava 

J V  V  ;  1  loa  drlióciaa  llamados  lúnulas,  «  Cis  u 

pipan  uno»  sencillos  morteros,  c>’  o 
cañón  auelí  ser  do  madera  y  tu  p»c  es 
WWKW**IW^*  tambiéu  una  pinada  d*  madera.  <♦  da 
hierro  vlulÁo  de  n«na  4  í*  13  ittm.  de  es 
pesor,  el  caúóo  te  d japóns  verticnlmca- 
te,  y  su  forma  en  -conjunto,  es  V»  tpi* 
«ó  vá  eií  la  figura  Ifi.  Las  dirtiemúnue» _vajiait 
uiMiicé  <Ui  cnñóu  de  6  á  25  cm.t  la  a  Km  ni/ de  %0  é 'Mh\ 
fl  grueso  del  pie  Je  12  ú  20,  ai  es  tic  mneter*,  y  .&- 
qup  **Hfis  hornos  indicado,  «í  «a  do  plancha  da  hí*i*»*«¿ 
dulctt.  Í21  cañón  de  madera  suelo  entínríMnrstt  pí»rn 
ontoóntiMT  la  tesíadetusfa,  y  luego  $0  le  da  one.eapñ  «íe 

bMffebp  y  do  negro  <U-  nomo  Después  <is  <*ih  íimpafo 
ép- ■áácoaHTÍc  limpiar  el  mocíero,  piift»  en  «f  fypiló  íj  na¬ 
dan  siempre  restos  del  papel  en  que  van  euvochn* 
U»o  bambas,  al  titiip&Ú6rtii<as  sirve  paro  *sJte  opera- 
■Món:  e«  una  varilla  üe  madera  de  unos  3  6  4  en»,  #*' 
grueso  y  íioos  90  cía  largo,  que  lleva  «o  *ii  eftftftf*' 
treí»  d  cuatro  punlR#  de  Parla  medio  clavada»  que. 
Sitven  para  erígnnchftt  y  sacar  lo*  redimí  dé 


,  Jftú,  Jfl 

ni«c»í>v  *in  i**  i mH'aír 


i.irtiv»  gal  i¿nii;¿ud(M  vi  c«ñ  viowy  *t>j 


_  I  d¿# 

.  vucltftt.en  c*da  extremo,  unió  ií»  colotes  cotí) o.  jWa. 
Idiun^  dotum  íepsw  Iweo  aii  «fto  uuiiiués  y  «iií  £6 los 
’jn*;.^ vdúfe.  «o  prppag)»*?  *d  fa^d  á  otras 
qiíc  ),V“ que  no  dwpn.ra.  I -¿A»' de  lúa  ruédaa  deben 
esr  4>  lo?!;ro  y  d*r  diípto Odones;  á$  S.u*W- 

«p ikrúr  }xu*' «$l>*  ¿ltj]« tq  .fc**rí*‘. ír  1  w* 

pr  iiimt  fume  Vile  p/j»  |  ¿.ú  re  n  »ú» ,  feíí:  no  mero  ió^  pr*  >a  üis  niiV 
nútr  Ion  rMinmícntos  mWftra  qu¿  iMvce  tiq.cttbp 
b*  rneua  *ííe>»  un  er  1  títórtíeiró  que 

el  de  Í5  pool*  de  Pnil-s,  v  «nt*v>  de  ^p£nár  «$.  pqnq 
Ufia  gotÁ  de  aceite  pnrn  *p  1  e  si  f cq u fjí» o  'üí *M \ » i 4nv»V ; 
ñidciuné  eq  buenas  cof jd Icio «e«.  Cada 
1  ictie  su  norfisacíuiuru.  .e^acul ^  picjáe  y 

c.dtfttes,  já  qúe 


avióle  d&r  JcHst  rjofn- 
W-’í*  lUfÍH  piofo’íe.-. 
fJMl  -.d'j-  ;u 

d istíng qu*  ióe  cobo 
íce  y  Uá  Lm.-cim, 
sabiendo  qué  C'mW 
|j  o  « i  CT  u  »  c  o  uliene  fj , 
üooá  pi rotédnicoe 
emplean  pópele^  fie 
distintos  colorís  m 
la  a  en  yo  1  tú  th¿  "Y, 
otro*  «3  etitíHrteit 
cíhí  una  niiipér^ 
ideo  «¡-pieria! .  l.-é 
tittríiti,  qqe  *m 
pMA  :p*rá  dar  fu» 
^0  ^«m  comiiolc^r 


•10  u  él 

Murcia  .  . 4íSÍ’í'V|^ 

pnr-;  drr-.d-ur'  *,'•  r% i r ; ; 

*».n  dr'^lpcd^p  id.- 

f  •  -^i^ík ••  •iVfiíV  ^C»mp!.^- ' 

xmfvtí,.  Láj  ■ 


Fio.  rn 

ral'faUón  dá  loce» 


qué  q iludan  teiíro,  queda údo  él  rnorterp  «n 
cipo  íié  vaiver  4  JTtümrpímr  ouBvameute  La*  l>uttihn^ 
p«.ti  tauítfto»  %é  fobrfea'ft  cojo,  vatiá^  ciipe^  de  popel 


c-'Y  V'fikfi'Ml. 


>«  W- 


¿ttícufo  l\rOtemt'sl 


csn  pastada  ion  e tvgcit  J o  '4 **  ul  Imd  f*  0  Úk>Ui  ;jiyy*  '■$$. 

Ufe  -$S|>e*lH*  qOt*  c./ti¡\  ;V  i'ü  .wn  ¡M*  i  a 

<*'‘.-o.r  ,iü  te)  retei:  y'¡'U  te  =  !*  iVd-te-  te  r¡ 

na  Uncen.  «'ten  fSteíHte  que  rte 
,  ;  ‘  í¿: 

■p~**¡|  '.  «i  .n^  víi ü '...  ••  ,;Y«  tete. 

"  '^'T  '  viktQA  : 

ftel  d»*.-<  J©  ti»*,  -  i»  .ir  ¡t¡,»t  ú'ini'U- 

j|/te;|,.  cK'U»M  P  ), 

'.  |k*Ji  te  /'  /•  '**  ífaMih.  pó*i  fe 

•i  Ej-¿m:,V'’;  t  .MiVjivj^icinoetí  qo«  :<e  «fe 

j¿;:';.;rS  >¿fe .  tcuUfeo.  t*i\í«4i»>  !•;•  te- 

PT  ii  .  n  mi  )>vi)vfrf  <*ú  ¿Piste»  q  gii  ím 

S<v  quMnr  eü  Ih  junta  teq 
7  feiu»- ,.  Íh  ¿¡ufe  iin 

■Éfe^' ..  dí.  e^iiíunicwvie 

.  %;  frtf «««  qnn  er  v*  en  le 


r etY#  mí*>K>  qfe  u  ite  f  i 

UlHÚtÓ  ♦>  ívt )TÍVí ju  f  ililí j-O  l«fty£  *$ 

;*íVo  ese*  r  tfeyc  J u^o- 
dfcdó  du  iféitfic  iten  ia  feiV^te  . 

C^VmftiÍA  }*Qf  slOfúlirtfo 
}t{*fífe  < "}&'.  *i*fecv  u.é  fetn 
idjwj'fijq  tájifvVí '.'y. ;  jnarV 
jfe fe  efe  ni  uta  ti)  fe  2v:.fefe 
4*  fe  nu'  «mí  iixtfeí&fe  }£  ntnj^ 

;yil#V,  <Í  Ut  qu?  safe  Uhá  I r> n r 
.¿Ufe  4  jé-  2  <5  &  crpv  JUos  pii* 

n-it¿fas  564* .  uii  o»  ¿ofieiíilfe 
qué  fe  feOHtteu  efe  fartuO- 
mi  «té  uMéát  10  ivíif ,  4?  fe|fe 
su  eétra  iij/fe  b>j  friXtett  o v 
fiui  b  íjé¿  d  ; 

el  fe£6!  ?fe  quy  ha  i étafefe*  4$ 

el  «nulo  Je  20;  »/ d  Ím <*ú »  *?  1  y  iwtúncur¿í,  2 , 

j4era  8»lo  hifh¿A  )UÍ  pbi4,}Uáá  4fe  h  múa-i,  y  í«e  {»,oi«é 
e«ta  otru:  clí/uto  fie  if) ;  suíluv<>  iU'  n.atnny- 

litó.  T,  y  tt2tííW,  ^v  «e*  cuÁi'lfe  puuiHulii  íuí  péiítrfllú^bi 
.ifieébélüe  ifúiuan  barraclioé,  uti&  vez  í?ucj5)uh- 
do??,  imy  que  eclinríoa  al  fcuoie  uara  qua  ku  «juémhím 
y  i**  íuicfiii  corm'iub  cu  tmU.T»  áirecciqn^y  iiastn  ^u© 
üü  terrufiTO  ¿u*.  cliorre  4©  y  yrmlwtfe  lu  •»  teto  na-' 

ciuu  á  que  im  üí-i^-en  i.¿  «tií^un.la  yumj/osicmn  que  se 
lia  iútrovltiauio .  1,0 é  pah?JHioi,  dt  srhc?a  se  fiilricau 

lo  I0t^él£r  que  -loi  ^f¿  loá  que  .'íHéreu*- 

eiuft  ¿ü  que  n o  1  la v é jí .  te  luó» fioMC n  Octñ.úuiHf .  por 
lo  $64 '1^6 11  1UHJ  Jíí-^iuH  i**<;.í*.  í  .01*  <:<>r>’¿->*  ian<^ 

VU*  (i*ii>  21  ),  non  tullí i/iHfj  i.ob&tí-H  4é  ía  * ' ,r  t? 
yom}v»sv,r»6n  4  ú  loa  eonle.4  g\\*  íij,A  ¿iji  iuUiiú' vü.f.iú 


Fio.  19 
Cinco  v<ú» 


^T^tJíQteiet'e 
uU  eeu  v*illp  ite  1 0 

mUJiinétcóS  ílé  vUéititítiu 
!;u<'  U?ív»i  t-ú  mi  ua^niir  1« 
í.ov/’tik  y  «ó  Jé  j ' • . -  \  o ♦-»»  üiíú  pul  -i  lu 

a  oj ¿túiáétíióíi  d * !  íunr^u '  lia  l4nt  tu» .  «Idf  :Vé^  térra  i* 
ii.ená  te  forma  que  júiíüte  v-é'^o  un  iu 
*Ui  UüffibRi»  linui.euas  á«  <?•.•# y •/.-/./  un  -«u  iit 

f^rior  uü  Uum.'  ^i-üiide.  cuyo  svurio  y*  Aiji>iéo«a  id 
.’«•■/•  «.J>e{.*ferad.o  p*u-  tnt.iiu  «lvl  n>>/ftéí;0'  ui/jix  uio  pro- 
/Je  torbellinos .  cútete  i lten>  U)$e4k 

'••cxt^-üU*,  etc..,  qwv  rfc  oteVfeii,  '^r acidé  al  '«Tior*« 
fy.ro ,  i.  cérea  de  200  m.;  el  pepci  qué  iftQ  éíHuíelvé 
<:xunort»icntc  urvy  pitra  ip4i>ter  i  (i  éútepcmiíí^  do 
uuy  eH^:n  cru^ftdua,  liyuqú^  ot.n»H  yeo«>H,  xjbuió  yü 
•  í-vnma  dif-lm.  esto  Ae  i>í»úr>  uua  mnntMi»Oi»j»U  a.dc- 
A.>ví.lii,  Li»-i  i'i  1  r x  ?i r 1 1  ii c utte x  1  j « o <  ae  qú»¿>imo.  en  1*.  a 
*/.u'indés  te-ji» ¡>*'8  liuOea  eiupezer  y  leruihuir 
hV0.4'fi  grihules  LoéV^éiii  tju'ni»i6u  so  rtuclfru  (ertnOu^l 
r,\  <*e í’H'o't ** -  «i ai u í Uii eameo te  vuiooh  étlb fritó 
volttóíixcíi,  ooim  q.ue  ¡fé  l*ygrn  erapteaúdxi  el  LuéUdúr 
yifc  «e  ve  en  jo  riuur».  20,  cuya  «pié  í»í;pr?«  ctOfl  «o.s 
•' '  Je  eiUrnr  civ  dct/iUóe.  l>)\sÍáiúio  ii^rén-ar  qúú 
</  HuUtíiKi  ink  '»iiech*»S'  Jo  los  coircd?!,  coa  yáít  ^í*uíí 
Odv  i-1^  óCvie  mmltr  el  .Vqi^A  se  cemijuieí)  4  tqda»  í 
te  vea.^ ^  prudíu*it»»vhiae  el  etectb  épeteyidu. 

iufahtii c-m  Son  lo»  (|«?  se  tebíteau  juihi 

ni^oy,  tój¡uvrá4^|ter  tete»,  peor 

ItecWi  4eb«u  veqiií(-/?  Jjuíi  pyf^stt  leení  j&iqp  •.  í*  4e- 

ívQ  Ser  {*•  >!:•  íóiiO«k  \  V)\  doM<  >¿  t  U&írétl v«h 

»*«••<  tti  -  i  íoú!*0‘xdoe  y  x^orOion.  Luh  Ite-: 
túadóe  fédiiyíya  h»itSí»u4ó  tíF  vHlvu  ¿6á 

yark-i  üiditi;*  r,a  y  ni,  ¿v  ;i¡  ■■,  ,  | ;  -i  &j  txVfi  .y  \  íomvVído  -{r 
■n;..  .•omuosiH^ir  teinte^H  ^ -o.rai-  J0  }S; 

í'í¿lth;\ ¿ticii'l -¿át r ifeíó ;>-ta  i '©: h  • . t » o < >/.i n  'J .  y  eM**-- 
«•  Hite  ¿  ¿).:  pavu .  ejr/tM  hf 
;  ní?  ftelte  ép  S*1 
>ifí  pí-cS.  dé 
•  Síeió  i»'  ter  nte  4>  p  u  y  m 
S.  .tViito-  Jé  bticítev';- 10-, 
J;  rntrír-to  1% 

\  jrui'pjtipf»  ?1e  i»Tvii){V’ 

.»>•':  idt>:  1 0;;  pólvóre  íín<*. 
tes  Mi.  v  dextVrmt  uiqeíé- 
oj,  •  ’lti,  ^i:  ftl  rer-erte  uü. 

'  )<><! £1*'  íib;  pUí'r^  ité-  t6éy 
'  ;  ttnn  iSna-  poite.r  Jrt¡q.'? 

'  o :  íñt}£u  'Qt}\\  ntViúüi  I i  -ísd;.' 

•  •  Lo  § 

1  rpA jip)  ,  aii'  .'»i  vo  .iiúéHqi 

»';1¿,V  ■sjgriiwtf*  ,*<éíU: i-KüC  í56iá^>SDb;K>íp -rpTíftijltf.-: 

s  míralo  (te  |>:-i*>»a,  UL  y  feñrtete  cu  p.d 

iÍNfCiñtp^SüU  Víflt KRS4L.  tíMÍO  '  tttT  .  —  ^8. 


,5T^  19 

il  v  r*«  re  v  ir*  íftír^r  *> 


PlRíYrfcp'NIA 


fía! vara  fí na ,  5;  ap  atún  y  se  piró#*  }*  ™*cba  *n  la  for¬ 
ma  i|uo  «m  vis  eu  la  figura  23;  a!  encender  la  rapeljt 
«o  t»m  al  air^  y  ajwréce  una  íiu  clara  que  imita  a  la 


E3sa;. 


H;.itiiíot  p*ra  <li-i|>nrÉr  #lu>Ul«4»»eaiX4««tü 
vatio#  cobaioi 

iU\  reí  A  tñ  pagó;  »m  se  ptódufé  <1 áto pació n  fclg »lua  ;v 
oí  aféelo  m  ii^tanW*^¿¿  Áumi^  fe*  *«  (WWfc 

lo*  «3ldn  íiiJbricttdas  Cí#ú  co m p&ád ion éépójft  peUgi'O- 
***>  que,  UderoiYs,  mitran  en  /pirquen*»  gántr>fofl«*f 
p#m  empkarloa  couvÍ9£Hv  t«ntír  prWidíA  qnh:-$f|^ 
pré  va  d*$e  próebíW  c-s<i .' ah.  ieíUír 
reunidas  eánlufiide»  da  *)íns  juntó  á  los  sities  un 
que  a*  qu#mo(V  ttlgnitua  olvói>  pnés  tina  chispa  que 
n«l tu  al  lado  da  Ift  wóehft  puede  ¡uodtftqr  Ja  inflama- 
don  ftíimíitáiifea  dé  todo»  iub  que  «ét&n  juntos,  y  o rj- 
g«naf  alguna  desgracia  si  uhh  persona  está  corea,  y, 
«obre  todo.  si  las  Hova  eiKima. 

Fn*t/<>*  jiivvneus.  Éstos  curiosos  artificios  sor» 
wiguo»n03  3 vi  Japón,  áunqiie  inuibién  se  fabrican 
«ó  Chinó;  de*de  í¿|ans 

en  Europa  ba<?iá  )s  mitad  ,1c!  siglo  *«*,.  y  lía  ora  roo 
mucho  U  atención ,  por creerse  de  efectos  misterio¬ 
sas  é-  ignorarse  durante  mucho  t  Pimpo  ©u  compás  i - 
fien.  Al  quemarse  producen  primero  Uuá  lífti/iar». 
da,  se  tarta*»  en  seguida  un  gloho  inca^descMUe  qye 
llura  Un  laorneáto  v  se  pra  jociéndoun  cho¬ 

rro  de  e*(reífa«  f;Un£Có  luminoso*.  Los  «aludios  H?; 
noAlíaii»  que  se  hicieron  fueron  publicados  «o  el  Ba- 
ffíiu  tfr  !íl  SecUtia*  Química  H?  pártV,  y  dé»*d©  en¬ 
tonces  todo  el  mundo  pudn  saber  que  lu  tfomposmórt 
de  Jales  Artiticíos  ^l«ba  .formada  principalmente  por 
Y,\  pólvora  ardina:  i, *<  ó  lo  ron! .se  nñadta  alcanfor,  al¬ 
búmina,  efe.;  si  principal  j ¿creta  pare  Ailiricár  lo» 
biegos  japónica  ¿ó  h*  yi*to  que  resida  en  I»  acerta¬ 
da  i*cn» de  layingred »«*  nr?s* y  t  roÍjíc  iM Jo,  mi 
el  gr»dú  de  n«yihpf«sió;o  que  se  ilebe  dar  y  en  ei  mrnlo 
íle  díaponeríug;  pora  qu»  al  ser  quamado*  pfodu¿r»»rj; 
ei  efeeto  ^peificidp,,  §'fgürr  la  cantidad  d*?  so  bata  time 
que  *s>  «u  dínpnsicíón  y  su  grado  de  éom 

tue^Utn,  «e  (files  modificttctoiieijs  til  «lee» 


ir\v>  vx  ■■ 
Cóíi  #o*  í»fWsjf;ti«a 


t*jer?e  h  deAnr/vación,  lo»,  <?revio's  ¿itnsmosos son  |‘ 
f  ó  i/»  1 1 «  íh\í  i'  did.típtó.i  ^'\  Wi  jw  pi>  rieses  «tí  pré  -  ¡ 

vftihiU  er»  Tiu  tun  ■),,  4  <¿>UN'fv  >  f ^Ol^UüUinf^ ,  ‘j 

. ooHadjy*  -en'. p na‘ ' duv.ai/ó  biew  *n  forixia  d^  i 


f.ülvp  buo  q oís  «e  pone  en  la  extrenodad  de  umi*  bvrgit 
tira  da  papfrl  qrfíf  pcin'niM  cújt  ^puqd;  4*  Uui,o>  u>o- 
defs  «a  ií.»  e¿|>rí0)n9Ct  que  ti<¿ 

p uft<( «  pfodafcir  M» hú  h I n n  O l  qvs  lo  «oc#«i>ds 4  aun 
•ffiui tule  m oches  v«ctísvdííi.‘jt4u  j>  «ú  defVctuoaa  (kbrictpr 
cíóa,  »i<y  ofodujtc^  *1  globo  y  itídio  électo  deseado.. 
Los  'fii&Vfjkjfá-fSff  cáMoi  «A  .fabrVekh.  ciin  r  pó)- 
vor»  fí na  da tft?ñ  *  W;  *  tuíVe ,  l  í  *  y  negro  d«  humo ,  $/; 
se  merebru  fntifriHméitt*  esto  stibstw ocias  y-Ui*g*i¡i* 
ÍÍÍÍHVSK  4v  ^/cobvl  da.S^  h»ála  formar  «na  pasta 
c>3n«íst ente;  esta  i>*sía  cpns  en  tubm»»  que  ten- 

gnií’  de  5  á  6  rom»  dW  ládo  y  «e  dejen  secar  leotn- 
roeoté;  luego  se  pon^n  ^oc'frna  úa  uímm*  variíláí  de 
7  á;  ^  rm.  de  iowgitudj  &  ssií^íriLiad  .ie  ha 
pcftblicadu  o t>s  coVtndurS  dss  tujirut  para  qur  ^ 
mantenga  el  enhhod^  «is;  tvlg  uo  or  i  a  ft  o lo 

ypj^tS-tí:  Bif  b4b|p: JCO  ó  'uilft  di?  gbro  U  A  ia  ctiiac» 

v»rríÍ4;  *1  qu  sój arkóba  vrone  so|il a  rr  una  h:i 
■eUtéiididn »  p^í'«  qúe  >«  produzca éí  gín hito  is ca o< íe^ 
perore?  3^  bhü  dado  ís*ucteim^a  furmolas  para  frfhvi- 
-'  i» ?  h  pp&Ú  q»6  fama  los  ¿pho a;  adeoiiis  da  la  cíla*v 
'(<«»■ ■  Vtirooí- i  'hit  U  >i«(  Dorvauít,  qu<r  «a  ct?e  ud«  de 
Ins  Vrievoreg  y  c*  U  mgurenté:  «ftlítru,  f&i  tt*uftrN  IW 
fteoíte  de  lv>;  pólvor»  3(1;  alcohol  • 

3ÜU,  lir  .aícHufor..^,  V  goms.  nr/ihigs  puírenrada»  i; 
«i  ulcrúñJV/r hácfi  duofvér  pT^jtUUeuic  eu  al.  aleo- 
ho]  y  is  goma  «fíhtgA  «u  dá  pP^o  4>  ákgu&i  jüna  ves 
liecliá  íd  pasta  ’íí^arona«-j.i  ext^ndcrU  su  piunchfstja  : 
¡  2  á  3  rom,  d«  espesur  y  úontkf  Juego  en  cuednuhs 
dó  6  ?V  H  mw.  dadsdp;  da^púéf  se  fijan  4  las  *úi -i;L- 
dvl  modo  que  hemos  Ímlítído.  I^í 
4e  pnp*t  áon  difícile»  He  fabrica r.  porque- et»:- Bu k 
no  eS  etiíujentrR  pa  pe}  'adecuado';  af  ^ 

ai  tu  wo  popel  exrr?n«o<Uroet»u  dcígsd?  y  muy  < 
ieiijíe  (-.  y  delie  estáí*  «Xf  otó  'dq :;  íóda d«  tésuj^úff. 
orgiiivlcoa  «fr  eu  iabriciíCKm  Con  ol  papel  se  fotroi 
iih  tubito  dé  20  cm,  4t  loíígítud  y  1  fmn.  de  dtam*- 
trof  que  r«rroiní  en  mi  cono  da  32  rom,  de  fongttt: -i 
y  7  di?  dtdmsiro  «ti  haae;  sa  eargen  koü  síft«  ñau- 
fcM«d  de  que  v&rfk  ent r»  S  |{J 

jrarnop,  ség6u  el  po  peí  y  ccrophíicíón  Om pUml: 
Pjfts  c&tgttflqs  sé  imples n  venas  formulas;  uw«  'iajfá 
salitre,  42;  usúfre,  2\),  y  negío  da  hqroo  Lgs?o  P 

esta»  SíiííUnñcinstdcbkí»  tniufftrae  hasta  formar 
polvo  ímpalpabl#;  otm  fórmula  dosificar  a&Htre,  42, 
aáulVéy  29;  carbón  ligero,  8,  y  negro  de  Humo  ii^e- 
raí  9,  se  queman  pncemlíendo  el  tubHa  de  papel  que 
sit;v4  de  nie?)m  y  soplando  en  el  rnoroento  de  ep&re* 

;  o«f.*I  globo:  da  ejtperíamnn  enseba  da  cualidad  t»vt? 
i  coíivefiienfk  de  msterié  que  éa  deba  emplear  snrgúa 
i  |ft  náturaíésla  del  phpe?*.«i  huy  demaeinda,  se  pro ■>••  - 
ée  v*n  glqhfí  ó  q.uo.  ae>  aepa tm  &n 
éfig íi i du  dé}  pa ppC  y  ki  hay  jpv/ca ,  e\ 

:  ’í tyél  inaa iVe| én te .  Adtumi*  de  U>.*> 

efi a, Liegoa  ja.pütt6»«f.»j 
te  m  hjó  «  fp«  I  íeiruvd  o  a  fivtgoíjnpv  u  nye* 
&  'ii$,  q  no  ^on  aénciUnroAnte  hfctyfiv» 
que.  en  vú¿  d¿  i  lev  ni-  en  aua  remut*.? 
heugahiav.  ^steBÍlajt^  lile...  conu»*n.?fj 
g.j  óimfí)  ti^iir a  S  ¿<;rúteáéft é.  hjindf  fdr>  **, 
eiipHfr«v  íré»4juft  cqu  papel  de 

tíiap»riut"cm»  lo»  m^rtefr.w  ¿n¡\ ;..?-■ 
ríos  de  pipd'Vmoo  y  fui  roa  f  t  •••-•- 
riftr  oc  tu*  dtferjRñrin  .Sona\bíú.mew><i»  d^j 
í»a  WoifhHK  orilitmrifw,  CU  «didjd. 

Ja  pul  vVinv  He  t»  bomba  >  P  t»>ó  a rti fieio  d a  fu agíi  q •  d* 

;  ,  sirvo  puyó  él  «ver  lae  Cgurés  Hé  papei  qna.  fd 

Vomipq^e  ín  enrplvura  en  que  hnp  %ítiu  eh  v*i{la;«. ..«« 
litípttU  dé  aíre  yf  mere  «i  i  ó  un  iroso  da  plúmq  c»>ov*» 
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nu>>ii;»rr*PTjtf!  dokc&do*.  adoptan  la  pnsíctta  Vtinyti- 

producir  il-'eTecta -qué  ée ¿apera,  y  luego 
moviéndose  y  bajjmpgá  adose  por  efecto 


Fio.  m 

Surtidor  chinesco 

del  víanlo  bastn  qué  ge  depositan  jm&'&mé&.to  >ú  *¡ 
««*<<>.  También  a«;émpWu  eaUk  b*  roba  «par*  íisvAr 
impeles  y  batiáecit^  de  ftnuuckft*  qaa  pe  meteo  **« 
«ilio «irás  terminado*  coú  tapones  que  #.*■  suelten  isa 
ül  ture  y  dejan  oncr  su  carga  -dktidhMyéadolj&  éntre 
iodo*  los.  ««paclndot  tí».  Los  diversos  irHíreksde  lly- 
mnírtdóa  \  prodvjccióa  de  luce«  di»  di versos  colorea 
ii-j-.'i  -¡  i o  muy  sm pierios,  por  medio  pvmoipfcimtíüte 
de  édiietesV  4u»wi*  W  gran  guerra  d«  IDJ.4  48»  re- 
cildcndo  mudto  jmpuUtf-'au  fa'hrkñeió.tt  y  fticüQzando 
oo  grado  eitrnoidía^rta  4*  perted^T^cmíeata.  Se 
comprende  qtis  k  [uroteenia-  militar 
jruKftt  refiluar  mAyoré?*  progreso*?  que¬ 
ja  ejyjí,  pufta  en  kprbnejm  *|  factor 

e/í cádmico  no 

en  la  seg u «d a ;  c pro¬ 
ducir  algo  qtte  3tll 

para  la  giierrú  do  «y  rfeo^eds  apU 
el  precio.  qtHL.#ó&r1»  ¿iéétuár. 
trás  qué  en  i 11  pin4>.ómH  dadivad*.  6 
}a  rabrivueida  de  fuegos  «vriiícMil**; 
rj.u¿*  bao  de  servir  Jet  i^gn^ijo  -»i  W 
muelmd <*iriLr^?=s  éük  exige  como  pí*-: 
íH^  e&néiclá sí  q»o  éü*  producto* 
>/vja  por  «oo*iga?P!»ie,  el  pl 

rotfeucó  fie  fie  skmprí*  proseóte  qú¿ 
Vr>  fn&'trée  *'4emMito)í  cnnKttf.otivurt  de 

':y4*H8(  cok ’pí^lci'iídAsf.  de  íngmíkVK 
te*  indnmnbíea..  rúidéehoóy  Ár nnad ú- 
va  j. debí*  presidir  bLnvía  e«&> 

do  mi  a  »■,  a  &  siéó  dolo  d  h  do  tto  pl  éeV*o  \>* 
tifo  cine  carné*  di  4o *ol 5^rlo*  eucórtu* 
clm ok  valor;  uí  >»u e»?r  •así*  do  ?<ftrfax 
^  í<ic?*w  rUáfc*  iiJiis*  ló'áf  prvliíclOsi  de  la.  piro  («'* -»?»*«.  íV»«v 
L.^tí  i>aa  mdquind  que  ae  va  á  íteab^er  k  primen* 
ve?  qué  función©  y  «u  »f«k  nVqvhi  es  distraer  kateii- 
cióa  de  Jas  gmim too  el ’ieiLeltiao  de  sus  truenos. 


OPta  $8 
fSeÚmikg* 


fuego*  y  luces  d»  colorea.  La  piral© ’nU  tiene  épocas 
d^  rafa  ttyptódof  ruando  los  pueblos  muestran  afi¬ 
ción  4  estos  espetúAcfdoa;  ea  probabíe  que.  después 
do  la  goen  a  reúnan  eiitu  sHciAu  ;  pU«á  Ig  pirólecMÍ* 
civil  it(?r0ilücirú  en  ¡*u  repertorio  rir-  fórmúlcÁ  (pasajti 
de  3,f)00  las  conocidas)  mtichsA  de  las  c(uí  l^n'3ido 
empbailtts  en  loy  campos  de  Uatálía  párs  iirtmioooóú 
)-  señales;  V  sai  lo  hucnu  presumir  loa  cojnienxoa^ 
f  tioa  en  París,  para  celebrar  ía  Irosla  de  la  Victoria 
{  I  4  de  Julio  do  UHíí).  --  queiourna  *r,  ípd&»  Lvsl- 
M»caa  i|e  lo»  alreue.l.,»  míí  vi^joxas  cükpcionóí  de  fue¬ 
gos  Aití  ficia  íes  (|úe  fie.teu  rué  muí  be  U  so- 

Liflo  i  lo*  ¡qu&  .¿bl^claii  au«%s  rdíialt» 
usado*  ©o  U  gnfí  t^  y  Ibir  a^terntíán •felAiÍP.rea 
ert  ti  *ge*  |bg,  i^fenor  de  k  14:m^  ^>^,11». 

BthUngp.  Unuvolyi  Lori  HM,  v  fTí?  (Lo li¬ 

ta  ¡  i 4130  i;  Veuocríu  31}»\ng.utfc'iü,  Z<i  pp’tictvuí’t 
íÚomA»  1  Oziíijam,  PyrtfíCbui*  (La vía,  ITi^'; 
\Ío.r^Í  -V  T-émU'  prntígn* \1<i  ftux  d'UrtiJlce  putiv.  h 
ptH*  ffúor*  \ t’pártJt  IBOO):  Vergnnnd, 

Jíf-A iiilttl  itUmint&i  dé  pn  óiecH i <t  civíf  y  militar  o  *rt* 
drt  yotvorisía,  traducción  de  Pnuudscd  de  U  Spíva 
( Mti/lrid,  1  tí  i  1 };  fL  Mv  Cl»eriiert  HfúHptU^  rtthf*- 
áw:<NC  ( La  cíe  ,  lfií  8  )  ;M  uti  tx 

Meyer^  Trniíé  At  pytoicehníi  (Liéja.  iSdlj;  Au¡?otr 
Vart  de  faite  á  peu  defíai#  fru-ji  jarttjizr  {  Parte^ 

1BS3);  P*.  -M%  Ch»ní&n]W$n»rft*&  '&<£*$%#&  ¿ü*  i&ñi: 

Isa  f tu*  4'arHyfct  (P * r i s  .  JS5 i);‘  bí¿  Te^í*^  '$#&,{ 

mi$  pprbUckHiqut  nti  traité  p*'aH# he  faz  fetw  ¿otoñe 
(París*  1883),  V  .  v  .  \ 

PíRÓTBcrííA  MiL  En  voz-; 

dtt^ígnii  el  fAtnó  espucigí  4a  la  artillería,  q*jé>s  dwfiy 
oh  h  k  íkbriftacidíi  mirtos  y  dtvetBóH  ítrtidciíis. 
T^mbíéw  recihe  «jite  nombre  oí  mkmo  wlifitiíó  ron  kr 
b&ratorioa  y  taHofOs,  dotidV  tiene  íagAr  k  f*b,rí&  . 
ctén»  Él  tjmpieo  dffl  íuygo  y  ká  prejiMrncioneH  iucéó- 
dianas  en  Ift  guon-a  4tl  rotnor.td.r»  A  loe  pounecoa 
iiernpo^dtí  U  lurbe  eotr»;  Ins  hombrea,- phx.i  u-ío  prn.iiy. 

A  ser  un  arma  de  combftin.  En  log  egcriióa _  .de  Tv- 
eí4hí*¿8 ,  j  eo  fffoftte ,  Wgér.io ,  A  m  ni  tino ,  MurcélÍHÓ  i 
éteóternj  ee  emtuentran  largas  degcripqiones  do  mez¬ 
clas  incendUnas  y  de  )««  wAquinas  ó  dardo»  neresa* 
rio*  paru  knzad t»é;  sin  erobargo,  no  se  emplearon 
que  «Otnp  víí'Uq  incendiario  y  siendo  A&i  se  ex- 
plir.a  se  pro  pagara  mucho  m&*  su  Aríh  q»»e€u  Euro- 
pa;  loé -tfíjiti ticos,  por  lo  tildóle  de  Su  i -,  uu  per- 

srai&li¿»tfi  el  valor  y  en  J«  guorrg  Uendeu  i?ot»  todo 
mUíiicú  á  la  dcetrnccíón  de!  enemigo,  ^WniTamio 
huono^  íp4¿Á  bs  medios;  Joé;g.rii»gu6».  eor  o;-?*^:.  más 
et»tuS!«R.lRg  4e  ka  proeza*  y  ge^H»  *k  |og 
dPsde.hHtiHtt  el  emfdéo  da  h$  comparición ^3  mtlJinm 
l>l>-g  por  eonalde  rnHd*  poco  u<&le$u  '$t$ü rteücdóti 

mO’siiadA  por  los  ufiiAtícoa.  para  t«|6's  pre pjirat’t m  1  e» 
Kh  *idó  k  paufift  de  qüe  murhoft  eácvitoreA  Á 
lígAdores  hayan  atribuido  gúoesví emente  á  los  clii- . 
nofV  C  Í*Jé ludios  y  A  los  érahéa  k  invenciVjtt  dé  U 

pokora  te#  9?Mw¡<  'fwciwB  por  joa  sabios  y.  rpoí-: 
dfernoe  orítíntalktns  i«n»  pupa'to  en  «vida ncia  que  co 
’  enm-pi>éMdónefe;  b1tf4m  -el.  salitre  y  (pie* 

por  eoíjsijguknte,  uo  pfoduolnn  k  explosión  qué  e* 
éüfgctartétictt  ik  k  pólvora .  Ibnn  dar  mejor  idea  «le 
\o  que  fefunju»  mezcks  ÍRe*ndkriiie  copiaremos »lgq- 
úg«  de  ks  Wetgg  mós  6íiViqsos.  En  el  Tratado  ds  i m 
0.  irfiCifí*  dr  das '  tfiirrr as,  de  fa  toma  de  pueblos  y  ih'Jtn- 
■<<t  ds  o™  stytin  la*  instrnMinne&  dt.Afr" 

\p% fiUípfi?  se  «n cuán  ira  k  celebré,  prepn- 
{-ftóé'»  ,  .deám'it»  de  este  modo.  f  TunfMjl 

rirtftH  que  destikr4is  de  modo  qim  iíj>  quéó.e  el.iq&iW; 
residuo  ni  modera  ni  iin pureza.*  lo mii4  e&  seguid» 
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una  marmita  de  primera  calidad  y  colocadla  sobre 
un  hornillo  excavado  en  tierra,  pondréis  arcilla  al¬ 
rededor  de  la  marmita  para  que  ninguna  chispa  pue¬ 
da  meterse  en  el  interior  y  producir  el  fuego;  ver¬ 
ted  en  la  marmita  la  cantidad  que  queráis  de  nafta 
destilada,  teniendo  cuidado  de  cubrir  con  un  paño  ó 
lienzo  la  boca  de  aquélla.  Toronréis  en  seguida  8  li¬ 
bras  de  gál baño  (pez  llg uida )  y  15  libras  de  aceite 
de  grana  ó  simientes  para  150  libras  de  nafta.  El 
gál  baño  y  las  granas  se  colocan  en  un  vaso  de  hie¬ 
rro  que  se  calentará  para  disolver  aquél  en  el  aceite 
de  éstas,  separando  después  las  impurezas.  Verteréis 
esta  disolución  sobre  la  nafta  en  la  marmita  antedi¬ 
cha  que  cubriréis  con  un  paño,  se  enciende  en  se¬ 
guida  un  fuego  suave  quemando  cañas  una  á  una  y 
se  coloca  en  él  la  marmita,  cuidando  de  que  no  baya 
ebullición,  porque  se  echaría  á  perder  la  mezcla. 
Cuando  se  haya  ablandado  la  materia  se  retira  del 
fuego  y  se  deja  enfriar.  Después  de  esto  3e  decanta 
en  vasos,  ó  mejor  si  se  prefiere  en  frascos,  de  los  que 
se  hnce  uso  cuando  sea  necesario.  Cuando  queráis 
serviros  de  esta  composición  tomad  azufre  en  polvo, 
que  pondréis  en  el  frasco  en  la  parte  superior  sobre 
la  nafta;  removedlo  y  esperad  á  vuestro  enemigo  si 
Dios  quiere.»  Tanto  en  esta  preparación  árabe  como 
en  las  griegas  é  indias,  que  son  muy  semejantes,  figu¬ 
ra  como  elemento  principal  la  nafta,  producto  que  se 
encuentra  en  Asia  muy  abundante;  en  otras  recetas 
se  exige  que  la  nafta  sea  blanca,  roja,  negra,  persa, 
de  Coito nt ,  etc,,  y  figuran  en  ellas  substancias  como 
el  aceite  de  Palestina,  de  lino,  del  Magreó,  etc.,  re¬ 
sinas  de  pino  y  terebinto,  en  otras  se  encuentra  el 
azufre  en  sus  variedades  blanco,  amarillo  y  negro; 
también  se  menciona  alguna  vez  el  arsénico,  y  con 
mucha  frecuencia  se  exigen  substancias  de  origen 
animal  como  la  grasa  de  perro  de  mar,  la  de  perro 
doméstico,  la  de  oso.  lobo,  vaca,  etc.,  etc.  y.  además, 
la  leche  de  palmera  y  la  colofonia .  El  famoso  fuigo 
griego  (V.)  que  el  bizantino  Caltnico  aprendió  á  fa¬ 
bricar  de  los  sirios  es  también  una  composición  in¬ 
cendiaria  á  base  de  nafta.  La  primera  vez  que  se  en¬ 
cuentra  mencionado  el  salitre  como  parte  integrnnte 
de  tales  preparaciones  es  en  la  obra  de  Marco  Gre¬ 
co  (siglo  x)  titulada  Líber  igninm  ad  combnrendos 
bastes;  traducida  la  descripción  de  esa  substancia, 
dice  así:  «el  salitre  es  un  mineral  terroso  que  se  en¬ 
cuentra  adherido  á  las  piedras  «le  los  muros  anti¬ 
guos.  Esa  materia  terrosa  so  disuelve  en  el  agua 
hirviendo,  se  depura  filtrándola,  y  se  deja  en  reposo 
durante  veinticuatro  horas,  al  cabo  de  las  cuales  el 
salitre  se  bailará  en  el  fondo  de  la  vasija  cristalizado 
en  laminitas  delgadas.»  El  salitre  servía  á  Marco 
Greco  para  preparar  el  túnica  tanitrnnm  faciens  y 
el  túnica  ad  volandum  que  fueron  llamados  en  caste¬ 
llano  fuegos  volantes,  y  aunque  algunos  han  querido 
ver  en  esas  composiciones  la  pólvora,  está  demostra¬ 
do  que  ni  Greco  ni  sus  contemporáneos,  supieron 
que  la  mezcla  en  que  hacían  entrar  el  salitre  era  una 
fuerza  considerable,  y  tampoco  conocieron  la  manera 
de  aprovecharla.  Sin  embargo,  la  introducción  del 
silitre  representó  un  notable  adelanto  en  la  pirotéc¬ 
nica  militar,  permitiendo  el  empleo  de  preparaciones 
que  producían  una  combustión  poderosa  y  que  no 
necesitaba  del  aire  para  propagarse.  No  se  lia  logra¬ 
da  determinar  con  exactitud  la  fecha  en  que  empezó 
á  utilizarse  el  salitre  en  los  fuegos  de  artificio  ó  fue¬ 
gos  de  guerra ,  pues  esta  substancia  se  encuentra 
mencionada  por  primera  vez  en  el  citado  libro  de 
Greco,  que,  como  liemos  «lidio,  pertenece  ni  si¬ 


glo  x;  pero  existen  opiniones  muy  autorizadas  que 
pretenden  llevar  al  siglo  xn  la  terminación  de  ese 
libro,  siendo  los  anónimos  continuadores  los  que  es¬ 
cribieron  las  recetas  en  que  figura  el  salitre.  En  las 
crónicas  del  siglo  xm  se  encuentran  las  fórmulas  de 
muchos  artificios  que  podíau  ser  lanzados  contra  el 
enemigo  á  mano,  ó  por  medio  de  algunos  instrumen¬ 
tos  y  máquinas.  Entre  los  que  se  arrojaban  con  la 
mano  figuran  los  llamados  secciones  de  Khesmanat, 
que  se  hacían  con  la  corteza  de  un  árbol  y  se  tapa¬ 
ban  con  fieltro  ú  otra  materia  poco  combustible;  en 
el  interior  se  introducía  una  mezcla  formada  con  la 
composición  llamada  de  las  fiores  y  gran  cantidad 
de  nafta.  En  los  tratados  de  arte  militar  «le  aquella 
época  se  encuentra  algunas  veces  este  consejo:  «Te 
pondrás  cuatro  secciones  de  Khesmanat  á  la  cintura 
y  marcharás  á  la  guerra.»  Otro  artificio  muy  citado 
era  la  maza  o  hisopo  para  rociar ,  constituido  por  una 
mezcla  en  la  que  entraban  */3  de  colofonia  y  */.,  <1<\ 
azufre  del  Irnc  amasado;  para  servirse  de  este  hiso¬ 
po  bastaba  darle  fuego  y  romperlo  sobre  el  enemigo, 
que  de  este  modo  se  cubría  de  la  composición  ar¬ 
diendo;  se  advierte  que  para  usarlo  es  preciso  po¬ 
nerse  á  barlovento,  para  que  así  las  chispas  no  hie¬ 
ran  al  que  sacude.  Las  llamadas  lanzas  de  fuego  eran 
las  mismas  ordinarias  que  llevaban  atado  en  su  ex¬ 
tremidad  un  vaso  lleno  de  composición  incendintin; 
había  de  varias  clases,  que  tenían  nombres  de  lanza 
con  jlores ,  lanza  con  maza  de  cabeza  compuesta,  lanza 
con  flecha  de  Kntay,  etc.,  etc.  Otros  artificios  se  lan¬ 
zaban  con  las  máquinas  neurobalísticas,  estando 
constituidos  por  vasijas  de  hierro  ó  barro,  llenas  de 
composiciones  incendiarias,  con  lo  cual  se  obtenía 
efecto  á  la  distancia  á  que  aquéllas  alcanzaban:  estn* 
vasijas  tomnban  nombres  muy  variados,  tales  como 
marmita  del  Trac,  de  Siria,  del  Magreó,  vaso  de  Heig- 
ledjeh ,  etc.  En  las  obras  de  origen  árabe  se  leen  pn  rn 
estas  vasijas  los  nombres  de  gethá  (cono  truncado), 
bidha  (ovalado),  djnz  (nuez),  etc.,  indicando  la  forma 
exterior.  Una  vez  inventada  la  pólvora  los  artificios 
de  fuego  toman  nuevo  incremento,  por  la  aplicación 
que  de  ella  se  hace,  sin  dejar  de  emplearse  los  anti¬ 
guos,  que  durante  más  de  dos  siglos  siguen  gozando 
del  mismo  favor,  entre  los  aficiona«losá  estos  medios 
de  combate,  los  cuales  oponían  resistencia  al  empleo 
de  la  pólvora  por  lo  mucho  que  temían  á  los  efectos 
de  las  explosiones  próximas  producidas  por  acciden¬ 
tes.  En  las  crónicas  del  siglo  xvi,  que  se  guardan 
en  el  Archivo  de  Simancas,  se  encuentran  descri ra¬ 
ciones  de  los  artificios  de  guerra  usados  eu  aquella 
época;  aparecen  englobados  generalmente  en  la  de¬ 
nominación  de  fuegos  artificiales,  y  consistían  en 
alcancías,  granadas,  bombas,  bastones  de  fuego,  lan¬ 
zas  de  fuego,  pelotas,  cañas,  etc.  Las  alcancías  emn 
de  barro  con  cuatro  asas,  y  en  su  interior  se  echaba, 
una  mezcla  formada  por  10  libras  de  pólvora.  2  de 
salitre.  1  de  resina  molida  y  1  de  sal  ordinaria:  el 
todo  se  revolvía  en  una  vasija  y  se  introducía  en  la 
alcancía,  cuyas  paredes  se  embadurnaban  previa¬ 
mente  de  azufro  líquido;  las  alcancías  se  tiraban 
como  las  granarlas  «le  mano.  El  mixto  ó  composición 
incendiaria  que  llevaban  Ins  granadas  estaba  for¬ 
mado  por  4  libras  de  pólvora  fina,  1  de  salitre.  1  <ie 
azufre,  2  onzas  de  amoníaco.  2  de  vidrio  molido, 
4  de  aceite  de  linaza.  8  de  resina,  un  poco  de  aguar¬ 
diente  y  otro  de  petróleo.  Las  granadas  se  formaban 
con  pedazos  de  cañamazo  atadas  con  trencilla:  se  1» 
dejaban  cuatro  agujeros  para  cebarla  y  se  la  c*»hahs 
con  polvorín.  Las  bombas  de  los  fuegos  de  artificio 
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c,t»mpósK‘ión  que  i.;s  j^i  uuHiid.s ,  4c  t> n  dedo  dt*  es  pe* 
unov  JrAsfcv  wsíi'sJer  borde  que  •*«  lapflki 
con  fía  Uro  y  se  puúU  ua  estó*  We  -Iktir.bn*  ¿e  <Ual>*u 
A’ib*  l&  írXii*  por. un  -t «la cipo  en  «*'»  parta  m rcíz^»*  un; 
^a^¥re‘Y^tlift  llevarla*  á  wAiío.  A I  gnu  os 
Itfvoi  «j&reiiutslAu  en  ke  boro  lia*  :$$:tjf$2Ó*  «U  plauso, 
vpkío  y  nombre  i>k^ii>.  l4o&  1w${qh»3  dt  ffteyq *ra» 
Viu0- ó  Íuh  bomba*,  pvlíi  fio  üíraéoVíoües 
vi>>:  pc  j^cfuiM.  Trun iiié n  et»  «nt  picaron  upo;}»©  los 
tiuMuiñ*  talas  de  piedm  y  ■fii'éfiVy.  qno  *v«u  4c  menor 
CiíliWd  qu«i  ks  piein*  y  $e  rpjrvab$n  «Jo  dcanamaxo 
relífcitán»Wy  de  com po.-n cí ¿ro  i u i'&v liaría \  «a  atrillen* 
l>awf  so  embreaban  y. Ho  íe«  4ui*a  íucyu  por. loe  agu¬ 
jaros  de  pólvora-,  P,u  iodos  lo«  patees*  4c  Kuropn  áf* 
mío, uro  ti  aftítídros  tle  ju«?^o  de  g  uai  ra ,  «ji/e 

hc  aplicaron  co  ^giuda  A  lo$  combate**;  jípiHCÍpa-jK 
manto  en  Italia  v  en  Frióte  ia  apa  rechín  cOfitfttpM- 
mVgló  ftiutacfuá  de  buévtw  y  tfcvriUta  íitvem?ignf^  ib- 
la  pirmócmca,  v  añil  -Mhiuiu  ?¡?inf»¡'e  «fe viú  que  la 
pi'Árpicn  no  iToíifírianbíi  Jas  predice»  once.  o!  JrO^bfo: 
iH’ucmiía  crátlUo  y  eqitfí.rttífta  A  Jó»  jq tic  «xplo 

u»r«fid  te  u«-»rn  nck  ybdeáiido  A  k* 
m  ! '•'•  phoK-coia  del  inte  t«- rio  v- Ooí  ííi\  ol 

?ig-lo'xv*  oatuvA  lOiiv  en  Jurga  la  iiwOrtcrúft  i{a;{n« 
■V Ji)/e>')bUt<,  qu©  se  «m  picaba  «i  oo  la  tícoU.  v 
eu  el  mar.  0#  la  ftgWii  1  repinte  i  r  i  «>  •?*  una  enturo- 
p-j  Oc  1585;.  que  r^iVesébhi  otei  m>«nU'»M  Uiteroal 
que.  recibía  o!  nombré  4é  ^b^o,i^/b^<é;ee&útiíitruk 
r»f.ll1>rvr/ÍiV 


Fia.  2 

Alivíalo  da  retojériá.  par»  d*r  f urgir  á  1  a»  m¿«ghin«« 
hsterufite*.  í.lSklo  r?i ).  A,  luovtaiíeai  o  d«  retejed*? 
&,  iu  anivela  para  dar  cuerda 


'harto  viéjtt ;■'<»& : '.rir^ii I 


«Mil 


Fié.  1  . 

«l«rjjiqHÍ\ta  «uí^rval  líX'iurU  iiitanlc.  ; .Síjr)<- x vi 


SU  fonOp  $«  r*Útku*ba 4 *  ***«*•  gruesa  y  pied?\v  ó,i> 

loca  i» «lo  6 nema  una  e^fferk'  de  pusi)  para  que  sdvvte- 
XK  Oé  basa  ü  ñu  gran  i&ftm  Oe  ib  riña  tHáb¿;t*1i»r’v  of> 
el  *|ua  se  inorm  lir  pOlvOra.  oí  cujóü  aedtibtnim 
tpHft'.^tttc  ai  i*'»rí“  vahcu  iu-r  do  un  aaiioniiiVjá  ¡j.- 

V  1^5 «  Vite ;  DefipnV»*  »b  miky 

!> Viyi,u  bar.cq  «Vítor  Ua  l»)tr«e|j)no;i  Bn 

k  p.Arlé  wi&jtéfo tecr¿-£  iba  iusiaíiuio  al  nj •arate 
dé  ré'qir'dft  í ': i fr  .  íj  pM'r  }M:?  l«u'ir-  ÍÍ  rboquí*  ¿|¿  o» 

-■v  • . .. » .  :>J«C  fot» ?b;  »i«  vr-cM.iKf^r  i.l  :*u«-u  ^  n»  e&b.'.u  que 

íi^iid  iu’  mát(áMÍ?v 
pr#MÍujé.-a  el  ¡uü'yiii.n  .Je  nkcri.a  .jcstvucfa.i es,  ¿k  jsi 
rnueá  A  ^.-íir  a  ds  f»  fitíi'n-de  tfoísicícai ,  «i.e  tana- 
k*‘lkri«W  de  paja,  t^osum.  polvain  y  nmt'omá  fAfi}- 
Vnéirie  itiUá .•rii-atb Cj «w dV k  ó.páb&  rfví'íilajt 
¿pife  i**  '■  ;•  -0^;  >s?é-  #  aa yo  •.  ifpiptpti 

}9Í)‘í*  i:''!*’  «■  I-  •«.;!' -|. o  évr.»  da  'AmUevw  en  1  <  H  *  r, 

bíAqtjiiUi'iiiiVt'fbai  K;f  In^.de  k  fijara  3 .  que  ccómielá 
en  uó,  br>'01  Jirwykto  de  un  {igei  f»  Jn*riisjy  jétia.  mu- 
elii>f-'¿yt  -  [¡uta  que  w  -H  Ift-fTbva 


■■  : :  íT  '  .  v;  ,  «*•»».  »  ,  ■  ' 

.¿táquiQ*  ínfAi .u#l  .jaiili  O.aAirnctíbj»  At  ^*KAc*<fp i 
,  •  \  aíi  bie  «nr  > 

}kl<  fe  tójk  tápüfÍQii  qbmko&v  ^|*érei*kndü  »iJd  áro 
náméto  dé  proVecuJe®,  rrdüijdmRs,  fiedoñ*.  sté.  v  di 
kV  ptj&*$  rafes  capm*Trádu»!  y  füniAsUCüs,  y  efe  cuan 


pirotecnia 


la*  **eceUiH  prescatiii  las 


levantaron  á  6n»$  del  «igjo  tu.  no  respondía»*  é  1*$ 
capernu/rta  que  e«  «Üóa&éki*bte  puesto*  L.i  e.scueU 
•le  pklotro*u  dé  JÍ):ój»»'  y  W/pU-otecuicós  aleúmrfea 


V*  £  ía«  com  pnsIclotteS 
*qbatam:io3  más  vama  y  ^trav  agenté*  i|u0 f  tft  ge- 
úwraj,.  n«>  j»i  i;thicínu  utr¿»  rfeCU.qu*  el  4«  .jftitudaefr 

eí  d^eeo  4« 

m¡m  nabiüsd  qu»  «oí* 

1¿¿&*  tr^n  aw„e  auioréay 

pup^í  to  alguuas 

fRCfclñ*  eorontie- 
:-y^  .  futí »  jí  i  mercurio, 

-  1  e0  •  •u*' 

jt‘i'i< >!•]•) corrosivo, 

¿  *w  •*•  de»  siglo  xvíi*e¥W- 

p,a>  4  tanta  wf]  '.Sjñian- 

feí.  «,ii4,UI  f,!S'  f°  91  UT 

o m» ,1  a  »ó  lo*  *i*1o¿  jfv<  >  xvrr  «re  dé  pen<‘H.hos 
•  .'  <  *?*  ¿roerra  y  el  sob 

i.' hilo  .1*  fyeffa  artificióla,  ngircníií  2,000  botabas, 
6  ;<>00  «tea urias,  0 ,000  abrojos* 2,000  dardos  arro- 
jádiíósr,  2,000  balé»  üriij^tefi^ Ji^OOÜ  b*lM  enra 
iíM;)«js,  300  barriles  de  hrufr  y  alquitrán/  í  00  q  ubi- 

la  Íisí  M  salitra*  1 00  ti?  éatdtm ,  50  tí®  «rufre  y  6 4« 

ícHp  de  hierro ;  cotñ o  bb  ffii,  lé  póívors.  Aó  %ur*  «» 
lie  f«a  pertrechó»,  pues  *6  mea donaba  en  el  arma* 
rustió,  Durante  los  siglo»  *vu  y  í  vin  í«  píroleeim 
militar  realie»  mu  j  pmmfcad  afargo*  *  pue<s*on  «seseos 
jos  p#freccm«ie»nieni<i?-  q««j  *«*  M.iroduf^n,  y  se  van 
nbj*mlo£«£ »h>  muchoi*  le  loa  í:oj#ociifbu<  puua  se  wo- 
pru*h«  *«.  Ka  el  *iglc»  *i%  i<nU*  Us 

nweipnee  rópceiiéo  grálí  ímpórUncíá  4  ios  artificios 
4.8  fuego  4$  g»ií«rt'*<  y  ttiiendru  ?»>a  scjtteitud  á  Ixs  fá¬ 
brica  a  Je p{K>\«¿vic$  ttVíOiA^  4«4yo  iréaié  nc  pmtén 
obViAliw  «rtíÚcrí»  qa*  éstudhMi  nmi  déteuí  rméiitu 
iodo  Vo  nec^erio  para  b bien e*  » * celen l e»  productos 
e .-imprimir  ímAmbao  Si  progreso  de  tisú  importante 
•tamo  dé  la  eiouci»  militur.  L*\*í  piroiecnias  uiditarea 
fabrican  tipoltiat,  árlijUias  ii«  Uti- 

mfytáid/li  Inciathzrio*;  toda  cíaee 

©ti  íoi  «rucólos  -corre^pbiidieniee  4 
Hila*  vdcM  en  e4t»i  .  38  e«cuoutr.i  s« 


Fitf.9 

Cobelü#  ImriiuOftoa  di»par«do«  por  io*  AÍaimsusf 
e«  «1  ln»ut«  iGutiíi*  Í914-JD1Ú} 

de  \&  oiaa  lvruj.|i  reaoltímui  sntiahictorittmeuts  el 
profiíema  por  medio  d e  iiroysfüc*  4f  ilhMitip/pm  y 
gron>\dii*  tic  ilutntnnción  {  V  .  escás  voces).  1* 

i4 ;M- 1 1 .1  lie  íül  4-18  loa  progiea^  Ú *  la  pb*T>i<?  *ma 
rmlitar  lom  sido  ve rdadeiix mente  íorjiretidííoieft^ 
íadoa  ios  bofigérauiea  se  kan  esforzado  eu  la  prud«c  - 
cióo  ruieros  y.  psrfeecioiíado»  artifinó*  de 
fuégQj  í  a  có  ül  í « u  i  dad  jáíe  la  batalJa  y  ios  repetido* 
n iaqué»:'- .;tt4ct,4.«rnó.8  ideícron  sentir  la  íi«cesid/yd  <1* 
ilumitfar  ríi  campo  »1«  U  accido  con  tus  pótenle  que 
penniii^íA  apreciar  los  incidentes  «le  Je  lucha  y  rvi 
Uir  Iá4  aorp»«®i  pftfit  seto  cade  día  *parec¿e?<)« 
biiftvoa  prby^tiíWs,  bombas,,  cqíiet^í  y  granad »s  í« 

verse  l.i  il'Sacripción  do  s4ok:  artilictos,  y  -aquí  com- 
l  pletaréitioa  }«■ diebb  pu  túfate*  y  óa/atía*  {V *  Cühktb 
i  y  Bomsa}*  afiÉditíudbqtitf  los  col\ate$:4e  iluminacid»! 

|  f 4jg8.  5  y  6}  AíérOiij  míiy  empfaadb»  por  alema nes  v 
|  fraocoscí»;  loe  prínVerO#  ársn  m clJíoa,  ylu e>p?  a e  4o - 

^róo-de  fiár^abiós  qwó  »o¿tent4  k  m&teU*  fumín»** 
er«  yi  ai  re  hnstu  qu*?  terminaba  do  quemarse ,  Ln*  rt)r 
júhIsi*  de  las  incidas  para  producir  luí  blanca  httfi  v«¡ 
jrí’ítd 0  nó u Ufiii4íf) ente, *fi do  e h  ciUs  p ribcíp*sjm>u 
•í  el  »nAgíiC:¿Í6,  si  i- miro  de  antimonio  y  ei  nür^U:- 
í!í  p<UA^,  Los  conetar-se  disparaban  i  ínbtfo.  o*»  *.* 
opíinarios;  pert«  ÍHinbiéu  habla  cohetee  i uuun.wiA, 
qrté  se  lfH««ban  pof  medió  del  fusil,  el  que  «e  rar* 
gnj)ft  para  este  efecto  con  un  cas  tucbo  especial .  tqie 
.  faM/iáx  dé  iiuminari4ié  no  se  diferencfalutH  4t  I<x 
robvHeii  in/Ss  qué  eu  la  formo  y  ea  que  jelenjial»ar> 
eu^enercil,  por  medio  tl«s  lo«  apnrotos  lanzuhoi«ÍH;«* 
y  por  los  aeroplanos.  Ims  qde  m  laniAban  deajle 
*}  ñire  por  jos  aeropiaoóa,  se  deaprwulfon  infiiMo- 
bírudo  vina  Sencilla  palanca  que  las  dejaba  caer, 
y  duVarjte  i«  caída  la  reeifitencia  del  arre  bactn.  fir.U' 
«íióiiar  el  nteciutbmu  de  utiu  espoleta  que  ^O^^0Íi 
U  tntitclt  IvtüuiQdh  y  ai  mismo  tiempo  |ó 


Xx<8t  t*  :‘ *:/Yr  f'í '  ■  Y  'Y 

K>H*dv  triftéée.  í*  4!ipitiu  ;€&*%*» 

tfé’ílf»i>4}>*Slóo  .  ;  ■?  f.f  V  f; 


r  <¡  p|  p'?v^*  ^ i  •  ^ &  **  ***  pjf'}i>c,íit®a 

m)¡ \tu*Kí'  *m ptéTiiljeKut  attüilíos  para  üí>jq- 

c-tv  li/»  Uttífl|p»*c(C»ü  líej  campo  de  bataíja  , 

•  •  -  ••  .{'**  p>o>*¿c torea.-  lamo  «nt  jji«smo 
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gr*vfír>  abrir  «u  fffin  jva  recaída*  que  m  miíotóMft 
bu*  péndula  eu  *1  wire.  l.»i  íñt^u*id>úi  íurmno*t  de 

ft'ijfuftt**.  bO-mliAl  lfogó.4  Í0G,000  bujía»,  qilc  »hniii> 
ru.íifln  pptfbctomftnle  el  ierre  uo  de  ebojo,  produeieú- 
ilr^H  tSf&í»  efecto  I u mi  nteo  que  uiia  batería  de  175 
avena  voltaico*  eorvirutK».  l)e  este  modo  el  aviador 
fiarse  éq‘eüt><^* acia  del  terreno  que  recorría  y 
podb-*  bombardear.  se  batí  empleado  mucho 

jó*  col» Me*  de  "guerra  {  V,  Conrre);  uao  pvuy  per- 
fe.*  mimido  e*  ef  *fe  íi*  figura  7,  empleada  por  loa  ale* 
Tnáóé«:  se  r'ow^egybtóde  eitabdí  *  [ad  d  n r  *ñ t e  el 
r-m*  •  ■  y  r  ¡  :  *;  4 v  ( u  yra  vseior té  por  medí o  dé  un  gi róseo po 
«{•*«  loa  »r# i#w.¿%  «¿te#  dó  la  pólvora  ponen  aii  móv  j- 
‘ mfett ton r»t*¿ yfo  fjuW «ó  adqu lera  le  jn  terreé 

•  fed  auú«dcmf4‘p.a'ni'  Mf.’prí miradlo  al  proyectil.  fSn  la 
Hjfor"  nHvIn  m-.  ve  «I  cohete  y  a)  aparato  deét'miído 
á  dtspftrafl»;  consta  el  aparaífj  (i«  tree  fcui|Jn>j  tt,  o1 
y  a*,  provisto  el  del  ceótro  <i* mu/moce  b  h  pAffl  pov 
*•  '  .•  colocar  en  una  Cucaña  •£'•  iláfle  *1ÍStÍ«t&# incli- 
flftciOiie*».  A  esto*  anillo^  van  dividía  tjW  gmaa  t  r  c} 
y  ^,'cuyee  *op*r  licite  ioterrotc*  «ron "pava lela*  de*,! a 
el  punto  A  al  ti  y  desde  «ate  último  i>{  C,  Inclinada» 
como  indimf  f»  ti^ora,  y  contníÚHO  desquita pnralfdns 
{itirAttie  iodo  el  resto  de  rm  longitud.  Él  rebote  líate. 
eiVaií  '0£!fk  inferior  un  giróscopo  pío  víalo  de  unos 
ü i;ís ife  foripA  apropiada  para  ponen**  en  movi¬ 
miento  «1  ser  atravesad*  por  lo*  desprendido* 
durante  1#  comíufídiá»!  *}«  )*’ catgá  interior,  y  un  »ui- 
lijo’  e  de  metal  reUih  vanicutc  bltímlo  •  ííl  rabel*  puede 
iouoiitiri.ve  c«>n  facilidad  en  el  ♦úíipíói'  del  Apura  tú 
desloa du  á  disj)arntde,  y  ^ueiln  f,j»i  cuando  las  par- 
MifdiouU*  de  las  gufea  c.  r\.  c*  muerden  *!  ente 
jte,  La  fárga  inUvfer  ife  pr^y  •¿¿jyjj uld*. 
por  varios  ciliadi^A/,#  h  da  pólvora,  comprimid  ti. 
qúé  itreúipe^nv  A  iñÁKmarae  por  sil»  paria  inferior  na 
dcfrmrr.oünij  {«  fuerin  ^ülícjonié.  'para  vene  ?r  la  ruáis- 


vas,  euméntk  1»  fuerza  de  ímpuiiaión  y  ^encient?o ift 
reeintencia  Apueste  pot*  Iftfl  gltdrt^  é!  cohete  emp cernís 
au  movifutóGln  con  ¿stabfíkiad  cr¿EópÍúiadébúÍA  al  de 
rotacióu  adquirídó;  Attteriorxiteaie  ppr  él  :Rirtmcopo< 


Pcrduíori^l 

Car<jí 


Therfniti 


Rüjnna 


B  4»i  teñó  tatrU 


iio rauta  lu  guerra  de  IDí  I-1S,  principalmente  para 
ser  lanaadoA  coniríi  h&  j|lol>oa  cautiven,  Sua  formas 
y  dimensiones  han  sido  muy  diversa»;'  úna  dé  ios 
W4»  empleaíioft  cnusífcUñ  er»  un  tobo  da  itttóo  do  I  m> 
aproyirnadamente  de  InpyRmí »  «hierlo  póf  «no  de 
aus  extremo»  y  ilév^ndu  en  ej  olio  uv«  Emboto;  en  el 
interior  lleva  una  mésela  ineeudiarúv,,  ,ú  Cuy* .mecha 
mí  da  luego  úpHrD»ebtÍP  un  batán,  tói  tubo  5/5  Hja  «i 
aero  pleno  ó  a!  «i  tío  ^fi  que  »e  ípjtara ^inplw&f  nu  un 
montnje  que  lo  permue  riar  ftí  suheté  ja  pú olería  ne- 
cesatia  pftr^  qn«  ef cunee  su.  tibj^Uvo. 

Las  bomba*  incendia rin*  que  ríiéynr»"  reéitluda» 
bao  dedil  d urente  a<ita  guerra  tino  aido  ías  da  carga 
•nvariór  per  mu»  m  creí  a  de  cnmpormióu  me- 

.tAÍiCft.  ósigsnnda.  4  U  .r.n>»  se  egregia  alomnuo  pulve* 
miento. '  fu» dio  de  bu 

unsa  en  ai  *n  o  manto  necesario,  Ia  bootúa  tiene  la 
ibrum  .«Jé  la  figura  cf.  Í«t>  conipoatcióti  «Jétábca  ea  un 
óxido  de  hierro  sí  qv«s  ae  ar«ade  otro  óxido,  como  el 
de  cobre  ó  maugenoso.  núe  ceden  con  facilidad  nú 
oxigenó;  el  todo  as  ijaí^a  JÁii  mUa;  la  cargs  .iot^.  ínc- 
•lía  oa  el  polvn  de  ajuiUinjó.  que  ha  pone  inc«n.d&t^ 
cento  pu i  fijr acción  d«l  c*ibo  de  folnt inato  que  íjeya 
anctmti  y  cjjte  «¿  diapnfA  coa  mí  o  le  hiere  el  peñyniut : 
rodcaodo  la  tjb.er.miU:.  «e  pone  una  maso  de  re* ha  y 
la  bomba  va  ínvueítü  pnr  una  Cbarda  embr$4íia. 
J3»  el  fondo  llova  un  r^qnpfio  rwúpnnHe  que  conu^. 
np  fúsfbro.  el  cusí  aé  fii-mle  por  !a  acción  ¿íel  rdcf  t 
y  solo  indarítadó.  pni’  un  orificio  aituado  en  el  fondo 
del  cftwjüHt*  vneuilco.  t,os  qua  produce  1^ 

comhu#Lón  del  fosforo  so»  Y^irnuo^  y  la  perfeiotao 
cin  del  fnégo  e»  muy  gmmle  hA^ta  el  punto  de  q«io 

el  bierroqu®  entrn  cu  Jos  entramado»,  cúbierta»^ 

*6  funde  6  por  la  menoa  sufre  di|aUipióní*t*  un  ««ira- 
-'AUi^nus,  que  dmlccó  lúa  «alacfcfi  y  prodúóa  !¿  rfc>ó 
t ¡Micción  dé  las  obrae,  Lné  :bom^«:-iiice?2d.kt*ia-9  de 
fnrmA  de  Cigarra  can  putita  ágíad»  Ui^tHéñr  so  hún 
©mplsjtdq  muoliífíimo,  ii^bíóiydnKé  wmUdoi 

de  50  tíg.  de  fmaa.V.'i  '70  m.  dñ  «ong^ud  y  0*  I *75  tu. 


Coiit>t.«  ib*  KUíirfi*  An-innli 


tmti’ia  rp».*  «1  eniilvVi».,  pero  p. m>.i C 

i^n^cypti  vv>  Aj  'ead»riwat  la  cptívi?yí^ 

IUh;.:  bien  sen  cú  vd;Ln)  le  l;>f.  dOnonMou**' de  los  de 
ejxip  |>U  de  pói  Curúa  p  rogi  usi  * 
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y  estado  actual  de  los  cohetes  de  guerra  llamados  Con - 
greve  (Madrid,  1833);  J.  M.  Sesseler,  Manuel  ponr 
la  confection  des  artífices  de  guer re  (Bruselas,  1833); 
Correard,  Histoire  des  fusies  de  guerra  (París,  1840); 
Antonio  Bermejo,  Manual  de  pirotecnia  militar  (Se¬ 
villa,  1844);  Vergnaud,  Manual  elemental  de  piro¬ 
tecnia  civil  y  militar  ó  arte  del  polvorista ,  traducido 
por  Francisco  de  la  Selva  (Madrid,  1844);  Chertier, 
Nouvelles  recherches  sur  les  feux  d' artífice  (París, 
1814);  Meyer  Moritz,  Instruction  sur  la  pyrotechnie 
(Metz,  1845);  Ludovico  Lalane,  Recherches  sur  le 
fea  grégeois  (París,  1850)  v  Cours  abrégé  d' artijtces 
(Estrasburgo,  1850);  Dering  Magendie,  Ammunition 
for  smoothbore  ordnance  (Londres,  1867);  Orde 
Browne,  Ammunition  for  rijled  (Londres,  1869)  y 
Afnnitions  and  artijtces  { Londres,  1869);  Laruel,  Ar- 
tijlces  (Bruselas,  1875);  Lossada  y  Canterac,  Arti¬ 
ficios  de  fuego  de  guerra  empleados  en  España  y  en  el 
extranjero  (Barcelona,  1903). 

Pirotbcnia  de  Sevilla.  Mil.  Esta  importante  fa¬ 
brica  militar  tuvo  su  origen  en  1827,  con  el  carácter 
de  Escuela  Central  de  Pirotecnia,  para  que  los  sar¬ 
gentos,  cabos  y  soldados  de  artillería  aprendieran  á 
elaborar  los  diferentes  fuegos  de  artificio  usados  en 
la  época.  AI  principio  fué  un  simple  taller  de  mixtos, 
en  el  que  se  fabricaban  cartuchos  de  papel,  estopi¬ 
nes  de  carrizo  y  espoletas  de  madera.  En  1817  se 
montó  la  fabricación  de  cápsulas  para  los  fusiles  de 
pistón  modelo  1846,  y  amplióse,  al  mediar  el  siglo, 
para  construir  cápsulas  de  caza,  laminación  y  afino 
de  los  cobres,  construcción  de  estopines  de  fricción 
y  percusión,  espoletas  de  madera  y  chapas  para  las 
cápsulas  de  guerra.  Hacia  1861  se  instaló  un  motor 
de  53  caballos  de  fuerza,  y  se  empezaron  á  fabricar 
cartuchos  Lefaucheux,  espoletas  metálicas  y  cohetes 
de  guerra.  Posteriormente  la  adopción  de  las  armas 
de  retrocarga  introdujo  la  fabricación  del  cartucho 
metálico  de  vaina  continua  é  ignición  central,  previa 
la  instalación  de  las  correspondientes  máquinas,  es¬ 
tufas,  hornos  de  recocido,  etc.,  etc.,  que  fueron  ne¬ 
cesarios.  El  primer  cartucho  metálico^que  fabricó  la 
Pirotecnia  de  Sevilla  fué  el  Boxer.  que  fué  pronto 
reemplazado  por  el  Berdan,  declarado  en  seguida 
reglamentario  á  nuestro  ejército.  En  1872  se  cam¬ 
bió  la  cartuchería  Bardan  por  la  Remington,  se  hi¬ 
cieron  ampliaciones  y  nuevos  talleres  para  carga  y 
empaque  de  los  cartuchos.  Continuó  la  fábrica  des¬ 
arrollándose  hasta  contar  con  los  elementos  necesa¬ 
rios  para  fabricar  en  un  año  45.000.000  de  cartuchos 
metálicos  Remington  modelo  1871:  1.000,000  de 
cartuchos  para  revólver,  300.000  estopines,  100,000 
espoletas  de  madera  y  metálicas,  4.000.000  de  cáp¬ 
sulas  y  las  balas  de  plomo  y  artificios  necesarios 
para  el  servicio  de  la  Península  y  Ultramar.  En  1887 
el  aumento  de  la  artillería  exigió  una  transforma¬ 
ción  de  gran  importancia,  construyéndose  nuevos 
edificios  en  las  Carolinas,  uno  para  carga  de  cartu¬ 
chos  y  otro  para  empaque,  dejando  los  antiguos  para 
talleres  de  artificios.  En  1897  se  declaró  reglamen¬ 
taria  en  España  la  cartuchería  Mnuser  y  poco  des¬ 
pués  la  espoleta  á  doble  efecto  y  el  estopín  para  la 
artillería  de  tiro  rápido,  exigiendo  estos  adelantos 
una  nueva  ampliación  de  locales.  En  1902  se  instaló 
en  la  Pirotecnia  la  fuerza  eléctrica  para  el  alumbra¬ 
do  y  para  mover  las  máquinas  por  medio  de  un  mo¬ 
tor  de  80  caballos.  Actualmente  la  Pirotecnia  de 
Sevilla  es  un  establecimiento  de  primer  orden  entre 
los  de  su  clase,  por  la  importancia  de  sus  productos 
y  la  economía  y  esmero  con  que  ha  llegado  á  produ¬ 


cirlos.  Una  de  sus  especialidades  es  la  fabricación 
del  fulminato  de  mercurio,  que  se  ha  logrado  no  sea 
nociva  para  los  obreros,  dando  á  los  locales  disposi¬ 
ción  conveniente  y  gran  aireación,  utilizando  para 
la  neutralización  de  los  ácidos  etéreos  el  hidrato  só¬ 
dico  en  vez  del  eálcico,  que  recomendó  Howard,  y 
que  era  perjudicial  para  la  salud  de  los  operarios. 
En  la  fabricación  de  la  pólvora  fulminante  se  em¬ 
plean  grandes  precauciones  y  seguridades  por  medio 
de  aparatos  modernos  y  perfeccionados,  haciendo 
que  los  efectos  de  las  explosiones  que  puedan  pro¬ 
ducirse  sean  limitados  y  vayan  en  una  dirección 
determinada;  todo  esto,  junto  con  la  adopción  del 
mayor  número  de  procedimientos  mecánicos  para  las 
mezclas  y  los  momentos  más  peligrosos,  evitan  que 
se  produzcan  desgracias  personales. 

PIROTÉCNICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  la  pirotecnia.  [|  ra.  El  que  conoce  y  practica 
el  arte  de  la  pirotecnia. 

PIROTRCNITA.  f.  Mineral.  (Pyroltchnila.) 
Sinonimia  de  tenardita  ( V.). 

PIROTENO.  m.  Qním.  Nombre  dado  á  un  des¬ 
infectante  líquido  ó  sólido.  Al  parecer,  el  piroteno 
líquido  contiene  cresol  y  ácido  sulfúrico;  es  siruposo, 
amarillento,  de  olor  sulfuroso  y  reacción  ácida.  El 
piroteno  sólido  contiene,  al  parecer,  piroteno  líqui¬ 
do,  zinc,  sulfato  y  sulfito  sódicos  y  una  materia  co¬ 
lorante  roja;  es  insoluble  en  el  agua  y  tieue  olor 
débil  de  cresol. 

PIROTBRÉBICO  (Acido).  Quim. 

(CH,)2C  .  CH  .  CHS  .  CO  .  OH 

Llámase  también  ácido  piroterébico-CL.  Se  forma  en 
la  destilación  seca  del  ácido  terébico.  Es  un  líquido 
oleoso,  de  olor  á  ácido  butírico,  que  hierve  á  207°. 
Se  consideran  también  como  ácidos  piroterébicos  el 
ácido  hidro8Órbico  y  el  ácido  etilerotónico-a. 

PIROTERIO.  m.  Paleont .  ( Pyrotherinm.)  Gé¬ 
nero  de  vertebrados  de  iu  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentnrios,  orden  de  los  ungula¬ 
dos,  suborden  de  los  amblípodos.  familia  de  los  co- 
rifodóntidos,  encontrado  en  los  depósitos  terciarios 
inferiores  de  la  Patngonin.  Es  el  mamífero  más  an¬ 
tiguo  de  la  América  del  Sur  y  se  encuentra,  según 
Ameghino,  juntamente  con  restos  de  dinosaurios  en 
la  formación  guara  ni  tica  de  la  República  Argentina; 
los  molares  tienen  6  cm.  de  largo  y  ancho,  y  están 
formados,  como  los  dientes  de  Dinotherium,  por  dos 
colinas  transversales  perpendiculares  al  eje  longitu¬ 
dinal.  La  especie  más  frecuente  es  el  P.  lloemeri 
Ameghino. 

PIRÓTICO'  CA.  (Etim. — Del  gr.  pyrostésf  que 
quema.)  adj.  Med .  Cáustico. 

PIROTIPIA.  f.  Tip.  Impresión  efectuada  en  ca¬ 
liente  por  medio  de  caracteres  grabados  en  punzones 
de  metal.  Siglos  antes  de  la  invención  de  la  impren¬ 
ta  usábase  este  procedimiento,  al  cual  se  atribuye  la 
perfecta  mano  de  obra  de  la  famosa  Biblia ,  de  U psa- 
la  (siglo  vi),  elaborada  en  caracteres  de  oro  y  plata. 

PIROTRICO.  (Etim.  — Del  gr.  pyr,  fuego,  y 
thriXf  trichos,  pelo.jm.  Entom.  (Pyrntichns.)  Géne¬ 
ro  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y 
tribu  de  los  lepturinos.  Su  única  especie  es  P.  vitti- 
collis  de  California.  Los  caracteres  «leí  género  pue¬ 
den  cifrarse  en  los  siguientes:  cuerpo  alargado,  li¬ 
neal;  cabeza  estrechada  bruscamente  detrás  de  los 
ojos;  éstos  finamente  granulosos,  muy  escotados; 
frente  corta,  vertical;  último  artejo  de  los  pnlpos 
medianamente  dilatado,  campanulado;  antenas  del 


pirotritárico 

mucho  bastante  robustas,  algo  más  largas  que  el 
cuerpo;  protóraz  con  un  tubérculo  agudo  i  cada 
lado;  patas  medianas;  tibias  con  espinas  terminales; 
élitros  alargados,  de  bordes  laterales  paralelos. 

PIROTR1T ARICO  (Acido).  Quita.  V.  Piso- 
tartrílico  (Acido). 

PIROTTA  (Romualdo).  Biog.  Botánico  italia¬ 
no,  profesor  de  dicha  materia  en  la  Universidad  de 
Roma,  n.  en  Pisa  en  1853.  Se  le  debe:  Sulla  costi - 
tutione  geológica  delta  valle  di  Staffora  ttell  Oltrepo 
párese  (1875),  Elenco  dei  funghi  delta  provincia  di 
Pavia  (1876),  I  funghi  parassiti  dei  vitigni  ( 1877), 
Degli  orlotteri  gennini  insobria  (1878),  I  miriapodi 
del  <í  Fi0/rt«/*»(1878),  Libellulidi  dei  diutorni  di  Pa¬ 
vía  (  1878),  Saggio  di  una  monografía  del  genere 
cSpororma*  (1878).  Studi  sul  latte  ( 1878-79),  Li- 
bellnlidi  italiani  (1879),  Intorno  aglt  orlotteri  ed  ai 
miriapodi  del  Varesolto  ( 1879),  La  fllossera  (1879). 
La  perenospora  vitícola  ( 1881).  Sulla  struttura  e sulla 
genninazione  delle  spore  del  aSoraspariam  primicola » 
Maga.  (1881).  Primi  studi  sul  mal  ñero  o  mal  dello 
spacco  nelle  viti  (1882),  lstologia  vegetóle  (1883), 
Sulla  struttura  del  seme  nelle  olearse  (1884),  Contri - 
btaione  all'  anatomía  delta  foglia  (  188.*)),  Sugli  sfero- 
cristaliidel  <kPithecocteninm  dematideuui »  G> is ( 1886),. 
Ossavattioui  sal  cPaterinm  spinosnm »  L.  (1887). 
Salí  endosperma  delle gelsominee  (1887).  Sulla  strut- 
tura  delle  foglie  dei  «.Dasylirion'k  (1888),  Energidi  e 
cellule  (1889),  Una  pagina  di  storia  della  biología 
(1893),  é  Jntorno  ad  alcuni  erbari  anticht  romaui 
(1899). 

PIROU.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de  la 
Mancha,  dist.  de  Coutances,  cant.  y  á  6  kms.  SSO. 
de  Lessay,  entre  las  dunas  que  le  separan  del  cnnal 
de  la  Mancha  al  O.  y  el  bosque  de  Lessay,  en  una 
colina  desde  1a  que  se  domina  un  estanque,  á  15  m. 
de  altura;  970  h.  (1,440  con  el  mun.). 

PIROUPAVA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Sao  Paulo;  des.  por  Uizq.  en  el  Ribeira. 
Lleva  también  el  nombre  de  Pirupava. 

PIROUX  (José).  Biog.  Pedagogo  francés,  n.  en 
Hndignv  en  1800  y  m.  hacia  1890.  Impresionado 
por  la  deficiente  educación  que  recihfnn  los  sordo¬ 
mudos,  dedicóse  desde  muy  joven  al  estudio  de  los 
diferentes  métodos  hasta  entonces  empleados,  idean¬ 
do  uno  que  empleó  con  éxito  en  1825.  En  1827  es¬ 
tableció  una  institución  para  la  enseñanza  de  aquellos 
desgraciados,  fundando  en  1849  la  Sociedad  de  Pro 
tección  para  los  sordomudos  y  en  1853  una  sección 
especial  para  los  anormales.  Perteneció  á  gran  nú¬ 
mero  de  sociedades  científicas  de  su  país  y  del  ex¬ 
tranjero,  y  publicó:  Voeabulaires  des  sourds-muets 
(París,  1830),  L'ami  des  sourds-muets  (París,  1838- 
1843),  Solntion  des  principales  gnestions  relatives  nnx 
sourds-muets  (París.  1850),  Méthode  de  dactylogie 
(1856),  Phrases  primordiales  (París,  1812).  Exorci¬ 
ces  d' arithmétique  (París,  1858),  y  numerosos  Méto¬ 
dos  y  Cuadros  para  la  enseñanza. 

PIROV AN ADATO,  m.  Quim.  V.  Vanadio. 

PIKOVANO.  Geog.  Pobl.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Bolívar,  sit.  á  17  kirs.  de  Alvear  y  á  114  m.  de  al¬ 
tura.  Est.  del  f.  c.  del  Sur.  Buenos  Aires  á  Saave- 
dra.  Alcaldía  y  escuelas;  industria  de  aserrar  mnde- 
ros.  Sus  principales  fuentes  de  riqueza  son  la  agri¬ 
cultura  y  In  gnnaderla. 

Pjrovano  (Ignacio).  Biog.  Mé  lico  y  escritor  ar¬ 
gentino.  n.  en  Buenos  Aires  en  1815.  Después  de 
haber  hecho  excelentes  estudios  profesionales  en  la 
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Escuela  Médica  de  au  país,  obtuvo  el  título  de  doctor 
en  1871.  habiéndose  hecho  notar  antes  como  profe¬ 
sor  suplente  de  anatomía  y  como  cirujano  en  algu¬ 
nas  difíciles  operaciones,  que  le  sirvieron  de  base 
para  su  Memoria  sobre  las  hernias.  Trasladóse  des¬ 
pués  á  Europa,  haciendo  en  Alemania  y  Francia 
detenidos  estudios  de  histología  patológica,  anatomía 
y  cirugía  preparatoria,  y  á  su  regreso  fué  nombra¬ 
do  profesor  de  anatomía  patológica  de  la  Universi¬ 
dad  de  Buenos  Aires. 

PIROXÉNICO,  CA,  adj.  Geol.  estrat .  y 
Petrog.  A  pífense  á  las  formaciones  geológicas  de  los 
terrenos  en  que  abundan  los  elementos  negros  de 
procedencia  plutónica,  las  que  también  hanse  deno¬ 
minado  Trapp;  conjunto  de  una  porción  de  elementos 
geognósticos  que  reconocen  por  base  el  piroxeno,  y 
también  el  anfihol  y  á  la  hiperstena,  rocas  en  gene¬ 
ral  de  colores  obscuros,  de  estructura  compacta  con 
tendencia  á  la  cristalina,  que  se  presentan  en  diques, 
v  á  veces  en  coladas  6  corrientes,  enlazándose,  desde 
este  punto  de  \ista,  con  el  terreno  basáltico.  En 
este  sistema  se  comprenden,  además  de  ciertos  pór¬ 
fidos  piroxénicos,  antibélicos  y  ofiolíticos,  conocidos 
con  el  nombre  vago  de  meláfidos,  otras  rocas  como 
la  dolerita.  la  hiperstenita .  la  anfibolita,  etc.  El  sis¬ 
tema  piroxénico  se  encuentra  en  varias  regiones  de 
Europa  y  en  los  otros  continentes  en  pequeños  man¬ 
chones,  como  otros  centros  de  erupción  y  disloca¬ 
ción.  En  España  tienen  bastante  importancia,  aunque 
no  son  más  que  por  el  papel  que  desempeñaron  sus 
rocas  en  los  alrededores  del  grnn  criadero  de  Alma¬ 
dén,  y  en  los  de  Guadalcanalk  lliotinto,  etc.  Véase 
Trapp. 

PIROXRNITA.  f.  Petrog.  Roca  compuesta 
esencialmente  de  piroxeno  diópsido,  edembergitn  ó 
bustamita  de  base  de  cal  y  magnesia;  su  estructura 
suele  ser  compacta,  granujienta,  fibrosa,  j  izarroña 
v  fragmentosa.  constituyendo  otras  tantas  varieda¬ 
des.  Además  del  piroxeno,  elemento  esencial  á  su 
composición,  suele  presentar  esta  roca  otras  subs¬ 
tancias  accidentales,  como  el  granate,  el  cuarzo,  la 
hiperstena,  etc.  I.a  piroxena  llamada  lercolita,  por 
creerla  peculiar  de  los  alrededores  del  lago  del  I.lierz 
en  los  Pirineos,  se  encuentra  allí  constituyendo  co¬ 
linas  cupuliformes  más  ó  menos  redondeadas,  en¬ 
clavada  en  la  caliza  jurásica.  Los  gneis  contienen 
con  frecuencia  interpuestos  elementos  ricos  en  piro- 
xenos,  A  lo  que  Lacroix  llama  piroxeno!itost  forma¬ 
dos  de  piroxeno,  feldespato,  plagioclasa,  alguna  vez 
con  cuarzo,  grnnate,  idocrasa,  ilmenita,  etc.,  á 
cuva  clase  pertenecen  también  las  leptinitns  con 
dialoga;  mientras  que  las  piroxenitas  son  las  rocas 
exentas  de  feldespato,  de  las  que  son  sinónimas  las 
mnlacolititos  ó  malacolitfels  de  Riesengebirge,  en 
las  que  el  elemento  esencial  es  un  piroxeno  blanco. 
El  color  de  esta  roca  suele  ser  más  ó  menos  verdoso 
claro:  también  á  veces  obscuro.  Gozn  de  bastante 
tenacidad  y  de  una  dureza  regular.  La  piroxenita 
no  sólo  atravesó  los  estratos  calizos  dislocándolos 
haciéndoles  tomar  el  aspecto  de  mármoles  sacaroi¬ 
deos,  sino  que  en  el  punto  «le  contacto  arrastró 
fragmentos  diversos  de  éstos,  que  hoy  se  encuentran 
empotrados  en  la  masa  de  aquélla,  constituyendo 
conglomerólos  de  fricción .  como  los  llama  Oognaud . 
lista  es  una  demostración  palpable  «leí  modo  y  estado 
pastoso  con  que  esta  roca  salió  del  fondo  de  la  tie¬ 
rra.  También  se  presenta  en  diques  ó  filones,  á  veces 
de  una  potencia  extraordinaria,  como  se  observa  en 
Campiglia,  en  la  punta  de  Calamita  (isla  de  ElbaV 
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en  donde  tiene  más  de  3,000  m.  de  diámetro.  En 
este  punto  se  baila  representada  por  una  variedad 
muy  curiosa,  compuesta  de  masas  globulares  conti¬ 
guas,  de  dimensioues  variables,  constituidas  por 
fibras  que  irradian  de  un  centro.  Allí  acompaña 
esta  roca  á  la  masa  de  hierro  magnético,  asi  como 
en  Campiglia.  asociada  de  un  granito  y  un  pórfido 
cuarcífero,  está  intimamente  relacionada  con  mine¬ 
rales  de  cobre,  hierro,  plomo  y  zinc.  Esta  roca  se 
encuentra  en  las  pizarras  cristalinas  antiguas  de 
liona  (Africa),  mieutras  en  Toscana  y  en  los  Piri¬ 
neos  corresponde  á  los  terrenos  terciarios.  Las  loca 
ltdndes  inda  célebres  son:  el  lago  de  Lherz,  Soleilhas 
y  Laeus  (Pirineos);  monte  Castelví,  Libiano,  Ripnr- 
Í»el!a  é  isla  de  Elba  (Toscana);  Filfiláh  y  Djebel- 
Edough  (Africa);  Real  de  minas  de  Fetela  (Méjico) 
y  otros. 

En  la  Península  muchas  de  las  hachas  prehistóri¬ 
cas  en  roca  jadetta  corresponden  también  A  rocas 
pivoxenitas. 

PIROXENOLITA.  f.  Petrog.  Ha  sido  llamada 
aviegita  por  I.acroix  una  roca  que  se  presenta  for¬ 
mando  filones  ó  venillas  entre  la  iberzolita;  la  que 
es  mi  agregado  granudo  de  varios  piroxenos  (dióp- 
si  lo,  diaiaga  v  broiizi»a)v  espinela  de  un  verde  obs¬ 
curo  con  ó  sin  granate  piropo  y  hornblenda  ferrífera. 
Esta  roca  es  pues,  la  piroxeuolita  cuando  por  la 
presencia  de  un  poco  de  olivino  se  aproxima  á  las 
peridotitas,  observándose,  además,  alguna  que  otra 
vez.  algo  de  plagioclasa. 

PIROXENOS.  m.  Mineral.  Según  la  clasifica¬ 
ción  de  Groth  corresponden  á  la  clase  de  los  silicatos, 
orden  (D)  de  los  metnsilicatoa,  grupo  segundo.  For¬ 
man  uno  de  ios  grupos  mineralógicos  mejor  estableci¬ 
dos  y  constituyen  un  género  de  minerales  caracteriza¬ 
dos  por  presentar  la  misma  forma  y  hallarse  com¬ 
puestos  y  constituidos  por  dobles  silicatos  de  calcio 
y  magnesio,  pudiendo  estar  substituido  este  último 
en  más  ó  en  menos  por  el  hierro,  y  las  relacio¬ 
nen  del  oxigeno  entre  la  sílice  y  las  bases  es  de  2 
á  1 .  La  fórmula  general  de  los  piroxenos  es,  pues, 
i  T  i  Mg  Fe)SiOj.  y  se  establecen  en  el  grupo  dos 
divisiones  ó  aubgrupos,  el  primero  caracterizado 
porque  contiene  poquísimo  sesqnióxido  de  aluminio, 
cu  tanto  que  en  el  segundo  distínguese  por  conte¬ 
ner  este  mismo  elemento  hasta  en  la  proporción  de 
8  por  100.  En  el  grupo  de  los  piroxenos  no  alumi- 
nosos  se  incluye  la  diópsida,  con  sus  dos  variedades 
milita  é  hidrobergita,  y  pertenece  al  otro  la  dialaga, 
la  fasmita  y  la  uugita. 

Los  minerales  de  este  grupo  están  muy  repartidos 
entre  las  rocas,  conteniendo  los  más  hermosos  cris¬ 
tales  de  diópsido,  un  meUsilicato  do  calcio  y  de 
magnesio,  en  el  que  se  encuentran  los  dos  metales 
en  cantidades  equivalentes;  la  hedenbergita  es  la  sal 
correspondiente  del  calcio  y  del  hierro  isomorfa  de 
la  precedente,  v  las  mezclas  son  isomorfas  de  las 
dos.  en  las  cuales  el  magnesio  y  el  hierro  pueden 
bailarse  en  todas  las  proporciones,  constituyendo  la 
serie  de  los  piroxenos  verdes,  ó  sea  la  serie  de  los 
diópsidos:  v  la  constitución  de  este  mineral,  después 
de  l<»  expuesto  no  puede  ser  otra  cosa  que 

/  O  -  -  Mg  —  O  \ 
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La  simetría  es  monoclínicaconuns  tendencia  may 
marcada  á  la  simetría  rómbica,  tendencia  que  se 
acentúa  más  en  las  maclas  polisintéticas  que  impri¬ 
men  una  forma  exterior  perfectamente  rómbica;  esta 
es  Ja  causa  por  la  cual  los  cristales  miméticos  de 
esta  misma  especie  pueden  considerarse  piroxenos 
rómbicos,  por  sus  Angulos,  por  sus  cruceros,  etc.; 
son  vecinos  de  los  piroxenos  monoclínicos  que  se 
cree  son  cuerpos  isomorfos;  para  facilitar  la  compa¬ 
ración  se  adoptó  la  serie  monoclínica  de  orientación 
según  Tschermak  y  para  la  serie  rómbica  se  ha  toma¬ 
do  como  unidad  la  braquidingonal.  Químicamente  loa 
piroxenos  rómbicos  se  distinguen  de  los  otros  por 
la  substitución  generalmente  total  del  calcio  por  el 
magnesio;  el  silicato  de  magnesio  puro  como  la  ens- 
tatita  que  se  ha  encontrado  absolutamente  exenta 
de  hierro  en  un  meteorito,  debe  recibir  la  fórmula 
(Si  Os)|  Mg*  si  se  tienen  en  cuenta  sus  relaciones 
con  el  diópsido;  ha  dado,  pues,  un  polímero  de 
Si  03  Mg  constituido  según  la  fórmula  indicada  ante¬ 
riormente;  al  igual  que  para  la  dolomía  se  observa 
que  en  el  diópsido  se  reemplaza  el  magnesio  por  el 
calcio,  se  eleva  no  sólo  la  simetría  de  la  molécula 
química,  sí  que  también  la  fórmula  cristalina;  el 
(S¡03)4  Mg*  corresponde  A  una  combinación  isomor 
fa  (Si  03),  Fe*  y  es  en  realidad  la  que  no  existe  en  la 
naturaleza,  pero  que  es  conocida  en  el  estudio  de 
mezclas  isomorfas  con  el  nombre  de  eñstáti taf  cuando 
ella  contenga  un  poco  de  hierro,  la  broncita  que  con¬ 
tiene  el  FeO  en  la  proporción  de  5  A  13  por  100, 
y  por  fin,  la  hipersteoe,  en  que  la  ley  del  hierro  es 
superior. 

En  los  piroxenos  rómbicos,  y  sobre  todo  en  la  au- 
gita,  piroxeno  monoclinico,  se  encuentra  en  una 
proporción  más  ó  menos  elevada  de  un  silicato  alu¬ 
minoso  ó  férrico;  las  variedades  en  que  la  alúmina 
es  preponderante  ae  llaman  augita  verde  ó  faasitns, 
y  las  en  que  el  hierro  predomina  son  llamadas  augi- 
tas  negras  ó  augita  común. 

M.  Tschermak  lia  demostrado  que  la  disposición 
de  este  silicato  puede  deducirse,  ya  sea  con  la  com¬ 
posición  centesimal  de  una  fasalta  ó  de  una  augi¬ 
ta  en  la  proporción  del  diópsido  en  lo  que  se  refie¬ 
re  á  la  ley  del  caIcío,  lo  restante  corresponde,  pues, 
A  la  fórmula  Si  06  AI*  Mg  en  que  la  proporción  va¬ 
riable  del  ácido  alumiuico  puede  ser  reemplazado 
por  el  hierro 

En  cuanto  A  la  existencia  aislada  del  silicato  en 
cuestión,  no  ha  sido  hasta  el  presente  comprobada 
para  poder  explicar  las  relaciones  que  tienen  lugar 
en  los  diferentes  términos  de  la  serie;  hace  falta  ad¬ 
mitir  que  este  silicato  es  isomorfo  del  diópsido.  Este 
isomorfismo  proviene  sin  duda  de  la  alúmina  y  de] 
óxido  férrico,  pudiendo  comportarse  como  ácidos  de 
bases  fuertes,  y  en  algunos  casos  reemplazar  el  Aci¬ 
do  silícico;  y  entonces  puede  explicarse  el  isomorfis¬ 
mo  atribuyendo  al  silicato  de  que  hablamos  la  fór¬ 
mula  de  constitución  siguiente,  que  es  análoga,  y  la 
del  diópsido 
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Si=<>  /O  -7  Al 
\0 —  Al  —Q' 


/()  —  Mg  — Ov 

Si==0  /  O  —  Pa 

\0_Pe  ¿-0/ 


Aparte  de  este  tipo,  hanse  escrito  las  fórmulas 
derivadas  de  la  serie  de  la  augita  y  de  la  analogía 
con  el  diópsido  aparece  al  primer  golpe  de  vista.  El 
grupo  del  silicato  cálcico  está  reemplazado  isotnór- 
ficamente  por  el  aluminio  ó  ol  hierro.  La  necesidad 
de  admitir  una  molécula  doble  para  los  piroxenos 
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resulta  ser  de  la  existencia  de  los  términos  de  la  fór- 
ni  i 

muía  (Si  Oj)2  RR  tal  como  es  la  geodita,  la  espo- 
dumiaa  y  la  egirina;  de  los  silicatos  análogos  se  en¬ 
cuentra  frecuentemente  eu  pequeñas  cantidades  una 
mezcla  con  otros  silicatos  piroxénicos,  en  particu¬ 
lar  de  la  augita,  tal  es  el  origen  de  los  álcalis  con¬ 
tenidos  en  estos  últimos.  La  fodororita  es  una  augi- 
ta  verde  á  2  ó  3  por  100  de  Na.  Las  augitas  verdes 
que  contieuen  una  notable  proporción  de  sodio  han 
recibido  el  nombre  de  egirina-augitas  ó  de  egirina 
diópsida  y  forman  un  término  medio  entre  la  augita 
y  la  egirina.  Por  último,  debe  incluirse  en  esta  se¬ 
rie  isomorfa  la  wollastonita,  un  silicato  de  calcio 
que  no  es  otra  cosa  que  el  resultado  de  la  substitu¬ 
ción  del  magnesio  por  el  calcio  diÓpsido,  ó  sea  por 
lu  introducción  del  calcio  en  lugar  del  magnesio,  el 
que  produce  diferencias  notables  en  la  forma  crista¬ 
lina;  por  otra  parte,  desde  el  punto  de  vista  químico, 
tiene  una  forma  diferencial  mucho  mayor,  reempla- 

ii  ni  i 

zando  R2  por  lt  R.  Es,  pues,  digno  de  mención  el 
que  los  parámetros  de  la  wollastonita,  de  la  espodu- 
mina  y  de  la  egirina  presentan  notables  caracteres 
parecidos  al  de  los  otros  piroxenos,  los  que  pceden 
ser  considerados  como  isomorfos  en  el  sentido  más 
estricto  de  la  palabra.  La  pectolita  se  porta  como  la 
wollastonita;  el  calcio  se  encuentra  principalmente 
reemplazado  por  el  sodio  y  el  hidrógeuo;  como  pare¬ 
ce  ser  que  el  sodio  tan  sólo  pertenece  á  los  elemen¬ 
tos  primordiales,  mientras  que  el  hidrógeno  puede 
ser  debido  á  un  principio  de  descomposición,  por  lo 
que  no  figuran  en  la  fórmula.  El  metasilicato  de 
manganeso  se  encuentra  en  el  estado  de  mezcla  iso¬ 
morfa  eu  la  hipersteca  y  en  muchos  piroxenos  mo- 
noclínicos;  la  scbeferita  y  la  jeffersonita,  que  con¬ 
tienen  algo  del  metasilicato  de  zinc,  y  la  urbanita 
entre  otras.  La  sal  del  magnesio  existe  también  en 
la  naturaleza  exenta  de  otros  elementos,  ó  bien  con¬ 
teniendo  poco  de  los  minerales  triclínicos.  como  la 
rodonita,  la  fowlerita  y  la  relación  paramétrica,  que 
entre  ellas  se  parecen  á  los  piroxenos  monocllnicos. 
lo  que  les  hace  considerar  como  una  tercera  serie  de 
piroxenos  triclínicos  y  se  atribuye  á  la  misma  cons¬ 
titución;  esta  serie  comprende  un  término,  la  ba- 
hingtonita.  que  se  distingue  de  todos  los  otros  mi¬ 
nerales  del  grupo  por  el  hecho  de  que  están  asocia- 

ni 

dos  al  silicato  piroxénico  el  cuorpo  (Si  0*)3  Fet 

Se  dividen  los  piroxenos  en  tres  seríes;  la  orto- 
rrómbica,  con  la  enstatita,  broncita  é  hiperstena;  la 
monoclinica,  con  diópsida,  dialaga,  augita,  jadeíta, 
wollastonita  y  pectolita,  y  la  triclinica,  con  la  rodo- 
lita,  fowlerita  y  babingtonita,  entre  otras  especies 
minerales;  todas  ellas  se  encuentran  descritas  en 
esta  Enciclopedia  en  cada  una  de  las  voces  respec¬ 
tivas. 

PIROXIL.A.  f.  Bxpl.  V.  Piroxilo. 

PIROXILAN  •  m.  Bxpl.  La  celulosa  que  se  utiliza 
para  formar  este  piroxilo  es  el  almidón;  de  modo  que 
el  piroxilan  es  un  nitroalmidón.  Se  conocen  cuatro  va¬ 
riedades  principales,  que  son:  el  mononitroalmidón 

CnH1D(NOs)O10 

el  dinitroalmidón  C14  H1h(N04)  O10 ,  el  tetranitro- 
slmidón  CJ2  H|fl(NO2)4O10  ,  y  el  octonitroalmidón 
Cu Hlf  (NOj)8Oi0;  partiendo  del  tetra  puede  tam¬ 
bién  obtenerse  el  penta  y  el  hexa,  pero  son  compuestos 
nitrados  que  no  hau  tenido  ninguna  aplicación.  El 


piroxilan  es  un  polvo  blanco  qae  funde  y  se  inflama 
á  175°;  soluble  en  el  alcohol  y  en  la  gliceriua,  es  in¬ 
soluble  en  el  agua.  Se  empleó  en  la  fabricacióu  de 
Ja  pólvora  blanca  de  Vehatius,  que  dada  su  poca  es¬ 
tabilidad  y  ser  muy  rompedora  no  pudo  aplicarse 
á  las  armas  de  fuego,  como  pretendía  su  autor. 

PIROXILINA*  f.  Bxpl.  Explosivo  de  la  serie 
de  los  derivados  de  los  hidratos  de  carbono,  proce¬ 
dente  del  grupo  de  los  polisacáridos,  siendo  su  óase 
la  celulosa.  Es  un  producto  resultante  de  la  accióu 
del  ácido  nítrico  sobre  la  celulosa  en  sus  diversas 
manifestaciones  y  procedencias.  La  piroxilina  recibió 
tambiéu  los  nombres  de  algodón  pólvora, fulmicotón, 
piroxilo  y  aun  el  de  trinitrocelulosa,  debido  al  gra¬ 
do  de  nitración  más  conveniente  para  que  produzca 
los  mayores  efectos.  En  los  artículos  Pólvora,  Ce¬ 
lulosa  y  Algodón  de  esta  Enciclopedia  se  dan  an¬ 
tecedentes  históricos  y  dntos  concernientes  al  em¬ 
pleo  de  este  explosivo  para  las  necesidades  de  la 
guerra.  Los  resultados  de  las  experiencias  demostra¬ 
ron  que  el  peso  de  este  explosivo  para  las  cargas 
usuales  se  encuentra  en  la  proporción  de  1  á  3, 
comparado  con  el  de  la  pólvora  ordinaria;  su  efecto 
es  más  igual  y  más  seguro;  puede  conservarse  casi 
indefinidamente;  el  desgaste  que  produce  en  las  pie¬ 
zas  es  insignificante;  es  de  fácil  preparación  y  me¬ 
nos  peligroso  que  la  pólvora  ordinaria;  puede  obte¬ 
nerse  en  buenas  condiciones  económicas  y  eu  trans¬ 
porte  es  fácil  y  seguro.  Todas  estas  cualidades  le 
han  hecho  altamente  estimable  para  las  necesidades 
de  la  guerra,  pues,  como  se  ha  dicho  en  los  artículos 
citados,  las  piroxilinas  ó  fulmicotones  constituyen  la 
base  principal  para  la  fabricación  de  las  pólvoras  sin 
humo,  empleadas  en  los  fusiles,  y  de  muchas  pólvo¬ 
ras  que  con  diversos  nombres  son  usadas  para  las 
grandes  piezas  de  los  ejércitos  de  diferentes  nacio¬ 
nes.  En  este  artículo  nos  ocuparemos  en  la  descrip¬ 
ción  de  la  fabricación  de  la  piroxilina  en  el  labora¬ 
torio  y  en  la  industria.  Para  la  obtención  de  este 
producto  en  el  laboratorio  se  empieza  por  preparar 
una  mezcla  sulfonítrica,  poniendo  en  un  pequeño 
cristalizador,  que  está  sumergido  en  otro  grande  con 
agua  fría,  40  cm.1  de  HNOj  fumante  de  1 ,5  de  den¬ 
sidad  con  120  de  HsS04  monohidratado,  dejando 
enfriar  esta  mezcla  durante  veinticuatro  horas.  Des¬ 
pués  se  procede  á  la  nitración,  tomando  8  gr.  de  al¬ 
godón  en  rama  del  más  puro  que  pueda  encontrarse 
en  las  farmacias;  se  van  echando  trocitos  en  el  crista¬ 
lizador  pequeño  y  empapándolos  de  la  mezcla  sulfo- 
nftrica  con  una  varilla  de  cristal.  Se  tapa  el  cristali¬ 
zador  con  un  cristal  y  se  deja  reposar  durante  otras 
veinticuatro  horas,  pasadas  las  cuales  se  va  cogien¬ 
do  el  nitroalgodón  con  unas  tenazas  y  comprimién¬ 
dolo  en  unas  tapaderas  plauas  de  gres.  Efectuado 
esto,  se  coloca  el  nitroalgodón  en  una  gran  cápsulu 
agujereada  y  se  somete  á  una  corriente  de  agua  fría 
hasta  que  las  aguas  del  lavado  no  den  reacción  áci- 
dn  con  el  papel  azul  de  tornasol.  Luego  se  hace  un 
hervido,  colocando  la  piroxilina  en  un  vaso  de  dos¡ir 
de  200  cm.*  lleno  de  agua,  y  se  somete  á  la  acción 
del  calor  durante  dos  horas,  agitando  la  masa  con 
una  varilla  de  cristal,  cambiando  el  agua  un  pnr  de 
veces  y  comprobando  su  reacción  con  el  papel  de 
tornasol.  Terminado  el  hervido,  se  comprime  á  mano 
perfectamente  para  quitarle  la  mayor  cantidad  de 
agua  que  sea  posible,  y  una  vez  desmenuzado,  se 
seca  en  una  estufa  de  Gay  Lussac  durante  unas  tres 
horas  y  á  una  temperatura  que  no  exceda  de  80°.  La 
fabricación  industrial  de  la  piroxilina  comprende  las 
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PIROXILINA 


ácidos  y  que  sólo  dura  un  minuto,  frenando  enton¬ 
ces  para  detener  el  giro  y  poder  hacer  la  descarga. 
Durante  todo  el  tiempo  que  dure  la  nitración  y  lo 
mismo  durante  la  descarga,  deben  estar  funcionando 
los  ventiladores  que  reciben  los  vapores  nitrosos  en¬ 
viándolos  á  las  bombonas  de  gres,  donde  se  van  con¬ 
densando.  1a  práctica  ha  demostrado  que  durante  el 
movimiento  de  la  turbina  es  conveniente  que  se  abra 
de  vez  en  cuando  la  tapa  con  objeto  de  eliminar  el 
exceso  de  vapores  que  en  ese  periodo  se  forman  y 
pueden  llegar  á  ser  causa  de  explosiones. 

4. a  Lavado  enfrio .  Cuando  se  ha  terminado  la 
nitración  completa  por  el  turbinado,  se  procede  á  la 
descarga,  que  se  efectúa  utilizando  unas  grandes 
tenazas  de  madera  y  aluminio,  con  las  cuales  Se  va 
sacando  en  porciones  la  piroxilina  y  echándola  en  un 
transportador  se  va  mezclando  á  la  vez  con  agua  y 
es  conducida  á  unas  nlberguillas  donde  sufre  prime¬ 
ro  el  lavado  en  frío,  hasta  que  las  aguas  no  den  reac¬ 
ción  ácida. 

5. a  Lavado  en  caliente.  Terminado  el  anterior 
lavado  y  escurrida  la  piroxilina,  en  los  mismos  depó¬ 
sitos  se  echa  agua  calentada  á  70°  por  el  vapor,  y 
dura  la  operación  unas  veinte  horas  para  los  algodo¬ 
nes  de  alta  nitración  y  catorce  para  las  de  nitración 
corriente;  conviene  renovar  las  aguas  cada  seis  ho- 
ras;  y ,  por  último,  se  lava  el  producto  tres  ó  cuatro 
veces  con  agua  fría  para  rebajar  la  temperatura, 
quedando  ya  la  piroxilina  en  disposición  de  pasar  al 
taller  de  afino.  Para  completar  y  hacer  más  activa 
la  desacidificación,  conviene  añadir  al  agua  de  los 
lavados,  pequeñas  porciones  de  carbonato  de  sodio. 
Durante  los  lavados  en  caliente  están  cerrados  los 
depósitos  y  sobre  la  tapa  se  inscribe  la  hora  en  que 
empezó  el  lavado.  Terminada  la  nitración  se  procede 
al  ajino .  En  los  primeros  tiempos  del  empleo  de  la 
piroxilina  como  explosivo  de  guerra,  se  daba  por 
acabada  la  fabricación  al  terminar  los  lavados  des¬ 
critos  en  la  nitración;  pero  la  inestabilidad  con  todos 
sus  inconvenientes  probó  que  era  preciso  perfeccio¬ 
nar  la  fabricación  hasta  obtener  un  explosivo  que 
satisfaciera  plenamente  las  condiciones  de  seguri¬ 
dad  que  es  preciso  exigir  para  su  adecuado  manejo 
y  buen  empleo.  La  práctica  fué  demostrando  que 
las  imperfecciones  observadas  desaparecieron  con  el 
ajino  practicando  las  siguientes  seis  operaciones: 

^.a  Pulpado .  Con  el  objeto  de  reducir  las  di¬ 
mensiones  de  las  fibras  para  que  en  el  hervido  pene 
tre  mejor  el  agua  en  el  interior  y  se  verifique  en  me¬ 
jores  condiciones  la  expulsión  de  los  ácidos.  Una  de 
las  pulpadoras  más  empleadas  para  este  objeto  es  la 
Hollander  (fig.2),  de  forma  elíptica,  de  plancha  me¬ 
tálica  con  el  fondo  de  madera  dura;  en  la  parte  con¬ 
céntrica  con  el  tambor  lleva  incrustadas  unas  cuchi¬ 
llas  que  en  unión  de  las  que  lleva  el  mismo  tambor, 
desgarran  y  cortan  el  algodón  que  circula  en  suspen¬ 
sión  en  el  agua,  según  indican  las  flechas,  circula¬ 
ción  que  facilita  el  tabique  T  T  que  sirve  á  su  vez  de 
apoyo  al  eje  del  tambor,  el  cual  gira  mediante  la 
polea  P.  La  operación  de  aproximar  ó  alejar  las  cu¬ 
chillas,  se  efectúa  actuando  sobre  el  volaute  P,  cuyo 
sin  fin  x  hace  girar  el  piñón  p,  cabeza  del  tornillo  t 
al  que  sirve  de  tuerca  la  pieza  m,  cuyo  punto  de  giro 
es  »,  en  que  se  apoya  al  eje  del  tambor,  que  sube  ó 
baja  según  convenga.  Las  cuchillas  son  planchas  de 
acero  de  filo  romo  y  dispuestas  con  inclinación  las 
unns  á  las  otras  para  evitar  atora  mi  en  tos.  Las  pul¬ 
padoras  reciben  el  producto  que  ha  proporcionado  la 
oitración  y  verifican  el  pulpado  del  explosivo,  que 


puede  elevarse  á  un  grado  mayor  ó  menor  según  Io« 
usos,  variando  las  distancias  entre  las  cuchillas  gi¬ 
ratorias  y  las  fijas.  El  grado  de  pulpaje  debe  ser 
grande  cuando  se  trabaja  con  nitroalgodones  que 
deben  servir  como  primera  materia  para  la  fabrica¬ 
ción  de  la  pólvora,  es  decir,  que  los  trozos  ó  fragmen¬ 
tos  á  que  debe  reducirse,  han  de  ser  sumamente 
pequeños  para  facilitar  su  gelatinización,  no  exigién¬ 
dose  esta  circunstancia  cuando  el  producto  haya  de 
emplearse  como  explosivo  rompedor.  La  longitud 
que  suele  darse  á  la  fibra  cuando  la  piroxilina  ha  de 
servir  como  primera  materia  para  la  fabricación  de 
la  pólvora,  es  de  1  mm.  aproximadamente.  Además 
de  conseguir  tal  efecto  con  la  operación  del  pulpado, 
se  obtiene  también  el  de  dejaren  libertad  gran  parte 
del  ácido  contenido  en  el  interior  de  aquéllas,  ácido 
que  es  expulsado  en  las  operaciones  siguientes.  El 
pulpado  se  prolonga  hasta  que  la  piroxilina  satisfaga 
la  prueba  siguiente.  En  una  probeta  graduada  en 
centímetros  cúbicos  con  cuello  para  tapón  esmerila¬ 
do,  se  colocan  8  gr.  de  piroxilina  seca,  llenando 
después  la  probeta  con  agua  destilada  hasta  unos 
150  cm.s,  se  agita  la  mezcla  durante  unos  minutos, 
se  añade  más  agua  destilada  para  barrer  al  fondo  lo 
que  haya  quedado  en  las  paredes  hasta  completar 
200  cm.s,  dejándolo  después  en  reposo  una  hora, 
pasado  ese  tiempo  debe  ocupar  la  piroxilina  un  vo¬ 
lumen  de  60  á  70  cm.a  Cuando  esto  suceda,  que 
viene  á  ser  á  las  veinticuatro  horas  de  sufrir  el  pul¬ 
pado,  se  procede  á  la  descarga,  para  lo  cual  se  abre 
la  válvula  de  escape  que  tiene  la  pulpadora  y  me¬ 
diante  la  bomba  centrífuga  es  trasladada  la  pulpa  á 
las  hervidora*. 

2.a  Estabilización .  Se  efectúa  en  las  hervido- 
ras.  La  figura  3  muestra  una  hervidora  con  una  ca¬ 
pacidad  para  800  kg.  de  piroxilina;  tiene  envuelta 
exterior  para  la  circulación  del  vapor  y  elevar  la 
temperatura  del  agua.  El  principal  objeto  del  hervi¬ 
do,  que  dura  diez  ó  doce  días  con  frecuentes  renova¬ 
ciones  de  agua,  es  descomponer  los  productos  de 
baja  nitración  que  son  inestables  ó  impurezas  que  son 
solubles  en  el  agua  caliente,  cosa  que  no  sucede  con 
los  de  alta  nitración,  por  lo  cual  se  consigue  que  el 
producto  tenga  gran  estabilidad.  Al  mismo  tiempo 
en  esta  operación  se  consigue  la  desacidificación  to¬ 
tal.  no  conseguida  en  la  operación  del  lavado  en  el 
taller  de  nitración,  pues  el  algodón  está  constituido 
por  fibras  huecas,  que  se  asemejan  á  tubos  capilares 
que  estando  llenos  de  ácidos  no  habrán  podido  ser 
desalojados  á  causa  de  la  gran  longitud  que  enton¬ 
ces  tenían  las  fibras,  lo  cual  impedía  al  agua  pe¬ 
netrar  en  el  interior.  De  aquí  se  deduce  la  gran  im¬ 
portancia  que  tiene  la  operación  del  pulpado,  pues 
al  disminuir  la  longitud  de  las  fibras,  quedan  en 
condiciones  de  que  el  agua  penetre  en  su  interior. 
Con  objeto  de  aumentar  la  rapidez  de  la  desacidi¬ 
ficación  se  agrega  al  agua  una  pequeña  cantidad  de 
carbonato  de  calcio,  que  reaccionando  con  el  ácido 
libre  de  la  piroxilina,  nos  da  anhídrido  carbónico  y 
agua,  y  reaccionando  con  el  carbonato,  se  produce 
el  bicarbonato,  el  cual  como  es  soluble  en  el  agua 
penetra  en  el  interior  de  las  fibras,  produciendo  la 
desacidificación  total.  Esta  operación  dura  catorce 
á  quince  días,  pero  en  algunos  talleres  se  ha  logra¬ 
do  reducirla  á  unas  diez  y  seis  ó  diez  y  ocho  horas, 
haciendo  los  hervidos  á  presión  de  2  atmósferas: 
para  obtener  esta  modificación  basta  dotar  al  núcleo 
interior  de  la  hervidora  de  un  movimiento  de  rota¬ 
ción;  un  serpentín  de  dobles  paredes  atraviesa  el  in- 
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terior  del  aparato;  interiormente  se  hace  circular  va¬ 
por  de  agua,  y  por  la  envuelta  exterior  agua  ¿  la 
temperatura  conveniente,  la  cual,  por  la  fuerza  cen¬ 
trífuga,  sale  por  unos  orificios  y  atraviesa  comple¬ 
tamente  la  masa  de  la  piroxilina.  De  todos  modos 
el  hervido  no  puede  darse  por  terminado  hasta  que 
la  masa  no  resista  durante  veinticinco  miuutos  la 
prueba  de  estabilidad  á  135°  C.,  á  cuya  temperatu¬ 
ra,  y  antes  de  ese  tiempo,  no  deben  observarse  á  la 
vista  los  vapores  rojos,  en  la  muestra  sometida  al 
ensayo;  conseguido  esto  puede  darse  por  estabiliza¬ 
da  la  piroxiliua  y  se  pasa  á  la  operación. 

3. a  Lavado  en  frío.  Para  esta  operación  se  su¬ 
prime  la  entrada  del  vapor  en  las  hervidoras,  y  por 
repetidas  renovaciones  de  agua  fría  se  consigue  ir 
expulsando  del  todo  el  HNOj,  que  ha  quedado  libre 
por  las  descomposiciones  conseguidas  en  la  opera- 
cíój  anterior.  Estos  lavados  en  frío  duran  de  tres  á 
cuatro  días  y  el  último  tiene  por  objeto  evitar  la 
formación  de  hongos,  durante  el  tiempo  que  la  piro¬ 
xilina  permanezca  húmeda  en  loa  almacenes  y  con¬ 
seguir  resista  más  de  una  hora  la  prueba  de  acidez. 
El  lavado  en  frío  puede  hacerse  en  una  turbina  do¬ 
lada  de  movimiento  de  rotación,  con  lo  cual,  el  agua 
cayendo  en  forma  de  lluvia,  resulta  el  lavado  más 
rápido  y  completo,  puesto  que  el  agua,  por  la  fuerza 
centrífuga,  es'  obligada  á  atravesar  la  masa  del  ex¬ 
plosivo  y  de  esta  manera  la  operación  puede  hacerse 
en  sólo  tres  ó  cuatro  horas. 

4. a  Primer  turbinado .  Cuando  la  prueba  de 
acidez  demuestra  suficientemente  que  ha  terminado 
la  operación  anterior  se  procede  á  desalojar  las  her¬ 
vidoras.  valiéndose  de  bom>  as  á  propósito  y  condu¬ 
ciendo  la  pulpa  á  unas  alberquillas  que  tienen  doble 
fondo,  y  como  el  superioi  es  de  lona,  pasa  á  través 
el  agua  que  impregna  la  piroxilina,  para  lo  cual 
los  obreros  la  comprimen  entrando  en  los  depósitos 
y  comprimiéndola  con  sus  propios  pesos,  pisándola 
provistos  de  botas  de  goma,  y  removiéndola  con 
fuertes  palas  de  madera.  De  esta  manera  se  logra  que 
la  piroxilina  pierda  aproximadamente  la  mitad  del 
agua  que  contiene.  Con  las  palas  van  los  obreros 
recogiendo  Iti  pulpa  é  introduciéndola  en  sacos  de 
lona,  para  verificar  en  ellos  un  turbinado  en  una 
centrifuga  durante  dos  minutos,  que  es  lo  que  tarda 
una  turbina  potente  en  tomar  su  máxima  velocidad; 
allí  se  expulsa  el  exceso  de  agua  que  contiene,  que¬ 
dando  con  un  40  por  100  que  es  la  cantidad  de-hu¬ 
medad  necesaria  para  que  el  almacenaje  se  efectúe 
en  buenas  condiciones.  Para  efectuarlo  se  colocan 
los  sacos  en  unas  vagonetas,  que  trasladadas  por 
unos  carriles  á  la  báscula,  se  determina  el  peso  y 
luego  se  trasladan  al  depósito  del  producto  hidrata¬ 
do,  poniendo  en  cada  saco  una  etiqueta  en  la  que 
constan  sus  especiales  características  y  su  proceden¬ 
cia.  La  determinación  del  tanto  por  ciento  de  nitró¬ 
geno  se  hace  por  el  método  de  Lunge  ó  por  el  más 
moderno  de  Schnltze-Thiemaun.  Cuando  se  trata  de 
piroxilinas  destinadas  á  usos  rompedores  ó  cuando 
deban  obtenerse  pequeñas  partidas  para  la  elabora¬ 
ción  de  la  pólvora,  aquí  se  da  ya  por  terminada  la 
fabricación;  pero  cuando  se  trate,  como  de  ordinario 
sucede,  de  emplear  el  producto  en  la  fabricación  pos¬ 
terior  de  grandes  lotes  de  pólvora,  entonces  es  nece¬ 
sario  verificar  las  operaciones  siguientes. 

5. a.  Homogenelzación .  Se  efectúa  en  lavadoras, 
echando  cantidades  de  diversos  lotes  con  arreglo  á  un 
cálculo  hecho  según  sus  características,  después  de 
verificado  un  detenido  análisis  para  deducir  los  gra¬ 


dos  de  nitrificación  y  de  solubilidad  y  teniendo  eo 
cuenta  los  que  deben  darse  á  la  partida  total  que  se 
elabora.  Se  tienen  en  movimiento  las  lavadoras  «tu¬ 
rante  cuatro  horas  con  la  cantidad  de  agua  necesa¬ 
ria,  añadiendo  la  substancia  empleada  en  el  último 
lavado  en  frío  hasta  completarla  proporción  que  debe 
tener.  Y,  por  último,  se  pasa  á  la 

G.a  Turbinado  final.  Después  de  terminado  el 
filtrado  de  la  operación  anterior  ae  lleva  el  producto 
á  la  centrifuga  que  desaloja  el  exceso  de  agua,  que¬ 
dando  de  nuevo  la  piroxilina  con  sólo  un  40  por  100, 
que  es  la  mínima  cantidad  posible  que  debe  tener 
para  su  conservación  en  los  almacenes.  Con  esto  se 
da  por  definitivamente  terminada  la  elaboración,  en 
el  caso  en  que  la  piroxilina  se  emplee  como  primera 
materia  para  la  fabricación  de  la  pólvora  sin  humo, 
pero  si  hubiere  de  usarse  como  explosivo  directa¬ 
mente,  es  preciso  someterla  á  un  prensado,  secándo¬ 
la  después  previamente.  Terminadas  todas  las  opera¬ 
ciones  se  somete  á  las  pruebas  correspondientes  an¬ 
tes  de  proceder  á  la  confección  de  laa  cargas  ó 
petardos.  La  fabricación  de  la  piroxilina  por  el  pro¬ 
cedimiento  quo  acabamos  de  describir  permite  obte¬ 
ner  productos  de  toda  confianza,  pues  en  ella  se  ha 
logrado  que  desaparezcan  los  peligros  que  existían, 
tanto  en  la  elaboración  como  en  el  empleo  de  este 
potente  explosivo,  que  hoy  se  emplea  sin  temor  en  la 
carga  de  los  barrenos  (V.  Barreno),  explosivo  inte¬ 
rior  de  los  proyectiles,  etc.,  etc.,  usado  directamente 
y,  además,  tiene  una  importancia  grandísima  por 
ser  la  base  de  la  fabricación  de  las  pólvoras  sin  humo. 
V.  Pólvora. 

Blbllogp.  V.  la  del  articulo  Pólvora. 

PIROXILITA.  f.  Sxpl .  Pólvora  pícrica  pro¬ 
puesta  en  1887  por  los  químicos  Anthoine  y  Grou- 
selle,  entrando  en  su  composición  el  ácido  pícríco, 
el  óxido  de  plomo  y  el  bicromato  de  potasio.  Tenía 
el  inconveniente  de  ser  demasiado  rompedor  y  de 
difícil  manejo,  y  fué  abandonado. 

P1ROX1LO.  Expl.  Con  este  nombre,  el  de  pi- 
roxila  y  también  el  de  piroxilol,  se  conocen  las  celu¬ 
losas  nítricas  que  se  emplean  en  la  fabricación  de 
diferentes  explosivos,  principalmente  de  la  pólvora 
sin  humo  (V.  Pólvora).  Esta  denominación  genérica 
fué  propuesta  por  Pelouse  considerándola  aplicable 
¿  la  celulosa  trinítrica  C^Hj-jOj-,  3  NOft,  á  la  te- 
tranítrica  Cí4H160|fl,  4  N05  y  á  la  pectanítrica 
Cj4Hj5015,  5  N05,  derivadas  del  algodón;  más  tar¬ 
de  aparecieron  los  nombres  de  piroxila,  piroxilol  y 
aun  el  de  piroxilina.  para  designar  Ias  substancias 
nitradas,  extendiendo  la  denominación  hasta  los  co¬ 
lodiones  fotográficos.  Al  trátar  de  la  pólvora  se  ex¬ 
ponen  loe  tratamientos  necesarios  para  obtener  el 
piroxilo. 

PIROXILOL.  Expl.  V.  Piroxilo. 

PIROYPUR.  Oeog.  Villa  de  la  India,  en  la  di¬ 
visión  de  Bengala,  prov.  de  Dacca,  dist.  y  á  30  km*. 
O.  de  Bakerganj;  unos  5,000  h.,  y  está  sit.  en  la 
o r i  1 .  izq.  del  Balescarr.  Importante  centro  comercial. 

P1ROZÓN.  m.  Qulm.  y  Farm.  Antiséptico  que 
parece  ser  principalmente  una  solución  al  50  por  100 
de  agua  oxigenada. 

PIROZZIN1  Y  MARTI  (Carlos).  Biog.  Es¬ 
critor  y  publicista  español,  n.  en  Barcelona  el  17  de 
Agosto  de  1852.  Cursó  sus  primeros  estudios  en 
uno  de  los  principales  colegios  de  Italia,  en  el  Pia- 
monte,  y  después  el  bachillerato  en  el  Colegio  Ar- 
quer,  de  Barcelona,  habiendo  comenzado  su  carrera 
de  medicina  en  1871,  asistiendo  á  las  cátedras  y 
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miaron  bu  cuadro  dramático  Plogut  del  cel,  impreso 
también  en  la  misma  fecha.  Fué  discípulo  del  maes¬ 
tro  José  Teodoro  Vilar,  y  se  dedicó  á  la  composi¬ 
ción  de  varias  romanzas  y  melodías  catalanas  sobre 
letras  de  algunos  maestros  del  renacimiento  litera¬ 
rio  catalán,  que  fueron  muy  celebradas  de  los  inteli¬ 
gentes  en  este  arte  y  acreditaban  &  Pibozzini  t 
Martí  de  ser  un  verdadero  precursor  de  la  labor  de 
los  Alió,  Rodo  reda,  Candi,  Miiiet  y  otros  insignes 
maestros.  Allegó  materiales  para  la  composición  de 
un  completo  Romanger  del  Alt  Rey  Don  Janme  1er 
d'Aragó,  lo  Conqueridor,  que  no  llegó  &  terminar  ni 
á  publicar,  y  del  que  Pero  Ahonee  era  sólo  un  epi¬ 
sodio.  Sus  originales,  que  después  de  su  muerte 
fueron  &  parar  á  manos  del  doctor  Juan  Montserrat 
y  Archs  para  que  dirigiese  y  prologase  la  edición 
de  sus  obras  completas,  se  perdieron  á  la  muerte  de 
éste.  Una  de  bis  notas  características  de  la  produc¬ 
ción  de  Pibozzini  y  Martí  fué  el  cultivo  de  la  poe¬ 
sía  festiva,  con  un  gracejo,  humorismo  de  buena  ley 
y  sátira  amena  que  no  teuian  precedentes  en  la  lite¬ 
ratura  catalana,  como  lo  prueban  su  Rondalla  Celes¬ 
tial,  Ali-Baba  y  otras  producciones. 

Bibllogr .  La  Lectura  Popular  (  Barcelona,  nú¬ 
mero  64). 

PIRPA.  Qeog.  Lag.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Castelli, 
cuartel  6. 

P1RPAINTI  6  PBRPOINTBB.  Qeog.  Villa 
de  la  India,  en  la  división  de  Behar  y  Orissa.  pro¬ 
vincia,  dist.  y  á  47  Urna,  de  Bhagalpur,  sit.  en  una 
llanura  recorrida  por  multitud  de  desviaciones  he¬ 
chas  al  Ganges.  Est.  de  f.  c.  Bazar  de  1,500  m.  de 
largo.  En  sus  cercanías  hay  canteras  de  piedra. 

PIR-PAN/AL.  Geog.  Nombre  de  una  de  las 
cumbres  de  la  cordillera  del  Panjal  (India);  tiene 
11,400  pies  ingleses  de  altura. 

PIRPILA.  Qeog.  Nombre  que  se  dió  á  la  antigua 
ciudad  de  Délos,  porque  se  pretendía  que  el  fuego 
había  sido  encontrado  en  ella. 

PIRQUE.  Geog,  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Coquimbo,  mun.  de  Ovnlle;  180  h.  ||  Aid.  en  la  pro 
vincia  de  O’Higgins,  dep.  «le  Maipo;  550  h.  Est  » 
sit.  en  la  rih.  izq.  ó  meridional  del  río  Maipo.  á  30 
kilómetros  al  E.  de  Ruin.  Su  nombre  procede  de  la 
palabra  araucana  pylqnl,  que  significa  Jl echa.  !|  Al¬ 
dea  en  la  prov.  de  Santiago,  dep.  de  Victoria:  320 
hahitnntes.  |]  Fundo  en  la  prov.  y  dep.  de  Talca: 
200  h.  Se  llama  también  Perquín  y  Pirquen. 

Pirque.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  en  el  dep.  de  Cuz¬ 
co,  prov.  de  Aeomavo,  dist.  de  Rondocán;  600  h. 

PIRQUEN.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Talca;  150  h. 

PIRQUBT  (Clemente).  Biog.  Médico  austríaco 
contemporáneo,  n.  en  Viena  en  1874.  Doctoróse  en 
medicina  en  la  Facultad  de  Graz  y  obtuvo  los  pre¬ 
mios  Goldbergor  en  Viena  (1909)  y  Rienecker  en 
Wílrzburgo  (1910).  Ha  sido  profesor  de  la  John 
Hopkins  University  y  ha  desempeñado  la  cátedra  do 
Pediatría  en  la  de  Viena.  Es  autor  d.e  Serum  ( 1905), 
Estadios  el  luiros  sobre  la  vacunación  (1907),  Allergie 
(1910),  y  de  los  opúsculos  Teoría  del  tiempo  de  in¬ 
cubación  (1903),  Reacción  cutánea  de  la  tuberculina 
(1907),  etc. 

PIRQUINERO,  adj.  Chile.  El  que  trabaja  sin 
método  ni  recursos. 

PIRRA.  Mit.  Hija  de  Epímeteo  y  de  Pandora  y 
esposa  de  Deucnliún  (V.).  ¡|  Esposa  de  Creonte,  rey 

de  Tebas. 
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Pirra.  Geog.  Nombre  común  á  muchas  ciudades 
antiguas  de  Macedonia,  Asia  Menor,  Fócida,  Ligu¬ 
ria,  isla  de  Eubea  y  Lesbos.  ||  Díjose  también  de  un 
promontorio  de  Tesalia  y  de  una  montaña  de  la  isla 
de  Lesbos. 

PIRRACAÍ  (El  Abate).  Biog.  Seudónimo  de 
Padilla  y  Clara  (Matías  de). 

PIRR AGITA,  f.  Bntom.  (PyrrhacUa.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y 
tribu  de  los  apoderinos.  Es  parecido  al  Desmiphora, 
mas  distínguese  en  ofrecer  la  cabeza  sumamente  cón¬ 
cava  entre  las  antenas;  éstas  un  coarto  más  largas 
que  el  cuerpo  en  el  macho  y  que  pasan  algo  de  los 
élitros  en  la  hembra;  protórax  estrechado  en  lu  base; 
caderas  anteriores  salientes.  Kn  él  se  incluyen  tres 
especies;  todas  ellas  ofrecen  un  color  rojo  bastante 
vivo,  con  manchas  y  líneas  flexuosas.  Eu  el  Brasil 
se  encuentran  las  P.  apicata  y  P .  ferruginea. 

PIRRE.  Geog.  Río  de  la  República  v  prov.  de 
Panamá;  nace  en  los  cerros  de  su  nombre  y  des.  en 
el  Tuira. 

Pirre  (Cerros  de).  Geog.  Sierra  de  la  República 
y  prov.  de  Panamá.  Arranca  de  los  Altos  «le  Aspaol 
y  termina  cerca  de  Molineca,  sobre  el  río  Tuira,  no 
sin  desprender  en  dirección  N.  hacia  el  mismo  rio 
varios  contrafuertes.  Tiene  unos  90  kms.  de  largo 
por  una  anchura  de  10  á  30  kms.  y  su  elevación 
varía  entre  150  y  250  m.  s.  n.  m. 

PIRRI.  Geog.  V.  Pirre  (Cerros  de). 

Pirri.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.,  circon- 
dario  y  á  4  kms.  NNE.  de  Cagliari,  en  una  llanura 
pantanosa;  2,030  h. 

PIRRI  A.  f.  Bntom.  ( Pyjrhla  Hbn.)  Género  de 
lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  nóctui- 
dos  y  tribu  de  los  trifinos.  Las  especies  de  este  gé¬ 
nero  convienen  en  tener  la  trompa  bien  desarrolla- 
da;  frente  plana,  adornada  de  un  grueso  mechón  de 
pelos;  palpos  levantados,  con  el  segundo  artejo  cu- 
iiiorto  por  debajo  de  pelos  rudos,  el  tercero  muy 
pequeño;  antenas  del  macho  casi  aserradas,  con  me¬ 
chones  de  pestañas  cortas;  tibias  anteriores  provistas 
de  una  espina  fuerte,  oculta  bajo  un  mechón  de 
pelos:  ala  anterior  con  el  ápice  saliente,  el  borde  ex¬ 
terno  ligeramente  flexuoso,  borde  interno  lobado  en 
la  bnse.  Son  mariposas  de  colores  vivos,  que  nacen 
al  principio  del  verano  y  liban  las  inflorescencias. 
1.a  oruga  es  alargada,  con  líneas  longitudinales  y 
rasgos;  vive  en  otoño,  alimentándose  de  flores  y  se¬ 
millas  y  se  crisálida  eh  el  suelo  antes  de  comenzar 
el  invierno.  Se  conocen  cinco  especies  de  la  fauna 
paleártica:  el  tipo  P.  purpurina  Ksp.,  se  ha  encon¬ 
trado  en  Hungría,  Rumelia  y  Siberia. 

PÍRRICO,  O  A.  adj.  Aplícase  á  una  danza  usa¬ 
da  en  la  Grecia  antigua,  y  en  la  cual  se  imitaba  un 
combate.  U.  t.  c.  s.  f. 

Pírríca.  Más.  El  origen  de  esta  danza  guerrera 
griega  es  religioso  y  está  relacionada  con  los  mitos 
de  los  coribautes,  curetas  y  dáctilos,  y  con  la  tra«li- 
eión  de  una  religión  solar  anterior  á  los  tiempos  his¬ 
tóricos  de  Grecia,  proveniente  de  regiones  extrañas 
y  «le  una  raza  expatriada  de  sus  hogares  y  que  en 
su  éxodo  lleva  á  todas  partes  su  civilización  religio¬ 
sa,  social,  artística,  atribuyéndola  la  invención  del 
cobre,  hierro,  del  uso  del  fuego  en  la  forja,  de  la 
música,  etc.  Desde  luego.  Juliano  el  Apóstata .  con 
respecto  á  los  coribautes,  dice  que  la  voz  Coribas  era 
un  antiguo  nombre  del  Sol,  lo  que  explica  este  mito, 
que  viene  á  entroncar  con  ios  misterios  de  Cibeles, 
por  el  nombre  del  dios  Coribas,  personificación  so- 
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lar,  tenido  por  hijo  de  Jasón  y  de  Cibeles,  y  que  dió 
nombre  á  los  sacerdotes  de  la  diosa.  En  el  mito  de 
Rliea  las  danzas  pirricas  se  explican  de  este  modo: 
Rhea,  al  dar  á  luz  á  Júpiter,  concebido  de  Cronos 
(Saturno),  se  lo  entregó  á  los  curetas,  quienes  lo 
ocultaron  en  un  antro  de  Creta,  y  para  que  su  padre 
no  le  devorase,  al  oirle  llorar,  danzaron  alrededor  de 
la  cuna  chocando  las  espadas,  lanzas  y  escudos,  con 
cuyo  ruido  la  voz  del  niño  quedaba  sofocada,  mien¬ 
tras  Rhea  hacia  devorar  á  Cronos  una  piedra  en  vez 
de  su  hijo.  Los  curetas  educaron  á  Júpiter,  tarea 
que  el  mito  atribuye  también  á  los  dáctilos.  El  re¬ 
cuerdo  del  hecho  originario  convirtió  la  danza  gue¬ 
rrera  en  un  rito  religioso  de  simbolismo  muy  pro¬ 
fundo.  Coribantes,  curetas  y  dáctilos  aparecen  en 
los  monumentos  bailando  sus  danzas  pirricas,  con 
espada  y  escudo,  protegiendo  á  Cibeles  (Rhea)  y  á 
Júpiter. 

Aunque  las  danzas  guerreras  son  comunes  á  todos 
los  pueblos  de  la  tierra,  y  en  España  lian  perdurado 
en  la  dama  di  espadas,  que  esa  institución  de  los 
dauzantes  tan  particular  y  diversa  del  baile  público, 
conserva  en  Castilla,  Vasconia,  Levante,  Norte  y  Sur 
de  la  Península,  sin  embargo,  el  pueblo  griego  las 
levantó  á  la  categoría  de  una  de  las  más  insignes  ma¬ 
nifestaciones  de  la  vida  pública  y  del  carácter  nacio¬ 
nal,  de  las  cuales  derivaron  al  arte  métrico  combina¬ 
ciones  rítmicas  particulares,  y  que  en  el  arte  tienen 
un  valor  positivo.  La  danza  pírrica  se  ejecutaba  con 
traje  militar  y  casco,  armndos  de  espa  la  y  escudo, 
no  era  exclusiva  de  soldados,  y  en  vasos  del  siglo  v 
antes  de  J.  C.,  se  ven  danzarinas  pirriquistns  evolu¬ 
cionando  al  son  del  anlos  doble.  Cuanto  se  dice  á 
hacerla  originaria  de  Creta,  procede  de  los  mitos  de 
los  curetas  y  Cibeles  antes  apuntados.  La  danza  Pi - 
rrijé  se  supone,  en  efecto,  introducida  en  Esparta 
por  el  cretense  Taletas  y  en  Creta  inventada  por 
Pirrico.  La  Pin-ijé  no  era  otra  cosa  que  un  simula¬ 
cro  de  combate,  en  que  entraban  toda  suerte  de  ata¬ 
ques  con  arco  ó  con  lanza  arrojadiza,  á  choque  ó  á 
golpe,  se  evitaban  los  golpes  y  proyectiles  del  ad¬ 
versario,  ó  se  rechazaban,  snltaudo  á  un  lado,  retro¬ 
cediendo  inclinándose  á  tierra  ó  dando  saltos  rápi¬ 
dos.  Se  danzaba  también  en  completo  equipo  militar 
y  en  grandes  masas,  haciendo  todas  Ins  maniobras 
de  ataque  y  defensa  acompañadas  del  sonido  de  la 
flauta  ó  autos  doble.  La  danza  de  espadas  española 
no  es  derivación  de  la  danza  pírrica.  sino  paralela  y 
aun  anterior.  * 

Pírrico.  Geog.  C.  antigua  de  Laconia  (Pelopo- 
neso.  Grecia),  á  cuya  costa  arribó  Pirro,  hijo  de 
Aquilea,  á  su  vuelta  de  Troya. 

PíkricO.  Uiog.  Ciudadano  de  Creta,  á  quien  algu¬ 
nos  han  atribuido  la  invención  de  la  danza  pírrica. 

PIRRICONTB.  Qeog.  C.  de  la  Grecia  antigua, 
en  laconia.  sit.  ni  S..  hacia  las  fuentes  del  Esciras. 

PÍRRIDA0.  m  pl.  Descendientes  de  Pirro, 
hijo  de  Aquilea. 

PIRRIDIO.  m.  Bntom.  ( Pyrrhidinm  Fairm.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambí¬ 
cidos  y  tribu  de  los  recambiemos.  Caracterizase  por 
ofrecer  el  pronoto  ordinariamente  sin  relieves  en  el 
disco,  plano:  mesosternón  triangular,  estrechado 
hacia  atrás:  élitros  no  retirulados.  Se  cita  una  sola 
especie  de  la  fauna  europea. 

i*,  saugnin'ian  L.:  long.  9  á  11  mm.  Negro,  cu¬ 
bierto  por  encima  de  un  tomento  sedoso  de  color  de 
fuego;  porte  iuiVncr  y  patas  negras.  Vive  en  lus 
en  *m;i  •». 


PIRRIDS.  m.  pl.  Mit.  Entre  los  mogoles,  es¬ 
píritus  malignos,  análogos  á  las  larvas  de  los  roma¬ 
nos,  que  vivían  eu  la  morada  del  dios  de  los  infier¬ 
nos  y  se  cornplr.cíau  en  venir  algunas  veces  á  1a 
tierra  para  difundir  el  espanto  entre  los  mortales. 

PIRRIS  (Guillermo),  liiog.  Cirujano  inglés, 
n.  en  Gartly.  cerca  de  Huntlv,  y  m.  en  Aberdeeu 
(1807-1882).  En  1825  se  graduó  de  bachiller  en  la 
Universidad  de  Aberdeeu:  eu  1829  se  doctoró  de 
medicina  en  la  de  Edimburgo  y  pasó  á  Pu'ls  para 
estudiar  cirugía  con  el  barón  Dupuvtren.  Eué  pro¬ 
fesor  de  cirugía  del  Marischal  Coliege  y  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Aberdeeu.  Su  principal  obra  es  la  titu¬ 
lada  Principies  of  and  Practica  pf  Sur gery  (1868; 
3.*  ed.,  1875);  en  colaboración  con  W.  Keith  pu¬ 
blicó  Acupressuve,  etc.  (1867). 

PIRRILGLIOXlLICO  (Acido).  Quim. 

C4HaNH  .  CO  .  CO  .  OH 

Acido  quetónico  que  se  forma  por  oxidación  con  per- 
manga  nato  potásico  de  la  pirrilmetilquetona.  Funde 
á  75°.  descomponiéndose. 

PIRRILMRT1LQUBTONA.  f.  Quim. 

C4H3NH  .  CO  .  CHa 

Quetona  derivada  del  pirrol,  que  funde  ¿  90°  y  hier¬ 
ve  á  220. 

PIRRIQUIO.  m.  Pie  de  la  poesía  griega  y  lati¬ 
na,  compuesto  de  dos  silabas  breves.  Suele  abundar 
en  las  odas  anacreónticas  y  en  las  llamadas  alcai- 
cas  latinas.  No  hay  que  olvidar  que  el  verso  llama¬ 
do  procelensmático,  se  basa  en  un  pie  de  dos  pirri- 
quios.  Según  Méndez  Bejnrano  (Ciencia  del  tirso), 
los  latinos  no  emplearon  sino  el  tetrámetro  catalécti- 
co,  formado  por  tres  procelensmáticos  y  un  trlbraco. 

Blbliogr.  Hermann.  De  metris  poetavnm  grae- 
cornm  ac  romanorum  (Berlín,  1799);  Gnisford, 
Scriptores  Latiui  ni  metricae  (Londres.  1887):  Mu- 
ller,  Métrica  de  los  poetas  latinos  (Leipzig,  1861). 

PIRRIS  ó  OÜBTARB8  (Río  Grande  de). 
Geog.  Rio  de  Costa  Rica,  en  la  prov.  de  San  JoBé. 
Se  forma  por  la  unión  del  Guaitil,  el  Quivel,  el 
Jorco  y  otros  menos  importantes;  se  uue  en  las  lla¬ 
nuras  de  su  nombre  con  el  Parrita  Grande  y  desem¬ 
boca  en  el  Pacifico,  siendo  conocido  indistintamente 
por  Pirris  y  Parrita.  Se  llama  también  Río  Grande 
de  Candelaria.  ||  Pobl.  de  la  mismR  provincia,  en 
el  cant.  de  Aserrl:  170  h. 

PIRRITA.  f.  Mineral.  (Pyrrhita.)  Variedad  de 
pirocloro.  Niohato  de  zirconio  de  fórmula  dudosa, 
aunque  no  parece  muy  lejos  de  la  forma  tipo,  puesto 
que  contiene,  según  Groth,  Nb(Ta  ?),  Ti.  Zr  ó  bien 
Ce?,  Fe,  Na.  Ca.  Está  también  muy  lejos  de  de¬ 
finirla  como  un  óxido  de  zinc  impuro,  porque  puede 
asegurarse  que  no  contiene  zinc,  ni  siquiera  trazas 
de  semejante  cuerpo.  Sus  componentes  serian,  por 
el  contrario,  metales  raros,  tampoco  bien  conocidos, 
en  cuanto  so  supone  que  puede  ser  1111  niobato  de 
zirconio.  faltando  para  asegurarlo  con  certeza  los 
datos  mimé-icos,  resultado  de  su  análisis.  Se  rela¬ 
ciona  con  el  pirocloro  ó  niobato  de  calcio,  con  la 
fergusonita  ó  niobato  muy  complicado  de  itrio,  con 
la  samarsquita.  que  es  el  niobuto  de  urano  princi¬ 
palmente:  con  la  niobitn,  ó  niobato  de  hierro;  con  la 
euxenita.  ó  complicadísimo  niobato  titanato  de  itrio, 
cario  v  urano.  y  con  la  asquinita,  ó  titanoniobato  de 
torio,  cerio.  tantalio,  didimio,  itrio,  hierro  y  calcio; 
las  relaciones  de  la  pirrita  con  estos  minerales  se 
I  establece  por  el  ácido  nióhico. 
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Cuerpo  conocido  va  de  antiguo,  y  en  los  Untados 
de  mineralogía  con  temporil  neos,  de  los  estudios  de 
Gustavo  Rose,  se  cita  la  pirritn  ó  pyrrhita  conside¬ 
rándola  variedad  de  la  espertelita  ó  zinc  oxidado 
rojo,  y  añádase  en  todos  ellos  que  sólo  existe  un 
ejemplar  de  este  cuerpo  procedente  de  San  Petera- 
burgo.  Cristaliza  el  mineral  en  el  sistema  cúbico  y 
aparece  formando  diminutos,  casi  microscópicos,  oc¬ 
taedros  regulares,  de  rara  perfección;  su  colores 
amarillo  con  tono  anaranjado;  posee  bien  marcado  é 
intenso  lustre  vitreo,  y  su  dureza  6,  y  en  cuanto  ó 
sus  propiedades  químicas  es  muy  resistente  á  los 
reactivos  y  es  insoluble  en  el  ácido  clorhídrico  con¬ 
centrado  é  hirviendo.  Sólo  se  sabe  de  un  yacimiento 
de  la  pirrita,  que  está  en  MurriusU. 

PIRRO.  MU.  Hijo  de  Aquilas  y  de  Iligenia  ó 
Deidamia,  que,  conducido  por  Uiises  al  sitio  de 
Troya,  en  virtud  de  haber  predicho  un  adivino  que 
sin  su  presencia  y  la  de  Filoctetes  fracasarla  la  em¬ 
presa  de  los  griegos,  tomó  el  nombre  de  ¿V ¿optóla»  o 
(joven  guerrero),  y  se  mostró  digno  de  su  padre  en 
la  lucha  y  en  el  consejo.  Fué  uno  de  los  primeros 
que  se  metieron  en  el  caballo  de  madern,  y  de  los 
que  pelearon  con  más  valor  fuera  y  dentro  de  la 
ciudad;  mató  á  Prlamo  ante  el  altar  de  Júpiter;  sa¬ 
crificó  á  Polixena  á  los  manes  de  Aquilea,  y  poseyó 
á  Ándrómaca,  mujer  de  Héctor,  que  le  tocó  en  suer¬ 
te  al  hacerse  el  reparto  de  los  cautivos.  Después 
de  la  calda  de  Troya,  según  unos,  volvió  á  su  país 
natAl,  adonde  Menelao  envió  á  Hermiona,  su  pro¬ 
metida;  según  otros,  se  dirigió  á  Epiro,  donde  per¬ 
maneció  con  la  7iuda  de  Héctor,  de  la  cunl  habla 
tenido  varios  hijos.  Habiendo  muerto  en  Delfos,  su 
cadáver  fué  enterrado  en  el  vestíbulo  del  templo,  y 
los  sacerdotes  le  tributaron  los  honores  heroicos  y 
celebraron  juegos  en  honor  suyo.  De  Pirro  descen¬ 
dían  los  reyes  inolosos  de  Epiro. 

Pirro.  Geog.  Riach.  de  Costa  Rica,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Heredia;  nace  en  las  faldas  del  cerro  de 
Zurqul,  en  el  cant.  de  Snn  Rafael;  pasa  por  esta 
población  y  des.  en  el  Bermúdez. 

Pirro  (San),  ñagiog.  Obispo,  cuya  memoria  con¬ 
servan  los  antiguos  sinaxarios.  Su  fiesta  se  celebra 
el  1 de  Junio. 

Pirro,  tíiog .  Patriarca  de  Consta ntinopla.  Fué 
éste  uno  de  los  principales  corifeos  de  la  herejía, 
llamada  monotelismo,  que  tanto  afligió  á  la  Igle¬ 
sia  durante  el  siglo  vn.  Monje  un  tiempo  del  mo¬ 
nasterio  de  Crisópoljs  (hoy  Escutnri),  levantado  en 
honor  de  la  Madre  de  Dios,  parece  que. llegó  á  ser 
abad  del  mismo  monasterio.  Nicéforo  Calixto  le 
llama  princeps  monasteriorum  (Enarratio  de  episcopis 
B y tantii,  ed.  Migne,  P.  G.,  CXLVIÍ,  col.  456). 
Cuando  el  patriarca  de  Jertisalén  Sofronio  envió  á 
los  demás  patriarcas  y  obispos  su  famosa  carta  sino- 
dnl,  en  la  cual  defendía  valientemente  la  doctrina 
católica  del  diotelismo,  contestó  Sergio,  patriarca  de 
Constantinopla,  con  la  Ectesis  (exposición  de  la  fe), 
la  cual  salió  á  nombre  del  emperador  Hernclio.  v 
proclamaba  la  doctrina  de  la  unidad  de  operación  y 
voluntad  en  Cristo.  Este  símbolo  del  monotelismo 
debió  de  redactarse  entre  los  meses  de  Septiembre  y 
Diciembre  del  año  638.  v  en  seguida,  en  los  últimos 
meses  de  este  año.  convocó  Sergio  un  Concilio  en 
Constantinopla  que  aprobó  la  Ectesis,  declaró  con¬ 
tener  la  doctrina  apostólica  v  ordenó  que  fuese  ense¬ 
ñada  á  los  fíelos.  La  Emesis  no  pudo  llegar  á  manos 
de  san  Sofronio  para  refutarla,  pues  poco  antes 
habla  dejado  de  existir;  mas  poco  tiempo  después 


(Diciembre  del  638)  moría  también  Sergio  y  le  su¬ 
cedía  en  el  patriarcado  de  Constantinopla  Pirro, 
tan  monotelita  como  su  antecesor.  Tomó  éste  po¬ 
sesión  de  su  iglesia  el  mes  de  Enero  del  639,  y  su 
primer  cuidado  fué  reunir  otro  Concilio  en  Constau- 
tinopla  para  que  confirmase  la  Ectesis,  y  se 'empe¬ 
ñó  en  que  fuese  aceptada  y  firmada  por  todos  los 
obispos  allí  presentes  ( V.  fragmentos  de  las  actas  de 
este  Concilio  en  Mansi.  Conciliovnm  amplissima  col - 
lectio,  t.  X,  col.  1002;  Hardouin,  Collect.  concil,, 
t.  III,  col.  797). 

«Datos  muy  importantes  para  el  historiador,  dice 
Drapeyron,  son  los  que  ofrece  la  vida  del  monje  Pi¬ 
rro.  Debió  su  fortuna  al  patriarca  Sergio,  al  cual, 
como  Jorge  Pisides,  llamaba  su  compatriota,  su  co¬ 
mensal  y  su  amigo.  Por  su  espíritu  intrigante  y  su¬ 
til  se  concilio  el  favor  imperial,  de  suerte  que  He- 
raclio  no  le  nombraba  por  otro  nombre  que  el  de 
mi  hermano.  Le  cupo  la  honra  de  ser  el  padrino  de 
bautismo  de  la  hermana  del  soberano,  y  esto  acabó 
de  darle  ascendiente  en  la  casa  real;  la  veje»  de 
Heraclio  y  de  Sergio  le  llevó  á  la  cumbre  de  la  glo¬ 
ria.  El  monje  Pirro  tuvo  que  suplir  á  la  vez  al  em¬ 
perador  y  al  patriarca,  y  desde  luego  asumió  la  do¬ 
ble  responsabilidad  del  gobierno  político  y  espiritual, 
decidiendo  lo  mismo  las  cuestiones  de  Estado  que  las 
de  teología.  Naturalmente  que  un  hombre  de  esta 
suerte  era  el  más  á  propósito  para  llevar  al  cabo  los 
maquinaciones  de  la  empernffiz  Martina,  á  fin  de 
hacer  coronar  á  Heraeleón,  hijo  de  esta  última.  La 
intriga  obtuvo  su  efecto.  No  tardó  Pirro  en  ver  sa¬ 
tisfecha  su  ambición  y  recompensado  su  espíritu 
complaciente  á  la  muerte  del  viejo  patriarca.  He¬ 
raclio,  ó  más  bien  Martina,  escogió,  en  efecto,  al 
hermano  Pirro  para  que  ocupase  la  sede  vacante; 
de  este  modo  la  amistad  con  que  Sergio  le  había 
honrado  sirvió  de  pasaporte  á  este  hipócrita  qué 
cambió  alegremente  el  hábito  con  la  mitra»  (Dra¬ 
peyron,  í/emperenr  Fíéraclius ,  págs.  389-390).  En 
efecto,  la  historia  nos  dice  que  el  11  de  Febrero 
del  641  murió  Heracl.o  de  hidropesía  y  le  sucedie¬ 
ron  sus  dos  hijos  Heraclio  Constantino,  nacido  de  su 
primer  matrimonio,  y  Heraclio  el  Joven  ó  Heraeleón, 
hijo  de  su  segunda  mujer.  Ambos  príncipes  debían 
veneror  á  Martina  como  madre  común,  la  cqal,  con 
todo,  lo  era  sólo  de  Heraeleón.  Entonces  el  romano 
pontífice  Juan  IV  se  vio  en  la  precisión  de  escribir¬ 
les  una  carta  en  la  cual  les  explicaba  la  doctrina  or¬ 
todoxa  y  se  lamentaba  de  que  Pirro  de  Constantino- 
pía  hubiese  difundido  por  el  Oriente  un  escrito  (se 
refería  á  la  Ectesis )  en  el  cual  enseñaba  ciertas  no¬ 
vedades,  sosteniendo  al  mfsmo  tiempo  que  ellas  eran 
profesadas  por.  el  papa  Honorio.  En  esta  valiente 
carta,  que  después  se  ha  llamado  Apología  de  Flono- 
rio,  refuta  el  Papa  brillantemente  los  errores  de  Ser¬ 
gio  y  Pirro  (V.  Mansi,  Concil.  amplis.  callee.,  t.  X, 
col.  682  y  siguientes).  Muy  buena  impresió»  pro¬ 
dujo  esta  carta  en  el  ánimo  de  Constantino  Heraclio, 
el  cual  no  había  heredado  las  ideas  heterodoxas  de 
su  padre.  Mas  por  desgracia  este  joven  emperador 
murió  á  los  Ríete  meses  de  reinado,  y  no  faltan  indi¬ 
cios  para  creer  que  fué  envenenado  por  su  madre,  la 
cual  deseaba  asegurar  el  cetro  del  Imperio  en  las 
manos  de  su  hijo  Heraeleón;  los  que  esto  opinan  po¬ 
nen  á  Pirro  como  el  intermediario.  Lo  cierto  es  que 
seis  meses  más  tarde  Heraeleón  fué  depuesto  por 
una  revolución  que  estalló  en  Constantinopla,  la 
cunl  sólo  quedó  sobrada  cuando  después  de  cortarle 
á  él  la  nariz  y  á  Martina  la  lengua,  hubo  ejecutado 
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en  ellos  y  et  Pirro  la  pena  de  destierro.  Pasó  á  ocu¬ 
par  el  trono  del  Imperio  el  hijo  de  Heraclio  Constan¬ 
tino,  quien  tomó  el  nombre  de  Constante  II,  y  se 
apresuró  á  contestar  cortésmente  á  la  carta  que  el 
Papa  había  dirigido  á  su  pudre,  protestando  de  su 
oriodoiia  y  asegurando  haber  dado  orden  de  que  la 
Ectesii  fuese  derogada.  Por  desgracia  este  monarca 
vino  á  resultar  luego  uno  de  los  promotores  más  enér¬ 
gicos  del  monotelismo.  Después  de  la  partida  de  Pi¬ 
rro,  fue  elegido  patriarca  de  Coustantinopla,  Pablo, 
sacerdote  ecónomo  de  la  iglesia  de  los  doce  Apósto¬ 
les,  quien  desde  luego  solicitó  la  aprobación  del 
papa  Teodoro;  mas  éste  no  accedió  sino  á  condición 
de  que  fuese  canónicamente  depuesto  Pirro,  el  cual 
no  había  renunciado  nún  á  su  diócesis.  Teodoro  en¬ 
vió  en  este  mismo  tiempo  á  Coustantinopla  otra  car¬ 
ta  que  en  Anastasio  lleva  el  título  Kxemplar  propo- 
iitibnis ,  la  cual  parece  iba  dirigida  ni  clero  de  esta 
ciudad  ó  A  los  obispos  allí  reunidos.  En  ella  les  ex¬ 
horta  á  la  condenación  de  Pirro  por  lo  que  lia  hecho 
contra  el  Concilio  de  Calcedonia,  y  anatematiza  aus 
errores  y  las  proclamas  que  había  mandado  fijar 
en  las  plazas  públicas  ^Gallandi.  pág.  41;  Níatisi, 
col.  705).  Finalmente,  el  Papa  dirigió  una  tercera 
carta  á  los  obispos  que  habían  consagrado  á  Pablo, 
para  reemplazar  á  Pirro,  exhortándoles  á  deponer 
A  este  último  canónicamente,  para  lo  cual,  añade,  no 
faltnn  motivos. 

Entre  tanto  Pirro  Comenzó  á  propagar  en  Afri¬ 
ca  sus  errores,  basta  que  vino  A  dar  con  un  adver¬ 
sario  formidable,  el  adalid  más  fuerte  quizá  que 
tuvo  la  causa  católica  en  la  lucha  con  el  monotelis- 
ino.  Este  era  Máximo,  antiguo  secretario  particular 
del  emperador  Heraclio  y  después  monje  de  Crisó- 
polis.  La  célebre  controversia  entre  Pirro  y  Máximo 
se  realizó  en  Julio  de  615  en  presencia  de  Gregorio, 
exarca  de  Africa,  de  los  obispos  y  principales  per¬ 
sonajes  de  aquella  provincia.  Por  fortuna  nos  ha  sido 
transmitido  íntegro  este  debate  en  el  cual  la  doc¬ 
trina  del  monotelismo  fué  expuesta,  examinada  y 
refutada,  y  al  fin.  Pirro,  confesándose  vencido,  pro¬ 
metió  ir  á  hacer  penitencia  á  la  sepulturn  de  los 
apóstoles  v  entregar  al  Papa  una  declaración  en  la 
cual  abjuraría  sus  errores.  Créese  con  bastante  pro- 
babilidqd  que  el  lugar  de  la  controversia  fué  Carta- 
go  (V.  el  texto  déla  conferencia  en  S.  Maximi  Ope¬ 
ra,  ed.  Comhéfis,  t.  11.  págs.  159  y  siguientes; 
M.tusí,  Cañe.  Ampliss.  coll.,  t.  X.  col.  709-760). 
Al  terminar  la  discusión,  dícese  que  Máximo  se  re¬ 
concilió  con  el  gobernador  Gregorio  (quien  repre¬ 
sentaba  al  emperador  Constante  II.  fanático  mono- 
teína),  y  partió  luego  para  Roma  acompañado  de 
Pirro,  en  donde  éste  abjuró  sus  errores  y  se  recon- 
cili  •  con  la  Iglesia. 

El  efecto  que  produjo  este  debate  en  Africa  fué, 
en  verdad,  muy  provechoso  A  la  causa  católica. 
A  principios  del  año  646  se  reunieron  los  obispos 
de  Numi  lia.  Rizacena  v  Mauritania,  pnrn  conden  ir 
el  monotelismo.  Se  conservan  nún  tres  cartas  sino¬ 
dales  de  aquellos  concilios,  de  las  cuales  la  primera 
es  un  memorial  dirigido  ni  papa  Teodoro,  en  la  que 
se  menciona  la  retractación  de  Pirro,  y  se  suplica 
ni  Romano  Pontífice  que  baga  llegar  á  manos  del 
patr.arcn  de  Constantinopla,  Pablo,  una  carta  en  la 
que  le  exhortan  encarecidamente  á  que  anatematice 
h»s  errores  que  acaba  de  condenar  Pirro  y  mande 
destruir  los  ejemplares  de  la  I'r/SMS  fijadas  en  pú- 
hi.ro;  v  < i ii»*  en  cnso  de  ufarse  dudio  patriarca,  la 
Banta  Sede  extirpe  del  cuerpo  de  la  Iglesia  este 


miembro  corrompido  (V.  Mnnsi,  obra  citada,  t.  X, 
col.  919).  Ignoraban  sin  duda  estos  obispos  qus 
Pirro  había  caído  de  nuevo  en  la  herejía.  Eu  efecto, 
como  consta  por  el  discurso  con  que  más  tarde  el 
papa  Martín  abrió  el  Concilio  de  Letrán,  Pirro  «en¬ 
tregó  á  la  Santa  Sede  un  memorial  en  el  que  anate¬ 
matizaba  sus  errores,  pero  más  tarde  (estando  eo 
Ravena)  obró  como  perro  que  vuelve  A  su  vómito, 
y  por  esto  fué  depuesto».  El  rito  terrible  de  su  de- 
l>osición  nos  lo  refiere  Teófsnes  en  su  Cronogr^ji*. 
Reunió  el  papa  Teodoro  á  los  obispos  y  al  clero  de 
Roma  en  una  especie  de  sínodo  que  celebró  en  la 
iglesia  de  San  Pedro,  y  tomando  unas  gotas  de  la 
preciosa  sangre  de  Cristo  tacadas  del  cáliz  y  mez¬ 
clándolas  con  tinta,  firmó,  sobre  U  tumba  de  San 
Pedro,  la  sentencia  de  condenación  contra  Pirro 
(V.  Tlieophanes.  Chronographia,  en  Migne,  P.  G.f 
t.  C V 1 1 1 ,  col.  681;  V.  Libellns synodicus,  en  Mansi, 
obra  citada,  t.  X,  ool.  610).  También  se  vió  el  Papa 
en  la  precisión  de  condenar  y  deponer  á  Pablo,  su¬ 
cesor  de  Pirro  en  Constantinopla.  el  cual  se  vengó 
moviendo  A  Constante  II  A  publicar  en  648  el  2'tpo, 
especie  de  decreto  imoerial,  no  menos  herético  que 
el  símbolo  llamado  Eeletit ,  que  añadía  A  éste  la 
amenaza  de  las  más  terribles  penas  para  quien  no  lo 
quisiera  abrazar.  Razón  tuvieron,  pues,  los  Padres 
del  Concilio  de  Letrán,  abierto  el  5  de  Octubre  de 
649.  al  condenar  nominalmente  entre  otros  heresiar- 
cas  á  Pirro  y  Pablo. 

Tal  condenación  solemne  del  monotelismo  acabó 
de  enfurecer  ni  emperador  Constante  II,  quien  man¬ 
dó  prender  al  papa  Martin  I,  le  desterró  á  la  isla  de 
Naxos,  y  le  sometió  ¿  crueles  vejaciones  en  Cons¬ 
tantinopla.  Por  entonces  murió  Pablo'y  le  sucedió 
Pirro  en  la  sede  de  Constantinopla.  Mas  el  empe¬ 
rador  que  guardaba  recelos  de  Pirro  por  la  noticia 
que  tuvo  de  su  retractación,  quiso  esclarecer  este 
punto.  Envió  en  seguida  un  funcionario,  por  nom¬ 
bre  Demóstenes,  al  calabozo  donde  estaba  Martín, 
para  que  indagase  lo  ocurrido  con  Pirro.  El  P.«p:i 
respondió  que  Pirro  había  ido  A  Roma  de  su  propia 
voluntad,  que  allí  emitió  libremente  su  profesión  de 
fe,  y  que  el  papa  Teodoro  le  había  reconocido  como 
verdadero  obispo,  por  no  ser  mirado  Pablo  en  Roma 
sino  como  un  intruso.  Demóstenes  defendió  que  Pi¬ 
rro  no  había  obrado  con  libertad,  y  que  le  habían 
aherrojado  para  constreñirle.  Martín  lo  negó,  arlu¬ 
ciendo  testigos,  que  A  la  sazón  estaban  sn  Roma  y 
al  presente  se  hallaban  en  Constantinopla.  Poco  des¬ 
pués  el  Papa  era  enviado  al  Quersoneso  y  moría 
después  de  indecibles  padecimientos  el  16  de  Sep¬ 
tiembre  de  655. 

Pirro,  una  vez  en  la  sede  de  Constantinopla,  qui¬ 
so  vengarse  de  Máximo,  su  antiguo  adversario,  atra¬ 
yéndole  A  su  causa.  En  655,  después  del  papa  Mar¬ 
tín,  fuá  llamado  A  comparecer  en  el  tribunal  de 
Constantinopla  el  abad  Máximo.  Bueno  será  recor¬ 
dar  que  el  clero  de  Roma,  obedeciendo  á  la  presión 
de  Constante,  y  temiendo  que  éste  pusiera  en  Is 
sede  de  Roma  un  autipapa  monote-lita,  eligió  para 
el  supremo  pontificado  á  Eugenio  I,  viviendo  aún  el 
papa  Martín.  Envió  luego  el  nuevo  Papa  legados  á 
Constantinopla  para  llamar  A  la  Iglesia  de  Bizancio 
A  la  comunión  de  la  Iglesia  católica.  Entonces  un 
clérigo  de  Constantinopla  arbitró  un  medio  que 
agradó  A  Pirro  é  hizo  caer  en  el  engaño  á  los  npo- 
crisnrios  del  Papa.  Propuso  una  fórmula  de  avenen¬ 
cia  en  la  cual  se  reconocía  en  Cristo  una  sola  vo» 
Imitad  liipostática  y  dos  voluntades  naturales;  ests 
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ma%  que  ¿i  ee  cDasuderaba  i  Crista  segtYn  é»,i  p«u*;o 
óálidod  st  debía  afirmar  que  fia  él  habí  a  miñ  *<>tn 
téluiitittjLi  pero  coiíBÍtjoríid.a  cu  o  respecto  A  90S  ;4#% 
erg  preciso  «tribuirle  dos  *ol uiundes 
Ci3fi>eg|ij^í)tl lente#  4  cada  una  dü  b\ñ  Joá  naturüUzéj* 
£*ts  Tynuula  /ui.  aceptada  no  sujo  por  ÍHhhu  »¡hó 
también  por  loe  a pocnsa non  del  RupV.  líri  fc^uidn 
tÜA  o¡.¡;ii meado  #1  Hecho  tí  .\I«í  xim»*,  inu*  ést*  $¡j£ 
ttijjjj  ó.  |  aceptar  9«u  fórmula,  y  advirtió  que  lo*  m,. 
hápídúl*»  no’  representaban  en  ésto  hc cíoüú 
u\p>  I.  wtH  jV^lJin»  «ido  éP viudo*  ñor»  carta* -$ktñ  «í 
emperador  v  no  püra  el  pa.ina;e.a.  Tbdóvin  dirigid 
IVa**»»  um  nuévo  «taque  pocoa  <tV¿«  d»Aq)ue«s  coHío 
coo*t«  fipr  lino  carU  escrita  por  -&f£/$:iMu A  iu  dnd.4~ 
pulo  el  ítiunje  A úasíáslq .  Mondó  í  H  huo  que  xxiyiiv * 
al  samo  ábttil  eüta  orítódx- .  ijjíkííUá' ¿te. 
i '  ..'¡•'i.ftntiíiüpiíi  .  de.  Roiriu,  »íe  A u.tt»V¡'uta ,  de  Alejei>-- 
•4v-ift’^:.<Íe'.if«ri*áaÍéM'  dqiián*  abara  unidas;  *j  qmsfw 
mr  ^ Rnifte  ^Minbién  uon  ó1Í<h>a.  \tft- 

limo  s<!  fl’e^u  dé  «nevó*  aceptar  i»  dbetriná  Vj ue 
dmeMln  U\  CmtO  -tina  voluntad  hipóx|¿M>tá  v  Úú* 
■vdtin'tud.e*  imturaK'H.  l»p»  ew  viudos  de  l^aso  ropií- 
C4ÍJOÚ.  4  ICI  emperador y  e|  {minares  hau  jm*i  Itda 
ímvtoriwe  ai  lUyí'éto  <lél-  Papa  étictr*#)  -fijfpnr). 
qúe  »e«s  un  n  te  matizado  y  norpíftüiirio 
vn^isf»**,  %  Máximo  pei  mnutM-iú  m^Mobniniabk*.:' y 
I  * » »« ir«|  li.vo  qqe  líuvsK  f»*>r  .vencido  *  Mnnai ,  obra  ci¬ 
tada,  t.  XI.  col,  II;  mw\  Mú\i,r;  >.  ^ov;,  Xtí) 
Kltó  .4  d  cedía-  íi  linee  ri¿*  .vhtsi  >**d  tiíífj..  y  v»  Jooío  4 
Julio  Me  -pete  miémo  ano  musí#  ■  Wkjw tRta$p é^d© 
Ivioei  dUtVuudo  *5lo  por  nl^ií?.c>í  m<séa  $&  m  ||| 

•  f  r<  -;> •;  -Hito  « l «  (X . n'd  u llti «o f.d m  , 

j&ifrtút$v  Hdf^lQ-iverlerq;^  di* 

ti.  í|f ,  I y  pKT te,  prigft. ,íí87 * ^ !t*4 '  Pñr|s ,  1  id)9 y,  $H~ 

•'  Bteioin  fféittoil*  th  Vifyífa  iu  %$.t  ;p^i<úa- 
5M-5 7ll  f.  XV!,  fifi#*, 

>xh.-,-iíi  V:tu?r*'.v>  ttfUa 

{■M&ii  ftot.-  íl,  Pí\’í*uy;e-,  1M0R) 

IVírm..  ftgy  de  una  pnrl*  de  iipiro,  n.  h,»vda 

el  auoMlti  n.  de  J.  C.  y  iü¿ÚÚ&t£u  ÍÍi«  hijo  de  ÍÍ4- 
níc{jvst  .%y  de  lo*  nníloéí»».  dt^íronndo  por  «i/-  príuió 
Njnwptóietiro,  eij  la  nifioz  de  Piítao.  PreivñlifM  do«- 
■’.ró  iri  do  Aquilea  y  pertenecía  ¡i  Ib  *«miliá  re.d  de 
MircMilopiei  por  su  parentesco  tpn  la  iiigdr^  de  Aie- 
jfvndir-.  t  rey  íté  ! liria f  le-  reoo^td  y /í»l»h?í 

Éntre  fl<né  •lV!jp«;  séntá mióle  én  el  trono  de  ppiio 
'^lUÍítíi?  -9b}í>  fí>uh»ba  Mdíe  anos,  hiendo  destrnimdb 
i»c^;.ndn  ve/  por  N»v..tpt0»emo.  -dorante  una  viéiti*  q-uo 
-I»íxa  a  su  protécten*  él  rey  <Íp*:i).Rfftú' 
Al  indo  de  A iíMg/mq  y  <n  Hijo  Demetrio  Pcüo-evt^s 
-S|Vt  ^ú4u>  >d  a  rio  cb»  \*  p-irerm ,  peleapdo.ootí  ello.á  V»ir 
jjg  l<a í:tl ía  de  Íp^í-  {'MH  !•:  crj  donde  Incroti  co?np  .  i  v  - 
íij en t«? -iierr litad ñ s  pól  los  ejércitos  di?  Seléuc»»  Nic&- 
tof  f  Lislrpqcú.  i‘ü<jo  después  fui  suvíado  4  i^ipfcó.r 
como  prenda  del  tleí  cumplimioiiita  de  i  tmtmlo  de 
éllkn?i?  Kiri^evtiídfi  ÉíX^re  prtinvtrir.  y  su  cyG.^do  To- 
lemno;  íoikOv*'  ;dlí  coa  AnVi^Oua,  ld»^tr;i  !ej  tcv, 
cniiiíttúie.wdo  dé -fWíe «*»xiíi.u;>  para  recodlrsi  su  teino. 
í^ñivó  #ñ  Kjúrdi  obligó  A  •'  compartir 

con  él  el  iwvA.o,  y  «i  poca  ¿ícú»  po  eé  i» oro  dy  su  ri  val 
por  el  rt'-S‘Hi tinto  {*d95d,  pouíyti'tu  ítu  le  tup  violento 
modo  a  S»  rivñ'hdad  4t  laá  nos  mma*  que  se  di*pata- 
bno  el  lrn»P3  dcAd»  byctH  mod»tT  aigto.  y  c/inytríífn- 


\  a  H»i-bfg  cOoae-yulJo  un#»  victurli*  cnnirft  upaíuiv<-¿é. 
u  yn>ra}ys  4tf  J$#ya%t¿¡p  y<|  (da  ^^d¡&Urpk  ded  Píodo . 

fiiy  «olitvítadó .  p¿»i  u¡  fuy  ojo  VF  i/Hido  para  in¬ 
vadir  MíiTcdoiu»,  y  óbtiw'd  .  Puifor-reten  á 

ao  •n‘n,i.-ii,  a,  col»  61.  hui.MUH  e^tavú 


.  yúrro  <t«  Epico. :'/Mh*éío 

PtUH.p  en  posesión  tic  unq  |jrtt o  pane  de  Mtvcedonln, 
pero  eu  el.  año  o?B6  íjia  iíarf'o'tndo  por  xu  anii^íui!. 

abttdd  b.i«í  taflfcp'  /■  i  n  ona  del  t>  stu  /Ud  pela,  v  tú  vo  q<j» 
rutir.ir^e  A  pe- jiieiip  nuno.  de  Rpiro, 

tés  bfcVitHntég  do  Tamito.  ciudad  j^ne^a  déí  S. 
d^ítalia^  que  HabVap  e^s tado  eu  ro |tp' ipn os  con  Pumo, 
su miíiiftU 6mi ole  barcos  pava  reeoiiq vastar  la  v«Ih 
Core  ira,  dc«rpuea  iú  )¿<  do  Demetrio,  acudieron 

á  61  en  líeiuuiida  deaujfjiio'cputFii  Roma,  my  a  bos- 
tiiiiiiui  habíun  provocado  temerariamaote/  Dét»piíes 
<lé  algiiiriflé  vaeilacióüca  puf  parlé  de  loa  taieutítioá, 
fueron  aceptadas  Ittii  eoívrlif.itjnesanpvi estas  por  Pti^no, 


puesiaa  paT 

y  ú  ííiiea  de  vR  1  oxm  Van  g  o  ardió  epiroUt  mandada 
i»»*r  el  jfsn^rul  Mito  drspmbnreaba  en  Taren t'o  y  oco- 
pabft  ia  ciudadalí!.  IVcñ  tardó  .un  seguir  Jo  PiñViO  «‘Ou; 
na  ejército  de  2o», 000  hombree  y  m>Qg ele- 
ífi n toa.  Miafitrag  tanto,  Roma  ¡m ponía  u na  óoiRidbu- 
cida  de  puerta  especia!,  llamaba  á  todo  fd  connotó¬ 
te  gaierrevo  dÉ  4US  ^»M.vdilG8  y  aliadas  v  lle\tibn  iui»r- 
ípa  í^uarniídone»  &  toda  a  Ina  chj'Udéá'd#  dudova 
iidali  isd  AbííqUj)  «ni  ai  p>*d:-?  doo.-n-ude  oó  f * j« ?*»« , 
a*»  po-íiaidn  resú lt*btt  crUiéft,  fmr.sen  el  N  .  fíAb’-n  >o* 
nido  que  «?Vpi batir  ^  eti-useba  y  pidos  y  taufa  que 
vigilar  Ue  ctijdaiióé  ¡^né¿a«  que  podían  alzarse  cqí¡~ 
ira  ella  con  motivo  de  jó  íjuervu  távéúliue ,  y  rn  rlí?. 
loe  lucambs  y;l*i'üeirv{  liarínu  éTUÁéít  común  uon  los 
de  Taréiito.  Ííl* p/nrául  VálftrU  Devino  avtUJ?p  ÍÜri» 
Ua  ciudad***  da  HVi'^éÚÁ  y.  RtítuJ^ú^  qno  óu.Hri«h 
MfttapoDt»>  y  Tarenuv;  p^ro  n!  |>HSar  -«]■  ??irí^. 
nóae  con  e!  ejército  da  .Pi««A.  oime  «Uíáoté».  dice 
Eugenia  Cavaiguec  eo  «u  fflmt r*  #e.  f  Á>HignU¿ 
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servjl- f|e  nOejeo  a!  ievanUtttíeuk»  éti: T?#ft :cfé .'tibí*' 
la  ida,  Pronto  r.o  dejo  á  íü«  oAi'líjfjueseí  m¿*  J\Uíá 
f|¿»ó  su  capjúl ,  Liljbea ,  y  Róma  y.  C*rt*go,  *ot*  ¿1 
péíign>  <!  o  rtí  o  ú ,  n  o »  j  c  1  »i  y  a  i*o  n  U»m  aJbuuH  mensí*»  r 
dTdVúé  i V O  P ÍÜBO,  COfO  j«Á<Í O  que  WO  Ufcbirt*  p«ií 

duradera  91»  ^lejlía  mientra*  lo*  ^4i tapineses ■  «.o  la 
abuiuíottaácti  «ici  ióda.t  csigia  de  *n>  hfeiiilftñtos  u»»^ 
vo«  ri»cv?f!í*u>s,  ¡noomendo  co  Vlguuos  «cío*  *h 
pollino  para  éoiiseguirJ&s,  acto»  que  -prQ vacaron  «n 
Al/.HiArent»>  nünira  Irlyqüe  liten detvuntíjarñiw  Ku*5oa 
i?  orear  un  reino  para  su  iújó  Alejandra,  que  por 
parte  ¡rjtf  avi  mndrsy  Lflpá^H&  f  r**ulu»ha  método 
Agatofe*.  Embarcó  en  Meaina  y  en  *1  Estrecho  fue 
alcHúiado  por.  I»  Hola  eéi  t»gÍ0ij$av  perdiéruk  70 

.bar.cQa  i$7G),'  v«r|  pUarÍ*V)d*yns  de  ítáRa  Uivo  que 
Mtíirsp  pttso  á  través  fie.  Ipa  campanil,  AUramn 
que  n|  ttUhtuiotiHr  Sicilia,  eicUmo?  ¿Qué  .¿¿'Pmwi 
■timja*  4»  fot  Mita  tifjn  ahí,  pHytt  ^trtnpntexff  %  *''•<>■>- 
úo*!  Lfa  triunfó*  aleanzArloe  por  Jos  Ktmano.iíd‘Vr*n- 
■ib  «u  HUBsueia  bebían  deamoruliiodo  a  m*  Nmtfc'tí** 
y  apsDaa  .pudo  reunid  $040DO  húrrtbrés  paya  bi'na'n x< 
{aína  dei  otio  2“5,  Ruma  había  confiado  ana  ejércelos 
\  huh’  fnejorea  genoí^|^s/  Curip‘  l4eu4atp  r 
I.»' O-ú.b»:  el  primero  sé  astábloftió  éu  él  •Sanano, 
mientras  el  ^e^undo  innrcímba  «ontre  Eu'ronia.  PijRjtó 
creyó  qjié  pbjírln  derrcütf  <*(  pjdíjtfcrrt<  «¿ynpadn  eu 
el  sitio  en  íjijé  pmm  ■.♦Jeapujátev  levo  oto  Ja  cíudfu! 
tjfcf  Róhá  ventea  Rute*  de,  que  nev*  diese  M  ^gútuh; 
pero  Je fíLlíúcoú  <Mía  iúeíKdik  y  loé  derrotad^  por 
todo  el  njnrf  iíp  ruüi«üp,  eítíndó  rnclfa^ado#  h«fií¿  su* 
'eltífuntee':  Ruinó  cómpreudiD  que  no  tewfá  fuere.** 
pnfu  seguir  !u<dm»d«\  v  liejandü  á.ftU  hijo  t;n  Caif  ti¬ 
to  con  uno  gUArufrión  marejm  en  el  otono  4.14p)í‘o-. 
adúnde  llegó.  áéiuiiifa  de  aóiir  aóa»  de  «userkló.  pán 
fuerce  del  ejército  que  de  ulH  lud»í« 

Ía* m  ayuda  »le  mercenerioa  jímIo»  aprowé^bú^  *if 
íío.v  VnliiiCiM*  .ÍoomUs  Jrt»  iiiibln  logra, lo  ntírnu r^.-*  *>t 
'•\l^frdoiu.a ,  pitra  iulAclir  el  reiuo  A  |uiíirípi«iá-4ér 
*ó<,  274,  cónaigüiendo  derretnr  ú  «u  euptí!%<»=.  r^du- 
>:‘o  ro  jju  dumiiiio  jk  unes  ciudades  del  Bio.ioí 
if-jytn;  Reforjado  por  J«8  nxni tinge ale«  inyced^tñoo«  x 
tf^Kíros,  *e  p'úei)  en  iosteha/eo  Já  pr.itnAyi,rfc  d^l 
M^bií-nte  año,  linei*  el  Pejop«>ne^/pfira.  inieiyenü? 

>  . » - ¿ >r  de  deónimo  en  un  pleito  do)  iruuf»  fia- 
pj» c-tí* .  siendo  derrotado  liaju  ,lo4  ntii'róA  de  «Stá  >'ia- 

.kí:  que,  iatvuid-  m.üan  ídamadn  ú  Arg-oe  por  eV 
pe tagiá;-n viil. 4é  %*i  enemigo  A  nttgouo,  quko  tomarU 

t  ^ u iqiree m  d w ra n íe  ijíih  noche  .  eiu*ón(riu»do  en 
«•iiu  rHch.i  de  cojles  una  muerte  sin  gloria:  cayó  deí 
cv» I í^íl.ó  ní  Ruelo  herido  por  una  kjft  «VfOjatÍA  pur  un* 
y  tt!i*  ic  réfttulp  un  e»>l<lado. 

l-bvafú.  «lutado  da  to  las  las  condicionen  Anicas  de 
los  ¡j.iaml¿a  capitanes  y  educado  en  la  oacueU'd^. 
l»ólrurcetfth:  ejt  el  vardndero  tipo  del  jefe  d*  iperd-e- 
H  .rr.s.  Tenía  tumbíen  gran  iotfcligeurin.  haluniiv 
V-sfritO  o  dirigí. lo  une  hisUni^,  (ie  «us  campurmii, 
im>  rrir.sufuy/-  u.lft  hi.ñwría  .dei  nrte  ;le  b*.  gii.trtt, / 
qi,c?  U}<‘  h It» liada  por  Ciaron  y.  \'¿r 

h  Halicurna-O  y  Pluiaroo.  En  cambio,  su  -vkióp 
ñnifíic;x  env  de  cortkitnORvyrudos,  dilmlo^©  oumíV 
i*i  ti  y  rtn  perfecta  dje  íon  de  v  tío 

/diirtti.io  a[i.Cí*.¿¿r  1  ,s  7c  ci,r-«.,;gus 

ftíbJ'igr  Rjiiitírco.  !‘V  lU'ttb^Jg,  fí"** 

-thhi  AVm^  ft.  vari  í)*?  P$? 


rx*ñ  mRHvVtjiRA:  la  cabalJorm  tomúiuy.  rnCHVgadd  de 
odVrtV  ei  paán,  ^ur dispHVwi  d¿liH>té  d$  «l|<í$  y  tus  legib 
mantuvioroii  mqebó  nt^oc\vÍ4  donou  Aíé 
rio ,  puesto  que  loé  jruiUAntis  |tót*í ieiuu  TyOÜU  bom 
l'!*'  -,  <«»»•  f?«iart‘7  hí  menos  lie  »n  ídñ,vtiV.n>  í’ero  le  t  e 
fS'cUuu’m  hiihnt  nido  wuíudent? inspirar  al  rey 
T»--*p<,ío  4'^olus  ctmiidAdíé  :i?M  dieres  de  loa  vencidos: 
lirtiíjM  peiilido  n»r«’s  «le  4,000  humbies  y  cune  olk»-- 
nigúmiH  fie  sus  niejore^  ólnuai^s.^  &ytó  Jiixu.  qué 
Tikfen  ('.Mii'.í>;lttv;o  A  las  quf.  le  déhññ  k  •'niio.-füut'íift 
pbv  eltrUinlu:  pe<'¿iul’t  A  <u‘r<t  rWma 

f'm,yn  *xpi.  Tunín  abierto  eamíBo  delante  de  él,' 
jcrirevfsiV  jos  A|imiuü«  y  Ibjv/r  á  s«ugrñ  y  fiiégn  bv»?‘ 
ricj»^  ÍI.miuuvs  de  Cn  m  {«umí:»  í  1  égan.d  o  ha  o  tu  | uno*. 
1ÍO  k|?»»v  d"  Uuiitd.  p é so  vi d ii d 0  qdé  u n  facó  »?S  . 

iúlnnf,  defénd» da. üfidemáa ,  c’umíii . .  el  ^jév- 
fjogadü  ti»»  BtructH,  f\ié  A  li«»tícrrtr  RuftKi^Ie.^  de 
invierno  «ti  tu  O  ni  ti  Grecio  \\  filio  siguióme  (27*M 
ffVMiiój  con  td  uuxduy  de  terni'diuÓH,  griaguá  y  iton  - 

Turgftiit^fi  Iki  tiárosV  unos  7.0 d)00'.  bqi'kí»>éa(,  y  fiié  ríj 
p-  ><;er  proposito  loriar  VamiBaj ,  ppro  jh>A  rcin)»».«n¿ 

ftíUííkron  los  d»v*  ejército*  coasuinnis.  y  pidinron  nu* 
-tilio  4'  sus  lili  «dos,  consiguiendo  reunir  un  ejército  de 
ido.- s.'**  iguales  A  bis  lio  l’tuRO.  Choraran  loa  fidvéf*i>r- 
ti'üí  rn  A t’cnlum  y  de  mtévo  teacki'ou  los  grfftgoT 
CiUí^qu»  >aiiibiéu  á  cósla  de  ghindee  p4)dbíffé-  Oifuía 
^>»rarg<‘  i»  éu  minhtro  Cíocíia  que  llevan  é  Rómn 
j-.rf.josioioucs  d<3  jiajv  réduriíNs  A  qu»  dejuaen  u?n»- 
f|o«jo.s  ú  I r*B  griegos  de  Taranto  y  dai  S.  de  luiiiu,  lo 
tHllihu  qh^  AÍ(Wao^n|ks;  pérn  tods  |«  /tibílrdad  dej  . 
»Íi)»luntáUfO  gru*¿M  rst relió  contra  }  »  élnruHn-'ia 
del  cef»eqr  Apio,  ciiyu  ji^cur^o  Ttlé  *»}  priip^f  Mn»ur 

meufó.'i.vf  »>Hldn  >,'.v»ti»nv.\\úé'  se  co.-v^iu.  p«*«;  obo,  ito.. 


Lo-,  £í,fi;gtty  t  lp‘<  car  té 

Itt  Uí'ii^Ú  vuh ieeofi 

Jt 1  <  v  i'C'd^i.úVon  su  >’híM)vo,  qirl^u, 

1‘Vuíif'i  .;í*d«i»-  4u.  K»*¿níiÍ0\ifk  -d>  .iííti  4«  dkl  tygúj. 

logró'.  A  iifiett  xíei.  vfjinoó' «k/vórr,  V,7íÍ.  dee .**111  burear. 
*¿U  Cainíl ui  u  iw*X±  Lbh|p\j);é;8t,  ■.-  r  0¡*Ú!#n 


ibuFo  •  Ar.r^a  ruV  iUog  Hisionndov  iulkno ,  pn.v- 
t$W  4tb!?e  >J4-  iHdtoipUt.  a n ligua  ¿*¡  la  UD»vyr«idnvi:  d* 
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Nápolet  y  profesor  de  geografía  del  Liceo  G.  Gari- 
baldi  de  la  misma  ciudad,  n.  en  Salerno  en  1870. 
Se  le  debe:  ll  primo  fraílalo  fra  Roma  $  Cavt agine 
(1892),  Bcateo  e  Xanto  in  relatione  ad  Brodoto 
(1892),  Studi  Brodotei  (1893),  Dei  magistrati  epo - 
nimi  dei  greci  ava u ti  la  dominatioue  romana  (1894), 
Nota  ad  Brodoto  (1896),  Tucidide  td  ifrodo/o  (1896), 
La  data  delta  nascita  di  Tere  neto,  La  seconda  guerra 
sannitica  (1898),  1  Pelasgi  a  proposito  di  una  nuova 
teórica  del  Padre  de  Cara  (1900),  ll  primo  giorno 
dell'  anno  consolare  romano  (190Í),  y  Le  origini  di 
B  apoli  (1905-06). 

Pirko  (Andrés).  Biog.  Historiador  musical,  na¬ 
cido  en  Saint-Dizier  (Alto  Mame)  en  1869.  Estudió 
primero  Derecho,  pero  luego  se  dedicó  á  la  música, 
y  ya  en  1891  la  Academia  le  premió  su  trabajo 
Uorgue  de  J.  S.  Bach  (París,  1894).  En  1896  fué 
nombrado  individuo  de  la  dirección  y  profesor  de  la 
Schola  cantor um,  fundada  por  V.  D*Indy,  en  la  que 
dió  conferencias  de  historia  de  la  música,  como  tam¬ 
bién  en  la  Bcole  de  hautes  iludes  sociales.  Posterior¬ 
mente  escribió  la  biografía  de  J.  S.  Bach  para  la 
colección  Les  maltres  de  musique  (París,  1906),  el 
excelente  libro  L' esthétique  de  J .  S.  Bach  (París, 
1907),  Descartes  et  la  musique  (París,  1907).  Be- 
margues  de  qnelques  voyageurs  sur  la  musique  en  Alle- 
magne  el  dañe  les  paye  dn  Nord  de  1634  á  1700 
(1909),  Dietrich  Buatehnde  (París.  1912),  y  Heinrich 
Schüts( París,  1913).  Compuso,  además,  las  biogra¬ 
fías  de  los  antiguos  maestros  de  órgano  para  la  obra 
Archives  des  maltres  d'orgue,  de  Guilmant,  y  gran 
número  de  artículos  en  revistos  profesionales. 

JPirbo  (Ligorio).  Biog.  Arquitecto  y  pintor  italia¬ 
no,  n.  en  Nápoles  y  m.  en  Ferrara  en  1833.  Cons¬ 
truyó  el  palacete  de  Villa  Pía  en  los  jardines  del 
Vaticano  y  el  palacio  Lancellotli,  y  plnneóel  templo 
de  Venus  Ericyna  y  el  sepulcro  de  Paulo  IV.  Fué 
ayudante  de  Miguel  Angel  en  los  trabajos  de  San 
Pedro  de  Roma,  y  dirigió  los  de  la  grandiosa  villa 
del  cardenal  Hipólito  de  Este.  Como  pintor  dejó  la 
Cena  de  Herodes,  en  la  iglesia  de  San  Juan. 

Pirro  (Roque).  Biog .  Historiador  italiano,  n.  en 
Neto  (Sicilia)  en  1577  y  m.  en  Palermo  en  1651. 
Estudió  en  Catania  teología  y  jurisprudencia,  docto¬ 
rándose  el  mismo  día  en  ambas  facultades  (1601). 
Fué  consultado  por  los  altos  dignatarios  eclesiásticos 
y  civiles  y  no  quiso  aceptar  el  obispado  de  Cefalú  á 
pesar  de  las  instancias  del  duque  de  Alcala.  Fué 
capellán  del  rey,  protonotario  apostólico,  abad  de 
San  Elias  de  Neto  ó  historiógrafo  del  rey  Felipe  IV. 
Publicó:  Sinonimi  (Palermo,  1594;  3.*  ed.,  1643), 
Historia  del  glorioso  san  Corvado  piacentino  (Paler¬ 
mo.  1595),  Chronologia  regum  penes  guos  Siciliaefuit 
imperinm  post  exactos  Saracenos  (Palermo,  1630), 
Notitiae  Siciliensinm  ecclesiarum  ( Palermo,  1630- 
1633),  ó  Sicilia  Sacra  (Palermo,  1644-17).  varias 
veces  reproducida,  una  deslías  por  Mongitore  (1733). 

Pirro  (Vito  db).  Biog.  Jurisconsulto  italiano, 
p>ofesor  de  Derecho  civil  de  la  Universidad  de  Par- 
ma.  n.  en  Nocara  en  1862.  Se  le  debe:  Qnestioni  di 
diritto  civile  (1889),  Dominio  diretto  e  dominio  ntile 
(1890),  Bella  enjlteusi  (1892),  Teoría  della  ripeti- 
tione  delí  indebito j  secondo  il  diritto  civile  (1892); 
Contributo  alia  dottrina  della  legittima  (1897),  Della 
descritione  dello  stato  degli  immobili  soggetti  ad  usu - 
frutto  e  del  sno  contenuto  (1897),  Appnnti  di  introin- 
tione  alie  sciente  giuridiche  (1898-99).  y  La  devolutio- 
ne  del  feudo  enJUeutico  in  rapporto  alie  locazioni  stl- 
pulate  con  V  enjlteuta  (1899). 


PIRRO  AMENITO,  m.  Mineral.  (Pyrvhoarse- 
nito,  M angano- Berzeliita . )  Variedad  anaranjada  de 
berzeliíta,  rica  en  manganeso,  en  la  que  una  peque¬ 
ña  cantidad  de  As  está  reemplazada  por  Sb.  V.  Bua- 

ZBL1ÍTA. 

P1RROOOCIX.  m.  Paleont.  ( Pyrrhococcyx . ) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  las  aves,  orden 
de  los  cnrinates,  suborden  de  los  coccigiformes,  que 
se  lia  encontrado  fósil  en  los  depósitos  inferiores  <fel 
diluvial,  juntamente  con  los  Diploptevus,  Malacoptila 
y  Buceo ,  en  las  envernas  de  huesos  dei  Brasil.  En 
España,  en  la  gruta  de  Hornos,  provincia  de  San¬ 
tander,  se  ha  encontrado  el  P.  alpinas  Koch,  y  esta 
misma  especie  hallóse  en  la  gruta  de  Las  Foutaihas 
y  Funinlia  en  Portugal. 

PIRRÓCOMA.  f.  Bot.  El  género  Pyrrhocoma 
Hook  es  sinónimo  del  Haplopappus  Cass.  (ó  Apio - 
pappns ),  de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de  las 
astereas,  subtribu  de  las  solidagininas. 

PIRROCOR ACINO0.  m.  pl.  Ornit .  Tribu  de 
pájaros  de  la  familia  de  los  córvidos,  que  se  distin¬ 
guen  por  su  pico  medianamente  largo,  estrecho  y 
poco  encorvado,  con  las  aberturas  nasales  cubiertas 
de  plumas;  con  dorso  no  saliente,  agudo  y  poco  es¬ 
cotado  hacia  la  punta:  alas  agudas,  cola  larga,  pies 
cortos  y  robustos.  Género  tipo  Pyrrhocorax. 

PIRROCÓRAX.  m.  Zool.  Género  de  pájaros 
de  la  familia  de  los  córvidos,  tribu  de  los  pirrocora- 
cinos,  con  el  pico  amarillo,  más  corto  que  la  cabeza 
y  delgado,  patas  de  color  claro,  aberturas  nasales 
oblongoovales,  alas  casi  hasta  el  extremo  de  la  colar, 
cuarta  y  quinta  remeras  las  más  largas,  cola  redon¬ 
deada,  tarso  no  mucho  más  largo  que  el  dedo  medio. 

El  Pyrrhocorax  alpinas  es  negro,  con  patas  rojas  y 
en  los  jovenes  pardas.  El  pico  amarillo,  por  delante 
algo  negruzco.  Largura  del  cuerpo  unos  35  á  40  cu.; 
del  ala,  27;  de  la  cola,  15,  y  del  pico  3.  Vive  en  las 
montañasaltas  del  Mediodía  de  Europa,  Alpes,  N.  de 
Africa  y  gran  parte  de  Asia;  su  descenso  á  los  valles 
anuncia  las  nevadas  primeras.  Comen  cerezas  da 
monte,  caracoles,  yemas  de  árbol  y  hojas  de  pino, 
restos  de  animales  y  hasta  á  veces  persiguen  á  los 
animales  vivos;  por  encima  de  un  compañero  muerto 
se  cierne  la  bandada  largo  tiempo,  lanzando  silbidos 
plañideros.  El  nido  está  en  una  grieta  de  la  peña,  es 
llano  y  grande,  hecho  de  hierbas;  los  huevos  son 
cinco,  de  unos  38  mm.  de  Inrgo  por  26  de  grueso, 
con  manchas  pardoobscuras  sobre  fondo  ceniciento 
claro.  Se  domestica  con  facilidad;  lo  que  le  sobra  lo 
cubre  con  papel  ó  astillas  y  lo  defiende  contra  todo 
el  que  se  acerque.  Busca  las  torcidas  y  hasta  las 
brasas  del  hogar,  se  aficiona  á  ver  el  humo  y  echa  al 
brasero  papeles,  trapos  y  astillas  para  conseguirlo; 
á  un  forastero  le  grita  desaforadamente  y  al  conocido 
le  cacarea  con  alegría;  puede  cantar  y  silbar  como 
un  mirlo;  saluda  la  vuelta  de  un  ausente  con  las  alas 
anchas  y  se  sube  á  su  brazo;  si  no  le  abren  por  la 
mañana  entra  en  el  cuarto,  llama  y  espera  hasta  que 
se  despierte  su  amo.  V.  lámina  Oología,  I,  fig.  66. 

PIRROCÓRIDOS*  m.  pl.  Bntom.  ( Pyrrhocori - 
dae.)  Familia  de  hemípteros  heterópteroa,  caracteri¬ 
zada  por  la  carencia  de  esternas  ú  ocelos;  membrana 
«le  los  hemélitros  nula  ó  con  numerosas  venas.  Diví¬ 
dese  en  las  tribus  larginos  y  pirrocorinos. 

PIRROCORINOS.  m.  pl.  Bntom.  ( Pyrrhocori - 
ni.)  Tribu  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia 
de  los  pirrocóridos.  La  constituyen  los  géneros  Py~ 
rrhocoris  Fall.,  Pyrrhopeplus  Stal.,  Scantius  Stal.  y 
Dysderus  A.  S. 


pníftí¡cnitis  —  :i>  i  uno 


r»BRC>COBIS.  ¡v  mi.  — Del  gr  .  pyn  /¡ay.  rojo, 
y  ohmc.i..}  )  ro,  JuHfint.  { Pyvrhoco'is  Pulí.) 

í  frtiHto  de  horjiíf'l'TOR  lieteiróp'teroe  de  U  familia  fie 
,I«JV  ^liriQcóniJo^  y  tribu  ylfc  ln*qdrróm*0io#.  «<jj3 
m  «acteies :  Ouoqm  n  pin  na  do,  fodúa  iie|  co¡faf*t  e  enr- 
ImmAJitrói  sin  membrana,  ív!  ettJof  r-stit  COW^ 
pnextfí: «•x.é.fúfivV .unen lo  .*♦ I o  rejo  v  v*^&,  $t:  cune»*- 
rv)i  nueve  eapuétae. 

/*,  Apftriii  L,;  Jon^,',  1Ó  .  Nr^v,  lrfdóá  del 
rwlftc  y  $3Tjtro«?  fejáiy#  unn  e*t»ycb£;  ií*t«  piulo  nt 
w.údéte*  hegí'as;  l.á ¿I 0 >■  dvfl  abdomen.  ón  «tollo  del 


diluidos  y  los  iivttybs*  por  ebullición  con  lejía  de 
polivM.  A  ^«ta«  ítíR^icmt’H,  rif»?piyf»ímt8  deaéc&ciait, 
m  j?s  *ñ*c!¿  «*n  cdíífeñtó  jípiftídn  tmentvfc»  as  disuel¬ 
vo.  se  lava  v»n  éter  e.l  pii  foi  jvQtiVii^o  que  sé  separa., 
%o  *pu  agua  y  *A  destila  la  mefcln  «a 

corr tenia .dt ..'.-ve jtab  ríe  agUTh  l^ina [mente „  se  jnirí fío* 
la ,  cftfin  wedáií,'»'1  1 "  ‘ . . " 


;*iet  ÍUpfridó  destíloddá 

frftr  dónale* 

Jíí  pírvol  recién  desfilado  e»  un  liquido  incoloro, 
j  d*  tiffcj*  á  »do;rofurmd.  qué  tpirú*  rápidamente  ?Q.tor 
í  pitido  por  la  acción  do  la  1»l*¿.  Mime  de  130  é 
Hu  djbnai'Jnd  A  lS”5  en  iy)75&.  Ea  casi  i  «soluble  tn 
al  Agón  y  muy  soluble  0#  ‘#1  tibmból  y  tal  éter.  >e- 
/fíSUéíve  muy 


|«Tt£amenté ;:>b  f t»«‘  ^ 'cíí<í b ?r  <> I í 
■üjn  fbtty&r  Beles  ócm  ’ olÍa>V;'03tl»ó;Üi¿‘|<<'  #tni  los  Acules 
m&  convierte  en  un  pojUó  rojo., ‘C^  lí ít:  SjjO,  llama¬ 
do  éi»  A?  t le  píwoí.  ITrm  astil  fita  do  pino  humedecida 
&&&.  ácido  cloiíiid rico  toma*  un  hernioso  Ccdnr  rójó 
por  U  acción  da  'loe  vapores  de  pin  ol;  t^m'bíéfi  pro- 
.tiucen  cXU  coloración  los  vapores  ¿píe  se  dé*p>teftdéV 
lórvifeudo  1  na  derivado»  pirvuliéos  opú  Acfrty  «lóHiifs: 
¡rico.  Si  se  añude  nlgo  dp  ptrml  ó  puo  Kolueibu 
nciióKÁ  dé  Entina  y  luego  íl<*n io  sulfúrico  djjtíf* < c.,  *v 
forp»a  au  hermoso  preei puado  aio!  <4  nuil.  'lanrVn'éti 
mi  (drinu  ti  na  cojovación  á*ú  I  mienta  briryfc.ndA  pffit*:. 
:’\Í& lililí iiA  y  piffyl  en;  ácidó  acéfico  críjrfaiiiaide .  )?,j 
rívtrurn.  m?rcúvifco  y  el  clpí-uro  cídmícp  precijíiUQ 
él  pitrU)  de  $'i  KoíutMUu  alcobóírcn  éií  forú\4  dt<  -cot/r- 
noHSto?  dul<!p<  crÍHrnlíño^.  Kl  üeiiLn  nfUíCo  renniuri 
ül  pircul  ñ/úi  formacmn  de  oifíiico- 

ti$4ni)  •  (os  ¿|  o  moa  ?le  lftdfúginu^^}el  píml ,  no  a» 
mpiivitlcn'.  &  cftosá  do  *u  po-kM^ú  ypKpacto  rtél  4io- 
ntM  . I O  liiirÓ£**!íOk  wé  fiihtinffoétf  <hit,  df^Jóoíe*  J^>«* 

'|ihU  '*s  de  aulismucíón  dat  hidiógenc  por  íofedio.  d« 

tii.iti**>os  o  de  ]»>>.i  A3; 


§HínV»p  áfijí  ineuto,  '^ótíhSi;  radA  Indo 

yiíd  pecho , «nrlóa ;  ^dtn*s,  »if üy  vjjtiWde 

'JÍí  tnu y  rou>óu  (¡ni>  tMclae  ]^y<‘ÍPs.  •  \  n-..* 
t.’U  «^c»jtípíÍt4déír  rl  vyroíf»  Uiul1  •  c?^‘-  la  hjtHé 

de  Jdí  {tómeos.,  *i*Urr¡  todo-  *}¿ »t| 
iu-Jo  del  aól;  paaan  <d  i  i»  hr:ó»  ;>;>  e?n-tC2<*  s  v  loa 

qdwlTaF:  no,«xhii»RO  nin^tu  fuul  tdpr^  . 

OI  Qfríüi  .'V,  Tain^t,'  ' 

)PÍR^OríMN>óóíí«/>3i;:-:; 

^%n,^i^vai  éii\ 

!’  Sirio  rh>.  >!C*rV;vldo»íVÍtft)U>  dé  lo  ClolOÍMa  por  loy 
ñ M*<ü ii^'. Cj*ÍMt»Íiiív  'rit  p^tuSs 
.'ivH|}imipjgV.d.ft  color  Ktiíl. m«-  ncyV.t  ó  yiohua  'Mju«.v.fe- 

{íOO\>  .v.dotMi:  CU  él  -‘  *  üV  A  *TJ*)V  i . .  f .  t  í  j  I  •  •  :>¡,  .,*  í  fgrolioí, 

la  aretopá,  rd:  clotomm*3  fcy  síj,  adicto  de  carbono 
Cív»,  jcótor  «>.;^  .  - 

Fiaéotr  m i  %^r>  • . ,■•■  vj';' ;: ,; '•  , 


S  *M*o  Uc  poMmoiica  íc  v  7/  <>  1  y  4.  aM  romo 
1«v4 13 1$.  X>  %¿ y  -'íjy -:Sí?.tK  tgunjeáv  rendía  que 
lifí^ñrdnl  pirro»  ir  na  cn^npitemioe  ma«oe.nh?t¡tnuK><*... 

;.t|uá.«Í':-4^&ñriCí  -rlíif;.Í*»dyñfffeuo  qaé  «uhetítiiy»» 
ocupe  1c  fvu0U*;óí>  o.  ó  Ift.fi  ó  f¿;  ó  bien  la  #».  I$e 
íoa  píóvVpctOe  d  ijóhatiti  1  id 09  mu  póavhlieí  acia  í«a>- 
.Tnofoe. 

8 Ajo  fit  piteuk.  •  iPf Rftut . 

PI»tóCili:«|I^ICO;!/Uii)oj.  Qn/m. 

(C4  H5  NH[CÓ  ,  OH 

Kl  isómero  z,  ñ  fáhtn  cc^é^/^-ófíco-x,  s«  form»  por 
oió-Uéiéo  del  aldehido  y  también  por  ebulición  é* 
l?i  pM'ocotn  con  h\|ifi  fíy  potado .  Puedo  óbiénerve 
á«j'rt»VrrJ6  íirdentuiúín  da  130  A  .1  40o-  3  partqc  de  pi- 
ófTfrj  cuit  >  pKrtfé  da  carbuiiaU»  amónico  y  t>  A* 

Ss#'-  ‘imc.scnt*  en  cristales  c%értmoaoa,  que  fuíi<f-?n 

ívl  ísófOorn  J3  «0  .forma..  jv*ut<?  too  él  0»,  puf  ja 
f  ócAiu  ?J»>r  BOtodrVilo  icfirbf/ifíco  aul>r«  el  fdrrhl  fióla- 
-á .'  '  ftfr  i?(gojOa  fiwvé,  OtvtbVp 

civiUj-é..-  luí  y  ,.1#,:: q>ífc  #0  doscomflQoen  fácitme'hta 

rti  pivrot  y  i«oh,Vdrid<i  ciorbónicó. 

'  Primo  lúa  tífluKiuo  (Ah  oicnq  »i>)  *  Q«»V*. 

IC4  íff, .  NHÍCOH 

!  .;  •). a  calentando  de  DO  á  úfr .  dufntito  quirca 
huW*^  lO  gr»  de  pinol,  85  de  cJorofonoo,  40  da  bi- 


por-  lí-Uóge  éu  183*1,  qu^  sé; 
^úchj?rO>ni  r.  tuntu  can  £tU  etf  el  n¿veUe 

at\f<MÁÍj  *m  la  brea  do  ftuOa,  éft  t^f’  piJtí^ucíuy  ihy  to^: 
inri* vú  leí  café,-  en  el  humndaí  tabtieÁr.  eiu,  S¿ 

íii>lu-(|ó-  .'¿il ítfiCuOuUíig^ :  ;t>*g,Í!í..Ñót»  «-^r-v  di-  !(,,«. 

ftfnü'uieáí»  de  do*?-  íVj^biu*  q'(itVm»Vú'u .  uiíuóco  y 
^<*e  ijb'p j A  ••  y  hV 
A  c  hry  jvj'b  (ín|0  f » i  cío  ó  Má  éafes',  .ó'ftfé  qtéft  <  jp  hi  m< 
tnrióU  ¿o>i; }pi$*  dé  ¿jn  *  líaíópódió  v: 

•  7;v. .i-» t  u  1 1  r„y •  í*/<. u |>or  de, 

l'a  **A ríélU ó#  S  dáf Ifv  nif $tj <  ele  •" > 

f/t  1  úsn  «ié<  'pm/oi  póüétdu  én> píeé?^^ 
Ira  ff :’ rcii>Tíe*yi.^i''.é”>,f)te  a’iiltfifu)  eP*rtM  que 
en* rt*  }  ,í yLy.’-  •••  I .V;' J'i oh ¿f  ■>■'*$ : 

rr. i> uifi v .  íiVá 4;y *  ^1^’' a,g.¿ t's^í^n '  Aí Mé*1 


PIRROLIDINA  —  PIRRÓ  N 


drato  potásico  y  1200  de  agua.  Cristaliza  en  pris¬ 
mas  rómbicos,  alargados,  inodoros,  que  funden  á  45° 
y  son  volátiles  con  el  vapor  de  agua. 

PIRROLIDINA.  f.  Qnim. 

ntc  —  CHt 

i  i 

H,C  CH, 

\/ 

NH 

Llámase  también  tetrametilenimida.  Obtiénese  calen¬ 
tando  la  pirrolina  con  ácido  yodhldrico  y  fósforo.  Es 
un  liquido  alcalino,  de  olor  á  piperidina,  que  hierve 
á  83°.  Se  encuentra  en  pequeña  cantidad  en  el  taba¬ 
co.  en  las  hojas  de  zanahoria  y  quizá  también  en  otras 
plantas.  Respecto  de  sus  productos  de  substitución 
se  aplica  á  la  pirrolidina  lo  dicho  al  tratar  del  pirrol. 

PIRROL1DIN CARBÓNICO  (Acido).  Qnim . 
Compuesto  levógiro  que  se  forma,  junto  con  diver¬ 
sos  aminoácidos,  en  el  desdoblamiento  de  las  subs¬ 
tancias  proteicas  con  la  tripsina  ó  con  ácido  clorhí¬ 
drico. 

PIRROLIDONA-x,  f.  Qnim. 

H*C  —  CH* 

i  i 

H,C  CO 

\/ 

NK 

Se  forma  sometiendo  la  succinimida  á  una  reducción 
electrolítica.  Se  presenta  en  forma  de  masa  crista¬ 
lina,  fibrosa,  de  reacción  neutra,  que  funde  á  23°  y 
hierve  á  251°. 

PIRROLILBNO.  m.  Qnim.  V.  Divinilo. 

PIRROLINA.  f.  Qnim. 

HC  —  CH, 

ii  l 

HC  CH, 

\/ 

NH 

Se  obtiene  calentando  el  pirrol  con  gris  de  zinc  y 
ácido  acético.  Bs  un  líquido  que  hierve  á  91°,  muy 
soluble  en  el  agua,  de  reacción  alcalina  y  de  olor 
amoniacal. 

PIRROLITA.  f.  Mineral.  (  Pgrrholita.)  Sinoni¬ 
mia  de  poliargita.  Silicato  anhidro  de  aluminio  y 
calcio,  del  grupo  de  los  feldespatos,  constituido  poV 
la  anartita.  La  composición  química  se  representa  en 
la  misma  fórmula  del  tipo  especifico,  Ca  AljSiaOg, 
ó  bien  Ca  .  AI4Si40lfl.  Formas  cristalinas  pertene¬ 
cientes  al  sistema  triclínico,  propias  del  tipo  especí¬ 
fico:  como  en  éste,  los  cristales  están  bien  formados, 
son  muy  ricos  en  facetas,  tienen  cortas  dimensiones 
y  suelen  presentar  aquella  macla  característica  de 
la  albita  ó  feldespato  sódico;  son  estos  cristales  sus¬ 
ceptibles  de  dos  exfoliaciones  dirigidas  en  diferentes 
direcciones,  resultando  una  de  ellas  clara,  fácil  y 
perfecta,  siéndolo  mucho  menos  la  otra;  la  fractura 
es  concoidea  y  el  brillo  vitreo  intenso;  en  general, 
preséntase  nacarada  en  las  superficies  que  ella  des¬ 
cubre;  la  pirrolita  es  apenas  translúcida  en  determi¬ 
nados  ejemplares,  de  ordinario  opaca  y  de  color 
blanco  y  algo  agrisado;  el  p*so  específico  no  llega  á 
2,75,  y  la  dureza  6.  Hállase,  como  las  demás  anor- 
titas,  y  en  su  compañía,  en  las  rocas  eruptivas  bá¬ 
sicas. 

PIRRÓN.  Biog.  Filósofo  griego,  n.  en  Elis  del 
Peioponeso  hacia  el  año  365  ó  360  a.  de  J.  C.  y 
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m.  entre  275  y  270  en  tu  misma  patria.  Su  biografía 
está  llena  de  leyendas,  que  reflejan  el  sentido  general 
de  su  doctrina,  pero  cuya  autenticidad  histórica  es 
difícil  establecer.  Las  dos  noticias  com  probadas  son 
que  eon  Anazarco  de  Abdera,  filósofo  de  la  escuela 
de  Demócrito,  formó  parte  del  séquito  de  Alejandro 
Magno  en  su  expedición  á  la  India  y  que  á  su  re¬ 
greso  fué  nombrado  por  sus  conciudadanos  gran 
sacerdote  de  Elis.  De  humilde  cuna,  adquirió  en  sus 
viajes  un  conocimiento  profundo  de  los  hombres  y  de 
las  cosas,  y  pasó  los  últimos  años  de  su  vida  viviendo 
con  su  hermana  en  la  mayor  pobreza.  Hacia  el  año 
322  ó  320  fundó  una  escuela  de  filosofía  y  en  la  cual 
parece  haberse  limitado  á  la  instrucción  oral.  Su 
doctrina  nos  es  conocida  por  su  amigo  y  discípulo 
predilecto  Timón  el  Silógrqfo ,  y  por  numerosas 
referencias  de  filósofos  que  vivieron  muchos  siglos 
después  de  él,  la  cual  obliga  ¿  ser  cauto  en  la  inter¬ 
pretación  de  sus  máximas  y  apotegmas.  Conocía  la 
filosofía  de  sofistas  y  socráticos  y  directamente  la  de 
los  atoraistas  y  magíricos,  empleaba  indistintamente 
en  sus  enseñanzas  el  diálogo  y  el  discurso,  y  ante  el 
espectáculo  de  las  disputas  de  las  escuelas,  adoptó 
una  actitud  zetética  y  escéptica.  Frente  al  problema 
de  la  certeza  y  á  igual  distancia  de  dogmáticos  y 
sofistas,  Pibrón  dice  que  ninguna  razón hace  preferir 
un  conocimiento  á  otro,  porque  una  cosa  no  es  más 
verdadera  que  la  otra;  los  sentidos  sólo  revelan  apa¬ 
riencias,  y  ¡a  razón,  en  el  único  terreno  que  parece 
veraz,  ó  sea,  en  el  moral,  se  funda  sólo  en  los  hábi¬ 
tos  y  en  las  costumbres;  la  actitud  lógica  en  las 
cuestiones  de  ciencia  es  la  suspensión  del  juicio,  ni 
el  sí,  ni  el  no.  Las  tesis  de  la  sofistica;  «todo  es 
igualmente  verdadero»  y  «nada  es  verdadero»,  son 
equivalentes  y  tan  dogmáticas  como  las  de  los  filó¬ 
sofos  que  afirman  la  existencia  de  una  verdad  absoluta 
asequible  al  espíritu.  La  necesidad,  sin  embargo, de 
no  afirmar  el  pro  ni  el  contra  no  es  producto  de  una 
demostración,  la  cual  implicaría  ya  una  certeza  obje¬ 
tiva,  sino  la  consignación  de  Un  hecho,  el  hecho  de  la 
pura  relatividad;  «la  miel  tan  pronto  nos  parece  dulce 
como  amarga»,  «las  opiniones  de  los  hombres  nacen 
y  caen  como  las  hojas  de  los  árboles».  De  origen 
pirroniano  estiman  algunos  críticos  los  10  tópicos  ó 
motivos  de  duda  del  escepticismo  antiguo  que  ha 
formulado  definitivamente  en  el  primer  siglo  d« 
nuestra  era  Bnesidemo.  Pibrón  estableció  su  duda 
como  introducción  necesaria  para  la  ética.  La  verda¬ 
dera  dicha  consiste  en  la  adiáfora ,  ataraxia,  apazeia, 
esto  es,  la  Indiferencia,  la  inacción,  impasibilidad, 
en  una  palabra,  la  abstención  es  el  resultado  lógico 
de  la  duda  y  norma  de  conducta  del  hombre  sabio  y 
prudente.  B1  que  se  muestra  extraño  á  toda  verdad 
evita  la  intranquilidad  anexa  ni  temor  de  ilusiones  y 
errores  y  la  lucha  de  las  opiniones  contradictorias; 
sólo  él  está  en  condiciones  favorables  para  resistir 
Tos  contratiempos,  la  enfermedad  y  la  muerte.  Sin 
embargo,  el  pirrónico  obedece  en  la  práctica  á  las 
leyes  de  la  naturaleza,  y  vive  en  consonancia  con  sus 
facultades  y  con  las  leyes  y  costumbres  de  la  vida 
ordinaria.  La  critica  moderna  se  inclina  á  ver  una 
diferencia  radical  entre  la  sofística  y  el  pirronismo, 
según  la  cual  éste  declara  sólo  la  imposibilidad  del 
conocimiento  de  la  esencia  ó  realidad  intima  de  las 
cosas,  pero  admite  el  conocimiento  de  la  apariencia 
ó  del  fenómeno.  Si  este  fué  realmente  el  pensamiento 
de  Pibrón  podría  reputársele  como  un  precursor  de 
Kant  y  del  positivismo.  En  cuanto  á  la  moral,  esta 
filosofía  encierra  análogas  contradicciones  á  las  de 
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las  demás  escuetas  griegas  del  periodo  postaristoté¬ 
lico  y,  eo  general,  á  tas  de  todo  sistema  que  preten¬ 
de  establecer  una  moral  desligada  de  todo  dogmatismo 
especulativo. 

Bibliogr .  Consúltense  las  historias  del  escepti¬ 
cismo,  como  son  las  de  Stáudlin  y  Richter,  y  en  es¬ 
pecial  del  escepticismo  griego,  Mac  Coll  (1869), 
Pappenheim  (1885),  Brochará  (1887),  y  Goedecke- 
inever  (1905).  De  los  antores  antiguos  Cicerón  (De 
Jlnibus  y  Dt  ojlciis),  Sexto  Empírico  ( Hipotiposis 
pirrónicas  y  Contra  ios  matemáticos),  Diógenes  Laer- 
ció,  Eusebio  (Praeparatio  Evangélica),  Suidas,  etc.; 
las  colecciones  de  textos  y  fragmentos  de  Mullach 
(Fragm,  paitos,  grate.)  y  Dieta  (Üoxographi)  y ,  ade¬ 
más,  las  obras:  J.  P.  de  Crousaz,  Examen  dn  Py- 
rrhonisme  anden  et  moderas  (La  Haya,  1733),  G. 
Ploucquet.  Dispertado  de  cepocha*  Pyrrhonis  (Tu- 
binga,  1758);  C.  V.  Kiudervater,  Adumbrado  quaes 
tionis  an  Pyrrhonis  doctrina  omnis  tolla  tur  drías 
(Leipzig,  1789);  J.  G.  MUnch,  De  notione  atqne  Índole 
scepticismi  nominatim  Pyrrhonisnti  (Altdorf,  1796). 
R.  Broderson,  De  philosophia  pyrrhonica  ( Kiliae, 
1819);  D.  Zimmermann,  Ueber  den  Ursprung  das 
Wesen  nnd  dit  historische  Bedeutung  der  pyrrhoni • 
schen  PhilosopMe  ( Erlangen ,  1843);  C.  Waddington, 
Pyrrhon  et  le  Pyrrhonisme  (París,  1877);  E.  Pap¬ 
penheim,  Der  Sits  der  Schnle der pyrrhoneischen  Shep- 
tiker,  en  los  Arch.  f.  Oesch .  d.  Philos.  (1888);  S. 
Sepp,  Pyrrhonlsche  Stndien  (Freising,  1893).  A. 
Croisset,  Le  scepticisme.  Pyrrhon  et  Timón,  en  la 
Ileo,  de  Conrs  et  Confér.  (1896);  G.  Caldi,  Lo  scet - 
ticismo  critico  delta  señóla  pirroniana  (Udine.  1896). 

Pjrrón  (Venerable  t  Reverendísimo  Carlos 
Juan).  Biog.  Insigne  escolapio  de  Italia ,  n.  en 
Campi  el  7  de  Junio  de  1640  y  m.  en  Roma  el  13 
de  Abril  de  1686.  Era  sobrino  materno  del  venera¬ 
ble  escolapio  Simone,  que  cuidó  de  su  educación,  y 
tan  aventajado  se  presentó  su  alumno  Pirrón.  que 
desde  su  juventud  dió  claros  indicios  de  profundidad 
científica,  sabiamente  harmonizada  con  el  fecundo 
cultivo  de  las  bellas  letras.  Y  si  grande  fué  la  repu¬ 
tación  de  sabio  y  publicista,  no  fué  menor  la  fama  de 
religiosidad.  «De  corazón  generoso,  dice  el  padre 
Llanas,  uno  de  sus  biógrafos,  igualmente  noble  que 
su  inteligencia,  abrigaba  los  sentimientos  más  pu¬ 
ros;  educado  en  la  piedad,  daba  con  ella  á  todas  sus 
demás  cualidades  un  bello  realce;  concilio  muy  bien 
con  una  santa  inocencia  el  desarrollo  de  su  entendi¬ 
miento,  haciendo  que  todo  en  él  contribuyera  al 
perfeccionamiento  de  su  corazón»  (V.  Escolapios  in¬ 
signes,  t.  II).  Vistió  la  sotana  calasancia  en  Nápoles 
el  31  de  Diciembre  de  1658.  Concluida  su  carrera, 
se  dedicó  á  la  enseñanza,  empleando  en  la  labor 
educadora  el  cariño  de  una  madre.  Verdadera  nota¬ 
bilidad  en  literatura  hasta  el  punto  de  ser  apellidado 
nuevo  Ttilio  y  segundo  Horacio,  sacó  alumnos  muy 
aprovechados.  Fué  rector,  provincial  y  procurador 
general,  y  en  el  Capítulo  de  toda  la  orden,  celebrado 
en  Roma  en  1677,  elegido  sexto  general  del  Instituto 
Calnsancio,  á  pesar  de  no  tener  másque  treinta  y  siete 
años  de  edad  y  contar  la  orden  con  muchos  varones 
ilustres.  Este  acontecimiento  y  su  reelección  eu  el 
Capítulo  general  siguiente  de  1683,  prueban  su  valía 
y  el  altísimo  aprecio  que  de  él  se  formaron  los  capitu¬ 
lares.  En  los  comienzos  de  su  generalato  fueron  en¬ 
viados  á  España  los  primitivos  escolapios  que  propa¬ 
garon  en  la  Corona  de  Aragón  tas  Escuelas  Pías.  Si 
muy  querido  era  de  sus  hermano*  los  religiosos  y  de 
cuantas  personas  instruidas  cultivaron  su  trato,  no 


le  apreciaron  menos  obispos,  cardenales  y  los  mia¬ 
mos  Soberanos  Pontífices,  sobre  todo  Clemente  X  é 
Inocencio  XI.  El  último  Papa  le  estimuló  á  escribir 
sobre  las  Regalias  de  Francia  y  Defensa  de  la  Santa 
Sede,  obra  impresa  á  costas  del  ilustrísimo  y  reveren¬ 
dísimo  obispo  Di  Paraies  en  1680.  También  ilustró 
é  imprimió,  merced  á  la  generosidad  de  la  serenísi¬ 
ma  Alejandra  Cristina,  reina  de  Suecia,  los  11  pri¬ 
meros  tbmo*  de  las  obras  del  gran  matemático  y  na¬ 
turalista  napolitano  Alfonso  Borelli  (Borrell,  en  rea¬ 
lidad,  como  hijo  de  un  catalán),  profesor  en  San 
Pantaleón,  de  Roma,  de  los  júniores  escolapios,  fa- 
Uecidoen  1679,  cuya  Vida  escribió  el  padre  Pirrón. 
También  fundó  el  hospicio  apostólico  de  San  Miguel 
(Roma)  y  dilató  tas  Escuelas  Pías  cou  otras  funda¬ 
ciones  en  el  entonces  vicerreinato  de  Nápoles,  domi¬ 
nio  español,  siendo  su  auxiliar  el  excelentísimo  vi¬ 
rrey,  marqués  de  Villena,  señor  don  Juan  Fernández 
Pacheco.  Además  de  lo  dicho,  imprimió  varios  Dis¬ 
cursos  académicos,  Poesías  latinas  é  italianas,  una 
traducción  en  italiano  de  sus  Regalias  de  Francia, 
y  en  1696  se  imprimieron  en  Roma  dos  volúmenes 
de  sus  Conferencias  espirituales,  quedando  iuéditos 
infinidad  de  manuscritos  suyos,  reliquias  custodia¬ 
das  en  el  Archivo  general  de  la  Orden  (Roma) 

PIRRONIANO,  NA.  m.  y  f.  Partidario  de 
Pirrón  ó  del  pirronismo. 

PIRRÓNICO,  CA.  adj.  Relativo  á  Pirrón  ó  al 

pirronismo.  U.  t.  c.  s. 

Pirrónicas  (Hipotiposis).  Hist.  de  la  Filos.  Tí¬ 
tulo  de  una  obra  de  Sexto  Empírico,  médico  y  filó¬ 
sofo  de  fines  del  siglo  H  y  principios  del  m.  Es  la 
exposición  más  completa  y  profunda  de  este  escepti¬ 
cismo  absoluto  que  enlaza  los  nombres  de  Pirrón  y 
Sexto  Empírico.  Fué  publicada  por  Mund  con  el  tí¬ 
tulo  Pyrrhoniarnm  institntionum  llbri  tres  (Halle, 
1896)  y  por  Fabriciua  en  1842.  E.  Estienne  hizo 
una  traducción  latina  (París,  1562).  Huard  la  vertió 
al  francés  (Amsterdam,  1725),  J.  G.  Buhle  (Lemgo, 
180))  y  E.  Pappenheim  (Berlín,  1877)  seguido  de 
Brl&ter ungen  (1881),  en  la  Philosophische  Bibliolhek , 
al  alemán.  Nicolás  Cabasilas,  filósofo  bizantino  del 
siglo  xiv,  refutó  dichas  Hipotiposis, 

PIRRONISMO.  Filos.  Sistema  ó  filosofía  de 
Pirrón.  Con  esta  denominación  es  común  señalar  en 
la  historia  de  la  filosofía  el  escepticismo  radical,  á 
diferencia  del  semiescepticismo  de  los  probabilistas 
antiguos  y  de  los  relativistas  y  agnósticos  modernos. 
V.  el  artículo  Escepticismo  y  los  demás  afines  de 
esta  Enciclopedia. 

PIRRONISTA.  adj.  Pirrónico.  U.  t.  c  s. 

PIRRONIZAR,  v.  n.  Dudar  de  todo  como  loa 
pirronianos. 

PIRROPAPO.  ro.  Bot.  El  género  Pyrropappns 
A.  Rich.  se  incluye  hoy  en  el  Lactuca  de  Linneo. 

El  género  Pyrropappns  D.  C.  es  sinónimo  del 
Sitilias  ltaf.,  también  de  la  familia  de  tas  compues¬ 
tas  y  de  la  misma  tribu  y  subtribu. 

PIRROPSOILO.  (Étim. — Del  gr.  pyrrós,  rojo, 
y  poikílos,  matizado  de  varios  oolores.)  m.  ant. 
Mineral.  Nombre  que  se  daba  á  un  mármol  de  color 
rojo  mezclado  con  otros  colores.  Créese  que  era  un 
granito  ó  una  sienita  análoga  al  mármol  de  Tebas. 

PIRROPEPLO.  m.  Bntom.  ( Pyrrhopeplus 
Stal.)  Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  fami¬ 
lia  de  los  pirrocóridos  y  tribu  de  los  pirrocorinos. 
Es  de  ta  fauna  paleártica,  y  en  el  SE.  de  Europa  se 
hallan  las  especies  P.  cardnclis  Stal.  y  P.posthu- 
mus  Horv. 
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PIRROF1GA.  f.  Bntom.  ( Pyrrhopyga  Hübn.) 
Género  de  lepidópteros  ropalóceros  de  la  familia  de 
los  hespéridos  y  tribu  de  los  pirropiginos.  Se  cono¬ 
cen  no  menos  de  76  especies  de  la  América  meridio¬ 
nal  hasta  Méjico  inclusive,  por  ejemplo,  P.  Scilla 
Menetr.,  de  Bolivia  y  Perú. 

PIRROPIGINOS.  m.  pl.  Bntom.  (Pyrrhopygi- 
ni.)  Tribu  de  lepidópteros  ropalóceros  de  la  familia 
de  los  hespéridos.  Comprende  los  géneros  Pyrrho¬ 
pyga  Hübn.,  Mysoria  Watson,  Yanguna  Watson, 
A íahotis  Watson  y  varios  otros. 

PIRROPINA.  f.  QUÍ V.  ClSLBRlTRINA. 

PIRRÓPODA.  (Etira. —  Del  gr.  pyrrhós ,  rojo, 
v  poús,  podósf  pie.)  f.  Bntom.  ( Pyrrhopoda  Kratz.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  escara- 
beidos  y  tribu  de  los  cetoniuos.  Son  insectos  de  pe¬ 
queña  talla;  la  forma  general  del  cuerpo  es  oval,  los 
tegumentos  brillantes,  alguna  vez  adornados  de  man¬ 
chas  harinosas;  clipeo  con  quillas  laterales  bien  in¬ 
dicadas;  pronoto  trapezoidal,  sus  lados  con  reborde; 
escudete  ancho,  sus  lados  sinuosos,  la  parte  terminal 
recta;  saliente  mesosternal  corto,  poco  ó  nada  dobla¬ 
do;  abdomen  del  macho  con  depresión  ventral;  lados 
del  abdomen  visibles  por  encima;  patas  normales; 
tibias  anteriores  más  robustas  en  la  hembra  y  con 
dos  dientes  manifiestos  en  el  borde  externo;  élitros 
con  estrías  manifiestas,  con  intervalos  nunca  muy 
costiforines.  Es  género  propio  de  Madngascar  y  cuen¬ 
ta  cinco  especies,  por  ejemplo,  P .  elegans  Waterh. 

P1RROPORFIRIN A.  f.  Qním. 

C31  H35  N4(CO  .OH) 

Compuesto  exento  de  magnesio,  cristalizable,  que  se 
forma  tratando  la  pirrofilina  con  ácido  acético. 

PIRRO  RAQUIS,  f.  Bntom .  ( Pyrrhorachis 
W’arr.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  geométridos  y  tribu  de  los  hemitefnos. 
Consta  de  nueve  especies,  que  se  extienden  por  la 
ludia,  Japón  y  Oceanía;  la  P .  rnbripunctata  Warr. 
habita  en  el  Japón.  Podemos  cifrar  asi  ios  caracteres 
genéricos:  cara  lisa;  palpos  largos  y  delgados,  con 
el  artejo  tercero  largo,  especialmente  en  la  hembra; 
con  lengua;  antenas  bipectinadas  en  el  macho  hasta 
más  allá  de  la  mitad,  con  ramas  largas,  que  cesan 
de  un  modo  abrupto,  las  de  la  hembra  sencillas;  pe¬ 
cho  con  pelos  escasos;  fémures  lampiños;  tibia  pos¬ 
terior  del  macho  dilatada,  con  dos  pares  de  espolones 
desiguales;  abdomen  sin  cresta  apreciable;  ala  ante¬ 
rior  con  la  costal  muy  ligeramente  arqueada^ápice 
moderado  y  celdilla  corta. 

PIRRORRTINA.  f.  Mineral .  V.  Pirorbbtina. 

PIRROSA.  f.  Bot.  Género  de  plantas,  sinóni¬ 
mo  del  Rorsjleldia  Willd. 

PIRROSIDSRITA.  f.  Mineral.  ( Pyrrhoside - 
rita.)  Sinonimia  de  goethitat  de  la  que  se  diferencia 
por  sus  cristales  tabulares  con  predominio  del  macro- 
pinacoide  (010).  Hidrato  férrico  ó  sesquióxido  de  hie¬ 
rro  hidratado,  conteniendo  una  sola  molécula  de 
agua;  muy  semejante  á  la  onegita,  la  lepidocrocita, 
1a  chilefta  y  la  xantosiderita,  y  relacionada  con  la 
targita  y  la  hidrohematita,  que  son  asimismo  hidra¬ 
tos  férricos.  La  forma  de  la  pirrosiderita.  en  cuyo 
mineral,  si  no  domina  la  estructura  fibrosa,  mani¬ 
fiesta  teudencias  marcadas  A  la  misma,  á  un  prisma 
recto  romboidal  de  94°  53',  terminado  por  un  oc¬ 
taedro,  como  en  el  caso  del  tipo  específico;  es  cuerpo 
opaco,  dotado  de  menos  intenso  brillo  que  la  goethi- 
ta;  la  dureza  algo  superior  á  5,  y  el  peso  específico 
4,25,  aproximadamente.  Calentado  el  mineral  en  el 


tubo  empleado  para  este  género  de  ensayos  pierde  tu 
agua,  y  ul  mismo  tiempo  su  color  pardo  tórnase  rojo 
bastante  vivo;  al  fuego  del  soplete  no  se  funde,  mas 
empleando  la  llama  reductora,  y  sosteniendo  su  fue¬ 
go  algún  tiempo,  vuélvese  de  color  negro  y  adquiere 
propiedades  magnéticas  bastante  intensas;  por  vía 
húmeda  es  su  disolvente  el  ácido  clorhídrico  concen¬ 
trado.  Los  yacimientos  son  los  de  la  goethita. 

P1RROTI  (Pompjlio).  Biog.  V.  Pompilio  (Bea¬ 
to).  Hagiog . 

PIRROTINA.  f.  Mineral .  (Pirita  magnética f 
mngnetopirita  y  pirita  hepática.)  Sulfuro  de  hierro 
(V.  Pirita  y  sus  variedades).  De  un  análisis  hecho 
por  el  famoso  Plattner,  resulta  que,  en  100  partes, 
contiene  40,43  de  azufre  y  59,63  de  hierro,  de 
suerte  que  su  composición  hállase  comprendida  en¬ 
tre  las  fórmulas  FeS  y  Fe7S8.  Cristaliza  muy  raras 
veces,  y  cuando  lo  hace  es  en  las  formas  típicas  del 
sistema. hexagonal  y  en  prismas  aplastados;  lo  ge¬ 
neral  es  verla  en  masas  granudas  y  compactas, 
cuya  estructura  es  á  veces  escamosa,  muy  notable  y 
rara;  el  color  es  amarillo  de  brouce  mezclado  de 
rojo  más  ó  menos  aceutuado;  pulverizada  es  parda, 
y  siempre  la  raya,  más  obscura  que  el  tono  general 
«leí  mineral,  tiene  brillo  metaloideo,  nunca  metálico; 
la  fractura  es  concoidea,  bastante  imperfecta;  su 
dureza  es  4,  y  el  peso  específico  4,54  á  4,64.  Es  la 
pirrotina  cuerpo  magnético,  de  cuya  propiedad  vié- 
nele  su  nombre,  sólo  que  este  magnetismo  se  mani¬ 
fiesta  con  muy  escasa  intensidad,  y  Pisani  cita  el 
caso  de  un  ejemplar  que  no  sólo  era  magnético  y 
ejercía  muy  visibles  acciones  sobre  la  aguja  imana¬ 
da,  sino  que  su  magnetismo  era  polar;  pero  esto 
constituye  una  verdadera  rareza,  que  presentan  asi¬ 
mismo  algunos  ejemplares  de  pirita  hepática,  que 
es  otro  de  los  nombres  de  la  pirrotina  procedentes 
del  Piamonte.  Disuélvese  la  pirrotina  en  casi  todos 
los  ácidos,  y  tiene  la  propiedad  de  dar  con  el  clorhí¬ 
drico  ácido  sulfhídrico  con  muy  visible  depósito  de 
azufre;  calentada  en  tubo  abierto  pronto  da  el  olor 
característico  del  ácido  sulfuroso;  al  soplete,  sobre 
carbón,  fúndese  y  se  reduce  dando  un  glóbulo  ó 
masa  negra  dotado  de  cualidades  magnéticas  y 
que  contiene  casi  siempre  níquel  y  cobalto.  Es  la 
pirrotina  mineral  propio  de  filones  y  de  terrenos  an¬ 
tiguos  y  se  encuentra  acompañando  á  las  dioritas  de 
las  rocas  primitivos  de  Bodenmais,  en  Baviera.  En 
España  entre  las  pizarras  cámbricas  de  Prat  de 
Canveram,  cerca  de  Les  (Lérida),  Masanet  de  Ca- 
brenys  (Gerona);  acompaña  á  la  pirita,  al  mispickel 
y  á  la  clorita,  en  el  Montseny,  cerca  de  Gualba; 
asociada  á  la  magnetita,  marcasita  y  aV  granate,  en 
El  Escorial:  en  las  provincias  de  Huelva,  en  los  ya¬ 
cimientos  de  Venero,  término  de  Cala,  etc. 

Reprodúcese  á  cada  instante  en  los  laboratorios, 
porque  cuando  se  funde  azufre  y  hierro  mezclados 
resulta  su  combinación  en  cristales  bastante  confu¬ 
sos,  pues  que  pueden  ser  referidos  á  una  variedad 
de  pirrotina  que  aquí  no  se  menciona,  y  denominase 
teribita.  Haussmaner  señala  una  reproducción  acci¬ 
dental  de  la  verdadera  pirrotina,  especie  mineralógi¬ 
ca  cristalizada  en  finísimos  prismas  hexagonales  y 
asociada  á  la  galeína.  en  los  residuos  de  la  fábrica 
de  Lantenthal,  en  el  Hartz;  su  color  era  variable,  del 
amarillo  muy  claro  al  pardo  propio  de  la  tumbaga, 
distinguiéndose  por  su  fragilidad  y  por  sus  cualida¬ 
des  magnéticas,  y  en  cuanto  A  la  composición  poco 
difería  de  los  análisis  de  Plattner  citados,  pues  con¬ 
tenía  60,5  de  hierro  por  39,6  de  azufre. 
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PIRRULA.  f.  Ornit.  E¡  género  Pyrrhula  Brise, 
es  de  pájaros  conirrostros,  de  la  familia  de  loe  frin¬ 
gílidos,  tribu  de  loe  pirrulinos,  con  el  pico  no  cruza¬ 
do,  con  la  base  más  ancha  que  alta,  corto;  cola  mu¬ 
cho  más  corta  que  el  cuerpo,  ligeramente  escotada, 
no  escalonada;  plumaje  y  demás  sin  color  amarillo 
y  no  rayado;  tarsos  tan  largos  como  el  dedo  medio; 
alas  medianas,  redondeadas,  primera  remera  más 
corta  que  la  seguuda,  ésta,  la  tercera  y  la  cuarta, 
las  más  largas. 

P.  vnlgaris  Temm.,  P .  enropaea  Vieill.,  P.  rabri- 
cilla  Pall.,  es  el  pintón  nal  boyerillo  de  los  alave¬ 
ses,  gallofa ,  chonta  nal  de  bilbaínos  y  donostiarras, 
lora  battall,  de  los  vergareses,  pintó  burrnné  de  los 
catalanes,  pisco  chilniro  de  los  portugueses  [véase 
lám.  Avbr  cautivas,  I,  fig.  11,  en  el  artículo  Cau¬ 
tivos  (Animales)];  de  un  negro  brillante  en  el  vér¬ 
tice,  alas  y  cola  de  un  negro  amoratado,  dorso  gris 
claro,  ovispillo  de  un  blanco  puro,  resto  de  la  cabe¬ 
za  y  parte  iuferior  rosado  hermoso,  en  la  hembra 
gris  rojizo,  cobijas  de  las  alas  grises  con  banda 
blanca;  los  jóvenes  carecen  del  negro  del  vértice  y 
el  plumaje  es  gris  amarillento.  Largura,  17  cm.;  del 
ala,  9,  y  de  la  cola  6;  envergadura,  28.  Vive  en  Eu¬ 
ropa,  Siberia  y  Japón;  come  simientes,  pero  tam¬ 
bién  capullos  de  frutales.  Es  bastante  torpe  y  lerdo; 
pero  aprende  á  remedar  el  canto  de  «tros  pájaros; 
es  muy  cariñoso  con  sus  semejantes;  en  las  ramas 
de  los  árboles  se  posa  en  posturas  muy  variadas, 
con  el  plumaje  por  lo  común  hinchado;  resiste  bien 
el  frío;  sus  gritos  de  reclamo,  alerta  y  quejido  y 
las  variaciones  de  aquél  las  distingue  muy  bien. 
Sube  separar  las  pepitas  de  las  bayas,  abandonando 
fl  sarcocarpio,  y  para  ayudar  á  la  digestión  traga 
arena;  en  verano  come  también  insectos.  No  se  suele 
reunir  en  grandes  bandadas.  El  nido  es  de  ramillas 
de  pino,  abeto  y  abedul,  mas  dentro  con  raicillas  y 
liqúenes  y  acolchonado  con  crines,  pelo  de  gamo  y 
hierbas;  pone  en  Mayo  cuatro  ó  cinco  huevos  de  unos 
21  mm.  de  largo  por  15  de  grueso,  elípticos,  lisos, 
de  un  verdoso  pálido  ó  azul  verdoso  con  manchas  de 
un  violeta  mate  ó  negro,  puntos,  rayas  y  laberintos 
rojizos.  Empolla  la  hembra  dos  semanas  y  luego  crían 
los  dos  á  los  polluelos  con  insectos,  más  tarde  con 
retoños  y  semillas  ablandadas  en  el  buche.  En  do- 
mesticidad,  cogidos  de  pequeños,  aprenden  á  silbar 
hasta  dos  ó  tres  piezas  algunos  con  mucha  limpieza 
y  suavidad  y  son  muy  cariñosos. 

PIRRULINA.  f.  Zool.  Género  de  peces  fisós- 
tomos  anostomínidos,  que  se  distinguen  por  tener 
las  nietas  abdominales  delante  de  la  dorsal,  la  cabeza 
larga  y  los  dientes  intermazilares  pequeños,  care¬ 
ciendo  de  maxilares  y  palatinos. 

PIRRULINOS*  m.  pl.  Ornit .  Tribu  de  pájaros 
conirrostros,  de  la  familia  de  los  fringílidos,  con  el 
pico  muy  corto,  robusto,  más  ó  menos  comprimido, 
arqueado  y  convexo  en  el  dorso,  con  los  bordes  en¬ 
teros;  alas  medianas,  algo  redondeadas;  cola  media¬ 
na,  poco  escotada:  tarsos  cortos,  dedo  interno  y  ex¬ 
terno  desiguales.  Género  tipo  Pyrrhttla. 

P1RRURA.  f.  Paleont .  (Pyrrhura.)  Género  de 
vertebrados  de  la  clase  de  las  aves,  orden  de  los  ca- 
rinates,  suborden  de  los  psitaciformes.  Este  grupo 
de  papagayos  se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos 
antiguos  del  cuaternario  de  las  cavernas  con  huesos 
del  Brasil,  juntamente  con  los  géneros  Brotogerys, 
Conttrne,  A  va,  etc. 

PIRSAGAT  ó  PIR-SAQAT.  Qeog.  Río  de 
Transcaucasia,  gob.  de  Bakú,  tributario  temporal  del  i 
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mar  Caspio.  Nace  en  la  vertiente  S.  del  Gran  Cáu- 
caso,  al  pie  SE.  de  la  intersección  del  paralelo  4*  N. 
y  del  Meridiano  46°  E.  en  las  fuentes  del  Gherdy- 
man-EchaY,  se  dirige  hacia  el  SSE.,  pasa  al  E.  de 
Chémakha  y  des.  después  de  130  kms.  de  curso. 

PIR-8HERSH  KUDDAM  MURTAZA 
ALI  TAGH.  Qeog.  Roca  aislada  de  la  cordillera 
de  Ajur  Tag,  en  el  Turquestán  chino  ó  Hsin  Kiang. 
sit.  á  15  kms.  NE.  de  Maraibashi,  en  las  márgenes 
del  Kashgar  Daría.  Es  de  color  negro,  tiene  750  m. 
de  altura  sobre  el  nivel  de  la  llanura  vecina.  Muy 
venerada  por  los  indígenas,  en  su  vertiente  septen¬ 
trional  se  encuentra  un  monasterio  llamado  Mazar 
AUdi,  visitado  por  todos  los  musulma¬ 
nes  que  pasan  por  el  cercauo  camino 
de  Aksu  á  Kashgar. 

PIRSONINFA.  f.  Zool.  ( Pyno - 
nimpha  Leidy.)  Género  de  protozoos, 
flagelados,  de  la  subclase  de  los  enfla¬ 
gelados  de  Delage,  orden  de  los  moná- 
didos,  suborden  de  los  polimnstígidoa, 
que  el  mismo  autor  coloca  como  apén¬ 
dice  de  la  tribu  de  los  triconímtidos 
ó  tricon infidos  (  Tryconymphida  Leidy 
tmtnd).  Su  forma  es  aovada,  con  un 
prolongamiento  caudal  en  el  extremo 
obtuso,  en  tanto  que  el  extremo  opuesto 
se  prolonga  en  una  especie  de  cuello.  Está  provisto 
en  sus  bordes  laterales  de  una  membrana  ondulante 
y  el  resto  de  un  revestimiento  uniforme  de  cilios. 

PIR0S-JU.  Qeog,  Río  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Vologda,  nace  en  ios  montes  Urales,  junto  al  li¬ 
mite  del  gob.  siberiano  de  Tobolsk,  y  des.  por  la 
izq.  en  el  Uich. 

FIRMON  (Luis  Valbntín).  Biog.  Geólogo 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Nueva  York 
en  1860.  Cursó  los  estudios  de  la  carrera  de  cieucias 
en  la  Universidad  de  Yale,  y  pasó  á  completar¬ 
los  en  Europa  en  las  Universidades  de  Heidelberg, 
Badén  y  París.  Ha  sido  codirector  del  American 
Journal  of  Science  desde  1899  y  del  International 
Dictionary,  etc.;  pertenece  á  varias  sociedades  cien¬ 
tíficas  de  su  país  y  del  extranjero,  y  ha  formado 
parte  de  la  dirección  del  servicio  geológico  de  los 
Estados  Unidos.  Desde  1882  ha  desempeñado  car¬ 
gos  docentes  en  la  Universidad  de  Yale  (facultad  de 
ciencias)  y  desde  1897  es  catedrático  de  física  del 
globo.  Ha  publicado:  I,  Igneons  Roche  of  Highicood 
Monnmins;  II,  Castle  Monnt.f  III,  Bearpaw  Afonn - 
tains;  IV,  Little  Bell  Mountains  (1896);  Roche  and 
Roch  Minerale  (1908),  Contributions  to  Mineralogy 
and  Petrography,  con  S.  L.  Penfield  (1901),  etc. 

PIRSSONITA.  f.  Mineral.  Carbonato  hidrata¬ 
do  rómbico  de  Ca.  Na;  cuya  fórmula  química,  según 
Groth,  es:  CO3  Na$  COsCa  — 2  HjO  y  su  rela¬ 
ción  axial  cristalográfica  0,5662;  1  :  0,3019. 

FIRT  (Edmundo).  Biog.  Escritor  y  político  fran¬ 
cés,  n.  en  1828  y  m.  en  París  en  1909.  Fué  sena¬ 
dor  de  la  Cóte-d’Or  y  dedicó  gran  parte  de  su  vida 
á  hacer  propaganda  en  favor  de  la  repoblación  de 
Francia.  Escribió:  La  qnestion  de  la  dépopulation  en 
France.  Le  mal,  tes  causee,  tes remédes (Varis,  1900): 
La  dépopulation .  Enqnéte  pereonnelle  sur  la  dépopu- 
lation  en  France.  Documente,  disconrs,  rapporte( Pa¬ 
rís,  1902). 

P1RTON.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Inglaterra, 
cond.  de  Hartford  .  á  5  kms.  NO.  de  Hitchin:  1 .130  h. 

PIRÚ.  Qeog.  Ranchería  de  Méjico,  en  el  Est.  da 
Hidalgo,  mun.  de  Metztitlán;  430  b. 
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PIRÜA.  BM.  Rl  nombre  do  pirúo  [dol  quechua 
pirhua  (V.)]  fue  dado  por  el  licenciado  Fernando 
de  Montesinos  hacia  mediados  del  siglo  xvn,  A  una 
supuesta  dinastía  de  soberanos  indios  que  se  supone 
dominaron  sobre  una  gran  parte  de  Perú  y  llolivia, 
antes  de  los  incas.  I«as  tradiciones  indias  auténticas 
recogidas  por  los  españoles  á  mediados  del  siglo  xvi 
v  aun  antes  no  mencionan  á  los  pirúas,  y  no  parece 
que  tenga  fundamento  la  suposición  ó  mala  inteli¬ 
gencia  de  Montesinos  y  que  éste  usó  para  fabricar 
ia  remota  historia  peruana.  La  supuesta  relacióu  de 
los  pirúas  con  Tiahuanaco  (V.)  es  imaginaria. 

Pirúa.  Hist.  de  las  reí.  En  un  gran  número  de 
pueblos  salvajes  y  bárbaros,  y  hasta  en  los  que  ocu¬ 
pan  ya  estadios  un  tanto  adelantados  en  el  campo 
de  la  evolución  humana,  ae  acostumbra  á  represen¬ 
tar  el  trigo  ó  el  grano  que  constituye  1a  base  de  su 
alimentación  como  una  diosa-madre,  como  una  divi¬ 
nidad  proliBca  que  vigila  constantemente  el  naci¬ 
miento  y  el  desarrollo  del  cereal  cuando  se  deposita 
en  el  seno  de  la  tierra.  En  su  Üie  Korndámonen 
(  Leipzig,  1892)  Mannhardt  cita  diferentes  ejemplos 
de  colectividades  humanas  que  construyen  con  la  úl¬ 
tima  gavilla  una  grosera  muñeca  la  cual  guardan 
hasta  la  próxima  cosecha  á  manera  de  deidad  protec¬ 
tora  de  los  campos,  suponiendo  Frazer  y  su  escuela 
que  la  intención  de  los  campesinos  es  poner  ¿  salvo 
lu  genuina  representación  del  espíritu  del  trigo, 
inaix.  cebada,  etc.,  mantener  intacta  su  actividad  ge¬ 
neratriz  y  facilitar  en  el  momento  de  la  siembra,  de  la 
formación  de  la  espiga  y  de  la  recolección  una  mar¬ 
cha  favorable  para  obtener  una  buena  cosecha.  Al¬ 
gunos  etnógrafos  opinan  que  tal  interpretación  es  co¬ 
rroborada  por  una  Antiquísima  costumbre  de  los  in¬ 
dios  precolombinos  y  en  especial  de  los  peruanos 
que. según  dice  Acosta,  realizaban  la  siguiente  cere¬ 
monia:  Los  peruanos,  dice  el  mencionado  historiador 
español,  tomaban  una  cierta  porción  del  más  hermo¬ 
so  maíz  que  crece  en  sus  haciendas  y  lo  colocaban, 
acompañando  el  acto  con  diferentes  funciones  ritua¬ 
les,  en  uo  granero  llamado  pirúa,  vigilando  durante 
tres  noches  para  evitar  cualquier  profanación:  el  gra¬ 
nero  es  adornado  con  los  más  ricos  vestidos  que  po¬ 
seen,  adorando  el  pirúa  con  una  veneración  grandí¬ 
sima^  En  este  mes  (es  el’sexto,  que  corresponde  A 
nuestro  Mayo)  realizan  en  su  honor  sacrificios  espe¬ 
ciales  preguntándole  las  brujas  si  tendrá  fuerzas  para 
esperar  el  año  siguiente.  Si  se  obtiene  una  contes¬ 
tación  negativa,  se  traslada  el  maíz  al  campo  y  allí 
se  quema,  procediéndose  entonces  á  la  instalación 
de  un  nuevo  pirúa  con  idénticas  ceremonias,  pero 
si  se  consigue  una  respuesta  afirmativa  los  indíge¬ 
nas  no  lo  tocan  esperando  tranquilos  en  que  por  la 
sola  virtud  del  espíritu  que  habita  en  el  pirúa  se 
obtendrá  el  próximo  año  una  espléndida  cosecha. 
Estudiando  Frazer  tal  costumbre  peruana  considera 
que  lo  que  se  adoraba  no  era  el  pirúa  ó  granero  sino 
el  muñeco  que  se  formaba  con  el  ligero  tronco  de 
los  maizales,  el  cual  era  considerado  como  una  verda¬ 
dera  madre  de  los  dioses  (por  representar  el  princi¬ 
pio  de  la  multiplicación  y  de  la  fecundidad),  punto 
de  vista  que  cree  ver  confírmalo  por  otras  costum¬ 
bres  de  los  antiguos  peruanos.  Estos  indígenas,  in¬ 
dica,  creían  que  todas  las  plantas  útiles  estaban  ani¬ 
madas  por  un  ser  ó  ente  divino  que  causaba  su  ere 
cimiento  y  tomaban .  según  la  planta ,  nombres 
diferentes:  la  madre  del  maíz,  zaramama ;  la  de  la 
patata,  axo-mama;  la  de  la  coca,  cocamama,  etc.  Con 
las  espigas  de  dichas  plantas  se  construían  las  figu- 
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rillta  de  las  diosas-madres,  que  una  vez  vestidas  coa 
trajes  fe noeuiuos  eran  adoradas.  Según  Frazer,  Acos¬ 
ta  no  comprendió  el  eeutido  de  las  palabras  del  indf- 
geue  que  le  informó  y  divinizó  el  pirúa  ó  granero  en 
lugar  del  muñeco  construido  con  las  diferentes  par¬ 
tes  del  roéis. 

Bibliogr.  J.  de  Acosta,  Historia  natural  y  mo¬ 
ral  ds  las  Indias  (edición  de  1894,  Madrid);  Frazer, 
The  golden  bough  (Londres,  1915);  Mannhardt,  My- 
thalogische  Forschungen  (Leipzig,  1899). 

Pirúas.  Geog.  V.  Pirhuas. 

PIRUETA.  F.  Piroiette. — It.  PimtU.— Tn.  Ca- 
priole.  —  A.  Bockspnig.  —  P.  PineU.  —  C.  Capfirsll, 
capbnssé.  —  E.  Salto.  (Etim. —  Del  franc.  pironette.) 

f.  (/ABRIOLA. 

Pirueta.  Eqnit.  Vuelta  ligera  que  da  el  caballo 
sin  ganar  terreno  hacia  delante  ni  hacia  atrás;  cuan¬ 
do  la  vuelta  es  completa,  quedando  con  el  frente  pri¬ 
mitivo,  se  llama  pirueta  completa,  y  media  pirueta 
cuando  se  queda  con  frente  á  retaguardia.  Se  ejecu¬ 
tan  A  la  derecliA  ó  á  la  izquierda,  y  son  diferentes 
*egún  tienen  efecto  sobre  el  tercio  posterior,  el  tercio 
anterior  ó  el  centrq. 

La  pirueta  sobre  el  tercio  posterior,  llamada  tam¬ 
bién  natural ,  se  ejecuta  de  modo  que  el  pie  á  cuyo 
lado  se  hace  la  pirueta  sirva  <je  eje  en  torno  del  cual 
giren  las  demás  extremidades  del  caballo,  describien¬ 
do  las  manos  su  giro  por  medio  de  pasos  cortos  de 
costado,  precediendo  la  mano  de  adentro  á  la  de 
nfuera.  Para  ejecutar  esta  pirueta  se  empieza  por  ha¬ 
cer  presión  do  piernas  y  tirar  de  las  riendas  sólo  lo 
suficiente  para  recargar  el  tercio  posterior  sin  que  el 
caballo  recule;  después  se  aumenta  la  presión  da 
piernas,  colocando  la  derecha  (si  la  pirueta  es  á  este 
costado)  en  las  cinchas  y  la  izquierda  atrás  y  se  lleva¬ 
rán  las  manos  á  la  derecha  y  atrás. 

La  pirueta  sobre  el  tercio  anterior  ó  inversa  se  eje¬ 
cuta  describiendo  el  tercio  posterior  un  giro  alrede¬ 
dor  de  la  mano  contraria  á  cuyo  lado  se  hace  la  pi¬ 
rueta,  y  los  pies  describen  el  giro  por  medio  de  pa¬ 
sos  de  costado,  precediendo  el  pie  de  adentro  al  de 
afuera.  Para  ejecutarla,  primero  desliza  el  jinete  la 
pierna  izquierda  hacia  atrás,  y  después,  al  par  que 
va  elevando  gradualmente  los  puños,  mantiene  la 
pierna  derecha  á  la  inmediación  de  las  cinchas  para 
evitar  que  el  caballo  recule  y  que  las  caderas  preci¬ 
piten  el  movimiento  hacia  la  derecha. 

En  la  pirueta  sobre  el  centro  el  punto  alrededor 
del  cual  se  ejecuta  el  movimiento  está  colocado  apro¬ 
ximadamente  debajo  de  las  cinchas,  describiendo  un 
mismo  arco  de  círculo  alrededor  de  dicho  punto  los 
¡  tercios  anterior  y  posterior.  Para  ejecutar  el  movi¬ 
miento  se  empieza  por  hacer  presión  de  piernas  para 
que  el  caballo  vengn  sobre  las  manos,  y  después  las 
roanos  obrarán  como  en  la  pirueta  natural  á  la  dere¬ 
cha  y  las  piernas  como  en  la  pirueta  inversa  á  la  iz¬ 
quierda. 

PIRUÉTANO,  m.  Bot.  Nombre  vulgar  del  pe¬ 
ral  silvestre. 

Piruétano.  Arb.  Se  encuentra  espontáneo  en  los 
montes  de  Cataluña,  Navarra,  Provincias  Vascon¬ 
gadas,  Santander,  Asturias,  Castillas,  las  provin¬ 
cias  de  Andalucía  y  algunas  otras;  también  recibe  el 
nombre  de  galapero  ó  guapero.  Es  árbol  de  10  á  12 
metros  y  llega  á  tener  2  ó  3  de  circunferencia  y 
su  forma  es  piramidal;  su  corteza  es  lisa,  verduzc 
ó  rojiza  al  principio  y  profundamente  agrietada.  A  J 
gunas  variedades  alcanzan  sólo  5  m.de  altura. 
centenares  de  años,  pero  muy  lentamente, 
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Cucno.  Sa  nombre  procede  de  las  palabras  nrauca- 
mis  pirn,  carcoma,  y  til,  peñasco,  y  viene  á  signi¬ 
ficar  peñasco  carcomido  ó  agujereado. 

P1RUL1NA.  f.  Zool.  y  Paleout.  ( Pyrnlina  d’Or- 
bigny,  Polymorphina.) Género  de  foraininíferos  per¬ 
forado-vivientes  y  fósiles.  V.  Polimgbfina. 

PIRULO»  m.  Arag.  Perinola  pequeña,  cilindri¬ 
ca  y  sin  iniciales. 

PIRUMÁVIDA.  Qeog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Coucepcióu,  dep.  de  Coelemu;  150  h. 
l¿stá  situado  cerca  de  la  capital  del  departamento. 

P1RUSTO.  Qeog,  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Iluánuco,  prov.de  Huamalies,  dist.  de  Huacaibam- 
ba;  unos  200  h. 

PIRÜVICO  (Acido).  Qu{m.  Nombre  dado  á  un 
compuesto  obtenido  por  Berzelius  en  1834  por  des¬ 
tilación  seca  del. ácido  tartárico,  y  que  probable¬ 
mente  no  es  una  especie  química. 

PIRUZDÁN.  fíiog.  Personaje  legendario  persa 
que,  según  la  tradición,  acaudilló  el  ejército  que 
destruyó  ¿  Jerusalén.  Según  esta  tradición,  Piruz¬ 
dán  atacó  dicha  ciudad  por  mandato  de  su  sobe¬ 
rano.  quien  quería  castigar  ó  sus  habitantes  por  la 
muerte  que  habían  dado  á  san  Juan.  En  efecto,  en¬ 


tró  Piruzdán  en  Jerusalén  y  como  en  el  lugar  en 
que  había  sido  sacrificado  el  santo  observase  un 
charco  de  sangre  «que  parecía  hervircomo  el  aguas, 
quiso  averiguar  quién  era  el  autor  de  aquella  muer¬ 
te  y,  resistiéndose  los  habitantes  ¿  revelarlo,  Piruz¬ 
dán  decidió  verter  tanta  sangre  que  hiciese  desapa¬ 
recer  aquel  charco,  asegurándose  que  llevó  ¿  cabo 
su  resolución,  pasando á  cuchillo  á 70,000  personas. 
Según  otra  tradición,  más  probable.  Piruzdán.  antes 
de  proceder  á  la  matanza  de  los  judíos  de  la  ciudad, 
pidió  órdenes  á  su  soberano,  las  cuales  fueron  de 
una  crueldad  extremada,  por  lo  cual  Piruzdán  reunió 
á  los  primates  y  después  de  comunicárselas,  lea 
propuso  que  para  saciar  la  sed  de  venganza  del  rey, 
sacrificasen  en  las  puertas  de  la  ciudad  todo  el  ga¬ 
nado  que  en  ella  había.  Así  lo  hicieron,  por  lo  cual 
el  rey  se  contentó  con  destruir  el  templo,  retirán¬ 
dose  luego  á  sus  Estados.  Añade  la  tradición  que, 
tras  de  este  suceso,  Piruzdán  se  separó  de  su  sobe¬ 
rano  y  abrazó  el  judaismo.  Esta  leyenda  no  tiene 
ningún  valor  histórico,  ni  aparece  mencionada,  si¬ 
quiera  con  referencias  ó  alusiones,  en  ningún  pasaje 
del  Nuevo  Testamento. 

PIRZS-JU.  G*og.  V.  Pirss-Ju. 
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